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liabieudu , llegado  á  conocer  l(«  fuieWos  anUpttos 
fiti  la  buinaua  iDloligeucia ,  ea^á  arranqutiá  subli- 
n»  y  «n  el  denrrolto  de  su  HnnenMi  finna«  Uevt  el 
iioibrc  del  deslcUo  divina  del  Hacedor  Soprano,  ere- 
^cruQ  qoe  el  nacimiento  (le  loá  hombres  eslraorJiua- 
fK»,  dcstÍDados  á  ejercer  una  graiule  íhIIucucío  en  la 
l**w»a  de  ia  humanidad,  era  siempre  precedido  de 
1f*^ISÍo>  praeonorc^  de  w  caráctw  y  de  los  aoonte- 
t-imíeou»  aw  noCabte^  de  MI  vida.  Si  ae  hablaba  de 
un  héroe  ó  de  un  vjílcro-sn  '.'Herrero,  sus  biógrafos 
•juraban  que  su  madre  cii  ciula  babia  -viálocn  sus 
^"i^Bii»  iMallas,  pueblo»  subyugadi».  lurbaá  de  c$- 
^^"f^^  eoeadeiuMlos,  y  i  Marte  6  Belona  en  ioda  se 
|H>nipn  trtunradora.  St  se  hablaba  de  un  Orador  ó  de 
un  jtoeta,  su*  pnnej^trislas  aÜTmnban,  qiic  su  cuoa«c 
visto  rodeada  de  abejar,*  i|ue  dcrraiuabau  miel 
ai  kn  hkíOB  del  recieA  naeido.  Siaebablaba  de  aigun 
célebre  legislador «jie  decía  que  una  diviaidad  le  ba- 
'  '■i  iliolado  las  leve-;,  quo  había  promulgado  y  hecho 
••«lojilar  á  sus  conciiuladanos.  Plutarco,  Snclonio  y 
oln»'  btógrafu^  de  nota  bao  atestado  sus  págiuaá  d? 
pnd^ioB  genejanles.  Lw  eBcritommodenioa,  que 
'"B  detterrado  las  fábulas  y  las  tiadíiNaim  {NTOpias  do 
I' ignofanci;?,  íIp  nnn  superstición  frrosera  y  délas 
(reocupaciuncá  |>o£*u lares,  ^han  alrdiuido.cou  mucho 
•eiectolas  bectios  ma«  ÍBi|Mrfaal«By  las  coaoepnoow 
ibvadai  do  lee  varones  ilustres,  á  Ja  influencia  que 
13"  ejercido  en  elloí».  una  educación  esmerada,  las  prí- 
iieras  impresione»  «|ue  bio  recibido,  b  índole  de  sus 
ludios,  »u  tírmc  voluolad,  y  las  círcuustaocias  que 
Mhia  impalsado  ó  deleaidoeá  w  cepo.  Bsto  méio- 
lilosóGco  edAplado  para  describir  la  \  ida  y  los  liu- 
ÍMKdc  \os  varoucs  preciar»;,       han  descollado  cu 
t  Urga  sécie  de  aiucb|^  sigluá,  y  duolrtbtiuc  florcccu 


en  eslüs  liciii]  iK.  han  convertido  lasUioiíranaí en  olro 
tantos  cuadros  luslóricosi  los  cuales,  lejos  de  liiuitarso 
al  «riiedw  drculo  «ki  MMopoooóaeoiileeiMiieaUa  par- 
ciales, i  neiieias  de  eaeaso  ioterés  y  i  nanaciones  de 
hecliüs  individuales,  abruzan  unn  época  entera,  que^c 
esliende  tal  vez  basta  las  generaciones  mas  remotas.  * 
Las  vidas  de  Pili,  de  Canning ,  de  Palausrslou  no  su 
pueden  separar  boy  de  la  historia  polílica  y  Gomeieial 
de  Inglaterra;  la  \  ida  de  Kaunitx  y  de  Molteraicb 
son  el  caadro  mas  lid  del  gabinete  austríaco  b^o  lo» 
reinados  de  María  Teresa,  de  José  su  hijo,  y  de  Fran~ 
cisco  U.  Las  biografías  de  Cárh»  llIyCampomancsy  el 
Gonde  doAraada  son  el  rasgo  mas  acabado  del  hiÁo 
de  la  monarquía  esi>ariola  en  el  siglo  pasado ;  las  do 
Frauklin  y  Washington  el  opi^dio  mas  brillante  de  la 
ind^odcncia  amoncaua.  Si  (jueremos  pasar  del  ler- 
leno  de  la  políúea  á  la  palestra  literaria,  en  la  vida 
de  Baylc  y  en  su  gran  diccionario  vemos  eimbeliiadoa 
él  es4;iepticísmo  destructor  de  lodas  las  creencias  mas 
augustas;  enlavida  do  Voltaire  se  oos'prcsenta  la  irre- 
ligión y  la  outEa  precursoras  dal  gran  ealadisao  .sO" 
ciál  que  debía  sacudir  .baala  en  sus  dmieolos  la  Bo- 
ropa  entera;  las  biograHas  de  Boirald  y  de  Maistre  son 
<'l  eiixlra  mas  Oel  de  la  resLauraciuu  y  reacción 
.  mouur^uica,  y  la  de  CÉ3<vb  Camtu  nos  dcspk^a  á  ia 
visla  el  espeptácuh»  de  ana  nueva  época  que,  ateso- 
rando las  tradiciones  históricas  de  lo  pasado,  desenvol- 
viendo los  misterios  de  los  siglos  mas  ItMiebroso^ ,  y 
acudiendo  á  los  progresos  do  todas  las  ciencias ,  pre-' 
tendc  reedificar  el  grande  ediDcio  de  las  generaciones 
fulnias  con  los  ejemiilos  magníficos  de  la  humanidad. 

CÉsAft  C.vÑTt  nació  en  Müan  el  a||do  1805,  y  apc- 
lus  adulto,  las  Iradicioiics  muy  i^Plcs  de  una  gran 
re\  olucion ,  lo  j  desmanes      lu  >  ¡da  político  do  l«» 

,  Digitized  by  Google 


u 


AÍUMTI»  JIOCKAFICOS 


Iiombw  qtie  la  liabian  dirigido  con  poco  acierto  y 
nniclia  rrucKlail,  los  cocombros  de  un  imperio  colosal, 
ijue  habiau  dealruitlo  j)rinci|>es,  que  CB  la  embriaguez 
da  ra  violorift  m  mosinbiii  adversos  al  espúrila  de 
reforma,  los  úllimos  suspiros  de  una  fdosofia  materia- 
lista, los  reslos  de  la  proslilucion  imperial  y  de  la  itlo- 
lalria  anárquica ,  y  finalmeute,  su  vasla  capacidad  y 
*sas  probados  alndios,  fo  dienn  h  onnpfeiider  que  la 
Mciédad  eo  ipicr Yívia  nccesiiaba  un  geoia  que  in- 
lenlaíic  restaurarla,  indicándolo  imn  nueva  senda,  no 
con  Icoria*  abslraclas,  «no  con  ejemplos  brillantes 
muy  i)ropios  para  evidenciar  qilí  preside  á  los  acon- 
leciiiiieilM  halamos  «o  aer  prottdeoeitl,  qnt  rajeta  á 
los  hombres  á  so  Tallo,  ya  mlicndo  la  copa  de  su  ¡ra, 
yt  inspirando  ideas  benéficas  y  rcgcocradoras. 

CÉSAR  C  ANTÍicoDtibió  la  idea  de  escribir^  una  nue- 
va üitioria  &ntwrMii  en  el  primer  alvii  de  «n  afios. 
oomo  lo  maiiÍfiB9ld  repetidas  vecee  á  varios  de  sus  ami- 
gos; pero  antes  de  emprender  ía  publicación  de  una 
obra  tan  inmensa,  que  debía  enastarle  larfíasdesvelos  i 
iavesUgaciones  profundas,  quÍM»  dar^  ú  conocer  en  la 
rapábfiea  de  la»  lelia»  «en  otraa  pndacei«iieB«.qve 
podeana  eacnparar  i  loa  prioiergs  rafea  de  la  aurora, 
runniln  con  su  ral)f'ncra  ceñid  i  d  *  n  irí*^  y  bañada  de 
suavo  roció,  abro  las  puertas  del  Oriente  al  astro  alom- 
brador  del  mundo,  próximo  á  presentarse  fiO  toda  su 
gala  Los  lalenlos  pieeoees  de  César  CenlA  lo  hicieron 
elegir  prolasor  de  lüeraliiit  eiiSeodrio,  cnlaVnl- 
telina;  y  su  primera  obra ,  que  publicó  en  el  año  de 
1%!%,  fué  una  novela  en  cuatro  cantos.  Ululada:  El 
Aijiu,  8a  elegancia,  sos  ideas  asaves  eoD  eierlo  aí- 
fe  de  novedad,  h  descripeíon  de  aféelea  delicados, 
manejados  con  maostria,  llamaron  sobromanrmla  atoii- 
fcion  de  los  lectores  é  hicioron  cobrar  fama  á  su  au- 
tor. Poco  después  dio  á  tu2  la  iinloria  de  la  ciudad  y 
fot  éüeuk  i*  Cm»  ffdtía  malueim  ét  FelrWi- 
«a.  Esta  nueva  producción,  que  es  un  verdadero  epi- 
sodio de  la  reforma  on  Italia,  tlescnbrp  ya  ol  liombro 
dotado  de  un  genio  superior ,  que  mira  la  historia  co- 
me n  cenjontó  de  hechos,  quo  tienen  entre  sí  una 
eenaonen  filoBéfiea  y  eánsas  nmy  pnofuadas ,  qoe  se 
oruUnn  á  los  espíritus  superficiales.  Sos  discursos  so- 
bre la  flhforia  lombardn,  dostinados  á  servir  de  co- 
mentario á  tos  Prometidos  expososáe  Manzoni,  contie- 
nen un  cfeetde  néner»de  hechos  corioáoa,  hnportan- 
les y  peregrinos,  acompaOadoB  dé  rcllexiones  moy  sen- 
satas, que  lian  uíárj^on  á  otras  mas  serias  y  sustancia- 
les. Lo^  doct(^.  que  comprendieron  el  macho  interés 
de  aquel  libro,  b  acogieron  con  entusiasmo,  y  sus 
ediehmesae  malliplieaRRi  aobtemaneni.  le  BSUhteca 
italiana,  periódico  de  gran  nombradla  en  la  culta 
Europa,  poniuc  Aovaban  en  sns  páginas  los  nombres 
y  trabajos  inmortoBde  Moali,  lus  dusSacchi,  Fósco- 
h,  Malacane,  Nobilí,  Anlenori  y  eiros  sfbios,  contó 


también  en  el  «úmcro  de  sos  colaboradores  h  Cés*» 
Cantú;  el  cual  se  distinguió  por  la  erudición,  la  n^fí- 
nadtecHiea y  variedad  desús  articules,  vnlre  los 
eaales  nevaoQn  tro  pnesto  preferenle  las  Jb/IenoMs 
iobre  el  romantieimo  en  Praneih  y  Víctor  Hugo. 
Marffqrit»  Puxterla,  n»iTii|i\«>  fiono  un  m<^rito  sólido  y 
se  diferencia  mucbo  de  la»  novelas  insustanciales  que 
suelen  pobSeane  dhariaBsénle  aliende  lea  Pirineos,  no 
puede  competir  con  lea  FronutÜM  «qMiee^de  Man-» 
zoni,  producción  tal  vez  unieren  su  género,  ni  con  el 
Marco  Viseonli  de  Tomás  Grossi ,  fino  á  la  elegancia 
une  aquella  sencillez  y  espontaneidad ,  que  dan  brillo  , 
y  gracia  al  aovelistf.  Las  tradnceieRea  ibiianalque 
ha  hecho  César  Cantú  del  Viage  á  Oriente  da  Mr.  La* 
marline  y  délos  Arabes  en  España  de  Marlé,  lo  ha- 
cen también  acreedor  a  ocupar  un  pne<5to  muy  distin- 
guido entre  los  traductores  de  nota.  Sus  LeciHras  Ju- 
«mitoyaos  Mames  Sa^rodet  iienen  espansionde 
afectos  y  delicadeza;  pero  tanto  las  primeras  como  los 
segundos,  son  producciones  de  un  órdeT»  inferior  á  las 
que  acabamos  de  mencionar.  D^ues  de  qoe  Alejan- 
dra 1f anzotti  y  el  abato  losé  Werghi  elevaron  hasta  m 
cumbre  este  último  ^ónoro  de  poesía*  ddÑdo  en  gran 
parte  á  los  triunfos  dol  catolicismo,  pn  sn  Inrrrü  locha 
con  la  impiedad,  es  muy  arriesírado  bajar  a  la  arena 
para  pelear  con  estos  dos  atletas  del  Parnaso  italiano, 
y  venoerh».  CanlA  ha  sido  mu  afertanade  «n  afga- 
nas de  sos  producciones  poéticas  de  género  festivo  y 
delicado  que  se  repiten  por  do  quiera  en  la  Península 
itálica.  Pero  á  06te  elegante  prosista  é  historiador  fí-  - 
lósoíb  ha  sucedido  lo  propio  que  á  Maqoiavelo ,  que 
nadie  hace  memoria  de  sos  poesios ,  porque  su  gran 
nv  rito  amo  his!eriador  y  póutice  las  ha  condenad» 

al  olvido. 

El  sabio,  qoe  tiene  la  plena  convicción  de  su  ele- 
vado ingenio ,  y  que  puede  eselamar  eon  Honeie  y 
Dante  9 mi  fama  terá  durMi^a^*  satisfecho  en  sn 
noble  orptllo  con  de<1icar  ?us  estudios  ni  bien  de  la 
humanidad ,  cooperando  á     regeneración ,  no  debo 
nunca  rebajarse  basta  mendigar  los  sufragio»  mezqui- 
nos de  enalqmenoeipaneian  eieotíficá,  eeyos  dipw- 
mxs  sirven  tan  solo  para  en¡ialanar  la  portada  de  nn 
libro  y  deslumhrar  al  vulgo  de  los  lectores.  Sin  em- 
bargo ,  César  Cantú  tuvo  la  débil  ambicioii  de  presen- 
tarse en  la  aeadeasia  da  Hilan  para  qoe  ana  Miéiae  le 
admitieran  en  sa  gireniol  Bslos  le  rechazaron,  y  todea 
los  sufragios,  sin  csceploar  ni  siquiera  uno ,  le  fueron 
contrarios.  Pero,  mientras  que  aquellos  académico*  tra- 
bajaban bajo  li»  auspicios  del  imperio  ausiriaco ,  y  se 
esCmtahm  encomplacevln  6  halagarle,  Gtun  Cahv^^  en 
el  silencie  de  ap  gabinete  recorria  los  siglos ,  inda^ra- 
ba  elpriío'^r  orÍL'iM»  de  los  pueblos  y  de  la*  leyr^':  pi- 
trocinalta  con  su  duela  [tíunia  los  derechos  de  ia  hu- 
manidad ,  indicaba  sus  progref»,  evideneiaba  la-in- 
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IKifn-  n  tlf^  las  ciencias,  de  la<i  IclríR  y  dó  fas  nries 
en  d  bienes Uir  de  las  nacioneH,  disipaba  las  tintebias 
da  Ja  edad  media ,  rt»iituia  á  la  tiara  su  iostre ,  em- 
«npMioffnlm  «le  wm  peeailo-filo» 
taMkls  morli teros  c^nlraet-dütpoti»- 
mo  y  jnzgalM  090  •ererídad  U»  inperioey  i  1m  em- 
pmdores. 

Ia  BiUúria  Uákunal  de  Gantu  á  que  aludimos, 
es IntejodA  un  génen  noevo,  y  aionilHra  tódnVia  l« 

idea  de  que  varias  sociedades  de  doclos  europeos  ha- 
bían concebido  oí  proyecto  de  una  obra  semejinil'^  -in 
poderío  ejecutar,  luíenlras  que  un  solo  individuo  con 
«soÍmn  reeamw  sqie  Hevarlri  o»Im»  en  su  mas  flore- 
ciente edad.  Los  que  GrecnenlalMn en  lUitúi  It  ewa de 
Cts\R  C  VML.  repiten  aun  con  estopor  el  haber  visto 
que  lo>i  documentos,  los  eslractos  y  compendios  de 
obras,  y  liM  varios. apuntes,  quo  babian  servido  de 
Balerial  é  bímBortal  historia  de  nnestm  anler,  «et-l 
pttban  un  grande  aposento ,  encubriendo  todas  aos  pt-! 
ledeí  di-sde  el  suelo  Iiasta  1n  hóveda 

Cuando  Césak  Cantü  publicó  la  introducción  de  su 
JRilirM  Üñi99rtal,  los  doctos  concibieron  una  alta 
idet  del  autor  >  peraaIgnnoB  valieínaQMi  ^oomolo  ha- 
bian  hecho  otros  coando  aparecü  el  prospecto  de  la 
Ciencia  de  ¡alegitlacion  de  Filangieri,  que  tan  árdna 
y  colosal  tarea  no  llegaria  á  su  termino;  poro  salieron 
Ulidos  sos  prondalieos ,  porque  el  genio  de  Italia  con 
na  aba  desplegadas  vaga  en  la  inmensidad  de  los 
espacios,  arrostrando  las  fieras  amenazas  del  que 
intente  acobivdarle.  En  esta  Historia  y  en  la  de  Cim 
Amo$,  Cesas  CUntú  se  nos  presenta  como  na  gigante 
qae  abraa  toda  lo  modo.  Las  primera»  ^m>gos  del 
ouado ,  las  antig{iasm4han|ii{as,  sus  instituciones  po- 
liticas  y  felifTÍosns,  I.t  lar^a  s/'rie  de  tantas  revolnc i 0- 
aei,  elnaciniienlo,  los  progresos  y  la  decadencia  tle  las 
varias  naciones,  aa  eomereio,  sn  industria ,  su  litera- 
tara,  sos  descubrimientos,  sus  invineiones, 'forman  el 
conjunto  de  cslns  dos  obras  inmortales  yjcl  cuadro  mas 
maravillo-;o ,  en  cuyo  primer  término  fi.^^iiran  ];i  idea 
sublima  de  la  creación  y  el  tipo  de  la  humanidad  en- 
iBia* 

Sneslflóes  nervioso  y  coneiso,  peso  muchas  ve- 
m  oscnro;  sus  frasesson  muy  elegantes,  p'ero  de  vez 
en  cuando  confusas ;  su  elocución  es  esmerada ,  pero 
abatida  eo  arcaÍ8aios;sas  ideas  políticas  son  profnn- 
dary  lo^relraloo  de  loa  peraonagos  mas  ilnslrea  mny 
acabados,  pero  frecuentemente  se  contenta  tan  solo 
con  índícir  \m  hechos  mas  importantes  y  peregrinos, 
supeoieodo  que  k»  lectores  c^Uu  ya  entecados  de  sus 
poimeooies.  Csle  defectot  qne  «a  el  principal  entre 
loi  pocos  de  que  adolece  Camtú,  obliga  al^nao  veces 
i  que  se  le.  interprete,  Sus  conocimientos  son  enciclo- 
pédicos ,''p«r6  descuella  con  especialidad  en  las  cien- 
cias filaeóikas ,  políticas  y  morales,  eo  la  historia  li- 


teraria de  sa  pais ,  y  en  la  mclanstcn  y  literaldira  1 
manas ;  las  cuales  dan  á  ss  lenguaje  y  á  ons  jníoioe 
críticos  algo  do  abstracto. 

EnlttásAapor  la  gloria  de  su  patria,  opsnid»  Ko  IX 
se  acogió  al  pendón  do  las  refbrmaÉ-,  César  Can* 
!ú  lo  proclami)  en  el  conn;rcso  científico  de  Vonecía, 
papa  regenerador ,  y  sus  esperanzas  generosas  que  le 
hacían  recorrer ,.  con  el  ^clo  de  su  imaginación ,  los 
siglos  en  que  Roma  sujetó  á  sn  poder  el  oniverao,  lo  . 
haoian  esclamar:  «fuimos  conqoistadores  dd  mondo, 
renovamos  la  libertad  ctrieji^a  ciando  !a  Europa  ente-  » 
ra  estaba  sumida  en  \m  tinieblas  de  la  ignorancia  y 
agobiada  de  cadenas,  abrimos  caminos  nuevos  á  la 
hñmana  aabidnria  en  la  época  del  nñaoimienlo ,  y  se- 
remos, tal  vez ,  regeneradores  en  el  si^lo  XIK.»  Estas 
palabras,  que  desagradaron  á  algunos  hombres  del  po- 
der; estas  palabras,  que  la  desventura  sofocó;  estas 
palabnd,  que  obligaron  i  Cíésar  Gantá  i  qne  emigra- 
ra de  LdUbardía*  las  conserva  su  patria  grabadas  en 
letras  di'  oro  yiara  trasmitirlas  á  los  venideros,  que  mas 
afortunados,  tal  vei,  qoe^sus  padres»  podrió  verlas 
realizadas.  * 

La  estabim  de  Géanr  Qmld  es  regn1tr;sas  faeto- 
nes son  agradablas;  ana  mímdaB  penantes  descu- 
bren el  genio  pensador ;  sus  modales  son  corteses  y 
afables  ;  su  lenguaje. familiar  es  elegante,  sencillo  y 
natoral ;  su  lógica  mas  Inon  sintética  que  analtliea;  sa 
método  de  vida  racoooentrado;  sn  distracción  ordina- 
ria es  la  de  conver<íar  con  un  reducido  número  de 
amigos  sensatos  y  criiditos.  Su  comida  se  distingue 
por  lo  frugal ;  dedica  po<;as  horas  al  sueño  y  muchas 
i  la  nMdilacion;  so  nnori  las  Jétras  lo  domina ;  sn 
severidad  literaria  es  escesiva,  y  su  ambición  de  des< 
collar  entre  los  sabios  no  tiene  limites.  En  sus  amista- 
des  es  tenaz  y  leal ;  oscaroece  á  los  ignoraolcs ;  sus 
cbisles  satirioos  sen  profnndes  y  panmnleo ,  perd  no 
peiaonales  ni  directos ;  aborrece  á  loa  bonhres  ociO' 
sos,  y  da  el  epiteio  do  inbmea  á  los  qne  no  aonn  iso 
patria.  • 

£1  que  quiera  tener  oa  retrato  mas  acabado  y 
enérgico  del  eaiáeler  d^  Gantd ,  de  sn  vida  privada, 
de  sus  ideas  politíeas  y  soeiales ,  de  sns  cbisler,  de 
algunas  frases  •iuyn-i  y^cculiarcs,  y  de  so  lenguaje  de 
vez  en  cuando  enigmático,  puede -encontrarlo  todo 
remido  en  nna  dovela  popular  escrita  por  él  mismo, 
.y  deiieada  i  loo  milaneaes « non  el  tllnito  de  CorlMH- 
brogÍ9  di  }fnntevecchia. 

En  este  libro  de  pocas  páginas  se  ha  pintado  á  sí 
mismo  con  incomparable  viveza  de  colores ,  y  ha  rea- 
liado aqnella  sentencia  profiinda  de  Hugo  Foseólo  de 
cqoe  la  vida  privada  y  pAblica  de  los  varones  ilustres 
y  autortís  preclaros,  monc-iieí  buscarla  en  sus  he- 
chos y  en  las  obras  mas  scncdlas  que  saleo  de  su  plu- 
ma ,  cuyas  cifras  tienen  una  fuerza  y  uoa  vordad»  qne 
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venccft  cl  cincel  de  Pnicileles  y  deslucen  tt»  retnios 
mas  expresivas  de  Apeles. 

La  Italia  oprimida  y  desaaonmada,  la  Italia  que 
demaia  todavía  amaigaa  lágrimas  sobre  la  fría  losa 
que  cubre  los  despojos  de  Víccnle  Gioberlí ,  el  hilo  de 
cuya  vida  preciosa  cortó  la  mucrle  cou  su  íálal  gua- 
daOa  en  una  edad  pcrmalunit  la  lUUa  puede  á  lo  me- 
na» encontiar  alivb  é  sm  ^gám,  Cgando  sis  trátes- 


mirjdas  en  CÉs\n  (IantÍ',  «pie  {wrpctúa  sus  glorias  la 
(erarías,  y  esclanianducon  el  inmortal  CANTOR  de  lu 
Jemalearlibnrtada»  rfmmHNlvde  minerias  por  la  eu- 
vidia  de  sus  rívalo»,  «IM  «pwda  Mm  el  GENIO  que  eS 
dou  de  Dios,  y  ininiiras  que  él  M»  ne lo  quite*  este 
dea  $«á  siempre  mío.*  , 

SuvAaga  CofTAiini. 
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U  «bm  deCéMr  GnlA  mm  ffCMMMMrd  pibli- 

co,  revMlida  de  form»  castellanas,  pncde  comparara 

r'sa  nervio  y  consicion  coa  litó.Vjwlcs  de  Tácito,  por 
trencille/,  de  la  narración  y  los  encantos  del  estilo, 
«MIO  ki  kiitoriai  <le  Iluttdoto ;  por  la  pinlwa  aoilHMbi 
«feles  var«M8  tkÑbw.  qne  figuriB  en  fdla,  con  las  vi- 
tí.i-  il'-  riiilarri,!  ,  [Hir  1;í  | irofuudidail  de  reílt-vioiies 
iMliUcae»  con  k)^  di^urami  do  Macclua\  ello  iHibre  laü 
Mead»  da  Livio,  por  los  conocimientos  enciclopédi- 
cos qne  encierra        ron  l.i  [iWtoria  uni^*  r<il  li  i  mii 

UM  autor :  y  :m  ^Ví.  <.uiu|íaracM>u  no  Ueaa  u  [iu(stros 
ledorea ,  «nreiDos  á  lu»  venideroB  la  árdua  tarea  de 
compararia  Bajo  este  puniu  de  vi»ta  con  los  lii^tortado- 
n»  que  iotirepujaráo  mas  Urde  a  César  CunUi. 

La  obra  d  '  nuestro  autor  (|uc  damos  á  luz ,  aun 
cuando  qaiera  oenaiderai^e  o<nbo  un  lyéndice  á  su 
Ataria  Unírenal ,  inspira  un  inlniéa  ibm  vivo  (torqne 
\\th\-\  x\t  \wr\vy<  contemporáneos,  muchos  dr  Iú^  <  ua- 
1«»  liemos  presenciado  kuta  el  punto  de  que  uudcoMH 
ipmpiai-nQs  aqnellaa  palabras  ^  el  Vate  itantaaiio 
pone  en  la  boca  de  su  hrroc :  ht  qttnrinn  pam  maijnn 
fui  (i),  ó  de  hechos  que  uucsiruá  padrtM  vieron  y 
contemplaron  eai  al  akril  da  iiiaajliiS,  ImdímIo  tal  vez 
r«te  en  ellos. 

•la  kUtoTM ,  dice  César  Canlú,  «s  W  desarrollo 
fromento  de  la  humanidiid  en  el  tiempo  y  en  el  e;^ 

K.»  faladeliníciiMi  profunda  y  oltameole  fibMófioa, 
-•na  tado.  OMfon  m1w6  Mlnnoa  (hado  la  vaa 
tmrAi  anlijíüedad  por  haber  dicno  que  ,  In  historia  e» 
tí  kUip  lie  ioM  tiempo»,  la  luz  de  ia  verdad ,  la  vida 
de  ia  memoria ,  la  maestra  de  la  vida,  el  mmeio  ie 
la  aninjnninA  (í).  ()ím« ,  limiUiiidose  á  un  punto  de 
veta  merjnieutc  cronológico ,  lu  definieron  ralio  tem- 
f!*ru».  Pero  tanto  Cicerón  como  estos  últimos,  nos 
«n  m»  piipnw  lo  qoa  k  bartoria 


fi)  Enclib.  II. 

(í)  Historia  vero  testi<  Icmporum  ,  lux  vcriUili^ ,  v  it,i 
memorie  magístra  vilae  nootia  vcrital».  Ctc.  de  Oral., 


babia  si(to  <>  lo  qne  crn ,  .^!  p.T-;^  que  César  Canlú  nos 
dá  á  conocer  en  poc^  palabras  lo  que  ha  sido ,  lo  qua 
es ,  lo  que  seti;  y  ha  a«poailado€9i  m «leflnidoa 
leria  bástanle  para  qtie  los  venideros  engrandezcan  el 
ediíkio  (|iic  él  ha  restaurado,  y  uus  Ua  presentailo  en 
todas  sus  dimensiones  desde  el  fríncip»  de  ba 
basta  naastfos  tiempos. 

Loa  aatores  que  hieleroR  pth  en  sos  Urtorias  de 
esceiJlicismo ,  kn  (|ue  desahogaron  su  ira  y  sus  renco- 
res, iufamando  la  memoria  de  varones  santísimos  y  de 
pontíflces  ilustros,.8Ín penetrar  en  el  espíritu  de  lasépo- 
i-n^  y  en  h  ron-tiliu  iou  política  do  IOS  pueblos,  los 
que  uNt^  trtierou  ia  historia  en  declamaciones  pueriles 
e  impías,  lejas  de  trazar  el  progreso  de  la  luuianidad , 
atestaron  mt»  páginas  do  anécdotas  escandalosas,  adul- 
teraron los  sartos  [)riucipi<m  de  Li  nujral ,  promovieron 
la  anarquía. 

GÑMr  Canlú  (unda  su  historia  en  bases  buis  sólidas: 
la  tradicimi ,  la  revelación ,  ka  nonementoa  irrefraga- 
bles d(<  la  antigüedad ,  que  han  Ue(^du  lKi<t  t  nosotros, 
la  divcr>>idad  de  los  cUuas  y  de  las  producción^» ,  los 
cataclismos  que  han  mudado  b  laz  de  nuestro  globo, 
la  religión,  la  lilenilura,  la  legislación,  la  \iua  do- 
méslioa  y  social  de  los  pueblos,  los  (Uscubrimieotos 
mas  recientes  en  las  ciencias  físicas  v  nataralos*  han 
contribuida  á  dar  i  su  obra  OMicho*  lustre  é  íiépar* 
lancia. 

Los  historiadon»  mas  prw'lanos  ,  anteriores  á  O^sar 
Caatá|  dienm  fncueDlemeole  el  color  de  su  época  á  ia 
nanacioii  de  heelm  acaecidas  en  llenpos  ranolos  y 
en  naciones  muy  distinln^,  ]mr  su  régimen  |>olitic4), por 
su  religión ,  por  sus  hábitos :  y  al  hablar  de  los  varo- 
nes iliHtres  q/Ét  florecieron  en  ellas ,  nos  los  han  pre- 
scntado  en  tragc  de  moda ,  parodiando  de  csla  manera 
en  aqueUos  persouagcs ,  á  los  Ikoiubre^  de  ia  actuali- 
dad, y  nduciiendo  u  historia  á  una  nanraciaM  bms  ó 
menos  novelesca ,  mas  ó  menos  fantástica. 

César  Canlú ,  por  el  contrario ,  ha  nei^onifirado  ia 
idea  en  el  hombre ,  y  se  ha  st'rvido  de  la  narración  de 
los  hechos  como  instiiimenlo  para  espliear  el  progreso 
de  la  civUitBcion,  considerada  bajo  lodos  sus  p<mloa 
de  váMa,  notando  las  lelaeiones  del  bombie  nuwno  con 
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el  mundo  físioo  v  raoral ,  cíplicainlo  el  ciM'ailenaiuien- 
lo  Je  su»  hechos,  tle  sus  caikMW  y  Je  susefe^  lo?  diri- 
gido» á  dc^nvohiT  y  pMMiMlicnr  el  porvenir  de  la 
miman idad :  obra  macara  ([uc  oadic  holMa  inieotado 
antas  de  César  Cauú,  y  que  cunr^liluye  el  bello  ¡«leal 
(le  la  fii4iaria,eleviiKMlau  alto  grado  de  cúmcnwü- 
vccüal. 

L«  RUorb  dft  C!k» afios  doCéiar  Cialé,  es  d 

pnnnrann  nía-  ;ii  iliailo  desdo  el  atto  dc  1750  liasU  el 
de  1850,  co  duiide  figuran  todiis  las  naciones,  cada 
una  con  su  divisa.  La  Gran  Brelaúa  se  nos  presenta 
¡ioderusa  y  ¡M^rseverante  en  |i  i!íti -a  Je  cn^raiuleri- 
micn tu  comen' iai ;  Francia,  cada  m'i  uuts  iiuxuialau- 
te,*y  que  se  agiUr  eolre  una  lit)crlad  anárquica  y  la 
«!r\idund>rc,  dá  que  ae  la  ¡[Hiede  aplicar  esla  senten- 
cia de  Tácito:  niV«c  totam  Uhertatem  nw  tótam  $erci- 
tUIem  pali  possuHt  {í):»  Auslria,  UirJa  \  leiila  en  sus 
reforma:},  y  que  conQa  ms  en  la  fac^  de  sus  ba^o- 
neli»  y  en  el  prestigio  de  so  }Aaün  caroomido',  <|oe  en 
la  ley  del  nm  -reso;  Rusia,  como  un  león, cuyos  rugidos 
espantan  á  Polonia,  y  retumbando  ha)>laUuD|riav Bohe- 
mia ,  infonden  teaíor  á  la^deroas  neioMa  de  Earopa; 
España,  ensangrentada  de  una  larga  puerrn ,  perovie- 
lima  uun  Je  »us  antiguas  preocupaciones  y  Je  su  poca 
Cttllnra ;  Italia ,  dosmoronada ,  y  oue  en  ¡m  furor  ya  se 
anvja  contra  el  Vaticano ,  ya  se  eMuenta  pandeéásnne 
de  Iaa  gamn  áv\  águila  de  dos  cabezas,  qne  cada 
M'/  mas  la  estrecha  por  temor  «Je  que  lan  piiifíiie  presa 
^e  le  eíieape;  las  regiones  orientales  mas  ricas  y  jiopu- 
losas.  sujetas  á  un  pnflado  de  europeos,  port|uéenv¡- 
If  ií!:!^  en  SU4  supersticiones  relifílo-as  y  en  su  política 
CcvUcionari^ ,  no  tienen  bastante  arroje»  para  hacer  fren- 
te á  sus  enemi^. 

César  Caiitu,  en  m  Hisloria  de  Cien  años,  nos 
retrata  también  c<in  rasgos  muy  originales,  y  sin  oro- 
pel ninguno ,  los  hombres  que  mas  han  descollado  eo  el 
manqo^de  tos  aegooios  púltlícos  ó  en  k»  varios  ramos 
de  la  sabiduría  (ramaita.  En  Walpole  nos  presenta  á  un 
liomhrr  til'  i-(>-4iiiii]m i'-ilraiíaJas  y  de  niott.ili'-  -ri^-'- 
ros ,  pero  jk>UIico  pn>rui)Jo  v  sagaz ;  en  l'ox ,  elotuen- 
tisinto,  al  campeón  de  las  «doctrinas  democráticas;  en 
Pilt  al  orador  parlamentario,  al  lionJm  ])rnlni,  al  ene- 
migo dc  Francia;  en  Law ,  á  un  econotuista  abstracto 
que  ae  estravia  en  na  ensueños  hasta  el  panto  de  creer 
qoe  puede  convertir  un  petlazo  do  pa|»el  con  cuatro 
tetras  en  moneda  efectiva ;  en  Fleury ,  i  un  eclesiástico 
\eneranJi),  jK'io  pororAirs;\J()eniK)litira  y  amonio  Je  la 
\Ka  por  economía,  y  por  su  ancianidad  ;'cn  lUunitz,  á 
un  político  hábil  y  qneafecta  fogenotdaá  v  fraaquenefi 
su  niisviio  disimulo ;  en  \Va*4»tnf:tnT> .  »>  nombn'  Je  s(v- 
lido  juicio  y  al  organizador  de  uu  gubicntu  muy  con- 
veniente á  m  intereses  comunes  de  los  antiguos  colo- 
nia de  Inglaterra,  que  rfespiifs  Jo  r  sacudido  el 
ugo  que  los  esclavizabn ,  anheiaUaii  uisiitociones  muy 
ibres.  En  Frankiin ,  al  hombre  hboños»,  al  impr«~ 
sor,  al  redactor  dc  almanaques  po^mlares,  al  natnota, 
al  físico  ({ue  sujeta  á  su  poder,  como  Júnilor  Olímpico, 
los  ravos  del  cielo ,  al  |»nliiico,  alfeundar  de  u  li- 
bertad en  el  Nuev»  hemufcrio. 

En  cnanto  á  la  Mmtora,  )m  denoias  y  las  artes, 
Tin  til',  descubrímien^r>'  (>  invi  nriimes  importantes  ni 
(<l>ras  clásicas,  que  niH>stro  autor  t^aso  \to¥  alto.  No  hay 
literato  de  nota ;  no  iiay  eieiieiaao  profundo;  no  hay 
¡rii^i  i  afamailn  Je  quien  no  nos  dé  un  liofííjuejo  hio- 
ático,  y  cuyas  produGcioBee sujeto á  una  critica 


severa  y  juiciosa.  Pero,  con  esta  oportuniilaJ  no  que- 
reflios  dejar  de  aJ\ertir  ,  uue  César  (  antu  aierece  un 
puesto  prererente  iw  tan  mm  entre  lus  historiadores  «í. 
no  también  entre  los  verdaderos  filósofos,  que  basan 
sus  doctrinas  en  la  santidad  inalterable  de  la  rcli- 
frion  y  la  moral  ,  como  nos  Já  á  conocer  cuando  re- 
futa ,  y  cscaroecc  las  doctrinas  asouerosas  y  subveni- 
ivaa  de  los  fQosobalrosflunoesea  del  siglo  pwado.  Con 
esto  nMii\ o  >  amos  á  trascribir  dgUDoa  pangei  de  ta 
prvsentc  obra. 

Al  hablar  nuestro  autor  de  ViAnay  y  de  sos  ensue- 
ños impíos  ,  se  es|  Jica  Je  esta  manera :  «  Volney  lan- 
zó blasfemias  en  tono  lineo  desde  las  ruinas  orienta- 
les. »  Y  al  hablar  del  sistean  de  la  naturaleza  de  Hol- 
bach ,  dice :  « Esta  obra  era  el  cumplimieoto  de  los 
esfuerzos  dc  los  amigos  de  Holbaj^,  los  cuales  eutu- 
siíLsniaJos  con  sus  bulliciosas  or^ia;j,  s<*  pni|»usieron 
no  dejar  .nada  in^iotado  en  el  cielM  en  la  tierra  ú 
en  cl  cofanm  del  Imnbre.»  En  otro  lugar  enoonlru- 
mos  estas  palabras  muy  significativas :  « Kl  ienguaio 
cabalmente,  como  será  siempre»  el  grande  escollo 
de  la  filosofía  atea ;  La  MeUrie  la  supoiie  inventado 

tor  algún  genio  desconocido,  qne  snr^'ió  Je  entre  la 
rutal  humanidad ,  como  puede  levantarse  uno  Je  en-  ■ 
Iré  los  perros  ó  k»  monos;»  y  desames  añade :  «En 
resolución,  se  había  ioratado  una  especie  de  acuerdo 

Eeneral  para  tratar  temeraria  v  atrevidamente  los  pro- 
lema-  mas  imr»orlantes  Je  la  ííiosoHa,  Je  la  política,  de 
la  economía ,  <te  la  religión. »  Pero ,  son  aun  mas  nota^ 
bles  las  palabras  «le  nneatro  antor  que  vamos  é  tras- 
cribir, en  razón  de  que  revelan  n  -  i;ni  -(  l  i  l  i  <  rr  'iiii  o 
de  las  doctrinas  que  propalaban  atjueUos  lilosolasirueí, 
sino  también  suosteatacwa  toqw  en  sostener  jmncipieo 
impíos  de  que  no  estaban  pprsua«rulos.  «Oorime  el  co- 
razón ver  ([uc  aqueüus  üktsutu^i  nn  oh  ian  el  niun  Jo  sin 
estar  persuadidos  ellos  mismos  de  la  verdad  Je  las 
doctrinas  que  Moelamabau.  LaMeltrie  deoia;  «Ha- 
blando no  moraliao  como  en  mis  eaeriloa:  en  nú  eaat 
iIíl'  i  lo  ¡ni'  111 1 V  [Hc  acomoda  s  1<  ^  Jemas  Ki  (pie  opi- 
no mas  saludable  y  útil;  aquí  prciieruia  tmbJ  c«uio 
filósofo  ,  alli  ^  error  como  etudadano,  •  D'Alembert 
comcnzíiba  su  testamento:  «en  nombre  del  Pmln' ,  Jel 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.»  iMJerot  eJucatta  religio- 
samente á  sus  hijos,  y  repetía  las  palabras  de  su  ancia- 
no padre :  « Híio  mío ,  buena  almohada  es  la  de  la  ra- 
zón ;  pero  la  caWa  descansa  mas  cómodamente  toda- 
\iaen  la  Je  la  relifiion  v  las  leves.»  Hablalw  con  en- 
tusiasmo de  la  Divinidad ,  y  á  los  que  de  ello  so  ma- 
ravillaban deda:  «rüabh»  según  m  insptiaciun  |ire- 
sonfp-  -uvntrn  (■  iloista  por  senwslre.a 

Kslus  uliixnus  pa^^ages  ,  que  acabamos  de  citar,  nos 
ponen  de  manifiesto ,  que  los  errores  subversivos  cm- 
t{a  la  religión  y  l<i  moral ,  aun  cuaoJu  ciu  iielvan  en 
sus  torbellinos  y  arrastren  á  los  hombres  corrompidos, 
no  tienen  jamás' fuerza  bastante  para  convencer  y  re- 
sistir á  la  luz  de  b  verdad  y  de  la  rason;  por  lo  cual 
su  fuerza  puede  compararse  i  ta  del  hwraean ,  cuya 
violencia  tah  los  campos,  derriba  las  casas,  rt  uiueve 
el  mar ,  poro  cede  v  se  aniquila  al  aparecer  ei  sol.  V 
en  osia  oportunidad  no  qneremos  p%»ar  por  aMo  dua 
anécdotas  hisiiíriciis.  (pie  tienen  mucha  semejanza  con 
las  que  liemus  entresacado  de  Cesar  Cantó ,  y  que  pue- 
den por  lo  tanto  afirmar  aun  mas  nuestro  aserto.  Feli*  - 
pe  Melachnllion,  primero  entre  los  refonuistns  lulenh 
nos,  escribía  á  üu  uiaJrc :  «Seftora:  me  preguntáis  si 
la  reforma  es  preferible  al  catolicismo,  y  yo  os  respon- 
do,, que  es  iiM|ioraleoene¿  este,  poique  aoapoyaeo 
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muy  firmes  y  es  muy  autorizado ,  á  pesMr  de  (jae 
la  reíorma  tu'n«»  cosíh  [  ¡ii  n  i-  >  Y  Enríquo  VIII  de  In- 
g\alem,  tiue  se  bizo  lieri'iic  |H>r  el  anhelo  de  contraer 
MD  ceiiar  Dodas  noevas ,  uiiu  á  los  <iuc  le  rode^iban  en 
su  lei'lm  (le  mnerle.  » ('ahailefos,  lonemo:;  j'crdiiln  to- 
do: \wmos  pcrdidu  el  lionory  la  bienaventuraD/a.n 

Pero,  volviendo  á  nuobu ti^p^umenlo ,  diremos, 
pan  evitar  la  lacha  de  pane<^¡risla«  indiscretos,  ciuc 
César  Canté  no  deja  de  tener  lunares  tanteen  m  HmIo- 
ria  iiiii\eisal  como  en  esta  do  (jrn  afuis.  Sn  nar- 
racMNi  á  veces  es  demasiado  concüa,  sus  <q¡>iiiioneé 
paNSea»  desiguales .  y  mi^  juieíoe  crHieM,  acerea  de 
insgfíintips  humlires,  a\i>nliin(li)s  ó  iiu  on»(ileki<.  Pero, 
m  e>la  circiiiisiaiu'ia ,  «5  delw  tener  presente  el  anti- 
guo ndado  latino  tan  repelido  por  m  eaoolástieos: 
f  0{ttimu;>  lile  esl  qui  minimus  iirfrelHr;»  la  iieKeccion 
Bteülula  es  atributo  de  la  Divinidad  ,  y  no  mé  conce- 
dido al  hombre  en  este  valle  de  miserias.  Ademan,  es 
lie  Milar,  qoe  César  Cantú  en  sus  mismos  defectos  He- 
ñí iíwnpre  e!  timbre  del  genio  y  una  ewecie  de  ori- 
ginaliil  iil  en  sus  ideas,  i{ue  presta  abunctante  materi  i 
pata  reflexione)  muy  itroAuiuas,  y  por  k»  tanto  si  al- 
S«Ni  m  baja  de  b  ulnia  en  qm  «alaba  «ilocado,  su 
caida  podemos  compararla  á  la  ir  <'rk¡ir,  t|np  no  pu- 
dieodo  dea%iar  los  puñales  asesliuKi ,  paga  su  tributo 
■  li  Inhub»  flaqnesat  y  cae  en  medio  dolaenado,  pero 
digna  y  noldenwnte  envtiolio  en  In  romana  toga.  Entre 
la  multitud  de  hisloriaduri^  antiguos  y  modernos,  Cé- 
sir  Cantú  únicamente  puede  atribuirse  á  si  mismo  es- 
ta graaaeDlencia  de  Federico  SchiUer:  «Mi  reino  in- 
tmmMMe  ea  el'  pensamiento  y  mi  minlsfr»  alado  la 
palabra.* 

Acerca  de  la  presente  obra,  nos  contentaremos  con 
aérertir  ai  leelor ,  qne  la  liemoH  Iraihieido  direeia* 

mente  dol  ¡laliano ,  qiie  nada  hemos  omitido  ni  altera- 
do del  original ,  y  4]uc  Itcaios  hecho  los  mayores  es- 
fiuaat  para  desempeñar  concienzudamente  esta  tarea: 
poes  en  nuestrnis  cálculos  entra  mas  bien  al  aoior  de 
gloría  ijue  el  de  la  ganancia  luutcrial. 

SALTABOa  GoSTAIfZO. 
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Todoo  los  diaa  «  aMnifteatan  deaoM  rara  que  de 

las  exageraciones  de  los  partido!^,  de  las  abstract; iones 
•ktsolulas.  de  la  pueril  manía  de  novedades,  de  las 
Miopias  vaftorosas,  de  los  reeeloacada  veimas  ame- 
aazadnres  de  males  inm¡ni:Hit(<?,  se  vuelva  ai  oxámcn 
w^rapiiioso  de  lus  hechos  v  de  su  ericadenamiento.  á 
aplicación  moderada,  á  los  pensamientos  elevados, 
>  'a  oMiSanza  activa,  á  la  tolaraada  de  la  verdad; 

Ca  que  se  mlice  aquelfa  raeoneiliadon  do  ma  su- 
dinactoQ  noble  cou  la  liien  dÍ9<.-¡|)linada  liberta  I, 
fwoociiiacion  que  pueda  ser  un  verdadero  renedio 
P*n  que  los  hombrea  ímpetaosos  deaislan  de  huaear 
■i'joras  en  In  subversión  sriri  i!,  ¡inrt  fjni' los  inej»tos 
Bt' bagan  alardo  de  »b:»litH  iicia^  iinilil4»<^  para  que 
ios  incautos  no  se  dejen  seducir  v  desviar  de  laa  exi- 
i  justas  por  p,-)labras  retumbanles;  pam  qao  los 
ados  uu  r&>igncn  a  la  arbitrariedad.  sii|>u- 
 É  la  (áUiei  lraM|uilidad;  para 


ane  nadie  acepto,  sea  de  m  inodó  6  de  otra,  aqoe-^ 
lias  soberanías  qnc  se  reputan  exeaUW  de  observar 

las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  razón. 

Con  mncba  diGcultad  y  lentitud  se  pnode  por 
cierto  alcanzar  todo  lo  dicho,  después  de  que  graves 
dctiórdcnes  sustrajeron  los  ánimos  de  la  docilidad  ne- 
cesaria, de  la  calma  del  razonamiento,  de  la  Ivcidei 
del  bmeo  sentido.  A  este  inconveniente  pueden  poner 
oo<o  los  escritores,  siempre  que  reconozcan  ser  su  ofi' 
cioiür  i^ii  I  i>  pasionRS  mas  hieii  que  estimularla»; 
elevar  el  sentimiento  á  nobles  conceptos,  mas  bien 
que  derinnibrarle,  y  v  igorizar  las  veinniades  póra- 
aqueüas  lufhns  generosas  del  pensamiento,  (|ue  evi  - 
tan  his  brutales  de  la  fuerza,  mas  bien  que  embria- 
garlas. '  -  : 

Y  nosotroí?,  que  nos  inclinamos  con  veneración 
ante  el  progreso  laborioso,  que  reapetainos  comu  ley 
de  la  humanidad,  sabemos  muy  bien  que  éste,  lejos 
de  destrozar,  consolida,  que  no  se  eonleota  con 
negar,  sino  que  obra,  y  que  no  deslmye  sino  lo  ne- 
i'<'-.ario para  unn  niípvn  rdii^triii'iMnii .  V.-,  pues,  muy 
importante  exaniinar  todo  lo  que  existe,  bajo  cuáles 
condietoaes  nació,  cuáles  faeron  las  que  lo  dieren  dn> 
racieo,  y  cuales  son  las  razones  |»ori|iip  debe  conser- 
varse ó  completamente  destruirse.  Ks  n>euester  cono- 
oenMiinay  Díen  para  enoonUar  la  justa  proporcidn 
entre  nuestras  resoluciones  y  nuestras  fuerzas;  para 
examinar  el  camino  qne  se  h.i  recorrido,  y  evitar  de 
este  modo  que  irti]  1  >  fitoá  en  los  mismos  obstáculos. 
Y  últimamente,  es  muy  importante  buscar  eo  los  he~ 
chas  nn  apoyo  para  laa  leoria<,  é  fia  de  qae  la  fiienl- 
ItiI  distintiva  I  I  hombre  no  degenere  enjuego  ridí- 
culo de  palabras  retóricas  ó  en  cbarlaUneria  de  so- 
6sla9. 

Con  este  motivo,  hace  ya  algún  tiempo,  qne  nos- 
otros acostumbramos  la  juventud  italiana  al  severo 
lenguaje  de  la  historia,  de  esta  representante  del  pen» 
saaitanlo  fonnolado  en  los  hechos,  de  esta  depositaría 
dnioaorieoloa  del  tiempo,  piiaHos  siempre  por  la 
perseverante  intención  de  prepararla  nara  tiempo» 
mejores,  é  inspirarlo  el  amor  varonil  ae  la  libertad, 
aeompaftada  del  profundo  senlimfeoto  del  deber. 

V  rn  In  actualidad,  que  los  acontecimientos  dia- 
rios llaman  la  atención  de  lodos  loe  que  leen,  que  ra- 
ciocinan y  qne  quieren  eaniribtiir  ár  la  regeneración 
de  la  iMtfia,  cuando  menos  con  $m  votos,  $¡  (es  es 
impedido  obrar;  en  la  acttialida<l,  que  los  succiHtsi 
se  a^(dpan  unos  n  oíros,  para  sniar  parlitio  de  ellos 
es  mcitcsler  mas  bien  discreción  y  esperíenoia,  qne 
impetnoaidad  y  abstradcienes*.  IVnr  lo  qne  ocasiona 
muy  ñ  nujnudu  sentimiento  verlos  juzgados  sin  discer- 
nimiento y  tal  vez  ni  siquiera  com|»rendidus,  porque 
se  les  separs  de  sos  precedentes,  y  no  se  |>one  apli- 
cación en  conocer  lo  pnsndo,  hnllániiosc  mucho  roas 
cómodo  despreciarlo,  impubados  por  editas  razuues, 
nos  hemos  determinado  á  repetir  para  el  bien  del 
mayor  número,  la  pintura  que  abraza  la  edad  en  que 
nuestros  padres  vivieron  y  la  época  presente,  toman- 
do en  consideración  los  acouiccimientd-;,  las  doctrinas, 
los  sentimientos  de  los  que  se  derivan  los  sucosos 
aelnaies. 

Mientras  que  l  is  vn  i-iltiiU'?,  Iiuiiianas  parecen  lu- 
char con  el  buen^eniuio  y  laju&liuiii,  y  dejar  tan  solo 
en  toda  su  actividad  la  fuerza  y  el  capricho,  el  eb- 
scirvador  superíieial.  lleno  do  ira  ó  dese^fierjdo,  no 
sabiendo  encontrar  la  conexión  lógica  de  Im  he- 
chos, los  atribuye  i  la  casualidad»  cerno  practican 
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]os  que  no  saben  n  (^iie  c$[)l¡cacioQ  atenerse.  Pero  el 
ipunlo  ¿  qut  M  «lingCDM  deacubro  luego  lot 
MiDOB  akñiiHHlo,  en  aqoet  coordimniieiilo,      es  la 

iiorriia  invisible  de  loda  sociedad,  y  á  quien  aljainM 
apeilidaa  fatalidad  y  olroá  natural  deiuirruliu  de  las 
M«as,  al  paso  que  noaotm  lo  liamamoii  providencia. 

Y  por  lo  lanío  nn  loi  hechos  hiílóricoí,  el  qne 
BO  se  <|ueda  solisfedu)  con  apuntar  loá  fenómenos  y 
iManéedelM,  so  encuentra  en  la  precisión  de  rcmon- 
terse,  encadenando  toda  la  séric  de  lus  aconlecímieo- 
los.  basta  su  principio.  Pero  nosotros,  que  tenemos  por 
objeto  especial  íaciliLir  la  inteligencia  y  la  ajirccia- 
ctoo  jHÍciQwi«l«  lo«  acoolecimifiaUisiie  uiuealra  época, 
epiiMiBW  qw»  nos  huta  lomar  el  hito  de  nu«alfs  nar- 
r.icion  (Ii  silo  !a  mitad  del  sij,'Iü  pasatto,  c!  cual, 
aunque  poco^abundanlc  en  hechos,  es  muy  impor- 
tante por  «I  novimienlo  de  aquellas  ideas  que  han 
influido  con  acción  directa  é  inmediata  sobre  el  oues- 
ln>;  por  lo  qne  se  encuentra  cu  el  siglo  pasado  la  ra- 
mo de  Mtclias  situaciones  de  la  actualidad. 

Emprender  la  difícil  tarea  de  compilar  una  bislj- 
ría  contemporánea,  ur.a  liiMoria  que  dura  aun,  y  que 
|Woccde  con  tan  preci|)itada  aceleración,  que  un  solo 
•ik»  equivale  á  muchos  siglos,  puede  caliUcarsc  por 
imsoneÍMi;  «i  «a,  pa««,  me  debe  absleaerae  de 
ello  el  (|uc  tenga  miedo  de  las  criticas.  Entre  lanías 
opiniones  acaloradas  y  relaciones  contradictorias; 
entre  tantos  eolasiasmos  inseoMlos  y  distracciones  que 
desalientan;  éntrelos  partidos qnc  si'  agitan,  injurián- 
dole unos  á  oíros,  y  eii  uu  tiempo  en  que  cada  pue- 
blo juzga  las  cooas  bajo  diferente  ponto  de  vista,  y 
eadajpOTOoa  segQO  sus  creencias,  su  educación,  su 
¡Msicton  social,  sus  pensamientos  y  sus  intereses  par- 
ticulares; en  unn  'i  íí  i  en  que  lodos  tenemos  motivos 
actuales  de  odio  ó  amor;  en  una  época  en  que  el 
alMitimimIo  de  la  dada  se  diafiraza  bajo  la  viofencia 
de  la?  palabras;  y  en  una  época,  finaliuenic,  en  que 
quiere  afectarse  democracia  con  infamar  a  todos,  ¿de 

3ué  naodo  podría  llegatae  i  oooooer  la  verdad  en  to- 
a  su  desnudez?  Es,  pues,  preciso  contentarse  con  la 
verdad  relativa;  y  el  historiador,  pcr^adido  deque 
se  le  desmentirá  en  muchos  puntos,  que  se  le  la- 
chará de  culpas  eooootradas  y  qae  oo  podrá  nunca 
•er  juigado  tmnareialmente.  hará  todo  lo  posible  pa> 
raque  Tos  hoti.lirrs  Ir.-ili's  .Ipurv  no  hay  remedio  con- 
tra los  <^ie  no  lo  souj  couiiei>eu  que  no  se  ha  enga- 
fiado.  DI  lave  iDleneien  de  engaflar  á  los  demás;  (¡oc 
fue  sinrrro  nTinqtK»  no  8M  iMÍferenle  OÍ  preleada 
aparentar  indilcrcncia. 

T  Bosolros.  ea|wnoe  en  los  aioflabores  reservados 
al  que,  lejos  de  acogerse  á  una  facción  cualquiera, 
pone  ¿  la  vista  los  méritos  y  los  defectos  de  lodos,  y 
|)or  lo  tanto  á  lodos  debo  servir  de  blanco,  empren- 
demos la  tarea  do  describir  esta  edad  llena  de  luto 
V  magnirieencia,  con  tolanlad  deeidida  de  deseo- 
orir  la  verdad,  y  con  el  firmf»  propósito  de  no  des- 

auraria  ni  por  mandato  de  los  déspotas  ,  ui  por  in- 
erancia,  muy  frecuentemente  mas  tiránica,  de  los 

[larlidos;  ni  por  el  vocerío  de  las  pasiones,  las  cua- 
&i  dan  y  preiendeu  juicios  contradictoríos.  La  exa- 
geración es  el  lenguaje  do  las  sociedades  que  so  des- 
ploaian;  It  verdad  es  la  necesidad  de  las  bien  orde- 
nadas 7  que  corren  á  nueva  organización.  El  mt 
dirige  ios  ojos  á  Io«;  sucesos  desde  un  punto  mas  ele- 
vado que  el  del  interés  de  un  reducido  número  de 
petMooB,  ó  de  las  innlraieioBes  ¡jesaissras,  no  falsea 
«o  principio  par  «na  cimiastancia,  ni  se  deja  ar- 


rastrar por  las  preocupooteaes  del  momento,  y  salvd 
la  verdad  general  aon  onandii  esté  rodeada  m  erre* 
res  particulares. 


nnoPA  A  loum  DEL  neu  xm 

Upas  do  UUiSGht  (1713).  qnedtó  Añila  lar^n 

f;;a€rra  que  habia  afeitado  toda  Eun^pn  jirjr  !n  íurf^ion 
al  trono  de  tLspaiía,  que  so  dispulabdii  Uorboiies  y 
austríaco»  ,  [>odeiuos  decir  que  dio  príncipio  á  la  ro- 
volucioo,  por  la  «eocUla  nsoe  de  quebabieod»  diñado  ^ 
aparto  Umm  idea  de  bneoa  moral  y  de  respeto  a  la 
autoridad  y  toda  Té  tradicional  ,  reedificó  la  Europa 
según  los  dictámenes  del  absolutismo.  El  cual  intro- 
ducido desde  un  príDCÍpie  alusivamente  en  ventaja 
de  los  prínciites  ,  luego  ocupó  las  plumas  de  los  lite- 
ratos, y  por  último  ,  dio  alimento  al  capricho  de  las 
turbas,  las  cuales  esperamos  que  lal  ves  paedtn  uti- 
lizarse en  beneOcio  de  los  pueblos. 

La  paz  de  Utreclit  no  introdujo  nuovos  principios 
en  ol  derecho  publico,  pero  completó  el  sisiema  euro- 
peo .  tal  como  dura  basta  ahora  en  sus  oscilaciones» 
Todos  los  lutados  snoeuvos  se  ban  referido  aleaapro 
á  la  paz  general  establecida  en  Uirechl  ,  porque  el 
conservarla  estaba  en  los  iuiereses  do  los  para  coya 
ventaja  se  habia  combinado.  Pero  iaqwrtabn  toner« 
la  en  vip:or  con  especialidad  á  Inglaterra  ,  tanto  por- 
uu  se  había  aiirmado  por  c»l6  IraUdo  en  su  graa- 
eza,  como  Francia  por  el  de  We8tfalia/1648),  como 
porqué  habia  sido  reconocida  sn  noeva  dinastía  pro- 
testante: la  Gran  BreUifia  fuadriia  el  equilibrio  enra- 
pt  i>  cii  sii^  buenas  relaciones  con  Austria.  Habiendo 
conseguido  por  sus  tratados  ser  el  arbitra  del  mar, 
podia  dar  enaanobe  á  aquella  anbícion  que  para  ella 
es  una  verdadera  necesidad  ,  pues  se  vé  en  la  preci  - 
sion  de  ejercer  una  autoridad  despótica  en  el  Océano, 
para  no  encontrarse  en  el  ríe^o  oo  ser  pertariMdt  en 
su  interior  (lohernada  por  ilustres  personajes  con  una 
fueriia  rubusU  ,  auiuiada  por  el  egoísmo  nacional 
sobresalió  en  gran  manera  por  su  comercio  &  indus- 
Iría.  Inaccesible  á  sus  epemigos  por  so  posición,  des- 
arrolló el  espíritu  póblico  con  sos  leyes,  y  no  aspiró 
á  estender  sus  r  inq  nisi;!-^  cu  el  continente  sino  á 
contrarestar  al  que  pretendiera  colocarse  en  primer 
término.  Siempre  qae  se  vió  amagada  en  sns  domi- 
nios trasatlánticos  ,  conmovió  la  Europa  para  dirigir  h 
otra  parte  la  alcticiuu .  y  se  sació  entretanto  con  el 
oro  oe  las  Indias  y  de  las  colonias  amerícanas. 

El  emperador  de  Alemania,  como  sefkor  de  las 
Países  Bajos,  debia  estar  unido  i  Inglaterra.  Porta* 
gal,  necesitando  su  alianz.n  en  la  guerra  ,  se  enconlró 
en  el  dnro  trance  de  arruinar  so  propio  comercio  en 
beoefioio  de  Inglaterra  eon  el  tratado  do  Mellraen 
(17G3),  obligándose  á  recibir  los  tegidos  do  lana  con 
lal  qoe  sus  vinos  al  entrar  en  loxlaterra  pagasen  tan 
solo  la  tercera  parle  de  la  conirinacion  que  pagaban 
los  vinos  di>  Francia.  Inglaterra  ganó  por  medio  do 
subsidios  á  Saboya  y  á  loá  principes  do  Alemania  ,  lo 
cual  consiguió  muy  fácilmente  por  el  sistema  de  ctu  - 
prestito^ ,  efícacisimo  en  sus  nanos  en  ooa  época 
en  mic  nin¿^uua  otra  nación  enlendia  U  mi^adel 
ci  cuito. 

La  Holanda,  queoaciu  de  improviso  porta  fnerza 
del  patriotismo  y  de  la  caoslaiicia,  despucs  de  haber 
sacudido  el  yug^  bíyaiioy  resístiito  á  Luía  XIY, 

Digitized  by  GíX  \' 


EÜKOPA  k  HBDUDO»  D8L  SIOLO  XVIII. 


1 


We^  á  emular  en  graailoza  á  Inglaierra  ,  p«ro  sintió 
Inc^  lo  MadM»  que  le  hum  eoslado  el  bmz- 

chr^o  en  ti>s  lili:riri?  do  hs  grandes  potencias  ;  y  con 
la  pat  lirnu)  su  pro|Ma  decadencia  ,  renunciaBdo  á 
lener  fueraas  miirtan8ÍiB|MMiMrtw:  fior  lo  que  umim- 
rnh<i  en  la  opinión,  y  qnedó  en  un  calado  que  no  le 
pernnda  mandar ,  porque  no  era  bástanle  fuerte, 
■Heolras  que  por  otra  parte  no  «tlte  por  m  «wcuri- 
dad  al  abrigo  de  la  envidia. 

La  AkmaDía,  qoe  ooinpnmdni'l(«  dea  Irtadiw 
nas  belicosd-,  y  vcia  á  sus  principes  sentado?  m  ran- 
chM  tronos  de  £uropa;  «creció  acaso  en  su  importaa- 
«ciaT  No,  porque  carecía  de  maooomooidad ,  de  inte- 
Itcet  y  ue  una  con?tiinrion  bien  dr'finidn. 

La  política  que  había  elevado  á  Saboya  para  ojio- 
Mrla  á  Francia,  colocó  también  cq  alio  poesto  contra 
AosUia  á  Prusia,  la  rual  namcnl(^  su  grandeza  artifi- 
cial por  una  serie  de  gcfes  ¡lustres,  y  con  sus  fuerzas 
moraies  é  inlelecluales  suplió  é  io  qw  iMOMilalM  eo 
ÜMxa  Bttméríca  y  coid|M0U. 

Inía,  después  de  MberootMomado  ta  ravotoi^oii 
en  el  siglo  anterior  como  Inprlntrrra,  pudo  presenciarlo 
iodo,  adquirir  fuerzas,  atesorar  la  civilización  de 
«Ins  países  que  prefemai  demrollo  propio,  y  crecer 
fn  pnder  é  infloencia. 

Francia,  que  después  de  la  pai  de  Weslfalia 
(1118),  había  dirigido  ufanamente  la  política  de 
iEnropa,  se  bailó  rebajada  basta  el  pasto  de  ooipar 
■n  puesto  secundario ,  aunque  estendíeae'  todavía  su 
dominio  por  los  dos  lados  de  los  Pirineos.  Pero  ad- 
quirió nueva  inlluencia  por  su  iocremeolo  intelectual, 
y  mientras  que  en  el  s^iglo  anterior  kabia  igualado 
por  la  excelencia  de  sos  obrts  lo'^  tirmpos  de  Pericles 
T  de  Augusto,  en  el  siglo  siguiente  derramó  sus  ¡deas 
por  loda  EorojM,  y  las  pregonó  en  las  plazas  públicas. 
Pero  ri  psLt  difusión  de' doctrinas,  se  juntó  la  tlepra- 
vacion  moral.  Las  clases  medias  merecían  üI  uuuibrc 
de  buenas,  las  altas  de  péaiinae ;  y  la  razón  privada 
Wni»  mas  prqmidenuMM  «m  It  del  «pbiarao.  lo  oae 
onginó  una  «ohAmob,  que  impedía  diélefminarlM'1^ 
m'¡\i^  de  loe  poderes,  y  qoe  iia  in  vm  il  irla  admioís- 
tracion  iatenor  debilitando  la  acción  esterior. 

U  Mmu  ee  ohalíiid  en  manleaer  ais  fenias  mas 
ailügoas,  es  decir,  en  no  prongresar,  esperando  el 
moaieiile  en  que  la  conqníslarinn  sin  combatir.  La 
SateCBMCffVo  au  espíritu  militar,  pero,  para  servicio 
areno  ,  y  con  este  motivo  ndqnirió  rnnnncin  material 
)  meooscabú  su  decoro.  En  Italia  n»  luvierun  loá  ti- 
trangeros  mas  dominio  que  Lombardia  ,  y  procuraron 
nmerar  cala  ñca  coloiiia « deapojándola  de  las  viejas 
ititilMÍeBa.  dáranla  7  eeho  affos  de  pu  le  propor- 
ówaron  incremento  de  doctriims  y  de  riqueza  ,  pero 
lia  hambres  de  aguel  pais,  que  do  alimentaban  ni 
giadua  tentores  ni  grandes  esperamts  ó  vivas  pasio- 
íí*^,  ?c  dobililríro;r  y  en  los  principe";,  que  la^J^obor- 
oíhn,  se  advirttu  mudia  buena  voluntad  mas  bien 
dispeaieieiiM  lólMiaai,  que  pudiesen  gafanlúnr  ti 
oadtdano. 

Las  grandes  potencias,  que  habían  impuesto  á 
Eoropala  paz  de  ülrecht,  no  lomaron  en  consideración 
lo»  iMereses  y  seiUimienlos  de  la  mayor  parle,  por  lo 
^  laa  que  qoedafon  ykiitn  ,  teeraatron  en  alta 

*oz.  Lasocesion  proTcsIarjIr,  a>e£:nrrida  on  íiiglaterra, 
nlirajaba  &  los  católicos  con  réspede  ü  su  íe  y  á  los 
iectiimi'ias  oon  respecto  á  su  lealtad.  La  barrera  de 
fcrtilicacionc?  qtir  mediabn  entre  Francia  y  los  Paí- 
Ms  Ka|os,  sost«aiUa  con  el  dinero  de  Austria,  oca« 


sionaba  agravio  A  esta  y  estorbo  á  las  tres  potencias. 
La  separación  perpetua  de  las  coronas  de  España  y 
Krnnciii,  se  avenía  nniv  Ihimi  mn  rn(ero<!fs  de  la 
pulilica,  poro  habia  obligado  a  mudar  el  orden  de  la 
sucesión.  El  reparte  de  la  herencia  española  eirtre 
Austria  y  Francia,  que  no  habia  producido  nínpn 
bien  i  las  potencias  neutrales,  haoía  desagradado  á 
los  dos  interesados,  y  (líirlos  VI,  cabera  de  la  casa  do 
Austria,  tenia  como  usurpacioo  hecba  á  so  persona 
laa  ««ranas  que  eellian  las  sienes  de  Felipe  V ,  por  lo 
qtin  estendió  sus  rencores  ¿  Francia  y  á  las  potencias 
marítimas.  Esta  política,  meramente  artifieiai,  no  po- 
día de  níngom  neaera  tener  estabilidad  panpw  cms> 
cin  flr  ideas,  pnes,  nuevas  intrigas  de  gabinete  y  nne- 
bas  ainiiiciones  de  familia  se  suscitaron  y  conmovie- 
ron la  Europa.  La  casa  do  Austria,  míe  tenia  en  pro- 
piedad ilungría.  Bohemia,  el  archiducado  de  que  le 
provenia  el  título,  y  que  se  encontraba  también  á  la 
cabeza  de  a  un  I  f  irrago  de  ¡n  qtnülos  estados  compren- 
didos bajo  ol  nombre  de  sacro  romano  imperio,  ba- 
bit  adquirido  en  la  pat  de  IRrecbt,  é  Mrlan,  i  Man-' 
Ina,  n  !n  i<h  do  Cerdeña  y  á  1"^  Pnií;*  s  p.ijiw;  jwr  la 
de  l'asi>aro\>  itz,  al  báñalo  de  Temesw¿ii(l,  a  Mgrado 
v  á  Servia,  que  le  propoKienaban  veii  it  y  noeo  bm< 
flones  de  subditos  y  setenta  y  cinco  milloiiés  de  escu- 
dos de  renta.  I'croe^ios  aumentos  son  mas  provecbosoa 
siempre  que  están  bien  administrados,  al  paso  quedan 
oiárún  i  ataques  mayoraa  por  parte  de  loseneroigossi 
la  aininistraaon  no  eati  bien  oreranizada.  Acabado 
p!  p;irf'rilr"ii;o  do  España  fi"!!!  Ansiria,  csla  se  quedó 
mas  bien  pasiva  que  activa,  mirando  á  la  conserva- 
ijiea  de  ana  ealadee,  «aperando  la  oportoaidad  para 
awmenlarlos,  y  contnhnlanceantlo  el  pmler  de  las  de-  , 
mas  potencias,  pero  sin  dar  impulsos  aso  moví-* 
miento. 

La  mezquina  política  de  CJn^rr^  Yí  y  s!?  condea» 
ccndencia  para  con  los  prínrij>es,  cuyas  valuntadea 
f|ucria  granjearse  en  favor  de  la  pragmática  sancÍM, 
menoscabanm  su  ioflueocia  política.  La  pragmática 
aancieii  era  van  espede  de  estatuto,  que  derogaba  la 
COStuiiilaa:^  -'v'iiiihi  en  [a  siicr"íioii,  fi.nHa'dicndo  la  co- 
rona de  los  Estados  hereditarios  de  la  casa  de  Austria 
á  una  hija,  siempre  que  no  exielieraAbijea.  Sea  por 
desventura  ócnlfia,  es  lo  rierlo,  (jar-  (!:)r!n^  Vt  pasó 
su  vida  en  coiiiiniias  guerras,  y  á  psar  de  haber  en- 
contrado al  Austria  que  eorria  á  añero  auge,  la  dejó 
abatida  y  sin  fuerzas.  No  teniendo  en  aprecio  sino  .í 
los  españoles,  regalaba  con  el  titulo  de  groseros  á  los 
tu  li  I  íi^,  y  daba  mucha  importancia  á  laa  ceremo- 
nias mas  minuciosas,  al  deacubrímíenlo  de  aecreloa 
doHMSaticos,  ó  partidas  de  caza  y  á  otras  frtrolidades 
por  el  estilo,  al  paso  que  abandonaba  las  cosas  del 
Estado  á  sos  ministros,  aunque  se  esforzaba,  omao  lo- 
dea  lea  bombrea  de  un  carácter  débil,  para  dar  i  co< 
nocer  qno  no  estaba  dominado  ñor  ellos.  Estimulado 
también  por  paHiiular  avidez  de  ganancia,  permitió' 
qae  la  diplodiacia  «straogera  se  ayudase  en  sus  ma^ 
nejos  para  secundar  sus  intentos  por  via  do  dinero; 
en  vez  do  hacerse  los  arrendamientos  en  los  lugares 
corrcs[ioiulienit's,  los  aspirantes  se  trasladaban  á  la 
córte,  y  ofreciendo  un  regalo  al  emperador,  lograban, 
aventajando  en  grao  manera  soaialereses,  el  mopolío 
de  la  cülirnrr/a  dr  !as  ( onlriliuciones,  ó  cualesquiera 
otros  derechos  de  los  que  podían  adntiirirüe desembol- 
sando algan  dinero.  Mal  satisfecho  Cários  de  sus  mí^ 
nístros,  en^nilndn  por  los  «iihnllfTnos,  rebajado  anto 
las  potencia»  marítimas,  viu  al  imperio  y  á  su  propio 
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ría  TereM  en  el  (ralado  di)  Worms  (17i3).  de  suer- 
te que  el  Tesiiw)  S(!rvi,i  de  frotilera  de8<le  el  Ingo  Ma- 
yor lia>ta  v\  l'ó.  El  Final  (]uedú  en  poder  de  losf^eiiO' 
MMes,  que,  como  el  dtiquc  de  Milai»  teeroa  raítilni» 
dM  en  «US  auliguos  derecbot. 

Inglalem,  que  para  nanlener  el  equilibrio  eoro- 
peo,  iiap;aba  (UDsidios  al  Austria  y  l<itnbien  h  Rusia, 
luvo  la  díreocioD  de  la  guerra  y  el  pleno  arbitrio  en 
la  paz;  el  mutido  m  quMé  pennadido  de  (]ue  día 
fuese  necesaria,  y  la  Gran  Bretaña  calculando  exac- 
tamente sus  propias  fuerzas,  conoció  quo  Francia  no 
podía  igualarla  eo  reMnoa  peewiarioa  ni  «o  fÉenaa 
roarílioiaa,  al  paso  que  ella  ae  qaedaba  inferior  en 
los  eji^rcitoa  de  tierra.  Los  fteertea,  pues.  Ilef^aroii  á 
convencerse  deque  podían  dañarse,  pero  no  destruir* 
ae«  y  de  que  era  menftfler  coger  las  armas  solo  en  el 
eaaoeslreno. 

Federico  II  se  Innzó  li  la  ^riicrra  llnm.nla  de  ln« 
Siete  Años, apoyado  en  el  poder  de  Inglaterra,  üitita 
guerra  per  motivo  del  Canadá,  Irastoroó  wraraoMale 
el  sistema  de  las  r.lian/as  entro  las  potencias,  y  lo 
varió  lia»ta  el  punió  de  (|ne  Francia,  que  se  habia 
manifestado,  según  la  bisioria  alesü^aa,  siempre  ene- 
mi^  de  Austria  en  su  política  eslenor,  aceptó  eu  e»- 
ta  ctrcuns.ancia  su  alianza,  y  porqneanbelaba  aterrar 
ú  Federico,  se  pi()[>orciüiiü  c^jiilra  é^le  las  alianzas  de 
los  sajones,  de  los  suecos,  do  toda  la  Alemania  y 
basta  de  la  bárbara  Rusia.  Pero  Federico  cpnsiguid  la 
victoria,  y  fínaiiMOlelapai  de. Paria  (11<8)  lo  re- 
compuso todo. 

Siete  aAea  do  desastrosa  guerra  habia  dejado  á 
Europa  como  antes,  pero  la  Gran  Bretaña,  ademas  da 
lo  que  babia  ad(|uirído  en  América,  logri^  su  objeto 
de  debilitar  á  Francia,  la  cual,  á  pe^r  de  que  era 
muy  fuerte  oo  ai  misma,  y  Icoia  tantos  aliados,  per- 
di6  el  eonlinoate  americano  yjimlí  una  paz  muy  nt^ 
gonzosa.  Prusia.que  parcriadebersucumbir  ante  todas 
las  fuerzas  de  Europa  conjuradas  contra  ella,  no  per- 
dió ni  siquiera  un  palmo  do  aa  territorio,  y  por  el 
contrario,  adquirió  un  puesto  tan  preferente  en  la 
opinión,  que  se  la  admitió  éntrelas  puicncias  dopri-. 
mer  orden,  que  desdo  enlooces  fuerou  cinco  en  vez 
de  cuatro;  v  Austria,  qoeaahelaliapoaeef  la  SiloMa, 
vio  frustrados  sus  deseos.  * 

La  humanidad  los  cila  á  todos  ante  sn  tribonal,  y 
enumera  la  pérdida  de  novecientos  mil  hombres: 
cuenta,  sin  embargo,  que  no  eslá  aon  Uqnidadi. 


yerno  privados  de  la  l^orena;  cedió  parte  del  Milano- 
sado  y  el  re^to  de  Italia;  agoUí  el  erario  y  consumió 
el  ejército,  |)cru  ludo  esto  no  le  daba  cuidado  don 
tal  (]ue  satisfaciera  sus  doioaa  viendo  neepladn  la 
pragmática  sanción. 

^n  efecto,  en  el  deeuno  do  los  veinte  y  alóte 
añoi;  lie  >u  reiuado,  no  dirigió  á  otra  cosa  todas  sus 
miras  políticas  sino  á  aserrar  la  sucesión  de  todas 
las  posesiones  austríacas  a  su  hija  Haría  Teresa.  Fri- 
mcramento  el  rey  de  España  y  en  seguida  Itusía, 
Dinamarca,  los  electores  de  Bjvicra  y  de  Colonia,  la 
GianBfolaña,  los  Estados  generales,  el  Imperio,  y 
úitimamenle.  también  Luis  XV,  garantizaron  á  Carlos 
la  pragmática  sanción.  Pero  cuando  se  jactó  de  esto 
con  el  principe  Eugenio  de  Saboya,  éste  le  dijo: 
Valdrían  nías  dosiúeiilaa  mil  bayonetas.  Eespoesla 
digna  do  un  anidado,  pero  muy  oportuna  en  rasen  de 
que  no  se  habia  contado  para  nada  con  el  voto  de  los 
pueblos.  Y  á  decir  verdad,  Carlos  debería  de  haber 
preparado  pora  su  bija  un  foerte  ejercito  y  un  pingUe 
tesoro  en  quo  apovor  sus  razones,  fueran  cuales  fue- 
sen. Pero  no  bahiéndulu  ejecutado,  apenas  espi- 
ró (1740)  levantó  cabeza  una  multitud  de  pretendien- 
tes á  aquel  plrímooio,  que  con  largos  artíficiee  ha- 
bla reonidd  el  Austria. 

María  Teresa  se  proclamó  al  instante  soberana  de 
ios  Estados  hereditarios  de  la  casa  de  Austria,  y  pro- 
clamó co-regente  á  so  marido  Franeísoo  do  Lonna. 
Pero  los  países  que  formaban  so  reino,  era  menester 
conquistarlos,  y  ella  no  poilia  contar  si  no  con  cien  mil 
florinas  y  lienta  y  seis  mil  soldados,  además  de  las 
guarniciones  que  leoia  eo  Italia  y  en  ios  Países  Ba  - 

Jos.  Es  también  de  notar,  que  su  capital  estaba  ham- 
tríenla,  y  que  se  levantaban  por  todas  partes  enemi- 
gos contra  ella,  por  lo  que  estalló  la  guerra  de  suce- 
pwn  ansiriaca,  qno  echo  h»  cimíeoles  y  roveid  la 
grandeza  de  Prusía. 

Causa  asombro  la  formación  de  este  reino,  verda- 
dera maravilla  del  poder  del  hombre,  pues  no  se  ha 
conslitiiiilo  por  ios  \iiiculos  del  idioma  ó  de  razas,  si- 
no por  los  que  se  derivan  de  la  guerra  y  déla  política. 
Prusía,  que  dc{ycndia  en  parto  de  la  Polonia  y  en  par- 
le del  Orden  Teutónico  en  tiempo  de  la  reforma  reli- 
giosa, vió  secularizará  Alberto  de  Brandeburgo,  gran 
maestre  del  orden  sobrediclio.  Alberto  inlrodujo  el 
protestantismo  en  sus  Estados,  y  sus  sucesores,  como 
gefesde  la  nueva  secta,  los  engrandecieron  en  Ale- 
mania después  de  la  paz  de  Wcslfaüa.  El  tratado  de 
Welau  (16S7)  recouu4-ió  á  l'rusia  como  un  Estado  in- 
dopendíonto*  Federico  1,  (1701)  se  tituló  rey,  y  sus 
sucesores,  que  supieron  rodearse  de  fuertes  ejércitos, 
llegaron  por  este  medio  ¿  adquirir  ioiportancía  y 
nuevas  posesiones;  y  últimamente  llegaron  á  ser  ri- 
vales de  ia  casa  de  Austria.  Federico  II,  viendo  que 
cala  no  loria  mas  gefe  que  ana  nifis,  tuvo  por  seguro 
habérsele  presentado  la  oportunidad  de  abatir  la  casa 
de  Austria;  v  con  este  motivo  le  declaró  una  guerra, 
que  ocasionó  grandísimos  desastres  á  los  pueblos  de 
Alemania  c  lialia  hasU  Jaoooolusion  do  la  pas  de 
Aquisgram  (17i8). 

Rcstiluídoo  los  prisioneros  y  devueltas  las  con- 
quistas hechas  en  Europa  y  en  las  Indias,  Francia  de- 
volvió también  á  don  Felipe  de  España  los  ducados 
de  Parnia,  Plasencia  y  Guaslijia:  se  conürmaron  al 
rey  do  Ccrdvña  las  posesiones  nuevas  que  habia  ad- 

Juiridu,  y  que  coroprendian  d  Vigevanasco,  parlo 
el  Pavesan  y  el  condado  de  Aogen,  cedido  por  Ma- 


GBAN  BRBTARa. — KBA  OBOBOIAKA. 

El  Mediodía  de  Europa  iba  rebajándose,  y  el 
Septeolrion  se  elevaba.  La  Inglaterra,  que  se  habia 
bocho  cabeza  déla  política  de  aquella  é|>ocn,  com- 
ponía las  paces  y  «údariaba  las  guerras.  Por  combi- 
nadeoes  ravonUes,  había  cons^nido  mía  eenalit»- 
cion,  en  la  cual,  con  admirable  armonía,  coneurrian 
á  una  acción  común  los  tres  elementos,  que  de  otra 
manera  cboeorian  entre  sí.  Su  monarca  no  absoluto  ni 
impotente  representaba  la  unidad  del  E>tado,  y  eslen- 
dia  su  territorio  y  su  |K>dor;  la  aristocracia,  clase  pn>- 
vísoray  hábil,  echó  ka  cimientos  de  las  libertades 
del  país,  le  doló  de  on  espíritu  reflexivo  y  de  mucha 
constancia  en  sus  designios;  loscooonos,  dase  eman- 
cipada por  su  opulencia,  a.lmiliJos  paulaliuamente 
en  losconsejos  naciooales,  manifestándose  cada  vez 
mas  colosos  en  el  cjeicicio  de  sos  propioa  deredms 
y  on  la  iiiteligenda  do  ns  intereses,  adiinirienn  «n 
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amor  altivo  y  desprendido  hácia  noa  patria  en  cuya 
leg^don  y  en  cuyos  negocÍM  tañaban  parte.  Las 
molvcioncs  posadas  habían  perfeccionado  rl  go- 
biereo  representativo  cuando  ningún  oiro  paia  lo  po- 
teia  aun.*Por  lo  que  halagalM  en  gran  manera  fijar  la 
mirada  en  la  Gran  Bretaña,  y  ver  en  ella  una  con»ti- 
tocion  y  leyeti  inmóviles;  los  Tuncionarios  sujcloá  á  la 
Dublictdad  de  lo¡í  juicios,  y  ¿  ios  minislro^  responsa- 
bles bajo  la  direocioo  poco  mas  que  apaieote  de  im 
gere  inviolable. 

Eran  muy  fa\or.iJ)Ic5  á  In  preponderancia  política 
de  Inglaterra,  el  amor  at  lujo,  que  cada  vei  mas  se 
inttralaba  ea  Borofia,  la  avHwtde  Kw  placeres  y  una 
especie  de  espíritu  mercanlil.  Los  monarcas  que  so- 
iian  en  sus  apuros,  que  tomaban  incremento  cada  dia 
mas,  acudirá  Holanda  como  á  un  grun  banco, «e dirí- 
gian  abora  á  la  Gran  Bretaña.  Colocada  en  una 
posición  tan  ventajosa,  que  la  nonia  al  abrigo  de  ata- 
ques imprevistos  y  la  eximia  de  toda  disputa  con  res- 
pecta á  ana  fronteras,  disfrutaba  de  una  libertad  bas- 
(aale  Boderada  para  no  degenerar  en  revoltosa,  y 
bastante  activa  para  impulsar  hácia  un  joras  al 
país,  y  fijar  la  atención  de  Europa  á  lo  que  se  discutía 
«B  aquellos  príatnenlos,  de  doode  brataben  ideas  li- 
berales y  de  buen  órden,  desconocidas  en  oíros  paí- 
ses. Inglaterra  era  objeto  de  aduiiracion  para  lodos 
los  hombres  políticos,  y  n  misma  constitución  la 
estimulaba  á  cstendcrsc  partí  subsistir,  v  lo  daba 
como  ceulro  y  uuidad  de  acción  la  proJuccioa  de 
nuevas  riquexas  y  la  fuerza  de  proporcionarse  nuevos 
oMfcado»,  que  infiiodíaa  en  la  naciooiioa  especie  de 
befoisiM  néfcantil  • 

Sus  dos  partidos,  en  Vl>í  de  ocasionar  estragos  en 
el  país,  lo  aieotabaa:  los  iibigs  apovabaa  las  insti- 
taetones  liberales  y  loa  torys  coMoltdaban  el  órden; 
trx  [irimeros  fomentaban  el  movimiento  y  losscgundos 
lo  moderaban.  Cuando  la  buena  Reina  Aua  dejVi  el 
Irono  á  Jorge,  elector  de  Hannover  (1114),  los  dos 
partidos  parecieron  cambiar  sn  papel;  pues  que  los 
«-bigs  para  |>rostar  su  ai^Kiyo  á  la  dinastía  protestante 
se  convirtieron  en  realistas,  y  los  torys  se  acogieron 
4  la  «poeidoo  para  combatir  i  una  dioaslia,  que  re- 
caeoeia  cono  origen  de  su  engrandecimiento  la  insor* 
rerrion. 

Bajo  el  douiiiuo  de  monarci»  ineptos  é  viciosos  so- 
bicaalió  el  poder  do  los  mÍDÍalros,  entre  los  cuales  el 

que  mas  lovo  nombradla  fué  Roberín  WhIjioIc.  Este 
hombre  que  miraba  únicamente  al  iKtsUivismo,  que 
■o  tepia  «Medo  para  lee  faeeftbresiu  eacrúnulo  en  la 
elección  Je  los  medios  para  conseguir  cuaiiiuier  in- 
leBlo,  y  cuya  audacia  rayaba  en  la  insolencia,  se  pro- 
sudo por  objeto  de  su  política  consolidar  el  poder  de 
n  casa  de  Úanaovír,  luediaote  i»  paz  de  Europa  y  la 
ffittn  fraeeeaa.  En  efiecto,  á  pesar  de  que  el  rey  se 
incHaaba  al  partido  contrario,  á  peí  r  I  pie  el  vul- 
go declamaba  en  alta  voz,  y  no  obstante  que  la  im- 
paciencia francesa,  la  política  tortuosa  de  España,  la 
ambirion  de  Austria  y  el  naciente  poder  de  Prosia  so 
oponían  á  su  proyecto,  Roberto  Walpole  mantuvo  la 
paz  que  únicamente  podia  salvar  á  Inslatcrra.  Para 
leaer  el  mando  ejecuté  actos  conlraa ¡dorios.  E<i|e 
beodke,  ya  se  manifestaba  prudente,  ya  temerario;  y 
aunque  parecía  suave  é  ¡nsmuanlo,  no  (lejaba  de  ser 
ttuy  enérgico  cuando  ocasiones  moy  precisas  lo  exí- 
gian.  Era  ageno  á  toda  especie  de  literalora;  poco 
enriado  en  la  tilsforin;  pTo^cro  en  sus  modales;  estra- 
gado «a  sos  costumbres  particulares;  ligado  con  los 
Jlüiiefecii  «ipaiiel'a. 


agiotistas,  pero  tenia  un  espíritu  práctico  admirable  y 
conocimiento  de  leahembres de  lacórle  y  de  aa  nación. 

Cuandr  \  .  que  sus  partidarios  podían  cnntrnlinlan- 
cear  su  ¡loder,  se  apartaba  de  ellos;  y  se  conten- 
taba masooB  tener  enemigos  que  rivales!  Walpole  flié 
el  primero  qtic  supo  en  el  transcurrió  de  veinte  alloe 
conservarse  en  el  mando  y  tener  cu  suá  manos  todt 
la  dirección  de  los  negacios  públicos  mediante  la 
]foria  de  las  Cámaras.  Fascinaba  á  ta  de  lo$  Comunes 
con  la  Atería  de  la  palabra,  á  la  nación  con  proyec- 
tos lucrativos,  y  decía  no  ignorar  lo  *jue  podía  pagar- 
se para  ^anar  a  cada  uno  de  los  ingleses,  y  que  no 
existia  ninguno  de  ellos  cuyo  vote  no  bnblese  coi»- 
prado.  Este  sistema  de  cornipcíon,  que  le  echan  enca- 
ra, era  tal  vez  lo  que  se  requería,  cuando  la  mayor 
parle  de  los  mlemliN»  del  parlamento  no  podían  apo> 
var^e  en  olrus  razones  para  sostener  al  gobierno  sino 
eu  la  del  inlercá  personal.  Roberto  Walpole  hizo  por 
lo  tanto  lo  que  exigia  la  ¿poca,  y  lo  hizo  bien.  Orga- 
nizó la  paz  baje  revea  ineptos  e  viciosos,  ordenó  la 
guerra  y  llevó  á  caiio  el  doble  tnlenlo  de  aQrmar  las 
instituciones  inglesas  con  lailinastia  dellannover,  dan- 
do mayor  latitud  ¿  la  ionueacia  de  las  clases  medias 
y  aumentando  sus  rtqoesaseen  int  administración 
muy  hábil. 

Es  verdad,  que  la  revoluciou  había  ¿ujclado  á  ta 
responsabilidad  d  poder  ejecutivo,  pero  no  podía  de> 
círse  lo  mismo  con  respecto  á  la  Cámara,  dirigido  por 
unos  pocos  individuos,  y  de  cuyai  diácusiones  estaba 
\  edailo  hablar  á  los  periódicos.  Sin  embargo,  esta 
corrupción  sistemática  daba  á  aanotxr  d  poder  de  la 
Cámara,  pues  es'derto,  qoe  los  nlnístros  ne eOtnpra- 
rían  votos  inút; le-,  y  |í>ji-oti;t  parte  no podín  piinur^f 
coto  á  f>ste  inconveniente  sino  haciendo  absoluto  el 
poder  ejecntivo  é  dabdo  pnblicídad  á  las  discasionee 
citando  á  lodos  ante  el  tribunal  de  la  opinión.  Para 
conseguir  este  inlcnlo  se  acudía  á  medios  tortuosos, 
y  loe  debales  parlamentarios  ya  se  referían  cene  co- 
sa acaecida  en  el  país  de  Lilípul  ó  en  una  reunión 
clandestina  de  los  antiguos  romanos,  ó  en  cualquiera 
otro  punto  análogo.  Y  por  que  ditr:inlc  <-l  ministerio 
muy  dilatado  de  Walpole,  (¡ue  despreciaba  toda  ti- 
tentara,  cesó  ta  protección  que  la  corrompía,  les  es- 
critorcs  dirigir  r  n  sus  n, iradas  al  público  para  bus- 
carla, y  el  esi)iriiu  entro  en  propiedad  de  sus  crea- 
ciones. 

Bajo  el  reinado  de  Jor;rü,  Walpole  continuó  apo- 
yando los  intereses  y  la  facción  de  los  whigs,  á  sa- 
ber, los  principios  liberales.  Encontrándose  en  el  cjuo 
de  deber  consolidar  el  gobierno  contra  los  que  ci||- 
rian  un  retroceso  y  contra  los  que  (¡uerían  despeflffio 
en  la  anarquia,  se  vio  espiicsto  á  l  is  i  iilrariedades 
de  ambos  partidos: la  oposición  inventa  mil  estratage- 
mas para  lanzarle  del  po^,  y  llegó  hasta  acatarle' 
de  concusión.  El,  á  veces  resistía  y  a  veces  se  doble- 
gaba á  la  necesidad;  cuando  por  lin,  descuidándose 
por  sobrada  confianza,  de  procurar  la  etecdon  de  ana 
íavorítos,  sucnmbió  y  pidió  su  dimisión,  qneectMO- 
nó  mucho  pesar  al  rey  Jorge. 

DespQ^  de  la  batalla  de  Colloden  en  que  el  pre- 
tendiente Carlos  Eduardo,  que  babia  desembarcade 
en  Escocia,  fué  vencido,  aparednron  en  toda  su  des- 
nudez las  valias  ilusiones  ael  pnrtiilii,  í|uc  sofiaba  en 
una  restauración,  y  por  consecuencia  se  apagaron  las 
iras  originadas  por  falsas  esperanzas,  y  sucedió  él . 
gobierno  una  generación  nueva.  Se  entró,  por  tanto., 
sériameateeo  las  tareas  parlamentarías,  y  habiéndose 
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disipnJd  todo  temor  <lc  qac  pudiesen  patrocinar  la 
ii'A(»liu¡iiii,  se  oin|H  /<'i  ;'i  (linar.  Fin''  riilonccs  cuanilo 
irguicron  la  caltcza  los  grandes  orailorc»:  Cbalani, 
Gr«nville,  Norih,  en  la  Cttimfa  alia;  Chamden;  Ers 
kine,  Mnnshcid,  cnlrc  los  pares  jiitlictnle*:  y  en  l;i 
Cñronra  du  los  Comunes,  Biirke,  VV  indIiam,  Úoii)iIly, 
Wilbcrforce,  Wilkos*  Willibrcadc,  Dundas,  Slio- 
riilrin  y  ü\t<h  vnront*^  e^lareciilos,  á  {«cuales  so» 

Cirios  Jacobo  Fox  ,  que  cnlró  á  la  cd,nd  do  <licz 
y  nueve  aftos  en  el  parlnmenlo ,  fué  siempre  el  cam- 
peón de  las  (1oclrina^>  i)i)¡M)larcs.  Su  padre  ,  que  lo 
habia  lu  iííliinilirado  á  prodigar  en  el  juego  y  lo.s  pla- 
ceres sus  enormes  ^  oial  adquirida?  r¡(|oe7.iis.  lo  liabia 
«nseilado  lambicn  a  hablar  nancamcnie  sobre  cual- 
quier asunio.  Aíi  ptic^,  qne  adquirió  un  genio 
verdaderanieulc  p.ii  iauieniario,  loda  la  estrategia  ora- 
loria  y  el  tacto  que  Tacilila  la  manera  de  probar  y 
atacar  según  las  circunstancias  requieren  cuando  se 
tnila  con  gonle  positiva.  Fox  y  Pili  fueron  émulos  en 
gloria  y  talentos,  fueron  entrambos  liictaio- ,  nniÍ£;os 


tina  supremacía  iroñrenal  y  el  demnio  de  tes  mares. 

I.  i  (ir  in  lirotaiía  debió  á  sus  osfucr/os  la  adiiuisicion 
(le  un  dominio  absoluto  en  todos  ius  gabineics  y  ia 
paz  de  tm  cobmiaa,  á  las  que  reunió  el  Canadá  y  la 
l.iiisi.iiia,  (|iir  ^■i'^lrríjo  al  poder  de  Frenen,  cuyos 
bancos  cu  liulia  urniiiiu.  Si  ia  guerra  de  Siete  AÍlos 
se  hubiese  prolongado  aun,  Inglaterra  ae  habría  apo- 
derado de  todas  las  colonias:  pero,  ho  pudiendo  hacer 
otra  cosa,  puso  obstáculo  a  la  unión  de  los  eurupooá, 
sirviéndose  «le  este  medio  para  lenerlos  en  una  depre- 
sión común  bajo  el  título  de  equilibrio.  Y  úllimamcn- 
te.  detuvo  las  persecucjones  contra  tasque  favorecían 
al  Pretendiente,  y  anuló  la  ley  «le  jriirrra  ronlra  los 
escoceses,  admiUeodo  en  el  ejército  á  muchos  jacobi. 
tas  perseguidos. 

Fnti  p  lo!?  whiíT?,  que  colocados  en  varios  cmjdcos 
estaban  muy  átenlos  para  que  los  torys  no  introdujc- 
aen  el  despotismo  en  el  gobierno,  ni  la  democracia 
llegase  á  ser  radical,  hacia  Imenppel  Edmundo  Bur- 
kc,  pobre  irlandés,  el  cual  adquirió  tanta  fama  con 
íiiH  artículos,  que  el  niarqui  s      Hockingham  le  pro- 


de  las  soeicdadee  brilUatas  y  de  las  regaladas  corai-  porcionó  cuanto  le  era  menester  para  poder  eulrar 
das,  fueron  ambicio^»  entrambos,  pero  Fox  tenia  en  el  parlamento,  en  donde  hím  alarde  de  aaa  eio- 


rn encía  nueva,  llena  de  imágenes  floridas  y  mages- 
luosas.  Cunlrario  ai  lilosofismo  y  á  la  soberanía  po- 
pular, opinaba  auo  tan  solo  ae  debían  reconocer  como 
Tóenle  de  todos  loa  derechos  civiles  le-'  '[ho  el  país  en 
la  actualidad  poseía,  y  que  debí>i  n  j  iutr^  antes 
que  todo  muy  importable  afirmar  la  cüii;«iiUicion  pa- 
tria en  los  mismos  términos  en  que  se  hallaba.  Fox, 
por  el  contrario,  se  esforzaba  pai;a  iniroducir  nove- 
ades  en  la  coii-;tilucion  del  i>ais,  V  aliinenlalia  la  es- 


apeyo  al  diiu  ro  v  Pili  no.  El  primero,  tlnlndn  de 
aquella  facundia  (iesaliilada,  que  dimana  del  corazón 
y  va  direclameme  á  ¿1,  so  manifestaba  en  todos  los 
discursos  muy  lógico  v  juicioso.  Pitl,  pobre  de  cono- 
cimientos prácticos  y  T.'galoi,  pero  audaz,  seolencioso, 
rico  eu  atu.'^diie^  ola  iras.  tenia  el  arte  de  Mrscrsc 
cqn  especialidad  la  coilianst  y  el  buen  querer  de  la 
moUitud  con  sus  discursos  sencillos ,  iiuc  no  dejaban  \ 

de  ser  veheUMBle»  é  irresistibles  cnanao  la  ocasión  lo  I  dados  en  la  constilucion  del  nais,  V  n 
requería.   ^  I  peraoza  de  dominar  tanto  á  la  autoridad  régia  como 

Fox  había  sido  siempre  admirador  de  Wainotc.ia  la  artslocracia.  desde  la  cámara'de  loa  cemunet. 

ni  paso  que  l'ill  se  acogió  á  la  o|>n>ieion.  Vquel  llegó  ^  Jorge  III  (<7fiOi,  ijiie  Iiiibia  llegado  hasta  la  edad  de 
á  tener  la  cnrlera  do  secretario  do  calado  ,  y  Pitl  se  veinte  y  dos  años  sin  tener  parle  en  los  negocios  nú- 
hixo  gefe  do  sus  adversarios  en  el  pnrlaroei^  ;  y  s^u  blicos,  era,  sin  embargo  bien  quisto,  tanto  por  hanor 
elevación,  á  pesar  de  W;d(uile  ,  di  j  á  conocer  1)110  1 1  '  nacido  cn  In^ílalerra,  crrnw  \wt  haber  sido  educado 
opinión  es  mas  fuerte  (¡ue  el  favor,  lín  efecto.  Fux  se  con  senlimieiilas  de  pictlad  y  buena  moral,  y  tenia 
retiró  y  aceptó  el  empleo  »uba tierno,  pero  lucrativo,  I  además  aquellos  derechos  hereditarios,  que  suplen 
de  pagador  general;  y  el  cambio,  que  habia  tenido '  muy  amcnutlo  al  mérito  de  que  á  ciertas  personas 
io;!;ar  en  la  opinión  pvblioa,  se  patentizó  por  la  eleva-  ¡  carecen.  Los  torys,  que  no  se  habian  aeeteado  basta 
eion'al  alio  poder  de  l'ilt,  hijo  de  un  simple  eseii-  enlonces  ni  iror.o*  a  posar  de  que  eran  sus  naturales 
doro,  y  que  lo  debía  lodo  á  su  elocuencia,  a  su  odio  apoyos,  se  declararon  realistas.  Jorge,  sostenido  por 
á  loa  mincescs,  á  su  reputación  do  honradez.  En  osle  ellos,  y  perdiendo  de  vista  qne  ios  derechos  nació - 
punto  comienza  la  adnimií-lraeioii  de  Pitt,  hombre  de '  nales  ño  podían  ya  atarnrsc,  llevado  ilc  cierta  rnpri- 
|icnsaniienlos  elcvadü.^,  Uu  carácter  linnc,  de  alcances  chosa  inconstancia,  quiso  aumenlar  las  prcrogalivas 
nuiy  >a  los  y  de  una  elocuencia  llena  de  fnego,  el  reales.  Lord  Bule,  poco  cursado  en  polítiaa*  le  acón» 
cual  sabicnuo  cautivarse  la  voluntad  de  su  monarca,  sojaba  y  le  proponía  contrarestar  la  corrupción  y  Im 
s^sujetarsü  á  él,  y  aun  contrariando  algunas  voces  intrÍMs  oligárquicas;  separara  '  '  '' 

sffinlenciones,  poripie  era  sii  nropósito  scrurno  á  él  pcnifiosas  alianzas  que  habia  conir 
sino  al  país,  descubrió  a  la  lugtalcrra  lo  qoo  ella  era, 
hizo  de  modo  qae  á  si  misma  se  conociera ,  tal  como 


habia  salido  de  un  siglo  de  luchas  para  conquistar 
hus  instituciones,  y  do  metlío  siglo  de  vaivenes  para 


aterra  de  las  dis- 
pendiosas alianzas  que  halna  conirnido  en  el  conti- 
nente, y  concluir  la  guerra  con  Francia.  Este  último 
inleotolo  consíguiií,  pero  la  comipcton  ecbd  raices 
mas  hondas.  I'.>,ie  ministro,  que  no  tenia  mas  méri- 
to (|uc  el  favor  del  rey,  que  le  habia  coiocad»  en 
iiliriuar  en  el  trono  una  dinoslia',  que  las  pooia  sobre  I  tan  alto  puesto,  y  quo  por  ser  escocés  poblaba  de  es- 
lii  base  de  una  monnrqoía  popular,  porfpn^  toilo  ni  ,  coceses  los  cargos  públicos,  era  objeto  de  odio.  La 
pin'blü  lo  debía  ;  infundio  en  la  nación  inglesa  iiUrc- 
jiidez,  un  carácter  lirmc,  un  patriotismo  y  nn  vigor 
vasi  inalinlivos,  v  le  dio  una  propoodenineia  sobre  la 
•coalición  borbiínfca. 

Algunos  dijeron  con  sohiada  razón,  ipie  Pili  poseia 
Jas  virtudes  de  un  romano  antiguo  y  la  urbanidad  de 
un  francés.  V  en  efecto,  su  patriotismo  era  de  la 
forana  antigua,  ó  saber;  .arrogante,  pronto  á  sacríli- 
fSff  en  ventaja  de  su  patria  ell)ienesiar  de  las  demás 
•  -  -  y  Ja  juicicía,  y  anbebw»  do  lograr  para  ella 


ndignacíon  cundía  por  do  (juicra,  v  ia  prcusa  {«erió- 
dica  decía,  que  Inglaterra  estaba  aoramada  de  míse> 
ria  y  conculcada  por  el  despotismo.  En  efecto,^  la 
posición  de  los  ministros  se  hacía  cada  vez  mas  difí- 
cil (lesile  (pie  lodos  sus  actos  se  publicaliai»  por  la 
prensa,  salvaguardia  preciosa  3e  la  libertad ,  pero 
estorbo  para  les  gobiernos. 

Cuando  Pitl  murió  cn  t778.  sin  dejar  otra  bercn- 
cia  á  sus  hijos  que  su  ejemplo,  el  parlamento  pagó 
Ub  deodas  de  aquel  hoMne  eólebn»  y  eolocó  ob  mo- 
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muneiilo  en  WestiniBster  coa  ^Ic  cpij^afc.  aEii  (cáti- 
MiiM  de  las  TÍrtodes  y  de  la  habilidad  de  Guillermo 

PiU,  cayk  adminislrarion  h  Divina  l*n>\i(lciu;¡n 
exaltó  á  la  Gran  BrotaOa  á  un  f^ado  Ae  |iros|»oriiiaU 
de  gtoría  desconocido  de  lossiglos  preccdiMiios.»  Su 
lijo,  que  llevaba  el  mismo  nombre,  tenia  á  l;i  sazDn 
diez  y  ocho  años,  y  por  ^la  ritjuczu  una  üducaeion 

C 'adosa  y  severa:  aunque  so  dedicó  ai  foro,  no  deja- 
I  de  intervenir  en  el  parlamento  y  de  eacnohar  y 
ejercitarse  en  so  vida  privada,  disedrriendo aobn  va- 
nos objetos;  y  linnlmciilc,  lle¡!;(>  á  loner  á  Io-í  veinte 
y  evalro  aOos  la  cartera  de  ministro  en  medio  de  una 
violesla  oposfelon.  flabicndo  profondiiado  la  consti- 
tución (!e  su  [tatrin.  y  esladiado  todo  lo  conccniicnlo 
8  eos  riquezas  y  á  sos  medios  de  aciMon,  llegó  ñ  co- 
Meer  qoe  m  «raÑao  por  ningún  estilo  meno^caharae 
sos  ruenas,  sino  que  por  v.\  contrario  convcnin  man 
tenerlas  para  que  sirvieran  de  anuyo  cu  cualquiera 
enpresa,  qne  pudiese  ser  provechosa  para  el  cn^ran- 
dccimientú  de  Inglaterra.  Coa  cate  motivo  resistió  por 
el  transcurso  de  veinte  aíloa  may  |iai»Umenle.  pero 
con  í'Inruencia,  destreza  y  valor,  los  ataques  dolos 
coolrarioa,  y  reaUbieció'los  principios  conservado- 
res; no  bhooMiioM  padre,  un  papel  brillante  única- 
mfnfr  rn  nl^unn-  circunstancias  y  por  arrcttalos  re- 
pentinos, pero  tampoco  se  hailu  en  el  caso  de  deber 
pJiemar  cerno  él  «n  tieoipos  regalare*  é  arrostrar 
inirl^as  de  r«yee  y  de  favoritas,  sino  que  se  encon- 
tf«  (tocho  á  pecho  con  wn;»  revulucÍMO  y  los  pueblttJ. 
Tovo  también  (]ue  e!<tablecor  un  nuevo  orden  social, 

Í declararse  gefc  de  !as  reformas,  queia  opiuion  pú- 
tica  reclamaba,  á  pesar  de  qne  se  las  tenua  y  abor- 
recía con  motivo  de  los  ^icesof;  que  habían  tenido  lu- 
cren Frauda.  Y  en  realidad,  la  libertad  ¡n;^'l>  sa  ic- 
m  n  tsBÜdo  moy  di^into  de  la  que  pregonaban  los 
riiosorastros,  á  la  cual  si  los  lon>s  nfeclaban  alguna 


qoc  otra  vez  acatamiento,  y  le  erigían  eftiátuas  en  sus 
pmpe»,  la  deMerrahm  del  parmieirte.  Uo  escritor 
moderno  (1*  ha  dicho  con  madurez,  que  los  ingleses 
fueron  sienijiie  fervorosos  admiradores  de  Venecia, 
señora  de  lo»  mares,  y  «obre  cuyos  hombron  resplan- 
i  mil  aios  de  gtoña;  que  todos  b»  iiwleses  asfú» 
I  é  «etabieoer  vm  arvAncraria,  eon»  la  de  V«ft»* 
<  ¡1.  en  la  cual  aiUerlían  el  típn  ili  1  ;i  perftíccion  lam- 
btenlos  «igfas  mas  calorosos,  cuuto  Uaniogtoo,  Al^cr- 
i«i.SidiMy.  Mediante  la  révolocioii  salieien  con  sn 
inlento,  vé-lo>l¡bera!e>  de  nota  fucnm  los  que  echaron 
i<K  cimic'uU^s  del  sts^lenta  de  protección  en  solo  prove- 
,'.<tede  los  grandes  propietarios.  Giyllenw»  no  tuvo  i 
l.un  r  signarse  á  las  estrechas  din>cnsione^;  de  nn  dux 
.<  ijitr  ¡irttcndian  reducirle;  |tCT0  luibiendo  sucedido 
HiH  trono  los  llannoveríanos,  Jorge  !  y  Jortre  II,  s<' 
aMtanw  satHieebos  ó  oomvlaoidos  con  aquella  medi- 
da, rill  el  mayor  m  enpaid  «ti  dertrnir  aquella  olU 
^'r'piii.  qne  de-ile  lar^a-*  íieneraoionos  haltin  qiiilado 
con  SQ  manto  de  nr<i|iel  ci  jiolvo  á  las  gradas  d<-l  tro- 
00,  V  n>i4itQvó  á  la  nación  su  propia  dignidad.  Su  hijo 
>¡cun>  l  í  ,  ..tnino,  V  elevainl'»  ;il  in  ilrr  á  las 

nueia.^  iia>H>  im-^iia»  y  nivelundu  ia  mdnsina  con  la 
aiMArracia ,  «dvé  |wr  «tile  medio  á  Inglaterra  do  la 
revolución  fran'*<*<a.  Pcroá  pesar  de  lo  dicho  no  pue- 
de KOiiienenie  que  hubo  democracia,  pues  es  cierto,  que 
ioglatma  se  mantuvo  ner>i>ieiitc  en  la  eoDSlitocvin 
voieciana  haela  el  9&a  du  í^l. 

£1  joven  PiH  en  d  breve  «qiacio  de  pocos  mescí) 

(t)  ItrMli.GaniosBby. 


:Hipo  lúgnuTiio  la  conlianza  de  muchos  miembros  del 
parlamento  ,  y  fvé  «ntonees  cuando  se  dedicó  i  es- 
tablecer reformas  interiore- .  y  címcluyó  con  Pnisia  y 
Holanda  el  tratado  de  Um.  \  \1HH),  (jue  volviú  á  su 
vigor  la  supreniacia  ingle~sa  en  el  Norte ,  la  cual  m 
había  menoscabado  ibsde  la  iíuerrn  de  Ainérien.  Pér- 
didas y  triunfos  cooperultan ,  |mic-i,  a  ta  grandeza  do 
Inglaterra,  que  dominaba  ya  do  un  modo  absoluto  los 
mares;  y  parece  estraño,  qne  aquellos  ineptos  Jorges 
no  ímpidimm  á  la  nación  elevarse  hasta  el  punto  ile. 
tomar  fonnas  gigantescas,  y  que  ^e  cnnq>lioran  ontn» 
puerilidades  uoshonroétas  ó  intrigas  asqgemsaá  de  la 
corte,  proyectos  y  negocios  capaces  de mmbiar  la  fax 
del  mundo.  M  r  t  i  de  las  inslitucmnns. 

Un  senliniieiii4>  de  tolerancia  y  ülantropia  en  op<^- 
sicioneon  los  intereses  del  pais,  níio  nen-ar  lamlñen 
en  nejaros;  y  los  quákeros  de*^me^  de  haber  alwli- 
do  la  e^ciav itud  entre  ellos,  dirigieron  al  parlamen- 
te una  petición  para  qno  no  permitiese  el  trálico  que 
80  hacia  de  esclavos.  Los  metodistas,  una  de  las  sec- 
tas mas  ri^fofMaH  del  calvinismo,  apova  la  petición 
de  lü-i  quíikeros ;  el  |>uei)|o  abo^n  también  cxmtra  la 
esclavitud;  las  uui\  crsidadcs  do  Oxford  y  de  Cambrid- 
ge y  muciias  ebidadesmanHInlan  lo»  mismos  votos; 
Wilbelforce  los  amna  por  nn  intimo  sentimiento  reli- 
gioso; ifo\  (tur  lilañlropiii ,  y  el  ministerio  ^  encontró 
en  la  precisión  de  ordeonr  <pM  so  hieíeae  una  infbr- 
macion  sobre  el  a^íontn. 

Pitt  espiwo  en  la  ciiinara  tie  los  Comunes  lo  qno 
pasaba  acerca  del  parlicnlar,  y  de><le  entonces  sestil 
citú  aquel  mmimienlo,  qne  no  ha  safrido  inlemipcion 
ninguna  basta  diora  con  respecto  á  ta  emancipación  de 
bn  negros  y  la  abolicinude  aqml  trálico  infame  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Traía.  Esie  muvimiealo,quc 
los  tila  ni  ropos  colman  de  elogios,  los  qne  blansonan 
de  político-  sutiles  lo  delinen  por  una  astucia  de 
Inglalerr» ,  que  mira  á  debilitar  las  colonias  america- 
nas de  las  otras  potencias,  privándolas  de  los  brazos 
tan  Ticce^^arini?  para  ellas,  al  pa<o  cpte  en  las  colonias 
iuglcftUá  du  las  ludias  no  hacen  falla  alguna  ¡diclii>>a 
puliticn  a(|uclla ,  cuyas  a.stuí;ias  están  en  tanta  confor- 
midad con  tas  sontas  leyes,  cpie  alivian  los  pesares  d« 
la' humanidad! 

A  duras  ^wwa-i  puede  rreerse  que  la  Gran  Brclaüa, 
objeto  en  alcudia  época  de  la  admiración  de  Indos  los 
homlirasde  Bslado,  y  en  on  liemp  en  qtiela  palabra 
reforma  resonaba  en  toda  Enmpa  ,  y  >e  recomenia 
aun  n  li>s  católicos  |tor  un  sistema  de>  iululerancío ,  ipie 
desde  lar;^  tiempo  Ñbkm  diondonado ,  ({iiisíe^  oon- 
tinnnr  mn^lrándosí»  muy  cruel  conl(a  ellos.  I.a  buena 
reina  Ana  liabia  sancionado  sobre  el  particular  ordi>- 
iianziis  imiy  se>eras ;  y  aun  cuando  la  casa  de  Itnios- 
wick  condenó  en  realidad  al  olvido  lasiyae  toeai* 
faen  a  las  personas ,  no  observó  la  misma  política  «on 
ta-;  que  tenían  referencia  á  loslvienes;  y  fundí'oolo-tí 
en  la  esperanza  de  quo  los  católicos  {todrian  llegar 
paulathtamonte  á  perderlos,  anmenld  acerca  dceflos 
su  rigor.  Uabiéndos»' otorgado  eu  17f;rt  caria  de  na- 
turalo7.a  á  los  jndios ,  la  indignación  pupular  tevantií 
tan  gran  claiii  in  o .  que  fué  pwis»  retroceder  en  esta 
Hieifida  ;  y  en  I7.'»l  costó  mucho  trabajo  inducir  á  Iii- 
glalciia  a  .ttlopUir  la  reforma  del  calendario  (Irego- 
riano,  la  cual  miraba  con  horror  por  haber  sidc»  obra 
de  nn  papa.  Kntre  tanto  la^  ideaü  de  progreso  eclta- 
ban  raices,  y  en  1778  adopté  en  la$  cámaras  una 
fóniuita  do  jiiraiiiento  ,  que  Va  iH,\\iir  p  ui  -  de  |»»s  ca- 
tólicos pudieran  prestar ,  cu  razón  de  que  no  contenia 
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nada  que  pudiaw  obstar  ám  religión.  Desimes,  á  pe- 
tición tic  ior'^o  Sa\  illo ,  se  anuló  parte  del  Acto  del 
«fio  XI  Y  XII  (le  Guillermo  lU,  que  fulminaba  la  po»a 
de  cárael  perpélua  «ontia  lot  obispo»  ó  nresbílcn»  c;i- 
tfilicfM  ípip  tuvio-iwn  escuelas ,  v  privaua  á  todos  los 
ifKÍiM(i(i()s  de  la  comunión  católica  del  derecho  de 
admitir  herencias ,  ó  adquirir  bienes  inmuebles.  Por 
otra  parle  los  catúlicoü  fueron  obtigados  á  prestar  un 
juramento ,  cuya  fórmala  era  un  resto  de  loe  antiguos 
recelos  y  se  reducía  á  lo  siguiente:  no  tomar  parte  en 
ninguna  conspiración,  no  pre^tiar  auxilio  al  Preten- 
diente, m  creer  que  fuese  |)ermilido  tsesinar  á  los 
hcrcííos ,  ó  nétcar  la  obediencia  á  un  rey  excomulgado; 
y  úilitiiauiente,  no  creer  que  el  pontífice  romano  ó 
ewdquiera  oiru  príncipe  tuviese  junsdiceion  ó  poles>lad 
en  cl  reino.  En  Es^m-ia  <io  trató  de  liacer  olro  Uinlo, 
pero  muchüci  sínodos  protestaron ;  se  juntaron  a.sot;¡a- 
ciones  po|mlarc$  para  contrarcslar  cualquiera  especie 
de  cottoeaion  en  favor  de  los  caUUicoe;  ae  nasta 
vías  de  hecho ,  y  no  ««e  nndo  consegnir  el  restableci- 
miento de  la  Iramiuiliilau  [KiMicü -^iuo  meJianle  iinn 
declaración  formal  de  que  los  rigure¿  cunlra  los  caUW 
lieos  no  se  mtligarian: 

Gefedeln^  n.  Ai  <  i  Trmnes  mencionadas  era  Jor^rc 
Gordon ,  cuya  persuua  era  un  conjunto  de  entusiasmo, 
de  artificio  y  de  ioeoras.  La  rareza  de  su  trage  y  de 
sos  modales,  nro|H>rcionaban  á  la  cámara  ratos  muy 
divertidos;  ni  le  causaban  menos  placer  el  eslraño  ea^ 
lor  (¡ue  manifestaba  í^in  cesar  [Kinderamio  los  peligros 
de  que  el  (NUiiwio  circuía  cada  vez  mas  á  la  religión  y 
i  la  libertad.  Gordon  fomentó  basta  tal  |Minio  el  fana- 
lísmoen  Londres,  qu  1  i  >  'nW«íÍ  pro/esíaníe  solicitó 
últimamente  que  seaeroga^e  la  ley  sancionada  en  favor 
de  los  caKHíioos.  Vnnámeco  muv  crecido  de  pueblo, 
«liv idido  en  cuatro  ctirrpos  con  l>orlas  blancas ,  se  cn- 
camlüú  á  las  cámaras  [i  de  junio  de  1780),  llevando 
nada  menos  que  wm  petición  <]ue  reunía  cíenlo  vein- 
te mil  firmas.  No  era  por  cierto  díricil  descubrir  en 
esta  ocasión  amagos  de  tumulto,  y  en  efecto,  mientras 
.'*e  diseutia  aijuel  importante  asuiilo,  y  aun  mas  ruan- 
do la  pelicion  fué  desecbada  por  ciento  veinte  y  aue* 
ve  votoa  eontrt  wis^se  amneind  h  eferveaeenda,  y  los 
amolinailos  illoron  nrini  i¡iin  al  desorden  derribando  las 
capillas  católicas ;  iucí;»  se  entregaron  al  saqueo  de 
Lmdres  y  con  es^iecialidad  de  las  casas  de  los  católi- 
cos y  de  sus  |)artidarirM.  En  esta  ocasión  fueron  abier- 
tas las  prisiones,  tuvieron  lugar  algunos  incendios  y 
fué  asaltada  la  l>olsa,  por  lo  que  hubo  necesidad  de 

Kblioar  la  ley  marcial  y  de  acudir  á  la  fuerza  de  las 
yonelas.  Cualracientas  cincuenta  y  ocho  personas 
fueron  heridas ,  y  un  crecido  número  de  otras  s<'  (juedó 
sepultado  bajo  los  escombroa  de  las  casas  derribadas. 
Apagados  a(|íiellos  motines, (Sordon  filé  procesado  como 
<  uljililc  de  alta  traición;  pero  cl  jurado  Ir  nlvíó. 
Otros  que  se  habían  puesloá  la  cabeza  del  pk»  imiento 
fiieron  severamente  eaelígados,  y  Qnalmentc  se  disipó 
todo  terror  pánico,  y  se  apaciguaron  los  ánimos,  mii- 
taadu  la  educación  de  las  ntanos  de  los  papistas.  Asi, 

res,  el  pueblo  inglés  apoyaba  los  anUgwos  excesos  de 
tiranía  por  la  diferencia  y  rcpognancias  religiosas; 
y  el  gobierno  se  encontraba  en  el  doro  trance  de  con- 
descender con  él.  á  jM'Siir  de  (jue \  lu\  iese  jKir  muy 
vei^oucoso  servir  de  ioslrumeoto  como  ministro  i  la^ 
pnswnes  populares. 

Pero  el  efecto  de  estos  rencores  se  p^|>rrimi  ni  ili  i 
aun  mas  en  la  desventurada  Irlanda,  como  dircmua 
man  adduile. 


La  prosperidad  eeteijor  de  la  nación  inglesa  era  nn 

mol¡\  o  de  af;ra<le<  !miento  para  ron  el  rey  y  la  consti- 
luciuii,  é  iudiuaba  los  aniuu»  á  la  conuesceadeucia; 
por  lo  cual  la  influencia  del  BMiüfea  eo  las  cámaras  lo» 
nió  incromonlo,  yesto  hizo  pensar  en  una  reforma  elec- 
toral, (}ue  Regularízase  la  reurescntaciou  nacional,  rill, 
á pesar  deque  pertenecía  al  gremio  do  los  conservado- 
rea»  la  ptopuBO,  y  ai U revolución  ficanceea  con  ««sea- 
ceses  democrilíeos  no  bobiese  Iknado  de  horror  k» 
ánimos  con  respecto  álas  novedades,  y  venido á robus- 
tecer ni  partido  tory,  la  Gran  Bretaña  habría  evitado 
sus  largas  y  desastrosas  guerras  con*  Fnncia,  y  di:^ 
frutado  desde  aquel  tiempo  las  ventajas  que  empeló  i 
esperímentar  solamente  en  el  afiu  de  1831. 

La  libertad  de  poder  pensar  y  propalar  sin  traba 
ninguna ,  tanto  en  polilira  como  en  ndigion  t(Mlo  lo 

Sutí  se  quisiera ,  inspiraba  osadía  en  el  examen,  di- 
mdia  la  íntebcencia  común  de  los  intereses  nolitico(>, 
y  una  especie  m  independencia  muy  i  pnpóail»  para 
abordar  caatmiíera  énnia  eneslnm,  y  al  msino  tiebpo 
ponía  coto  álas  ide;Ls  esré|iticas  y  s\d)\ers¡\as,  y  á 
los  proyectos  generosos,  pero  indiscretos,  |»or  k  sen- 
cilla razón  de  que  no  tenían  el  atractivo  de  laprobibi» 
cion  ni  de  la  |»ers<',cucion,  y  porque  los  sujetaba  ñor 
medio  de  la  disc  usión  y  de  la  practica  á  ^r  reproW 
dos  ,  pues  que  ini  oh  cosa  comun  creer  antes  de  «al- 
minar. TTallándosc  las  opiniones  reducidas  á  no  tener 
el  apoyo  de  la  fucrxa  sino  el  de  las  razones,  siempre  que 
surgían  nuevos  ataques,  se  levantaban  robustos  o[»o- 
sitores,  y  eoo  especialidad  entre  cl  clero,  que  no  se 
habla  cubierto  de  deshonra  como  en  Franrái  sucedid 
con  la  persecución  jansenista.  Üe  suerle  (|Uo  la  verdad 
se  encontraba  con  armas  iguale»,  y  ademas  tenia  siem- 
pre para  si  la  ventaja  propia  de  las  opiniones  antiguas. 
Es  también  de  considerar  que  las  grandes  rcvolucío- 
'  nes  no  se  hacen  en  cada  siglo ;  y  los  ingleses  (|ue  aca- 
baban de  salv  de  nna  tan  larga ,  tan  variada ,  y  tan 
insigne  por  sas  rtsuliados,  debían,  por  cierto,  alior- 
¡  rerer  el  comj)rumekTSc  hasta  el  punto  de  entrar  en 
otra  nueva. 

La  literatun  patria  florecía,  y  era  c<mM  la  coostilo^ 
eion  nna  ei^ede  transacción  y  de  equilibrio  artifieiesn 

entre  principios  diversos.  La  predilección  leruíinanlc 
míe  se  inclinaba  al  romanticismo,  y  á  todo  iu  que  s<>  ru- 
ieria  á  la  edad  media,  la  audacia  iiu|ieluosa  del  génto 
pórtico,  q\ie  vuela  mas  allá  de  los  limites  ordinarios, ' 
liabian  sido  moderados  por  el  ejemplo  de  los  clásicos 
italianos  y  franceses ,  y  por  el  estudio  de  los  autores 
griegos  y' latinos.  He  aquí ,  el  origen  de  la  áurea  li- 
teratura del  tiempo  do  la  reina  Ana.  Una  filosofía,  cu- 
yo oltjeto  era  tan  solo  el  hombre,  y  que  no  s<í  <K-upa-w 
na  en  penetrar  los  misterios  mas  ocíUtos  de  la  natura- 
leza ,  V  el  mero  acto  depreseociarel  movimiento  con- 
tinuo íle  las  pasiones  (|ue  se  aptaban  ya  en  la  tribuna 
ya  en  los  círculos,  hacían  fijar  la  atención  sobre  pun- 
tos y  tiempos  especiales.  He  aquí  el  origen  de  las  ri> 
ciLs  ¡nvrstigarionefv  de  laesposicionllena  degala,  tan- 
to en  la  hisluria  como  en  las  novelas  y  en  los  ensayos. 

Pero  la  literatura  mas  efectiva  se  encontraba  en  el 
parlamento  británico:  la  elocuencia  de  que  se  hacia 
muestra  era  una  elocuencia  de  acc'ion  instantánea ,  (pie 
se  reputaba  por  las  pasiones  contemiH»nineiLs  su|)erior 
á  todo  lo  que  se  babia  visto  anteriormente.  Pero  esta 
elocneneia  puede  merecer  el  epíteto  de  muda  para  los 
n\Tiitrs  de  otra  edad ,  ya  que  tomaba  mas  nien  en 
cujisideraciou  el  efecto  iómeoiato  que  cl  arto  y  la  glo- 
ría pdetunift ;  y  eMo,  poifie  la  piubia  Bo  «n  m»  c|M 
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lu  mediu  sec4uiUario  do  pwier  en  a«|ucihL'^  Icmpcslailes 
repWulas.  Adema»,  por  h  indo  le  misma  do  la  con»- 
liluciim  in''K»sa  ,  lema  queMijelwriwácicrlaj  fúrnitilns; 
kiúu  i|uo  liiniUirso  siii  cesar  á  unn  B|iclacion  á  lus  ca- 

prei  «■di-ntoí;,  refiri^dogc  á  dU*>  lanüiien  con  m- 
|)ec(o  á  las»  revoluciones ,  y  aiielmido  aieniprc  á  lo  an- 
li|nio ,  aun  cuando  no  se  qu^iera  ma%  (|uc  altalirlo.  Su 
unltó  inteiilo  i-ra  la  ulilidai!  m  l»icii  tjiic  el  liacor 
alarde  de  ingcoio.  £!^a  elucuciiciu  era  animada  ¡wr  la 
vnm  <l«  la  meóle  y  no  por  el  gusto  ó  la  elegancia; 
m  (1p  i  nllalvan  enelia  ámpliaf«  teoria.s,  seenconlraliaii 
^  idea:»  geneniles,  y  nc  limitaba  con  eí^pecialidad 
a  contÍBaas  aplicaciooeft,  y  á  una  sencillez  lleaa  de 
fuma  Y  \  ¡por  Mientras  que  l;i  |»rt'iisa  lihrp  no  se 
sícalia  luda\  la  iiiurlio  provcthu,  la  Iribuna  urcsUi  el 
pan  ser>  icio  de  difuamr  en  toda  Europa  mullilud  de 
Mlea&  polilicas :  no  hay ,  pueü  ,  por  uue  a^nibranie  al 
h  con^lucion  británic-a  iik<pirú  {xir  uo  quiera  una  c^ 
fiacic  de  idolatría. 

Las  leyes,  que  «te  íorroaroncD  Inglaterra,  fueron  obra 
lenta ,  viwi  inlrodujeroBCon  el  Iranacaiw»  de  los  «iglos 
y  COI]  i'I  iles««ii> ul\ imk'iilo  de  kns  aeoiitevimicii'n-  ! 
turtcu»,  ¡Kies,  es  cierto  que  los  üiglesics,  (jue  muy 
leftOB  y  adiicrido»  á  W  nacionalidad,  rechazan  cual- 
quiera innovación  que  pueda  a^únilarlos  á  las  utrn^ 
nacionalidades  ;  sin  cmbareo,  mientruÁ  el  deicühu 
trio  servia  de  norma  para  las  decisiones  de  los  tríbu- 
aafe»,  eo  los  cokgios  se  afueiMlia  el  derecho  canónico 
7  (4  romano,  á  nesar  de  aae  efllM estudios  iSb  eran  «le 
iiiiipiiia  actualidad  social.  Pero  eiilrahan  en  el  curs^) 
de  la  educación  literaria,  al  naso  uuc  el  derecho  uá- 
tnese  abamleinba  é  los  boinbres  «w  negocios:  diiain- 
cinn  {terjudiciat,  aun  mas  en  nna  nación  en  donde  ~n 
LoiHiiiucion  hace  que  tomen  parte  muchos  ciudadanori 
etj  la  lej^bdacion  y  cu  los  negocios  públicos.  Guillermo 
BlacLston  de  Londres,  quiso  remediar  tamaño  inron- 
venieote ,  y  al  coIki  de  siete  mo^  de  esludios  no  im- 
iemunpidoé  para  desenvoher  el  caos  de  las  leyes  pa- 
liias,  ÍBan|;piró  en  Oxford  (1759)  un  curso,  que  excitó 
cntaáasmo  entre  la  juventud,  á  quien  desplegaba  un 
horizonte  hasta  entonces  no  observado.  Con  «>ie  moti- 
vo 8e  conoció  la  imnortancia  y  utilidad  do  una  cátedra 
dedaedhe  naeioaal,  la  cm\  fimdada,  tuvo  ^r  pro- 
fesor al  mismo  fínül  rmo  niarkston,  i^uc  dió  a  lu/,  sus 
lec(  iiiiies  con  el  Utulo  de  Comenianoí  a  ias  letfe*  ttiífle- 
^1*.  KiiieBoesbsin^ksmweoiiocieron  ási  mismos,  y 

estrangen»  admiraron  m^s  y  mas  laconstiturion  in- 
glesa, que  no  se  coltóideraha  ya  como  cucstioo  jiura- 
tiif-nle  de  práctica  y  de  costumbre.  Uiaekston  no 
dió  á  ínvestipr  las  meioras,  «(ae  podían  iulroducine 
n  eUa,  pao  aceptó  lo  existente ;  se  contentó  eon  mo»- 
sas  actuales  relaeiones  ci\ile8  y  políticas;  indicó 
M  «ngen ,  y  comentó  las  leyes  inglesas  sin  pretensión 
ihenrias.  Per  lo  eual  su  obra  es  i»n  monnnenlo 

o*  erudición,  es  un  mnntrr!  prfrirKn  ^  ju-i-rt  m-,  u\\  en- 
Mjo de flhisofia  le^al,  como  el  mismo  Blackstoii  lo  ad- 
vierte francamente  desde  un  principio ;  «Muy  larga- 
nenie  j-  sin  llegar  á  término  se  ha  disputado  acer- 
ca del  origen  de  las  \ arias  formas  do  goWrnu,  jHjri» 
yo  no  me  propongo  semejante  objeto.  Sea  cual  fuere 
Ote  or^a,  sea  cual  fuere  el  deroclio  en  virtud  del 
nal  los  fdMeraos  existen ,  hay,  y  debe  haber  en  todos 
una  autondad  suprcm  1   incontestable,  absoluta,  que 
renna  en  si  h»  derechos  de  la  soberanía,  autoridad  de- 
panlada  en  mano  de  aquellos  en  quienes  se  presume  (|ue 
rpsifírr.  índris  las  cualidades  necesarias  para  la  adminis- 
(raooQ  t»u{>reua,  á  saber ;  sabiduría,  bondad  y  poder.» 


¡Qué  diferencia  tío  media  entre  estas  ideas  tan  sen* 
satas  y  las  de  los  cnciclo|>edistas,  que  pretendían  po» 
nerlutodo  en  duda,  )  arrcizlarlo  totio  á  su  manera,  es 
decir,  no  según  los  lieciius  fequeriaii,  sino  fundándo- 
lo en  ahalnweMHkes  filosóGcas! 

FB.\NCIA. — LA  RBOENCIA. 

Luis  XIY ,  que  mereció  el  renombre  de  Grande* 
había  llevado  basta  el  aixigeo  la  unidad  de  su  gobier- 
no, pero  sin  darle  mas  uindameuto  que  el  absolutismo 
monárquico ,  el  cual  habia  aituuailado  lo<las  las  tra- 
bas que  las  instituciones  antiguas  le  oponían  ;  y  nada 
e\tslia  ya  que  ptidlese  ase<?urar  la  unidiid  ó  eentra- 
luaciou  del  gubieruu  euiilra  la  acción  del  poder  legí- 
timo y  contra  la  obra  del  tiempo.  En  efecto ,  asi  la  pri- 
mera como  la  segunda  socabanm  las  bases  del  mag- 
niliooedtllcto elev  ado  por  Luis  XlV  ;  y  llegó  una  ed»d 
indecorosa  eii  ijue,  rey  ,  ministras,  generídes,  -nl,i(  r- 
no,  y  todo  loque  en  Francia  eiústia,  fueron  domina- 
dos por  la  intriga  y  el  favor.  En  eala  dnwistaiieia  h 
I  t¡ii  n  se  trasloriítaba  á  medida  qneel  iMHHMreaiWiK 
dalia  de  uinantes  ó  de  coníci«ures. 

Luis  había  dejado  al  morir  un  nieto  de  liasta  cinco 
años  y  medio  (1715) ,  y  iiabia  confiado  á  1 1  lipe ,  du- 
que de  Orleans ,  la  tutela  de  esta  cuna  ,  resto  de  lau- 
tos féretros:  el  parlamento,  anheloso  de  proti^aar  con- 
tra el  aniquUaniieato  i  que  se  v  cía  reducido  por  obra 
de  Lnis  XIV ,  derlaró  nulo  el  injuriom  testamento  en 
que  el  n\  i  riiiilr  I  n  i'  iba  la  autoridad  (!>  1  ínter,  y  li- 
sonjeado |>or  el  regente,  sacando  buen  jiarlidu  «le  la  au- 
rora  que  parecía  resplandecer  en  el  nuevo  reinado,  re- 
mitró  el  derecho  de  reureseolncion ,  di<'»  liluTtad  para 
regresar  a  muchos  que  iiabian  sido  condenados  ai  dcs- 
lierropor  opiniones  ndigiosas,  v  pensó  también  en  vol- 
^pr  á  admitir  i  n  Fnmcia  á  los  hugonotes,  por  otra  par- 
te,  declaró  iniialnlcs  para  la  sucesión  á  la  corona  a  Im 
bastardos  de  Luis,  aunqite  el  monarca  les  habia  legiti- 
mado. El  regente  purecia  también  wclinado  á  cootnH 
riar  de  lodo  en  todo  el  testamento  de  Luis ;  y  los  actos 
del  regente,  dictados  por  el  odio  ó  por  la  iMdilica,  tu- 
vieron aplausos  por  aversión  al  difunto  monarca:  y  de 
esta  manera  la  nación  se  aeosUimbraba  á  desobedecer 
y  a  titijiri'-tar  crédito  á  la  infnldiilidad  de  los  reyes. 

i  t'lqie  de  Orleans,  inclinado  por  índole  al  bien, 
de  mente  elevada,  muy  bondadoso  y  justo,  con  tanta 
escrupulosidad,  que  se  le  ¡lodia  sujetar  á  malquiera  . 

Iirueba  sobre  el  particular ,  nació  de  un  padre  á  iiuien 
os  recelos  de  Luis  XIV  habitm  cxindenado  primero  á 
ser  ignorante ,  y  en  seguida  lo  habían  separado  de  los 
negocios  políticos.  El  regente,  haala  cnoienta  alies  no 
liahia  tenido  ninguna  proliabilidad  dc  subir  al  poiler,  . 
y  este  largo  intervalo  le  proporcionó  tiempo  y  raedioe 
para  eonoeer  i  los  hombres  y  enteraiee  délas  eosss 
con  aquella  es|iecialídad  que  no  suelen  tener  los  que 
nacen  para  el  trono.  Dolado  dc  facundia  y  elegancia 
en  sos  disennss,  lema  siempre  historias  y  anécdotas 
oportunas  para  nrcrcarlas  tertulifts.  Era  justo  y  exacto 
eu  lits  cosas  [losítívas,  ni  se  ic  pudiu  (iicliar  do  presu- 
mido ó  petulante.  Habría  deseado ,  mas  bien  que  el 
reino ,  tener  el  mando  de  ks  ejércitos  como  gefe  supe- 
rior: leia  con  mocha  rapidez,  y  so  roemoriaera  moy 
feliz;  pero  no  era  capaz  de  reflexionar  detenidamente 
sobre  una  cosa,  asi  que  salía  mas  airoso  adivinando  los 
negocios  (pie  estudiándolos.  Por  m  desgracia,  el  abale 
Guíllernio  DiiIkiÍs,  su  pn-rrptnr,  le  insinuó  que  la  mo- 
ral no  era  mas  c(uc  una  preocupación  v  ulgar ,  y  «pie  la- 

Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  CIEN  AÑÜ6. 


religioii  delna  de  temiM  como  ova  íimmewii  ingenio- 
sa. Con  c^tc  motivo,  y  lambien  jior  el  odio  que  ¡míiiumi- 
taba  conlra  la  cazmoftería  del  anciano  Luis  XIV  ,  se 
enliegó  á  un  liWrtinagc  .toqw  y  dusveügoinado ,  y 
ado|)tó  [lor  s¡<h'ma  I»  i\m  habia  (fe  maj»  rejircnjíililo  cñ 
las  e^itragndas  ro^tiimbrc»  do  culonccs.  Roilcadn  dn  una 
luiba  de'disolaloi  tíl«l«do»,  lodos  los  desórde- 
nes mas  inrame;;,  cuya  memoria  está  consignada  en  las 
sátiras  antigua;!. ;  y  mugcrcs  mny  diMinguidas  por  su 
ln'rnuisiira ,  jinr  sus  (Micanlos  y  jxir  la  vi\  ('za  oslraor- 
dinaria  do  su  ingenio,  se  asociaban  á  las  orgías  ni 
donde  el  rogedle  y  sus  oortesmos  ridicnlinib»! ,  \  ili- 
)>endiaban  y  hollakin  todosentimii'iilo  n'!ij:i(M»  y  (oda 
piedad  doméstica.  En  estas  cjrcuustaiuúas,  r«-li|M^, 
¡)ara  despojarse  mas  resiieltamcnle  de  su  dignidad  de 
princijKi,  ('('Italia  en  oh  ido  la  de  hombre,  y  aspirnlta 
roas  bien  á  hacer  aia(dn  de  su  habilidad  en  iu\eiilnr 

Itniticas  dimliit»y  estnvagmiltt,  qm  en  ejerciterlas. 
in  los  días  (rae  aobian  'imponerte  mas  resi])elo  por  su 
santidad ,  rodeado  de  las  jiersonas  mas  escandalosas  6 
infames,  h'iiia  los  discursos  mas  impios;  y  sti  hija,  la 
duquesa  de  Berry,  excedía  lanío  en  esto  ,  que  Ucgú 
hasta  el  punto  de  excitar  sospechas  de  incesto. 

Tenia  una  especie  de  delirio  por  las  n(h  O(ln(lc>  ;  asi 
es ,  que  ya  se  dediciba  á  la  pintura,  tiMiitMulo  |iar- 
tícular  gasto  en  trabajar  él  mismo  y  en  Tunnar  < »- 
lecciones  muy  aprccialifps ,  ya  se  entregaba  al  estudio 
de  la  (juimica  con  intención  de  desentrañar  sus  secre- 
tos y  de  llegar  á  conocer  lodaslltt  trasfo^nac¡one^i  que 
|ior  ra  medio  se  pueden  consegair.  Y  á  |>esardeqiic 
se  bahía  esforzado  para  persuadir,  acndiendo  á  libros 
y  lariranicnlc  liaLlando  ,  de  uw  m  habia  Dios,  preten- 
á»  tenor  entrevistas  con  «l  atablo  y  hacerle  ha»lar,  y 
perdis  tas  noches  enteras  en  sobterráneos,  hacinido 
evoeaeionr-^  v  prni-nrmiilo  adivinar,  ó  mas  Ít:"i>  i uno- 
cer  el  poi  ^  *-uir  nur  uiodiu  de  un  vaso ;  y  todo  c^to  Uui 
solo  por  \  ariar  06  OCupacion. 

Üuliois,  (pie  era  cx>mplire  en  tamaños  (>xr(»«ns.  nd- 
quiria  cada  día  ma.s  favor  con  el  regmito ,  y  !•  rancia  y 
sos  enemigos  lo  regalaban  en  gran  manera  con  empleos 
y  pensiones.  Esle  cínico  repugnante  y  objeto  de  de>u. 
ptwio ,  llevó  su  desfachatez  hasta  soíicilar  el  arzobis- 
pado dr  r,anil)ra\  .  (jui»  Iraia  ronMiro  el  honroso  titulo 
de  |)rinciuc  del  imperio ,  y  lo  que  es  mas  aun ,  la  m( - 
monade  Penelon.  f  Y  \o  ronsiguiól  Orleans  lehizo  esta 
piTfrtintn  :  ^rn  dónde  hallarás  mi  infame  que  consien- 
ta en  consa^'rarleV  l'ero  :i  nesar  de  esto,  mediiiiile  la 
eantida<l  de  ocho  millones  ue  oro  francés,  obtuvo  del 
napa  hasta  el  nombramiento  de  cardenal ,  mi^niras  ipie 
miviera  debido  lanzarle  irremisiblenienle  del  sanlua- 
rio.  Dubois  continuó  en  su  ejercicio  de  primer  mini^ 
tro,  llevando  sobro  si  el  cargo  do  lodos  los  negocios, 
qoe  el  regente  volontáriamente  le  confiaba. 

Feliiie  de  Orleans,  í|ue  oslaba  colocado  enlre  una 
gloria  ueshimbraáora  y  muy  |(ravcs  desventuras ,  ha 
flqterímentado  talvet  (a  severidad  exeesiva  de  los  qiie 
lo  han  juzgado  ,  y  ((oe  han  denigrado  su  memoria  mas 
de  Injusto;  sin  eailsargo.  nadie  dejan»  de  convenir  en 
que  mi  n*gencia  fué  una  éjKico  litsliiiuHa  de  desórdenes 
muy  deploraldes.  El  tesoro  tenia  Indos  los  años  un  dé- 
licil  de  selenla  y  siete  milhin«<s  de  francos  en  Ins  g,is- 
toe;  ordinarios,  y  la  deuda  subió  basta  Am  mil  Mienta 
y  dos  millones  i  qoo  hoy  Uej^rian  i  tres  mil  sete- 
cientos ochenta  y  stis.  Dobots ,  hallando  en  varías 
<ic,i-.|niii'>  iifMili nenies  los  ir.fdiDS  (ine  le  lial>iaii 
sugerido  pani  remediar  aquel  grao  uóücil,  presentó  á 
Felipe  deOrieanaiinpenoiMiget  el  oaal  tomiba  i  so  car- 


0  librar  A  Francia  de  te  denda  hasta  entonces  aouni»> 

ida,  niTi  f-entar  !as  rentas  del  erario,  y  rebajar  las 
coiilribuciouos,  haeiemludc  mudo  que  un  valor  Üuti- 
cío  supliese  al  real.  Esit>  personage  eni  un  escocés  \\^ 
mado  Juan  Law,  el  cual  se  vanasjloriaha  de  pertenecer 
al  número  de  losdiscípulosdcLockey  de  Ncwloit,  y  se 
manifieslaha  lleno  de  cólera  contra  los  ¡Hw^^edores  dé  la 
ri(pieiM  muerta  (las  propiettedes) ,  los  cuales  ejercían 
su  tiranía  sobre  el  pueblo,  «me  Law  llamaba  la  riqnti- 
Zfi  viva.  H  duendo  ol)<er\ ano  (¡ue  el  <  rédilo  liiibia sos- 
tenido n  Holanda,  mientras  que  todas  las  otras  nacio- 
nes yacían  (lostradas  en  la  misoría,  se  formó  vna  idet 
muy  exagerada  de  su  poder  y  del  movm^ento  nmy  «o- 
(ivu  de  la  circulación. 

«naced,  deeia,  que  abunde  el  dinero,  y  entonces 
la  industria  y  la  pni.siKridad  nacionales  loma n'in  incre- 
niciito ,  pues  eá  cierto,  que  con  el  dinero  se  puede  dar 
impulso  al  trabajo.  Estefb  so  consigue  mediante  ban- 
cos de  circulación,  que  permiten  crear  dinero  cnanto 
se  quiera:  todas  las  materias  sasccptiltles  de  valor, 
nocden  trasforniarse  en  moneda  ;  y  se  añade  á  e-lo  q\n> 
los  billetes  son  aun  mas  cómodos  que  los  metales  acu- 
ñados. El  cr6dito  bidividital ,  quien  decir,  d  de  los 
banipieros,  y  de  otros  < pie  trancan  en  nunwrai  io  ,  e>, 
fatal  para  la  industria,  en  razón  deque  los  presl^uuiü- 
tas  codiciosos  sujetan  si  su  tiranía  á  los  trabajadores  ne- 
eesilados  por  falta  <le  ra|>ilale<  Kn  i^-ta  eircustancia, 
t'vspreci.so  sustituir  al  erédilí)  indiMdua!  l-I  del  Estado; 
es  olicio  del  soberano  prodigar  el  crédito,  no  recibir- 
lo.» ¡Palabras  muy  notables  deán  amigo  del  pueblo! 
Decía,  asimismo .  que  un  trabajador ,  coya  gan<incia 
no  exeedia  do  \einte  sueldos,  debía  de  tenerse  por 
mas  precioso  que  un  terreno  que  dieramil  francos  do 
renta. 

«Un  honrado  comerciante,  seguía  diciendo,  em- 
prende negocios  por  el  décuplo  de  lo  que  posee,  y  tie- 
ne en  la  misma  proporoíon  sus  ventajas:  ni -el  EMado 
reiim*  todo  el  dinero  en  sus  mano<),  ¿cuan  cuantiosos 
iioscnin  sus  lucros?»  Pero  se  engañaba,  ponpié  no  po- 
nía en  cilculo  d  auxilio  previsor  délos  in«li\iduos  y 
su  buena  fé ,  y  porqué  alribuia  al  crédito  efectos ,  de 
los  cuaUs  no  es  mas  que  traa  consecuencia. 

Dominado  Law  ]>iir  estas  í1u>íimu^  |tr<i]uiso  al  re- 
gente el  establecimiento  de  nn  banco  de  descuento, 
i|ue  daría  al  góbienio  el  beneficie  que  producen  todos 
los  monopolios,  y  medinnte  el  eual  adi|uinn;in  inuclia 
faeilidad  todas  las  operaciones  del  tesoro,  d«  suerte 
míe  el  gobierno  podría  tenor  cantidades  mny  suficion- 
U  S  para  haeer  frente  á  sus  gastos  muy  exorbitantes. 
I'ara  lo-írar  tít^lt»  iulenlo,  habría  sido  preciso  e^lablc- 
eer  un  Iwnco  general  y  nacional,  cuyo  especia!  oíieio 
fuese  la  recaudación  de  todos  los  ingresos  públicos ,  y 
qne  tuviese  la  certidumbre  de  usufructuar  b»  privi- 
leirios  (pie  el  goliierno  lendria  á  bien  eonecderle.  Po- 
ro Law  consiguió  lan  solo  la  autorización  pura  fundar 
on  banoo  partirolar  de  cireulacien  con  su  dinero  y 
por  su  propiii  ( (i  nia .  quedándose  porsiinalmento  e^- 
puesin  a  loiliis  los  l  iegos  0717).  Estableciólo  con  el 
capital  de  seis  mílloMisde  franca  repartidos  en  accio- 
nes de  eineo  mil,  cuya  ndipiisicion  se  ^crilicaba  pa- 
gando uita  cuarta  [larlc  eii  efectivo  y  las  otras  tres 
en  billetes  del  Estado,  que  s4'  hallaban  Ala  s;)zoná  pre- 
cios muy  ínfimos.  El  banco  de  Law  y  coropañia  al  nrín- 
cipinrsus  operaciones  consiffniéél  armtdamiento  ne  la 
easa  de  moneda,  y  mas  adt-lanle  el  de  toda<  las  rentas 
públicas  {lor  cincucula  y  dos  millonc:»  al  año,  y  bajo 
oondicion  de  que  iacilitaiia  átitffh»  do  prés^no  al  rey 
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mil  tl<íícicntt«  millones  al  inlcrw  de  tres  por(  i(  iitn  nnra 
nKimlioljar  coi)  eí^lc  dÍDOri)  lafi  rentan  peí  [M  tiias  Ui'l  t:.^- 
Udo.  La  cneolacion  de  Iw  bilicles  del  hanrn  menciu- 
TCíi\o,  Wp^it  á  cs4ondorsc  por  toda  fraticia,  y  la  ilcinaii- 
Aá  [mw  tanto  incrcmcnlo ,  <[ue  i&s  cantidades  oiuili- 
dx<i  en  biltolc»  soiÑeMii  bista  doce  millonod. 

Ki  banco,  t^e  entonces  prwperaba,  no  complí- 
raha  sus  of»pracionw  con  próslanios  ni  hacia  comcr- 
f'.o  w'm^mw  ;  jicm  ssc  correspondía  tan  Hilírcn  Jas  pro- 
^ittciadcon  U»  directores  de  las  casas  de  moneda; 
mnrjalMi  los  fondos  pertanecienlM  i  tos  parlicukuvs; 
dcscunluha  Iclras;  admitía  dcp<'>si(<>s,  y  |H>nía  en  circu- 
bcion  billelos  |iagad«ros  á  In  \isla  v  vii  buena  mone- 
da inaheniMc.  Este  banco  dió  nuc(o  vigor  ín^lanlá- 
rcnmetile  ol  connrcío,  y  softK'ó  la  usura ;  lijó  el  \alor 
ík'  h  iiioneda,  y  dió  aclM  idad  á  las  relaeinnis  con  el 
e^lr  niizoro;  muUiplieadas  las  ri(|ue7a-<  |ior  el  ínlernie- 
dio  del  crédito,  y  el  conuTcio  jwr  el  de  la  circulación; 
asi  la  fortuna  púldica  como  las  particulares,  volvieron 
a  Ic^antiirs- ,  y  ton  mnctia  rajñdez  so  formó  un  cre- 
cido núiucro  de  ca|»ilak(»,  cuya  acumulación  noera  una 
fooserneiicn  de  la  miseria  coman  sino  el  resultado  de) 
l)¡eni>s{ar  general.  Las  manufacturas  so  aiininilaron  en 
Iros  (|uínta!»  prtcs;  una  coucurrent-ia  innumerable  de 
forasteros  aomentó  el  oonsomo,  y  se  dirigió  el  peasa- 
micnto  á  proj>orc¡onarse  j^occs  y  onjelos  ile  lujo ,  y  en 
tre  tanto  «pie  los  parliciilarcs  míuMlában  <'(in>li iiir 
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anepitdas ,  bu»  contribuciones  sobre  los  comos- 
iBiíes  se  aWlian ;  so  declaraba  (juc  la  enseñanza  en 
las  universidades  seria  gratuita  ;  se  |H>nia  mano  á  obras 
póUkaá;  sewtflttulaba  á  regresar  á  muchos  de  los 
que  K  halnan  espatriado  |ior  no  tener  trabajo:  y  con 
l  ini.iMa  con» airreiir  ia  de  fíenle  á  París  se  \erincócon 
mucha  cfleriilad  la  niotlcrna  cenlrnlizacion.  |Qué 
aMnbro,  puiMle  causar  en  esta  circunstancia  la  em- 
briaguez y  el  frenciíí ,  qoe  invadió  á  Francia  por  cam- 
biar el  oro  en  panel! 

Y  en  realidad  era  va  inodigM»  aquella  organiza- 
ción instanlinea  de  bancos ;  hacer  surgir  manantiale?> 
de  oro  donde  |)oco  antes  nadie  pmlia  porpoK'ionarse 
dinero  al  treinta  wr  riciilo  sol>re  hipoteca;  dar  un 
gran  valor  á  cédulas  que  antes  lodos  recha2aban,ó  in- 
cite tan  argente  calimaniKi  donde  hacia  poco  domí^ 
naba  el  abandono  y  el  desaliento. 

Le  ocurrió  entonces  á  Law  la  idea  de  establecer 
en  \a>  orillas  del  IGasumpi  ana  rica  colonia ,  pro|M>- 
ri.  11. l  -e  formar  una  compañía  .  que  laborase  sus  mi- 
tia;.  >  pnsiese  e«  cultivo  sus  terrenos.  Todos  semanifes- 
lanñ  any  íocliDados  á  aqoclla  nueva  especulación, 
míe  suponían  muy  pingüe,  y  la  pblacion  entera  de 
r»is  acudía  á  la'  calle  de  Quincampox ,  sitio  donde 
«rtalian  reunidos  los  apotislas.  Di<'lioso  el  que  podia 
*di{DiriraccioDes,  pagándolas  al  contado,  las  cuabas 
INwn  á  venderse  en  treinta  veces  mas  de  su  valor 
"■"rnrn.il  >'o|i|p<,  rnmerciantoi  y  ba<Ia  si-ñora-;,  >¡l!.iban 
«ienJe  rooiid'r  el  alba  la  verja,  que  ser\ia  ilc  entra- 
da i  li  calle  de  Quincampox.  Todos  los  dias  se  hacian 
allí  r.íntnín-;  por  n\ÍMf>nes  y  raillaresde  millones,  y 
por  L  inn  ítt:  5C  |)uilia  á  dura*  penas  conseguir  de  los 
i^mcurrpntes  que  desocupasen  aquel  sitio.  Pero  mu- 
cbm  teaian  á  bien  |)ernoctar  alli  [mu  poderoresentarse 
ciMrphs  primeros  al  día  siguiente;  iban  en  la  cmbría- 
^cz  de  su  esjieranza,  ó  sobrecogidos  de  espanto  i  n  |K)> 
dd  flnie  y  nflnjo  de  un  Jomo  no  interrumpido  y  voraz. 
Law  veMÍklo»caaipo»d»»Lttl»«Utqtte  nadie  ba- 
UifUtd»,  ti  precio  deticinu  lul  frtmeos por  legua 


(  iiailraila,  y  los  adí|uirentt's  cnxiaban  colonias  áaque- 
tlíis  regiones  para  roturar  li>>  d  riiMio-  que  habiao 
comprado,  asignando  á  cada  familia  doscientas  veinte 
ugadas  y  propon- ¡onán«loles  á  titulo  de  ¡LTalIfii  iu  ion, 
los  a})eros  y  li^  vivcrus,  que  necesiluriaü  \m  el  Irans- 
eann  de  un  año.  Así,  eono  para  negociar  las  accio- 
nes, ios  billetes  ofrecían  mayor  facilidad  que  cloro, 
se  sostuvieron  con  preferencia.  El  gobierno  no  tenia 
mas  tarea,  i  pie  la  de  rmilir  a((ioiio>  nuevas,  yponjiii' 
los  que  podían  lograrlas  de  primera  mano,  sé  creiau 
favorecidos,  todos  se  esforitananen  grangearsc  el  afecto 
del  gobierno.  Fnnii  ía ,  \m  mi'<lio  de  aquella  colo- 
nia, podría  haber  conseguido  nmv  pr«Hilwitenle  una 
marina  tan  fuerte  como  la  de  Inguterrá,  yrivaliiar 
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(áiainlo  s<'  i  la  junta  general  de  los  accio- 
nistas, que  en  el  ltr(  \e  espa»  io  «le  un  semestre  re|)ar- 
tió  un  dividendo  de  siete  y  medio  jwir  ck'nto,  inlervi- 
nienm  el  regente  y  los  |)ersoiiagcs  mas  principales, 
n  ('nipla/,andoen  esta  forma  la  aristocracia  ili  l  han*  » 
á  la  majestad  de  la  corle  de  Luís  \IV.  £1  r<^cüle, 
halagado  con  la  idea  de  qn«>  la  compuftia  tomaría  á  su 
carjro  la  (Irinla  pública  ilc  Francia,  le  concedió  sus 
favores  liDLS  bien  |)<»r  calculo  que  jm»- ilusión;  y  cui- 
diíndose  poco  de  las  representaciones  del  parlamento, 
dió  á  l.aw  (-1  piieslo  de  contador  general  dr  Hacienda. 
l'.u  esto  se  ordenó ,  que  los  IjÍIIcIíís  di-l  lianc»)  de  í>aw 
H' recibiesen  eomo  OMineda  efoi^tiva  en  1;l>  arcas  pú- 
blicas, y  ademas  amiel  eslablecimienlo  fué  declarado 
banco  real ,  y  se  imnlicaron  decretos  y  prohibiciones 
para  prestarle  apoxo.  l.aw  opinaba,  como  lodos  los  de- 
mas  economistas  tle  su  ópoca,  que  la  riqueza  de  una 
nación  tan  «do  se  fundámcn  la  moneda,  y  que  debían 
hacerse  los  mayores  esfuerzos  para  multiplicarla  sin  lí- 
mites. De  lo  que  sacaba  en  conse<'uencia  (|ue  no  era 
necesario  conservar  proporción  entre  la  cantidad  délos 
billetes  qiiesc  ponían  en  circulación,  y  el  capital  efec- 
ti\u  que  los  garantizaba,  por  la  sencilla razou  do  que, 
como  enloncfói  se  decía ,  y  aun  se  soationeporalgunoi» 
equiv  alían  á  dinero.  Y  por  lo  tanto  se  pusieron  en  cir- 
culaci(m.  primero  setenta,  enseguida  ciento,  y  última- 
mente liiistainil  millones.  El  dividendo  de  1720  subió 
á  cuarcüla  por  cícuto  y  las  acciones  crecieron  cnpre- 
cb  haata  valer  diez  yocho  y  veinte  milfrancos. 

A>i  S4'  echaba  h  perder  una  institución  muv  útil: 
la  relación  del  l»anco  regio  con  la  compañía  del 
Missíssipí ,  dió  margen  á  un  aeiotagc  infame ,  y  el 
regente  tendía  á  conv  ert'ir  aquella  institución  en  ins-  . 
truniento  hacendístico  para  remediar  sus  necesidades, 
mas  bien  (]uc  á  conrederle  la  indciiendcneía  conv^ 
niente  á  un  estalilecimiento  comercial.  Law  se  vtó  pre- 
cisado á  seguir  la  misma  marcha  (pie  el  gobienio,  y  á 
caminar  con  el  en  una  misma  senda  de  uu'ilna  com- 
plicidad de  ^irivilegiús  de  muy  |>oca  duración  y  de  es- 
¡ledienles  ruinosos,  sin  atender  á  lo  fnturo.  T  asi,  co- 
mo estaba  vedado  pagar  en  dinero  cual(|uíer  cantidad 
(|ue  excediese  de  seise icnlos francos,  fué  menester  tener 
billetes:  e^  correo  no  Iraspcnrtó  mas  dinero  efectiv  o ;  y 
por  último,  tuvo  lugar  una  rirrliil  iirinn  íreni  ral .  de  la 
que  se  eximió  únicamciik  a  lo-  pliti  ro-,  prmiilii  luloles 
tenor  en  oroó  iilala  basta  quinunio^  iVani  o>.  A^i  unban- 
co ,  que  se  hania  fundado  con  el  solo  objeto  de  fomen- 
tar ia  circulación  del  dinero,  no  hizo  mas  que  prohi- 
bir el  oro  y  la  plata,  é  introdih  ir  la  alteración  de  la 
nmncda.  Esta  ínstiiurion  (pie  debiu  patrocinar  la  liber- 
tad, eqmrció  aspia.^  por  do  quiera,  cuyo  oGeio  era  de- 
nunciar i  los  que  guardasen  el  dinero;  y  en  vez  de 
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oocarsc  un  géiiio  (avort ceilur  de  la  indiulria,  se  dir- 
nm  alas  si  domonto  del  ii^iolase  ( t ) . 

I.aw,  qiir  lialiia  pro*  lanía il o  (mi  alia  voz  no  píxler 
«ubsiülir  el  ctí  íHU»  Tiimv  libre ,  aliorn  soliciUba  órdo- 
fN»  para  eom  erlirlo  en  «)IOi|]:at(>rM).  Confió  muebo  en  It 
nmh ,  y  esta  en  Francia  lo  puede  lodo ,  pero  no  e» 
duradera:  confió  en  la  asociación  universal,  en  un  go- 
bierno de  pangn  iKixi  ('i:(iismo,  y  qne  lijaba  «is  mira- 
das únicamenle  en  su  ganancia  con  res|iec4o  á  la  insti- 
tncinn ,  en  la  eual  Law  no  advniia  nm  tfot  la  ventaja 
eonuin.  I  na  w'-rii'  di'  cilii  ti>>  ruinosos  Tite  minando  ca- 
da dia  ma$la.s  bases  del  crédito;  los  billetes  bajaron 
fafttia  el  ochenta  y  cinco  ixir  ciento;  veinte  mil  fa- 
milias s<>  liallanin  abismailas  en  la  miseria  por  enri- 
quecer a  unos  |H)co$  estafadores;  y  el  puemo,  coie- 
itando  públicamente  billetes,  que  ya  no  eran  rnta  que 
un  m'mWlo  mentiroso  de  anii^uilaua  riqueza ,  no  po- 
día hallar  pan;  ¡«pié  despertar  tan  lastimoso  (tara  un 
aueñn  lan  a|inriblel 

Law  perdió  su  empleo,  y  se  le  rodeó  de  guardias 
para  (pie  pudiese  escaparse  sin  que  le  acometiera  el 
jHiflilo  onfiiri'cido:  los  jnicins  (]ur  <<>  Imn  fnmindo  acer- 
ca de  fsii'  |H'rsoiiage,  son  todavía  discrepantes.  Se 
e<piivoi'<'i ,  ñor  cierto,  en  suponer  qne  la  multiplicación 
sin  liniiic  (le  lossiííntis.  (jiie  representan  la  verdadera 
riqueza,  acrecenlaria  iiitcrminaulemente  la  ri<pieza  pú- 
blica, y  (pie  el  paiR-l  moneda,  cuyo  valor  convencio- 
nal es  nulo  fuera  (leí  Estado ,  podria  sustituir  comnlc- 
tamenle  y  de  un  mmlo  abstduto  á  los  metales acmlados, 
acoplados  por  Indas  las  naciónos  porque  tienen  un  va- 
lor mlrinaeco;  sin  eodiargu,  tim  iatencioneft  ae  apoya- 
ban ra  b«es  grandes  y  iMmMeas ,  y  dem  mima  ra^ 
surfíiiToii  créelos  ntas  p<»silivos(|UCMiscaus.is.  Por  obra 
del  ajíiotage ,  las  clas<»s  y  I(m  partidos  secomj)enctraron; 
la  desigualdad,  que  diferenciaba  las  coniliciimes,  se 
disipó  mediante  la  igualdad  introdn<  ¡da  por  la  debili- 
dad y  la  avaricia ;  y  la  prodigiosa  luuv  ilidad  de  las 
l¡Drt«naitdestrayó  aquel  prestigio  que  llevaban  consigo 
los  nombres  arislocnilicos.  A  Law,  salido  del  pueblo  v 
nacido  en  pais  estrangero,  se  le  liabia  lisonjeado  c^n 
caricias  y  adulaciones  igualen  á  las  (¡ue  en  otro  tiempo 
se  prodigaban  al  rey.  Por  lo  cual  se  minoró  1«  distan- 
cia establecida  entre  personas  de  rango»  distintos ;  >(> 
eclianm  en  oindo  mnclins  preoenpaciones  feudales ;  |a 
ri({ueza,  adherida  al  terreno,  desvinculó  para  fo- 
mentar la  industria;  flnnH*ieron  las  manufacturas,  que 
eran  también  muvá  propí'wilo  para  sali-fuciT  el  lujo, 
ípie  los  (pi»«  acabaVm  de  enriipiecerse  liabian  lUnailo 
hasia  nn  punto  increíble;  la  propiedad  empezó  á  sub- 
di\ id  irse ;  los  poseedores  nuevos  se  dienm  á  cultivar 
la  tierra  con  nvas  ahinco ,  y  con  la  facilidad  que  los  ca- ' 
pilales  les  proporcionaban :  y  iinalmenlc .  se  dcsarrolb» 
en  el  pueblo  el  esiúritu  emprendedor*  y  se  Uegó  á  co- . 
nocer  todo  lo  (pie  poede  él  espirita  de  asocíaetím.  Las 
que  sacaron  mas  partido  de  estas  ventajas,  fui-ron  las 
provincias  interiores  de  Francia,  cuva  civibzacion  es-j 
taha  muy  atrasada ,  en  donde  era  mito  en  nn  principio  ^ 
el  valor  del  niin\crario,  los  frutos  del  terrerto  no  lenian 
salida,  no  existía  comercio,  y  la  cobranza  de  las  coa- 
tribucion(>s  era  difícil . 

Pero  todas  estas  \  enlajas  requerían  tiempo  para  lie-  ^ 
gar  .ñ  sti  madurez,  v  eiilre  tanto  Francia  estaña  ago-l 
biada  con  una  deuda  (pie  se  babia  aumentado  lias- ! 
la  dos  mü  cuatrocientos  millones  -de  francos;  el  descon- 


(I)  1)0  aipii  |)roeo>iiü  directamente  la  ideadeks  asig- 
nados en  la  revolución  francesa. 


tentó  popular  se  había  acrecentado,  y  el  regente,' 
entonlrandüse  en  una  posición  cada  vez  mas  apurada, 
solicitaba  bajamente  la  alianza  de  la  Gran  Brelaria, 
pronto ,  con  tal  que  la  consiguiera ,  i  sacrificarle  la 
frunoesa» 


i.ris  \v. 

Lui¿  XY  crecía  enlrc  bs  sospechas  y  temores  de 
qne  se  alentase  k  su  vida  con  d  veneno,  y  el  olm- 

noFleiirv,  que  gozaba  de  todo  SU  amor  y  coi  finii 
lo  tenia  bajo  su  austera  dirrcelon.  Luego' (|ue  ru(^  de- 
clarado mayor  defdad,  Feli|»e  deOrleans  dej<>  las  ficR- 
das  del  gobierno,  v  se  retiró  al  s^-no  de  los  placeres. 
Dubois  siguió  sien(fo  niini.stro ,  y  cuando  la  muerte  le 
.icoinctió,  no  (pliso  r(>cd)ir  los  s.icramentos.  Ocup()  el 
puesto  del  difunto  ministro,  el  duipie  de  Orleans,  el 
cual  en  brev  e  acalxí  de  vivir ,  espirando  entre  los  bra- 
zos (le -u  ulliiua  ipierida,  y  le  sucedió  el  dnqne  de 
Borbon ,  hombre  tan  CQrto  d¿  alcances ,  como  avaro  y 
V  engalivo.  Estn  se  diñaba  dominar  por  favoritos  y  mn> 
?cres,  y  prinei|»alníenle  por  niadanin  l,  i  I'rie,  tpie  le 
había  cónc^nlido  la  |)o»e»ion  de  su  |H'r.s«inapor  razones 
menos  perdonables  aun  ipie  el  amor  6  la  ambician. 
Estos  eran  á  la  sa/on  los  ministros  franceses,  pero  era 
muy  olm  el  cardenal  Fleury ,  hombre  honrado  y  no 
dominado  por  el  inler«'>sen  unao^rle  muy  eomnnpíáa. 
Lleno  de  nritanidad ,  digno  y  mesurado  en  todos  sus 
actos,  dominaba  sus  pasiones  y  era  religioso,  Ecomímicn 
sin  grandeza,  no  hacia  diferencia altrnna  entre  la  ad- 
ministración del  reinoy  la  de  una  familia;  era  discreto, 
sin  genio,  contrario  á  toda  especie  de  Injo ,  y  landiieii 
al  del  espíritu ,  y  no  puede  compararse  con  Richelieu  * 
ni  con  Moxarino.  Habiendo  llega(lo  á  ser  ministro,  de»- 
pu(>s  de  tantos  dilapidadores,  consumió  parte  de  h» 
propio .  y  si\  ministerio  puede  asemejarse  al  letargo  a\w. 
pnicura  un  facultativo  a  un  hombre  gravemente  enfer- 
mo (tara  restaurar  aus  íuenasy  ponerlo  en  el  raso  de  ' 
poder  resistir  á  un  nuevo  ataque.  Fleury  tuvo  la  habi- 
lidad de  conseguir  mucho  con  medios  reducidos;  con- 
servó la  paz  por  razones  de  eeonomia,  disminuvi»  el 
número  de  soldados,  y  dié ,  sin  embaigo ,  mayor  pre- 
ponderancia A  la  ipfluenci»  franema.  En  la  guerra  de 
Polonia  Iiizo  de  modo  que  Francia  ad(]nirió  la  Lorr-na, 
de  la  que  necesitaba ,  después  de  haber  tenido  ia  |h>- 
sesion  de  ht  iÜsacia .  para  pner  á  París  á  cubií^rto  de 
una  sorpresa;  y  fui  ilin  r.i  >.  \inió  á  Francia  la  i)^a  de 
Corceira  ,  (juc  iius  tarde  debía  darle  un  dueño. 

i. os  corsos  no  se  habían  sujetado  nunca  volantaría- 
nienle  al  yugo  de  Gí^nov  a  ,  y  el  odio  (pie  les  ensañaba 
hasta  el  piinlo  de  acometerse  unos  á  otros  con  las  armas 
en  la  mano,  se  aumentaba  mas  y  mas  con  resjM'clo  á 
los  genoveses,  que  cmiTsidmban  como  cncroígus  comu- 
nes, los  cuales  por  su  parte ,  los  tuvieron  sinnpre  oono 
colonos,  y  no  pensaron  en  ediicarlos.  llabii'ndose  re- 
belado en  el  año  de  1729 ,  teniendo  por  gefes  á  Andrés 
Cecaldi  y  I.uis  (iiafTeri,  cebaron  de  la  isla  á  sus  domi-  • 
Dadores.  Estos  pidieron  auxilio  ñ  Carlos  VI.  emprador 
de  Austria,  el  cual  envió  tropas  á  Córceira  ;  |Mro  aipie- 
Ilos  isleños  mataron  basta  mil  en  un  solo  lu  cho  de  ar- 
mas, y  Carlos  se  vió  precisado  á  hacer  el  panel  do  con- 
ciliador, ofreciendo  a  \m  corsos  la  impunidad  si  con- 
fiaban en  la  conocida  clemencia  de  la  casi  de  Austria. 
Pero  tan  pronto  como  dejaron  las  arin;»  bajo  la  garan- 
tía de  eondiewnes  muy  ánqdias ,  el  gobtemo  austríaco 
¡MI-  I  á  algunos  gefes  en  manos  de  los  genoveseis,  y 
iiromul»)  an  nuevo  indulto  y  una  forma  de  gobi^o 

Digitizeo  by  Google 


LÜIS  XV. 


raas  libre,  pero  ilusona,  iiorquc  m  telaba  ajíoyaJa  en 
Rarantfisde  ningona  especie.  Los  corsos,  que  querían 
a  toda  cosía  su  inJc|iwdcDcia,  levantaioa  el  grito  «te 
lepobVica ,  poniéudoMe  bajo  el  palrociiiio  de  la  Virgi  n 
de  la  iBmaculada  Coiicej)cion  ,  y  atiplaron  el  puesto 
degeierales  y  prinadoa  á  Giafleri  y  Jacinto  Paoli.  Los 
nooveses  enganclMnroii  niios  y  gnsones,  y  llegaron 
Easla  U»  infamia  de  Jar  la  Ím|)uniaad  á  los  malbeclio- 
n»  V  salteadores  que  tomaaen  las  armas  contra  Córce- 
ga;'pero  á  pflnrdeeito  m  pttdwnm apagu  d  b- 
cendio. 

Teodoro,  bann  de  Nenbotl,  nuble  y  natural  de 
WWfdia.  babiéndMB kncado  á  ana  vida  a\ciUur(  ra, 
se  trasladó  :i  f  trcfra  para  buscar  aventuras,  t  risaba 
ea  k»  cuarriiia  aíios;  tenia  un  aspecto  muy  agradable 
y  mndrim  muy  finos ;  habia  servido  á  los  Eduardos 
cnatoie  vedneó  el  deaeoiberoo  en  Inglaterra ;  babia 
wnrido  de  ínatreiwnito  á  Alboeni  en  sus  intrigas,  y 
L.1W  le  habia  empleado  on  í.a  banco,  donde  lialjia  vis- 
to aceouilw  y  disipar  tesoros  cou  oiágicii  ra|)idez.  Re- 
mümé»  en  rlañncia  como  agente  del  emperador  Ciir- 
V! ,  entró  en  conferencias  con  algunos  naturales  do 
tluree^a  á  quienes  babia  conocido  estando  en  las  cár- 
€tlm  de  (;pnova  por  deudas  ;  y  después  de  haberse  es- 
f  r^ndo  iniHilmf  Mte  en  varias  Corles  para  proporcionar 
aisiun  subsidio  a  aquella  isla ,  consiguió  de  la  r<^encia 
de  Túnez  un  bajel,  cuatro  mil  fusiles  y  mil  zequíes,  bs 
cuales,  acompaJtadM  de  pnNBMMs  makiiificas  y  deuna 
carga  de  zapatos  de  enero  qne  Hevabe*  incliDaron  á 
los  corsos  á  confiarle  l;i  lirn  <  ion  suprema  dc  los  ne- 
eocM» póbltcos.  £sie  aventurero,  que  tomó  el  título 
deTeeders  I  (119^) ,  se  declaró  rey  de  Córela  por 
la  gracia  de  h  S  :nt  ^ima  Trinidad ,  y  por  la  elección 
de  vanos  y  gUjfutóusiraos  lihortadore^  y  padres  dc  la 
patrie;  eeiMaMDeda,  instituyó  la  orden  de  la  Redeti- 
rion ,  V  con  mucha  osadía  hizo  la  guerra  á  Génot  a. 
I'fifo  liábiéodoselc  acabado  el  poco  dinero  que  tmia, 
y  babiéodeae  disipado  la.>^  iUisionos ,  (lijo  ({uc  wa  a 
iifir  nevos  recursos.  Prc^o  eo  Holanda  por  deudas, 
kne  de  modo ,  prodigando  proneeas  de  veoli^  oe- 
nerciales,  que  uua  compaíiia  dc  negociantes  hebreos  lo 
bkdase  y  le  diese  cinco  milbaeü,  que  empleó  en  equi- 
par eetMiBa,  y  volvió  á  Córcega.  Los  genoveses. 
vr^n-}  á  piqiie  ile  ¡(crílrr  In  isla ,  entablaron  tratados 
coo  I  raneta,  la  c^l,  por  temor  de  que  la  Gran  Breta- 
la  é  las  espadóles  se  apedensen  de  la  isla ,  entro  en 
ÍBtpli?''nrirti  con  Viena,  y  mandó  tropas  para  restabie- 
eer  la]«az.  tiiloncís  fue  cuando  el  rey  Teodorose  fugó, 
y  omnó  abrumado  de  miseria  en  Liindres,  donde  su 
Cfilaio  Ine  á  la  memoria  cómo  la  fortuna  le  regaló  uo 
iciBa  y  le  Mgó  un  pedazo  de  pan. 

Los  corsos  volvieron  á  rebelarse  en  bre>  e ,  y  acia 
  le  la 


libras  tomesas ,  y  ademas  le  fué  garantizado  el  domi- 
nio de  Capruya  y  de  loí*  jtosesiones  en  tierra  firme. 

Un  mercado  tan  vil  irritó  los  ánimos  de  los  corsos, 
que  estiandadoB  por  Paofi  se  propoMeron  dar  á  cono- 
cer que  eran  hombres  y  no  ganado  sacado  á  la 


wne  por  m  géít  á  Paaeiud  Paoli ,  digno  de  la  cuo~ 
ímbÍmh  Mmpelfiatas  (lisr»,  el  cual  dirigió  fe- 

bzitt'nW  la  fruorra  v  n^shiirM  el  p  iis.  El  pendón  de  la 
CüBUMaia  gwíovcsa  del  banco  tie  Sau  Jorge,  dueño  de 
ia  Wa  de  Córcega ,  no  ondeaba  ya  sino  sobre  hus  for- 
laJeta^  de  Ra^tn,  San  Florencio,  Gatoi»  Agavolá  y 
ky»ew  -  y  tiure  4anto ,  las  naves  cowa»  e^HfbawMi  íin 
cesar  id  comeR-io  de  los  geno\eí«es ;  por  loque  encon- 
trándose estos  en  tan  oave  apuro ,  opinaron  que  el  solo 
partido  qiM:  debian  aJSraiar  para  no  perderte  lodo,  era 
el  de  ceder  sus  den  ho-  á  Francia:  en  efecto,  asi  lo 
bkieftm  en  el  tratado  de  Compiégne  (IS  dc  mayo 
de  !7€8),  bajo  prelesto  de  hipoteca  peir  la  cantidad 
de  (jue  eran  dcudon^  4  Francia,  pero  real  y  vcrda- 
I  eobrarpo  el  precio  de  euarenta  millones  de 


En  la  primera  cam^aüa ,  en  la  cual  pelearon  de  parte* 
de  Francia  el  heroísmo  y  la  di^-iplina  ,  y  de  la  Cór- 
cega la  des«:iieracion  y  'el  perfecto  conocimiento  del 
terreno ,  los  trauLu^  perdieron  muchos  millares  de 
soldados,  y  treinta  millonea  de  francos.  Aquellos  isle- 
ños, habiendo  perdido  la  esperanza  dc  coti'^^'írTiir  los 
socorros  que  les  haliia  prometido  la  Gran  Bn  iaña  ,  se 
sotneliiTun  á  los  rcjti  l  esfumns*  de  los  franceses. 
Pascual  Paoli  fué  á  refugiarse  ¿  Inglaterra  ( 1  ],  y  los  que 
no  quÍBÍerttn8ujelanei  unnaevo  yugo,  se  eonvíriie- 
ron  en  salteadores ;  v  por  el  transcurso  de  \  eintc  afios 
hicieron  para  Francia  insegura  la  -posesión,  que  esta 
habia  adquirido,  deitanouiae  nacha  sangre  y  gastan- 
do setenta  millones  en  una  i^ln  que  nada  le  producía; 
fiero  de  mucha  importancia ,  portjue  aseguraba  las  cos- 
tas de  la  Proveuza  y'  su  comercio  en  oí  Mediterráneo. 

Francia  se  sentía  interiormente  atormentada,  v  %f 
agitaba  por  inquietud.  Luís  XIV  habia  promulgado 
cincuenta  y  una  leyes  contra  los  prol^luntes  antes  de 
que  bubiesie  tenido' lugar  la  revocaei<»  del  edicto  de 
Irailea.  A  la  awierte  del  nunarea  ugaehoa  tegranren, 
y  pensaron  en  restablecer  sus  asambleas ;  pero  alpi- 
nos de  los  magistrados  que  estaban  todavía  animados 
noria  antigua  intolerancia,  pretendían  privarles  de  sus 
líijnsnara  criarlos  en  el  seno  del  catolicismo:  y  luego 
uu  cuido  resucitó  las  antiguas  medidas  dc  rigor,  y 
prohibió  todo  otro  culto  que  no  fuese  el  católico,  ame- 
nazando con  la  pena  de  galeras  para  los  hombres  y  la 
dc  prisión  perpetua  ]>ara  hi<  peraonas  del  otro  sexo,  y 
la  conüscacion  de  uienes  para  todos.  Ti n  i  ste  mo- 
tivo muchos  se  espatriaron ,  v  la  ley  ya  reputada  como 
fíiera  dd  caso,  se  condenó  al  olvido,  halHend»  tan  so- 
lo promovido  el  odio  y  el  desprecio:  mas  tarde  s*'  pre- 
tendió renovarla ,  y  úrecísamentc  cuando  la  desfacha-  , 
les  4le  la  iDciedafidad  de  la  córte  la  hacían  aun  ne- 
no^  escusable  por  todos  etilos.  En  esta  circunstancia 
dos  heclios  fijaron  con  especialidad  la  atención  del  pú> 
blico ,  á  saber :  los  de  Juan  Fabra  y  de  Juan  Calas ;  el 
primero  encontró  medio  de  pasar  siete  años  en  pre* 
sidio  para  aliviar  de  esta  pna  á  su  padre ,  que  ba> 
bia  sido  condenado  por  haber  pn  -f m  i idn  un  sermón 
prulestante ;  y  el  scgtindo  imputado  de  haber  muerto  ¿ 
su  hijo  porqué  pro]>end¡a  á  la  relígioB  católica,  fué  su* 
jeladn  si  i-iremo  suplicio  por  el  parlamento  de  Tolosa, 
que  apoyo  su  fallo  en  pruebas  absurdas :  VoUaire  sir- 
vió entonces  de  órgano  á  la  indignación  pública,  que  la 
conJ(  na  de  Calas  inspiró ,  y  la  sentencia  fué  añilada; 
pero  tris  años  después  de  haber  sido  ejecutada. 

Luís  XV ,  que  era  uno  de  los  jóvenes  mas  hermo- 
sos de  8tt  ^lOGa « tenia  mucha  viveza  de  in^raio  y  un 

:<  )  P.i<K:ual  Paoli  fué  roavMea  recibid» en  Lóodrss. 

y  el  gobierno  inglés  le  señaló  una  pensión.  Pero  PwW 
era  corso  y  amaba  á  shí  rompatriotas'-  las  grandes  haza- 
ñas V  la  bu«na  fortuna  de  cada  uno  de  ellos  le  causaba 
alegría.  Cuando  supo  que  Napoleón  hal>¡a  sido  proclama- 
do emperador,  regalócon  una  auptuosisima  comida  á  mu- 
ctios  dc  SU8  amigos.  El  eohierno  ioglés  so  quejó  de  scme- 
janlo  manifestación  on  íavor  de  su  mnyor  enemigo  ;  pero 
Paolicootestó  :  «¿Pui'de  la  (¡ron  Itn'lüña  quejarse  dc  un 
padre  por(|iu'  se  alegra  de  ver  coronado  emperador  á  ao 
hijo?»  l.a  liitílaterra  no  privó  á  l'no'l  de  su  pensión,  f 
loque  aGabetnoa  de  referir  hoora  a  emtrambos. 

{Nota  del  traductor,) 
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rák'io  attiy  recto ;  yoro  era  limido  y  «lóliil ,  lanto  por 
liiilicr  siiln  -;ioni|)re  cnfiTUiizo  en  su  priiiUTii  infancia. 
I-orno  por  liiilicr  creciüu  culrc  í:k  (Tri'monini^  <le  nir- 
le.  Llevado 4mIa  mi  ntilez  do  un»  loca  pni^ion  ¡i  las 
partidas  de  caza ,  pastaba  en  ellas  lodo  el  dia.  y  las 
i#4;rn)¡nuba  con  desastrosa  prodigalidad  en  cenas  rega- 
ladxs. 

Uabiéiidttíe  cjercilado  muy  escasamenlc  on  cuUi- 
var  6U  laUsnto ,  se  encoiiüniTra  muy  msl ,  «slando  en- 
tre personas  cultas,  en  una  ópor;i  cu  (pie  la  cultura 
C'ad4  dia  mas  se  f!«>nerali/.nl>a  ,  y  por  lo  lanío  prefería 
rozarse  con  los  jóvenes.  IVro  la  juventud  s(>  liahia  «s- 
Ini^.ido  por  los  iTtaltH  i'jcmpin';  (Ir  !;\  ro.'-nicia ,  \  el 
cardenal  Tleurj  ,  podemos  derir,  quelialnaconsi'guido 
iliuclio  con  im|M>dir  ifue  90  lleg  ase  VA  IfilUlfo  la  relaja- 
ción de  las  costumbre». 

Casaron  á  Luis .XV  ron  María  Losezinska,  liija  del 
de-lriiii.i(lii  rey  de  Colonia,  (pie  aliviaba  sus  desvenlu- 
ra.-«  con  la  filosofía,  que  nos  en^ña  á deíialiarlas,  y  con 
la  religión,  que  nos  suministra  hasta  las  finezas  p: ir. i 
¡►euilt  í  irl.is.  Mari» ,  educada  á  la  í^ombrn      I  i-.  vir- 
luiles  douv6ilica»,  oi^  un  án^e\  de  bondad,  pero  no 
tuvo  la  sueirte  de  inspíriv  |»aMOD  i  m  Mpoao;  y  A  |ie- 
sardequese  mantuvo  en  su  npri'rio  y  r(»spelo.  porque 
era  muy  cnmb*scendienlc.  de  uii  ( ;u  iu  lcr  muy  dulce, 
\  irluosa ,  y  lodos  los  atlos  lo  bacia  padre .  fué  una  vic- 
linta  de  e^locioD  por  el  honor  qo^  había  ronscguido 
lie  tet  rema,  pamodo  veinte  y  ñm  tíim  en  antar^u- 
ras.  Al  principio  no  balaLriuon  á  l,u¡s  olriK  imi-'eres, 
y_ cuando  le  ensalzalKin  ta  belleza  de  alguna,  que  te- 
nia fpran  fama  ñor  ello,  prezimtaba :  ¿  et  tal  res  nits 
heiiiiom  que  ta  reina?  Pero  las perwniis  df  l;i  (  .ir- 
le (juc  le  rodeaban ,  se  obstinaron  en  [n'oporcionarle 
una  favorita,  nlimenlando  la  viva  esperanza  deque  lo 
dominarían  modiiinlc  el  n  ícío.  como  Fleiir\  loli  ilti  i 
iMH'lto  mediaitle  la  nrlud,  v  {toniendo  en  juru'o  tii(l.i> 
las  arterias  i>ara  seducirlo ,  (obraron  stttntentn.  indu- 
ciéndole ¿echaren olvido hudoberesconyugales.  Ha- 
biendo Luís  bebido  una  vex  en  lo  ropa,  «<>  embriagó 


en  el  favor  del  rey  ta  marqnem  de  Pompadour .  hija 
(le  un  corlador,  muger  mnv  amnble  s<d)rc  todas  la.<í 
demás,  y  al  nñsmo  tiempo  de  las  mas  rorrompiílas,  cu- 
yo inmerio  lle^n»  á  sobrevivir  al  aiiwr.  íin  era  susc^eji- 
tible  de  ^nnubs  y  poderosD*)  rombinaeinnes ;  tenia  sm 
embargo  bislanle  arle  para  salir  bien  en  cuabpiiera  cir- 
i  iin^l.ui(  i;i ;  (lc'.(  ;ir!:;ilia  a  de  luí  dos  niales  (pie 

le  atligian  en  gran  manera,  á  saber ;  el  tedio  y  el  ma- 
nejo de  h»  negocios ;  anhelaba  enterane  de  lodo  lo  qoe 
pasid>n  p;ira  eritrelener  al  ri  \  .  ;it.ii  :indo  con  las  armas 
del  ridíi'olii,  sublimando  o  rebajando  autores  ,  magiü^ 
Irados,  dijdomálicos.  Ualrocinó  las  arles  y  lodo  lo  «ue 
podía  ocasionar  alegría  ó  distracción  al  monarca,  y  (lar 
realce  á  Francia  ;  tenia  siempre  á  su  alreiledor  per- 
mnages  de  mérito .  y  que  le  enin  muy  adictos,  y  l(eeó 
h  formarse  una  biblioteca  muy  selecta.  Disponía  del 
ies<)ro  por  medi<»  de  WHrtes  pagaderos  A  la  vista ,  sin 
nin^nin  nlro  roipiisito  que  la  iinna  del  monarca,  y  sin 
dar  cuenta  do  la  distrilmcion  <|oe  bacía  del  dinero  (IJ. 
Con  wtoit  recnrmfiftlenló  los  ínf^nios,  qu^emneidiané 
manifesfnr-e;  prc-iin  npoyoáíos  talentos  metíianosquc 
carecían  de  aquella  ¡troteccion .  (pie  Ioü  grandes  con 
desprecio  les  negaban,  y  auxílni  á  pobre»  y  hu(>rfanoR, 
afeeinndo  lilo.;ofia  y  lilantmpia.  (!on  ocasión  del  parto 
del  Dclliu  ,  introdujo  el  sistema  de  (jiie  el  n^v  dolase 
sciscient.is  doncellas  en  vez  de  prodigar  el  dinero  en 
otros  festejos ;  ella  dotaba  también  á  muchas  sobre  las 
rentas  de  sus  tierras,  y  los  corlesauos,  que  prelondian 
imitarla ,  hacían  oiro  tanto. 

Coando  conociii  que  sus  encantos  menguaban  pro- 
cnmella  misma  amigas  fugaces  al  aMNraret,'y  paso 
bajo  su  diriN'cion  I.»  lúliricos  placeres  de  aquel  cdm-í 
poder  ambicionaba  y  no  lapOKona.  El  parque  de  Iu6 
(¡iervos  ofrecía  A  la  vista  un  recinto  c\ibjcrlo  de  casi- 
lla* muy  liicn  pnr>Ias ,  (¡ne  rnnlenian  doncclliias  des- 
tinadas :\  >ati>lu('Ci"  liH  (■a¡>ri('ln;>s  del  rey,  y  para  po- 
blarlo se  conturbaba  el  sosiego  de  las  familíái*  mas  ho- 
nestas, so.  tendían  insidias  por  el  transcurso  de  años  en- 
teros contra  el  pudor  y  la  fidelidad ,  so  criaban  nifias 


Siis  amores  sucoi^ix  iw ,  jioro  casi  al  niisnio  lieiniK»  con  1  para  íine  dejasen  llegando  á  su  madurez  la  flor  aun  in- 


cioco  hermaoab  de  la  casa  de  Ncálc,  suscitaron  cscán 
dalos  eo  el  mondo  corrompido  de  «MmoM,  y  coavir- 
tienm  en  objeto  de  \  ituperio  lo  qne  ya  no  en  nae- 
qu«  objeto  de  desprecio. 

Desp(H>sdeladcfunciondelcanb>nalFleurv  ÍI7I9), 
Luis  no  dióá  ninpm  oIro  el  norabramienlo  de  ininis- 
Iro ,  v  abaudomí  la  dirección  d(^  los  negocios  [tiiblicos 
á  la  (lu(iue>a  de  Citateaumux ,  (pie  estiba  en  su  auge 
de  favorita.  £¡0^  le  hwpiró  una  ««ryíMfiib  varonil  y 
nada  mas,  estimulándole  á ponene  al  frente  del  (ejér- 
cito de  Fiando-; ;  pero  si  el  pueblo  s<'  alí>;íro  en  gran 
manera  de  v  olver  á  ver  á  uu  monarca  guerrero ,  tío  ><. 
escanddixó  menos  al  presc^neiar  d  efpeclAenlo  de  (me 
su  amante  omnipotente  le  scguia.  Luis  enferru'» .  \  los 
eclesiásticos  le  pusieron  de  maniíjeálo  el  escándalr»  de 
aquel  doble  adulterio,  v  la  impudencia  de  que  un  nie- 
to de  San  Luis  espirase  la  última  aura  de  su  vida  en  d 
seno  de  una  cortesana ,  por  lo  qne  lo  inclinaron  a  li- 
c(  iK^iar  á  su  conc(d»ina  ,  llamaníb  á  sí  la  soberana  su 
esposa.  Esta  s*-  lanzi)  en  los  bnuHM  del  arrepentido  es- 
poso, á  quu  11  cl  puclik»  viendo  rartafalecioo ,  Aió  el 
uuinbrade  ton  «««do,  MpoiiíéBdole  ye  aano  de  alma 
y  cuerpo. 

¿Pero,  cuál  fue  el  fruto?  Luís  recay»i  prontamente 
en  la  antigua  red,  y  la  dmjuesa  le  otorffií  1 1  r  lim  ba- 
jo condición  de  que  pagarían  su  falla  los  tute  le  babjan 
IMiealo  dMdoon  ella.  Hoeila  kt  Chateannnix , 


lactade  su,  belleza  en  brazos  del  rey ,  y  entre  estas  al» 
gonaspor  m  desgraeia  celiniran  pasión  por  aquel  mn- 
(piíno ;  y  finalmente  se  las  lic(wialKi  á  todas  cnri(iue- 
cidas  y  con  el  corazón  corroinnido.  Algunas  nasal>áii 
al  lecho  nnpeial  Vevando  pruebas  de  su  eelnal  fecun- 
didad ;  pero  era  lo  mlis  ordinario  (pie  una  querida  del 
monarca  |>asasc  á  una  casa  de  piUitica  pro^itucion,  y 
nn  bastardo  reel  al  hoqiioio  de  pobre»  d  &  lis  plan» 
públicas. 

Este  Harem  de  un  rey  r nVi«ní«mo,  y  qne  fué  olMe- 
to  de  escarníalo,  aumpie  habla  sido  pnM'edido  délas 
orTTÍns  d(>|  regente,  co<t(')  cien  millones  de  francos  á 
rrancia;  y  los enriélanos,  qne  no  podían  eoMilar  el  mo- 

narca,  puríiabín:  i^n'n^  -i  |>  ir ;  iMlpirir  la  primacía  en- 
trólos vii-ios  y  el  íreucsi  dei  juego  :  los  asuntos  de  mu- 
clia  trascendencia  de  la  ciirte  eran  criticar  la  mala  dis- 
posición de  un  sarao  dado  por  la  Pompadonr,  el  ^a- 
vc  escándalo  que  el  rey  había  ocasionado  permitien- 
do que  un  hermano  de  su  querida  comiese  con  ellos,  y 
la  cr^iea  lúbrica  de  U»  noevas  vklimae  que  el  rey 
ínmidaba  á  sus  placens. 

Entre  tanto  a(piella  ramera,  condecorada  de  títulos, 
sujetaba  y  dirigía  un  gobierno,  cuya  ineptitud  é  imperi* 

(I)    Los  png.ir»;s  i  la  vistn  que  en  tiempo  de  Luis  XIV 
asccodieron  á  diez  mdlonesal  año.  en  tiempo  de  Luis  XV 
m^portaron  eo  un  aBo  ciento  ochenta. 
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cii  MB  y  mas  «alian  eaclan ;  ünne  en  su  delennina- 
OMesy  safraz  en  i*4)gcr^liik»en  todo  lo  qnetmia  nía- 

ciuncón  bi  [M>lllifa  interiory  eslrritir.  Iinu  li.ijo  <ii  di- 
laociMi  á  los  minislrtM  y  á  kw  generales  üuraole  los 
vmto  aSm  de  im  imperio.  Urna  Tcfem,  «mperatrii 
lie  Austria,  hallándose  en  grande-;  npiinv* ,  no  tuvo  ñ 
iitai  escribirle  aoiistosanieote ,  de  lu  (|iie  halagada  la 
fompadour,  se  manejii  de  laodo  que  en  el  tratado  de 
Yerdallessecofu-liivi)  mn  Ausiria  una  lifrn  ,  qno  por  lu 
ilNirdo  excitó  el  udiiu  de  toda  Francia.  (Ion  el  ulijctu 
(le  Urmarel  tratado  referido  .  dio  la  cartera  del  niini»- 
Imo  de  NegoQÍiw  Esstrangerus  al  abate  de  Bernia;,  pero 
habiendo  conocido  <]ne  ésle ,  á  quien  habla  etevaae  á 
1 1  -'i'n  1  linisicrial.  se  ojtonia  sin  cesar  á  una  Guerra 
desveulaMM  para  Francia,  k>  reeoiplazó  con  el  du- 
fMdeCMfleol,  coloeandeen  i^nmwlerio  de  la  gaer- 
náFouquet,  los  rnal  nm-;  il-iUinm  In  al!iiM7.a  con 
Aulría,  que  origino  nuiciios  (li^H-^lres  al  |>au^. -Ksle, 
d«si(Ui-s  de  haber  becbo  sacriiicios  rauv  con^idfrableü, 
a'  ab<)  por  perder  el  Canadá ,  el  Cabo  bretón  y  la  Lui- 
Miim  al  Este  del  Mis^kisipi .  el  resto  de  cuvo  territo- 
rio con  el  de  Nueva  Orleans ,  so  vio  obli(;a<iu  á  ceder 
áfiüBtfa,  a  útaio  de  compeasacion ,  por  la  pérdida 
qwVdwi  bedwde  LasFlorídM.  . 

Lnis  XV  estaba  creidi),  foiiKi  su  íAm-h  !.nU  XIV, 


que  los  mwnrrttB  de  In  tierra  teuian  alguna  cosa  de 
su|icrior  ann  anle  el  con:«)iecto  de  la  Divinidad :  ba- 
bieodole  ocurrido  en  cit  ria  cirrtirmtancia  amenazar 
coa  el  infierno  á  Cboi»eul ,  y  respmididole  éste  que 
«tirian  en  d  ninno  easo  loa  dos ;  dijo  :  « en  cuanto  á 
mi,  es  loda  otra  rnsn  :  yo  soy  el  unjíido  del  Señor.» 
C^ia  qnc  prestando  ;\]m){>  al  catolicismo,  seria  ab- 
Miello  de  todos;  sus  jK'  rtdd-i  .  |;i  Puinpadour  se  inclinó 
á  Ja  alianza  con  Aastria  itonptéesiieraba  por  este  medio 
kHidiralprol(»tantísmo,  destruyéndola  hvaia. 

Lujs  (toniinado  á  Ircinla  afiospnrcl  fastidio,  cor- 
ría en  pos  de  lo¿  uiaceres  tan. solo  para  huir  delabur- 
naúenle  y  la  aaetcdad.  Mtábil  para  el  ejercicio  de  un 
l»":!fT  1  iritiniií  Si*  \rin  prffi«ano  á  se^juir  l  is  liui'llas 
dei  aÜAuiutisnio ,  y  hacia  alarde  do  todas  sui  íuruias; 
pero  DO  tenia  una  voluntad  tirme.  Algaa  «pie  otra  vez 
ae  le  antojú  gobernar  sin  ministros ;  y  arrastrado  p4)r 
so  mal  |;ustu.  se  corres])ondia  secretamente  con  sus 
eoibaiadorcs .  residentes  en  las  córlos.  cslraiiiirni»,  te- 
mmi9  iwnlKeD  agentes  y  espas  quo  ouviaba  al  ee- 
IrnKen.toaenles,  kiniínno  qoeaos  mniKlfoa,  de- 
biiui  eoterarlo  de  lo  qtio  pasaba  con  una  fran<]ueza  que 
no  era  la  ordinaria  <mi  las  comunii-acioneí  oliciah>s. 
Perú  la  debilidad  de  su  caréeler  le  impedia  s;icar  par- 
tido dr'  lo  ipif»  n^  fiifíiiaha  por  nn  mrdifi  tan  indecoroso, 
y  drjid^  |H)r  tanto  tpie  su  consejo  tomase  lueilidas, 
^  por  cierto  no  habria  adoptado,  si  hubiese  llegado 
»  «MMCr  Im  luchos  de  que  csbiba  entendu  el  nio 


Las  pjerras  ocasionadas  por  una  polilica  diclaiia 
^«n&vehtaSt  y  Isa  prodigalidadi»  vergonzosas  tle 
*•  «arte  arr«iiHdMn  cada  día  nos  el  erario ,  por  lo  que 

h<>  (rt-iM  L-ii»  acudir  á  nuevos  impuestos,  y  hacerlos  apro- 
bé our  ios  parlamentos  provinciales,  declaránd(des 
«iMieilos  «i  re^(4ian.  Ksio  cansó  terror*,  se  crey<'>  ver 
abatidos  dr>  nn  s^do  frolpi;  los  pn\ "driíios ;  s<'  reclamó 
{•oaiendo  de  maiuticsto  la,  miseria  eu  (pie  el  pais  vacia, 
pan»  note  hacía  e«t»«  y  Mgtüm  su  marcha  las  dis]M>- 
*<cioaes  ^ubeniativaA .  mey  á  menudo  arbitrarias  y  de 
■ub  fé  :  y  lu  que  es  ntas  aun .  siemnre  ínmlteientes. 
1^  lacemos .  que  se  h  dúan  de>:irnin.(do  por  obra  de 
Mfw ,  ettadiab*n  acerciide  k  nalurak/a  de  las  ri<pie- 


zaa ,  y  se  pre|i;onaban  teorías  tpie  tenían  por  objeto 
abolir  la  gaerra,  el  ocio,  la  polne/a,  la  opn'sion.  Í!n- 
Ire  estas  fueron  las  principales  la  del  doctor  Quesnay  y 
la  del  adminislrador  Vicente  de  Uonmay.  £1  primero 
MRtenia  que  la  mta  faenle  de  ledas  las  nquexas  era  la 
azricnltnrn,  y  el  s<'jcundoque  era  la  industria,  ^iiesnay 
prui  jamaba,  que  el  sislenia  fiscal  debia  considerai-se 
injusto  por  la  nencílla  ra/on  de  (pie  ^rav  a  demasiado 
al  propieiario,  y  ¡loiio  trabas  á  la  circulación  y  ála  es- 
porlacioa  de  los  granos;  y  que  por  lo  tanto  IoíIos  los 
impuestos  deberían  rediicirs<'  á  una  conlrilniei(»n  única 
y  sencilla  sobre  el  producto  neto  de  la  tierra.  (íouruay, 
ntvfnndizando  mejor  la  materia ,  patentizó ,  míe  lodos 
los  diversos  cenenx  de  industria  tienen  e^treciio  enlace 
entre  sí,  y  que  la  obra  del  (gobierno  debia  nnUicirse  á 
no  ])oner obsl^lo  de  niii¡;iina  especie;  con  este  mo- 
tivo repetía  sii  iiipre  :  dejnd  liarét\  dejad  pnvir.  \'m 
y  otro  sistema  leiidian  á  coiis4»guir  la  libertad,  y  pre- 
tendían iine  el  monarca  proenrase  anmeñlar  las  fuerzas 
de  su  poder ,  jiinlándose  al  pueblo .  y  i\w  considerare 
como  nación  á  los  poseedores  y  como  Int  iies  naciona- 
les los  de  los  paim^s  cercanos,  que  unidos  tendrían  fra- 
ternidad de  industria. 

El  monarca  comprendiá'nial  y  poco  las  enunciadas 
teorías,  y  las  aplicaba  aun  p<M)r.  Para  facilitar  las  mi- 
ras de  k»  iisiócratas  (4 )  y  restablecer  la  marina  cuida 
en  el  «ivilecimiento «  se  coneedió  el  permiso  de  la  es- 
portacion  de  granos  en  lunpie-  ínm -e-e-  v  de  pncrt<j^ 
ilcsignados,  declarando  que  semejante  comercio  uo 
derofaria  la  nobleza.  Poro,  ann  en  esto  Iein6  |uir1e  el 
fraude,  y  mitcíirw  barcos  eslmnireros  apttaroii  instan - 
táneamenlc  los  almacenes;  por  lo  ipie  fué  preciso  sus- 
l>iinder  l:i  licencia  acordada  cpie  |)or  su  malaftplicacion 
sed(^cn'diló. 

En  modío  de  tantos  desórdenes  alzaba  nfana  wi 
cal)eza  la  incredulidad  ,  condecorándose  con  el  nom- 
bre de  libre  e\únu?n:  y  ac  entreveían  sus  ¡nsinu:iciom*s 
sobre  el  partienlar  en  alemas  disposiciones  gnberna- 
li^as.  Mientra-  lo-;  fitésorns  i;iil;dianen  alta  \oz,  que 
lodos  h>s  ciudadanos  debían  indistintamente  contríbuir 
ii  las  cnrgas  púldicas,  las  deudas  que  abrumaban  al 
Kstado.  e-iimiil; !'  m  á  suprimir  los  conventos  para  nu 
mentar  el  erario  con  «üs  li-enes.  Pretendu'se  sostener 
cuestiones  ínterionN  ^iA^r^•  artículos  de  b^,  en  (pie  la 
i^esia  permite  una  libre  di.scusion,  con  edictos  de 
corle  y  decisiones  parhunentarias.  \.m  dceretos  ipie 
se  referían  á  la  libertad  de  las  c«m«  'enci  is  se  miraron 
como  obro  de  la  líraiiia ;  y  asi  romo  cu  otra  époi-a  los 
proteslanlesse  separaron  ne  la  c¿rte ,  en  la  aritialidad 
liicrenm  lo  inisnio  l.i  mitad  de  lus  cati'dicos.  I.os  libe- 
rah»s,  (jne  a  la  sazón  coinen/alian  á  dejarse  llevar  cu 
alas  de  la  moda,  se  >*ana?leii;dian  de  hacer  la  ojiosi- 
cinn  al  pdtiprnn  ,  v  en  todas  |;is  i  l;i-es  del  l'slado  to- 
niahu  cada  dia  mas  ineiTmenlo  el  dcítudcu,  ponpití 
cada  una  por  su  ]iarto  at^Únba  á  ín(l(^]H'ndienle. 
lina  secta  no  arma  la  mno  oon  d  puftal,  pero  luego 


'  1 1  La  eflcucin  ¡Ir-  !;k  fisi.'rratns,  qim  no  ndmilia  nlrri 
riqueza  mas  quo  ei  proHiuIo  nelu  do  la  tierra,  :V  pe«;ir 

(Je  (|iic  sastcnia  una  doclnna  errónea,  priiíliijn  ur.in  1  o 

á  la  cienria  cconuinica ,  porque. tü  reveto  U»  Uuiiafc  tiuia 
i'i  ¡M,ri  ini,' -  acerca  de  la  propiedad  ,  la  circulación  de  tu 
rtijue/.a  ,  la  liltorlud  de  coinercio  y  la  pof>ln''if^o.  (lofes  do 
esta  escuela  fueron  el  doctor  Queínav  y  el  iiirinpiés  do 
Mirabeau.cn  siiolu  n  titulada  «L'ami  iltis  hmntae»^»  p»* 
drcdel  ciilehrc  Mirulieaii,  ()uo  dió  tanto  impulso  cOn  8H 
elocuencia  ¿  la  revolución  francesa  de  1780. 

(Aolo  dtl  Iraihirlor  ) 

« 
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qpt^  $e  baD  dírícido  declamacioiies  conlra  elpoder  gu- 1 
bénalivo  cidpMdolo  de  OMlvado,  de  bomicida,  de 

tiránico ,  no  faltan  per«ionas ,  que  armándose  de  una 
lógica  absoluta,  van  dirvclamentc  á  las  consecuencias. 
Kn  «IbgIo«  mientras  que  se  levantaban  pr  do  quiera 
gritos  contra  el  tinnn  ,  un  Roberto  Francisco  naniieiis 
payó  en  el  poiisaniionto  de  quitarlo  de  esta  tierra  para 
librlvla  de  tamaño  azote.  Su  puñal  apena;^  raspiñó  al 
rey;  pero  el  pueblo  en  multitud  ,  y  Lsia  las  M  ñonw 
{>ré»enciaron,  manifcslándoíte  llenos  de  regocijo,  el  su- 
plicio del  regicida,  que  fué  de  los  mas  atroces  que  se 
Jian  vbto;  y  Luis  fué  aun  mas  el  bien  amado  de  ta  m- 
ekm  eminenieaMiate  monárquica ,  y  acinUnnlireda  des- 
de largos  siglos  á  mirar  los  placeré^}  y  los  pesares  de  ta 
corle  como  bienes  ó  desgracias  de  familia.  El  parla- 
mento se  reconcilió  también  con  el  monarca,  y  éste 
anu!"  lo^  r*dicios  que  Iiahían  ocasionado  maadeeijfado 
al  parlanieiUo ,  y  sacrificó  á  losjesuita$. 

La  vida  moderodisinia  del  Ddliii  era  objeto  de 
mofa  para  la  córte  y  de  wperahzas  parn  el  piteMo; 
pero  feneció  en  el  año  trigésimo  seslo  de  su  edad,  y 
en  breve  le  acompañaron  al  sepulcro  su  esposa,  su 
madre  y  la  tan  famosa  Pompadow,  que  en  so  mismo 
lecho  de  «raerte  oe  eoionahi  í  oonH«r  m  enfermedad , 
manifestando  firmeza  de  espíritu  y  en  íh  l'i  i  -nulose  el 
rostro  con  afeites.  Los  literatos,  tuvieron  pesar  de  su 
pérdida,  Luis  la  echó  en  olvidó,  el  pueblo  blasfend 
de  ella  y  esperó  mejorar  su  propia  condición. 

La  omnipotencia  de  la  Pompadour  recayó  en  Choi- 
mx\  t  y  «1  infame  título  en  una  joYencilla  de  precoz 
|PN)sUlócion,  la  cual  con  reOnados  agasajo»^  de  lupanar 
reanimaba  los  placeres  lúbricos  del  sexagenario  Luis. 
LaLange,  feste  era  el  n()mi)re  de  lo  nue\a  favorila 
halló  un  c(Nide  de  Barry  que  la  admitió  oo  su  kciío 
nupcial,  le  did  sus  titules  y  loo  honores  de  efrte.  Ella 
no  sostuvo  prodominio,  inspirando  acalamienlo  é 
interés,  ni  apelando  á  la  modestia  ó  á  una  reGnada 
edneacion  para  dar  mayores  encantos  á  la  voluptuosi- 
dad sino  valiéndose  de  bíyas  familiaridades.  Era  esen- 
sado,  que  caDciones  y  líbelos,  újiicas  armas  que  podían 
atemperar  el  absolutismo  do  Hqnella  monarquía,  recor- 
dasen al  rey  sus  cien  predecesores:  aquella  alma  sin 
vigor,  y  que  no  tenía  mas  arrojo  que  el  del  escándalo, 
mandó  absolutamente  que  la  do  Barry  fue«e  presen- 
tada en  la  córte;  y  el  mioislerío,  el  eqailibffio  poUtico 
de  Ewofm  y  la  suerte  de  h»  oonmios  amerieanas,  le- 
garon á  depf  ih1(  r  del  sí  ó  no  de  la  condesa  de  Barry. 

Invocamos  el  j[>erdoD  de  nuestros  lectores,  sí  la 
verdad  de  la  hisidriea  namcíoa  no«(  precisa  á  manchar 
estas  páginas  algunas  veces  con  la  descripción  de^lna 
política  y  unas  costumbres,  cu)  os  matices'  son  tan  as- 
querosos. En  esta  monarquía,  que  hahia  venido  á  ser 
tan  deapNciablepor  su  inmoralidad,  tan  odiosa  por  sus 
dilapidaeioms  y  sus  bajas  especulaciones  sobre  en  pú- 
blico hambriento,  tan  terrible  |)or  la  tenebrosidad  de  la 
policía  secreta  y  por  sus  golpes  de  £slado,  cada  uno 
poede  kksii  ealeultr  si  la  Tevdoeion  tamarta  alas. 
Cboiseul,  que  puede  merecer  el  título  de  ministro  hri- 
Uaiite,  promovía  reformas  útiles,  y  no  apartaba  hu.s 
miradas  de  las  potencias  europeas  que  c^nnaii  á  su  in- 
cremento Este  ministro  no  quiso  doblegarse  ante  la 
de  Barry  ,  fuese  por  dignidad  ó  por  desj)echo  de  no 
haber  podido  colocar  en  el  puesto  de  aquella  favorita 
4  «na  hennana  saya:  fué  tal  vez  por  las  Instigaeio- 
ios  de  ChoisMil  que  el  parlarmento  entró  nneva- 
mente  en  guerra  cen  el  monarca,  .\scguran  alpunos, 
qm  la  de  Jtairy  ooloeó  eo  ra  gabinete  el  retrato  de 


Carlos  1,  escapándose  de  sus  pers^niidoces,  tela  pin- 
tada por  Wandyck ;  y  anecttaiido el  monarta  entrando 

so  lijo  en  él .  1'  dijn  ¡.a  Francia  'le  da5)a  i -te  inmi- 
bre  a  semejanza  de  \(m  que  solían  darse  á  los  criados) 
sírvate  de  Ciqiejo  este  cuadro:  si  tu  dejas  rienda  suelta 
al  parlamento,  le  liará  separar  la  cai>e7,a  del  tronco 
como  el  de  Inglaterra  á  Carlos  1.  Chui&cul  fué  lanzado 
de  su  silla  ministerial;  y  aunque  no  era  bien  quisto dd 
pueblo,  su  desgracia  bíé  bastante  motivo  para  que  se 
agolpáran  sobre  él  demostraciones  llenas  de  interés  y 
casi  de  una  especie  de  idolatría  ;  se  veia  en  todas  [¡ar- 
tes colgado  m  retrato;  todos  solicitabjMi  el  permiso 
para  trasladara  A  Chanle1üU|)  donde  eiex-oMiMth»  ha- 
bía-i!) (I<  i-rr lil  i,  parapurgarse  á  su  lado,  decían, 
del  aire  pestilente  de  Versalles  que  los  infectaba:  {caso 
raro  ver  tan  cortejada  la  desgracíal 

El  duque  de  A  i  :ni  11  Ion  lo  reemplazó:  este  era  so- 
bríno-sef!;undo  de  jiiciiclieu,y  díchoM  rívaldc  Luiácn 
los  favori^  que  la  de  Barrf  pnd^tha  á  quien  había 
servido  de  instrumento  para  separar  á  Cboiseul  del 
poder.  Terray,  contador  generaf,  acudió  á  mU  reme- 
dios  ]»ara  restaurarla  hacienda  ])ública,  y  habiendo  po- 
dido conseguir  cierta  reducción  co  las  rentas,  dismi- 
nuyó losintcreses^eladnidapdblica  entrece  milhi- 
nes  anuales ;  pero  á  pesar  de  todo  esto  suliian  aun  á 
sesenta  y  tres  millones:  el  déficit  anual  se  calculaba 
tan  solo  en  veinte  y  dnoo  núlhmes ;  pero  subía  hasta 
cíente  veinte  y  ciento  treinta ,  enando  Lnis  Uogé  al 

trono. 

El  monarca,  qae*no  nodia  menos  de  observar  la 

marcha  de  progreso  rrue  llevaba  el  espíritu  póblioOt 
en  vez  de  uirigirlo ,  dexiaró  irrcmcdialjle  el  candHo, 
y  se  reconcenln»  en  su  eiioismo:  comprendía  muy  bien 
cnie  la  monarquía  se  hundirla ,  pero  estaba  persuadido 
(le  que  duraría  mientras  qne  él  viviera:  y  que  sucedie- 
-  \i'  qii  -  1  i  !1  I  ide-ípues  de  su  nmerle  no  le  daba 
cuidado  ninguuo.  Cuando  Lui.s  murió  de  re^ultaá  de  laá 
viruelas,  sn  capellán  manifestó  lo  que  sigue:  «bren 
que  los moiinrrn-:  c-trn  ní  lirn  lrN  ri  dar  cuenta  de  stt 
cenducta  tan  solo  a  ia  Divinidad .  tenia  grait  senti- 
miento el  rev  de  haber  ocasionado  escándalos  á  ms 
súbdítos,  y  declaraba  que  tenia  ñrme  voluntad  de  no 
vivir  sino  para  dar  su  apoyo  á  la  relijnon  y  hacer  el 
hiende  los  ¡lueWos.»  De  esta  nianeni  r  n vertía  en 
acto  de  soberbia,  que  no  tenia  poder  ninguno,  baala 
un  deber  dehomOilBd'erialMna,  en  «qwilM  nioii«n|«ía 
que  al  d«i|ihMiarae  pntaotaba  aun  de  m  emnip»- 
tencia. 

coai'iinniHs. 

Durante  el  reinado  de  Luis  XIV  se  habían  corrom- 
pido ya  las  costnnAns  ¿  pe«iar  de  la  austeridad  senil 
del  monarca,  qoe no  sujetaba  á  castigo  las  demasías 
por  temor  de  suscitar  escántialos.  En  un  naís  que  to- 
maba por  modelo  la  corle ,  los  ejemplos  ael  regente  lo 
contagiaron:  ¿quién  habría  podido  sujetar  á  cálculo 
lo  que  eostaba  la  eomnra  de  mi  «Bañante  «n  cuya  ad- 
quisición se  ronluníinr  an  los  lesoros,  qoe  reclamaban 
las  necesidad^»  de  todo  un  pueblo?  ¿Quién  se  habría 
atrevido  á  revestirse  do  nn  eaiMer  síÍImm»  y  casto  en* 
tre  las  peqnefias  orgías  ,  q\ie  constituían  las  cf-nris  do 
la  regencia?  Los  mismos  cortesanos  que  no  teman  pa- 
siones, hacían  alarde  á  la  sazón  de  conducta  desor- 
denada y  corrompida,  y  se  mostraban  éluios  cuando 
el  príncipe  se  bamboleaba  por  la  fuerza  del  vino;  la 
disolución  se  llevaba  en  triunfo  por  moda:  y  de  o>ia 
manera  se  desligaba  en  las  tertulias  no  Ubertlnagc  cul- 
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lo  y  sistenilie»,  <|m  «n      bioi  «1  ffodaelo  d»  b 

>a"i<lnt\  t]ne  de  los  placeres  sen^iuale!*. 

LL  |>aúcH)  del  regente  se  había  ooti^liluiilu  cu  a^i- 
\o  contra  las  leyes  que  vedaban  el  juego,  que  alli  se. 
¿MfaiUlM  iodos  MIS  goces  foiinlflB.  La  princesa  de 
Valoíi  áe  basta  diez  y  ocho  tSM4»  edad ,  y  de«iltna- 
daá  dar  su  mano  ahinque  de  Mmlena  .  >dV\''\  [  ira  irso 
á  unir  con  su  esposo ,  precedida  de  un  tropel  de  ju- 
gadores, pasando  las  Deehes  de  ehro  en  dan  i  la  me- 
!>a  de  juego  y  los  tlias  en  el  sueño  yelrpjM)so.  Los  prin- 
cipales p^TMiaages  9e  dejaban  d<mitnar  por  este  vicio, 
y  difiuáian  so  «MBbriagwt  ea  las  ptovincii».  Asi  fué, 
que  «orgió  unn  rlune  |>arlicular  «le  pcntc,  la  de  los  ca- 
MÜeros  de  intimii  ta  ,  (|uc  lu  ecliabau  du  suüure^  y  li- 
bertinos sin  mas  recursos  que  los  que  les  proporcio- 
naban las  estalas  y  las  trampas  propias  del  garito.  El 
gobierno,  no  podiendo  ix^r  coto  i  tantos  inconve- 
cii  iiU--.  se  líiü  á  >  igilar  las  casas  dejucpo  ,  y  dió  su 
aiikirixactuQ  l;tn  solo  á  ocho  de  ellas  pi»  doscientos 
■ílfrweos,  que  dcHinéal  loeono de  los  jiobres  ver- 
gonzantes. 

Las  casas  de  placar  que  habían  comenzado  a  co- 
Uempo  de  Luis  XlV,  se  multiplíeanMi,  y 


eran  un.T  »'<jh'<  í«' <lt»  r<'\  ;iT>r'li;i  p;ir:i  ]o<  soñoirs  quo 
querían  dej»<|\jiiars«'  tii  uiid  iamilniriduil  placentera  de 
u  circunspección  forzada  que  debian  observar  en  pa- 
lacio. Em|)ezó  ii  ser  añada  avergiHuarse  de  la  fidelioad 
éooiéstica  y  nrcseatane  en  público  con  sos  esposas: 
Vi  netesídau  ne  lemT  iimii,'íi>  \  iiiisor\ arlos ,  introdu- 
je k»  cbicbisveos .  En  lus  coutntU»  malrimoniales  Uer- 
gó  á  ponene  la  clÍMila  de  ^  las  mgera  no  aeriaD 
obligadas  i  vivir  con  sus  esposos  en  sus  tierras. 

Y  el  banco  de  Law  dio  un  nuevo  sacudimiento  por 
li  rmídef  ean  ^  muchos  acamilapoi)  grandes  teso- 
ros y  otros  muchos  ^  dcsjH'ñaron  en  la  miseria.  L« 
tnge^  galoneados  rivalizaron  a  la  sazón  con  el  sayal; 
la  púrpura  deJ  prelado  se  rozó  con  la  cola  de  los  lar- 
cas vestid  os  de  laapnMtitutas  en  aquel  tiempo  de  co- 
dieia  general ,  y  las  ideas  de  las  ciencias  económicas 
qiif  ><  r-iciitliaii ,  no  dieron  mas  al  comercióla  marca 
lie  dcf^nidiicion ,  aue  había  llevado , basta  la  fecha. 
Vai  aalaaenMi  coanoo  el  lujo  se  bim  ntts  ingenioso; 
perorayal>a  vn  fri\ >,  y  m  rrítucro:  las  gran- 
des pierias  fueron  sustituidas  desde  luego  por  gabine- 
tilia  BMiy  á  pnpdaílo  para  el  estudio  v  los  deleites  se- 
cretos; las  artes  en  siw  imitacionf^  (fcsptegaban  á  la 
vista  escenas  libertinas  mas  liien  {\y\Q  voluptuosas;  las 
letras  que  blasonaban  de  cortesanas  públicas,  estudia- 
ban el  arte  de  agfadar,  y  buscando  una  fortuna  efíme- 
ra, se  conten  taban-^oii  el  apUuso  de  los  cír¿ulo8.  Es- 
teadióse  el  uso  de  los  eniejos  que  s<'  culpaban  con  ar- 
üfkia  vataPtMoee;  porceiaMs  y  .un  crecido  número  de 
AiMa  innosee  délas  Indias  aaraebhban  las  babita- 
aes;teBÍ^  predilección  á  los  olores,  y  no  se.  dejaban 
^  cakivar  también  las  flores  para  darüe  cierto  airo 
dateadHes,  cfue  ^taba  en  oposicim)  con  la  muche- 
«hnnbrp  de  criados  con  libreas  de  escaríala  y  som- 
kcfw  adornadcKS  con  plumas  y  du&linados  á  uücios 
dedioDestos.  So  arte  principal  era  el  de  conocer  el 
btiNn  y  las  libreas  agenas  para  atinar  á  qué  carrozas 
dcbcro  ceder  él  paso ,  y  sobre  cuáles  debían  tomarlo, 
(TD'  iláiHlosc  e^iuestosá  sufrir  un  bastonazo  en  medio 
oebcaUe»8Í  bacíaameiMsdeloqiiedebian,  úáser 
fiyahaias  de  la  eaaa  en  que  «ervitm,  si  haeian  mas. 

loílacaycrí,  qim  en  oirn  (iVmpn  tpnian  por  ofício  tocar 
iaiastnÍDiettlo  cual<|uícra  en  la»  horas  de  reposo»  e»- 
^     é  pietÍM«MlttenksailoiibiqHll»> 


gase  el  punto  de  concr,  taoandn  ladalanlen  deles 

cabalkis  de  sus  amos. 

Por  remedar  á  lus  ingleses  se  introdujo  la  bebi- 
da del  té ,  y  aun  mas  el  uso  del  café ,  del  cIm- 
cobte  y  de  loa  vinos  de  liijo :  a  ealoa  óIiíums  se 
dió  el  nombre,  nuevo  basta  mlonces,  de  botellas.  Los 
\est  ¡dos  empezaron  á  hacerse  menos  pesados,  y  S4<gun 
la  moda  de  los  países  septentrionales ,  mas ajusíadus  á 
la  petaona ;  las  pelneas  se  achicaron ,  y  muchos  ne  tn- 
vicron  reparo  en  nresenlarso  sin  m  i-  adorno  que  el  de 
sus  propios  cabellos ;  no  obstante  trauklín  calculaba 
mas  tarde,  que  todos  los  (leluciueros  reunidos  habrían 
[lodido  proporcionar  un  ejército  á  Francia,  v  los  pol- 
vos blancos  C4)t>iearlcs  lus  gaslus.  Los  dispe]itlius  muy 
cuantiosos  abrumaban  á  las  familias,  y  las  ponían  en 
la  prec'iMon  de  abandonac  sus  prateasioies  ariatucrá- 
lícas  siem()rc  que  se  trataba  de  enlauise  con  ricos  dé 
las  clas<»s  inrenores.  y  do  fecundar  (como  se  decía  en- 
tonces) coD  «8tíérc<d  ' plebeyo  sus  feudos.  Luis  XIV 
habla  Ksonjeodo  ya  con  sos  halagos  al  lianquero  téf- 
nnrd;  la  aristocracia  tnnm  por  modelo  el  ejemplo  do 
aquel  monarca;  perú  no  usando  de  la  misma  dignidad 
deslustró  8asra¿oncs  ante  el  oro.  I>tegoeiaoles  que, 
mediante  sus  especuUiciones ,  liabian  conseguido  en- 
riquecerse, se  emparentaron  con  familias  en  (piiencs 
el  honor  de  la  toga  o  el  bastón  dcmaríscal  era  tradicio~ 
nal;  y  echando  en  olvido  su  baia  asIncciiHi ,  hicicroQ 
un  papel  mas  ridiculo  aun  quo  les  nobles  que  habían 
sofocado  sos  elevadas  pretensiones.  Sin  embargo,  la 
botgazaneria  no  dejaba  todavía  de  tenerse  como  la  di- 
visa de  mía  n«stfee«na»annÍEnno  (pie  ciarte  decortejar 
y  enamorará  lasefloras,  y  el  de  sacar  la  es[iada  por  el 
motivo  mas  leve.  «Yo  he  visto  ,  dice  el  { riucipe  do 
«Ligne,  é  hsjóvenes  de  altacutegoria  en  trage  de  toda 
«etiqneln  y  con  la  e?pnda  al  lado  á  las  siete  de  la 
«maüana;  ni  siquiera  uuo  du  cll«>s  se  dejaba  ver  á  pie, 
«todos  iban  á  caballo  con  casacas  galoneadas,  con  gran 
«ac^pañamiento  y  sin  tomar  tama  el  trote;  las^ilo- 
•ras  de  rangollevaban  dos  criados éon  trages  ala  nn»- 
«da  liónpara  á  la  iHtrtezuela  del  coche,  papes  y  untro- 
(¡vei  de  lacayos on  bt  trasera;  yo  he  visto  á  lüs  lujos, 
«que  lenMamn  en  lapwwcncia  de  sm  madres  y  lasbi- 
ojas,  que  cnsi  nn  teman  atrevimiento  para  entrar  en 
tronversacion  con  las  inugeres  casadas ;  he  visto  m¡- 
«nistros,  que  oían  y  no  contestaban ,  |iero  cpie  recom- 
«pen^  ihnn  con  distinciones  ybenclicios  ilimitados las 
«acciones  que  rcconociaii  grandes  (1).» 

Así  es,  po«,  que  la  aristocracia  que  eslabi  al  bai^ 
de  del  abismo ,  se  le  iba  aproximando  cada  día  mas 
entre  la  nlgaxarn  de  los  festines ,  las  intrigas  y  la  cor- 
rupción, t  n l  illa  1 '111  el  manto  de  la  elegancia:  ad- 
quirieron gran  celebridad  á  la  sazón  las  reuniones  epi- 
cúreas del  Temple  .  dd  Sceanx,  del  6ivean  ,  que 
podían  defínirs^'  por  baipiico-literarias ,  en  donde  cada 
individuo  empleaba  su  ulento  para  servir  á  la  diver- 
sión do  todos. 

El  teatro,  que  estaba  todavía  intn  rlistantede  te- 
ner aquella  importancia  y  universalui.iil  que  logró  mas 
tarde,  ocasionaba  todavía  cierta  especie  de  escindab 
á  las  personas  timoratas.  En  Italia  los  ministros  del 
pulpito,  en  tiempo  de  cuaresma,  lo  anatematizabaji; 
d  pidfeTonMUi  (S)  consigniópornwdb  do  la  peisna- 

M)   Iji  Vieille  Europe. 

({)  Torniolli  fué  uno  do  loo  mejores  nradorPR  mgra» 
d«e  del  sif^o  paaado  *  nn  elegante  escritor  y  un  hom- 
bre eradito.  Ademas  do  sos  aemwftesde  ps«OB,  tone 
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«MMi,qtie  lóshdMlaiitesdeNovandejamMHlc  asistir  ú  sus 
repiííscnlacionw;  Ciincbra  ( I )  no  quiso  ¡ulmitii  minea 
la»  funcione»  leatral*»,  y  De  Muy,  el  anúgu  del  üijode 
Luis  XV  y  miniMKideLiijsXVl,  obligado  á  acoiui»añar 
fl  S.  M.  (fiiinmnniucsa,  ijue  iweria  verlo  lodo  en  Faris, 
cuando  llego  á  la  puerUi  üel  teatro  !«  ^fiaró  del 
principe,  dieiéndoto  q«e  «u  rotigiw  no  h»  penuilÍR  en- 
Irar  en  aquel  lugar.  , 

Loi  eresanlos  \ia»»hm  las  hoTM  mlaxÍDiuaoinas  y 
roas  en  los  bailes,  cont  icrlos  y  palaiiteos:  bailarinas  y 
canUtrices  eran  la  prcáa  á  ((ub  aspiraba  la  oe>leiila(úuti 
de  los  grandes,  cuyas  Ivenes  lajoDOSse  veian  jiarudos 
ili'lanl»'  lie  sus  rasas  ,  mienlras  (|uc  las  (■un(  iilHiKi>  lia- 
cioQ  alarde  de  >iis  «alus  en  Iw»  pascus  itubiu  us  cu 
carnu^eode  cuair»  (-ahalloii. 

La  arena  en  donde  los  franceses  deaeoUalian  en 
las  tertulias,  y  allí  adquirieron  aquel  tono  de  coover- 
•acion ,  y  aqoel  arte  de  discurrir  faniiliurmenle,  su  do- 
te esjiecialísima,  V  que  en  laaeU»lidad8evtt|)erdi«íudo. 
Por  esto  todos  añbelaban  ser  callos,  y  owBegmrio  á 
l»(Ka  rusia;  de  esto  se  originó  aquella  iiiriosidín!  um- 
vei^l,  que  ae  quedaba  Mlisftscka  con  ultM-rvui  la  su- 
peifieie  de  lascoaas ,  la  difusioo  de  aquella  sociabi- 
lidad, que  nivela  las  personas  de  I^J  h  las  clases, 
aquel  exceso  de  liiiura,  «lue  es  alguna»  \ece.^  efecto,  y 
otras  causa  tle  la  aridez  del  sentrniiento  ,  que  pruduce 
ciudadanos  sin  celo,  eacriloco»  «¡o  «ngÍJiaudad  y  ia- 

oiili^  infelices. 

No  exialiaACetllimbre»  políticas,  \wu\iw  no  itodia 

ll^arác  á  conseguir  gloria  ni  por  el  ejercicio  de  lu 
dlocucncia  ni  por  la  habilidad  politicu,  y  nomiedaba 
mas  (¡uc  la  costumbre  de  dirigir  la  mirada  á  los  em- 
pleos, que  eran  patrimonio  de  las  cla)*es  inferiores  y 
objeto  de  desprecio  para  los  feudatark».  Los  nt^gocios 
que  tenían  referencia  á  los  inlea*ses  naci.nialt  s ,  «• 
trataban  únicaoMjule  por  loé  raagislradu»  hen  dilam» 
dél  |iarlaiitentO. 

leity>  de  oponerse  al  íjnMenio ,  babia  uaa^  e^ecie 
de  delirio  universal  de  cuiiseguir  la  protecdon  de  la 
oúrte;  ka  arteaanoe,  como  sastres  y  zapateros,  i|uc 
aspiraban  al  honor  de  podcfae  litular  sasln»  ú  zapa- 
teros de  casa  real,  querían  conlenlar  mas  bien  aso 
protector  que  á  sns  |)ai  n>iniianas ,  y  resjiirar .  aunque 
de  muy  lejoa ,  el  aura  de  la  curie' ,  (rties  el  principal 
mérito  consistía  en  complaonrla.  Por  la  misma  razón 
todos  aspiraliaii  á  ser  nobles,  y  aniielaliaii  jdebeyos 
muy  lioiiradíte  el  titulo  de  primos  de  algún  gran  se- 
ilor,  ó  cuando  no  fuese  otra  cosa ,  el  de  paneiiles  de 
las  predilectas  del  monarca.  Los  soguudoutóí »  abiiga- 
dos  u  vivir  célilws  para  que  el  lustre  de  las  fanúuas 
se  conserva.se,  llegaban  á  ser  elementtjs  de  i  on-upcion, 
y  las  intrigas  calantes,  que  i»ervian  de  escala  áktó 
sugeridas  por  la  ambición,  tenían  el  misino  origen. 

Asiej},  |Mics,iiue  las  nui^eres,  con\crlida.sen  re- 
sortes motores  de  lub  bombrcs ,  teuiun  mucliisiiua  in- 
flneneia ,  pon  tmles  deseaban  sedoclrlas ,  no  tan  solo 
nara  eoiise;:iiir  I  |iiieslu  de  amantes  sino  landMeii  para 
lograr  cmpleoti.  Con  esto  motivo  so  |Mmiau  en  juego 

mos  la  colercion  de  iilpunos  de  sus  n  inegiricos ,  que  lo 
bucen  acreedor  á  los  aplausos  de  todo  buen  eclesiástico 
y  do  los  aieionadosi  la  elocuencia. 

{.Sota  del  Iraductor). 
{{}  Los  que  quieran  conocer  lo  que  lian  sido  en 
lodos  tiempoí  las  funcfones  leatraicti  y  '"s  cimicos,  po- 
drán \ai'.r  lo  que  000  dojó  OlMsiguadu  suhre  el  particular 
Joan  Jacobo  Roosseau  en  so  earla  «  0*Aleait>ert  sur 
hart.  Gf  n«f o.  (iVol*  dd  (rodi^lor). 


todos  los  medios  que  podían  propoieiooar  la  hertno^ 

sura  ,  la  ritjueza,  las  solicitaciones:  «se  cedían  ó  tro- 
caban las  mugeres  y  la»  amantes ;  las  señoras  leniaii 
ansia  do  dinero  para  poderse  ataviar,  locpie  hacían 
con  el  intento  de  escogcT  entre  los  galanes  que  estaban 
á  su  alrededor;  y  últimamente  ,  se  mammtsbsn  sns 
protectoras  por  faslidio,  por  compromiso  ó  por  un  amor 
verdadero.  \ú  mezcláuaose  unas  con  otras  las  intrigas 
de  la  galaalerin  y  de  ht  ambicmi ;  quedaban  exentos 
de  ellas  únicamente  lo»  empleos  .  (|iie  podían  ndrpii- 
rínse  |)or  a  enta.  El  principio  de  la  carrera  eran  brs 
amónos ,  en  que  no  teaia  parte  ningtma  el  corazón; 
y  los  liáliilos  frÍN  oíos  que  se  lialíinn  contraído  en  los 
aiutó  iuveiiiltís,  s»!giiian  teniendo  su  imjK'rio  hasta  mas 
allá  de  la  vejex;  por  lo  <¡ue  se  hacía  distinción  entre 
clases  buenas  y  otras  tan  sulo  agradables,  entre  ocn]»-; 
das  en  negiM'iiis  y  entregadas  á  trivoltdades,  entre  per- 
sonas de  iiiien  sentido  y  pisaverdes  y  mequetrefes. 

JbU  que  llegaba  á  couuccr  este  arte  dái|)l^aba  el 
voelo  fuera  del  teeho paterno,  y  cuando  IngraM  con- 
seguir empleos ,  ntedianle  sus  adulaciones  nlslreras,  «e 
ItaLta  formado  cierto  carácter  de  doiüidud  une  no 
abandonaba ;  de  suerte  que  la  admintslraeion  llevaba 
su  marcha  silencinsamenie  y  sin  estorbos:  sns  ónienes 
muy  á  menudo  se  liabia»  prevenid» ,  y  algtma.s  veces 
lam'bien  $4^  había  eiecntado  mas  de  lo  ipie  podía  de- 
sear, iwniéndola  a.si  en  el  caw  do  abonarse  la  ver- 
güenza de  ordenar  unn  injusticia.  Por  tanto  el  goMerno 
pesaba  mas  y  mas  sóbre  los  «pie  no  tenían  posición 
ningima  en  él  Estado:  y  no  ser  sino  simple  particular, 
era  Tva\  y  venladefamente  una  desventara  en  oquel 
país  donde  bacian  alarde  de  emnipatencia  h»  pro- 
tegidos. 

Lascarnos  militares  eran  también  patrimouío  do 
las  perionn^  tituladas  ó  de  las  que  «lisOutaban  de 
prutecciyii;  ¿tpie  mas?  las  mismas  tlignitlades  ecle- 
siásticas y  los  misnms  lienelicios  ,  cuya  jirovision  |>er- 
tenecia  a  las  grandes  familias,  se  lograban  con  lab» 
arterias.  Ll  abale  t^ottin  com|Hmia  madrigales  amnfs- 
sos;  el  abate  (Iregourt,  poosias  obsrenas  ;  el  abate  De 
Puré,  ¡Jt  Ai.tíono  galante  ic  í«»  vreciosm;  el  abalo 
D'Anbígnac,  la  fMocion  d«l  rcfao  «  te  eoaueteria. 

Entre  lanía  <'leu'ancia  social  y  frivolidad  mundana, 
entre  tanta  molicie  de  las  costumbres ,  entre  tantas 
ideas  temerarias,  lomaron  vuelo  los  libelos ,  y  se  for- 
01  i  una  literatura  rastn>ra  ,  venal ,  clandestina,  ipie 
divulgaba  todos  los  e^cámlidos  y  ponía  en  claro  c«u 
estilo  obsi'eno  l<»s  pensamientos  atrevidos,  que  autorC'» 
apreciables  habían  encubierto  ó  cornado  con  refle- 
xiones atinadas ,  fué  entonces  cuando  las  nnlMades, 
qiiese  dan  el  tono  de  seriedad,  la  pedantería  frivida, 
las  sutileus  chistosas ,  y  por  consecuencia  el  bello 
sexo,  obtnvierDn  on  puesto  preferente  sobre  los  traba-' 
jos  inie  eran  el  producto  de  largas  mwlitacinnes  y  so- 
bre los  ingenios  selectos.  Poesías  lúbricas  ó  picantes, 
libelos  inwmatorios.  los  cuentos  ilél  abate  Provol ,  de 
niadnmntíralijnv,  de  rrebíllon,  hijo,  las  Cartas  persas, 
eltiil  Blas  1  .  la  Doncella  de  Vollairc  formábanla 
delicia  de  las  (  lases  deswnq)adas  ,  qiur  anhelaban  go- 
ces intelectoalos  y  literarios,  lleapaes  qtie  rouUmelle, 


(t)  Ijis  Carlas  rcr.s  y  ol  Gil  Blas,  quo  so  dusUnguea 
en  j;ran  mamra  por  sos  chi-^l*"'»  v  por  el  Im  íIIo  d«  «u  es- 
tilo", contienen  lellcxiones  all  .oiniU  jun  n  -as  >  un  í  pui- 
lura  muy  acal>aila  do  la-i  dwiuiiibrr- lu^  iniflilos  ¡i 
quienes  «Mí  refior.-'o.  \<"y  '[ne  lípMi.iiuM-  iiin-  estas  nos 
ol)raa,  que  Cé-ar  CUinlú  ola  en  e.4a  circunslaocia  ,  mc- 
reo^n  no  puesto  preferente  entre  las  prodoecwnes  amo- 
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mlsnapel^tc  de  otro  »iglo,  pitso  al  alranee  <le  ios 

i-k^anles^b  aslmnoinía,  |»rctt'nili;is4^;  ronooor  »  Ninvion 
y  le  k  <-na)|Miraba  ovo  el  iui^ito  Maupertuis ,  (1)  cumu 
w  liab»  pr-ddicftdo  e(W.i«i|ieclo  i  Leaatíli,  que  w  le 
pamijCoual>a  ron  I.noLo.  l  nn  osijurln  de  Volinirc,  ua 
ejiígrama  ilc  Piruu,  una  (-imuMlia  .  la  aftarioioD  «le  una 
ii«i\ela  <'unino>ian  tpdns  l<h^  i-iri-ulos,  ociipalMQ  ImW 
lüe»  áiÚMuis,  y  si^  (li<«culia  y  (liserlalm  m  \C7.  do  enlrc- 
lenersf  cu  U»ih»  de  (•onversacion  fcicil  y  amaldc.  E*lc. 
barniz  de  conocimbntos,  quo  no  iban  mn^ailá  de  la  sn- 
|ittticÍ4 ,  hacían  reputar  sii)iérflua  la  doctrina  sólida, 
•M  cono  la  ntUlcza  inalilixiba  la  fe.  La  gloria  y  la 
iiirMmia  se  reparliun  en  la  con\er!«i«'ion  de  ].[<•  IktIuo- 
Mssefton»  ,  y  biibier«8Ído  eacusuio  en^forzanío  para 
MBK^ir  algvm  nnmbvadía  en  la  toeiedad  sin  ra 
fn»lectrion. 

El  que  tuviere  agudeza  de  iitgeiti»  pinlia  estar  se- 

rde  iMMcer  un  manto  muy  á  propósito  para  «neu- 
rl  hurto,  In  infaniin  ,  y  hasln  su  liaja  ninn :  lo 
caá  mil  peiiudicando ,  daba  a  la  auturula<l  l  ierto 
tioibre  de  dulzura ,  infunda  en  el  clero  roas  tolerancia, 
f  «I  la  nobleza  ckrle  carácter  de  fiuniliaridad,  po- 
aíeado  en  contacto  \9»  pcrwnas  mt  mezclar  las  clases, 
V  echando  las  rale  es  de  una  corteisauia  univernid  qiie 
kcia  deB|M)iar  á  la  aROocracia  de  fuapcMone»,  no  aban- 
iuunáo  am  ana  nodrin. 

Este  (loIir¡(Mle  hacer  galn  dr  m  in^rnin  ajrtulr)  que 
Nnierd  decébala  i^nnranria,  stigiriú  la.ideii  de 
boKarlo  aeomeliendu  las  cosas  tiin»  sagradas;  y  la  al- 
pazari  fniptulente  de  las  or^ríiL*  dt-l  Rc^'ciilr  facilitó  ta 
¡«eiNla  iKiru  ina  de*la  impiedad./^»  ¡leliox  e»pttiinx 
prot— dien»  convertirse  en  etpiritun  fturtu ,  v  w 
díenm  á  si  mismos  el  nombre  de  fdósofos,  perifinatíién- 
éone  de  qiic  la  despreocupación  consislia  en  hollar  \an 
idt';is  rrrihidas  (-01)  1:1  ('«uiraciiKi  en  las  materias  que 
S(>  roferian  a  la  fé.  Bn  \m  saluncü  deslumbrantea  de  e&- 
pejai,  de  irnimaldas,  marcos  y  aacdaDenaR  doradoa,  le 
Ii.h  í.i  (Mimpn  de  iiicreiliiliilai!  para  resucitar  con  la 
mofa  el  gu»4o  cansado  y  mo  nervio.  "En  esta  cireuns- 
itieii  m  blavIisiiHas  ae  aeafrían  eon  visms  de  sali^ifac- 
cioa.con  tal  presentasen rn^alaiiínl  i*;  tlf  ílyrcs, 

y  se  las  festejai)a  aunnitO^,  si  «Ntaliaiiiíalpicadas  de  cier- 
ta sal  malipia  y  delicada.  Kran  IdaoM  de  estas  bla»- 
femiaü  buruinas  Moii<ió4  v  los  profeta» ;  «ra  objeto  de 
atóla  entre  Ioh  vaporea  (fel  vino  la  Biblia,  y  la.s  orgías 
*'nin  n)a.s  niidcisas  y  abundantes  en  esciíndaloo  en  lus 
im  que  la  Ig-loüia  mira  can  especial  veuecacion  y 
ewsagra. 

A  esccprion  tli'  e-sa  api  lfv^  dr  inírenio,  nada  mas 
babia  de  mH^id^.  La  fe,  el  cnlu.stusiua,  el  acalamientu 
á  la  verdad  v  á  la  patria,  que  e^ba  coafundido  con  el 
nombif  inueierntinado  de  t^i'-nrro  humano  ,  habian 
de&i|Kirocido:  t«Mlo  era  objeto  de  burla ,  todt»  so  de- 
F^a  gmr  vnicamaite  por m  fanta^ ,  no  buscando 

apoyo  que  el  de  su  propia  raxoo. 

£otfétanlu  que  la  corle  diuiniiia  ea  etinaidera- 
ciia,h»  lilenk»  llci(^rai i eonquiatar  vm  poeidon 

i»«  é  ínstrocliTas  de  todos  los  liempoe.  y  que  no  »e  dc- 
t>en  confundir  con  laa  obr»  ligerea  y  de  muy  poca  mc- 
rtio  como  Caniú  supone.  • 

{Kcta  da  traáuetor). 
i* }  ManperUits»  é  peaar  de  qua  no  puede  coropnrorec 
for  nia«aB  «itilo  con  el  Grao  Newtoo  ,  no  deja  de  ser 
«no  de  los  matemática  modernos  qup  han  descolindo  mas 
(nt  sus  vastos  conocimientos  y  trabn  jos  .  asi  que  no  es 
'al  epilclo  deiiwp'o'con  qu*-  oucslro  autor  le 
(Aoía  d«l  iradvictor). 


independiente  ,  y  á  conocer  su  mucha  importan- 
cia lluiiu> ,  que  s(r  liabia  tra-laila<lo  dt^  Londres  á 
Parits,  Heno  de  estupor  por  el  bomcuage  que  s(>  trilm- 
taba  al  ingenio,  eeertfm  á  Robeiston  t  «Aquí  quiero 
» fijar  mi  permanencia:  las  letras  y  los  liloratos  tienen 
»a<pi¡  mas  nreferenria  que  entre  mic!»tri>s  turbulentos 
aliarbarosde  l.imdms. «  Esto  daba  incremento  á  la  in- 
lluencia  que  Paris  ejercía,  y  la  riuil  m  habia  «•slendido 
va  en  gran  manera  por  la  sociabilidad  difundida  en 
la  claae  arístorrálica.  Atd  es,  pues,  t|ue  las  6mru  y  la 
vida  de  la  Francia  ee  oonr4Mitraban  cada  ves  ma»  en 
sneapilal. 

unaATiraA  ntoa6ncA. 

EaloB  hábiles  y  wntiaiientos  se  espremban  en  laa 

producciones  literarias,  las  cuales  como  suele  siempre 
acontecer,  retenian  una  parle  del  siglo  anterior,  y  otra 
entresacaban  de  las  novedades  á  la BOsooiotrodiii  ida». 
I.o  bello,  lejos  de  cultivarse  conn  \  A  ,  s<»r\  ia  de  ins- 
Iruinento  á  las»  ideas  y  ¡i  los  parluios  :  y  la  ItU  iuUira 
moral,  religiosa, monárquica  bajo  el  manto  de  Luis  \I  V, 
acogié  en  m  seno  el  eícepticisaio  y  la  inmoralidad; 
levanti^  altares  al  ingenio  ;  anheló  los  triunfos  mo- 
mentiincos.  |iri'lci>(lio  v  lo^ró  i}Uf  los  dcreelioe  del  ta- 
lento so  sentasen  al  laúo  de  lus  de  la  cuna. 

La  Enmpa  ae  bdua  avéaado  á  bmcar  en  la  litera- 
tura  fr  i  i  v,i  los  placeres  que  insjtírnn  viliii.tunsidad 
al  enlenilimieitlo ;  y  con  este  mota  o  se  daUi  iiiiich.1 
prefenMicia  á  las  trágc<lÍHs,  á  las  oraciones  safíratlas  ó 
Hinrbres,  h  las  novelas,  á  los  pcnsamiciilos ,  é  Lis  dis- 
putas, cuyointert^se  a]»oyaba  eii  uiui  [icrleccion  muy 
csquisita ,'  V  hasta  entonces  ignorada ,  y  en  cierto  do- 
naire ((ue  liaba  visos  -de  franqueza  á  la  adulación ,  y 
de  dignidad  á  Hi  sumisión.  Ixm  protestantes,  d(^ban-» 
dados  |i<n"  la  ro\ oración  del  edicto  de  Naiites,  liabit'-n- 
dose  dedicado  en  su  do^lierro  al  (rficio  de  maestro». 
Habían  eapareido  aqodh  meicla  de  natutaVidad  y  de 
reminisrenrias ,  de  pedantería  y  de  aclnnlidad,  qno 
didia  un  tindue  ( aracterislico  á  la  lileraltira  y  alascos- 
tiindms  francesiiH.  El  que  no  hablase  este  idioma  ,  no 
era  acreedor  al  iioiidirc  de  bien  educado;  todas  las 
cortes  estranger.^  lo  habian  a«loplado,  y  hw  diplonvn- 
licos  le  liabiun  dado  la  preferencia.  Aumentado  el  nú- 
mero deloscpiese  dedicaban  á  la  lectura ,  la  pnifesion 
de  literato  se  estendió ,  y  para  csplutarlas  pasiones  po- 
i)ulares,  fué  preciso  escribir  wn  claridad ;  y  asi  como 
la  lengua  francesa  es  la  mas  clara  entre  tudas,  llegó  á 
ser  ínstnniieBtoinuy  ím|)ortante :  la  Europa  entera  tomó 
de  ella  el  gusto  de  la  facilidad  y  limpidez  de  estilo. 
I>tí.sde  entonces  se  tuvo  por  cierta  que  la  abundancia 
de  escrilon>s  era  la  sola  medida  de  la  civilizocioa  de 
un  fuiebln :  todo  el  mi^rito  de  un  libro  consistía  en  s<>r 
aini'uo  como  una  novela;  y  se  calilicalia  de  iicdauli  ría, 
retruécano  ó  nelal&ica  'sutileza  todo  aquello  que  re- 
quería para  ser  comprendido  estudio  y  exánien,  y  que  ' 
no  |)odia  ponerse  al  alcance  de  _^todos  ennna  elegante 
tt  rliilia.  Dciiiro  de  poco  veremos  cóiii o  e-;la  literatura 
producirá,  no  solo  placeres,  sino  sacudimientos;  y  có- 
mo ,  empaflando  las  armas ,  llegara  á  eonstitiiiríe  en 
poder  supremo  del  m^'Io  .  inviiaraiido  los  ánimos  con 
su  guerra  á  la  guerra  de  la  es|ta«la.  dt<:ilerrad(»$  y 
hw  mgUrses ,  lu  habian  dispuesto  para  el  caso ,  pues  un 
crecido  mimcro  de  franceses  nrrojiidos  de  su  patria  por 
la  persecución  religiosa ,  babiendose  refugiado  en  Suiza 
y  en  Holanda ,  se  dieron  á  escribir  con  pluma  empapa- 
üa  en  biel ,  ycon  una  franqucm  colérica,  descargando 
^aa  odio  emitirá  ks  reyes  mismos  y  cantiu  d  clora,  aoo> 
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mriit'niluKs  rn  su  oris;nn  hislóricoy  en  el  acatamiento 
de  los  Bavlc ,  Kaillel,  Juan  Lcclerc,  d'  Argpns 

y  otruá  mucttiB,  derrauiaron  en  Francia  libros  y  opiki- 
Calosque  hirvieron  de  tipo  á  los  cnciclopedátu,  qoe 
«ocontraron  en  ellos  un  neo  arsenal. 

Los  puritanos  ingleses,  míe  n»  ({aerial  adiuítír  Oira 
norma  sino  el  Kvantri'lio,  se  nabian  esforzado  desde  la 
revolución  de  1640  para  introducir  una  re&nruia  radi- 
cal que  no  Invieae  mas  «poyo  me  It  BibUt;  con  este 
motivo,  los  que  avagaban  en  favor  de  los  privilepioíi 
y  del  antiguo  sistema  social ,  luv  ieroii  ínteres  en  cum- 
ralír  la  verdady  la  niiiori<lad  de  la  Sagrada  Eamtora; 
y  de  esta  manera  entre  los  dos  |»art¡(los  relipiosos  se  vio 
levantar  cabeza  á  un  tercero  furmadu  de  iac  rédalos  y 
imrfádona.  Exasperados  estos  con  el  cspiritu  de  perse- 
cución, que  había  triunfado  por  obra  de  los  iocektw 
Eütiiardos,  luego  que  volvieron  á  Inglatcm  can  h  f«- 
)nilia  (le  Oranpo,  ufanos  ilo  su  vicloria,  i)crsi;rui(íron 
con  igual  sa&a  al  partido  abatido  y  a  la  religión.  Shaf- 
lesbury  rcctMa  r*n  apra(l<»  v  alentaba  á  loo  ftVMpen- 
««(iofíM,  mnin  cnloncos  h  llamaban,  y  onsófiaba  una 
filosofía  superficial  y  coniiiv>ceiuliente.  La»  doctrinal» 
propaladas  ¡tor  Hobb'es,  t\w  (endian  á  subvertir  el  ^- 
den «social,  apliradaí  por  Harriii|ílon,  |»or  Sldney,  por 
Locke ,  prestaron  bastante  nialcria  para  la  publicación 
de  un  dilavio  de  obras  irreligiosas.  Toland ,  en  el  Cri» 


lianimo  sin  miiterioi,  proponía  ma  nueva  iglesia; 
Woolston  presental>a  los  milagros  de  Cristo  «orno  nuras 
al(\::orías ;  Tindal  y  Gollins  lo  lomaron  por  modelo  ,  y 
este  último,  negando  la  necesidad  de  la  revelación, 
decia,  que  no  «e  necesitaba  OMqveuiar  á  Dios  y  al 
prójimo  ;  sus  o^adias  rlcn-ocrálicas  hacían  aplaudir  al 
Mendigo  de  (jay.  Uuiuv,  siguiendo  las  doctrinas  de 
Leeke,  llevó  su  atrevimiento  Mata  ne^ar  que  la  reli- 
gión pudie»  cimentarse  en  los  principios  de  la  razón, 
y  que  pudiese  indagarse  la  causa  por  medio  de  los 
erectos  f  proponiéndose  con  este  medio  cortar  do  raíz 
toda  dcmostractott  metafisictj  moral  ó  fisica  de  la  in- 
mortalidad. 

EMa  ludia  contra  el  altar  y  el  trono .  exaltó  laima- 
cinacioD  de  lord  Bolinsbroke  (1671—1751).  Cunado 
oesde  en  javentod  en  el  csladM»  de  nna  eruidieion  in- 
crédula ,  opioaba  míe  se  debian  emancipar  de  la  su- 
perstición solo  las  daaes  altas,  y  no  el  pueblo.  Cuando 
se  estableció  en  el  trono  la  casa  de  Uannover,  habien- 
do sido  primeramente  «spukado  de  sn  patria ,  y  des- 
pués solamente  do  la  tribuna,  cmitlcó  su  ardiente  y 
iel¡7.  ektcuencia  ])(>lil¡ca  en  opúsculos  nerviosofl»  esmo 
las  Reflexiones  Mtkre  lo»  pttrtiiMt  la  idea  de  un  rey 
patriota  y  las  cnriat  $ehre  h  hütúria ,  donde  escar- 
neciendo con  sil  sAlira  al  ministro  Walpole ,  traía  ele- 
Vados  argumentos  metafisicofir  maniiéstándose  epicú- 
reo en  la  práctica,  y  gefe  deles  detslas  en  tenria  (1). 
BoliiifibroKe  prestó  el  tema  á  Pope  |i;irn  '¡u  Fn.uii/o  so- 
bre el  hombre,  producción  en  que  se  uoetiza  el  deis- 
moyseminiMi  oesir  i  Mplireonel  reinado  de  la 

(<)  BoIirifíbrokenoabrazólaaideaBrcTotucionariBs  de 

sus  sccuncc;,  y  en  tS  de  setiembre  de  I7?4  cscriliM  á 
Swiíl:  <íVo  ron'sulcro  {\  p«rvs  que  sO  □pL-l!id;\n  cspinUn 
fuerlcií ,  como  azotes  de  h  sociciind  ,  porquÉ  liendeQ  á 
1  nntar  sn->  lozosv  á  aflojar  las  riendas  miW  potentes 
a  ese  nnunal  feroz  (al  hombre),  roienlras que  s(  le  debe- 
rla cotileni-r  con  otras  diez  mas.»  En  otro  punto  se  dife- 
rCDCÍal>a  también  de  su^i  prosélitos :  y  era .  que  en  vez  de 
admirarla  cctistUnciou  de  su  pais,  i)crja,quosecon)poDia 
de  un  rev  sin  lustro ,  nobles  sin  indepeadeocia  y  comu- 
nes «in  libertad. 


natiMdeia  lo  ideal  de  ka  le^ogos;  su  slaiema ,  es  el 

empirismo ;  el  alma,  en  su  concepto,  debe  considerar- 
cúmo  un  ubjelo  físico ;  Descartes,  i>egun  su  opinión, 
era  un  insensato  cuando  se  elc\  aba  á  principios  gene- 
rale»  ,  y  la  mas  bella  do  todas  las  filosofías,  era  saber 
I  >  ivir,  esto  es,  conformar  su  conducta  según  requieren 
los  tiempos,  lasporsonas  y  ln-.  m  socios ;  I  ). 

Leíhnilz,  que  acababa  de  morir  en  Alemania .  e»- 
talta  ya  elvidMo;  Vioorignorailo  de  todos,  vivía  ea- 
curamenle  en  Italia ,  y  el  que  quería  ocuparse  en  ideas 
liberales,  las  buscaba  en  Inglaterra.  En  efecto ,  la  li- 
teratura firaneei&reeibiAsn  ÚMpíraeieneadelaGran 
Bretaña. 

Pero  si  la  lilnrlad  de  la  prensa  y  de  los  opinioneB 
ponía  á  los  ingleses  eo  el  caso  de  nar  desahogo  i  sus 
pensamientos,  el  calor  de  la  contienda,  suscitada  por 
intereses  encontrados  y  creencias  repugnantes  y  diver- 
genle?.,  moderaba  las  ideas  atrevidas,  al  paso  que  esa 
libertad  trasladada  á  Francia»  que  carecía  de  ks  mia- 
mos elementes,  adipúrii  umkIwhuhí  fama.  Altidcne 
n  e-Jío,  que  entre  los  ingleses  la  filosofía  s<  n  u;ili-ta  v 
aiiuliiic^  estaba  refrenada  por  no  scuUiuienU»  naiurat 
de  moderación ;  lanío  en  las idaeisneseslen ores,  cm\o 
en  las  opiniones  científicas ;  y  por  lo  tanto ,  la  aboiicioa 
del  elemento  espiritual  y  divmo ,  no  conducía  con  mu- 
cha rapidez  á  la  demolición  y  á  anular  la  neceridad  di 
una  creencia ,  de  un  sentimiento  moral ,  al  paso  que 
los  franceses  se  despenaron  en  una  adwacíon  sensual 
y  fanática  de  la  naturaleza.  Konlenclledecia  :  si  turieM 
la  nano  lleiia  de  verdada ,  a«  la$  dejaría  talir  sím 
una  á  una;  per»  i  la  saion  todos ^irewndian  saberlo 
todo,  y  proclamaban  en  alta  vo?  rpir  era  menester 
emancipar  al  género  humano  del  yugo  que  le  imponía 
la  clsLse  aristucráticn ,  y  del  embmleeimiénlo  en  «pía 
le  tenia  el  clero ,  prniUi  •irml  n  d  ^  e<ia  manera  una  reac- 
ción contra  el  siglo  anterior,  y  tiaciendo  gala  de  es- 
cepticismo, de  nfonnaasodales y  da  imitación  délos 
modemoB. 

Alá  es  ,  que  el  libre  examen  se  apUo^ ,  no  tan 
solo  á  la  religión  y  á  la  polilica ,  sino  también  á  la  na- 
turaleza j  al  bombret  á  la  sociedad  i  la  duda  invadió 
todos  bs  AninMS,  y  elespfrila  de  sislenia  v  la  propen- 
sión Á  las  paradojas  se  prnrraliznr  ii ;  li  icia  alarde 
de  tilosoña ,  y  el  tipo  era  i^ocke ;  ponderábase  el  aná- 
lisis ,  y  ponto  de  partida  Cían  siempre  les  anoans  ar- 
bitrarios ;  repetíase  cada  vez  mas  raion,  razón ,  y  se 
opinaba  poder  reedificar  con  ella  el  corazón  y  el  enten- 
dimiento del  hombre. 

Estos  sistemas,  bai^a  formas  diferentes,  juzgaban 
que  la  fé  era  incooipatride  eon  la  inteligencia;  soeU»- 
nian  (|ue  el  hombre  subsiste  [lor  si  y  para  si  propio; 
que  todas  las  inatitookmes  son  un  producto  de  su  eo- 
lendóníenlo ;  qae  él  hondwe  salü  del  ealado  salva^ 
inventando  el  lenguaje,  la  sociedad  ,  las  ideas  del  de- 
recho y  del  deber.  Susilenian  ademas,  como  con^ 
cuencía  de  tales  principios ,  una  absoluta  libertad  de 
»y  BianiliBstáian  nMcha  safla  csntoa  eleris' 


(()  Los  que  quieran  profundizar  la  filosofía  ingl^ 
de  aquella  t-poca ,  y  enterarse  do  las  obr&s  que  sirvieron 
de  tipo  á  la  íilosona  scnsuabst».  aleinla  y  democrática  que 
hizo  tanto  ruido  en  Francia  en  la  úllima  mitad  del  pasada 
síplo,  y  que  se  tuvo  por  original,  mientras  que  no  era  maf 
que  un  plagio  de  la  filosofía  inglesa ,  pueden  consultar  la 
escciente  obra  de  Mr.  Taharaud,  emigrado  francés,  titu- 
lada :  Hktoria  ertíiea  del  filosoñsino  inplés,  desde  «tt 
orfaMN  he»ta  m  mÍrod«Mton  «n  FronoiaMisiMatoa. 
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í|«e  impono  emneias  v  obligaciones ,  y  con- 
trnlv  prÍMlogios  que  csltirlnn  h  primitiva  iiriiuldad. 
{E»(iij)eada  audacia,  qiie  menospreciaba  lo<lo  licdm 
cMerár,  que  ébomcia  y  de^radalM  al  hombre  y  á  la 
socifthd  rntorn .  qno  iki  lema  mas  ipir  (Itsprrcin  \ 
mofa  para  \m  opiniotir^  cnconlraila»  con  la*  su>    ,  y 
«fm  fe  declanba  m  n>oiu)s  Jespática       las  mismú 
iMt^uciones  qne  combalia!  Las  mapiiicencias  natii- 
fdes,  (¡ue  ia  cieocia  ponia  á  descubierto  progrcííiutlo, 
V  ipio  SI»  nianifo>t;iban  cada  vez  mas  como  un  objeto 
de  maravilla ,  por  lo  bien  ordenado  en  su  minina  va- 
riedad ,  lejos  de  exciUdr  el  entiniasmo  de  esa  filoMofía, 
k  sum¡iii-.(rabífn  nuevos  ar  '.n  i  i  !  -  jiara  cin ilcccr  la 
raza  homana.  Por  amor  al  hombre  y  a  la  libertad,  se 
engeraron  la  inteligencia  del  orangután  y  la  consti- 
tarion  de  l<>«  chinos.  Habif^ndosc  ilivorciádo  de  <'*la , 
arnera  el  urden  e^iritual  del  temporal,  se  facilitó  la 
Mirada  á  aquella  mezcla,  que  es  una  eomecuencia  de 
la  mespericncia  y  de  la  anihiciün ,  y  que  acarreó  tan 
pavés  perjuicios  cuando  la  ülosoría  se  aplicó  á  los  ^ 
aechos .  , 

ll<almiea  (1689-1753),  i^esar  de  que  se  ha- 
■ia  deéieaao  i  eshidne  moy  aéni»  y  era  presidente.  ¡ 

hnlnVmlo  vi\  ido  rn  iin  ii'jxH  a  on(|ut',  enmo  él  mismo 
k>  cuntiesa,  la  mu)  or  parte  de  las  produccioueü  lilo> 
iwÍh  m»  eran  mas  que  nHlnuDento  para  Itablar  faeil- 
menlc.  p  ro  lin|«»Jcntp  para  e\am¡nar,  qnisn  tamhirn 
í^ir  ia  njoda,  y  juzgó  necesario  adornar  con  nuu  lia 
▼iven  4e  eatOo  y  fraaeselefcaDlea,  asuntos  muy  be- 
Boí  en  sí  mismo»,  comodón  la  jtisliria  y  la  verdad. 
En  las  Cartas  persas  el  mas  prufuiulu  de  los  libros  fri- 
volos r ,  Los  chistes  punzantes  contra  Luis  XIV,  con- 
tra Law,  contra  el  absolutismo,  contra  las  costUDibres 
áolacérte ,  agradaron  en  gran  manera  a  los  político»; 
agradó  también  mucho  á  los  eleiranlcs  a<jiirlla  dt's- 
críftcion  del  serralio,  en  donde  el  amor  se  presenta, 
M  toái  OT  desnudez,  despojado  de  todas  sos  deli- 
cadezas, dcg^radado  por  los  celos,  y  rebajado  hasta  el 
punto  de  que  se  contunde  con  el  puro  deleite,  que  no 
iifareaeia  d  Iwmbre  del  animal ;  agradó  iinalmcnte, 
4  los  pefsonages  serios ,  aquel  profundo  análisis  de  lo- 
dos los  acU»  de  b  corte,  y  a(juel  mo<lo  de  descubrir 
tas  frivolidades  sociales,  denigiindolas.  Sus  agude- 
tat  se  convirtieron  en  proverbios ,  y  aun  ms»  lle|(arou 
istírio,  porque  no  |»arecian  dictados  por  el  odio;  se 
fnmprondiii  ipie  i'l  e-i¡t;r:(u  i'iiiirramático  podia  herma - 
urse  con  lo!<  altos  pensamientos  y  con  los  asuntos  gra- 
ves (t):  ymnches  que  afectaban  aquel  tono  de  scnlen- 
cwsa  concisión,  míe  encubre  los  pensamientos  hnprns, 
K  reputaban  prurund(»c<Mno  Mootesquieu,  por>|uc  rc- 
nedaban  au  ligereza. 

Uoatanlacioiide  tmcsoepticismot  flos  reflexioiH» 


(I)  Para  que  los  lectores  no  crean  que  nuestra  nota 
Mleríor,  acerca  de  las  Carlas  persas,  está  en  cootradic- 
eioii  con  la  opinión  de  m  mismo  autor,  pondremos  de 

wooifiostfi.  fiuo  Ins  actiidc/ is  de  iim'Mtio  ¡uiedcn  avenirse 
fflo*  hien  ron  In  profiiiHiiilLui  de  |;i  in.ilf  na,  como  se  ob- 
í'  iv.j  eii  li  obr:i  on  cue^^tion.  Con  i  i--;|H'(  t()  á  César  Cnn- 
tu.  auc  <  ,i!ilic;i  l:is  Corfíis  i)ír<i'is  cnn  el  Ululo  de  «el  «¡as 
profundo  lie  h's  /i'tos  Inoliis.»  no  qnovciiirw  p,i-;irpor 
«lio,  que  esla  Címresinn  luj  es  sov.i  siim  dol  c^unle  de 
Booald,  ron  la  diferencia  (ii'  que  rsifl:i  nplic»  ;il  Espíritu 
^*  •att^^et  da  Mootesquivu,  ai  paso  <]ue  Cuntu  la  aplica 
i  las  Ckrfflf  fMfMS* 

{Nota  del  traductor.) 
[i]  Estas  palabras  confirman  lo  que  hemos  diebo  en 
«tr«  laear  coa  referencia  á  las  CarUu  parsos. 

(.Vot«dsltr«diie(er.) 
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yam  ehtütes  |ranxantes  y  tan fniDeamenle esenndalo' 

so-i  ,<ii  un  presidente,  patentizan  basta  qué  punió  la 
opinión  .^e  babia  estragado,  v  que  ninguno  se  atrevía 
á  negarle  tributo.  En  efecto,  fue  un  verdadero  Iritiuto 
á  la  <i|iini<in  sit  Tem¡tto  de  Gnüoy  pintufa  eminente" 
menU'  vulu|)tiiosa. 

Acompañándose  con  Chesteríield ,  que  le  deciat 
vosotros  los  francfses  snbeis  hacer  barrii  tiifan,  p^ró 
no  barre)  (is,  (m  Montesquieu  á  Italia  para  estudiar 
e^te  museo  «li»  poí|nrños  estados.  Vio  en  esta  circuns- 
tancia repúblicas  libres,  pero  sin  independencia;  ob- 
servó en  Toscana  an  despoltsmo  sin  opresión,  y  mien- 
tra? que  Vcnocia  le  infundii'i  tanto  temor  C(*nio  un  cs- 

Ecclro,  «fuua  de  las  cosas  que  mas  le  halagó ,  fue  el 
aber  visto  at  primer  ministro  del  gran  duque  con  una 
ras.ara  v  MMiducro  Irrnzndn  ,  sriitado  en  una  silla  de 
luaderd  ca>i  sin  ropaldo  didanlp  de  su  puerta.  «¡Di- 
choso el  país  en  donde  tan  di -o,  upada  y  sencillanii'ii- 
te  vive  el  ministro!»  en  Uulanda  y  en  Inglaterra ,  fre- 
cuentó las  casas  de  hombres  políticos  y  razonadores, 
(jue  .se  sonreían  al  oir  lan  -olo  el  nombre  de  religión; 
|)ero  le  caiLsó  terror  el  ver  en  letras  de  molde,  y  oir, 
que  se  propalaba  en  alta  voz  lo  que  en  otros  panes  - 
ajM'na'^  S4'  proniin 'inUa  en  voz  muy  baja. 

Regresó  a  sn  patria,  cuando  lus  franceses  vueltos 
en  «i  de  las  lardeas  fascinaciones  en  qae  les  liabia  teni- 
do p1  reinado  ilr  1  ir-  VV.y  canmovidns  p,  r  el  si-;|f»ma 
lití  Law ,  s«.'.  a¡iiic  il<;iii  a  I  >>  c.4udiu.>  (jue  tenia»  inme- 
diata referencia  al  í;obiemo,  á  la  hacienda,  «i  la  ad- 
oiinistracioii  de  la  justicia.  En  tiempo  «leí  ministro 
Fleury  se  estableció  una  academia  de  moral  y  política, 
se  fiin'dó  otra  en  el  palacio  de  Roban,  y  últimamente 
se  formó  el  club  de  l^Untresot,  socieda'd  de  esuiritus 
muy  atrevidos,  á  la  cual  conespondian  Bolingbroke, 
Arf."fMi-on  y  id  altiti^  Saint  Picrrc.  A  esii^  último,  cuya  . 
cabeza  estiüia  llon  i  ilr  proyitlo?»  quiméricos,  del)en  el 
diccionario  la  pal  il>r.i  hienfuisance  y  las  utopias  el 
dogma  do  la  pi'rrorlilnüdaií  luimana  indefinida.  Qn!- 
tauo  .-.u  niHubi  ií  de  l.iU>Ui  de  los  miembros,  quec<im- 
ponian  la  academia  francesa,  por  haber  censondo  al 
gobierno  de  Luis  MV,  se  hizo  mas  osado  en  proponer 
reformas,  que  parlian  del  corazón  de  un  verdadero 
hombre  de  bien,  y  (pie  no  acarreaban  perjuicios  á  la 
corte,  cerno  el  separar  de  su  gremio  á  los  favoritos,  el 
distrtbnir  con  ma»  tino  los  empleos,  el  fundar  una  alta 
acadcivii:i  (|Uf      i(se  el  encar^'o  r-pecial  de  [irn|io- 
ner  al  monarca  una  terna  en  míe  dchiera  e^í^ogcr  los 
ministros.  Cuando  notaba  un  (tefe'  lo,  proponia  al  ins~ 
tanM  \\n  reniodin,  y  dirigía  menioriiis  al  mini-lcrio,  y 
publicaba  |hh  la  lircnsa  verdades  de  lunclio  jhso,  en- 
vuelt**  en  un  torliellino  de  proyectos  quiméricos,  qiie 
inducían  á  la  ceusurn  á  tolerarlos  cuanao  bM  advertía. 
En  sa  proyecto  de  paz  |M'rj>étua  ¿no  se  trataba  pflr 
ventura  do  s.icndir  la  sociedad  hasta  en  sh'í  cimicnlos 
para  darle  una  nueva  forma?  Menos  quimérico  era 
Argenson.  Las  bases  de  su  sistema  eonsísttan  en  adml- 
lir'iin  monarca  srdo,  una  fé  snla  y  nnn  ley:  pero  á  pe- 
sar de  que  quería  que  el  nti»ndrca  fue.^'  ab^Uito ,  j 
<pie  tuviese  en  sus  manos  el  poder  legislativo,  recluí 
zaba  la  centralización,  nrefínendo  á  esta  las  institucio- 
nes municiiiales;  y  finalmente  descubría  los  abusos  de 
la  antigua  monanjuia.  .\si  escomo  el  ingenio  se  04*u- 
paba  di  bwcar  contrapesos  al  de^otísmo  establecido 
porLoislIV. 

Entre  escritores  semejantes  Monlcsijiiicn  a  1  ]ii¡i  ¡a 
cada  diamas  fuerza.  En  sus contid^^iui iones  sobre  la 
granitta  y  éeeadencia  de  ¡os  romanos,  mantfesldkn 

ilistoria  da  Cien  años.  ^^^^^  q^^^^^ 
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hechos  0011  seguridad:  cii  <-uaiilo  á  la:;  reflexiones  Ma- 
i|iiinM-l()  \  Uor^iu'l.  ijiic  habiun  sido  anlcriures,  loha- 
bian  sinH-railü  eu  jieuelracion.  Por  su  trabajo  no  podria 
llegarse  á  rompreiuler  el  senado,  el  pueblo,  las  luchas 
de  lo»  plebeyo»,  los  ctienloü,  ui  el  Inbimado.  Sin  ent- 
barj^  es  menester  confesar,  que  prcsonié  con  mucha 
|X)mpa  de  elocuciu  ¡a  d  <  unlra-^'e  qtie  formaba  :i(Hi(  i 
régimen  enérgico  con  el  rcgiuien  ener\  ado  y  sin  plan 
{pie  é  la  «axon  dominaba  en  Francia. 

(lualro  luslros  de  Irabiijn  le  (  oMÚ  d  F.^pii  lln  de 
fax  htjex,  y  >e¡nle  y  dits  ediciones  en  año  y  medio  iiuf. 
(i. III  a  ( onocer  hasta  qué  punto  habían  llegado  á  exci- 
tar ta  curiosidad  las  materias  ({ue  Icniau  refei%ncía  al 
gobierno  ei\  il,  y  (juc  en  ticmjM>s  atitijíuos  eran  para  el 
público  un  misterio.  Montesqii¡fii  cu  c-la  dlira  im  Ira- 
la  dp  buscar  loa  abusos  para  proponerle:»  corrediz  o, 
«tno  que  tse  esfnena  en  indagiar  la  razón  qws  los  ha  pro- 
il(i(  i«iri  \  i'l  lifMiipo  y  A  Iii.irnr  ijuo  lo-  corresponde:  in- 
dilerenle  entre  Dracou  y  Cristo,  entre  el  gobierno  ja- 
ponés y  el  de  .\tcnas,  ¡ustinca  las  leyes  de  todos  los 
paiscsy  de  todas  las  rt  ligioiio*:  acepta  la  hi.storia  tal 
cual  &c  le  presenta,  no  teniendo  mas  objeto  que  el  de 
eifplicarla  y  Ikgar  á  comprender  cómo  las  institucio- 
nes están  en  perfopta  armonía  con  las  necesidades.  El 
de<4iotismo  lo  caasa horror,  pero  no  pien.sa  en  destruir- 
lo, suponiéndolo  efecto  necesario  de  la  corrupción ,  y 
finalmente,  no  sabe  comprender  las  revoluciones  ni  el 
bien  tpit  se  enculvre  bajo  el  nmnlo  de  la  Uet  del  mal . 
Mn(|iim\olo  011  las  Inclias  italianas  no  habia  visto  de 
grande  sino  iu  iiabilidad  v  la  Urmeza  de  carácter,  fue- 
se ia  que  fuere  su  dirección;  Montesquíeu  «n  tiempos 
mas  apacibles  no  descubre  olm  rosa  en  el  buen 
éxito  sino  la  n'cumpeasa  natural  de  la  \  iriud  y  del  ho- 
nor. Diferenciándose  Hootesquieu  ilc  lo>  teóricos  con ^ 
temporáneos ,  bu.sca  su  apoyo  en  los  hechos,  pero  en 
vea  de  servirse  de  ellos  como  instrunvento  para  averi- 
guar la  verdad,  los  pinta  sin  critica  para  que  sirvan 
de  aporro  á  sus  teorías ;  y  siembre  que  la  bistoria  no  se 
los  anmmislra,  llama  en  sa  auxdio  á  las  relacioDes  de 
la  Cliiiia  ó  de  la  América  aun  cuando  el  inteiés,  la  ig- 
uuraucia  u  la  vanidad  las  hayan  alterado. 

Vm  lo  cual  se  eocuenlraii  en  su  obra  im  crecido 
número  de  ]>rincinio«  exactos  qiie  el  autor  dedujo  de 
lu'chos  falsos,  y  ue  hechos  c.vacios  que  sirven  de  apo- 
yo á  falsos  principios.  Montes(]uiea  no  hizo  delincion 
tie  tiempos  ni  países,  y  no  advirtiómas  que  los  acci- 
dentes en  donde  Tico  echaba  de  ver  tan  solo  las  gc- 
iieraüdades  sin  dependen»  ia  de  los  casos  particulares. 
.  Üpinó,  diferenciándose  de  Vico,  que  \úí  grandes  \  a- 
rones  forman  ¿lospaeblos;  Maboma  y  Conmcio,  reprc- 
Hcntnlinn  -r^iin  -n  parecer  la  ci^  illzacioii  do  sus  pai- 
s€s>  res^HJcti\o»;lys  códigos  en  su  conce[ilo  constituyen 
las nacmnes,  y  Últimamente,  si  no  encuentra  materia 
bastante  para  completar  la  esplicacion  de  sn  leona,  se 
acoge  á  la  diferencia  de  Xüa  clima:;,  que  sun^tara  el  lau- 
to como  el  encadenamiento  délos  hechos  para  los  ver- 
daderos ülósofos.  Amó  las  paradojas»  y  por  eso  aisló. 
Pero  dejando  aparte  que  esU  teoría  nMorialiila  le  b 
ii^jUaciOD  fondada  en  ]«  variedad  dckactimas  (l), 

( < )  Esta  teoría  do  los  climas  tan  ponderada  por  Mon- 
tesquíeu. y  que  lomó  boga  en  sn  éiMca ,  ademas  de  ser 
muy  anligua  por  haber  liablado  de  ella  Hipócrates  ea 
MI  ftln  a  de  Aere  et  Locis.  fué  también  reproducida  y  tra- 
tada con  mucha  cslenSioD  por  el  ilustre  escritor  italiano 
RoU'i  o,  lio  ( iiy  is  ohraR  eDlrencAMoDtflsquíeu  alconas  de 
sus  doctrinas  sin  citarlo. 

{Nota  del  traductor.) 


era  por  cierto  prematura,  Mmteflqniwi  no  se  acordó,en 
el  circulo  muy  estrecho  de  sus  coiiociuiieotos,  de  que  el 
turco  hacia  pe.<ar  á  la  sazón  su  cetro  sobre  la  patria  de 
Solón.  Lo  que  le  hizo  colocaron  mi  pinato  preferente 
entre  sus  cnnlomporáncos,  fucd  babercousiowadokia 
fenómenos  políticos  como  sujetos  á  1eye«  naturales 
iri\ arialilos.  lo  niisnin  ([ue  los  domas  T  n m;' nos;  y  por 
lo  tanto  El  hspirilu  de  ias  It'ijfs  considerado  en  su 
conjunto,  está  muy  lejos  de  ser  mi  (lensanienlo  aca- 

baiío  \  ' 
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y  perfecto,  ni  podia  serlo;  por  In  quo  no  sale  de 
sfcra  común  de  aquellos  trabajos  {generales,  que  se 
han  quedado  inferíoires  al  modeló  pmnilívo  de  Ark- 

lóteles. 

Montc^quieu  se  propuso  por  tipo  universal  la 
cdiisliliii  ion  parlamentaria  inglosa,  y  nos  dió  á  conu- 
cer,á  decir  verdad ,  sus  agrupados  ekmeulos  y  las 
garantías  envidiables  que  dan  i  la  nación  el  Ammm 
Corpus,  el  jurado,  la  oposición,  la  libertad  do  la  pren- 
sa ,  el  derecho  do  acusar  cu  juicio  á  cualquiera,  fue- 
se el  que  fuere.  Nosotros  cieemos,  que  el  presidenlede 
iMonto-<i|iiicii  os  arreedor  á  nuestros  elogios  por  ha- 
ber diri¿;iilu  su»  miradas  á  uu  tipo  subsistente,  roas 
bien  que  á  las  utopias:  é  hizo  sin  duda  un  bien  con 
avezar  al  público  ála  discusión  de  los  hechos,  á  bus- 
car su  significación,  á  cotejar  gobiernos  con  gobier- 
nos. Pero  á  pesar  de  que  no  fuo  mi  iiiiio\  ador,  y  ma- 
nifestó respeto  al  rey  y  á  lasleyos  y  amó  á  su  patria,  el 
Espíritu  ae  Im  fayes  nrvió  de  noderoso  miulio  al  pair- 
tido  revolucionario,  el  cual  á  la  muerte  de  Montes- 
auieu,  lejos  de  \cr  en  aquel  personage  á  un  modera- 
uor,  vió  tan  solo  al  agitador  grande  y  fuerte. 

Voltairc  (169Í-177S  ,  educada  on  las  escuolas  do 
his  jesuítas,  aprendió  el  uilc  de  coinponor  versos  igua- 
les á  los  del  siglo  anterior,  y  su  üilipo  le  franqueó  la 
entrada  en  las  grandes  tertulias,  las  cuales,  asombra- 
das de  que  el  autor  de  una  tragedia  tan  grandemente 
descollase  por  su  ingenio,  lo  ¡HM  iniliorun  Iralar  con  las 
cla.ses  mas  altas  de  igual  á  ^ual.  Pero  el  caballero 
Kohan,  que  se  dió  ñor  ofendido  de  si»  ebisles  finn- 
zantes,  le  liizo  dar  ife  palos,  y  Voltairo,  «pío  jxmisó  en 
desaliarle,  fue  arrestado  por  orden  de  la  policía,  y  eu- 
ccrrardo  en  la  Baslüla,  donde  estuvo  preso  por  el  espa- 
cio do  sois  nioscs.  Ensañado  contra  \i«  nais  en  donde 
la  diversidad  de  nacimiento  tliferenciana  tnntu  a  las 
clases,  se  trasladó  á  Ingbterra.  Fué  entonces  cuando 
lialiiendo  conseguido  penetrar  en  los  círculos  de  los 
dispensadores  de  la  (ama ,  tomó  la  osadía  de  Boling- 
brokc,  la  aguilc/a  do  Swifi,  que  dió  alasá  su  malig- 
nidad natural,  aprendió  de  Pope  la  artiüciosa  mamara 
de  hermanar  kispensamleinlos  profondos  con  las  íaoft- 
genes  hrillantos  y  do  todos  aquellos  adquirió  la 
sonrisa  de  una  docta'  incredulidad,  y  aqueUa  satisfac- 
ción sarcástica  que  lleva  consigo  la  peranasíon  de  qne 
es  hicn  qnc  exista  todo  lo  quce\iste. 
1  £1  movimiento  de  un  país  libre,  el  timbre  déla 
'  originalidad  de  aauellos  caracteres ,  las  formas  muy 
variadas  y  nuevas  ue  los  clubs  y  de  las  sociedades  re- 
ligioaas ,  la  dÍBcnsira  ISve  y  sin  disfiras  de  los  nego- 


(1}  En  Inglaterra  conoció  asimílalo  á  Samuel  Clarkft 

autor  de  la  Doctrina  d«  la  escritura  sohrt  la  Trinidad  y 

:  de  un  crecido  número  do  otras  oIm as  contra  los  incrédulos 
'  y  finalmente,  uno  do  los  iíi  miutús  que  en  la-s  ascuelas 
^  profesó  los  principios  i!-  \.  ton.  Chiike  ;il  pronuuciar 
,  el  nombre  de  Dios  tomaba  unnn  e  Je  recogitmento  5  re- 
j  vercocia,  y  dijo  á  Voltairc  qucse  iii;iravillal>ade  esto,  que 
I  lo  habia  aprendido  de  Newton,  y  que  esta  costumlirc 
.  ddberla  ser  común  é  todos  los  hombres. 
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cío» públicos,  el  ingenio  que  servia  de  r:>eala  para  tic- 
nral  poder,  la  ovación  ae  que  eran  objeto  ioa  hom- 
bres preel  a  ros,  la  lileraliira  <|ue  (ruin  pur  l»ns(^  ta  opi- 
nión pública  y  no  la  de  la  curte,  rubustecioroii  ia  ima- 

Íinwion  de  Voltaire,  y  le  dieron  un  vigor  (jue  no 
ahrla  [Midiilu  Ittgrar  estando  en  el  continente,  en  don- 
de lorlalKin  las  alas  del  ingenio  las  preocupaciones, 
his hábitos,  la  etiqueta.  Deregre-i(»  á  l-raiu  ia,  liizo  cu- 
aocer  i  Shak»ne^re,  Loeko,  Newton,  la  vacuna,  ta 
HlRndon  Af\  jurado  y  rarias  otras  cok»  vulgares  en 
laslalerra  ,  ¡^moradas  én  el  continente.  Si  la  córle  lo 
M>iese  halagado  como  anhelaba ,  (al  \  e/  se  tiabria  in- 
diaaílo  i  adular  sus  vicios  mas  bien  nuc  á  declarar  la 
íwna  á  «.lis  errores ;  pero  pnroiilránuisc  Voltaire  en 
uü  jais  ,  cayo  gobierno  (eialia  á  desplomara ,  y 
fonta  e^torlMS  á  n  publicación  de  los  pensamientos, 
sÍD  tener  fuerza  para  n^primírla ,  procuro  adquirir  glo- 
ria con  violaciones  no  peligrosa!»,  ya  Iwwnjeando  cier- 
Uspasioues.  ya  protestando  que  le  lialiian  sustraido  el 
anaoacrilo.  Va  aseinirando,  que  el  editor  lo  babia 
adiheradn ,  y  ya  valiéndose  de  otros  subterfagios  se- 
mejanU'^,  (|ui'  llevaban  mas  apariencia  de  candor  y 
«Madia  que  b  misma  verdad.  \  lle^ó  ú  graugcarse  los 
Minas,  dieiendo  lo  que  el  siglo  ya  pensaba ,  y  tratan- 
do ligera  v  rhistnsaiut'Ml*'  lix  argimiontrN  graves.  La 
períecurioii  auineulu  su  j[>oder  en  razón  de  que  las  opi- 
oíones  que  en  ¿I  80 castigaban,  né  eran  sayas  smo 
Jas  i\<  \  \]fm]vy. 

EM-riior  iliLsiro  sabia  atenerse  á  aquel  término  me- 
dio, <pie  no  raya  ni  en  la  declamación  ni  en  la  lri\  ia- 
bdad :  eDér|;íco  y  moderado  al  uisaio  tiempo ;  natural 
sin  dejar  de  «r  conecto ;  m  estilo  elejgante  le  alcanzó 
gran  |Kirl<-  de  sus  triunfo'*,  \  la -iq)erioridad  que  obtuvo 
sobre  los  escritores  enfáticos ,  que  se  acogieron  á  sus 
bonden».  Veto  en  la  poeoia  no  íii¿  In^irado  |mr  los 
impftu-i  de  nmiel  m'imen  que  se  ignora  á  si  nn>iiir>; 
calitico  de  baritaro  u  Üuule,  y  ensau«í  al  Ias.so;  ijoUi 
en  Comeille  lodos  los  pensamientos  atrev  idos ,  línlas 
las  frases  muy  vivas  ,  lodíW  los  idiotismos  fl),  y  Vol- 
taire ,  habiendo  manifestado  osadia  en  todo ,  menos  en 
el  estilo,  dió  al  lenguaje  cierto  raráelcr  dr  liniidt'/. 
qne  hubiera  rajado  en  vulgaridad  ,  si  no  hubiese  to- 
mdo  la  elegancia  y  coneccitm  que  lo  adornaba.  | 
Viendo  coa  sn'genio  crítíeo  que  Francia  carecin 

{t    Gatinníopone  ¿  los  i'illimascriticasde  Voltaire  so- 
br«  Corneille  l.i  dn.  trinn  siguiente,  que  es  muy  dignn  de 
rsSexion:  «Di-I  mcnlo  do  un  hombre,  Stt  siglo  úhm  j- 
mm\»  Uenc  derecho  á  formar  juicio;  Mro  un  siglo  tioüc 
á  ju7.(;ar  de  otro  siglo .»  Sí  Voltaire ,  juzgando  ¿ 
Comeilíp,  lo  tia  juzgado  como  bomlire ,  ^  le  puede  ca- 
Kear  rtc  al)<urdnmente  envidioso:  si  ba  querido  Juzjjar 
et'islo  íl.  c.ornf  illo.  V  el  grado que  el  aric  dramáUco 
haba  llei^do  a  la»J)zon  ,  el  hacerlo  estaba  Cn  su  dere- 
tbít.  y  nuestro  siglo  l'i  limic  p;n  n  oxaminnr  el  do  losan- 
Veriyré:  tian  Uegíido  á  mis  numdH  aigun a-  notas  grama- 
ticales i>  í  it:i^  ron  el  intento  ik-  prt>bai  ,  t\\n'  una  palabra 
ó  una  (rase  lie  Comedie  no  está  en  bui'u  fi  am-i^-..  I'l-to 
me  bj  parecido  tan  absurdo,  coího     inv-  ili\tstn  que 
Ciwroo  y  Virgilio,  aunque  italiano»,  n  )  fsci  iburuii  un 
lUliaoo  tan  bueno  como  el  de  Bocaccio  y  Ai mslo  :  ;  qué 
a&periineocia  I  cada  siglo  y  cada  pab  üenca  su  idioma 
viro  y  todos  íguaUneDle  basóos ,  y  cada  uno  escribo  el 
•ysi*). 


II)  Kl  «..ili^ni.  qu<>  H  BiMMile  la  nota  anterior,  era 
•«pvlKano  )  uDit  de  io»  lilcrjUM  y  ceMMiMa»  que  luvo  la  Ilu- 
ta ra  rt  sij|«  MMdo.  8i»obr«t  COMtoicaa  too  muy  ronoci- 
^*  Su  M«7ttM  liBBRisark»  w  «ra  w  tM  nifiare*  itroilurcto- 
4el CÉner» Mlirico  que  po^et  ía  Itiíii.  Galiani 
francés  coa  mucha  facilidad  y  f-li'Kini  ia. 


aun  de  epopeya,  dijo :  yo  te  la  daré.  Pero  no  permi- 
tiéndole m  desprecio  á  la  religión  entresacar  su  lema 

de  los  tiempos  poótirni.  fn(^  á  iHiM  arlu  en  o!  -^iglo  del 
exámeri ,  y  aumpie  en  la  ¡un  n¡ufida  htm  iigurar  al 
héroe  mas  popular  de  Francia ,  tal  xct  no  era  posi- 
ble elevarlo  basta  el  ideal  6picu  y  Voltaire  no  lo  em- 
siguió. 

Kn  las  tragedias  ,  acomodándose  á  la  reforma  em- 
pezada por  aquel  Crcbillon ,  de  quien  bbtsíemaba,  pre- 
tendíd  swrtifwr  á  h  severidad  ef  colorido  8aa>  c ,  pero 

endehip,  de  algunas  escenas ,  niel  teatro  LTÍego  con 
su  ponma ,  ni  el  inglés  con  su  magcsiuosa  grandeza, 
lo  arredraron ,  y  mas  bien  mndó  de  género  en  sos  ten- 
tativas, pro  en  ninguno  toc«'>  In  iierfí^ccion.  Conocía 
sobremanera  el  secreto  de  producir  tuertes  eiuociunes 
y  grande  efecto  en  los  espectadores,  y  estudiaba  con 
eamerosu  gusto,  pero  no  liaeia  de  ello  un  caso  de  con- 
ciencia como  Racine ;  los  guipes  de  escena ,  el  afecto 
*\nc  producen  las  decoraciones  y  las  declamaciones, 
lo  exageiltdo  de  los  sentimientos  eran  su  principal  ob- 
jeto ,  V  los  prefería  á  un  estndio  indagador  do  los  afee- 
l'ts  del  corazón ;  buscaba  las  locuciones  apasionadas 
mas  bien  que  correctas,  y  preferia  el  évito  inmediato 
á  la  inmortalidad ;  algunas  veces  no  tilulicaha  en  imi- 
tar sin  o|Hirlniiidad  ,  sI;jrMÍeiido  la-  reírla-'  diclada-s  por 
los  mae>lios  del  arte,  y  con.-er\ando  las  declamai  io- 
nes V  las  perífrasis  mas  bien  que  la  sencillez  de  los 
dos  dramáticos  ilustres,  (pie  lo  haliian  precedido.  Asi 
es ,  pues ,  ipie  carece  de  un  estilo  suyo  ¡leculíar ,  aon- 
i|tu'  nitdie  puede  que  tiene  arranques  y  veraos 
sorprendentes  (1). 

Entre  la  grey  aristorrlHíca  edneada  en  las  e«ias 
del  regente,  le  |ir>i|>iiri'ioiii)  nuielia  tmndiradia  f.n  don- 
cella de  ürleatiH,  parodia  sacrilega  »le  un  episodio  de 
la  historia  de  Francia  ,  muy  notable  iMir  su  cscelen- 
ela  '2^  Si  Voltaire  se  liulHese  esfor/adu  á  dirigir  la 
upiiiiuu  pública  para  triunfar  de  la  vii-ia  sociedail  y 
reedificar  otra  nueva,  ¿cuánto  bien  no  habría  produ- 
cido? Perú  habiendo  lomado  otra  dirección,  en  vez  de 
reflexionar  se  abandonó  ^  la  mucha  vivera  y  delicado 
si^ntimicntn  ipn»  tenia  para  ('s^)V('-.,'.rM^,  á  la  fuerza  enér- 
gica do  üu  buen  sentido ,  que  le  \mm  de  manitius^to 
las  mezquindodes  que  lo  rodeaban ,  y  corrió  á  su  fin 
sin  guardar  rr.^'ilcracion  ni  á  los  hombres  ni  á 
santos,  v  sin  reparar  si  al  dia  siguiente  pensaría  de 
otro  UMMo.  Uabia  prodigado  elogios  al  regente  por  os- 
peraiizn.  y  alabó  a  la  Inglaterra  por  >  cng;in7a  :  ensal- 
zo liaalii  fas  nubes  á  Shakspearií  cuando  no  era  toda- 
vía conocido,  y  lo  censuró  ágriameule  cuando  crevó 
(pie  podria  ser  su  rival.  Simulando  cierto  aire  de  indis-  ' 
pendencia  hito  la  ei>tc  sin  distinción  á  todas  las  auto- 
ridades ;  ;.(|nit  ii  mas  que  Voltaire  conoció  el  fino  arle 
de  dar  á  luei  elogios  aquella  especie  de  delicadeza,  que 
los  hace  sslxemanera  agradables?  ¿(piién  puede  igua-> 
larle  en  violencia  ,  enando  acomete  a  sus  émulos?  Pe- 
ro, ahi  como  esta  se  acompaña  tan  6ulo  con  la  ambi- 
ción, que  se  reconoce  sin  faenas,  Vollaire,  euiuido 

(l|  Entre  los  muchos  críticos  que  han  hablado  de  ias 
producciones  dramáticas  de  Vollau  o,  tu  «rece  particular 
mencioa  Schlegel,  que  eo  su  Uraniblurgia  tus  sujeta  á  un 
anilisis  muy  severo. . 

(Nota  d«l  traductor.) 
[i)  La  DoneAfa  de  Orlean$  es  uno  de  los  poemas 
mas  impios  y  clotcos  de  la  edad  moderna  ,  y  no  puedo 
tener  mas  calificación  que  la<]uc  ron  mucho  lino  lo  dió 
Mad.  Stael  •  llamándolo  socriltf.^to  de  lesa  uariumiidad, 
I  {í^i/ía  del  traJuclor  ) 
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manifeslalM  tanta  ira  y  desiM'cho,  halagaba  el  amor 

propio  de  rmiilos  í^tip  no  iiinci  inii  imrecío. 

No  pueile  culpársele  de  hab«r  rfe^-^lruidu  decidida- 
mente ta  moral  y  la  religión  :  la  moralidad  st;  iiubia 
dl•.'■^  siiieddo  ya  ,  y  lodas  UH  rrmifiíis  lialiian  «¡ufrido 
^rau  saciidimienlo;  asie?*,  pue.-;,  que  \  ollain',  liabién- 
do!^»  lan/ndo  á  la  areisa  con  lodos  lo.s  demás,  uo  jH>n- 
só  sino  en  agradar,  y  se  encoolrú  od  la  proc»ion  de 
aciHliri  las  exageraciones ,  one  son  inevitable»  para 
;n|iiel  que  toma  á  su  rarjro  el  dirigir  repref  ilin^  Nié- 
lenlas y  rohustaii.  Idolatró  la  idea  de  la  emancipación 
de  los  pueblos ,  pero  se  ii^^uró  hallarla  en  aquella  mo- 
lioiede  las  costumbres,  y  en  acpiel  qu''l>rnnlaiii¡('iil<i  de 
los  cretiiicias,  que  sir\en  de  apoyo  al  despotismo.  Y  á 
decir  verdad ,  sus  amenas  xm  eías  tienden  á  la  refor- 
ma por  nifilio  de  la  licencia,  pms  el  nnlor  no  se  pro- 

Iiuso  relralaj-  como  los  ingleses,  rea!  y  s<'tiinllamente 
a  sociedad,  ni  seguir  como  lo>  luudinnos  una  pasión 
en  todo  su  desarrollo,  sino  emprender  la  demostra- 
ción de  una  tésis ,  buscar  un  camino  á  profifcíto  |)ara 
ílfiraiiiar  sus  ¡deas  enlaclasíí  mas  numerosa,  sin  apar- 
larsc'  de  las  condiciones,  que  el  gusla^el  arte  le  ^res- 
eríbian ,  y  o^mhaiir  la  polilica ,  la  rdij^ion ,  las  eostum- 
l)r(*<  .  rón  inagotable  iron i;- ^  i[-í'iiií!i«'ndo  lits  |iriiir'i- 
pios  de  una  moni  (jue  coihIih  <■  a  lo.s  deleites  mate- 
riales. 

Se  formo  de  ia  liistoria  una  idea  semejante ;  v  en 
esta  ( ¡rcunstancia ,  dice  Scbiegel,  que  Voltairc  liizo 
menos  daño  con  su  impiedad  (lae  con  introducir  en  la 
bétoria  acpiel  espíritu  que  la  labeá,  y  que  deséria  y 
oficial  aduladora  la  eon>  írli¿  en  oposicionnla  y  epi- 
gramátiíM-  En  efecto,  >e  sirvió  de  i'Ila  coiiin  i'ii>!rii- 
nieuto  que  pudia  servirle  de  arma,  como  todo  lo  de- 
más :  no  revistió  sus  narraciones  con  la  majestuosa  e1o> 
ciirnria  de  lus  siglos  de  orrt ,  ni  fnn  la  iii^'rnnidnd  y 
sencillez  de  lu^j  tiempos  primiti\os,  sino  «pie  la  estri'- 
clid  en  los  límites  de  declamaciones  endebles  y  de  re- 
tratos, que  .son  mas  bien  caricatur.is.  Eti  >u  lilstoriade 
CárluH  XII,  cuyos  lieclju.>  se  i'>j)li<  an  á  .sí  miamos  me- 
iliiiiile  la  narración  y  en  donde  el  autor  interesa  los 
ánimos  en  favor  de  un  héroe  enteramente  guerrero, 
sin  justificar  por  eso  la  guerra ,  Vollaire ,  es  por  cierto 
mas  épicoaue  en  la  Enriqui'ida,  pues  («n  esta  urasioii 
uo  se  trataba  sino  de  pintar ,  arte  en  que  el  autor  des- 
cuellaentrc  todosporsu  ligera  elegancia  y  naluraUdad, 
elevándose  aljimi  i-  '  fccs  hasta  el  ni(n?;iasmo. 

Para  dar  un  roiiirapesu  al  gusto,  <nit'  nirria  á  su 
decadencia,  á  las  paniaojasdc  Juno  Jarubu  nousseau, 
contra  la  civiliza(  ion  y  las  leiras.  á  la  libertad  de  los 
ülósofos,  que  liubia  ciiiix'ziido  á  desagradarle  desde 
que  le  «piilaban  parle  del  incienso  tpic  no  se  dÍT^iaeii 


baliinii  >ujetado  la  prepotencia  de  los  ^prandes  y  patro' 
ainado  al  pueblo  (1),  que  apaieoia  tan  dA^ireviiible  i 

sus  ojoá. 

^  que  Ilev  eii  el  timbre  de  la  juitíe»  é  00  oqo^ 

lla.s  guerras  del  siglo  de  l.uÍ8  XIV ,  sea  que  aquel  lu- 
jo baya  arruinado  ó  no  á  Francia ,  Voltairc  lo  admira 
todo  ;  y  para  dar  ina^  lusire  y  resplandor  al  barniz  de 
aquel  siglo,  calibea  de  bárbaros  á  los  anteriores.  Ada- 
mas es  de  notar,  que  clasifica  en  diversas  categ;orias, 
eomo  algunos  liió^'nifa-.  de  santos,  los  beelios  do  dife- 
riMite  especie ;  no  sal)icQdo  abarcar  bajo  un  solo  punto 
de  V  Lsta  lodos  los  socesos  ni  los  caracteres,  ni  laseos- 
lumbre.s;  por  l<Mpi«»  su  obra  nos  da  á  conocerlos  acon- 
tecimienlos  y  la.s  anécdotas  del  siglo  de  Luis  XIV, 
mas  bien  qué  el  siglo  misoio,  y  el  lecior  no  puede  for* 
maise  una  idea  cabal  ni  juzgar  con  fundamento  de  lo 
(pie  fué. 

Su  nitsayo  sobre  ¡ai  ciisimuhrat  y  elefpirUu  délas 
nacioim  es  una  tésis  que  ataca  frente  á  Wte  la  po- 
testad  eclesiástica.  En  esta  obra  el  autor  con  «la  eru- 
dición que  por  sn  desfaelKi!ez  poreoo  ostensa,  y  que  no 
podria  exigirse  que  fuese  completa,  ponpic  ef  nombra 
de  la  obra  y  el  mét<Mlo  entrecortado  que  sigue  lo  ¡ro- 
nden, amontona  lieclios  y  anécdotas  entresa  i  Ins  de 
as  fuentes  mas  deusadas;  pero  lejos  de  dar  ci  s<'iio  de 
a  originalidad  {Kiresle  nedioá  la  narración  de  losbe- 
clios  principales,  y  av  ivar  la  pintura  de  los  nioviinien- 
los  de  la  sociedad  ,  los  aglomera  en  capítulos  separa- 
do? ;  método  iini\  ()|iíniiiiio  para  ocupar  con  su  perso- 
na el  lugar  de  ia  verdad ,  y  oon  sus  (q[>iniuie&  el  de 
los  liecfaos.  l.os  grandes  desaalres  y  las  mai^nimao 
d<ss  enturas  hacen  asomar  la  sonrisa  en  sus  labios;  no 
da  nmguu  poso  al  poder  de  los  caractéres,  niuooeéhw 
hombres  en  su  justo  lugar ;  le  causa  placer  el  atriboir 
]o<  grandf^;  sucesos  á  causas  muy  pigmeas;  el  rebajar 
a  lo>  héroe» ,  el  <diacer  burla  de  uno  y  otro  heous- 
ferio.» 

Voltarie  habria podido  lofrrargrnn  mérito  eon  eman- 
cipar la  historia  y  tamiliarizar  la  sociedad  con  las  opi- 
niones mas  recientes  (jue  aspiraban  á  la  independen- 
cia ,  pero  su  espíritu  sisti^tico  y  el  titulo  de  fitóaofo 
que  anhelaba,  se  lo  impidieron*  y  sus  prodne^onea 
encadenaron  el  serilimietilo  Iii>tijricó(  oii  la  mallimlada 
filosofía  sensualista  de  Locke.  £i  salvage  es  estimulada 
do  un  seotimicnto  de  mn-e^idad ,  relfexioiM  «noUo ,  é 
hn fnta  la  manera  de  satisfacerlo;  repara  en  lo  que 
liuci  ii  los  animales  y  se  iiislruyc ;  y  de  este  modo  la 
invención  marcha  muy  lógicamente  por  el  camino  reo» 
lo,  Buííou,  Raynald,  Temple,  adoptan  este  método  pa- 
ra construir  la  civilización ,  y  Condillac  el  sistema  do 
lodos  los  couücimienItKS  laimaiios.  I'ero  el  s;dv  ai^e  á  tlu- 


otros  liemos  mas  que  á  él ;  y  úllimamente  para  sosc- 1  ras  pena»  vence  su  indolencia  habitual;  muy  bien:  se 
«ff  al  gobierno,  míe  ;ienia  miedo  de  los  escritores,  pu- 1  aguarda  basta  que  lleguen  á  combinarse  estos  — *- 

blifó  o]  S¡ij!i)  ilr  Lv'i^  XIV.  L"n  esta  obra,  que  <">  un  "  ' 
eterno  panegírico,  uo  se  revela  la  idea  fundamental 
de  anuel  siglo ;  no  se  hdda  del  cambio  que  habían 
Mifrido  á  la  sazón  las  costumbres;  no  se  tom»en  con- 
sideración, que  un  monarca  tiene  deberes  mas  impor- 
tantes «on  qvo  el  de  despertar  la  admiración  en  los 
ánimos,  y  no  se  hace  mención  de  (|ue  la  Francia  no 
tenia  laii  s^jIu  la  elegancia  de  sus  escritores  en  que  fun- , 

dar  su  gloría,  .\dulaba  á  los  reyes ,  v  deseaba  que  m>  j  Holanda,  («m  lal  que  no  se  las  Neacii  aquellos  lu- 
de:<iniyeran  las  historias,  que ' descubren  sus  c rime-  ^ares  que  nos  indícala  tradición       remota,  y  so 


eslrnonlinarios  ,  (pie  si'  r>  [  it  >n  únicamente  en  épocas 
dislaales,  y  cou  esíe  motivo  se  mullipliean  indefinida- 
mente los  siglos.  No  se  habla  de  Ide:is  innatas,  no  so 
dice  ni  si([u¡era  una  palabra  necrca  de  la  civilización 

1>rimitiya ,  pero  se  suple  á  ello  con  la  naturaleza ,  coq 
a  inleligenda  y  con  la  lógica.  Unos  se  acogen  i  ge- 
neracion»  que  poblaron  la  tierra  antes  do  las  nues- 
tras, colocándolas  en  Tartaria,  en  Siberia  «>  en  la  Nuc- 


nes  (I) ;  aborrecía  ó  los  curas  y  á  los  frailes 

(4)  Entre  otros  pasases,  «¿ase  correspondencia,  t.  3, 
ig'  «76 ,  carta  i  Federico  II.  1 


imniuc  V'^  ^  olio  de  quien  habían  aprendido.  Otros  pre- 
tenden que  lo»  destubrímieofo»  y  la  civiUzacioa  aeaii 


pie 


,\)   Id.  pAc.  t3l. 


Digitizca  by 


UTVEJlTimA 


FIIiOSÓnCA. 


ifcit  del  §enio ;  pero  según  Ikh  celo ,  éste  no  reconoce 
■  enrtencí.a  sino  de  la  combinación  fortuita  de  scosa- 
cioucs,  por  lo  qiif ,  y  aun  cuando  variemiM  de  palabnii« 
tadrewott  sieuijirc  el  vmm  principw. 

U  Usloria  d«8de  nitMices  m»  fué  un»  «fne  una 
diiria  n^piuliadn,  un  conjunto  de  ai  riiloiil('<  ¡ti.  nexos; 
el  íLUái  hizo  nacer  las  religiones  entre  los  hombrea 
despavoridos  por  los  cataclismos;  la  casualidad  de  ba- 
bcr  v  iajado  m\  («rniil  iTMtá  Jcrusalon  ür';isi(»nó  las  cni- 
xadas,  la  casujlulad  de  haber  cxalado  el  último  sus- 
piro iM)  Vá  cruz  un  nfltanM  dtoaooai|MiM  la  arquitec- 
(■n  sublime  del  imperio  romano;  ¿qué  mas?  La 
euoaltdad  de  que  un  cometa  haya  chocado  con  el  sol 
por  los  aire?,  )  haya  arrancaili»  algunos  frag- 
nieotos  al  aslro  alumbrador  i  {«'oduioestosororeadeote 
orden  phmelam,  este  ^lobo  sobre  el  cual  a  «nr  con 
vii  \  ¡iMi  !hs  IKH  mantii'iio  pocos  instantes  para  lan- 
urau»  en  sc¿;uida  eolre  los  álmnos  tp»  corren  por  el 

,-,  Hiii^  \  enlaja ,  pues,  podremos  sarnr  dol  estudio 
lie  la  üi^iuria,  si  nuda  \  emos  en  lo  pusitdu  «(ue  pueda 
«rvimos  de  instrucción  tiara  lo  futuro?  La  híaloria, 
tomo  afírroa  Condillac,  á  lo  mas  servirá  |>;ira  lo  (jtie  sor- 

aquel  ilota  ébrio  en  las  cenas  de  ts[)arla  ( 1 Al- 
gum^s  oíros  la  iniililizan  con  su  escepticismo,  para  lo 
cual  Itabia  abierto  el  camiau  Bayle,  qfnb  encontraba 
.puntales  coa  b  misma  abundancia 'para  cualquiera 
opiniun.  Frerel  se  esforzó  para  fijar  los  límitrs  do  la 
duda ,  pero  su  oietúdica  opesicioo  fué  una  vaua  ten- 
latira.  Los  errores  y  hsconlndfeciones  que  se  baila» 
han  e-ijirircidiH  rn  t*slo  punto  n  en  otro ,  so  rfiinioron 
con  omrha  avuiez,  \  se  llegó  á  usegunu*  cim  Vulnov 
fae  la  historia  verdadera  no  podia  estcndi-r  sus  hilos 
mas  allá  de  un  siglo  á  aquella  parlo,  á  sihor,  desde 
la  q>oca  en  que  empezaron  en  Venooia  á  publicarse 
1^  gacelas  « ¡  monumentos  instructivos  y  imiy  apre- 
ejaUes  en  sos  misoM»  enrona,  pofqae  ^  coútradic- 
cionas  nresenlan  bases  muy  firmes  para  la  discusión 
de  kis  on  hr.>! l'slx  ck,  pr :  ' i  iii-ta  de  hs  Carlas 
p€r$ax,  ridiculizaba  uuestras  costumbres  porquetas  pa- 
rangonaba con  las  suyas;  asimismo  se  pretendía  ahora 
juz|íiir  :i  !  is  «cncraetiiiir's  de  otro  tiempo  con  la  inodida 
de  la  acliialidad,  y  medirlo  todo  con  el  pie  de  París. 

Cun  este  niotívo  la  historia  se  reducia  á  un  con- 
junto de  hechos,  que  no  lonian  encadonaniioiilo  nin- 
guno, y  á  razoDaniient(R»  abslraetu.-<  uas  propios  para 
eoipalagar  que  para  proscnlar  los  iM'chos  con  exacti- 
tud; au  lelalaba,  reflexionaba;  no  decía  cómo  aoon- 
toGieraB  ka  bedM,  tino  d  motivo  tfui  los  produ^ 

Asi  es,  que  el  público  se  suniia  cada  vo/  nías 
cu  la  ignocancn,  ponnie  para  enterarse  bien  de  lo  que 
WiienHi  k»  libros  y  las  obras  de  los  siglos  anteriores, 
es  menester  tenerlos  en  estiniiiciun  y  aproólo .  y  rl  <pie 
te  propone  sacar  únicamente  la  sustancia  ignora  su  mé- 
rito. 

Era  mn^íftca  ta  idea  de  aplicar  á  la  M-^t'^;  i  t  la  fi- 
iieona,  resistiéndola  con  el  Irage  de  ciciioia  in<is  ó 
nenos  severa  para  que  diera  una  esplicacion  de  las 
producto  de  los  bombres  y  de  la  socie- 


(t)  Boasscau  opina  también  qm'  los  limiljros  que  tie- 
nen íteosatez  deben  considerar  la  hisloriu  como  uu  tejido 
de  fábulas ,  cuya  moral  os  muy  oportooa  para  el  coro/9D 

humano  (fi). 

1  Li«  opiüimir^  ilr  r.omlill.U' \  RniK-i  aii -.oii  ercrlciníU} 
'Mgrrida»,  p«-rn  (i'-ncn  rii-rlo  (onilo  de  «t'r<l«d ,  )  los  criIlroK 
■M«  t>-n«al(><  ■»•  sirvrii  dr  U  hi»lorU  ma*  liten  ptr*  CMWcr  el 
(Miast*  de  Un  hecho»,  qu«  »us  pormrnnrrs. 

[IMaMtradthr.i 


dad.  Pero  la  iutolerancia  y  las  preocupaciones  la  diri- 
gian  por  el  mal  camino  ;  se  rechazaban  los  hechos  y 
M'  los  descomponía  en  anécdotas ,  y  el  clasicismo  pa- 
gano se  refundía  tanto  en  la  historia  como  en  la  litera- 
tura y  en  la  |>olítica.  Si  hay  una  eieneia ,  que  viva 
uni(  amenté  de  acción ;  que  necesite  :>[  n  nii  rM  fm 
el  pueblo  y  recibir  sus  luspiracioucs  de  la  sublime 
seneülex  de  arte,  ea  la  bisloria.  Pero  los  filosofantes, 
(|ueeran  ágenos  á  los  negocios  públicos,  y  erigían  al- 
tares en  su  g-abíoeleá  la  verdad,  proclamándose  sus 
sacerdotes,  en  vai  de  aspirar  con  aliinco  á  hacerla 
eficaz,  anhelaban  conseguir  los  elogios  de  sus  lectores, 
á  saber,  de  la  dase  culta.  Fué  éste  el  verdadero  ori- 
fíon  do  los  dofoolos  mas  nolablos  de  las  historias,  como 
de  las  demás  obras  de  a<|ucl  tiempo;  las  cuales,  retó- 
ríeas  d  soGslieaa,  alteraban  la  fisonomía  a»  de  las  ooaas 
como  lie  las  personas,  para  que  recayeran  sobre  ellos 
elogios  ó  censura ;  y  bajo  preteslo  de  sujetar  los  he- 
chos á  ana  interpretación  íílos^íiica ,  se  disOguFdwnloo 
sucesos  ha^ta  tomar  el  raráolor  de  alusión. 

El  sabio  Frorol  (  Hi88-I7iít  había  introducido  en 
el  oxiimon  do  los  Evangelios  una  oritiea  muy  atrevida, 
y  pretendía  desmentir  su  autenticidad,  sacando  iins 
(os  muchos  Evangelios  falsos ,  que  en  los  primema 
tiempos  del  cristianismo  eran  pojtularos;  y  diciendo, 
que  sí  iesHcristo  nos  hubiese  rescatado  del  mal  y  dd 
Mtado  de  culpa,  no  hdÉía  amjnto  al  eriulénianio  en 
una  larga  calaslrofe  de  gueim  relígioaaay  de  peim- 
cuciooes. 

Raynal  ( ni3-I19<)  era  un  buen  abale,  que  ei- 

cribiondo  sii  ílistorin  ftlonófra  ji  poltdrn  dfl  comercio 
dr  los  euvtipeos  en  las  dua  Jmias,  trato  con  mucho 
lino  do  uu  arle  y  de  unas  clases  que  habían  sido  hasta 
aquella  ó|iooa  ohjoto  do  vili|ienuío,  elogiando  el  co- 
mercio y  poniendo  en  uu  punto  de  vista  ventajoso  á  los 
obreros*:  pero  temiendo  que  el  público  no  la  tuviese 
en  mucha eonsidertwion  porserla  nrimera  de  sus  obras, 
la  alesid  de  declamaciones  ampuloBas  y  muy  agrns, 
que  le  insinuó!)!  lo r  f  de  digre:Mones  que  no  tenían 
coherencia  ni  conexión  cou  «u  tema ,  de  reprensionea 
y  do  consejos  dirigídoa  arrogante  y  poiulaniowente  i 
todos  los  líobitTtKKs.  A  pesar  de  que  Raynal  atacaba  con 
escarnio  á  reyes  y  sacerdotes ,  su  obra  anónima  so 
vendía  sin  ealortH»;  p«o,  él  nue  deseaba  lograr  los 
honores  de  la  persecticinn  ,  la  uió  nuevamente  á  lus 
oon  su  nombre  y  retrato,  acrecentando  la  dosis  de  las 
doolamacionos  \iol(>nlas,y  añadiendo  alusiones  muy 
claras  contra  el  ministro  Maurepaa :  y  con  este  motivo 
habiendo  sido  quemada  por  d  verdugo  pudo  desali»< 
u  u  -  I  ir:  odu  frran  olamoreo.  Su  sislr:n  i  ra  disertar 
sobre  lodo  lo  que  se  le  ocurría ,  sea  con  resiiccto  á  los 
diamantes  de  Goloonda,  di  la  pimienta  de  las  islas 
Maldivas,  sea  con  ro-[»foto  á  los  jndios  ó  á  los  jilanos, 
supliendo  á  los  pormonorcs  verdaderos  las  galas  de 
moda ,  sin  crítica  v  sin  conciliar  las  contradicciones: 
y  reuniendo  todo  (o  (]uo  lo  presentaban  los  colabora- 
dores que  tenia  para  el  ca.so  (1).  Se  esforzaba  para 
hínebar.  au  estilo  m  mas  posible»  y  c<n>(!Íiú^ 

(t)  Entm  cslo^  ciilahorailores  cl  mas  laborioso  fué 
Pethmeia  ,  á  quien  cito  úiiicainoiito  pora  re* dríiar  sus 
amistosas  relacioDcs  con  el  médico  Dubrcnil.  Si  decían  á 
Pechmcia  •  vo»  no  sois  rico,»  cl  contestaba  «pero  lo  es 
Üubrenü.»  Este  habiendo  enfermado  gravemente,  llamó 
á  Peebmeía  y  le  dijo :  «arni<;o.  uu'  enfermedad  es  cotilo* 
(jiosa  y  m  puedo  permitir  au»  nadi*  ta» niitaá  m  ser 
tú  :  has  que  se  vayan  todos  loa  ÍMMU.  • 
rió  pocos  días  después  de  su  amigo. 
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e|nfbn«iiui8 ;  emplea  sin  cesar  su  ñlotwfia  en  itcclama- 
cioncs  contra  el  hombre  civilizado,  contra  (oda  reí  i- 
pm  y  cotí  |i,irli(  iiliiridad  contra  la  nuestra  ;  lo  ipu' 
seria  ba^Uinte  para  manife^taiio  rri^sliano  á  prsar 
que  protestó  (|ue  no  quería  que  se  supies»-  u  ipic  pais 
ni  á que  religión  pertenecía  (1).  Dominado  de  »u  pa- 
sión inii>otuosa  como  si  se  eiit  oDirara  en  la  vispt'ra 
de  una  uaialla ,  xe  sirvió  de  la  palabra  como  instru- 
mento de  demolición,  jirelendiendo  con  poca  fe  y  des- 
medida vanidad .  sustituir  á  la  idpnendentia  y  lilaii- 
Iropia  reales  y  >erdaderas  una  in«!e|HMulencia  y  una 
übiilropía>  qóe  no  teman  el  camctcr  ni  de  la  caridad 
crisimna  de  los  pasados  siglos,  ni  del  m;íentc  ej^ois- 
niii.  Asi  e-; ,  que  desagradó  a  lodos  los  partidos.  Ray- 
ual  con  el  delirio  de  sus  upiniuiws  y  el  énfasis  ritii- 
ealo  de  sos  espiesioneR,  lú«>  ealeatacHm  de  principios 
contrurlo's  á  todo  liuoii  origen  sorial ;  todos  los  críme- 
nes que  se  per^K'traron  en  la  revolución  franccvsa 
de  1789,  IbeiOD  invocados  jwr  este  declamador;  ]>ero, 
no  obstante,  ntand»  pstnllo  aquella  re\oturion,  Ray- 
nal  relruoedió  ücnu  de  terror.  Tudü  la  cunliariKa  que 
pueda  tener  un  autor  en  su  retiro,  se  desvanece  ciio- 
caado  (¡rente  i  firenlc  con  la  esperiencia. 

En  esta  misma  escuela  bebían  mis  inspiraciones  los 
historiadores  de  otros  |i  li-  .  y  también  entre  los  nías 
ilustres  los  ingleses  Uu  dleruiu  RobersUm  ( 17  i  1  - 17  U3 ) , 
escocés,  varón  eacelente,  y  que  tenia  mucho  afecto  á 
sn  familia  .  prediraba,  estrecoándose  en  rl  circulo  de 
una  moral  buena  y  iieriuu^ ,  á  gente  que  la  seguía  por 
convicción ,  y  para  contrariar  al  e.'k.'^líeiaaio  que  se 
bahía  difundido,  manifestábalos  males  que  acosaban 
á  la  Imniiuiulad  cuando  nació  el  cristianismo,  y  los 
remedios  (|ue  este  pu-so  en  obra;  conformaba  por  lo 
demás  sos  opiniones  con  las  del  gobierno  de  su  pais, 

Ítm  estilo  con  el  de  los  escritores  de  Ldndres.  La  ti- 
icM  del  estilo  de  Roberslon  se  ñola  soliremanera  en 
la  descripción  de  uno  de  los  periodos  en  ipie  la  Europa 
estaba  mas  agitada,  /«  kktorÍ9  Í9  Carlos  V,  y  le  im- 
pidií»  rnmnrender  las  fuerzas  encontradas  de  las  pasio- 
nes y  de  los  partidos.  En  Rulierston  no  se  encuentra 
a(|ue'lla  sonrisa  sarcástica  de  los  volterianos,  pero  tiene 
su  frialdad  y  reflexiones  de  igual  naturaleza  {i}  las 
cuales  son  muy  oportunas  para  los  tiempos  del  autor,  y 
muy  fuera  de  propósito  para  la  éjun  a  en  que  aconte- 
cieron k»  heclMs  que  forman  el  cuerpo  de  su  historia. 
En  on  asunto  del  coal  podía  hdienie  aprovechado  en 
gran  manera,  analiza,  segrega,  diseña  por  (Kiries  sin 
fuerza  sintética  para  abrazarlo  todo,  y  sin  fantasía  |>ara 
iofnndk-  vida  i  lo  «rae  la  sensación  no  le  pouia  ileiíinte 
como  existente.  EsTorzándose  con  ostentación  pnra  in- 
vestigar la  verdad  de  los  hecho»,  pierde  por  ultiuxi 
el  sentimiento,  y  el  que  taya  leconido  an  «tea ,  no 
tan  solo  so  quodn  sin  conocer,  sino  que  ha  conocido 
mal  fl  Carlos  \  .  á  León  X  v  sobre  todo  á  Lulero. 

La  historia  del  descubrimiento  de  América,  que  era 
emiueolemenie  necesaña ,  porqne  forma  parte  de  la  de 
Cários  V ,  IklwniMi  la  niró  eomo  episodio ,  y  |>are- 
eiéttdolB  flobndaiBente  largo ,  escribió  qm  obra  sepe- 

( I  !  ¡O  verdad  santa! :  á  li  sola  mo  lie  íitcliuado.  Si 
mí  obra  licué  auo  atguDOS  lectores  en  lu<$  siglos  futuros, 
quiero  que  al  conocer  feesta  qué  punto  he  saliido  daspo- 
jarmc  de  pasiones  y  preocupaciones,  ignoren  mi  tierra 
natal,  et  gobierno  del  pnis  en  que  vivía,  el  empico  en 

Iuo  me  ocupaba  y  el  culto  que  profesaba ;  quiero  que  to> 
O»  me  tensan  por  su  conciudadano  y  nmi^o. 
( t )  At  hablar  do  Vottaire  dice :  me  indicó  no  solo  los 
hechos  sobre  los  coolmdelMB  ilotensnne,  sino  tarabien 
ta  consecuencia  que  debía  deducir  de  dios. 


rada ,  pero  juzgando  incompatible  con  las  Iucucíoms 
académicas,  que  eran  objeto  de  su  prediUvcion,  todo  lo 
que  se  notaba  en  olla  de  grande  v  propio,  como  los 
rasgos  (pie  llevaban  el  sello  canictensiico  déla  barbarie 
ó  de  la  conquista .  lo  depomtd  en  las  notas.  El  mknio 
defecto  tiene  David  llunie  '1717-177(>:,  que  era  tam- 
bién escocés ;  y  que  matqui>lo  en  su  puis  por  su  es- 
cepticismo sistemático,  se  trasladó  á  Francia  para 
proporcionarse  lecciones  y  encomios.  Iluint^  lleíó  as<*r 
el  i'ullivadur  mas  apreciable  de  la  liistur.a  liliteúüca, 
sacrilicando  á  las  ideas  de  moda  lue^a  el  gusto ,  y  al 
aniiplo  de  elogios  hasta  la  verdad  y  el  amw  á  la  liber- 
tad. Siguiendo  las  huellas  de  todos  los  autores  escoce- 
ses  da  cierto  colorido  de  siia\  ¡dad  á  las  frases  por  el 
temor  de  que  descubran  una  nación  ineducada,  de- 
fedo  ijuese  atribttia  é  la  suya ;  y  pensó  escribir,  revis- 
tiéndola con  formas  ai  adeinicas ,  una  lii>toria  de  In- 
glaterra a  que  ocasionase  disgusto  a  los  torys,  a  los 
vvbigs  y  i  todo  el  mundo  cristnoo.»  Y  i  decir  verdad 
la  suya  rm  r<  m^>*  que  un  ataque  continuo  y  sin  íin 
contra  la  nación  inglesa;  no  suiio  couqiieuder  el  leiito 

V  fatigoso  desenvolvimiento  de  aquella  coostilucioo ,  y 
la  reputó  completa  y  perfecta  desde  su  principio.  Es 
de  su  gusto  señalar  causas  pigmeas  á  los  *ttee«>e ;  las 
desventuras  (i  la  dicha  de  la  liuiuanidad  no  le  allliren, 
ni  le  presta»  materia  de  alegría ;  y  hablando  con  de.s- 
(irecio  de  la  religión ,  desconoce  el  pwler  que  esta . 
ejercía  solire  la  sociedad  y  las  re\ili  'iie>.  y  ú 
cuantas  libertades  escudaba'  ( 1 ).  No  se  puede  llegar 
por  cierlo  á  escribir  una  historia  sin  tener  en  conside- 
ración las  pa'^iono  de  los  tiemiMis  li  que  se  alude. 
Hume  no  tomo  pai  le  vn  el  mov  imieiito  de  sii  patria  ,  y 
habiéndosele  presentado  en  I'aris  catorce  tomos  de  la 
correspondencia  de  Jucobo  II ,  y  las  relaciones  que 
habían  mediado  entre  el  gobierno  de  Londres  y  los 
embajadores  franceses,  juzgó  tiempo  perdido  t  nir  te- 
nerse á  examinarlos.  Conociendo  tan  mal  el  del>er  de 
historiador ,  se  eíicriben  énieamenle  generalidailes ,  se 
cons<didan  las  [trrncupaciunes ,  y  no  se  po<eo  nnriea 
energía  p.ira  retener  la  impresión  genuina  de  un  iiec\¡o 
ó  de  lina  idea.  En  la  historia  de  Uume  el  mismo  kn» 
^Miaje  se  envuelve  entre  locuciones  y  voces  francesas. 
Elgi>niode  Eduardo  Gibbon  desple^ia  atrc\ idamente 
su  vuelg  (1737-1791  ).  Habiendo  leído  jovem  illo  Las 
Variaciones  de  Rossuet ,  se  hizo  calülico.  Esta  resolu- 
ción dt>sngradi)  á  su  padn' ,  «pie  lo  mandó  i  Laosann, 
donde  <in  re-i-^tir  a  la  autoridad  paterna  ,  \  jioco  incli- 
nado al  martirio,  abrazó  nuev amenté  la  fe  anglica- 
tHi  ( t).  Llamado á  ser  diputado  dorante  la  inannec- 
<'ion  de  l;w  colunia-  americanas,  aquellos  debales  tan 
vivos  en  que  discutía  la  causa  de  la  humanidad  ,  no 
le  ocasionaron  ninguna  ci>nm<K  ¡mj ,  y  sin  lomar  nunca 
la  palabra  voló  con  el  ministerio,  taciturno  en  su  ban- 
c(),  s;ino  \  sah  o  ,  pero  sin  la  aureola  que  da  la  gloria, 

\  no  dando  mas|)eso¡i  aquellas  discusione- ^iuo  el  nue 
puede  darse  n  dístraccioiies  de  asuntos  enlremczcladus 
con  los  estudios  f  3 ). 

(1)  Hume  tenia  liiiilo  uilio  onira  la  reliuion  ,  quo 
odio  Insta  lu  libeil.id  poique  se  liubia  euli^  til»  •  mi  elhi, 
y  apoyó  la  causa  de  la  tiranía  cun  ludo  el  talcitlu  ilc  un 
ábof;ado,  liuciciido  aturde  de  la  impai  riulidad  do  uii  juez. 

(  í )    El  célebre  Raimes  cu  su  oIm  a  del  Prole!.! Jiilismu 

V  del  Calolicisrao  nos  dejo  cousiijnado  lo  «lue  signo: 
Eduardo  Gibbon,  que  so  hiw  católico  de>puosdti  bubcr 
leído  Lt»  raríoaioNcs  de  Bossuet,  cuando  \  ulvió  A  abra- 
zar la    anglicana  no  fu¿  mas  quo  un  int  i  óilulo. 

(Xula  del  Irailiiclar.) 
( 3 }  f.uv\  primer  tomo  de  la  liistoria  de  tiibbou,  «quo 
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Pri^tii,  tHH^,  un  cuitu  ile  idulalría  á  la  fuerza  y  á 
h  »rtori(i.i(i,  Ktini<i  le  tlió  la  misma  inspirarion  que  á ' 
Nibio  y  á  Jiiun  Villani ,  pero  vió  tati  solo  á  Roma 
|»aga«a^  y  el  13  de  octubre  de  176i,  celando  sentado 
enlTP  W  minas  del  Capilol»  mieníras  los  franciwos 
üi'N  1I7  -  (Mitonalian  las  \i}i|)eras  en  el  templo  dedica- 
da I  II  ittro  tiiMnpo  á  Júpiter,  dando  \uelo  á  su  fanla- 
W3.  CAVÓ  fii  ol  peni^amienlo  de  esoribir  la  bistoria  de 
U decadencia  y  destrucción  del  im|)erío  romano.  Aqui 
»e  rebelan  »u  inspiración  y  su  defccio.  Nada  ^  le 
fnsenla  de  gr  unk'  á  k  iOMgiMckm  á  no  srr  Roma, 
y  ron  ci^pecialidad  Roma  troprial ;  en  el  cristianismo 
no  \c  ma^  (|iic  unarel)elioD  que  d(^raye  aquel  mara- 
(  (Mtnliuaniienltr.  los  nuirtirios  do  \tH  campeones 
«le  la  fé,  cuyo  sacrificio    un  leslioMNiio  del  det^is- 
■0  «edienU»  de  smgie  de  aquellt  éfwca ,  los  califica 
df  monlir.i ;  califica  de  Iocíjs  n  los  [indro-*,  fjui'  |in>- 
plahan  dogmas  y  moral  (Iímtsos  de  Icm  que  es- 
labaa  en  boga;  U»  genu^mos  son  bárbaros  por- 

J|ue  osan  con  í^ti  nii  I  lirrliul  alacar  frente  á 
rente  aquella  simelncu  (ininiu,  ({ue  110  dejaba  olrore- 
aiedio  é  la  nación  sino  el  de  sujetara  en  cuerpo  y  al- 
na á  las  mándala^;  imnerialeii  y  é  los  edictos  preto- 
rios. Con  PiAe  motivo  desprecia  todo  lo  que  no  es 
i¡z\¡o.  Kl  [tartamente  desunáis,  los  capucliinos de  Uo- 
ou,  Sia  Ataiuttio,  Scaoderoerg,  kx  arrianos,  los  con- 
ciudadanoa  de  Wasbiiifrton  no  pueden  evitar  su  cen- 
Htru  frí\ol:i  y  niofadoni.  quo  riMiiofia  di-  la  f^onerosidad 
y  de  la  libertad,  asociáiitlusc  binnpie  ai  qiio  causa 
fudeciflaienlfle,  y  Imcí<h)iIo  ;:  kla  de  su  elegancia  ma- 
písttiosn  I  tn  <n]t)  pnra  dt'splt  gar  á  la  vi>la  los  iriiinfos 
de  una  fuei°¿a  i)rulal.  Su|i('ri«'r  en  gran  niaiieru  por 
fmaciwitBiiUli  á  los  ciH-irlopedistas,  se  hizo  su  dLstrí- 
pulo  para  seguir  la  moda,  y  mientras  que  podia  ele- 
vara al  alio  grado  de  su  máeslnt  v  reprensor  ,  inmoli) 
-u  projiio  írniio  sobre  fl  aliar  d»'  fa  mofa  y  de  la  in- 
creuulidad.  £l  ({ue  üje  la  vista  ea  la  iuménsa  erudi- 
rion  de  fiibbon,  en  m  nacatria  para  tomar  nurieñales 
dr  I  K  fucnU's  mas  \  nri  idas  ,  011  sii  constancia  y  tesón 

Kru  t'uaipubar  volúiuones  ,  quu  dcsatentarian  á  los 
nedictinos,  y  quiera  después  compararlos  con  los 
iiifi'!i»-i-iiiii>s  rtHiiltailn»?  que  dieron,  no  di-jará  de  co- 
iMMrer  cuan  infruclifera  es  la  materia  sin  es|Hritu  y  en- 
'  (1).  Glbbon  era nuoeplible  de  ODlnnaaiiio  si 


I  pertenecido  á  Fox ,  se  eneootró  ncríto  de  so  propia 
Irtra.  cuando  so  recibió  la  respuesta  de  E.«:puüa  en  11  <9, 
el  aulor  de  eslc  libro  declaró  públicamente  ,  que  Ingta- 

lerr.i  tw  pixli.i  sah  aríc  smo  corl.ilia  l;is  cabezas  de  seis 
f^íL'nihros  ijol  caliiiH'le  ,  y  iiü  las  colocaba  sobre  las  me- 
de  las  ilus  Cániaias  para  que  sirvieran  de  cscar- 
taiciilu.  No  habían  pa^du  toilavía  quince  días  cuacido 
e!  ac«pt6  un  empleo  de  aqui-1  mismo  gabinete. 

V    En  las  mcmorins  do  sir  S.  Aomüly  (I8M)  cncucn- 
'.-.  u.  joa  carta  de  Mirabeau  di4  1S  de  mano  de  l'/HS,  co 
donde  jam»  é  Gibbon  do  la  misma  manera  con  que  ú  mí 
te  me  ciripá  de  baberk)  juzgado  siete  años  antes  de  que 
la  carta  mencñonada  ae  diese  á  luz.  «Ue  l^ido  la  elegante 
•historia  de Ifr.  Gibbon.  t4i  Itano elegante,  y  no  apre- 
•  ciable,  en  razón  de  que  la  rdosofía  no  ha  reunido  nunca 
»con  tanto  qirierto  las  luces  que  la  erudición  puede  su- 
'Iterii     'Tca  lif  lo-  tiempo-  aíiliguos,  ni  bs  ha  fuirifjiilo 
»«n  órdcii  ma-  feliz;  poro  si/a  que  so  hava  dt'jaiio  sfiln- 
»ctr,  ó  haya  qucriilu  aparentarlo,  por  ía  grandi  /.a  (iel 
mnpcrio  romano,  por  sus  mocitas  legiones,  por  la  sun  - 
«luosidad  de  sus  calles  y  de  su  ciudad,  lia  iliscTunio  un 
•foaJro  odioso  y  f^lso  de  la  felicidad  del  imperio  ro- 
•raino,  que  atropellíil'n  al  mundo  ,  y  estaba  muy  lejos 
*de  cootribuír  á  su  dicha.  E»le  cuadro  fué  copiado  por 
•Gnvñia  eo  m  libro  de  hMterio  romano^  pero  a  Gra  vina 
*st  le  puede  perdonar.  Lleoo  con  una  de  esas  ideas 


la  moda  y  el  temor  de  la  fama  pregonera  <le  aqiiellus 
tiempos  no  le  hubiesen  distraído,  como  lo  dan  á  conocer 
aveces  sus  }frm(>r¡as.   En  Lausana  y  en  la  noche  del 

•  17  de  junio  de  1787,  entre  las  once  y  las  doce,  acabóla 
•última  plana  en  un  apnenlo  que  tengo  en  mi  jardín. 
»D(rsnues  de  hal)cr  dejado  la  pluma,  di  dos  ó  tres 
«vueltas  por  una  vercila  de  acacias  desde  donde  se 
•divisan  (os  canqios,  el  lago,  las  montañas.  El  aire  era 
«muy  reerentiv».  el  cielo  estaba  muy  desnejado  ;  los 

•  argentados  rayos  de  la  luna  se  rcfleiaJban  en  las 
» aguas;  la  naturaleza  entera  esial)a  en  auencio.  Mo  di- 
•smiulans  que  mi  primera  emoción  me  im^iró  un  gozo 
■  muy  snave  en  aquel  instante  nue  me  restituía  nueva- 
smenlr  mi  rin  rtad  ,  y  que  uebia  afirmar  mi  repu- 
•tacion.  m  on^allo ,  sin  embargo  ,  se  quedó  instanlá- 
>Biento  flMtrlIieado .  y  vu  trisfeni  bumilde  ne  aeo> 

metió  a!  presentarme  la  ¡dea  de  (¡uc  me  des|iedia  del 
vanliüuo  y  cat  o  compañero  de  mi  vida,  y  que  no  dc- 
» jarían  de  aer  muy  cortos  y  precarios  los  ilias  del  his- 
otoriador  comparáadoloacon  lo  que  debía  durar  ni 
«trabajo.» 

Los  otros (^ue  pertenecían  al  mismo  li  h  Iu  ,  la  i*-' 
fonabau  lambnu  para  que  la  historia  les  pn>stara  ar- 
mas eonira  la  reveheion  y  los  gobiernos ,  constitu- 
yéndola de  esta  manera  aeposilaria  de  sus  rencores. 
Voltaíre  con  so  ejemplo  les  había  avezado  á  afirmar  sin 
eximen  dicíéndows:  ineRftd  siurwefo,  me  tiempre 
quedará  algo.  Y  cierto  que  entre  el  vulgo  ue  los  doctos 
quedaron  muchas  do  las  aserciones  >  olterianas;  y  ú  ks 
que  abogan  cn  favor  de  la  verdad  ks  loca  todavía 
\  erse  erliar  en  rara  h«;  mismas  aserciones  que  con  re- 
pugnante dcsruchalcz  él  asentaba  en  la  guerra  cotidia- 
na y  mezipiina  que  luibia  declarado  á  la  Biblia  ,  i  la 
fé ,  i  la  antigüedad ,  como  resulta  de  u  n  programa  que  ' 
llera  el  aeili»  de  la  desve^fieiaa  mas  bien  que  el  de 
la  impiedad  (1).  Voltaíre  ealiftca  de  «dbaftdea  muy 

«grandions,  que  cstravian  muy  frecuentemente  al  genio, 

•  ocupado  como  Lcibnilz  de  la  magnifica  iilea  de  un  im- 
operiu  universal  compuesto  do  la  reunión  de  todas  las 
boaciones  de  Europa  bajo  un  solo  y  miamo  poder  y  las 
nmísmas  leves ,  anheloDO  un  ejemplo  de  esta  monarquía 
■>y  lo  buscaba  en  el  imperio  romano,  después  de  la  ¿poca 
>d5  Augusto.  Glbbon  puede  asegurarnos  que  estaba  do- 
nminudo  por  la  misma  idea,  pero  vo  responderé  que  él 
nescribia  una  tiistoria  y  no  foniiaha  un  sistema,  l'or  lo 
«deiiia?,  oslo  estaría  muy  lejos  de  esplicaruos  ,  y  mucho 
»meiius  de  justificarnos,  el  espíritu  í;eiioral  do  su  ohrr», 
jiqiie  ii  cada  paso  nos  manifiesta  el  amor  y  el  a|  roen»  en 
i.(]oe  tiene  las  riquezas. la  inclinación  ála  volopuiosid.o), 
»la  ¡miorancia  de  las  vcnladeras  pasiones  del  liomlire, 
»v  c^pecialmcoto  ta  incredulidad  en  las  virtudes  repu- 
wblicanas  Me  causa  mucha  maravilla  quesea  inglés: 

•  í  cada  momento  estoy  tentado  do  decirle  :  inf}\és? 
no  ¡inT  Di'js.  Trtnfo  admiracinn  a  un  imperio  de  una  de 

»dv$cientos  miUiMM  dtpenonat,  de  tas  cuales  ni  ñquie- 
nra  una  lien»  ti  dtneho  dt  Uamarse  Ubre;  esa  filosofía 
^afeminada  mu  prodiga  m  «iogtos  mcu  (uen  al  lúfo 
oy  áht  deleílMfua  d  (aiñritid;  sm  «altio  coda  ves 
» mas  elegante  y  jamoM  enérgico,  reveían  euanda  ma» 

•  al  eiclavo  de  un  elector  de  fíannover  » 

'l;  Sc>t;unlas  tradiciones  de  los  profetas  y  las  ante- 
riores de  los  [):itriarfas,  nuestra  rcfigion  so  remonta  al 
oiif-'én  de  toda  socic'áad.  Ksla  anlituedad  es  por  ciorlo 
oiuy  inipoiíciite;  es  preciso  .  pur-i,  aliMilulaoiente  desa- 
creditarla, miifarse  ilc  su  cuna  ,  sacudir  sus  columnas,  á 
saher,  lo-?  libros  de  la  Bibiia.  Después  de  tialicr  escar- 
necido á  los  graves  patriarcas,  com  cundo  á  Moisés  do 
Ignorancia  y  crueldad,  ridiculizado  ul  üéttesis,  no  será 
masque  ana  pura  diversión  ridiculizar  á  los  profetas,  y 
afirmar  que  su  misión  no  era  mas  que  un  oficio ,  qoe  so 
eiercia  couM  Cualquier  otroarta;  q«a  un  profeta ,  ha- 
blando con  propiedad  »  no  era  mu  que  un  visionario 
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denle  mnchísimaH  faltas .  nasage;^  qiic  |)<vnUn  en  elaro 
una  igiii)r:iiK  ¡;i  incscusiilm'  ;  j  cnn  especialidad  una 
intolerancia  que  dejaba  en  |KW>  ¿  ia  de  un  inquisidor. 
Kuo  es  cí  ttarnetiam,  caiecanio  i-scmo  ru  Voltei»  wiotesl* coo  giwemchoearrorías,  y  hacicnd» 

Smvmw  misionero,  yqiieel  Zondavesla  puede  ri-  alarde  .lo  ..íi.ulrns .  ?<>  alribuyo la  virlonasm  haberle 
'  ^  »  .  »  .   (Inculpado  de  una  sola  tacha ,  m  haber  0{Hieslo  una 

mía  razón  (1).  Sin  embargo .  el  siglo  do  dejó  de  leer 
I  H  f»l)ra>  (lo  m  |m»pio  adulador. 

í'oro  ol  siglo  en  sus  delirios  prctcudia  saberlo  todo 
oii^^tantc'^ienVcme  lawm^^^^  de  eondéoa  cóntm  ;^in  haberlo  e^audiado  ;  y  al  hablar  de  ciciu  i...  <!.■ 
'        ■  ijiiesrrehria  contra  h  re-  cuvo  santuario  había  saludado  apenas  el  uroliral,  ta- 
lla) 

pedia  ahora  mioMis  armas  conlra  las  creo  no  i  as.  Descar- 
te» (1S89-1 7  59)  liabia  itiiiido  su  imperio  eu  Francia 
hasta  qu«  el  nombre  filorioso  de  Newton  fué  puMiead» 

por  M,i  11  per  luis,  el  ■  s  ^1  riii-liiuyó  nveJiador  enlrc 
ioti  materialislas  y  los  uue  creían  destubrir  en  lodo 


mestniiito»  á  auuelk»  c«ipcii>s  cnvos  edificios  asoro- 
brasosne  revelaban  *  fi  sazón  ,  niega  la  anligücdad 
do  la  Rililia ,  v  dice:  que  el  libro  sagrado  mas  anli- 
ruo  es  el  Etafbedam,  catecismo  escrito  en  idioma  in- 
iioiwran  misionero,  yqoeel  Zondavosla  puede  ri- 
valizar en  anliííüedad  con  aquel  libro,  como  el  Sad- 
dfr,  que  Vollaur  se  figurii  ser  el  nombre  de  un  autor, 
mientri»  que  no  es  mas  qiw  un  conienlario  escrito  ha  ' 
eta  tres  sigk».  Se  lanza  conlra  la  fé  de  m  país,  y  n» 


Cristo  fue  justa,  porque  el  71 

ligion  de  la  pama  merece  la  muerte  ;  reconviene  á  la 
mqiiMeiím  por  sus  hogueras,  v  no  ol 
vileza  la  toleraneu  para  con  los  oprimidos 


no  obstante  tacha  de 
Cita  CD 

íaLso;  y  si  se  le  opone  uu  rat  iticinio  o  se  le  ñola  un  er- 
ror, contesta  con  una  agudeta  ócon  una  injuria.  Pin- 
to, liobreo  de  Burdeos,  manifiesto  sentimiento  por  los 
insulUu  que  \  ollaire  lanriíba  sin  cesar  contra  «o  na- 
eioil^  y  éste,  á  pesar  de  que  no  nie^'a  (¡ne  arjuel  he- 
breo tenia  la  razón  de  auparte,  «guc  su  sistema. 
Pero  el  abate  Antonio  GnenM,  eserHor  aprecbble,  >  er- 
rado en  las  loiif^uas  anlijiuas  y  modernas,  y  (jue  habia 
irasladado  del  inglés  la*  obras  de  muchos  apologisla** 
del  cri^awMno,  quiso  romper  lamas  con  aquel  ^oni*. 
mofador,  v  desempeñó  su  tarea  cnn  PTudicion,  gusto, 
y  uíuclia  animación  de  estilo  ti).  Teniendo,  sinem- 
Largo,  en  consideración  la  intolerancia  de  su  sij^lo,  no 
080  revelar  abiertamente  sus  creencias  :  eapbcó  con 
tino  la  lcgi>Iuci«u  de  Moisés,  y  sacó  á  luz  las  bellezas 
poéticas  de  la  Sagrada  Escritura.  .Miela  nihuslo  atacó 
a  Yoltaiie  usando  de  bi  ironía,  y  haciéndole  sentir  de 
esta  manera  el  corte  de  so  propia  arma:  notó  en  s<is 
obras  con  una  flexiliilldad  de  tono  a<ombrn<;a,  con 
formas  may  variadas ,  y  con  una  moderación  contun- 

m»  TeiráíB  al  pueblo  para  resalarle  con  sos  ensneñost 
que  los  profeta;:  eran  1»  clase  mas  vtt  de  loa  hombres 

que  exislicpíin  onlre  tos  jnctios ,  y  que  se  parecían  exac- 
tamente á  los  c  luirliiUnies  que  divierten  al  pueblo  en 
las  plazas  públicas  do  las  grnndes  cimhules.  Lloi:arJo< 
í  esle  puuio,  nos  ser.-i  muy  fácil  dcmoslmr  quo  un  \wm~ 
bre  astuto  y  eníproiidcdür  ,  hnViiencio  atcsoraiio  en  sus 
viaccai  muchas  nociones  de  fisicn,  de  |)restidii;it;icion  y 
taniDiendo  mai^nelismo,  hnva  rsi  nuido  pura  esplotar  la 
creduliiiad  púldico  una  región  lejana  ,  una  población 
ignorante,  separada  de  la  civilización  romana  por  su 
leagvaie  y  sus  costumbres,  y  Ikeoa  de  presunciones  su- 
Jiemieiosas .  s  que  apUcéndoBe  é  si  mismo  algunos  pa- 
rages  de  los  judíos  visionarios,  llamados  profetas,  consí- 

6uió  engañar  á  la  moltítud  díndose  por  el  Medas,  pn- 
ibraquesigoiAca  «nsmHmfat*  «n  hombre  encargado 
<íeHM  misum.  Estando  los  borlones  de  nuestra  parte, 
nos  será  muy  fácil  divcriireoa  4  costa  de  los  buenos 
apóstoles  ,  de  esos  doce  mÍB«rab1es ,  T  sobre  todo  de 
los  borrajeadores  Marcos,  Juan,  Lucas,  Malío,  y  de  des- 
plumar sus  evangelios,  dándoles  una  buena  lección.  Y 
con  toda  seturidad  nosolros  podremos  insinuar  qm-  c\ 
cuito  cristiano,  como  todos  \m  demás,  una  olira  m.is 
Ó  menos  imperfecta  de  hnnibrcs  apasionado-,  mentirosos, 
alucinados,  pues  que  si  fuorn  la  obra  de  Dios  elevaría 
naturalmente  la  dignidad  moral  subre  bs  temores  su- 
persticiosos de  la  coocieucia ,  y  que  real  y  verdadera- 
nwnle  no  ha  sido  el  hombre  hecho  á  la  imagen  do  Dios, 
«ioo  que  él  se  ha  creado  un  dios  á  su  propia  im.igcn, 
regalándole  con  los  defectos  y  los  vicios  que  en  el  hom- 
bre abundan.  Cuando  estas  cosas  se  bayan  repetido, 
nuestro  tiempo  habré  llegado.  Pero  eomo  tan  solo  el 
cristianismo  entre  todas  lasreligiones  presenta  una  sérte 
seguida  é  imponente  de  narraciones  y  ticcho»,  es  me- 
nester qne  se  rompa  esta  continuada  sucesión,  pues  lo 
que  mn.«  inl cresa  es  demoler  e^tn  antigüedad  venerable. 
{\'o¡tnin\  llihli'  i'XpUtiii'  f.  csprií  dufvdmtme,) 
(I)   t.ettres  de  quciquesjnifs. 


que.  creían 

cansas  finales.  Maupertnis  apoyó  la  teoría  de  (|ue  In 

materia  puede  formular  pensamientos  ;  pero  dijo  que 
Cilo  no  escluye  la  existencia  de  un  Eule  suprerao, 
evidenciada  por  el  conjnnlo  del  sistema  de  la  natu- 
raleza ,  pues  sns  pormenores  no  pueden  probarla. 
Aquel  filosofo  francés ,  después  da  haber  Tefolado  inn* 
'  chas  (leniostraciones  acerca  de  la  existencia  de  Dios, 
admitió  únicamente  la  de  la  economia  de  la  nalurak' 
za,  soMeniendo  <ine  esta  emplea  siempre  en  stB  obra» 
la  menor  jiarlc  posible  de  sus  fuerzas,  lo  nial  no  pue- 
de alribuirsc  al  acaso:  suptfeicion  falsa  y  consecuen- 
cia no  indis[)ensable.  Voltaire  habia  proeiMnado  tam- 
hieii  la  gloria  de  Newton  en  Francia;  pero  mientras 
(lue  el  preclaro  inglés  se  inclina  ante  el  trono  del 
Criador,  admirando  en  sus  obras  su  grandeza ,  Vol- 
taire encuentra  en  la  atracción  uni^erud  una  razón 
para  declarar  supéríloala  exirteneia  de  Dios,  6  con- 
siderarla idéntica  con  el  m'w  ers<» ;  sni»oniendo  la  ma« 
tena  eterna  y  coa  las  facultades  de  pensar  y  querer,  . 
se  dio  también  é  investigar  en  las  colecciones  de  los 
miísinnoms  con  rl  iiiti  nir  de  encontrar  en  1n  (Miina  el 
tipo  de  la  sociedad  l)ieu  constituida,  y  un  itrden  cro- 
nológico que  anulase  el  de-la  Biblia ,  y  entre  los  pue- 
blos de  la  India  una  moral  mtts  acrisolada  y  de  fecha 
mas  antigua,  que  pudiese  alirmar  la  doctrina  de  una 
época  anterior  de  muchos  siglos  á  la  adámica:  Vol- 
taire aúrmabay  pregonaba  todas  estas  opiniones  con 
tanta  mas  ronfianza  cuanto  menos  eran  conocidas. 

Buffon  'n()7-lT88)  no  desmiente  la  idea  del  Ente 
supremo,  pero  |>ouo,su  trono  en  último  término,  y 
pretende  es])lieufto  todo  con  leyes  físicas  ,  guardando 
silencio  acerca  de  las  de  la  Pro\ideiicia.  Según  su  pa- 
recer, la  naturaleza,  que  resulla  de  un  sistema  do 
leyes,  que  el  Criador  ha  constituido  para  conservar  la 
existencia  de  las  cosas  y  la  sucesión  de  los  seres  ,  se 
(la  suücienlemenle  á  conocer  en  los  dos  fenómenos  de 
la  i  on»cr\acion  y  de  la  reproducción ,  á  los  cuales 
HulToii  sujeta  todas  las  leyes  generales  y  necesarias, 
y  las  rclacione^de  conveniencia  v  dependencia  ,  de- 
jando de  esta  manera  a  la  nivinidad  tan  solo  el  poder 
de  crear  y  destruir  desde  el  scao  de  su  reposo ,  y 
oohKando  al  hombre  bajo  el  donúnio  do  la  naturaleza 
de  (pucn  reconoce  hion  y  su  conveniencia  con  tal 
que  coopere  á  ellos  y  mí  sujete  a  sus  le  jes,  oponiendo 
su  resistencia  al  exceso  de  lasfucrtas  motoras.  «¡Con- 
sidere el  lector  si  agradó  una  novela,  que  susiituia  al 

(I)  Vof/rtírc  escrí6ía  áD^Álembert:  El  secretario 
judio  (Guenée)....  es  maligno  como  un  mono  y  te  muer- 
de á  sangre  fría,  fingiendo  q^ue  le  besa.  8  de  diciembre 
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tbnizo  de  la  Uiviiiitlail  ol  clioiiue  de  uii  cüaiela  conjo 
•cauM  cruadora  del  itrdoii  ,)dniir<ü>le  deeiitu  niuiiilo!» 

Bailly  (1736—1793)  había  ahrazaJu  la  parle  me- 
lle» fuerte  de  BufToa,  á sabor:  las  bipútcAis,  el  enfria- 
miento de  l»  liorra,  ijut'  iiRidaliunincnU' li;d»¡a  ve- 
rifoMio,  la  elevada  telbuccatura  (jve  en  olroü  tiempos 
roñó  «a  bs  ffv^ooes  «epleiitrioiiale».  Voltaire  lo  enlrc- 
sjraVia  tndo  do  la  sabiduría  de  los  Bnilniianes,  al  pa>(i 
que  BaiUy«  esa  sabiduría  primitiva,  fué  á  buf  arla  eu 
«na  Alláotida*  eb  donde  el  hombre  de  su  estodo  iialu- 
rdl  dr  linittv  se  elevo  hasta  la  mcionaridad.  Poro  lia- 
bii  iiil  <  iiniorgido  aniielta  isla,  diverso  sobre  la 
faz  d«-  ia  tierra,  llevando  consigo  fragmento^  y  nocio- 

de  b  sabiduría  primitiva  ( 1  ] . 

Voin«y(l7S7 — 18i0)blasfemúen  tono  lírico  desde 
Us  ruinas 'del  Oriente,  cii  las  cuales  rebuscó  aquel 
j^^^^iw  de  filena  y  seasibüidad  «jae  produce  la  sa* 

Dupiiv  ( 1742 — 1809)  opinó,  «pie  n  i  linMaba  li- 
mitarsé  ai  analMis  de  las  fábulas  sagrada?,  ^nm  que 
se  dcbia  examinar  el  caito  en  si  mismo.»  A  su  parecer, 
h»  d  ¡'iiK  que  lian  ocasionado  las  ro1i-i  n  al  iiuindíí, 
son  iiicalcubblt»,  y  unabislurialilu^iilica  de  luscullus, 
4e  las  oeremaniaá  practicadas  por  todas  las  religioiu >s. 
y  del  imperi.)  d**  sa^sarerdott^^  t'i>  todas  las  sociedades, 
sería  ei  l  uadra  mas  terrible  y  luuy  i'i  propósito  para  dar 
i  conocer  al  hombre  sus  desventuras  y  sus  des\  artos. 
Aleaonndo  teorías  aslronémicas  y  miielia  enidicioii, 
bmó  m  conjunto ,.  de  donde  jnwende  entresacar  el 
orííren  dt»  IihIík  lus  cidlos,  rodrifindolo  á  las  fases  de 
ioi  astros  que  ei  couvirliáeabei'hos  de  hénics.  Con  esle 
Múwd  \  iejo  y  el  Naévo  Te^amentu  se  trusfurmaron 
k^osH  pluma  en  1  vcn  !;í!¡  calendarías,  y  la  rt'l¡f;¡oii 
ea  úapostqras,  deduciendo  d^  su  teoría  «que  ei  iiuuibrc 
para  volver  á  m  estado  MAaral ,  debería  acomunarse 
onn  los  anímale^;,  á  cuyas  necesidades»  remedia  la  na- 
turaleza con  leyes  generales  y  constantes  (í).»  Su  e¿, 
pnes,  e^raño  que  baya  condenado  á  Robespterre  por- 
qué quiso  restablecer  en  Francia  la  idea  de  un  ser  eter- 
no y  altares,  y  ponpié  en  sus  últimoidiieimMie  lanzó 
contra  la  iilusi  i.i ,  \  cuaiiirendió  que  ent  neoflaario 
•eercane  á  una  religión  (3 ) . 

Cabañil  (17S7—M0S),  para  quitar  del  nediolodo 

(•)  Naqucrcmo"  pn^^ar  por  alio  que  Railly  y  Lctlmitz, 
después  de  baber  so-^tciiidu  con  sjtilfza  de  ingenio  las 
dos  hipótesis  tan  célebres  de  las  Mónadas  y  de  la  Atláoti- 
da.  llesapu  finalmetite  á  persuadirse  de  que  op  eran  mas 

£e  delirios  cieoUficos.  £o  efecle*  Uiboiu  decía  repcti- 
■  veces  i  sos  amigos ,  vertieado  él  café  en  ta  tara: 
*Oioi  aribe  cuánUit  raonadas.habrá  en  este  café.»  y  Bailly. 
.Osando  se  hablaba  de  alguna  cosa  de  fecha  muy  remota  é 
incicrte,  decía  r  «De  esto  tuvieron  mOPIoria  loá  babílan- 
tes  de  la  antigua  AtlHnliüa.o  • 

Diremthi,  por  úllinio,  qui*  Juan  B;iuli';t;i  Caslicortcluye 
•so  poeioa  •Gil  aoimali  parlaaVin  con  una  o^pecio  de  alu-^ 
ñon  á  laantignn  Atlántida. 

(Ñola  del  traduetor.) 
\t)  Dtipuy  era  on  liomlire  profuiuiamcnUí  erudito, 
pero  alucinado  por  su  sistema,  no  viómascn  este  mundo 
que  símbolos,  alegorías  y  fábulas  astronómicas.  El  Fénix, 
•u  targa  vida  v  su  hoguera  aromática ,  eran  an  símbolo 
*strooomico ;  bacOf  isk,  Osiris,  Júpiter,  OtCi^yliMta  la 
^«aa.  JMocrisio  y  sos  apóstolas»  no  eran  nao  qaoaím- 
Uolas  astroDómicoe. 

La  refuiacioir  mas  chistosa  que  existe  contra  <><;ie  sis- 
que  puede  mas  bien  merecer  el  nombre  de  locura 
"udita^       'i  I  puí^culillo  francés  que  lleva  potUtulo. 
¡Comwm  ífUi/i  .\apoleou  n'a  erislt"  tamaití 

{Nota  dA  traductor.) 
(3}  Ahrégé  de  P^origine  de  tous  les  cuites.  Cap.  V. 
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lo  ({uo  diferenciaba  la  medicina  de  la  iilosuria ,  hizo  una 
mezcla  del  orden  material  con  el  órden  espirilnal ,  y 
|i|eleadiú esplicar  la  facultad  imaginativa  y  el  espíritu 
sin  el  ooacnrso  de  la  divinidad,  y  dar  á  entender  de 
qué  modo  el  temperamento,  las  cnrernicdades,  v  los 
alimentos  coacedea  ó  niegan  el  desarrollo  de  la  vírtad 
y  del  genio.  •  -  * 

Asi  hc  liermanaban  las  letras  con  las  ciencia^  jiara 
debilitar  toda  idea  do  la  di  vinidady  proporcionar  á  París 
ratos  muy  entretenidos,  variedad,  maleria  sobre  que 
<!ísfrlar,  y  un  barniz  de  cultura.  Pero  la>í  cuestiones 
que  abarcan  la  naturaleza  del  liomI)re,  los  misterios  de 
la  viday  éduBÍvcrs»,  necesitan  tiempo,  medilacion 
y  conciencia ;  y  el  siglo  que  anhelaba  una  Glosoíía  ma 
riual,  regalaba  con  el  titulo  de  pedantes  muy]tesados 
á  i'ascal,  á  Malebranquiu , . ¡S  Descartes,  á  Ilucl;  y 
decia  que  sns  obras  merecían  arrinconarse  con  los  v(»< 
lidos  ya  apoliilados  de  sus  contemporáneos  (1 ).  * 

Cundillac  (1715—1780  ;  salisfizo  el  deseo  pú- 
hüci),  adoptando  la  fdosofia  de  Locke,  envihxién* 
dolu  y  reduciéndola  á  h  mera  aensaeion.  S(^|;nii  cate 
lilúsofo,  acordafíc,  ima^'inar,  juífrar,  m  oí  mas  que 
sculir.  tialileo  víó  ^trar  la  tierra  alhMtedor  del  sol; 
Kepler  víó  la  armonía  de  los  cuerpos  celesles.  Cuan- 
do la  metarisica  prclciulc  (piitar  el \o!i>  á  la  naliira- 
te2,a  de  los  entes  que  uu  MMuamlicslan  u  los  sentidos, 
desvaría,  y  tuda  la  fdosofia  se  reduce  á  tocar,  ver, 
perÍQwntar.  Dijo  también  Condillac,  que  todos  los  co- 
nocioiientos  no  jineden  adqoiriñe  «no  ^lor  medio  de 
lossenlidcw,  no  ailmiliondu  ni  siquiera  aquella  piMpic- 
ñísima  parle  que  Locke  habia  concedido  al  c^írilu, 
llauiándolo  atención.  El  fiMsofo  inglés  hábia  compara- 
do al  hombro  dc>nrovi>to  dr  t  idu-;  conocimiiMiloi?  v  si'n- 
sacioues  á  una  taularasa;  Cundillac  d,iú  roak-o  al  |>en-. 
saniento  de  Locke,  y  nos  presentó  una  estatua  (¿1 .  A 
riiya  nnri?.  arrima  una  rosa.  Entonces  h  cstálua  siente 
el  olor ,  lo  percibe  y  le  causa  placer ,  en  wguida  si; 
acuerda  de  ¿I,  lo  desea  nuevamente;  distingue. esta 
impresión  duradeta  de  la  primitiva  actual,  y  le  ocasio- 
na dolor  si  se  le  priva  de  ella:  de  wta  manera  «e  forman 
las  ideas  do  sucesión  ,  do  liouqu) ,  do  posiMo .  do  im- 
posible ;  y  por  último ,  el  t>lor  de  una  rosa  le  sirve  de 
escala  A-Condilloe  para  llegar  á  los  teoremas  i|il]vnómi- 
cos.  Esta  es  su  teoria :  cuoutocillo  muy  o^Mtrluno  ^tan 
insinuar  la  sucesión  de  las  ideas  a  un  iniantc  de  Espaiia 
ó  á  una  seAoríta'v  qoe  no  cayese  en  el  penaamienlo  do 
que  la  estátua ,  ptira sentir ,  es  menester  (jue  (««np  nl^u 
qins  ({ue  no  tienen  las  demás  estatuas .  y  (jue  esit»  t*s  In 
qne  se  llama  alna  é  espíritu :  Cnnddlac  >*>  lo  debía  es- 
plicaf .  No  parere  creíble  que  esta  teoria ,  qne  tan  solo 
podía  servir  de  juguete ,  llega»  A  ser  el  ftindamenlo  de 
todoeledilioio  molafisico  dol  síí;Ii»  pasado  ;  poro  uues- 
Ko  fiUoolo,  que  tiene  todos  Im  alicientes  de  un  buen 
mMoáotAtMMbm  asonto,  encabrió  so  poca  profana 
didad  4MI  la  luctdei  de  sus  eapluacioMs,  y  puso  al 

(I)  I;o  Mellrie,  queperlenccia  á  esta  escuela,  y  qua 
merece  mas  bien  el  nomnre  do  insensato  que  de  filosofo* 
como  diio  el  conde  de  Mirnlu-au  en  su  inlrodiKScion  á  la 
JíofiarcMaprussíefins*  al  hablar  de  la  doctrina  tra$!ceii- 
deniál  de  la  visión  de  la  idea  en  IKoa  de  Halebranquío» 
dice:  «Posemos  adelanle  y  no  nos  ocupemos  aneaos  dO' 
lirios  de  una  cabeza  oxaltada.» 

(Xola  del  Iradurtor.) 

;  2  i  La  estátua  de  Condillac,  que  hizo  l.mto  ruido  en 
el  si^lo  pasado,  y  que  todavía  no  se  deja  de  cilar ,  no  [««• 
una  mveoctoodo  aquel  filósofo^  pues  oíroslo  ludiisn  pr^:* 
cedido  en  este  mpuesto. 

(iVoía  del  traductor). 
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aleaoce  dol  >  uljco  U  ciencia  del  nénsftinímlo ,  ñeyo- 
jáiidola  de  !o  que  lonia  de  grande  ,  y  reduriniddla  ¡i 
eonocimieolos  vulsarm:  ¡malhadada  Vilosoria ,  que  8C 
jadaba  ile  ser  perfecta  y  4«  m  m^lar  mwrm  estu- 
dios, mientra*;  (jue  real  v  veribdrr.imente  corlaba  las 
alati  á  la  ciencia  en  ver  de  elevar  la  menledc  !<»  estu- 
diantes! todoe  se  mostraban  ufanos  de  poder  lilíHofur 
á  precio  lan  moderado,  y  (l(*s|»nps  dt»  tnilvT  'Niti-ífcrlH) 
la  curiosidad,  no  se  comedia  ni  al  gciiui  ui  al  (iempu 
k  posibilidad  de  efectuar  algo  de  ntaa  m  de  aaa^ 
grande. 

Es(o«  rdósofos  «acaban  á  \m  Masfemias  y  verda- 
des. Vollairc,  quf  con  sw  irr.iii  tiia(':<lr¡a  io  hacia  lodo 
eemprensible,  tas  daba  cierlo  aire  de  bcrmosura ,  Inij 
leveatia  áea  manera ,  v  latí  ponía  en  fimibicion  pani 
f|ue  corrieran  el  nimufo  quo  1p>  prc-ít  itin  li^)ineii;)iri'. 
atribuyendo  á  Voliairo  su  descubrimiento,  l-isie,  por  lo 
lanío*' se  eniretenia  en  mofar»c  de  sus  nros^litosy  se 
iHirlaiia  del  iiií?cniode  M(mtc^(Hlipu  .  de  la  seólogiadc 
Mau|>críuii» ,  de  la  (|uímica  de  Lavoísier  y  uel  énfasis 

ostentaban  los  ionof adoves  líterarioa;  laebaba  de 
lamiente  á  Roosse^iu ,  «pie  levantaba  la  voz  en  favor 
de  la  ifnialdad  y  de  la  mdependencia .  verdadero  or- 
yuUo  de  insensato  í  t)  segmi  drcin  ;  y  ({ucria  que  lan 
»olo  !»e  incensara  á  su  pertmna ;  y  de  vcx  en  cuándo 
preguntaba  con  infenaidad:  ¿Creeix  queCritíotvrífte 
«Mts  ingenio  fjvr  yo? 

Era,  uue»,  dispensador  de  gloria»  y  vituperios.  \m 
cdirle  le  niTenici6  «m  graii  manera  cnando  la  Pompa- 
dour  estaba  en  sn  an^re .  y  nv'dinnle  w  patrocinio  \»»ui 
d  nombramiento  de  « nmiiita  y  de  g.>utiMiomltrc  de 
cámara*  y  ibé  admitido  en  la  Acadeoúa  france«a.  Yol- 
taire  recotnponsalta  á  la  I*om|Ktdonr  con  adulaciones  y 
poemas.  Descontento  de  Paris  v  también  de  Federico  if, 
y\\w  le  liabia  echado  de  su  curte  ,  después  de  haberlo 
iíolicílado  para  que  se  trasladara  á  ella ,  buscó  un  retiro 
en  las  orilías  del  la|p  Lemano ,  Allsfeobo  de  haber  nrn- 
segtmlo  tenor  posesiones  en  el  s<do  parage  del  mundo 
en  «pie  leerá  vedado  tenerlas,  porque  en  Uiuebra  no 
podian  establecerse  los  católicos,  y  ¡iMÓea  tiempo  al- 
lernando  üu  residencia  en  las  í)cU'iii%  y  en  Jemey,  en 
Suiza  y  en  Fraot'ia.  En  eslaicircunstancia,  únicamente 
pareció  adrerlir  qnean  poder  no  neceaitabe  pwitalei; 
y  libre  y  exacerbado,  declaró  paladinamente  la  guerra 
a  los  monarcas  y  á  los  sacerdotes .  á  las  leves  y  al  culto, 
á  las  prcocujiacioiies  [►erjudiciales  y  11  las  Ncrdades 
ftiDdameulalea.  Asegurado  ya  de  su  gloria,  no  se  dio 
mu  i  meditar  sobram  «mntos  (^ue  tratidM  ni  tabre  d 
estilo  de  sus  escritas.  Aquellos  a  quienes:  stisiraia  de 
algún  agravio  tiránico,  le  vociferaban  salvador,  al 
paso  que  le  maldccian  los  que  se  es^^andalitabanihaiia 
Wl\<  inopias.  El  mas  vivo  testimonio  de  su  encono  con- 
tra la  religión ,  lo  encontramos  cosa  correspondencia 
conD'Alemberl:  en  ella  la  atacó ,  nrcj«enlándola  como 
ana  eonjnracion  de  sesenta  siglos ,  dirigida  <Tsnfocar  In 
libertad  y  el  buen  sentido ,  y  útil  apenas  para  el  popu- 
ladlo. líal)iéndos('le  agoUulo  ron  el  tran.scur90  ue  los 
afioscl  ^cnio,  dió  rienda  suelta  á  su  vanidad  turbu- 
lenta, desabonándose  innoblemenle  en  arf^bntos  de 
cólera  literaria  ,  roJoMandn  los  libelos  psend  iiim  -  ^ 
empleando  lardos  ratos  en  limar  aquella  obra  uiDinie 
en  que  se  rev^  el  abuso^del  gnsto  v  de  la  moral  (£). 
duMíananleierae  aun  en  In  peraMNon  de  qoe  en  el 

(I)  Carta  dtl  4t  do  febrero  de  4T74  i  Mobclieu .  y 

del  H  de  julio  de  1770. 
(3}  U  pocelle  de  Orleans. 


legi.slador  de  loafllóflofes,  pera  eám  deseHabm  per  de 

quiera  su!i  banderas,  y  él  ponia  mala  cara  á  las  exage- 
raciones de  sus  proáclilos.,  como  aquel  que  ¡jc  compade-  * 
cien  de  los  daflos  que  acarren  un  torrente  salido  de 
cauce,  cuyos  dií|ues  Itultiera  deslniid  1  f  1  mi-;nui. 

E*  cierto  que  en  po^  de  cuiiliiuier  canq>eun  corre 
una  turbe ,  que  no  juidiendo  conseguir  superarlo,  raya  * 
en  exnírerarumes.  Hoibaoh  — 17X9  ,  Itaron  ale-  _ 
man,  (pie  residía  en  París,  lalculo  muy  mediano,  que 
(  Sí  ribia  d<- ^cabelladamente  y  desbarraba  de  intento, 
reunía  muy  á  menudo  á  sus  amigos,  regaUndolea con 
cena^ ,  en  las  (pie  se  peleaba  manifiestamente  eantn 
Dios.  V  todas  las  otras  preocupaciones  (jue  re.spetaha 
el  Patriarca  (1);  y  se  proyectaban  la»  reformas  socialea 
ma9  osadas ,  qoe  neasomanifestaron  losrevehieionaríaa 
Síicesivus. Enel rr«í»fl«ív)/iii  rerrlntlo  ITfi"  ,  Holbaeh 
qniere  evidenciar,  que  la  religiiui  no  ti»  necesaria  ni 
Util ;  (pie  lea  dogmas  del  cristianismo  no  tienen  colie^  ' 
rcncia  y  son  un  conjunto  de  absurdos,  y  qne  todas  hn 
calamidades  de  h  humanidad,  desde" quince  siglos 
hasta  Mpiella  fecha ,  no  habían  tenido  mas  erigen  que 
ef  cristianismo.  Por  lo  que  parece,  el  Sitlema  a*  la  m- 
Inrnlesa  íüé  obra  suya,  aunque  remedando  laimpos-  ■ 
tura  (pje  se  debia  á  Voltaire  de  poner  en  sus  obnw 
nombres  fingidos  6  de  nenooas  ya  difuntas,  fué  atri-  • 
tniiilo  &  cierto  Mínband ,  bombre  oseare  entre  les  Ira» 
duclore'*  del  Tas<o .  el  cual  ascffnraban  que  Iiabia  escla- 
iiiado :  Yo  sou  el  bienhechor  drl  ¡féuero  hn  mnno  parque 
lo  tiftrode  IhO$.  Bt  ntíemadela  nnívraleza  em  realv 
\  erdaderamenle  el  conjunto  de  las  ideas  delosaniiírosde 
Hulbacii,  io4  cuales, ébrios con  lasrepeltdaáurgias, con- 
vinieron entre  si  en  profanar  lodo  lo  que  ^ertenecit  al 
cielo,  á  la  tierra ,  al  corninn  del  hombre.  El  ateismo  no 
iiabia  nunca  lev  antado  su  cabeza  con  tanta  seriedad,  ni 
sehabiaapov  idí»  t  n  tantas  razones;  no  se  hablan  acn- 
ronlado  nunca  tantas  ruinas  con  tanta  desenvoltura.  Se 
sostenía  ipie  el  pensamiento  no  Me  mes  q«e  la  mei|e 
f  u  ül  de  sí'iilir,  ó  lo  (iiie  sienificalia  lo  misiAo.  di- 
ferenciándose tan  solo  en  lasjpalabras;  que  las  sensacio- 
nes tienen  únicamente  rebiemn  een  laa  ooBas  aenriblee, 
ya  que  no  existen  entes  e-spirilnalcs;  que  laü  sensacio- 
nes mvs  manifiestan  tan  Solo  la  maU'ría  y  el  movimiento, 
y  quo  los  seres  particulares  deben  su  nacimiento  á  laa 
cfunliinaciones  producidas  en.  la  materia  por  el  mo- 
\inucalu.  Conucer,  una  cosa  cuahjuiera,  eíjuiyale, 
segiin  estos  principios,  á  haberla  sentido ,  y  se  ntirla  á 
haber  sido  movido  por  ella.  «De  acpii  se  deducia  que  la 
ciencia  y  ^1  pensamiento  no  consisten  aíno  en*?!  movi- 
miento; (jue  las  ideas gcnerale-i  m-Mm  posibles...  que 
ninguna  nocimi  puede  ser  cabalmente  la  misma  en  dos 
indmdnns...  y  cade  cual  pasee,  podemos  deeir,  «n. 
Ieiií.'iinj(  r  ■^tusivamente  para  si,  un  I m  inje  que  no 
pneilo  comunicar  á  los  otros.»  La  Idosüíia,  pues,  de 
este  empírico  de«fachado,^có  á  luz  las  mkmas  doc- 
trinas meiquiuas  inip  Iiabian  dado  principio  á  la  ülo««- 
fia  de  Ileráclito  y  Prolaguras.  Añadía ,  que  ademas  de 
los  euerpei  ínfonnes,  6  mas  bien  ínorjíaníratlos .  hay 
los  organizados  ,  que  proceden  de  otra  especie  de  com- 
binación ,  la  cual ,  con  el  enmonto  de  v»  faenas,  llega 
1  ¡tnMlucir  el  sonliniienlo  cpic  es  el  efeiílo  de  un  orga- 
nismo especial.  Por  b>  que  todas  las  acciones  bumanas 
se  orí^ginan  neccsariamenle  é  del  rooyimielile  ínletM 
do  los  órganos,  ó  de  las  circunstancias  esiemft^  rpje  lo 
modifícpn.  Execrable  terquedad  de  un  viejo  (luc  pre- 
tende iKirrar  de  sQ  coraton  toda  idea  de  m  pBrveair* 

Voltaire. 
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fM  invoca  La  detflruccbn  y  que  se  Inga  fitfiosaaieQte 

cotUra  lu  idea  «Jr  inin        futura,  ({lie  coQMicla d  es- 

Dilu,  pues  eu  la  ucíu^ilidud  veiiu;^  luenosprcK'iadus, 
Udusy  aiiiqu&MllM  h  gralilud,  la  coiicicnciá, 
Ú  UBor  paterno.  lie  nmi  el  célebre  sistema  de  Ilol- 
bldi,  cuyo  frenesí  intolerante  cxas{)erú  al  iuímuo  Vol- 
Ukt. 

El  narqurá  de  Argens  (1704—1771),  a  quica 
Felerieo  1!  aprecíalM  en  gran  manen,  eo  ¡ai  Carta» 

china-, .  judaicas  y  cabalislica$ ,  siguió  lu.s  IiucUím  de 
>  oilairc  y  MoutejU|uicu ;  y  mas  adelante ,  ruu  una  eru- 
dición indigesta,  y  que  no  couducki  á  ningún  fin,  con- 
aio\iúla«  creeiiciaii  en  la  Filosofía  del  buen  icntidu  v 
eo  las  Refiuione»  fUotó^cRS  sobre  lu  duduio  de  l<it  c<'t- 
HocimieHtM  ¿MmaitM,  concediendo  un  carácter  |K)sí- 
ti votan  solo  á  las  ntatcmálícas ,  y  sul)lo\.'iiii1(>so  contr.i 
k»  dogmáticos.  Sus  obras  fueron  geact  aliueulc  ludas 
iiorque  Italagaba  luoclio  eiiUntces  la  {lersuasiou  de  que 
m  Mbidiu  ipravw  ecan  cácwiMdw,  y  de  <|ue  la  Gloso> 
lia  w» tenia  um  uaportaecia  sino  h  de  ensefiar  el  buen 

V¡*ir  del  mtmdn 

.Manden  lUe,  de  uacion  inglesa  (1670-1733) ,  y  cu- 
yas observaciones  llevaban  el  sello  «le  la  s;^l^aci(lad  y 
oe  la  mcl;nu  ii!i;i ,  hahia  c  íTltn  una  sátira  muv  iiige- 
niftia  contra  ia  sociedad,  dando  realce  á  su.-»  al)Surdos 
icuo  divorciarlos  de  las  circunsliincias  accidentales 
que  losaconipafiaii.  D¡<  o  Maiulcville,  que  los  \  icios 
{tarticulares  c<K>{ii;ruu  al  hicii  imhlíco,  que  ju  iiwrai  no 
«^s  m.\i  que  un  artiUcio  de  los  legiskd ores,  que  la  so- 
ciedad o»  tiene  ntas  base  qttcel  egoisnie,  los  ardides 
I  la  envidia.  Etu  seguida  Mice  la  nintura  de  una  repñ- 
hltca  Je  abrjiis  ,  ú  la  niie  da  el  noiiilwc  dc  dinio- 
sa  lia!>üi  que  Ju|Mter  no.  le  lia  concedido  la  virtud.  Y 
par  lu  tanto  según  el  sistema  de  n«ieá4ro  autor  la  lie- 
Dcvolencia  es  im  i  imbeeilidad  ,  las  escuelas  fundadas 
para  el  puebla  son  uua  mera  locura.-  todas  ia»  iiistitu- 
cieoesiaeriginan  de  una' bajeza;  el  mismo  lenguaje 
ddbe  su  iinenciitH  al  enjiañu,  y  los  Lomlmíí  si'rian 
Uniftí  viles     iií\  u'-fCM  La>lauU;  anadia  para  ello. 

Helvecio,  que  va  en  pos  de  >Lindevillc ,  aplicó  en 
m  abra  el  Ji^it  <1713t1771)  ia  liltwoGa  sensualista 
i  h  inandooiiio  Condillac  lo  había  practicado  con  res- 
pecto á  la  psicología  em|»Ir¡ea.  Dice  Ilclvecio,  que  no 
siendo  la  iatcUgencia  ^naá  que  un  pr^uclu  de  la  sen- 
sación ,  la  vohntad  uo  tiene  mas  resortes  que  el  placer 

Leí  dolor.  pue>  que  no  {Hiede  ejcrcitar:>e  sino  sobre 
i  eiemeukj!»  de  la  inteligencia:  y  con  r\g¡)t  de  lógica 
dedúcela  consecuencia  de  que  la  moral ttniea  pawble 
es  la  delinleri^:  yuericnJo  de^jtue-i.  dar  una  rom|»c&- 
sacion  al  mundo,  al  cual  lia|in\adu  dc  lodos  ioscon- 
MieliM  que  lo  ennoblecen,  dirige  su  teoría  del  cgoisnio 
iétm  m  amor  de  la  Iwmallidad  el  cual  no  puede  le- 
Mrfinaeta  |M>rqiie  es  defna»indo  genérico.  Según  es- 
te autor  no  evi^u  nada  deab>olutoen  la  tierra:  la  ver- 
dad, íá  virtud,  el  bcroismo,  la  inteligencia  y  ol  gi^iio 
■o  espresan  nías  <|ue  cosa^  é  ideas  lelatí^ias:  v  no 
Meodü  darítv^)  (¡uc  cada  uno  juzga  de  toüas  las  cosas 
pw  .miuÍauio,  lu  s4M;icdad  sigue  siempre  su  man-lia  des- 
ordenada y  confusamente.  Este  autor,  dc  mezquinos 
talentos,  suponía  t¡«c  todos  en  el  mumlo  jiensarian 
totaoUíi  bumbjro»  ¿  quieucs  el  conoci»  Se  eslorzó  para 
k>cene  original,  y  no  salió  déla  esfera  de  los  imíla- 
«fsras;  de«luio  coowcoeneias  de  doctrinaB  muy  cono- 
**las;  miró  las  co»  pornn  lado  ánieamente;  dió  mu- 
aniidifirnciori  ;'i  lo  que  Labia  de  peor;  pvnjer.i  las  due- 
nde Hochefocauld  v  Maodcvdlc;  paroilió  á  Mou- 
y  desfiguró  i  Loeke.  Mt  naaufo  ingléa  lia« 


biaeaseílado  que  todos  los  CQuociinicotos  se  derivan 
de  los  sentidos;  pero  siendo  un  hecho  uveris^ii;i<1o  riuu 
lo^  animales  tienen  también  senUdos:  ;de  que  so  do- 


riva  e!4a  su|KHfioridad  (^ue  nosotros  notamos  en  el  I 
bre?  De  una  conformación  ma.4  perfecta  dc  ta  mano, 
nos  contesta  Helvecio.  Sinembar^'o,  era  un  hombre 
de  buen  fondo,  percr  tan  anheloso  do  adquirir  fama, 
cuanto  corlo  de  alcances;  se  dió  la  tarea  de  ren* 
nirlodo  lo  que  se  des|)rendta  de  los  labios  de  loa  liom« 
brei  f]'!  I  i  nn  los  ¡dolos  dc  la  actualidad; lo  í  -[nuu>iu 
adornos;  io  exajero,  y  puso  en  claro  real  y  verdadera- 
mente el  fondo  de  toda  aquella  lílosofia .  que  no  lenin 
mas  objeto  sin íi  i'l  inli'ns  ir,ll:^  ii!u-.i!  ,  l!cj:''.rii!f)  lia^ila 
el  punto  de  excitar  iii>rriir  }  (edio  a  aiiuelios  uuáuics 
la  (|uiuta  enneia  de  cuya  doctrina  destilaba. 

Cañase  generalmente  que  tanto  el  leorenta  funda- 
mental del  libre  examen  como  la  igualdad  sucialiio  »o 
podían  constituir  sobro  bases  firmes  sino  admitiendo  la 
Igualdad  prantUva  «r^icade  lodo»  los  individwki  de 
la  es|)eci«  mmuma.  Con  osle  objeto  se  quería  investi* 
ííar  ni.i>  bien  cii  1 1  itillujo  de  los  accidentes  y  circuns- 
iancias  e,4teriorcá  ({ue  en  la  naturaleza .  ta  caiisa  de  las 
desigualdades.  Algunos  creian  «tconirarla  en  la  di- 
XTsiilad  de  los  rlinias  y  otras  en  la  educación,  la 
cual,  asegura  IIel\  ecio  que.  tiene  busUtiilc  fuerza  para 
elevar  ai  hombre  salvage  al  estado  de  racionalidad. 
Según  estas  doctrinas  quedaba  á  cargo  de  los  gobier- 
nos moditicar  arbitrariamente  la  luinianidad  {tur  medio 
de  la  educación,  y  de  las  leyes  (pu>  rej)utasen  masopoTi 
tunas  ¿ñero  de  esta  manera  no  se  proclamaba  la  nece- 
sidad ne  un  poder  tiránico  en  ana  époct  en  que  so 
anhelaba  lilMTlad? 

l'aa'ceeslraiM),  que  aiiuellos  hombres  frivolus,^utto 
no  hacían  mas ,  osIcntaMo  lá  ciencia,  qne  repetir  m 
palabras:  es|>orie»c¡a  y  anali  ,  c  a\enlurasena  fabricar 
las  hipótesis  mas  aéreas.  Nu  adiuiiicrou  las  ideas  inuatas 
y  Mutituyenm  eo  su  lugar  la  naturaleza  inteligente 
como  aquellas,  ¿^iiicn  tuvo  jamás  la  suerte  de  ver  la 
.4llanUdfa?  ¿quién  pudo  averiguar  la  cuna  del  hombre 
en  el  NJrie?  ¿(iiiieii  la  antigüedad  rciuolisima  déla 
humana  raza?  biu  eaibarxo,  estos  ensueúos  cous(itaian 
los  axknnaR  ¿  las  probabilidades  de  los  AiosofiMiros. 
Xadic  |)fir  \  riitura  IroiH'zó  con  un  hond)re  en  estado 
salvage,  nadie  tfu|H'ZÚcun  un  hombre  sin  ideas  ó  i^n 
idioma,  nadie  trojiezó  c(m  un  hombre  que  tuviese  un 
N'nliilo  solo  y  que  Imbiesc  ad(|uirIdo  ¡ku  !  itinamenle 
los  otros;  y  sin  embargo,  lo.s  »i.>lenia.s  quua  ia  sazón  le- 
vantaban mas  clamoreo  en  el  público  eran  los  quesn 
apoyaban  en  hechos  semejantes  ( I ) . 

Pero  el  idioma  era  cabalmente,  como  nunca*  deja- 
rá de  s^'rlo,  el  grande  escollo  en  que  se  estrella  la  li- 
losufía  atea.  La  Mctlrie  croe,  nuc  fué  inventado  por 
algún  genio,  cuya  fama  noba  llegado  liasta  noaotroti, 
y  (ine  levanto  su  cabeza  de  enln'  la  brutal  humani 
dad  cuuto  puede  levantarla  uno  dt;  entre  la  fauiilia  du 
los  permsodelosgimios.  Coiidillac  lh;>a  basta  las  im- 
hv»  á  los  autores  tie  tamaña  invención.  Maupertuishi 
cree  el  resultado  de  un  pacto  social  entre  los  Lumba's, 
que  habiéndose  reunido  en  el  estado  de  su  primitiv  a 
ignorancia,  dieron  pruebas  de  sef  e^ícitus  tan  analí- 
ticos que  otros  uües  no  han  vuelto  i  apareper  kuta  hi 
fedn  en  ninguna  de  las  academi»  modernas. 

(<}  Uno  de  los  mas  entusiastas  autores  de  eslos  sin- 
lemas,  $.c  o^iilica  en  oA.atbrmu:  «Los  lilú&oíos  maigas- 
tan  un  tiempo  preoioao  en  formar  sistemas,  quo  nos  ha-' 
CMt  mella  solo  mienirao  no  se  desmienten  los  s« 
<pie  se  npojfan.» 
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En  raaoloeion  babím  ooBveaido  todos  ea  tnlar 

atrevida  y  siipprficialnM'nlP  los  i)roN<  ni  w  inaá  Iras- 
c-endeulales  de  las  riencias  ülosúuea»,  [voliiK-ad.ocoi»)- 
micas  y  reiigiotvis.  Uno;^  dcsmenuzdKU)  la  cionria  con 
ohjcifi  'de  |ialror¡nar  al  pueblo;  oíros  diripinn  >ih  islu- 
i[ui¿>  lA  ronuTci»  y  á  la  indiulria;  éatc  iiMcndia  iii- 
vcsiipar  el  origen  de  [¡t^  cosas  y  *dc  laa  idea»;  a<iuel 
ae  ocupaba  en  c^licar  la  oi^aizacioa  del  mundo  y 
del  hombre  v  en  infliear  los  fines  &  que  wn  destinados 
nno  y  otro:  de  esta  manera  las  lii{MÍtesis  crecían  man 
V  mas,  y  cada  uno  sacaba  una  piedra  del  antiguo  edi- 
ficio. La  qvfanica,  la  filomüa,  la  anatomía  se  apodera- 
ban rnda  una  de  un  poilazo  del  j);!!»!^!!»!!  «Id  Hacodor 
Supremo.  Todas  las  ciencias  inetatisicus  lra-<f(iriiia- 
ron  en  ><  i)sar  ¡an,  todocullA  se  ledujo  aldcismo,  el 
lenfrtiajc  m  fiió  m:w  que  una  especie  de  álgebra,  la 
poesía  uii  mero  siIo{?¡smo,  la  moral  un  nrotlucto  del 
temperamento,  la  Ici^islaritm  cálculo  di-  íaiiliuks  por- 
que los  climas  le  daban  sus  (unuaa  y  variedadoi  ,  la 
MStoría  nn  objeto  de  burla ,  d  estilo  un  instnimeato  i 
prop  isiio  para  los  epigramas. 

Pero  á  rio  de  que  la  Iralalla  fuese  campal  era  utc- 
iMSter  reunir  en  unsolo  cuerfio  lasfoerzasque  eslabnn 
divididas,  i>ara  uue  todas  tomasen  parte  en  la  jielca. 
Un  libn>rü  <{ue  solicitaba  la  traducción  del  dicciona- 
rio ingles  de  Chandvers,  contríboyó  á  «Un:  en  efeelo 
a^uol  trabajo  produjo  en  lirr\  eolro  nuevo  «jue  dio  prin- 
cipio ñ  la  ¡inciclonfám  metódica,  (jue  era  una  aplica- 
ción del  sistenui  (le  asociación  v  que  debia  con  el  nú- 
nierj  do  s(m  colaboradores  suplV  al  lalenU).  Üiderol  y 
B^Alembert  Tuenin  declarados  gcfes  de  la  nueva  obra 
que  se  habia  proyectado. 

Diderol  (1713-1181)  de  Itomilde  cuna.  Iialóa  n^:  i 
Mdoeu  cdueacion  literaria  por  los  jesuilas;  <le>ile  un 
principio  no  fué  contagiado  por  el  vicio  incdiaiiic  el 
inalrimonio;  pero  echó  en  olvido  nuiy  pronto  a  la  ma- 
dre desús  liijos,  y  á  Gn  de  vivir  y  hacer  pipel,  se  .de- 
dicó á  e^'^rilm- prólogos,  anuncio^^,  sermones,  encícli- 
cas, comedia!*,  sátiras  y  otras  cosas .senic]aiit«';i,  v  muy 
efímeras.  Para  lograr  mas  fama  dió  enseguida  por 
ateo,  y  en  los  Pensumienlos  jiíomfícon  (17ittj  se  lanzó 
contra*  la  religión  aconietióndola  ilel  modo  mas  alwi- 
do.  Su  cal>eza  era  volcánit  a.  jx-n  iio  tenia  aluii  i!  m- 
cia  de  ideas;  estaba  dotado  de  ingenio,  pero  no  (cuiu 
una  fl^e  ai>Kcaeion.  y  á  penar  do  ooe  «e  ilescobría 
eni'l  miirlia  fer!v  l  i  í  n,  nada  ücíaba  á  sn  madurez. 
Era  critico  ingi-mo.so,  pero  difuso,  y  algunas  vw-es  lo- 
maba nn  tono  lírico  im|M>laoso  y  magistral ;  criticó  et 
nial  fpi<to  y  el  oílilo  convencional  de  su  éj)Oca,  ape- 
lando á  la  verdad  de  las  costumbres,  á  lo  <|ue  los  sen- 
timientos tienen  de  real  y  á  la  obsen  ación  de  la  na- 
turaleza. Sin  embargo,  no  se  dirigía  en  la  práctica  por 
el  buen  camino,  y  se  eslraviaba  mczípúoameole.  JSn 
los  dramas  ile  liTsle  aririimenlo  ,  de  los  cnales  sin  mo- 
tivo se  lo  atribuyó  l«  invención,  no  enseiló  mas  que  la 
meaera  de  exagerar  las  pasiones;  y  sus  novelas  cuya 
espresiva  familiaridad  iiniió  de  los  ingleses,  son  una 
mezcla  de  senlimeulal  y  obsceno,  llevada  basta  tal  estre- 
no qae  no  pueden  ser  leidassin  repugnancia  para  las 

Iíersonas.  ijuc  conservan  aun  un  resto  de  pndor.  Su 
ligica  era  uisidiosa;  mis  pinlura^'^  eran  muy  agrada- 
l»lcí,  y -podemos  decir  que  este  escritor  ocasionó 
graves  perjuicios  predicando  constatitemcntc  ona^rnth 
lal  |K>r\crsa,  y  deilamando  licenciosa  y  doctrínal- 
mente. 

Comprendió  muy  bien,  que  eo  el  gcan  mo\  uuu>ulo 
de  aqpona  época  n»  d^  eoniridenM»  el  progrc^  en 


Im  letras  ó  en  las  artes,  en  la  poMtica  ¿  en  la  nligísn; 

sino  en  todas  sus  relaciones ;  y  con  este  motivóse  cons- 
tituyó en  órgano  director,  y  quisierá  también  decir,  en  ' 
caricatura  de  la  iiuiurrección  filosoftstica.  En  lodo  lo 
que  {Hiblicó  esta  ''^^t  iii  la  I)iden>t  tomó  pnrte;  pero  no 
(tejó  á  la  po^ridad  itingyiia  obra  síih)  el  propio  nom- 
bre (1),  y  un  ejemplo  (lue  dá  á  conocer  cómo  |Hicdoi 
adquirirse  fama  por  meoio  del  trabajo  sin  tener  in- 
tcriormeote  aquel  fo^  que  anima  el  gcnto. 

D'Alemheil  '  17  l"í-n8H)  merecía  mayor  apreeio, 
y  tenia  una  Índole  mucbomas  moderada.  Hijo  natu- 
ral de  laeéMm  Tencin,  sn  nadie,  que  lo  habta  aban- 
donado en  el  mismo  momento  (lue  acallaba  de  darlo 
á  lux,  cuando  vió  (pie  se  liabia  necbo  ilustre,  manifes- 
tó deseo  de  reconocerle;  pero  D'Alembcrt  rechazó  con 
justo  d»--drTi  (  i  (ifn^rimíenlo,  y  siguió  vÍYÍendo  senci- 
llamente, m(^iraiidose  cada  \ci  mas  agradecido,  con 
la  pobre  muger  dft  un  vidriero,  laaial  le  había  recogí- 
day  cuidado  de  su  persona.-  Por  sus  muclioo  oanoct' 
nuenlos  y  por  la  reclit»»d  de  su  espirita,  podría  ludief^ 
se  colocado  en  un  puesto  preferente  entre  lo»  diurnas 

Senío»,  siUosebabicsc  obstinado  en  declararse  gefa 
el  partidoühMÓfioo  ven  pregonar  h»  utopias  dogmá- 
ticas de  moda. 

Conociendo  que  era  ¡►erjudicial  para  la  F.Hcicíope>-. 
dia  tener  varios  colaboradores,  se  (juíso  remediar  esrte 
inconveniente,  eoiiruindo  sn  dirección  á  D'Alembert  y 
Dider^il,  li^  cuales  lonianm  á  m  caiso  refundir  iotmi  • 
los  artículos  para  subordinar  aquella  obra  á  un  soto 
pensamiento  lilosólico,  que  diese  á  conocer  al  cs|iiritu 
liuuiauo  sus  conqnistas  y  el  modo  de  completar  m 
emancipación.  D'Aleml)ert,queescril>i(i  el  dis<  arso  pre- 
liminar con  objeto  de  dar  cierto  método  á  la  obra, 
trazó  un  cuadro  de  lodos  k»  ramos  de  kMiesnQehmen« 
los  liumanos,  muy  oportuno  para  inspirar  orgullo  en  el 
corazón  del  homlíre,  «jue  se. adelanta  en  la  senda  do 
la  sabiduría  «m  «os  propias  fuerzas.  Tomó  sus  idea» 
de  Itacon,  v  no  e\  ito  sos  defectos  de  disposicioii  y  do 
genealogía:  si  se  manifestó  «iperior  al  gran  filosofo 
ingWs,  lanlooon  respecto  á  los  conocimientos  positivos, 
como  con  respecto  a  la  demostración  del  progreso  ge- 
neral entre  los  parciales,  le  cedió  en  fantasía  [£),  y  no 
tuvo  «¡uel  calor  (pie  parece  refpiisito  necesario  parala 
persuasión,  y  el  cual  lalemi»  do  dejar  el  cam|>o  libre- 
para  la  discusión,  y  el  raciocíni<>  admira  y  suspende. 
Siguiendo  la-i  doctnnas  de  Ij  ^  pfiniió.  (pie  todos 
nuestros  conocimientos  se  ongman  de  los  sentidos; 
peroln^  oontmdieifndoles ,  dijo,  que  existia  como 
can  escepcional  una  ley  interior  motal  [<)  y  sostuvo 

(»)  En  lodos  los  estenios  do  l>idcrül  no  hay  ninfiuno, 
que  pueda  merecer  al  Ululo  de  obra,  por  lo  que  La  tbir- 
pe  hablando  de  Díderol  lo  Uamós  «fil  cmlor  d«  muí  pd- 

{Nota  del  traductor.) 
(%)  Dacon  dice,  «la  cronología  y  la  geografía  son  los 
dos  ojoode  la  historia,»  v  D'Aleniberi  «la  eranolema  y 
la  scoj^rafia  aba  tos  dob  Tistagos  y  loa  dos  apoyoeda  la 

historia.» 

(3)  Soda  hay  mim  ñerln  gtip  la  erhicnrin  dtntu»' 
Iras  $m}íacüfnes.  Am  es,  que  para  ¡trobnr  i¡ue  MA  tfl 
¡trinriinn  ilt  tmlos  nu<.«troí  conoeimientos,  Tiu  $e  nece» 
íiffj  mas  fjue  di^fhostrar  que  pueden  acrir,  paratú  en 
huma  ftlosofui  tmia  deduerian  que  se  afioija  en  ¡os  he- 
cliou  ó  en  verdades  reeonocutas  es  prrfenhh'  á  la  (¡tic  no 
lietie  mas  base  sino  las  hipótesis  üíím/'íc  '  i"</' rug- 
ías. Rl  primer  axioma  indispulablc  estabo  rcíul.Mto  pur 
Hume:  V  eii  rn.iotO  á  Orta  Última  verdad,  podcnu     L  r. 

q  ue  es  la  condonación  de  todos  los  filósofos  de  a<iuel  lu  cito- 
cai  sin  eaceptaar  de  este  número  i  O* Al«iuMn ,  el  cual 
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laiiibieii  con  rnv  iicHcia,  i\\U'  1  \  r>rda«les  morales  no 
üM  menoá  exactas  qiic  [tta  geuiiietricw.  Ep  la  malcría 
leooMcia  propieiladfes  que  no  Üenen  lelaeion  ninguaa 
fon  las  rarullaik-s  \üli(i\a  y  pensativa;  y  en  ol  En- 
mfj  tobm  ios  «iemmtos  de  ia  filosofía,  ilijo  termi- 
DiDleiuenle,  que  el  pooMmiento  no  i>ue<lc  st^r  un  atri- 
kilo  (íf  la  e<lon*fon,  v  proclamó  sin  lilubcarla  csjnri- 
lualidatl  de  la  saslaucía  [wnsanle.  Pero  arraslrado  por 
la  fuerza  de  la  moda,  y  qucriemlo  ser  tondoscendienU'  ¡ 
OH  n  'suáot  ocupó  muy  jirontamcnle  el  miaiuo  puesto 
iptM  ItmoiM  Vttlgaa>«,  a  ({aicitwsobffepnjabaen  gr^n 
iiia»«  ra.  D'^Alemberl  después  do  haber  considerado  la 
ijiricÍ«0M(Mi  cooioespOiHCHni  del  úrdea  y  encadena- 
■im*  de  todos  loo  conoeímienlos  hnimuMa,  en  ja  se- 

Snda  parle  la  sujetó  á  cxámon  como  difrionario  de 
principios  generales  y  de  litó  partifularidadcs  esen- 
tmks^  cfM  «e  teüenu  •  cada  una  de  las  ciencia;^  y 
arti?*.  En  p<?a  circunstancia  de^dcgó  á  la  vista  de  sus 
Itcliíres  el  mara^  illoso  cuadro  de  los  adelantos  muy 
considerables,  que  liabia  hecho  en  aqurl  n  -  11)  siglo 
(4  «pirita  human».  Uo  caodr»  filoiiólivi)  scmejaale  di- 
•eSado  coa  tmbt  vivexn  y  faena  de  colorido ,  tan  no- 
ble sin  declamaciones,  tan  docto  sin  (Ktnntacion  ni  i>c- 
dttteiía.  y  sin  etfdiargomuy  inteligible  iiara  todos,  no 
te  lialÑa  virio  tunta  entonces  llal)iéndujc  propuesto 
pprsu  punto  de  p  n  l'tl  i  f-l  n  naeimiento  de  las  leiras, 
tropezó  desde  un  ¡trini  ipm;  y  después  de  haber  des- 
cfíto  eou  colores  muy  sombríos  el  estado  de  ignoran- 
cia en  que  estaba  stimida  la  edad  media  «fué  necesa- 
río.  dice,  para  (jue  el  género  humano  ^ohicsc  á  ad- 
«piirir  su  lustre,  que  lu\ir>*  Uip:ar  una  dti  ai¡iirli;is  re- 
soluciones, que  imforman  el  mundo  ,  dándole  un 
asp<^  nmiy  dkdñilo  de  lo  <fiie  (eiüa:  el  inH)erio 
frrireo  se  iU's|ili>n)ii,  v -n  proporcioiía  á  Europa 

kM  escasos  conociBiieuto?.  que  itíd>tau  t»ubre>  is  ido  á 
lauta  caAíabefe;  la  ínveoemn  de  bi  imprenta,  el  patro- 
( inio  f]U(>  los  Hédiciá  y  Frant'i:»^  I  qcordsirtfn  a  Jas 
letras  y  d  U»  artes,  intuodeo  nuevo  vigor  al  genio,  y 
ae  derraman  ¡tar  do  quioa  loadealellao  de  una  nne\  a 
loi.»  ¡M(V(|iiino  recurso  el  (pie  nos  obliga  á  atribuir 
á  al^Bo?  iiedánics  de  Constantinopla  «;l  lionor  de  ha- 
ber en<criado  loscbimentos  de  la  ciencia  á  1 1  pairía 
de  Daale  v  Santo  TooMs,  y  á  acud  r  9Í  favor  de  los 
fimáfñm  para  que  80  encienda  lo  chhqut  vilal  c|ue 
anima  el  ci  iiio  1  L)«  >il(*  este  punto  nosotros  enconlranio< 
casi  a  caoa  |kso  alguno  objeciou  que  hacer  á'  sus 
aaeidanntt  pnoa  pemr  de  e«lo  w  discurso  lien»,  por 
qrir  r  I  ;i,ii.ir  -'"Vi  ri'-M'üir  on  a<]uelhl  rirnins!ancia 
rita  i)js.taülo  anipliat  iou  lodo*los  esfuerzos  del  |H»der 
Mlelectual  del  hombre,  y  eomhattr,  ewudándosc  con 
dfcícrrla-;  ( otisidcraciones  ,  preocupaciones ,  que  a  la 
sazun  eran  mu)  [KHlerosas.  I'ero  si  satisface  en  c!  dia, 
{Cnanto  mas  no  debia  de  satisfacer  en  aquella  época 

L hasta  rpié  punto  no  debia  halagar  á  los  que  e  Ua- 
R  dominados  por  aqnidla  mania  general,  <pie  quería 
aaJ^rrii»  ((kIo  sin  trabajo! 

Miúf^ado  la  exuberancia  descabellada  lio  Dide- 
I  rtnkllndn  lir  D*Alendiert,  se  habrían  podido 
'  á Moi  yeooeiertD  aquaUamullilud  de  Uientos 


serumlarios  \ari()só  ¡udisL'i|»liiiado3 ,  que  cooiieraban 
á  la  tiiciciituedm;  |ieru  D'Alcmberl  al  cu1m>  tiu  poco 
tiempo  abandomí  su  tarea,  y  Diderot  se  <{uedú  por  eí 
transcurso  de  veinte  y  cinc<'  nflos  á  la  calieza  de  aque- 
lla máquina,  (pie  bajo  su  dirección  couverlia  en  anuas 
por  la  tilosofia  las  arles,  las  eíencta  y  toda  especie  de 
sentimiento.  Diderot  tom<)  á  su  cargo  la  rc>  isiun  de 
twlos  los  artículos,  y  la  compilación  de  lu«  (|ue  lenian 
referencia  á  ark'^  y  «iliLÍors,  pues  »pie  se  pretendió  dar 
á  la  leenokigia  tanta  mayor  uuiMirtancia ,  cuanto  me- 
nor era  el  apreeio  en  que  se  tenia.  Y  es  cierto  auo 
hubo  de  costar  gastos  muy  subidu-  v  no  pocos  cuida- 
dos el  ocuparse  en  olla  sin  precedientes.  Dolado  de 
bastante  talento  Diiferot  para  medir  los  alcances  de 
todos  <5us  colahoraibires,  \  nc  v-n  mas  de  lo  que  ellos 
mismos  creerían,  dulatlo  de  couut  luiieutos  de  toda  es- 
pecie,aunnue  siiperficialcs,  de  mucha  pertinacia  para  el 
trabajo  y  «logran  sol  tura  para  escribir,  fruto  desús  prí- 
merusapuros,  que  le  obligaban  á  \  ivir  del  producto  de 
su  pluma, condesceiidioiile  con  quien  quería  adularle,  y 
no  repocnando  prestar  su  aooyo  á  la  conuNmcion  dó 
obras  uToeenadas,  que  pudlnaen  contribair  al  trinnA» 
de  la  causa  que  él  patrocinaba  apasiiuiadauicnic.  ora 
el  gefemasápropÓMlo,  quepodian  desear  entonces 
loe  salélHes'señuMianósy  manuales  de  la  demolieNm. 
Diderot  tenia  el  fino  nrlo  ;inali/:ir  las  cosní  mas  pc- 
(lueñas,  pasando  ri'|»cuiinnnienlc  y  con  uiuclia  facili- 
uad  al  examen  de  codas  muy  gni\es.  Asi  es,  que  des- 
pués de  haber  hablado  de  un  telar  de  medias,  se  diri- 
gía auna  idea  metafísica.  Se  inspiraba  ademas  con  las 
obras  y  libros  agonosparaoshMulcr  magnificas  ¡M^inas, 
no  teniendo  el iñenore^rúpolo  en  alterar  ésos  umU 
radares,  ni  en  poner  heicgiaseiiboeadevn  Sanio  ni- 
dre  (1).  R(  rln  1 ')  nada  menos  que  novecientos  no- 
vcnUi  arliculus  ^brc  argumentos  de  todo  género,  por 
lo  que  no  le  quedaba  tiemiMpara  leer  cnanto  mas  para 
meditar.  Si  le  ocurría  un  hecho  nuevo  fummlalta  al 
instante  una  nueva  teoría  para  csplicarlo;  los  hechos  y 
los  ensueños,  el  cinisoio  y  la  magestqosidad,  la  incre* 
dulidad  y  el  misticismo  los  mezclaba  y  confundía, 
jactándose  de  tener,  »el  universo  por  escuela  y  «d  pe- 
nen) liumanopor  alumno.  ' 

I  No  es  posible  clasificar  lad  ciencia»  -según  las  tres 
I  facallfldes  nuroanas,  |>orqtté«|j»seenlremexebm  rin 

'  ("^  II  I  II  su  acción  y  nin:J:uii;i  eieircia  puedo  fiuídars,' 
,  tan  solo  en  una  de  clins  (i).  En  esta  clasilicuciun  es- 
colástica la  Encirlopctliit  |Hreicinde  del  hombre  .  y  de 
sus  ideas  y  neccsidaile^.  un  exceptuando  jn- (lii_niias 
I  de  una  ciencia,  (pie  |R»rlenece  esclusi\aHíeiile  ai  lioui- 
bro  (3);  lodo  lo  considera  como  un  producto  de  la  na- 
'  luraleza,  distiguiendo  his  procedimientos  tecnohigicus 

►1)1 


;  que  tpara  furmnr  las  nociones 

 ,  no  neOMttnmn  tinú' reflexionar  sobre 

ttensacione»  La  primera  oo$a  que  nuestras 

•«««adoflfB  nos  enseñan...  es  nuestra  proiña  exislen- 
Nótense  antii  «to^  liipolcsis  que  se  oponen  en  gran 
•■■•ner.i  al  (¡ue  A  llamaba.  «EípiníM  filai»>pc*>  tan  ijran^ 
d^«n/e  hoy  en  moda;  el  cual  quiere  verlo  todo  y  no  su- 


tan  solo  por  la  sustancia  sonre  la  cual  ejercen  su  ac- 
I  ciun.  Asi  es,  pues,  (]uo  las  mauufaeturas  no  son  mas, 
consideradas  biyo  este  nuuto  de  vWla,  (nie  un  apéndi- 
ce de  h  hialoria  uatural  y  una  ¡loilede  las  namenela- 
ton»  que  se  conservan  en  la  memoria.  La  melalúrgiá 

(t)  En  el  nrticuln  Hojas,  se  cita  «n  pnwtge  de  Bonoet 
donde  las  palabras  Oiuü  y  Providencia  están  reemplaza- 
das por  las  de  naturatexa  y  leyes  generales,  de  suerte 
que  parece  un  filosoflsUi  aqoel  mismo  que  los  acometíA.  ' 

(¿>  Pareco  que  nuestro  autor  qoiere  aludir  en  eelo' 
pssage  á  la  disUnciott  mas  coman  que  se  bsce  de  las  fa- 
caliades  del  alma  en  «Sleroorá ,  Eatcadímiento  y  Vo- 
luntad.» 

(i\oia  del  traductor.) 

(3)  El  autor  alude  i  la  ciencia  politica  y  socisl . 

(A'ofadWtrfMhvIor.) 

Digitized  by  Google 


3fl 


nistoftiÁ  DE  ciift  Altos. 


(lose  convertido  por  lo  demás  crvdhra  <1c  narlido,  « 
quiso  atestarla  de  ideas  osadas  y  de  |>anidoja!>;  Un1« 
en  ella  ilcva  el  timbre  de  la  exa(;eracion ,  en  ratonda 
i|tie  las  iiccc«i(tttd«i  é  improaioues  de  la  actualidad,  la 
nrererian  i  todo  lo  demat ;  loa  pngraaoa  d<A  «aptrili 
liumano,  las  experiencias  Iteclias  ó  míe  qucriafi  inten- 
tante ,  lo  cierto  y  lo  dudoso ,  el  liomure  y  b  sociedad, 
lodo  fué  sujetado  á  un  examen  rif!;oroso  y  tocsido  coa 
la  niedn  infernal  bajo  protesto  de  sanarlo  \  rcf  Tmnrln 
Diderot  infdlra  ei  ateismo  en  donde  awum  era  lic  áo>- 
p«cliar.  La  Enciclopedia,  pues,  rc<iactada  áin  con-^ 
ciencia  ninguna,  fué  una  obra  tan  im|iorfe<>ta ,  f|ii(^  en 
el  dia  no  se  Ice  ni  se  puede  acudir  a  ella  para  consul- 
tarla con  |)ro>  echo .  a  pesar  de  que  lia  transt^urrido 
muy  poco  Ucmpo  dcaidu  «a  pobticacíoit  Jiasla  oueatni 
época. 

l.ns  obras  do  poK^micaN  cuyn  mayar  parle  taeron 
producto  de  la  pluma  de  Voltáirc,  algunas  obras  da 
Rousseau ,  IchIo  lo  ipie  cmupuso  Diderat  y  la  Knneto» 

|i<'(l¡a  ,  Iriiinfaron.  ¡>oro  nonM  ioron:  ntrO'<  o-;<  rilo>  enve«. 


abraza  la  moneda,  el  arte  del  tirador  de  oro ,  de  los 
plateros,  de  los  doradores,  etc.,  la  joyería  á  los  dia- 
nuintistas  v  abrillantadores:  \  do  osla  manera  no  se  \c 
mas  que  al  iioinbre  bajo  la  maloria ;  |M;ru ,  según  esta 
rlasHicaeíon  ae  rolocabiro  en  una  mismu  categoría  artes 
enleraniente  distintas,  al  |>aso  ipie  se  scpamnan  oirás 
muy  semejantes.  Al  \  idricro,  que  no  bace  mas  que  po- 
ner'los cralnica «n  las  ventanas ,  se  k  asimilaba  al 
óptico  ipic  construye  telescopios;  el  ^anlcro,  en  \  e2 
de  estar  colocado  entre  loci  sastres  se  le  encontraba  al 
lado  delM  cnrlidores;  la  rarmacia  no  bacía  parte  de 
lu  f|M)n)iea  sinn  de  lus  ciencias  mMicas;  la  arquilec- 
lura  nav  al  \  lu  navegación  se  coiifundian  en  la  misma 
categoría  con  la  bidrodenámira ,  niienlras  (pie  aliiii- 
rantcs  muy  ilastresiio  babiaa  sabido  nunca  construir 
ni  siquiera  ana  canoa,  ni  los  otas  periloa  en  loa  ane- 
nales  medir  una  laliliut. 

Daubentun  tenia  á  MI  cargo  los  arlidilos  do  liir.li)ria 
natural ,  D'Argenville  loa  de  hidráulica  y  l>olaittca; 

Mounicr  los  de  elcclrici«l;id  y  magnelisnio  :  Dumarsnis  ^  ^   

la  gramática;  Lcbiond  la  líklica;  Laudois  y  filoudel  .j(H:ieron.  Sin euihargo,  esdenol.tr,  queenlas  di^ta» 

lus  bellas  artes;  Bernouini  la  balistica  y  los  uoloa>s;  ¡pasagefts  no  dejan  de  mezclane  entre  — ^  

Lulande  la  aslr«nonua  \  la  üsiologia ;  Morcan  la  uui-  '  " 
mica ;  Rousseau  la  niusica ;  Vollaire  y  Marmontcl  la 
crítica ,  la  liistoría  y  la  literatura  amena ;  Jacourl  la 
«>rudicion 
la 

medicina  y  á  l;w  ciencias  une  lieiieii  r  f  ■  n  a  con 
ella,  Spreúgcl  dice  claramente:  «que  iuirIjüs  de  los 
coldionidon»  cataban  cm^oa  en  la  materia ,  ]M>r  lo 
ipip  parece,  menos  que  tin  candidato  tudesco  que  dá 
u  luz  ¡m  tesis  inaugunil.»  Con  esta o|K>rtunidad,  diremos, 
t|ue  la  parte  moral  >  poliii*  a  esta  lastimosamente  de»- 
empefiada  I  ;  que  la  de  las  bellas  arles  es  muy  pe- 
dantesca ,  )  que  la  historia  se  acoge  al  pironisuio  de 
Hn\  le,  mientras  (pie  por  el  contrario  las  ciencias  e  va<-las 
Mguen  el  runilio  trauido  por  Newton ,  é  indican  clara- 
mente el  ponto  iHKtft  donde  babian  llegado  ca  atpwHa 
,época. 

La  idea  de  in\entaríar  twlus  lus  ramos  de  Itsabi- 
■  daría  bumana  para  dMerminar  á  punto  lijo  hacia  donde 
doíreri  iii  (lT'L'ir>e  las  ¡n\ e>lij;ao¡(mes  nlleriores,  era 
indudal) lómente  lírandiosa  -  d  ohjelo  que  se  proponíala 


iiii.il,   i4i  iiiMuria  V  i<i  iiii-idiuiit  atiivtia ,  «ui.uuii  lu 

tidicion;  Formev  y  Toiusaíni  laiurisprudencia ;  Ivon 
metafisiea ,  la  fúgira  y  la  moral.  Con  res^ieclu  á  la 


algunas  verdades  inmortal«^«;  tas  primeras  se  dmanc- 
cen,  pero  las  segundas  «piedan.  Nifeolros,  pues,  nos 
creemos  obligados  á  juzgar  escrupulosamente  á  unos 
lioniliresque  s(>  arrojattm  contra  un  sin  número  de cmrai 
mortíferos;  que  pusieron  en  juego  todas  nis  faerzaspara 
(stal)lecer  mas  li  l  u  I  i  i m ci.  ;|i:icii)n  quo  el  dominiodo 
la  literatura,  y  <pic  auu  cuando  no  |)odamos  agrade^ 
eerles  habenios  Irasmílido  verdades  coinpletas,  debe- 
mos Confesar  (píenos  legaron  bastante  niimero  de  prin- 
cipios, \erdaderos  y  de  gérmenes  ftvundos. 

I.a  Enciclopedia ,  lejos  de  ser  un  libro ,  es  un  Itceiie^ 
ysc  del>e  apreciar  mas  bien  polílie  a  (pie  llterariamentp. 
Kl  clero  conoció  los  i>eligros  (pie  Iraia  consigo  aqu«;l 
denjonio.  (lue  se  titulaua  ¿c/y/on  fHoxófica,  ycl  gobierno, 
sobrecogido  de  terror,  fijóÍHisiniradas.en  la  asociación 
formada  por  bis  énnclonedntas ,  ñera  notare  Imslantn 
osidia  para  contrarestarla,  der^plefrando  abierlamente 
]Mi|KKler,  ni  sutileza  de  ingenio  para  desacreditarla, 
poniéndola  baJasupatrocirTio ;  y  mientras babia  llevado'' 
sú  suiíii¡c,n  ia  itKuiisitorial  \  roeeloí^n  basta  prohibir  la 
Mdit  ae  (  a t  íos  Xll,  perittitici  á  la  sazón  <|uc  se  siicaran 


Enciclo|)edia  de  di\ulg;u  Lis  neiicias  y  resialdecer  el  á  luz  ó  no  oípiellos  escritos  aleas,  segiui  dictaban  lan 
bonor  de  la  industria  tiu'uUando  á  todoslos  autores  (pie  I  inclinaciones  favorables  (>  rencorosas  de  la  PomjUH 
diese-n  formas  muy  inleligibl(>s  á  sus  pcnsamienlospara  dour ,  (pie  prodigaba  n  su  antojólas  gracfas  y  la  gloria 


cautivar  la  atenrujn  del  público,  era  por  eierlo  un        Tales  prodnrciorK 


iri-ulaban  por  todas  partes  y 
'  su  auxilio  á  las  oieDcias; 


objeto  altamente  buroanitaiio ;  y  por  úlUmo ,  era  niuy  se  leían ;  ta  literatura  prestaba : 
afraelivo  esto  de  eooperarnn  mndo  námero  d©  inge- !  v  sabiéndose  ya  que  á  los  que  pertenecían  i  

iiios  á  una  obra  colosíil,  eoiiiii  in.ü  rw,  mlitires  y  ;  bien  acomodadas  los  repui^naba  la  pedantería,  sc  daba 
abates,  los  cuales  lo  hacían  sii)  esjxirauza  de  ganancia  .  á  todo  un  barniz  de  ligereza ,  facilidad  y  basta  eviden- 
nuiteríal  ni  de  gloria ,  ponfue  los  nombres  de  muchos  ¡cía,  salpicándolo  con  un  matiz  de  fdantropía,  nombro 
colaboradores  se  (piedaoan  deik'onocidos.  Pero,  á|i«sar  que  reemjitazó  al  do  caridad,  ^  i[i:r  n.tn  nn^onudo 
de  lo  dicho,  la  obra  solió  muy  mezquina.  Algún  triizo  c\imiudeta  uhligacion  de  tenerla,  porque  c:>ie  luimbm 
tft»  tiene  originalidad,  se  confinue  «nire  doelrínas  se  .nplicaba  uias  bien  á  la  es|iecie  entera  que  á  loa  in- 
míMlianíK  y  vulgares ,  a«¡  no  puede  merecer  el  diviiluos;  y  últimamente  invadí()  los  ánimos  h  manía 
Ululo  de  competa  en  niiiguna  de  sus  partes.  Uablén-  ¡  de  dar  una  és|)licacion  muy  clara  de  toda^  las  cosas. 

Con  este  motivo  se  formaban  bí|M}tesís  arbitrarias  y 
icamenie  Bi^^rialistas ,  que  daban  margen  a  consecnenciandMHi 
canles  y  ipie  se  conveilian  luego  en  muy  fatat».  OpAs~ 
culos  y  i>hn'-  iscrílos  periiMlicos  refiniilin  inii  ai|u(>llas 
mismas  ide;Ls  ,  modificándolas  en  su»  formáis ;  por  lo 
que  la  generación  noeva  teempapaltaenellas;  las  ad> 
mitia  con  friinrpiera,  tantnm  i^  cnanto  qne  suprimido^ 

a  luauito  de  los» 


(I)    Eu  el  articulo  InmoriaJlJad  se  UaIa  na 
(le  aquella  que  so  conserva  en  la  memoria  do  lus  genera- 
ciónos.  \  im    ;\l)r;iza  los  grandes  hcctii-  \  lin  varones 
iluslreó  (ti>r  sus  Ulculos  ú  por  líus  hazañas ,  poro  iio  »e 
dice  una  palaltra  de  la  vida  futura.  Ba  el  articulo  Epicu- 
ro  so  3-4et»ur3  qM«  pste  ps  el  (inic:o  filosofo  de  la  aoligUe- 
dnd.mic  supo  concilisr  su  moral  con  lo  que  suponía  c»nS' 
tituir  la  verdadera 
de  la  misma  moral 
naturaleaa. 


iMdi      mural  vaiu  lu  iiuv  nupuiiin  t/uua-  i  i     •         .      i  i 

felicidad  del  hombre,  y  k»  prccoptft;  i«f  J«f  "t^s,  h  edm-m  ion  v  ino  a  parar 
oon  los  apetitos  y  necesidades  do  la  adeptos  y  sectarios  de  la  Encicloi>edia. 

I     Los  ideas  disolventes ,  la  aviuntez 


de  la  impiedad* 
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b  nupertiuencia  de  la  palalwa ,  la  fe  en  la  uicreilulidad 
r  ti  «MUI  exageración  en  losdertinMis,  i«cdiruudimm, 
oe  oiKoiitrando  masque  resi^iciuMos  muy  débiles  .  \  la 
Mciedad  culera  \\ó  wrlrr  almud n lilemente  en  jhi  tmut 
bnUine ,  lo  chistoso.  loorMiuo  y  lo  \crdadcro.  Fué 
enlonro  <  nando  el  ft*cci>lk*¡sino  se*  apoyó  en  la  intole- 
rancia ,  Y  la  negación  se  rcputú  íé ;  Yollaire  fué  tnclia- 
4bdetiniidexpor(|ué  admitiaunadivinitlad . )  chitois- 
iM  se  viMió  en  Irage  de  moda.  £1  mic  quería  cv  lur  el 
Mffibre  de  aticionado  á  las  aniigualuá',  el  (|ue  no  que- 
ría sfr  el  Idauro  de  un  <lilu\  io  de  mofas  y  censuras,  se 
cetMifanba  en  la  precisión  de  ccnforuiarsecon  laoui- 
WB  de  la  época ;  la  ímligion  ocupaba  el  puesto  del 
«Dlimionifi  11  cutre  los  que  [todian  merecer  el  nom- 
bre de  huetiusj  los  monarcas  a]dR>lal)an  conseguir  los 
«icomios  de  kw  encielepedislas,  y  declaral)an  guerra 
il  Cristian  i- n.n  jvira  morcrcrlos ;  (¡uslavo  III  do  Suecia 
V  Estaoblau  i'omatowski ,  fucruii  á  beber  eu  aquellas 
AieolM,  (Mrto ea«  á  empaparse  en  las  dix  lriii;i:>  de  1ü«í 
lllúsoftr-  franreíse?» ;  Calalma  de  Rusia  y  Kaunilz ,  csti- 
pefliliabuu  gente  que  les  enterara  de  lodo  lo  (jue  se 
escapaba  de  la  pluma  o  de  la  boca  de  Voliniii'  v  (le 
i»  anyea  ;  FMleiieo  11 ,  coloGado  detrás  de  un  muro  de 
tawaeUs ,  fijal»  la  alencioa  enaaspolcmicas,  prcsialia 
oido  por  po|iti(  .1  1  su-  lecciones ,  ?c  inofiib;!  de  las  cosas 
«affTfjtff  y-  mcogm  m  el  seno  do  sus  cstadi»  á  aquellon» 
ttMfa«<eiianM  llej^ban  fagiltv  os ;  ( alocó  en  empleos 
owv  dbtinf^idos  á  d'  Nr^rr^  n  Miun>erluis;  se  aeon- 

2"al»a  con  Helvecio  para  miruiluiii*  reformas  eii  laü 
nanas  y  en  el  tesoro ;  proporcionaba  triunfos  no  du- 
raderos á'l)e  Prades .  á  La  MoMimeUe,  al  despreciable 
U  Mearte  y  á  otras  de  los  qne  retrocedían  dwz  y  siete 
Silvio*,  predicando  la  tirania  con  la  impiedad,  como  si 
la  lüiartad  m>  kAtiese  nacido  coa  la  religioo. 

ltÉCCMQ(.»U»  SKlCTmilTAlJS.^>nBCliO  rúiLico. 

¿Pero  podreMMW  nosotros,  sin  íállar  á  la  justicia, 
'larri  aquclIfK  fil(i«)fos  el  nombre  de  niaU  ados  y  cons- 
ptradort^ ,  «uo  intentan  subvertir  lai  leves  ¡lolUicas  y 
t^igimB?  hsio  parece  una  manifie^tTi  contradicción, 
«i  «c>  rpi'rrre  atender  á  la  fdanlropiade  que  bacian  alarde, 
a  1»&  perfumes  de  semiibdidad  que  en  aquella  t^>oea 
dcspedian  todos  los  géneros  de  liioratura .  como  no\e- 
h».  bistorias,  t>oesias,  juriapnidencia.  Supongo  que 
raaodo  Helvecio  proclamé  en  tono  absolule  el  amor 
<le  M  mismo  .  no  tu\o  pnr  olijelo  insiiuiar,  (jao  la  \on- 
i»u  Mopta  é  fñdkidaal  debería  prefcr.rsc  al  bien  de 
Mea ,  fau>  qiw  tqnelta  «tpecte  de  anor  ertñnnliba 
»  U»  hombros  á  s<*r  virluosoí»:  sabido  es  que  ohinc  t^rlm 
fa  circulación  moníMlafadHlleradají,  es  menos  cul¡)al)lc 
«N>ej  ipae  h»  fiabilica.  Sin  embargo,  el  que  quiera 
ne<»pr»jar  la  Ies  eí*r  ritos  del  oropel  de  iilanlropia  é  inge- 
■aidad  cnie  Itó  dii  el  barnii ,  descubrirá  en  sos  autores 
rátia  ittMo  que  los  retrae  de  la  verdad  ñor  qué  un 
(joi^n-Ti  eiiroíltrarla.  Algunos  desprecian  aítameQlc  la 
raía  kiunaua  ,  otro»  bae*n  pompa  cen  íntrepidei  do 
■ouMinilidad .  Rons-^oan  asentaba  romo  un  i  m  i  ílail,que 
late  ké  l^zos  que  unen  á  los  padres  con  sus  hijos,  se 
Anelven  lúe^o  que  estos  élumes  no  neeeálan-  mas 
^i*ir  al  lado  do  lo*  primeros  (t);  y  rnfn '  itiu.  echaba 
<«  faiioa i  ia  inclusa. -Lingucl ,  en  la  tconaiic  ia^ley'es, 
fj^BUii  nmditectir  nnovamonlela  eidavHad  domés- 
lin;  MaupertuTS  proponía  que  los  reos  condenados  al 
tatiñao  soplicio,  X  pusieren  en  tas  manos  de  lo5  rint- 


■1) 
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janos  para  que  estos  ,  examinando  el  cerebro ,  animado 
todavía  de  vida,  m  hallaafn  en  el  caw  de  poder  sor- 

preriiler  el  peü^iniii  iifn ;  i  \u¿  una  niñ  eta,  míe 

lu)  lientómaá  oliji  ioMh<iel  ilt  qucliranlar  y  auulartoílou 
los\¡»culos  naturales,  lleííamltj  hasta  aprobar  la  anlro- 
pofagi  i  !  :  muchos  noadmitian  v\  dorecbodc  propie- 
dad, negando  el  mió  y  el  tut^o;  y  otro  sostuvo  que 
un  padre  preferiría  sin 'titubear  la  pérdida  de  un  liijo 
á  la  de  «tt  bienes,  si  el  rubor  nó  se  lo  impidiera  (zi. 
El  médico  La  Mellrie  (1709—1751)  pregonó  en  alta 
voz,  que  el  vulgo  únicamcu le  jxxlia  pensar  en  que 
exisli^ion  en  el  hombre  no  cuerpo  y  un  alma,  que  se- 
mejante teoría  no  podm  hacer  mas  que  provocar  A  la 
risa  á  un  nií'snfn;  \  que  si  el  sabio  debe  cultivar  la 
verdad  uü  tiene  como  ciudadano  sino  la  obligación  do 
djfnndir  el  error  y  pnifindiñr  por  medio  del  estudio  el 
corazón  del  hombre  pan  enc^mVir  Mettrie  no  tenia 
mas  mérito  que  su  dcsíacJíalcz  sobre  los  demás,  y  una 
grande  osadía  en  poner  de  Banifiesto  las  consecuencias 
de  las  doctrinas  que  esponia.  Nosotros  hubiéramos  pa- 
sado (»or  alto  su  nombre,  sí  en  sus  obras  nO  se  dcscu- 
Itries!'!!  aquellas  deducciones  (pie  algunos  maestros  di- 
simularon. El  Artt  áe  ^ozar,  los  J^iaciirMi  uire 
fttkiitd^  el  Ifoaiifv  mnqittna ,  el  Tratado  dff  «/wo, 
s'tfnr-m  rodas  las  ^íl^í■-.  iIp  1,i  ronrif nri.i  Inspiran  pro- 
p  ii  luii  al  vicio  y  al  delito,  siempreque  redunden  estos 
en  utilidad  pn^in.  Según  sus  doelrinas,  el  hombre 
puede  compararse  á  un  reloj,  cuyos  mo^  imiminí 
jícudeu  de  nuestras  pasiones ;  las  virtudes  y  ios  vicios 
son  una  consecuencia  de  la  organización  individual; 
el  bombee  planta ,  tiene  b  facuUnd  1ocomofi\  a,  se 
convierte  en  héroe  o  en  maiv  ado  según  la  digestión  de 
los  alimentos  o  la  naturaleza  del  clima ;  los  brutos  lle- 
garán á  un  estado  de  perfeccioo,  v  no  ee  diferenciarán 
liemlin»  emmdo  ee  teymle  enne  élIoR  m  genio  que 
les  lU  un  Ipnfrnnjf  :  I ;  moral  v  la  relipion  no  son  m,is 
r]iie  un  conjunto  de  mcnlirits  de  que  la  sociedad  saca 
^  enlaja  ;  la  eivflindon  Bo  es  mas  que  un  tejido  de  em- 
busienas  onortunas  para  el  pueblo ,  y  el  fihysofo  debe 
separarse  tíe  este,  formando  aisladamente  sus  razona- 
mientos, pero  sinallerar  aquel  cotirdinamienlosocíal  que 
tiene  algo  de  épico.  La  Mctlrie  feneció  de  indiges^ 
tioo  (3) ,  y  Federico  II  pronunció  con  (toca  \  crgüenzA 
su  elogio  :  un  aleo  al  habbr  de  La  Mcltrfo ,  diío  que 

había  iHropaladolasdoctrinasqiieeiiGomiendanaviciOr  • 
con  la  desftelialei  de  un  imemnto. 

¡  Estrn  iriiiii  iria  manera  de  ennoblecer  al  hombiT* 
conculcándole;  c^lraña.mancra  de  raciocinar  es  laque 
fnmia  la  dignidad  nwral  del  hombre  en  f^t  aiilamiento, 
y  que  iiie^M  ulrevidamrrlr  la  lihertad  humanal  «Si 
im  ieseinos  una  instrucción  mas  sólida  de  la  que  po- 
seemos', dice  Diderot,  llegaríamos  á  c<mooer  que  todo 
lo  (pie  o\islc  ocupa  el  lug:ar  que  debe  ocupar,  que  lo 
que  es  lio  es  ma.s  sino  lo  que  debe  ser,  que  las  esü  a- 
vagancías  y  las  virtudes  de  los  hombrea  tienen  Ana  es- 
trei'ha  rclaciou  entre  si,  y  «le  edlán  may  lejos,  de  ser 
indeiMsndíenles  (i).  Ub  Mi»  coBtn  el  enil  no  té 

(1)  Rl  Compadre  Httoo. 

il)  Dcciftmc  si  hay  un  padre,  qiicá  no  ser  por  1;i  vtr- 
gUensa  que  lo  ildonga,  quiera  ma^  bien  pcrHermi  foi  tu- 
tu y  lascoroodidaHes  de  la  virla,  que  :i  su  lujo. 

(3)  Eslto  fílÓAofo  ,  á  pcs.nr  He  (TUL*  soslciiin  con  calor 
tantos  absurdos,  no  cslaua  pcrsundido  de  sus  mismas  dor- 
trinaft.  Kn  efecto,  murió  convertido,  v  después  de  bal>er 
recibido  loa úUlmoscooaeelooqae  nos  aumíoirtn  la  re- 
ligión. 

(Xula  del  traductor.) 
{^}.  iCnetclojieiUa  ,  artéonlo»  EvidMoa,  Eiiop. 
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f>ue«le  lucliar,  aüade  Voltaire,  es  lá  ley  común  <lc  loda 
a  naturaleza,  y  sería  mucha  conlranu-ciun  .  iiiic  ra- 
yana en  lo  abwnlo ,  aufioner  que  el  hombro  úníca- 
menle  pudiera  eondocine  i  m  lalanle*  mientras  nue 
los  a^lrufs,  los  elemenlos  ,  los  vegetalcf  ,  lo*  anintaics 
lodos  están  sujetos  á  un  pran  sor ,  y  obedecen  sin  r( - 
sólenfia  ninguna  á  sus  leyes  (1).  licKorio  sacnba  ro- 
mo corolario  necesario  (le  soniojnnlc  tiortrtna ,  que  hay 
hombres  que  de.^de  nina  liuii  tenido  inclinaciones 
tan  perversas ,  que  no  (XMlrian  ser  dichosos  sino  ro- 
raelicndo  acciones  que  ios  llevan  al  cadaUo  (t).  Tanto 
Yollaire  como  el  autor  del  Sixtema  de  la  naturaleza 
sostienen  que  el  íin  jusiilica  k>s  niedios  ,  y  (¡ue  es  per- 
nilidomoDlir  siempre  que  sea  oportuna  la  roenlín  (9). 
¿Pero  i  qoé  háblar  nml  iLo»  doa  adalides  los  Á- 
losofísias  no  iiaiiclianni  aa  N|wlao¡oii  con  escritos  ne- 
fandos? 

Paro  ae  m»  deafiedan  el  carason  enando  redexio- 
namoseii  que  esto»  rdr>$ofos,  que  conmovian  ri  mundo 
con  susteuriast  no  etUabau  persuadidos  ellos  mismos  de 
la  verdad  da  lá  {|ue  aostaaian .  Ka  Meltrie  decio:  «Ha- 
blando 00  moralizo  como  escríbiendo :  en  mi  casa  (l¡;;o 
lo  (pie  me  acomoda,  y  á  los  otros  le^  insinuólo  queá  mi 
parecerás  saludable  y  úiii  ;  como  lihietofo  coloco  en  un 
puestoprefercnle  la  verdad»  como  cñidadiDoel error.» 
V'Alemlwrt  emiMnaba  ra  tértamenlo:  cEn  el  nonAre 
del  Padre,  ilfl  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.»  Didernt  Ic- 
uia  particular  gusto  en  ver  á  un  fraile  ó  en  presenciar 
b  procesión  del  Banlísimo ;  queria  h  sus  hijos  con  in- 
genuidad y  ternura;  les  infundia ,  eilucandoles ,  scn- 
tifflieutos  religiosos;  lo  caasaba  plac«r  el  encanto  que 
ÍM|ñ'aft  las  Bellezas  de  la  naturaleza ,  y  repetidas 
reoes  se  acordaba  de  e^stas  palabras  de  sa  anciano 
padre:  Hijo  min,  buma  almohada  es  ¡a  déla  rn- 
zon,  f>fro  In  cnheza  rr¡m(i  mejor  aun  en  la  déla 
rd^wn  y  de  las  teifw.  Al  hablar  de  la  Dtvioidad 
se  entusiasmaba  y  decía  á  los  que  so  maravillalMn  de 
su  entusiasmo  :  «Me  ilfjo  llevar  de  mi  inspiración  pro 
senle ;  puede  tpie  sea  ateo  en  la  ciudad ,  pero  en  ei 
campo  no  lo  soy;  y  mi  ateísmo  «í  deismo  es  semestral.» 
Vollaire  docia  muy  á  menudo:  «Nuestra  íilos<ifía  es 
saludaljlc  tí  pcrvcnsa,»  ycsclamaha:  «;0h  cuan  bueno 
es  este  siglo  de  hierro!»  y  vaticinando  á  D'Alembert 
el  tiiuttb  dé  aquellas  doctrinas  le  escribía :  «(Oh  qué 
trastorno  kabri  entonces!» 

Asi  es,  pues,  que  s<'  anvilahan  las  M-rdades  con- 
soladom  por  abrazar  en  cambio  Mtinioocs  cayo  par- 
tíedarcaiieler  loconstitnian  kinstabílídad  y  hi  nu^a; 
se  anulaba  la  es{ieranza  de  una  vida  fulara,  que  ali- 
\  ia  la  fuerza  de  los  padecimientos  bümanos,  v  se  de- 
jaban tan  solo  los  martirios  de  esta,  ioiiaiáiMlole  «pie 
su  úníoo  objeto  era  el  placer  (4). 

(I)   Principe i^aetínn. 

(?)  Y:sprilDií.  l.  C.  IV. 

(3i  Si/$t€me  de  ta  nature.  Si  el  hombre,  según  las  le- 
yes (le  su  naturaleza  ,  no  ptif>lt'  prescindir  de  amar  su 
felicidad  ,  se  encuentra  laminen  obliííado  querer  los 
medios  quo  le  conducen  á  ella;  scrin  inútil  v  lal  vez  in- 
justo pretender  que  el  hombre  son  virliio*o'si  no  po  lia 
serlo  sin  perjuicio  propio.  Si  el  vicio  le  proporciona  la 
felicidad,  debe  amarlo. — Yollaire,  correspooii .  gciier— 
I.a  mentira  nn  es  un  vicio  sino  cuando  perjudica  ,  y  ea 
uua  graudiaima  virtud  en  el  caso  contrario.  Seamos, 
paaSt  mas  virtuosos  que  nunca.  Es  menester  meutir  co- 
mo un  diablo  y  no  con  timidez  uipor  un  tiempo  tolo,  aioo 
atrevidamcuie  v  siempre  grandes  poliUcos  deben 
Mimfm  aagaílar  al  público. 

(I)  No  ata  un  jMoita  ni  un  pieiista,  »iiM»  tobespíer* 


I.a  Gran  Bretafla  que  habla  eomnnicado  on  Airo 

tiempo  climpiilso  á  csti-  <>\ imientos,  ahora  lo  c^- 
iicriiBenlaba  á  su  vez ,  y  algunos  ingenios  muy  bri- 
llanles  fueron  afraatrados  por  el  nal  camino.  Kñ  Rusia 

las  doclrínas  de  lo*  lihVsofos  franceses  rjcrcicron  su 
indujo  roas  bien  en  \m  dominadores  que  en  el^meUio. 
En  Italia  donde  el  peiusamiento  no  podia  lomar  vuelo 
porque  eran  muchas  las  trabas  ipie  se  le  habian  im- 
puesto, las  nuevas  doctrinas  no  podian  hacer  estrago, 
pero  tam|KH>o  pódian  levantar  caWza  eficaces- campeo- 
nes para  abatir  las  doctrinas  perniciosas.  Asi  es*  puea, 
(pie  á  excepción  de  Gerdil  y  Spedalieri ,  el  cnal  me-' 
ri'ce  st^r  níMobrado  apenas,  ponpic  sus  dix'trina-*  ne- 
cesilait  mucha  refutación,  no  bajaron  ú  la  arena  otros 
adalides  de  la  verdad  en  el  pais  donde  esta  1ki  eofo- 
cadosu  asicnbt.  Alem.inia  en  su  pravi  di  l  opinó  que 
lo:s  esí-riioü  de  los  liloMifi»  eran  el  complemento  de  la 
reforma  religiosa ,  y  (|iie  a!<i  como  Lutero  y  Calvino  ba- 
Itian  apelado  á  la  sohorania  de  la  razón  contra  el 
napa ,  ahora  era  monesler  practicar  lo  mismo  contra 
las  Escrituras.  En  efecin,  loo  periódicos  tomaron  á  su 
cargo  la  tarea  de  analizar  y  propagarlas  doctrinas 
mencionadas ,  para  que  la  generalidad  llegase  A  00- 
nocrrlns  en  toda  su  latitud.  El  escepticismo  mofador 
fué  objeto  de  predilección  entre  los  autores;  se  vetan 
lanío  en  lo»  gabinetes  de  los  eleetores  eeleMáslieos  eo-. 
mn  rn  fo^  de  los  canónigos  de  diez  y  ?cis  cuarteles 
los  l)n<los  de  Yollaire  y  «le  sus  satélites;  la  moda  en- 
salzó á  Wielnnd,  que  se  hacia  notar  por  su  increduli* 
dad  sarcasliiM  \  su  epicureismo  muy  tranrfnilo;  l.ossins» 
se  indinalia  á  las  tcori;tó  de  Espinosa,  porque,  crei A 
no  ad\erlir  on  tmla^  las  religiones  sino  la  marcha  pro- 
gresiva del  espirito  humano ;  Nicoli,  y  nn  crecido  nú- 
mero de  otros  ¡tersonagcs  que  le  seguian,  proclamaban 
idons  irreligiosas ,  y  ae  maDiÜBStaban  ahelea  d  gasto 
francés. 

La  !(oeiedad  secreta  de  loo  flamlnadoo ,  que  estaba 

l  iHil  i  direccionde  Weisshaupl.  era  contraria  :i  toda 
especie  lie  superioridad,  asi  eclesiástica  como  politica, 
y  aseguraba  que  era  su  ¿nico  objeto  reconquistar  la" 
ígiialuad  primordial  do  que  la  rclliiion  y  lo-^  ^diñemos 
habian  primado  al  hombro  '  l  i.  Esta  sociedad  se  \io 

re  en  aquella  misma  época  en  que  in  j^uillolina  corlal«i 
diariamente  la^  c^ibezas  rienlo  cincueiila  victima!'; 
en  aquella  mi^mn  ('•pr.rn  eo  que  fué  [ireriso  cniislruir 
un  canal  p(ir  dvimle  rurriese  la  sanare,  cumpliéndose  de 
este  modo  tan  atroz  la  doctrina  d«  la  igunldad  procla- 
mada ooo  tanta  ñlaotropia,  en  aquella  misma  épocat  Ro- 
bespíerre  decía  do  los  cnciclopedisUis:  «l-^ta  secta  ea 
las  cosas  políticas  se  quedó  siempre  muy  inferior  con  re- 
reroncia  á  loa  derei^Oá  del  pueblo;  on  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  moral  pas¿  mas  bIM  de  lo  que  se  nooesita 
para  la  destrucción  de  les  preocupaciottes  reliúaaas;  sus 
corifeos  gritaban  alguna  que  otra  vea  en  vox  alta  ooottm 
el  despotismo,  y  siu  embariio,  recibían  pensiones  de  los 
dóspulasi  ya  piiblicabau  l.bro-.  contra  la  córte,  ya  dedi- 
catorias á  losrevc^,  d¡scur^os  parii  bnlagar  á  los  corlc- 
«anos  ,madrit;3les  jinra  his  rort^esaiias ;  y  se  manifestn- 
ban  en  BUS  producciones  muy  orgullosos,  mientras  quo 
searrastralinn  en  las  anle^talas.  Esta  secta  prupalú  con 
muctio  ahinco  c!  malerialisroo  que  prevaleció  entre  los 

Srandcs V  peUmotrcs;  á  C3la  ser t;i  se  di'be  en  parle  aque- 
a  filosofía  práctica,  que  ele -  .m  i  l  el  eL:oi.>m:).i  sistema, 
en  la  sociedad  no  ve  mas  que  una  guerra  de  astucia  ,  en  . 
el  buen  resultado  la  norma  deja  ju.sticia  y  de  la  injusti- 
cia, en  la  probidad  un  negocio  do  urlMnidfrl  ó  de  gusto, 
en  «Inuinooel  pingue  patrimonio  de  picaros  astutos. 

(1}  Loa  que  dasaoo  conocer  loilaa  laa  doctrinas  de 
08oeTÍB¡omiTÍaa,  podrán  leer  la  üistoria  do  los  flamina<- 
dOB  7  do  loo  BIOoofOB  por  Motinier . 

{Nota  del  traduei or): 
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pabilda  de  tan  gran  núiueru  ile  |>ru*«élitife>  de  ludas 
mnnftiv»,  (|ue  su  director  Wcéshaupt  decía  con  ¿o- 
Ue»:  i  Ok  kombi  f* !  ¿  Qué  cosa  no  $e  p9Írá  ¿mroi  i 
tutendérf  Algunos^  (|uÍ94eron  romper  lanw»  con  Io0  fln- 
rirliifMHlKaas,  apoyando  la  d^reusa  de  la  reli^idn  tan 
solo  en  el  raciocinio.  Bannet ,  ciudadano  de  Uiuebra, 
en  Mi  Palingenesia  filnrffin,  que  es  m  oompoesto  del 
naturalismo  y  de  In  o^táttiii  (lt>  Coinlillar  ,  mas  arriba 
mencionada,'  ae  esíuerza  en  buscar  por  una  serie  y 
encaJenamieato  de  oomeenencias  el  mundi)  tritscen- 
drnlal,  v  obíicrvando  que  son  nuiclios  Ion  que 
acosui  ai  booibre  en  e«U  >  ida  ,  y  que  alxiutlan  los 
dffiárdenes,«dmile«ia  vida  fnliini;|iero  cree  que  lo- 
dos U>s  seres  sumidos  en  las  miserias  de  este  mundo 
deben  ek'sarsc  recorriendo  por  una  escala,  que  el  au- 
lar  Hama  «ra/a  i»  Ut  inteligencia  ;  y  auncjue  sobre- 
rupdo  de  admindoR ,  reconoce  por  todas  partes  un 
encadenamienlo  prodarto  ileli'  Mbidlma  iafhila  ,  no 
dna  de  despeñarse  en  el  delirio  de  una  Irasmi- 
gncÍM  d«  hí»  alBMH  de  Uts  bumhres  y  de  ios  bru- 
lia,  laa  anden  {Main  de  un  cuerpo  á  otro,  cor- 
riendo cada  >ez  mas  hacia  la  nerfei  cion.  KI  sueco 
Liaaoo  kdÜa  acerca  de  la  divinidad  con  uua  vcnera- 
eion  tan  profunda ,  que  podia  deOninei  la  atún  por 
denueilo;  en  tf>d«>s  sus  csUuIíih  botánicos  110  dejo  es- 
capara nin^na  eircuuslancui  de  las  mM  qMÑIunas 
manifestar  las  obra»  marav diosas  del  Toilonode- 


TC80.  El  Mizo  Haller,  médico  y  noaUieMeksnto,  jraaoó 
también  mh  inspiraciones  en  el  aenlimiento  de  la  di- 
vmiilad;  Jifi'nnrrf  en  Im  verdad/^  fiiiiilantrutalcs  de 
í«  rtligion  natitral ,  las  cuak»  puso  al  alcance  del 
pueblo,  demuestra  la  exialMieit  dñ  in  «nie  iupremn, 
dando  á  conocer  nue  es  imprcsrindd)le  s<Mitar  romo 
derlo,  que  una  inteligencia  suprema  lia  criado  al 
bmnbrvyáloRnnnka,  y  que  la  iiainrakva  inani- 
mada se  (lirice  sicmjire  á  un  fin  general;  iMendeLsolin, 
jadío  prusiano^  i»rol)o  la  inmortalidad  del  alma  en  su 
%ion^  y  l«  edetencia  de  la  di\  inidad  en  las  IIokm 
matutinan  íl Lamberti ,  Hamann  y  Jacohi  rechaza- 
ran Iffi  doctrina»  materialistas  ;  No\  alis,  contemplando 
li  nntafriesa ,  creia  descubrir  «  n  ella  una  rc>  elación 
4il«>  armonías  divinas,  y  unas  relaciones  de  «moa; 
Ha  enirt!  el  hombre  y  lodo  lo  ereado;  Kant  aacndio 
kastaen  mis  ciO»ientos  todas  las  verdades  bajo  preteslo 
de  afirmar  la  ciencia  y  darle  una  «hreccion  coiiíonne 
al  bien  de  todos  tn  lo  que  se  relien^  á  los  grandes 
conocimientos,  á  la  vida,  al  hombn>  y  a  (oilo  lo  demás; 
Klopalodien  laMesiada  bebió  sus  insptrariones  y  la 
ÑñiMtade  sao  verso»  en  el  Evangelio;  Juan  Müller 
en  la  histona  n<bertia  la  señal  del  dedo  de  Dios  ,  y 
icia  con  admiración  la  obra  educadora  de  los  ponl»- 
(«). 


fn  Kl  Podón  de  Meodelsolni  es  en  parle  una  traduc- 
e¡ft«  «lÓl¿Ék)«0  sobro  el  miiino  nriiuintMito  i-stritu  pnr 
ní¡^^vaB  oarie  on  conjoulo  <li'  nuevas  y  pruluodas 
^^^^¿gi:  oportunas  pura  probar  la  intiioiinlulad  del 
Tr^ív«wMiic  motivo,  v  lanstílo  por  via  de  curiosidad, 
£,^ñ¿^^ M^ar  por  alto  unaaiR^cdola  qoHicne  re- 
ulr^TMeideteobo  y  á  Federico  II  <ic  frusia.  üsUíúI- 
Sln^  n?i2  darel  puwto  de  académico  .Je  Berlín  á 
5^,*  S"'*h¿¡bre  docllsimo  y  de  una  moral  muy  pu- 
lleniJel«ohn,  norou  ¿ea|¿nra  aJimlir  entre  los 

n,  porque  !«■  P-^,^,<^^"  lo  cual  es  un  vivo  testimonio  de 

«  I     .«.o3«  Ac  la  e  lid  media  echaron  los  cimientos 
¿TuSS^  moderna,  y  cualquier  sáhio  de  ñoo 


Aquellos  mismos  (jue  se  dejaban  arrastrar  del  tor- 
rente délas  novedades 4  eapefimentaban  la  neccsid^ 
de  buscar  apoyo  en  las  creencias  de  la  moral ,  de  la 
virtud  y  de  linio  aquello  ¡ujiie  los  materialistas  dalian 
el  nombre  de  ilusiones.  Con  esle  motivo  querían  almra 
contraponer  el  amor  al  filosofismo,  qne  ehi  una  escuela 
de  odio  y  despreelo.  Aai  w,  pues,  que  Jnan  Jacobo 
Rousseau  causo  una  jrran  lejlccion  con  sus  ílotifi'siom's 
(1712 — n78)t  en  las  que  nospoite  de  jtianiliesto  sos 
vicios,  no  oonltándonos  ni  mqniera  sos  ddiíKdadtes ;  j 
i  tilocando  su  misma  persona  como  tipo  moral  de  la 
liutiiaiiidad  ,  nos  da  á  conocer  que  quiere  emprender 
una  itistiticacion  sistemMiea  de  kw  desordenes  nuM 
eiil|ianlos:  \  ¡i  jiesar  de  que  se  retrata  á  nuestros  ojos 
doiiiiiiailo  de  euvidia,  de  egoismo  v  de  urguÜQ  ,  nos 
\emosmiay  indinadoo  á  suponer  Weno  el  eonna 
del  que  se  arroja  contra  los  malos ,  y  las  misBUHf 
culpas  del  protagonista  nos  inspiran  cierta  afición. 
Rousseau  en  todo  lo  que  refiere  conserva  un  aire  de 
sencillez ,  y  una  persuasicMi  intima  de  que  no  había 
otros  mejores  que  él  (1).  ' 

Hiniss4'au  si>  Innr.ó  á  la  palestra  sipuiendo  la  moda 
y  prestando  oído  a  las  insinuaciones  de  Diderot,  que  le 
animó  á  sostener  la  paradoja  de  nue  la  marcha  mro- 
írresi\a  de  la  r¡\iliz¡ici(m  estraga  las  costumbres.  Este 
asunto  era  muy  oportuno  para  Juan  Jacobot  que  habia 
debido  saGrir  la  audacia  m  los  lileMos »  la  intaridad 
despótica  de  los  coei'nos  académicos  ,  el  menosprecio 
con  que  le  habian  recibido,  no  tan  solo  cuando  copiaba 
música  ó  era  el  aprendix  de  un  nlatero  ,  sino  también 
coando  presentó  en  Furia  la  relacton  de  dos  descu- 
brimienlos  suyos,  á  saber:  il  do  vohir  pof  tas  aires  ,  y 
el  de  escribir  música  fácl  y  laidamente .  Pero  su  áni- 
mo ensañado,  analematixindéfBs  lelraSf  anatematizaba 
(  I  siffio,  como  si  sos  fritas  habielan  sido  originadaii 
|ior  in  cuihira,  Sin  embargo  ,  Rousseau  (fs  acreedor  á 
nuestros  elogiiH  jiorque  censuró  úgriainente  tanto  los 
escriloa inmorales  y  oWenos,  como  los  impíos.  En  sd 
discurso  Síibre  el  Oriijfn  de  la  d&ügunldad  entre  tos 
hombres,  declari)  abiertamente  la  guelra  á  todas  las 
in.stitiiciones  sociales,  oponiéndose  ála  opinión  general 
del  siglo,  á  «piieni  ébrio  de  su  progreso  lo  decia:  CTn 
salvaje,  «n  eartlit  qne  aplntttn  m  ttthtvt  Í9  m»  Af/ot 
ptu  a  hncerlos  imhrciln,  es  mas  sabio  y  mns  ffliz  que 
tú :  desvario  or^^lloso  de  una  excesiva  sensibiliaad 
estimolada  do  la  md^piteloA  contra  Iw  ifqoens  que 

juicio  y  de  corazón  feclo  deberia  escribir  en  esta  época 
lastimosa  una  historra  critica  del  pontificado.  No  ignora- 
mos auo  mucht»  han  eaerito  sobre  el  parlieolar;  pero  ó 
so  han  dejado  llavafde  tin  fanatismo  y  de  utia  iotole*- 
rancia  muy  contrarios  é  la  religión,  ó  sé  han  lanzado  á 
troche  v  ninche  contra  papas  sanllsimos  y  animados  do 
un  verdadero  espíritu  anoslólico.  ¡Cuántos  .soli.smas  no 
emplearon  algunos  escritores  para  auloriziir  los  abuso» 
de  la  curia  romana,  ó  para  atacarlo  qiw  hay  de  mas 
a  ugnxto  en  el  catoliointo! 

fXoia  del  traHuclor). 
({]  Rousseau  confiesa  eslo  nnsmu  ck'sde  el  principio 
de  sus  Confesiones,  y  cou  frases  muy  retumbantes,  lie 
anuí  la  traducción  de  este  pasage:  «Ser  Eterno,  reúne  i 
mi  alrededor  lo  innumerable  multitud  de  mis  seme- 
jantes; que  escuchen  mis  ronfesionea,  que  deploren  mis 
acciones  indignas,  que  SO  aliocbomondo  mis  miserias.... 
y  después  que  diga  un  MÍO  iséiridoo  si aO atreve  á  lan* 
lo:  yo  fui  mejor  que  ese  liombro.»  ín) 

(o)  Dir<*in«»Mn  pri-iinbul«»,qiiu  r>  principio  it(  la»  Confie* 
siMiM  4e  nouatcau  que  GsBlá  ladM  d«  ««pulMidad  no>  m»^ 
rece  (y  mucbo*  opinan  lo  ininio)  un  ra^io  d«  eloe«wodM  jr 
de  tenlitticnto  taiccmparaltlc. 

{Sola  del  Iroduefor.) 
Bütoriü  de  Cien  aüot.  6 
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lio  ienia,  y  que  tl(»|Hios  di*  haber  wüú  Manco  de  una 
injuria,  en  no/,  de  scpulUrla  en  el  silencio,  quiere 
inveslig.ir  paulalinanteule  el  origen  de  scmejanle  iu- 
juria,  iulara.inda  un  si:>leina  cx>n  todas  lan  (tompas  de 
u  lógica  y  de  la  elocuencia :  YoUairc  en  ettta  oca^on, 
Mnicamciite  felicilándole,  le  e^K^ríbia:  «M  que  os  lea 
le     fíiina  de  andar  á  i'ii;ilr>i  palis  ■  1 '  - . 

Convenciido  de  que  era  ueccsario  recoosUuir  des- 
pués de  haber  destraido,  m  aceptó  el  ««malnmo, 
que  o-  1  ul  materia,  y  quiso  austituir  el  sentimiento 
relíff>u?<>  a  lu»  dogmas  do  un  racionalismo  jacUnctoáo, 
eonbaliendo  el  epiismo  (iroducto  del  epicureisiDo  de 
fUl^i'a;  intento  corregir  la  moral  ó  inlroductr  un 
camuio ,  m  en  el  orden  polilicu,  cuuu)  en  el  del  liogar 
doméíslioo;  dió  nuevamente  á  la  filoiwña  la  fuerza  de 
la  elocuencia  y  del  sentimiento  ¿c  (juo  la  Imbian  de*- 
{Kijado,  y  por  este  medio  tuvo  de  shi  parte  á  uAoi  los  (jue 
so  ^atian  dit>pucs4oj;  á  *e^\t  la  virtud  porque  la  ama- 
llan,  y  detestaban  el  ateísmo.  Sus  teorías  son  muy  re- 
dueídaü ,  pero  las  rcproiluco  bajo  formas  muy  diferen- 
tes y  varindaí ,  [tr(i|K»n  i(mamlolcs  de  esta  manera  cada 
vez  ma^  vigor.  Su  espíritu  era  fabo,  y  soa  conooi- 
mieiitos  lo  hacen  eoloear  entra  las  taediaiéta;  no  imedo 
comparársele  jwr  su  ciencia  ron  1»^  riltsorD^i  enciclo- 
ji^islaa;  su  iirofundidad  no  rosuUa  del  peibiamtento 
anM»  de  las  palabras ;  el  fmiríto  (lue  manifiesta  de  mo- 
ralitar  sabré  rualjiiior  ftstinfc  Ir  il  i  i  ¡prto  aire  pedan- 
tesco; &u  uaiilu,  que  agrailii  a  uigunus  port|ue  tiene 
cierto  t4Mio  imperioso  y  íina  manera  atioinática  y  ler- 
minante,  raya  en  lo  enfático  y  rebuscado ,  y  si  alguna 

retn  ves  tiene  un  fondo  de  verdad ,  no  puede 
irse  nunca  que  sea  sencillo ,  y  ademas  deja  entre- 
ver que  «1  peoMatiento  y  la  palabra  no  se  formaban  á 
yii  lieinpo.  Cuando  las  naalones  se  disipaban ,  cuando 
sr  tenia  por  debilidad  elsc-n  T'      impulsos  del  sentí 
miento,  cuaud**  la  novela  se  íundaba  en  los  estravioe» 
de  los  sentidos :  ;  cuán  grande  no  debía  ser  la  mmn^ 
Htnn  pri>dnei(l;i  ¡i  ¡r  la  Xnrvu  Eioiwl  En  e<n  pnirtur 
ciuit  en  i\w  el  auior  se  esforzó  en  gran  muñera  para 
acercarse  á  la  naturaleza,  reenplaio  los  Unces  de  es* 
tena  con  el  estudio  interior  del  roraTon  hiimnno ,  y 
abrid  la  senda  á  las  noveUtó  seiUimeulales  de  nuestra 
época.  El  mwlelo  que  el  autor  se  propuso  no  era  por 
enrió  do  los  mejores ;  Sainl-Praox  es  pedante ;  Julia 
levebi  lo  que  las  otras  sepultan  en  el  sitene» ;  sujeta 
á  análisis  sus  pro¡ñoÑ  sentimientos;  pone  á  cálculo  to- 
dos los  progresos  de  la  pasión ,  y  no  ignora  las  impre- 
siones que  despierta  en  olru»,  ni  las  «pie  siente.  Esta 
especie  de  libertitinire  esi)¡rilual¡7.ado  no  i>uede  lo- 
grarse sin  despojar  á  la  muger  d<e  aaael  pudor,  que 
es  un  verdadero  te:H>ro  de  encantos,  m  nqneUn  espe- 
cie de  ignorancia  de  su  misma  persona ,  de  aquella 
ittvolttninriedad  de  9n  abandono,  en  Un,  de  todas  aque- 
llas co>as .  ipic  son  la  verdadera  eaosa  de  les  atracti- 
vos del  bello  sexo. 

Pera  Juan  lacoíbo  Roossean  en  medio  de'  todas  es- 
las  \crdades  que  alteró ,  porque  se  dejó  arrebatar  de 
una  especie  de  impaciencia ,  dió  á  conocer  el  owvi- 
nlentoqne  agitaba  al  pueldo,  y  su  maidia  hkia  d 

(I)  Cu  in.io  Rou-wenu  ptitilini  i-l  discurso  sobre  el 
Orillen  de  ta  (iexujuaUdd  entre  los  Aom6r«,  Vottaire 
tema  cerca  do  setenta  añoe,  y  le  eacribia  lo  qoe  sigue: 
«Al  que  o»  lea  le  da  gana  de  andar  i  oaalro  petas,  pero 
yo  no  puedo  saiisraccr  tsn  boco  deseo,  porque  doipnss 
de  Mienta  años  que  ando  en  dos  pies,  no  puedo  acos- 
iumbrarmeiolra  cosa*» 

{Hm  M  Uniwtor.) 


porvenir :  por  lo  que  podemos  decir,  i|ae  lié  el  asín 

(Uie  descu  brió  muy  próxima  la  gran  catástrofe ,  cuyos 
resultados  eran  inevitables,  siempre  que  no  se  dirigie- 
ran las  m¡rada.s  al  culto  antiguo ,  y  no  se  salvara  la 
moral  en  el  nanfragio  del  do^ma.  El  Ifmiíio  y  el 
Contrato  toeial  no  tienen  roas  o%>to  que  cM.  Vn  de- 
recho superior  habia  echado  sus  cimientos,  y  lijado  al- 
gunas reglas  en  la  edad  media  acerca  de  las  rebcioiics 
que  pasan  entn  los  índividnM  y  las  nacioiMB;  pero 
habiéndose  desplomado  seroejanle  i!i  re  -ho,  mi  me- 
nester apoyar  en  otras  bases  las  relaciones  tanto  con 
respecto  i  los  individuos  eoow  oon  receto  á  las  m- 
ciones.  Con  e<?te  motivo  se  inventaron  varios  sistemas, 
parle  inútiles,  parte  perniciosos,  deducidos  mas  bien 
del  individuo  que  de  una  verdni  etam  y  lhiflb<t« 
y  constituyendo  U  sociedad  i»  cono  nelw  «■»  t» 

luo  fin. 

I.a  primera  época  del  derecho  internacional,  que 
puede  lijarse  deanes  á«k  tratado  de  Westfalía ,  reco- 
noce primeramente  por  so  gefe  i  Fenelon,  y  en  se^i- 

da  á  Puffendorf,  I.h'iluiití,  Espinosa,  '/iMirk,  Jcnrkm'i. 
Selden,  Samuel  Hacbel,  los  cuales  representaron  en  sus 
escritos  las  bases  de  nn  «alema ,  que  pudiese  fijar  d 
equilibrio  enirr  In-;  pntrnrirts  niropeii-. 

La  secunda  epcaa  del  m»aM>  ucreelio  tiene  su  ori- 
gen en  el  tratado  de  l'lreehi.  Fué  entonces  cuando 
Grocio  bas<)  el  derecho  de  genl<^  en  los  ejemplos  anti- 
guos ,  asi  que  vino  á  ser  racional ,  o  según  el  nombre 
i]ue  se  lo  daba  á  la  sazón ,  filosófico :  y  se  compenetró 
con  el  derecho  natural.  En  esta  circanitanda  las  aue 
tenían  tanta  fé  en  el  derecho  romano  evanla  lenian  Iss 
leólocos  en  la  Biblia,  se  esforritrun  m  acompañarla  con 
las  ideas  de  la  perfectibilidad  humana  y  de  la  asooin< 
cion  vnivmal. 

Men  rrn  también  un  puesto  preferrnlr  dr-piirs  dr 
ürocio ,  Puflendorf ,  BarbeyTac  y  el  ginebruio  Uurla- 
maqui  ( 1694-1718)  el  cual ,  nacido  en  el  grt>m¡odfl 
In  nÜL'inn  rnl\  inista,  completó  la  jurisitnülpm  i  i  de  la 
humana  repnltlica.  Este  autor  en  su  Üerecko  poiitké 
y  dsfSNífsi ,  y  eutm  frimfm  da  Jtarsdko  nafnmf* 
que  escribió  en  lengua  vulgar,  y  que  aparecieron  des- 
pués de  su  muerte ,  comjwndio .  reformó  y  presentó 
a  los  lectores  c^n  mucha  claridad  las  teorias  de  los 
tres  que  le  habian  preoedido.  £l  autor,  que  era  pro- 
testante ,  en  vex  de  njtr  el  origen  de  las  leyes  y  de  las 
oblie  M  ;i  iirs  en  la  verdad  absoluta,  In  píT-o  (  u  Va  fr- 
líciuad  iiumana ,  y  su  norma  en  la  voluntad  de  cada 
individuo  mas  bien  que  en  la  de  todos.  Según  esta 
teoría  lo<  drliiTi"'^,  (pir  timo  r;ii1;\  iinn  jinr;i  ronsi'.'r» 
mismo,  no  se  pueden  hermanar  con  los  (pie  leñemos 
para  con  el  prójimo ,  ni  se  pueden  descubnr  las  varias 
aplirariones  de  un  delnT  esjx'cial  idéntico  para  con 
luda  la  humanidad,  de  suerte  que  la  difcreucia  entre 
el  derecho  y  la  moral  se  desvanece  ,  ni  se  puede  taro- 
poco  encontrar  la  distinción  qne  media  entre  la  justicia 
en  90  sentido  mas  propio  y  los  ados  de  beneficeneit*. 
y  por  úllimo,  si  un  sedo  individuo  negase  su  íinur  ncia  á 
una  ley  admitida  por  todos  los  demás  hombres,  no 
quedaría  obligado  a  ella.  Laconsecueneia  neoesarít  éé 

todaf;  esf;i"  (lnrlrmn-  !t:i  .  ipir  no  sirridn  po^qhle  ron'=e- 
pnirla  unanimidad  de  todos  tr»s  miembn»  de  la  socie- 
dad ,  las  institneiones  humana  debían  dejarse  Ñempre 
estacionarias,  que  cualquiera  especie  de  innovación, 
aunque  rouy  precisa ,  no  debia  tenerse  \m  legitima, 
y  que  lodas'las  iniquidades  y  usurpaciones  podían  lle- 
gar á  tener  el  tirobre  de  la 'legitimidad  per  nidio  de 
alguna  convención  tácita. 

.  ij  ,1.  '.d  by  Con 


ttAC0iOll.-l€6  ttNTIIIBirrALIS.~l»UCIIO  PUBUCO. 


4S 


odgoi  eompleUflMBte  haiMno,  no  tun  i 
1  el  doreebo  divino  sino  también  el  popu- 
hr.NoflC  reconocía  mas  lilKTtad  net  osiiria  que  la  in- 
ámdoal,  lo  qoe  produjo  euloum  uua  admirácion  co- . 
■n  faádt  h  CoMÍliidmi  inglesa.  Per»  ai  la  taoMen 
se  refíociiaba  en  aqui'lln  liliertad  cnleraroente  nristo- 
cralicii,  (a  nación  e^^rinicniaba  las  consecuencias  de 
la  múeria  en  que  el  jraeblo  yacía .  I 
La  escuela  de  Puflendorf  consideniUa  la  ciencia 
del  dereciio  inlemacional  coom  una  parle  de  b  (ilusofía 
■Mil,  i  «aber,  oom»«1  démete  wtotl  individual, 
■■Mío  «o  relación  con  las  sociedades  independientes 
■a  ana  de  las  otras ,  y  reconocidas  bajo  el  nombre  de 
esladus.  Wolf  en  su  obra  Jnn  natura'  (1679-1761)  fué 
ú  fñuuo,  que  escribiendo  un  tratado  de  derecho  na- 
. — 1  «-  #- — 1*  >  manem  Matemática,  dialm-; 


tari.fe  fananlAde 

jv'uiéndolo  de  la  «'tira  y  de  las  oirás  ciencias  reliiti- 
tas  ( 1 ).  Se|(un  Grucio  el  derecho  de  gentes  c&  volun-  [ 
(ario  y  de  institución  positiva ,  por  lo  que  basaba  to- , 
das  las  ohlifrariones  en  la  anuencia  general  de  las 
tia(  iones .  {mtu  Wulf  lo  consideraba  como  uiui  ley  que  I 
L  iiaiundcza  im|)une  i  los  hoobiea,  v  c«iiiM»iin'coio-{ 
lario  in(lis|iensal)lc  di' su  misión  soriaf.  do  suerte  (|np 
ninguno  puede  ue4;ar3C  a  dar  su  l  onseuliniicnlo.  <iro- 
cio  amalgamaba  el  derecho  \oluntariu  con  el  consue- , 
tadioarío ,  y  WoIF  8(»tenia  que  el  derecho  voluntario 
en  oU^lorio  sio  excei»cion  «ingunn  para  todas  las , 
MeioMS .  y  el  consuetuuinario  tan  >oln  ruando  se  api^ 
yabt  en  el  nao  y  en  el  conaentímienlu  tácito. 

Esta  obra  que  á  mochos  pereceri  muy  pesada, 
tanto  por  su  ostensión  conio  por  las  fórmulas  cicnlifí- 
cas ,  prodigadas  por  el  autor ,  podra  leerse  muy  com-  j 
pendiada  en  ios  Principiotde  la leif  natural  atúicados 
ti  gobierno  de  la»  nacwnet  y  á  Iti  ronilucla  (i e  los  so- 
kramos  por  Valtcl  de  Neufchatcl  (1711-1767),  el 
caal  p(ir  la  cUrtdad  de  m  Mlib,  por  s«  ligera  espo- ! 
sicion  de  las  teorías ,  por  sos  eonclnsioncs  liberales,  no 
deja  de  agradar  á  los  lectores.  Yattel  mira  el  derecho 
de  irentes  eií  su  primer  origen  ,  como  el  natural ,  con- 
•idendo  tm  ms  ^dicacion»  á  loe  varios  mieMos,  y  en 
wm  ■edificacioMi  ooa  i«necto  i  la  dHereneb  que 
media  entre  aquellas,  y  cualquiera  individuo.  Sesíun 
d  aisleina  ad^^i^^lo  i^r  este  autor ,  una  parte  del  de- 
wchaneaeÍBMdo  et  inrariabley  necesario ,  asi  que 
1<H  poebkw  no  pueden  prescindir  de  sujet^in^e  á  ula, 
Büenlras  que  la  otra  es  meramente  voluntaria ,  y  se 
arigina  de  un  coosentünieDlo  tácito  6  esplicilo.  Esoooe 
despoes  el  derecho  convencional,  qoelieae  pornase 

Í origen  los  pac  tus  uue  median  entre  estados  indívi- 
lalmente  considéranos ,  y  el  consuetudinario  i|ue  se 
ari|;ÍBa  de  los  oaoe  qoe  bú  pievalecido  eolve  poeblo» 
Muiuinados. 

(I)  OraeiAt  V*"*  v'*^^  Hio^  M  que  la  erodi- 

n  ere  de  mooe*  atestó  so  obra  de  tantas  eltas  de  auto- 

tt»  griegos  y  latinos,  que  muchas  veces  hacen  perder  el 
hilo  de  las  ideas.  Pero  no  querctuus  pnsarpor  alto,  m  ho- 
nor de  la  España,  qiio  drot^io  nos  dejó  rnnsií-'n,in,i<;  estas 
T»alaliras  rn  el  prefacio  de  su  uhra:  «he  entresacado  algu- 
Ba«  de  mi^  leori.is  riel  libro  del  <io8or  Aysia  es|ioBol»ti» 
tulado  de  Officis  beiti  (ic  pactx.o 

I-a  obra  de  Wolf  esmuv  pesada  por  lo  larpo  y  difuso 
^  tas  teorías.  Voltairc  entrando  un  di.i  cu  una  librería 
lo  primero  que  vió,  fué  la  obra  do  Wolf  en  diez  lomos  en 
Caartü  eataaosa, después  de  haber  leído  en  alta  voz:  Wolf, 
da  JlavtfMrtara  ef  gentiumy  dijo:  quiero  mas  bien  igno- 
nr  et  dereclM  Mloral  y  de  gentes,  qoe  leer  laotoa  vo- 

(.Vola  del  Iroduelor.^ 


Per  laedio  de  las  distiucioiMS  arbitrarias  de  de- 
radho  inlemo  y  estemo ,  perfecto  é  imperfecto ,  v  olnn- 

tarioú  fundado  lan  mdoen  el  arbitrio,  Vatlcl  encucn- 
Ira  el  modo  de  justificar  lo  que  seria  menos  justili- 
cable.  Asi  es,  me  Kaee  nacer  él  deiecfcode  oonqaista 

de  la  defensa  de  s¡  ini^itiio ,  fundada  en  la  justicia, 
pero  á  i>esar  de  que  su  primera  teoría  es  la  que  acaba- 
mos de  enunciar,  dice  en  si'zuida ,  que  por  el  derecho 
\ohintario  de  gentes  debe  considerarse  como  valida 
cualipiiera  adqui^sicion ,  que  es  el  resultado  de  una 
guerra  formal,  y  qpe  BÍBgana  de  las  naciones  ha  dejada 
de  reputar  siemfin  Gomo  legitimo  el  título  de  con- 
quista ( 1 ).  Fundado  en  estas  razones  no  sujeta  á  los 
|iar¡i(  (llares  y  á  los  estados  á  unas  mismas  reglas;  no 
acude  á  las  fuentes  que  se  dtalingueii  por  ser  las  roas 
elevadas ,  y  sufione  cpic  toda  gncrra  debe  tenerse  ñor 
lefritima  siempre  i|uos(^  emprenda  en  las  formas  diM)!- 
dus  que,  según  nuestro  autor,  se  reducen  á ¡«dir  sa- 
tisfacción ,  y  en  caso  de  que  no  se  oblenfa ,  declarar 
previamente  las  hostilidades. 

Valtel  refuta  completamente  el  derecho  |ialriuiu- 
Bíal  de  las  bmilias  remantes,  el  cual  en  la  e(H)ca  da 
Grocio  tenia  aun  «is  defensirres.  Declara,  que  los  re- 
yes se  han  constituido  p.ira  los  pueblos,  y  no  estos  úl- 
timos [táralos  primeras;  que  los  reyi*sson  un  nied'o 
mas  bien  qaeun  Bd,  y  que  aiemlo  ci«'rlo,  que  un 
medfo  es  bveootan  solo  cuando  rendvee  al  objeto  pro- 


puesto, os  una  consecuencia  que  el  jioderde  los  re\es 
es  únicantente  condicional ,  y  que  la  solnrania  puric- 
necc  á  los  pueblos ,  fuew  cuál  niere  el  drden  poliÜca 
i-slalileeido :  )  liiinintenle ,  (juo  los  pmblos  iMísecn  CO- 
mo  los  individuos  derechos  m)pnvcri|)tibles e  ineuMe* 
na])les.  Esdenolor  ademas,  dice  el  autor,  fnielodode> 
reclH)  es  siempre  wij>erior  á  la  víduntatl  luimana  ,  y 
que  la  solierania  nacumal  nada  puede  contra  el  dere- 
cho qwestá  comprendido  en  la  esfera  eterna  de  la  jius- 
ticia.  14o  siendo  dable  por  lo  tanto  á  un  gran  |Hieblo  el 
ejercido  inmedialode  la  soberanía,  e9  necesaria,  v  {mm- 
coasecuencia  legítima,  la  delepacion  de  lo-;  [hkÍoh-s. 
Esta  es  la  verdadera  base  del  gobierno  que  so  titula 
representativo. 

Rousseau  se  apoderó  de  dogmas  semejantes,  y  con 
las  armas  de  una  lógica  siempre  lirme,  sostuvo,  que  el 
derecho  y  la  mberanía  se  identilican  entre  si ;  ipie  la 
voluntad  fionoral  no  nuede  estar  sujeta  á  engaños  [p; 
que  es  repugnante  á  la  natunih'za  del  cuerpo  |M)litico, 
que  una  ley  impuesta  por  la  voluntad  sola  del  sobera> 
no,  tenga  carácter  de  invioUbilidad  para  todo  el  inier- 
ík»  del  Estado ,  y  que  no  noede  existir  ley  ninguna, 
no  exceptuando  íani{ioco  el  iia<  lo  soeial,  que  tenga  un 
carácter  obligatorio  para  el  pueblo  entero.  Montes- 
quien  se  apoya  ea  le  fiisloria ,  y  con  mfarada  rigidn 
quiere  deducir  de  lo  pa.sado  \o  que  deberá  acontecer; 
Rousseau  no  hace  caso  de  la  historia,  la  rechaza  y  di- 
rige todo  su  análisis  á  la  naturaleza  del  hombre :  ma^ 
nifistándose  sienij>re  hostil  ¡i  la  soeieda»!  ,  prelende, 
que  el  hombre  se  inclina  al  bien  sin  dependencia  iiiii^ 
gnnn  de  las  leyesqueesla  le  im|HHie.  Según  su  opinión 
todo  ba  salido' bueno  délas  manos  de  la  naturaleza,  pe- 
ro la  sociedad  lo  ba  echado  todo  á  perder ;  ]mr  lo  qne 
.seria  preciso  hnsearnuev amenté  las  seKas  ualuvale^,  y 
retroceder  hasta  aquel  tiempo  en  que  ningún  genio 
maligno  había  marcado  un  bmite  ni  sacada  a  luz  con 
diabólica  óiveacioD  los  aombres  de  mío  y  de  («yo.  la 
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sociedad  ,  livguu  RuuüH.>au  ,  ito  recutiuco  mas  exislca- 
cia  (|uc  la  de  una  voluntaria  adliesion  de  (odas  las  par* 
lesquela  eonnoneii,  y  quepwlotaDtonopuede  exi« 
mu»  de  tod»  las  dánmlasfOHliilivM,  que  no  tienen 
«rtro  «rigen  m»  que  el  capfíclia  de  etda  cual  de  los 
oontaatanlas. 

Bn  Inglatena  la  teoría  de  un  pacto  sockl  Ittbia  es- 
tadoyaen  hopa,  y  se  luiltia  dirlio  iim-  1(>> hnnibr(*s se 
Inbian  despojadu  üesu  iiaUiral  iiide|M;ndi'ncta  en  fuor- 
xa  de  csU'  pació,  y  (]ue  fínaltnenle  se  habían  reunido 
reminciaiulo  Nolunlarianicnlc  á  una  |»;irl"  d--  -ii  lihcr- 
lad:  ¿poro  puede  merecer  el  título  de  HHlrjKMuli'iicia 
un  e^adOt  en  que  ú  liODibre  no  tenia  mas  (|uc  puras 
isensacionee ,  en  que  se  hallaUa  esclavo  de  lodos  Ioü 
fenómenos  eventuales,  no  teniendo  mas  ley  (|uc  la  de 
sus  necesidades  físicas ,  que  podia  tal  vez  satisfacer 
por  casualidad  j  cii  razón  líe  que  era  meóos  fuerte  que 
mvclH»  animales,  y  sujeto  de  todo  en  todo  á  la  incul- 
ta natuniicza?  ¿riiiimío  sr  \ crilícó  este  jiacto?  ¿En 
donde  se  puede  leer  su  leslu  original?  Seres  estúpi- 
dos y  liflDiudoa,  ¿de  qué  modo  pudieron  llegar  á  com- 
prender (jiic  S4'ria  uii  |>as(»  muy  acertado  trasfomiarsí^ 
en  seres  inteligibles  \  t  u  iiunibres,  y  coinenir  para 
(¡uc  lo  coiiaigi(ieraD,  en  establecer  un  contrato  sin  que 
se  hubiesen  encontrado  aulcrionnenle  reunidos  en  so- 
ciedad? ¿Qimo  pudieron  caer  en  el  pensamiento  de 
eoagenar  derecbosimpresi  ri|)iibles  para  la  conserva- 
CMm  y  per^cign  de  Iusindi>  iduus,  y  de  epagenarlos, 
no  por  un  térmico  prefíjado,  sino  para  «enipre,  de 
suerte  que  las  tiencrai  imn's  Nfiiidcras  se  oiirontrasen 
en  la  precisión  de  reconui-er  ubligaciuiies  que  liabian 
sido  aceptadas  sin  su  mandato?  Estas  objeciones  no 
liacian  iiu^lla  i'ii  li»s  ¿iiitno-  I  .  Kl  luimbro,  se  decia, 
tH!nu  deberes ;  ¿<j[Uk'ii  (K)dm  obligarle  a  cumplirlos 
ai  no  hubiese  m^iado  de  anleauno  un  fiaclu?  Pero  no 
ocurria  á  nadie  preguntar  [>or  qué  muli\o  el  Lonibre 
estaria  obligado  á  cumplir  este  pacto ;  y  si  no  tenían 
■ada  que  contestar  á  las  preguntas  apremiantes  ,  de- 
cían por  último,  que  esta  nu  era  mas  que  una  hipó- 
tesis, no  ^ouindo  ea  consifieracioD  las  eonecnencias 
defectuoaas  que  resullarian  st  la  M|NMGÍon  («ese 
£üsa. 

Boosaeatt  sojeld  i  eximen  las  bases  de  este  eon- 

trato,  y  las  precaucífuics  (pie  se  Inniaron  para  hacerlo 
observar  ,  deduciendo  de  todo  esto  el  pnncipio  de  la 
aoberania  del  pneblo.  Según  w  opinión  ,  no  bay  mas 
sol>eranía  ipic  esta  ,  porque  m>  adiiiile  sino  la  »ül)era- 
uia  que  iKírtenece  u  todos,  la  cual  dice,  (lue  es  ino- 
lMgentJ)le,  indivisible,  y  |K)r  tanto  imposible  de  re- 
-presentarla ,  que  tiene  todo  el  poder,  y  que  no  le  es 
dable  engañar;  y  en  raso  de  que  engañase,  que  no  ten- 
dría jK)r  esto  menos  derecho  a  ser  oucilecida,  pues  sus 
juicios  tienen  un  carácter  absoluto,  y  son  pronun- 
eiadoaeo  fanna legiahtiva.  De  esta  manefa el  autor 
eeU  loa dnienlaa del  deapotifloodcl Estado  (1),  y 

(1)  El  órJcn  s<KÍal  es  un  durccho  sagrado  y  sirvo  de 
base  á  todos  los  demás:  sin  embargo,  este  derecho  no 
dimana  de  la  naturaleza ,  y  está  fundado  en  íhs  conven- 
oUmes.  «Rousseau.  Pero  lo  que  00  dimana  de  la  natura- 
lesa  icómo  puede  merecer  el  nombre  de  derecho?  Ade- 
mas. 6  el  órden  social  es  ueceaario  |Mra  el  bienestar  del 
bombre  •  y  en  coso  semctjaote  no  dqsré  de  ser  un  hecho 
de  un  órOMi  natural,  ó  no  es  necesario t  y  entonces  no 
podrá  ttunea  servir  de  baso  i  los  demos  derechos.» 

(i)  «iMo  eoliowo  nmgtto  sistema  de  servidumbre  que 
hiiva  consagrado  errores  mas  funestos  que  la  eterna  me- 

tafisirit  ilcl  rontr;do  sorinl::  Rpnjamin  Constont  » CSour» 
de  pohlique  constilulionclle,  l.  1,  p-  231*.» 


trasladó  ei  poder  absoluto  de  los  monarcas  al  pueblo, 
que  la  eiaive  nmediatamente.  Ronstieao  no  reconoce 
ninguna  otra  especie  de  legitimidad ;  según  su  jpare- 
oer,  toda  ciencia  política  no  tiene  mas  raÍB  qoe  b  o»- 

líerania  |Ki|)ular ,  y  la  acción  de  los  gobiernos ,  tanto 
mas  se  rc:4r¡nge  cuanto  mas  se  estieode  h  de  los  in- 
dividuos y  de  bs  nacioiMB:  ol  «I  pueblo  aniere  per- 
judicarse asi  propio,  ¿quién  piicdr  cslorl)arro?  dice  en 
alta  voz  Boujseau ,  rechazando  de  esta  manera  la  ra- 
zón, el  dcre^  y  á  la  divinidad.  El  filósofo  ginebrino 
no  tiene  oiro  mérito  sino  el  de  haber  n'jwtido  con 
mayor  tuerza  do  elocuencia  lo  que  otro  ya  había  pro- 
clantado(  ri;  \  (  nalqníera  que  le  mire  bajo  el  punto 
de  vLsla  de  un  declamador  elegiaco  ó  de  un  sofista  iiri- 
lado  no  podrá  menos  de  quedarse  sorprendido  de  la 
pocsia  de  sus  tscrilos ;  pero  el  siglo  di»  á  conocer  aun 
mas  su  buen  juicio,  teniéndolo  por  filósofo ,  suponien- 
do (pie  raciocinaba  y  etertedele  i  lepnaenlant»  de 
una  escuela  (i). 

Jfabiyen  el  Z^recAo  »H¿/tco  de  Europa  funda- 
do mlot  iratadot  difnfUió  las  id^as  de  Routsea»,  y 
rrniiernndnlat ,  nos  insinúa  á  abandonar  las  ventajas 
de  una  ci\ílizacion  lozana  para  acogenios  al  ¡lendon 
de  la  miserable  Esparta.  Pero,  asi  el  uno  como  d  otro 
dirán  al  (pie  le  preíjuntc,  si  conviene  llevar  la  cues- 
tión al  terreno  de  la  práclica,  la  sociedad  está  perter- 
lida  asas ,  y  no  sepuede  aperar  tu  perfecta  curación. 
A  pe^ar  de  esto ,  se  bizo  el  eoatj^Ot  y  el  0)ntralo  so- 
cial sirvió  de  cxídigo  i  la  revolndan  francesa  como  la 
Biblia  lo  habia  htnÍiIo  á  la  de  lufilalcrra. 

£1  abate  de  Sainl^Pierrc  presentó  al  congreso 
de  Ulrecb  vn  proyecto  de  paz  perpétoa,  que  era 
el  siguiente :  formar  una  república  eiimiiea  compuesta 
de  diez  y  nueve  estados  con  un  voto  cada  uno 
en  la  dieta  común ,  y  que  se  obligasen  i  coger  las  ar- 
mas para  (pie  sns  (le<  isidoi  s  fiies*'n  ejecutadas.  Roiu» 
seau  (lió  a  luz  en  el  ano  Htil  un  cslracto  del  uniyecte 
en  cuestión ;  pero  no  abrazó  todas  I;ls  teorías  ue  Saint^ 
Pierre ,  habiéndose  separado  en  muchas  cesas  de  laa 
que  aiptcl  utopista  habia  prorlamado.  Bl  mal ,  ^^oe 
Rousseau «  de  nuestras  s«ciedad(^  políticas  se  origina 
de- la  nieeision  en  que  se  bailan  de  cuidar  de  su  segu- 
ridad eotarior,  y  de  deber  dirigir  i  cale  objeto  loa 
recursos  de  que  necesita  d  catada  inlerior  peit  mqn* 
rarse. 

(I)  Hasta  Montcs(]uicu  (F.snrit.  Xt;' dice  -.  <dueco  que 
ocaban  do  reunirse  los  hombres  en  sü<  iedad,  la  iy;ual- 
dad  que  existia eolre  ellos  cesa  y  el  estado  de  guerra  em- 
pieza.* 

(3)  El  mayor  naneniricode  Bobe^ierre  es  el  que  i.a- 
marline  ba  consignado  en  suHistoire  des  Cirondins.  Sia 
embargo* son  estas  sus  primeras  palabras:  La  piosoftade 
J.  J.  ntmsKOU  htMa  penetrado  en  grmimanera  la  inteti- 
(imria  de  fíohespierre;  esta  filosofia  habia  Umtad^para  él 
el  carácter  de  un  duyma,era  vnafé,u»  /blMlfilmo.— En 
la  apnlen<is  de  Ilous-;enu.  Camhac-ércs  ,  presidente  de  M 
Con\  eiiciúo ,  iiriHiuiu  ió  un  discurso  .  (loe  entre  jnuchas 
otras  co-^asruntenia  estas  palabras:  «Polílico  subhrae,  pe- 
ro siempre  sáliui  v  hcní^fico  ,  su  legislación  no  tuvo  mas 
bnse  que  la  bondad  ;  dijo  que  en  las  afiliaciones  violenta» 
debíamos  icner  desconh.inza  do  nus<.>lrüs  mismos,  (|ue  o» 
injusto  el  que  no  es  humano  ,  \  ipie  moroi  e  el  nombre 
de  tirano  el  que  quiera  afectar  mas  be% cridad  <]iié  las 
leyes.  El  gérmcn  do  sos  escritos  imperecedero^  está 
consis;nadoeo  esta  oiáxinis  :  la  razón  nos  engatuj  tuas  á 
menudo  ous  te  nefurnissa  •  Estas  frases,  que  eran  la 
rondenacMNi  UMB  terminante  del  sistema  de  aquella  épo- 
<  a,  rucrontnlmtMitHdw|Mr  tú»  ¡igrima$  y  (os  oploutof 
de  h$  «qwclodores.  Nouvclles  Peliuque,  »  vendimiaire 
an.  III.  Digitized  by  Google 
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Tamaito  inconvenieiile  se  origina  de  no  haberse 

r  fi  litun!u  ^^Kla^  ía  ontre  las  \  ariiis  iiacioiiCií  tm  \^n^•U) 
isociai ,  ijutí  jHisiese  coto  a  la>  icm-rras  ('sltTiitr(.'s,  i  uiuo 
te  ha  verificado  ya  con  res^iertu  á  las  iiiin-iurcs,  nw- 
dianlc  el  pacto  que  \m  \ndi\  iduos  \m\  furiuudo  eiilrc 
«i.  ¿ta  confederación  seria  parecida  a  la  deGerinaiiia, 
Suiza  y  Holanda.  Ademan  r>  de  mtiar ,  lula  la 
Euro|Ki  civilizada  profeM  tuia  religión  mibiua,  y  que 
tas  tradiciones  romanas,  qne  lia  heredado,  le  wrvíriao 
Je  lazo.  >i  la  iiitdlcraiicia  y  el  iio  Wim  garantías  Las- 
tante»  para  armarse  de  uua  fuerza  de  r&Mstencia ,  no 
(Aligasen  cada  vea  nulos  débiles  á  iuclinaneá  la  v  o- 
Uintail  lU'l  fuerte.  El  que  aspira  boy  á  la  nionarqtiia 
universal,  manifiesta  mas  aubiciou  qnc  genio  ;  pues 
ma  dctciplina  por  do  quieia  igual,  el  ciiuilibrio  de  las 
fuorzas  v  las  comunicaciones  muv  aceleradas  quitan 
toda  p(¿ibilidad  á  un  indi\  iduo  de  sujetar  la  Europa 
CBlefa:  Alemania,  que  eslá  cu  su  centro  ,  lo  impedirá 
«cmpre ,  á  pcí^ar  de  todos  lo»  defectos  de  qae  adolece 
su  cuiLslit  lición,  )  la  paz  deWc-ílfdia  nodtfjiiM  de  ser 
el  pedestal  del  sis".»  iiia  [loUtico  europeo.  Siu  embargo, 
este  aistema  para  que  no  se  altere  necesita  cierto  mo\  i- 
■ieiili»  de  acción  y  reacción,  el  cual  no  puede  adquirir 
YÍgvaÍDo  ¡MH"  medio  di-  wv,)  rDuUHhvM  ww  general, 

Ke  leua  una  potestad  S4»eriur  legistaU\  a  y  un  tri- 
nal  r«a  poderooercilívo.  Basta  i  un  potencias  tener 
t  m  I  I  )  j^nsatez  para  llegar  á  conocer  lo  muclio  que 
lc>  conviene  depositar  sus  respcclivus  preleiisi<mes  cu 
las  manos  de  un  árl»itn  imparcial,  en  vez  de  confiar 
su  suerte  :i  las  armas  que  muy  pocas  veces  pruduceu 
ventaja  al  v entedor  mMO». 

Gaspar  de  Réal  en  la  Ciencia  del  yobierno  que  di- 
vide en  once  parles,  recopila  las  doctrinas  de  luü  pu- 
Midst»!  clástcos,  con»ídeiéndolasbajo  un  as|>eelo  mas 
práctico  aun  ¡¡ur  n  irl  ttnauui  y  Vatlel.  El  que  iiiiiora 
parangonar  la  geucrusidad  que  respiran  aquellas  duc- 
liinaseon  la  liedionda  poUliea  de  aqml  siglo  que  era 
unaamalgani  i  1*  pnc-nruH  astutos  en  la  naz  y  de  guer- 
ras de  salteadores ,  ^"  convencerá  desde  luego  de  lu 
fiocoqae  puede  valer  un  derecho  público  ((ue  no  se 
ajKiva  ni  en  la  -onficncia  ni  en  Dio».  Se  confundía  la 
educai  i(in  < oíi  l.i  uisiruccion,  y  se  la  sujetaba  á  reglas 
accidentales.    á  prácticas  que  una  tradición  irrai  lo- 
■al  había  transmitido,  i,  J.  Honaseau  diaei^ú  eu  su  Jiini- 
tio  un  tratado  de  edaracñm  muy  sabram  )wr  sos  for- 
mas novelescas:  en  esla  «lira  i;  >  i       rile  do  \isla, 
desde  el  regaio  materno,  ni  siquiera  un  «mío  instante, 
el  cnerpo,  el  contnm,  d  entendmiientu  del  niño :  libro 
1,1  Tini .  (¡uo  filzü  s<>[)ullaren  el  olxido  inuclio-.  lialti- 
muy  pemiciüsos ;  (jne  Inzo  soltar  los  laiembroc»  de 
les  nHkMi  de  las  fajas  v  jusiilU>s  que  los  i  omprimian ,  y 
qae  l  ic^r  i  <•]  LTando  olijelode  hacer  volver  los  hijos  al 
feotí  de  .«.«>  niadns,  ¡il  |>asoque  la  confesimi  del  Vica- 
rw  aoioyaiio  alrain  luicvamcnte  las  miradas  al  cielo, 
arrancándolas  del  ludo,  y  volviendo  ásu  vú^orlosdcre- 
clMMde^ntirotenlo,  que  se  a|)oyan  en  la  démoelneloD 
db  hs  vei^des  saperíores.  ¡Pero  cuantas  ideas  falsas 
••eslán  entremezcladas  coa  aquellas  verdades! 

El  autor  desplega  á  la  vtsta  de  su  alumno  un  mun- 
do f|uc  ha  formado  psnres,impntc  para  el .  y  guia  toda 
SB  educación  por  mctiio  de  circuusluncias  arlificiosa- 
manie  comlMnadas ,  y  de  algunos  pctpicños  golpes  de 
«nena.  Supone  que  cada  niño  se  forme  una  civilización 
psraí  mÍMiM,  y  que  llegue  á  inventar  lu  «{ue  puede 
«wender.  Asi  es ,  pues,  flue  no  difcrem-ía  la  condición 


wau ,  (]ue  una  generación  se  desconoce  é  si  nmma  «I 

ipiiora  a  la  que  la  ha  precedido  '  ■  n  i  -(Ím)  de  ver,  qw 
SI  es  pret'iso  a  cada  bondire  ocajiarsc  en  educará  otro, 
no  hay  tiempo  ni  |Mtsibilidad  para  que  se  verifique  la 
marcha  progresi\  a  del  género  humano?  Es  también  de 
notar ,  (|ue  Rousseau  reduce  luda  la  moral  al  interés 
]H  rsoo:il ;  que  infunde  en  el  corazón  seotimicoloa  bélK: 
eos  contra  la  sociedad,  como  contra  un  enemigo  pro[)¡o, 
de  soeric  que  qui^  el  autor  que  su  alumno ,  destinado 
á  vivir  ciiiie  los  hombres,  se  encuentre  siempre  en 
oposición  con  todas  ios  reglas  comunes,  es  decir,  que 
sea  infelic.isimo ,  pues  que  su  educación  no  puede  |iro> 
dncir  olro  rcMillado.  Kii  efecto,  ¿su  Kiiiilio.  de  qué 


luutieru  üc  educa '!  Se  encuentra  síeoqirc  di^Hiesto  á 
inclinarse  á  todas  las  cxenlualidades,  á  lacadavilad 
en  Argel  o  al  adulterio  en  su  |)ropia  casa ,  sin  rspcri- 
nienlar  lumca  la  necesidad  imperiosa  de  mejorar  su  es- 
píritu ó  el  de  los  dem^. 

Esla  obra ,  que  se  iroprimió  ñor  medio  de  nrtificío- 
1  paz  de  Wcílf  dia  nodejiirá  de  ser  aos  niaiiejits,  uo  dejó  de  ser  condenada  al  mismo  licm- 

'  po,  y  sin  dilacipn  ninguna,  por  el  arzoliisiio  y  el  parla- 
mento deParísyjMr  U  repiudioa  de  Uiuobral  Rousseau 
dirigió  en  esla  circunstancia  una  carta  (1 )  al  molMSfio 
atestada  de  doctrinas  y  tscrila  con  pbuna  empapada 
cu  biel ,  abogaudo  |{or  la  libertad  de  conciencia ;  pero 
no  por  cierto ,  como  un  boad)re  íncnMiulo  y  niobdor, 
sino  romo  un  fih  Wifu  que  pretende  demosInirserianK'nte, 
que  la  suciedad  se  bulla  en  abierta  ciNilradíccioD  cou 
lo  que  ella  miaoui  ba  establecido,  declar&ndowlírtniea 
al  mismo  tiempo  que  débU. 

Los  Glósoios  de  la  época  que  le  hahiau  culucado  eii 
el  número  de  los  escritores  del  siglo ,  al  leer  sus  pri- 
meras paradojas  se  dieron  dentro  de  poco  por  ofen- 
didos, tanto  por  lo  tpie  miníftsbdNi  creer,  como  por  lo 
que  negaba:  \  reconociéndose  humillados  ante  su  genio, 
se  mostraron  enconados  contra  aquella  Ci^iecie  de  in- 
dependencia que  servia  de  apoyo  á  sv  faena.  Pero  si 
los  iihísofos  llegaron  á  elevarse,  constituyéndose  en 
aduladores  de  la  opinión  dominante,  Rousseau  preloa- 
dió  elevarse  alacándotodeftente:  analeniatizó  Im  cien- 
cias y  la  ei\ ili/.acion  pnra  aboi'liornar  á  Ioh  monitrciu 
y  á  ia  uninion  cumuu ,  se  constituyo  en  adalid  de  la 
Igualdad  para  desahogar  su  odiocoiilra  la  dase  iriM»- 
crática ;  sostuvo  la  existencia  del  Sor  Sonremo  porque 
se  le  qncrrii  dwlcrríit  en  liw  rema» de  Roibacli ;  conce- 
dió lotlu  ,1  1.1  fui  r/ii  di-  la  r  lucacion  [loiquc  lialúapre» 
valecido  entonces  la  nHula  do  bacer  omnipotciilo  el 
clima ;  se  emtieñó  en  purificar  la  monri  por  medie  de 
los  aféelos  de  familia  y  con  el  ejenq>lo  de  las  sencillas 
c«<lumbres  republicanas ,  porque  la  época  hacía  alarde 
de  Nbertínage  ;  fué  misántropo  entre  los  ntodales  cor- 
tésanos  y  la  elegancia  francesa ,  y  se  declaró  denuicraia 
entre  la  multitud  de  los  adminúlores  de  i.uis  XIV ;  y 
últimamente  se  UMStrA  persuadiilo  de  que  et  lioinbre 
|)odia  iierfeccionarse  ,  mientras  (pie  Iwlos  los  demás  se 
entregaban  al  escepticismo  burlándose  de  lodo. 

Es  cierto,  pues,  que  la  \ida  y  l;m  producciones  de 
J.  J.  Rousseau,  forman  un  |ieií»é4uo  contraste  con- 
sigo mismo;  asi  los  geniM  cmo  Iw  bicnlieebdies  la 
inspiran  temor ,  y  no  obstante  tiene  unsmllinicnlomuy 

(1)  Esta  cnrti)  de  Itousseau  dirigida  al  arzuhispo  de 
Piiris.  t|ue  ura  á  la  sazón  Mr.  de  Dcnuinonl,  y  quofomaa 
parle  (k'  \i\  nueva  coloocioii  de  las  Pe imeilas  obras  mosf* 
tro»  del  autor,  es  uo  gran  docomeoto  que  di  A  coaooca 
tanto    celodel  anoblspo,  como  li^seolimíostos  religio* 


«fcl  fíombre  de  la  de  \m  bnito«,  (lue  no  transmiten  su»  ^  y  poUiieos  de  Komueau 
/"«Mcimieotos  á  lo»  hijos ;  ¿no  echó  de  verjwaso  Rous- 1 
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duloroso  si  Ik'ga  á  conocer  que  no  se  Ic  hace  caso; 
|irocara  attUne*  ¡lero  con  el  iotenlo  de  qoe  su  pcfá»- 
na  wa  nmt  y  mas  ^jeto  de  coiiT«mHon  en  los  dren- 
Ios  (jiic  (M  no  frcfuonla;  se  osti^nln  dr^prcciailur  ilc  la 
gloria,  y  sin  embargóla  amWiclüna.  A>i  es,  <}uc  en- 
tra todas  las  mpzqiiindades  de  espiriüi,  rpie  «1  n- 
plo  XVIII  hahia  lirrmanndo  con  iin  tli  Mncdido  atrr\ i- 
niiciilo,  pa^  una  vida  ¡ic^irosii,  sin  sidxTsc  grangcar 
fA  ifeeto  de  ludie ,  mudando  de  mnpíprts ,  poniendo 
as  hijos  en  la  casa  de  esjHfsilos ,  condialicndo  contra 
ke  enciclo|icdÍ8ta$i  y  conira  el  clero  con  la  inisnia  fran- 
queza ,  diseñando  en  aiH  dms  nn  siglo  de  oro ,  al 
|Mwquc  no  harta  mas  en  su  vida  prix  ada  (luc  blasfc- 
mary  maldecir,  persuadido  de  que  todos  hablaban  de 
él  y  querian  hacerle  una  guerra  sin  Iregiia  (1;.  Pero,  á 
jiesar  de  «ito,  no  dejaba  de  proclamar  la  virtud  y  el 
aentimiento. 

Rouss<\ui  no  \eia  mas  m  atiiicnos  fll'isofos  iinr  co- 
bardes é  ini|)oslores  anhelosos  lau  solo  de  adquirir 
fama  (f),  nieotns  qoe  eUos  k»  tenian  por  un  salvage, 
á  quien  se  em|)eflan»n  en  perder  ron  la  fucrra .  cono- 
ciendo que  DO  podian  conseguirlo  con  el  escarnio.  Vol- 
tura, oeknode  ma  gloria  qoe  nonnejaba  de  la  suya, 
pone  en  jiiejio  todas  sos  arterias  para  desacreditar  á 
aquel  brdNtn  ipie  tenia  entre  sus  deudos  á  un  zapatero. 
El  parlamento  derretó  su  prisión.  Rousseau  se;  escapa, 

Lia  Satxa,  Ikrra  beepilaiaria  y  9».  patria,  le  cierra 
I  pverias:  eondoeido  á  Inglaterra  por  Hnme,  muy 
nraMamenle  deja  aquella  niii'\  a  morada,  Masferoan- 
do  del  amigo  traidor;  entonces,  blanco  de  una  [)ctsc- 

(4)  »Nadie  me  acuaará,  nioaprenderá,  ui mejaiMiré, 
ni  mo  ctUigurá  aporaotoBOnle;  p«ro  sin  inogtrario  ae 
poodrin  todo*  loa  módica  en  juego  para  hacerme  la  vida 
odiosa.  Intolerable  y  cien  veces  peor  que  la  muerte ;  se 

colocar.-Sn  siempre  cVntinclas  de  vista  para  vigilarme,  rio 
me  dejará  dar  un  paso  sin  spsiiirme  ;  se  me  privará 
de  toda<i  loü  meílios  <]ue  piifiian  sitvh  ino  p,ir;i  averiquai 
alguna  cosa  de  lo  (^ue  pue(ie  mlerostarinc  ó  no;  no  po- 
lirán  llegar  á  mis  oídos  las  not¡cia.<<  públicos  mus  itidife- 
renles,  6  impedirán  también  que  lleguen  las  j^ncelas  á 
mis  manos;  no  se  dari  libro  curso  á  mis  cartas  y  ú  mis 
«■eritot,  aioo  por  el  conducto  de  loa  que  quieren  per- 
dame  s  ae  iaterceptarA  mi  eorrcapondencia  con  cual- 
quiera «tra  persona ;  la  reapnceta  vnioenal  á  todaa  mis 
preguntas,  seré  no  io  aé ;  ai  me  preaento  cu  una  tcrlnlia, 
iodo  el  mirado  aecaUart;  en  mi  preeoncia  laa  munerea 
perderin  et  habla ,  j  los  mtaraoo  berberoa  ae  oonvertirin 
en  hombres  di.srretos  y  silenciooos;  vivirá  en  medio  de  la 
nación  mas  locuaz  como  en  :in  pueblo  de  mudos ;  si  toe 
pfiiif;o  en  viage,  lo  prepararán  todo  de  antemano  para 
nacer  il ;  mi  persona  lo  cpic  mas  se  les  antoje  ;  á  Hondo 
vaya  me  hnraii  ciisto;li>ir  de  los  pasaderos  ,  de  ios  laca- 
yos ,  lie  Ins  me-;oiicrijs  ;  ;t  lluras  peiui-^  pinlri-  li:ill;:ir  alííu- 
na  persona  que  me  arouiparir  ú  corriLM  en  las  posadas;  á 
duras  penas  podré  hnllnr  un  albergue  que  no  q-Ic  aisla- 
do; y  últimamente  se  liara  lüdo  lo  posible  para  esparcir 

al  horror  hácia  mi  por  doudo  vaya,  que  i  cada  paso  que 
i,  é  cada  objeto  que  vea ,  quedíi  deagarrada  mi  alma; 

ero  eatonoaeri  un  estorbo  piara  que  se  mo  befan  como  á 
noho  Fanaa  mil  arindoabarlescoscoootroa tanteábala- 
fna y  mnealna  do  reifelnoaa  admiraeioot  cerlerfae  de 
ligrcfl.  que  parecen  aonreirae  en  el  mi:*mo  inatante  ea 
qno  se  preparan  á  desperl, izaros.»  Cnrtu  á  Satnt-Gér-' 
main.  Ksla  carta  es  la  quiiila  esencia  del  cgoisnio. 

Creo  que  el  autor  (¡ueria  decir  la  fnÍMCI  ettOCia  de 
h\ss\í>\v.—EI  Irtiducior. 

(2'  «'¿lüi  (lópile  se  e(u:;iieiiti  n  un  (ilósofo  í)uc  porelamor 
de  su  gloria  no  engañ.ise  vnluntarianieiile  al  géiieio  hu- 
mano? ¿quién  es  aiiuel  linmhre  que  en  lo  nrofinuio  de  su 
corazón  no  se  propone  por  objeto  sino  el  di>-linguiise7»  Y 
enetra parte:  «Oh  Montaigne,  tú  (pie  te  jactas  de  Tran- 
qnesa  y  verdad,  sé  verdadero  t  i¿  sincero,  ai  un  iilótofo 
puede  terlo.»  Bmilio,1ib.  IT. 


ciicion  uni\er.sal,  ó  suponiendo  serlo,  amedrentado 
iwr  tantos  cnemigoa » y  n*>  menoe  eapnlado  de  las  pro*' 
lecciones,  de  hapemiomay  de  la  nuna  pregonera,  que 

lince  circular  de  noca  en  l>oca  los  elogios  (pies*'  le  pro- 
digan ,  llc>  a  una  \  ida  desgraciadísima ,  indispuesto 
con  todo  el  mundo,  vfinidawnte,  acaba quiiiB ana  diaa 
[Mír  medio  del  suicidio. 

nous.seau  se  sobrecoge  de  eslremecimicnto  y  hace 
estremecer  á  los  demás,  tratando  los  mismos  asuntos  en 
que  Vollaire  no  sabeencimlriir  sino  materia  de  risa.  Ks- 
U?sir\ió  de  conducto  a  las  ideas,a  lasesperaiizas,  a  los 
rencores  de  su  ¿poca,  y  los irasnúlió oemo  sus  propias 
inspiraciones  y  con  ilimitada  eficacia;  aquel  dominado 
l>or  un  orgullo  desmedido ,  pretende  sujetar  al  siglo 
con  o|Mniüiies  ipie  supone  stiyas,  mienlnts  ipie  no  sun 
otra  cusa  mas  que  la  cxajeracioa  de  opiniones  ya  pro- 
clamadas; agitado  cada  vez  mas  de  desconfianzas,  que 
ipiicre  derramar  [lor  do  (piiera  entre  las  naciones,  co- 
mo SI  el  des  onliar  iiucsanlcmenlc  formase  parle  de  la 
humana  dicha,  una  pasien  cnalqnien  de  la  ópooa  la 
liace  servir  de  arma  para  atacar  á  otra,  y  lle^a  final- 
mente á  ser  |H)pular  iieleandu  contra  la  popularidad. 
Voltaire,  poeta,  todo  lo  aalpica  con  las  reglas  del  arle; 
se  ríe;  descubre  abusos  y  crímenes,'  pero  no  reclama 
contra  loprc.'Wnle,  ni  propone  reformas  para  lo  futuro. 
Rousseau,  dolado  |Hir  su  naturaleza  de  niavor  fuerza  de 
sentimiento  que  de  razou,  reúne  en  ai  todos  los  inlór- 
tuniiM  de  so  ^(poca,  protesta  mremntemeole  y  suella 
en  niopias.  I.os  escritos  de  Voltaire  son  epigramá- 
ticos ,  lus  de  Rousseau  elegiacos ;  el  primero  du- 
da V  se  fie  en  su  misnw  duda,  el  segundo  dnda 
tanifuen  ,  pern  se  e-;[ianla  de  sii  duda.  Vollaire  pres- 
ta un  culto  de  adoración  á  los  monarcas  tanto  co- 
mo desprecia  al  pueblo,  y  con  el  intento  de  hacer 
la  córic  á  aquellos  ,  se  arroja  contra  el  clero  y  la 
religión,  y  mientras  que  se,  declara  en  esta  revolucio- 
nario, se  manifiesta  en  politica  servil  hasta  creer,  que 
la  causa  de  los  filósofos  no  se  diferencia  de  la  de  lock 
monarcas  (1).  Roosseau, republicano,  ralrocinalos  de^ 
retdios  del  pueblo  y  <  (ni  grave  (^cáncíalo  de  Voltaire 
en  su  héroe  misántropo  no  se  \c  al  cabo  y  al  fin  mas 
míe  á  un  simple  carpintero.  Vollairo  liace  h  apoleosw 
ue  la  razón  que  separa.  Rousseau  la  del  sentimienlu 
que  lo  rcunc  todo;  el  [iriniero  habla  de  lo  pasado  cou 
ana  aonrisa  Imilona,  >  s<'  regocija  con  lo  preaenlp; 
el  segundo  se  aiicsaüunü)ra  con  lo  nresenfn  ,  po- 
ro pone  su  confianza  en  lo  futuro.  Voltaire  einpuiia 
las  armas  de  la  ceasura  contra  la  sociedad,  pera  so 
conforma  con  ella;  acepta  titulosde  la  corte;  poaeé  va- 
sallos; comercia  en  esclavos  y  se  da  vida  arreglada. 
Rousseau  no  admite  transicciones  de  ninguna  es|K?c¡<»; 
se  apesaduibbra,  se  enciende  en  ira,  y  no  puede  alen- 
tar en  un  siglo  ét  tanta  perversidad.  Vn  m«i  sentido 
inflexible  es d arma  de  Voltaire,  al  paso  que  la  de 
Rousseau  es  la  exaltación  del  sentimiento  acompañado 
del  entusiasmo,  por  la  verdad  y  la  justicia:  la  escuela 
volteriana  desapareció  tan  hiego  como fu(^  cumplida  su 
misión;  la  del  lilosofo  gincbríno  dió  impulso  al  moví-  - 
miento  de  renovación,  tanto  con  resjH^o  al  arle  cohk» 
eon  respecto  al  sentimiento.  Bernardino  de  Saint-Picr- 
rc  (1737-18H),  que  merece  el  primer  puesto  entre  Ioü* 

(t)  Ademas  de  lospasagcsya  citados  escribe  áD'.Mom- 
borl:  no  se  había  llegado  á  suponer  que  la  cau-a  de  los 
inouarcas  fuese  la  de  los  rilósofos;  sin  crot>argo  ca  cierto, 
que  los  sabios  que  no  quieran  admitir  ckvipoMreaaon  los 
principales  apoyos  de  ta  autoridad  real.  Corrcspoodaa-  , 
ce  T.  XVili,  p.  18.  DigitizecT by  Google 
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If 


afieiooadw  á  la  escuela  de  Rou<<eieau,  heiedú  d  impul- 
«>  rdigiaMK  que  so  maestro  había  coaiunicado  al  pen- 
umírnlo  filos^tti  o  Drswío  de  realizar  sus  ensueños 
dcrcfonua,  í|uUío  mirar  rnbrompañia  de  Jesu«i,  con 
d  intento  de  convertir  i  Iw  americanos,  y  mas  tarde 

Esóá  Malln  pnr;i  pHrnr  (  (in'r:!  las  liircOH.  Ignorado 
laVrancLu  u  la  rúa)  mu  idiiiar^o  amaba,  porqué 
Mia  nacido  en  rila  Feneloa  ,  se  luó  á  Rusia  con  ol 
nropwito  de  nunifirslar  sm  ideas  á  Catalina  y  á  Or- 
lofT;  pero  pudo  tan  solo  con^tc^uir  ron  mucho  trabajo 
i  iii.ir  ^  r>  icio  en  el  ejórcílo  ra?^>,  ilcl  cual  so  separó 
en  breve  para  empuñar  las  anuas  en  defensa  de  los 
Mjbeo».  Oeopado  eon  k  idea  de  eslabtecerima  re|Hi- 
iilii  a.  nni^)  fjacer SU  ensayo  en  lais^lad»  M:i(l>i:iaie4ir; 
ueru  vohiú^Mn  salirse  coi'mi  intento.  Atiinitido  entre 
m  floMbateft,  w  «noenlró  oolocadoea  nn  puesto  qiie 
mal  le  competía,  pm^-^  mu»  (Icsvonluras  y  san  vir- 
tudes lo  hacían  ser\  ir  úv  hlmu-u  úla  rita  y  al  escar- 
ni»;  por  lo  que  se  atríni-lti  rú  cm  flapobnn,  npulán- 
dow  feliz  tan  suU)  cuando  podía  asociarse  con  Rous- 
seau, akurrecicndo  los  dos  aipiella  turba  en!3;reida  de 
<i  misma,  (pu-  al  iKmor  los  pies  fuera  del  umbral  del 
teatro  ó  de  una  salat  eu  que  habían  tenido  liu¡<ur  lú- 
bñeas  orgias,  lanzaiba  (tpípTDmttconln  el  To£fM>de- 

r06o  y  ruiilr.i  1  i  litimaniuail. 

£n  efei  lu  Uuei  y  la  naturaleza  fe  habían  divoreia- 
de  del  arte,  que  estaba  reducido  á  un  esqueleto  ente- 
ramente dt^^-amado,  á  una  lux  ti  -  puro  artificio,  mío 
Bo  tenia  nada  de  común  con  la  i>iii¡iidez  y  claridad 
del  sol,  fmm  «•  cierto,  que  sin  Dios  y  sin  la  naturaleza 
el  arte  rarere  de  todos  los^ntiinientos,  de  toda  deli- 
cadeza (le  furioa*;,  de  luda  vuriuilad  de  estilo. 

1^  literatura,  habiendo  tomad»  formas  bélicas  en 
la  poténica  eotidiana,  babia  ll^do  é  aw  uno  de  los 
utoimiiiiaB  aclhm  para  oouniover  las  ideas;  pero  había 
perdido  aquella  csquisila  «leliradeza  que  la  «risilngaia 
solütmaBM'a  en  el  siglo  precedente.  Kl  nuevo  rumbo, 
que  había  tomado  el  pensamiento,  Imo  nwnoMidMr  la 
rfpnlaritm  de  líKaurirrs  nnli^no-;,  r1ii;o  !iiNrnr  |irn- 
aamieiitiis  uuevtts,  e-»nrosiimc>  violentas,  giros  lausUa- 
dai,iiiiaaral06  inúiile;  en  vez  de  una  pureza  iogé» 
mil  A«.í  e?»  que  el  lenguaje,  tomando  (urnu-x  maá  con- 
cl>as  y  fucile»,  no  conservó  la  misma  elegancia  ni  el 


sentando  sensaciones  ya  cspcrimentadas ;  empleando 
un  ealilo  elar»  y  una  aeneillez  muv  persuasiva  en  lodaii 

sii^  II  r  iliil  ules  ,  y  usando  de  fr.iS'  >  í  Ií nadas,  ñero 
nu  dt<sjiro\i-Us  d(^  pravedad;  por  lo  cual  se  nos  hace 
cada  vez  mas  sensinlo,  que  esto  autor  no  haya  berma- 
nado  el  órden  físico  con  ol  moral.  Tal  ver  se  encontró 
on  la  precisión  de  apelar  al  én(asi.s,  por  noleaor  punto 
de  apoyo  en  el  sentimiento.  Y  es  de  considerar,  que 
debemó»  atribuir  á  la  misma  cansa ,  ei  haber  perecido 
buena  parte  de  sus  trabajos,  no  habiendo  sido  aceptadas 
sino  las  prandes  verdades  v  las  nooiones  lif  in  i> 
ref¡e««ocia  á  la  naturalexa  deí  hombre ,  la  cual  en  su 
variedad  incaleolaMe  na  deja  de  wgair  «aa  iMaeha 
siempre  constante. 

Pero  si  toda  aquella  turba  de  pintores,  permane- 
ciendo en  París,  se  empleaba  en  describir  los  campea 
en  conformidad  (  ri  I  »  que  el  jardín  botánico  h  o'rí'- 
cia  á  la  vista,  do  suerte  que  sus  pinturas  eran  uua  obra 
enteramente  acompasada  y  a— fanduiial,  no  podemoa 
decir  lo  mismo  de  Rousseau ,  qnc  había  visitado  los 
Alpes,  y  tenitio  siempre  inclinación  á  la  vida  campes- 
tre ;  pero  es  menester  confesar ,  que  la  naturaleza  con- 
serva también  en  este  autor  algo  de  artiiicíal.  Rousseau 
nos  ha  dejado  consignado  «n  «us  páginafi  mas  Inm  la 
descripción  de  l<w  jardines  infrleses,  que  la  iviri2f";tiio- 
sidad  de  las  moula&a»,  y  ademas  interiwniondo  sin 
'viBMiaraIem  al  hombre. 


mismo  colorido;  \m  frase»  aoqmnenMi  nag  nana,  pe- 
ro no  fueron  las  mas  atinadas ,  y  aquella  ci^üecie  de 
estilo,  que  yo  llamaré  sin  titubear,  «petulancia  dt  e$tih 
corlado,»  auu  cuando  suelo  al  principio  gustar,  no 
dcia  al  cabo  de  nausear.  Voltaíro  se  lamenta  repelidas 
Teeea  de  que  el  gusto  corro  i  ndei»deneia,  y  deque 
sttcediéndoso  una  novedad  á  otra,  v  adelantándose 
cada  dia  mas  hacíala  barbarie,  el  sigu)  XYUl  llegue 
á  mcieear  título  do  cloaca  de  UNlee  loa  «íglaa.  I.a  vcr- 
dadrrít  niron  i\o  lu-,  dcFfrtrw,  f|iif  ron  tanta  acrimonia 
revela  Voilaire,  la  cncoulraremos  tal  vez  en  eslaspa- 
libns  daViBvenargae,  an  conlemportoeO:  eiaienesfer 
fowtratmanara  tener  guiloi  t»j¡nMÍt$ptimmÍMto$ 
prottáen  M  eorasoa . 

Algunos  cultivaron  el  arte,  do^rendükidose  de 
toda  especie  de  interés;  Montesquieu  deetiudM  aracho 
tieano  al  estudio,  y  atesorando  algunas  cesas  de  las 
qaeleia,  y  rechaz-iiiJo  iiri-,  <m desesperación  á  veces 
nftbi  eála  cólera.  BuUon  dccia  en  alta  voz,  que  el 
a¿it  áaicsweali  puede  dar  la  inmortalidad^  on  libro, 
vp  irln  tanto  V  raf[ir7á  con  infatigable  artificio  para 
tigrar  tamaño  objeto.  Dominado  pr  la  imperturbal>lc 

 '~  Bídad  del  genio,  que  no  se  altcia  ai  por  las 

n  par  ka  elogios,  llegó  á  oonmvrer ,  icpi»> 


cesar 

detestar  á  este  quitn  '-t:'ti  pnrlo  do  «ii  hrtírrn  á  ato- 
lla. Sainl-Pierre  dominado  por  su  amor  a  la  soledad, 
á  los  prados,  al  mar  y  á  hia  poetas,  sapa  esaspreader 
lí!  armonía  que  media  entre  el  coraron  humano  y  lo 
croado,  y  niaiiifcstú  toda  la  ingenuidad  y  sencillez  de 
su  entusiasmo  en  los  Etindio»  de  la  naluraltsa.  Esta 
obra  mediana,  muy  distinta  for  su  índole  de  lodo  lo 
que  se  publicaba  á  la  sazón ,  agradó  á  las  permiM  tí-  ' 
luoratas,  á  p«\sar  do  (juo  se  notaban  en  f^U'-  nlt  as  cierta 
viiguedad  y  falta  do  encadenamiento ;  pero  hizo  bos- 
tesar  cosiansihHMMsd  lo»  «rae  se  apetl-daban  Mfot 
'"'piritM,  y  motivó  la  lirf  i  df  Ir-  filosofastros  por  la 
rica  míes  de  sentimientos  n*li|;insos  cpic  contenía.  El 
que  no  ignore  ^  mucho  valor  aiie  se  requiere  para 
marchar  contra  la  corriente ,  no  «tejará  de  convenir  en 
ipie  el  idilio  de  Pablo  y  t  it-jtnio  puede  definirse  nn 
acto  do  Tuerza.  Cuando  Saint-Pierre  kyó este  opéacala 
en  el  salón  de  madama  Necker,  unos  se  fueron,  y 
otros  se  entregaron  al  suefio ;  pero  el  pueblo  supo 
comprenderlo. 

£a  muy  escaso  el  número  de  los  qjie  tienen  bas- 
tante fiS  jMffii  atribaine  aiampre  á  si  nwnss  la  mon 
contra  elpíidrr  do  todo  un  siglo.  En  efecto,  el  aolor  de 
Pablo  y  i  ir^ima  quiso  corregirse ,  y  por  tanto  se  es- 
travió  en  su  C^ña  india ;  censuró  la  sociedad  y  Iss 
acadrniins ,  'v  «c  ninniff  «1'  abstracto  lleno  de  amor 
liácia  lajustii-ia  y  la  íiuaKinidad.  Enseguida  se  des- 
peftó  en  el  optimismo  providencial ,  y  llegó  casi  é  ne- 
gar el  mal ,  remontándose  á  la  indagación  de  las  can- 
sas Guales,  v  constituyendo  la  natnralera  en  tipo  de 
hermosura,  bondad  y  conveniencia  absoluta  ,  on  qne 
las  retadoiMs  de  anaonís  entre  cielo  ytiorra  fueron 
ahendas  dnietanenle  por  halier  empesido  honibfe  i 
recorrer  la  senda  do  la  civ  ilinación  ,  a  j»or  haber  pre- 
ferido las  infectas  ciudades  á  las  primitivas  Qoréfttas 
magestnosa».  Vésseaes  nuevaneala  sbisnados  en  la 
misinlropía  do  Juan  Jacnbo;  ohsíVvese,  c<inin  =;r  pre- 
tende defender  á  la  Provi(kncia ,  arroiándotie  contra 
la  civilización ;  lodo  bien  díauflia  del  Hacedor  sopra- 
w»,  y  lada  0»!  del  hoadm,  asgan  amsiro  «ntor;  pen» 
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nUñln  que  el  hoiubn^  es  el  objeto  luas  itoble  de  la 
Providencia.  Sin  emhai^,  etde  notar,  qtie  Saint- 
I'it'iTc,  que  atlmira  s!(  in|)n»  la  naltirairra,  aun  cuaiulo 
raya  en  exaf^raciones  (lam  impugnar  á  sus  propios 
contndieloreü ,  no  deja  de  tener  baatmle  oaMit  ¡ura 
pertianecer  rrÍ6(iano ,  é  invo(':ar  una  fuerza  de  reac- 
ción contra  la  uegueion  lilo$<Uit'.a  y  el  ahandoiio  del 
arle. 

Se  pretendió  fundar  en  io*  liecbo«  doolriaas  ten 
inüii^tant'iales,  y  por  medio  t^rtirtmmfarnnxntt 

ni«  I  il  i|i  iriuiia,  tanto  para  1 n  i  ik  como  para  los 
indiv  itlutKi;  pcru  á  pesar  de  eslu  oUilusolismo  ne  aquel 
líem|io  merece  algún  itcataniiento  por  halter  puesto  en 
hopa  algunas  ideas  iiiiciadnras ,  las  cuales,  ani 'yn  -  no 
eran  suyas  prupiiis ,  eran  sasradas,  digna»  de  ropc- 
lar.-^  y  contra  su  sentir  (TÍsiian.i^.  Y  es  de  notar,  que 
basta  eiiluiicis  liid>ian  sidd  holladas  sin  cesar  por  los 
monar€;is  di^polas  y  por  los  cortesanos  de  estr.jf;.iilas 
costumbres,  y  aplicados  tan  solonor  la  iglesia  á  su  go- 
bierno espirilual,  peroéfiU  no  liabia  emprendido  la 
tana  de  eapnrcirlas  for  el  nmnán ,  como  lo  hicieron  á 
la  sazón  liis  liliísdr^s  coi)  oV  ntrevímieNto  y  la  eficacia 
pmpiiis  de  lodo  agresor. 

El  mal  estado  de  bi  haeienda ,  prmincido  \mt  las 
necesidades  del  gübienio  ,  qiic  iban  cada  masón 
aumeAlo,  v  cierta  {lolilica  de  gabinete  y  de  familia 
¡adinanin  íoe  ániniDs  á  investigar  las  doctrinas,  que 
tienen  referencia  al  orifícn  y  distribución  de  las  rique- 
zas ,  al  lujo  y  ii  la  n|:ricullura.  El  sistema  de  Law 

Iireslósu  !)|K>\()  a  csia  ciencia,  é  inundaron  el  público 
(bros  que  tralabau  del  cr(^dito.  déla  población  y  de  las 
iabricas,  con  chjelo  de  csplicar  la  crisis  cpie  h'abia  te- 
nido lugar,  Y  (li->(  iimr  de  lo  <pic  caila  cual  liabia 
experimentado ;  liabicndose  Dotado,  nuc  en  aquel  Ira»- 
torno  general  la  propiedad  estable  unieamenle  liabia 
mcjurado  mas  l)ioii  une  |icrí>cido,  se  sacó  por  consecuen- 
cia (¡tu  la  soiu  y  verdadera  riqueza  cousistia  en  la  pro- 
jiicdail  lerritonal.Balerué el  erifcnde  loseoonomtMa», 
llamudos  con  oiro  nombn^  menos  común  fisiócratas, 
cuy»  sisleata  desde  un  ]irincipio  no  sali<»  tiel  círcido 
de  ali^uUtai  (uroHilas  precisas ,  no  tenienilo  n^as  oiijelo 
que  facilitar  ¡k  r  medio  de  una  reforma  guhemali;  a  la 
recandacion  de  las  conlrihuciopes .  v  rcmeilirr  los  ma- 
les de  la  l'iaiii  ia. 

¿Vive  tal  vcx  la  iwcieüad  do  oro  y  de  ¡dala?  por 
cierto  flne  no.  Commman  loa  indívidnofi  por  el  trnint- 
(  iir-  i  Ir  lodo  un  año  lo  que  nc  i -ii  i  p  i m  i  ner.  v 
íiiiaiiiicnle  s<'  verá  que  al  cabo  de  osif  i  m  no  po- 
seen ni  mas  ni  menos  cantidad  de  dincni  ¡m  1  prin- 
cipio. Queda  proliailo,  pues,  que  el  oro  y  la  piala  no 
tienen  otro  olicio  sino  el  de  fadlitar  bis' cambios,  y 
que  bt  aobsisiencia  diB  loa  índividaoo  ae  apoya  úniea- 
menle  en  los  géneros  neces.nr¡os  para  el  consíimn ;  por 
lo  que  es  cierto  <pio  la  riipicza  no  depende  del  precio  si 
no  de  la  cosa.  Asi  razonábanlos  economistas,  y  por  lo 
laalo  rebajando  la  idea  de  importancia,  que  ác  aso- 
ciaba á  las  artes  prodaotoias  de  en»,  se  vino  á  descui- 
darlas completamente,  prefiriendo  la  agricultura.  Kl 
médico  Quesnay  ( l<i9i — 1774 )  crcia  fuinemente  que 
tuibis  las  rk|ueMS  no  teaian  na»  luse  que  los  produc- 
tos de  la  tierra,  en  razón  de  quo  ésia  es  la  sola  ,ni(< 
nos  ofrece  las  materias  primeras  y  da  su  Mi.'-lenlo  a  lus 
OfierarioB.  Según  la  leona  deQucsnay  el  tralLijo  que  se 
emplea  en  la  aprricidlnra,  suniinislra  los  alimentos  y 
un  excedciile  dt»  \alur,  que  da  iucrcmcnlu  á  la  riqueza 
acumulada  (iirodiK'toneto).  El  valor  excedente  debe 
i)uetlaf8een  las  ovinoe  del  poseedor  de  bi  tierra  pan 


que  tenga  este  un  cipitat  disponible  dcsnucs  de  bal>ci' 
pagado  los  gastos  del  alto  entero  y  de  la  anUcipaeioil 
primitiva.  Añadia,  ademas,  que  todds  los  oíros  ramos 
de  induslría  no  pueden  de  ninguna  manera  aumentar 
«n  la  mas  ínGma  parte  la  mx<i  de  tos  capitak»  del 
ramo  ¡ndu<?(rial  sobre  el  cual  ejercen  sa  acción  ,  ni  la 
masa  general  do  las  riquezas  de  la  «ocicdad  entera. 
Según  esta  teoria  los  (iiH-raríos  no  producen  mas  (juc 
lo  que  consumen,  durante  su  trabajo,  y  cun^>t¡do  e^ie, 
lototat  de  lasriquefas naba «nllndoallencioii ninguna, 
á  no  s<^>r  qiio  liayan  ahomdo  alguna  cosa  tome  su 
consumo  individual. 

De  lo  qne  llevamos  espoesto ,  el  médico  Quesnay, 
dediu'ecomoron>4MMioni'ia  necesaria,  quelos  propietarios 
de  la  tierra  dcU  n  «ciipar  un  puesto  preferente  entre 
todo:<  los  demás  que  componen  el  cuerpo  social.  Pero 
osla  li>  iría  nr\  a  consifro  el  inconveniente  de  que  lodos 
ios  inipucslus  recién  sobre  la  agricultura,  y  en  efecto, 
¿cómo  jHieden  sujetarse  á  papar  Kiniribuc iones  los 
ne  no  viven  sino  de  su  sinuilc  salario?  Toilos  b»  in- 
ív  iduos  debian ,  pues ,  lialnir  *o  «ostento  en  el  pro- 
uclo  nolo  do  1 1  líorra  ,  \  ora  lu  i;!  inal  del)er  ac  la 


suciedad  aumentarlo,  á  lin  de  que  los  |)ro|i¡etarios 
fomentasen  la  industria.  Si  en  ««ta  cirennataneia  los' 

pranos  se  encarccian,  decía  0"r"=n'iy.  qni"  f-sto 
lerjiidicaria,  en  razón  de  que  s«ibirian  al  mismo  liemiK» 
os  silarios. 

TuríTol  exageró  los  sofismas  de  Quesnay  hasta 
clasilicar  los  ojHTario.s  en  dos  fracciones,  que  distin- 
guió con  los  noild)res  de  produi  lora  y  estn  il.  La  pri- 
mera 8(»  componía  de  los  que  se  dedicaban  á  la  agri- 
cultura ,  y  la  segunda  de  los  que  se  aplicaban  á  todot 
los  demás  ramos  ilo  indusUia.  \si  es,  rjiio  los  fdnso- 
tístas,quc  proclamaban  en  alta  voz  la  igualdad,  no 
titab««n  «n  etasifiear  los  hombres  en  pruduelivoa  y 
(siériles ,  V  en  colocar  una  aristocracia  nueva  en  el 
asiento  déla  antigua;  asi  es.  que  los  filoiiüliílas ,  ípie 
enmlfalMincn  gran  manera  I;  inteligencia,  no  titubea* 
bnrr  en  conculcarla,  decbirandola  patrimonio  de  las 

clases  oslcribs. 

Poro  ;.on  (|in'  con>istiria  ol  valor  del  grano  pro- 
ducido \H>T  el  ai^ricultor,  sí  el  industrioao  no  lo  redu- 
jese á  pan  ?  ¿En  qué  cons'istrria  el  valor  de  hi  madera 
si  el  industrioso  no  lo  ira-foni.a-c  m  nmoblos?¿Las 
semillas,  que  se  depositan  en  el  seno  de  la  tierra,  no 
aumentan  en  vobir  tanto  como  el  ero  y  la  plata  en 
manos  do  lo>  arlifices  plateros?  Por  lo  domas,  es  de 
notar ,  que  la  historia  ha  evidenciado,  (¡uc  la  industria 
y  d  comercio  aumentan  mas  que  la  agricultura  el  valor 
(K'rmutnMr  de  los  objetos,  asi  por  la  di\Ísioti  del  tn- 
naju,  como  por  la  aplicación  de  las  m.iquiuas  ( I }.  Las 

¡  4 )  Ha  sido  objeto  d«  gran  cuestión  entre  los  ccono- 
mistas,  si  es  mas  sólida  v  ventajosa  la  riqueza  agrico  a  ó 
la  industrial.  Smilh,  Sav  v  todos  sus  adeptos  opinan  cu 
favor  de  U  airiColLvra;'Gáiiilil  v  algunos  otros  hso  uado 
la  preferenoa*  las  arte»  industriales.  Nosotros  sin  me- 
ternos en  honduras  altmnento  científica»  y  roas  i  propo- 
sito para  una  obra  tiui;  para  «na  nota ,  nos  cootentar»- 
mos coinli  >  ir.  lina  la  riqueza  territoriales  massollda 
(pifi  !-i  imhi-in.il ,  porque  sumiiijstra  el  material  sobre 
i|'n-  In  in  lu'  li  la  sp  oíorcc;  pero  añadiremos,  que  jasarteA 
iiiiiusíriiilcs,  que  tienen  la  ventaja  de  poder  utilizar  roas 
que  la  agricultura  l.i  división  del  trabajo  y  la  fuerza  de 
las  máquHias,  merecen  ser  protegidas  cu  {i/an  manera 
i  n  los  paisesai^ricolas.  Pero  con  este  molivo  qnorcmoo 
advertir  loque  sigue:  .    ,     .  ,       ,  i. 

Nosotros  estamos  muy  ai-ouiw  ,lr  1  ir  a  tas  palabr.is 
protección  y  prelejfWo,  hablando  de  cosas  económicos, 
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oiudatles  han  s^ido  siempre  cenlrc»  de  la  civilización; 
Uénova  y  Veiiec»  cancian  de  campM  y  no  por  vsio 
mfeñeron  perjuicios,  pnes  <^  rícrto,  qm*.  un  piioMo  fa- 
V  cotiHTcianle  eslá  en  oi  larfo  de  propyfcioiuirso  y 
a<lnuirÍT  sulisislencias  en  mayor  rantidaa ,  qwc  las  ({ue 
podría  proporcionarle  en  cn'olqaiera  ote  ocasión  la 
agriraltura. 

LcK  oi  rmnini-' I-  'i  li- i  ralas  (^MnMccieron  como 
princiitio  incoiiit'>iai»if,  tjiic  constiluian  \a&  riquezas 
(te  (oda  tnift  nacioi)  Ihs  objetos  de  consono  reprodaci- 
d<w  >in  rr«ar  por  «>l  trabajo  de  lo?  mietnbrw  tpio  rom- 
ponen  la  üitcii-diul ,  y  lograron  el  cunqdelu  triunfo  »k' 
aeaqmte  {«rinciftio,  |><>rnuc  ronformes  en  un  solo 
pensamiento  blaiíonaban  de  cierto  Inno  do;rniatÍ7.a- 
dor,  qne  deslumbra  al  vulgo;  se  ser s ¡a»  laAm  de 
la-  iiiÍMiia-i  palabras ,  lio  una  |>ro(  isi(>n  matemática^  de 
ctims  númcrícas ;  y.  no  perdiendo  de  vista  nado  díe  lo 
que  podía  <^onAicff  al  mm\  4r<tíbi  de  mk  teorías,  en- 
í'alzaluii  \a  11  rüí  1  ¡s  ram[>esinos;  b;irian  lo 

posible  para  que  todas  ia:i  miradas  se  dirigieran  mas 
Men  i  los  campos  que  i  las  eiudades;  deelandtan 
jnirrrn  ñ  |i>s  iuoni»[»()ii(>s .  que  proclamado*?  entonros 
por  los  loiirii  os  ( 1 )  estaban  en  todo  m  vigor  por  do 
qsicn.  Aumpie  las  doctrinas  de  los  ^  ecooomtstas  á 
quienes  aludimos,  han  caldo  completamente  en  olvido, 
no  podemos  menos  de  celebrar  sus  intenciones  esce- 
lentes.  En  efecto  las  obras  do  Miin»lli'l,  Dupon^  de 
Nemoors,  CtiastcUea  guslan  todavia  por  m  entusiaaaio 
7  por  los  aenlimientos  fflantrñpicos  qu»  eneierran.  1^ 
los  autores  no  ndmiton  romo  única  baso  de  la  |»a«  en 
bs  Daciones  y  de  la  buena  condacta  en  los  individuos 
k  foerta ,  sino  ipie  pretenden  hemanarla  ron  el  inte- 
rés, en  el  sentid n  mas  juicioso ,  tanto  de  las  primeras 
contó  de  los  seguntlos,  añadiendo  mic  el  inten^  men- 
fíonado  no  tiene  mas  apoyo  míe  él  qne  dimana  del 
nejoramienlo  de  las  clases  ínuinas  y  de  la  igoaidad 
social. 

PtTo  IfK  economistas  miraban  la  ricncia  tan  solo  en 
sus  relaciones  administrativas  y  gubernativas,  y  pre- 
tendiai  afimaruna  anloridad  protectora ,  eonstHuyen- 

do  al  rey  en  padre  di-  familias,  estoes,  en  di^pota. 
Sin  embargo ,  k»  economistas  engalanaban  el  papel  del 

«!  ^eiitMo  que  les  i!;m  ¡itpnisns  cf vitinmistns,  f ntenilioiido 
por  yri)tccci"n  iiniiistrial  ó  por  luyes  jíro/rr/oríis ,  los 
vir»culo- gul>ernativos  ,  que  otorgan  exenciones  y  privi- 
y  quefavorcron  <■!  monopolio.  NosliU  os,  las  pala- 
bras ;/r()í/'cr<"n  o  ¡irotefjulu  las  npliramijs  luncantente  á 
lili»  ley que  lífueti  por  ü1)H'1(j  i  inancipar  la  iii  liistria  de 
todaí'las  trabas  y  viucolos  ijdi-  Ui  deprimen.  Ko  fin,  i-n- 
lendetríos  hablar  de  Ins  leyes  protectoras  do  la  mas  «m- 
plia  liborlad  comercial ;  los  políticos ,  que  quieren  tiber- 
ted  política  y  do  coAicrcial  ma  los  verdaderos  botenlotes 
do  la  ooooMBia,  v  ios  que  «piieren  libertad  comeicial  y 
■o  poUfjca  son  fióle  olotes  en  sentido  inverso;  pues,  asi 
loa  príneTOS  Como  los  segundos  nos  evidenciao  su  mucha 
ífiporanei»,  por  no  liat>er  lleodo  á  cooooot  todavía  «que 
la  libertad  es  ana  teta  é  maivisible;  por  lo  que  cerco- 
aáodo!»  se  vuelve  coja,  y  paulalinamcato  va  perdiendo 
«US  fuerzas  iiasU  lle($ar  al  !>(ipulcro. 

(Nota  del  iroducfor.) 

,  t ,  Don  Gerónimo  ITsturiz,  que  ocujia  un  puesto  muy 
distiiwuido  entre  los  ccon oini':l.i<  españoles  del  si^lu  pa- 
ndo, decaes  de  h  ibor  sulo  ministro  por  mucho  tiempo, 
teñen  sa  Tsoria  y  oráctica  del  comercio-.  oICs  menester 
as  dMSttidlfflO  on  adoptar  todas  las  medidas  mas  scve- 
tM^qne  pandan  pon  oróos  eo  el  caso  do  vender  A  los  es- 
triBgeros  mas  cantidad  de  productos  nuestros ,  qne  ellos 
sosTeoden  de  los  suyos.  lUaqui  todo  al  aeoreto  j  la 
éaic4  vtiiidad  del  cooieroioj» 
BiUioUé*  upañol* 


rey  ct»n  lase  ulore*^  mas  vistosos,  mostrándose  muy|)er- 
suádidos  de  ((ue  el  moiiaica  delx'ria  inclinars(>  á  la 
e\  idenria  de  los  tie<;hos,  quemanifestalian  las  ventajas 
de  una  eomlucta  buena  y  muy  juíciosii ,  dtiJosdiHwlo 
tolla  su  confíanta  mas  bien  en  mi  individuo,  que  en 
toda  la  sociedad,  en  la  sensatez  y  en  la  rectiltKl  de  la 
vohmtfld  de  uno  mas  bien  que  en  la  voluntad  y  en  la 
>ens;(Iez  delpuel  l  i  r  -!  '  error  es  por  cierto  perdonable 
cuando  se  considera  que  íuc  ocasionado  por  «1  espirita 
de  los  principios  de  reforma. 

Quesnay  |>uso  á  la  eabeza  de  su  Cuadro  fconómico, 
el  epigrafe  siguicatc :  Piéi  eit  labradores ,  pobre  reino; 

fiobre  reino  ^  pobres  /a¿r/if/or^:  y  queriendo  indwar- 
a  distribución  de  las  rentas  (errrtofiales,  se  propuso 
con  especialidad  hablar  de  las  contribuciones,  d«  los 
cmpn%iilos,  de  los  gastos  públicos.  Pero  sin  que  este 
dey^lismo  letuU  se  establecioM,  caadian  ya  an  cre- 
cido número  de  doetrinas  útiles;  moslrttanse  en  toda 
su  desnude/  K  -^  chusos  que  producían  los  gremios  y 
maestrías ;  loa  abusos  innerentes  i  las  aduanas»  los 
apremios  que  mediaban  en  la  oobirania  de  lasvonlrí- 
liuciones ;  se  atacaban  la«  proorupariones  y  la  es<-Jav¡- 
liul  del  trabaio;  se  ceU4)raba  la  agciculliira;  se  reve- 
laban los  malos  proccdíroicntes  &  las  Ineaidislas  y 
arrendadores  de  impuestos  ,  y  los  remedios  para  curar 
á  la  sociedad  de  sos  walcssc  buscaban  por  U)das^rtes 
con  tanta  «layor  franquezas  cuanto  (jue  se  siumiiia  ha- 
1  Uarlos  con  prüolilud ;  ¿pero  de  que  natur aleni  eran 
eslos  feneoiosf  O^os  aquí :  la  lifierlad  dd  coaaereio, 
la  fratemidad  entre  las  naciones,  la  abolición  de  las 
contribuciones,  asi  personales  como  indirectas:  y  con 
este  motivo  podemos  decir,  que  los  economistas  coope- 
'  raron  con  In?  pnriclopcdi-slas  a  Ja  olira  revolucionaria, 
pero  coa  priui  ipiusmaspos¡tiv(»s.  Si  las  augu.stias  eco- 
nómicas fijaban  la  atención  de  los  francCM  en  el  aná- 
lisis del  poder  fecundo  de  Im  riquezas,  se  presentaban 
aun  mas  urgentes  á  sos  oios  los  asuntos  políticos ;  y  los 
fisiócratas  llegaron  á  confundir  la  eeonuniia  con  la"|Ki- 
liti<*u ,  de  donde  se  derivó  el  uombn>  de  la  ciencia  que 
jse  llama  Bamomia  pdUim ,  no  habiendo  sabido se|)a- 
¡rar  los  intentos  gubernaliMis  de  los  principios  que  no 
licncn  otra  dependencia  sino  la  de  las  voluntades  hu- 
manas. 

Vicente  de  Gouroay,  que  «e  liabia  criado  en' re  I  k 
negocios  mercantiles  y'el  estudio  ile  las  obras  de  Juan 
de  W  iit .  holandés,  y  de  Cliild  y  (.ulji<T|ier,  ingleMS, 
se  atenía  mas  bien  á  la  práctica  que  a  las  ideas  cs|ie-  ' 
culativas ;  había  llegado  fi  conocer  que  un  valor  nuev  o 
no  dimana  únicamente  de  la  tierra,  sino  también  del 
fabricante  industrioso,  que  cada  cual  sabe  calcular  su 
propio  tnlertis  con  mas  acierto  qoe  una  persona  indife- 
rentc ,  y  que  por  lo  tanto  los  reglamentos,  bs  nrnix'eles 
y  todas  las  demás  providencias  gubernativas  que  es- 
torban il  la  producción  y  á  la  circulación ,  son  perju- 
diciales. Dejad  hacer  ,  dejad  /mar:  tal  fué  su  lema 
cuando  se  lanzó  contra  las  trabas  que  encadeualian  al 
comercio. 

fslos  sistemas  y  otros  tales  babian  puesto  la  mira 
en  nna  dencia  eoondmiea ;  pero  no  pudieron  conseguir 

crearla  en  Francia  en  razón  de  que  las  reformas  poli- 
ticas  se  consideraban  nnicho  mas  iv^enlcs.  £n  la  Uran 
Bretaña,  acabada  la  n\olurion  política  ene!  siglo  pre- 
cedente, las  colonia";  desnlejraliaTi  im  campo  mas  va.sto 
y  muy  á  propósito  para  llamar  la  atención  pública ,  ni 
coneurrian  menos  á  este  objeto  las  grandes  eq^cula-' 
clones  y  los  desmedidos  abusos.  Asi  es,  pues,  que  la 
patria  oe  Liw  estaba  dailipáda  á  dar  cnna  i  un  Idau 
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SmiÜi,  creador  Ac  la  riencin  oi-nnómiea  (1),  al  paso  tenia  á  ta  ¡Mizon  quiníenla»  cuarenta  pr&clicas  con«ue- 
que  Francia ,  que  sitnpiizaba  á  la  sazón  en  pran  nía-  tudinariiH,  y  sucedía  á  veces  que  una  misma  persona 
ñera  con  Inglaterra ,  no  pudo  concebir  una  müMon  me-  que  panaha  A  plrito  cu  una  provincia,  lo  perdia  en 
ramenle  comcrrial « nrnn  la  de  Smilb  para  con  ra  patria.  I  otra.  Esta  di&cwdaucía  que  traia  origen  de  loe  princi- 
Los  franccM^s  (¡iiinua  i}u¡t«r  del  neaio  loe  nstoe  fen-  pie*  núsam  del  dencho,  caosaba  liiéliM  enlieel  iiaco 
dales,  y  mejorar  la  eoDdickmdelaclaaemaaiiiiimiOBa  y  la  magistratura ,  entre  elfnrr  r|p  ir  ti  n  y  el  í^^glor; 
y  mas  buena.  -  .  |  y  siempre  que  surgía  alguna  duda,     rmirna  á  la 

Pero  es  de  considerar ,  que  la  eaestíon  que  versaba ;  eserila  sin  poder  remontante  nunca  á  nn  derecho  uni- 
lobre  la  agrirultdra  y  l;i  imluslrla ,  ron  motivo  de  exa-  versal ,  que  por  su  carácter  de  mipcrioridad  venciera 
minar  si  convi  iiia  mas  bien  preferir  la  primera  á  la  los  estatutos  parlicuiate^.  Los  bienes  que  estaban  vin- 
segnnda  ó  vicevorÑi .  lenia  estrecha  oonexioii  con  lodos  ¡  culados  en  las  mano»  muertas,  y  los  restos  deservidum- 
bre })er8onal,  no  dejaban  ni  siquiera  la  libertad  de 


b»  elemenloede  la  vida  social ;  y  puesqiie  el  comercio 
reclama  jnMtrin,  seguridad,  libertad,  se  solicitaban 
'"n  -n  mimlire  ccMligosmiCAOs ,  igualación  (if  rcciios, 
abolición  de  IralNis"  aduaneras ,  ó  de  manos  muertas  y 
Bdeíeomisoa.  Los  escrttos  de  lo9  fil^fm  d«  aqnelh 
^poca  estiírv  atesladns  ilc  sí'mrj.nar^  rcclatnariont:s. 
.inlmos  débiles,  nauseados  do  los  abusus,  apartan  la 
mirada  de  hs  principios,  pero  nffi<otros,  á  |)esar  de 
que  estamos  muy  lejos  de  ai)r(ibar  la  rrilii  a  imperti- 
nente de  aquellos  filoi^uíus ,  no  poiiemuci  menos  de  pro- 
clamar las  ventajas  incalculables  qne  produjeron ,  no 
inventando,  sino  repitiendo  y  vulgarizando  las  ideas 
«le  mejoras  aocialM,  y  dismmuyendo  los  obstáculos 
que  contrariaban  (  I  liini  público.'Si  Anieuil .  HoIIkk  h, 
tírimm ,  (ialiani ,  etc ,  profesaban  el  epicureismo  y  no 
j>en>al»aii  mas  (pie  en  gozar;  m  Rousseau  y  Ilcivodo 
M-i  f'  nialKin  do  la  so<  iod,u!  y  la  suponian  efecto  de  una 
i-i  II   ijustit  ia  ideada  por  los  fmrlesy  astutos;  si  re- 
r  ^    litan  un  lujo  (pie  pMMlralM»,  unaciencia  quecaíwsa 
agitación  ,  un  órdcn  que  oprinic ,  v  neudian  a  los  sal- 
vages  nara  buscar  ol  tipo  de  la  íclicidsul;  la  mayor 
parte  de  los  ititli\  iduos  ¡Hrofesaba  amor  á  la  humani- 
dad ;  y  8Í  atacaba  la  religioD  antigua,  lo  hacian  con  el 
intento  de  sostítidren  ai  logaré  la  filantropía.  F.n  efec- 
to, dofondiondrt  la  tesis  de  qiio  oí  lioniliro  <>s  Imono  ú 
malvado,  no  por  los  impulsos  de  su  naturaleza,  sino 
1¡ot  el  desarrollo  que  <lan  á  las  palonea  la  edneacion 
ó  los  gobiernos,  se  n|>lioaliaii  á  corroccir  la  primorn  v  n>- 
formar  los  segundos.  Aqui  se  nos  prcsit'nla  la  porsjM  t  - 
tiva  real  y  verdaderunenle  poética  de  aquel  raciona- 
liemo,  que  era  un  anhelo  «niv  oi-sal  de  lograr  lo  que 
hay  de  mejor ,  el  presentimicnlu  ilc  an  futuro  dicltoso 
para  el  mayor  número,  la  determinación  deconseguii  lo 
pwr  medio  de  las  artes,  de  laecieocias ,  y  ooneanecia- 
lidad  de  hi  razón,  que  ftié  «islHaida  ¿  todo,  y  dentro 
de  poc^  d¡\  ¡ii¡zail  i 


testar ;  y  la  industria  era  sofocada  ñor  la  fnem  de  las 
corporaciones  y  gremios,  los  ciialos,  nunmio  en  su 
origen  habían  tenido  el  carácter  de  sociedades  de  so- 
oorroe  mátoMie ,  en  la  nelualidad  no  liaeiaB  naa  qw 

rausnr  estorbos  por  todos  lados. 

I.os  ^sobiemos  babian  conseguido  centralizar  en  un 
mmnú  |iunto  todos  los  varios  «eoenlos  orne  forman  el 
poder  púl  lii  I»  y  quitar  de  las  manos  de  los  particuln- 
res  los  pudi  roH  que  pertenecen  á  la  sobcrauia.  Eran 
sus  incumbencias  rocimzar  las  agresiones  esteriores,  el 
mantenimiento  de  la  pax  en  el  Estado,  la  administra- 
ción de  justicia  ,  tanto  oívil  eomo  |)enal,  la  vigilancia 
por  la  conservación  del  dominio  público,  la  admi- 
nistración del  dominio  útil  del  Estado ,  la  dirección 
de  las  provincias  y  municinios  en  la  administra- 
ción ]>ari  ial,  soguá  las  reglas  de  su  esperiencia. 
Pero  la  aulundad ,  que  va  lauto  mas  acortada  cuanto 
menos  hace  sentir  m  peso,  qwao  fepetidaa  veces  ma- 
nejar todos  los  asunto?  sociales ,  é  mgerirse  en  todos 
los  actos  de  la  \ida  cn  il,  como  intereses  domésticos, 
sucesiones,  pactos  voluntarios  entre  nersonas  priva- 
das, etc.,  pretendiendo  avocar  á  ai  todos  h»  nc|;ocifl» 
Quc  antes  ti»  parles  contnyenleB  podan  en  hs  manos 
(10  los  notarios. 

Pero  la  Europa  csperlmentaba  mas  y  mas  ios  defec- 
tos del  poder  judicial  y  sus  abut^.  Eatafcon  lodavia  en 
biii^a  los  |  ir  iM<  liinientos  ocultos,  los  procesos  inquisito- 
riales, que  punían  al  juez  en  el  caso  ue  sacar  déla  boca 
del  acusado  confuso  ó  idiota,  y-dd  testigo  tomeroao 
ó  sin  esfwriencia,  todo  lo  que  mejor  se  le  antojara; 
también  prevalecía  el  uso  de  condenar  en  rebeldía, 
acompañando  ol  fallo  con  la  pena  de  confiscación  de 
bienes,  uue  es  una  de  las  mas  inicuas;  no  se  ooncedia 
al  acosado  el  benefldo  legal  de  m  defensor  e»  los 
rrimonr?  que  llovabnn  al  cadalso;  mientras  que  se  le 


Estíis  (lol•lr¡na^  produjoron  roíormas  en  la  educa-  acordaba  cuando  se  trataba  de  una  causa  de  pocos 
cion ;  las  madres  ^(•^víeron  á  presentar  su  pecho  á  sus '.  cuartos;  siséis  jueces,  entre  los  diez  que  componían 


pequeñuelos;  la  instrucción  se  despojó  il(>  h  podanio- 
una  franca  sencillez  ocupó  el  puesto  del  ceremo- 
moticuloso,  y  las  doctrinas  de  k»  fbidmtas  íil<^ 


na 
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un  tribunal,  condonaban  á  un  individuo  al  estre- 
mo :iuplicio ,  se  pasaba  luego  á  la  ejecución  de 
la  sentencia  sin  reparar  en  que  cuatro  babian  opinado 
j:  1  ¿gUio  careciese 


•to  n!  diversamente,  ó  |>or(^ie  creían  que  el  d 
uo  so  <lc  pruebas  sólidas,  o  |>OTqué  no  lo  creii 


cretan  muy  grave; 
se  arrancaban  con  el 


iraron  en  las  cortes  cierta  vergüenza  con  respe t 
jujo  y  á  los  gastos  de  ostentación,  é  liicicruu  qu 

introdujese  en  el  gobierno  un  espíritu  de  economía ,  v  y  liualmonltí  l;b«  doolaraciones  —    -  _ 

en  la  dmi  de  los  negociantes  probidad  y  severidad  tormento.  Paso  por  alto  lo  concerniente  á  los  deUtos 
de  costumbres.  poUtiees,  puesqpe  en  «asee  semejantes  toda  especie 

Las  loyos  do  entonóos  oran  un  conjunto  monstruoso  exceso  parocia  son'^ntrz;  n;  rjniero  tampoco  hablar 
de  derecho  rumano,  bárbaro,  foudal  y  comunal.  Francia  <le  las  penas  que  se  imponían  a  los  blasfemos  y  á  los 

ciilpadoB  de  delitos  dMeenM  (1). 

(O  Kn  ]n  iarisprodencia  ordinaria  de  Borope  se  eas- 

lii;uíjan  con  ín  aplicación  dc  la  pena  de  muerto  cerca  ds. 
cuarenta  delitos.  Do  la  Madcleineen  el  Duicurso  scbre 
la  necesidad  á«  suprinur  las  f  -  r.M  -  rapUalcs.  asc{!ura 
haber  presenciado  i-n  I-yon  dcwie  el  uño  1760  al  dc  1**0 
la  maorle  do  ciento  y  personas  que  en  la  flor  de 
sus  años  perecieron  en  el  cadalso ;  que  en  el  transcurso 


(4)  Bl  oran  mérito  de  Adam  Smiih ,  oonsísle  mas  bies 
•n  naberoadoeoDexion  y  encadenamiento  i  las  teorfas 

económicas,  qu«  ta  luberlaa  descubierto ,  pues  cr  cier- 
to ,  quo  asi  oa  Italia  COUO  en  España,  muchos  escritores, 
qoB  lo  habian  precedido,  no  h.ibian  dc,adü  de  rovt-lar  un 
creeíde  número  de  las  teorías  que  so  iinilon  consigaadas 

(.Vota  del  traductor.) 
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las  a rrend adufes  y  aseulislas,  que  lenian  que  habéno- 
last  con  la  haoieiiM  páUica ,  para  poder  eobnr  Im 
impuestos  y  sujetar  Í*un  c  astigo)  á  lus  contraventores, 
prelcndian  tener  é  «os  drdcncs  agcnti<s  de  juslicia  y 
cárceles  á  «a  dÍMMMÍQioD,  de  suerte  «pie  parafitaban  el 
curso  ordinario  (Te  la  joaücia,  maque  que  do  le  daban 
una  mala  dirección. 

Las  leyes  rcligiosis  dnhan  niárgen  á  áriñlnuA  do 
oln  eaweie,  lo»  cuak»  eran  tanto  mas  duros  ensoto 
mas  ebocanle  era  so  contraslt»  con  la  disateeion  de 
coslumhres que  sf'  halíinii  ij  i  i!  i  i  lo  .le  los  giaiides. 
En  el  año  de  1746  había  c»  las  cún  eles  »i  en  Uw  pre- 
sídiuü  doscientos  protet^tantes,  que  lial)ian  sido  conde- 
nados jwr  el  parhinu'iiU)  de  ürenoble  pnnjiió  liabian 
cjerrido  su  culto ;  y  en  el  año  de  11  üi  el  de  ToIosíi 
i^uieuí  áhpenadenuerte  ám  mmísbo  de  atpwUa 
religión. 

Alfninos  proccsot;  á  la  sazón  muy  famosos  como 
los  (le  Cahn  y  Fabre,  hicieron  notar  mas  y  mas  los 
desordenes  judiciales;  ni  inOoyenNi  meaos 'los  de  la 
Bnm>,  jovencOk)  de  cabeza  lif^,  condenado  al  ea- 

licmo  suplicio  por  la  sola  sosperhn  do  nuc  hubiese 
•lesirozatlo  un  crucifijo;  el  de  Lally,  iulminislrador 
de  la  India  francesa,  y  alanos  otros  proe^  so^  por  <d 
estilo.  Los  filitsofos  LMilcrados  de  (slos  jicchos  jos  lii- 
Cieron  servir  de  teiua  a  su.s  decUuiiaciuiie!»,  v  las  arliís 
contribuyeron  á  exaltar  la  indifznarion  pública  y  la 
piedad,  represonlándoles  eo  disefto  ó  eaooiiiéodolos  por 
argumentos  de  noveb»  y  dranun:  Horeilct  eaeontrA 
;  fn  i  l  nirn  toriHiii  lnq\i¡s¡l<irtnn  \  \o  trasladi'i  al 
de  aquellos  dioz  años  el  parlimcnio  df  Dijon  condenó  á  íraiii  t  s,  iraduio  también  la  obra  de  Beccaria  üe  lo» 
«MdínlS.'r  i '  ^  ^  t  ^'i  '  ^^V"o'''>^  >  <58;  el  ¡  dfliio»  y  de  ta$  iMmat,  de  la  nial  se  publicartin  basta 
c-   '  .  .  .•  J.  *•       iiosdc  StTvnii   riis-         ediciones  en  un  año:  y  finaliiK'nlo,  \ollaireobtu-. 


lo  «»,  que  todos  los  tribunales  maniGestan 
cierta  proiK^nsion  al  rigor,  y  i  dar  mi  carácter  de  ma- 
yor gravedad  á  las  penas,  sin  hacer  escrúpulo  de  que 
las  letenekmes  del  legislador  ao  han  sido  tan  duras: 
y  es  de  notar  en  e^^la  oportunidad,  que  los  InIniiMles 
creen  tanto  mas  desempeñar  con  honra  su  cargo, 
cuanto  mas  coooeran  endeseulwirv  castigar  al  reo(l). 
Kl  parlamento  de  Parí^,  (|m,'  Ium)"  luiiclia  nomhradia 
porsu  e«piida(l,  no  qutóo  nunca  durante  el  reinado  do, 
^ns  \ ,  arrtMler  á  la  petiobm  de  dar  un  eoofesor  á 
KM  rondf( lados  al  eslremo  suplicio,  á  pesar  Je  (¡iic 
una  órdon  teniiinanlc  del  monarca  y  la  bula,  que  i-s- 
pidu)  sobre  el  particular  el  papa,  ordenaban  lo  contra- 
no.  Habieodu  mandado  Luis  XVI  en  el  aflo  de  1788, 
awasdisoe  cierto  íntérvalo  entre  el  fallo  y  laeiocucion 
de  la  |»ena  do  muerte,  el  parlamento  se  negó  a  obede- 
cer, escudándose  conadismas  hipócritas.  Erminislro  de 
JoMKia  (GaardaselM .  AnBeBOnvIlle,  echando  de  ver  las 
roDsecoenciasde  la  fatal  drr!  arririi MI „  i ]ur  -iiijolalia al i's- 
triMBO  suplicio  por  cualquiera  especie  de  hurto,  encar- 
do <M  ipe  Bose  diera  ana  aplicación  tan  terminante  i 
esta  pena  muy  d«*<|>rof>or(  innada;  porolos  magistradtjs 
apo);andose  en  el  mándalo  de  la  ley  mas  bien  que  en 
las  insinuacioiH'Si  «le  Armenoiiv  ille,  la  impusieron. 
^A«n  cuando  hubiese  existido  un  Imen  código 
■abril  en  gran  parte  inutilizado  por  las  Cédulas  ümle$ 
fl  f!lrp<  de  cacliiH  I  2:,    mediante  las  cuales  el  mo- 
narca,  sin  declarar  los  motivos,  aprisionaba  ó  dester- 
i  iprnn  nu»  ae  le  antoidM.  AdeoiaB  la  turba  de 


fyjn  fípecialmenle  notables  los  escr 
cours  sur  hadininiíttrationdif  la  justicf  crhtineile,  fJttti; 
I>uf>üly,  Menioire  pour  trois  hommes  eondamnés  á  la 
rvmi  Britisol.  Tehorie  des  ¡oiscrimineltes,  t7«0. 

(t)  l-o  que  dice  nuestro  autor  es  inucjíahlc,  v  no  que- 
remos p^sAr  PQ  silencio  quo  los  ñscoles  de  toda  Kuropa, 
DO  exceptuando  oi  siquiera  i  los  Ue  los  tribunales  iiiííle- 
í<"*,  erren  gencralmento  que  es  su  oficio  ocultar  todos 
los  poruieoorcs  <]ue  puedan  disculpar  al  anisado,  v  pn?- 
wotar  al  tribunal  con  los  colori's  mas  nifamantcs' lodus 
■as  circuostanctas  que  puedan  agravar  lacoodtcioo  del 
caipado;  y  finalmeole  creen  que  es  de  Stt  ofíeio  psdír 
el  destierro  para  el  que  do  merezca  mas  quo  no  ánodo 
reclosioo,  y  la  pena  ae  muerto  para  quien  aaorosca  mu- 
cho meóos.  Por  lo  quo  podemos  decir,  ^eoeraimcuto 
tiablaodo,  que  el  fiscal  se  complace  mas  bion  en  repre- 
•Mtar  el  papal  del  verdoap  que  el  do  aBsatalrado.  Su 
goeespenal  esta  aplünOMm  «atriota  de  ta  ley,  sin  h- 
yeooraíoguno  de  loa  intereses  particulares  que  puc- 
asa  nednr,  y  guardarse  muy  hiende  aíli  i  ai  el  icxlo  de 
H  leyóla  dodaracion  délos  testifios,  ó  ilo  interpretar 
•as  palabra^j  de  la  declaración  lierha  por  el  acusado 
(cuando  la  hay)  y  otras  cosas  por  el  estilo.  Por  lo  cual  el 
pKal  mochas  vec<fs  si  quiere  atenerse  á  lo  que  la  ley 
I*  prescribe,  tiene  r(iic  constituirse  en  defensor  del  acu- 
•áo.  si  de  las  circo nstancias-qop  acompañan  el  proceso 
"■(siiila  niasbien  so  inoceucia  su  culpa.  Y  no  qucre- 
lOúi dejar  en  olvido  un  hecboquo  entre  otros mucnos de 
•o  especie  honra  en  ifran  manera  á  l^spaña.  tin  fiscal  de  la 
•sdieofia  do  Barcelona,  hombre  de  acrisolada  moralidad 
Jíjetala  inteligencia,  mas  de  una  vez  puw  de  mani- 
fcate  á  tu  taia  la  iaocoocia  do  algunos  iniuslamcoto 
■camdos,  y  abogó  coa  energía  y  coa  el  lextooo  la  ley  eu 
WMMen  su  laTor* 

{KotaM  iraduetcr) 

11  qoa  quiera  enterarse  de  lo  que  eran  hjs  Let- 
trtt  de  flooftsí  en  Pranoia*  de  su  oriuen  y  abusos,  podrá 


l^.iaobradel 


'O  bendiciones  (H>r  haber  patriK-inado  a  los  ojiriiuidüs. 
Mienlias  que  se  ansiaban  mejoras  gubernativas  y 

.sociales,  un  crecido  número  de  j>ersonas  particulares 
no  dejaba  de  alentar  la  instrucción  y  de  mejorar  la 
condición  del  Mo ,  de  pronioNcr  la  |)nw|M'i(dad 
de  la  agricullura,  los  estudios  oportunospara  curar  las 
enfermedades  de  los  panados  y  d  cultivo  de  plantas 
de  naiscs  oslraii;;oros.  Ta\  Ziirlch  en  el  ailo  de  17  57 
se  fundó  la  primera  sociedad  econóniicu  y  otra  de 
agricultura  en  París  en  el  alio  de  nt>l ,  noble  ejenqilo 
que  dentro  de  poco  tuvo  sus  imitadores  on  las  pro- 
vincias, has  academias  abandonaron  las  tesis  frivolas: 
«sus  jii  oj.'ramas  para  la  distribución  de  premios,  dice 
•Narmuotel,  in^ürabui  un  vivo  ml^  por  las  bne- 
«nas  y  proCnndas  intenemies,  tanto  con  respecto  á  la 
"Uioral  y  á  la  polilica,como  con  rcs|)ecto  ála  utilidad 
")  ventaja  artística.  La  amplitud  de  ios  temas  acadó- 
« ni  icos  causaba  maravilla,  y  ponía  mas  y  mes  de  naa- 
«niliesto  la  buena  dirección  y  la  marcha  progresiva 
«del  espíritu  público.»  La  Academia  de  (lieneias  en- 
cargó en  d  año  de  1787  á  Baillv  para  escribir  un 
informe  acerca  de  la  construcción  ne  los  hospitales,  y 
esto  individuo  espuso  todo  lo  que  euconiró,  asi  en  la 
parle  cienlifiea  c^o  en  la  práctii'a,  de  mas  ulil  y  de 

uHijor  para  auxilio  déla  bomaoidad.  La  academia  de 
nteligencia,  mas  de  una  vez  pue>o  de  mani- '  BeñosoB  en  d  atlo  1771 ,  considerando  (pie  las  ca> 

— — -•  '  ■  n-stias  lia'-irm  e^|irrinienlar  muy  á  menudo  sus  malos 
efeclo.s,  propuso  un  |»remio  al  quo  supiese  encontrar 
un  nuevo  alimento  á  pro|>ósito  para  el  pueblo.  Par* 
mcnticr  (1737 — 1816)  opinó,  que  la  \yjiM  \  ra  OMiy 
conveniente  para  el  caso;  conocida  esta  planta  de^^lc 
algún  tiempo  n»  se  habia  querido  sustituirla  á  olroS 
«luneotosó  por  pieociqiaciones  particulares  óiior  cier- 
ta flspem  de  deicwid».  htcmoatier  puso  eu  juego  to» 


t»  , .   

Stnlada  •Uttrnde 

(JWnMinidifelor.) 
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dm  losrnortes  de  m  ingenio  para  vencer  h»  obstfev- 

l(>s,  y  rxMiáiguiú  del  golúornü  un  taiiijHi  cnsi  tsl(''ril; 
hizo  de  manera  que  las  scAoras  se  adumasi  u  mu  las 
Ibresde  «que!  (ulHTcitlu,  como  sí  fuese  un  oliji  iu  de 
llloda;  puso  rrnlin»'l;is  en  c!  campo  para  iliir  á  coinxcr 
íjiie  lo  ieuiii  en  iiiulIio  apret :i»t,  v  jiaia  t's^iiiHilar  vi  de- 
seo de  alimenlarsc  del  frulo  >e(lado,  y  tinalnienle  liizo 
preparar  una  comida  en  ia  cual  hubo  úaicaiaettto  pa- 
tatas  cocidas  y  *  oondimantados  bajo  nuichas  y  varías 
foniuis.  FninUin,  ot^in-  v  otros  vdrouBS  ílualFe!$ 
asi^tiiero»  a  acMU'l  nuevo  banquete. 

Dulianw'l  dirigió  stu  eslnaioai  la  analomia  de  un 
crecido  núnimi  iÍc  |»lnnt;i>í  ,  }  piiMicñ  un  tralndo  zt^ 
ncral  Délo»  árMev  ¡'ihIuIch,  y  olro  /><  /  ruliiro  lU-  la 
tierra^  dando  la  csplieacion  de  un  numo  uíetodo  ipie 
había  siacailu  á  luz  el  ¡iif^'lr-  Jcllm)  Tull,  el  cual  sas- 
tiluia  al  aliono  de  la  lisTia  el  ararla  \  arias  >  eres,  pero 
.H'  (■(iiuH'iú  hii\2;o  (|ue  st-mejanlc  inéíodo  no  lenia  eli- 
cacia.  Buurgclal  de  Lyoa  esiodiú  twbrc  Uta  cabalk»  y 
«obre  908  «ttfiwinedadeR;  redactó  para  la  Enciclopedia 
los  nrticiiJns  ile  \f!crinarin,  y  liiialtui  ul.' ,  abriú  en  su 
palria  la  primera  escuela  de  esta  ciencia  en  el  ailo  de 
Htii.  El  abate  Bozier,  su  compatriota  v  natural  tam- 
bién (le  l.yon,  ocupó  la  cátedra  ile  Nelennaria  despiirs 
de  IJour^elat,  y  le  diii  mas  laliUid,  no  dejandü  de 
introducir  algunas  nu  ¡oras,  l'ero  habiendo  sido  privado 
de  su  cátedra,  se  dcuicú  al  estudio  de  la  agricultura, 

Ttrocnrando,  mediante  ms  viages  y  los  principios  de 
a  ciencia,  proniin er  la  prosperidad  de  su  país.  Con 
i'sle  nuKivo  dtü  ú  luz  un  Cuno  de  agricuUura,  cácrlUy 
C4in  calor  y  sencillez.  Maleslierbe» ,  ministro  ,  y  que 
dehia  mas  tarde  represeníar  el  papel  de  defensor  de 
uu  monarca  destinado  al  cadaLM),  hahia  bajado  ala 
arena  en  el  ailo  de  il'Sñ  para  combatir  las  oontrihu- 
cioncs  múltiples  )  rií;f>ros,-is ,  <jue  a  ta  snznn  estaban 
establecidas;  sirle  aiKts  después  redaí  lii  cinco  memo- 
rias acerca  de  las  leyes  de  iiiipn-nta  ,  y  últimamente 
aumentó  la  riqueza  de  ha  jardines  y  de  los  boaqoes 
eiMi  nuevas  especies  de  árboles  y  plantas. 

Kí  médico  Ilehoclí)  (1)  dió  .i  conocer  unas  sopas 
de  su  propia  iuveocioa ,  Jas  cuales  calilicó  con  el 
nombre  de  enmdminw,  mas  tarde  intítuhtdas  sopas  á 
Ift  Hvmford]  entre  tanlo  I'amientier  introducia  mejo- 
ras en  el  pan  de  nMiiiicinn;  nnul>enton  [wuia  en  boga 
los  cameros  meríiios;  l,ond)e  fundaba  en  Derby  una 
íübrica  de  Ii¡I,id(is  de  st-da;  Oberkampf  establ(^éia  en 
JoHv  moiuilacturas  de  lelas  estampadas  y  una  fábrica 
de  hilados  de  algmlon  en  Kssonnc  :  artes  entoiiGCS 
nueva!}.  1^ indianas  de  Francia  estuvieron  en  eran 
moda  en  la  c¿rte ,  y  la  mnma  Inglaterra  las  bus- 
caba. Lassalle,  canónigo  de  Reims,  compadei  ido 
de  la  ignorancia  de  los  hijos  de  la  clase  proletaria, 
estableció  la  E$euela  it  IwMrmmm,  y  el  caballcm 
Paulet  la  mejoró  introduciendo  en  rila  1 1  THnñ  nr/n 
mutua;  überlm  dcStntshurgo  instituyo  en  '■nparrofjiiia 
asilos  dieslinados  únicamente  jiaro  la  infancia  ,  y  a  lin 
de  conseguir  que  desapaña  iera  la  miseria  ,  gran  fo- 
mento de  tíwla  esiM'cic  de  nudes,  se  esforzó  en  mejorar 
la  e(  oriomia  rural,  y  convirtió  en  jardín  «•  canten 
estéril  de  los  Yoi^ges. 

Montyon ,  (pie  mtw  larde  deina  adquirir  inmortal 
renombre  ,  y  hacer>o  acreedor  á  la  gratitud  uni\ersal 
por  los  premios  que  instituyó,  en  la  áwca  á  que  alu- 
dimos (i7S0)  fandó  también  ano  para  Km  esperimenlos 

() )  Este  Helvecio  es  mu jr  distinto  dol  fílóoofo  del  mis- 
mo nombre* 


pfoyeelKMoe  i  las  artes,  eln>  para  la  prudueeion  lite- 
raria (pie  pudiera  ser  mas  útil  á  la  suciedad,  otro  para 
que  pudiese  Icucr  tugar  uu  e^periiacnlo  que  iudicatie  el 
mudo  de  hacer  menos  nrici\  as  Us  u^>eraciones  meca» 
nicas,  y  para  el  que  redujere  á  térnunos  mas  sencillfjs 
un  cjspenmcnto  indu.stríal ,  v  últimamente  otru,  desa- 
nudo al  que  supiese  hallar  tos  medios  mas  oportunos 
liara  ccoiiuuúzac  y  sustituir  el  trabajo  á  que  se  sujetan 
los  negros. 

Kn  taiiUi  las  nuKpiinas  van  cada  dra  mas  en  au- 
uiieutu;  se  poueu  en  uso  lui»  bom}>as  |)ara  incendios,' 
emjiicza  el  alumbrado  público;  se  fabrican  los  cemen- 
lenus  en  campo  abiertu,  s<^  perfecciona  la  relojería;  se 
poue  eu  b>>gu  el  tártaro  eiuelico ,  y  mí  iatruducen  so- 
corros, hasta  entonces  desconocidos ,  para  los  ahoga- 
dos y  asli.viados;  la  química  \  .i  mejorando  sas  proce- 
dimientos con  rcs|M>cto  á  las  arles  %  u  lu  fariiiucia; 
R<>rthollcl  hace  conwer  la  utilidaü  del  cloro  |>ara 
blanquear  las  telas;  Lavoisier  se  esfueixa  en  emwntrar 
el  método  de  sacar  el  nitro  sin  deteñontr  loe  edífleioa; 
introiluce  mejoras  en  la  |iól\ ora  ,  y  también  en  .  los 
métodos  agrícolas  y  eu  la  cria  de  ganado;  Poisouier 
m  fija  en  la  idea  de  encontrar  el  medio  de  hacer  po- 
fable  el  agua  del  mar  Ser^ried  sujeta  á  sistema  las 
tuiicrias;  Tliénard  y  Urungiuurl  dictan  preceptos  puru 
mejorar  las  [unturús  al  óleo  y  sobre  esmalte .  y  para 
macerar  el  cáñamo ,  sujetándolo  á  procedimientos 
químicos.  Con  este  m(iti\  o  no  (jueremos  pasar  en  silen- 
c  iu  .  (¡ue  Chaplal  haliia  dicho  ya  en  alta  >oz  que  la 
ciencia  se  queda  estéril  si  no  es  aplicada ;  por  lo  4|ue 
se  sirvió  de  sus  líqnezas  para  mulltpltear  las  esperien- 
cias,  y  arrancar  de  las  entrañas  de  la  naturaleza  se- 
cret4»  muy  útiles  para  el  genero  Itumauo  ,  y  estalile- 
dó  lasfóbricasdc  aluuibre  artiücial,  de  ácido  sulfú- 
rico y  de  sosa,  y  lus  l;naden)s  al  \a|iar. 

D'Arcct,  queriendo  indagar  alguu  método  a  pro- 
pósito pata  imitar  las  porcelanas  de  la  Cbma,  sajeló  á 
uu  examen  muy  profundo  los  que  alfareros  y  v  ¡(fricroa 
usaban  entonces  ,  y  de  esta  manera  mejoró  é  hizo 
progresar  el  analisi>  t|iumico  medíanle  la  fuerza  del 
fuego,  dando  gran  lustre  á  la  fábrica  de  Sé\rc».  Lus 
liermanos  Muntgutfier  simplificwon  en  gran  manera 
to<lo  lo  iKM-lenecicnte  á  las  fábricas  de  papel  \  alha- 
valde;  simplificaron  también  la  esteieutipia ;  hicieron 
ía  aplicación  ilel  «ríete  y  de  la  prensa  hidráulica  ,  y 
últimamente ,  hasta  osaron  intentar  esperimeulos 
aereostálicos  (I).  Constantino  IVrricr  liizo  adoptar  en 
París,  como  se  habia  practicado  ya  en  Londres ,  las 
bombas  piura  dar  una  fuerza  de  elevación  al  agua ,  y 
repartirla  en  los  distintos  l>arrios  (HT!)) ,  la  DogílM 
iara  fuegos  del  scilor  Pcrrier  en  Ctiillot  se  estudió  pr 
os  maquinistas,  que  la  tuvieron  por  muy  o|»ortuna 
para  escuela.  Vaucauson  do  Grenuble.  qne  hacia  au- 
tómatas que  tocaban  instrumentos  roúsic/os  ,  y  £ans>r^ 
<pie  cumian  y  digerían  los  alimentos,  dió  pi^rfcixiun  á 
las  máquinas  de  tejidos  de  seda  .  y  á  una  máauina 
ademas  jiara  teger  telas  floreadas.  Re\eillou  fabricó  . 
mapas  de  colores;  Lenoir  construyó  varios  instrumeo- 
tos  <le  matemáticas;  Ar^an  una  especie  de  lámparas 
llamadas  de  dM»  corrte»U\  Réaumur  fabricó  la  hoja 
de  lata  y  el  acero  fundido.  En  k  fkmhttra  se  inlfo- 
dujeron  tembien  muchis  mejons.  AmbuMo  Didel  cm- 

(1'  Lo-;  cloliíis  aereostálicos  so  conorían  en  ll^pno,! 
ccrc4]  (ie  ciéo  años  antesdo  que  MoolAoliier  existiera  por 
lo  que  habia  escrito  sobre  elloa  «fP.  Lana ,  josaJt» 
español. 

(IVola  dwi  traduelor). 
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pezó  á  mar  el  pa|>el  vilda ,  y  nwdiantti  el  arle  cs- 
ler<>otiptco  consi|?utó  el  d^le  objeto  de  la  mayor 
curm  i  ion  y  liaraUira  en  la»  ediciones.  Con  esta  "¡mr 
luaidad  ({uéreuios  inanilblar  á  los  lectores  que  pcrte- 
■eeea  ignafaiiente  A  ertt  épor^  algunas  obras  de  modi- 
dia  pofmlar,  entre  Iin  rn  nltN  nos  conteetaranos  con 
MBciuuar  las  de  Tíssoi  y  llurelund. 

Ejb  viruelas,  quA  ae.  hahian  IteHio  enfermetlad 
indígena  (lt>  Ftimpr?  (V-idfí  siglo  VIII,  y  ty\o  Iiiiltinii 
adqtiiridt)  un  (  iiracler  am  moriírero  aun  u  liiie»  del 
afio  de  1500,  arrastraban  lodos  los  años  al  j^opulcro 
■edio  millón  de  europeos.  Según  los  cálculos  mas 
amtados,  entre  diez  pnona;»  eran  acometidas  o<rho 
I'or  (1  nwrtifero  mal,  de  los  caale:^  ({uedaba  siempre 
víctima  una  sétima  parte,  y  las  demás  ése  quedaban 
pmfiiad»  de  algniio  de  sos  nuembrae,  6  cuando  no 
era  otra  r*wa,  pordian  tndala  flor  de  la  hermosura.  Ijh 
grieeos  modernos  y  los  circasianas  averiguaron ,  no  es 
|mí(ible  saber  ddnde  ni  de  qué  modo,  que  este  mal  po- 
día evitarse  por  medio  de  la  inoculación.  En  efecto, 
dres  la  habían  puesto  en  uso  para  nuc  sus  hijas 

Eien  ocupar  un  puesto  honroso  en  los  serrallos 
.  La  Europa  había  cmocido  ya  este  método,  pero 
fefos  de  ponerlo  en  práctica  lo  hanta  dcsprcriado  (I): 
ni  se  cuidó  de  él  híL-la  que  María  Wrrlli  .  Monlaguc, 
esposa  del  embajador  inglesen  ConstaiUii)u|da ,  tuvo 
noticia  de  que  una  vieja  de  Tesalia  aoompaBaba  la 
incN  ulíicion  de  las  viru<'1:i^  -en  algunas  cercroorins 
superstición,  asegurando  (¡lu-  le  habían  sido  conuuii- 
cndag  por  la  Virgen.  (Ion  este  motivo  %iía  hacer  una 
incisión  en  la  frente  ó  en  la  barba,  dándole  la  forma 
de  una  cruz,  y  i>onicndoen  aquella  corladvira  la  míLid 
de  una  nuez.  En  pago  de  tal  operación  i|iicria  que  se 
le  diera  un  númem  aeterminado  de  bugias.  A  pesar 
de  que  la  operación -sobredicba  no  dejaba  de  mr 
tomentosa ,  lady  Monta^oe  quiso  sujolar  á  olio  á  su 
Bnpio  bijo,  y  se  esforzó  á  fia  de  que  las  madres  de 
Empa  adoptasen  este  wo  como  de  moda;  y  en  tanto 
su  ciruiano  Mailan  se  esfnrraha  en  convencer  á  Josmé» 
dicos  (le  las  ventajas  de  la  vacuna. 

Las  oposicbncs  que  se  bieíenm  á  este  método  fiu  - 
ron  muy  violentas,  y  los  gobiernos  se  vieron  en  la 
precisión  de  acudir  á  la  fuerza  para  sofocar  las  preo- 
cupaciones. Mas  tanic  Eduardo  Jcnnor  1 "  H» — 1 « 2 :] 


en  algunos  condados  de  Inglaterra  que  á  los 
pwlorM  qne  tenían  por  oficio  ordeBar  las  vacas  les 

si\Vm\  nlirunas  pústulas  ,  las  cualrs  paivi  inn  pre^iT- 
varles  de  las  viruelas,  asi  que  aquellas  pustnhs 
reaaphsalMm  la  inoculación.  Jenner  redobló  sus  ol>- 
íervacíones  ,  y  á  luz  en  seguida  sus  ¡nnittrlali'-; 
Inresligarionex  subre  la*  causas  y  los  efectos  de  Uis 
tiruelat  racunas ,  las  cuales  fueron  inmediatamente 
trasladadas  á  todos  kw  idioans.  Un  aordo-mndo  se 
reputaba  i»ara  una  fanifin  M  lia  aoto  oomo  na  das* 


(!)  TtOtO"'"-  médico,  ilc  narion  cnogn,  quf  hizo  el 
cano  do  eos  estudios  en  Oxford  y  en  Padua  ,  dió  á  luz 
en  daño  de  4715  una  Historia  variohirum  tjua  per 
MicúiotlMI  txcUantur^  £o  1717  en  las  efemérides  do  la 
Academia  leopoldmn  earolioa.  Klannig,  médico  de  Bres- 
laíia. redactó  un  informo  acercado  la  inoculación  que 
le  había  enseñado  Skragoasliarn ,  primer  médico  del 
rey  do  5uecia.  Cierto  Doyer,  qw»  estudiaba  medicina  en 
llonlpollicr,  tomó  tombien  por  asunto  de  una  tésis  la  va- 
cana.  En  >pron::<'l  «t-  cticucolran  lodas  las  pruebasdcl 
rwK  imicnlri  ant'^ríur  qoc  so  tenia  de  eSlO  método  ,  y 
'it  mniur.i  romo  lo  ponían  en  práotica  loa  chinos» 
los  mdkOE  y  los  árabes. 


mientras  que  por  otra  jínrie  <A  \  ulgo  >eia  y  veneraba  - 
en  aquellos  desgraciatíuá  ¿lIííu  de  sobrenatural ,  como 
se  nota  hoy  en  el  Valais  con  reíp©('to  á  los  imbéciles  ó  * 
cnfemios  de  crotinisniQ  (1).  Se  habiaii  beclio  ^  arios 
citsavosparaeduoaiioe,  con  especialidad  eu  España  (¿) 
I'  Italia. 

(t)  Cnsi  en  todos  los  países b;'ii  Inroí,  In^  ¡mhécilcs  do 
Dariiuh'iilo  \  liis  heos  se  veneran  porque  lal  vez  se  cree, 
(Hic  nl^uitj  (liviiiiiiail  les  íuspire.  Ivn  efecto,  prc^iMiciá 
en  Argel  un  liorho  do  cala  Daturalc/a.  Un  loco  cuín»  en 
dos  ó  tres  liLMiii  iH  (le  árabes,  cebú  al  suelo  lodos  los  o!>- 

{olos  que  cslAbau  encima  de  los  mostradores,  y  siu  cu- 
ta rgo^  nadie  se  atrevió  á  impedirle  ó  reprenderle. 

{Nota  d*l  traductor.) 
,i)  No  queremos  pasar  en  silencio  un  hecho  impor- 
taaiUimo,  y  que  honra  en  gran  manera  á  Espsña»  acer- 
ca déla  enseñanza  de  los  ííordo-mudos,  la  coalieba* 
bín  ya  sujetado  á  buen  método  antes  de  qne  el  abeto 
i  'Epéc  viaiera  al  mundo. 

El  primero  que  anuncié  en  España  el  método  de  en- 
señanza para  tossordo-rondoa,  nié  un monpe  de  la  ér- 
den  de  Sun  Uniilo  ,  llamado  frnv  L.  l>onCA?  de  León  ,  el 
cual  escnbiu  en  el  transcur-u  del  siglo  XV  uiiaolira  po- 
ra c-1  caso  :  pero  habiéinlo>e  hecho  laii  raro,  que  casi  ra- 
y.i  eii  hi  imposible  encoiUi  aila.  nos  conleiUaiemos  con 
h.iber  cLnlf»  el  nombre  de  ?u  iiutor,  y  |'i:>>:i;i\ns  A  h^tblar 
de  Juau  i'ublo  Bonel,  aragotics,  que  publico  en  el  año  de 
t6í0  una  obra  sobre  el  mismo  asunto,  iralau  io  su  lema 
con  mucho  acierlo.  Este  precioso  libro,  auoque  poco  co- 
mún, lo  hemos  tenido  eo  nuestro  podur  ,  y  dcspncs  do 
haberlo  Icido  v  o  A  lidiado  con  mucha  detención  ,  hemoa 
ronocido  que  el  soñar  Bonot  no  ignoraba  las  bases  del 
mélodo  practicado  después  por  el  abate  l'Ept'c.  Yamos  ; 
á  IransGiibir  á  continuación  la  portada  del  libro  del  señor  \^ 
Bonet  V  unas  déoimasquo  Lope  de  Vega  escribió  ea  alaw^  r'^-'t-i ' 
banza  de  su  autor. 

nRediicciou  de  tast  etrasy  Arteosra  eosenar  á  hablar  ' 
á  los  mudos:  por  Juan  Pablo  Bonet  Berlot,  Semat  de 
su  Magestiiil.  entreleniil  o  eerca  déla  persona  del  capí- 
tan  Rener:il  de  l;i  Artillería  Jo  España  y  secretario  del 
('.üiii!e>tahle  de  Ca-t  iihi.  l)ed:e:i  la  á  l.i  Mai;esl;Ml  ilel  i  ey 
Ü.  Felipe  III,  nuestro  señor.  En  Madrid  ,  por  praucisca 
Albareade  Angulo.— I6té. 

DRCIMAS 

DB  Lope  ob  Sv.r.s.  C  viieio  a  Jlan  Pablo  Doxbt. 

Los  que  iir.i-'  fama  í;annrMU 
por  las  ciencia-;  fiue  esi  rihteron» 
é  los  que  ya  ha!}lar  supieron 
á  haliliir  mejor  euseñaruuj 
pero  nunca  imaginaron. 

que  hallara  el  arle  camino^  , 

3ue  los  defectos  previno 
e  naturahza  falla; 
sutileza  insigne  ^  alta 
de  vuestro  ingenio  divino. 

1.1  relórira  liallar pudo 
el  arte  de  bien  hablar . 
pero  nunca  pudo  hallar 
el  arte  de  hablar  un  mudo. 
El  mas  rjistíoo,  el  mes  rudo 
con  lengua  puede  aprender 
basta  llMSr  á  saber : 
pero  hablar  sin  ella  un  hombro 
asombra ,  pero  no  asombre , 
si  sois  quien  lo  pudo  hacer. 

Que  si  Dios  puesto  no  bubtura 
tan  divino  ingenio  en  vos^ 
solo  del  poder  de  Dios 
digno  eslo  milagro  fueras 
do  donde  so  considera , 
(debajo  de  la  doctrina 
que  la  fé  nos  determina] 
pues  que  Dios  lo  puede  bacer, 
que  06  sustituye  el  poder 
la  misma  ciencia  divina. 
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Dou  Juan  Cereira,  judío  porluguéit,  establecido  cu 
París,  se  había  iledieMo  á  principios  del  siglo  á  edu- 
car sonlo-iiuulos,  y  pres«C!iln  nipwiios  dct'u?  alumnos  fi 
lu  acadcuúu  v  al  luonaicu;  [mto  «k  Mi{iüuer  á 
la  sazón  no  Laliia  métodos  íijos,  ó  que  «c  leiiian 

fuardadwGoiDOiinsecreU».  ELaDale(iaMi;née(niií — 
789),  esümalado  poruña  vlvtnmpatta  báeia es- 
tas criaturas  desgraciadas ,  y  atacando  frento  ú  fivii- 
le  las  preocupaciones  v  contrariedades,  so  e^tforzó 
en  hallar  un  método  (íe  crear  un  inlerniedio  enlre 
< !  Iciiiniaje  que  finblamor;  y  la  inteligencia  de  sus 
aiiiniiK)^,  y  mullípücó  y  estableció  Giamcniclos  signos 
corpóreos  á  proniisílo  panel  sordo-mudo.  Este  método 
fué  perfcccioiiaiii)  aun  mas  en  ticm^vos  posteriores  por 
el  auate  Sitará.  De  l'Ei>ce  para  eslcuJcrlo  se  sujeto  á 
la  ardua  tarca  de  aprender  varios  idioma:^.  (^aUtliuo  li 
lo  coUnó  de  felicitaciones,  por  conducto  de  so  eotba- 
jador  residente  en  París,  á  quien  contestó  de  l'Epée:en 
tes  de  tantas  felicitaciones  anhelo  mas  h'n'u  tjiif  me 
envié  un  sordo-mudo  para  poderle  instruir,  iosc  11 
le  ofreció  una  abadía,  y  la  contestación  «Id  abale  de 
l'Fpt'c  fué  la  sipiiente:  no  en  ñ  mí  <i  ijuien  dt^eis pro- 
digar vuestros  favores,  sino  á  mi  obt  a  ,  y  le  suplicó 
que  estableciera  on  instituto  igual  alsuyoen  Viena.  Solía, 
pues,  repetir  con  frecuencia:  \ojalálíet¡urn  las  i! ¡versas 
naciones  á  abrir  los  ojos  u  conocer  la  ventaja  de  esta- 
blecer una  escuela  de  sorao-mudos  en  cada  uno  de  stts 
fiaitttl  YoUsb»  ofrecido,  y  no  dejo  dt  ofrecerles 
loiavíami»  tntieios,  pero  tengan  entendiao  qve  no 
aceptare'  ninguna  especie  de  remuneración  (1). 
ilay  fundó  en  el  año  1786  una  escuela  de  ciegos. 
Este  espíritu  de  filantropía  se  manifeslalM  también 
en  las  n'aK's  diriposirioins.  Dnmnte  el  reinado  fastuoso 
de  Luís  XiV,  no  se  habían  lubricado  en  toda  Francia 
roas  (tue  cinco  puentes,  y  los  caminos  pi'iblícos  estaban 
en  tales  términos,  que  solía  viajarse  casi  siempre  en 
caballerías.  Pero  en  el  tiempo  á  que  aludimos ,  los 
caminos  so  habian  lurjíirado  .  y  se  habían  constniido 
]Hieolos  nuevos ,  eutro  los  cuáles  merece  particular 
mención  el  de  ÁníUy»  obra  maestra  de  l^ironet.  En 
oí  Iraiistnirso  del  año  de  1602,  al  nhalo  T.audati.  na- 
tural de  Italia ,  se  le  otorgó  una  patente  para  que  es- 
tableciera ,  no  tan  sola  en  París  sino  tamoien  en  titras 
ciudades  de  Francia  ,  puestos  donde  el  canilri  iiitc 
podía  proveerse  de  una  linterna ,  ó  tomar  una  Dcnwua 

Que  lo  posible  pudislo 
con  alto  ejemplo  ?c  vé» 
tan  malemálica  fué 
ia  demostración  que  hicistes: 
voz  qiiitáslo  Y  voz  diste 

1)ues  00  os  acierto  á  alabar 
os  mudos  pnedea  bsblar 
cuando  ^o  lo  vengo  i  ser 
qn*  no  siania  emiuMleeer 
pues  vos  me  babek  de  «oseSar. 

Algunos  de  estos  «puntos  los  hemos  entresacado  do 
una  colección  de  f  j  '  ulos  escritos  en  il.ilinnc)  por  Don 
Juan  Andrés,  espníioi,  y  tra&ladiidos á este  idioma  buju 
el  titulo  siguiente  :  D.  Juan  Andrés ->  VarÚM  Opúsculos 
traducidos  al  castellano. 

(Nota  del  trridurlar.} 
(4)  Enlro  losdiscipulos  de!  abnie  de  l'F.pt'i',(}uo  licua- 
ron mas  tarde  á  sor  in;n";lros  ,  deliemos  notar  al  abate 
Ston  k  i-ti  Viena, alábate  Sitvestriyol  abogado  consisto- 
rial de  San  Pedrocn  Roma,élTtrich  en  Suiza,¿Danguloy 
Alea  en  España,  á  Dole  y  Uofol  en  Holanda,  i  Sicard,  Sal- 
van y  liuby  eo  Praneia.  En  Gtaova  «I  padre  Assarotli 
introdujo  y  sostuvo  con  aaa  ndanoa  recursos  la  enseüan- 
sa  da  los  aordonmidoa. 


con  lux  que  se  le  owciase  ,  exigiendo  ett  pago  por  un 
farol  de  ooéhe  einoo  sueldos  cada  cuarto  de  hora,  y  tres 
siioldos  por  rada  pasadero  de  a  pie.  Mas  tarde  fm- 
iH'T^aroii  a  iluminar  la^»  calles.  I.a  universidad  de  i'ahs 
había  puesto  en  uso  Isa  mcasigerias,  que  cedió  ensu- 
guida  al  rey  por  ana  cantidad  (pie  se  lo  debía  pa- 

Sar  sobre  elprodnctode  las  mimas ,  y  bajo  condición 
e  que  daña  praluitas  sus  lecciones.  Fue  enloncca 
cuando  las  mensagerías  se  aatnidieron  y  regulanzaroa 
aun  mas,  y  cuando  se  estableció ,  según  el  proyecto 
de  Cliamoiisset ,  una  estafeta  .  ó  peijnriin  rorrm  ]i  ira 
ci  ácr\iciu  interior  de  la  ciudad  1 175!^).  En  11  iH  se 
habían  dado  ya  nombres  especiales  á  las  eaUes ,  y  el 
jardín  holáiiico  había  einiK'zado  á  medrar;  en  níO 
tuvo  príncíj)iü  la  espwicíon  de  bellas  artes  en  el  Luu- 
\  re ;  en  n(!9  se  eslendió  la  calle  que,  costea  el  Sena, 
desde  Nuestra  SeAora  hasta  la  esplanada  de  U»  Inváii* 
dos;  en  1711  se  fiindó  un  banco  de  deneoentos;  en  el 
añ«i  [  i-'i  rior  el  Monte  de  Piedad;  cu  ITHíi  cstablo- 
ci()  una  sociedad  Glantnípicay  una  escuela  gratuita  do 
pana«lorus,  y  el  monarca  mandó  que  los  enfermos  del 
Uosfiital  de  Dios  (lidtel-Dieu}  tuvi '-^  !  ^^n"^  Ici  hos  res- 
pectivos, V  fuesen  colocados  eusaia^  separadas,  ^ie^uu 
la  índole  m  las  enfemedades. 

Me  ocupo  con  preferencia  en  las  cosas  de  Fran- 
cia ,  no  solo  porque  en  este  país  suelen  levantar 
mas  mido  las  novedailes  (pie  s*^  ponen  en  uso  ó 
se  invenían »  sino  también  ¡xirque  Francia  suele  con 
mucha  frecuencia  lomar  ta  InMativa ,  y  estender  por 
toda  Euro]>a  sus  mejoras.  Sin  cmbarso.  e>  n>enesler 
convenir  en  que  la  cultura  de  toda  EuropaJleva  el 
tioíü>re  de  ia  misma  fdantropia  en  la  época  que  vamos 
recorrirnilo  f»»»  los  italianos  hablaremos  aparte.  Juan 
Iloward,  ingles  (1746 — 1790)  ,  aprisionado  en  el 
discurso  de  un  víase  marítimo  por  un  corsario  fran- 
cés ,  meditó  estando  preso  sobre  el  malestar  de  los 
encarcelados ,  y  se  propuso  conslituirsc  en  su  pro- 
loclor.   Denunció  al  publico  ct)n  cspresioncs  muy 
enérgicas  los  sofrimientos  de  aiiuellos  desilicbados, 
y  logró  que  se  minorasen ;  después  viajó  por  toda 
Europa  y  visitó  parte  de  Asia  y  Africa  ,  sujetan- 
do á  examen  los  presidios  y  galeras,  y  derramando 
por  do  quiera  consuelos  y  actos  de  bencGoencia.  Ins* 
j>in»  muplio  intfrés  acompañarlo  on  esta  escursíon  (i- 
laninijiica.  Da  el  nomurt»  de  mez(piinis'unas  á  las 
prisiones  do  Inglaterra,  y  con  especialidad á  las  casas 
de  corrección,  en  donde  por  una  tenax  y  servil  adhesioa 
i«u  eonstitueion  prirailiva,  se  sefoña  dando  A  cada  uno 
de  los  presos  un  pan  diario  del  \alorde  un  sueldo, 
mientras  míe  los  panes  de  á  sueldo  á  la  sazón  tenían 
la  mitad  ae  peso,  que  cuando  la  ley  había  empezado 
á  rcfíir.  Según  Juan  Howard ,  en  t'<t  i-  irceles  •slaban 
eutremezcladus  los  presos  de  toda  edad  y  de  ludo  sexo, 
á  quien  se  dejaba  sin  trabajo,  sb  inatnceiony  aiii  aoeo; 
las  calenturas  carcelarias  se  reproducían  muy  a  memido, 
y  nurquelasprisionea  eran  mal  seguras,  se  encadenaba 
a  los  ¡tre^sos  con  frríllos,  dejándolos  ospoestos  á  los 
ultrajes  ¡iiiurios<te  de  los  alcaides,  que  muy  frecocnle- 
menlc  prolongaban  la  pena  i  su  antojo,  al  paso  que 
otrasvecesfacilíi^nb  i[i  1 1  mirada  á  lo^  queíbao  ijptgar 
y  á  embriagarse  cou  lus  encarcelados. 

No  se  encontraban  en  ni^or  estado  las  prisiones  en 
Irlanda  y  Escocia .  pero  en  e>los  |)aíses  el  número  do 
los  delitos  era  muy  encaso,  lanío  ponpie  el  sentimiento 
de  la  propia  dí^nidadliabía  entendido  mucho  sus  raices 
como  porqué  la  uatmccioa  se  babia  difundido  eo  ^au 
muMia. 


Digitized  by  Go 


* 


KBACCIOMw-LOS  SBNTtMENTA.LSS.— DEAEGUO  PUBLICO. 


85 


En  Sandia ,  an  oficial  de  la  cancillería  tenia  ci  es- 
pecial clicart;o  de  \  isilar  Idiltis  li»  siihailos  las  ciin  clcs, 
las  coak»  esUban  GonsUluidascoumwfieasalez  y  bajo 
wi     iMiMMi  tabimniiio. 

Fn  DÍTiniTinn  ;i  llef:alia  liasla  encaclcnar  á  los 
culpdiitM  de  homu'idiu;  dabau  azotes;  se  aplicaba 
d  soplicio  de  1»  rueda  ó  de  la  horca  en  iMplaias  jA- 
blica«.  \  rn  I  .-í  iloütfw  do  iiifanlicidio ,  que  no  eran 
raroei,  ia  t[ui*  l>abia  per^ciradu  e¿le  cnmcn,  era  con- 
denada á  prisión  pcipélwi ,  y  sacada  de  ella  loilos  los 
afios  en  el  dia  anirerNrío  del  delito,  se  la  azotaba  pú- 
blicamente, y  después  se  la  voh  ¡a  i  encerrar. 

l.a>  (  ürceU's  de  Rusia  eran  muy  difínas  ile  un  pue- 
blo de  bárbaros;  y  e»  de  notar  tanibicn ,  que  los  par- 
Itenfans  l«nkin  ainutw  suyas  propi». 

l'n  ffiil;in(1:i ,  el  oaso era oiuy distinto:  sus  cárceles 
ej^l<il>;in  nmv  bieu  arrediladas ,  y  se  encontraba  eo  ellas 
el  aseo,  la  uebida  separación  ae  sexos,  una  distribu- 
cioo  de  liaras  bien  coordinada ,  y  reglamentos  sanita- 
rkis  y  religioiü>!i,  pues  c]ue  teniañ  los  presos  médicos 
v  igUantes  y  la  celebración  de  los  oficios  di\  inos  en  los 
dias  ieslivos.  Los  carceleros  se  titulaban  padres  ó  ina- 
ére» ,  según  su  sexo  respectivo.  Había  también  al(^u- 
nas  habitar  iones  cjue  servían  de  encien  i  lin  solo  para- 
\m  mucliacbos  de  vida  desordenada ,  siempre  que  ana 
padres  lo  pidieam :  semejante  nrieticacfa  común  tam- 
■  >  •  n  a  toda  Alemania  .  y  sobre  la  puerta  de  las  habitn- 
noiws  referitl.xs ,  s€  pouia el  nombre  de  algún  paispara 
Jar  razón  del  lugar  en  donde  los  bííoa  se  balluMn 
enrerrados.  Asi  que  las  lialntar iones  que  scrvtnn  de 
(tri-siun ,  ya  se  distinguian  con  el  nombre  de  India ,  ya 
con  el  de  Francia  ó  Itidia  (1).  £n  Alemania  babia  pocos 
pressoé  porqoé  los  procdlímkintos  legales  se  aceleraban, 
y  á  los  sentenciadlos  se  les  oblisaba  á  trabajar  en  la 
reconslruccitm  de  las  ealles  (i  ue  las  íortificaciiMies. 
L«s  calabozos  ae  babian  abolido ,  pero  quedaba  todavía 
m  m  vigor  la  tortanit  qne  aa  Uhia  «nieanenle  de- 
n'iiL'^nlM  en  Prusia,  y  los  presos  si  no  ganaban  sn  sus- 
UmiIo  con  el  trabajo,  se  encontraban  en  la  precisión 
de  nedir  una  linMsna.  En  Hamburgn  el  alewleeiercia 
ianÍDien  el  oficio  de  verdugo  ;  en  Manbein  y  en  otras 
partes  de  Alemania  se  daba  la  bienvenida  y  la  despe- 
dida á  los  presos ,  refrescándoles  las  eostdla^  con  un 
bnenfarrote.  Los  estados  de  Flandesbabiuiconetniido 
en  Gante  una  casa  de  corrección ,  que  podía  cacearse 
de  muy  buena. 

Fnncin  aq  encontraba  may  atrasada  sobre  el  par- 
Imdar:  noefeM  desfiradadoB,  asi  en  París  como  en 
ha  provincias,  estaban  cobk^ados  en  subterráneos,  á 
pesar  de  que  una  itennana  de  la  caridad  tuvietíe  «1 
Sievgo  de  asistir  en  cada  cárcel  á  los  presos,  y  una 
eonipañiri  f!Mid.T(!,T  en  el  aflo  de  1751  no  dejase  de 
pDporciuiur les  socorros  (2).  Losencierru^dela  Bastilla 


El  uso  de  cebar  grillos  á  los  presos ,  lubla  preva- 
lecido también  en  Suiza,  pero  en  este  paK  los  trámites 
judiciale»  eran  muy  espedUos.  Loaconéenadosi  penas 
mas  doras,  estaban  obligadoa  i  Wm  y  limpiar  la<t 
calles.  yálle\ar,  '  irn  div  isa  de  su  condena,  un  collar 
de  bierfo ;  otros  estaban  destinado»  á  Itüar  y  tejer;  pein 
lodaa,  sin  distinción  niagam,  inn  mantentdoa  i  es. 
pencas  del  tesoro  público. 


(t>  Bitos nombraa  oonvancioQales  de  algún  país,  equi 
UMB  á  lo  que  eo  la  actualidad  as  disliogne  por  números 
iletras  «irabéiicas.  Asi  es,  que  al  que  preguntase  por  el 

curto  donde  estaba  cocerraoosu  bijo,  en  vez  de  coolcs- 
larle,  como  sucede  en  la  actualidad,  £nalmifnsro  i.'^ 
i'fn  ;i  letra    se  le  raapondiai  £atd  «H ilfinmwia,  en 

fra}iria  />  en  llaUa. 

{Sola  del  traductor.) 
'5  l-Kjue  quiera  tener  uíiaidea  cabal  délo  que  eran 
•'-s  .in-.^c-- cu  Fr.Mirui  cn  la  <^poca  que  vamos  recorricn- 
<fc,fKKlr¿  leer  toque  n*>s<SpjA  consignado  acerca  (Ip  esto 
H  conde  de  liiral>enu  en  sus  Uitrei  de  cacheta  jen  una 
*iaoria  ma  aaorilñé  aobre  la  fasMisa  prisioo  die  Bicéire. 
^  (^oki  M  iMMhistor.) 


£u  toda  Espafia,  á  escepcion  de  Navarra,  estaba 
todavía  en  uso  la  tortura ;  los  trámites  judiciales  eran 
muy  largos;  los  alcaides  cobraban  un  alquiler  ¡m  \m 
encierros,  y  aligeraban  el  peso  de  las  cadenas  á  los 
presos  por  dinero;  dos  miendjros  del  consejo  privado 
ucbiao ^vigilar  lodos  los  afios  las  prisiones,  y  la  loy  les 
eoocedta  las  faenllades  wteesaiias  para  dismínair  ja$ 
pena.s.  En  la  excelente  nrision  de  San  Fernando,  cerca 
de  Madrid ,  se  enccrraLan  lus  vagt^  y  los  libertinos; 
se  les  dalia  un  trage  uniforme ,  y  se  les  sujetaba  á 
ocunac¡(ni(^  regulares  y  bien  ordenadas.  La  compañía 
de  la  Misericordia ,  sociedad  de  personages  muy  dis- 
tinguidos en  Portugal ,  prestaba  sus  socorros  á  los  en- 
carcelados, y  depositaba  cierta  cantidad  en  favor  de 
los  que  carecían  ue  dinero,  para  que  pudieran  satisfa- 
cer los  derechos  que  se  deoian  pagar  al  sidir  de  la 
cárcel.  En  alj^unas  provincias  los  presos  no  tenían  para 
sn  SDSlento  «roo  «I  prodoeln  de  las  limosnas ;  los  pro- 
ccdimienio';  Ip-nlo^  rran  ¡  asi  interminables  en  Portu- 
gal ,  y  los  alcaides  acordaban  licencia  para  salir  á  los 
piem  bajo  pabílin  de  «pw  no  de^uiatt  de  volver  i  la 

prisión . 

Las  (  árceles  de  Turín  eran  pésimas ,  ni  las  de 
Milán  podían  merecer  ia  preferencia ,  á  escepcion  de 
la  casa  do  corrección:  lot  Plomoty  lo»  Pozo»,  famosas 
pmioncs  de  Venecia ,  tienen  algo  de  novelesco  en  sn 
misma  infamia  (1).  Luca  mandaba  alln  ordinariamente 
sus  delincuentes,  pero  ae  proporcionó  mas  tarde  cár- 
celes propias  y  malas  aobiremanera.  El  gran  duque 
I  >  i[i  ildobabiá  dado  h  Toscana  cárceles  (|ue  presenta- 
ban un  aspecto  menos  lastimoso ;  v  Génovacon  mucha 
cordura  babia  separado  la»  eéraeM  de  bw  deudores, 
de  las  destinadas  á  las  mugeres,  y  de  las  qne  debían 
servir  para  lodos  los  demás  delincuentes.  Las  prisiones 
de  Roma  no  eran  en  realidad  tan  buenas  como  se  ma- 
nifeataban  en  apariencia;  y  las  de  Nápoles  (f),  que 
contennn  w  ainAnan»  de  pcaoa ,  eran  un  lugar  ne> 
! íoimIo  et  q«e  el  ake  n^ico  ecíe  teoian  a« 
asieulo. 

Howard  dijo  alenpendarJoaélI,  qnelaboraieni 

Í referible  á  fíir(alezas  austríacas,  y  esto  mismo 
ombrc,  á  quien  dienm  mas  larde  el  títiilo  gloñoso  de 
padre  de  los  presos,  decia  lo  que  signe:  «Es  menester 
iique  los  criminales  \ivan  aislad  límente ,  •^'parados  en 
"Varias  Ci-ldas,  ocupándose  en  algún  trabajo.  Si  están 
'  reunidos ,  cierta  vergüenza  les  impide  volver  al  buen 
"Camino,  pero  ú  se  quedan  solos  sin  mas  compaRia 
»que  la  de  an  propia  persona ,  puede  que  se  avergüen- 

(1 )  En  el  libro  populariamo  de  SBoio  PMKeo,  titulado 
Mut  prisiones ,  y  aun  mas  en  las  adiciones  escritas  por 
Pedro  Maroncelli^  tenemos  la  idea  mas  completa  de  lo 
nue  bao  sido  en  épocas  distintas  los  Phmnos  j  los  Posos 

uu  Venecia. 

ÍXota  del  Iraductor.) 

(2)  ipi'^"  puede  Icersm  horror  y  eslreincciinii-nto  ¡a 
descripción  que  nos  d«.']ó  de  las  ciirccles  de  Ñapóles  el 
ifustrcdorior  Domingo  Cirillo,  muy  famoso  eo  Italia  y 
I  raocin ,  tanto  pOT SUS  obras  «omo  por  SUS  politisss  des- 
venturas? 

(Wotodtllnid«sl«r.) 
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itcen  d«I  mi.  It  hombre  en  m  «ileibul ,  dominado  (Kir 

«el  st'nlimienlo  lie  su  |ir(>|>i;i  ilobilidad,  alinuMiUniiad 
«bien  Irmor  qiif  (ni|H'raiiza ,  y  no  se  alroe  á  cmpren- 
»der  cosa»  malas.  El  aislaniicñlo  y  ol  porÜMin  silencio 
»l«  arredran  del  rrimrn  *»  iiirlinaa  «i  ánimo  á  la  re- 
»flcxion,  que  coiuiiut»  al  arrepentiinionlo.  ti  lunnbre 
«pervenn  es  un  sor  doiiravado ,  el  cual  <«e  purilica  en 
«el  recogímienlo  de  una  calmn  sUencioM);  las  horas 
)»que  el  nombre  paf«a  en  nn  estado  semejante,  son  muy 
^oportuna»  pnra  alraor  lodas  las  fuerzas  do  su  menté 
•báoia  un  puulo  deleraiinado;  asi  es ,  que  la  medila- 
»cioD  y  d  «ileikcio  llevan  per«l  lia«»i  «aduno  un 
»número  mas  considerable  de  e^lrv  i  i  l  s  y  criminalesi, 
*que  medíanle  lo«t  castigos  maí^  pros  iio  volverían 
«al  amor,  al  orden,  á  la  honradez.» 

En  Alemania,  v  conesfiecialidad  en  la.H  provincias 
que  formaron  el  reino  de  Pm.sia ,  la  agricultura  se  en- 
i'oniraba  en  un  estado  de  tolal  abandono :  los  grandes 
propielaríos  vivían  inlrigando  en  las  ciudades  ó  peleando 
en  los  campos,  y  descaidaban  sus  noMsiones ,  que  se 
quedaban  a  lüsposicion  de  arnMiilaiiDivs  y  (  (iIdiuis 
no  lenian  ni  conuctmieulos  ni  medios  »uücicnte$  para 
mejorarlas.  Alberto  Thaer  de  Hannover,  después  de 
haber  estudiado  los  niíMiulos  y  prárliras  airríciilas  i!r 
Inglaterra,  fundó  en  ('.elle  nua  iv<i|H>cie  de  t^iu'la  rural, 
y omiluzun  tratado  sóbrela  agricultura  inglesa  ;n9i), 
y  mas  tarde  los  Anales  de  agricultura.  Mitterpaclier, 
natural  de  Buda ,  escribió  en  idioma  latino  el  primer 
tratado  com|delo  sobn;  el  mismo  aito,  (pe  fM  trasla- 
dado ¿  todos  los  (lemas  idiomas. 

<iodófredo  Cofdey  fundó  en  la  Sociedad  BmI  de 
LiWidrcs  iiii  premio  con  objeto  de  nTnm|i<'n>.ar  los 
esperímentos  que  diesen  mejores  resultados  para  la 
eonservacioB  de  loa  hombres :  el  capitán  Cnok  fué 
prt^ferido  en  « ir  Minstanria  á  totii»»  bis  demás, 
porque  habta  siludo  cu  hu>  í^^'ursioncs  memorables, 
(|ue  había  llevado  á  calm,  ahorrar  la  vida  de  los  hom- 
bres hasta  el  punto  de  ¡►erdor  muy  poca  zciúo.  Kl 
inglés  Ilawes  fundó  una  sociedad  cuyo  espíritu  tilan- 
trupíco  se  dirigía  á  e\ilar  los  íncon\enieutes  que  oca- 
sionan las  muertes  aparentes  »  los  enterramientos  que 
suelen  Terifiearse  con  suma  rapidez ,  y  los  peligros  á 
qui^  s»'  I  M  1:  II  o?pucflo«  los  ahogados.  Enriqiio  I'esta- 
lozzi  puso  cu  boga  en  Zuricli  métoduti  razonados  de 
educación,  qnc  se  dirigían  mas  bien  i  las  prédicas  de 
la  vida  ,  que  á  reglas  os<  nlástica<í ,  y  que  no  rayaban 
en  los  cnsueúos  de  Juan  Jacuho.  Coa  i^le  motivo  pm- 
CUraba,  OOBO  Fa]]enl>erg,  reunir  en  lomo  de  sí  á  niños 
pobres  para  convertirlos  en  hombres  honrados.  El 


brica  de  los  hilados  á  que  alttdbnos.  Maneo  de  la 

|»ersecucion ,  ni  i  n  todns  los  innovadores,  aterró á  suir 
enemigos  con  1 1  liuen  éxito  de  su  induslria,  y  cerró  el 
curso  de  sus  di:t^  en  la  seguridad  de  haber  legado  á 
su  palria  y  al  mundo  una  máquina  que  haría  rebajar 
sobremanera  el  precio  de  las  telas  ,  que  habían  sido 
hasta  entonces  reservadas  á  los  riros. 

Jacobo  Wallt  escocés  (1736— 1819),  debía  traer 
mas  \  enlajas  á  la  industria,  llevando  á  mayor  perfec- 
ción la>  maquinas  de  Anpor  v  dándoles  mas  regularidad 
y  nrecisiou.  Uabicndo  caido  ea  el  pensamiento  de 
aplicar  hs  máqoinas  sobrediehM  ,  primero  las  biso 
s^'r^ir  [rara  estraer  el  aína  dp  In  ^^'  rarlion 

íiisil  d«  kinneíl ,  y  en  seguida,  pue»ln  t  u  mh n  dad  con 
Boulion,  uno  de  Meneos  fÜNrieaiites  lU-  Uínnin^han, 
conipuso  alíinnas,  «jue  vn  mano  dr  los  nnnerw 
baju  lundifion  de  que  le  dañan  i-n  rccumpeusa  una 
tercera  parte  del  oomboslible  (|uc  economizasen,  y  de 
esta  manara  ncsagídcanliihdes  muy  crecidas.  En  tan 
angosto  fimile  se  qoedd  durante  el  siglo  precedente  li 
aplu  acíon  de  la  fuerza  del  \apor,  que  en  el  nuestro 
debía  adquirir  la  grandisiuia  importancia  que  estamos 
presenciando  c«B  asombro. 

Fn  lanío  ,  mientras  que  los  sentimientos  rumpisi- 
\os,  <pii'  iban  desarrollándose,  ennoblecían  ü1  pueblo, 
los  señores  |>onian  en  juego  todos  loa  lesorti»  que 
estaban  ,i  su  alcance  para  ipic  V  s  fueise  perdonada  la 
desproporción  de  los  goces  <juc  dij*frulabíi»,  l«>s  escri- 
tores sacaban  sus  nuevas  inspiraciones  do  la  compa- 
sión, y  prodauaban  ausmevos  héroe8,y  fos  lilántropos 
buscaban  con  un  eaiaiaii  naeen  el  bien:  conjnnlo 
admirable  de  benevolenciA  «nívenal  y  de  callo  á  la 
humanidad. 

Pero  mieniras  se  aspiraba  i  las  mejoras  por  medio 
do  la  (i!antropia,  ronio  on  otra  época  por  medio  de 
ta  caridad,  itrestu  materia  á  graves  dolores  un  crecido 
número  de  delirios.  El  anhelo  de  destniir  ka  errares 
antiguos,  lii/o  difondír  otros  nuevos,  y  mientras  que  se 
pretendía  preferir  la  e.>ti>eríencia  á  lodo  lo  demás,  no  se 
({uería  admitir  la  que  el  género  humano  había  hecho 
en  el  iranacuiso  de  tantos  siglos ,  costando  por  otra 
parte  mÁlmies  al  Estado,  y  completa  ruina  i  no  pocas 
familias,  los  pastos  ocasionados  por  los  nuevos  es|te- 
rintcJiU^.  Pretendióse  poder  csplicar  la  formación  del 
feto,  y  aun  la  de  las  moBtafias«  por  medio  de  la  alrae- 
cion  de  Newlon;  y  algunos  geómetras  llegaron  hasta 
sostener,  que  podía  descubrirse  lo  futuro  exaltando  el 
]>ropio  es(nrilu .  Se  reclmió  el  «to  y  el  («tfo,  v  se 
ccmsíderó  la  sociedad  como  una  perversión  dellioraore. 


abate  Gaulticr,  para  conseguir  este  mismo  objeto,  daba  Pero  la  filosofía,  cuyos  principios  se  apoyan  en  la  firme 
á  la  iiislniccion  algo  de  agradable  V  entrelenido.  •    •  •     •      ■  .  _i  i-. 

Ricardo  Arkwrigfat(  1139— 1792),  del  coodadodo 
Lancnsler,  hijo  décimo  tercero  de  ana  familia  pobre, 
dirlfiiendo  los  vuelos  de  su  fantasía  hária  el  mo\i- 
mienlu  perpetuo,  conoció  ^or  ün  que  le  conventa 
aMjor  abandonar  ¡nvesligaeioiies  tan  estérib^ .  y  aplí- 
rjirsr  ó  lin>rnr  los  modin'*  (pie  ]K)dr¡an  mejorar  la 
iniiustria  de  la  indilueiou  en  que  se  había  criado. 
Babian  comenxaoo  á  la  saz<m  en  Inglaterra  k»  tejidos 
de  algodón ,  que  se  llamaban  indianas,  porque  en  su 
priiDO'  origen  se  solían  traer  de  la  India ,  pero  es  de 
notar  nue  la  nrilimbre  para  fjne  lM\¡e>e  la  xilidez 
leqoeriua  se  hacia  de  hilo  de  Imo ,  y  el  algodón  det»- 
tinado  á  servir  de  trama  se  hilaba  á  mano.  AWa  bien: 
Arkv  riglil  á  pesar  do  sn  pobreza,  mont<)  en  su  propia 


creencia  de  los  derechos  que  pertenecen  al  enlendi- 
niicnto  del  hombre «  y  cuyo  objeto  es  la  marcha  pro- 
gre«va  de  la  hamaDiaad,  docia  &  los  que  la  culpaban 
por  SU",  doctrinas:  «Las  mejora»  no  ton  <Ara  tMsIra 
siiio  >iiifi;ii  y  manífe-'ilandosc  mas  absoluta  y  satisfecha 
de  >i  misma»  no  dejando  logar  ninguno  a  la  duda, 
lesplegaba  contra  lo  ¡lasado  on  pendón  con  este  leoM: 
rasoa  if  plaatropta. 

LOS  pitósores  aimAMm. 


La  soi  iedad  era  atacada  á  la  saion  por  las  doclrí- 
uae  enciclopedistas,  pw  las  ciencias,  por  los  intereses, 
por  la  ira,  ñor  la  benevoirocia.  Pero  el  liberalismo  de 

nui'-lm  -ÍL:f(i,  tni,-  -^i'  !hi  |,iie>|()  nue\ ámenle  en  onosi- 


casa  un  aparato  de  instrumentos  ^ara  hilar  el  algoiioD '  cittn  con  la»  ducirioas  que  atacan  el  orden  social ,  se 
á  máquina ,  y  üitimauMile  11^  a  establecer  ana  fá- ;  maravilla  en  gm  moiwrt  de  fne  enlMoes  fanalis- 
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o»  lie  las  ideas  nu  cm  lan  soln  sociiiKindo ,  por  lu  que 
parece,  sino  tambicn  fomcnUnln  por  !o-;  ¡.rincipc-i  (|nc 
(lommaban,  Ioí;  rúales  rtu  (¡«'julvaii  «ie  cuimuAor  liii^ia 
en t'in»ionlo<i  >u  propin  pxisUmicíii  |n)lilirii. 

Carlos  III ,  qiie  d&^iueü  de  Italicr  n-inutlo  pt^r  rl 
tramüCiHSo  de  veinte  y  cualro  ai1(»  on  ?(»piil(N,  paso  w\ 
trono  de  K>paña  ,  auiKpic  no  ju'ili* necia  al  número  de 

ffletlo6varooei»dyJ>ln»,  cuy«  canu  ler  om  ríiie»  les 
safieimle  faena  para  regenemr  un  país,  dií»  ¡ni- 
|Hi!-ri  ;'i  lii  menos  á  las  n¡ej<u'as.  Tenia  deles  n,iliniil.  > 
muy  r.l»iinilanles ,  pero  no  ("iilli\a»las  ;  se  moslralia 
ánam  firme  asi  cu  la  lempesiail  eom»  en  la  bonanza, 
)  sania  ser  dneño  ilo  sí  núsnio.  Sus  n»stnnilires  puras 
y  su  raráeler  reliíxioso  no  le  a\  aballaron  ji  Homa  ni  á 
Kis  r<»nf(s<ircs ;  sostenía  eon  leson  sus  ojíinionos  par- 
tirulans.  pero  se  olvidaba  de  lo*  negocio*  |tara  enke- 
Mise  á  sH  p;HÍoii  por  la  ea«i.  El  mttr(|oé«  de  Esipu- 
líu-he.  i|iic  iliri^ia  lus  asnillos  de  Ila.  i  'inla  s  (¡in  ri.i, 
pnoiotiú  lui  |H>ca;>  mejoras^  hizo  aluudirar  (as  callos 
Je  Madrid,  vedó  el  llevar  armas ,  capas  larga», 
«^mlin  rii-  con  ala-  íinfln-;,  y  ileslerni  oíros  aliUMH. 
El  |»ü<  líkj.  que  suele  iiulijíiiarsc  euiilra  los  minisiros  de 
Haricnila  so  amolinií.  y  i(ueria  acabar  con  él  .  pero  no 
kaliicDdn  poiVtdu  cogerle,  pidió  ipiR  se  le  echara  del 
ffino.  quo  loii  precios  de!  pan  y  del  aceite  8C  rebajasen, 
({w  so  quilai=e  la  prohibición  de  llevar  capas  larcas  y 
UKÍoKtm  de  alas  anchas  (IJ;  ni  cesó  aquella  subleva- 
ción hasta  fjue  no  se  pieacntanin  cuatro  jesuítas  con 
el  crucifijo ,  mand.ulu-  por  <A  innnarca  ,  1(h  cuales 
oondcsceadieroa  con  ludu  lo  (¡ue  el  pueblo  pedia ,  fue- 
se il  ■»  aensalo. 

Sí^tnej.'inte  caso  ern  in.üuütti  «mi  r>|íaña.  y  f!;'ir- 
los  roncibiu  en  su  corazón  reiscon  »  «  uiilra  lun  jo- 
ailafi,  persoadido  de  que  ellos  útiicainenle  podían 
Pxritar  una  «nble\  u  ioii ,  habiendo  tenido  bastante 
fiif  rza  para  soíocarla.  £1  iiueNo  iniiiislro ,  ronde  de 
Arjiiiia.  uara  ipie  no  estallaran  nuevos  niolim  s,  echó 
ét  Madrid  á  seis  mil  vagos,  é  hizo  ocu|iar  la  villa  p nr 
Tfinte  mil  hombres  armados:  fuerza  &  |wop6»i(o  p  n  a 
sajelar  al  purblo.  Kl  conde  de  Aranda  intni(!>ij(i  rin  - 
jonsea  la  adotiiii^raciun  política ;  rerornui  t  i  rji  rriiu, 
tMBandc»  por  mndelo  al  prusiano;  en^irandenii  l  i  ma- 
rina, redujo  á  limites  mas  estrechos  ia>  Cu  nliailc^  del 
Iriboiial  de  la  Nunciatura  y  de  las  cas;is  de  ajilo ,  y 
ft-rrenó  el  poilerde  la  ImpiisícioB,  no  pttdiend«  anu- 
larla. 

Para  dar  una  idea  cabal  de  lo  (pie  era  aquella  épo- 
ra,  creemos  muy  oportuno  jinner  de  manifiesto  la  imi- 
taciao  Día»  feliz  del  Üm  Quijole^  la  vida  de  Fr.  Uc- 
nikiw  4e  Vamjtatas,  en  la  enal  el  jewila  Isla  í  1 7 1  i 
—l'SS),  pn-o  en  ridicnln  el  i  slilñ  nilfcrn  no  y  i'i  los 
pn'dicadore^  adocenad ü«^.  Nuestro  Gerundio  haf  na  em- 
pipad* so  neinuna  en  un  sinnúmero  de  testos  la  ti  no>, 
CTiyi  vfalido  nn  entendía,  y  de  muchas  pmpo^iciimes 
teológicas,  que  había  llegauo  á  compreuuer  a  inedias: 
M»  calo  lo  bahía  aprendido  de  los  capacbinos ,  á 
quienes  su  padre  obsei¡u!a1)a  fon  mucha  generosidad, 
y  mediante  cuyos  aplausus  adipiirió  Gerundio  en  su 
puehlo  mocha  nombradla.  Su  padre  lo  puso  á  la  es- 
caek.  En  esta  oca.HÍoii  Isla  bac«  bi  parodia  do  la  en- 
Maaza  pedantesca,  reluiendo  las  graves  ilMpiitas  so- 
ha  liiifia|nlla,  que  d  doiDÍDe  proomeve  con  nagís- 

SiM^iá  hd  bficbo  por  el  estilo  en  Husia  caaodo 
^1  czarp«dfQ  oIGnndia  mandó  afeitar  la  barba  é  sus 


tral  ignorancia,  el  cual  cita  á  troche  y  moche  trozos 
de  aiilures  latinos,  y  deja  admirados  a  üus  discípulos 
con  los  títulos  mas  e'^trafalarios  de  libros ,  y  con  lo 
hinchado  de  las  dedicalnrias,  entre  las  cuales  es  de 
notar  la  de  un  alemán  concebida  en  estos  términos: 
<í.\  fo$  irea  sofn  gahranogher^itariat  áe  la  tierra  y 
"di'l  rifln,  v);i  í  (v/ií ,  Federico  Augusto  prinripe 
^'fleiioral  de  Sujonia  if  Mauricio  Guillermo  dú 

S<i jnn  in-Xeils.* 
(iiM  iiiiil'  »  i-fi' (1  hábito,  cediendo  á  las  insinúa- 
Clones  de  un  predicador,  que  lo  arrastra  con  su  ar- 
tificiosa elocuencia,  y  i  las  do  an  lego  que  lepatenlífe 
los  go<  es  de  los  no\  ici(»s  y  los  aun  mavores  que  lo- 
gran los  predicadores,  pues  el  pulpito  Tos  proporciona 
d(niati\os  |Mir  parte  de  las  peisonas  que  alimentan 
sentimientos  de  de\ocíon,  y  la  confianza  del  sexo  fc- 
m<>nino.  Fray  Blas,  que  era  el  predicador  nUM  afamado 
di  l  i  (Mi\  ento,  tenia  el  lino  arle  de  grangearse  la  vo- 
luntad de  las  miigerrs,  va  conqtoniéndose  los  cabelioi 
y  ajustándose  bien  el  Úwito,  ya  usando  de  una  perlB> 
ría  (iita  y  cautivadora,  va  iliciontio  cosas  muy  inespe- 
radas >  propias  para  eslmudar  la  curiosidad  (i).  Nues» 
tro  (ierundio  que  so  formií  con  modelos  Mnafanlei 
desi'olh»  en  faina  y  gloria,  y  algunos  de  sus  sermones, 
que  el  autor  nos  ofrece  merecen  nuestra  atención  por 
la  e.slraña  me/cla  de  sagrado  y  profano  de  que  se 
componen,  sin  encadenamiento  do  ideas  ni  sentuubn- 
tü  (2).  Estasátira,  que  raya  «n  lo  exagerado,  como  to- 
da- lil  ilí;!-.  V  (¡ue  atrajosohre  i  l  padre  Isla  el  enco- 
no de  tudas  lasordencs  monásticas,  nos  da  á  conocer  la 
cornincion  en  que  se  habia  de^pefiado  la  elocuencia, 
cnanno  m  rl  pólpilu,  único  ranino  qne  lo  (inedaha,  se, 
habiaii  inlroducuio  laniiiien  lus  deliros  escolásticos,  las 
me/.ipiiii(lade8  del  culterantstito,  un  esmero  en  guardar 
la  armonía,  (pie  rayaba  pn1oeura,una  enidiccion  ama- 
nerada ,  periiMlos  enmadejados  y  confusos ,  y  una  pro- 
pensión á  rebuscar  con  anitelo  lodo  k)  ipie  kdHt  de 
mas  estraño  é  ines|)erado. 

Don  ¡tmé  Somor.a,  español  y  nuestro  contemporA- 
ni'ii.  Iiacc  la  si;,Miioiite  descripción  tli'  1.:-  i  n-iuinlires 
de  Madrid  en  l7(iU,  costumbres  por  \o  demás  iguales 
á  las  de  gran  parte  de  Europa.  «Todo  caballero  al  le- 
ovantai'se  dr  la  cnma  se  nilro^'  i^:i  'mi  manos  del  bar- 
ullero, cii\a  operai  idii     prolongaba  mucho  mas  que 

•ahora,  (lóetenemo-  hi>  do-  terceras  partea  del  neln 
»adurna(las  con  pelo ;  y  ademas  nadie  entonces  ejecu- 
ntaha  esta  operación  por  si  mismo.  En  seguida  se  pre- 
«sentaba  el  i)elu(iuero  para  pinar,  untar,  embuciar  y 
o  empolvar  la  cabeza:  (^ración  pesada.  Concluidos 

r 

(I)  Uno  de  sus  scnnoinN  cmpie/n  del  modo  siguiente; 
Siena  (¡ue  Dios  fea  una  nula  tscnrui  en  tres  persona». 
Tu  li  -  -1-  \  el  sigue.  Asi  dicen  e\  chiunitu  el 

iiiiiícioiiita,  el  úrriiin'h  el  vtamquerr,  pero  ele  Ku  otra 
circunslanria  at  snliir  ;il  isclnma'.  .4  vuestra  ta- 

lud cnhollerox:  tina  risa  uiiín  íTsal  cslnlla  al  oir  aquel 
lirindis,  pero  l'roy  Wlss  continua.  No  hav  qoe  reírse,  á 
vuestra  salud,  caballeros,  á  la  «lia,  á  la  de  todos  pcova- 
yó  Jesucristo  con  su  Encarnacioo. 

(2)  Fray  Gerundio  de  Campaxas  es  unn  de  las  obras 
ma>i  notables,  que  posee  la  Kspaña,  y  muy  conocida  en  ol 
estiangero.  Ha  sido  Irndufiila  dos  vccts  ul  inelt-s  y  una 
ni  alemán.  Con  este  motivo  no  i  'nloino-^  pasar  en  síIgd- 
cio,  que  nos  causó  muclio  escándalo  el  !i  il  r  l  do  á  un 
anciano,  muy  apreciable  balo  varios  concepios ,  proda» 
mar  desde  sú  cMedra,  que  I  ray  CiL'rm.diü  deCampazas 
no  os  masque  una  chocarreria,'queUamóla  ateocioa  dol 
pi'iMi'  o  espa&olen  otra  época  porque  la  loqaiítíeioii.lo 
prohibió. 

(Nota  del  tradttclor). 
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dCsIos  preliminares,  el  caballero  r iii¡i'':';ilia  !.i  írnii 
larea  de  vi>>iin>e,  que  los  ma&  ligero>  no  aculialiaa 
lili  absorber  tres  cuartos  de  hora  de  tim\w.  lanías 
eran  laH  piezas,  mic  s>o  loninn  rn  ol  Irnirc  }  la>  hohi- 
Iba  y  uresillai^,  aosdc  las  qMc  ;jju^tiil)ait  ul  cuello 
liasla  las  (|ue  apretaban  el  eabaiío.  Arref;l;ulo  cslc 
diseño  arquiteclijuifio,  nue^ru  culialleru  se  ceñia  la 
ospaila  y  se  encomeiMlaha  i  Dios  para  rpie  no  se  des- 
eDiiiiuisiise  el  li('ni[i(i,  liall.'iiuloso  rn  la  prei  ¡>Iiim  de 
arrostrar  la  inleiufieric  cuupic  Inroie  y  sin  llevar  na- 
da en  la  cnl)«za. 

Si  ¡iiiiKili.iá  pi«,no  dejaba  de  lomar  las  proiMti- 
i  i»»nes  iiía>  »>si|uisilas  para  no  sal|Mears4^  tie  loílo  las 
niediiLs  de  blanca  seda,  y  el  calzado  á  la  maftúHe$a. 
lie  conocido  á  un  oücial.  (pie  obluvo  niin  Im  r^prila- 
cion  por  haber  recorrido  Madrid,  durnnU' clnt\imio, 
siu  embarrarse:  liabditlad  de  alguna  consideración 
en  una  época  en  que  todos  iban  á  pie,  mieolras  «pie 
en  él  día  no  lo  hacen  sino  los  negociantes  y  j)ersonas 
(juc  tienen  asuiilo:».  F.iildino  la-^  ro-a^  mas  pc(pie&as 
lio  podían  separiU-ác  Uc  cicrlas  ccrcmüniaá,  y  estaban 
sujetas á  rej{la8Íiialterables,i^nod«jabanni  siquiera 
un  ilia  dr  ni'si'an>o.  Se  fi'>to|abaii  la^  Ir<'<  pascuas, 
á  saber,  la  de  Na\  idad,  la  de  la  Kpiruiua  y  ka  de  la 
«Resmreccion;  y  adeows  el  dia  del  santo  titular  y  ol 
del  cunipleaüos.  Echar  en  «•Uiilo  uno  de  cslas  debe- 
res de  la  cttquela,  era  buhradu  umli\o  para  que  dos 
familias  se  indispusiesen.  El  viage  mas  insigniGcante 
lequoria  una  visila  de  despedida  feneni,  «pie  cada 
ctal  devdviaeoBescrapalosidad  al  dia  inmediato, 
V  se  practiciiba  lo  uii^o  al  reloriu).  (atando  ocnrria 
la  (iestaJe  un  santo,  cuyo  nombre  eátabauiuy  genera- 
lizado, elestranf^ero  que  lle¡|;aba  á  una  ciudad  podjria 
fijíurarsí  la  afilada  porcau>  i  ilc  alfrnii  iiu  rndio  ó  por 
aiiiuiia  afiliada,  tan  grande  era  el  alr»i»rllars««  de  la 
gciiU',  (piecurria  injuriándose  y  voceandn  pm' las  ca- 
lles; los  desgraciados  arlislas  s<'  encontraban  en  el 
duro  trance  ile  deber  scr\irá  lanUnc iienles,  íjuc  en 
pslas  circunstancias  stdemnes  tenian  sama  urgencia 
de  arreglar  su  peinado,  de  vestirse  y  de  ajustar  bien 
su  cahado. 

»Comiascá  la  una  de  la  larde,  yse  iniu  dii  mayor 
cantidad  de  alimcnlus  uuc  boy  dia;  pero  era  uteiics- 
ler  leoer  mas  habilidad  en  comer  auc  en  sabrrítpio 
ganar.  Se  arreglaban  unos  embudos  de  carlnn  i  in  -liia 
uc  los  puüus,  y  era  cusa  muy  salntla.  que  l.i^  maii'w 
debian  quedane  en  perfet-io  renoso  mientras  que  es- 
tuviesen escudadas  por  aquel  adoriu).  S(v  habían  iii- 
vcnlado  también  otras  máipiinas  ájiropósilo  |inro  que 
los  bordes  del  vestido  y  el  cuello  de  la  camisa  noco- 
i;ie8cn  manchas;  pero  entre  tantas  cosas  ninguna  ora 
■as  estupenda  por  m»  compltcacíones  y  por  sn  sin- 

t^alaridaa,  como  la  que  era  destinada '  para  donnir 
a  siesta,  que  os  un  u.so  muy  generalizado  en  nuestro 
clima.  He  presenciado  el  especliculo  do  \ft  donnir 
al  célebre  Jovellímos  n  ii  !;t  Dariz  pe^'ada  en  la  al- 
Boohada;  pero  locándola  lan  sola  con  la  frente  para 
no  de^grefiar  los  rizos. 

•Unicanocntc  á  las  personas,  que  nowcnrnniraban 
en  la  precisión  de  hacer  visitas  por  la  notlie,  les  era 
concedido  soltar  la  cabellera  de  tama&os  obstáculos, 
recogiéndola  en  una  rodociUa.  Esto»  tales  salian  á  la 
icalle  embozados  en  nna  capa  color  escarlata ,  pero  á 
pesar  de  e-t  i  tío  se  encontraban  mas  ligeros  en  el 
paseo,  ya  que  las  medias  de  seda  y  los  escarpines  no 
K«  pcmitMtt  aeiMrane  del  canino  real.  No  otolanlo, 
laaliieÍMdelMboinbrait  ef a  inas  desembarazada 


)  i|ne  la  de  la^  miigeres.  pues  los  primeros  podian  á  lo 
iuiieiius  poner  biou  su  pie  en  el  suelo,  al  paso  que  las 
«segundas ,  (|ue  llevaban  tacones  de  madera amyallos, 
i>nn  p  ídinn  andar  sino  ron  pidigro  de  su  propia  pcr^ 
nna,  y  \acitaii«luco!UüpülloM'uando  escarban  la  tierra. 

0  Dt^piadadamente  oprunidas  por  el  corsé  de  ballena, 
«¿en  qué  podian  cjercitaise,  y  cdmo  podian  evitar 
u caerse  á  la  menor  sacudida?  .(qnelconé  era  tan  in- 

■  ni('i\il,  (JUC algunas  ni.ulres  pira  dar  de  mamará  sm 
upequcñuelus,  liacian  en  él  un  uguicro  redondo,  y  las 
•tníeliees  criatiirilas,  cogiendo  conla  boca  sedieaúilaa 
u duras  ballenas»  buscaban  en  vano  d  calor  del  feee 
«inalerno. 

nbos  caballeros  se  ntrianiDríoseaban  Im  vcers  al 
'  dia  :  por  la  mañana  -e  Ir-  ^eianibala  v  gorro,  af 
«mediu  dia  con  su  divida  liiihiar,  \  [uir  Id  larde  eu 
«Irage  muy  elegante  para  .asistir  ala  función  de  loros... 
» La  gravedad  española  se  mostraba  siempre  taciturna 
»\  llena  de  decoro  en  \a»  saraos.  Nada  presentaba  an 

■  aspecto  mas  srrin  \  patético  que  lo  que  sc  comprendía 
»bajo  el  nombre  de  un  refreno.  En  esta  circunstancia 

» l»  sefioras ,  puestas  en  una  es|iecie  de  palco,  paradan  - 

•  formar  el  frente  terrible  de  una  batalla ,  v  se  veia  que 
«perteneciaii  á  la  clase  de  los  sores  sensibles  y  dotauos 
t'de  vida ,  tan  solo  ¡tur  el  mov  ¡miento  mesarado  y  mo- 
nnotono  de  los  abanico-.  S<>  veia  de-pues  una  lin.^ 
«paralela  de  señores,  colucaJuspurúrdeu  de  diguidad, 
»de  grado  y  de  mérito.  Al  presenciar  aquel  espectáculo 
■>  habría  pouídocreerse  (|ue  aqu^lospenonageSiestaban 
•alH  reunidos,  no  para  pasar  nn  rato  de  recreo,  sino 

1  para  oirel  fallo  Ierrilil<' del  \  alie  deJasafat.  No  habia 
«música,  ni  baile,  ni  discursos  que  pudiesen  iotcresoró 
"halagar  los  oidos.  AlganMjo|;adores  de  cartas,  «les- 
«los  en  el  medio  de  la  snla  ,  tenian  únicamente  el  do- 
«recho  de  vocear,  de  cuesiionar  desde  el  principio 
uhastael  lio,  aposirorándosecondenueslosyennmcn»- 
» do  sus  triunfos  c(m  puñetazos  sobre  la  nie^a. 

uCumplido  este  gran  iiegocii»,  cada  I'auulia  \uhia 
uá  su  casa  ;  y  para  ipiilarsi'  loda  atpiella  complicación 
Mpie  formaba  el  Iragc,  debia  emplear  tanto  lieamo 
i>cnmo  para  arrciilárselo.  Mientras  se  quitaban  tonoi 
"los  pertrechos  de  la  cabeza  de  la  -entira,  (|iie>ea.  o- 
umodaba  una  coila  de  cnomu.'S  dimensiones  y  una  j>e> 
«Inca  ffiganicsca,  se  descargaba  l&mbirn  la  irenle  del 
«■marido  de  una  balería  de  rirt's  ipic  le  cefiian  .  einul- 
«viéndosc  en  nn  algodonado  hipé.  ¡Cuantos  de  eMos 
oíales  desgnanierimienlos  nocturnos  no  he  vísto  y» 
«cuando  era  lodavia  imicliadui!  I.a-i  facciones  y  el 
«volúmcn  de  mis  padres  iba»  itu-nguámlose  á  misojos, 
»no  men<H  entrislecid(«  «pie  nwravillados;  y  linalmenle 
« ) o  veia  aniquilara  su  flsonomia  basta  el  punto  de  que 
uno  |K)din  reconocerlos  mas. 

■  l,a  postrera  ocujiacion  ()sleii>ible  y  cotidiana  d^ 
«nuestros  padres,  era  la  de  dar  cuerda  á  los  relojes, 
«ejercicio  no  ligero,  pues  que  cada  hidalgo  llevaba 
"Sienipre  dos  encima,  y  es  de  n  itar  que  cada  reloj 
>> llevaba  dos  cajas.  En  aqucllo.s  dichosos  tiempos,  se 
D  llevaban  dos  ejemplares  de  cada  cosa ;  dos  relojes, 
«dos  pañuelos,  dos  cajas  para  el  tabaco.  Cosliimhn^ 
Bscncillas  hasta  no  mas ;  pero  que  se  reduelan  á  meta 

•  formabdad. 

9 En  efecto,  todo  era  fórmula,  tanto  para  el  pro- 
«pietario,  como  para  el  comerciante ,  el  artesano,  el 
«rico ,  el  noble ,  el  plcbevo :  en  la  educación  del  niño, 
■en  la  matrícuk  del  proiiesor,  en  la  elección  de  una 
»caima,Uniimentceaaefalafimniila.  VaotoaulNt 
»w»  divine (roCNii»,  idniAnéneayiegnMbt 
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»ab  tonérnuitieia  dé  qne  Inibiem  antípoda» ;  pero 

»lo  liacia  lodo  «ríiin  !.i  fñrnniln.  y  p.ira  no  f,ilt;ir  de 
•reqieio  á  psft"  ídolo,  la  mayor  parle  de  los  hiios  de 
>fiUBÍIia  (liri^'íun  i  la  corle ,  en  donde  se  domicilia- 
»«han  en  clase  de  prelendienics  Im^Iíi  iiiu-  r;iii;i- 
•  rabrian  su  frente  ,  y  no  e«iludiandu  nira  rosa  mn^  i]ur 
»cl  aímanatjue  real :  pro  la  profesión  mas  apeg  uhi  ;i 
sks  fómiuias ,  lanío  en  las  cnslumbrcs  como  en  las 
»id«as  vjcn  los  liñhilos ,  la  cnal  de^sapareció  anle  la 
•rivilizacion  ,  como  el  nennfar  y  los  honjíos  anle  el 
Bcvhhro,  era  la  de  ios  abales,  que  dieron  iiiár;j:eu  á 
•tMMaü  nRipiracioMs  salíricaii  y  {Minifas  de  varío  «re- 
inen», y  ijup  fueron  oliji'to  dr  i  iiiiosidnil .  a(lniir;i'  ion 
■y  divoston  para  el  sexo  hermoso,  tpic  se  lijaba  en 
•eUngean  iM^iieion  y  maravilla  iguales  á  la  de  los  jóve- 
•nes  boláni <  n^  -tuinilo  lienen  á  la  >  isla  la'plaiila  sin- 
•gular,  (pie  se  ulula  mandragora. n 

El  (pe  considero,  (lue  nmilraspadmoeiipaban  su 
lirnipo  en  esta?  frivolinades  y  en  oiras  scnieianles ,  no 
nos  tacharán  fot  cierto  de  lulpa ,  si  nos  liemos  en- 
tretenido en  d(;scribir  las  costumbres  nsencionadas. 
Fuini  (1)  es  mas  ciclante,  pero  no  mas  ia^niom  <pñ 
d  filior  Sofnoza  en  sos  OMervaetoiMS. 

José  (!('  Pi  riiiuMl  (17150  ,  después  de  liabor  pnsailo 
n  YÍdacn  la  ignorancia  basta  los  treinta  y  seis  años, 
éáh  eiitora  dé  nfaiíslra  al  narqaés  de  Pombal ,  que 
niy  prontamente  se  apoderó  del  ánimo  del  monarca, 
vpfelendió  restaurar  el  país.  I'onibal ,  en  el  transcurso 
mtm  viages,  atesoró  muchos  conocimientoti  nolilicos 
y  (><:perieDcia  gubernativa ;  conoc¡()  á  los  iiliktoios  de  la 
«(wca ,  y  seducido  por  el  lenguaje  terminante  de  que 
baein  «arde .  se  convenc¡(>  de  que  no  ^  necesitaba 
mas  que  estender  una  constitución  sobre  un  ped,i7otlf 
papel  para  formar  ciudadanos,  gobierno,  ej^nndi  ¡mí- 
i)Ik'o.  por  lo  nial  laiiz(»  al  inoiiarca  en  d  l  aminoilc la-; 
reformas  coa  un  ímpetu  que  pudia  merecer  el  uoudire 
de  vMteneia. 

Opitió  (pie  era  menester  ante  lodo  eslerminar  á  lo•^ 
Íe»u(ta»  ,  contra  quienes  descargc)  con  preferencia  el 
({olpe  fatal ,  y  rebajar  á  los  grandes  (lue  lo  tralaban  con 
alltvet  porqiié  no  pertfnecia  á  la  alia  nri^loi  racia ,  á 
jwsardc  que  era  de  ilustre  cuna,  y  se  hahia  (les[M)saili> 
con  una  señora  de  esü^  muy  nobUñ  (Arcos).  Los  mag- 
nates fe  acometieron  Von  toda  especie  de  armas,  v 
hasta  tüu  las  del  escarnio;  pero  Pombal  sufría  en  sí- 
Intcio,  V  continuaba  diciamln  con  \ii:ür  >n5  medidas; 
üiINHo  qaese  devolviesen  al  fisco  muchas  posestmnes 
de  Asta  V  Africa  ,  que  los  monarcas  anteriores  habían 
pincedino  i  familia!<>  particiilaros;  imjm-io  trabas  á  los 
Butrimooiosenbpelosiiidalgos;  no  quiso  acceder  áque 
he  hijos  tnriesni  los  títulos  d«  los  padres  ;  mandó  rpie 
b  inquisición  no  eiMUtase  ninguna  especie  de  suplicio 
sin  U  aprobación  del  monarca,  y  le  arrancó  los  regis- 
tros lie  laá  personas  que  hablan  sido  condenadas  por 
fii  jurisdicción,  de  los  cuales  pudiera  resultar  infnniia 
i  los  venideros;  abolióla  distinción  entre  crisUanus 
viqas  y  niKYOs;  se  sirvió  de  toda  clase  de  armas  con- 
teihetria  ndhuu;  rompM  la  bala  /»  cma  áomini; 

(t)  Babate  loiiéPamit  uno  de  loa  poetas  italianos 
BioT  cooocidos  00  Eoropa,  escribió  un  poema  satírico  con- 
traía Ti«ja  aristocracia ,  iítatado  el  JfoHino.qoe  asno  mo> 

<ieto  acabado  do  poesía  y  buen  gusto.  En  osle  pooma,  el 
iotordescaliro  con  finísimo  arle  el  orgullo,  la  necedad  y  la 

m=fiwt<"zdo  los  ([uefundaban  toda  la  L;rami'/a  i!c  su  uk'- 
nto  en  uoa  Uuslre  cuna.  El  que  lo  ti  asL-il  i^c  al  idmua 

(Ao(a  <iei  triMlvítQr.) 


redujo  la  dependenc»  de  Roma  lan  solo  i  las  cosas 
que  tienen  roferí^ncia  al  dogma  ;  limilií  la  facnltad  de 
ad(|uirii-,  concedida  á  las  manos  muertas ,  y  sacó  noe* 
V amenté  á  lux  todo  lo  que  Sarpi  y  Giannone  habían 
tscritn  (  fintrn  In  poicsiad  cclcsiasli'ca ;  iiilrmliijo  refor- 
mas en  launiversnladdeCoimbra,  asignando  un  puesto 
piefBMBle  i  las  ciencias  malemilicas,  y  llamando  para 
qne  ocup:L<en  cátedras  á  iluslr^s  varniif-.  italianos  é  ir- 
landeses; cslableció  también  el  colegio  de  noliliw  con 
los  bienes,  (ine  habia  (loitado  á  las  OOngregac iones; 
doló  hospitales  y  escindías,  yso}mipnso  fundar  en 
Mafra  una  drden  que  jindiese  rivalizar  con  la  de  los 
pnilns  il*'  San  Mami». 

£1  día  de  la  festividad  de  Todos  los  Santos  en  el 
alio  de  175S ,  un  esi>anl«so  terremoto  desimyó  las  da« 
terceras  partes  rl»'  fa  ciudad  de  Lisboa;  y  (piincc  mil 
de  sus  moradores  sorprendidas  en  sus  ocupaciones 
domésticas,  se  quedaron  sepnltados  bajo  las  minas, 
antes  de  que  la  muerte  terminara  sus  días.  Sepin  al- 
gunos escritores,  el  número  de  la^i  v  íolinias  llegó  i 
sesenta  mil.  F.I  mar  elevándose  hasta  seis  pies  sobre  el 
nivel  de  las  mareas  mas  altas,  sumergió  buqtirs,  des- 
moronó edificios ,  pudrió  las  provisiones  y  taló  los 
campos  (I) ;  la  lumbre  inic  se  hallaba  en  varias  casas, 
no  habiendo  podido  nadie  pensar  en  apagarla ,  hizo 
estallar  grandes  mcendros,  qoe  ^eron  nn  aspecto  ter- 
rible á  tantas  ruinas  amontonadas,  y  úllimamcnic  las 
lluvias  esccsivas  acrecentaron  las  enfermedades  y  las 
muertes  entre  los  (nie  habiendo  escapado  de  la  cat^ 
trofo  se  fneron  a  nusi-ar  con  la  curte  un  a>;ilo  en  el 
Ciini[(o.  Ülras  ciudades  resintieron  también  los  mismos 
daños ,  y  con  (^«pecialjáad  Coinbra  v  Bra^a;  Setuibid  j 
sus  habitantes  (lesaparccieron  bajo  fas  ruinas. 

Pombal ,  remediando  tamaños  males  ,  mereció 
lina  ^diiria  |nir.i  ;  peni  no  podemos  decir  lo  mis- 
mo con  rcsjieclo  é  sus  esfuerzos  para  regenerar  el 
pais,  pues  arrastrado  por  la  moda,  no  llevó  plan 
ni  prudencia  en  ninguna  de  sus  operacioi  Ma- 
nifestóse vacilante  en  su  política,  y  anmiuc  fué 
anheloso  del  bien ,  no  tuvo  capacidad  bastante  para 
encontrarle.  En  Francia,  reparando  mas  en  las  ideas 
(pie  en  lo>.  lu  rbo*.  le  eusalzanm  liasla  las  nubes;  pero 
«os«jtn>s  ,  alendienilo  mas  bien  á  eslos  últimos,  vemos 
en  Pombal  a  un  hombre ,  que  llevado  por  el  ódin  y  Ja 
codicia ,  se  esfuerza  en  afirmarel  despotismo,  mediante 
las  calumnias  y  el  terror,  conmoviendo  hasta  en  sus 
cimientos  las  instituciones  y  creencias  patrias,  y  dando 
alas  al  dcsArden  moral,  nuentras  que  pittoBÍle  rano- 
dlar  el  material  (t). 

(()  Aquel  sacodtairato  fúé  Kolido  «n  on  espado  do 

terreno  cuatro  veces  mayor  que  toda  Buropa;  en  los  Al- 
pes, 00  \ñi  costas  de  Suécia,  en  las  Antillas,  «n  el  Cana- 
dá, en  Turinga  ,  en  las  playas  del  Ráltíco  ;  nos  lejanos 
vnriaron  su  curso;  las  fuentes  termales  de  Toplilzse  sc- 
<';irün,  y  mastunle  retluyó  el  auna  con  un  color  do  ocro 
ferrufiinoso  ,  é  inundú  la  ciudad.  F.n  C.^ldiz,  c!  mnr  se  ele- 
vó hasta  veinte  vara-i  sobre  el  nivel  ordinnrio  ;  y  en  las 
pequeños  Antillas  ,  donde  ia  marea  no  pasa  de  75  ccnti- 
metros,  se  elevó  á  mas  de  siete  metros. 
[i)  Losque  quieran  formarse  una  idea  exacta  déla 

Scrsona  del  main)iiéBde  Pombal,  de  &u  administración  f 
e  sus  buenas  y  malas  cualidades,  podrán  leer  las  mo* 
morías  anónimas  escritas  en  francés  el  año  477}  sobro  «1 
marquh  dsPomtat.  Nosotfosnos  contentaremos  oon 

foner  de  maoiflesio  en  osla  nota  el  siguiente  juicio  so- 
re  ol  marques  de  Pombal:  «fué  portugués  por  su¡»8en~ 
«limicnlos  pritriólicos,  rechazó  las  cxi.ícncias  déla  córtfi 
«deKjiii.i,  jiusoáraya  la  prcpoti m.  la  iiiiilesa,  nue  ha  do» 
«luijiaüo  siempre  cu  Porlujjal,  é  introdujo  muchas  refor* 
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PobUeó  miM  tras  oUtm  vari»  órdenes  muv  mina- 

fiiisn^  ncerca  de  la  venia  las  i-ii-ln-an-,  i!r  la  forma 
de  los  s«íU(tó  de  correos  y  de  cicrla  medida  ¡mrliculur, 
que  sacrificaba  k  tercera  parle  «le  los  viñcdus  á  la 
siembra  del  grano,  aun(|i>c  en  aliruno:^  [lunlus  csiu  no 
conviniese:  Pomhal  lo  hacia  lodo  sin  )ireslar  oído  ii 
consejos  ágenos,  y  rci  liazando  loda  csitccie  do  con- 
tradicciones, sin  apelar  á  la  ubra  del  licmpo,  j  encoa- 
trándose  en  la  situación  de  no  poder  sostener  mis  me- 
didas siiji'láiHtolas  a  una  «ü-^ciisidn .  rrcicndicndo  in- 
novarlo todo,  supo  proporc¡ouar:>c  los  nioditRs  de  oiiri- 
mecer  á  so  familia  y  saciar  sus  Acngunzas.  I'rulegió 
la  marina,  poro  (Ip>cuÍ(1i'>  ln>  cjrrcitns  de  lii'rra  ,  (|iie 
podían  aventajar  a  los  nubles,  a  »|uiciies  quería  rohaiar, 
mientras  que  deseaba  con  aliinco  enlazarse  con  ellos; 
er!ií'i(1f>I  reino  á los  jr-aila>^,  y  dejó  á  los  nieiidieanles; 
quiU  r'l  estanco  del  tabacu  y  puso  el  do  la  sal ;  bizo 
traslíi  I  r  t  idioma  jmrluj^ué's  las  obras  de  Voltaire, 
Bmiüiicau  y  Didcrot ,  y  luandó  (pieinar  la»  de  Uaynal; 
hilo  eco  á  las  nuevas  dorirínas ,  y  \edó  toda  es|K'eie 
de  obra  |KTÍódica  en  Lisboa;  no  quiso  rpie  el  njin'd 
setecibicra  mas  que  una  vez  á  In  semana ;  linuiu  el 
imder  de  la  inqaisielon ,  y  mas  larde  la  lionni  eou  el 
titulo  tlp  magestad  á  iin  cir  ijue  pudiera  farili!  ule  sti-; 
venganzas ;  eligió  impiisidur  general  ;i  su  piujiii»  licr- 
mano;  se  dio  á  coiHKer  ¡wr  e^inritu  fnerle,  jtero  dió 
crédito  á  los  milagros  1 1  «b  l  omspo  de  Osnia,  adver- 
so á  losjcírtiilas;  aiiuiiaüo  el  |MKler  de  estos  úllinios  y 
el  de  los  magnates,  con  ánimo  »le  suMiluir  a^i  al  ¡m- 
■wro  como  «I  segando  con  el  de:»polit»uo  uiinisicnal; 
oottfiscó  sos  posesiones,  pero  tan  solo  para acuniular 
tesoros  ó  eiirhmeí  IT  á  |ii>  sii\(i^.  á  «piiones  coudocoró 
con  títulos  púniieos,  cargos^  bunores. 

Asi  es  eomo  Pombal  echo  las  bases  de  un  poder  sin 
límilí»",  que  (It'bia  iiiu(lars4^  en  tiranía.  Habia  ntandadd 

Ía  ahorcar  ipso  [acto  con  rígide/.  oriental  a  Un,  que 
abiaii  robado  durante  la  calasirorc  de  Lisboa ;  pero 
solia  lam])ieii  ahorcar  inuy  á  menudo  en  cumpaúía  de 
ladrones  á  los  (inc  se  quejaban  de  las  calamidades 
gue  él  no  sabia  remediar;  y  asejjura  la  fama,  que  su- 
jetó al  estremo  suplicio  en  el  curso  de  un  :!ulo  día 
lula  doiindlvídaos,  no  siguiendo  otnstr&railes  judi- 
ciales sino  una  simple  sumaría.  Regalaba  Aeinle  mil 
cruzados  al  que  delatase  á  un  ciudadano  que  hubiese 
den^ndaklS  actOSpáblieoso  usado  de  armas  sutiricas 
eoDifa  pereonas  que  ocupaban  deslinos  en  el  ministerio; 
aanvirlii  en  deUto  de  lesa  nuigc«lad  cuabpiiera  resis- 
lancia  q«A  ae  opaaiera  á  te  voluntades  soberanas ,  -á 
saber,  á  las  suyas  propias;  y  en  todas  las  órdenes 
ponía  esta  cláusula  final :  no  obstante  eualqtiinn  letj 
en  contrario.  Pedro  Antonio  ("orn-a  (iar/ao ,  (jiic 
babia  granjeada  el  nombre  de  Uoracio  portugués, 
ndaolor  de  la  ^efo ,  fué  pre^o  por  lMÍ»er  roanir<»lado 
algujKi';  M nl  id-^s,  y  S4'  le  dejó  perecer  en  la  cárcel; 
bao  poner  en  un  subterráneo  al  obispo  de  l^oimbra  por 
hiber  dado  i  Iw  una  pastoral  contra  los  libros  perni- 
ciosos pue!«tos  en  rirculacioo,  y  coh  especialidad  L» 
Doncella  de  OrlmH$. 

amas  útiles ;  pero  la  imbecilidad  del  rey  José,  la  altivez 
scon  que  pretendía  tratarle  la  aristocracia  ,  y  sus  malas 
MOotínacioDes  han  becbo  colocar  á  este  mioistro  al  lado 
■dol  Contaoro  Cbiron,  quo  reoaia  en  si  las  dos  natarale- 
saasdo  hombro  y  6era,>  (^ndntmo  pnrtvguis.) 

{Nota  del  traductor.) 

ti)  Dió  crédito  á  los  milagros  dol  obispo  de  Osnia. 
parque  asi  oonvonia  4  sus  intereses. 

(Aro(«d«(fradHC(or-) 


Uno  de  los  béroesde  aquella  época  fué  Federico  11, 
rey  de  Frusia  ,  pcmif-ñn  de  (*<(aliira  y  feo  ,  dotado 
de  gran  memoria,  fie  escasa  imaginar  ion.  no  muy 
protienso  á  los  deleites  materiales ,  a  pí^ccim  inn  de  los 
de  la  m(^i\ ,  inclinado  en  gran  manera  a  los  placeres 
del  espíritu  y  á  los  chistes  punzantes  y  satíricos,  pu- 
ramente bigico  ,  y  n(i  bástanle  capaz  para  coniprt;nder 
la  belleza  del  arte  antiguo,  y  lo  que  tiene  de  profundo 
la  ciencia  moderna.  AHraenló  alectos  amuri>s*K  pam 
con  sus  padres,  amó  poro  á  -u  c-iMisa  ,  y  \\.\  \  i  '  n  iLi 
a  las  otras  luugeres ;  no  tuvo  favoritos  siuo  amigos, 
que  trató  de  igual  á  igual ,  y  de  loe  cuales  sabia  sacar 
partido  \,\<  ( in  niKiancias  ;  mostrábase  muy  ad- 
MT-d  ;i  l'j?  iiitidalrr»  altuiados  y  á  la  ficción,  pero  bajo 
un  a-^j/vi  lo  franco  y  cordial  no  ignoraba  el  arte  de  la 
disinmiacion  y  lingimiento.  Su  voluntad  persistente  lo 
hacia  salir  triunfanle  en  sus  empresas, que  parecía  con- 
ducir con  obstinación  tan  sido  [lorquc  había  meditado 
de  antemano  mucho  en  ellas.  £n  los  trances  peligrosoa 
era  grande,  desplegaba  mocha  actividad  ysenioabaiia 
rico  en  recurs<»s:  los  trab  ijo^  ;:id)i<rnalivOi»  parBCiail 
prtstarle  fuerza  para  los  del  cuerjKi. 

I'ara  las  batallas  tenia  el  valor,  para  los  ricos  los 
littdiK.  |i;ir;i  literatos  (•!  pntroi  iiiio,  para  las  cirncias 
lu  IiImtIíuI  ,  para  aquL'llo^  a  t{iHt  iie.»  liabi»  vencido  el 
resp(>i« ,  i»ara  los  menesterosos  el  socorro,  lié  aquí 
como  l'etleríco  lo  ganaba  todo.  No  puso  trabas  á  la 
libertad  de  la  prensa,  y  sin  embargo,  ningún  monarca 
-  r  vio  espuestu  á  lautos  libelos  ,  ipie  no  quiso  castigar 
iiuuca.  Uabicndo  v  isto  mucho jpueblo  apiñado  en  tomo 
de  un  cartel  satírico,  que  hablaba  desn  persona,  mandó 
bajarlo  (tanupie  fuese  li'ido  niii-i  /Miiitdanir'iitc,  añadien- 
do lo  siguieitie:  eatuuwsacunlcs,  ¡¡o permito  u  mi  pite- 
hlo  dcxfiltoifttrae,  diciendo  Ioíihc  (fuiera  y  él  medfjaet 
iitiiiji'i  liliñ'  para  'jnr  ipi  ht¡i¡n  !ii  ijiir  fjus.fr.  Pero  se- 
mejantes proceilimienlos  Hí  iijiujuhaa  nwa  bien  en  la 
conÜanza  que  inspiraban  é Federico  sus  bavuneta>,  que 
en  un  mero  liberalisnut;  en  efe<'lo,  habiéndole  dicho 
una  vez  que  cierta  persima le  odiaba,  pregunlit:  ¿riia«- 
to.s  miles  de  hombres  tiene  á  su  disposición? 

Franqueó  su  curto  á  un  crecido  numero  de  sabios 
franceses  é  ftalíanos,  y  ruando  eonveKtdMi  con  ellos 
•íi'  ni(i-.triibii  llciiii  de  \¡\iv;i,  inli'a^sante  en  sus  dis- 
cursos, libre  en  sus  peiisamicutus  \  satirico,  cou  espe- 
cialidad sobre  el  tema  ipic  era  dé  moda  á  la  saion, 
eslo  es,  1,(  ¡rii  li^'ioii.  Kn  --ii  santiirnio  de  I'osldam  eran 
objelu  de  la  bel'a  de  e.^^le  »ue\o  Juliano,  Dios,  los 
monarcas  y  hasta  los  mismos  filósofos:  si  su  padre 
empuüó  el  garrote  ,  él  manejó  el  epigrama,  haciendo 
sorv  ir  de  blanco  á  su  sátira  los  príncipíllos  alcmam^, 
(¡ue  tenían  tantas  prelens¡one~s  como  tiendas  ,  la  san- 
turronería de  .Mana  Teresa,  los  encantos  de  la  Fon»- 
iiadour,  las  aspiraciones  po¿licas  del  cardenal  Bernia, 
los  amoi-es  (k>shonestos  de  Catalina  de  Buaia,  d  cs- 
¡lírilu  inifderante  de  VolUíre. 

I'(M  o  rnrsado  en  literatura,  oonoeia  tan  solo,  y  (al 
vez  mal,  lis  c-^i  rilons  franco-Jc-; ,  y  encargaba  a  sus 
seciflarios  el  cuidado  de  arreglar  sus  versos  y  des- 
pojar de  solecismos  sus  coofOaicwiieB.  Pero  i  pesar  de 
que  Voltaire  lo  ridiculizó  en  gran  manera  como  |)oeta, 
merece  ser  colocado  entre  los  historiadores  apreciables, 
por.|ne  estaba  bien  enterado  de  los  a-unlo>(jMi>  trataba. 
.Menospreciando  su  idioma  natural,  aunque  babia  em- 
|ie/ado  en  su  rpoea  A  florecer,  no  enitivaba  mas  nve 
I-I  ¡dinma  francés,  s  en  -u  nbra  f)i  ^(  l¡Ui'"Uirn  d),'- 
Mfiiiíi,  SUS  defectos ,  las  atusas  de  estos    el  modo  de 

corixyirfo^  Mbió  de  manera  que  did  i  conocer  vn 
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alraso  de  medio  siglo  en  sus  conorlmientos.  |MiMí« 

cacion  de  csla  obralevanl'i  un  (  hiiDi^n  o  universal  é 
bino  Olipar  de  lesa  nación  a  m  aulur;  pero  las  máxi- 
■MBÓdes  que  contenía,  produjeron  buenos  resallado», 

V  no  je  tropezó  nía»  adelante  con  los  defecto»  que 
babia  puesto  al  dcscubierlo. 

A  pesar  de  que  Federico  era  d«'*spola  y  alimenlaba 
jionj  ;iit  (  lo  tiácia  el  pueblo,  fue  objeto  de  la  ¡rúMica 
benevolencia:  los  filósofos  lo  celebraron  como  uu  An- 
iMiinQ;  lasilenaBes  creyeron  ver  en  sus  modales  poco 
refinados  y  en  su  valor  el  tipo  de  la  propia  naerana- 
lidad,  aunque  Federico  rea!  y  verdaiíeranienle  ni  la 
(omprendia  ni  pencaba  enella;.sus  enenu¿;it>  >o  \  icroi» 
|Recb»ado$  á  tenerle  en  estimación  ,  v  su  metuoria  en 
tiempo  de  la  guerra  napuleóniea  acnwitó  el  valor 
prastano,  como  hoy  lanemoria  de  as^mIcoo  des- 
pierta el  francés. 

No  jiermitia  i  los  nag'olrados  ni  á  los  mintslros 
arliilrarii-dades  do  ninguna  es|ierir,  ptips  las  crria 
palrioionio  exclusivo,  y  repelidas  >eces  mandó  pren- 
ocr  por  capricho  ó  por 'de?aliogarsns  ¡Misiones  particu- 
lar^; pI  >(M  \  ¡<  iit  de  sus  funcionarios  se  reducía  al  de 
>jiiijílt',->  ;i^'(  iitt  >,  pucórcdcrico  qucria  hacerlo  todopur 
H  solo ;  (i  tba  curso  á  negocios  que  los  ministros  de 
(ilfQi|nises  hsJtrian  deiadoeo  mano  de  sus  subalternos; 
ilrennpeñuba  el  pa;>el  de  chambelán,  de  escribiente, 
<\c  iii.;i\(jrilünii) ,  \  siijKUiia  la  uiii(!ad  de  miras  no 
podía  Iienuauarsc  con  la  repartición  del  trabajo.  No 
npo  nanea  resolvene  ni  siquiera  á  reunir  un  consejo 
<ií  r>lai!o,  no  obstante  que  r<l a  iii-.l!lucion  ofreco  mi 
ntcdjorauy  oportum^ para  conser>  ar  y  transmitir  en 
fas «Nmaniuias absolutas  la  práctica  gubernativa.  Para 
prrsiar  sen  icios  á  Fi-iln  lco  no  sr  iiwsitaban  (alcnt.i-.. 
ui  probidad,  baslandu  tan  sulu  ícr  una  máipiíua  faLii 
^  ceder  á  sus  impulsos ;  y  (odu  lo  (|ue  se  recpieria 
pan  ser  su  ministro  no  era  masque  saber  escribir,  asi 
(jne  lodo  (Quedaba  reducido  á  fórmulas  mhraciosas,  no 
tonididü  uunca  parte  en  los  a-untirs  la  actividad  de 
la  HoMe.  iVo  dejemos  nada  para  mañana  ,  era  una 
^ SUS  sentencias ;  y  en  efecto,  todos  ios  dias  por  la 
■aliaaa no  echaba  en  olvidóla  lectura  de  legajos  de 
<^iriat,  dictaba  las  respuestas,  y  después  do  haberlas 
fañado ,  las  mandaba  a  su  destino;  no  dejaba  lodos  los 
<lias  de  examinar  las  cuentas  y  rev!-=tíir  su  fínardin 

toda  la  rainucioaidad  y  atención  d«'  mi  sini|.|c  sn- 
fruto.  Pero  mientras  cn  otra»  partes  la>  n  nt  i-  del 
«ado  eran  devoradas,  Federico  aumcntalja  1  is  sin  as 
ttn sus  propias  ahorros;  el  espíritu  de  economia  reinal la 
(D  todos  sus gatjilos ;  daba  sueldos  imiv  irdm  idus  a  siis 
oibijadures;  vestía  con  niezcpÚDdad;  ponía  cn  vcuta 
fa  cu  de  .sus  bosques,  y  aunque  inclioado  á  1»  «o-- 
midas  regaladas,  el  gasto  particular  de  mi  cas» do  iba 
■nalb  de  cincueotaoúl  [raucos  anuales. 

fraña  en  red  y  verdaderamente  una  autocra- 
cia, y  l  an'cicnJn  de  las  asamMca^  .le  Estados,  eslable- 
cidits  yaeit  iodos  los  deroas  paises  de  Alemania,  suplia 
toa  U  um'dad  de  su  gobierno  á  la  disparidad  de  los 
arachos  paises  que  la  componían ;  pero  la  monarquía 
Maba  sujeta  á  algunas  restricciones  culi^uLtudinarlas, 

V  la  administración  no  se  quedaba  expuesta  á  la  ar- 
Mtrariedad  mediante  los  colegios  que  la  dirigían.  Fe- 
érico, lejos  de  basar  la  ftienea  del  Estado  en  la  cons- 
títacion  y  en  la  propiedad  ,  creia  que  >o  debin  anoyar 
<*>di^to  y  en  el  tesoro.  Conociéndose  dolado  de 
^*ii«HeeanaeÍdad  para  dar  j^randeza  á  su  pueblo,  no 
reparú  en  f^s  ¡ii<(¡(iu  i(incs.  >\m  <mi  su  propia  persona 
í  ^bfliedigi»,  que  maBCjados  por  mtm  despóticas 


adquieren  mas  prontitud  y  eficacia.  Tales  ideas  y  la 
'  manía  de  iiilt  i  \  ctiir  en  toilo  eran  muy  propias  de  la 
época;  por  lo  cual  so  precipitaban  unos  tras  otros  los 
reglamentos  sobre  comereio,  fábricas  y  agricultura. 
Perfi  r>  ilc  nnlar  (]ue  Federico  ,  aunque' blasonaba  de 
lilósiilo,  no  tuvo  bástanle  fuerza  para  vencer  un  gran 
número  de  pre<«Mipaciones;  en  eieclo,  guardó  esera- 
lailo^amonte  rn  cji-rrilos  la  diferencia  que  media- 
ba cuín  iiobkvH  y  jíU  Im  vos  ,  y  concedía  con  mucha 
dificiillad  pasaportes,  fijándolas  canttdadeayel  tianpo 
(pie  los  V  iageros bal)ian  de  gn-lar.  Era  poco  entendido 
en  asuntos  comerciales ,  y  querirmla  proteger  las  so- 
ridlades mercantiles  acabó  conellas;  otorgoprivOagiaa 

«•  hizo  aun  mas  adulteró  la  moneda.. 

Opino  que  los  Glomranles  no  tienen  mucha  razón 
para  ingreirse  de  este  ad('|il<i,  liabiéndose  niani- 
lesiado  «bspoln  ,  desprov  islo  de  íé  y  sin  rcmordi- 
iiiienlos,  se  dio  bastante  prisa  para  bacer  sepultar  en 
i'I  oh  ido  lo  liabia  coiisiL'iiado  en  las  páginas  de  su 
ii^ti-Maqinarelu  i  Ij.  S«()oiiia  como  aquellos  que  el 
amor . i  la  verdad  Iraia  consigo  el  escepticismo  que  todd 
lo  descompone,  I<u!o  lo  niri^a,  lodo  lo  rechaza  ,  y  en 
.->u  correspondeik  ia  ¡larlitular  con  los  tilósofos  nizo 
gala  de  un  cínico  desj)recio  á  toda  especie  de  creen- 
cias; pero  mirando  el  egoísmo  de  aqnella  escuela  iílo- 
si'lfiea  en  sos  relaeíones  con  los  intereses  monárquicos, 
drria:  «Si  (juitieia  ctftlinnr  nna  de  Wi<  pioriiu  iat 
>>lu  snjrdn  ia  al  gobierno  de  un  jilótofo.v  Cuando  le 
insinuaban  desmentir  4  Cristo  restaurando  el  reino  de 
lo>  jii(lio>  cu  .Irni'^alni.  aodftia  ron  a|dau>os  la  ¡dea, 
jfrru  no  haría  iiadu  para  el  Cíiso;  y  cuando  Vullairclc 
sugería  en  tuno  de  consejero  que  ofiredese  un  refagio 
rn  sus  estados  á  los  liir>s(iros  franceses  ,  contestaba: 
i  Muy  bien,  pero  bajo  l  uiulii  ion  de  que  acaten  lo  que 
«convenga,  y  conserven  un  tono  decente  en  sus  pw- 
»duccío)ies.B  £n  iin,  apreciaba  la  libertad  sieaipra 
que  no  perjudicase  sus  prerogativas. 

Lo  que  admira  mas  es  d  hal)iT-e  iin  iinado  con 
ahinco  a  las  armas,  mientras  que  en  sus  años  juveni- 
les les  babia  manifestado  ¿flio  y  aborreermienlo ;  y  á 
pesar  de  que  -c  Iialiia  rduradit  niln'  los  libros,  \iiio  á 
ser  el  fundador  de  un  nuevo  arle  militar.  .4ules  de 
que  apareciese  Federico  habían  becbo  papel  un  Gus- 
tavo Adolfo,  tiii  (loíidr,  1111  Tiirena,  un  Montecúculi, 
un  principe  Eiij^t  iuo,  jiciocslos  se  habían  dejado  guiar 
mas  bien  {lorsii  |»ropia  inspiración  que  por  las  reglas 
del  arte ,  asi  que  lo  hacían  todo  el  valor  y  la  fuerza 
material.  Louvois ,  ministro  de  Luis  XIV ,  líabia  regn- 
lari/ado  la  parle  adni¡iii>lrali\  a  de  los  ejórcilos,  y  ha- 
bía establecido  almacenes  para  abastecerlos,  pues  que 
los  soldados  en  tiempos  anterioras  sacaban  su  manu- 
tención drl  liu'ar  en  (|ue  se  ciicontraban.  Gustavo 
Adolfo  habia  organizado  la  artillería  ligera ,  llevado 
á  mayor  perfección  los  arcabuces,  adoptado  las  baya- 
netas' en  vea  de  las  picas,  y  reducido  tas  oompaUn  A 

(\)  El  que  quiera  cúlcrúr.<ie  del  lar^o  reinado  de  Fe- 
derico It  de  Frusta,  de'su  administración  civil  y  militar, 
de  sus  doctrinas  polilicas  y  filosóficas,  y  de  sosTirtwtoi 
y  vicios,  puede  leer  la  MonarMt  «riusÍMna  del  condo 
de  Mirabeau  ,  obra  preciosa  por  las  reflexiones  filosd> 

firns  y  pnlitii  as  d^'l  ¡lulcr  y  por  la  obumiiiicia  de  datos. 
.Nüsülros  nodriunios  cn  i-sta  circun.íLmcia  referir  mii- 
rhas ani^c'ldliw  lia^t.Tnlo  riiriosiis  acrrra  tic  I'cdL'riCO  y 
do  sil  reioado,  ¡uto  conui  iL-rido  quo  fsLnrinn  fuera  dt< 
logar  cn  una  breve  notii.  n<i>  |;mil;ircinr,';  á  tierír  oue  el 
Anlí-Maquiavelo  es  la  mas  agria  rcíulacioa  quu  cl  rey 
do  Proaia  biso  da  si  miamo. 

{fiiota  del  iraduvUn).  ^  , 
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Im  flias.  Federica  GdlIermA  orgAitiz^  la  infanteria  de 

modo  que  lodas  sus  jinrtes  fiiriiia>en  nn  cnnjiiiiln  muy 
armónico,  y  á  propósito  pura  fai'Uilar  las  e^(>ll^l•ione!í, 
conservando  un  carác  UT  (1«>  uniformidad. 

Fedcrirn  II  Iiizo  dn  la  l'nisia  una  nionanfuí  i  mil!- 
lar  con  (lt):!>cieiitu^  mil  hombrea  armado-; ,  c.i>i  lu<lus 


naturales  del  puis,  rla^iñcadm  en  regimientos  de  cam- 


paña, rejjimicnlos  de  guarnición  y  hülallonos  francos. 
Los  ejercicios  de  sus  tropas  eran  diarios,  las  nianioltras 
se.repetiau  todos  los  años ,  y  las  paradas  con  frecuen- 
cia: eran  cuaoUosjBü  sus  reservas  de  anuas  y  los  per- 
trechos de  m  artillería ;  derogó  la  coslmnhre  imeimla 
de  dar  ascensos  á  sus  oficiales  por  orden  de  anti::íir- 
dad;  manifestábase  muy  rispido  en  punto á  disciplina, 

Jr  ti  muñaeal  de  canipH,  (¡ue  tenia  cuchara  de  ¡data, 
e  snjetalia  á  severo  castigo.  .\s¡  es,  que  soldados  que 
DO  tenían  entusiasmo  patrio  ni  religioso,  se  trasíurma- 
;on  en  héroes  medíante  el  palo  y  lo»  cjercicles. 

Las  primeras  empresas  de  Federico  no  fueron  pre- 
cursoras de  la  fama  de  un  gran  general ;  pero  en  la 
batalla  de  Hohentriedberg  la  Kun)¡in  coiniirentliú  la 
fuerza  de  su  pnio,  inventor  de  la  táctica  moderna. 
Federico  sujeto  la  guerra  á  las  especulaciones  del  tíl- 
lenlo; redujo  á  c;\Il'uIo  lodos  sus  elomenlos,  y  for- 
mando un  cooj|unto  de  la  estrategia  con  la  táctica ,  la 
r^ujo  á  nna  eieneia  mista  íiue  comprendía  ambas  co- 
sas ,  .lunquo  Federico  descolló  mas  en  la  segunda ,  sin 
que  uaüa  tuviese  que  añadirle  Napoleón.  Conserv  ó 
siemore  tres  filas  en  el  drden  dehatam ,  no  mando  de 
aquellas  masas  (]iie  se  reputaban  necesarias  para  opo- 
ner una  fuerte  resistencia  á  la  carga  de  la  caballería, 
y  que  prapemoDaban  al  eaHonmas  abundante  materia 
sobre  que  ejercitar  eos  estragos.  Dirigiéndose  de  esta 
manera,  llegó  á  presentar  en  batalla  un  frente  doble  ó 
triple;  us^)  de  mayor  scveriilad  en  el  manejo  de  la- 
diversas  fuerzas ,  y  coordinó  en  consecuencia  las  mar- 
chas para  asegurw  su  superiorida^d  numériea  en  los 

Éolpes  proyectados  de  antemano.  Se  del)e  á  w'rhn 
i  introduccioD  moderna  de  la  regla  del  orden  oblicuo, 
<|iie  consiste  en  concentrar  el  -  mayor  esfnereo  en  el 
pnnto  decisivo ,  mas  bien  que  en  lanzarse  iinnlofa- 
ntcnle  con  lodo  el  frente  al  üíaque.  liizo  de  modo  que 
el  soldado  adiiiiiriese  una  especie  de  instinto  por  la 
-  estrategia  acelernda,  q\ie  tríplica  el  número,  y  que  no 
dejándose  refronnr  de  ninguna  especie  de  reíiexion 
moral,  \iolase  osadamente  territorios  y  acometiese 
países  inofensivos,  pues  que  Federico  estaba  persua- 
dido de  que  eltrinnfb  pondría  siempre  la  razón  de  su 
parte. 

Im  países  oue  están  mas  al  Norte  eq>^imentaroa 
también  la  influencia  de  los  filosofantes.  Los  rasos, 

Sueblo  hábil  é  inrlinndo  á  la  imitación,  habinn  apron- 
idoelarlcdc  la  pnerra  bajo  el  reinado  de  l'edro  I, 
el  cual,  llamando  ¡i  sus  estados  á  los  oficiales  y  sol- 
dados de  Cárla»  XII  y  de  toda  Europa,  que  mas  des- 
collaban por  su  mérito ,  llevó  á  cabo  el  sistema  qiie  no 
habían  podido  estdilecer  Luis  XIV  v  Federieo  Guiller- 
mo ,  ponpie  no  lenian  que  hab<rrsclas  con  gente  tan 
material  y  a\  eza(la,  desde  su  nacimiento  á  la  ol)e- 
diencia  cómo  los  rusos.  l,a  indiscreción  de  CárlosXII, 
las  diseostoaes  y  debilidad  de  los  polacos  •  los  desas- 
trosos aconleoinnentos  de  Luis  XIV,  el  estado  de  humi- 
llación on  ijne  se  enrontraba  la  casa  de  Austria  le  ha- 
bían dado  margen  para  ensanchar  su  imperio,  y  dar  a 
8»  ejí^rcito  un  aspcctí)  formidable.  Prestábanle  ademas 
olii  ili'  'I -i;!       provincias  iMondos  por  las  olas  Jel 

iUtKo,  y  eran  sus  iributarjíu  i'vlooia  y  i>uv'cia. 


Hab'mn  ocopado  tres  mugeresen  el  transeniM  de 

nqm  l  siílíi  el  irono  di- los  Czares,  Catalina  1,  Ana 
ivaoowna  é  Isabel  retrowna  ;  elevadas  al  regio  dosel 
por  una  série  de  revolociones  cpie  nadie  desconoce, 
linsta  que  ñltimnmrntf  consiguió  el  trono  Catalina  II, 
uuuliaiite  ei  asesinato  de  su  marido  Pedro  111  [  1703). 
Rusia  se  eslendia  á  la  saxon  por  una  octava  parte  del 
mundo  conocido,  pero  sus  babilanles  llegaban  tan  solo 
hasta  veinte  millones,  esto  (s ,  cincuenta  por  miríá— 
metro  apenas,  al  paso  que  Francia  c  In^lali  na  conte- 
nían dos  mil.  Todos  ellos  eran  un  conjunl(»  de  pobla> 
ciones ,  la  mayor  parte  nómadas ,  cuyo  lenguaje  no  se 
comprendía  en  l'cler-J'ürL'n,  y  (|iie  se  difen*nciaban 
ñor  sus  costumbres,  por  sus  tradiccione«  y  por  su  re- , 
ligion ;  su  eomercio  se  redacia  casi  todo  a  fas  materias 
primeras ,  e-l o  es  ,  á  objeto;»  toscos  v  no  labrados ;  y 
este  imiR'rio,  quc  podia  contar  tan  solo  con  cincuenta 
mil  rublos  de  renta ,  necesitaba  mas  bien  cívillaaiM 
que  e<<tender  sn  territorio;  pero  Catalina,  (jiie  debia 
esforzarse  cu  cons-rv  ar  la  iiaz,  se  lanzó  sin  cesar  á  la 
guerra,  y  justificó  su  conducta  con  los  resultados. 

Constante  en  sius  planes  no  bmíjmw  que  insaciable  en 
sus  placeres  voluptuosos ,  y  artificiosa  en  s«  j[MlHiea, 
no  i|uedánd(isc  satisfecha  con  su  poder  rli'^yi  Hice  en 
Ru>ia ,  pretendió  bacer  el  papel  de  dictadora  en  Eu- 
ropa como  lo  había  pñÁendido  en  otra  época  Luis  XIV, 
y  en  tiempos  mas  recientes  Napoleiui.  No  dejaba  esca- 
par, ademas,  las  ocasiones  que  pudieran  satisfacer  sus 
deseos  codiciosos  aunque  en  perjuicio  de  sos  vecinos. 
No  abandonando  los  planes  de  Pedro,  se  grangeó  el 
fa\oreciendo  su  comercio;  ano- 


afecto  de  Inijialeira , 
nadód  influjo  de  la  política  francesa  en  los  negocios 
europeos ;  inspiró  temores  á  Pnisia  al  paso  que  bizo 
cobrar  n^le^  o  valor  á  la  casa  de  .Vnstria  ;  fementd  laa 
disconlias  de  la  Persia  para  acercarse  á  la  India;  res- 
tableció sus  buenas  relaciones  c«n  la  China  y  c(m  el 
Japón ,  y  aspiró  con  estpecíalídad  á  subyugar  el  ¡¿oder 
turco ,  cuyo  imperio  qncdó  postrado  coa  la  paz  de 
Kainargi. 

Fué  entonces  cnando  emprendió  con  ardor  la  ta- 
rea de  acrecentar  la  prinria  de  su  imperio,  dedicaiulosp 
á  embellecer  los  sitios  que  habia  destinado  [mi  usa  resi- 
dencia, y  de  cafttarse  la  voluntad  de  sus  sábdilus  con 
remuneraciones  v  monumentos  rony  á  proposito  para 
dar  fama  dura«fera  á  sus  \  iclorias.  \  la  noWeza, 
emancipada  jwr  Pedro  111,  (ilorjii»  ('.alalina  pri\ilc- 
gios  tanto  con  respeto  á  sus  personas  como  á  sus  bie- 
nes ;  supo  inducir  al  pueblo  a  perdeotrta,  mostrtaéess 
llena  de  de\ocii)n,  al  paso  que  supo  agradar  á  los  fi- 
lósofos, hácicudo  gala  de  incredulidad ;  ofrecia  todos 
los  alies  i  los  ministros  de  los  Taríos  cultos  un  ^ran 
banquete,  llamado  de  tolerancia;  dió  asilo  en  su  rni- 
perio  á  los  jesuítas  perseguidos ,  permitiéndoles  fundar 
un  colegio ,  y  prodigó  elogios  y  prendas  i  loa  soMadw 
í^-r  ni  mies.  Introdujo  la  vacuna  en  sns  estados,  su- 
jetamio  a  la  operación  á  su  hijo,  á  los  personages  mas 
principales  del  imperio  y  á  su  misma  persona;  las  fies- 
tas y  magnificencias  le  agradaban  en  gran  manera; 
los  señores  tomaban  en  m  córte  el  tono  Tnmcés ,  y  se 
hacia  lectura  de lil»ros  de  aquella  nación  \  erlidos  al  ru- 
so por  Catalina  misma ,  ó  trasladados  por  su  encardo. 

Sos  modales  leniaif  mucha  natomidad  en  so  vida 
privada,  pro  en  la  pública  tenía  mucho  dl«inndo  y 
se  mostraba  siempre  res*  n  ada;  la  ira  y  la  venganza 
no  la  hacían  nunca  eslndhnitar  mas  alia  de  la  perpe- 
tra! ion  de  cuaU|uier  delito  que  creia  potlerle  redun- 
dar en  ventaja.  £»liiaulada  por  la  ficce$idail  de  áa^ 
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IraciMonr-s,  no  veía  mn^  ñ  >ii  nircdrdor  qiio  Imm- 
bris  Ik'eiK'iinviimciitc  groseros,  qin'  a^j)irMli.ui a gran- 
eearsc  »  favor  adufindoto.  Sus  provee  tos  llamaban 
tu  aícacion  mas  bien  por  su  graiuliusidud  (pie  por 
su  pri'\  U-iot» ;  mettía  paso  á  paso  ol  lerreiio  [íara 
Jp^í'ubrir  lia>la  «lóiitle  pudia  ostoiuloi-so  ,  y  apo- 
vánduée  en  su*propia  forWna ,  cslioiulada|ior  él  deseo 
)e  ocupar  un  puesto  prclercnte  en  la  opinión  núhliea, 
y  aiUieiosa  mas  bien  de  parecqr  grande  «pie  de  serlo, 
atrwa  e»(ran^eri)s  á  sus  oslados.  prod¡;;ándoles 
promesas  de  prix  'ilogios  y  de  libreeullo,  pero  dej.iu- 
rn  realidad  j  iMi'rer  de  liamhre;  finul  iiia  i  ludades, 
que  so  uucdaban  siu  moradores;  el  comercio  ipie  es[a-  i 
ueeió«  tos  inglésenlo  esploluhan  todo  en  su  veiitaia;| 
>  (nti  «:nlii  lo?  cálraugeros  enipleahaii  su  trabajo  en  las 
irli'aijue  íumealaba.  l)e,s4-uido  los  medios  que  Imhie- 
ran púciido  leiilanjeale  destruir  la  ignoraueia  sujvers- 
tieiosa*  y  arrancar  de  raiz  los  luíM'.os  lirutaleü  de  la 
ttelaTÍtud  ;  anbclábo  únicnroenii'  proporcionara  los 
medios  que  |M)diau  lioi  crlo  eiiti-o_i;i!;r  elii^rins  pur  su 


ikgeuio  V  por  sus  conocimiculos;  Uccia  que  la^gloria 
se  apoyaba  real  y  verdaderamente  en  la  aprobación  de 

luí  >arunes  iluslrcs  ¡wr  su  tálenlo ,  y  prín  uraba  conse- 
guirla, prodigando  sin  limite  elogias  y  rublos  sobrr 
HH  diapcnsadúrcá  de  la  faOM.  Encontraba  niedioü  para 
beer  iiiibliear  de  antemano  con  desmedidas  alabiinzas 
1»  reforman  ({u»  preleudia  iitlrodurir,  y  después  de 
hafaerlatealablecido  las  hacia  encomiar  con' ponderación, 
T  hacia  iiroclamar  por  lu$  filósofos  los  ukascs  (t)  im- 
(traclicaules ,  (|uc  publicaba  y  ecbaba  en  olvido  al 
nii-in.)  lifiupi).  Cualquiera  nue\o  escrito  ipie  ge  daba  é 
luz  ea  Francia  le  era  enviado  »io  dilaeioo ;  mandaba 
a  Bvfion  todas  las  rarezas  de  los  diversos  paiacs  de  su 
btprrio  con  carlns  lisonjeras,  á  las- que  Uulfon  conles- 
blÑif  dándole  el  iiouibrc  de  aihrztt  cplnlial  dlyun  lie 
rtgiré  mmnéo  entero  ,  v  elevaba  yt,Ui>  para  que  ba- 
ja-ien  n!ra  vez  1h>  piU'liUK  «('plviilni)iial('>  Inicia  l.is 
regiones  del  .Mediuilia  puta  t  vijtnetar  ntn  purle  de 
Mwnp»  túidtt  t»  /a  indolencia.  Cuando  los  ei«-¡elo- 
pedislas  se  encontraron  apurados  en  Francia,  ella  con- 
cibió la  idea  de  atraerlos  á  su  imperio  |>ara  <pie  diesen 
cinia  a  su  tarca  cu  Petcrsburgo;  queria  ipie  D'Alem- 
berl  educan  á  su  biio ;  llamó  también  a  na  córto  á 
Menrt  ,  ruva  \  isíta  ra  luilagt»  en  gran  manera  basta 
i\w  i-sle  la  (li-iíii.-ló  cDii  >u>  li;i!>!ailiii  ias  acen»  de 
k»  lirrecbu;»  lie  tos  pueblus  y  del  |iur\euir. 

kii  es  que  el  liberalismo  de  Catalina  iba  á  la  par 
rnn  r!  de  Ffderiro  ;  >in  ernbnr;,'i)  .  Vultain'  sr  -er\  ia 
<ic«j  ejeiiiplu  para  reconvenir  a  in>  íiciiiceM's  de  ciertos 
ibu^  que  todavia nadie liabia  atacado.  En  lacones^ 
pondenria  siii^Milarisima  entre  <^ste  y  Catalina,  es  muy 
«le  notar  la  mut  ha  galantería  que  emplea  la  empe- 
rairi/  para  lograr  la  aprobación  de  a<piel  rey  de  la 
(vaa:  algunas  voces  se  descujda  basta  el  punto  de 
oriMT  de  elogios  i  su  quntdo  y  complico,  el  ma- 
yor  lie  ¡os  Oi  liifft  didemlo  (¡ue  posee  c¡  alma  df 
«a  romano  antiguo,  y  que  es  digno  de  ios  mejores 
tiempotie  la  república;  oiras  veces  se  muestra  anhe- 
tea  ílc  Ins  elogíoíi  de  Voltairc  por  la  desmembración  de 
la  Pc'loaia ,  que  tuvo  por  objeto ,  según  lo  que  Catalina 
ix'suraba .  estender  la  lolcrancia  religios^a ;  ya  hace 
traibrir  U  idea  de  em.in  ipar  lodos  los  siervos  del 
•Pfno,  y  BUS  frecucnlemeriie  la  de  nuebranlar  lan 
cadenas  de  (¡recia.  Vollaire  le  responuia  con  cierto 
•«1 4e  feMÍlMad  poleolan:  %árá  fisnjw,  «eiio- 


»•«,  no  dejo  de  repetirlo  cada  vez  mm  ,  en  gue  R0$ 
tendrá  la  lus  de  tas  regiones  seplenlrionaies;  por 
mis  í/ue  diga  Y.  M.  i.  y»  iá  befrotíammi»  ntriU»  ff 

10  será. 

Para  secundar  el  mo\  iiniento  fílo^lu-o ,  (pie  estaba 
en  voga.  Catalina  quiso  reunir  en  Mascou  una  coofti- 
sioii  con  objeto  de  compilar  un  código  |  oue  conforme 

11  las  ideas  de  la  época  debu'  servir  inaistinlamenle 
para  las  cien  n/a-  ijtip  poblaban  el  imperio.  I.ihí  di- 
putados de  todas  esí.ts,  asi  como  los  del  miado,  del 
sanio  sínodo  ,  de  cada  una  de  Iíls  coqtoraciones  t  de 
los  lii  lilr-,  ilr  l.i-i  ( iiiilulf-,  los  paisanos  libres,  de 
los  coloiu^  lie  la  cordita ,  de  los  soldados  agrícolas,  de 
los  cosacos ,  se  iiK'linaron  á  los  mandatos  de  su  enpe— 
Talriz,  (pie  los  estipendiaba  y  los  declaraba  exentos 
del  eslremo  siqdieio  v  de  todas  las  dcmus  penas  cor- 
porales. Las  instrucciones  comunicadas  á  aquellos  le- 
giiüadore^ ,  un  crecido  número  délos  cuales  ignoraban 
aun  el  arte  de  escribir,  llevaban  todas  un  timbre  tan 
filanlrépici»  .  lienévolo  y  lilicral,  eiianlo  impertinente 
V  fuera  de  lug;ar,  pues  que  estaban  dictadas  en  el 
lenguaje  de  los  prosélitos  de  Voltaire ,  nieniras  se 
d¡rif:¡an  á  gente  sencilla  y  av  ezada  desde  su  naci- 
uiieiito  i'i  obedecer  á  sus  papas  ó  clérigos ,  y  que  nada 
enlendia  de  las  máximas  y  trozos  de  MontesqníeM. 
míe  se  citaban  para  el  bien  v  eluria  del  mas  gran- 
tle  im|»orio.  En  esta  farsa ,  lieeba  en  homenage  de 
la  Qlosofía  francesa,  n'Qorc  la  fama,  que  un  samoyedo, 
uuc  lazMiaba  mas  cuerdaneole  que  mw  utopislas,  dijo 
durante  bi  nrimem  sesión:  «Norros lowori^r»  humta 
¡/  iiiiiíDilr  ílc  !ti  ju^lií  'ui .  upnci'iilitmo'^  nuestros  reitos^ 
y  no  necesitamos  mas  código.  Redmtad  mas  bien  uno 
parm  fot  ruaos  nunlros  «sanos .  >/  para  /o«  ^oftsrita. 
f/'j/vi  (jíii'  nos  rnriai<t,  con  fíhjelit  de  ¡u\ner  coto  á 
Udi  unmuH.  Catalina  se  eiicuntró  en  la  precisión  de 
confesar  lo  que  jindi  i  de  aaieinano  haber  previsto ,  ¿ 
saber,  lo  imposible  é  iinilil  di' !a  empresa;  por  lo" 
que  lit-enció  á  la  asamblea,  resfalando  a  cada  uno  de 
los  legisladores  una  condecoración  de  ora,  que  dieron 
en  \eulaá  los  plateros. 

Pero  no  por  esto  pmlo  evitar  Catalina  el  servir  de 
blanco  á  los  libelos;  y  á  decir  x  rilad,  en  el  trans-^ 
caráo  de  W  cuarenta  ailoá  de  i>u  ruiuado,  aluin- 
danle  en  sucesos  muy  diversos,  manifeshS,  cualidades 
JMuy  prtH'laras  y  \  ii  íi»s  iiniy  aliyeetoÑ.  Tiiiln>  le  eonce- 
den,  conw  dotes  espei-iales,  un  carácter  vigoroso, 
mucha  sa|i;acidad  ,  amor  á  la  justicio,  constancia  y 
eti'Tírín  .  y  un  talnito  jiartii  ular  para  el  manejo  de 
los  asuntos  giilieiuativud.  itadiieo  la  abulirion  du  la 
cancillería  secreta  para  los  negocios  de  iMadn ;  dió 
nnacalifícacion  terminante  á  los  que  se  llaman  ddiiDs 
de  alta  traición;  organizó  el  senado  director,  fuudo 
la  acadiMuia  pensiones  anexas,  para  que  viajasen, 
durante  \siü  aüo»,  los  doce  miembros  mas  distingui- 
dos. Las  espedieiones  científicas  que  se  emprendieron 
por  su  orden,  nos  proponiunaron  los  trabajos  impere- 
ceden)s  «le  Pallas  v  (le  Gineliu,  y  el  diccionario  de 
Adehjng.  Mandó  afgunos  jóvenes  de  su  imperio  i  P»> 
kin  bajo  la  direci  iuii  de  un  archimandrita  1\  para 
enterarse  del  iiliuma  y  de  las  cieucias  de  los  c1iiím>s, 
excitando  á  aquel  emperador  á  nracÜev  lo  mlaaM»;  es^ 
tablertó  también  colegios  para  las  mugeres;  do  suerte  - 
que  Iti.s  rusos  medraron  en  aquella  época,  asi  en  saber 
como  en  cultura ,  mas  de  1«)  que  habían  ad^botadoen 
na  siglo.  Poro  «ptcUa  cultura  no eca isd^^ 
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Irus[»laiila»la  de  Francia;  enárcelo,  los  libri»^  y  los 
proceptores  se  habían  niantlado  á  liusrar  á  paisos  ps- 
trangenw,  y  Rusia,  pasamlo  ráiiidaincnli'  do  un  oslado 
rudo  á  los  rorinaniienlos  do  la  cix  d¡z;u  ¡un  ,  ijínoni 
a(]aella  edad  nicdia  ,  cuyos  licrlios  <  ahallorc5*ci»s  lian 
sido  el  ppxliicto  de  un  sentimienlo  religiow  y  de  iui- 
puLios  uoblt». 

Caiftiina  no  dejaba  de  soguir  los  |iriiu  ipios  de  una 
políticn  lütiy  >.iL.M/,  ;nin  ciiandn  sus  satamaUs  v  los 
celos  de  (Jrlulí  y  de  l'oleníkin  ofrecían  en  su  córíe  titi 
veffOOioso  cspécláculo  f  I);  y  si  itns  inlrisías  iralanles 

Ísn-i  (iiicridos  imiiTon  innujo  ni. las  nu'iliil;i; 
oi  iiati\as  do  la  emperalriy. ,  o>las  no  dejaron  de  sor 
cu  el  fondo  siempre  nniv  ventajosas  |)ara  la  Roüia. 

Ilabíéndosie  aumcnlailo  la  deuda  públioa  v.m  mo- 
tivo de  la:»  ííuerras  ,  Catalina  adulleri  la  uiuiu  ila  v 
puso  en  oircnhu  ion  el  papel.  Eslablcoió  un  liaiico 
territorial  con  objeto  do  aniiciptr  cantidades  á  los 
propietarios  y  á  los  pueblos;  fundó  wn  monlp  «le  pie- 
dad ,  abrió  casas  do  asilo  para  \iudas,  para  ImóiTaiios, 
para  lúños  o\|»osiUe  y  para  mugcrcs  en  cinta;  un  co- 
legio de  medicina,  ewaelag  de  marina  modeladas  á  la 
inglesa,  ron  ol  niimoro  pormanoulo  do  soiouta  v  cinco 
alumni>s;  y  cuaudo  llejjó  ám  aolicia  que  diez  buijuos 
mercantes' de  sn  impeno,  atravesando  el  arcliipióla^o 
habían  pasado  al  mar  Negro,  dio  á  aipiel  lieclio  la 
unma  celebridad  que  á  una  victoria .  Habiendo  sido 
descubiorlas  las  islas  Vlenlianas,  espidió  una  com: -imi 
de  naturalistas  y  doctos  paraexamiuarlotodo.  Concebía 
grandes  proyectos,  y  con  especialidad  el  de  abrir  tres 
canales;  \\\w  parn  |t(inor  onconumicaclou  o!  marCa^io 
con  el  mar  Blanco;  otro  con  íjiual  objeto  enlreel  Caspio 
y  el  Báltico,  y  un  tercero  entre  este  último  y  el  mar 
Negro.  Casi  todo  el  comercio  del  Norlo  do  Rusia  os- 
laba en  manos  de  los  ingloes  ,  que  esparcían  sus 
roercancias  por  todo  el  imperio  y  poblalMm  el  Báltico 
co»  sus  buques.  Esto  moleslidia  á  los  franccse-;.  «pío  so 
veían  en  la  precisión  de  mandar  sus  \  ínos  á  lluvia  por 

(<j  Los  amorios  de  Calalina  II  fueron  descritos  bajo 
el  velo  de  Id  mas  fina  alegoría  por  el  celebre  vale  ila- 
Iiano  Juan  Baulisla  Casli*  en  su  poema  tártaro.  Este  poe- 
ma no  puede  entenderse  en  wustra  época  sin  notas  acla- 
rativas, porque  los  pormenores  délas  galanterías  liccn- 
ciOMü  de  la  córte  de  Catalina ,  que  forman  parte  de  la 
historia  secreta  do  Rusia,  te  bao  olvidado:  pero  cuando 
nucslro  poéta ,  ooatemporáneo  de  aqueña  empcralriz, 
escribió  el  poema  tártaro,  no  necesitaba  interpretación 
ninguna,  pucs^  su  alegoría  se  revelaba  por  «tí  misma; 

5 aquí  vamos  á  referir  por  vía  de  rinio-iil.nl  una  ante- 
óla chistosa  y  muy  poco  coiiocula.  .Inan  Itaultstn 
Casti,  que  crn  á  la  <a/rin  piicta  rpsjroo  ,  aunque  sin  ca- 
rácler  oficial,  en  la  corle  ilcViona,  y  muy  aprccla>lo  por 
J'  i<é  11,  después  de  haber  cuucluido  su  poema  tártaro, 
(iijo  un  dia  al  emperador-.  t-Si  Y.  M.  me  lo  permite  ,  k' 
leeic  on  secreto  una  producción  mia  de  síériero  salifico, 
pero  con  toda  aquella  franqueza  que  suelc  acostumhrarsc 
entre  lileratos.  y  no  entre  un  subdito  y  su  monarca.» 
José  acogió  con  gusto  oqucl  urrccimienlo,  y  Gasli  leyó 
al  dia  siguiente  su  poema  al  emperador,  olcual,  entera- 
do como  estaba  de  todas  las  galanterías  de  Catalina,  se 
rió  liaata  el  punto  do  que  tuvo  que  decir  á Casti  que  no 
COtttinBaae  su  lectura  hasta  otro  dia ,  porque  la  nsa  le 
Bobeaba*  Bnofecto,  aquel  poema  preetó  materia  de  di- 
Vérsloo  ó  José  II  por  algunos  días  mas;  pero  acabada 
siÉ  lectura  dijo  el  emperador  al  poeta  las  palabras  si- 
guientes: «"Eí-pero  que  para  lu  l  i  a  n  i  pensarás  en  pu 
micjrlo  ,  porque  en  caso  semejanlc  me  veré  en  la  pre- 
cisión de  despedirle  de  mi  córlc.»  Casd  le  a-;egori>  que 
era  su  loleocion  conservarlo  maau.scnlo  ,  pero  no  cum- 

pUóMpiroiiiesai y  el  emperador  le  despulió. 


medio  do  los  ihj;lc-c-.  no  |iuiliondo  conservar  la  fía- 
nancia  para  sí,  ni  proporcionarse  al  mismo  tiempo  el 
cáñamo  y  demás  artieulos  necesarios  iiara  la  marina: 
asi  os,  pues,  t]no  sai-amlo  luicu  parlido  do  un  ralo  de 
mal  liunior  de  la  emperatriz  ,  combinaron  un  tratado 
de  comercio ,  en  el  cual  w  estipularon  franipticios  y 
\  enlajas  múlua»,  tpie  se  quedaron  todas  anuladas  en 
liennto  ilo  la  revolución  francesa. 

("alalina  roor;^anizo4a  administración  de  su  reino, 
constituyendo  la  Rusia  cu  cuarenta  y  Ircs  gobiernos, 
cinro  de  los  cuales  muy  extensos  y  despoblados  esta- 
ban en  \«¡a,  \  so  subduidian  on  círculos  deciiaronla 
á  cincnonla  nid  liabitantes.  Introdujo  mejoras  en  la 
administración  de  justicia .  y  miliiro  su  rigidez  ;  no 
lialiióndolo  •^iilo  posible  alnlir  la  s^tx  idund>ro  .  quiso 
mas  bien  rejílamonlar  lodo  lo  que  tenia  referencia  á  la 
sujeción  doTossicnos,  garántizibidola  como  cu  otras 
partes  sp  prnclirába  con  respecto  A  las  po.sesiooios  ter- 
riloriales .  y  repartió  algunos  millares  de  ellos  entre 
sus  favoritos;  pero  la  condición  del  cscla\o,  lcjn>  di' 
nu'jorar,  se  empeoró,  porque  lú  educación  á  la  francesa, 
que  se  liabía  intradncido,  separaba  cada  vea  ñas  i  los 
scaoresdo  losbibiloa  ycoetambres  nacionalea  (1); 

(t)  Adquisiciones  do  territorio  hechas  por  Catalioall. 


euads. 


Atma».      A  fio». 


Polonia,.  Primer  reparto. 

Segundoreparto.  . 
Tercer  reparto.  . 
Por  el  arla  de  <tí- 
misión  los  ducados 
de  <'.iirIaudiayS<^ 

miijalia  

Porsía....  Pro\iuc¡ris  d<'  Kd- 

kliet.r.nfilu  t.Ma- 
uuestnii .  e!  [.  , ;  -  ,¡0 
lobOssclcs.  y  otros 
dependienlesdela 
fipor^ia  con  parte 
Ánervan  al 
nortodelKur.  ,  . 
Turquía.  Asofconsu  territo- i 
rio  ,  KcrLs,  y  el  I 
pais  entre  el  Bojil 
y  el  Dniéper.  .  .1 
l'or  la  abAiiacion\ 
del  kan  y  el  con- 
venio de  "Conslan-j 
liuupla.laCrimea, 
la  isla  deTaman  y' 
parle  del  Kuban.. 
Por  el  tratado  de 
Jassy,  lu  llanura 
do  (icxakof  cutre 
el  Bog  y  el  Dniés- 
ter. ....... 

Por  sumisión  del 
czar  Salomón,  la 
Mingrelia, el  prin- 
cipado de  Imereta, 
clpai.s  do  los  aba- 
sios ,  de  los  che- 
kianos,  de  los  cir- 
casianos y  otros  de 

In  (ieoraia  

(loÑ.'iro-í  del  Don  y 
del  mar  Negro.  . 

Total  


A  la  muerte  de  la 
fuerzas  do  tierra: 


4,553  3.0t 4,080  4793 
3,030   4.176,590  1798 


45i      407,000  t;95 


600     Í06,000  4^87 


4,0i5      150,000  {478S 
14784 


140      4M,000  4799 


.)  800  C00,000  4"95 
4,G28  360,000 


<7,517  7.tü4,á:0 

emporatru  tenia  la  Rusia 


CairdianopaiM.   44,100  h«iDtaroi. 
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|M»  en  juego  lodos  si»  niediw  para  debitilar  la  Tur- 
qiú;  d^^uei  de  haber  pactado  la  iHdepcodencía  de 
Crimea  l/8:i),  qu<;  bahiapcrUMiOiida  al ¡ui|)cr¡o  turro, 
lat/ilkió  a  las  potencias  de  Enrona  i}ui>  jtur  amor  ul 
imMm  9  n  ia  tramfuilidail  «e.  veta  obligada  á 
«c«|iirsrpnMtcrritnrio.  nprrp;i;iii»lalií  á  »u  imperio,  |wra 
■atener  lu  uuz  y  la  fiítciihul.  Por  csU*  medio  llusio 
I»  teiifsalta  tíe  la  larga  humillación  que  lidliia  sufri- 
kftt  parte  de  io»  lartarM ,  de  ms  cuales  se  dice 
fK  SaTraroff  bíio  acticbübr  luuta  treinta  mil  por 
m\uhU\  ilt*  Pal)l((  Pdicmkin.  Este  valido  dr  la  czarina, 
dqvoviilo  de  coDocimienlo:;  v  incapaz  de  scnlimien- 
iNfNMnMOS  y  de  pcn*^m¡en(os  §;raudc«,  [ofuró  el  lí- 
loki  lie  Tlíiírrrn,  >  tuvo  el  encargo  de  organizar  In 
Tainiie  a  la  uiuiuna  rusa,  venficaudo  uua  íikíuu  entre 
htliifMMn.  De^m|)ejb»  «i  coniakNi  e«i  lal  fiema, 

h  mayor  parle  de  los  halitlanlWi  se  ausenUiron  ,  y 
litikde  do«  añue<  se  eia uulruliatt  en  el  país  Un  mtla 
ény  iiete  mil  varones,  mientras  que  en  liempo;;  an- 
IMMM  el  kban  de  Crimea  solia  prosenlane  niar- 
cbBd«  al  frente  de  eincuenla  ntii  anudas.  ' 

Ü  Táurico  Potcmkin,  colmado  de  caricias  pur  la 
ItrtiM,  quue  regalar  á  mi  nefioni  ^  luauwba  con  un 
«ptfinh»  tan  naintífiee  eoiMO  nenliram,  que  no  pn»t¿ 
aesDi)  leiua  de  ('i)i)vor>acifín  que  las  giu-rni^.  Pu-o  on 
(injetde  ¡lafada  á  U»  orillan  (4*-*^  Bonsictte^  uu  ejcr- 
libwinw  tmie  de  lo  4|ue  requería  la  gala  de  una 
pan  ceremonia ,  y  con  arle  proiiio  de  los  j)iiitons  de 
decoraciones  teatrales,  representó  al  ¡uii»  liaju  fonuasdc 
min(raord¡narianro»pcridad.  Se  veian  las  márgenes 
éd  rio  pobladas  de  ciudadea,  peco  piolad»  todas  ea 
bniw ;  ác  preaentábeB  i  la  vista  tmedrtles  á  medie 
eilificv;  naves  que  se  bolaliau  al  agua;  aparecían  en 
hHiMBri  diaeAae  de  aldea»;  m  duigaba  álosta'u-laros 
á  Inm  de  leligexoe  i  venir  basta  las  costas  para  que 
c«(K  aparecieran  pobladas,  v  úllimameiilo  ,  se  iiabiau 
liaido  vacailas  y  yeguadas  desale  cuatroiicnlua  leguas 
ii  dislaiicia  para  que  pastaran  la  yerba  de  a«|uellas 
ildicsas  vírgenes',  pero  el  fiiiular  úlilts  i'slaljli't  iiiiicii- 
toibabiera  costado  auu  iitcnos  que  todo  aijuel  apáralo. 
Alalrave>;ir  la  real  comitiva,  algunos  de  aquellos 
MeUos  bárbaras  ocultaban  las  mugerc^  á  las  muradas 
Mctvaa  de  los  eatrangerus ,  al  paso  que  olifts  lea  brin- 
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daban  con  ellas:  y  todos  no  veiaa  mas  en  aquella  ex** 
cersion  oue  nn  esfiecllealo. 

Catalina,  que  pri'ten  l:;!  i  ni'afiar  á  la  Europa,  pon 
deraiui»  la.s  fuerzas  de  »u  imperio  y  su  propia  activi-; 
dad ,  cerraba  los  ojos  cuando  so  la  quería  engaSar 
sobre  el  particular ,  y  cfHiíi^íuió  por  este  medio  qoo 
algunos  monarcas  v  ¡ittesao  á  curlejarla  formando  parte 
de  su  comitiva.  José  II  se  le  «socio  basta  Ch^sea,  cia« 
dad  fundada  por  «pielia  empeiaüii,  y  sobre  una  de 
cuysM  fnenles  se  leiaa  palidnras:  Camino  it  fon». 
tanlÍHo¡)!(i  ;  y  el  ri>y  de  Polonia,  en  el  discurrí  d  '  Is^ 
tres  dias  que  pasó  con  la  real  coantiva,  deapilúuri 
lr(^  millooes.  En  esla  eivcnastaacia,  Memltin  emá» 
^niii)  el  obiclo  que  se  habia  iH^uesto ,  esto  es,  dc»- 
acredilar  Isíí  quejas  que  }H>r  ao  quiera  se  lo\autaban 
contra  su  admmistracion;  y  el  mundo,  que  lejoade 
examinar,  fdúsitralia.  miIv  iu  ú  celebrarlos  thluioa ]Mh 
eíltcos  de  la  ¡lulustria  y  de  la  civilización. 

La  Crimea  siiiiiinistraba  al  imperio  turco,  no  loa 
solo  soldados,  sino  también  víveres,  por  lo  que  entra 
lossúbditos  del  gran  seilor  se  levantó  un  gran  clamo- 
roo,  y  linios  solicitaban  del  monarcaque  la  recMtqui». 
tase.  )*vro  AbduHlabid,  no  reconociéndose  bastante 
fuerte  |»ara  hacer  frente  á  las  armas  coligadas  de  taiia 
y  Austria,  tu\oí|uc  ceder  á  la  nueva  us(n[i:ii"¡r(n.  Sin 
embargo,  sofoco  la  insurrección  de  los  liut»podareS| 
aterrándoloe  con-  los  suplicios;  taló  las  costas  de  M 
morca,  que  los  rus(><i  lialjiaii  hecho  rebelar,  y  reno* 
vandolas  conccsiouc:» que  luibia  uturgadu  a  los  princi- 
pados de  Moldavia  y  Valaquia,  les  aumentó  el  numera 
de  sus  nrivilegios  para  escudarlos  aun  mas  contra  It 
arbitrariedad  de  los  oficiales  del  imijerio )  de  los  ho»* 
podares ;  y  fuialmcnle ,  fijó  en  seiscientas  diez  y  nue- 
vc  bolsas  el  tributo  de  la  Valaquia,  y  en  ciento  treinta 
y  cinco  el  de  la  Moldavia  (1). 

Abdul-Ilabu! .  r ¡  haiidn  de  ver  que  Rusia  maqvi- 
naba  su  ruina  ,  pre|)aró  a  la  rest^^ucia ,  y  con  esle 
objeto  solicild  de  Francia  ingenieros  y  artilleros  j 
mu)  en  breie  reorgaiii/.i'i  su  ejército,  y  formó  una  es*- 
cuadra  con  prodigiosa  rapidei.  Kldiv  au ,  manifestando 
en  esta  ocasión  mas  energía  de  lo  que  podía  caperavai 
de  SQ  antigua  cmidescendeacta,  pidió  á  Busia  la  ae* 
poracioa  «le  so  odnsut  de  Moldavia ,  que  fomentaba  lat 
rebeliones  ,  la  retirada  de  las  tropas  de  Georgia  y  el 
derecho  de  v  isitar  los  navio»  vmoa  que  atravesaban  el 
eslredw.  VltimaaMnte  ,  el  emperador  turco,  aniflaado 
por  Iiiglatt^rra  v  Pnisia  y  ¡üir  Id-  mnnejní  di>I  gran 
visir  t:ogia  InsuÍBajá,  iuciiau  ala  guerra  para  re- 
conquistar la  Crimea;  encerró  en  las  Siete  Toma  4 
embajador  de  Rusia .  y  eligió  un  nuevo  khan  de  los 
lártarthi.  Eslus  procedimientos  lleaurua  de  regocijo  el 
corazón  de  Catalina,  que  e4i  su  entusiasmo,  exaltada 
por  su  galán  Potemkin,  estaba  creída  coa  todafiunmt 
do  tiuc  en  mnv  f4dl  abalar  aqoel  imperio  eommid». 


(i)  El  valor  ile  la  bolsa  está  calculado  en  500  piastras, 
osean  4,üU0  rs. 

(i)  Eodos  notas  de)  hailín  'iláliase  este  nombre  i  los 
embajadores  de  ta  república  de  XfOLcia;  con  fecha  detiT 
de  oovieaibre de  f^KS,  seleoloijucsisue!  «Francia, que 
lia  tañado  siempre  partleulsr  cuidado  por  el  manteni- 
miento de  esto  imperio,  persuadida  de  que  su  dc-slino  no 
puede  ser  sino  vocilanle  y  mal  seguro  ,  uo  poseyendo  su 

ririnr  ip.-il  liahi.ii  tí',  l.i  Crimen,  iilórmoila  por  su  crítica  si- 
uacruii ,  li:)  eoMíiJo  á  psl;i  tórle  un  crecido  número  d(j 
oficialc-iiic  toil;i-  ni  níiis  \  prDfi'siones,  cslipenilindüs  lodos 
por  la  córU-  misma  ,  con  olijelo  de  inlroducu  órdco,  dis- 
ciplina y  ci<  ;  i  1  Ire  los  Uircos  .  poniéndolos  CO  Ol 
de  hacer  frent«  ¿  los  ataques  de  sus  enemigos. 
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lolé  n  ü|Hiial)a  lo  mmm  en  su  aoibícion.  \mo  María 
T«'rt»-;a  se  habia  formado  una  \Acn  mn^  |)ro|)ia  de  sus 
intereses,  contó lodemoslraruu  kuui^aik-lauU'  luít  hechos; 
|)ucs  si  las  guerras  enervaroo  i  la  Puerta ,  su  ¡m|M>rio 
m  se  hundió ,  mientra»  qQe  b  aíluacioii  ile  Auslm  ae 
«npeoró  tanto  con  rcs|ieelo  i  sus  faenas  como  á  su 
«rédito. 

Mana  Teresa,  eotre  ia  corruitcioa  que  contagiaba 
«nlonees  h»  cdrtos  de  Eur<^a  (1718) ,  «ipo  mantener 

loda  la  dignidad  de  mugcr  cu  mi  tronn  ('o  Aloniaiiia, 
yeDeUaüa  basta  el  fondo  del  alma  de  su  alta  calidad 
oe  enaparalríz y  de  austríaca ,  y  si  Federico  ilbíso  beb 
de  su  santurronería,  1(»  pncMoji  consenar«n  pnr  eün 
muclio  acatamiento,  y  Id  irasimiierou  á  Ioü  \L-iiiik'ru>. 

Fué  su  principal  consejero  en  el  traa^^curso  de 
coarenta  imm,  el  Dríncipe  de  KauniU,  natural  de 
Moravia,  el  cual  sabia  henunnir  la  lii^ereza  franeeaa 
con  la  sagariilad  do  un  italiano,  v  la  jirofundidud  de 
UQ  au»lriaco.  Lleno  de  probidad  y  discreción,  ocultaba 
m  diaiinalo  bajo  el  velo  de  una  gran  frant|U(>/a.  y  Qn- 
piondn  i!e*<'iüiiü  y  molicie,  conocia  fcmio  iiailie  lo  (jue 
hacln  cada  e^lado,  y  lo  que  ota  capaz  de  hacer;  su 
vasto  entendimiento*  lo  ponia  en  el  caao  de  Abrazar 
combina<  lunes  altamcnle  complicadas,  |)ero  separán- 
dose de  lu  práctica  uriliuuria,  se  ingeniaba  para  poner 
á  otros  en  primer  término,  y  reservaba  para  si  unica- 
aaeule  la  dirección  de  los  negoeioe.  Sos  miras  ae  dirt- 

rron  con  especialidad  al  engrandecimiento  de  la  casa 
Austria,  yno  tuvo  reparo  en  aiiarlarsede  la  nntigua 
política,  seguida  por  largos  siglos,  y  de  unirse  á  Fran- 
eb  cuando  creyó  poder  realizar  por  e«le  medio  so* 
planes. 

Uaría  Teresa  dirigió  incesanlemculc  Ifxios  susciii- 
dadoaá  reelablecerse  de  sus  (lérilidaa  primilivas,  me- 
diante ntievaíí  ail(|ui>¡e!üne>.  >'o  prrniilió  nunca  á  su 
cspo»4.)  iulem'uir  en  luá  ueyoeio.-ijjuhlico»  mas  insigni- 
ficantes, ]>or  lo  que  éste  no  se  dio  mas  tarea  que  la  de 

Íilocar  en  elooDwrcw  loa  capitales  que  «camulaba  en 
fiunlitando  empiéslitoaal  Aittlria;conibinando 
conlrala-s  de  suniiiiistros;  miHlarei«;  tomando  en  arren- 
damiento las  aduana-s  de  Sajonia  y  también  los  abaste- 
einíentaB  del  ejército  prusiano, que  estaba  en  guerra  á 
In  «aznn  con  la  emperatriz  ^^^^í  l  Ti  rin  a  -n  --[¡o-ín. 
'iambicu  ga^lú  una  porción  «le  «Inicru  coa  objeto  de 
investigar  los  secretea  de  la  naturaleza,  y  con  Aipecia- 
lidad  el  arte  de  hacer  oro  y  el  de  reunir  un  crecido 
número  de  diamantes  pe(pieños  para  formar  nuo grande. 
Manifest4Ísc  siempre  ue  carácter  jovial  y  Umk'Iíco,  no 
filé  ambicioM,  y  feneció  el  IS  de  agosto  de  1165. 
Haria  Tevesa  ae  preaenló  desde  enUmeeá  vestida  siem- 
pre de  lulo  para  dar  un  público  ((stlmonio  de  afcciii 
conyugal  hacia  la  memoria  de  un  e.'^poso  á  (pilen  huliia 
4m1o  diez  y  seis  hijos ,  nueve  de  los  cuales  vi\  ian  aun. 
Una  de  las  bijas  ahrazi)  el  e-.ta(lo  m'lná-^licll ;  Muría 
Cristina  dividió  el  lecho  nupcial  ron  el  liiji)  luciinr  de 
Augusto  III  de  Peíanla,  y  su  mentoria  ha  ^i«lo  iumur- 
talizada  por  el  monumento  del  célebre  es(*ultor  Cánova; 
Amalia  se  enlazóen  matrimonio  con  el  duque  de  Parmn; 
Carolina  celebn'i  su  hoila  con  el  rey  de  \[\<  Dtw  Sicilias, 
y  AnlOQÍeta  ««taba  reservada  para  representar  un  ])apcl 
nm  eniéndido  y  desdichado.  El  aeirando  de  1«  va- 
rones lué  t;r,iii  limpie  de  Toscana;  el  tercero  se  casó 
con  Beatriz,  heredera  del  ducado  de  Módena,  y  tuvo 
el  gobierno  del  Milaiicsádo,  y  Maximiliano  cimsiguió 
litul  i~  y  el  obispado  de  .Mn  II -i'T  El  primogénito  José  II, 
ekciú  émperadwr  (116»),  había  hecho  concebir  cspe- 
lUMtiiniyliilifMias  aeeiea  de  m  nérllopor  habéis 


manifestado  ióven  de  macho  taleaU  f  w  ami  ¡m* 

truccion,  ¡oclinado  á  la  guerra,  lo  que  era  poco  coman 
en  Austria ,  y  haberse  ejercilauo  hasta  entonces 
incesantemente  en  actos  de  beneficencia.  María  Teresa 

ye  b  tenb  por  zafio  y  de  corazón  duro ,  no  sentía  por 
mocho  amor  (1) ,  y  mientras  que  p;ol>ernaron  juntan 
iu\ ¡enm  |M)ca  conformidad  ensuside  is,  ])iies  María 
Teresa  anhelaba  mantener  con  la  paz  lo  que  á  doras 
penas  habia  adqairido,  al  paso  qne  JoaéaernanifesIfllMl 
animado  de  un  ardienle  deseo  de  n— aHib  aaedianb 
ia  guerra. 

fote  enqierador  cslahi  cunado  en  deraefcopélili> 

co,  por  haberlo  e<ie<!t:i(lo  aun  mas  de  lo  que  mlitm 
practicar  los  prnu  ipis ,  se  emjwpó  en  las  ideas  de 
reforma,  que  entonces  fermentalian.  por  medio  de  los 
economislas,  que  á  la  saxon  disfrutahan  denwdwange* 

Cor  sos  víages  v  por  las  oonversaebiet  icpeitdas  c«n 
ombres  de  laVnlos  superiores:  porque  su  madre 
queria  refrenarlo,  se  adhirió  aun  mas  á  su»  principias^ 
y  todos  dirígian  con  preferroeia  alherederooe  la  can- 
na  las  súplicas  y  lasrechimacioTies,  descubrir^m^olo  maa 
inclinado  á  prestarles  oido.  Tan  luego  como  i«  encon- 
tró á  la  edad  de  cuarenta  aílos  libre  en  sus  acciones, 
s<'  (lió  con  ahinco  al  sistema  délas  mejoras  con  objeto 
de  reconquistar  el  tiempo  perdido,  y  no  siéndole  po- 
sible reformar  el  imperio,  emprendió  la  tan-a  de  in- 
Iradoeir  reformas  en  sos  provincias  hereditarias  de 
nna  manera  poco  discreta  y  pr^ipilada. 

Estas  se  diferenciaban  por  su  idioma ,  por  sus  há- 
bitos y  por  so  civilización;  <hi  algunas  existía  aun  en 
todo  sn  rigor  el  sistema  Iradal ;  en  otras  lasleyesy  las 
costumbres  lo  habianmoderad  i  v  rn  casitodoslos  pal- 
se.s  se  remitan  asambleas  de  esUuio»,  (]ne  se  cnniponiao 
de  los  dos  órdenes  intitulados  priviletíiados,  y  de  alguno 
que  otro  diputado  de  las  ciudades  reales:  estos  tales 
estados  tenian  en  sus  atribuciones  el  derecho  de  de- 
cretar cfíii  e!  n  y  los  impuestos,  que  debian  gravitar 
sobre  el  pueblo;  las  clases  medias  no  diifrutabnu  du 
representación,  y  las  inferiore.^  no  hayan  sdidf  en 
algunas  provincias  del  estado  de  servidumbre. 

Pero  á  pesar  de  e»lo,  José  habb  concebido  el  |>Un 
de  un  ámplio  «stema  de  unidad  admhiitnliva  pan 
que  lodos  sus  subditos  tu  viesen  parte  en  las  ventajas  J 
cargas  sociales.  Tomó  la  iniciativ  a  con  akdir  el  feu- 
dalismo, los  servicios  personales,  los  derechos  de  caza 
rcícrvaiia.  los  impuestos  señoriales ,  los  diezmos,  los 
estados  provinciales  y  tíida  especie  de  suiccion  ijue  no 
fuese  la  del  monarca,  ¡i  quien  correspondía,  como  p.i- 
dre  de  sus  subditos,  prescribir  lo  que  n^utase  mas  á 
propósito.  Proyectaba  también  imponer  h  obligacÍM  I 
Missúbdltos  ile'serxir^'de  uitsuloidionna,  y  por  óllinu), 
prelcndiaopUcarbisgeneralidades  abstractas  que  laétM- 
canroclamabaconénfasís,  y  que  sinealcular  fosmedioa 
scdlriglan  á  un  fin  doten.iiii,:  ! o  pio\ incias levan- 
taron altas  quejas  al  vcfMí  privadas  dcprívilegiosque 
respctahuu  por  su  antigüedad,  yque  losteniancomo  su 
salvagtiardia;  los  impuesl&s  señoriales  formaban  parte 
de  los  derechos  reales;  los  diezmos  no  crau  prouiedad 
de  ano  soki,  asi  que  su  su|tresion  inmediata  redunda- 
ba en  perjuicio  ac  derechos  de  posesión  ya  reoonoct» 
dos;  y  ttnalmenle,  ia  contribución  única,  que  Inórie*- 
menle  ae  habb  conaidciMu  omm  tcmU^  al  paeUo, 

(i\  Sfgun  Coxe,  dccia  la  cinpfi -tIi  iz  j  un  lirtistu  Je 
i;ran  renombre:  Enteño  á  minij  j  u  miitir  Uií  urftj, 
porgue  asi  piMde  dsqKyorss  d«  su  rudeza.  ¿»m  caranm 
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M  ncoDoeio  no  tener  ^  eotaja  ninguna ,  pues  ab:>ui  bia 
i|mmIi  por  ciento  del  producto  neto  «n  laspievin- 
ctas  qoe  se  habían  sujetado  á  ella. 

Por  lo  demás,  la  ulo^iorui  no  tuvo  fuerza  bástanle 
bacer  olvidará  José  ¡m»  hábitos  deslieos.  Persua- 
de la  «Ittidad  de  hm  otm,  ap  iyó  su  aleación 
•i  m,  m  cwémJww,  mi  MntiniMitn  7  endereehos 
de eslrangeros ;  el  que  se  oponia  ora  un  mahado;  to- 
Mka  parte  en  todwlasi  frivolidades  y  basta  en  lo  que 
klk  wigwiieut  i  bt  tra^eí;  y  á  Im  campanas;  proyeo 
bbarefonnar  en  jkh'í^s  año»«oíias,  que  tan  s<»lo  en  el 
Inaxarso  de  mucbossiglu!»  bu  producido  el  genio  de  un 
pebio;  y  como  si  tuviese  prvácntiiniente  oe  h  breve 
Miañoa  de  siu*  proviilent  ias  miliernativns  ,  promulgó 
M  bs primeros  tres  añns  do  su  im|K.>rio  treseienlos 
MMla  y  seis  decretos  para  lo<los  lus  estados  sin  ex- 
cepdge  ninguna,  ademas  de  otfoa  decroUM  particula- 
I»;  pero  todos  destinados  á  fenent  dentro  de  poco. 

Improvisados  el  c(hI¡^o  civil  y  el  criminal  (1786 
— lin),  tan  luego  como  se  publicaron  dieron  margen 
i  Blwpi^laeianai  7  eMdMbsaebnes.  Derogó  la  pena  de 
Bufrtf  para  los  Helitosque  no  podinn  calit'u  arso  i  (tnio 
políticos;  pero  comprendió  entre  estos  una  serie  de  actus 
que  Bo  tenian  ni  SMpiiera  un  carácter  excepcional ;  ilió 
■as  latitud  al  rasli;;o  del  palo  v  de  la  marca  de  infa- 
mara el  rostro,  y  dojii  sul>ststlr  cal;ÜM)zus  que  caúsa- 
la bimar*y  en  donde  se  llef;aba  basta  impedir  la 
mfncion  del  preso  con  masas  de  hierro  y  escasearle 
digpa  y  el  pan.  Dispasoqoe  1m  castigos  no  tuvIesNi 
•H perjudicar  á  las  mugeres,  hijos  vi  oíros  deudos  del 
•dWMenle;  pero  deeielió  la  confiscaciou  de  bienes 

Cías  delilaa  áe  laaa  mtgeslad,  m  toaaar  en  c^nsi- 
■ion  á  los  herederos.  Quiso  que  se  encírrnra  á  los 
Uasferoosen  las  casas  de  orates;  pero  oidciiii  que  se 
liadiesie  á  esta  pena  la  de  los  palos  y  trabajos  públi- 
m,  Iralándoae  de  perturbadores  de  la'  religión,  de  pro- 
psñdores  de  escándalo»,  de  libertinos  ,  Je  bandub» 
t  de  desobedientes  (1).  Los  delitos  puliticos,  que  caían 
■ia  la  jarisdiccion  del  gefe  del  gobierno,  José  loscreó 
de  n  propia  autoridad;  el  relator  de  las  causas  debia 
permanecer  oculto,  y  estaba  en  el  pleno  arbitrio  do! 
jandeiar  al  reo  sin  alimento  alguno  ó  condenarlo  á 
KT  apaleado,  con  tal  que  po  se  le  regalase  con  masde 
«ipilMeadavei.  loaé.qaehibiabeeholargwes- 

(I)  fla había  aoutoMMlo  la  coaqtilacioo  de  un  código 
dMdtel  aSo  de  «152,  y  As»mi*qoe  aaUba  i  la  cabeza 

da  aquel  trabajo,  presentó  en  el  ano  de  4167  ocbo  lomos 

Qaecooteoian  el  derecho  romano  y  el  germánico  uni- 
dos y  refundidos.  María  Teresa  ordenó  que  aquella  obra 
•esimpiificara  y  acortara,  encargando  su  revisten  al  pro* 
íwor  Horlen.  En  4186  se  sacó  á  luz  la  pi  .mera  parte  del 
f>dii:o  ci\]l,  que  tenia  referencia  á  las  per^mins  v  ,i  los 
derechos  de  íaoulia,  revisada  por  Kccs;  el  resto  fiic  coin 
pilado  por Martioi,  y  se  hizo  su  ensayo  en  la  Galitzia  para 
í"<  *e  tuviese  una  idea  práctica  He  lo  que  era  antes  de 
aplicarlo  á  los  demás  estados.  Entre  lauto  se  sacó  prove- 
""^•Im  olwai  »af  íowfis  becbas  por  los  jurisconsultos  y 
plvÍMMÍf«tsídadcs.  y  de  las  disousioDes  que  entonces 
PniDOTia  la  compilación  del  código  franctV,  y  rmalmcn- 
«» f«é  promulgado  el  Mdigo  do  José  II  con  fecha  5  de 
Jwiodd  »8tt  ,  ewito  y  comenUdo  por  Zciller  y  luego 
FíSchíidlen.  Saviany  hizo  de  ertO  código  una  severa 
ttiticaíVon  Beruf  nuserer  Zeit  fin-  Omügfbmg  und 
«t*<«tcú$fnsT/»a//,  4845),  no  perdiendo  de  tista  el  prin- 
^'/■■^  J(i  su  escut'la  ((uo  asegura  ser  inconveniente  el  com- 
P'iar  cudigos;  sin  emharfto,  Pardessiis  decia,  no  hace 
■••cboUempo  Uauniai  di-s  Savnnt-<.  ucU>\<rp  dolSií  . 
'fx  íl  códico  civil  austríaco  es  mucho  mas  compendiado 
fraocAs,  y  tuobíta  BW  oampleto «  naanalddico 


cursiones,  urohíbió  á  sus  subditos  viajar  antes  de  har 
ber  cnnqilido  los  veinte  y  tras  aBos,  y  sobnH-argó  coa 
una  ronfi'i¿ticton  de  auitentes  ;í  los  propietarios  que 
man'haseu  al  eslraugcro;  y  mieulras  que  no  dejaba  de 
proclamar  la  libertad,  no  quLso  prmilir  la  introdnfr 
ciun  de  mercaderías  eslraogens  y  otorgó  pnvUogioB  á 
compaflfas  mercantiles. 

K-tiirlianiii  mas  aun  sus  (lcsiííniii>  las  diferencias 
reli¿;íusas,  las  cuales,  auiuiue  babtaii  adquirido  un  cttr 
rácler  de  moderación  en  Alemania  dos|nu^  de  la  ttr 
forma,  no  Iiabian  do^aparecido,  v'  s<'  suscitaban  cada 
vez  mas  disputas  acerca  de  la  aplicación  de  lo9  dere-r 
cbos.  Mndies  habini  procnmb»  acabar  can  las  desar 
VMKsncias,  (pie  ponian  en  desacuerdo  á  cah  inLstas  y 
luteranos:  (iuiilernio  iV,  land{;ra\e  de  Ilesse-Cassei, 
nMinió  en  su  capital  una  asamblea  de  leólugus,  loa 
cualctt  fallaioa  que  unasectano  anatematizase  á  la  otra 
con  moth  o  de  lea  dogmas  de  la  predestínacion ,  de  la 
gracia  universalt  de  la  aplicación  de  los  méritos  de 
Jesucristo,  déla eomnnicacioa  de  atributos  entre  ia^ 
dos  natufrieias  de  Jesucristo,  del  bontismoy  delexotv* 
cismo;  |iero  aquel  mainlato  do  [laz  do  la  asninliloade 
leulugo6,en  vez  de  sosegar  los  ánimos,  dio  margen  á 
reocofea  y  eeerilos  virateatos  en  qne  tomó  paile  Mpa^ 
lílica. 

Y  á  decir  verdad  el  primer  rey  de  I'rusia  liabia 
anhelado  la  unión  de  luteranos  y  calvinistas  tan  solo 
por  politica,  y  la  favorecían  bajo  este  mismo  nonio  de 
vista  sn  esposa  Sofia  Carlota  y  Leibniz.  En  eíeeto  t»*- 

vo  liifiar  en  17()!i,  nn  simulo  en  R(>rlifi  para  po- 
ner de  acuerdo  las  dos  sectas;  pero  no  hizo  mas  qae 
anatematizar,  y  úllimamenle  el  monarca  mandé  eon»* 
truir  una  iiílesia común  para  los  dos  ciillos,  on  la  cual 
se  veian  sobre  el  altar  la  confesión  de  Ausburgo  y  el 
calecigBW  deDeídoIberg. 

Su  sucesor  no  lomó  en  consideración  este  asunto, 
y  si  los  disidentes  no  abandonaron  aipiollu  iglesia,  fué 
tan  solo  porque  la  reputaron  necesaria  iiara  oponerse  á 
los  calóbcos,  y  porqué  la  unión  debia  limitane  iíaiea- 
menle  i  ks  puolOB  epenclalea  pan  la  ailvaoMM  etefaa, 
acerca  de  los  cuales  estaban  ya  oenveoidi»  ks  ém 
partidos. 

Federico  II ,  tolerante  por  su  indiferencia  en  las 
cosas  religiosas ,  dejii  libre  á  cada  cual  en  el  ejercicio 
de  las  ceremoni;Ls;  y  el  esiiiritu  de  la  época,  que  minaba 
las  convicciones  profundas,  hacia  cada  vet  mas  iioU 
la  onion ,  de  suerte  que  las  dos  sectas  se  avinieron, 
reoonciandfl  los  calvinistas  ú  la  predestinación,  y  los 
luteranos  á  la  presencia  real  en  la  Eucaristía.  Quedaba, 
sin  embargo ,  en  todo  su  vigor  la  diíerenda  polítaeat  ■ 
ya  que  ks  laleranos  sostenían  que  todo  el  poder  eele- 
siáslico  esl,d)a  reunido  en  las  manos  del  princi|K»,  al 
paso  que  los  n'forinados  decían  que  la  autoridad  se 
conqione  del  entero  cuerpo  de  la  iglesia ;  pero  no  se  ha 
rojiaradoensemejanle  i'iiostinii  liaslaliov.  MariaTeresa, 
adoptando  luia  cuiulucta  muy  cunlrana  á  lu  de  Federi- 
co ll,  dasland  á  los  protestantes  de  .Salsirarga»  y  m 
quiso  nunca  conceder  la  libertad  de  cultos, 

Entre  los  católicos  de  Alemania  se  levantó  la  opi- 
nión contra  los  papas,  no  por  obra  de  los  jansenistas, 
cscritoFes  muy  refinados,  ni  por  la  de  loa  fikso(&B(aa, 
mobdores  mny  indiscretos  para  Ids  bombressmos  y 
ponsadiin'>.  sino  |t(ir  Juan  Niculas  do  Ilontlieim,  (pie 
ora  olii^jH)  suíragaiioo  de  la  nietróiioli  de  Trcvéri»,  y 
¡tersonage  muy  celebrado  por  su  honradez  y  piedad. 
Esle  prelado,  con  objeto  do  coo'^oíniir  una  concilincion 

eiilrcloscalúlku&  di&jdculcs,  dió  aW,eaelailüdc  17(3 
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«na  dbrtta  soire  el  etlado  de  la  i[jlc$ia  u  la  Ufjítima 
fote$tad  del  pontífice  romano  (1) ,  la  cuai,  después  dr 
Mbene rempitao  npeüdas  veces,  v  siempir  ron  nrii- 
cknMM  mnvM ,  Tino  i  «er  un  mrvm  pnra  mi  partido, 
©ice  en  esta  obra  no  haber  sido  la  potestad  oolcsiastica 
esaferida  por  la  diynidad  á  uo  solo  individuo  ron 
earielerdemfitiKliiUdad  yeonaulerincion  para  pronnil- 
fr^T  Irvps  ohlipatoriag  para  todo»  los  íh-lr-^  ■^in  i  ijnr 
ioé concedida  á  la  \s}^n  universal,  que  la  ricrre  por 
«Mdaeto  de  sus  ministros;  qne  el  ODÍspo  de  Roma, 
cabeza  visibte  de  la  iglesia ,  orupa  el  puesto  nías  pre- 
ferente entre  9MS  ministros ,  pero  quesu  ¡wtestad  podría 
«nladarsepor  la  iglmia  mi>nu  á  cualquiera  de  los 
■bi^poa;  y  que  asi  como  la  institución  dei  pontificado 
■o  bene  mas  objeto  que  el  de  mantener  la  imidnd  de 
la  iglesia,  sus  prcrofratlvas  se  limitan  únirnroente  á 
¡»  necesarias  para  el  luantenimicnlo  de  la  unión  sobre- 
^leba  coTOo  m  imsidoncti  en  los  eoncilwR  ^enemles, 
5tT^  fnriiltni)p-  para  mantener  las  leyes  eclesiásticas  y 
proponer  iit ras  iiur\as,  y  pora  hacer  concesiones  y 
■W  dispensis ;  qur  ln  oofffimwcion  ó  traslación  dé 
lA>Í8pos,  la  apel.irion  do  su?  «¡rntencias  á  l;i  SanliiScdr. 
y  otro»  derechos  accidentales  reduiidau  en  perquirió 
-de  las  iglesias  particulares  y  de  los  obispos ,  ni  tienen 
mas  fundamento oueel  délas  (aisasdeí-retaics.  Quíleoae, 

Ees  ,  del  medio  (decía  en  su  conclusión)  los  almsos  y 
I  dema-í  i-  ilc  la  pot^^stad  papal ,  y  los  disidentes 
volmin  al  gremio  de  la  iglesia :  y  es  menester  que  el 
-pMtfleo  mmnw  ponga  coto  esponténeanmito  ■  esos 
•busos  y  f^TT^n-íins  ,  sin  esperar  á  ipio  lomen  á  su  car;xo 
este  negocio  los  principes.  Con  el  Umo,  pues,  de  con- 
-cSiidor,  exasperó  los  ánimos  contra  el  papa,  y  ftMnenio 
los  celos  de  los  prínciiies,  exortándidos  a  rerrenarle  el 
poder;  reprodujo  en  m  obraba  objocioiie^y  elencooo, 
asi  de  los  protestantes  romo  de  los  galicanos,  sin  tener 
en  oo^deracion  las  refutaciones  hechas  sobre  el  par- 
ticular: y  conglomerándolo  todo  con  poco  artfficio  y 
con  rontradirriunes  muy  palpaUes»  indicó k  manera 
de  dar  complemento  al  cisnia. 

Bslriéndoae  desnertado  en  esta  cimmilaiKift  «1 
canírtrrsonolienlíi  Ir  1  r>s  alemanes ,  se  reimprimió  rc- 
peliilos  veces  esle  libro,  se  multiplicaron  sus  traduc- 
tloam,  y  se  pusieron  en  gran  circolaeíon  las  máximas 
contrarías  al  pontifu  ndo.  Roma  lo  anateniatir.ó,  pero 
tes  obUpos  pasaron  ptir  alto  las  censuras  de  la  corte 
romana  ;  Ycnecia  dio  liccneia  para  que  se  reimprímie- 
II,  y  el  autor  respondió  no  mentís  erudita  que  uranca- 
Mnte  i  tedas  las  numerosas  refutaciones  que  se  publi- 
caron, protestandoradavctiouftMlinlninireia  da  iOS 
creencias  católicas. 

En  tama  fiennenlacion ,  Boma  eipidio  nn  noncio  á 
•avicra  (cosa  que  no  se  liabia  visto  liasta  entonces) ,  el 
cual  empezó  á  ejerrcr  iurisdiceioH.  ha  novedad  del 
caso  puso  enguardiaá  los  príncipes  del  imperio  (1786), 
los  cuale*  dijeron  desde  un  j)rinrip»o,  que  las  relacio- 
IRS  de  sus  iglesias  con  la  siUa  apostólica  no  ¡«odian 
IfcBN'  mas  regla  qoc  la  de  sus  propios  privilegios  v  de 
los  concordatos,  y  que  Roma  había  perdido  sus  aere- 
ehos  por  no  haber  convocado  cada  üiez  años  un  con- 
éíüo ,  según  le  imponía  una  obligación  que  habia  con- 
•Mádo.  Dado  cate  priowr  paso ,  los  cuatro  preladoamas 
MMiRgimlMi  de  AunuiiiaeeoDgregaroiieDBii»,  mea 

(t)  Justini  Febronii  jurisconsnlti ,  de  staln  ecclesice  ei 
legitime  polest»  romaoi  pootiñcis  líber  wagulari».  ad 
reunicndoe  diaidentaa  in  ret^iono  diristiane  ownpMtos* 


de  Coblenza,  y  nro tediaron  altamente,  que  loscrfiispoíi 

como  sucesores  de'los  apóstoles,  tenian  on  poder  in- 
mediato de  atar  jf  desolar;  «pie  era  redado  a  ios 
enclawlndea  obedeferHnétritenes  espedidaspor  supe- 
riores <|tif'  ivi  r-.'iM  ii'-í'ii  en  Alemania  ;  que  asi 
mmm  romo  las  Imia^  de  Roma  no  teman  fuerza  rsiu 
a  pré>ia  aprobación  delasobispos;  qne  debia  mndafae 
a  fórmula  del  juramenlo:  (]ur-  ilebian  minorárse  los 
derechos  que  solian  pagarse  en  ios  asuntos  relativos  é 
la  religión ,  y  que  no  mhia  admitiese  la  íMerraaeiMi 
del  noncio  en  las  causas*erlesláslinií'. 

Varios  preliidus  acepta;roD  estas  decisiones,  y  se 
contrajeron  casamientos  ron  ladií^iensa  ónicanieníede 
los  (rfuspoovno  pregando  oido  á  m  redama^ones  del 
papa ,  <i  enal  se  dirigió  d  clero  inferior.  Peto  tandiien 
esto  se  ralitiró  de  ahu^o,  y  estallaron  por  do  qnieni 
altos  lanientos ;  un  número  muy  crecido  de  libros  snj^ 
á  discusión  las  razones  alegadas  por  el  papa  ;  y  la  in- 
dependeiiria  de  los  obispos  se  pr^mmlfiaba  dortr¡!i;il- 
mente  en  bts  ratedras,  «isteniéudose  (pte  !»u  v  oluera 
deliberativo  en  los  concilios,  que  los  obispos  en  nadh 
í<e diferenciaban ,  que  tenian  facultad  dedií^nsar  hasta 
de  los  cánones  generales  y  que  cualqtiiera  lev  pa¡»al 
no  tenia  fuerza  obligatoria  sin  el  pivvio  consentimienlD 
de  los  obispos.  Lcvautó  con  especialidad  gran  ruido  el 
«serito  de  Eyliel ,  que  Nevaba  par  Mtulo  iQ{\é  co^a  es  • 
el  papa?  v  sé  asegura  que  se  hizo  al  emper nli  r  1 1  pro- 
posición de  instituir  nn  concilb  nacional  ^e  inutiliuMo 
no  recvraos  i  Roma ,  y  exiiwiwe  de  la  nécosidrt  de 
enviar  dinero  á  aquel  pai-  !.n- prin --pr^  rriesiá.stiras 
rreyeron  afirmar  con  cslc  medio  su  iode|>eiidencÍR, 
pero  no4iícier«n  mas  que  abrir  un  abinmo,  qne  debia, 
en  el  transcurso  de  vemte  afioo,  acabar  MNIM  donám» 
territorial  y  eclesiailico. 

El  jansenismo  habia  ei^do  larjj^s  raices  también 
en  Holanda,  y  lo  apoyaba  €4m  esf>ecialidad  en  Utredi 
el  cabildo  de  esta  misma  ciudad;  desde  que  babian 
le\aiitadii  la  cabeza  las  reformas  ndif;iosas,  la  autori- 
dad eclesiástica  se  habia  encargado  á  vicarios  apostó- 
licos ;  pero  en  la  ^)oca  qnn  ramos  reeerríeado,  nbbto 
la  elerrion  de  mi  n  /  ibi^pn  ^in  Irnor  rn  eonsideracion 
las  furnias  regulares  prarlicuda.s  en  cíim»s  semejante*, 
y  desatendiendo  las  reclamaciones  <le  Roma ,  ío  (jue 
motivó  un  cisma,  patrocinado  ]K>r  el  afanado  joMlii 
\  an  Espeo,  y  no  concluido  auu. 

Jo4  H  encontndM  los  ininas  diqmesles  i  las  no- 
vedades ;  pero  queriendo  seguir  siempre  los  impulsos 
de  la  moda,  pretendió  limitar  las  pn^ogativas  pontifi- 
cias mas  de  lo  que  lasdorlrinas  ralo|ira>lp permitieran. 
Rev  ocó  el  edicto  en  ^ue  Femando  U  mandaba  qna 
ningnn  cnHo,  á  no  ser  el  ealóliee,padle8e  ejereemen 
Austria;  dtó  liíi'in'ia  á  los  judíos  pnrn  qur  sr  (1rdir;ir;(fi 
á  cualquiera  espct ir  de  oficio  y  Iralico,  probibiendolcs 
tan  solo  el  hacerse  propietarios ,  pero  no  privándoles 
do  los  derechos  de  ciudadanía  qne  les  igualaba  ú  todos 
los  dema»;  garantizó  a  los  protestantes  de  Hungría  ia 
libertad  religiosa ,  y  jiraetieéleaino  con  los  gribas 
cismátiros,  lialiilitándídospam  neuparrualquierpúblioo 
encargo  ,  j  no  obligándoles  a  mas  juramento  qiie  alque 
le  permitiesen  sus  creencias;  ordenó  que  lo»  hijos  de 
casamientos  mistos  fuesen  edneadaaen  el  seno  del  ca- 
tolicismo, si  el  padre  profeadm  Mía  religión,  y  si  no, 
que  fnesp  libre  su  educación  religiosa ;  dwpuso  qw  las 
hijas  abrazasen  la  religión  materna ;  considerando  los 
matrimonios  eomo  contrato»  civiles ,  permitió  en  conse- 
cuencia 1 1  dU  orriis ;  r<uiredió  á  los  hijos  nalurn|i>-  los 
amm  deruchot»  que  a  los  legítimos,  íf  íipalniente  op 
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^Bo  penmttr  pompoM  finmiee,  dieieado  qm  ll 
wmrie  l«  ifniala  todo. 

<'ii  cl  i>onsaniionlo  de  rounir  n,  mano  la 
érecctou  de  toaas  las  foenas  de  su  imperio,  se  le  ba- 
CM  ndolCftAiios  Ih  i^isiiim  ifM  mh  íuMiMb  Ic^ 

tiian  rnn  Roma  ,  y  no  i|uor¡a  niiiííiiiin  manera 
kdcrarlas  libeitades  eclesiásticas  que  eran  lai>  úntciis 

Ehabian  (jnedado.  Mandó  «fue  no  w  diese  pu- 
itlad  á  ningtin  í>nMo  -in  <>!  n'-írio  bcne|ilácito; 
aboUúlas  cansas  it^^n  adsb^  a  Hi m a .  )  auloríeó  ñ  los 
fkbiMB  para  eoaeeder  las  dispensas  n<t'e!<ar¡as  á  ln«; 
Erados  nr  pan>nte»ro ;  pretendió  (ambicn  que  tenia  el 
terecfe»  de  iiond»r«r  obispos  en  Lonibardia ,  como  en 
Met-to  lo  poseía  en  otro^^iíaiso;*  on  su  cnlitlad  dr  monarca ; 
I  aatüeé  al  girfterMaor  de  Lomhardia  que  se  croia 
CHiphlnMiils  avtortEado  para  disjMNi^r  aé  Iób  beiw— - 
fcios  ee!i*5Í;isticrií  ;  lirilñf  ndo  elegido  el  arzobisf»)  de 
IHmsíq  iafonuar  de  su  eieccion  al  cueqH>  muntcipal 
Wt  ti  paalifice ,  y  hábíelido  manifestado  este  último  su<; 
tp"^' i«.  en  un  hro\  P ,  ?^  lo  «t^i  it>  hijo  iirclc^lo  de 
jgie^nu  e^taba  (M>ncebido  eu  ir-rmmos  luistante  regu- 

Mandn  trasladar  la  Biblin  á  lonpiia  vulgar ,  y  pro- 
yecté iiacer  lo  mimiocoa  lu  lilur;^ta  .  proponiéndose 
éa  esta  circunstancia  privar  á  las  iglesias  de  onia- 
■entoB,  do  a^|ia«»  ini^eiies,  délas  procesioues,  do 
las  pwegiiwaciwiw  y  de  ws  eoámMas;  lii«> deMpan  - 
(■(  r  ilr  los  hre>ian(»s  el  oltrio  del  pa|»a  Grrííorio  \  II,  y 
de  lodos  tos  act<»  eclesiásticos  las  hn\»s  ¡n  cmn  do- 
wñmi  y  ünmnihu ,  nopenmllen^o  que  w  di-scutieran 
en  N'ntidó  (inornMr  n  contrario  las  proposiciones  (pie 
contcaian;  eximio  los  conventott  de  la  subordinación  u 
«amriores  (pie  ciilaiwBi  faera  del  país,  queriendo  que 
lados  se  sujetasen  al  pobiemo  de  sus  proiiios  pro>in- 
ciatescon  directa  dcpndencia  de  los  ODÍ:*pos,  y  no 
quiso  permitir  que  mandsieii  diputados  á  cabildos,' que 
ae  cefebraran  en  paiscs  eslrangeros ,  ni  qw»  tuviesen 
aaperwre»  forasteros ;  y  últimamente  impidw  á  bsinoii- 
e<s  viajar  á  Itoma.  Abolió dosmil  veinte  y  cuatro  con- 
réalos, dejando  Ua  solo  aeleci^toe,  reduio  hasta 
4kv  y  ñdo  ifi9  ol  nAiMvo  da  tnaita  y  ante núi  fraSea, 

orHf'nandn  rjnr  fm^-^r  r--'prfial  ofício  de  los  tpio  (picda- 
IWB  el  icnrr  pscnelas ,  dispensándoles  de  cantar  ciiconí 
y  de  otras  obligaciones  dañosas  á  k  m\m\ . 

Hahicndose  hecho  administrador  de  todo  lo  con- 
eemiente  al  poder  temporal  de  la  iglesia ,  e-staldeciú 
a«  fondo  religioso  con  los  liicne»  eclesiásticos  confis- 
cada», «anieando  ana  parto  de  ellos  en  dar  sueldos  á 
MPt«s  párrocos ,  que  aumentaron  el  nAmem  de  los 
antiguos.  Pri^ó  á  los  obispos  lombardos  de  la  dircc- 
eioB  de  los  seminarios  de  j>nracr  órdeu,  y  fundó  en 
t^wfii  aa  wrto  gran  eaiahtec miento  de  eoaellanxa  teo- 
ló«?i«'a  ;  traslade')  lambien  á  aquel  pais  el  colcfíio  alo- 
Baan  de  Roma,  y  dio  sus  catearas ,  como  puede  aupó- 
me ,  i  los  qne  patrocinalMin  Im  doctrinas  modernas, 
yá  qoirnF'<  Rnmn  calificaba  rm  oj  nombre  de  jans«*— 
■istas:  ffertenectan  á  este  numero  Pedro  Tammiriiii, 
«rifeo  oe  la  naera  escuela,  y  hy^é  Zola ,  que  escribió 
^  hfeoria  eclesiásUca ,  que  llega  basta  la  época  del 
CBqierador  Constantino.  Circuló  asimismo  la  noticia  de 
ipp  el  emperador  meditaba  conGscar  todos  los  beneíl- 
€Ma,  cstmeodiando  al  clero  como  i  hw  demás  emplea- 
dla del  Estado.  ¿Qné  mas?  ppewipaeaK  los  gastos 
do  lf»>  funerales;  sefialíi  las  Imras  do  tnrnr  la-  iirn- 
na»  y  lasen  qoe  habían  de  estar  abiertas  las  iiucrias 
de  taiM^iBai :  par  la  cmI  Federica  II  le  dié  «I  apodo 
^  ^hwmKMfí  «MfifiM»  yiAaditv.qn»  lahe-l 


lalMt  poderse  instmir  bajo  su  direceian,  pero  qae  tta 
tenia  paciencia  bastante  para  ello. 

Entraba  tami>ion  en  los  planes  de  José  abolir  eflí 
el  imperio  toda  especio  do  derecho  dioceeano  eatraa^  « 
ger» ;  se  «poderi  de  'los  bienes  qoe  fenian  el 
Austria  oíros  obispos,  v  r  on^titii', 'i  nnevos  obispa* 
dos.  A  las  Biuciias  redamaciones  contra  semejantes  . 
|)recedimienlos ,  kauniz  res|>ondia,  que  ningún  géne* 
ro  de  coiisideraí  iones  podia  tener  fuerza  ,  comparado 
con  el  deber  (¡ue  obliáca  á  un  monarca  á  completar  un 
sistema  (itie  está  en  aWluia  confornaidad  e»n  el  bieti 
de  sns  aúndílos  y  las  %entajas  de  la  monarquía.  José 
lo  haeta  todo  despóticamente,  y  dijo  al  superior  de  nn 
eon\('nlo  (pío  le  comunicó  sus  escrúpulos :  idos  adon- 
de no  ejcialan  muí  órdenes;  y  á  un  obispa  qae  ieet^ 

f)w*,  perorando  pomposamente,  sasd(Áca«s  rano  pwf> 
ndo.  pidióiulolo  al  mismo  titin|»o  instrucciones  para 
coníorniarse  a  sus  decrete»,  restKjndió:  «es  mi  única 
iit8trucci(m  que  quiero  ser  obedecido.  ■>  Cierto  Plorer, 
eclesiástico  suizo,  (]ue  liabia  ln'/ni<ln  el  iiftnihrnniiento 
de  director  del  stMiunario  de  Bninn  ,  no  liabiendo  sido 
admitido  por  el  obispo ,  ipie  le  calificó  de  jansenista^ 
fué  colocado  por  José  II  en  el  seminario  de  Yienat 
ero  no  habiendo  sido  lamnoco  recibido  por  el  arzo- 
ispo  Miga/zi,  el  emperaaor  pemiitió  á  éste  úhimo 
dejar  su  sede  ^iacopal,  y  lemanifcstó  qoe  do  le  teait 
cu  su  gracia. 

Tamañas  innovaciones,  que  no  dejaban  prever  el 
término  de  aiquella  precipitada  carrera,  inspiraron  gra- 
\  es  temores  á  Pió  VI ,  el  cual ,  habiendo  conocido  por 
osperiencia  que  totlas  pu*  reclamarionrs  eran  rsrnsa- 
<ias ,  tomó^  la  resolución  de  trasladarse  (tersoiiahnente 
á  la  corte  Imperial :  ¡cuan  diversas  eran  estos  tiempos 
de  aquellos  en  f^ne  los  pontífices  romanos  cilalian  á  lo? 
Césares  ante  su  lunsdiccion  para  dar  cuenta  de  los  ul- 
Iragps ,  que  se  les  imputaba  haber  becbo  á  la  fé  ó  á  la 
justicia!  Fueron  vanos  todos  los  esfuerzos  que  hicieraii 
los  que ,  comprendiendo  la  poca  conveniencia  de  esto 
viage,  (piorian  disuadir  á  l'io  VI ,  el  cual .  confiado  en 
la  justicia  de  su  causa,  ó  en  la  eficacia  que  inspiraría 
sn  nagestnosa  persona  y  m  animada  etocaeaeia ,  d«»- 
pues  (le  hallen*  quedado  rn  oración,  dnr^ntr  fnda 
una  no(  lio .  sobre  la  tumba  de  los  santos  apostóles 
(178?:,  emprendió  sti  viage. 

José  le  oli-orpiió  en  trrnn  manera,  pero  hizo  de 
modo  qoe  iio  so  eutraíe  en  conferencias  sobre  el  par- 
tioolar,  y  mandó  que  nadie  viese  al  papa  sin  sa  prévh». 
permiso.  Habiendo  Pió  brindado  con  so  mano  á  Kau- 
nitz,  éste  se  la  estrechó  como  se  acoetombra  entre 
iguak'S,  y  no  le  hablo  sino  de  bollas  artes  ;  habién- 
aose  nanífesiado  el  papa  muy  propenso  á  saadonar 
con  SQ  aprobación  aKonas  de  Im  dv^HMicMnes  anp^ 
rialos  tan  solo  modiucándolos,  Kauntz  lo  hizo  en in 
ver  que  su  a{irobacion  no  se  reputaba  indispensable. 
El  ponlifíce,  herido  basta  en  lo  profundo  de  su  corttOD 
por  la  inflexihilidad  de  José,  y  lleno  de  vergüenza  por 
verse  convertido  en  io^te  de  un  vano  ceremonial  y 
de  una  veneración  Um ,  MÍeMm  qae  ae  quitaban  á 
la  silla  afHJstólica  sus  preroffaiivas  mas  considerables, 
salió  de  Viena.  después  de  naber  permanecido  «n  mes 
en  aquella  capital  casi  como  un  pretendiente  y  postra- 
do á  los  pies  de  un  (rano,  m»  h»  rayos  d<d  Vaticano 
habían  repelidae  mes  sacudido  bisBi  enana  cimien- 
tos (1). 

José  mas  tarde  devolvió  su  visita  al  papa  en  Romai 
(4 )  Cose,  tMoria  deHa  moMicUe  »ist»ia«t)ig¡tized  by  Google 
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alojándose  y  comiendo  en  nn  albergue ,  cmm  üimplc 
particular,  y  á  pesar  de  qti«  m  le  había  nre|>arado  en 
San  Pnlr  1  im  lujorsísimo  nTliiialorio.  profiirio  hincara 
dcrodill.H  >-\i  el  suelo.  Por  lo  dema.-*,  aquel  viage  le 
poso  ert  el  caao  de  conocer  las  diGcuUades  que  traia 
consigo  et  pensamiento  de  reducir  al  pana  á  obis^w 
ide  Roma,  y  so  determinó  i  aceptar  el  mciulto jpwiti- 
fieiopor  haner  nombrado  el  arzobispo  y  henencÍMlm 
consistoriales  de  Lombardía.  Se  concordó  que  los 
duques  de  Módena  y  Mantua  tuviesen  la  prerogativa 
de  nombrar  para  los  altos  bcnpllcios  y  dIícíos  oí-Ic- 
■iésticos ,  y  q|ue  la  lúUa  apostólica  anularía  la  bula  que 
kibit  nwrvMo  esta  prerogalhra  á  h  odrte  de  Roma, 
y  Pía  VI  se  encontró  también  en  la  precisión  Ir  i  <  f  i  r 
el  nombramiento  de  los  obispos  de  Italia  á  aquel  mi^oio 
personage,  que  babit  abolido  basta  «1  CMveolo  i  don- 
de el  papa  m  había  liasladado  pan  eonfenneíar 
con  él. 

El  emperador  José  en  la  política  <  -i<  rior  no  siguió 
las  huellas  conservadoras  de  «n«:  nnlepa^ados,  y  abrazó 
las  ideas  de  una  ambición  \  aga  en  una  época  en  que 
el  T  i  i  r  vacilante  de  los  gabinetes  ipúlal»  laposioi- 
lidad  de  realizar  vastos  proyectw. 

Ev  1«  ptt  de  Mnnsler,  Fciipe  IV  lavo  que  eeder 
todas  las  vcnlajaá  mon  antilpsravorablps  i  !n>  (li^7  pro- 
viociaá  belgas, que  liabian  qucdadr)  bajo  su  (loniiniu,  y 
ae  vió  obligado  á  cerrar «I  BscnUla  á  »us  subditos,  cñ 
beneficio  de  los  Estados  generales  de  Holanda,  oslo  es, 
i  inmolar  ion  iieles  flamencos  á  los  bolaiule!K:¿  rebel- 
des. El  medrar  de  estos  últimos ,  hizo  considerar  á 
Francia  como  su  barrera  los  Paiscs  Bajos  católicos,  que 
en  la  paz  establecida  en  l'trecbt  habían  sido  dados  al 
Aestna  bajo  condición  do  (pie  estafiuarnceiese  una  li- 
■ea de  Ibrtaletas  (1181).  Abura  bien,  ei  emperador 
losé,  haciendo  una  eaemsion por  aquellos  paises,  quiso 
derruirlas  todas,  y  no  tomando  en  consideración  las 
quejas  de  loa  Estados  generales,  contestó  que  eran 
escusadas  las  bañeras  eontra  Francia  siendo  esta  una 
nación  amiga ;  pero  semejante  acto  de  arbitrariedad 
encontró  dentro  de  poco  su  ca^stigo ,  pues  que  Francia 
revolucionada  no  halló  olistáculos  de  ni&gwn  eapecie 
para  eaienderse  hasta  aquellos  paises. 

loié  respondió  á  las  reclamaciones  de  los  hotande- 
aes,  según  su  manera  acostumbrada,  esto  es,  decla- 
rando cdn  mucha  tenniedad,  ^ue  cooaideraria  toda 
epoaiekn  eomo  nrtnnacMm  tenamanlo  de  guerra.  Ha- 
bría podido  merecer  e!  nombre  de  mucha  vileza  rl 
ceder;  por  lo  cual  ios  Estados  generales  colocaruu  una 
(^cuadra  enlaembocadwádel  Esc^ilda.  iiaunitz  acon- 
sejó al  cmj)ori\dpir  en  esta  rirninslancia  que  no  dejase 
de  lomar  precauciones,  pero  ésle  le  contestó:  no  ai«- 
pararáñ  un  tiro,  y  Kaunitz  le  envió  dentro  de  poco  una 
eoqoela  sin  mas  palabras  que  estas:  Uati  disparado. 
Y  a  decir  verdad,  los  holandeses,  sin  dejarse  sobre- 
fociT  de  e^paTHo  por  las  {(niñi.-i/ri-;  il¡"'         II  ,  so  cs- 

paroeron  por  el  paia«  y  encontraron  un  apoyo  en  la 
l!ntteia;peroKannlt,  qne  era  noy  celoso  de  la  an»- 

tad  de  esta  última,  hizo  de  manem  ijnr  fué  aceptada 
per  el  Austria  la  mediación  que  Francia  ofreció  en  ei 
iSBDto  deqtte  »e  trataba. 

Joíf^  pretendía  desde  un  principio  que  s^e  declarase 
libre  la  navegación  del  Escalda,  y  que  ii«  le  diese  sin 
restricción  ninguna  á  Maestricht;  pero  se  ceolMilé  vi- 
timameDle  con  recibir  diex  millones  de  florines :  y  no 
habiendo  qoeridokM holandeses  soltarlos,  Luis  XVI  le 
dió  cuatro  millones  y  medio.  Fué  entonces?  cuando  se 
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impuestas  ¿  los  flaoieDCos,  quedando  convenido  q«e 
h»  holandeses  cuidarían  de  la  olida  de  las  aguas  para 
que  no  perjudi   rin  á  Flandes. 

Las  empresas  de  José  contra  Turquía  tuvieron  muy 
mal  éxito ,  y  el  emperador  tuvo  que  huir. 

La  casa  de  Austria  no  se  liania  dejado  nunca  lle- 
var hasta  el  punto  de  ultrajar  tan  wierlameDle  Us 
eastumbreá  y  derechos  ajenos:  y  asi  los  poblicislai 
como  los  gabinetes  levantaban  altas  quejas,  v  d  des- 
contento estallaba  por  do  quiera.  En  Transilvanta  la 
rebelión  era  manifiesta;  en  Hungría  se  oponi.T  una  re- 
sistencia muy  directa  á  los  decretos,  que  tenían  por 
objeto  la  abolición  de  la  «ervidmdNe  y  del  oso  del 
i'lioma  nacional,  y  al  establecimiento  ríe  !a  ronlribu- 
Clon  única  y  de  la  quinta;  los  húngaros  creyeron  ver 
un  ultraje  gratuito  en  el  acto  que  mandaba  trasladar  á 
Viena  la  corona  angélica ,  pues  suponían  no  poderse 
separar  de  aquella  la  existencia  de  su  propia  nacton; 
y  los  lamentos  subieron  tan  all»,  qoa  José  no  podo 
menos  de  restituirla ,  y  de  poner  nuevamente  en  todo 
su  vigor  los  estados  provinciales  y  la  antigua  rons- 
titucíoii. 

Si  en  las  transacciones  políticas  no  se  perdiesen  de 
vista  hi  ooRvenieneia  y  el  hwnnlar  deh»  paeMss,  hn^ 

bria  sido  cosa  muy  acertada ,  uniendo  las  dos  Flandes, 
formar  un  nuevo  reino  de  BorgoOa ,  el  cual ,  mostréi»- 
dose  robusto  entre Phmeia  y  Alemania,  habría  imne- 
dido  la  mucha  sangre  ({ne  s'e  derramó  por  la  rivalidad 
de  estas  dos  naciones.  Carlos  V  concibió  este  proyecto, 
pero  no  lo  realizó.  La  parle  septenlrioml ,  impulsada 
inertemente  por  el  famatismo  reiif^ioso  y  por  las  mires 
ambiciosas  de  los  Orangcs,  llegó  á  constituirse  en  go- 
bierno democrático;  pero  la  parle  meridional  se  encon- 
tró en  un  estado  mas  lastimoso ,  porqué  se  vió  espuesta 
á  ser  invadida  {mw  toda  clase  de  eneiaigos  bajo  el 
gobierno  de  príneípea  auHriaMa  qne  icaidian  en  pnn* 
ses  distantes. 

Losbelgw  tienden  al  positívinno,  tienen  poco  en- 
tusiasmo ,  cuidan  de  sus  intereses,  no  <fc  muestran  in- 
clinadus  ú  la  guerra,  conservan  con  niuchiwmo  afiecto 
la  memoria  de  sus  antiguas  tradicciones,  y  están  ha- 
bituados desde  tiempos  muy  romotos  al  régimen  moñ- 
cipal ,  que  constituve  una  especie  de  inaependeneia 
entre  uno  y  otropaís.  Las  difer  iii>  -  provincias  sujetas 
al  Austria  (1)  disfrutaban  cada  una  de  una  constitu- 
ción propia ,  que  el  emperador  en  la  paz  de  Utreeh  se 
(  hhf^t)  a  cons*'rvar;  y  en  el  artirnlo  59  de  la  Joifeu$e 
enirre  (í) ,  estaba  consignado  uno  de  aquellos  privi- 
legios, que  tan  solo  ha  llegado  á  borrar  la  edad  no» 
deraa,  estoes,  el  derecho  de  resistencia  contra  el 
^ncipe  que  hollase  los  pactos  (3).  Estas  provincias, 
a  pesar  de  que  estaban  separadas  del  imperio  austríaco, 
su  posesión  redundaba  en  gran  ventíjja  del  laisaM, 
tanto  porque  formaban  anabairara  oOBln  FrancM,  ee- 
nii>  jHiríjiii'  H'r\  de  eslabón  á  una  esi)*'i.^io  tic  cadena 
que  ponía  en  comunicación  al  Austria  con  las  ¡totencias 
narimias ;  y  su  estado  próspero  daba  i  conocer 
su  constitución  rrtihrrnntiva  armonizaba  con  la  ín- 
dole y  las  costumbres  de  sus  habitantes.  En  el  traa»- 
curso  de  17t7,  el  gobemador,  Bininéa  de  Mi,  pm- 

M  j  Lo<i  ducados  de  Brabante ,  Gueldres  y  Luxembur- 
go,  los  confiados  de  Flandes,  Ihñnantt  y  Namor,  y  hü  SS' 
nonos  de  Matines  y  Touroay. 

:í\  La  Carta  en  quo  eatsbsn  cootiguados  los  privh- 

louio3  de  los  belgas. 
(3)   Los  sábdi^os  tienen  derecho  á  no  prcsterle  serví- 
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iMdió  reducir  sus  privitpgio»,  pero  Bruselas  se  rebeló 
y  lo  kiio  salir  del  |»ais.  AnneeMen,  gelé  de  aquel 
■iiiiiiiwilo.  Who  «!e«^(>¡iar  por  el  Anaína,  fué  cele- 
bra<ln  yM»r  sn-;  coini>alriüias  como  mártir,  y  loa  |ieda- 
Hf»  tlA  liui  lia  que  s<'|iaró  la  cabeza  del  tronco ,  »e 
vendieron  como  relíijuia.  F.nlretuuto  se  presentaba 
Jaaé  11  para  liaalornarto  todo ,  obeiervaudo  la  aiii'ma 
••iidaela  am  «■  Italia ;  pero«l  connreio,  la  libertad, 
laf«i.  impiüierun  el  naufragio  de  lanai  ion  ¡li  1  i  l  1  L  a, 
■"friltaBtf  una  revotociott «  pueile  s<t  objeto  de 
«rtadk»  por  loa  pauto»  da  aww¡>iiOT  que  tiene  eu  su 
roDdo  con  la  de  18M,  aonqoe  le  diCevencia  por  las 
circunstancias. 

f  I  fnifiiadnr  kté  dJÓpríncipiu  á  m  obra  publi- 
cando un  número  muy  crecido  de  órdenes ,  asi  uue  el 
conseio  de  Fbndesle  bizo  observ  ar  en  el  afio  de  i78€, 
qoe  Carlos  V  en  el  transc-ur:^)  de  medio  »¡glo  no  Iiahia 
Defado  á  hacer  tanta»  leyes  como  decretos  él  babia 
publicado  en  el  espacio  de  eíneo  ó  wn  aBoa.  Sin  con- 
siderar ademas  José,  qn  <  I  clero  tenia  muchísima 
proMNadenncia  en  lui  pueblo ,  cuya  moral  estaba  ba- 
w  flentiníenlo  profundo  de  religión,  vedó 
las  pri^rr^ionos  y  pcn'irrinnr  iones  ;  abolió  conventos, 
T  düj  H  \k)í  seglares  la  enseíanza ;  abolió  los  seminarios 
líocesaim,  flülibiyéiidoles  con  un  seminario  general 
f fl  Lc\  aína ,  que  pobló  de  profesores  de  su  particular 
ekcciou  ;  v  eu  el  Plan  de  semÍMrio$  generMi  mani- 
(estú  sin  disiinolo  «que  oueria  sustiUiir  ul  estudio  de 
«b  teología  católica,  el  de  las  ciencias ,  de  la  física, 
tde  la  quimba,  de  la  agricultara ,  de  la  economb 
•  pulilioa  ;  ijue  preU  iiili  i  ujtiluir  laiubieii  á  In  c  lii  a- 
>cioB  monástica  y  al  e:iuirilu  de  egui»mu  de  los  coa- 
•VMlao  d  tialooíoimin  piírio  v  el  afecto  hácia  la  mo- 
«narquia  aoslriaca,  y  que  s«' 1  iliin  propuesto  npl  i-htr 
•tas  cabezas  de  la  hidra  uUramoulaua  ^1;,  fuiidujidu  el 
■«•■■dnAe  las  luces.» 

Los  seminaristas .  furmaudu  una  unloo  poderosa, 
lúcieroo  una  eájM^iun  al  emperador  en  la  cual  mani- 
frtt^altan  el  deseo  de  quedar  sujetos  á  sus  obisijos  en 
lado  b  que  tenia  referencia  á  la  disciplina  y  al  dog- 
as, dar  lección  eon  mm  pralésof«s  ánicaneote  y  te- 
u>r  para  sus  e>ludios  libros  aprobados  por  la  autoridad 
cpiacapal.  La  universidad  de  Lovaina,  que  babia  si- 
dnfaadnda,  «epn  reptia  la  fama,  para  servir  úe  Cr- 
up atíoyo  V  baluarte  u  Inrpü^'ion  católica,  se  manifes- 
Wi  ad>ersa'á  k  nueva  eusí'úaiua;  pero  Joáé  la  tras- 
ladó á  Bruselio,  y  aospecbando  que  su  hermana  g»» 
hcraadora  fuesp  esresix  amule  iiidulgenle  para  con 
ka  aedicMisus ,  coutiú  su  encardo  al  conde  Trauts- 
■iBáorf  ,  dándole  los  mas  amplios  podens.  Desoidió 
al  aancio  apostólico ,  é  hizo  venir  á  Viena  ularzonispo 
de  Malines  para  disculparse  de  baber  puesto  en  eir- 
rulacioo  ejemplares  de  la  bula  contra  Eyber;  depuso 
de  an  adlft,  y  relegó  al  de  Namur;  á  otros  dirigió 
hÚM  iwm  iMiftiMin .  y  manifestó  que  quería  que  se  obe- 
«ciese  3  ttnín  rosía  y  sin  dilaciMii  iHii;.nni:i  -^u  edicto 
idalivo  al  éeminario  general  de  Lovama.  Suprimió  los 
Mnvenkn  de  los  regulares,  que  se  negaron  á  prestar 
MI  (  Ix  d)en«"¡a  á  :i(¡i]f  1  edk'to;  abolió  abadías  y  cole- 

C'^,  y  la  sot;  Rilad  muy  benemérita  de  los  bo- 
dtílas.  Cou  motivo  de  que  un  crecido  núme- 
n  Je  oh  [--pos  babia  becbo  reclamaciones,  noniendo 
¿(  mamíiesto  los  peligros  que  amagaban  i  las  coo- 
fewias,  ordenó  bajo  pena  de  destierro  y  rrnfl^f  ación 
(  al  anobiapo  de  Mttliaes,  que  se  trasladase 


á  Lovaina  pwa  examinar  á  aquellos  'profesores  y  sos' 
doctrinas.  Pero  habiendo  desde  un  principio  el  arzo- 
bispo preguntado  si  ooneeipondía  únicamente  i  loa 
obupo»  predicar  y  catequizar,  en  qué  consistía  el  prí« 
matfo  de  la  silla  apostólica  y  otras  cosas  por  el  esti- 
lo, Traulsmandiirl  mandó  á  losprofesores  que  guarda» 
Sien  el  silencio,  y  prohibió  al  prelado  continuar  m  exi- 
men. 

Asimismo  José  introdujo  riTomias  en  todos  lo?  ra- 
mos del  gobierno  antiguo ;  reemplazó  el  consejo  de 
Estado  y  otros  cuerpos  constitucionales  con  un  gonier- 
no  central;  abolió  la  justicia  patrimonial,  y  rnndú 
nuevos  tribunales ,  puniéndolos  bajo  la  dependencia 
del  superior  do  Bruselas ;  ras^'<')  ios  pactos  de  la  Joyett^' 
se  tulrée ,  y  declaró  á  los  Países  Bajos  provincia  de  la 
monarquía  austríaca,  privándolos  de  esta  manera  de 
su  nacioiuiHiiad.  Finalmente  ordenóá  lodossus  subdi- 
tos, sin  ninguna  especie  de  distinción,  que  prestaaen 
obediencia  sm  dineion  ni  lépliea  i  1m  imndatna  de 
 gentes,  aun  cuando  r'*  '  ._»í-s- — 


cu  sus  atribuciones  (1). 

Todo  lo  que  vá  didw  había  ocasionado  una  atada 

fermentación.  K>(:t!!n  mas  tarde  un  motín,  porque  se 
quería  llevará  \icaauu  reo  de  Brabante,  míeniraa 
(|ue  los  habitanlea  de  «quetta  províncin  ddiiiaa  aer 
juzgados  por  sos  propios  conciudadanos  y  en  su  país; 
los  CHlados  no  quisieron  acordar  los  subsidios  que  se 
exígiaa  todos  los  años,  V  haciéndose  cada  v  ez  mas  osa- 
dos ,  recbunaron  en  a^ta  voz;  el  consejo  de  Brabante 
abolió  loe  nuevos  Irikunaln ,  y  la  ardnduarnaa  María 
Cri:;tina  y  su  esposo,  el  duiiu  •  de  Sajonia-Taschen,  se 
encontraron  en  el  dum  trance  de  prometer,  que  loa 
aniÍL'uos  privilegios  serian  restituidos  en  su  vigor. 

Los  belgas  se  manifestaban  inclinados  á  obedecer 
ó  á  resignarse  ,  pero  pretendían  (|ue  se  consultase  á 
los  Estados  generales,  que  eran  parte  interesada  en  el 
asunto.  José ,  lejos  de  prestar  oído  á  la  razón  ,  espidió 
tropas,  y  á  Kaunílz ,  ipie  le  aconsejaba  los  medios  de 
conciliación,  le  contestó:  lel  fucfio  de  la  revolución  se 
«apaga solo  en  sangre:»  y)¿  b» reclaoMciones  del 
cardenal  Frankeilierg ,  respondía:  «el  arzobispo  es 
«menester  que  se  doblejiue  ó  que  se  rompa  Pero 
luego  que  vió  que  los  brabanteses  apelaban  al  Supre- 
mo üacedur  y  i  ana  armas  para  sostener  ks  pactoa 
hollados,  lu(^o  que  cono  i 'i  \\w  fnrmaban  una  confe- 
deraciou  entre  sí,  v  que  se  poniau  en  pie  de  guerra,  se 
aausli;  desvanecidos  sus  sueños  de  felieidMl  pn^ea, 
se  quedó  persuadido  de  no  tener  va  en  su  favor  aque- 
lla opinión  que  ídohlraba ;  elevó  allitó quejidos ;  dijo 
lialjcrsido  el  juguete  de  relaciones  falsas,  y  pídió  nu6~ 
vjos  consejos  á  Kaunitz,  que  lejvopiiso  baoer  oonoe- 
«iones.  Cero  no  era  ya  tionpo.  Jae¿  aolidtó  del  tamo 
poiilífirr  iiiic  -liiririi'^i:'  á  los  obispos  la  suini^ioii  .  ijup- 
ria  auxilios  del  imperio,  pero  (^^le  no  condea^cudió  con 
sus  deseos ;  la  Prusia ,  por  su  parte,  pescal»  en  rio  re- 
vuelto ;  Francia  tenia  mucha  lana  que  cardar ;  Ingla- 
terra babia  sido  ultrajada  y  engaílada  por  José  ;  la 
Turquía  le  miraba  con  rostro  ammaiadar,  y  loa  eáln- 
dos  hereditarios  en  su  furor  <ie  estremecían.  En- 
vió, pues,  tropas  para  llevar  á  término  aquellos  li- 
tifíios,  y  añadía:  «no  del)e  lonersc  en  cuenta  la  mucha 
•Ó  poca  sangro  «le  haga  derramar  esta  operaeian 
»lleeoai|teiiaBiéaiuB  ioldadoa  eono  «i  peleaaeii  con 
atft  loBiiieoe(l).>  SoB^éicítoa,  icvyicabeiae» 
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taba  Rhoder,  fueron  vencidos ;  reWlóív  tnmbien  Flan- 
des;  (liiiile  Hufrió  el  hanihardu  ,  |M<ru  ia  guarnición 
c  debía  ocuparla  tuvo  <|ue  retroceder,  ai^i  como  la 
JBrttaela»;  y  el  eitaiio  laminoso  de  las  aldeas  no  so- 
fitoé  Ib  vai  de  la  iiidepemlencia  ,  que  se  repetía  de 
eiudnd  en  ciudad. 

Pero  pffiiicipialMin  á  lomar  (^uei-po  la»  diácn^ioucs 
inteaGnis,  qve  «lelen  entorpecer  ^enoraloMnle  las  re- 
volucione!».  Los  partidarios  del  ¡ilioLrniln  A  nn-der-Nooi 
se  iuoliaaban  á  reconciliaciones  c^u  Austria ,  prcteii- 
dieBde  lan  solo  ({ue  se  pusiese  eoio  i  las  usurnacioneci, 
y  que  se  estalileciese  un  sistema  nia-s  regular  *i<"  ic^ire- 
«lentacion  en  loii  estados,  cujoi^  privilegióte  {i^ilrucina- 
I  II ;  pfírod  abogado  Yonek,  que  soslenia  con  calor 
la»  doctrinas  revolucionarias,  mal  satisfecho  c»n  una 
igualdad ,  (lue  podia  deünirse  una  nivelación  de  po- 
«ercslijjo  (>l  vii^íí)  ilcl  dcspoliMno,  auhelaUa  indepen- 
dencia y  sobérauia.  Los  vonck.isias  se  apoyaban  úni- 
.  eameiile en «tt9TOenai>  propias,  al  paso  qnelw  oirns 
eonüaban  on  el  auxilb  estrangero  ,  v  con  especiali- 
dad CD  el  de  l'nLsia  ,  de>4*osa  de  do&ililar  la  ni'Hnir- 
qéia  austríaca.  Esta  entretanto  anedrentuda  (>n  su 
torluotia  política  de  Yan-dcr-Noot ,  quepeilia  las  an- 
tiguas íraaquicias,  lisongcaha  á  los  vonckistas  ,  esto 
«a«  fcaniitiUM  Iw  pasiones  de  las  masas,  y  no  dejaba 
de  peraeguir  i  loa  moderadoa ,  cuyos  dewoa  era  poai- 
Me  satisfacer. 

Desale  un  principio  los  dos  jiai  liilos  siiiulcnm  un 
nimo  camino  (179tfj,  y  se  estableció  una  confedera- 
cioB  de  los  Balados  Migas  Vnidos,  con  un  congreso 
soberano,  quo  por  su  ¡tarliculor  coiislUuridn  con^oi  Na- 
hi  la  iodepeadencia  di'  los  Kstados.  Hsia  oligarfpiia 
caiud  el  deseoirtento  de  los  \  om  k¡sta.s ,  los  cuales  sos- 
teniaii,  que  no  convenía  dciiositar  su  conlianza  cu  los 
etUrangeru^,  y  que  en  vez  uc  malgaiibu'  el  tiempo  en 
aeraeiantes  esperanzas,  se  dflbia  MUiarlanaolo  en  ei 
pueblo,  excitándolo  á  la  instirreccioo.  Pero,  aompe 
se  acudió  de  hecho  á  las  armas,  y  se  consiguió  la  vic- 
toria, los  .irif^lticrnlas  habiendo  ullimamcuto  prív  ale- 
oido,  sujetarou  á  U  confiscación  y  á  la  prisión  á  suá 
Mntrariw.  losé  st  CAm)})taeió ,  viendo  que  In  aro- 
biciou,  míe  le  habia  dc^pcñiulo  rn  rl  abisnui,  ucu- 
Mouaba  añora  también  perjuicior»  á  sku»  eiieiiiigus ;  |>en) 
feneció  sin  verlos  al>atidos.  Kl  ancmadamiento  de  l(»s 
privilegios  heicdilariüs  podía  \crilk'arsc  únicamente 
después  de  haber  (enidu  lugar  una  revolución,  que 
diese  p)r  úttinui  r^ltado  la  henuieia  do  un  dominio 
iteduto  á  los  príncipes. 

Otras  medidas  no  menos  exorbitantes  quiso  José 
llevar  á  cabo  en  el  imperio,  á  (tesar  de  ({ue  no  era  mas 
que  an  gefe  electivo.  MauiCesto  que  era  su  intención 
•  namr  n  corfoetivo  i  mielMS  abusos,  y  princii>almente 
a  lo»  de  la  cámara  imperíal  de  Welxlar  cu  lo  rclaiivo 
á  Im  materias  de  iurisdiccinii.  Esta  cámara,  en  unión 
eon  ol  Consejo  áulico,  eji'reta  en  Alemania  la  alia  jus- 
ticia; poro  si  el  cous4yi  niciu  ionadono  doja1)a  do  ob- 
servar cierta  regularidad  en  sus  funciones,  porque  el 
eanienMlor  lo  tenia  siempre  i  au  virta,  la  oamnt  ra- 
yaba cada  vez  mas  en  abusos  con  respecto  á  sa  inde- 
pendencia, y  se  la  culpaba  de  prevaricación,  de  negli- 
gencia, de  parcialidad.  Ks  de  nolar  ademas,  que  los 
miembros  (¡íq  la  compeoian ,  habiéndose  enemistado 
Mlieai,  llegaron  i  fcrmar  dos  bandos,  que  ponían  en 
juego  arterías  uno  contra  otro,  k  pesar  de  que  los  em- 
peradores habían  procurado  repelidas  veces  poner  co- 
lo.i  esto  inconvoniente ,  habían  siempre  prorogado 
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pero  ocasionaron  mucha  difícidlad  Ins  consideraciones 
particulares,  los  decretos  enconlraib»,  losnsos  contra- 
dictorios y  de  fecha  muy  antigua,  y  las  disjMtln:»  sobo» 
la  calogofía  de  lo»  grados;  por  lo  cual  se  maiga.«4aron 
deslonfosen  díseusiones  de  mnclia  trascendencia  á 
la  sazón,  y  Iioy  de  ninguna. 

Por  uña  costumbre  muy  remota  kw  cmpefadoms 
oslaban  autoráados  i  dar  ciertos  billelm  llamndoo  do 
pan  iiane-bricrcs'.  á  cuyo  portador  -t>  d;iha  alimentos, 
\  cslidu  y  alliergue  en  algunas  funtiaciunes  piadosas. 
José  preíend  ió  e.sicnder  estn  ooalumbffe  á  todas  lasfun- 
dacioiie¿;  del  mismo  srcnero,  para  que  co^teamn  la  ma- 
nutención de  sus  .siervos;  pero  la  mayor  parle  recha- 
zaron sus  pretensiones,  y  elompondor  eonocw  haber 
uompcometidu  sin  írulo  nmgnn»  «u  propia  autoritlad; 
la  eiia]  se  advirtió  también  ser  muy  escasa ,  cuando 
José,  II,)  lenia  bijos  varones,  si' manejó  para  que 
la  elección  de  rey  de  los  rumanos  recayese  mas  bien  en 
Franenco  sn  sobrino  ,  á  quien  quería  con  pnferauein*- 
'pie  onsti  hermano.  Esto,  ni  rf  tu,  no  bizo  nas<pm 
cvciiar  desavenencia>  en  su  misma  (amiba. 

Causaron  mayores  sinsabores  en  el  imperio  sus 
actosrilenlalori'Kconlra B;m  ifra.  Ilabicn'liwc  c-;tinííuidrt 
(1777;  la  casa  elccloral  reinante,  que  era  r.uua  «'gan- 
da de  los  Wittelsliack,  la  herencia  tocaba  al  elector  pa- 
latino, comogefe  de  la  rama  primo^ita;pero  ta  viuda 
delfmcler  deSajonia  tenía  pretensionessohre  los  bienes 
alodiales,  .losé  como  emperador  recl.on  il  :i  algunos  feu- 
dos, que  la  casa  electoral  de  Baviera  había  poseído  coa 
particular  mvetlídura,  y  olios  reelamaba  también  Mn- 
ría  Teresa  en  su  calidad  de  reina  de  RoluMnia  y  de 
ui'chiduquesa  de  Au.s4ri.i,  pero  real  y  verdaderamente 
para  redondear  sus  estados ,  míe  era  una  idea  qne  eiH 
traba  en  los  cálculos  de  aquella  í'jnirn  Con  este  mo- 
tivo se  desenterni  de  los  archivos  uu  diploma  del  año 
de  li 26,  y  Carlos  Teodoro  para  disfrutar  tranquila- 
mente la  sucesioa  de  lo  qne  quedaba,  no  se  opuso  »  la 
desmembración,  de  suerte  qne  el  Austria  pasó  á  ocu- 
par aquellas  porciones  de  lerrilorios ,  que  pretendin 
ser  suyas,  sin  pwticiparlo  á  las  ramas  interesadas. 

losé  aeomeiia  atrevidamenle  «naVpnev»  empen- 
sa  en  la  confianza  de  ipie  Fraiici;i  ,  In-l  itr-rra  .  Ks- 
jiaña  y  llulaiida  tenían  sus  fuerzas  esiltaustas  (K»r  mo- 
livo  de  la  gueita  ik  Améríca,  y  por  oira  porto  todo* 
leniait  jn  r  l  ierlo  que  Federico  II,  qne  entonces  goza- 
ba pariiicamenlc  los  frutos  de  la  guerra,  no  los  |>oti- 
dria  en  riesgo  por  aventi^  tos  intereses  ajenos.  Si 
José  hubiese  realizado  sn  proyecto ,  el  Austria  habría 
ceñido  por  todos  lados  á  Prusía,  y  abarcado  toda  la 
Alemania  Meridional.  Federico  echó  de  ver  también 
la  nwcba  ip^Mrtancia  q|ue  adquiriría  el  Austria  coosli- 
luyéndose  coniro  del  desoontonto  Aatoda  Alemania,  y- 
por  tanto  renunciando  resuelta  y  vigorosamente  á  to- 
das las  ventajas  con  (|ue  se  lo  brinnaha,  y  á  pc^  de 
que  habia  sitio  en  otro  tiempo  usuqiadof,  tomó  im 
cargo  el  papel  de  defeasor  de  la  constitución  del  ínH- 
[kerio,  amenazada  de  tantas  ambiciones  ilimitadas. 

María  Teñan  quería  á  toda  costa  poner  término  ¿ 
la  cuestión  por  medio  de  una  coiuriliacion ;  pero  iosé, 
anlieloso  de  medir  otra  vez  sus  fuerzas  con  él  antiga« 
enemigo  de  su  casa,  elidió  el  parlido  de  las  armas,  y 
se  colocó  con  Lascy  al  urente  de  <  ien  mU  bondiroa.  Ct 
viejo  Laudon,  oonoeiendo  que  era  para  élunobatinilo 
el  hallarse  frente  á  frente  con  el  emperador,  ^c  retiró: 
Francia  é  Inglaterra  hicieron  de  modo  que  por  su  me- 
diación se  concluvesc  la  paz  de  Teadwn  (177»),  1*- 
vonbk  «A  todo  i  Cario»  Jpfiuv,^  M  hitfa 
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niiieslado  siempre  adverso  á  la  guerra.  Aintria  ndqui- 
té  el  círculo  de  Ion « pero  éste  |Mreeió  á  José,  qne 
uíMiln  Todondetr  m  {locado  henNlHiuiío  con  la  m- 

liera,  muy  poco,  ypensó  en  trocar  los  Paisas  Bajos  con 
«qoelb.  I>io,piM»',  prtnc^tio  á  mi  proyecto  destruyendo 
lat  fnTtalwMB  qne  «e  bábíaobliiauo  a  conservar  en  di- 

(■í>i^'  j>nt>^; licenció  álo^lmhur  ^^^squcla!;  puampcinn, 
yüaaloienle  provecto  cederlos  a  la  cai^  palatina  bajocí 
fetal»  de  B«ino  de  BorgoAa,  procurando  «eoUtr  las 
pretensiones  »1p  los  colateral^  medíanlo  nipnna?  canti- 
dades. Poro  habiéndose  pendrado  aqucliuic\oj)lan,9e 
HMló  gran  clnmoreo  por  parle  de  los  príncipes,  y  con 
especialidad  del  anciano  Federieo;  por  loeoal,  Josó 
fe  encontró  en  la  precisión  de  abandonar  so  tentativa, 
qiio  |)ro(lujo,  sin  embargo,  nna  liga  do  pr¡iirii>cs,  cu- 
ja  fonnacum  tenia  por  objeto  e>  itar  excesos  de  la 
oÑMia  natoraleta,  y  euardar  laeonstítocion  deAlema- 
nia; \  ,iui;<|nr  f!  "fill  rimícnlo  do  Fodcriro  fl7  do' 
agosú»  de  1786)  iuipuliá  su  realización,  no  dejó  de 
i^ugorir  la  idea  de  la  unidad  genoániea  hi^  bl  presi- 
ái  ]  rey  dePni-^in,  «Miyr«-*  sucMBOiea  no  ban 
aimdouado  nunca  esta  misma  iüoa. 

Vadnieo  n  habia  introducido  en  sus  estados  refor- 
mas muy  considerables,  sin  repararon  lo  concerniente 
á  los  intereses  individuales,  y  obrando  con  la  miüma 
franíjuoia  que  si  s<'  (raíase  de  habérselas  con  materia 
bruta;  pero  su  pais  disbnlaba  de  mayor  cenUilisacion 
de  poder.  Su  jwkAo  toldo  moa  bábnea  mBHam,  y  el 
l(í;»lador  roas  genio  Kn  Austria  cualauien  rr  f  iun 
encontrtüia  on  ^torbo  en  la  robustez  ae  los  cuerpos 
artstocráiieofi,  en  el  carácter  flemático  de  la  nación, 
en  los  háVit'x  i^Mnrinnnrin^  y  en  el  crecidísimo  núme- 
ro denarucale^y  generales,  que  se  ononian  á  la  regc-^ 
■aneion  delejércilo.  Lasrennnas  del  rey  de  Prusia 
se  refinian  tanto  &  la  guerra  como  á  la  administración, 
ai  paso  que  las  de  José  eran  relativas  i  la  inte- 
ligencia y  al  sentimionlo.  Federioo  fm-  colmado  de 
beadicionea ,  y.  ao  nación  descolló  entre  las  pri- 
que  las  bitoneiones  de  Joié  tamm  mal 

iríf-rjin'!;iilis,  y  su  pinler  -í'  q'irlirnTid.í  luKlnel  punió 
de  que  este  ultimo  exbalaba  de  su  coraron  estos  lainen- 
laa  amargos:  «si  ignorase  los  deberes  de  mí  estado,  si 
.'nn  tu>  ies<'  la  cntn  ]vnm  de  que  la  Providencia  (|uiere 
xpieyociña  mi  diadema  sin  separarla  del  pe^o  de 
•aos  deberes,  mi  corazón  se  vería  abnnado  del 
•pensamiento  de  mi  de^grariada  stierie,^scria  míÚTii- 
»co  anhelo  acabar  de  existir.  Pero  escudado  con  la 
•purera  de  rois  intenciones,  alimento  una  viva  e-^pe- 
•rsnxa  de  «nw  los  v  enideros  apreeiaxáa  con  mayor 
•jaslifit  todo  lu  (]ue  he  proeimdo  beeer  frar  mi 
spoeblo.» 

Llegado,  pues ,  al  término  de  su  vida  ,80  vió  Ju»é 
balido  por  los  tareos;  t16  i  foglalena ,  ?ni9ta  yHo- 

landa  coligada?  para  contrareMar  sus  pretensiones  ;  á 
la  Hungría  y  á  Itjs  Pnises  Bajos  rebeladoí!';  sus  disposi- 
eines  raeron  objeto  de  queja  por  do  quiera;  sus  pro- 
TTciiv--  tin  llegaron  á  realizarse;  su  trono  recibió  fuertpí4 
»aiudim(culiKj  cuando  necesitaba  mas  solidez  ,  y  no 
dñiflHHI  i  ana  sucesores  que  el  odio  qne  Irabia  sns<'i- 
ta^con  aoabmovaciones.  En  su  última  an>DÍa,  re- 
signado y  de  arrepenlimienloa,  mandaba  fellci- 
liciones  al  ejercilo.  manifestándole  su  agradecimiento 
y  diciendo  ,  «que  m  gloria  halña  sido  constantemen- 
te H  prinripl  objeto  deí  todos  tas  votos.»  Y  en  ao- 
guiij  i  :ifi;iiii:i  i1 ' >i iiinndo  por  afcclos  mas  Immanos: 
».Vo  inr  pesM  perder  el  ironoi  un  solo  recuerdo  me 
tpige,  «  e»  que  son  ^o<m  ht  djiA<MM  fii  ki  lucho  y 
0iNtol«ca  «spaitofo. 
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muckoilos  ingralon.»  Su  epilalin.dicladoporél  mismo, 
dice  "1 7»/ i  yace  José  ¡í,  {le/tf/raeiiitio  en  (n<h(.<t  xin 
em¡>¡>  ni'^.  'Y  en  su  testamenlo  nos  dejti  consignado  lo 
que  sigue:  «Rue^o  A  aquelhn  á  quienes  á  pesar  mío 
»no  hubiese  administrado  bieii  la  justicia,  queme  den 
»su  nerdon  bien  por  candad  erisliana,  óporhomam- 
'daíi:  Cipero  (pie  no  pierdan  de  visla  (pie  un  nionarc  i 
»no  por  estar  bajo  el  régio  dosel  cesa  de  ser  hombre 
» como  el  pobre  en  su  eboza,  y  que  entrambos  ae  hallan 
«sujetos  a  b»  nram  enrofes.» 


LUS  JESl'lTAS. 

Estos  monarcas,  a  posar  do  su*  rivalidades  v  con- 
tiendas, no  dciartHt  de  ponera  de  acuerdo  en  dos  co^ 
sas,  qne  catuán  por  lo  demás  en  eonformidad  con  el 
genio  aniquilador  do  la  filosofía  que  reinaba  enton- 
ces, a  saber,  la  supresión  de  los  jesuítas  y  la  reparti- 
ción de  la  Polonia. 

La  Compañía  de  Jesús,  fundada  por  San  Ignacio 
de  Loyola  con  objeto  de  hacer  frente  a  la  reforma,  tu- 
vo fuerza  bastante  para  coniraríslar  los  progresos  del 
proleslantismo;  por  lo  que  volviendo  á  dosarrollarso 
el  espíritu  de  independencia,  no  podía  menos  de  com- 
primirlo ó  (jnedar  olla  misma  >u  victima.  Con  ima  or- 
ganizac¡<m  %tte  asombra  por  su  conformidad  de  ac- 
ción en  todos  sos  itartiewaresrefbmMiitos ,  habia  lle- 
gado hasta  el  pináculo  de  la  grando/n ,  inspirando 
temor  á  la  Europa  entera,  á  los  pueblos  y  á  sus  tira- 
nos ,  y  excilando  eoidra  tí  el  espíritu  de  perseooehm 
en  un  siglo  qne  pregonaba  en  alta  voz  tn!erancia. 
Los  jcáuitas  en  sus  misiones  grandes  por  lodiH  estilos, 
han  sido  objeto  de  admiración  uor  a(piolli>s  roismos 
fdosofanles  qne  no  se  sentían  incimados  á  iguales  sa- 
crificios, mientras  tpie  Ies  cansaba  enojo  bailarse  en 
concurrencia  con  los  jesuítas  en  la  tarca,  mas  bien 
bulliciosa  fj¡K  laboriosa,  de  dedicarse  á  la  educación 
de  gente  civttnada.  Habieodo  tenido  su  enna  la  com- 
pañía en  una  época  en  que  las  letras  estaban  en  todo 
su  apogeo,  los  jesuítas  en  vez  de  cooperar  con  obsti- 
nación al  retroceso  de  la  civilización  y  de  proclamar 
la  pobreza,  declarando  »uerraálasdoctnnas,  condes- 
cendieron con  el  iiiovinnento  del  siglo,  y  se  dedicaron 
á  instruir  la  juventud  que  estaba  muy  desatendida.  En 
vez  de  ocultarse  en  los  desiertos,  tomaron  á  su  cargo 
dirigir  las  cortes  y  los  monarcas  ;  abrían  la  senda  ("e 
la  vida  social  á  sus  alumnos  con  ncadomias  ,  teatros, 
recreos  campestres  v  ejercicios  gimnásticos ;  en  sos 
iglesias  proporcionanan  trabajo  A  les  qae  enlti?aban 

bellas  arle>;  en  las  misiones  hermanaban  lo  que 
¡Kidia  proiligar  consuelos  á  las  almas  y  \  enlajas  á  los 
caerpos,  y  enriquecían  la  farmacia  con  la  qumina,  al' 
paso  qne  ali\ lidian  con  el  dioculale  el  sufrimiento  de 
los  ayunos.  Scguiuu  en  suma  el  rumbo  del  si^lo  en 
todas  sus  varías  formas;  y  éste,  mientns  qne  aaliriiaba 
con  sns  chistes  á  los  frailes  franciscos  porque  can 
sucios,  á  los  dominicos  anímadojt  del  espíritu  de  'a 
persecución  ,  á  los  cistercíenses  entregados  á  la  hol- 
ganza y  á  los  cartujos  dedicados  sin  cesar  á  la  con-  - 
templacion,  mirab»  con  agrado  i  los  jesuítas ,  ouc  lle- 
vaban un  trago  semojanle  al  de  los  dema.s  cléríga*; 
que  desemi)eñai>an  su  papel  de  misioneros  en  las  co- 
lonias; que  se  daban  á  conocer  por  poetas  festivos,  por 
escritores  de  eslilo  esmerado,  pur  bisloriadoros  exnr- 
tos,  como  requiere  el  uso  de  ia»  escuelas;  por  coriesa- 
iXMt      M  Ignorando  la^  debilidades  de  su  época ,  y 
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adoptado  |>or  jéMÜUs,  la  pasioB ,  el  «¡ieiiiplo ,  lo» 
hábitos  se  uodim  ii1«g«r  eom  dnealpi.  Vihm  escusa- 
ron  v\  tillólo  -^i  nipi  f  (]tio  (1  r,  í'liarzarlo  hicicác  perder 
el  hoiiur  ó  el  pucslu  que  uiiü  <)<'uj>aba  por  su  catego- 
ría ;  otros  (lÍ9Cid|Mroo  el  perjurio  siempre  que  se  pm- 
lara  el  juramento  sin  consenlinii":iin  inffriar ;  otros 
dijeron  que  cu  los  c^sos  dudoso»  )  reblivos  u  los  ac- 
tos, que  SO  podian  calificarse  absoIntaiMBt»  d»  peca- 
minosos, ano  podia  aditerirse  á  la  Ofñnion  mas  proba- 
ble ,  á  saber ,  á  la  que  tu^ia  sido  sostenida  por  algún 
oulor  tenido  en  aprecio;  o  bien,  para  lraiu[uilizar  loi 
eacrúpaU»  de  su  propia  concienciat  á  la  que  m  aanw 
fisnaw  ms  ffidulgeote. 

K<t.i>  opiniones,  que  habian  prestado  argumeolo 
á  muchas  controversiaf ,  no  eran  pcculiar<»  de  los  je- 
suitas  ni  lodos  las  scfniian;  pero  como  e«  propio  de  los 
partidos,  se  agregó  el  nombro  do  jesuítas  con  las  doc- 
triuas,  que  inspiraban  odio  contra  los  monarcas ,  y  coa 
las  ideiB  de  una  moni  eeadMonidienle ;  por  lo  que 
Tueron  violentameiite  «oonetídM  per  d  partido  jan- 
senista. 

Entro  la>  mae;nificeiuias  paganas  de  Luis  XIV  so 
había  promovido  uita  cwtfiioa  eclenéalifla,  que  hacia 
relereneia ála  fraeia  y  ila manen  eonmeSan  Agus- 
tín babia  espuosio  su  aruorJo  con  el  libre  ah  oilrio 
del  hombre.  £u  las  obras  de  Juti»eDÍo,obi^  de 
se  habían  encontrado  algunas  propoMciooos  que  *e 
calificaban  de  temerarias  Ih  r  in  i  ,  pero  ol  partido 
quo  lomó  el  nombre  de  a(jucl  obispo ,  aseguraba  que 
no  ovisúan  tales  proposiciones  co  sus  obras  ó  que  de- 
bían inlcrprftar.-io  ou  s<^niulo  diforeDlc,  Lo  que  \á  di- 
cho dio  márgeu  a  una  polea  de  suüimas  y  sulileias, 
(pie  se  alargó  mas  tarde  hasta  discutir  sobre  puntos  de 
práctica  y  do  disciplina,  «obro  la  Cusüidad  de  las  ab- 
aotnerones,  «obre  el  rnlto  dd»ido  a  las  sagradas  ima- 
nónos y  sobro  la  aiilrTidad  |)onliñcia.  Porsonajíos  |»ia- 
dosos  y  muy  sabios,  que  viviao  devotamente  rcliraduei 
on  I'or'i-Rojal,  cerca  de  Parí»,  inspirarDn  respecto  y 
praritlo  afooto  á  la  causa  jansoni-tn,  al  pn^o  que  li^s  jo- 
suihi^  quc  la  contrariaban  con  muolio  calor  so  alrajerou 
el  odio  comiin.  U»  jaesemstas  airíbuiaa  ¿  la  gracia 
tanta  fuerza,  rpie  anonadaban  ol  libro  alvoílri-  ,  y  los 
jesuítas  lo  derendian  á  lodo  irancc;  los  primeros  ccr- 
oonaban  la  autoridad  de  los  papas,  y  loa  aegundoa  ae 
maniftsstaban  sus  infatuableB  adalido^i. 

Fué  enloneen  cnantro  tavo  [irinoijtio  una  pelea,  que 
lio  (onia  carácfor  do  tfonorosidad  ni  de  lealtad ,  tanto 
por  parte  do  los  jansenistas  como  por  la  de  loejeánilaa. 
Los  primen»  censuraban  con  esweeialidail  m  tascan 
migos  la  coruloscondonria  ron  la  ópocn,  p1  -o^loner  la 
libertad  y  poder  de  la  voluntad  del  hombre  y  ciertas 
devociones,  c^mo  el  sagrado  corazón  y  algunas  otras, 
que  ropulabau  ¡rrovorontcs.  Adema.s,  notaron  algunos 
pasag&3  libres  en  su.s  obras  latinas  escrita»  para  los  di- 
rectores de  las  conciencias;  pero  cosas  semejantes  se 
eacuenlran  Jácilaienle  ea  los  libros  de  esta  naturaleza 
como  tambieo  en  las  de  medicina ,  sin  que  por  esio 
merezcan  ser  calíGcadosde  indecentes.  Enlre  atpiei 
brantarau  las  riendas  excesivameole  liranlcs,  se  con-  diluvio  de  libros  y  opúsculos^  se  dalian  á  luz,  alos- 

[-  tedos  de  asquerosas  personalidades. 


sacando  fruto  de  su  propia  c^iperiencia  ,  se  propon  tan 
dirigirlo  lodo  al  bien  coman ,  y  últimamente  por  pu- 

l)lioi>tas  ,  cuyos  principios  lilvratos  oran  anteriores  y 
de  mejor  quilate  que  los  de  los  lUósofos. 

Pero  es  de  notar  que  no  tomdMn  la  palabra  t>ro- 

?trc"t  on  r1  sí'iitído  dol  t<iglo,  qiiequeria  divorciarla  do 
o  pasadi»  y  de  la  Iglesia,  y  mas  bien  so  manifestaban 
adictos  á  la  edrte  de  Homa.  Siempre  que  el  Papa  ne^ 

Í^abasu  aprobación  ó  ciertos  actos  de  tolerancia,  que 
os  jesuítas  habian  puerto  en  práctica  en  Ris  misiones 
de  la  China  ó  dol  Malabar,  obodooian  sin  titubear,  aun 
cuando  se  arriciase  la  pérdida  de  1^  concpiislas  que 
w  habían  lo^m  con  nos  siglos  de  martirios .  6  se 
drs\.i»f  (  iesola  esperanza  de  convertir  oí  mayor  imperio 
del  universo.  Apoyaban  las  pretensiones  de  Homa  cou 
un  tesón  qne  no  cedía  al  anlielo  cada  vei  mas  cre- 
ciente de  emancipación.  Por  lo  quí'  la  conipafiia  des- 
pertaba celos  en  todos  los  religiosos  de  las  deroas  ór- 
denes por  la  mucha  saneríoridad adquirida,  loa cnalea 
no  doiabnn  do  desaprobar  su  ospíritu  mundano  ,  que 
no  la  liabia  liccbo  soiiielcr  a  las  uostcridadcs  sanciona- 
dis  por  las  prácticas  antiguas,  y  la  culpaban  también 
de  haberse  separado  de  su  insu'lacion  primitiva ,  en- 
tregándose con  esoeiiro  cuidado  á  los  intereses  lem- 
panl^y  ¿  halagar  á  los  poderosos. 

Los  multíplices  y  encontradas  imputacioucs  contra 
los  jesuítas  jiodian  reducirá  n  dos  principales.  Con 
respecto  á  sus  teorías,  «^e  les  tachaba  de  lo  fpie  en 
nuestra  época  puede  merecer  el  nombre  de  liberalis- 
mo, pues  soslentan  que  había  nn  principio  superior  al 
tío  los  monarca.s,  á  saber,  el  que  constituía  el  derecho 
dol  imeblo,  y  añadían  que  la  voluntad  de  este  úlli- 
u)o  no  valia  menos  que  la  de  los  primeros  ,  y  que 
cuando  un  monarca  se  diese  á  conocer  como  tirooo, 
era  pemitidoresntirle  y  hasta  acabar  con  él.  ta  otra 
inculpación  podia  definirse  en  pnlabras  uíodernas: 
«opinión  deprogresistas,»  ya  que  en  una  opoca  enipic 
los  reforroai  (eatálíoos  ¿  bereges)  (luerian  que  el 
cristianismo  r'-ímrinlicra  hasta  los  siglos  primitivos, 
los  jesuítas  pn  lcadian  acomodar  con  los  progne  de 
la  época  la  dinciplina  sin  tocar  al  dogma  por  so  natu- 
reieza  inallorn!)1<< 

Era  una  cousecucncia  de  lo  que  va  dicho ,  a(juolla 
especie  de  moral  poco  rígida  que  los  jesuítas  profesa- 
ban, y  la  cual  ocasionó  graves  acuaacioiM»  contra  es- 
tes clérigos;  |Hies  siendo  su  particfilar  intención  sal- 
^  11  u.mdo  menorías  conciencias  .  n  ir  iitras  ([uo  s<' 
(piebrantaban  los  frenos  de  ta  disciplina ,  se  nropata- 
ba  qne  los  jesnib»  condescendían  con  las  [laiiuczas 
humanas,  y  quo  tapizaban  de  terciopelo  la  semla  del 

Sus  apologistas  quieren  despojarlos  de  estas  in- 
culpaciones; pero  nf>s'iirn<,  no  traspasándolos  limites 
de  meros  e\po»il4>rcá  do  la  opinión  reinante  en  aque- 
lla época,  diremos,  que  los  iesuitas,  advirtk^ndo  que  el 
mundo  so  divorciaba  cada  día  mas  de  lasprácticas  re- 
ligiosas, procuraron  descargarle  de  su  peso  todo  lo 
que  lo  fuera  posible,  y  para  que  los  cristianos  no  tpic- 
brantaran  las  riendas  excesivamente  liranlcs,  se  con 
tentaron  con  aflojarlas,  procnrando  diaeulpar  leo  «81»' 
víos  ha-sla  donde  no  bubicse  detiln.  Algunos  jesuítas 
dicen,  al  deüoir  el  pecado  ,  que  éste  consiste  en  re- 
pararse vebmlarianMnte  de  b  ley  prescrita  por  Dios, 
y  sostienen  en  consecuencia  que  es  indispensable  para 
su  existencia  el  conocimiento  de  la  culpa  y  la  com- 
plete anuencia  de  la  voluntad.  De  eete  «wtrina  se 
dedndt  con  aotítea  eocoláslica  que  en  el  aiitem  toxo. 


do  proposicionos 
exofrrradas  y  montinMas,  merecen  ron  proforencia 
racordadas  üs  Provinciala  ie Pascal,  golpe  irremcd ia- 
ble  contra  los  jesuítas,  y  que  leaocasionaron  una  herida 
mucho  mas  profunda  ae  lo  que  su  piadoso  autor  podia 
llegar  á  suponer  (1).  La  autoridad  tomó  parte  en 

(4)  Mároee  ser  citada  en  eite  circunstancia  una  obra.. 
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M|ldla  cuesiioo  hasta  intonenir  cm  la  fuerza,  y  las 
liljronela.s  (]ue  ubliganm  á  la  disperáion  á  los  sulilariod 
ikPorl-Roynl;  ea  e^la  «CMÍm  In  jUMeniütaá  acudie- 
ron á  los  m^ilagro«i  para  poner  de  manitieslo  lo  injusto 
üe su  condena.  Pero  ios  jesuítas  e^arnecieron  estas 
■ÜlgiOB  como  lo  habían  practicado  ya  los  jaitsenÍMlas 
en  mpecto  á  otros  milaeros,  que  se  ase^^uraba  ha- 
hmD  veriCcado  por  medio  de  santos  jesuítas  en  el 
MoKol  y  en  rl  Japón;  Roma  anatematizo  con  la  bula 
Urnigénitut  ciento  y  una  proposiciones  que  se  atri- 
MtB  « los  jansenistas;  el  gobienio  ae|Mré  oel  sagrado 
niinislorio  y  <1p  Iu-j  sarranícnlos  á  los  que  no  se  con- 
brmaíien  con  e^ta  bula,  la  cual ,  porque  babia  dado 
margen  á  medidas  bn  rigorosas,  en  v«s  de  paralizar 
h  contienda,  la  exa<|K'rn;  la  rnríc  ya  palrocinahn  ¡1 
kMque  se  maniícátabau  rigorosos,  yu  a  los  que  podían 
■eneerel  noaibre  de  ksne;  pero  su  conducta  no 
tenia  mas  origen,  que  el  capricho  y  el  influjo  de  las 
amantes:  y  á  decir  \erdatl,  era  singular  ver  á  aquella 
sociedad  iáo  estragada  declararse  en  favor  de  los  que 
oonpoDian  el  partido  mas  rígido  y  contra  b»  indul- 
gentes, en  favor  de  lo  pasado  y  contra  el  porvenir; 
pues  los  pelimoires  Itla-^lemnhan  de  los  que  prelendian 
iacilitar  el  acceso  á  los  confesonarios,  que  nunca  ^  i- 
«Mban,  y  eiearneeiaii  loa eshenos  que  se  liacian  para 
poner  en  armonía  la  prrfc<>r¡on  divina  l  on  la  debili- 
dad humana.  Los  parlamentos  de  Francia  se  declara- 
NB  priediaaawite  por  los  jansenistas,  y  haciende  cao- 
ateomiin  con  estos,  birientn  frente  á  las  decisiones 
de  la  corte  de  Roma  ^  a  los  decretos  del  uwnarca,  y 
caIraaeliélldMe  en  diapotas  teoltígicas,  cuva  decisión 
■e  era  de  su  competencia,  fué  menester  acudir  á  golpes 
de  estado,  que  acreditaron b  reaislencia  legal,  v  dieron 
principio  a  una  ojiosiciou  qoe  dcbítabísaMr  ú  poder 
tcamwal  y  espiritual. 

rao  en  aqéeHa  pelea ,  que  se  e^-eadaba  eon  los 
nombres  de  jansenistas  y  jesiiita-^.  sc  vinn  tan 
solo  do  disfraz,  la  que  quedaba  Mnhidcra  y  real- 
meole  abatida  era  la  odrle,  i  pesar  >)c  reputaba  li~ 
bertad  el  adherirse  ya  ,*i  la  onosicimi  \  .i  ;it ]iaiiamenlo; 
y  ultinoameute  la  guerra  declarada  contra  el  clero 
pniMu  eeneeiencias  lenriUeaente  fiinestxs ,  aunque 
prestaoa  en  sos  accidentes  armas  al  ridículo.  «El  ver- 
>dogo  no  tenia  mas  ocupación ,  durante  el  dia,  que  la 
»de  ipiemar  pastorales  de  obisp<»s,  que  se  pronunciaban 
•eontra  la^niadicckNi  del  parlamento,  y  se  veian  sin 
•eenr  efieides  de  jnetíeia,  qae  armadoa  de  bayonc- 
•le,  eUigaban  á  suministrar  k)s  sacramentos  á  los  en- 
isniae  (Vollaire).*  Los  escritos  y  las  peroraciones  eu 
Pii  y  en  oonlra  de  los  partidos  oalKim  alas  también  á 
ta  profanación,  menoscaDando  el  cr/'ditode  los  conlen- 
dieoles,  y  fomentando  la  incredulidad,  l.osjt'suitas  te- 
■ian  nn  'poder  sin  limites  en  los  [instreros  años  del 
reróadn  de  f,uis  \IV,  p'>r  lo  cual  fueron  cnlpadíts  de 
Mi»<  las  medidas  insensatas  y  rifíorosas,  que  se  lo- 
BWoa  emtn  toe  jansenistas;  pm)  los  satélites  de  es- 
tas kombres  preclaros,  que  se  habían  estraviado  de  la 
nda  senda ,  retríbnyemn  á  los  jesuítas  con  un  odio 
■■y  enérpicn,  fpie  pudo  esl:illar  con  toda  s«  fuerza, 
la^  ^  los  parlamentos  recobraron  su  influencia. 

íraoccsa  muy  notaldc  por  su  ¡mp^iliiiern  l  i  v  |iin  sui 
•"Witinis  y  exajíeracioni's  coiitrn  el  pnrlido  janÑoiii.-*la,  la 
c«al  lleva  por  titulo,  «t-a  realiJad  dol  proyucto  de  Borco- 
FonUna  demostrada  desdo  su  priraora  ejecución,  ele- 
Obra  que  pone  de  mnniíiosto  laoibala  arliBciosa  de  lo« 
Bovadoces  de  Francia. 

(JVMe  dw  IroiMCf  or.) 


I.os  jc^uitas  tenían  n  la  saiOD  CU  contra  suya  á  los 
dominicos,  purque  sus  d  jctrinas  eslabau  en  oposición 
con  las  de  los  tomistas;  los  franciscoi  les  tenían  enejo 
[Ktr  su  mocha  autoridad  en  las  misiones;  los  párrocos 
\cian  en  ellos  personas  que  invadían  sus  funciones; 
los  individuos  de  la  «nivemidid  les  eiu  ceotnrios 
por  la  competencia  que  eiercían  con  sos  aseadas, 
aunque  sin  privilea^ios;  los  obispos ,  <pie  querían  como 
los  Kídiiernos  localizar  la  autoridad,  hallaban  en  ellos 
los  defensores  mas  c;ilorosos  de  la  autoridad  universal 
de  la  santa  sede;  los  negociantes  se  amedienlaban  de 
la  concurrencia  de  pcr^nnas  tan  activas,  que  p>dian 
vender  á  un  precio  mas  Ínfimo  pon.]uc  no  estaban 
obligados  á  pagar  impuestos;  y  finalmente,  los  fiMsofce, 
á  «piienes  no  daban  niiilado  nineuiio  las  órdenes  mo- 
niLsticas  envejecidas ,  iialtian  dirigido  cou  pa'fereitcia 
todas  sus  miradas  á  aquella,  urden  rebinda,  que  leoia 
instruccioii  y  conocimiento  de  las  cosas  del  mundo, 
pues  hablan  llegado  á  comprender  (pie  iio  po<lriau 
abatir  á  1 dcniiN  -.in  bollar  loscadáveres  de  oslosqne 
apelUdabao  genizaros  de  la  santa  sede  (IJ. 

Los  nenarcas,  que  proconban  «oneentrar  en  sus 
manos  toda  la  automlad,  no  itndian  tam[)Oco  avenirse 
con  los  jí^íuilas,  que  desai>robabiui  tales  preleuciooes, 
y  que  siendo  eu  número  muy  crecido  y  esparcidos  en 
toda  la  faz  del  globo,  y  muy  enlerad(»s  de  lodo  cuanto 
les  interesaba,  medíanle  una  corrcMiondcucia  activa  y 
muy  acertada,  no  dejaban  de  combinarse  con  su  ge- 
neral en  Roma,  el  cual,  en  fuerza  de  su  autoridad  ab- 
soluta, los  tenia  á  lodosa  su  disj)osicion.  Por  lo  demás 
se  aseguraba  uik;  la  cwiqiañia  níbosaba  de  ríquexas, 
qiie  tenia  looelos  de  oro  en  polvo  ctdocados  unos  en- 
cima de  otros  en  los  sublernineos  de  sos  colegios,  y 
que  en  algunos  sajones  remítidss  i  individuos  do  la  • 

(I)  Luego  que  nosotros  lleguamos  á  destruir  á  tos  je- 
suítas, podremos  darnos  un  bueo  rsto,  lanzándonos  con- 
tra la  imfame  (Roma),  eiícribia  Vollaire  á  Helvecio  en  el 
año  de  1764.  Y  D'Alemberl  deciat  «lo  mas  dif*6il  estará 
ahecho  ovando  la  filosofia  llegue  i  libertarse  do  los  fuer- 
"les  granaderos  del  fanatismo  y  do  la  intolerancia:  los 
Mülros  no  son  mas  que  cosacos  y  panduros,  que  no  po- 
drán hac«r  frente  á  nuc^traá  trojws  rcitulares.i»  ¡Oóiivrcs, 
lom.  XV  pá}5,  i'JG;;  y  l)at.lo<,  olro  er,rrilor  filosúlicu,  en 
su  via|io  á  lliilia  ipáti;.  40'',  niaruvllliiii,lij-e  cu  t;riiii  ma- 
nera aclafn\idia  qucla^  ilc:n.is  (irden-s  .iluneiHaban 
contra  lo.-;  jcÑiiilas  y  dcljúl)ilo,  ijiic  rav.ibn  cu  cscámlalo, 

3ue  manifcstaiou  cuanHo  se  vcnH.ó  !>u  supresión,  iiña- 
c:  «el  primer  rayo  ba  caído  ya  sobre  la  sociedad,  irbai 
cuyo  Iroucopcuetra  basta  ea  las  nubes;  pero  mucbo» 
monges  dcbcu  tener  presente  que  sí  se  cortan  las  enci- 
nas con  el  bacila,  se  siega  la  yerba  con  la  hoz  (á). 

(u)  L.is  m  jori's  iii.*>(ilurinn^s  y  lo»  hombrrs  de  muy  buena 
sr  ciiin  iiTtrn  i'ii  iii>tiUii  i'iiR-?.  malji  >  fii  linnibrcs  iiialra— 
aoü.  siempre  que  »<>  hacen  servir  deblanco'á  ta  ira  y  al  onrono 
lie  Im  pariiJoi.  La  inriiSad  Se  ISMi  nscMi  en  (iompo  do  la  * 
reforaa  y  eompueaU  d«  «a  fin  nttmr*  Se  hombres  preelarta, 
por  lodos  c«tilo«,  fué  una  de  las  iiistiturioBes  mas  ilusirn  y 
prorechosas  al  t;énoro  humano.  Su  podrr  üe  habla  eslendkro  eik 
Kran  m^iieTS  piir  toilij  urliL-  >  murho«  abusos  nu  hiil)i;in  in - 
Iroducidii  i-iiii  .'  lo~  ji xiilas;  a-i  no  siendo  ja  nfci  -i  I ,i  l,  s 
do  laépoi-a  Us  misma»  (|uu  liAbuin  dado  origéa  a  esta  insUlu- 
cion,  merecía  por  civrto  acr  reformada,  nerom  absUSa,  fut— 
secuida,  esrarneeida.  Sem^antrs  proi-ediinientM  eoalrS  Iw  jc- 
«iiiuis.  df!<aprobndos  por  todos  los  faorabres  cuerdo',  1ue;;o^iM 
fu.'  ri  siübli'cida  la  rorapaftia  ,  produiiTon  una  reacción  en  m 
misino  urcniio,  y  Ins  ji>suilas,  quo  sii  hablan  manifestado  hátia 
cierto  punioforlcs.ino.'i,  p<'ro  Mcmpro  liberales  y  favorecedores 
d<;  los  derechos  del  pueblo,  conociendo  ahora  que  |>araso«tr- 
nerao  debían  apoyarse  en  el  poder,  aalb»  veriftcaron,  y  enron- 
irándoM  por  lo  tanto  cu  la  init>o«ib(lidad  dereoonquistafcl  prrs- 
ligio  anliiino,  dieron  márgcn  á  escritos  miiv  perjudicial^  p.ira 
la  rompaQi.i,  romo  el  J,'t»i¡(t  ¡nndernn  de  (iiobrrti  y  el  J<i<1<» 
erranie  de  Eugenio  Sue,  obra  que  dosUinibi  ó  al  pojiulai  ho  ■!« 
Europa,  á  pesar  de  aue  merecía  n  r  (|ii<Mii.ii1a  por  rl  ícrduco,, 
en  racon  de  su  testo  lirulalmcnle  calumnioso  y  basia  as4|uero - 

M  aa  sm  psnMBsrs». 
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ciHQjMfiia  abierto»  por  los  agento»  del  re«gii«rdo,  se 
babianeoconlnido  lammas  de  ora  pwo  en  vei  de  cbo- 

füiaU-'.Toda^  ('^líi><  ¡n  iinsl;inc¡as  prestaban  un  aliciciile 
á  la  avidez  Uc  Itu  niunarcas, que tenieiidui^uá arcas  va- 
ciiB*  alimeitfabRn  la  \  iva  cs|>eranza  de  llenar  sos  ne- 
.ceeidadoá  coiifiícnnilo  tmlas  ¡Kiurllas  riiniota?. 

Sicnipn;  ijue  lieLlaraii  fíuirra  a  una  |M;rsonn  ó  iiia- 
tilucioii  lioml)reii  y  partidos  que  no  armonifan entre  »i, 
y  {|ue  acuden  á  ImitH  Io:í  nicdins  sin  reparar  cunada, 
puede  aiirniar»t>  ([uc  vAn  guerra  lii'iii'  uaa  causa  en- 
teramente d¡:íitinla  de  la  que  (piiero  darse  á  ciiU  lulir. 

Las  misiones  que liabian establecido  lo»jeiMÍla«  en 
liems  iejauas ,  í^e  soslenian  con  \m  prodaoekmea  de  sos 
propios  terrenos ,  á  aabor ,  con  las  especies  y  las  ma- 
uuíacturKide  lo«  colouoe.  Para  trocar  esta»  por  las  cosas 
neccMiías  á  la  vida ,  era  nwneater  mandar  á  Europa 
aquellas  producciones,  por  lo  mal  toniaii  almnccnos  en 
Liidioa,  y  cada  prov  wñn  (!e  las  misionen  lenta  en  e>la 
ciudad  un  procurador  it  suitapera  rocíbírlas,  venderlas 
y  comprar  con  su  produclu  lo  (nie  necesitaban  !  j  t- 
dre$  y  los  ucúfito:».  Eran,  pues,  los  jesuítas  coiut  rnuii- 


im  coa  caMM  de  espedieiun  y  bancos ,  no  dejando  de 
liaccrsuscspcculacioncs;  el  colegio  que  tenían  en  Roma, 
hacia  fabricar  paños  en  Macérala ;  entre  los  diversos 
colegios,  y  tamiJÍrii  t  (in  ias  cdlanias,  mediaban  nciro- 
rioe  de  cainbio,  asi  que  la  compaAia  había  Utni  nlo  un 
«re  mercantil,  que  conventa  mas  al  eapirilu  seglar  i]ue 
al  religioso. 

Ocupándole  en  estos  asuntos  i  umí'rciales,  se  en- 
eootróen  el  riesgo  de  quebrar ,  )  pracurando  evitar  el 
pnWinio  naufragio  con  liecbar  la  culpa  y  la  respflnsa- 
uiliUad  á  uno  de  sus  Duend)roA,  so  vio  en  la  precisión 
de  producir  en  juicio  laa  constituciones  de  la  urden, 
exponiéndose  de  esta  manera  a  los  golpea  de  les  parla- 
mentos, que  eran  sus  mayores  enemigos. 

En  i'l  |iais,  i\w  \aco  iiilro  la  orilla  s«^[ilenlr¡onal 
del  Ibia  ri  y  la  oriental  del  Iruguay,  que  Portugal  había 
cedido  á  EsfNiña ,  estaban  comprendtdiu^e  eomareas 
d  reduccionex,  fundadas  por  lü:- j('>iiilasenel  Paraguay, 
I09  cuales  difundieron,  con  arte  digno  detoda  admira- 
ción, el  cultivo  y  laedueamncrisUanaiior  lodo  a<[uel 
territorio.  Gómez  Percira .  nohlcptirliiírués  y  gran  j»ro- 
yectisla,  hizo  circularla  voz  de  que  el  Paraguay  uhan- 
(laba  en  oro,  y  (pie  amiel  país  daba  todos  los  aúosá  los 
jesuítas  tres  millones  ac  criizailos,  por  In cual  lu  lenian 
aislado  y  bajo  el  \  («lo  tiel  soerelo.  Om  este  motivo 
propuso  al  gol)iprno  porluguéa  apoderarse  de  las  siete 
eomarcas  del  l'raguay «  dando  en  cambio  á  EspeiSa  la 
eolonia  dd  Sacramento.  Ttevo  acogida  esta  idea  en 
Lisboa  y  mw  masen  Madrid,  cuyo  gobierno,  cedien- 
do la  posesión  de  un  vasto  territorio  infructífero,  lo- 
graba la  adquisición  de  una  plaza  muy  importante  para 
sus  dominios  amerícanns,  y  sí^paraba'al  mismo  tiempo 
á  los  uortugueses  del  Irálu'o  ron  lo  interior  de  la  Amé- 
rica ^lendiunal. 

Desde  un  principio  se  lialtia  determinadoque  los,  ha- 
bitantes, mudando  tan  solo  du  dueño,  permanecerían 
(n  los  tcrritoríosqiie poblaban; pero despuessc  esdabto- 
ció  (hablo  de  h(Hubres,  no  de  gana<los) ,  que  formarían 
lambira  bis  habitantes  parte  de  aquel  trueque.  TA  íntimo 
sentimiento  ijuo  nos  d.ilaeun\ieeion  de  (jii'  ]  iTle- 
neceel  suelo  donde  licwosaacidu,  bastó  para  pateatixar 
é  los  indios  toda  lainiqnidml  de  aquellas  eondtciones. 
f'i  rii  Miojaba  con  especialidad  á  los  del  Saeramenfo  el 
ordeu  ilo  trasladarse  á  llanuras  estériles;  por  lo  que, 
encendidos  en  ira,  pegaron  fiiego  á  los  escudos  de  ar- 
^  de  Espafia »  plantados  en  sn  tenitoriot  y  ae  nbt- 


buron  contra  eapaiioles  y  portugués» ,  aguardando  i 
pie  firme  y  armados  Uis'  inmas ;  las  eualM  ra  «I  carto 

intervalo  de  nn  di  i  Irim  n*  uciiillaron  4  don  nO»  y  dfM^ 
rolaron  n  a})n>i uñaron  a  los  Jemas. 

No  ifs'norando  nadie  oue  el  poder  de  kw  jesuítas 
no  tenia  límites  entre  aquellos»  indios ,  se  tu\  o  {tur  cierto 
que  los  habían  oscilado  á  la  rebelión ,  y  circuló  la  falsa 
noticia  de  que  ka  jesnitaa  babian  pensado  establecer 
una  república  en  el  coraron  de  los  dominios  de  an 
monarca  para  sublevar  los  indios  contra  éste.  Seme- 
janle  nolieia  puso  en  alarma  a  l'ond)al,  minisln»  por- 
luguó»,  que  c<imo  déwotn  pretendía  quekantar  todos 
los  disttenlos  aoe  podrían  esterbiile ,  coma  espeenk- 
dor  no  quería  ae  umguna  manera  ser  perjudicado  por 
la  concurrencia  de  personas  tan  activas,  y  como  adepto 
de  los  rih»(^ntesaiihdaba  grangearse  sn  afeetOt  diri- 
giendo sus  tiros  á  un  mismo  blanco. 

A  consecuencia  de  esto,  en  la  noche  del  19  de  se- 
tiembre de  1757,  se  nolUicóde  improviso  á  los  jesuítas 
portugueses  la  orden  de  salir  sin  dilación  ninguna  déla 
córtt;,con  espresa  prohibición  de  volver  y  Ue\  arse  io:>a 
alguna.  A  poco  tiempo  Pombal  dió  principio  á  una 
guerra  de  pluma ,  como  á  la  sazón  se  acostumbraba,  ^ 
infamando  desenfirenada  y  descaradamente  la  candnela 
de  los  jt»:íuilas  en  América ,  pregonándolos  autores  del 
descontento  y  de  ki  rebelión  (jueen  el  Paraguay  habían 
ocasionado  sus  mismas  disposieiones ,  y  solunlando  dd 
papa  que  lomase  medidas  paraiMtner  coto  á  los  abusos, 
á  las  oemasias,  á  los  delitos  cotidianoa  que  perpetra- 
ban loe  jesuítas,  obligándtdos  á  valvar  a  la  sania  oIk  ' 

ser\  ■rUtrin  |)i-imiti\  n . 

De  mi  )roMso,  y  sin  poderse  averiguar  cómo  ui  de 
donde  hubiese  procedido,  circuló  la  noticia  de  qnetl 
rey  Josó  de  Pnrtu^'al  se  le  babian  disparado  tres  tiros: 
nadie  los  ha  oido,  v  el  rey,  ocultado á  todos,  no  ha  sido 
visto  sino  por  Pomnal  y  por  el  medico ;  p<*ro  se  asegura 
que  loa  tina  han  salido  de  las  manos  de  los  jesuítas;  y 
para  «netrasar  A  lo»  reos  se  crea  una  comisian  bajo  la 
¡/rr>^i(!encia  del  mismo  Poudial.  Aprisionado  un  crecido 
numero  de  nobles,  el  duque  de  Aveiro,  puesto  al  tor- 
mento, dedbu^  baber  tenido  la  intención  de  matar  al 
monarca  á  instigación  de  la  eoiTiiuínia  jesuítica.  Se  re- 
tractó después  de  baber  sufrido  la  tortura  ,  pero  su  ul- 
terior deeuracMM)  no  fué  admitida ,  y  se  falló  en  aque-  ' 
lia  causa,  desprovi.sta  de  toda  prueba ,  y  fundada  laa 
solo  en  rumorcs  vagos  de  una  conspiración ,  condenan- 
do á  Ferreíra,  gcntU-liombrc  de  cámara  del  rey ,  i 
ser  quemado,  y  á  los  demás  al  suplicio  de  la  rueda. 
Leonor  (1759] ,  del  noble  linage  délos  marquesea d« 
Tavora.^f-  ¡n  r/rai  ia  ¿e  Oíos  \ireina  de  Goa,  muger 
i|ue  <;e  distíofuia  por  su  hermosura  y  por  la  cultura  de 
sn  espírilQ,  fué  decapitada,  su  esposo  dcscuartizadot 
sus  luios ,  su  yerno  y  sus  rrinilo^  ríiudcnrídíH  á  la  pena 
de  la  horca ,  sus  bicWs  conliseados,  sus  palacios  arra- 
sados, y  su  nombre  rayado  de  laa  fauíliie  nobles  por* 
tuguesas:  ejecuciones' notables  por  su  atrocidad  ,  y 
que  no  se  diferencian  do  las  de  los  lii  mpos  mas  bar- 
baron. 

La  indignidad  del  proceso  es  hk  disculpa  mas  brt- 
liante  de  los  acusados ,  y  no  se  necesita  mas  pineba 
para  darle  la  taclia  de  eterna  infamia ,  sino  decir  luie 
después  de  haberse  ocultado  con  gran  cuidado  todos 
sus  trimiles ,  el  rey  ordend  que  m>  se  vol\  ii'ra  á  ver 
jamás,  bosque  anhelaban  descubrir  algo  ^ohre  el  par- 
ticular «pudwrontansokiaverigthirqueiosé,  \olvienilo 
á  suptdado  decaes  de  lialn  r  leuulo  una  cnircvisla 

de  Tavoca,  fué  acometido  mr 
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M  «poso  y  cufiado.  Esto  tiene  visos  de  mucha  proba- 
bilidad ,  al  paso  que  la  coDspiracion  uo  tiene  uiiiguna 
AeriRÚniililud :  {H>ro  pudemii^  dei'ir  quo  (otla  a(|iit'lla 
aléatrole  no  Utvo  luas  otímb  ipe  ana  veugaaza  de 
FnBbs] ,  úrilado  ¡Mr  no  haber  podido  essar  basta  eu- 
tdiit  1-  ;i  su  hijo  con  lina  Tavora ,  nialr¡nu)nio(|«p  ofec- 
luu  después  (}uc  liabiaii  tenido  lu^ax  las  sajtgrienlas 
wrwai  mencioDadas.  Pomhal  sawilé  tambieii  ó  supo 
sacar  partido  de  estos  incidentes  para  aterrnr  á  los  jc- 
suila»  )  a  ia  aristocracia  |H)rtuguosa ,  pues  (pie  l<»s  po- 
deres ,  asi  de  los  primeros  como  de  la  segunda  ,  con- 
Irariaban  el  despotismo  central  que  pretendía  fundar. 

En  lanío  tomó  consistencia  la  voz  de  que  los  insti- 
gadores de  aouel  crimen  habían  sido  ios  padres  de  la 
y  con  emcialidad  Juan  Alejó  do 
Sovt,  Jim  de  Malos,  y  Gabriel  Malacrida  ( I ).  Pdm- 
M,  adoptando  la  máxima,  que  s<>alribaiaá los  mismos 
j—iilli ,  de  que  el  Éin  justifica  los  medios ,  consideró 
mm  nos  i  lodoa  ka  «delibras  de  la  compañia,  y  de- 
cretó que  «sin  autorización  de  jurisdicción  ninguna ,  v 
tan  solo  por  medidas  económicas  de  defensa  de  la  per- 
ssaa  real  y  de  salvaguardia  de  la  Irant^ilidad  pública, 
se  cooGscasen  los  bienes  de  la  compañía,  y  so  pusiesen 
.presos  á  los  jesuitas  ,  dando  ú  caua  uno  eu  asiguaciou 
sesCTU  céntoDos  diuíos.» 

Loe  misiDos  filosofantes  levantaron  Ui  vox  contra 
Pombal ;  pero  éste  no  dejó  de  seguir  so  rumbo ,  ^  hizo 
llegará  manos  del  papa  Clemente  XIII  una  acta,  en 
que  acusaba  i  bw  iesuitas  por  su  trálico ,  por  las  tira- 
■ias  que  hdnm  ejereide  en  el  Paraguay  y  por  el  regi- 
cidio, que  se  pretendin  estar  jiroViailo  por  cartas  intcr- 
c«^iadas.  Dábanse  á  luz  entre  tanto  escritos  llenos  de 
bielconmlaeoB|ialtB:  eaando  los  partidos  encona- 
dos pelean  entre  sí ,  no  se  tiene  en  considenjcio»  la 
verdad  de  lostí&clios,  sino  las  {K'rsüuas,  que  insultnn 
esa  mas  fuerza  y  violencia.  Se  dio  principio  al  |)lan 
ya  combinado,  separando  á  los  jesuitas  de  las  escuelas, 
conGándolas  á  manos  seglares ,  y  mandando  trasladar 
al  portugués  para  que  sin  ieran  de  t^lo  nue^  os  libros, 
y  entre  eUoe  a]«uuia  de  pretastsates  alemanes.  Final- 
■eate,  lueraB  amados  del'renio  los  jesoitas,  como 
convencidos  de  rebeldía,  como  reos  de  alta  trai(  Irin  y 
ooaso  enemigos  del  Estado.  t£n  ana  época,  poes,  eü 
M  d  Iftenimw  loTanlaba  la  odien,  bw  jesmlas 
■Kron  espiiUados  por  insubordinación  á  los  monarcas! 

Ciento  treinta  entraron  en  varios  buques  cantando 
M  acitm  t$rtt  ie Bgipl0tj9maa  condneidasi  Civi- 
la-Veecbin ,  otros  á  otnis  parages;  qumientos  que  se  ha- 
llaban en  el  Brasil  fueron  amontonados  en  navios  y 
llevadas  á  las  cárceles  de  Lisboa  ó  á  los  estados  del 
Mm ,  y  se  hizo  lo  mismo  con  los  qoe  estaban  en  las 
Mías  Orientales.  De  doscientos  veinte  y  cuatro  jesui- 
tas. (|iie  habían  sido  arrestados  en  »■!  reino ,  treinta  y 
M«ftc  {lerecienm ,  treinta  y  seis  fueron  deportados,  y  los 
"tros  jicfaneeíeren  en  lascéreeles,baslaqeebabieBd« 
íuUei  iíh  el  monarca  ,  fueron  también  relegados.  Pom- 
bai ,  haciéndose  cada  dia  mas  osado ,  espuLú  al  nuncio 

'I'  No  íahemo?  comprcniler  por  qiip  luiestro  nulorha 
pasado  por  alto  el  suplicio  dfl  fuego  á  que  fué  condenado 
por  la  loquiaieion  de  Portugal,  á  iiisli^^acion  de  Pombal, 
al  padre  Malacrida  .  italiano,  uno  de  los  varones  mas 
iiMtrasde  la  compania.  No  habiendo  podido  Pomhal  en- 
coalrar  pruebas  de  delitos  poUticos contra  Malacrida,  hizo 
de  Hodoqae  lá  Inquisición  lo  condenase  bajo  pretesto  de 
qae  babja  nanifciUdo  doclrmas  perniciosaB  csoribiendo 
spbreSaniaAM  v d  Anleensio. 

(Wsla  indmeUr,) 


de  Ruma;  retiró  al  embajador  portugui-s  residente  en 
aquella  córle ,  y  dió  principio  ú  inno>  aciones  cclcsias- 
licas.  Hizo  prender  y  encerrar  en  el  fondo  de  una  torro 
al  (dMspo  de  Coimbrá ,  porque  Itabia  publicado  una  en- 
cíclica contra  loe  libros  impíos,  la  cual  fué  arrojada  al 
fuego  por  mano  del  \or{!ii^o.  HahiiMulose  aunu>nlailu 
el  número  de  los  sesenta  reos  de  Estado  que  Pomliui 
tenia  en  las  prisioaes,  el  tribimal  especial  de  sotpeeho^ 
von  (lió  sn  fallo  contra  [)ers4)nages  muy  distinguidos. 

En  la  lucha  que  entonces  se  había  Íra\adocon  loa 
fdosoiistas,  Roma  estaba  sobrecogida  de  uo  swlo  qoa 
tanto  mas  se  esforzaba  eu  disimular  cuanto  era  mayor, 
y  no  queriendo  por  temor  dar  un  pretesto  cualquiera  á 
sus  enemigos,  procuraba  poner  un  freno  al  celo  de  sus 
propios  adalitles;  por  lo  que  m»  se  atrevía  •  prestar 
a|)uvo  á  los  jesuitas.  AdverKa  ademas,  qee  iba  deirilí» 
landose  la  adhesión  á  la  silla  a|>ostól¡ca,  no  tanlo  en  los 
pueblos  |H)r  ansia  de  libertad,  cuanto  en  losprinci- 
¡les  por  anhelo  de  conseguir  un  poder  despótico;  y  se 
encontraba  en  el  duro  trance  de  del)erse  inclinar  á  estos 
cediéudules  una  á  una  sus  antipas  prerrogativas.  Si 
á  algún  pana  se  le  vinoá  las  mientes  Gregorio  Vil  ó 
Inocencio  III,  se  vió  espuesto  á  las  befas  de  los  escri- 
tores y  á  las  vejaciones  de  los  |)oderosos  ( l ).  Prospero 
Laraberlini  (lliO)  elegido  papa  con  el  nombre  de 
Benediclo  XIY,  mereció  elogios  asi  de  los  unos  como 
de  los  otras,  no  tanto  por  sos  costumbres  rígidas 
cuanto  jior  sus  escritos  muy  aiirocialiles.  por  sii  cien- 
cia canónica  y  con  especialidad  por  su  mdole  festi- 
va y  condeseendiente con  la  época  (t). 

(t)  Va  ejemplo  del  malhadado  sistema  de  concesiones 
á  (|uc  se  redujo  ó  se  vio  ol  litíada  la  corte  rniTiaiia,  sc  nos 
patentiza  en  la  dosenfriüiada  ambición  de  b.ibel  Farne- 
sio.  No  vieixlo  corona  con  que  podei  ceñir  las  sienes  de 
'!u  torcer  lujo,  le  hi/o  nombrar  por  SU  esposo  para  el  ar- 
7obispadn  de  Toledo,  el  prinu  io  y  masricooe  Espatia. 
Clemente  Xli,  CODsiderando  que  el  nuevo  arzobispo  tenia 
lan  solo  siete  años  de  edad ,  no  quiso  espedir  .bulas  tan 
escandalosas,  que  Iraiau  á  la  memoria  los  tiempos  de 
Marozia  y  Lccapene;  pero  se  vió  embestido  por  todas 
partes:  toda  su  correspondeDcia  era  iotereeptada  é  in> 
dignamente  abierta ,  fué  escasado  séBsIar  at  niBo  ana 

riÍDgUe  pensión  sobre  aquel  arzobispado,  pretendíase  el 
ucro  y  el  honor.  En  resolucioo ,  el  sucesor  de  Grego- 
rio Vil  seresianó  á  la  coDcesion  pedida,  cun  la  cláusula 
de  que  «cuando  el  infante  cumpliese  la  edad  requerida 
>'por  los  cánones  seria  conrinnado  arzobispo  si  so  reco- 
Mciese  tener  la  suficiente  c-ipnr:dad  que  para  ello  exií^en 
» los  mismos  cánones."  K.-la  rlaasula  se  luvo  por  olen- 
siva,  esciló  un  desconteuto  tangraudo,  que  diú  margen 
á  malas  murmuraciones,  y  el  pa(  a  so  eocoutró  en  la  pre- 
cisión de  anularla ,  nombrando  laaibien  cardenal  al 
niño» Madrid  colmó  de  aplausos  la  i  evolución  pontificia, 
Y  en  rceompMua  briad6  á  los  cárdeosles  con  el  título  de 
¿'múimlistmos  en  vez  del  de  Huatrisimos.  Pero  esto  no 
llenó  todos  los  deseos ,  y  la  oécle  do  bpaña^  llofd  sus 
exigenciss  hasta  pedir  que  se  voieso  si  arzobispado  de 
Toledo  el  de  Sevilla ;  y  el  papa  accedió  á  ello  á  pesar  de 
las  contrarias  disposiciones  del  Concilio  de  Trento.  El 
primer  arzobispado  tenia  doscientos  mil  escudos  de  ren- 
ta y  el  segundo  cien  mil.  Después  el  monarca  de  F.spaña 
süiicilú  <lel  papa  ln  lici'iicia  de  imi)oner  el  diezmo  sol)re 
lo  io-;  l  is  bienes  clcsiáslicos,  y  Hcncdicto  XIV  no  se  la  nc- 
í^(i,  recomonitáiiiioio  vcrbalnícnte  que  «no  se  sirviese  de 
usemejanlc  contribución  par  a  conturbar  la  poz  de  ios  prin- 
r  cipes  católicos.*  Muchos  csbildus  se  manifo$laron  opues- 
tos, pero  la  Inquisición  castigó  á  losquo  se  atrevieron  á 
atacar  la  autoridad  de  la  silla  apostólica  t  T  ^  armas  del 
rey  Felipe  los  obligaron  á  la  obediencia. 


(i)  Muchas  anécdotas  inus  importantes  y  cbistons 
del  reinado  de  Benedicto  M\  bao  llegado  hasta  nuosHA 
época;  pero  nooolroB  rebrtremos  tan  solo  dos  do  eñub 
porqne  ssamuy  oportunas  para  dar  á  conocer  la  suma 
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Benedicto  e^tableciú  en  Boma  cuatro  academia», 
una  para  las  aniigñedades  romanas  ,  otra  para  las  del 
iTÍi^lianismo ,  la  (rrccra  [lara  todo  lo  concernicnle  á  la 
historia  elesiásiica  y  de  ios  concilios ,  y  la  ruarla  para 
el  derecha  canfoíeay  perteneciente  á  la  liturgia.  Se 
(lohc  lamhicn  á  <^-U^  p;t|»a  la  fiiiulaoioii  il-  un  mii-í-o 
cristiano  y  la  compra  para  ci  Vaticano  do  la  hiijiiotn  a 
deOUobiiDiii,  que  contcnia  liarla  tros  mil  trescientos 
manuscritos.  Benedicto  XIV  fundó  también  en  el  co- 
legio intitulado  de  la  Sapiensa ,  cátedras  de  qiiimica 

Í matemática!» ;  y  mando  medir  los  pado»  del  mcri- 
iaoo  por  loa  PP.  Buiicowicb  y  Mairc ;  fiió  los  dere- 
cbos  de  las  iglesias  de  Oriente,  prodigándoles  las  con- 
cesiones ,  puso  coto  á  las  sujiersliciones  cm  reglamen- 
tos UMy  oporUuioe  para  la  aaulíbcacion  ( 1  ] ;  disminuyó 
hs  fiestas ;  rawvémooRdenaa  que  en  tiempos  anli- 
puof?  se  habian  oublicado  contra  los  duelos ,  hizo  re- 

Ílaniotilos  para  la  administración  de  la  justicia  en 
orna,  y  mandó  que  se  qailaaen  todas  las  trabas  co- 
merciales qiii^  existían  entre  esta  capital  y  las  provin- 
cia» de  sus  estados.  Con  respecto  á  los  derechos  pon- 


tificios, habiendo  llegado  á  ocupar  el  solio  en  una' 
^mca  en  que  las  contiendas  religiosas  estaban  en  lo' 
mas  fuerte  de  su  vigor,  y  no  habióndese  formado  tal 


-w/.,  ii<ir.|iu>  era  natural  de  Bolonia,  una  idea  muy 
alia  (leí  pontificado,  se  manifesté  inclinado  pM* 


iia  p«E  i  mitigar  sii^»  i}rctenM0M».  | 

f.a*(  poIfMU'ia!^  de  jiriiiuT  urden:  Rusia,  Prusia  ó  In 
giaterra  eran  heroju^s ;  y  en  Polonia  se  creaban  obis- 
pos griegos  cknuilit  <»>;'  en  Alemania  rH'obraban  valor' 
los  pnUcstantcs  y  los  ft'bromajios;  los  iiiiiUsf'!  estor-' 
babaii  las  misiones  de  las  colonias ;  en  ios  iniises  cató- 
licos erguía  orgnUoaa  an  frente  la  incredulidad ,  se 
bacía  ,  pues,  cada  vez  mas  critica  la  posición  de  los 
IMMilifíccs  romanos.  No  obstante  lo  dicho,  Cárlus  Rez- 

«tisrrecion  de  e»tc  papa  y  la  fnergta  de  su  carácter. 
<'.unn<l(j  rcferiau  á  Benediclo  XIV  \m  trastornos  del  go- 
bierno Francas,  precursores  do  la  gran  revolución  que 
debía  cambiar  la  fuz  de  toda  Eur<^,  él  so  encogía  du 
hombros*  ydecia:  «la  Francia  es  el  reino  mejor  Robernado 
del  ■uodó,  porque  la  mano  de  Diea  es  quma  lo  i;o- 
biama.» 

Benedicto  XIV  trataba  de  abolir  el  patriarcado  de 
Aquilea,  como  cu  efecto  lo  verific6.  La  república  do  Ve- 
necia,  que  tenia  interdi  cu  (luc  el  papa  no  lo  aboliese, 

liil)ia  liado  liislrucciones  mu V  UTniiiianles  á  SU  embaja- 
dor, residente  eii  Uutna,  el  cual ,  habitándole  presentado 
á  Benedicto,  espuso  de  una  manera  dcninsitidn  ciurgica 
las  reclamaciones  de  Inrept^blica  Vfn«'ciaiia,  y  liego  hasta 
el  punto  de  inlernmipir  al  papa  ,  mientras  que  éste  le 
indicaba  raioncs  pur()iie  quena  abolir  aquel  patriar- 
cado. Benedicto  ,  nuorioiido  reprender  al  embojador  de 
su  indiscreción ,  lo  diju  estas  palabras  muT  notables: 
•i no  sabevd.,  señor  embajador,  qué  cuando  habla  el! 
doctor  boloñés  se  calla  el  Panlalotil»  Pero  oa  mencater 

Eira^e  se  entienda  cslc  chiste  la  e^piicaeiooslgaieoto. 
nJaaeomediaade  CárlosGoldoni,  autor  muy  conocido, 
el  gradan  fisura  siempre  an  personase  veneciano ,  lia- 1 
mado  Pantalón;  ct  rual  hace  ci papel  de  un  medio  tonto, 
al  paso  que  uno  de  los  principales  pcrsonages  de  la  co- 
media représenla  íi  iin  doctor  holoñés,  é  Cuyos  consejos 

L palabras  lodos  los  dcnias,  y  con  especislidod  el  Panla- 
n  prestan  alentó  oído,  permaneciendo  en  •silencio:  alio- 
ra  bien,  cuando  Denediclo  AlV  dijo  al  enitiajadcM-  ile  \  e- 
necia  «i no salie  vd.  tenor  embajador  tpie  cuando  linhla 
el  doctor  tMlnñcs  se  calla  el  Panlalonf  o  quÍ!«o  decirlo 
«  cuando  hablo  yo.  que  equivalgo  al  doctor  boloñéi  deiio 
callarse  vd.  que  hace  las  veres  del  Pantainn.o 

{Nota  del  traduclor.) 
(i)  El  autor  baca  referencia  á  la  olira  de  Ucnedic- 
io  Xf V  sobra  la  oanonliaoion  de  los  sa  uto  s . 

(ATota  MiroduetoT') 


lomco ,  vcjiccianu  ( 1738) ,  que  vucediú  en  el  papado 
i  Larobertini,  no  lavo  ábien  sc?uir  la  eonducra  coi>— 

descendiente  de  su  predecesor  ;  !i  ¡niv  i  i  \  i^onzoso, 
que  las  potencias  estrangeras  Utspusicsen  du  los  diH 
cadns  de  Parma  y  Pheiencía ,  feudos  que  iierteneeian 
desíle  liacia  mucho  tiempo  á  la  ifjlesia  ,  y  ron  este 
muli>ü  se  atrajo  la  oiicniiálad  de  todas  laá  familias  bor- 
iHÍnicas.  Kl  Parlamento  de  Paria  protestó  contra  la  in» 
justicia  \  la  ilegalidad  del  breve,  tpic  piibliró  el  papa, 
sobre  el  parlicolar,  declarando  (|uo  era  eoulrario  á  los 
intereses  do  las  potencias,  y  alifuiias  tropas  napolita- 
nas amenaiaroa  invadir  kis  Estados  pontiicios.  Foé 
entonces  cuando  Clemente  dijo:  «aun  ewmdo  lurie- 
» sernos  fuerzas  sufi  icrilos  jiara  oponer  resistencia,  nn^ 
» guardaríamos  de  liaci^rlu,uo  queriendo,  como  jgadre 
«cmnoB,  eotror  en  guerra  eonnmgun  príncipe  crtsimno, 
»y  con  espfcialidnd  con  príncipes  catídi  ■  Ks|M^ro 
•que  los  monarcas  m»  quieran  acsahogar  su  ilescon- 
>  lento  sobre  mis  subditos  inocentes,  que  no  han  to- 
smado  parle  nii^L^n^ia  en  el  asunto:  si  están  enconados 
"Contra  mi  pers<nia  y  piensan  en  expulsarme  de  Roma, 
Bsiguiendo  las  huellas  de  mis  predecesores ,  no  dejaré 
»de  sujetarme  al  destierro  con  tal  ^  no  abandone  la 
» causa  de  la  religión  y  de  la  iglesia. »  Estas  palabras 
eran  por  rierlo  muy  (lifrnas.  pero  no  tmioroti  fuerza 
bastante  para  contener  la  avilantez  de  sus  enemigos. 
En  efecto ,  ks  franceses  invadían  é  4vifion  y  el  coik 
ilarin  Veiieciiio,  al  paso  (pie  los  napolitanos  ocupaban 
a  Poulecor\o  y  Benevenlo  (l"768).  Al  que  es  dosirra- 
ciado  tollos  le  piAan :  el  Portugal  vedó  como  delito  de 
alta  traición  el  luildicar  ó  guardar  el  breve  ponlílicio; 
Venecía  estnu'lió  los  limites  de  la  jurisdicción  ecte- 
st^ica,  y  Clemente  se  vid  «pumtoentie  la  idea  del 
propio  deber  y  las  pretensiones  de  los  monarcas,  que 
ademas  clamanan  en  alta  ^  oz  pidiendo  la  abolición  de 
la  compañía  de  Jesús. 

En  Francia,  la  Pompadour  y  el  miuisbro  Chuiseal 
dieron  é  entender  i  Lnn  XV,  naela  Igleeía  iw  dejaría 
do  subsistir  sin  jemitn^.  IsnMrinli  (ínnuln  p^r  r!  trans- 
curso de  qiiince  siglos  sin  ellos;  ipic  debían  rcputaráe 
contraríea  1  lea  nonareas  los  que  permitían  acabar  con 
ellos  siempre  rpie  no  observasen  una  buena  conducta; 
ipii^  subterráneamente  tramaban  para  que  llegara  mas 

fronlo  la  época  en  que  el  dellin  oobiaoeupar  el  tfOM. 
uis,  que  era  mas  inclinado  al  reposo  que  al  de^ti- 
brimiento  de  la  verdad  ,  >  cncido  y  aburrido  de  lau- 
tas instigaciones**,  ordenó  que  se  hiciesen  diligencias 
para  tener  una  infomncion  exacta  sobre  kas  constíto- 
ciones  de  la  compañía  y  a>  eriguar  d  oontenian  alguna 
cosa  que  no  se  conformara  con  los  princípíioade  laoM»- 
rol,  de  la  religión  y  do  la  política. 

Llegó  á  los  «Idos  del  deMa  el  rumor  de  e^tos  m»> 
v"]íK  (nii  rastreros  y  sucios,  por  lo  cual  esrtidó  con  sn 
jtairocinioá  los  jesuítas.  Este  principe  era  ya  objeto  de 
befa  para  aquellos penumages,  cuyas  costumbres  cslra- 
pdns  no  tomaba  pnr  modelo  ;  Luis  XV  IcodiaVa  ]wt- 
que  descubría  en  él  uu  censor  de  sus  estragadas  cos- 
tumbres; y  la  Pompadoor  suponía  que  apoyado  pnr  la 
reina  y  ()ór  los  jeaoitaa  esperaba  con  anheló  la  ocasión 
fa\  orable  pura  inducir  ni  monarca  I  observar  Qita 
conducta  mas  cuerda  .  ajiro^  ecluimlo  su  debilidad  ó 
procurando  vencerle  con  razones.  Con  este  motivo  se 
enconó  mas  v  mas  la  Pompadoor  eonira  la  compañía, 
y  quiso  a  lotla  co^la  deMruiila,  liicn  para  deshacer^' 
de  tale»  eiaiuifios,  bien  ¡Kira  encender  la  tea  de  ia 
discordia  entre  Luis  v  ss  CaBiUa-  d  bien  para  cobrar 
aplanaos  de  bu  fdosoualaff  ,  que  la  ponían  al  ladojle  , 
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aquella  Inés  Survl,  qua  habta  Mfraliiadú  de  Francia  á 

los  in|;leses. 

Esl;i- inlriirn  ;  nin.L'f ril-^-  firiü'nban  In^  plnius  de 
Cboi>eui  y  áv  1(k  iiiiMítisias  ,  cuyos  CíicriLos,  llevados 
ra  al<is  de  la  fama,  circulaban  por  toda  Europa  Icnien- 
para  sí  el  atr;ichN  o  que  tiene  lo'ín  rn^-x  prohibida. 
Diúe  urincipio  á  la  nbru  criticando  el  mal  gusto  lite- 
rario oe  los  jesuítas ;  después  se  los  cuI[k)  porque  la 
e«H|iÉ9iamaDÍfB0UdM  un  espíritu  oMfcaolU,  acusación 
lectt  ea  b<»ea  de  loe  que  escarnecían  sin  cesar  la  hol- 
gazanería de  los  fraiks;  lucg»  se  lus  lachú  de  libcra- 
IMIBO,  iospinndo  temor  á  Luis  con  la  idea  de  que  ke 
jeinlM  f|efiiiitien  d  darnnerlA  violenta  i  in  linno, 
y  por  últiiro ,  e  \  (x.-.if(>r()  también  (y  el  siglo  del  análi- 
sis se  enconlraha  dispuesto  á  presidir  crédito  á  tales 
ikowdoe)  que  aspiraban  á  fundar  una  luúuarquía  uni- 
versal ,  cava  base  debin  ser  le»  niaÑaiee  jeanfticas 
del  Paraguay. 

El  perieamlo,  (fue  no  admitía  mas  dictadura  que 


De  cuatro  mil  jesokas  juraron  tain  sob  cinco  y  lo 
demasee  conlealaroo  con  resignarse;  el  aizobiapo  de 

París  colmó  de  elogios  á  estos,  y  desaprobó  los  procc- 
d imie II U)S  ilegales  del  parlamento,  el  cual  mandó  que- 
mar por  roano  del  veraugo  la  pastoral  de  atniel  pi«- 
lado,  rt  (|iiifn  o\  rey  doíterró  á  cincuenta  Icfíiias  de 
Pari>,  y  iiilmianu'nie,  no  sabiendo  resistir  á  las  lison- 
jas y  caricias  de  la  Pompadour  y  á  la  política  de 
Choiseul  (1761),  abolió  irretoeablemeníe  la  compaAía 
de  los  jesuítas  en  Francia.  «Los  parlamentos,  dice 
Voltaire,  emitieron  su  fallo  contra  los  jesuítas  porque 
tenían  por  malo»  algunas  reglas  de  su  inuütuto  ,  que 
el  monarce  pedia  sufelar  i  unavefonna  ,  por  algunas 
máxñnas  indudablemente  horribles,  pero  ^(  ariie(  idas, 
publicadas  casi  todas  por  jesuítas  de  países  estraoge- 
ros  y  no  admitidas  por  ub  franceses.  En  los  asuntos 
graves  hay  siempre  unpretesloquesealega  y  una  causa 
real  y  verdadera  que  no  se  revela:  pretcsto  para  sujetar 

,  ,   1 "  <^3stigo  á  ]m  jesuítas  era  sus  libros  perniciosos  que 

la  saya  .  reprobaba  toda  especie  de  consideraciones,  y  nadie  lee;  causa  el  crédito  de  que  habian  aba  sado.n 
eooM  había  logrado  hacerse  independiente  del  mismo  Carlos  111  de  España,  varón  rebgioso  y  muy  dis- 
monjn  a,  calilicó  de  aliiiso  cualquiera  bula  ó  breve  de  *^reto,  había  prometido  escudar  á  los  iesiiitas  con  su 
la  corte  de  Konta  que  bubieee  oU^gado  privilegios  á '  jjttlrvcinio;  pero  bebiendo  prestado  oído  á  las  sujeB- 
h  eoo^iaiua,  coya  mstilneioii  nnMWunaba  contraria  á  tíonMenganOM»  de  su  minislTo,  conde  de  Anmda, 
la  autoridad  déla  iglesia  ,  de  los  santos  concilios ,  de  sospecliit  (|ue  su  \ida  se  encontraba  espuesla  por  causa 
la  silla  i^oetólica  y  de  los  sujiertores  asi  eclesiásticoe' de  ios  jesuítas.  Eitseñáronle  una  supuesta  carta  (íih 
eiae  civiles.  Hmidd  también  imprimir  un  eslraclo  de '  vención  según  refiere  la  fama  del  (lu(|ue  de  ChoiMul) 
1^  asíTríonr-  qtir  niorerian  ser  caliliiTit!;i-  di  [h-Iílt  i-  f¡iie  el  padre  Rirri  il^^i-'n,  ([ue  tenia  documenlo';  sr  - 
i  y  ucnuciosas,  dcíeodidas  y  eiiaeñadas  j»or  ios  ijue  brunlea  para  poder  probar  que  Carlas  era  hijo  aciullc- 


«  anbnian  iataúsnioe  el  nombre  de  jesuítas ;  hizo  riño.  No  se  necesité  mas.  I>emues  de  un  espediente 
quemar  por  mano  del  v  erdugo  los  escritos  de  veinte  Que  se  formó  con  el  mayor  sigilo,  se  mandaron  fabril 
V  siete  iudi^  iduos  de  la  cumpaüia,  asi-gurando  que  sus '  1767)  á  todos  los  varios  puntos  del  reino  órdenes 
doctrinas  eran  sediciosas  ó  contrarías  á  los  sanos  prin-  selladas  tan  cuidadosa  y  secniamente  como  si  en 
cipioB  de  Ujnobtica  y  de  la  moral ;  y  dispuso  que  á  aquel  negocio  fuese  interesada  la  salvación  del  país, 
Mik(mRflábdm>  del  rey  fuese  permitido  entrar  en  la  las  eoalee  deMan ,  sm  difeienda  de  hora  ni  de  día, 
orden  ni  frecuentar  las  escuelas,  los  noviciados  ó  mi-  abiertas  al  mi<mr)  tiempo  por  los  alcaldes,  y  pue.s- 
s^MMie»  de  la  misma,  ni  ponerse  en  contacto  con  los  je-  ^  en  ejecución  bajo  pena  de  perder  la  vida.  En  estas 
sultán,  y  que  se  les  obligase  á  prestar,  eooio  i  todoe  órdenes  se  halló  el  decreto  de  espulsion  contra  los  je- 
lo~  >b  iik:-  e<-lcsiáslicos,  el  juramento  de  profesar  las  sullas.  Seis  mil  de  atuiello»  desventurados,  sin  dislin- 
hberudes  de  la  iglesia  galicana  y  los  cuatro  ar-'<^>on  de  ancianos,  doctos,  enfermos  ¿nobles,  fueron 
Ikttlos  (1).  I  arrestados  instantáneamente  ,  y  halnáidides  tan  soto 

El  monarca  congregó  al  alto  c1er<>  ron  objeto  de  permitido  llevar  á  cada  uno  su  oreviario  ,  un  l>(d>illo  y 
eiaminar  las  constituciones  de  la  compañía  .  y  todos  sus  vestidos,  fueron  hacinados  en  el  fondo  de  algunos 
los  cuarenta  y  un  obispos  y  cardenales  que  s<"' hablan  buijues  y  trasladados  á  Cix  ita-Vecbia.  Elpajia,  á  quien 
raanido  para  el  caso,  a  escepcion  de  ano  solo,  le  ro- !  aquella  manara  de  proceder  pareció  contraria  á  toda 
ganm  de  consuno  que  mantuviese  una  institución,  que  equidad ,  habiendo  virto  hmsada  sobre  sns  playas  á 
"'sun  su  parecer  era  provechosa  á  la  ifíbrsia  y  a  la  tanta  gente  eslrangera  sin  haber  ni  siquiíT  i  n  *  íl  ido 


educaciqn,  disfrutaba  la  coaíianxa  de  los  moiiarcas 
ydelamKMB.  No ebetanle, el parianwnlo no dqd  de 

^^iiir  el  rumbo  que  había  tomado  (1762),  y  sin  pr^~ 
lar  mmío  a  las  razones  de  los  jesuítas,  los  considero  co- 
mo miemhrae  de  «M  jnetilmáeii  viciosa  y  censurable, 
Mdeflando  que  corlasen  toda  especie  de  comunicación 
ron  s«  ceocral  ,  y  que  no  puaiescn  ocupar  ningún 
destino  hasta  que  nn  se  obligasen  con  juramento  á  ser 
kdm.dnv,  a  profesar  tas  libertades  galicanas  y  o 
ttmiatir  tos  principios  inmorales  de  la  compa- 
iíe  (IJ. 

(4^  Seda  este  nombre  á  algunos  privilegios  antiguos 
de  ii  i:;!esia  de  Fr-incia  ,  ane  con  arreglo  a  los  mismos 
M  b^iU  bajo  la  absoluta  depcDiieQcta  da  sa<«  reyes. 

(4)  El  parlamento  del  año  de  «'¡el  condenó  A  los  je- 
suítas como  DOloriameotc  reos  de  haber  ensenado  en  to- 
dm  isa  épocas  7  con  la  constante  aprobación  de  sus  su- 
ferisres  y  generales  la  simonía ,  la  Blasremia  ,  el  sacrile- 
gíSiSl  mumeio,  la  aerología,  la  irreligión,  la  idolatría,  la 
*  Isiuria,  ti  perjurio « el  Uiw  testúnonio* 


av»o,  no  quiso  admitirlos;  Genova  y  Lionia  siguieron 
el  mismo  ejemplo,  y  Gnalmenle,  después  de  haber  idn 
vn::nn  !  )por  el  trascurso  de  seis  meses ,  fueron  lan- 
zados por  el  viento  á  las  costas  de  la  isla  de  Córcega, 
acosados  por  el  hambre ,  y  padeciendo  toda  e-specie 
de  incomodidades,  hasta  que  cl  papa  se  inclinó  á  re- 
cibirlos bajo  condición  de  que  España  les  daria  una 

las  prevaricacionos  do  los  jueces,  cl  hurto,  el  pnniridio, 
el  liomiriciio,  ti  1  üo,  el  regicidio...  come  f;i\orpcc- 
dorca  dtíl  arrianismo,  del  socinianismo ,  del  snbcbanis- 
mo,  del  nestorianismo. ..  de  los  luieranos  ,  calvinislasy 
otros  innovadores  del  siglo  XVI...  como  reproductores 
do  la  hercgia  de  Wiclofy  de  los  errores  de  Pelagio,  de 
los  semipelagiattos,  de  Casio,  de  Fausto,  de  los  marse- 
Ilesas...  como  favorecedores  de  la  impiedad  de  los  mon- 
tañistas y  propagadores  de  una  doctrma  injurkm  áioa 
santos  padres,  á  los  apóstoles  y  i  Abraham  (a). 

{a)  Par«  omUir  ua  fallo  ta»  bien  motttaáo  c*  nwacsUr  Iw- 
ber  perdido  c1Jbíoío.-Síd  embarRo,  yo  crpo  (7  e*(oy  Mforada  no 
■MalafiB«}.4lW  Baleólo  B«ac«rribi¿  iv  Judio  Erranlt  inman 
df  MNmapoliaidolMrifelei  de  aquel  parlacnenlo. 

(JVola  da  tr»ducttr). 
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peqoeSa  pcu:iioti.  Lot^  jesui(a:«  de  las  r-otonias  de  Xmé- 
riea,  de  Afrira  y  de  Asia,  fueron  tratados  Umbras  co- 
mo sus  com[miloros  de  E^paAa. 

En  breve  apareció  una  nragiuúúi  ;),  eu  la  cual  $e 
decía,  que  la  aeguridad  del  Estado,  oirás  razonen  que 
H  monarra  tenia  {guardadas  en  sa  aaguMo  corazón ,  y 
ana  coniurm  ioii  urdida  para  acabar  con  la  real  per- 
sona y  dividir  la  monarqu'a,  le  obligaban  á  lanzar  del 
reino  n  los  jivnitas  y  á  confiscar  ana  i>ienc«nf  mis- 
mo tieiBf til  firndigana  elogios  áh»  donas  mnnes,  (jiie 
no  Ion  1'  I  [uirte  en  asuntos  temporales.  A  cada  je- 
wita  dió  coalroeientos  reales  de  asi^acion  ;  Irescien- 
tm  aesnila  é  k»  legos  ,  y  á  los  novicios  los  dcji»  sin 
nadn;  v  drHnró  írqiárí^*'  bien  en  cslo)fiiio  si  nlguiio 
diera  a  luz  en  linea  de  defensa  cualipiiera  es{»ecie  de 
escrito,  contrarío  i  sa  leal  decreto,  tMÍoo  los  laiembros 
do  la  compañía  serian  privado»  de  sus  penuones,  y 
ípie  el  hablar  en  sentido  favorable  ó  contrario  á  las 
soberanas leaolucioncs  acerca  dol  particular,  coiisi- 
deraria  como  delito  de  lesa  ma^ealad,  «pues  f¡ue  no 
tenian  derecho  ninguno  lo»  particnlares  á  juzgar,  ni  á 
hacer  coniontarins,  trdUindDse  df^  n^ns  yn  rinH'cieiilos 
á  la  Yolantad soberana.»  Arreglado  lodo  de  e^la  ma- 
nera, Oírlos  nclañiA!  «lie  hecho  la  conqiiisla  de  un 
reino;  N,'  [i  le-  v  rnrmn  ^ifíuieron  siis  Imctlas,  y  todas 
jas  dinastías  hnrboiiu  ii.'*  pidieron  de  touáuuo  la  supre- 
sión de  la  órdoii 

Si  los  jesuil«í  hubiesen  icnido  otro  general,  po- 
niendo en  juego  aifuella  flexibilidad  de  nuc  se  los  cul- 
paba, babnan  salvado  la  compafiía  dándole  otras  for- 
mas ;  pero  Rtcci,  acontecieta  lo  ane  aconteciese ,  no 
advertía  mas  que  h  injuria  beclit  I  la  sociedad,  y  es- 
clamaba:  <  ó  (jur  cxisiiin  los  jc^uitás  coo  ii  fflTganiza- 
»cioa  quo  tienen  ó  que  no  evstan  mas, »  imitando  al 
eapHan  de  un  navio  resoelto  á  sdvar  el  cargamento  ó 
perderle  con  él.  Por  lo  demás,  solicitar  del  pana  la 
abolición  de  la  orden  «a  tomismo  ,  como  decia  Fode- 
rim  de  Fnisia,  que  pedir  i  esle monarca  que  licenciaBe 
ásHs  p-anadcro<i:  ;,tio  eran  araso  jesuítas  los  mejores 
adalMlcs  do  los  dorochos  do  la  silla  apostólica?  ¿No  eran 
estos  los  eclesiásticos  que  con  sus  recienles  adquisi- 
ciones do  cliilc,  Paraguay  y  de  la  China,  resarcian  los 
daíio?  candidos  por  la  hereda  y  el  ebñaT  Él  nonti- 
fico  coniostó  á  los  (pío  ínionanla  abolición  do  la  ór- 
den,  que  ésta  habia  sido  aprobada  precisa  y  terminau- 
temcttlepor  el  concHío  de  Tiento  y  por  eslatiitesde 
pajias  anteriores,  y  lo  dV)  mas  solidez  confirmándola 


Nuevas  desazones  anKirgaron  el  corazón  del  napa 
con  respecto  á  los  asuntos  de  Parma.  El  doqne  Fer- 
nando (1765),  educado  nw  Maldy  }  roiidillac  ,  lia- 
biendo  ocupado  el  trono  ducal  á  los  catorce  años,  con- 
fió todos  los  intereses  de  su  Estado  á  Tillot  de  Bayona, 
¡Msntonagc  hábil  y  dosiirondido  do  lodo  ínloros,  ofcual. 
teniendo  las  mismas  idoas  ijue  los  lilosolislas,  declaró 
desde  un  nriiicijtio  {ruerra  a  la  corlo  romana.  Ante  to- 
do, rofausó  pagarle  el  tribnU»  (pie  pretendía  por  la  in- 
vestidmn ;  después  pnm  eoto  i  las  liberalidades  de 
Iw  fiólos  ])ara  con  la  iíjlosia;  prohiliió  on  la  j  i  iL  iná- 
tica  de  1767  ,  que  cualquier  litigio  se  llevara  a  tri- 
bunales (pie  no  Iberan  naeiotnies ,  y  eon  espeeial* 
idad  á  los  romanost ;  qnr>  ■^f- prnrurase  cnnío|;u;r  de 
autoridades  ostrangeras  pensiones  tjtlesiasticas,  en- 
comiendas ni  dignidades,  que  disfratasen  de  aígani 
jurisdicción  ó  prérogativas;  ordenó  que  desde  enton- 
ces en  adelante  ,  tanto  los  beneficios  simples  ó  con 
( ura  de  almas ,  como  las  penioiie»,  nlwdias  6  ii^A- 
dades  del  Estado,  que  tuviesen  aneta  jurisdicción, 
no  padiesen  eonfintrse  sino  á  subditos  del  ducado,  y 
previo  el  consentimionlo  dol  mismo  duque ;  y  final- 
mente ordenó,  qne  cualquier  escrito  que  prócedíera 
de  h  «6rle  de  Boma  «o  Invieae  fbwnningmia  «n  el 

exeqvafvr  dM  rí(tq«o. 

Clomonip  Xlil  calificó  de  nulos  y  temerarios  ac- 
tos semejantes  [1768),  declarando  (jue  no  tenia  m- 
toridad  para  ello  la  persona  de  quien  babian  om:i 
nado;  anatematizó  á  los  que  hubieran  contribuido 
á  su  sanción ,  y  en  el  breve  qne  espidió  hablan- 
do de  ks  dneaidos  de  Parma  y  Plasencia ,  los  lia- 
naiba  iiMsfro*.  Pero  Femando  no  dejó  de  pro- 
testar; rebuscó  en  los  archivos  los  documentos  (jue 
probaban  la  independencia  de  au  dominio;  hizo  arres- 
tar á  los  jesnitas,  y  mandd Irafariarfos  I  la»  finmterM 
de  los  estados  del  papa,  con  espresa  proliil^icion  baula 
de  atravesar  las  suyas ;  dió  por  falso  el  bre\e  pon- 
tificio, al^pmde  la  imposibilidad  de  que  hubiese  sali- 
do de  un  papa  tan  discrelo  ;  sii]irÍTriir>  !  *  inquisición  y 
un  crecido  numero  de  monasterio- .  v  ituj  oueva  orga- 
nización i  los  restantes.  Todas  l  i  i  rtos  borbóniens 
patrocinaron  su  eansa;  Franri«<^o  III  de  M(»dona  ,  si- 
guiendo sus  huellas,  abolió  la  inmunidad  do  los  bienes 
de  la  iglesia  y  un  crecido  número  de  fundaciones  re- 
ligiosas, y  no'  babria  titdMado  en  apoyar  ew  la  fwer- 
la  de  las  amas  sos  pvetensisMs  il  dneado^e  Ferra- 
ra ;  pero  no  pudo  llevar  á  cabo  esto  j  r  y  <  (o,  portpie 


con  la  bula  .Kjmíioltcxm  (176Ii.)  En  esta  circunstancia  ^  las  grandes  potencias  se  interpusieron.  El  papa. 


protestó  también  y  escribió  á  varias  córtcs;  pero  ca- 
recía de  toda  especie  de  apoyo;  María  Teresa,  lejos  de 
prestar  oído  á  sus  razones,  respondió  que  en  aquel  ne- 
godo  se  trataba  del  tstado  y  no  de  la  religión:  y  mien- 
tras regalaba  al  papa  con  cortés  palabrería  ,  prohibía 
al  arzobispo  de  Milán  y  á  los  otros  que  publicasen  en 
las  diócesis  de  sus  dominios,  la  bula  In  ccvna  Donñ- 
ttt  (1),  proponiéndose  sacar  partido  de  aquel  rompi- 
nienlo  para  tomar  posewm  de  Plasencia. 

(4)  Aciuella  bula  loma  su  nombre  del  día  de  Jueres 
Santo,  destinado  todos  los  años  par n  su  lectura.  Se 
compone  do  veiole  y  cuatro  párraíos  .  en  los  cuales  se 
sujeta  á  excomunión  á  todos  los  hcreges,  y  los  <|ue  los 
patrocinan  ó  Icen  sus  obras ,  á  ios  que  suardao  ó  pooea 
en  circulación  sus  libros  ó  impresos,  álos  quo  apelan  al 
concilio  ó  &  tribunales  seglares  en  perjuicio  dol  papa ,  á 
los  piratas  y  corsarios  que  infestan  el  Mediterráneo,  é 
los  que  sa  sjpoderan  por  latrocinio  de  los  despojos  de 
buques  cristisnOSOisfraROs ,  á  los  que  sobrecargan  con 
nuevas  contribuciones  a  los  pueblos  6  screcienian  las 


en- 


conlrándoso  en  el  dmo  Itanee  de  ordenar  cosas  qoe  M» 

harian  mella,  ó  de  lomar  espodíi^nd^s  nuc  la  opinión 
rechazaba ,  gemía  en  lo  mas  profundo  de  su  alma. 

Enbvlanto  los  príncipes  manifestaban  por  do  qui^ 
ra  altas  prolenstonos  porjudiciaUs  á  la  ^^illa  aposlíMirn; 
invadían  derechos,  ocupaban  su  Icrrilorio,  y  úl- 
timamente pensaban  también  en  bloquear  i  Roma,  es- 
perando qne  el  poeUo  se  inMureeoionaae  oonUi  el 

antiguas,  ú  lo^)  que  sancionan  ley c?  contrarias  á  la  U- 
h(*rla<i  (^clesiíislica ,  á  los  que  estorban  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  de  los  obispos ,  á  los  que  echan  mano  de 
reulas  eclesiásticas ;  citan  cclesi.Lsticos  ante  Ujuriadio» 
cion  civil ;  sujetan  á  coturihuciooes  al  clero  é  invaden  ó 
molestan  ol  territorio  de  la  iglesia  (a). 

(<i)  IMí»  Ignora  la  aaitactoa  %m  ho4<iJo  csu  bul*  e«  toto 
el  orb»  «aiaiico:  pera  reBriéndoiiM  á  laa  necctidadcs  de  la  im— 
cttnqw  tat*  liMtr.caeaatrasiMiBuy  esaferadulas  crttleas 
qoe  de  ella  se  hirtmn. 

^•'••"fcfSllSaf^i;  Google 
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ponUfice  «único  me 


íáh  de  lograr  la  aboUcicm  de  los 


Cmumío  Utíwm  CiMMOle  XIU ,  la  igbiw  se  cn- 
1  eii  iMMlia  «wntariitdn  y  dMikíleii; 

tí-  pnpn ,  mrr.  riilrr  (!r  \eiiefi;i.  y  (|tie  tuvo  Mslanlc 
miidú  jiara  i>uucrsc  Umle  á  frente  vita  los  ilc 
Sm  Luis,  cs  el  úUimA  que  nos  trae  i  lanomuria  \n< 
n:tp:t<  <Ii  !.i  iMlríi!  media.  Kl  raráclcr  astuto  ilelos  ila- 
uamtÁ  y  el  {i<HÍer  coIomI  iIc  los  jesuilos  no  habrian  dc- 
bU«4iieuular9e  i  foniM  de  arreglar  con  sus  ma- 
nejos nn  r/iut'lave  pn  sí*  trataba  do  la  \¡da  ó  de 
b  iiiuerli'  Je  la  suciedad  ie^uitica.  Lih>  iulri^as  que  los 
■fliistnM  y  cardenales  de  laíi  diferentes  mirles  pudieron 
M  i¡wg»;*liB  MwmM  {pe  laiuMron  los  «mbajadures; 

dMyreew  cnraliieito  eon  «I  vdo  de  la  biporr«sÍ8 
dfl  eainerudor  Jos»'  I!,  (jiie  prcH'iicii'i  el  cónciaNe  ]ia- 
la  eaplear  ta-^  nmian  de  una  aguda  sátira  contm  los 
pfW,  Malva  los  josiiitas  y  eoaira  los  monarcas,  y  mas 
de  treinta  e^-lusioiies  (|uo  la^  cortes  borbónicas  liicic- 
ron  de  ranilidato>»  á  la  liara ,  |irolongaroQ  en  gran  lua- 
nera  la  elección  del  nuevo  papa  ,  la  cual,  linalmenle, 
' í  7 6Ü I ,  recavó  en  Lorenzo  Gan-ranelli  i'on  c\  nombre  de 
Uefuenle  XIV.  Esle  varón  e«tal»a  dotado  deuiia  virtud 
pacífica  y  de  an  carácter  flexUile ,  y  aun4|ue  candido 
«a  sm  BMlales,  no  dejabade  Mr  wnlNcioio:  áop  amigo 
wya  q&e  le  insinuaba  que  tbandaaáge  el  peifseirarato 
de'eoirar  en  la  orden  franciscana,  le  contestó:  «si  vucs- 
-tnwdiitairm  aoa  alusivos  á  la  piedad  ¿en  dónde  en- 
•Mrinvtai  MR  raMgcnte  que  en  los  que  siguen  á 
>Franci:<<>o?  Si  á  la  ainbicion  j^no  fué  esta  la  senda  que 
•Uevó  ala  tiara  á  Siáto  iV  y  Sisto  V?»  Al  liablar  do  loa 
ttaaolltlas  decia :  «atacando  al  crMlianioM»  evide»- 

»CÍ3n  su  nrroíiilnd  ;  j  (lf>  Vultaire,  «que  se  lanzaba 
•tan  íiwueiiieroente  l  onira  la  religión,  poniue  le  era 
«Molesta;»  de  louBoeau  decia  :  «que  era  un  pintor 
»My  hábil  únicamente  en  loa  ropagea,  pero  defectuo- 
•aa  en  las  cabezas;»  del  autor  del  Sistema  de  la  nalu- 
nieca ,  que  "iio  <^  inedia  calificar  sino  de  ii)S(Mi?iato, 
•ian|ne  mpiBia  qae  despm  de  haber  arrojado  al  amo 
•éah  can  padria  «rr^larla  i  m  aunera.» 

Cimociendo <|iH-  l;i  irreüfrion  erguía     fn'iH''  mío 
aazadora  contra  trunos  y  altares,  y  viiuulo  ([uc  ios  re- 
yes parecían  hermanar  sú  causa  con  la  de  la  irreligión 
DiHn>n  ,  declarando  guerra  á  la  autoridad  de  la  silla 
aucibtulica ,  y  proyectando  por  do  quiera  la  ruiulacioa 
depalrianMesMCianalesé  mde|)endientes,  juzgó  Cle- 
■Wttte  que  no  era  ya  tiempo  de  reaiatir ,  sino  de  ceder, 
no  advirtiendo  que  un  poder  totalmente  nioral  debe 
guiar  la  «i|)iiit4>ii .  \  no  sujetara  á  ella.  Depositaba  toda 
m  confiaaaa  Cft  la  prouiesade  JeiucriiUo ,  v  decia  á  un 
amigo,  cactiMéiidole:  «£a  Samta  Sede  na  ftneterápor- 
ique  ti  ti  prdesifíl  >/  r!  centro  de  ta  unidad;  jifio  se 
»nulrfl#rá  áti  ¡iodei-  payai  lado  cuanto  ha  sido  dado 
•i  kt  fMítifieet.*  Con  este  motivo  M»  repaiaba  mucho 
en      Ifts  [innri[)cs  debilit.isen  mas  y  mas  las  relacio- 
nes de  las  res¡>eciivas  naciuues  con  la  wrle  de  Roma; 
ae  asegwa ,  que  cu  el  cónclave  prometió  con  so  firma 
abidir  I:!  rninpanía  de  Jesús,  y  basta  que  hizo  concebir 
fl^perajQzaH  de  que  tradadaría  la  sede  pontificia  á  Avi- 
ttmi  flKú  cuando  ocupo  el  solio  ,  cuyo  apoyo  eran  Ioh 
jtMHlas,  procuró  ooooeguir  qoe  los  príncipes  se  con- 
tmtasen  tan  solo  oon  k  refáma  de  u  ooinpallte.  Am 
es,  que  no  dejú  di"  halafrarlns  con  sus  condt  ^rpnden- 
ciaa;  ao  ^nmalgó  caso»  de  cootumbie  la  bula  ¡n  ca»a 

( j  Comonicacion  do  AulieterN  iChoimeal  yfecha 
da  aoTtM^de  i'm. 
ASIíalflM  M0mMi« 


Domini,  ni  reclamó  contra  losobsláculoMiMese  ponían 
á  la  ci)iulii''riun  de  fondos  á  Roma  ,  ñ  la  jiirisniccion 
del  tribunal  del  aanlo  oficio ,  á  laa  ndqaisicioiiea  del 
clero;  y  medíanle  una  ponvspondencta  partirnlar con 
los  monarcas,  se  cmpi'ru)  ni  cnrtar  Imla  cs|tínie  de  l¡- 
ligiíts  entre  tantos  rontcndienles.  Dió  nuevamente 
su  bendición  al  ducpie  de  Pnrma ,  por  lo '  que  ^1* 
se  ofreció  á  srr  nicíliailnr  cmi  las  fftrl("í  línrlvinira';; 
pero  estas  se  ob^lmabau  cada  mi  mas  en  pedir  la  abo- 
lición de  los  ji^uitas ;  y  para  dar  un  apoyo  áw  deman- 
da ,  invadían  á  Aviilon  .  Bciio\  i'iid  i  y  í'onlecorx  o ,  pro- 
testando que  no  relroccdcriaii  mientras  el  papa  no  pu- 
siese témuno  á  sus  intrigas ,  y  no  dejando  de  amagarle 
con  }>eore8  excesos.  Llegaron  últimamente  á  persuadir 
al  pontífice  de  que  lo»  jesoitas  le  prenaniban  venenos 
y  afilaban  sus  puñales  imitando  á  los  filósofos,  b» 
cuales ,  se  aseguraba  que  habían  envenenado  á  su  pre- 
decesor. El  papa ,  que  deseaba  también  evitar  las  vi- 
sifrt-:  le  loi(  embajadores,  se  redujo  á  comer  viníca- 
menic  alimentos  muy  sencillos,  preparados  por  un|)obrc 
fraile,  y  pasaba  s»i  v  ida  sin  amigos  ni  consejeros. 

En  resolución  ,  habiéndole  salido  vanos  lodos  sus 
subterfugios,  y  viéndostMambieu  abandonado  de  la 
emperatriz  Mana  Teresa ,  eligió  un  crecido  número  de 
cardenales  para  tener  una  ooowderable  mayoría  en  d 
Cmmrtorio  ,  y  dió  á  luz  el  breve  IPowtttw*  ac  reiem- 
lor  meu»  (11  de  julio  de  1773),  después  de  liaber  lo- 
grado la  aprobación  de  todas  las  curtes.  Prodigábanse 
elogíoeen  este  breve  á  la  compafiia ;  dábase  á  enten- 
der que  San  lírnacio  la  liabia  fundado  «^obre  bnscs  de 
mucha  santidad ,  (}ue  los  papas  no  le  habían  cs«'aseado 
honores  y  privilegios  por  sus  méritos  distinguido»;  pera 
que  las  disensiones,  que  babian  ostalladoenlre  la  cnm- 
pañia  y  las  demás  órdenes, entre  ai^nclla,  las  uiii\crsí- 
dades  y  bw  nríncípes ,  que  babian  dirigido  altos  la- 
mentos á  la  aula  apostólica»  cuyos  esfuerzos  para  apn- 
ciguarU»  habían  salido  lodo»  frnütndns ;  (pie  también 
los  mas  afectos  á  la  compañía,  lialm'ndos»'  manifestado 
en  e.sta  eircunslancia  sus  contrarios,  obli^'aban  al 
sumo  iKintitice,  (lor  amord  ta  pús  ie  h  tulrs  'ia ,  imí- 
l.'iiidi!  el  1  ji  iri¡»l'>  de  sus  predecesores' ,  que  guiadi>spor 
disí'relas  eonsideraeiones ,  habían  suprimido  á  loslein- 
pbrioe  y  á  los  humillados ,  á  abolir  la  compañía  de  los 
jesuítas ,  y  á  decretar  (jiip  sus  indix  iduns  formaran  parte 
del  clero  ó  de  cualipiiera  otra  m  ilen  reLM\lar,  p<'r(»  sin 
mezclarse  en  asuntos  de  inddiea  ridmiai-hai  ion  ,  y 

Euhibiéndoles  hablar  de  ualubra  ó  por  est  rito  de  la  abo- 
rion  d  de  los  estatutos  ae  la  compañía  suprimida. 
Aquella  orden  era  muy  ¡loderosa  y  riea ,  y  su  ge- 
neral ppdia  desuóticamculc  disponer  de  \  einie  y  cinco 
mil  inaivldnoa  bien  qnislas  dd  pueblo  y  muy  familia- 
rizados ron  los  monarcas,  ^^or  lo  cual  se  puede  bien 
considerar  las  enérgicas  meuidasáque  se  acmlíría  para 
impedir  una  confla|trarion  en  todo  el  orbe!...  Enviá- 
rons»*  órdenes  mny  seerelas  ú  lodos  bis  |ninti)s  de  la 
tierra;  los  soldados  punlilicíos  se  re\ísiieitm  de  lodo 
su  heroísmo ,  y  la  fuerza  de  las  bayonetas,  que  se  bahía 
em(^eado  contra  los  monges  de  FÓrt-ttoval ,  eseabí 

col^i^  de  jesuítas  ]Pero  olí  prodrgío!  nadie  se 

opuso;  atiuella  conipañia  ,  llena  de  poder  y  xeiiLMiiza, 
se  inclino  desde  luego  ú  la  iutiuiacíon ;  se  cruzó  de 
bmna  y  «ibalA  el  uhmio  smpiKi ,  compndtWéndom  de 
la  debilidad  del  papa  y  de  la  ínlob  ranria  de  lrié|wa. 
No  se  hallo  ni  siquiera  un  reo  de  tantos  crimencs  ,-onio 
se  les  atribuía.  De  los  archives  delacomparúa ,  va  ín> 
\adid(ts,  debían  sacarse  á  luz  los  testimonios  de  sus 
I  crimene^  para  (pie  Va  venideros  pudiesen  blasfenuir  de 

iriif«rí«  da  Cím  «Ím.  Qilitized  by-Coogle 
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ella  cono  lus  conlcmporánco»,  pero  c^lainoíi  todavía  |  segundad  por  liaber  acabado  con  aquellos  prodicado- 
en  la  e^>cc(ali> a  de  esla^  prueba;;.  Los  minlslrgí»,  qiip '  re^,  ([iic  p:ilrooinaUaii  lot^  dcrcciio»  dol  pueldo;  sin 
iiegurauan  poder  solventar  las  deudas  públicas  íaaí  entliargo,  no  quisieron  adiuilir  un  breve  que  liabian 
1m  teeoras  de  la  c(>m|)afiía ,  se  dieron  pri.sa  para  reco- '  suücítade  e«a  tinU)  perlínacM*  eino  eoo  naa  «^hmiIi 

ger  sus  despojos.  Hízose  jurar  á  Ilicci  (^ue  daria  cueulá  J  do  rcjserva  ronlra  todo  lo  que  pudiesi*  ptTjHdicar  so 
escrupulosa  de  todo  lo  ipie  poseia  la  orden,  pero  no  .  pro|>ia autoridad  ó  la  de  losubLnpos.  Cm  icsj^hn  lo  a  lo» 
habiéndose  encontrado  la>í  riquezas,  que  eran  objeto  de.  uiciiivdc-  la  comnailia  declararon  coa  es|iecialidad, 
tantas  esperanzas ,  fué  puesto  en  el  castillo  de  Sant- 1  aun({uc  el  papa  había  r(!e(»neiidado  ipeiurviede»  para 
Ane:elo,  no  dejando,  sin  embargo,  de  piolestar  que  ^  obras  de  piedad,  que  estaba  en  «H  ucalUulea  diifw- 
vi'^MiMnaN  n(|ii(v.;i-;  sino  la» ^pie  leba- , 


s  (le  pici 

ner  de  ellos  conio  iuejor  les  ucoautilaii*  Aai  UdÉ.'Mli- 
dad  daba  ala»  para  Duevoá  iiUHibos. 

Los  lil9i)olütas,  (fue  babiai»  cooperado  i 

dcsí-argara  el  gul|H>,  entonces  s*-  --íh  inu  dr  l,i  siq>r&« 
sion  como  |»rettísto  itara  desah<»^ars<>  con  hkuIios  coa— 


VoUaira 

"  ^'rl  >e 


la  sociedad  no  p  i-^'i  »  uv.\-  riqiir/.;!-;  sino 
bia  prodigado  la  dcxocioa  do  los  iicics. 

En  breve  ( 177i )  Clemenle  Xf  V ,  habiémlMe  dete- 
riorado su  salud  V  iMia^piindo  su  razón  ,  íKPiliailo  ilc 
íanlasDias  y  clamando  misericordia ,  falleciu ,  y  cundió 

la  vffit  de  une  lo  liabian  envenenado  los  jesuítas.  Es  ¡ira  la  religión,  tacruindola  de  ]kerscguÍ4lür;i; 
cierto,  que  tus  fm  ii1l:iIi\os  no  encontraron  indicios  de  j  elevó  hasta  lo  mas  alto  á  los  jesuítas;  li-Vlnnh 
veneno  ;  es  cicrl»  qiit>  el  buen  sentido  uo  dojaba  de  !  sirvió  de  la  supresión  como  arnta  para  a<-ouieU!r  coa 
preguntar  por      luoiiv  o,  sí  loa  jesoitos  Icnian  %oluii-  arrojo  á  los  jansenistas,  itonicmld  en  contraste  la 
lad  y  medios  á  su  alcance  prini  !icn!)ar  con  él .  no  ha- 
biaii  ])er|M'trado  el  crimen  aiiU'^  de  Li  «Iccisiuu  Icnui- 
naiitc  contra  su  conipailia,  ó  bien  ponjuc  no  habían 
acometido  á  los  poderosos  que  violi  uiaron  I.i  voluntad 
del  pontífice  débil  y  connivente:"  jkto  ¿s^'  presta  oído, 
por  \ entura  ,  cuando  las  pü-ioiica  C8lau  en  fmaenla- 
cion*  á  ia>vox  del  buen  sentido? 

Pío  VI ,  qne  ocupó  el  solio  después  de  Clemente, 
no  se  atrevió,  ¡wr  el  miedo  que  lo^  [  ríih  ipts  le  inspi- 
raban ,  á  libc»rlar  á  Riccí ,  y  ¿«le  pci  uiaiH:ciü  cu  la  |>ri- 
slon ,  á  pesar  de  qne  ni  fm  actos  ni  siu  carta»  inter- 
ceptadas, patentizaron  jamás  ,  ijue  se  juzgase  aun  ín- 
veálido  del  gen^alalo  deque  la  Imia  pouliúcia k  había 
prívAdo.  Le  brindaron  con  una  silla  cpücopal  siempre 

8ue  accediera  á  firmar  ricrld  p:i|iol  .  per.)  se  ne^ó;  y 
egado  á  la  cstreiaa  agonía ,  iiizu  que  se  cousigua- 
M  por  escrito ,  (|uc  hallándose  ya  práxíao  i  pre- 
sentarse ante  el  único  tribunal,  cuya  verdad  y  jus- 
ticia son  infalibles,  bien  enterado,  como  superior,  de 
todo  lo  que  pertenecía  á  su  orden ,  |>onía  de  manirieslo 
con  pleúi  solemnidad :  que  la  cofn|>aiua  jesuítica  uo 
había  motivado  con  justas  ra»mea  su  siijuvsíon  ni  él 
li:il»ia  liado  el  mas  loe  molivo  para  ser  encarcelado; 
({uc,  no  obstante ,  perdonaba  sioceranieule  á  todos  sus 
«nenigos.  Daba  {^cias  ¿  la  Divinidad  qae  le  libraba  de 
tantas  miserias,  y  la  impli'rahaferv  orusanu'ntcpara  que 
su  muerte  aliviad  las  amar|];uras  de  los  (pie  padociaa 
Mr  la  misma  causa.  Renovó  estas  protestas  teniendo  el 
Viático  en  la  bo<"a,  rogó  á  todos  ipii'  las  puMn  ;mmi,  y 
espiró :  Pío  Vi  díspuhu  que  se  le  liicieseu  honras  niuv 
miennes ,  y  se  le  enterrara  cutre  sus  predecesores;  y 
últimamente  el  obispo  de  Comacchio,  elogiándole  y 
justilicáiidolc ,  le  colocó  en  el  número  de  his  mártires. 

Hé  aquí  como  pereció  esta  sociedad,  que  no  tuvo 
infancia  ni  llegó  ásu  vejez.  El  papa- había  añadido  al 
brcv  e  de  la  supresión  de  los  jesuítas,  la  prohibición 
de  insultarlos  por  haber  sí*lo  altulidos:  ¿|H'ro  {lodiaii 
hacer  mella  á  sus  enemigos  las  prohibiciones  |MMit¡fi- 
eias?  y  |tor  lo  tanto  se  noi  i  por  do  *|uicra  la  embria- 
guez Je  una  grande  alc^'ria,  i  onio  si  s^»  hubiese  veri- 
ücado  una  segunda  redenciou  del  género  humano: 
a|Hirecieron  en  Roma  pas({uines  llenos  de  escarnio;  los 
vates  elevaron  su  \oz,  cantandri  y  rln-inruln  la  sn- 
tiresion  de  la  compañía,  y  en  Lisboa  .se  canlu  un  so- 
lemne Tt^Deum,  y  se  iluminóla  ciudad,  mandando 
formar  causa  á  cualouli  r  jr-;iiila  que  entrase  en  el  rei- 
no, ó  á  cualquier  inai\  iduo  ipic  tuviese  el  atrevimien- 
to de  hablar  contra  el  breve. 

Los  priacipM  «pillaran  babor  moiqiiiitedoyiM 


lerancia  de  estos,  con  la  cnihU'Sí'ciuIcnria  de  aquelloo, 
y  proclauiú  quu  la  cuuipaüiu  era  uu  nuevo  boliicausin 
a  fa  suM^rsIicion;  pero  ninguno  ignora  lo  que  cim»-< 
brian  bajo  este  nombre  lo»  üleaolistas.  Federico  II  no 
quiso  admitir  la  bula  de  supresión,  diciendo  que  era 
su  espresa  ^ oluntad  consersar  á  los  jesuítas,  ponpitt 
eran  ios  sacerdotes  y  maestros  de  mas  mérito  tiue  co- 
nocía; Cttalina  II  soBcíld  del  |iapu  que  los  conliirmaaft 
en  sus  dim)¡ii¡o>  de  Polonia,  otorgándul(<s  las  atribu- 
ciones^ episcopales  del  uusnio  uioUo  quo  ú  his  misione- 
ros, y  dirigió  al  |)ontífice  estas  |>alwnM  con  aira  de 
filosolisla:  1 1  ii'iii  r  no  es  |»ropiodel  carácter  de  vues^ 
«tía  suiMiilati,  ni  pvicile  axeuirse  su  decorocon  la  |>o- 
ulitica  mundana,  siempre  que  esta  no  c^uu-uerde  can 
»lft  rclijrion.  Si  yo  escudo  nsn  im:  |trü(('r-,  ii)ii  á  cslos 
»püba>^  religiosos,  blanco  de  ia  (icrsi-cuciou ,  no  es 
»j>or  c.i|>rícho  sino  por  wgnir  losím|alm  de  la  razón 
»y  de  la  justicia,  y  pnnpte  conozco,  y  esptTO  fuuila- 
«danienlc,  que  por  ?u  medio  podre  hacer  hoiielicio  a 
•  mis  pueblos.  Esta  sociedad,  compuesta  de  iodividuoc» 
•pacüico»  é  inoceutcs  quedará  eu  mi  imperio,  porque 
•entre  todas  las  demás  corporaciones  es  la  que  rep«rto 
«mas  á]iropó>iio  parala  ¡iisiriiieioii  déla  juventud  y  de 
u  lageule  zália,  á  (iuicu  iusuira  scutimienlou  virtuosos  y 
«la  obediencia,  innindíAMele'los  principios  verdade- 
» ros  de  la  religión  iTÍ^finirt,  c'Jinli-  T'  intrii^xs 
uclericaics  no  me  aincdrenlua;  bajo  mts  leves  iwitiíe  es 
» perseguido  sin  razones  c\ídenles;  y  en  cuanto  i  loa 
"ilelitiK  de  (pie  >e  ha  cul|»ado  á  la  coiupafii  t ,  no  me 
"lia  >idu  dable  v er  las  pruebas ,  v  me  ulrc\o  a  sus- 
>  tener,  que  ni  vuestra  Sntidad  fas  bt  visto.» 

Los  gobiernos  nu  repanníii  en  examinar,  si  una 
sociedad,  cuva  innuenc'ui,  cmau  aliruabaii,  se  había, 
dcsx  anecido  complelimu  nle  asi  en  la  política  como  en 
la  opinión,  podía  ser  todavía  capaz  de  inspirar  temor; 
ni  se  le^  vi  no  á  las  mientes  que  una  órden,  bajo  cuya 
dirección  estaban  la  educación  y  las  conciencias,  ivo 
era  posible  que  fuese  destruida  sin  que  se  verdican 
on  Irastomo  moral,  v  sin  que  los  colegios  oancieran 
lU'  ]it  nfcsores  antes  ue  t]ue  susliliiyoran  con  otros. 
Los  bienes,  que  bastaban  para  individuos  que  liacian 
vida  común,  no  ofrecían  fondos  suGcieotes  para  cos- 
tear la  instrucción  seglar;  jiitr  li»  l  ua!  el  tt-íciro  públi- 
co, lejos  de  restablecerá,  se  ileterioru ;  y  [m  otra 
parte  se  dio  el  nombramiento  dfi  profesor»  i  ki  qm. 
llegaron  primero,  muchos  de  los  cuales,  muy  escasos 
de  instrucción,  y  aun  mas  de  moral,  y  todos  tncspertos, 
desei^ieñaban  su  cargo  lan  loto  por  obli^ion  y  no 
por  vocacioD.  fero,  hi^  qiie  Im  prioc^  patealÍM- 
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'on  por  loqtte  va  dicbo,  que  nada  {lodia  contenerlos  en 
■  mdrr  ftbsohito,  haeienao  y  dejitruyendo  »  m  talan- 
te, W  paebIcHi,  qoe  ála  saron  omikrzahan  á  nianifc-ítar 
d  deseo  de  conseguir  sus  Ubertaa»,  se  convencieron 
de  qoe  M  po^mlognrltR  m  cd^ 

it^H&B  y  06CIClllTM> 


lA  MUmiA. 


fin  d  amqnilunienlo  de  la  compañía  josnitica  se 
kabian  conservado  á  lo  menos  aparentemente  las  for- 
wm  lentes,  MlieiUodola  de  asgad  que  tenia  derecho 
nk*  pcivfM  bflHad^  Imo  detecto  en  h  re— 
parlirkin  del  reino  de  Polonia ,  uno  de  \m  actos  man 
ñgulares  de  que  la  liistoria  tiace  roeoiioría  por  su  mn- 
dia  mqwdad,  re[»robado  imr  aqiielloe  nÍMnoi  que  lo 
llevanm  á  caln),  y  (juetnichrantü  la  moral  pública,  ave- 
láadob  á  arbitrariedades  tiránicaíi ,  que  mas  adelante 
Mms  tomar  mucho  incremento. 

La  república  de  Polonia  wupó  un  puerto  pri'fo- 
reole  entre  kw  abatios  del  Norte  ua:«ta  que  la  Suecia, 
li  Tanqirft  y  b  Fiusia  cor  am  pn^resoa  roenoecalMi- 
nm  ««  prepondf;mncia  y  la  privan>n  do  murlias  pro- 
vioria:s.  Pero  su  pro4>ia  constilaciun  iiilerior  tn  ¡terju- 
dicó  aun  mas' qoe  el  medrar  de  sus  vecinos,  y  el  |)er- 
qw  sebabia  c«NM:odido  i  los  cainngerosde  cun- 
ewTÍr  eemo  candidatoa  al  trono  «Iserivo  de  aquel  rei- 
no ofreció  un  cani|>o  muy  dilatado  á  las  intrifra.s,  á  las 
conbfDacMmes  y  á  los  ocultos  manejos  de  sus  agentes. 

Cada  niterrefno  proaiovia  «at  revelaeioB  y  una 
pelea,  algunas  veces  de  armns.  y  continuamente  de 
con\i|iCMW  é  mirigas  asquerutias,  (jue  tramaban  los  e:^ 
feaafens  para  bveracer  i  tos  respectivos  protegidos, 
y  abatir  á  suTÍvales.  I r«  o^iraiifrcros  llnniados  á  oc«i- 
par  aijuel  trono  no  poseían  las  cualidades  ni  los  vu-ios 
4e  la  Meiea,  y  aaeoaliéadew  ea  oa  fien»  -  ooalnste 
con  \m  que  la  representaliao  ,  enlabiaban  sin  cesar  y 
subrepticiamente  negociaci(»iies  con  las  otras  poten- 
cias pra  fnmealir  iateresesdailososal  bien  del  país,  y 
en  ansoluto  perjuicio  de  la  solterantaja  cual  no  puede 
sabsislir  coando  una  potencia  eslraña  toma  parle  en 
los  nego<  ios  interiores. 

H  allo  poder  del  Estado  se  hallaba  todo  reooa- 
eeMrado  ea  la  dieta;  |)ero  no  pudiendo  ras  deernlos 
5er  válidos  si  no  eran  dictados  por  unanimidad ,  ine- 
swu  (9mtr0diee»t9)  noosolo  de  los  nobles  (lodia  pa- 
lafinflsB,  dM«Mo!  «iift  sdivffafrai  (I);  para  poner 
rolo  á  esta  desmembración  de  la  soberanía,  nr::a- 
Gonfederacnaes  de  nobles  con  un  objeto  es  - 
yeaiacaalde  este-fedencmies  se  nnponia 
'y»»<  y  esiatolos,  como  si  constitnyese  un  cuerpo  so- 
berano: este  remedio  acarreaba  consigo  mas  peligros 
fK  el  mal  mismo,  pues  tan  luego  como  toda  la  no- 
aka  de  un  circulo,  de  nn  palatinado  ó  de  una  pro- 
▼iadi  hahúa  llegado  á  coligarse,  pretendia  tener  una 
prtTMsdenMia  «■  la  dielt,  elciladotenpartia  en 
9trm  tantas  peoDeftas  porciones  cuantos  eran  los  cir- 
odos,  míe  resallaban  de  las  varias  confederacionn  de 
ios  aobks,  y  de  «la  MMn  <|BedalM  «ifnnada  la 
ganra  civil. 

Los  grandes  hadan  lo  poñMe  para  poblar  los  tri- 

(1)   Este  es  el  tan  célebre  liberuin  veto  que  está  to- 
I vigor  en  el   senado  ruso,  especie  de  tribunal 
>9  pero  no  de  apelación  >  en  este  tribunal  el 
iaa||i^iop*-Mo  solo  de  sus  individuos  basta 
^  ^<W^*Í***^       Bo  pueda  sogatarse  al 


bunales  con  persona  que  les  fuesen  adictas ,  cosa  de 
nfHicha  traseoidencia  en  un  nais  en  qoe  ocasionaba  li- 
tigios fre<  iientcs  el  estado  (fe  las  propiedades  fidcico- 
m»as  é  ineuagenabics ,  ñero  sobrecargadas  de  hipote- 
cas. Entre  tanto ,  el  poado  yada  deseaidado  y  eooli- 
nuaba  en  snjecion  ,  rmw  siervo  anexo  al  terreno  que, 
lo  alimentaba,  y  li>  liaoia  cada  vez  mas  fatigosa  SQ  exis- 
tencia. 

Cuando  las  instituciones  feudales  en  toda  Europa 
corrian  ásu  término,  Iriunfandnel  principio  monárqiii- 
co,  ¿(  Til  ;i(  asi»  posible  (jue la  Polonia  sola  se  sostuviese- 
únicamente  con  su  valor  personal,  con  la  memoria  de 


sus  f,'loriosas  ttadirioneq  y  coalra  el  nuevo  nleeia  de 

centralización,  mientras  qne  no  lonia  clase  medit,  ni 
liacienda ,  ni  comercio,  ni  subordinación 

Otras  disidcneias  se  orignmban  en  aquel  pais  por 
causa  de  la  <!i\(Tsidad  de  religiones.  En  las  pro\ lucias 
de  Liluaiiia ,  (pie  habian  estado  sujetas  en  otra  época,  á 
Rusia  ,  el  crecido  número  de  los  que  nrofesaban  el  rito 
de  la  iglesia  griega,  no  habia  podiiio  avtMiirso  jamás 
con  los  católicos;  y  no  pocos  individuos  dea(piella  no- 
bleza turbulenta  sé  manifestaban  prope  nsos  á  las  ideas 
democráticas  de  los  calvinislas.  Segismundo  II  confir- 
mó en  sus  derechos  imjUiícos  y  facultó ,  tanto  á  los  no- 
bles griegos  como  protestantes ,  (iiie  se  comprendían 
entonces  bajo  el  nombro  de  disidentes ,  para  ocunár 
cualesquiera  empleo  ó  dignidades ;  pero  reinando  se-  ' 
gismundolU,  se  empezaron  á  reducir  la  libertad  de 
cultos  y  loe  derechos  políticos,  á  jH^sar  de  que  las  po- 
leneiat  vecinas  inlereedíenm  para  que  no  se  introao- 
tesen  innovaciones  sobre  el  |)¡irli(  iilar.  Cuando  Car- 
los XII  de  Succia  ^  mauifesló  fervoroso  partidario  del 
luteranismo,  la  dieta  inittRda  de  on  espíritu  de  reac- 
ci(m  ,  hizo  (ItTribar  los  templos  de  los  d'isidrntes .  (pie, 
se  habian  cdilicado  después  de  la  ocupación  sueca  ,  y 
vedó  que  se  introdujera  aipiel  culto  en  oiros  pantos  del 
reino.  Finalmenle ,  los  disidi'nles  fiicron  separados  de 
la  cámam  de  los  nuncios  y  privados  de  la  tacultud  de 
lograr  empleos  y  dignidadW. 

.\si,  la  intolerancia  en  las  cosas  religiosas,  como 
una  corrupción  impudente,  ocasionaron  graves  cala- 
midades en  el  pais  durante  los  interregnos ,  los  cuales 
llegaron  basta  producir  guerras  en  loda  Europa.  Y  á 
deeir  verdad,  Angusto  Illde  Sajoniad(4n6áanagaeni 
la  adipiisicion  de  aipiel  trono.  Este  [irincipe ,  ipieso 
distinguía  por  su  e^lcndidcz  y  generosidad,  fué  padre 
de  Irwcientos  eincvenla  y  cuatro  hijos  natnrales ,  e  hiie 
ser\ird(^  instrumento  a(iiiolla  disolución  de  coslum- 
l)r(>s  tan  vigorosa ,  para  debilitar  á  sus  subditos  y  es- 
|)iar  sos  accimies.  Augusto  maninvo  por  mucho  tiempo 
el  pais  en  (^stado  de  paz ,  ¡lorn  en  (Ma  rircnustancia  rl 
;enio  belicoso  y  la  reputación  que  disfnilaban  los  po— 
acos,  se  deienor6:  laaiMen  en  sa  época  las ódiosre- 
igiosos  aparentemente  se  apaciguaron,  pero  en  su  lugar 
se  manifestó  mas  y  mas  el  estaco  gangrenoso  del  pais. 
Con  <Ajeto  de  remediarlo  todo ,  quisieron  talndncine 
reformas  en  la  constitución ,  pero  entonces  aparecierM 
dos  iKtndos,  (pie  declarándose'  contra  la  unanimidad 
de  los  volos,  pretendían  (pie  no  se  necesitaba  mas  que 
la  mayoría.  El  que  era  dirigido  por  Potoki ,  teniendo 
miedo  de  que  el  establecimiento  de  la  mayoría  acrecen- 
tase el  poder  del  monarca,  el  cual  daba  los  destinos, 
quería  reducir  las  aUribuciones  de  la  corona ,  conco>- 
diendo  el  aoodHinnienlo  de  kw  emipleades  á  un  conaqo 
soberano  siempre  permanente  ,  uejando  por  lo  tanto 
la  introducción  de  cualquiera  reforma  para  la  época  en 
que  d  llene  «rtevkee  bíii  noonet;^  pero  loe  Cj^-^  Google 
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torult» ,  qne  ¿«scendÍHii  de  k»  onligiNS  dnoMt  de 

Liluuniu ,  y  qiio  icninn  larga  clientela  en  el  |>aÍ5, 
se  inclinaban  mas  á  nna  niunarquia  fuerte  y  lierc- 
ditaría ,  iMirqnc  lal  vez  alimentaban  la  esperanza  de 
fieDlar>c  en  el  irorirt.  y  ;uilit'l,il»;iii  disminuir  la  au- 
toridad de  los  |irinciiialeá  cargos  y  de  las»  familias 
mu  iliHln»,  y  dar  mayor  latíhid  é  la  de  lostriboiales; 
M)T  lo  L'ual  se  esrorzaron  en  proporcionarse  apoyw  en 
a  ciirle ,  y  los  principales  i»er*onages  que  la  c^mjM)- 
uian  abrazaron  su  partido.  Pero  Juan  Clemenlc  Bra- 
nicki ,  que  era  gran  general  de  la  ci^rona ,  penetró  8Uá 
intenciones,  y  se  declaró  ^efe  de  un  partido  de  oposi- 
ciiiii  ii;iir(i(  ¡ii;)(Io  por  Francia.  Enlom  es  los  Czariuriskis 
no  lu\  iurun  inii->  n-t  urso  qoe  el  de  \o6  rnao^  Qcalioü 
con  losestrai^i'ios ;  y  para  escndrtfiar  las  rnteacmeR 
del  gabinete  «lo  San  Petersburiío.  teman  n  r>(a  ciudad 
á  Ji^lani^lao  Augusto  Pooiatowski ,  «{uc  pobre  de  espi- 
rilu  y  de  ii»lraccraii ,  pero  de  arrogante  figura  y  de 
nindali's  frrncinsosv  !i<í>njrrní ,  no  dejaba  di*  \r  sus 
e:»pciaiizct!>  iiasla  eí  regio  do>el ,  |>ori[ue  los  :i>ir. dogos 
le  habían  dado  á  entender  que  lo  ocuparla ,  y  <  oii  es- 
pci'i.did.iil  |¡nrfiuo  r.italinu  .  que  \f  ;!m;d)a ,  le  habla 
asegurado  <juc  burla  lo  |>o$ible  paiu  que  luese  nombra- 
do rey  de  Polonia. 

Cuando  \iigtisl()  11! .  que  se  babia  mostrado  en  el 
cursode  su  \  ida  cada  \(^zmHü90iuelidoalaRuAÍa  (1763), 
s.diii  de  ai^iirl  malbadado  país  para  acabar  diaü 
traiiqutlameule  en  »us  dommios  patriuioaíaks.  sufrió 
Polonia  un  interregno  muy  fumólo.  Los  CzaHuri;»kis, 
dándiM'  [irisa  á  inlriulueir'  reformas,  estando  ya  de^;- 
ocunado  el  truno ,  suprimieron  k»  cano»  mas  ctwside- 
rabKüt ;  eewenaron  la  autoridad  delaa  fnnílias  bus 
ilii>l[v>  ■,  iiit>iii;iiaron  la  de  los  sefini  i  - .  (umieiido  limi- 
tes ul  fHidcr  de  Cátoü  sobre  loti  e»cla>us ,  anularon  It» 
prívih>gios  de  las  ciudades  principales  y  de  provincias 
enteras;  emn  inieron  en  que  lo- reí;i»\ienlo^  dr  l;i  s:uar- 
di.i,  la.s  rasas  de  moneda  v  los  corriHie»,  eslii\  lesen  bajo 
la  absoloi a  dependencia  uel  moiuwca,  y  que  este  tu- 
viese, facultad  para  aii-^Mpi  ifS'- enatro  d»'  los  dominios 
mas  ricos,  y  con  espccialui;  d  luleniaron  anubu"  el  /i- 
kruai  ff«r«:  todo  loque  \  a  tlleíio ,  se  \  orificó  en peeas 
semanas  sin  consnil.tr  la  voluntad  de  la  nación,  y 
mientras  l'rusiu  y  Kitsia  se  declaraban  adversas  á  las 
refonnas,  |)on|ue  tenían  interés  en  que  el  deaordcn 
continuase. 

Eflfando  acordes  tos  dos  bandos  en  excluir  de  loda 

candidatura  á  un  uuaiarea  eslranfíero ,  cada  cu;il  ¡  rea- 
taba su  apoyo  entre  los  concurrentes  al  trono  a  uno  de 
«na  partioanos:  pero  ¿ea  dable  es|)erar  que  en  (anta 
airilacion  de  pasiones  encontradas  mas  de  mil  electo- 
res se  adhiriesen  á  un  solo  voto?  \  ademas,  iwá  ob- 
jeto podía  leirar  el  discutir  cuando  Catalina  nabia  Uk 
uado  ya  sus  resoluciones?...  Sesenta  mil  rusos  que 
ocupaban  las  fronteras,  y  diez  mil  que  csitabaa  á  las 
puertas  de  Yanovía,  debían  aoatenerla  iík»  tUewm 
en  favor  de  su  jralan :  turcos .  genizaros  ,  húngaros  y 
(prusianos  invadian  la  ciudad  y  las  Iribunas  de  la 
asamblea  ,  y  Estanislao' fué  adanado  rey  (I7$i).  Era 
vastago  de  una  familia  italiana  poco  poderosa,  pero  muy 
ilu.stre  (1),  y  no  tenia  mas  dotes  que  las  de  su  buen 
aspecto  y  modales  galantes ;  pero  bis  desdichas,  que  le 
cosió  el  oaber  logrado  un  trono ,  han  bedw  indulgente 
iiaposleridad  para  con  él. 

ÉnelmisnedíadeatíiiadepaniaaoonBaciaii  en- 

li)  Descendía  do  los  Torellis,  ya  feTÚorcsdcGua^talla. 
¥éaaeSoboelt,  i.  ZX,  pig.  417. 


msé  i  enagenaiae  d  afaoi»  de  lea  nelaeos  por  wr  ^ 

berse  nrcsenlado  en  trace  nacional  v  con  h  r, 


presentado  en  Irage  nacional  y  con  h  r.ihrya 
afeitada ,  no  habiendo  tenido  bastante  resignación  |>ara 
«acriflear  sus  itegras  melenas.  Bneontrándotic  luego  su-^ 

Ieto  ¡M)r  nn  lado  n  !a  üwsia.  y  por  ofrii  n  los  (".zartoris— 
iis,  que  disiioniau  de  un  poder  ak-^lulo,  llegó  á  com- 
prender en  breve  la  peligrosa  niiilídad  do  su  corona, 
}  S4'  liallóesrrtir-íf?>  á  la  mened  i!el  ¡trínei|>edc  Repnin, 
embajador  de  Kusia,en  otro  lu  rii|nj  su  c<Hnpaíi«nj de 
licenciosidadeü,  y  ahora  pronto  i  opduert^eeavíokiio 
cia  y  hacerle  esspertowotar  los  gol|tes  de  sos  punzan-i 
Ic^  aguijones  si  mtcnlara  resistir  á  sus  voluntaaes. 

En  esta  circunstancia  todo  el  pais  se  hallaba  divi- 
dido en  confederackioes  de  nobles,  la«  cuales  tenaai 
|)or  objeto  apovnr  sos  daNchoa  con  la  tueraa  de  laa  . 
armas;  la  l.iluania  sola  tenia  <  nturi  e  di  e-'tas  confe~- 
deracioiics,  que  codiciaban  bajo  la  ures^idencia  dé 
Radzivil  restablecer  la  ffepM»Kea  (IIC^)^  y  acaso  la»^ 
zar  del  trono  á  Estanislao.  Los  disidentes  pidieron  d' 
auxilio  de  la  czarina,  la  cual,  llena  de  regocijo  porque 
se  le  profMrciimaba  la  ocasión  de  manifestarM  ukiam,' 
sofocando  ?iiia  intolerancia  qn*"  ella  iiiisiii;i  liahia  prf»- 
movido,  lo>  .luiparo  con  su  pn»leccion;  jrto  la  dieta, 
donde  lenian  iirepondcrancia  loe  republicanos  (dábase 
este  nombre  a  los  adversarios  de  los  disiden!»^  _  no  ti- 
tubeó en  conluiuur  los  decretos  que  excluían  la  iiber-^ 
lad  de  cultos;  y  entre  tanto  Estanisho  hack  todo  la- 
posible  por  conservar,  aun  cuando  no  ftiese  otra  cosa, 
alguna  de  las  prerogativas  reales,  roostrándow  co»>^ 
de>í'endicntc  con  la  Husia,  y  prodigando  ludagos  á  su 
embajador,  el  cual  antagaba  a  los  ^liota»  y  á  Bra-f 

nicki,  su  gefe,  eoR  el  dealífrfa  á  MtaiÍB.   

^'cíanse,  pues,  de  una  parle  desj)|f^ar  sus  alas  la 
auarquia,  la  venoUdad,  la  irresolucHui,  lasenemñta- 
des  Inleriafea,  mientras  que  la  debílidtd  ée  la  oaeieB 
con  resfioctn  al  eslranjcro  «e  hacia  mny  patente;  y  por 
otra  pártese  veían  una  voluntad  pertimz  y  un  designio 
no  interrompido  en  perjuicio  do  aquel  pais ,  ¿podn  du'- 
darse  del  resultado?  Tantas  calamidades,  que  <d  ham- 
bre y  la  peste  liaciau  aun  mas  gravosas  ,  habían  dado 
margen  a  ipie  bs  potencias  imnedialaa  COtilMeaca  «I 
proyecto  de  rei)artirsc  aquel  reino  ;  sin  embargo ,  se 
Ignora  (]u¡en  lué  la  primera  que  tuvo  bastante  osadía 
para  proponer  el  gol|)e  fatal  que  ocupaba  v  a  la  n)ente 
de  Jas  demás,  «pues,  dice  el  historiador  de  la  casa  de 
Austria,  el  becho  fué  tan  odioso,  que  cada  una  de  laa 
tres  iratencias  hizo  lo  posible  para  (|ue  el  oprobio  se 
quedara  para  las  otras  dos.»  La  mayor  parte  seAalá 
como  autor  del  proyecto  á  Federiee  U  de  mmu  per» 
ésle  In  (lr=ininliú.  y  los  hechos  posteriores,  que  se  han 
av  enguado,  parecen  disculparlo.  El  principe  de  Kau- 
nitz  y  José  11,  que  ambidenaban  cngrudecer  al 
tria,  aliiiinnfnHftn  !ri  esperanza  de  conseguirln  á  rs|>en- 
sas  del  luipeno  turco,  el  cual  se  manUiesUba  inclinado 
i  reoonpewar  con  provincias  los  auxiíiae  que  se  le 
proporcionaran  contra  Rusia;  j>ero  luego  (jue  mediS  la 
paz  entro  ésla  y  la  Turquía  coa  condic  iones  que  trastor- 
naban los  planes  austríacos,  Kaonils  y  lose  irritados 
raandanm  tropas  á  invadir  algunos  parages  de  la  Po- 
lonia, diciendo  que  eran  una  pertenencia  del  reino  de 
Hungría,  y  asimismo  las  salinas  de  Bochnia  y  Wie- 
liczka,  qiie  comtituian  Iw  rentas  principales  del  rey 
de  Polonn.  Laa  tropos  amlriaeas ,  cuyo  pensanietto 
era  el  de  conservar  y  no  talar  i  ¡n  líos  terrilonr>>  nh- 
servaron  una  conducta  mny  ejemplar  en  su  invasión, 
al  paso  que  los  prunanos,  que  Federico  II  Wbii  tmv^ 
do  4  )ft  watt  PoMiia,  itogm»  cono  protesto  ^^^^ 
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Üm  eatender  nn  cordón  contra  la  peste ,  que  tomaba 
ttíll  dia  mas  incremento,  rivalizaron  por  »a  barbarie 
coa  [m  rusos. 

Estanislao.  haUándose  en  medio  de  esto»  do»  cae- 
wgo$,  pidió  «1  anflio  de  Bnsia ,  y  lié  acpitconio  es- 
1.1  |M>(onoÍ3  \ino  á  tomar  parte  en  aquel  negocio.  Enri- 
que ,  heraiano  de  Federico  II,  pisó  á  San  Pctcr^burgo 
nn  r«MCftarae  con  CalaliiHi;  José  II  se  trasladó  iam- 
mrn  A  aquella  ciutlad ; nfinriguaron  los  eiHTÚfmlfvs 
de  Jdaría  Teres» ,  dándoie  a  entender  que  no  nabia 
wm  iemedio  para  nB|Ndir  ú  demmamtcnlo  de  sangre, 
V  rrpyeron  aquellas  |iotencias  i\w  no  ¡"ulian  conci- 
liar !»us  rcci|»focaa  pretensiones  ^ino  (lr>  uliénduse  lu 
Monia. 

¡Ejonqilo  íjne  no  «íp  lia  vucUo  á  repetir ,  de  tros 
polelM:üi:^  duuinadas  por  intereses  diversas  ,  que  se 
eoakinft  entre  sí  para  dcspedaziur  un  Estado,  el  cual 
10  tenia  mas  culpa  sino  la  de  no  poder  resistir !  Toda 
aquella  trama  no  se  descubrió  ha!^  el  momento  en  que 
-f' Jiii  pul(Ii(  i(l;id,  engalanándola  con  jmiobaí  que 
■o  lewan  mas  p«uilales  que  la  fuerza  de  las  bayoncús. 
Wmk  Tmm  maiHCntó ,  q«ie  aquellos  paises  bdiiiii 
formado  desde  tiempos  mny  n  moio^  [inríf  Je  Hungría; 
QM  si  sos  prcdccesoies  no  revelaron  su.s  ¡irclensiones, 
mil  «tiflidne  á  genaomlad,  moderacioii  y  bondad; 
quT'  -i  nípmostlc  aquellos,  rnmn  Hodiilfo  II,  ni^  fnlii  ; 
rrpriddu  en  cederlos,  tai  cesión  no  tenia  fuerza,  pur- 
^  el  derecho  canMoo  declara  no  válidas  laseaage- 
narioni^'-;  de  I(ís  monarcas  como  la  de  los  menores,  y 
ffic  irümlaba  gracias  á  la  Providencia  por  haber  pro- 
fmmmtío  i  k  can  de  AMtrit  la  ocasión  de  posesio- 
mu»  de  derechos  no  menos  evidentes  que  fundados. 

De  igual  |)e!«o  fueron  las  razones  en  «pie  se  apoya- 
ba el  Gran  Federiru.  Catalina  no  se  molesló  hi¡KKTi(a- 
■ente  como  estos  dos  monarcas  en  registrar  ks  archi- 
▼os,  y  en  dar  tormenlo  I  la  hisloria ;  y  naUéndole  dado 
á  l  oTKK  rr  el  conde  Salms.  qne  á  s«  solH'rano  le  nlcr- 
nJNi  ia  deswrotMcioa  púMica,  contestó :  «7'o/ao  ese 

Fn  .  fr>cto,  el  13  dé  julio  (3  *V  n^rr^íto)  de  1772  se 
estipulo  euSao  Pelersburgoun  Iralado,  medianiccicual 
b  emperatriz  de  las  Rusias  tuvo  para  sí  los  gobiernos 
de  PoWk    MnfiíleíT,  a  sabor,  rualro  mil  (|iiiiiienl;ts  rin- 
raenla  )  siete  millas  geognilicas  con  un  niiiion  ocliu- 
.  óento^mil  n>oaMhm;yel  .^ustrialasliececiadadesdel 
condado  de  Zip,  que  el  rey  Seprisnunwlo  Je  Hungría 
en  otro  tiempo  liabia  hipotecado,  y  la  ankigua  Au-sia  ruja 
em  myirescientas  sesenta  millas  geográficas  y  tres  mi- 
looes trescientos  mil  moradores;  tcrrílorio  de  muellísima 
ÍBifwrtaBcia  por  sus  salinas,  que  ponían  á  la  Polonia  en 
absoluta  dqKndencia  del  Aastria  rcspe(  (u  de  airucl 
fiéBoo  ée  primera  necesidad.  Con  motivo  deha- 
iene  naniCestado  que  pcrieiwcía  I  HansHa  el  deie- 
cIk»  sobre  esto  lerrilorio,  jKinjue  habla  pórfido  en  tiem- 
¡00»  antipHi  loa  pases  de  Ualicz  y  Wladimiro,  se  cons- 
litoyámelof  el  MÍDodeGaOlitey  l^domlria,  á  pe^ 
de  que  estuviese  -pparado  de  la  Hungría.  Así  es ,  qii*^ 
losa  se  omedó  en  posesión  de  la  mayor  parte  ,  pero 
liMMs  HrtB,  de  la  Polenia;  el  Austria  de  la  mas  rica 
*T7  pmi-lnrrinne-,  ^"  la  Pnisin  fli""  V-}  rnn<  reducida,  que 
teiua  tan  solo  cuatrocientos  noventa  mil  moradores; 
pera  M  de  menor  iniportancia  para  ella,  en  mon  de 
qw  rfíjonfli^nlm  ««ns  Estados ,  y  los  ponia  ea  oonmni- 
cacion  con  el  ducado  de  Brandeburgo. 

;CoiBÍdérese  el  mucho  «entiniiento  oue  debió  pro- 
ducir á  Polonia  e^^te  ^ratadn!  Prro  !o<;  {rahinetes ,  lejos 


de  pcwiar  aido  a  sos  queja?^  s«  d^dioguioa  ea  áspe- 


ras reconvenciones  contra  ella;  y  para  qne  la  Polonia 
no  se  ilusionase  hasta  el  punto  de  no  dar  el  peso  y  gra- 
Tcdatl  coiiM'niciitesá  estos  hechos,  se  prefijó  un  tér-, 
mino  ipiprorogable  «paro  esperar  sp  leaolucion ,  el 
*eud  transcurrido,  se  decía,  que  la  nación  polaca 
*  no  hnhiesc  lomado  las  medidas  conducentes,  SS.  ,MM. 
»uo  se  creerían  obligadas  á  aguardar  ninguna  especie 
•de  reanncia ,  y  leoaarnn  las  dlspoóciiMies  que  a'p<h> 
otasen  mas  nronlas  y  oportunas  pan  consegmr  lo ipa 
>  de  justicia  les  pcrlenecia  ( 1 ) .  > 

u»  peraoMB  principales  elevan»  ras  redamaeii^ 
nes  ponlr  i  un  tuno  tan  imperioso  y  [x^tulante,  y  contra 
acusaciidies  y  reconvenciones  lan'o|Kiesla.s  á  las  reglas 
de  la  diplomacia  ;  rogaron  ademas,  que  las  tfe|iaB' 
ev.icuasen  el  territorio  ante-  i!c  verillcan*  la  convo- 
cación de  las|iet|ucriasdiet.i>.  |iara  nu  estorbar  la  liber- 
tad de  los  votos;  pero  las  tres  potencias  contestaron 
enviando  treinta  mil  hombros  mas  con  prevención  á 
los  generales ,  según  refiere  Federico  II ,  de  operar 
acordes,  y  tomar  medidas  vigorosas  contra  los  seño- 
res que  piétcndicrau  poner  enjoegointrígas  ú  oponerM 
al  esláliledniiento  de  la»  nmovaeiones  de  qae  iba  i 
ser  teatro  su  patria ;  se  puso,  pues,  al  jiaisen  !ri  ]in'ri- 
sion  de  foroiar  las  dietas;  no  se  adoiiliú  la  a|K:lacion  á 
las  (loleneias  nentrales  y  garantes ,  y  quedó  todo  eon- 

suinnrln . 

laipusosuá  la  Polonia  la  obligación  de  no  alterar 
aquella  constitoeioD,  que  por  ser  tan  defectuosa  se  ha- 
bía alegado  como  motjv  o  para  la  desmembración  del 
país,  y  se  le  prohibió  introducir  camljíos  acercado  sus 
libertades,  amia  anaencia  délas  tres  potencias:  se 
cscluyó  únicamenle  la  candidatura  de  los  reyes  estran- 
geros'para  que  los  otros  intentados  no  pudieran  ejer- 
cer su  influjo. 

Los  embajadores  de  las  tres  potencias  (177  i)  (ca- 
so inaudito)  Drenentaron  fot  Iryet  earéinaleL,  y  pre- 
senciaron la  iielilieracion.  Delerminí»se  en  esta  dieta, 
que  quedarían  v  igentes  las  leyes  que  no  se  babian  sa- 
jelado i  reforma  ninguna  ni  derogado ;  que  la  ean- 
didafnra  para  la  elección  del  rc^  <t  ¡in  ii;,ri  i  ú  I no- 
bles y  propietarios;  que  seria  vedado  a  los  iiiius  y  so- 
brinos del  elegido  sucederle  ala  corona  antes  oe  trans- 
currir el  intervalo  de  dos  reinados;  (]iie  v\  truno  no 
dejnria  nunca  dcser  electivo  y  el  gobierno  iibrc;  que 
el  rey,  el  senado  y  el  orden  ec'uestrie  eompondriin  m 
tres  estados,  y  para  que  el  urdrn  ocn''-!rf'  Umins*'  parte 
en  el  gobierno  durante  el  intervalo  do  una  a  oira  djeía, 
se  estableciera  un  owisejo permanente,  pero  sin  tener 
en  sus  atribuciones  potestad  legislativ  a  ni  judicial,  en- 
cargado tan  solo  de  velar  por  la  ejecución  de  las  leyes 
ya  decretadas,  y  compuesto  del  monarca  y  de  igual 
núm^  de  individuos  tanto  del  senado  como  at  la 
drden  ecuestre  t  nvevos  estori>os ,  que  amnenfdhan  hs 
Irabasimpiicstas  á  la  autoridad  real.  El  monarca,  raa- 
nifintándose  pródigo  de  los  bienes  confiscados  ¿  loa 
jesvítas,  consiguió  que  se  le  aumentase  sn  dolai^, 
y  por  último ,  obtuvo  el  derecho  de  elección  [lara  to- 
dos los  individuos  que  formarían  el  consejo  perma- 
nmle. 

(>rn])aba  á  la  sazón  el  tmno  de  Constanlinopla 
Mustaía  III ,  que  observador  escrupuloso  de  la  mond, 
como  buen  Inioo,  creía  imposible  que  existienui  «eyaa 

embusteros;  por  lo  (jue  Federico  y  Catalina,  (pie  le 
hacían  servir  de  blanco  á  sus  befas,  lo  engañaron  rc- 

( 1 )  Nota  del  «onde  de  Sladudbarg ,  planlpeleiiciario 

do  Rusia.  ^  . 
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petidas  \ecc».  Federico,  «jiir  le  babia  linsonjeado  con 
m  leoguage  lleno  de  sonlimii'ntos  amistosos  ,  micnlras 
reqoenan  m*  intereses  ({uc  solicitador  su  n|ii)\o  contra 
Rnsia,  reconciliado  con  ésta ,  tomó  od  tono  taa  dife- 
rente, que  e^anda1íz4  al  honrado  nrasulniaiit  el  cna), 
asiistyilo  ilrhi  jir('|)(iiuliTanria(lc  Ruisia,  órdenóal  kluin 
de  los  tártaros  y  a  los  príncipes  de  Moldavia  y  Vala- 
quia ,  qiie  no  dejasen  de  wlar  sobre  sí ;  pero  el  emlia- 
jador  de  Moscovia  le  arirnió  (pir  los  ejérritns  nnos  no 
lenian  mas  ^jelo  sino  el  de  garantizar  la  libre  elec- 
don  4e  ktspobcQsy  la  libertad  retigiosa.  Poede  bien 
imaginarse  el  lector  cnál  seria  la  sornrc«n  th  Mus- 
tafá,  cuando  averiguó  que  Catalina  había  luu-lt»  eli- 
gir rey  i  un  mdividoo ,  cuyo  nérilo  consisiia  tan  solo 
en  tener  relacione»  d«ísbom*«fn<  cnn  ( lia.  Pcrsuailido 
Moatafá  de  (|ue  la  justicia  dchia  prcferirsi'  á  la  puliti- 
Ot«  ^ria  acto  continno  anular  la  paz ;  pero  los  ule- 
mas,  sobrecogidos  (1(>  mii  do  ó  corrompidos,  le  dijeron, 
que  el  Coran  no  jirrmilia  acomete/  á  los  que  no  pro- 
vocaban,  y  (1  om[M  rador  esclamaba :  «¿qué  juiedo  ha- 
«Mf'yo  solo?  todos  están  entregados  á  la  molicie  ó  cor- 
•toMpidM,  y  no  tienen  mas  gusto  que  el  de  dísfrntar 
»de  las  grandes  ciudades,  de  las  nivi<icas  y  del  lia- 
I ;  yo  me  esfuerzo  por  restaurar  el  orden  y  por 


«IWtaMeeer  liLs  costumbres  antiguas,  y  nadie  me  presta 


Pero  hiego  que  llegó  á  sus  oiílos  la  noticia  de  las 
violencias  mic  habían  lenido  lugar  en  Polonia,  no  ha- 
biendo pod-rln  Inorar  á  iMictias  (ine  Rusia  desíícupasc 
el  pais  y  rf^iitincsi'  la  lilH  ilad  a  los  üeuadores,  esti- 
mulado tamlticii  por  Francia  ,  que  habia mandado  tres 
millones  de  francos  á  su  cndiajador  para  sobornnr  ni 
diván,  y  encolerizado  en  vista  de  una  v iolacion  tan 
polmaria  de  territorio  por  las  tropas  deRmia,  hizo  en- 
cerrar en  la^  Siete  Torres  al  ministro  moscovita,  y  de- 
claró la  guerra  á  esta  pulciicia.  Pero  Rusia  se  dió  prisa 
en  siLscilarlc  turbulencias  en  Asia ,  mandando  agentes 
para  rebelar  los  cosacos  del  Don ,  los  calmucos  y  los 
príncifies  cristianos  déla  Georgia,  asegurándoles  que 
quería  siislracrlos  del  yiii'o  d<d  imperio  torco. 

Se  desviinccieron,  pues,  i^ara  Polonia  basta  las  es- 
peranzas, que  podinn  leners<'  [tor  parte  de  laTonpiia. 
Inglaterra,  (pie  nurria  separar  á  Husia  déla  alianza  con 
Prusia ,  no  dejana  de  prodigarle  bálagos ,  asi  que  no 
nanifestó  la  menor  queja  contra  las  agresiones  men- 
cionadas. !,os  fdosofisias ,  y  ron  especialidad  D'Alem- 
berl  y  Voltaire ,  se  faabian  valido  de  sus  arterias  pa- 
ra nddevar  la  opimon  pública  contra  loa  polacos ,  y 
acometiendo  á  estos  con  las  nrmas  del  ridículo,  lií- 
cieron  cobrar  valora  $us  asesinos  (1).  Francia,  uuc 
reposaba  ea  «lanío  déla  paz  yde  los  goees,  ae  euioa- 


ba  poco  de  un  pais  tan  lejano  ó  que  sunonia  serle 
imposible  regenerar:  error  que  no  puede  merecer 
escusa  nininn  i  Si  Francia  hubiese  sostenido  la  con- 
federación de  Barr  v  los  Ímpetus  de  Turquía,  ouc  tn 
esta  ocasión  se  babia  manifestado  generoMi ,  nabria 
poílido  conservar  sin  dii'icnltad  aquella  nación ,  que 
servia  de  baluarte»  la  ci\¡lizacion  europea.  Tan  lue- 
go cono  se  conoció  (lue  el  permitir  su  asesinato  |>o- 
dia  calificarse  no  solo  de  vileza  sino  también  de 
vcrro  poliiico,  el  gabiacU-  íranc^Ss  pretendió  justificar^ 
s»',  alegando  que  no  halda  venido  en  conocimiento  del 
lic  'lio  ^  rifi  d'snues  de  consumarse;  justificación  peor 
aimtiurcl  mal  dequesclccvdpaba.  Fué  entonces  coant 
do  rompió  en  amenazas  y  eulaldú  neirociacioncs  con 
los  Países  Rajos  v  con  Inilalcrra ,  pero  no  hizo  mas 
(Ule  esto.  Uouor  á  Cirtoe  11!  deEspaiíla  que  mostré 
él  solo  resuelto  á  patrocinar  la  causa  de  los  pla- 
cos,  pero  se  encontró  en  la  precisión  de_  admitir  las  es- 
cusas del  Austria  porque  erasolo,  y  reinaba  enirapais 
iniiv  lejano  del  teatro  de  los  acontecimientos. 

'La  indignación  de  los  scüores  jwtacos  estalló  cm 
especialidad  contra  esta  potencia.  Y  á  decir  verdad, 
los  rusos  >  los  prusianos  eran  enemigos  descubiertos 
de  la  Polonia  ,  v  anhelaban  descargar  sobre  ella  su 
venganza  por  fiaber  sido  en  otra  época  sus  sier\os, 
pero  Austria,  que  hacia  el  papel  de  su  lutora  y  amiga^ 
V  que  debia  al  valor  polaco  el  no  haber  caído  najo  ef 
poder  musulmán  ,  cuando  la  espada  de  Sobieski  li- 
berU)  á  Viena  de  los  turcos  «luc  la  sitiaban,  se  había 
condunado  ahora  con  los  enemigos  naturales  de  a»  sal- 
vadora paia  despedazarla.  Filtre  los  señores  polacw, 
alíTunossc  ipiilaron  la  vida  asi  mismos;  otros  prefi- 
rieron los  males,  que  la  pobrera  lleva  en  pos  de  si, 
dejándose  confiscar  los  bienes  mas  bien  (pie  r.'ndir 
honiena«)á  sus  usurpadores,  y  otros  hicieron  resonar 
el  eco  áe  sus  lamentos  en  toda  Europa ,  confiando  m 
causa  á  la  posteridad. 

£i  equilibrio,  pues,  establcí  ido  por  el  traladu  de 
Wesllalía  qoed*  froslrado  ( l) .  y  mientras  que  las  tres 
p^.ieiiri  1  1,  Micionadas  dominaban  en  Europa  ,  Ingla- 
teriíi  medraba  por  otro  e.^ilo.  De  suerte  que  Fníncta 
ocultaba  un  puesto  sí'cundario,  y  toda  Europa  se  puso 
en  alarma  luego  que  llegó  á  conocer  que  estóba  cooi- 
prometida  la  seguridad  de  lodos  si  se  Cflonteiase  Om- 
camente  la  fuena  como  medida  del  derecM. 


COLONI AS  \MH.O-.\«BmiCAT» A*. 
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1}   Voltaire  escribia  á  Federico  de  Prusia  :  «se  cree, 
seoor ,  que  vos  hal)ei.<;  sido  el  promotor  de  la  pnriicion 
•déla  Polonia  :  yo  lo  creo,  ponjue  descubro  en  este  lie- 
>4Sto  un  rasgo  de  genio,  y  porque  el  tratado  se  ha  hecho 
»en  Posidam.»  Y  cscribiai  Catalina  eltt  demayo  {\Tét)i 
«nuestros  D.  Quijotes  welsches  (los  franeases)  no  pueden 
•  echarse  en  cara  ni  U;\icz;is  ni  fanatismo ;  han  sido  muy 
hroal  instruidos,  muy  indiácrctos  y  muy  injustos  ...  nii 
nhcroinn  tnmnbn  desde  entonces  im  partido  mas  nobli^  y 
«iJias  úld,  el  üo  deatniir  tn  anarquiii  en  Polonui,  dnníto  A 
»cada  cual  lo  que  cree  ser  suyo  ,  y  ompe^ando  por  ell;i 
•misma.*  Voltaire  cauto  tamba  n  en  ver-^o  .  «los  reyes  se 
•reparten  el  botin-«  Bscrib^a  á  Catalina  «el  último  acto 'le 
«vuestra  gran  tragedia  parece  muy  bueno,»  y  se  rcputú 
Imqf  dichoso  de  «haber  vivido  bastante  Uempó  para  pre- 
•aooGíar  el  grande  acoatecaniantio.»  Cartai  inéditas  po» 
Uictdaa  perlordBrtmgham  an  1845. 


El  hecho  es,  (¡ue  triunfaba  cada  vez  mi¿  el  poá- 
ti^  ismo  á  pesar  de  que  se  proclamaban  mas  y  mastat 
ideas.  La  Prusia  aventajaba  á  la  heterogénea  monar- 
quía austríaca  por  sti  disciplina  militar ;  los  ingles<>s, 
industriosos  y  guiados  por  una  práeiiea  sensata,  pre- 
valecían sobre  EsjvaiSay  Francia,  la  primera  dominada 
por  so  indolencia,  y  la  segunda  por  su  ligereza ;  d 
imperio  ruso,  compacloy  disciplinado,  aobrepojaba  á  la 
aristocracia  polaca,  que  se  hallaba  en  vn  continuo 


El  equilibrio  y  la  paz  de  las  potencias  europeas  no 
'  aso  que  la  independencia  de  Potooia  é 


pueden  tener  mas  base  <,   ^  . 

liaba.  La  primera,  rccooqaistanoo so  nacionatioaa, 
un  ttran  bnloarle  entre  Rusia  y  Austria,  y  lasegundai 
Ir.-  las  notencins  del  Norte  y  los  pueblos  do  la  E^uropaM** 
riflinnnl.  Pero  í.cuándo  y  como  sucederá  esta?...  Nosotroo 
conlo'ílaremn';  á  esta  pregunta,  como  ci  áaWador  á  loa 
jiidins.  ciiamio  le  preguntaron  »i  ll«g»fia  pcooto  OI 
del  juicio  final.  X>m*cit.  oMnMinimfrA 


desorden.  Asi  es,  que  las  monanjuias  aliruuilKiii 
por  todos  eMilos:  y  ímstrando  los  poderes  \\r\\  u  Jus  y 
de  los  pueblos,  y  deslniyciid»  las  trabas  de  la  e»!;i(l 
nedia,  cuyos  re«i>lus  se  cuiiser\  id)an  aun,  constituiuii  11- 
iulaM>nte  *la  unidad  administruliva.  El  poder  real  se 
consideraba  por  la  scneralidad  como  un  poder  provi- 
éencial,  ñor  lo  caaT,cn  vez  de  sujetarlo á  examen,  se  le 
prestaba  liomeníige:  I.iiis  \I\ ,  cu  el  la  rao  transcurso 
de  8u  espléodida  domijtaciou,  babia  liabiluado  á  la 
laniM  i  un  despoltsmo  iliutrado,  él  rual  parecia 
uiuv  o|iurUint)  para  deslruír  las  ásporas  niaK'/as,  que 
aun  uc  la  edad 


media,  las  cuales,  dcsjiues 
AlíiMfeér  dado baenos  frutos  en  su  época,  no  hacían 
hmilMia  que  estorbar  el  pn)jrros() ,  y  poner  obstacu- 
loB  á  la  igualdad  ci\  il.  Las  clases,  i|uc  gozaban  pri- 
nhgioít,  las  jurisdicciones  anexas  al  poder  seiloreal, 
bs  e\encíunes  del  clero  \  ilr  liis  cnqniraciones  ,  las 
pret«  ii->¡ones  de  la  cúrtu  du  Huma  )  los  pai lamentos  k> 
d(>^jil«muinNifiic<»iva  y  panlaliniDente ;  v  |ior  lo  tanto 
los  gobiernos  se  r[uedaron  con  un  nodcr  absoluto  oii  sus 
aunos,  >, no  sujeto  á  condición  ue  ninguna  especie; 

Ero  á  pésar  de  esto,  se  encontraron  frente  á  frente  con 
1  pueuloá,  que  llegaron  á  conocer  qoe  tenían  dere- 
chos, roicniras  que  se  aproximaba  el  tiempo  en  que 
debían  reclaniarl(»s. 

^£a  la  poUlica  eslerior  la  desEacbatcz  conculcó  toda 
áwM,  y  m  teniiSiidoae  en  eonsiderMion  ni  ios  dere- 

dk>-  de  nacionalidad  ni  lo-  aiiti;^uos  títulos  di'  ¡lose- 
ÁQQ,  siuu  tan  «do  el  afun  de  redondear  los  reinos ,  sin 
rpparar  en  otra  cosa  mas  que  en  la  conveniencia  pro- 
pij.  I(ís  (!»'bilt"s  quedaron  pri>ados  de  (oda  defensa  \ 
\  icii 


>^r\ii-riiii  «le  \ichmas  para  que  no  hubiera  cuiisioncs 
entre  lt>s  fuertes.  Creíase,  que  la  prosperidad  de  un 
E-^tjdo  de[»endia  únicamente  de  la  confi^iracion  de 
Mi  territorio  .  del  número  de  sus  moradores ,  j  de  la 
Muna  de  sus  ctmtribacioDes;  y  finabncnlc,  mpráteodia 
tfue  la  estadística ,  cuyas  indicaciones  lisonjeras  so 
pvbfícaban  con  gran  boato ,  era  la  (|ue  |M>dia  represen- 
tar los  datos  infalibles  du  la  felicidad.  lie  aijui  el  orí- 
fea  de  MioeDa  polílíca  que  se  ^califica  con  el  nombre 
mpaUtiea  iegaiineté,  la  cual  consiste  en  mane 


•JOS 

mérito  i'l 


ni<tr>'ros  \  de  m  ala  h'\  v  «  ree  que  tieni 
que  cooocÍb  mejor  el  arte  de  engañar.  En  ninguna  época 
•  nlealaraii  tañías  negociaciones  ni  sobre  asuntos  tan 
gra\es  romo  ent^ita,  ¡M'rose  apoyaron  to<b)s  mas  bien 
ca  la  conveniencia  que  eu  la  justicia.  Fué  entonces 
CHndoae  di¿  bms  eenftpiicacion  al  sistema  de  alian- 
contra  alianzas  para  ipie  s<'  desploiiiani  aijuel  equi- 
Iftrioque  arttUcialmenle  se  liabia  establecido  en  Wesl- 
Mft,  y  ■thaiente  restaurado  en  l'trech  :  iMai|tiiiia  no 
■MICM^encional  míe  la  de  la  poesía,  de  la  pintura, 
del»  arqnitectura  \  iie  los  ropajes  de  aquella  é|K)ca. 

El  (-ün>errio  haliia  dado  márpn  á  un  intert'-s  nue- 
v»y  CHMiiaio;  y  los  mismos  dqilomáticos  se  daban 
••■lo  aÍR  aiercantíl  entrando  en  convenios ,  comhi- 
•anifu  Jii'as  >  haciendo  ^nerras  por  tarifas,  por  pri\i- 
tea^iÉjjAu»  c«iD»rciales,  por  derechos  de  pesca  ó 
Ü^Rlnna  colonias  se  empezaron  ó  tomaron  es- 
leasion  las  ffuerras  europeas;  y  finalmente,  la  deuda 
iiUica  dió  origen  al  papel  moneda ,  el  cpal  aumenta 
■üiwama  ie Tos  gobiemos ,  y  leatonitnistra  los  me- 
dios [tara  nuevas  en^re^M,  i^ú^  se  podrían  realiiar 
de  bira  manera. 

En  esta  tirfMlinrr  el  dinero  se  convirliú  «ui 
wáfH  universal ,  y  prestó  los  nu-dios  para  mantener  los 
tténcilos  y  st^tener  gotnennB  que  dcspoiaban  al  bom- 


se  louuMilaron  las  faiciones  en  países  ágenos,  ocu- 
pando las  riquezas  el  lugar  del  mérito,  y  sirviendo 
para  cebar  a  los  traidores  y  á  la  nue\»  ra^ra  délos 
a^'iolislas.  Pero,  á  pesar  de  lo  dicho  ,  el  esnirítu  co- 
mercial  Clin \ ó  la  inloleraneia religiosa,  y  dirigió  por 
una  senda  >  cutajosa  y  convenieate,  tanto  la  oienoia 
como  la  administración. 

Fué  enioiires  cuando  emnezó  á  notarse  la  impor- 
tancia de  las  letras ,  las  cuales  trocaron  su  papá  do 
protegida:^  en  el  de  protectoras.  El  estudio  de  los  ¡dio- 
mas,  los  \  iíigi's  repetidos  y  á  paragesmuy  (li>tantes,  y  la 
propagación  de  la  lengua  francesa  pro|>ürciuoaroñ  la 
comunicaeion  ftcil  de  las  ideas  y  de  las  opinioBes;  loi 
dixersas  clases  se  rozaron  entre  sí  medianlela  cultura, 
y  mientras  tjue  las  |iersonas  vulgares  llegaban  hasta  el 
punlode  nivelarse  con  los  iudn  iduos  de  la  antigua 
iKtbIeza,  e^tü:^  liacian  todo  lo  posible  para  ([iie  se  les 
jierdunaseii  sus  pri\  ilegios,  manifestándose  menus  exi- 
gentes y  mas  afables  en  su  trato.  Se  franqueaba  la  ea-- 
trada  en  los  gabiiieles  á  los  pensadores ,  ó  cuando  no. 
fuese  otra  cosa,  se  »laba  peso  á  sus  dictámenes;  y  para, 
condescender  con  ellos  se  pretendía  también  sujetari 
las  ideas  á  reglas  prácticas ;  de  suerte  ([oe  los  autores 
llegaron  hasta  el  punto  de  formar  una  potencia,  y  asi  ' 
la  administración  como  lapoblica,  despojándose  del 
>elo  del  misterio  y  de  sus  ureocupaciones  muy  aoti^, 
gnns,  se  colocaron  en  la  estera  de  las  eicnelas. 

Aquella  época,  en  la  pran  fermentación,  que  cons- 
tituye i$a  carácter,  hijos  de  retroceder  ante  cualquiera, 
<Iuda,  abrazaba  sin  renaro  las  hipótesis  y  las  utopias 
mas  aln'\  idas,  pornue  la  realidad  de  lo  existente  no  la. 
haitia  ruto  loda\ia  el  \elo  d«>  ninguna  de  sus  ilusiones.-; 
Pero,  si  en  algunos  pai.sí's  el  pueblo  en  el  ddlriode  M8t 
nue\as  ¡deas  daba  imiiuls4)  á  la  rev(ducion  ,  en  otros 
no  ({ueria  deshacerse  de  las  antiguas  instituciones ,  y 
llegaba  hasta  rebelarse  para  mantnieilaa. 

Los  príncipes ,  conociendo  que  no  les  era  dable 
contener  el  impulso ,  se  esforzaron  en  dirigirlo  ,  pero' 
con  miras  tan  mezquinas,  (luc  lejos  de  satisfacer  a  los 
inno)  adores ,  cortaron  las  ala^  a  la  fé  de  los  conacrva-i 
ilotas.  Kst  e«,  que  ai|uel  siglo  reim-dia  1á  obra  empe*: 
/ada  en  el  XVI,  inteirumpiila  niel  NVfl,  y  que  debía 
tener  su  complcniculo  de  uu  mudo  tcrrüilc  en  el  XIX. 
Pero  si  los  monarcas  manifestaban  so  tendencia  á  Im- 
cerlo  lodo  á  su  talante  ,  hallándose  ya  anonadados  h»s 
obstáculos  (]ue  podían  oponer  bus  clas4's  pr¡\ ilegiadas 
con  sus  libej-tades  interiores  ,  aquel  nmndo  que  se  in- 
liliilalia /írfri  ri .  desplegaba  á  la  \ isla  de  los  pueblos 
un  grande  ejemplo.  Muchos  ingleses ,  para  evitarlas 
|)eraecucioncs  religiosas  y  disfrutar  de  la  libertad  de 
conciencia ,  habian  emigrado  en  el  transcurso  del  si- 
gh)  XVI  á  las  regiones  de  la  América  Septentrional. 
Fstos  tales  fueron  sostenidos  por  privilegios,  que  no 
dejando  de  producir  ventajas  a  la  madre  patria,  no  se 
optinian  á  la  prosperidad  de  las  colonias.  La  Inglaterra 

tHi-i  ia  (11  ainii'II(i>  paises  .  desde  la  bahía  de  Uud.son 
lasta  el  golfo  de  Méjico ,  y  desde  el  Atlántico  hasta  el 
paire  ie  tu  ríos ,  como  loe  indios  qidMdaban  al  lfi»>  - 
sissipi ,  miis  de  mil  doscientas  millas  de  Norte  á  Sur,  y 
mil  de  Oriente  á  Poniente.  Estaban  situadas  al  Norte  y 
al  Levante  las  colonias  de  Nueva  Hampshire ,  Masía- 
cluis<o|í .  niiodeisland  y  Connecticut ;  en  el  centro  y 
al  Occidente,  Nue\a  York,  Nueva  Jersey,  Peiisilva- 
nia  Y  Dela\\  are;  al  l^Iediodia  las  de  Maryland,  Viiginia, 
las  uos  Carolinas  y  la  Georgia;  pais^'s  muy  buenos  para  . 
la  agricultura ,  y  'que  contenían  cerca  de  dos  millones 
de  NÉMW  COA  tn  lAiicro  BMy  ndtKíd»  de  ciiid^ 
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E$Ui  nneva  Inglaterra,  lejos  de  sex  un  establct  i- 
mieiito  indiMtrial  y  mercantil  {lareeido  á  las  factorías 
de  Afirict,  ó  ana  'doniaacion  que  se  estendia  sobre 
peeblm  tgricolas  d«  difinrente  raza ,  coma  se  observa 
en  Ids  dominios  hriláiiii  us  de  la  ln<li;i  v  on  los  ospuño- 
Ifei  de  Méjico  y  del  Forú .  rni  un  cslabiccimtciilo  reli- 
gioso donae  desde  un  pr¡ii<  ipio  tuvieron neeesaríamenle 
que  hermanars»'  lii  liltorlad  t  i\¡l  y  l;i  (!<>  rullos,  oonse- 
cacncia  iutpresointliblc  dií  la  mezcla  du  tantas  y  diver- 
sas sectas  religiosas  ¿  en  efecto ,  Boston  dehesa  fnndii-. 
cion  á  los  puritanos,  Filadelfía  á  to^^  nuákoros ,  Ñoeva- 
Yorck  i  los  an^licanos.  y  Maryland  á  los  cal¿lifos. 
■abitado  lenido  estas  eolmiia^  un  orígoi  tan  semejan- 
te^ ,  sf»  encontraron  en  la  prorision  (lcr(S[>ptnrsc  niv'itua- 
incnto.  y  en  aquellos  países  se  e.-«tablüciü  la  libertad  de 
cultu:^  antes  de  qne  se  hubiese  establecido  en  Eanpa 
k  tolerancia  relifiiosn . 

Lascolonias(|ui>liHlchiaat(iilua  I<>3  cuidados  v  álos 
sacrificios  pecuniaríosilo  personas  particulares,  no  llama- 
roa  la  atención  del  gobierno  británico  sino  en  épocas 
(MMteríorcs,  v  cuando  éste  conoció  quepodia  sacar  buen 
parlido  de  clla^i.  Algunos  (U' ai juellos  colonos  eran  t  iu- 

dadano.^  completamente  libres,  que  húúaa  abandonado  1  reducido  dc  'moradores,~y  en  donde  ko  salarios  cos» 
i  Europai)aradisfratarél1ibieeiercieiodesiicolto;otros  labmi  muy  carwi ;  por  lo  que  kw  eolonoe  weCerian  la 

*    "  '      '  *  •   •      .  .    ..  •  ..  •'  iiio  de  os- 


£n  Pensilvania  y  Maryland  no  babia  sufrido  altera- 
ción ninguna  el  goliierao  de  los  prouielarios ,  y  su  ju- 
risdicción señorial  se  babia  estendiao  á  las  demás  co- 
lonias, á  excepción  de  Conneeticot  \  Ehodehlmd,  if» 
se  goliornabuu  según  la  libre  caullteieioil»  eonoedldl 
en  otro  tiempo  por  Carlos  II. 

A  pesar  de  qae  estas  ooloolas,  mas  y  populosas,  so 
diferenciaban  por  la  forma  de  su  gobiemoy  iM)r  intí-reses, 
se  echaban  de  ver  ya  en  ellas  los  elementos  de  cierta 
federaeion:  en  el  ano  de  IC97 ,  estrecharon  su  afiania 
para  jwnerse  al  abrigo  de  los  ataques  de  los  salvages ,  y 
en  el  de  1690  se  reunió  un  c^npeso  en  Nueva- York, 
en  el  cual  se  farad  el  proyecto  de  con(|uistar  la  nueva 
Francia  sin  contar  para  nada  con  la  nu>tr(»{ioli. 

Toda  la  primacía  de  Inglaterra  en  las  colonias,  se 
limitaba  únkanenle  á  deindeite  y  pielefplaii;  j  las 
contribuciones,  que  según  se  cree ,  no  subían  masqae 
n  tres  millones  de  francos  entre  todas,  lis  destinaba  á 
(^ras  de  utilidad  pública.  Inglaterra  pretendia  ánUia-; 
mente  disfrutar  las  ventajas  de  on  comerck  eaclosivoi. 
Las  manufacturas  no  po4iian ,  por  cierto ,  liMiar  gran 
vui  lü  en  un  pais  tan  virgen ,  que  tenia  un  número  muy 


babian  sido  deportados  como  criminales;  otros  eran  po- 
bres, llevados  á  aquel  nuevo  liemisferio  para  trabajar, 
hw  eoaks,  después  de  haber  satisfecho  con  su  trabajo 
los.  gastos  ocasionados  por  su  traslación  y  su  primera 
colocación  en  aouellos  pauses,  salian  del  estado  de  scr- 
vidoubre,  y  Unaimente,  algunos  señores habian  logrado 
la  posesión  de  algunas  lierras ,  en  donde  liahian  esta- 
blecido el  feudalismo  tal  como  cxislia  en  la  madre  pa- 
tria :  prodigiosa  mezcla  de  hombres  fugitivos,  de  espc- 


agrirultura,  y  era  jiara  ellos  un  arlicu 
|>orlaoion  en  la  parte  del  Norte  el  ganado ,  al  uaso 
míe  esportaban  granos  dd  centro  y  taSaeo,  afiil,  algo- 
dón y  arroz  del  Mediodía,  \simismo  se  e."«portaban  ma- 
deras de  construcción  y  pescados.  Inglaterra  marcaba 
los  precios  de  manera ,  que  se  nivflUbanlosdel  crecido 
número  de  las  materias  primeras  que  estraia  del  pais 
con  los  del  cscas«)  número  de  manufacturas  (}ue  le 
mandUÍM;  por  lo  «nal  ú  noneda  en  circulación  era 


coladores,  de  entusiastas ,  de  vagos  y  perdidos ,  los  muy  poca,  y  fué  menester  sustituirla  con  un  papd 
cuales  componían ,  sin  embargo,  un  pueblo  laborioso  y  moneda  imj)rovisado  y  las  pólizas  del  tabaco  que  es- 
persuadido  de  que  la  reciproca  loleranek  oonstilnye  él  taba  d^Muitado  en  los  almacene 


pmeipal  interés  del  cuerpo  político- 


La  que  mas  prosperaba  era  la  colonia  de  U  Yir- 


Aunque  en  aquellas  colonias  no  tovienn  lagar  los '  ginia,  la  cual  babia  sido  fundada  por  la  aihioeraek 

mismos  excesos  que  en  las  españolas,  con  resijccto  á^ingk^,  cnva  iiul(»lt'  no  s*^  liabia  alterado.  Sus  leyes, 
ks  indígenas,  fué  acaso  mas  bria  y  calculada  la  des-  v  principalñienUi  las  rektivas  i  k  sucesión,  fomeota- 
(raeoion  de  esloi  infelices ;  pnes  «s  de  notar  que  los  ban  las  grandes  posesiones  territoriales,  que  se  cuUi- 

españüles  no  dejaron  de  nonarse en  comunicanon  con  ,  valían  por  mano  de  e>cla><)S,  y  por  lo  lanío  el  hábito 
naturales  después  ae  babenc  desahogado  en  v  el  carácter  del  mantio  se  arraigaba  en  lo^  señores, 
rimeros  aetoe  violentos;  de  snerte  que  ks  dos  ra- !  los  cuales,  no  ocupándose  en  ninguna  especk  de  trá- 

clualmente  están  ligadas,  y  dentro  de  poco  for-  bajos  de  índole  se  rvil,  lonian  bastante  proporción  para 
.1  -  i  .    _  •   1  I  I  _  j  esludios  liberales  y  perícAcionar  sus  fa- 

cultades intelectuales.  En  efecto,  Virginia  ha  d'isfruta- 


ans  primeros 

zas  actualm 

marán  una  sola  ,  animadas  por  cierto  cspiritii  de  liber- 
tad; pero  los  anglo-americauos  han  manifestado  por  lo 
contrario  aversión  á  toda  especie  de  mezcla;  han  obli- 
gado sin  cesar  con  la  violencia  á  las  razas  indígenas  á 
retirarse  cada  ve»  mas,  y  cu  nuestros  días  signen  to- 
davk  k  misma  conducta',  lanzándolas  á  los  desiertos 
de  la  otra  parte  del  M'tssissipi ,  y  poniéndolas  en  la 
necesidad  de  perecer:  la  civiliz;u"ion  y  la  igualdad  de 
un  gobierno  democrático  no  han  logrado  basta  aho- 
in  d«andgar  la  preocupación  oontca  ks  ruos  de 
color  (I). 

(< )  A  pesar  de  que  el  gobkrno  de  loa  Batados-Unldos 
do  América  aventaja  en  gran  manera  al  do  nuctioo  esta- 
dos do  Bwopa ,  adolece  todavía  da  algunas  ooslumbres 

mufbirtHipu,  que  bucen  estremecer  la  humanidad.  En 
aquel  pais  no  son  tan  solo  atropellados  los  pueblos  in- 
dígenas, sino  tnmhion  vilipendiados  todos  los  bombres 
que  no  son  de  raía  europea;  y  en  prueba  de  ello  refe- 
rircinx  un  hecho  muy  notnble.  Hice  poco3  años  aue  se 
í.'spusicroQ  a  In  ventá  en  nichraooda  ,  capital  de  la  Vir- 
ginia, algunos  infelices  negros,  entre  lo«  cuales  babia 
dosmugeres,  una  muy  jdvoa  y  de  (aoctoaes  heroMisiaimas, 
irotra  3tina««dad,nMdredi<alat  laaddaaekiikaiiiM- 


do  y  disfruta  lodavia  en  parte  el  privilegio  de  dar  i 
la  America  los  varoues  mas  preclaros  yor  su  elevado 
cnientlimieal0,eomo  los  estados  del  Norte  el  de  pro- 
ducir k»  qne  ñas  deacnelkn  en  ks  artes  industriales, 

tcmente  asidas  du  las  manos,  y  llorando  an»arg»mente, 
rogaban  á  su  brutal  dueño  (era  anglo-americano,  que  las 
vendiera  á  un  misino  individuo,  pero  éste  las  miraba  e;i- 
carneciéndolas  con  su  risa,  cuando  úllimamentc  una  se- 
üorade  corazón  piadoso,  no  pudicndo  resistir  á  aquella 
escena  tan  desgarradora,  se  ofreció  á  comprarlas;  etilon- 
ces  oíros  mercaderes  de  esclavo»,  creyendo  quo  podían 
sacar  grao  partido  de  la  circanslaocia ,  ofrecieron  caoti- 
dadaa  exorbitantes  por  la  negra  mas  j¿veo»  y  el  trato  con 
la  seikra  que  quena  comprarla ,  no tttVO  lugar;  por  lo 
que  aquellas  dos  desveoluradas  fttMron  veñudas  a  día* 
tintos  compradores ,  y  por  qué  en  O!  moaeaiodoan  topa» 
ración  la  jovoocilla  desmayó,  el  mismo  dueikk  a20ia* 
ba.  1.0S  pormenores  del  hecho  que  acal>anM)s  donamia» 
so  pueden  leer  co  Gioberli:  Inlroduzione  olla  /MOW" 
fia ,  t.  MI,  nota  ti,  pég.  W9-  Uusaoa,  ♦  846. 
1^'     '    .  («-«JI^^WyGoogk 
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wWs  Mgocios  y  en  «na  peraevenncia  m»  inlernnn- 

pida  pnn  el  trnhnj.)  l,ofl  prinH!ro^^  coIohoí;.  que  ik  rtr 
Mciaoalo»  Browui>ta.s  á  los  indepuilkntles,  á  luspu- 
fimo»  diemi  eieno  timbre  iadáico  á  la  legislación  y 
ábs  coslumbrt'-",  cMi-idcrinno  la  escrwpnl '  a  obsor- 
tancia  de  los  acu>s  í  sí»  ri(>n«  como  muy  uDjxirlante, 
7  M  dqanlo  a(|uella  legislación  de  atenerse  á  un  ri- 
por  excesivo  en  la  aplicación  de  l;ts  {tonas.  Las  leyes 
de  Cunncciicul  tenían  ej»lecncubc£amk>nlo:  lílque  ado- 
f$  á  otro  Dio»  üí  Smor,  mvera.  A  todo  esto  <|ue 
ya  dicko,  se  unían  también  las  ideas  protestante!^,  la 
idea  de  la  ijzaaldad  de  todos  ios  indi\  iduos  que  se 
Cdnsiilorabnn  como  iiH|iira(los.  la  idea  de  la 

eaaciencia  aniverbal,  anirada  como  arbitra  m  del  bien 
vmú  del  omI.  y  áUimamente.  It  idea  de  la  «obenmia 
j^opalar.  La  fraternidad  de  la  secta  ]iiirit;in,i  ,  que 
.■ai  adefanteaelntiMfonuó  enClosoGa  ^litica,  recpiería 
«eie  cuidan  db  no  narliciilandades  en  otras 
parles  compU^t^n mente  abaiiílonadas,  para  prevenir  y 
Uenar  las  ueccüidatles  !!>(K:iales ,  como  proporciona'r 
nedios  de  subsistencia  i  los  pobres  con  los  recursos 
!f»<Lrini  púMtiv>,  furiinr  callt's  v  diri'^ir  i-nn  pnrlffu- 
iar  t  uulado  ia  odiirnrion  pública .  Imún  de  primera 
enseñanza  como  de  la  mas  elevada  instrucción. 

Por  estos  medios  el  e-ipírilu  democrático  sí*  <>sleii- 
dia  en  gran  manera ,  y  las  cutonias  dentro  de  poco 
OMdiaron  no  tan  solo  en  número  sino  también  en  po- 
der. Los  adebntos  muy  rápido»  de  BoaUm,  Naeva- 
Taidc  y  PHadelOa  daban  i  conocer  el  alto  grado  de 
pro^perídad  á  ijue  lle^arian.  Kii  efecto,  estas  colonias 
oabian  prodacido  m^istrados  ,  administradores  y 
gnweioa;  h  oevmcion  babilnal  de  aquelloa  colonos 
en  la  c'iT-^i  V  (>n  el  comercio  Iialiio  (linln  ni-.iin  !,p  ;ii 
asKir  a  la  hl>cf4adv  á  cierto  e«{nrilu  de  oposición  cpie 
ha  firiineros  fundadores  habían  trasplantadó  á  aquel 
n«e\f)  hemisferio,  .\demas  siisidi  n-'  ó  instituciones  tpie 
ikvaban  cierta  originalidad;  el  estar  separados  déla 
■idii  |MArá|MirmiafnBdislancir,el  liaberle  prestado 
apoyo  en  la  pinm ,  í  omo  aliados  libres,  les  había  he- 
cho sentir  que  lenian  el  poder  necesario  para  sustraer- 
se de  una  dependencia  qoe  aan(]ue  les  había  sido 
payechosa  en  un  principio,  m  dejaba  de  serles  per- 
Jiidieiiil  y  molesta,  no  tan  solo  por  las  excesivas  pre- 
teosione?.  de  la  nielnipoli,  sino  lamliien  ponnie  el  es- 
|Hrita  de  oacionalidaü,  que  tiende  á  individualizar  la 
indepindemia  de  eada  ]iaeMo,  manilBstalw  haber  lle- 
Racío  ;i  >n  madurez.  Sin  embargo,  les  su  r\¡,i  aun  de 
fr&po  la  necesidad  en  que  se  encontraban  de  ser  pro- 
to^dan  eontni  vecinos  aroenandoies,  como  eran  los 
framceses  en  el  Canadá  y  b)!'  españoles  en  las  Floridas; 
pero  cuando  In^latma  en  la  paz  deshonrosa  de  1763 
an  eenm,  qnedó  también  iota  aqnelhbar- 

len. 

la  guerra,  que  babia  mediado  antes  de  la  jtaz 
otendonada,  los  anglo-americanos  se  habían  instrui- 
do ea  h  dist  tptina  militar ,  y  habían  ejercitado  sus 
prapñs  foerza^;  }>ero  los  oficiales  ingleses,  ufanos  con 
aas  leales  despachos ,  manifestaban  desprecio  á  los 
«ioiaiea  de  laa  ooloni^,  y  el  gobierno  daba  pábulo  i 
«dos  con  haber  asinado  vil  «oeldo  bub  oon- 
- 'i''r¿i>le  á  los  primeros;  de  suerte  (pie  el  nal  iilinior 
eatfe  nnoe  y  oíros  crecía  nías  y  mas. 

Lm  prmiegioe  quetehablan  otorgado  i  las  coló- 

nta:<  Citaban  en  oposición  con  una  mn'v:imn  (¡iir  ri  la 
itioa  sen  ia  de  luad&mealu  ai  si!>lema  colonial,  á  sa- 
ber, qae  asi  la  importación  como  la  esportacion  con 
aqueif;f«,  debia  pertenecer  Mdoiivnienle  4 li nwbe 


patria.  Am  es,  que  dorante  él  reinado  de  Jorge  I,  se 

■:  un  bilí  [ni"',  í|iio  e«trecliaba  aun  mas  las 

relacione!»  entre  tas  colonias  v  la  madre  patria;  pero 
con  mucha  atifidad  de  esta  ultima.  Los  colonos,  ano 
creian  haber  conservado  sus  derechos  de  nacionalidad 
á  (tesar  de  que  se  liabian  trasladado  á  otra  parte  del 
mondo,  se  o])us¡erun  tan  enérgicamente  á  ta  nuevo 
jey,  qije  por  último  loenron ,  :y.iv  no  se  inlrodiiji'^m 
innovaciones  en  el  sistema  anii^uü.  Inglaterra  ¿c  ci»- 
forzó  n>|)clidas  veces  en  i^ablecer  un  monopolio  en 
su  ventaja,  pero  los  anglo-aniericanos  frustraban  sus 
deseos  medíanle  el  contrabando,  que  es()ecialiucnte 
verificaban  con  los  hobtndoscs. 

Durante  la  guerra  de  siete  aBos  el  predominio  in^ 
glés  se  habla  hiMho  preponderante,  así  en  Europa  co- 
mo en  América,  por  lo  que  Inglaterra  jwzíró  (jue  jiodia 
tratar  con  el  mismo  tono  de  am^ancia  á  los  reyes  y  i 
los  pueblos.  Enttv  tanto,  babiendo  apurado  todos  los 
medios  fiscales  con  sutileza  de  ingenio  á  causa  de  las 
deudas  cuantiosas  que  había  contraído,  pretendió  que 
las  colonias,  en  cuya  ventaja  se  había  emprendido  U 
perra,  roniribuycran  á  satisfacerlas.  Asi  e?.  que  sa- 
jeló á  lus  colunuti  (  1764  )  á  pagar  una  reducida 
contribución  sobre  los  géneros,  cuya  importación  no 
se  hacia  directamente  de  la  metrópoli,  como  las  lelai 
V  musulinas  de  la  India  y  el  té,  y  é  usar  de  papel  se^ 
liado  para  los  contratos  públicos,  destinando  el  pro- 
dnclo  que  darían  catas  peqoefias  contribuciones,  de- 
ducidos los  gaitosadniiniBtrativas,i 'satisfacer  las  deu- 
das del  Estado. 

Dice  un  artículo  de  la  constitución  ihglesa»  como  de 
todas  las  démas  que  traen  aa  origen  délos  geroianos, 
rpif  no  pueda  obligarse  a  nadie  á  pagar  conlribuc iones 
sil)  que  de  antemano  las  votara:  es  también  de  notar, 
oue  desde  largo  tiempo  la  costumbre  había  persnadi- 
uo  á  los  an^lo-americanos  que  no  podian  ser  obliga-  - 
dos  á  imposicioues  de  aiiuella  naturaleza ;  por  lo  cual 
reclamaron  en  alta  voz  contra  ña  acto  que  se  mani- 
festaba tan  arbitrario  y  tan  gravemente  perjudicial 
para  las  culouias.  Si^  reunieron  en  asociaciones,  pero 
eslas  tuvieron  qoe  disolverse;  no  dejaron  de  reclamar, 
pero  en  las  cámaras  inglesas  encontraba  un  crecido 
número  de  sostenedores  un  partido,  que  aumentando  el 
tesoro  con  trescientas  millibras  eaer]¡nas«  pitaría 
mucha»  cargas  al  pueblo  inglés. 

Ll^i;adas  las  cosas  i  este  estmno,  loa  ameríeanos 
no  lenian  mas  recurso  que  el  do  oponerse  abiertamen- 
te. Los  primeros  á  arrostrar  el  peligro  fueron  los  de  * 
Virginia,  cuyos  procedimientos  hallaron  eco  entre  ios 
demás  liabitantes  de  la  Nueva  Inglaterra ,  los  cuales 
rechazaron  las  manufacturas  inglesas :  manera  muy 
terminante  de  producir  la  ruina  de  un  (tais  que  no 
A  i^  e  sino  de  ellas.  Biientra'^  que  l(»s  hombres  amantes 
del  buen  órdcn  se  atareaban  eu  organizar  una  resis- 
tencia legal,  el  populacho  se  extralimitaba  con  ruido- 
sas manifestaciones;  tradadábanse  al  cementerio  fé- 
retros con  el  letrero  <iUherfoé\»se  pegó  fuego  á  los 
fardos  del  jtapel  sellado ,  y  para  no  ponerlo  en  uso  se 
sDspendieroQ  los  actos  páblicos,  ^e  no  podian  eslipu- 
line  sin  él;  y  se  bndo  una  Sonedaé  de  Im  kijos  ie 
la  libertad  para  dar  ¡lábulo  al  incendio. 

La  parafizacíon  del  consumo  de  objetos  comer- 
ciales acarreaba  á  la  Inglaterra  mas  grave  perjuicio 
que  el  prox  echo  que  luibiera  sacado  del  sello;  el  par- 
tido de  la  oposición  en  el  parlamento  apoyó  las  ra /.o- 
nes  de  los  angrlo-americanos,  y  Pin,  que  pertenecia 
lü  aánero  dolos  individuos  dé  aquel,  babiendo  llega» 
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do  al  poder,  propuso,  y  logró  ,  la  r.noi n  i<<ii  ilel  bilí 
y  de  todas  las  medidas' coolrarias  á  las  oloaiai». 
En  esla  eireumlaneía  ae  oelebrann  «n  Inglalern 

fiestas  aun  mas  ruidosas  ipie  m  (-1  otro  lieinLsfcrit»; 
pero  es  de  coosiderar  que  cualquier  gobiorDO  i[uc  so  in- 
clina á  loá  deseos  de  un  pueUo  ne  deja  de  manifeatar 
debilidad.  Debemos,  sin  embargo,  añadir  ñ  lo  dicho,  qtic 
la  revocación  del  bilí  era  acooiuañada  de  una  dt  i  la- 
raciou  ouo  decía  «ealar  sojelas  las  eolonias  por  derf- 
jícho  á  la  corona  y  al  parlamento  de  la  metróiiuli;  ilc  lus 
»cualc¡^  depentliuii,  y  en  quienes  resídia  luda  luauin- 
»ridad  y  pleno  poder  de  sancionar  leyes  obligatorias 
»para  las  colonias.  ■>  .\1  \  entilar  los  anglo-ameríranos  la 
cuestión  de  las  contribuc¡one:«  mencionadas,  se  habia 
estendido  la  discusión  ú  los  derei-lios  de  la  metrópoli, 
sosteniendo  no  tan  solo  que  el  |tarlaniento  carecía  de 
aotoridad  paradeeielar  las  canlrUmcíonem  en  razón  oe 
que  los  representantes  de  las  cnlimi.is  no  Icnuiu  aslculo 
ende  SUS  míenibrot»,  sino  lauibicu  q»c  no  tenia  uia- 
Kima  dase  de  sonremaeía  y  poder  leiriablívo  sobre 
las  c-olonias;  por  fo  cual  la  (fcciaracion  Ác\  narlamonlo 
ioslés  se  tuvo  por  (iran>«  a,  y  desde  a(|ui'(  niuuwnlo 
Uraas  ks  mintoas  se  dirigieron  á  la  independencia ,  y 
se  empezaron  á  prepararlos  animus.  ti  p.irlamenlo 
se  manifestó  tan  imprevisor  ,  aue  aumentó  el  en- 
cono de  los  amcricaiM»  eonln  la  mclnípoli.  Aboli- 
do el  papel  sellado  se  pensó  en  establecer  mi  de- 
reclio  muy  intimo  sobre  la  introducción  de  ius  \  i- 
drios,  de  los  colores,  del  té  v  del  j>a|H»l :  Kw  ame- 
¡ricaiMS  rechazaron  con  igual  tedon  este  nutno  im- 
iKiesto  ,  y  no  peraiitíoNm  la  ¡ntrodue^ion  de  aque- 
llos gí'ncros.  El  Estado  de  .M.is^ai  lm-  t  I  |inij,ii>o  >  1769) 
¿  las  demás  colonias  formar  uiiion;  las  ir^^mi  inglesas 
enviadas  con  objelo  de  sofocar  aquel  esptnlu  de  con- 
federación, no  liicicptii  mas  que  sus<'it.ir  la  ciilcra  de 
íosaoicricanus,  ^  en  una  asamblea  general  tenida  en 
BosUm,  se  adopto  como  principal  roeaida  confederarse, 
y  se  pritiiilnó  la  entrada  en  los  puertos  de  lascolonias 
a  lodos  ios  boques  mercantes  ¡n^les<.<.s. 

A  consecuencia  deestaprotidaicia  se  declararon 
en  nuielira  no  crecido  número  do  casas  comerciale* 
de  íngiiilerra,  de  suerte  que  el  nutno  ministro  lord 
Nortli,  hacendista  de  mérito,  pero  no  cursado  en  po- 
lítica, se  encontró  en  lajprecisiun  de  abolir  los  inqiue-s- 
tos  (1770),  dejando  únicamente  el  del  té.  no  ixir  la 
utilidad  «pie  esperaba  sacar,  sinti  pnr  no  \¡(ilar  el  dog- 
ma de  la  supremacía.  Loe  gefeá  de  las  colonias  Iraslu- 
cíeron  la  causa  de  este  |micedhnieni4i,  y  por  lo  tanto, 
peimiliendo  la  introduce  ii'ii  délas  olr.ís  mercancías, 
escluyeroQ  la  del  té.  Entonces  pareció  restablecerse 
la  tnóiquUidad,  en  cnanto  podía  esperarse  entre  bom- 
bres  cuyos  ánimos  eslaban  tan  oxat^ierados. 

Benjamín  Frankiin,  natural  de  B(tsl«n,  jó^  en  des- 

trovislo  de  bienes  (1706 — HM)*  pero  atento  al  tra- 
ajo  y  económico,  iirimeny  se  ociipii  en  el  olii-io  do 
impresor,  y  mas  adcíaule  dio  u  lu?.  uu  jteriódico  j  un 
almanaque  en  que  propagaba  ^  erdades  ])rácticas  y  al 
alcance  de  todos;  y  linalmente ,  babiéndase  dedicado 
al  estudio  de  la  física,  llegó  á  lograr  crédito  entre  sus 
compalriolas.  Sus  opiniones  tuvieron  ha>laiik'  in- 
flujo para  moderar  la  efervescencia  de  los  primeros 
nomento»  cnanto  se  necesilai>o  ,  para  asegurar  el 
buen  évii  i  dr  \n<  disposiciones  ipie  se  .idoptaran  ,  y 
para  adquiru*  basiaute  fuerza  anlesi  de  reclamar  aque- 
iloa  dkarecboa ,  cuyo  logro  f«  hubiera  retardado  por 
largos  siglos,  si  la  Inglaterra  nu  1"^  íiMliie-t^  ftnrfHltdo 
ú  m  aoglo-americanos  no  los  hubicdea  pudiUu  aicau» 


zar.  Einiado  Frankiin  á  üindre*,  como  agente  de  la 
colonia  de  Uoston,  pudo  uroporciouane  las  cartas  del 
gobernador  Ilulchiason,  Denas  de  un  enoamuado  odia 

contra  los  aniericanos.  y  que  estinudalian  con  violencia 
á  loi  ingleses  a  r<>priiim'  por  medio  de  una  resistencia 
vigorosa  el  anhelo  de  independencia  que  nwnifestahnn 
los  cidonos.  Puldtcadas  \wT  la  imprenta  estas  comuni- 
caciuiu's,  lus  anglo-americanos  solicitaron  el  reem- 
plazo de  Hutcbinson,  que  se  había  declarado  tan  ene- 
migo del  [jais;  y  á  pesar  de  que  el  monarca  no  con- 
descendió al  pniu-i|)iü  con  los  \otos  de  los  ameríc:ino!i, 
en  breve  dió  el  deslino  de  Hiitchinson  á  Gage.  que  te- 
nia el  mando  del  ejército.  Fué  entonces  cuando  las 
colonias  Jarataren  aun  mas  su  onkm ,  estableciendo 
juntas  en  ellas  para  que  activasen  su  correspondencia 
con  Boston,  y  se  constituyesHiit  en  salvaeuardki  de  la 
libertad.  Pan  completar  esta  verdadm  umna  de  ^ 
fiierno  inde|)endienle,  no  necesitaba  nía-  «pie  nii  im- 
pulso, y  este  lo  dieran  las  órdenes  mdiscrclas  del 
(nrlamento. 

Hemos  indii  ado  ya  (jue  I<h  americanos  no  (ju'isie- 
ruu  |>ermilir  lu  intportacioii  del  té  inglés,  procurándose 
este  genero  medíante  el  contrabando  con  los  holan- 
deses; por  loque  la  compañía  de  las  Indias  OrieulaleH 
vió  atestados  sus  almacenes  con  diez  y  oclcj  millones 
de  liliraa  deatiuella  yerba,  que  constituía  su  nriaeU' 
pal  comercio.  Lord  Ntirll»,  queriendo  remediar  fas  an- 

f;uslias  pecuniarias  en  que  se  encontraba  la  compaüia, 
e  dijo  que  la  exiiniria,  ( oncediéndola  un  privilegio  de 
exportación  ,  del  cai^o  onlinnrio  del  cbelitt  (cinoa 
reales)  i|ue  gravilalia  «obre  el  té,  y  (¡ue  la  focnltaria 
jwra  islablecer  alniacenes  del  luisiuu  arlicnlo  en  Amé- 
rica con  ta  obligación  de  pagar  tan  solo  tres  peniques 
fdiez  cuartos)  \m  caila  libra  cfue  des|»achase  en  a<|ual 
hemisferio.  Pero  este  privilegio  roncedidn  á  la  conipa- 
fiia  y  acoplado  par  ella  .  v  el  muiu^Hilio  i|ue  logró 
también  en  el  comerc  io  del  género  mencionado  causé 
l:t  citnipleta  ruina  asi  de  los  (pie  lo  cv|iortaban  direc- 
lanu  ate  de.  Inglaterra,  cuino  de  loii  que  hacían  esta 
especie  de  comercio  vendiendo  al  |»ormenor.  Habien- 
do llegado  a  los  anu-ricanos  la  noticia  de  estas  com- 
binaciones ,  coininíeron  entre  si  en  altstenerse  do 
aipiella  bebida,  cerraron  twlus  sus  puertos  á  los  buques 
cargado»  de  té»  y  el  que  estaba  va  depositado  en  ¡m 
abnaoenes  b>  dcganm  podrir  6  lo  cebaran  al  mar. 

£1  parlanuiiío.  ipie  no  encontró  mas remedb.il  mal, 
que  amiaisc  de  rigor  contra  bis  colonias,  ordenó  elbh^ 
qneo  del  pnerlotw  Boston  (177i);  anuló  la  c<irfa  da 
Massacbussets;  dió  las  facultades  necesarias  al  gol)ema- 
dur  de  las  colonias  para  mandar  á  Inglaterra  á  lus  ame- 
ricanos cul|>adoa  de  rdieldia  con  objeto  de  encausar- 
los, y  le  env  ió  tropas  pani  (pie  le  facilitasen  la  ejecaeioil 
de  las  órdenes  que  le  haliinn  sido  comunicadas. 

Estas BNSdiila- encontraron  una  violNlta  oposición 
en  el  mismo  |>arlameuto,  algunos  de  cuyos  rodi\  iduos 
jiatrocinaban  los  dere<-hus  de  aquellos»  colonos  coa 
Igual  calor  (¡ue  los  suyos,  poniendo  de  inunilie>to  (¡ue 
no  se  podía  menos  «ío  considerar  como  hermana  y 
pupUa  de  la  libertad  de  b  nadfe  patria  li  de  8in 
colunias  americanas ;  que  ora  moncstor  mandarles  niM 
btcn  el  ramo  de  olí\  o  (|^uc  la  espada ;  que  podía  nre- 
tenderse  (|ve  enlitisen  a  la  pane  en  las  |>érdidaB  dala 
madropatria.pero  noallerando  con  demasiadas  preten- 
siones ios  procedimientos  constitucionales  ,  y  que  el 
medio  mas  oporfimo  dekgnur  su  socorro  en  el  caso  «la 
necesidades  comunes,  era  ynr  cierin  el  in-iiimrlea 
amor  hacia  el  gobierno  de  la  madre  puina  ^  pues  m- 

Digitized  by  Google 


OOLOMUfl  AMGLO-AMBftICAMAS. 


•I 


tediando  otro  iMd»,  ficiiMBle  te  flOBlrMriui  de  su 

daminM. 

Im  «merieanos  de  las  otras  e«l0DÍtt  inglesas  mi- 
raron como  nna  injuria  coman  la  qne  hahia  Wrhn  á 
Boston  y  Mit^Hachik>ácy» ,  y  acorucs  todos  ini(iidieron 
la  importación  de  las  roercanríiikitíÉiett:  los  habi- 
tante:» de  las  ciudades  maritimas  manifestaron  adc- 
m»  ({oe  DO  querían  de  ninguna  manera  enríipiecoríc 
Bi  |MTjiiiciu  (le  hermanos. 

En  el  transcuno  de  dn  iostros  de  discusiones,  los 
ai>gk>-aniprif!«iMii  habim  levído  lu^r  [tara  estndtar  lo 
(jiK'  coTi-tiinN  (  las  latees  de  la  legislación;  y  las  teo- 
rías lilieritles  de  Sidney  y  de  Loel»  no  babian  sido  tan 
«ok»  annbada»,  sino  tmanen  pwwtea  en  piActIca.  Los 
¡irrr'ilii-n-;  fntníir-n  riii---tir.nr-  de  nuicha  Iraijceiidcn- 
iia,  \  orlu  iiloí^  de  Ailanis,  in^erloe^  en  la  (iaceíH 
de  Bisíon ,  acerca  del  derecho  cenóitieo  y  feudal,  lu- 
vii'nni  t  i  Iti'nor  ■^(^r  rcininn^soí  on  in;ílatprrn;  se 
veriticaiiuu  muy  a  nirnudo  en  W  «'oluitias  reuniones, 
fM  se  oounabán  en  tratar  puntos  de  adminíMracion 
nteríor:  y  (hsile  un  |)rinct|>io  hahia  notado  en  aque- 
Ibs  cierta  frauiiueza  n  usftcrieHcia  que  ¡Ktdian  ser  pro- 
pias del  salón  de  Vv'cslininsler.  Las  parcialidades  de 
^(iag$  y  terys  de  la  metrópoli  se  habiun  estendido 
hasla  las  colonias ;  bajo  el  nombre  de  los  segundos  se 
comprendían  la?*  jM^rsonas  de  facultades,  opuestas  á 
Ma  esfiecie  de  inisUtfno,  y  adliendas  al  mwiarc^,  y 
Mf  n  tanto  pnenaniBnte  en  nAnero  mas  reducid  i 

qne  lot»  wliigs,  adalides  de  la  I'Im  rtai! ,  y   ii  nyados 
por  el  pueblo,  (pte  presta  nuis  íé  a  los  que  mas  e^e  coa- 
■neven.  La  eaeilacien  del  parlamento  inglés,  que 
3'''riii'ndt«e  á  «na  política  de  términos  medios,  anie- 
laí^iha  antes  de  d^cargar  su  goii>e  ó  »e  (luedaba 
tam  s4ilo  en  las  amenazas,  redundaba  en  ulilinad  del 
pviido  \\h\z.  La  lÜM'rtad  de  la  prensa  daba  alas  á  es- 
la  fermcnlaciuii  de  lus  ánimos,  tanto  en  América  como 
en  Europa.  En  BosUm  intitulaban  Arbol  lU  la  Hkertad 
á  «B  Quw  bajo  cuya  sombra  se  \eriiicaban  reuniones, 
y  al  cabo  de  poco  tiempo  en  lodos  Ioa  parajes  se  plan- 
larmi  árboles  Ar  la  libertad,  y  las  reuniones  se  Irans- 
fannaban  en  cancitiábiik»  révoIncMnarios.  Estos  en 
■a  dipcwianei  no  fe  ocupahan  ann  en  lo  qifil  te  lela- 
ciooaba  coa  la  iinli  pciuí  n  i  i   -^iii  >  únicamente  en  el 
derecbo  de  votar  sus  inqwsiciones  y  en  declarar  in- 
jirta  la  pretensión  de  que  prodigaran  recursos  para 
mantetier  el  tojo  de  Londres  ,  (¡tiitnndo  al  país  lo 
«lie  necesitaba  para  proveer  a  su  secundad.  Se- 
Wtianlta  wnriaMentos  no  se  detienen  nunca  en  su 
nwclia  ;  por  lo  cual  en  breve  los  anglo-americanos  no 
qoisieruQ  prea»lar  obediencia  al  gobernador ;  sin  em- 
bargo en  ves  de  la  anarquía  en  qoe  loa  enemigos  oon- 
falm,  fe  sometieron  todos  espontáneamente  á  una 
i%Mh  dscipiina,  y  se  rcrieitieron  de  ana  actitud  de- 
ren>i«,-i,  (onstituvendo  WKk  HMnUet  {ffiMnl  de  las 
colonias  en  filadéifia. 

b  fampa  no  flemoalraba  indiferente  en  es(«  con- 
t  f'n.Jj  rii  (j^np  se  notaba  una  resistencia  legal  á  la  opre- 
MOB ;  y  raieelra»  que  toda  especie  de  entusiasmo  se 
btedia  ante  la  aridec  de  la  Ueredntidad ,  «e  ví6  re- 
nacer Li  Dcrí  -iil.ul  i!r  creer  en  algo.  Ocn-innnhn  nl;ioer 
la  djécuüion  de  los  dcrecbos  ágenos  en  donde  no  era 
permitido  disentir  \»  propiw ;  y  la  mayor  parte  abo- 
pha  en  favor  de  los  anrio-ameriranos,  lanío  por  las 
simpaiias  que  ín^iran  los  que  deücodcn  amagados 
derecbos  contó  por  el  deseo  de  ver  fWRlrada  en  la  ho- 

■ul!,iri<in  ;i  la  dí^pOt*  de  Europa , 
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discusioncís  en  el  ronírresode  Filadelfia,  donde  se  esla- 
bleció  (jue  cada  una  de  las  colonias  disfrutáis  de 
un  solo  V  oto ;  y  de  cuyo  gremio  salió  una  céle- 
bre declaración  de  derechos  (1171} :  los  anglo-ame- 
ricanos,  después  de  poner  de  nianiíiesto  en  ella, 
qne  d  parlamento  de  la  motfdpoli,  concluida  la  última 
giTerra  se  hnbin  dado  á  si  propio  la  facultad  de  dictar 
leye.-«  y  eslabUn-er  inqiucstos  para  las  colonias  ameri- 
ciinas  ,  lial)ia  dado  ensanche  á  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  del  .Vlmiraninzgo,  con^lituidoe  dependien- 
te» del  trono  ha  jueces ,  gobernadores  y  consejeros, 
Iniid'í  11  pié  trottas  en  tiempo  de  paz,  manife^slado 
que  tenia  facultad  para  enviar  á  Inglaterra  á  k»  cnl- 
padoB  de  traición,  puesto  el  bloqueo  al  puerto  de  Boa- 
ion  y  aniilnili  !rt  (  .in-fiiij  -ion  de  Massachussels,  aña- 
dian  (pie  por  ios  diputados  reunidos  en  el  congrt^o  de 
Filadellia  se  habla  declarado:  que  los  colonos  no  ha- 
bían [icrdido  su  derecho  á  la  \ida,  ni  á  la  propiedad, 
ui  a  la  libertad,  y  que  todo  lo  iioseian  como  los  pri- 
meros emigrados'  sus  antepasadoa;  qne  al  Parlanu  nto 
de  Inglaterra  no  le  era  licito  hacer  leyes  para  los  co- 
lonos, en  razón  de  que  estos  no  tenian  en  el  represen- 
tación ninguna ;  que  debian  ser  juzgados  lan  solo  ¡lor 
su»  Ízales  y  cooctudadanoe;  que  tenían  lacultad  para 
reunirse  con  objeto  de  diseollr  robre  las  nalertas,  que 
hacian  referencia  á  sus  intereses ,  v  elevar  peticiones 
al  monarca;  y  que  declarando  niuo  en  consecvencia 
de  lo  dicho  todo  acto  ineonalitnoional,  babian  resuelto 
prohibir  la  introdiifi  iun  li-  nimnifnr'nra-í  v  géneros 
de  Inglaterra,  y  la  es'iiorlaciou  de  sus  productos  para 
aqnel  pais  ( 1 ). 

(1)  I.os  haltitautes  de  las  colonias  iuglcs.'is  de  la  Ainé- 
rirn  de!  Norte  por  las  leyes  invariables  de  la  naluraleza, 
scguu  luá  principios  de  la  constitocioo  inglesa »  de  mis 
¡plomas  y  otros  piictos],  tienen  los  derecboa  aqúl  COtt* 
signados,  y  declarados  por  uDaoimidad: 

I.  «Tienen  derecho  a  ta  vida,  á  la  propiedad,  i  Is  li- 
bertad ,  y  i  nío^ua  soberano  le  ban  trantferido  la  fii- 
cuUad  de  arbitrar  acerca  de  éllaa  atn  an  propio  eonaeo- 

timicnlo.» 

II.  <(Sus  antepasados,  que  fundaron  otas  celontaa 
emigrando  de  sa  madre  jjMtria  álaa renooes  de  América, 
pweian  el  derecho  de  diafiratar  todkia  (os  privilegios ,  to- 
das las  libertades  y  toda?  las  franquicias  de  flftfiditoali. 

brcs  y  naturales  del  reioo  do  lu«lalerra.» 

III.  11  emigración  no  ks  ocasionó  la  pérdida  niel 
.ibandono  dü  alguno  de  los  privilegios  mencionados,  y 
siempre  ban  poseído  el  derecho,  y  lo  poseen  todavía  sas 
descendiente»,  de  ejercer  y  gozar  todos  los  priviiegioa 
que  las  circunstancias  locales  no  les  impiden.» 

IV.  «El  pedestal  sobre  que  basa  la  libertad  inglesa  f 
la  de  todo  gobierno  libre  ,  es  ci  derecho  auc  faculta  al 
pueblo  para  tomar  parte  ea  la  formación  de  \m  lona}  y 
considerando  que  los  habitantes  do  Isa  edaimana  uobmi 
representación  ninguna ,  ni  pueden  tenerla  d^idanents 
en  el  parlamento  ÍDglc>s,  tanto  por  su  posiciou  como  por 
otras  circunstancias,  poseen  el  derecho  de  un  poder  li- 
bio y  csclusivü  acerca  de  su  legislación  en  los  diferentes 
cuerpos  legislativos  de  su^  provincias  ,  en  donde  vínica- 
mente es  posible  que  se  conserve  el  derecho  de  repre- 
sciila<'ioii  en  todas  las  circunstancias  en  que  se  trjtn  de 
impuesto.H  Y  de  administración  interna,  úeodo  siempre 
inaispeosable  la  aprol>acion  del  rey.  Pero  no  perdiendo 
de  vuta  la  urgencia  del  caso,  y  el  mutuo  interés  de  am- 
bos países,  consienten  gustosa  y  espontáneamente  en 
aceptar  todos  aquellos  actos  del  parlamento  leiténÍGOt 
que  se  limiten  de  buena  fó  á  dictar  reglamMrtca  para  su 
comercio  estertor,  con  ol^eto  de  asegurar  á  la  madre 
patria  las  ventajas  ooawroiales,  que  redundan  de  cual- 
quiera darte  do  su  imperio ,  y  á  sus  miembros  respecti- 
vos los  Dcneficios  del  comercio  mencionado,  rechazando 
no  obstante  toda  idea  de  impuestos  interiores  ó  esterio- 
re»>  que  tienca  por  objeto  constituir  una  renta  anoai 
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Entre  Urnto  dirigifron  tina  rarla  al  monarca,  ca- 
ya»  formas  se  anunciaban  muy  respetuosas  ,  pero  en 
realidad  mas  franca  jpie  ninguna  úv  las  (jue  solia  re- 
cibir; Y  otra  á  la  nación  Británica,  manüée4«Bdole  có- 
mo su  libertad  se  hallaba  amagada  en  la  de  m  her- 
Mnos  del  otro  liemLsferio. 

£1  entosiasmo,  que  despertaron  entre  ios  anglo- 
«nerieanoB  los  actos  dd  eongrm»  de  FiMcMa,  M 
inmenso ;  oí  amor  do  fraternidad,  que  eslrochó  con  sus 
lazos  á  los  oprimidas,  fué  incalculable;  lo  que  acerca 
del  particular  se  habíi  en  Europa  fué  frm  Irascen- 
denci«;  y  los  monarcas  para  excitar  un  sentimiento  de 
ira  contra  Inglaterra  y  deshonrarla ,  no  se  opusieron 
á  que  todas  las  Gacetas  diesen  pablieidad  á  atpiella  de- 
claración do  dcrcclRvs .  (juc  hacían  referencia  al  Es- 
tado, no  ocurrieadoscles  a  la  mente  el  influjo  peligroM 
4|iie  debiaB  ejercer,  enhando  li  ünigiairiwi  dte  los 
|Nieblo9. 

'  El  monarca  inglés  y  el  parlamento  que  se  mostraba 
sometido  á  sus  voluntades,  no  dejaron  en  esta  circun*- 
tancia  de  maniCeaUr  len{iied«d ,  y  leoÍNido  deoiaaiada 
coBfHnm  cu  sos  ftffims,  dencliaron  las  reclamacioiies 
(lo  los  iimericanos.  El  ministro  lord  Norlli ,  que  ora  tan 
dcbil  como  violento ,  juzgando  deshonra  otorgar  con- 
oesioms,  biio  de  modo  que  se  prohibiera  todo  comer- 
cio con  las  trece  |>ro^  iiicias  ;  (pío  so  Inviora  por  buena 
prcda  todo  buque  americano  u  lo  |K'rlcneciente  á  él ,  y 
pera  entusiasmar  al  pueblo,  miidd  que  se  hiciesen 
rogativas  solemnes ,  y  se  observasen  ayunos  por  el 
triunfo  de  las  arma^  inglesas.  Fué  entonces  cuando 
Burile  dijo:  %lk  qoé  llamarnos  á  las  gradas  de  los 
•altares  con  la  guerra  y  la  hiél  de  la  vengaosa  en  el 
BCorazon?  El  Redentor  nos  dijo:  la  paz  sea  eon\ 
litotros:  |>ero  nosotros  celebramos  con  tanta  publici- 
»dad  este  ayuno,  mienUras  que  abrigamos  en  el  cora- 

pa^aden  por  «ébditoa  americanos  sin  s«  consentí- 
Biento.» 

V.  »I,os  habitnnlos  de  ostns  ro!oiit¡i':  po<;ocn  el  dere- 
cho <1o  disfrutftr  (lo  la  lev  cjmon  de  InijUilrrra  ,  y  princi 
pnlmpiilij  áci  alto      in;tprcci:ilili'  pri\ilcgio  de  ?cr  jiiz 
gados  poi  sus  liquides  y  coiivocinos,  setiiin  lo  dispuesto 
por  la  ley  referida." 

VI.  ■t'oseen  también  el  derecho  de  disfrul.ir  el  bc- 
■eOoiedelMealalUtoa  ingleses  vi¡;enles  en  la  ópora  de 
su  emigración,  y  qae  la  eoperiencia  ha  dado  a  conocer 
que  pueden  aplicaieo  á  tm  divenas  circansleacias  loea- 
l«a  y  do  otro  gteero.* 

VH.  iflWn  ooloniaB  do  S.  M.  poseen  ijgualmcnlc  el 
derecho  de  ^oiar  todos  los  privilegioa  é  mmunidades, 
cuya  cooceeioo  lograron  por  reales  cédulas,  y  que  les 
fueron  asegundes  por  ka  oód^  de  sus  lejes  proTio- 

cíales.» 

VIH.  «Los  ciudadanos  de  estas  colonias  poseen  el  de- 
recho de  juntarse  pacificamente,  de  fijar  su  atención  so- 
bre los  agravios  recibidos  y  de  dirigir  sus  pctinoncs  al 
monarca,  y  por  lo  tanto,  las  causas  formuladas  y  prisio- 
nes ejecutadas  para  interrumpir  el  «jercioio  del  derecho 
iediMdo  000  ilegales. » 

•  IX*  «8e  opone  también  á  las  leyea  la  permanencia 
entiempcide  paz  de  tropas  en  el  territorio  de  estas  co- 
looívi,  vü  que  el  cuerpo  legialative  de  la  provincia  baya 
fngledosueewontímiooto.k 

X.  mt»  chvaostaocia  iadispensabie  en  todo  buen  go- 
bieroo,  y  esencial  en  la  constitución  de  Inglaterra  ,  que 
las  diversas  parles  que  coost Huyen  el  poder  legislativo, 
no  tengan  ninguna  dependencia  entre  si;  por  lo  cual  el 
hal)er  confiado  en  vanas  (  (jíoniiis  el  ejercicio  del  poder 
inonciuiíi.id<i  ;i  iin  consejo  eloij,iiií)  por  el  rey,  y  cuya  du- 
ración depende  tan  solo  de  su  voluntad,  es  contra  la 
constitución,  acarrea  peligros  y  es  subTUrsiVO  a  la  li- 
bertad de  la  legislación  americana.* 


vion,  y  tenemos  en  los  labios  las  palabras  tigwrra, 
»gufrra»  contra  nuestros  hermanos.  Mientras  que 
«nuestras  iglesias  estén  profanadas  con  este  abomina— 
•Me  oficio,  yo  las  consideraré  mas  bien  coa»  sinagf^ 
«gas  de  SraMB  que  come  santuarieo  drf  <lmn^ten- 
n  to . "  ¡  Dichosa  la  cansa  á  cuyas  razonea  nrve  de  po^ 
tai  una  elocuencia  tan  fervorosa! 

Luego  que  el  general  (iage  dio  principie  i  lis 
lioslilidadcs,  desgraciadas  para  las  armas  inglesas,  un 
nue>  u  congreso  en  Filadellia  proi^lamó  la  Aeración 
de  las  trece  provincias ,  que  se  aliaban  entre  si  para 
no  abandonarse  ni  en  jirrvsperidados  ni  en  desdichas; 
creó  un  panel  moneda  ,  y  puso  en  pió  un  ejército  bajo 
el  mando  (te  Joiice  Wasliíngtun.  Esto,  {dantador  ojhi- 
lenlo  do  la  Virginia  (1731 — 1799  1,  (pío  habia  lo- 
grado en  sus  verdes  años  mas  bien  fama  por  su  dis- 
creción que  por  sn  fortuna,  peleando  contra  ios  fran- 
ceses en  el  Canadá,  no  figurado  todo  punto  en  la 
historia  eomo  un  héroe.  No  tenia  nada  de  esclarecido; 
no  se  habia  distinguido  al  emi>ezar  su  carrera ;  no  es- 
taba dolado  de  una  fuerte  elocuencia ;  no  consiguió 
esplendcraas  vteterias,  pen  mjdeio  era  Mtlitiki  y 
profundos  sus  conocimientos  acerca  de  los  hombres  y 
de  las  cosas.  Tenia,  ademas,  un  carácter  paciente  para 
aguardar  y  sobreUevar  con  cabna  kw  ataques  de  aque- 
llos individuos,  qno  en  sus  exageraciones  infaman  los 
actos  de  tps  (¡ue  están  animados  de  sentimientos  ver- 
daderamente patrlMeca.  Ubiendo  sido  nombrado  ge- 
neralísimo por  nueve  años  no  alcanzó  el  triunfo  en 
ninguna  de  las  ^ndes  batallas ,  que  se  recomiendan 
por  si  mismas  a  la  inmortalidad ,  al  paso  que  otros 
salieron  victoriosos  en  los  hechos  decisivos;  pero  Was- 
hington tuvo  la  sloria  de  crear  un  gobierno,  queoGre- 
cia  tantas  diücultades  para  unir  los  intcrewa  y  sentí— 
Duentos  coownes  contra  los  diacordes. 

Formd  nna  mdicm  de  Tciule  mR  hombres  que 
junhi  de  los  (li\ersos  estados,  y  <pie  s<^  direrenciabau 
por  sus  costumbres  y  por  su  disciplina :  en  alguno»  re- 
gimientos el  nombranuenlo  de  loa  ofionles  te  nacía  por 
los  soldados,  y  á  pesar  do  (pío  muy  a  moñudo  la  su- 
bordinación se  encontraba  en  la  precisión  de  ceder  el 

riuesto  al  deseo  de  libertad ,  y  no  obstante  que  todos" 
os  voluntarios  so  habian  obligado  á  ser^  ir  tan  solo 
por  un  año,  Waí*liington  sujetó  á  orden  y  disciplina 
estas  tropas  y  bloqueó  i  Boston,  punto  á  qiie  se  habian 
dirifrido  nuevos  rofuorros  para  el  gobernador  (íage 
con  el  mándalo  do  poner  en  juego  todos  los  medios  de 
rigor.  So  coml)aii(i  on  torno  de  la  ciudad  por  las  dos 
partes,  ya  con  próspera  ya  con  adversa  fortuna,  mol- 
tiplicánaose  entre  los  puestos  avanxados  aquellos  cóm- 
balos,  los  cuales  (como  manifestó  despties  Lafayotte 
ai  gran  capitán,  que  ciñó  sus  sienes  de  laureles  en. 
Arcol  y  Marengo)  contribuyeron  le  bástanle  i  deddir 
de  los  destinos  del  universo  (1). 

El  congreso,  á  pesar  de  que  no  estaba  plena— 

(t )  Esta  sentencia  de  Lafayette  es  oscura  é  insaudat 
es  oscura,  porque  no  esplica  bien  su  idea  que  alude  al  in- 
Oojo^e  «erci6  hi  indepondsttcia  amsnsana  sobre  In 
reTolaeíon  francesa  de  1789,  que  cambie  la  constituciott 

política  de  casi  toda  Europa:  u  inexacta,  porqueta  inde- 
pendencia de  losanglo-americanos  DO  podía  influir  por  sí 
sola  sobre  Francia  hasta  el  punto,  como  Lafayette  quiere 
darnos  á  entender  en  su  epifonema  sibilino,  de  preparar 
terminantemente  los  ánimos  délos  franceses  á  una  revo» 
lucíon  como  la  que  estalló  en  1189:  lo  cual  es  tanto  mas 
cierto  cuanto  que  son  muy  conocidas  las  causas  principia 

,  los  que  la  motiTaron<         {fiiola  M  tmdiicfor}. 
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menle  auteffumdo  pan  decretar,  porfue  loa  miem- 
oros  que  lo  commuiaB  w>  tenían  mas  earicter  oue 

el  de  ilc\esailos  ne  las  diversas  colonias  ,  y  sus  ao- 
ás'ione^  detiian  raliñcarüe  por  cada  una  de  ellas ,  do 
icjaba  de  disponer  activa  y  moderadaamite  lo  qm  ae 
•eceñiaba  para  la  guerra ;  prestaba  su  apoyo  al  cré- 
üAo  t  y  daba  á  luz  manifiestos  en  su  propia'  jastiñca- 
C¡ii,7  para  qoe  todo  el  mundo  se «Menw  de  la 
cansa  que  liabia  prumo>  ¡do  aquellos  sucosos.  Dió  tam- 
bién uuev  a  funna  á  Iuü  gubiernos  vu  las  colunias ;  es- 
pidió patentes  de  corso  pan  peneguir  á  las  naves  in- 
deaaa ,  y  resolvió  la  ocopacioa  del  Canadá ,  que  $e 
labia  negado  á  hermanar  sus  intereses  con  los  de  las 
colonias.  Un  reducido  número  de  gente  sitió  confusa  y 
deeordenadamente  á  Qucbcc,  pero  el  sitio  tuvo  que 
levanlarM  luego  que  llegaron  «aeras  tropas  inglesas. 

El  gobierno  de  la  meln'ipoli .  dividido  á  intentarlo 
lodo  para  concluir  la  guerra,  ajustó  un  infame  mercado 
én  lonbres  con  los  pequcfios  príncipes  del  imperio 
alemán  ,  obligándose  a  satisfacerles  treinta  llialcrs  por 
cabeza  v  otros  treivla  por  cada  individuo  que  fuese 
■MrtoélrasfiaadM.  Bilí»  poededeflnine  nal  y  ver- 
daderamente por  un  asesinnto  perpetrado  por  n(piellos 
principilios  codiciosos  de  dinero  contra  sus  subditos; 
MMS,  ni  intereses  de  aliama,  ni  anHM-  á  la  cana  eoomn 
Im  kabian  indocido  ¿  cerrar  aquel  trato. 

Con  procedimientos  tan  abominables  se  llegó  á 
formar  un  ejército  de  tierra  de  cincuenta  y  cinco  mil 
hombres;  pero  semeiante  conducta,  llena  de  iniqui- 
Mes ,  ealinniM  i  los  dndwM  i  abrazar  el  partido  de 
las  colonias,  y  precisó  al  coognso  americano  á  divor- 
ciar de  hecbo  MIS  intereses  de  bis  de  la  madre  patria, 
dkefamiido  independientes  las  cobnias  para  que  pu- 
diesen en  fuerza  de  su  nue\o  carácter  solicitar  auxi- 
lios del  eslrangoro ,  y  obrar  mas  re^jucltamenle. 

La  prosperidad  que  iiabinn  tenido  las  ifrmM  de 
Washington  babia  inclinado  ya  lo^  ánimos  á  esta  OM- 
dida,  y  luego  excitó  aun  mas  las  opiniones  acaloradas 
■n  «pásenlo  de  Tomás  Payne ,  intitulado  el  Sentido 
eomHñ.  En  esta  obrita  el  autor  descnliria  las  vontaias 
de  la  independecia  y  atacaba  con  las  armas  del  riiíi- 
coio  su  anterior  condición.  Significó^  á  las  colonias 
^  cada  ana  por  sí  podia  constituirse  en  aquella  for- 
SH  dfe  goMemo  que  le  pareciese  roas  conforme  con 
•M  neceiíidades,  y  todas  empezaron  á prepararse  á  ello, 
pero  prevaleció  en  aquellos  países  sin  ciases  piivile- 
ñdas,  de  eesUuniiros  muy  seodllas  y  de  nednuiaB 
fortunas  el  gobierno  popular.  El  sistema  representa- 
tÍTe,que  umversalmente  estaba  adoptado,  fué  suje- 
Irin  a  todas  las  modificaciones  que  requerían  las  cir- 
CWtancias  especiales;  y  el  pudor  legislativo  fué 
■unaitido  entre  la  cámara  de  los  representantes ,  (iiie 
whia  proponer  las  leyes,  y  el  senado,  á  (luíen  incumbía 
snctoaarias;  se  estableció  hacer  la  elección  por  el 
B^todo  directo ;  la  autoridad  judicial  continuó  ejer- 
ciendo sus  actos  separadamente ;  se  declar&  qn»  todas 
bsífl^gionei  seráua  igualmente  protegidas ,  y  que  los 
■■■toosdel  esHo  no  podian  ocupar  destinos.  Se  ha- 
il establecido,  en  realidad,  la  independencia  de  las 


»,  antes  de  que  el  coi^reso»  aceitando  la  pro 
puerta  de  Enrig^lee  ( 1776 ) ,  fat  Mmseinde- 


/naívidi 
coodi 


„         oeaao  verdad  evidente ,  quo  todos  los 

de  la  raza  bamana  fueron  creados  iguales  y 
"  que  no  pueden  enagenar ,  entre  los  cuales 

 '-,l«Tida>lalibw(ad  y  tosnedioi 


Lm  Btíado&^üñÜM  deUÁ  nUrica  S$jft9tUrio»ñl, 
(fué  este  d  nombro  que  tomaron  b»  ooloniis)  eonser- 

>  aron  cada  uno  ( 1 )  su  propia  constitución  y  el  dere- 
cho de  variarla ,  dejanao  al  congreso  la  facultad  de 

de  proporcionarse  la  felioiitad.  Para  asegurar  A  loshom" 
brcs  sus  dererhos  se  e-;lablecierou  los  gobiernos^  la  legi- 
timi<lad  de  cuyo  poder  no  licne  mas  origen  (]ue  el  coiw 
sentimiento  dé  los  subditos.  Tenemos  por  cierto,  que 
.siempre  que  una  forma  gubernativa  csió  en  oposición 
con  los  fines  mencionados,  compote  al  pueblo  reformarla 
6  anularla  y  establecer  otra  nueva  iMMén  en  los  buenos 
principios,  arregliodola  de  la  manera  que  repute  mu  á 
propósito  para  su  fslieidad  y  seguridad,  t^  prudencia 
manda  no  mudar  el  órden  de  un  «obierno  constiinídt 
desde  mucho  tiempo  por  motivos  frivolos  y  transitorÍM^ 
y  la  cspcriencia  nos  da  á  ronorer  que  los  hombres  se  in- 
clinan mas  A  sobrellevar  los  males  tolerables,  qoe  á  acu- 
dir á  los  medios  de  liarer«p  ju«'.ii  i;i  ¡i  si  mismos,  anulando 
un  órden  ile  cosas  á  que  estaban  avezados.  Pero  cuando 
una  sério  dilatada  de  abusos  y  de  usurpaciones  ,  queaa 
diricen  á  un  mismo  fin  ,  descubre  la  intención  do  suje- 
tarlos á  un  despotismo  absoluto,  cj?  su  oblipacion  anona- 
dar semejante  forma  gubernativa  y  tomar  nuevas  medi« 
das  para  proveer  á  su  propia  seguridad.  Tal  ha  sido  ca* 
baliqsnte  la  tolecaocia  y  paciencia  de  estas  coIooIm,  y 
t^il  es  la  neoesidad  que  las  precisa  á  mudar  el  aatigno 
ststeoia  gubernativo.  La  historia  del  monarca  deja  Gran 
Bretaña  es  an  encadenamiento  de  repetidos  nitrsies  y 
de  iisurparione-;  diricidns  A  establecer  una  absoluta  lira* 
nía,  y  para  evidenciarlo  hasUi  tan  solo  enumerar  los  he- 
chos, y  somrtrrlo^  al  inundo  para  que  éste  pueda  dar  su 
fallo  imparcial;  r/  1/  s/íUí'n  df  hnfifr  mtimerado  /os  agra^ 
V ios  sigue:  luMno^^  ¡níplnradn  j;jsUr¡;i  con  pahilirns  respe- 
tuosas Contra  cada  uno  de  estos  actos  opresivos;  pcroá 
nuestros  repetidos  ruegos  se  ba  respondido  con  repetidos 
ul Irmas.  Un  príncipe,  qoe  se  distingue  por  seoMijan- 
tes  sotos  liráuiess,  es  indigao  de  goMmarianpiisU» 
libre.» 

«En  esta  circunstancia  00  hemos  echado  en  olvido 
dirigir  nuestras  reclamaciones  A  nuestros  hermanos  los 
ingleses,  cnter:indolcs  de  tos  atentados  destt  cuerpo  1e- 

gisl.iiivo  para  ejercer  sobre  nosotros  una  autoridad  des» 
provista  lie  lodo  carúcler  de  legitimidad;  les  hemos  traí- 
do á  la  memoria  l  is  rircunslanr.ias  que  acompaiíaroD  i 
la  cmiíjrncion  v  á  nue-tro  establecimiento  en  estas  re- 
í-'iones  ,  no  dejando  de  apelar  á  su  nahiml  justicia  y 
magnaniinidarl,  y  suplicándoles  por^los  lazos  del  lenguaje 
Común  que  nos  une  ,  que  necasen  su  aprobación  á  usur- 
paciones que  llegarían  indudablemente  á cortar  nuestras 
relaciones;  pero  ellos  también  se  han  dssenVendído  de  la 
voz  de  la  justicia  y  del  parentesco.  Asi  es ,  que  nos  en- 
contramos en  la  prectsvoo  de  separarnos  de  ellos,  y  de 
mirsriM  como  á  los  demás  individuos  del  género  bunui« 
ne^  A  saber,  como  amigos  en  la  par.  y  como  enemigos  en 
la  güera.* 

•Nosotros,  respresenlantcs  de  los  Estados- Unidos  de 
América  en  este  concreso  general  ,  invocando  en  tes- 
timonio de  nuestr.i3  rectas  intenciones  al  Supremo  Juez 
del  orbe  entero,  en  nombro  v  por  la  autoridad  .  quo 
nos  ha  concedido  el  pueblo  de  estas  colonias,  publicamos, 
y  declaramos  con  plena  solemnidad:  que  estas  colonias 
son,  y  tienen  derecbo  para  ser  estados  libres  é  indepen- 
dientes, y  nosa^os  ¿  vasaliage  de  ninguna  especie  con 
respecto  A  la manrqttiais glosa;  que  toda  relación  gu- 
bernativa entro  estas  oolooiss  y  la  Oran  Brelafia  es,  y 
debe  ser,  completsmente  soolsos;  y  que  en  su  oalidiu 
de  estados  libres  é  independientes  poseen  el  pleno  dero* 
cbo  para  hacer  la  guerra  v  la  paz,  contraer  alianzas, 
entablar  relaciones  comerciales  y  ejecutar  todo  aquello 
que  pueda  convenir  á  estados  independientes.  Y  para  que 
esta  declaración  len^a  entera  valide/.,  conñando  con 
ánimo  firmo  en  la  Divma  Providencia,  obligamos  roútua- 
menle  nuestro  honor,  nuestros  bienes  y  nuestras  vidas.» 

(t)  Las  trece  provincias  eran:  Nueva— Hampslure, 
Masfiachussets,  Ithrxleisland,  Conncclicut,  Nueva-York, 
Nueva-Jeisey,  Peoüilvania,  Déla ware.  Mar yland,  Virgi- 
alai  lio  d«fCwglj|ws  y  Georgia. 
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dirigir  los  asuntos  doííIíimm,  de  componer  las  diferen- 
cias entre  los  estados,  do  señalar  las  contribuciones, 
dfí  coiiiratnr  empiMílOB,  de  fijw  ]» íoettM  tenwlres 
j  morítinas. 

Se  húñ»  desvanecido,  toda  esperanui  de  encon- 
trar medios  de  nrr  v;!  ),  y  en»  menester  liacor  fren- 
te sin  ejército,  &m  tesoro  y  sin  aliados  á  una  nn- 
cion  ejercitada  en  el  arle  de  h  guerra  y  muy  temible. 
Es  de  escasísimo  interés  describir  todas  las  \  ÍhcíIiuIís 
de  auuclla  guerra,  por  lo  que  nos  cuntentaremiHi  cau 
maiiiiBStar,mie  WashioglMi  tuvo  iMstanle  tatenlo  para 
inspirar  confianza  á  sus  compalriota-*  y  crponTse  a  los 
esnierros  de  Inglaterra,  á  [w>nr  de  la-^  contradicciones 
de  sus  émulos  v  de  los  recchis,  <jue  son  consecuencia 
de  imaliberlau  nacieulc.  El  congnvso,  sacando  fuerza 
áeles  mismos  peligros  que  le  rodeaban,  revistió  á  Was- 
liiii  L'[  11  (li  un  carácter  dictatorial,  lomo  (Muprésiilos,  v 
veucieudo  los  rencoresde  la  nación  ¡)ensú  enprojiorciiA 
lianela  dianzafnnieesa.  Franklin  y  ArturoLeé,<|uerue- 
ron  enviado;;  j»ara  ncf^ociarla,  hallaron  á  Europa  y  con 
esfieciiiliüad  a  luá  íiuucese^ ,  enhuiaMuailoá  ooo  las 
virtades  ingénuas  de  un  pueblo  enteranenle  nae\  o. 
pero  celoso  de  sus  dcrochos,  y  ipie  ron  ninsasimprovi- 
Mdas bacía  frente  á  uua  nación  que  aterraba  á  Europa, 
l^ainaiites  del  clasicismu  parangonaban  á  loa  ameri- 
canos con  lusFabiosy  los  Curios;  los  filánlmpos  voian 
en  la  carta  de  la  inilependencia  americana,  nn  carlel 
de  desafio  contra  lo^  ptliiemos,  y  en  su  triunfóla  pro- 
babilidad de  llevar  a  cabo  la  realíxacton  de  algunas 
esperanzan:  a(}uelk  guerra  hacía  hllr  el  corazón  en 
tüüoí  1(K  [ir»c,|H)(j  nobles,  porque  érala  sola  i]iic,  entre 
debate)»  publico»  y  luchas  diuóalicaii  del  siglo,  bailaba 
eco  en  tas  ideas  qne  cada  día  temaban  mas  incre- 
mento. Frankiin,  va  preclaro  por  sus  descubrinucnlos 
cu  las  ciencias  fislciw,  fijaba  también  la  atención  ge- 
neral por  la  niuclia  sencillez  de  sus  modales  y  Irage; 
losfllosofos  (pie  dirigían  la  opinión  pública  y  dispensaban 
la  gloria  lo  Icniaa  puf  «no  de  fus  adeptos,  y  divulgaban 
sarama,  y  él  muy  diestro  on  oruliar  m  liábilidad  bajo 
cdvelo  dé  una  honradez  llena  de  ingenuidad,  tiatlalta 
mferta  de  moCa  en  sus  esiagcrac iones  (1),  de  las  cwt- 


les,  sin  enbaiiiie  ,  aabia  aaear  buen  partido  pan  m 

causa. 

Frauda  aflihelaba  bonar  la 


.(I)  Mientras  que  reinaba  en  Taris  un  craiide  cnlu- 
Riasmo  por  Frankiin;  micnlras  que  los  filovifos.  los  ¡irin- 


cipcs reale«, los  allegados  á  la  córtelas  señoras  y  una 
multitud  de  cnriof<o$  fi  ocuontaban  su  casa,  uu  ¡irim  ipp 
real  de  Succia.  que  se  li  i  ,  ili;  en  aquella  capital  no  quiso 
nunca  ir  á  verle,  v  Itubit^níiolp  pre^nnlado  un  anaigosu» 
yo,  porqué  afectaba  tanlaindifereiicia  hacia  un  hombre, 
que  era  el  ídolo  de  uno  y  otro  bcmUforio»  coolesló:  «Ad- 
miro los  elevados  talentos  de  Fraukimy  am  sentimieutos 
patrióticos,  pero  sabiendo  que  es  ODemigp  de  todas  las 
testas  coronadas,  sena  oaiñi  mucha  ▼deiia  ir  iboacarle 
y  obsequiarles  El  principe  sueco  en  esta  drcuastancia 
mostró  tener  mas  sentido  eomaa,  que  la  córte  de  Frao- 
CIB,  Luis  XY[  y  sus  minstros. 

Se  ha  hablado  mucho  de  Frankliu,  de  la  sencillez  de 
sus  costumbres,  de  sus  elevados  lulcntos,  de  su  patrio- 
tismo, y  nailie  i2[iora  el  verso  siguiente  que  escribió 
Turi^ot,  reuniendo  en  pocas  palabras  los  mayores  elogios 
que  podía  merecer  aqucUiéroc  americano: 

"Eripuii  codo  f ulmén  iecplrumque  tirannis.o 
Tur  lo  quo,  lejos  de  repetir  los  hecnos  que  otros  nos 
han  dejado  consiguados sobre  el  particular,  nos  limita- 
remos a  ri.'ferir  ca  esta  pola  una  anécdota  puco  conooida 
acerca  de  Fnuiklia,  la  enalbemos  entresacado  de  la  vi- 
da de  estoprcclaro  varón,  escrita  por  Hr.Mignel* 

FIraakIm  en  la  épooa  de  sa  resideooie  en  París,  á 
pesatde  qeese  tarhiba  de  la  ligereza  de  los  parisienses 
7  déla  ooqneteriairtMeaa,  no  podo  evitar  los  lazos  del 
mm,  y  prendado  «o  graa  aaMni  de  lálwnMiiiwa»  de 


las  dotes  del  ingenio  y  do  los  modales  muy  finos  do  ma- 
dama Uelvecio*  viuda  ool  filósofo  del  mismo  nombre,  la 
briodó  con  su  nuno  de  esposo,  pero  aquella  que  oenser- 

vaha  ua  cariHoso  recuerdo  de  su  antiguo  marido,  y  que 
por  lo  demás  se  habin  negado  á  enlazarse  con  Turgol,  no 
accedió  á  Ins  ijescos  <ie  rrankiin.  el  cual,  Icios  de  alterar 
loisentínuciitob  tic  caruso  que  alimentaba  bácia.  nqueü.i 
mugcr,  admiró  la  delicadeza  de  sus  afectos,  y  para  darle 
un  nuevo  testimonio  de  amistad,  le  escribió  la  carta  si- 
Kiiieotc,  que  puede  definirse  una  obra  maestra  derefina*  ' 
da  galantería. 

«Pesaroso  de  la  resolución  que  anoche  pronuncias- 
teis tan  terminantemcute,  dicténdome  que  queréis  guar- 
tlar  vuestra  viudez  durante  loqoe  os  qeeda  de  vida,  para 
honrsr  las  ceaizos  de  vuestro  querido  esposOt  luego  que 
me  retirá  á  casa  meacoslé  en  mi  lecho,  coando  me  parMíi 
liabcrme  trasladado  i  los  campos  Elíseee  abandonando 
este  despojo  mortal. 

«Apenas  llegado,  se  me  pre^jootó  si  deseaba  ver  al- 
i^uaos  personagcs  de  io>>  que  cslahau  en  aquel  nuevo 
mundo. — Conducidme,  dije  entonces,  al  paraje  donde  es- 
tibo los  filósofos. — Hay  dos,  se  me  contestó,  que  residen 
en  un  jardín  aquí  cerc.i,  entrambos  muy  amipos  y  que  no 
se  separan  nnnra. — ¿Ooiíne»  SAn  estos  .  repelí  vo? — 
Sócralis  V  Helvecio,  me  dijo  la  persona  con  quien  habla- 
ha.— iOhl  contesté  entonces*  los  aprecio  á  los  dos  en 
gran  manera,  pero  hacadme  el  obsequio  de  dejarme  ver 

Kimero  á  Belvecio,  porque  comprendo  mcdíaoaroeute  el 
meés  y  nose  oadade  griego^^Este  me  recibió  mey 
cortosmente,  v  me  dijo  que  ya  me  conocía  hacia  atonn 
tiempo  por  lo  que  le  babiso  oiebó  acerca  de  mi  oanc- 
ler.  Me  prepuntó  después  mil  cosas  sobre  la  guerra,  so- 
bre el  estado  de  la  religión,  sobre  la  libertad  y  sobre  el 
gobierno  de  Francia.— I'ero  ¿no  rae  preguntáis  nada  ,  le 
dije  vn.  stilire  vueslra  buena  ami!:;n  madama  Helvecio? 
\- sm' i'miIm  I  pn,  ella  oí  quci  i'  ',  in  ' rimadamente^ y  no 
hace  nías  ile  una  linra  i]ue  so  esluvo  en  su  compañía*— 
lAhi^me  dijo  él.  -.vos  me  haréis  recordar  mi  antigua  íe- 
licidad;  pero  aquí  es  menester  olvidarlo  todo  para  ser 
díchosol  Después  de  mi  primera  llegada  no  pensé  mas 
que  en  ella  por  el  trancursode  algunos  años,  pero  al  fio 
hallévn  alivio  i  mis  pesares,  desposándome  con  otra 
muger,que  es  la  única  que  yo  podia  encontrar  tan  para* 
cida  á  mi  antigua  ami».  Klla,  á  dedr  verdad,  no  ca 
tan  hermosa  como  madama  BclveoiOi  pero  no  tiene  me- 
nos sutileza  de  ingenio  y  viven  de  espíritu  que  aqne* 
lia,  y  me  ama  sin  límiles;  no  tiene  mas  empeño  que  el 
do  complacerme  en  todo.  Ahora  no  está  en  casa,  porque 
ha  ¡dn  A  buscar  el  néctar  y  la  ambrosia  mas  esquisitos 

f tara  regalármelos:  quedaos  aqui  y  la  veréis. — Conozco  ya, 
e  dijo,  que  vuestra  primera  esposa  es  roas  fiel  que  lo  que 
vos  sois,  pornue  ella  no  ha  tenido  reparo  en  rehusar  muy 
buenos  partidos  que  se  lo  han  presentado.  Puedo  ase- 
guraros que  yo  ta  be  amado  con  dolirio,pero  ella  cada 
vez  mas  eensCinte  en sn  resolnelon,  no  ha  querido  acep- 
tar mi  rosno  porque  os  conserva  aun  un  estremado  cs- 
riSo,^SieDto  mucho,  me  dijo  él,  vuestra  dsedleba,  po^• 
que  madama  Helvecio  es  indudaMemeote  uM  peraann 
muy  npreciable  y  de  muy  buena  Indole....  Mienirases' 
tallamos  hablando,  hé  aqui  que  Uf  ga  la  nueva  madama 
Helvecio;  yo  la  reconocí  al  instante,  porque  era  aquella 
madama  Frankiin,  que  hubia  sido  mi  esposa  en  América. 
Entonces  la  reclamé,  y  esta  me  contestó  fríamente:  Ue 
sido  vuestra  compaüera  por  cuarenta  y  nuevo  años  y 
cuatro  meses,  que  son  rasi  medio  siglo;  contentéos  con 
esto:  ahora  be  conlraido  un  nuevo  enlace,  que  durará 
eternamente. — Aboclioruadodeesla  netnliva  de  mi  Eu- 
rydice,  tomé  acto  continuo  la  resolución  de  abandonar 
aquella  dos  sombras  ingratas  y  r^eaar  é  este  mundo 

Ssra  volver  i  disfrutar  del  acl  y  de  vuestra  presencia, 
éme  aqui,  vennuAmonoa.» 
PeroFraoUm  dentro  de  poco  se  vió  obligado  ád^ 
jar  á  París,  á  madama  Helvecio  y  á  Francia  en  donde 
nía  na  crecido  número  do  admiradorea, 

(Mífa  tul  traductor). 

by  Google 


« 


COLONIAS  ANGLO-AMERICANAS. 


ipK  habla  echado  sobre  sí  en  la  guerra  de  siete  aioa;  | 

los  rd('»s4ífos  \a  Im-ítahan  á  que  lomaje  a  su  nwp)  clim- 
^1  lie  iuiciadura,  prestando  su  upuyo  á  [triuciiMus  gc- 
lemsos  ;  todos  mirahan  cou  visos  de  alegría  la  liu- 
nrilarifin   ilr   l;i   ri\ al  Iiifilalcrr;).  IVro  la  llarieiida 
Iraiu  »'>a  s<>  tMU-oulraba  en  gra\i's  amiros,  y  no  cohm»- 
nia  á  IcK^  iiilere:^  de  OD  monarca  (lar  pábulo  si  la  re- 
belión. l*i»r  lo  tlpnias,  Tiiriiol,  no  dejando  di'  denios- 
Irar  la  inconvcnicucia  dt*  pn-slar  auxilio  á  las  colo- 
nias,  sentaba  como  cierto  ,  que  Inglaterra  para  su- 
ieiaria»  se  encontraria  en  la  necesidad  de  apurar  lodus 
tos  recursos,  y  que  por  lu  demás  llegarla  pronto  el 
tiempo  en  que  las  nielrúnulis      \ie^Mi  en  el  duro 
Iraitct:  tle  abanüoiuur  mis  aominit»^  en  lejanua»  países, 
coolentiiidose  con  las  ventaja^;  que  pudieran  redun- 
darle- con  el  establecimiento  de  rclacionis  coniciria- 
les  V  aniÍAto«i8.  Pero  el  gabinete  de  Nersalles,  a  |ie>ar 
de  n  dicho,  observaba  una  eondocla  vacilante  entre 
dos  •stremoü  opue-tos:  y  mienlra.s  que  declaraba  cer- 
rador los  puertos  fraiici'ses  á  los  cursarios  americanos  \ 
i  sus  pres;ts,  los  permitía  entrar  en  clUw;  no  reoonocin 
á  los  eml»ajadores  como  diploniátiros  de  otra  potcticiii, 
pero  U>s  recihia  en  andiemia  particular,  y  ¡HTiuilia 
se  Dkandasen  á  Am»'rica  armaá  v  \¡Nen\s.  Pero  el  ga- 
binete de  Versalles  ,  ilispiu's  Ae  la  derrota  de  iiur- 
goyiie,  se  \i«»  obligado  a  declararse  definitivamente, 
porque  \ni  enviados  de  las  anti^a.4  colonias  le  anie- 
aazabao  d'iciéndole,  que  se  unirían  á  Inglaterra  contra 
Francia,  enlabbndo  nuevos  tratados  con  aipiella  im- 
tencia.  Nu  quedaba  u  Francia  mas  remedio  i¡iii<  i-l  ile 
aeeplar  una  guerra  gloriosa  si  queria  e\  ilar  otra  per- 
judicial por  todos  tem»:  no  queriendo,  m  embargu. 
n'C4>ni>(  (T  solemnemente  I.i  ¡ndrjH'iuli'iu  ia  americana, 
y  ruuiiicr  las  boslilidadcs  contra  la  (iran  Bretaña, 
uuiéndose  con  mis  aatipioe  ookmoa  (1778) ,  tingló  un 
Iratadud)*  comercio,  el  cual  real  \  verdaderamenle  iio 
era  sino  una  alianza.  Kn  efecto  no  s<>  ofrecían  en  i>sta 
ocasión  ventajas  de  ninguna  es|)ecie  á  Francia,  y  esta 
anticipó  la  cantidad  de  diez  y  odio  millones  de  francos 
sin  iuterescs  hasta  la  coiii-Ui>u>ii  de  la  pa/,  y  salió  tam- 
biea  garante  de  un  empnstiio  (pie  los  aioerlcauos  ha- 
binn  contratado  en  Holanda.  I'ero,  de  cual((uier  modo 
s«  reputaba  negocio  de  mucba  trasccndencui  para  la 
Euru|ta  entera  atpel  pwvo  UMido  de  l^ittmar  la  in- 
surrección. 

Algunos  Tolontarios  de  Francia  se  habían  trasla- 
dado \a  á  las  region<-s  del  otro  hemisferio  bajólas  ór- 
doMs  del  marqués  de  Lafayette,  uue  dejaba  una  vida 
ngaladay  uní  esposa  ra  et'abril  de  sus  aflos,  de  no- 
ble estir|)e  y  muy  \irtunsa,  por  pelear  contra  aquellos 
dererbos  arfcítocralicus  que  habían  rodeado  ^  cuna. 
Ea  a^oeia  círrun^ncia  hablan  salida  también  para 
-Vniérica  algunos  polacos,  á  fin  de  derramar  su  sangre 
ea  favor  de  la  causa  de  la  libertad,  que  habían  visto  ]>e- 
nsoeren  en  patria,  y  a(piellos)úvenes  valerosoaoiM  apiH 
vaban  la  causa  de  los  anglo-^nicrican(H,  mas  nien  con 
ja  íuerza  de  la  opinión  (|ue  con  la  de  su  bruzo,  la  ha- 
eÍM aplMidir  en  toda  Europa.  \  últimamente  Luis  \VI 
envío  abiertamente  tropas  bajo  el  mando  del  conde 
de  Estaiog,  el  cual  {lartió  para  Antúrica  con  ana  es- 
<aud|«,  9H  junta  cnla  de  Eipaia  (1)  loúa  Ntenlay 

(I)  España  ea  la  época  de  que  hablamos  c»tal)a  en 
abierta  enemistad  con  Inglaterra.  Los  viagcs  de  Behring 
rdeCooL  fe  habian  puesto  de  manifiesto  Ta  importancia 
oef  pni-  df  Niitka,  que  sc  cnmpone  de  una  cadenade 
aimtf  il  ó  florestas  impracticables  en  la  América  Polar, 
i  MíiUpriM  áa— MlÍ>^iilMwacgulitMaÍnwr,cU'' 
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ids  navios  de  Knea,  la  mas  temible  que  habia  auMt-»- 

gado  á  Inglaterra  FMahan  también  preparados  sesenta 
mil  hombres  en  Ureiaña  y  Norroandia,  {Mrontos  á  veri- 
ficar una  invas'mn,  pasando  de  aquellas  costas  á  las  de 
la  (iraii  Itretaña,  y  uiialmente, los  Irastwnos  de  Irlanda 
lenian  t  u  alarma  al  gobierno  iiu^lés  por  la  seguridad 
interior  del  país.  La  guerra  de  las  escuadras  enemi- 
gas fiu'^  muy  encarnizada,  y  en  América  su  éxito  fué 
muy  dichoso  para  los  insurreccionados  (1781),  que 
lu^leron  la  fortuna  de  hacer  prisionero  elejércilo  bri- 
tánico. Este  gran  acontecimiento  perdió  al  ministerio 
North,  y  la  nación  inglesa  se  mostró  fatigada  de  una 
guerra,  cuyas  \ictorias  podian  califuarse  uej)érdida8, 
y  cuyos  sacriúcios  causaban  su  ruina;  por  ¿o  cual  el 
parlamento  no  tardt'r  en  reeonooer  la  independencia  de 
los  anglo-ann'rii  aiiiis  Lus  preliminares  del  tratailo  de 
paz  se  establecieron  cu  Paris  (3  de  setiembre  de  1 
y  los  nuevos  republicanos  consiguieron  aun  jan  de  la 
<|iie  formaba  el  nlijelo  ile  sus  esprranzas,  porque  Im» 
glalerra,  no  pudiemlo  \aieuer  sujetas  las  coloniaa, 
comppendü  qui^  (  om  enia  á  sus  intereses  otorgar- 
las mas  i'oncesiones  de  las  qne  España  y  Francia 
pudieran  pretender.  Reconoció,  pues,  los  troce 
Estados  l'nidos  como  pais  libre  y  soberano,  estipu- 
lando en  el  tratado,  (pie  el  ^lississipi  y  la  pesca  de 
Terranox  a  fuesen  igualmente  libres  [lara  una  y  otra 
nación,  has  fronteras  <pic  marcaban  los  limites,  per- 
tenecían á  pueblos  independientes  y  desconocidos,  aei 
de  los  ingleses  c^mio  de  los  anglo-americanos;  por  lo 
(|ue  no  fueron  bien  determinados,  y  repetidas  vecee 
eslu\ieron  para  despertar  nuevamente  ei  fu^e  de  la 
guerra,  pero  en  d  tratado  de  9  de  agoelo  de  184f  m 
ventiló  (lefinitivaraente  la  cuestión. 

Francia  lirmú  lauüiien  un  tratado  de  i>az ,  medianía 
el  eual  tuvieron  ensanche  sus  derechos  á  la  de 
Terraiuna;  adquirió  la  posesión  completa  ile  las  islas 
de  San  IVdro  y  Mi<|uel(ni ,  y  conservó  á  labago,  de- 
Auhieiido  la  (¡ranada  y  las  tjranadinas,  San  Vicaila, 
la  Dominica,  San  Cristóbal  y  Monserrat ;  recuperó  au- 
mentadas sus  posesiones  en  la  India ,  y  en  Africa  el 
Senegal  y  la  i.^la  de  (lorea ;  >  se  abolieron  las  restric- 
ciones señaladas  al  puerto  de  Dunqucrque.  Inglaterra 
abandonó  en  favor  de  E«|iana  todas  sus  pretensiones  8»> 
h\X'  Menun  a  y  las  dos  Floridas  .  d«'\  olviéndole  las  ifr- 
laa  de  Uabanta  y  Providencia .  y  concediéndole  la  b- 
callad  de  cortar  maderas  para  tintoreria  en  la  babla 
(le  Honduras.  La  Ibdanda  se  halló  en  la  prec  isiun  do 
( eder  ú  Inglaterra  Negapatam>  y  el  derecho  de  libra 
na\  egacion  en  hw  mane  de  la  ladia. 

La  Gnu  Bretafta,  que  i  la  samu  se  enooalfabasHi 

bíerta  de  yerba  verde ,  con  un  sin  número  de  golfos  y 
puertos  y  con  una  temperatura  tan  benigna  para  aquella 
grande  latitud,  que  se  reproducen  on  aquel  paraje  las 
plantas  trasladadas  de  Europa,  tos  «spdtoles  se  babían 
establecido  deade  el  abo  hl'n  en  el  poertbde  San  Loren- 
zo para  hacer  la  pesca  de  las  ballenas  y  otros  cetáceos 
i)ue  en  aquel  punto  son  muy  abundantes.  F.l  trafico  quo 
verificaban  de  cuoros  y  pii-lcs ,  aUujo  naves  inj^les^is, 
rusas  y  franccFasal  pnertíi  do  Nutlia,  y  cslp  so  ronsideró 
en  breve  como  el  more  adn  importante  de  la  cosía  ■ 
Noroeste  de  América.  t.os  (-s¡Kiriules  recelosos,  hicieron 
edificar  un  fuerte  en  aquella  parle  de  América  y  apro- 
.saroo  una  nave  inglesa,  que  llegaba  para  edifiear  otro 
fuerte;  pero  Inglaterra,  poniendo  cu  juego  armasy  dis- 
cursos, logró  reparación  de  los  pretendidos  ultrajesj  li- 
bertad de  navegar»  y  el  derecho  de  pesca  en  el  mar  Pa- 
cifico y  en  aquellas  OMtas,  y  plantó  su  peadeaeohre  al 
faetle  e^alml  desribado. 
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■'•liados.  ftcónlilMrHil  gunra  interior,  con  enemigos 
UMiy  fdi^rte^  v  con  par1am«'nlos  en  que  se  había  encen- 
dido la  Uía  lié  la  ili;H;ordia,  pudo  tenerse  por  muy  di- 
chosa de  haber  salido  de  tantas  roniplii  aciones  sin 
menoscabar  »a  honor.  Las  opilaciones,  que  se  babiaa 
manifestado  al  principio  de  las  desavenencia  con  los 
anglo-amt'ricaiios,  los  hochos  atrocc;!  qneliabian  tenido 
l^gar  durante  la  guerra,  la  venganza,  que  hal)¡a  hecho 
d  panel  de  conseieni ,  ih>  hadan  concebir  esperanzas 
para  !;i  Itíiena  condusioii  de  una  ludia,  que  pr  dujo  i 
loá  lugle^ed  la  pérdida  de  tres  millones  de  súhitiios,  im 
millón  de  millas  cuadradas  de  territorio ,  cien  mil  sol- 
dados y  un  aumento  en  la  dciida  pública  de  cien  millo- 
nes delibras  eíterlina*.  No  obstante  lo  dicho,  »u  des- 
calabro no  fné  tan  cuantioso  como  pudia  temerse,  portfae 
su  comercio  inlerrumpiilo  tomo  en  breve  mas  vigor,  é 
liizu  lo  posible  para  ^aL•ar  mayor  provex-ho  de  los  ter- 
renos incultos,  y  de  lo  que  economizaba  sobre  las  con- 
siderable.'; canlidados  (]no  dosde  la  paz  de  Aquiagram 
se  habia  vislu  ubligada  á  }ía-»iar  para  tener  las  colontas 
en  estado  de  defensa.  Fraix  ia  se  habia  ilusionado  con 
Ja  «q^eranza  de  arruinar  el  comercio  y  d  poder  de  la 
Ath  Bretaña,  pero  aunque  llegó  á  lograr  el  iniMito  de 
que  íiiglalcrra  reconociese  la  inilepcndencia  de  sus  co- 
lonias,  DO  pudo  sacar  utilidad  ninguna  para  si  jiropia, 
y  «ilorii^  m  hecho  qoe  dentro  de  poco  ftié  imitado  en 
su  perjuicio.  Mientrns     f;dh!>a  en  Europa  ^ihn  In 
suerte  de  los  Estados-Lihdut»,  reinaba  en  csius  una 
grao  fenwntacion ,  y  Waslm^;!»  'estaba  destinado  á 
esperiraentar  aí(uellas  amarguras  v  rontradiccioncs  (jue 
sieupre  «tcotupuüan  al  t{ue  se  dedica  á  servir  á  su  [la- 
tria.  Este  varón  ilustre,  después  de  haber  >q>ac¡^iiado 
á  los  sediciosos  y  rechazado  a  los  enemigos ,  dimitió  su 
ipeneralato ,  no  habiendo  tenido  por  norte  la  ambición, 
sino  un  puro  celo  de  libertad  y  amor  á  la  patria.  Fati- 
gado de  aquella  especie  de  cansancio  que  suele  esne- 
rtmenlarse  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  des- 
pués do  haber  tenido  gran  prte  en  vicisitudes  repn- 
hUcaiias,  ae  retiró  á  su  quinta  de  MooniveniMi  para 
dufrotar  de  mn  tranquilidad  mas  honorifica  qw»  el 
solio  de  Bonapartc. 

Waahingtoo,  auntpte  uo puede  caliltcarse  de  UÍ'im 
según  la  fmna  antigua ,  es  acreedor  al  titulo  de  hombre 
de  bien.  Dominado  porh  iilr;i  ilc  su  deber,  lo  cumplió 
sin  ninguna  especio  d<'  ])ii'i.  iwtones;  fuerte  en  sus  con- 
vicciones, y  bastante  franco  para  obrar  según  le  dic- 
taba su  conciencia,  n  i  1<  uTcdraron  las  dilicullades,  ni 
le  faltó  jaiub  la  coiüiauza  en  la  Pru\  idencia ;  dolado 
de  mm  faena  «¡oe  sos  mismas  pasiones  y  que  las  age- 
nas,  siguió  constantemente  una  linea  de  conducta  siem- 
pre sencilla  y  moderada ;  con  su  carácter  modesto  y 
paciente  no  ambicionó  gobernará  los  hombres  n¡  ofre-  i 
cene  en  espectáculo  para  que  lo  admiraran,  y  no  puso 
■ioj^aia  d»liocion  entre  trabajar  en  sos  posesiones  y 
dirigir  los  dt^tinos  de  América.  Ilabiénaole  costado 
■Mve  a&os  de  lucha  ochar  los  cimientos  de  la  inde- 
pendencia mericana ,  gastó  oíros  díespaia  eslaUecer 
su  forma  de  gobierno,  y  en  el  transcurso  de  tantos  años 
no  lo  abandonaron  la  confianza  en  su  causa  ni  la  pio- 
iHdadyeldieiitlecés.  . 

LUIS  xn.>Hrineof Miem. 

Wentras  amarf^ahan  los  eoKzones  las  calamidades 

escandalosas  del  remado  do  Luis  XV,  que  parecía  reu- 
■ir  en  sí  la  «hye«U  disolución  y  «Igcandoei^isBio  del 


si^io,  todas  las  miradas  se  dirigían  con  temvrt  hficia 
el  delüu.  Pasaban  de  bo<-a  < n  li  u  n  con  un  alecto  que 
talvez  podia  calificarse  do  s;itif  a,  algunos  de  susdiclos 
V  varias  de  sus  sentencias  ;  referíase  que  después  de 
oaber  pasado  el  ralo  un  dia  en  formar  diseños  de  jar- 
dines y  palacios  suntuosos,  prestando  el  oido  á  los  re- 
petidos elogios  con  ipic  le  regalaban  los  cortesanos, es- 
clamó  :  «Su  mérito  real  y  verdadero,  lo  forma  la 
» seguridad  de  qoe  no  eoslaiin  un  soeldo  al  pueblo, 
p  r  no  so  llevarán  nunca  á  cabo.»  Dijo  al  emba- 
jador de  España  eii  cierta  circunstancia :  tl'nMÍocipe 
» podría  selMÍacer  gustosamente  los  placeres  de  k  mesa, 
«siempre  que  tuviosr  la  certeza  df  rpio  arpiel  mismo 
»dia  ninguno  de  sus  subditos  se  euconírabaen  la  ne- 
«cesidad  de  aooslaise sin habnr cenado.»  Habiendo  su 
padre  pensado  una  vez  en  aumentarle  su  dotación,  di- 
cen que  contestó:  «Me  agradaría  mas  que  eso  se  re- 
I  bajase  de  li»s  impuestos  páWcos.»  i  no  habiendo 
querido  mientras  cazaba  atravesar  un  sembrado,  al  oirá 
los  campesinos  que  le  prodigabanelogios  por  acjuel  hecho, 
se  .xsegora  (pie  esclamo:  >  Estoá  se  manifiestan  tarobim 
«agradocidti»  cuando  nos  absteneoMS  de  ocasionarles 
B  algún  nnl.»  Cuando  se  vetMcéd  nacimiento  de  su 
hijo,  habiendo  l  i  i  i\ii!ad  de  París  delorminado  gastar 
la  cantidad  de  set:^cienlos  mil  francos  en  unos  mego» 
artificiales,  el  delfin  propuso  qoe  se  destinasen  iusbiei 
.1  consiidiir  dotes  á  soiscieiUas  donrrüns.  Los  arrenda- 
dores y  recaudadoit^  generales  con  sus  donativos  hi- 
cíerai  que  aquella  (Minttdad  ascendiese  á  mayor  suma, 
y  en  un  solo  dia  so  celebraron  setecientos  ^tmtn  v  ^-i^í 
inalrimonius,  ademas  de  los  que  se  >erüicaroQ  por  ioi 
donativos  de  otros  príncipes  y  oeisies  qne  fnufaron 
imitar  el  ejemplo  de  la  corte 

El  dclna  era  un  tipo  de  aqueila  tUaotropia  de  que 
á  la  sazón  se  hacia  gala ,  pero  aoriaoladA  por  la  reli- 
gión ,  que  se  seguía  cada  dia  menos ;  por  lo  cual  se 
esperaba  que  se  verificase  ,  medíante  el  delfin  ,  una 
conciliación  entro  los  creyentes  y  los  fdósofns,  cuyos 
resultados  no  podian  producir  sino  una  era  de  (élicidadi 
de  buena  moral ,  de  economía  y  de  religión.  Tácale 
principe  falleció  '17(i"  .  n  i  Iimik mío  mas  que  treinta  y 
ácis  añus  de  edad,  v  dejó  tres  hijos,  á  saber:  el  mayor, 
con  el  título  de  ddfin ,  el  conde  de  Pravcncay  d  ccade 
de  Artois,  que  mas  taírde  liwion  Uis  XVI>  une  XTm 
y  Cários  X. 

El  primogénito  habia  recibido  una  educación  Itei» 
de  sentimientos  de  piedad,  pero  en  términos  que  le 
habia  dado  cierto  carácter  de  timidez  ,  separándole 
desde  un  principio  del  trato  de  los  hombre  y  de  loe 
negocios;  lo  que  habia  llenado  completamente  los  de- 
seos de  la  de  Barry.  Sus  estudios  no  tuvieron  bas- 
tante fuerza  |)ara  dar  vif^or  á  so  alma,  y  oran  objeto 
de  su  ocupación  algunos  trabsios  de  albañileria  y 
cerrajeria;  Inalada  M  franéés  la  Yidt  éb  dflos  i, 
escrita  por  Ilnni'  y  halHondn  C  ín  ( ido  que  aijuel 
monarca  por  haben^^  puesto  al  frente  do  los  caballeros 
habb  espirado  en  un  cadalso,  creyó  ([ue  el  medís 
mas  oportuno  de  ani?n^-ar  ñ  los-  dc-ciiutnilos  era  el  de 
otorgar  roncesi<mes.  Hubioáe  combinado  entonce  por 
la  mediación  de  Kaunítz  la  alnnia  entre  Francia  y 
Ausfrin  K  í  liarlo  que  esta  fué  una  obra  maestra  de 
aijiu  i  ^raii  polilico  ;  pero  no  puede  negarse  j)or  otra 
parte  que  indispuso  en  gran  manen  los  innMt  del 
pueblo  lirancés ,  porque  traía  i  la  memoria  su  perenne 
rivalidad  con  los  austríacos  ,  y  todas  las  vicisitudes 
políticas  vi\  «me  estos  habian  talado  la  Francia  ,  ago— 
muLocoa  CMCBM  i  en  aonacca  y  conturbado  la  pax 
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MiU  lu;a.  Ca^on  emisario  (1)  de  lodos  efllm  odios 
fué  Mana  VnlonieUi,  hija  de  la  emperatriz  María  Tc- 
rua,  fwe  se  casó  con  Lais  XYI.  Cuando  se  celel)raron 
■s  iMMlas,  en  la  eonfimm  prodoeida  por  una  gran 
«KSmniria  ilc  gente  apiñada  para  disfrutar  el  e.-i- 
fwliculo  de  uaos  fuegos  arliUcialeii ,  ¡>erccicrün ,  sc- 

rloe  eáhsaloft  mas  reducidos,  Iresoienlos  indivi- 
s  .  y  se^un  losnaíi  alzados,  mil  doscientos  :  lieca- 
lonilie  i^vie  diú  Inpir  á  infaustos  auirurios.  Maria  Te- 
resa haltia  infundulu  en  el  rora/on  de  la  fiilnra  reina 
de  Francia  luda  su  all:iMiTÍ;i,  por  ln  (pie  lus  fraiu'eses 
no  dejaban  de  re|K'lir  ipic  lutia  en  su  pecho  nii  cura- 
1011  au!4rúiC4):  con  su  carácter  >i\o  y  antojadizo  iiu- 
pacíental)a  á  las  damas  de  honor,  (jucbrantando  á  cada 
jíaso  el  ri^i«lo  cereraonial  de  la  corte.  La  Barry  y  sus 
iDicresadtts  s;)télile!i  palaciegos  habían  licclio  Ijianco 
4e  sos  befas  á  los  dos  esposos  porc|uc  se  amaban,  y  va- 
tieinaltan  <pie  aquel  delfín  gaznwño,  de  ademanes  toscos 
y  sin  agudeza  de  ingenio  ni  ¡inimacion  en  sus  dis- 
ómos  ,  seria  rígido  y  tiniuico,  iiorque  sus  o*»s- 
no  erui  eiiiiigtdts  como  las  de  todos  los  que 
lian  su  fórtc. 

ln«lu  l()s  dos  esposos  supieron  el  fallecimiento 
M  abaelii  |Mir  los  cortesanos,  que  corrían  bullieio- 
s<i-;  .  después  de  haber  abandonado  el  ataúd  de 
Luis  W,  á  inclinarse  á  las  órdenes  de  su  nue>o  s<>- 
lor,  V  por  la  algaiact  del  pueblo  ,  (]ne  daba  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  haber  tenido  linalnfcnte  pie- 
dad de  Francia  ,  se  arrodillaron  esclamando:  ¡oh, 
Scior,  hemos  Helado  demasiado  jóvenes  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno;  oh ,  Señor»  escudad  nuestra 
iaesperiencia  con  vuestra  protección! 

¡Sentimiento  indeternunado ,  pero  a  crdadero  de  la 
jNtapia  insuficiencia  en  ¡MMicion  tan  escabrosa !. Sin 
canijo  ,  la  aurora  de  m  reinado  le  desplegó  un 
horizoole  risueño.  La  ju\  entud,  apiñada  ¡dicileilor  de 
loB Jóvenes  oMoarcas,  rejileta  de  lus  largos  bacanales 
y  de  tantas  imptedades,  parecía  que  anbehba  regene- 
rarse con  ideas  suaves  y  benévolas;  los  ateos  v  los  nia- 
lerialistas  perdiéronla bogaque  Icsltabiu  dadula  moda; 
y  los  adeptos  de  la  escuela  sentimental  de  JoanJaéobo 
ltuusí¥>au  y  de  los  lilánlnipos  -^e  colocaron  on  el  asiento, 

rbabiaii  ocupado  la  irreligión  y  el  espíritu  critico; 
disolución  y  la  sonreí  sarcártica  con  fpe  le  ata- 
caba la  V  irtud  no  se  ostentaron  ya  con  pompa  como  eni 
de  costumbre;  una  scusibilidaa  exagerada  reemplazó 
al  lieeaciaao  falanleo;  la  infidelidad  del  lecho  eonyn- 

(i)   Hemos qaerido  Irailiu'ir  Moralmeole  ci^tn  fnisu  de 
■■estro  autur,  no  solo  porcpic  es  muy  elefante  en 
et  Míooia  lUnlianOtaino  también  porque  se  eniazn  con 
■■o  de  k»  bectios  mas  ruidosos  de  la  historia  moderna. 
Sabido  es  que  los  twbros  tenían  en  sus  grandes  ccremo- 
aíaatoiigieaai  la  maldición  del  COÓron  «misario « la  cual 
aa  Tcrnóaba  del  modo  sl^uieniet  el  sumo  saeeritolo  del 
aasblo  de  Dios,  para  purificar  á  la  nación  hebrea  de  to- 
cas ama  calnas,  las  trasladaba  á  un  caffron  cargándolo  de 
V  cspiilsánilolo  en  si'í^uida  de  la  cimiail,  lo 
nuniiaba  á         -  -  nos.  Kl  fo/iron  en  quien  se  Imcia  esta 
C'-remoma  se  !  críiisario.  por(iuc  se  entetidia  que 

era  el  enviado  para  cargar  con  las  culpas  del  pueblo 
estero.  Asi  es.  pues,  que  los  italianos  usan  aiegórica- 
in«Dle  de  esta  misma  esprcsion  siempre  que  quieren 
dar  á  eatender  que  se  ha  destinado  i  sar  victima  de  las 
calpas  de  mía  sran  multitud  ó  de  un  pueblo  entero  á 
■B  lolo  ináMmOi  por  lo  cual  Cantó  se  sirvo  de  la  frase 
■Mcianada  coo  respecto  á  Harta  Antonieta,  porque  sir- 
rÑ$esta  de  blanco  al  encono  y  á  la  ira  del  pueblo  fran- 
cés, que  la  culpó  de  todailaaealaaiidadoB  de  la  rovolu- 
ciOD  de  4169.  .  .  , 

.Nota  del  traductor.) 


Sal  tuvo  que  bascar  escusas  y  prelestos  en  las  llamas 
e  una  gran  pasión,  ú  Iniíji)  de  paliarse  con  amenazas 
de  suicidio  ó  de  sacriUcios  románticos;  la  lectura  de 
Gessner.  de  Florían ,  de  Delille  y  tie  Saint-^rre  m 
j)refer¡a  á  la  de  la  DunnHii  ilr  (h  IcniiH  y  del  Com- 
padre Mateo  (1 ) ;  en  lugar  de  infames  orgias ,  se  for- 
maban asociaciones  con  objeto  de  aliviar  la  indigencia 
1)  priMni)\er!a  eniaiicijuu  ion  de  los  negros  ;  los  peina- 
dos que  se  habían  despojado  do  su  aire  fastuoso,  reba- 
jándose sobremanera ,  s(>  adornaban  ahora  de  cs~ 
pigJLs.  según  rci|uer¡a  la  moda  mas  reciente;  di(>se 
mas  gusto  al  arle  de  los  jardines  inglesí's,  hermosí>iin- 
dolos  con  adornos  y  retiros,  que  parecían  muy  limpios 
¡tara  los  h¡ena\enturad<»s;  María  Antonieta  einficii  una 
cabana,  y  contiguo  áella  una  especie  de  redil  jiara  el 
ganado;  todos  los  discursos  no  tenían  mas  tema  que 
el  jioirs  puMo  para  quien  se  preparalian  escuelas, 
coñiestibles,  obras  en  que  ocuparse  y  hospitales  ;  y 
Luis  hacia  alarde  de  uu.t  flor  de  patata  que  adornaba 
su  botonadura,  mascarada  sentimental  en  pos  de  la 
cual  il)a  preoinitadamenle  la  cuaresma. 

Knlonces  la  Barry  y  Terray  fueron  espulsados  de 
la  curte  con  alegre  salisfaccinn  ilel  pueblo;  no  hubo 
mas  correspondencia  secreta;  las  cartas  que  exístian 
sobre  el  particular  fueron  arrojadas  al  fuego  ,  y  Vol- 
taire  eserihia:  «Sí  Luis  XVI  sigue  el  mismo  ninilio, ' 
<^s4'rá  olvidado  el  rehiado  de  Luis  XIV.  Yo  lo  ieii<!;o 
«demasiado  en  aprecio  para  creer  que  lle\e  á  cabo 
u todas  las  reformas  con  que  se  nos  amenaza.  Paré^ 
» cerne  que  la  natunkta  w  dotó  de  prudencia  v  fir- 
»meza,  por  lo  que  aeri  un  monarca  grande  bueno. 
B  ¡Dichosos  aqudlos,  que  contando  fan  solo  veinte  años 
>»dc  edad  como  él,  puedan  disfrutar  |)or  mucho  tiempo 
•de  his  dulzuras  de  su  reinado!»  (2)  Cuando  en  1771 
dióh  cartera  de  minirtro  de  Hacienda  i  Roberto  Tur- 
gol,  s^^'  creyó  que  había  tomado  asiento  en  el  ministe- 
rio la  misma  filosofía,  y  los  enciclopedistas  tuvieron 
por  cierto  que  se  había  descargado  ya  el  golpe  de 
gracia  á  aquella  que  apellidaban  la  inbmo  (9)  (la  rt- 
ligion). 

Luís,  de  carácter  apocado  y  lome,  y  tal  vez  algo 

tosco,  á  pesar  de  ([ue  era  uiu\  anlieU>so  de  prodigar 
el  bien,  no  tenia  bastante  ingenio  para  proyectarlo  nt« 
fuerza  suficiente  para  quererlo.  Su  predecesor  le  había 
recomendado  en  su  lecho  de  muerte ,  que  coii>iderase 
al  .4ustria  como  á  su  enemiga  natural,  |H>ru  Luis  no  al- 
teró su  alianza  con  aquella  potencia  ,  y  so  jiorio  do 
modo  que  no  recogió  ningún  fruto  de  su  imlitica.  Cada 
novedad  le  causaba  asombro,  ponpic  no  tenia  biLslanlc 
eajtacidad  [lara  comprenderla  i'i  ponpie  se  le  presen- 
taba con  furmas  muy  evagcradas:  y  se  mostró  siempre 
inhábil  en  d  manejo  de  los  asuntos  gubernativos  6  en 
manlenerse  peneveranle  en  una  misma  marcha ,  dea- 

(I)  Esta  novela,  qno  mirada  bajo  un  solo  punto  do 
vista  es  uno  de  los  libros  mas  impio-<  que  haya  salido  do 
la  plomado  on  gonlodist)ólico ,  DO  lie |a  por  otra  parte 
de  trazar  nnoniulro  satírico  muy  acabado  do  los  desva- 
rios literarios  y  sociales  ({uu  proclamaron  los  filósofos 
franoaaes  del  siglo  pasado. 

{Ñola  del  traductor.) 

(1)   Corresp.  á  roadamc  d'Epinay. 

(3)  Voltaire  escribía  i  D'Alerobert  i  «Si  en  vocstres 
■soeiarios  hay  gente  de  esta  clase ,  conbd  como  cierto 
•que  la  inCime  ser  A  abatida  por  obra  de  c«a  luienn  so- 
ciedad.» Y  al  rey  de  Pru^ia  le  escril)ia:  'los  cUriqos  se 
«hallan  desesperadas:  este  es  el  prologo  de  una  eran  re- 
>volucion*.  se  hunden  los  cimienlus  ilcl  vetusto  edificio  do 

*la únpoatura fundado  hace  rr.ri  años.» 
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SUC9  de  liaber  dado  el  jjrimer  ¡mpul^^o  ó  en  ponerse  á 
einpoal  frenlc  del  inü\  iinieiUo.Ilalláltase,  pues,  en  la 
prin  ision  de  ox)nUarlo  todo  á  un  minUlro.  Maria  Anlo- 
iiieLa,  (¡ue  tenia  ssobrc  su  e^jwso  lodo  aquel  predominio 
qnelas  favoritas  hablan  ejercido  sobre  el  ánimo  de  sus 
predecesores,  le  proponiaaicl^anleCiioisoul,  con  quien 
ella  en  pan  manera  simptizaba*.  pero  Luis,  que  le  te- 
nia rencnr  |)un¡u<' habia  si«!(i  enemigo  rit>  su  [nulr»'. 
diü  la  preforeacia  al  conde  de  Alaurcpas,  viejuseiitua- 
genario.  Eate  cortesano  eorraniiido,  que  se  dialluguia 

Sor  su  frivolidad ;  t{uc  babia  \i\Í(!o  en  el  transcurso 
e  veinte  y  cinco  años  retirado  de  los  negocios,  y  que 
no  litíbia  sabido  desprenderse  de  las  ideas  anticuadas, 
n¡)rri,T^  oí  monarca  se  oponia  á  Sus  dictámeno^  hacia  sii 
diiuision :  tenia  por  irremediables  algunos  abusos;  ck  ia 
qne  el  trono  se  apoyd)a  en  cúnieotoii  muy  sdKdos ,  y 
qiic  tenia  lo  hablante  para  sostenerse  fon  ¡impiiis 
(ucraas.  Turgul,  que  iiermanaba  ei  celo  de  un  uculiio 
con  la  perseverancia  de  un  magistrado  ínlegro  y  con 
la  convirrion  del  ilimitado  porlor  de  los  nrionarcas, 
tenia  por  seguro,  poder  desarraigar  con  facilidad  abu- 
sos muy  ioveleradM»  y  trasladar  al  gabinete  los  pen- 
samientos mas  osados,  que  hasta enUwce»  habían  sido 
tan  solo  objeto  de  discusión  para  los  filiSsofos,  y  (mic 
as  adt'laiiio  fueron  propalados  en  la  tribuna.  Ponien- 
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dase  de  acuerdo  con  Cristiano  Male»berl)es  ,  >  aron 
también  de  inlenciones  muy  redas,  se  aplicó  con 
ahinco  á  introducir  reformas  en  la  tlitcienda  y  en  la 
Conslilucion  civil.  A  pesar  de  que  el  excedente  de 
los  gastos  titibte  los  ingresos  era  de  veinte  y  dos  nii- 
llnnfs  (le  francos  ,  sin  caldtlar  los  nuince  destinados 

Eara  el  reemboUo  de  una  parte  de  la  «leuda  redimi- 
le,  Turgot  dijo  d  monarca:  Pío  Imbiá  bnucarrola  ni 
necesidad  d»*  aumentar  la*  rontrilmciones  ó  de  ron- 
Inier  empréstitos;  y  por  medio  de  ahorros  se  fueron 
ingando  naulatinamente  loa  intereses  atrasados  y  se 
ttnmoró  eldiTicil. 

Los  impuesto!)  en  los  postreros  años  del  reinado  de 
Luis  X\%  siriiian  &  trescientos  sesenta  y  cinco  millones 
de  francos,  cuyo  peso  era  intolerable  por  so  v  iciosa 
repartición.  De  la»  contribuciones  direcKis,  i  saber,  la 
esfiitacion,  el  medio  diezmo  \  la  tnlta,  :ie  escluian  los 
diemos  territoriales,  las  rentas  feudalccít  los  cenaos 
SBAoriales  sobre  tos  siervos  y  las  rentas  públicas ;  el 
clero,  á  i)esardeque  disfrulalia  la  quinta  parle  de  la 
riqueza  agrícola,  que  producía  la  recntcccion  general, 
se  eximia  de  las  contribuciones  directas,  mediante  un 
donativo,  al  ?o  tlrit)a  el  opilólo  do  gmetMo  para 
dar  á  entender  que  era  mas  liten  roluuinrio  queoldi- 
gatario,  el  cual  apenas  ascendia  á  la  cantidad  tie  once 
millones.  Los  nobles  pa;:nl)an  la  <  ai>ita(  ifiii  )  ol  meilio 
diezmo,  pero  con  re<|HH  lu  ú  su  cantidad  no  se  dalia 
kgará  inv  estigación  ninguna,  pues  era  menester,  se~ 
g«n  el  sistema  do  ohIoiums,  atenerse  únicamente  á  sus 
Jeclaracioncs.  Todu  lo  que  va  dicho  producia  a(piella 
deslealdad  escandalosa  é  irritante  (]ue  no  se  escapa- 
ba a  los  ojos  de  ninguno;  la  talla  que  poili»  aumen- 
tarse arbitrariamente  por  el  monarca, )  ¡wí  los  que 
componían  su  consejo,  daba  riorla  marca  de  abyec- 
ción á  los  que  debían  sati^crla,  pues  se  les  sujetaba 
á  ella,  por(]ue  pertenecían  á  la  clase  ínfima;  en  «ecto, 
toda  os|HTÍ(^  (lo  niropollo  en  su  exacción  se  creia  per- 
mitido tratáitdose  de  gente*  que  no  disfrutaba  de  uín- 
fnndoMebo. 

La?  ronta?  púhlicas  en  sit  niavor  parle  procodian 
de  las  conlribuciones  directas,  como  portazgos,  adua- 

IM,  d«NdMwdtcoiinsio«l»Miikaieataiicad«dela 


sal  V  itol  tai)aro,  la  do  correos  y  otras  semejantes,  las 
cuales  reunidas  formaban  la  suma  de  tres^Mcntos  mi- 
llones de  francos.  La  mayor  parte  de  oslas  contribucio- 
nes gra\  itaban  sobre  la  clase  proletaria,  pues  nadie 
ignora  que  el  consmno  está  en  razim  directa  de  las 
bocas  y  no  «le  lo»  reciirs;»;  y  c!  padre  que  tiene  ma- 
yor número  de  hijos,  el  artesano  en  cuyo  taller  traba- 
jan mas  oficiales,  paga  ana  cantidad  mas  aluda  que 
el  uiUlonarío. 

En  las  arcas  del  \)mn  páblíeo  ingresaban  e^mg 
de  óchenla  inllluiiis  de  francos  que  nagui>a  lasóla  tiu- 
dad  de  París;  suma  mas  considerable  de  lo  que  pr^tlo* 
cian  las  rentas  públicas  de  CerdeAa,  Saecta  v  Dina- 
niaroa  toda-;  juntas.  Esta  carga  pesaba  sobre  fa  última 
clasi*  del  putiilü  porque  no  disfrutaba  de  ninguna  e  - 
pecie  do  exenciones. 

Aliínnas  socicdailos  [larlícularr*,  entre  las  cualci 
estaban  interesados  los  cortesdoos  tomaban  en  arren- 
damiento k»  coniríbttcioncs  indirectas,  y  hacían  de 
manera  que  se  cxmiratasen  a  |)rO(  ins  rniy  r.  ducido», 
eiiriquecióndose  en  perjuicio  ilo  la  puliroza  de  la  na- 
ción entera;  v  los  nrrendatlores  que  habian  cobrado 
cuantiosas  sumas,  ofrecían  al  monarca  al  término  del 
año  en  un  bolsillo  do  terciopelo  una  parte  de  utili- 
dades: venladera  gratilicacion  que  se  le  presentaba  coa 
el  objeto  de  encnbrir  lapol)rezacMremada  deiiHu-bto. 
Lo  que  contribuía  aun  mas  á  agravar  el  pe^ann  yugo 
de  tanta  oproiiiii,  la  difi  ioncia,  que  nirdialta  en- 
tre las  mismas  contribuciuntN,  las  gavclas  iiue  se  pa- 
gaban en  la  ciudad,  eran  nmy  distintas  délas  que 
so  pnpahan  011  o!  caiiiiK);  mías  ;í|•^^ifnl)an  sobre  ^ 
plobovu  y  otras  s<ibre  el  nuble,  unas  soliio  el  arlcsauo 
j  otras  solire  el  proletario,  y  en  resolución  el  »Í9- 
^¡síoiiia  do  inipuoslos  cnmhiaha  do  prit\  iiioia  on  prí>- 
víiu  ía.  Kn  efecto,  ca  algunas  de  ellas  la  sal  \alia  de 
ocho  á  nue>  e  francos  el  quintal,  en  otras  diez  y  seis, 
y  en  otras  hasta  sesenta  y  dos:  gran  alioionit»  pa- 
ra el  contrabando,  en  que  tomaban  parí*'  un  gran 
tropel  do  liaiulidos.  A  consecuencia  dc  un  sistema  tan 
enmarañado,  conocido  únicamente  por  b»  asentistas, 
el  eontribu)ienle  no  saMa  nunca  i  qué  atenerse,  ni  lo 
que  debia  salisfaeor,  n¡  oii  fuerza  de  qué  ley;  de  suer- 
te que  se  le  hacia  inmovible  fundar  sus  reclamaciones 
y  ojionerse  al  capricbo  de  los  aduaneros ,  gente  soez 
\  á\ida.  Los  arrendadores,  alebrando  (itieno  podían 
salir  de  sus  compromisos  sino  si»,  les  facilitaban  los 
medios  de  recaudación,  lograban  el  ejercicio  de  un  po- 
der sin  límites;  jionian  preso  arMtrariamoiitp  á  o ual- 
(juiera,  y  sujctaluin  á  castigos  severos  y  barbaros' a  los 
conliabandislas  Si  un  recaudador  de  contri  l  le:» 
públicas  no  «nli-l  loia  al  fisco,  se  (Minian  en  prisión  los 
cuairo  mavt»iv>  contribuyentes,  y  no  se  les  dejaba  cu 
lÜH'rlad  hasta  que  se  solventaba  totalmente  la  deuda. 
Kn  ciertas  circunstancias,  se  aplicó  por  motivos  seme- 
jantes la  |M>na  de  muerte  y  el  suplicio  de  la  nieda:  los 
i)ros¡d¡o>  estaban  atestados  de  saladores  culnados  de 
liabcr  usado  sal  de  contrabando  (1).  L'n  sobterráneo 
en  Bíe6tT«  (t),  oscuro,  y  en  donde  á  duras  penas  se 
podía  respirar  por  falta  do  aire,  destinado  á  los  ma- 
yores criminales,  que  podían  sustraerse  de  la  horca 
tan  solo  delatando  a  sms  edmplices,  porqne  se  les  creta 
inmerecedores  de  toda  especie  do  rr  ni]  i  '  n,  <irvi')  il' 
calabozo  por  el  transcunso  de  seis  semanas  a  un  luj 

(4)  ('olunnc  dice  que  semaodabani  presidio quinieo* 
lo''  al  nfio;  Necker  ofirma  qoo  no  axeediaa  al  número 
(te  treactentOB» 

(í)  FifiMnapriaioaaiillafailia.   Digitized  by  Google 
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tMoo  anrisionado  por  conlrabandiála,  el  cual,  u  ^ 
de  ({uc  li:ih\.)  t^ido  encarcelado  por  meras  sospcdias,  á  los  trabajádorcs , 


fi  pesar  i  de  gremios  y  maestrías ,  emancipando  eomplelaiiMiilo 
)cclias.  á  los  trabaiadores.  esclamó:  «Habiendo  ordmado  la 


no  liúdo  nunca  lograr  una  reparación  de  ios  aaeDtístas 
ip*  lo  pndtan  todo. 

ri'sal)an  también  oIixh  í:ia\  ámciies  ^ohro  el  pwe- 
Ido,  cooio  Ir  abajos  para  la  buena  cooscnacioo  de  los 
faniiw»,  y  la  obligadon  de  pemitir  á  eomÓMniados 
pspeciali's  ^^vIo  recogieran  el  saliiro  rn  las  casas,  en 
éñide  se  iiilrotlucian,  devastándolo  todo,  si  los  due- 
las no  ¡sC  avenían  á  mieatarse  de  aquel  gravámen, 
pagand"  r;inlii!;irlf»í  mti\  considerables. 

El  nvunupolio  doniitialta  en  todos  los  ramos  de  In 
íadortiia,  y  te  o^tcntlbn  por  do  (piiera  los  abiiimii  de 
gremi*»-  \  üirtr  iriibi  ipio  la  imponían  trabas.  En  Riinn 
eni  ui'niiiiidu  laii  i»ulo  á  una  suciedad,  que  se  compo- 
RÍa  de  cíenlo  doce  mercaderes,  traíicar  e»  granos; 
coabocienlus  noventa  mozos  lenian  r1  privilegio  es- 
rlosivo  de  tra.s|)ortarlos,  y  solo  cinco  luulinos  podian 
III  <ltTlo:>.  Si  se  importaba  en  Marsella  vino  de  otro 
lenitorio,  se  pegana  fuego  al  carro  en  que  se  liabia 
trasportado,  se  regalaba  al  carreterro  con  una  buena 
paliza,  y  ñ  n  í  a  el  vino.  «Asi  es  coino  un  sórdido 
•intms^  alterando  todas  las  rMlas  do  la  moral  y  de  la 
•wniidadf  solieita  y  constinie  ra  aplicación  de  penas 

•  imamanles  contra  inrracciniirs  i¡[in  r  l  indan  úníca- 

•  Bwnte  en  su  perjuicio  y  que  la  jiishcia  aplica  en  otras 
•CTVanslanciaa  u  delito  contra  su  voluntad  y  úníca- 
•mente  jiorque  la  seguridad  pública  lo  rcíjuicrr .  > 

Esto  decia  Turgot,  el  cual  deseaba  cicalri%ar  lla- 
gas tan  hondas.  Este  ministro,  (  uyos  jaibios  llevaban 
A  tindin*  lio  m  carácter  independiente,  este  ministro, 
libre  cü  íiuj  pensamientos  ,  pero  temerario,  lleno  de 
moderación  y  nocoodesoendíeBte,  enemigo  de  los  a])u- 
aom  pero  »in  declamar  contra  ellos  ,  recline  aba  las 
idei»  de  su  época,  y  Icsartadia  algo  de  lo  suyo.  Tuvo 
bjslanle  fuerza  de  ánimo  para  sustraerse  hasta' del  pre- 
donuoio  de  Yollake,  discurricodocon  gravedad  dog- 
■ilicB  sobro  tiganientos,  que  este  trataba  «n  rni  es- 
tilo satírico  jocoso  (1).  I'sando  de  una  buena  lógica 
dió  aHCvo  vigor  al  sentido  común,  y  aclarando  las 
tátm  enmarañadas  de  aquella  época,  que  iñcian  una 
estraña  ineTcln  tlfl  mal  ron  el  bien,  y  del  error  con  la 
rerdad,  las  convirdú  vn  ciencia  exacta.  Intimo  ami- 
go de  OManay  y  de  Gournay  ,  pretendía  bermanar 
las  opiniones  ue      economista:;  y  fisicícratas,  pero  no 
sabia  salir  de  ta  esfera  de  acpicl  egoísmo  mezquino, 
qjoe  le  oidigaba  á  poner  coto  i  bu  benevolencia  para 
con  los  pobres  á  Gn  de  esendareon  su  pnitoocion  á  los 
roerte»,  que  se  acopian  c^n  malicia  a  eslas  palabras, 
d^ad  hacer.  Uerioo  so  corazón  del  estado  de  miseria 
e»  «pie  yw;'ian  los  aldeanos  agoviados  con  los  diezmos, 
y  del  eáado  muy  calamitoso  de  los  obreros,  que  pc- 
rri  uiii  de  liambre,  mientras  proporoiouaban  ritpiczas  á 
9US  anus,  Mxesó  un  solo  instante  de  proclamar  con 
BMiItipiíeados  edtcloí  JLíWfad  de  tomtrtio  y  itU^- 
dttsír  ; ,   ji  ira  que  los  constimidores  n  i  1!  \  asen  la 
carga  de  lodas  las  contribuciones,  uueria  reducirlas  á 
una  sola  qae  comprendiese  también  al  clero  y  á  los  no- 
ble» ;  cerró  el  mayor  número  de  los  n)ona>leriü-;,  y 
aseguró  una  decente  stibi^islcucia  á  los  cura:^  párrocos 
•astrajo  la  autoridad  civil  de  toda  dependencia  de 


pricsíjitica;  introdujo  reformas  en  la  laslniccion 
biica,  é  iov  uc^  el  cousejo  de  \a&  doctos  en  negocios  de 
AnÍmíp.  CMiidoclwliiwoorveasylas  oorponeíooea 


s  d 

oofponeiooes 

EJ  articulo  de  Turgot  sobre  la  palabra  Existen- 
JísL^S^íáf-^tíP^i»*  M  tal  vez  el  rasao  de 


■  divinidad  las  cosas  de  modo,  c|ue  fuese  indispensa- 
»b1e  al  hombre  trabajar  para  satisfacer  las  necesidades 

«que  ella  misma  le  lia  dado,  concedii)  á  todos  un  de- 
»recho  al  trabajo,  que  es  su  prtmn  d  mgi  uda  c  im- 
» prescriptible  propiedad.» 

En  vez  de  sujetar  el  interés  M  Uñero  á  reslricc¡()- 
ncs  perjudiciales,  procuró  suslruer  a  los  comerciautes 
de  la  usura,  estableciendo  imi  caja  de  descnento:  iiu»< 
titucion  muy  oportuna  para  poner  coto  á  las  excesivas 
pretcnsiones  de  los  capilalL<tas.  Eulraba  también  en 
sus  proyectos  dar  pobBcídad  á  las  hipotecas;  dar  uiii> 
fomiidad  á  las  pesas  y  medidas;  formular  un  código 
penal,  fundado  en  leórias  mas  equitativas;  sustituir  al 
farrafio  de  todas  las  jiráiiicas  consueliidinarias  un  có- 
digo civil ;  establecer  adminisliacioues  provinciales, 
que  enlraiulo  en  combinación  con  Vü  «ranicipíoí  to- 
masen las  providencias  ü¡)ortm\as  para  el  bien  particu- 
lar, y  finalmente,  rescatar  las  rentas  feudalc:i  sin  cau- 
sar perjuicio  á  la  propiedad  individval.  Pero  la  bon- 
dad (le  su  corazón  carecía  de  aqtiella  fuer^ia  rspansiva 
tan  necesaria  para  poner  en  práctica  las  icoria»;  y  {>or 
lo  tanto,  i  p«WT  de  que  anhelaba  rejuvenecer  el  pais, 
V  liabria  i  n  r  i  acaso  conseguirlo  con  su  ingenio,  fir- 
meza V  perseverancia,  sin  apelar  al  medio  de  la  tras- 
fusion'dela  sangre  (1),  siguió  absolutamente  los  prin- 
cipios  ri  vrpmrsedc  la  moda,  y  en  larectitud  desús 
intenciones  ecliaba  en  olvido,  que  tenia  que  habérse- 
las con  hombres:  en  efeoU»  encontró  fuertes  resistencias. 
Los  hacendistas  decían  ¿porqué  dar  á  las  cosas  otro 
rumbo?  ¿no  estamos  bien  siguiendo  el  mismo  sutrnu? 
Los  nobles  añadían:  Si  el  monarca  nos  \eda  aliora  el 
mandar  trabajar  á  los  campesinos  ¿no  podrá  mañana 
imponemos  la  obligación  de  trabajar  por  nosotros  mis- 
mos? Los  ge  fes  de  írremios  creían  que  la  supresión  de 
las  maestría»  favoreciera  las  manufacturas  inglesas;  las 
persoDH  de  laselases  elevadas  ndraban  eaU  disposi- 
ción com)  um  venganza  de  los  plebeyos;  el  parla- 
mento que  quería  á  cada  paso  hacer  alarde  de  su  ia- 
depesdeneia,  «poniéndose  i  todss  las  mnovaeMHies, 
no  quiso  registrar  los  edictos  populares  en  que  se  su- 
primían las  maestri  as  y  los  servicios  personales  l  u  Jos 
caminos  reales  y  Turgot  tuvo  que  acudir  á  la  fuerza 
y  al  sólio  de  justicia  para  quitar  d^  medio  semejante 
obstáculo  (t). 

Pero  á  estas  resistencias  diñadas  por  un  loqie  m- 
teres  se  añadían  otras  que  se  apoyaban  en  buenas  ra- 
zones. Turgot,  dominado  por  los  errores  de  su  escuela, 
que  creía  ser  la  fuente  de  toda  riqueza  lasóla  ií:ii  ultu- 
ra,  desconocía  el  morbo  influjo  que  ejerce  el  crédito 
público  sobre  la  prosperidad,  y  que  en  licito  lonir 
cantidades  con  anlicipacinn  ^.  iMe  los  ingresos  anua- 
Íes:  pensó»  pues>  que  aboUeodu  todas  las  contribucio-> 

I     Fn  In  eñiid  media  se  rrfiii,  y  aun  hoy  se  crC  '  por 
algunos,  poder  rejuvenecer  ¿  un  aneiano  inyectando  ea 
sus  venas  la  sangre  estraida  del  cuerpo  de  un  joven  ro- 
busto: ahora  bien,  nuestro  autor  hablando  de  Turgot  y 
del  anhelo  que  esto  tenia  de  regenerar  la  Fraociaí  m 
'picrido servirse  de  U  espresion  alegórica,  «inapdaral 
medio  déla  trasfas{oad«  la  sangre,»  para  dar  i  f 
der,  que  aquel  ministro  tenia  fuerza  bastéate  en  al  i 
para  regenerar  su  patria  sin  acudir  á  medios  cal 
dinarios. 

(Nota  del  traductor) 
'X    Leftode  giuslizia,  literalmente /«cftn  r/r  juslicta: 
lUinábase  asi  también  la  sesión  estraordinana,  que  el  _ 
rey  pc^idít  desde  su  trono,  en  «1  parlasMnOigltized  by  Google 
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DCa  y  ateniéndose  únicamcnlu  á  lu  Icrritorial,  cáU  re- 
caería tan  solo  sobre  el  producto  neto.  Esta  contriba- 
e\m  única  aterró  en  f;ran  manera  á  los  propietarios, 
)ori|ite  no  sujetando  a  ninguna  «*<»p<»cie  de  imposición 
os  i-;iji¡tiilrs  tT(';i(l(is  jior  l;i 'n  lu-lria,  causaba  desde 
uego  la  ruina  de  la  agricultura,  á  la  que  queria  fa- 
YOiecerso,  y  quitaba  alestadi} el  mmensobeiieDcio  que 
sacaba  lU-  las  conlnlnirionrs  indirortas. 
•  Uabicndo  observado,  que  las  trabas  impuestas  á  la 
¿ircnlaciMi  interior  de  lott  granos,  ocmionalMUi  escasez 
en  algunas  partc-s,  mirnlr.is  qiif  por  otro  lado  se  ates- 
taban de  aquel  géuero  los  graneros  públicos,  Turpi 
declaró  libre  «te  rano  «leí  comercio;  pero  esta  medida 
ad*i|>liitl!i  en  un  país  cuvo  sistema  <s<»  apoyaba  en  la!< 
proliilMciwnes,  pi|uiv;ilia  a  imitar  liajo  otro  punió  de 
vista  á  l(H  liliHuro-..  ipie  pn^nabni  en  alta  voz  la 
impiedad  donde  la  devoción  se  habia  connaturaliza- 
do. Pero  siguieron  desdicliadamcnlc  áesta  innovación 
aiganosaflos  de  carestía,  que  el  vulgo  los  tomó  como 
nna  consecuencia  dula  libertad  del coiuercío  de  granos; 
por  lo  ciial  una  gran  maUítud  de  gente  «mdíoa  Ver» 
salles,  pidiendo  con  gran  vocerío  pan  harato.  Pt  par- 
lamento apoyó  ios  lamoitos  del  vulgo,  y  Turgotsevió 
en  la  precisión  de  mandar  tropas  iiara  sofocar  el  In- 
mullo.  Poro  f  n  r^ta  circunstancíala  aristocni' i.i.  lf)s 
artesaous  y  el  pueblo  descargaron  todos  juntos  su  odio 
contra  el  ministro. 

I.nis  t'^piM-inipntalin  pran  satisfaccinn  cmi^  fr-iiirln 
con  Turgwt  y  Makísherlies  acerca  de  la  felicidad  ij^ue 
qneria  propúrciimar  á  su  fnieblo;  eioj^iaba  consejos 
que  entendía  á  medias,  y  pani  cuya  ejecución  no  te- 
nia sulicienlc  energía;  cuando  le  noticiaban  los  dp«'>r- 
denes,  su  coraxon  se  enlenoeía,  al  paso  que  se  rr^'o- 
cijaba  cuando  le  proponían  remedios.  Un  dia  diri- 
giéndose a  Turgot  le  dijo:  ¿v  eis  como  también  yo  tra- 
bajo? y  le  piTsentó  un  proyecto,  <iur  lial)ia  formulado 
paraestirpar  los  conejos  que  dañaban  la  bortaliza.  En 
otra  eirciinslaiu  ia.  oyendo  en  «na  gran  sesión  del  par- 
lamniiio  \  aria-s  rcclamacionc.-',  dijo  fini  énfasis:  Tur- 
gol  y  yo  sumos  los  únicos  que  amamos  al  pueblo. 

Todo  aquello  (]nc  causaba  espanto  i  su  natural 
debilid  id,  alorial).!  su  (  (•iiricncia.  y  un  acto  de  jus- 
ticia se  p^l'^enta)Kl  n  su  imaginación  cüm<i  un  arlo  de 
tiranía:  y  á  pesar  de  que  se  había  compronietido  en 
apoyar  al  ministcrin,  nn  se  opuso  á  que  Mal('*li('rl)cs 
se  retirase  para  vohcrlo  á  ver  m?is adelanlc  á  su  lado 
j^ntoalcad<il>o.  a  Tur^rnl,  dt'spucs  de  lialicr  tenido  por 
poco  tiempo  la  cartera  de  ministro,  y  de  liabor  logra- 
do nombradia  mas  bien  pur  sus  buenas  y  redas  inlen- 
donea,  (pe  por  ana  actos»  se  le  hizo  dimitir  so  cargo, 
y  este  varón  no  tnvo  mas  alliccion,  separándose  del 
ministerio,  que  la  de  no  haber  podido  aliviar  los  pa- 
decimientos uel  pueblo,  y  de  ver  ípie la  revolución  se 
acercaba  cada  día  mas  con  pasos  precipitados.  Yo», 
h  dijo  el  monarca,  $oÍ9  mo*  <ftr&Mo  que  yo  porque 
tenet»  á  lo  menot  la  Hbtrtad  dr  poder  renunciar. 
Voltaire  le  grangeó  en  su  desgracia  el  afecto  popular, 
adiendo  al  inenentro  de  aqoéTexHmmatro,  y  dicién- 
doie:  ; 'vf?:í'  trsar  etta  nioiio,  fM  firmi  iá  id- 
9ttcion  d«l  pueblo»  (1). 


(1)  Malesbefbes  consignaba  por  escrito  estas  pala- 
bras: «Turitot  y  vo  ¿ramos  dos  hidalgos  muy  honrados, 
»muy  enlcrailos de  lt>s negocios,y  muy  amanlesdel  bien. 
•iqiiV'n  dudaría  ile  n»e  lo  mas  acprtádo  que  podía  ha- 
«cersc  era  nuestra  elección  ?  v  iin olistanle,  no  teniendo 
«mas  cooocimieato  de  lo5  hombres  que  d  que  dan  los 
«dibni^  7  car«cieaijlo  d«  liabilidad  para  mvaeooioa, 


Quitando  ia  cartera  á  Turgot ,  Luis  se  rt  iraia  de 
las  ideas  de  bien  público,  n»nífestaba  un  titubear  In* 
nesto,  y  se  pcmía  en  la  precisión  de  tratar  los  nego- 
cios bajo  la  dirección  de  las  medianías  ,  inspirándole 
ya  temor  los  varones  eminentes.  Clujíny,  que  reempla- 
zó á  Turgot,  destruyó  todo  el  edificio  cónslruidopor  su 
predecesor,  y  llegó  hasta  estaMeeer  el  tmneral  juego 
de  la  lotería;  p  ir  loque  cuando  ftié  suslituidn  ¡ir  la- 
cobo  Necker,  ginebrino,  protestante  y  banquero  eslran- 
gem,  á  pesar  \ie  que  se  lastimanm*  en  este  nombra^ 
miento  ludas  las  prácticas  acostumbradas,  los  innova- 
dores se  rev'oci^aron  en  gran  manera  de  su  elección. 
Ne(  ker  qne  íiabm  acomolado  ríipiezas  en  clemnercio 
liaíii  I  d  i  Id  a  conocer  en  su  Klogtode  Colbert,  <pie  en- 
lemiia  las  combinaciones  hacendistas  de  mayor  Iras*- 
cendencia.  En  la  I^jnlncion  de  grano»  má  las  armas 
de  una  critica  elocuente  y  moderada  contra  Tnrgi>t  y 
los  ecoDomislas,  ¡pie  á  la  sazón  p>zaban  de  gran  fa- 
ma, rompiendo  el  v  elo  «pie  encuuria  las  palaliras  re- 
tinnbaiites  de  que  se  servían  para  apaciguar  los  dolores 
déla  multitud.  La  sociedad  esrogida  deque  su  esposa, 
culta  y  lilánlro|)a.  liabia  salvido  rodearse,  habia  gran- 

geado  también  á  Necker  la  repntacion  de  hombre  ba- 
ilé integro;  i>or  lo  que  los  negociantes  y  capitalíslas 
tenían  nmclia  conlianza  en  este  nuevo  ministro,  e!  cual 

[lor  lo  demás  los  necesitaba  para  reponer  so  caja.  An- 
tclaba  hacer  ^ala  de  la  muera  esperienci»  que  había 
idquirido  aplicándola  en  un  i-in  cniupo;  perocunndri 
vino  al  terreno  de  la  práctica ,  *«>  vio  que  su  menio 
era  muy  mferior  á  su  vanidad,  ¡mes  sus  remedios  no 
fueron  mas  que  paliativos  qdícados  á  enfermedades 
orgánicas. 

Las  deudas  que  habían  dcjaifo  hMmonarc^s  ante- 
riores, y  los  preparativos  de  la  guerra  contra  los  ingle- 
ses, eran  lo  bástanle  para  espiicar  el  mal  estado  del 
tesoro  público,  Necker  (pie  hania  esitudiado  suj)erlicial- 
mentela  economía  de  la  Gran  Bretaña,  y  tenia  cierto 
prurito  de  oponerse  á  lo  que  Tnrgol  nabia  hecho,  se 
figuró  que  [lodia  remediarlo  todo  por  medio  de  em- 
préstitos, cuyos  intereses^  que  pesarían  sobre  el  estado, 
se  pagasen  con  economías;  sistema  Max,  prque  exa> 
geraba  los  efectos  del  crédito  público  sin  basarlo  en 
sólidos  cimientos.  Su  mucha  reputación  lcpro|M)rciünó 
desde  luego  prestannstas ;  ahorró  para  mía  cantidad 
lie  xMs  millones;  puso  cn  juego  mil  recorte*  industrio- 
sos para  nivelar  los  gastos  con  I<»s  ingresos,  y  ]M)demos 
suponer  por  lo  menos  que  se  du«¡onó  hasta  el  punto 
de  creer  que  podri^i  eonseguirlo.  Turgoi  suponía  que 
el  gobierno  había  cumplido  con  su  obligue iun  quitando 
del  medio  las  trabas  y  adoptando  el  principio  de  de- 
jar hacer;  Necker  píelenJia  establecer  una  adminis- 
tración laiKjriüsa,  toda  aplicada  al  bien  del  pueblo, 
atenta  y  cuidadosa  para  con  los  débdes  y  siempre 
pronta  a  salir  á  sú  defensa  para  porpprcíonarles  pan 
y  trabajo.  Elülableció  asambleas  prorineMdn  fnear- 
gadas  ac  repartir  las  contribuciones,  de  cuidar  de  los 
caminos  y  de  proponer  lo  quo  reputasen  mas  i  propó- 
sito para  el  bien  péUieo.  Estas  asaiAhleasque  aecor- 
respondian  c-n  rl  ministro  dr  nn  ipuda,  y  que  no  te- 
nían carácter  representativo  ni  ninguna  es^te  de 
correspondencia  airecta  con  el  monarca,  COUtnbaycnm 
sineadmigoalImDealar  pábUcoe»  que  tomm  parto 

«nuestro  «obierno  fné  malo....  á  pessr  nuestro  y  sin  co- 
«noccrld/ítimo?!  impidso  á  In  revobicinn.»  Ministros d© 
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|"Bbien  Um  cíndadaiMW»  al  paso  ijuc  antes,  todo  esui» 
flüftaAo  á  QiKMi  cuantos  agentes  (leí  poder. 

otm  innovación  el  permús)  que  Necker  tuvo 
^1  nvonarra  para  publicar  las  cuentas  qiic  presentí) 
OI        :  apelación ,  por  cierto  muy  amelgada  ala 

Saioi»  |>ública  ( 1 ) ,  pero  originada  del  buen  deseo 
cimentar  el  crédito  stihro  la  b;i><'  nins  síilidn ,  á  sa- 
hcr,  flofare  U  pública  coaüaiiza.  Aquellas  cueuu»  pa- 
qne  m  el  Inmeano  de  cuatro  afios  se  fia- 


_ — ^  <|iie    „  „ 

bia  disminuido  el  déficit  anual  de  \einte  y  sirio  mi- 
laaesde  (raucus,  y  que  se  babia  bccho  uña  econonüa 
de  tfecauM,  am  imponer  noem  ooBUrUmeioiwa,  y.t«D 
acAo  por  medio  de  empréstitos  liUiiliMiile  oombinados 
j  de  BÜDttcioeoa  aliorroe  (f }. 
'  Laacifiras  Bwadrieaa  espresan  lo  que  i  cualquiera 
se  |p  antoja  que  espresen,  l'n  crecido  número  de 
errore*  se  deslizaron ,  j  un  sinnúmero  de  omisiones 
kaiM  CB  lao  CMBtas  rcrendas ,  fuese  por  malicia  ó  por 
daaioB ;  pero  «i  aire  de  ingenuidad  |>od¡a  reemplazar 
amena  especie  de  confusión  que  se  notaba  en  ellas. 
Lfanx)  en  ^rwa  manera  la  atoncími  dd  pAUico  y  la 
eaaawi  admiración  el  ver  por  primera  vez  sacar  á  luz 
ht  ■effocws  ocultos  del  Éslaoo     los  elementos  de 
ftierza  y  de  debilidad  que  constituían  SU  gobierno;  los 
gájcttloó  hennauados  con  la  moral ;  los  guarismos  con 
Mbkj  iéeas,  y  las  partidas  de  cargo  y  dala  con  re- 
flp^innc-  filosóficas.  Las  rúenlas,  do  (pie  \n  lioolio  nir- 
nto,  fuenm  leídas  en  lodo:»  los  salones  y  gabinetes,  y 
cala  enal  diaerlalit,  éharlaba,  ó  liaeia  coraenlorios 
sohro  materias  de  hacienda  y  le|!¡slac¡on.  Pero  aquelln 
publicación ,  en  que  con  meiioscabo  del  lustre  del  mo- 
Mrca ,  todo  el  mérito  de  las  operaciones  se  atribuía  al 
mmislro  ,  ocasionó  disgustos  á  los  hombros  juiciosos  y 
previsores ,  y  la  idea  de  una  repartición  uniforme  de 
ledas  las  contríbociones  púbUeas  tampoeo  encontró 
eco;  |K»r  lo  que  viendo  Necker,  que  se  levantaba  una 
epwícíon  contra  él ,  dimitió  su  cartera,  y  el  puei)!» 
IP»  le  tenia  ya  parlicnlar  afecto,  cntonces'le  idolatni. 
Es  cierlo,  que  tan  solo  Turgot  y  Necker  babrian 
evitar  los  funestos  cfcclósdé  una  revolución. 


J[<)  Vcrgoones  dirigía  al  monarca  eataa  palabras:  •!« 
*>»Bn€ie  M  «na  monarquía  abaolnta:  si  Neelier  lleaa^e  i 
■nrtnaerse,  apoyándose  en  el  votodela  oj)iníoD  publica, 
fnjT,^  M.  no  deBeria  caiuar  maravilla ,  si  losque  ahora 
■•••deOBO  y  los  que  ninndan  troca-^en  sus  papeles  ,  ocii- 
vpando  los  prinioros  el  puesto  de  los  segundos,  y  vice- 
•  ver^a  „  soulavie, Mom.  bi*Í.sorleré8nedoLooísXYi, 

1»áp.»08,í13. 

.i]  Los  dalos  sieaientes  esíán  entresacados  de  la  Ad- 
mmittracion  de  íohaeienda  dt  Necker. 

ExteosioQ  del  territorio  francés  «sin  contar  ta  Cór- 
cega veiote  T  seis  mil  nuevecíenlM  cincaenta  y  una  Je- 
goas  cuadradas  de  veinte  y  cinco  al  grado. 

^aMaciuu  veinte  y  cuatro  millonossdBeiantOB  setenta 
yeaiRmI  ItabHantes;  ó  sean  naeveeientos  diez  y  seis 
ligua  rnndrada. 
M/ñtúóiaa  las  contribncioncs  á  quinientos  ochenta  v 
CnMrd  millones  cuatrocientO£  mil  francos,  c$to  es  MÍnte 
7  ra  mil  seiscientos  óchenla  y  cuatro  por  legua  cuadrada 
y  veinte  y  cuatro  francos  ocho  cuntimos  por  habitante. 
Los  gastos  formaban  la  :4uma  do  seiscientos  diez  y  seis 


inenoBla  presentada  por  Turgot  en  ITIB^y  que  es  la 
fea  qne  no  a«  ba  tachado  de  engañosa,  presmitaba  co- 
bo partos  coatroeieotoB  catorco  millones»  coatrocientos 

coareota  y  cinco  mil  ciento  sesenta  y  tres  francos. 

Como  incresos  317.?87,637 

,  UA  defiottde   a7.4»1,SM 


auilando  del  medio  los  protestos  (pie  la  hicieron  esta- 
ar.  Estos  dos  ministros  anhelaban  entrambos  el  bien 
público,  pro  Turgot  era  en  sus  deseos  enteramente 
desinteresado,  aljjMsoqne  Necker  era  estimulado  por  It 
ambición  de  glona.  Dcspoes  que  ellos  dimitieron  se 
cargo  no  hubo  mas  ministras  reformadores ,  sino  cor- 
tesanos qur  liniiTon  hi  cartiTa  ministerial  baio  la  in- 
fluencia de  Mana  Autooieta,  que  no  encontró  ya  obs- 
táculos qne  se  oponesen  á  sa  poder. 

l'n  ron-íojo  de  !Ia»'ieiida  nue^  amonte  estalilorido 
lo  empeoró  todo,  y  el  Tesoro  público  se  halló  con  un 
déficit  de  doscientos  diec  milloiies  con  mc4ivo  de  la 
guerra,  y  de  ochenta  por  ;:;hIos  (¡no  ><'  derivaban  de 
otras  circunstancias :  y  linalniente,  so  lial)ian  consu- 
mido de  antemano  »ribrc  las  rentas  del  año  posterior 
ciento  solonta  y  orlu)  uíillones,  añadiéndose  aloque 
.  \a  dicho  ol  de.^ubierlo  ordinario  de  Oi'henta  millones. 
Poro,  si  el  carácter  austero  de  Necker  babia  aterrado  . 
los  ánimos,  y  la  medianía  de  los  que  le  habían  suce- 
>  dido  ocasioiió  desaliento,  Carlos  Calonne,  que  debió 
la  cartera  de  Hacienda  á  las  intrigas  de  o'irto,  tran- 
quilizó á  lodos.con  su  franco  atrevimiento.  Este  bom- 
bre  ingenioso  trataba  con  aire  desenvneHo,  y  como  por 
diversión,  los  a-iunlos  ipio  los  otro?  consideraban  romo 
un  trabajo  hercúleo ,  y  la  ligereza  con  que  manejaba 
losnegociíís  mas  importantes,  aun  cuando  tuMesen' 
rofcrcncia  á  la  xirtiid,  lo  irranjeó  ol  crédito  de  mi- 
nistro hábil.  No  dejaba  nunca  de  asistir  á  \m  saraos  de 
María  Antonieta  y  del  conde  de  Artois,  sin  enidañe 
dol  (lia  do  ninfiann;  prodiiialia  favoros  á  sus  recomen- 
dados, y  sabia  proporcionarse  diuoro  lantoiiara  satisfa- 
cer los  desórdenes  de  estos,  como  para  rodear  á  París 
de  miirn<,  v  rnniprar  a  Saini-Cloud  para  el  monarca 
y  RanilKHiiilot  para  la  reina.  \  esta  (lijo  en  cierta  oca- 
sión :  ai  lo  qite  X.  M.  quin  e  r<  punible  ,  téngalo  por 
hprhn;  y¡  f.^  imposible  hará.  La  confíanu,  oue  este 
ministro  tenia  en  si  mismo,  llegó  á  inspirarte  i  los  de^- 
más ;  imaginó  modos  comi»lolamente  nue^  os  de  hacerse 
con  dinero,  los  cuales  salieron  según  sus  deseos  por- 
que todas  las  noviüdadcs  tienen  enPrancía  un  éxito  lé- 
hz;dióriorla  arti\idad  á  la  oircidacion  del  dinero,  y 
de  esta  manera  llegó  á  ser  idolatrado  en  París ,  jionpíe 
toda  la  población  creyó  ver  personificad!)  en  Calonne 
el  gonio  do  la  osj>eranza  según  se  lo  había  concebido 
en  aquella  época.  Pero  cuando  se  tenia  por  seguro  que 
todo  estaba  ya  arreglado,  se  desgarró  el  velo,  y  se  ha- 
lló un  aumento  de  mil  seiscienlos  millones  en  la  deuda 
pública. 

OrOSKlOSV. — LA  50BLFZ  V. — L.V  FEAÍlCMASSIIiaiA. — BA- 
RI V  ANTOMKTA. 

Todo  lo  que  va  dicho  daba  pábulo  ó  fueraa  i  lot 
lamentos;  y  la  juventud  arístocritica,  qneselMlmem- 

[tapaiio  en  ideas  republicanas  peleando  en  el  otro  he- 
misferio ,  unía  sus  reclamaciones,  alguna  que  otra  vez 
sérias ,  y  muy  á  menndo  raofédoras,  i  las  del  Estado 
llano.  La  delicadeza  excesiva  do  las  costumbres  había 
generalizado  cierta  benevolencia  y  cierta  igualdad  crae 
tenia  algo  de  inglés  y  de  americano.  La  moda  de  las 
casacas  redondas  y  do'  l\<  molona-^  cedía  su  lugar  á  la 
délos  jubones  y  del  i>elo  corlado,  y  á  cualquier  hidal- 
go era  permitido  presentarse  á  ciertas  horas  en  pA- 
blico  sin  coi^ir  la  espada.  El  acatamiento  á  los  eleva- 
dos linages  perdía  cada  vez  mas  su  vigor;  y  los  ple- 
beyos, que  ya  tomaban  parte  en  los  consejos  y  en  los 

^  "—vr^  n  «qMmí  «» tnsfím^  Google 
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familias  (le  ¡lastre  estirpe.  En  los  han  jn'''^  yon 
numerosas  tertulian  se  entablnlian  discus;iitii'-.^al)r('  loila 
clase  de  argumentos,  ya  haciendo  gala  de  |inl,iiitiTÍa 
filottúfa-a  ya  de  aquella  e<pf»fi,i  dr»  <rnsiliiliilad  propia 
de  Im  ecunomislaij  pero  lodos  los  discar^oá  maaifcs- 
Hbaa  la  tendencia  hicia  hs  mejoras  v  los  fines  ím^ 
gcwroHo^ ,  rn  la  viva  e>peran7a  di-  las  ^rnprnrin- 
nes  fuluraü  ua  üejarian  tic  eoliudr  di'  bciidicioiu  s  a  la 
generación  presente.  En  la  paz  de  los  E-ilado-v-V nidos 
de  América  se  oulú  el  triunfo ,  que  habian  conseguido 
las  tendencias  c(wmopol¡t:Ls,  «pie  animaban  á  todos,  y 
los  varoiie>  mas  discretos  se  regiK  Íj.iri»ii  de  aquel  acon- 
tecimicntu  sin  llegar  é  penetrar  los  ucligros  (jue  acar- 
rearía eonMgo  el  cercenamienlo  de  la  autoridad.  Eran 
objeto  de  altos  rnconiins  las  inslituriones  americanas  é 
iiúlesari,  y  se  exageraba  por  doquiera  la  necesidad  de 
adraalarbsea  Francia;  pero  eslo  no  disroinniael  afée- 
lo i  It  monarquia  hereditaria  del  pais :  aquellos  iu- 
Mivadorei»,  que  no  mereciun  sin  embnrgo,  el  nombre 
da  facciosos,  anhelaban  subir  á  la  tribuna  únicamente 
para  hnrer  pnmpa  de  elocuenria  y  de  los  conocimicnlo^ 
que  en  lia  uno  de  ellos  suponía  pos<»er. 

<  Los  que  |Mirteneciamos  al  gremio  de  la  nobleza, 
•dice  Segur ,  sin  apetecer  lo  pasado  ,  sin  desasosiego 
»en  cuanto  al  porvenir ,  marchábamus  i*egoc¡jadamente 
«sobre  una  alroii>l»ra  de  flore*,  que  ocultaba  á  nuestra 
«vista  el  abisDW).  Censores  chistosos  de  las  modas 
•afidas ,  de  la  altivez  feudal  de  nuestros  antepasados 
»y  OC  la  ;:ra\c(la(l  do  >íi  ciTi^monial  ,  todo  lo  (¡no  era 
•aoli^uo  se  presentaba  á  nuestros  o^os  como  revestido 
•de  ridiculez  y  empalagoso ;  la  seriedad  de  las  dec- 
'>fr!nn^  iIp  •>',]■,[  v-.vm-í\  nos  Iiacia  mu v  |i(sa(I:l ,  al 
ípaso  que  la  ti  loso  fia  burlona  de  Vollaircnos  halagaba 
»en  gran  manera ;  y  sin  euidamos  de  penetrar  la  pro- 
•funuidad  de  la  fílosofía,  que  escrílorcs  muy  graves 
•habian  tratado,  ta  admirábamos  tan  solo  pirque  Uc^ 
«vaha  el  timbre  de  una  fuerza  de  rosUlencia  valerosa 
»€ontra las  arbitrariedades.» 

«La  estrema  sencillez  del  vestir  inglés  no»  libcr- 
«■laba  de  la  sujeción  de  un  esplendor  molesto  por  sus 
•minuciosos  requisitos  en  la  vida  privada.  Ocupando 
slodas  nuestras  horas  en  las  grandes  reuniones,  en  los 
•saraos,  en  las  torsiones,  en  los  deberes  no  incó- 
•modos  de  la  corte  y  en  los  «pie  nos  imponia  la  milicia 
«con  «m  fuarnicienes ,  goaabamos  descuidadamente 
»as!  .rn(  ijasquc  nos  habian  quedado  do  las  anti- 
oguas  lasiiiuciunes  como  la  libertad  que  nos  uroporcio- 
•naban  las  eostiiail»res  recientemente  inlroducidas;  y 
'  los  dos  sistemas  nos  agradaban  almi^ n  li  npo.  puos, 
Auoo  lisongeaba  nuestra  vanidad  y  oiro  so  mostraba 
•oondeMendienteconiHiestramelinacion  á  los  solaces.» 

"Conversando  en  nuestros  rastillos  con  ln>  villa- 
)«üos,  guardias  y  jueces  ,  cnt outrabamos  los  restos  de 
»la  auUiridad  feudal ,  (pío  en  tiempos  pasados  pose- 
»ycron  nuestros  abuelos;  gozábamos  en  la  corte  y  en 
•las  ciudad&s  hu  duitinciones  que  se  tributaban  á 
•nuestra  cuna ;  ensalzados  en  los  campos,  tan  solo  por 
»«l  prestigio  de  nuestro  nombre ,  á  los  grados  mas  ele- 
•vados,  y  habiendo  adquirido  ya  bastante  libertad 
I  '  II  i  ro/.aniüs  sin  pomjia  ni  etiquetas  con  cuali's^juicra 
»de  uueKtiios  conciudadanos,  v  para  saborear  las  dul- 
»aims  de  la  ipddad  pli  heya ,  viramos  dedijcar  el 
«corlo  abril  de  iiuestri^  años  r(»deado  de  un  circulo  dn 
•ilusioues,  y  acompañado  de  una  especio  de  bienaven- 
«turania^  que  jamas  nos  liabia  sido  concedida.  Y  para 
•  qiie  nuestros  dias  con  itmn  felices  se  enla/.aban  al 
«tfusm»  Ueoipo  a  nuestros  alrededores^  libertad,  trono. 


oaristocraria,   democracia,  pre<Mni|>ac¡one;j ,  razón, 
'>iio\ edades,  ülusoGa.  L'n  despertar  tan  borriUe  no 
tuvo  nvnca  por  precunores  un  aopor  t»  aoave  y 
«simios  tan  lisontíoros.. .a 

i>Ku  uiuguua  otra  circunstancia  se  habia  notado 
» tanta  discrepancia  de  opiniones  y  tanta  diversidad 
de  gustos  y  costumbres;  en  las  aradcniias  cobndiiín 
aplausos  lui  i>ensaauenlos  lilaiilrumcos,  in,  dialnva^ 
■xuie  tomaban  iior  blanco  la  vanagloria  ,  y  los  votos 
»ue  paz  peqHHua ,  mieiitra^s  que  fuera  de  sus  umbra- 
»le,4  no  había  mas  que  intrigas,  ni  se  oia  otra  cosa 
nsino  ile(lamacioiic>,  que  preleiullan  ron  su  violencia 

•  incitar  al  gobierno  a  la  guerra.  Cada  cual  uonia  t»* 
sdos  sus  resortfs  en  juego  jiara  sobrepujar  i  ros  dema» 
i>en  lujo,  y  sin  embargo,  no  se  dejaba  de  gastar  el  ticm- 
K|)o  en  parlerías,  cu  que  con  tono  republtcanose  afecta* 
nba  igualdad  ;  ni  jamás  se  notó  en  la  edite  mavor  oa- 
u  tentación  de  inngnifieeiK  ia  y  un  poder  mas  reducido. 
«Prodigábase  la  censura  contra  los  potentados  de  Yer- 
0 salles ,  y  se  lisongeaba  á  los  de  la  Enciclo|»edia ;  la 
«distincinn  nías  especial  do  iin  priiv-ípe  im  pmlia  coin- 
«{H^tir  de  ninguna  niauera  con  la  miielia  estimación 
•que  se  dalia  á  una  sola  palabra  laudatoria  do 
»ÜVVlembert  ó  Diderot.  Los  prelados  abandonaban 
nsus  diócesis  para  lograr  con  intrigas  y  arterías  una 
nsilla  ministerial ;  los  abates  empleaban  su  pluma  en 
«escribir  versos  y  novelas  escandalosas ;  co  la  córte 
«encontraban  eoolas  senlenchtt  repaUieaiias  én  Brmw^ 
nlo;  los  reyes  patrocinaban  la  causa  de  un  pueblo  in- 
•surreccionado  contra  su  monarca ,  y  se  enlaMaban 
•discarsos  de  independenda  en  los  campamentos,  d« 

■  democracia  cutre  los  aristócratas,  de  fiio>oria  en  los 
1»  saraos,  y  de  moral  en  los  gabinetes  destinados  á  la 

•  voluptuosidad. 

I  La  indulgencia  v  la  confianza  son  un  producto  de 
olu  felicidad  uel  hoinbre,  Y  con  este  motivo  sedejjaban 
» circular  sin  obstáculo  lodos  los  eserllos  qiie  insinna* 
»ban  reformas;  lodos  los  proyectos  que  tenían  porob- 
ujelo  iulrüducir  innovaciones;  lospcusaaiicnlos,  que  se 
r>  manifestaban  mas  liberales  y  los  sistemas  que  se  po-< 
odian  calificar  de  mas  atrevidos.  Todos  estaban  per- 
Dsuadidos  de  míe  corrían  á  la  perfección,  y  no  loma- 
»ban  en  consiüeracion  los  üi>-lanilos  ,  ufanos  de  ser 
'«franceses ,  y  lo  que  es  aun  mas ,  franceses  del  si-^ 
»glu  XVlil.  que  en  nuestra  opinión  era  la  edad  de  oro 
B restablecida  en  este  mundo  por  la  nueva  filosofía. 

i>En  todas  las  universidaues  y  academias  de  Eu- 
»ropa  se  hacia  eco  i  la  lilosoRa  firanoesa ;  el  amor  á  la 
wlilierlad  se  rnn\  prfia  paulatinamente  en  sentimiento 
ugenerai;  los  parlamentos  fallábanla  condena  de  un 
o  libro  cuabpiiera,  porque  se  lo  mandaba  el  deber  á  It 
«costumbre  ;  pero  sus  ror-I  imaciones  y  los  míinoras 
«hostiles  con  que  se  oponían  al  ministerio  baciau  mas 
>i  mella  en  la  opinión  pública  qoelas  niNMacMidenBi 
•contra  los  autores: 

«El  anhelo  de  aquella  imitación  universal  de  las 
«modas  y  costumbres  de  la  Gran  Bretaña  ,  lejos  de 
»ser  un  tríunfo  decretado  en  bomenage  de  la  seucillex 
«del  gusto  inglés,  de  su  Industria  y  de  su  superiotrí- 
itdad  en  las  artes,  era  mas  bien  la  manifestación  de  un 
•sentimiento  muy  divem ,  cpie  cada  dia  mas  corría 
»é  ra  ntadnreCf  a  saber :  él  adíelo  de  ver  trasMadaa* 
sá  Francia  las  insfiineionrs  y  l.i  libertad  de  Inglater- 

•  ra...  Empezaron  áscr  de  moda  los  cltibs ,  donde  se 
«celebraban  reuBiOMS  no  lodavia  para  entablar  dis- 
«cusiones ,  sino  para  pasar  el  ralo  c^iendo  .  jugando 
»al  wbist  y  leyendo  nuevas  produ9$ip^¿priu^(Nb^le 
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»»  en  que  no  s<»  rf]i;tr's .  y  que  luí  nlv-iintc  acarreó 
icmiaecuencía!»  con<.i(lrr;iblcs  y  muy  íuííesias  por  el 
■pronto.  Fué  «i  primer  resultado  akjjar  á  los  hombres 
•del  bello  9C\o  ,  allí^nindo  sobremanera  nneslras  cos- 
•lambres,  (jue  tomaron  un  tono  menos  fr^^  olo  ,  i>erci 
«asíinisoio  meónos  urbano,  mas  enérgico  ,  |»ero  menos 
•cortés,  cun  pro\  echo  por  cierto  de  la  política ,  pero 
•con  menoscabo  de  la  sociabilidad.  Toda<t  Itn  (en«* 
«dencias  se  ilirigtau  liácia  loá  asuntos  st  ríos  ;  y  al 
•pulida  filosófico,  que  se  eacaioinaiM  i  U  rc\  uíu- 
•eÍM9e  jontibaB  penonis  wiy  dnlíngnida» «  cuyos 
iinientos  no  tenían  voAm  ét  oonun  MU  las  doctrinas 
>de  los  filúaofois. 

»bla  marcha  progresiva  de  la  igualdad  ,  el  aca- 
ttamH'iiin.  que  >('  n'iiiüy  indislinlamciiti'  á  todo  mé- 
«nUí  ¡lerrional  .  la  fucrle  e(iH>eion,  uuc  despertaban  las 
•Kn|ndeza<«  tanto  literari»  cmm  fiI<Mláfieil9j>  exaltaban 
lia  imaginación  de  h»valei,  deiosarlbtis  y  de  los 
«enriiores  (t).» 

Soeilo*  tan  dorados  mecían  á  la  aristocracia,  que 
estaba  al  bonlc  dt'l  jirepi|ncio.  A  su  lado  levantaba  la 
cabeza  una  goui  rac  iuM  á  la  que  dabiui  fuerza  los  ren- 
l  or.N  qne  le  liabian  legado  sus  antepasados  oprimidos, 
ttoa  generación  (¡ue  se  eicia  llegada  )[a  á  su  madu- 
nt,  no  lan  solo  para  sustraerse  A  las  injurias  ullerio- 
rw  sino  lanibicn  para  tomar  \cngan7,ade  las  auli- 
ijuts,  ya  haciendo  una  oposición  UMCpial  ,  ya  acoine- 
iMdo'coii  las  amas  de  «na  ironía  mofadora ,  y  des- 
¡  r<  umdo  cada  vez  mas  al  monarca  ,  i  la  reina,  a  la 
arfeOocricia. 

Bmpen»  mientn»  la  sociedad  lomaba  un  carácter 
CTave  V  pensativo,  la  corte  no  dpíjirmtüa  tle  síis 
mvoliJattes:  la  creación  de  cargijs  inútiles  para  el 
blado  servia  para  <pi<>  el  soberano  hiciese  oslenta- 
'  tofi  tV  ?us  prodigalidades  ;  sns  doá  hermanos  y 
li  i  ii>a  ilc  Oríeans  gastaban  uu  lujo  que  por  su  cx- 
cem  no  podía  menos  de  arruinar ;  por  remedar  las 
oostumbn^  inpriesas  se  hacían  gastos  enormes  en  caba- 
llos, y  »e  pusieron  en  bógalas  apuestasmuy  cuantiosas, 
el  idear  jardines  nui\  costosos  v  de  furnias  irregüla- 

sezun  la  moda  ióglesa,  y  el  rrcnesi  del  juego,  que 
abaorvia  gran  parte  de  ios  tesoros  de  la  reiiw ,  ade- 
■as  t\v  la-i  cantidades  no  menos  considerables  (pie 
castaba  ea  objetos  de  moda  y  en  jovas.  Luis  en  la  no- 
mm  de  su  espMlil ,  se  conleDlaba  con  desaprultar 
eoo  el  álencio  aqnel  despUfanu  y  aquella  anglo- 


.^w  mientras  (|ne  los  hombres  entendidos  se  es- 
Conahan  menguar  Iris  caiiii-  de  las  angustias  del 
tesoro  pui>tico  y  del  mal  estado  de  la  admmistracion 
CU  UmIo  b  eoneemiente  á  la  hacienda,  oi  {Nicblo,  que 

(tj   Segur ,  JÍ¿moíre«.-En  aquella  época  (1782;  el 
Oétebre  calnilero  de  industria  Casanova  ,  natural  de 
▼eneeia.  habiendo  visto  por  segunda  vez  á  l'oris,  decia 
lo  siauienlc;  «Paris  c»  uoa  ciudad  á  i)ro|)u>ito  para  lodo 
»cl  mucdo.  en  la  cual  cada  uno  em  ui  uti  íi  lo  qui-  u..ce- 
•síta,  «ea  íil'isofo.  ai  Visla,  ülviato,  di.  vol  i  o  soiisual.  La 
■aíatMlidad  esteriorde  los  francoíi-s  o?  áv  tal  naluraltza, 
■<í»e  puede  COnTen ir  á  las  personas  lie  rualnuicr  clase 
Hveaeauierai»  encontrar  bien  con  ellos;  y  a  pesor  do 
"VmsuaftMIidad  es  fingida,  no  dejado  agradar:  las 
"■Mo-esson  MiOOMunto  arbficío80«  perogusUn  ;  los 
.  «tiritog  que  se  dan  •  lus  diariamente  do  eoolieoen  mas 
»<?we  frivolidades  y  anécdotas  SoMM  ,  pero  entretienen; 
»/^s  arles  liberales  se  bailan  eo  «n  eetado  muy  lasii- 
«iQ..-  .  pvr  I  <íii  ningún  paialos  artistas  están  mas  ricos, 
*y  á  pesar  de  ia  ío^Aeocia  que  abruma  al  Estado,  en 
•oiD¿ma  oM  parto  so  aacsMtfra  «n  liyo  tan  Iriuo- 


propende  mas  á  culpar  a  los  individuos  que  á  las  co- 
sas, |int)ia  lijado  ya  sus  miradas  en  la  victima  ,  y  no 
teniendo  atreviroieDlo  para  echar  la  culpa  de  tantos 
desórdenes  al  monarca  ,  (¡era  (an  honachml]  había 
tomado  por  su  blanco  á  la  Auslriaca  (I). 

La  irina ,  mnger  de  buena  índole  si  hubiese  tenido 
una  dirección  nn  la,  liabria  {lodido  también  hacer  un 
bncn  papel  comn^bcrana;  |>ero  su  ambición  dinástica 
la  impelía  á  pretensiones  periiirio-vas ,  v  su  esposo,  de 
carñcicr  débü,  la  contentaba  en  lodo.  Descosa  de  es- 
)ansiones  afectuosas,  y  de  aquellos  lazos  amistosos  qne 
as  testas  coronadas  están  condenadas  á  no  tener  jamas, 
se  entregó  á  las  maquinaciones  rastreras  de  la  Polig- 
nac,  la  cual,  inhábil  para  reprimirlas  llgereias  indi^ 
cretas  de  Marín  Antoniela,  dio  máriren  luego  á  que 
se  interpretasen  jHir  la  malignidad  en  el  sentido 
perjudicial.  Fué  entónete  cuando  la  moda  hixo  vi 
tand»ien  de  ve-lir  al  liello  sexo  ,  cuyos  trnges  magní-  ' 
lieos  cedían  el  lugar  a  la  sencillez  y  á  la  elegancia, 
mudando  Indo  lo  qne  halm  de  estravaf^inte  e  incó- 
modo en  delicado  ¡wr  su  gusto,  y  ligero  \Htr  su  poca 
com|dicacion.  Pero  habiéndose  preferido  en  esta  cir- 
cunstancia las  mnstdinas  inglesa^  ii  las  sedas  de  l.yon, 
las  fábricas  de  esta  ciudad  sofrían  un  oran  descala- 
bro ,  y  aunque  el  coste  de  los  trages  sana  mas  barato, 
era  menester  renovarlos  mas  á  jiit>iinrIo  ,  por  lo  que 
los  esposos  se  quejaban  sobremanera  de  un  cambio  do  ' 
moda  que  les  ankpiilalMi  tos  bols^Hos. 

María  Antonieta  ,  llena  de  sentimientos  afeoluosos, 
inclinada  álaalcgria.de  uu  carácter  naturalmente  amis- 
toso y  confiado  (1) ,  interveoiá  en,  los  bailes  de  máscara 
sin  ser  acompañada  de  sii  e«poso  ;  fué  la  primera  sobe- 
rana de  Francia ,  que  dio  el  ejemplo  de  admitir  liom- 
bras  i  su  mesa ,  y  para  evitar  los  estorbos  del  ceremo- 
nial,  so  presentaba  en  iin  Irafre  nejrro  muy  «sencillo, 
cuuailu  los  recibía  :  dej;iba  muy  á  menudo  su  guarda- 
infante  ;  le  agradal)a  recrearse  con  el  fresco  de  las  no- 
ches, y  se  le  antojó  ver  aparecer  el  sol ,  espectáculo 
qtie  no  había  visto  hasta  entonces.  Pero  a(pietlas  pere- 
grinaciones uuiiivaroii  escándalos  en  los  ánimos  disolu- 
tos do  los  uarisicustís.  Los  franceses ,  me  habían  .sabido 
«MnKwr  y  nasla  aplaudir  tas  acciones  de  his  comMems 
de  sus  monarcas,  acometían  ron  las  armas  del  escarnio 
y  con  repugnantes  y  bajas  iimirias  á  una  reina  indis- 
creta ,  pero  no  de  costumbres  depravadas ;  y  las  ean- 

(!'•    María  Autoiucta. 

(2}  «Madama  Capmao  refiere  ron  bastante  exactitud 
las  estrictas  formalidades  que  se  observaban  en  el  vestir 
<le  la  reina  ,  y  los  mucln^  yAq-  qui-  nlqunas  veces  le  to- 
caba esperarse  con  la  cuniisa  de  S.  M.  en  la  mano  basta 
que  llegase  la  dama  i  quien  compelia  el  derecboeselu»ivo 
de  noi»erla  ;  y  entre  tanto,  la  reina,  del  todo  desnuda,  li- 
rilana  de  frió.  F,sla  etiqueta,  añade,  por  cierto  muy  incd* 
moda,  estaba  fundada  en  la  idea  de  la  dignidad  soberana, 
que  no  debe  encontrar  por  do  quiera  masque  servidores, 
no  escluvendo  de  este  número  ni  siquiera  a  los  hermanos 
y  las  liei  maiias  del  monarca.  Pasaré  por  alto  aquel  cero- 
iiiDui  il  nia.uestuusfi ,  establecido  en  todas  las  corles  |iara 
l(js.!i;i>  ;li  \;rau  siilcmnidad  ,  pues  quiero  limitarme  ún¡- 
cnii'.i'olc  ú  h<  rCL;l;i>  iniiv.irio^as  tioo  dcbian  observar 
nuestros  revés  cu  lo  rúa»  iolcrior  y  secreto  de  sus  accio- 
nes, en  las  horas  de  sus  sufrimientos,  en  las  de  sus  pla- 
ceres, y  basta  en  las  enfermedades  humanas,  las ma?  re- 
pugnantes... Cuandola  reina  lomaba  uoa  purga  ,  el  honor 
desocar  de  debajo  del  Icebo  el  servicio,  competía  á  una 
dama>  cuyo  titulo  era  «dama  de  honor»...  Estos  ¡  riúCi- 
pes«  avezados  i  ser  tratadas  como  divinidades,  acababan 
nstoralmeote  por  «raer  que  enm  do  «na  naturaleza  par- 
ticular y  de  una  essoeiA  mas  pura  qus  todo  ol  reato  del 
Bénerobumano.» 

Digitized  by  Google 


BUTMU  DB  CIEN  AfiOft^ 


clones  calumu¡oáa;<  qui;  la  lufauiaban,  llegaron  ú  ser 
conocidas  también  por  el  monarca.  Los  homhre>  serios 
decían  que  se  inoiolaban  lo»  inlcreses  de  Francia  á  los 
de  Austria ,  en  atención  á  los  lazos  do  parcnli>sco ,  y 
caandu  Jo-r  II  ¡nlciil»  abrir  el  E-icalJa  ,  ío>  imrisicnseá 
apoyaron  las  preleusione»  de  Um  bolande»ci.  Mas  larde 
esle  emperador  fui  i  v»ilar  á  París ,  coando  nrecisa- 
nii'iiti'  (Tan  mas  en  moila  los  uso-  jmrilanos  y  las  pre- 
teuáiuuo^  de  afcclar  una  franca  parlería.  Kiilonces 
Joi¿,  despojándole  de  toda  oslenlacion,  y  llaman- 
do mucho  la  atcnrioD  del  |iúh1¡(-o  por  su  |mnula- 
ridad,  estuvo  recorrioiulo  los  diversos  estauleii- 
mientog ,  manifeslando  no  poca  imnivilla  de  que 
Luis  no  liuI)i('S4'  visitado  ninguno,  y  propalando  á 
troche  y  moche  senlenciaá  ülunlrúpica.s.  Ll  ^lúblico  le 
colmaba  de  aplaums,  no  teniendo  0b  oonnderacion, 
qnie  es  cosa  sumamente  fácil  á  los  monarcas ,  liacer 
alarde  de  liberalismo  en  pais  estran-icru. 

Estando  ya  los  úiiiuius  conniovidus  |ior  las  soí-ieda- 
dea  secretas ,  olra  imitación  inglesa,  y  con  especialidad 
por  la  firanc-masoneria ,  a1;;unos  casos  accidenlales 
suminlslraron  armas  á  los  (mumuí^m-  df  Aiislria.  I,o.s 
franc-masones  dan  un  origeu  rcmolísiino  ú  su  secta,  la 
cnal  faa  tomado  y  hermoseado  \<ü  sneños ,  que  todas  las 
demás  sociedades  S(n  ri'las  han  iin cnlailo ,  para  onal- 
lecerso  encubriéndose  con  el  velo  del  misterio.  Unos 
han  8o»tenido  que  ha  servido  de  tipo  á  la  (rano^maso- 
nería  el  templo  de  Salomón;  otros,  q\ie  sehamodi'hulo 
sobre  los  misterios  del  antiguo  Kgiplo  ;  asegúrase  por 
alguDQa»qae  Mancthon  la  perfeccionó,  y  que  sus  adeptos 
transmitieron  el  culto  de(¡.  A.  D.  U.  {^¡irande  ar(¡nUecto 
M  üniversoj;  (juc  los  europeos  le  deben  las  ventajas 
de  la  primitiva  civilización  ,  que  se  propagó  bajo  el 
nombre  de  Pitágoras;  que  en  la.edad  media  fué  la  dopo- 
iKariade  bi  tradiciones  de  la  labidnrta  humana;  que  la 
tnafauUno  i  Kurop  i  (mi  tiiMupo  de  las  cruzadas  los 
hoapitaijariQS  y  templarios  á  cuya  destrucción  sobrevivió 
como  ciencia  arcana.  Las  logias  ó  mciedades  masónt- 
cas,  real  y  vtMiInJeraraiMUe  no  eran  utrii  i  iwa  ipic  una 
de  tantas  reuniones,  que tcniau  por  oitjcio  en  lo^  siglos 
de  la  barbarie  escudar  la  indoitria  contra  el  crecido 
número  de  sus  enemigos,  y  buscar  subsidios  en  lainiiclia 
escasez  de  recuráos  (Ij.  Entonces  la  tradición  de  los 

(t)  Cuando  el  espíritu  humano  empieza  A  desarrollar- 
se ,  después  de  haber  quedado  sumido  en  el  embruteci- 
miento por  largos  sij^los ,  no  onconlrando  Imlavía  apoyo 
en  lasleyos  constilulivas  <lel  Estado,  busca  un  amparo  éii 
las  sorieiiüdos  secretas,  que  se  componen  ordin.inameale 
do  individuos,  que  por  sus  cunocimientos  v  l)ut'o,i'!  inten- 
ciones, sobreoujan  á  los  deinas.  Kslo^  tafo;  •  cm  uliron 
con  el  velo  del  misterio,  para  que  la  igoorancia,  siempre 
rec'losri  y  enemiga  de  las  buena»  ÍMtiloeionea,  no  les 
nasa  servir  de  bUnco  á  la  persecución .  y  acompañan  la 
oelebraeioa  deraarettoUmes  con  ceremonias  misteriosas, 
y  tal  TOi  raras,  porquo,  como  nadie  ignora,  los  hombres 
MCOiitaa  cierta  pompa  estertor  y  cierto  prestii^io  para 
formarse  una  idea  elevada  ▼  magestuosa  de  una  instilu- 
eion.  Añádese  á  esto,  que  algunas  de  tales  ceremonias  han 
tenido  por  otjjclo  poner  'i  |iriicba  la  fuerza  de  ánimo  y  el 
valor  de  los  neófitos  ,  pues,  una  do  las  bases  principales 
eu  (pie  se  apoyan  las  sectas  secretas,  es  el  juramento  de 
arruslrarlo  lodo  y  de  sacrificar  también  la  propia  vida 
para  conservar  el  secreto  y  defender  mnstanlcmeute sus 
doctrinas.  En  todas  las  instituciones  bien  examinadas  de 
laü  sectas  secretas  ,  se  encuentran  or  lioariameote  dos 
elementos ,  á  saber ,  el  religioGO  V  el  político-,  el  primero 
tiende  á  la  tolerancia,  y  el  seaunooá  la  igualdad;  por  lo 
cual  éstasi  en  los  tiempos  déla  mayor  barbarie,  cuando 
M  iDtMeranota  y  el  fanatismo  religioso  hablan  llegado  á 
a«  tposeoi  y  d  gobieroo  feudal  anonadaba  el  poder  de 


méloilos  arquitectónicos  de  la  luasoneria  se  conservó 
con  aquel  secreto  y  recelo  que  son  propios  y  comunes* 
y  que  á  la  sazón  eran  aun  mas,  á  todos  los  mélodoa. 
Ésta  secta  ó  asociación ,  lejos  de  ser  ignorada ,  fué  ift- 
conocidu  por  los  principes,  y  el  emperador HaxivilíaM 
no  d^ó  de  confirmar  sos  etftatuloe  (1). 

los  piincipes.  fueron  reconocidas  y  aun  protegidas  por  los 
mismos  principes,  como  podernos  ociar  con  respecto  á  la 
franc-masoncria  en  loque  refiere  nuestro  autor  de  Maxi- 
miliano. Disipadas  las  tinieldns  (le  la  harliarie;  entrndo 
el  cuerpo  social  bajo  el  imperio  de  leves  comunes;  reco- 
nocidos los  verdaderos  principios  relít^iosos;  constituido 
el  poder  político  en  bases  firmes,  las  sectas  secretas  per- 
dieron su  importancia  primitiva  y  su  universalidad.  En 
los  países  KbreSt  ó  se  desplomaron  por  sí  mismas,  6  se 
convirtieroii  en  ssociacioDes  filantrópicas  ó  en  soetedodc» 
pocilicamentererorroi*tas,cotno  en  Praneia«  oninsla* 
Ierra ,  en  los  Estados  •Unidos  de  Améríoo ,  etc.;  y  susoe* 
remoniaa,  cuya  primitiva  tradición  se  ha  pei'díao,  6  en 
ur  iii  [larlo  olviihulo,  no  leniciidü  ya  un  oojeto  especial, 
se  C'Jiisiileran  mas  bien  como  {Mierilidades  que  como  so- 
lemnidadí.'s  y  distinciones  liononíicas  F.n  los  países  des- 

fióticos.  alaúnas  sertas  secretas,  con  particularidnd  la 
ranc-masoneria  y  otras  nuevas,  á  pesar  de  que  los  i^o- 
liiernos  las  persiguen ,  no' dejan  todavía  de  ejercer  su  iru- 
)ei  iu ;  pues  es  cierto,  que  cuando  un  gobierno  no  salis- 
acp  las  necesidades  políticas  y  sociales  de  un  pueblo,  la 
|)ersecucion  y  la  alrucidad  de  los  castigos  DO  podrán 
nunca  sofocar  en  los  individuos  los  deseos  y  las  esperan* 
zas  de  reconquista/  sus  propios  derechos. 

Es  también  do  notar,  que  los  libros  que  hablan  delan 
sectas  y  sociedades  secretas ,  y  con  especiattdad  de  toa 
mas  rcinfitas.  están  atestadíis  ^le  torpes  l3lsedadea«yflQ0 
han  sido  en  muy  corto  número  y  imcu  duradcraslasaedwS, 
que  perdiendo  de  vista  los  elementos  reí  idioso  y  político, 
ñau  fundado  sus  doctrinas  en  un  desenfrenado  libertín»- 
gc.  No  olvidemos,  que  en  los  dos  primeras  siglos  del  cris- 
tianismo se  culpaba  á  los  fieles  de  los  crímenes  mas  repug- 
nantes, y  que  sC  llegó  hasta  propalar ,  como  dice  Fleury, 

aue  después  de  haber  celebrado  sus  misterios  nocturnos, 
erribaban  por  medio  de  la  fuerza  de  un  perro,  sujetán- 
dolo por  el  ralM,  el  gran  candelabro  que  iliuniiuba  el 
lugar  de  sos  reuniones,  para  tener  libertad  en  las  tinie- 
blas de  mezclarte  indistintamente  losdossexoa.'víolando 
el  pudor  y  hollando  lo  que  tienen  de  mas  sagrado  la  rdi» 
gioo,  la  moral  y  la  fiimilía. 

{Nota  del  Iraductor.) 
(O  El  que  no  quiera  profundizar  en  los  escritos 
místicos,  oscuros  y  estrafalarios,  puedeenlerarsc  del  pun- 
to en  cuestión  en  una  obra  baslantenotable por  ¡o  peregri- 
no de  sus  ideas:  El  misUriodel  amor  platónico  de  la  edad 
media f  derivado  de  los  núsUrio»  antiguos,  obra  en 
cinco  tomos,  de  Gabriel  Resselii.  L6adres,4840.  Toda 
esta  obra  no  trata  mas  que  de  la  existencia  de  amollaa 
socicdadcssecrctasque  nao  conservado  tradioíOMUiealtt 
los  misterios  de  la  antigüedad.  Como  es  consigdieoCit, 
entre  estos  figura  en  primera  linea  la  franc-masuiici  ia,  y 
Rosselti  líala  laminen  con  mucha  seriedad  todo  lo  con— 
I  cérnieiile  á  sus  puerdidades  y  á  su  gcrigonza.  Había  con 
especialidad  de  la  secta  mencionada,  en  el  tomo  Itt, 
cap.  U 

Puede  consultarse  también  á  ilecbellini.nLa  Masonoe* 
ríe  conaidcréecommc  Icresultat  des  religíous  cgyptieDoe, 
juive  etchretienne.  Gante .  EsprA  du  dogma  de  te 
frano-naaonneríe.  Bruselaa,  IfISa  (•}. 

(a)  A  «Me tilia*  antw ae  puedan  aSadir,  Clavel,  «aistoirejl^ 
lorcsque  de  la  franc-masoaerie  el  de*  «oeieiei  >ccr«Ci>«,  etc.  Pa- 
rí», 1SM  j  Baraanuel  Rel>»ld,  Hi«U»ire  xénérale  de  la  franr-ma- 

par  rilo. —Pari(,ia5i».  E»lr  autor  dr»pucs  de  habrr  indíraüo  iW 
una  manera  nuv  exacta  ji  minucioM,  pero  eatpalafMtaima.  iodo» 
loi  pqrawwM  «i  orinen  v  proRreatw  de  la  fraacHMaoncria,  ea»- 
clujesaobmma  un  paralelo  entre  ta  aupueau  perfeccioo  de  bM 
principios  de  eala  aecla  y  las  imperfeccione*  que  él  atribuye  at 
crisUanisaio.  Etle  úllimo  rateo  del  autor  eaaiu;  original  y  pere— 
f  riño  por  el  ctaalo  da  iabaciMadei  f  dalMoaqiM  s— Uaaa  t  Im 
cuaif*  eTídeMlsaau  lauta  y m  fttfiwa  laMiaMis  dat  M||i|a 
nitiM. 
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•  Mienintt  la  iwoluríon  fermenlaba  on  Inglatprrn, 
la  tiranía ,  que  ejercía  mi  dominio ,  y  la  índole  tacilunia 
de  aqnella  nación ,  dieron  margen  al  origen  de  s(h>íc- 
dades secretnit ,  las  euaUs  con  olijclo  de  (■>  ¡l:ir  los  m'i- 
li^,  á  que  suelen  e^lar  sujetas  las  noveduilos,  riiaiidi) 
m  descttbíeilas ,  quiicieron  inferirse  en  lti?ia<  de 
la  franr-ni:is*)iu'na  ,  t'u\;i  in-lllii;  ion  se  tnler.iha  ,  \  so 
cirrandarun  de  aquello»  sinilHilus  e^crilurulos  de  i|ue 
Mlaln  atestado  á  6  sasm  el  len^aje  en  bop. 

Los  jaci>I)itas  esnulsadoft  las  Inislailaron  :i  Frniicin. 
(wrono  pudieron  dilundÍKe ,  tanto  |)nlr(|tie  los  fraiire-iC'i 
m  meiKM  inclinados  al  secreto  «{uc  lus  inslesei;,  rom» 
|M>rinio  la  recolfisa  porserucion  de  I.iiis  XIV  las  siifocij. 
El  pretendíanle  al  trono  de  Inglaterra  erliii  los  c'unicii- 
iKm  Francia  de  algunas  sectas  secnlas ,  y  el  re!;enle, 
que  srustalta  de  lud;)-:  las  v<rai%  qoe  íaeitabíin  la  concii- 
pis<-eiu'ia,  mciliaiiU'  el  mislerio  y  la  prohibición,  abrazó 
con  ahinco  esta  moda  de  Inglaterra ,  i  iinio  liahia  prac- 
ticado con  las  demás :  en  efecto ,  se  abrió  en  el  affo 
de  1715  la  printera  Insria .  á  cnya  rahen  estaban  tres 
estraageroSflord  Dcr^M-niwaicr ,  el  (•ai)al!en»  Maskelíne 
T  eliefior  BwieUye.  Precisamente  en  aijuella  época  la 
ImeHmsoneria  había  empezado  i  ser  publiea  en  1n- 
jílalerra,  v  hahióndoso  rolcijradi»  liajü  la  prcsidi-iicia 
del  gran  maestre  conde  de  Alkeilb  una  de  sus  rennio- 
—  ~i  secreto  ninguno  en  abril  de  1721 ,  fueron  ad- 
1  cÍBOO  adeptos,  los  ciialos  rcrorrioniii  l.i  fiiulad , 
el  delantal  ili-  nivw.  el  inartilli)  y. la  llana, 
divisas  masttnicas. 
Cuando  se  verificó  en  1736  la  partida  de  lord 
Hamonesler ,  segundo  gran  maestre  de  Francia,  la 
airie  nanifeáui*  que  era  su  decidida  voluntad,  si  la 
elección  recaía  en  un  nacional  encerrarlo  en  la  Bas- 
tilla; el  elegido  fué  el  diique  de  Antin,  francés,  y  sin 
fmiiaifcn.lnijii  sndirecrionla  masonería  logró  echar  rai- 
ces en  d  país.  A  éste  sucedió  el  conde  de  Clermonl, 
principe  de  la  sangre,  tan  logias  fueron  vedadas  en  el 
año  de  17H  ;  jmto  esta  moillda  fin*  liaslanU»  |)ara  mío 
itaae  y  e^lendiese  basta  laspru\inciasi  y  úlli- 
I  las  logias  masMeas  parisienses  se  declara- 

pendientes  do  ladran  Rrctaña. 
Vnoite  loa  mas  fcr>ort>s4is  propagadores  de  la  S4>(> 
ta  nnsdnica  en  Francia  fué  Amln^Mi^el  de  Ramsay, 
vamnninvdislinírnidoporlialK'r  dado  al»zyaria<ol)ras, 
yayo  del  liijo  del  Prelendienlc.si'gun  su  opinión  la  nia- 
soMría  Iraia  su  origen  de  Palestina  en  tiempo  de  las 
Crozadas.  v  lialtia  sido estaltlec ida  con  objeto  dc  res- 
taurar las  ^lesias  derruidas  por  los  sarracenos:  'decía 
adeMs,  que  al  ¡nirutUu-iiia  en  Inglaterra,  haliia  sido 
Bfedao  flsodíGcarla  para  acallar  los  recelos  de  la  reina 
Isdiel,  que  miraba  á  los  francmasones  como  papistas 
r— lili  II  ido  I  Rainsa\        i-ra  irraii  ciiih-illcr  do  ta 
■asiwcrii  fjrance!^,  concibió  el  proveció  de  una  coa- 
ToesAorta  en  París  de  los  diputados  do  todas  las  varías 
'  I   r     .  cuyo  núnierd  S4';íiin  sus  (  ¡ilrnlos,  as- 
cradeha  á  tres  uiii ,  con  obíelo  de  que  cada  uno  dc 
eWweidi'ihuitJt  con  «aa  oidiva  de  diez  Inises  para 
la  impresión  de  un  diccionario  franrós  do  las  artos 
Idterales.  Pero  habiendo  desistido  do  su  iinnocti)  á  in- 
Mnaeim  dd  nüniBlroFIiBiiry,  redactii  dosmios  la  Hit- 

hrim  ih  la  ma^tonerin,  que  quedó  inétiita.  v  en  la 
caal  as^ura  bal>er  pasado  por  alto  todos  los  esfuerzos, 
dpe  esta  había  hecho  [tar.i  de>  oh  or  la  eoconade  In- 
gbtem  i  la  familia  dc  lo-  Esluardos. 

Xa  franc-mas^ncría  eu  I u^laterra  se  mantuvo  siem- 
«Ito  l^fía  ygrave;  pero  en  otras  parles  sus  asambleas 
Cnaron  cktt/o  aire  ñsuefio  y  divertido»  y  no  íoeron 


mas  (pie  una  liore.i;!a  falanle;  henal,  lejos  de  per- 
judicar, solia^nias  bien  pr  •  li^ar  actos  de  bcnefíceneia. 
En  Francia  su  tipo  se  diferonoiaha  del  de  la  sociedad 
ci>¡l:  on  sus  \t\^\n<       hallaban  abolidas  todas  laS 

Geemincncias  hereditarias;  en  los  tabiques  dc  sus  gá- 
neles hnhia  letreros,  que  conlenián  reilexiines  va- 
rias; oulrc  1(1^  laplrcs  lu'irros  y  |o^  onihlemas  I^NlIcra» 
les  se  vcia  eslampada  esta  inscripción:  «Si  eonadenis 
en  algo  las  dislincioneslramana*.  di^a  este  higar:  aniri 
no  s  )ii  oonorida'í.^i  l'l  iioiifilo  ola  jironiiiiciar  ni  i>ra(ínr 
estas  palabras:  <da  masonoiia  liono  por  (duelo  abolir 
cualquiera  diforonoia  de  raza .  de  color,  ile  patria  y 
arabar  con  todo  (idio  nacional  \  ron  lod(t  fanatismo; 
pues  es  cierto,  (uio  ol  lomplo  dol  an]ii¡lo(  lo  dol  nni- 
VI  rso  lia  sido  ciniit  ado  jwir  sabios  nacido 


on  «iMcrsos 

climas.»  Encima  dol  trono  dol  Yi-nn-nUi'  do  cada  lofria 
bnbia  el  triangulu  con  la  palabra  liobniica7r/fnr(r,  para 
dar  a  entender,  que  la  aoorarion  del  Ser  Supremo  era 
el  único  del>er  religioso  que  incumbía  al  iniciado.  En 
ettas  logias  se  cnconlraha  un  crecido  número  de  per-f 
aonas  muy  agenas  n  los  trastornos  sociales;  por  lo  míe 
ka  masones  mas  fiervorosos  instituyeron  algunos  granos 
nuevos  y  secretos,  los  cnah»  no  se  podran  conseguir  ' 
sino  sujotáiidoso  ;i  ciertas  ]u'ui'l»a-;  o^poi  ialos  (|U('  te- 
nían nor  objeto  evideiH'iar  los  jirogresos  (lue  l rae  con- 
sigo la  educación  revobieíonana.  Se  establecieron  por 
l(»  lanto  tri'iuln  v  Iré-;  lirados:  |ns  niairo  prímeros  fc^ 
nian  tan  solosintixilosde  albafiiles;  lusdel  (piinloaldícz 
y  oclio  eran  un  conjunto  do  doctrinas,  que  llevahan  d 
timbre  de  unn  institución  caballerescn  v  rolirrinsn.v  el 
treinta  estaba  declinado  li  dar  la  solución  ild  proble- 
ma ipie  los  precedentes  grados  habían  dejado  envuel- 
to en  la  oscuridad,  t'n -misterio  que  se  ocultaba  con 
tanto  recelo,  exaltaba  la  imaginación  y  atraía  las  vo- 
luntades: los  visimiaríos  creian  descubrir  en  arguellas 
densas  tinieblas  una  escuda  de  perfecciones  (mmu>ri- 
cas  van  mislícinno  envadlo en  agolpadas  nubes;  los 
cliarinlanes  un  conjunto  danneligios;  alirnnos  halla- 
ron en  aquel  mtsterío  un  medio  muy  á  propósito  de  que 
valerse  para  ertafir,  y  finalmente  «tras ,  que  flieron 
acaso  ol  niayor  número,  midieron  aliviar  su  pobreta 
\m  medio  do  las  sociedades  masódcas. 

Era  consiguiente  qne  tas  prineiprs  ln\  iesen  recelos 
do  estas  S(MModados  socre'as  v  do  una  iiii*;toni)<a  inteli- 
gencia (pie  se  eslendia  por  lodos  los  países  y  entre  lo- 
dos sus  adeptos;  por  lo  cual  Francia  fué  la  primera  en 

Eiro9crU)irlas  en  l7Í7,  de,spues  imitó  sn  ejom]ilo  llo- 
tndaen  1735,  y  mas  adelanle  hicieron  lo  mismo  Flan- 
des,  Suecia,  Polonia ,  Kspaña,  Portniral,  Rungríay 
Suiza.  En  el  tnnscurio  del  año  de  17 i:)  en  Viena  la 
logia  masdniea  fué  asaltada  pnrta  fuerza  militar,  los 
individuos  reunidos  eu  ella  >o  re iit'n'anm  á  la  obedien- 
cia, y  después  de  babcr  entregado  sus  espadas,  fueron 
puestos  presas  ó  dejados  en  liberlad  hojo  so  palabra 
de  liunor;  |>oro  oslo  acDiitcciiirciili)  nn  dejó  do  jirodu- 
cir  un  grave  escándalo  jtor  balierse  emnoilrado,  enlrc 
\os  qne  fueron  sorprendidos,  individuos  de  alta  cate- 
froria,  los  cuales  pntloslaron,  r|iio  no  l(>s  ora  ponnilMlo 
por  el  juramento  <juo  habían  |iie^lailo  ile  guardare! 
secreto,  respond  r  il  morrogalorio.  El  gobierno  admi- 
tiendo su  disculpa,  io-i  tl(^jó  on  líl>ertad,  y  seconleidó 
con  prohibir  aijuellas  sociedades. 

Clemente  XII  había  lanzado  la  e\comuniuns(d)rc  los 
masones,  Benedicto  XIY  la  repittó  (1751),  cuando 
Cárlos  lil  se  apresuró  á  aplicar  contra  aquellos  secla- 
ri()s,  (pie  on  el  reino  de  Ñapóles  se  habían  difundi- 
do, las  mismas  penas  <|ue  á  ios  perUiri>adprai. 
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den  público.  Lm  éam  prÍDcqwa  «igucfon  vas 

huellas. 

Seinqaitle»|iniliibicíiNie»  proporcionaron  todos  los 
otractivos  propios  del  delito  á  la  sociedad  ma^nica,  y 
todos  los  pensadores  anhelaron  ser  contados  entre  sus 
miembros.  El  lema  de  las  pláticas  que  se  prommcia- 
ban  en  las  iMm  teoian  porokieto  lo  que  ideaba  de  mas 
oirevido  lafilowfía  de  aquella  época;  y  ¿liimaneiite 
estas  $e  transformaron  eu  instrumento  moy  á  propiínio 
para  difundir  las  ideas  revolucionarias. 

Les  hombras,  si  pierden  la  raligion,  se  eonvierten 
en  sajKjrsliciosoí ,  v  ;i  n  niegan  de  la  fé  en  incrédulos: 
h  esperiencia  cotiiliaua  uus  evidencia  este  hecho.  No 
tan  nto  existia  todavía  en  la  gente  vulgar  la  creencia 
de  que  hubiese  espectros  y  brujas,  aunque  la  iii.i»  jui- 
ciosa fUosoña  no  babia  dejado  de  combatir  aquel  ernir, 
aína  tambieB  Wedal  y  Roffman  proslaban  f<'  a  las  Ao- 
lenfias  ooasionndas  por  el  demonio  ó  jH»r  obra  de  en- 
cantamientus,  iiuitaiido  eu  e^to  in  los  jansenistas,  que 
creiat)  en  los  convulsionarios  de  San  Medardo.  El  pa- 
dre tiaaiD«r  de  Bludeoz,  en  el  Tirul  alemán,  alor- 
nmlado  de  un  fucTte  dolor  de  cabeza,  se  figuró  tpie 
su  enfermcilad  era  el  efe^  lo  de  una  obra  diabólica, 
y  8«  aplicó  á  la  lectura  de  todos  los  escritos  <|ue 
vatabau  de  exorcismos,  llegando  pm'este  awdíoá 
entcrarsí»  del  arte  de  exorcuar,  «pie  puso  en  pra*  - 
liea  en  nombre  de  Je^ucrinto  sanando  poseídos, 
asws  y  circumseso$.  El  obispo  de  Ralisbona  lo  dcsi;;nó 
para  capellán  di  iiirif,  pero  en  el  aüo  de  1733  Vle- 
M  le  ordenó  es^mlsarle.  Juan  Scbópfer  de  Leipzig  se 
aarvia  de  lo»  oléelo»  pradneidos  jm»  la  ^llca  eonso 
■ledio  para  engañar. 

La  jactanciosa  ülosofía  de  aquella  época  nuera  bas- 
tante para  que  los  hombres  mas  docto»  y  pensadores 
BO  se  dejasen  arrastrar  por  vanas  ilusiones.  Estos  ta- 
les,  enc^mtrando  en  si  mismos  un  \  ario  estraordina rio 
con  negar  á  la  bi\  inidud  ,  x>  esforzaban  en  llenarlo 
eon  cébalas,  teosofía  y  sociedades  secretas;  y  nuen- 
Iras  Alemaiiia  tenia  nicolalslas  ó  ílonniados  (anfldañr) 
^bia  en  Francia  marl¡iii>tas  )  titaretes;  pero  ParLs, 
que  se  babia  educado  según  los  principios  de  la  nue- 
va IHosofia,  introducida  por  los  nIosoOstas,  servia  en 
aquella  circuastancia  de  virlinia  v  juguete  á  los  im- 
postores. l;n  aventurero  que  ^  daba  á  si  mismo  el  It- 
inlo  de  conde  de  Saint-ticrmain,  dotado  de  una  vas- 
ta erudirion ,  ó  cuando  no  fuese  otra  eosa ,  de  grnii 
memoria  ,  \  que  estaba  en  intimas  relaciones  cou  los 
ihininados  de  vlemauia ,  fué  condocldo  á  Francia  por 
el  mar(|ués  de  Belle-isie,  á  quieti  servia  de  consejero, 
y  presentado  por  Mad.  de  I'ompndour  á  Luis  X\  ,  el 
cual  pasaba  ralos  muy  divertidos  escucliando  por 
lugas  bonts,  durante  ia  micbe,  susarrampies  de  gra- 
eiOBa  cstnrafancin.  Decía  Saínt-fíennain  ,  ipie  para 
apreciar  á  los  hombres  er.i  meiitsl;T  uo  sit  coiifesur,  ni 
uiiuistro ,  ni  comisario  de  policía ;  euscúaba ,  y  tam- 
bién regalaba,  ioyasde  ttocho  valor ;  dábase  por  hom- 
bre muy  entendido  en  pinturas.  \  tenia  algunos  i  u  i- 
dros  qáe  descubría  con  alru  de  misu^rio  uuu  ámenle 
é  penónos  doladas  de  mucha  ínleligcncia  eti  este  arte, 
modo  muy  á  |ir'i¡Ksilo  para  atraerse  la  admirai  ion. 
Tratando  con  i^crsuiias  distinguidas,  afectaba  una  ex-r 
cesiva  franqnexa,  y  conservaba  el  mismo  tono  cuando 
intervenia  en  las  grandes  tertulias;  estimulaba  la  ni- 
riosidad  cou  luuraciuiies  muy  singulares,  asegurando 
baberprescuciado  losaconteeimientos mas  remotos.  Qui- 
i¿s  no  cía  mas  que  un  espía;  pero  aquellos  uHioiales  de 
fmM»m,  teguB  di  wwiKe  con  que  el  conde  de 


Saint-Gehnain  les  reí;alaba ,  no  dudaron  que  tenia 
duscieulos,  nuinieutus  y  aun  mil  aüus,  y  que  se  ha-r 
bia  encontraao  entre  los  que  aMMieron  al'banquete  de 
las  bodas  doCanaá,  habiendo  prolongado  su  vida  por 
tantos  siglos  mediante  nn  elixir  de  inmortalidad. 

Kii  aijuelta  misma  épiK'a  lo^'n»  también  un  triste 
renombre  Casanova,  natural  de  Veoecia,  que  en  las 
ingeniosas  memorias  (1)  que  nos  dejd  esenlai,  hace 
competir  el  cinismo  de  Iíls  frases  ron  la  inmrtralidad. 
Adquirió  también  mucha  celebridad  Esteban  Zooonwie, 
garitero  y  estaíador ,  que  se  jartaba  de  descender  de 
Scanderlierg  y  de  s«>r  principe  de  .llbania,  aut(  r  de 
un  crecido  numero  de  cseriliN ,  tanto  en  idioma  ita- 
liano coom)  en  francés.  Este  imposiur,  que  encontró  en 
Oriente  ,  en  Vlemania  v  en  los  Países  BijfK  perdón 
que  prestaron  fé  á  sits  dicljus,  y  que  sa(  o  t  aiilidaile.< 
muy  crecidas  á  varias  córlesy  á  algun(»s  con\erciantes 
hulandc$4*s,  úlliinamenle  fué  arrestado  en  Amsterdam 
por  deudas  y  (rampas  fraudulentas,  en  donde  sesui- 
cidii  1 785}  por  salvarse  de  la  horoa,  mientras  que 
había  ido  á  a<]ueUa  ciudad  con  objeio  de  pedir  un  mí- 
llon ,  T|ue  pretendía  en  rerooipema  de  algmos  servi- 
ciíis  que  decia  haber  pre<tailo. 

Nos  seria  muy  fácil  dar  mas  cstension  á  e.>4a  lista, 
dejando  también  'aparte  al  rev  Teodoro,  pero  creeoMS 
mas  á  pro|M'>sito  hablar  ahori  ilc  \iit nin  ^lesmer.  fla- 
biéndose  aplicado  e-ste  varón  .  nalurai  de  .Mer-^eburg»» 
(173i— IHiü) ,  al  estudio  de  las  doctrinas  ncurulógi-> 
cas,  jindii)  que  los  planetas  liemni  iulluencia  sobre  los 
nervios,  y  en  Viena  se  sirvió  de  ia  piedra  imán  como 
medio  de  curación  para  las  enfermeaade«í.  Cierto  frai- 
le, nombrado  Hell,  que  usaba  del  mismo  método, 
lü  culpi)  de  habérselo  aprojiiudu;  pero  Me.siuer  dijo 
que  no  necesitaba  imán,  y  que  |Hidia  tener  los  mismos 
resultados  mediante  el  mognettsmo  aninulque  etcita- 
ba  con  el  tacto  en  modo  y  urnia  particalares.  El  niw- 
vo  método,  adoiiladopor  Mesmer,  hizo  nuieho  ruido; 
sabius  de  grande  nota  lo  desaprobaron ,  al  imo  que 
otros  de  igual  nombradbi  lo  sostovienm.  Este  varoa 
cou  su  método  airuia  el  sueño,  desonilnlta,  devolvía 
la  vista  á  los  que  In  ttniiaii  perdidn,  linerlaba  de  ta  of- 
talmía al  profesor  Uaner  d<'  \  íena,  y  de  la  paralt«4  al 
director  de  la  academia  de  ciencias  de  Munich.  MiS- 
mer  con  su  arrogante  tígura ,  con  su  elocuencia  y  con 
au  inspiración,  llegó  ó  cautivar  la  imaginaron  de  lo- 

(t)  '  tnlrc  sua  di\cr»;i>i  avcíiUirns  ,  mif  refiero  cscnn- 
duiosa  y  francamente,  qnercmo-;  iciei  ir  1 1  siguiente. 
A  U!ia  oociaiia  opulenta  la   liizu  cr<'rr  que  cooser- 
Talla  un  licor  mágico  que  tenia  ta  virtml  de  rejuvenc» 
cer.  l*aru  poiicrlc  de  mauifiosto  la  verdad  de  su  aser- 
io ,  llevó  a  su  ca.<«  á  ana  joveocilln  prostituta,  dis- 
frazada de  vieja.  Is Iñio roLcar  en  un  ledto  enprc» 
scncta  de  la  misma  nnciana ,  y  habién^Ioíe  dado  a  ha- 
ber el  su  meato  licor  m4gko,i»e  la  enseñd  en  seguida  i»> 
zana  vtranRTurtn^ida  en  j4ven  de  áitt  y  ocho  oT!o9.  La  po— 
l)rc  anciana  lo  tu  íihI(')  cou  sh-^  te-mn)-;,  v  |nso  <u<  co^ 
fres  li  di!»pü-ic ion  de  (^a^ntiov  a  pnra  iilcaoz  ir  iuual  re- 
siillado.       iii;iiu!iiiiilol,t  ai  ij-liu-  le  ndiiiunslro  uii  fuerto 
blev;l)c^o¡>ürifl  ^o,  y  Un'iio  que  l:i  \  tó  adüi  inccuta  le  quitó 
todo  el  oro  y  tu      1 1  ^  joyas  y  .iltiajas ,  que  mejor  qiiL<«. 
Pero  no  e*  c^lc  el  Iri  mino  rlc  la  !iÍ!ítoria  :  hnlucndn  en- 
(rct;ritlü  loilii<  .njno'iUis  oIíji'Iíís  á  uii  criado  en  quien  con- 
fiaba, y  quo  le  aguardaba  ¿  lapueita,  le  dijo  que  fuese  á 
ctiperarloá  «oa  bisleria  poco  dktanl«  do  I>ari9  mieatros 
é\  daba  una  gratiliracion  de  cincuenta  luises  á  la  ramera 
su  cómplice,  Ivsla  cobró  su  dinero  según  el  ajuste  ;  pero 
Cassoova  buscó  inútilmente  á  sn  criado,  y  no  vcdvióá 
«iconirarlejiiinás,  quedsodoain  Manca  y  groaeraoMnlv 
burlado,  después  de  bnber  puosto 00 jMgOOaaUttIar* 
ga  astucia  para  engañar.  ^  , 
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Í6S.\  lcni«'"n<!(>sí»  por  un  |irfMlÍ£rin  aqiipl  único  princi- 
pnque  el  anuncialta  pnra  la  ni  rae  iou.  de  todos  ios 
wán,  ae  le  eolmó  de  .tiilaustos  y  se  le  pvoeluiié  un 
verdadero  amipro  do  la  liumanidail,  por  qoe  pronelia 
aNrafrIa  dol  p»d«»r  de  los  médicos. 

El  habcr^'  ropffmNcido  Iloy  «I  nagneti^no  animal 
bif»  oirás  formas  ,  nos  pone  en  li  precisión  de  no  >  i- 
jipiadiarlo;  diremos,  sin  embargo,  que  también  en 
Ropstro*  días ,  a  posar  de  ijuc  lia  lomado  un  asnocio 
oeatííco,  le  ocaskHM  perjaicio  elliaber  sertido  en 
dn  éfMica  iMra  ihmoiHir  eon  dinrialsneríts.  Memier 
tolo  un  crwido  nún»ernde  soo<i;i(  c<  cu  ,\lrni;ini;i,  |)or 
«e  á  la  saion  en  aquel  |>ais  C8ta))an  en  moda  las  eii- 
Rraedades  irtrilnridM  al  demonio,  y  había  un  sin  nú- 
mero de  lanmnturgns  y  posoidt».  El  mrdiro  Srllp.  i\v- 
lado  de  vastit»ÍDta  erudR-ion,  desjnies  de  hal>or  Im-cIui 

esperimeirtoa  en  el  bospital  de  Beriin,  aseguró 
Iwber  sacado  i»or  resultado  de  sus  oí >s(>r\  aciones,  que 
la»  friorioDe!$  pueden  producir  un  !>unV)  uriiiioial,  y 
i|ae  durante  aqñelh  especie  de  letargo  algunos  nu  de- 
fm  de  baldar  aun  rosas  que  callarían  despiertos,  y  de 
emprender  algunas  veces  mas  claramenle  rierl.is  al- 
teraciones de  su  orsanismo  ;  pero  que  no  tiene  visos  de 
veroámailad  oue  den  reapoeslas  cabale»  sobif  mate- 
rias desconocmafl ,  ni  por  lo  lanío  aolm  ks  remedios 
les  son  ronveniiMilo>  I).  • 
Faéeelolo  que  acaeció  en  Alemania.  Mesmer, 
diaytaJoáelaepoeicienqqetelwdan  nit  conlra- 
dirlores .  pensó  en  emigrar,  y  lialtiendo  logrado  nnn 
recniewdacientipl ministro  dé  Vienapara  el  emliajador 
4e  S.  M.  Cesárea  en  Paris ,  fijé  m  residencia  en  esia 
capital.  A  so  llegada  nada  daba  pábulo  á  lacuriosidad 
francés ,  i mes  los  negocios  púldicos  y  las  disputas 
eneamizaiias  entre  nolniiaiai  y  jansenistas,  que  habían 
arofMido  loA  ánimos  ,  no  eran  ya  objelo  de  discusión. 
Los  descubrimientos  habían  avezado  á  creerlo  lodo 
iMMe.  y  la  manía  ipie  se  habia  apoderado  de  aque- 
lla sociedad,  que  pretendía  conocerlo  lodo,  confundía 
al  químico  con  el  droguero,  al  físico  con  el  charlatán. 

lo  cual  aipiellos  niísn»os,  (|ue  liahiaii  liUdícado  en 
4ar  crédito  á  loe  fenómenos  producidos  jpor  la  elec- 
MeUad,  luego  que  disipaiNHi  todas  sos  dadas  boerca 
existencia,  preíitaban     á  todns  rxagrra- 
céanes  ée  los  embnsleros ;  v  los  que  habían  cscarne- 
cM»  i  hs  eonf«ÍM>naríasde  San  Medardo ,  creyeron 
en  Mesmer,  que  convertía  á  los  hombres  en  a  eraade- 
ras  má(|ntnas  eléctricas ,  en  que  lo  supérlluo  de  uno 
'  de»cargándaae  sobre  el  oiro,  proporcionaba  sahid  y 
ciencia.  Mesmer  logró  nombradia  en  París,  ponnie  en 
«qoetla  ciudad  alcanzaban  (ama  todas  las  no\  e<ia(lcs; 
Vos  parisienses  concurrían  en  trcmel  á  sus  reuniones, 
driode  se  ejecutaKi  la  oj>eracion  de  magnetizar  á  cada 
c«al  per  si  segnn  los  métodos  conocidos,  ó  á  muchos, 

asiéndose  de  las  manos  se  colocaban  en  nna  ha- 
biUcítig.  qiie  se  llamaba  lo  Cámara  de  la  cmif,  en 
torno  de  una  gran  cuba  de  h  que  salian  varas  de 
bierrf>.  qae  ser\  ían  de  conduclores  para  lli-^Mr  el  flui- 
^  Bagnético  á  los  individnos.  Asi  los  médicos  como 
lair  <nó«ofi»t,  tanto  Lafeyétte  eono  Hei^Me,  lo  mi»- 

'  •  .  !;iri^cido  parlanieiilnrio  D'Esprómenil  que  el 
«laUiraáinla  Júncea  preslarou  crédito  á  este  sistema.  £1 
-■iiÍerD*MNréé'>Aeel«ró  su  apóstol,  modíBcando  tan 
•oUi  los  n)(i(o<lo>.  el  marqués  de  Puysegur  lo  propaló 
€0  itÉaouj-  en  Bayona ,  en  Burdeos',  y  fue  el  primero 

(t)  Coospecu»  ▼«rum  quos  ta  patología  nedicaliper- 
ttar.  fea»  ilf^^^l^* 


que  con  sus  ol>servaciones  Urgí)  á  conocer  la  excila- 
cion  intoIccUial  y  la  claridad  iiorcepirva  que  suelen 
aconqiañar  á  la  inagnet¡zacÍ4in.  Los  adeptos  al  sisicina 
de  Mesuier  crli.iroii  los  cimientos  de  la  sociedad  de  la 
(irmonia  ctíü  objeto  de  difundir  el  mesmerismo  (Ij. 
El  gobierno  francés  brindó  a  Mt  -meren  el  llt 
1781  con  una  pensión  de  veinte  mil  francof, 
que  quisiese  comunicar  su  secreto  á  Ires  docloa  tmo- 
iies  ;  ]M'ro  él  rebosó  tan  mezquina  cantidad  :  una  co- 
misión de  académfeos  lo  caliucó  de  charlatán :  pero 
nna  soserieion  que  abrierm  en  so  fivor  k»  qae  bamn 

rrniporailii  la  >alui!  piir  su  nicilio  ,  dü  Una  BlMi  de 
trescientos  cuarenta  mil  francos. 

El  conde  de  GagKoslro  (t7fS— 17t5)  sopo  sacar 
gron  partido  de  todos  los  mencionados  arlilu  ios  de 
tantos  charlalanes  y  hombres  cientiUcos.  Dicese,  (pío 
eia  nalnral  de  Palenno,  que  sellaanba  José  Balsamo, 
y  que  empezó  hus  supercherias  con  estafar  á  un  platero 
sesenta  onzas  de  oro,  prtHnetiéndole  que  le  descnlNri- 
ria  ira  leaoro  oculto  (1).  Keoonió  mnchos  paiaea  y 

(t)  Cuando  Mesmcr  dufrotaba  de  ^ran  fama,  el  abate 

José  Limón  r.aii ¡llt.  tiriturol  de  VpDCCia  ,  iVnS  A  hu  una 
diserlnciüu  [luim-uJu  do  inanifieslo  que  él  li.ihia  prece- 
dido ú  >K-áiner  cu  el  descubrimiento,  y  que  habia  ensc- 
ñn<!o  al  médico  judio  I.andadio  Cases,  de  Mantua,  ci  mé— 
tfjiiiMÍ<- liücer  [irodit;iasas  curacionC'^  por  medio  de  los 
elluvios  ma^ncticosrCaoini  no  era  hombro  vulgar,  y  e| 
seuado  de  Venccia  le  hizo  la  asignación  de  diez  ducados 
mensuales  por  haberle  presentado  un  imin  artificial  y 
una  aguja  inclinatoría. 

(1]  Son  muchos  los  que  ban  hablado  del  tan  célebre 
conde  de  Ca£¡liü.<itro;  pero  nosotros,  sin  tomar  en  con- 
sideración lo  oae  ban  escrito  sobre  el  portimilBr  diver» 
sos  autores,  referiremos  algunos becbos  especiales  y  bM^ 
tante  conoridos  en  Sicilia  ,  nuestra  nuendisima  patria, 
y  por  sil  (ieadiclia  cuna  Ismbien  del  mencionsao  Ca- 
glioslro. 

Este  varnn,  que  ha  esparcido  por  el  mundo  la  fama 
de  sus  m;iUlades,  era  nalin  nl  de  la  ciudad  do  Mesina, 
y  pci  lenecia  á  una  familia  nuble  ,  ptro  muy  escasa  Ctt 
bienes  de  fortuna.  Desde  sus  primeros  años  manlfsatA 
un  ingenio  muy  precoz  y  sutil ,  pero  todas  sus  acciones 
lo  daban  i  conocer  por  ún  grande  embustero.  Uallándoio 
todavía  en  el  primer  abril  de  sus  años,  desapareció  da  sv 
patria  sin  saber  de  qué  modo  ni  con  coálcs  medios.  Pa« 
sado  al  continente  se  supo  que  TÍa)aba  regaladamente,  y 
que  se  daba  á  si  mismo  ya  el  titulo  de  marqués  ,  ya  da 
barón ,  ya  de  conde. 

La  primera  de  las  malas  artes  que  aprendió,  fué  la 
de  falsilicar  letras,  y  lueí^o,  para  tener  una  subsistencia 
mas  asegurada,  se  casó  con  una  lindísima  jó\  en  ,  dolada 
de  un  talento  superior  ;  según  dicen  ylginios,  esa  mis- 
ma, i  quien  Ululaba  su  muger,  no  era  mas  que  una  man« 
ceba.  Ll  hecho  «a,  que  estando  en  Londres,  sacó  saman 
muy  cuantiosas  por  medio  de  esa  rouger  ó  mozuela  qpe 
llevaba  consigo;  pero  eo  aquella  aran  capital  le  sneoBió 
un  Ukoes  doméstico  poco  aaradable,  y  que  eonlribnyá 
q  uizás  é  hacerle  abandonar  Lóndres. 

Vivía  en  Palermn  cierto  abollado,  natural  de  aquella 
misma  ciudad  ,  Ílama<lo  José  t^.annizzaro  ,  que  por  lo 
vasto  de  sus  talentos ,  por  sus  conocimientos  ,  por  sus 
finos  modales  y  por  su  elegancia  era  el  ídolo  do  lodos 
sus  amibos  Y  clientes.  Obligado  é  emigrar  por  asuntos 
pnUlicos,  fué  á  Londres  en  donde  oslaba  á  la  snzon  Ca- 
ciiostro  ;i  quien  habia  conocido  en  Sicilia.  Fué  ,  pues, 
i  buscarle,  y  le  enconUó  hecbo  un  hombre  de  mucha 
importaociaj  rode:ido  délas  personas  mas  ricas  y  día* 
tioguidas  del  país.  Cagliostro  acogió  A  so  amigo  y  com* 
patriota  con  grando  agasajo,  y  generosa  y  cordiauneDle 
quiso  también  que  se  bospedai  a  en  su  casa.  Pero  si  Ca* 
^liostro  le  prodigó  tantos  halagos,  su  muger  se  enamoró 
instantáneamente  do  Cannizzaro,  v  resistiendo  con  poco 
juiciff  dios  consejos  de  «u  consorte,  que  quería  que  su 
elcdiou  recayera  mas  bien  sobre  persooíis  ricas,  como 
ba^la  caloocoB  lo  bobia  vcriúcado}  acuella  Aonesíisimo  ^ 
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aseguraba  baber  recorrido  nuichús  otros mudaba  a 
oa<ui  paso  de  nombi-e  y  proresion  ,  y  biutraiin  forUina 
rnn  suí  [iropnríirioncs  »iuiiuii'a>  .  con  sos  etnbíHte!*, 
mu  eñtufaá  al  juc^u  y  con  (irutUgaf  lunie  c  inlo- 
rcjoilameDte  las  gracia»  «le  mi  luu^er.  En  E^rAsbur^i^u 
fui'  iincidn  Clin  sniii  triunfo  (1780},  yon  f»la  oca.'^ion 
mostró  lucrecei  lu  luilo  por  mi  icUn  t¿nclkos,  curan- 
do «nEormo»  sin  remuneración  aínguiui,  maníCsaliB- 
dos€  cariñoso  con  los  nwoesitados  y  altivo  con  Io?í  ri- 
co^,  i¡  «iiiicntrs  il('S|ir('rialtii,  á  ¡tesar  de  que  acudían  en 
gran  innililud  á  cousultarlc.  Habiendo  lijado  posie- 
rioruienle  au  n»idcQci«  uu  Paria ,  no  comealÑidow 
con  sanar  enfermos,  Rvocaba  los  diftmtos  coa  liinla 
dosln;za,  quo  c!  luiltirLili-la  Riimoml.  ijue  se  le  podiíi 
calificar  ota»  biun  de  discreto  t^uc  de  Ionio,  <|ueüó 
«Mint cocido  de  m  habilidad.  Ullmiaawnte ,  llecado  i 
Hiinm,  fu-'  «'iu';ii  i'c!;ulri  nm  su  esposa,  culpado  de  ma- 
sonería y  ruboá,  y  coudi'itado  al  eterno  suplicio,  cuyo 
castigo  le  fué  oonnatado  luego  en  el  de  prisioti 
|ierpL'liin. 

AnUiH  «le  liaber  llegado  sus  iufauslos  días,  liabia 
siliido  granjearse  la  coiilianza  del  gran  limosnero  de 
Francia,  í.nis  de  Roban.  F^lo  prelado  do  < ostimihrc^ 
e-ilragada*.  pettilanlc  v  frivolo,  siendo  embajador  cii 
^  ieiia ,  no  dió  mus  emulumcnlos  á  sus  familiares  «pie  lái 
ulilidade;  del  conlrabaudo,  <pie  les  perTnilia|ejercer,  y 
se  eitceiiagi)  en  un  abismo  de  deudas  y  maquinaciones; 
pen».  iM  iilt-<  Hile  sn  mala  fama,  rin'-  clc^iido  rardíMial 


im  ser  de  real  alcurnia.  Decía,  uuc  im  ¡Hidía  llegar  á 

oiMeiioiosí»  podía  arre- 

í;l.ir,-r  á  \i\ir  con  mono-;  de  un  imÍI' -n  iImm  irniiis  mil 


comprender  oómo  un  hombre 


Craiu^us  de  reula ;  y  liabiendosele  bablado  de  uua  quie- 
bra de  cuaiilioBÍ8ÍimMÍnlere«e»,  csclamó:  «BMiearrolas 
»<^>mejari!c3  no  eslio  pcnniUtUissino  al  monarca  y  i  ios 

B  Roban.» 

Parecíale  nn  bocbfinio,  que  en  su  calidad  de  liom- 

bre  galanle  y  il<*  |>rTSMnn'^r  nw\  priiRÍ(ial .  no  Imbicí* 
podido  idt  an/.ar  jamas  la  grat  ia  ilr  María  Anioiiteta. 

Íerto  bcria  aun  m  is  sn  \ anidad  |t!»r  eslar  persnadidi) 
('  tjue  la  reina  era  un  (díslácido  á  su  noinbrainiento  de 
miuirr  miiiLslrt»,  que  anbelabacon  afan.CagliosIro,  que 
le  jiionirlui  intimar  por  artes  (x'ullas  pasión  en  elcora- 
zvu  de  la  reina ,  le  bixo  caer  en  »us  lazo»  y  urditi  la 
Iranin  de  (aniníln  intfig;i  con  la  ctmdeüA  de  La  Moibe 
de  la  e.-tirne  de  los  \  ,i!i>i>,  inivi  nililo  pn  bienes  de 
fortuna  *  scduGlora  y  de  cu&lumbre:»  cun  umuidas. 

Luis  XV  había  comisionado  ¿Mbomer.  dianninlMla 
de  la  córtp  ,  tjut'  le  biciera  un  collar  de  <  osle  de  dos 
milbmesde  francos  para  la  imnúdícu  Barry ;  pero  ba- 
bicndo  acaetído  entonces  la  defunción  de  aquel  rey, 
fiohomiy  n  ofreció  i  darlo  á  liaría  Antontela  |ior  la 

íL-ñ  ira  se  obstinó  fU  su  r.ipricljn ;  pijr  lo  cudl  Caglio.^- 
tro,  armándose  de  rigor,  preparo  uti  von«:no  para  sii- 
miDÍalrM-io  á  Cannizzaro  i-n  una  laza  de  chocolate.  Su 
.Migar  loareriguó  á  pesar  del  mucho  secreto  que  guardó 
■aueoMorlo  eo  hacer  esta  operación  ;  pero  sin  dársblo  á 
fiODOcer,  ouaoilo  Uté  aerfido  el  diocolate  biio  á  Ganniz- 
zaro  una  distinolada  seÜa  coo  loe  ojos.  Este  lo  cooiprea- 
dió  todo,  y  fingieniJo  acaloraría  en  la  coaversacion  de- 
jó caer  la  taza  de  las  ruanos,  y  después  esclamó  para 
que  Cagliosiro  no  sospechara  de  i  j  íh  "Diantre  con 
▼ueslros  discursos  me  habéis  csaitnuü  hasta  el  punto 
de  hacerme  pcnier  el  desiyuno.»  Después  de  e«l«  he- 
cho Canoizzaro  no  volvió  riKis  á  '•ft'^a  do  su  huen  (imiffo, 
el  cual,  cayendo  en  lo  ((ue  ¡ixli.i  hnluT  ¡insado,  y  no 
sabiendo  á  qué  atcuerse.  porque  temía  que  Gaooizzaro 
ri^vela^^e  s>u  alentado ,  creyó  que  le  convenía  aaliroaaO' 
toantaa  daLáodreSij  asilo  verifioá. 

.  (JVataiTslIradHetor*} 


cantidad  de  un  millón  bciscienlobinil  íranow.  UiisXVIy 
.isuslado  por  loes^ccsivo  del  precio,  BOtitidMi en nlMa> 
sar  el  partido  que  so  le  ofrecia  ;  prro  >!;inn  Antonieta 
siguió  CQ  el  midiao  di^o.  1.a  C4)iides<i  üe  La  Mollie  dijo 
á  Roban,  que  la  reina  le  bahiaeaeafgadosapli6arle|MML 
que  le  comprara  aquel  collar.  ciiyoinMiorianle  servicio 
se  propnia  recom|ieits)r  «  on  uit  graa  favor,  y  que  ader 
ma^  se  obligaba  á  jiagar  a  |daiOf  80  coste.  Para  asegu- 
rarle, pues,  la  \  erdad  de  encardo,  le  presentó  una 
c^|ucla  ürmada  por  ]l|laria  .\ntünieta  (1).  Rolian  »e 

Iiicdo  muy  satisfecho  en  >cr  tan  lisonjeadas  »u  vanid- 
ad y  lascivia :  entre  tanto  se  hile  de  Bode  |Mr  hk 
Votlie  y  Cagtiostro ,  qne  una  ramen  nombrada  Oliva, 
li^íiira^c  la  reina  on  una  entrcvis>la  nocturna,  que  efec- 
tuó aquel  |»elado  en  uno  de  los  bogquecillos  dcljardia 
de  Venalk».  Se  compró ,  pue^,  ú  Mllar,  que  fué  «n- 
(regado  á  la  misma  La  Motbe  para  que  lo  diera  á  la 
reiua;  pero  aquella  lo  lle\ ó  á  Londres,  en  donde ki 
tendió. 

Tmnscnrrido  el  primer  playn  el  dtani:inii>ta  rt  rla- 
1  m»  lo  que  correspondía  >e;<un  li»  o>Upula(io,  y  el  car- 
'  denal ,  no  encontrándose  (lispnesto  por  falta  de  mediots 
á  satisfacerlo,  le  insinm)  qiio  hablas-  á  la  reina  sobre  el 
parliailar.  DescAibriosc  ontoiice»  iWa  la  intriga ,  y  laü 
¡  indigna;^  esperanzas  del  cardenal ;  Lu»,  en  vác  de 
¡  sepultarlo  todo<h  el  silencio ,  se  dejó  arrastrar  por  éí 
1  resentimiento,  y  publicó  un  becito  ifuopodia  baber  con- 
sor\ado  el  caraclerdo  tin  ocandalo  domóstico  1 1783;. 
Uuhau  iiié  (luesto  cu  U  Bastilla  cou  todos  noi  adunw» 
poBtíficiilcs,  }ion|iie  lo  arresUuvn  en  «1  Mmo  ¡MUnto ' 
que  so  i!¡  [h  nia  a  cantar  In  misa  do,  la  Asunción ;  La 
Mulbefuó  a(>risiouada,y  seordeAó  alparlaaento  forHar 
cansa. 

Ornstoiiarnn  prando  osl»p(tr  en  la  sociedad  rsrfiD— 
dalos  tan  nuevos;  el  ver  á  un  cardenal  llevado  ante  la 
jiislíria  entre  un  charlalan  y  una  ranen;  aMiaal»eni- 
na  n>ezclaila  en  asquerosas  intrigas ;  un  monarca  que 
sjicudía  loseiuiionlos  del  Imio ,  á sal>er :  In^firivilecioe 
del  clero  y  de  la  nobtcxa,  que  desde  inucli<K  años  na- 
bian  servido  do  blanco  ¡lorque  qucria  abrirse  brecha  en 
lo  que  coRatiiuia  las  bases  de  la  monan|uia ;  un  rey,  (k~ 
nalmente,  que  instaba  al  público  para  que  dirigiese  mu 
uialigna  mirada  liácia  h»  nutHenoe  del  lálaoie,  pconor- 
clonando  ni  parlamento  medios  para  aooceolMT  la  W- 
mentación  (pío  a(|nena  lorpo  trama  había  Botivado*  y 
dando  eusancbc  a  su  rencor  oculto. 

Habíéiidesc  sujetado  voluntariaoMleBebanal  fuDn 
del  parlamento,  aiini|ui- i[i'  ()m|,rtrnto,  éste,  'A  riilifulc" 
seis  meses,  invertidos  en  un  proceso  muy  vergooawo, 
declaró  almiellos  á  aquel  prelado  y  áCagfaostr»naa  cua- 
les lograron  ellionor  deuna|niblicao\  ación  con  no  [mm-o 
menoscabo  del  honor  do  xMaria  Antonicla,  y  como 
hubiesen  servido  de  victimas  á  las  intrigas  de  U  abor» 
rerida  anslriaca.  La  condesa  de  La  Motbe  fué  conde- 
nada j^ur  el  parlameoto  á  desmentirse  de  todo  lo  qu« 
liabia  diclw.  llevando  unaeoardialeaeUo,  á  ser  ael» 
continuo  azotada,  marcada  y  encarcelada  perpé*ua— 
mente  eu  la  Salpelrtére ;  pero  habieudoüe  fugado,  do^^ 
ahogó  su  ira  por  medio  de  la  prensa,  aim&nadopar 
el  lodo  el  nombre  de  Maria  jUitoníola. 

AOMtMMnaCIOll.— GATiOOlMS.— minCA  nUUMMA. 

El  gobierno  francés  traía  su  origen  de  la  conquista 
y  del  feudalismo,  como  todos  los  demás  de  Eunq^.  A]^ 


(4)  Esteest  firmada,  ¡karia  4id«meta d» i 
cuyo  titulo  no  M  'conTcaia  per  aeraartríaoa*  - 
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«efiorea  iaJtywdiwiKt «irtr»  ri,  y  goa  en  nadt 

>e  difcrencial>an  ,  ejercinn  su  ]>n  li  r  cntrr  una  nación 
üttjeU  y  agobiada  con  ka  caü<MUH  de  la  ¡servidumbre, 
ipopioidosclo  todo  con  la  fuerza  de  8»  espada,  á  saber: 
tñreno ,  jurisdicción  y  dercrlio  tío  paz  y  ¡rucrra.  Dcs- 
piH»  do  urulougadas  \  ici»iluile6 ,  cíii(k  /.ú  a  renacer  la 
riqueza  de  kis  bieiMS  muebles,  y  se  cün:;liluyerün  lus 
wuiciplos .  aue  hicieron  recobrar  añal  ucrca^cr  como 
al  industrial  kh  derechos  propios  dd  hombre,  á  pesar 
ie  que  i'xistia  la  opresión  (¡uc  los  poseedores  ejrrcian 
i  BUUM»  WBkjida.  Pei}>  tuvioNO  que  pasar  larsp  añw 
aalM     q«e  la  ítem ee/tíngwn  en  maDos  déla  jusii- 
ria  %  Al-  la  tiizun  Iu6  privilcj^ios  que  lenia ,  y  de  que 
«e  acottodaran  á  una  re^  uiufwriae  los  liábitos  conoa- 
üiratioMdM  eoB  la  vjoleiicia  y  k  líbcrlad ,  ó  mas  bien 
'  Id  fuerza  y  la  jualkialiebMaa  entre  ai  durante  dilata- 

dos  años. 

Entr*"  el  nóaacro  de  bs  aellores  feudales,  unu ,  á 
aaieo  la  fortuna  se  nios(n)  mas  ])rojMcia,  s»jr!()  á  l(i< 
uenaa;  !>u^  suc<^rc:>  paulaliuamentu  Ueguruii  ii  diu 
dafla  «nidad  al  territorio  francés ,  y  dilataron  p(»r  do 
iniipra  el  poder  de  la  fuerza  pública ,  representada  en 
d  nombre  del  ownarca;  jieroliabiéndosc  verificado cnlo 
»-o«  lardos  intermedios  y  de  distintas  maiuTii^,  lus  diic- 
reates  |iaises  se  cnconlranm  en  poeiesiou  do  (irurugati- 
\  barreras  y  derechos  diferente»,  que  se  Tundabantan 
M.tlo  en  priiciira?  consuetudinarias,  y  que  uo  llcgiiion 
jaaM»  á  wnaar  una  ley  general  y  una  constiUiciun. 

ta  OMaiaiva  sagaz  y  olrallñio  de  inagniñceneia 
w  encontraron  m  ri  rfío  de  poder  reunir  en  si  todo 
el  poder  de  la  uiouarquia ,  sea  inclinando  los  pueblos 
éaa  propia  valmtad  y  obligándolos  á  la  obeaiencia; 
aaa cateando  es(i:]uir  mn  acciones.  La  monarquía 
francesa  ea  la  épcH  a  df  Liin({uo  IV ,  lejos  do  formar 
In  mmbn  de  la  sociedad .  llegó  á  ser  «u  pedestal  por 
haí.í>r  fíi^ríi^recitlo  las  libertades  municipales,  y  por 
iwiicRic  irMii>lioriiiado  la  nobleza  guerrera  en  noidezu 
«feeórte.  Lvm  XIV,  sacando  ante  (odo  buen  partido 
de  ttiuellos  elementos  ,  que  eran  mas  oportunas  para 
establecer  su  autoridad  y  ordenar  las  (íosas ,  se  sir\  ió 
enseguida  del  orden  para  cimci  !  r   1   I  uIuIÍmuo  y 

tíoesclaflMr:  •el  tsUido  soy  >  V  a  decir  \cr- 
,  ttiugun  ertorbo  legal  se  oponía  á  la  voluntad  del 
monarca.  En  efecto  el  (  U|irii  lio  hacia  emprender  las 
ta  vanidad  de  loa  minisims  culaUaba  las 
»,  ▼  Luía  inlerniaipia  el  cvno  de  tm  vietorías 
en  Holandíi  ¡M,r  rnidir  firinennce  :i  una  de  suí  com- 
blezas; regaiaba  los  Ic^kr^  de  Francia  a  sus  queridos, 
y  llevaba  sus  welcnsioue^  liarla  inteutar  uii  caoibíoen 
el  orden  hereclitano  d»  la  iKNuuquía  para  iavQiecer  á 
am  bwlardos. 

ftxf)  si  los  pueblos  sacaron  ventaja  de  nue  los 
moearcas  franceses  hul);e>en  iiuiladu  la  avitnridnil  de 
las  muso6  de  los  señores  feudales,  acarreó  gfa\  es  per- 
juicjaaá  lae  nii»Bos  monarcas  el  haber  concentrado 
toded  poder  en  sí  mismos.  Eo  esta  circunstancia  la 
candacla  de  lus  reyes  puede  parangonarse  á  la  de  un 
juez,  que  conservase  para  su  utilidad  un  ruLo  en  \ei 
de  mtitvirio  á  aquel  a  cnúea  legiiimauienle  perleae- 
eia.  Habiéndoae  aeparaoo  la  monarquía,  tanto  de  la 
Df'I  Iera  coao  del  clero,  y  habiendo  cesado  de  repre- 
aantardoadc  la. época  de'  Luis  XIV  loa  intereses  del 
p«AI»  fttneii,  <M»  iMoia  ñas  que  poner  en  joego  to- 
«11»  medíoá  para  rpliii>ti m-M-    i  l  jidria  siervos  con 
#B  dinero  ■  pero  estaba  »tn  auugos  y  se  esforzaba  tan 
^  «ftiMr-«*vUil«*  soldadMy  todieafeoie  de 


La  adminiatracion  aspiraba  i  annanlar  cadt  dKt 

mas  su  poder  despótico  ,  y  a  separar  á  los  sefíorcs  dfl 
todo  lo  que  pudiese  darles  alguna  inilueucia  acerca  de 
la  distribaeion  ó  de  la  naturaleza  de  las  conlríbnci»" 
nes,  nnit  <'ii;indo  tuvieseis  referencia  á  los  países  que 
se  inliudakiii  de  elección ,  poraue  poaeian  derecho 
para  elegir  commones  que  entenaieiaB  en  la  reparti- 
ción de  los  impuestos.  .Vsi  es,  que  el  manejo  de  los 
negocios  haceodísiicos  lomó  el  carácter  de  supremacía, 
y  (jiio  filé  menester  u.Har  de  rígidas  medidas  para  que 
el  producto  délas  rentas  se  percibiera  con  segtiridad; 
por  lo  coa)  ae  arrendaban  á  asentistas ,  otorgándolea 
facultades  Üimiladas  para  su  c<d)ranza.  Ninguno  pedia 
ponerse  al  abrigo  de  una  pcKccucion »  ni  asegurar  sa 
persona,  en  virind  de  las  ordenes  de  pittioB  que  anuH 
naban  direclan ni  Ul  rey,  y  tme  llevaban  su  firma, 
queilando  en  biaocu  el  contenido  de  la  cédula ,  para 
que  acpiel  que  babia  pedido  el  auto  de  prisión  lá  lle-> 
it:<-:i>  a  >n  voluntad.  Las  cédulas  mencionadas  se  cum- 
¡iiaiian  con  objeto  de  quitarse  de  encima  á  un  marido 
celoso  ó  H  un  rival,  u  ipiien  la  fortuna  ae  hubiese 
mostrado  balagíiona.  El  desdichado  que  hahia  sida 
V  ¡clima  de  k  tiranía  ,  se  encontraba  eu  la  -  prccisioa 
de  resignarse  á  su  desgracia,  no  pudicndo  nunca  ave- 
riguar el  motivo  que  la  había  promov  ido  ,  pues  tan 
aoloae  alegaba,  que  este  procedía  déla  voluntad  del 
si)!«Taiio,  iiheiilras  (lue  el  rey  itrncralia  nuiy  á  menudo 
d  uso  ({UC  se  babia  liccho  de  su  firma.  Por  cate  medio 
se  consiguiá  eacaroelar  i  Vollaire  en  la  laRtilla ,  ha* 
cer  sufrir  un  destierro  de  veinte  v  cinrn  iñ  s  á  Mau- 


r^pas ,  y  tener  encerrado  en  una  jaula  [m  toda  la 
vida  á  on  indív  iiluo  que  se  presumía  antar  de  un  e 

grama  contra  la  Ponipadour 


epl- 


El  uKmarca  se  vcia  circundado  de  una  [)uni|)a  tau 
fasluosü,  qvie  casi  la  obligaba  á  creer  (pie  era  algo  mas 
que  un  liombro.  La  que  se  titulaba  casa  del  rev  tenia 
un  limosnero,  uu  mayordomo,  un  encargado  del  guar« 
da-ropa,  un  maestro* de  ceremonias,  un  escódela*  aa 
ca/.ador ,  lodos  señores  de  la  mas  alta  categoría  coa 
cuairocienlus  dependientes  por  lo  menos  á  sus  órdenes. 
La  que  se  llamaba  casa  ile  la  reina  se  c<m)ponia  de 
casi  otros  tantos  pcKoiuigca  con  casi  igual  numero  da 
dc|>endienles,  y  lo  mimo  socedu  con  reaperto  i  la 
de  los  príni  iito-.  reales.  Asígnál>¡ins<'  espléndidas  pen- 
siones a  personas  (rué  tenían  encargos ,  cuyo  nombia 
llevaba  el  timlffe  ue  la  estravarnnria :  cmio  apreso- 
r;id(ir  de  los  asados  (liátetir  des  rolis'.  ]inr("iil(ir  de 
vinos  (courreur  des  vins),  poique  los  lraiisporlül)a a  lus 
sitiasen  donde  residiese  el  monarca.  Estas dignidadea 
(pie  se  baf)ian  adquirido  por  dinero  .  ra  menester  con- 
servarlas u  rescatarlas,  deseoil)ol>ando  sumas  muy 
cuantiosas.  Los  dcaManes  de  Lais  XIV  fiuniiaa  oIk 
jelo  de  acatamiento  no  menos  que  su  propia  personal 
\HiT  lu  (^uc  pueden  cuJ|tar8e  de  compUcidad  sus  con- 
temporáneos (luelos  aprobaron. La  Scvtgné,  á  pesar  de 

3uc  habla  de  los  eatravíos  de  a(|uel  monarca,  cata  l^joa 
c  manifestarse  contraria  á  ellos;  ponlBaae  ea  eaoena 
sus  aniurios,  dándolos  formas  liPióicas  asi  por  Moliere 
coBM  por  Hactoe.  £n  aquella  circunstancia  se  guar- 
I  daba  raqnto  á  b  qne  no  se  habiia  iaiHado,  y  Luis, 
cuando  pretendía  que  se  cambiase  el  orden  de  sucesión 
en  favor  de  siu  bigardos,  no  creia  hacer  im  ultróeá 
su  nación.  Dijo  &ínt-Símon,  (pie  el  monarca  «babia 
M  iiido  '  T  una  especie  de  deificación  en  el  gremio 
I  del  cristianismo.]»  Las  régiaa  ranuras  servían  de  tema 
i  los  Ytlea,  Isa  fitoaofislaalM  adii  tetan  con  sos  ht^ 
Igos,  losntfqaese»  «oepiabtnm  mnos  de  esposas; 
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y  se  llegó  hasta  creer  que  Luis  XV  rntanrabc  «B  íoer- 

zns  con  liMnos  de  sangre,  y  (jue  con  ei«lp  líhjelo  «5  lia- 
biao  hecho  desaparecer  de  las  calle:»  de  París  algunos 
ntllOT.  Sentíante  ramor  bu^esldhur  ui  notin,  pues 
(¡ae  nada  tonia  de  inverosímil,  fundándose  en  la  creen- 
cia ilf  qiic  al  monarca  le  era  todo  permitido. 

I,i»s  reyes  habían  llegado  á  ejercer  su  omnipoten- 
cia hasta  soltri»  ol  Hito  .  á  pc^ar  mc  »pie  ósl"  :il  princi- 
pio tuvo  tanta  influencia  que  llegó  á  nombrarlos  Kran 
ims  gefea  diez  v  ocho  anolMli|MM  y  ciento  dier.  y  seú 
obispos,  los  cuales  poseían,  según  ío  que  se  cah  ulrth;!, 
cinco  millones  de  francos  de  renta ;  |)cro  esta  caiili- 
dad  nominal  no  llegaba  quizás  á  constituir  la  mitad 
de  su  renta  real  y  verdadera.  La  rigidez  de  las  coá- 
tmnilm^ ,  la  sabiauría  y  la  eoneordia  difícíhnenlc  se 
encontraban  rouniihis  en  el  alto  clero  ,  en  razón  de 
tp»  la  elcccioii  de  los  cargos  eclesiaslicos  recaía  tan 
soto  m  personas  elevada  cuna,  6  en  las  ({ue  ponían 
en  jni\;:o  (■<!■  índaln-n-  prolcrcionos.  Algunos  in(li\  i- 
duos  del  alto  clero  dt^frutaban  regaladamente  de  tu» 
delicias  la  odrte ;  los  que  se  aplicaban  al  estudio 
solinn  ile^oñarsic  nn  el  fanatismo;  muchos  tenían  la 
investidura  de  abadías  y  beneficios  sin  iKsrteikccer  ui 
ñcpiiera  á  la  ciencia,  y  las  dignidades  se  repartían 
por  manos  impitrns  y  serviles.  Ilcnio>  halilailo  e>lerisa- 
menle  oa  otro  lugar  de  este  libro  de  aquellos  abales 
perfumados,  que  se  hacian  notar  por  su  eleji;ancia  ,  y 
qae servían  de  adorno  indispensable  á  la  sociedad  del 
imjp  mas  elevado  y  á  los  gabinetes  <le  las  señoras: 
escritores  ile  nuiilripales,  ilr  óperas,  de  euenleeillos, 
de  intrigas ,  y  cada  vez  mas  prontos  á  esponer  su  pcTT 
aona  y  la  dignidad  de  va  cwicter  i  Iw  iteías  de  los 
éle^anles.  Pero  en  la  (^poca  á  que  aludimos  la  depra- 
vación también  se  había  abierto  camino  en  las  órde- 
nes religiosas.  Losbanqneles,  las  fiestas  y  las  acade- 
mias, habían  n<5urpado  en  ellas  el  lugar  á  la  absti- 
nencia de  carne,  á  las  oraeiones  nocturnas  y  al  olicio 
en  coro.  Se  suscitaron  disputas  muy  escandalosas  en- 
tre los  cflpncliinos  de  París  ;  los  padres  de  San  Maur»), 
agitados  por  disensiones  interiores,  sus|)endieron  sus 
muy  apreciables  trabajos,  y  t  cinle  y  ocho  benedictinos 
de  San  Germán  de  los  Prados  solicitaron  del  monarca 
qoe  se  le^  concediera  el  permiso  de  dejar  su  hábito 
acostnmlírado ,  bajo  el  (trcleslo  de  ipie  les  hacia  ridi- 
cqIos,  y  se  kaieiLuniera  del  oficio  divino,  alegando 
qoe  no  le»  dejaba  el  tiempo  mficiente  para  evacuar 
Wintos  mas  útiles  (1). 

La  propensión  del  clero  secular  á  converürae  en 
nacional ,  se  había  manifestado  con  esneciafidad  en 
Francia ,  sosteniéndose  bajo  el  nombre  ae  libertad  de 
h  iylenia  galicana,  la  obediencia  en  todo  al  monarca, 
oono  derecho  suyo  propio ,  sin  que  el  papa  pudiese 
ponerle  roto.  Loque  va  referido  rcrronaba  aquel  po- 
der que  había  adquirido  el  clero  en  la  edad  media, 
fonoando  on  enerp»  euupactocon  el  eatobcismo ,  po- 
der que  no  pudo  nunca  reconqnislar  el  clero  francés, 
á  pesar  de  que  constituyó  uno  de  los  tres  brazos  del 
Estado,  y  los  eclesiásticos  fueron  llamados  á  desem- 
peftar  muchos  cargos  principalea  de  la  monarquía. 

Contribuyó  también  en  gran  manera  á  desacredi- 
tar al  clero  la  enroñada  contienda  (pie  so  >usritó  ron 
motivo  del  jansenismo,  y  á  la  cual  se  dió  una  des- 

(4]  Es  muy  importante  la  aaambli»  celebrada  por  el 
clero  en  1780,  tanto  por  la  revc!,iciün  (|uc  hizo  en 
Olla  de  los  desordenes ,  cono  por  los  rneUios  que  se  pro- 


vergonzada  publicidad ,  habitados^'  qneríddWMtoneri», 

poniendo  en  jucíio  las  intrigas  y  la  fucr/n  Pero  míen- 
tras  que  el  clero  católico  francés  estaba  divido  en  dos 
bandos ,  que  se  regalaban  métoamente  con  édios  y 
cahinmias,  y  con  el  furor  de  d^ts  partidos ;  el  |>elígro 
esterior,  que  le  amenazaba,  ib»  en  aumento  cada  día 
mas.  El  descarado  Duboia  logró  el  capelo  por  ht- 
ber  hecho  adoptar  forzosamente  !:i  bula  IJniaeniti*  for 
el  parlamento;  el  arzobispo  itrummont  echaua  del  hos- 
pital á  lea  qw  m  pnrfesaban  la  verdadera  fé  católica 
(1732),  y  no  quiso  concederse  licencia  atábate  de 
l'Epéc j)ara  confesar  ¿  hw  pobres  sóido-mudos  á  quie- 
nes había  convertido  en  lionibirs  y  cristianos. 

Los  inciédulo»  eran  brindados  de  esta  nMnera  ron 
sobrados  motivos  para  hoHar  lo  que  hay  de  mas  sa  ^  ra 
1 y  di^plegar  á  la  vista  de  I  mIíi  el  mundo  los  graves 
perjuicios  que  producía  k>  que  aquellos  apelhdabM 
superstición. 

Como  si  el  diluvio  de  (TÍtr>s  de  la  mas  perversa 
iiidule,  <]utt  punía  en  circulación  la  prensa,  nouastasen 
para  el  caso,  se  {nisieron  en  boga  las  caricatnnw  ae- 
frun,  el  uso  inf^lés.  Eran  estas,  dil)e  jo-  Irnznfb;-  cnn  mns 
ó  luciius  u^uiieza  de  ingenio,  que  dalian  pal>ulo  a  la 
malígnidaa  y  sutileza  de  cada  cual  que  quisiese  esfor- 
zarse en  adivinar  los  objetos  reales  á  que  aludían  ó  en 
aplicar  aquellas  formas  exageradas  á  los  iudivíduos 
que  mas  convinieren. 

Los  iwbles  de  una  categoria  secttodaríi  habían  lie- 
gado  á  apropiarse  parle  déla  autoridad  de  los  señores 
de  |)r¡mera  clase;  pero  Francisco  1  y  Lnrupie  II,  usan- 
do ,  asi  de  los  medios  de  soduccioa  como  de  a^ieUt 
faerxa  que  parece  antorixada  íetMUido  Ümnealan  las 
guerras  civiles ,  refrenaron  su  codicia,  redoei  'nibdos 
á  cortesanos  sometidos  al  monarca,  á  sos  favonios  y  á 
sus  concubinas.  RicheVieu  y  I^iis  XIT  dieron  compic- 
nieiilo  á  este  sLstenn;  nr|iH'í  n'^  din  rnrfa  de  noble/a  h 
personas,  que  no  habían  ¡)erlenocHlo  nunca  á  esta  cla- 
se ,  y  otorgó  títulos  ,  pero  sin  autoridad  ninguna  ,  i 
otros  individuos ;  por  lo  que  la  nobleza  que  traía  su  nn- 
gen  de  tiempos  remotos,  empezó  a  caer  en  d^reditu; 
se  suscitaron  celos  y  desavenencili  «ntie  «Hos  y  otro», 
y  últimamente  tomó  cada  vez  mas  incremento  el  do- 
minio de  aquel  en  cuyas  manos  residía  el  poder  de  dis- 
tribuir títulos  y  empleos.  Una  infinita  série  de  grados 
distinguía  ik»  ndsles  entre  sí:  el  noMe  de  espada  mi- 
raba con  aire  de  desprecio  al  noble  de  loga ,  el  cnal 
no  dejaba  de  e<'har  en  cara  il  ir  sus  maneras  ordi- 
narias; el  noble  de  provincia  tachaba  de  servilismo  al 
que  ealába  al  inmediato  servicio  de  la  chirle,  nienlras 
que  por  nfr;i  parte  envidiaba  su  sitnnrion  •  ^  (rtntas 

1'  iretcnsiones  \  rencores  originaban  muy  »  menudo  doe- 
os,  y  motivaban  continuas  enemilttadés. 

Peroá  |»esar  de  In  que  Na  dicho ,  la  noblesa  de 
tuga  se  colocó  al  mismo  nivel  que  ta  territorial ,  la 
cual  no  podía  ya  considerarse  á  la  saisa  *  can»  !• 
cueqK)  distinto,  y  asi  h^s  duques  como  los  pares,  nom- 
brados por  el  monarca  ,  tomaban  asiento  en  el  parla- 
mento con  los  magistrados  sin  notarse  diferencia  nin- 
guna entre  é«U»  y  aauolkKi.  Es  de  considerar  ,  no 
obstante  ,  que  k»  nemes,  que  perdieron  «os  derechos 
con  res|M'clo  á  la  autoridad  s«il)erana  ,  quedaron  en 
posesión  de  los  cpic  gravitaban  sobre  el  pueblo,  y  que 
ademas  de  las  'iimnniidades  y  privilegios  qne  goza- 
ban, tenían  casi  solos  la  preferencia  -ii  liipn  (pie  se 
trataba  de  ek^  personas  para  los  altos  deslinos  pú- 
blicos. Laeiaperiúlido  tambíeii  reoraciar  sos  em- 
pleos» coDservinÁ»  m  «moliiBeolod ;  el  duqm  M 
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Fronsac  ocupaba  el  pacido  Je  coronel  á  los  siete  años 
de  edad ;  b  virtud  y  la  doctrina  se  veiaii  rcpeti- 
d;is  obligadas  en  la  misma  iglesia  á  ceder 

ellwar  i  una  ilustre  cana»  y  hombres  dec^rovis- 
taa  de  letras  v  estragados  dn  cojitnmbres  se  veían 
honradoei  con  i-f  cajx'lo  cantenalicin  únlcaiiioiilcportjuc 
■crtaMcian  á  la  alta  cla$e  de  lo»  princi|)C!>.  La»  juris- 
iicdoms  feadales  no  habian  »do  todavía  abolidas  ,  y 
fl  n-  r  tenia  facultades  |»ara  ejercer  á  su  arliitrio  la 
ju-iiina  anexa  á  las  juri^iccioncs  mencionadas.  La 
recaudación  de  las  contribuciones  encontraba  un  gran 
obstáctil  i  rn  ln<  inimiiiiihules  lornlori;ile>  de  que  dis- 
frutaLaii  lo^^  iiühk^ ,  y  por  lo  lanío  la  última  claitc 
del  pueblo  se  veia  jtrecisada  n  sufrir  un  sobrecargo 
en  los  impucstoit.  Estaba  vedado  á  los  iiuMeH  tomar 
tMrle  en  csocculactoncs  lucrativas,  v  si  en  el  banco  de 
Law  Bo  ^Menaron  e8U|NrAcliea,iii6  porque  lo  n  - 
potaron  como  una  e^cie  de  iue^o,  cuya  jH'rdiila 
ó  ganancia  dependía  mas  bien  ue  la  suerte  que  de 
una  rdiiilíinacion  coniorcial.  Algunos  «le  ellos,  para 
conservar  a^el  eq»írilu  tan  praoio  de  las  €or|MNracMK 
aei;,  y  ffoe  stide  oeamnar  dhicIms  bienes  y  nrachos 
perjuicios  ,  no  dimitían  varios  de  sus  encarjTfK  .  los 
cuales,  al  paso  (¡ue  les  eran  gravosos,  eran  d(<  tal  ua- 
tnraleza,  que  no  dejaban  es|)eranfa  ninguna  de  uti- 
lidad ni  J(>  ni  j  ir,i>  V  niialmenle  ,  los  malvados  po- 
dían, sin  tt'Mutr  Ut  (  a>i¡go,  dar  rienda  suelta  á  sus 
iníquidadt's,  on^añar  á  sus  acreedores ,  procurarse 
cédulas  reales  de  prisión  contra  los  que  eran  sus  ene- 
■ígos  especiales,  y  regalar  á  cualquiera cou  ultrajes  y 
arbitrariedades,  v'ro'nm  también  qoe  era  eosa  muy 
eleganlo  contraer  deudas  muy  cuantiosas  ,  estar  sos- 
lenieudu  mancebas ,  )  hacer  alarde  de  lujo  en  coches 
y  caballcks  delante  de  los  albeijgwcs  de  las  bailarinas, 
pernútieiMlo  4  las  e^oMs  propias  observar  igual  con- 
■ncta. 

Muchos;  nobles,  abrumados  de  tiendas  ,  contratan 
natrimonío  con  las  bijas  de  loS  arrcodadorcs  ,  que 
Ahmm  dehdier  aeamafado  grandes  sumas,  se  a>go- 
cijaban  con  tener  por  rni  '  huios  á  noMes  nu'iy  hain- 
bciento».  Pero,  á  pesar  de  uuc  uu  arrebato  auioroso  ó 
b  evdíeía  del  dinero  b»  inaucta  i  enlazara  con  fii- 
njílids  pleliex  as,  no  «e  de~*p«jaban  nunca  de  sus  orgu- 
llítea»  ¡ireteusitjnes.  Los  mismos  lilerados,  y  los  que  se 
de4mgaíao  por  las  dotes  de  su  ingenio,  au'n<pie  en  las 
tertulias  aristocráticas  eran  bien  rc.-ibidos,  no  podían 
de  ninguna  uanem  eximirse  de  aguauliu*  derlas  hu- 
millacíooes;  no  hi  era  licito  exigir  ana  satislaccion  de 
losulirages  por  medio  de  las  annas,  y  á  un  guante  ar- 
rojado |M>r  \  ultaire  se  contentaba  con  los  [lalos  de  los 
criados. 

Si  dirigiendo  nuestras  miradas  á  aquella  capunu]isa 
«h  arirtocrática  qucretm»  rebanear  en  ella,'  veremos 

en  su  Minerticie  un  nondtre  (jue  levemente  se  mece  y 

afé  eyerz  una  gran  revolución  jNira  eslcuderse  por 
o  quien,  la  (iimilia  de  los  RiqveUí  de  Mirabeau, 
prwiPíiyi!   ,  preclara   no   íoln  porque  j>erlenecia 
á  Hk  el  (pii>  (undó  el  canal  de  LanguediM^  sino  tam- 
bién por  los  vanmes  ilustres  de  espada  y  toga,  (]ue  la 
liuorjron  ,  traía  su  origen  de  los  Arriglielti ,  que  liii- 
yeraa  át  Fkwencia  en  el  año  de  1268.  Víctor  de  Mi- 
nbeM,  mAÍndú  en  las  teorías  de  la  eseoela  de  las 
«eatomfeírr^- .  t\uo  se  imaginaban  podor  rpno\  ar  la  so- 
AÍsdad  entera  con  la  apÜcaciun  áe.  sus  doctrinas  ,  y 
qnfi  MggDnándonf  altamente  liberales  llegaban  á  cou- 
MTlir-^  en  Kranos  ,  dió  á  luz  El  amujo  de  los  hombres 
ea  CiQCO  tomoe;  libro  DUiy  leído,  trasladado  á  varios 


idiomas  y  elogiado  ,  atestado  de  ideas  liberales  y  de 
conocimiculos  agrícolas  y  estadiülicos.  El  marques  de 
Mirabeau  gaaUl  toda  su  vida  en  aoplicar  á  los  minis- 
^os  (¡no  pnsipsen  en  práctica  sus  proye<  tes  fdanlrópi- 
cos;  Ins  ¡H  l.wlistas,  nue  tenia  a  su  alrededor,  k'  oüegu- 
ralian  ipie  era  el  liinnnre  mas  preclaro  de  su  siglo,  y 
nuestro  mar(|ués  prestaba  créuito.á  sos  palabras.  Pero 
este  V  aron  |iodia  calidcane  de  mónslrao  en  su  vida 
privada.  Después  de  pasados  tres  lustros  de  matrimo- 
nio ,  manireslandoíie  cada  vez  mas  obsequioso  y  llene 
de  resiielo  i><ira  con  su  esposa,  úlánamente  «npeid  i 
deseiihrir  en  ella  v  arias  taitas:  y  culpándola  ya  de 
\  iolenta,  ya  de  imperlineole,  acál)ú  por  desenfrenarse 
hofila  el  punto  de  dar  entrada  en  sa  casa  á  una  muger 
estraña.  Aiiádas»^  á  cAo,  que  .sus  propios  hijos  va  pre- 
senciaban las  reclamaciones  de  algún  ctKhJro  que 
odiaba  en  cara  ásu  padro  halverlu  seducido  y  puesto 
en  cinta  la  hija  ,  y  que  no  pudit'iido  consí-giur  una 
satisfacción  completa,  le  obligaba,  cuantío  no  fuese  otra 
cosa,  á  dotarla;  ya  herían  sus  oídos  estos  lamentos  de 
su  madro:  «Vuestro  padre  ha  sido  la  causa  de  que  ha- 
•ya  abortado  dos  veces;  concibió  celos  de  su  herma- 
-no;  tres  veces  me  contagió  de  una  enfermedad  im- 
«uúdica,  y  repelidas  veces  me  ha  bccbo  e^rimentar 
•IOS  horrores  del  hambre  hasta  desmayarme.  ¡  Dejar 
•padecer  handire  hasta  el  punto  de  desmayarse  á  la 
>  madre  de  once  hijos,  y  que  entn»  on  <«u  casa  trayéa~ 
odole  on  dote,  caya  renta  as*  endia  á  cineoeota  mil 
•  francos!»  Semejante  escándalo  chocaba  aun  mas  en 
razón  de  que  sofia  darse  vulgarmente  á  Wirabean  el 
nombre  de  jlmt^o  délos  hombres  por  haber  sido  autor 
de  la  obra  menciíinada,  ([ue  llexa  el  niisnu»  titulo. 
Pero  este  ¡iers<^inafíe,  convoucido  de  su  infalibilidad, 
ufano  de  su  ilustre  [irosapía  y  de  las  doctrínaa  de  la 
é|ioca,  que  llevaban  el  timbre  de  la  presunción,  lle- 
gó á  hacerse  basta  con  cincuenta  y  siete  cédulas  de 
prisión  contra  varios  índividuo>  de  su  fatnilia,  no  de- 
jando nunca  la  íntima  persuasión  de  que  so  cwiduo 
cia  según  las  prescripciones  de  la  mas  estricta  justicia. 

Kl  quinto  fiijo  de  N  iclor  lie  llirabeaii  fui'  (¡ahriel 
Uoiioratti,  iU}a  fealdad  natural  se  convirtió  en  liorro- 
rosa  por  efecto  de  las  v  iruelas.  Su  padre  ,  cuyos 
demás  hijos  eran  Iiormo^isimoí ,  rnnrifiió  contra  Ga- 
briel lliiiiuralo  una  fuerte  uvcrsiun,  qiie  no  se  es— 
fi>r/ó  nunca  en  reprimir.  Aunque 'las  focoltades 
int(dectuales  del  jmencillo  ad(|uirian  un  asombro- 
so «le-aiTollo,  su  padre  no  se  despojaba  de  aquella 
asiieiTxa,  contrariedad  y  celos  tan  propios  de  los 
talentos  medianos  cuando  se  encuentran  frente  á 
frente  con  el  genio,  y  decía  de  Honorato:  Quiert 
deslumhrarnos,  pero  nunca  llegará  ñ  xer  mas  que  ma 
cuarta  parle  de  hombre  ti  llega  á  ter  alguna  e<ua. 
No  quedando  salislecbo  con  lo  que  va  refeñ'do, 
<|iiiso  darle  (itros  prewptores  difcr  i  h  -  ile  los  que  ha- 
bía tenido,  le  envió  á  otras  escuelas  muy  dLstmIasde 
las  que  habia  frecuentado,  y  flnalmeme*,  quiso  tam- 
bién cambiarle  el  non- Inv  porque  creia  que  (íabriel 
Honorato  desluciría  la  uicntoriu  de  sus  antepasados; 
In  circundó  de  espías,  y  se  mcohaiicaba  sobremanera 
jxirqiie  el  jovencillo  ae  grangeaba  el  apiecie  de  sos 
catedráticos  (l). 

Gabriel  Boiiento  ,  conde  de  Mirabean ,  sajetado  * 
ul  pgo  de  ima  rígida  é  injusta  disciplina ,  y  cada 

(4)  Bs  de  notar  que  taanbiea  Trteyrand,  habiéndo- 
se quedcdo  eojOÉ  boM  da  anlanaraa  «¿rigo  y  reoorríó 
varios  cotesios  «a  domir  toa  Bodié  siquiera  «n  laaaaa 

de  ius  padres.  _  , 
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vez  mas  temerosw  Aa  la  proximidad  rli  l  ("n?ilií¡;o  ,  no 
podía  remonlnrs4>  á  aquella  genprosiiUül  v  oaíma  de 
espíritu  quo  ^ir\  m  dfi  agrandes  eleiURiilos  al  desarrollo 
de  la  virtud  y  del  honor.  (!on  e\  Iranscur-^o  de  los 
afios  se  aumentaba  su  desasi»¡cgo,  pues  sentía  en  si 
mismo  la  \or.  de  la  conciencia  mic  le  dccia  ,  cno  lins 
»venído  al  mundo  para  sufrir  el  yuso  de  la  edclavi- 
»tad;»  y  entre  ItDto  Víctor  de  inmlbeau ,  su  nadre. 
quejándose  cada  \ez  mns  de  Ia>  iiii  lina*  ioiips  al»yec- 
üs  y  de  las  bajezas  de  su  btjo,  lo  naso  en  la  carrera 
ée  las  armas  4  fin  de  que  la  dbcípfina  militar  pusie:^ 
freno  á  sus  eslravios  yá  una  nntnndeza  ci>rr»  npiil!i. 
Después  de  alg;uD  ticmpu  el  j«W  en  M  ¡rabean ,  ahando- 
■ado  y  sia  recoraos,  contrajo  deudas  cuantimás,  y  en 
resolución  se  escapó  á  París.  Fii  i'<ta  circua<*t;inn.i 
padre  se  pro¡)uso  enviarlo  ;i  la-;  colonias  ,  pero  úlli- 
mamraite  no  tomó  in;»*  di  icrminacion  que  la  de  ha- 
cerle aprisionar  en  la  i>la  de  Riié.  Honorato,  mediante 
los  buenos  oficios  del  f^ohernador,  logró  el  permiso  de 
RM^ciat^  á  la  cs{)edici(m  que  se  enviaba  a  la  sazón 
costra  Córcega  para  sofocar  los  eafaenos  de  a(|uello.4 
ohftos  <fne  |)elcaban  por  sa  libertad.  El  peligro  inmi- 
nente y  la  idea  de  nuevas  es|M!ranza8  sosi^garoi»  su  al- 
tea asilada;  fué  objeto  de  sm  estudios  el  arle  militar; 
dió  páfaak»  é  m  eariosidad  la  leelura  de  todas  las 
obras  de  láctica,  y  dccia  en  una  l  arla  á  üii  hermana: 
«Esloy  persuadido  lie  <¡ue  mi  aalural  carácter  es  muy 
propio  para  la  campaila:  la  guerra  me  infunde  tran- 
quilidad y  alegría,  y  mi  carácl(>r  <*'  e1e\a  snlircnia- 
nera  sin  impulsos  ¡mpctaosot<..»  Pero  su  padre,  que  se 
iMmba  eoD  d  alto  renambre  de  amigo  de  los  hom- 
brea, no  tenia  á  bien  que  su  liiio  siguiese  la  carrera 
de  las  anuas,  y  habiéndolo  beclio  regn'sar  al  seno  de 
In  familia,  le  obligó  á  ocuparse  en  la  lectura  de  sus 
(Aun»  de  estadística  y  á  Jcdicaree  al  estudio  de  las 
deiieias  econóroico-politicos.  Honorato  condescendió 
con  la  voluntad  de  su  padre,  y  á  pesar  do  que  jwr  su 
prodigiosa  actividad  todas  1¿  carreras,  que  nu  fue- 
•en  b  añlltar,  w  le  repraientaban  valgarca  y  escaá- 
lidas,  se  din  (  [I  nliiiu'o  á  los  csUidlos  eci)riiunico>,  \ 
ttenó  hasta  tal  puulu  los  votos  de  su  padre,  que  éste, 
•sombrado  de  los  elevadas  talentos  que  manifestaba 
•B  hijo,  le  restituyó  su  ¡jracia  y  sti  niMiilire, 

En  el  conde  de  MiraU^u ,  dominado  siempre  de  su 
índole  violenta,  sea  aplicándose  al  estudio  ó  bien  en- 
trenzándose á  los  deleites,  ejercían  un  gran  indujo  las 
malas  impresiones  y  el  catado  de  descontento  y  percimc 
irritación  que  había  grabado  en  su  alma  la  aspereza  de 
la  educación  p;iterna.  La  pedantería  del  marqués  en 
las  doctrinas  económicas  y  su  terca  presunción  no  po- 
dían armonizar  de  ninguna  manera  con  la  viveza  del 
fenio « con  la  actividad  del  carácter,  con  ci  abandono 
y  con  Ufiranqoexa  aedoden  del  liq^^ 

Víctor  de  Mirabeau  concedió  licencia  á  Honorato  pa- 
ra ver  París  y  darse  á  conocer  en  la  corte  de  Yersali&i, 
eneaneiéndoleqne  »»  msnrftaar  Im  pvresa  que  lueam 
de  ^firnhettH  habia  crin<ifrrado  por  el  lranscur$o  de 
einro  xt^lot.  En  eCcctu,  Honorato  puso  en  juc^o  toda  su 
habilidiul  para  coloeatse  en  nn  imesto  preferente  entre 
los  demns.  y  para  granjearse  eíconuin  afertn,  consi- 
guicodo  compielamento  lo  que  deseaba.  Víctor,  su  pa- 
dre, que  m  lultia  querido  nunca  por  nna  orgulloso 
oslenlacion  enr rrsnU ane ,  decia:  Ali  hijo  están  insi- 
nuante como  yo  brusco ;  hace  de  li*s  grandes  lo  que 

mas  le  antoja;  poiee  él  doA  nny  lemible  de  la  u- 
aúUaridad.a 

Gofiocieadoflo&orato,  que  I09  asuut^w  de  su  m¡x  ác 
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despenaban,  tanto  por  bn  pleitos  como  por  las  nto- 
pias  que  su  padre  cí)ncobia,  intentó  procurarse  me- 
dios (le  vivir  iiide¡n'ndioiitc  ,  rnniravendo  malrimo- 
nio  con  Emilia  de  Marignan.  Obtuvo  de  su  suegro  un 
dote  de  trescienloj  mil  francos,  pero  su  asÍ!;nacion  hi- 
mc^liata  ascendí )  únicaincntcá  nnl  esi  u  In-  ipu'  elnwr- 
qués  de  Mirabcau  aumentó  con  igual  cantidad;  por 
lo  que  pudo  hacer  Urente  i  sos  primeros  «uloa  «1 
poner  casa.  Pero,  lejos  de  observar  una  conducta  jui- 
cio.sa,  se  entregó  a  una  vida  desortlenada  v  eslrav.i- 
gante;  y  en  el  transcurso  de  un  aolo  año ,  llevado  jMir 
et  rariño  de  su  espos;!  y  por  su  prrtpia  inclinación  al 
lujo,  contrajo  deudas  basta  la  simia  de  cietito  sesenta 
md  francos;  para  satíabcerlas  proyectó  medios  de  eco» 
noüiia ,  lícro  su  padre  se  manifestó  contrario  á  todos  ísns 
|il  ine>;le  cerró  todas  las  puertas;  se  proporcionó  una 
real  cédula  para  deilemrle  en  la  mezquina  ciudad  de 
Maii05(|uc  .  y  lo  puso  01  ^'raves  apuros,  haciéndole  de- 
clarar por  li¿  auioridados  ínliábd  para  la  admínutra- 
cion  de  sus  bienes. 

Honorato  se  habia  hecho  acreedor  á  procedimieiH 
io5  tan  rígidos  por  la  ineoherenda  de  «n«  galañteriii 
amorosas,  que  llc;xaron  liasta  el  puni  i  di  liacerle  cul- 
par de  sobrada  amistad  con  su  hermana,  á  quien  nt- 
nifestaba  cuando  menos  un  cañBe  deamedido  y  seme- 
iante  pnr  sus  \io1en(  ias  á  sus  domas  ineünaeiones.  Ha- 
nii  iido  sabido  Mirabeau,  que  un  barón  habla  osado  in- 
sidiarla, »e  evadió  de  su  destierro  y  1«  dr-atió,  pero 
no  lialiióndose  verificado  el  duelo  |(or  no  h.iberlo  ad- 
mitido su  contrario,  Mirabeau  le  i»e¿ó  un  bofetón,  lo 
que  dió  margen  á  un  proceso,  y  su  padre  hizo  de  rno- 
uo  ipie  lo  pusiesen  en  el  castillo  de  If.  Persuadido 
( e  que  se  le  podia  tachar  de  vicioso  y  no  de  cul- 
pable ,  á  pesar  de  que  se  le  sujetaba  á  un  castigo  como 
tal,  dirigió  á  su  padre  la  C4irta  siguiente:  «Libetlad- 
» me,  dignaos  liberlarnic,  salvadme  de  la  horroTOia 
»  agitación  en  que  paso  mis  días,  y  que  puede  anonadar 
•los  buenos  resultados  que  soelen  ser  el  producto  de 
»la  reflexión  y  de  la  adversidad.  La  actividad  inie  la 
"hace  todo,  y  sin  cuya  mediación  nada  se  lleva  áeiecto, 
«se  convierte  en  turbulenta,  y  puede  llegar  á  ser  jieli- 
Dgi'flsa,  sí  carece  de  olqeto  y  ue  empleo.  »|Pero*cl  padre 
«11  desistió  de  suler(|uedad ,  y  a[)arentando  que  era  ««n 
intención  restituirle  poco  apoco  su  paternal  favor,  anhe- 
laba real  y  verdaderamente  Hevade  hasta  el  último 
término  cu  su  dos^'sporacion ,  como  en  efecto  sucedió. 

Emilia  de  Marignan  solicitó  divorciarse  de  su  ma- 
rido ,  y  MirabeaOf  preso  y  aislado ,  atrajo  á  sus  deseos 
á  la  vínica  muger  que  estaba  en  aquel  castillo ,  y  supo 
lograrse  la  afectuosa  confianza  del  comandante,  qué 
se  ínterpusii  c(in  sus  buenos  oficios  entre  j)adre  é 
hijo;  pero  Yiclor  de  IMirabeau  respondiú  enviando 
una  orden  para  que  fuese  trasladado  su  hi}o  i  k  fcr- 
talcza  de  Jouv  en  el  Franco  Condado.  El  gobernador 
del  nuevo  presidio,  cimauístadu  pw  su  mágico  asceO' 
diente,  aflojé  m  rigor  y  te  proj)orcioii¿<d  eonoclmlraio 
de  Sofía  de  Monier.  introduciéndole  en  ca  á  Esta 
era  una  jot  i'n  de  unos  diez  y  ocho  años ,  desposada 
con  un  maruués  de  setenta,  y  obsequiada  por  el  ffober- 
nador,  (|uc  llevaba  encima  de  sí  doce  lustros.  Mira- 
beau conquistó  ¡nslanláneamcnte  los  afectos  de  Sofía, 
lo  cual  contKído  motivó  su  espidrion  del  tocho  con- 
vitL'il.  y  asimismo  el  encierro  de  Mirabeau  en  la 
cuuiadcla  dc  DouUcns  por  órden  de  su  padre.  Pero  los 
dos  amantes  consi^uierou  escaparse  á  Suiza ,  y  después 
d.>  tHK>  s<  rio  de iacidentes  dramáticos,  encontraron  ai^ 
1  cu  iíüiuuda.  üiyiiizeo  by  Google 
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S0  eenrani  ron  jasticm  el  enlace  de  Sofia  een  m 

Immlm*  que  no  ora  su  lotriiinio  (•sjk)-^!);  no  olt^tante  se 
saatavo  en  9ú  idmIucíob,  manifestando  un  caráctec  ge- 

■KfOW  y  nMMfMI86M  (inpUOHIl  ■  mlWSWW  MNIM  IOS 

Mnsi]>ort^,  (\w  ^uolan  en  posde ana  pasión  roproliadn 
por  laA  leye»;  y  por  io  demás  creia  eslar  cnnu  dem-hu 
ne—Jnw  VMAo,  qn«  dejaba  «im  oonuMMi  b  decrepí- 
lad  de  un  esporo  que  le  habían  dtdo,  oon  flu  esponttne» 
elección  de  olro  hombre. 

Oowmte  y  Sofk «  penegoidos  y  sin  recñi'iim.  per- 
manecieron romo  eslrangeroí»  en  Holanda,  pr(Nt;iiiHtv- 
l«  fuerzan  bastantes  su  nuiiuo  amor  para  sobrellevar  la 
car^  de  aquella  vida.  El  se  dediolli  i  eaeríbir  p«ir 
rúenla  de  Ur<  libreros,  lolerando  sus  arropante^^  exi- 
penriít;,  y  e!«orilnó  i»or  la  canliilatl  de  rinruenla  luises 
d  EmMtfO  tobre  «  déspoti$mo.  Esto  trabajo  cobró 
a|ria«!(os,  y  deiipues  de  im  trimestre,  Honorato,  no  In- 
Kmimpiciida  m  taren  de^de  las  seis  de  la  madrnprada 
basta  las  nueve  de  la  noche ,  w  encontró  on  rsijulo  de 
un  luis  diario,  componiendo  ob^aa  \e  fondo  y 
bdo  otfts. 

Mientras  sus  asuntos  llevaban  esta  marrlm ,  so  fnlh') 
ai  Fraocta  su  cansa,  y  fué  decapitada  su  efigie  por  ha- 
kraído  dcehvado  raptor  y  Mdncfof.  9n  padro,  i 
^jnen  habian  rostndn  soi*  mil  soisclmtos  francos  las 
l^squisas,  que  iiabia  hecho  la  pulicia  ^  petición  suya, 
pa«io  por  lo  «em»  ragoeijarse  viéndolo  pieelsadó  á 
••afrir  un  destierro  perpetuo.  Pero  loda  la  parentela  dr 
Soba,  impubada  por  an  residuo  de  amor  no  etento  de 
nMMÉnealo,  no  dejaba  de  boícar  médioa  para  vol- 
ieria  á  tener  i  sff  lado ,  alimentando  la  es^peranra  de 
•K  uüdria  r^nciliarla  con  su  marido ;  y  se  manejó 
■II  milhMaMii'  que  por  últimologró  hacóla  prender 
en  país  estnmgem.  M  ¡rabean  tuvo  proporción  para  po- 
nerse en  salvo .  pt  ro  prefirió  correr  igual  suerte.  Sofia 
fué  destinada  á  un  convento,  Honorato  encerrado  en 
Tinceanes,  y  el  marqnéssn  p|dre  esclamó :  «Al  calf» 
ú  m£une  está  cardado  de  eadenas.ir  {tiste  «m  ef  arado 

de  edurnr  :i  un  hijo  noble! 

I ,  qf»  ata  80  calidad  de  hijo  muv  ióvcn, 
■M  edad  prtaipetta  al  amar,  é  fa  unpa- 

cienria,  á  la  comipcion ,  se  entregó  en  so  prisión  á  lo 
(|ne  de  mas  sinieslro  pueden  aconsejar  la  soledad  y  ei 
wmm.  Trasladaba  al  francés  y  mandaba  á  Sofia  cuan- 
to de  ma<«  obsceno  salió  de  los  escritores  clásicos ,  sir- 
viéndole de  vehículo  para  el  caso  el  carácter  desen- 
vnelio  del  eooMdf ante al  eiud  le  olofgaba  lambien 
iieeaicia  para  tener  una  animada  correspondencia  con 
Safia,  qoe  él  mismo  leia  de  antemano ,  no  Ji'tjando  de 
ennriárla  á  su  dirección  á  pesar  de  que  conten in 
1k  desakof^  de  una  brutal  coacnpHciMicia  (Ij.  Y 
e»  lan^wn  de  advertir  «pie  estar  seRoi^  «bmandanJi' 
te  .  <pie  K  mostraba  ch mpnloio  hasta  el  punto  de 
al  eende  de  &liraboau  vi  uso  de  un  espejo 


y  navajas  nara  afeitarse ,  no  tenia  recelo 
no  011  \  oiHlor  porsoualmenle  á  los  libreros  las  oKras 


ningii- 


T  A  pc<uir  do  que  algunas  cartas  de  MfirahaaniSofla, 

>  fooesjH'cialidad  Insprimeras,  están  atestadas  dO  obsce- 
nkiade*  vcfgoozosns  v  mdiunasdcun  amor  dollrado,  nadie 
piMde nepr  que  la  mavor  |)arle  <lc  ellas  inspiran  afec- 
t'jsmov  liernris,  porr.-,  \  i  oiu|i;hivos  por  la  sderli'  infe- 
liz de  dot  desdi»  liados  amaiUi's,  arrastrados  al  delito 
laaaliien  porfane-^Uis  rombinanones  que  por  currupt-.ion 
de  eeraxoo.  Pero  es  de  notar,-  que  en  aquella  corres()on- 
tirncta  se  revelan  muctaM  earas  secretas ,  que  deltian 
tetar  «do  oondanadas  A  nnperpétao  Olvido.  ^  efecto, 
OModb  se  twmtíit  al  coodedaMinbeaOt  onlwtbttjmios 


de  <itj  vid»,  que  SO  peoaabaeo  publicar  aquella  cor- 
ndencia ,  d.jo :  «i  «6  cféclAa ,  ood«iré  do  haoer 
le  cuf»ío  muy  coro  al  ipiakrba^.»  El  qoe  qutei'tf 
Biblioteca  enpnñola. 


lúbricas  que  atpiel  comoonia  (1).  Y  podemos  decir 
que  la  reelosion  de  Wírtnean  fa^  mas  perniciosa  pa- 
ra Inmoral,  <\\u'  el  lilierliiiniri'  de  \ein|i'  individuos. 
I'ero  este  varón  no  dejó  de  entregarse  también  á  la- 
reas  muy  arduas  en  nndio  de  sos  estragos,  meditan- 
do sin  (  esnr  sobro  Tácito,  arrojándose  con  sus  escritos 
( onira  las  cédulas  de  encarcclamienlo  v  las  prisio- 
nes (le  Kstado ,  y  paténtinnda  la  iniquidad  de  pro- 
(-edin)ientos  ton  stlflAuíOS,' OpOestOB  á  h»  príocipnB  del 
derecho  natural. 

'  Manifiesló  ,  cono  suele  acontecer  ordinariamente 
citando  se  fpiieren  embotar  las  nrmas  de  la  persecu- 
ción ,  cada  dia  mas  fuerza  en  su  amor  á  Sofía  ,  que  le 
había  dado  una  niña,  ni  dejó  nunca  de  abrigarla 
pcrania  de  colocarse  otra  vez  y  colocar  á  ella  en  un 
estado  honroso.  Toda»  sus  súplicas  al  monarca  y  al 
ministro  nooblu\ien)n  resultado  ninguno;  su  padre  lo 
dejaba  sumido  en  la  miseria  mas  estremada,  v  habien» 
do  loftndo  sorprendió  sos  cartas  dirigidas  A  la  madflé 
}■  á  la  !iFTnirtnn  ,  lavo  In  dosfarlinte?.  do  publicar  sos- 
pechas de  incesto  con  las  dos.  El  hijo;  puesto  en  lit- 
nnras  taitf  eslKtaios,  rediaf 6  aqnellsb  impofaeiones  eMi 
otras  no  menos  infames,  las  cnales  ,  ñor  lo  míe  se  pue- 
de conjefnrar,  no  menguaron  el  créaito  Áti  Amigo  de 
lot  homhrfx. 

I  na  de  las  rarones,  qiie  enconabata  al  marqufn  ptb- 
nomisin  contra  el  conde  su  hijo,  era  cl  ver  que  est<^ 
se  declaraba  adicto  á  la  (ilnsona  del  siglo.  uToda  la 
«riqueza  de  este  demente  furioso,  encarcelado  en  Y'n- 
«oennes  (decia  en  una  carta  á  su  hermano  el  ha  i - 
«lio  '!  ,  so  reduce  al  jactancioso  charlatanismo  mos<')- 
ofico  de  un  ^roa  eseeftimmo,  ieiga  confusa  é  iointeli> 
Bgiblc,  recMrdoa  desvergontados.  Tres  6  rnatro  Tocos 
«como  Diderot,  D'.\lembert,  llous.senn.  ú  otros  peleles 
•embutidoe  de  paja  v  ataviados  de jn^I  de  oro,  coya 
sbiblioteea  es  ei  aranra  de'fa  Tomf  de  BaM,  y  on* 
Bvn  mayor  parto  nopuéde  hacer  alarde  do  mas  erigí- 
oñalidad  aue  la  de  su  desfachatez ,  han  formado  el  ar- 
» señal  de  ns  eapciosas  doetrinas  del  filosoTismo  mo- 
"domo  ,  qtie  no  merece  mas  rpie  el  hospital  do  los 
«orates.»  Honorato  se  estreniecia  al  considerar  aquel 
cbriizflto  Im  helado  de  so  padre,-y  «undo  rimida  sueí-  ' 
ta  á  su  cólera  ,  se  desabogaba  en  sus  carias  contra  la 
tiranía  paterna  ,  qiie  mhnifestándosc  cada  día  mas 
cróel,  le  quitaba  todos  los  medios,  qoe  podieran  ser- 
varle de  consuelo  en  su  deaoUltíon,  7  en  aquel  esta- 
do de  grandes  apn/bs. 

Pero  fué  acomedido  de  una  muerte  repenlmael  W- 
lo  hijo  fegilimo  que  tenia  Honorato.  Loa  { 


conocer  todos  Ioa  pormenores  de  la  vida  tan  agitada  del 
conde  de  Mirabeau,  podrá  leerla  biografi a  que  del  mismo 
escribió  Mr.  de  .Mounier  .  la  cual  se  halla  inserta  en  el 
primer  lomo  ile  las  carias  de  Mirabeau  á  Sofía,  que  for- 
nian  p,'ir;<'  do  la  eoloocíonosóiigidadelKiobraadeaqnel 
ilustre  personage. 

(ireladtilrMliwtof.) 

(4)  iTuestro  autor  alude  Con  especialidad  á  la  Erótica 
Bililioii— PaHs  1801;  obra  tan  erudita  como  obscena.  Pe-  ■ 

ro  no  queremos  pasnr  por  alio  ,  que  el  conde  do  Mira- 
beau manifiesta  en  ella  iiiuclia  sutileza  de  ingenio;  pues 
empieza  cada  uno  de  su^  c;ipilul6s  con  alguna  máxima 
altamcnto  social,  que  podría  servir  de  ar£;iimeülo  á  un 
tracido  de  filosbfla  ó  da  poiit  icn . 

[Nata  iel  traduetor.) 
(«  Dignidad  da  la  anl%na  Malí  da  flan  Jwn  lie  lo. 
nnaian. 
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que  w  i«B«f«B  aeeirt  dd  btteciowato  de  erten&io, 

í  uya  edad  nyuba  ci»  cinco  auos ,  tiii  i  ron  ^n<¡K 
rbar  liaber  cousuiHado  el  atviilado  canüra  su  vi«Í4i  uím> 
lie  wn  parMnIflS  eoblerali».  Tuda  la  fanaía  ét  llii»- 
bcau  ,  y  con  ps|)ocialidad  ^^ti  ]i:itlrf.  qucdanm  ¡rterra- 
ÚM  coa  (a  id«a  del  iamiiteiiU'  iHiUgru  de  que  se  per- 
dmawnomttre,  y  el  manpé»  de^e  enlunce^  \H:nM> 
en  afl npr  ^^u  rigor  para  con  »u  hijo,  que  podía  dario 
unniu:vo  ÍK>rt  (iero.  «Si  mi  nieto  no  hubiese  fenecido 
•me  htbria  ob^UaiMl»*  por  cierto ,  en  tener  encerrado 
»al  que  le  din  «1  ser  :  pero  falleció  el  desgraciado  Vic- 
olorioo .  mi  uwiu,  y  uie  \eo  en  la  obligación  de  poner 
vloik»  DwdÍMqiMeslán  á  mi  uU-amc  yan  |«erpe- 
»tuar  nue:ara  altiunúa.n  Sin  embargo,  el  ioan|aw 
exigió  |K»r  cspre««  c«iidicion ,  que  la  espon  de  m 
hijo  interpu,sii's<'  sus  buenos  olii  ios  para  sacarle  de 
¡a  prisión,  en  U>  cual  ft»U  consÍDUó.  Y  aquií  dire- 
OMK,  i]ue  la  niMna  Sofi«r  m  amuUe,  dominada 
de  aquel  canu-ler  de  gern  rn^iilmí,  ijue  ooa.sioiió  ó  hizo 
e^punr  MIS  £dtB»>  de  dirigiu  por  carisb  al  ntan^eb, 
deeMidme  eta  «ob  U  culpable,  y  do  deiutulo  por 

«rtra  parte  de  exhortar  ;il  que  la  había  inspirado  tantf» 
amor  pura  que  «e  reconciliurd  coa  »u  iuuger .  Semejan- 
tes procedimientOiiUeBtfon  de  admiración  al  mi^mu  an- 
ciaim  rronfimt^ta:  sin  embargo ,  el  conde  de  Mirabcau 
quedo  loda^  la  preso  pr  el  Iraasscur»  de  un  año  ,  y 
reconquistó  ¡mi  libertÍMl  después  de  haber  padecido 
durante  cuarenta  y  un  meMá.  En  flula  ocaMM  b  sa- 
lud de  llouorulo  se  quebrantó peio  tomó  ála«  b  líier- 
za  desu  e^iritu  tan  vigoroso  cmaiito  tranca».  Anhclo- 
M  de  vénganla ,  qnÍM  ser  de  auevo  auruMioado  para 
pedir  la  anobcioD  del  folb ,  que  le  habb  eondenado 
estando  preso  el  Franco  C«u<!. ni >  !  u.  rtitmin--; 
cuando,  oscribieodo  en  su  propia  dcíeik>a  uu  por  codi- 
pk  de  dinefo ,  sino  por  salvar  sa  cabeza ,  no  por  pro- 
curar*', pan  sino  por  reconquistar  s«  honor,  se  manejó 
de  maiu'ra  que  coasi|ttió  la  anulación  del  proceso  ^ 
que  se  divorriaM  Sena  de  su  es|H»s(^ ,  el  cwü  se  \m 
onligado  :i  ^^^ñalnrla  una  pensión.  St)fia,  i|m«'  cnn  mo- 
tivo de  sus  amores  liahia  eeludo  una  luaui  iia  nuleie- 


rila,  «e  redajeran  aaliaailwe  al  «atado  de  wfa  bslt- 

mosa  miseria  ;  eu  efecto  ,  Honoralu  r-.  rüii  j  t--!.\s 
pabbras:  «no  teogo  mus  cu  este  uiuíhU  «|ue  diex 
•francos  ;  b  condesa  y  yo  no  poseemos  ni  siqniefa  m 
1. andrajo  (pie  poder  einpfMKít  (>  \«'nder,  v  no  nos  es 
dable  abandonar  el  país  mu  saltífacer  las  deudas.»  En 
\ii\eé  apttfos  le  ponían  sin  eeair  toa  «tragadas  coiian- 
bres  y  su  pasión  al  lujo:  y  eutrelanlo  no  dejaba  de  en- 
cargar a  la  misma  señorita  que  hicn^se  lo  posible  pa- 
ra proporctoiiarle  recursos ,  costaran  lo  que  coirtasen. 
Tenia  cerca  de  sé  en  clase  de  secrolario  a  un  tal  Iiar-> 
dif^uuc  repetidas  veces  le  alivió  sus  pesares,  socor- 
ricndulecoii  sus  economías  á  título  de  préstamo;  pero 
neoettitando  este  unidla  U  mtiluciou  (ht  su  dioferd, 
HiralMaiiiM»  canleolooon  lleaarb  de  vituperios,  se 
negó  al  pago  ,  y  le  demaudó  ante  la  autoridad  c^iuo 
caUinwiadur.  Uárdi  acrimuM»  su  conducCa  «  y  probó 
oon  testigo» ,  qve  Mirabean  Ibvaba  poeataa  ea  aqael 
uilrnio  ili-lanlo      camisa  y  sus  cal/oiies. 

Su  oiManie  tionoralo  alimentaba  la  viva  espe— 
nmza  de  (|uc  la  fuerza  de  sus  talentos  y  tm  ÍUVm  le 
(!ari;ni  ;dfíun  día  iiombradia.  Con  objeto  <!('  -(.icaf  al- 
gún jtarlido  de  U>s  odios  que  fcTmeutakiu  a  la  sazón 
entre  U  nación  inglesa  y  los  americanos,  empleó  m 
nluma  contra  estos  últimos,  durante  su  rí-^itlt  nrla  m 
b  Gran  Urelaóa;  cuu  objeto  de  tialagar  con  sus  adu- 
laciones al  ministerio  fraaoé»,  ae  sirvió  de  Im  amat 
del  escarnio  y  de  la  ironía  contra  JcW'  11  .  ^ 

E lañes  para  hostigar  al  comercio  de  Holanda ;  v  lia- 
ieudo  vuelto  á  le\ anlar  la  c^lieza  en  Francia,  durante 
el  ministeriu  de  (¡abnne, el  iuego  de  bolsa,  tomó  esti- 
pendio de  loa  agiotistas,  que  lo  neeesiuban  en  aquella 
época  en  (|ue  todos  los  discursos  verwiban  sobre  b 
hacienda  publica,  sobre  las  acciones  y  aobice  la»  C9m- 
paAiaii.  fero  tanU»  oeiMaeioBe»  no  le  inqwdian  en- 
tregarse á  los  deleites,  al  fausto  y  á  los  amoríos  sit^n- 
pre  \  ioleiitos ,  novelescos  y  sin  mas  objeto  qne  el 
de  satisfacer  su  capricho  jiersunal ,  'no  «¿ieniio  ba 
mujeres  alrlnclienirse  contra  sus  alr;uMi\ ,  á  |i(vir 
d«^  i|ue  las  dej<prcciabu.  Sin  cud>argu,  no  eslraüará  lo 


sus  amores  ^  ,  ,  ^  .    

ble  sobre  si  ,  en  su  viudez  soportó  de  nudo  que | qiti>'llcvamus  (^niesto,  ni  dojani  de  comprenderlo, el 
salió  airosa  del  critico  estailo  en  que  se  ciicoulral>a;  qnr  nu  haya  «i-hado  en  oh  ido  lo  estragadas  que 
pero  cautivada  {Kir  otro,  uue  falleció  cuando  estaba  (Tun  kis  rostumba>s  en  aquella  e^MH^a  en  quefigura- 
imíxinto  á  despoMuso  con  ella,  se  a(li|;ió  buta  el  puB-  lian  «iiln;  cortesanas  la  .Nmo  y  la  Barry;  entfe  prj»> 


lo  de  suicidarse  \m  medio  de  la  asiixia. 


cipes  un  Orleaa«f  un  Boliun,  uo  l.uis  XV;  en  amieUa 


£1  conde  de  Mirabeau ,  á  pesar  de  ({ws  bvanlaba  ^  época  en  ipie  se  hacia  ahnonedu  del  aiuor ,  6  s<e  alqui- 
ufano  la  cal)0¿a  por  liaber  cons4>^uido  el  triunfo  de  su.  laba,  ó  de  él  se  hacia  ostentación;  en  aquella  épooi 
fobabilitaaun  mediante  b  fuena  de  su  ingenio,  enoon- .  en  que  las  damas  porfiando  con  las  cortesanas  para 
trándnw  d^spmvisb  de  reenriMs  y  agov  lado  de  deu-  wnrparbs  una  ganancb  abimtnable ,  «¡c  encontraban 


traté  de  hacer  las  paces  con  su  e<posa,  jioro  es- 
ta uo  quiso  admitirlas :  por  lo  cual  se  dirigió  a  los  iri- 
bunalni ,  y  pemiadido  de  que  era  el  púlmoo  el  v  crda- 
dcro  juf>?  (jiir  (l-Ma  convencerse  de  sus  razones,  hiio 
b  defensa  de  si  mismo,  llubo  graa  con^-unremna  á 
pieaenebria,  porque  todos  anhelaban  enterarle  de  los 


en  términos  (pie  no  necesilali  iii  ajii  Midcr  de  ellas  nada 
de  lo  que  c^mcíemc  á  b  prwlitucioni  en  aquelb  ¿fMoa 
en  que  los  gabinotes  ríeanienle  adorñaáo»  eoubman 

obras  cuyo  titulo  ni  siqitif^ra  lili  rncp  mencionarle:  i  n 
aquella  época  en  que  \  oltaire  cun  sus  descaradas  ubs» 
cenidades  y  con  la  malicia  soorÍM  del  hombrea 


tanto  osi^^aadalo 
nuMwra  k  aMMcion 


j_  -    _  ,        I     ^   „   ^  _     ...  V 

liorn^í^norrwlp  aípjeUas  torpezas  que  hahiiin  cansado '  quien  los  padecimientos  le  fueron  siempre  desronoci- 
El  conde  de  Miralieau  llaiikj  ^obrc-  (W,  saewlia  ha«la  en  sus  cimientos  el  grande  edificio 
del  auditorio  con  su  admirable  de  la  reli^^ion,  mientras  que  llenaba  de  «Hrages  la 
arenga,  y  cooiW^ió  un  triunfii  en  la  opinión  piblica, '  memoria  ile  uin  d  n  "día  entusiasta  y  patr-ota,  jnra  dar 
aunque  surtieran  fué  de^eciiaiia  por  hi  ley.  Su  es-'  buenon  ralos  a  iiiia  ramera  colocada  en  el  trono;  y  &- 
tremada  fealdad  no  le  tiuítaba  otros  atractivos  muy  nalmetite,  en  acpiella  época  en  que  el  mMoio  reforma- 
oportunos  para  cautivar  el  corazón  de  las  mugercs;  asi  doT' RouHseau  se  esforzaba  en  proporcionar  alimento  á 
es,  que  la  señorita  de  Nehra  estrecl'ió  con  él  fazos  de  las  ínctinaciones  vergonzosas  de  uiui  torpe  arislocra- 
una  intima  aniíslad ,  que  no  quebrantó  nmica  en  el.crb  (I). 
dociuM  de  su  vida,  4  pesar  de  las  infidelidades  de  su 
querido,  ftefmsiados  loa  4»  m  Htlauda^  de-ipues  de 


babane  coudw 


-  (O  Un  crecido  número  de  autores  han  escrito  con  la 

de  H  MMH>;  plmia  empapada  oar  hM  eoaira  b  sntigna.ariatocraeb 
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En  tan  rioble  oiitmna  ei  conde  do  MíríiWau  no  era 
|wr  cierlo  el  qoe  mm  nerecia  la  excrrnrion  pública, 

Blnüiía  otros  peores  qne  él,  qtie  liabian  eslado  (am- 
tujelott  al  ñgor  de  fa.s  leyes  y  condenado;*,  mien- 
tras que  IMirnhoau  habia  sido  ábsuello.  Pero  ésto. 
pmiuiHlo  en  riaro  el  eapírila  de  |K<rMiciKMNi,  ^ee 
KieMaem  de  sa  imipia  fimilh,  lehaliiii  arametido, 
J  la  violencia  con  niie  le  hahia  oprimido  inmoroci- 
tenotp.  heria  la  hipocrena  del  público  entero,  al 
fm  que  líM  otros  gnaráaban  d  emÍM^.  Míraliem  en 
<tt  int!>ina  «lisiparion  no  dcjnba  de  manifestnr  un  alma 
%igj*ro8a  y  una  superioridad  de  talento  que  iot>  otros  no 
Ibmbb;  per»  los  que  están  dotados  ét  tmla  finm  ne* 
miras  de  si  ira*  íMniaUea,  bvaiet  y  aféeto»  mm- 
lana  y  viole  utos. 

Sm  émolusle  lison!R'abaRpan|iie  le^  insipiraha  me- 
áananiaUul,  creyéndola  siempre  simulada,  no  me- 
an <|ae  so  enemistad,  <tur  no  sabian  couáidcrar  sino 
como  muy  peligrosa.  El  ministra  Caloanc  le  atrajo  á 
MparlidD  por  medio  del  interés,  y  le  mandó  á  las  cór- 
f»  de  Alemania  para  explorar,  y  con  especialidad  psra 
wndear  la  induledel  principe  íieredoro  dp  Pnisia.  En 
efecto,  cuando  ente  Uegó  á  ocupar  el  trono,  Mirabeau 
paso  ea  sos  «ames  m  |rian  de  fMtnfí  nne  fcabia  tra- 
y  cuando  ri'sre-íó  á  Francia  dió  á  nn,  tanto  pa- 
ra rec4^er  dinero,  como  para  causar  admiración  y  es- 
kaémmtmn,  anécdotas  acarea  de  aqueUa  edite,  ha 
aviles  causaron  mucho  escándalo:  y  á  ]MV>*ar  de  qiircra 
cada  vez  mas  pobre  á  causade  su  estragada  conducta, 
no  dtjó  de  «nitatar  ana  pelea  en  que  tomaron  parte 
elilifBBi»,  I»  aoMdon^ylaa  eahinwiaa.  Algunoade 

Iriidal,  contra  siu  privilegios  y  contra  su  opulencia.  Nos- 
otros ,  conociendo  que  semcjanle  ;ai  gunicnlo  es  ma«  á 
propósito  para  formar  un  liljro,  qitc  para  compendiarlo 
rn  una  breve  nota,  queremos  en  esti  oporliiniüad  hucer 
alunitas  breves  indicaciones,  que  tienen  reforencia  é  la 
alia  y  «ntigMa  aristocracia  feiMul  de  Francia ,  y  á  la  que 
exiM  ana  en  algunos  países  de  Buropa.  Políticos  y  eco- 
nomistas oray  dootea  naa  puerto  de  otanifietto  lo:»  per- 
jttidos  que  acarreaban  i  la  sociedad  las  grandes  propie- 
dades reunidas  en  pocos.  Tero  no  se  han  profundizado 
todavía  dos  puntos  muy  importantes  areroa  An\  particu- 
lar, á  saber:  I.  "  Que  la  aristocracia  foudal  inspiraba  v 
«itíuiMlia  paulatinamente  el  servilismo  cu  lu  masa  de  la 
nación:  S.  Que  debilit-iba  los  afectos  y  lo«  la/us  do- 
méstico*;  que  sirven  de  b;i«e  ;il  cuerpo  social  rnlt-i  o.  Kl 
prfrtisiu  del  poder  fcuda!  traía  rniisii;o  iin  culto  ^Ic  ido- 
latría Ibácia  aquellos  que  lo  po-seiao,  pues  los  necestla- 
^    ,  que  SCO  siempre  la  mayor  parte  de  una  nación  ,  se 


repagnancís,  seaeiMtamiMraitan  paulatina- 
mente i  prestar  un  verdadero  homenaje  de  esclavoa  á  la 
opttteacia,  v  á  qucrci  el  TugO  del  «ervtliumo  que  detes- 
taban; los  lioiiilirc-i  cura  idofi  en  política  no  han  licjiido  de 
«HMWcer  que  es  muy  difícil  ref;eneiar  á  una  nucioo  en 
doode  la  aristocracia  f.nidal  ha  l'cIkiJo  raices  muy  \\f)n~ 
da«:  en  efecto,  la  Franria  p-ira  repenorarse  con  Ih  revti- 
Imcíoo  de  fiéo .  tuvo  que  destruir  coinplela.menle  la 
v'cja  ariitocracia,  v  Napoleón,  que  qaeria  coosoltdsF  su 
mipcrio,  eatnsiasaaüinclu  con  la  fnwni  y  ewrileoisndo  ooo 

& incitaciones  al  pueblo»  pan»  en  jueM  todos  los  ar- 
e  de  su  ingenio  para  reaueHar  la  ari>|Kfacia  antigua 
y  benaanarta  con  la  nneta.Pero  pasaiuos  atora  Cía 
•ei^aeda  parte  de  ésta  breve  nQÍe.  Los  que  se  hsmi- 
han  en  lu  prectoion  do  prestar  un  culto  de  idolalrfa  á 
Itt»  aitoi  ari'Uúci  ala!),  no  eraa  lau  solo  las  periionas  osti  a- 
'l««*5iB0  (anibieo  su»  aUefiados,  sus  parientes  y  liasui 
MJs  fcijos;  lo  cual  unpedi.i  ¡iquclla  i-simosioii  de  afectos 
tierno^!  V  nqnel  loii<>  fairuli.w  y  amisltiso  que  forman  la 
dMieia  deméatics ,  sin  menguar  el  roúluo  respeto  qii-;  .«c 

'  1  «I  y  el  qne  nwdia  entre  pt- 


Kus  cs4'rilos  infamantes,  que  fueron  arrojados  al  ítiepo 
por  el  verdugo,  motivaron  su  encierro  en  el  cantillo 
de  Samnar  de  donde  fué  sacado  cuando  se  vcrifiró  la 
eenTOcacion  de  Iw  estados  írenerale<«.  Podemos  decir, 
que  esta  m  última  av  entura  fué  el  próloiro  novelesco  que 
(lebia  darle  entrada  en  los  anales  de  la  historia:  y  ca- 
da cual  podrá  ahora  ndhrítMir  de  (|ae  modo  y '  bajo 
cuales  rnndicionos.  Nos  hemos  ocupado  estonsámcntn 
de  su  vida  y  de  sus  heclios  para  dar  un  ensayo  acerca 
de  los  medios  que  melivalmn  el  medrar  ée  los  ipw  fe— 
presentaban  la  gloria  de  la  nación  frnnr*>s;i.  Las  doc- 
trinas liberales  y  las  ideas  de  igualdad,  que  habian 
pnwto  en  eirealticion  los  lilosófns  ,  abrazadas  por  los 
jóvenes  aristó^Tatas,  les  hicieron  quebrantar  muchos 
obstáculos ,  pen)  no  les  indujeron  á  resignarse  á  la 
pérdida  de  Ms  preropativas.  I.os  que  regresikfli  dn 
Inglaterra  «c  manifestaban  admirados  de  m  r^mslitU" 
cion  y  llenos  de  r^ragnancia  contra  los  abusos  de  w 
patria;  perod  gotefiio  mlsnwde  la  Gran  Bretaña, 
lejos  de  sofocar  sos  inslinlos  aristocráticos,  les  dada 
alas,  y  en  su  liberalismo  no  aspiraban  masque  á  la  for- 
mación de  nna  cámara  alta,  qne  en  Inglaterase  intitula 
de  loa  lotes,  y  que  en  Francia  debia  llevar  el  nombra 
de  loe  pMes. 

Las  tradiciones  histiírica?  de  Francia  no  se  a/eninn 
oon  los  nuevos  deseos  de  sus  aristócratas ,  no  habiendo 
tenido  ledaviaen  cHa  luf^r  aquellos  aronleeimientos, 
míe  podían  haberla  inducido  a  reunir  todos  los  po- 
deres que  otorga  la  constitución  en  un  solo  cuerpo, 
sirviémlMe  yíe  esto  medio  para  adquirir  el  prosügb  de 
 '  -  nacional.  Los  pn^k»  germanas 


drea  é  hijos.  Ademas,  como  ha  observcdo  mas  arril»a 
nuestro  autor,  la  alUi  aristiKracia  se  \ei«  obligada  h 
conservar  ol  cereuuinial  ri,v;ido  de  la  eluiuela  ,  el  cual 
impedía  aquella  franqueza  tan  propia  de  la  vida  donií's- 
tica.  Es  cierto  también,  que  estrechan  mas  y  mas  los  la- 
zos de  afecto  eulre  padres  i  hijos ,  los  cuidados  directos 
é  iaaiediatoa  que  loa  primeros  ¿e  toman  para  educarlos. 
Ahora  bien,  en  la  alta  arÑIacvaoia  feudal  sucedía  que  la 
educación  de  los  hijos  se  eoamba  é  «o  odmero  de  per- 
sonas que  formabau  «u  córto,  y  que  los  separaban  de 
aquel  contacto  inmediato  con  sus  padres,  que  contribuye 
en  gran  manera  á  vigorÍEsr  lo^  mútuo'*  afecto*.  Asi  es, 
que  se  veianohiipndos  á  respetarlos  mas  bien  como  ¿  hom- 
bres superiores  por  su  rango,  quo  como  á  individuo*  do 
quienes  habían  recibido  ei  ser  No  ignoramos  que  lu  mas 
ridicula  hipocresía  reemplazaba  cu  casos  semejantes  al 
verdadero  afecto,  usando  los  nombres  de  tni  quvridisinui 
podré,  mlnmndMma  ft(fu,  nú  omadM^na  hermana,  etc , 
mientias  que,  como  nos  pene  de  manifiesto  la  historia, 
loa  gefes  de  aquella  ariotoerania  ainnoosi  siempre  na  ob- 
jeto de  ódio  doméstico*  f  sn  musite  en  vez  de  amargM 
el  corazom  del  hijo  berederot,  lo  hada  resoca  jar.  S«  taim- 
hren  de  observar  que  estos  aristAcrí  las,  n  quienes  aludi« 
mos,  se  npresuroban  á  contraer  matrimonio  impulsadoa 
por  el  deseo  do  tener  un  heredero  lesítimo  de  su  orgu- 
llo, de  su  tiranía  y  de  su  riqueza,  mas  bien  nue  para 
esporiiueota;  ioü  dieces  alectos  <le  la  paternidad  y  tener 
ii  su  lado  A  una  coosorte  que  aliviara  sus  pesares  y  par» 
ticipara  de  sus  nineerrs.  Y  no  debemos  penler  de  vi'^t.i 
que  el  padre  deV  conde  de  Mirabeau,  que  se  hahia  maof- 
testado  tan  inexorublo  contra  su  bi|i>«  y  qne  habia  exce- 
dido en  tiranía  contra  toda  su  famdia,  apena*  le  notio 
ciaron  la  muerte  del  nieto  peoaó  en  asear  i  su  hüq  de  la 
príaiony  diciendo  4fls  palabras  siguitenles,  que  leios  de 
menifestar  un  corazón  partcnal,  descubren  en  toda  su 
de-^niidez  el  orindlo  de  im  viejo  aristócrata.  «Si  mi  ntrlu 
no  hubieite  fmvM»  me  habría  obsUnado,  por  rifirlo,  en 
tenor  eiK  cri  ado  al  qiis  le  (Hó  el  .vr;  fier»  falln  iilo  ei 
de^l¡rttnail<>  Victui  itio ,  mi  nieto,  me  reo  en  la  obUyO" 
<  i'>H  f/i'  ¡lourr  en  jiífi/ti  (nilos  los  nirilios  que  ettén  Ú  1UÍ 
akaucc  para  perpetuar  nuestra  alcurnia.» 
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reuBian,  MguD  MI  sütctDa  gnberaativo*  para  ventilar 

todo  lo  ronccmieiilc  ;'iIüh  ¡nloroscs  coinimes,  á  lospriu- 
ciiiaiv:»  cabezas  üe  las  ltor<ia«  coiM|uula(lura^;  liw  puo- 
*  MW  sujetados  por  la  fueiu  ú»  m  tmm  no  leitian 
ItpnsMotantes  en  estas  ronxocatorias,  y  tan  solólos 
oolspos  servían  de  >  ez  eu  niundu  de  órgano  para  ea- 
poner  las  quejas  de  lox  vearídos  contra  la  t¡raiiw<|iie- 
aora  de  loa  señores.  Lo  que  direreuciatM  las  razas  ce- 
sando de  ser  en  la  época  de  los  Capelos  tan  absoluto 
como  uiiU'>,  s('  limitó  á  la  sola  disliuciun  de  clases  y 
estados;  pero  k»  inooarcas  coolioiiaroa  OMVOcandó 
a](|;iiiHiqiieolnv«i«  sin  observar  ragolaridad  en  las 
épocas,  en  asuniUeas  que  se  litulaban  corles  ó  parla- 
meuUM,  á  los  que  pertenecian  á  la  nobleu  urimiliva, 
loo  cualeo  se  Uamalian  fnmeo»  i  teroM».  AI  principio 
los  que  intervenían  en  ellas  no  tenían  mas  d¡<l¡ii(  ion 
t>iuo  la  uue  se  derivaba  de  sus  títulos  feudales.  Luis  el 
iivondio  ñas  tarde  el  titulo  de  pares  i  dooe  de  eatie 
108  mas  altos  >asallos,  los  coales  S4>  reputaban  como 
ooDsejerus  esi>cciaies  del  monarca.  Estos  intervenían 
sin  difenacit  liogua  coa»  todos  los  o(n»  en  los  par- 
laineutos,  que  se  eomponian  de  barones  y  obispos.  En 
el  últíoM)  período  del  siglo  XIII  toauroD  parte  también 
en  aquellas  asambleas  los  legistas,  que  se  dislingoian 
por  su  calidad  de  oonsqeros,  y  fué  en  esta  misma  <^ 
ca,  coando  loa  olwpoa  que  no  eran  pares  de  Francia 
por  (1(  HM  hos  es{»cciales  de  sus  sedes  episcopales,  ce- 
saron de  pertenece*  á  aquellas  leiinioDea  parlanáe»- 
lanas. 

Bajo  el  reinado  de  San  Ijií^  los  priamentos  casi 
se  trasfonuaron  de  políticos  en  judiciales,  asi  que  po- 
deom  decir,  que  aqoel  moinrca  intradajo  en  ellos 
una  innovación  esi'neial.  En  efecto,  estas  asambleas 
íeudakis,  des<le  que  turnaron  el  carácter  de  inlérpre- 
las  de  las  leyes,  convirtiéndose  en  una  magistralnra, 
renunciaron  implícitamente  á  redactarlas  en  unión  con 
el  pueblo.  Pero  cons(>rvaron  siempre  el  pri>  ílegio  es- 
ciusivo  de  anotar  en  el  registro  los  reales  decretos:  v  la 
lepneentacion  del  pueblo,  cuando  i^ste  fué  Ihni.idn 
púa  tomar  parte  en  la  vida  pública,  no  encontró  nin- 
gún puesto  que  ocupar  entre  los  consejeros  especiales 
de  la^oMoa,  que  efanlos|»ares,ylosl^Í8laB,qpw  eran 
sw  eonsejena  de  coi^aBxa. 

Ilabirndo  perdido  los  parlamentos  su  carácter  de 
cuo^  legislativo,  destinado  á  concentrar  en  si  la  en- 
lerr  representación  naciond,  los  monarcas  se  vieron 
precisados  en  las  grandes  urgencias  ;i  cíun  ocar  los  es- 
tados generales,  reuniendo  en  asamblea  a  los  nobles, 
al  ckn»  y  i  k»  npveaealanlesde  los  AoaiArst  «MMfiMs, 
como  se  decía  entonces,  que  nn  eran  mas  (pie  los  re- 
presentantes de  la  riqueza  mueble ,  los  cuales  mas 
adelante  se  titularon  tercer  estado.  Los  numarcas  no 
dejaron  á  la  sazón  de  favorecerlos  \m  la  sencilla  ra- 
zon  de  que  podían  proporcionarles  dinero  para  onja- 
nizar  tro|i^  ÚB^  teáfl^  al  asfilie  da  los  seOons  £b« 
dalas. 

LÓS  estados  ([enerales  celebraron  su  primern  reo- 
lion  bajo  el  rentado  de  Felipe  el  Uermoso.  Con  el 
tnaseiuo  de  los  afios  estas  asamblea»  leeoqilaxaron 
al  parianenlo  tan  solo  m  los  asantes  de  ma^'or  tras- 
cendencia política,  y  con  especialidad  en  todo  lo  con- 
cerniente á  nuevas  imposiciones,  jpues  en  aquella  épo- 
ca el  poder  soberano  se  redoeía  tuuBSawle  é  «si*,  k 
decir  >  erdad,  estados  peñérales  reunieron  alguna 
4j|^uo  otra  vez  basta  con  violeircia  todas  las  riendas  del 
Mstema  gabemÉlíTo  «I  sos  manos,  porque  veían  aue 
el  gobicnio sa áacontiaba  en  graves  apuios  perlas 


facciones  aniirquicas  de  las  prlaoipes  y  par  las  aane- 

nazas  <le  una  invasión  estrangera ;  pen>  lueso  que  S4? 
restablecía  la  (>az,  reduciau  su  poder,  limilanduso  co- 
mo antes  á  la  concesión  de  los  subsidios,  y  a  \  entilar* 
poniéndos4'  de  acuerdo  con  el  monarca ,  lo.t  graves 
asuntos  iiuc tonales.  Pero  los  limites  v  la  forma  de  sus 
dereclius  estaban  muymaldelerniinaáos,  por  lo  cual  laa 
mutuas  pretensiones  que  mediaban  entre  los  estados  ge* 
nerales  y  los  tribunales  aceléranos  ooasiraaban  ana 
gran  confunsiun,  tanto  en  la  ideas  come  en  los  hechos. 
Sus  misaM»  redníones  uo  tenían  «A  período  datenmoado, 
y  desde  ISMseeelebrane  w^meri»  vaialey  dos  ve* 
ees.  En  la  última,  que  se  veriücóen  Itill,  el  tercer  es- 
tadohizo  un  papel  muv  lastimoso,  pues  liabiénduse  diri* 
gidocnsQ  nonme  el  lugar-tenientecivil  i  los  MUesdl- 
ciéndoles:  <'lrnt(i'ht<i%  como  ñ  vtmlros  liertMnot  meiny- 
rM  if  04  hottraretHoti  u  amuremo»,»  estos  elevaron  sus 
recíamaciaiiae  hasta  ei  rey,  con  quejas  y  protestas  coih 
tra  el  tercer  estado,  culpándolo  odehalirr  echado  en  ol- 
vido tu»  propio»  deberes  iuuta  el  punió  de  tauaiaree  com 
ellos:»  «NOt  iá  ver^uem»^  imán,  recoraar  é  V'  M. 
las  palabras  injuriosas  que  nos  handirigido,  ponien- 
do en  parangón  rueslro  reino  ron  una  familia  de  tres 
iarmoNOS,  csUificando  de  primogénito  al  ettédo  ecle- 
siástico, de  leaundo  al  nuestro  ff  de  tercero^  i  «tfas 
mismos.  ¿En  dónde  nos  Aemot  sumergido,  ti  et  r«r- 
dadera  esta  íentendu'f  Señor  imploramo»  vurxira 
juaficto,  keteed  de  mod*  f ««  rscoMuca»  ia  •««  aomoa 
y  fa  iiferetttm  ^aa  mita  sMlr»  «Kat  y  nssstrss.» 

Y.w  la  época  destslrosa  con  que  finó  el  largo  reina- 
do de  Luis  XIV ,  sus  advenarios  aseguraban  que  no 
era  daUe,  mientras  qne  tuviese  eo  an  naano  un  poder 
abs(duto,  \  enir  á  una  estipulaieiOtt  de  paidnradera  con 
aquel  monarca,  y  decían,  qneeramny  conveniente  que 
los  estados  generales  la  ratificasen  para  darle  solides. 
Pero  Luis  no  se  de.cid¡(')  de  ninguna  manera  á  convo- 
carlos; V  para  desmentir  los  asertos  de  opusculilos  y 
fulleloa  oe  airas  países,  que  se  esforzaban  en  probar  (rae . 
era  eon\enienle  para  Francia  restablecer  los  eslaaos 
generales  en  su  autoridad  y  derechos ,  mandó  escribir 
otros  en  que  se  sostenía,  que  tales  pretensiones  eran  in^ 
novaciones,  que  debían  considerarse  como  una  isútaaian 
estrangera ,  qne  no  tendrían  ninguna  aceptaoion  en 
Francia  ,  »  \  que  las  fortunas  particulares  (en  esto  e^istia 
•  mas  sinceridad  y  verdad)  dependían  casi  enteramente 
•de  la  antoridadrdel  rey ,  ea  raaon  de  qne  losempréa 
tilos  cuantiosos ,  Ins  lilpotecas,  las  pcnsionesy  los  atra- 
».sos  de  las  rentas  so  hallaban  tan  enlazados  con  ella, 
•<iue  peligrarían  quizás  mas  de  las  tres  coartas  partea 
■>d<'  los  otros  bienes  si  esta  Uegase  á  conmoverse.» 

£1  regente,  en  los  trastornos  ocasionados  por  el  si»> 
tema  de  Law .  no  sabitmdo  oaasoaalir  de  apares,  eayd 
en  el  [)ensamiento  de  promover  la  conA  m'acion  de  los 
estados  generales;  pero  el  abate  Dulxtis,  de  quicu  se 
aconsejó,  le  dijo,  que  los  monarcas  franceses  haDÍante* 
nido  sobrada  razoo  en  evitar  esta  medida.  «Un  monar» 
■ca,  añadió,  sin  sóbditiwi,  es  una  nuUdad ,  y  aunque 
»se  repute  so  gefe,  la  idea  de  que  lo  debe  todo  á  ellos, 
»el  pomposo  espectáculo  que  oirecen  los  diputadoa  del 
•pueblo,  la  licencia  de  qiw  disfirutan  de  poder  osarde 
)»la  palabra  en  presencia  del  re\ ,  y  de  esponerle  sus 
•quejas,  tienen  algo  de  sombrío,  y  un  monarca  debe 
•amiane  cada  vea  ma»  en  sepaiw  SQ  viria  de  aquel 
«aparato...  La  postrera  calamidad  de  un  rey  es  la  (jue 
»le  priva  de  la  ilimitada  obediencia  delsoldíiido...  ¡Ahí 
"Baiced  que  Francia  no  se  quede  espuesla  ¿  eae  pro- 
•yecto  tan  aróesgadio  que  os  m  acorrido  para  couvcr* 
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•liria  en  an  |Mid>loñfléi.>  El  repwte  piiBld  tiéo  á 

kt  dich(M  de  Dubois ,  y  se  cunteDlo  mas  bien  con  su- 
fiñr  Iw  males  que  acarrea  una  bancarrota,  qae  con  reo- 
m  los  eiitados  generales. 

Se  infiere  de  lo  que  va  dicho,  estos,  lejos  de 
tañer  el  carácter  de  una  instiIncioQ  sólida  y  regulari- 
uda ,  eran  mas  bien  un  recurro  iustanláneo  de  rcsis- 
leacift  y  venyiig  incapa»  de  inspirar  sentioMaloi  que 
tn^iew  por  MM  el  Amé»  6  la  ülnrtad.  Dnraale  la 
inlerrupcion  de  los  eslailos  pcnomlrí,  medró  el  poder 
da  ka  perUmentos,  ú  mas  bten  de  la  magistraliira,  aoe 
qmmmm  ejereer  real  y  verdaderamente  ana  faenlMea 
<^  limitarse  á  ia-t  apariencias.  El  e^irilu  de  corpora- 
ción y  sus  doctriiiaá  babian  dado  un  carácter  aterrador 
i  m  oDosicion,  la  cual  había  llegado  i  ter  ndejieiidicn- 
le  nmlianto  una  de  las  mas  calamitosas  combinaciones 
reaústicaá.  Por  lo  cual  iuouarcu.s,  cuando  se  lialia- 
in  «■  lan  aayaraiapnna,  acudieron  al  remedio  de 
vender  loe  empleos ,  que  mulliplivaban  y  sacaban  al 
■errado  siempre  que  sus  necesidades  lo  re(]uerían.  Asi 
es,  que  los  empleos  comprados UegaroQ  á  ser  patrimonio 
de  sus  adquirentos,  y  lodos  ios  cargos,  lanío  de  la  ma- 
giilrituin  ndministratiTa  como  judicial,  se  oonvirtieron 
en  Iwredilarius:  un  absurdo  tan  monstruoso  producia 
el  eiseto  natural  de  ane  nn  oMigietrado,  siendo  inamo- 
vMa,  tavieae  bniliMt'ilni^rinnnlo  pan  Immw  frenle 
j  pretensiones  desp<>ticas  de  un  iiidiv  iJuo  á  quien 
M  debia  su  oolocoeion.  Ademas,  los  reprcdentantos  del 
■anarei  teaiin  obligación  deponeiwen  anaaiealoin- 
CfTÍor  al  de  los  magistrados ,  y  no  ae  ka  MBOOdia  ha- 
blar sino  hincándose  de  rodillas. 

Cárloo  VII  desmembró  el  parlamento  generri,  divi- 
diéndob»  en  muchos  ])ro\  inciales ,  de  suorlc  (nic  quedó 
establecida  una  alia  magistratura  en  tmlos  los  puntos 
en  donde  había  bibídoaileríoniente  nn  centro  feudal . 
En  la  ¿poca  á  que  nos  reférimos,  t<Hlos  los  parlamen- 
tas taaian  f  lealtad  no  solo  para  decretar  sobre  causas  ó 
inlcieaeo  de  los  partícniaree  qae  caían  bajo  sa  jarisdi- 
cáan j  fino  también  para  proveer  con  sus  decisiones  pre- 
venlívaa  y  generales  á  lo  que  hubiera  de  servir  de  nor- 
ata en  lo  futuro:  lo  que  podia  caliGcarsp  real  y  verda- 
deramenie  eoa  el  nombre  de  atríbocion  legialáliva. 

Kl  partaMBlo  áe  París  eatendid  an  poder  harta  el 
punto  de  convertirse  en  una  institución  judicial  tan  po- 
deroea  como  ninguna.  Estando  colocado  á  la  inmedia- 
cíaa  M  Baaidraa,  laaia  lHakadespan  pedirle  y  darle 
ron-iejf»«;  y  porque  se  miraba  a  sí  mismo  como  una  an- 
loridad,  aue  había  sucedido  á  la  asamblea  de  los  gran- 
im  Vttallos  del  rdao  pan  iwaiplazarla  en  el  ejercicio 
dftan  faculLatles,  no  se  contentó  cmi  limitar  su  jiiris- 
iiecín  á  las  reclamaciones  y  a  las  modilicacioues  (fue 
raqneñaelmiatro  de  los  decretos,  que  hacían  leleren- 
ein  lu  sala  a  los  asuntos  del  ducado  de  Francia ,  sino 
^■e  eslcadiendo  aun  mas  sus  metensiones,  quiso  tomar 
parte  en  lodos  loe  asoaloo  de  W  éeoMs  provincias  del 
KÍBo.  £i  monarca,  qne  coaocia  serle  maa  fácil  hacer 
adoptar  ana  decisiones  por  d  parlamento,  qne  conae- 
fniír  la  aprobación  de  los  estados  generales ,  no  se  mos- 
traba descontento  de  tes  medidas,  que  tonaba  el  parla- 
mente  para  ealender  aa  jorÍMlÍBeiiNi.  T  par  oln  parte 
\a  Baci<Jt).  .'i  ({iiieti  no  podían  inspirar  contianza  las bor- 
rmemm  dÑcusiones  <lc  loe  estad»  aaencionados  y  la 
émmkm  deans  miembeoe,  prefaria  tibien  un  cuerpo 
/  fía  rnemfdazarloscon  mayor  estabilidad ,  y  cpio 

uo  cle|araideservir4le  caatrapc.s)  alpoderreal.  Fue<^io 
aBiiwl9ÍP4kw 06 verificó,  puesel  parlamcntodíó  tanto 
•MUKbe  ánua.  jkniiwiWiqae  Uegdálan»  lasfoaaas 


le  on  poder  «te  no  se  diferenciaba  murlto  del  consti- 
lucionní,  y  adquirió  el  carácter  de  asamblea  del¡lH>. 
ranle  en  suslitocioa  de  ios  estados  generales,  dáiulose 
fiaalmente  á  si  mismo  la  autoridad  de  rfyixtrart  loque 
en  otros  t<<irminos  aígnilíca  de  «ri¡p(«r  laa  leyes  y  volar 
las  contribuciones.. 

Siempre  qno  el  ¡Kirlamento  no  admitía  la  petición 
del  monarca,  csle  tenia  (acuitad  para  acudir  solemne- 
nwale  al  que  se  intitulaba -Srfh'o  ie  jutticia,  que  en 
una  representación  do  los  anli^MiDs  campos,  conocidos 
ba}o  el  nombre  de  Campos  de  Mano.  En  esta  ocasión 
el  BwaareaieiireaeBtdMi  sentado  eniu  trono,  emonia 
su  peticioa,  y  los  mieml)ros  del  parlamonli)  manifesta- 
ban su  voto  en  voz  ulla:  si  no  era  fa\  oral)le,  este  man- 
daba registrar  el  decreto,  y  U  asamblea  míe  no  pedia 
ne;;arse  á  ello ,  solo  tenía  el  derecho  de  aeclarar,  qae 
se  sometía  á  las  \oluntades  del  rey  por  un  decreto  qaa 
no  podia  nebuar. 

Délo  qne  va  dicho  se  infiere,  que  el  parlamento,  en 
el  ejercicio  de  su  poder,  no  tenia  mas  base  (lue  la  in- 
terpretación ambigua  de  que  era  snsce|)tible  la  palabra 
re^islfw,  no  estando  determinado  sí  esta  daba  facultad 
para  reofaimar  v  haoer  oposición  á  los  reales  decretos: 
y  en  tal  caso,  liasla  donde  ¡Kulia  c-stendenie  su  resis- 
tencia y  basta  quó  punto  el  monarca  podia  rechaiaria 
aáaerettlMHlo  de  tiranía.  TalM  OMiMMa  no  «atabla 
detennin;ula>  |)nr  ninguna ley^;  a|Mipli» anteriores  po- 
dían servir  de  jusliücacion  i  los  golpea  de  Estado; 
Laia  XiV  bab«  obligado  al  pariaawnto  i  diaohrene, 
presentándose  con  so  látigo  en  la  m.ino,  y  l.nis  XV* 
que  le  sucedió ,  no  dejó  de  acudir  muy  ainenudo  á  loa 
¿oUo»  dejutticia. 

El  parlamento  de  París,  (pn^  descaha  se  le  consi- 
derase como  repreíM*ntante  de  los  twlaílos  generales ,  a 
quienes  crt^a  haber  remptando,  Itegó  á  pretender  qae 
todos  los  (lemas  parlamentos  del  reino  se  calcalasen  ' 
como  un  cuer|io  s4)lo ,  con  clases  anexas  v  residentes  en 
varías  partes  de  la  monarquía,  lo  cnal  admitido  produ- 
jo una  eapeoie  de  centralización  del  poder  de  todos  lus 
parlamentos,  y  sirvió  para  pedir  la  rebaja  de  los  im- 
puestos. Pero  Luis  XV,  acuaíendo  al  sólio  de  justicia, 
deelaróque  estas  asambleas  debían  considerarse  única- 
awte  oomo  tribunales  y  órganos,  que  servían  de  eapre- 
sion  á  la  voluntad  real ;  y  ipie  habiendo  prestado  su  n|to\T> 
á  tesis  perjudiciales  á  ía  religión ,  á  las  buenas  costañi- 
bres  y  á  losaébenttM  derecMadel  monarca,  lea  ved»-- 
ha  usar  de  las  palabras  unidad ,  indirMi6i{idad,  elatn. 
El  pariamento  se  obstinó  en  sus  pretensiones  y  vaspea- 
dió  sos  fnnciones  iodieiales,  pues  cenoria  que  seme- 
jante resolución  (h'bia  acarrenr  ol  desórden  en  toda 
clase  de  asuntos,  y  hacer  «Icsistir  al  inonarca  de  suero- 
peño  como  otras  veces  babia  sucedido  viguillon  y  el' 
abate  Terray,  interventor  general  del  Tesoro ,  pusieron 
en  jue^o  todos  los  resortes  de  su  ingenio  para  obligara 
aquellas  asambleas  i  condescender  con  la  volantaddid 
monarca.  Se  pusieron  manos  á  la  obra,  haciendo  correr  • 
la  voz  de  que  el  pariamenlo  pensaba  roas  bien  en  desaho- 
garsttsrencoresparticulareaqneon  cumplircon  sus obli> 

Saciocioneo,  yultimMNBteen  la  noche  del  ISdeeoero 
e  ITIl.ieeavilNndMmosqnetefwálacandeaada. 
cual  de  sus  mÍMbin«  mandándoles  en  nombre  del* 
monarca  qne  eaipieadiinn  de  nuevo  el  ejercioio  de 
sus  encargos ,  y  Urmaraar  acto  eaollnaoii  ñeonvciiiaii- 
ó  no  con  el  real  mrmdato.  A  pesar  de  que  qqueltn  sor- 
presa no  Icíi  dio  tienipo  para  acordarse  entre  si ,  todos 
lirmaron  obstinándose  en  la  negativa,  por  lo  qae  ae  lee 
desterró  y  faenmconfiacadea  sos  enpMO». 
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Después  de  eslo  se  decretó  en  tó/to  ie  jntticiti  la 
(IkoIucioo  del  parUntcnto  y  del  tribunal  de  cuenla.4, 
fiustílnyendo  en  las  funcioniés  de  entrembw  ei  gran 
consejo;  se  anuló  toda  es|)ecie  de  >cnali(la(l  en  l<>s 
coi^  públicos;  se  declaro  que  la  justicia  se  adminis- 
trana  gratis,  pero^Ryo  la  amiicion  de  ifue  ¡oiquein- 
ieiila^eii  un  ¡Heito  gig«iesen  pagando  a  Mro9  t¡ue  no 
faaeHlo$juec«»¡  v  rioaUDenle,  aquellos |Mrl«Beiil4» 
del  reoM,  rp».  no  mmn  áímdllM  eomo  el  de  Pwír, 
fueron  «iii  riniírlns  ó  modificados. 

Todu  cslu  íiic  obra  del  cam-illpr  Maupecni ,  y  los 
príncip(v»  r«talfci  prole^lurun  contra  semejante  medida, 
(lonvcniaii  lodos  en  tjue  'I  ■íiUÍltiim  pai  l  ¡nirnt/i  hiihia 
ÍHM*tio  acreeilur  u  luh  calamiiiaüoá  que  espcriiucuUiba, 
|inr({iie  se  había  manifestado  cada  vex  mas  pronto  á 
iifreoer  victimas  á  un  gobierno  cuyas buen.*)^  pro^  itlen- 
no  dejaba  de  estorbar  á  cada'  paso,  perú  nu  podia 
in!<)iirar  ninguna  Wpeeie  de  (-«nrinnza  aquel  complot 
de  hacendistas  v  rameras  que  lo  babia  desplomado.  No 
cabe  duda  f(ue  la  vcnalidiad  de  la  juMicia  habia  que- 
dado abolida  ;  ¿iwro  podia  tenor^ie  haslonle  confianza 
eo  U  desinlenuMcUi lniacadex  de  k» Jaece»,  q«e  recm- 
|datarian  U  narlmneBloT  For  lo  deaiM  li  inveterada 
custunihrc  daña  ('¡oiiii  limbre  de  bajeza  a  l.i  ulminis- 
IraciiHi  de  justicia  en  nombre  del  monarca ;  bacia 
iTeer  <|ne  eran  incompatibles  las  ideas  éo  aiagislfado 
inlegru  con  las  de  asalariado  ,  y  Imalmenic  menguaba 
el  cnMlilo  de  los  nue>os  magLstrad<ki  el  \ orlos  tan  di- 
ferentes de  los  antigaos ,  porque  carecían  de  la  misma 
liirluiia  V  líf'l  niwiiin  l>ii;ün,  nir'.'iivt-;  ,  -ir¡  r'nihnriio, 
que.si  jjc  mIi  cuipar  con  jusuciu  a  Maupeou  por  la 
manen  de.s|  l  ^  ron  que  obni  en  aquella  circuastaii- 
cía,  no  se  le  puede  privar  de  merpcidtw  elogios  por 
haber  sido  el  aulor  de  aquel  acU>,  «¡ue  hixo  auülar  las 
faa-iones,  y  abrió  las  puertas  del  mievo  pariameiilo  á 
|o  mas  selecto  de  la  magistratoca. 

Luis  KVI  liabria  podido  modelarle  con  los  anti- 
guos ejeinploj,  sacando  partido  del  fí*»lpe  de  Estado  a 
que  otros  habían  acudMW  *  y  podia  cunseguirlu  coa 
mayor  racflidad  ana,  en  razón  deqne  el  pab  iba  acos- 
tumbrándose á  aquellas  novedades,  y  nodí  j  ilí.i  di 
prodigar  sus  aplausos  á  la  masislratura  que  habla  n»- 
emplaxado  i  la  antígoa.  feio,  T^os  de  cerrar  los  oides 
-j  ios  délliles  consejos  dfe  Maurepas  .  levanti»  >  I  di^-i- 
(lerru  u  laé  umgtsirados  de  los  anteriorfói  parlamenun,  y 
con  fatal  retroceso  recompensé  la  dedeoilad ,  y  di<)  un 

1 punto  de  ceulro  á  ta  opinif-inn,  y  ana  representación  a 
as  clases  que  se  distinguían  romo  pri  vilcf^iadas,  abrien- 
do el  campo  déosla  manera  á  los  debales  (pie  debiui 
nromovcr  las  reforroa^t  que  la  é[)oca  rcí  lamaha . 

^0  resolución,  el  mero  ^Ui  de  iiisiiluir  el  parla- 
uM'.nlulitüiiji  dado  origen  auna  cambtimcion  de  l«s  mas 
Miiodiciales  para  el  poder,  pues  lo  punía  en  el  caso 
pe  lachar  con  la  misma  fuerza  que  debía  ser^  irle  de 
«pi>\  I  ,  ó  re<!mj)lazarla  con  nic'uios  ilegales,  que  oca- 
smnan  mas  escándalos  que  lo  que  podría  pndncir  m 
eficacia ,  y  que  datisn  márgeji  i  aMoos  may  oeaiide 
rnl)!e,s,  <il)I  ^.mdu  a  «uulaF  scii((  ii<  ¡ls,  á  crear  toiluna- 
les  estniordiuarioé ,  y  á  eratUr  reales  cédula^t 

Dnraale  la  liga  y  en  tiempo  de  la  Fronda,  los  par- 
la'mft,;!)-;  hahian  aoquirido  ]m  cierto  mucJio  |MHler; 
pero  no  habían  llevado  nunca  su  atrevimienlo  ba^ 
negar  los  subsidios  al  monarca,  privilegio  m  que  fun- 
daba 90  fuer/»  el  parlamento  inglés ;  y  ñor  lo  demás 
ej  de  París  no  lema  formas  constilue»<H*»ale>  de  ningu- 
na (  <  liumhres  de  esjiaila  ^4>  ^nardaltan  nmy 
liicQ  de  febajjjurse  con  looraf  aaiento  eutrv  los  logados, 


no  perdi^ido  aaaea  do  TÍsla,  qne  estos  habían  auxiya- 
do  al  monarca  para  disminuir  sus  prívílegñ»;  las  in- 
trigas en  que  el  parlamento  había  tomado  parte  en 
tiempo  de  la  l'roiula,  lucieron  suponer  que  no  dejaría 
de  ecasMiar  pdigros  es  tiempo  de  pai ;  ¡y  aum^  por 
haberse  mortnde  teerleen  rechaiár  las  exigencias  del 
clero  y  de  Roma,  dectanindose  tntor  de  las  franqui- 
cias niicioaalest  había  merecido  gracia  de  los  filusolts- 
¡  las,  no  babia  d^ado  de  enenwlarM  con  el  clero.  El 

piirViIn  nn  fi;diin  r-rlindo  tnm|)nrD  rn  o!\  ido  que  el  par- 
iaroeulo  ,  cu  el  breve  transcurso  tle  diei  aíios,  liabia 
mandado  quemar  mas  pastorales  de  obispos  católicas, 
qur  übnts  condenables  por  su  impted  jo  (Kvsde  que 
haiiia  eiapezadu  á  cxislir  hasta  el  día;  no  había  echa- 
do en  olv  ido  que  aun  cuando  mandé  quemar  el  Emi- 
tió en  1762,  vedó  cu  ll^"^  qtip  «e  gaard;»se devoí-íon 
a  San  Vicente  de  l'auiu ,  \  linulmenle,  tenia  auu  gra- 
vado en  la  memoria,  que  ¡levado  del  capricho  de 
mandar  en  todo  ,  habia  heciio  confiscar  «i  aira  época 
las  primeras  imprentas  que  se  eslaMecieron;  había 
prohibido  el  uso  del  antimonio  en  ISGü  ;  vedado  en 
IGái  U  ini|iresion  de  la  /«•úfl«t«M  de  JttwrUto  que 
no  llevase  en  sn  portada  «dnomfafe  de  foaMÍs  da  JGmi- 
pU ,  y  amenazado  con  el  estremo  soplicio  en  Ittii  il 
qne  osara  enscfiar  «na  doctrina  oonesla  i  la  de  los 
enalro  elemmlos  del  sabio  eslagirita.  Les  ikósofos  do 
la  época,  no  ii:niir;ih.in  t,iivipi:><-o  ipie  era  adverso  á  las 
innovaciones  ;  quesoiicilo  nuev  as  medidas  de  rigtHr  de 
Uds  XV  contra  los  que  profesaban  el  protestantkMno, 
y  que  rnndemí  al  e:(tremo  suplicio  á  Calas  y  al  minís- 
íro  Rochctte.  Era  también  de  coosidecar,  que  lasidea« 
de  la  época  no  cxHMenlisn  enqna  la  jnilk|ia  se  con\  ír- 
tiesc  en  palriciado  y  en  cuerpo  #pM>  reuniesp  rn  sí  los 
dos  caracleres  de  politico  y  judicial,  y  que  para  de- 
fender sus  derechos  ,  sus  abusos  y  sos  pre06n|Neí»- 
nes  ,  llegase  hasUi  el  punto  de  negarse  á  juxgw. 

Las  controversias  suscitadas  por  el  janseaisBM,  y 
aun  mas  la  que  se  promovió  con  motivo  de  la  aboli- 
ción de  los  MSttitas,  en  la  cual  el  parlamento  sin  r^ 
funar  hasta  donde  debian  estendene  «M  alribneiowM 
I  u[ni)  irihunal  dnjulicía,  quiso  tomar  parte,  fiillando 
en  una  cuestión ,  que  no  le  oompetia  examinar ,  im-^ 
pobarott  i  loa  abogados  y  los  neoshmdiwmm  á  entrar 
en  el  campo  de  las  grandes  d¡s<  u«¡ones  generales,  Ae*^ 
arrollando  en  gran  manera  la  fiiena  de  su  mente ;  Mi 
que  habiendo  adquirido  aquellas  annns  wmvns  eonofr- 
hieron  el  deseo  de  usarlas. 

Aquellas  asambleas,  no  armonizaban  m  con  el 
monarea  ni  con  la  noUeza ,  y  el  pueblo,  aunque 
descabria  en  ellas  con  mtii  ho  plucer  un  elemonto  do 
oposición  muj  á  |Nru|MÍsiU)  uura  sujeUr  el  pmler  de  los 
royes,  no  dl^ba  de  odiarlas  por  sus  príyíhwíos,  que 
miraba  como  un  bahiarte  contra  su  felicidad.  Enlrn^ 
tanto  los  monarcas,  á  pesar  de  que  el  puebhi  los  mi- 
raba con  desprecio,  proclamaban  que  sus  poderes  eran 
de  dencho  divino»  «e  nerleoecia  áeHoo  «oclusiva- 
mente lodnantaridaalefi^Mlaliva,  y  que  la  mswamnia 
eraalmiutaé  indivisible. 

£1  parlamento,  el  doro  y  el  rey  estuvícruu  cuiiti- 
nnamente  en  diacordaneia :  v  si  aoomodándoe»  á  h» 

que  las  apocas  rpqtiennn  .  consiguieron  sun-t-^trr  |»i»r 
lasgo  liempo,  im»  dejaron  de  luauifestar'  en  su  m'^mi  ele^ 
mentes  que  mntnamenle  se  cbociban ,  y  qne  le»  inqii- 
dieron  sMsmpre.  eqniHhrar«e  ó  soVireponerse  ano  á  otro, 
de  suerte  que  resultaba  una  cúmplela  c^tufusion. 

La  nIcKo  les  quedaba  siempre  sometida .  y  esfaha 
destinmla  i  no  baoer  wmea  pajel  «n  el  Esindo.  tus 
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W|wea44B,  que  eran  muy  gravoMM,  lo  parecian  aun  mas 
jmrsu  injusta  repartición  muy  |M>rjutlií-iul  para  el  |»ue- 
y  |irtncíralBMHrte  nn  la  da^  aerícola,  que  era 
kwm  «priinida.  Lw  mUm,  fA  clm  y  Im  eniílMriiia 

púMícos  di->fi  ui;ilmn  de  exeofionN,  tanlo  con  respe^-to 
a  b>  ronlntwcwoeá  coom)  i  kw  servicwsque  se  debían 
pnsur  p«ni  lo«  eaníM» ;  per  la  «nal  «ra  inditt|»enMi- 
bl.  Jar  inri<  eslensioii  á  las  cóiitribuciooe*  iudiroclas, 
qae  aravilau  IwUUueuUi  mA*k  lai  cianea  iaferiore».  La 
■Mea de  Uwtra^,  que  i  liitiMiie|NH»  eu  boga, 
privó  lambien  ;i  f'nrií^  de  «^h  prcjxMHloRincia  en  lu 
Mida,  y  uu  crei'ido  numero  de  |M:rM>tai>     quedó  bm 
«cupacioo,  >iéudo0eenlapi«dHaadece<lflra«kgar 

TatkU  at»^iguiü<lail  en  loá  inotteüloa  se  aumentaba 
jun  mas  c<Ni  retfpeelo  á  la  agricultura ,  porque  ademas 
de  cnnlribuctoneA  reales,  era  asMatar  pagar  alelen» 
d  dteuno  del  producto  bruto  de  fcw  tenenua,  y  satiafa- 
fw  te  exigenciaa  anexas  al  foutUlisiuo.  Kxisüau  aun 
¿s  «tpectes  distintas  de  aervidumbra :  k  ium  tenia  re- 
fm>nca  á  \m  que  w  llanalMB  mrvmM  tafnila,  y  la 
ntra  a  los  que  se  distingui  ni  i  on  el  immbre  de  siervd* 
de  OKffio.  A  lea  primeros  esUiba  vedado  disuoner  de 
M  pewoiiay  <ic  wahiePMMn  previa  liceaeia  éd  señor; 
pero  si  querían  ««^traerse  de  *u  dominio,  pnrcjuelo  a* 
Miaban  tiránico ,  podian  bacerlo  atuiidoumidole  mi 
MM»,  al  paao  que  á  los  segundoA  tampoco  leaeit  per^ 
nttif^o  t-ht ,  ptuN  mr  H  >*f'iVir  (enia  derecho  |vara  TC- 
«lamarlo^  y  tmjetarW  a  ta  ¡>ena  quü  macéele  aiilujara. 
blaillima  e«ecie  de  serv  idumbre  ateúlia  ma»  que 
ca  nn  rrdocimstimo  número  de  rantones  ;  perolaasam- 
Uea  conrtituyente  no  mid^)  lueim  de  eátremecerse 
tmmi»  Hfl^MOl  A  Mt  tdo»  la»  obligaciones  baias  y 
r^rpmtm»,  que  M  wifaBiiii  todavía  ámucboa  de  loa 


campesinos. 

De  e^  mÍMia  clase ,  que  ^  sujetaba  bárbara 
inlMnaaMOMole  á  taalaa  Meiificaaa,  aetoiBaban  loa  in- 
dÍTidoos  deatinadoa  i  la  «lieia.  Tode»  fot  aloe  etin- 

ban  ra  sorteo  los  plebeyos  desde  diez  v    is  n  ruarenla 
kK>  moradores  de  laa  ciudades  ^  escudaban 
¡ue  ka  nUSKm  quintados  eran 


^  ■        ....   1  ■     t    •    1  ■     I  ^  '      I  ■  1  J  j  1  t  I  I  i     ,       ■        --1         i.  |i  j  I  i  r  XA  4       l.'l'l  1  IflS 

.  y  liabian  «»rganizadu  regioiicnlo»  provinciales 
reelntas  fonadea,  para  que  cuando  d  cato  lo  re- 


;  privileifios ,  que  MM  mn 
tao  solo  loscanip>'-.ii!iií^,  los  cuales  no  podían  ni  sK¡iiif 
ra  aspirar  a  ascensos  en  su  nueva  carrera,  porque 
las  prtrik^rttdoa  en  ka  armas  eran  los  nobles  v  opu- 
l«itír-.  quo  lomnhan  servicio  enrl  rjrrrttn  rn  rln^r  dr 
vebiatarios.  para  quienes  estaban  reservados  de  an- 
ieatno  los  grados  militares. 

Ib  fuerte  ejército  sir\e  df^  npovo  ;i  un  dé«ípntr?  ,  y 
e»  la  seda  ra^n  que  este  puede  upuuer  coutr»  iti  iil>er- 
Má;  pefo  Francia  carecía  lambiMde  «leraourse  por- 
<^  M  Ittbia  tenido  bástanle  tino  par» nivelar  sus  |»o- 
gresosenla^  amias  cou  los  de  la.«i  (tomas  nacbnes,  aun> 
que  la  auxiliaron  con  sus  Mrvicioe  el  mariscal  de  Sajo- 
nca  r  d  de  Gribeauval,  que  hizo  meioras  en  el  cuerpo 
de  ¿liUeria ,  y  el  de  Folaid  (1 ) ,  Guibert  y  Méril  Du- 
r^nd .  que  pusieron  A  discusión  las  trori.i-  milil.in  >  ¡Kira 
perfeccmnartas.  El  minieiro  Saiot  tíermaín,  guiado  de 
tetas  pensansMintoe  •  pero  usiBde  mdmrs  bnrtaks,  se 
Hi'  pn-a  i  introdurir  n^fnrnxis  indiscretas  ene!  ejérri- 
te.  abobó  ios  cuerpos  privilegiados,  dio  turma  y  ór- 
'  '  I  lie  anticuas  á  los  regimientos  r  intrt>- 

\  m  «I  iiiimM ,  «ría  láolícar,  m  la 


disciplina  y  en  los  grados  de  ascenso ;  y  entraba  tam- 
bién en  sus  |dunes  tpiilnr  el  euarlel  de  iinalidüs,  pero 
habiendo  alterado  en  gran  manera  la  disciplina  con  mk 
■eren  bofa  \m  castigas  bnrttks  de  Itt  van  ▼  d«W 
baquetas  u  t.i  huí  n .  fué  muy  pronto  sepaniffo  de  su 
cargo,  l'ara  ocupar  el  puesto  oe  sabtenieBte  á  su  prt^ 
mera  entrada  ea  h  eamm ,  el  aapiianle  etlalM  emi- 
gado  ri  probar  ron  cnaUri  irstifros  .  rjue  pertenecía  á 
uiiu  (uuulla  fus  vicia  HoUemenir,  y  porque  no  era  ta- 
rea muy  C:H.-abnM  la  de  rorroroueroualro  individua» 
pani  (jtic  lu  aürroasen  ,  se  acudió  á  pnifVtn^  IvraUlica» 
do  uulilcaa  (1781).  Pero  eetta  initacioi^,  míe  cmt»  \a- 
fñi «UlB  se  tomó  de  Prusia ,  aunque  Itiéiai  b  des- 
trucción de  un  alMiso,  inInxlHri»  otM  no  menos  p<>rju- 
dicial  por  la  scucilLa  nuuu  de  que  cerraba  á  las  clu.>es 
inferiores  bs  puertasde  una  carrera,  que  en  otra  época 
era  la  que  podía  con  mas  bonor  elevar  á  la  noblcaa.  Asi 
es,  que  el  ejército  se  coroponia  únicamente  de  lasnMsas. 
y  que  viiln-  1ik  i^oldadus  v  los  ofuMales  no  tenia  lugar 
ni  comunidad  de  or^en  ni  de  afecto ,  tánicos  Usoa  «mm» 
podiaii  Itenaanarioe.  La  elaw  inedia  Inliit  eonsdfrmd» 

s»  r\pníM<)n  dri  ^frvii-io  niilitin' ,  ro-riiUnula-j'' con  I» 
Uilla 

cnn  recluías  lonaaea,  para  que 

qiiiric<;o.  sí»1nvi(v;pn  <iddaih>s rft^ípi  niMVsí.  Sui^emplaxo 
se  hactasienipre  pr  engam  lic,  por  lo  (¡ue  dice  un  autor 
eOBtenporáneo,  que  el  ejt^ito  estaba  atestado  de  jó- 
venes que  se  luihian  nlislado  iwr  sus  desarregla  ó  por 
su  oclüsidad ,  y  que  no  tigurafian  eulre  elloe»  hijos  de 
familia  de  todas  clases,  obligados  á  prentar  su  servicia 
por  una  ley  general  de  consiTÍjX'ion  militar'  \  .m  íjiMín 
dos  á  quienes  aludimos  no  teman  porvenir,  y  se  veri- 
lic-aha  muy  pocas  veces  que  algunos  de  ellos  lograsen 
naaar  después  de  mncbos  aAos  dé  serv  icio  de  sargen- 
iotáofienhs;  por  lo  coa!  estos  ules  ftieron  Humados 
oficiales  de  fortuna.  Los  de  la  clase  .'HrislíH  rtitioa  goza- 
ban d  derecbo  de  entrar  on  lacairéra-de  bs  anuas  ea 
dase  de  mlileBieules:  «ate  asoprevalerió  en  tlnnpn 
ilel  feuduiismo ,  y  se  Aotl^^\  Umd»ien  déla  |m>  m  iqia- 
cíou  ({uc  no  pemiitía  á  la  nobleza  francesa  tomar  otra 
carrera  «loe  no  fucfie  ta  de  Im  armas  ^1a  de  b  dqihMaA- 
ciad  la  l.i  nini;islratora.  Estos  n^-lo';  do  invetera- 
das ciistunibre:»  ponían  trabas  á  ta  ¡«ubordiaacion  entro 
los  ofidabs  /  los  cuales ,  áwn  cuando  se  sometían  res- 
petuosamente  ñ  «ü-í  pefp-^  <mi  tndn  Vo  conocmiento  al 
servicio,  no  dejaiian  en  euakjuM'ra  oircunslancia 
de  reputarse  sus  iguales,  persuadidos  de  (pie  perleae- 
cian  á  la  alia  ;!:erarq}iia  socmhI.  En  eieclo,  «(ticedia 
que  encoolráudose  un  curooel  noble  de  pru\  iacia  en 
Pañs  ó  en  la  corte ,  en  medio  de  ma  jóvenes  capitaaes 
y  lenienlea,  no  podía  menos  de  reconocerse  inferior,  si 
estos  ocupaban  empleos  ó  tenían  ilustres  títulos  (1).  Y 
fínaln^enle  los  prados  w  compraban  ,  no  necesitándose 
mas  para  ello  que  d  beneplácito  del  monarca,  d  cud 
no  tebia  derfeeno  i  negaiio. 

LuisXV  notenía  reparo  en  mostrarse  en  los  canqia- 
mentos  de  sus  soldados  Uevando  á  su  lado  una  bvorita 
condeconda  con  tUido;  i\mv  de  que  ealraliarKe  tt  les 
oficiair-'-  lo  tomaban  por  imdrln?  F!  mineral  di''  Sa- 
jonia  traía  siempre  cráaigo  un  tropel  de  histriones ;  y 
al  concluirse  ana  fimeion  teatral ,  se  notició  d  «iéreito 
por  m^dio  de  una  actriz,  qne  al  día sigoíeille  1 


fí  ^   El  m.j  r  i  ir  A 1  Folard  ocupa  un  pue^  muy  preferen- 
te, no  L3D  «"lo  romo  hombre  aeariDa!i,8Ínotjimi>íencomo 
íitent'i  miiv  íliíliriRUido  y  coraeolator  de  Ifls  historias  de 
Potibio.  asóde  los  varones  mas  iloSM'llde  la  antigüedad. 

(NataiMlrwtaelar.) 


lugar  la  batalla  de  Lawfeid  (t). 

Lis  gMiias  qua  le  verineiÍNa  ea  aqudb  época» 


Segur,  Memoires. 

Mcnwifis  da  priiiee  de  Montbarcy. 
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«Je^iU'ieruii  aun  mas»  a  la  ii*)blcz.a ,  parque  todo»  lo» 
«fieíilett,  que  i)orl«iMeian  á  la  alia  ger9ir(|uía  ,  sa- 
lían  rn  loda^  arrtf>neá  derrotado»,  ntieolr» (Me 
loD  soldados  dcsLiimefiaban  sn  ]>apcl  como  h^ow.  Bu 
elécto ,  cuando  cu  im  holeiam  fic  publicaban  mil  o\n- 
gcrac iones  por  la  uobie  saaor*  vertida*  se  preguuUÜMi 
con  sobrado  inoli\  o,  si  la  ds  168  soMadoa  debía  fwn»- 
4erar.sc  como  a^m. 

.  En  Francia  aksazWtpodeiiMBdeoir,  que  era  todo 
temporal  y  que  iodo  Uevaba  «1  Umbie  de  la  ineeiü- 

duuibiv  y  de  la  twcilacion,  (juo  il;il»a  á  conocer  tmt  i 
la  iioceüidad  deinUoducir  tniiov aciones  cnnio  la  repug- 
nancia en  eas^fendarias  ( 1 ) .  La  ninllitud  de  leyea  par- 

licularc!)  influyó  mucho  á  dar  alas  ú  los  abuso?  ;  entre 
\i»  in»lilucíonc«  y  b  re^tlidad  de  la^  cosas,  mediaba 
una  c«ulradiccioD  perenne ;  y  k  filoMifia,  ipw  inspira- 
ba únicamcTih'  <rritin\ianlo«  voluptiio^os  y  bnitales, 
encunaba  a  la  clases  interiores  contra  las  alias,  á  quiis- 
ne;(  dcüpniciaban  y  aborrecían  •  «I  pam  qoe  impuÍMilia 
á  li»  MoblcH  á  atacar  <  on  las  armas  del  Mrcasnw  los 
afeeUK^ legítimos,  y  á  luar  de  cierta  liviandad  mofadora 

KL  TBBGBB  KSTAM-^U  OTUWOS  .—«AClIAlCaAl». 

Despne»  del  fallecímienlo  de  Lnk  XI  los  esladea 

^piicralrs  oxcron  resonar  di><  ur<()s  que  rwpifaban  un 
grau  liberaltiino:  el  scAor  de  la  Roche  i  diputado  de 
la  clase  noble  de  Boivofia,  proclamé  como  principio, 
•que  In  palabra  pneliío  no  ^todia  tenor  mas  mtcrprc- 
»4acieD  que  la  de  anívenalidad  de  lodo»  lo»  hahiian- 
»le»dd  ieÍDo;qMloa  «ladee  no  eran  mas  que  un 
ncuerpo  depoíiítario  de  h  vnltiTiinr?  di-  fndn  In  nación; 
•que  elloü  únicamente  podían  dar  a  todi  mi  <  mícter 
«acrantidady  solidez;  y  (pie  ciiakiiiicr  i  tn  (jur  i  a- 
»rcciera  de  m  mncion  no  ]>odia  adquirir  fuerza  de 
xicy.  El  arte  de  reinar,  dijo  en  alu  \tít,  lejos  de  ser 
»un  patrímonÑ)  es  «n  oficio;  los  monarcas  nan  reco- 
»nocidn  desde  un  principio  su  existencia  como  pro- 
ucedenle  del  pueblo  soberano ,  v  el  que  consigue 
»el  iMder  mediante  la  Tuerza  6  de  cualquiera  oír  i 
«manera  sin  el  beneplácito  del  pueblo ,  luairpa  el  bien 
•apeno.  El  Establo  es  cusa  que  pertenece  entefamente 
»al  púldico;  los  dereclios  de  s<d)Oranía  no  rorrí  -¡i m 

•dea  á  kw  aaenarcaB,  pues  debiHi  toda  ^  exis- 
«ICMM  énwünMlBá  II  vninnlad  del  pMbfo;  y  cafeir- 
»dn  llegue  el  caso  de  qneel  ]iir¡nei|M'Ma  menor'  ó  no 

(1)  He  aquí  como  taraentoltttany-tíinendBl^ta  flilta 

de  constitución  on  un  d¡<ir.urso  Meno  do  moderaoíon ,  que 

C renunció  el  t5  de  juUü  de  t789  en  la  cimara  de  los  no- 
te». «Carecéis  de  leyesque  declaren  ii  lo»  estados  gene- 
rales parte  inle¡;rantc  del  poder  soberano...  Cacecois  de 
leyes  que  soñalen  »ft  periodo  determinado  para  su  coiivo 
cacioD...  Carecéis  de  leycAquc  escuden  contra  toita  nrl)i- 
irariedad  vuestra  seguridad  y  vue»lr:i  libertad  indivi- 
dual... Carecéis  de  leyes  que  autoricen  ta  iibertad  de  la 
prensa...  Carecéis  de  leyes  que  sancionen  como  necesario 
el  coDseQUmienlo  de  Insertados  en  lo  que  Ueoc  refersncia 
ilaBeonlrÍbiieleo«s...OreGeis  delcy  que  fíjen  la  respon- 
sabdidad  de  los  ministros  del  peder  ejecutivo...  Enreaú> 
meo,  carecéis  d»  una  ley  general,  positiva,  redactada; de 
un  diplooia  nacional  v  ré¡RÍo;  de  una  gran  Carta  en  que 
pueda  cimentarse  un  órdeoe-^lable  y  constante,  que  indi- 
que i  cada  coa!  basta  qué  punto  di  lic  cstenderso  el  sa- 
crificiodesu  tibcrlavl  v  de  su  propiedad  p.irn  conservar 
lo  rcslaiilt:' ;  de  una  Ctirla  que  poníia  en  plena  se^nnda  l 
todos  ios  derechos,  y  maiquc  el  limite  de  todos  los  po- 
deres.» 


•tenga  suBcímle  rapacidad,  el  pueblo  vuelve  á  apo- 
nderarse  de  la  cosa  itiildica  pi»r(|iie  e»  suya.» 

En  arptella  (!|K>ca  el  pueblo  no  reparó  en  aendanle 
disenrso,  pero  debía  llegar  4)  tiempo  fít  <pfe  no  ocja- 
ria  de  re|KMir  las  palabras  que  acali  iV  i  J  '  ir.  I.as 
artes,  el  comercio  y  el  lujo  al  paw  que  minaban  la 
fortnna  de  los  f^randes  {H^opietanoa,  anmentabin  la 
riqucr^i  de  los  industriales,  aproximando  nnn<:  clases 
á  otras  c«n  nivelar  las  fortunas,  y  Mimiiii  traiulo  al 
pueblo  medios  para  rescatarse  M  estado  á  qre  le  ha- 
riirí  rc'lnrido  !a  injuslicia  de  una  conqit's'a  qi!C  el 
tiemjto  puede  alirniar  y  no  justificar.  En  efecto  ,  el 
pueblo  qoe  se  bdlaba  en  la  precisión  de  preMar  en 
el  campo  í<er\  icios  personales  li  de  dar  á  <n  señor  to- 
do <d  produclo  de  su  trabajo,  nu  pudiendu  ri*^r\ ar.se 
para  si  mas  que  lo  puramente  indispensable  á  ni4  ne- 
cesidades, podiá  proporcionarse  mayor  libertad  en  loa 
ciudades  mediante  el  tráfico  que  no  deiaba  también 
de  desarrollar  lina  o<r>ecie  do  independencia  en  1.1s 
ideas,  CoIImti  había  dado  un  gran  impubo  al  comer- 
cio, ]iern  patrocinando  b»  comfNrflias  meramtRea ,  lo 
que  signitica  en  otros  términos,  otorüamlo  privilegios; 

Ír  en  vea  de  anular  \m  maestrías,  como  lu  liabian  so- 
ídlide  loa  esttidoB  Mnerrie^  en  1614  ,  las  dié  nms 
ensanche  eslendiéiidola^  n  tndas  las  c<lases  asi  de 
mercaderes  coiuo  de  los  ariesanos  ^  de  suerte  q«e  á 
nadie  era  lícito  ejercer  un  olk^  divemn  dt  aqnef 
cuyo  aprendizaje  había  debido  pagar,  y  H  que  cari- 
cia de  medios  para  l<^rar  el  título  de  maeítlro,  se  en- 
(ontralM  en  la  dura  necesidad  de  posar  to^  su  \  ida 
trabajando  por  cuenta  de  nirof*  o|>ertirios.  Reglamen- 
tos muy  rígidos  delenuinaitan  lu  calidad ,  las  barias 
formas  y  li^ta  el  color  de  lan  mannfáctoras  ,  lo  cua( 
producía  como  consecneneia  nereaarfa  visit»  nsay  re- 
petidas, c^mliscaciones  y  otrtis  medidas  peijndicial»»*, 
como  la  de  rwofrer  mercaderías,  despedazarla^  y  '¡ne- 
marlas.  Se  aocesitaba  pagar  caiili<teoea  para  conseguir 
el  permiso  de  ejefffeer  nn  afino  ;  sé  mal^ilalm  «4 
tiempo  y  perdía  la  \»7.  en  rnclainacione^  y  <  n  üii 
gios  de  competencia  y  subordinación  <  relatiMN  a  Iih 
griidos  ^«ruirmismo  oficio,  como  cerrajeros  y  licrrpn»*, 
rl.nni>tn'^  '\'  rnq>intí'rt»ít,  libreros  de  tienda  ü  révcinle- 
doiVs  de  libros  \  iejos,  sastra  y  prenderos  ,  zapateros 
de  nuevo  y  de  viejo.  Asios,  que  una  inslituoion  Onyoa 
rimirnio;  V  hnhiaii  echado  cn  la  edad  media  paraes- 
tabitHcr  la  fraternidad  <  babia  degenerado  cn'egoiamo, 
y  habla  dado  márgen  á  una  intolerable  tiranía  sepa- 
rando del  trabajo  a  praii  parle  del  pueblo  ,  mieoiras 
que  este  no  tksne  ma^  dcrecbo  ni  mas  gloria. 

Sin  emÁMrgo,  estos  males  se  hacían  ii«  tu  s  po-^.i 
dos  |»orque  el  timbfe  de  la  antigiedad,  que  Uevabaa, 
los  auterixaha ,  y  ademas  es  de  cansidenr  qne  ha 
ahu-sos  inveterados  á  los  (¡ih  rl  liombre  se  nrnstnm— 
brsi  suelea  sicm^  tener  en  la  practica  algún  conreic- 
tivo.  Bs  tamdbien  de  leBeicionar,  qoe  estas  corporacio- 
nes Ro  de/aban  de  dar  á  \n<  individuos  cierto  aire  de 
independencia  aun  cuando  loe>  privasen  de  m  libertad 
y  produgesan  una  enorme  tinnbi.  En  efecto,  ademan 
de  M  r  una  t:r:in  dislineíon  ocupar  el  pti(«?lo  rlnrinw 
de  pr«>rd©  uno  de  estosgremios,  y  conducir  el  j>«íiídon 
del  ofieio  ^  onalquíera  rcclmnarisn  6  cualquiera  medi- 
da que  tuviese  por  objeto  conservar  sus  derechos ,  re- 
cliazaudo  la  tiranía,  era  tanto  mas  atendida  ,  pnanlo 
mayor  «stenlaeíon  y  prosperidad  habia  cooaegnidn  lo- 

•Tinr  OH  oficio. 

1  La  la  época  de  la  reforma,  b  nolikvaitiMeein  Im^. 
í bia poesmen  inurn  loa^modiaa  que  cilabin  A  sn^  aW 
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canee  para  adquirir  un  pretiomiiiio  en  el  pati» ,  jiero 
kdMéndtm  unido  el  mwblo  «felero,  puso  rolo  á  m 
ambición,  imj>idit''n(!oir  pnspfiorrnr^c  nc  lus  l»i(^iios  y 
del  poder.  El  calvinismo,  que  se  (lifiindut  y  echó  rai- 
carca  Francia,  foroenti  loa  principios  detnocrálicós^ 
\m  rúales  mtirev  i  vieron  aun  cuando  la  sotla  rt'liíiio>,i, 
«pie  leí;  dió  origen,  sé  quedó  po^lradu.  Somt-jnnic  su- 
ceso-llamó la  ataaeiiNi  desloa  monarciis ,  I05  cuales, 
de^es  de  haber  sacado  pnrtido  d(>l  pueblo  para 
Kuar  la  influencia  de  b  nublcza  .  pasaron 
bumiliarto ;  lisongearon  con  diMiocióne^  pura- 
penooales  la  vanidad  de  sus  W^kK  croaron  ma 
corporaeion  de  nobleza  ron  eltítura  de  noMes* 
/or^a  para  divorciar  del  pueblo  ;i  Ii»^  \;iriiiir>  ddc- 
te;  vedaron  las  reuDÍoiies  é  tnlr)dujcron  cu  la  admi- 
■MlracMi  nradna  nmMiosMtwles  y  complicacione«.  • 
Con  nh'^i Tvar  seiriejante  conducta  rl  pndi  r  crcin 
kaber  ^conseguido  el  anonadamieiito  del  pueblo  ;  pero 
Im  ■anas  monarM»  halma  iwobo  por  otra  parle 
desaparecer  Irt  «Hslancia  que  separaba  las  diversas 
ebsea;  y  ¿  pesar  de  í^^ue  el  pueblo  quedó  venci- 
do, muchos  de  sos  individuos  ,  primero  por  me- 
dio de  las  doctrinas  y  lueso  mediante  el  comercio, 
pudieron  abrirse  la  senda  para  ingre^r  en  el  número 
ée  9m  vcMedoiea,  annque  para  eonsegaírlo  -les  fué 
Mwnpre  memster  acudir  i  vias  eTcepcionaleá ,  por 
k  cual  Ia4  distinciones  no  dejaron  de  existir,  aun 
Jeípoes  <le  haberse  perdi<lo  su  verdadera  y  primi- 
tiva aígnificMkMi.  Habiéndose  hermanado  la  inleli- 
gweh  mm  ti  tnílujo  (¡ne  ejerce  la  riqueza  ,  la 
opinión  se  robusteció;  los  asuntos  hacendísticos  ,  reli- 
ffww  T  jnridicaft  atrajenm  U  atencÍMi  de  k»  indivi- 
mm  «úlife  íoé»  lo  «me  eoncwnie  •!  S«lido,  v  lafiMr- 
ti  de  h  np  i  Ilion  obligó  á  recottocer  b  ¡gWMWd  que 
■edia  eulre  los  hombres. 

Babia  irapalsado  en  gran  manara  «I  wni¡nn  la 
f*>'\t>|íj,-iftn  inglesa,  que  podemos  decir,  ha1>er  sido  la 
pnmera  que  se  veriiicú  estando  el  sol  en  todo  so  res- 
irfanáor»  y  cuya  hiz  intnm  oAnei  i  kicImm  hasta 
creer,  que  el  'moilelo  roas  acnhndo  en  punto  ñ  con?- 
üiucionís  era  el  suyo.  Varo  Inglaterra  ,  á  pesar 
de  (rae  abatió  Topetídaíl veces  el  poder  del' monarca, 
ao  Utero  las  ba^  que  ser\  ian  de  apoyo  ñ  la  ronslitu- 
cian  del  Estado  v  a  ia  aristocracia  hereditaria ;  de 
suerte  que  so  política  no  se  encontró  en  la  procisiíjn 
de  varár^de  rumbo.  En  Inglaterra  el  gobierno  .  tanto 
emorefiirmado,  se  mostró  siempre  intolcran- 
1  li'iíitimidad  de  lo»  mayorazsíos  y  (le  las  sustilu- 
ewiies  ae  n^Mitó  «eoipre  como  co»  sacada ;  la  clase 
■farár  10  dejé  mme»  defer  «wlm.  é  Uderon  su 
p^pf^  rqtrtísenlmilaseB  todo  tiempo  loa  ¡mpidarios 
temtonales. 

£■  Franeit  el  ftio  era  muy  difereiito,  la  nobleza 

se  desftfomahn  á  rnu^n  de  sus  vicii)<,  al  pa.so  que  la 
teena  popular  lomaba  cada  dia  mas  lucremcnlo,  ina- 
■iMlaado  tqté  v^or  tan  propio  de  quien  se  esfuerza 
n  Teconf^uríínr  strs  prcriiKO';  derechos-  nlífmos 
aSos  calaiDitos4»s  del  reinado  de  Luis  XIV  habían  disí- 
fndo  ba  íliMiooes  encantadorasv  que  circulan  la  ma- 
gestad  M  tmno.  La  regencia  hizo  gala  de  vanidad 
^■salaaudo  ei  vicio,  como  en  otra  época  se  habría  ve- 
rificado para  hacer  con  altivez  ostentaeíon  de  la  virtud.' 
¿Qoé  hombre  moraliiado  podia  no  mirar  con  abomi- 
■arioo  á  Luis  XY?  ?oé  entonces  cuando  irguieroo 
■tea  la  frente  los  males,  que  kabiaii  em[»07ado  á  frcr- 
aunar  en  tiem^  de  su  wedeceoor ;  la  nacionalidad 
íinaoceaa  ae  V»  nddlmitt  por  liiRVMÍon  de  las  ideas 
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iiigle»a4,  ^inebriitas  y  holandesas ,  (pie  desemlmcabaa 
|M>r  do  quiera;  los  emiirrados  apelaban  á  la  ^  enganxa 
cnii  tliatrlbas  \  iriileiil.i'^:  los  lii(Í;:l2r»>  eii  sii>  discursos 
«lirigiau  iavc<.'li\as  á  la  monarquía ;  el  clcru  Italúa  [per- 
dido toda  su  fé  ;  ta  historia  nacional  «e  habia  ( (in* 
vertido  en  objeto  de  mofa;  se  creia  hacer  alarde 
de  Itbeftad  desaprobando  tocio  lo  que  llevaba  el  sello 
de  la  antigüedad;  las  costuiubres  ¡tatrias  se  calificabaa 
con  el  nombre  de  |iedanlería;  los  nobles  y  poderosos 
coa  el  de  tiranos,  y  la  religión  con  vi  de'  preocupa- 
ción. Pero  a  pesar  de  lo  dii  lio,  el  cuerpo  nrislocrático 
le  manifeataha  cada  día  mas  terco  en  sus  pretensiones, 
y«e  consideraba  i  fi  mismo  como  ana  inmitneion  6  vn  . 
elevado  carpo  social.  \  !  mibien  como  una  c;isla  sujkí- 
rior.  Por  lo  cual,  dando  el  orgullo  pábulo  á  la  ira,  loo 
¡ndividnoe  dennaelMe  Msrier,  pero  pedsadoni,  como 
Maimonlel,  Cmiten,  D*AlemlierC  y  la  Herpe  (1)  espík- 

(I)  La  Harpe pertenece  n  los  filósofoti  Hcl  siglo  posado 
porque  fué  uno  de  los  mas  ac^ilorados  propli  ^adores  de  tat 
doctrinas  de  moda  bosta  la  época  de  su  convorsiun.  Pero 
e*le  autor  merece  por  suí  escritos  ser  colocado  mas  bien 
entre  los  literatos  preclaros  de  su  época  (lue  cntré^loa  ñUí- 
sofos.  Sus  profundos  conocimieatM  sobre  lo  literatura  gric* 
gn,  latina  y  francesa, su  vasta  erudición^  su  acendrada  cri- 
ticü  ti3n  t'rn-imitído  su  nombre  á  la  posteridad.  La  Itar- 
pc,  á  jjc-snr  de  Imbcr  prestado  muchos  servicios á  la  rc- 
voíucioo.  no  po  In  e\  ii;ir  l;i  persecución  tic  la  época  del 
terrorismo;  pero  dt's¡>uc»  de  haber  sido  preso  y  enccr- 
'  I  i  en  el  Luxemburgo,  por  una  larga  combht'ncion  de 
roíaí,  que  seria  eacusado  referir  en  esta  nota  ,  tuvo  Id 
dicl):i  (le  no ser  condciuido  ni  úlliioo  suplicio  y  ser  puci^lo 
en  libertad;  y  lo  que  es  ma»  .  de  conveilirse  en  verda- 
dero cristiano.  ¥.u  efecto,  pasó  los  últimos  años  de  su  vida 
en  ejercicios  de  piedad,  y  murió  con  aquella  resignación 
y  serenidad  del  nombre  justo  que  confia  en  loa  méritOO 

Íeo  la  miserioordia  de  ouestro  Redentor.  Es  muy  nóta- 
le hi  profecía  del  aéSor  Cazotte ,  elegante  escritor 
francés  v  amigo  del  mifimo  La  llarpc,  la  cual  vamos  á 
transcribir  porque  se  enlaza  estrechamente  con  los  acou- 
tccioiienlos  de  la  époc^  f|ue  c-tü  recorriendo  nuestro  au- 
tor Cúi»ar  Caolú.  He  aquí  las  [inlabras  profélicas  de 
zotle  según  las  refiere  La  Harpe  en  <>is  ohras  [M'.-sUiinii.s. 
•Una  conversación  muy  notable  tuvo  luí;  ir  co  rKS  i-nii  f 
Cazotte  y  algunos  filósofos,  después  cli'  un  siinton-n  !>,iii- 
quete  en  la  caiiade  un  académico.  Se  había  hahlndo  de 
las  eventoatidados  probables  de  ana  próxima  revolución, 
jr  las  esperanzas  que  se  alimental)an  acerca  del  parti- 
cular traslucían  en  elsemblanle  de  los  pretendidos  rege- 
neradores. Un  solo  convidado  no  había  tomado  parte  en 
la  alegría  de  todos  los  demás,  y  hflbia  pronoocíadn  tam- 
bién uiíiunas  pii'uliras  un  poco  saUrica-^  sobrcuucslrüen-  • 
tu-^iasniu.  I'sle  i>*.TM>naui-  era  el  señor  Cazollo  ,  hombre 
muy  amable,  al  parque  raro^el  cual  toimi  l;i  p;i',,l,r.t  en 
lili  tono  muy  sério  y  tli)0:  «Señores,  os  qucil  iri  .s  muy  sa- 
ti.sfcclios,  preiciicuri-is  Idilíis  e-l;i  [¡r^uilc  y  siililimi;  re- 
volución que  tanto  desea  s  Vosotros  8at)cis  que  tengo  al- 
go do  proleta:  os  lo  repito,  la  presenciareis;  ¿pero  sabeí«  ' 
vos  loque  acontecerá  en  esta  revolución?  ¿sabéis  vos  lo 
que  acontecerá  á  volOtrOS  mismos,  y  cuáles  serán  sus 
efe<^  iomediatoa  y  aus  eonsecuencias?  Vos.  señor  de 
Goodorcet  feotcero»  tendido  sobro  las  losas  de  00  cala- 
liozo,  y  moriréis  envenenado  poN  vuestra  misma  volun- 
tad eon  objeto  de  evitar  que  estoque  la  mano  del  verdu- 
go, moriréis  do  un  vt-ncnoque  lac/tc/ia  de  aquel  tii  uqui 
US  obligará  á  llevur  siempre  encima.— Pero,  ¿qué  demo- 
nio, le  dijeron-todos  us  Iki  puesto  en  la  cabeza  efe  cala- 
hozo,  me  veneno,  y  eaos  verduijoit  Todo  e<o  ;.qué  tiene 
í]iié  ver  con  l;i  filosofía  V  el  rriiuulo  ilrUi  raztm! — 1  s  eso 
cabalmente  lo  que  os  digo:  será  en  m.iubu-  ilc  l;i  {¡Í:ío- 
fia,  de  la  humanittaíl  ,df  la  liixrl  iit;  será  duniiiieel 
reinado  de  la  rason .cuando  os  sucederá  lo  que  acabo  do 
referir,  y  acuiella  épooa  aerá  real  y  verdaiíeramenle  el 
reinado  de  la  razón,  porque  entotu  c^  tendrá  temrilus  y 
en  esa  época  no  existirán  en  tula  Francia  m.is  templos 
que  los  suyos. — A  fé  mía.  (dijo  ('bnmfort,  con  la  sonrisa 
del  sarcasmo;  tos  señor  Cazolle.no  seréis  por  ckf  ^«^  j|^<¿, w  CjOOqIc 

nittoria  d»  Cim  afioi,  Jl  ^        ^  ^  ^ 


mSTORI  i  DE  CIEN  AfiOS. 


Píos,  R<ni.«%au  y  Btíaun\archai« ,  rftiojciwi.  Diderot, 
WaM!!rD.prainavian  un  nuevo  orden  de  cosas,  uuo  pa- 
ñ'ieid  romper  (odaá  1:^  trabas  qiw  iiiijpediaa  al  mérito 
tomar  incremento. 

El  puel)lo  francés  no  se  componía  ya  de  pocxw 
ñervos  V  de  ao  reducido  mmero  de  ■uuiicipalidades, 
i|iie  peatan  Inmdide  y  lastiomniente  «n  pedazo  de 
pao,  y  providearias  quepudieaen  os  uil  ir!  »  conira  los 
ledoiés  feudales,  úao  que  m  compuuia  de  la  mayor 
-parle  de  la  naden-,  -y  cenleaía  en  su  gremio  artiaiat, 

de  los  sacordoles  do  aquel  liüuipo. — Lo  espero;  pero  voá, 
S(  ñor  Cli  unfui  1,  sercisuno  de  los  mas  dignos  eotrc 
fililí,  os  ;i1m  íi  l  is  vriias  con  veinte  vdos  amppis  de  na- 
v.ij.i,  v  sin  Oinlini  pn  iio  nioriroi-í  siiiíi  (Ií;-;¡iiil'<  do  nimiiio-; 
tnciieü.  Vo^,  señor  Vicqd*A2ir,no  os  abriréis  las  veuns,  pe- 
ro os  hnreís  abrir  seis  veces  euuodia,  después  de 
haber  tenido  un  aooeio  deijota,  j  para  salir  mas  seguro 
deJ  pasomorireisen  la  noche uguienti».  Vos,  scíior  de  Ni- 
cobc,  moríreia  en  oa  cadatao;  ?os,  aeñor  Baylli  también: 
TOs,aeTíor  do  Ualesberbeatendreú  la  misma  áUha,  v  vos 
también  sc'ior  Roucher.— ¿Seremos,  pues,  dijeron  ÍoíJos 
Subyugailos  por  turcos  6  lúrlii ros?  Kan... — No  por  cierto, 
rt-i  lo  íil'hIicIio  ya,  «urei^  L;oljfrii:iiltj>  t'iitünr.es  por  lii  so/o 
fihtSiiftii,  ¡liirlj  'i  lla  ra'.mi.  Aijin'i'.ic;  ¡110  os  trularún  asi 
Si'iaii  l'i  In-.  íil(>s.of<>>;  pruiiuiii'i.irjii  ;i<:;hlíi  paíO  las  mis- 
iiiji  (i  js»j.->  lio  que  ser  v  i-i  h  iv"  '  \:i  mía  liora;  repetirún 
todos  vuestras  máxiiiiiis.  N  )  pii-  ir m  seis  años  sin  quesü 
cumpla  lo  que  os  ac.'bu  tic  ilct»  .  Vck,  señor  dcl.a  llarpc, 
vos,  os  encontrareis  cu  lodo  aquel  barullo,  y  por  un  pro- 
digio estraordinnrio  «eruia  entonces  rrisiiano.— Eu  cuan- 
to i  Doaolraa,  díj^onlonceila  duquesa  de  Oramiiioat,  so- 
mos muy  dichoaiist  porque  nosotras  las  mugercs  no  te- 
nemos que  ver  con  las  r««olueion*«.— Vuestro  sexo,  sc- 
Sm8s»  do  oa  apadrJawi  cota*  vex,  y  os  será  escoltado  no 
tomar  parto  en  los  acooteeimicntus,  por(|ue  do  toJosmo- 
do4  seréis  tratadas  como  los  bombres  y  sin  ninguna  dis- 
lincion. — Pero  ¿qot^,  es  señor  Caz  ¡lie,  lo  que  nos  docis? 
Vos  profeliiais  ci  (111  di^l  uuiikIo. — No  sé  nada' de  eso; 

«ero  st5  qnu  vos,  sonora  ilviquisn,  ijue  vos  misma  seréis 
evada  alpntibulu  011  ciMniiuñi;!  iIo  oirás  muchas,  pues- 
tas todas  en  un  carro  y  >:ou  las  nuinos aladas  ñ  b  espul  |a. 
— ¡Ali!  )0  espero  quo  011  o4a  circunstancia  seró  llevada, 
aun  cuando  no  sea  otra  cosa,  en  una  carroza  tapizada  de 
negro.— No,  señora,  pcr<'^nas  de  mas  alta  categoría  que 
laTuestraserán  traspurladüs  de  la  misma  manera  que 
Iros  en  et  carro  y  con  las  manos  también  ahdas  á  la  es- 
palda.—(PoTSOOas  do  mas  alta  caLegorlal  iquiéncs  serán 
caart  (tas  princesasde  ta  sangre  real?— Señoras  de  mas 
alta  Ciite^oria  aun...»  La  princesa  de  Oiammonl  no  instó 
mas  viendo  llegar  las  cosas  basta  esle  es!  remo,  v  so  con- 
tentó con  deoir  en  un  tono  de  apárenle  íii  liín  oni  i.i.iii,  i- 
gii^ndoscá los  demás:  «Veréis  si'ñnres,  que u  1  me  dejará 
ni  siquiera  un  cnnftsor. — No.  señora,  no  lo  tendréis,  ni 
los  demos  lo  t  'u  Irán,  el  úlliino  i  nlre  los  condeiiailos  al 
püsti  or  viiplií  iii  ipte  lo  teuflr.i,  sera...  íVim/fesí  detuvo 
xm  Ínstame  — Vamos,  le  dijeion-¿quÍén  será.  pues,  ose 
diclioso  mortal  que  con.seguir.'^  la  prerogativn?— Ks  la 
sola  prerogaliva  quole  quedar.'i,  y  este  serii  el  rey  <ie 
Francia...»  Gaxotté  se  disponía  i  salir,  caando  ta  duque- 
sa de  (Irammonl»  que  procuraba  siempre  evitar  el  lono 
R^riü  y  reanimar  la  alegría,  se  ap'roxiinó  i  Caiotlc  y  le 
dijo:  «Señor  profeta,  que  nos  liabeis  adivinado  la  buena- 
ventura ¿no  queréis  decirnos  nada  de  la  vue.;ira?a  Guardó 
un  (lOco  de  silencio  con  los  ojos  fijos  en  el  sue!o,  y  dc>|ui<'s 
coulestó:  «Señora,  ¿habéis  leido  el  sitio  de  Jerusalori  en 
las  historias  de  Flavio  Josi-?—;üh!,  sin  dud  i.  mnssufxj- 
ned  gue  no  lo  hava  loido. — Muy  bien  ,  sepura  ,  durante 
aquel  sitio,  un  liumlnc  recorrió  por  sie'e  veces  al  rede- 
dor de  los  baluartes  á  vista  délos  sitiadores  y  de  los  sitia - 
dosgritaodo  sinccMir  con  una  vozsiniestray  retunibartte: 
(Guay  de  Jerusaleol  ¡ay  de  mi  mismo!  en' aquel  instan- 
te foe  lanzada  una  enorme  piedra  por  las  máquinas  ene- 
migas, que  le  alcanxó  y  le  bixo  pedazos.*  Después  de  es- 
tas palabras,  M*  Catotto  hizo  una  grande  Yevarencia  y 
■alió  de  la  aalo.  Esta  profeda  se  eumi^ió  al  pie  de  b 
letra. 
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,  indut^liiales,  literatos  y  profNelaríos  de  tUM  enciM  (ar- 
■  tuna.  Esto»  tales,  que 'necesitaban  sosiego  y  m  árét^ 
)  regularizado  de  üoüu»,  llevaluin  |)acíncan)enle  el  yugo 
de  la  obediencia;  pero  loti  monarcas,  que  creían  inva- 
i  riable  aquella  situación,  después  de  Italierse  adorme- 
,  oido  en  el  eeno  de  la  floria,  quisieroa  ^roiannf 
!  ana  aoelloa,  enliriagiBilMe  con  Ueopa'deldeleile.^» 
i  tanto  los  individuos,  hijos  del  pueLlo,  conipiislaron 
'  ilustración,  opulencia,  liijo;  con  el  uso  de  la  palabra 
teaianfredomío  en  kn  eerporacianea  de  ha  arleea~ 
nos;  en  el  ejército  les  s+Tviaii  de  apoyrt  I-h  r;t!>  n  y 
sargentos;  en  el  clero  eran  de  m  partido  ios  curas  de 
aldea;  en  lodk»  el  pats  los  proletarios;  en  la  opinión  ' 
los  e.^rítore!i,  que  r^t  i^Kin  n\  /rimbo^a  á  la  sazón,  loo 
cuates  habicndu  inspirado  iinardieuledeseo  ála»cla4ea 
iiifertore.'t  de  adornara  con  una  semi-ilastfaoÍM«  M« 
tas  satpiciib^in  con  ¡lu'o  de  científiooflua'iMveiAcn- 
nes  cotidianas  \  ía mil larc.si 

bond)res  dolados  de  un  o^iritu  medilalivo, 
que  habian  inanífeidjidn  re|>nenancia  á  atpiella  alegría 
iiMuinrdapor  coslumbreii  fm  ola^  y  áaquel  abandono  tan 
inilecenlo,  que  e;m>ezó  á  piv\  alci  cr  en  loi  primejus 
aSús  del  siglo,  y  que  miraban  coa  i({(ud  desprecio  It 
coadttcla  tioriie  y  as(|uero?a,  qne  ebanrvabin  hm  plui- 
sicnses  en  su  \  ida  n  ijalada  y  en  su  liolganza,  liiaron 
con  e  specialidad  la  aleación  eu  los  negocio»  públicas, 
y  ei]i|H>2juwi  ft  cenanrar  los  acloa  gol^ñnativoa,  maní- 
feslándose  ^le  esln  manera  opue.slos  á  la  :;cn(>ralidad. 
Las  rcnnione.s  cieutiücas  no  uacíaD  mas  que  levantar 
su  voz  eoniru  lo.s  abtt30»,  ouva  enistenci^i  ooofesaban 
laniliicn  los  parlamentos;  y  un  crecido  niimero  de  in- 
di \idu<js  deiluittbfado  de  ia  pros|ieridad  ingle^ia,  la 
creia  con  Slottlesquíen  nnpnNluelo  admiralde  de  aa 
buen  sistema  repre«cnlal¡\o,  al  p»sn  que  otros  secua- 
ces de  las  doctrinas  de  ilousa«.%ui  dlsertulian  con  suti- 
leza de  ingenio  acerca  del  pacto  social  v  de  la  sobe- 
ranía popular.  Fué  entonces  cuando  cualquiera  am  > 
lion,  que  se  ponia  en  Ida  de  juicio,  tom.iba  vmd  éú  . 
geiiernlid.id.  F!  ^iroblenia  que  tenia  por  objeto  indagar 
el  origen  de  las  ideas,  indiyopanlaUpauneutc  á  so^le- 
ni  r  «pié  todsi  «e  derivaban  de  fai  aensaeion;  y  por  io  . 
tanto,  lio  reconociendo  ninguna  otra  causa  iiue  pudie- 
ra ])roduciriiis,  se  sacócn  consecuencia  que  el  delito  mi 
podía  íicr  mas  que  un  efccio  r>>lali>o  de  las  con^ell~ 
Clones  liuiuanas;  que  la  verdadera  medidii  de  la-  cien- 
cias sociales  erad  egoismo,  y  el  deleite  el  único  lin  quo 
se  debia  proponer  l.i  looral'  La  nueva  institución  dft 
un  banco  (I)  altero  coinjilcl.iaicnle  la  ecfinnmia  inte- 
rior del  reino.  Si  »c  ocogia  por  lema  el  luj«,  se  en- 
contraban mol ¡\ os  hastautes  para  arroiarsc  contra  aI 
feudalismo  y  las  órdenes  ntonásiicas,  proctnraado  aai- 
nar  hasta  en  sus  cimientos  entrambas  instituciones;  a 
se  ventilaba  una  cuc^lioii  de  preeminencia  entre  la 
ajO'icultura  y  la.iudu&lria,  se  enlauban  con  ella  etm» 
mil  cnestfones  relativaB  á  las  costumbna,  al  gobiere», 
a!  culto,  á  la  liislm-i.i;  si  la  cnnvers.ncien  rec^ia  stibre 
( otucrcío,' la  discusión  se  estcndia  hasta  disertar  sobre 
las  aduanas,  los  *}iri>  iiegios.  las  exenciones,  la  vidA 
ociosa  de  las  clases  pri\  il  ltI  iJiW,  la  adinlnislracion, 
la  justicia;  una  sátira  escrita  coa  objetó  de  atacar  Im 
costumbres  vergooioaaa  de  I»  época  y  la  vida 
tragada  de  los  monarcas,  se  coovertia  en  un  lilielo 
contraía  so<'iedatl  eiilcra;  y  últimamente  i»or  negar  la 
necesidad  de  las  tropas  subsistentes,  de  las  gramil 
deudas  fíúbUcaa  y  del  íaualo,  «¡«e  mtflnlalu  la  céni^ 
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wapelaba  á  la  vida  salvage,  sosteniendo  que  «qiicl 
m  el  verdadero  estado  natural  del  hombre. 

Se  engafian  rntserablcmente  los  que  alimentan  la 
pwsMÚon  de. que  ios  filosoGstas  de  aquel  tiempo  es- 
AOnan  por  amor  al  pueblo ;  qtie  anhelaban  su  rc|;e- 
nerarion,  Innlo  ("(ut  rcsperti»  á  la  moral  como  á  la  j)o— 
iitica,  y  que  su  liberaiisnio  tenia  la  misma  sixnílica- 
dm  que  alribaimos  en  d  dia  é  eale  voeabli».  veltaife 
cree  que  «i  hérop  Íl)  liciip  iin  carácter  >:ag^rndo  tan 
solo  pomue  « reina. por  ilerec lio  de  conmiisla  y  de 
cana;»  el  erande  deli<ó  de  que  se  culpaba  á  lo»  ie- 
<«ila>  era  el  de  liabor  dado  iirelacion  a  los  derccfios 
del  pueblo  sobre  la  autoridad  del  monarca;  y  los  que 
deiendin  á  lodo  traifre  el  narto  social  no  loeip  dw- 
linciofl  entre  sociedad  v  írítiiiorno;  do  suerte  que  en- 
nncbaban  á  eslc  último  ha^ta  hacerle  oamipotcnte  i  i). 
Nr  k)  deiBW,  Iw  doctrinas  qoe  pregonabiB  los  ftloso- 
fetas,  debían  ser  palrinionio  csclnsivo,  según  ellos  de- 
cían, de  los  sábioij  y  no  de  aquellos  á<]nicnes  regalaban 
el  nombre  de  canalla  (3).  ¿A  quién  puede  ocur- 
en  consideración,  esclanraba  Voltaire,  á  los 


iUMimHme«  y  á  los  campesinos?  Tendíase,  pues,  á  es- 
laMecer  la  lihí'rtad  en  fmor  del  fuerte,  lo  que  sig- 
■ifica  en  otros  términos,  el  perenne  sacrificio  del  débil; 
y  Tortol  daba  acogida  á  esta  fifmrala  tan  ndranna: 
mdn  uno  para  «í  u  por  «i:  por  otra  parto  os  de  oon- 
■derar  oue  todas  las  i«ÍDnnas.y  mejoras,  que  prapfD- 
mm  honlQiofintn»,  no  ssMan  de  la  esfera  de  teorias 
a^rp.T»:  siempre  que  lo?  campeones  de  la  opinión  no  ha- 
cen caso  en  SUS  escritos  ó  mas  bien  desprecian  la  pru- 
dencia, qoe  ol  género  Imnaao  ha  adquirido  y  nos 
ka  legado ,  y  pretenden  que  toílo  empiece  con  su  si- 
glo» so  vista  SO-  convierte  en  miope  ;  sus  juicios  no 
pniea  ser  cabales  acerca  de  las  cosas,  que  están  colo- 
das  á  cierta  distancia,  les  ofus<-aii  los  dlijelos  veoi- 
I,  y  porque  no  tiejien  conooimienlo  de  lo  que  fué,  no 
é  gwme  p«r  It  sonda  de  k»  Artnn  (4). 


Careciendo  el  Estado  do  leyes,  estando  deslucidas 
las  armas,  In  c<irle  sin  ninguna  especie  de  di|i;nidad,  y 
las  cwtonibres  rsl^jodas,  era  una  consecuencia  na- 
tural inciioarse  oen  anhelo  á  la  (ilosoria  mofadura  de 
algunos  hombres,  qne  pueden  parangonarse  con  aque- 
llos ancianos,  que  se  esfuerzan  en  (¡uitar  á  los  demás 
las  ilusionen  que  en  ellos  ya  se  bao  disipado  ,  y  los 
cooles  propagaban  la  impiedad,  hablando  tan  libre- 
mente de  la  ui\  inidad  como  de  los  monarcas.  Algo- 
uos  de  aqueUoa  lilósofoe  negaban  su  exiatencia ;  otros 
no  la  recbasaban,  pero  decían,  qoe  la  divinidM  en 
muda  y  sorda,  y  que  sus  recomp<<nsas  eran  infiriilas, 
auuqué  no  asi  sus  castigos  l  na  nación  que  se  dis- 
tiigóio  sobra  lodos  las  demás  por  su  ardoroso  faido* 
le  y  por  su  perspicacia  intelectual,  aniinada  simul- 
táneamente (le  sentimientos  generosos  y  corrompidos, 
no  (nnUo  BMBÍCnlar,  coBoenotr»  tiempo,  acalamienle 
para  con  sus  monarcas,  que  herían  con  sus  dfhilidndos 
el  senliniicutü  de  la  nación  entera,  con  sus  estragadas 
custnmlires  la  moral  pública,  y  que  pretendían  con 
terquedad  aegnir  el  mismo  rumbo  en  una  época  en  rpie 
se  reeonocía,  que  no  eran  necesarios  para  mantener  un 


(t)   Nuestro  autor  alude  á  Knnquc  IV,  híroe  y  prola- 
{Qoista  de  la  Euriqueída. 

Ji).  Eo  efecio,  Rousseau  ostipiide  la  autoridad  del 
fneípe  hasUi  poner  en  su  miino  el  derecho  de  vida  y 
■acrto  de  loa  ciadadanoü.  Cuando  el  principe  dice  i  un 
iadiTÍdao:  ««  wmmter  que  tá  flUMrot  por  «I  fiÜodo,  $1 
«dirafaio  dcfta  fliorir.* 

ii)  VoUaire  noribía  á  Diderot :  •cunlquicra  que  sea 
el  prtido  que  queráis  tomar,  yo  os  recomicrhlo  la  infame 
da  religión  .  Es  tneiic^lor  destruirla  entre  la  yeulc  de- 
cente, y  dejarla  á  la  canalla  asi  grande  como  pequeña, 
parala'cval  fué  hech.i  (Eouvres,  lotn.  LX,  página  403, 
i5  »riie'mbre  061).  Y  a  maii.  d'  Imhu  iv  i  scnbia:  mi 
qucTi¿«  fioióaola,  oa  recomiendo  la  tn/amc'.  es  menester 
Cttrark  la  puerta  de  los  hidalgos,  .v  dojLirln  en  medio  de 
Ji^OM donde  Oalá  auif  bien  (loro,  ui  pig.  23.  io  se* 
mmkn  IWi).  Wosoiroo  «o  teosoua  ningan  empeño  para 

Rnaortrealoi^eres  y  nnefltraanoniobfos  so  aognea  i 
■  «i dio (lo«.  LX.  pág.  335).  Y Pederieo dePrusia, 
SBortando  á  aoofiadar  la  infame  se  espl'ica  en  e.'ita  forma: 
No  digo  entre  la  canalla  ,  que  00  es  digna  de  ser  ilus- 
tra  ia.  y  para  quien  lodos  los  yugos  son  muy  á  propósito, 
smo  entre  los  que  quieren  pensnr.»  'Carla  del  5  de  ene- 
ro de  4  "í)*;}. 

^i'  ('na  do  las  mejores  defiuiciuues  de  la  palabra  re- 
volución es  por  cierto  la  do  Ciiateaubriand  .  el  cual 
tficCf  que  su  verdadera  siutificacion  no  se  funda  en  las 
exageradas  pretnisiooes  de  uo  pueblo  amotinado  ,  sino 
on««einbio  alwotuto  de-la  constitueiaa  radical  de  un 
■rtsdO.  Atiero  bien,  esto  no  puedo  onoeder  en  ningún 
país  ítéh  «e  empieza  á  socabar  de  onUsmano  las  bases  en 
i|ue  el  CAado  te  apoya,  las  cuales  son  dos:  la  constilu  • 
cion  política  y  ta  religios,T.  Da«es  tan  correlativas  y  eo- 
iazadas  enire  ai)  qu«  no  U  sido  ouoca  po;iblo  ni  lo  será 


que  era  grande  tan  solo  por  sus  desarreglos  ;  y  la  pú_ 
mica  conciencia,  guiada  por.su  solu  impulso,  no  podia 
de  ninguna  mandro  ooMÍr  á  la  iglesia,  cnyo  poder 
cercenado,  la  hnhia  convcitide  on.síorva, y  coyos  aií^ 
üistros  eran  disolutos. 

Siéalase.  por  último,  bajo  el  régiodooelimnoiiarca 
que  por  sn  l)ondad  reanima  todas  las  esperanzas,  pero 
su  ineptitud  las  deiimiente  (1),  y  su  gabinete  se  mani- 
fiesta inferior  á  fodos  los  dema»  en  ona  dpoea  en  qoe 
Francia  sobréniija  á  todas  las  naciones. 

Después  de  haberse  verificado  el  golpe  de  JEstado 
de  1771,  el  único  tema  dctodnlaa  reuniones,  7|lrii»- 
cipaimenle  de  las  en  que.  bseian  fiopel  las  ningens/ 


destruir  tan  solo  una  de  ellas.  Los  flkaoftalroo 
del  sielo  pagado  no  cabe  duda  que  ensi  tiodos  se  arrastra-' 
ban  sT  pie  del  tropo,  y  qué  adataban  bajamente  é  los 

reyea  j  i  sus  favoritos;  pero  no  dejaban  por  otra  parle 
de  atacar  al  clero  y  á  las  clases  piivilcgiadas  ,  sui  loa 
cuales  la  anticua  monairjui;!  franrcsa  no  podia  subsistir. 
Asi  es,  que  los  filósofos  ¡i  quienes  nlml irnos,  preparaban 
ain  saberlo  ellos  miamos  el  férelro  ilo  la  mon.itquia  frnu- 
cesa.  Entre  tanto,  los  reyes  creian,  que  las  doctrinas  filo- 
sóficas les  darían  márgenpara  centralizar  eo  sus  manos 
todos  k»  poderes.  Pero  cuaodQ  estalló  la  revolución,  la 
adulación  de  los  BMsofss  Invoque  ceder  el  lugar  á  la 
opinión  pública,  que  empapada  eo  sus  doctrinas  implas, 
se  lanzó  con  gran  violencia  contra  la  arnioeraeia  y  el 
olere,  arrastrando  alabianao  la  monarquía.  Bs  cierto,  que 
la  rof  olneion  francesa  de  171»  había  tomado  por  modelo 
la  Mglcsa:  pero  la  primera  que  habia  sido  originada  por 
causas  diferentes,  y  que  era  la  obra  de  un  pueblo  por  sa 
índole  muy  diverso  de  los  ingleses  .  no  poiiia  tener  los  • 
mismos  ^e^uUados.  Ademas ,  es  de  notar  que  la  revolu» 
cion  de  Inglaterra  ejerció  poca  influencia  en  el  coati- 
ncnte,  al  paso  que  la  revolución  fraucp«)i  cambié  |a  ||ia 
de  toda  buropa ;  y  podemos  decir,  dejando  apsrlo  na 
funestas  consecuencias  «que  acarrea  consigo  toda  revo- 
lución politiea,  que  la  de  Francia  bixo  desapareoor  al- 
gunos abusos  que  en  Inglaterra  subMSteo  aun. 

(Aoto  dst  traductor.) 
(t^  Su  libro  de  memorias  basta  para  dar  i  conocer  sa 
ineptitud,  pues  nos  pone  de  manifiesto  que  entre  los  acto* 
de  su  vida  era  su  prmt  ipal  objelo  la  caza.  Siempre  que 
pasaba  uu  día  sio  cazar  escribía  00  el  referido  libro  Aün, 
Y  esto  escribió  el  dio  en  qoe  se  verificó  la  toma  de  ^ 
**»l»Ua.  ^  üiyiiizuü  by  GoOgle 


mf?TOHI\  DE  CIEN  ASOS. 


'  CTíf  ol  de  lina  cínililucion  ,  íIo  nuevas  leyes  fund.i- 
miMiliilis  y  de  la  hiainox  ilidnil  «le  Im  cargos  públirnv 
VA  u'ohirrno.  qiio  connfin  l.i  ff-rmonlnrinn  fio  af|ijpUas 
idcus  dointHT.ilicn^,  que  ibnn  rn  aumetilo .  Iialiria  de- 
bido robustecerse  con  elhs,  fls(tcnuid«Mitt«|iÍnM,  y 
pnwiirando  por  esto,  medio  cobrar  nnevas  fnenas;  \te- 
ro  adojdiinilo  mi'didas  cnlornmcnte  contrarias,  prclcn- 
di(i  ri'iiovar  los  privilegios,  y  repuUi  acto  dcp;obirrno 
patcrniil  resucitar  la  arístocrária  de  toga,  que  el  pasado 

SabineJe,  cuya  (orrnpcion  era  patente,  había  dwtnil- 
0.  \^']  r-i,  (|m>  volvieron  á  restablererse  todas  las  ven- 
iajas,  que  traían  su  antiguo  origen  de  iroa  noble  cuna, 
yfos  de  la  ^a!>e  ariatoinráltet  vdvieroii  i  conseguir 
lodos  li)s  dt>siinn>  de  la  niag;ist rotura  y  del  ejército. 

Scmnjantei»  procedimientos,  que  ponían  (as  leyes  en 
cotttradiedion  con  las  caatambres  ,  excitaron  loo  celos 
de  iinn  rla^e  ,  al  paso  que  consnlidahnn  las  pretensio- 
nes de  otra,  é  invadió  los  ánimos  de  los  nobles  a<piella 
ei^iecie  de  embriaguez,  que  debía  ocvitarles  el  abismo; 
mienlra-s  que  el  ¡tuehlo  no  veia  mas  en  el  eobierno  que 
á  un  poder  enemigo ,  comprendiendo  por  ^o  tanto  que 
podía  apoyarlo  ó  destmirio. 

I.os  comerciantes  manifestaban  su  adbttion  i  los 
pnsadorts  ,  y  Francia,  que  iwr  obra  de  LaÍB  XIV  se 
liabia  elevado  al  alto  grado  de  concjuistadora,  desco- 
llando en  tas  armas ,  ae.esfonaba  para  volverse  á  co- 
locar en  un  puesto  preferenle  dorante  la  pac ;  oero  no 
pudieiido  lt»grar  ^!u  intento,  porque  íc  lo  impeoian  los 
adelantos  de  las  demás  nactone» ,  se  agitaiMi  en  ana 
oscilación  perenne,  la  coal  la  estorbaba  ocopwM  eon 
especialidad  en  el  comercio ,  como  lo  verincaba  In- 
glaterra: y  en  esta  circanstancia,  queriendo  imitar  á 
«na  nación,  á  quien  odiaba,  se  enoontró  lanlneii'ea  el 
duro  tranff  tic  lint^or  w\  paporsecundario ,  acarreando 
gravcfi  perjuicios  lanío  al  sistema  fabril  como  al  agrí- 
cola. I.a  nrosperidad  de  Holanda  é  Inglaterra  se  atri- 
buía á  la  lihnrt;i(I  de  (pie  disfrutaban  ,  y  las  pt'rdidas 
que  se  csjH'riineiilalwn  en  las  colonias  .  se  decia  que 
fCran  un  prodoclo  de  la  política  ^'ul);>rnativa.  Los  co- 
merciantes, que  en  su  educación  habían  aprendido  á 
acr  rigidamenle  severos,  y  á  seguir  un  sistema,  que 
hermanaba  el  egoísmo  con  aquella  exactitud,  que  pre- 
tende nivelarlo  todo ,  ^ban  «u  miradas  rencorosas 
en  el  despilfarro  loco  del  despotismo,  y  preguntaban: 
¿por  qiii'  iiii'livi»  r<U\  ip\(' roprc-H-nlaha  el  ciirrpo  so- 
cial, prclcndia  enriquecerse  ,  causando  la  pobreza  de 
todos  los  individuos  qne  lo  componían?  ¿por  qué  se 
niaiiirr-;(nliri  tiin  pródigo  con  sus  cortesanos?  ¿por  (pie 
eximia  de  los  impuestos,  (lue gravitaban  sobre  lodosa 
la  dase  aristocrática  y  al  clero?  ¿por  quí,  finalmente, 
habia  de  serle  prnnilulo  hacer  bancarrota  rciictidas 
veces,  y  contraer  cada  >ez  mas  deudas?  Eii  ia  Gran 
Bretaña  senMgantes  cuentas  debían  presentarse  por  un 
ministerio  responsable  á  quien  las  pedían  cámaras 
legalmente  establecidas;  pero  en  Francia  el  monarca  se 
bmíaespresado  en  estos  términos:  el  Ettado  soy  yo; 
por  lo  que  la  culpa  de  todo  lo  qaesoctodia  no  podia 
atribuirse  á  nadie  mas  que  al  rey  ;  y  el  Espirito  de 
unión  podia  proporcionar  para  la  resistencia  la  fuerza 
de  que  se  carecía,  porque  la  eónstitucíon  ao  la  aumi- 
nislraba  (1). 

(I)  Tn  (lorho  nrontocirlo  en  el  año  dp  <77n,  n^^  da  á 
OOnoncr  '  mi  )  ild  cíla'lo  llano  Ivihiiiii  llfi^.tilo  va  k  en- 
ton  lprso  ¡j  trnpniier  coloá  las  demisiasdo  los  aristócra- 
•Ics.  Una  uoohe  lu^  padres  del  tan  célebre  BaroavO  OCU- 
"toaban  eo-el  («airo  de  Greoobie  ol  úuico  paioo  que  queda- 
ba libre;  peroel  direclor  del  tealre»  poóo  daapnaa  el  ot*' 


La  autoridad  realse  hallaba  colocada  entre  dos  fue- 
pos,  á  salier,  enirelosinleresesde  los  particulares  y  Un 
ideas  de  la  época,  que  reclanwban  reformas:  la  opinión, 
que  carecía  de  órganos  legales  nara  manifestarse,  ya 
acvdw  i  las  sublevaciones  y  á  ios  parlamenli» ,  yii  i 
las  municipalidades  y  al  clero.  Las  canrione'; ,  v  aun 
mas  los  diarios,  que  eran  su  eco,  manifesiahau  oí  has- 
tio qne  cansaba  lo  presente  y  el  anhelo  que  se  tenia 
de  reformas.  Fué  entonces  cuándo  se  atacó  el  derecho 
divine  de  los  monarcas ;  fué  entonces  cuando  se  hi- 
cieron niK>va<  ¡ii\ (v-tir-Mciinic-i  liistiirii-as  ;  fué  entonces 
cuapdo  se  |iusieron  en  circulación  impresos  clanáse- 
tinos,  unos  apoyados  en  mones,  y  otros  que  Itevalmn 
el  timbre  de  a(piella  ovT^^rranioif  tan  propia  de  una 
angustia  cwitenida.  Lauraguais  habia  cerrado  el  nani- 
fietto  á  lot  ikmHttniM  ifirmando  rpie  la  nácmi  briiig 
[iroferido  estas  palabras ;  .seréis  n  y  bajo  laicas  pactes, 
«y  si  los  observáis  os  seré  liel ;  pero  en  caso  contraríe 
•ne  revestiré  dd  carácter  de  vuestro  jiec.»*  El  den 
acompañaba  sos  reclamaciones  con  esta  pregunta:  «¿D© 

•  dónde  trae  orígenes©  cxánien  indagatorio  y  desaso- 
» segado  qne  cada  cual  quiere  hacer  arbitrariamente 

•  de  los  actos  ,  derechos  y  limites  gtibemalivos  ? »  Y 
Malestierbes,  cuando  fué  recibido  en  la  academia,  dijo 
lo  siguiente:  «Se  erigió  una  autoridad  que  no  reconoce 
la  de  nadie*,  ¿  mas  bien  una  autoridad  i  quien  todas 
las  autoridades  respetan;  que  valúa  los  talentos  y  falla 
sobre  el  mérito  de  cada  «no  de  elK>s.  En  una  época  . 
en  que  cualquier  ciudadano  puedo  dirigir  su  palabra 

i  h  uaeieo  mediante  la  prensa ,  aauellos  individDoe,  i 
quienes  la  Mlunleza  prodigó  las  dotes  oportunas  para 
instruir  y  conmover ,  ejercen  tanta  inOuencia  eu  las 
ansas  esparcidiis,  CMttta  h»  endorea  de  Boma  y  dt 
Atenas  ejereÍM  m  olni  épooa  aolir»  el  podbto  res- 
nido.» 

Loe  frnieeses,  con  su  acalorada  imaginación,  m 

dejan  nunca  ociosns  las  irnrias;  y  el  movimiento  re- 
volucionario, que  en  inglalerra*e  habia  llevado  al  ter- 
reno de  la  práctica,  y  que  en  .Uemaniaee  había  cot- 
vertido  en  ulosófico ,  en  Francia  fué  pairínoiiio  cada- 

cialdeU  guardia,  v  ditimamoole  cuatro  mosqueteros, 
querían  que  se  deMiojara,  porque  habia  ¡«ido  renervado 
para  una  penena  protegida  por  el  duque  do  TeaerrOt. 
que  era  el  gobernador  ae  la  provincia.  l.osqiie  ocupa- 
l)8ncl  palco  se  negaron  ievaosarletpere  les  raé  preciso 
ceder  ante  una  orden  esprosst  que  mandó  el  duque  de 
Tonorre.  Entonces  el  señor  Darnavo.  dirigiéndola  pala- 
hr  i  ;i  los  del  p  ilio,  que  habían  prestado  atención  á  lo  quo 
pasaba,  les  dijo:  salgo  por  ónien  del  gobernador.  \qIo 
continuo  evacuaron  el  te.Tlro  todos  los  domas  ciudadanos, 
y  en  c.i8a  de  Barnavchubo  una  numerosa  concurreocis» 
que  por  pa>;  ir  biro  el  rato  improv  iso  un  baile  \  una  cena 
en  que  tomó  parte  lo  mas  seleclo  de  la  ciudad.  Los  del  es- 
tado llauo  no  frecuentaron  roas  el  teatro  haata  qae  do 
recibieroo  una  satisfaccioo  .completa.  Véase  Bermger* 
JVolice  MatorifiM  tur  Jlamaoa ,  Paria  4843.  Manifeala» 
ciones  de  eeta  naluulecaf  tan  aeocillas  y  aoordea,  atenta 
á  los  tirano*  mariho  maa  que  ledas  ha  ¡mpreoueiOBiae  ea- 
lrepUosa*(s)>  .  . 

(ii  Lo  que  dicr  nur^tro  aator  «(  ni>a  mn  Tsrdad,  y  n«solro«, 
para  cmiSrmarla  aun  na»,  ▼aniM  á  rebrtr  la  BBéoaota  alRMiente: 
II  iMmo  a«  «eUia.  par  ka  «iaa  «■  iwa.  qiilM»  «bar  «M  MM- 
va  eoniritradon  ea  ÜMlaa  aalwo  «1  taliae»:  Maoradoret  ia 

aqnrUa  ciudad  reclamaroR  contra  temfjafite  medida  ;  p«TO  el 
(rnhirrno  Ms  dió  por  dMentcndi<lo,  rnioneei  loa  inptlncv*.  dn- 
rantc  noche,  hicieron  un  uran  monK»  d«  «a*  de  40,(k)0  caji- 
tas  de  tabaco,  que  depo»ÍUr»n  e*  una  ptaaaela  d«  la»  ma»  trt~ 
ruenudií  de  la  ciudail  para  dar  á  entender  que  rennnciattan  A 
su  u»o.  V  rn  efcclo  no  «•iTiffon  mat  é  comprar  aqu«l  Réncnt  wá 

Iue  el  goliicmoM  vlA  precitada  Aqviur  el  impuesto,  m  puwan 
•4bti«Cir  tn  a«lara«oalfa  wtamf  é»  Im  ^diHMlflk 
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Mvo  de  los  literatos ,  quienes  después  de  halwr  busca- 
m  |»oleeeÍMi  «I  empeiar  H  eiglo,  viéndose  »liora  con- 
vprtido*  en  proieclon-,  i'  :ti\nr:  (1os  como  lales,  |»ro- 
gonabao  y  Motoban  con  autoridad  dogoiáUca  alj(un<is 
m^mnoM  qírtciniUcM  can  una  Ihnam  mnAnrma  y 
con  aijuella  ini()or(urbabilidad  tan  propiii  iU>  lus  (|iio  no 
(SBlan  bien  enteratluit  de  las  cuedlioae^,  ipie  se  ponen  eo 
tela  de  juicio. 

LjiFontaine,  1.a  Rmyére,  Paícal,  Mniíi^re  (I),  v 
larobien  Boileau  (í) ,  á  péáar  de  la  mngniíicencia  fas^ 
cinadpra  «le  b  oórtedc  huitXiy,  habían  aconiclido  ya 
á  la  doble  arislocrncia  1)  y  propagado  por  «!u  ([iiiera 
un  crecido  número  do  ideas,  que  tendían  á  sjicudirlos 
cimion(i>TS  del  orden  eslabl<!cido ;  Ion  |>rinc¡pios  de 
igualdaíl,  aue  Fenelon  inspiraba  silcnci«>sjniuM)le  en  sus 
iMtfmwa  ai  heredero  de  Luiü  \IY ,  cuiulian  entre  el 
paeblo  y  tomaban  rit  rto  carácter  denunciador  contra 
wwjaÁiciasJegalizad^.  LasnemoriasdeSainl-Simon 
Mriw  ¿«saptraeer  el  brnkmte  banits  con  que  se  do- 
nh:m  I.is  acciones  i'-r;iiii1,ilii-.,,¡-,  di»  la  cdrU' ;  aminorá- 
buji  el  pre^igio  de  auuelgran  rey,  erapequeúedówloio 
á  la  vt!4a  de  sut  sáMiloa;  y  Jaban  aun  mas  el  liiidm 
la  humillación  ñ  h  nobleza  que  lo  circuia,  notable 
por  su  inutilidad ,  por  ^us  bajas  adulaciones ,  por  m 
fejei  ^aD(n«Bosa.  El  Tartufo,  aunque  hacia  blanco  de 
aa  séíirfi  n  h  piedad  ihz'nh  ,  im  ilcjalia  de  dañar  ¡i  la 
que  era  \  crdadcra  basU  c^ue  no  liallasc  modu  de 
escudarla  de  la  tacha  de  liccioh  bipócrítai  y  de  mala 
fe.  El  parlameiilo  ,  inducido  por  tales  razones.  mnIú  la 
represenlacionde  aíinella  obra  raaesira;pcroel  monarca 
conrediú  licencia  para(|ue  8»  aieoM  ■  h escem.  No 
faé  ai  coa  Beaumarchais. 

Bale  (lltl — 1799),  que  puede  caliricar,--c  con  el 
noTiiViro  de  continuador  déla  sátira  de  Yoltairc,  y  que 
pr^eadia  al  bieo,  llevado  oobm»  aquel  4UÓMfo  por  la 
Mena  que  ejereian  Milii«Lél  ideas  ínlerendas,  w  pre- 
aenló  al  púbnco  eivuna  época  en  que  la>  iTodrinasfilo- 
tótkiti  ^  habiaD  va  vulgarizado,  y  la»  convirtió  cn*i 
«I  pit>verbialoa,dafidok8aplíeadimMpen(Ni^  Tra-^ 
Ud;tffn  ri  París  para  enseñar  un  nuevo  re-ortc  de  reloj 
de  5u  invención  ,  consiguió  un  desuno  en  las  aduanas, 
"^fpleaha  el  tiempo ,  que  otros  malgastan  en  partidas 
le  cata,  en  las  bebidas  y  en  el  juego,  rit  ir-iido  co- 
medias descabelladas  y  sin  plan.  Ilahiernii)  llegado  á 
nitrndocirse en  la  corte,  eanllé música  á  las  hijas  de 
LuB  XV,  que  le  anreciaba,  porque  íiaMando  m  dccia 
mas  que  la  verdadf.  Sin  eiiiLar^u ,  Uno  que  resignarle 
á  los  siasabores  ^c  que  no  podian  exiroiiw  en  aquella 
época  Im  plebeyos  que  habian  llegado  á  colocarse  en 
wm^me  mas  distinguida  fí).  Su  mgenio  no  era  mny 
elevado ,  pero  supo  reunir  l>ajo  un  snlo  punto  de  vista 
todo  loqoc  de  satírico  babian  lanzado  «us  predeceso- 
res, escogiendo  por  juez  al  pueblo ,  cnyo  gremio 
luhÍ3  salido  y  al  cual  perlenecin,  á  pesar  de  que  estaba 
^ho  on  seftor  de  pró.  Sus  escrito»  ,  en  efecto,  lo  da-r 
9mi  eoMcer  por  on  autor  popular ,  Tanldow,  burlón, 

f<)   Véaífi  la  escena  *lel pobre,  eo  eID.  Juan. 
(il   Véase  su  carta  sobre  la  nolilaaa* 
(Jj   A  saber:  feudal  y  fleric;»!, 

Uo  noble ,  habiéñ<iolc  visto  eo  Yersalles  i>om(>o- 
iBieate  ataviado,  le  habló  en  esta  forma*,  i Oh  señor 
Beaosiarchaisl-nii  reloj  se  ha  dij^mpuesto,  hágame  vd. 
«fflteeqaio  de  echarlo  UM  oi«ada*--Goaet  mayor  placer; 
pero  ICDga  enteodido  » 'asBor  nio,  qau  no  estoy  muy  al 
corriente  en  el  arte*,  y  poraiM-ol  otro  no  deaísUa  de  su 
empeño,  lo  tomó*  y  dej&mloia  caer  al  snelo,  exclamó :  ;no 
M  lo  luibludiobo  á  Td.  qua  ya  n*«atabtf  muy  práctico  «o 
elartoT 


(acil  3e  ingenio ,  maligno ,  y  principalmente  mifrido 
como  el  pueblo.  X  consecuencia  de  un  pleito  entró  en 
con\  cnio  con  (ioclznian ,  consejero  del  parlamento  de 
Maupeon,  y  se  obligó  á  regalarle,  siempre  que  consi- 
guiera un  nOo  favorable,  cien  pulsee  y  un  magnífico 
reloj,  poniendo  lodo  en  depiUito.  IlaBiendo  salido  mal 
dc|  n^oeio ,  le  fueron  devuetlus  los  objetos;  pero  sos- 
teniendo une  había  depositado  quince  luises  mas »  el 
cfinípjero  lo  ciilin)  de  tentativa  de  soborno:  Beaumar-  . 
chais  eiii<mces  publicó  lo  acaecido  eu  sus  JUemoriat^ 
que  son  un  conjunto  de  licenciosidades  chistosamente 
sat¡ri<'as,  pero  nutaMes  por  mi  viviU'iilud ,  imr  la  ani- 
mación do  la  escena,  por  su  \ariedad  novelesca  y  por 
la  sal  punzante  de  un  libelista ,  que  con  todo  el  arliG- 
eio  y  la  malignidad  de  quien  abusa  del  buen  sentido, 
espone  á  la  vergüenza  pública  los  nuevos  parlamentos.  ■ 
En  estas  .Memorian  da  i  la  clase  oprimida  el  oomltfe 
que  mas  le  conviniere ,  csclamando :  soy  ciudadano, 
no  noble,  no  abate,  no  hacendista,  no  favorito,  y  nada 
de  todo  lo  (pie  ind¡ca4)or  su  nombre  ser  un  poderoso: 
aoT  UN  eionAPAiio.  I^las  palabras  y  etilos  dichos  oran 
nuevos  en  Pnineía ,  pero  habitit  bmado  pura  medrar, 

y  m'edrnri  iii . 

Kl  público  {lermaneciú  atónito  con  scmcianles  re- 
velaciones. Habiase  preseneiidoel  espectáculo  de  imk 
nnrcas,  que  peleaban  contra  monarca^n,  de  losparlamen- 
tos ,  que  querían  contrarestar  la  juslicia  de  estos ,  de 
jesuítas  y  janseaislaa ,  que  buldlaban  i  fuerza  de  ar- 
jrnmentns  v  bulas;  pero  no  liabia  presenciado  hasta 
ciilonce»  el  espectáculo  de  un  iionibrc  sulu,  culpado, 
que  no  podía  jactara  de  haber  tenido  ilustres  antepa- 
sados, sin  familia  y  hasta  sin  prntcclores ,  que  crguia, 
sin  embarg»,  la  cabeza,. y  haciéndose  gigante,  arros- 
traba frente  á  frente  y  cimuo  ifrual  al  jtarlanii>nlo:  y 
aun(|uc  plebeyo,  bastante  fuerte  para  no  dejiu^  alro^ 
|)cllar  por  un  consejero:  ylodocsto  ¿porquémolivoT... 
era  cimladano. 

Fué  entonces  cuando  sus  produccionto  adijuirienm 
importancia ,  pnes  unos  anhelaban  ver  hundido  al  par- 
lamento de  Maupcou  ;  otro?  encontrar  armas  para  cul- 
par de  lemerídad  la  conducta  de  Beaumarchais,  y 
toilos,  en  fin,  (]uerían  oír  á  un  orador  ageno  del  foro  y 
del  púlpitn.  E>Ie  \aron  rompió  el  velo,  que  encubría 
los  misteriosos  trámites  judiciales,  é  invocó  el  buen  sen- 
tido para  que  lomase  parte  en  ellos  é  introdujese  las 
re  f  irmas  y  mcjoraa  mas  uüles  que  loa  kgbtas  babiait 
su¿íerido. 

Kl  parlamento  Maupeon,  á  pesar  de  que  era  juez 
en  su  mbma  causa,  y  las  Memorim  de  Beaumarcliais 
lo  habian  exacerbado,  no  osó  condenarlo,  conlcnlán- 
ilosc  con  darle  nota  de  infamia  ;  perú  la  opinión  pú-  . 
hlica  |>rütestó  solemnemente  contra  aquel  castigo ;  un 
prínci¡Hí  le  seOaló  un  lugar  entre  loa  eonvidailM  i  su 
mesa ;  jos  cortesanos  le  admitieron  cntreellos,  y  Beau- 
marchais, que  se  había  dado  á  si  mismo  el  nombre  de 
ciudadano,  habiendo  eottsegutdo  un  triunfo  con  su 
nuevo  título,  hizo  que  su  causa  so  convirtiese  en  rniK-i 
común.  El  público,  enconado  contra  los  parlamentos 
nuevos,  porque  debían  su  origen  á  la  fuerza  y  i  na 
golpe  de  F«t^í!'>,  ensalzó  hasta  lo  sumo  á  Beanmar- 
chats,  proclamándola  ciudadano  perseguido':  asi  fué 
que  aquellos  pariamentos  se  desplomaron,  yquie<A 
espíritu  revolucionario  tomó  formas  mas  robustas. 

Sin  embargo ,  Beaumart^haís  no  merecía  ocupar  un 
puesto  mas  distinguido  inie  sus  contemporáneos.  En 
efecto,  repelidas  veces  fué  sujetado  al  fallo  de  los  Iri- 
bonalcs  iwr  causa  de  adulterio,  por  tabcr^gf^^y  Google 


mnenA  tm  oibn  Afros. 


do0  consorte!»  suyns,  v  por  haber  hecbo  aialvcriwrinncs:  ■  noi 
y  bim,  ;nu<^  imjK)rln))a  eiw?  El  poebronb  reparaba  en  { itM 
sn  mornli(l;iiI  ,  siiu»  en  los  liiilaffíN  (|np  (Vio  pnidiLMl).! 
a  sus  pa:«iüi)e:i,  que  lisonjeó  ron  rsiH-cialiiUiil  eu  el 
JhfrtwMito  F^aro,  ronudia,  <  tiyo  «rgnineiilo  no | 
era  masque  una  cnlira  saliricD-liurlesca  contra  no- 
bles y  el  estado  llano,  y  nii  tiro  á  la  ma^islralnra,  a  In 
quealaraba  <lire(  tanu  iiíc.  KsliH-omedia licenciosa,  muy 
eatensa,  enredada,  de  mal^pisto,  y  sin  embargo  ale:»- 
tada  de  ideas,  que  chocaban  por  su  novedad  y  viveza, 
fomentó  las  pasiones,  que  á  las.izon  doniinaban  ,  y  li- 
dicvlizó  y  es|raDO  á  la  noofa,  uública  á  aqucUoü  nobles 
y  «bi(M,  qoe  babim  b«ebó  hablar  tanto  <l«  n.  Cata 
producción  teatral  iniede  calilieai-M'  de  enciclo|K'il¡r;i 
pof  la  abundancia  ae  retratos  audaxmenle  coloreados; 
fwn  él  autor,  i  penr  de  que  m6  de  las  armoa  de  la 
sátira  trivial  y  cinicamenir  .  stipo  sacar  de  sn  arf^u- 
niento golpes  de  escena  mu\  fuerlc»  y  divertidos,  en 
Ole  se  ataca  la  moral,  la  legislneion,  la  religión,  la  po- 
lítica y  también  la  metafisim ;  y  >c  iircL'iinl;»  ^in  niii}.Min 
misterio  si  los  nobles  se  han  lomado  mas  li  abajo  qoe  el 
de  nacer  para  disrrutar  de  tanto*  beneficios. 

En  esta  comedia  está  personificada  en  Figaro  la 
lodn  dichosa  del  pueblo  contra  la  clase  aristocrática, 
y  del  criado  contra  su  amo:  Fígaro,  cpie  es  un  bar- 
otto,  lo  manek  todo  maliciosa  y  desfacbaladaDienle, 
•I  pam  qoe  JUmMwñ,  que  pertenece  á'  la  primera 
grandeza,  qoeesun  jóven  de  arrojianlo  figura  y  que 
se  di^linne  por  la  viveza  do  su  ingenio  y  por  so 
moeranaad,  ae  encweiitfa^rente  i  frente  con  este  Nr- 
Bero,  que  le  (lispn(;i  los  amigos,  ([uo  es  su  rivn!  f>n 
amores  y  que  nada  le  falta  para  que  le  quite  tamliion 

Ja«tg¿ifl).  •   *  • 

-  Esta  producción  causó  tan  gran  escándalo  ¡i 
Qúa  XVI ,  qne  éste  juró  no  concedería  nunc^  licencia 
pwtqwaenffemlara  (l};peroBeMmiarchaíi  juró 


r  sa  parte  que  se  sacaría  á  la  escena ,  aun  cuando 
ueae  en  el  tenplo  de  Mneetra  Mora,  yse  salió  coa  li* 
suva.  porque  el  iry  de  la  opinión  venció  al  de  la  «*-" 
pada.  Los  aristócratas  mismos  hicieron  (¡ue  se  repre- 
sentara aqoeHa  comedia,  que  era  una  declaración  de 
guerra  contra  ellos,  y  ipie  de^^le^ba  á  la  vista  con  la 
iiicl  propia  de  la  sátira,  realzado  por  la  vivei»  de  la 
escena,  tcnlos  Kh  abusos  (|uo  la  imprenta  no  pJia  re- 
velar. En  aquella  circunstancia  eljMieUo  acudió  al^ 
teatro  en  gran  mnltitad,  y  Beaunmuil  Me  ha  Ira»-' 
mil  ¡do  una  relación  de  la  fuerte  impresión,  que  causó 
su  comedia,. con  estas  palabras,  qne  hace  pronanoiar 
á  vn  noble. 

(;iu)-rr\  o  to(l;u  ía  en  la  memoria  aquel  dia  en  que 
mi  señora  madre  me  proporcionó  el  honor  de  llevarla 
I>or  priBMra  tos  al  teatro  Francés.  Nos  fué  menester 
acudir  i  protecciones  muv  elc\  ndas  ]>ara  lograr  nn 
palco ,  y  ttespues  de  haberío  iogmilo  tomamos  asiento 
en  é\  mucho iintes  de  la  ftmiian :  era  c^ta  la  ])rímera 
^ezquemi  seilora  madre  aguardaba.  Cuando  llega- 
mos al  teatro  estaba  atestado  de  gcute  en  todas  sus 
localidades;  la  nn<^iedad  OTt  KawraT;  se  traslucían  en 
todos  los  rostros  los  indicios  precnrsores  de  nna  aten- 
ción curiosa;  se  aseguraba  que  alganoe  d?  los  concur- 
rentes para  no  esponerse  á  perder  su  puesto  se  habían 
£olocado  desde  la  nocke  anterior  ea  los  palcos  y  Inna- 
tas ,  V  parecíame  verloB  áeipertar  hUsiliiiesBwile 
|)or  el  bullicio  de  la  multitud,  taBatohndnidos  y  i»'- 
ñolientos  se  hallaba^  aun. 

•Miseilora  madre  tenia  por  nn  deber  sagrado  y 
por  un  coromonial  imprescindible  permanecer  apática, 
como  ordinariamente  le  sucedía,  y  no  cambió  de  cos^ 
lumbre  basta  desenbrírseél  esoenario,  qne  se  verHcd 
cuatro  horas  después. 

•Principió  ^n  drama  de  un  género  coropletamenté 
nuevo,  y  cnya  repreeeati(»OB*iio  bábriansB  cniéo  iii 


fl)  lloehos^aieies  areotaradosT  tan  solo  porque  pro- 
ceden de  bomhre*  quo  goz.m  l;i  reputación  lie  literatos 
profundos,  suelen  sor  rcciliulos  por  el  público  como 
dor!m;Uicos  ;  pero  el  tiempo  en  que  se  j\ir;\bii  in  i  i-rlia 
maijis'.ri  ha  pasado  ya,  y  es  nnMirwicr  rcfu'nr  tnmbicn 
los  juicios  m  il  fundailu- ílc  I  hombres  ilustres  ó  que 
se  tienen  por  tales.  Un  respetable  anciano  dijo  una  no- 
cIm",  dictando  susloccionesencái«<lrD,quec1  señor  Bcau- 
marct)ais,'quertcado,en  el  Matrimonio  dé  Figaro^  tiacer 
una  pintora  satírica  do  las  costumbres  esiwDolas,  no  bi- 
somas  que  uo  vivo  retrato  de  las  francesas.  Nosotros 
diremos  (y  en  esto  no  pueden  menos  do  convenir  los 
qao  oooOGoa  la  comedia  de  Bcaumarcliais ,  las  razotfes 
qoe  la  motivaron  y  la  época  en  quo  la  escribió  el 
'autor)  que  lejos  do  tener  por  nbjoto  la  pintura  de  Ins 
costumbres  españolas,  quiso  retratar  á  sua  connaciona- 
'  les,  sirviéndole  para  dar  mas  restce  á  la  escena  de  una 
fingida  oliision  a  la  Espnna. 

(A'o/a  dfl  traditrtor.) 

(f)  En  esta  ocasión  Luis  sirvió  de  jucuele  á  los  corte- 
sanos y  á  la  misma  reina  quegualsbao  de  aquella  nueva 
producción  de  Beaumarchais ,  que  era  el  retrato  mas  fiel 
y  la  pintinra  mas  acabada  de  las  coslumhres  de  la  época, 
como  pone  de  manifiesto  el  troxo  que  insértenles  Icooti- 
mwcioo  ,  y  que  hemos  cnbresseado  de  on  easritor  de 
Mnel  misase  tiempo,  poco  conocido,  pero  muy  aprecia- 
biO  por  sus  talentos  y  por  sus  buenas  reflexiones  polí- 
ticas. 

«Bn  París  y  en  Versalles  desde  largo  tiempo  no  -c  ha- 
blaba mas  que  de  Filiare.  En  lodo*;  los  circuí  is  <r  di'-pti- 
laba  con  calor  en  pro  ó  en  contra  de  esta  funnon  teatral, 
amoblada  verdaderamente  ú  las  cosluínbrcs  <lc  la  época. 
£1  rey  no  sabia  qué  partido  adoptar;  si  hubiese  habido 
uno  quo  lo  dejara  en  estado  do  neutralidad .  lo  hubiera 
abrazado  como  su  puoto  de  apoyo;  pero  semejante  partid 
dó  no  podía  oxirtir»  y  «ImaiMBOrito  do  Fígaro  pasaba  <M 


teatro  de  la  comedia  francesa  á  la  po|icfa,  y  de  ésta  á 

ai]url1n  .  >íin  que  pit  l losen  jactarse  de  haber  ganádo  el 
pleito  ni  los  tontos  ni  las  personas  discretas.  La  sociedad 
Icnin  porcieilo.  (joesi  Ufaiinuircbais  tenia  espíritu,  no  so 
podia  reconvenir  al  gobierno  por  la  misma  falta.  Kl 
rey  quiso  tratar  el  asunto  ante  su  mi^^ma  jnnsdu  i  inn, 
y  lomó  afortunadamente  por  .su  asesor  á  la  misma  rciua. 

•Esta  señora  se  quedaba  muy  satisfecha  con  el  humor 
condescendiente  del  señor  abate  de  Vermond,6u  leo- 
tor  ordinario ;  ademas ,  el  señor  de  Yermoud  era  con- 
üdente  do  fa  reíos «  y  el  que  la  inatruia  do  todo  lo  qoo  - 
pedia  serte  Atil;  el  qué  eseriMa  oasi  todas  sos  cartas,  qm 
gozaba  el  favor  de  todas  las  damasde  la  córle,  y  Rabiato 
mucho  que  tiescaba  la  señora  de  Pollgníc  asistir  á  la  re- 
presentación de  las  hwifls  de  Fíparo;  pero  Luis  era  un- 
auslcro  ol)si:Tvadnr  del  ceremonial  de  corte  ,  por  lo  que 
la  scMora  d.-stiiiada  al  oficio  de  lectora  fué  proferida  on 
esta  ocasión  á  Vormond  ,  rpie  habría  sido  un  lector  mas 
á  propósito  para  fomentar  los  escrúpulos  del  rooaarca. 

»Un  enorme  manuscrito  estaba .colocedo  encima  de  U 
mesa ,  cuando  lle§ó  la  señora  Campen  t  y  el  rey  la  dijos 
•Esta  es  Is  comedia  de  Beaumarchais,  es  menester  que  vd« 
nos  la  lea,  yo  la  he  hojeado  ya* pero  qqíero  que  la  reina 
COOOSCa  esta  prod«06ÍOIi:^d.nobabtará  con  nadie  de  esto 
lectora..  »  Cuando  se  HegS  st  monAh^o  de  Fígaro ,  y  so- 
bre todo  al  dcseocarcelamiento.de  las  prisiones  de  Estado, 
el  rey  se  levantó  con  impaciencia  y  dijo:  «¡Endelestaijle, 
no  $'s  represenlgrá  nnnca:  $cri<i  menester  dcntruir  la 
Haxtilla  para  qtir  la  rrpre^fntarion  dñ  fila  covudin  no 
fuese  una  inconsf rui'iirtn  ppluirn<:i¡  ;  o«te  hombre  (Bcau- 
marcbaio\  se  hurla  de  todo  lo  mip  ilrh^  respétame  en  un 
ijoUu'rno. — /.\o  se  representara?  d;jo  !n  roma. — A'o  pof 
'  cierto,  replicó  el  rey ;p<N/m estar  5e(/ura(/<>  ello.» 

» Mr.  de  Vaudreu^d ,  que  teoia  ideas  mas  elevadas,  no 
participó  de  aqueUaoñlinioniqae  la  reina  miraba  oomo  mi 
exooso  do  rigor }  la  smion  do  Polígnac  se  bubiera  aban* 
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qlMS  «  Marnt  podido  TeriBcar.  El 

priruoro  tjue  se  presenlú  en  la  o-i  cna  fui'  un  criado, 
que  se  distinguía  por  mi  utodalcá  ffalaaU»,  por  sa 
Mcht  aiiiMlidad  ,  p^r  m  agraddilB  oonvenocioo, 
círcunslanria-^  todas  auclo  (Min'ilahai\  en  ¡nlrlarag  amo- 
taaas.  ToUo  era  uu  oujelo  de  lialiUdurta  parn  él ,  y 
M  priMÍ^  teoM  «ra  m  um  ;  lo  censuraba  totlo  ,  se 
fntromeha  en  loda  especie  de  intrii;a,  á  n  ula  jíuar- 
daba  re:ípelo,  ni  aun  a  la  omina  oiancelta  de  su  amo. 
8>¿irtÍBguiapor  m  tofaolMlm^  por  la  aliundancia  de 
sn*  ocurrencias  punzanleü  y  por  su  cliarliilarjcTÍa  in- 
«uálaBcial.  Ea  áulilierliaage  y  alegría  se  lu»  ir  alia  muy 
wáo  y  dbípaflito  á  'MpraoUllo  (odo  ,  \  liasta  el 
WMO  a^Jolterío;  se  aparentaba  poeta ,  orador ,  dlplo- 
■álieo  y  prqiarado  ñ  engañar  á  U  jaslicia ,  y  final- 
mente, antiguo  redactor  de  periúdico» ,  velorinario^ 
■ttáico ,  barbero  y  político  furibundo ,  que  Itrincalia, 
nía  y  hacia  piruetas.  Ue  aquí  «d  héroe  de  aquella 
funt  hm:  nú  feimt  muin  DO  «Blendia  ni  «na  aola 
palabra,  .  '  ■ 

•fnmáihtm  en  wguida  va  «eflor  de  ^ran  pro- 
*»po|)««yn.  e>pailol ,  do  elevada  alcurnia,  S4s"í(ir  de  muy 
bueiu  pasta,  elegantun,  de  arrogante  ügura  «  de  mo- 
dafei»  cortCiianos  y  agrodaUes «  que  Maioaabt  nn  p.>- 
qjiilli»  de  niósofo  .  bien  puesto  ,  enterado  di'  lo  ipie 
coaviene  ipátar  para  conác^utr  el  atcclo  ilc  una  nm- 
fw,  d  ■ajw  d«8fla  de  m  MfMW  eastillo ,  y  qoe  no 


dona.lo  é  la  desesperación  si  no  hnbi<?<»e  poH ido  encontrar 
■a  remedio  para  anular  el  terrible  fallo  del  rey.  Pero  se 
•rr^ló  todo  en  el  circuto  en  donde  María  Anloaieta  podia 
ponerse  á  la  cabeza  de  los  protectores  do  Fígaro.  Se  ab- 
•alrióal  re«  do  su  jurament)  mediante  una  bula  de  astu- 
cias la  cual  hizo  creer  á  e«te  principe,  qucBeaumarchais 
ktbh  saprímido  todo  lo  qnc  pudiera  causarle  di<<£;usto. 
Luií  ewlonces  «e  burló  délos  parisienses,  ydcsia  mnlicío- 
Sitrni'iii.- .  .i.S'í?  (¡lífdarán  muy  chasqueotlos,  purqun  no  en- 
cwiiraráii  en  ai^uella  re/jri  ^e/iídrui»  (¡ue  putiiii'  llamarse 
La  folio  iourni'C  las  sitíiras  (¡uf  el  iiutur  lia  prodiijadn  á 
víanos  ilenai.-  Benumar<l)aií ,  iim»  ronocin  la  opinión 
■óbrelos  Almavivas  del  dia  ,  habin  dailo  un  mic\<)  rcprc- 
•antaote  al  tercer  estado  en  su  hórop.  el  cual  no  hidner.i 
CMMattdo  de  ninsuna  manera -«n  debilitar  «u  iüdiftna- 
CM»  sobeo  las  urisiaaeede  Estado»  eo  no  patseo  donde  el 
conde  da  liliraMan  había  csperimeotsdo  el  terrible  efecto 
dediez  y  siete  ct^didas  reales  ticttres  do  oachct),  cuyo  nñ- 
ta  ascendido  hasta  cinciientaon  «si  fhmilía  v  en 
Uapaiarn  dni'l<^  el  rni'^mn  rondi'  Imbia  vislo  .nmoiiaz'ar  Á 
Su  madre  ron  IO(lo<"lo-í  riíiorcs  ilc  li  arbitrariedad.*  que 
pecaban  ^óbrela  Francia. 

»¿0ot opina  vd.  del  t'-xito  do  osla  como pi  t-í^imir/el 
rp\  á  Mr.  de  Monlo-^ipiiou,  qui'  It-nia  in.K  lii  aiijiivia^l  ilc 
2»tir  á  su  primer»  representar  ion. — Señor,  capero  que 
frmeaaaráé—  Y  yo  tommtn^  replicó  Luis.»  * 

>Ei  matrimonio  de  Fígaro  recordaba  murlios  otros  á  1n 
"''^'edad  francesa,  y  raucbas  damas  liermo-sas  se  intorc- 
nbaapprCjiMriitoitnorqiM  losniaridosde  mal  bumor  y 
9«ecMi  tas  ridiealeces  aspirabané  ser  admiradus,  no 
bocuB  un  buen  papel  en  la  alta  sociedad:  la  sátira  de  los 
obasoa,  tanto  mas  gustaba  é  lo»  hombrea  sensatas,  cuan- 
to masera  uatural  quc|soexistoaeia hubiese Uogado 4 sor 
objeto  do  odio  general.  _  "  • 

■La  nueva  comedia  era  una  pintura  fiel  ilelasco.'^tum- 

bres  del  día  y  Bfaimiarrli.ii>  dccia  :  «Yo  lie 

didosi  púWico  esta  comedia  para  divertirlo  é  inslruir- 
"■•■M» uplocer  del  vicio  y  los  honores  á  la  virtud,  be 
^áiáúAte  de  nuestro  siglo. 

lacour  et  la  villa*  Paria  el  Cobnetz,  ou  l'ancien  ro-^ 
^f^tt  le  aouvea«eeiHÍdsréssor  hínfluence  des  hommes 
maHres  et  den  femnaes  célebres,  dcpuis  Citarles  LX, 
BeorilV  el  Louis  XI\[jusqu*  a  Napoleón ,  Louis  XVIII  et 
Charlea  X :  par  Mr.  T4Mdotte.~Twno  I.  °  ,  pág.  5i4.— 
Partf,4828.  ,„  '   ,  , 


úmsáM  los  dorccbos  de  !o  alta  justicia  que  poseía 
á  lili  x  T  [mr  sii^  pasioiKs,  \  liualmcute  ,  un  excelente 
señor  cu  la  cúrlc.  Pero  este  amo  Um  buejio  era  cabal> 
mente  el  juguete  de  su  criado,  que  ya  le.ataealM, 
yaic  poiiiuen  apuros  ,  ja  le  evcilalia  á  al^iílma  ao- 
cion  ó  le  eurcüabu  en  ella,  aniquilándolo  y  enUanda 
eo  compotencia  coa  él,  no  laa  solo  pora  dispúlarie  Im 
amoríos  vim  mía  camarera,  que  !i;il>¡a  cauli\ado  #1 
ca|>r¡«-|io  del  coudc  de  Alina\i\a,  sino  lamliieu  el  o^ 
ra/un  de  la  niisiaa condesa:  ¡y  c^íuto!...  al  uir  áesle 
discreto:  ¡Si  t'Oi«oi«  noble,  no  os  lutheis  tonindo  otro 
Irubttjo  para  serlo  que  el  áe  nacer  de  una  iliuiri- 
siiua  aangre!...  (ObDioe,^  frase  ,  qué  eoMoi- 
dicción  para  mi  madre,  que  era  aeúora  de  tres  cuai^ 
teles  y  |)r¡ncesa  de  Wolfenhillell 

'Mi  ■^  .'itira  inadiv  esluba  }a  fuera  de  sentido: 
¡(lúiuo  puede  ser  o^i  ¡Uasta  lá  camarera  caá  tanta 
indiscreción  se  kr  revela  todo  i  so  futuro  oomorlef... 
Vasalla  grosera,  picaruiiaza  ,  nuiy  ligera  ,  tan  mane-  . 
jable  en  aparieitcia,  con  iautu  elegancia  como  una  • 
dama ,  Aencíllita ,  parlera ,  locaoMUle  énuaerada  ,  y 
<h]  l  ili  I.ii- i>  ni  siquiiTa  de  ocultarlo !  ¡  Costumbres  se- 
nit'janics  cu  la  casa  de  un  grande  de¿i|>aúa,  de  ua 
c  iliallcro  cuiidccüi'udo  con  el  toLMBde  UtoJ  piaóCMlt 
¡que  ^'uliicrHo  de  familia I  Mi  aeflOia.mdn  pe  8N>> 
prendía  cada  \ 02  mas.  •  , 

"¡Pero cuál  uofué  su  «íorpresa  al  ver  apireeerailia 
lauto  cnredu  á  un  hombre  cubierto  de  una  gran  ca-  "  • 
saca  negra,  coa  suad)rcro  de  auciiaj»  alas  y  de  vuel- 
tas blancas,  con  profundos  tijon,  porte  muy  tosco , 
bdlera  untada*  modales  plebeyos,  toarisa  sardónioa» 
ademanes  bípócriia<?  I  Lo  reuma  (ndo  y  no  se  difere»> 
ci.iliii  LMi  nada  de  lo  ipie  \eiaiiios  por  sus  acciones... 
Era  d  corlosauo  pcreune,  era  .aquel  uue  frswuaba  Jai 
agudezas  de  su  seior,  el  amigo  coaaescendiente  del 
ama;  en  la  casa  era  el  sierv  o  de  los  siervos  y  el  que 
cuidaba  de  la  pcirita...  Si,  eru  el  pur  cierto,  y  ai  mas 
ni  meaos  de  lu  que  se  nos  representaba,  y  etíHnm»- 
lidoen  un  enredo  amoroso. 

»Kl  cúmulo  do  lautas  pasiones,  entremezclada}» 
unas  con  olra^  y  coatradtctori.is,  daban  pof  resultado 
uii  desenlace  (pie  ora  h  que  pudiera  ima^rinarse  de 
mas  iumund;  y  á  pc.'^ar  de  ipie  e.sta  función  interesaba  . 
pur  susrumbiiiariune.s,  llc\aba  .el  timbre  de  una  pre» 
duccioii  antisocial  basta  el  punto  de  que  ninguna  otra 
sociedad  se  Itabíu  atrevido  á  concebirla,  y  aun  me- 
nos á  cjccularla  en  presencia  de  tan  numerosa  con- 
currencia: en  este  arama  iati^vai  era  todo  oona  le 
(pie  dejamos  espuesle. 

»Kii  lodo  aijiii'l  enredo  de  acción  el  edificio,  so- 
cial se  cunmovian  hasta  en  sus  cimíenlosj  se  ridiculiza^ 
han  cruelmente  todas  las  virtudes  domálicas;  d  ería^ 
do  tramaba  engaños  contra  su  amo,  la  esjKnsa  contra 
su  coiis4irle,  y  éste  cuutra  a(|uella;  una  iiiuger  sin  estar 
ligada  en  mabrinoaio  fra  madre;  un  padre  M  haltaha 
en  el  caso  de  reconooei"  á  un  liijo;  la  madre  pretendía 
desposarse  con  su  hijo;  un  hijo  regalaba  con  denu^ 
tos  a  su  madre;  el  juei  iMeia  almoneda  de  la  jufltíeia; 
el  villano  hacia  largos  razonamientos;  la  mocita  se  en- 
redaba en  amoa^s;  el  mancebo  se  daba  á  conocer  por 
su  liliertinagc  antes  de  que  hubiese  alcaOzado  la  edad 
requerida  por  el  conocimiento  del  biea  y  del  mal;  to- 
dos raciocinaban  y  cada  cual  dirertaba  acerca  de  loe 
derecho»  y  de  los  delieres.  Kn  aquella  función  se  co- 
mclian  las  acciones  mas  impuras,  tediaban  eefias  es- 
iieciales  de  imeligencia;  se  talediaa  aatnameate  y 
wanoliw aeeidcpilakt diii^  Ta- 

L-iyui^üd  by  CiOOgle 


418 


BISIOaiJL  DE  CIEN  AÑOS. 


do  favorecía  aquel  dc^rden;  la  oscuridad  y  las  ti- 
nieblas nofluniaü ,  loti  gabineles  sin  luz  ,  los  pa-' 
dre»  crédulos,  los  sirvientes  pican»,  «¡n  suma  aque- 
llo era  tm  verdadero  «imitlaero  délas  intrigas  y  del 
poder  del  siglo  dominiinlt' .  it;i  1;i  ¡tiiilura  de  la-^  inu- 
geres,  de  tas  co!»tumbre¿,  de  \oi  amorioá  y  del  luilo  de 
aquel  siglo.  Bábfese  ahora  de  1«  comedia  antigua,  bá- 
bi(>so  (K-  su^  rrladi)^  niodianoroí  on  In-í  inlrig.i'^  de  lo: 
da  es|>ecie;  estos  se  habían  culocado  ahora  en  un 
paesto  muy  preferente;  eran  ellos  los  que  liguiaban  en 
iranio á  piwionfs,  Iíh  que  combinaban  las  inlriga^,  los 
que  hacían  el  pa|>et  uc  enamorados,  los  que  se  des- 
posahan;  estaba  nrservado  para  ellos  el  papel  de  amos, 
y  »i  vestían  aun  la  librea  era  üoIo  por  mera  vanidad. 

«Aquella  función  tan  estraordinaria  cobraba  aplau- 
fm  de  toda  la  ciudad  y  también  de  la  corle;  y  el  pue- 
blo, espectador  lleno  (fe  pasión  y  actividatl ,  se  reia  á 
carcajadas  al  ver  á  aquel  señor  de  élevadisimo  rango 
hcclio  (il)jí'to  (Ir  mofa,  y  no  le  causaba  menor  satisfac- 
cíoo  el  ver  fioalmente  ridiculitados  id  rico  y  al  pode- 
rom  en  aqnelía  misma  escena  en  donde  ae  habían 
vi^tn  en  otro  tiempo  al  avaro,  al  hipót  rila,  al  misán- 
tropo y  otros  papeles  ya  afiejos  y  ridiculos.  La  come- 
dia hánia  adelantado  marcha' y  atacaba  con  las  ar- 
ma? del  escarnio  al  rt'crio  dosel ,  á  la<  crmicia^,  y  á 
todo  lo  que  había  de  íucrte  y  podi^roÑo;  doiro/alja 
cetros  y  eoronas  ;  abría  brechas  en  las  fortaleza»; 
narcana  con  el  sello  del  deshonor  á  sus  \  ictima-, 
eslamnándoselo  en  la  (rente  con  hierro  albando.  Aque- 
lla pelea  era  el  aura  na»  propicia  á  las  pasiones  y  á  las 
emociones  populares;  era  una  lisonja  continua  ál  po- 
bre, rebajanoo  al  opulento,  al  débil,  destruyendo  el 
j»rpstigio  <lol  podoroso;  en  aquella  lucha  el  papel  mas  ai- 
roso era  el  pueblo,  y  el  pomposo  atavio  de  cwte  perdía 
so  lustre  al  lado  del  sayal  plebeyo.  Los  aplausos  popu- 
lares resonaban  por  dii  i|nipra,  v  su  regocijo  era  lan  plá- 
eido  eomq  el  que  dimana  déla  sabsfaccion  que  nos 
cansa  un  acto  de  jaslicía:  el  pueblo  espectador  babría 

S adido  prever  de>ííf  luego  el  buen  resultado(jue  debia 
arle  aauella  función;  pero  k  provisión  no  era  patri- 
monio de  la  época.  ■  • 

»I.as  mugeres  no  veían  mas  á  la  saxon  que  amo- 
ríos, y  porque  presentían  también  ellas  quenipiel  tiem- 
po coma  á  su  fín,  se  precipitaban  ñ  satisfacer  sus 
deseos,  como  la  corle  á  ejercer  su  poder  ímperalivo, 
y  los  raosqueleros  á  combatir,  y  el  g(d)ierno  á  end)ria- 
garse.  en  la  copa  de  sus  placeres  y  los  (iiH'las  á  com- 
poner versos.  El  puebb  únicamenleera  el  (pie  sufría  en 
silencio,  y  aunque  vislumbraba  ■confusamente  el  por 
qiit'\  m)  lo  ígtHirabay  repetía  «i  vos  baja  comoPfgaro: 
¿Y  ¡fOy  pardieif 

»La  alta  arístoeracia,  aunipio  berída  cruelmente, 
fin '  ;i  r-  inil  - cndor  ron  la  sonrisa  general,  y  abrazó  el 

Sarddo  que  le  pareció  mas  conveniente  ,  esto  es ,  de 
latamlar  el  senliniento  que  le.cansaba  la  vista  de  su 
suplicio.  La  corle  llevada  por  cierto  espíritu  de  va- 
nidad aplaudió  aquel  espeiláculo,  y  so  desternillaba 
de  rísa  al  ver  al  conde  de  Almavíva ,  el  oval  so  ma- 
nifestaba con  mas  agudeza  de  ingenio,  rnn  mns  nTa- 
bilidad  y  con  mas  finura,  que  todo  aquel  lro{>el  de 


parecía  ya  dispuesta  i  lanzar  gntos*....  {fnegol  ¡la- 
drones!; pero  se  contenía  pur  temor.  Af^uardó  muclio 
tiempo  C4»  la.  vi  va  esperanza  de  que  tovieae  lugar 
una  reacción  contra  un  esaectáralo  tan  nefiñdo,  y  ua 

(•;Ht¡L^)  conlra  tamaños  delilo^;  iii\  oró  repetidas  veces 
el  foulasma,  que  se  apoderó  de  don  Juan  para  caiida> 
luirlo  á  lofl  tnRenoR,  pero  el  fanlasuM  no  se  pi«ienl4 

y  la  crtmeiüa  concluyo  con  nn  parifico  cnlnrir  Mi  in- 
feliz señora  madre  se  tapo  el  rostro  cou  sus  manos, 
acidada  de  la  idea  de  lo  que  se  pensaría  en  Alemanit 
si  se  a\  eri'.inas<'  que  h  ili^n  jsrrscnrKuín  •íempjniile  fon- 
cioH  en  un  palco  en  donde  ludo  el  niiiniK)  la  veía  ron 
su  hijo.  LÓ^floemiró  Cjamenle,  poniéndose  muy 
sonrojada,  con  una  espresíon  qne  daba  á  entender  á 
las  claras  su  profundo  sentimiento  y  disgusto,  y  pare- 
cía <le oírme,  perdonadme...  De  vuelta  en  su  casa  eché 
al  mayordomo  porque  no  se  le  había  mostrado  tan  res- 
petuoso como  mí  señora  madre  creia  que  dehia  haber- 
lo hecho,  y  para  nada  le  apn)\eriiaron  los  rualro  lus- 
tros de  servicio,  ni  la  escrut>ulosidad  que  había  ob-: 
servado  en  ejeeatar  encargos  que  requerun  uwdiB  se» 
crelo.  nir¡í.'iói)iloivie  la  palabni  me  dijo  con  réspecto  á 
la  fuuciou:  néaleraré  a  la  reiua  dé  todo  lo  ocMCtds; 
la  reina.  maSana  lo  aabrá  todo.»  Abora  oue  lo  refleici»> 
no,  esti)y  real  y  verdaderamente  persuadido  de  que  no 
había  terror  mas  fundado  que  el  de  núseAors)  madre.» 

Podemos  decir  sin  recelo  de  engañarnos  que  aqu^ 
lia  función. fué  el  pn  Inüo  y  uno  délos  mas  iinportan- 
U'^s  actos  de  la  rcvuiuciuii.  Uchúes  de  haberse  repre^ 
sentado  seaflota  y  cüalio  vMea,-  BeMmanAais  fné  en- 
cerrado en  una  casa  de  corrección,  que  servia  de  cár- 
cel á  hw  jovencillos  libertinos;  castigo  necio  para  un 
delito  (|ue  había  conseguido  'una  pública  ovación. 
Esú  misma  comedia  al  cwo  de  poco  liempo.fuc  puesta 
en  eseena  en  Trianon,  deseiíqieñando  el  papel  de 
Rosína,  Mu  i,¡  Vntonieta,  y  el  de  Figaro  el  futuro  Car- 
los X  (1).  .Apcsar  de  tnntk  debíliiUdes,  el  gobierno 
pretendía  poner  coto  á  la  projiagacion  de  arriott  libros; 
pero  si  la  censura  podia  prohibir  la  impresión  y  yiiilili- 
Ciii:ioii  de  una  obra,  no  tenia  facultad  para  iaq»edu'  la 
importación  de  libios  estrangeros,  do  suerte  que  h»  m* 
tencinnr>  del  frohierno  <[neilabn;i  fni-;triiln'^.  Kit  rfer- 
to,  los  iiijílcscs  podían  cou.signar  lii)reiiienle  sus  ideas 
por  medio  de  la  prensa;  en  Prusía  era  licito  atacar  á 
In  relii:irin  v  á  Ids  demás  ;:ol)iernos;  la  enscñanra  en 
Hulaiida  iu>  tenia  trabíis  de  niiiíruim  es|»ecie;  los  c^al- 
vinista.sde  Francia,  que  habían  !  ñuscado  asilo  en  aqud 
país,  escribían  para  excitar  el  odio  contra  los  autores 
de  su  persecución;  y  últimamente  en  (íinebra  la  liber- 
tad de  la  [trensa  se  hem^anaba  con  el  ejemplo  de  un 
e8|>iritu  loúdment»  republicaao.  ¿Se  mandabaquenar  á 


»No  encuentro  compresiones  suficiente^  para  dar  á 
entender  cuan  grandes  fueron  la  indignación  y  el 
asombro  de  mí  señora  madre.  .Vsístía  á  aquella  fiincíon 
eomo  si  la  oprimiera  van  gran  pesadilla,  y  en  su  có- 
lera M  hacia  pas  que  exclamar  y  susiiirar  para  pro- 
fu&mm  in  dcaabogo  ásuJalign,  4  cada  momento 


(1)   No  cabe  duda  que  fueron  mm  lins  la-  r~nis.is  que 

f repararon  ¿hicieron  estallar  la  revolución  Iranccsa  do 
789;  pero  lodos  los  historiadores  mas  profundos  con- 
vienen en  que  1n  misma  riSrlc  se  dejó  arrastrar  por  la 
moda  v  las  perniciosas  doctrinos  de  los  filosotistas,  coo- 

f>cranJo  de  esta  manera  á  desti^ir  el  trono  y  á  barrer 
ns  calles'de  París  con  el  régio  manto'.  Las  personas  co» 
locadas  en  clevadísimo  rango  deben  siaflSpre  confor- 
m  ir  sus  acciones  con  aquella  gravedad  MttpooeotO  qud 
les  dá  prcaliKío  sin  el  Cual  no  puede  conservarse  si  man- 
do  y  el  poder.  fA  efecto,  loshnloriodores  al  bablar  dd 
emperador  Juliano  el  Apóstala,  y  al  describir  sus  vlrtu» 
des  y  sus  defectos,  no  dejan  de  observar  que  aquel  em- 
perador relwjü  el  lustre  Jo  la  renl  dlailema  ,  afeelünilo 
demasiada  pupulaviilad .  imsi-ániiose  por  las  calles  do 
Conslantinopla  como  un  simple  pai  licular,  y  naOOOnu* 
aáaclot>e  con  las  personas  de  todas  esferas. 
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iMB^r  un  libro  por  muo  del  verdugo?  E^lu  (tuhlici- 
1m  incilaba  arni  masá  leerlo,  y  con  tal(|uc  fuese  |>ro- 
bíbiilo,  lia-;lalt;i  |i.ir.i  inie  ><'  cnroiilrasf  |)(ir(l(»  íiuutíi,  y 
Dudios  libro»,  como  la  filosofía  de  la  nalHi  iileza  y  cí 
E»¡tir¡tu  de  Uelvecio,  que  dallan baslío  \m  lo  itc^ailu 
y  1o  al):>ur(lo  de  su^  t  <  !r¡ua$,  se  teiau  úaicaiueutc 
fwraue  se  Ies  había  ^Kutubido. 

La  Sorbona.  «I  mooarca  y  el  parlamento  tenían  Ca- 
«ailad  para  ejercer  la  censura,  j»ero  sus  rcáolucionc? 
itucbas  veces  uü  ariüuaizaban ,  |>i>rque  loá  Ircs  no  se 
dejaban  gaiar  por  ii^ule;»  |>rínci|iiuá:  se  dieron  á  luz 
Y>r  laimprenla  real  los  í'oík ífíct'idelpadreilardüuin, y 
el  iKirlanienlo  nuuidó embargar  la  obra:  éste  dejó  pasar 
al  <éÜMn»  dalformoulel,  y  la  Sorboua  falló  su  ( oii- 
dena  solo  porqtie  había  locado  BaperliciakttiiU!  al- 
guactó  punlüá  relativos  á  ideas  i  b  «a*Mi  ya  divulga- 
da:»: el  parlamento  no  noto  cosa^  que  pmlicrnn  impe- 
dir la  eímilacion  de  u»  misal  con  la  misa  del  Sagra- 
do Corazón,  y  sin  embargo,  el  ministro  de  Justicia  ai» 
«ecue*trar  los  ejemplarts;  MalKisherbes  sosleaia  que  el 
BKdio  aa»  eticas  ae  hacer  guardar  consideración  á 
\m  pralúbielone»,  ero  elejeieieio  muy  limitado  de  ¡al  fa- 


derot,  pero  dcapnes  de  baberie  adverlido  quo  los  ocul- 
tara; y  porque  éste  nos;iMa  donde,  M aleslierbes  los  ce-  ■■ 

locúeusu  propia  ca>a.  Siendo  ministro  y  piT-iiIcnlo  de 
la  comisión  do  censura,  puso  en  juogotodoslosmedio^t 
que  estaban  á  mi  alcance,  para  que  se  imprimiera  el 
/.'.  ¡íií-í  de  Rousseau,  libro  ([lu^  ni  r;dio  de  poco  tiem- 
po íac  utamladu  quemar  por  mano  del  verdugo. 

Montcaquien  babia  dirigido  si»  eludios  ii  in\  esli- 
gar In  razón  y  la  armoni:!  ipic  tienen  entre  si  las  insli- 
liu  iones  sociales.  VuUaire  sacó  á  luz  sus  aluisos:  los 
opiix  ulos  que  publicó  sobre  asuulos  renlislicos  y  ad- 
ministrativos ,  llamaron  la  aleneiou  general ;  y  cuando 
por  haber  debilitado  la  vejez  la  fiier/a  de  su  genio,  se 
dedicó  iil  evámen  de  procesos  jurídicos,  tan  solo  sn 
nombre  bastaba  para  atraer  la  curiosidad  pública.  Ha- 
biendo eBtd)leeiao  su  permanencia  en  el  pais  de  (iex, 
puso  al  dcscnbicrlo  I;i  ojire-ion  fiscal,  que  acosaba  á 
todos  \m  habitantes,  y  logro  su  iutcnlo,  porque  el  gor 
bieruo  tomó  medidas  de  reparación.  Cuando  Tur^t  m 
vio  o1)I1íí;u1íi  i  abandonar  sn  silla  ministerial,  le  prestó 
boiucnagc  en  su  tarto  a  um  htmbre;  y  las  considera- . 
Clones,  qne  salierqn  de  snjdnma  acerca'  de  los  procesos 


callad;  i>eru  lejos  de  prestarle  oido,  se  aumentaba  ca- ;  de  Calas,  de  La  Barre  ,  efe  Str^en  v  de  l.nll\ ,  dieron 
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da  dia  mas  su  dósk.  treret  fue  puesto  en  la  Bastilla 
■ir  bAer  escrito,  qae  k»  francos  no  batnOD  formado 
IB  cuerpo  de  nación  j>ur  sí  mismos,  y  que  sus  geles 
■rimiUvos  habían  tenido  el  titulo  de  patricios  de  los 
«Mradoreá  de  Roma:  ti  Efpirilu  de  la»  leyes,  la 
Heariada,  el  Siglo  de  Luix  XIV,  lot  ElemeHlot  deja 
/UoM/íadeX^ewtoni  á  pesar  de  ijue  no  estaba  permitida 
m  mbodnecíon  en  Francia,  se  leian  por  todos  los  fran- 
P,,^  y  pran  objeto  de  admiración.  Las  condenas,  (jue 
JJoviaá  chaira  libreros  é  impresores  W>  eran  mas  cjuc 
decretos  que  señalaban  las  obras  mas  a  propósito  para 
la  k  etura.  La  clase  mas  elevada  estimulaba  y  patroci- 
naba las  jicoducciones  que  tendian  i  minarla,  y  el  au- 
tor de  una  t»bra  condenaila  i>or  el  parlamento  era  con-  ■  losgustos  ligeros  y  lasri> os,  (pie  invadían  á  la  sa/on  la 
vidado  á  la  mesa  de  los  aristócratas,  y  para  satisfacer  su  mayor  prte  de  lo»  ánimos,  ]»ero  únicamente  para  bala- 
wnganza  contra  el  falto,  espeniai  la  pública  mofa  los  gara  la  muchedumbre  é  instigarsu  maligna  curiosidad, 
deiectos  v  las  culpas  de  sus  jueces.  Por  lo  demás  los  lijó  sus  miradin  los  instintos  propios  de  un  corazón 
BMKÍQ6  subterráneos  y  las  protecciones  lograban  b  ^  uuble  y  m  las  pasiones,  que  tienen  por  resorte  la  gene- 
qne  no  se  brina  concedido  como  un  derecho  de  justi- ^  rosidao ,  pero  los  sepultó  Ikijo  las  cenizas  de  sú  frió 
ca.  Se  hubiera  prohibí  ti  >  !  i  iiupre-ion  de  una  critica  egoísmo;  se  lanzó  contra  la  injusticia  y  la  bipocresía, 
juiciosa  contra  el  ^obit-nui  ó  la  pru|M>sic  iua  de  un  |  |ieru  no  estuvo  exento  de  ninguna  de  ellas;  quebrantó  las 
provecto  sabiamente  redactado,  y  sÍB  embargo  se  de- 1  trabas,  qae  Ufaban  el  pensamiento,  peroleecbó  grillos 
jakin  circular  escritos  fatales  y  asquerosos.  El  nio- '  con  su  propia  intolerancia:  sin  embargo,  queremos po- 
aarca  en  el  año  de  1737  impuso  como  pena  el  últi-  ¡  ner  de  manifiesto,  que  la  flexibilidad  asombrosa  de  sn 


á  conocer  lo  distante  que  estaban  de  escudar  la  liber- 
tad las  formas  enmohecidos  de  aquella  magistratura  i 
quien  se  profesaba  tan  grande  acatamiento,  esto  es,  ol 
parlamento;  por  lo  que  Vollaire,  cuando  vió  derriba- 
do este  cuerpo ,  que  solo  le  inspiraba  temor,  \wr  aque- 
llos á  quienes  él  infundía  miedo ,  aplaudió  en  «rran 
manera -fótc  acto,  que  quitaba  la  única  salvaguar- 
dia, que  podía  leobaiar  las  ariiílrariedadesde  la  mo- 
naraiua. 

Vollaire,  dotado  deon  espíritu  qufse  distinguía  por 
su  inudiadelieadeza,  tenia  también  fanatismo  y  un  ca- 
rácter cáustico,  licencioso»  irónico,  el  cual  algunas  vo- 
I  ees  se  eonirertia  en  severo;  fnnon  objeto  de  sn  estnaio 


-jsnplicio  á  los  qoe  contribuyeran  con  sus  escritos  a 
pr..rtfi-;tr  Kt  irrclígicw,  á  exaltar  losinimos,  ádesacrc- 
díUí  b  autoridad  del  rey  ó  i  alterar  el  drden  pAblieo; 
pero  nn  a5o  después  HeUecio  dió  á  bu  rl  l\¡,¡r¡íu. 
La  Enc'ulopeilia  fué  repelidas  veces  prohibida  j  otras 
permíifda;  so  vedó  sa  redaceiott, y  nnafaneale  logró 
esocesiones. 

La  corte  sieaipre  vacilante  en  la  aplicaciou  de  sus 
■edidas,  y  sin  tener  nunca  por  norma  principios  es- 
tábil sea  que  mostrase  con  aire  amenazador,  ó  que 
aendieae  á  medios  de  seducción,  no  dejaba  de  mani- 
IstaRe  sin  tonca.  Aeometiói  lloaaBameonlasarmas 
de  la  Hcrsecucion ,  v  linsojiHi  á  Hume,  no  menos  atre- 
lü»  qac  atsuel  y  irreligioso  aun ;  ^  no  coulen- 
liadase  e«B«sln«  dnpwo que  los  principes  de  cor- 
ta edad  ft-lirit3«»ii,  repitiendo  de  memoria  los  cum- 
■lidosQue  se  iv^  habían  enseñado.  Habiendo  escrito 
u  liniiüiino  De  Lolma  ana  obni  sóbrela  constitución 
de  itiel  aterra ,  d»í*linó  ra  primer  «emplar  á  Luis  XVI. 
H^l^gljaiMS  nwndó  embaifir  bMos  ion  papeles  deDi- 


ingenio  y  so  popularidad  sin  limites  ,  n(»s  dan  el  tipo 
real  y  verdadero  de  su  na*  ion,  ó  mas  bien,  para  csprc- 
en  términos  mas  jirecisos ,  elti]H)dc  la  sociedad 


francesa  de  entonce^,  llena  de  elegancia  \  deleite  . 
y  ca  dondeasi  la  corte  como  la  Tencin  (1),  kUeoíTrin, 


(<)  Nadie  desconoce  que  las  mugores  pueden  Influir 

sobremanera  co  la  felspiiln'I  pública  ,  y  que  muchn8,como 
no9  enseña  la  historia  ,  lino  s;4n  capaces  de  netos  nlln- 
menlc  ticróicos.  Si  nosotro-^  qu  ^'.érsmoa  bnrrr  nlanle  do 
erudición,  podríamos  cii.ir  un  m'cido  núniero  de  elt.is  ó 
referir  altíunos  de  los  principales  lieclv  srpie  nos  han  de- 

{ado  consÍ£!nado8  sobre  ct  nsrlicular  en  sus  olirna  csrri- 
ores  muy  preclaros.  Dejanaoap;»rte  lo  quo  lian  escri- 
to sobre  esle  argumento  los  autores  inn  !cnio<i .  cuyai 
obras  están  al  alcance  de  todo  e!  mundo .  ¿  ipiu  ii  ignora 
entre  los  eruditos  lo  que  escriliieron  en  «iogio  de  lasmu- 
geres,  Cornetío  Agripa  de  CtoriaimideríoiWf  Boeacrío, 
Thomas  y  otro^f  I*ero  lasmugercs  .  por  mi  deliC4ida  con- 
formación, por  mi  «8lremndaacnf.ibibdad ,  por  ta  sutileza 
de  su  ingenio,  y  aun  mas  por  aquella  especie  ¡te  r  p  1  > 
que  raya  fácilinénie  cu  la  exaltación ,  se  encueiviruu  uia^ 
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la  Dol.-iunny  pronunciaban  sus  orar  ulo« .  pro|)orrionnbnn 
'  y  quitaban  los  asieulos  en  ci  icmplo  de  la  gloria ,  ele- 
>  aban  v  derribaban  iniaistrMf  «ceplabaii  y  redMaa- 
bio  bnlaji. 

Volliiirc ,  que  habia  conmovido  la  Francia  y  el 
orbe  con  los  escritos  que  habia  ¡m»ro\  isado.  Pariendo 
alarde  de  int^lable  ingenio,  llogauo  yaásudecrepilud, 
quiso,  cstanm  aun  en  el  auge  de  so  gloria,  visitar  á  Pa- 
>'i>.  <|U(>  habia  abaiuloiiatlo  liacia  un  largo  número  de 
años  por  baber.  sido  desterrado  de  aquella  ciudad,  y  en 
donde  podía  considorar  corno  ana  posteridad  i  sns 
conlemporáncns,  qiii^  tanlo  lo  admiraban. 

Luis  XVI  no  quisu  al  nrinci^tio  conceder  licoiuia 
jinra  que  regre<;ara ,  pero  ai  fin,  incltnindeae  A  las  so- 
licitaciones del  ministro  Maurcpas ,  consintió,  no  alte- 
rando de  esta  manera  el  üislema  que  babia  prevalecido 
de  nc^ar  y  conceder.  tTanto  el  regresode  VollaitecoiDO 
ia  resistencia  del  monarca  en  darle  su  gracia,  re^  pIa- 
TOn  aun  mas  cuún  débil  era  el  poder.  La  opinión  lilo- 
sólica  liahia  invadido  los  ánimos,  y  ejercía  su  dominio 
.  basta  tal  punto,  que  la  antoridaül  amedrentada  no 
sapo  oponerse  á  cpio  Vollmre  vdview  ft  Paris  sm  ttn 
permiso  esplicilo,  pues  el  rey  únirainonte  lo  toleró.  A 
decir  verdad,  la  corte  no  quicio  recibirle,  pero  la  ciudad 
enlera  pareció  lanataiae  al  vuelo  para  nlir  i  so 
encneniro.  Así  es,  qoe  se  le  privó  de  «na  graeia  fntíl, 


inteipiM  obsttéulo  mgaM  á  sa  inoailadn 


ecpueslas  á  participar  rfe  los  vtcíoR  de  m  siglo,  y  licúen 
bastante  fuerza  pora  arrastrará  la-liombrcs,  valit'nilo-ie  <\v 
todos  los  atractivos  du  su  sexo,  por  Ijsonda  de  !:i  cumi])- 
í'ioi).  Esld  filó  lo  filie  sucfiltd  en  l'r.mn;!  á  moiliados  del 
íiii^So  pasavJo  ,  rrimo  lo  oola  Ccsm  llatilú  cu:,  imirlio  liiio 
y  íilosofía.  I'.ii  usa  t'poca ,  l«s  mas  prosliliil.is .  inUo  l.is 
cunlc';  dobi'iiiüs  (.  üldcar  á  la  tan  famosa  Ti  ncm,  Jr  cjuieu 
hah!;i  muvstiü  ;Kilur,  adquirieron  I  hiI.i  mlluci.i     en  los 
«stuiitos  piiMicus.que  trataban  de  lo^  negocios  del  i^sl.1do 
con  fai'iikatieti  aun  mat  Ampliáis  quo  las  de  los  ministros, 
y  tal  vez  del  niinno  monarca.  Aliora  bien,  cuando  los 
cotas  llegan  ú  Cite  cstrcmo,  la  sociedad  tiene  en  su  mis- 
aao  seno  la  «eoiiUn  de  la  destrucción.  La  ramosa  Tencin, 
madre  del  célebre  D-Alembert,  t  tal  vez  de  otros  hijos 
desconocidos,  y  que  nh.in  tonó  d  la  ventura  como  prac- 
ticó cou  D'Aleml)ert ,  íoi-  U  nil>ien  querida  do  aquel  car- 
denal Duboisdccuya  iiiinor.-ilahiillia  hablado Cés;n  Ciiiitú 
cu  las  p.l"inasaHtei  icji  i's.  Cuamlu  en  una  socieda.!  .^o  en- 
cuentran hoclio»  seiBi  jiintf  < .  ¿s.!  puedo  esperar  s;? 
ciou?  Homo*  dirho,  <iii  - uml  t  disolución  ile  co-ilumbies 
011  l'iíLhLin  s  -  il.'>,irrtilin  -.'i  mediados  ilcl  <  ^'d  i>:isado:  pero 
lialiia  ya  empezado  á  oci>,:r  raices  en  el  reinado  de 
Lu  is  \|  V;  y  el  quo  quiera  penetrar  los  motivos  y  las  pri- 
mcraii  causas  que  promovieron  labran  revuliicion  de 
4l8y ,  no  puoiU'ii  menos  de  estudiar  todo  lo  que  ron- 
cierne  á  la  ¿poca  de  Luis        y  con  especialidad  á  l.is 
mugcres ,  quo  entonces  se  granjearon  gran  Tama  \m-  sus 
galanterías.  iQoíén  ignora  la  impudente  disolución  de 
costumbres  d»  madama  Nioon  Léñelos,  la  cual  tuvo  lu 
dcsf;irhalc'z  ili'  iJocir.  cuando  la  sii;iiificaron,  que  el  monar- 
ca, paia  poücr  freno  á  sus  escándalos,  queria  hacerla  en- 
cerrar en  un  convento:  tMuy  bien ,  pero  quo  st'  i  en  mi 
convento  en  donde  haya  frailes  csbellos  \  úc  huena 
figura.it 

Pero  la  Providencia ,  que  no  impide  al  hombre  la  li» 
bertnd  de  sus  acciones  pora  que  ao  haga  arrecdor  i  od 
caMígo  ó  ó  una  recompensa ,  no  permite  jamás  que  so 
apagoCD  completamente  en  su  corazón  las  principios  de  la 
btieiia  moral  y  do  k»  aentimicutos  tiernos  En  efecto ,  en 
M  época  del  terrorismo  en  Franela ,  aunque  mochas  mu- 
ger<^ se  convirtieron  en  rambales,  deshonrondo  su  sexo 
y  W  humanidad  cutera,  muchas  otras  descollaKtn  por  sus 
virtudes  cívicas  y  por  la  resignación  con  qu».'  .irruararon 
el  último  suplicio  al  que  iumerccidamento  se  les  conde- 
naba. Pero  de  natas  imblareniaa  mas  adelanta  en  otra 
ñola* 


Viola  dtiinfiwlor.) 


y  no  se 
iriunfo... 

«rim  eanipiender  el  entuman»  eoB  «pie  le  le 

cihió;  para  comprender  la  cnrioíúdad  de  an  público 
impaciente;  la  mucha  concurrencia  de  admiradores 
annelosusde  oirle,  de  contemplarle  ó  de  lijará  lo  nu'- 
008  la  mirada  en  a<|ucl  anciano  tan  celebra,  que  se  seo>- 
títai  entre  dos  riglos,  y  qne  recogía  como  en  berancta 
los  espléndidos  laureles  del  uno,  al  paso  que  li^al>a  su 
gb>ria  al  olro ;  para  formarse  una  idea  cabal  de  la  apo- 
teosis de  aqna  semi  dios ,  qoe  no  había  binado  aun  al 
sopulrro,  y  que  diripii  n  i  i  1  >  mucbcdnmbre  api- 
Anda,  deciácontanjuslo  moinocuauto  ternura:  a¿quc- 
rcis.  pues,  hacerme  morir  de  alegría?»  Para  ver,  para 
•)ir,  pan contemplarlodoesU»,  seria BMonslerbahcrio 
visto. 

•  Podia  afirmarse,  que  existieronealanecs  dos  c^ir* 
leí?  en  Francia,  á saber :  la  ilel  monarca  en  Vcrsallcs 
}  la  de  Voltairc  en  l'aris :  en  la  primera residia  ol  buen 
Luís,  llevando  una  vida  muy  modesta  y  que  cuidabn 
de  introducir  reformas  para  quitar  los  abusos  y  pro- 
porcionar Mietdad  á  un  pueblo,  uue  deatnnbciMlo 
en  gran  miiiicra  por  su  propio  resplandor,  no  sabia 
apreciar  los  virtudes  pacítieas  de  su  uwoarca  ¡  la  |iri- 
mera,  digo,  tenia  todas  las  apartnieias  del  laAo  de  «ui 
Ulósofo  por  su  sencillo?  y  tranquilidad ,  al  p.i -  i  qni-  la 
mansión  de  \  ottiire  ofrecía  el  oapectáculo  do  uiu  luul- 
lilud  inmen.sa.  que  entre  aclanaenmes  y  vocerío  ídiH- 
latr.iba  y  aciidia  á  prestar  boinenage  al  j^ciiio  mas  gi- 
írniilf  (lo  Kuroiia.  Rn  aquella  mansión  ,  transTorniada 
•MI  n  gia  inornila,  VoUtiire,  rodeado  do  Im  Qlósolssf 
de  los  esí'ritores  mas  nlrí»vidos  y  celebrados,  quo  for- 
maban una  especie  de  concilio,  podia  decir,  que  leuia 
por  corle  lo  mas  sdeelo  de  todas  tas  claaqa ,  In  flor  dn 
lodos  los  paÉ(cs... 

«Su  coronación  tuvo  lugar  en  el  teatro  Jaranees,  y 
no  hay  colores  ba-itniUos  para  ]iintar  la  acogida  que  un 
imeblo,  (^hrio  de  gozo,  Itacia  á  aquel  preclaro  anciano; 
los  bancos,  los  palcos,  h»  eerredorai,  estaban  alestadoe 
de  gente  y  sv  veía  vinn  ¡íran  multitud  npiñ  i  li  ni  todas 
las  puertas.  Hl  testimonio  del  mas  vixo  rca>u«H:iimoi40 
de  una  nación ,  no  llegó  nnnra  hasta  tan  pialengado 
pin.'iruln.  T.\  nrtnr  líriziMil  le  oiiui  las  sienes  con  una 
corona  de  laurel,  v  cíuuido  i'l  pueblo  eiiiti  de  ver  que 
VoltaifQse  la  qtiena  quitar,  con  gran  vocerío  le  oiiltjfó 
á  conservarla  puesta ,  y  entre  tanto  el  eco  re|)Clia  entre 
nclamaeiones  llenas  de  entusiasmo  los  titnms  de  tudas 
sus  producciones..^  Levantólo  el  lelon,  pero  por  largo 
ralo  no  fué  posible  principiar  la  función,  pues  el  ver  y 
contemplar  n  Vollaire,  «i  faacarie  dwttosítfacintics  w- 
iropitosas,  era  el  único  pensankie&lo  qie  doninabaá 
los  espectadores!,  f Segur).» 

Tan  fsjmAt  júbilo  no  iMwlóisealeiier  la  vida  del 
anciano  fílós.oro ,  v  al  cabo  de  pocos  dias  feneció;  pero 
las  ideas  <pic  había  difundido  se  rtriiuslecicron,  adqui- 
riendo ariuella  faena  qne  dan  b  «aneion  dd  tianip» 
y  el  sí'pulcm. 

Este  es^teiiánilo  tan  lastimoso  de  un  gobierno 
minado  en  sus  bam ,  y  nb%ado  á  inélÍBarse  anta 
una  oniaion  páblica,  aue  no  podia  contener ,  se  ma- 
nifeitlo  de  nnevo  citnnno  Luis,  á  pesar  suyo,  tuvo  que 
ileelarar<e  sosieiioilor  de  la  indcpéndenria  anfílo-ainc- 
rieana.  Franckliu,  a  quien  no  se  babia  concedido 
ilavíaelfhvorde  prasentairse«n'la  eórte,  diaCmlaiMi 
de  un  prestigio,  que  le  en?raii<1<  i  i  mas  aun  ipic  loa 
monareu,  y  el  pensaaii^to,  que  lejos  de  iecliaane  i 


monareu,  y  ei  peosaauMiio,  que  tejos  oe 
éilas,  nlñeedia,  seMBifealaM  liaM  d0 
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bácia  a({uel  físico  nue  se  dátingon  ¡wr  tm  eoslm- 

brespalñanales  (1). 

u  gobierno  francés,  qae  se  eBeODtaraba  cada  vez 
masen  el  duro  trance  de  (^lermitir  que  se  le  llevase  á 
reaMlque  ,  no  sabia  dioiilii^e  a  abrazar  la  alianza  de 
Iw  anglo-americaiios ;  poro  l.afavcUe  había  iniciado 
]fa  la  cruzada  en  nombre  de  la  liWlad  y  mareüado 
u  otro  hcmisforio  con  objeto  de  >crler  su  sangre 
arUtiH-ráiica  por  tan  genero^  causa.  La  noble  juven- 
tud írancesa,  que  debía  ser  columiM  de  la  fuMna  aris- 
taraeia  de  so  país,  cogió  también  lae  armas,  se  lanz¿ 
a  combatir  por  el  anonadamiento  Je  aquellos  |>ri\  ile- 
gÍM,  aueen  su  sucio  natural  quedaban  todavía  iirme», 
y  feé  a  empaparse  en  principios  de  igualdad  y  de  en- 
cono contra  toda  especie  de  abáokrtMM»  de  OMMU^ 
caí,  de  nñnislroü,  de  ciérkos. 

«Esta  libertad  ( ee  también  Sefnr  el  que  hsbla) 
se  nfreria  á  nuestroit  ojos  rodeada  de  lodos  los  liala- 
zo»  de  la  gloria,  y  si  los  hombres  de  edad  madura  y 
Kk»  adenioB  i  la  MOiofia  m  deaonbriaii  bms  m  aquel 
iltí  Tcailo  que  un  medio  nniy  oportuno  ])ara  dar  mayor 
cu>aiictie  a  la  difusión  ile  sus  iUh  trinas,  para  poner 
rolo  á  la  arbitraiiedad  del  poder  y  |)roporcionarlibor- 
iarf  á  Francia,  manejándose  de  modo  (pie  los  puehlosi 
ncon(]uista5ien  derechos,  (|ue  los  lilósofos  re(iutahan 
iapreacriptibles,  nosotros,  mas  jóvenes,  mas  activos, 
BMB  fervorosos,  nos  acogíamos  al  pendón  de  la 
flnolía ,  ínstisrados  únitaniente  por  la  esperanza  de 
''í»mhat¡r.  de  di^ilin.suirnos  ,  de  alcanzar  honores  y 
£ndos:  en  íju,  hacíamos  alarde  de  filosofía,  porqué 
iw  este  eammo  p<»dttai«  llegar  á  ser  paladines.  Pero» 

(t)  Es  muy  ¡nteresaolo  el  retrato  de  Fraocklin  que 
Mba  dejado  el  seSer  de Morellet  y  que  Tamos á  con- 
en  esta  nota :  «La  conversación  de  Fraocklin  era 
•sio  ñas  esqaisilo:  su  carácter  llevaBa  el  timbre  de 
•aa  Verdad  ingenua;  sus  modales  eran  muy  sencillos; 
U  juicio  muy  oolicado  sp  Iraslucia  <*ii  l.i  >  co^n-;  mns  in- 
■•íbificanli-s ;   su  iDdultcn  :,!  mi  ilimitada  y  iriiia  ca 

lípccto  afjuclla  screniil;iil  y  (hil/iim,  quo  se  convierte 
'ícilmcotc  en  alegría:  Liles  ruin  las  prendas  que  reunía 
****  Yaron  ilustre,  que  ha  colocado  á  su  patria  en  el  nú- 
■*ro  de  los  estados  indepeodientos,  y  que  ha  licclio  uno 
de  k»  mas  impcrtantes  acscutirímientus  de  nuestro  si- 
00b»— Y  otro  autor  de  aquella  época  nos  dá  e^tos  cu- 
ntaos  pormenores  acerca  do  la  llegada  de  Franckiin  á 
moda :  «Francfclin  desembarcó  so  Fringa  el  día  17  do 
■cttsaibre  de  1776  con  un  cargamento  de  tabaco  en  vez 
asnero,  porqiio  su  patria  no  estaba  en  el  caso  de  pro- 
PSfCtooárselo;  esta  particubcidnd  tr;M'.i  l,i  nif>moria  otro 
kícho semejante  ccn  rc>;pecloá  Híji  nid:!,  la  cual,  arrui- 
Mdi  por  la  lirnni.i,  pcnj  rica  en  virtudes,  que  dan  bás- 
tanle laerza  á  los  puctilo.-;  para  reconquistar  sus  dere- 
cbos ,  babia  enviado  sus  diputados  aV  gobierno  de  los  r'ni- 
^  Bajos coo  un  cargamentodo  arenques  para  bacer  fren- 
t«  <  sas  necesidades. 

fnaáüa  alguiló  un  coarto  en  Passy  sío  que  se  qne- 
2'' por  erto  rebajado  en  la  opinión  pública,  la  moaes- 
>■  «esa  trago  y  sus  modales  recordaban  la  sencillez  de 
■■mnabres  antiguas.  Babia  dejado  de  llevar  pehir^i, 
Se  atraía  la  atención  por  su  talle  muy  csbello  v  roI)iis- 
tOi  tenia  una  cabeza  diiína  del  pincel  de  Guido.  Kn  su  ja- 
ventad  lubia  aprenilido  con  c-mcro  el  arte  lipo;írarico; 
T  leía  por  la  noche  l.isübra^que  imprimía  din  unie  el  dia 
fn  la  casa  «loniic  liubitaba  en  clase  de  npi  endiz.  Esta  1 
aplicacioo continua  le  había  debilitado  la  visto,  y  llevaba 
pandes  anteojos  y  un  bastón  blanco  en  la  mano :  babla- 
ba  poco;  era  muy  franco  y  no  tenia  nada  de  rudo  ó  ás- 
pero. A  ejemplo  de  Montaigne  hacia  consistir  con  cspe- 
riabdad  la  sabidutia  en  la  duda:  no  hablaba  nunca  en 
•n  tono  Ifirmathro  v  dogmátioo.  Este  hombre  era  el  Ido- 
lodeaaAMe  hemialBftOB. 

•    •       (A'oto  Productor*} 


después  de  liahenios  dejado  llevar  |)nerilmente  de 
nuestro  genio  belicoso  y  declarado  sei  uaccs  y  ad.i- 
lide»  de  la  liberlad,  oalorahuciito  aconteció  que  se 
apoderó  de  nosotros  un  entusiasmo  lleno  de  buena  fé, 
y  que  recorriendo  con  ansiedad  los  escritos,  que  á  la 
sazoa  patrocinaban  las  doctrinas  de  moda ,  llegamos 
á  ser  sus  ardientes  M^clari»»  y  ad\crsos  á  los  enco- 
miadores  de  la  antigua  época,  cuyas  preocupaciones* 
cu\a  ¡icdanlería  ,  cuyos  habites ae  dos  pCMentaban 
bajo  íoruas  ridiculas.» 

Con  aemqantes  ideas  regresó  de  América  la  juven- 
tud francesa,  y  Lafayetle  ,  el  varan  que  se  hacia  no- 
tar por  ser  el  meaos  resuello  dcA  imivensOy  se  dejó 

>  cr  en  la  córte  con  el  unirorme  americano ,  llevando 
bordado  en  su  tahalí  un  árbol  de  la  liberlad  injerto  en 
una  corona  y  un  cetro  destrozado,  dirígieodo  á  lodos 
estas  palabras:  «iVosolm  (oe  npúNiMaos...  «seolret 

los  salvagpx.  .  L'n  SMNiaflM,  CIMImIo  «O  Olr«  MM,  «t 

««  mueble  inúdl.» 

El  coDlnste,  uue  mediaba  entra  estai  ideas  y  las 

instituciones,  se  fortalecia  aun  mas  cuando  se  con- 
sideraba, qiie  el  gobierno  en  su  lesouuo  quería  tomar 
un  rumbo  diferenle  del  antiguo,  y  qne  el  menaiea  en 
su  coronación  seguía  jurando  que  perseguiría  á  los 
liercgcs  y  condenaría  al  cslrerao  suplicio  a  los  duelis- 
tas. En  efecto  ,  mit  ulras  1<js  franceses  peleaban  en  el 
otro  bcmisferio  en  fa\or  do  la  deoMwracia,  se  decretó 
en  80  tierra  natal,  que  nadie  ascendería  á  capitán 
sin  probar  [¡réviamcntc  que  lu>  iese  cuatro  cuarteles 
en  su  blasüu  de  nobleza,  y  que  los  plebeyos  no  as- 
cenderían á  oflciales.  Coando  Boneenen  so  ebra,  que 

llcNa  por  liinlo  fnmnvrnirntes  de  ¡os  (terecltof  feiidn- 
les,  [luso  lie  nianitiestu  que  derechos  semejantes  no  tan 
solo  ultrajaban  á  la  razón  y  á  la  justicia  ,  sino  que 
también  perjudicaban  á  <iis  ¡loscedorcs  ,  y  quo  i'stos, 
por  amor  á  sus  propios  intereses,  debiai' facilitar  su 
rescate,  no  dejando  de  exhortar  al  misom  monarca 
para  que  diera  ejemplo  practicándolo  en  sus  dominio?, 
el  parlamento  mando  ip\cmar  la  obra  ,  y  a  Tur^rot  no 
costó  poco  trabajo  salvar  al  autor  de  la  pena  de  en- 
carcelamiento, £1  espíritu  filanlróníco  de  los  filósofos 
V  algunos  procesos  estrepitosos  habían  expuesto  ya  á 
la  \  ista  con  totlos  los  coloros  de  un  cspeelácnlo  re- 
pugnante los  vicios  de  ios  trámites  iudiciales,  los  hor- 
rores que  se  padeoian  en  las  cárceles,  y  el  oso  per- 
>erso,  que  se  hacia  délas  ct'dulas  reales  de  prisión; 
por  lo  cual  en  ningún  proceso  so  dejaba  de  probar 
este  medio;  sin  embargo,  el  parlamento,  sM>mpf« 
obstinado,  se  negó  á  conceder  mejores  garantías  al 
culpa<lo.  Pero  cuando  el  conde  tic  Mifabeau,  cu- 
\os  dichos  s<;  apoyaban  en  su  propia  esperíencía, 
publicó  su  obra  contra  las  ct''dulas  reales  de  pri- 
sión (lellres  de  cacliet],  describiendo  con  colores 
sombríos  y  atroces  las  prisiones  de  Balado  en  Vin- 
ccnnes Luis  suprimió  estas  últimas,  y  el  infe- 
liz "Tas  transformó  en  granero.  ¿Pero  á'qué  cod- 
du<  la  sefiiejante  hecho?  El  pueblo,  á  quien  no  se  im— 
pedia  verlas,  en  vez  de  prodigar  aplausos  á  la  gene- 
rosidad de  on  monarca  piadoso ,  dando  vuelo  á  su 
iuiiiprinai  ion,  suponía  por  lo  que  se  presentaba  á  su 

>  ista,  que  los  encierros  do  lA  Bastilla  serian  aun  mas 
tcnrihne. 

EST.\D0  PE  EUROr.V  A  FI.NES  DEL  glQLO  XVIU. 
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boga,  ñnhn  la  rarle ra  de  minislrm  á  adcpU»  de  la 
flioiofin,  niintuic  so  carroia  dw^pucs  de  aquella  fnma 
tan  nci  » -,iriii  para  atariir  las  prooniparionrs  y  m.intc- 
ner  i  aquellos  en  el  mando.  Un  furioso  enlusWmo 
Ifalna  ajioderado  de  lodos  los  ¿nimos,  y  el  Ansia  t1« 
onipnnniies  ,  ilc  cnoríría  v  dt»  aiovimu't)!n  .  ti;iliin 
con\cr(idu  en  una  ne('«sidad :  todos  n)anlfe:«laban 
anhelo  de  poner  en  aeltridad  sos  propias  facultades, 
porque  scntian  aqi)<-lla  profunda  fonmorion,  qnosenri- 
gina  (lesa<nsie¡!?o ,  que  suelen  experimentar  los  (pie 
no  >(•  (|iit'(laii  salisfechoí»  de  so  e«lado  presente ,  y  no 
snln'n  ,  sin  iniiharíro  ,  (Ii'ukIc  !iíi!l;ir  los  medios  para 
mejorar  su  condición.  Los  políticos,  que  iio  diferencia- 
ban ai  hombre  de  una  miquina,  pretendían  perfeccio- 
narle, concediéndole  lo  que  es  necesario  para  la  ma- 

Íor  perfección  de  esta,  y  sirvi«*ndosc  de  aipiclla  reso- 
icion  lermrnanle  á  que  suele  acudirse  para  obrar  so- 
bre la  materia. .El  espíritu  filantrópico  aliviaba  en  al- 
frona  mhnera  la  carga  de  los  males ;  pero  el  ])ueblo 
linli.i  justicia  y  no  limosna,  y  los  francesi»,  en  sü  en- 
tusiasmo pasagcro,  pero  robusto  por  su  fuerza,  preso- 
mban  fporias,  (jue  rayaban  en  el  exceso  por  no  hiroer 
I  [nir-i;i<  cu  dc  juicio  ni  aplicadas,  y  qnc  sin 
cinl)argo  eran  ¡aductoras ,  las  caaios  bacian  n»onar 
sus  ecos  en  Bnropa  é  tnsprniban  el  ardiente  deseo  de 
In  deslnicnnn  Peni  iiinlr^  "-cmcjiintcs  ,  y  el  anhelo  de 
remediarlos  no  se  encontraban  únicamenle  en  Francia, 
fMMS  en  la  época  á  que  aludimos,  ésta  y  sos  opiniones 
eran  diiiadorns  dol  nuiiido  ciniio  la  córtc  ^k'  l.uis  XíV 
lo  liHbia  sido  en  el  si,:rlü  prcci'dcntc  :  y  para  que  fuese 
ma-ipalenlo,  cpic  el  cetro  no  era  patrimonio  déla  fuer- 
za sino  i\"  la  ii[iini(tn,  Francia  se  liallalta  bajo  la  di- 
rección de  un  monarca  débil,  al  paso  quu  los  ulrus,  que 
ocupaban  el  réglo  dosel  en  las  potencias  imnedialas, 
dC'^Ijlefrabnn  un  carácter  enérgico  y  potente. 

El  idioma  francés,  que  se  había  eslendido  por  do 
quiera,  y  <|ue  por  su  mucha  facilidad  seductora  hala- 
gaba los'  ánimos ,  liabia  contribuido  en  gran  manera  á 

0»ularÍ7.ar  las  ideas  délos  enciclopedistas,  cuyo  voto 
os  anhelaban,  llevando  en  triunfo  sus  opiniones:  y 
las  ideas  de  igualdad  y  de  pueblo  soberano,  la  iaad- 
nisibilidad  de  lodo  derecho  superior  al  pacto  aociat  6 
ipñ  lo  liubiesepri'codido,  la  inutilidad  de  la  clase  cle- 
rical se  tenian  ya  por  axiomas:  asi  es  que  aquella  pe- 
lea literarí<Hftlo8éfica  abría  la  senda  á  ana  nueva  |xdi- 
ticn  ,  In  cual  se  alentó  aun  \\r<\<  por  el  fuerte  sacudi- 
niienio  í¡nc  esperímenlaron  las  i<leas  acerca  de  lo  jus- 
to, á  consecuencia  de  los  principios  repugnantes  que 
ícrviandeguia  á  la  licenciosa  ¡lolilii  a  de  aquel  tiempo. 

El  cristianismo  ,  desplegando  su-^  alas  en  la  e(  ad 
Aedia ,  kabia  alentado  con  sii  soplo  una  sociedad 
nueva,  (pie  escudada  por  la  mano  dclUacedorSupremo, 
hallaba  un  dulce  reposo.  Dios,  en  quien  reside  todo 
poder,  y  que  es  principio  de  todas  las  potestades,  ha- 
bía delegado  su  autoridad  ásu  vicario  en  la  tierra;  el 
cual  habia  conGado  una  de  las  dos  espadas, .esto  es. 
Ta  del  poder  temporal ,  al  emperador,  porque  era  su 
principal  cuidado  la  salvación  de  las  almas ,  el  manle- 
i|er  la  integridad  del  dogma  y  escudar  la  pureza  de 
hi  moral.  El  emperador,  ungido  por  el  vicario  de 
Cristo  en  la  tierra,  era  considerado  como  elgefede 
los  monarcas,  y  como  representante  en  amidOa  asom- 
brosa unidad  del  poder  temporal  de  la  ifrlcsia;  y  para 
que  conociera  el  uni\erso,  que  esta  unidad  no  se  dife- 
renciaba en  nada,  fue  llamada  en  el'órden  religioso 
¿tttolid'^mo,  ven  el  político  ó  mas  bien  terrenal,  tnrro 
é'omanQ  im¡)cri(i:  pensamiento  prodigioso,  que  coloca- 


ba al  mande  bajo  la  salvaguardia  de  las  ideas;  qoe 
aplastaba  la  cabera  á  la  hidra  de  la  arbitrariedad  y  de 

la  fuerra;  qim  Icjns  do  reparlir  cetros  por  derechos  de 
conquista  ó  de  runa,  los  contiaba  á  los  qoepodiao  me- 
porque  se  apoyaban  en  la  (ü  A  en  la  opinión; 
i  (pie  muy  á  menudo  con  sabia  pre\  ision  im[)ed¡a  las 
I  guerras,  no  dejando,  aun  cuando  no  fue»;  otra  cosa, 
jdedebilHar  ras  efectos  mortíferos,  y  que  daba  ana 
garantía  asi  á  los  pueblos  como  á  Ins  monarcas,  para 
que  no  tuviesen  lugar  atentados  recíprocos,  llamándo- 
les á  dar  ra/on  de  sus  procedimientos  ante  una  juris- 
dicción cimentada  scd)re  la  conficncia  df  Ifvs  hom- 
bres ,  V  por  lo  tanto  muy  poderosa ,  aumpie  desar- 
mada fl). 

Aniquilado  este  sistema  por  obra  del  protestan- 
tismo, ()ue  rebeló  media  Europa  contra  aquella  auto- 
ridad tan  oompacta,  sucedióla  guerra  de  treinta  afios, 
que  puede  considerarse  eoora  el  primer  fruto  de  tan 
grande  descomposición.  La  paz  de  Westfalia,  que  pro- 
curó proporcionar  una  tregua  indefinida  á  tamaños 
males ,  recmistruyó  la  Europa,  dándole  por  punto  de 
apoyo  an  derecho  provisional ,  bajo  cuyos  auspicios 
los  monarcas  se  di'(  lararon  cada  utio  por  sí  .señores 
feudales  de  sos  países  respectivos;  pero  dando  á  en- 


(I)  Este  Irozo  de  nuestro  autor  es 
sófico 


alLamcnte  fdo- 

y  digno  del  talento  de  Cantú.  I.os  mezquinos, 
que  no  pueden  por  la  escasez  de  su  entendimiento  ó 
pur  sus  preocupaciones,  ver  mas  allá  do  la  superfi- 
cie de  las  cosas,  creen  que  la  reforma  produjo  el  tiiea 
de  la  moderna  civilización,  y  que  los  papas  de  la  edad 
media  fueron  el  azote  de  la  humanidad.  Eslos  blas» 
f(MBaa  de  Gregorio  Vlt  y  de  iDoceocioUi,  aue  Uevaroa 
basta  su  apogeo  «I  pontificado;  pero  los  verdaderosli^ 
sofos ,  no  solamente  católicos  sino  también  protestantes, 
miran  bajo  otro  punto  de  vista  el  gran  poder  de!  pontt- 
fic  xlo  cii  la  cJa<i  mi'Jia.  Leibnitz^  auníjue  luterano,  mi- 
raha  al  [lOiuilicadu  como  una  institución  prodigiosa  y  ci- 
vilizailora. 

Es  un  principio  inconcuso  en  polil'ra  que  en  dondo 
no  hay  uuidad  y  reina  la  fuerza  TTruln,  la  hum  iiu  la  l  cu- 
tera tiene  que  sucumbir.  Ahora  t>ien  :  en  la  edad  media, 
cu  que  lodo  lo  hacia  el  derecho  de  conquista,  esto  es,  U 
pooU  do  las  picas  y  el  puñal;  en  la  edad  media,  eu  doodo 
no  existia  aun  ondereenointernacional,  en  dondo  ellieu- 
datismo  se  creía  omaipolento;  en  la  edad. media,  digQi,ipo> 
día  la  Europa  haberse  civilnado  silos  papas  con  la  faem 
de  lí)  opinión  y  con  h  santidad  de  su  ministerio  no  se  hu* 
bicsen  constituido  cu  centro  de  unidad?  Enrique  lY  do 
Alemania,  que  espera  como  un  mcmligo,  descalzo,  coq 
la  cabezn  dcscid)ierla  y  espucslo  á  todas  las  intemperies 
atmosféricas  en  el  reci'ulo  de  la  fortaleza  de  Cono-a,  os 
el  emblema  mas  vivo  de  aquellos  bárbaros  germanus, 
que  después  de  haber  tenido  fuerza  bastante  para  d«>s- 
trozarkis  legiones  de  Varo  ,  ven  embotadas  sus  armas 
ante  uusolo  nombro,  quo  nu  lieneotrssen  su  manoqu^ 
el  Evangelio  de  Cristo.  La  reforma  que  se  pregona,  como  . 
libertadora  del  espíritu  humano  >  no  hizo  masque  inh-o- 
dacir  en  el  seno  del  catolicismo  una  fuersa  diMivsirte  d« 
elementos  heieroséocos,  que  dieron  aiss  sl  desenfreno. 
Creando  una  libertad  bastarda,  que  rompió  los  lazos  de 

'  fraternidad  y  unidad,  fonienUindo  guerras  enea mizadas. 
f'l  ¡II  o^jreso  'de  las  ciencias  polilicas  v  morales  ha  cvi— 

.  dcnriaVlo  hoy  hasta  lal  punto  las  verdades  enunciadas, 
que  ariuelloi  mismos  que  anhelan  un  cambio  político  en 
Europa,  lejos  de  atacar  al  catolicismo,  procuran  escudar- 
se bajo  susalaSt  persuadidos  do  que  la  reforma,  que  con- 
movió en  au  origen  los  ánimos .  carece  de  aquella  fuerza 
de  autoridad,  que  se  apoya  en  la  unidad,  mientras  qao 
el  catolicismo ,  que  dimana  de  principios  inalterables  j 
eternos,  tiene  en  slniinio  una  Tuerza  inagotable,  y  una 
espausion  prodigiosa^  000  tiendo  siempre  al  verdadero 
progreso  sin  necesitar  las  armas  de  la  reveloeion  y  de  la 
anarquía* 

{Nota  del  jrflrfttCtgr-;^. OOgle 
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leadfr  que  no  reconocerán  ninguna  anioridad  supo- ' 
ñor  á  la  soya:  y  finalmente  establerieron  como  doc- 
Irina  social  é  inalterable  la  legilimidad  de  las  dinas- 
tías* y  coaio  canon  muy  inpoHanle  en  diplomacia,  el  ^ 
WfiiBWio  entre  las  vanas  poleneias  (t).  La  politiea  se 
anlnTO  por  algún  tiempo,  apolnndo  á  las  coslnmbros 
patrias  Y  á  los  principios  tradicionales,  los  cuales  le 
proporcionaban  wdavia,  después  de  baberperdido  m 
pnnlit  do  ajHivii  en  la  relisrion,  bases  cimentadiis  on  In 
Doral;  pero  en  el  siglo  XVIU  la  política  no  fué  mas 
mm  nn  mercado  de  hombres ,  todas  tas  tradiciones 
aescandiinirnle  fueron  liolladas  ,  el  inlen's  nsnrp(í  su 
hifar  al  derecho,  y  al  bien  de  lus  pucblu5si>.  sustituyó 
kandiicion  dinástica  ;  de  suerte  que  notaToporw 
■fnia  sino  la  fuerza  brula,  el  pensamiento  permatienle, 
pero  infundado,  de  redondear  elterriturio  de  las  varias 
pataadas,  y  la  oodicia  de  dinero  pm  tener  en  sus 
■anos  un  poderoso  medio  de  consie^nirlo  lodo,  pues 
el  que  poseia  mas  vasallos  y  uncjércitomas  numeroso, 
•e  reputaba  superior  á  los  demás. 

iQué  idea  noble,  qué  punto  de  vista  sublimo 
puede  ofrecemos  el  movimiento  político  europeo  (|ué 
sp  desarrolb)  en  aquella  época?  Alianzas  enlazadas  ó 
faebrantadas  por  el  antojo  de  monarcas,  de  ministros 
T  de  fiirerilos;  enemifi^os  muy  enconados  entre  si,  y 
(fue  sin  embar^rn  hacen  causa  conmn  para  acosar  á  los 
aaiigos  naturales;  el  anhelo  de  prodigar  coronas  á  los 
^m  de  una  muger  intrigante,  nerado  hasta  el  exceso 
de  convertirlo  en  interés  eiiropeo;  diplumaeía  capcio- 
sa; espíritu  de  eíjoismo  en  los  frabineles;  convenios  de 
fMnilía  V  codicia  de  un  espíritu  mercantil ,  que  nres- 
Hndieniío  de  toda  especie  de  miras  nobles,  dalia  la 
preferencia  sobre  el  uicn<»lar  y  la  jiaz  de  Europa  á 
yealajas  puramente  comerciales  y  provechosas  tan  solo 
á  ano  ó  ma-í  particulares :  ¡  he  aqui  el  espectáculo  con 
que  nos  brindan  los  sucesos  europeos  de  aquel  siplo! 

Por  obra  de  los  filoíioristas  habían  d<'»a|iarecido  ya 
afaelli»  lieaqK»  i  los  que  BolU*!!}  llama  •lastimosos, 

ít;  Computsando  Ijs  hisloria-:,  se  encuentra  quccas' 
todas  las  mooarquias  anlcs  de  ta  paz  de  NVeslfalia  eran 
■asbieo  electivas  que  hereditarias,  y  que  el  derecho 
de  eooqviata  «IteraDa  á  cada  paso  el  'equilibrio  de  las 
PoImkíss  europeas;  por  lo  que  el  dcrcciio  público  é  in- 
tcniaciooal  no  ae  apoyaban  en  t>ase«  bastante  sólidas. 
Los  políticos  eooTÍeneo  en  que  aquel  tratado  mejoró  las 
formas  de!  estado  social  deKuropa;  y  Mably  con  mucho 
Ímcío  empieza  su  obra  litoUda:  «Droil  publique  d'  Kuro- 
paa  desde  aqoella  época.  ,  ,  , 

^  {Nota  del  trailuctor.) 

(?)  Esl«  ilustre  ilaliano  os  in  ludaljlemcutc  uno  tic  los 
«M'jor^s  biMoriadores,  que  han  descrito  con  viveza  de 
colcfM.  coo  la  maaestuosidad  do  Tito  Livio  v  con  olc- 

Eociaaoligua  la  independencia  do  los  Estados  Unidos 
jtoérica.  Pero  ai  COO  aquella  obra  .se  granjeó  la  admí- 
OciflB  de  UÑ  dootOB»  y  so  notó  priacipalroente  en  ella  su 
■■cha  imparcúlidad  en  la  narración  de  los  hcclios ,  no 
(sdo  alcanzar  if^ual  gloria  consu  bisloriade  Italia,  que 
nrve  de  continuación  á  la  de  Goiceiardini.  ¿Se  quiere 
Mberqiii'  fué  lo  que  prodajo  c^te  cambio?— Cuando  Bot- 
ti  escribió  la  hislonadc  lu  Independenria  americana,  re- 
corn.i  P,jris  ron  un  pantalón  romenHadn  v  los  zapados 
rolos;  cuando  escribió  la  tiisloria  de  Italia  había  logrado 
colocara  en  una  clase  acomodada;  poco  después  de  ha- 
hene  pubbca<io  '^u  hi<»toria  de  América,  se  halló  un  día 
en  el  duro  trance  de  vender  el  original  manuscrito  de 
Bs  graode  prodoteioa*  porque  no  Icuia  dinero  para 
liitrar  un  poco  da  csMo  á  su  mag(>r  que  estaba  en- 

 K  mientraa  qoo*  ooaodo  escribió  la  historia  de  Ita- 

Ka  naabn  doFraseíná  ésta  y  después  regresaba  i  Pa- 
ria on  n  eairvafioy  con tasíantc lujo. 

{JSota  atl  traductor.) 


«porque  las  promesas  de  una  vida  venidera  eran  el 
«resorte  que  comunicaba  y  dirigía  el  movimiento- al 
\2rande  edificio  social»  (1).  Esteiidiánsc  entonces  los 
tratados  con  artiGciosa ambigüedad,  y  se  alargaban  los 
convenios  entablados  para  no  llegar  al  punto,  si  fuese 
po-iibin,  de  dar  las  satisfacciones  requeridas, y  no  in- 
terrumpir el  curM  de  las  devastaciones,  (¡ue  se  querían 
eontinaar.  For  lo  demás,  los  tratados  se  obaenrrimi 
únicamente  cuando  on  su  cnniplimiento  no  so  rcijuorían 
sacrificios  de  ningjuna  especie.  Las  guerras, que  no  te- 
nían por  objeto  mim  elevadas,  llegaban  á  su  fin  tan 
solo  cuando  las  potencias  beligerantes  se  cansaban;  y 
el  euuilibri»  [lulitico  no  tenía  por  su  nomui  las  gran- 
des leyes  do  nisticia,  pues  tado  qneria  arregiane  por 
peso  y  medula. 

La  guerra,  (pie  se  encendió  con  motivo  de  la  su- 
ccMon  aoslriaca  ,  puso  en  claro  todos  los  vicios  de 
aquel  nuevo  derecho  público:  los  mdbarcas,  hollan- 
do la  fé  jurada  y  los  convenios,  qne  habían  me- 
diado entre  ellos  y  Carlos  VI,  se  abalanzaron  sobre  su 
herencia,  como  sino  perteneciera  á  nadie;  y  Uepdo  el 
caso  de  la  repartición,  leios  de  tener  en  cuenta  el  de- 
recho positivo  de  los  pueblos,  lo  arrefriaron  lodo  según 
Jos  pactos  (|ue  habían  establecido  eulre  sí.  Dude 
aiiuella  época  toda  la  política  quedó  reducida  i  la 
conveniencia,  á  saber,  a  que  cada  uno  procurase  ob- 
tener lo  que  mas  le  conviniere.  Los  pequeños  estados, 
á  aoienes  interesaba  con  preferencia  el  sostenimiento 
del  derecho  intemacional,  se  hallaron  sin  fuerza;  y  los 
de  j)rimer  ¿rden  cayeron  en  el  j)ensamienlo  de  que 
serian  cada  vez  mas'  fuertes  si  conservasen  unidad  de 
ideas  on  su  marcha.  Asi  e<.  que  cunlm  potencias,  (pie 
casi  no  se  diferenciaban  entre  sí,  y  ba>lanle  poder(ttas 
para  poder  alcanzar  cada  una  por  su  pnrte  un  puesto 
preferente,  se  fijaron  en  el  gran  propósito  de  dar  lodo 
el  ensanche  posible  á  las  fuerzas  materiales  de  sus 
estados. 

María  Teresa  estaba  á  la  eaneclativa  de  las  cir- 
emistancias  para  reconquistar  lo  qne  se  había  tísIo 

nbü^'adn  á  ceder  á  Prusia.  Carlos  VI  habia  empellado 
su  palabra  de  amnistiar  á  los  corsos ,  y  sin  embargo 
los  habia  puesto  en  manos  de  sus  enemigos,  y  ahora 
Pnisia,  imitando  aipiel  ejemplo,  violaba  la  paz,  inva- 
diendo la  capital  de  Sajonia;^  é  Inglaterra,  sin  previa 
declaración  de  guerra,  ramj^a  las  hostiliilades  apre- 
sando la  escuadra  iiran€e8a,yengangrenlando  kecant- 
pos  del  Canadá. 


(I'  Conocerán  nuestros  lectores  sin  muclio  trabojí», 
'  que  Cinitúcila  en  sentido  iri>n¡0(i  las  palídu  ns  do  Bulla 
con  l.il  (]ue  rellcxioncn  en  lo  que  el  autor  ncabn  «le  cs- 
poner  acerca  de  lasaludal)le  inílucncin,  que  el  poder  do 
la  iglesia  ejerció  en  la  política  de  lus  estados,  y  en  la 
descripcioo  qoo  signe  naciendo  de  la  tortuosa  política, 
que  prevaleció  en  el  siglo  XVlii.  Algoaoa  escritores  su- 
permúalos  y  diplomáticos  adocenado»  creen  que  la  polí- 
tica es  el  arle  de  engañar  á  pueblos  y  monarcas,  y  que 
no  puedo  conformarse  con  los  principios  aosteroe  de 
nuestra  santa  relipion:  ¡pobres  genles,  cuáo  equivocadas 
están!  leau  estos  las  obras  de  Sanio  Tomás  de  Aquioo  y 
de  San  Agustín,  v  se  convencerán  de  lo  contrario.  Yo 
sé  muy  bien,  que  muchus  al  leer  l'w  nunibres  do  dos 
santos  en  una  nota,  en  qne  se  habla  de  política,  se 
echarán  á  reir:  pero  e-so  no  importa  nada;  y  por  lo  de- 
más para  que  estos  señores -;e  queden  mas  satisfechos, 
cuando  ne  ocurra  otra  Yezhublar  de  estos  dos  ilustres 
campeones  del  catolicismo,  les  daré  los  nombres  de  don 
TooMB  de  Aquino  y  de  don  Agustín,  obispo  de  Uipooa: 
Be  aquí  el  modo  de  arreglarse  con  los  ignorantes. 
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Luis  X\  (>actó  como  un  mercader  la  compra  «le 
Gdiice{ga;Do  se  permitió  á  Carlos  VI  y  i  José  ti  abrir 
nuevamente  el  Escalda,  ycjcrcer  el  rnmercio  en  las  re- 
|;ioueji  orientales,  yiinulmenle  se  ubligú  á  ésleáno  dar 
Uáoúloálo»  íiaiKcscepor  el  territorio  imperial  ¡los  mo- 
narcas formaban  alianzxs  para  (aciliUirse  lainlervencioiQ 
en  pais(!sej.lrangeros  yj)rejlar  apoyo  en  otras  naeimiMiá 
gobiernos,  qjiic  ellos  mismos  liabiau impuesto  ú  |)iu'Mii? 
t»ttastg/íto&t  iVBMi  lo  vcriúcaroii  Prusia  é  lugUlorra  con 
-lespecto  á  Holanda.  So  paaian  en  juego  lodos  los  me- 
dios posibles  para  no  dejar  Iraslucir  ile  ¡iiití  iuano  ht> 
declaraciones  de  guerra,  con  ubjelo  Uc  Icncr  uiayor 
seguridad  en  la  s(irjiro>ii,  y  seuad»  del  mismo  ardid 
rcliili\  amnnlc  á  lus  iraiados  de  paz,nue  mierian  enta- 
blarse, para  m  deleaer  i-l  t  utvj  de  las  uevaslacione» 
Ompezniias.  En  ta  polilica  interior  todo  tendia  á  au- 
mentarla» fuerzas  del  poder  roal;  se  calculaba  alus  es- 
{iuioA  coitto  un»  fínca  en  arriMidamiento,  y  á  Ids  pue- 
blos como  joráaleros.  Anonadadas  las  bbcrlailt»  y 
franquicias,  se  rjiiiso  sacrificar!»  tndo  á  la  centraliza- 
ción del  |»odt;r,  y  a  decir  voí  klad,  no  (juedó  mas  que 
este  !mIo  en  las  manos  de  los  monarcas,  y  la  v  irtud  de 
ana  obedienc'a  pasiva  en  Icis  pueblos.  Fcdorico  11  no 
veía  mas  en  el  Estado  que  una  máquina,  y  cifrd  toda 
la  dicha  del  bombre  en  su  l>i('ii(starc.>lori(ir;  Luis  XV, 
^  SO»  voluptuosidades  groseras,  ultrajaba  el  pu- 
dor y  la  moral;  en  Inglatjerra  los  Walpole  elovanm  a 
áislema  gul)nrnal¡vo  la  corrupción  ,  v  rcoinplazaroii 
los  senlimieiito^  iirofundos  de  generosidad,  Im  scnti- 
mientOK  de  amor  paino  y  las  creencias  con  la  avi- 
dez y  el  egoi'^iuo;  y  un  mmiííri)  dcria  ron  altas  oscla- 
maciones  ¿cuid  seria  la  suerte  de  iuglnterrasi  hubiera  do 
observar  siempre  justicia  con  Francia?  Eo  Portttgol  se 
hacia  afrenta  al  bufii  sentido  con  proceros  repugnan- 
tes por  SU5  absurdos,  y  con  eiccuciones  que  hacían 
eslrcmccer  por  su  atrocidad;  el  emperador  José  II  per- 
petró atentados  contraía  nacionaliuad  de  Baviera,  y 
unalmenle  se  anuló  la  de  Polonia:  lo  que  siijnifica  en 
otros  Icriiíinos,  que  los  mismos  monarcas  soi  abaron  el 
pedttiUl  de  acfuel  dereciw  de  legilioúdad,  que  habían 
querido  afirmar. 

A  constn  ucncía  de  un  absoUilismo,  llevado  á  (an 
alto  ^rado  de  desfachalcz,  se  vino  á  parar  en  que  el 
ejército  faese  únicaraantela  razo»  dirima  i«  lo»  reye*: 
y  I  rr  vü,  que  era  licito  para  sostenerlo  acudir  áto- 
átí^  i  o»  c^^ner^os,  loá  cuales,  auuque  mayares  de  los 
que  se  hubiesen  empleado  en  otra  época  para  apoyar 
el  Iionor,  la  fe,  la  jiisllcia  ó  la  pública  opinión,  no  po- 
dían nunca  calificarse  de  excesivos.  Habiendo  llega- 
do la  pN|ieBiion  bélica  basta  la  cxajeracíon,  no  en- 
contró mas  ptmto  de  apovo  que  la  hacienda,  y  por  lo 
lauU»  se  denilitaba  ó  adquiría  nuevas  fuerzas  según 
las  oscilaciones  de  esta;  en  efecto,  la  guerra  se  reani- 
maba tan  luego  como  el  tesoro  público  se  hallaba  en 


lia  eulre  |meblu»  y  los  monarcas,  pero  destrocado 
éste  ¿quedaba  acaso  al^nuia  cusa  mast:  i  lenqBiiiA 
prop^iinta  han  conlesladu  ya  las  conquúAaa,  que  cw 
lanía  facilidad  verificó  la  revolución. 

Los  monarcas,  luego  que  se  separaron  de  los  bue- ' 
DO»  principios  de  la  rntrnl,  no  hicienNi  mas  que  enga- 
llarse á  si  mismos ,  perdiendo  de  vista  lo  que  mas  pu- 
diera  ron\enÍries.  In  feudo  niny  reducido  de  Polonia 
(Prusia)  había  medrado  paulaUDamcalc  por  medio  da 
agregaciones  hetoiomneaB  de  l«rrilorio,  las  coales  w 
lenían  mas  lazo  que  la^  reuniera  sino  el  de  un  i  ailrai- 
ui;ilracioo  comuaj  pero  habiéndose  secularizado  en  la 
época  de  la  raforma  el  i^n  maestre  del  orden  teutó- 
nico, que  poseía  el  feudo  moneionado,  tmo  Dcf^ó  á 
ocupar  un  puesto  entre  las  potencias  de  seguuda  cía-  • 
se  ( I ):  y  por  medio  de  las  armas ,  su  »ñor  llegó  en 
bre\eá  darse  tanta  importancia,  que  fué  considerado 
como  un  aliado  muy  interesante  ñnr  las  potencias  de 
primer  órden,  y  convirtió  suesl  »  1  >  m  ceniro  do  los 
senliniienios  de  la  nacionalidad  y  protestantismo  de 
Alemania.  Eu  efecto,  en  la  j^uerra  de  .siete  años  la  mi- 
tad del  territorbde  esta  nación  se  scparij  del  imperio, 
por  lo  que  su  constitución  safrió  un  gran  quebraatoí 
pero  la  política  prusiana  no  tuvo  bararnte  osadía  pan 
llar  cunipliinienlo  á  una  absolula  sejiregacion. 

L  h  bárbaro ,  que  no  había  podido  ni  siquiera  cea- 
seguir  en  el  tratado  de  Westfalia  el  títelo  de  AftoM, 
|in\(t  á  Suecia  de  una  |iarle,  de  terrilorio  ¡>;in  IrvaiUnr 
los  cimíenloe  de  su  capital;  ¡^c apoderó  de  una  porción 
de  mar  perteneciente  a  Tuniuía  para  hacerse  un  puer* 
to,  y  á  Polonia,  que  en  breve  encontró  en  la  nccc- 
siilad  de  tcaer^n;  que  sujetar  a  la  ley  que  le  impuso, 
la  privó  también  de  algunas  provincias  para  proporcio- 
narse una  comunicación  con  Europa.  Sin  embargo,  la 
Polonia  únicamente  ser*  ia  de  barrera  entre  lluvia  y 
Turquía ;  pero  las  potencia»  la  derribaron,  y  los  que 
lomaron  parlo  en  ?n  división  ,  advirtieron  tarde  que 
Rusia  ajiruximaba  cen  rostro  amenazador,  y  aue 
acpiella  nación  de  costumbres  salvage»,  i)erü  [>os<>e(  o- 
ra  de  ciudades  civilizadas,  de  tradiciones  v  de  artes, 
se  había  abierto  camino  hasta  ef  centro  <w  Europa; 
ademas  las  potencias  habiaii  1  s  1 )  el  ejemplo  de  la  in- 
moralidad ,  y  éste  estaba  grabado  m  la  mcnioria  da 
lodos. 

Los  príncipes ,  considerándose  ya  suficicntcmenlo 
fucrtce,  alteraron  aquel  equilibrio,  cuya  sanción  pre- 
gonaban como  principio  superior.  lÁ  Graa  Bfelaffa  dea* 

rollaba  entre  las  demás  naciones  por  su  mucha  opu- 
lencia y  comercio ,  y  erguía  su  frente  gigaotesca  entre 
las  tormentas  contíñcnlales ,  dándolas  mas  filena  ó 
amortiguándolas  por  medio  de  inleroses  pecutiiarios; 
no  dejando  al  mismo  tiempo  de  aliiucnlar  scnlimieutoa 
rencorosos  contra  Francia ,  protectora  de  la  guerra  de 
la  indepondoncia  americana.  La  Rusia  contribuyó  tam- 
el  caso  de  suministrar  nuevas  cantidades.  Los  estados '  bien  á  trastornar  el  etjuilibrio ,  porque,  anhelando  ba- 


reducidos  se  encontraron  también  en  el  duro  trance 
de  hacer  estremados  esfuerzos  para  tener  á  sos  órde- 
nes ma  noeliedambre  armada,  por  lo  cnie  se  waüÁ 
é  IniM  ir  auxilios  del  e,slran}:ero  y  á  mecíios  interiores, 
que  pudiesen  proporcionar  recursos,  alropellando  al 
pueble  coa  Uraa  especie  de  cstorstones,  hollando  las 
libertades,  que  dimanaban  denri\  ilep;ios  tradicioii  1  >, 
teniendo  eu  cuenta  mas  bien  ei  número  de  los  solda- 
dos que  el  verdadero  valor  y  una  voluntad  resuelta, 
y  no  parándose  en  la  fnofza  intelectual  v  nriral, 
ponpie  ésta  no  puede  sujetarse  á  medidas  uiaioria-lobreexcelento. 
los;  aH«^  qftiael  cgéreito  únicamente  sirvió  devt-1 


(  ersc  doefia  de  la  Finlandia  y' de  la  Turtjuia.  habia 
Ui^do  i  comiweDder  que  una  desaven^ia  entre  las 


(4)  Bl  que  quiera  conocer  todos  los  pormenores  del 
orisco  y  progresos  del  reino  de  Pruña  ir  del  órden  ten* 
tónico ,  de  sos  talimas  relaetooes  con  Poloiria.  cuanda 

aquella  no  era  mas  que  un  feudo  de  esta  última^  y  lan 
Gircunsliuicias  que  acompañaron  la  «eculorizírcion  dal 
gran  maestrold  ónien  irulonu  o,  pmirá  leer  Me- 
morias do  la  casa  de  Brandeburgo,  cscrilaa  por  l-cdcri- 
co  II  de  Prusia,  que  pueden  cafifiearae  con  el  tílide  df 


IKota  del  traductor.) 
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potencias  i>od¡a  facilitarle  los  medios  de  satisfacer  sus 
des(>09.  Italia  se  encontraba  en  el  caso  de  no  resistirse 
il  que  (Quisiera  aMMlerit,  porque  k»  vohintades  de 
ms  habitantes  no  conservaban  un  centro  de  unidad . 
El  Piamonle  no  tenia  fuer/.a  bastante  para  oponerse  á 
Francia ,  ni  podia  escudarse  contra  el  poder  de  Ans- 
tiiá,  pork»  caal  deseaba,  para  engrandecerse,  la  posé- 
ala oél  Milimesado  y  del  Genoveaado,  mientras  que 
Anellít  anlielaba  apoderarse  de  Venecia  y  del  terrilo- 
m  d»  las  Grisoiies  para  tener  una  comunicación  directa 
CMi  tm  dominios  italiaiioB,  Puro  esta  polencia,  rpie 
&  pesar  de  sus  reveses  se  habia  eiiErrandecido,  erlt:m- 
éa  en  olvido  sa  principio  conser\ador,  no  litul)có 
f»  tmwitírsb  tn  iiimmni,  porque  la  idea  de  tener 
por  do  quiera  pueblos  vecinos  y  poderosos  v  no  fn>n 
leras,  la  .ncosaBa.  En  efecto ,  susdominios  de  Lonihur- 
dia  y  sus  posesiones  de  Bélgica ,  la  harían  recelosa 
de  l;i  enemistad  de  Italia  y  Francia.  See-ifor/.ó  también 
eo  conservarse  el  grave  y  honroso  encargo  de  tliripir 
Im  aUn  vegocios  del  imperio  ;  |iero  esterera  una  má- 
fHM  carcomida  y  sin  movimiento,  á  pesar  de  cjne  no 
aejabadeestar  en  continua  agitación.  Pnisia,  mifliahia 
iMDado  formas  gigantescas ,  se  quedó  ener>  ana  ni  fa- 
Ifeeifflíento  del  gran  Federico  (1).  Entre  \»%  potencias 
de  sefnindo  iSrden,  ¿  Espafia  no  habían  rpicdado  mas  de 
antiguas  instituciones  tim-  l;i  imniisirion,  cuya  me- 
BMñaae  benaanatM  con  el  pesar  de  ven»  convertida 
oacoloiita  I^TMWCoa,  oomMide  la  mima  raerte  que 
fortajral ,  convertido  en  col<»nia  iii^lr^a  ;  jmrs,  a->i  |;i 
priaiera  como  el  segundo,  no  tenían  fuerzas  [tara  sos- 
iMmae  por  si :  hts  repúblicas  oscilaban  entre  partidos 
encontrados  ;  Turqnia  y  f'olimin  o<(ahan  tMi  lirazos  de 
ia  aniirquia.  y  la  Europa  entera  esperimcniaba  un  ma- 
Imtar  general:  en  efedo,  agitaba  los  ánimos  aquella 
tjpvie  de  desasosie|2;o,  que  se  origina  de  la  necesidad 
ét  ajMvarse  en  buenos  cimientos  y  de  la  privación  do 
IvaeAieaparn  (*ons«>guirlo. ;  \y  do  Kuropa si  llega nn 
día  en  que  un  hombre  ilotadi»  de  voluntad  firme  y  po- 
derosa pueda  dt*á<:argar  el  último  pol|)e  sobre  el  con- 

{*)   Ei  coode'delÍirabeQU,quere.'ii'lin en Hcriiu cuan- 
do acoateci5  la  amertede  Federico  el  Orau  lu.  dice  en  su 
obra,  qoo  bamo»  citado  antcriormenle,  iutitulada  «Mo- 
■"cbie  pruasicnae,.que  le  ocasionó  maravilla  la  indife- 
'     ^"  leoo  que  el  pueblo  de  norlin  recibió  la  noticik  del 
miento  de  oquci  roonnrm,  quehnbin  tievaifoá  grnn- 
.  jO  lodo  su  reino.  Nosíiltos.  reflexionando  sobre  el 
pMtieular,  diremos  que  aqueüu  in<]ifurencia  fué  en  ür.m 
le  efecto  de  i<i  dcsraoruli/..ic¡aii,  qiiu  l'cilri  ico  li.ihia 
Propagado  en  todas  siiis  o.-ita  lo-:,  iiroclainiMivIo  Ids  princi- 
ticcí  irreligioso.s  de  i.i  filn-  ufi  i  fi-  «iin'^a  «lo  su  sii^lo,  (*iiv;is 
luürsfís consecuencia»,  coiin)  lia  probado  ntic-slrn  C  uitú. 
■"'Kubban  el  cinismo  y  el  desprecio  de  «entimiontos 
«IclK^doB  y  de  lo6  aCactoa  liemos,  roduoieodo  al  hombre 
i  ana  aktqaíoa,  queracOiía  sa  movimioato  del  bms  lioen- 

«i»»  egoísmo.  ...  i 

la  que  arábamos  deesponcTM  evidenciara  aun  mas, 
iíeiiercmr)<:  pnrniigonar  la  indiferencia  con  qaeci  nneh'o 
ifcBerliri  miró  la  muerte  de  «a  rey.  con  el  profaooo  «en- 

ti.Ti  '-uto,  (le-;perlú  on  l(fí  áiiinios  iIl-I  |uiclilode  Flo- 
'■'■n-ia,  la  .ío  lorenzo  el  Maijiiiíicü .  míe  era  un  principe 
ilUmeiUo  rcligioíto.  y  Meceii;is  di'  l  i-  lih-rnlo-'  iio  menos 
4iW  Feilerico.  La  dcscnpciou  que  uus  li  i  ilejado  el  célo- 
OVOBooooe  de  la  muerte  (le  a(]uel  principe  italiann,  en  su 
ofcñ  iatitublda  El  siglo  de  Lorenzo  el  Magnifico ,  Itace 
brotarla»  lágrimas,  y  furnia  un  gran  centraste  con  lo  que 
dift  MifjIiiMU  aparca  del  fallecimiento  de  Federico.  Ros- 
cae  aoseatosiasiBa,  y  Mirabeaa  nos  deja  friosy  apáticos; 
et  pnnieri)  oos  da  la  idea  de  un  priacipe,  que  ama  la  vir- 
tud  y  kioé  hooi^ree;  et  segundo  la  de  un  adepto  de  los 
"    '   *  la  éiwfaowilt'W'*  loriil  y  religiosa. 

(Afoto  d«i  tradaofor.) 


junto  de  lautas  vdbinlados  v  iMidrres  quebrantados!  (1) 
Los  pequeños  jirincipes  alemanes  se  esforzaban  en 
imilarla  magnificencia  de  la  corte  de  Luis  XIV,  y 
regresando  de  sus  viages.  qne  ordinariamente  empren- 
dían á  Italia,  traian  consigo  un  harem,  y  en  seguida 
armaban  en  su  córte  una  algazara  con  festejos,  amo- 
ríos, certámenes  poéticos  ,  cspectácolos,  atavies  de 
mwla,  partidas  de  caza  en  parques  de  bosques  vmy 
dilalado-i.  y  liacian  alarde  en  todo  de  gran  magnifi- 
cencia; pero  tanto  lujo,  que  era  el  efecto  de  una  imi- 
taeion  estrangera,  en  res  de.  engalanar  los  modalei 
rorlesanos  ,  daba  alas  al  ^  irio  y  despojaba  la  culpa 
de  aquel  sentimiento  de  pudor,  que  solo  puede  repn> 
mirla.  Nadie  ignon  los  «lespilfarros  Insnsalos  da  Fe> 
ilericn  Atilinto .  Hectr)r  de  Sajonia  ,  qne  prodigfS  en 
maiu  i  lias  veinte  y  cinco  millones  de  francos,  y  no 
contentándose  con  esta,  brindó  en  el  campo  de  Éolbl- 
berg  á  Cuarenta  y  siete  monarcas  con  un  banquete 
de  treinta  dias.  A  lanía';  puerilidades,  allamenle  per- 
judiciales, se  unian  las  intrigas  y  las  pasiones  rivales, 
que  fomentaban  un  feudalismo  ya  debilitado,  y  el  án- 
sia  de  conseguir  un  lítdo  cualquiera  ó  una  preemi- 
nencia para  colocarse  en  un  puesto  mas  preferente  en 
su  gerarquía.  Los  príncipes  alemanes,  que  reunían  á  sa 
poder  temporal  el  sagrado  uiíulsleria  episcopal ,  erail 
también  un  objeto  de  escándalo  ,  y  las  órdenes,  que 
por  su  institución  pertenecían  á  los  dos  ramos  militaf 
y  religioso,  Iteiñban  en  trirnif»  el^  saerileglo,  hoUnnlo 
él  voló  (In  castidad.  Hé  aquí  los  adelantos  qnellttiail 
en  su  vida  estos  principes ,  los  cuales  remedabao  k 
aqneña  FVaneia,  que  era  objeto  db  so  odio,  iinicamenié 
ponjne  sus  mentores  habían  sido  los  emigrados  france- 
ses. En  los  gabinetes  ile  los  electores  eclcsiáslicos  y  de 
los  canónigos,  que  tenían  diez  y  seis  coárteles  en  sa 
j  bliLson  de  armas,  se  a  eian  los  bustos  de  Voltaire  y  da 
Uousseau.  Federico  II  otorgó  libertad  á  la  prensa  eft 
ponto  á  co.'sas  religios.ns ,  y  enumerando  las  razones 
qne  le  habian  inducido  á  'ello ,  decia ,  entre  otras, 
!  (pie  lo  habia  hecho,  porque  este  era  mi  medio  muy 
I  elicaz  para  distraer  al  público  de  los  asuntos  políticos, 
¡  y  ailadia  ;  •UaUad  hosla  cuando  queráis  y  lobn 
■  ntalguier  ineidentf  qne  t*  os  nato/e,  em  M  gue  np 
me  fitUeh  á  \n  obciHnirin .  '  Este  monarca  tnvo  tam- 
bién la  funesta  osadía  de  darse  por  materialista  en  d 
elogio  (pie  hi»  del  insensato  La  Mettrie. 

.VrTccentaba  aun  el  \itup!'ri(t  de  la  opinión,  (pie 
oiilDiice^  estaba  en  boga,  el  \er  que  aípiellos  mi-smos» 
que  profesaban  el  maquiavelismo .  pretendían  apoyar 
sus  niie\ os  códigos  en  las  teorías  de  Mnntesipiieu,  ape- 
lando á  la  justicia,  á  la  tolerancia,  á  la  lilantrojíia.  Es 
cierto,  qne  estos  abolian  privilegios,  pero  lo  ha- 
ciau  con  iiiiencinn  de  reunirlos  lodos  en  sus  manos,  y 
si  fonu  litaban  el  espirilu  de  agitación,  éste  se  rraednM 
estéril,  porque  no  lo  dirigían  por  lo  sonda  de  la  li- 
bertad ;  algqjQos  no  se  dcsprcndian  de  su  adhesión  á 
lo  pasado,  y  lejos  de  echar*  mano  de  H»  reformas* 
pennaneciañ  en  la  inacción  ,  esperando  que  el  mal 
llegara  á  su  apogeo,  y  conliando  en  que  podían  conser- 
var  f«8  sistemas  enin^cidos  ;  iior  la  eaal  la  arregli- 
han  todo  on  cnnfitrniidad  con  lo  presente  en  vez  de 
dirigirse  por  el  camino,  que  uodia  conducirlos  al  por- 
ven».  Oíros  uihéUbto  nnlHeiosameola  d  nombie  4a 
fil(>s<»fos  con  el  mismo  afán  que  en  otra  ópora  se  tenia 
para  lograr  el  de  católico  ó  de  cristianísimo  ,  asi 


(4)  El  autor  < 


esta  pasase  alude  á  Napoleón. 
(^«(adilffssiiiMlor^ 
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3ue  dieron  cabida  á  la.s  iuuuvaciones,  pero  bajo  con- 
icion  de  que  fuesen  ubra  suya  y  re(luiida»ea  Uiubieu 
en  su  pruvecbo.  í^as  úlliuú»  prelendüui  escudado 
lodo  con  bi  tutela  gubernativa ,  pero  la  nación  no  w 
creía  ya  en  el  caso  de  calaren  puiiilage;  prelendian  tpie 
el  mando  dcbic^du  impulso  escliuiv ámenle  al  gobier- 
jio,  mientras  ijoe  era  la  sociedad  la  que  ae  lo  eoDmni~ 
caba;  pretendían  hacera  dispensadonis  de  las  luces. 
Sujelándol^is  á  peMi  y  medida  ,  mientras  que  la  noli- 
tiea,  la  rcli^'ionf  la  economía  y  la  rdosolla  bauian 
soltado  lU'  tod;is  ?iis  trnlin*  mediante  el  libre  examen, 
que  |iro(liii  i.i  \,i  mü  cfvclus:  todo  enbieu  del  pueblo, 
pero  mida  por  su  medio,  decía  Federico  II  de  Prusia, 
y  ios  demás  no  dejaban  de  repetirlo.  Causa  por  cierto 
alegría  el  espectáculo  de  estos  principes  y  de  sus  mi- 
nistros, que  redoblan  sus  esfuerzos  para  fomentar  la 

{uoaperidad  de  los  varios  pn¡<is  ,  para  aumentar  su« 
berzas  y  dar  ensanche  al  lujo  ;  pero  es  triste  el  re- 
Oexionar,  que  cniiculcíiroii  ol  scniimienlo  moral  de  los 
pueblos,  baciéndolo  lodo  cu  nombre  y  veulaiadel  ab- 
solutismo, y  reemplazado  los  anlt^u»  tiábilos ,  asi 
morales  como  ci\¡U's,  con  inslílucionoí.,  i|uo  aparcnta- 
hm  un  aspecto  matemático  y  material.  Ei\  vkclo, 
aquellas  reformas,  que  dimanaban  en  su  mayor  parle 
de  un  principio  puramente  uccali^  o  ,  arrnncaban  los 
males  y  al  mismo  tiempo  cortauau  de  ral/.  (>1  bien ;  y 
podemos  decir,  qae  la  demolición  ,  cxlralioiiléndiísc, 
caUficó  de  preocupaciones  y  abusos  las  cosas  mas 
respetables,  tanto  sagradas  como  civiles  ,  sin  impedir 

que  los  desórdenes  antiguos  volviesen  á  le\  atilar  la¡l<)líca,  y  verificando  la  ospulsion  de  la  compañía  de 
cabeza  btijo  otras  formas.  Las  desacertadas  nove- 1  Jesús.  Los  que  anhelaban,  que  losuons^cas  coolínu*- 
dades  no  se  arraigaron,  y  por  do  quiera  los  nue  senel  mismo  rumbo,  desplegaron  nnreali^eieesívo, 
subieron  al  |)oder  después  de  lo>  inmn adores,  Ic- 


c amenté  sugerir  los  medios  de  concordar  los  hechos 
históricos.  El  ejercicio  del  iwder,  que  tenía  fonnas  bár- 
baras en  la  edad  media,  nabia  piúsle  á  loa  pontífices 
en  la  ntoesidad  de  convertirM  en  aelleras  lerritonalen 

y  ocupar><e  en  cosas  que  se  diferenciaban  de  los  inte- 
reses e^iriluales.  Semejante  Itecbo  dió  margen  á  muy 
graves  canfliclos  en  la  época  que  Yamasrecorrlendb.  t 
callea  de  (pie  lo>  pr\neij>es  dieron  pálmlo  á  la  descon- 
fianzu  de  los  nueblos  con  reisuoclu  á  la  supremacía  de 
la  silla  apostólica:  V poniendo  de  maniricsto  hechos 
particulares,  en  quelos  |iniiiiti(  is  iiabian  abusado  de  su 
autoridad ,  hicieron  pruc lámar  pr  los  Giosofos,  aue 
la  tiranía,  que  pesaba  sobre  los  pueblos,  CU  obra  de  los 
eclesiáslico>.  Se  propusieron,  por  últiovo,  postrarlos;  y 
Federico  11 ,  el  emperador  José ,  el  mar(|ués  de  PorabaV, 
el  conde  de  .\randa  y  Mr.  de  Choiseul  asitiraron  al 
renombrede  liberales  únicamente  por  haberse  mostrado 
contrarios  al  clero,  lié  aqui  cómo  el  demotismo  admi- 
nistrativo, haciendo  ser>  ír  de  preU'sto  la  idea  de  ha 
útiles  reromias,  aniquilaba  en  toda  Europa  las  institu- 
ciones ,  ipie  garantizaban  la  feriad,  asi  nábliea  como 
partícidar,  y  no  dej.mdo  salir  las  a>aml)leas  políticas 
de  la  esfera  de  una  pura  fórmula ,  anulaba  toda  repre- 
sentación nacional,  y  rompíatodas  las  barreras,  que  en 
oirn  época  babianptteslo  coto  á  las  arbitcariedadesdel 
poder. 

Los  mismois  monarcas  quisieron  evidenciar  teroií^ 
nanlemente  lo  murbo  (pn*  m\  babia  exagerado  su  poder, 
arrostrando  frente  á  frente  la  autoridad  de  la  silla  apo»- 


jos  de  respetar  la  obra  de  sus  prt>decesort»  ,  se  die- 
ron prisa  a  destruirla.  Pombal  redujo  el  pueblo  á  la 


yeitos,  que  no  babianconq>rendído todavía, que  os  me- 
nester no  tener  coufiansa  en  los  aduladores ,  se  incli- 
naban á  el  tura  placentera  de  sos  halagos .  y  decla- 


aninullacion,  y  reunió  todos  lo>  poderes  v  loda  la  ac-  randoque  no  inennd)i;i  ú  1  h  jinrt'ndares  fulluró  suje- 
liviuad  de  Portugal  en  sus  manos ,  (tero  María  anona-  '    '  '  '  '      '  ' 

dd  todo  lo  liecho  por  aquel  ministro :  José  II  feneció 
sumido  en  la  desolación,  no  sabiendo  apartar  >u  vista 
délas  consecuencias  fatales  que  habían  producido  sus 
reformas  políticas  trastornándolo  lodo ,  por  lo  que 
Leopoldo,  su  hermano,  volvió  á  levantar  el  edificio  an- 
tiguo; Maurepas  anuló  las  innovaciones  de  Clioiscul; 
Calonneno  respectó  las  de  Nerker ,  y  ruiabncnio  los 
pueblos,  cuyas  convicciones  liabiuu  sufrido  un  gran 
sacudimiento,  llegaron  á  persuadirse  de  que  nada  ha» 
bia  estable  y  seguro;  y  (pie  lesera  también  permitido 
.hacer  preparativos  para  lo  que  reputasen  mas  venta- 
joso pan  an  bien,  aun  cuando  pudiesen  equívocarae 
en  sus  medidas  como  los  monarcas. 

Dabícudo  llegado  á  conocerse,  que  e^'a  una  necesi- 
dad la  buena  organización  de  la  hacienda ,  y  dar  ga- 
rantías á  la  tran<{uilídad  pública,  se  (){Hnú  que  el  me- 
dio mas  oportuno,  para  regularizar  una  \asta  adminis- 
tración, era  el  de  reducirla  á  combinaciones  que  le 
diesen  el  movimiento  acompasado  de  una  máquina. 
EMa  idea  sogmi  otra,  i  saber,  que  la  nrosjieridad  de 
un  Estado  se  apoyaba  con  cspeclarulad  en  las  formas 
adminislrativas;  por  lo  que,  cada  cual  se  dirigió  preci- 
pitadamcnlc  por  a  camino  de  las  innovaekmes,  no  cui- 
dándose de  que  f'i '>rn  ápropósitn  ó  impertinentes,  con 
tal  que  tuviesen  Indas  el  aspecto  de  la  novedad.  La  re- 
daceion  de  los  códigos  se  quedó  á  cargo  de  los  legis- 
las, los  cuales  no  lenian  de  filósofos  mas  (jup  el  nom- 
bre, hallándose  por  lo  demás  desprovistos  de  los  co- 
nocimientos necesarios  [)ara  la  aplicación  de  las  doc- 
trinas genérale»,  y  de  aquel  sentimicDto  qne  puode  táoi- 


tar  á  ioterprclaciones  lasvuiuniadessoberanas,  exigie- 
ron que  se  csdificBsen  sienq)rc  como  justas  las  niones, 
que  guardaban  en  su  augusto  pecho  (1). 

Igualmente ,  lo  que  en  otros  términos  significa  acu- 
dieiuL  á  golpes  de  Estado,  igualmcnle,  digo,  se  veri* 
ficó  ta  abolición  de  los  parlamentos  en  Frandat  J  dn 
las  asambleas  pro\inciales  lmi  Lombardia;  los  adu^ 
ai  [»oder  de  las  instítuciom>s  anticuadas  n'pugna- 
ban  inclinarie  al  poder  de  las  opiniones  nuevas  «  y 
un  monarca  ingles  decía:  •Ceáerta  por  «no  totñ  ytn~- 
Uí'd  lo<f US  lili  odas  drl  poela  trhano  funlnro)  ,"  mien- 
tras que  otro  monarca  ue  Saboya  esclamaba:  v.iprecio 
mea Js  un  tanAordtrtgimient^únt  i  toiaunaeor- 
pnradott  de  acadnnirrix;»  y  los  personajes  ,  -pie 
se  distinguían  ])or  las  dotes  de  su  ingenio,  vuiidu^o 
despreciados,  dirigieron  sus  arman  centra  aauethM 
qtie  podrían  haberlos  cautivado  y  convertirlos  en 
sus  propíos  servidores.  Y  fínalmcnlc,  pl  clero,  mal  »a— 
timrao,  se  abslu\  o  de  iuoulcar  el  deber  de  It  anhordl' 
nación:  m  Áhimalwh  dc$trm»  á  Saúl  (I). 

'{]  Estn-»  últimas  pabibrasdc  nuestro  notorbaceo  alu- 
sión á  la  praf<;mática,  qu(^  publicó  Cárlt^  til,  en  la  cual  se 
decia,  que  el  rcv  tiatiia  espulgado  á  los  jcf  i  ta>  [  ira  coQ- 
si>rvi!r  In  seguridad  del  Estado  y  por  otrasrasoim,  qu0 
el  monarca  tenia  f^iMirdadat OU SH  OOM«0ll<^VéBSe  pá- 
gina yo  de  esta  ot>ra. 

ÍAo/a  d^i  (raduclor). 
(2;  Esta  alegoría  ó  metáfora  de  oueatro  autor ,  no  nos 
parece  muy  exacta ,  porque  pOQÍMldoeo  onlltaots  i  Abi* 
matech  coa  Saúl,  es  lo  miaoM  qno  oonowar  alr 
con  el  primero,  y  aIsegundooonT 


i  que  ál«lo nnnstio  nnlor.  Con ^^i^^^f^^ 
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nabiendo  dado  á  conocer  los  monarcas  que  no  |p- 
•ian  olra  norma  sino  la  que  consignaban  cIUh  mismoj^ 
en  un  pedazo  de  papel,  dándole  su  sanción,  los  nuc- 
Uas  w  penelnuroB  deade  laego  de  que  podía  lanwicn 
Mtableeerse  an  derecho  lotalmenle  conlrarío  al  que 
estaba  en  viirur,  no  necesitándose  otra  cosa  mas  que  la 
molealia  de  e!>cñbirto;  y  podemoa  decir,  que  los  ano- 
— M  prepararaa  k»  inimM  nmi  los  tiempos  en 
la  república  fram  . -a  Iiribia  de  sujetar  á  una« 
conr^tituciones  pueblos  muy  dislinlos,  ó  estos 
de  improvtsaHaít ;  pero,  de  eoolqnier  manera 
«iemprc  efimenis  ,  pnn|iie  no  lenian  mas  pedestal  que 
«n  pedazo  de  papel.  Establecido  el  principio  denue  es 
perálitHlo  al  fcfhtm»  haenrlo  todo ,  y  laminen  la  in- 
lusticia,  ron  tal  qne  sea  provechoso  para  la  sociedad, 
n  revolutrion  no  pedia  penler  de  vi-;la  tan  buena  lec- 
dn.  Los  ejemplos  déla  inmoralidad,  quehabinn  teni- 
dasil ponto  de  partida  en  la  clase  mas  elevada  de  la 
■eiedad,  debian  mas  adelante  8er\  ir  de  base  y  de 
wtorízacion  á  infames  violaciones,  cono  los  atroces  ase- 
aulas  de  Rasiadi  y  de  Vincennos,  d  convenio  de  El- 
Ariseb,  que  fué  conculcado  por  la  Gnnlketaña,  el  sis- 
leioa  de  nolilira  violenta  de  Napoleón  (1)  y  iMiepre- 
aÜas  de  u»  que  lo  vencieron. 

Los  príncipes,  mienlnts  qui>  por  diversos  ea- 
niinrK  se  adelantaban,  siguiendo  las  huellas  iinn  po- 
lítica produelora  de  ideas. abstractas  y  de  un  jtoder  ri- 
~*'*),  qne  tendia  á  paralinrtotodlo,  mienlras  que  pro- 
ra constituirse  en  único  centro  de  todos  los 
eriparcidus  del  poder  público ,  no  echaban 
denr  ceno  estos  se  les  escapaban  de  las  manos.  Las 
disfmta^  religiosas ,  las  revoluciones  y  ¡ruerras  repti- 
das.  Jas  leoríj^  de  los  economistas,  que  establecian  co- 
w»  prtneipm  la  absoluta  libertad  de  k  industria  ,  las 
éiscosioncs  parlamentarias .  las  persecuciones ,  asi  po- 
líticas como  religiosas,  que  agitaban  todos  los  ánimos, 
<|ae  entrenoezclaban  ideas  encontradas3f<|neproporcio- 
aabaa  satélites  á  los  partidos,  cualesqaiera  que  fuesen 
sns  convicciones,  hicieron  robustecer  en  Europa  la 
berza  de  la  opinión  lu'iblica,  y  le  proporcionaron  de 
hedu  aquella  autoridad  dictatorial,  que  los  monarcas 
se  alvogaban,  pretendiendo  tenerla  de  derecho. 

Se  pusieroiien tela  de  juiciocuesliones  altamente  po- 
líticas acerca  de  la  investidura  de losducadosde  Tt ticuna 
y^sma,  ncerea  delaliaeaBeaqneeada  ailo  debia  pr»K4 -li- 
tar NápolesaNunioponiiüre.  como  un  te-itimonio  de  \  a- 
alla^eá  la  Santa  Sede,  acerca  de  América,  acerca  del  e»- 


Mkoderato ;  pero  cosas  semejantes  no  hacían  mas  que 
panerde  maniliesto  el  prurito  de  lo^íjabineles  en  tomar 
farteeo  los  acotos  ágenos,  como  si  se  tratase  de  cues- 


tiones internacionales,  vio  qnees  mas  aun. sin  interpelar 
á  los  pueblos,  |>aracu\o  bien  se  decia,  que  se  trabaja- 
ba. Ademas,  es  de  obiert'ar  ci  ii  rrs[R>cto  á  .América, 
que  los  mismos  monarcas ,  por  los  celos  que  alíroenla- 
ban  unos  contra  otros,  no  titubearon  en  proclamar  un 
lil>eralismoporoa(  o>luiulirndo.s;incionan(íola  insurrec- 
ción; de  sueste  que  los  pueblos  en  la  agitación,  que  les 
cansaba  la  faena,  que  queria  oprimirlos,  y  en  sn  Ineha 
de  resistencia,  Ilefíardii  a  conocerse  á  si  mismos,  y  so 
hicieron  osados  basta  el  punto  de  no  tener  mas  en  con- 
sideroeioii  Im  obslienlos  que  pudiesen  o|ionérüeles; 
pues  es  esta  la  conteciMicia  inevitable  de  una  gnadc 
audacia. 

Asi  los  elementos  sociales  segregados  entre  sf  se 
esfuerzan  para  volverse  á  unir  ,  para  conL'Innierarse 
unos  con  otros,  y  dirigirse  convo  punto  de  centro  u  ta 
aplicación  delMos  los  descubrimientos  de  la  inleli-' 
¡jencia  humana  en  A-entaja  de  los  pueblos.  De  esto  S4< 
originó  aquel  amor  á  la  humanidad,  que  trasfurmando 
el  afecto  del  ánimo  en  idea,  quiso  mas  bien  ser  llama-< 
do  filantropía  irae  caridad  (i) ;  de  esto  se  derivaron  las 
reformas  llevadas  i  cabo  6  ideadas  para  mejorar  la 
condición  de  los  hospitales,  de  las  prisiones,  de  los  co- 
legios de  sordo-mudos  y  el  estado  de  las  clasés  traba- 
jadoras;  de  esto,  Ánalmenle,  trajo  su  origen  la  guerra, 
que  se  declaró  á  la  tortora,  á  la  inquisición,  á  ios  «t- 
v  icios  corporales  y  á  la  intolerancia  en  punto  á  cosas 
religiosas.  PerOi  en  aqnella  mnva  cnltara  social  no  se 
adverlia  mas  que  un  refinado  epicureismo  ,  que  re- 
ducía al  hombre  á  una  máquina  sensitiva ,  consideran- 
do su  alma  y  su  raeionalidad,  no  como  objeto nríncipal, 
sino  como  'instnimento  de  acción  ;  y  aquel  lenguaje, 
halagüeño,  tan  vago  y  general  de  benevolencia  y 
amor, ocultaba  la  incoherencia  de  los  nuevos  piincipios, 
qne  se  pretendía  adoptar .  la  instabilidad  de  las  opi- 
niones y  la  imposibilidad  de  llevar  al  terreno  de  la 
práctica  las  nuevas  teorías.  Sin  embargo,  esta  fer- 
mentación tomaba  cada  vei  mas  rocremento  por  el 
grande  impulso  que  le  c(»nnnicaba  una  literatom  ne- 
gativa ,  esloes,  de  escepticismo,  la  cual ,  atacándolo 
todo  con  las  armas  del  escarnio,  daba  ensanche  á  las 


t  porque  nosotros  no  proteodemos  pro- 

 I  politiaos  ni  salir  de  la  tarea  de  traduc- 

tOTM,  fue  DOS  betnos  impuesto:  pero  con  respecto  á  los 
poebfOf,  00  podemos  llegar  á  comprender  por  qud  nuestro 
autor  lo- I  ono  en  antítesis  con  Abimalcch ,  que  fué  un 
rtprolx)  V  un  hombre  perverso,  mientras  que  conviene  en 
«Jue  el  lerccr  estadoy  todasl  iírlTscsno  in  ivilcttiadas ya- 
can en  Fraucia  entonces  en  una  silu.acion  muy  lastimósa, 
jviviancasi  en  la       laviluil.  I^ntre  perver.so's  y  desgra- 
ciados» oaediA  muclia  diferencia ;  y  los  francesesdo  la  ópo- 
~'ir«Oorrieodo  el  autor,  ni  los  demás  pueblos  de 
eotoDces  se  encontraban  casi  en  un  mismo 
■or  comparados  coo  Abimaleob. 
(Afola  del  traductor.) 
(<)   Cualquiera  qoe  lea  la  historia  de  Biftnon,  nopodrá 
menos  de  observar,  que  en  ios  lilulo-i  y  miirízeiips  di-  Lt 
ot»ra  están  ementas  rcpi  tiüas  veces  estas oalabras:  Viula- 
titmdu  droil  des  gens.  .  y  sin  embargo  elantor  procuro 
iDar  ccna>>oio«pgPta  i  Francia. 


Sabido  os,  quo  la  palabra  /!/anlropiaesun( 
nucstu  do  dos  vocablos  griegos,  que  signifícau  amor  y 
hnmbrc .  de  suerte  que  ptantrnfAa  equivale  á  amor  de  ta 
/ii<í;tfiíií(/(/f/ ,  mieiilra.s  que  la  piiiahra  caridad,  queso 
deriva  liirpcUmento  del  lalin.  iiiinque  Inmbion  de  origen 
griego,  sií^niíica  amor  en  un  scntulo  seneral  ;  por  lo  i)uo 
abraza  no  tan  solo  al  hombre  sino  a  toilo  lo  creado,  v  se 
esliende  lamhifii  Imsla  nuestros  deberes  para  con  el  lia- 
cedor  Supremo.  Creo ,  pues,  que  la  palabrü  jilanlropUt 
lleva  ei  sello  del  matertalismo  de  la  época  en  que  se  puso 
en  boga,  y  que  su  sentido  M  muT  indeterminado ,  porque 
puede  interpretarse  do  mil  msnerss,  mieniras  que  la  pa- 
labra caridad,  que  lo  abraza  todo,  y  que  se  eleva  boota 
la  Divinidad,  es  mas  noble ,  y  tiene  cierto  earicter  de 
sublimidad.  F.n  efocio  ,  ]iiK'do  decirse  muy  bien,  que  un 
juez  ti  l  tü  cli  j  un  ;u  tñ  di- lil.intropia  con  condenar  unmaU 
vado  al  eslrcmo  supliciu,  puripie  á  su  entender  ha  li- 
bertado á  la  scK'iedjd  ile  un  cneraisi»;  pero  iio  se  le  po- 
drá ocurrir  á  nadie  raldlcar  su  senleiiLia  coiiid  un  acto 
do  caridad  ;  por  la  rencilla  razón  de  que  la  [lalabra  cari- 
dad, que  no  se  refiere  únicamente  al  •íjcrcicio  de  un  acto 
de  justicia,  sinoá  los  surrímieiilus  humanosde  cada  indi- 
viduo por  si ,  DO  puede  aplicarle  al  que  manda  quitar  la 
vida  á  un  liombre,  coya  inrelix  suerte,  cualesquiera 
que  hayan  sido  auscrimencs,  no  puede  menos  de  des- 
pertar sentimientos  piadosos,  considerando  que  se  lu  pri- 
va del  mayor  bien  do  este  mundo ,  ó  saber,  de  la  exi«- 
teneia. 
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¿octrÍDS»  de  moila  y  difundia  desde  FrancÍB  ai  foena 
disolvente  á  lodus  lo^  países  de  Europa. 

Ilahicndo^e  despojado  Crislúbal  Marlin  Weiland  de 
los  MülímíeiiU»  de  una  piedad»  qoe  había  llevado  bas- 
ta el  eMremo,  w  entregó  á  noa  ineiednlidad  mofado- 
ra y  á  lili  i^picurciárao  apacible .  lo  que  l>asló  para  que 
8C  liiciera  el  escriUir  mas  po|Milar  de  Aiemania. 
A  este  vann  se  le  podia  ealiliear  de  otio  Voltaite, 
pero  mas  erudito  y  melafisico  (luc  a((uol,  cuyois 

[lunzante^  eácritu-!  rin-íramálicros,  m  \ei  de  dirigirsHíá 
(W  sueesfísde  mi  v\>ur;\,  tomaban  por  blanco  á 
hhu\v-  y  ;i  Iih  Abderílanus.  Otros  r-*criloroí<  do  nmclia 
nota  quisieron  también  cooperar  á  la  obra  dcladeuio- 
Üeíoii  lan  en  bo^.  LeaBÍna;  opina  en  la  Educación  del 
ifénero  humano  ,  que  {nm-^  di\  pr<a«i  rHtjíiono* 
se  <Ieben  mirar  coiuí»  un  producto  de  U  luarclia  pro- 
gresiva del  es|i¡rilu  humano ,  y  aunque  so  maniues- 
la  propenso  al  sistema  de  Espinosa  ,  no  deja  de  afilar 
le  armas  de  la  critica  centra  los  ¡ncn^dulos ,  por- 
que cn^e  mas  útil  profesar  una  religbn ,  aun  cuando 
no  sea  buena,  que  no  profesar  ninguna.  £aie  e^ritor 
pnw  ea  circttlacion  una  filoiiofta  fácil  y  nn  coito  (|ue 
intjtira  ale|;r¡a.  SrlilíiztT  en  S"í/í///x<jii::í'iíye  hace  servir 
de  juguete  á  su  sátira  la  mczquiadad  dt^  lo«  ea4ados 
muy  reducidos  de  Alemania ,  y  los  vícíte  de  qne  ado- 
lecí' su  caustitucion  ;  porn  de  (  oiHiilorar,  que  las 
risas,  quL<  excitaban  sn>0';i-riiu9,  nu  dejaban  lu^jar  á  la 
indagación  de  los  meiüos  opuriunospara  eorarel  mal. 

Ñic^il.ii  \'  un  crecido,  numero  de  olro-í,  que  (juerian 
remellar  :i  Íík  fraiiccíos,  a^cudándujc  con  u»  precep- 
t(^  (ie  Haíicnx,  (|iie  no  soltaban  de  la  mano,  Minlia- 
ban  toda  espec  ie  de  usatlia  literaria ,  y  prestaban  un 
botnonagc  de  id<dalria  á  la  irreligión.  Sni  embargo,  no 
teniendo  bastante  valor  para  atacar  bmscaoicnle  las 
tendencias  reli|{Í09as  del  pueblo  alemán ,  procuraron 
inoeolar  panlntinamentc  las  nueva.^  doctrinas ,  diindole 
el  simulado  a>|>('<'lo  tli'iun  \  asiiiU'rm  i  laL  Uiiios  hihlicas, 
y  las  ioiertarou  cu  k  BiblioUca  aletaana  ;  pero  den- 
tro de  poco  estes  proeedinüenlo9  tan  refinados  desapa- 
recionuT  ,  y  maiiirc^tándifío  una  (xidia  íirosera,  la  lo- 
leram  ta  del  urole^átanlismu  sirvió  de  veliiculo  á  la  di- 
fusión [)(>r  loJa  Alemania  de  aquel  principio,  (jue  lleva 
el  nombre  cíperial  ile  lihvridif  dr  pms'ir.  el  cual  !ia- 
cia  sucumbir  a  la  teulngia  bajo  el  pC'^  de  la  incredu- 
lidad ,  y  sustituía  al  eiámen  cierta  (rivolldad  dogmá- 
tica. Senuíjantes  innovaciones  aparecen  aun  mas  perni- 
ciosas en  Alemania,  si  se  con.sidcra  que  la  litt*,ratura 
«n  aquel  pais  no  es  solo  un  objeto  de  pa<alíem])o 
Bino  una  ocu(»acion  muy  séria  y  un  gran  resorte  de  mo- 
vimiento nacional. 

Para  que  los  alcmanc.»  pudiesen  seguir  una  mjr- 
cba  aun  uias  semejante  á  la  de  los  enciclopedistas 
liranoeses,  faltaba  todavía  algo;  pero  luego  Irn  íhimi-* 
nados,  que  .n|);ir(>rlm)H  en  aqtiel  pais,  lo  nis ciaron  Ir»,!  >. 
llacia  aisuu  tiempo  (pie  se  bubum  propagado  en  gran 
manera  desde  Succin  los  adeptos  de  Hanut»!  Si^'edcn- 
hoT7,  el  cual  dichfvso  enatesorarrcvelacioneí,  ?o  fl^Miró 
hatK'r  penetrado  el  verdadero  sentido  del  A|)0Cíiliii^is, 
y  no  quCftándose  satisfecho  con  c-tn,  rpiiso  escrihlr 
stthre  las  manirillus  del  cielo  y  del  iiifiertio  y  ^■olire 
luit  tiinndos  planelurioí  Icn  eylrcs;  y  por  último  ase- 
guraba haber  sido  trasladado,  sin  dejarse  nada  de  su 
piel  ni  de  sus  huesos,  estoes  oiw,  *ím,  á  oirás  re.gí<»- 
nes  en  donde  habia  dejado  una  porción  de  adeptos 
nui\  f('r\ (HfHüs.  I  n  iiiiiiesor  de  Ingíil-l  iill.  llamado 
Adaut  Wciibaupl,  fundándojc  en  que  los  medios  ocul- 
tos para  eonwguir  os  buen  fin  «raa  siempre  prefiBriUea 


I  á  los  que  puestos  en  juego  públicameBteno  bariaumas 
que  corromperla  opmion.  estableció  una  sociedad  eoii 

objeto  de  anonadar  toda  dase  de  superioridad,  ¡ls¡ 
ectesiástica  como  iMilitica,  y  proporcionar  nuevamente 
al  hombre  aquella  igualdad  primitiva  de  que  dis- 
frutaba antes  de  iiue  la  religión  y  los  gobiernos  le  sa- 
caran de  su  eáUilo  natural,  proponiéndose  liacer 
servir  de  instramenlo  pm  su  tn  ,  tanto  á  U  |Nr¡- 
mera  como  á  los  segundos.  En  ostn  secta  se  debían 
admitir  únicamente  las  personas  que  dcscollahm  por 
sus  buenos  rinnces  en  los  varios  naises,  \m  cvab»  de- 
hiaii  inoslrars<>  dignas  de  llevar  el  nwndn  con  ej.^rci- 
Ursc  de  anleouutu  á  una  obediencia  sui  liiuiU;.  Los 
neóGtos  de  esta  nueva  secta  no  debiau  ver  al  principio 
en  ella  sitH»  una  asociación  literaria,  mientras  que  de— 
bia  ser  de  su  cargo,  cuando  ailelanlasen  en  los  va- 
rios grados  de  preeminencia  establecidos,  fijar  la  aten- 
ción en  aquellas  i>ersonas,quc  pudieran  merecer  ser  ad-> 
milidas  en  el  gremio  de  la  a^ciacbn ,  no  dejando  sin 
embargo  de  indagar  todo  lo  que  hiciese  referencia  á  su 
vida.á  su.shcchod  particulares  y  ¿sus inclinaciones.  Los 
de  mayor  mMto  ddiian  a:«»tder  de  «rao  i  otro  grade, 
pero  Weisliaujit,  Mar-ciilmuson,  '/wakhy  Merz  eran  I¡k 
que  ocupaban  los  puestos  supin  ioras.  f.áda  una  no  co- 
nocía mas  individuos  cnie  á  las  de  su  clastí  v  de  Inqiole 
era  inmediatamente  suWdiuada:  los  iiiimhres  conven- 
cionales de  la  Si'üla  eran  un  misterio,  ijuc  guartlubau 
en  su  \Hx\io  los  snperíons.  Asegúrase  tjue  Welshaiqit, 
al  verlo  niiiLlii)  que  estaban  iiobladas  de  prosélitos  to- 
das lu.«iclascs,  no  pudo  menos  de  esclamar  ¡oh  hombres'.: 
'JiüM  ocaso  alguna  eeta  que  nóteos  ptuda  dar  á  en"- 
tender?  Kutgge,  nacido  en  nai\nover  y  uno  de  lo.s  io- 
dividuosmas  t'ulus¡¡Lslas  de  la  seda,  puso  en  juego  lo- 
dos 1(M  medios,  (|ue  ejtoban  á  su  alcance,  para  lograr 
(|ue  la  masoDería  favoreciera  las  miras  de  m  iluittiiia-> 
dos.  El  centro  de  eslott  sectarios  era  Maguncia,  y  ba- 
biéodo«^e  pru|iagado  do-de  aijiiel  \nu\Ui  a  "Iros  paisos, 
fueron  conocidos  en  París  bajo  el  nombre  de  martinis- 
tas.  Cierto  Bjihmer,  que  pertenecía  i  estos,  sanaba  1m 
(luí  II  i  N  del  alma,  al  [laso  «jue  M  '^aier  curaba  \ía 
ciifenuedadei  del  cuerpo.  En  l»»s  ritos  délas  seclití  de 
los  iluminados,  qne  habían  tomado  por  modelo  los  de 
IHeiisís,  tenia  lugar  la  represeiitacion  sliubúliea  del 
liuiiibrc,  «(ue  abandonando  el  esladu  ilichtísu  de  uua 
igualdad  natural,  se  lanza  á  las  mise  rias  de  la  vula  so- 
cial, r-iial(s  eran  el  objeto  de  Ifts  refomuisiipie  h» 
iluntinaitos  aspiraban. 

Cost^iozo  de  Gostanxo  (i)  natural  de  Ñapóles  man- 
dado á  Jícrlin  ñor  cosas  concernientes  á  aquella  socie- 
dad, naso  en  alarma  á  Federico  II.  el  cual  escvilit^  so^ 
Itre  (i  particular  al  eloclor  de  Ba\iera,  Carlos  Teodo- 
ro, que  se  manifestaba  mu]¡^  adverso  a  las  novedades, 
qne  «n  otras  partease  ae(^inn  lisongeramenle,  y  qne  . 
no  Ipil  ril  ado  tolerar  las  reuniones  serretas  l.is  haltia 
proliibido.  Los  fraocoiasoues  se  bubiau  sometido  a  iiu 
voluntades  de  aquel  monarca,  perolosilnminadiks,  lejos 
lie  '  !■  í  I ,  ilundonaron  id  pais.  Lo-  demasprlncipes 
(•()n\.  rii  alos  de  que  las  ideas  que  profc4»aban  lí»  sec- 
tas eran  justas,  nO  las  perM'guian  ni  se  asust,iban  de 
lospcQuicios,  que  podrían  acarrearles,  si  se  vmíen  al 

(I)  Debemos  advertir  á  nuestros  lectores,  que  esls 
CosUinzo  do  quien  habla  C4sar  Canté  es  oin;  disliolo 
(iol  vale  napolitSBO  del  mismo  nombre,  muy  oélebrono 

soto  en  iUilia  sino  también  en  las  uacioncfi  mascul- 
las do  Europa,  por  sus  sooelon  y  oirás  poesías  de  va- 
rios géneros* 

,      ^.Vüta  dei  traductor.) 
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i»,  qoe  oooibitííui  los  do^as  religiosos,  v 
fip  U  Biblia  no  era  la  palabra  de  la  D'w  ¡nidml 


Imeno  de  la  práctica,  pormic  creinn  poderlo  ini|);  d!r 
todo  por  medio  de  la  policía  y  de  los  ejércitos  ;  pero 
i»  tñrfts  nuevas  disnoni»!  hi  imnn,  cuya  cspio»ion 
debta derruir  aqviel  cairicin,  que  iimi'Hiizalti  niiiia  ñor 
n  decrepikHt,  y  el  cualj  co:no  decía  Vollaire,  hauia 
•eaMo  yii  de  ser  Santo,  AsmoiM»  é  fmptrio. 

Crinnií  )  se  sentó  bajo  el  r/'^rín  doírl  de  Prnsia  Fr- 
derico  (jiuiilcnuo  (1786)  se  formarun  $4H'iedadeá  mís- 
ticas para  cmitrareslar  la  incre<ltdidad  ipie  babia  pro- 
nmino  su  antecesor,  Frderlm  el  (ir  inde.  Fueron  ge- 
(é$  de  estas  el  g¡eaeral  Biscliuríáw  itiIit  y  G.  Crisliano 
ét  Wohier,  miniBlnr  de  Estado,  miembro  devanas  so- 
fifdídís  secretas»  y  con  especialidad  de  la  Rosacruz. 
El  (irimero  natural  de  Sajoiiia,  y  que  se  dislinguia 
por^vator  y  saj^ídad,  había  dado  m  palabra  al 
monarca  de  que  le  pondría  en  directa  comunicación 
fon  el  cielo,  y  el  secundo  fué  autor  del  edicto  de  re- 
liptm,  en  el  cual  se  dccia,  que  pennanecerian  en  la 
fama  antis^uay  sin  alteración  ninguna  las  tre8Confe:<ii(>- 
m{li  y  que'dMfnftarian  de  ni  tolerancia  religiosa 
Vi-  V-mihulit-nso-;  ó  hermanos  mora  vos,  lo-;  mrnimiiilas 
j  la$  bermanos  bohemio»,  bajo  condicioo  de  que  no 
qndeae  ninguno  de  ellos  d  espíritu  de  proselitisnio, 
T  nm  menos  el  clero  católico.  Aquel  ('«licío  dcÑipro-. 
fcikt  ademas  las  doctrinas  de  la  secta  de  los  tlumina- 

sostenian 
.1;  y  fi- 

ialfwnte  intimaba  á  los  mini:«lros ,  que  dimiliesen  san 
rsrz'Ti  siempre  que  no  ({uisieran  convencerse  de  las 
dortrínas  erróneas  de  aquella  secta.  Semejantes  me- 
cidas ñieron  muy  mal  recibidas  por  los  racionalí^ 
1M  (I);  y  el  descontento  se  aumentó  aun  mas  cuando 
el  monarca  publicó  algunas  leyes  leatñctívas  contra  la 
libertad  de  la  prensa. 

Pero  esta  reacción,  á  pesar  de  sus  opositores,  tomó 
ensanche,  y  la  misma  academia  fundada  por  Federico 
'•radió  á  las  armas  de  la  ciencia  para  apoyar  las  ver- 
«bdes  religiosas.  Eulero  en  sus  chirlas  fnuu-oas,  diri- 
péa  i  U  sobrina  del  monarca  de  Prusia ,  ao  declaró 
a(bNd  de  fe  Divinidad  y  del  erisllanlsDio,  defimdien- 
<1o  amiKis  venlade*;  Lomberti  en  sus  cartas  cosmoló- 
jpcas  se  convirtió  de  naluralista  en  vale,  y  hablando 
on  sahiilasino  áe  la  inmensidad  de  las  regiones  ee- 
feste*,  las  contempla  con  asombro,  y  encuentra  en  ellas 
f I  trono  del  Ilaceaor  Supremo ;  y  oUiroaaiGate  Jorge 
Ibinann  ^  abalanxd  desapiadadamente  eontni  los  en- 

Al  clero,  que  miraba  de  reojo  á  lo«$  monarca,  j»or- 

SeeRenaban  por  do  quiera  ra  poder  y  no  respeta- 
«B  inmunidades,  le  inspiraban  también  micao  los 
btentos,qaf  le  habian  dcclaradu  la  guerra,  y  descon- 
fi^oza los  pueblos,  (pie  se  iban  desertando  de  las  bande- 
ras de  la  fé,  por  lo  coalsc  quedaba  inerte,  y  pnilcmos 
compararle  á  un  náufrapo.  que  se  esfuerEa  por  eviur 
roovimienl*»,  tpmiomln  qnp  >o  sumerja  la  única 
tiUa  i  tfK  cáHh  asido.  En  efecto,  no  procuró  contra- 
Miar  á  los  enciclopedistas  con  armas  faertes,  y  la 
«Tila  madre  i^ilesia,  que  se  habia  sollado  de  las  gar- 
ra del  demonio  de  la  luiuria,  del  de  la  simonía,  y  del 
U  aeoaaba,  suscitando  disputas  en  su  seno,  se  veía 

;  i)  A  saber,  la  LitUrana,  la-  Calvinista  y  la  Católica. 
(i)  El  nombre  de  rúewnaUrta$  suelo  apltcarsod  los 

filó<ofr><í,  que  rcchayanilo  la  ^anliílnfl  del  docm;!  y  las 
tradtctooes  roas  au/^ustas,  pretenden  bn?nr  toia  la  cien- 
sin  l^nunn  j  dísnon  eolnm/ün. 

f  Aota  dil  traductor). 


á  la  sazón  asediada  por  uno  nuevo,  a  saber,  el  del  le— 
mor.  Los  privil^io»,  que  las  órdene.^^monástii  as  liabian 
acamulade  en  otro  tiempo,  porque  enlom  e.s  (¡ue  el 
derecho  común  no  se  había  rrílMi^toí  ido,  les  eran  in- 
dispensables para  subsistir,  ahora  se  habian  conver- 
tido en  una  conglomeración  de  abusos  é  ineonve- 
niíMilos,  que  no  se  li;il)iaii  [Kuliilo  j)rp\cr  en  su  primera 
inalilut  ion,  y  muchos  de  sus  reglamentos  laudables  y 
oportunos  para  los  tiempos  en  (juc  todo  lo  hacía  la  fé, 
ahora  no  podian  catificarH'  do  necesarios.  Los  asilos 
eclesiásticos  no  servían  ya  para  escudar  la  seguridad 
individual ,  garantizada  por  las  leyes;  el  precio  de  los 
terrenos  se  habia  aumentado  en  frran  manrra,  y  su 
administración  económica  iiioluiigada  por  tantas  geoe^ 
raciones,  habia  hecho  también  aannnlar  coantiosas  rt- 
quesas  á  lasclaustrak>s,  mientras  que  por  otra  [larle  la 
vocación  monástica  se  debilitaba  cada  dia  mas  é  UÍa 
disn^inuyéiuloM'  tainbien  la  desigual  repartición  de  lea 
patrimonio»  hereditarios,  qoe  en  los  tiemjM»  anteriores 
eran  uno  de  loa  podefosos  motivos  que  ira|ielian  á  \  cstir 
el  hábito.  Desuerie  i|ik*,  so  doria  afiura.ciiio  los  monas- 
terios erau  objeto  de  presa  para  los  varones  y  lomba 
para  las  mugeres. 

A  pesar  de  lo  dicho,  alonas  órdenes  clauslralea 
se  obstinaban  en  permanecer  inmóviles,  mientras  lodo 
marchaba ;  y  asi  el  clero  seglar  como  el  monAstico, 
entrambos  corrompidos  á  consecuencia  (!  In  'r  i  ii  |  :i 
lidad  de  los  tiempos,  so  mostraban  iudiíereules  c«u 
respecto  ai  culto,  y  miraban  loa  misterios  con  inteli- 
gente descuido.  Lt>s  doLMivN,  que  se  lenianpor  oscu- 
ros é  inintcbgibles  m  fofuialtau  objeto  de  su  estudio; 
califícaronsi-  como  suiM-rlIuos  lus  actos  esteríofes,  que 
componían  un  lodo  indispensable  [)nra  In  bitena  ob!«er- 
vancía  de  las  doctrinas,  y  que  eraii  mi  \  erdadero  ba- 
luarte de  la  fé,  y  por  úUiiiu),  el  cam}>o  de  Grata  se 
transformó  eu  campo. de  industria,  como  liabia  su- 
cedido eon  resp6eto  i  otras  institocioncs.  lié  aqui  los 
motivos  que  liicioron  pusiblo  ¡i  Joso  II  la  realización 
de  su  sistema,  y  que  produjeron  I4  abolición  de  las  ór- 
denes reltgios».  Con  semejante  medida  despótica  les 
mtui  in  1^  alacnnin  frent<5  á  frcnío  la  inapreciable  fa- 
culiad  (\\\t  posooii  los  hombres  de  elegir  aquel  siste- 
ma de  vida  que  repulen  mas  propio  para  su  bien,  y 
violaron  los  loiíiiiinos  derechos  do  la  propiedad  ;  ya 
que  la  opulencia  de  Uis  clau^lrak3  era  un  fruto  de  su 
pNpa  ndostria  ó  de  adquisiciones  que  les  kalmui 
¡froporcionado  antiguos  donativos  legados  por  perso- 
nas, (pie  habían  dispuc^  que  sus  bienes  se  empleasen 
on  obras  piadosas  o  en  utilidad  de  los  que  dirigían  siu 
cesar  SIS j>legar¡as  á  la  Divinidad;  en  &n,  los  claus- 
Irahebkbian  adquirido  lo  ipie  poseían,  por  medios  nodi- 
fcrenl»  quehiada  ka  dcatts  (1).  £1  puebla  lea  < 


(t)  Por  lo  qiip  dice  nuestro  autor  cu  otros  lugares  de  ' 
esta  obra,  secotincc,  mic  sus  principicsrelif^iosos  le  hacen 
patrocinar  con  mucha  lógica  también  las  instituciones  que 
eo  Europa  bao  sufrido  grandes  vicisitudes  y  han  sido 
reduridas  á  limilci;  muy  estrechos.  Esta  pequeña  nota 
no  lleva  mas  objeto  que  el  de  recomendar  a  nuestros 
lectnre<;  qtie  ttiodíten  muy  bien  en  lo  que  dice  Gáaar 
Cantú  en  e-^tc  pasa^^e  acerca  de  Is  propiedad  dé  loa 
claustrales ,  de  la  industria.'  que  ejercían  los  cuerpos 
monásticos,  y  de  los  legados  que  recibían  de  sm  bienho- 
choios.  Lo-i  (ineno  tiu«(lii;in -obiü  un  olijoto  cualquiera 
nopuetlcn  fallar  juiciosainonte  ,  y  no«nlros  creemos,  que 
son  muv  |iiM  i  s  1(1^  ,|iu'  |i:in  penétnido  lan  inlimam>>nlo 
comoC(*sar  Caolú  en  la  industria  de  la.s  órdenes  mo- 
niatioas, 
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vaha  afoclo  porque  cjcrrian  en  su  favor  aclos  de  mu- 
chacaridud,  y  :se  babiaa  consliloido  en  órgano  de  ins* 
tniveimi;  ademas  los  procedimientos,  adoptados  por  los 
gobiernos  sobre  el  particular,  pusieron  m-  nuuiilicsto, 
que  no  calaban  dictados  por  aqaeUa  inteacioa  re&U  y 
w|aena  pureza,  que  tienen  nw  eficacia  tpn  todas  las 
arterias.  Mipiilras  (|tio  sr  c ñipaba  á  los  frailes,  como 
acootociú  con  los  jcsuilas,  para  Icj^^ilimar  su  abolición, 
el  buen  sentido  tachaba  de  debilidad  á  los  gobiernos, 
pnrqiir  no  posí'ian  ni  fiicr/.a  ni  ba>lanlp  osiidía  pnrn 
sujctiir  al  castigo  los  delilos  í\m  secrelamcnlc  les  íih- 
|iul;iban;  y  siempre  qiie  se  pregonaba,  que  la  felicidad 
púhtira  nn  sacaba  fruto  ninguno  de  aquellas  institu- 
ciones, el  pueblo  no  dejaba  dejireguntar.si  ts^nlos  opu- 
lenlo»  holgazanes  enlf^gadoaallíbertiMge,  contribuían 
acaso  mas  á  la  dicha  común.  Los  mAnarra?,  rnn  abolir 
Jas  órdenes  monásticas,  no  hicierun  mas  qucroal  v  ver- 
daderamente ofrecerlos  en  holocausto  i  la  intoleran- 
cia de  loei  filosvibtas,  ysMisfaccr  los  celos  de  los  curas; 
pero  en  esla  eircunátancia  pusieron  en  claro  la  mas 
iwrjudicial  de  todas  la»  debiiidiules,  á  saltcr,  la  de  no 
tener  bastante  tesón  para  escudar  á  los  débiles.  Roto  el 
vallado,  la  viña  quedó  ejipúesta  al  soplo  de  la  ira  de 
D¡o< ,  cuyo-  1  (Irf  acometer  á  los  pastores,  ins- 
pirando una  indulo  íeruz  en  el  rebaño  al  que  babian 
sQiniaislrado  ton  maligno  pasto. 

Fué  entonces  cuando  la  educación  se  rnnmm  i  ' 
hasta  en  sus  cimientos;  fué  entonces  cuando  la  m.itena 
se  declaró  superior  al  espíritu,  p re li riéndose  las  mate- 
mátici-í,  la  (^-la-lisiica  y  la  fisica  á  la  enseñanza  li> 
íhíHo  y  til'  lo  hwm ;  fué  entonces,  fínalmente,  cuando 
se  t(i\o  |>or  cierto,  que  con  aquellas  ciencias  se  podía 
consolidarla  nunnn  rellridail.  porque  el  hombre,  que 
se  suponía  sulu  un  cuujuiito  orgánico,  tenia  lo  su- 
ficiente con  satisfacer  sus  necesidades  materiales.  De- 
ciase,  que  en  otra  é|»oca,  los  ecle^iáMicw«  que  tenianá 
su  ctrgo  la  c<lucaciun,  se  habían  fijado  demasiado  en 
todo  lo  concerniente  al  espírilu ,  >  que  ahora  era  nte- 
B(»ter  pos[ioiierie  á lo  qnoae  apellidaba  realidad.  To- 
da Inglaterra  se  bahía  acogido  al  penden  de  teclee  y 
de  Hume,  lo  (ine  sipifica  en  otros  térmiiu»?  ,  qne  ha- 
bía abrazado  el  oimiirisoio  y  el  esccpticisuia ;  Francia 
se  «aanifestaha  cada  día  om»  mezquma  en  sos  arrojos 
científicos,  siíniendo  las  doctrinas  de  VoUaire  y  Con- 
diílar,  que  llevaban  á  la  duda  y  al  sensualii^nio  ;  el 
culto  de  adoración,  que  s»?  prestaba  áNewlon,  liabia 
hecho  abandonar  á  Cartesio  ;  las  fórmulas  lilosí'tücas, 
adoptadas  por  Wulf,  habían  adulterado  y  cslcnlizado 
i  Leibnítz,  ú  quien  perjudicó  quizás  no  poco  el  sen- 
sualismo de  Cristiano  Tomás;  y  la  misma  Italia  ,  que 
casi  no  se  acordaba  que  tenia  entre  sus  grandes  es- 
critores á  unGerdil,  sedcjaba arrastrar  norel  P.  Soave, 
que  la  inducía  á  chochear  con  la  filosoua  de  Locke.  Es 
una  Ic)  del  mundo  la  marcha  progresiva  de  la  huma- 
nidad; pero  los  filosoñstas,  á  pesar  de  que  conocían  ta- 
maña verdad,  pretendían  anonadar  el  críatianiuio  ,  lo 

3ue  significa,  que  jmnian  en  jue^o  todos  loe  mortos 
e  su  ingenio  á  un  de  que  el  mundo  retrocediera 
iuHta  dies  y  ocho  sígk»,  para  eoconlrarse  nuevamente 
al  lado  de  Epicuro  ,^  si  en  daUe ,  en  eompafiia  de 
Platón,  \sies,  pues,  cómelos  publicistas  di  1  -'tsh  an- 
terior, y  los  de  que  vamos  hablando,  se  diferenciabun 
entre  si:  los  primeros  se  contentaban  con  transigir  en- 
tre lo  ideal  y  lo  rral ,  al  paso  que  los  segundos  ba- 
saban teorías  abstractas ,  que  no  podían  llevar.^  de 
ninguna  manera  al  teffiráo  de  la  practica,  como  Filan- 


rcsucitar  instituciones  muy  añejas,  como  Mably;  pero 
es  de  notar,  nuc  los  que  se  manifestaban  muy  aíer tos  á 
la  anligfiedaa,  no  querían  por  otra  parte  admitir  la 
oscla\ ii'.ul  \  otraH  condicionen  que'  servían  de  base  á 
las  constituciones  políticas  de  los  pueblos  de  una  edad 
remoto.  Así  es,  que  estos  aotAres  podian  merecer  d 
título  de  tribunos,  que  anhelaban  hacer  prosélitos  para 
cooperar  á  la  demolición,  y  no  cicrtomente  el  nombre 
de  legisladores,  (luc  querían  edÍfiear.BoinseaQ«  soslitih 
yendo  li  iin  tipo  ai)si>lnio  deVivilirnrion  y  á  la-lcy  gene- 
ral y  necesaria  para  e,l  estado  social  del  hombre  aíra- 
nos casos  particulares,  pretende  eslender  la  aplicaeiOB 
de  rslos  últimos  hasta  los  lio^^ares  domésticos,  insi- 
nuando á  los  hombres  que  vivan  aislados  como  k»  bra- 
u>s,  V  cpiiere  que  Ui  fuerza  de  las  pasimws  veui  nqn»- 
lias  dificidtades,  cnyn  S'>lnrion  no  ¡jp  puede  conseguir 
sino  uu-dianle  un  raoiiH'iuio  lirute  y  paciente. 

Pero  mientras  los  filósofos  se  perdían  en  abstrac- 
ciones, los  economistas  se  daban  prisa  para  venir  á 
la  aplicación  de  sus  teorías ,  danao  ensanche  á  las 
rejiias  ailininistrati\ as,  (jne  sapiini:m  muy  conformes  á 
los  uríoci^ios  mas  oportunos  para  satisfacer  las  neceai- 
dadessoemlcs,  y  formular  lasdoctrinascientificasdekM 
que  son  destinados  ñ  ¡gobernar  el  cuerpo  político;  pero 
estaban  muy  lejos  de  re^iarar  en  que  sus  cánones  con- 
Irari  iban  las  practicas  vigentes,  y  se  oponían  á  fai  le- 
:;islacion mercantil,  civil  y  criminal.  Manifesiándo^, 
pues,  cada  vez  mas  atrevidos,  quisieron  lambicn  ellos 
indagar  los  princiiiios  constitutivos  delasociedad,  y  M 
nejándose  satisfechos  con  buscarlo  que  pu  líp^r  rp- 


undar  en  mayor  utilidad  pviblica,  dieroa  a  sus  opi- 
níotics  el  carácter  de  cánones  indisputables,  y  -e  con- 
virtieron de  concejeros  en  dogmáticos,  que  Icniaollil 
derecho  para  exigir  la  aplicación  de  sits  teorías. 

Entonces  todas  las  ideas,  que  habían  servido  de 
pedestal  al  edificio  social,  sufrieron  un  cambio  absoluto, 
y  se  proclamaron  como  dogma:  el  pueblo  soberano,  la- 
Igualdad  olir,i)liita  de  los  hombres .  el  pacto  primiliv  o, 
que  había  debido  servir  debas»  á  las  Lyes  del  humano 
consr)rcio,  que  la  naiMesa  era  una  instítocion  oo»- 
Irarta  á  las  reglas  de  la  justicia,  que  toilas  las  rcligio— 
oes  eran  supci^licioMU,  y  que  la  adhesión  á  las  ideas 
antiguas  no  meraeia  nu»  nombro  que  el  de  preocupa» 
cion.  Fuéeniciiri  <  ruando  las  repúblicas  se  granjea- 
ron la  común  admiración  ,  cuando  la  caballere'. ca  ad- 
hesión ni  monarca ,  al  bello  sexo  y  á  la  tíerra  natal 
fueron  objeto  de  vilipendio,  cuando  no  se  iim^-n  y-a 
Icocr  por  modelo  á  la  corte,  cuantío  se  di6  el  nombro 
de  filosofar  ó  filosofismo  á  la  rcpelicion  de  tres  ó  cua- 
tro frases  retumbantes  y  á  un  afectado  escepíicísmo, 
el  cual  no  dejaba  sin  embargo  de  fallar  en  tono  ma- 
gistral sobre  cualquier"  asunto:  en  fin,  brotaron  idea* 
nuevas  y  contradictorias  en  un  todo  al  orden  estable- 
cido, á  (as  formas  sancionadas  por  la  costumbre ,  á  las 
auloridadcs,  cuyos  derechos  estaban  reconocidos  ,  y  á 
todo  lo  que  formaba  el  sistema  político  y  rcligioeo  del 
cuerpo  soda!.  Eniretoitfo  la  muchedumbre  de  los  que 
constituían  el  vulgo  literato,  se  mostraba  anhelosa  de 

Eoner  en  práctica  los  principios  nuevos  sin  babor  sa— 
ido  todavía  encontrar  el  ponto  que  pudiese  servir  de 
centro  para  que  fiwmasen  «n  todo  y  estuviesen  acor- 
des entre  sí.  • 

En  los  tiempos  pasados  los  altos  negocios  de  Esta- 
do eran  una  ciencia  arcana,  y  solo  el  desflorarla 
con  la  palabra  bastaba  para  |-nvar  de  la  gracia  del 
racnarca  á  un  Fenehm  y  á  un  Hacine ;  pero  ' 


gien,Wattel,  De  Ubae,  é  ñus  bien  >e  esfonabaa  parailai  «ieoeiis  poUtieaa  ooima  i  m  ffigBlgByíyOo^ie 
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d  0iaiM|io  de  los  asuntos  giihontativos  se  colocd)a 
w  la  misma  categoría  que  üu-u¡>au  los  otros  cono- 
fimicnlos  humanos;  único  tema  de  todas  las  convcr- 
HcioDes  de  los  elegantes  era  la  felicidad  pública  ,  y 
Miteia,  que  todos  leninn  mucho  empeño  en  da'r 
la  cslcnsion  mayor  [>osible  á  los  íídcíís  materiales  y 
en  cntTx  ir  la  fuerza  de  los  male^  precies,  (¡orno  siiió 
ir  j  ya  rola  exiatmcia  de  Otra  vida.  Las 
Bifc-mas  (-lirios,  sii;uieni!i)  el  rumbo  déla  moda,  abril- 
uroD  por  imitación  las  doctrinas  de  la  filusofía 
wdenn ,  y  los  príncipes  acogian  las  ideas  pues- 
tas rn  bop;a  por  los  iiriis;i(l.)ri's ;  pero  la  socicdnd 
$e  a> enlajaba  en  su  marcha,  y  saliendo  del  circulo 
Iñudo  por  la  polilii  a  vigente,  reclamaba  una  reforma 
rsdkalen  t-jdo  el  sistema  social.  Pero  bs  fdósofo-:,  á 
¡lesfT  de  que  se  luaui [estaban  audaces  en  sus  (eurta>, 
taiu  por  seguro,  que  todo  cambio  en  el  orden  politiro 
Bopdia  veníicarsc  sino  partiendo  deíde  las  ii)i>ma^ 
gradas  del  trono;  [wr  lo  cual  le  dirigiau  su»  reclama- 
mm's  y  ulimentaban  una  viva  esperanza  de  que  por 
ra  medio  se  vcriGcasc  la  mudanza  sin  trastornos:  |uii- 
lerablc  ilusión  que  hemos  \islo  rcuo\ada  también 
ayer!  En  tanto  la  ciencia  y  la  opinión,  que  habían  to- 
Mdo  formas  gigantescas,  se  allegarou  al  trono,  y  le 
l^fron  «es  menesler  que  se  hagan  innofvaciones.B  En 
csia  pelea,  <jue  Burkc  deünia  «como  una  guerra 
K  intoulalM  contra  todo  lo  que  eiercia  alguna  auio- 
lidai  entre  los  hombres,  itea  «n  m  ventaja  o  en  su  jrt- 
Jaicío;»  vn  ('-:ta  pelea  ,  lÍLrn ,  los  que  la  emprenuian 
ao  Itabiaii  Uceado  á  comprender  el  peligro  que  les  nme- 
tuaba.  Conuadoa  todos  en  sus  propias  fuerzas,  romo 
etrít-  ¡ifnlrian  estar  persuadidos  dr  la  liondad  desús 
iidennoncá,  se  figuraban,  ó  mas  bien  creían  fírmc- 
menle,  que  el  mundo  cofiería  mejor  en  su  marcha  con 
b  Vicien  <\r  (Vnxlillac;  que  lamnrn!  ruulria  rodiicirsr 
á  uu  calculo  aritmético  iiaiv  faril  Je  apremler;  que 
hi  virtudes  poco  austeras  dél  cosmopolita  deberían 
ser  prcfrri<la.s  á  las  ásperas  del  ciudadano  y  del  c  ris- 
6iao  ;  que  pudrían  alcanzarse  las  buenis  reformas  me- 
diante las  convicciones,  y  que  ei  •  oraz.in  ¡iinuilsadú 
|ar  bneoos  scntiuiieatos  podría  llevarlas  á  cabo. 

La  tribuna  inglesa  ae  manif^taba  por  cierto  muy 
alrT  Nida  en  las  discusiones  uolilicas,  pero  es  de  notar, 
oeá  la  sazón  el  idioma  inglés  no  había  adquirido  mu- 
cha esleoeion ,  y  que  en  aquel  parlamento  las  discnsio- 
Des  se  diripi.ni  -i  !a  ¡ntrmluccian  de  mejoras  ik)sí!í\ as, 
fias  leoiao  rerereiicia  n  alguna  que  otra  lev  de  interés 
■¥iBnal.  al  paso  (|ue  lasducnsion&s,  entabladas  por  la 
U  filosofía  (¡ranc-csa  en  sus  es|)eculaciones  abstractas, 
ao  perdían  nunca  de  ^  isla  una  reforma  ilimitada  y 
iúvcmI  ,  sin  reparar  en  los  obstáculos  que  debían 
prwíocirla  rralizarion  de  las  teorías  y  las  nerf^sidndes 
iiucidb,  sin  tener  en  consideración  el  choque  de  dos 
■atMKllim  encontrados,  á  sak'r,  el  del  nuevo  orden 
de  rtrm  con  el  antiguo,  y  el  contraste  inevitable  entre 
fas  ideas  recientes  y  los  hechos  sancionados  por  el 
tiempo;  pero  el  mismo  tono  absoluto  y  el  timbre  de  la 
generaliaad,  que  se  notaban^  las  nuevas  teorías  fran- 
cesas, la  simpatía  que  inspiraban  la  literatura  de  aque- 
lla nación  y  sus  costumbres,  cunlribuyeron  lí  e>(rnd<T 
per  do  quierai  vas  ideas,  las  cuales  se  dilataron  aun 
BSii,  por«|ue  eran  brealizables  ensn  mayor  parle 

Tanta  pr<>ru>¡on  do  duclriii;i>,  uut'  li.iliia  diTr.diindo 
Joces  entre  los  pueblos,  agobiauos  de  graxaateaes 
eadadta  ñas  inaguantables ,  les  babia  estimulado  á 
fijar  su^  mirada.-  en  l»s  inliTCscs  propios:  y  los  pueblos 
esdafftábuit  ;cttáa  injusto  es  dejar  cxcnlós  á&  gravár> 


mencs  á  un  tan  rrecida  númern  de  imiividnw  v  tantos 
bienes!  ¿A  qué  dejar  subsistir  auti  á  tudas  esas  castas 
uc  se  distinguen  por  sos  (irivilegios ,  y  que  scrvÚHi 
c  apo)  o  ñ  la  antigua  máquina  del  Estado  ?  ;Dichosas 
las  naciones,  (pie  disfrutan  de  leyes ,  ipic  ponen  coto 
al  aumento  arbilrarío  de  las  contriuuciones,  qtie  cons- 
tituye hoy  toda  la  ciencia  económico-política  de  los  ' 
monarcasí  ¡Benditos  sean  aquellas  formas  adminislrati^ 
vas,  íjue  ('iia!r-i¡uiera  que  sean  ,  por  su  índole  ó  por 
las  bases  ca  que  se  aOrman  ,  no  dejan  de  provocar  la 
manifestación  de  las  neceádades  reates  y  venladen» 
de  un  purid'i  y  de  tndn^  sus  furrias  existentes,  y  pro- 
¡Kin  ¡(iiiau  seguridad  ul  cqudibrio  de  los  ínteres  comu- 
ur<'.  Km  fin,  se  invocaban  en  aquella  époe^  las  fran—  * 
<¡ui.-i;is  y  tas  lilicriados,  porque  se  creían  elemento  y 
^Mraalia  de  la  féliridiiil  publica:  y  se  echaba  la  culpa 
de  lodos  los  males  s(K'iales  á  los  gobiernos,  porque  ha- 
biendo reunido  todos  los  ramos  áv\  poder  en  sus  ma- 
nos, y  querido  que  ludo  acto  público  dimanase  de  su 
autoridad,  se  creia  <{uc  ellos  únicamente  paralizabui 
el  proercso  de  la  humanidad,  estorbándole  en  el  ca- 
mino oe  la  perfección ;  por  lo  que  se  decía  que  era  ne- 
cesario ó  quitarlos  del  medio  ó  reformarlos. 

£1  principio  de  la  soberanía  popular,  que  antes  a^ 
babia  proeimnado  per  loseaerHores,  habta  recfll^ 
alioni  su  sanción  ron  la  indi^pondoncia  de  los  anglo- 
amcricunos.  En  efecto,  habían  ocurndo  en  al^onot 
paises  turbulencias  y  en  otros  estallado  revohieioms 
En  el  reino  de  Portugal,  después  de  la  dofnnrion  de 
su  monarrn  José,  bis  reformas  introducidas  jíor  Poro- 
l»al  liídiiiin  sido  reprobadas  por  los  portugueses,  y  el 
descontento  llegó  basta  inl  |iunln  ,  rpn-,  María  abolió  el 
tribunal  intitulado  de  Descoiifianm  ,  y  separó  de  su 
en\])1eo  á  aquel  ministro.  Pombal  podía  recnazar  ladaa 
las  inculpaciones  diciendo :  «el  monarca  lo  rpitíso  p<í- 
ro  \iéndosc  espuesto  á  la  mofa  ,  y  cj^caraecido  por  el 
crecido  número  de  ochocientos  individuos  á  quienes 
se  había  sacado  de  las  prisiones  de  Estado,  se  dio  pri- 
sa á  |)arlir  af  otro  mundo.  Todos  los  países  suictos 
al  Au>ln;i ,  durante  el  reinado  de  José  11 .  se  lianiau 
declarado  en  abierta  rebelión  porlas  reformas,  auc  es- 
te monarca  pretendía  introducir ,  ó  nanlíestaban  fii< 
mal  Iiumor  niumuirando  arerré  del  particular;  por  lo 
cual  su  hermano,  que  ic  sucedió  en  el  tr<mo,  tomó  el 
partido  de  anularlas  al  instante ,  y  apeló  al  voto  p>- 
pular  pnrn  enterarse  de  sus  necesidinics.  En  Suiza  los 
( uiiijH'-Mios  se  rebelaban  contra  ios  ciudadana» ,  li» 
suijrliios  cDitira  los  que  tenían  el  mando.  El  sucesor 
del  ^ran  Federico  de  Pni«iia  puso  freno  al  espíritu  do 
irreligión ,  y  se  esforzó  sobromaucra  para  mantener  la 
paz;  pero  sé  vió  obligado  alomar  parte  en  los  asuntos 
políticos  de  Holanda  por  no  haber  tenido  bastante  dia< 
cree  ion. 

Aquella  república  se  liacia  notar  por  su  amor  á  la 
patria  y  por  el  afecto  que  conservaba  á  sus  antiguos 
hábitos.  Las  excesivas  contríbacionos  mkn  lot  tem- 
nos,  sobre  la  estipnlaei  n  dn  contratos,  sobre  los  ob- 
jetos de  lujo  y  de  consumo  ,  á  pesar  de  que  ponían  á 
los  holandeses  en  la  precisión  de  vivir  muy  econimi- 
cnmcntc ,  nn  dejalmn  de  fonieiilar  la  industria,  pues 
que  cada  ciudad  se  empeñaba  en  algún  ramo  de  co- 
mercio ^  en  h»  fibricas  (1).  Los  holandeset,  i  pesor 

1)  Nuí»«tro  autor  se  declara  partidario  impíicilamcn- 
te  en  i  stc  pns  iL'f  del  principio  económico  poiilico  .  que 
li;m  sn-íli'niíio  vnrins  cscrilorcs,  v  con  i»«p('(  i;iliíliid  David 
Hume  en  su-;  ¡■'.nsaijos  /ni/iíicos  ,  ;i  siilin  ,  i|ue  \a<  contri-  , 
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de  que  ernn  dueilos  de  las  scda-s  de  Pcrsia  y  de  las 
drogas  de  las  regione*  de  Aíia,  para  su  uso  no  íía^^ta- 
ban  mas  que  lana  ;  su  ordinario  alimenlo  eran  el  pes- 
cado V  frutas ,  y  sus  mansiones  no  tenían  mas  adoriioi 
qm  el  aseo  y  Íasnore:<i;  pero  no  reparaban  oneronnmías 
siempre  que  se  lralas<?  de  alfíun  acto  do  [)úMi(  ;i  bi'- 
nefíccncia  ó  de  cosas  concemicnlcs  á  la  ia^lrucciun 
públicn.  Laprenm  disfrutaba  entre  ellos  una  comple- 
ta y  nli«nhiia  lihrrtnd  .  Pcn),  cuando  se  sentó  en  el 
trono  de  Inglaterra  uno  de  sus  ciudadanos,  lomu- 
fon  parle  volontariamenlc,  ()  porque  asi  lo  requerían 
sus  circunstancias  polilicas,  n»  lulo-;  Iti-;  unicii- 
los  de  Ir}"*  potencias  europeas  ,  (  ¡iluMneiclaudosc 
también  en  iupiallm  en  qvc  no  los  llamaba  un 
interés  directo  para  su  defensa.  Las  fortalez!i>  que 
adquirieron  y  que  debían  serv  irles  de  barrera,  les 
ocasiniuiron  gastos  muy  considerables  y  nuevas  Guer- 
ras, entre  las  cuales  son  de  notar  con  especialidad 
lis  que  sostuvieron  contra  Francia ,  ponpic  á  caiL<a  de 
su  mala  dirección  hicieron  aliar  una  revolución  en 
d  interior  del  pais.  Aunque  la  familia  de  Orasge  no 
«taba  ya  i  laeab^  del  tobiemo  holandés  des- 
de el  onncípio  del  sifrlo,  no  liabia  perdido  [lor  me- 
dio ae  intrigas  su  influencia  política,  y  no  deja- 
ba de  intervenir  en  Tos  asuntos  públicos  en  los  que 
ejercía  un  gran  poder;  y  últimamente  Guillermo  IV 
de  Oraijye  ,  sostf^nido  por  la  fuerza  de  las  bayone- 
tas auslriacas  c  inglesas  (1718)  „  coRsi|i:nió  ser  'pro- 
clamado cslalhuder  genera  1  1; ,  cariro  fim^ililarin  del 
cual  no  secscluia  á  las  hcailini>,  uniendo  á  este  el  de 
gobernador  de  las  Indias  (írientales.  Quillcniio,  prín- 
cipe dotado  de  virtudes  ,  infundió  con  su  protección 
Buevo  vigor  á  las  manufacturas  y  al  comercio ,  prin- 
fi|ia]  roíwrte  ¡jara  la  felicidad  de  su  país;  y  prque  era 
docto ,  dirigió  también  sus  cuidados  á  las  ciencias  y  á 
Itt  artes ;  pero  este  principe  ,  que  ejerció  un  poder 
sin  limiljB  ei|tre  las  hotandeaes,  que  lo  amaban ,  y  que 

tria  por  la  sencilla  razón  de  que  los  industriosos,  pnrs 
no  disminuirla  masa  de  sus capilnles  y  sus  iiannncias.  se 
empeñan  con  mas  ahinco  m  li  ah:ijai  ;  de  suerte  que  el 
exceso  íie  las  contribución i-s  (< II  voz  de  perjudicar  á  la 
riqueza  aacional  la  fomenta.  Pero  la  capciosidad  de  eMe 
argumente  M  boy  muy  conocida,  y  nadie  la  dcfíende:  de- 
cimos, pues,  qae  los  holuadeseB»  si  con  el  eieroicio  de  su 
industria  so  enriquecian  ,  lo  dwian  todo  I  Causas  muv 
osbotasde  au  sistema  tributario.  Como  dicen  todos  los 
onrAoresde  economía,  como  nos  dá  á  conocer  la  e  [je- 
nencia,  y  lo  que  es  aun  mas,  el  buen  s^-ntiiio ,  no  íiay 
•Mfmulo  mas  poderoso  para  el  horiilire  que  el  propio  in- 
terés, y  aunninnilo  no  pape  conlribucion  ninijuna  tiene 
uu  fuerte  deseo  de  <!nr  el  mavor  ensanche  posible  á  su 
industria  :  el  8ujet.irle  á  una  nueva  contribución  no  ha- 
ce ma<!que  disminuir  la  masa  de  su  cnpitai  ó  del  produc- 
to mismo.  Nosotros  apoyamos  nue-ii  o  aserto  eolas  leo- 
rie«  de  ádaa  Smilb,  Say,  Ganilh,  Droz,  Gioja ,  y  un  ere- 
CidenAmero  de  otros  eeooomístas  de  varias  naciones. 

{Sota  del  traductor.) 

(t)  El  que  (lüiera  conocer  el  origeo  y  vicisitudes  del 
estathuderato  ocllolnnda  podrá  consultar  la  obra  doRay- 
nal,  intitulada  ili^loire  du  $tathouderat  d^HoUanie  ,  la 
cual  tuvo  tanta  nccplncion  en  Europa,  que  se  dice,  haber 
rendido  el  autor  mismo  seis  mil  ejemplares  de  ella  en 
pocos  dias.  En  esta  obra  najoal  nabló  con  poca  dis- 
creción del  rey  de  Pruaio  Fcdi-rico  II;  por  lo  cu.il  éste, 
que  prodigaba  honores  y  dones  á  filósofos  franceses  é 
italianos,  no  observ  >  la  mi^^míi  conducta  con  respecto  á 
Riyual,  V  tlegú  hasta  el  punto  de  hacer  quemar  por  mano 
del  verduso  su  Uistoria  del  comercio  de  loe  europeos  en 
las  dos  lauias. 

CVotoM^odiietor. 


se  distinguía  por  su  generosidad  y  Uderancia,  gozó  po- 
co de  su  dicha. 

.Su  Iiij  I  (i  iillerino  V,  que  apenas  llegaba  álos  tres 
afios  de  su  edad,  sucedió  en  el  podec  al  padre  (1751). 
Primero,  fué  declarada  tntorn  del  lúffo,  Ana,  su  mndre, 
hija  de  Jorge  II  *li*  Iiij;!a1  ir :  v  mas  adelante  tu- 
l'.>r  del  minino  el  duque  de  Brunswick,  en  cuva  éooca 
cmjiezanm  i  manifeirtafse  los  síntomas  de  la  oecaae»' 
ría  de  Holanda.  I.<i>  nristórratas  tenían  en  su  mano  el 
gobierno  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  ;  las  siete 
provincias  que  formaban  el  cueri>o  de  la  república,  le- 
iiinn  (  aila  ii:ia  por  sí  fonnas  diversas  de  gobierno  y  de 
cic  rioii,  y  sus  (lipiiiados,  reunidos  en  asamblea,  cimsH 
tituían  los  lisiados  ur,.,ieTal6s,yd  que  wlkmaba  consejo 
de  K-^tado.  La  sol>erania  era  una  atribución  de  las  asam- 
bleas [íro\inciale-s,  al  paso  que  el  poder  ejorurn  o  rcsi- 
dia  cu  el  consejo  de  IMado.  Kl  cslathuder,  como  pro- 
testante ,  confiaba  en  el  a|M)yo  de  la  Gran  Bretaña ,  al 
paso  que  los  Estados  generales  procuraban  proporcio- 
narse el  auxilio  de  Franr  ia  ;  por  lo  mal  existían  dos 
fracciones  con  intereses  encontrados.  Luego  que  se  fir- 
mó la  paz,  al  verificarse  el  tratad  de  las  btmras,  te 
redujo  el  ejercito  ,  y  sí-  re[)ütó  -cscusado  tener  una  es- 
cuadra desde  que  pudia  coutai^  con  la  de  Inglaterra, 
que  htdna  estrodiado  aKania  c<m  ia  república :  y  se 
solía  decir  genemlmentc ,  «pie  llolamli  i  p  '-ar  de  (pie 
podía  asalariar  todos  los  ejércitos  europeos,  no  tenia 
ninguno  bajo  sus  órdenes  para  reeistir  á  los  dcmaa. 

(¡uülermo  V  y  los  Estauos  generales  «iiguieriTn  una 
mi.siiia  aiarclia  en  los  primeros  diez  años  en  que  éste 
tuvo  el  manejo  de  los  negocios  públicos ;  pero  des- 
ptirs  de  esta  época  volvió  á  levantar  la  cabeza  el 
partido  délos  patriotas,  los  cuales  no  tenían  mas  ob- 
jeto, que  el  de  anonadar  la  casa  de  Orange.  Peitene* 
cían  á  esta  fracción  los  negociantes  mas  po<leroso9,  \os 
mennonilas,  rama  de  los  anabaptistas  (I),  los  cuales 
afectaban  mucha  devoción  y  Iniiuildad,  (pie  rayaban  en 
el  exceso,  y  los  descontento»  ,  que  se  compuoian  de 
una  muchedumbre,  que  habla  aspirado  iiralIlBMnte  i 
consepíuir  cargos  ó  remiineraclnnes  del  monarca  (1),  la 
cual  tenia  en  su  favor  .al  vulgo  porque  no  hacia  mas 
<pie  reclamar  en  vm  alta. 

I.os  aristócratas  gobernadores  de  las  ciudades  n 
mostraban  mal  satisfechos  de  la  revolución  de  1718, 
porque  había  cercenado  suspodens.  iM  oran^istas 
se  inrmifestaban  tandii.Mi  descontentos  porque  Guiller- 
mo miraba  con  predilección  á  sus  antiguos  enemigos» 
alimentando  la  esperanza  de  cautiváNdM.  Parlo  d»- 
mas,  los  Onnge»  «¡oe  estaban  ligados  cm  panaleseo  oes 


(t)  Seetadepro(eetanlesdel8ÍRloXVI,ta  cual 

tenia  que  era  monostor  administrar  nuevamente  el  sa- 
cramento del  bautismo  á  los  infsntesluego  que  llegasen 
á  tener  uso  tle  ratón.  Soslcnia  también  que  el  haulis- 
aio  se  debía  admiutstrar  ¡ier  infusioTtetn,  como  en  los 
primeros  tiempos  del  crtslianimo  ,  esto  es,  que  el  cuer- 
po del  niño  debía  sumergirse  totalmente  en  el  agua. 
Esta  secta  existe  todavía  en  variea  punios  aunque  re- 
ducida. 

El  conde  José  Peoobio  eo  sus  elegantes  y  cbisloat. 
simas  oartas  semi-serias  sobre  la  Inglaterra  y  loa  in- 
jirieses, dice  con  mucho  chiste,  que  cuando  oyó  por 
primera  vea  predicar  á  los  ¡inahapii$las,  sal¡<>  dn  su 
ii^lesia  lleno  de  eorage,  porque  aquellos  hcrcgcs  le  ha- 
bían dicho  que  no  eataha  bien  baoii?  ido. 

(Nota  del  traductor). 
(i)  Por  lo  que  parece  ouestro  «utOT  da  el  titule  do 
monarca  al  esialhuder. 


B8TAII0  me,  moTÁ  a  nms  ml  siglo  xvin. 


Ucm  reiiiauUí  de  iogiaterra,  se  hallaban  c^ueálos 
ti  «dio  ó  al  ffevor  de  que  ixidia  ser  objeto  u  Gran 
Bretaña  ;  por  lo  cual,  cuando  lu\  o  lugar  la  guerra  de 
los  anglu-aiuericamM»  Uuuú  increuieulo  cu  Ilulanda  la 
fenncutacion  de  Im  partidos.  Loe  ^triólas  so^ienian 
fiin  "üliT.  íjup  era  menoslor  niimrntar  la»  fuerzas  ma- 
rilima>  para  tjuc  no  sufrie-^o  descalabro  su  coincrcii», 
á  c«al  necesitaba  uua  proleecion  contra  los  ingleses; 
loí  orangista^  pretendían  formar  un  rjrrcilo  li'rro<Irí' 
para  auxiliar  a  los  ingleses  según  h  (\w  icniaii  |>ai  lado 
con  ellos;  y  últimamenlc,  se  coni|ilii  arou  lanío  lasco- 
w,  qoe  la  Gran  Bretaña  declaro  las  lufc^iilUUdei»  á  la 
npablíca  holandeio. 

Este  aoonieciiiiiciito  fui'  un  gulj[)e  fatal  para  el  par- 
tido dc  los  Orante.  £u  esta  ocasión  la  taamblea  de 
ín  rtyntes  patnotttít  proveció  ana  refonna  en  h  cual , 
se  establecía,  que  los  estados  «li>l)¡aii  quedarse  una 
inde^ndeocia  completa  y  al>solula  cuu  el  pleno 
ejercicio  de  la  soberanía  y  con  los  ejércitos  baio  su  , 
nuuilrt,  V  que  el  c<ta',!iudor  debia  ser  separado  de 
lis  aaamlAeas,  lu  que  si^'itiUcaba  en  otros  ItTuilnos,  de 
los  alribuc  iones  §uberüali\  a> ,  pues  se  le  privaba  de 
nombrar  los  funcu)nar¡osj)ublieos  y  los  oficialei  su- , 
periorcá  del  ejercito.  Couloruiándosé  las  ¡mlriutas  con 
Ole  ooevo  arreglo*  M|pinÍ7.aron  compauias  francas 
ciudad  a  TIO»,  separaron  del  gobierno  á  los  católicos, ' 
uapa^^aruii  calumnia:»  y  pusieron  en  circulación  libe- 
lo». Los  bolaudesos,  cuando  sostu^  ieron  guerra  contra 
b  (jrau  Bretaña  ,  se  quedaran  muy  exasperados  por 
bber  ^  isto  perecer  toda  su  marina  ,  y  ahora  i{ui- 1 
ttproB  r.  n<i\  ar  la  memoria  de  sus  aiifiguos  prodi- 
(pos:  en  etectu,  organizaron  en  el  brc\  c  espacio  de 
caloree  n^ses,  gastando  una  innwnsa  suma,  que  a»> 
tt'nJia  á  mas  de  cuatrocientos  mil  ndiiiu s,  una  |»oile- 
rwaarmada,  que  se  componía  de  catorce  iia\i«)s  dclí- 
lea,  diety  ocoo  fragatas  con  md  doscientas  y  tontas 
Was  dr  inciro  y  ocliü  md  hombres,  y  se  dieron  á  co- 
oooer  aun  por  bcrue^  eu  la  batalla  de  Üoggcrbank. 
Ejerriaa  lambieu  con  mucha  actividad  su  comercio;  y 
en  (1  añil      MHQ  cruzaron  el  estrecho  del  Sund  mas 
d«  d«k»  mil  (luuiiL'iitos  de  sus  bui|ucs,  á  pesar  de  que 
i  li  «azon  tas  putcucias  del  Norte  no  ncttítaiNui  el . 
|Mso  por  aipicl  estrecho  á  ninguna  embarcación  corsa- ' 
lía  01  de  guerra.  Los  liulanuescs,  cuando  s<!  veriGcó , 
U  paz  con  la  Gran  Bretaña,  vol\  icron  á  reconquistar 
wjmeesioact»  perdida.H;  pero  sus  negociante»  «ufri^ 
>«B  coantiosos  i>crjuicio8,  y  la  re|»úbtica  de  los  Es- 
tados s»- i-ncontri»  en  el  duro  iraan'  <lc  dejar  plena- 
libre  el  comercio  que  liacia  con  sus  colonias. 
LoslMhnde«««,  en  su  aflicción,  se  desafao^Aban  afi- 
lando lasarui  i-       -v>  ira  contra  el  .líoli'erno.  Fué  en- 
tonces coandu  lt>s  demócratas  hicit  ron  cauia  común 
^  lo»  artBtdertflas ,  furn^ando  una  fuerte  oposición 
'J'f  tfiñ^ln  todas  sus  intrn^  á  Citnsiiiuir  un  gobierno 
¡Mipular.  atacando  íreiac;i  frenU  el  pudcr  de  Ltó 
B^islrados.  Francia,  que  anln  l aba  el  aniquilamiento 
^  la  influencia  inglesa  en  Holanda ,  apoyaba  sus 
prateiuioaes.  Con  el  objeto  de  descargar  un  gran  gol- 
pecaatia  el  estaibudcr,  á  quien  se  culpaba  de  no  ha- 
MT  aumentado  la  marina  ,  porque  en  su  connivencia 
(Mt  Inglaterra  quería  fa\ orecerla ,  se  dirigieron  los 
priiiierus  tiros  al  dui^ue  de  liruu^wick.  ,  que  era  su 
principal  apoyo.  Seotejautes  procedimieulus  irritaron 
sobmnanera  &  OrnUcnm,  |N;ro  á  pesar  de  fflie  el  du- 
que lio  Brnn*v  r>  V  líegó  á  disculparse  ,  aclarando  su 
bocencia  por  oicüia  ue^  indagaciones  que  Cl  mismo 
'\  Wf  pod*  tllv  ttmo  del  compromiso  ,  y 


tuvo  que  abandonar  el  j[)ais.  Picosa  ñusna  auaeada 
no  aminoró  la  perseeueiOD  de  que  le  habían  becbo 

blanco  los  periódicos. 

(juillcriuo  do.  Orangc,  en  la  primera  3íemona,  qi^ 
presentó  áios  Estados  generales  (1782),  usando  da  m 
(sfilo  muy  sem  illo,  pero  onéif;ieo.  describió  con  vi— 
» os  colores  la  situación  en  ipie  se  encontraba  el  país; 
puso  de  onailiesto  lodos  los  medios  de  que  habia  echa- 
di(  mano  para  rosjanrar  la  marina  y  no  lanzarse  á  la 
¿guerra,  y  liiitísu  plutioa  apelando  á  las,  leyes  para  que 
le  esc  udasen  contra  los  ataques  calumniosos  i|na  se  le 
dirigían  sin  cesar,  los  cuales,  ademas  de  ser  esi  ¡ndn- 
losos,  eran  un  verdadero  estorbo  para  la  buena  luareha 
del  gobierno;  doria,  por  último,  que  lodos  se  abalanM- 
ban  contra  su  persona,  como  si  al  csiatliader  «íoicamenle 
le  hubiese  m<fo  impoesta  kt  oblif^cion  die  sobrellevar 
on  silriicio  imla  especie  de  ultrajes. 

Federico  11  de  I'rusia  se  cutisliluyó  repetidas  v<>-  . 
ees  en  mediador  i>ara  apoyar  al  eslatnuiler ,  é  indncir 
á  una  conciliación  á  los  partidos;  pero  los  inno\  adores 
contaban  con  Francia,  la  cual  se  comprometía  á  impe- 
dir cual((u¡era  intervención  eslrangera  en  la  poÚlica  nh 
lerior  de  Holanda;  los  periódicos  no  ce>aban  de  pro- 
rumpir  dcsenfreoadamcnte  y  cada  vez  wn  mas  enco- 
no en  invecU%'a8  contra  el  poder ;  h»  saciedades  s^ 
cretas  tomaban  incremento  ;  los  cuerpf)í<  francos  so 
habian  convertido  en  conciliábulos  de  lodos  lus  ene- 
migos de  la  casa  de  Orange,  y  ejercitándose  sin  inter- 
rupción en  maniobras  militares,  se  manifestaban  cada 
vez  mas  exigentes  y  venian  á  las  manoseen  las  guarni- 
(Mones.  Los  setenta  y  seis  regenteas  organizarua  una 
coulcduracion  con  objeto  de  remediar  l»  males,  que 
acosaban  á  su  patria,  reponer  el  verdadero  gobierne 
republicano  y  restablecer  en  todo  su  vigor  la  r^  í'i  Í.hj 
protestante.  Algunas  turbulencias,  que  tiuierou  lu|;ar 
en  la  provincia  de  L'lrechl,  promovidas  icooMCVeiM 
cia  de  habor  nianifeslado  la  ci\idad  .su  pretensión  de 
nombrar  por  si  sola  los  ayunlamieulus,  encontraron  eco 
en  otras  provincias,  y  dieron  pábulo  á  la  guerra  civil. 
Guillermo  pretendió  sofoear  aquellos  motines  ynslau- 
rarci  órdcu  acudiendo  u  las  arunts;  pcru  los.  Estados 
le  suspeadieroa  del  cargo  de  e  ipiun  general  de  su 
provincia,  á  pesar  de  (pe  la  constitución  le  declaraba 
inamo\  il)lc  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  de  la 
solK'rania. 

Guillermo,  aunque  tenia  una  autoridad  muY  ra- 
dncida,  v  (|uc  no  nodia  ni  siquiera  aumentar  el  nú- 
nii  i'.i  ilelits  solilailos,  ipit:  jruariieeiaii  una  forlaleza, 
siu  prc\  lo  conseutimii  uU»  de  los  instados ,  disfruta- 
ba de  los  apariencias  pomposa  de  on  moiianea.  Eo  el  ' 
liálaeio  de  su  re-idoncla ,  i\uc  pertenecia  á  los  Estados 
de  la  re[mi)lica,  eran  únicamente  á  su  persona  tribu- 
tados los  honores  militaros ,  y  siempre  (juc  salía  de  SQ 
leal  iniiiwinn  ,  se  abria  una  puerta  |)or  donde  no  ora 
pcnuílulu  pasar  sino  al  estalhudcr.  Por  lo  que  llevamos 
espueslo,  se  conoce  cuán  dilícU  sería  qne  no  anhelase 
rnsanetiar  su  autoridad,  y  aun  mns  porque  tenia  en  sa 
favor  a  la  clasc  vulj^ar;  pm  no  pmlo  satisfacer  nunca 
sus  deseos ,  porcpie  era  muy  fuerte  la  oposición  que  le 
hacian,  y  cuando  se  verificó  la  batalla  de  Amslerdam 
(1786) ,  el  partido,  llamado  de  los  repabUetnos,  esti- 
mulado por  Francia,  declaní  á  Guillornto  depwsto  de 
mf^  altos  olicios  de  estathuder  y  almirante. 

Su  esposa ,  ipie  había  leammado  su  valor,  insi- 
nuándole que  resistiese  al  partido  de  la  oposición .  [ni- 
sn  trasladarse  ella  misma  al  Haya,  lisonjeándose  de  que 

presencia  pudiera  inlnir  piit  icstaUeoer  i  Ohh 
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Hermo  en  su  perdida  autoridad  ;  \h'to  nu  se  le  pcrnii- 
tí6  atravesarlos  confine!*;  y  ademan,  pnra  que  su  vuel- 
ta se  verifiraüc  sil)  polliírn  iiiiiiíiinn  ilcl  ¡üirlitlo  rnntrn- 
río,  se  le  dio  una  e»(-ult;i.  Tauuiria  iiijtiria,  (|Ui-  ora  ui) 
caso  inaudito*  la  exa<|Hn-ñ  hasta  el  punto  de  pedir  una 
saiisfaceinn  por  medio  de  su  hermano,  el  mon?trr,i  de 
Prasia  ;  pero  no  habiendo  sido  atendidas  sus  ri  i  l  uua- 
cioDes,  rate declaró  lasbostilklades  á  la  ro¡)ui)ii(  i .  l.a^ 
tropas  prusianas,  que  eran  numerosas )  llenas  de  Tun- 
go, invadieron  inálantáneamcnte  el  territorio  holandi^s, 
y  onrl  biTvr  IraiKciirso  de  veinte  y  un  dias  conquisUi- 
rou  un  pais,  que  los  espaAolos  no  habian  podiao  su- 
jetaren el  espacio  de  ochenta  aSm,  ni  Luís  el  Grande 
en  l;n\i:\<  v  n*itoli(l;H  ^Miorras.  Los  Estados  generala-;, 
encontrándose  en  tan  gravo  a|)uro,  se  reunieron  en 
Amslerdan,  y  annlanm  los  actos  oitc  hablan  tenido 
lugar  en  perjuicio  del  principe  niiilícnna  de  Orangc; 
el  cual,  d&ipues  de  bakier  reconqutsiadu  su  poder,  pe- 
ro im  aaaeOas  ventajas  que  suelen  ser  el  producto  de 
las  revoluciones,  que  no  Imn  podido  Ilc\ar  á  í'abo, 
se  manifestó  lleno  de  moderación.  El  monarca  iii  us.ia- 
no ,  que  en  aquella  ocasión  no  se  mostró  exigente  ni 
pidió  el  reembolso  de  los  gastos  de  gucrn  ,  c^trci  lu) 
alianza  con  la  república  holandesa  y  con  la  luylalcn  a; 
así  que,  el  gabiin-tc  de  Versalics,  que  habia  puesto  en 
ráego  tantos  manejos  para  adquirir  preponderancia  en 
HManda,  se  qoedo  nioehomado,  no  habiendo  podido 
lograr  sus  deseas,  á  pesar  de  haber  empleado  para  el 
caso  arliQcios  y  diaero. 

'  Bélgica,  en  Holanda,  en  Lieja,  en  Aquisgram, 
en  Ginebra  lodos  los  movimientos  que  se  verificaban, 
tenian  un  carácter  puramente  democrático ;  y  la  hu- 
manidad no  dejaba  de  manifestarse  anhelosa  de  un 
cambio  altsolulo ,  qiir  rori-indo  de  raíz  todo  lo  exis- 
tente, reconcentrase  la  autoridad  política  en  la  masa 
déla  nación,  dando  de  esta  manera  eomplímíento  y 
realización  á  lo  que  habia  de  iusto  y  no  fanláslico  en 
la  lilosofia  ,  que  doiuiiialia  á  la  sazón.  La  historia  de 
aquella  época  nos  da  á  conocer  ,  que  h  marcha  de 
b  humanidad  se  dirigía  toda  hácia  una  revoliK  ¡un, 
eovos  efectos  debían  ser  aun  mas  violentos  de  lo.s  ijuc 
oruiiiariamonlc  suelen  verificarse  ,  en  razón  de  que 
kw principes  habían  adulterado  á  su  antojo  las  consti- 
laciones ;  en  ratón  de  que  todos  los  derechos  poptda- 
res  lial)¡.in  sido  anulados  en  lud  i^  ¡i  irlp-;.  ¡i  excepción 
de  Inglaterra  ;  en  razón  de  (|ue  la  libertad  y  el  buen 
dvden  no  existían  ya  en  parle  ningima;  en  razón  de  que 
la  monarquía,  la  íícraniuía  orle-iástira.  y  el  feudalis- 
mo se  habinn  convertido  en  una  falsedad  ;  y  liiialmen- 
te,  podemos  decir ,  que  todo  lo  «pie  se  vela  no  era  mas 
que  la  annriencia  de  una'  sapóficie  qw  encubre  el 
ibismo  (1). 

mtiutNAUs  M  LA  aivomcioN  FUltCaSA. 

Lo  que  en  otrstt  partes  no  era  mas  que  una  iiprtsi- 
dad  vagamente  sentida,  en  Francia  .^*  hai)ia  manifes- 
tado CA  toda  su  fuerza.  A  Hnes  del  siglo  pasado  ha- 
bían deMparecído  en  4»te  iiaistodQa  los  literatos  emi- 

(4)  Diremos  do  paso  que  noestro  aator  se  distingue 
ep  gran  manera  no  solo  por  la  eiegancía  de  su  eMilo 
smotapibíen  por  lasmotiioras, y  coa  e^cialidad por 
las  aotitesU  llenas  do  TiTeza,  de  ospresion  y  deimeoo- 
trasto  may  notaUOi  enlremoiclado  ¿  vecu  con  coneep- 
loa  vfoiiHidea. 

(NMadilirttdiMior.] 


nentc>;  pero  la  cultura  intelectual  se  generalizaba  de 
día  en  dia,  y  los  conocimientos  se  propagaban  ri>nM— 
mrt  rapidez.  Sin  embargo,  es  de  notar,  que  la  lectura 
era  un  objeto  de  pasatiempo,  y  se  admitía  todo  sin 
sujetarlo  á  evámen;  se  recorrían  las  obraa  con  aqne* 
lia  lifíerezn  tan  propia  de  los  que  no  se  detienen 
eit  meditar  lu  que  leen;  se  vulgarizaba  todo  median- 
te almanaques?,  e^necláculos  teatrales  y  novelas;  ios 
periódicos  ,  l(^Oí<  ae  ocuj)arsc  en  graves  debales,  se 
contentaban  con  difundir  las  ideas ,  auc  brotaban 
mia><  tras  olra>.  iiooii^ndolas  al  alcance  del  [tiíldico  pa- 
ra disfi-utar  pronlamente  de  las  impresiones  quo  pro- 
dttciriau ,  y  para  n>lactonarae  con  un  simámer»  de 
personas  aun  cuiindo  st^  hiillasen  en  pnra;!;es  muy  dis- 
(anlos.  Ilabióiiduiiclc  ureguotado  á  un  vlagcro',  quó 
novedades  habia  notado  en  Paría,  «Hada  mas,  conten- 
tó, nuc  un  cambio  de  conversación;  pues  lo  que  ser- 
via de  entretenimiento  hablando  en  las  tertulias ,  ahora 
se  oye  re|)etir  por  do  ({uicra  recorriendo  las  calles  de 
In  rnidaii  . '  Tr;i<laciase  en  todo  la  ostentación  vocin- 
glera de  aiuüf  á  la  humanidad  ;  la  sociedad ,  llegada 
á  su  decrepitud,  parecia  loner  mucho  anhelo  en  re- 
conquistar su  lloreciente  edail  ,  mostrándose  gustosa, 
como  los  jóvenes,  de  la  lectura  de  uu  crecido  nú- 
mero de  escritos  de  írenero  Inicólico;  y  Robcspierro, 
Maral,  Coutlion,  Saint-Just,  Barreré,  que  en  breve 
debían  convertirse  en  caníbales,  empezaron  m  carrera 
eon  aFeciad  is  melosidades,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
arcados  (1).  Pero  este  nuevo  rumbo  no  era  mas  que  an 
nuevo  modo  de  patentizar  ana  desafección  eompleta  á 
lodo  lo  i|iie  liiriesí^  referencia  á  la  historia  y  ála  antigüe- 
dad ;  adoiitábase  un  tono  elegiaco  porque  asi  lo  reqjueiia 
la  moda,  y  se  zahería  la  sociedad,  ya  remedandoa Tá- 
cito, ya  a  Juvenal.  No  obstante,  tndo?  confiaban  en  sí 
mismos  y  en  lo  futuro,  que  so  ofrecía  patente  á  la  vista 
de  todo  el  mondo  ,  de|ando  eatiever  loe  nievitables 
trastornos  que  acarrearía . 

Luis  XV,  dominado  de  un  grande  egoísmo,  ha- 
bía pronunciado  ya  estas  palabras:  «Después  de  mí 
el  fin  del  mundol  ¡mis  sucesores  quedarán  en  un  buen 
atolladero  \»  Rousseau  dejaba  coiLsignado  en  1770  lo 
que  signe:  «Paróceme  imposible  qi»  las  grandes  mo- 

(0   Juati  Bautista  M;>r¡ni ,  cnlnllero  napoHlTno,  y  liaa 
Luis  do  Gúogora,  español,  fueron  t'iUr.imhos  *  orniplores 
del  buen  cusió,  y  Kefe!!  de  una  nueva  escuela  poéliea, 
lliimadi)  en  Ilnlia  lic  L>s  siMeciilislas ,  y  en  la  península 
ihi'rira  de  \(¡»  culleranos.  tínlrambas  enlusiasmaroQ  «I 
viilp;n  de  losliteralos.  En  España  muchos  sabios  procu- 
raron revelar  los  dcfeclos  de  los  gongorioos,  y  retraer  i 
la  juventud  literaria  del  abismo  eo  quo  yacia  sumida, 
mientras  que  en  Italia  se  fundaba  una  nueva  academia 
con  el  solo  objeto  de  oponerse  á  los  seeofleeade  Mariai; 
la  cual  fué  nombrada  Arcadia,  y  loa  individuo:*,  que  la 
componían,  se  intitularon  Pastores  arcádico$.  Aquella 
rruniun  produjo  poelns  ^literatos  de  gran  fama ;  pero 
con  ol  tnin'^corso  do  los  anos  empezó  á  caer  on  descrédi- 
to, porque  aipiellos  académicos  no  se  ocupaban  mas  que 
eu  nuiúf  servilmente  á  los  antiunos  podas  bucólica», 
afectando  CD  suseanciones  v  ógloeas  un  lenfiuDgc  pasto- 
ril muy  empalagoso,  y  cierto  touó  de  languidez  amoroaia, 
quo  so  reducía  á  un  juego  de  palabras  ridiculas  porai 
ternura  excesiva  y  U  estudiada  armonía  de  los  versos 
acompasados;  y  últimamente,  se  Ueg¿  basta  el  punto  de 
que  el  nombre  de  poeta  arcadioo  era  easi  ima  califica- 
ckM  do  ridicaiec  é  inanstaneiaKdsd.  (ié««r  GantA  aiode  i 
lo  que  nosotros  llevamos  espuesto  en  c!  pasac,e  de  su  t^- 
to,  cuando  dice  «que  Robespicrrc,  Mural,"Saiiil- Jusl, 
Couthon,  Barrérc,  empezaron  su  carrera  con  afucladas 
melosidades^  siguiendo  el  ejemplo  délos arcadesj» 
«.  (IM«1  introductor.) 
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Darmiías  de  Europa  se  sostengan  aun  por  larso  tiem- 
po: lleganios  i  la  cmb,  se  icervz  el  siglo  de  la  revo- 
luti» m.  Apoyo  mi  aserto  en  razónos  <'>[kh  Ííi1('>;  poro 
Bo  es  ¡oito  óaanifestaritf  lodo ;  y  adeoias.  todos  lo  veo 
fauHiádo.»  Y  Vollaire  ea  una  carta  con  fedia  t  da 
abril  lie  1762  á  Mr.  Chanveliii  :  «TihIo  lo  «pie  se 
m^Qta  á  mi  V  ¡Ma  echa  la  semilla  de  una  gran  rcvo- 
■Kíon,  que  llegará  irrenúibleBMnle,  y  euyo  testigo 
no  ^ri-  |H>r  mi  desdicha.  Los  rayos  de  luz  están  tan 
esparcidos,  que  á  la  mas  ligera  circunstancia  reven- 
m  la  mina .  iQu¿  maraña  habrá  entonces!  ¡Dicliosos 
lof  que  están  en  lo  llorido  de  sus  aña»!  (Cuiii  grandes 
teoDtecitnientos  no  presenciarán!* 

Quedaba  Luis  para  manejar  una  náqnina  tan  in- 
xatida.  Varun  lumrado  y  \  ir(uo>o  ,  ppro  de  pocos 
alcances ,  asi  que  nu  sabia  niarch;ur  sino  á  lieolas; 
ii  >  (trábase  en  la  necosiilad  de  mudar  éb  ministros 
a  cada  isatante  ,  esto  es,  de  sistema;  pero,  si  los  ma- 
hs  le  cansaban  daños  ,  no  sacaba  ventaja  ninguuu  de 
!<>>  bu(  no>:  y  no  teniendo  couGanza  en  sí  misuvo,  de- 
puilabasus  ioiereaes  en  manos  de  individuw  cuyos 
lieanees,  y  eon  especialidad  la  honradez,  eran  muy 
niffrion  <  :i  lis     n>  I  n  niniiarquía  ,  que  pcrmíinccio 
linae ,  auai^uc  lufaniada  |ior  el  delito  y  bs  torpezas, 
»-  desploou)  cuando  tuvo  por  enemigo  su  propia  de- 
hilidnd   Vn  tirano  ó  un  varón  de  iní  ^nio  vasto  liahria 
sido  acasu  ei  áncora  de  salvación  para  la  Francia, 
Mea  alropellaodo  al  poeMa  áegenendo,  ó  bien  cons- 
tituyt^ndose  en  árbilro  supremo  y  regulador  de  hi> 
laoovaciones,  que  la  é|>oca  reclamaba  como  imprn;^ 
dadibk's.  Pero  la  política  vacilante  de  Lnts  lo  dejó  á 
aterced  de  los  ministros ,  de  los  rortrsnnos.  de  la  reina 
ta  esf>osa  ,  de  las  Iradiciunes  do  lu  pasado  y  del 
i¡k«si>lismo  ;  asi  que  guiaba  su  nave  á  la  ventura  ,  y 
aalo^  coando  se  halló  en  el  duro  trance  de  perder 
m  liberlad  de  acción,  y  empezó  la  triste  carrera  de 
sospaderiniionlos  ,  despertó  interés  en  los  corazones, 
l'na  corte  imprevisora  ,  que  había  reemplazado  á  la 
de  Lilis  XV,  que  se  distinguía  por  su  vergoniosa  cor- 
niprion  ,  no  truii  ¡ido  hasiante  osadía  para  poner  al 
monarca  eo  priiuer  termino  en  la  revouicioa ,  quuo 
•{uo  [jusiese  en  juego  «n  medioa  para  conlenerla.  Pero 
Lulá  nn  ¡vn-tnlia  |»;ir:i  iniilo  ;  en  efecto,  su  falta  de 
»igi_'r  pro«lujo         (  u libio,  aue  ya  revelaba  la  ¡n- 
jnsticia  del  gol  ( r  io  ,  \  i  sQ  debilidad,  y  que  fomen- 
tando el  etiríífíij.  Irjn-  tic  enervar  la  rrsistmria  .  le 
dió  alas  para  adquirir  ponularidad  y  fuudar:>e  en  la 
'  de  ■»  bmm  énlo  (1).  Al  conaiderar  fas 


tentativ  as  hechas ,  la  nación  se  acostumbró  á  la  creen- 
cia de  aue  las  buenas  reformas  eran  posibles  y  fáci- 
los ;  y  los  osladislas  llegaron  á  cuniprondor,  que  para 
formar  un  pueblo  nu  son  suficieotes  las  recias  mUta- 
ciones,  sino  que  se  requieren  garanite.  La  guerra  deloa 
anglo-americanos  consolido  en  Francia  las  doctrioat 
liberales^  autorizó  el  principio  de  la  insurrección,  é  i»> 
cntei  en  d  e^ito  lú  ideas  generalizadas  en  la  na- 
c!  in  ,  ^1f  suerte  que  las  virtudes  cívicas  se  hrrm.ma- 
ron  con  las  militares.  La  hacienda  ll^ú  irreuu:>ibie- 
menle  al  borde  del  abisnu):  fuó  canfiada  la  cartera  de 
aquel  minisiorio  á  un  hombre  por  quien  se  esperaba 
verla  restablecida,  porque  era  experto  en  grangearso 
d  aféelo  popular ;  {tero  éste  no  tu>'o  bástanla  audía 
para  poner  á  doscubiorlo  las  llag;as  qiir  nereísitaban 
un  pronto  romrdio,  ni  j>ara  exigir  del  ntonun  a,  cuan- 
do no  fuera  otra  cosa  ,  las  reformas  bastantes  para  el 
caso;  y  amalgamando  los  liabitos,  c^e  eran  una  con- 
secuencia de  su  profesión,  con  las  inclinaciones  espe- 
cialesde  su  carácter,  cinicnló la  hacienda  en  el  crédito, 
y  éste  eo  la  G4Mifianza,  que  inspiraba  el  ministro.  Al^ 
mentain  tal  vex  la  esperanza  de  que  el  tiempo  le  pr»* 
porrionara  la  ocasión  de  mejorar  el  tesoro  ,  [h  id  nr»  lo 
consiguió;  y  la  córtc ,  que  se  aconsejó  de  Caluuoe, 
puede  eomparaiae  i  vn  lumbre  ,  qne  aoooadn  de  tm 
largas  dolencias ,  se  entrega  en  las  manos  de  nn 
charlatán  para  que  le  cure.  Calonne,  pridigo  de 
suyo,  pródigo  por  sistema,  pródigo  por  ooodescMideB-* 
ria.  rrniodidía  á  a(pioll')s  nogo<^'ianÍf"^  ,  quf  sf>  nine-i- 
tr.ni  lauto  mas  (astuosus  cuanto  luas  proxunos  están  a 
declararse  en  qwebra;  y  por  lo  que  parece  este  mi- 
nistro había  concebido  el  proyecto  de  deslumhrar  á  la 
nación  con  una  prosperidad  simulada  ,  á  fin  de  apo- 
derarse de  los  espíritus  para  manejarlos  á  su  modo, 
cuando  el  tieoiMte  |iro[^!Hcmnase  la  ocasión  de  echar 
mano  de  atrevidas  ooobmaeioneR,  mediante  las  coales 
se  lisongeaba  llevar  á  puerto  de saU  ación  la  hacienda. 
Por  lo  tanto,  arrastró  al  monarca  por  la  senda  do  una 
revoincion ,  que  debb  neeésanamenle  tnuufigwar 
lodo  el  slsioma  administrativo  di  l  rpíno,  estimulán- 
dole á  reunir  la  Atatnblea  de  lus  uoiabUs,  bajo  cuyo 
noBibre  estaban  comprendidos  todos  los  indívidnoi 
mas  considerables  ontrf  las  diversas  c,Tto!:fjri;i>  so- 
ciales, á  las  cuales    debían  notificar  los  j>ruyei;l«>s  que 
se  creian  mas  útiles  para  la  felicidad  publica.  Entvé 
esUMunUety  los  Estados  generales  medinbamt-^ 


Vamos  á  transcribir  l.is  palabras  siguientes  del 
seoor  Touluitc.  anleriormciilo  rilado,  que  nos  dan  á  co- 
nocer aun  rna*  el  estado  la^ílinioío  l'd  que  se  encouitiilia 
á  ¡asjzjn  la  Francia,  yol  cjráirter  débil  do  Luis  XVI. 

'Las  facultades  del  hombre  se  desarrollan  siguiendo 
la  mtaaa  marcha  progresiva  deUienipo,que  vicia  y  de- 
grádala» initiluciofiea  sociales.  Uo  camnio  radical  es 
fasi  inevitable  cvando  el  voto  general  declara  guerra  á 
las  leyes;  porque  la  tranauílidad  de  los  estados  doponde 
de  la  smoofi,  que  medís  entre  loa  inlereses  y  las  ideas 
oal  mayor  número  :  cuando  ésta  fa!ta  eo  un  estado  ó  eo 
•aa  república,  existen  ya  los  gérmeoes  do  la  revolución, 
que  tiende  á  derribarlo  todo.  Las  bu>  1 1  j .  r  l>  fu  r ¡n  n  pre- 
vienen muchas  lorbutencias;  pero  es  menester  que  sean 
Oportunas  y  sio  limites,  porque  cuando  el  poder  se  alic- 
i  los  térmiooá  medios,  hace  sospechar  su  debdidad 
V  se  le  culpa  do  mala  té,  y  coa  especialidad  en  una  mo- 
narquia  sbM>(aU:  asi  que  ésta  se  encuentra  siempre 
eo  e]  caso  ó  de  elMtinarae  en  una  dolorosa  coassrvaoMin, 
á  de  correr  áveeraiansstrapiioia.  LoasobMvnos ,  cuya 
»  MMaijtan  «a  atan  inerte  para  to- 


Is  inietativa  en  la  destrucción  de  los  abasos,  leege 
que  las  voces  elocoeotea  de  Is  desgracia  bacen  oír  sas 

Eirimeros  lamentos  Aquellos  eooservao  toda  su  mages- 
uQsídad  cuando  su  razón  no  es  vencida  por  la  de  sus  ' 
sóbditot.  Desde  que  las  ciencias  y  la  indualrla  ,  el  co- 
mercio y  la  íiconumia  política  bau  derramado  tormntr-i 
do  luz,  ño  hay  mas  fuerza  moral  para  los  reyes,  (nie  no 
ejercen  sobre  los  pueblos  el  a^cendiciilc  de  la  inteligen- 
cia: si  son  boenoR.sc  convierten  en  juguete  de  sus 
cortesnno-;,  si  déspota'^,  cspooeii  el  K'^lado  a  lo»las  las  »¡- 
ciiíiluiles  de  un  porvenir  incierto.  La   mnyor  parte  de 
las  capitales  son  nuiv  poMadns  en  Kurü[)a,  y  un  ejér- 
cito no  puede  asegurar  el  irouo;  ^,  pueü,  necesai  lo  q«e 
le  sirva  de  escudo  el  afecto  de  los  pucldos ;  MaIcsherbMt 
Turgoi,  Necker  y  sus  ilustres  omigos  han  probado  por 
su  conducta,  que  comprcndian  esta  verdad;  su  desgracia 
no  ha  dejado  mas  deccion  i  Luis  que  la  del  abismo.»  La 
cour  et  la  ville,  París  ot  Gobiedlz.  ou  hsncien  regime  et 
le  nouveau  ,  coosiJorés  sous  l'inlluence  des  liommes 
illuslros  et  de  femnics  celebres,  depuis  Charles  IX.  lien- 
ri  IV  el  l^ouís  XIV  j  r  ]  i'  I  Napoleón,  Lonís  XVIII  et 
Charles]^  par  Mr.  Toulotu.  T-  f.*,  p.  IW5.  París  tsis. 

(UrotadslIftsdMlOf). 
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día  diferencia  «  pues  que  sos  miembros  eran  de»ig- 
por  el  nonarai ,  j  aun  cuando  representaban 

los  tres  astados,  que  soban  llamante  enlonccs  lo»  tres 
brazo$,  su  derecho  no  se  eslendia  sino  i  un  voto  con- 
flullivo;  ademas,  el  reducido  nánwro  de  loa  que  eran 

dp-:liri-irlns  fi  rqircíontar  el  Urccr  oblado,  pertenecía 
totiü  a  I3  arblocracia,  y  no  se  le  pudia  suponer  dis- 
pnosio  á  men«;uar  los  privilegba  de  m  eartegorfa.  En- 
rique IV  y  ilcspuf^  Richclirn  íu-udiomn  á  la  convora-  | 
cien  de  lo»  nulablcs,  pero  ni  eran  ya  los  tiempo»  del 
primero,  ni  Calonnc  podia  ser  comparado  al  segundo. 

Cuando  se  verificó  ta  apertura  de  b  asamblea  en 
Tersalles  (12  de  febrero  de  1787),  el  ministro  dijg  en 
rtomhrc  del  monarca:  fiHasla  lifiy  se  ha  adoptado  esta 
aeoleDcia:  si  lo  quiere  el  monarca,  la  leif  lo  quiere 
tatMení  desde  noy  «e  diré :  ti  fe  ftnme/  fttrn  drl 

{UtUo,  el  moTiinciilo  i^uierr  litmbípn.  T,a  nueva  :i-  lui 
tea  de  notables  habría  podido  prevenir  un  siunú- 
nero  de  calamidadiee  dando  oídos  á  las  refomiflsl 
que  el  rey  se  encontraba  dispuesto  á  alirazar ,  y  |io- 
nieniiu  cotoá  los  nucvosdesmanes  de  la  liacietida;  pero  ' 
obró  en  sentido  contrario  con  haber  puesto  en  claro 

Sie  las  clasci(  privilegiadas  aborrecían  iodii  igualdad, 
abiéndnse  sujetado  a  examen  el  estado  del  erario,  se 
vio  que  la  deuda  era  enorme ,  y  falsa  la  cuenta  que  se 
kabia  presentado ;  iior  lo  que  ae  infirió ,  que  Necker  ó 
Calonne  habian  ocultado  la  verdad  al  monarca.  Enlon. 
ees  Calonnc  se  \'nS  precl^adn  a  poner  coto  á  í*os  muchos 
arliitríos ,  limitándoiie  tan  solo  á  pro|Kincr  el  consumo 
del  papel  senado  yonambvencionterritorial,  impuesto 
directo,  que  se  sustituyó  á  los  uirus,  pagadi^men  me- 
tálico y»¡n  nin|;una  especie  de  exención  ni  privilegio. 

Suscitóse  por  esto  una  desordenada  oposición  ahrn- 
tadapnr  un  individuo,  que  se  di>tini:nia  por<;n  miielni 
poder.  Iba  cobrando  nuevos  brio^  opue-loal  podern^al, 
el  poder  ducal  de  Orleans ,  que  era  una  rama  de  la 
familia  dínástira  reinante ;  y  la  régia  mansión  de  Ver- 
salles  perdia  ya  ¡larle  de  m  lustre,  porque  el  Palacio 
Real  la  encubría  con  su  sombra  (I);  allisc  agolpaba  la 
^  clase  media  como  i  las  ^'radas  de  on  trono  popular. 
FM  esta  m^a  clase  la  (pie  apadriné  al  recente,  y  que 

daba  aliento  aliora  ron  su  nnni  á  I-ui^^  Felipe,  (píe  era 
su  biznieto  (2) ,  quien  á  su  regreso  de  Inglaterra  im- 
portaba en  Francia  algunas  tdeas  patinas,  pem  ontre- 
nie/eladns  con  mayor  cantidad  de  vicios,  qui-  n  p  i;ir 
de  lial)erlos  abraza'do  con  vileza  ,  no  lo  impidieron  le- 
vantar sus  pensamientos  impúdicos  hasta  lu  reina.  Mal 
satisfecho  clel  comnortamiento  de  la  corle liáeia  su  |i<>r- 
sona,  V  aun  mas  del  de  .María  Antoiiiela,  sijruiendo 
las  liuellas  de  su  abuelo,  se  dio  á  tratos  mercinliles:  y 
icón  edificar  varías  galerías,  transformó  el  jardin  de 
m  alcázar  en  mercado ,  alquilándoh)  para  que  sirviera 
de  foco  á  toda  elas<'  de  vicios.  I)es(¡)iil;"d)ase  de  las  ri- 
sas mofadoras  de  los  parisienses  con  denigrar  todas  las 
jHCciones'de  Ibría  Anionicla*  nonténdola  ea  may  mal 
iDoneepU»  con  el  púUioo,  y  ridiculizando  al  BMmarca. 

(♦)  Conviene  traer  á  1 1  nuiniria  que  en  este  piis.ijje» 
Palacio  ¡leal,  no  sij^iiifn  hi  ( esíi.i  morad»  dei  moiiaica 
íino  un  dilatuilo  rn  iiUo ,  ipie  ein  ieirii  pl.iz.is,  tiendas, 
cafés  y  U'iilros  ;  nlli  h.itut.ih  in  el  .linjuc  tie  Orlcan.s  y  so 
Yamili.i:  y  esle  inismii  sitni  sii  \  n»  de  |i.iie.slra  ú  las  escenas 
de  la  primera  rcvuluciüu  ,  y  ú  l;is  nuiijtiinaoieiics  de  la 
que  sicuió. 

*   (i)   l)cl  regente nnciúl.uis  (no:)— 5i)  hombre  piadosi-  ' 
simo  V  rolirado ;  de  éslc .  I.ui.h  Fclipo  't7i5— IIKS) ,  del 
cuul  Cui*  Felipe  Joté  U743— 1793), fttó  padre  del  rpv 
'de  loA  franceses,  «levado  al  trono  en  II30  y  cspulsadi»  1 


:  Ualagaba  sobremanera  su  gusto ,  manifestándose  en 
I  i  perenne  oposición  contra  el  gobierno,  y  me  sirve  en 
t  'esta  circunstancia  'i-  l.i  pnliilir.i  i¡u<,!o ,  ¡-nirque  la  poli- 
j  tica  era  para  él  uu  objeto  de  diversión,  pucssebanria 
guanisdo  mny  bien  de  «aponerse  i  peligros  con  abra- 
zarla de  frente ;  y  fnnlmente  ,  se  estendia  cada  dia  mas 
en  loriiü  de  su  persona  aijuella  aura  ]H>pular  cuyas  alas 
dcbian  si  rvirle  de  apoyo  para  subir  u  eadalio,  elCK 
I  vando  á  su  hijo  hasta  el  régio  dosel. 

Inglaterra ,  cuyas  costumbres  remedaba  scrv  ihuen- 
te ,  lo  instigaba  para  que  sus  rencores ,  muy  á  propó- 
sito para  conturbar  el  sosiego  de  Francia,  fe  sirvieran 
de  iitslruiuento;  jicro  Orleans,  en  aquel  torbellino  de 
novedades,  todavía  indefinidas,  entreveía  quizás  una 
corona.  Hizo  de  modo,  cpie  se  le  eligiera  graA  maestre 
de  los  franc-masones  para  (jue  toasara  nns  eoenio  m 
influencia.  Prestábale  apoyo  I^afayctte,  el  cual  había 

I regresado  de  América  con  el  alto  renombre  de  béroe 
ItbÑal,  conservando  sfaiembargo  la  arístocracia  de  ma- 
neras v  aparato,  v  nn  abandonando  en  Versalles  el  tono 
republicano  del  ¿tro  hemiíferío ,  proclamaba,  aunque 
condecorado  con  el  título  de  manpife ,  tos  derechos  del 
liomhrer  v  entre  tanta  disolución  v  el  espíritu  de  cál- 
culo, 110  íiabia  perdido  aquel  candor,  ipie  no  es  dable 
poseer  sino  una  vei  ónieamenle  en  el  transcurso  de 
nuestra  vida.  Los  que  rodeaban  á  Orleans  hacían  alar- 
de de  palabra  v  por  escrito  de  un  ardiente  patríoti»- 
mo,  y  desaprof)al)an  sin  cesar  los  actos  del  monarca. 
El  pm^lo,  que  regalaba  conso afecto  al  duque,  po«^ 
creía  ver  en  so  persona  al  representante  del  liberalismo 
v  de  las  nuevas  ideas,  que  estaban  en  boga,  lejos  do 
mostrar.^,  indiferente  á  lascueslionesqne  se  ventilaban 
en  nrpiella  asamMMi  de  mrtaUes,  tomó'partc  en  ellas, 
nlinimando  á  silbidos  á  lasper-mnas  adictas  al  gobier- 
no ,  y  colmando  de  aplausos  á  lo»  del  partido  de  la 
oposición;  por  lo  cual  el  monarca  ,  hallándose  en  él 
duro  tranee  de  eseudar  al  ministerio  ó  de  condesrert- 
der  ron  la  asamblea,  quitó  la  cartera  á  sus  ministros, 
de  cuyas  resultas  las  sesiones  siguieron ,  pero  sus  tareas 
no  fueron  importantes  ni  dieron  fimlo.  mii jeaibaigo,  el 
pueblo  en  aqtiellos  agitados  debates  baliia  adquirido 
cierta  iliistrarion ,  por  lo  que  de  eT)  <  11  ni  i-,  fu  r/  i  l.i 
realixacioh  de  una  renresoitaciou ,  que  pudiera  merecer 
el  título  verdadero  de  nacional. 

El  arzobispo  de  Tolosa,  á  auien  e!  monarca  no  mi- 
raba con  agrado,  ponjne  le  lacliaban  de  al»*© ,  fue  lla- 
mado por  medio  del  influjo  de  la  reina  á  presidir  al 
iroliierno  de  la  liaclenda,  el  <  nal,  en  \ez  de  someter  á 
la  vista  del  paríamenlo  todas  las  decisiones  de  los  no- 
tables im  una  sola  fecha,  las  entregó  sucesivamente 
una  por  nna  en  distintos  dia<.  El  parlamento,  en  aque- 
lla circunstancia ,  desplegó  con  energía  todas  sus  pre- 
tensiones; alegó  su  incompetencia  para  refíislrar  ¡m- 
losicíones  nuevas,  y  dijo  que  todo  debia  sometene  á 
o  que  los  Estados  generales  decidieran:  y  evando  ae 
aeud¡()  al  solio  de  malicia  (I),  dió  por  nulos  todos  sii.^ 
actos,  facilitando  de  o&tA  manera  la  entrada  á  la  revo- 
lución, tnis  desterró  el paHamenloá Troves,  pero  éste, 

á  ínsticMi  imi  ilrl  (Inqtie  de  <»rleans,  apnvn.ilo  en  la 
opinión  pultliea.  y  so-^tenido  por  un  crecidu  numero  de 
ai)o;:ados,  que  á  la  \  ívP7<i  y  al  cspMln  Inrtwlenlo, 
propios  de  su  juvenil  e  l  ni  ,'jniít:ihaTi  nqne!  des3<ío- 
sícgo,  quo  habían  íospiradu  u  lu  ^azoii  luá  e:!ludios  de 

ri)  LuÍ4  le  abrió  con  las  signientcfl  palabrats  «S«3o- 
rcs,  noesámiparlamentoáquientooaaodardomipeder 

nidolquoletMioosofiada.»        ^  . 
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moda ,  llevó  su  osadía  hasta  el  panto  do  ru1[)ar  de 
despolisiuo  al  monarca;  di^ulió  lodolü  ncrtenocionle 

01 


á  los  derechos  realce;  populariió  ideas  de  oposición, 

tel  pueblo  le  colmó  de  aiilausos  como  baluarte  contra 
I  desafueros,  dando  el  renombre  de  liberal  á  una 
ounblea,  que  Labia  servido  siempre  para  estorbar  toda 
fipecíft  de  reformas.  TnnucuirókM  dos  mese»»  aevioo 
á  ma  ea|Htn1adon  nay  dealionron,  tanto  p«a  d  mo- 
narca como  para  ol  parlairu  nlo;  purs  el  primero  desis- 
tió de  sa  ptíicion  acerca  de  nuevos  impuesUM,  y  el 
K^aaáo  alan6  la  doraeion  del  medM  dMomo. 

El  triste  éxito  de  los  asuntos  de  ílolaiula  ,  á  [losar 
^Iwaaxilioi»  ({ue  Francia  le  había  prestado,  enagenó 
ha  eoosideraeiones  ^ue  al  principio  del  reinado  de 
1.UÍ5  XVI  habia  adquirido  al  pnltinclo  francés  su  hiicna 
furlima  militar  y  diplomálicar  y  el  orgullo  de  esla  n  i- 
eia^qaedó  herías  maneóle  coa  el  tono  jaciaiK  i 
qnp  manifestaban  sus  enemigos.  Lapucrradelosaiiglo- 
amcricaoos,  habia  sido  indudahUMucute  un  gran  triunfo 
cmín  la  GÍin  Bretaña :  ¿|>cro  qué  mérito  cobia  cu  la 
■ffcaa  i  un  p:abinete  (orzado  a  hacer  el  papel  glo- 
riow  de  liberlador  sin  ser  de  su  aforado  ? 

El  monarca,  en  weion  regia ,  manifestó  al  parla- 
■ealo  so  delenninacion  de  convocar  los  EsUdos  gc- 
aerries,  y  al  misno  tiempo  presentó  dos  edictos,  por 
uno  de  los  cuales  creaba  un  cmpré^itito  de  cuatrocien- 
k»  fciole  ntilioDes  de  francos  en  cuatro  aftos,  y  por  «1 
ifeo  itstaiMecia  en  el  ojerí-icio  de  sos  deiccbcis  aviles 
i  los  protestantes  1 !  .  auii(|uc  se  habían  opuesto  los 
wlalHes  á  semejante  medida.  £1  parlamento,  que 
■o  habia  nanirestado  ninguna  resistencia ,  y  se  prepa- 
raba á  recistrarlos ,  retrocedió  tan  Uiofro  como  a\or¡- 
giío  que  el  duque  do  ürleans  habia  prolcslado  sí)hreel 
particular.  Fue  entonces  cuando  el  monarca  cuiidenó 
al  destierro  á  este  'príncipe ,  el  'Mial  fuó  proclamado 
¿eneralmeute  ilustre  victitna  del  poder  arbitrario: 
peroaveiado  á  lo8  deleites,  desprovisto  de  valor  y 
aeaos  resuelto  de  lo  aue  rcfpierian  sus  deseos,  trato 
por  medios  rastren»  de  lograr  su  vuelta ,  y  lo  con- 


Eb  esto  el  jBOMrca,  qae  no  habia  tenido  bastante 
IMdad  pani  «aear  partido  de  nn  gol|ie  de  Estado, 

que  venia  j>or  mano  agena,  se  preparó  á  lan/.ar  otro 
■nevo,  que  cuB^islia  en  reducir  á  setenta  y  si'is  las 
~*  *     del  parlamealo»  divididos  en  seis  bailias  (i). 


CUTO  oficio  no  era  mas  (ruó  el  (le  trilmnales  de  apela- 
ción; y  finalmente,  cstaLlccia  uno  plcuario  superior  á 
Im«Im«  eaupnenlo  de  lo  mas  selecto  del  país,  cuyo 

Scial  encargo  era  el  de  registrar  los  arlos  qtie  ema- 
ui  de  la  autoridad  regia.  Todaviano  habia  sido  pu- 
WrartotUiioreto  de  estas  nuevasdis()osicioDCs, cuando 
daobsiM  prev  nk'ció  basta  el  punto  de  proporcionarse 
■I  espía:  por  lo  cual  hubo  un  sinnúmero  de  proles- 
las;  JNfi)  el  monarca  hizo  arrcslar  en  medio  del  par- 
iMMÍle  i  loe.que  habian  divulgado  lo  establecido  por 
ddeenelo,  y  en  aenon  real  ordenó  qae  se  registrasen 
Jm  edictos. 

Asi  es,  qptí  restableció  cu  todo  su  visor  el  despo- 
Ihho,  pest»  no  habiendo  dispuesto  alÍBadnoienle  y  de 

antemano  l<>s  medios  oportunos  para  sostenerlo,  se  en- 
CBBtró  iieatc  á  frente.con  la  oposición  de  la  nobleza; 
h  Gul,  echando  en  olvido  todas  las  distíndones,  conr 
y  c<HieUad parlamenlo,  que  para 


cnsc- 


(4)  A  excepción  do  kscsrgos  judiciales  y  do  la 
Bauza  públ  ica  ■ 
(I)  Audiencias. 


poner  freno  al  ahsítlutismo  declaró  lo  que  sigue :  «Ser 

ola  Francia  una  mauarcpiía  gobernada  por  el  rey  se— 

k^gun  sus  leyes  ruudamenlalcs,  las  cuales  consignaban;  . 

» 1 El  derecho  al  trono  de  la  casa  reinante  de  varoi| 

sen  varón  V  conser\andü  la  primogenitura.  2."  El  de- 

•recho  de  la  entera  nación  para  conceder  libre  y  e.s- 

»pontáneamente  subsidios  mediante  la  convocación  do 

•  cortes  generales  (estados  generales.)  3.**  lasprácr 

•  ticas  consueluilinarias  y  Tueros  de  las  provincias, 

•  4."  La  ioamoviUdad  ó  peqieluidad  de  losqueder 
vsempeiianel  cargo  de  magistrados.  5.*  El  aefecho 
■>de  los  Irdmnalcs  de  examinar  en  cada  pro^  incia  los 
«actos  que  espresen  la  voluntad  del  monarca,  y  or- 
B  dcnar  su  registro  solamente  en  cuanto  se  bailen  con- 
» formes  con  las  leyes  constitutivas  de  las  pro\incias 
» mencionadas  y  con  las  fundamentales  del  I'stado. 

'i.  Kl  derecho  que  tiene  todo  ciudadano  de  no  ser 
»lle\ado  sino  ante  sus  juei'es  naturales  ;  y  en  fin,  el 
'derecho que  afianza  los  demás,  á  saber,  de  no  ser 
arrestado  sino  para  qofdar  inmediatamente  i  dnpo- 
vsicion  de  los  jueces  comi>etcutcs.» 

Esta  resistencia  que  en  su  declaración  traia  á  la  mC" 
moría  todos  los  derecoos  nacionales,  habria  sido  necesa- 
rio no  provocarla  6  vencerla  i  toda  costa.  Anestadp 
Espreméoíl  cobró  aplausos  populares;  vn  creddo 
número  de  magi.slrados  no  quiso  ocupar  en  las  bnilias 
(audiencias)  las  plazas  de  los  individuos  del  parla^  . 
mettU)>  qnebduan  aido  declaradas  vacantes  jpor  el  go- 
bierno; en  varios  puntos  tuvieron  lugar  manifestaciones 
estrepitosas  y  escenas,  que  llevaban  el  carácter  de  la 
violencia;  organizáronse  clubs  en  la  ciudad  de  París, 
reuniones  literarias  en  Bretaña  ,  conciliábulos  por  do 
quiera,  en  donde  se  promovían  largas  pláticas  acerca 
de  los  abasos,  qne  debían  cortarse  de  lai^,  acerca  de 
las  reformas  que  era  preciso  introducir,  y  acerca  de  las 
constituciones  que  podrían  tener  lugar.  El  gobierno 
ordenó  prisiones,  que  no  alteraban  en  nada  la  condi- 
ción de  las  cosas,  y  á  las  tropas  enviadas  á  pacificar 
con  la  punta  de  las  bayonetas ,  se  las  resistía,  ó  por  el 
pueblo  agrupado,  ó  por  los  individuos,  que  procuraban 
desahogar  su  isa  por  medio  de  duelos:  esto  aconteció 
con  espcciálidaden  la  Vrelalla  y  en  el  Ddfinado.  Vm^ 
íjuo  se  enlreteiiia  en  cazar,  y  ipic  no  concebía  que  hu- 
biese otra  voluntad  mas  fuerte  que  la  suya,  se  encon- 
tró en  la  precisión  de  revocar  ambos  edictos,  y  fijó  1^ 
convocación  de  los  Estados  generales  para  principios 
de  mayo  de  178!),  manifestando  á  todas  las  clases  sus 
vivos  deseos  de  que  le  aconsejaran  acerca  de  la  ma- 
nera mas  á  pro|K')silo  de  consliluirlo-. 

En  tanto  el  arzobispo,  muy  maiipiisto  del  público, 
ponpie  lo  debía  todo á  la  Austríaca  (.María  Antonieta) 
iba  de  mal  en  peor;  por  lo  cual,  hallándose  agotada  la 
caja  del  erario,  se  piuió  con  súplicas  á  Neckcr,  que  vol- 
viese á  la  dirección  del  ministerio  de  Hacienda. 

ia  circulaoion  de  su  obra  lilulada  la  udwinúr 
traehn  ie  ta  Báeienia ,  que  descvbria  al  pneblo  se- 
crelos  muy  res^Tvados,  no  habia  sido  permitida  ;  pero 
a(piella  prohibición  habia  servido  gara  difundir  sus 
dócil inas  y  hacerías  aprobar  sb  prévio  exároen.  Asi  ta, 
i^ui'  Ne<'ker  \ol\ia  ahora  como  en  triunfo  á  ocupar  la 
silla  ministerial.  Eué  su  principal  cuidado  inducir  al 
monarca  á  revocar  todas  las  disposiciones  que  se  ha— 
l)ian  dado  ha-^la  entmii'es'n  ip-.c  linliian  sido  pr.i[iu(s- 
las;  á  separar  de  su  i  artera  al  miiiislro ,  arzobispo  ils 
Tolosa  y  al  rc^i  ililei  ¡miento  del  parlamento:  lo  cuaF, 
hahienuo  moli>ado  demostraciones  ruido>as  de  rego- 
cijo, dió  á  conocer  que  el  poder  hubia  perdido  cu  tHj^ 
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oscilactonrs  loda  (»<;porio  de  aratamtentr).  En  Pari«,  á  las  con'rihin-on'^- un  rnnirlpr  de  dr^i^nl  Lid ,  que 
(19  de  agesto  (le  1784)  mucha  gentnalla  apiñada,  y  las  hacia  muy  oncrcfsas.  I>os  lercii»  de  la  propiedad 
que  formaba  una  gran  masa  de  hambrientos ,  de  coo-  ¡  lenrilorial  estaban  abí^olutamente  en  manos  délos  tello. 
írabaBdfct.i"  ^  di"  otra"5  per.-^nns  de  min' mnln  r  ita-,  re»  fpiidnles  y  de  la  rlaso  clcriral,  priN  ileíiiadop  rn- 
dura,  prorurapieron  en  desaforados  príith»  t  onira  el  trambos;  asi  que  sus  tierras  .-«e  hallaban  excnias  de 
teMiarea*  y  maldijeron  de  María  Antonieia  y  de  su  ar-  rontríÍNieíon«s,  y  todos  ios  ^avámcnes  recalan  sobre 


zobifipo,  apf»5!r<»r;'iiidales  con  graves  injurias.  Las  cen- 
tinelas fncnm  hianco  de  varios  insultos;  la  policía,  im- 
pulsada por  cierta  filantn^a,  y  también  por  u  aenlí- 
miento  de  desprecio  para  con  el  pueblo,  porque  creia 
(pie  los  parisienses  no  tendrían  ba^aiUc  arrojo  para 
un  gran  motin,  obró  con  aquella  perplejidad  y  lenti- 
lud,  que  perjudican  mas  bien  que  producen  un  buen 
-resaltado;  sin  embargo  muchos  murícron  en  aquel  tu- 
multo. El  duque  de  Orlean^.  >e  introdujo  entre  aquella 
nlefae  de  perdidos,  dándose  ei  tono  de  muclia  popu- 
laridad. 

El  parlamento,  iK  fñ  ndo  llegado  á  so5p  l  ir  que 
la  clatie  media  se  con  vertiría  mas  bien  en  dueño  ab- 
soluto que  en  auuKar,  rehosA  i«f;íslntr  el  decreto,  que 
fijaba  la  convocación  de  lo«  EMadns  genérale**,  siem- 
pre que  no  se  conviniera  en  que  su  forma  fuese  en  un 
'todo  igual  á  la  de  1611,  la  cual  concedía  á  cada 
uno  de  los  estados  (brazos)  el  derecho  de  deliberar 
aisladamente  y  de  oponerse  ¿  lo  que  se  babia  pro- 
puesto por  hw  otroR  des.  Esto  no  aob  valia  tan- 
to como  asegurar  los  privilegio?,  sino  que  rihria  In 
senda  ásu  incremento,  porque  los  Estados  cooperanao 
i  apoyar  á  la  corona;  por  lo  qneel  paeblo,  los  que 
dismitainn  d  titulo  de  üldsofis  y  la  magistratura  se 
'declararon  contrarios  ála  reonion  de  aquel  cuerpo. 
Fué  entonces  cuando  se  encarnizó  aun  ni,as  la  guerra 
contra  los  privilegios,  y  no  hubo  mas  tema  que  la  na- 
ción, los  oereehos  del  tercer  estado  y  el  poder  tiránico 
de  una  aristocracia,  que  se  enriquecin  i  nn  los  sudores 
de  ¿ate.  Algunos  nobles,  guiados  por  sentimientos  de 
'rectitnd  y  buena  U,  abrazaron  la  oansa  del  paeMo,  y 
otros  mal  intencionados  sicrniiTon  e^te  ejemplo  para 
lograr  cierta  primacía  entre  los  del  tercer  estado,  á 
cuya  cabeza  se  pwienNl  el  duque  de  Orleans  y  los 

Jóvenes,  que  habían  regre^ido  hacia  pdco  de  Anif^nrr? 
as  personas  que  profe^ban  las  letras,  los  jpárn>co.s 
del  campo  y  el  mnmo  Necker,  que  salido  dnpueblo, 
no  podía  btucar  >o -ponto  de  apoyo  en  d  coMpo  aris- 
tocrático. 

Kntonoes  estalló  un  gran  clamoreo,  que  con  sus 
manifestaciones  daba  ¿conocer,  cómo  todo  lo  exis- 
tente «stalM  organizado  en  Tcntaja  deán  reducido  nú- 
mero de  individuos  y  en  perjuicio  de  las  domas  cla- 
ses, condenadas  á  ser  oprimidas;  cómo  las  cédulas 
reales  de  eDcareetenmnto  podían  parangonarse  A  nna 
espada  sospendida  s<;hrc  la  cabeza  de  cada  cual;  c4- 
mo  la  censura  ponía  trabas  al  pensamiento;  có- 
mo la  adiunbtracion  de  justicia ,  que  tenían  ea  sas 
manos  en  lri5  provincias  los  se  fio  res  feudales,  y  en  todo 
lo  concerniente  álas  jurisdicciunca  rcalca  algunos  ma- 
gistrados, que  habían  adquirido  sus  destinos  6  por  he- 
rencia ó  por  haberlos  comprado,  procedía  lentamente, 
no  dejando  por  otra  parle  de  ser  arbitraria ,  costosa  y 
desapiadada.  Eran  patrimonio  escinsivo  de  pocas  da- 
les, y  se  puede  decir  de  un  reducido  número  de  in- 
'díviauos,  las  dignidades  eclesiásticas  y  los  empleos 
civiles  y  militares,  al  paso  que  todas  las  distinciones 
estaban  reservadas  para  el  cuerpo  aristociético;  las 
teuales  trasmitiéndose  por  vía  ae  berencia  de  mno  á 
otro,  s'"  rnnvrrliau  {»or  villimo  en  jironiedad  palrimo- 


lo  poco  que  poseía  el  pueblo,  suieto  por  lo  demás  á 
sobrellevar  la  carga  de  los  derechos  feudales,  la  ser- 
vidumbre que  se  derivaba  de  lot  dendioede  caía,  el 
pago  del  diezmo  al  clero  y  los  sen  icios  que  se  distin- 
guían con  el  nombre  de  corporales.  Si  los  señores  no 
cumplían  puntualmente  coo  el  pago  de  las  contribu- 
ciones ó  con  los  donativ  os,  se  escudaban  con  sus  pri- 
vilegios; pero  en  casos  semejantes  se  apremiaba  aun 
mas  al  pueblo  para  la  cobranza  de  los  impuestos;  el 
cual,  si  se  negaba  al  pago,  quedaba  e^oestosin  am- 
paro i  todas  las  vejaetoaesarbitrari^s  del  fisco  y  de 
los  asentistas.  La  clase  inferior  con  pn  tninjo,  los  mer- 
caderes con  su  industria,  los  literatos  con  »us  ct>n<ici- 
mientos  fomentaban  el  bienestar  del  país:  v  no  obs- 
f.tnte  ¿disfrutaban  alguna  consideración  en  el  Estado? 

Estas  ideas  ya  conocidas,  se  divulgaban  aun  mas 
pr  medios  de  Ns  libros  que  usaban  de  un  lenguaje- 
muy  franco  y  atrevido.  El  ronde  d'EnIraigues,  en  so 
obra  del  Si  no,  no,  proclamó  las  formas  de  un  gobier- 
no puramente  renublícaoo,  y  dijoque  los  monarcas  yh 
aristocracia  hereditaria  eran  el  azote  masterrible  deque 
la  Divinidad  se  sirve,  cuando  miíere  verter  la  copa  de 
su  cólera.  Síeyés,  hábil  revolucionario,  evaniinando 
que  es  el  tercer'eslado,  estableció  nutnifiestamenle  co- 
mo íncx>ncusa  doctrina,  que  delna  tenme  en  conmde- 
racion  lo  que  competía  a  las  varías  clases  del  Estado 
entro  sí  Y  conreqMicto  á  laoacion;  y  cuando  dijo:  uLoe 
deMbMsIacrativosybonorifiooslospoeeenpenoiiafesde 
la  clase  privilegiada»  ¿debemos  nosotros  atribuir  esto  á 
su  mérito  especial?  no  cabe  duda  niic  seria  asi,  sienw 
pre  qiie  el  tercer  estado  hubiese  renusitdo  el  cjercicie 
de  tales  cargn»!,  «e  bailase  incapa?:  de  descmpeílar- 
los;  cuando  dijo  esto  Siey^'^,  tocó  una  cuestión  quesino 
era  la  causa  principal,  eirá  por  cierto  una  de  las  mas 
poilerosas  de  las  que  produjeron  h  rcvolnrion.  En 
efecto,  éste  afirtdia  á  lo  dicliD  las  palabras  siguientes: 
«pero  nes  encontramos  en  un  caso  absolutamente  con^ 
trario;  pesa  el  entredicho  sobro  ana  cla.se  no  privile- 
giada, y  se  le  dice:  cnalesq^uiera  que  sean  tus  servicios 
y  tu  aptitud,  no  tese  permitirá {)a?ar estos  limites;  no 
es  conveniente  une  tá  consigas  booores,*  y  si  alguna 
que  otra  t«k  se  hacen  eecepeiones  en  esta  re^la  ge» 
neral,  no  son  masque  una  mofa:  el  lenguaje  queso 
usa  entonces  no  sirve  sino  para  agravar  nuis  el  insul- 
to: y  cierra  «u  díacurw,  uidendo:  «el  tercer  estado 
hasta  ahora  no  fué  nada,  pretende  ser  algo,  debe  ser- 
lo toilu.»  .\sercion  muy  estrafia  en  un  país  en  donde 
la  aristocracia  y  d  clero  estaban  todavía  en  pose^on 
de  las  dos  terceras  partes  d<^  h  yiropif^dad  territorial. 
Sievé*  vagaba  por  lo» espacios  niiat!inarios  en  la  apli- 
cacjon  de  sos  teorías;  pero  él ,  Mirabeau  y  Talleyrand 
sentían  que  ta  nación  no  podía  reducirá  a  las  cóndi- 
GÍones 'espresadas  (1)  sin  una  completa  revolución, 

(()  Si  se  sostiene  por  una  parte  que  la  nación  no  ae 
ha  hecho  para  su  gcfe,  es  por  cierto  aoa  locara  el  pre- 
tender por  otr.i  ,  que  se  hava  hecho  para  algunos 

lio  sus  miembros.  ¿Nü  Icndria  8o"br8da  razoa  el  pueblo 

para  niamhir  nuovanicnli.'  á  los  basques  do  Friinconia  á 
torlns  eslns  familias,  qvio  lii'iicu  lodavia  bloca  prileiision 
de  siT  una  rama  do  los  coiiquisladoros,  y  de  luibcrles 


wuw,      .  MI..,  u„mu)  vil  |Piu|.nii.Mi  p«iiimw-i  de  siT  una  rama  do  los  coiiquisladoros,  y  de  luiDcries 

"sm.  Loá  privilegios  estofbab«m  la  industria,  y  daban;  sucedido  en  la  plenitud  de  sus  derechos?     no  es  «na 
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V  Lafavctle  (1)  .habiendo  tmbido,  tfoé  él  ddfi»  apren- 
via  la  íiiíítoria  de  Francia  con  D'ArrurI,  sii  ayo,  dijo 
estas  pocas  palabras;  «haria  muy  bien  en  principiarla 
Me  1887.» 

La  anión  qne  se  verificó  en  Vizille  en  el  Delfína'- 
éo,  de  lostres  órdenes  del  E8tado{l2de  julíode  1788), 
pimle  defínirse  el  prólogo  mas  inmediato  de  la  rovo- 
ncioD.  ElsccreUno  Moanier  indujo  á  at^uella  asam- 
Um  i  adoptar  los  tres  wincipios  sif¡:inen(es ,  i^m 
coRsliluion  real  y  vonlnacramentc  la  regeneración 
política  en  sentido  demociático :  que  loa  di- 
nladoa  del  tercer  estado  (aesen  en  némere  if^al  á 
Ins  otros  (los  juntos:  t.*,  que  los  tres  fsl.irlos 
deliberasen  en  cumun  :  3.",  que  se  voUuo  indivi- 
Maente. 

Necker,  ufano  por  lo»  triunfos  populares,  que  ha- 
bia  conseguido ,  y  deslumhrado  con  las  lisonjas,  que 
fe  prod^alm  sus  adictos,  deslui  ia  con  cierta  oelen- 
tacion  escmpulosa  de  virtud,  las  (pie  realmente  po- 
seía, y  se  tUpaó  que  podría  proporcionarse  medici- 
m  moMíMm  con  nnel  pan  corar  la  gaiqjreoa  del 
caerpo  so<>iaI. 

Pero  no  encontraba  en  las  arcas  del  Estado  á  mi- 
Dooes  el  dinero ,  y  sin  embargo ,  los  gastos  urgentes 
aBfKrian  todas  las  semanas  cantidades  muy  cuantio- 
•is,  i  las  cuales  era  menester  affadir  aelwta  millones 
■ai,  qne  ae  MccÉÍtabaii  pira  aiibridkntá  eoofleeaencia 

verdadera  aristocraela  el  pan  en  donde  los  Estados  gene- 
rales no  son  olra  caví  quo  una  asamblea  judicial  com- 

tuestade  clérissos  y  de  nobles? — Sieyés,  i/u'  est-ce  i¡ue 
( Titrf-Ktát  ele. 

(•;  L.nf,iyfltp,  de  quien  hemoí.  hntilaiío  rcpelirlns  ve- 
c«  pn  el  rurrfo  de  csla  obra,  es  iinn  lif  li«  liomhres  tiias 
iiastre8d«Duútra  ¿poca,  y  SUS  vicisitudes  políticas  traen 
amioria  loa  acontecimientos  mas  estrepitosos  de 
aabos  bemisferíoa.  Sos  opiniones  liberales  han  influido 
•obremanera ,  no  lao  solo  en  las  cosas  deFraDOia,aloo 
twnbiim  en  loa  asuntos  polUicos  de  la  Europa  mtera. 
Todas  las  má  ximas  politicaii,  que  sallan  de  la  ooca  de  La- 
fcyelle,  circul.nhan  en  Francia  con  una  rapidez  prodí- 
ansa,  y  errifi  objeto  de  graves  reflexiones  por  aliíunos 
aias.  i'vro  lo  que  robusteció  mas  su  fama  política, 
fu^h  acoaiiia,  que  le  hicieron  los  anglo-amoricauos  en  el 
»úo  de  KÍiK.  A  su  vucIUt  á  Francia,  todos  querían  ser 
^formados  del  gobierno  de  los  ICstndos-t'nidos,  todos 

Kfian  conocer  los  pormenores  poUliros  di-  aquel  pue- 
1  qoo  había  llamado  la  atención  de  Europa  por 
¡a aaorá la  independencia.  Lafayctte  satisfacía  á  todas 
arngpnlas,  y  hablando  con  eatusiaamo  d«  la  felicidad 
Niiua  de  loo  aoglo-amerioaDos,  exaltaba  los  ánimos 
w  tw  compatriotas  *  los  cuales  al  oírlo  ao  ensañaban 
■ss  Y  mas  contra  la  restaaradon  y  contra  el  gobierno 
da  Carlos  X;  y  finalmente  .  cuando  estalló  la  revolución 
■*  julio,  »olo "  Lafayctte  bastó  para  ceñir  las  sienes  de 
t.ni-í  Felipe  con  una  corona.  Tratándose  de  un  hombro, 
memoria  despierta  tan  j;randcs  recuerdos,  creemos 
«atisfarír  la  curiosidiid  df  nuestros  lectores  insertando 
*n estacóla  la  relación  lacónica  y  sencilla  del  recibimiento 

Klebtcieron  los  amorkaoos  en18i4,que  ha  consignado 
.  -lóaraEiiUDa  Villard  en  su  Compendio  de  la  historiade 
'^E$lado»-tfnido8t  compendio  impreso  «r.  América  á  prin- 
*ViM  de  esto  año  •  y  del  .cual  ae  ba  becho  ea  Nueva- 
Vsrcfc  ana  trodaocíoo  eopanola»  no  esaata  do  defa^, 

Rúnico  texto  qae  conocemos.  Dice  asi:  «El  general 
etle  lleiíó  á  Nueva-York  é  t»  de  agosto  i  coase- 
C'Jfncia  de  una  invilarioo especial  del  concreso  para  que  ' 
Visitase  la  ArnLVir;i.  Muv  inlen^^os  oran  los  sentimientos 

3UC  Itf  asilaban  al  ver  de  nuevo,  y  colina  lo  do  prospori-  j 
ade»,  aquel  país  á  que  ói  hibi.i  v  enido,  y  adoptado 
coa»  sayo  en  la  épocn  de  la  mis  itm  iad.  Estimado  como  ^ 
lo  ero  por  su»  virtudes,  y  consagrado  por  sus  sufri- 
Hniontte  y  m  constancia,  ningún  hombre  bueno  de  cual- 

'tainaiiaio  podia  aúrarlo  aia  crnto  ráspelo  BMactado  do  i 


de  haber  sobnTenido  nnaeanstfa  espántasa.  Luchó  por 

el  transcurso  de  un  año  entero  con  toda  especie  de  di- 
ficultades; hizo  todos  los  esfuerzos  posibles,  y  puso  eo 
juego  sin  diarlataneria ,  como  hama  héebo  en  ai 

primer  ministerio,  todos  los  medios  que  estaban  á  su 
alcance;  pero  á  pesar  de  lo  dicho  ,  no  pudo  lograr 
80  intento. 

Este  ministro,  (pie  era  un  mero  hacendista,  no  supo 
idear  reformas  políticas ,  y  por  lo  demás,  considerán- 
dose á  la  s;i7ori  el  di  lií  d  c  imio  un  mal,  mas  bien  que 
como  un  síntoma  de  ana  grande  enfermedad,  aok» 
se  pretendia  reoiednraqnel.  Francia  podía,  por  cierto, 
snplir  á  la  falta  de  ingresos ,  pero  no  el  pueblo,  ago- 
biado mas  de  lo  que  podiaa  sus  fuerzas ;  v  un  sobro, 
cargo  cualquiera  de  nvevos  impoestoe  m  nabria  he^ 
cbo  mas  que  sumirlo  en  mayores  apuros  ,  á  conse- 
cuencia del  repartimiento  mencionado;  qae,  como  he- 
mos dado  á  eonooer ,  se  apoyaba  en  wyea  infeaas. 
Asi  es.  que  todo  lo  proyectado  hasta  entonces  no  po- 
(lia  tener  buen  efecto  sm  acudir  á  un  cambio  abso- 
luto en  el  sistema  de  hacieBda ,  qoe  aliviando  i  laa 
clases  menesterosas,  mancomunase  á  los  opulentos  en 
el  pago  de  lus  impuestos  ,  lo  que  no  era  dable  conse- 
guir sino  con  la  interrciiBioii  eatraaidiiiaria  da  lia 
Estados  generales. 

Aon  enando  llegadas  las  cesas  i  este  eslMDO, 
no  le  fuese  posible  ya  á  Neckcr  oponerse  á  la  reu- 
nión de  los  Estados  mencionados,  debería  haber  puesto 

ternurn;  poro  para  los  amoriesnoshabís,  ademas  de  es- 
to, la  cratitud  pnr  sus  servicios,  y  la  asociación  de  un 
recuerílij  ilc  aqui'llos  varones  beneméritos  con  quienes 
habia  vivido.  Millares  de  personas  sclreunicron  eoNuer». 
Yarck  para  recibir  éLa&yelte;  las  cuales  al  contemplarle 
manifestaron  su  gozo  con  esclamacioncs,  victorea  y  lá- 
grimas. Se  dirigió^  á  caba'to  y  con  el  sombrero  en  lanuH 
no  doMle  ta  batería  baate  el  City  Hall,  (oaaa  oonaisttfi' 
rial).  reotbíeodo  y  devolvíoado  las  afwtaoias  sslatacMH 
oes  de  la  multitud.  El  mayor  le  dió  la  bienvenida  en  el 
City  (lall.  por  medio  de  un  sentido  discurso.  Después  se 
encontró  ron  unos  ruatitos  veteranos  de  la  revolución, 
sus  antiguos  compañeros  do  armas,  ya  blancos  encanas; 
V  aunque  casi  liaoia  pasado  medio  siglo,  después  de  ha- 
berse dicho  adi{»,  su  memoria  fiel  habia  conservado  el 
recuerdo  de  sus  rostros  v  sus  nombres.  Primeramente 
se  dirigió  hácia  el  liste,  y  despuc*  al  Sur  y  el  Oeste,  visi- 
tando todas  las  ciudades  principales  y  todos  los  Petados 
do  la  Union.  Su  marcha  por  los  Estados-Unidos  fué  un 
triunfo  incesante;  el  mas  glorioso  de  los  que  presenta  la 
historia.  Los  cautivos  atados  á  stt  oarro  triunfal  eran  loa 
afectos  de  un  pueblo  agradecidos  so  gloria,  la  prosperí* 
dad  y  felicidad  de  su  patria  adoptiva.  r(i  fueron  honores 
meramente  las  muestras  do  agradecimiento,  que  dió  If 
repi'ihlira  h  su  antiguo  defensor.  EÍ  congreso  votó  en  su 
favor  la  suma  de  ?no,000  pesos,  y  el  circuito  de  tierra 
de  una  ciudad  en  Florida» 

1  a  señora  Emma  Willnrd  al  hablar  de  Lafayello  nota 
con  especialidad  lo  que  sigue: 

«Marques  de  Lafayctte»  era  el  titulo  con  que  en  los 
días  de  la  revolución  scconocia  al  noble  héroe.  Después 
renunció  á  todas  las  distinciones  do  esta  especie,  «y  oo 
quiso  recibir  otro  titulo  que  el  de  su  rango  militar;  eOQ 
que  desde  entonces  se  le  llamó  general  Lafayelle.» 

Queremos  advertir  con  esta  oportunidad,  que  nos 
hemos  proporcionado  con  mucho  trabajo  alaonaa  obras 
americanas,  qoe  dan  pormenores  muy  curiosos  sobre 


las  antiguas  colonias,  que  posoia  la  España  en  aquel 
liemisferio,  y  solire  InCalilumia,  pais  que  noy  ha  llamado 
en  gran  manera  la  atención  de  Europa  por  sus  minas  do 
oro;  de  suerte  que  leiiemos  el  !;usto  no  anunciar  á  nues- 
tros liH'lort's,  que  enri(]ut'Cerenios  con  notas  nuiy  im- 
portantes la  parle  de  esta  historia  en  que  nuestro  au- 
tor habla  delss  oolottiaa  europeas  del  otro  hemisferio. 
.  (iVofadil  traduotor)- 
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68  jMgo  todo»  ki  nadios  que  estaban  i  su  alcance 
para  lograr  noe  ka  represeotanles  se  penetrasen  de 
las  necesidaaes  eiístentes,  asi  que,  interviniendo  en 
la  convocación  con  ideas  formalizadas,  juidiQ^oti  rea- 
Uiar  las  mejorasyreformts^  que  anhelaba  el  mayor  nú- 
MTO  (i).  St  on  ministro  enngieo  Indnese  sabido  ejer- 
cer hi'-lantc  inlliicncia  sobre  el  ánimo  del  monarcn, 
coinuuicáüdole  su  propio  vigor  ,  si  hubic!»e  ^ido 
pan^^etne  Ui  voluited  de  la  níiHU  ncar  ventaja  de 
las  circunstancias,  que  le  rodeaban  ,  sujetar  la  rc- 
sisteacia,  que  (^lonian  la»  cla!«e.s  nrivilegiadas,  ^sati»- 
fMXr,  porultiBOy  las  exigencias  ue  la  nación,  dándole 
un  amplio  estatuto  ,  y  haciéndola  intervenid  en  las 
cosas  gubernativaá  del  pai4,  después  de  lialx>r  dado 
fmaaa  cantitativas  al  Estado,  la  Francia  tal  vez  ha- 
bría podido  afirmarle  y  detenen^  al  borde  del  abi»- 
BM.  Pero  lo  que  va  dicho  no  podia  lograrse  sin  tener 
oonocimieotos  sólidos,  entereza  y  una  voluntad  fuerte, 
tim  bNMr  bastante  osadía  para  oponer  la  propia  resi»- 
iania  é ke^rte ,  al  cnerpo  ar»tocrálico  y  á los  lite- 
ratos, arrostrándolo  lodo  sin  ninguna  especie  de  te- 
Bur;  ea  fin,  para  tamafia  empresa  se  re^pnriaonooo- 
jaato  deewas.  qna  no  «rtdm  al  deanee  de  Necher, 
BMdianisiroo  filósofo,  que  insoiraba  recelos  á  la  corte, 
y  que  princiiialmentc  debia  Umíoü  sus  aplausos  i  lasapa- 
fieaeias  populares,  qne  paraeitii  «tnmdiiiriaa  en  un 
ajenie  del  podar  gafeenaliTo,  ma qaeá  «aMcaioiMB 
akimdas. 

£1  monarca  convocó  mudamente  por  insinuación 
fara  la  asamblea  de  los  notables  (6  de  noviembre  de 
1788);  pero, en  eala  circunstancia  no  se  cx}nsiguió  mas 
queoir  resonar  en  aquella  gran  reunión  pláticas  insus- 
tanciales, poroue  reinaba  la  desconGanza  entre  sus 
miembros.  En  efecto,  se  quería  á  toda  costa  lograr  la  con- 
jmracion  de  las  instituciones  antiguas,  que  tenian  refe- 
iWMÍaáioaBoblesj  pero  las  ideas  innovadoras  iriuníaron, 
*  jae  eblovo  lansbieB,  ifM  loadipoUidaedeltercerestade 
Igualasen  en  número  a  los  de  los  otros  dosnonsiiU  nulos 
Juntos :  sin  cmliargo,  se  afiadió  que  la  votación  se  ve- 
rificaria  por  clases.  Ealas  decisiones  tan  eaeontradas 
poniande  maniOestonna  Iraasaccion,  cuya  consrcnen- 
cia  inevitable  debia  ser  la  completa  victoria  del  tercer 
'Oslado. 

Entonces  Francia  ofreció  á  la  vista  un  espectáculo 
enteramente  nuevo  en  aquella  uui\  crsal  agitación,  des- 
riada  por  el  vivo  interés,  que  inspiraba  á  cadácoal 
ekocion  de  los  dipntados,  qne  debiandar onevoaem- 

(()  Lo  que  dice  César  Cantú  en  esto  pnsnae  os  muy 
cierto,  y  nos  da  á  conocer,  que  ha  profundizado  kis  cau- 
sas mío  prüinovierüii  en  Francia  la  i^ran  revolución.  l,os 
EsUiJos  goiierulc-s,  que  abrieron  las  puorlüs  de  par  en 
par  á  la  revolución,  oicn  dirigidos,  huliicran  podido  sal- 
var á  Francia.  F-n  >rfccto ,  la  parte  mas  ilustrada  de  la 
aacioo  descubría  en  aquellos  la  sola  áncora  de  salvación 
para  stt  Mtria:  hé  aquí  lo  que  nos  ha  dejado  consig- 
nado  sobre  el  partiealar  un  escritor  muy  oistingaido  de 
MjBOjIa  época,  Mr.Toulottc.  «Los  hombres  superficiales 
no  descubrían  mas  en  los  Estados  generales  que  efectos 
sin  mmontarse  ñ  las  causas,  asi  es  que  algunos  se  estra- 
Saron  rauctio  al  vor  tantas  metamorfosis  instantáneas  y 
aacesíYas.» 

A  pesar  de  que  la  convocaciou  de  los  Estados  mcn- 
cionaílos  se  había  verificado  en  otra  épocii.  Nerkcr  no 
debia  haber  perdido  de  vista,  que  era  imprescindible, 
atendidas  las  circunstanciasen  quese  encontraba  Fran- 
cia, preparar  de  antemano  á  los  representantes  para  q^ue 
no  se  verificase  el  grao  choque,  que  se  había  ya  previs- 
to» entre  laadiiaa  privilegiados  y  el  tercer  estado. 

{Nota  M  traductor)» 


blanle  á  la  nación.  A  pesar  de  que  agolpadas  nubes 
oscurecían  el  horizonte ,  cierta  esperanza  Usonjera  me- 
cía todos  los  ánimos ,  (pie  se  hahian  entregado  con  se~ 
rcnida<l  do  ciiiKÍencia  y  í^in  recelo  nincunn  al  deseo 
de  ver  nwijorada  su  condición.  A  nadie  se  octtlla-> 
han  los  vioioe  de  k  pnsado,  pero  Tivian  lodoa  cnk 
convicción  de  que  era  fácil  corregirlos.  El  clero,  aun- 
que se  mauiíestaba  pesaroso  por  la  mucha  incredulidad, 
uuc  habia  eonta|mdo  todas  las  clases  del  Estado,  no 
uejaba  decon^  entren  (|ue  oran  fundadas  algunas  acu- 
saciones de  los  lilus(4lsias;  y  por  lo  tanto  proclamaba 
los  principios  de  la  tolerancia  refigioaa,  y  aOBMMtraba 
dispuesto  á  sobrelle\ar  las  cargas  públicas  como  todo* 
los  demás.  Los  arislói'ratas  ol)imrvaban  igual  conduc-v 
la ,  alimentando  la  esi>eranza  de  que  nalUrian  iMi 
compensación  á  la  péroida  de  los  antiguos  privilegios 
en  la  nueva  adquisición  del  poder  político,  que  recae- 
rla en  sus  manos,  como  había  sucedido  con  respecto  á 
la  nobleza  de  la  Gran  Bretaúa.  Y  fiBabneole,  u  clase 
media,  aonqoe  eranía  mas  atrevida  k  fraate,  povfm 
tenia  en  su  abono  la  opinión  [lública,  mpialaBiuaiMa 
que  la  igualdad  ante  la  ley  (1). 

(t)  Vamos  á  bacer  tu  esta  nota  algunas  tndic^ciooea 
acerca  de  uo  punto  quo  los  políticos  noban  profundizad^w 
Ka  todas  las  revolucionas,  el  pueblo,que  emjiieza  siaaqira 
por  servir  de  ciego  instrumento  á  la  ambición  do  Onof 
pooos,  y  que  pierde  laslimosamooto  so  vida  con  las  ar& 
mas  en  la  mano  ó  en  el  cadalso ,  el  pueblo  es  el  aok.  qM 
antes  de  tomar  incremento  la  embriaguez  revolaeiOM- 
riii  y  la  nn  irqui;) ,  limita  mas  que  nadie  sus  exiMMtaa 
puíitica.s ,  no  p.du-ndí)  sino  lo  necesario  para  su  felicidad* 
Cuando  en  Frann.i  (\siaUó  la  revolución  de  1789,  como 
nos  pone  de  manifiesto  César  Cantú ,  la  córto, los  aristó- 
cratas y  el  clero  se  esforzaron  sobremrincro  para  no  per- 
der sus  priviles^ios;  y  si  finalmente  se  mostraron  propen- 
sos á  ceder  una  parle  do  ellos,  lo  hicieron  porque  no  te« 
oian  otro  remedio  para  evitar  males  mayores.  El  pueblo, 
por  el  contrario,  á  pesar  do  que  tenía  en  su  favor  la  opi» 
nion  pública  .  no  pidió  mas  que  la.  iaualdad  ante  la  \ím 
esto  es,  lo  que  la  divinidad ,  el  doreow  natoral  y  Ja 
ciedad  eotera  conceden  al  hombro- 
Pero  estas  poeas  reflexiones  nos  traen  i  la  memoria 
otras  de  mucho  mas  interés,  qne  no  queremos  omitir.  Fl 
señor  Destull^Tracy ,  uno  de  los  mejoren  comenUidorca 
de  Montcaquieu,  dice  en  una  de  sus  ubras  estas  palabras 
muy  significativas:  «El  pohierno  es  el  educador  dcíhombre 
adulto,  como  el  pedai;<if;o  lo  es  de  los  niños.»  Esta  gran 
sentencia  ,  tan  lacónica  cuanto  profunda ,  tiene  en  am 
abono  la  historia  de  todos  los  siglos^  Enefecto,sÍ8equi»> 
ren  indagar  las  cauaasprimitivas,  que  empezaron  á  aooaw 
bar  la  mina  que  estallo  en  el  año  oe  47&9,  seeaooilraria 
en  loa  primaros  años  del  reinado  do  Luía  JUV  ,por^^  oop 
toMM  k  Bonarqvia  franoesa  aoBBonaó  paoMiíunoole  é 
adulterarse.  Aquel  monarca,  legos  do  aleaorao  á  laaoooa* 
tílucioaes  del  Estado ,  quiso  reunir  todos  los  poderes  ea 
sus  manos,  y  la  educación  política  de  los  franceses  se 
convirtió  en  una  obediencia  pasiva  suieta  á  las  volunta- 
des y  caprichos  del  monarca.  Luis  X^  siguió  las  huellas 
do  su  abuelo,  y  dió  cabida  en  la  córle  á  toda  especie  d« 
disolución,  con  grave  escándalo  de  su  pueblo.  Ahora  bien, 
la  felicidad  del  hombre  y  del  entero  cuerpo  soctal,  tiene 
estrecha  conezkm  con  la  moral  y  las  doctrinas  religioMs, 

3ue  forman  su  sola  base,  por  la  sencilla  razón  de  que  ne 
erivan  de  la  misma  naturaleza  de  los  seres  inteligente^ 
comoks  kvos  fisíGas  do  k  naturaleza  de  losseresmatoi» 
ríaioa.  TaaAoks  itrineras  como  las  aeguodao  están  «I** 
terminadas  par  k  naturaleza  de  loa  aerea  que  repreana» 
Cin ,  y  el  hondire,  que  es  un  compuesto  de  intelisencia y 
materia  ,  no  conoce  mas  que  estas  dos  especies  de  loyea 
rchiliviis  á  su  doble  n.tlur.ileza :  pues  si  el  renuncia  de 
hecho  á  los  pruicipms  de  !¡i  mor.i'i  y  lie  la  relijíion  ,  M 
encuentra  en  el  doro  li  niice  de  alenerie  úuicaiuentc  álan 
leyes  físicas,  y  a  I  viaiarso  materialista,  aun  cuandíl 
quiera  darao  per  reiijit&io  .v»  celo  íarsáico.  Ué  a4«i|9 
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Ittilíe  Oiónejzar  que  el  absolutismo  adolecía  de  liando  hoca  en  l)oca  con  aquel  loiio  dogmálico,  que 
Tcsdefeclos,  coando  .iconsierucncia  de  una  discusión, '  sirve  de  velo  á  los  conocimientos  poco  sustanciales, 
«ese  habia  suscitado  acerca  del  modo  (uie  se  debia  Roederer,  en  su  escrito  sobre  la  IHpttíacion  á  iot  Mtía- 
MMrvaren  conferirlos  grados  militares,  (lijo  el  conde' (fe*  j7enera/es,  decía:  «Hace  cuarenta  año»,  que  cien 
de  Artois  ■  > Pertenece  al  monarca  la  nrerogaliva  de  mil  franceses  se  entretienen  meditando  sobre  las  do&<í 
conferir  las  gracias;» el  minislroSaint-Priest  contestó:  ■  trinas  de  Locke ,  de  Rwoseaa  y  de  MoalMqnieu ;  sia 
•Los  éestmm  ño  ealln  eompremlidoBeii  «1  némen»  de '  eenir  acogon  y  proféMn  Bi»>pmndes  kwobmslobre  Im 
hs  gracias.»  MalcíiherlH'? Iiahia  dicho  tninhien:  oQtie-  '  derechos  y  deberes  de  los  homF)res  de  gobierno:  pero 
lemos  tener  un  rey  legislador;»  Dupont  de  Nemours  lié  aquí  cómo  hemos  llegado  ya  al  aiomenio  de  vanir. 
.la  kalita  titubeado  en  decir  al  aMinarea:  c8Mí0r ,  /« '  al  terreno  de  la  práetiea.* 


musa  del  mnt  origina  en  que  rne^trn  nnrion  no  dt$— 
frnla  de  una  contlituaou.n  ¿Y  sin  embargo  esle  rey 
Bo  era  acreedor  ft  «er  Hamado  el  hombre  mejor  dé 


Ahora  bien,  ¿quien  pwlia  suponer,  ó  tener  miedo 
de  que  en  esta  ocatiion  se  venücase  un  conflicto?  £1 
monarca  era  de  buena  paait  y  wy  eondesoendinite;' 
Francia  ?^lSoera  su  principal  anhelo  reforoiar  el  Estado  los  ministros  no  tendrían  masrecursnscinp  el  le  ronfor- 

nian^iconla  opinión  púbiUca;  el  parlaiuento  c^invo^ 


y  hacer  dichosos  á  sus  subditos? 

Nose  dudaba,  paes,de  una  nueva  constitución  que  ¡caba  voluntarioMileloBEitadoa;  y  sí  los  aristócraiat 
Aa  á  establecerse ,  y  en  esta  ocasión  todos  leiiian  á  ia  i  y  los  eclesiásticos  ancianos  ambicionaban  ti)da\  ia  ho~ 
▼isla  U» doctrinas  pregonadas  por  los  fikSsoros.  Onién  [ñores,  titulos  y  privilegios;  la  juventud,  quu  liacia 
se  atenía  á  los  límites  y  al  cqudíbrio  de  los  poderes,  alarde  de  la  condecoración  de  Cincinalo,  loa  escar- 
ie babta  adoptado  Moñtcs4|uieu,  proclamándolos  como  necia.  Ademas,  es  de  coosiderar,  que  losgrandes  cbo- 
laas  oporlmos ;  quién  pretendía  eMablecer  la  Igual-  qnes  suelen  «ri^norse  de  convicciones  profundas ;  lo 


M  primíliva,  como  la  habla  [iruclnmado  Tlnus^cau  cu  que  no  podia  ser  en  aquella  época  objeto  de  atencioa 
ns ensueños;  algunos  pretendían  con  Mably  renovar ! porque  casi  lodos  se  entregaban  á  una  toluaneia  «i» 
lipolitira  de  Esparta,  y  otros  con  LafaycMeeneoDtra-leraiMiileesoápti^  En  otras  oeasioMs  sefujÉcais» 

ban  el  tipo  de  la  perfección,  \inirnnicnW'  en  las  cons-  porcierto  escenas  sangrientas,  ¿pero  quién  tuvo  la  cul- 
litociono:»  que  se  profesaban  en  los  Estados-l  nidos  de  |'a  de  eso?  podemos  decir  que  loeron  el  producto  tan 
Anérica .  Pero  la  igualdad  de  todos  ante  la  lev ,  la  •  solo,  de  las  malas  definiciones ;  pero  ú  la  sazón 
abolición  de  los  pri\ilegios,  el  descargar  al  pueblo  de 
la  mayor  parte  de  las  contribuciom's ,  venir  al  terreno 
it  la  nráctiei  con  respecto  á  las  vagas  ideas  de  justi- 
sís  y  ak;ba  coman,  que  fermentaban  en  la  mente  de  to- 
das, era  clsolo  objeto,  el  solo  voloqucindistíniamcntc 
»  anhelaba.  Sobre  el  particular  se  Iiabian  sentado  un 
surto  BÓnaero  de  axiomas,  que  tenían  masfoena  entoo- 
eeique  la  sabidaría  de  los  siglos,  y  los  cuales  serepe- 

ifae  nicedió  rn  Francia.  Llegadas  las  cosa^  á  este  estre- 
no, la  educación  política ,  ó  para  servirnos  nuevamente 
éebs  palabras  de  Destiilt-Tracy  ,  la  c<lurncioii  del  Ijom  - 
kr«  adulto, quedó  coaipletamcnle  deslruiila.  y  rslnllu  la 
irao  revolución,  la  cual  tomó  desdo  llle^o  furma-;  ente- 
raaienle  paganas,  modetiodose6ot>rc  lúsaiUif^uust'i'íegos, 
y  adorandocomo  aquellos  á  las  criaturas  en  soz  iiel  Ha- 
cedor Supremo.  Pero  la  fuerza  religiosa,  que  tiene  inme- 
diitardacion  con  nuestra  ínteUfSOoia,  nhatiO  finalmente 


■imaooloM  de  la  hnpiodad ,  y  sOTOríficó  uña  reacción 
SBvalii  mismos  republicanos  que  habían  proclamado  el 
¡Wno.  Da  todo  lo  aidM»,ao«obiet  qao  al  modo  de  evi- 
iirlaB  KTotaeioaw,  eola  baons  odocseion  guberoati- 
H,  lacsal  consiste  en  sujetar  al  hombre  lujo  el  imperio 
ao  lena  fundadas  en  la  relitjion  y  en  la  moral,  que  son 


adreríOf;  n!  rlespotismo  y  á  iaoprt^ion.  Siempreqiic 
■n  fobitrno  ob-iorva  esla  conduela  ,  tiene  su  verdadera 
Ancora  <ic  salvación  .  cualquiera  que  sea  su  forma,  mo- 
Birquica,  aristocrática  ó  republicana  :  los  hombres  sen- 
sa(o$ bao  llega<lo  fuialmenlo  aconoriT  ,  que  la  palabra 
^^póUicano  influjre  en  la  felicidad  de  los  pueblos  cuan- 
asno  te  apoya  ea'Wwiaa  leyes ,  como  la  monarquía  esdi 
■MTleios  de  degenerar  en  despotismo,  cuando  se  funda 
co  las  leyes,  que  dimaaan|dela  naturaleza,  de  la  religión 
TdeJa  aaoral*  nas-bisn  que  del  capricbo  da  ua  solo 
wabre.  Haelior  De  Lameonais ,  á  pesar  de  sos  ideas  de 
'exaltado  liberalismo,  al  hablar  de  la  educarimi  pi'iMira, 
no  puede  menos  dceaclamar:  «Nadie  i(<nora  lo  que  fué 
«ta  edocai^iun  bnjD  lii  ('onvoncidii.  el  Directorio  y  el  im- 
perio. El  nuovo  pueblo  que  ella  debía  formar  ,  nació  con 
fa  «ngre  al  lado  del  patíbulo  de  Luis  XVI,  v  de  lo-i  ,-iUa- 
fes  de  la  diosa  Razón.  La  anarquía  se  babia  lisonjea- 
<lo  de  crear  homtires  libre?,  después  de  haber  destruido 
«IcrialiaiiiMO,  pero  vino  un  despota  y  no  encontró  maa 


pasiones  agitadoras  iwdian  ofMwer  resistencia  á  la  ló- 
gica de  Condíllac?  Nadie  puede  negar  que  los  escrí'- 
tores  hacia  ya  algún  tiempo  habían  declarado  la  gotfit 
ála  aoloridad;  pero  los  grandes  sacudimientos  traen 
su  origen  de  las  clases  mas  inferiores,  y  en  estas  no 
había  reparado  ningún  Glósofo.  Por  lo  demás,  estas  aa 
se  eDtre|||aban  i  nisKona  especie  de  lectura  ni  fijaba» 
s«  atnwion  m  loe  teorías  proclamadas,  y  finalmente 
no  querían  una  revolución  con  caráclcn  s  de  \ioleB->- 
cia ,  y  awirabao  mas  bien  á  un  cambio  paeü^.  Si  a^ 
guiios  aMONS  eseediaB  ca  deehnaoMÍws,  lemni  pof 
objeto  ejercitarse  en  magnificas  y  ampuli^as  frases  y 
hacer  gula  de  estilo,  quedándose  muy  contentos  si  sq 
les  regalaba  OSB  mi  tnravol  ó  podian  isgrar  los  bono  . 
res  de  la  persecución. 

Con  esle  motivo  no  se  tilulR'aha  en  creer  que  las 
med ¡Indas  doctrinas  ia  bs  filósofos,  y  ks  deseos  do 
ios  filántropos  darían  por  rcsidlado  una  re?olucíon  de 
las  mas  pacificas  y  satisfactorias  ,  y  que  las  teorías  ya 
|)n>|i:iü'adas  en  las'clascs  elevadas  llegarían  basta  uit 
mas  humildes;  que  se  redactaría  un  catecismo  ooa»- 
prndiado,  pero  muy  popular  y  lleno  de  moralidad; 
que  Mibrr  tos  íscombrus  iicl  desmoronado  castillo  gó- 
tico, 8C  echarían  los  cimientos  de  un  elegante  edificio 
modelado  al  estilo  griego,  y  que  se  bntria  sóMa» 
mcuic  una  religión  sin  práclicas  supersticiosas,  y  na 
bicncsiar,  que  tendría  su  punto  de  apoyo  en  el  conoció 
miento  universal  de  lodos  los  derecbos,  que  eerw»» 
ponden  al  hombre. 

Es  cierto,  por  lo  tanto, que  el  prtido popular habia 
conseguido  prepondeiaeíaeB  laselecdMMS»  Usa  par 
que  los  nobles  bretones  no  quisieron  enviar  sos  dipu» 
tadüs  en  razón  de  que  no  se  iiabian  respetado  sus  pri- 
vilegios, y  se  había  establecido  el  dúplice  número  da 
representantes  del  tercer  estado;  ó  bien  ponpie  los 
señores  feudales  ríndieron  un  bomenage,  deprendido 
de  todo  n)tcrés,  á  las  buenas  dotes  y  á  las  luces  de 


qaelos 
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«bispos  y  los  que  éiilIniUban  de  pingües  benefícim. 

En  Prüven7.a  pn><iMiti'i  r  ni  li  l  it '  el  condt»  «le  Mi- 
rabeau;  pero  ei  cuerpo  .insUioraiitro  le  recbazú  de 
so  aeno  |Mr  w  dadMorosas  y  cálra^adas  cueitumbres, 
níifntr;!"  quo  o!  it'rocr  esliulo  no  ilcjó  de  aclamarle  y 
deciarark  riu  único  ídolo,  tonociendo  que  o^le  va- 
roDeraio  que  de  raa»  prodigioso  podía  cnomiirar^ 
l^ara  tener  eo  agilacioD  coaliaua  a  la  muUitud.  no  de- 


jándola, sin  embargo,  dceeufireuar,  y  que  podía  lo^r 
eon  su  sola  autoridad  Iq  que  bo  «a  oaiile  eooMgitir  á 
lo»  magistndos. 


.  Elecciones  tan  dernterend»  y  tanta  nleniUid  de 

poderc;:  in  ■  oloríraba  ;i  los  elegido;;;  ¿no  (lilbanlugar 
a  largas  y  íuudadas  esjieranias?  ademan  se  publica- 
Imiii  00  «o  oAmoiO  de  opúsculos  con  objolo  de  poner 
en  claro  varias  cuestiones;  y  fnil  hhJo  nadie  del 
buen  resillado,  que  daria  el  cuitjuiilu  «le  ianlas  cir- 
cooataocMSf  todMoa  oMMlralMn  cada  dia  oiao  osados 
y  nwnos  comedidos. 

Pero  i  los  que  estaban  avezudui»  á  pruruiid¡/.ar  las 
cosas,  no  96  ka  meiMbkt  que  lo»  mali^  tenían  raíces 
muy  hondas,  y  que  los  remedios  no  ae  podrían  íacil- 
mente  encontrar,  atendida  la  divbion  de  ke  pareceres 
entre  la  autoridad  real,  las  máximas  parlamentar]  \ 


nicios  ,  y  no  tuvieron  otra  tana  foe  desemmiar  aioo 

la  (lo  dorn-tar  la  rovolucion  ,  C«ya  época  Ullia  lib- 
ado va  irrenicdiablcmentc. 


ASAHaLEA  MACIOXAL. 


OH 


El  (lia  o  de  niavo  de  1789  se  inauguraba 
Versallcs  una  asamblea ,  que  debía  ^trar  basta  el 
suelo  d  rAgio  dooelyd  altar  con  la  mtaa  del  Es|iírÍUi 

Santo,  las  pompas  austeras  de  la  religión  y  los  Te^ 
tejos  de  la  monarquía.  París,  á  saber, toda  Francia. pre- 
senciaba con  solicita  curiosidad  el  desfile  de  aquellos 

di[int.ii|i  -1,  cuya  elección  tenia  |)or  olijclo  poinT  ú  ifcs- 
cubierL  I  y  corregir  los  abusos  su^un  los  mandatos  que 
habían  nvifíuloae  cuatro  millones  de  ciudadano»  con- 
gregarios  en  los  di versoR  puniiu  del  reino  en  quí' 


nicntüs  colegios  electurale 


ís:  ¿cuan 


halagüeQa  csperan- 


la  00  debía  mfoidír  aquella  |irodieio>a  conformidad 
de  miras  en  dar  iguales  poderes  á  ios  diputados,  y  el 
prcvalimicnto  del  pueblo  en  las  elecciones?  Por  cuya 
razón  no  se  contaban  entre  lo-^  trescientos  dipul^idus 
delcleromasqoecuareola  y  nueve  obino»:  noble» 
«olo  baliía  doscteotas  ochenta  y  cinco,  haniendo  rdu^ 
ado  iiiler\enir  los  de  Bretaña  ;  de  los  íH^Iseientos  del 


k  «fHniioa  pública  cada  ves  ma»  notaUoi  y  finalmente  I  estado  medio  había  ciento  cincuenta  y  tres  magúln- 
■oaoleseseapaba  qoe  era  tarea  noy  oocaWosa  eam-  do»  inferion»;  eieolo  doce  abogado»,  apenas  «eteota 


biar  1(h1o3  los  hábitos  de  un  pueblo. 
*     Por  b  demás,  era  induoablo  que  las  discusiones, 
alargando  su  término,  traerían  cono  eooaecoencia  ne- 
eesaría  A  púhlirn  desasosiego,  v  i|oo  t'4t;inf;iri;iní'l  ])o- 
der,  de  suerte  que  el  pueblo  tomaría  [laru^  en  las  re- 
soluciones, y  se  adelantaría  para  deshacer  el  nudo,  de- 
claríndose  dueño  y  dominauor  de  todos  los  aconteci- 
mieiitos.  Asi  es,  ipic  estaba  en  el  inU;re>i  del  monarca 
aoliciparsc  al  movimiento,  y  Malouet, diputado  de  Au- 
vemia,  habló  de  esta  manera  á  Necker:  «No  esperéis  á 
qoe  lo»  Estados  generales  pidan  ó  manden:  apresuraos 
a  ofrecer  cuanto  pueden  razonablemente  desear  ios 
buenos:  no  defendai»  lo  que  la  esperíencia  y  la  ra^un 
pAbUea  bao  demostrado  ser  ahosivo  d  que  d  tiempo  ha 
corroído:  no  esnongais  al  ¡n  Ií^to  de  una  deliberación 
tomultuosa  las  ítases  y  los  elementos  de  la  autoridad 
leal,  dad  aoobo  campo  i  las  necesidades  y  votos  pú- 
blicos, y  disponeos  á  repnlrrliasla  con  !a  fuerza  lo  que 
podrían  exigir  sistemas  viulcalus  y  eslravagantes,  des- 
psOando  al  país  en  la  ananjoía.  Pera  sí  el  monarca 
no  manifiesta  una  A  nloüt  ul  lirme,  si  los  cuerpos  cleri- 
cal y  aristocrático  se  arman  de  resistencia  contra  las 
lefonnas,  todo  OOIMli  á  su  perdición .  ■ 

£n  el  palacio  se  habUÍba  de  otra  manera  muy 
distinta.  Decíase,  que  se  podían  dirigir  los  Estados 
generales  con  un  hdo  mas  sutil  que  el  de  Ariadna. 
Cuando  en  sus  reuniooes  no  obrasen  de  coocierU) « ¿no 
•aria  muy  fácil  seadmr  la  discordia  enlre  los  tres 
órdenes,  que  se  miraban  de  soslayo?  Entonces  ¡  I 
monarca  irádria  decírka  á  las  ckrás:  ó  poaeo»  de 
uutrd^  é  «ordUNM ,  y  patentizando  de  esta  manera 
b  inútil  de  aquella  n  um  ti,  l  i  div  Unrinv  vídvcria 
otra  ve»  al  ejercicio  de  su  poder  absoluto  como  aules; 
pero  «o  abandonar  por  esto  su  aCn  y  su  actividad 
con  re<;pecto  á  las  reformas  y  mejoras,  que  los  adelan- 
[m  del  sigh)  requerían ,  difundiéndolos  en  una  nación 
que  desde  tiempos  moy  remata»  pniasdm  con»  su 
princbal  virtud  el  amor  á  sus  mooarras. 

jfan  profundo  era  el  letargo  en  que  yacia  la  corle 
en  la  vispera  de  tan  lastimero  disiicrlarl 

ios  Kstado»  geneoilQs  80  abrienm  b«iio  «»l^ 


y  seis  propietarios  y  pocos  literatos.  Y  va  casi  herma- 
nado el  rey  con  el  pueblo  y  las  tres  ordene» ,  el  obispo 
de  Nancy  decía  en  su  sermón  :  «Sefior  ,  recibid  (os 
*honu>Tin;:r^  dri  rirri) ,  los  rcspeluosos  sentimiimtos  de 
»la  nol)le/.a  y  las  humildes  súplicas  del  tercer  orden.» 

Entre  la  torba  se  alraian  las  miradas  alf;unosya 
precedido?  por  su  huena  <)  Irisl*'  Hombradía.  KelijiO 
de  Orleaitó,  cabeza  de  la  linea  emula  de  la  reiuanle, 
representaba  los  usos  y  libertades  inglesas,  que  en- 
tonces tenían  grandes  atractívos;  pero  su  inconstante 
ambieion  no  era  lo  suflciente  para  transformarle  en 
í^efe  |)opular.  I.afaNelte,  gentil  y  sencillo  en  sus  ma- 
neras, con  dignidad,  pero  sin  orgullo  \  fanúliar;  pero 
sin  >).-ijc7.a:  marqués,  tiabia  combatido  por  la  libertad 
ainenc<nia;  cortesano,  se  o|K>nia  á  la  corte,  y  vuelto 
de  la  guerra  de  América,  mezclábase  con  republicana 
francfucza  á  la  multitud,  que  le  adoraba.  Sin  graA 
f:! ni  1  ni  j  i  -  iii  -  Midentas  ,  dotado  de  enlere/a  de 
¿nmio  y  desmiere^do,  apacible  entre  el  furor  de 
opuesto»  partidos  y  amigo  del  imperio  dtfla  ley  ,  io* 
rapaz  de  dirigir  loíaconteriniienlo?  ,  era  muy  projMO 
para  secundarlos,  juntando  á  la  peuelracioñ  de  es- 
oéplico,  el  fervor  de  creyente.  Sieyés,  ya  de  gran  fa- 
ma por  su  libro  sobre  el  tercer  estado,  y  el  mas  sabio 
de  aquella  asamblea  ,  era  muy  adicto  á  las  formas 
niatí  ríales  de  la  constitución  inglesa;  su  amor  ála  li- 
bertad y  á  la  justicia  no  salía  de  la  esfera  de  La»  doo 
trinai  abstractas;  poseía  el  arle  de  dar  la  debida  (3r- 
ii>  lia  á  las  cuestiones,  y  (uimodecia  Talleyrand,  pen- 
saba ya  cuando  lo»  demás  divagaban  aun  en  vana» 
ideas. 

Mn  I  j  niii^'uno  se  atraia  las  comunes  miradas 
Mirabcau,  de  cuya  de>iuoralizada  juventud  ya  hemos 
hedió  mondón.  Cuando  escribióla  deonneia  dd  agio- 
tage  contra  Nerkrr ,  el  virtuoso  Bulhiere  le  dijo 
(1789) :  ajYoshaljlais  ilela  patria,  conde  de  Hirabeau! 
•si  no  as  cobríese  el  rostro  un  velo  triple  de  hierro, 
'>,;e()mo  no  os  sonrojaríais  al  pronunciar  este  nombre? 
» l  lu  casa  ligada  con  vínculos  sociales  al  cuerpo  po- 
■Utico .  parientfift,  amigoe,  buloiw,  bieoea one  ddiQi 
viiliiiuiieptfa  «Iba  y  pora  li  patria;  cumplir  oon  1m 
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•Mmivs  de  bno ,  de  bemaio,  de  MfMw»  de  padre: .  maniOeslo  sm  rnteneíones  y  todos  los  medios  t^e  po- 

•se^irntin  inriinacion  lionra(la,  eslo  constiluyc  al  ciii- '  st^iii.  Su  iimclia  aili\!i!afl  y  el  terror  que  inspiral>a  tu 


>dadano.  l'ero  vos,  conde  de  Mirabeau,  j^leneiüoi  uno 
•nqiiwni  4e  estos  earactéxest  Vos,  sin  asilo,  sin  deu- 
•dos,  por  ordinaria  vivienda  tenéis  laí?  rárrclc^,  en 
«donde  encerrado ,  ya  por  la  prudencia  |>alcrna,  ya 
•por  lo«  delirú»  á  qué  os  llevaron  vuestros  crimiDaíes 
»e?lra\!t>íí,  Jestíláslcií  ci  \onrmt  tío  vuo^tro  coraron, 
•corruuteii  con  vue5lro$>  ilicntcs  las  barras  tic  vuestras 
»|Mrmoes  para  eiaoilaios  en  destrozar  con  ñus  fiere- 
ata  cuanto  bay  oe  venerable  y  sagraib.» 

Agobiado  Mijo  el  pe^  de  repatacion  tan  espanto- 
sa, V  el  (le  sus  propios  rencores,  sinlió  Mirabeau  la 
leoeudad  de  reconquistar  el  bonor  oslenlando  nobles 
sentiaienlos.  11  despolímno  doméstico  y  poliiiro  .  si 
i^íi-jirró  ^  |ri-  il^ni.i-,  i  xcitó en  un  furor  ri^n!  v  ver- 
dadero ,  de  duiide  resultó  <>!  mas  cMraño  couumtu  de 
grandezas  y  debilidades.  La  prisión  había  dado  alas  á 
sa  ingenio  medianlc  el  csludio,  direocion  á  sus  ])as¡o- 
nes  y  entusiasmo  ú  m  caractcr.  £1  ícliz  resultado  i^w 
habia  conseguido  por  medio  de  su  elocuencia  cuan- 
do entabló  el  pleili»  ron  su  coposa,  te  ¡iiípiró  bastan- 
te confianza  para  abrirá;  la  «eudü  mlic  uipif'l  urden 
de  cosas,  el  cual,  aunque  d¿biU  no  dejaba  de  mani- 
iéstarse  muy  tenaz:  y  mientras  que  se  preparaba  sileii- 
ciosamenle  para  el  caso,  dccia:  «Dejadiuc  en  la  os- 
tcaridad  hasta  que  reemplaCi-  al  cao-;  |iri>-i  at('  nii 
•Boevo  orden  de  cosas  que  tenga  mas  regularidad; 
■basbi  que  eslaDe  una  fran  revolaeion,  sea  en  bien 
*ó  en  mal,  la  cual  obligue  á  todo  buen  ciudadano  á 
•eoofienii  á  la  gnftide  obra ,  rompiendo  el  silencio  y 
»«ando  de  sn  voló  y  de  sus  talentos.  E$ta  revotu- 

•  í"¡on  no  se  dejará  aguardar  mucho;  >  'a-i  ('-irribia  en 
1787  .J  Y  aiíadia:  «La  nave  del  Estado  se  encucn- 
■lia  en  un  estreclio  sembrado  de  neligrosos  escollos; 
•ni  hilen  yíüoío  podría  sacándola  flc  aquel  paso  re|)o- 
> Derla  en  alta  mar;  pero  no  le  es  dado  ejecutarlo  sin 
«tilieiiapláeílo  deM  tr^a^a,  y  en  tamaño  apuro 
>Bo  pueoo  mirarse  con  mdirerencia  ó  desden  el  aoxi- 
•lio  que  {Hieila  prestar  Un  solo  marinero.* 

Conocía ,  pues ,  Mirabeau  que  la  re\  olucion  habia 
llegado  á  su  madurez  *  y  lo  oonocia.aun  mas,  porque 
Inbta  «ñdo  acosado  por  tos  males  del  régimen  antiguo. 

padre  consiíniaba  estas  palabras;  uninnuiia  nvuier 
deja  de  Uecar  en  su  seuo  á  ua  Árleveia  o  un  Ma- 
mteffo;»  y  i  nadie  se  ocultaba  míe  bajo  aifuella 
foT'iilM  i^n  rermenlaha  algo  de  grande,  como  los  gér- 
inenes  suelen  fermentar  bajo  el  alnmo.  El  conde  de 
Hirabeau  cuando  auno  que  se  hablan  convocado  los 
notables,  pronunciólas  palabras  <;i^'uienles:  «Esa  con- 

*  vocalaria  tooiará  dentro  de  |x>oo  el  carácter  de 
»asamUea  nacional  y  saldrá  de  su  seno  un  nuevo 

•♦orden  de  cosas  destinadas  á  regenerar  la  monar- 
•quú.j  Viéndoi<e  escluido  de  la  categoría  aristocráti- 
ca, 00  lanío  por  los  vícír>s  rpie  manchaban  su  rcpu- 


carátiier  le  facililarun  el  logro  de  aoa  deseos.  £1  puo- 
blo,  á  quien  suele  lisongearse  con  el  «Iformonífsdíi 
ciego,  tan  solo  porque  \v  las  rosas  en  toda  su  claridad, 
conoció  desde  luego,  que  Mirabeau  era  el  hombre  i 
prop4Í8Ílo  para  siis.  necesidades,  é  hiao  lo  que  siempre, 
esto  es,  se  colocó  al  lado  del  genio ,  porque  el  pueblo  se 
encuentra  eu  el  í-aso  de  buscar  de  cualauier  modo  que 
sea,  una  mano  nrii^qi^loguie.  El  conde  deBGnbean, 
consiguió  ser  elegido  por  obra  del  pueblo ,  á  pesar  de 
que  su  nombre  era  objeto  de  abominación ,  porque  en 
los  grandes  sacudimientos  elnnnulo  es  patrimonio  de  los 
fuertes.  Este  hombre,  proscripto  por  los  aristócratas  y 
aetamado  por  la  gente  plebeya,  se  presentó  en  la 
asamblea  con  ánim  ili'  iiestruirlo  todo  sin  conside- 
ración de  ninguna  especie,  teniendo  la  íntima  con- 
vieeion  de  que  cualesquiera  que  fuesen  los  males  que 
perpetrara,  no  dejarían  siempre  de  ser  menores  que 
aquellos  de  que  se  le  creía  caráz.  Los  del  estado  llano, 
( ue  ocupaban  puesto  entre  los  degidk»,  no  estaban 
desprovistos  de  ingenio;  pero  carecían  completamente 
do  práctica  en  los  asuntos  político" .  mientras  eme  Mi- 
rabeau tenía  todo  el  tacto,  qnc  se  r  ]i¡  <  re  en  MS  ne- 
gocios de  Estado;  si  esponia  las  ideas  y  planes  ajenos, 
poseia  el  fino  arte  de  darles  un  aspecto  propio,  y 
añadiendo  con  su  elocuencia  ak'una^  poca-^  pajriuas 
á  la;»  obras  de  otn»,  parecían  emanadas  de  su  pluma; 
su  cottvemclon  tema  todos  loa  atractivos  que  nucden 
cautivar  el  corazón  (1);  v  finalmente  se  le  podía  de- 
fiuir  cumo  uu  orador  perfecto  en  una  asamblea  de  re- 
tóricos. Este  |)ersünagc  y  otros  pdcos  individooe  iban 
tomando  formas  ¡ílfianlesca^  entre  itinistros  inentí»  y 
un  crecido  número  de  personas,  que  no  podían  (leseo- 
llar  por  sus  talentos  polítíeoa,  y  que  á  ¡lesar  de  sus  de- 
seos de  conseguir  lo  mejor ,  no  ?abian  discernirlo.  Es- 
tos no  ignoraban  Jos  males,  [wro  no  habían  meditado 
acerca  de  sus  reÓMNlios ,  y  Ise  esperaban  de  la  ven- 
tura . 

El  cristianismo  habia  proclamado  ya  que  no  media 
diferencia  ninfiuna  entre  los  liomiires  ante  el  Todopo- 
deroso; pero  ahora  se  quería  establecer  la  igualdad 
ante  las  leyes ,  era  el  único  deseo  corlar  de  raíz  laa 
distinciones  de  raza,  que  la  barbarie  haMa  introdu- 
cido, y  la  diferencia  entre  las  varias  clases  del  £»7 
tado;  anhelábase  anular  los  privilegios  de  ftmSifi  cdia 
respecto  á  las  propiedades,  y  los  que  se  basaban  on 
la  mayor  edad,  y  en  la  diferencia  del  sexo  entre  la,< 
mismas  familias;  pretendíase  adoptar  iguales  medidas 
para  someter  una  nación  á  reglas  uniformes  de  justicia, 
subdividir  la  propiedad,  hacer  do  modo  que  todas  las 
clases  sociales  disfinitasen  de  cierta  comodidad,  coto- 


(t)  Los  autores  contemporáneos  del  conde  de  Mfm- 
beau,  están  acordes  en  que  eslepersooago  estraerdinario 


lacioQ  como  por  sti  descaro  y  por  sus  ideas,  levan-  seducía  con  los  encaDlo?  de  su  conversación ,  con  sus* 
ló  la  voz  contra  aqnella  inínnieia,  y  puso  en  juego  '  oponuoidodes,  que  leoiaa  siempre  algo  de  nuevo  y  gran 
todos  MI*  re<^rtes  |  n  !  alagar  al  pueblo:  «Estoy  de,  y  coa  la  Ito  de  sus  raciociniw*  los  mismo»  hom- 
.^«adido!decia.  ie  uue  el pleblo  tiene  siempre.eí  i  ^L?;. A^^M^ÍÍIÍÍ"^^^^^^^ 
kSB  shoDO  la  raron  coanuo  se 
•  de  qup  no  salíO   oyionerse  es 

•lOOar  reparación  de  los  agravios;  estoy  persuadido  ¡palabras  siiíuieolea  de  Üaral  serva ;ln  para  confirmar  lo 
»de  míe  dMBOeStra  á  cada'  paso  que  ignora  COm-  acab,.mn>  de  referir-,  -ts  lumosihlí!  después  do  tiatier 
..plctamentc  que  para  sct  íormidabK  no  necesita  ma^  ,  f,  anqueza, que  quita  el  velo  A  toda  liccino. 

» que  uerroanecer  inmo\  ii.      poder  mas  luerie  >  ).  ^'  I  oo  quedar  persuadidode  que  las  emociones  do  su  alma 


ei  puüüiü  iieiic  Mt-iupre  cu  |  costumbres,  y  qué  cuando  w  entosiasmaln.  MdsKÍibria 
le  quqa;  estoy  uersuaoido  en  ^  ¡qq^q  jc  su  alma  el  gérmen  de  sentnnienti»  ele- 
crin  bastante  ahinco  para  .  vados,  que  podinn  convertirse  en  virtudef  beróicas.  l.as 


»vn  puede  tacharse  nunca  de  culpable,  consiste  puedan  láodmante  conven ¡rt^e  m  vir ludes  n 
ff  traerá  de  toda  espacie  de  actos.»  Asi  ponia  de  [  .    (.Nota  del  IrsductorO 
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car  t!n  un  puoslu  liunrusu  el  (r.il)aji»,  no  limUar  el  de- 
recho de  ca«la  uno  ma»  de  lo  <pie  pudio^^  c\i<,'¡r  el 
(tjflvcicin  i\e  los  derechos  común»,  esto  c;*,  «{uo  cada 
cual  no  |Miili( -i'  s(T  (Slurhiulo  en  sm  derwlio  \n<>\m 
»icn)pa>  que  nn  pcrjudicatselosageao^i  y  tinal  mente  i^e 
pnMeiHlüi  Klableecr  una  igualdad  noblcmenlc  adqui- 
rid.) con  riortn  (írden  ilo  coMS  quc  00  alteraao  ni 
incnfíuasc'  la  IÍImtUuI. 

Los  arish^Talas,  que  tainliien  en  la  revolui'iun 
<\vAru  u\]\\\r  .'on  aféelo  ol  hin  n  imlcn  y  la  su|Miriuri- 
dad  dei  mando  que  pretenden  ejercer,  {¡onian  de  ma- 
'niíicirto  por  medio  (le.ansrepnwentanlos,  que  dedicaban 
lener  fíarantias  (pie  escudasen  m  clase  conlra  el  mo- 
narca, contra  el  brazo  clerical,  y  contra  el  tercer  es- 
tado. On  rcsjx>clo  á  la  primera  petición  ,  li(^  a(pji  sus 
pretcnsiones:  arrasar  la  Bastilla  ,  la  oonvoGarion  po~ 
riddira  de  los  Estados  gcnerale^i  y  ta  cobranza  de  los 
imiiu.  >tu-.  i)ré\  ia  licencia  de  I.i  asaniMca  ;  con  res- 
pecto al  Clero  exkiaD  la  abiuluta  abolición  de  Um 
fllftxmos,  la  venia  de  naa  porción  de  los  llenes  oc1e>> 
siástiriw  jiara  aaiorli/ar  la  deuda  púMica  y  In  sujire- 
sioii  (!("  las  onlriu's  monásticas;  y  por  uilim»  con  rcs- 
peclíi  al  (creer  estado  pretendían  cpie  se  creíase  un 
(irtli'ii  (l(Mioi\i;iKulu  (lí?  los  campcsinfís;  íc  estableciese 
un  ceremunlal  |iara  la::^  a.santblcas;  se  eunstiluyese  una 
corteó  tribunal  heráldico » ano  tuviese  el  espxial  en- 
cargo de  sujetar  á  examen  los  (¡lulos  de  los  nobles  y 
se  concedie^  irevar  espada  únicamente  á  los  hidal- 
gos. El  cueqK)  arUlocnitico  para  dar  una  compcnsa- 
cion  á  lo  que  la»  demás  clases  concedieran,  ae  some- 
tía voluotarianente  á  pagar  las  conlrOracioDes,  como 
los  demás  ciudadanos  pero  temporalmente ,  y  á  dcs- 

K jarse  de  loe  derechos  anexos  al  feudalismo ,  j^ro 
JO  condicioB  de  que  se  los  diera  tina  indémoizaeion. 
Entre  los  eclesiásticos  que  formaban  parle  de  la 
asamblea,  se  comprendian  [lersonas  de  la  mas  elevada 
geranpiia,  por  su  nacimiento  y  otras  de  cuna  muyliu- 
iiiild»'  y  |iIflH'ya,  por  lo  qne  on  e^la'  claso  Iík  deseos 
lenian  cierto  carácler  inciclctniinado,  v-igo  y  contra- 
díclorio ;  y  los  remedios ,  ó  los  que  narceian  tales,  que 
proponiun  algunos,  no  estaban  coníormes  con  las  pre- 
tensiones de  otros.  No  obstante,  tuvieron  preponde- 
rancia las  ojtiniones  liijerales ,  á  saber :  la  renuncia  de 
V»  pnvileigMi»  y  la  participación  en  los  impacstoa  pú- 
blicos eonio  los  demás  cindadantH.  Algunos  pusieron 
de  nuiniliesto  que  n  a  una  iiijii4iria  suji-lará  s^'ciu-stro 
los  instrumentos  de  irüt)ajo  que  |K'rteneciao  á  ioá  po- 
bres, y  míe  los  jornaleros  wdanienle  debían  quedar 
exenlo>  tfcl  pai^o  »!(^  lascoiiInlnirMiio-;.  V.n  r.'-olurion, 
aquellos  mandatos  conleuian  todo  lo  que  fue  pedido 
posleiwnnente  (1).  ¥  no  cabe  duda  que  oeupaoan  la 

(1)  Elquc  quiera  leer  con  detención  las  ailas^cahiers) 
.lüilíis  [iiir  los  rlc'clot  es  á  sii-^  ri^prf-.'iitniiti'-: ,  (MiiOfcrá 
tlos^i^>  [in"-;i> .  ([uc  no  -^0  i>ulio  m:ii  I  .i  po^li^ii-jrincnl  e  i(iu'  n» 
liiitm^sL'  sillo  poili<!()  aiUcí.  Coiivione  lei'r  c!  informo  que 
dió  á  la  a.-asiiblca  Clcruiont  Tonci  ro  el  i7  il>'juliO'lc1789. 
8u.s  ro'íiilttidos  eran  los  síi^hh  iUps 

Principios ailmitiilos.  Árticulo  I.»  Eí  gobierno  francés 
C8  monárquico,  i."  La  persona  del  rey  es  sagrada  ó  in- 
iriolahlc.  n.«  Ln  corona  es  hereditaria  de  varón  en  varón. 
4.»  El  ni  Ki  ircu  es  depositario  dol  poder  ejecutivo.  B.»Los 
agoofces  de  la  autoridad  deben  dar  cuenta  de  sus  acto?. 
6.» La  ralilicaoioa  del  rey  es  imprescindible  para  la  pro- 
nmktaoioo  do  laa  loyea.  7>*  La  nación  baco  la  ley  con  la 
ratíneacion  real.  8.'  Cs  necesario  el  conaeolimienlo  na- 
cional para  contraer  empréstitos  y  pira  las  contribucio- 
nes. 9.»  Solamente  se  pueden  conceaer  los  impuestos  per 
fl  térniinií  que  niedi.i  onlrc  una  li-gislatUTa  do  los  Bs- 
ado3  generales  y  ta  apertura  de  ía  siguiente.  10.  La 


mente  de  aquellos  liombavs ,  cpie  st;  habían  empapado 
en  los  doctruuu  de  loe  econonustas  y  de  loa  ülántropo$, 
ideas  bastairi»  fenerosas.  Asi  es,  poe»,  qne  reunidos 
l  oM  ('!  Silo  objeto  de  arn-^rlar  la  hacienda  ¡lública  di- 
rigieron sus  BÜradas  a  casando  maj'or  transcendencia, 
proponiéndose  renovar  la  conslílneion ,  %  dar  oira  di^ 
re<*cion  á  1 n  lncioncs,  qc^  me  llaban  entre  el  clero 
y  la  nobleza,  entre M  tCTcer  wtado,  el  parlamento,  y 
el  monarca :  y  esta  revulncioQ  no  ofrecía  las  mayores 
difii  lilla  Jes  en  razón  de  mic  se  habia  yo  ^  criinado  en 
parle  cmi  res\MicUi  á  las  ideas .  y  no  ?e  trataba  mas  ipic 
de  venir  al  terreno  de  la  practica.  VA  mañanea.,  por  lo 
(lemas,  habría  podido  guiarla,  dando  sa  consenlí- 
mienlo  para  las  reformas  y  mejoras  que  cada  cual 
aohelaba,  formalizando  una  consiiuiciimen  bases  fijas, 
o«tabl6ciendo  como  garantía  la  responsabilidad  do  los 
ministros,  y  acordando  la  eoUTocaeíon  |wriddiea  Ú» 
los  Esiados  i^eiierales,  que  debían  lomar  parle  con  el 
ejercicio  de  su  jioder  cu  lodos  los  actos  legislativos. 

^as  eran  na  ideas  que  por  do  quien  drculaban 
en  la  ciudad.  La  leina,  no  ignorando,  que  era  umI" 

propu'ilail  i's -;at:ra^la.  1 1 .  Es  saíjrada  la  libcrtail  iii.li- 
vidual. 

Cuestiones  sobre  tas  cuales  la  mayoría  de  los  diputa- 
lios  no  se  ha  csplicado.  Articulo  I  Las  leyes  constitucio- 
nales del  reino,  ¿ponen  coto  al  poder  le^álalivo  del  réyt 
í.*  ¿Puede  el  rey  dar  por  si  solo  leyes  tjMnporalcs do  po- 
licía y  do  administración  durante  las  sesiones  de  los  Esta- 
dos generales?  3.«  Estas  leves,  ¿deberán  ser  sometidas 
al  libre  registro  de  loa  tribunales  supremost4.*  l  Tienen 
los  Estados  generales  el  privilegio  de  poderse  diswverp<tf 
si  mismos?  5."  ¿  Puedo  el  rcv  por  si  solo  convocar ,  proro- 
car  y  disolver  los  Estados  Eencralcs?  6.»  Disolviéudo- 
lo<«,  ¿pslá  ol  roy  obligado  á  hacer  nueva  convocación 
dcRlro  do  uiilirevo  plazo?  7.»  Los  Estados  generales  ¿se- 
rán pcrmaiicntos  ó  iierm  lic^s?  8.«  En  caso  de  ser  perió- 
dicos ,  ¿deberá  haber  ó  no  una  comisión  intermedia?  9.» 
¿Se  unirán  los  dos  primeros  órdenes  en  una  mií^ma  cáma- 
ra? 40.  ¿So  formarán  las  dos  cámaras  sin  distinción  nin- 
guna de  órdenes?  tl.  ¿Serán  rci)artidos  los  miembros 
del  clero  entro  los  otros  dos  órdenes?  42.  La  representa- 
cioa  del  clero,  de  la  nobleza,  y  del  tercer  estado,  ¿debe- 
rá8erenUiproporcioodelwnaoiM<osl,tt3.4etCt  4S.  4Sa 
creará  un  nuevo  6rden  con  el  Ututo  deirden  de  uw  cam- 
pesinos? i\.  Los  individuos  que  tienen  cargos,  empleos 
ú  oficios  en  la  corte  ,  ¿(un\lon  ser  diputados  á  los  Estados 
generales?  15.  ¿Serán  netciarias  las  dos  terceras  pnrtoá 
de  los  votos  para  hacer  ndopiar  una  resolución?  <6-  ¿('on- 
limiaráii  cobrándose  hasta  la  extinción  de  la  deuda  na- 
cional, los  impnestO'iqiie  tienen  por  obieto  su  liquidación? 
47.  ¿Serán  abolidas  ó  solamente  modifica  !  l  i-  c^^dulas 
do  prisión?  (Leltres  de  Cáchct  )  48.  ¿Será  indefinida  ó 
modifícida  la  libertad  de  imprenta? 

El  informante  no  presentaba  mas  que  las  deolaracio*- 
nes  y  propoaicíoneB  relativas  á  las  bases  do  la  oonatftui-  • 
cían}  pero  es  menester  eomocer  tambioa  las  otras  propo- 
siciones de  que  no  debia  haeer  mirito  la  asamblea ,  y  • 
tener  en  consideración  los  deseos  que  la  Francia  esprCM 
la  pj  imcra  vez  que  le  fué  posible  csprcsarlos.  En  resolu- 
ción, la  rnnvor  parle  de  los  diputados  pidieron-.  La  admi- 
sión do  todos  los  tmiladaaos  a  los  cargos  civiles  v  intlita- 
res;  la  igualdad  en  las  penas;  la  supresión  de  la  vena- 
lidjjd  do  los  destinos;  el  rescate  de  los  derechos  feudales 
y  señoriales;  la  revisión  de  los  códigos  civil  y  crÍD\ínaI; 
la  institución  de  los  tribunales  de  conriüacion:  la  supre- 
sión de  los  tribunales  señoriales ,  do  los  derechos  de  feudo 
libre ,  de  las  aduanas  interiores ,  do  los  derechos  de  puer- 
tas, de  los  subsidios,  de  los  trabajos  tributarios;  la  asig- 
oacioofiia  para  loagasUw  de  todos  los  ramos  del  servicio 
del  fistaoo;  la  extiooioiide  la  deoda  pública ;  la  toleran- 
cia de  los  diversos  cultos ,  admitúloqiie  la  religioa  de  la 
mavoria  do  los  franceses  ero  la  domínaule;  el  mejora* 
miento  do  la  cond'icioo  do  loa  pérroeos;  la  aboUtíoii  dn 
los  quietas,  etc. 
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qaisla  <lel  |mblico,  ee  abstonia  de  lomar  parlo  en  I*)» 
isuntoá  del  üsUdoí  pero  éL  luoogrc*  sabia  por  el  coa- 
Inri»  que  «BsábdiMBtlbnealtbimUeia  él  8entim1en- 

los  l)OiH>\olo*,  pormio  icw  mereria  !I  illálta^o  la  'nii 
m  «s^ta  ^iUiacioD.  Neckcr  estaba  [>cr$uaüido  de  ((uc  la 
opinión  scguia  el  miaino  rombo  que  la  ialnduria  y  la 
uioJi'racion ,  por  lu  cual  suponía  que  con  su  relórica  df 
lia  t'n. lisia,  podría  conseguir  que  el  pueblo  marclinso 
maí  despacio  y  con  ciei^  timidez,  á  pesar  di"  ijue 
iwbia  a\  iii/  iln  nntlazinentp.  En  fin,  todos  loman 
■ucha  fe  eii  b  uiiitup<iteiu'i:i  do  la  íilosofia,  y  pretun- 
dian  que  suá  destellos  se  esiendieran  á  todaiteclaiws 
de  la  naciun.  Pero  los  hombres  previsores ,  que  nota- 
ban en  la  marcha  de  los  negocios  sinlontaá  lerribles, 
ao  se  At^aten  dealnnbnr  ood  peoNunleiilM  femé- 

'  Los  seocienlos  diputados  déla  asamblea  no  se  co-  ^ 

Boeian  unos  aolnie,  y  no  oíl  ii/  su  i ni»  rados  de  lo  que ' 
owfHkny-e  las  ÜMriiuis  j^lameularias.  Muchoa,  y  con  i 
eipecídidad  entre  be  mdhridiios  míe  perfeneciaD  al 
«(ado  llano,  estaban  asociado;;  á  la  s<Ytn  masónica, 
cavo  grande  oriente  en  Francia  era  ürícans.  Los  prc- 
iam  alMuenlabaB  CM»4a  oonftanza  de  que  se  pondría 
coló  TÍ  i'^píritu  irreligioso  que  dominaba ,  pero  un 
uetlüu  lumiero  de  párrocos  intervenía  en  la  asamblea 
MB  la  esi)cranza  de  allanar  1m  obstáculos  que  midie- 
ran opont-rseles  en  la  carrera  de  las  dígnulades  mas 
ehevadas.  Lo6  lilusutislas  dirigían,  hacia  ya  muchu 
liempo ,  todas  sos  manuinaciones  contra  el  eílificío  rc- 
%ioio  para  destruirlo;  la  clase  media  no  tenia  mas 
awte  que  el  que  le  indicaba  un  tropel  de  banrpieros 
y  hacemlislas  .  que  se  esforzaban  en  pesi  ar  en  no  re- 
dadlo para  poder  dar  mas  ensanche  á  sü$  c^iecala- 
ótM» ,  y  algunos  abosados  qoe  habian  atHorado  en 
los  clubs  y  en  la  cnck'ío|)edia  con  precipllaeinn  é  in- 
xosatcz  Jelicanlc  un  bamtz  de  teorías poUlicas,  de  que 
kacian  alarde  á  cada  paso,  heroianando  la»  doetrinaa 
de  Hciveeio  cnn  las      \'i)!laire  y  Port-Rnval,  enru- 
tfiendo  sus  miroá  ¡)ers<maks  y  guiadas  |K>r  el  interés 
coa  palabras  retumbantes,  l'ños,  educados  en  la  es- 
cuela de  Maldy  .  i-lolatrahan  las  repúblicas,  que  flo- 
recteronen  lieiu¡»os remólos,  y  cuyas  instituciones  úni- 
«anente  adaaíraban  como  ti)>o  de  perfección ;  otrosquc 
kabiaa  empapado  en  las  ideas  de  Raj-nal  y  miraban 
encono  toda  especie  de  instituciones ;  estos  secua- 
de  tíiderol  querían  desaiio^;ar  su  odio  ctmlra  In  rc- 
ligioa  y  el  órdea  clerical ;  la  mayor  parte  dejábase 
vnMnr  de  an  nmcbo  afecto  por  el  f  onlrAro  mteial, 
W  >■'>  la  revolución  francesa  hizo  el  misino  [lapel  (pn; 
ubtUiaen  la  inglesa.  Asi  es,  pues,  que  la  revolución 
M  tenia  ya  una  reladon  difeela  con  los  Utenlos ,  ha- 
birodase convertido  on  una  revolnoioii  cayaa reáortes 
fnn  fos  intereses  y  las  pasiones. 

Fnera  de  la  asamblea  W  bailaban  las  elaaea  me- 
dias ( 1  formadas  de  personas  I)ondadosas;  pero  de 
iadok  tímida,  facde3>eu  dar  crédítoá  loque  se  lesdije- 

(i;  Horghcsi  (burgueses).  l,os  modcrno.*  traduclorCR 
han  lieciio ya  cómodo  uso  nporoíola  Irathiccioo  impcr- 
íwlade  clase  media,  i\üc  coincuiiendo  con  las  exigen- 
cias de  la  cMtambro  eslablocida,  empicamoscon  repug- 
naocu),  pues  sabido  es,  quo  borgneseao  llamaba  al 
boabre  ove  fuese  6  no  muy  acaudalado  y  que  pertenocia 
alterco  ó  0ldc8,  y  si  bieo  oo  tenia  lilulo  de  noblexa,  es> 
taba  excato  delMa  ti^BcioA  badal ;  mieatra»  que  en- 
tre ooeotros elboadve  déla  dase  media  puede  tener 
lilaloa4enbblm* 

(Sota  del  traductor.) 


ra,  y  anhelosas  de  las  novedades  porque  lesofrocían  el 
placer  qae  sacie  nroducír  cualquier  es|M'cláruI(>.  .V 
estas  se  unía  «na  chusma  que  se  había  dirigido  á  Paris 
i  consecuencia  del  hambre  <pie  la  acosaba  y  de  un  in- 
vierno muy  rigoroso,  deseosa  dt  trastornos  para  jioder 
dar  rienda  «Mita  á  sa  ferocidad  enconad»  ,  de  laque 
liiiVi  i  d  ido  ya  indicios  precursores  y  lernMe-  T,inlo< 
libros  y  una  série  de  aconlecimíenio»  no  interrumpi- 
dos, habían  exaltado  los  ánimos  hasta  el  fanatismo  con 
la  novedad  do  las  ideas  qoe  ha  bian  Ik'cIio  brotar;  a-^i  • 
(pie  estaban  para  dar  un  gran  estallido,  y  para  aira- 
trar  á  la  exagerai  iuil  á  hoinhjgcs,  qiie  se  nabian  mani- 
festado siempre  de  ánimo  Irampiilo  y  de  corazón  muy 
recto,  itiieninis  que  no  titubeaban  ahora  en  bafiar  sus 
pianos  en  sangre,  persuadidos  de  que  fc-t»  era  un  bien: 
~  es  finalmente  de  notar,  que  las  ideas  (an  exalta- 
as  recibían  aun  su  impniso  do  aquellos  mismos  á 
ui(  lies  incumbía  sujetarlas  á  reglas  sensatas.  To- 
i»>  alimentaban  deseos  iudetcraiinados  y  esperan- 
zas gigantescas,  y  cxislian  en  lodos  una  necesidad  in- 
noynd'ira  é  ilimitada  v  un  espíritu  geni  tal  il;  iun- 
liciun;  jtoro  HÍ(igun*iliabia  sabido  tijar  de  anU  mano 
sus  ideas  acerca  del  nuevoedificío.  que  debería  levan- 
tarse sobre  los  escombros  del  aiit^:;iin.  1  n  i  i'fic  In  i? 
noral)a  to^lo  masque  nadie,  y  entre  mufu-  iou  no 
columbra])a  sino  un  puente  provisión t¡oe  encubría 
el  abismo:  sin  embargo,  en  vez  de  lomar  l,i  inii  íatíva 
malgstttaba  so  tienmo  en  ordenar  celotaHienie  el  cere- 
monial de  la  asamblea  y  prescribir  los  iragcs  y  unifor- 
mes que  debian  servir  jiva  lo»  diputados  en  aquella 
circunstancia.  T  es  también  de  considerar,  que  la  cúr. 
le  adoptó  medidas  mny  í\  pronsisito  para  e\ai  erbar  los 
rencores,  pues  (pie  dísnitso  legalmente  la  distinción 
que  debia  n>e<liar  entre W  tres  ordenes,  eslablec^ndb 
qncel  clero  y  los  de  la  clase  aristoeri'ilica  se  presentaran 
en  trage  dé  gran  gala  con  plumas,  entorchados,  y 
mantos  reeamades;  y  los  repn^enlantes  del  estado  lla- 
no en  trace  negro  y  sencillo,  asimilándolos  de  esla 
manera  a  lacayos  que  siguen  las  huellas  de  sus  amos. 
Ordenitse  lauibien  como  parte  de  aquel  cerananial  que 
para  los  nobles  y  el  clero  se  abriera  de  par  en  j»ar  la 
puerta  de  la  asamblea,  al  paso  que  nara  los  del  estado 
llano  no  se  abrió  mas  que  una  sola  lioja  de  la  puerta, 
facililandolea  la  entrada,  después  do  haberlos  dejado 
espueslaa  i  la  intemperie  de  n  atmdsfera,  y  á  la  lia  vía 
oiilrc  una  multitud  apiñada  (pie  friilalia,'ó  para  ba- 
blar  en  términos  mas  precisos,  aullaba:  ivica  el  ler- 
cer  estado! 

I.uis,  que  nn  tenia  !a  mayor  confianza  en  sí  mis- 
mo, y  que  era  muy  nropcnso  á  establecer  mejoras, 
peip1eiiienM0def|He  lanHm|ala  tomase  incren^ento, 

creía  poder  conseguir  sus  deseos  conserv  ando  la  ba- 
lanza entre  las  dismisiuucs  ipie  se  habían  manifestado 
desde  los  primeros  momentos  entre  los  órdenes  de  ks 
Estados  generales.  En  efecto,  los  aristócratas  que  qne- 
rian  eottservar  ns  prerogalívas,  se  esforzaron  desde 
un  principio  en  deprimir  á  li  ebw  media,  cuando  no 
fiu^  otra  cosa  y  con  las  modas,  ostentando  mucha 
pompa  con  rieoa  nuuitos,  con  rózneles ,  con  plumas, 
con  entorchados  y  con  galones, mientras  que  los  indi-  ' 
viduos  de  la  clase  medía  llevaban  un  Irage  negro  muy 
sencillo  y  sombreros  de  Ires  picos:  ¿iK>ro  deque  vallan 
estas  disliiii  iones?  l  a  opinión  popular  bahía  pronim- 
pído  en  gran»!»"*  ajdausos.  cuando  los  tres  órdenes  se 
presentaron  «a  distinción  ningona  con  motivo  del  re- 
cibimiento (pie  se  verificé  con  respecto  i  los  diputados 
del  Dcllinadu.  -  i        y  Google 
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El  encono  del  pueblo  se  dirigía  roas  "bien  á  la 
arátocrada  que  al  monarca;  en  efecto  dewiMs  de 
tantas  vieisilude^ ,  la  mas  cruel  esperíencia  dio  á  co- 

nociT  qu»>  el  iroiio  w  re>tableoia  ,  mientras  que  la 
nobleza  no  pudo  volver  á  levantar  cabeza.  So  prin- 
címI  culpa  ooMÍstia  en  ereer,  que  fuese  no  tan 

?ol(Hin:tÍTi>iit\irion  Aun  ruoqK» destinado  á  liacerpapel 
como  fuiu'iuit  social, :iin«)  también  una  ca»tasu|>erior;  y 
lodo  el  germen  de  la  revolución  se  CDcecraba  en  la  gran 
cuestión  de  si  se  debia  votar  purindi^  iduo^  <>  i>i>r  úitle- 
ncs.  Un  crecido  número  de  los  miembros  ciericale>  ali- 
nenlaban  la  esperanza  de-iiiie  S4<  lespresentariaimaocn- 
íion  plausible  j»nr;i  decldffarse  favorablcíi  al  tercer  es- 
tado; pero  d  orden  aristocrático  en  ver  de  economizar 
sus  fuerzas  para  las  circunstancias  de  gran  trasccn-, 
dencia»  revelaba  senliniienlos  hostiles  en  los  asuntos 
mas  fAtileft.  En  efecto,  cuando  Mego  el  ptmio  de  eica- 
minar  las  ;u'ta>,  i>o  quiso  coincMiir  cu  (|ae  so  \  v- 
rilicase  en  común,  y  sostuvo  con  terquedad  que  se 
ddñan  observar  linpr&cticaa  de  161  i,  o|M)niéntlo»e  de 
esta  manera  al  progreso  de  dos  siglos.  Su  ci  n  ^i  ta 
siempre orgullosa  exas|K'ró  el  encouodel  estad»  llamr, 


dió  alas  á  In  ambición 


encendidos  en 


in  ñor 


IS  iMlt' 


Mtableciendo  otra  baie de     mas prineipuka  délas-* 

temarepresentitivo. 

Este  pcrsonage ,  acogido  poranos  con  sentimíentea 
de  odio,  y  ¡  nr  <  inis  con  cntiisiasmo .  lo  que  probaba 
ála;»  olars^  su  mucba  capacidad  como  hombre  de  £»- 
tado;  «rvió  de  guia  á  la  clase  media ,  i  quien  llevó 
por  el  laberinto  en  (im  I     :il  i  á  la  ventura  un  jwr- 
venir  vago  ó  iodctenninado.  Mirabeau ,  en  quien  la 
pasi(m  y  el  genio  se  henotnabon .  parecia  cada  vex 
masgigiuito  en  aquel  espantoso  torbellino  de  ideas  pre- 
curaras  de  las  sociedades  que  se  desploman  porque 
fian  locado  ya  á  su  término.  Mirabeau  era  á  la  sazón 
el  mn^  \\\o  retrato  dol  ptieido.  Obligada  á  e^tar  bajo 
tutela,  aun  después  de  su  mayor  edad,  como  al  pue- 
blo haliia  sucedido ,  obligado  como  éste  á  sujetarse  al 
yugo  He  un  dominio  paterno,  rigoroso,  i^af,  inflexi- 
ble ,  como  el  poeUo  Vi  había  eaperinentaao ;  obligado 
a  \  i\  ir  piibre  en  raetlio  »!e  la  opulencia ,  relmjado  en- 
tre los  privilegiados,  y  desprovisto  de  buena  educa- 
ción como  con  respecto  al  pueblo  te  había  «bservado; 
desigual  cii  >íu  carái  ler.  \  a  violento ,  ya  cínico  como  el 
pueblo  ,  sultlinic ,  fei  uudo,  robusto  en  su  elocuencia, 

en  que 
icioso  y 


,  V  los  plebeyos  se  dcspert*)  taníbicn  como  el  puebla  del  letargo  e 
-  Ies  prodiíabau  \aria  .  y  manifestándose  simultáneamente  codici 


las  personas  que  siu  tlisí^.i/  uliiguiiu  ks  daban  a  en-  licito  de  sentimientos  generusos,  se  presentaba  ahora 
tenaer  que  nada  conseguirían,  |)rudu¡o  por  resultado  con  osadía  para  reivindicar  sus  ItollaoM  deieehM.  El 
que  sus  rcprcscnlanlcs  eleva^n  hasta  clestremosuspre-  guante  que  hab'm  arrojado  á  la  clase  en  cuyo  seno  ha- 
tensiones,  y  (|ueá  pesar  de  las  tradiciones  históricas  ,  bia  nacido,  le  ascn>^aba  á  un  hombre  que  se  ofrece 
y  de  las  teorías  abstractas  quceslaban  en  boga,  vinic-  voluntariamente  en  holocausto,  al  paso  que  las  {xrse- 
aen  á  considerarse  como  representantes  de  veinte  y  cuckmcs  de  que  habia  sido  blanco, leaenian  deaale- 
dnoo  millones  de  franceses,  <|uc  c^^mponian  una  nación '  mural ,  para  que  sus  muchos  sacr^ioaBoloniasen  una 
laboriosa,  mientras  (pie  los  demás  representaiilc^  no  funna  ridimla;  y  por  otra  parle  su  innioraVulail  le  po- 
podian  merecer,  según  el  pueblo,  mas  que  el  úiulu  de !  nia  en  el  caso  da  (^erccr  un  gran  dominio  sobre  ios 
ddM^os  de  ewaio  einenenla  mil  propietarios  que  se  perversos  que  suden  poner  so  fé  en  les  de  su  nmano 


caliiTcaban  de  estériles. 


I  linage.  El  prestigio  de  grandeza  que  Mir 


MU 


rtd(pii- 
cuvw 


Podemos  decir,  pues,  si  queremos  mirar  la  cues-  rió  en  la  tribuna ,  (Muanaba  del  misuiu  pueiil<  .  . 
tion  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  que  el  golpe  instintos  indeterminados  formulaba  y  conv prtia  en  de 
decisivo  Sí"  descargo  desde  la  primera  scsiun.  i;i  í,'o-  seos,  afioyándolos  en  rneiociniiw l<'>£:irr^  y  en  sistemas 


bicmo,  (pie  se  encontraba  en  el  caso  dedcsulegai  Unia 
su  energía  tomando  la  iniciativa,  observando  una  con- 
duela imiv  dislinta  lo  abaudonó  todo  á  la  discusión; 
el  comle  de  Miralieau  en  el  Diario  de  los  Estados  gene- 
rales se  sirv  ió  de  las  armas  que  proporciona  la  libertad 


que  no  perdían  nunca  de  vista  las  mujuras ;  cuando  las 
opiniones  lenian  todavía  un  carticter  vacilante ,  Mira- 
beau decidía  ,  \a)iéBdosc  de  aquellas  palabras  d4^ni~ 
ti\  a5,  (jue  son  patrimonio  esclusivo  de  los  grandes  va- 
rones ;  y  fínalmeoto ,  lo  que  »c  desprendía  de  sus  la- 


de  la  prensa,  antes  de  que  se  estableciera  y  se  colocó  por  bios,  atraía  las  voluntades,  era  aceptado  comosenten- 
estc  medio  en  una  posición  muy  ventajosa ,  publicando    '  '      '  '  "~ 

las  sesiones  con  una  franque/a  y  un  loiio  lanlinre  y  aUi\  o 
como  no  sebabia  visto  nasta  entonces.  £n  esté  diario 
después,  de  baber  manifestando  su  reprobación  i  loses- 
cesivos  aplausos,  anadia  e>las  palabras:  «comprendan 
>de  una  vez  iosrc[)res<'üluiitesde  la  nación  la  alta  dig- 
unidad  de  su  cargo  y  la  grandesa  del  earicter  de  que 
i»sc  hallan  revestidos ;  nu  infenlcn  manifc^tarío  rnlu- 
«siastasá  toda  costa  y  stu  justos  u)oti\(>s ;  eviten  ha- 
»eer  el  papel,  á  la  uz  de  Europa ,  de  estudiantes  que 
vse  regocijan  porque  se  les  ha  concedido  una  semana 
>ma8  de  vucacioues;  y  finalmente,  condúzcanse  como 
«hombres,  y  como  lo  mas  selecto  de  un  puel)jo.  el  cual 
•necesita  tanaolo  una  constitución  para  ocupar  elpri- 
>mer  puesto  en  el  mundo.* 

Df  esta  manera  Mirabeau  11  -  1  constituirse  en 
érgano  de  la  asamblea ,  tomando  el  tono  de  su  maes- 
tro y  regulador,  y  sin  iéndose  de  la  libertad  de  la 
prensa.  Cuando  fué  suprimido  su  prri  nli  i  d,  1  jue 
ya  liemoíi  hablado,  em|»ezó  olía  puiUicaeiun ;  (  iamó 
contra  los  mínistns,  dijo  (|ue  estos  ocultaban  su  pro- 

Eia  ineptitud  con  el  velo  do  la  autoridad  real,  y  logró 
ivaotar  una  valla  entre  los  ministros  y  el  monarca, 


cía  inapelable  y  re|>elido  por  do  quiera ;  asi  que  In 

asand)lea  s<'  enronUaba  en  la  precisión  de  decretarlo 
de  grado  ó  por  fuerza  (1).  Cuando  se  discutió  acerca 

• 

(1)  En  los  momentos  mas  borrascOK»  de  la  revolu- 
ción ,  dice  Mr*  Suard ,  Mirabeau  parecía  soateneria  por 
la  SOM  fiianA  de  su  brazo ,  siempre  audaz  y  rico  eo  nue- 
vos recursos.  Guando  la  divergencia  do  loo  intorases  4 

los  temores  infundían  el  desaliento ,  Mirabeau  mbia  a  In 

triluma  v  ui)cn¡)s  cüiin^iizalia  á  hablar  ,  la  indecisioD  que 
se  liabia'apüderüJo  de  kw  ¿tumos  se  desvanecía ,  y  los 
pcnsamieutos  divididos  parecían  atraerse  para  formar  un 
lodo.  Esle  ilustre  orador,  cuando  hablaba ,  no  perdía 
nuoca  de  visia  el  punto  roas  importaiUe  de  la  cuestión; 
rcaoimaba  los  espíritu»  de  sus  oyeiiles,  con  los  (Irsicllos 
do  su  KCoio ,  y  nadie  8calro\ia  á  creer  qiin  luvipse  un 
derecno  á  contradecirle,  aun  cuando  f^us  palabra»  no  le 
hubiesen  plenameDle  convencido. 

Lo  que  distinguía  con  especialidad  «1  talento  de  Mira- 
beau ,  era  el  brillo  y  la  Tuerza  de  SOS  pensamiento:  sos- 
tenía la  Btcucion  general  oon  sa  magnifia  elocuencia 
llena  de  tropos  y  opórluoidodes  eada  vez  mas  nuevas; 
llamaba  la  atención  de  todos  con  arranques  tnesperaoo* 
y  luminosos ;  las  emociones  que  producían  sus  dweurSOS 
icnian  siempre  alpuna  ro<a  de  traride  y  proJipioso;  y  la 
misma  madama  StacI ,  que  estaba  preveinüa  'tocJc)¿^lc 


« 
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M  noniLrti  qaencícremvmiera  á  aquella  gnu 
nion ,  Mirabeatt  propuso  que  se  le  diera  el  de  reprcisea- 
Untes  del  pueblo  francés ;  pero  sus  palabra»  e^*ilaron 
un  murnuillo  general,  porque  la  voz  «pueblo)  scilia 
taause  eu  ub  sentido  aovecto.»  Fue  eolouce»  cuando 
Hiralietii.qverieiidojiMlmcarlo,  dijo: 

«No  n»c  hace  impresión  elsonti  li!  (¡uc  so  dj  ¡i  las 

Sbbrasenel  lenguaje  que  es  uu  producto  de  absur- 
3  preocupaciones;  yo  pretendit  kablar  en  esta  reu- 
■ion  el  idiom  i  prupio  de  la  lilx'rtail,  y  mcfun  l  il  i  c\\ 
dqemplo  que  aon  ofrcfen  Inglaterra  y  lo:»  uagiu- 
HMfienKM  qoe  tclamati  con  konor  esta  vot  pueblo, 
que  está  ^i'^ni|ire  consignada  como  palabra  sagrada  eu 
losdeclaraciuties,  en  suá  leyes,  en  su  potilica.  Cuai>- 
4»Gluittaii  ( orapendíando  en  una  palabra  únicamente 
l«  ettrta  de  las  naciones,  dijo,  la  magestad  del  pueblo; 
cuando  los  anglo-nmericanos  sustituyeron  con  los  de- 
rechos nalurales  del  pueblo  todo  aquel  fárrago,  que 
componia  la  ciencia  de  los  pubiicistaa,  »opien»ii  justa- 
neote  apreciar  la  moclia  energía  de  esta  eapmion 
^pvfblo,"  (¡ue  tícno  tanta  fuerza  v  valor  en  el  lenguaje 
de  la  libelad.  Es  una  didia  incalculable  para  nuestro 
Miom ,  q«e  «n  m  mima  pobran ,  m  nw  haya  ne- 

im  vornhin  rmf  n.v^  i\r  una  califiracion  sin  re- 
Unrau!»,  que  no^  uetiua  sin  damos  un  carácter  ter- 
fWe:  «n  vocablo  ane  nadie  poéda  disputarnos  y  que 
m  <u  ri(lmimhli'  llanera  nos  ¡franeee  el  afecto  de 
BiK»4r<»  comUcnUis,  sin  causar  e^tpanlo  á  aquellos  per- 
«nges  oomlni  enyas  Qbnas  pretensiones  teísmos  que 
pelear:  an  vocahln  qne  se  preste  á  tomar  mil  formas  y 
que  preseniándo^.  boy  muy  modesto,  puede  coulri- 
nrirá  engrandecer  nuestra  existencia,  si  las  clases 
privilepadas  se  manifiestan  mas  tenaces  en  sus  errores 
y  nos  obligan  á  emprenaer  la  defensa  de  los  derephoü 
nacionales,  v  di*  la  libertad  del  pueblo  frana»:  por  lo 
cual  no  dedsto  do  m  proposición,  la  adopto,  la  sos- 
tengo y  pnM^UBO  k  cspresion  de  puMo  franeá,  apo- 
yándome en  las  mismas  razones  que  se  arguyen  para 
rechazarla.  Si,  por  cierto,  la  soslciigo,  ponjue  el  nombre 
depuebiñno  in^ira  en  Francia  el  debido  res|)eto;  por- 
que e^stá  deshicido  y  enrnbierto  bajo  el  fatal  influjo  de 
las  preocopaciones;.pur(pio  nos  pre^nta  una  idea  que 
Mena  i  h  allivei  y  que  ocasiona  mpognueiai  la  va- 
nidad, porque  este  vocablo  se  pronuncia  con  oricarnioen 
ta  amara  de  los  arisUScrala^,  por  lu  cual  juntamente, 
leiores,  debemos  i  toda  cosía  no  tan  solo  admitirle, 
ño  darle  nn  carácter  noble,  y  bacer  de  modo  que 
íífJe  ahora  se  respete  por  los  ministros  y  se  grabo 
con  afreto  en  todos  los  corazones.  Aun  cuando  este 
nombre  no  fuese  de  nuestra  propiedad  mcrecoria 
iienpre  sR-prel^ido  i  lodos  ne  demás,  ser  mirado 
COBO  el  que  nos  ofrece  la  ocasión  mas  favorable  de 
ftesUr  noe«(ro«>  servicios  á  ese  puebb  que  existe ,  á 
ese  poeMo  ipie  compone  el  todo ,  á  ese  pueblo  cuyos 
rpfWTSfni,inii'<  xini  x  rirni  tros  y  la  defensa  de  cuvos 
derecboü  hemos  tomado  a  uuestro  cargo,  á  esú  pueblo 
ét  quien  nne»troe  núsom  deredM»  «e  derivan,  i  ese 
poeblo ,  finalmente ,  que  no  pnede  averj;nnr,arnos  si 
lomamos»  de  él  nuestros  nombres  y  nuealru^  títulos  » 

Las  diputados  eoQ][|n¡eron  todos  en  aquella  sen- 
knót  7  ndoptifOB  el  nombre  de  Asamblea  nacional: 

(aol8$  bii>cinaeiotfe9|ior  el  resentimiento  que  stinenlaba 
contra  Mirabcau ,  que  babia  sido  unodelosoiasnrandea 
opositores  de  s^u  padre,  no  pudo  pmnaneoer  indiferente 
i  la  íttens  de  m.  elocoencia. 

^Aoto  M  trsJiMrfor.) 


I  asi  fínó  lo  pasado  y  la  re>  olucion  echó  ralees  mas  hon- 
da» de  lo  (jue  se  hubiera  podido  imaginar. 

I  La  Asamblea  ciu^k-zó  acto  continuo  a  entrar  en  el' 
ejercicio  de  su  autondad ;  dando  su  legalización  á  los 
impuestos  y  ordenando  que  cesasen  cuando  fuese  di- 
mella;  y  finalmente,  puso  coto  i  la  bancarrota  próxima 
á  veriürars^,  escudando  la  deuda  pública  bajo  la  sal- 
vaguardia de  la  lealtad  de  la  nación  írancosa.  Proce- 
dimienUw  tan  atrevido8,/»anlo  bno  calculados,  ins- 
piraron nueva  confianza  al  pueblo  y  aterraron  á  Kia 
aristócratas,  que  en  aq^iiella  circunstancia  pactaron  una 
conciliación  con  la  corle,  para  refrenar  la  superiori- 
dad que  iba  adquiriendo  el  tercer  estado.  Habiendo 
notado  Necker,  que  aquel  movimiento  tomaba  cada 
vez  mas  \  igor,  proyectó  una  eonstitoeion  pareci- 
da á  la  (pie  fué  otorgada  cu  una  épwa  posterior,  y 
después  du  haber  transcurrido  cinco  luülru:»  de  giau- 
des  calamidades;  |>ero  el  monarca  á  instigación  dO' 
María  Antonieta  v  Je  los  príncipes  de  la  sangre,  pre- 
tendió modiftcarfa  y  dispuso  con  este  objeto  lodu  iu 
necesario  para  celebrar  una  sesión  regia.  Con  motivo 
de  los  nre|Mrativos  que  se  roqucrian  para  el  c&so,  el 
salen  de  lassesionea  fué  cenado  ;  pero  los  represen- 
tantes del  tercer  estado  continuaron  sus  reuniones  en 
el  sitio  seSalado  para  el  juego  de  pelota  ó  innqueie^ 
(  10  de  mayo  de  1189) ;  y  aeo^iendo  con  agrado  ks 
exhortaciones  del  eminente  "-tnirtnnid  1?  lüy  ,  que  era 
decano  de  la  Asamblea»  pronunciaron  ei  sulemne  ju- 
ramento de  ({ue  no  n  ¿isolverian  basta  haber  dado 
camplioúento  á  la  ngeneracion  M  érden  político  (l). 

(O  Ahora  que  nuestro  autor  entra  de  lleno  oa  l:j  nar- 
rrx-ion  ile  los  hechos  mns  ruidosos  do  la  revo'uiion  fran- 
cesa, nos  es  preciso  corignnr  en  estas  pát^inas  lo  que  si- 
gue. Mr.  Thiers  se  Ita  grangeado  mucho<)  aplausos  eu  va- 
rias pai-^es  do  Europa,  y  con  especialidad  en  España,  por 
su  Historia  de  la  i  rvoliícmn  fi  iin "-^ii  de  4789;  pero  laníos 
eloajios  le  han  .«i  lo  inmerecidamente  prodigaaos,  porque 
su  ol)ra  carece  de  reflexiones  poUlícas  ,  v  io  que  es  mas 
aun,  do  exactitud  en  la  narración  da  los  hechos.  Este 
autor  00  ha  hecho  mas  que  recopilar  todos  k<:>  artículos 
que  los  periódicos  franceaes  de  aquella  ¿poca  dieron  I 
luz,  csponiéndolos  é  manera  de  crónica.  iNee  da  á  cono- 
cer por  ventura  en  tos  preliminares  de  su  historia  las 
causas  de  aquella  gran  revolución?  ¿podemos  formarno:$ 
con  su  libro  oo  l;i  injuo  oiir\  \i\c^  cabal  do  la  pulitica  qoc 
adoptaron  ios  cueimuo?  ile  Francia?  ¿En  su  narrucioii 
se  encuentran  bien  rcli  iilailos  los  indiviiUios  que  l(uj),i- 
rou  parle  en  nqucllo-i  ;K-oiile.'imieutos?....  ¿nuiéii  if^uoi  a 
el  valor  prd.liiíiiiso  ilt^  qiii^  lo- españoles  tiiciíTon  alardes 
en  el  cointi;iU'  do  Trafalgartan  noblemente  cantado  por  el 
patriarca  ilc  lo-;  v  ites  hispanos,  señor  Quintana?  Loscle« 
mas  historiadores  notan  con  particularidad .  que  Nelson 
asombrado  del  valor  de  la  armada  española,  y  de  los 
elevados  talentos  que  babia  desplegado  el  almirante 
Gravina.  en  aquella  «^rooftatanci»,  gritaba  en  alta  vos: 
«Señores,  hi  victoria  es  nuestra,  pero  salvad  i  Gravina, 
í^alvad  i  Gravina:»  los  mismos  escritores  Tranceses  reproe» 
ban  la  conducta  que  ob$crv6  entonce^  el  nlmiranlc 
Mr.  Vllléle.  el  cual  después  de  haber  trabado  el  combate 
en  un  paragd  deíveiitaj  i.-io  para  61,  y  contra  los  csprosos 
mandatos  del  emperador  Napoleón,  Heshonrú  su  pendón 

con  la  foi;  i  v  sin  embargo  Mr.  Thiers  tiene  la  osadía 

rio  nirilniir  á  españoles  la  pérdida  del  combato  de 
Prafalaar.  ¿Oinéo  puede  formarse  una  ide  i  exacta  de  lo 
que  era  Italia  á  la  sazón,  v  de  la  invasión  francesa  en 
aquel  pais,  leyendo  á  Mr.  thiers? 

Nosotros,  ántesde  emitir  nuestro  juicio  critico  sobre 
un  hombro  quo  disfruta  aun  do  gran  reputación  politica 
y  literaria,  no  hemos  dejado  de  cotajar  su  historia  con 
otras  de  autores  mas  aereditados  y  de  mayor  nombradla, 
quo  Mr.  Thicr.s,  ni  hemos  dejado  de  hablar  sobre  el  par- 
ticolsr  cou  franceses  muy  entendidos,  lo  que  ha  jpfv^jilp^  Google 


■ISTOftU  OB  CU»  ^Ot. 


El  rey  lii/.o  todo  Id  que  iv-^laba  á  su  alcance  para 
doiuioar  aquol  grati  movimiouto;  otarftaado  taalu 
ImeesfoMs,  como  ningún  otro  moimretlo  había  v»- 
rífírado  hasta  entonces;  pero  el  conde  de  Mirahcau 
dijo  exclamando  con,  energía  (23  de  mayo  de  17 Mi);: 
«No  niego  (^uc  esto  |>odria  aortina  Ancora  de  salvación 
para  la  [latria  si  losdones;  jirni!!,r;irlrií  pnr  r>l  despolt;- 
mo  no  encerrasen  siempre  eu  ¡su  ^t  no  gra\  e>  peligros;» 
y  (  liando  presentándote  en  U  Asamblea  el  BNurrioés 
de  Bro7.('',  mae.Mro  de  c«renionias  y  haciendo  csla  pre- 
gunta tan  signiiicativa:  «Si  se  hahian  penetrado  de 
I»  órdemailel  monarca;»  la  Asamblea eni|)ezaba  ya  á 
lilubear,  como  en  otra  época  se  había  verificado,  á  ta 
intimación  de  aquel  acto  de  fuerza,  Mirabeau  se 
le\  aniii,  y  con  mngestuosa  ¡M'renidad  repuso  en  esta  for- 
ma; «Decid  á  \ue^ro  dueño,  que  esUunos  aquí  por  la 
voluntad  del  pueblo ,  y  que  no  rayíremos  «no  lanza- 
das por  la  fuerza  délas  bavonolas:..  o^la>  [lalahras 
hirieron  hasta  lo  mas  profundo  del  ainia  á  la  antigua 
nonanpiia  de  lo»  ÓipetM,  pues  despojaron  al  monnr- 
cn  lie  su  rarártor  real  con  nsperto  a  la  iia(  i<»n,  do- 
jáiidole  únicamente  rey  de  su  corte.  tlipuUulos 
confirniaron  con  vivas  aclamaciones  aquel  acto  tan 
atrevido  que  les  li:il)ia  culusiasmado,  y  Mirabeau  pro- 
puso ala  Asamblea  que  ¡íedeclarase  la  inviolabilidad  de 
todos  sus  mieml>ro8.  fié  «^icomo  á  las  mí»mas  cxince- 
siones  otorgadas  se  le  dio  un  cnrácter  de  tiranía;  hé 
aooi  cómo  los  diputados  representaron  el  papel  de 
há-oos  estando  frente  á  frente  con  un  monarca  débil  é 
inVMfailo,  el  cual,  separado  de  aquel  gran  movimien- 
to, le  vio  reihicidoá  tomar  para  si  el  triste  pa|)el  de 
un  nersonagc  enteramente  pasivo.  Necker,  que  hahia 
iwcbo  ya  dimiaion  de  U  cartera  de  miaiatro  en  es- 
ta eiiniiMlaaeía,  quise  ralnarh  con  o^eto  de  dar  á 
entender  tal  vez,  que  se  proponía  94'giur  en  el  minis- 
terio nara  salvar  al  monarca:  acción  que  le  proporcio- 
■ola  Iionra  de  ser  llevado  en  triunfo  por  el  pueblo. 

Orloaus  buscii  manera  iiara  que  interv  iniesen  muchas 
arijitúcratas  en  la  asamblea^  un  <müdo  uómero  de 

pare eeailrmar nos  en  nuestra  opíoioa,y  para  darnos  á 

conocer  que  Mr,  Thíen  disfruta  por  su  historia  de  uua 
rama  que  se  puode  decir  mas  bien  usurpada  que  merc- 
Oída.  A»i  es,  que  al  hablar  de  la  revolución  francesa  en 
Bvertran  notas  posteriores ,  nos  gunrdnrcmos  muy  bien 
de  aleñemos  á  lo  que  dice  Mr.  Thit  rs,  tcnicn  lí)  t\  ia 
▼»ta  fuentes  mas  puras  de  donde  poder  sni  nr  iiüiirins 
▼endicaB. 

Y  con  este  motivo  recomendamos  en  gran  manera  la 
oscclcntc  obra  .Icl  señor  don  Manuel  Marliani,  íntitutada 
Vmdicacion  de  la  armada  espcmoh. 

Antea  de  concluir  csla  notu, queremos  indicar  é  núes- 
wíM  lectores  una  obra  italiana  muy  importnntc ,  «suma- 
mente curiosa,  poco  oonoeída  eo  Espaüa  y  piiliíic.i- 
<*a  en  Francia  al  estallar  la  revolución  do  tiav.  Su 
•"•wj™  «1  scBor  don  Javier  Scrofan i ,  siciliano,  cuyo 
nombre  está  (  (uu  iiín;!'!!)  en  la  biouLifi  i  de  los  varones 
de  «íii  ópoc).  L.i  ohrn  &  quo  uln  lunos  se  intilul.i 
jjutd  h  III  lorio:  k-tlera  á  mió  Zio)  loiio-  llenen  la  culpi: 
carln  á  mi  lio.  1:1  .mlor  refiere  en  ella  con  escriipuio.<Hi 
eN:irliirj(|  y  con  iniicho  chiste  los  hechos  inmediatos  á  la 
couyw  iKióii  de  tu!»Kstados  fjcncrales,  todos  los  manojos  é 
mineas  que  se  pusieron  eo  jiicgo  por  los  electores  y  los 
can<!n»a»o=i,  (a  perplejidad  do  la  corle  y  do  sua  ministros; 
V  hir.ri  reiralo  mas  vivo  del  carActer  de  Mirabeau  como 

>o  ii  iii.,  <.„  ningún  otro  escritor.  Noaotro»  sentimos 
iiuic.M)  1,0  poder  transcribir  algunos  párrafos  de  OStoli- 
Í?;?.*l"°  tenemos  ahora  41a  vista,  y  que  nos propor- 
»^iIV-"i**^  dclicioioe  cvando  lo  leimoi  hace  va 
veinte  aík». 

(A'ufa  del  Iradudur.) 


eelesiár^lÍLos  kabiau  asistido  ya  á  sus  sesiones,  y  Qnal- 
monte,  Luú  ordenó  que  todoe  l<w  noUes  se  aÁUiirie- 
sen  4  día,  dieasado  las  mrtabraa  siguíenleB:  «ife  g*i»r 

(¡lie  perezca  un  «o/o  :  luii ridna  pnr  mi  cai($a.  >  Baillv 
al  ver  toila  aquella  reuRiou,  esclamú:  la  famtita  e«(a 
comvteta;\  este  iicrsonage,  que  ho  «ra  maj^quc  uo 
ciuiladano  (  n  irlil  i  úiii mnMile  por  las  helios  virtudes 
que  le  adornaban  y  ¡lor  su  elevado  ingenio,  se  encon-- 
tro  colocado  en  un  tsdiüsto,  que  le  eo»feria  la  preemi-^ 
nencia  sobre  todas  la>;  personas  mas  notables  de  reino 
y  del  clero.  Teniendo  ya  eu  la  mano  la  As«uui>lca 
el  poder  legislativo»  tnvo  canp*  eafieÑalepunt  pre- 
pararae  á  fonnular  una  consttlacion. 

Pero  á  pesar  de  todo,  los  electores  que  habian 
celebrado  sus  reuuioiuís  con  objeto  de  nombrar  los  re- 
prcscalaolo^ ,  continuaban  en  ao  emnefto:  lo  cual 
probaba  de  ipu>  la  sobevania  del  pueMO  vé  «alaba 
bien  enlendida,  pu  i  u  semejante  conduela  es- 
iabli  (  ia  el  dogma  de  que  la  autoridad  del  represeula— 
do  era  pesrmanente  sobre  Udel  nnraBeBtaiite;  y  lot 
disinlos  iin  podían  menos  de  eonsíoerar  Como  man— 
ilalarios  de  una  daso  inferior  á  los  individuos  envia- 
dos por  la  luunieipalidad,  que  secomponia  du  dusdé-' 
legados  de  cada  uno  délos  sesenta  dt>lr¡(os.  Estos 
verifícaban  sin  cesar  sus  reuniones  eu  las  casas 
consistOiríalca.y  en  el  jardin  del  Palacio  Real,  cayos 
vníéa  se  vieron  trausíormadus  en  tribunas ,  donde 
las  virtudes  se  entremezclaUau  con  los  vicios,  los  iudi- 
\  í(luos  ipte  se  distinguían  por  su  entusiasmo  y  honra- 
ilci  con  ks  bombies  inaeDBrdtdes,y  las  OMlrána»  coo 
las  rameras;  alil  se  enlwinban  diaeusioiies,  se  loau-i 
i)an  rexoluí  iones  denn¡li\as  y  con  tanta  mas  ot>adía  y 
descaro  se  prorumpia  en  descqmpasadoa  grite»»  cuaH^ 
lo  que  no  enstíaa  leves  especiales  ^ara  jdar  Corma» 
resillares  ú  aquellas  reuniones  ú  pruluhirlas.  Entonces 
fue  cuando  adquirió  celebridad  Camilo  Desmuulins,  el 
personagemas  popular  de  b'vevolucton,  tanto  |>ur  la 
mgenuidad  de  su  carácter,  como  \>ot  haber  sido  hijo 
del  pueblo.  Este  individuo,  que  alimentaba  alectos 
muy  tierna}  para  can  au  (amiba,  que  era  elegante  y 
lleno  de  v  ivacidad  en  sus  modales,  pero  de  un  carác- 
ter frivolo  é  inconstante,  se  dejaba  dominar  \^or  toda 
especie  de  emociones,  y  cometió  escesíis  como  el  res- 
to del  vulgo.  Puniendo  en  práctica  las  maneras  deli~ 
cadas  de  la  antigua  Atenas,  creía  que  le  seria  BctI 
reformar  la  soí'iedad  oiiiera.  y  realizar  los  voleado 
Enriquecí V,  el  cual  repetía  á  cada  paso,  que  era  uno 
de  su¿  pi  im  ipales  deseos  que  cada  eníd  de  lea  al- 
deanos pudiese  tener  proporción  de  echar  una  gallina 
en  su  pucburo.  Pero  Dcsmoulins  á  pesar  de  estos  bue- 
nos desea»  no  se  abstenía  de  incitar  al  jpneble  al' as»» 
?ioato,  exasperándolo  con  palabras  sarc;islicas. 

Cuanílo  el  poder  legal  se  desploma ,  otros  cíen  van 
a  oeiijiar  su  puesto ,  y  cott  OSpeciolidad  los  clubs  y  los 
periódicos  Ku  Ins  primeros  sacudimientos  que  sufro 
un  pueblo ,  se  e^^iperaueitla  antes  de  llegar  á  una  aso- 
eiacion  uniforme,  la  gran  necesidad  de  reunir  en  un 
mismo  centro  las  v  uluntades ,  pra  que  aquella  pro- 
ducirá como  m  natural  efecto  la  fomializacion  de  les 
ai  liK,  j)nr  lo  eu.il  los  indis  idiios  suelen  apru\¡inar-;p 
entre  SI ,  bi<'ii  p.iru  fomentar  h-u  pasiones,  ¿bien  para 
dirigirlas.  Fl  primer  club  que  se  formó  con  individuos 
de  !a  Asainliiea,  ei'K  l.ralta  >u>  reuniones  en  el  conven- 
to de  tos  Jacobinos,  \tiiv  lo  que  SUS  m'enibru^  touiaron 
el  mismo  nombm;  entraron  mas  adelaule  en  su  smqo 
varios  escritores  re%(iliii  ionario»; .  v  por  último  fueron 
admitidui  toJos  loi  que  quisieron  totfjjif  J>ort«  ••fi.gHj^le 
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sus  misimis  |»asioncá  üupliau  a  la  olec- 
e\m  nuo*  no  les  había  sido  conferida  \hít  el  pueblo.  ¥.f>- 
to4  ind¡\  iituos ,  que  nu  tenían  ninguna  &>j>ccic  de  re^- 
p^ial>Hidad .  ni  reparaban  en  condiciones,  deela- 
nhan  gtR»rra  á  la  Asamblea  con  su  oni»icion,  d<'*;»pr.>- 
batan  sus  decisiones,  y     esforz<'U)an  para  que  los 
aplausos  popúlanos  ;ip(iy¡iraii sus  razonaraieiüos.  niamlo  > 
wpodian  conseguirlo  como  un  prodirlode  las  buenas 
imncionfs  á  que  podían  Inber  inducido.  Eran  srefe^ 
<!•'  I-,  jaroltinos,  Duponl,  Bamave  y  l«s  I.ii:iu'lli,  á 
<|iueQcs  LafayeUe  y  liaillv  no  kakiau  dejado  de  opo- 
wem  con  otro  club ,  intitulado  de  los  Ftadenut;  pero 
f^tp  noltMiia  fiirr/a  ni  \  ijror.  pnnpir  prrs  mieniliros  eran 
todoe  [i.K-ilicus.  Muyen  brc\o  lusclulistoaiaruu  incre- 
«ntto.  V  <e  muUipiiC^mn  ha:ita  el  panto  deqcreeriuit 
mnde  influencia  por  medio  de  sus  corrcspooMles.  o'*- 
urridos  ñor  lodos  los  punios  del  reino  ;  asi  que,  aquel 
tii'.-^o,  dilataiulo  sus  llamas  desdeñar»  á  lasprevin^ 
cias,  daba  ]MÍbulo  en  aquellas  á  las  mismas  pasiones, 
(\m  Termentaban  en  la  capital ;  envolvia  al  gubícmo 
wilasreilr>  Iriulida-^  inir  una  íarriun ,  y  se  esfor/a- 
iNi  en  borrar  loda  Lucila  de  ley  nuida  é  invisible  bajo 
HfoffOTiiidomde  las  ferlakian,  CoMMorando  ade- 
T.i;.  jos  clubs,  que  entro  loda*  las  pasiones,  la  que 
reii»ic  Otenos  á  las  lisonjas  es  el  odio  ,  á  ¿slo,  con  es- 
pecialidad de4f«iban  lodos  sos  hooeiiagw.  fin  efecto, 
prcjenlaldn  f•^lla^■ez  cnnrolore?  nin'  osciir(Kla-<  pala- 
Ins  é  inkucíoucs  del  monarca,  de  Íím  iiiiiii.slros,  y  de 
ks  dipniftdos  clamando  en  voz  alln  contra  estos,  con- 
fn  h  nación  v  lirula  contra  el  panero  htimaTi».  Es- 
¡«ircian  sin  cesar  ta  alarma ,  dando  á  entender  que  se 
mttfáuábm  por  do  quiera  tramas,  qiMiegenenuúeaba 
h  corrupción,  que  se  qiieria  intentar  una  reacción; 
recalaban  con  el  titulo  ne  acendrado  patriota  al  que 
Buniícílaiia  mayores  temores;  celi'Iiralian  <';)nvi  ciu- 
4adanocelosÍ9ÍinD  al  que  hacia  alarde  de  una  inclinación 
tounnenle  delatora;  daban  el  Utolo  de  penona  muy 
ittbd  al  que  s;i  Iii  i  losiircnderse  de  toda  espcoie  de  fs- 
cni^lajt.  Cn  a«[ucltu  circunstancia  en  que  UkIo  se  re- 
bana á  desaprobar,  á  culpar,  á ínfiindir  perplejidad, 
áanmontar  la  tícMoiiílanza,  á  estimular  la  ansimlad 
de  cada  cual  acerca  de  los  ne»ocios  públicos  ;  no  se 
KqMrtan ,  para  hacer  papel ,  coikh  ¡nuontos  ni  diaciPB- 
.  ni  ana  conducta  recatada.  Los  demagogos  se 
cotivrian  á  sí  mismos  como  omniimtontcs ,  porque  el 
*i|gn  y  d  canlriln  de  sedición  los  apadrinaban. 

Para  que  las  sesiones  de  los  clubs  no  perjudicasen 
al  porMo  en  sus  ocupaciones  diarias ,  se  celebraban 
darante  la  nncbe  y  sin  luz ,  ¡i  no  ser  que  á  alguno  »le 
I»  coocvKOlea  sé  le  antojara  llevar,  ya  fuese  un  ca- 
Ivdevi^  éma  lea.  cuyos  débiles  rayos  opacamente 
jalitri  por  los  ^rindes  arcos  de  alguno  que  otro  Icm- 
eo  donde  solían  r^ifáo.  La  tnlMiua  estaba  cob- 
ndiea  el  sitio  del  altar  ;  los  ciadadams  de  todas  las 
'irás  rlases  lomaban  a«?ientn  on  los  mismos  bancos  en 
luáüelescn  tiempos  pasados,  habían  loqnado  pues- 
to, para  recitar  ana  plegarias  ante  el  Todopoderoso. 
Oabia  allí  también  un  crecido  número  de  mu  crercssieni- 
prc  prontas  á  hacer  resonar  las  bóvedas  de  aquellos 
teoiplos  con  sus  chillidos  ó  prolongados  faunentos,  las 
OKum  llevaban  de  vez  en  coando  cn  sos  brarori 
Wfcs.  como  si  alímwitaran  el  deseo  de  que  respirasen 
•^'pplIaatmiVsfera'sediciosa.  Alli  se  regalaba  á  los  ora- 
dores, ^con  aplaiaose«timiU»03,  )ra  con  silbidos: 
y  bsnas  dichosos  enn^qadlos  one  teabin  el  arte  de 

Ín>nonciar  con  gritos  descompasauus,  palfil»ras  rftlum- 
aalcs  y  muy  á  prnpós^o  para  embriagar  á  la  muUitud, 


ú  de  proponer  lospairttdos  mas  arriesgados ,  6  de  ino- 
cular en  IrK  foneurrentes la  cxalLicion  febril ,  que  ellos 
esperimeuiaijuii  en  si  mismos ,  ú  de  dar  á  entender  á 
los  demás »  qoe  so  entitsiasnio  era  d  prodneto  de  tas 
propias  coDviecMNWs  (1). 


'I  ICI  pueblo,  qiii"  -^irvo  •iiemprc  de  juguelo  á  l.is  pa- 
siones Je  los  ainbicio.-«)í ,  cn-ia  q«n' »•!  natriiiica  de  io« 
jacobiuns  y  de  los  dcinúcrulas  ,  hribia  siilo  Yoltairo,  por 
lo  cual  se  riUusi.ismaUi  siempn'  í)ui'  >o  rcpclin  su  nom- 
bre. UiAsamblea  nacional.  |i:n  a  mii.iL'x  ondor,  tai  vez,  con 
ei  deseo  popular ,  ó  mas  picn  oara  honrar  la  memoria 
lie  un  lutmbrc,  quo  iiabin,  en  el  trascurso  de  medio  si- 
glo, difundido  doctrinas  contrarias  al  gobicino  establecido 
V  á  la  religión,  decretó  en  1*91,  que  las  despojos  de 
Voltaíro  faeaen  trasladados  al  ho(«lae  Yillettt,  quaidei 
(Mrfmv,  en  donde  fallecíA  aqael  filósofo ;  y  el  42  de  julio 
del  mismo  año  fiiomn  llevado^  ni  Panteón. 

Nosotros  refenreiiKJs  este  licclio  do  las  dos  maneras, 
romo  nos  lo  han  transiniluio  alíganos  nulorcs  roiik-in- 
puniiii  os  la  revolución .  poique  no  están  acordes 
entre  si.  I.os  que  idolatraban  todavía  la  memoria  de 
Volluirc  V  sus  obras,  dicen  noerc'a  del  hecho  cn  cues- 
tión ,  lo  que  sigue  :  «No  so  hatiian  \isto  janiáí  boa* 
ras  con  Uuita  pompa  y  mageüiuo»idad :  la  marcha  triun» 
ful  comenzó  á  la.s  tres  de  la  tarde  y  duró  hasta  las  diez 
du  la  noche.  Todoü  los  mif  nibros  de  la  Asso^iea  oaeional 
asistieron  i  esta  ceremouia  cspiatoria.  El  rOJ  etlavo  lar* ' 
go  tiempo  observando  por  la  rña  de  wa  vcsitana  del 
palacio  de  las  Tullerlas,  la  marcha  soleinoe del  mos  nn- 
mcroso  é  imponctite  cortejo.  1.0S  literatos  celebraron  d 
porfía  aquella  iin-muraljlo  liuicion,  y  entre  toi.tos  borne» 
n.igos  í]iii>  -.0  linilicron  nía  memoria  de  Voltjire  ,  me- 
recen ser  reroidados  estos  versos  del  poeta  Lo  Uruu. 

¡O  l\']rnasse ,  frémis  de  doulcur  et  d"oífroit 
¡Pleurez ,  muses ,  brisez  vos  lyrcs  immortellesl 
Toi  doni  il  fatiga  les  cent  voix  el  les  ailes, 
liKs  que  Vohaire  cst  atorU  pleore  et  repose-toil 

Ddaqnt^  tradoeeion  litoral  de  esda  rerao : 

t  •*  ¡^trenéceto ,  oh  raroasQ .  de  dolor  j  de  espanto! 

2.»  ¡Llorad,  ob  musas,  romped  vuestras  liras  inmnrtaips! 
<).■  Túieiraruaso), cuyascicnTOcesvalaspusoenjuego  a) 
i."  Di  qoo  Voltairoao  ha  maerto:  t  llora  y  descamai» 

l.o-í  lid  b.in  lo  rniitrnrio.  y  con  especialidad  el  Dirrio- 
nnriit  critini  >/  razonado  de  t<M#íw/udfl«  de  la  curte  y  de 
l<is  rpstnmhy'cs  y  ums  del  mundo,  en  la  n.dabm  escav- 
D,\Lo*diccn  lo  siguiente  rcfirióndo»e  á  madama  de  (toniiit: 
'Kl  primer  escándalo  pttblico  rj  ttno  de  los  mas  ridiculo» 
quo  hemos  presoociado,  fué  la  pompa  fúnebre  de  Yoltai- 
re.  Sobre  un  oarro  trionfal  macizo,  pero  mezquino* se 
veía  una  figura  asquerosa  hecha  de  cera ,  la  cual  reprc^ 
sentaba  et  cadáver  de  Voltoiro  tendido  y  desnudo ;  «o 
elevaban  á sus  pies,  en  forma  do  pirámide,  todos  lo$;  vo- 
lúmenes de  una  edición  de  sus  obras, casi  completas,  pero 
cada  vohancn  era  mii  -iiu  mas  };rueso  que  los  que  se  han 
ofrecido  al  públirn  y  á  la  j\ivcotud.  El  carro  estaba  ro- 
deado (le  bailarinas  y  coristas  de  la  Ópera,  las  cuales 
figuraban  las  musas,"  cuyo  número  so  habia  fjiiintii- 
jíiicniio  para  bnnrar  aun  mas  la  memoria  del  iiifiinio: 
las  musas  estaban  envueltas  cn  una  sutilísima  gasa  blanca, 
llevaban  coronas  de  rosas  marchitas,  é  iban  embarradas 
hasta  las  rodillas ;  nopodian  seguir  una  marcha  regular, 
porque  las  calles ,  quo  estaban  mojadas  j  rcabaladiasa 
por  el  fango  deque  so  baUabao  llenas á  connecuencia  de 
una  gran  lloria,  las  obligaba  ibsmbotoarse  sin  cesar.  Batas 
diosas  do  la  poesía ,  salmodiaban  cn  voz  ronca  himnos 
lúgubres  para  glorificar  al  difunto ,  pero  no  era  posible 
CüinyireiKler  ni  una  sola  palabra  de  lo  que  decían  ,  porque 
sus  acentos  so  perdiau  cn  medio  de  las  aclamaciones  es- 
trepitosas del  pueblo  y  de  la  cana'la  vociiiuler.i de  Pnris, 
que  redoblaba  cada  vez  mas  sus  gritos ,  diciendo:  i  Viva 
YoHUánl  Bsto  pobre  pueblo » siempre  engañado ,  miraba 

f/i)  Bfl  do  Botar  qae  ^ n  rl  tercer  ««t»  a«y  alg«  d«  ««^Hridad. 
porque clauiM, fisindicndo aioMrlIas «leí  vieeiT i !>•  «ien 
•tu  de  la  Fana,  te  «f  pUca  da  uaa  mam  vaga, 
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mstOBik  ra  ciBN  Aftus. 


Sin  embargo,  e»  do  tKtlar,  que  los  clubs  eiftreian  <  poder  su]' tnr  ;i  h  vmKúnA  in^urrrcotonada ;  por  lo 
innucncia  lan  solo  en  el  reducido  númerode  Wquc  cual  amieüu:^  i[ue  habrían  debido  inducir  con  sus  con- 
ínlor^cnian  en  ellos ;  y  por  lo  tanto,  ora  niMMster  quo  sojos  i  luís  i  que  mantuviera  su  nalabra  ,  abrazafl^o 

In  pnhibra,  di'stinad;i  á  exaltar  los  ánimos,  pc  dirim-  franoanirntr  la  causa  do  la  lib^rlnu,  lo  incitaron  á  qua 
diera  por  todíis  partes,  se  introdujera  en  los  lio^ans  tomara  el  partido  ojuiesio,  esforzandose  en  recobrar 


domMIcM  i)cl  <  ¡iifiadano,  v  le  buscara  en  su  retirada 
6  lejana  vivienda.  Fueron  ála  sazón  (le*|¡iiada?  los  pe- 
riódicos á  satisfacer  esta  necesidad ,  j)ues  en  a<juclla 
i']>oca  la  prensil  bnbia  dejado  de  publicar  otras  de  otro 
género,  en  razón  de  gue  ninguno  tenia  bastante  ticm|>o 
o  volontad  para  dediearmó  m  lertnra ;  y  por  lo  deroas 
no  se  conliniialtan  ya  dando  á  Uiz  escritos  cientificosó 
literarios ,  en  raron  de  que  nadie  quería  prestar  oídos 
á  un  lenguaje  que  no  fae^e  el  de  la  pasión  aue  se 
trasforma  de  nm  maneras  todos  ios  días  y  todas  las 
horas.  Mirabeau  bahía  sidTk  el  primero  en  plantear  el 
Correo  Prnrenzn,  pero  mu  ven  breve  se  publicó  un 
crecido  número  de  <ttros  periódicos,  entre  los  cuales  se 
leian  con  mas  a\  ¡de/  los  que  guardaban  menos  ri^pelo 
y  moderdcion.  Del  il hirió  titulado  ím»  reeoltteioHU  de 
Parix,  se  tiraban  doscientos  mil  ejemplares-  con  osle 
ej)ígrafe  :  «l.os  grandes  nos  parecen  tales  lan  stdo  por- 
»que  estamos  hincados  de  rodillas;  levantémonos.» 

Habían  dado,  en  Gu,  su  estallido  aquellos  escesos 
contra  \m  cuales  no  hay  remedio  ninguno,  cuando  se 
ha  dado  un  grande  impulso  á  la  máipiina  social ,  aipic- 


por  medio  de  las  bay<»neüis  una  soberanía  de  la  (pie 
voluntariamente  bahia  hecho  dimisión.  A  consecnencin 
de  esto  la  corte  juntó  tropas  tal  \  c¿  para  aterrar  a  kn 
insurgentes,  ó  mas  bien  para  defenderse;  pero  el  conde 
de  Mirabeau  la  denancié  ante  la  Asamblea,  y  logró 
que  sus  miembros  votaran  nna  emoMcion  contra  los 
armamentos  mencionados  ;  la  cual  podía  calificarse 
real  y  verdaderamente  de  una  iniimaeion  ú  lUunA— 
mimlo  i  las  armas.  La  esposicíon  estaba  conodHda  en 
estos  Icrminos. 

El  peligro,  señor,  es  inminente,  tiene  un  carácter 
'   iinivcRialidad  yesoedeá  todos  los  cálcidasde  k 


^mana  prudencia.' 

»(jra\e  es  el  peligro  con  respecto  á  las  |iro>  incias, 
y  *■  efecto  ¿qué  fpíno  podrá  contenerlas  cuando  está 
amenazada  nuestra  libertad  en  la  capital?  La  sola  dis- 
tancia es  motivo  suücicnle  para  aumentarlo  todo,  para 
dar  á  todos  los  caracteres  la  exajeracion,  para  re- 
doblar el  desasosiego,  pora  exacerbarlo,  para  empoa- 
zofiarlo  todo. 

«GraNe  es  el  jielígro  para  la  capital:  y  á  decir 
lias  pasiones  iracondas  que  Iransforinan  en  acusacio- 1  verdad  el  pueblo  .ic«)«ado  de  ia  carestía  y  afligido, 
nes  conlm  el  gobierno  las  mismas  desventoras  natum-  ¿podrá  mirar'  con  ojos  enjutos  un  tropel  de  soldados, 
les .  aipiel  desasosieso  ([110  todo  lo  esperaba  de  causas '  que  con  semillante  amenazador  pretende  í1¡-¡ni(ar.e 
d'  Sí  omn  idas.  Las  guartiias  rrances,is  se  hermanaron  i  los  residuos  de  su  sul»sistencia?  El  ver  lajito  mimcfo 


lamliicn  con  el  pueblo,  y  fueron  la  primera  legión  rc- 
\  olucionaria ;  y  por  último  ,  se  formo  la  iruardia  nacio- 
nal ,  fuerza  siempre  revolucionaria  por  su  m¡»ma  natu- 
raleza ,  ponpie  ctt  sa  calidad  de  pneblo  paftíc^ta  de 
acpiellas  pasiones  que  ddieria  nmau 


cuerpo 

armado.  "  • 

No  obstante  lo  espuesto,  la  autoridad ,  que  tenia 
aun  en  6u  mano  bastante  vigor  con  el  ejército,  con  las 
fortalezas  y  con  los  arsenales,  se  hallaba  en  el  caso  de 

á  Vollaire  como  el  patriarca  de  los  jaoobioos  y  de  los  de- 
mócratas, porque  no  sabia  que  este  bombeo  que  tiabia 
predicado  una  revolución ,  pretendía  que  no  ae  hiciera 
por  el  pueblo ,  á  quien  despreciaba  llamAndolo  el  pueblo 
tweío«  y  decía:  «^Ué  nótenla  nunca  la  menor  parle  en 
el  47o6w>nio,  porque  no  qtfúro  el  gobierno  de  la  canalla  a 
Pero  elpucbU),  i^ne  sabia  tan  solo  que  Vüll.orc  liubia  siilo 
muy  impío  y  sedicioso,  se  iibaudonaba  ul  nías  arcJteole 
entusiasmo  pira  lionrar  so  memoria.  Eo  medio  de  la 
marcha  Inuníal,  la  cabeza  (b*  1:i  efísíe  de  nqiipj  ^ran  ñ 


do  soldados  producirá  indudablemente  «na  gran  fer- 
mentación por  do  (]uicra,  y  el  primer  acto  de  violen- 
cia que  se  perpetrase  l>ajo  preteslo  de  una  medida 
política,  podra  dar  origen  a  grandes  calamidades. 

«Grave  os  el  peligro  para  ios  mismos  soldados 
franceses,  los  cuales,  hallándose  muv  cerca  del  foco  de 
las  discusiones,  y  participando  por  fo  tanto,  asi  de  las 
pasiones  como  de  los  intereses  populares,  pueden 
echar  en  olvido  que  los  obligó  i  ser  soldados  lint  1^, 
V  ;  I  I  lr^e  de  quc  son  bomnes,  porqae  taks  kwbnn 
(a  uaturaleza. 

»El  peligro,  seRor,  es  tm  gran  estorbo  p«n  ia 
continuación"  de  nuestras  tareas,  fpir  ronstitiiyen  nues- 
tro principal  deber,  y  que  no  podrán  conseguir  un 
absohilo  triunfo  ni  tener  nn  firme  y  verdadero  apoyo, 
mientras  quo  los  purfíl;^  no  estén  convencidos  de  que 
aquellas  han  sido  Itttresy  des{>üjadasde  todaespec^de 
trabas.  Es  de  considerar',  ademas,  que  en  los  movÍBÍeii~ 


lúeofo  se  separó  del  trunco,  c; 


'a\  u  al  suelo  v  empiv.o  a  r< 


dar...  Entonces  las  musas  se  dcluvicrou  asustadas ,  pero 
hicuo  fué  n  cüLiuln  y  pegada  lo  mejor  que  se  pudo  sobre 
las  espaldas  del  esqueleto.  A  poco  ralo  sobrevino  una 
gran  lluvia,  que  trastornó  la  sotemnidadi  Ln  musas  en 
aquella  circunstancia,  en  vez  de  volarse  para  el  Parnaso, 
se  olvidaron  de  su  dignidad ;  snas  so  cebaron  4  correr 

Sra  proporcionarse  paraguas ,  otras  entraron  en  varias 
indas,  ytodns  se  dispersaron.  Asi  finó  esta  famosa  pom- 
pa. <le  cuyas  resultas  todns  Ins  musas  se  qnednron  coiis- 
iijindas  y  cal)iertas  deliarro,  y  los  pni  isieoses  mtiv  poco 
SSlisfccbos  (ir  un  espectáculo,  quo  se  li;ibia  atuinciaiiocuii 
tanto  énfasis,  como  una  de  las  armonías  mas  dramáticas, 
mas  hoVas  y  modeladas  sl ostilo  griego,  tal  como  nunca 

ít'  linloa  visto.» 

Entre  las  dos  relaciones,  ésta  última  os  por  cierto  muy 
cómica ,  al  paso  que  i«  primera  lioae  todos  los  caractérc: 


^"  ^  (os  originados  por  la  fuerza  de  las  pasiones  hay  siempre 
'  algo  de  contagioso;  v  nosotros  qne  somos  hombres,  oo 
tenemos  bastante  confianza  en  nosotros  mbmos ;  asi 
que  el  temor  de  aparentar  debilidad  podría  bacenon 
traspa.sar  los  limites  que  nos  hemos  propuesto.  Si  nos 
hallásemos  en  el  duro  trance  de  prestar  oido  á  conse- 
jos violentos  é  indiscretos,  la  razón  sos^da  y  la  ilus- 
tración pacifica  no  podrían  tener  la  satisfiieeioa  de 
que  fuese  escuchada  su  voz  en  medio  del  lurntiltaoso 
bullicio  de  los  trastornos  y  de  las  escenas  tristes,  pro- 
pias de  las  faceioaes. 

»E1  peligro,  señor,  es  mas  terrible  ann....  y  V.  M. 


de  la  solemnidad.  Nosotros 


io,  que 


asi  la  primera  como  ia  segunda  son  muy  exageradas: 
pero  la  buena  critica  de  nuestros  lectores  sabrá  descifrar 
mejor  qoe  nosotros  la  verdad  del  hecbo> 

(Afola  dsitradHcior.) 


puede  [Hinetrarse  de  su  inmensidad,  por  el  mismo  te- 
mor que  nos  amedrenta,  y  ((ue  nos  oolíga  á  ponernos 
en  vuestra  real  presencia.  Rev<ihii  i<nies  terrddc-í  Inn 
ísidu  el  efecto  de  actos  de  mucha  menos  imporlaucia 
que  estos,  y  el  anuncio  de*  algunas  empresas  fatales 
para  las  naciones  y  los  monarcas,  ha  sido  dado  de  an 
modo  menos  siniestro  v  fuerte. j»  * 
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María  Aatooíc^,  que  Labia  abandonado  sus  fn\  o- 
lidade»,  pero  sin  naber  comprenclido  el  verdadero  áf^^ 

nifií-ado  (le  las  palabra-^  pfulto  y  libertad,  (¡ui.-o  do- 
ptfóilar  obálinaaameutc  su  Cüqlianza  en  el  cuerpo 
iriilocrátieo,  y  meditaba 'lal  ves  descargar  i>ür  este 
Biedio  un  golpe  niojrlal  contra  la  rcvnlncioi). 

Euloactiü  se  insinuó  á  Nccker  <|uc  dejara  la  carte- 
la de  minislro,  porque  ac  le  repataba  un  ceusbi  im 
portuno. 

Ur^^das  las  coüas  á  este  extremo,  lus  acuiitecif 
■lienlos  se  acumolaran  aim  Iras  oíros  hasta  el  punto  de 
qiio  murhoí  Irashiriornn,  que  eslemliiin  sus  ruices  en- 
tre Ia-i  ¿Qá  casa»  de  Burlmn  y  de  Orlcauáj  cuya  lucha, 
qoe  duraba  desde  largo  tiempo  podia  merecer  el  nom- 
pre  de  lucha  secular.  Auncjuc  no  se  han  encontrado 
indicios  legales  de  que  él  duque  de  Orleans  aspírase 
á  ocujur  1.1  lugartcuencia  lU'l  reino,  y  se  ha  llegado 
tanÜMeu  á  negar  seiBeianle  bccbo,  nó  d<ya  de  tener 
tísm  deprobftbilidad,  ios  eaales  adquieren  nu»  eoasis- 
lencia,  si  se  alicude  a  que  el  duque  liMiia  ct 'apoyo  de 
Uirabeay,  que  cundcsceudia  con  sus  deseos  porque 
imperaba  ser  su  primer  ministró.  Pero  Orleans,  a  pesar 
(!o  su  |M)[Hitaritlail  no  gozaba  la  pública  cstimn  ir  ii,  y 
si  .su-?  ciuiu'usalos  y  su»  aduladores  ponian  en  jiiej^o 
todos  los  nietlios  para  ensalxarle,  los  qtros  se  cslrcine- 
cian  con  la  ¡dea  de  verlo  puesto  á  la  cabeza  de  los 
iiegoc¡o>  del  K>iaili»,  asociado  con  otro  porsoaag^e  que 
»  dist¡ii;:uia  tío  menosqueél  por  la comipcieade sos 
cosiunilires.  I'or  lo  dornas  no  se  debo  tamjw)co  perder 
de  \  iíla  que  el  duque  no  tenia  aquel  curáeler  enérgi- 
co, que  es  un  re(]uisito  necesario  tanlo  para  la  perpe- 
(racíou  de  los  grandes  crímenes,  como  para  dar  ensan- 
die  y  cumplimtcnto  á  las  ^ndns  ambidones.  Fuese 
SUJO  este  jirnyeelo  ó  no,  circuló  la  noticia  de  que  se 
feálizaria  muy  en  breve;  por  lo  cual  se  auspeudieron 
Iw  eapeclécttm  leatrdes;  la  revolución  tomó  un  as- 
p  elii  niit'X  o;  De^moulins  desgajó  una  hoja  de  los  ár- 
boles ücl  Palacio  Real  para  que  le  sii \  ie;>e  de  divisa,  y 
ledo»  ios  demás- siguieron  su  ejemplo;  jiero  Lafayette 
capitaneantlii  I  I  :!ii  irdia  iiaeional,  unió  á  los  colores 
rejo  y  azul  cclcale,  queerai)  la  divisa  de  la  ciudad, 
dltbaéo,  que.  pertenecía  al  pendón  re;il,  y  dijo:  «e<- 
fa  escarrip'-Ui  dará  la  tuellu  al  rededor  del  muttdo.» 
Eulre  íaniu  ios  electores  se  apoderaron  de  la  autori- 
dad, qpte  les  piuporciofió  «qnel  estraordlnario  suceso 
y  constituyeron  un  cuerpo  municipal,  dando  su  pre- 
sideocia  a  Bailly,  el  cual  aceptv  un  puesto  que  co- 
mo manifestó  en  sus  palabras,  era  menester  no  ambi- 
cmar  ni  deepreciar.  £atofices  fuenm  llevadÓ6  en 
trindb  los  hns&B  de  Neeker  y  del  duooe  de  Orleans; 
se  arr<)iaron  piedras  contra  los  soldados,  se  dispara- 
tm  tifus,  se  (bmeotaroD  iocendiot»,  se  prorumpiú  en 
»— ■'t^-tf  y  se  [tenaó  en  fabnear  armas.  Habiéndose 
dado  principio  después  al  saqupo,  se  cnronlraron  va- 
lias especies  Jfi  armaduras  en  el  museo,  de  las  cuates 
se  apodemmi  las  turbas  insurreeeionadas,  y  vistién- 
dose con  ellas  í^e  linramn  loilos  luuinimementc  sobre 
el  fuerte  de  la  Bastilla,  (ti  de  junio  de  1789).  Muer- 
tos kw  gcfc»  de      tropas  suiiasy  da  tos  inválidoB  que 
id  defendían,  se  uallaron  los  primeros  como  los  segun- 
diis,  en  la  precisión  de  capitular;  pero  á  pesar  de  esto 
MMOoatlHaados  pudieron  salvarse  á  duras  penas.  Es- 
4a]nn  todos  creidoe  de  encontrar  entre  sus  murallas  á 
f^pii/myi»*  éU'  (tersonaseneareeladaspor  cansas  polí- 
llPgg*  pMV  solo  se  hallaron  >i  ti\  [[irwtonados  por  mo- 
tivos* que  no  se  tozaban  en  lo  mas  núnimo  con  la  poli- 
lica.  £^  ncosiBoiBiHnln  §t  cddvi  cono  vn  trniiifo 


inusitado  y  sirvió  para  coollrmar  la  superioridad  de  la 
rasa  de  de  Orleans  sobre  el  palacio  de  la  municipall-> 

dad,  y  la  que  haliian  adquirido  los  exaltados  sobre  1m 
que  se  dintinguian  por  su  moderación  (1). 

¡Esta  es ,  pues,  una  asonada!  dijo  Luis  en  (ono 
de  esclamacion ;  perq  Liancurt  le  respondió :  «Sefior, 
dadla  mas  biea^  el  nombre  de  una  revolución.»  Y  i 
d(  (  ir  verdad  m  el  monarca  como  la  ^Vsamblea  se  ha- 
llaban entonces  á  niereed  de  una  >ul)Ie\ ación  ,  cuvos 
gefes  no  se  conocían;  p  iUcipes  de  la  sangre  ,  que 
eran  un  objeto  de  aborret  nniento,  se  escaparon  ;  pero 
luis,  exento  siempre  de  temores,  ctiantio  se  trataba 
de  peligros  enteramente  personales,  tuvo  bastante  \  a- 
lorpara  presentarse  en  la  Asamblea  sin  guardias  ni 
comitiv  a  ;  y  aun(]ue  Mirabi^au  consiguió  retener  los 
aplausos,  que  iban  á  estallaren  aquella  circunstancia, 
con  estas  palaliras  signifu  aiiv  as :  '  Kl  sileucio  de  los 
[>ui'bloe  es  la  lección  de  los  monarcas;*  aquel  aclo 
produjo  una  receneiliacton  entre  Luis  y  la  Asamblea. 
Condescendiendo  poco  después  con  los  v  otos  did  ¡xie- 
blo,  (17  de  julio  uc  1789J  el  rey  dejando  su  regia  mo- 
rada de  Versalles  volvió  i  París ,  pero  antes  de  llevar  . 
á  oferto  su  resnUicion,  s<^  coiif  - ri\  ihiii  la  Santa  Ku- 
caristia,  y  consignó  por  escriií»  una  jiix  ii  (,i  para  sal- 
var snconcieneiaf  encaso  de  que  i  r  obligado 
a  IcH  cr  rosas  á'las  que  no  hubiera  accedido  voluntn- 
rianicule.  Bailly  en  el  acto  de  entregarle  las  llaves 
de  la  ciudad  ,  le  record('>  que.  eran'  las  mismas 
que  el  pueblo  francés  habia  ofrecido  á  Ki)r¡i|iie  IV, 
acompaAándolas  con  estas  palabras:  «Pero  Knrii|ue  IV 
habia  reconquistado  á  su  pueblo,  al  paso  que  alinra  el 
pueblo  recoiufuiiila  á  su  monarca.»  Luis>  en  medio  de 
una  gran  comitiva  de  aldeanos,  cruzó  las  filas  de  un  cro- 
eido  número  de  guardias  narionales,  oyendo  retuml)ar- 
en  sus  oidus  descompasados  gritos  de  {civa  la  naeionl 
llegado  al  palacio  déla  munieipalidad,  sn  recibtmien'* 
to  íué  celebrado  ron  ritos  masónicos  bajo  In  lóvfdu  de 
ar^ro,  y  últimamente  Luís  se  puso  la  escarapela  revo- 
lucionaría; los  diputados  juraron  solemnemente  de- 
fenderlo, y  regreso  á  su  palacio  victoreado  por  mil 
voces  de  ¡viva  el  rey! 

Entonces  la  nación  S4>  halló  señora  y  dueña  del 
poder  legislativo  v  de  toda  la  fuerza  publii-a  ;  y  la 
Asamblea  naciuuaí  que  si'  había  convertido  por  su  pro- 
pia declaración  en  Asamblea  constituyente,  represen- 
taba i  la  nación  legisladora  de  si  misma ;  por  lo  cual 
no  se  encontraba  en  la  situación  de  los  gobiernos  que 
la  habían  precedido ,  |uies  no  tenia  nini,'una  es|iecie  " 
de  consideraciones  que  guardar ;  y  segura  por  otra 
parte  de  su  poder  enteramente  despótico ,  lo  sujetaba 
iodo  á  diseuíi  II  \  im  e>rnsoaba  de  reenr^os  i¡i;e  en 
otra  éjMX-a  se  hubieran  creido  iiuiiosibles.  El  contle  de 
3liralM?au ,  poniendo  en  juego  toda  especie  de  intrigas, 
llegó  ¡i  lograr  el  iiue-to  d;'  [in  cidente  de  I.is  Jaruljinos, 

V  mas  adelante  uc  la  .Vsambiea  iiaciouut ,  en  cuvo  car- 

■  • 

(t)  Al.qun  liemiio  dcápucs  en  ct  paragocn  donilo  ba- 
bin  exíMíiIo  In  DusIiIIj  ,  so  lei.in  estas  |>ulalii'ns:  ai/ui  se 
bíiilit.  1.03  graiiadei  11-;  Iiir:i^:nii  cun  ;il::unus  |.n  liicilns  del 
milrmol  de  aquel  grati  edilkiu  un  cIi'ii.hkí.  (¡uo  pi  e-M-nla- 
roi)  como  regido  ul  delfín ,  con  esic  I.  Ih-ki  cu 
«piedras  son  oslas  de  aqucil.is  mur.dias  en  doude Ciclaban 

■  sepultadas  viclitnus  inuci-iitos  de  un  poder  arbilrarÍO| 
«trausforinadas  alioin  en  iuslrumculos  de  juego  ptra 
•prMflDiirosíascomo  un  vordadm  bonenogedoianwn'del 
•pueblo .  y  p.irn  darn<t  ñ  conocer  Cuán  grande  es  so  po«  ^ 
•dcr.»  Lts  ccrrúja:?  síi  vieron  de  material  para  haoor  vna 
espada  á  Laíay ett«,  y  la  mas  grande  de  las  llaves  iué 
mandada  i  Washington. 

BUtom  ü  Cm  mSm*  ttDIgitized  by  Coogle 
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{fo  lució  en  eran  manera  por  l»abcr  dado  el  limbrc  de  Una  de  las  noches  mas  memoraliks  consignada?  en 
a  dignidad  a  sus  deliberdciones,  por  la  mucha  clari-  la  historia  ,  es  por  cierto  la  del  4  de  agosto  de  IISS: 
(Inil  ron  que  rotl;i(iaha  l(>>  ro>nmcm*s  de  Imlas  las  ,  I<k  nobles  hablan  convenido  entre  sí ,  que  el  duqao  ót 
cuáiones ;  por  sus  réplicas  siempre  oportunas  y  acorta-  Aiguitlon  *  el  mas  opulealo  del  reino ,  pidiese  la  ron- 
das, y  por  haber  pnesfo  enla  fauenasendade  la  práctica  pleta  anuíiieNni  de  tos  derpchos  feudales,  ó  mas  bien 
de  loí  ncKoci»-;  y  de  la  í^ann  política  á  hombres  í|ue  se  '  señoriales ;  ¡lero  el  \  izcmule  áv.  Nooilles  propuso  anU^s 
habían  dejado  seducir  por  las.tcorías  fascinadoras  de  (^ue  se. llevase  á  efecto  aquella  resolución,  que  se  pu~ 
Bouascau.  Habla  profamlbcado  el  espíritu  de  la  eonsti-  sicscn  en  juej^o  lodos  los  medÍo§,  i  fio  de  que  la  salud 
tucionde  Inglaterra  .  <  pais  que  pued*'  >  r  i !  n  ni-  jnjlilica  lu\  i«>S4>  ñor  su  pedestal  la  justicia.  Fui'  enton- 
brede  clásico,  por  los  partidarios  de  la  libertad  ,  y  cu  ees  ciiiuda  se  decretaron  la  igual  repartición  de  las 


donde  se  encuentran  á  manos  llenas  los  grandes  ejem- 
plos.s  Mirabeau  sacnba  de  esta  fuente  inni^olalle  eada 
vez  mas  fuerza  para  la  iusta  aplicación  ile  las  leurias; 
V  persuadido  de  qoe  todo  cuanto  en  lo  nasudo  se  habia 
íiorlio  era  una  mera  ficción,  mancjaniío  los  negocios 
cüu  la  impetuosidad  de  su  carácter ,  au  leiiiu  conside- 
raciones ue  ninguna  especie,  ni  acudia  á  fórmnlli  <|ae 
pudiesen  caliticarse  de  tímidas  ó  recelosas. 

Necker  fué  llamado  nuevamente  á  ocupar  la  silla 
niinislerial ,  y  con  írran  triunfo  so  declaró  jior  unani- 
midad oque  ebte  era  un  minislro  importante  y  de  quien 
Mo  podia  prescindme.B  El  dia  que  volvió  á*  tomar  sa 
cartera,  se  celebró  como  una  gran  festividad .  Decker 
estaba  creido  de  que  podia  iioner  coto  á  aquel  desur- 
den Ifemendo,  y  alimentando  esta  esperanza ,  fué  su 


(•ontribuciones ,  la  estincion  de  los  privilegios  pcr- 
judiriales  al  miclilo ,  el  re>cale  de  los  derecIiHS  feu- 
dales, la  anulación  sin  rescate  iiiuguno  de  los  dere- 
chos señoriales,  de  todaelase  de  servidumbres  perso- 
nales, y  de  las  manos  muertas.  Fué  entonces  cuando, 
asi  los  nobles  con)o  el  clero ,  llenos  de  entusiasmo  y 
generosidad ,  jiorfiaron  entre  si  para  deshacerse  lomas 
pronto  posible  de  sus  privilegios,  manifestándose  con- 
tentes de  poseerlos,  jwrque  les  daban  margen  para  p*;- 
der  hacer  alarde  de  su  desprendimiento,  (  nos  scmos- 
traban  anhelosos  de  ver  refrenado  el  abusn ,  que  había 
pKvaleeido  en  las  pensiones  de  córle ;  olr(w  pi  etcndian 
que  se  nholieíc  v\  privilo^in  que  [io<«'i;iii  los  noitles  de 
la  mas  cle\  ada  gerarquía ,  de  tener  para  si  los  em- 
phn»  mas  distinguidos  de  la  casa  retí ;  estos  querían 


primer  pensamiento  mihlicar  una  amnistía  ;  iiern  Mira-  aue  los  dic/mos  se  redujesen  á  ¡»ago  en  metálico;  aquc 
beau  que  lo  miralw  de  reojo ,  porque  conocía  que  no  le  pos  abngalian  en  fa\  nr  de  la  libertad  de  los  iM^ros  ei 
era  dable  tenerlo  por  su  s;ilclile,  refrenó  los  i'.npulsos 


f|enero8os  de  la  mniiteipiiliJad  favorablesá Necker,  so- 
isticando  con  sutileza  de  ¡iiginiio  acerca  de  la  legal 
existencia  de  aquel  cuerpo.  ¿Cómo  podían  entonces  lle- 
garse á  concilitir  las  pretensiones  del  cueqio  aristocrá- 
tico con  la  desconfianza  del  pueblo  entero?  y  finalmen- 
te las  palabras  no  hacían  roas  que  evidenciar  la  inepti- 
tud de  la  cór;e;  por  lo  que,  creyendo  ésta  ver  en  nombre  de  estola  blanca  y  negra ;  (quiénes  insi 
aquel  ministro  tan  solo  i  un  hombre  tactancioso,  lejos .  p^r  >  ipic  se  annlaien  todas  las  dBtlnctoneit  cxist 
de  prestar  oído  á  sus  consejos,  se  uejó  guiar  por  el  ' "  '       '       '      •  ■•   •        ••  - 

inQojo  de  pcrsonages  que  merecían  \m  lodos  esidos  la 
noia  de  may  malos  caifficjero.í  ,.y  <jue  eran  peores  que 
Necker. 

La  Asamblea,  á  pesar  de  que  e^lalia  creída  haber 
arrmeado  basta  en  su  raíz  los  males  'presentes  y  los 

antiguos,  con  anular  lo*  prixile^iosy  nmisos  remla!, 
que  oprimían  al  pueblo,  y  con  igualar  la  eandicion  de 
nobles  y  jdebeyos,  no  pudo  menos  de  descubrir  en  el 
curso  de  sus  discusimies  la  existencia  de  algunos  gra- 
\ámenc4  s(!ñoriulcs  y  de  ciertas  estorsiones,  que  casi 
no  se  puede  creer  que  subsistiesen  en  el  siglo  XVIII; 
emno  Ja  obligación  que  pesaba  sobre  los  aldeanos  de 
lirar  de  los  carros,  la  de  pasar  las  noches  en  \ela  para 
espantar  á  las  ranas ,  con  el  objeto  de  (¡ue  no  desper- 
tasen con  sus  graznidos  al  señor ,  el  derecho  de  pri- 
nieiasímpúdicas,  vulgannentellamado  de  peruaia  ( I ), 
y  el  de  sajar  el  >  icntre  á  dos  do  sus  vasallos  para  rea- 
nimar al  seiior,  restaurando  sus  pies  cuando  se  causa- 
ba en  alguna  cacería.  El  progreso  de  la  civilización 
habia  sepultado  en  el  olvid.i  deivclioi  semejantes,  pero 
no  estaban  legalmente  anulados. 

(tj  Todos  los  tii-<lori.i(!üri>:  lii-  i,i  inLid  media  hablan 
de  csLl-  dertclto,  pero  aifíunus  escritures  moderaos,  i 
pps,ir  de  la  escasez  de  documentos  Icg.ilci*  acerca  del 

S articular,  conjeturan  con  algún  fnndainenlo ,  que  el 
erecho  de  pernada  no  era  mns  que  una  contribución  pe- 
Gopiaria  iqiM  ora  obligado  el  vasallo ,  después  do  bnber 
edebndQ  sm  bodas  y  antes  do  acostarse  en  el  lechó 
■^peiai* 

{Nota  d«i  (ratf  ucfor;. 


.  m^ros  en 

las  colonias ;  los  (.irn^  solicitaban,  que  se  snpnmiestm 
a  lodacostala^  jurisdicciones  fi-udale*;:  quiénes  pcdinn 
la  abolición  de.  Uta  enudcos  venales;  quienes  querían 
•lesiruir  losnr¡\ilegios  ane^Los  a  la  magísiratum,  ^16- 
nes  ponían  de  manifiesto  la  injusticia  de  la  caza  y  de 
los  palomares  reservados;  quiénes  calificaban  deabu— 
■>  os  los  derechos  eclesiásticos,  que  se  distinguían  con 

taban 
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enlre  los  \  arios  países ,  los  privilegios  p  irticulares, 
perlciie(  ¡entes  á  ciudades  ó  provincias,  las  peosioi^, 
que  no  se  apoyaban  en  níngim  titulo,  y  el  crecido  nú- 
mero de  empleos  Obson  ábaM-  en  el  semblante  de  to- 
dos aquella  palidez ,  que  es  el  efecto  de  las  grandes 
emociones  ou'iíadoras ,  y  se  reputaba  dichosu  aquel  i 
quien  le  ocnrrie.e  la  itiea  de  algún  nnevn  sacrificio 
que  hacer  en  ventaja  de  la  igualdad  universal ;  y  fínaU 
mente,  entonces  no  se  resnpiaron  ni  aun  los  jirivilegios 
que  tenían  las  municipalidades  v  las  maesirias.  Sieycs 
abogó  en  favor  üel  diezmo  clerical ,  maniíestándosc  áü- 
verso  á  los  que  na*Iendian  «ser  libres ,  inienlraa  que 
ignoraban  el  modo  de  ser  justos;»  pero  Mirabeau  arn>- 
yó  sn  anulación,  y  propuso  dar  sueldo  al  clero,  di- 
ciendo que  n )  conocía  mas  recursos  para  los  hombres 
que  viven  en  sociedad  que  tres,  á saber:  el  latrociuio, 
la  mendicidad ,  d  el  tener  un  sueldo  (I)  Mirabcm  <mti¿ 

(I)  1.0  qoe  distinguía  soltrenianera  al  conde  de  Mira- 
beau,eran  sus  oporlúnulades,y  aqucll.is  patateras,  alego, 
rías,  ejemplos,  romparacioncs,  que  dcjai>au  s>iLspenso»  á  sus 
oyentes,  v  a  Ids  (jm:  con  mezquina  lógica  querían opoocr^ 
si>  á  sus  dictámenes.  En  uo  libro  intilutado  Mor9$au¡r,  de 
Mirabeau,  que  es  uní  colección  de  fi a)|montos eseogidos 
de  todas  sus  obras;  en  la  vida  de  esto  perM>nace.  escrita 
porVktorUugo,  y  también  60  la  que  nos  ha  d<  j.i.lo  Mou- 
ntertSeleoo  mucbas  de  sus  oportunidades  ya  clvistosas. 
va  satíricas ,  pero  siempre  grandes  y  propias  del  boml.rc 
de  cenio. 

un  dia  se  suscitó  on  Iji  Asamblea  nncionnl  una  acalo- 
rado diiK;usion  acerca  de  L.í  im'í'í^hí.i,!  ■.'■<■■  n um m i -i r  la 
deuda  pública.  Mirabeau ,  cou^iderandü  el  estado  lastimo- 
so de  Id  h.icieiuia  ,  se  opuso  con  toda  la  fucrú  de  su  elo- 
cuencia á  la  opinión  de  la  mayoría  j  Pef  ^]j<^¡^g«  ^^Bgle 
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n  aquella  gran  discusión ,  y  podemos  decir 
qiK^  fui'  entonces  cuandu  se  lugró  lo'  (|u:'  dcsi-aha 
con  la  rev  olución.  En  aiuiel  día  se  dccreUi  un  tiimno 
para  glurifícar  al  Todopoderoso,  y  el  titnio  de  KStaa- 
rador  de  la  libertad  para  el  monarca. 

Pero  después  deuabcr  dadu  un  completo  desahogo 
kB  franceses  á  sus  ougiMiiinMM  impulsos  en  aquella 
íC5Íon,  ciiya  mornoria  se  conservará  eternamente ,  se 
descuhrienui  en  Iris  dia:»  posleriures  los  graves  peligros 
á  qne  es|i>»ii(tna  ai|uel  tele  de  generosidad,  lo  cual 
abría  la  puerta  a  toda  especie  de  exigencias  csccsivas, 
no  pudiéndose  descifrar  bien  lo  que  con  venia  que 
fuere  aholido  sin  compensación,  y  lo  (jue  resuena  una 
iadeomizacion  prévia.  iVnulados  los  derechos  de  caza 
fe  lanzaron  todos  con  tanto  impela  sobre  los  campos, 

Diiiv  p'iCu.-!  lo";  que  se  adherían  á  su  dicláuien,  dijo:  «So- 
fu  r(.<.  tutili.en  yo  coiiüzco  que  una  nueva  deucfa  puede 
i">tener  al  Uslado,  pero  lo  sostendrá  como  la  80j;a  al 
aii  rrado  »  BaMaron  estas  poca)  palabras, tU  ¿gaificati- 
M%.  pan  a  que  tod.os  volaran  «o  au  favor. 

En  oira  ocasión  Mírabeaa  subid  á  la  tribuna ,  y  encen- 
dido eo  ira  contra  aas  opositores,  comenzó  á  perorar, 
cuando  ano  de  Icis  diputados ,  dijo  en  alta  voz  a)  que  tenia 
altado :  «Mirad  cuán'feo  es  este  orador.»  Entonces  Mlra- 
keau,  tranquilizáudose,  dirigió  su  palabra-al  presidente, 

Í le  Jijo:  «S(  ñor  presidente',  liopn  vtl.  rallara  ese  lioni- 
e,nuc  me  lia  diclio  feo,  inrdue  l,m 


aña  ofensa  puede 
SI  el  público  ,TVC- 


porípi 

reduoilai  en  perjuicio  ile  In  AsamliloT 
/reua  que  tino  de  su<  oradorc^csfco.»  lisia ocürrcaciahizo 
(rorumpir  en  estrepitosas  riaas»  y  le  gnngaó  la  aten- 
ción de  todo  el  auditorio. 

^  Una  vez  ScHa  du  Monoier,qtte  le  babia  dado  una 
aioa,  y  que  le  amaba  basta  con  delirio,  le  escribió: 
^Saatraníja  se  va  liaciendo (;adu  dia  mas  bonita,  y  se 
paraca  en  un  todo  á  sa  padre.»  Mirabeao  le  coatestó: 
•(^  que  mm  htm  escrito  me  ba  colmado  da  alegría :  pero 
Vñero  saber  si  nuestra  oiüa  tiene  también  la  oara  tapizada 
de  viruelas  como  la  de  su  papá. o 

El  conde  de  Miralieau  nianifcíló  pronlilud  de  ingenio 
dc'sJe sus  pr  imcro-í  año'!;  y  t  jdus  las  escritores,  que  lia- 
btan  df  e-te  liu-trv-  v;iron .  nos  han  trasmitido  lo  (pie 
dijo  al  pniicipeiieConti,  que  pertcnecia  ít  la  familia  real, 
cuando  rayaSa  eo  los  diez  y  seis  años.  Habiéndolo  visto 
sducl  priocÍDO  por  la  primera  vez,  descutjrió  en  su  sem- 
brante,  y  ooa  eapecialldaO  en  sus  miradas ,  el  timbre  de 
«■  aran  genio «  y  para  ponerlo  á  prueba ,  le  dijo  estas 
prabraB:  «{Qué  narias  ta  si  yo  te  diese  un  bofetea  Y«  Hi- 


oofttestó:  jXMKk  pregunta  tiene  una  aoloeioD 
■af  Heil .  hoy  que  ao  han  intentado  les  pistolas  de  dos 
,líroÍM  Zila  viveza  de  ingenio  y  In  fuerza  de  sus  faculta- 
des inleleclu.ilcs ,  no  lo  aliaiidonaron  jamás  hasta  los 
■amentos  po-trcros  de  su  vi  la;  y  el  médico  Calían is,  (pa- 
ís asistió  en  aquella  cin  unslancía ,  nota  con  particidari- 
dad ,  q\ie  las  prioneras  parles  de  su  cuerpo  ,  que  perdie- 
roo  U  vitalidad  ,  fueron  Uj-^  pies,  eu  seguida  los  demás 
miembros,  y  que  tan  solo  wuile  segundos  antes  de  espi- 
.  rar  perdióla  lucidez  de  su  mente;  asiquo  podemos  dcnr 
qaefaiBaerlc  amedrentada  de  la  grandeza  de  tam  iño 
genio,  tcaicodo  aau  eo  ao  mano  la  fata!  guadaña,  tilubea- 
bi  en  d<^rgar  ol  últíoM  golpe. 

£1  retrato  que  haoe  Víctor  Hugo  de  Mirabeau » oonai- 
ewfodolo  como  orador,  es  .uno  de  loa  mejores  trozos 
que  han  salido  de  la  pluma_ de  este  escritor ,  por  lo  que 
vamos  á  mscrlarlo:  mProbitax ,  el  orador  debe  ser  de 
•  bota  pura,  v  la  reputación  do  MirabiMu  estaba  manejada 

C*  mil  culpas ;  proeslaidia  ,  ti  orador  debe  ser  bello  ,  y 
irabeau  era  esccsivamente  feo ;  cox  amcvna  ,  el  orador 
dcjl)«  teoer  una'voz  agradable ,  y  Mirabeau  la  tenia  dura, 
seca,  cbtUeoa;  subrtsus  audii  tíiiuin .  el  oradordebescr 
bienquisto  de  sus  oyentes,  y  Miral'eau  era  odiado  de 
tsda la  Asamblea.  ¿Pero  áqai  conduce  esto?...  SigniBea 
os  loa  Mirabeau  X  no  fueron  previstos  por  lost^.iccronc^.* 
T  BOBOtroB^iadiremoá  ,  que  si  Muabcau  no  fué  el  orador 
de  Atenas  v  Roma,  si  DO  iu^el  orador  de  lulto  y  Quintilla» 
00,  lu¿  el  de  la  revolución)  fué  el  de  ftañaia. 

.    {¡tMa  M  tradutáUu), 


que  echaron  á  perder  todas  lasmieses:  y  á  conseeuen- 

cia  déla  aholiriim  de  los  diezmos  se  aiimenlaron  ron 
setenta  millones  de  francos  las  riquezas  de  los  propie- 
tarios, sin  que  redundara  ventaja  ninguna  al  Nlado. 

Asi  es,  <nie  h  propiedad  quedó  lasiimatla  con  con- 
cesiones voluntarias  tan  amplias,  por  la  sencilla  razón 
de  que  .al  poeMo  puesto  en  gran  lermcntacion  ne  se  le 
sujeta  como  se  quiere.  Las  primerasdevastaeiones pro- 
dujeron otras  i\  titulo  de  venganza,  y  se  pegaba  fuego 
incesantemente  ú  los  .ctatflius,  BÍeiiIns  que  por  olri 
parte  se  a|)rcsaban  loe-convoyes  de  grano,  que  se  re- 
milian  á  la  capital,  por  cuyo  motivo  el  hambre  toma- 
ba cada  dia  mas  incremento.  Desmoulins  se  figuró, 
que  era  también  un  privilegib  para_  la  guardia  nacio- 
nal el  de  tener  armas  y  llevar  uniforme;  por  lo  que 
decía,  diodo  ol  miuulo  tiene  el  derecho  de  posí^er  un 
fusil  y  una  bayonela.»  Llegadas  las  cosas  á  este  estro- 
mo,  se  quiso  refrenar  h»  aaeónates,  poblieaflido  h  ley 
marcial,  y  dando  nidos  al  mismo  tiempo  á  los  delatores,  . 
cuyas  acusaciones  se  pueden  detintr  «la  adulación 
halagadora  del  hombre  que  tiembla.»  Multiplicáronse 
los  pnH-esos  de  ¡esa  Mcum  ,  que  después  de  haber 
concluido  en  la  capital,  se  difundieron  en  las  provin^ 
cins  y  con  especialidad  en  las  dd  Hedlodin  de  Fran- 
cia. Con  este  motivo  los  demagogos  hicieron  todo  lo 
posible  para  enconar  las  pasiones  de  la  clase  mas  in- 
ferior del  poeblo ,  il  paso  qve  otros*  estimulaban  á  la 
Asamblea  para  que  se  exceíliera  en  sos  medidas.  Fué 
en  esta  ocasión,  cuando  la  .\sañU)lca  dip  á  luz  so  decía- 
ndon  de  derechos  (1). 

(i)'  Los  representantes  del  pueblo  francés  reooidoa 
en  aaamblen  nacional  cooociendo,  que  la  igoorancía  de 
loa  derechos  qne  á  cada  hombre  competen ,  que  d  olvi- 
do ó  ncglii^cncia  en  que  se  tienén ,  son  las  solas  causas 

áquc  se  deben  atribuir  las  calamidades,  que  afligen. al 
público,  y  la  corrupción  que  invado  i  los  goniernqs,  han  • 
resuelto  poner  de  manifiesto  cun  solemne  declaración 
cuáles  son  los  derechos  naturales  y  ságralos,  que  com- 
peten ai  hombro  ,  y  que  por  su  propia  naturaleza  son 
inagcnables ,  con  objeto  de  que  la  declaración  men- 
cionada se  grabe  en  la  memoria  de  todos  los  individuos 
que  componen  el  euerpo  804^1*  y  les  recuerde  sin  c«sar 
asi  sus  derechos  oomo  sos  deberes;  y  esto  á  fio  de  que 
sean  mejor  respetados  los  actos,  que  manen  de  los  doapo> 
deres  legislativo  y  ejecutivo.  Se  na  pensado  también  en 
esta  decTaracion  para  que  los  derechos  y  deberes  men- 
cionados puedan  ser  comparados  en  cualquiera  circuns- 
tancia, ^  á  cada  instante  con  los  ohjctos  que  lleva  por 
mira  toda  institución  política,  y  para  que  todas  las  re- 
clamar.ioncs ,  ipje  luirán  los  ciudadanos  desde  aborn  en 
adelante  ,  estamio  fundadas  en  principios  muy  sencillos 
é  indispensables,  contribuyan  á  mantener  en  todo  su  vi- 
fíor  y  sin  término  definido  .  la  coi.slituf  iciu  y  el  bien  do 
to  los   En  consecuencia  de  lo  dicho,  la  Asamblea  nació- 
I,  il'i  :  III).  e  V  declara  por  ol  acia-  presento  y  bajo  los 
auspicios  del  Uacedor  Supremo  los  derechos  stguíenleaf 
que  compelen  al  hombre  j  al  ciudadano  i  Articulo  4.*  Loa 
nombres  que  nacén  Ubres  é  igualea  permanecen  talea  eo 
derechos ;  por  lo  que  las  dininAiooes  sociales,  que  me- 
dian  ,  no  pucdun  tener  mas  baso  que  la  utilidad  de  to- 


los, i.*  Hl  ubjelo  de  cualquiera  sociedad  polilíca  no  pue 
de  ser  mas  quo  la  conservación  délos  iierccbos  natu- 
rales é  imprescriptibles,  que  pertenecen  al  tiornbre,  esto 
es,  su  lilicrtad,  su  se!^uridad,  la  propiedad  do  lo  suyo  y 
la  resistencia  á  toda  es[)ecic  de  opresión.  3.*  El  princi- 
pio de  la  soberanía,  cualquiera  que  sea,  reside  esen- 
cialmente eo  lodo  el  cuerpo  de  la  nación,  y  ningún  in- 
dividuo ni  corporsoion  puede  ejercer  ninguna  especie 
do  autoridad  sino  la  que  emana  espresa  y  directamente 
do  aquella.  4.*  La  libertad  consiste  en  la  facultad  de  ha^ 
cer  cada  cual  lo  gne  mas  le  convenga  siempre  que  ne 
perjudique  i  los  aemia ;  asi  es,  que  el  ejercido  de  los 
dorechos  mAurales » que  4  cada  cnal  competen,  no  pne- 
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Una  raVolneion  qne  tenia  lodos  los  rarártrre<t  de 
líl  violenciii .  i|iii'ri,i  sin  cmh.irgo,  rcpri  -cnl  ir  iiiiiv 
amcnudo  el  ¡ia|>cl  de  iiuiUidora ,  y  prclcnUia  (aubicb 
parodiar  la  revolncíoii  de  It»  anglo-amerienna.  Fm 

dan  tonar  mat  limites  niño  los  que  a<(e!>urnn  á  todos  los 
otros  ¡ntlivMao:),  <juc  componen  la  sonedail .  cl'iiiícc  de 
don'f  líos  ¡gunlfi :  liis  ji  yi-s  iin m  HiitMiU"  |>iieiii':i  lijar  es- 
tos lirnilos  5.*  La  ley  ii  i  pin-. lo  o-lfiulor  su>  ¡írohibicio- 
ncsmasallád»!  loque  rLiinuTiii  acciones  perjudiciales 
al  entero  cuerpo  socinl:  nadie  ticno  derecho  para  impe- 
dir que  Inaa  lo  que  no  eati  vedado  por  la  ley ,  ni  puede 
ser  obligado  á  ejecutar  OOMSt  que  la  ley  no  ordena, 
r*.*  La  ley  no  es  mas  quo  la  espresion  de  la  voluntad  de 
todos;  cualquier  ciudadano  tiene  derecho  á  cootribuir  á 
!a  formacioa  do  las  leyes,  sea  personalmente  ó  por  In 
mediación  do  sus  rcprescninntcs;  y  la  ley  debe  ser  la 
miámi  para  todos  los  inilividiins,  ya  que  proteja  ó  (|uc 
imponga  sus  castigos.  Todos  los  ciudadanos,  jior  su  mis- 
ma igualdad  ante  la  ley.  pueden  ser  admitidos  á  tola 
especie  do  cargos  públicos,  difsnidailes  y  empleos,  cti  ra- 
7on  de  su  capacidad  y  sin  distinción  ninguna,  á  nu  ser 
los  do  la  vittud  y  del  mérito.  ".•  No  es  permitido 
acosar,  prcoder  ó  encarcelar  á  ningún  individuo  sino  en 
lmoaa»j  eola  forma  que  las  leyes  establecieren ;  y 
par  la  tanto  dabea  aajetarae  á  oasligo  los  que  contravi- 
niendo á  la  ley  aoliciten ,  espidan,  ejecnteo  por  al  mis- 
nos  6  hngaii  de  modo  que  se  ejeculaa  por  atroot  órdenes 
arbitrarias;  pero  cualquier  ciudadano  llamado  i  arresta- 
do por  mandato  de  la  ley  debe  obedecer  sin  dilación 
ninguna  ,  y  si  resiste  al  mándalo  de  la  U-y  se  le  declara 
C'-ilpado.  f  .*  l,a  ley  deh'c  atenerse  tan  solo  i  las  penas 
que  sean  estríela  v  clnramenle  imprc^cliidiblos,  y  nadie 
puede  ser  sujetado  al  ciisti.no  s  no  en  Tuerza  de  una  ley 
•aaocionada  v  pohlirada  anteriormente  al  delito,  y  aplí- 
eadaaegunlü<  rec  ámenlos  legales.  9.*  Se  debe  supo- 
rar  inocente  á  cualquier  individuo  antes  de  que  hava 
aido  declarada  su  culpa ,  y  cuando  se  crea  indispensable 
su  prisión,  la  ley  no  debe  servirse  de  medios  rigorosos 
para  apoderarse  de  su  persona*  siempre  que  no  sean 
necesarios.  10.  Nadie  puede  ser  molestado  por  sus  opi- 
niones polilicas  ,  aun  cuando  fueren  lachadas  desc- 
dicii)<ns,  (  on  tnl  que  su  manifestación  no  altere  el  orden 
público,  qup  la  ley  b.i  establecido  i  t .  La  libre  comuni- 
cación asi  del  pen<amk'nto  como  de  bs  propias  opinio- 
nes, es  uno  de  (os  derechos  roas  preciosos  que  el  hombre 
posee,  pues  todos  los  ciudadanos  pueden  manifestar  de 

1 tatabra  ,  por  escrito  ó  mediante  la  prensa,  sus  propias 
deaSf  quedando  á  su  cargo  la  responsabilidad  del  abuso 
«fue  hicieren  de  eata  libertad  an  los  caaos  fijadoa  por  la 
ley.  4«.  Para  que  lóa  dereetiaa  aai  del  hombre  como  del 
ciudadano  tengan  una  salvagnardia « aa  mea<yter  una 
fuerza  pública;  la  ciIaU  debe  ser  constituida  demodo  qne 
redunde  en  beneficio  común  y  no  en  utilidad  partirinar 
de  los  individuos  á  (]uieno5  está  confiada.  4  3.  Pnra  quo 
la  fuerza  pi\hlica  tenga  su  sostenimiento  y  se  jiiic  l  i  h  i- 
cer  frente  á  los  castos,  que  requiere  la  administración, 
es  imprescindible  acudir  á  un  impuesto  común  ,  cuya 
repartición  debe  ser  imial  para  todos  ,  teniendo  sin  em- 
bargo, en  consideración  Ijí  f.icultades  de  cada  ciudada- 
no. H.  Cada  cual  de  le»  ciudadanos  posee  el  derecho  de 
examinar  por  si  mismo  ó  por  la  mediación  desús  repre- 
aaatantes  la  necesidad.de  loaimpneatw  pdblieos,  de  dar 
80  libre  aptobacion ,  de  continnar  «mpleindolos  para  on 
mismo  uso,  de  fijar  •^n  cuota,  su  sistema  decobranza  y  el 
tiempo  de  su  duración.  45.  Es  un  derecho  indisputable 
de  la  sociedad  el  de  pedir  á  cualquier  admim-^triflor  pú- 
blico las  cuentas  de  la  administración  que  le  ha  confiado. 
16.  Si  losderehos  de  la  soc  iedad  no  están  garantizados 
ni  asegurados  ,  si  los  limites  ^le  sus  poderes  no  están  fi- 
jados, no  puede  merecer  cl  nombre  de  sociedad  consti- 
tuida. 17.  Siendo  oíerto  que  la  propiedad  es  nn  derecho 
inviolable  taagradOt  no  se  puede  despojar  ú  nadie  de  lo 
suyo  á  no  ser  que  la  necesidad  pública  lo  requiera  ovi- 
oentemcnte ;  pero  en  casos  semejantes  daba  ser  legal- 
mente iusüfieaKla  y  al  paseador  a  quien  se  priva  do  su 
propiedad  daba  taaer  «na  indanwixacion  previa  v  equi- 
tativa previata  porbmiaDa  laf. 


para  llnvar  á  rjibo  tamaña  empresa  era  meiuvMer  cctiar 
mano  d(<  a<juellas  verdades  práclicas  qup  embolan  las 
armas  de  la  refutación  v  que  no  sujetas  á  int4>rprela- 
ciwicK,  tienen  un  «entino  claro  y  comprensible  en  un 
circulo  del  (|uo  iio  pueden  saiir:  requisilus  loilo» 
de  que  carecía  la  revolución  francesa,  (¡oe  ^^abt 
en  máximas  generales  cs{niestas  eada  vez  mas  T  ser 
nejadas  ó  disctilii!;w.  Minlieau  decia  con  sobrada 
razón  «que  la  libertad  iio  cü  cl  producto  de  teoriasabs- 
«Irartas  ni  corolarios  (ílosdfíeos  y  que  las  leyes  acer- 
"liidiis  son  el  producto  de  la  esperiencia  que  dia- 
»ri,imi'iiif  se  adquiere,  y  de  los  raciociaios  que  so 
"iipon^Mn  en  una  serie  de  olmn'aclones  siwre  ios 
oliec lios.n  En  la  declaración  tan  ponderada,  que  acaba- 
mos de  esponcr ,  no  se  prefijó  el  verdadero  sentido 
de  la  palabra  derecte;  y  definiciones ,  máximás, 
principios,  se  aglomeraron  lodos  iiidislinlamenlc  ;  se 
enlrcmeEclaron  verdatles  claras  y  sagradas  con  otras 
no  admitidas  |>or  la  historia  ni  por  las  costumbres ,  y 
lodo  se  envolvió  en  fórmulas  vagas  é  indeterínÍDadas, 
que  el  pueblo  no  comprendía ,  v  de  las  qtie  no  nodia 
sacar  partido  ni  sinuiera  d  rotíucido  ntímcro  Je  los 
filósofos.  Los  ingleses .  de5|Nies  de  la  revolucioA  del 
red  sotaron  tambienuna  espe^  de.dedara-> 
cion  de  dcn^clms;  pero  es  de  nolar,  ante  todo,  q\ie 
aquella  declaración  que  se  verificó  tlcspues  de  una 
revolución ,  no  hacia  mas  que  enunciar  clara  y  sen- 
cillamenlc  algunos  cánones  no  sujetos  á  discu-sion  6 
contradicción ,  y  dirigidos  tnn  soto  á  garantizar  de- 
rechos positivos!  Pero  la  Constitución  francesa  tenia 
un  carácter  de  universalidail ,  y  se  adelantaba  á  una 
constitución  enlcramentc  nacional;  se  ofrecía  como 
>  íclíina ,  el  indiv  ¡dúo  real  y  nislente ,  á  la  creacioD 
fantástica  de  un  público  ó  cuerpo  político  imaginario; 
se  hacian  reglamentos  abstractos  para  el  hombre  abs- 
tractamente considerado,  mas  bien  que  para  los  V6ÍD» 
te  y  seis  milloiies  de  franceses ,  que  vivian  en  nn 
é{>oea  determraada ,  y  que  tcntan  sus  «ostumbres  os> 
peciaics.  Si  hubiese  sido  posible  llevar  á  cabo  lo  qae 
va  diclio,  su  realisadoo  no  habría  dadfi  mas  resal- 
lado  que  ja  esclaviliid  eompleta  y  absoniUi  de  lodos 
los  iiidiv  i(hio<.  sujcláiidolos  á  un  mismo  \  uí5o;y 
habría  hecho  desaparccex  hasta  lus  goces  materiales, 

2ue  pertenecen  eseneiahnoile  é'laa  indivtdoos;  y 
nalmente  las  penas  y  los  recom|iensas  habrin  wá~m 
nado  en  su  base  la  igualdad  práctica  ( 1 J. 

íf^  Un  célebre  filósofo  italiano  nos  ha  dejado  consig- 
nadas las  siguientes  reflexiones  acerca  de  esta  decla- 
rncion. 

«£,'/  hombre  nace  lAre.  No:  el  hombre  nace  en  el  seno 
»do  la  familia  y  por  lo  tanto  sometido  á  la  paternidad. 
*  Es  cierto,  pnasi  qvo  en  la  declaracioílse  ha  eobado  oom-  ^ 
«pletaroeote.aa  olvids  lo  qaaoooatituya  ú  daraebo  da  It  * 
•familia.» ' 


Aunque  el  hombre  nace  libre  tiene  derechos  y  debe- 
res, y  cualquiera  que  sea  su  libertad,  no  puede  prescm-* 
dir  de  ellos ;  por  lo  que  no  puedo  ocurrir  á  nadie  que 
haya  estudiado  los  principios  del  derecho  natural  y  pú- 
blico, supor.cr  que  la  proposición  do  que  el  hombre  nace 
Ubre  hava  hecho  olvidar  o  anulado  los  derechos  do  pa- 
ternidad. Por  lo  demás  como  se  lee  en  la  misma  decUtm 
ración,  boñbre  tiene  el  ejercicio  de  su  libertad  ea 
todo  lo  qoa  no  perjudique  á  los  demás.  Ahora  bien  •  ai  la 
libertad  del  hombre  se  quiore  eoniiderar  ooma  una 
cuitad  absoluta,  se  perjudican  los  derechos  massagrados, 
á  saber«  los  que  pertenecen  á  la  paternidad.  Así,  por  lo 
qiwva  dklW)aafiooooadaada  taina  que  el  céMfnfilá^ 

Digmzeü  by  Google 


ASAMBLF  V  NACTONAI-  |0S 


fCuin  atrevido  se  manifiesta  el  hombre  ,  cuando 
qee  poderlo  todo,  y  Ilefa  hasta  suponer ,  tpic  e:^  de 
noooiiieleacia  decretar  el  derecho  al  trabajo ,  y  de- 
lenñMr  U  existencia  del  Ser  Supremo  I  ¡  Es  ó^te  un 

$í){i)  ilalianot  no  ha  saludado  dI  siquiera  los  principios  de- 
!.i  ciiMicia  ni  Gompireodido  lo  qu»lMi  loido  «i  la  dtela- 
raoon. 

El  traductor 


«Lm  hom^n  Mwm  imafoi  en  átnehot.  No  cabe 
••oda  ñ  ae  quiere  haMar  de  los  derechos  como  hombres; 
•pero  coosíacrando,  que  el  hombre  que  nncc  en  el  seno 
•déla  familia  es  hijo,  no  puedo  decirse  que  tenLM  ii;iin- 
»i« derechos  que  el  padre.  Ademas  mcdin  si.  mpro"  tli- 
•fer«ncia  entre  las  familias  por  los  derechos  adquiridos; 
»po»  lo  cual  el  que  nace  en  una  i>o  se  puede  tampoco  re- 
•patar  igual  ¿  los  quo  han  nacido  cu  las  olraa.» 


A  ett%  aqsonda  proposicíoo  podrianu»  contestar  es- 
miadoeoD  mayor  latitud  las  minnas  doctrinas,  6  mas 
bieo  principios  quo  Htemos  puesto  de  manifiesto  en  In  nn- 
Iwior,  pero  no  queriendo  repetirlos  diremos  lo  (¡ue 


Los  hombres  no  pueden  ejercer  sus  derechos  hasta 
tensan  la  edad  necesaria  y  fijada  por  la  ley,  ¡a 
gal  dtspoiie  que  los  individuos  hagan  uso  de  sus  dero- 
•OB,  cuando  han  llegado  á  tener  aquel  número  de  nHíK, 
•tlicíenles  para  suponer  que  tengan  bien  de^nrroíladas 
**H  facultades  inteleclualcs,  y  que  puedan  guiarse  por 
(i  mismos.  A£i  es,  que  el  hijo  salido  de  la  tutela  paterna 
per  razón  de  su  mayor  edad»  llega  i  tener  derechos 
fHiCB  i  loe  de  flu  padre,  y  que  éMe  Dopuede pretender 
■Ib de i«  hijo,  que  el  respctotodeátroctiolequeeadaono 
Meal  autor  de  su  existencia.  De  suertOf  que  la  propo- 
Ñho,  Im  Aom6res  nacen  igualts  en  dereeKos,  es  cierta 
i  iadisputable  porque  se  refiere  á  los  inilividu<js  que 
baa  adquirido  por  su  edad  la  plenitud  del  ejercicio  délos 
derechos.  Kn  efecto,  la  declaración  en  sus  orliculos  no 
insertó  oiugun  párrafo  escepcional  ron  respecto  A  los 
a'óosó  menores,  porqiH^  !ik  ij  n  la  r'":!;ii:laron  uo podinD 
wponcr  de  ninguna  manera  que  curto  rMAtre  filósufu 
^<Uiano  hubiese  Tenido  al  mundo  pira  uiii  rpretar  los 
principios  de  derecho  público  sin  el  auxilio  de  la  ciencia 
!  i<\  Luen  sentido. 

Es  laodMeo  cierto  gne  las  (amilias  se  direrencian  por 
"s  derecho»  adqairíaoa«  perO  e«  biso,  que  el  que  nace 
ftana  no  sea  ¡cual  por  SU  derecbotat  que  nace  en  otr.ts. 
Pu«sla  icualdaáf  de  los  derechos  consiste  en  la  facultad, 
^'le  tiene  cada  cual  do  ejercerlos  y  adquirirlos,  y  no  en 
'"antidad  numérica.  Y  a  decir  verdad,  consuler.indolos 
^^V)  ty\e  último  punto  de  vísla,  se  corlai m  de  raiz  los 
^eberes.  porque  suponicndoquc  los  homlirus  licnen  lodos 
•erícljoí  iguales  «n  un  sentido  absoluto  ,  no  se  puede 
l^^r  á  comprender  que  tengan  deberes  que  cumplir, 

Stt  qaclos  deberes  se  apoyan  en  el  diferente  ejeroicio 
lo»  derecix».  La  declaración  ha  espresado  aue  re- 
<*¡noct  deberes,  por  lo  que  cuaodo  dijo,  que  los  nombres 
■MM  ywlM  en  dereehoSf  no  pudo  refisrirse  á  otra  cosa 
■■^qwal  lihro  eieroicio  que  compete  á  cada  cual  de 
wpñpioáiimiioaitalnraKsi  adquiridos. 

El  traductor. 


tyombres  sr  conservan  Ubrrs  r  igunles  en  de- 
swrtos,  si  por  cierto»  con  respecto  do  los  connaturales; 
»ao«a  napeelo  do  les  «dqairí^.» 


le  lo  quo  novamos  espuesto,  esta  proposición 
li'jsofn  es  insub«steote,  pues  hemos  dado  va 
i  la  igualdad  délos  derechos  consiste  en  el 
I*  MtaiMleiadeftIlM. 


Después  de 

del  céH.re  f¡l<' 

i  conocer  que  la  iguaiunu  uo  m  m 

'    '  '  rea  lo  notorolosad^  ellos, 


El  traductor. 


eiemplo  gninde  y  cvidenle  de  lo  mueho  <¡ue  cuesta 
el  poder  comprender  el  conjunte»  de  las  libertades 
$ocinle>  á  a(|ii('ll»s  ,  que  pierden  de  VÍSUl  4|U0  80 
rivan  del  Todopoderosol 


oLas  distincionis  siicialesno  tiettcn  mas  fundamento 
»(¡ui'  lii  utilidad  cuuiun.  l'cro  semejante  utilidad  oo 
nesld  determinada:  ¿puede  existir  un  juez  quo  tenga 
abastante  habilidad  para  descifrar  en  qué  se  apóyala 
aottlidad  eomun?  Ademas  no  te  debe  perder  do  vista, 
aqoe  en  lo  «ociedad  cada  «mo  pone  ata  parte;  ño  igual  a 
nía  de  los  demás,  y  por  lo  tanto  no  poed»  coDserrarse 
"igualdad  en  las  cuotas  diferentes;  es  púes  ana  conse- 
ocucncia  necesaria,  nue  hay  ciertas  distinciones  sociales, 
'jruva  ha-i'-  íciti  In^  li  rcchos  individuales  v  do  faniili,!. 
"l-'ai, límenlo,  c.>  laniluMi  de  ohvorvar  (]ue  eula  sociedad 
«iiailie  quirre  repir!):ir  lus  propio>  liereciios,  que  ema- 
vuau  de  una  autoridad  jurídica,  como  son  los  de  la  pa- 
feteroídad.» 


Nuestro  filisofo,  que  basta  ahora  se  ha  manifestado 
político  adocenado  feo  esta  última  proposición  se  di  á 
conocer  por  secuaz  de  la  escuela  dft  Helrecio  7  de  otros 
filosofastros  del  sij^lo  pasado,  los  cuales  sostenían  que  el 

hien  y  ol  mal ,  el  vicio  y  la  virtud  eran  re]ali\  os  .  y  no  ab- 
solutos; por  loque  la  utilidad  no  tenia  bases  lijas:  pero' 
hoy  los  jóvenes  que  acaban  de  estudiar  filosof)  1,  nu  ii{- 
noran  ,  que  toda  utiliilad  ,  bien  sea  individual  ó  romuñ, 
íc  apova  en  la  virtud.  Asi  que  ,  si  nuestro  filósofo  hu- 
biese sido  menos  ignorante,  bubiora  podido  desde  lúe» 
go  conocer  I  que  laadUtincioncj  sociales  se  apoyan  en  la 
utilidad  común,  porque  esta  nt)  tiene  mas  base  qiie  lavír» 
lud  ;  y  que  su  verdadero  juez  cala  buena  moral.  Es  cier- 
to quo  en  la  sociedad  no  todos  ponen  una  jwrte  igual ,  ▼ 
que  por  Jo  tanto  uo  puede  conscrvacse  igualdad  eo  ha 
cuotasdiferentesfperoesfalscque  hay  dislindonessocía- 
le!,  cuya  base  son  los  derechos  individuales  y  de  familia. 
Es,  pues,  (ie  notar,  que  la  sociciiad  es  el  cuerpocolectivo 
délos  in'liN  uluos  V  de  las  [.laiihas.  ipio  todas  lasdistin- 
riones  >(jnales  no  son  masque  iniHlihcacioiies  aphcadas  á 
iii'lividuosy  á  las  familias. ijne  iiTni)nrcii  su  cxi-itencia  do 
¡a  sociedad  misma.  Si  mn/sli  o  filusiifu  quiere  Lonsirlerar 
los  individuos  y  las  familiSs,  como  dos  cosas  separadas  de 
In  sociedad,  entonces  no  puede  menos  de  despeSarao  eo 
el  absurdo.  Si  considera  a  los  indiTiduos  cada  uno  por  si 
aisladamente,  destruyela  sociedady  se  encuentra frenteá 
frente  con  el  hombre  salvage,  queUobbesy  B^Mseaa  bno- 
ginaron  en  sus  ensueños;  si  quiere  constaerarlaafiunilíaa 
como  separadas  do  In  sociedad .  entonces  su  absurdo  toma 
visoe»  de  locura  ó  de  cminentisima  ipnoruncia  ,  porque 
nadie  (Icscunocc  ,  que  rada  familia  iirr -^i  no  es  mas  que 
una  |)e(|ucña  sociedad ;  y  linalineu'e .  ¿ha  existido  ac-aso 
en  aljíun  pumo  del  glohñ  nuima  lainilia  aislada,  á  no  ser 
en  alguna  quinta  ó  casa  de  canipn  n  tiempo  de  vacacio- 
nes? Sabido  es ,  que^dcsde  il  i  nncipio  del  mundo,  y 
también  durante  el  dduvio,  no  ua  pensado  nadie  en  re- 
nunciar los  propios  derechos,  y  aoQ  mas  f  I04  que  dima- 
nan do  uaa  autoridad  jurídica;  pero  esa  misma  aatoridad, 
como  hemos  demostrado  implícitamente  en  lo  quo  llevi^ 
Oos  espucsto ,  se  apoya  en  la  sociedad ;  por  lo  que  la  pa- 
ternidad ,  que  nuestro  filósofo  alega,  como  ejemplo  de  lo 
que  quiere  so^ílcner  .  no  sale  del  circulo  de  la  misma  so- 
ciedad, la  cual  al  reccnincer  derechos  y  deberes  confirma 
la  paternidail.  no  romo  distinción  social,  sino  como  cjcr- 
cirio  de  un  derecho.  F.n  efecto,  cualauiera  autoridaa  ju- 
rídica dimana  déla  lev  natural  ó  de  leyes  positivas,  las 
cuales  son  siempre  inherentes  á  la  naturaleza  humana.  6 
á  la  sociedad;  perolos  filósofos  modernas  lian  demostrado 
bástala  evidencia,  que  el  hombre  no  ba  vivido  nunca  fuera 
de  la  sociedad,  pues  las  leyes  naturales  y  sociales  sen  Ío- 
separablea,  y  todo  loque  es  do  derecho  natural,  no  pm- 
de  encontrar  oposición  en  el  derecho  social.  Pero  si  núes- 
tro  fílósnfo  quiere  admitir  un  derecho  natural  existente 
por  si  soU),  también  nosotros  nos  conformaremos  con  su 
opinión,  haciéndole  observar ,  sin  embnrpo,que  cual- 


quiera nue  sea  el  punto  do  vista  bajo  quo  quiera  mirarse 

dftlarai,  oBsiempre  oler  m»»  qna  sosapUeaciones 
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mSTORU  DB  CIBM  ASOS, 


Despnes  de  haber  sijo  proclamada  la  liberlad 

natnrnl ,  se  priMi'ii.lii')  se  s;irrifiras<'  r^in  ilihcion 
en  su  inivor  parle  u  la  liberliul  política  ,  que  debía 
servir  dn  l)a4e  á  la  nueva  ronslituc.ion  «-que  eotuncoá 
so  empezó  ñ  jli-cutir.  Dc^ili"  l.i^  primeras  cuestiones 
ijae  so  promovieron ,     naiD  fjuc  el  cí^pirilu  público 

no  paedm  verificaiae  faera  de  la  sociedad ,  por  lo  cual  el 
derecho  jurídico  de  la  pateraidad  forma  porte  de  les  dc- 
rccbof  sociales. 

El  traductor. 

•El  nrtiiMiIo  '  HÍCí"  que  (  i  l(t  S'irirdnil  pnlitíca  no 
%Ueni  mas  o'tjct-j  f¡ue  In  cm'ieroací'jn  di'  í  ilercclios 
•naturales  i  imnrescriptihles  del  hombre,  rajivi  Ithar- 
»tad,  su  sefi>triaad,  tu  propiedal  y  5't  resistencia  contra 
»lo8que  quieran  oprimirte. 

■Ka  cela  ocasión  no  cabe  doda  t^ue  todo  lo  dicho  su 
weBere  úoioamente  i  la  scciedad  civil ,  por  lo  que  seco- 
«•loca  ésta  en  an  puesto  moAfr^f érenle  que  lodaslM  de- 
finas, ó  mas  bien  en  el  puesto  y  lugsr  de  todas  tasde- 
»mas,  lo  que  sii^iiifii,-.!  oii  otros  lériniiio=;,  quo  por  esto 
.jtcamiuú  tamos  a  parar  a  l.i  mas  feroz  tiranía.» 


babiji  tomado  gran  increnusnto.  Convenían  todot  lAut- 

nimcnu'nle  en  (jne  Iri  forma  do  gobirmo  fuese  la  roo- 
nár({uica  hereditaria;  en  que  el  poder  ejecutivo  ró- 
sidicae  en  mmm  del  rey;  cd  que  ftiéte  Becmno  d 


za  á  sus  argamenlos*  Sin  embargo ,  nosotros ,  que  no  po- 
demos menos  ds  adcnirar  sus  elevados  talentos,  qucrciDCO 
también  on  ota  oporluniiiad  prodigar  interrogaciooen 
iLosdcrcchosnaturaleséimprcscriplibles,  derogan  acaso 

la  íiuT/.:i  lo-i  dortM  liü-í  ¡n'.quiriaosT  ¿1.09  derechos  ad- 
qnifhiiís  lio  se  f onviL'rlL'ii  l a inbicn  cn  derechos  imprc^- 
crijdililc-i  por  v,iria*i  razones  ijue  eslán  consignadas  co 
ios  códií^os?  ¿í'odia  l  i  (Ivclnrnrum  ocuparse  en  liahlardc 
los  derechos  adquii  idu^,  nnenlras  que  hu  objeto  era  nías 
bien  el  de  prescribir  rcglaiiículos  fundados  en  la  nalura- 
lesa  delbombrc  y  en  las  bases  pnuciii  des  de  la  sociedad 
que  enreglanienlos  muy  variables?  ¿La  propiedad  esic- 
rior  no  te  considera  por  los  jurisconíultos  y  por  los  pu- 
blicistas cooio  QO.  apéndice  al  derecho  de  propiedad?  ¿Lo 
quo  so  expone  en'la  dedaracion*  no  se  apoya  en  el  dere- 
cho natural?  iPretcndiaacasona^rofiUaMoaooUdo- 
claraciou  mencionada  so  convirtieran elemoOKMdeito- 
reclio  naliiral  propio?  de  las  escuda^;?  ¿l-os  artlbokMqiM 
él  pretende  refutar,  niegan  acaso  la  tutela  f 

El  tradndor*' 


Aqiii  nuestro  filósofo  merece  mil  elogios,  porque  nos 
ilustra  con  uua  teoría, abiolutameoto  nucv.i  como  es  la 
do  suponer,  quo  fuera  du  la  sociedad  del  cuerpo  civil, 
la  libertad  ,  la  seguridad ,  la  propiedad  y  la  fuerza  de 
reaistenoia  á  la  opreaioOf  pueden  conducirnos  á  la  mas 
faros  tinnia*  lo  goe  se  pnqoíe  tradaoir  en  buen  castellano 
•bIoo  términos  siguientes:  «El  Qleno  ejercicio  do  ios  pro- 
pios derechos  ,  hace  al  hombro  esclavo.»  {Oh  prodigiosa 
Y  sin  j)ar  teoría      ¿  A  cpiien  podia  ocurrir  sino  á  nuestro 
filósoiü  ?  AJeinns  ,-q'UTi-iims  tmibien  poui^r  de  nianifioslo 
quo  nosnbemos  coniprcn'ler  roino  fuera  d'/l  cueri.io  soci.il 
O  do  la  socied.id  civil,  como  dice  nueslró  fil«5áoíu,  pueda 
existir  alguna  nira  sociedad.  To  lo  lo  que  puede  decirse 
sobre  el  particular ,  sa  reduce  á  admitir  ta  existencia  de 
pequeñas  reuniones  ó  mciedadcs  especiales,  que  tienen 
reglamento;  propios  para  su  existencia;  pero  estos  mis- 
mos  reglamentos,  romo  todos  s^hen ,  no  pveden  destruir 
oiopODorae  á  los  reglamentos  de  todo  el  eoerpo  social;  de 
averie  qiio estas  pequeñas  sociedadestaiaeconaiderao  co- 
.  no  modificaciones  de  In  gransociedad,  no  pueden  por  me- 
dio de  la  Uherlad,  de  la  sejuriJitá,  de  la  propiedad  y  de  la 
resisícncifi  li  l-i  oprrsi'ri  parar  en  la  mas  feroz  tu  inia; 
61  se  consi  lerau  c  ioio  exi«tcntes  por  SÍ  solas,  eiUonces 
cada  una  dr  el^a*  for;n;ii-á  nn:i  -ocii'dad  civil  conipletaé 
indcpeHdicnlc  ,  y  enl orn  es  la  libertad,  la  $e/niri.l(t  i ,  la 
propiedad  y  la  rwi'sí     i  i  d  Ja  opresión  ^  ser.m  su  s  ilva- 
giiardia;  sí  estas  pequeñas  sociedades  so  suponea  con  re- 
glamentos abusivos  y  que  atontan  á  la  libertad .  á  la  se- 
guridad    la  propiedad  y  ála  resistencia  á  la  opresión, 
entoneeaaon  concíii.ibulog  de  malvados;  y  no  podemos 
creer  qne  aneatro  flléeofo  quiero  abogar  eú  su  nivor ;  y 
finalmente ,  tí  nnesieo  filósofo  tan  célebre  entiende  ba- 
ldar de  otros  sociedades,  no  sabemos  donde  encontrarlas 
en  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  y  nos  vemos  precisados 
á  buscarlas- con  VoUaire  enlrc  los  cnnnarionjicí  do  IH- 
cromegas  ó  en  el  reino  de  la  luna  con  Asloifo. 

El  traductor. 


«En  lo  quo  se  refiero  al  articulo  3.  =• ,  es  de  observar 
•que  ante  todo  era  menester  dar  uua  defínicion  cabal  do 
»la  palabra  nación ,  y  esplicar  si  por  nación  se.enliende 
«la  mayoría  del  pueblo  francés,  ó  loscabezasde  cada  casa, 
lió  mas  bien  el  mayor  némero  de  estos  ó  el  de  los  electo* 
•  res,  ó  cualquiera  otra  cosa,  puettíd  esta  previa  cspR- 
Mcacion  (jucdará  á  merced  de  los  partidos  el  dar  liUllo  dO 
anncioii  á  este  ó  aquel  bando  del  pais,  sefíun  el  triunfo 
i-alternalivo  de  eslns  ó  de  aquellas  ideas.  \  finalmente, 
«sentar  como  cierto  que  la  soberanía  reside  en  lodo  el 
«cuerpo  de  la  nación,  osuna  verdadera  petición  de priii- 
•cipio ,  porque  se  supone  un  pueblo  coosliluido  ya  en  na- 
•eioo ,  f  por  lo  lento ,  «na  soberanía  ya  conatUttida.* 


I.a  palabra  nación  oemprendo  en  sí  misma  todos  los 
individuos,  que  componen  ttoa  aociedad ,  por  lo  cual  lo 
que  dice  nucsíro  filósofo       fuera  de  lugar  y  es  in«  • 
objeción  r;  lii  ida.  No  sanemos  tampoco  comprender  por- 
qué dcbecaliliearse  con  el  nombre  de  petición  de  prin;» 
pió,  que  la  soberanía  reside  en  la  nación,  y  es  un  juego 
de  palabras  que  no  conduce  á  nada,  de^ir  que  esta  xWii- 
ma  proposición  supone  uua  soberanía  ya  c   i  '  n  i  ia,  y 
un  pueblo  que  forma  un  cuerpo  de  nación,  pueses  raerlo 
que  la  soberanía  no  puede  coii>iderarstí  sino  l)ajo  do» 
aspectos  diferentee  á  saber,  absuactamcnte  ó  en  sus 
a plicacionea. Si 00 considera  abstractamente,  eotonceo 
no  es  mas  que  ana  autoridad. aplicable  á  cualquiera  eo* 
pccie  de  gc^ierno;  ti  ao  considera  en  sus  aplicarionno, 
es  menester  csplicnr  la  forma  do  gobietno  i  qoe  no  pr^ 
tcnde  aplicarla ;  pues,  en  la  rfaclorocum ♦  tea  eapreao 
ó  iniplicitamcnle,  no  so  puodc  menos  de  admitir,  que  la 
soberanía  resido  en  la  nación  francesa,  en  razón  deque 
i  la  Asamblea,  ó  mas  bien  los  Estadoe  generales,  como  re- 
sulta de  su  mismo  uombriT',  rcpresenlabaa  i  todos  \o» 
GraneeaoB  cotectivaawnte  conaiderados. 

El  traductor. 


«Ademas de  los  derechos  naturales é  imprescriptibles, 
_  10  hay  también  derecho» adquiridoo»  que  os  menester 
Modaervar  ?  i  Pur  qaé  ,pue»f  no ftnutron  parU  de  la 
»dectaraeionf  ¿La  propiedad ealerior  no ea^aoaso.iam- 
abieo  imprescriptible?  ¿Puedo  negarte  quo  bay  on  de- 
rrocho naluralt  iPuode  nio  admitine  de  todo  ponto  la 
•tutoíal» 


Nuestro  ñlósofo  nos  abruma  con  interrogaciones  en 
este  párrafo;  pero  han  servido  mas  bien  para  aumentar 
ua  poquillo  el  trabajo  de  loa  «yiatas ,  que  para  dar  Iwt' 


•La  declaración  de  que  niogon  individuó  ni  corpo- 
oracioo  paedon  ^eicer  ninguna  autoridad  á  no  ser  It 
uqbe  emana  de  la  nación,  bace  desaparecer  toda  auU^ 
»dud,  toda  asociación  y  todos  los  derocboa  do  loabOM* 
•  bres.  porque  no  se  puede  suponer  la  eTÍstencio  de  «aa 
udcrccno  cualquiera  sin  min  autoridad  anexa  y  en  Si 
«presente  caso  lo  alísorbe  lodo  la  sociedad  civil;  por  lo 
ocuai  se  conoce,  que  ndiniUen<bi  el  principio  espuesto, 
«no  puedo  menos  de  infundirse  el  terror;  ¿pero  lo  prc- 
»ví«roa  loa  legiabidoreaf*' 
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concurso  de  la  nacioa entera  para  reilacUtr  las  leyes , 
y  TOtar  tas  eonlribof ionc? ,  y  estaban  también  todo« 
acordes  acercíi  »1c  !•«  puntos  que  tenían  referencia 
á  )a  libertad  individual.  Por  el  contrario,  ^^romovian 
•  ^-  diflcosioDes,  y  abrían  el  camiio  a  gr  * 
las  opínúmes  encantradas,  acerca  de  la 


raudcs 
eié- 


No  podcni(^  negar,  aue  «n  Jü  que  acabn  de  esponcr 
nuestro  filósofo  hay  uuiundo  de  verdad,  y  tiii>utios  (juo 
estamos  muy  lejos  de  criticar  la  winas  leonas,  uo»  in- 
dioamos  i  sus  of>inionc$,  añadiendo.-tan  solo,  que  loque 
dice  te'  dtclaracion  merece  ser  calificado  mas  bien  de 
•nro  J  folto,  que  do  íako.  porque  si  se  quiere  sulilizur 
aoibrebapalabraidela  declaración,  se  puede  llegar  ó 
Mtener  qoe  toda  avtoridad  emaiia  d«  la  locíedad ,  aun- 
que no  siempre  directaniente;  perou04ptros  sin  meter-: 
losen  bouduras  metafísicas,  aprobamos  plenamente  lo 
qaidice  nu^Uro  fOáHfo, 

El  truductor. 


>5>o  habla  también  cii  el  artlrulu  IV  de  lu  libertad 
«OQOiosi  no  existiese  vrü?  que  la  civd;  de  suerte  que  se 
■coloca  esta  en  el  lugar  que  <  .>mpeto  ó  la  moral  y  á  la 
*Dii?ÍBÍdad.  Adepdos  es  de  considerar,  que  esta  dcclara- 
KioBde  derechos  no  so  refiere  tan  solo  al  ciudadano  si- 
«Balaabíen  al  bon^e,  el  cual  queda  aniquilado.» 


Toilo  lo  qiir  «lico  on  c~lc  párrafo  nuestro  illósofoes 
Muainrrcion  gratuita  v  sin  fuii<lamcnto,  porque  en  el  mero 
hecho  de  habci  dicho  la  dedarnviun  que  la  baso  de  toda 
tbcrtad  es  el  ejercicio  do  las  propias  facultades  sin  per- 
jadtcar  á  otro,  loba  comprendido  lodo  y  lejos  do  ani- 
quilar al  liQiúbro,  ha  dooo  mus  fuerza  a  sus  facultades 
sin  desirslr  «08  llmilea  morales  coam  crea  imtíro  fi  ' 

El  traductor. 


•rn  el  .'ii  liculo  V,  la  Iny  se  pono  l<.i;:i  In  !oy.  ¿Peí  o 
'  |ulcrl  establece  la  U- v"?  til  arlicub  anlcriúr  111:1  rcu  como 
•liriu .)  limite  la  U:y  Asi  es,  que  la  ley  determina  las  ac- 
»c»oBeíí  perjudiciales,  que  ponen  coío  á  la  libertad,  y  pop 
■otra  parle  la  ley  no  tiene  mas  facviU  id  ijuc  la  <ie  casti- 
*pr  la»  accioiiea  DOCÍTas«  iqué  circulo  tau  vicio«ol« 


La  coufusion  qne  supone  «uesfre  filóaofu  cxii^ir  eo 
ll  ^eclararion  ó  nías  bien  eo  el  articulo  V,  existe  tanio- 

lo  fu  la  t  ^ixísiciou  que  nos  dá  de  lo  contenido  en  aqud 
artítuía;  y  por  lo  tanto  con  solo  transcribirlo  nos  ahora- 
'Cinos  el  trabajo  de  una  rcfulaciuii  ,  ^lurijue  el  articulo 
ubredtcbo.  está  concebido  en  lénuinoü  tan  claros  y  pre- 
cúosquc  no  deja  lugar  á  interpretación  ni  á  sofismas  de 
aioguaa  especie,—- Y  •  t'O  ley  no  puede  prohibir  nías  que  las 
acciuttos nocivas  &  la  sociedad;  no  pueJi  iiupedirsc  hacer 
lo  que  la  ley  00  probibo.  ni  obligarse  á  naJio  á  ejecutar 
loque  Ll  Jey  M»  msoda. — también  muy  eslraña  la  pre- 
gunta de  núesiro  fil¿aoíO  iquiéu  establm>  la  ley'  mien- 
tras que  eo  la  t/erlaroetoft  se  dice  terminantcnicnle,  que 
la  1  T  es  ;.i  c-pre>iou  de  la  voluntad {seoeraU  Nuestro  fi- 
lón.fli  >,  qiii  i  1.1  opouerse  con  mas  acierto  á  la  deciara- 
c.'Jh,  en  vi  zdo  h.iccr  la  preí^unU  tiiL'iuioii.iiJa  debía  de 
liaU-r  iiiilic.ido  el  ijriiícipio  cu  que  debe  fuiularse  la  es- 
l-'reMüii  (le  ¡a  voluiilii'l  t;eiiei  al.  Liiloiiccs  podía  liabei se 
remontado  hasta  la  l^y  luílural  y  darnos  á  cunucer,  quulu 
drciaracion  se  bab'a  csprcsaiib  de  un  modo  vago  é  in- 
determinado, porque  ^a  espresiou  general  do  la  volun- 
tad de  00  pueblo,  puede  encontrarse  en  abierta  oposición 
roa  la  ley  aatural^  que  debe  servir  de  base  A  la  sanción 

i- 


tcncia  de  ^  una  ó  dos  cámaros  lcgisluliva<; ,  de  la 
ftennanencia,  ó  de  ta  disolucmn  del  oucn>o  icgiíila- 
tivo,  del  termino  ijeriódü  o  (ii;o  liaMa  dr  señalarse 

(tara  suá  reuniones  eu  caso  do- que  se  dÍMtUicra;  do 
o  conccmicnlo  á  la  cxi&tcncia  política  asi  del  ctnro 
como  de  los  ].ail.inK'nlüs ;  de  la  estension  ,  que  dcbia 
(larsc  á  la  libertad  de  imprenta  y  al  derecho  real  de  * 
oponer  su  vétó  alo-que  las  eiiQiaras  decidieran. 

K  In  sazón,  el  partido  que  abogaba  en  favor  da 
una  nionarquia  constitucional  era  nmy  robusto ;  y  si 
Francia  se  hubiese  ccnlcntado  desde  eiíumces  solocoit 
i'-lo,  podia  haluT  lü!:radü  a>i  lii  ijíualdad  civil,  como 
la  libertad  polilica  ,  ^  su  unidad  nacional.  Mounier  na 
habia  dejado  de  indicar  lenninanlementc el  estableci- 
miento de  una  cámara  eleciiva ,  de  un  senado  vitali- 
cio y  (le  un  monarca  eonstilucional ;  pero ,  apesar  de 
que  s*'  juisicroii  de  vu  parle  Clernitml  Tcuierre  y  Lalli- 
Tulendal,  cbyas  ideas  se  generalizaron  mo»  auelante, 
no  pudieron  conseguir,  que  ae  atendiera  ¿  su  proyec-- 
tn ;  y  lo  (jiie  es  roas  aun ,  los  misinos  que  querían 
apadrinan  !  truno  no  cslabau  muy  acorde:^  entre  sí. 
Neeker  por  el  contrario,  tenia  ana  idea  fiia,  paca  era 
su  pensamienlo  imitar  la  constitución  inglesa  con  sus 
dos  cámara» ,  y  poner  como  éspresa  condición ,  que 
en  todas  las  actas  era  preciso  que  mediase  la  sanctoB 
regia.  Poro  considerando  (¡iic  la  constitución  de  In- 
glaterra fué  una  verdadera  lraa:jaccion  cutre  rey  y 
jiueblo,  se  conoce  (|ue  no  era  posible  aplicarUsín  qiie 
se  verilicasc  antes  el  coniliale  1:;  alts  aristorracta 
qiieria  que  se  estableciera  la  támara  única,  los  nu- 
bles que  pertenecían  á  una  gerarquía  inferior  no  se 
avenian  á  esto  proyecto,  por  que  conocían  que  no  ae 
le^  permitirla  ocupar  un  asiento  en  ella ,  y  íinalmeB- 
te,  el  pueblo ,  ([ue  110  quería  de  ninguna  manera  que 
inlervinieran  en  los  asuntas  [)olílico8  los  nobles,  por 
que  le  infundian  miedQ,  pretendía  que  se  confiriese  tan 
solü  á  la  nación  el  derecho  de  decretar  y  ni  monarot 
el  poder  ejecutivo :  lo  oue  significaba,  establecer  out 
república  con  an  prasiaente.  Sieyas,  lógico  «evera* 
se  oponía  ^  bula  (lisiincinn  entre  el  monarca  y  la  na- 
ción, y  decía  en  tono  declamatorio:  Un  solo  DiotfUua 
utUí  ti««HN»,  iM  rajf  aob»,  «oo  aámaro  toio. 

«Dideodo  pues*  ^  ta  tey  tu  puede  proJübir  mas 
•  que  lasaeciones noewas  á  Ut  sociedad,  y  quena  puede 

'iii¡pedirse  hacer  h  qup  la  ley  no  prohilít,  ttiobli^Bneé 
i>>,íí<(ifiá  ejecutar  lü  t¡m  ia  ley  no  vianda,  se  suprima  del 
«to  lo  la  autoridad  paterna  y  la  d«Oos  amos; so  derogado 
Mheclio  tododeredio  famiUar  y  BOÜorial.ii 


de  fasteyea  powuVaa;  peroaBBMjaDla  idef  no  ocurrió 
nuestro  filósofo.  porq^M i  la^ne  panM 

El  traductor* 


tone 

zado  mucho  lascioiMiasflNraicayplkUticta. 


Hemos  dado  ya  á  conocer  en  esta  misma  noln.  que  es 
una  falsa  suposición  de  nuestro  filosofo,  que  l:i  declara- 
ción hax  a  derogado  la  autoridad  paterna,  por  loque 
nos  hs»tá  añadir,  que  asi  la  autoridad  de  los  amos  como 
el  derecho  fiimiliar  y  señorial  y  cuolquiera  otra  e^ecie 
de  der  ei  líO  no  se  anulan  por  la  decíarocwn,  eo  razón  de 
fiue  están  todos  comprcndTidos eO  el  ejercicio  do  [0%  pro- 
pios derechos  que  suponen  siempre  la  existencia  de  los 
debci  Ls  corresiiondientes,  como  hemos  esplicado  mas 

arriba  .  ■     .  • 

De  lodo  lodi(  lio  se  colice  que  las  teorías  cspucsLas 
p'or  nuestro  filosofo  son  vaiias  é  insubsistentes;  ni  po- 
demos lleaar  á  comprende  r  como  Cósar  Cnutú,  hombre  '  • 
de  olevadisimo  ingenio,  hava  tenido  á  bien  inserlarlas 
en  la  presente  historia,  recomendándolas  como  el  nro- 
docto  de  un  gran  talento,  mientras  que  en  el  testo  de  so 
obra  dice  en  pocas  palabras  todo  lo  que  da  naa  acertado 
se  puedo  oponer  á  la  Oedaracini»  , 
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'  Miebins  U  Astmbleft  se  oenpaba  en  diseusmaes 

allampnlc  sociales,  la  muiiiripalitlail  Irnin  cnlrc  ma- 
nos la  escabrosa  tarca  de  [)ru\  ecr  al  nuelito  de  víveres 
k»  ñas  barato  posible,  sea  (]uc  «¡c  hallase  sobre  las  ar- 
mas ó  que  oslmio-^*  en  vacaeioncs,  val  mismo  tiempo 
sujclaba  á  su  poder  jiiridico  íi  los  que  se  liahian  sal- 

^Tado  del  furor  que  iinadia  \.\  plcltc.  Kl  cuiM  ito  aristo- 
eráti'U),  lastimado  del  golpe  terrible  que  se  le  íiubía  des- 
cargado ,  se  luanifeslaba  muy  desalentado,  al  paso 
qne  los  demócratas  concebian  cada  vez  .mas  espe- 
ranzas viéndolo  tan  «balido.  Pero»  sucedió  enlon- 
oes  qae  la  hez  de  la  liaeíon,  qnc  muy  á  menado  snele 
usuriKir  el  nombre  de  pueblo,  logró  tener  iiuiclia  jire- 
pondcrancia  sobre  las  deliberaciones  de.  la  Asam- 
olea,  las  cuales,  si  antes  tiabian  sido  dictadas  por  lo 
mas  selecto  é  ilustrado  de  la  n;i "ion  ,  se  encontraron 
ahora  subyugadas  por  las  peticiones  audaces  é  itisen- 

'  satas  dd  poinilacho  petulante  y  pagadp.  Fué  entonce.s 
cuando  se  conienz  »  ;'i  ¡:iter[irelar  siniestramente  las 
opiniones  entre  los  >  anos  partidos  y  a  recrearse  vo- 
loplnoMunelite  con  el  denamamienlo  de  sangre  (1). 

'  (I)  Ahora  empieza  verdaderamente  la  ¿poca  lasti- 
nosa  de  la  revolución  francesa;  ahora  lcjo«  de  observar 
VO^  marcha  nin^estuoía  on  los  asuDlOH  polilicós  y  una 
oposición  Ic^al,  sé  dcsplegaráo  á  oucstra  visla  escenas 
borrorotta,  intrigas  rastreras,  traiciones,  calumnias; 
todos  los  preUmioaros  teiribles  qse  debían  conducir  ai 
cadalse  al  desdichado  I^is  XVI  j  amsdrentar  á  ta  Ru- 
TMM  entera.  Considerando,  pues,  1n  importancia  de  lus 
hechos  que  Vil  á  njrrar  nueslro  autor,  queremos  inser- 
tar cii  L'^la  ñola  un  trozo  de  una  obra  de  un  Cicrilor 
contemporáneo  á  la  gran  revolución  ;  obra  mny  impor 
lanle  y  estremadamcntc  curio-s  i  lanío  por  la  aluindaiiria 
y  rareza  de  las  noticias  ,  como  porque  nos  liá  i  conocer 

S|ue  en  aquella  t^poca  los  hombres  cuerdos  anbclabon  rc- 
ormas,  y  sacudir  el  yugo  de  lo»  aotipuo^  nbuso:; ,  pero 
sin  derramamienlo  de  sangro  y  excc>o>  vorgonzosos.  lié 
aquí  el  trozo  de  L.  S.  Mercier,  ex -diputado  déla  Con- 
vención nacional,  que  os  el  eaerHor  de  que  hemos  ba- 
.  biado  ya  sin  nombrarlo. 

«En  Bedio  de  esta  revohieíon ,  que  yo  anhelaba  con 
reotitud  de  eipiritu.y  con  todo  el  caudor  de  mi  alma,  ha 
habido  otras  revoluciones  terribles  y  sangrientas,  quo 
"  roe  era  imposible  proveer.  ¿Quién  hubiera  podido  ima- 
ginarse que  un  puüado  de  malvailo-  ineptos  y  feroces, 
cslraños  al  primtT  estallido  {^cnero-^o  de  la  revolurion, 
llegarían  á  (lominar  repentinamente  á  una  nación  ilus- 
trada, y  que  ésla  se  inclinan. i  Kilcuciosa  anlo  ellos;  que 
•  estos  esparcirían  por  do  quiera  el  terror  y  la  violencia 
susliluycnio  á  tos  elementos  políticos  la  sangre,  y  que 
por  el  (ranscurao  de  casi  dos  años  todo  el  cuerpo  de  la 
nación  obedecería  á  este  gobierno  mcreible ,  que  des- 
truía á  los  individuos  como  á  las  ciudades  y  á  estas  como 
á  aquellos?  iSi,  la  nación  francesa  fué  culpable  entonces 
de  apatU  y  debilidadl  Poede  decírse«  acaso ,  que  los  mas 

Salerosos  estaban  en  campaña,  que  los  bien  intenciona- 
os» generosos  yacian  en  el  fondo  de  lo*  calabozos ,  y 

3ue  la  masa  de  la^nacion  se  componía  de  liombrt's  liini- 
os,  demugeres  y  do  niños;  ¿pi-io,  en  donde  ruina  el 
temor  no  tiene  también  su  asuMilo  la  vergüenza  y  el  des- 
honor, como  itíce  un  célebre  varón  de  la  antigüedad? 

"El  que  no  sepa  distinguir  á  los  profanadores  de  la 
revolución  de  sussal)los  y  pacíficos  autores  ,  que  cierro 
mi  obra,  porque  no  es  digno  de  leerla ;  el  que  no  sepa 
distingoir  las  épocas,  los  lugares,  las  personas,  no  sabrá 
comprender  iamés  la  historia  de  aquellos  memorables 
•conteenntenUM. 

■Espantado  do  excesos  tanmonstruosos,  de  crímenes 
tan  teátiles,  retrocedí  horrorizado .  y  en  los  asesinatos 
de  setiembre  vi  ana  revolución  destructora.  No  era  aque- 
lla revolución  debida  á  los  vencedores  de  la-  Bastilla  ,  no 
era  la  revolución  debida  á  los  filósofos,  á  los  politicds,  á 
los  que  anhclal)an  el  l)ien  público;  era  anarquía,  impie- 
dad, avnncia  sin  limites:  era  un  olvido  completo  de  toda 
lo  que  distingue  al  hombre  de  la  bestia.  ¿Quién  introdujo 


Los  aristdcralas  qoe  no  babian  po^o  censegsir  po- 
ner coto  á  la  revolución,  sc  regocijaban  de  que  so.  in- 
famase con  tantos'  esi'esos.  El  partido  que  se  adhería 
al  duque  de  Oricans,  formó  listas  de  praecripoioD,  y 
alternanduse  también  de  vez  en  cuando  con  asesina- 
Uis,  parecía  lomar  raiz  cierto  deseo  de  avezar  ai  pue- 
blo al  derramamiento  do  sangre:,  ke  erfaMnes  imi- 
taron malcría  á  chistes  groseros,  se  pesian  en  circula- 
ción pasquines  v  caricaturas  que  aceslumbrahan  al 
populacho  á  insultar  con  risotadas  á  las  vicliroas;  Des- 
moiüius  sc  dio  á'  si  mismo  el  titulo  de  procurador  ds 
la»  Aórros ,  y  el  mismo  Bama\e ,  á  pesar  de  que  se 
dislinííuia  por  la  honradez  de  su  carácter,  dejo  salir 
de  sus  labios  esta  pregiinla:  ¿era,  por  ventura,  tan 
acrisolada  Ki  sangre  vériidaT 

Tna  de  las  Rintas  nrierlns  (pío  ponen  en  juego  los 
que  (juieren  exaltar  los  espintus  hasta  la  exageración, 
arteria  á  la  que  se  afcúde  en  todas  las  revoluciones,  es 
la  de  inspirar  temores  ,  linciiMido  circularla  >oz  de 

aue  se  meditan  coniurucioues  y  asesinatos,  para  poner 
eeste  modo  al  gobierno  c»  el  doro  trance  de  echar 

en  el  recinto  en  donde  yo  estaba  con  el  virtuoso  Coodor- 
cct  á  un  Maral,  á  un  Danton  ,  á  un  Bobespíerre ,  á  no 
Collot-d'Herbois,  y  i  la  falange  de  tantos  otros  bárbaros 
que  secundaron  las'miras  do  Inglaterra?  Estos  tales  no 
teuian  mas  tslfoto  «pM  d  do-  parodiar  la  famosa  platica 
de  César:  «Ts  aeoil«rds  en  si  leeiko  quB  deseos;  bsberds 
el  vim  de  la.  cueva  en  donde  tú'hae  puesto  las  óol»- 
f/os.i»  Un  rey  de  Egipto,  mientras  daba  audiencia  é  loa 
cmbaija  lores'c-lranperos,  quiso  preguntar  al  enviado  de 
Atenas ,  í  unles  oran  los  fundamentos  de  su  república, 
éste  contestó;  Enlre  nosoíros  no  se  pcmiiíe  á  los  ricos 
^er  pnJerijsos  ,  a  los  ¡tabres  ser  holijazanes,  á  los  que 
gobiernan  ser  iqniirantes. 

«Los  hipócritas  cuando  balbucean  la  palabra  consti- 
tución entienden  baUar  siempre  do  una  contitoeiof 
anárquica. 

-•bnrcsúmen:  los  delito?  de  la  revolución  francesa 
•han  sido  la  obra  del  oro.  que  el  cstrangero  ba- vqrtido  á 
manosUenas  y  do  los  malvados  que,  con  su  carácter  ernol 
y  ivido,  se  bao  i^oesto  á  una  r^eooradon^gao  podio 
haberse  verifeido  sin  la  intervención  de  alestoes  y  ver- 
dugos. Todo  depende  del  hombre,  porque,  finalmente,  la 
ley  escrita  no  es  masque  un  trozo  de  pergamino:  los 
malvados  pci  vierten  las  mejores  leyes ,  mienlrasquc  los 
buenos  suavizan  las  jicores,  todo  ronsisle  en  la  ejecu- 
ción. Pero  los  rdÍMís  de  sus  hrirnaiios  lle\ an  la  infamia 
estampada  en  la  frente.»  L'an  dcur  mille  nuatre  cent 
quaranle.  Heve  sHl  en  fút  jatnaia:  sniri  de  l-homme  de 
fers,  songe.  Par  L.  S.  Mercier,  toin.  premier,  dkcour» 
préliminaire,  Porit,  Á»  ^11. 

El  señor  Mercier  era  un  hombre  virtuoso  \  de  talea— 
tos  muy  elevados,  pero  sus  pensamientos  tODWn  todOte 
exaltación  democrática ,  por  lo  que  nosolros,  que  esta« 
mosmuy  ágenos  de  profesar  principios  vsgos  y  vaporo* 
sos,  aun'cnando  se  deriven  de  un  corsxon  recto  .  bemos  * 
suprimido  de  su  discurso  preliminar  todo  lo  que  puedo 

Earecor  imporluno  á  los  políticos  timoratos  y  a  los  hom- 
res  del  buen  (Jrden ,  entre  los  cuales  queremos  colo- 
carnos. Sin  embargo,  no  dejaremos  de  tiolar  un  hecho 
histórico,  que  forma  parte  de  aquel  discurso,  no  tan  solo 
por  su  importancia,  sino  también  porque  lo  han  pasado 
por  alto  ca>ii  to  los  los  escritores  que  ban  hablado  de  la 
revolución  francesa  de  178!>.  Nota,  pues,  el  señor  Mercier 
que  el  espirita  republicano,  que  sc  manifestó  cu  Francia 
en  aquella  oircoastancia,  no  era  enteramente  nuevo  é 
inusitado  como  quisieron  dar  á  entender  los  escritores 
de  la  época;  porque  en  01*030  de  4691  el  partido  proteo^ 
tante  había  hecho  penetrar  onla  JbobsUs  el  j^an  do  na 
nuevo  gobierno  rcpnblfeano,  con  fscbalOdo  najo.  9^ 
gun  este  plan,jtodo  el  reino  debia  dividirse ^en  dietoir- 
culos,  y  el  duque  de  Bouillon  debía  ser  el  'comandaola 
general  do  loé  flgéroiloa. 

{fióla  del  traductor). 
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lUiió  de  medidas  crueles,  y  para  infundir  en  las  clius- 

mns  aquella  especie  de  siistu  ,  nuc  quila  d  hin.ir  á  In 
razuu,  y  hace  preélar  fé  á  imlo  mm^iiv.  i|uu  ia-<  sí'ñuk' 
QD  objeto  sobre  el  cual  pueden  desahogar  ^is  renco- 
res, haciéniiolo  ser^  ir  ilc  blanco  r\  sus  tiros.  Los  iioni- 
bre»  per>  crsos  y  \  iulcnlo»  de  aquella  época  m;  e»íor- 
zaban  también  ca  MCar  partido  de  la  plei)c  ,  fomen- 


tando su  cólcm  y  emponzoHando  «un  mas  k  biel ,  que 
desde  Urge  tiempo  tenia  acumulada  en  su  corazón.  A 
cou^cucncia  de  esto  se  liizo  i  umlir  la  voz  en  las  pro- 
vÚDcias  de  que  DamenkMis  turbas  de  liombroi  armados 
K  aeercaban  por  vanoii  puntos  con  objeto  de  saquearlo 
todo  y  de  talar  las  uiicsts;  por  lo  cual  los  habitantes 
dd campo aeprepararoDá ta  defensa. La» turbas uu lle- 
garon, peió  Franda  fl«en<^tró  toda  sobre  la»  armas  y 
en  la  situación  de  pele.-r  í'u.^  cntoiu  cs  cuando  la  in- 
«ureccion  tomó  alas.  Los  dislrilo!!.  y  las  corjKHraciones 
siguen  las  huellas  de  la  c^apilal ;  por  do  quiera  se  a^i- 
Uiii  las  discusiones,  juir  ilu  (piifra  se  entablan  dcli 
beraciüoes,  por  ilo  quit  ra  se  asesina,  se  pega  fuego  a 
los  caatiUos,  te  degüella  á  \oá  arislécratas  y  i  k»  sos- 
pechosos, sujetándolos  á  atroces  suplicios,  y  á  al- 

Eaos  de  ellos  se  les  hace  morir  ahogado»,  al  paso  que 
cadáveres  de  otros  sirven  do  alimento  á  los  asesinos: 
¡dicbosofi  aquellos  que  en  circaostancias  tan  terrribles 
eran  enviados  á  llenar  los  ealtboms  de  la  capital! 

La  plebe  cierra  sus  oitlns  ¡\  toda  clase  de  cousímos 
■oderadea,  y  los  deie«la  creyendo  que  aquella  mode- 
ndoo  era  ttn  relroeeso  Ueñ  el  despotiamo;  y  clamaba 
en  alta  voz:  á  ¡a  horca.  Do  >  cz  en  cuando  se  presen- 
taba en  la  Asamblea  algún  mensage  que  se  esplicaha 
en  léramoa  semejantes  al  que  vamos  á  r(>fenr.  «I^ 
•asamfilrn  rintriótica  del  Palacio  Roal  lione  la  linnr 


>salisfac4:ion  de  comunicar  a  losseüurei^,  que  ¡fi  lu  í,i< 
I  aristocrática  que  se  compone  del  clero ,  do  ios 


(lU 

ele 

«nobles  V  de  ciento'  \  elnte  ciudadanos  'miembros  de 
*b  iQunrcipalidad;  ignorantes  y  soburuados,  se  obs- 
*tiaa  en  alterar  la  armonía  que  reina  entre  las  demás 
»cbses  del  pueblo,  están  ya  preparados  hasta  un  mi- 
>flar  de  hombres  para  prender  fu^o  i  sns  casas  y 
>castillos.i>  Asi  es,  que  una  plebe  turiosa  y  armada 
babia  adquirido  prepooderaACM  puesta  frente  á  frente 
eaala  inesperiencia,  eon  la  palaiSieria  leg^va  y  con 
ios  discursos  va^os,  abstractos  y  metafísicos  de  una 
asamblea,  que  eü^rimentaba  ya  la  inconstancia  en 
las  oscilaciones  de  un  poder  que  no  se  apoyaba  en 
ninguna  Irm!!  ton;  por  loqnr  unn  revolución  que  de- 
bía ser  patriuioiiio  de  los  [H;usadures  se  convertía  cu 
levaheiOD  de  las  chusmas  plebeyas.  ¿Era  dable  ha- 
cerla «  "íTiihia  r  il''  frcTi(o  mn  una  COTlstilucion  libre? 

En  lanío  ia  iia(  icmla  iba  de  uiul  en  peor,  ¡)orque 
la  plebe  cree  4pie  la  libertad  consiste  en  no  pagar  na- 
da. Para  poner  en  armas  á  un  pudilo  entero  y  mante- 
nerlo, jjabia  sido  menester  agotar  el  tesoro  núblíco 
y  adeíaasse  habla  rebajado  el  precio  de  la  sai  en  un 
lioapo  en  que  el  Tesoro  estaba  exhausto  por  la  pér- 
fida de  otras  rentas;  se  brilal»,  poes,  en  myc&  apu- 
.ros  y  precisatlo  á  conlraci  un  i  mpréslito  de  ochenta 
míHoflCfl  (I»  lraDC06 ,  pero  uo  üe  encontraba  quien  qui- 
áiii  nnriirlnn  porque  la  deseoofiansa  Meía  aquel 
gobierno  era  genrral  Fntonces  Necker  pmpn^n  romo 
feswdío  iioaímposictuD  que  consistí  a  en  abuuar  al  gu- 
.liíen»  lUM  ostftaiMite  délas  reutas  de  los  partico- 
, lares:  lo  que  ^  creyó  una  maquinación,  pero  Mira- 
'fteattf  ¿  oc&SíT  de  la  mmistad  que  asediaba  entre  él 

ÍNecker  luvo  iMrtiBle  fnena  paia  qne  la  ANvIilea 
aitf-ubara.  ^ 


En  tanta  agitación ,  no  debe  causar  maravDtft  que 
se  (¡uisicse  obligar  á  la  corle  á  abandonar  una  riudfad 
reducida  Ycri^allos )  en  donde  nn  tema  mas  comi- 
tiva (pie  sus  servidores,  para  trasladarla  A  las  Tulle- 
rías,  dcsiukbiladas  liaciaya  un  siglo,  y  en  medio  del 
pueblo,  l'n  motín  de  mug'eres,  no  sabemos  sí  verda- 
dms  ó  défrazadas  ( 5  de  octubre  de  t1S9),  moiin 
que  no  tenía  nada  que  ver  con  las  ideas  sagradas  de 
palnolísnio  y  libertad ,  se  introdujo  en  las  ca«ias  con- 
sistoriales y  desde  alli  partió  á  Versalles,  adonde  fil6 
llevado  Lafayettc  por  la  guardia  nacional  ápesar 
iüuyo ,  pero  llegó  oportunamente  para  poner  en  salvo 
á  ía  corle;  la  reiría  morada  fu(^,  sin  embargo,  inva- 
dida con  derramamienlo  de  sangre  y  el  monarca  cm- 
peAó  su  palabra  de  (}ue  marchaik  á  París,  y  aa¡  |o 
ejecutó.  Durante  el  transito  fuT'  precedido  dc  aipicllas 
turbas  victoriosas  que  llevaban  en  la  punía  de  sus  pi- 
cas eabuas  chorreando  sangre,  y  de  mugeres  perdidas 
qu»>  voceaban  en  descompasados  priir^  !  Icííndo  Luis 
ai  palacio  municipal,  pronunció  tembiuiuU  estas  iMcas 
palalms : «  Knsla»  con  «iilsf a  amfimin  es .  aimío  de 
misparinsNMi.» 

WBAtlAV  T  BAa:«AVE.— aSALISTAS  T  KEPUBLtCAKOS.-* 
LA  COHSTITOCIOH  DB  1791. 

En  vista  del  resultado  de  aquellos  aconlecimíenloa 
tan  estraordinarios,  que  hobiau  transformado  un  pue- 
blo tiberri  en  miérqnico,  y  eonociendo  qae  la  socre- 

dad  civil,  en  ve?,  de  ser  impulsadn  Ik'u  ia  el  pniírnv^o 
se  habia  enfurecido  contra  la  sociedad  doméstica  y 
hw  nobles,  un  crecido  número  de  diputados presen- 
fnrnn       dimisión,  y  muchos  aríslúcrafas  enniiraron, 
iluininailos  jkor  el  ¡«nsamiento  de  organizar  una  con- 
trarcvolucton,  pero  el  monarca  abandonado  por  estos 
últimos  tenia  en  ffti  anoyo  ,i  ios  ¡iropíctario.  ,  ipio  lo 
recoiiüciau  indispensable  para  su  seguridad.  .Mirabeau 
en  quien ,  podemos  decir,  se  personificaba  la  príme^ 
ra  uamblea,  aunque  desde  un  jM-incipio  habia  irans- 
mílido  un  gran  impubo  al  movimiento  de  las  masas, 
y  sostenido  que  era  menester  participar  al  pueblo  to- 
das las  deliberacMHws  de  la  misma  asamblea,  sin  to- 
mar en  eonsidoteioQ  que  la  convenieneia  y  el  ímen 
orden  pudieran  oponerii'  ti  semejante  resolución  (1) 
invocaba  ahora  medulas  contra  los  sediciosos,  y  n\a- 
nifestando  sentimientos  respetuosos  y  compasivos  en 
favor  de  Luis  ,  le  prodigaba  elofrlo* .  (b^plurnndo  su 
suerte,  y  diciendo  que  sus  eslrav  ios  eran  un  pro- 
ducto de  los  «ngiBos  que  le  tiaroaban  ans  mín»- 
Iros  'l).  A  consecuencia  del  desprecio  en  que  tenia 
á  los  hombres,  iio  se  euipoüú  jau>,4s  en  inspirar  aféelo, 
creyendo  que  podía  iniponer  á  los  oyentes  con  sus 
palabras,  infundiéndoles  terror  \  iulmiracion;  no  pen- 
só, pues,  en  erangearse  la  «pii<i.ii¡  pública,  sino  en 
hacer  adoptar  la  suva  ,  ya  encendiéndose  cii  ira,  ya 
sostenienuo  paradoías,  ya  acometiendo  con  las  armas 
del  sarcasmo.  Si  efogiafia  si  monarca,  sus  palabras 
no  rlrjahan  pnr  r-lo  de  tener  todo  el  caniclcr  tle  las 
de  uu  tribuno  popular;  se  mostraba  muy  advera  al 
movimiento  de  lú  torbas ,  pero  tan  solo  cuamb  no 
lo  habla  promovido;  pretendía  ser  eaheyn  del  r.indo, 
pero  sin  poner  freno  á  su  desordenada  conducta;  abor- 
xecia  i  los  tronos*  pero  la  r^bliea  le  iafnndia  miedo, 

(t)   Troisióme  leUre  du  comte  de  Mirabcau  á  ses 
commellanls. 
(9)  Nopiteiir  ,  séance  du  n  Juin  i'M. 
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porque  oslaba  persuadido  que  no  condcscendoria  co'-iis 
eslngadas  costuoibres,  y  tinalinente,  tenia  ci  artiU> 
cío  de  dar  ua  aspecto  heroico  á  sus  bnjexas ,  tomando 
siempre  una  acliUid  imponente  y  ¡illiva.  Evocando 
las  sombras  de  lo»  varoocs  mas  ilustres  de  la  anti- 
güedad y  eomparindoae  incesuilenwnte  een  eHos, 
embrin^o  la  ¡iiia;:in;n'ioii  del  puehlo  liasla  el  punto 
de  bacer^  cre«r  üomejaute  á  aquelios :  su  fanatismo 
era  enleraroente  huninM»;  toda  m  coneieiida  ae  re- 
ducía á  cálculos  muy  astutos,  en  (juc  tenin  parte  tan 
sulu  la  cabeza ;  siu  aspiraciones  eran  enteramente 
materiales ;  «H  aociones  no  lenian  mas  reaorles  que 
el  orgullo  y  el  egoísmo;  v  ¡í  y>«»?ar  ñc  que  era  re- 
presentante del  tercer  esUtio,nu  supo  jamás  renun- 
ciar á  la  vanidad  de  su  titulo  de  conde.  (1),  y  no 
dejaba  de  recordar  á  cada  paso  m  noble  alcurnia  y 
aii  ilustre  várentela.  Abogó  en  la  tribuna  en  favor  de 
la  igualdau  ,  pero  no  poseyó  ni  las  gramlc.^  virtu- 
des* en  «(jaella  fuerza  de  energía  moral ,  que  son  tan 
Mcesarias  nani  amarla ;  irgnió  bu  eabéfa  mas  qae 
ninguno  y  doniinó  tuilos  lorí  partidos ,  ncro  estos  le 
aborrecían  por  e^la  misma  razón ;  lodos  deseaban  con 
•dImIo  poderlo  contar  entre  los  suyos,  considerando 
<jue  estaba  en  sus  manos  pcnlorlos  ó  prestarles  impor 
tautcs  servicios ;  pero  Mirabcau,  sin  declararse  abier 
tammle  de  un  partido  ni  de  otrOt  entraba  en  negu- 
oiacionf^  con  lodos  dios;. 

Su  übjelü  sienvure  couslanle  c  invariable  fué  mi- 
nar las  bases  del  aesnotismo  y  apoyar  la  monarquía ; 
cortar  las  ala»  á  la  arbitrariedad  y  afirmar  la  libertad ; 
anular  tos  nrívilegius  y  garantizar  las  propiedades ; 
consolidar  Ioí^  cimientos  de  la  lilxnlad  en  la  Asam- 
blea ;  dejar  al  gobicruo  la  fuerza  uecesuria  para  dar 
loda  la  ini6ÍalÍTft  nofliMe,  y  corar  (como  solia  csprc- 
sarsc)  á  Kranr  ;i  li  la  superstición  monárquica,  para 
inspirarle  mas  bien  el  culto  debido  á  aquella  fornia 
de  gobierno.  En  su  Emaifo  »<Are  el  detpotiimo  había 
consignado  ya  rstaspnlabrns:  «mi  el  transcurso  de  cua- 

•  trusiglosuo  vienen  al  mundo  cualriipersonnsbaslanle 
•liábiíes  para  conocer  hasta  donde  puedan  cslcnderee 
Blas  innovaciones;  de  lo  <|ue  podemos  decir  en  con- 
•secucucia,  que  las  reformas  c  iiino\ ai  iones  conslilu- 
slívtsaon  aiempro  por  su  índole  muy  delicadas  y 
•frecuentemente peligrosas».  Y  en  1789  añadía  «en 
»lsM  asambleas  abogaré  celosamente  on  fav»)r  del  go- 
ulilerno  monárquico,  por  que  tenjío  la  profunda  con- 
«vicciúu  deque  es  preciso  iumular  el  dcspdlismo 
«ministerial  y  dar  realce  al  trono.»  Brn ,  pues ,  su 
pensamiento  restablecer  la  monarquía  en  lodo  su  lus- 
tre dándole  por  base  una  constitución;  pero  conoció 
desde  luego  lo  escabroso  de  aqnella  empresa  p(»r  las 
diücullades  que  ofrecía  la  situación ;  y  al  día  si- 
guiente Uc  Italierse  constituido  h  enmara  en  Asamblea 
nacional,  consignaba  estas  palabras  (  u  una  carta  par- 
ticular:   «la  nación  no  ha  llegado  todavía    á  su 

•  madurez:  la  mucha  impericia  que  raya  basta  el  cs- 
>ceso;  el  desorden  espantoso  del  gobicvno  ban  dado 
cjpabulo  á  la  revolución.» 

En  los  cálculos  de  su  política  lenian  también  mu- 

• 

Mr.  De  Monuier  nula  con  espccialtdnd  en  hi 
vida  del  conde  do  Mirabeou ,  que  su  orgullo  arMocré- 
tico ,  ¿  pesar  de  que  hacia  alarde  du  popularidud  eo 
la  Asambieaf  no  le  abandonó  jamás  en  üu  mismo  bognr 
doméstico;  pues  no  ¡imnilió  nonca  á  sus  criados  quo 
le  llamasen  cou  olro  uumbro  sino  con  el  de  «.Heííor  Con- 

dOiB 

(.Vofa  del  traductor). 


chaparte  pasione.?  abyectas  como  la  avaricia  y  la  am- 
bición. Si  los  arislócrabis  no  le  hubiesen  rechazado  de 
su  seno ,  fiabria  sido  tal  vex  su  mejor  apov  o ;  pero  sí  la 
altivez  de  la  cla<e  aristocrática  le  mcomodaba,  la  dic- 
tadura del  cK^ulacho  le  causaba  tedio;  por  loqueas» 
cbmaba :  «Si ,  «ai  menester  acabar  de  una  ver  eon 
canalla  ,  (jife  pfir  en^rrosarse  piT::rmn  á  cada  pn-;r5  h 
sudierania  [¡opnlar.  l'ondremoii  coto  á  su  desenfreno. 
¡Insensatos!  ¿Ignoran  acaso  que  en  Francia  no  es  po- 
sible consolidar  la  libertad  dtstruyendo  el  trono ?» 

Estas  pidahnis  del  ctuule  de  Mirabeau  esluban  en 
armODÍa  con  la  fuerra  de  su  c^irácter ,  siempre  pronto  á 
tomar  una  actitud  de  resistencia  contra  el  torhelf  ;no  de 
las  masas.  Vna  vez  la  plebe,  acosada  por  el  hambre,  se 
introdujo  en  laAsamblea,  clamando  en  descompasnda» 
voces:  ¡fttnl  ¡panl  y  prorumpiendo  en  elogios  en 
favor  dfe  Htrelwau;  \mro  ésite,  sin  entretenerse  en  li- 
sonjear SH>  furores .  diri^Ii)  >u  mdabra  al  presidente,  y 
lo  escitó  á  que  obligara  á  la  multitud  á  respetar  debi- 
damente aquel  logar ,  y  á  ordenar  i  ios  laecioaos  que 
lo  evacuaran.  Después,  volviendo  su  vista  hacia  ellos, 
dijo  con  voz  atronadora:  «Nadie  tiene  antoridad  para 
imponer  ónlenes  á  la  Asnmblea,  ni  ésta  lasreeíbe^de»» 
I  j  td  ''-ile  hiíTrir  en  nombre  de  la  ley,  ó  la  Asamblea 
i.iia  (IcMii  iipiir  la-^  liilniníís.»  E!  [lupulacho  entonces 
|»ronj»)pi«(  en  viva-i  •!  Miriil>e;ii¡. 

Un  din  .  veriticando  <u  vuelta  a  Pari^ ,  mieiilms  la 
Asamblea  se  o<'upa¡;a  m  discutir  si  deltia  concederse  el 
veto  al  monarca ,  la  tilebe ,  tan  luego  como  lo  coni>ríó, 
fué  á  desenganchar  los  caballos  de  su  coche,  y  tirando 
de  la  lanza,  prorumpió  en  gritos,  diciendo:  «Conde 
de  Mirabeau  'tan  solo  á  él  había  quedado  el  titulo,  imo 
Indos  Un  demás  habían  perdido),  vos  sois  el  padre  del 
pueblo,  vos  debéis  condncimo<i  «Ifoertode'Kilvarion; 
\H,,  >!r!)eís  escudarnos  cmm'im  [--i-  t:iÍ-i':  ildes,  que 
quiert^n  arrojarnos  en  braxits.  del  desjniliMuo.  Si  el  mo- 
narca logra  el  veto,  la  Asamlilea  nacional  se  convertirá 
rn  un  cuerpo  inerte  :  lo  perderemos-  todo,  volveremos 
ti  la  c>clavilud.u  Minibeuu,  sin  empeñar  su  honor,  00 
hizo  masque  renetireslasplabras:  «  Veremos,  xekerá,» 
Pero  habiendo  llegado  á la  Asamblea  sostm o  el  reio 
sentido  al)solulo. 

La  concesión  absoluta  del  veto,  á  salicr ,  del  den^ 
cho  al  monarca  de  imj)edir  las  resoluciones  de  la  Asam- 
blea, infundía  odio  contra  la  monarquía ,  porqiiR  la 
|iri\al)a  de  la  iacultail  de  hacer  proposiciones  venta- 
josas para  el  bien  público ,  al  paso  qne  la  penia  en  la 
situación  de  contranisIaT  la  ejecución  de  to  que  drcr&- 
tara  la  Asamblea:  y  asi  romo  é<Ia  disfrutaba  del  aura 
l>o|)uiar  mas  que  el  'trono ,  este  último  se  encontraba  en 
el  duro  trance  de  delier  pelear  contra  todos  h»  moti- 
ni's  de  la  jilebe,  f)roiila  a  sublevarse  cuando  se  trata 
de  cualquiera  especie  de  iirohibícion.  Mirabeau  pre- 
tendía á  toda  c4Kla  que  «c  decretará  el  wfo  abaoluto,  y 
en  un  arrebatode  colera,  d'jn-  xlfombresque  os  dejais 
llevar  de  vucstru  frenesí,  ¿podríais  hacer  algo  peor,  si 
hubiéseis  pronunciado  el  jwamento  de  anonadar  h  li- 
bertad ?»  Mirabeau  no  consiguió  el  triunfo  de  su  opi- 
nión, pero  sus  esfuerzos  para  lograrlo  llamaron  la  aten- 
ci(m  de  la  corte  por  liabcrsc  ésta  convencido  de  que 
tan  cmioeoto  orador  en  su  calidad  de  hombre  de  Esta- 
do, tenia  fuena  bastante  para  compimir  la»  exagera— 
(  Íniu  s  ¡iriniillv  as  y  propias  de  un  Inlmno.  Pero  la  córtó 
por  sn  dcsdictfa.jprobmgaba  tanto  sus  rcsdociones,  que 
acudía  siempre  denasiado  tarde. 

Sin  embargo,  es  de  notar,  que  Mirabeau,  '  pp^ar 
de  que  tenia  un  supremo  dominio  en  las  tribuuat»  coa 
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napecto  á  los  osportadnros,  careoia  ile  parlidarioí  en- 
tre los  di|»utailu:>,  y  auiuiuf  su|k)  irrun^corrHi  las  volun- 
bdcá  de  Sieyes  y'  Le  cfiapelier ,  lema  por  enemigos 
lanío  á  Um  parciales  del  antiguo  trono,  como  á  los  pre- 
eorsores  de  la  república.  Sus  adversarios  pusieron  en 
jwgo  ludos  los  medios  para  perderle,  atacándole  pri- 
mto  enjuicio}'  luego  am^dide  el  guante ,  pero  Mi- 
nbean  no  admitió  nunca  sus  denfios ;  y  nu  ({uen  uios 
pasar  por  uUo  que  las  fanfarronadas  de  esos  liond)res 
abyedos  no  Uegarou  á  liacerle  tachar  de  cobarde  ( 1 ) . 
Aa  kojf  eoiM,  oécia,  d«ftie  mótalwiNfe    mundo  que 
Í»9^fiadQehiftes:  pero  serin  una  tarea  ridicula  poner 
m  fmign  mi  bium  cabera  para  tener  el  guato  de 
t9mptr  otr»  iettomUiada. 

í.a  envidia,  que  toma  siempre  porhlancolo  que 
ky  de  maüuublc  y  apreciable,  quiso  atacarle  en  su  ca- 
fiud  de  orador.  Fué  eulonces  cwndo  ae  dijo  de  Mla- 
bra  y  por  escrito,  que  sus  di^'ursos  do  eran  nn  producto 
de  su  imaginación.  Aserción  ríilicula  v  (pie  puede 
emilptIlIflB  A  la  dt  Wl  honiltrc  ([ui-  r.c  íe  culpara  de 
^la^K»,  pof^  ba  comprado  de  otro  el  carbón  que 
te  él  lia  sabido  encender,  y  mas  necia  ano 
la  ej^pne^ta  aserción,  si  se  nota  que  el  poder 
I  no  coottslta  principalmeole  co  sus  uiiicu- 
MacKriUw,  sino  en  el  nso  maf^nifico  que  baeia  de  la 
palabra.  En  su>  ;irrel>at<i>  de  culera  su  inspiración  ra- 
flbaeo  lo  sublime  y  icuia  algo  de  virtuoso  ;  su  elo- 
«MMia  Mapmdia  v  entasiamaba  á  sos  oyentes:  y 
Nirabeau  mismo  «'srfamaha:  Si  esta  rloritcucid  tan 
telo  la  que  conviene  á  eUos  ttglus  de  corrupciun,  no 
tifoiimi  este  don  del  cielo  tan  peregrino  y  maynifi- 
M.  ('uando  se  le  atacaba  en  su  >  ida  anterior,  bajaba 
la  cabeza  como  aquel  que  sabt^  haberlo  merecido,  y  si- 
lamentaba  de  que  calpas  impidieran  «{ue  se  unie- 
sen .i  él  Ic»^  liombrt^  mas  ilustrados  de  la  revolución. 
Ya  desde  ci  principio  babiadicbo:  ¡Cuánto  mal  estún 
tauiando  á  Francia  loa  eitramotde  mis  verdes  años'. 
I  iMgo  al  fin  dii»:  ¡Áh!  ii  yo  me  AuAmm  wemUado 
m  la  revolueUm  ooa  wut  fama eemejanto ala  de  Ma 

j[4)  Sucedió  repetidas  reces  acudir  en  la  Asamblea  al 
■no  Méto4o  adoptado  por  Mirabeau  á  fío  de  desemba- 
razarse de  lae  penomui  mu  tímidas,  y  fioalmeote  ae  pro- 
puso que  se  considerasen  como  aseamos  los  prorocado- 

re».  Barnave,  queso  había  visto  oUígado  frecuentemente 
i  admitir  desafins,  dijo  en  la  tribanS:  «el  remedio  mas 
•á  propósito  do  prevenir  las  venganzas  porsonalos  y 
■desarmará  los  ciudndauos,  que  se  arrojan  uuos  contra 
•otros,  es  Uín  solo  el  do  invocar  la  ley  contra  estos  imli- 
«vidiM».  Sujétense  ú  castigo  las  iujmias,  y  desde  luego 
•  (a)^ 


letherhes,  ¡qué suei^te  habria  anerjurrifln  mi  patria!  (1) 
Ténganlo  entendido  los  teiiricos  que  suponen  que  bas- 
ta i  un  hombre  de  Estado  aslncta  y  ondía,  y  se  rien 
cuando  se  habla  de  la  moral. 

Mirabeau,  pues,  grande  orador,  grande  hombire 
de  Estado  para  los  unos;  aristócrata  ó  demagogo  para 
loa  otros;  Lroatrato  del  edilicio  social,  vil  desertor  de 
la  causa  del  pueblo,  se  le  tachaba  de  venal  y  roloble 
porque  ya  se  inclinaba  á  la  opinión  de  los  unos,  ya  á 
la  de  otróa,  ora  á  la  de  ninguno,  y  nadie  reparaba 
(lue  saconslarioia  oonslstía  nieeisanienteen  no  son^ 


(•}  Cm  rrtpprtoi  WnbMii,  tffmno^  qnp  iia<lir  podía  cul- 
parte dr  coturdia,  si  no  .irrfiialia  »n  desafio  inllnia<1o  por  «Iftii- 
no  dr  lo>  oiK-mbro»  dr  la  A>anilj|ea,  (Mirijue  anivs  áe  %vt  reprc- 
fntln'e  tJrl  piicl)  lo  hal'ia  tlsiUi  pnirlins  inr<]iM>or,i!-  <|p  «iu  ^  iilur, 
Uri'j  >ir'vicn<t<>  <1«*  radi'lc  fii  Cutí  rea .  rulliu  oil  nlras  rirruivlin- 
particulares.  1>«  «iicile  que  lodu>  le  daUau  la  laiun.  cuantío 
drru.  que  era  una  intemalm  srrtWMiar  so  bueas  eabeta  pan 
i9nptt  noa  de»toniÍUa«la.  Cm  «ti»  ihiMhro  'qnereniM  retMr  una 
'  *   09  pAcof ,  qoe  eali  rontdíKnada  «n  un»  rolrc- 
vbre  Napoleón  T  «u  trida  privada,  obra  mu)  dis- 
tinta d«  laqiir  a«'ner«Iin<"ni<'5«'  conocí'.  Li-ff-r  en  cIIj  tiur  ^il polcan 
VOC««  meíp-  d'.--  ('iM-^      Ií.'Ikt  (.aliiio  At\  cnlt      imin.ir.  fué  iltsa- 
iad*  por  uno  ele  sus  eompañcros  y  iiuc  no  quiso  de  ninguna  ma- 
■era  adcDitir  d  du«lo.  El  bfch»  MbU*  par  oiroa  tmé  iiMarpratedo 
de  diteT»o  moiio:  alKunn«loatHbttyer«a  A  eobanUa;  otros  ««mo- 
ble «eoUHúcnto  tlvamoT  propio  Por  loque  pavMV.ealo»  úlUmos  ga- 
liaroD  p|  utrilo,  pii'  >  nadii- Ignora  Iai«  prueba*  de  Talor  que  díA 
Hapoleoii  mas  ndfl-tiir.  De  loiloln  dicho  podemos  s.t-ai  en  'nti- 
g^,^^,,  fl  ;T<  to  del  ilí^afio  no  e»  nunca  un.i  m  iiI;i  vía 

pn$eb»  dé  «alor  indiviiiaal.j  que  k>»  hombres  destinado»  i  em- 
plear »u»  luc<«  eabi»aJt¡íÉ¡¡¡Mé»,6wi  JFHj«fit" 
■ricBio  de  Bables*  an  M  mtmoe,  puoden  no  admiUrloMtt  Se»- 

(KMsMfrodMiN-). 


vciMide 


(jue 

leí"  las  cosas  á  consideraciones  de  personas. 

I>c  tudas  sus  fallas  íurmabao  sus  enemigos  una  ba- 
se para  elevar  sobre  ^a  i  tarnave  (1).  Este,  ((ue  i 
a  edad  de  veinte  y  sieti'  año<;  tiabia  sido  enviado  á  la 
^sanü)lea  como  diputado  ñor  G renoble,  en  breve  se 
liso  notar  entre  los  mas  ardientes  enemigos  déla  corte. 
Las  instituciones  liberales  í|ue  habia  estudiado  en  la 
uustitucion  inglesa  embriagaron  su  cabeza;  y  su  celo 
llevado  al  cslremo,  su  elocuencia  elegante  v  fácil,  su 
oposición  eonstaole,  su  espiritu  enérgico,  su  fogosaima» 
gmacion,  su  serenidad  después  de  una  gran  mnasea* 
su  reputación  inmaculada ,  fueron  para  él  auxiliares 
tan  podenisos,  que  lo  pusieron  al  nivel  de  Mirabeau. 
SoqiiitHe,e»t  in  talento  de 
vado  en  w  élecaaieia«  dn 

(I)  Bstaa  pataliras  del  eonde  de  Mirabean  .nos  dan  i 
conocer  cuin  verdadera  y  grande  es  en  si  misma  la  idea 
de  la  virtud  i  y  que  los  hombres  mas  estraviados  de  la 
buena  senda,  no  aejao  de  conocer  los  perjuicios  que  11»> 
va  en  pos  de  si  nna  mala  repoladon.  el  que  dijo,  que  to- 
das las  acciones  humanas  eran  iguales  é  inoiferenleOt 
profirió  un  absurdo  desmentido,  por  la  esperiencia.Pero 
el  conde  de  Mirabeau,  á  pesar  de  que  conoció  esta  verdad 
y  de-;(\Tl)a  reconquistaren  p;irlo,  ya  que  no  lopodiaen  to- 
cio, !;i  i  i'putacion  de  liombre  virtuoso,  no  supo  nunca  re- 
traerse, del  vicio.  En  efecto,  hallamos  consignado  en  todas 
las  obras  que  hablan  de  este  ilu.stre  personaüc,  que  pasó 
en  deshonestas  orgias  la  noche  anterior  á  su  última  en- 
fermedad. Creyendo  que  la  alegría  pudiera  restaurar 
sus  fuerzas,  fue  á  buscar  a1i;unas  bailarinas  de  b  ópera 
que  trataba  con  demasiada  intimidad,  y  estuvo  con  eOaa 
desde  las  ocho  de  la  noche  hasta  las  tres  déla  madruga- 
da; pero  las  fuerzas  le  abandonaban  ya,  y  su  coerpoque» 
brantado  que  se  preparaba  al  eterno  sueno,  no  le  permi- 
tió entretenerse  mas  tiempo  en  la  impúdica  orgia.  Mira- 
beau, pue.-i,  se  traslado  á  su  ciT^n  en  donde  fue  obligado 
á  (uitrar  en  el  lecho  ,  pasa  mío  al  cabo  de  dos  dias  al 
féretro. 

Los  últimos  instantes  de  su  vi(l:i  polilica,sün  muy  im- 
portantes, pero  formarán  el  objel"  de  (itra  ñola  porque  tie- 
nen pormenores  i)uo  no  son  propios  do  este  lugar,  y  por- 
que no  queremos  anticiparnos  a  la  narración  de  loane- 
chosde esta  historia. 

i'P   Darnnve  no  pndia  compararse  de  ninguna  mano- 
rn.  ni  por  sus  lalenlos  medianos,  ni  por  su  ctocoencia,  ni 
!  .11  -lis  Lunocimientos.  ni  por  la  firmeza  de  su  carácter, 
con  elcoudede  Mirnl>e:ui.  Sin  embari^o,  disfrutaba  déla 
fama  de  bumlTo  virtiiu-^o,  V  ii.iiliL-  so.spechaliíi  de  sua 
creencias  políticas,  lie  aqui  el  motivo  porque  tenia  un  tiran 
partido.  Ademas,  los  diputados  de  la  Asambloa  estaban 
convencidos  de  que  les  era  imposible  abatir  á  Mirabeau, 
al  paso  que  en  Barnave,  cooocnn  al  hombre  poco  curta- 
do  en  poUtíca  y  fácil  de  ser  enaañado  6  sednodo.  Pato 
el  conde  de  Mirabeau,  qpe  le  odiaba  no  lo  temía,  y  aisa- 
pro  que  le  hablaban  deBaroave,  aooauwBaba  sos  con- 
testaciones con  una  sonrisa  aarcistíea  o  con  palabras  de 
desprecio  Cuando  falleció  Mirabeau,  Darnave  adquirid 
mas  prostMitos  aun,  pero  no  pudo  nunca  ocupar  el  pri- 
mer piK  stu  en  la  Asamblea*  como  aquel  oéloDreorador  y 
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Inntad  vacilante,  y  como  todn<;  las  medianía*  preten- 
día rivalizar  con  Tos  (¡brandes  hombres  trasiiasando  I<m 
limiten  de  la  razón.  Por  buscar  popularidad  se  escediú 
basta  el  puDto  de  ea^resar  palabras  y  ejecutar  actos 
opucistos  á  sos  sentimientcM  y  á  la  cansa  en  evyo  favor 
co¡ii!);iiio;  y  ron  I.umclli  y  Duporl  formó  un  Iriunvi- 
raio  iutcrosaatc  ¡mr  su  juventud,  y  en  brove  infhiyea» 
te  ñor  su  acción  y  que  tendía  direclameiitef  ígnorin- 
doio  olios  mismos  á  derribar  la  monarquía. 

Alentado  por  el  voto  popular,  quiso  aseeurirselo 
e'sa^erando  sds  ideas  y  apoyándose  en  los  eraba  *  or- 
ganizados en  toda  Francia  [inr  su  amÍ2;o  Duport.  Con 
este  motivo  hizo  decretar  la  oslabilidad  de  las  munici- 
palidades, la  organización  do  la  guardia  nacional ,  la 
declaración  df  los  don;cbo8  del  bomure,  k  jurisdicción 
estraordinai'ia  para  los  delitos  políticos  ,  la  desamorti- 
zación eclesiástica,  la  igualdad  de  derechos  civiles  en- 
tre loeproteManlci,  judíos  y  católicos,  y  ademas  (y  este 
fdé  d  último  golpe  que  se  descargt)  contra  la  monar- 

Í[uía),  logró  qiir  los  di'rretos  do  la  Asand)!ca  tuviesen 
uenca  de  tey  üin  la  saDCton  real ,  y  que  en  el  juramen- 
to civil  no  ae  exígíert  fiddídadd  rey ,  alegando  como 
pretexto,  qued  rey  formaln  parte  iDt^;raiiledeIa  cow- 

titUciOD. 

\'iend0  Mirabean,  que  este  joven  le  había  prece- 
dido en  reputación,  empezó  á  odiarle ,  y  decía :  «Los 
retóricos  hablan  para  las  veinte  y  cuatro  horas  en  (pie 
viven;  loa  hentbres  de  Estado  hablan  para  el  porve- 
nir.» No  conocería  el  corazón  humano  quien  csirañara 
que  Mirabeau  se  encolerizase,  y  alguna  vez  se  desaní- 
mase por  los  ataques  de  sus  opositores,  cuando  Ies  pro- 
porcionaba tantos  motivos  con  su  canicter,  con  su  am- 
Wrinn,  con  sus  deudas  (i),  con  su  mala  reputación,  sus 
■n  Íi  Ío-;  ¡nd>l¡rn>yla  inusitada  nomi)a  i-n  (inovivia.  Aun- 
que no  ha  quedado  vealisto  algooo  que  lo  pruebe,  pa- 
*  rece  erarte  f|a«i  se  entenma  concidnqae  de  Orleans .  i 
fíenla  opinión  in\|tulab  i  rl  itnit  i  ln  del  odeoc-tubre, 
y  se  asegura  que  Mir  dn m  dijo  en  esta  ocasión :  «Que- 
remos un  rey,  y  pío  uuporta  que  sea  Luís  XVI  ó 
Luis  X^  II  2  .n'Pero  Orleans,  á  quien  se  atribuyeron 
tantos  errores,  era  quizá  demasiado  patriota  para  !m ¡ra- 
bean, que  lo  deseana  conspirador ;  acaso  prefería  al 
título  de  rey  el  de  primerciudadam)  de  una  república, 
por  lo  que  Mírabcau,  conociendo  (pie  no  podía  persua- 

fl  Ihbií^n  loso  ca.sadn  en  1*71,  todavía  en  1789x10 
baiiia  pnf^ado  los  trages  de  boda ,  yacall<^las  reclama- 
ciones dtí  la  modislD  prometiéiidote  qm  proolo  aeria  mi- 
nistro (aV 

(?)  Orleans,  para  coronarse  rey ,  habría  tenido  que 
hacer  morir  ¿  cinco  ó  scij  principes.  Ud  autógrafo  que 
dej4  para  j^Bstificarsc  con  sus  hijos  y  aiDígoa,  empieza  en 
estos  lórmiooa:  «Loa  demócratas  exagerados  pensaron 
que  yo  quería  iBatiteir  enFraneia  iioa  república:  los  am- 
biciosos creyeron  que  i  fuerza  de  popularidad  pretendía 
olHi(;ar  al  rey  á  poner  eo  mis  manos  la  adininñIrBcion  del 
reino ;  los  patriotas  virtuosos  vieron  en  na!  un  hombre  que 
Mcrifiralia  cuanto  li^nia  á  la  <^im  pública.  Los  unosinc 
hicieron  peor ,  y  los  ntroí  mejor  de  lo  que  era.  No  he  he- 
cho mas  que  seguir  mis  natiirnles  impulsos  que  roe  indu- 
cían á  de(ilararmo  antes  que  lodo  partida  rio  ae  la  libertad. 
Cre!  ver  su  imásen  eo  los  prlamcnloa  que  teaiao  de  olla 
c\  nsprc-io  y  la  fonm  >  j  abracé  aquel  botasna  do  repre> 
senlacion,  etc.» 


dirlo  á  que  diese  un  paso  docrsivo,  esclamó:  «¡Vil! 
tiene  la  codicia  del  delito,  pero  ic  falta  la  energía. b 

Con  efecto,  el  carácter  prodigioso  de  Mírabcn  j  se 
hallaba  agitado  de  iDrwitas  ideas  y  esperanzas :  desde 
el  nrincipio  procer^  eeynrtitQtrae  en  apoyo  de  un  poder, 
del  cual  esperaba  disfrutar  albina  parte  :  ¡m  ri  lo  alti- 
ves  de  los  ministros  y  la  debilidad  del  rey ,  cDcooaroa 
con  sua  desaires  al  demagogo;  después ,  á  impabo  de 
los  acontecimientos .  zozobraron  las  ¡dca,s  ;  los  caballos 
se  hablan  desbocado  y  corrían  ya  de  manera  que  no 
haltia  fuerza  humana  que  pudiese  detenerlos  mienlras 
no  hubiesen  destruido  todo  lo  que  existia. 

MiraWau  no  ignoraba  que  era  hombre  necesario ,  y 

flor  el  egoísmo  y  el  interés  de  Francia  quería  ieñer 
a  cartera  mini'steríal.  Habíase  pensado  en  elegir  un 
ministerio  hábil  v  fuerte  de  entre  las  [lersonas  ilustres 
(|ue  en  la  Asamblea  se  habían  adherido  al  partido  popn- 
lar ;  pero  los  monánpiícos ,  á  quienes  mas  que  á  nadie 
habría  favorecido  esta  medida,  de  consono  con  los 
re|)ul)licanos,  hicieron  que  se  aprobase  una  proposición 
para  que  ninsano  de  los  individuos  de  la  Asamblea 
aceptase  el  mmisteríe.  tfi»  filé  wi  dardo  Inundo  ai 
corazón  de  Mirabeau ,  (juien  se  vió  entonces  rechazado 
por  el  poder,  espucslo  a  la  desconOanzade  sus  amigos, 
y  sin  medios  para  ser  étil  al  rey ,  habioido  percuda 
todo  el  trabajo  y  esfuerzos  empleados  en  mantener  co- 
mo prerogalivas  del  trono  ronstituciooal  el  derecho  de 
conterir  los  altos  emóleos  judiciales  y  administrativos, 
el  deperdonar  y  el  de  declarar  la  guerra. 

Si  Mirabeaii  so  hubicjie  unido  á  los  monárcniícos, 
que  eran  los  discretos  de  la  Asamblea  nacional,  nabrit 
podido  tal  vez  salvar  la  menarqnia ;  pero  las  manchas 
que  afeaban  su  reputación,  y  la  cnvíilía  que  lo  domi- 
naba, alejaban  de  su  persona  á  los  hombres  no  corrom- 
pidos. Si  oía  ensalzar  la  probidad  y  eldespreudimiea- 
tifde  Lafayette,  se  indignd»a  de  eslé  elogio  oomosi 
fuese  para  él  \ina  censura ;  le  daba  el  apodo  de  mayor- 
domo de  palacio,  y  añadía:  «Teudra  que  habérselas 
conmigo  si  quiere  sera^  mas  <pie  un  gran  ciudbada^ 
no  y  |i  r  (SI  mo  tiende  tantos  lazos.  »  De  Necker  de- 
cía :  <  .N(»  lict  Sido  mas  que  un  mediano  hacendista,  sis 
los  elementos  naturales  ni  los  talentos  adipiíríilos  de 
hombre  de  F.stado;  vcrirt  capaz  de  arruinar  diez  im- 
oerios  antes  ane  comprometer  su  amor  propio.  i>  Ha- 
biendo accedido  i  la  propuesta  ipie  le  hicieron  de  te- 
ner una  conferencia  con  este  mismo  ministro ,  no  en- 
contró en  él  sino  dureza  y  altivez ,  por  lo  cual  pensó 
solamente  en  derribarlo  y  reemplazarle.  No  ob'Slantc, 
no  sacrificó  i  esta  idea  .las  consideraciooes  de  palño- 
tísmo,  al  contrario ,  eosíavo  todas  hs  traenas  nkedídas 
que  Necker  (1)  presentó ,  y  propuso  que  se  le  diese  un 
voto  de  entera  conñanza  con  tal  que  luego  respondiese 
del  uso  que  hobíen  heéhe  de  di.  Deapnes  que  aquel 


(*)   Í.O  c|ii«r  Aivc  a'iiii  nuestro  Jia(nr.  lirno  vísn*  ¿«certeza,  por~ 
qu4>  pl  «oftor  Jf  MoiiiK  1 ,  *n  *»  vid  n  .Ir  Mir.>l.r:<(i ,  nos  «sesura 
lili  ilia  e\  romlc  il  '  v|ira)>piiii  dijo  en  ra-^a  de  un  romcrciarit«> 
ami!:ii  »uvo:  -Por  lo  iiiic  parprp  llriiaré  *  srr  minUtro,  pon|(if<  fl 
r«}  m«  Dcce»iU,  jr  el  liuquc  de  Orltao»  coott*  Buobo  bu  ibI  per- 


H)  NcelíPr  era  mss  bien  un  nej^ocianle  erudito .  que 
un  liomlii  n  lii  E.;tndo,  cómenos  da  a  conocer  César  Cantú 
•n  cl  curso  de  esta  historin  •.  en  efecto  ,  sus  amigos  le  te- 
nían pn  muchoaprecio  por  la  amenidad  de  su  conversa- 
cioo,  poria  rectitud  de  su  corazón  y  por  el  amor  al  pue- 
blo, de  cuyo  seno  había  salido.  Nadie  ignora  quo  han 
contribuido  muobo  i  darle  lama ,  madama  de  Siaal .  stt 
bija ,  y  madama  Neelcer ,  ae  esposa :  las  obras  de  1n  piri- 
mera  son  muy  eonockbs,  y  por  lo  tanto ,  nos  contentare- 
mos con  indicar  las  de  la  segunda.  Tenemos  de  madama 
Necker  una  colección  eo  seis  tomos  de  ao¿cdol9s,  en  que 
están  consignadas  noticias  muy  curiosas  y  pcregrÍDas, 
titulo  rclntivíis  á  la  litnr;itura  francesa  dcl  sigto  posado, 
como  al  carácter  de  los  varones  ilusU  es  de  aquella  época. 


(Ufóla  tfsl  trfuíuttor],  n^^„í„ 
'  uiyiiizea  by  VjOOgle 


WftABBiü  T  BABNATB. 


grave  yerro  dr  la  A^nmWpn  lo  ¡i»¡K)$ibili(ó  para  Rober- 
ntr  ostensiblemente ,  ti  i»  sus  consejos  recurvados  al 
rp> .  No  tenia  olro  medio  de.  salvar  la  monar(|uia,  qup 
de  unirse  con  Lalavctlc  y  Houilir» ,  <:,i-ív  el  uno  do  la 
guardia  nacional,  y  e*l  otro  del  ejércilo;  |icro  Bouillé, 
arrebatado  arislácrala ,  aborrecía  al  desertor  áeMiniza« 
yLftfoyetlc,  leal  é  íntegro,  ademaí^  de  que  le  renn-rnaba 
imeiarsc  con  aquel  hombre  corrompido ,  no  sania  acó- 
in<irl;in;e  ;\  las  bajos  inlrijías  á  que  la  (  ('irte  no  se  des- 
deñaba de  acudir.  En  las  confereucias  que  Uivo  conél 
i  ole  propósito ,  I.afa)  ctlc  quería  Mempre  salvar  n  la 
reina,  y  Mirabeau  deciat  oBicn,  mir  Mva  :  tina  n-ina 
hnfliflltula  puede  ser  bueoB  para  algo ;  degollada ,  no 
 que  para  saministnir  arjrnmenlo  i  una 


Iragedia.T  E<;tc  repugnante  sarcn^ino  Ili-^rn  á  oidos  de 
Mtfia  Antuniela ,  la  cual  se  viú  procisada  á  disimularlo, 
pero  pudo  leer  en  él  desde  entonces  el  destino  (pie  le 
filaba  reservado.  Asi ,  cuandu  MlraluMu  ofreció  su 
apoyo  al  rev  ,  la  reina  no  podia  sufrir  á  aquel  hombre, 
Bo  rnieriendto  sacrificar  sus  rencores  como  nabia  sncri- 
ficado  sus  afectos,  parecicndolc  esceso  de  humillación 
soportar  como  auxiliar  á  aquel  á  quien  se  habia  temido 
como  enemigo,  y  |>er!iundiaa  de  que  hombres  semejan- 
te w  imponen  cómo  amos  cuando  parece  que  se  ofre- 
MiCiomonHttrumentos.  Entonces  Mirabeau  juró  casti- 
gar á  la  f[ue  conu'lia  la  iiniinidcncia  de  ili'Sjirrriarle,  v 
voJvió  á  ponerse  á  ta  cabeu  de  los  movimientos  popul 
tan  que  antes  habia  refviroido.  El  buen  Lab  no  podia 
Jvnir-.  I    n  (n  miserable  de  tal  especie,  y  mucho  me- 
nos después  que  lu  habia  v  islo  tan  adverso  del  alto  clero; 
caanh»  mas  ^ae  los  consejos  para  ser  aceptados  necesi- 
to unaaulondad ,  á  la  cual  renuncia  el  que  se  los  Iiace 
pagar.  Sin  embargo ,  al  fm  hubo  de  resignarse  á  euírar 
«a  conciertos  con  Mirabeau  ,  el  cpie  pidió  y  recibió  di- 
aero (1),  y  haslí  la  misma  reina  no  sr  (IpsiIimIú  va  de 
sohcitar  una  conrexencia  muy  reservada  cou  el  liberti- 
Bo,  coa  el  aednetor  (t).  El  hacha  que  cortó  aquella 
j  jbemoBa  eabcaa »  no  fué  suficiente  i  librar  do 

'  Dicese  que  el  rey  dió  ú  Mirabeau  cincuenta  mil 
francos  n\  me»  y  seiscientos  mil  para  pngar  sm  deudas; 
Cilr'i'  fL-diiccn  ;i(]uclia  caiUuiLuI  ;'i  '^^-is  mil  fr  iii'  men- 
guóles, y  á  ochenta  y  cuatro  mil  esta  útlima,  ademas  do 
pr  xnésa  de  uoo,  v  según  otros,  do  dos  milloOM^ai  sus 
planes  teniao  buOD  resiitlado. 

Eo  la  caía  de  híarto  de  Luis  XVI  se  encontró  el  con> 
con  MírnbMU  eaerito  d«  puño  y  letra  del  que  des- 

Sues  fué  Lois  XVm.  ■P^imorot  el  rey  proroete  al  seíior 
íMirabeau  una  embaiadu.  Segundo:  el  rey  señala  desde 
Ivego  al  MDor  de  Mirabeau  cincuenta  mil  francos  ni  mes. 
Wja  r(i:c;iiricioD  durará  por  lo  mcno«  malro  meses.  Ki 
■^aor  lie  iliraboau.  se  obliga  á  auxilmr  .il  rey  con  9us 

\  tu  Itj  '.oque  juzgue 
I)  V  al  interés  del  trono,  dos 
c<«o^  que  lorio  bunn  ciudadano  son  iif^eparables.  En 
'^s'-o  de  qae  el  ^aor  de  Mirabeau  no  pudiere  ser  conven- 
cjdo  r!.^  Ja  solidez  de  las  razones  que  le  fueren  espuestas, 
**'*Mfndrti)B  hablar  dol  asunto  á  que  se  reiteran. 

.i/jro6a<Io,Luis. 
aAmuuto ,  el  oonde  de  Mirabeau.* 
.Vírabesn  In  adalaba  «n  las  cartas  at  rey  diciendo.- 
•Urpina  es  la  iioica  persona  de  valer  que  el  rey  tieneá 
*u  l»do...«  Eu  otra  memoria  escribía:  aPodria  llegar  el 
moiBcrito  en  quepooiéodose  al  frente  del  piurblo  una  mii- 
ífer  mu  m  niño  diese  á  entciulcr  lo  ijuc  ambos  pue- 
den conseguir.  Pero  tic  Ik  s  -Linejantes  que  refiere  la 
historia,  son  IradÍL  iones  domésticas  pora  la  reina.»  (a)Es- 


Wnoc-im¿enl«s ,  iufluio  y  ohK  uonci.i  en  toi 
cooTeojente  ni  bim  del  Ksla 


(a)   Por  loque  parece,  iniraoean  aiiirtr 
fmtm,  o^atrit        AvMna  t  madr 
haUeMeaaedaAe  ^»é»  coa  ioté  ii. 
aM»  valer  am  seMcaene  peaiéndose  al 


Miratwan  tUiür  en  o<>l(>  pitsase  A  María 
're  >if>  María  Antonirta, 
todavía  niúo,  Invo  bas- 
freotc  de  sué  aiibdilei. 


(iVoto  del  tndttdtr.) 


In  inalÍL;nidad  si^mojíinte  rolo(|tiio,  de  cnvo  mi^ffrin«!o 
objeto  iiada  se  traslució  sino  que  él,  al  separarse ,  be- 
sando la  mano  jde  la  mina,  le  dijo:  «iSeliora,  ao  ha 
salvado  la  monarquía.» 

¡Cuánta  osadía  encierran  estas  palabras,  y  qao  lec- 
ción tan  grave  é  inportMile  es  esta  para  los  dema|^^ 
gos,  los  ciialc<  se  creen  poderosos  por  si  propíos,  y  no 
lo  son  sino  por  la  corriente  á  que  se  abandonan ,  y  que 
figuran  poder  aumentar  con  ia  misma  facilidad! 
¿Pero  condenaremos  también  nosotros  á  Mirabeau  como 
vil  y  traidor  á  so  causa?  ¿Repetirerooacon  Necker  qae 
fnr  triJiitnn  por  ntlriiln  ij  nn^tócrald  por  iucUnacionf 
Interiormente  aborrecía  h»  privilegios  injustos  y  el 
de.sjMtismo  que  tanto  le  halna  hecho  padecer;  pero  se 
afiliaba  á  la  luonnrqiiín  y  era  partidario  de  la  ronsli- 
tucion  inglci^.  Coniu  todos  los  individuos  de  la  pri-' 
mera  asamblea,  creyó  que  podría  dominar  la  revola- 
cinn  á  «ti  arbitrio;  pero  el  egoísmo,  á  p<'sar  de  su  pre- 
\isiou,  le  líizo  pensar  que  él  solo  bastaba  para  trastor- 
nar el  órden  exisicnle  y  reemplaxarlo  con  una  abra 
cualquiera  de  sti  niatio  T. 

Ya  cuando  le  elevaron  á  la  presidencia  del  club 
de  los  Jacobinos,  dijo:  «Todos  los  franceses  son  ami- 
gos de  la  lüífrtad:  no  falla  mas  que  hacerles  á  todoe 
enemigos  de  la  licencia.»  Creyéndose  dneSo  de  la 
opinión  pública,  pidió  la  revisión  de  la  constilncion  y 
garantías  para  los  interese»  monárquicos,  inac^ables 
entonces  de  la  libertad.  «Yo combatiré,  decía,  contni 
toda  rs|KM'ic  d(«  insiirfífnlos  i]W  atacaren  los  principios, 
de  la  monarquia,  en  cualquier  sistema,  en  cualquiera 
parte  de  Francia.»  Preeoro,  pues,  por  todos  los  me- 
diosque  lTi\o  (11  su  mano,  que  el  rey  acepla^i-  h  rrvo- 
lucion  haciéndose  geíe  y  moderador  de  la  misma,  y  se 
esforeó  para  impedir  que  la  monarqnía  provocase  la 
insairreccíon  tendiendo  á  un  absolutismo  que  era  ya 
imposible.  No  habiéndolo  eonscjíuido,  y  viéndola  per- 
der terreno  todos  los  dias,  Ue^ó  hasta  á  asustarse  de 
sil  propia  (dira  y  decía ;  -«nemos  tomado  la  guadaña 
del  lii  mpo,  pero  no  su  reloj;»  y  añadía:  «Sentiría so- 
bremanera haber  trabajado  tanto  para  no  obtener  maa 
resultado  que  una  vasta  destmcion.)* 

Jlerced  á  su  influencia  se  deelarA  el  rey  amigo  de 
la  nueva  constitución,  manifoslaiulo  qiic  las  instiliicío- 
nes  en  ella  consignadas  eran  las  mism.is  que  él  habia 
deseado  y  pretendido  establecer,  y  que  premuraríael 
corazón  de  su  hijo  para  el  nuevo  orden  de  co^as. 
Aquel  dia  fue  Luis  nuevamente  aplaudido:  pero  otra 
cosa  (juedaba  en  sn  corazón,  y  luego  qoe  hubo  jurado 
la  coiisiiiucioii'y  regresado  á  su  nalacio ,  se  dejó  caer 
llorando  en  una  silla ,  y  dicienao  á  María  Antouiela 
rnie  no  estaba  menos  desconsolada:  «Todo  se  ha  per- 
dido: |ah  seilorat  (y  habéis  sido  testigo  de  tanta  hu- 
tas palabras  no  podían  menos  do  influir  sobre  la  reina  ,  ¡a 
que  después  no  quiso  aviatarsemas  con  LafoTelte«  miea< 
tras  el  rey  conrereneió  frecuentemente  con  y  nunca 
tuvo  valor  para  coofereociarooo Mirabeau. 

(\)  Esta  gran  sentencia  de  Fenelon.  vEl  que  no  teme 
la  inuertc  es  dueño  Je  la  vida  de  los  demás,»  la  veaMM 
realizada  en  el  conde  de  Mirabeau.  Si  sostuvo  su  mucha 
preponderancia  en  la  Asamblea  ,  no  fué  tan  solo  con  su 
elo<;uenr'i;i.  ?ino  también  ron  sn  ukíhíki  en  arrostrar  lúa 
peligr;»-^.  Eu  \ina  acaloraila  liis'-nsiiui  cu  que  linios  se  ha- 
biaii  declarado  sus coiilrario*  .  Mir;die.iu  >ubió  á  la  tri- 
buna, v  dijo:  «Sómuv  bien  que  mc  ba  breve  distuncia 
enlre  el  Capitolio  y  la"  roca  farfeya,  perobajaré  de  esta 
tribuna  victorioso  o  hecho  cadáver.»  Cuando  oía  hablar 
de  la  muerte  decía:  «Es  la  mas  bella  invendon  de  la  oa- 
taralan.a  (Ifota  iAtndMtwr,), 
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MUacioal  I  y  eéláhais  dMlinada  á  venir  á  Francia  pa-  •  i 
n  rer...»  i 

El  15  tlp  julio  iIp  17í)n,  rr^ario  di^  la  loma  ile 
la  Bastilla,  se  cclelirú  el  fcákjo  de  la  federación  con  lu 
alegría  y  el  buen  guato  franoeMS.  La  guardia  nacional 
y  los  tliiiijlados  de  toda  Francia  *!•  rnmieron  en  el  ini- 
provisade  campo  de  Marte,  y  alguuuü  e^lrangeros,  á 
■ombra  del  gésero  humaiio,  aolieitanm  el  p4»nniso  de 
tomar  j)arto  on  a(jiipl  fasluosn  arlo  «para  poder  conui- 
uicar  (ie^pues  á  í«us  compatriotas  el  júbdo  de  la  liber- 
tad.» Muse  alli  la  imagen  de  Cristo  sobre  el  altar  de 
la  patria ;  á  La¡>  Jurando  con  la  nación  ,  y  la  nación 
aplaudiendo  hasta  a  .Maria  Anloniela ,  la  cual  conmo- 
vida enseñaba  al  públir-o  el  delfín.  Semejante  entu- 
siasmo de  concordia  se  difundió  por  toda  Francia, 
gritándose  en  todas  parles  :  vira  la  patria  ,  vita  el 
rey]  pero  al  dia  siguioiilc  debían  volver  loa.  ncelos, 
loa  rencores  y  muy  luego  la  carnicería. 

No  «diieodo  la  córte  acomodar  sus  pasos  i  la  nue- 
va s<'n(la  por  la  cual  transitaba  ,  dejaba  Iraslucir  su 
odio  contra  los  liberales ,  é  daba  oidos  á  las  esperan- 
no  InsUmuidorts  del  clero  y  ^  It  noblen;  esla  de 
consuno  vm  los  e^lraniroros,  aquel  esperniido  oscilar 
el  sentinuento  religioso  en  los  coetáneos  do  N  (rflai- 
n  (1),  lodao  erayeodo  en  el  poder  de  It  inirigt  mas 

(4)  Naestro  autor  ha  hahla<lo  repelidas  voces  de  Vul- 
taire:  de  sus  obras  ,  y  de  su  caiárler  cáuslicü  ó  intole- 
rante; fueron  nniclios' los  que  le  ¡itacarua  ton  las  armas 
de  ana  crilicn  juiciosa,  que  dieron  a  conocer  que  so  ¡ze- 
DÍo  no  iba  siempre  acompañado  de  los  conocimientos  ne- 
cesarios tanto  literarios  como  cieotificos ,  y  que  en  sus 
obras  so  eucoittrabaa  cootradiociooes  muy  palmarias. 
Entre  ei  crecido  número  de  Ubros,  que  se  dieron  é  luz 
por  sus  comtemporioeos  contra  ene  filósofo,  merece 
particular  mODCioa  uno  iotitolado  Vida  Polimiea  de 
Koitatric.  Su  autor,  que  quiso  consenrar  el  anónimo,  hace 
un  attallsis  critico  do  todas  las  obras  de  Vollaire  ;  pone 
00  maniReslo  to  las  las  refutaciones  que  se  publicaron 
contra  éste  fiiósofo  y  sus  varios  escritos;  da  una  idea 
bástanlo  cabal  del  niétcdo  de  su  vida  privada,  v  ;íI:-;ii- 
nas  noticias  acerca  del  i>astillo  de  Farnay  ,  coneluv  nido 
su  obra  con  un  chiste,  que  tiene  algo  de  origina!,  y  ipie 
Tamos  ;i  transcribir.  «Yoltaire^á  pesar  deque  ño  era 
un  uteo,  nadie  puede  negar  que  foo  OU  oaoéptico  malig- 
no y  un  espíritu  aoti-r  el  ¡gloso;  pero  en  su  castillo  de 
Farnay  fabricó  una  iglesia  para  que  sus  vasallos  pudieran 
oír  misa  y  rezar,  y  lo  qu«  eemasauttt  miso  inaugurarla  el 

Srimer  doroioso,  convirtiéndose  ¿I  mfimo  en  predicador, 
uestro  filósofo,  pues,  hi/o  un  sermón  aleslndo  de  senli- 
nionlos  religiosos,  que  dcuio-lraban  ,  que  es  un  pecado 
muy /eo  el  robo,  y  habló  lariio  rato  sobre  ci  particular; 

Íor  lo  que  podemos  asccur;ir  á  nuestro^  lectores  nue 
oltaire  ha  logrado  su  salvaciñii  eterna  <lL'spues  de  lia- 
ber  dado  una  prueba  tan  brillante  de  su  catolicismo.» 

Pero  á  pe.sar  de  lo  que  llevamos  cspuesto,  Vollaire 
idolatrado  por  la  secta  de  los  filósofos,  fué  declarado  su 
gefe,  y  en  la  revolución  de  1789  so  invocaba  todavia  su 
sombra,  como  la  de  un  hombre  que  había  dado  un  gran 
noMbo  ol  progreso  de  la  humanidad. 

fintro  lOi  contcmporéncos  las  obras  de  Vollaire 
oxaltaroo  ios  ánimos  hasta  el  punto  de  que  muchos,  que 
las  habían  criticado  antes  de  conocer  el  autor,  las  ensal- 
Mron  sobremanera  asi  que  supieron  que  las  hahia  escrito 
Vollaire.  En  prueba  de  ello  diremos  In  (¡uc  >ii;iic.  (ji;iu- 
do  l'ederico  U  de  l'rusia  leyónLd  /)ofir/  /la  ¡Ir  i>rU'iim,' 
que  se  publicó  sin  nombre  de  autor,  dijo  estas  palabras-, 
«es  una  obra  detestable,»  pero  luego  que  averiguó  ha- 
berla escrito  Vollaire,  volvió  á  leerla,  y  no  tan  solo  .10 
rclracló  sino  que  añadió:  «Un  poema  semejante  no  podía 
salir  smo  de  la  pluma  de  un  genio  oomo  el  do  Vol- 
taire.u 

El  que  quiera  tener  una  noticia  estensa  y  analítica 
anto  de  las  principales  obras  de  este  filósofo ,  como  de 
000 lo ^epobUotrm 4 Usaxon sus  sectariosy  Igsdo- 


que  en  el  de  la  opinión.  Indiscreta  oposición  que  eai~ 
ponmfialM  Un  itaaionea,  y  alejaba  á  aipieUoe  que  sin» 
cornntenle  habrían  querido  preilar  su  apoyo  al  nn- 

uarca. 

Trasladdse  la  asamblea  i  Parb,  y  odebraba  na 

sesiones  en  un  extenso  y  dcsmanlclndo  salón  des- 
tinado para  \cnlilar  los  asuntos  públicos,  inmediato  ¿ 
las  Tullcrias.  Entre  los  asientos  de  los  diputados  del 
pueblo  y  los  de  la  nobleza  so  levantaban  los  del  pre- 
sidente y  secretarios,  y  los  primeros  subian  en  forma 
de  anfiteatro  hasta  la  parle  elevada  ,  qneaellanudin 
la  monlaüa,  ocupada  jwr  los  exaltados. 

Los  mas  distinguidos  oradores  del  lado  derecho 
eran  el  abale  Maury  y  Cázales.  El  primero  había  ad- 
quirido reputación  con  el  panegírico  de  San  Vicente,  y 
aunque  acusado  de  inmoral,  quería  ascender  á  gran- 
de altura,  siendo  nniv  franco  en  hablar  lo  mismo  que 
en  ejecutar,  fecundo  en  recuerdos  históricos,  pronto 
Mira  ró¡ilícas  picantes,  loiano  mas  ipie  persuasivo,  en- 
lático  mas  »|ue  cIim  uimiIc.  Cázales  (pie  lialiia  osluJiado 
mucho  á  Monte^quieu ,  brillaba  cuu  súl)itos  resplan- 
dores en  la  tribuna,  donde  pareció  sibio  y  prudente, 
á  pesar  de  su  fama  de  lionibre  lorpc. 

Tallcyrand,  entonces  obispo  de  Aulun,  de  noble 
aleomia,  que  casualmente  se  había  quedado  cojo^ 
y  ipie  en  \  ez  do  lomar  las  armas  Labia  tenido  que 
veslir  el  liabilo  clerical,  a|K»yal)a  sus  censuras  mas 
con  sutilezas  v  olterianas  que  con  discursos  ""'mittiTa, 

Jueríendo  a^'radar  á  los  que  dominaban ,  y  dirigiélt- 
O.SC  scgiin  las  circunstancias  del  momento. 

Ksto  y  algunos  otros  porsonages  principales,  al 
veiae  apurados,  entraban  en  liza  é  improvisaban  sut 
diiMSursoB  entre  silbidos,  aplausos,  interrupciones ,  de- 
safíos y  aullidos  de  ospecladores  mercenarios  ó  del 
vulgo  atronador  de  fuera  de  la  sala^  al  atravesar  Ja 
cual,  cada  orador  recibia,  ó  una  ovación  ó  una  gn- 
nizada  de  improperios:  osiraña  confusión,  en  medio  de 
la  cual  aparecían  rasgos  Henos  de  chiste,  de  generwi— 
dad,  de  cortesia  y  de  valiente  imparcialidad. 

Cuando  se  reunió  la  .Vsamblca,  la  raza  do  los  con— 
(piistadores,  presunta  poseedora  del  derecho,  acudía  i 
entrar  en  pactos  con  la  raza  conquistada,  la  que  prc- 
tondia  que  los  anlonasados  de  aquella  le  habían  con- 
cedido ciertos  privilegios  que  entonces  quería  a&unzar 
y  aumentar.  PoTO  al  encontrarse  reoniaos  todo»  ,  los 
subyugados  comprendieron  lo  qnevalittiiVienii  «pe 

mas  filósofos  del  siglo  pasado  y  del  anterior  ,  atacando 
iiopiaiiiente  los  doiinins  mas  aupiistos  de  nuestra  religión, 
V  cebando  l  is  -í  niii'.a-:  d«í  la  insubordinación  potitica  y 
del  mas  repuunante  escepticismo,  podrán  leer  la  obra 
siguiente,  cuvo  titulo  vamos  á  transcribir. 

¡Hctimnaii»  Anti-phih9Wl»Q}**pour  $trvir  de  eom- 
inaitaire  et  de  eemeiif  fl»  «tewowiafra  philoiophiquet 
el  aulres  Ubres t/ui  ont  parudenoBjomneimiré  le  chri»~ 
(úmíMW.— OutTdf/e  daru  leijuel  en  tfofUM  en  abrégi  lt$ 
preuveif  de  la  retíyion,  «t  ta  rtimsc  aucc  objeHioni  tfa 
scs  adversairer,  avec  ta  noiice  det  pñncipaim  auteun 
qitil'imt  attnqiiée,  et  l^npohgie  des  tírands  Homntet 
(¡ui  í'oii/  liófendue. — Xotirelle  edition  considerablrtnent 
aiujniciitce — ,1  .4i'iffnon,  476H. 

Queremos,  no  obstante  advertir  á  nuestros  loclores, 
que  la  obra  en  cuestión,  aunque  os  muy  aprccinblo  por 
la  parle  literaria  y  cicnlili' ;i,  tiouo  muchas  exatieracio- 
ncs  en  la  descripción  que  ba:  c  de  la  vida  privada  de  los 
varones  cutas  obras  auali^a.  Con  esle  motiro  algooos 
han  sostenido  quo  es  una  obra  llena  de  falsedades  y  oa- 
lumniaa,  poro  nosotros,  quo  la  hemos  leído  deteotAi^ 
monto  no  podamos  nnoosdo  rseomendarla  en  loe  tériife- 
nso  ospresMOs. 

(Notadtllrad»etoth 
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la  lucha  ea  que  iban  á  eolrar  era  engañosa  y  rcsiricla, 
y  «a  vez  de  saear  de  la  historia  el  ejpittplo  ilc  alguna 
concesión  n;trc':iL     rcinonlaron  al  liempo  de  la  con- 

ÍiisU,  ^f  uijeroQ  á  la  raza  domiaadora,  á  lo;;  clórigotí, 
In  iralderalas,  almonHca:  «ynesIrM  abuclus  nos 
»vencieron,  muy  bien:  no<!  oprimieron ,  nos  csclaviza- 
pttm,  t'<labiiu€u  su  derecho;  aliura  sumos  nosotros  los 
»quo  (inoremos  conrraistanxs.  ¿Sois  aun  bástanle  fuer- 
»tes?  Keducidfioe  aenumoála  osclavitud.  ¿No  lo 
Sufrid  «itences  k  suerte  de  lodo  poder  cadueo; 
•ocupad  á  vaestra  vez  lasiluaiidn  do  cencidos,  no  ya 
•fin  obedecenuM»,  siso  para  ser  nuestros  iguales.» ' 

Im  dases  mas  educadas  en  ideas  generosaa  eran 
3  In  saz  II  !  i  liif  rala  y  fii  noble.  De  la  noldozn  einanit- 
nm  las  itru|>o!»iciüned  mas  liberales  ;  y  despue»  de  la 
fflcmontble  noche  del  4  de  agosto  en  qué,  de  consuno, 
teimm  los  nobles  renuncia  de  sü!<í  títulos,  podia  de- 
cirse que  se  habia  logrado  el  objeto  ostensible  de  la 
convocación,  es  decir,  la  ¡fealdad  en  m  senuino  sig- 
Bificado,  la  igualdad  'odos  nnlo  la  ley.  Pero  so 
pasó  todavía  mas  adelante,  y  se  >cniú  cumo  principio 
eaoatítathro  la  soberanía  del' pueblo,  principio  de  pe- 

^ aplicación.  Si  el  pueblo  es  solterano  ,  se  decía, 
,  er  por  él  delegado  debe  ser  uno  y  genuino:  si  la 
soberanía  es  una,  una  debe  ser  también  la  A.samblea. 
fie  afoi  ae  dedocia  que  ios  poderes  debían  ser  elccti- 
vm,  m»  dk4tneion  deMenesni  geirarc|uías,  no  que- 
iuido  hereditarit»  mas  que  el  Iroiio. 

Otro  axioma  se  desprendía  ademas  de  eslc  princi- 
pio de  la  s^)«ranfa  popular,  y  es  <|ue  debían  delegarse 
Masías  fiint'ionoí:  ailiniuisirativadá porpioilas  asanv 
Meas  elegidas»  en  cada  población,  en  tuda  di^trílo, 
tt  cada  departameolo;  de  tal  numera  nue  no  era  ya  el 
j»derejVriiti\  o  duefio  do  su?  aotos  ni  ue  su  \oIuiilad. 
De  aquí  procedían  las  infinitas  contradice ioius  nue 
resaltaron,  ooano  |Mr  ^mpto,  la  de  liacer  resiionsables 
i  los  minislros  y,  sin  enobnrirn,  privarles  del  deiecfao  de 
tUgir  los  ruociouarios  púhiiCiK«. 

Aquellas  ideas  intermedias,  que  todos  los  hombres 
ifarigan,  y  en  las  cuales  todos  convienen,  únicamen- 
te no  eran  ya  del  agrado  de  la  generalidad ;  no  se 

Crisaba  (jue  lo  mas  sagrado  dt^rmes  de  la  moral  de- 
Bser  las  costumbres  nacionales ,  ni  que  el  rcfor- 
■fr  lo  qne  no  necesita  reforqja  engendra  machos  enc- 
fcgos  \  jiiji|uisiii»os  aniiíTíJS.  * 

Se  |ia«jieron  T  pues,  de  nuevo  cu  dkcusion  los 
friaeipieBiBas  adniUdos:  cada  discurso  era  un  tratado 
de  Jererbo  publico  cjue  se  remontaba  siempre  liasla 
^au,  preleiulienduse  que  el  derecho  histórico,  que 
babta  dominado  hasta  entonces, cediese  su  puesto  al 
dereclK)  fd<js<ifico  desembarazado  do  lodo  oshtácnlo 
de  preocupaciones,  usucapión  ó  costumbres.  La  Asaui- 
hlea  rubs^  por  su  número,  por  su  doctrina ,  por  su 
enei^,  anicndolo  mejor  y  mas  aceptable  enlre  tu 
que  ofreeia  la  teoría,  la  práctica,  las  Imes,  la  jíc- 
n^rusidad ,  Iralaha  y  resolvía  todo  faenero  de  ruestio- 
BCs;  disentía  la  coo«Utucioa,  pero  no  en  looo  dogmático; 
euBiinaba  las  condieiooes  sociales  se^nn  el  principio 
abstractii,  no  s<*f;uii  la  aplicación  tradicional  indicada 
|Nr  la  razón ;  no  se  limitaba  á  negar  ,  sino  que  aCr- 
Mfct  también  y  eonstitnia,  llevando  puesta  la  mira 
en  la  rpalij  '  -inn  del  pjranlesco  proyecto  dr  r- znno- 
rar  en  loda^  mi:^  partes  el  Estado.  Procediendo ])ur  de- 
dwTfiflfil  l<'>gi(  ar»,  Üegóá  sostenerse,  que  las  corpo- 
raciones no  podían  poseer  lej^ítimamcnte  y  que  se  po- 
día privarles  d«l  oerecbo  de  heredar;  que  lapo- 
teém  d»  Im  tien»  cm  Inouílom,  pvdieodo  bt 


nación  rescaUrla  cuando  la  necesitase ;  que  do  eran 
natnrtfes  ks  derechos  de  testamento  y  de  heraneiai 

sino  procedonlos  de  la  ley  (|ue  los  daba  v  los  quita^» 
ba  ;  pur  ultimo,  que  la  confiscación  jHidlia  ser  apU> 
cada  colectivamente  iM)r  razones  políticas. 

El  gran  dogma  de  la  asamblea  nacional  ora  ex 
unitate  libertan,  y  pues  que  ya  no  so  tenia  ningún 
respeto  hacia  lo  pasado ,  fué  un  gran  consejo  el  de 
Siuyes,  «me  propuso  la  supresión  de  la  antigua  di\  i- 
sion  de  Francia  en  provincias  que  tenían  dislinios 
privilegios  y  costuinlires ,  y  su  nueva  división  en 
departamentos  sin  historia  ni  recuerdo  al^o  do  de- 
rechos t  supremo  esfaeno  de  centralixacion.  Las  au- 
loridados  niunicipnles.  rocihioron  entonces  ani|ilios  po- 
deres; suiftituyéroose  á  los  parlamentos  tribunaJea 
con  jueces  de  elección  popular;  sdwKda  1»  venaHdad 

!.w  empleos,  so  mejoraron  los  procciliniicnli:.-  Ju- 
diciales;  íh»  piujeclo  un  código  civil  uniiWiue, üc 
hizo  que  desapareciese  lodo  \eütigio  de  noblen  here* 
ditaria;  y  la  libertad  del  género  humano  se  procla- 
aii»  [»ur  uua  cliusma  de  estrangeros,  negros  ,  siameses 
\  esclavo». 

Una  vez  introducida  la  uniformidad  cii  la  ad- 
luiniátracion  c¡>  il  y  judicial ,  se  quiso  que  pendrara 
igualmente  en  el  orden  eclesiástico.  Filosofía,  religión, 
bien  público,  ieualdad.  libertad,  se  levantaban  á 
una  voz  contra  el  clero :  los  dipntadoe  jansenistas  que 
con  el  espirílii  de  úrden  que  jnjr  do  i|uiera  descubre 
abusos  habían  fomentado  la  rev  olucíon ,  quisieron  i 
lo  menos  salvar  los  altares,  y  Gunw,  su  gcfe  ,  con  la 
Cons.t¡ti:einn  rivil  drl  rlero  pensó  poner  en  conso- 
nancia lu  religión  del  Estado  con  las  leyes  nuevas. 
Ilabiéndose  sMgnado  mil  doscientos  francos  desad- 
do  á  los  jiárroros  y  dispensado  de  los  votos  á  los 
regularos ,  dejando  no  obstante  en  los  conventos  i 
los  (|ue  quisieron  y  dándoles  una  pensión ,  los  ble» 
nes  del  clero  fueron  declarados  propiedad  del  Esta- 
do ,  y  de  ellos  se  vendieron  los  Lasluiilea  j*ara  dar 
un  producto  de  cuatrocientos  millones  de  francos  (1). 
¥  para  que  su  gran  ntunero  no  envileciera  su  pre- 
cio, se  obligó  á  los  puddns  á  camprarios  con  cédulas, 
que  después  debían  rcscatorso,  y  á  la»  Coaloa  W  dio 
cui^o  como  mmieda. 

Con  esto  se  saliilMMin  necesidades  urgentes  y  ae 
dislrihuia  la  propiedad,  pero  ¿quedaba  también  satis- 
fi'cha  la  justicia  (2)?  Ocurrió  juntamente  á  la  concien- 

(i)  De  profecía  se  califícaron  las  palabras  siguien- 
tes^del  ex-josuíta  Beauregard:  Si ,  vuestros  templos. 

Señor,  serán  saqueados  y  ili  struidos  ,  serán  aboüdas 
vuestras  fíestas  ,  se  blasfcmaiá  de  vueslru  nombre,  se 
proscribirá  vueslro  rollo.  ¿Poro  que  escucho,  gran  Dios, 
qué  veo?  A  los  sa¿;rudu.s  cánticos  que  resonaban  las  san- 
ias bóvedas  en  vuestro  honor  ,  snceiii  ik  canciones  lúbri« 
c<i.s  y  profanas:  y  tú ,  divinidad  infame  del  paganismo, 
infame  Venus,  acude  dcscaradamonlo  á  u^^en  [un  el  puesto 
del  Dios  vivo,  i  sentarle  en  el  trono  del  Santo  de  los 
santos,  á  recibir  el  culpable  incienso  de  tus  nuevo* 
idólatras. 

(3}   Talloyrand,  decía:  «Con  los  bienes  y  rentas  dsl 
clero  podrá  la  oacum;  4.*  dotar  oooiodameale  al  clero: 
amortisir  cincuenta  millones  de  rentas  vitalicias; 

3.»  cslingnii  sesenta  miilonos  de  rentas  perpetuas:  4.» 

cubrir  el  dcficit ,  siqn  iniir  los  derechos  de  puertas  quo  • 

nuil  quedan,  y  la  vm.iüilad  de  los  empleos  rcscalandolos; 

establecer,  en  (in,  una  caja  do  auiurtizuciun  ,  de  mo- 
do que  los  Contribuyentes  al  diezmo,  que  se  encuenli  cn 
menos  acomodados,  se  vean  pronto  aliviados  de  esta  car- 
ga, y  los  demás  puedan  ballarae  libres  de  ella  al  cdlio  de 
algunos  años, 

«T  para  detír  en  resdmea  toda  cuanta  «tilidad  pr»* 
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cia  del  rey  csla  coasidcraciuu,  y  para  ub\ iarla  solí»  iiú 
pedir  la  aitrobaciondeRoma;  los  intereí^ados  niiclaron 
a  la  inlriga;  el  clero  se  negó,  pr¡DCÍ|)alcnciUc  en  la 
Vendéc  (1791),  á  dejarse  dcáposccr  yá  admitir  suel- 
do, por  lo  cual  se  peiBÓ  en  exigir  de  los  ei'ú^>iáslii'os 
un  juranienlo.  Eslñ  podia  no  preciado  ñor  el  i|uc 
creyera  que  las  nuevas  leyes  comprometían  la  reH|!Íon, 
pero  semeja  11  te  iu'f:;ili\a  Iraia  en  |»ús  la  suspcnsiun  ilo 
iuQcioncá  y  de  sueldo.  Todos  se  uegarun  á  jurar,  á  es- 

•oato  este  proTCcto  para  el  Salado ,  aBadiremos  qea  la 
nnoTa  cantidad  de  fondos  que  entrará  en  el  comercio  au- 

hientnrá  el  pro>luclo  ile  Ins  rnnlrihucioties  púl)licn<i,  mc- 
diantela  redención  dcinslallas  que f;ubsi>tanto<lavia ¡i fa- 
vor del  listado  on  ol  momonlo  de  l.is  li  aslacioncs  ríe  pro- 
piedad. Al  mismo  tiempo  ,  la  medida  a  nue  nos  n-fiTmio-; 
reteudrá  en  sus  liorras  á  mayor  ni'imero  de  j>rr>[)icUirtoiÑ, 
que  tendrán  intor<''>  en  pcrmaneecr  ;'i  la  visti  di-  ellas 
para  hacerlas fruclificnr. 

«Los  colonos, no  temiendo  ya  fitn^  so  les  prive  de  sus 
arriendos  como  aatM  acontecía  á  In  muerte  de  los  liene- 
fioiadot,  harán  prosperar  el  cultivo,  al  cual  será  muy 
teo4dMa  esta  aegoridad. 

•Ulttmaineiite,  el  Estado,  ademas  de  la  supresio )  del 
,  déficit,  de  los  derechos  de  puertas  y  de  la  veoslidad  de 
los  careos  judiciales,  reducirá  la  deoda  páhlíca  á  una 
cantidad  moderada,  se  verá  exento  de  reembolsos  exigi- 
blcs,  y  aun  los  mismos  acreedor^.;  temerán  ser  reembol- 
sados cuando  de  esta  manera  se  lia  ya  disminuido  la  deu- 
da; y  el  eslableriinienlo  del  crédito  entre  iioíolrDS.  nos 
proporcion.irá  ventajas  tul  vez  mas  considi-rahles  que  ins 
^oba  sacado  del  sayo  n¡ni;unn  otra  nación. 

«Con  ol  resto  de  los  treinta  y  cinco  millones  y  medio, 
destinados á  la  amortización,  pü<lria  haber  para  emplear 
diez  ó  doce  millones  en  el  pagp  de  los  nuevos  jueces;  pe- 
ro en  este  caso  se  retardaría  por  algunos  aSos  la  defini- 
tiva abolición  del  diezmo.»  . 

A  esta  lisonjera  pinlura,  respondía  el  abate  Maury: 
«Ladireoeion que  habria  que estabtooerdeade  el  principio 
para  adminialrar  las  propiedadeadet  doro  ,,ahaorberia 
pn  breve  tiempo  los  productos,  pues  pocos  iáaoran  que 
Manto  mas  cslensa  es  una  dirección  ,  c«  tanto  mas  per- 

Indícial.  Un  hecho  muy  reciente  mauific-la,  á  mayor 
ibundamicnlo.  lus  ini^onvenientes  insc|)ar;jl>lfs  de  estas 
•dmlnístracioaes  fiscales.  Cuando  se  sutu  iiiun m,  los  je- 
suítas, en  todas  parles  so  ponderaba  lo  imni-nso  de  sus 
riquezas;  pero  apenas  se  les  secuestraron  los  biL  iics,  no 
alcanzaron  los  productos  de  estos  para  pajearla  pensión 
módica,  que  les  habia  sido  prometida.  Asi  desaparecieron 
las  propiedades  de  esta  célebre  sociedad,  sin  ventaja 
ninguna  para  el  Estado.  Os  citamos  como  una  prueba  an- 
ticipada do  vuestros  malos  cálculos  y  de  nuestra  aflicción, 
pl  deplorable  ejemplo  de  esa  institución «  que  siendo 
osencialmente  ventajosa  bajo  tantos  otrw  conceptos, 
bajo  el  aspecto  de  pura  economia  iotereaaba  también  su 
tniatencia  á  la  nación.  El  sueldo  de  un  solo  profesor 
eoesta  hoy  mas  que  la  dotación  de  un  colegio  entero  de 
joanitas. 

■  «En  la  administración  du  las  propiedades  del  clero  se 
renovarla  la  infructuosa  disipación  de  los  bienes  (U-  ¡n 
Compañía.  La  dotación  territorial  de  los  ministros  de  la 
religión  es  una  institución  veniadcramenlc  inapreciable 
para  el  Estado,  y  se  comprometería  ,  o  mejor  dicho,  se 
aniquilaría  el  culto  público  si  dependiese  de  una  imagi- 
nación humilde  6  incierta;  ni  tardarían  la  irreligión  v  la 
codicia  en  poner  en  almoneda  esir  s.nito  ntioiaterio,  s  - 
licitando  primero  el  culto  monos  dispendioso,  para  lleitar 
en  seguida  mas  seguramente  á  la  proscripción  de  tocios 
los  cnltoa.  Un  déficit  transitorio  una  interrupción  mo- 
inenténea  6  duradera  «n  la  recaadacíon  dolos  impneatos, 
la  quiebra  do  un  rocaodador,  una  guerra  ruinosa  y  cíen 
otras  causas  de  suspensión  de  pagos,  reducirían  á  la 
mendicidad  á  In  clase  entera  de  csle  clero  estipendiado, 
y  ningún  ciudadano  quema  ya  abrazar  un  estado  tan 
jprccario,  incierto  y  limitado.  Al  primer  cañonazo  que  in- 
trodujese el  esp.nnto  en  una  provincia  ,  toilos  lo^  curas 

Eiórrocos,  temieiirlo  ¡KM-  ler  >o  subsistencia,  ain'larian  .a  la 
uj{a;  las  parroijuia^  de  los  campos  quedarían  abaadona- 


i-epcion  de  un  cura,  del  ()i)¡spo  de  Orleans,  del  arzo- 
bispo da  Sans,  (|ue  era  va  niínislro,  y  del  obispo  de 
Antun,  que  solicilaba  serlo.  Tornó  el  afecto  á  la  reli- 
^iun  cuando  esta  se  vió  en  peti(i[ro,  y  asi  naciú  una 
nucA  a  división.  iMonllosier  ,  dexia:  «No  creo  que  se 
pueda  ubiisar  á  I  os  obispos  á  abandonar  flu^  sillas.  Lan- 
zados de  los  jtalacios,  se  irin  Ala  calnfíadel  pobre  i 
quien  lianaiimeiilado;  i)ri\ adosdela  rrn/  do  oro.  la  lle- 
varán de  madera,  y  una  cruz  de  madera  fue  la  que 
salvó  al  mundo.»  Asi  las  clases  privilegiadas  y  d  ote- 
ro, piedras  de  esíándalo  \  de  discordia  eii  los  pasa- 
dos lieHi|K)s,  se  regenrraruu  ealuuces  por  la  senda 
del  honor  y  de  la  persecución. 

Entre  lanío  crecian  las  ne(*osidades;  los  asiijnados 
)er(liaii  parlo  de  su  \alor;  se  eslablecian  el  pu|H'l  so- 
lado y  el  rezislro;  pero  los  ingresos  estaban  muy  le^ 
jos  de  l»a>lar  para  los  gaslos  prcsupueslados.  NccJcer, 
v¡lu|)erado  |K»r  los  dos  parlidos,  se  retiró  del  ministe- 
rio, \¡(.'lima  de  la  opinión  tpie  se  lialna  jactado  de  do- 
minar; y  aunque  decía  que  «no  debía  hacerse  caso  déla 
opinión,  pues  que  él  la  nabia  visto  temblar  delante  de 
aquello^  in¡>n)o>  á  qiiienivs  rn  olro  tiempo  habria  ri- 
lado aule  su  tribunal  para  cubrirlos  de  oprobio,»  to- 
davía creyó  convenienle  dar  pública  eaoila  de  nad- 
minislracion. 

Continuando  el  impulso  que  liabia  conlnliunlo  á 
disminuir  la  autoridad  real ,  se  cercenó  la  dolarion 
déla  real  casa.  ¿Debia  dejarse  al  rey  el  dereclio  de 
guerra  y  paz?  Esle  problema  se  resohiú  naluralmenle 
por  Inglaterra,  pues  que  allí  ae  habia  oooocido  que  »i 
las  cámaras  debían  votar  los  impuestos,  en  bus  manos 
estaba  el  consentir  ó  no  la  guerra.  Pero  Bamavc  con 
la  idea  déla  posiliilidad  de  la  paz  universal ,  y  en 
el  supuesto  de  que  los  reyes  eran  balalladores ,  votó 
que  se  desfinjase  á  la  corona  de  aquella  prcrogaliva. 
Maury  apo\  >  esto  voló  con  la  liistoria  en  la  mano, 
ninlando  la  desolación  de  Francia;  pero  Mirabeau  sa- 
lió á  la  defensa  de  la  facultad  régia ,  y  annque  los  ja- 
ndiiiKis  trataron  de  hundir  á  "esle  cam^>eon,  y  aunque 
el  jmelilo  lo  acus*»  de  traición,  llamóle  f.aiilina,  le 
maldijo  y  le  tuvo  por  cómplice  de  Orleans  «]ue  hábia 
emigrado,  cM  opuso  á  esla  tempestad  una  obra  maes- 
tra de  elocuencia  (l)y  obtuvo  que  se  conservase  al 

das;  %l  pueblo,  sin  amparo*  sin  «oia « ain  freno « dcjaria 
de  respetar  la  ley;  y  el  reino,  aoaodonado  ála  devasta- 

ción  y  a  la  jinarquia,  aprenderla  al  fin  de  todos  estos  de- 
sastres una  gran  verdad  política,  hoy  demasiado  olvida- 
da, á  saber:  que  el  órden  púI>l¡co  se  apova  en  la  religión, 
y  que  los  ministros  del  culto  son  los  únicos  que  puedeu 
responder  del  pueblo  ante  los  gobernantes. 

»Si  Ld  clero  hace  á  los  pueblos  dwiles  á  sus  instruc- 
ciones, lo  debe  ásus  infinitas  limosnas.  ¿Y  cómo  podri.*» 
contenerlos  cuandu  no  tuviese  medios  para  asistirlos? 
Que  la  caridad  en  un  reino  hace  las  veces  de  una  contri- 
bución verdaderamente  iomen88|  lo  prueba  también  el 
ejemplo  do  la  Initlalerra.  la  cual  kMflO  que  usuroit  am 
propiedades  de  los  monasterios,  como  respetó  los  nene- 
ncios  dalos  obispos,  de  los  cabildosy  delaiuniversidades 
(jue  son  ahora  las  masricasde  Europa «  se  vió  obligada 
después  del  reinado  de  EnriqaeVin.  i  saplirlas  limos- 
nas del  clero  con  un  impuesto  especial  en  favor  do  los 
pobres,  el  cual  asciende  anualmente  á  cerca  do  sesenta 
mülones,  en  un  reino  cuya  población  apenas  forma  una 
tercera  parle  de  la  nuestra.  Comparad,  señores,  calculad 
y  decidid  ahora  lo  que  queráis.» 

(i)    Son  aprical)lcs  .-i  los  facciosos  de  todos  tiempos  las 
sublimes  [lalabras  de  aquel  exordio:  «Las  amistosas  dis- 
cusiones valen  mas  para  entenderse  que  las  insinuacio- 
nes calumniosas,  las  inculpaciones  furibundas,  los  odios 
,de  la  rivalidad,  las  jnaquinacioaeo  de  la  intriga  y  da  la 
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fcy  juDlamenle  con  la  Asamblea  el  derecho  de  paz  y 

Miraboau  con  su  tálenlo  iirofuntlí)  y  llexihlc, 
mez<  la  &iugular  de  j>asion  y  de  razoii ,  escitado  por 
ia  anbtcioii  penooal  a  sostener  el  (tono  i-oii  \  onal  mo- 
d^raoion ,  comprendía  míe  nada  pndria  Hr\  ars<'  á 
cabo  entre  una  plebe  sublevada;  por  cuvo  motivo  prtv 
ruraba  sofocare!  movimionlosobomanifoáoirosó inci- 
tando á  la  asamblea  á  lomar  dffi|>OBÍciones  oonlredic- 
torái.  Mientras  \o»  demás  se  entretenían  en  palabrería 
inátil ,  é\  fallaba  las  cuestiones  en  tono  lal ,  t^iio  liacia 

Cae  le  creyese  el  ónico  que  conocia  la  siUiaciou; 
hli«  sobre  todo  con  poi1e«toiio  «etividad;  entra- 
hn  i-n  todas  las  romi-;ionr^  :  '¿  Hiciiia  correspondenoia, 
intrigaba  hasta  que  le  abandonaban  las  fuerzas; 
ahogaba  Ui  verdad  entre  an  soberbio  desden  y  una 
ironía  insultante  ;  donuniraba  la  \  ioicncia  del  trinuno, 
Bo  las  consideraciones  del  legislador;  pero  »u  imnc- 
iMsidad,  era  artificiosa,  y  de  esle  modo  stidri/)  iaea» 
oportunas  é  hÍ7.o  esfiienos  para  reprimir  el  excesivo 
impulso  dado  á  la  reforma.  Cuantío  la  Asamblea  se 
■anifeátaba  fatigada  ú  asustada,  era  bastante  para 
hacerle  recobrar  todo  su  fervor  el  arito  disonante  y 
sablime  de  Miral>eau ,  y  una  sacuuida  de  aquel  es- 
lih)  suyo   propio ,  que  requiere  la  csprcsion-  de  la 
inlabráy  que  no  se  puede  pintar  en  el  escrito.  Seducía  á 
hs  rnios  con  halagos ,  asustaba  ii  loo  oíros  con  el  sar» 
casmo  ;  insultando  complacía  ,  porque  las  turbas  ron- 
Mleran  como  hombre  superior  al  que  desafía  su¿  fu- 

maledicenpia.  Se  propni^an  vocos  de  pcrfídia,  de  deser- 
ción, de  corrupriun;  se  Invoca  la  ven^^anza  popular  para 
■ostencr  la  tir:inia  de  la  opÍDiou:  no  parece  smo  que  es  un 
delito  tener  dos  pareceres  en  cuestiones  de  sujo  delica- 
diíiraas.  E^lraña  mauia,  (Jop'.oralile  crgucJad  es  estaque 
irrita  uno  Contra  olru  ;i  lioinln  os  niie  nun  (>ii  medio  de  las 
CíiDlieodas  mus  cnCLirin/oüiis,  ili  ln-nan  estar  siempre 
unidos  para  un  mi&mo  fin  en  un  indisoluble  sentimiento: 
horobrest  qae  al  culto  de  la  pati  la  susliluyen  la  irascibili- 
dad del  amor  propio,  y  ae  abandonan  á  preocupaciones 

K lares.  No  hace  miiebosdiasse  me  quena  llevar  en 
li»ybof,sinembargo,8egritaporlM  callea: /a  oran 
ImÍBloíiife  Jfihi6e(iu. 

•No  tenia  vo  necesidad  de  esta  lección  para  saber 
Cttin  poco  di.slá  el  Capitolio  de  la  roca  Tsrpeya ;  pero  el 
hombre  que  combale  por  In  rnzon,  por  la  patria,  no  se  da 
tan  facdmciile  por  vencido.  El  (¡no  lu  ue  la  conciencia  de 
lijt  er  merecido  bien  de  »u  país,  y  sulire  todo  lie  haberle 
Wflo  ulil;  el  que  no  se  deja  seducir  ilo  una  v;ina  celebri- 
dad: el  que  desdeña  los  triunfos  de  mi  din  nura  buscar  la 
verdadera  ¿loria;  el  que  quiere  decir  la  verdad  y  hacer  el 
itMieobieB  ¡ndopendiente  de  los  volubles  movimientos 
MtoopHiioD  popular  ^  ese  hombre  lleva  consigo  el  pre- 
■b  do  tas  BOrricios,  el  alivio  de  sos  penas,  el  galardón 
naanspoHtiüs.  j  no  debe  esperar  gracia  ainodertíempo, 
jeeiiaeoiroplíble  que  ¿  todos  hace  justicia.  ' 

vPMs  btcD,  aquellos  que  hace  ocho  días  vacilaban 
eaiÍKría  mi  opinión  siu  conocerla;  aquellos  queco  este 
momeólo  calumnian  mi  discurso  sin  haberlo  uido,  acú- 
senme de  inventar  impotentes  Idolos  cuando  se  hallan  der- 
nbadus  \o<t  antii5uos,o  de  estar  vilmenle  üijUirindo  pop 
hombres  á  quienes  no  he  cebado  decombulir;  denuncien 
Cíimo  enemigo  de  la  revolución  á  aquel  que  quizá  no  fué 
para  ella  úlil,  y  que  aun  cuando  esta  revolución  fuese 
tetra üa  ú  su  gloria,  solamente  en  ella  podría  encontrar 
ss|BridaNÍ;  nbendonen  á  los  furores  del  pueblo  engañado 
al  qvo  heee  vdnie  años  esté  combatiendo  toda  clase  de 
opresión ,  al  qae  hablaba  i  loa  franceses  da  libertad,  de 
coosUtuciooes.  de  resnlancia  cuando  sos  viles  ealomohi- 
dores  chupaban  el  jugo  de  la  córle  y  se  alimentaban  de 
todas  las  preocupaciones  dominantes.  ¿Qué  me  importa? 
Estos  golpes  Lao  constantes  no  me  detendrán  en  mi  car- 
rara:  yo  oiré  á  los  agresores:  responded  si  podéis,  calum- 
■iad  cuanto  se  os  antoje.» 
MMiot0ca  «apoiWa. 


rores.  La  superioridad  de  Miraboau  le  inspiraba  un 
aire  de  fomiliaridad ,  balUrase  al  lado  de  quien  se 

hallase ,  la  cual  hacia  que  <e  tin  iese  por  amiíjo  ó  com- 
jdice  suyo  ii  la  persona  con  quien  so  le  \eia.  A  ve- 
ces se  revelaba  su  poder  por  medio  de  i»re\  es  pala- 
bras que  bastaban  para  decidir  de  la  conducta  de 
lodo  un  partido.  «Lafavelte  liene  un  ejército,  de- 
cía ,  «pero  yo  tengo  mí  cabeza.»  Nadie  mejor  que 
él  sabia  justi[Hreciar  la  importancia  de  los  hombres  y 


mporu 

de  las  cosas."  Ora  decía  de  Sieyí's :  «es  un  metafi- 
sico  que  viaja  por  un  mapa-mundi;»  ora  de  Rol)e9- 
picrrc :  «éste  adelantará  mocho  porque  cree  lo  que 
díre;»  ya  esclamaba:  «la  edrte  tiene  hambriento  d 
pueblo ;' [  traición!  Kl  pueblo  le  venderá  la  constitu- 
ción por  pan ;»  ó  ya :  «hay  muclM)S  Aníbales,  pero  se 
hace  neoesarw  «n  Fabio.v 

La  Asamblea  nacional  comenzó  una  \ez  un  meo- 
sage  al  rey  con  estas  palabras:  uLa  Asamblea  (lone  i 
los  pies  de  V.  M.  un  ofrecímíenlo...;  «pero  Mira- 
boau dijo:  «la  magostad  no  tiene  pies,»  é  lil/o  bor- 
rar a(|ueila  fórmula  humdlante.  Otra  vez  la  oiisnia 
Asamblea  qoiao  decir  que  estaba  embriagada  de  la 

f;!oria  de  su  rey  y  Miraboau  exclamó  :  «¡genios  qw© 
lacen  leyes  y  se  confiesan  embriagados).!  El  rey 
ofreció  su  plata  y  su  vajilla  para  las  necesidades  del 
Estado,  y  viendo  Mirabeau  el  recelo  que  esto  ofreci- 
miento habia  cansado  en  la  derecha  de  la  Asamblea, 
dijo:  «no  soy  tan  sensible  que  vaya  á  compadecerme  , 
de  los  cacharros  de  los  grandes.»  En  cambio  cuando 
se  quiso  bomr  la  frase  pnr  la  gracia  ét  Dio9t 
dijo:  «esa  fra^  c>  un  liomenajie á la  ni\  inidad,  linnie- 
nagc  que  todos  los  pueblos  del  mundo  deben  pagar.» 
Cuamlo  se  discutió  la  ley  contra  los  emigrados 
la  eoinbalió  como  liráníca  é  injusta,  y  ^  iendu  hi  des- 
aprubaciuu  pública  exclamó:  «la  popularidad  ({ue 
deseo  es  ona  débil  caDa ,  poro  quiero  clavarla  en  el 
corazón;»  y  añadió :  « sí  aprobáis  la  ley  de  la  emigra* 
cion  juro  desde  ahora  dosobedoccms.» 

Decían  que  su  elocuencia  era  de  mal  gusto  y  áél 
se  le  acusaba  de  ser  demasiado  aficionado  á  scrviry 
de  frases  poco  comunes,  rayendo  en  él  neologismo  y 
usando  locuciones  estrañas  Y  triviales.  Pero  era  finar- 
te,  y  de  los  fuertes  es'  el  mundo  co  tiempos 
lurbinentos.  Efceneneia  sememnte  era  no  pai»  leída 
sino  para  oidá  cuando  entre  el  bullicio  de  las  tribunas, 
i\ue  aumenta  el  vigor  de  una  voz  poderosa,  entre  los 
sdbidos  y  ahnllidoade  merto,  ori^Miida  su  cabeza  co- 
mo nn  tigre,  amenazando  ó  insidiando  con  su  feroz 
mirada  á  la  Asamblea  y  con  el  puño  cerrado,  los  bra- 
zo$con\  ul>o>,  eri/ada  la  melena,  lañaba  un  torrentede 
palabras  descabelladas,  \ulgarcs,  sarcásticas,  subli- 
mes ,  y  sofocaba  á  los  coulrarios  con  la  hicl  de  su  sar- 
dónica aenri»  y  con  la  cspoma  de  w  cdlent  (1 ). 

(t)  Grande  y  hermoso  era  su  desprecio  y  hermosa 
su  risa  ;  pero  su  cólera  era  sublime.  Cuando  se  lugraÍMi 
irritarlo,  cuando  se  le  ponia  alguna  de  aquellas  ban-. 
dcrillas  que  hnccn  sallar  al  orador  y  al  loro,  ai' 
estaba ,  por  ejemplo ,  en  medio  de  su  discurra, 
lo  dejaba  todo  al  iuslanle  *,  dejaba  las  ideas  comenza- 
das ;  00  se  cuidaba  de  si  la  t^óveda  de  raronamientos 

Í|ue  había  empezado  á  construir  podria  hundirse  por 
alta  de  la  clave ;  absodonsba  completamente  la  cues- 
tión y  se  precipitaba  sobre  el  incidente.  ^Entonces*,  ay 
del  interruptor,  ay  del  banderillero!  Mirabeau  csia 
sobre  él ,  lo  asia  por  medio  del  cuerpo  .  lo  Isoxaba  al 
aire,  lo  pisoteaba ,  iba  y  venia  sobre  ól,  lo  despeda- 
xaba,  lo  anonadaba.  Kn  sos  palabras  tomaba  al  hom> 
bre  lodo  entero,  cunlquui;!  nue  fuese,  grande  ó  pe* 


mSTOniA  T)V.  CIEN  ANOS. 


Siendo  |>reáideule  de  ia  Asaubiea,  cou  ^u  .^eia  illez  se  bailaba  aquei  hombre,  do  ¡torquc  iatm  aojado,  ama 
y  t-landad  ponia  en  desórden  al  Irinoviralo  jacobino:  porque  era  necesacío.  En  París  no  se  prepnlaba  aun 
diciendo  callrii  f««t  treinta  tocet,  mostró  cuun  hocíw  rjue  una  c<ísa:  por  mañana  \  lardo ,  su  calle,  el  patio, 
eruu  los  que  lurhubun  las  discu:»iones  de  la  Aüamiilea,  las  escaleras,  las  antesalas  ile  su  raM  estaban  llenas  de 
y  al  mismo  tiempo  proyectaba  los  medios  de  salvar  al '  geDte ;  algunos  pasaban  allí  la  nuche,  otros  ofrecian  su 
rey,  de  pre]>arar  su  fuga ,  de  destruir  una  couslitucion  propia  sangre  (Mra  intentar  la  Uawfuiion '» toéo»  en  d 
propia  áe  parlanchines,  anár(|uica  y  despreciada.       |  silencio  del  respeto  y  del  terror  agütrAdMin  nolwiaa. 

Hubiorn  lainlticii  (lc>rad<>  üarn'ax-  sahar  al  rey,  l.iiis  XVI  ino^lraba  por  él  algún  intens  eu  público ,  y 
pero  su  rectitud  le  liacia  despreciar  demasiado  áMira-  i  muchisiiuo  en  particular :  con  ir  á  verío  habría  podidé 
Man ,  y  oo  admilia  mío  padiem  aer  oeoesarío  presein- 1  aon  ganar  un  &  de  firvorpnpalar ,  pero  no  loeooaen» 
dir  de  la  bondad  del  inslrumcnh» ,  con  tal  que  triunfa-  '  lia  la  etiqueta.  Miraltcau  imdo  di  ^ir    ■l]r\n  n  i.n.l^o 


1  que 

««  la  idea.  Mirabeau  veia  cual  era  la  senda  de  lajtu»- 
lieia ;  pero  obligado  por  ta  necesidad  de  rehabilitane, 
s('  (Irjiihn  ücvar  dol  impulsa»  de  pasiinio^  contrarias,  su- 
cumi>itíudu  bajo  lai  a>ntnulicciüaes  ile  uita  naturaleza 
potente  y  núsmdUe.  Castigado  por  ti  bien  que  hacia 
ma<5  severamente  que  por  el  roa!  que  lialda  Lecho,  acu- 
sadu  de  sus  acciones  meritorias  luas  que  de  las  depra- 
vadas, conociendo  que  no  oierecia  el  puesto  de  me- 
diador, se  hacia  dema^^ogo,  y  los  silbidos  do  loa  mo- 
derados lo  impulsaron  a  desertar  de  sus  lilas. 

KI  iiiii  I  iir  i|)ii)  of<Muild((.  i'l  ansia  de  venganza,  la 
envidia  contra  los  hombrea  honradus  (|ae  con^uislaban 
l^um,  d  tniMjo  intento,  fogosas  détcumones  que 
no  intcrnunpian  ef  curso  de  sus  lies^írdt'nc-;.  miebran- 
taron  su  salud ;  y  al  fm ,  después  de  un  dia  ac  lucha 

Sarlamentaria  y*  de  una  noche  pasada  en  brazos  del 
eleile,  scsiuliú  aromclido  dcla  cnfcrmí  iln  l  postrera. 
Yió  acercarse  sin  temor  el  termino  du  t>u  vida,  mien- 
tras toda  Frauda  se  conmovía  al  saber  d  riengo  en  que 


qucño ,  perverso  ó  nulo,  fango  ó  polvo,  con  su  vida  , 
coo  .su  rarncter  ,  con  su  arnlm'irjn  ,  tun  sik  vicios, con 
•u«  ridiculi-rea  ;  nnHn  (.uniti.i,  íi;uI;i  [icrilnn ,  nndii  pa- 
saba por  nlli»;  Inicia  lemtdar  ,  hiña  rL'ii  ;  <■  lial.i- 
bra  «Mvn  era  un  colpe,  cnda  fr.i 
terrible  soboibiü.  Icnin  en  ol  cor.r/oii  la  \ordadcra 
ira,  el  verdadero  furor  de  un  Icón.  Grande  y  poderoso 
orador,  bello  so*)re  todo  en  aquellos  momcDtbs  .  era  de 
Ter  cómo  disipaba  lod.as  las  nulics  do  la  rliscusioi» ,  era 
de  ver  cómo  al  soplo  tcmpestno-so  de  su  palabra  se 

Siaabaa  lo«  cabellos  de  tod««  h»  indiTidoos  de  la 
amblea.  iGom  aiogolarl  no  ractoeinaba  nunca  mejor 
^IM  coando  so  hallaba  eo  uno  de  esto»  accesos  arrelia- 
tados.  La  mas  ▼iolenta  írritocinn ,  lejos  de  desordennr 
su  elocuencia  con  los  sacudimientos  que  te  »Lil).i,  .le  ; 
arrollaba  en  él  una  especie  de  lójiica  soberbia,  ha- 
ciéndole encontrar  ar£;umentos  en  su  furor  como 
olroi  los  encuentran  en  sus  metáforas ;  y  va  pagara 
rui;i"aJo  su  sarcasmo  de  su  boca  rabiosa  á  la  pálida 
frente  de  Hobesprerre ,  espantoso  incógnito  que  dos 
años  dC'spues  dcbia  liacer  c  jii  tas  rabezas'o  que  l-'oc  on 
con  los  discurso*;  ya  Iritum-c  rciisaña  los  filirosns dile- 
mas del  at»atc  Maurr  pat  i  iHnznrlos  otra  vez  sobre  el 
lado  derecbo  de  la  Asamblea ,  luecrados,  deshecbos  casi 
dovoradoA  y  cubiertos  con  la  espuma  de  su  rabia ;  ya 
davaso  las  «itaa  de  Sys  silogismos  en  la  rra»c  blanda  y 
nietosa  del  abogado  Target ,  siempre  era  grande  y  niai*- 
níGco  y  siempre  maniToslaba  una  e-ipu.  ilc  m.i^f  Máii 
formidable  que  no  s<;  licscomnotiia  ui  aun  co  Ki-^altu-; 
mas  desmesuradorí.  Union  no  ha  visto  ú  Mirabeau  ein  i,- 


etiqucla. 

el  luto  de  la  monarquía  ,»  y  consolarác  cutí  la  visita  de 
Bamave ,  enviado  por  los  jaeabinoa,  y  e<Ri  oó'  d  nn- 
mor  de  tod  i  <  1  ¡  neblo  qm  esperaba  noticias  soyas. 
Pidió  flons  y  iiuisica  en  vey  de  lagrimas,  de  púói|ia 
y  de  aquellos  consuelos  (]ue  en  la  BNieito  son  los  úiu-» 
eos  verdaderos ;  y  el  hombre  que  acaso  quince  dios 
después  habría  sucumbido  bajo  las  puñales,  o  sido  arí'as- 
trado  con  fnror  por  el  pueblo ,  entonces  fué  honrado 
con  el  dolor  universal  y  llevado  á  Santa  Genoveva  (1), 
iglesia  á  la  sazón  convertida  en  jionleon  ié  lo»  ketnñt 


(1^  f,n  impresión  que  causó  en  la  Asamblea  nacionalla 
muoiip  iiij  Miiiibeaii,  no  hay  plutoa qoo  pueda espresarla 

coa  la  debiila  exuclitud. 

UDtri>t>'  estupor  y  un  profundo  silencio  se  apoderaroa 
por  un  largo  rato  do  lodos  los  ánimos;  v  cuando  por  Gn 
pudieron  manifestarse  los  sentimientos  ifel  dolor,  se  pro* 
puso  enviar  una  diputación  á  la»  exequiM  del  grande  ora- 
dor. Iremot  todog,  esclaroaron  i  una  voz  tos  miembrao 
de  la  Asamblea  El  convoy  fúnebre  fué  escoltado  por  doco 
mil  guardias  nacionales;  lo  siguieron  cuatro  mil  ciudada- 
nos vovlido-;  di'  lulo;  el  cnrU'jo  se  Cslcmiia  basta  una  le- 
gua; su  m^rctia  duró  ciMtro  hnr;is.  l,a  inmensa  población 
j  .  ^  de  París  se  atropellnlta  i-n  Lis  i.iUi-i;  las  ventanas,  los 
lina  flecha;  '  tejado»  y  ba^la  los  áilu>lcs  estiban  ale-imlns  de  yente. 

Muchos  iinllai  os  lio  l;<iMilii  es  honraron  con  sus  lamentos 
la  memoria  de  aquel  genio :  Cc^rutti  pronuncio  ta  oracioa 
fúnebre  en  San  Isustnquio.  Las  salvas  militares  y  los  gri- 
tos prolongados,  que  nacían  retumbar  las  bóvedas  de  la 
iglesia  ,  iiiYundian  cierto  terror  religioso.  Jamás,  según 
lo  que  dice  el  citadojCéruUi *  la  muerte  atrajo  tauto  nú- 
mero de  espectsdorrá  i  un  liigubre  y  magnifico  espec- 
táculo. 

Se  a'ío;;!!™  que  en  medio  de  las  ruinas  de  la  antigua 

Ale:i  i.  ■  .  •     .   .  . 


lerizado  no  liavisluii  Mirabeau  :  esto  decían  nue-lrtts 
padres,  f'nloncos  su  íi^^tw,  ilo-plo^.-jlui  [¡>:\a  su  e.sp!oii- 
dor:  la  colera  lo  soni.ibu  bioii  como  ai  Ucéano  la  tem- 
pesta I.»-  \ icTOH  Hi co. 

Droz  por  su  pai  te  hace  olwervar  »]uo  las  frases  de 
energúmeno  que  se  encuentran  eu  sus  discursos ,  no 
las  pronuociiiba  con  Impetu ,  sino  que  autos  bien  sabia 
doniiuinieton  aquella  calmo  que  os  seBal  cierta  de  ia 
superioridad.  «No  era  d  suyo  aquel  calor  vu|gar que 
{•  naniflesta  mediante  ta  agitación  del  oradíor  coh 
frocnancia  decia  palabras  amcnazadnrní?  en  ni|tioi  tono 
§ravo  en  quaeodann  aviso  saludable.  Mirabeuu  era 
aobro  todo  Imponanto.* 


encnnlid  una  coUimna  rota,  no  lejosde  la  lorr* 
liani..,¡a  uo  Donuisli  iios  ,  con  eslu  luscripciOD:  .4  .l/»ra— 
hfaif.  ¡KunijeTi),  ri'Xjii-l  i  esta  pir'lra.  r.sel  soOmonumen- 
lo  que  existe  en  honor  dei  üemóstenes  franciís...  ;  Y  ésia 
.se  halla  en  la  Grecia  I 

(iVoía  del  traductor.) 
ti)  tV.n  tanto  quo  las  campanas  tocaban  a  muerto; 
mientras  el  canon  tronaba  de  minuto- en  minuto,  y  caunn 
ceremonia  para  la  cual  se  batiian  reunido  doscientos  roíl 
espectadores,  se  hacían  ¿  un  ciudadano  funerales  de  rey; 
mientr  is  el  nanteon  á  donde  era  llevado  «Leadéver  pero« 
cía  apenas  digno  monumento  de  talesconísas,  iqoé  pasa- 
ba en  el  fondo  de  los  corazoneaT 

«tu  rrv.  que  tenia  asalariada  la  elocuencia  de  Mira- 
beau :  hi  r  oma,  con  quien  i  ste  celebraba  nocturnas  con— 
b'i  piií-u)-,  io  lloraban  tal  vez  iNuno  su  única  áncora  do 
saharioii ;  pero  era  tnavor  el  nnedo  que  la  confianza  quo 
Ici  inspirnl  u,  vía  liuiiiil'acion  en  que  se  había  vislo  la 
corona  pidiendo  auxilio  á  un  subdito ,  hacia  que  se  acep^ 
tase  hasta  cierto  punto  como  un  respiro  el  fin  de  aquel 
poder  de  destrucción ,  hundido  antes  que  c)  trono.  f..n 
muerte  había  venaado  á  los  reyes  de  las  afrentas  que 
Mirabeau  les  faabialiecbo  sufrir.  La  aristocriciat  irritada, 
prefería  su  caida  é  ras  servicios,  pues  los nobtee  no  lo 
miraban  sino  como  un  apóstala,  y  habrían  tenido  por  es.- 
c«sivnmenle  vergonzoso  el  ser  defendidos  y  ensalzados 
por  ol  mismo  que  los  había  abatido.  La  Asamblea  nacional 
estaba  ya  causada  de  soportar  la  superioridad  de  aquei 
hosabre;  elduqaodeOrleansconoaiaqooonapalalmaafft 
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AHÍ  Uenuron  también  i  Vettan;  y  dlespuc!; 
9e  depositaron  h-^  rmizas  de  Rousí^ean.  pnr;>  qiio  lue- 
go se  enconlraraii  ai  lado  del excrraljlc  Maral 

Mirabeaa  espiró  |>eráuadido  de  su  importancia  |>er-- 
mmI.  Ai  criado  que  lo  soatenia,  le  dijo:  «Puedesjac- 
tarle  de  haber  servido  de  apoyo  á  la  cabeza  mas  ftier- 
l«  do  Francia;"  y  á  ru>  amiíros  anunció  ciuo  mufrlo 
ci  «k»  íacciosos  se  reparlirian  los  despojo»  ue  la  mo- 
wmpía.*  Boiasy  d'Anglas  e9c1am¿:  «parece  que  con 
Nirabeau  ba  perdido  la  rcNolurion  sii  ]»rn videncia;»  \ 
cierUnteate  que  baiÑendo  visio  á  travos  de  loa  errores 
4n  iifMih  nvokwioD»  la  niaioii  grandiosa  qae  estaba 

haMa  poesto  rn  cinro  y  minado  por  la  baso  su  premalu- 
laaobicioD:  Lafa  volt  cjiéroo  do  la  clase  media,  debía 
t«ffler  al  oráculo  del  pueblo,  y  oraDahiral  que  existiese 
cierta  secreta  eovidia  entre  el  dictador  de  la  ciudad  y  el 
Actador  de  la  tribana.  Mirabeaa ,  aunque  jamás  fué  ata- 
cado por  Lafayette  eo  sus  dtaearsos.  mbia  lanzado  á  su 
ImÉioen  la  conversación  frases  que  imponen  un  seltu  al 
bombre.  Muerto  Mirabcau.  Lafayette  parccia  mas  grande 
y  lo  mÍ4mo  los  demás  ora  lores  (!•■  !,i  A-  iniblea.  Mirabeaii 
no  tenia  rivales,  smo  ciu  íiIiomj^,  y  nupucus;  su  elocuen- 
cia, aunque  popular,  era  la  iJc  un  MrisliM  r.itii ;  carecía  de 
•quíl  sentimiento  de  avidez  y  di"  rciirnr  <j\if  sulik  va  las 
viles  pa<^iones  Jcl corazón  humano,  y  t|ueoii  iM  bieu  hn-ho 
al^eblono  ve  mnis  que  un  insulto á  la  nobleza.  Susscnti- 
laoto  popubircs  no  eran  en  cierto  modo  sino  un  libera- 
Iímio  adaptado  á  su  genio:  las  magnificas  espansiones  de 
la  alma  no  se  asemejaban  eo  nada  á  las  mezquinas  iras 
de  (oa  demagogos;  conquistando  daracboa para  el  pueblo, 
parecía  qne los  regalaba;  era  no  Toinntano  de  la  dcmo- 
crácin  ,  v  por  su  porte  v  costumbres  recordaba  cviden- 
temenle'que  desde  losííracos  hasta  él,  los  tribunos  mas 
poderosas  para  el  servicio  del  pueblo  habiao  sido  patri- 
cioi.  Su  Uílenlo  sin  igual  por  l;i  filosofía  del  pensamiento, 
P'tr  lo  o<lensu  de  la  rcflcxii  ii  y  !o  cmndioso  de  la  espre- 
sjon,  era  otra  especio  de  aristocracia  no  menos  imperdo- 
uble.  La  naturaleza  le  babia  dado  el  primer  lugar:  In 
■oarte  deiatM  el  campo  libre  para  que  los  hombres  de 
aegoado  órdcn  se  dUputaaen  nn  pnesio  que  ninguno  sa- 
bía conquistar.  Las  lagrimas  que  vertieron  sobre  el  fére- 
tro, fieron  fingidas;  solo  el  pueblo  lloraba  Moceramente, 
porque  el  paeMo  es  demasiado  faerlo  para  aer  enTídioso, 
y  eios  de  llegar  i  mal  que  hubiese  nacido  Aoble,  amaba 

el  la  nobleza  camo  un  botinqueh^bia  ganado  á  lo  nris- 
tocrácia.  Ademas,  la  nüclon  desusosegada,  que  veía  caer 
uoa  tras  otra  sus  inslilm  ;oru:s  y  temia  una  subversión 
total,  ronocia  por  instinto  quo  ol  genio  de  un  grande 
SomSre  er,i  la  \'i!Vuiin  fiUT/a  i¡u("'  lo  fiiioiliibn.  I'>!inguido 
aquel  genio,  no  veia  mas  que  tinieblas  y  precipicios'á  los 
pies  (Je  la  monarquía ;  solo  lo«  jacobinos  mostraron  abier- 
tameoto  su  contento ,  porque  él  era  el  único  que  podía 
contrarresta  rice. — Lauasti.xe.» 

tfj  Véanse  tas  Mémoires  biograpbiqucs  ,  liléraires  et 
pMtiqnes  de  Mirabeao,  écrits  par  lut-méme,  son  pcrc, 
Mnañde  et  son  fila  adootif.  (Lucas  de  Montif^ny),  1841. 
«twtaouM,  obra  de  mocna conciencia,  pero  difusa,  desor- 
denada y  sin  critica  Montigny  babrin  podnlo  hacerla 
aioy  litil  pulilirando  la  colección  de  cartas  ijue  puso  en 
sus  m.in ;;i  f  irailia  ;  pero  suprimió  ,  omitió  y  traspuso 
de  tal  maoera  los  documentos  que  tenia  ,  que  quitó  gran 
irtioia  á  la  publicación. 

Véanse  también  los  siguientes : 

Víctor  Hugo ,  Mírabeau. 

Droz .  ilirabeau  et  I*  Assemh'ée  conslituante.  lAppen- 
dix  á  1'  bstoire  du  réigne  de  Lüuis  XVI;  .  Taris-,  48i^i. 
Inatameote  comienza  por  el  problema  :  Miraboau ,  seul 
bomme  de  genie  qa*  ait  rn  apparaitre  la  révolution  de 
nw,  serait'il  parranu  i  rafíermir  la  monarchíe  sur 
ka  bases  d*iine  oonatitucíon  libre ,  si  la  mort  ne  I' 
«it  arret<í  au  milieude  aa  carriereíCe  doute  suffirait 
ponr  révéler  en  lui  une  pnissance  cxtraordinaire. 

Etíenne  Dun\ont,  Souvenirs  sur  Mirabcau  el  sur  les 
deux  premieres  Assembtées  legislatives.  Bruselas,  1«3í. 

Collcction  complete  des  travaux  de  M.  Mirabeau,  1' 
aiaéáU  aaaamhtiknaticBle,  par£t.  Méjean.  París,  4191. 


llamada  á  eamplir,  pudo  decir :  «La  Francia  enselia» 
rá  á  la-*  naciones  cpie  ol  Evanci'lin  y  la  libertad  son 
las  bases  insoparablos  de  una  verdadera  legislación, 
y  el  fundamento  eterno  del  estado  mas  peniNto  dd 
género  humano. » 

Opinan  mochos  qne  Mirabeau  Jiabria  podido 
minar  la  revolución  ,  sal\ar  l;i  ninnanjuin  .  y  ahnlir  la 
despótica  guillotina,  asi  como  había  abatido  el  trono 
despótico.  Pero  si  bien  un  hombre  puede  dar  el  ímpol- 
so  n  la  ninlliind  ,  ¿(piién  e»  capaz  de  dcloiiorla?  Lo 
pasudo  babia  sido  demolido ;  era  preciso  ediücar  el 
ponrenár ;  el  itero  estaba  feeondaao;  ddna  sega  irse 
p!  parto,  y  ya  Mirabeau  ora  menos  fnerle  que  su  obra. 
Como  la  máquina  quo  encierra  el  vapor,  habia  él  en- 
frenado las  fuerzas  elásticas  de  la  revolución ;  pero  la 
compresión  misma  hahia  multiplicado  su  poder,  v  va 
e.slaban  aquellas  á  punió  de  ileskindarse.  Mirabeau 
murió  á  tiempo :  mas  tarde ,  so  tona  aa  ktíam  foá^ 
do  cpnirarestar  una  faerza  mayor,  ijiie  bebiera  s^ado 
también  con  la  guillotina  so  enorme  cabeza.  Esta  era 
demasiado  grande  para  el  anticuo  absohilismo,  y  aba- 
tió ni  ahsolatismo:  lo  era  también  para  la  república^  y 
la  república  la  hanrin  «epaiado  dalos  hombros  qae  la 
suslonlaban. 

VA  moiiart-n  francas ,  bondadoso  y  d¿bil ,  se  que- 
daba sin  anoyo .  sin  d  amor  dd  pueblo ,  ñn  los  oe»- 
suelos  (le  la  religión  ,  á  la  cual  creia  haber  ultrrijado 
sancionando  aquel  juramento  con  cuyo  preteslo  loa 
clérigos  eran  perseguidos  en  todas  partes.  ImposibíB- 
lado  por  los  tumultos  de  salir  [lalacio,  privado  has- 
ta del  derecho  de  indulto,  redacto  una  circular  diri^ 
gida  á  las  potencias  ^tranjjans ,  ea  la  eoal  se  decía» 
raba  adicto  á  la  coastitucion ;  pero  al  mismo  tiempo 
tramaba  la  fuga ,  de  acuerdo  tal  vez  con  los  estratH 
geros ,  é  induclablemente  con  el  general  Bouillé  que  lo 
indujo  a  efectuarla.  Pero  al  Umot  á  Vareanea  con  sa 
familia  (21  de  junio  de  1711) ,  DO  sm«ip«rÍBMlar 
dificultados  novelescto,  fa6  desoiAíerto  y  caadaelda 
de  nuevo  á  París. 

Si  eTilnaees8elehabieradejadomafcliar,eeDioaia> 
chfts decían  (pie  sohíriera,  se  habría  decretadosu  desti- 
tución, y  evitado  de  este  modo  un  proceso  que  casionó 
miichos  delitos  y  largos  tumultos.  Pero  prevaleció  la 
opinión  contraria ,  ysc  dió  orden  para  llevarlo  á  Paris. 
Barna\e,  enviado  por  la  Asamblea  para  acomnaftarlo 
conmovido  al  ver  (le  cana  i  amicllos  reyes  desgra- 
ciados ,  se  constituyó  en  apoyo  oel  trono  con  Lameth, 
no  por  dinero,  como  Miraueau ,  sino  por  sentimiento, 
y  sufriendo  la  ley  de  todos  los  gefes  populares,  rpie  se 
adhirieron  al  poder,  a  medida  que  á  el  se  fneroa  apfa> 
Timando.  Kniró ,  pues ,  Barnare  en  hf  IAbiÍb  noda- 
radas  de  la  sociedad  constitucional  de  I,af;n  ette,  in- 
trépido ndxersario  de  la  anarquía;  y  resucito  é  im- 
peluoso  bajo  tranqtiilas  apariencias,  formé  en  la  ia^ 
«piierda  un  partido,  (pie  respiraba  moderación,  y  cu- 
yo objeto  filé  n'siituir  al  rey  la  |H>rdida  autoridad 
constitucional ;  partido  que  era  el  ónicó  capaz  de  evi- 
tar á  l'rancia  los  horrores  intoincntes.  detrás  délos 
cuales  dobia  venir  el  ím|>erio.  Ya  la  muerte  de  Mira- 
beau le  habia  lieclio  conocer  la  necesidad  de  asegu- 
rarse, volverla  visla  atHby  eontemplar  la  rápida 
pendiente  por  donde  se  habia  dejado  arrastrar  oe  la 
codicia  del  favor  público  .  y  nn  cegándolo  entonces 
la  peligrosa  emolacion,  que  antes  ofuscaba  su  vista» 
quiso  detenerse  y  eximina  de  aplausos  demasiado  ea- 
rus  ,  desde  el  momealoan  iplB  poT  ellos  se  le  exigían 
delitos.  Pero  eu  laanvohwioliM    es  ptwible  el  ana* 

*     Digiii^uG  üy  Google 


innouA  iK  tm  Affos. 


penliniieiilA;  U  e^piaoim  es  indispensable;  y  asi  no 
le  quedaron  mas  qtip  terrores  y  rcmordimien»o5,  y  el 
Iriilc  recurso  de  dar  al  rey  conseios  que  ya  no  podían 

sepiine(l).  .   ■  , 

Después  »le  haber?*  decreíado  la  desliUicion  de 
los  funciouariospúblicos  que  se  scpambMl  <l«  9ds  pues- 
tos, se  pretendió  que  por  el  lictho  de  la  fuf^a  qiu-.lalm 
(lestiioidoelrey:  ceso,  poe»»  todo  rcspelo  li  u  la  éj 
desdft  el  instante  en  que  s»  breve  rntsencia  (l«-iuostro 
qup  tin  era  lircesario ,  y  la  asnrable^»  se  consideró  due- 
ftade  todo  el  poder.  Condorcel  v  Brisáol,  que  babian 
llegado  *  w  el  alma  de  los  jtcotinos,  piden  entonces 
que  se  f  ri  i  -niHa  al  roy ;  los  orloani'^ta>!  levantan  sus 
ambiciosas  <'>i)crauias  liitóla  el  Uouo ;  la  derocha  de  la 
asamblea  exacerba  lo*  ánimos  cm  m  imprudenle  opo- 
sición: V  los  emigrados,  proclamando  mic  Luis  está 
prisionero,  nombran  regente  al  conde  de  Prerenta, 
m  hermano.  Bamave  hace  frente  á  la  lormenla  soste- 
niendo la  invinlabUidad  del  rey  y  acusando  solo  a 
Bouillé;  su*  razones  le  dan  el  Irranfo,  pero  el  pueblo 
se  alborota ,  v  se  haci*  preciso  suj  i arl  >  < m  -  fu -ion  de 
sangre  (27  de  julio  de  1791).  Si  Luis  hubiese  tenido 
la  idea  de  lo  que  exigía  «I  deool» ,  liabria  abdicado 
francamente  antes  de  sumirse  en  una  lastimosa  nulidad 
en  que  continuamente  debia  ven>e  obligado  á  obrar 
cooíra  m  coneieneia;  y  por  otra  parte,  si  los  girondi- 
no<  hnlii.'sen  sido  penlc  resuelta  ,  habrían  prot^laraado 
en  el  nibmo  instante  la  república ,  que  cxpennienta- 
da  un  poce  antas  de  que  sobreviniesen  la  manía  de 
derramar  sangre  y  el  inij)erio  de  la  recelosa  envidia, 
liabria  podido  evitar  el  advenimiento  de  la  época  del 
tamr.  Pero  todo  quedó  abandonado  al  acaso ,  y  poco 
después  de  la  muerte  de  MirabeiU  (17  de  mayo),  Du- 
port  decia  en  la  cámara :  «El  vwdadero  peligro  con- 
ssisleen  la  exageración  de  las  ideas  políticas....  Los 
«hombres  no  quieren  ya  obedecer  á  los  antiguos  dés- 
«potas;  pero  si  no  se  acude  alranedioeon  tiempo, 
•están  dispuestos  á  crearse  déspotas  nuevos,  cuyo  po- 
ixfór,  mas  moderno  y  popular,  seria  mil  veces  mas 
•pelífíroso....  En  liw  estados  puede  hallarse  «Ibora- 
>  !ín  (11  (  I  i!c  insubordinación  .  en  el  de  escla\  ¡lud  y 
»eu  el  de  libertad.  De  la  esclavitud  ya  hemos  salido, 
«pero  caenmos  otra  \m  en  ella ,  si  traspasando  los  lí- 
mites de  la  libertad  nos  lanramos  á  la  insubordina- 
ación....  La  libertad  es  aiiuel  medio  nada  fácil  de 
«onscrvar ,  que  exige  una  cmislancia  de  esfuerzos  y 
» de  A  ¡sor,  mucho  mas  difícil  que  la  súbita  y  breve 
»e.\plusiun  de  la  fuerza.» 

Mientras  tanto ,  á  meilidn  íjuf  ilp-'.npmvrin  rl  ¡inAor 
del  rey  y  de  la  asamblea»  se  cunentaba  el  de  la  niuui- 
cipaitdad  de  Paris.  CnaiMO  la  aiamblease  declaró  per- 
manente ,  la  manicípalidad  hizo  otro  tanto,  y  cada  uno 
de  los  sesenta  díMntos  imitó  el  ejemplo.  En  seguida  la 
aaainUei'iMwdiri  oonMonea,  y  el  avuntamíento  y  los 
distritos  eligieron  tam  Vi  i  h-^  ^nyas.  üe  aquí  la  discor- 
dia entre  unos  y  oíros :  los  distritos ,  no  podiendo  po- 

(4)  Bamave  decia  iMalou«t-.  «He  debido  parecer  á 
▼d.  muy  jóven ,  pero  le  aseguro  que  en  poOOS  flKses  be 
eoveiecido  mucho.»  Mi  ilustre  aflúgaBerengeTt  par  de 
Francia,  á  la  colección  de  las obrts de  Bainaye (Pa- 
rte, t8i3,  cuatro  lomos),  añadió  una  interesanlUiina  no- 
ticia acerca  del  autor .  á  quien  prc«eot«  como  «ejemplo 
para  aquellos  que  dedicándose  a  la  carrera  pública  ,  uo 
saben  bastante  bien  con  duáula  energía  y  rcmluciou  do- 
bc-n  irroiirarse  los  e!i«ollos ,  y  cuanta  abnegación  les 
impoii''  la  necesidad,  coa  frecuencia  iDevitablo ,  de  re- 
sistirlos propios  impetos  y  derarae  sobre  len  partidos  Y 
lebre  su  ^poiia,» 


nerso  de  acu'^rdo ,  tomaban  resoluciones  opuestas  con- 
tra la  muoicipalidid ;  muertos  el  poder  judicial  v  el 
ejecutivo ,  V  a|>cna9  nádenle  el  lejeislalívo ,  la  cliosma 
por  >i -¡ola  fiacia  las  Icycs,  las  a[>!ii  a!),i  \  rjccutaba. 
En  este  desurden  liabia' cobrado  fuerzas  un  noev  o  pac- 
tido  llamado  rejnMifM^  i  enya  cabeza  eatdnm  Pe- 
tion  ,  Buzot  y  Robcspierrc,  liomhre  el  último  de  terri- 
bleineptitud  y  envidioso  de  Uaniave,  como  éste  lo  había 
sido  de  Mirabcau. 

Hasta  eu  h<  mi-'nas  familias  habia  ivnetrado  la 
djvision,  babicjuio  también  en  eUasdereclui  c  izquier- 
da,  y  las  muRores  tomaban  sran  parte  en  estas 


a ,  V  las  mucores  tomaban  gran  parle  en  e 

tien(fas.  Los  lilenilos.  sin  embargo,  ejercií>rmi  moy 
poco  inílujo  cu  una  revolución  que  ellos  lia bianitnxno- 
vido.  El  loco  Volncy,  presentando  a  la  Asamblea  na- 
cional sus  Ruinas,  ¿scitó  su  saña  contra  los  tiranos  (1); 
Raynal,  de  regreso  de  su  destierro,  protestó  contra  la 
e\a:íerada  .i¡ilicacion  de  las  doctrinas  tilosóGcas;  Deli- 
ilc  dc[doraba  cL  Iriuaiu  de  los  principios  á  que  debían 
fortuna ;  Fontanes  y  Satnt-Piem  se  sumergían  en  mi 
mudo  dolor ;  "\  m  i¡-d'\zir  s<<  consumía  de  tedio,  sin 
atreverse  á  manifestarlo ;  si  t^undorcel  secundaba  la  re- 
vulucioa,  b  maldecían  Rulliére  y  Saint-Lamiiert,  aia 
salirse  cm|>ero  del  fanpo  del  niat'  riali-rii.i ;  Maramnlel 


buacaba  el  olvido  en  h  tranquila  comjwsicion  de  obras 
mas  correctas;  .Morellet  se  espantaba  de  aquella  lógica, 
á  pesar  de  la  idea  «pie  tenia  de  la  omnipotencia  de  la 
dialéctica,  y  La  Qarpe,  (|uc  la  comprendía  muy  poco, 
deploraba  la  uérdida  del  gusta  y  la  invpcioil  de  aollK 
cismos  en  la  lengua  plria. 

Los  i)eriód icos  constituían  entonces  la  única  lílera- 

ii 
en 
bian 

chosde  lot  apóitole»,  y  \tor  todas  ¡tarles  se  propagaba 
un  diluvio  de  epigramas,  de  canciones  y  satilesas.  A 
éstas  los  plebeyos  oposieron  el  tono  sérb  y  rígido;  y 
Marat,  especie  de  hidrófobo  ávido  de  vituperios  y  des- 
pués de  sangre ,  se  erigió  en  incitador  feroz  de  las  pa- 
siones populares.  En  suma ,  la  elocuencia,  qne  Mbla 
\  enldo  á  rejrpncrar  al  mundo ,  louui  un  carácter  nuevo, 
mas  atre\  ido  é  innovador  de  lo  que  se  ac(^umbra  en- 
tre frente  culta,  y  con  ünes  mas  sistemálioos y  eleva- 
dos ,  hasta  que  á  su  vez  tuvo  que  desaparecer  ante  la 
violencia  de  los  hechos  y  la  omnipotencia  de  las  popu- 
lares pretensiones.  Entretanto,  los  emigrados  habian 
colocado  al  rey  en  la  posición  falsísima  de  tena*  que 
eseitará  la  nación,  á  quien  temía,  contra  tH  ej^i- 
lo,  en  el  cual  confiaba  ;  mientras  ellos  ,  que  habian  lle- 
vado al  estrangero  üus  ambicioaes,  su  envidia,  su  co- 
dicia innoble ,  pretendían  con  firafnronadas  oodtar  en 
mird'  ,  Ñ(»  jactaban  de  ser  la  nar'ion ,  y  se  lisonjeaban 
de  poder  conquistar  la  patria  con  soto  una  marcha  de 
pocos  dias.  Con  estas  provocaciones  sin  fuerza ,  írriia* 
Dan  á  sus  adversarios :  los  reyes,  instigados  por  ello*, 
se  armaban  é  invadían  las  fronteras  de  Francia,  y  de 
tales  irrupeiüues  eran  oonseoomek  las  tartwlanciaa 
interiores  del  país. 

Todo  esto  contribuyó  á  que  se  adelantase  la  obra 

(I )  Libro  impío  y  muy  propio  á  escitar  el  furor  popu- 
lar con  su  falsa  elocuencia  y  con  «os  sofismas.  Volney , 
aleo  Y  deciamader  maenaato,  eontribuyó  en  eraammera 
á  promoTor  con  «m  «bras  el  ospiriiu  revoluoonario  m 
Franoia ,  destruyendo  todu  las  bases  de  la  bnenamoraL 

Briaeacritar  nmnéaieodc  p  r  Francia. 
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de  la  constitución  con  apr^suramienlo  y  ilcs^Wcleii,  por- 
ne  la  derecha  se  D^ajl>a  á  volar.  L\ii&^  pucato  cu  li- 
lortad  t  declaró  que  aceptaba  d  código  lundameDCal. 
bfayettc  h'izn  pr  lámar  la  anioiMía,  y  otra  vez  quc- 
dlfon  rec:onciiiaitu:j  el  pueblo  y  el  rey' 

Ta  «alaba,  pues,  terminada  la  tareude  la  Asamblea 
COastitaycn('\  ili^  l;i  t  !i;!l  (jiiodará  memoria  clcniamcn- 
le.  Ncccáitíiba  »u  obra  madurez  y  e$pericDcia,  y  cu 
ligar  de  mostrar  estaa  cualidades,  se  moaUó  jóven  é 
ínesperta,  arrastrada  por  instintos  maá  une  guiada  por 
la  raiou,  c  iuijiulsada  j>yr  aquel  vago  deseo  de  iuno- 
yu,  que  constituye  el  carácter  y  la  tMifcrmcdad  del  s¡- 

ÍXYIU.  Falta  (le  práctica  y  fiada  eu  laomuínotencia 
las  ideas,  aspiró  a  la  libertad,  á  la  perfectibilidad, 
i  lo  ideal ,  sin  tener  en  cuenta  loá  hechos  ni  las  preo- 
copaciofiea ;  y  por  tanto ,  iiabicado^  pu(»to ,  no  ya  á 
ONMidar,  sino  i  reconstruir  el  mundo ,  lavo  que  dis- 
fulir  f7  priori  la  mayor  parte  de  las  riustioncs  de  de- 
recho público  y  derecho  natural;  sus  disposiciouos  y 
decretos  Ue^aroa  á  eompouer  él  DÓmero  de  tres  md 
dfi^ctctilos  ciiiciipnla,  y  ninfitin  cupr¡<i<  (k:  <■  l-::\\oi  \to- 
deres  ni  los  ejerció  con  taulus  aclus  de  utmnpnieiicia. 

En  el  derecho  natural ,  tomando  por  punto  de  par- 
tida el  foulralo  Áoch\  y  los  cánones  de  la  escuela  cn- 
cidapcdisla,  prüclauiú  la  igualdad  de  ledos,  la  liber- 
tad en  las  opiniones  religiosas,  los  dercdios  del  hom- 
kce  j  del  ciudadano ;  hizo  que  desapareciese  la  nreo- 
capacton  que  tanto  perjudicaba  i  las  familias  de  los 
ddíncuenles ;  abolió  los  votos  monásticos ,  los  derechos 
feudales  y  las  jurisdicciones  sefioriaies,  las  cédulas  de 
prisión,  las  aduanas  interiores  y  los  derechos  de  puer- 
tas, las  órdenes,  los  títulos,  las  libreas,  la  ser\  idum- 
bre;  fundó  estabtecimieotos  benéQcos  para  dar  Iralntju; 
naétnyd  i  los  no  católicos  los  bienes  confiscados  á  sus 
mavores,  emigrados  á  consertieiicia  de  la  re\oefici(>n 
dt-fedicto  deXanles;  suprimió  k  coulriLuciuu  que  jh.'- 
saba  ««obre  los  judíos;  abolió  los  privilegios  de  caza; 
I:  -'  r,n;  i  laprobibieion  impuesta á  los  eslrangcros  delcs- 
Ur  ea  favor  de  otros  cslraugeros ;  sua\  izo  el  rigor  de 
las  pesas;  calificó  de  delito  la  violación  de  las  cnrtas; 
dispuso  qoe  fueran  admitidos  los  hombres  de  color  á 
formar  parte  de  las  asambleas  parro<niialiB  de  las  co- 
lonias; declaró,  en  fin  ,  á  todo  lii)nii)ri' ,  de  cualquier 
ie%ioD  ó  color  que  íiaese,  habilitado  para  ejercer  lodos 
fat  darechos  que  daba  la  conslitupioo.  El  trabajo  que- 
dó emaocipauó :  en  la  tierra  por    fcrnndada ,  re^ó  la 
trabft (^ug       imponíala  exacción  del  diezuio  de  ^us 
■tednctos;  eeaaiwi  de  verse  limitados  sus  cambios  á 
los  cotíiiies  de  las  provincias  por  medio  de  las  adua- 
nas interiore» ;  cesaron  de  interrumpirlo  los  servicios 
corporal»;  cesaron  de  comprimirlo  los  gremios,  y  así 
fcf  ó  á  con-liluir  la  futura  fuerza  del  Estado. 

En  asunlijs  políticos,  la  asamblea  se  abrogó  esclu- 
sñrimeDle  d  derecho  de  hacer  leyes,  saha  la  sanción 
real.  Decidió  que  el  cuerpo  legislativo  no  constase  mas 
ose  de  ana  cámara ,  sin  tener  presente  que  se  llega  al 
oei^mtismo  cuando  una  s<ila  auloridad  resue]\e  las 
caestiooes  legóUlivas ;  declaró  indivisible  y  heredita- 
ria la  eonmk;  inTiolalile  al  rey ;  limitado sn  velo  i  dos 
legislatoras ;  pertenecicntp  6  fn  nnñon  y  no  al  monar- 
ca d  deñcJio  de  guerra ;  responsables  los  ministros  de 
k  MMT  infraceíoii;  incapacitados  los  individuos  de  la 
Cfin^f  invente  para  formar  parte  del  ministerio;  elegi- 
btes  pará  los  cargos  amnicipales  los  que  pagasen  una 
fliiiIrSaeioD  eq«^r«1ente  á  un  día  de  MMi«.  Se  do- 
daió  también  qne  el  pueblo  podin  ronvoeiír  conven- 1 
¡io^  jm;¿í>pataa  ;  peiro  ea  la  adumusUücioQ  so  coa-  [ 


fundió  la  acción  ron  la  deliberación.  Quedó  sometido 
al  sufragio  electoral  hasta  el  poder  judicial;  se  estable- 
ció el  jurado,  se  crearon  los  juzgados  de  paz,  se  reco- 
noció la  facultad  de  apelar  (le  un  dislrito  al  otro ,  se 
fundaron  los  tribunales  mercantiles  y  militares  y  ano 
supremo  de  apelación  ;  se  abolieron  las  prácticas  eoii~ 
sueludinarias  de  las  prov  incias :  se  concedieron  dere- 
elio>  iguales  á  lossuce^res  ub  iiUeduto,  y  se  publicó 
un  c<;digo  rural  y  otro  relativo  á  minas. 

Por  último ,  se  sancionó  la  sobrrania  popular  con  la 
delegación  de  los  poderes  por  mcdiu  de  la  elección, 
siendo  el  rey  el  único  exculo  de  responsabilidad.  El 
tener  tantos  emóleos  que  llenar ,  que  dar ,  que  prome- 
ter, lisonjednia  vanidad ,  sentimiento  efícacisimo  en 
aquella  revolución ,  y  se  olvidó  que  un  gobierno ,  para 
promov  er  ei  interés  público  necesita  íueraa,  y  bien  p»> 
ea  le  deja  ((uien  le  (|uita  la  eleecioD  desús  agentes,  tm 
poderes  vitalicios  |)areeirín  in  nmpaliblrs  i  <ín  l,i  síbe- 
ranía  popular,  si  bien  lu  movilidad  lacia  que  se  per- 
diesen la  esporiencía  y  el  largo  estudio,  neeesarios  á 
los  jueces;  y  el  tiempo  demostró  que  la  inamovilidad 
de  estoses  mejor  garauUa  que  la  elección,  pero  enton- 
ces se  proelanabaqne  el  pueblo  soberaneen lofi^Ue, 
como  en  otro  tiempo  se  decia  de  los  reye?. 

Uno  de  los  principales  raérilos  de  la\:\¿ainblea  con- 
sistió en  la  separación  de  bs  poderes  judicial  y  admi- 
nistrativo ,  tan  confundidos  en  el  antiguo  sistema.  Por 
otra  parte  ,  la  divnbn  del  territorio  en  pequefios  de- 
partamentos opiisó  á  la  reproducción  de  los  privile- 
gios provinciales  no  obstáculo  insuperaUe;  propaló 
para  Francia  yigorsMS  elenienlos  de  unión ,  de  taitas 
z;i,  de  prosi>eriiIad ;  facilitó  la  unidad  legislativa  y 
el  rápido  de^acho  de  los  negocios ;  y  aseguró  y  acre< 
cento  inmensamente  la  importancia  ae  París. 

Por  loque  resperfa  a  la  Hacienda ,  la  Asamblea 
procedió  con  paso  vacilante  u  causa  del  déficit  y  de 
la  niisitfia  pública.  Sin  embargo  ,  abulió  la  diferencia 
en  los  ¡mnncstos,  permitió  la  Itbre  riretdncion  de  gra- 
nos ,  estableció  una  junta  de  agricuLura  y  comercio  y 
un  ban' o  nacional,  publicó  las  cuentas  del  tcí^oro,  dic- 
tó disposiciones  para  la  conservación  de  los  montes  y 
arbolado,  y  para  la  venta  de  los  bienes  racionales  s^ 
ñalados  como  hipoteca  de  los  asif^nados.  Después  vi- 
nieron la  contribución  personal,  los  derechos  (le  regis- 
ro  y  patente ,  las  medidas  relativas  á  la  moneda  v^ 
ja  y  _;raslada  ,  y  mil  otras  ffirmnís  de  impuesto  pa- 
ra satisfacer  las  urgentes  uecesidades  y  evitar  la  ban- 
carrota. 

La  emisión  de  los  asignados  fué  bastante  oportu- 
na para  restaurar  ei  crédito  fundando  ana  circulación 
establecida  sobre  la  hipoteca  de  b'tenes  aóUdos ;  poro 
la  facilidad  indujo  á  mulliplicarlos  desmesuradamente. 
La  venta  de  bienes  nacionales,  ademas  de  los  medios 
((lie  ofrecía  al  gobierno  ,  aumentaba  el  número  de  pro- 
pietarios; restitoía  ai  cidlivo  inmensas  m^esiones,  e  in- 
tensaba i  multitud  de  personas  en  el  triunro  de  la  re- 
volución. Después  se  auusó  de  esto,  se  recurrió  á  la 
odiosa  medida  de  la  confiscación  que  por  la  Asamblea 
misma  babia  sido  abolida ,  y  los  asignados  en  vez  de 
evitar  la  bancarrota  la  prodnj  rf n 

En  el  sistema  eclesiástico  lúe  donde  la  ^Vsamblea  in- 
tentó las  mayores  innovaciones.  Asi  como  al  principióla 
única  religión  admitida  era  la  católica, formando  ei  cle- 
ro parte  del  Estado,  teniendo  tierras ,  diezmos,  cuan- 
tiosas lentas  y  administración  propia ,  entonces  se  abo- 
lieron lo?  diezmos  ,  se  decretó  la  liberlnd  de  n\\UySt 
áe  asiguaron  sueldos á  los  individuo»  del  cieiOj  se  do- 
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«■oiwvu  nacionales  «¡ni*  hienp* ,  se  (>ntrrffnron  al  Esta- 
do pomo  ilonativo  pairiótico  la^^  alliajas  de  las  ij^lesia^; 
el  poiier  civil  de  lo^  ob¡spo<<  y  su  patrimonio  tpicdu* 
ron  reducidos  á  un  vano  nombre;  so  sccuc.slrarou  las 
rentas  de  los  ))enclicio:» ,  se  suprtmieroD  los  votos  nw- 
oásticos  ,  se  declaró  permitida  la  eaelaastnieion  á  \m 
míe  quisier.m  u<ar  <1e  este  permiso;  se  formó  en  cada 
acnarlapiCDlo  una  dióceHÍs  para  que  i«  circuiMcnpcioit 
eelesyislicA  estuvine  en  annonia  oon  la  eivtl;  ae  intro- 
dujo la  elección  para  toilo>  lo-;  ('m|iloii<  (1r>  h  iglesia; 
seesclayó  á  los  eclesiásticos  de  todo  cargo  judicial; 
m  decretó  quo  la  nacioti  podía  suprimir  una  parroquia 
f)  un  obispnilo  sin  reciiiTÍr  al  pa[>a  ;  ?n  obligó  h  los 
párrocos  á  leer  en  el  púlpilu  la<  levos  v  decretos  de  la 
asamblea  naciond ,  y  se  declarfi  iinío  todo  breve  ó 
bola  de  Boina  que  no  tiivicsí^  la  apriil>acion  del  cuer- 
po iegislali\u  y  la  bauciun  del  rey. 

Las  relaciones  generales  del  ilcrecho  de  gente» 
íneron  en  muchas  ocasiones  mo(¡\  o  de  discusión,  pero 
solo  incidenlalniente.  (ire^oire  iirii[m-o  en  la  Conven- 
ción t|iie  se  viita-o  v  pultin  a-ie  una  (lerlarai'ioii  formal 
de  los  principios  de  aquel  derecho;  (wro  el  diciar 
leye&  á  Eurojia  con  bob  toIos  paiecia  peligroso  en 
amiel  lietnpo,  en  el  eital  todavía  «e  procedía  oon  cau- 
tela (1). 

(I)  Desechada  80  propoeioion  en  41d3,  la  reprodujo 
«o  1795,  apoyándola  en  oo  esceleote  dñeorM  aobre  los 
nales  que  causaba  á  los  pueblo»  la  confusión  en  que  se 
hallaban  los  principios  del  dcrecbo  reciproco,  v  sobre  la 

conveniencia  de  CilaSletiT  c¡i'rli>s  lazos  eiitrt.'  l,i<  nacio- 
nes, auálujjo.í  á  lüi  (jue  vinon  etUrc  st  ;i  lo-;  iiiiemliros  de 
una  mi^ma  sociedad-  El  provecto  ijue  (»re-!enl') ,  atuique 
ineompiplo,  merero  llam^ir  la  ntoncion  por  ser  la  ])ri(nera 
IcntBtiva  niie  se        liei'lio  iinra  intr  nlurir  entre  los 

f>u«blu<s  la  traieroidad  y  el  onien  que  ya  existco  entre 
08  individuos.  Suspuotos  capitales  eran-. 

Los  pueblos  se  eocuentran  entro  si  en  el  estado  do 
la  nataraleia  }  el  Uzo  que  los  une  es  la  moral  aoi- 
T«f«al¡ 

Los  pueblos  son  eolre  si  independientes  y  soberanos 

Cirnoroerosos  quo  sean  y  por  grande  que  pueda  sor  el 
rrilorio  onc  ocupen ; 

t'ri  piu'hlo  dehe  observar  rcipprto  á  lo<  ilemn^  la 
misma  oonducUi  que  desearía  fuese  ubservada  pura  con 
él.  Uu  pueblo  debe  á  otro  lo  que  un  hombre  á  otro 

hombre; 

I.os  pueblos  deben  biccrso  múluamvile  en  la  paz 
el  m  ivor  hiea  y  en  la  guerra  el  menor  mal  posible; 

El  interés  especial  dc  un  pueblo  estd SODOrdinado  al 
ialeréá  guaeral  del  género  humano; 

Todo  pueblo  tiene  derecho  para  decretar  7  niodíOcar 
la  forma  do  su  gobierno; 

Ningún  pueblo  liene  derecho  para  mezclarse  oo  el 
gabierno  de  loa  dornas^ 

Los  Añicos  gobiernos  que  están  «i  amonia  con  los 
derechos  del  paehlo,  sga  los  que  SO  fundan  en  la  liber- 
tad y  en  la  igualdad, 

Todo  pneiilo  es  ¡lijoño  Jo  su  leri  ¡lorio; 

Los  esli  augcros  están  sometidos  á  las  leyes  del  país 
en  (]iie  -^o  encuentran  y  pueden  aer  eastígados  con  arre- 
glo á  ellas; 

Los  atentados  contra  la  libertad  de  vn  puehlOj  son 
atentados  contra  lodos  los  pueblos; 

Las  iwaapani  $;ucrra  ofensiva,  los  tratados  ó  alianr.a« 
que  pueilon  perjudicar  los  intereses  de  un  pueblo  <;om  un 
atentado  contraía  familia  humana; 

Un  pueblo  puede  emprender  guerras  para  defender  su 
aobersnia,  su  libertad,  su  propiedud; 

Los  pceldos  en  puerra  deben  dejar  libra  CUMO  i  las 
negociaciones  diriKfdas  á  hacer  ia  pai; 

Los  Ira  la  los  entre  k»  puoMoo  son  aagradoa  é  íbtUk 

lables,  etc.,  ele. 

Por  esto  puede  conocer^''  i  l  i nráctep  de  generalidad 

que  entenoes  pcevalecia.  De  lalea  abstracciones  mal  po> 


U  Amnlilea  constilnyeHe,  blanco  de  exageradw 

y  de  amargas  detracciones,  contaba  muchos  indivi- 
duos probos  y  desinleresados,  grandes  é  intrépidos  en 
los  jieligroí,  pero  fáciles  deeslraviar  por  el  miedo  que 
tenían  de  que  se  pusiese  en  duda  la  ceaeroaidad  de  sos 
senitmienfos.  Es  verdad  que  las  rafomias  mas  imper- 
lantes  efectuada»  por  la  Asamblea,  le  halii  ni  >ido  pres- 
critas |>or  suj  mandatarios ;  p«ro  también  es  cierto 
que  traspasó  m  mandato  aboliendo  el  poder  real, 
creando  un  rey  constitnríonal  de  (piien  rontimmmrnie, 
desconfiaba,  turbando  las  conciencia.s  coa  la  malha- 
dada conatílndon  del  clero,  y  preparando  futuros ei- 
resí>s  con  otras  providencias  que  no  fuenn  jn-ias  ni  ne- 
cesarias. Por  culpa  dc  su  ine^eriencia  no  ijuedó  ma- 
chas vec^'s  partido  que  tonar  amo  eligiendo  entre  dos 
eslremos  igualmente  nollírrosos;  con  el  iin(»etu  rpie  dio 
á  li^  reformas  estimniii  los  desórdenes  dc  la^»  calles;  . 
en  una  revolui^ion  lieelia  contra  la  arbitrarieilad  intro- 
dujo la  arbitrariedad  en  todo  por  falta  de  firmexa  en 
los  hombres  (pie  debian  dirigirla ;  y  ansiosa  de  r«no- 
\  er  oli-táculos  cuya  entidad  con  frecuencia  se  exage- 
raba ,  DO  advirtió  que  para  destrair  su  obra»  bastaba 
imitar  sn  ejemplo. 

liarlo  sabemos  que  los  hombres  lanzados  en  una 
rc>  olucion  no  son  dueños  de  las  circunslwcias  c^mo 
el  c9tadisUi  lo  es  en  su  gabinete,  y  que  «ffrece  gran 
(liticullad  en  dia^  dc  borrasea  mantenerse  en  equili- 
brio; pero  también  es  verdad  ipin  la  XsartiMca  cedió 
<"on  demasiada  frecuencia  á  las  oxifrencias  de  los  fa^ 
cios-K.  y  careciendo  dc  supiel  valor  dc  todos  los  m<>- 
meuioá  (lue  conslituvo  la  gluna  del  legislador  v  del 
magistrado ,  se  ptegaDa  ante  la  opinión  espresada  por 
cuaíipiicr  charlatán  de  pinzas  ó  de  conventículos.  A 
propuesta  dc  Rnbespierre  decretó  que  ninguno  dc  sus 
individuos  pudiese  ser  reelegido:  desinterés  exagera- 
do con  el  cual  los  diputados  rechazaban  la  acusación 
dc  quererse  perpetuar ,  pero  quiUdinn  é  !•  mtm  le- 
í:n1. llura  las  vt-ntiijas  del  conocimieiilo  prácUco  de  los 
negocios  generales  adquirido  en  tres  años ;  y  Uamabaa 
para  «i  resolacioD  &  una  «nefacMn  nueva ,  qn»  no 
labia  visto  sino  la  posibilidad  de  hacer  mucho  mas,  y 
¡tie  abandon'^ndosc  al  influjo  dc  tas  teorías ,  éáM 
traspasar  los  limites  dc  la  monanpiía  inghat*  en}» 
idicns  habían  predominado  en  la  Asamblea  nacional. 

Kn  esla  vemos  cómo  se  opusieTon  obsiínadamenle 
los  nobles  á  las  innovaciones,  interviniendo  con  desden 
en  las  disensiones  solo  para  contrariar  las  reformas  f 
[tromover  el  desorden  ,  bieu  persuadidos  de  que  iban 
lirigidas  en  su  dafio.  El  rey  apelecia  mas  qne  nadie 
las  nov  cdade.s ,  pero  inepto  para  iniciarlas ,  vacijaote 
en  sostenerlas ,  se  hizo  moger  paiU  eiilúiar  CM  igual 
paso  ipie  María  Anioniela  cuando  sc  necesitaba  la  re- 
solución de  uD  héroe.  Tampoco  el  clero  rechaxó  las 
refonnns  basta  qne  se  víó  atacado,  no  solo  en  ns  Kmv* 
nes,  sino  en  su  organización.  Por  su  parte  h  rlrf-e  mr*- 
<lia  exhalaba  justos  lamentos  y  manifestaba  deseo  de 
mejoras ;  tenia  limrias  Bjaa ,  «ra  benévola  con  la  ple- 
be, reapeluom  ooneinf ;  pen  como  víá  á  M  «- 

dría  deducirse  la  aoluelon  d«  todos  los  casoa  particula- 
res en  la  política ;  cnanto  maa  qne  faaee  imposibles  aos 
efectos  la  flilta  de  un  poder  superior  al  de  cada  pneM» 
do  por  sí.  Merlin  de  Douai,  presidente  en  aquella  ^punir 
bizo  contra  este  proreoto  el  argumento  mejor  que  pora 
hacerse,  diciendo  «í^emejante  proposicioo  c»  para  dul- 
cida no  é  la  convención  del  pueblo  ira ncés,  sino  al  con- 
greso 1  i  .  io»  lMpa«blo»  dn.SuÑpapi  yaabia 
decir  del  mundo.  >  > 
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BÍar  el  momeólo  de  dimiver  la  AttmUni  •proveclián-  blico;  y  «gtableeió  vniebas  mslilucioaes  que  andaiidt 

d"-«  lie  suíí  (lisoorilias,  como  observó  que  los  noMcs  el  tio;in>o  fueron  ac^plaiíns  coniu  preciosa  herencia.  Si 
por  despecho  votaban  siempre  lo  peor,  reáDivIó  obrar  \  de^puea  de  doslruido  la  anli^uo  y  sembrado  lodo  lo 
p«  á  BÍMUf  y  pennadida  d»  su  fuena  le  dkpnio  ¿  nuevo  que  luego  frucliücú,  hubiese  comprendido  que 
retamar  por  SI  sola  la  sociedad.  |  no  ba»laba  det  tar.ir  ileroi  lios  alislracios  ni  t:iii)|>u€0 

Nada  dü  mas  generoso  que  el  príinilivo  juramcñto;  poner  al  país  en  posesión  de  dercchus  poiiiii^uá ,  sino 

lada  mas  sublime  que  los  primeros  pat^oá  de  esta  car- 1  (|ue  tambieD  «ra  necesaria  proporriunarso  los  medioa 

ren  de  la  reforma:  abolla  Asamblea  fué  cicrlaiuenlc 

la  mas  pura  y  magnánima  y  su  memoria  durará  per- 

pélaamenie.  Compuesta  de  lo  mejor  de  Fraui^ia ,  sus 

decisiooes  aprovediwan  para  el  nórveair,  na  aob  de 

tqoel  país,  sino  del  mundo.  AuHax  al  mismo  tiempo 

uue  moderada,  entre  la  amliicion     Inmunos  y  la  tenar  í- 

oad  de  loa  oUos,  dió  á  conocer  á  la  nación  sus  dcrccho«; 

Mm  e«al«a  no  tenia  eataeino  nmi  idea  vaga ,  y  ensefió 

r>  y  siis  ili'hrrr^ ,   aRunjue  iij»))  ¡iiidolo.  Pero  muy 
pmuto  lab  ua>iuuc3>  ^  la  ine»perieut'ia  la  eñtrauarun: 
tu  vez  de  la  fraternidad  universal ,  adopló  y  decretó 
fc^'Iusioms  ojiólas;  mniiir: -ti>  conlra  el  ch^m  loiloslo-i 
tvuxUtíi  del  antiguo  pol>u'rnü  )  envileció  al  Iroiiu  con 
Mperb^.  E^hiymido  á  sus  individuos  de  los  coli- 
sa del  rev  y  a  los  ininistros  de  las  disnisioius  le- 
fisialUib»,  impidió  k  unión  del  \>úávT  utunúrquico 
Mola  representación  nacional  que  es  la  esencia  de 
iMcobíeraos  parlamentarios.  Concediendo  al  pueblo 
hoeccion  de  todos  los  empleos  v  hasta  de  los  agen- 
(«■s  del  re\ ,  constituyó  fl  dc^-HÍrtícn  ailininistralivo  al 
bdo  del  üesórden  del  gobierno,  comi^laoiéndoM  en 
kaaíDar  á  keorena  eon  despojarla  de  ledo  medio  de 
lixion.  il  abriisc  I  \  i-  inildea  el  rey  lo  podía  lodo  y 
^  pueblo  nada:  al  cerrarae,  el  puobui  era  el  que  decí- 
&  r  d  rey  se  limitaba  á  ejecotar,  viéndose  reducí- 
dftal  papeid''  in;iL:istrado  hereditario  con  una  pensión 
de  timnta  uiiUones  de  francos,  el  velo,  el  ejéreito, 
y  «1  nombramiento  de  los  altoé  emfdcos  judiciales  y 
administra! U  o-i    IN^ro  prescindicntliMlo  la  existencia 
<k  uoasola  cámara,  iHirque  no  se  lialiria  tolerado  cn- 
toaces  ni  MI  ItMlMmde  la  aristocracia,  ¿qué  \eiiia 
á  »r  U  monarquía  cuando  al  poder  ejecutivo  no  se  le 
labia  dejado  iniciativa  alguna  en  la  proposición  de  las 
fcj«,  m  deroclio  para  disolver  la  cámara  y  apelar  al 
paa.  aá  la  sanción  de  lo»  decretos  sobre  io^eslos,  ni 
el  atahraminiito  de  los  joeees  y  foneionaríos  civiles  y 
Balitares,  á  »>9cepcton  de  muy  ñocos,  ni  la  facultad  (U> 
aaender  ó  desliluir  á  un  eo^leado  díscolo,  ¡trevari- 
caaré  traUsrtHaQibanse en  completa  independen- 
ría  del  |>oder  i  jVrativo  un  millón  trescientos  mil 
agentes  eucargail<»s  de  la  ejecncion  de  las  leyes  y  de- 
kndss directos  del  pueblo:  »uan|^uKi  que  |Ktr  reacción 
jifíducir  dcsptio-í  1  n  cfMir¡i!i/;ii  iou  tiránica  del 
c*m\\A'  de  salvacionpul'l  I  I  \  l  ulei  iui|u.TÍo.  LaAsam- 
Uea,  cosiendo  lo»  hiencs  d  i  clero  y  de  los  emi- 
gradas, atacó  la  propiedad;  con  los  asignados  nrrtiinó 
el  cmliio;  con  el  divorcio  y  con  abolir  tu  pena  puter- 
ía y  les  draedMM  de  primogenilura  atacó  la  familia; 
caak  sapresion  de  los  gremios  y  maeslnaa  dejó  aisla- 
do d  operario:  medidas  todas  al  paieeer  fundadas  en 
 i'fMbhtffm&m  A^ailniM  Mndnjenifi  al 


e  asegurar  el  goce  de  sus  drroclios  y  de  robusl<vt>r 
el  poder  social,  la  pu^lL•ridud  liul)r¡a  beudccido  sus 
esfuerzos.  Pero  en  vez  de  esto  comenzó  con  un  absur- 
do  y  se  dejó  arrastrar  tras  una  larga  anarquía  (l). 

Barnave  y  los  hombres  mas  juiciosos  aconsejaban 
al  n-y  rpu-  >c  uiaiita>  icra  üel  á  la  constitución,  y  Luis 
jiarccia  Fesuello  á  seguir  este  cons^iQ,  De  este  modo 
la  Asamblea  naetonaleonstitavente  se  disolvió,  (Mdi 
«eliémbre  de  17911  declaranuo  terminada  la  revolu- 
ción, cuando  loque  se  hacia,  era  disolver  el  único 
cuerpo  que  podía  aun  dirigirla  y  conleilBr  kil  dcsvft^ 
ríos  «le  unos  cuanlos  locos. 

ASAIWLKA  IMISUTIVA. — ^TOUTICA  ISItaiOa. 

A  la  .Uambica  constiluyenle  sucedió  la  .Asamblea 
legislativa,  dirigida  por  la  melarisica  de  Condorcet  co- 
mo atjuella  lo  había  sido  por  la  de  Sieyés.  En  la  átn^ 
cha  no  se  sentaba  ya  ningún  noble,  ni  aun  los  animo- 
sos y  valientes  de  la  Asamblea  nacional,  sino  solo  al- 
gunos partidarios  de  esta  llamados  coM(tiu«ionaie<  i 
cuya  cabeza  estaba  Lafayelte,  (lue  había  renonriado 
el  inando  de  la  guanlia  nacional,  como  Badly  In  pre- 
sidencia'del  ayuntamicnlo,  y  ¡treleudía  nunteñér  la  bu- 
lanza  entre  el  rey  y  el  pueblo  elevando  la  libertad  sobre 
los  partidos.  Los  niputados  de  la  izquierda  repetían 
1  (jue  se  había  hecho  poco  y  lentamente,  exaltados  co- 
mo estaban  |H)r  la  oposición  y  piNr  el  deseo  de  adelan^ 
'  tus  lio  probados  en  la  piedra  de  loque  de  la  esnerien- 
¡  cia.  Eslos,  por  ser  sus  principales  campeones ,  ilipula- 
[  dos  del  departamento  de  la  Gironda,  fueron  Humados 
girondinos.  Eran  sus  gefes,  Cundoioet»  el  pn^esistá 
republicano,  y  Brissot,  (utrtidario  del  matenaUsoM 
de  Uelvecio,  predicador  dt;  la  indi\  idualidad  y  del 
cunlralo  social,  esto  es,  de  la  adhesión  de  todos,  quo 
por  consecuencia  creia  la  ley  menos  Itiana  dd  deré^ 
dio  cuando  era  volada  por  el  municipio,  y  ojiinaba 
pur  tonto  en  favor  de  la  abs(duta  desee» IralÍKic ion.  En 
c>lo  (  onsislia  la  teoría  de  los  girondinos,  hombres  cuU 
los,  intrépidos  cu  l  i  1 1 materialista  del  tiempo, 
que  tenían  por  justo  lodo  iu  que  cu  político,  v  que 
compitiendo  con  los  jacobinos  para  ca|ilanO  al  Cwir 
popular,  se  lanzaban  por  vías  lorlwofm»  y  estremas, 
envidiosos  de  la  eórle,  temerosos  del  pueblo,  demasia- 
do amantes  de  sí  propios  para  amar  á  la  palria.  Instií- 
rábalos  Madama  Koland,  jó>ett  y  hermosa  ,  inflexible 


A  pmr  4a  todo,  sin  erntoiro,  la  Aaambloa  sin  ar- 
mas venció  á  uti  pndrr  rustojiadij  por  lrc?^'¡enlas  mil 
bajfSf  tía  y  defendido  por  UcostauJirede  dt»  siglos; 
«■p^feseei»  ai  cloro,  p^o  lo  conservó;  bizo  ciudadana 
i  Ja  Ooble7a 


on  sus  ideas  romanas,  y  que  en  lomo  suyo,  sin  i 
cir  de  la  igualdad  re|iulilicana,  maulcnia  una  elegancia 
y  oorlesania  oh  idadas  ya  cu  todas  las  demás  reu- 
niones. 

La  educía  puriiana,  por  el  conlrario ,  exenta  de 
ideokgia,  coi^KÍa  los  abusos  y  quería  desarraigarloa, 


(1  Maloucl  dccia  de  aquella  consliturinn:  «Nu  hay 
mas  CQostiLucion  libre  que  ta  que  pone  término  ú  una  re» 
volucioD  y  qnc  es  uropuesta,  aceptada  y  ejecutada  con 
formas  tranquilas,  libres  y  juilas.  Todo  lo  que  s«  hacev 
se  desea  con  pasión  antes ae  haber  llegado  á  este  punto  én 
reposo,^  fa  ss  msndo,  ya  _*^<|b«desca  al  .paebto,  ora  so 


rnn  f'levados  finesy  por  medios  desiiite 
lesadus  destruyo  luvelMados  abusos,  inUoduju  la  Im- 

■anidad  ea  la'  togéarion;  proclamo  principios,  mu-  pVStonaa'sdnlarto,ocaón8^ilo,4btais¿rvirIo.  < 
iIm  d«  laa  cwalw  M  «e  banana  yt  dai  doNcho  po- '  mero  y  dssapam 
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sin  consideración  al  órdcn  »ociol  y  mirando  la  revo- 
lución como  una  aplicación  rigorosa  de  \ni  cánones 
^lOsóíicos.  Los  girondinos,  discípulo»  de  Rooaeeau,  li- 
teratos y  nietafisicojt,  deprhnieron  «!  trono  cimndo  for- 
maron laÍ7.quÍL>nia  ilcla  A>anililc;i  lfir¡^lali\  :i:  (1c'>]nu's, 
formando  ia  derecha  de  la  Convención  ([uisicron  de- 
primir la  Montaña;  no  acf^taron  las  din»  nceesida- 
dn-^  fin  la  ju?licia  swial;  no  osaron  admitir  af^uellas 
pro\  uiencias  áspera»  y  violenta;'  qne  (juizá  eran  mevi- 
lables  para  salvar  la  Francia  ;  [iroh  .starou  contra  los 
ultrajes  que  recibía  In  humanidad;  poro  siendo  esfii- 
cialmente  clásicos,  ni  aun  ellos  comprendieron  el  sen- 
timiento religioso,  hablando  de  virtud  cuando  ncga- 
hun  i  Dios  (le  quien  únicamente  procede  el  signilicado 
de  est«  palabra,  y  ensalzando  la  libertad  al  paso  que 
rechazaban  la  justicia  eterna,  única  que  la  puede  \  in- 
dicar. Asi  que  entre  ellos  sahrcrsalíeron  loa  oradores, 
de  que  fué  ejemplo  \  rrirniaud,  elocuente  como  Mira— 
bcau  y  mas  noble  que  d  ,  al  paso  que  «Miln'  lo<  puri- 
tanos el  primero  era  siempre  el  hombre  de  acción, 
aun(nie  este  fuese  Maral.  Los  sirondines  veían  la  rc- 
púbrica  en  el  gobierno  de  cana  cual  por  *i  propio,  los 
puritanos  ó  los  jacobinos  en  la  dictadura:  aquellos 
querían  quitar  su  predominio  á  París,  estos  redueirio 
lodo  á  unaindesIniclihU-  itnidnd:  los  primeros,  como  re- 
presentantes de  ciudadanos  educados  porrd('isofo.-i,  eran 
adi<  losá  la  propiedad,  mediante  larual  seejercia  el  de- 
recboiodividoal;  los  proletarios  por  su  parte  peiian  la 
BhrdMHMi  Con  el  ansia  Gera  de  v  cngar  la  opresión  su- 
frida y  medrar  en  la  sDeiodad  1 1 1.  Vergiiiuud  ojtiiiaba 
que  ala  cooservaciou  de  la  propiedad  era  el  primer 
objeto  de  la  uníonMeñl,  y  que  sin  día  no  habia  li- 
bertad,)- mientras  Robesp'erre  y  los  jacobinos  soste- 
aian  que  la  propiedad  traia  su  origen  de  la  soberanía. 

Creció  hinporfancia  de  los  clubs,  contenidos  hasta 
entóneos,  ó  por  consideraciones  de  respeto  ó  yoi  leal- 
tad, reuniones  en  que  se  haldaba  u  la  miaginacion,  no 
á  la  razón,  y  que  por  tanto  prevalecían  sobre  todo  sis- 
tema moderado.  El  club  de  los  jacobinos  votaba  y  de- 
liberaba á  voluntad  de  Kol>c?pierre ;  Danlon,  franco  y 
descarado,  reunía  á  los  mas  corrompidos  v  venales  en 
d  club  de  loé  iranciscanos;  el  vulgo  aplaudía  como 
siempre  á  quien  adulaba  sus  pasiones ,  y  las  nobles 
frentes  de  los  f^irondhii»  debieron  doblegarse  antedes- 
Dudos  braztti. 

Commid  inniedíatamenle  la  reacción  en  el  eale- 
rior.  Los  reyes  dr  Ftimpa,  á  eseepí  ion  del  de  Ingla- 
terra, eran  absolutos ,  nu  tirauos ;  aspiraban  á  mejorar, 

Kero  pacifica  y  sucesivamente,  procediendo  de  alto  á 
ajo.  Envidiosos  de  la  jíramle/a  de  Francia,  no  habían 
visto  con  desagrado  la  revolución ,  que  debilitando  á 
losBorbones,  abría  campoparanocvas  conquistas;  pero 
mny  pronto  conocieron  que  aquella  agitación  que  ellos 
creían  pasagera  y  local,  era  constante  y  espansiva;  ad- 
virtieron en  breve  que  no  se  reducía  á  una  discusión 
política,  sino  que  oírecia  un  peligro  social,  pues  que 
proclamaba  máximas  tan  espantosas  para  los  tronos,  co- 
mo !i  :i!:i:!-i>naí  para  los  jtuoijlos,  tratando  de  introducir 
.eok  sociedad  un  tercer  estado  bastaenlonces  descono- 
ddo,  de  examinar  el  derachode  los  nebks,  de  los 
fucrtcí,  de  los  ricos,  y  de  resolver  el  teorema  de  la 
conquij>la ,  ya  que  Sieyes  habia  proclamado  que  it  el 
fuerte  llega  á  oprimir  al  débil ,  produee «n  Aselo,  no 
«ma  oMi^ion.  fin  sumat  losreycs  vieraiqMeiiFnn- 

(t)   Sin  embargo  ,  Hri&jot  fue  el  autor  do  laftanuk 
hoiresuciUdai  laprofiitdodtttlrQbo, 


cía  se  discutía  la  suerte  de  todos  los  Estados.  Fot  oira 

parle  ,  el  luscar  prosélitos  era  uno  de  los  caractéresde 
aquella  revoluciw»  y  per^Mnas  e^resamente  eiMtdas 
arefeelo  reeorrrán  los  dH'crsoe  nones  difondiuMo  bu 
principios  re\  olin-ionnrios ,  estal)iociendo  inteligencias, 
fundando  sociedades  secretas ,  mientras  qne  pública- 
mente se  pfOleilnba  que  no  trataba  la  Francia  de  hosti- 
lizar ñ  nadie  y  qne  respetaría  i  todoe  con  tal  qpefneoe 
resjKiiada. 

Federico  Guillermo  de  Prosia,  merced  á  ha  IihImi- 
leiiclas  de  Ilolan-I  i ,  Inlíri  contraído  alianza  con  In- 
glaterra, y  para  1  lili  illai  a  Rusia  y  Austria  atizaba  con- 
tra ambas  el  odio  de  la  Puerta  ofendida,  de  la  Polonia 
desmembrada  y  del  caballeresco  Gustavo  de  Sueeia. 
En  efecto  ,  en  Polonia  se  reorgamzA  b  fiecwn  contra- 
ria á  !üs  rusos  y  >c  reformó  la  cfinstitncion  bajo  la  pa- 
ranlia  v  la  alianza  de  Prusia ;  pero  todo  fué  en  vano. 
La  Rusia  hizo  la  pac  con  la  Tbrqula,  consolidó  su  do- 
minio en  el  mar  Negro,  cuyos  puertos  de  Odossa  y 
Cherson  pros{)craron  pronta  y  notablemente ,  y  tuvo  lá 
ventaja  oe  que  en  aquella  guerra  se  formasen  los  Tt- 
lientes  generales  Suwarof  y  Coburgo.  Habiéndose  re- 
conciliado luca;o  con  Gustavo,  que  la  había  hecho  tem- 
blar, invadió  la  Polonia;  y  Prasia,  variando  dn  ¡deas, 
la  auxilió  para  aniípiiUir  aquel  reino  ,  cuyo»  campeo- 
nes lugilivüs  no  pudicJuu  ya  hacer  mas  que  ofrecer  sus 
biazos  ó  Francia  para  sostener  en  aquel  ptíamMlÜMr- 
tad  que  en  su  patría  habían  perdido. 

La  Francia ,  aliada  de  la  Turquía ,  y  teniendo  un 
\enlajoso  tratado  de  comercio  con  la  Husia,  esquivó 
las  ocasiones  de  declararse  por  una  ó  por  otra.  La  Ho- 
landa, 80  aliada ,  habia  tenido  que  homillarae  al  yugo 
del  slatliouder,  y  los  Países  Bajos,  que  ostnbnn  amfc- 
dos  contra  i  a  opresión  austríaca,  y  á  quienes  habían 
dado  inimo  ks  movinúenlos  de  Frandi,  noeneoom- 
ron  njiiii  r,  fm  nadie. 

i.c  jpoido  11 ,  hermano  de  Haría  Antonieta  y  sucesor 
d(!  José  II,  escarmentado  con  elcjemplo  de  éste,  y  con 
los  tnmullos  de  Francia,  seguía  una  condm-la  muy  di- 
versa de  la  de  su  antecesor  y  hermano.  Luego  que  ob- 
tuvo la  corona  imperial  (1790) ,  declaró  que  conside- 
raba los  estados  provinciales  como  fundamento  de  la 
monarquía ,  y  que  se  ocuparía ,  de  acuerdo  con  la  na- 
ción ,  en  promoxer  el  bien  público.  Cuando  apeló  al 
juicio  del  país ,  de  todas  parles  acudieron  los  subditos 
pidiendo  el  rartablecimiento  de  b»  anügnos  derechos, 
palabra  de  sonido  poco  grato,  y  nn  a  amargura  tem- 
plaba siempre  con  referirse  al  reinado  de  María  Ter^. 
Asi,  pues,  restableciólos  impuestos  antiguos,  suprimió 
los  seminarios  generales ,  disminuyó  las  atríbucioDes 
de  la  policía  y  de  la  administración  ,  abolió  las  trabas 
impuestas  al  comercio  en  nombre  de  la  libertad  y  las 
mejoras  del  sistema  judicial  que  hablan  dado  ocasioi 
á  tantos  abusos ;  desnizo  en  suma  la  obra  *le  su  her- 
mano, conservando,  sin  embargo,  el  edicto  de  toleran- 
cia c<Nii  ei  cual  José  U  habia  rauficAdo  todas  las  inno- 
vaciones eelenásIieaB. 

Los  gérmenes  de  sedición  en  üungria  .  en  Lonibar- 
día  y  en  Bohemia^  quedaron  sofocados  con  la  muerte 
del  aue  loe  había  sembiido.  Lee  magyares  pnlendian 
que  íiabicndo  María  Teresa  violado  lá  pragmática  da 
Láríos  VI,  y  no  habiéndose  coronado  José  U  *  habiaa 
caducado  los  deredhoo  de  la  casa  de  Aoslria  ad  trono 
apostólico,  y  (yue  jMir  \m{i>  \>nf\r.m  lo-  !u'iii:::írf>s  cl^^ir 
libremente  uu  rev :  sin  embargo ,  atondóla  ia  bondad 
de  Leo|Mldo «  vinieron  en  nombrarlo  ,  imponiéndole 
eiap<io«oiidiéiwea,ánnind0lasqoeeabiii^ 
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estaban  dtciatulo  ius  franc«ücs  á  m  monarca ,  de  $;ueKe 
qnc  quedase  reducido  al  ptpel  de  nn  migMlrado  pú- 
■Uco.  Pero  Leopoldo  reuDiú  una  dieta  general  vn  Buda, 
fosa  que  no  se  nabia  visto  hacia  medio  .si^lo ,  declaró 
que  no  aceptaría  pactos  ni  diiM^usion  sobre  su;»  dcrc<;hos 
ÍMffedi(arHM » y  no  qoiso  firmar  otmeapitnlaciooes  mas 
qae  Im  deCime  VI.  Gomo  acto  voluilaño  únieamen- 
le.  ai  ojjió  los  votos  di*  los  Estados  ,  prometiendo  que 
no  daría  enplco»  á  loa  eslrangeros,  que  reaniria  la  dieta 
y  m  eoneederlm  los  ÍBi|nu8losde  tn»  en  tres  alio»; 
(fuc  establee»  fia  un  consejo  nacional  independicote 
ae  toda  autoridad  que  no  fuese  la  del  rey  ,  y  con  fa- 
cdtades  noraiwkaitr  contra  toda  nrovidéncia  contra- 
ria á  la^  frv'  s ;  que  los  Estados  pourian  dictar  las  dis- 
po^icioues»  tjue  creyeran  coaveoientes  para  nruvccr  a  la 
«dieaeioii;  qoe  ge  naaria  en  los  actos  públicos  de  la 
Ipníma  hú"L';(ni .  y  que  la  mayer  parle  ae  los  oficiales 
«leí  cjcrcilo  «ic  Hungría  serian  elegidos  entre  los  natu- 
rales del  país. 

En  Bélgica  declaró  anlo  lodo  cuanto  se  opusiera  á 
Vts  pactos  de  la  Jo^enH  entrée  y  á  los  privilegios  pro- 
vinciales ;  proclamó  la  coiisiiiiicion  antigua  como  la 


■qor  fie  la»  coostilucioBes,  y  anunció  que  por  lo  tanto 
■»M>n  ya  «Mtivopora  lúrevoellM  producidas  por 

las  arbitrariedades  «le  su  hermano;  pero  los  dos  parti- 


dos se  negaron  á  toda  avenencia  con  el  em|ierador,  y 
inoneilündose  para  niaistír,  exijErioron  nn  pbierno 
f>f»pular  y  el  reconocimiento  dr  -  i  i  in  ]■  ik  n  la.  Vein- 
te nil  voluntarios,  bajóla  dirección  de  Van  der  Nool, 
teirian  podido  dar  moclio  en  que  pensar  al  Austria, 
Pero  los  Estados  obraban  como  el  rmnírador ,  ps  decir, 
despóttcnmenle ;  de  suerte  que  VoncK  se  lamentaba  en 
afea  vos  deflenúlanle  tiranía.  Por  otra  parte,  la  revo- 
hcion  francesa  raroinaba  con  tal  paso .  que  se  hacia 
leaier  mas  que  la  dominación  uuilriaca ;  y  habiendo 
tesado  el  entusiasmo ,  no  quedaba  ya  en  Bélgica  sino 
«1  adió  recíproco ,  el  miedo  á  los  franceses ,  y  la  segu- 
ridad de  aue  no  había  que  esperar  socorro  estraño. 
Asi.  cuando  Leopoldo ,  hahiendo  hecho  la  con  >vas 
eomigos,  BMMtró  intención  resuelta  de  sujetar  á  los 
M§MÍ  Iñ  nbediencn ,  les  Estados  oolIdlanMi  entrar 
peto»  ,  y  se  hizo  un  con\  cnio  en  el  cual  el  eni[ie- 
radur  confirmó  los  antiguos  derechos  y  privilegios,  y 
abolió  los  decretos  de  José  II.  Bn  este  convenio  se  es- 
tipularon :  la  supresinn  (t  '  la-  ijuinlas ;  la  nulidad  de 
kis  impuesto:»  que  no  ubluvicáeu  el  consentimiento  de 
Ik  Estados;  In  inamovilidad  de  los  jueces  superiores, 
•leiíitltis  h  pronnesta  en  lema  de  los  altos  iribunale*,  y 
la  obl^;ucioll  ue  consultar  á  estus  cuerpo»  y  á  los  Esta- 
dos pan  la  poblleaeion  de  leyes  nuevas ,  de  regla- 
■mAm  sobre  aduanas  y  de  reformas  relativas  ala  ail- 
■wHs^adon  de  justicia.  No  por  esto  se  tranquilizaron 
ánimos;  las  ideas  de  los  natriotas  de  Francia  hacian 
«ae  se  a^tras«  á  una  iguaload  opoesta  á  las  costum- 
■r»  del  pais  ;  y  nuevas  pretensiones  y  amnistías  mal 
•fcwTvadas,  prádujcron  turbulencias  y  neprociaciones. 

Asustado  do  loe  progresos  de  la  revolución ,  Lco- 
•aldo  «e  atmié  todo  cnanto  pndo  en  poner  térmhio  I 
las  iliscnsir)ao-  dr^  los  monarcas;  pero  en  vez  de  .iivr  - 
Tediarse  de  la  alianza  inglesa  que  le  habia  dejadu  su 
pndeeenor*  hizo  las  paces  en  Reichenbach  con  la  Pru- 
«ia.  pan  «soítnil»  contra  loa  mvolncionarias  fran- 
ceses.- 

inrraneín,  i  decir  verdad,  hábin  deparado,  y 

nm  consipmadoen  «u  constitución,  que  rfínunriaba  á 
toda  conquista  esterior,.  y  para  no  inspirar  recelos  al 
AMiris.  DO  quiso  tampoco  dar  oid«  i  ua  diputados  de 


los  Faises  Bajos  ;  pero  eiUretanlo  habia  declarado 
reunidos  i  sn  territorio  la  Córcega,  cedida  en  prenda 
á  los  £rpnn>  eses,  el  territorio  Ven(*sino  y  el  A\iñon, 

Itrcuieticiidu  una  com|>ensaciflst  al  \r,\\y,\ .  Kn  cuanto  a 
09  señores  alemanes,  que  pretendían  fuesen  respeta»- 
dos  en  Alaacia  y  Lorcna  sus  derechos  feudales,  cuan- 
do en  todos  los  demás  puntos  estaban  abolidos,  debían 
darse  por  muy  contentos  si  se  Its  ^iroiuctia  un  rtsarci- 
miento.  Pero  Francia  se  había  atraído  la  enemislad  de 
los  nyt»  con  los  dogmas  revolocionariosi  con  la  de- 
claración de  los  dereclios  de!  hombre,  con  la  abolición 
de  la  artstocrácia,  con  restringir  el  absolutismo  real 
por  medio,  no  de  nn  senado  ansloerilico,  sino  de  ana 
rejiresciilarion  nacional. 

Los  jirincipes  y  nobles  franceses  emigrad»»,  habían 
lijado  el  (  entro  de  las  tramas  interiores  y  esteriores  en 
Coblen/.a,  donde  esperaltan  Ion  auxilios  de  las  poten- 
cias del  Norte;  otros,  üaadusc  en  sus  propias  espadas, 
S4'  unían  en  el  Píamente,  en  Suir.a  y  en  EspaBa  para 
combatir  en  la  parte  del  Mediodía;  liizose  moda  y  mo- 
da honrosa,  el  emigrar,  no  ya  individualmente,  sino 
como  asunto  de  cor|ioracion;  y  mientras  los  eiuifirados 
con  sus  envidias  y  sus  altas  prelensimies  se  debilita- 
ban por  si  mismos,  en  lo  interior  eren  cansa  de  qneae 
uiulfi[i1¡í  i-iMi  Ima  sospechosos  y  las  víctima^ 

Suponiendo  que  el  rey  no  íeoia  ya  la  voluntad  li- 
bre, se  negaban  a  toda  ODodieneia:  en  vano  Lws,  de 
su  profii  i  iinño,  les  escribió  que  se  dispersaran,  anun- 
ciándoles que  de  otro  modo  ponían  en  peligro  su  vida; 
no  dieron  oidos  al  rey  preso ,  y  á  título  de  reoliatas 

es- 


liacian  lo  que  se  le-;  nii'-ij  TiM-n  !i>s  pabinetes 
Irau^eros  uu  secundaban  su  iiiiuuou'ocia  ysus  arma- 
mentos, antes  bien»  tntalion  de  evitar  In  faem,  y 
querían  no  tanto  promover  una  restauración,  como 
quedarse  entre  las  garras  con  alguna  parte  ,  aunque 
fuese  pequeña,  del  pais. 

Los  Condé,  paestos  á  la  cabeza  de  los  emigrado», 
eran  personages  sin  wtnerienHa:  el  conde  de  Artoisno 
entendía  d(>  armas,  v  habiéndole  rcL'alado  Catalina  II 
en  Pertersbur^o  una  espada,  para  auc,  como  Enri- 
pié IV  u  tArtm  eon  *m  é  f  «tno  «»  Fronda ,  él  In 
vendió  en  I  m  i  Ik  >  cuatro  mil  libras  esterlinas  para 
socorrer  á  los  emigrados.  • 

Gustavo  de  Snecia  tenia  vehementes  desean  de  ca> 
pitanear  onn  '  -pedición  contra  Francia,  pero  su  pais 
estaba  muy  remoto  para  ello,  y  un  asesino  lo  sorpreiH 
dió  mucho  antes  de  que  pudiese  idear  los  medias.  CMr 
talina  II  tenia  tod-^vin  rjno  hacer  en  Polonia  y  se  con- 
tentaba con  escrib  r  ile  su  puño  c-onsej<MS  á  María  An- 
tonieta  diciéndole,  nue  los  reyes  debían  muir  $h  ca- 
mino, ciiidnmioita  ae  la  gritería  del  pumo  como  M 
cuida  ta  lunn  del  ladrido  de  loa  perro»  (i).  La  Pnma 
I  que  siempre  habia  tenido  igual  inlercs  que  Francia, 
|se  unió  a  su  declarada  enemiga  y  formó  en  PUnitz  (27 
de  agosto  de  1791)  nna  eocncton  con  el  emperador 
'Leopoldo,  declarando  que  la  suerte  di^  Francia  im- 
'  portaba  á  todos  lott  príncipe»,  y  que  por  lanío  debian 
estos  ponerse  de  aewrdo  para  establecer  en  aquel  país 
[  mi  u'^ohienio  conveniente  a  los  inte re-/>';  (íel  Irono  y  del 
pueblo.  Para  este  objeto  organizaron  tropas  v  reali- 
zaron una  unión  heterogénea  en  que  los  pueblos  te- 
nían bandera  diversa  que  los  reyes,  y  en  la  cual,  sien- 
do iniuensa  la  desproporción  entre  todas  las  fuerzas 
militares  y  losreouísos,  cádanonarca  «¡e  hallaba  en  la 
imposibilidad  de  operar  mientiw  no  ncibieae  aovlios 

(I)  CtmiM  Memoires  II  106.  /-  , 
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estrangerns.  La  Inglaterra  qiie  á  (mÍiw  pagaba,  tenia  rp.*pelappis  las  ins<tituciones  de  lodos  los  ¡mperioíi;  pt  ro 
intereses  diferentes  lie  los  (le  leídos  Vm-íTíh  y  l'ru-  ijue  si  suscita  una  guerra  de  reyes  contra  la  Fran- 
Ña,  mientras  u:<itental)aii  generosidad  cdiuo  cuguerra  cía,  vosotro»  suscitareis  luu  guerra  de  pueblo»  contra 
de  principios  polilico»  y  sociales,  congenian  en  secreto  Im  reyes.» 

íjue  aquella  iu>  pondría  obstáculo  á  las  \  rclensiones  de  Entre  aplansos  y  resooijn  so  doi-reta  in\  ifar  al  rey 
esta  sobre  Foionia,  v  pediao  á  Francia  uuevo$  pam»;  á  que  exija  de  los  principes  de  Alemania  que  dismer^ 
asi  es  que  no  netnnnan  realmenle  en  sacrífioios  sino  en  son  laniuclietlmnlmdeemigradeB  ivnnideeen  lasiron» 

conquista?.  El  r mli  \\v  Piovonz-a,  aunipsp  tnn  iicúyn  Irnis.  I.iiis  ¡iccoilt»  voreanizn  en  oll.a^  tr»':*  rjrrritos 
cu  busca  desubsiilius  >  aruiaav  para  hacerse  reconocer  maudailus  |utr  Uocliaoibeau,  Luckner  y  i.afayelte. 
r<Nnoregente<  jamás  quiso  ceder  al  Aoslria  el  Franco  Pero  las  vacilaciones  éelcnperador  Leopoldo  nríúni 
Condado,  la  Lorena,  I.i  Alenda,  ni  la  Borgoña;  y  des-  ,  á  los  francc^i^:  á  su  muerte,  Francisco  II  su  sucesor 
pues  cuando  la  casa  au&lriaca  (niU)  de  adquirir  ^os  i nsi;.  cmítc  que  se  restablezca  la  monarquía  de 
(erriloríos  por  dote,  casando  al  arcliiduquc  Cárloe  con  j  1789;  la  intíignacion  estalla,  pareciendo  un  atentado 
la  hija  <1o  Ltii>  XVI,  ósta  nM-liazó  h  propuesta  de  ma-  contra  lasobcranía  nacional  y  una  cscitacion  á  la  guer- 
üimonio  y  dio  su  mano  u  olro  Uurbon  desterrado,  que  ra  civil  la  insuliaulc  |irclcii.siun  de  abolir  una  constitn- 
ftlé  el  duque  de  Angulema.  i  cion  jurada  por  el  rey;  razón  por  la  cual  el  ministerio 

Hasta  entonces  los  diplomáticos  no  habian  pro|^-  [  girondino  no  puede  evitar  que  se  diu-Lire  la  guerra  al 
sado  masque  en  la  astucia  y  en  el  refinamiento  dein-  rey  do  Bohemia  y  de  Hungría.  Asi ,  pues  ,  la  Francia 
trigas  «M'cnHas  como  los  fíiierreros  en  la  tíjctica.  diri-  '  rompió  las  hostilidades  ("  de  febrero  de  179f )  poripie 

Siendo  al  mundo  con  la  fueru  ^  la  sagacidad ,  no  cou .  fué  provocada;  loe  guardias  nacionales  solicitaron  el 
is  principios  y  la  justicia.  Por  tanto,  en  larevolncinn  ^  permiso  para  marchar  á  esta  gncm,  y  mnetiss  ^ene- 
no  \  ieroii  mas  ([ue  una  ocasión  de  numenlar  ^n-  n^s-  :  r.des  so  ofrerirron  á  toni  i  ]  irle  en  ella,  enir '  I  k  tia- 
pectivos  territorios  ó  cuando  menos  de  liumdiar  á  les  se  encontraba  Dumounez,  único  hombre  de  carac- 
Waiwta.  ¡Ciegos  (|ue  ignoraban  que  no  se  trataba  ya  |  ter  que  militaba  en  las  lilas  de  los  driles  girondinos, 
del  mas  o  del  menos,  sino  de  existir  ó  no  exislir!  Por-  '  y  que  nominado  minisíro  de  la  (íiierra  ,  prometió 
que  no  tenian  tpte  habérselas  con  gabiueles  y  minis-  |  acabar  con  íaciltda<l  la  coniiuisia  de  lo.<»  Países  Bajos, 
tros,  sino  con  un  pueblo  en  revolución  (pie  los  arroja- ;  á  la  sazón  sublevados.  Pero  lie  aiini  <[ue  al  prinercn- 
ba  de  su  camino  trillado.  Sabian  que  Francia  estaña  '  ciieiitro  el  ejercito  revolueionario  lm\  e;  la  c«pemzn 
desprovista  de  maleríal  de  guerra;  vcian  que  lt».s  uli-  s<'  doiiiue.'>lra  risueña  con  los  reyes;  v  en  breve  á  Ion 
eiau»  del  ejército,  todos  nobles,  emigraban;  y  no  po-  ausiriacos  se  unen  loe  pnraanoo,  «olJUidon  felerMios 
dían  creer  que  ejércitos  y  héroes  fuesen  cosas  que  se  de  Ft'deríco.  (pie  esperan  disipar  en  pocos  momentos 
improvisaran.  Sus  imprudentes  amenazas  armaron  á  las  turbas  de  reclutas  franceses,  poco  numeróos  y  no 
Francia,  al  mismo  tiempo  que  se  aumentaba  la  afeita-  muv  provistas;  porto  enal  amigos  yenemi^  creen 
cion  interior;  los  emigrados  de  Coblanza  atizaban  el.  verlos  pronto  en  Par». 

fuego  de  esta  agitación,  y  la  AsamUffS  respondía  con  |     La  nnmillacton  enlonees  envenenó  kw  ánimos ,  y 

decretos  y  coiilUcai-ioiies  (juiiando  al  rey  los  litiilos  y  como  sucede  coiminineiile  en  li»  desastres,  cada  uno 
el  trono  y  fulminando  di^siciones  contra  el  clero,  de  ios  partidos  atribuía  la  culpa  al  contrario.  DtjoiH) 
ATíilon  luriiia  sido  amneaaa  del  yugo  poniilicio  |»ara  (|ue  los  elérigos  habían  apelado  a)  soborno ,  por  lo 


111  ("i>rta- 
dew.'oulen- 


ser  entregada  tila  libertad,  es(o  es.  i  I 
cabezas  que  mandaba  degollar  á  lodos 
la».  El  grito  de  los  derechos  del  hombre  resonó  en  la 
colonia  de  Snnfn  Oominfin,  ylosnetrras  y  los  liombres 
de  color  se  sublevaron  iiialando  á  sus  amos  en  riuni- 
hn  de  Dios  v  de  la  libertad.  En  el  Occidente  de  Fran 


cual  se  decretó  que  todo  eclesiástico  pudiese  ser  de- 
{luríado  cuando  lo  acus,xsen  treinta  ciudadanos.  Lo$ 
ministros,  sacados  altentulivamentc  de  los  clubs  pre» 
dominantes,  vigilaban  todos  los  p:>BOs  del  rey  demin- 
ciaitilu  cumo  cons|iíracion  cualquier  acio  df>  adhesión 
n\  monarca;  y  una  comisión  de  vigilancia  se  encargó 


cía  se  repitieron  una  y  otra  vez  las  insurrecciones  cuya  de  espiar  h'^<í■*  los  suspiros  de  los  ciudadanos.  A  c^^a 
causa  se  atribuía  al  clero;  y  porque  los  curas  (|ue  se  pa.<o  se  daban  nmerasá  la  reina  y  se  pidió  su  cabeza 
liabían  negado  á  jurar,  miraban  á  los  demás  como  cis-  en  los  motines  que  á  consecuencia  invadían  el  |)nlacio; 
málicos  y  se  llevaban  á  ka  habitante»  de  los  pueblos  |  el  rey  no  viendo  delante  de  si  mas  que  un  pufial  ó  la 


Íara  decir  misa  lejos  de  la  vista  de  las  autoridades,  se 
w  prohibió  hasta  el  culto  privado:  exaírerada  prexau- 
cion  de  un  gobierno  amenazado  por  todas  parles. 
Lnis  opuso  el  veto  i  estae  escesoa;  pero  entóneos 

so  prr  -  iiiiü  '»  ya  de  las  consideraciones  i|ue  liasla 
aquel  luunieato'sc  habían  guardado  á  la  autoridad; 
Isaanl  decía:  «se  nos  habla  neoumenlarcl  poder  de  un 
rey,  de  nn  hombre  cuya  volnritriil  pis^de  detener  la 
de  la  nación,  de  un  hombre  provisU»  de  treiiiU  millo- 
nes de  renta,  mientras  millares  de  ciudadonosperoccn 
en  la  miseria.  Se  nos  habla  de  admitir  de  mr\ la  n(t- 
bleza:  aunque  todos  ios  nobles  del  mundu  dehierun 


síierte  de  Carlos  I,  no  se  atrevió  ya  á  usar  del  veto; 
mas  dispuesto  á  sufrir  <pie  h  i]iierer,  y  no  confiando 
sino  en  los  orneados,  {tasaba  el  tiempo  en  la  inac* 
eíon  esperándoUis. 

Los  demagogos,  dirigidos  por  Robespierre  y  Dan- 
ton  se  aprovecharon  de  este  estado  de  cosas.  Robe»- 
piem,  abogado  de  Arras,  que  siempre  tenia  en  la 
mano  á  Rousseau ,  habia  obtenido  nn  premio  por  d 
elogio  de  Gresset,  lodo  Heno  de  encomios .  en  que  ae 
al  litaba  á  los  frailes,  á  Loia  XVI  y  á  los  cortesanos;  y 
en  la  asamblea  habia  propuesto  la  nboüeion  de  la  pena 
de  muerte.  Hombre  de  semblante  innoble,  de  voz 


asaltamos,  los  franceses  con  el  oro  en  una  mano  y  el !  hueca  ,  verboso ,  adulador  del  pueblo ,  no  haciendo 


acero  en  la  otra  combatirán  á  esa  canalla  presuntuosa 

?'  la  obligarán  á  someterse  al  suplicio  de  la  igualdad, 
laldad  á  los  ministros,  al  rey,  ¡i  la  Europa  como  con- 
viene á  representan  les  de  Francia.  I>ecid  á  los  mini»- 
im^veeataia  dcaoontantoa  de  ellos;  aue  por  rc«]>on- 
'  '  enleodcñ la  mnerle.  Decid  a  U  Kuapa  qne 


nada,  censurándolo  todo,  mezclando  siempre  la  pronta 
alabanza  con  las  adulaciones  dirigidas  al  pueblo^,  uv- 
meiilaba  incesantemente  lo»  bajos  sentimientos  de  ira  y 
do  recelos ,  movido  de  su  miedo ,  de  su  espíritu  dé 
venzanza,  y  espccialiBenia  de  h  envÚia  ean  eme  las 
neaiaaiaa,  con»  la  saya*  miran  generalmente  a  tod* 
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Mnona  superior.  Desde  el  primer  dia  de  su  elevación  los  enemigos  en  el  campo  y  en  el  patíbulo.  Una  huo- 

Bxsia  el  iiUimu  no       ni.is  (luc  denunciar;  liabl.iiidij  IciiU'  ¡ironamn  contra  Francia,  !rniza{!a  por  el  duipu* 

«iempn;  de  trtitJure:?,  dul  Ltoii  publico,  de  aMk>úui»  do  de  üruii.s\vick.,  di»cipuludi>  h'dericuH,  >it)arila  y  es- 

h|iatria.  quería  mostrarse  como  el  úiiícd  lioiuhre  in-  parlano,  fnuiconmn,  y  nu  oh^jlanle,  getici  at  del  cjér- 

legro.  prclendia  «escilar  el  santo  celo  de  la  \irlud»  rilo  pruso-auslriaco,  acalló  de  (  (iricllar  los  ánimos;  y 

y  de^-ia  ron  in^i^ne  verdad;  «Nunca  ¡m;  va  tan  lejos  lo*  jatobin(»s  prepraron  una  suliUnaciim  Kt'npral  di- 

emno  cuando  no  s<^  sahc  á  donde  se  camina.»  Danlon,  rij^ida  por  Danlun,  Colloí  d'llcrboi»,  BilLiud-Vareiim» 

ignorante  ,  pero  hombre  de  imaginación ,  allético  de  y  Robespierre,  el  cual  habría  sido  nombrado  dictador 

furrpo,  pero  brutal  en  sus  pasiones,  no  envidiando  n  si  hubiese  tenido  lanío  vigor  de  ambición  como  tenia 

ninguno  y  creycTuloso  hiicno  para  UmIo  ,  anlielt-odr  dt- odii». 

^reilar  «»us  fácullaUe»  liaiíU  «utonces  compriiuidas,  |  £>>U  sublevación,  prevista  y  oo  remediada^  estallé 
oeeia:  Sea  wtMito  mi  nombre,  pero  Iriintf 9  íaiibertttd. '  el  10  de  agoiMo:  I09  suizos  y  nno»  cuanU»  Craaoeae» 

Cunoridi»  |)or  él  un  ^ran  fin ,  no  nianifeslaba  escrúpulo  leales  á  la  aiil!;::iia  bandera  (IiTcndii  ron  las  Tullerías; 

eu  kn  medios,  ¿  difiereiicia  do Kobe^uierre  que  queria  pero  a  Luis  le  tilló  valor  para  luoular  á  caballo  y  po- 
darse el  aire  de  vírluoao.  Este  afirifaba  infemea  ren- ;  nene  á  m  cabexa,  y  ae  refugió  coa  m  familia  en  el 

ron'^  conlrn -iH  n  i ^ .  reinos,  al  pasn  qui'  Danlon  se  w>mi  de  la  Asamblea,  dicionJo:  uVen;;opara  evitar 
apitMüMdba  iJcí  ubjcto,  ¡xtu  era  toleranle  con  it)s  in-  una  gran  catástrofe  :  siempre  me  creeró  seguro  enln^ 
dividuos.  Fué  el  primero  en  jiroclamar  que  era  ncce-  los  representantes  de  la  nación,  y  aqui  [temía ne^-eré 
-vin  »  iitipiriir  mifdo  á  |ui  arisUicralaí;  pnr  consiguien-  lia>ta  que  s«*.  reslablozca  la  Iranipiilidail  V  alli;  bajo 
te  no  evaniiiutl»a  ni  justificaba  lus  sacriticios,  bastan-  una  Ihuia  de  ironías  y  de  desprecios  legales  (t),  fué 
dale  |MKa  admitirlos  creer  que  eran  necesarios,  v  pro-  encerrado  C'On  los  suyos  en  un  mal  apoeicnUi ,  desd^ 
locando  medidas  t|ue  adoptadas  fuese  imnasilifi-  re-  dondi-,  cu  la  lorrilde  é-sjiectacion  de  diez  y  seis  huras, 
Iroceder,  y  que  \cüvÍch:ii  la  temible  lií)ie/.a  de  la  eiilaí  el  ruido  del  caíton,  que  allcrualU  ámenle  se 
{N»hUcion.  «En  liempos  tranquilos,  decia,  se  perdona  acercaba  y  nlejabi,  y  en  presencia  de  encaii|;os  qu» 
*al  rr-o  por  no  herir  al  inocente;  lo  contrario  sucede  en  feriaban  sus  miradas  como  si  fuesen  delitos,  vió  pere- 
cía revolución,  la  cual  es  la  sociedad  que  acelera  su  cer  la  monarquía,  y  se  oyó  declarar  suspenso  ue  sus 
'ii»  iuii  en  ludo,  liasta  en  la  jnsli  ia.  >  Tal  era  su  pa-  funciones  de  rey. 

«irer.  y  por  lo  mismo  baüta  eu  rocdiu  do  ta  matanza  i     Mientras  lauto,  fuera  de  la  Asamblea  continuaba  la 

fritaba  cwrtra  el  iDodenmtísmo  que  decia  que  iba  á  carnicería:  mucres  furíoMts  se  meidanNi  en  la  pelea: 

arruinar  la  revolución.  Partí  Iriunfur,  esclamaba,  los  marsellcse>  lomaran  aun  mayor  parte  en  ella;  y  el 
ri^Hiere  a}uiacia^  audacia  y  tiempre  audacia.  Como  canon  vomitaba  conlimianHSUte  metralla  contra  los 
Mirabeaa.  iniinia  con  el  raciocinio  sobre  laspasio-  suizos  que  se  defendían  coow  héroes,  hast;i  que  ha-^ 
iH*-,  siendo  capaz  de  ai  cptar  >ncldo  .  poro  no  de  hiendo  cr-  i  f  (  Hnego  por  orden  del  rey.  fiiiTon  de- 
abandonar  la  causa  a  que  se  había  adherido:  y  sin  gollados  }  ias  turbas  penetraron  en  el  palacio,  l  a  lí- 
9a¡ug^^  fiittio  de  fé,  no  veta  delante  de  al  mas  que  la  IxTiad  dé^aría  poder  borrar  de  sos  fastos  hi>  hoi  rores 
nada.  '  de  ntptcl  dia  (¿j.  Los  jacobinos  alriiniyoron  la  culpa 

Estos  agitadores  uue  representaban  violenlaiuente  al  rey;  Danton  pidió  armas  y  una  repúlilit  a  en  qiie 
bs  pasiones  mieDliw  la  AMHid»lea  representaba  débil-»  todos,  v  hasU  las  muf^ires  tuviesen  voto;  Maral  snló 
■ente  la  razón,  enviaron  emisariíw  á  los  deparlamcn-  ouc  toiíos  eran  traidores ;  Uobesnierro  tuvo  la  lialiili- 
tes  meridionales  gritando  que  la  libertad  perecia  y  que  c  ad  de  hacerse  cre«r  incorrupliole  y  celoso  del  bien 
era  preciso  salvarla.  Treinta  mil  plebeyos  se  presen-  del  |Hieblo,  y  los  dcparUimenlos  secundaron  el  pro- 
lacoa  ca  la  Asamblea  (iu  de  inlio  de  1192),  cantando  nunciamiento  de  París.  Aquel  terrible  triunvirato  pro- 
al smra  Y  bramando:  abafo  m  ««fo ,  «ieo»  iof  dttca-  \mso  que  sci  decretara:  (jae  todos  ksoindadanos  se  re- 
ü.rt,i./(y5.'(iiiiados  por  el  cervecero  Sanlerre  ,  tierna-  tirasen  á  sus  casas  al  lo<|ne  de  tambor;  (pie  >e  cerrasen 
gago  de  \iu  atronadora,  invadieron  el  regio  alcázar,  lus  chib.s  (|ue  se  visitasen  las  casas  de  todos  los  ciu- 
(Mwarott  á  Lws,  h>  subieron  sobre  una  me^M  y  po-  dada(f5s,  y  st^  recogiesen  las  armas  que  se  encontraran; 
n.r'!ido!e  un  gorro  colorado  le  gritaron:  uo  mas  teto,  fjne  se  prendiese  á  lotlo  td  (iiie  fue.-.e  liallado  en  casa 
•o  Has  clérigos,  no  mas  arislocratas  :  te  engañan,  agena;  que  se  abriesen  á  la  tuerza  y  se  pusieran  bajo 
lak,  te  engalla H.  |  sellos  Ins  casas  dcsoitnpadas  *,  que  se  estaldei  iera  un 

On  la  pagana  deelarnrion  de  que  la  patría  e>laha  cordón  de  tropas  en  Parí^  para  í\yic  nadie  pudiese  huir; 

enpeii^  quedóla  salvación  del  pueblo  proclamada  )  enlrelanto  que  se  Uoabun  acabo  eslus  medidas,  un 

Ror  le?  suprema ;  concluyéronse  en  )>erinancncia  las  tribunal  revMueioDafío  oomeiusó  á  hatrer  indagaciones 

Mciedades  patrióticas,  annaronse  todos  los  hombres  y  en  la-;  ra<ns.  á  f  irmar  pm?e;os  y  á publicar  intermiaa- 

"«?  n<Mnbró  uaa  comisión  de  in.surretM;ion  fomentada  bles  lisla.s  de  proscripción. 

¡tor  Maral,  médico  de  Neufchi\tel.  qm  en  el  Amí//o  del  1 

Pueblo,  con  tono  de  ii»s»>lenle  familiaridad,  inslig'aba  al  1    (i)  Viendo  al  pintor  David  y  pr<taaRtáedot» al acabO' 


derramamiento  de  sangre,  y  que  ocultándose  para  cva-  ría  pronlo  su  rctralo,  le  re.spbadíaMkOf  «No  retrataré 
dir  las  persecuciones  de  la  justicia  ,  se  \  erraba  con  «  i  'más  á  un  lir.ino,  á  no  ser  loaienda  delante  do  mi  su 
natHacioBe»  del  borror  que  causaba  al  público.  Este ,  »C''!jeza  separada  del  irouco.» 

feomfece  hablaba  de  mriiaras  de  Canewis  que  «lebian  torVscnmenU-d.  ^  ra  is  por  Umartmcc»  su.  «»í<o»rerfes 
x-r  ri>rJada>  y  «le  na:  cuaduie  dó-.cieiilos  uajioliLanoá  (;,njni/íns.  v  en  l;t>  malfs  so  revela  que  se  llevaron  en 
capa  y  puú«ü,  y  recorriendo  con  cUos  la.  Francia  aquella  ocasión  la  perversidad  y  la  fcrocídnd  .4  tm  '«siro- 
!>ro  la  rev«loo¡on.»  Uecó  i  su  colmo  aquel  furor  m»  imposible  de  camprcndcr  eñ  canibale^  y  aun  en  He- 
:  .  „tr:,r  I  mnr  nllews  en  París,  de  quienes  lomócl  ras.  También  e.p , nía  ver  á  aquel  jioeU  terminar  con 
.,mbre  la  lamosa  cauco.,  de  guerra,  rLgido  de  i^XÍ^"Í¡^!^  iÍ^ 
en  que  U  voz,  el  paso,  el  gesto  mismo,  cmbnagUNtt  ao  staMaemoa  4«tro  de  aoaolroo  el  estrecimienlo  do 
df  |iilii«liii>.  lin  iTimnni  din  i  nioldid  parí  podrar  a  !■  ¡mliflini  iiin 
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Al  rey,  que  fué  conducido  pveflo  al  TempU ,  no  k 

quítló  va  ([lio  liacor  >iii(i  trKwirnr  ^ii  valor  para  so- 
portar íus  |ia Jtü  iiitk'iUu» :  I  Luídydti' ,  úUiiiio  dcfeii- 
aor  d<'  la  ronsliUu-ioii  y  del  rev  ,  est'arnwido  fW  Im 
periúdiri)-^  I :  .  si-  iTfni;!/)  cu  ellcrilorio  nustriaco,  cu- 
yo gobierau  lo  iu\u  M-imlUulo  en  una  lom»  poresoacio 
de  cinco  aOoü.  Pclion  ,  hundiré  de  aquella  nieaiania 
solemne  que  agrada  á  luá  turbas,  y  de  aquella  debili- 
dad que  place  á  los  anarquistas  ,  hábil  para  ostentar 
su  fingida  virtud,  y  pronto  para  encubrir  las  nÍuIch- 
cia»  y  dar  un  aspecU»  de  leealtdad  á  lo<s  alealados  que 
e  atrevía  á  castigar ,  rué  |raesto  á  la  cabeza  del 


noae 


ayuntamiculo  ,  el  ciuil  ciitoiiris  prc\ali^cia  .^nlin'  ¡a 
Asanddoa  legislativa ,  y  quería  ejecutar  por  ai  lu  que 
le  uarecia  que  la  autoridad  ejecutaba  dénilmeate.  És- 
te Petiun,  filial  (lando  el  equildirio  entre  los  jacobiiu)!» 

Y  los  tíirondinos,  fué  dcuecho  rey  del  pueblo,  coji 
la  condicbn  de  ser  bu  esclavo  y  eenpliee ;  aienApre 
hallaba  uiui  escusa  ]>ara  cualquier  esceso  popular ,  y 
iiasta  sus  misnuis  reconvenciones  eran  promesas  de  ini- 
inioidad. 

Mientras  tanto ,  la  coalición  dirigia  sus  esfuerzos 
contra  Francia.  Suponias(>  entonces  que  Inglaterra  ha- 
bia  fomentado  lu  n.noluc¡on  fran<Hv«a:  y  si  bien  este 
Itecbo  no  tiiene  en  su  «Niyo  pruebas  positivas,  uo  de- 
jó de  conocerse  desde  d  primer  moiMnto  que  de 
Inglaterra  iinu  cili-rla  la  mayor  dilicullad. 

.  La  cLciucncia  del  rey  Jorge  hacia  cu  aquellas  is- 
las omnipotente  i  la  arólocrada,  |iorque  el  parlanien- 
Ih  \  Pili ,  i|ui>  (  ra  su  alma,  no  teniau  una  voluntad 
t<u|M-r(()r  iiiic  >c  ((pusiera  á  sus  deseos.  Los  muchos 
clubs  (lue  babia  en  el  pais,  principalmente  en  las  ciu- 
dades Tabrilcs ,  iendian  á  la  democracia  y  )>edian  re- 
formas radicales.  Agradábanles  los  actos  de  ta  Asam- 
blea nacioiial* francesa  como  esfuerzos  de  una  nación 
que  «ia<'«dc  Pit  yuíío.  n\\n  jiesadez  habia  sido  exage- 
rada ui  la  ierra  ,  la  roolucion  era  el  lema  mas 
frecuente  de  discusión  en  las  cámaras  y  en  los  |ieriú- 
dicos;  y  si  el  alio  cleru  y  la  iglesia  legal  la  aborre- 
cían ,  fos  hombres  polít)C4}s  la  \  eian  con  gusto ,  por- 
que arruiiiaha  á  la  nación  ri\al  y  castigaba  á  I  W] 
que  babia  auxiliado  á  los  nnicricanos;  no  agradando 
menos  á  loe  protestant^i  |i(ii-(|iic  abatía  el  catolicismo, 

V  á  los  liberales  innjur  jnui  lniciLa  la  cmaiu'ijiaciou 
a&  la  razou.  B^^o  aquel  mqiulso ,  las  antiguas  cues- 

(♦)  Hí^sinadliíK  rsci  iltia  acerca  de  Lafayello  lo  que 
sigue:  aLil>erU)dur  >lo>  mundos,  llor  délos  genizaros. 
fénix  de  los  alguaciles,  Hmi  Ouijole  doUapelo  y  do  la  íi(« 
cámnrns  ,  ron-ilclacion  ilol  fabnllo  l>!finfo,  nii  voz  i's  dc- 
iiia«(3iio  cli'liil  par.i  sii¡MM'ar  lo-;  c'ariKjrcs  (k-  viicslros 
treinta  mil  espias  é  igual  número  do  saléliies  ,  para  do- 
minar el  romor  de  vuestm  onatraejentos  timborcs  v  do 
vuestros  caiones  cargados  oon  Otas.  Hasta  abora  lübia 
vo  hablado  do  vuestra  alteza  mas  que  real ,  por  lo  que 
deciao  Baroave ,  Ljiraitth  y  Ouport ,  y  con  arreglo  á  esto 
Oü  denunciaba  á  ttH  ochenta  y  tres  depnrtnmentos  como 
(111  .iruhicioso  qdc  (luéria  liacor  osloiilJciuD  de  su  perso- 
ua  .  como  un  esclavo  de  la  cmlet ,  scin(»jaiUe  á  aquellos 
mari'scale-i  di'  la  Lij^a  a  (¡(neHeslas  roviiollas  liabian  dado 
t'l  bastón,  y  i|U(i  cuiHidcrándonc  como  luT^lanio^  querían 
hacerse  legi'imnr.  Pero  ved  afpii  (|iip  cu  un  inumcnlo  (« 
nbrazais  y  os  pruciamais  míos  á  oti  r^s  padres  de  hi  j>a- 
íria,  y  dccis  »  la  nación:  «fíate  cu  iiosoiros, que  somos 
otros  tantos  Cíncinatos,  Washington»  y  Ari«tídes.»  iPue- 
hlo  imbécil !  Loa  parisieoaes  se  parecen  i  los  atenienses 
é  quienes  Denii^tcnes  decia:  «Siempre  haréis  lo  que  aque^ 
¡los  atletas  que  heridos  eo  una  parte  llevan  á  ella  la  ma- 
nOt  que  heridos  en  otf ata llevau  A  ella  lambían,  y  siem- 
pre ooapados  en  reconocer  Im  golpes  que  teeiben  ,  ro 
saben  darlos,  ni  evHarioa,  etc* 


tienes  se  convirlierou  en  declaración  de  los  defeolwn 
de  i  liuml  rc;  exigiólo  para  Inglaterra  lo  mismo  que 
Frauda  iiabia  obtenido ;  rcchaiando  aquel  progre- 
so paciüco,  M  fonnama  piUilicnnente  sociedadeo 

que  entraron  en  corresitondencia  con  las  france- 
sas; y  á  las  tranquilas  tliscusioncs sucedieron  los  tu- 
multos. 

£n  el  parlamento  eran  partidarios  de  las  reformas 
Fox  Erdcinc  y  algunos  otros  lores,  como  Holland,  Bcd- 

ftirt  y  (Ircy.  Slicndan,  poda  irlandt's,  cspli-nJido,  í^as- 
tador,  uhciuoado  a  las  mogeresy  al  >ino,  director 
del  tetlro  de  Ürury  l.ane,  Aplaudido  por  la  Éfewl* 
th  la  maíediiencití  ,  ^'uiiri!:ili.i  <iliTifi'i  cu  1n  i'íirnara, 
j*ero  publicaba  muchos  ocrilos  de  ardiente  oposicioo. 
Cárlits  I  <i\  ,  hombre  de  carácter  vehemente,  lícro  dé- 
bil, y  do  ixraü  fuerza  iiit  1(  (nal ,  emparctiduln  ron  la 
arislocraciu  ,  |)erü  de  dortriiiusixuinlare-s  ,  ijucria  ci>- 
lie  vicioüos  ostentar  nobleza  ,  y  «leeidir  en  medio  del 
jticiro  y  de  las  orjíias  los  grandí'S  notorios.  En  la  tri- 
buna dcciu:  «Admiro  la  nueva  cuusliluciou  de  Fran- 
cia eomo  el  mas  glorioso  monumento  de  libertad  qne 
ha  «levado  en  totlo  tiempo  y  lugar  la  razón  Ituniaoa. 
Pero  si  estos  liond)res  hubiesen  vencido  y  obtenido  la 
reforma  parlamentaria  en  aquellas  turbulentas  circuns- 
tancias, babria  perecido  bi  tiran  firetaila. 

Los  delitos  tpie  fittron  aeompaHadoe  de  la  rareln- 
ciu;  .  \  u  axi  mas  (|uc  todo,  la  democracia  proclama 
da  por  ella ,  cambiaron  los  sentimientos  de  mm  ingle- 
ses, y  basta  en  loe  whigs  moderados  entró  la  deseen- 
fianza.  Creiasc  (¡no  la  Rusia  trataba  de  conmover  ta 
Inglaterra  para  estenderse»,  á  la  sombra  de  estas  con- 
mociones, hacia  el  Oriente;  loe  fngUivos  franceses  re- 
fugiados en  la  Gran  Brelañ.i,  excitaban  la  piedad  de 
los  naturales  en  su  fa\  or  y  la  indignación  contra  sus 
enem^QB,  y  «ai  la  arístocncia  se  tlei  laró  contraria  á 
Francia,  llurkc.  celoso  jwrtidario  de  las  libertades 
antiguas  defendida»  por  los  whigs.  pcTO  grave,  pensa- 
dor y  adido  á  la  monanjuia  feudal ,  afectado  porbn 
actos  de  violencia  dirigidos  contra  la  reina  y  la  re- 
ligión ,  publicú  una  especie  de  manifíeslo  de  guerra 
ijiio  excitó  la  conmiseración  de  los  ingleses  en  favor 
oc  lo»  régíos  infortunios.  Cnando  deepncs  Fox  aplMH> 
dió  MI  h  tríbinia  los  actos  revohieionarios,  y  la  resi»^ 
teiicia  contraria  á  las  órdenes  del  rey  por  -^(is  pro- 
pios soldados ,  Burke ,  con  todas  las  confiideraciane« 
debidas  al  amigo,  lo  eensoní  deqoe  m  «e  ericiese  e» 

a¡)óstol  del  d''\-|:'.'>lisrno.  «¿(jinio  cnnipamr  .  iiijn,  esa 
•cosa  estraordiiiaria  que  en  Itíiiu  1,1  li  iui  i  iv\<)lu— 
ncion,  con  los  hechos  gtoriOMs  de  I  1  n  vüUu  iuii  ingl^ 
•sa  ,  y  la  cnndncia  de  nitcítros  suldados  con  los  mo- 

•  tines  de  algunos  re|;iioicnlus  franceses?  Entonces  eJ 

•  principe  del)raii;:e,  individuo  de  sangre  real,  loó 
lamaiio  pur  la  llor  de  la  nobleza  inglesa  á  defender 
a  antigua  coasliluciun,  no  á  reducir  á  un  mismo  n¡- 

•  vel  todas  las  condiciones ;  á  él  se  dirig'u>ron  los  gefes 

•  de  la  aristocracia  con  las  tropas  une  mandidMUf  co- 
cino al  libertador  del  país*,  la  obediencia  míltlar  can- 

•  bió  de  objeto,  pero  110  ces  'i  1 1  iVi-.^  ¡[lin  1  ,  -  i^ual  d¡- 

•  ferencia  se  encuentra  en  toda  la  nación.  La  revolii-v 
•cion  inglesa  y  la  de  Francia  aon  preeiaamenle  aiiti~> 

:  "  podas  ,  tanto  en  los  pormenores  como  en  el  carácter 
"{general.  Entre  nosotros  la  monarquía  legal  intentaba 
BCoovertineen%rbitraria;  en  Franeia'un  monarca  ar- 
•bitrario  comenzaba  á  dar  el  cañcier  de  1*  ;:;didad  á 
osu  poder;  \tf)r  lo  cual  aquella  debía  encontrar  rcsi»<' 
«tencia  y  este  apovo.  Nosotras  no  abolimos  U 
»quia ,  antes  bien  la  consolidaBM»;  In  1 
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«vi  h  miama  gcrarqaía,  los  mismos  privilegios  y  fran- 
«qvícins,  los  nüí»m(>s  modos  de  sor  <le  la  propiedad, 
•MI  misma»  reglas  para  procarar  ingreso»  al  erario,  ta 
magiAlraluni  y  los  lores,  y  lo»  comones,  y  las 
M'orjior;!!  limes  ,  y  los  electores  mismos  ;  la  líilfsia  no 
•ÍBtt  tlebilitada  ni  deepojada  de  sos  riquezas ,  de  su 
•oplendlor,  de  sd  gerarqvfo.» 

So  obstante  Fn\  .  hnlapandn  también  al  aini_ o, 
«iecia:  «Yo  admiro  las  ideas  generales  y  la  noiiie 
•coiiwta  de  la  Anmblea  nacional ,  y  no  VompriMuio 
•cómo  se  la  pueda  acusar  de  haber  trastornado  las  io- 
•ves,  lajn«ticia,  la  fortuna  pública  del  pais.  ¿Qué 
■imteran  esas?  I,as  «irdenes  arbitrarías  del  despo- 
>ti»ao.  ¿Qué  justicia?  Las  decisiones  parciales  de  una 
•magistratura  venal.  ¿Qué  renta  pública?  La  bancar- 
rota autorÍ7ada.  Yerra  mi  amigo  acuBando  á  la  ÁBam- 
•Mea  Bacional  de  haber  creado  iMles ,  que  ya  exis- 
»lm  «n  toda  su  deformidad  cuando  fné  reunida,  i  Y 
•'lui'  remedio  po<lia  ponorsp  á  rslos  niaW  sino  la  ro- 
•íoroia  radical  detooa  la  constiUicioD?  Ni  era  este  so- 
»hM»te  un  deseo  anladode  la  AsamblecDaciioiial;  era 
ñ  dt'seu  de  la  Francia  entera ,  unida  oomo  im  solo 
•liond>re  y  para  nn  mismo  objeto.» 

hñ  toa  do»  gefrfl  ^igs ,  ligados  por  m  mútaa  es- 

limacion  v  por  <u  nfrrtn  ri  !n  lil  iTf.ul,  quedaron  des- 
líe aquel  mumcnto  s<'parati«*s  en  política  ,  con  gran 
Mipt  éb  la  fuerza  del  oartido  liberal.  Deesla  sepa- 
racioB  se  regocijó  t'itt ,  A  cual  yn  hahia  comprendido 
las  vcntajaít  gue  ri-portana  b  (irán  Brclafia  de  iwner- 
!P  en  oposición  con  Francia.  Pero  como  tos  csmcrzos 
koáfíi  contra  la  \nii^rira  se  liabian  frustrado  por  no 
hakr  estado  soslcnidos  por  la  opinión  iiojndar  ,  Pitt, 
amaf^lrado  jxir  esta  esperiencia  ,  aguaruú  á  que  aque- 
lla «pinioQ  ae  manifestara  para  declararse  adversario 

la  «eroliidon  fírancesa  ;  por  lo  cual  Mirabeau  lo 
üaniaha  el  ministro  de  los  preparativos,  y  añadía  :  «si 
}o  viviese,  mucho  le  había  de  dar  que  Itacer.» 

Sa  Mlh»ne6^  al  abrím  el  parlamento  en  179t. 
Pítt,  esp<H!Ír  n<!o  el  estado  del  país,  manifestó  que  este 
^  de  jo  mas  llorecieate»  y  aseguró  que  «ya  se  atcn- 
iñieilasitwMien  mteríar,  ya  se  eonsidenMn  lasre- 
tflr.f.n(»^  nm  la»  notencias  eslrangeras,  nunca  habían 
uui  remotas  las  probabilidades  de  guerra.  ¡Pobre 
prevHion  humana!  Al  día  síf^iente  C(»inenzaba  el  ter- 
rible duelo  entre  la  casa  de  Aiislría  y  Francia.  La  In- 
S^rra  al  principio  se  declaró  neutral,  y  lo  mismo  hí- 
<  wnm  iloianda  y  Dinamarca; 
■Dverte  Gustavo,  los  suecos  se  dieron  por  muy  con- 
con  desistir  de  la  preparada  invasión.  Los  prín- 
'  H^^s  ilalianir;  eran  opuestos  á  la  revolución  francesa, 
peroma  también  impotentes  para  dañarla;  Espaiia 
VMftla entra  intrigas;  Rusia eeeitaba  á  la  guerra, 

C re  «fin  no  era  masque  evitarse  le  impidiese  invadir 
Manía.  Prusia  y  Austria ,  unidas  con  los  electores 
«kafetic<M  y  con  otros  príncipillos,  presentaron  en 
rampaíla  ciento  treinta  mil  liomlbres  dis|)uestos  á  en- 
trar pur  las  Ardcüas  y  iuiallar  á  París,  á  lo»  cuales  se 
^íTgaban  seis  mil  emigrados  capitaneados  por  Conde 
y  «tros  que  estaban  diseminados  en  diferf^ntc<  pjcroi- 
los;  pues  los  aliados  no  se  inclinaban  demasiado  á  le- 
netlús  rennido»  on  un  mismo  cuerpo  de  tropas.  Los 
*  Ctaaceses  por  m  paite,  apenas  tenían  ciento  treinta 
mB  hombres  en  UWa  la  frontera,  y  esos  sin  oficiales, 
í-ín  eontianza  en  sitígefes,  sin  ('>rden  ni  disciplina.  Pe- 
ro los  altadoa  perdieron  hq  tiempo  precioso ,  y  lue- 
ce  «hrameeiilaiita|ininw¿B»ddHliM 
|wd»  ^  todo  iba  iiednmi  mp«e»  níUtir 


y  jactándose  de  ello  en  urgullosas  proclamas  (1). 

Los  habitantes  de  París,  culpando  de  tanta  osadni 
á  los  aristócratas  que  no  habían  emigrado ,  clamaban 
que  era  preciso  librar  de  ellos  al  país  y  csterminar  á 
los  trnidorev,  y  Danlon,  omnipotente  porque  era  vio- 
lento, proclamando  la  aecesioad  de  dar  |;randes  ejnn- 
plos,  consiguió  qite  se  decretase  la  prisión  de  lodos  los 
sospechosos,  os  decir ,  de  lodos  lo?  i  niplfados  anti- 
guos, clí'rigos,  y  mo<lerados,  y  de  cualquiera  que  te- 
nia nn  enemigo  que  lo  denunciase.  Planudo  todo 
pnrn  nialanza,  el  domingo  ?  de  sf  íifinrre  los  siea- 
ríos,  forzando  las  cárceles,  decollaron  a  veinte  y  cua- 
tro clérigos,  y  Bíllaud-N  arennes,  individuo  del  coil> 
sejo  fpie  asisiió  al  sacríticio,  di  >  i  i:  Pueblo,  tú  in- 
molas á  tus  enemigos;  bares  tu  (lei)er,»  Dlros  doscientos 
fueron  asesinados  en  la  i;;lesia  del  Carmen  ;  Maillard 
pidió  i'ifw  p/ira  los  calientes  operarios  que  libraban 
á  lu  nación  de  sus  enemigos ;  y  después  gritó:  «á  la 
Abadía,»  y  la  muehedumltre ,  con  las  manos  bailadas 
en  sangre,*  se  precipitó  sobre  aquellas  prisicmoa,  de- 
gollando y  bebiendo.  No  obstante,  «ivlaron  A  sos  due- 
ños unas  jovas  cii  ii'i  tdas  en  a(piel  encierro,  y  en  me- 
dio de  la  camiceria  lloraban  de  ^ozo  cuando  se  perdo- 
mÚM  la  vida  á  dnno.  k  vna'  nifta  se  le  coneedi6  In 
pracia  de  salvar  a  su  padre,  con  tal  qnr  ln'l)ies<í  san- 
gre de  aristócratas.  Iguales  escenas  pasaron  en  todas 
lascirceles,  y termiiuulss  dijo  Varcnncs:  «Amigos,  ha- 
béis salvado  la  patria  malamlo  á  los  traidores;  SOM 
darán  veinte  y  cuatro  francos  á  cada  uno.» 

La  sangre*  acrecentó  la  sed  de  sangre,  y  el  óim- 
puto  de  los  asesinados  en  aquellos  días ,  de  todo  sexe, 
edad  y  clase,  varia  desde  seis  mil  á  doce  mil.  Danton 
aseguró  que  ningún  inooejite  había  perecido  ,  ponpic 
lodos  eran  aristócratas;  el  aynnlamienio  se  jactó  de 
haber  evitado  una  tioimle  trama  de  la  cdrte,  dió  avi» 
so  de  lo  ocurrido  á  lodos  los  departamentos,  diciendo 
que  «gloriándose  de  poseer  la  plena  cwifianza  nacio- 
nal, queproeunria  merecer  cada  día  mas,  colocado 
en  el  centro  de  toda.s  las  conspiraciones,  resuelto  ápe- 
recer  por  la  salud  pública,  no  se  alabaría  de  haber 
cumplido  con  su  deber  mientras  no  hubiese  obtenido 
la  aprobación  de  los  ayuntamientos  departamentales. 
CiertameiilP,  ¡Hiadia,  que  la  nación,  conducida  pur una 
prolongada  séric  de  trai(  iones  al  horde  del  abismo,  so 
apresurará  á  adoptar  este  medio  tan  útil  y  necesario,  y 
todos  los  franceses  se  dirán  como  en  París:  «al  marchar 
eoutrtel  enemigo,  no  dejemos  á  nuestra  esipalda  ase- 
sinos que  degüellen  á  noeatne  b^os  y  mugeres.»  £1 
ayuntamiento  de  París  no  hablada  á  «nrdof;,  y  ra  le- 
das |)arles  la  solierana  ])lebe  ciudadana  cobraba  en 
sangre  la  deuda  de  tantos  sklos  de  esclavitud:  ban- 
dadas de  aseamos  se  eslemneron  por  las  prov  incías; 
bastaba  para  merecer  la  noierle  el  ser  sospechoso  do 
tNcioi«mo;  la  guardia  nacioiiai,  en  mus  ucasiones  to- 
leraba y  en  uiras  contribuía  á  cometer  estos  escesoa,  f 
la  roumeipalidad  de  Paris  escitsba  el  Innir  de  ks  ase- 
sinos. 

Marat,  acusado  de  aspirar  á  la  dteladura ,  se  de- 
termin  í  t  h  quejarse  en  la  tribuna  de  que  no  se  hubieran 
corUuio  desde  el  principio  de  la  revolución  quinientas 
cabeza;  y  en  su  periódico  llamaba  á  lo*  franceses 
gente  muy  pn^  pan  habladuría:},  pero  inepta  tra- 


1^  El  mariscal  de  Broglic  escribió  al  principe  de  Con- 
fie, itl  iiysiilva  de  cañonazos  ó  una  descarga  de  fusilería 
ai  nbnráii  en  breve  con  cblijs  ni tiunicnljiilorcs,  y  ri'st;i- 
bleccrán  el  poder  absoluto  que  se  aniquila ,  en  lugar  del 
espiritu  npaUioano  que  te  forma.» 
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lándwe  de  hecho».'  bWligibaV»  i  una  nieva  subleva- 1     Lo  que  á  Danlon  le  agradaba  mas  4e  b  revolañMi 

cbn  yá  auo  pni^crihiesen  á  ses^^nla  mil  ciudaJaiHw;  era  el  mi)\  iinienlo ,  iniii ort  mkIoIl'  paco  los  pr¡nci|>ius; 
y  cnaudoU. execración  universal  pititu  i|ue  íue»e  acu- .  tiecuáilaUa  Ui  agitación  UiiuulUioáa,  ci  huracán,  decual- 
aailoy  eendenailo  é  muerle,  él  m  defendió,  nu  iie^an- '  quiero  parte  que  viniese,  cm  tal  me  sometiera  á  m 
do,  sino  Irataiulo  (1p  jii-itificar  sus  principio» ,  v  di'jó  '  poder  lioniltrra,  fortunas  y  co«is.  C<Mno  liombrc  tpii» 
asombrado  a  su  audilurio  con  su  desfachatez  (■:^panto:ia  nada  elevado  veía  en  su.s  ^mejantes,  y  que  por  (anln 
y  ealonhda.  I  »<>  pensaba  mas  que  en  sacar  d«  ellos  todo  .«  fMFlid» 

e¡Me  acu&un,  deria,  de  proclantar  el  asesinato ,  á  posible,  no  tenia  escrúpulo  en  hacer  traición  á  cual- 
lai  que  no  he  pedido  mas  «juc  unas  mantas  gotas  de  (|uiera;  recibió  cien  mil  francos  del  rey,  diciendo: 
Wtaf^  impura,  para  evitar  que  corran  rios  de  sangre  lo  salrnré  ó  ¡o  maiaré:  af('|iln  de  la  c«rte  el  encargo 
inocente!  El  amor  á  la  humanidad  es  lo  único  <|ue  ne  de  amotinar  á  la  piebe,  comelieiMlo  an  aeto  doble  de 
ha  hecho  reprimir  por  algunos  momentos  mi  seosibili-  iBnonilidtd;  no  ae  niborizabe  ddanfe  d«  aquellos  á 
dad,  para  lanzar  el  gril»  tic  nnu  rie  contra  osos  enemi-  ipiienes  se  vendia.  y  para  hacerse  comprar  <<■  presen- 
goa  del  género  bumauo.  Corazoue»  aenjúblei  y  juntes, ,  taba  descaramefite  á  tjfleanx,  á  LafaveUe,  á  la  corle. 
«  vomtroR  apde  conire  las  calunmiai» de estnsbombras  Eaelavo  feTollow y  dominador  fieUinafft,  ne  aspipá  s 
(!«>  mármol,  que  sin  conmoverse  prefieren  el  sarritirid  destruirla  tiranía  sino  parn  CNlahlpi'cr  rn  «n  hisar 
de  toda  la  nación,  al  do  un  puñado  de  cnmiuales.»  otra  mn«idura:  tomaba  por  f^cnio  la  cracldad.  di'Mire- 

ciaba  al  que  se  detenia,  aunque  fuese  delanle  M  de- 
lito, y  se  adntii  aha  él  mismo  de  lo  escandaloso  de  suh 
actos'  de  ^  iolencia  y  de  m  falta  de  remordimicn- 
Con  semejantes eosiñeioa  se  convocó  una  Conceu- '  t«j  (1). 
rivn  nnrtoniil ,  compuesta  de  inviduos  elegidos  por  |  Los  moderados  se  v{>tan  precisados  á  adular  á  esto^ 
todos  los  ciudadanos  mavoros  de  edad,  sin  distinción  ,  dos  hombres,  asi  como  al  diiipie  de  ()rleans.  ijue  había 
db  cines»  que  viviesen  ue  sus  pnvpios  productos,  aun-  vuelto  i  l*8rfs  y  se  titulaba  Kclipc  Igualdad,  alábele 
«{oe fueran  los  de  sus  brazos  solos,  y  que  dcbian  lo-  tirígoire  que  llamaba  á  las  dinastías  reales  raso»  de- 
ntar sus  decisiones  en  nombre  del  pueblo  soberano.  |  voraáoras  que  *e  apacientan  con  la  taHgre  del  pueblo. 
Los  triunviros  dirigieron  las  elecciones,  que  recayeron  y  á  la  historia  do  los  reyes  martiroloyio  <''•  ím  na- 
por  iguales  partes  en  jacobinos  y  girondinos»  y  por ,  ctoiwi  y  ñor  último,  á  Robespiene  qne  babia  llegado 
cata  cao»  nació  aquella  Aannbfes,  áaiea  en  el  mundo  ^  i  ser  yu  ^wb  de  Ui  Honlaffa.  Pormafnneion  de  c4os  m 

Cr  la  originalidad  de  su  poder  y  de  sus  delitos.  Pelion  proclamo  la  república  una  *  iml^  isihlr  y  se  anunció 
6  nombrado  su  prudente  ,  nombramienlo  que  fué  ^  (uia  nueva  era  (iS  de  setiembre  de  1192).  Todos  lu« 
m»  i4etMÍe  de  los  gifondnM»,  loe  «nales  propusieron ,  ciodadanos  fueren  declarados  electores  y  elegiblei» 
la  ndnpriijn  de  enérgicas  medid  jmra  rt'|)rim¡r  los  para  todos  los  empleos  y  funcione?;;  creáronse  otros 
aMjsinalos,  y  librar  del  puñal  a  los  presos.  Por  esto  asignados  sobre  lo^  bienes  de  los  emi^dos  y  se  co— 
eran  odiados  de  los  jacobinos,  que  luego  pnn  aiecieron '  roensó  la  obra  dkuna  nueve  eenslitneion  (t).  Ln 
por  ser  los  mas  fnriítundos.  Maral  Ibni  ili  i  Circe  á  Ma-I 

dama  Holaud,  y  se  valia  de  lodo»  los  rumorea  popula-  j  Waba  me  inspiró  desde  muy  niño  la  misma  lenuira  Imliíi 
res  para  acusar  á  sus  contrarios  de  querer  privar  á  fHos.  Ko  j.juilla  ciind  no  pxiui  vosufrir  el  cspt  cia.  ulu  de 
Paris  de  la  eenlralizacinn  v  fundar  et  federali^^nio;      '  osmalü.tray»neüU>sa»arai.m^^^^^ 

....  t  j      i(  1   1      un  3<^lo  de  crueldad  escilaba  mi  mdignacion:  la  vista  de  uoa 

que  la  Asamolea  va  nu  reprcsentaua  el  lercer  cmucIo,  |  injustírin  m«»  hacia  palpitar  el  corazón  como  si  fuera  un 
sino  una  chusma  dominada  por  unos  cuantos  hombres  ¡  ultraje  pei^noal....  Los  mayores  placeres  los  he  encon- 
audace»  que  convencían,  no  con  chicuencia  ni  c^n  so- ,  trado  en  ta  meditación,  oo  aquellos  momentos  Iranqui» 
fiamas,  sino  con  imponer  miedo  v  con  el  apovo  que  les  *  alma  se  maravilla  con  el  Mpeeticulo  do  loo 

dal)an  las  tribunas  donde  se  Ongian  nn  falso'  nmblo  y  j  'iS^^Í         "j!?^^^^  i?KÍi!fV,'íí^«1S1*2l.^ 
,  ,    „•  •     ■.■..„.      r     1-  »•  j  cucharse  en  sileocio,  pesar  en  la  balanza  do  la  verda— 

imabbaopiiiioo.  tolre  esto*  sobresalía  Maral,  que  re- ;  dera  felicidail  la  vamdml  do  las  grandezas  humana»,  «m- 
pnaMMUM  déme  entonces  aquelUM  clases  bajas,  ire-  dear  ol  por* onir.  hawar  al  tMmtnre  mas  atli  del  sepulcro 

nétícas  de  envidia,  en  alto  grado  declamadoras ,  de.s-  ^  investigar  con  inquieta  curiosidiidlosiicslinos  cUtikis. 
Iructorasde  lodo  gobierno,  sin  saberse,  librar  de  la '  ^^'.^e  y  cinco  nños  he  pasjulu  inei  reino,  en  la  lechira. 

miaerít  por  el  único  medio  honroso,  que  es  el  trabajo; '     I'IrT  i'*  ''  ''rV''' '"'^i '  f  '''"f  '1^^'' > ' 

•v  'II  "      I  J  '  I  nioaona,  la  poittica.  paradcJucir  de  ellos  lo  meiu/ (luo 

que  querían  sublevar  a  as  clases  que  nade,  en,  pero  «o  sustancia  contuvieran.». 

haciendo  padecer  a  las  clases  acomodadas ;  ipie  aspi-  ¡  i  n  M.irat  «no  «le  los  héroes  favoritos  de  I^imnriine. 
rabón  á  verificar  estos  trastornos  eon  el  faíerrn  v  con  el  ["'ro  m.-is  Iü  son  Danton  y  Rohespicrrc,  como  Desmoulins 
fuego,  á  incendiar  para  proporcionarse  una  posición.  \   i  "*  í*'*^®  f""  'i??'!! ^* 


a  ejercer  sus  crueldadeá  con  los  ricos  y  felices  itaríi 
vengar  las  desigualdades  sociales. 

Maral,  partidario  acérrimo  del  asesinato,  preten- 
día en  la  tribuna  aeieditarse  de  hombre  honrado  mos- 
trando sus  vestidos  rolos;  sacaba  una  pistola  v  se  la 
qtlic^ba  á  la  cabeza,  pronto  á  malanie  sino  le  daban 
k  razón,  y  en  so  tugurio  ponia  por  esCfHo  kfl' rugidor 
deh  pkbe  y  pedía  sangre  de  traidoras  (1). 

(I)  M:irMl,  en  el  Amigo  dd  pueblo,  se  pintaba  de  esla 
manera  n  si  mismi)  "Yo  «  la  natunilcza  deho  oltiTuplc 
de  mi  almn;  á  mi  madre  el  ile^arrollü  lic  nu  carárlcr. 
Ella  fo(^  la  qui'  culiivu  imi  mi  corazón  cl  amor  á  la  justi- 
cia y  á  los  liDinlircs;  por  inis  manos  hacia  pasar  los  so- 
corros que  daba  á  los  i;>obrcs»  y  el  iateróscoo  qoo  los  ha- 


Ifi  Frunce  semblait  battre  dam  la  poUrme  d»  Oonten;  y 
después  de  hacer  el  elogio  de  RobcspierrOt  añade qoo  an 
admirait,  mais,  on»'  oomobait  pos  omn  DonlOA  (His- 
toire  des  Giroudíos,  fti,  XXI.} 

{i)  Contra  estodereelw  de  Is  naeion  á  revisar  la  cons- 
titución decía  Malontl.  i'(]ravc  peligro  hay  en  hacer  cn- 
miuar  de  frente  un  í  rovoiui  ion  Moleula  y  una  couslilu- 
cion  cnturanifiiU-  liiue.  La  im.i  so  verifica  enlrc  cl  tu- 
multo »lo  las  pasiones  v  las  .armas;  la  olra  no  puede  esl.i- 
bli'crr.sp  sino  por  medio  de transacr iones  nimslosas  en- 
Ire  los  priacipios  viejoi  v  nuevos.  La  revolución  es  una 
lempeslail,  durante  la  cual  os  preciso  amar  las  vt-ias  u 
zozuluar:  pero  después  do  la  tormenta  cl  que  fuú  por 
ella  ronilniiilo  y  cl  que  no  lo  fué  gozan  juotos  de  los  be* 
n oficios  de  la  culma.  Asi  después  de  una  revolucioii .  la 
coiutilucion,  si  es  buena .  rsonuda  los  laies  enire  lodos 
las  oiudadanos.  Mo  debo  lisbor  en  el  pai:  una  sob  pe 
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Attmblea  conslituvCTile  babia  dicho:  «reí  prindpiü  de  sados  por  el  baiuhrc  y  las  (•nfcrme^aJt'.H,  se  reliraron; 

IíhI.i  MilH'rnnía  reside  escnciaUuon lo  ni  ol  ¡uifhlo:.!  In  v  si  Uumouricz  hubiera  caído  sobre  los  Países  Bajos, 

(  mnoiH-ion  dijo:  «la  «obenuiia  lO&ide  eu  el  iHieblai»  Labria  conqaisUdo  infaliblemenlc  aqnrl  lerritorio. 

r  el  |iu4^blo  cierci¿  U  mbenmía  diseirtíeiido  m  krjféa '  Pero  de  todos  mmlos,  ya  fuese  llamado  á  Fark  y  m 

en  las  asaiuhfeas  ])rlmar¡as  y  pronunciando  sus  Tallíis:  ilesiu  uerdo  con  Kellerniaiin  favoreciese  la  retirada  de 

poder  ab«»olulo  clc\  odo  sobre  la  justicia  y  sobre  la  ra-  ^  los  prusianos,  ó  ya  tal  vez  pretiriese  él  Dwmo  haeer  la 

m.  Los  dipnbNlos  s<>  apresuraban  i  fmslar  awvns  i  puente  de  plata  a  los  veneidn»  antes  que  avenisrane  i 

manto  proponían  losiacnliiiin  ,  ilnn  i1-  n  pirMi  s  mo-  una  batalla  de  éxílo  dudo-io,  es  h  cieilo  quo  salvó  la 

miento^,  y  loi»  ofendidos  no  pre:>t'nutl>nt)  sus  quejas  ^  Francia.  Poco  falló  para  que  lo:^  liijo$  de  la  patria  in* 

áslm  nmqoeiellos.  De  los  jacobinos  procedían  toaas '  vadiesen  las  fronteras  cnctni|;as :  Dumouriei  en  Jem- 

hsproposinorps,  (  mI  h  Iriái  medida»,  y  |K)r  imitarlos  se  mapes  derroUi  completamente  á  los  aiistriaros  nrrns- 

hiio  de  moda  el  au«iar  i^ucio  y  el  llamarse  de  tú,  míen-  iratiilo  el  fue;:o  de  su  arlilleria,  y  la  Kuropa  >  olviú  á 

Im  j|ae  dios  Mtra  si  -ae  acusaban  mátiumMale  de  creer  en  las  victorias  de  Francia.  * 

abicion  y  se  amenazaban  con  la  jruillotina.  j      En  Bélgica  deseaban  muchísimos  la  imloppndí'noia. 

Por  parte  de  los  aliados  no  sc  v  oían  mus  que  ct~  muthos  los  antiguos  privilegios,  y  olroei  la  igualdad 

reres  de  trascende-ncia,  presunción,  cálculos  de  inle-  á  la  francesa.  Dumouriez,  pcnctrauo  de  esto ,  se  fux^ 

fái  particular,  en  vez  de  sentimientM  cabaUerosos.  puso  respetar  las  opiniones  y  los  bienes,  aunque  m  en> 

DsiMttricz  con  los  millares  de  Yolantarios  qoe  acndian  ooniraba  sin  dinero  y  con  un  ejército  indisciplinado, 

;i  alislarse  bajo  sus  banderas  cantando  la  margelle^d  y  l'iios  (pío  todos  querían  mandar  en  nombre  de  la  iírual- 

Ibaodo  por  única  disciplina  el  cutusiasmo,  (lor  úiuc'o .  dad.  Con  mucha  habilidad  hizo  varias  compras  á  los 

■Ijilo  In  victoria,  tenia  en  j»(|ue  á  odíente  mil  prasia-  nisnoB  flamencos,  inlensándoiss  de  esto  modo  en  la 

ni>  a^ruerridos  que  so.  adelantaban  entre  Sedan  y  Melz  suerte  del  ejército  y  en  dar  valoré  los  asirmíln-;,  [»^t9 

"otire  Cbalous;  y  ocujiando  el  bosque  de  Argonnc,  Ter-  el  ministerio  se  lo  prohibió  y  redujo  toda  luadmutislra- 

arfpSas  deFrsneh,  meslró  una  celeridad  y  nna  con- '  cien  popular  á  ana  eomifleii militar  decoapras.  Ente»» 

fiama  (fiip  ili'trenrrnlnn  j"a  en  temerarias ,  pero  que '  ees,  anulada  hcompetencia,  se  aumentaron  los  precios; 

•'wiiniMJvt  ron  a  tramiuilíz'ar  los  ánituus.  La^t»niadade  los  factores  de  provisiones  robaban  á  mansalva,  y  el 

talny  íl7  deaelieniDre  de  1792)  no  fue  decisiva;  ejército  estabasin  pan  y  desnndo.Dumouríet  lo  proveyd 

pwo  confto  los  franceses  habían  resistido  sin  retroceder  oe  lo  necesario  bajo  so  propia  garantía,  y  en  stis  cartas 

el  ataque  de  los  enem^os,  renació  la  confianza  v  se  desahogó  su  dolor  con  es|>resioncs  desconsideradas  en 

ée^ixo  el  encanto  de  H ponderada  superioridad  (fe  la  que  amenazaba  con  su  dimisión.  Habiendo  llegado  á 

üdiet  alemana.  Los  pnrános  desalentados  yaco-  «tutarsedeealo  loa  celo»  repul)l¡cnni>s  eomosi  iJui 

jmonriez  tendiese  A  1n  dictadora,  se  propalaron  injurias 

...  1         .  j  .  I  contra  <'I.  llamáiolile  el  César  Dumouriez,  se  escitó  en 

r^*?  •  P  J^^rP*'''"^!^'^'"*''  •?™"k''*'^  SU  daño  U  enemistad  dolos  dcparlamcalos  y  de  loe 
««ostiUiciou .  Si  esta  segundad  no  ex  ist  p ,  no  hay  voto  ver- 1 vmwmwm»^  uv  »»»  «viMiva^My»»»»  j  w  «v- 

i»dero.  oí  juicio,  ni  li&erlad;  no  queUa  mas  que  un  poder  |W  »  Cttal  no  le  ínf  posdlle  Obrar  COtt  hber^ 

fre  lom  oante,  una  tiranta ,  popular  ó  de  olro  especie,  *ad,  ni  llevar  It  i-f  i   1  lUiin  la  compiista  do  Bélgica, 

iiáiij  qu^  «le  Rppare  Ir»  cwlitucion  délos  movimienlo^  ni^^lener'las  eslraordiuarias  euqtr*^:*  de  Cusiine,  vl 

la  revolución...  Icoornoau  el  mec;inismí)  di'  una  s.^-  cual,  tomados  los  inmensos  almacenes  de  los  coliga- 

ÜÜ^''^*'?'  ^T^'^t  !  .1"  (los  en  Spira  v  la  fortaleza  de  Maguncia  laii   r  '„  ron 

^(•Mf  en  su  disolución;  conaijerásleiá  corno  un  ob'^ta-  '      !  .      i    •        i        ■  , 

«lo  »  vHüsiros  plines  el  descontcnlo  de  ios  uno*  y  cooio  ^  nabia  aventurado  a  marchar  sobre  1  unc- 

« i  raejio  ia  elevación  de  los  otros:  nueriendu  abatir  SO-  "Wt,  de-s4le  donde  tuvoqae  retroceder,  • 
URkeoie  los  obstécukM»  deslruiatais  los  principios  y  en-  \      También  .Montesqnieu  que  babia  invadido  la  Sabo- 

"eiátieis  al  piiebto  á  desenliar  de  todo.  Tomásteis  por  ya,  víéndo.se  acusado,  emigró.  .Vunque  se  gustaban 
*ttd«ircs  las  pasiones  del  piiebio.  elevando  ei  edilicio      ciento  ocbenU  á  doscientos  millones  de  francos  al 

«SM^mo  iiempo  que  le  minabais  tos  cimientos  Foca         i», --¿-IT  «  .„i  ^.       .  ^iwi»»f. 

del  despotismo,  DO  hn  constiionoa  libre  V  duradera  »«.  Wá^jérc «tos estaban  mal  proMslo, ,  oú obstante. 
Mno  aquella  que  pone  u-rmiiioá  una  revoluciuu  y  qne  es  «I  enlosiasnio  y  osadía  los  hacían  prosperar  tanto  en 
pfopueiita.  ru  c pin <lii  y  puesta  en  práctica  con  formas  pn-  Saboya  como  en  Suiza  Las  es<"uadras  hacian  recono— 
ciftcas.  iibte».  coleramente  divema'»  de  las  formas  revo-  cer  la  república  en  ^iápoles  y  CD  Gcnova ;  y  la  Con- 
«wnarU».  Todo  cuaolo  se  hace  ó  prou.ulc  hacer  cou  'vj„p¡^„  Wlaraba  que  coUPeílería  fratenidai  V  Omití- 
'•rt  pasioii«8  antes  de  llegar  a  este  üuato  de  reposo,  ya  s«3  /•  ,  >  '  '  i  »  ti^.é^j 
•Mode.  ya  se  obedezca  al  pueblo,  bíeo  se  quiera  adufarlo,  f  '  /  /  ^  ^r-mna  recobrar  la  Itberlad. 
bi«a  enj^qüarlo  ó  bien  servirlo,  no  os  mas  que  delirio   Ff  f'»  e»  t'i  inlenur  las  proMOCMS  (K  culenlales  mante- 
lo pido  qoe  ta  cooslitacion  sea  libre  y  pacifícamenle  nían  vivo,  aunque  latente » el  bervor  de  las  pasiones; 

**pt«íspsr  la  mayoría  de  la  nación  '  —  -  • 

1»asdlel,  ■   


nombre  de  voto  nacional  i 

meosages,  adhesiones,  juramentos  i 
MMoacas,  violencias.  Urge  terminar  la  Te»wr-w.»u  ««-.,.       ...  ,.  ...  -  - 

meriMiuIo  por  oniquilar  todas  las  disposiciones  que  la  io-  m'odo,  pi-toiu-;  qoe  no  ilisrurron  ni  transigen  ,  porha- 
ffinpcii,  las  romi.siones  de  ludacacion,  las  leyes  st)brc  los  Lan  pur  *er  «¡un  í)  daba  á  la  Convención  mas  espan- 
^wi^rado  ,  ¡I  |,ri^iviif  i  >o  de  loa  clérigos,  las  jn-  ms  tosos  consejos,  y  quién  manifestaba  mas  odio  á  Capelo, 
arbiirarias,  k,H^pro<  ■  d, i.neotos  sin  pruebss ,  la  üo.uu.a- 1      ,  j,  pi^,*,.^    gg„,ii  madarna  Uoland,  alniaenccrra- 

fwn  úc  los  c  ubs,  a  [□suliordinacioo  délas  tropas,  las  tur-   t„  ,„i;„r«.    k„k:«  UamX^  U  mwlKU  ,v«,  -|«-: 

b^tacms  reliKiofcas.  Si  no  w  Cierra  la  revofucoo  para  i         vasto  talento   hab  a  hecbo  lo  posible  por  dcni- 
dar  lugar  á  laxonsliloeion,  si  nose  restablece  el  orden  prar  a  Luis  y  nuitarle  toilo  gt  ñero  de  apoyo,  dii  iL  i n 
en  todas  psrles,  el  Estado  se  agitari  largo  tiempo  en  Iss !  do  ella  misma  las  insurrecciones  que  podtan  producir 
coavskiaaes  de  la  ««"I"'*;  "^^^^  presente  qaele  Eu'Isu  muerte,  y  escbmando,  eonimnroinaenunamnger, 
i^ssptayaealfn  dsbiWady  vuestra  agitación,  que  os' f„fi¡ec,da  á  Anlonieln  No 

3C!&?á  dí^:SS^^  ,  «^'^o.  ca-iló  despu^  a  sus  amigos  al  regi- 

nesAsís  mss  que  deMlilaios  y  espsetsria  con  vusstra  tan  cierto  es  qoe  hw  fiM$cioaes  no  son  nunca  ge- 
ansrqi^j»  IneroaMporque  no  tienen  eonim»,  pues  del conmon 
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HISTORIA  DE  CIEN  AftOS. 


9o\o  proc«de  el  lieiA>mno'.  Si  Pkrís  «entia  Km  horrara 

del  linmhrc  ,  se  iinipalaba  qin*  los  csiMVulailorPs  esoon- 
dian  el  grano  con  ánimo  de  no  venderlo  hasta  que  Luis 
NO  Imbieie  maerto.  Si  ciirriaii  ramomde  invasión ,  se 
derla  que  el  modo  de  e\  liarla  ern  malar  á  Luis ;  en 
suma,  se  proclamaba  como  único  remedio  para  todos 
ha  ináka  la  muerte  del  lirano ,  con  la  cual  9c  asegura- 
ím  qM  qnedarta  extinguido  el  foco  de  todas  laa  c<Himo- 


Loa  régiaajpreso»  del  Temple  eran  tratados  como 
miaerablea,  fmvándoselcs  de  las  co^as  mas  oocesaria.», 
sin  otro  acn'idor  que  Clery ,  que  liabia  ncnmnerido 
fiel  a  la  des^rracia,  y  loquee» peor.  U  iii^^^inlo  (jiie  sufrir 
la  presencia  continúa  de  sos  insultantes  enemigos.  Ila- 
bieodoae  ¡nimIo  á  disaiMoa  «  |Mdia  MMisnm  al  rey, 
Saint  Just  lejió  uno  de  aquellos  miserables  v  enredosos 


Kl  daaieiMm»,  «pe  iw^iraba  lanías  fabaa  desdado- 
ras,  inspiró  mejor  a  I.nrjninais,  cuando  á  jiesar  de  la« 
amenazas  que  se  le  (lirif;ian  ,  es<-lanudja  desde  la  tri- 
buna: «Yo  no  soy  su  juez  (vorque  es  mi  hut^sped  ;  no 
he  olvidado  que  vino  a  este  recinto  á  |icdiníos  asilo  ;  á 
mis  ojos  tiene  el  mejor  v  el  primero  de  los  dercchos^el 
derecho  de  los  que  suplican.» 

Con  efecto ,  desde  el  10  de  agosto  Luis  no  era  ya 
rey,  sino  l)omi)re.  Siendo  rev,  por  la  constitución  era 
inviolable  ;  j)ero  la  inviolabilidad  parecía  ya  un  absur- 
do residuo  (leí  realismo  antiguo ;  la  nación,  (|ae  Imberl 
liabia  proclamado  ser  el  único  Dios,  no  podía  íncnrrír 
en  error ,  y  sus  diputados  deliian  imt  jueces.  Rol)os- 

S ierro,  aun  mas  sencillamente,  decta  que  no  se  trataba 
e  nn  acto  de  josticta ,  sino  de  rnia  proTÍdciiria  polití- 
ca  para  sahar  el  Estado ;  que  un  tinno  cogido  con  Im 


discorsosde  lógica  caníbal ,  de  teorías  eneiclojtedislas,  armas  en  la  mano  estaba  ya  juzgado ,  y  <^c  nu  (todia 
de  bisloria  deuigorada,  que  scfialarun  afpicllas disco-  cmiservane  en  nna  reoábitca  al  qne  babia  sido  rey. 
aiOBes.  "El  rev,  decía,  no  esun  cindadmo,  es  un  ene-'  «Si,  se  oye  á  I.uis,  añadió, la  república  eslá  condenada . 

Si  como  se  usa  en  los  juicios ,  se  le  del>e  presumir  infH 
renle  mientras  no  se  le  condene ,  todos  somos  reos. 
;0h  atentado  .'  ¡  olí  veríriienza  !  ;  El  panegírico  de 


migo,  y  con  él  no  liahla  el  código,  sinu  el  derecho  de 
goales.'»  Y  citó  á  los  rumanos  matadores  de  César  y  de 
Catilina,  y  el  pacto  socjal  ({ue  obliga  á  los  ciudadanos 


no  al  rey.  «Juzgar,  esclamó,  es  a|)liear  una  lev;  una  ^  í.uis  XVI  resonando  en  la  tribuna  francesa!  ¡Juslocie- 


ey  es  una  relación  de  justicia:  ¿qué  relaciones  de  jus- 
ticia bay  entre  la  bomanidad  y  los  reyes?  (1). 


(1)  aAlffun  dia  se  maravillará  el  nnitnl  »  de  quo  en  el 
siglo  XVlll  esluv  iésonios  menos  adclriiitaiio«;  que  en  los 
tiempos  de  César.  Entonces  el  lirano  fue  ii.mol.Kiü  ini  lue 
dio  del  senado .  sin  ma.s  formalidad  que  veinte  y  tres  pu- 
BaladaS}  ni  mas  ley  que  la  voluntad  de  Roma;  noy  por  el 
contrario  se  trata  con  respeto  la  causa  de  on  asñiaodcl 
pneblo  sorprendido  in  fragaoti  con  la  maooeo  la  sangro 
y  eo  el  delito.  Los  mismos  hombres  que  se  prepsrsn  i 
juzgar  á  Luisi^  tienen  una  rep&blics  que  fundar,  y  los  que 
den  la  menor  importancis  al  justo  castigo  de  un  rey ,  no 
fbndsrlD  jamás  nna  república.  Entre  nomtros  la  finura 
de  espíritu  y  de  carácter  es  un  grande  oIifIjícuIo  para  la 
libertad ;  porque  »e  hermosean  lodos  los  errores  y  coo- 
\  t-riimns  con  demasiada  frccoonoíaon  Terdadeslssseduc- 

ciuiifs  di-  nuestro  gusto... 

»LI  pacto  viene  á  ser  un  rontrntn  eiitrr  los  ciudaila- 
nos  y  no  con  el  gobierno  ,  y  es  nulo  un  contrato  á  cuyo 
cumplimiento  no  nos  hemos  obligado :  ahora  bien.  Luis, 
que  DO  se  había  obligado  á  cumplirlo,  no  puede  ser  juz- 
gado civilmente.  Este  contrato  era  tan  opresivo*  que 
oM ' c nlirt  á  los  ciudadanos  y  no  al  rey :  semejante  pacto 
era  ■-t  ricialmeole  nulo,  porque  no  es  legítimo  sino  aque- 
llo que  tiene  so  saocioo  en  la  moral  y  en  la  naturalez.n...< 
»IHir  mi  parto  no  veo  medio;  ese  nombre  debe,  ó  rei- 
nar iancnnibir.  El  os  probará  que  todocuanlo  hizo  lo  hizo 
poroonsortar  el  depósito  que  le  hnbia  sido  confiado,  núes 
empeñándoos  con  el  en  tal  cut-stion,  no  podréis  pedirle 
cuenta  de  su  malignidad  oculta ,  v  harA  cpip  os  perdíiis 
en  el  circulo  vicioso  que  os  habéis  formado  pnrn  nrusarlu. 

•Ademas  diré,  que  una  conslilucion aceptada  por  un 
rey  no  ot)ligaba  á  los  ciudadanos,  y  que  éaUs»,  aun  antes 
de  su  delito,  tenian  derecho  para  proscribirlo  y  cspul- 
sarlo.  i  Juzgar  á  un  rey  como  a  un  ciudadano  t  Estas  pa- 
labras maravillarán  á  la  imparcial  posteridad.  Juzgar  es 
aplicar  la  ley;  la  ley  es  una  relación  de  justicia:  ahora 
bien ;  a  qoé  relaciones  de  justicia  bay  entre  la  humanidad 
el  rey  Y  (Qué  bay  de  coman  entreLaiay  el  pueblo 
aacés,  para  que  se  le  perdone  después  de  sutralciot^... 
•  kNoes  posiole reinar  inocentemente  despue:^  de  haber 
dado  tan  manifiestan  pmrbas  de  insensatez.  Todo  rey  es 
un  rebelde,  un  usurpador  Los  reyes  mismos,  ¿trataban  de 
otro  modo  á  los  pretendidos  usurpadoresdcsu  autoridad? 
¿No  fué  procesada  la  memoria  de  Cromwcli  í  Y  cierta- 
mente Croinwcü  no  fué  mas  usurpador  que  lo  que  fué 
CárlosI,  pues  cuando  un  pueblo  es  bastante  dt'bd  para 
dejarse  dominar  por  tiranos,  el  dominio  compete  do  de- 
recho al  primero  que  llega ,  y  aobre  la  cabeza  del  uno 
DO  bay  masconssgraeioaniinsMiinMad  qae  sobro 
la  del  otro... 


lo!  todas  las  bordas  feroces  del  despotismo  se  diiqtoneo 
á  lacerar  de  nne^  o  el  seno  de  nuestra  (latria  en  nombre 
de  Luís  XVI;  Luis  combate  contra  vosotros  desde  el 
fondo  de  su  prisión,  y  todavía  dudáis  si  es  culpado,  si 
se  le  puede  tratar  como  enemigo,  todavía  se  pr^unta 
(|ue  leyes  lo  condenan ,  todavía  se  hnroeaen  raVor  tofo 
la  constitución!  I,a  con>tiliirioii  os  prohibía  liacer  todo 
lo  quc^babeis  bccbo.  Si  Luisnopodia  ser  castigado  mas 
quo  ooíi  lamario  dd  Inmo,  Toaotna  m  lo  podTaÍB  hacer 
am  inalniir  el  proceso,  no  teníais  derecho  pan  dctor 


(•Repito  que  no  se  puedo  juzgar  á  un  monarca  según 
las  leyes  del  país,  6  mas  bien  las  leves  de  la  ciuviad:  el 
reliiliir  de  la  comiMon  os  lo  dice  ;  poro  esta  idi-a  muere 
demasiado  pronto  en  su  nionlo,  y  nsi  es  «pie  no  ha  sacado 
de  ella  las  ronspcuencias  ipio  debiera.  Nada  bahía  en  tus 
leyes  <le  Numn  por  donde  pudiera  jozaarsc  ;i  Tarqumo; 
nada  en  las  de  Inglaterra  para  juzgar  á  Cárlos  i :  fueron. 

Cues,  jogadoasegno  id  derecho  de  gentes,  rechazando 
i  faena  oon  la  líienta «  rechazando  á  un  eslrangero,  i 
un  enemigo.  Tal  es  el  modo  con  que  se  legitimaron  es- 
tas emprewr,  y  no  oon  vanas  fornudidades  qae  notiesum 
por  fundameirto  mas  que  el  asentím^lo  del  ciudadano  al 
contrato... 

«Pero  solicitáis  el  proceso  del  rey  cuando  no  ksy  na* 
die  que  no  tenp  i  sobre  él  el  derecho  que  tenia  Brotó  so- 
bre César.  Ni  p  idriais  apresuraros  demasiado á  ca.stigar 
esta  acción  acerca  de  un  estranseiu,  cuando  no  bat>eis 
desaprobado  altamente  la  muerte  de  Leopoldo  v  «ie 
Tiustavo.  [,uis  era  ulro  Catiliiia;  por  tanto,  su  matador, 
á  semejanza  del  cóusul  de  Roma ,  podria  gloriarse  de  ha- 
ber salvado  la  patria.  Luis  combatió  contra  el  pueblo  y 
fué  vepcido :  es.  pues,  un  bárbaro,  un  estran^cro  prÍMO> 
nerode  guerra.  Habéis  visto  sus  pérfidos  designios,  bn- 
heis  viato  su  ejército :  el  trsidor  no  era  el  rey  de  los  fran- 
ceses. Bino  el  rey  de  algunos  conjurados ,  que  levantoba 
tropas  secretsmeote,qae  tenia  magistrados  partícula  res, 
que  miraba  á  los  ciudadanos  como  eaelsTos  suyos ,  que 
nabia  proscrito  A  todas  las  personas  honradas  y  de  valor: 
fué  el  verdugo  de  la  Bastilla  ,  deNancy.  del  campo  de 
Marte,  deCourtrai,  do  las  Tullerias.  Qué  enemigo,  qué 
estranpero  nos  ha  causado  mavores  males?  Ks,  pues,  u**- 
ccsario  juzgarlo  prontamente;"  lo  aconsejan  la  prudencia 
y  la  sana  politica  -.  es  una  especie  de  rehén  ó  prenda  de 
.seguridad  que  los  malvados  conservan.  Se  trata  de  mover 
nuestra  compasión;  no  se  perdonarán  nilágrimas,oio(>ss 
ined  ios  para  enternecernos  ó  corrompernos;  pero,  I 
blot  si  el  rey  fuese  absoelto,  ten  presente  ^ 
remos  va  dignos  d«ta  oonlbnaa  y  que  podrás  i 
i  de  perfidia.* 
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LA  CQMVBNQOM. 


Mrk  en  praÍMi.  CorrnI  á  k»  piM  ^'lois  i  invocar 

su  cleoieucia;  por  mi  parte  me  a\orgonzaria  de  discu- 
úr  por  Biaá  tiempo  cuu  senedud  esas  áulilezas  coiisli- 
liKMMMles:  tftéáeuie  para  las  academias  y  para  los 
liibunales;  yo  no  sé  dt:^i.'ut¡r  un  nunio  sobre  el  cual 
estoy  canveucidu  du  que  e»  eái:ati(i,ilüáü  deliberar.» 

Mas  queriéufdode  que  el  asesínalo  fuese,  no  bre\  e  y 
Mpedilo,  8Íno  le^al,  se  llanió  á  Luis  á  la  barra  de  la 
Coavencion;  y  nasla  se  le  concedieron  dereDiinre:<. 
Muclios  solicilarun  el  honor  de  serlo ,  pero  entre  elloa 
MÍaineiiie  (ueioii  eie^dios  Troucbel,  el  abogaUo  Deaeio 
T  el  tnligno  annistro  Malnlierbes ,  que  dijo:  «Llamado 

veces  á  los  con-it-jin  <]v\  que  fué  niiseüoren  licmpo 
ea  que  aquel  cargo  e^ctUba  la  ami»icion  de  todos,  le 
Mm  el  mmm  «ervieio  cosndo  mnchM  k»  creen  peli- 
jrruso.»  Luis  borró  de  su  arenga  la  parle  pm-licn  ,  di- 
cieadu:  «Me  baj>la  deuuMtrar  oii  inocencia ;  no  quiero 


i.» 


Sin  embargo,  Dcserc  conmovió :  demoslró  ([ue 
condenando  á  Luirse  >  eniaá  poner  de  manibcslo  que  la 
pnMMiida  inviolabilidad  liabiasidopuraoMBleiiiiniio; 
que  Luis  debia  obtener  las  coiLsidcracumos  ipio  mcrocia 
todo  ciudadano,  Y  ailadió:  » Lejos  do  c>i(»,  busco  jucceíi, 
y  BU  encuentro  nia.s  que  acusadores.  A  la  edad  de  veinte 
años  subi)')  ni  trono  Luis,  v  i  los  veialeaüuseuel  truno 
dejó  el  ejemplo  de  la  moralidad;  no  manifesló  debilida- 
dirs  rul|iable.s  ni  pasione.-.  corruiiloras ;  fm''  oconíimico, 
^  iiMte,  severo,  y  l  onslanie  an^ig»  del  pueblo.  El  pueblo 
wMliia  b  supi^sion  de  en  impuesto  gravoso,  y  él  lo 
Mi|knm¡ó;  d  imt  lilo  jicdia  la  abolición  de  la  sorvidum- 
tae,  y  él  comenzó  ^r  aboUrla  en  sus  propias  (hiscsío- 
■n; «  ¡NKblo  eolicitaba  que  en  la  legi^acion  criminal 
>ua\ Í7aí!<'  la  suerte  de  los  acusados,  y  él  lo  hizo;  el 
pueblo  qu(*rianue  millares  de  franceses,  privados  hasta 
fnioDces  por  el  rigor  de  nuestros  usos  de  los  derechos 
de  ciudadanos ,  los  aibjuiriesen  ó  recobrasen,  y  él  se 
ka  devolvió  por  medio  de  la  ley;  el  pueblo  deseó  la 
ÜheMd ,  y  él  ae  la  dio ,  y  aun  previno  en  esta  parte 
con  sus  sacffificio»  los  deseos  populares  Sin  embargo, 
ea  nombre  de  ese  pueblo  mismo  hoy  se  pide...  Ciuda- 
danos, no  lertuinaré  la  friíse  ;  nw,  detengo  ante  la  his- 
laña:  jfauaá  que  la  historia  juzgará  vuestro  fallo,  ^ 
d  seyo  seri  el  de  los  siglos. 

¿Pero  qué  importaba  lo  que  Dcscze  dijera?  Todo 
cuaato  en  otro  tiempo  habría  protegido  á  un  rey ,  lar- 
ga diÑatfa,  Biérítos  de  sus  mayores,  magestad  M  tro- 
no .  consagración  religiosa,  parentescos,  entonces  lo 
penadicaba.  En  vano  la  serenidad  de  Luis  y  su  hu- 
■■iciaBeonnM} vieron  á  muchos ;  Saint-Just  y  Robes- 

Ene  respondieron  que  habia  princi|iios  indesUiicti- 
, superiores  á  las  practicas  consagradas  por  la  eos- 
tiabre  7  por  las  preocupacionei« ,  y  que  la  última 
prodia  que  ropres<>nlaiiles  del  pueblo  debían  dar 
de  sa  aoDor  á  la  ^>uiria  era  sacrilicar  la  cumuasion  ua- 
toral  á  lasalvacionde  un  gran  pueblo  y  déla  uumanidad 
atropellada.  La  senstbiUduid,  deciu,  ^  sacrifica  la 
■Meeocia  al  delito ,  es  am  liiaii  enindad ;  It  clemen- 
cia <pie  otorga  concesiones  4 h  tiianíai  nwnG^pie|or 
ei  MMnbcB  lik  ttarliarie. 

CiBiaclMaMonaMBo^  tieropodaTiherio,  aque- 
iblea  temblaba  ante  el  furor  de  la  plebe  que 
1:  «ó  so  cabeza  ó  las  vuestras,»  y  |>ormiedude- 
I  loa  delUae.  Las  girondinos,  gente  vacilante  y 
capaz  por  lo  mismo  de  comprender  las  vacilaciones  de 
Liitt,  cabücadas  por  losjacobmos  de  actos  de  rebeldía, 
¡Meataron  salvarlo ;  pero  conocieron  que  un  partido  que 
•aieg^  ónicamente  por  el  aura  popular,  Icnia  ipe 
MMioUca  «sfMáWa. 


soneterse  á  cualquier  baj|dsa  pan  no  perderla.  Desda* 

pcradosdeno  encontrarningun  otro  merlio,  recurrieron 
ai  volu  del  pueblo  (l^.Nu  os  escitar  ú  la  guerra  civil, 

(1  Amir^ue  el  furor  revolucionario  estaba  en  su 
ap^^geo  cuaudu  fué  llamado  á  1 1  barra  el  desventurado 
Luís ,  el  alio  prestigio  que  bubia  tenido  desde  largos 
siglos  la  monarquía  en  Francia  y  la  familia  de  los  cape- 
tos  dejaban  auD  trasbicir  alnia  deslello  de  espéranu 
en  favor  del  rey;  pero  el  aiscurso  que  pronunció  en 
aquella  circunstancia  Semt-Just ,  regicida  de  un  carác» 
lar  irio  j  esaaltaa  alfa»  kw voluntades  de  ia  mayoria. 
Nosoiros  Tamos  á  tsaaonbirlo  porqudes  uno  de  h» 
documentos  mas  ¡mportaatcs  de  aquella  época,  y  [lOrquo 
puL'de  dar  á  conocer  á  tos  hombres  sensatos  hasta  que 

[•unto  puede  exceder  el  espíritu  aurirquico  y  lamaldaddo 
os  hombres,  cpie  quieren  seducir  cou  una  lof^ica  falsa  é 
impía  :  be  :iqui  ul  discuríK). 

«Ciudadanos,  cuando  el  pueblo  estaba  oprimido,  se 
proscribía  á  sus  defensores  y  los  reyes  persej^uian  á  los 

ÍU|>blosen  las  tiuitíblas.Nosotrosjuzgamosá  losniunaicas 
la  lúa  del  dla.i  Es  menester  tal  vez  que  un  pueb'.o  ge- 
neroso se  esfuerce  en  justificar  su  valor  y  aa  virtud, 
después  de  haber  quebrantado  las  cadenas  que  le  arair- 
rabaa.t  t  Vosotros  que  estátsprontosá  declararos  ene- 
micos  de  la  anarquía  os  espondreis  á  que  se  diga  que 
os  nabeís  mostrado  rigorosos  con  el  pueblo  y  sensibles 
con  ios  reyes!  Toda  especie  de  debiliasd  nos  c::tá  prohi- 
bida; porque  después  de  haber  snlicilado  el  destierro  de 
los  Borbones,  sena  una  abiirlu  iiijuslicia  tener  consídc- 
i  nriuo  ai  solo  culrL-  eüos  que  st-  ha  hecho  culpable.  To- 
'/o  tmmire  de  este  m:nu¡f>  ¡¡tu-  ti'ngu  un  corazón  sensi-  ' 
ble  recetará  nuestro  valor.  Vosolnw  que  os  habéis 
constiluido  eu  tribunal  iudicíal  y  habéis  permilido  que 
se  atacase  la  magestad  del  soberano, habéis  consentido' 
ahora  que  se  cambie  el  aspecto  de  la  cuestión,  pues  Luis 
representa  el  papel  de  acusador  y  el  pueblo  el  de  acu- 
sado. El  iosidioeo  laio  que  se  os  tiende  hubiera  sido 
menos  sutil  ai  se  hubiese  mteatadcr  debiliter  vacslra  ju- 
risdicción:  pero  la  resnteocía  abierta  no  es  el  carácter 
de  Luis.  El  na  fingido  marchar  con  todos  los  partidos .  ° 
como  lo  ha  Pingido  hoy  con  respecto  á  !<us  mismos  jue- 
ces. No  puedo  suponer  que  se  pretenda  daros  á  enicn- 
dor,  (pir  ?;<'  provecto  i^n  rl  año  de  1789  la  convocación 
de  los  est;idos  generales  para  afianzar  la  libertad  del 
pueblo.  La  voluntad  (UriH  uia  rie  reSajai  á  los  parla- 
mentosy  la  neccmdad  de  sacar  el  mayor  partido  posible 
del  pueblo,  be  aquí  los  motivos  que  promovieron  aque- 
lla GOQTOcacioo.  Cuaudo  la  asamblea  nacional  descdrgó 
sus  primeros  golpes ,  el  monarca  reunió  todas  las  fuer*  ' 
zas  que  podían  atentar  contra  so  existencia.  Ninguno, 
puede  haber  olvidado  con  que  artificio  reclamó  las 
leyes  que  destruían  el  régimen  eclesiástico  y  feudal. . 
No  economizó  aquellas  palabras  lisoogeras  qae  po- 
dian  seducir  al  pueblo.  Entonces  el  rey  so  m:itiifi  í,:ül.ia 
áspero  y  duro  en  medio  de  sus  cortesanos,  pero  lleno 
de  dulzura  y  sensibiluiad  en  medio  de  los  ciudadanos. 
Luis  os  ha  dicho  que  entonces  era  dueño  y  que  hacia  to- 
do lo  que  crcia  mas  ojiortunu  para  el  bien.  «A  lo  menos, 
¡oh  l.uisl  en  esla  ocasión  os  uiunifeslábais  sincero,  vos 
erais  superior  al  pueblo ,  pero  no  á  la  justicia;  vuestro 
poder  debía  re&pondur  de  vuestra  perfidia  tan  luego  co- 
me os  quedaseis  sin  él.»  Estoque  decía  <<  mi  pueblo .  mis 
hijos;»  este  que  decía  no  tener  masfelioidad  que  la  de. 
su  pueblo ,  ni  mas  dicha  que  la  que  le  causaban  sus  pe- 
sares ,  no  quería  admitir  las  leyes  que  consagraban  los 
derechos  del  pueblo  y  afianzaban  su  felicidad.  Sus 
lagrimas  no  están  perdidas  pur  que  riegan  todavía  el 
corazón  de  los  franceses;  pero  no  puede  llenarse  á 
concebir  tanto  exceso  de  hipo^Tesia;  ¡  de>;;rat  id(lu  !.  Ha 
hecho  degollar  mas  larde  a  los  que  amaba  anterior^ 
meutc  -.  pensando  hasta  que  punto  ha  ultrajado  á  la  vír»' 
tud  con  su  falsa  scusibilidad  ,  nadie  podrá  maniféstaraa 
sensible  hacia  él  sin  ruborizarse.  No  ignoráis  con  que  < 
sutileia  se  combinaban  los  medios  de  corrupcioa;  entre 
sus  papeles  no  se  han  encontrado  proyectM  de  Imeo  go-  ' 
bierno  sino  pbmesápropásito  para  seducir  d  imebio:  se 
creabaa  sediciones  para  armar  ai  pueblo  coniiu  iasle- 
yee  y  enseguida  matarle  invocándolas.  Ea  dondeauea" 
üiUmu  df  Ctcn  añoi.  «Digitizedb: 
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>4een  Vcrgoíaud,  invocar  la  soberanfai  popular.  ¿De- 
>cb  <]Qe  se  oecesiln  ^a1o^  para  ojocutar  vuestra  sen- 
•  leocia  sin  apoyarac  ea  el  voló  áa\  i>ueblo?  ¿Y  qué 
»vÚK  Imllais  en  unaclodeque  seria  capuz  el  hombre 
amas  vil?  Uoy  de  todos  los  desastres  y  padectmiento^i 
»9e  culpa  á  lus  presos  del  Temple:  cuando  e^^uu 
•«siMan,  todas  las  acusaciones  recaerán  sobre  la  Con- 
vrencíoD.  ¿No  podria  á  esta  oposición  unirse  la  com- 
« pasión  y  hacer  salir  de  sus  cavernas  &  los  ase«nos 
«de  setiembre,  para  preseniarnüSLubicrlos  de  sangre 
•uaüietador  i]\w  ^  üoa  dice  una  y  otra  vex  que  es 
«Moflaario?  ^  ou  aeria  eotom»» de  ParU,  deeatePa» 
»rís  de  (ihícu  la  posleridad  admitirá  'A  valor  heroico 
«contra  los  reyes,  sin  poder  comprender  el  ignooii- 
»moeo  aervilimo  con  que  se  somete  á  la  influencia  de 
•un  puñado  de  bandidos ,  di'Hccliu  de  la  raza  humana, 
>que  se  agitan  en  su  seno  y  lo  desgarran  con  los  mo- 
«vimientos  convulsivos  de  su  furor  y  de  su  ambición? 
•Vosolro':,  <  iinl;i(hno5  industriosos,  que  tantos  sacrt- 
•tícios  habéis  iieciiu  por  la  libertad,  os  veriais  priva- 
•do*  de  los  medios  de  vivir;  y  ai  pidiéaeis  pan  á  esos 
•malvados,  os  dirían:  «  aquí  tRndsati^ca  y  csdive- 
«res ,  no  usamos  otro  alitueulo.» 

Úcotra,  pues,  un  gobierno  libre  á  quien  laaleje«  por 
M  naturaleza  manden  que  respeto  la  iuviolabilNlad  de;! 
crímeD  t  El  poder  ejecutivo  no  obraba  sino  pam  com- 
pirai ,  conspiraba  mediaott  la  ley .  medíante  la  libertad, 
media  ote  el  nacbio.  F.^  (¿cil  conocer  que  Luis  viú  de- 
masiado l^iocquc  lu  ruina  de  las  picocupaciuties  lubia 
•acudido  hasta  en  sus  cimiciitus  la  Ur.inid  :  conocéis  los 
proyectos  hostiles  que  medilti  c  >iiira  el  pupbl»  s\n  que 
fo  08  los  recuerde.  Pasemos  iil  i]in  (O  le  Aiz  i-'.u ;  Hl  |)a- 
acio  estaba  atestado  de  asestuús  y  ítol  ia  lo-.  Lu's  \  u'ii(? 
á  la  asuniblea ;  los  soldador  que  le  acoínii  ui  in  iii-iu!Uin 
á  ios  diputados ;  «  Luis  <>e  mostró  por  veniui  a  desaso- 
segado por  la  sangre  que  se  den  amaba?  Cualquiera 
it  eitremece  pensando  que  en  semejante  circuuslancia 
bubiera  podido  detener  con  una  sob  palabra  que  se  des- 

Sreudiera  do  sus  labios  la  efusioo  do  aang^o.  Defensores 
el  rey  ;  ¿qué  queréis?  si  el  monarca  es  inocente  el 
pueblo  es  culpable.  Se  ha  hablado  de  una  apelación  á  eáe 
mismo  pueblo:  ¿pero,  acudir  á  esa  medida  no  es  lomis- 
iní)<iiie  refucilar  ú  la  inonarauín  ?  modín  pi>ca  distancia 
de  íj  grncia  dul  Itraiio  á  la  uc  la  tiranía.  Si  el  tirano 
apela  d1  pueblo  que  le  acusa,  hace  lo  que  Carlos  I  en  el 
tiempo  ea  que  estaba  en  vi^or  lu  monarquía.  Nú  sois 
vosotros  quienes  acusáis  y  juzgáis  at  tiraiiu  ,  es  el  pue- 
blo. Vosotros  que  habéis  proclamado  ta  ley  marcial  con- 
Ira  lo8  tiranos  del  mundo:  ¿queréis  ahora  guardar  con- 
■ideracioncs  al  vuestro?  L41S  leves,  pues,  ¿sé  bar.in  siem- 
pre para  los  oprimidos  ?  So  ha  fiabiado  de  recriminación: 
^COnquiS  derecho  el  culpndo  podría  rechazar  nuestra 
jWtiCÍa?  i  Diráse  acaso  que  se  le  ba  acusado  mientras 
«•  veotilabe  el  asunto?  Nu,  se  ha  deliberado  ya.  Si  é\ 
quiere  recriminaran» que  patentiza  su  inocencia:  ci  ¡no. 
ceutc  no  rehusa  al  juez.  La  revolución  no  etapitza  sino 
cuando  el  (<r<inoacaba.Vosolro.<idcbeÍ8  descartar  cual 
quiera  otra  con<iderüciüií  ¡i  no  ser  la  del  bien  público; 
vosotros  nú  deben  pcrnulir  que  so  recuse  á  nadie.  Si 
se  descarta  i  los  <]uc  han  babludo  contra  el  rey  ,  noso- 
tros recusaremos  en  nombre  déla  patria  á  los  que  no 
han  dicho  nada  en  su  favor ;  l-.-ueil  valor  pata  coi)fe<^u 
ht  verdad :  la  verdad  luce  on  todos  los  corazones  como 
Wia  Umpara  en  el  fonvlo  do  una  tumba.  Para  atem- 
perar vuestro  juicio  se  os  hablará  de  faccioues.  Existe, 
pneSi  todavía  eulre  vosotri^  la  monarquía.  ¡Ay  de  mi! 
i8«rá  posil)le  acaso  que  el  deatmode  la  patria  tenga  por 
su  apovo  lo  que  pueda  juzgar  de  MMotros  un  culpado? 
Yo  reclamo  que  cada  coalde  loa  miembroe  aaba  á  la 
tríbena  y  promroete:  si  Loisei  reo  convido  ó  00*»  «Ctu- 
des  revolutíonnairos-Saint-Jusl  et  In  lerreiir,  pdr  M. 
Bdousrd  Pleury;-lom  4  p.  185  Parts  485i. 

i  En  donde  puede  encentrarse  un  discur.so  mas  im- 
pto  y  calumnioso  T  (iVoto  del  traducti^r). 


I  Semejante  eiocifeneia  dejó  confundida  la  safindt 
medianía  de  Robesi  i  rri  ;  y  los  medrosos  resolvieron 
entonces  mas  deliberadamente  la  pérdida  del  rey.  De 
749  votantes  ,669  dedamon  reo  á  Luis ;  y  lue^n 
'  votación  pública  t  opinaron  por  la  rndmn  .'286  pro- 
pusieruii  el  destierro  ó  la  reclusiou ,  4t»  la  muerte,  pe- 
'  ro  aplazando  la  ejecución  por  cierto  tiempo,  y  361  la 
muerte  sin  aolazamieuto.  latimóse  la  sentencia  á  Luis 
y  se  le  negó  la  dilación  de  tres  dias,  que  solicitaba, 
pero  so  le  eoncedió  un  sacerdote  y  so  le  dijo  que  «la 
naciwi ,  sieniDre  grande  y  jnala  /cuj4aria  de  k  «mer- 
to  de  m  familia,  t  Babia  anfrído  la  prisión  con  wn 
mansedumbre  que  á  veces  He?  i  Im^ta  1 1  horoisrao. 
Arrancado  de  los  brazos  de  su  mujer,,  de  sus  hijea 
y  de  90  bermana,  eeclamd :  «i  lo  menoa  i  tídos  t  fe 
dejaron  sus  amigoi;  hasta  el  ]iátibulo.»  Dolicn[1a>e  i!.^ 
no  tener  nada  ((ue  dar  a  sus  abogados,  Ualesberh.'i 
le  sugirió  la  idea  de  abnnrioa  y  aai  lo  Uio. 

Insultado  hasta  en  sus  postreros  instantes ,  ruando 
al  pie  del  fúnebre  tablado  (il  de  enero  de  1793)  el 
abate  Edgeworth  ipie  lo  auxiliaba  le  dijo :  aUií»  de 
San  Luis,  subid  al  cielo,»  él  esclamó:  «Francesi"?, 
muero  inocente ,  perdono  á  mis  enemigos  ;  deseo  quo 
mi  muerto....»  Aquí  Santcrre  hizo  tocar  los  tambores, 
y  en  breve  se  empaparon  estadas,  lanzas  y  paAneka 
en  aquelhi  aanm,  mientnu  ea  lodo  París  resonaba  el 
grito  de  ¡viva  ¡a  repúblim'.  ¡tira  la  nación'. 

Luis  XVI  suiprciidídu  por  una  revolución  loo  es- 
iraordtnaria ,  m  genio  para  eompiendérla ,  ni  vi^ 
[wra  dirifi;irla ,  ni  ta  energía  inexorable  (juc  para  re- 
¡irimiria  se  retiueriu,  espió  uita  serie  de  cul|uts  que  no 
eran  snyas  Su  testamento ,  eicrilo  el  anivcr«iru>  del 
Tiacimieiiid  de  hijo,  hii'  entregado  á  la  |HiblieÍ4ad 
como  inoiiumeulo  de  íaJialistno  y  de  delili»  (1). 

(t)  «F.n  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Podre, 
Hijo  y  ^irilu  Santo.  Uoy  día  i5  de  dtciembro  dO  47tt« 
yo  Luis  XVI  rey  do  Francta ,  baUáodome  hoco  cootro  mo- 
ses  eocerrado  con  mi  familia  en  la  torre  del  Temple  en 

París,  por  obra  de  los  que  eran  mis  subdilo-í.  y  priva- 
do de  toda  comunicación  ,  y  desde  el  10  del  corriente 
aun  de  la  de  mi  familia;  envuelto  ademas  en  un  proce- 
Síj  Cuyo  éxito  uü  es  joilblc  prevccr  á  causa  de  l;is  pa- 
siones de  los  hombres  y  para  el  cual  no  se  encuen- 
tra motivo  ni  prctesto  en  ninguna  de  las  leyes  pth- 
ICDtes ;  teniendo  solamente  á  Dios  por  le-iiii/o  de  mis 
pensamientos  y  no  pudieodo  volver  los  ojosi  otro  sino  á 
él ,  declaro  aqúi  en  su  prosaoeininÍBúllteaoyQl«aiodaa 
y  mis  sentimientos. 

uEncomiendo  mi  alma  á  Dios  mi  criador ,  rogándolo 
que  la  reciba  en  su  misericordiOt  qae  no  la  juMve  segna 
sus  méritos ,  sitio  según  loado  nooatroSeBor  Jesocrttto, 
quooe  orrcció  en  sacrificio  á  Dioa  su  padre  por  nosotroa 
hombres ,  auntiuc  de  ello  fuésemos  indignos  y  yo  el  pri- 
mero. 

«Muoi  o  en  el  seno  de  nuestra  >anta  madre  Iglesia  ca- 
tólica apostólica  romana  ,  que  conserva  su  poder  por  uoa 
sucesión  no  interrumpida  de  poniifices  desde  San  Pedro* 
Á  (]uien  le  confió  el  misjio  Jesucristo. 

«Ci-co  firmemente  y  confieso  todo  cuanto  se  conticoe 
en  el  ^nnbolo,  en  los  mandamientos  de  Dios  y  do  la  igle- 
sia ,  sacramentos  y  misterios  que  la  Iglesia  católica  ense- 
na y  ha  enseñado  siempre.  Ni  he  pretendido  jamás  eri- 

f ¡irme  juez  de.  las  diviaionea  qoe  laceran  el  seno  de  la 
glesm  de  Joanciiato  on  ooootQ  i  la  mañero  do  ei^di- 
car  los  dogaiaa,  antea  bien  aae  he  olonido  y  «Uadré 
siempre ,  si  Dios  me  concede  la  Tida  ,  á  las  deCMÍoneo 
que  fos  superiores  eclesiásticos  ,  en  unión  con  !a  santa 
Iglesia  católica ,  dieren  conforme  d  las  disciplina  de  la 
Iglesia  practicada  desde  Jesucristo. 

•Compadezco  de  todo  corazón  á  aquellos  nue^iros 
hermanos  quo  estén  en  el  error,  sin  pretender  juzgarlos, 
y  uo  l(»  amo  menos  en  Jesucristo  según  el  precepto  de 
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I  vian  á  hacer  pomprtsas  oxc(|u¡as  al  dirimió,  ai  i 
EL  TERROR.    i,A  nsNitRi.  j  cibif  abicHampiilc  á  los  emigrados.  Rusia  entre  tanto 

U  EaroDa  entera  ae  estienieció ;  k»  Pueblos «^"^««¿«''í'  aquel  estupor  para  consumar  la  ocu- 
eesm  de  ajímirar  li  revoheion,  1m  reyes  A«  í!es.'P«*"«  «  Inglaterra ,  durante  el  proce- 


h  caridad  crisliana.  RuPi-'n  á  Dios  me  perdone  todos  mis 
pecados,  de  los  ciinles  ln- prorurado  hacer  escrupuloso 


reyes 

preciarla  ;  y  viendo  que  los  pnsos  dados  fnirn 
var  á  Lais  babiaa  apresurado  su  condena  ,  como 
— de  la  independeneni  nacional ,  no  ae  atre- 

ios  me  pe 
"lirado  lii 

eximen  para  detestarlos  y  humillarme  ep  su  presencia. 
No  podiendo  servirme  del  mÍDtslcrio  de  un  sacerdote  ca- 
tólico ,  ruego  é  Dios  que  reciba  la  confesión  que  Ic  he 
berho,  y  especialmente  el  profundo  arrepentimeoto  que 
tango  de  haber  prestado  mi  nombre  (ai  bien  contra  mi 
tolantad)  é  actoe  <|ue  pueden  Mroontnriaaéla  disci- 
plina 7  i  la  creencia  de  la  Igleaia  oalóUca ;  lo  cual  digo 
para  ar.nsame  de  todos  mis  pecados  r  recibir  el  sacra- 
mento de  la  peDÍtencia. 

•  Ruego  á  todos  aquellos  á  quienes  pudiera  Imlicr 
afendido  inadvertidamente  íno  recuerdo  haber  ofuiuii  !o 
é  nadie  á  sabiendas^  romo  también  á  «qurllos  i  quienes 

Sudiera  Inber  d.iáo  mal  ejemplo  o  Oír.indnlo que  me  per- 
oneo el  mkl  que  crean  tiabcr  recibido  de  mi.  Huego  á 
todas  las  personas  caritativas  que  unan  sus  oraciones 
álas  raías  para  obtener  de  Dios  el  perdón  de  mi^  pe- 
cados» 

Perdono  d«  todo  coraton  á  los  (joe  ae  han  hecho  mis 
■amiftowsioque  yo  les  baya  dado  mogón  nOlivOt  y  rue- 
faé  Dio«  que  ios  perdone  asi  como  a '.os  otros  que  por 
m  celo  falso  ó  mal  entendido  me  han  causado  mu- 
cho mal. 

«Recomiendo  á  Dio.";»  mimuger,  á  mis  hijos, hermana, 
lias,  herrrunosy  i  todos  aquellos  quemoestin  unidos  con 
los  TÍncuioii  de  la  sangre  ó  de  otro  modo,  lluego  á  Dios 
en  especial  que  «e  sirva  mirar  con  ojos  de  misericordia 
á  mi  muger  ,  nijos  y  hermana  que  hace  tiempo  padecen 
conmigo :  que  los  sostenga  cou  su  gracia  si  deben  per- 
danae  y  mientras  permanecieren  en  esta  Tida  tranai* 


 hijoaámi  min^,  aunque  no  he 

dMado  Dooca  de  su  ternura  matemal:ylo  encargosobre 

todoqae  los  haga  buenos  cristianos  y  hombres  honrados; 

Se  tes  enseñe  a  considerar  las  grandezas  de  cslo  mundo 
e«tAn  conden  nios  á  esperirnenlariasl  como  bienes  pe- 
ligrosos y  perecederos,  y  á  dirigir  sus  miradas  á  la  úni- 
ca gloria'  sólida  y  estable  de  |.t  eternidad.  Ruego  á  mi 
hermana  qae  continúe  en  su  afecto  bácia  mi^  hijos,  y  les 
lirva  d*naadre  eamido  tengan  la  deagraeia  de  perder  la 
nrya. 

•Bo^oi  mi  muger  que  me  perdone  los  nales  que 
capernaenta  por  mi  cauM  y  loa  disgustos  que  pueda  ba- 
nerle  dado  dvrañie  nnealta  naioD,  segura  de  que  por  mi 
parte  no  le  goardo  fMMor  «i  oree  Imer  alguna  ooaa  de 

que  recoo^enirse.  _ 

•Recomit-n  do  ardicntisimamente  ámis  hijos  ademas  de 
•es  deberes  par.i  con  Dios ,  que  permanezcan  unidos  en- 
tre ti,  sumisos  V  oíioíücnlcs  A  su  nmdro,  .Ti^rmiccidos  á 
los  cuidados  y  solicitud  que  »e  toma  por  ellos;  y  en  mo- 
nMiria  mía  les  ruego  qttO  taireo é aii  MnMiia  oono  naa 
tfgaadd  madre. 

•Si  mi  hijo  luTiese  la  desgracia  de  llegar  i  ser  rey, 
tenga  entendido  que  debe  consagrarse  enteramente  al 
bien  de  sus  conciudadanos;  gue  oebe  olvidar  toda  clase 
de  edioe  y  rceentimientoe,  sonsladameale  los  que  tengan 
ralacian  con  las  desgracias  y  penas  que  sufro:  que  no 
podrá  hacer  la  felDcidMl  de  lea|NieblQS  sino  reinando  se- 

Jsn  las  leyes;  pero  que  al  numo  tienipo  un  rey  no  pu». 
e  hacerlas  re.spetar,  y  ejecutar  aquel  bien  que  está  en 
su  corazoD,  si  no  tiene  la  autoridad  necesaria,  pues  de 
otfo  modo,  liuado  e_n  sus  operaciones  y  no  inspírande 
respeto,  es  mas  dañoso  que  útil. 

sRerámieodo  á  mi  hijo  que  l^in  luego  como  se  lo  per- 
mitao  sus  ctrcuuütancias  cuide  de  las  personas  que  me 
fian  quedado  adictas ,  pensando  q^ue  ge  coutraido  una 
^  —  cíeaasjKwln  para  con  los  hijos  6  parientes  de  los 
lo  BiPppdfM^t»au«yaaD  para  coa aqaélka que 


90  ,  eimfsmo  Fox  de?;aprnb<)  aquella  ile{^alidad  y  aquel 
acto  de  barbarie;  y  consumado  que  fué ,  Pili  »e  afir- 
mó en  su  esperanza  de  que  los  escesos  bicieíien  tan 
odiosa  la  libertad,  qoe  anprtÍKaara  en  faw  ingleses  Ja 
afición  á  la  deseada  reforma  (1)  y  pusienn  i  Evrapt 
en  la  confusión  y  desorden  suficientes  para  que  la  Gran 
Bretaña  pudiese  sin  impedimento  ocupar  las  coloniia 
y  conquistar  las  bidias.  En  efedo,  los  inaleses  se  es- 
tablecieron en  el  Canadá  ,  escluyeron  á  los  franceses 
del  reino  por  medio  de  la  ley  solm  estrangeros  {alim 
bilí)  y  reeonocieron  desde  aquel  panto  la  neceaidid 
de  la  guerra  .  v  truerra  á  muerte .  contra  Francia.  Ho- 
landa y  España  auxiliaron  los  esfuerzos  de  aquella 
nación,  émula  de  la  francesa :  Prusia  contribuyó  á  loa 
liol  Imperio ;  el  rey  de  Cerdefla ,  atendiendo  solo  i 
los  lazos  de  parentesco ,  no  se  cuidó  del  peligro  inmn 

•Sé  quemucbos  de  los  que  estaban  á  mi  servicio  no  sé 
han  portado  conmigo  como  habrían  debido  portarse ,  y 
qne  aanaeliSD  moMradp  ingratos  t  yo  los  perdono  (en 
momentos  de  desArdeo  y  eierrescencia  no  siempre  es 
uno  dueño  de  si} ,  y  ruego  á  mi  hijo  que  ai  ae  le  preaealé 
ocasión  no  piense  mas  que  en  sus  desgracias. 

«Quisiera  poder  dar  aquí  una  prueba  de  mirecoDOci* 
miento  á  los  que  me  han  mostrado  un  afecto  verdadero 
y  desinteresado.  Si  por  una  parte  me  tu  coomovido  viva- 
mente la  ingratitud  y  la  deslealtad  do  personas  á  las  cua- 
les no  habia  hecho  mas  que  beneficios,  ya  respecto  do 
sus  personas,  ya  reapocto  de  sus  parientes  y  amigos, 
por  otra  parte  Ro  tenido  el  consuelo  de  ver  U  adhesión 
y  ol  interés  aincero  que  otros  muchos  me  han  mostrado, 
á  los  cuales  ruego  que  reciban  mis  mas espraaivas  gra- 
cias. En  mi  actual  aituacioo  temerla  comprometerlos  si 
Inhlsse  con  mas  dsHdad;  pero  recomiendo  efiesin 
i  mi  hijo  que  busque  la  ocaoisa  de,  poderlos  r 


•  Creerla  calumniar  loe  seotimientoe  dela^nsdeii  ai 

no  recomendase  francamente  á  mi  hijo  á  los  señores  Cha» 
milly  y  Hue ,  á  quienes  su  sincera  adhesión  á  mi  perso- 
na á  inducido  á  encerrarse  conmigo  en  esta  triste  man- 
sión ,  haciéndose  asi  victimas  desventuradas.  Le  reco- 
miendo también  á  Clcry  ,  cuyos  cuidados  me  han  dado 
siempre  motivos  pora  "felicitarme  de  tenerlo  á  mi  la- 
do. Y  pues  que  ha  permanecido  conmigo  hasta  el  fin, 
ruego  á  los  señorea  de  la  municipalidád  que  le  entre- 
guen mis  Testidoa,  mis  Ubroi,  mi  reloj .  mi  bolsa  y  todsa 
las  damas  cosos  que  fiieron  depositadss  en  el  eonsaio 
comnnsl. 

» Perdono  de  coraron  también  á  loa  qoe  oonUaoaa 
dándome  los  disgustos  y  malos  tratamientos  que  han  crei» 
do  deber  usar  conmigo;  al  mismo  tiempo  deseo  que  las 
almas  sensibles  y  compasivas  que  ho  encontrado  gocen 
de  la  tranquilidad  que  debe  mspirarles  so  msosrada 
pensar.  •  * 

•Ruego  &  los  señores  Maleslu'rbes,  Troncbet  y  Dese- 
ze  que  reciban  mis  mas  sinceras  gracias  y  la  espreaioa 
do  mi  eterna  gratitud  pM  todos  los  cuidados  queso  baft 
tomado  por  mí. 

«Concluyo  declarando  anta  Disey  prteimo  i  oompa<* 
receté  su  presencia  que  no  me  oreo  culpado  de  ninguno 
de  los  deiiMe  de  que  se  me  acusa. 

>  Hecho  por  duplicado  sn  la  torre  del  Temple  i  15  da 
diciembre  ue 

»L(7I8.» 

(1)  l'iit  ni  principio  favoreció  las  ideas  de  igualdad 
profesadas  por  Tomás  Paine:  poro habiéndolasvisto pues- 
tas en  práctica  ,  decía:  «Payne  tiene  r;izon,  pero  sus 
adeptos  carecen  de  sentido  común.  Si  yo  ísvoreciesc  sus 
doctrinas  ¿qué  sucedería?  Hombres  irracionales  é  inmo- 
rales invadirian  el  pais;  teodrijiiiirs  una  revolución  san- 
grienta, y  al  fm  vendríamos  á  parar  al  miamo  punto  ea 
que  nos  hallamos.  Otra  cosa  seria  sioaia  oésl  se  Si|¡alii 
seestnGtaaMAla&kleydaldabara»       ^.  ^  , 
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imite  en  que  se  ballaha  ;  y  en  todas  nartes  la  pasión  (     Pt-ro  Diimnurioz  fuó  tlorrntadn  on  NeerwmdcB,  y 

Ír  h  hnnianidad  prevalecieroB  tobre  Im  cik»Ms  po-  habiendo  (lerdído  la  (;r»(-ia  del  podcryias  ci^peranras, 
¡lieos.  I se  vió  prwisado  á  evacuar  la  Bélgica.  Su  desvenlura 

Francia  admitió  el  reto:  rl  que  no  ettn  conmigo,  pnn'cio  delito,  y  se  pii^io  á  precio  su  cabeza,  por  lo 
$rtá  eontra  mi ,  era  entonces  m  divin.  Ya  habíi  ape- ,  cual ,  dii^gusUde  de  la  re|)ábliea  iacobinica ,  pensó  eo 
lado  i  In  revolución  con  ao  éeefandon  de  tw  dem-:  [  reslahieear  la  constiliirreii  devanao  al  treno  i  i.nis  Fe- 
clins  del  liomlire  .  <lorlaracion  que  hiro  gran  s^tií^k  ion  I¡i>o  de  ()rleaii<  qno  liabia  combatido  y  vencido  con  él 
en k» pueblos:  y  por  otra  parte á  vdntey  cinco  mi-  en  Jemmapes.  Para  llevar  á  cabo  este' plan, crevó que 
HoMi  de  liommcfl  nada  le§  patere  impemle.  Con  Im  [  era  el  mejor  medio  unirse  con  el  príncipe  de  €aMi|^ 
Jliones  de  los  eniigrn(1a>  >5e  proporcionaron  fondos  ;  lo  y  Inejro  desde  alli  ^>  [)asó  á  Li>  austriacfK,  peiu  aill 
restante  debían  pagarlo  \m  ricos  y  ios  paises  que  se  j  ejército  y  ne^ndose  i  ponerse  á  la  cabeza  de  bw 

ftroponian  nmwr;  donde  quiera  que  entraban  loa  |  trangeras,  diefendo  que  no  quería  operefsfaMeen' — 
rance.<es  se  derlarahaii  poder  revolucionario ,  aholian  " 
el  feudalismo  y  los  demás  abttsosy  proclamaban  la  so- 
beranía del  pueblo.  «Nada  de  ibvoinciones  i  medias, 
>decia  Cnmiion  ;  el  ¡luoblo  qiie  no  quiera  lo  qnc  no»- 
•otros  proj)onemos  ,  «pie  ¡^ea  nuestro  enemigo;  paz  y 
afratemidad  é  todos  los  amigos  de  Ht  libertad ;  guerra 
■»á  todos  los  vileK  partidarios  del  deapatiaaaa;  gbehra 
»á  los  palacios ,  paz  á  las  cabaflas.v 


Mientras  tanto  los  enemigos  se  ponian  en  nclilud 
Imponente:  cincuenta  y  seis  mil  pcusianos,  veinte  y 
«ualfo  mil  austríacos ,  veinte  y  cinco ftiílbesacnse» ,  sa- 
j[ones  y  bávaros  amenazaban  el  Rliin  desde  Maguncia 
a.Coblenza :  sesenta  mil  austríacos  y  diez  mil  prusianos 
se  precipitaban  contra  los  euarteleB  or«HMaea«el  Mesa; 
cuarenta  mil  ínsleses,  hannoverianos  y  holande^ses  ocu- 
paban la  Uolaníla.  Los  franceses,  obligados  i  retirarle, 
llamaron  á  Dumouriez ,  que  había  corrido  á  París  para 
juslilicarse  de  lial>er  refrenado  en  Bélgica  la  revolución 
y  contenido  los  desmanes  de  los  despóticos  agentes  del 
poder  ejecutivo.  Dumouriez,  puesto  de  nuevo  al  frente 
del  ej<Vcito ,  reprimió  los  abusos  de  aquellos ,  litzo  resi- 
tituir  á  las  iglesias  parle  de  sus  ornamentos,  desaprobó 
á  nombre  de  Flrancia  las  vejaciones,  y  espresó  sin  re- 
paro alguno  sos  sentimientos  contra  la  cbaaaaa  que  U- 
tln izaba  á  París.  Con  esto  se  enardeció  el  fkror'de  los 
parisienses ;  pidióse  la  formación  de  un  noevo  ejí'rcito; 
se  tremoló  el  pendón  n^ro  como  en  se&al  de  peligro 
para  la  patria ;  pero  antes  de  partir  le  annneM  <|M  era 

preciso  NO  dejar  conspirfK^ni  cí  á  li  ttfMu  »  Clloes, 
degollar  ó  arruinar  á  los  ricos. 

Losjaeobinea,  ñempre  con  d  preteato  de  ballane 

amenazados,  pidieron  la  formación  de  unn  comisión  de 
figilancia  compuesta  de  sus  miamos  parlidario.s;  hicie- 
ron suspender  las  causas  formadas  en  a\  eríguacion  de 
los  autores  de  los  asesinatos  de  setiembre  ;  asesinatos 
cuya  culpa  qucrian  hacer  recaer  sobre  el  rey ,  cuando 
eran  sus  gefes  loB  qM  leMllaban  reos ;  y  por  último, 
es<-itaron  las  ¡ras  populares  eootra  k»  gKondiiioa ,  á 
quienfti  deseaban  perder. 

.Agregóse  tamnicn  entonces  M  terror  el  hambre. 
Encarecidos  (odoa  ka  Tiveiés,  el  ayuntamiento ,  si- 
guiéndolas preocupaciones  económicas,  compraba  para 
revender  á  precio  mas  barato  que  los  especuladores, 
lo  oval  hilo  qm  deawarecieran  Ms  oerMiea  y  que  aflu- 
yeran á  Parb  nohitod  de  ^eMea  hmbneirtta.  La  ple- 
ne  ,  dominada  por  los  errores  migares,  solicitaba  que 
se  lijase  un  májcimun  al  precio  de  los  víveres;  los  m- 
iniloa  criados  y  «erroe  de  la  aoMesa  qoebaMbn  nue- 
dado  sin  ocupación,  nedian  á  gritos  pan  ;  monopolis- 
tas, ex-nohles  y  mandatarios  inlieles  del  poder  íomen- 
Itbín  el  delito  con  la  impunidad.  Esto  produjo  el  sa- 
queo* y  Marat,  eco  de  lodo  el  que  sabia  decir  una  in- 
juria .  «^^«»^*aqvie  los  sa(pi€adores  teniau  razón,.  -^^^^^^^^.^^^^¿1,  ^^^ 
m.en  ras  Robespíem  Mmki^f»úfM»mm^\gSS!S^ 

pecable.  .    .  Igioiapopvlar^  -        •  ^ 


ceses.  Oran  guerrero ,  gran  administrrídnr,  gran  diplo- 
máticí»,  cuando  su  patria  !<e  hallaba  dcsiirov  bla  de  lodo, 
pudo  iMsiar  para  restablecer  so  honra. 

So  deserción  enñirecióá  los  jacobinos,  quienes  gri- 
taban que  se  veían  rodeados  de  traidores ,  de  clérigos 
y  de  nobU^.  Entonces  se  átO/M  COmo  en  la  Ghint 
que  sobre  la  puerta  de  cada  casase  escribiere  el  nom- 
bre de  quien  lu  habitara;  v  se  propuso  la  creación  de 
un  tribunal  revolucionario  ( 19  de  marzo  de  17M) 
compaeate  de  nueve  jueces  ^  no  sometido  i  ninguna 
forma,  que  juzgase  sin  apelación  Ai  recurso,  cuyo  có- 
digo fuese  la  conciencia  y  sus  medios  de  condiciort  ar- 
bitrarios. En  la  sala  de  sus  deliberacioDea  debía  ha- 
llarse eoBstaatonenle  mw  dena  Mividmapan  reei- 
hir  las  delaciones  que  se  hicieran  de  couMiiradores 
conlrarevolucionarios.  Kn  vano  se  opuso  Vergniaud  a 
esla  ereacion ,  calilicándolibde  oim  inquisición  mil  ve- 
ces peor  (pie  la  de  Venecia  (l) ;  Danton  hizo  aprobar 
el  proyecto  esclamando :  «Kste  tribtmal  debe  hacer  las 
veces  de  tribunal  supremo  de  la  vindicta  púMíca.  Mliát 
hay  mas  difícil  (pie  definir  el  delito  iwlílico ;  ¿pero  no 
es  necesario  (^ue  leyes  eslraordinarias,  fuera  de  las  ins- 
tituciones sociales,  espanten  á  los  reyes?  Seamos  ter- 
ribles para  dispensar  al  pueblo  de  seír  otuel.*  Con  esto 
un  terror  general  invadió  los  ánimos  de  los  que  no  eian 
terroristas;  fuera  de  la  Asamblea  el  pueblo  se^imoli- 
naba  y  creíanse  iaminentea  noevea  aaeaíiillna;  hM  di- 
patades acndiiB  iÍBn|MPR  con  miMi lo  ■MititM  ;  r 
rué  un  gran  trhmfo  logní  que ae  agragaiwi  ti  tritanil 
los  jurados. 

Entre  tanto  la  prensa  periódÍM  eaeilMM  al  pQeMo 

al  asesinato.  D(*smoulins,  (pie  deci;i :  Oné  viene  á  sor 
ta  \  irtud  si  Robcspicrre  no  es  su  iaiágen  ?»  Diciaba  los 
Discurso»  de  la  linterna  á  U»  MriaMsaia,  dÍMMirsos 
empapados  en  el  espíritu  de  Yoítaire ,  y  se  complncia 
en  o¡r  el  ruido  del  hacha  de  la  guillotina.  Marat  en  el 
Amigo  del  pueblo  se  vengaba  de  lodo  lo  queeragnade 
y  elevado ;  proclamaba  la  igualdad  porque  toda  sapo- 
rioridad  era  para  él  un  martirio,  c  ins{>iraba  la  dema- 
gogia con  anebatoade  demencia.  El  vulgo ,  que  tiem- 
bla siempre,  se  apasionaba  de  aquellos  escritos  que  te 
insinuaban  ó  le  denunciaban  las  tramas  de  los  cléri- 
gos ,  los  conventículos  de  los  aristócratas ,  la  felonía 
de  los  ricos,  la  iomíaenctaí  de  la  gnena,  ka artificioa 

(4)  Vergníand  decía  una  cosa  qué  arraonit^ba  por- 
fMtamente  con  noestros  mezquinos  imitsíJores  de  losro^ 
volucionarios  de  aquella  época.  trDe  delito  en  nmnistlá  y 
(Je  amnistía  endeluose  ha  desarrollado  esio  estraño  si»- 
tem.-i  de  lilif  rtnd  ,  sf  cun  el  cual  dirr  :  ^ois  lit»res  ,  pero 
pcrxad  como  nosotros,  ú  os  denunciaremos  á  vcngan- 
zo  popular;  Roiá  libres,  pero  inclinaos  anto  el  uinloá 
fpiicn  nosotros  incensamos,  ú  os  denunciaremos  á  la 
enganza  popular:  sois  libres,  pero  asociaos  á  nosotros 
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empleado?  pnra  producir  el  hambre  gcnml ;  y  de  ellos 
■prendió  a  remediar  el  micnlo  con  la  sangre,  como  los 
aáligacKi  lo  i  r  imiJíiIhiii  con  sacriUcios. 

fv»  alirió  enlonccs  el  abismo  para  l<»s  girondinos. 
Acusados  de  complicidad  con  Dumouriez  y  con  Ft'li|K; 
lptl(to4,  se  disculparon  ecluuido  en  cara  kus  delitos 
i  Rob(>spicnre  y  Marat.  Fste,  convicio  de  babor  cscila- 
d<>  a  la  rebelión  contra  la  Convención  ,  fué  acu:>ado  y 
fozgadOtpenqoedóalwQello  por  unanimidad:  la  plebe 
lo  lomó  en  Rtt  onizos,  y  coronándolo  de  encina  llevó 
n  triunfo  á  aquel  lamifjo  del  puMo ,  el  cual,  siempre 
tronando  contra  los  maderadoi,  y  diciendo  <pio  ya  ora 
bUMo  depiBBar  de  las  vanas  palabras  á  los  liecbos,  hizo 
HMHir  «M  jaata  de  nlvaeM»  pébliea  casi  con  ple- 
no» poderes  ,  á  fin  de  acelerar  la  acción  ilcl  cjpculi>o. 
Irte  foé  el  ^incimo  de  ana  séric  de  uruno:sic iones  in- 
iwdiiirita  «  ilMviéndose  y  oondenandoi^e  !<egun  se 
MBansaha  6  encrudecía  el  furor  tiol  pueblo  y  dt'  los  h- 
ciiKrosos;  y  Robe^pierre  oeniinuaba  su.s  diíauiaciones 
pei^naies  y  sos  aconeiaiiM  dearálacracia  contra  los 
girondinos  .'ai  ün ,  estos,  que  siempre  se  Imbinii  opues- 
to á  los  esceeos  con  mas  generosidad  (pie  |>olitica,  fue- 
ron pif  ¡las  :  y  cuando  se  discaiia  sol)ie  su  suerte, 
iohespicTre  esclamú :  «¿  A  cjué  coaduce  el  lomarse  in- 
(erñ  por  peRmnas  particulares?  La  república  no  piensa 
Mtoen  la  libertad.  Re^erad  ta  opinión,  mejorad  las 
wrtaaibuij ,  apreaonoa,  si  no  «pmeis  feijNBluar  J* 
Mii<le  la  república .1»  La Coareiein]  se  y%  fañada 
lilir  la  prisi<ín  de  los  cvoüdinos  ,  y  se  repitió 
«Use  lo  ^  «e  hainá  dicho  contra  ia  monar- 


Fnlonceíscií  toda  Francia  lo^  Imnibres  honrados  y 
■odendos  se  retiraron  de  los  cargos  públicos,  asi  que 
Im  ifHlMBieaiee  «vedarai  i  disposición  de  los  exal- 
tado* con  autoridaci  dictalorial  para  hacer  visitas  do- 
y  castigar  a  todos  ios  sospecboaos.  £h  Paris 


»  nifnlras  lanío  se  preparaba  una  nueva  canftilucion. 
^efOB  ésta ,  todo  liomore  de  veinte  y  cinco  años  de 
tnd  ^xalia  de  la  plenitud  de  los  dCTN^ios  políticos; 
fm  b  «amblea  anual  debia  elegirse  nn  diputado  por 
eaéa  dnesenta  mil  almas  ;  esta  asand)lea  podía  decre- 
Ur  y  legislar  sobre  todas  las  roaleriasde  ioton  s  públi- 
ca, y  §■»  éeontoB  eraa  ínoiediataaieiite  ejecutables;  el 
ymk  cfcftive  éstaba  oMilado  i  T«iiile  y  cmtn  in- 
dividuos, qiw  nombraban  los  ;:enera1es  y  los  minislros, 
l«  daUtt  HHlnHxioDes,  y  eran  responsables.  Tal  era 
iImMM»  repriilíMn»  <^  se  eUigó  i  la  fOraa  Btcion 
4  adoptar  en  el  ((^rmino  de  tres  dias. 

En  Medio  de  todos  estos  triunfos,  Carl<4a  Corday, 
#««B  ée  AfMés ,  «le  exprofeso  de  su  prov  incia  ,  se 
We  fnfrodnrir  en  casa  de  Marat,  y  lo  «sata.  Reduci- 
da a  prisioa,  ae  gloria  de  su  delito  como  de  una  virtud: 
^  naert^  í  — Tnwbrc ,  dice ,  por  salvar  á  cien  mil; 
hf  dído  muerte  h  nn  malvado  por  salvar  á  muchos  ino- 
eeales;  lie  quitada  la  vida  i  una  fiera  por  dar  tranquí- 
Midi  M  país     y  en  esta  convicción  muere  con  nr- 
Ihen  y  serenidad.  Que  en  un  siglo  tan  afecto  al  M'- 
naíjWM,  una  jóven  ,  «pic  slli  eto  sus  ilusiones  se  ba- 
D»t  iMÍado  la  idea  ac  una  república  toda  ploria  y 
virtad,  con  rectas  iafencienfla  se  hiciese  homicida  y  se 
creresc  heroina ,  i*  fcsiwmilla ;  lo  que  debO  'MIra- 
fai^  estfue  la  arrastraran  bnitalmenle  al  suplicio  ios 
«Bsftos  me  Misaliaban  á  Casio  y  á  Bruto ,  en  nada 
n)eriores  i  la  ilusa  joven ,  y  loms  digtios  de  la 
liníracion  que  sxw^le  tribntarsc  &  ana  resolución  enér- 
♦H^t  y  ¡tiiiiilwrínrtni  1^  aipotta «aeri»,  declanda 


también  inviiil  por  la  política,  se  echó  la  culpa  á  los 
girondiiius;  Marat  fue  tenido  por  sanio  por  aqueUot 
que  oisuicaban  las  imágenes  delossanlos;  deeraiiraiir 
sele  honores  di>  ino8;  David  le  disposo  funerales  á  se^ 
mejauza  de  los  de  César,  y  la  Convención  en  masa  asis- 
tió aelÍM;  colgte  su  corasen  en  la  aria  del  club  da 
los  franciscanos .  y  su  efiíjie  en  los  teatros ;  di(t«e  sn 
nombre  á  las  itlazas  y  calles ;  púsose  su  tumba  bajo 
todos  los  árboles  de  la  liberitd  y  basta  se  le  erigió  un 
altar  y  se  hicieron  peregrmaciones  al  sepulcro  de  aquel 
rabioso ,  cuyo  cadáver  se  mandó  llevar  al  Panteón. 
Kob<'s|»ierre  se  apropió  parte  de  esta  ovación  csclaman* 
do  que  solo  á  la  casualidad,  se  debia  que  hubiese  sida 
muerto  Marat  y  ^1  no,  y  que  el  mejor  elogio  del  di- 
funto era  rengarlo. 

Sainl-Just,  vcrdtjigo  soolencioao  (1),  hizo  qoe  ai 
gobierno  se  declarase  revohiftionario,  es  decir,  que  se 
suspenjliern  la  constiUicion  y  se  in<(i'ii\ rsr  una  dic- 
tad ura  cuu  ciércilo  propio.  La  ley  de  soe^pechosos  com- 
prendía á  todo  etquc  escribiese  en  favor  de  la  liraaia» 
ó  no  tuviese  certibcado  de  rtvtamo,  ó  no  justificara 
sus  medios  de  subsistencia,  ó  no  ejecutase  actos  favo- 
rables á  la  revobeiQii,  ¿im  hablase  en  las  sesioMS  4 
diese  motivo  para  suponer  en  él  mala  fé.  Eran  tam-^ 
bien  sospechosos  tmlus  los  antiguos  empleados,  los  no- 
bles, los  clérigos,  los  emigrados  que  habían  regresado 
Í8U|^atmy8uspanenles,y  para  prenderlos  baetabi 
«MSBMpledemMKia  de  los  indtvidMs  de  lascomi- 
sienes.  Asi  la  Francia  >e  habituó  á  \er  casiitiados  los 
deblos  de  opinitmi^  asegurada  la  junta  de  salvacioa 
en  lo  interior,  podía  ininMar  á  Idb  ciudadanos  «I  «fér^ 
cito  tí  r'i  In  pnilfotina. 

Parece  estraAo  que  no  surgiese  en  lo  interior  nin- 
guna reacción  YÍsratita,  y  que  las  esperanfhs  y  ios 
celos  V  iniesen  siempre  de' la  parto  de  Coblenza.  Pero 
todas  las  ciudades  estaban  en  revolncioa,  y  esta  iba 
llegando  á  ser  necesaria  para  vivir,  pardindos  «ono 
estaban  el  tralKijn  y  el  comercio.  Los  campesinos  se 
encontraban  ab>  iailos  de  las  cargas  feudales;  la  pri*- 
mera  .Vsarablea  babia  hecho  bastante  eo  favor  del  pue- 
blo; la  desaiorelixacion  había  creado  una  nueva  clase 
de  propietarios,  que  habiendo  comprado  á  bajo  precio 
y  con  asignados  de  ningún  \  alor.  se  hallaban  intere- 
sados en  recbasir  bi  vuelta  al  antigno  orden  de  cosas 
v  en  fomentar  la  revolneíon.  Los  proletarips  llendion 
ios  avuntaniientos  v  las  (wnntsioncs;  en  sus  manos  es- 
taban ios  asignados;  la  propiedad,  considerablemente 
repartida,  bwia  llbgado  tetad  mnple  labrador;  «n- 
dios  (pm  poseían  terrenos  con  solo  la  carpa  de  ciertos 
servicios  feudales,  abolidos  estos,  quedaron  hechos 
propietarios  absolutos ;  otros,  muerto  «l  dueito  de  la 
tierra  y  quemados  los  titules,  hablan  usurpado  la  pro- 
|iicda(f;  la  revolución  disimulaba  ó  aplaudía  estos  ac- 
tos, y  los  noem  poseedores  hacian  frooUfiear  el  ter- 
reno' El  obrero  se  encontró  sin  trabajo;  pero  se  man- 
tenía con  ios  socorros  públicos,  contribuyendo  i  los 
moliiies  en  d  geno  ooloftde  y«enhpwa;  y  r— ^~ 


(t)  Apuntaremos  algunas  de  sus  sentencias:  «Todos 
son  culpados  coando  la  patria  es  infeliz.— Bosot  finé  el 
primero  que  introdujo  aqui  la  dísoordtai  la  virtud  no  tie- 
ne tanta  aspereza.— OAiaado  loe  girondinos  fueron  aea- 

«ladosde  conipliciijnii  con  Dumouriez  ,  se  sonrieren:  ol 
disimulo  se  sonríe,  ia  virtud  se  aflijo. — F.n  las  revolucio- 
nea  el  quo  es  amigo  del  traiilor  ila  lugar  ii  jii^l.is  sospc- 
chns. — Il.ivnlc  i  tcrritde  en  el  sanio  amor  de  la  patria. 

t.in  r'-  lu-;M)  ipio  lodo  lo  sacrifica  al  inter^ piUioSit 
Sin  niadad.  8ÍB  temor,  na  respeto  hutMn9«»  ...       ^  w 
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d  único  oficio  la  gn  'rr  i.  ^«rruíansc  de  aqui  la  necesi- 
dad dd  GO&QDOcioncs  o  balallas  y  la  esperanza  de  lle- 
iar  áaer  generales  y  mariscales.  No  liabia  comercio; 
mltaba  el  crédito  y'abundaban  las  erróneas  medidas 
económicas;  pero  con  los  suminislrus  y  el  a^iotage  se 
«peealibi  mié  la  miserii  páMioB.  Todt  moella 

Ente  napva,  creyéndose  sipranrcamf'nazada,  se  nalla- 
en  cuniiiiuü  movimiento  y  ue:>úrdcu,  juzgando  toda 
eapecie  de  tranquilidad  como  una  trama  aristocrática. 
A  e£.tofi  partidarios  de  la  rcvolacion  se  agregaban 
también  los  que  veian  cuánta  parte  tenian  en  olla  la 
razón  v  la  juslicia,  convencidos  deque  los  sangrienlos 
p^o  eíimeros  delirios  que  la  maocbabaa  no  impedi- 
rían que  produjese  sus  preciosos  y  pernumentes  Iraloa. 

N'>  il)  I  uiteen  loscampo-  ilf  íaBretaña.del  Poitou, 
del  Aojuu,  de  laTurena,  delOrleanesado  y  de  algunos 
minlMdél  Hbtiney  de  la  Normandía  levantaban  m  ca- 
beza arroir  ante  monto  los  sentimientos  religiosos  y^f>n:ir- 
quicos;  y  las  ciudade:»,  aunque  en  revolución,  se  ha- 
bían adberido  al  partido  de  los  mt^ierados  y  de  k» 
girondinos;  al  paso  que  los  nobles  bretones,  tenaces 
aristócratas,  liatHan  emicrado  á  Jersey  y  á  Gueraesey, 
donde  fomentalMa  el  aeaconteiito  y  preparaban  la 
fttblevarion. 

£n  el  país  que  por  sus  pastos  se  llamaba  B(xns;e 
(dehesa),  que  se  estieodc  desde  ol  Loira  liasla  los  are- 
nales de  Oionne  y  que  acaba  en  el  Otarais  cerca  del 
Ootano,  el  ]iropictano  rWt  pacificainute  en  sns  tier- 
ras al  lado  de  su  colono  y  en  sociedad  con  el  cura. 
Allí  las  ideas  filosóficas  no  habían  penetrado,  ni  babia 
aido  ooiapnadide  un  revelucion  qoe  antea  qne  eon- 
íerir  quitaba  derechos.  El  frudalismo  existia  lodavia 
como  antiguamente,  combinado  con  k  iudependencta 
-penoiud:  los  señores  estaban  muy  lejos  de  »er  realis- 
tas, y  cuando  alguno  de  ellos  recibia  del  rey  el  conloo 
atul,  los  demás  lo  satirizaban  por  el  cabezal  que  se 
liabia  diijado  poner.  En  aquel  país  el  despotismo  de 
la?  comisiones  y  juntas  ile  salvación  pareció  lo  fpicera 
verdaderamente,  esto  qa,  un  alculado  contra  las  fran- 
quicias personales  y  locales;  y  lo  que  mas  singular- 
mente indignó  fué  el  juramento  impuesto  á  los  clérigos. 
Según  confiesan  hasta  sus  mismos  enemigos,  aquellos 
habitantes  eran  hombres  de  buena  fé ;  continuaban 
pagando  sus  contribuciones  de  vasallaje  y  sos  diez- 
mos, amqne  abolidos,  y  mliálaban  qae  se  les  dejase 
celebrar  sus  ritos  traiKjuila  y  pobremente,  pero  fueni 
de  las  iglesias  de  ius  párrocas  juramentados,  y  hacer 
-  bendecir  loa  bautismos  y  matrimonios  por  curas  de- 
puestos, no  por  los  inlnt>os.  De  aqui  provino  la  exci- 
sión en  las  familias  en  loa  actos  religiosos,  y  en  pos 
de  ella  la  excisión  política,  sublevándose  el  espirito 
de  parroquia  omitim  la  ceniraliiacion  y  la  impiedad  d( 
Pans. 

En  octubre  de  1791  empezaron  loslnmultosen  las 
dos  orillas  del  Loira ,  pero  fueron  reprimidos.  Mas 
cuando  se  decretó  un  gran  levantamiento  de  tropas, 
pareció  delito  el  servirá  la  Convención  rejricida,  y 
«ya  qu9  Mei$  comio/ir,  dijeron  las  madres  á  sus  hi- 
jos, eewAotir  ea  «f  paümxa  de  novolroj,  que  oi  $o- 
eorreremo»  ^  tengaremos. 

Tuvo  prmcipio,  pues,  la  guerra  civil  (marzo  de 
VtW)y  Cttielineaa,  carretero,  nié  el  gefe  po])ular;  los 
bóror^  nobles  fueron  Lescns*'  y  Enrique  de  I.  ikh  lie- 
jaqueiem,  que  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años,  y  ar- 
rostrando muchos  peligros,  se  preaent6  á  les  hisargen- 
les  qiií^  Vi  ll;imníinn.  y  les  dijo:  «  soy  nn  mucliaclio, 

pero  ci)u  uu  v  «iit>i  aie  moi^aré  digno  de  maadaroe* 


Si  marcho  adelante,  s<»gu*u!mc:  si  retrocedo,  matadme; 
si  muero  vengadme.»  La  exaltación  realista  y  rcligio^ 
sa  dio  mnehas  vioteríasé  lea  iumpatea  sobre  los  so^ 
dados,  que  en  aquella  guerra  pequeña  no  podían  des- 
plegar el  valor  del  entusiasmo  y  agotaban  sus  fuerzas 
sin  resultado.  Los  \endeanos,  houns,  niños  y  mu- 
eres,  combalian  sin  ambición,  en  nood)re  de  Dios  y 
e  Luis  XVU,  cantando  letanías  y  f^-Deum;  y  no  es 
dado  vilipendiar  con  fundamento  aquella  insurrección 
comparando  con  bandidos  y  asesinos  á  ka  que  obti- 
ban  con  heroísmo  y  convicción  profunda. 

La  Vendée  v  la  Bretaña  parecen  Ium  li ri¿  exprofo^o 
para  la  guerra  c¡\  fl.  Snaueb  desigual  y  agreste  oíre* 
ee  ittfinilos  puntes  de.  refugio  a  las  pvtidas;  lo^ 
caminos  sepultados  entre  eVevidn-;  [loTiri'.rft'í  rmlea- 
dos  de  maleza,  hacen  el  oficio  de  Cosos;  las  lapias  de 
piedras  que  circundan  los  campos  y  ocultan  á  los  que 
están  en  arcrlio  rn  rl  tntrrifir,  ptieilfn  servir  de  Irm- 
cheras;  un  laberinto  de  camint^  irao&versales  y  de  sen- 
deiMooaiandeyestnvíai  Uitnmw;  entntpül» 
se  encuentran  h!>s']ues ,  en  otra  lagunas  y  canales 
ocultos  entre  maleza;  en  otras  inmensas  llanuras  cu- 
biertas de  retamas  déla  ahora  de  un  bmnbre.  La  der^ 
rota  de  los  campesinos  no  ofrecía  ninguna  ventaja  al 
enemigo,  porque  uu  IcDian  uvas  que  el  palo  y  un  lusil, 
al  paso  que  cada  victoria  proporcionaba  municiones  á 
los  insurgentes.  Denotados  en  umchos  pontos,  ^se  es- 
capaban y  se  iban  i  reunir  al  otro  lado  «Mlaira  «n 
las  partidas  de  bretones  llamad  k  chuanet;  y  asi  se 
sostuvieran  aun  después  de  ia  muerte  de  Laroobijia? 
quelcín. 

Taiidii.  n  Lvon,  abiertamente  federalista,  rrronrv-in 
á  la  Couvenciou;  pero  se  negó  á  enviar  á  Pans  las 
causas  formadas  contra  los  oatriotas  y  4  destituir  á  lat 
autoridnf!p-^  municipales.  Oprimida  c^ta  ciudad  por 
los  jacobinos,  se  sublevó  á  tiempo  que  Marsella  co- 
municó su  descontento  á  Tolón,  la  cual  procUmó  4 
Luis  XVII ,  echándose  en  hntios  de  los  in]s;lesefl, 
codiciosos  de  poseer  aquel  puerto,  que  es  el  mejor  del 
Mediterráneo.  Diez  y  siete  navios  de  linea  y  cinco 
fragatas  cayeron  de  esto  modo  en  poder  del  enenüiEO, 
sin  que  esto  tuviese  que  sacar  la  espada.  Estnió, 
pues,  la  guerra  civil  en  Bretaña,  en  Normandia,  y  en 
toda  la  cordillera  desde  el  Bbin  á  los  Pirineos  y  á  Ic^ 
Alpes,  y  la  revolución  bdMÍaéondttído  si  losreyc* 
aliados  liubiesen  obrrii!  »  con  unión  y  dcíinlerés.  Pero 
los  reyes  no  ambicionaban  mas  que  adquisición^  par- 
ciales de  territorio,  codiciando  Austria  la  posesión  de 
las  fortalezas  belgas,  Inglaterra  la  de  Dunki  njue  y  el 
Piamonte  la  de  Saboya.  Sin  embargo,  desjiues  de  la 
deserción  de  Doomouriez  (agosto  de  17931,  los  ene- 
mi-os  se  pusieron  en  marcna;  Maguncia,  Condé,  \  a- 
leiicicnes,  cayeron  en  poder  de  las  tropas  prusianas;  y 
si  estas,  en  \n  de  detenerse  á  contemplar  lo  que  pa- 
saba en  derredor  suyo,  hubieran  marchado  sobre  París» 
mientras  los  austríacos  y  piamonteses  invadian  bw 
provincias  del  Sur,  mientras  la  España  se  unía  á  los 
vendeanos,y  b»  ingleses  daban  suwidjos  4  todos,  ae 
habría  seguMo  infuiblmiMate  k  mverle  de  la  re^ 
blica  Por  forfiuia  de  esta,  Austria  miraba  de  reojo  á 
Prusia,  porpe  nada  le  babia  dado  en  el  nuevo  repar- 
timiento dePelonia;  y  aunque  los  vendeanos  dea»- 
znmn '^.nTi:Tricntn'í  A'irtnria>,  ni  lo';  ingleses  los  t^eriin— 
darou,  ni  lus  Borboncs  fugitivos  supieron  ponerse  a  ka 
cabeza  de  los  que  morían  por  ellos. 

Al  contrario,  h  rnn\'onPÍon  nlirriba  con  actividad 

manviJlosa  y  désiAleiesadaf  y  lfai»ajaud9  dui  y  uocáe, 
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F.r  TERROR.— LA  VENDÍE. 


jwo  Innsiriendo  hium»,  nlté  la  pttrii  eon  k» 

«¡os  mas  desesperados  El  pnpol  del  Estado  perdía 
kasU  tal  ponto,  ^pie  por  un  íranco  en  efectivo  se  com- 
fv^Mua  nneii  asignados;  sin  embano,  con  satíies  ar- 
tificios s<^  procuró  darle  valor,  y  se  ujóol  prccif)  m,i\¡- 
m  de  los  granos.  La  revolución  llamó  en  su  sot^orro  á 
ll ciencia,  á  pesar  de  habérsele  mostrado  enemiga 
«m  la  abolición  de  acailomias,  nniversidadí-s  y  facul- 
tades. Viendo  gue  el  nilru,  que  tanta  falta  hacia,  llu- 
giba  de  la  fiidia  con  mucha  dificultad  y  escasez,  se 
establecieron  inmediatamente  fábricas  en  el  pais ,  y  no 
solo  se  logró  prodacirlo ,  sino  también  puriQcarío  y 
bar«r  pólvora  por  medio  de  procedimientos  nuevos', 
m  ka  Cttaka  se  nfinaba  y  secaiia  en  pocos  dias.  En 
mie^uiMBii  se  leeogimn  dentro  del  pais  por  valor  do 
doc«  millones  de  francos  de  esla  sustancia,  ,il  paso  ([uo 
aates  no4e  obtenía  sino  un  millón  cada  afiu;  cada  casa 
«eaavirtiéen  wu  fllirica  de  pólvora ,  y  era  ocasión 
de  festejos  el  llevarla  bnjo  v  arias  formas  eloj^antes  y 
eta  «mamento».  Sujeláropae  á  la  requi&t  los  caballos, 
laMeae  ano  de  óda  vinnle  y  cinco  por  el  precio  de 
■CTecientos  francos;  y  1uoíío><'  imagin(i  el  [imvri  to  de 
Isceise  ofrecer  por  los  jacubiaus  uii  ginele  bien  for- 
nido y  robusto,  ofrecimiento  que  todos  ioulaiM.  la- 
tmdajeronse  niéto<lc>s  rouy  fácilo^  para  labrar  oí  hierro, 
<l  acero  y  las  arnuis;  quince  solas  fábricas  construían 
licte  Bul  cafiones  de  bronce  al  ajk>;  treinta  destinadas 
i  h  eonslruccioo  de  cañones  de  hierro  producían  trece 
li  ea  el  mismo  tiempo,  y  luejco  se  crearon  veinte  mas 
armas  blancas,  cuando  antes  no  liahia  sino  una  sola. 
(Maübrica  en  París  suministraba  ciento  cuarenta  mil 
iafes  al  aSo,  ademas  de  los  que  daban  las  fikricas 
l'H  departamentos ;  y  ciento  ochenta  y  ocho  esta- 
^unieolos  recomponia'n  las  armas  de  toda  especie. 
Las  picas,  reaen  adas  sobunenle  para  los  inválidos, 
solvieron  á  armar  batallones  enteros;  las  campanas  se 
tnasíurmaron  en  boca*  de  muerte  y  de  espanto,  v  los 
■masterios  en  armarfaay  fábricas  de  pólvora.  Sacóse 
M  piao  el  alquitrán  para  la  marina ;  el  telégrafo  ace- 
Inó  las  comunicaciones ;  en  pocos  dias  se  curtían  las 
P«lei,  caya  preparaciun  neccsilabtf antes roncbasajlos; 
¿Me  de  hacer  el  jabón  fué  peiieecionado  y  genera- 
■■ds;  anos,  fabricando  la  sosa,  libraron  á  las  fábricas 
Señálales  y  á  los  molinos  do  napol  del  peligro  de 
s«ís  trab^e  por  Cilla  de  álcali  de  .\mérica; 
dan  el  mime  «  las  pirítas;  estos  preparaban 
f!  jlunibro  v  el  ácido  sulfúrico;  aipuMlo-;  mejoraban  el 
fm  de  monición.  £n  soma,  la  Francia  parecía  no  tener 
■MMpanaaaaieato,  vna  sob  taiea:  h  goerra. 

Aanqne  la  revolución  no  ros|>eló  Tas  in\  ostiga- 
^<aee»,  buscó  las  aiilicaciones;  Caniot  le  hizo  grandes 
Mrvtóos;  MoBge  de  Beaune ,  enemigo  irreconciliable 
da  los  reyes,  aplic«j  las  matomátiras  al  manojo  del  ca- 
ta y  áia  escuela  de  lus  campanienlos,  v  prestando  al 
^iifcie cdBHin  el  auxilio  de  su  inteligencia,  como  otros 
<l  de  su  brazo,  fundó  la  escuela  piditécnica;  Foorcroy, 
(^bapial,  BertboUei,  intentaban  suplir  todos  aquellos 
articalos  que  por  efectos  de  las  circunstancias  no  en- 
>n¿aB  en  el  pais      (^abanis  {%)  proveyó  i  U  fiinda- 

(<'  Aplii  ■^  :ÍDii  sinsu'-::r  (le  los  niicví'S  dcsnibrimientos 
al  ejércílo.  íutron  ln->  du-;  compañia-!  Je  at-rústatíis  que 
opera  toa  en  la  batalla  de  Flcurus.  Tu  globo  csiacioaario 
•otaba  los  movinneiUos  (io!  fiicmii;!)  V  {rasmilla  rl  aviso 
il|;eneral,  que  de  este  ntoJo  rec  liin  r  ipidjií  noticias.  Su- 

e ese  qaec«ta  novelad  asusto    l.is  >-Dcmigos,  pero  no 
adoptada. 

4^  Cabaots;  uno  de  loa  mas  ilustres  varones  que  üo- 


cion  de  hospitales;  Larrey  introdujo  por  primera  veilos 
hospitales  militares  ambulantes,  que  ofrecían  el  medio 
de  curar  á  los  heridos  aun  durante  la  acción:  el  pintor 
David  disponía  las  grandiosas  fiestas  para  las  cnaha' 
preparaban  (lossec  ta  música ,  y  austeros  \  ersosJoRé 
Chinier,  verdadero  alumno  do  la  (ilosofia  del  siglo, 
que  gozaba  en  ver  derruida  la  doble  corona  d4l0Íim 
rania  y  del  fanutimo  ,  lionihre  de  idoas  ahpoltilas,  y 
|Mjr  lo  mismo  do  ingenio  vi\o,  cuyos  versos  eran  ber> 
mosos  como  los  antiguos,  cuyas  ideas  eran  todas  pagn> 
ñas,  todas  sin  duda  tomadas  de  Roma  y  Grecia. 

De  este  modo,  un  millón  doscientos  mil  ciudadanos 
corrieron  á  las  armas  {Kir  entusiasmo  de  libertad  ,  por 
odio  á  los  tiranos,  por  librarse  de  los  golpes  de  aquel 
sistema  de  terror.  Él  qne  no  quería  asociarse  A  los  san- 
guinarios trastornos  de  la  época,  corria  á  alistarse  en  < 
el  ejército  que  so  conservaba  siempre  puro;  y  el  que 
temía  eaer  victima  de  dios  se  salvaba  también  en  las 
filas,  dispuesto  á  morir,  poro  á  lo  menos  con  gloria  y 
en  defenjsa  de  una  patria  á  la  cual  no  cesaba  de  ado~ 
rar.  Laniados  de  grado  ó  por  fuem  i  la  eaneri  de 
las  armas,  muchos  so  hallanan  con  un  talento  cuya 
existencia  no  habrían  sosijiechado ,  y  llegaron  á,  ele- 
vane  á  srandeallan.  Saprimiéranae  les  antiguos  nooH 
bres  do  Tos  diversos  cuerpos,  prevaleciendo  aquí  tanw 
bien  la  idea  de  la  igualdad;  y  por  ser  todos  volunta- 
rios y  todo  iguales,  se  acordó  oue  no  se  hicie^  distin» 
cion  entre  el  ejército  y  la  goaraia  nacional.  El  ejército 
tomó  entonces  la  divaa  azvl  de  h  milicia  eradadana; 
esta  pasó  á  componer  las  dos  torceras  parles  de  cada 
cuerpo;  y  asi  muchos  voluntarios  que  iiabian  tomado 
el  fusil  por  im  aoMAle  y  para  deinider  la  IrampOi- 
dad  déla  noUaciQi,  le  cacenlfaran  netidoa  en  la 


recieron  en  Francia  en  el  siglo  pasado ,  y  que  adquirió 
también  gran  fama  por  habar  anstido  al  oónde  de  Mira- 
beiu  en  sus  últimos  momentos,  se  ha  hecho  célebre  con 

especialidad  por  su  obra  inlilulada  aRelacioMS  entre  lo  fí- 
sico y  lo  moral  del  /lombr?.»  Las  personas  timoratas  han 
levantado  su  voz  olronadora  contra  la  obra  en  rueslion, 
porque  tiende  á  consolidar  el  materialismo,  que  empezó 
a  ecliar  raices  eo  Froncia  en  la  primer:i  nniad  del  siglo 
pasado.  Nosotros,  sin  abogar  en  favor  de  los  varios  parti- 
dos (1110  han  querido  rcbjíjnr  el  mérito  de  Ca!).inis,  ni  in«" 
diñarnos  á  lus  que  han  ensalzado  hasta  las  nubes  su  mé- 
rito en  las  cionci.ts  médicas  y  filosóficas,  nos  contentare- 
mos con  hacer  algooas  breves  indicaciones  acerca  de  la 
obra  mencionada*  No  cabe  duda  uue  considerándola  bajo 
el  puoto  de  vista  pwansnte  filosófico,  ha  coolribuido  en 
grao  manera  á  fanenlar  las  doctrinas  materialislas ,  4 
pesar  de  quese  antor  protesta  no  profesarlas;  pero  no  po- 
demos negar  que  la  misma  obra,  considerada  najo  el  as- 
pecto fisiológico  es  una  producción  colosal,  y  que  ha 
contribuido  {^raodcmeule  a  los  prosi  es<is  de  l;i  medicina 
analilica,  porque  hadado  á  cnnoccr,  tatilo  ii:ri.'cta  como 
indirect.'imonlp,  la  infliienri.i  que  l:i  parb-  lüutal  del  hom- 
bre ejerce  snlire  s'.i  coQstit\i''uin  fi  '.¡i';i.  v  v^'.  w  sobre  aque- 
lla y  las  causas  roas  imperceptibles  que  cooperan  á  esta 
funcioo.  Asi  es,  que  Cabants  ha  pasado  á  la  posteridad 
como  un  innovaclor ,  ó  mas  bien  descubridor  de  teorías 
que  DO  habían  fijado  anlcriormepto  la  atención  deles 
médicos  mas  ilustres.  Sin  embargo,  queremos  decir  por 
TÍa  de  curiosidad,  que  encontramos  algunos  puntos  de 
relación  entre  las  doolrinas  do  Gabanis  y  las  de  una  obra 
española,  titalads  «ffoMiHwn  de  Ingmot,»  publicada  por 
Juan  Huarte,  médico  del  rey  Felipe  II,  y  hombre  muy 
profundo  en  las  ciencias  ideológicas  y  naturales.  Adver- 
tiremos, por  última,  á  quicu  quisiere  cotejar  las  obras 
deCabanis  y  tluarte,  que  se  proporcione  la  última  edi- 
ción del  Exámen  Je  Ingenios,  hecha  en  Madrid  el  año 
de  4t»4(i,  estando  mutilados  las  demás  antcriorea  por 
marntaÑIe  éü  krflMnal  de  la  hiquisicion. 

[jSolaMtriidueUtr)» 
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iMnra  éfilai  arma^.  Entonces  filé  euamln  camUiú  de  • 

swpcclo  p1  arle  fl r  h  [ruerra,  no  <5;>ln  con  h  s'i-;liliirion  ' 
de  los  ataques  dí-  cu/adorea  y  á  la  bayaiiLU,  á  lasevo- 
lieiones  laelódicas  antigua;*,  niño  C4)ii  la  guerra  en 
grande  que  se  liabia  hccbo  n«f«Anria  doscl^  H  mf>uu;nla 
en  qne  so  cenocio  el  jíoder  de  la»  luaias ,  y  la  nece- 
sidad de  vencer  antes  de  que  estas  se  diMivicran. 
Mal  armados  los  soldados  fraucesos,  bi^fior^  en  lu;*  ma- 
niobras, ¿cómo  habrían  nodido  Iuü  generales  con- 
servar enlrt' l-IIos  una  reguiariilail  <jue  luibii'-^'  rcjiri- ; 
mido  sai  iiB|pelus?  Feusaroa,  pue^»,  al):in<l<)nai'k)s  n  lasi 
libilw  ÍMfHraeíoBn  dew  valor,  y  d  j    <|ui  protegí- 1 
dos  por  las  balerías  y  por  uno-;  cuaulos  ("MMiadriHKs 
acogidos,  se  precipiiaseo  sobre  la  arlillería  y  line^ts . 
Meoiigas  con  aquel  génen  de  guerra  (pie  es  mis  pro- 
apropio  para  ^midticir  y  mnnioniT  la  emulación.  Así 
umndieron  a  rehacerse,  á  rL>¡degarse  contra  la  caba- 
Uerfa,  i  aprovecbar  los  obstáciilr»  del  terreno  pan 
aci^r<  :iTv«'  al  enemigo  y  á  apomcterlo  con  un  furor,  al 
cual  nada  podía  oponer  la  táctica  de  soldados,  cuya  ¡ 
única  escuela  era  no  traspasar  los  límites  de  su  propia  ! 
obligación.  Creíase  que  en  los  «iércilo»  el  primer  eic- 
niento  era  la  obediencia  pasiva  que  convierte  al  sol- ' 
dado  en  autómata,  y  la  revolución  prescindió  d<'  csie 
etooiento;  creüoe  necesaria  twnbien  una  larga  eM>e- 1 
rieneia,  y  «n  embargo,  la  revoloeion  reemplaxó  i  los  I 
of^cial^^  rtrisiúcralas  con  sargentos  y  i'aln)>;  ojéroilo ' 
ciudadano  para  guerra  nacional.  Desprovistos  de  todo,  1 
debían  introducir  una  estrategia  nueva ;  careciendo  de  | 
tiendas,  acampaban  al  sereno;  sin  obslánilns  de  fre-  ' 
oes,  almacenes,  ni  bagajes,  se  cuidaban  iiuco  de  cu- 
Ikrir  las  lineas,  y  con  estiMidinaria  movilíaad  caian  de 
improvtto  flolum  enemigos  avetados  i  las  marclias  ngu- 
lares. 

De^osa  de  nivelarlo  todo,  la  Convención  no  había 
vacilado  en  abolir  también  los  cuerpos  de  eMado  mayor 
que  requerían  largos  estudios  y  parecían  indisnensa- 
bles,  suáliUiyéiidoles  con  soldatlos  nuinu-;.  Quedó, 

Eues,  destruido  elsislemadeloá  ejércitos  de  linea,  y  no 
ivo  ya  aplicaeion  la  táctica  de  Federico,  con  arreglo 
i  la  cual  se  formaban  cordones,  se  oponía  cuerpo  acuer- 
po, frente  de  batalla  á  (rente  de  batalla,  y  se  evolu- 
cionaba largamente  en  tomo  de  una  línea  ,  atentos 
ambos  ronlendienlcs  á  no  dtsi'ubrirse  y  á  n;iniril)rar 
como  en  un  cam|M)  de  ejercicio.  Mientras  lo?  ahadus 
SO  obstinaban  en  esta  táctica,  buena  cuando  mas  para 
slí^im  ca<so  pnrticidar.  lirs  franre^e^  rcriirrian  al  me- 
dio de,  funuar  una  masa  de  Iropa:? ,  sorprender  al  ene- 
migo y  evitar  las  evoluciones  largas  y  metódicas ;  y 
en  vez  de  guerras  combinadas,  de  ooerpos  de  obser- 
%'acion ,  de  ataque?  símnlados ,  de  bascar  posiciones, 
de  defender  ó  sorprender  una  plaza  para  llegar  á  ocu- 

Sar  al^tuia  pequeña  proviocLa  •  pnwrieron  las  gran- 
as ¡nvaaiones,  la  toma  de  etndaaes  capitales,  el  aui- 
qnílamienlo  de  !o>  ejíreitos  enemigos. 

Carnet,  ministro  de  la  Guerra,  ó  sea  el  comité  de 
salvadon  pdMica,  dirigió  sábiamenle  él  ardor  guerre- 
ro, y  viendo  que  la  revolución  pedia  imposibles,  so 
dedieú  á  reguiarim  aquellos  ímpetus:  orrienr»  que  so 
diaset  golpes  deeUvos  en  los  puntos  e;^lraté;j;¡cos  mas 
importante^;  qnc  se  rompiesen  las  romunieacione-;;  ([ue 
se  pusiera  fuera  de  combate  al  ejército  enemigo  antes 
de  lomar  una  sola  fortaleza  ó  apoderarse  de  un  palmo 
de  terreno.  A  las  teorías  de  Yaiiban  para  el  ataqiie  y 
reparación  de  las  plazas ,  susliluyú  uu  núes  o  &iile.ma 
de  fortificación  y  de  defensa,  que  consistía  en  usar  al- 
temativameate  oe  los  toegos  verticales  en  casamtiast 


para  diMtmnr  án  peligro  al  enemigo  coando  venia  en 
grandes  masas  ,  y  de  los  golpes  de  mano  atrevidse 
cuando  el  enemigo  no  tenia  bastante  fuena. 

Los  fastos  111  idenio^;  lui  recuerdan  campaña  mas 
insigne  que  la  de  1793  contra  toda  la  Europa.  Reali- 
záronse los  planes  de  Carnot;  con  la  batalla  de  Bonds- 
choole  se  desembarazó  Dunkerque  de  los  iuglebi^s ;  á 
los  austríacos  y  prusianoa  i|ue  se  habían  adelantado 
sobre  las  dos  )>endicntes  de  los  Vosgos,  opino  la  tm-r 
iiip  iiciicia  dictatorial  del  comité  muliiiiiii nt  k  incdkit; 
la  batalla  de  Watignies  prolongó  el  asedio  de  Maubeii-' 
ge,  y  Krllermann  arrojo  i  los  piuMiileses  al  otro  !»• 
do  de  io>  Alpes,  La  junta  dijo  al  ejéreito  que  envió  á 
la  \  endée  :  «soldados  de  la  libertad  .  es  necesario  que 
los  facciosos  sean  esterminados  antes  de  Qn  de  ucta-' 
bre:  la  salvación  de  la  patria  lo  evigo,  la  impacien- 
cia del  pueblo  francés  lo  manda ,  su  valor  dRw  coa* 
piirlo.»  En  Efisclo,  Lechelln  y  Kleber  cayeron  aobm 
los  insurgentes  en  la  Vendéc  y  en  UretaHa;  el  jóven 
lloche,  enviado  á  recobrar  las  perdidas  lineas  de  Wei- 
scmh lírico ,  rechazó  á  los  austríacos  y  acampó  en  el  Pn- 
latinado,  y  al  mismo  tiempo  Tolón  filé  arranoad*  do 
manos  de  los  ingleses. 

ÍVto  la  Convención  confiaba  on  otro  medio,  y  00- 
le  era  el  terror.  Danlon  liahia  puesto  la  iniciativa  tm 
manos  de  la  plebe  y  de  aciuelios  que  se  IhunabtB  des> 
camlsados  sansculalteH  con  hacer  que  se  dieseo  cua- 
renta sueldos  á  todo  el  que  asistiera  á  las  ^mbleas 
de  seoeioo  ;  y  asi  insinuando  qne  la  nación  esUba  po- 
bre ,  pero  ijué  los  particulares  eran  rico» ,  hizo  de- 
clarar u  la  nación  heredera  de  tod<M,  y  la  re>- 
quisa  de  vivons,  de  riqueta,  do  irans,  el  arswwesi 
to  universal. 

Los  bienes  de  los  proscritos  fueron  una  uima  ma- 

Sotable.  En  la  junta  de  salvación  pública  se  projfeolé 
emoler  los  castillos ,  las  iglesias,  los  palacios  y  quin- 
tas reales ,  abrir  grandes  caminos  en  los  bosques  de 
la  corona,  y  dar  aquellos  materiales  á  los  descamisa- 
dos c>un  seis  yugadas  de  tierra  á  cada  uno,  y  la  obli- 
gación de  oonstniirBeiina  casa  y  tonar  munr.  De  eo- 
ta  manera  se  pensaba  crenr  un  número  oe  familias 
rejMiblicanas  que  habrian  defendido  con  su  aan^e  sus 
improvindaR  propiedades.  Asi  ta  revolución ,  mdiv>- 
dual  en  sn  nrí;.'pn,  llegó  á  ser  swial  en  Ja  forma,  pro- 
claiuó  la  lilj4M-tad  natural  J'la  soberanía  nacional,  y  eoi 
todas  sus  instituciones  did  maestras  de  la  dignidad 
del  hombre  \  1'  1 1  mancomunidad  socuil  ?>  ro  dpg— 
pues  ec  c^onvirlio  en  munopolio;  se  levanto  la  plebe 


proscribiendo  á  los  ciudadanos;  \m  ii 
turaliznron  la  generalidad  de  ta  re\  oración  ,  mientras 
renegaban  do  la  inteligencia  poniendo  i  la  soberanin 
en  el  número,  y  dantu»  á  entender  con  esto  á  la  pie— 
be  que  la  fuerza  era  el  derecho.  El  nresidente  de  In 
Convención  decía :  «pan,  hierro,  pólvora  y  virtud, 
bastan  para  hacer  libre  v  feliz  á  un  pueblo.»  De  aqui 
elesterminio  de  los  enenueqs  y  de  la  dictadura;  la 
volueion  se  sepuaba  de  Ms  mbieifNes  de  la  elvilinh* 

oion  europea,  y  lo<  iTir-  oiírijnifrr-;  flrl  filnTitrn|x> 
Rousseau ,  con  lógica  audaz  ondureciao  sus  corazioneo 
en  nombre  de  k  nuson ,  y  derramaban  saagre  c<ni  k 
frialdad  de  los  neores  tiranos. 

I.aplanchc  oaba  cuenta  de  este  modo  de  sus  ope- 
raciones :  «En  todas  partes  1h5  puesto  el  terror  al  or- 
»den  del  dia  ;  en  todas  parles  lie  sometido  á  contri— 
sbuciun  á  los  ricos  ^  á  los  aristócratas;  en  todas  par— 
» tes  he  beebo  fundir  las  campanas,  xeunido  muchas 
spanwpns,  deslilnido  áJos  federalñks,  enctroekdo 
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»á  los  soemechoflos ,  dado  mayor  íoena  á  los  deaoami- 
indos.  En  las  earas  de  nchraion,  kw  cléricos  disfim- 

itnban  de  todas  las  romodidadis  «le  la  \  iua,  alpso 
*quc  ¡u»  descaraisadus  se  vciait  ubiigailüs  á  echarse 
iaobrc  la  paja:  (>cro  yo  lie  regalado  á  estos  últinMC era 
»lo>  cdli'liüiu's  ilf  lií^  |iriniíTii^.  Mr  brrlin  rjnr  re- 
■  iebrascQ  á  troche  v  moclie  <mi  todas  parles  inliiniiadde 
■■atrinuMnos  de  ^érígos  (1);  clectnzndu  por  do  quic- 
«ra  Iq£  cora2oní*>i  y  oxitlf  ijo  los  ts|iírilus;  fic  |)uo-;lo  cu 
ibacD  orden  las  annonas;  Le  vLsiludulaá  fábricas,  las 
•hospitales,  las  cárceles;  lie  hecho  poner  en  marclia  un 
•crecido  número  de  batallones  en  masa  formado»  de 
igenle  rcclutada  en  leva;  lie  pasado  revista  á  moclios 
•gnardia»  nacionales,  cun  objeto  ile  reniiblicanizarlos, 
>y  gntUolinar  á  un  sianúmero  de  realistas  i  ea  üd  ,  he 
■letenpeiado  el  manilMo  impentiro  qoe  le  me  lia 
•contíado,  y  me  he  portado  en  todas  partes  romo  buen 
•BMitafiés,  lleno  de  enlasiasmo  y  como  verdadero  re- 
»pienttUuite  molBcionario.» 

Ud  índiviJun  de  la  Asamblea  anunció  que  en  ITa- 
goenau  unas  setenta  mugcre^se  atavtar<Hi  íojosamentc 
fui  salir  al  cncaMrtn»  de  nis|Hurlenle8  emigrador 
alimentando  la  viva  esperanza  de  <jue  volvieran  con  el 
qército  austríaco ;  pero  habiéndolas  descubierto  un 
tnpd  de  caballeniB  fkanceaei  que  estaban  en  acecho, 
so  deídron  mas  á  stw  cnrmiiroi»  qnc  los  ilospojos  de 
aquella  geule  inmolada  á  la  \enganza  nacioniiL  El 
representante  del  pueblo  en  Rochefort,  después  de 
huta  manifestado  que  babia  e^tablcrid»  ya  el  tríhu- 
■al  reroloeionarío,  aSadia:  « pero  para  complelar  su 
tBÚmero,  carecíamos  del  miembro  mas  importante. 
*  Fué  entonces  cuando  me  trasladé  á  la  .Asamblea  de  los 
•acalorados  patriotaa  y  dije:  ¿hay  al^ien  eofre  vom- 
»lroá  que  quieradará lare]!  i!í!¡>    hi  t  prueba brillan- 
•(e  de  su  patriotismo?  Careccmusde  \erdugo;  ¿quién 
•qnifera  desempeñar  su  papel ? — yo .  d  im  un  ciudadano 
»fn  tono  ílc  esclamarioir  ,•  enloiice:^  lo  llevé  á almorzar 
teoomigo  :  ecitainos  brindis  al  IriuntCo  de  los  desca- 
•BÍ9ado«,  é  inauguramos  con  libaciones  generosas,  la 
^primera  magistratura  de  la  república.»  l'na  aldea 
DOis  re^alii  uu  cofre  de  tocino  para  suavizar  la  gui- 
llotina, V  la  Asamblea  ordenó  i|iie  se  le  diera  las 
frsciu.  * 

La  eiadad  de  Lyon,  que  era  el  punto  de  centro 
■erídiooal  en  donde  habian  logrado  poderse  reunir 
las  descoBteotos  para  facilitar  la  entrada  mi  el  lerrito- 
ñ»  i  les  «simgeiw,  foé  bártiarameufe  bomNirdeada 

'9  df  Octubre  de  1793).  Tomada  esta  infeliz  ciudad 
por  lod.  rev  olucJonarios,  de^ipucs  de  haber  unucsto  una 
■Mrte  resistencia,  ae  convirtió  en  teatro  de  bonible 
earmcciia  \  se  pretendió  también  borrar  su  nombre 
déla  biütoria.  Coulhon condecorado  con  el  alio  tilulu 
de  general  popular,  cuyo  furor  nn  límite  oounidja  el 
loffardcf  arte  necesario  para  la  ^oc  rra,  lii/.o  (lerribar 
veíate  y  rioco  mil  casas;  CuÜul  d'  üerbuis,  que  ba- 

(I)  El  <|ae quiera  tcocr  una  idea  exacta  de  los  gran- 
de» sufrimieotM  del  déro.francés  y  de  uan  actos  de  iie- 
roÍBmo  en  la  época  del  terror ,  podrá  leer  la  historia 
del  ciéro  de  Franeia.  escrita  por  Mr.Bemiet.  No  igno- 
qoe  «¿chos  franceses  h  han  tachado  de  exage- 
;  >  ro  nosotros  ^os  ds  aoofofinarnos  coD  la  opi- 
.j  lates  ,  la  reeosseedsOMs  i  neestroi  lectores, 
püi.jiiL)  l.j-  iiecbo»  que  refiere  Barruel  se  encuentran 
cooiignado»  ea  otros  autores  coutomporáneos  y  muy 
Moparcialen  «¡ae  Ím*  eserila  sobre  la  revolsAíoná  que 


bia  servido  diez  años  anles  de  blanco  á  los  silbidos  y 
al  escamie  enpáblico  teatro,  mandaba  diarianente  i  la 

guillotina  cincuenta  ó  sesenta  victimas;  y  ruando  los 
cmco  jueces  que  componían  el  tribunal,  y  el  verdugo 
le  hacían  presente  que  estaban  rendidos,  contestaba 
en' estos  términos:  a  inllamad  vue  tn  r  razón  con  el 
amor  de  la  patria  como  yo  lo  ha<;n,  y  recobrareis  mas 
fuer/aay  nnevo  vigor»  v  luego  ¿sclamando  ]ciiáa 
tai  ilumn  e<í  la  vensjanza  de  la  patria!....  es  menes- 
ter que  hiriera  como  el  rayo....  hizo  descargar  con- 
tra los  culpados  metrallas.  Marsella  y  Burdeos  ofreeiO' 
ron  los  mismos  atroces  espectáculos ,  y  sin  em- 
bargo Gollot  decta:  «el  instrumento  acostumbrado 
para  quitar  la  \  ida  no  cjercia  sus  funciones  con- 
uastanle  nrontilud :  el  martillo  obraba  muy  desjiacio 
las  demonetones :  la  mt^tralla  ba  sido  la  guc  ha  de^ 
truido  verdaderamente  los  lioinbres,  y  la  muía  la  que  ha 
hecho  desplomar  los  edibcius.  Los  que  (lerecierou  tc- 
nian  las  manos  emnapadas  en  sanare  de  patriotas; 
bastaba  tan  ^^\n  verlospera  distingnnioe  sin  equivo- 
vacion  ninf^iina.» 

Las  medidas  que  tienen  im  carácter  demasiado 
enérgico  suelen  llevar  en  pos  de  sí  providencias  crue- 
les y  estas  se  aumentaban  cada  dia  mas  en  Francia, 
bajo  el  preiesto  de  gne  se  pretendía  sofocar  Intrigas ín> 
gicsas.  Desde  un  principio  aquellos  de  quienes «o<per  lia- 
ba el  gobierno  revolucionario  podian  ú  lo  menos  du- 
rante la  noche  abandonar  los  lugares,  donde  <e  ijuc- 
daban  escondidos  de  dia;  pero  mas  adelante  se  delcr< 
minó  que  se  resísiranm  Ia9  casas  sospediosas  también 
durante  la  nocne,  asi  p  r  '  xiosse  hallanm  e^|ine>los 
á  la  atroz  guillotina.  Uerbel,  que  babia  sido,  como  he- 
nos indicaao  ya,  vendedor  de  bi  Heles  del  teatro,  y. 
que  ademas  de  hallarse  revestido  de  una  autoridad  im- 
provisada, que  ejercía  con  aquella  violencia  tan  pro- 
pia de  los  vdes,  y  que  publicaba  el  J*odr«  Ihtehnne, 
periódico  mas  iit'uiie  y  rejmjrnanle  tnie  el  redactado 

1>or  .Maral,  culpo  a  .María  .Vuluiiicla  dcíiabcrifiv  (^ce<iido 
kasta  contaminar  las  inocentes  costandnes  de  su  hijo. 
Esta  acusación  horrorizó  á  los  mismos  jacobinos  y 
la  anstriaca  con  los  ojos  empapados  en  lágrimas  escla- 
mó: aApelo  al  corazón  de  todas  las  maílres  que  están 
at[ui  presentes:»  sin  embargo,  fué  condenada  unánim- 
emente alúltúno  suplicio  (16  de  octnbre  de  1793).  El  ^ 
r!i' ^  ( iifurado  Delfin,  fué  confiado  á  la  tutela  ue  un  tal 
Sunou>  zapatero,  Y  los  despojos  de  los  monarcas  que 
descansaban  aian  DÍoiuew(l)  Ineron  «rrcjadosal 
viento. 


(WefadsimMtafltor.) 


ft)  SaintlIarcGirandin,cnla  Revuedes  DeaxWmdMf 
1854,  tom.  XI,  p.  IBO  bosqueja  el  retrato  de  Maria  Auto- 
nieta  en  los  términos  siguiontes;  «He  oido  hablar  mucho 
de  María  AutODÍeta  por  personas  que  hablan  presenciado 
la  revolución ;  y  ningún  hombre  de  losquo  alimentaQ 
sentimiento.»  tiernos  y  aU'ona  elevación  de  ingenio, 
me  ha  hablado  de  es'i  i  msiger  íin  cmofiDii  ,  no  lau 
solo  por  su  infeliz  t-'  mmorecido  destino,  sino  l.unbien 
porque  pfweia  las  dos  coaüdadcs  princip  ilo^  de  muger 
V  reina;  ó  sal)er ,  li  aniiil);lrdad  y  el  v.di^r.  Sus  moda- 
les estaban  llenos  de  afabilidad  y  teñían  aquella  d¡$;nidad 
que  no  carece  de  graci.is;  sabia  usar  del  tono  de  reina» 
abaodooarto  con  cordura»  y  ^ina  facilidad  siogolar;  te» 
nía  nacho  gusto  ensgredsr  é  los  que  lo  merecían  ó 
qii«  paredan  mereeerfo;  no  se  descubría  en  esta  muger 
ningún  deseo  trivial  de  popularidad.  Pretendía  ser  apre- 
ciada todo  loque  ella  creía  que  dobla  serlo,  pero  única- 
mente por  las  personas  mas  escogidas  que  la  rodeaban  y 
I  i  tuvo  nunca  el  ansia  de  ñgurar  fuera  de  c^i.j  t  iroolo, 
no  cuidándose  del  público.  r.sla«  eran  sus  gracias  como 
I BMier» y  astas  ocvioniu  nn    j.^veniura  MBio  reina* 
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Los  girondinos  qoe  se  tenían  por  iiombrcs  mode- 
rados, fueron  i  Id  mon  calindos  de  fomentar  la  |^r- 
ra  y  los  lra<lorno<  ilc  los  pnisc^  mcrid ¡(males  »lo  Fran- 
cia ,  por  lo  cual  se  decreto  contra  ellos  uoiia  de  muer- 
te. BalM  nbinon  d  cadaboentennoo  himnos  á  la 
libertad  yáFrancta,  mieirtras  qoed  pofralachobedidn- 

Amando  tan  solo  á los  qae  preferia,  y  no  podiendo  pre- 
ferir 4  todon»  tyfo  por  enemigos  á  íok  queno  prefin},  y 
estoi  fueron  mochos.  ABadlase  i  su  amabilioad  cierú 

inclinación  á  rhnnccarsfi  ,  ó  para  hablar  nUM  propia- 
ntente  á  m;mif<  starse  siornpre  alegre ,  pero  eala  misma 
conducta  la  luzo  culpar  de  ort^ullo  y  de  cierta  altanería 
desprecialivn.  Ll  (|ue  considere  que  la  amabilidad  na- 
tural y  verdadera  de  Maria  Anloiiiela  ,  rfJiiml 'i  l.in 
cruelmente  en  su  perjuicio,  se  incluía  á  creer  fjue  Iü  in- 
diferencia y  la  tris  iiiliiluil  qui'  se  ecliun  en  cura  a  los  prin- 
CÍpe<;,i:on  mas  lijen  cualulailes  y  medios  de  defensa  para 
ellos,  qup  deferios. 

El  valor  de  María  Anloniela  era  también  do  una  natu- 
raleza esquisita;  su  carácter  era  sencillo,  vivo»  muy  pron- 
to ajo  afectación  ni  pompa.  En  los  peligros  se  manifestaba 
ñas  vigorosa  porque  el  peligro  soeie  motivar  el  heroísmo 
y  ella  se  sentía  capaz  de  accumea  heróicas.  liabria  prefe- 
rido usar  de  su  valor  arrostrando  los  peligros,  mas  bien 
que  soportando  la  desventura;  tenia  mas  vigor  que  re- 
signación; pero  no  causó  menos  maravilla  cuando  no  pti- 
dicndo  manifestar  su  valor  sino  por  la  pacuMu  in  y  la  re- 
signación, moitró  poseer  en  la  prisión  ambas  virtuiic*,  .wi 
como  delniile  del  tribunal  revolucionario,  y  subienilo  ;i| 
patíbulo.  Sin  embargo,  en  su  resignacinn  cün<ervó  siem- 
pre cierto  aire  de  altivez  tjue  me  agrail  i  sobremanera, 

eque  hay  algunos  ultrajes  que  es  meneslar  areptnr 
nildemeote  ante  la  Divinidad,  al  paso  que  es  muv  jus- 
to Teneerlos  con  el  desprecio  ante  los  hombres.  La' des- 
ventura viene  de  Dios:  incliaómonos  á  obedecer:  loe  ul- 
traiea  vienen  de  toa  bonbrea:  y  eotoocce  debemos  ei^uir 
la  frente. 

Maii:i  Aiilonictn  tenia  dos  vocaciones,  la  de  ser  reina 
dicliusü,  y  esta  le  fué  quitada  por  In  fortuna;  la  de  ser 
bcruiiKi  y  esln  le  fué  inípeilida  |ior  la  debilul.ul  tic  su  es- 
poso. Si  era  dii  liosa  podía  embellecer  su  niisnin  fortuna 

Lia  habría  dado  un  carAcVer  de  amabilidad  con  las  dole^ 
»ndadosas  de  su  alma  y  con  la  vive7a  de  su  ingenio. 
Lanzándose  ¿grandes  empresas  habría  manifestado  su 
beroismo.  Aquellos  que  la  vieron  en  losdias  que  el  pe- 
ligro lesalia  al  encuentro  bajo  una  forma  amenazadora 
muy  diversa  do  la  que  es  propia  du  la  desventura  ,  con- 
servaron una  memoria  indeleble  de  su  valor.  «La  noche 
del  •deoctttbre  (dice  Rivarol),recibióé  mucbisima gente, 
babl6eonfaerxa  y  dignidad  y  comunicó  lesegurldadde  su 
alma  ¿  los  que  no  poaian  ocultarlesus  temores.»  Sé  muv 
bien  (dijo  clla^que  vienen  á  Taris  para  pedir  mi  cabeza; 
pero  yo  be  apremliiio  de  mi  madre  i  SO  temer  la  muerte 
y  la  esperaré  con  firmeza. 

•La  atimiracion  que  m-;p¡ró  la  reina  nquelin  n n  fu.- 
tauviva,  que  rei  ibiü  por  e>tü  li  isla  eii  el  iiroc'"^u  de  I^OJ 
un  tesliniijnio  inesperado.  El  conde  d-l'.sl:iini;,  citado  co- 
mo lestit;o  contra  ella,  declaró  que  liuliándoso  en  el  pa- 
lacio real  la  noche  del  5  de  octubre  en  calidad  de  co- 
mandante de  la  guardia  nacional  de  Veraalles,  había  oído 
decir,  que  habiendo  participado  los  consejeros  de  la  corte 
á  la  retos,  que  ahora  se  bailaba  eneauiada»  que  ei  nue- 
Uode  París  venia  para  asesinaría,  y  eiorténdola  ni 
niamo  ticnapopara  que  huyera,  había  contestado  con  fir* 
nMza  de  earácier;  «Si  los  parisienses  vienen  para  asesi- 
narme, me  quedaré  á  1^)-  i>¡rsi!e  in'  rn:i>.irtr.  no  liuiré.» 
—La  acusada,  «es  la  verdad.  <^)ueriaii  ¡ii.luvirmeá  partir 
sola,  díciéndonie  que  yo  sola  me  bailaba  en  el  peligro;  y 
yo  contesté  lo  que  el  testimonio  lia  dicho.» 

Estas  palabras  no  eran  una  vana  jactancia:  en  efecto, 
la  mañana  del  día  6  de  octubre  .  cuando  se  la  obligó  á 
asomarse  al  balcón  se  presentó  con  su  hijo  y  su  hija.  A'o 
fuéremos  muchachos,  aulló  la  plebe,  listas  palabras  pa- 
redón indicar  que  los  insurgentes  querían  dispararla  al- 

Enn  llrOt  ella  misma  Itf  ere vó  asi,  y  después  de  haber 
sebo  retirar  Aloe  niños  volvió  á  presentarse  valerosa- 
nanta  en  «  balcón  sin  empalidecer,  npqne  m  dadaba 


do  que  les  acompañaba,  se  complacía  en  nltrajar  á 
acinellos  personajes  lan  honrados.  En  aquel  numero 
eslaba  comprendida  madama  Roland, queso  dislin^ruia 
por  su  belleza  y  fuerza  de  alma,  muger  re>¡)eta(ia  y 
temida  por  íus  mismos  enemigos,  que  en  otro  tiempo 
hablan  sido  amigos  suyos,  y  A  quien  se  culpaba  de  h;i- 
berse  negado  á  revelar  el  silio  en  donde  su  esposo  se 
había  rempado.  Esla  insigne  mnger  cspirn'cotJiando 
siompro  en  la  causa  republicana ;  pero  poco  airtos  de 
morir  csclamó :  «jOh  liherlad !  ¡  cuánto»  crímenes  se 
perpetran  en  lu  nombre!"  Su  ronsorle  cuando reeibió 
la  noticia  del  triste  fin  de  su  amada  espo»  se  suici- 
dó. Condorcct  (1)  -en  ra  escondrijo  cnconbnlMi  af^mi  • 

de  estar  prí'txima  á  su  muerte.  En  nqmd  din  cspcrimei  t  j 
la  alliccion  del  patíbulo,  pero  de  un  patíbulo  que  le  con- 
venía porque  figuraba  aun  contó  reina  en  medio  de  su 
córte,  en  teraslles,  y  como  ella  k»  deseaba,  al  lado  del 
rey. 

Sin  embargo,  esta  reina  porso  desgracia,  á  pesar  de 

3 na  había  sido  formada  por  la  naturaleza  para  disfrutar 
enna  vida  fácil  y  espléndida,  ó  para  otra  semblada  de 
pelieros  v  aventuras,  no  poseía  las  calidades  de  ana  reina 
hábil,  atenta  V  laboriosa.  Era  hija  de  María  Teresa  por 
el  valor  que  tenia  en  arrostrar  los  pelisros,  nero  no  po- 
día derii  <;i>  b.  mi-mo  cnii  rcípeclo  n!  arte  v  á  los  trab.ijos 
i]ue  requiere  rl  Li'ib.rriri.  \un  cuando  bubiese  tenido  esle 
arte  v  acierto  para  í^  ibernar,  no  sé  si  biihiera  podido 
vencer  la  revolución  baliilndose  encadenada  por  la  vo- 
luntad débil  é  incierta  de  Euis  XVI,  y  oblisada  á  oscilar 
siempre  con  él.  No  habiendo  tenido,  por  la  ;  margura  de 
los  tiempos,  la  suerte  haloeüeña  y  espléndida  que  había 
deseado,  ni  habiendo  podido conséou ir  ü  consecuencia  del 
carácter  do  sv  osposo,  VOS  vids  heroica  y  sembrada  do  pe- 
I  liaros,  que  habríaaeeptadodebueneorssonsc  viú  reduci- 
da á  las  miserias  de  la  prisión,  do  un  proceso,  del  patíbulo, 
esto  es:  Auna  adversidad  que  no  tenía  otro  esplendor  siiip 
el  do  un  cimluo  terrible  de  fortuna,  María  AntOOteta  hi- 
zo suyas  las  virtudes  V  por  eslola  admiro  con  especiali- 
dad), que  no  er;tii  1  u  de  carácter  siiiola-jque  conve- 
nían á  9U  suerte  l  oé  |vai  h'nte  y  Irrtnquila;  trocó  la  enér- 
;i  en  firmeza;  v  de  licroma  -^e  convirtió  en  mártir,  en- 
contrando en  In  fuerza  <lo  >iu  alma  olro  género  de  valor 
mas  grande,  porque  necesita  perseverancia  :  y  de  esla 
manera  dí6  á  conocer  que  las  almas  grandes  y  fuertes 
saben  honrar  con  la  eonatancia  cualquier  espeeieda 
desventura» 

(I)  El  marqués  de  Gondorcei,  que  tuvo  mucha  parta 
en  la  revolución  de  1789,  se  envenenó  en  la  cárcel,  como 
hemos  dicho  en  una  de  nuestras  nottt  anteriores;  pero 

SU  memoria  ha  pasado  á  la  posteridad,  no  solo  por 
sus  desdichas  polilica».  sino  también  por  un  crecido  nú- 
mero de  obras,  que  no-:  h  a  dejado,  y  que  merecerían,  un 
exánieii  crilico  minucioso  ,  que  no  puede  formar  el  ob- 
ji'li;  df  una  nota;  nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  dos  de 
sus  teorías,  las  cuales,  aunque  fantásticas,  lian  llamado 
la  atención  de  los  dorios,  á  saber-,  la  de  la  perfectibilid.id 
indcíinida  de  ¡a  humanidad  y  la  de  la  prolongacíoii  sin 
término  de  la  vida.  La  primera,  á  pesar  deque  tiene 
cierto  fundodoverdad,coosiderada  en  sos  generalidades, 
lejos  de  «er  una  realidad  como  los  sooialislaa  en  en  azal- 
taeionban pretendido  demostrar, no ea'maa  qoenn  sveBa 
Sl&ntrópico.  SI  esta  doctrina  fiicse  verdsdera,  deberla  lle- 
gar un  dia  en  que  fuese  dable  á  todos  los  hombres  conseguir 
una  completa  felicidad,  desapareciendo  de  la  faz  del  glo- 
bo todoí  los  vicios  que  amancillan  al  t-'énero  humano,  lo 
que  sijiiiilica  en  otros  térniinos,  convertirse  los  bümbr« 
en  í'mgeles,  y  asimilarse  á  la  divinidad.  Semejante  deli- 
rio filosófico  y  político,  no  puede  producir  mas  que  espe- 
culaciones vanas  y  tal  vez  desi'irdenes  sociales.  Asi  es, 
pues,  que  nosotros  lo  colocaremos  al  lado  de  la  doctrina 
quesosluvieron  en  la  edad  media  algunos  teólogos ,  les 
cualescreian  haber  descubierto  en  lasSagradas  Eacrit»- 
ras  una  gran  profecía,  que  daba  al  hombre  la  certidum- 
bre de  que  después  de  haber  bajado  del  cielo  Jesucristo 
al  fln  de  kM  siglos  y  juzgado  á  los  pecadores  y  á  los  jus- 
las^segnirte  otro  reino  terrenal  de  «ooplela  felicidad  par 
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alivio  en  medio  de  un  lao  crecido  uúmero  do  d«Utos, 
pensando  ca  la  perfectibilidad  hainana,  y  úllimamen- 

le  ,  haMrndi»  cn'iAo  rn  ninno-  de  !(>>  a,-osinos  >o  libró 
del  cadalso  uicdiante  un  veneno  cjue  Cabanis  habia 

Kirarcimado  ú  \  arios  «le  sm  amigos.  El  duque  de 
can.?  arrnslró  el  patihulo  ron  í'mimo  tranquilo. 
La  idea  du  una  muerte  inmeduitase  babia  hcciio 
lan  habitual,  que  no eausiha  \  a  terror;  «n  las  ciroelés 
«erontrnian  nuevas  anii  i  1 1  y  hasta  nuevos  amores; 
iüíuro^s  se  ocupaban  en  U  al.>:i]os  de  varios  genero^, 
daban  ratos  Ukay  diveriiiiüs,  y  seesfonabañ  ron 
^gon  otro  ejercicio  á  robustecer  su  >  alor  para  rcciliir 
decorosa  y  noblemente  su  último  fin.  Tudus  los  días, 
nuodo  se  presentaba  el  llavero  de  la  cárcel  con  la  lista 
éelaspersoiias  que  debiaulnsladarae  al  IriboDal,  esto 
«,  al  palÜNilo ,  lo  rodéala  lodos  manifestándose  an- 
Nos»/*  de  e^cucbar;  se  dal)a  ,  pnos,  e!  úliimo  \ale  á 
las  victimas  nombradas,  y  los  que  quedaban  tenían 
aon  otro  din  para  derramar  lágrimas  ,  para  regoci- 
pirv.  jiara  ]<rcnararse  al  supUcii).  Enlre  las  nuira- 
ítas  de  ta  cárcel  Lavoisier  euiplcó  su  tienino  en  aue- 
T»  investigaciones  químicas.  Destott  de  Tracy  oooti- 
nuó  estudiando  su  ideolo^ia vJoIIncI  proyectó  su  gran 
sblema  hipotecario  que  mas  larde  fué  puesto  en  prác- 
tica. Andrés  Chenier  componia  \  crsos,  y  en  el  mismo 
calabozo  se  ligó  cu  amistad  ron  una  licrmos^i  niña  de 
ntalro  lustros  (1)  y  condenado  a  [jcrder  la  vida^  escla- 

°  {rin-xorso  de  mil  años.  Los  que  so'^t'.u  icron  esta  doc- 
tr. til  fueron  llamados  entonces  Ida  riii!L'n,irios.  No  sabe- 
comprender  por  qué  los  socializas  qucpretondcn  do- 
loostrar  la  porfcctibitif^nH  indpfínHn  del  nombre  no  so 
bao  apoderado  tambit- n  lic  at^ut  Un  supuesta  profecía  mur 
oportaoa  para  dar  mas  cosaocbe  aon  á  rus  delirios. 

La  otra  teoría  de  Condoroct  aoOTCa  de  laproloni^ncion 
iadefiaidade  Ja  vida  bumaaa.  es  muy  halagUeia  para 
Mas  loa  bombres ,  que  mneralmente  no  tienen  nucba 
IMade  morirM;  pero  no  ba  encontrado  pariidariespor- 
feeoo  eoovoDCe  y  tiene  ea  contra  suya  la  esnerienoia  de 
tcdoB  los  tiempos.  Pnracelso ,  quo  fué  uno  de  los  prime- 
ros en  preponí»  ría  CD  sus  obrasen  clsiizlo  XY,  encontró  á 
niuciios  que  le  honraron  con  el  ;ipodo  de  luco  y  á  muy  po- 
co»í|iic  ie  prestaron  oído.  No  quorcnio>  dejar  de  ndTertir 
a  cui'ítros  loclorcs.  que  Paracolso.  que  se  jnctrvbo  ilc  hn- 
Ur  eocontraJo  el  eliicir  de  la  vnia,  que  llevaba  siempre 
encerrado  en  el  pinin  de  su  basten. 'murió OUandoape- 
M»  ravaba  en  los  cuarenta  y  cebo  años. 

(iVota  del  tradwtw)* 
(t)  KnJa/««ifMe0f>f«9«caotabaasi: 


linsí,  triste  élcaptif,  non  eaprít  touurois 
S'éteillaít  éooutant  oespliinles,  cette  voix, 

Ces  vceux  d'  une  jeunc  raplive; 
El  Mcouant  lo  faix  de  mes  jours  languissants, 
áax  douces  loisdes  vers  ie  plíais  lea  accenls 

I>e  sa  bouchc  aímable  et  nafve.  ^ 
Cc<  \ers.  de  roa  prisión  temoins  liormonieux, 
t'eroút  á  chaqué  amnnt  des  loisirs  stadieux 

Chercher  quelle  ful  cctle  bolle. 
lAgricedécorait  son  {ront  el  scs  discoura; 
EltOOnme  elle.craiadraotde  voir  Gnirlenrajoars 

Cea  qai  lee  posment  prds  d'elle. 

ttüaneam  untAL. 
WnlkUvm  e««<éea,  «amaba asi: 


mó  dándose  un  golpe  en  la  Urente:  Morir  tan  jóveo!  T 
sin  embargo ,  aqui  dentro  había  algo.*  En  el  cadalso 

se  halló  junto  a  Kouclier,  otro  vale  de  nota  á  ^  ii  es- 
Irecbó  en  sus  brazos  recitando  estos  versos  de  Ra- 
cine: 

Oui^miisqHe  je  retroute  un  ami  si  fidél» 
Ma  forÍHM  reprtnd  une  face  nofitwUe. 

TJIADUCCION  LITES  AL. 

1       S! ,  ya  qne  rncnenlro  nn  amigo  tau  fiel 

i.  -  Mi  fortuna  loma  una  nuc\a  íaz. 

Estas  escenas  de  un  estoicismo  enteramente  mate- 
rial y  voluptuoso ,  se  generalizaron  basta  el  «elremo.- 

Aqwel  D  Kspremenil  que  babia  patrocinado  los  parla- 
mentos contra  los  monarcas^  como  henu»visto  ya,  vino 
á  ser  mas  tarde  on  objeto  de  aborreeíndento  popular, 
y  la  pli  1 1  I  n  dia  se  apoderó  d?  él,  lo  llenó  de  ultrajes 
y  se  preparaba  yapara  arrojarle  en  una  cloaca,  de  suer- 
te que  los  gnardias  nacionales  pudieron  i  duras  penas 
saharle.  Este  varón,  visitado enloncpí^  porPelion,  1« 
dij ) :  Yo  lie  sido  también  el  ídolo  del  pueblo ,  y  sin 
enil»ari;o ,  repare  vd.  de  qné  modo  me  ha  tratado ;  me 
alegraré  de  quo  vd.  ten?a  mejor  fortuna.»  Pudo  salvar- 
se con  mucho  trabajo  de  los  asesinatos  atroces  que  se 
verificaron  en  li»  cárceles  en  el  mes  de  ücliembre, 
apelando  á  la  estratagema  de  coger  un  cuchillo  que 
le  dieron  para  que  fingiese  pertenecer  al  nAmero  de 
los  asesinos,  y  apresurándose  entre  tanto  á  evadirse 
en  medio  de  la  saiwre  que  le  cubría  hasta  el  tobillo 
Condenado  á  la  fatidgaUtotma  se  encontró  en  la  eai^ 
reta  con  I.ei  liancüer ,  uno  de  los  mas  calorosos  re- 
presentantes del  estado  llano,  mientras  que  D'Espre- 
menil  hdiía  sido  abofrado  de  la  noblñi.  En  eatt* 
ocasión,  que  el  pueblo  los  abrumaba  con  silbidos, 
Lechapelier  dijo  a  su  compañero:  «Seria  on  curioso 
problema  de  resolver  á  quién  de  los  dos  regalan  lot 
silbidos  popolaiea.— A  uno  y  otro,  contesté  D'Es~ 
premenil.D 

Como  si  no  fuera  suficiente  pre]»arar  los  suplicios 
con  los  ultraje»  que  los  periódicos  tenían  orden  de  di- 
rigirálos  sentenciados,  ofrecíanse  aquellos  como  espec- 
táculo y  diversión  al  pueblo,  y  se  aumentaban  sus  ri-. 
gores  con  toda  especie  de  improperios,  acompaAando 
lu  cadalso  á  las  ttetímas  destmanas  al  taerífieío.  ünt 
muchedumbre ébria esperaba  todas  las  m-^rinnri-í  b  lú- 
gubre carreta,  y  la  seguia  atrav^ando  las  populosas 
caUet  de  Faro,  ultrajando,  escarneciendo,  esca- 
píendo ,  llenando  de  faníro  á  los  qtip  iban  en  ella .  La 
pluma  se  resiste  á  describir  Ta  horrible  parte  que  en  es- 
tos escesos  tomaron  las  mugeves.  Mirabeau  haroa  dicho 
desde  el  principio :  «Si  las  mnjrores  no  se  mere lan  oi 
esto,  nadase  conseguirá;»  y  por  lo  mismo  se  las  lanzó 
á  figurar  en  laa  nmertciaMa,  y  llegaron  á  nerpelrar 

Erofanaciones  que  en  audacia  sobrepujaron  alas  de  los 
ombres.  Fueron  las  primeras  que  violaron  el  palacio 
del  rey;  las  primeras  que  llevaren  en  iriunfola.-  cabezas; 
que  vilipendiaron  enla  reina lahonestidad  de  muger  y 


I.»  Asi,  triste  y  CBUlivo'mi  cípirilu,  sin  cmbflrpo  6.»  De  su  luicn  amnl*le  é  ipténiin. 

S  •  Se  despertaba  cncurliauJo  aquellos  lamentos,  aque  K^Ion  versos  de  mi  [jrision  lesüaos  armoniosos 

'      ^  .H.«  Hnrnn  ii  e  nla  amanto  deseoso  de  espansieoea 

J,»  Aquellos  votos  de  uuu  joven  cautiva  ;  9."  Huscir  quién  fué  esta  bella. 

^,  V  sacudiendo  el  peso  de  mis  dias lánguidos,  i  lo.  I.a  pracui  r.jndccoraba  su  frocle  y  sus  discursos 

5  •  -  A  las  dulocft  leyes  de  los  Tersos >  yo  modulaba  los  Ul.  Y  como  ella,  temerán  ver  concluir  sos  días 

■  aceaVü».  i  1S.  Lasque  los  pasarin  cercad»  ella. 
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d  aféelo  de  madre;  que  escilaron  á  los  asesínalo*,  ya 
■eoaaorios  para  días,  romo  para  las  nMiuinas  el  circo; 
leonns  rn  !a  liaUiIla  ,  liicnas  despur-;  de  la  victoria, 
mutilaban  los  cadáveres  ,  les  abrian  el  vicnlre,  y  los 
comían.  Ilorrorizuha  Thóniignc  de  Méricourt  cuando 
precedía  como  capitaDa  á  su  trapa  de  mogeres  caníba- 
les ;  oirás  (nviéron  por  oficio  constante  «1  do  intvlfa- 
doras  dr  /o»  reo»,  y  entre  i'-^ln-^  a!:;iina!^  esporalian  ó 
las  viclimas  hacieDao  cálcela  (les  ii  icoUuset  de  Ho- 
hespierrej. 

Diremos,  sin  embargo,  qnf  no  fallaron  para  las 
mugercs  ni  loo  marlirios  ni  las  ocasiones  de  mostrarse 
sabfimes.  Doce  mita  de  Vcrduo ,  por  haber  bailado 
con  pnisianos,  fueron  enviadas  al  suplicio  \ eslillas  de 
blanco ,  derramaban  lágrimas  y  el  verdugo  lluralia  con 
ellas.  Todas  lasmonjasde  Montmartre,  consuscducan- 
flas,  fueron  a!  naliinilo  cantando  salmos  en  tomo  de  su 
Qoiiageiiaria  abadesa.  Muchas  querían  morir  con  los 
padres  á  quienes  no  podían  salvar.  En  cuatro  roe^  doce 
mil  mageres  espiraron  bajo  el  hacha  del  verdugo  en 
Farfo,  ontre  ellas  la  de  Barry ,  que  dio  el  espectáculo, 
va  ií  iisiiado,  de  gemir  y  suplicar ,  v  la  (irnmmont, 
iiermona  del  doqiiede  Cltoíseul  y  rival  de  aquella,  acó- 
nda  de  haber  proporcionado  ropa  Manea  á  alaria  An- 
tonieta.  La  princesa  Isabel ,  hermana  delmonarca,  qiif 
en  la  prisión  habia  elevado  la  mente  de  bu  hermano  y 
de  ta  enftadahácia  el  naralso,  filé  á  rennineoon  dios, 
avergonzada  (al  \ ' v  nr  ir  tn  compañía  de  estas  dos 
cortesanas.  Asi  so  poma  cupráciica  la  igualdad  (1). 

(4)  Vamos  á  transcribir  un  trMO  flwr  importante  y 
oorkBO  de  Mr.  Legouvé ,  aecrca  do  tos  virtudes  beróteas 
que  manifeslaron  en  la  época  dcUcrror  «Iguoas  mugc- 
reSt  que  han  hecho  olvidar  en  parte,  las  acciones  iofanics 
que  otras  perpetraron;  hé  oqui  el  trozo: 

«No  se  puede  pensar  sin  ternnra  compasiva  y  sin  un 
eterno  rccoiiocimifnlo  on  el  nfecloy  la  pcrscvcraDcin  de 
que  algunas  ruuj^cres hicieron  alardeen  la  época  del  terror 
tiácia  K)s  proscriptos  ,  con  quienes  p>t;iban  li^^adas  ó  por 
leyes  áo  saní;re.  ó  por  los  lazü^  dol  liiinrneo.  ú  por  amis- 
tad. Cei  ra  lie  r¡uiiiionl;is  nuipcre-;  prcsp!it;iri)n  a  la  Con- 
vención una  peticionen  favor  do  aquellos  desventurados. 
En  todas  las  ciudades  en  donde  se  aprisionaba  y  dego- 
llaba desapiadadamente  ,  un  crecido  número  de  muje- 
res arrostraron  toda  especio  de  peligros,  pusieron  en 

C'  ego  todos  los  medias  qus  estaban  á  su  alcance,  se  sujc- 
roná  toda  «^ecie  de  sacrifidos,  para  salvar  al  padre, 
al  esposo,  al  hermano,  al  amigo. 

>liadama  Lcforl,en  uno^de  los  departamentos  del 
Oeste,  temblando  por  la  suerte  de  su  esposo,  que  estaba 
reso  como  conspirador  ,  logró  por  medio  de  dinero  po- 
erlo  visitar.  Al  i«>nerse  el  sol  se  trasladó  á  la  cárcel,  lle- 
vando encima  un  doble  vestido,  y  habiéndose  quedado 
sola  con  aquel,  que  era  el  (.bjeio  de  su  ternura,  le  obligó, i 
disfrazara  de  muger  y  á  huir  de  la  cárcel,  quedándose 
ella  rumo  eu  rehenes  de  los  asesinos.  Al  dia  siguiente  se 
descubrió  el  hecho,  y  el  alcaide  U  dijo  eo  tono  amenaza- 
dor-.  «¡Desgraciada!  ¿qué liabeis becbOl^lií ddwr, res- 
pondió ella;  haz  el  tuvo.» 

»En  LyoDsocediéctroeaso  semejante. 
«Cuando  esta  ciudad  valerosa 
■terse  ¿  sus  vencedores,  se  convirtió  en  un  teatro  da  i,ar- 
bara^  ojeruciones.  L.i  muger  de  uno  de  aquellos  habitan- 
tes, tan  luego  como  averii;iio  que  iban  á  prenderá  su 
marido,  le  advirtió  para  que  Imycra,  dándole  t  i  j  i  1  ii- 
nero  y  todas  la«  alhajas  que  tniia  disponibles,  y  entro 
tanto  rl'a  se  disfrazó  r¡n\  los  ve^ilidos  do  su  esposo.  K  poco 
rato  llegaron  los  sicarios,  y  habiéndoseles  presentado 
aquella  muger,  en  trage  de  hombre,  la  llevaron  al  comiti. 
Pero  habióndoíc  descubierto  el  error,  Uk  preguntaron  los 
asesinos  enc<'-.i  li  los  en  ira  dónde  estaba  su  esposo,  á  lo 
que  contestó  •.  «Le  be  proporcionado  yo  los  medios  de 
escaparse,  y  estoy  ufana  do  haber  espueslomi  vida  por  I 
salvar  la  suya;»  entonces  la  desplegaron  áta  vista  el  m<  1 


Doscientas  mil  per^nas  fueron  aprisionadas  en  ca~ 
lídad  de  sospechosas  hasta  noviembre  de  1793 ,  con- 
virtiéndose en  cárceles  los  palacios ,  los  cole.gios  ,  los 
monasterios ,  de  donde  se.  había  cspulsado  á  los  es- 
claustrados. Entonces  se  bacllin  prisiones  en  masa  por 
harríos,  por  religiones,  pin*  familias,  por  paisee,  por 
o|)in¡oncs  manil^adas  é  presuntas.  Kn  ana  mía  nocbe 
fueron  presas  trescientas  familias  del  barrio  r!.^  S,in 
Germán ;  fueron  mandados  de  una  vez  á  la  guillotina 
eharentav  íinco  nagístradoe  do  Paifs  %  chi  oCn  ocasioii , 
treiiitr  y  '  r  s  individuos  del  parlamento  de  Tolosa;  y 
en  otra ,  ^  einle  y  siete  comerciantes  de  Sedan.  No  se 
tomaban  los  jueces  el  trabajo  de  aveñgtiardelilos ,  bas- 
tando el  parentesco,  las  riquezas ,  la  categoría ,  el  tener 
apellidoshisltmcos,  parlamentarios,  episcopales,  y  toda 
superioridad  se  castigaba  por  la  recelosa  y  sombría 
igualdad.  El  vulgo,  después  de  haber  castigado  y  mal- 
decido á  los  aristócratas  y  derribado  sus  castillos,  mal- 
decía y  aineoacaba  á  los  comerciantes  al  por  menor 
porque  se  hacían  pagar,  y  á  los  negociantes  porque  ga- 
naban ,  porque  monopolizaban  y  encarecian  los  ví- 
veres. 

£1  abate  Fenelon,  aocianode  ochenta  v  nueve  anos, 
qne  habia  recogido  á  los  pobres  nifioe  saoopnos ,  fiié 

!  inpaiíado  de  un  ejércilo  de  estos  liasta  el  patíbulo, 
doude  les  echó  la  bendición  anlM  de  morir.  Malesher- 
bes,  qñe  habia  manifestado  al  rey  durante  aii 

aquella  adhesión  que  siempre  es  so<!perhnf  a  tral.-imlnc/' 
de  servicios  heciiOíi  á  la  casa  real ,  fué  llevado  al  pali- 

plicio  que  la  esperaba  si  no  decía  por  dónde  se  habrá  di- 
rigido su  esposo.  «Eerid,  matadnw,  respondió  ella,  estoy 
preparada  á  lodo.»  La  dijeron  entonces ,  que  el  inlerM 
de  la  patria  la  imponía  el  dd>er  dtdeolirari  pero  ella 
contestó :  «La  patria  no  quiere  que  se  ultraje  á  la  natu- 
raleza.» 

«Los  agentes  de Boliespicrrn  fueron  cnvindos  A  Ferté- 
sons-Janarre  para  apoderarse  de  la  persona  de  Mr.  Heg- 
nard,  antiguo  corregidor  de  aouella  ciudad  ,  i¡  jiin  n  se 
le  culpaba  de  haberse  mn«tratio  d«»masiado  respetuoso 
hácia  el  rey  á  su  regreso  de  Varennes.  lialoL^ulolo  debido 
recibir  por'la  obligación  que  le  imponía  su  cargo.  Su  es*  . 
posa  intenté  todos  los  medios  para  jusliricarle  snle  toe 
oomisarics;  pero  creyendo  bsber  descubierto  en  aaaem» 
blante  el  fallo  de  muerte  eonlm  sa  marido .  se  retiré  de- 
sesperadamente á  su  eaaa*  y  da^vea  de  halMrsequit«do 
todas  las  alhajas  que  tenia  endoia ,  cerrié  á  una  tapia  do 
su  jürdin  que  daba  al  Marno,  y  so  arrojó  en  aquel  rio. 

ul'aris  presenriu  t-imbicn ,  como  los  demás  departa- 
mentos, los  prodigios  de  la  ternura  conyugal. 

«Madama  l^valellc,  que  estaba  presa  con  su  consor- 
te, bíiliiendo  averiuuado  quese  lo  llevaban  al  tribunal  re» 
voluciooario ,  corrió  á  su  encuentro,  y  asiéndose  de  su 
cuello  é  impidiéndole  al  mismo  tiempo  el  paso,  suplicó  á 
los  asesinos  para  que  lee  llevaran  juntos ;  pero  aquellos 
caníbales  se  negaron. 

•Madama  Oevawi)  euyo  espeso  yacía  en  un  hediondo 
calabozo,  habiendo  sabido  la  suerte  que  le  aguardaba, 
aunque  no  se  habia  espedido  aiagnn  mandato  de  arresto 
contra  ella,  logró  ser  encerrada  en  la  misma  eámel,  y  pe- 
reció al  cabo  de  pocos  meses  en  el  cadalso  al  lade  de  M 
esposo,  que  tenia  eslrecbainente  abrazado. 

"Madama  Laversne,  esposa  del  comandante  dcLonc- 
wy,  elevósu vozdeíaüto  del  tribunal  revolucionario  para 
defender  á  su  marido;  pero  i  il  n  lo  conocido  que  leerá 
imposible  salvarlo ,  y  que  entonces  bastaba  pronunciar  el 
nombre  de  viva  el  rey  para  ser  sacrifiradn,  tiizo  retum- 
bar las  bóvedas  de  la  sala  repitiendo  iocesaotemeote  Sa 
a\t»  voi-.aVivael  rey ,  viva  el  rey,n  y  no  IB  callé  Imill 
haber  Iqorado  su  condena  al  último  suplicio. 

xMadama  Claviere,  eaness  deun ministro  republicano, 
después  de  haber  espanto  su  persona  mas  de  veinte  ve> 
ees  por  defender  á  su  marido,  no  quiso  presentann  «I  tri- 
bunal revolueionacíoi  «n  donde  la  e^raraban  son  enem»- 
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bulo  con  su  hija ,  snniela  y  el  marido  de  ósia ;  Ires  ge- 
neraciones que  desaparacieroii  á  ímpatm  de  un  wlo 
dado  por  el  verdugo. 

l*wHíron  en  esla  ocajtion  los.  aniiguos  ministros, 
lo»  miemlirf>s  do  los  parLinicntís  ,  los  inariíciilos,  los 
iuceodistas ;  y  sus  {tatabras  en  el  suplicio  son  una 
wtmb»  Yvlor  que  dan  la  virtud  6  la  costarabre. 
Mtiffir^  hombres  cirnlíficos  so  s,ilvaron  por  hallarse 
ooipadoi»  en  reformar  las  pesas  y  medidas.  Lavoisicr, 
que  eon  Bertiraliel  7  ^«oreray  habn  facilitado  recur- 
sos para  la  {rnerra,  M  preso  con  treinta  y  dos  asen- 
tksías,  aca!^ado  do  haber  echado  agua  en  el  tabaco,  y 
amleneiado  á  muerte  con  lodos  los  dema$,  sin  que*  le 
acccdi<*<ic  ñ  la  poticion  que  hizo  de  ana  próroga  para 
acabar  un  dosoubrimiento  de  química. 

Doscientos  miembros  de  la  (^nstiluvente  fueron 
enviados  al  cadalso,  entre  otros Bailly,  fiombre  sen- 
cillo T  Ueno  de  bondad,  que  no  dejaba  de  ver  la  mano 
de  Dios  en  los  astros,  doiulo  ya  no  so  (|iioria  \or  ma> 

?e  ia  atracdoD  de  la  materia,  y  que  se  habia  lanzado  á 
con  las  Cándidas  esperansaa  que  al  prin- 
cipio animaban  á  lodos.  Iiabiéndose  esforzado  también 
á  custraer  alguna  cabeza  del  suplicio;  condenado  á  la 

BW,  y  prefiriendo  una  muerte  voluntaria  á  la  condena 
w aquellos  tiranos,  «e  traspasó  el  pecho  con  un  paüal, 
 j_  ,Hfl„0|^  Vollairei 


4.»  Les  crimínela  tremblants  sonl  Iralnés  au  supp'ico. 
1.*  Les  mortels  généreux  dísposeut  do  leur  aort. 

H¿  aqni  su  tradmcoion  literal. 

4iri*  Loa  criniaalM  sen  arraatradoa  al  auplicio  temblando- 
t>«  Loa  mortales  generoaos  disponen  de  su  suerte. 

•  Madama  Isabel  habría  podido  evitar  los  peligros  que 
amenazabasi  á  \of^.  Bordones  uniéndose  á  sus  dosberroa- 
■o«.qoe  omigraron  deFr  iucia;  pcroella  prefirió  quedar- 
se con  ci  mas  desvenlurado  (Luis  XVI  i ,  v  arrostróla 
muerte  con  toda  la  calmado  una  alma  puru .  ílahióiuiuselr 
caído  en  el  coche,  que  la  conducía  al  lugar  del  sujtücio, 
tM  Bcbat  del  cuetio,  cuando  subió  al  paUbolo  dirigióal  ver- 
dugo estas  palabras  tao  aacmarablest  «Cubridme  el  teño 
aaaombre  del  pudor.» 

Podríanlos  enriquecer  aun  mas  esta  nota  con  otros 
Mahna  de  megweB  fluatrea  que  deacotlaron  ea  la  época 
del  terror;  pero  oottsUtoraado  que  basta  lo  dicho  para 
foraarnos  uoa  idea  de  lo  que  fueron  entonces  nlguníis 
berouias  franeeeas,  acabaremos  nuestra  nota  Insertando 


¡Cotnbien  loara  sentimentales  rendcnt  mngnanimcs! 
l^  neur  régooit  par-tout:  plus  de  (  (Burs,  plus  (i'atne»; 

3.  *  Lf  trancáis  du  franca is  paroissoil  l-eLinemi; 

4.  *  Cbacoa  aavoit  mourir,  nal  ne  savoit  dófendre. 
B-*  Elles  seuleti ,  d'uo  zéle  iDgenieux  e(  tendré, 

fon  déiMimer  la  roort  qui  nous  neoaeoH  laua» 
7.*  CMisnl  d«a  tyrana  ritorder  le  cewieux. 

I  á  dar  au  traducción  literal. 


4  *  iCuán  magnánimos  sou  sos  sentimientos!  • 
t>*  lainabapiordoq«ieraelteaior:Yano  había  afectos,  no 

había  amitios, 

3.  *  El  francés  parecía  enemigo  del  franri's 

4.  *  Ca<la  uno  sabia  morir:  pero  ninguno  sabia  defender, 
9.»  Ellas  solas,  con  celo  ingenioso  y  tierno, 

Para  alejar  la  muerte,  que  nce  ameoaxaba  á  todos, 
7.»  íkm*ü.  «rroalnr  la  oélara  de  loa  liraooa. 


tendrReéeufeimDca,  aaaveQe  edttioo ,  aogmcuiée 
iepoesies  inédites.  Par  lia80uv4«^-PaTta,  aio  de  49t4.-« 
Fia.  70  f  siguientes. 


guiilolina(l  l  de  noviembre  de  179.1),  y  á  fin  de  que 
el  suplicio  fuese  mas  infamante,  hahia  sido  erigida  so- 
bre un  muladar,  cuando  uno  de  aquellos  miserables,  que 
por  salario  ó  por  sus  perirersos  mslintos  se  ocupaban 
(MI  iiisnllar  a  Itw  sentenciados  á  muerte,  lo  dijo. 
¿liemtila»/  Sit  camarada^  conlesló  Bailly,  f  ero  es  de 
/Vio.AIK  pefeeíeran  también  mnchos  generales,  v  Bar- 
nave,  que  fué  victima  sin  haber  sido  perseguiif'  r  y 

Jue  en  ¡ui  retiro  había  sido  acusado  por  los  consejos 
ados  á  Luís. 

(!iislino,  sucesor  de  Diimourtoz  en  el  mando  dol 
ejército,  proveí  lando  levantar  la  Alemania,  hahia  pe- 
netrado en  olla  i nconaiderad amenté,  y  salvádosc  des- 
pués por  medio  do  unrr*  prudente  retirada.  Crcyósele 
por  esto  culpado,  y  tauiu  uias ,  cuanto  que  se  habla 
mostrado  triste  el  31  de  mayo  ,  y  hahia  calificado  de 
perturbadores  á  Robespierre  y  Marat.  Ante  acusacio- 
nes tan  va^as  vacilaba  el  tribunal  revolucionario;  pero 
ésto  fué  anisado  en  la  (;nn\onc¡on  do  usar  contempo- 
rizaciones y  formas  regulares,  y  por  último,  el  general 
fué  oondenado  a  muerte. 

Jamás  so  M  Í  1  1;'  I  farilidad  para  morir  y  matar  en 
el  campo  ó  en  la  guillotina,  bin  idea  de  sacrificio  ó  de 
peligro,  por  sistema,  ó  por  costumbre.  Si  a)>;imo  ma-^ 
nifoslaba  compasión,  se  decia  ipic  a^piralia  oon  la  ole- 
nicücia  a  usuñ)ar  la  opinión  y  el  jioder.  Ücsagradaban 
los  restos  de  líirmalidades  que  usaba  el  tribunal  revo- 
lucionario, donde  uno,  defoiulif-iidoso,  podia  todavía 
deirir  la  verdad:  si  hahia  pruebu.s  malcríales  ó  mura- 
les DO  eran  necesarias  declaraciones  de  testigos;  los 
conspiradores  no  tenían  mas  defensor  que  la  concien- 
cia de  los  jurados,  y  la  muerte  era  la  única  pena  que 
estos  imponían.  Estaba,  pues,  la  vida  á  merced  del  tri- 
bunal, y  alíirunos  decían  que  Mbre  b»  prisiones  atesta- 
das de  gente  podría  ponerse  en  breve  nna  inscripción 
que  dijera:  $e  «¡(¡mld  c^teedifr'ni.  Fou(piior,  acusador, 
se  manifestaba  tan  encarnizado  enemigo  contra  los 
rnlpados  que  Giillot  le  dijo  cierto  día :  ¿  cómo  et 
eso?  ¿(ininrs  (^1  ■^:nr;r-¡!}:i:r  d  w,-?''ifí«?  ('!ondi!i"!;ui«e 
á  carretadas  jos  presos,  Un  n  iiU)s,  los  scutenciadus 
i  muerte,  y  no  era  poco  ot  i m  incurrir  en  errores. 
En  una  ocasión  fué  presentado  al  tribunal  nn  indivi- 
duo que  no  estaba  en  lista;  ¿qué  importa?  dno  Fou— 
quier.ylo  envió  al  patíbufo.  Llamábase  al  tribunal  á 
personas  ya  ejecutadas,  y  se  enviaban  al  cadalso  unas 
personas  por  otras,  todo  con  la  mayor  indiferencia.  En 
la  iiiiprenla  estaban  ya  impresas  las  sentencias  con  los 
motives,  y  no  faabia  que  hacer  mas  que  llenar  el  nom- 
bre. Halábanse  de  cmeoenta  á  seaenta  penonas  cada 
dia,  y  decia  Fouquier:  6ueno  va  ,  las  cabezas  cae» 
vomo  pieiraé:  Ma»  liaenta  en  la  década  futura ;  9» 
prmto  que  caigan  á  10  «mot  tuatroeientat  áneum^ 
ta.  BQlaud  esclamaba :  «ol  tribunal  revolucionario 
*crec  que  ha  hecho  uoa  gran  cosa  cuando  manda 
•cortar  setenta  tí  óchenla  eabema:  un  número  síem« 
•pre  igual  no  causa  espanto ,  e»!  preciso  duplicarlo.» 
\adier  añadía:  «es  uocc^Kirio  poner  un  muro  de  cabe- 
zas entre  el  pueblo  y  nosotros;»  se  elevó  el  núme» 
ro  á  ciento  cincuenta  al  dia,  y  hubo  qoe  COOStmir  Un 
canal  para  dar  salida  á  la  sangre. 

Las  numerosas  ejecuciones  de  la  guiUodna  solo  se 
suspendían  para  dar  lugar  á  centenares  de  otras  en  las 
cárceles,  y  mantenían  en  el  vulgo  la  aparente  emoción 
de  undeliio  caslifíado,  do  nn  gran  jielijíro  evitado  por 
la  vigilancia  republicana.  Para  sacrUicar  á  millares  de 

KM,  «nte  denonocida,  cuya  cúlpanos»  sabia 
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ginó  que  estando  on  lu  cárcel  debían  desear  con  ansia 
salir  ac  ella,  y  (le>e;in(lolo  (IclMan  intoiilarlo,  supo- 
niendo, nucs,  eile  liocbo  cfiu-íumado,     ei>\  ialia  al  6U- 

tlieio  n  los  (|uc  no  se  les  poilia  culpar  de  olra  cosa, 
leñáronse  las  prisioues  de  C5pia.s  que.  creaban  el  de- 
lito, Cácilando  á  hnldar  mal  para  denunciará  sus  inler- 
loculores  cciiiu  ;iri>l '•éralas ;  asi  míe  rii  l;i>  curfLdcs  so 
a^rc^aba  al  terror  la  dcsconüauza.  Dc^du  niarzu  á  ju- 
ttio  de  1799  las  victimas  fueron  noventa  y  cuatro  mil 
^tiini(Mitii<  s('li'nl,>  y  >*iele;  del  10  de  junio  al  27  de 
julio,  mil  doscienla^j  uclicula  y  cinco ;  y  París  comen- 
zaba á  tener  compasión,  pero  temblaba. 

Semejantes  escenas  se  repnMhiji'ron  en  toda  Fran- 
cia; Carrier,  cuya  liolosufia  coiisislia  en  el  asesinato; 
cayos  deleites  se  cifraban  en  la  erosión  de  sangre,  y 
auc  mataba  sin  sal)er  \wr  <jne,  csleriniiió  en  la  Von- 
(léc  á  pelotones  de  ciento  y  doscientas  norsouas  iner- 
mes, respondiendo  á  las  réclamacloncs  de  los  inicyces 
y  de  los  magistrados  coa  la  amenasa  de  enviarlos  á  la 
guillotina.  Casi  diez  mil  individuos  habia  en  las  pri- 
siones (le  Nanlcs;  y  pori¡uc  el  ftisilamieiilo  le  pareció 
largo,  y  diíicil  el  sepultar  los  cadáveres ,  los  aho^ú  ú 
eentenares  en  el  toiro  (t).  ftno  perecer  también  a  los 
niños  de  los  ven  Jeanus  recocidos  por  la  piedad  de  los 
nantcscs;  asi  que,  de  cuatro  á  cinco  mil  fueron  sacri- 
ficados en  pocos  dias.  En  Bárdeos,  enHarsclla,  en  To- 
lón, se  ametrallaba  álos  sentenciados;  mil  seiscientos 
ochenta  y  cuatro  perecieron  en  Lyon;  y  sise  reclama- 
ba contra  tantos  abusos ,  la  junta  do  salvacioD  respon- 
día; da  libertad  e$  ttiM  vírgcn  de  quien  no  se  debe 
alzar  el  velo.» 

Maignei,  enviado  á  los  depiirt  hm utos  de  Vauclusa 
y  de  las  Boi  ;t>  del  Ródano,  e>ci  ilua  ,i  Coutbon  lo  si- 
guiente: oMe  mandas  que  coiuhii'ea  á  l'arís  á  los  cons- 
piradores; pero  como  son  de  tloce  á  (piiiice  mil,  la 
conducción  scciamuy  cosior^a  y  arrie^^'aila ;  por  otra 
porte  es  preciso  aterrar,  y  el  ^i)l|ie  uu  espantoso  sino 
a  la  vista  de  los  cómplices. «  l'or  cDn-i-Miientc  sola- 
mente en  Orange  se  mataron  trescienlus  ochenta. 
Adnrd  escribia  1  Gravier:  «Mas  cabezas,  siempre  ca- 
IQ1M&  delicia  si  Iniliii-ras  visto  el  otro  (lia  esta 


nprc  c 
(lia  es 

justicia  nacional  cayendo  sobre  doscientos  nueve  cri- 
minales! ¡Qu(>  magestadi  I Qué  tono  imponente!  Todo 
edificaba.  ¡  Cuántos  frraiidisimns  picaros  mordieron 
aquel  dia  el  polvo!  ¡yue  aljouo  para  hacer  fruclilícar  la 
república!  Auntpie  yn  vansacrílícadosmasde  quinien- 
tos, todavía  lo  serán  doble  número,  y  luego  mas  (2).» 

(4)  «Gran  número  demegeres,  las  mas  de  ellasen  ciota 
T  otras  con  nillos  de  pecbo  en  los  brazos  j  toa  llevadas  á 
bordo  de  tos  buques...  Las  inocentes  caricias»  la  sonrisa 

de  estas  tiernas  victimas,  produce  en  el  alma  delasHorosas 
madfLS  una  «.ousacionque  acaba  ili'  liLs^jrrarleshsscnlra- 
ña."*.  Las  infelices  responden  ariii<  ii\i  uii.ntc  á  su;;  caricias 
jah!  pen.íanrio  que  son  lasiillimB'í.  l  úa  de  estas  louL'L'res 

Sarecnla  playa,  y  los  verdugos  np'  na'^  la  deiao  licrnpo 
e  salir  do  este  grande  apuro.  Se  s  lolantan  ;  todas  son 
hacioadas  en  el  ¿arco,  y  desnudas  completamente ,  so  les 
•tañías  nunosi laespóUa.  Los  chillidos  mas  agudos, 
las  reoonvencioDCs  mas  amargas  do  estas  desventuradas 
aturden  por  todas  partes  á  los  verdugos;  Touquet,  Robín 
Y  Uiid>ery  responden  á  sabia»»,  f  aquellas  infelices  ya 
bastante  ocupadas  on  ocultar  sodesoudez  á  losmAnstroos 
guolas  ultrajan,  apartan  temblando  la  vista  dasvs  compa- 
ñeras desfiguradas,  que  agonizantes  vienen  i  exhalar  el 
i'iilimo'.susptro  á  sn^  [lios.Pero  sédala  señal; los  ejecutores 
alzaa  las  caüoneras,  de  un  hachazo,  y  el  agnu  las  sepulta 
pora  siempre 

RiOOFFB. 

(?)  Rapport  des  vingt-mt  inécw  oñwsoíéet,  ndr 
mero  49. 


Y  Collot  d'  Herboisesolamabvaveaotros,  habitantes  de 

la  voluptuosa  capital,  estáis  enervados.  Es  timidez,  de- 
gollar a  los  enemigos  de  la  patria,  conviene  ametra- 
llarlos ;  os  lo  he  dicbo  cien  veces.» 

La  misiuu  de  Le  Uoo  en  las  fronteras  del  Norte 
^dicc  Prudhomme)  puede  compararse  á  la  aparición  de 
I;us  furias.  En  Its  ilias  festivos  (1791)  se  disponía  la 
orquesta  al  lado  del  patíbulo,  y  Lo  Bon  decía  á  las  jó- 
venes: «seguid  la  voz  de  la  naturaleEa,  abandonaas  á 
vuestros  amantes. «  Miicliaclios  corrompidos  nnr  el  com- 
jwuiau  su  guardia  y  eran  espías  de  sus  padres;  algu- 
nos se  babian  construido  pequeñas  guillotinas,  een 
las.cuaics  se  diverti.ni  en  dar  muerte  á  pajarillos  y  ra- 
tones. Le  lion,  después  do  haber  deshonrado  á  uot 
muger  (|ue  se  había  entregado  á  él  por  salvar  ft  m 
marido,  lii/oeorlar  in  calM'/a  á  ('stc  avista  de  aque- 
lla, a  quien  no  ijueilo  sino  el  horror  de  su  sacrificio: 
gí'ucro  de  atrocidad  que  se  repiin>  muclias  veces. 

A  todo  lo  referido  se  agregaba  también  el  insulto, 
llamándose  fuego  de  fila  á  este  modo  espedilo  de  pro- 
ceder; bautismo  republicano  al  acto  de  ahogar  en  el 
rio  por  centenares,  y  matrimonio  republicano  al  de 
alar  juntos  á  un  hombre  y  nna  urager  desandw  para 
arrojarlos  al  agua.  Cofliiiiial  dijo  á  un  maestro  de  es- 
grima condenado  á  muerte:  para  ete  aolpt.  l>c  una 
sefiora  sorda  dijo  el  presidente  Dnnún:  m  con»piraÍ9 
xnrdnmrnte.  A  una  jóven  (]iie  alegaba  no  tener  mas 
i|ue  diez  y  seis  años:  tienes  ochenta  para  el  delito',  y 
á  un  anciano  á  quien  k  piidisis  imnedia  el  habla:  «o 
SI  la  lengua  la  qut  guerenof ,  «ín«  (e  cabaa  (1). 

1  '  AlsuQos  opinan  que  los  tribunales  revolucionarios 
no  lucieron  mas  que  seis  mil  victimas.  No  son  pocas;  pe- 
ro veamos  si  está  bien  hecha  la  cuenta,  til  prmicr  númo- 
ro  del  Boletín  de  laeleges  contiene  el  decreto  que  ins- 
tituye el  Tritrmal  reoolnnonarío^  estableciendo  que 
la  Auíca  pena  {{aeeate  imponga  sea  la  de  muerte.  El  ar- 
ticulo  IX  autoriza  i  todos  los  ciudadanos  para  preoder 
y  conducir  ante  loa  muislradoa  A  lesoonamroaMiB»  y  A 
IOS  eoniniravoIvdioiMiríSs.  El  artícalo  Xln  diopepsa  do 
la  prueba  de  testigos,  v  el  XVI  priva  de  defeosor*  á  los 
conspiradores.  No  había  apelación  de  las  sentencias  de 
>  >1l  tribunal.  Tal  es  la  gran  base  oobro  que  fundamos» 

nuestra  admiración. 

"El  rcpubiicauo  Prudliommc,  que  era  adido  á  la 
volucion  y  que  escribió  cuando  b  sangre  aun  estaba  ca- 
liente, iiosdeju  seis  tomos  do  pormenores,  dos  délos 
cuales  conlicuea  un  dicxiouario  en  que  por  órden  alfa- 
bético está  anotado  cada  criminal  con  su  nom¿^e,  apeUi' 
(lo,  edad,  patria,  calidad,  domicilio^  pro(etioHt  fecha  f/- 
motivo  de  la  sentencia,  dia  u  sitio  de  ta  «¡eeañoñ* 

•Entre  los  condenados  é  la  última  pena  se  enea 
tran  48,813  victimas  repartídos del  modo  aiguiente: 


Ex-nobles 


S  Hombres   I,t78 

(Mugcres   750 

Mugercs  de  artesanos.  ......  1,4(i7 

Religiosas.   ..••-■«.«>■••  350 

Sacerdotes   4,435 

No  nobles  de  varias  desea  


Total  48,6t8 

Ademas:  Mugcres  que  murieron  de  par- 
tos prematuros   3»I00 

•—En  cinta  ó  de  oobreparlo..  .  .  S4S 

— ^.-Muertos  en  la  Yendee. ....  45,000 

Niños  condenados  á  muerte   S?,000 

Hombres                                  .  90.000 

Victimas  bajo  el  procousulado  de  Carrier 

on  Nanlcs   39,000 

D.h.«k.fii««,üta...l¡;i^^l£.: 
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Ahí  el  miedu  inexorable  moltiplicaba  el  DÚmero  de  | 
las  víclimas  de  lodo  seto,  edad,  ptsrtido,  ealegorín, ' 
\irUiil,  ñf'Vúo.  Asi  d  vul;.'o  iírnorante  llovnlia  ñ  rnbol 
lo  que  iiabiaa  preparado  lu^  ?¡ibios:  m  la  sociedad  ; 
feeOMa  un  naevo  bautismo  con  sanjire.  So  dirc  qiie  el 
Ifrror  «alvíj  la  r«volurio:i  y  la  lilxvtad:  ¡ab!  no  se 
sahan  las  ransas  deshonrándolas. 

Entre  Innto  no  llegaban  á  París  carnes  de  la  Vcn- 
iée,  con  el  hambre  y  las»  necesidades  crecía  el  de?;- 
amlenlo,  v  con  éste  se  aumentaban  Ion  espías  y  la 
treeldad.  Muchus  (pie  habian  hecho  papel  en  las  fie»- 
1»  del  aleismo  perecieitm  entonces ,  v  enlre  ellos 
Cbotx.  Era  éste  tm  opnlenlísinHi  barón  alemán  qite 
tihihiba  orador  del  fténcro  Immano  v  enemigo  per<í»iiíil 
(le  la  Divinidad.  Apóstol  de  la  república  universal,  no 
veia  en  la  revolución  aolamenle  el  deaaTToHo  dv  la  in- 
dividiialidad  francesa,  sino  tnnifji^nr!  de  todoel  mon- 
do, asi  como  en  la  .Vsamblen  consideraba  la  rrpre- 
wbeion  oonstiUicional  del  universo.  «Lo'^  nn  rjios 
naciooalc?  y  provinciales,  decia.  ?nn  nznlrs  del  ^'c- 
nero  huruauo,  y  de  ellos  provienen  las  f^uerras  (picdc 
otro  modo  se  resolverUtn  con  protocolos.  Caigan  Ins 
iianms  nacionales  y  renacerá  la  edad  de  om,  y  una 
anncmía  inalterable  hará  (píese  estienda  por  do  (¡nicra 
una  paz  ucrmanenlc.»'  Por  tanto  sostenía  que  cv.  .  =  / 
de  r( ra  /a  nación  se  debía  gritar  t  it  a  el  género  huma- 
*».  y  á  ¡08  nombres  de  francfs,  l>orgorion ,  normando, 
debia  siKtítaírsc  el  de  ;,'cnnai!ns.  (pir  (sprosarin  fra- 
ieroidad  y  al  mismo  tiempo  la  uuiou  de  los  alemanes. 
Aiidía  que  debía  bararae  la  oonstituebn  [tara  toda  la 
Píf'eoie  humana,  y  reducirse  á  las  inspiraciones  de  la 
a<ituraieza,  v  á acercar  á  loeiboodm's  enlre  sí  de  modo 
<fte  se  manifestase  el  inslinlo  común.  De  esta  manera 
»■[  byroii  (!«•  C.Uynir.,  con  liis  idra«:  mismas  de  los  fcdo- 
í<disUto,  llc¿;aba  prccisamenie  al  estremo  contrario,  es- 
la  es,  ó  la  Tusion  abaolula  de  lodo  el  mundo. 

En  e^ta  época  se  estableció  un  nuevo  sistema  de 
jws»  y  medidas;  un  calendario  con  nombres  nuevos 
debía  quitar  basta  al  tiempo  la  huella  de  lo  pasado  y 
ét  la  Indicioii;  en  vez  ue  semanas  se  establecieron 


eon  cinco  días  OAmplemenlarjps  llamados  áe 
^  deuawÍK(n{o\,  y  dedicados,  rl  priiiuTo  al  ;rrnin,el 
«S^umIo  al  trabajo,  el  otro  á  las  buenas  acciones,  el 
(«fto  i  las  recompensas,  y  el  último  á  la  opinión,  en 
d  cual  etda  uno  podía  decir  lo  que  pensara;  y  Gúal- 


Muqercs....i|;"ff'¡|«;  ' 

 i„i„^  (fusilados.  . 

Sacerdotes.  ¡ 

Nobles  abogados. 
Artesanos 
ViclioMs  de  LvoD  


ahogados.. 


?64 

ROO 
300 
4l>0 

K,m 

5,300 
.•J^OOO 


Enesleróroputo  no  ostón  comprendiHos  ioí  a«ie$iinatos 
ea  Vcrsalles,  en  los  Carmelitas,  en  la  Abadia,  en  los  po- 
.  utde  nieve  de  Avi&oo.  los  fu<iilados  en  Tolón  y  Mar- 
Mllideipoesdet  asedio  de  aquellas  dos  ciudades  ,  ni  los 
degnUadoaeo  lo  pequeña  ciudad  de  Bcdoio,  cuya  pobia- 
ewBtacombíA  entera. 

Para  la  cjecúcion  de  Ule;  desoapecbowade  M  desc- 
tiembre  de  1*93,  se  establecieron  mas  de  etucneata  mil 
juntO'*  rtvoluoioiianas  en  el  suelo  francés,  que  costaban 

3uiii,<Tilo-'  nóvenla  y  un  milloDcs  al  año.  (iada  individuo 
e  fitas  juiit.-is  rccil)io  tros  francos  di.i nos ,  y  oran  qui- 
nientos cuarenta  mil.  es  decir,  quinientos  cuarenta  mil 
acusadores  que  tenían  derecho  para  desigoar  las  vlcli- 
wm-  Solanieoie  eo  París  se  coataban  seseóla  juntas  rc- 
Tatoctonariaif  eado  uno  do  las  cuales  tenia  ana  prisión 
■  --».» 
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mente  basta  el  día  fué  repartido  en  diez  horas.  De  esta 
saerle  se  cambiaron  todas  \s»  ooslurobres,  se  agrava- 
ron los  ¡mpuesjos,  -^n  prnhiliii)  h  mnnife>ln('¡on  de  los 
propíos  pensaniienlüs  se  iijarou  precios  lictícios  para 
toda  clase  de  mercancías,  y  h<-)sta  el  pan  cpiedéredu— 
ducido  á  una  S(da   ¡nfinia  calidad. 

Igualmente  se  declaró  la  guerra  al  rey  del  ciclo 
como  se  habia  declarado  áloe  déla  tierra,  y  habién- 
(füSc  [in  ,  jamado  en  la  (]onvenciün  que  no  existía  Dios 
\  niu'  la  única  relijíion  era  la  voluntad  del  pueblo, 
M'  destruyeron  ígKsias,  reliquias  y  monumentos  del 
arte,  clsacraiQenlo  del  matrimonio  se  con)  irtióen  adot- 
terío  y  la  efi«:¡e  de  Marat  «mthQyd  en  los  taber-> 
náculus  di^  !ns  calli  s  á  las  imá^rones  de  los  santos.  En 
la  come<lia  lodo  parecía  alusión,  ñor  lo  qoe  se  suslila- 
yeroná  las  fiestas  teatrales  especlacnlea  de  otro  géne- 
ro: en  la  fii  sia  del  airismo  in»a  cantatriz  desnuda  re- 
presentaba la  buzón,  \  di'^de  la  sala  de  la  .\samblca 
donde  cat/f^ron  sus  rc?o«  fue  conducida  en  triunfo  al 
ritar  de  Xm  strn  Scriorn  d(>(lÍL'ad(i  á  aipiclla  dio-^a. 

l'ero  ios  filósofos  revolucionarios  se  imligiiaban  de 
qiM  sobreviviera  &  la  religión  un  simulacro  de  rcli- 
::ioii .  V  f^uerian  inaugurar  la  adoración  abstracta  do 
nii  Dios  Sin  forma,  ni  dogntas,  ni  ritos  de  ninguna  es- 
Iiecie.  La  multitud  se  creia  libre  de  ludo  deber  desdo 
el  momento  cu  que  había  sido  emancipada  de  Dios.  Sin 
endiargo,  escenas  semejantes  no  eran  del  gusto  deDan- 
liin  V  iliilic-jiierrc  que  querían  nuneli'r  las  cnieldades 
de  m  modo  serio,  mientras  á  los  demás  les  agradaba  co- 
melcriat  alegremente.  Robespierre  desaprobó,  pues, 

sr  hirliase  la  libertad  de  los  cultos  a  nombre  de 
la  libertad  y  se  atacase  el  fanatismo  con  un  fan:^í.smo 
nuevo...  El  aleismo  es  aristócrata,  añadió  ;  la  idea  de 
un  jrran  Ser  qne  vela  por  la  inorcncia  oprimida  y 
castiga  el  dclilu  triunfante,  es  enteramenle  popular.  Si  ^ 
Dios  no  e^cistíese,  seria  preciso  inventarlo.» 

De  anorte,  qne  también  en  la  Montaña  triunfante 
coim  nzarüii  las  excisiones;  los  individuos  de  aquel 
gobierno  se  odiaban  enlre  sí,  pero  les  cons<  r\aba 
unidos  la  necesidad,  y  después  de  saciados  de  san^e  - 
celebraban  juntos  orgias  horribles.  Robespíareá  quien 
daba  muchísimo  itodorol  mostrarse  íntegro  entre  tan- 
tos ladrones,  era  un  Hous-seau  revestido  de  dictadura; 
ejecutábalo  que  Danton  habia  pensado;  y  proclamaba 
á  Dios,  al  ptieblo,  A  la  jnsticia  ,  á  la  Immanidad  con 
la  mano  cu  la  guillotina,  imperturbable  en  el  delito 
porque  lo  creía  necesario  para  llegar  á  la  virtud.  SI 
iiomiirc  es  Ixieno,  decia  ,  ]K'ro  la  sociedad  está  cor- 
rompida por  unos  cuantos  malvados;  mátese,  pues,  á 
todos  ellos,  V  el  siglo  de  oro  renacerá  sobre  la  tierra. 
Con  estas  palabras,  que  todavía  la  posteridad  duda  si 
fueron  delirio  ó  profunda  hipocresía  óprofímdfsíma  en- 
vidia, creia  ser>'ir  la  causa  de  la  humanidad  con  su 
genio  oafuralmcnte  envidioso»  baldando  mal  de  la  ion- 
ia  de  salvación;  pero  ¿staae  consolidaba  merced  i  loa 
triunfos  de  los  tjfn  ilos  cuyo  mérito  se  le  atribuía. 

En  un  principiólas  maldiciones  habian  caido  soInto 
el  rev;  muerto  este  cayerou  sobre  los  girondinos,  di- 
ciéndose que  o  los  homlires  probos  no  tenían  nunca 
energía ; »  exterminados  también  estos ,  quedaban  Ro- 
bespierre y  Danton ;  y  uno  de  los  dos  era  preciso  que 
fur^e  el  blanco  de  todas  las  tiialdiciones.  Tachar  de 
moderación  á  Robei^ierre  no  era  posible ,  pue$  t^ue  á 
todos  wliaba ;  y  de  justificarse  no  tenia  necesidad 
porque  pasaba  por  incorruptible  y  no  gomaba  fruto  al- 

Íuno  de  la  revolución.  Con  razón  fué  comparada  ésta 
uD  cano  que  airopelU  4  n  tuanoeoodtetor  apta 
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•eorta  el  paso.  Dantoa  m  balna  dMenido,  y  gozando 

ÍtacíGcos  placeros  que  le  liicirroa  Jisgusbi  A>  ilf  los 
eroces  desórdenes ,  uahlú  de  clemencia.  Lo  «^ccundú 
Canülo  Deanioulins ,  el  cual  escucliadu  del  pueldo  que 
le  qiierin,  rotnbalia  en  el  Viejo  fruuciscano il)h,»vár- 
(piia  sanguinaria,  y  traduciendo  un  pasago  de  Tácilo, 
c^mparú  la  época  m  Tiberio  con  el  cslaoi  Francia 
á  la  sazón ,  y  propino  la  iíMnaacioQ  de  una  junta  ile 
clemencia. 

Rubespierre  sñ  aprovcclió  de  estas  circunstancias 
paradesüruirelayuiilaiuiealiiY  átodoelque  queriacoa- 
tener  la  revolución ,  y  sometió  ni  Iribuiul  revolucio- 
nario á  ÜimUin  ,  l)(.sln()ulin^ ,  Wostcrmaiin  ,  onemigo 
inexorable  de  loavcudeaiutóiy  otro:» doce.  E!4o;»júve- 
WM  eDérgicos,  w  defeadieroD  con  el  furor  de  quten  es 
TÍcliuia  de  sus  propios  ct'mipHros  ;  y  como  su  ¡)roccso 
podia  llegar  á  ser  terrible  para  ^ua  <mliguos  compañe- 
ros y  minislroH,  ttobc-spierre  exclamó:  «Nadie  debe 
disfrutar  de  |iri\ ¡legios,  nadie  debe  disfrutar  de  pri- 
vilegios,* e  iutiUi  |»ara  que  se  les  declarase  revoltosos 
y  se  les  condena.sc  apresurando  los  trámites.  Pregun- 
tado Danton  qué  oilad  tenia ,  resijondió:  atengo  los 
aiios  de  Cristo  descamisado  cuanclo  murió;»  y  des- 
pu^  de  una  aublimc  defensa  por  su  elocuencia  cínica 
y  rauelta,  diio:  t  nú  domicdiu  será  proalola  nada» 
y  mí  nombre  lo  encontrareis  en  el  panteón  de  la  b¡s~ 
loria;*  y  aüaiüú  por  último:  a  muero  contenió  jiur- 
oue  conozco  que  mi  muerte  arrastrará  coniúgo  lu  Ue 
llolNMHOTe:  d  inrame  no  lendria  sino  i  mi  para 
•al  \  arlo. » 

For  lo  tanto  el  terror  se  devoraba  á  si  mismo.  Dan- 
Ion  lo  había  creído  una  necesidad  fatal ;  Ilobespierre 
una  ^uticia,  aunque  riguro«a;  aqiu'l,  guiáinloíc  por 
la  oportunidad,  creia  tjuc  era  ya  üciupo  tle  ijuc  ce- 
sase ;  RobespWie  mas  lógico ,  (pieria  conservarlo  has- 
ta la  total  rcgenenciondela  sociedad.  Saint-Just,  en 
quien  se  vtia  aun  uia¿  claro  aueen  l{oi)e${>ierre  el  fa- 
naií-imo  jacobino  de  la  igualdad  social,  sostuvo  el  va- 
lor de  aquel  en  el  golpe  hipócrita  que  dió;  después 
del  cual  Robespicrre,  ya  sin  rivales,  manífeslo  sus 
doctrinas  del  modo  siguiente :  «  El  priiu  ¡pin  del  go- 
«bierno  democrático  es  ia  virtud ,  y  el  medio  de  esta- 
•bleeerla  el  terror.  SusUtuir  la  moral  al  egoisnio ,  la 
«probidad  al  honar,  los  [irincipios  á  las  cosUimhres, 
•MM  deberes  á  la  corlesauia,  el  mqterio  de  la  razuit  a  la 
«tiranía  de  la  mqda .  el  desprecio  del  vicio  al  des- 
«precin  ili  l;i  fortuna,  la  alti\oz  á  ta  insoleneia.  l,i  mag- 
«nanimidad  u  la  vanidad,  el  umur  de  la  gloria  al  amor 
»del  dinero  ,  la  sociedad  de  personas  honradas  ú  la 
»cle?antc  sociedad,  el  mérito  á  la  intriga,  el  genio 
sá  la  agudeza  de  espíritu ,  la  verdad  á  la  ofuscación, 
»los  goces  de  la  felicidad  al  tedio  del  deleite ,  la 
■grandeza  del  hombre  á  la  pequenez  de  los  grandes, 
»un  pueblo  magnánimo ,  poderoso  y  feliz ,  ¡hm  pue- 
»blo  amable,  frí\olo  y  desdichado  ;  es  decir,  todos 
milaipn»  y  virtudeti  do  la  n^úbiica  á  todos  los 
Bvicios  y  ridiculeces  de  h  monarquía ,  tal  es  nuestro 
» pensamiento.  Para  oslo  se  rcqueria  un  {íoiticnio  (luc 
>atroueUaae  por  todas  las  diWulladcs ,  y  Saint-Just 
«ailadit:  «Un  partido  quiere  ^anafermarlaUbertad  en 
"bacante,  el  otro  en  prostituta.  Tenéis  cien  mil  presos, 
>y  el  tribunal  revolucionario  ba  condenado  ya  a  trcs- 
»eientM  ail  eu^adoo.  Pero  en  tiempo  de  la  monarquía 
afedna  MattocMBU»  nilpcesosíeborcábanieelvlo 


(4)  llobeapierre  fué  el 

>llMaede»eordaliaa(r 


«quince  mil  conlrabandiitu,  y  Ins  ttU  hoaabreo  mo~ 

lorian  en  la  rueda:  hoy  mismo  en  Europa  hay  cuatro 
•  millones  de  encarcelados  cuyos  gñlos  no  ois,  mien- 
utras  vuestra  moderación  parricida  deia  triunfar  á  los 
f  ücneniigfls  del  gobiernn.  Nosotros  nos  Uenarnoádc  re- 
on\ enciuiics,  y  los  reyes,  mil  veecsmas  CTudesi^ 
» nosotros,  duermen  en  el  delito.  > 

fii  populacho  aplaudiacomoaplaudcsiemprclaexa' 
geracíon  insensata ,  y  de  aquí  se  deducía  lii  necesidad 
de  medidas  rigorosas  para  contener  álos  ullra^volu- 
cionarios;  de  suerte  que  el  íoribundo  Uebot Chas- 
mrtlc,  ai>óstol  de  la  Razón ,  se  vieron  apreioiiadae 
juntamente  con  los  sóspechosos  que  lemiMaban  á  su 
vista.  La  sentencia  de  todos  fué  á  muerte,  segua  oofr* 
lumbre;  ycomo  Hebert  selamentase  y  dijera  que  seha- 
bia  perdido  la  lilií  rí;;  !  R  insin  esclamó:  a  ¡perder<> 
se  norq^uc  perecemos  unos  cuantos  miseraldesl  ¡La  liber- 
tad es  inmortal ,  nuestros  enemigos  sucnndMrfai  tan- 
hiiMi  y  ú  lodos  sobrevivirá  la  libertad.» 

I>e  lotlas  parles  venían  mensajes  de  aprobación  y 
felic ilaciones,  adulándose  á  la  junta  desalvac'ion  como 
áun  monarca. SainUusl|)ropusonuPVOsaclos  de  violen- 
cia, como  lu  expulsión  de  lodos  los  ooblcs  y  csüaa- 
jcros,  la  abolición  de  los  ministerios  y  la  reducción  de 
estos  á  comisiones  de  la  junta ;  asi  se  centralizó  basta 
la  opinión,  y  Robe^ierre,  hablando  de  virtud  en  el 
tono  y  con  las  ideas  de  Rousseau,  declamaba  c<jnlra 
ios  enemigos  de  ésta  ,  es  decir ,  contra  los  guiUottaa- 
dos,  y  defendía  eomopolitiea  la  inmortalidad  dei  al- 
ma, a  La  ¡dea  de  la  níidn  ,  dí^-rii  ,  •inspirará  ni  Ijomi- 
»bre  sentimientos  mas  puros  y  subliuies  que  la  idea 
»de  su  inmortalidad?  ¿Leinmidiri  mayor  respeta á 
»si  propio  y  á  sus  semejantes,  mayor  generosidad  con 
»la  patria,  mayor  audacia  contra  ia  tiranía ,  mayor 
» desprecio  de  la  muerte  6  del  deleite T  Loa  que  Iknii 
"á  unamigo  virtuoso  comnlaceos  en  pensar  que  la  ni*> 
«jor  parte  de  él  se  libró  de  k  muerte.  Los  tpic  gemk 
«sobre  el  féretro  de  un  hijo  ó  de  una  esposa ,  couso- 
ulaos  con  las  palabras  de  aquel  que  oe  oice  que  algo 
» mas  que  un  vil  polvo  queda  de  ellos.  Infelices  que 
«morís  bajo  los  golpes  de  un  asesino,  vuestro  úUimo 
«s^ispíro  es  ul^  Uamamientu  á  la  jiuslicia  eterna.  La 
«inocencia  que  desde  et  patíbulo  naee  empalídeoar 
lal  tirano  rn  su  carro  triunfal  ¿podría  eonseguíriiati 
"la  tumba  igualase  al  opresor  v  al  oprimido?» 

A  estas  ideas  afiadii  la  de  la  necesidad  de  las 
fiestas,  e  liizo  decretar  por  unanimidad  que  «el  pueblo 
francés  reconocía  la  existencia  del  Hacedor  Supremo 
y  la  inmortalidad 4lel  alma,  y  oueel  culto  mas  digno 
de  los  franceses  era  la  práctica  ae  los  deberes  del  hom- 
bre. »  Como  resullaiio  de  esto ,  se  estableció  una  sério 
de  fiestas  en  honor  délas  diversas  virtudes,  y  no 
reconoció  también  la  libertad  de  cultos.  Toda  Francia 
aplaudió  aquel  decreto ,  como  habia  aplaudido  poco 
antes  el  que  niand<i  colocar  en  los  altaros  á  la  diosa 
Razón,  y  las  palabras  virtud  y  Uacedor  Supremo  se  ' 
hallaban  ea  los  labios  del  pueblo  enloro.  RoliM|Her* 
re  sacrificalta  a  li;  '')  il  [im  cm  opuesto  á  la  virtud; 
no  había  escritúr  que  uu  se  hallase  bajo  la  vaga  ame- 
naza del  castigo  preparado  para  los  aue  depr«tta§gm 
las  costumhrex;  y  en  el  Panle<tn  ,  al  fado  de  Marat, 
se  depositaron,  traídas  de  las  islas  de  los  Alamos,  las 
reliquias  de  Rousseau,  el  cual  habia  declarado  que  la 
parecia  cara  tn  lihi-riad  comprada  con  la  síinprf  dc! 
un  solo  ciudadano,  de  aqud  Rousseau  por  cuyas  doc- 
trinas, sin  eobaiso*  W  l»Min  dcnVBtdo  toil«BlC9  te 
etngre,. 
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Tales  ideas  de  reparación ,  todavía  cáteHiporám  a-, 
dcbian  anunciar  el  decrecimiento  de  la  influencia  de 
Bobc'kpierrc ,  y  en  efecto,  contrariados  sus  plnneit  por ' 
la  Junta,  hiilM)  de  dejar  lap)enaautoridadde(|ac  poza-  ^ 
ba  en  manos  de  Varennw,  Collot  d'  Herfaois  y  Barre-  ^ 

.  f.iiiio^ii  csip  üliiintt  por  sii'^  \  icios  cleganlemenlc 
atroces  >  y  qiic  hacia  traición  á  todoi»  los  partidos .  sin  ' 
épj.ir  por  eso  de  comptrane  con  Arisliclcs  y  Cicerón.  { 
E$te  varón  solia  csclamar :  «acuñamos  moneda  en  la 
plaza  de  la  Revolución  »  TambicoesMiyo  aquel  dicho:  [ 
«naleiDo»;  solo  \o»  muertos  no  vuelven.»  Según  é\,  ^ 
I»  individnns  de  la  Convcnr ion  oran  ^ ppríonas  inso- i 
lentes,  crueles,  déspotas,  brulalcÑ  ijue  prev aricaban 
•stentando  vÍrlÍMl,qM  (leneguian  invocando  las  leyes, 
^e  ejercían  sus  venganzas  |iabl;mdo  de  justicia.» 

Robespierre  se  encontraba  adulado  como  rey  ,  y 
am  venerado  cono  santo ,  rodeándolo  conlinuani<'nii> 
mufreres  ateotas  á  servirlo  y  conservarlo ,  y  que  le  Su- 
ponían dotado  de  una  inspiración  superior.'  Do  repnla- 
■itin  inmnrulnda,  coiiiu  se  requiero  para  bacers^^  ado- 
rar de  ia  multitud,  ain  la  piedad  que  pierde  á  ios  ro- 
TolncHiMrws ,  con  d  orfEinllo  qae  decanta  coatínaa- 
mente  los  propio»  mérilos  y  los  peligros,  se  lial)ia 
formado  un  gran  partido,  en  el  cual  creyó  necesario 
a{toyar$«  y  estemtiiHur  ft  8U9>mnpa9eroB  paraconser- 
yAr'<i\  inífiiencia.  Pero  ^'-''í-^  ■'f  apro^^iiraron  á  acome- 
terle: Tallicu  lo  denuncio  de  roucbus  acloa  de  rlt»- 
MMÍa  y  de  no  anuir  á  Anl;  gritase  abajo  ></  li- 
rano;  Robespierre  es  presoylue[!;o  alisuelto;  estalla  la 
gaerra  civil ;  Barrus  se  pone  al  frepte  de  las  fuerzas ;  á 
lobeapterre  le  falta  la  audacia  para  sostener  al  ayunta- 
awalo ,  que  proclama  la  insarreccion  para  defeoiderloi 
«I  la  Montaña  no  ve  mas  que  amigos  tibios  A  adven»- 
rio-  enciriiizados  ;  osa  in\  ucar  en  su  defensa  á  ¡os  hom- 
^«1  purot  y  tirtuosQS  de  la  Uannra ,  poro  estos  le 
vM^veM  la  espalda ;  en  vano  pide  al  prasuícnfa  éñ  Ion 
«fíÍTio.»  que  le  conceda  la  palabra ;  un  dipnladi)  le 
^ta:,aLa  sangre  de  üanion  te  aboga >  disparan  un 
pirtalelaso,  pero  con  esto  no  consigue  sino  hacer  mas 
espantoso  su  suplicio  (11  dejidiode  Í79i).  Saint-Just, 
CMBo  Nerón ,  busca  un  amigo  que  lo  mate ;  y  Lebas, 
á ^pMii  ae  dirige,  le  veaponde:  «|Yill  imílaniel»  y  so 
Mucida ;  los  demás  no  tienen  valor  sino  para  injuriarse 
y  son  cogidos  vivos,  y  el  tribunal  revolucionario,  sa- 
tisCeclio  de  bailar  una  ocasión  de  hvacse  déla  eonq^ii- 
cidad  con  elkw ,  los  condena. 

Sobmenle  los  jacobinos  eomprendíernn  el  verda- 
dero objeto  la  r.'\ .'Iru'iiHi  .  ',][[<'  iMM  i'l"'.  ar  á  b)s  pro- 
fetarioa,  cualquiera  que  fue^e  el  mciliu,  ílevaudo  por 
dívint  PMwk*  el  «miido,  pero  trinnfeH  los  princi- 
pio».  La  Convención  se  suicidó  matándolos,  n)uerte 
^le  00  tieae  mas  justificación  que  el  miedo  de  ser  ga- 
■■da  por  la  maiu».  Desde  entonces  la  revolución  cesó 
rfp  .i«render ,  y  comenzó  á  declinar  el  reinado  de  la 
incuHa  morhedumbre.  Difundióse  por  todas  partes  una 
«■feffiagoez  de  jvibilo,  creyéndose  que  muerto  Rdies- 
pterre  todo  debia  cambiar;  en  las  cárceles  resonaron 
gritos  de  alegría  y  lo  mismo  en  toda  Francia  ;  conti- 
nuábase aun  matando ,  pero  también  se  perdonaba  y 
exc«;celábeae  en  masa  déla  misma  nianera  que  se  ha- 
bian  beelM)  l»  prísioiies. 
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LboMMC  de  los  terniidoriaoos  el  nartido  que  aquel 
día  «e  elevó  al  poder ,  el  qvecMeedió  «^guM  Ukertad 
MiNMee»  eapafiofa. 


á  la  iiii|ireiita  .  de  >wt\p  riiif  nniebos  jv^riódicos  vübrofl 
einoezartfii  a  babbir  nuevamente  de  orden,  de  rVli:;ion 
y  de  los  santos  padies.  A«n  duraba  la  lucba  entre  mo- 
derados y  exaltados,  pero  en  breve  fueron  estos  refre- 
nados, asi  como  las  sociedades  populares  qiiccran  una 
especie  de  gobierno  intruso  contra  el  gobii'rno  consti- 
tuido ,  rosirineiéndose  las  perjudiciales  prohibicio- 
nea  econdmicas,  y  manifestnadoso  cierto  atrevimiento 
hacia  tiempo  de>eonocii1o  ii,Tr,i  relrs*'  <le  bis  espan- 
tajos aristocráticos  y  ck'ricales.  La  pobreza,  el  afec- 
tado abandono  y  el  (lesaseo ,  que  habían  sido  moda  do- 
rante eltwror,  cedieron  «ii  puesto  a!  lujo  ,  á  laele^an- 
cia,  á  fiestas,  teatros  y  renniímes  eienliiieas;  escribía- 
se contra  la  canalla  rerohinoniinti ,  adulándose  á  loa 
elegantes,  á  la  ¡nrnitmi  ilnrudu.  Pensábase  en  riertn 
educación  moral  que  bi(  ie>e  \olver  a  los  hombres  al 
estudio  de  las  artes  y  de  la  apicultura ,  nara  lo  cual 
se  propusioron  medios  de  estimulo  y  de  loiuento ;  la 
eOgie  de  Marat  fné  qnitada  de  los  sitios  imblicos  y 
su  eadav  er  delPantenn;  Sieyes  a  oh  ii)  ¡i  levantar  su  . 
voz;  regresaron  los  proscriptos  girondinos,  y  lamoger 
de  Tallien  ejerció  aquella  infhienela  que  en  otra  época 
Iiabin  ejercido  madama  R(dand.  Ademas  se  de\ol\ie- 
ron  los  bienes  de  los  proscri|)los  á  sus  familias ;  hubo 
quien  se  atrevió  á  proponer  la  tolerancia  deeultos,  y 
la  nmnisfin  on  favor  de  lo-  vendeanns;  se  levantó  1u 
priKcripriiMi  ib>  eiudades  enteras,  como  Lyon  y  Mar- 
sella ;  quedó  abolido  el  tribunal  fevehicio'nario ,  qui- 
tando este  adjetivo á  las  instituciones;  eligióse  la  guar- 
dia nacional  entre  las  clases  acomodadas;  restituyé- 
ronse los  templos  á  los  católicos,  vendiéndose  á  pre- 
cios mínimos  loe  bienes  nacionales,  y  finalmente ,  se 
modificó  la  censlltaeion  de  1799.  Sin  embargo,  qiie- 
dabnn  fo(?a\  ia  leyes  atroces,  v  soloconel  rigor  podían 
llevarse  á  cabo  las  relativas  ¿  la  hacienda.  Tan  caro 
estiAta  todo  en  Paría ,  nae  se  pMaba  el  pan  eomoennn 
asedio,  y  s(' pagaban  Vista  \einte  y  (Tos  fram-os  [)or 
una  libra ;  el  frió  era  muy  rígido  y  no  había  medios  de 
calentarse ;  necesitábanse  emitir  oftbncienlos  millones 
de  asignadosal  mes,  peroe«ln1n«de<¡acreditaba  de  ma- 
nera,  que  un  luis  en  efectivo,  valia  do-;eienlos  francos 
en  asignados. 

Por  esto  se  rebeló  el  pueblo ,  gritando :  ;  Viran 
lox  jacobinos!  ¡Pan  y  la  consiitucion  de  17931  Pero 
la  multituil,  eareciendo  de  gefes,  fué  dispersada,  y 
como  toda  reacción  trae  siempre  venganzas ,  se  cerró  la 
sala  de  loa  Jacobmos,  palestra  de  jóvenes  republicanos, 
y  se  sujetó  á  muchos  ajuicio;  los  antiguos  montañeses, 
Rarrere,  CoHot  d'  Hcrliois  j  BUbud  Varenncs,  fucrun 
deportados,  y  algtinos  individuos  del  tribunal  revolu- 
fioiiario  pereeiertu)  en  el  cadalso,  v  otros  fin'ron  ase- 
sinados jior  los  parlieularí's.  En  tin,  una  feroz  car- 
nicería vengó  á  las  riiidadesque  mas  habían  pade- 
cido, y  hubo  neresidad  de  piibllrar  la  ley  marcial 
con  nuevos  rígwres  para  reprimir  la  re^iccion.  Asi,  aho- 
gado en  torrentes  de  sangre  el  partido  de  la  Montafia, 
el  miedo  de  recaer  en  el  terror  produjo  el  terror .  en- 
señoreándose la  anarquía  del  pais  y  no  teniendo  »>t 
g(d>¡i'rno  fuer/.a  bastante  para  reprinurla. 

Entretanto  la  Francia  daba  ensanche  á  sus 
quistas  oon  anaella  meada  de  enlosiasrao,  de  genero 
sidad ,  de  codieia  .  de  terror  dentro  y  fuera  del  pai' 
que  fué  el  canicter  de  aquella  rcvolucum.  Peroelabu 
80  de  santos  principios  le  había  originado  la  enemistad 
de  mucho?  (pi.  il  otra  ninfln  «^i'  |e  hubieran  ui.i-frado 
favorables;  y  los  monarcas,  sus  enemigos  deeluradoí, 
habiaa  aprovechado  estas  circunstancias  para  remachar 

iri«(oría  da  Cénanos.      Itig^j^ed  by  Ge 


tío 


mSTOftli'DB  CIBN  ADOS. 


06 

as 


ias  cadenas  ili>  sus  súbUiUw  y  cou^umar  graves  delitos 
políticos. 

En  la  dismonilirada  Polonin,  Estaniítlao  II ,  8¡n  ol- 
vidar que  (Icliiu  el  Uoiio  &  (^alalina ,  recordaba  tam- 
bién (T  I  polaco.  Kn  la  tranquilidad  momentánea 
que  disfruto ,  (*rf,Miii/.('t  p1  cjén-iln  y  piint  ordénenla 
iiaricnda:  ¡tiTo  no  hasta  el  takiiio  para  gobernar,  sino 
qut'  »■  norc-ita  también  y  mas  [irincijialmentc  el  ca- 
rácter. I>a  nobleza ,  en  cuj'os  pecbos  nervia  la  indig- 
nación ,  e:iperaba  tiempo  y  ocasión  para  volver  á  pro- 
bar fortuna;  el  sucesor  de  Ffdrriro  II .  ])ar('(  ia  re- 
suello á  devolver  á  Polonia  m  independencia ,  iinlagó 
las  esperanzas  del  cner]M)  diplomático ,  p<ir  lo  nue 
piil.iri  is  auiii'Milnrnn  su  eji-rcito,  y  á  pesar  de  looas 
reclamaciuncá  de  Busia ,  í6  ocuparan  «n  íormar  una 
imeva  eonstltaeion ,  HCirnn  las  ideas  francesas ,  en 
cuanto  {Hulian  ser  aplicables  á  un  pais  qtie  no  tenia  ter- 
cer estada  y  donde  el  plebeyo  era  sier>  o. 

ScmejaDle  cunstitucioD  era  obra  de  perlinas  jui- 
ciosas que  no  oIumImu  con  prcripitariou ,  ni  querian 
derrocar  lo  pasado ,  ni  imponer  á  nn  pueblo  in^litu- 
c'ionf»  ante«i  de  darle  á  conocer  su  oportunidad.  El 
principal  olvsláculo  se  derivaba  de  la  facción  rusa, 
gente  |>ráctica  en  las  dictas  y  en  las  arterias,  á  pro|»ó- 
sild  pai  aproloiifíar  las  deliberaciones,  ipie  dlscntia  mu- 
cho sobre  cosa^  fútiles ,  introduciendo  cuestiones  acce- 
sorias, sugiriendo  variaciones,  y  cuando  no  podia  ini> 
pedir  una  dcUberocion  ¡mUiciemlo  a  ado|tlar  extremo» 
«n  (pie  ma.s  de  relieve  aparocie^n  lodos  sus  conibctos 
y  difioultadc.^.  Mientras  tanto ,  nttibaoae  las  lamas 
y  oí  liomp;  las  polenciíís  inraeifiatas  prelendian  mez- 
clan* otra  vez  en  lo*  oogocios  interiore*; .  y  ya  st^  de- 
cia  abiertaocnte  que  querían  índenmÍ7.arV  d  1 
los  de  la  ¡rucrra  con  nna  ntipva  repartición  do  la  Polo- 
nia. Lüü  pulritila-i  qui;  con  s  alor,  prudont  ia  y  ioall;ul 
habian  trabajado  por  el  bien  del  país  y  dado  ya  una 
Carta á  las  cwdaded inmediatas,  donde  se  declaraba  á 
todos  sos  habitantes  libres  y  mmctidos  á  una  sola  le- 
gislación ,  creyeron  nece-^ano  diripirje  al  rey. 

Estfinislao  dcbia  regocijaRic  de  salir  de  la  sen  i- 
donbre  en  que  bacía  veinte  aftas  qae  lo  tenia  la  Ru- 
sia, y  entusiasmarse  con  la  idea  de  verse  convertido 
en  legislador  de  m  pais  y  grangcan«  la  admiración  de 
Europa ,  donde  i  la  sazón  gozaban  de  gran  favor  tales 
a<'ios.  Asi,  ó  po'íar  de  las  ntoclias  maquinaciones  del 
partido  ruso ,  el  rey  prodamó  la  nonslUucion  ( 1791 ) 
cutre  mochas  manifestaeioaes  de  alegría  popular. 

Es  escusado  hablar  atin  mas  acerca  de  este  estatuto 
une  no  llegó  á  reali/arse  ,  y  que  fué  juzgado  dcmasia- 
ao  libre  por  los  unos ,  y  demasiado  tiránico  por  los 
otros.  Con  especialidad  ló  aborrecían  los  scHores,  por- 
«ine,  quitando  la  elegibilidad,  les  quitaba  la  es))eran7.a 
ucsidtir  al  trono,  por  lo  cual  sc  coligaron  entre  sí  con- 
traía nueva  Carta,  apoyándose  en  la  Rosia  (119S).  Ca- 
talina desaprobó  paladinamente  ks  acontecimientos  do 
Polonia,  que  osal>n  r  n  r  ii  frente  y  levantarse  del 
estado  de  abyección  en  cpieclla  qocria  tenerla,  y  decía 
eu  tono  de  señora:  <En  mi  mano  está  el boirarael  ma- 
pa el  nombre  de  Polonia. o 

Consiguió  que  Francisco  II  y  Federico  Guillermo  II, 
olvidaran  la  promesa  tpie  habiañ  hecho  de  conscr\  ar  la 
integridad  de  Polonia  y  la  lil>ertad  de  constitución;  y 
dado  Otile  paso ,  esciló  a  los  polacos  á  que  restablecie- 
sen sos  antiguos  privilegios ,  exhortándoles  á  fiarse  en 
¡a  masnaniiiHdad  y  en  el  desinterés;  que  eran  la  norma, 
orno  etta  dMÍa^dean  eoudueta  ea  todas  ocasiones.  Los 
polacos,  no«|teriendnnjaaBciar  al  douelm  dn  mwion 


independiente,  sc  prepararon  para  rechazar  ion  las  ar 
masa  los  ru.sos,  y  n>currieron  á  las  demás  potencias 
pero  Aitsfria  no  respon(lí<i,  y  Pnisia  ,  aunque  dijo  que 
no  podia  ni  queria  mezclarse  en  este  asunto ,  unió  á 
Rusia  para  restauraren  P^iadantigueydeaoidenido 
régimen  (1793  . 

Ardia  á  la  t>azon  en  lodo  su  furor  la  re\  ulucion 
francesa,  y  el  miedo  de  los  monarcas  daba  alientos  á  los 
pueblosp,ira  la  resistencia.  Kosciusko,  valiente  guerrero 
rpic  sc  habia  puesto  á  la  cabeza  del  movimiento  ,  86 
apresuraba  á  protestar  ((oe  la  sublevación  polaca  era 
enteramente  ai^tinU,  de  la  francesa,  y  <pie  considera- 
ba como  enemigos  de  la  patria  á  los  (pie  tratasen  do 
f(»nnar  circuios  y  sociedades  particulares;  sin  embar- 
go, en  Varsovia  'se  verHicaron  escenas  que  Iraian  á  la 
memoria  las  vMeneias  de  laConveneion  de  Francia; 
pero  ftiíTnn  ocasionadas  ]wr  los  enemigos.  'tUima- 
niefite,  rii.sos  penetraron  en  el  pais,  y, recorriendo 
libremente  el  territorio  de  la  üalitzia  acometieron  do 
improviso  á  los  ])olacos  y  los  vencieron.  Estanislao  «se 
manif(«tó  al  principio  resuelto  á  soiniltari^  inlre  las 
ruinas  de  su  patria,  pero  no  sabiendo  hacer  el  papel 
de  héroe  sino  á  medias,  se  atemorizó;  y  asi  se  resta- 
bleció «I  <')rden  antiguo  y  sc  anuló  hasta  la  Carta  dada 
á  las  ciudades. 

Fué  entonces  cuando  el  rey  de  Prosia  declaró 
qae  tas  máximas  jactAinas  divulgadas  en  la  Gran  Po- 
lonia le  obligaban  á  ocuparla,  y  dando  á  conocer  qiic 
estaba  de  acuerdo  con  Rusia,  con  el  ún  de  proveer  á 
su  seguridad,  ntcorpoiPil  i  sus  erados  Thom,  Jhiutiek, 
y  la  mayor  parte  de  la  Gran  Polonia  que  después  se  ll  t 
100  ivusia  Meridional.  Al  mismo  tiempo  Catalina  mani- 
fiviii  (|uc  habia  resuelto,  de  conformidad  con  el  empe- 
rador, resiringir  el  territorio  déla  república  polaca  para 
(fuo  ésta  fuese  massabia  y  pacifica.  La  dieta (piedúutur- 
oida  con  semejante  golpe:  Estanistaopensó  renunciar  á 
una  corona  que  nopotlia  llevar  sin  infam'u^  peroen 
esta  circunstancia  le  falló  también  el  valor. 

La  Rusia  mandó  formar  causa  yconliscar  los  bicnea 
á lasque  ae  habiui  opoeato  á  sus  ¿danos,  excluyó  déla 
nueva  dieta  ilodos  los  que  se  babían  adhinriilo  aiaeons- 
tilucion  del7í)I;los  di|i  il  i.l  que  elegiií'*^  dnnnti^  el 
lerrorsc  opusieron  ardienlentenlc  á  sus  proyeeiivs,  fue- 
ren pres(>s(l)  y  todeetovinon  que  resignarse  á  sufrir 
las  condiciones  impuestas.  Foreste  Irnhdo  (if  de  julio 
de  17!>:ij  recibió  la  Busiaeuatromilquiuienlas  cincuen- 
ta y  tres  millas  cuadradas  con  tres  núlkmes  once  mil 
seiscientos  ochen f;  v  ocho  habitantes,  garantizando  en 
cambio  á  la  Polonia  ía  mte^dad  y  la  soberanía  del  res- 
to, y  la  libertaddc  constituirse  como  qui^^ese,  y  pro- 
metiondo  dejar  on  el  pleno  ejercicio  de  su  religión  álos 
católicos  romanos  que  habian  pasado  bajo  so  dominio. 

Los  polacos  se  IÍ8<mgearon  con  la  idea  de  haber 
separado  de  este  modo  ros  intereses  do  Rusia  y  los 
de  Prusia;  pero  aquelhi  los' mandé  satlsheer  lan  exi- 
gencias do  esta,  hizo  prender  á  los  que  maniíeslaron 
oposición,  babk)  de  jacobinos  y  de  conjuraciones,  y 
habiendo  la  dieta  guardado  silencio  todo  el  dia  y  par- 
te déla  noche,  interpretó  osle  <il  n  in  por  aprobación 
Enligadas,  pues,  á  Prusia  mil  üCiiciiUt  y  una  miUas 

(t)  Kfmhnrdccia;  «iQaé  Imfiortan  los  padecimiento» 
á  la  Tírtod?  Es  50  carácter  esencwl  despreciarlos.  Se  nw 
amenaza  con  la  Sibcrin;  sus  di-siortos  tendrán  nlrac  iíto* 
para  nosolro»,  dando  noi'vo  vii^orá  nuestro  valor.  Va- 
0)0S,  pues,  li  Sillería;  conciuculnos  vos  misino,  señor; 
alvcr  vuestra  virtud  y  la  nuestra  se  cubrirán  de  palidez 
I  las  franteo  do  nueetroa  enemigos.» 
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traadradas  con  Ires  luilluues  quiuientos  nóvenla  y  cua- 
tro mil  se'fóctculos  cuarenta  liabilunte:»^  quedó  la  rcpá- 
Mica  polaca  redticidaáuw  mil  ocÍMCÍMlM8«n  y 
ara  ñolas  cuadradas  f  Im  miOanes  cieato  cbwoenta 
y  Ires  mil  s<>¡.s<:¡cnlos  veinte  y  nueve  moradores,  y  se 
catrockú  con  lazos  do  mdMonUe  alianza  con  EuMa; 
«loesranttneiói  «■  mdepeadencia.  Amslría  no  meibU 
•ada  en  e^a  rcpnrticion,  lo  cual  se  atribuye  á  que  se- 
efelamcule  se  lo  asignaron  compensaciones  cu  otras 


La  (líela  ,  confundo  siempre  en  l;is  sogiiridmlcs 
que  tic  Ui  iiabiiia  dado,  comenzó  u  reformar  m  consti- 
iBcton;  pero  a|ienas  estableció  en  «db  <Mm  qneno 
a^üj.ibnn  á  íliisia, ésta  solvió  á  liisamcnarns,  y  su  mi- 
nt$lru,  (|ue  lambien  era  ¡¡¡cíe  del  ejército,  impusu  a  luá 
polacos siM  mandatos.  Llegó,  pues,  al  eslremo  el  d<>s- 
«oatauto;  Kosciusko  preparó  una  revolución,  que  lle- 
vada del  ejemplo,  y  acaso  de  las  sn^tiones  de  Pran- 
ii;i,  t"sl;illi)  011  Cracovia  (n'Ji),  publii;;'iiHl(»se  ht  i-uiis- 
tiUu^ade  1791  y  proclamáiulose  laiutCAridad  del 
Imitocío.  Los  mos  faeron  pasados  n  cacnillo  así  en 
Var^j\  ia  como  cii  1(«  dcniaí^  puntos  <lol  \r,ú>  por  don- 
de se  bailaban  esparcidos;  VViina  y  (irodno  ^.^cunda- 
PM  d  flWviaiienU»;  comenzaron  los  actos  de  >  tMiganza; 
iltos  porsona^ps  ftirmn  cnvirulos  al  suplicio  como  imi- 
ávív»;  el  débil  Eslauislao  fue  respetado,  pero  se  em'ur- 
fo  del  gobierno  un  consejo  nacional. 

Rusia,  PrusFa  y  Austria ,  combinaron  entonces  sus 
phues  y  se  pusieron  en  movimiento  para  poner  coto  á  la 
jvrofiagacioD  del  incendio,  los  jalecos  fueron  vencidos,  y 
kaacinsko  mismo  cayemlo  prisionero ,  esclamó:  Finíx 
Mmúf.  Suwarof  tomó  á  Praga,  aiTabal  de  Varsovia 
(i  de  noviembre  de  n9{),  des|mcs  de  haber  (Arecido 
«•el  coadMte  doce  mil  homlnes  de  ios  veinte  y  seis 
ad  oae  la  goarmcian.  De  los  que  se  libraran  del  biego 
Y  del  bierro  enemigo,  diez  mil  fueron  becltos  [irisio- 
neroa;  doe  osU  se  ahogaron  en  el  rio  queriendo  ganar 
hfriÚa  opoeala ;  y  los  geCes  de  la  sóblevacion  cpie 
D<>  pudionNi  lefufpane  en  Francia  liim  Uevades  á 
iMisia. 

Anstria  que  ambicionaba  la  posesión  deCnuM>via  y 
de  <ii  lerritorio,  so  combinó  separadamente  con  Rusia, 
qae  e»taba  entonces  en  desacuerdo  con  Prusia,  y 
CMve ambas  idearon  una  nueva  repartición.  En  csla 
tocaron  á  RiHÍa  la  Curlandia  y  la  Scmigalia,  Wiina,  la 
Voliniav  otras  provincias,  en  todo  dos  mil  treinta  millas 
coadradoK  y  un  millón  ciento  setenta  y  seis  mil  qui- 
aijajoj  noventa  habitantes.  Loo  esUdosdu  Curlandia  y 
Smaipalia  se  someticTon,  y  Pedro  Biron,  su  úHi- 
»«>  dii«^iie,  s<!  retin»  á  Silesia,  donde  vi\ ii'i  eitn  miii 
raria  de  cwcoenta  mil  ducados  basta  el  año  de  IHOO. 
Éimliii  ebtavo  la  {xiscsiiNtdeCiacovia  v  de  varios  pa- 
f.itin.i<f''M]ae  formaron  la  Galitzia  Occiucntal.  en  todo, 
odbocientas treinta  y  cuatromiltascuadradasy  un  mtllou 
límala  y  ñele  mil  Mitecientos  cuarenta  y  dos  ntorado- 
re?!.  La  Pni^ia  ,  in\  ¡'  i  In  n  aiMierirse  á  enle  convenio, 
reK'tliMo  el  dominio  sobre  novecienla.s  tM>veiUa  y  »<ielo 
millar  oaadrMlM  y  novecieiilos  tnñnta  y  nueve  mil 
don  ienlcK  novenlii  v  moradores.  Esta  última  po- 
tencia as[)iraba  también  ;iila  po9fsÍ4m  de  Cracovia  y 
imlemlia  conservarla  ron  la  fuerza  do  tas  armas;  pero 
'as  amenazas  de  la  Rusia  la  obfígaron  á  acomo- 
darnf  i  lo  pactado  (179!)).  A  Estanislao,  amante, 
becbora  y  victima  de  Catalina  ,  se  le  envió  urden 
de  abdicar,  \  se  le  seüaló  una  pensión  dü  dascienlos 
mil  ducados '<}«e  éísff«ló  biMisa  muerte  (1798).  Con 
oto  quedó  canbMMlo  el  wlema  politieo  del  Norte;  y 


anulados  ios  tratados  do  Oliva  y  de  Moscou,  sot>ro  ios 
cuales  se  apoyaba,  llegaron  á  ser  vecinos  inmediatos 
los  reinos  de  Prusia,  Rusia  y  Austria. 

Pablo  1,  que  se  sentó  bap  el  rígio  dosel,  después 
de  Catalina ,  ofreció  á  Ko<(  iu  ki,  rpie  estaba  toJavia 
preso,  sa  libertad  y  un  territorio  de  mil  ijuioieo- 
toa  nervOB,  con  tal  qoe  le  reconociese  como  sdie- 
rano ;  Kosciusko  aceptó  !;i  libertad  y  rechazt»  las 
demás  ofertas ,  solicitando  solo  (|ue  sé  le  permitie- 
se ir  a  combatir  al  lado  de  Washington  y  aprovecliarae 
de  ut  a  lilsort  iil  rpn  l  iiliiera  avudado  á  conquistar, 
üioscle  licencia  y  dinero  para  eHo;  pero  engañado  en 
sus  e^xanzas  se  retiró  á  Francia,  donde  fué  acogido 
primero  con  festejos,  después  mirado  con  recelo,  y  por 
ulliiuo  dejado  envolvido  en  una  casita  iniivcdialaa  i-un- 
ta i  ncbieau.  Cuando  Napoleón  en  1807  pensando  inva- 
dir la  Polonia  ipiiso  valerse  de  su  nombre ,  se  negó 
Kosciusko  á  prestarlo,  sabiendo  ya  ¡kh-  espericncia  en 
•pié  vcnian  apararlodas  lasproniesis:  asi  la  proclama 
cu  que  se  puso  su  firma  dirigida  á  la  nación  polaca, 
fvé  apócriia.  Visiló  tamMenla  Italia:  deapaes  se  en- 
cerró en  Solelta,  donde  murió  en  16  de  octubre  de 
1 H 1  i ;  y  fué  depositado  en  la  catedral  de  Cracovia  en- 
tre Juan  SkÁieskj  y  José  Poniatow^i.  Su  nond)re  vive 
con  la  esperanza  (le  los  ¡lot  n-os. 

Inglaterra  lia  I»  l  a  sufocado  las  turbulencias  que  fcr- 
aMnlaionen  su  íntrior»  con  suspender  el  Jliiwnsfor- 
pu»  y  lomar  medid  a-.  dfpreraTirion  contra  Iih  eslraiiire 
ros  y  \m  club»,  l'ilt  habría  (querido  sostener  á  los  rea- 
listas de  Francia  y  comprimir  la  revolución ;  pero  Fox 
mic  se  opttsosiempre  á  la  guerra,  injusta  ^  innecesaria, 
necia ,  que  era  sin  embargo,  útil  á  los  ministros  para 
alejar  el  contagio  de  la  lilierlad.  Mas  que  reprimir  las 
doctriuas,  quiso  Pitl,i)araongrandeoer9tt  nacioa,apro> 
veeharse  de  los  dewraenes  que  habían  causado.  Por 
lo  que  se  eiweñoreó  del  Mediterráneo,  sitió  la  Cór- 
ela, pudo  hacer  un  dt»embarco  en  la  Vendré,  ame- 
nazó i  hs  Antillas  y  á  Pondíchery,  declaró  bloitueada 
la  Francia  esclnyrndo  dp  sus  puertos  aun  á  los  Innpie-; 
neutrales,  y  reanimo  l<»s  esfuerzos  lentos  de  los  co- 
ligados. Losbombrcs  de  coImt  habian  arrebatado  la 
isla  de  Santo  Domingo  á  los  franceses,  á  los  cuales  ha- 
cían una  guerra  despiadada;  los  ingle^H^s  ocuparon  la 
Martinica  y  ealdklecieron  en  ella  leyes  moderadas;  lo 
mismo  hicieron  en  Santa  Lucia  y  Tab;igo ,  de  suerte 
que  ellos  solos  proveían  de  géneros  coloniales  á  la  Eu- 
ropa entera.  Kiitonces  pensaron  en  consolidar  su  po- 
der en  la  India  y  conquistaron  el  reino  del  Mis»ore. 
ILicia  ya  algún  tiempo  que  oodieidMin  como  puntos 
*I I'  I  M  ¡il  i  y  baluartes  el  Cabo  de  Buena  Esiieranza  y 
Cedan,  cuando  la  conquista  de  llolauda  becua  por  los 
franceses  tes  proporeiond  ocasmn  para  ocúpanos.  La 
isla  de  Francia  y  la  do  fíorbon  tuvieron  bástanle  fuer- 
za para  sosleueñc  [wr  si  luisinas. 

Federico  ChiíllerDo  II  de  Prusia,  viendo  agotados 
sus  recursos  y  fpie  «US  esfuenos  no  rodiiHdabíin  sino 
en  provecho  de  Austria,  seguia  Icutamcnlo  su  marcha: 
sin  embargo,  habiéndole  Inglaterra  suminislndo  can- 
tidades muy  subidas,  promctii»  poner  en  campana  se- 
senta y  dos  mil  hombres ;  pero  las  desavenencias  que 
mediaron  entre  el  duque  de  Brunswick  y  Wurmser. 
general  austríaco,  impidieron  la  acción  de  esta»  tropas. 
Anstria  ardía  en  deseos  de  vcnganxa,  pero  era  débil  y 
poco  actÍNa;  Suizn,  Dinaman  a  y  Suecia  se  manlenin'n 
neutrales;  Rusia  so  provecho  de  estas  circunstancias 
para  apoderaisede  laPokoia  sin  (|uc  Inglaterra  recAa-  ' 
maia;  entre  las  poteneins  iblíanas,  débilíes  y  á  merced 
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de  los  fuertes,  solo  e\  Piamonte  oxinliimaLa  lu  guerra, 
liubiendu  perdido  ya  á  Sabuya  v  Niza;  la  Holaiuta  es- 
taba iMjo  la  iuQueócia  otummoaa  de  lo|$blerra,  y  £»- 
ptta  hacía  la  goerra  por  cumplir  con  las  deber»  nuh- 

Dirqiiícos. 

l'eru  Francia  tenia  un  tuiUuu  du^cioulO!»  niii  iiom- 
brcs,  y  el  (>ntiu>ia.smo  i\w-  faltalM  á  loa  domas  (utiscs; 
los  jóvenes  reeibian  rúpidamenle  su  ¡nslrucciiui  cu  la 
lácüca  inililar  y  en  el  mando;  se  iwuruviiMi  la  e^ua- 
dra,  (oda  con  olicialcá  nue\  os;  y  la  racoDqiitala  de 
Tolón  llenó  de  orgullo  á  los  francese-' ,  ijuc  crpvpron 
poder  de:«uriar  en  el  mar  á  su  rival ,  y  arnes^aiiJusc  a 
pelear  con  el  almirante  Uowe ,  le  Úcieroo  ^gar  cara 
8U  \  ictoria.  Entro  tanto  sus  conarios, cubrían  los  ma- 
res, y  en  un  año  a|)rcsaron  cualrocieñios  diez  buques 
á  los  in^lfst's.  Pronto  vencicruu  cu  el  Tec  h  y  ¡(asarcii 
loa  PicincüE»;  MaisseDa  lomó  á  Oitclla,  v  desdi¿  loa»  juou- 
tes  de  Tenda  y  del  Cenia  bajó  la  bandera  tricotor  bo> 
bre  llidia.  Kn  «  I  Norto  al  pnni'¡|i1i)  (uvit  roii  mal  éxito 
sus  armas;  pero  con  la  victoria  de  Turcoine  (18  de 
mayo  d^c  1795)  Piclie^ru  aumentó  la  Cuna  del  ejército 
francés ,  rcfor/ó  el  sitio  ile  Ipres  y  tomó  esta  plaza. 
Jourdan,  habiendo  ganado  en  Flüurus  una  batalla  de- 
cisiva, abrió  á  la  Francia  la^|Nmtaa  de  Bruselas  y  de 
la  Béipica  ;  Condé,  YalenciennoH  .  *  Laridro.-ics,  Le 
Quesnoy,  fueron  rucobraílas.  Apenas  se  usaba  pensar 
en  la  conquista  de  Holanda  ipie  no  habian  podido  lle- 
var á  cabo  Felipe  ¡I  ni  Luis  XlYi  sin  embarf^o,  Pichc- 
grú  pasó  á  pie  enjuto,  el  Mosa  complelamcnte  helado, 
y  >iM  iiiiil;uIii  [Mjr  los  partidos  entró  en  Amstcrdam.  La 
república  bálavaae  ligó  eutoucei»  con  Francia  pagando 
cien  oút  Oormes,  cediendo  la  Flandea  bolandcsa  y 
agregando  á  ella  el  puerto  de  Flessinga.  Do  p-Ij  ni.iiicia 


miseria  inlpjrior,  que  se  liacia  sentir  basta  en  el  ejér- 
cito que  careciu  lie  todo,  daba  animo  a  las  polen- 
ciaa  eatraujseras  y  aku  roaUalai» para  baoer  una  UmU- 
Uva.  Con  este  ohelo  reDovanm  hi  toda  ea  la  Veiiéée. 

tontaron  lalidelidad  de  riclicfirvi.  prodigaron  el  dinero, 
tanto  mas  cücaz  manto  mayor  era  la  decadencia  de  la 
nKweda  nacional;  y  Charette  y  Stollel,  viendo qoe  M 
se  reslablccia  laituiigua  aristocracia  como  «juízá  se  ha- 
bian lisonjeado  de  que  se  luciera .  se  dis|msicrou  á  to- 
mar otra  vet  las  armas.  Inglalerra,  míe  en  esta  buha 
lonia  la  vcnlnja  dp  rrrnbrar  un  teatro  do  opcraoione*  en 
Luru[»a,  prupurciuuu  uua  escuadra  ú  los  reuU:»^as,  lo» 
cuales  deaembarcaron  eo  Quiberon  (junio  de  1793). 
Contra  los  veudeanos  fueron  cuviados  llocbe  y  Can~ 
clauv,  personas  moderadas  y  cuyas  operaciones  fue- 
ran tan  bien  conducidas  por  su  parte,  cuanto  mal  [Mir 
U  de  loa  iiiattrgeate».  Paisaye,  gefe  de  estos,  que  la- 
bia conmovido  medio  mmioo,  m  mostró  intrépido  en 
los  infortunios,  pero  se  \  V)  nliliu'ado  áobi'docer  la»  ór- 
denes de  Luis  XVUI  y  del  conde  de  Artois.  Los  rea- 
listas vencidos,  parle  se  abogaron ,  parte  se  refuf^iaroo 
cu  los  fniijirr>  tn:íleses,  y  parte  se  rindieron  y  ruernn 
fusilados  [  Ij.  Um  Uc  supo  Itermauarla  potilica  coa  las 
victorias,  respetando  la  religión  y  publicando  la  am< 
nislia;  y  (ÜiaroUe  enti'ó  en  confereucias  cnn  Canclaux. 

Eii  el  ¡tlnn,  Jourdan  y  Piche^ru  Uovuruu  Iriuiifod 
y  pasaron  el  rio  esi  actiluu  imponente  y  amenazadora; 
el  ()artido  realista  sucumbió,  en  todas  p:ulcs;  también 
Moncey  vencia  en  Es|)aAa ,  y  fínaloicnte ,  do'ijHies  de 
largas  conferencias,  so  concluyóla  paz.  (Imnbinada 
entre  Uurdcnberg  y  Barihelemy  la  socularizacioade  loa 
principados  ccíesiaslíca^ ,  la  Pmsia  sopo  aaear  partido 
de  las  tlesvontiiras  do  Alemania  para  cnarandocerse. 


quedo  adherido  á  Francia  el  uats  mas  rico,  se  privó  á  ocultando  á  Nurenbcr^  y  á  otros  países,  y  haciendo  do 
los  íni|rh;s4^s  de  la  facilidad  de  verificar  desemnarcoi,  | mooo  que  los  esladosmforiores de  la  Franoonia reaon- 

no  i1  ¡  ri  '  iIls  tiaila  qur  portier  eaol  COallncnle,  y  se  ¡ciasen  al  derecho  hereditario.  El  dinero  qoo  Alemnnta 
cuinl)iii  la  >itiiaci<iii  de  PruNU.  |  p)igú  en  contribuciones  habria  sido  suliciente  para  su 

La  córlc  de  esta  última  estaba  stijela  á  la  sitzon  ú   '  ' '  .  .   i  — f  _ : —   jj- 

la  inlluencia  de  iiaugwilz  y  Liu  cIic^Ímí  .  iwlíLicos  in- 
trigantes, pero  cursados  unicamíMiic  cu  las  antiguas 
chíbalas  gubernativas.  Estos  habian  separado  á  Prusia 
de  sos  atilertorcs  aliados,  [hto  v  iéndola  amenazada  |>or 
los  flancos  solicitaron  entrar  en  pactos.  También  lo  de- 
seaba c!  emperador,  aiin(|ue  Austria  no  podía  resig- 
narse á  la  pérdida  de  los  Países  Bajos;  y  asi  se  insinuó 
en  los  ánimos  la  idea  de  una  reconcttiacion  ji;eneral. 
Francia  no  -  i  ul  iv'ir  pro|>o>icioncs  sino  míIiic  la  lia- 
se d€  csk'nilcr  -iis  ír.iiiicr.tó  lia>la  el  Ubin;  sin  embargo, 
hizo  en  Basilea  la  paz  con  el  rey  de  Prusia,  el  cuaí  se 
cnn>lilii\ó  incdiadnr  dr  una  paiilicariou  universal, 
l'cro  una  verdadera  paz  no  podía  verilicarsc  sin  la 
inter\  encion  da  la  Junta  de  salvación,  que  se  renovaba 
todos  los  meses  j>nr  oiiarlas  partos  v  (pie  no  rni  secre- 
ta; asi  es  (lue  fue  preciso  conc^-derlc  facultades  ám-  culpaban  al  ministerio  de  haber  ucusiouadu  la  |>érdida 
plias  para  las  negociaciones.  La  Francia  volvió  á  en-  de  la  Holanda  y  los  Países  Bajos,  sacrilícado  á  \i» 


«lefensa;  pero  cada  uno  jMínsaha  en 
salia  á  la  defeik^  de  la  nación  alemana. 

Simón,  tutor  del  hijo  de  LuLs  liai»ia  perecido 
con  RoU'^liicnro;  y  el  criollo  Lorenzo,  menos  feroz, 
fué  nombrado  para  custodiar  á  este  desventurado 
niño  (pie  no  lardó  en  fallecer.  Su  bermana  fué  can~ 
geada  por  ios  iiidiv¡duo>  de  la  Convención  que  te- 
nia prisiuneros  Austria,  a  escepc¡fon  de  Lafayette.  El 
oro  americano  baliia  preparado  la  evaáon  da  «sie; 
pero  descubierto  el  projeclo,  >4i  mu^cr  y  dos  bijas  &e 
constituyeron  presas  ooü  él  cu  las  fortalezas  imstnac^js. 
Inglaterra  90  obMínaba  en  las  bostilidadea  qnc  crcia 
necesarias  para  sus  planc-í,  á  cuyo  lín  saranti/.ó  el 
cmprésliUi  austríaco  dü  ciento  <iuince  niillunes ,  y  aa- 
nientó  la  propia  marina  desde  oclu  nta  á  cien  mil  nuiri- 
.  Al  terminar  la  campaña  de  IT'J.i.  b»»  ingl 


ñeros. 


eses 


piias  para  las 

trar  por  esto  medio  en  relaciones  con  las  demás  poten- 
cia» europeas,  y  sus  j)n>!^)cros  sucesos  pntporcionaron 
A  íMilajas  á  los  moderados,  y  quitaron  cada  día  mas  los 
prctcáloá  que  so  alegaban  píira  las  ejecaciones  capitales. 

La  Vendée  cuando  observó  la  marcha  que  aeguiau 
los  terinidoriaiios  se  so-^oiró,  v  se  onconlró  en  el  caso 
de  dejar  aquella  triste  guerra  que  no  Icuía  generosi- 
dad, ni  combinaciones,  ni  gloria,  ni  resoltados.  Tam- 
bién liK  clmanes  deBrelaña  dc¡iu>ieron  las  armas;  pero 
Inglaterra,  considerando  su  importancia  cuando  los 
vio  enlabiar  tratados  con  el  gobierno  francés,  pensó 
en  reanimar  ai|uel  fuego  |w£úmo  4  eslinguirse.  l<a 


y  los  Países  Bajos 
V  codéanos  y  despilfarrado  tesoros,  foxy  Sberidan ata- 
caban violentamente  á  Pitt,  csclannndoaaehdNa  cao-» 
pronieliJo  el  lionor  británica);  él  respondía  que  la  re- 
¡lública  agonizaba;  que  apenas  se  atraíase  un  gobier- 
no enlabiaría  Iraladoa  e«i  él ;  y  entra  tanto  no  adatiiia 
propoaicíon  ninguna  de  faz  miaatiaa  la  Fianeia  con- 

(1)  Ch-ircllc  cscribia  i  l-úis  XVIH;  «Scoor,  la  col>ardia 
nde  vuestro  hunnano  ha  causado  la  ruina  Lulal  de  ioicñ- 
utro  cansa.  No  podía  prc^onlai^^e  eaesla»  cosl  is  >iiio 
"para  perderlo  todo  ¿salvarlo  lodo:  su  vuelta  é  logia- 
'  ierra  ba  deciékio  <lo  nnostra  saerte;  no  nos  queda  mas 
«Hioe  morir  in¿ti1menUen  vueatro  servicíoji 
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wna^  los  Países  Aajos.  Eulooco»  la  CuDvenctott  pen- 
só en  c«)trüigtr  stt  terrible  |Mder  eon  ana  nueva  con»> 

liUicioD.  Geaeralmenle  se  creía  cosa  ¡iu|H)sible  la  re- 
publica,  y  no  man  re«(ir.<ihlc  el  prii)ct|>iu  tle  la  unidad 
pnelanuido  ei)  17ül,  U-nicndoen;  en  ninyor  ajireci»  la 
libertad  inglesa;  la  pasada  tiraiiia  habia  puerto  itc  tna- 
ni Gesto  el  valor  de  uucbos  dereclios,  y  todos  trun 
i'(«(ntrios  de  las  lionMiles  leyes  poiialcs.  l'i-ro  ú  pesar 
de  eaOo,  algunos  no  creían  que  los  Estados  IJ  nidos  y  ia 
SaÍ2a  fueren  todavía  bastante  rcpublicano^i,  y  <|ucrian 
modelarlo  con  ejemplos  de  Roma.  Por  lo  (jiie'  se  csla- 
ció  que  no  luibieae  una  sola  caoMura,  sino  un  conse- 
ja LÍi-  i{ain7enU»  Hidividaos  nwyons  de  Iranta  años,  y 
ijuc     riMiovaso  aimaliiienl»'  por  li  rccras  partes  y  pro- 
puaera  las  loycs ;  que  otro  consejo  de  anciauw'com- 
paeato  de  descientos  ebeaflola  mmnlinM,  mayen»  de 
cuán-nla  años,  cn^ridns  ó  viudos  y  sujetos  á  igual  reno- 
íücion,  los  saMciuiiaüe,  Itermnáudoike  m,  se^uii  se  do- 
cta, la  ratott  y  la  imaginación,  tn  directorio  de  cinco 
indiv  iduos  ron  ministros  responsables .  di-lti  i  n-prc^rMi- 
tar  ei  [MMÍer  ejecutivo;  todos  los  ciuduiiauu»  tau\  ores 
deTBÍBia  V  m  aioe  oblavierai  d  deracko  de  fo'rmar 
ia$  asambleas  primarias  para  nombrar  las  as-tmblcas 
electorales,  las  cuales  habían  de  elegir  u  los  iadividoos 
de  k»  tíos  consejos,  y  estos  al  directorio.  Al  mismo 
|KHyo  el  poder  judicial  fué  dcp(»itado  en  manos  de 
JiMes  electivos;  ninguna  ley  podía  ser  disentida  sino 
t!'>fiuo  Je  trcH  lecturas;  se  decrel*^  la  libertad  de  im- 
i'itUiU,  se  vedaron  las  sociedades  po^ndaresj  so  docla- 
raroii  cspulsados  lo»  emigrados,  sancionadas  las  venias 
ií<^  liiciHís  uní  iniKilr-  y!i1iies  los  cultos  sin  salario  del 
fubicmo.  Iriiiluucc»  los  individuos  de  la  pasada  Con- 
vencioii  trataron  deoonaervarse  en  la  nueva;  |)cro  lus 
periódicos  y  las  secciones  de  París  se  Hubluvaron  de 
'  úu^uuu  cuulra  semejante  tiniaia ,  pidiendo  la  elección 
«le  las  asambleas  pnmarias.  En  el  tumulto  (pie  sobre- 
vino (3  de  octubre  de  17!>5:,  la  (]oiiv«'H(  ii)ii  rondii  su 
«efuridad  y  sus  tropas  al  jii\cn  iJuuaaparle ,  el  cual  en 
la  calle  de*  San  Ilonorato  ametralló  al  pueblo  resuelta 
y  dfiyiadadnaiente ,  conwsíse  tratan  de  batallones 
aartnaeos,  y  dejando  en  el  seelo  de  trescientos  á  ciia- 
Irwienlos  entro  [nih  i  iosv  heridos.  La  Convenciouen 
primera  batalla  regular  que  sostuvo  contra  la  aso- 
rda, noobré  wa  foerusin rayaren  abasos.  Beraeltii  A 
"■'^ará  calnj       tnrr;!-  roií  cíenieiicia,  a|iciias  so  ooii- 
<^iayi>la  paz  general,  declaró  abolida  la  pena  de  muerte 
ypraefattuü  nua  amnistía  sepullandoen  el  olvido  lo  pa- 
.Sillo;  camhi  <  í'l  nmnbre  Je  plaza  de  la  Revolución  oii 
[tliu  de  la  Concordia,  y  wj  disolvió  el  i<Í  dc  octubre 
de  1195.  Su  misión  fué  no  la  de  ealablecer  la  libertad, 
^wo  la  de  prestarle  un  |)iinlo  de  apoyo  en  circunslau- 
*^  peligrosísimas,  y  en  el  transcurso  de  Ues  años,  un 
.n)e$y¿aatru  dias,  es|Hdió  once  mU  doscientos  diez 
decr^,  descubrió  tresoienlas  sesenta  conspiraciones, 
uaM  por  declaracioa  formal  de  toda  la  asamblea ,  y 
otras por  medio  de  sus  comisione^  é        itliios,  y  pro- 
ciuw  e6f4al»ftntH  la  insurreociun  oieuto' ciucoeuta 
veees. 

zv  DinecTOBio — osioen  del  COXUMSMO 

Terminaron  entonces  el  dominio  cxclusi\n  y  apa- 
sionadii  du  la»  teorías  y  el  íanalisnio  aiitirelt|iioso,  pa- 
ra ceder  el  puesto  n  las  romliinarioneíi  prácticas,  i|ue 
rpquk  re  la  necesidad,  no  tratándole  ya  de  nplicar  ol 
Contrato  social  de  Rousseau,  sino  de  establecer  un  sig- 
leña poUtico«o  aniioníacwelliempoy  lossoceaos. 


.  La  nueva  constítucioa  era  una  osjiecie  de  conciliación 
'  entre  la  elección  popñiar  y  la  unidad ;  el  clasicismo 

se  complacía  en  remedar  la<  costumbres  romanas, 
como  las  sillas  cúrales,  como  la  pretexta ,  conio  ia 
.  |nirpura,  como  la  adfnínistracioo  de  justicia,  y  las 
iglc-ins  ¡le  l'arís  sí»  tnnsfnmiarfm  en  templos  al  (ie- 
iiio,  a  la  Concordia,  a  la  .\grioultura,  á  la  Grati-  * 
lud :  ndigion  toda  de  programa.  A  la  ( al>cza  del  go- 
bierno se  habían  puesto  varios  legistas  y  teóricos,  te- 
merosos de  guerra:  Reivbell,  alwgado  de  Vlsacia,  ór- 
gano de  las  envidiosas  medianías;  Rcvcillére-Lepaux, 
abogado  de  Anjou,  adicto  á  los  girondinos,  que  en 
nonnire  de  la  ley  natural  reprobaba  \m  insUluciones 

EoHlicas  y  religiosas;  Harras,  viznuule  provenzal, 
orabre  de*  acción ,  que  había  sacado  á  los  convencio- 
nales de  mnchosroatos  pasos ;  y  Canuri,  genio  de  goe^ 
ra  ,  que  entonces  desplegó  una  modcnirion  inespe- 
rada, en  la  cual  se  vió  secundado  por  Le  T(>urneur,  que 
deaoollaba  por  su  honrado  patriotismo.  S'wsm,  á  quien 
se  reputaba  pensador  de  reputación  pero  liombre  inep- 
to con  ri^sjHícto  á  la  práctica,  dió  su  dimisión.  Eran 
estos  gefes  nrooedoul^  de  los  diversos  bandos,  pero 
todo»  rcgíciuas,  y  por  lo  tanto  elegidos  para  dar  segu- 
ridad contra  la  temida  restauración;  hombres  que  ha- 
liian  jurado  ó<lio  á  la  manaiqaia,  y  que  declararon  día 
festivo  el  21  de  enero. 

La  revolución  abatió  todas  las  eminencias;  asi  co- 
mo cu  el  (erreiio  si  se  levanta  el  primer  estrato  no  que- 
dan mas  que  jiicdros,  asi  entre  los  directores  ninguno 

nia  el  gcmo  necesario  para  restablecer  el  órden  en 
ilerior  y  alcanzar  el  triunfo  en  lo  exterior;  y  sien- 
do uua  sola  la  cámara ,  todo  desacuerdo  en  ésta  dcbia 
dar  lugar  á  disensiones.  Unas  veces  se  fav  orecían  opi- 
niones amenazadoras  para  el  urden  público ;  otras  el 
diroctorío  las  dejirimia  arbitrar iaiucnie,  alternando 
entre  tentativas  tiránieasy  débil  descuido,  encontrán- 
dose por  todas  partes  rodeado  de  conspiraciones, 
uuc  rcalmeiiltí  nacían  de  la  mezcla  heterogénea  de 
ilaqueza  y  de  arbitrariedad .  Los  directores,  mas mo^ 
vibies  que  un  ministerio,  según  el  viento  de  la  ma- 
yoría, aul(>squeen  los  males  de  la  república,  pensaba, 
en  las  amenazas  que  se  dirigían  contraía  autoridad 
por  elk»  representada,  y  contra  la  sociedad  á  quien 
escudaban.  Setenta  periodieos  reraiplaiaban  á  la  tri- 
buna, casi  todos  eiiemÍ2^os  del  gobieaio,  y  en  los  cua- 
les los  >  ctcranos  de  la  litenitura  escribían  cada  cual 
con  independencia,  asi  respecto  del  interior  como  del 
e>leriiir .  siendo  por  lo  mismo  poderosos  en  sus  censu- 
ras. KiiUe  tanto  Picbegru  ileserlaba  de  su  causa,  re- 
velábase do  nuevo  kVendce,  y  los  partidos  meditaban 
la  renccirtu.  La  compasión  d  mn  ñ  la  aristwracia  aba- 
tida cierlo  resplandor  do  que  nu  liabia  d  ísfnitado  nunca 
en  sus  mejores  días.  No  toda  habia  sido  anonadada, 
y  en  varias  provincias,  como  la  Itordoüa,  el  fiorbo- 
nés,  la  Auvernía,  la  Galena,  el  Poiloo  y  la  Rretafla, 
el  |iueLlü,  (|ue  alimentaba  aféelo  a  los  seiiores,  nn  pe 
•arrojó  contra  éus  castillos,  uur  lo  cual  conservaron 
sus  posesiones,  si  bien  en  candad  de  vencidos  y  mi- 
railo>  (le  reojo  por  los  compradores  dc  bienes  naciona- 
les. Dos  clases  dc  poseedores  estaban,  pue:j,  en  ludia, 
y  también  dos  clases  de  clero.  El  juramentado  pre- 
tendía, con  Gregoire,  representar  la  iglesia  verdade- 
ra, y  ser  el  nueconserva!»a  en  toda  su  pureza  la  reli- 
gión ;  pero  el  pueblo  no  lo  i  reía  ,  y  si  alguno  se  pre- 
sentaba ante  los  altares  dc  la  Razón  ,  ninguno  aendia 
nnle  los  párrocos  juramentados.  Asi  estos  odiaban  á 
k»  renuentes-,  sanliGcados  por  la  peisecucion ,  y  que 
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cclcbra]>an  los  oficios  divinos  á  escondidas  en  la  so- 
ledad ,  inlcmimpidos  ú  wxea  (wr  los  soldados  que 
losronipiaa  estolas  v  calicest  y  pcneguido^  «suoir- 
njiadanente  por  el  airectorío. 

Los  míos  (lo  !<)>  jac  obinos  miraban  ron  encono 
rosoherse  eu  «uples  reforuMs  lo  <|ue  liabiau  esperado 
qoe  lenovaria  complelaiiieiite  él  MSlena  ssdal,  din  le- 
uer  rr<]>c1n  á  los  actos  hMaiaiHIS.  RoHí«'ati  tiabia 
sado  la  sociedad  sobre-  an  pa<!lo  <]ue  no  siendo  mas 

3 lie  una  mera  convenciou  jtodia  [>or  lo  mismo  ser 
erogado.  Hirabcau  y  h-'  |  iíhutos  legisladores  dedu- 
jeron déosla  leorta  que  su  lulu  la  propiedad  una  incra 
crcncionsocialqueno radicahaen la  naturaleza,  lu  so- 
ciedad tenia  un  diTcclir.  ^nlüTíHut  »•  ilimitado  sobre 
ella.  Hol)esp¡erre  llef{ó  u  hacer  sujiniuir  el  derucüo  de 
testar,  y  á  rcilucir  el  de  pflsmioiiiáun  derecho  pre- 
cario ó  de  tolerancia ,  deducicndo.de  aqui  el  impuesto 
progresivo,  üi  contribución  de  pobres  y  el  derecho  al 
trabajo,  biscutiansc  en  la  época  del  terror  estas  cucs- 
tioiies  sociales,  y  uu  comisario  coviadopor  Robospierre 
leeacrfliia  desde  ^Muló ;  « En  lodl»  partes  invito  á 
las  sociedades  populares  á  desconliar  de  los  negocian- 
tes, de  los  el^anlcs,  délos  opulcntois,  cuya  aristocra- 
cia es  ahora  la  dominante ,  después  de  la  de  Uk  curas 
y  de  los  nobles;  imt  tudas  parles  me  dedico  á  realzar  la 
inilueacía  dol  vulgo,  á  uioslrar  que  la  re\  olucion  se 
ka  hecbocaau  ventaja,  á  poner  de  manifiesto  que  es 
ya  tiempo  «le  ipic  domint'ti  los  descamisailos,  pnos 
que  rorman  la  mayoría  de  los  i^ue  viven  sobro  la 
tierra.»  £1  mismo  comisario  escribia  á  Saint-Just: 
«Burdeos  es  el  centro  dfl  iiPíxcu  iantismo  y  dnl  epnis- 
mo;  donde  babia  luuclius  grandes  comerciantes ,  lia- 
bia  iiiiu  lios  malvados,  y  la  libertad  no  podia  estable- 
cer su  imperio,  cuya  base  es  la  virtud;  donde  babia 


mochos  ricos,  el  pobre  estaba  oprimido  por  ellos,  y 
fío  ]  i'ili  'i  la  ipuaUad  coniioprso  en  miicfio  liein|iii; 
dundo  ex  istia  Ja  !»ed  del  oro,  no  podia  arraigarse  en 
Iqs  corazones  el  amor  á  ta  mtrb.  No  se  hacia  con- 
sistir la  humanidad  sino  en  la  palabra.  )  Otro  dccia 
ú  Robesiiierre  á  príncipios  de  1194:  «Es  preciso  sa- 
criücar  la  aristocracia  mercantil  asi  como  ge  ka  in- 
molado la  del  clero  y  ilc  los  nobles.  Solamente  el 
común  do  vecinos  de  cada  población,  por  medio  de 
«na  comisión  de  subsistencia  de  tráfico,  delic  ser  ad- 
mitido á  hacer  el  eoniereio.  E.sta  idea,  bien  desarro- 
llada, puede  ser  ]»«esta  en  práctica,  y  entonces  todo 
el  pro\echo  del  < omereio  n>diindará  en  favor  de  la 
república,  á  sal)er  del  xcmledor  y  del  comprador.» 

.\s¡  es,  pues,  que  las  dot  lrinus  que  alwra  conmue- 
ven la  Eurupa  entera  son  patrimonio  de  aquel  tiempo; 
y  cuando  ellas  parecieron  desplomarse  con  el  poder  de 
ns  jacobinos ,  se  hizo  órgano  de  ellas  Graco  Babimf 
quecon  Buonarrote  (1)  y  con  oíros  á  mrK'nes(  onoei(M>n 
la  prisión,  formó  después  do  amnistiado  la  sociedad  del 
hmieoo  ó  de  loa  Imates ,  hoótilisando  i  la  eontrare- 
volucion  y  mostrando  el  bien  que  se  babia  sirado  del 
Iraracao  revolucionario.  Graco  Bab(cuf*i»roclamaba  la 
absolttla  eonounldad  de  bienes  y  la  ij^ualdad,  «primer 
de>w  déla  naturaleza,  primera  necesidad  del  hombre, 
vinculo  principal  de  toda  asociación  legitima.  La  revo- 
hicion  firancesa,  añadia,  no  fué  ñno  «d  preludio  deolra 
mucho  mAgreodimaysoleatte,  y  qneaeiilailtima... 


(<)  Este  lloronLino,  que  itespucs  fué  gefe  de  los  car- 
bonarios, V  que  VIVIO  li.i-^la  una  edad  muy  avanzada 
proCcsüodo  las  doctrinas  rcpublicaaaa,  cxpu&o  y  deMO- 
Tolviótoda  la  teoría  de  BaManf. 


No  mas  propiedad  individual  de  la  tierra;  bs  fruto:» 
son  de  todos.  Demasiado  tiempo  lian  dispuesto  menos 
de  un  miUoB-.de  penonas  de  lo  «jue  peneoece  á  vcío' 
te  mOlones  db'MsaeBie^tes.  Caigan  eaas  repugnan- 
tes dislinciouci}  de  ricos  \  |>iil)n-5 .  de  grandes  y  pe- 
queños, doseOorcs  y  sierros,  de  gobernantes  y  go- 
liemados.  Este  os  d'  tiempo  do  fnndar  h  rtpahue» 
de  f-  f  //j'  //n  ,  L-^rando  hospicio  abierto  de  par  en  pw 
á  todoel  nniiulu.  familias  qucllurais  en  la  aesv-calurt), 
venid  á  tomar  vuestro pnesto  en  la  mesa  eomon,  qne  la 
naturaleza  ha  preparado  par-t  h^hx  sus  hijos.  Pueblo 
fraiu^,  reconoce  y  pr«clan)a  la  república  de  los  Igua- 
les ( 1 ).»  En  su  consecuencia  ((uerian  una  ridasencilla; 
nadadecittdades,  nideliijo,  ni  de  discursos  en  la  trilnt- 
na  lit  en  el  pulpito,  bastando  ensucoiacplotjuese  ense- 
ñase al  puebbá  servir  y  defender  la  patria.  No  adroi- 
tian  ninguna  preeminencia  ni  intelectual  ni  moral;  res< 
tringian  la  imprenta  dentro  del  drcnlo  dcr  los  princi- 
|iios  proelamados  por  la  sociedad,  y  asi,  sofocado  lo- 
do impulso  individual  de  la  actividad  ImaMoa,  aniqui- 
lada la  familia,  las  artes,  la  caridad  ,  se  ealalileria  es- 
te paraíso  por  medio  de  la  \  iolenela,  el  «lespoiisnio  v 
el  asesinato  de  todo  aquel  que  restslie.^.  b«M  i^uaU^, 
por  lauto ,  consi)iran)n  para  malar  á  los  miembros  del 
directorio,  proelamar  la  libertad,  la  igual  l  i  1  la  consti- 
tución de  179IÍ  y  la  felicidad  universal,  apovando  sus 
pretensiones  con  grandes  promesas  de  vnen  s,  mny 
oportunas  entre  un  pueblo  hambriento.  Pero  descubier- 
U»s  V  presos  fueron  ajasltciados,  y  con  este  acto  de  rigor 
eldíreetorío  se  consolidó,  obtuvo ilinilwfea  deeilídaa,  é 
hizo  cerrar  los  dubs  patrióticos. 

La  multitud  sentia  la  necesidad  de  reposo.  La  cla- 
se media  í|ue  babia  organizado  la  revolución  de  I78!> 
se  babia  bailado  por  nn  momento  bajo  el  deminio  de 
h)s  ¡>ro1etorio9^  pero  hakiend'ovneHo  i  adqairir'mpre- 
ponderaneia,  temerosa  de  «¡ue  irítiiesc  nuevamente  su 
cabeza  ol  terror  y  do  la  subversión  de  todas  hs  ¡dea» 
de  economía,  fie  indnalrhi ,  de  comercio,  vigilaba  mu 
cesar  los  n  ainnentos  de!  partido  vencido.  Li><  ri -  i^ 
que  se  liainan  liitrado  del  peligro  y  los  que  de  inipr4>- 
viso  se  bnhian  enriipieeido  ,  tenían  el  jmhelo  de  glh- 
zar;  los  alinaeeiii>las  deprovisione-í.  venladrrji  poten- 
cia tic  aquella  iMioca,  prosperaban  nipidamente  a  c^ta 
de  la  miseria  dtel  cónetio;  d  agiotage  renovaba  los 
tiem]KK  de  Law  ,  y  se  gastaba  con  feror  lo  que  preci- 
jHUídamejite  so  ganaba.  Renacieron,  pues,  las  e*- 
leriorídades  civiles  y  la  alegría  parisiense»  con  la.s 
imilaciones  clásicas ;  tas  mngerea  vestian  con  estatua- 
ría sencillez  y  griega  inmodMia,  aediiciendopara  iiw* 
pirar  rlemeiíria ;  volvieron  á  celebrarse  las  rcnnione-? 
numerosas;  volvieron  ol  lujo  fálil  y  las  pomp¡»,  vi- 
viéndose alegremente  entre  bailes  y  orgía*.  Como  e» 
cada  una  de  las  fases  de  la  revolución  sol*rrsalió  nna 


muger,  laque  estuvo  en  boga  á  la  sazón  en  París  fué 
madama  SteSU  hija  de  Neeker  y  esnosj»  del  represen- 
tante (leSueeia.  Esta  señora  que  había  lomado  conori- 
miento  en  c^  de  m  padre»  de  los  negocios  público» 


(1)  «No  haya  m  i  J.il  .rencia  entre  los  seres  humanos 
que  la  del  s>;xo  y  la  mlud.  Pues  que  todos  lieoen  las  iois> 
mas  facultades  y  las  necesidades  misma»;  nn  haya  siao 
OM  misal»  edvoacion,  ana  misma  clsae  de  alimentos  pK 
ra  todos.  Si  todos  w  eootenten  con  nn  sél  y  oon  nn 
¿por  qué  no  ha  de  bastarles  In  mi<ma  poroíoa  y  catiMl 
de  alimcnlos?  Ha  llegado  el  dia  de  la  restitución  gene- 
ral; ramillas  desvrnlurailas,  veniil  á  tomar  vuestro  pocs- 
to  co  la  mesa  comuii  que  la  nniiiraivza  ha  preparado  pa- 
ra tedoo  ioa  hlj^».»  jr  «lifeala  dai  B^aM» 
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y  en  ol  (leslierro  do.  la  fnnlástíca  litoralun  alpnum.i.  rarion  ImrfMiiur:!  .  HahI.w  daclo  á  conocer  siompre  iKir 
itkUnguiéoUose  de  ios  Dimios  acadélhicos ,  reunía  ^  hombre  moilcrado  en  la  victoria ,  evitando  el  pillago 
«I  ms  ciredos  é  todas  las  iM(al>3tdtdM,  midt  á  dís-  en  Rolanda  y  satyatido  la  vida  ñor  do  (piieni  ii  IOS 

u-iinn  las  tesis  polilirns  (|iioria  la  npÁoliea  oon  tal ,  emigrados  y  á  los  ingleses  que  lianinn  raido  itrisionf^-- 
ijue  fuesen  gefes  de  ella  sus  amigoí».  j  ros,  y  finalmenlc  se  unió  con  los  realistas;  pero  se  ig- 

Igualnicnte  cobraba  alíenlos  la  agricucuUura  ;  se  ñora  Vi  fué  jHtr  propia  penuasion  6  por  venalidad,  y 
iiabia  mejorado  la  condición  de  hislabradnres;  los  pro-  '  lambicii,  si  on  raso  de  soborno  9^  dejó  srdurir  pnr  el 
jiieürioei  ^  i\ian  económicamente  y  se  rcponian  de  sus  oro  o  por  el  afnio  que  tenia  a  las  n\iigerc.s.  Cuando 
pérdidas  vendiendo  los  íngmuáatéb  sos  eaitiUos  de-  Pieliegríi  se  retiró,  el  archiduque  Carlos  consiguió  al- 
mlidos  6  las  plañías  de  los  eampos  ipe  IniMn  eom-  gunas  victorias.  El  ministro  Alcudia  (octubre  de  179.") 
podo.  hizo  dc^odo  que  Espaila  (1)  contrajese  una  alianza 

No  obstante,  la  hacienda  se  ilworonaba  por  todas  ofensiva  y  defensiva  con  Francia  y  declarase  la  guer- 


|ttlei.  Cuando  los  miembros  del  directorio  se  instalaron 
SidLnxembai^o,  el  portero  tuvo  qne  prestarle)*  nna 
nt>»v  un  cuadernillo  de  papel;  tío  lialiia  un  sueldo  en 
caja,  y  los  veíale  millones  de  asignados  crecieton  al  ca- 
fa de  fon  tiempo  lusla  eotrsin  yeineonH;  ademas 
las  suLeitstencias  en  Paris  eran  precarias ;  nadie  quería 
jieátar  sos  ser>  icios  al  gobierno  y  los  correos  ínlerrum- 

Csss  viages  por  Calta  de  fondas.  £1  dinero  escaseaba 
a  elestremt)  y  el  p,npel  perdía  tanto  desQ  valor, nue 
Q*>  M>  daban  mcui>s  de  veinte  mil  francos  nominales 
pran  luis  en  efectivo,  y  unaooBida  de  ocho  cu- 
Wrtos  costaba  sesenta  mil  francos  en  papel  moneda. 

compras  ¡fC  vcriiicaban  por  trueque  y  se  daban  en 
>02  de  moneda  eoirieiMe  alhajas,  oiedanie,  ouadfw 
y  otros  muebles  preciosos.  Sin  embargo,  estas  nuismos 
apuros  eran  un  aliciente  para  el  humor  alegre  de  los  fran- 
c<NP!;.  £1  gobierno  decretó  un  empréstito  forzoso  de  scis- 
cieoiflg  millones,  pero  apeló  á  medidas  ¡fm.  el  caso  no 
myá  proposita,  pw  lo  qne  tMUmNiiiii  enrieler  iadisere- 
1a,  y  DO  c»ndujejtm  á  resultado  ninguno.  Finalmente, 
M  áeolaró  oma  bancarrota  de  las  mp ywes  que  basta  en- 
iHMsae  haMaB  oonoeide^  nedaeiéDdflse  fasasignados 
al  valor  en  qac  en  aquel  día  se  encontraban. 

Entre  tanto  la  oposición  de  los  dos  consejos  toma- 
ka  incremento,  y  se  consideiabala  npvddira  por  los 
^formaban  la  mayoría  como  un  estado  dr  transi- 
cioB;jpor  lo  cual  ya  se  manifestaban  síntomas  muy 
féfmmmUmt  de  la  monarquía.  Lnseoñgndos, 
^■«pesaban,  enMaei|;idos  ó  rechazados  según  los 
satinuMMos  (ic  miedo  é  indiferencia  que  podían  des- 
f«Tt»-.El  hijo  del  duque  de  Orleans,  que  se  había  dis- 
üagaido  ya  peleando  en  Jenni^,  ocupó  nna  cate- 
an en  un  colero  cerca  de  Goira.  Él  afane  Carrón  en 
Iníl  iicrra  oj<^r<  ia  el  oficio  de  ayo  de  los  hijos  de 
l*iseaugradai;  y  asi  se  ¡Mropagaban  ideas  compasivas 
V  icabste.  Peno  é  pesar  de  que  los  partidarias  del  ní- 
ztwn  monárquico  naloan  fundado  sns  esperanzas  en 
«iutie^o  levantamiento  que  se  liahia  \eriricado  en  la 
Vcadée,ü.<  vieron  pmnIamMie  disipadas,  ñor  que  Ho- 
che.  eoMado  á  afpM"!  país  con  ríen  md  hombres,  di/»  fin 


ra  é  la  Gran  Bretaila.  Los  ingleses, siempre  dispuestos 
á  sacar  nartído  en  su  propia  ventaja,  se  apoderaron  do 
la  Trinidad,  acometieron  á  Puerto  Kíro  y  á  Teneárife; 
pero  sin  que  les  redundase  utilidad  ninguna,  y  se  es- 
nnaran  para  atraer  i  su  partido  á  Vusía.  Catalina 

les  príiilii^ii  promesas,  por»  no  los  envió  sino  loque  me- 
nos les  interesaba,  esto  e^,  una  escuadra;  sin  emoargo, 
verificó  con  elloa  va  tratado  de  comercio,  que  ofirecia 
.ventajas  {i  la  Gran  BnCilia,  é  biio  aliaaxa  con  eita  y 
con  Austria. 

En«el  continente  tenia,  pfies,  Fnmeia  que  com» 
batir  contra  el  rey  de  Cerdeñay  el  emperador  de  Aus- 
tria :  y  aquí  la  naturaleza  misma  de  los  aconlccimien- 
lae  noB  ebüga  ibaMardemuatiapatría. 


ITALIA  CN  EL  SIOLO  XVIII. 

Italia  babia  puesto  enjuego  todos  sus  recursos  pa- 
ra restanrarae  de  la  niaena  en  qne  ta  bebían  sumido 

doscientos  años  de  nna  esclavitud  abyecta  y  disfraza- 
da con  el  falso  nombre  de  paz.  Intrigas  rastreras 
de  mugeres,  cuestiones  míe  b«bian  sugido  i  conae- 
 '  de  flHOflanii  entre  MsnaiNiarcas}  otras  raio- 


a  la  guerra,  y  StOfltot^'^Charelte  cotrcgadw  por  Irai- 
anna<. 


faeroD  pandea  por  las 


A.  Picbe^i,  «pie  tenía  el  mando  del  ejéreilo  del 
in  se  le  bahia  antojado  la  estravagancia  de  to- 
■iráaBCMigo  ^  papel  del  Monk  (1)  de  una  restau- 

(t)  Monlc  ha  pasado  á  la  posteridad  por  haber  con- 
Irmide  ea  gran  manera  á  la  rmtauracioo  de  Carlos  II 
EMaardo.  V»  ingleses  esubáo  muy  faÜQtdoa  dalas  vi- 
cisitudes poUticas  y  del  estado  anérqaM»  m  qae  se 

había  encontrado  su  país ;  por  lo  que  80  inennalMn  nue 

vamentc  á  la  monarquía.  Mook,  habiendo  conocido  esta 
propensión  de  1o<í  ing'csfshñcia  et  répiraen  nntif<uo,  pro 
longó  ta  4£ucrra  para  que  sus  compalriolas,  falis:in(lo<M3 
••D  mas  de  a<iu«l  catadlo  de  cosas,  pidiesen  voluntaria- 


menle  la  restauración  de  la  monarquía:  y  consicaió  stm 
deseos.  |>cro  l^ichegru  uo  tenia  ios  talentos  de  Monk  ni 
se  tiallnba  en  el  mismo  CSSO.  MÍ  qoe  su  deserción  le  dió 
un  timbre  desbooresasin  babor  sacado  de  ella  ventaja 
ninguna. 

(JNotadá  tradvetor). 
(i)  Nuestro  autor  en  eata  bistoria  habla  poco  de  la» 
cosas  do  España,  i  pasar  de  qao,  dorante  la  revolución 
ranccsa  de  1789,  tes  españole»  toniaron  parto  on  los 
asuntos  políticos  del  pueblo  vecino.  Si  estuviéM  rnos  en 
otro  p.iis  no<lej:irinmos  de  io^ertrir  ñolas  ndir iniialos  pa- 
rn  enternr  i\  nuestros  lect.ires  de  la  politicn  i]ne  ndoptó 
á  la  snzon  el  gatiinele  de  Madrid;  pero  ronsiderando  quo 
vivimos  ontre  espauoles,  enterados  de  la  historia  do  sa 
país,  y  con  especialidad  de  los  acooteciiaieatios  de  la 
poca  á  qu«  aludimos,  nos  contentaremos  coalniÜeBr  dos 
obras  escritas  por  autores  nacionales  en  las  qne  se  refie- 
ren minuciosamente  lodos  los  hechos  mas  importantes 
que  hac«n  rerarsocia  i  la  revelncioo  francesa  con  respec- 
to &  España;  i  saber  las  JfsmorkMdMprfnojps  déla  Paz^ 
muy  oaaacida»,  y  las  del  general  don  Fraocisco  de  Vapor,  y 
Mina  que  acaban  de  publicarse.  Estas  úllimas  son  mas 
iproí  i.ibles  que  las  primeras,  punnic  c^lán  esrrilaseon 
irrqinrnalidad.  al  paso  que  el  pniKiiie  de  la  l'az  presenta 
algunas  veces  loa  nerhosbajoel  n-pi  rio  conveniente  á  tus 
intereses  políticos.  Con  esle  motivo  queremos  advertir  k 
nuestros  lectores,  que  ol)ser varemos  mucha  eiicuuspecion 
en  todas  las  nulas  que  nos  puedan  ocurrir  coa  rospectoA 
Espala  en  la  ¿poca  presente,  porque  conocemos  que  es 
tarea  muy  arriesgada  hablar  de  acontecimientos  y  per- 
sonas coMainiporineas,  sea  en  pro  ó  en  contra. *&!  el  prí* 
mer  eaia  se  aos  podría  tachar  de  aduladores,  y  ea  d  se- 
guodode  SMldlcientest.eavidiasos  6  satirícos;  por  lo  qne 
nuestras  notas  sobre  el  psrtiealar  se  limitarán  a  una  sen- 
cilla esposicíoo  de  pocos  bachos  ó  á  materias  meramente 
eruditas. 

(iVofo  del  traductor). 
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ncs  relativas  i  polílica  eáiraugera,  kabiaii  Iradloniado 
el  naismlrodaciendo  un  f^n  desorden  qoe  doró  ha»- 

ta  la  paz  de  Arjiiisírram  fntSÍ.Inrual  aurnu)  á  María 
Teresa,  auncjuc  imiu'i^r,  cala  |ih'iia  |)i>^'sinii  do,  los(»s- 
(adosdc  su  jiailrt"  Carlos  VI.  Am(n  i|mi"  aijuclla  em- 
|)('ratr¡/ <il)lii\ (•  ol  iluminio  do  I.omhardia .  aoscopcion 
sin  i  inlmrgo  de  la  parle  alia  del  lerrilorio  de  Nova- 
ra ,  del  de  Vigevano  y  de  la  comarca  situada  al  otro 
lado  del  Pó ,  porque  aquellas  posesiones  tuvo  que  ce- 
derlas á  li)á  du(pie>i  de  Saboya  en  compensación  de 
los  socorros  que  le  hahian  prestado ;  y  'á  (íccir.vonlad, 
aquella  dinastía  parecía  deálinnda  a  adquirir  alsuna 

fiarle  de  Italia  en  todas  la.s  guerras  que  se  veriuca- 
>aii ,  i  ii:il(]ui("ra  (|iio  U\om'  su  nsidlado.  Los  du(pio> 
da  Saboya  haliiau  logrado  el  Ululo  de  reyes  de  Sic  din 
en  la  pac  de  Vtrecht,  y  etiando  tmearra  esta  isla  por 
laCrrdcña,  ol)tu\ ii  rnn  ol  litulodereyes  sardos  (Hid). 
Codiciaban  también  la  posesión  de  Géiuix  a  y  <lo  la 
Lombardia,  parte  de  aquel  pais,  que  según  uno  de  sus 
prcdeeesoros,  (|iio  comparaba  á  ít.ilia  vimuiudlraclto- 
"Vi,  dehia  (-'jiiUTse  hoja  á  hoja  por  la  duiaslia  de  Sa-, 
»oya.  (iénova,  (pie  rebelándow  contra  tos  anslriaico^i 
rn'  17iG,  había  dado  ¡i  conocer  cuan^ndft  era  la 
fuerza  de  su  pueblo,  consiguió  su  libertad  y  el  domi- 
nio del  Final  que  lo  babia  sido  disputado.  A  don  Car- 
los, infante  deEspaila,seledejó  lalU>re  posesión  deks 
SIcilias  que  desde  entonces  salieron  del  estado  infe- 
liz de  pnivini'ia ,  por  haber  conseguido  una  dinastía 

Sropia.  Su  hermano  don  Felipe  luv»  los  ducados  de 
arma,  Plasencia  y  Guastaüa.  Francisco III  de  Este 
reinaba  en  Módena.  única  monari]\iía  inu'sc  liabia  (¡uc- 
dado  libre  de  taiitoi»  Iraslurnos  y  mudanzas  diaaslii-as. 
Finalmente ,  la  Toscana  era  gobernada  por  nn  gran 
duque  propio  de  la  familia  do  Auslria-I.nrona. 

La  nación  italiana,  tanlu  cu  la  guerra  como  en  lu 
nax,  no  había  tenido  masioterveneioii. sino  la  (pie  po- 
oiaproporcionarle  niievospadcciraientos;  sin  embargo, 
los  celos,  (lue  reci|irocamcnte  alimentaban laspolencías, 
dieron  el  feliz  resultado  de  que  queda.se  sujeto  única- 
mente á  la  dominación  estrangera  el  Hílancsado,yestc 
tampoco  completo. 

Italia,  (]ue  por  el  transcurso  de  medio  siglo  babia 
sido  un  verdadero  teatro  de  batallas,  las  cuales  po- 
dtair  ealHIeafse  de  nray  desgraciadas,  no  tan  solo  ¡wr- 
qn(>  todas  las  s:iicrras  acarrean  calamidades  sino  tam- 
bién porque  los  italianos  no  habían  intervenido  en 
citas ,  se  conformó  en  la  paz  mas  duradera  de  que 
liare  menciím  la  lii-loria  (174S — 17í)0'  con  la  domi- 
nación de  dinastías  imevas  á  las  (pie  había  debido 
sujetarse  por  la  fuerza ;  pero  tales  qne  daban  á  enten- 
der bastante  claramente,  que  era  su  intención  remediar 
los  daños  ocasionado»  |M)r  las  diaaslias  anteriores. 
Los  italianos,  á  quienes  suele  culparse  de  doblez  y 
dtshnolo,  vicios  muy  jtropios  del  oprimido ,  no  tuvie- 
ron parte  en  la  política  de  su  pais  dirigida  por  los 
principes;  y  sí  bicicnni  al^Min  papel  no  salicTun  déla 
esfera  de  lois  negocios  admints4ralivos  y  judiciales,  que 
no  tenían  mas  norte  sino  d  de  nna  aniondad  estrange- 
ra \  lino-;  impuestas  también  por  O'^lraiiírnw.  pero 
los  italianos,  habiéndose  encontrado  ya  on  aijqel  estado 
de  paz  que  no  daba  recelo  ni  esperanzas,  quedaron 
sumidos  en  una  cobardía  inerte;  modales  cortesanos 
pero  frivolos  reemplazaron  á  la  franqueza  do  su  anli<- 
goo  Iralo,  mientras  que  por  otra  parte  amores  necios  y 
una  galantería  vanidosa  dal)an  á  los  hombres  a<|uolla 
delicadeza  propia  del  sexo  femenino. 

El  reino  de  las  Dos  Sícilias  disfrutaba  de  un  sudo 


muy  feraz;  sus  moradores  tenían  mucha  viveza  de 
^rílu ;  sns  fhmteras  teman  lindes  bien  mareados 

y  la  situación  de  sus  puertos  era  de  las  mejores ;  así 
bastaba  que  la  opresión  cesara  ¡lara  que  tomara  for- 
mas muy  diversas  el  contraste  lastimoso  que  formalNl 
la  bermosura  natural  de  aquel  pais  con  sospesares 
poblii'ov  Cuando  Carlos  de  España  se  sentd  DOjo  el 
rágio  dosel,  cnconlni  aquel  reinodesprovisto  de  cami- 
nos, de  puentes,  de  ful>ricas;  senolabael  mavordes()r- 
den  en  el  sistema  monetario ;  el  comercio  de  granos 
tenia  infinitas  trabas;  las  deliesas  re^h>s  se  estendían 
por  onasuueríicie  de  cincuenta  míUas  de  largo  y  quin- 
ce de  ancob,  en  la  cual  no  se  permitía  ni  siquiera 
plantar  UA  árbol ;  losbienoscomunales  ahra/.almn  gran 
parle  del  territorio;  las  tierras  que  pcrleiu>.cian  a  los 
particulares  no  se  podían  eerear  con  tapias,  porque  es- 
taban sujetas  ata  ser\  idiinihro  de  püstos:  los  dere- 
chos feudales,  los  lídeiconu.sos,  los  privílegiosde  casas 
de  horno,  de  molinos  trababan  la  propiedad  y  multi- 
plicaban las  ga\elas,  los  pleitos,  los  leguleyos.  El 
número  de  los  feudatarios  llegaba  hasta  diez  mH, 
los  cuales  (Tan  otros  tantos  opresores  ddpaeblo,  por- 
que tenían  el  dcrcho  de  nombrar  jueces  y  go|)ernado- 
r(ís,  y  de  imponer  ásuarbílrío portazgos,  diezmos,  ser- 
vicios corporales  y  primicias.  El  núm<¡ro  de  frailes 
ascendía  á  treinta  iníl,  el  de  monjasá  veinte  y  tres  mil 
y  (d  de  cl(^rígos  seculares  á  cincuenta  mil,  todos  po- 
seeJore^  de  lincas  muy  pingües  y  cxenlas  de  graváme- 
nes. Por  el  contrario  no  se  liabia  establecido  un  solo 
tribunal  de  jnsUcia  en  It  provinoins,  mientras  qne  el 
lu'imoro  lio  los  salteadores  se  calculaba  que  ascendía 
a  treinta  mil,  y  los  asesinatos, que  anualmentese  perpe- 
traban llegaban  i  un  número  My  crecido.  Los  enve< 
iionamionlos  menudeaban  tanto  en  la  capital,  que  el 
gubioruo  se  eiudiitr<i  en  la  precisión  de  crear  una 
especie  de  tribunal  titulado  junta  de  TOneiiM;  pero 
á  pesar  de  lo  dicho  ,  en  las  prisiones  no  se  veían  mas 
iiue  contrabandistas  ó  infractores  de  las  ordenanzas 
do  caza,  jiesea,  etc. 

Cárlvs  se  dió.  con  ahínco  á  remediar  tamafios  ma- 
les: restanré  las  fortalezas ;  mejoró  la  hacienda ;  re- 
foniiú  liiÑ  |inii  i'diiiiiontiis  judiciales  ,  y  no  se  descuido 
en  introducir  mejoras  en  el  sistema  monetario  y  en  el 
plan  de  estadios ;  ■  enA  nn  ma§ittr&áo  ie  temomim, 
cuyo  pnrticnlar  filicin  oraol  do  |)roi>onor  medios  opor- 
tunos para  reanimar  el  comercio  y  hacer  que  las  rentas 
públicas  diesen  mayor  utilidad ;  ytinalmenle,  habic»— 
dii  sujetado  á  ex.imcn  la  legitimidad  de  las  exenciones 
clerícules ,  aumenlii  por  este  medio  en  tres  millones  los 
ingresos  del  tesoro.  Isabel  FamBBO»  idndnlis  Be» 
pañas,  en  vil»  á  Carlos  sii  hijo,  para  que  se  presentara 
con  mas  dignidad  en  la  cajiílal  de  su  nuevo  reino,  seis 
millones  de  reales  que  deuian  destinarse  á  recobrar 
muchos  feudos  y  dominios  vendidos  ó  bipolecados.  Loo 
jabeques  nap<dítanos,  qne  estaban  bajólas  drdenes  ée 
José  .Martinoz,  en  vanos  combates  roiilra  las  galeras 
beri)eriscas  de^degarón  un  valor  en  todo  i^ual  al  de  los 
caballerosdeSon  laan  deleraialen.GáfIos  t 


olili^arinii  ;i  cada  jinn  incia  la  formación  de  un  regi- 
miento de  milicias,  con  oficíales  elegidos  entro  las  fa- 
milias de  la  mas  alta  gerarquia,  logrando  de  esta  ma- 
neratpio  lus  iiobbs  abandonaran  sus  castíllosy  se  CMH 
vírlíeranen  personas  adictas  á  la  nueva  dinastía.  EiMs 
regimientos,  en  la  batalla  de  Vellelri  contra  los  aas> 
Iriacos,  hicieron  alarde  de  un  valor  digno  de  los  tiem- 
pos anlíguo.s.  Habiendo,  notado  que  la  actividad  da 
los  iaraditas  habia  contríboidoen  gran  aunera  al  las- 
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Irc  de  Lioraa ,  les  acogió  en  sus  estados  y  les  pro- 
digó pr¡vi!f{íi*if;  Ih  I  lili  Ir  ttaili  (  in  la  Pucrtn  ,  en 
cuya  virlud  sus  !>ui)(lUüs  no  (ioi)iiiii  [)agar  m.is  dcre- 
cbM  que  loB  hnpueslas  á  \m  subditos  de  las  lU  uuis 
piteucias,  y  ronsi^uiií  fainhicn  pactar  con  el  turco, 
que  loe»  berberi>oos  r*s|»rl;uiaH  ci  pendón  y  las  costas 
■apolilanas.  Eslal»leL  Íótiii»sules  en  lodos  lus  puntos  co- 
merciales; fundó  lazaretos  é  instiloyó  un  cul^gio  naval; 
pero  siguiendo  ol  impulso  de  las  ioeas  que  estaban  en 
boga  á  la  sazón  ,  crt  vó  aventajar  el  comercio  gra\ an- 
da coD  infNiwU»  la  uaportacioo  délas nercaocías  que 
flotralMn  en  tas  estados. 

La  Sicilia  se  habia  encontrado  muy  mal  bajo  la  <lo- 
aúnacion  de  Felipe  IV  de  España ;  peor  aun  buju  la  de 
Tielor  Anodeode  Saboya ,  á  quien  se  la  habia  cedido; 
V  fu];ihrii  1  it''  no  liubia  ramltiaJo  de  coiiJIci'iii       >  el 
{lottiniúdct  emperador  Cárluti  VI ,  que  la  ublu\u  a  li- 
trit  á«  compensación  por  la  isla  de  Cerdeña.  Las  cos- 
ti-^      nqurfíi  isla  estaban  infestadas  |Hir  j  i;  piratas; 
en  áu  tuienor  la  acosaba  un  crecido  lunnurk)  üc  bando- 
kraa;  I»  escomuiMHieB  pontificias  altevalwi  á  cada 
pa*o  -su  sosiego,  V  los  lazos  feudales  la  tenían  mas  com- 
pnnuda  que  Napulcs.  Contaba  ademas  en  su  seno  se- 
Mla  y  Im-aül  reculares,  mientras  su  población  ascen- 
día apenas  á  un  millón  doscienlM  milnoradoros-^Cár- 
l«  lU ,  después  de  haber  restablecido  la  IranquiUdfld, 
ewilíó  el  gobierno  de  la  isla  á  una  junta  compuesta  de 
rr^ianOT ,  deoietó  iguQ  los  beaeück»  edesiaaticos  se 
confiriMBB  iricamrote  á  toantciwMteB.  Y  nowreaervó 
ñas  que  el  nombramiento  del  arzobispo  de  Palermo. 
Cmboo  ae  manifestó  la  peste  horrorosa  de  Mesina ,  te 
mtmA^b^  viveras  y  oíros  recursos.  Mediante  un  con- 
rordato  con  la  Santa  Sede,  redujo  los  privilegios  cleri- 
cales, limitó  el  número  de  los  clérigos,  rcsirinsiti  las 
airibaciones  del  fuero  eclesiástica  y  el  dcrecbo  de  asi- 
h.  lr,<  olii'^po'íüljluvieroii  lajurisdiccidl)  en  lodo  loeoii- 
cernieiiCe  a  la  couiicrvacion  de  lafé;  ¡«ro  liabieado  su- 
cedido entonces  que  el  arzobisfM)  Espinelli  procesase  á 
fuairu  (  iudadaiios  culpados  de  herejía,  el  pueblo,  su- 
p«ní<>ntli>  (¡uc  >c  pretendía  ¡nlrodacir  en  la  isla  la  in- 
quÍHcioii  á  la  manera  española,  se  ani'dinú;  pero  Carlos 
mmÜ  1m  actoadiil  Smíú  Oficio;  ordenó  que  el  tribunal 
eeleriástico  se  atuviem  i  Ua  vias'ordinarMS  en  sus 
procetlimieiítos,  y  ij    ul  plasi'  medida  ningimi alo Co- 

 ría  {NTéviameute  á  la  potestad  civil. 

útt  leyó»  ¿A  pais  eran  una  amalgama  de  derecho 
mmano,  bárbaro,  aralx  y  t  i minThli  ijuc  reunidas  lo- 
das  foráabaD  el  maic  e?u  .tuu  i  onjunio  de  decretos  de  ius 
¿■qMa  de  A iij«)u ,  de  constituciones  angeneBas,  de 
prai^iuálica^  de  los  \ireyes,  de  prárlicas  coiisuetudi— 
•anas  del  |»ats.  Pero  á  (tesar  de  tautti  ii<ira<;o ,  se  prc- 
aaritakaa  Irecoentemente  CüM  eipeciales  no  previsios, 
V  entoocpí»  t  i  juez  tenia  en  sus  Aanos  la  v ida  y  el 
íuM  délo»  ciudadanos,  pudiendousar  á  su  discreción 
dtllV  anaas  de  la  arbitrariedad.  Por  lo  demás  no  ba- 
1^  r«>e(amento  ninguno  qoe  OMfcase  los  trámites  ju- 
diciales los  cuales  «»raD  oasi  siempre  secrelOB.  Cárlos 
lemedió  Uimañus  males,  y  a\'udado  |ior  Pascua!  Ci  i- 
Uo ,  dió  ¿  luz  el  código.carolíao,  el  cual,  aunque  no 
pcDdnio  1«  «feeloe  ^  fe  enenÁtn ,  nerece  elogios 
faiMiiilf  rid   h^]'^  el  asfecio  ue  una  tentativa  viiíl. 

f^mnerú  lodos  los  beneíicius  que  iiabiau  pro- 
«laeid»  d  Estado  sos  medidas  gubernativas  en  el  de- 
creto en  que  iiistiltiyó  h  ór  len  tli  S;ni  Genalx),  atri- 
tmvcoáo  á  este  sanio  patrón  ei  mentó  de  aquellas.  Su 
I  ■■  ■linrn  laliüf'  lomaba  parte  en  todas  las  reso- 
„  répín'? ,  ertí  Tañad,  el  ««ali  kaciendo  eoo  i 


las  ideas  liberales  de  moda ,  nret^dia  debilitar  i  It 

aristocracia  y  á  la  silla  apostólica  ;  pero  e-^fc  ininislro 
no  comprcnuiaquc  el  poder  de  la  clase  media  laodraba 
cada  día  mas ,  por  lo  cual  no  tomaba  en  bastante  cofH 
sideración  lo  que  tenia  refi-rcnci;!  ú  In  ini!i  -i;T,  ;d  co- 
mercio .  á  la  di\  ision  de  la>  propiedades  ,  a  la  mode- 
ración de  las  j»reroi;ati\as  de  la  corona,  ni á  la  nece- 
sidad de  «usUluir  k  lealtad  á  las  arterias  tan  propias 
de  los  curíales. 

Fué  entonces  cuando  se  echaron  los  ciniienlM  de 
un  edificio  asombroso  en  Casería,  el  cual  causa  aun 
mas  maravilla  si  se  considera  el  breve  tiempo  ({uc  fie 
eniploií  on  faliricarlo.  En  esta  circunstancia  el  arqui- 
tecto \  au\itelli,  aprovechando  ios  restos  de  la  inme- 
diata Capua,  de  Ponoolí,  qne  no  está  muy  lejos,  y  de 
los  mármoles  muy  almiidantes  de  la  Palla  y  de  la  Sici- 
lia, formó  uJi  sitio  tan  delicioso,  q<le  puede  rivalizar 
con  Vcrsallesen  nagnifícencia ,  mientras  que  tiene  mas 
ventajas  n\m  con  resprrlo  ¡i  su  siluacinti  (■;i-i  r':i  está 
bunaua  de  un  gran  no,  que  atra>esanil  i  monics  y  va- 
tl(s  mediante  un  larguísimoy  admir r  l)!:  m  ueducto,  «e 
introduce  en  sus  jardines,  lomando  la  forma  de  un 
torrente,  y  convirtiéndose  por  último  cu  uua  bermo- 
sísinia  cascada  de  limpia?  aguas. 

Carlos,  apasionado  de  los  placeres  de  la  caza,  qoe 
en  él  rayaban  casi  en  vicio,  construyó  otro  sitio  real 
con  magníGcos  par([U(s  en  Capodimonte,  y  oiro  en  un 
parage  delicioso  llamado  Portici .  Algunos  le  ad\  irtieroo 
i\w  estetálltmoseenconUraba  muy  es|nieslo  porqueestaba 
colocado  al  pie  del  Ve>nirio,  pero  Carlos  conlesló:  £a 
Virgen  y  San  tíenaro.cuidarán  de  twsotro».  UabiélH 
dose  deaeabierlo  en  aquella  época  las  eindades  de 
Herculano  (1738)  y  de  Poinpeya  (17F>0\  «ejmltadas 
diez  y  siete  siglos  antes  por  la  lava  del  Vesubio,  Car- 
los estableció  en  Portici  un  museo  espresainente  des- 
tinado á  las  antigüedades  que  acabalian  de  descu- 
brirse, y  una  acaaemia  con  el  especial  encargo  de  exa- 
minadas (1).  En  la  capital  de  su  Estado  hizo  febriear 

i  tj  Sou  muy  poe/>«  lo«  que  ignoran  las  cscavncidnos 
hechas  en  Náixiles  para  do>enlerrar  las  preciosas  nnti- 
gUedades  de  Herculano,  de  l'ompeyaydeSlabia;  ademas 
so  encuentran  por  do  quiera  descripciones  muy  exactas 
de  aquellas  antiguas  cui(1ade<!¡  y  de  los  varios  objetos  qae 
se  han  oncontrado  en  clb--.  .\sttt,qaa  teniendo  encmi» 
sideración  lo  qoe  acabamos  de  esponer*  nos  limitaremos 
tan  solo  é  referir  algunas  parlioolarídadeB  acerca  de  so 
descubrimiento,  sirviéndonos  para  el  caso  de  un  frag- 
mento del  ahalc  Andrés,  eruditísimo  español  y  bibliote- 
cario en  Ñapóles. 

"F-sln  ciudad  i  Horciilíino  on  el  año  fi3,  bajo  e!  consu- 
lado do  Hógiilo  y  de  Vivíjiiiio,  -«iiírio  nn  terremoto  que  la 
arruinó  en  gran  parte,  como  refiere  Séneca  en  sus  cues* 
liones  naturales;  pero  en  el  de  19,  haciendo  e!  Vpsi)1)¡o 
una  foriosa  erupción,  la  primera  que  se  baila  descrípla 

£or  los  escriloroji.  y  la  misma  en  que  murió  Plinio  el 
[ayor,  como  refiere  su  sobrino  en  sus  cartas ,  entró  la 
IsTS  en  Heroulaoo  v  la  sepultó  enteramente.  Asi  quedó 
por  muchos  stglos,1iasta  que  en  el  año  4714,  fabricando 
el  principe  d'Elbeuf,  general  al  SOTTícío  del  emperador, 
una  casa  de  campo  ,  se  hallaron  tantas  Columnas ,  está- 
tuas  y  ulras  anti£;Ucdade9, que  bíio  mucha  imprejion  á 
lo«  erudiloá,  V  .'io  empezó  á  decir  que  aqind!os  eran  re- 
siduos de  la  a'nltgua  lluiculano;  pci  o  i>or  t-nlonecs  no  so 
pasó  adclnnto  en  la  cscavacion. 

«l'uú  después  á  ocupar  aquel  reino  nui  sUo  monarca, 
y  erigiendo  en  Portici  uno  de  los  rmiclios  od  i  lirios  con 
que  hermoseó  todo  aquel  reino,  se  encontraron,  cl 
ano  <738,  cn  un  pozo  algunos  mármoles;  y  acordándose 
du  los  baUaz([OB  del  principe  d'Elbeuf,  no  se  dudó  va 
quü  aquello  fuese  Herculano,  y  ordenó  S.  M.  que  se  ni' 
Oieran  varías  y  profundas  escnvnciones.  Desde  luego  se 
tíitlorta  de  Cien  añot.  28 
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m  lealro  lan  grande  y  magnífíraeomo  no  sebabía  visto  I  trosas  y  de  nna  )arga  $ervUíombrc,  mic  le  había  sumido 

■onca  (1).  Pero  nior(''(  lI;iiii;ir  aun  mas  nueslrn  nion-  en  la  languidez.  .Muerto  Fernando  VI  de  España 


(t) 

ekHi  la  gran  ^rica  titulada  Albergtu  de  pobres.  Este 
•difiew,  digno  de  la  aprobación  de  todos  los  buenos, 

fué  llevado  á  cabo  por  Cárlo^  III  h  fin  de  proporcionar 
i  los  indigente!»  un  asilo  y  medios  do  subsislencia;  se 
estábleeieron  en  él  toda  elase  de  oGcioe ,  y  por  este 
medio  M»  jireparó  el  ramíno  para  quo  paulatmamenic 
desapareciesen  los  la7.7.aroni  (i  ,  ipit^  liansido  sicm- 

Erc  un  borrón  para  aquel  pais  inu  li  'rmoBO.  Cários 
indi)  otro  hospicio  semejante  cu  l'aloi  iiio. 
Fue  uii  prodigio  y  aí<ii!iismu  una  iinioLa  muy  evi- 
dente de  la  riqueza  uc  Italia,  el  haber  llevado  (lárlos  a 
efecto  obras  v  proyectos  tan  magníficos,  á  pe*ar  de  (juc 
la  nación  acababa*  de  salir  do  dos  guerras  muy  desa:^ 


eiiconlraron  al¿uoos  pcdn/o>  i!e  esUituas  ecuestres  de 
bronce,  v  olr  is  esláUias  de  m  nHual,  nl!;unn!«  pilastras,  y 
una  escaler:)  qi.ip  njiniuci.T  á  mi  UMlro,  y  pi'co  li^'^pin^s 
algunos  íragroeiito-;  (¡I"  unn  Lirnnilo  in-^crirHri'iii  cii  l;i  que 
SO  veía  que  un  tal  ['•  Aiuuo  MaiiuniaiiLi  ti  iifia  lií-rim  í.t- 
bricar  elloolro  y  la  orquesta,  y  quo  un  tal  F.  Numisio 
foé  el  arquitecto. 

•Eo  vista  de  eMot  descubrimicnlo<!  se  animó  S.  M.  á 
tomar  con  nns  calor  «Mavacion,  y  se  halló  el  teatro, 
un  tonplo«  un  homo  con  una  especie  de  pastel  que  se 
deobizo  laego  que  ledióel  aire,  y  un  pan  que  todavía 
se  conserva,  mucliaa  y  bcllisímas  estátuas  de  mármol  v 
de  bronce,  todoi  los  adornos  mugcriles,  instrumentos  de 
.sarrifu  ioí,  (le  labran/a.  de  milicia,  de  COfitia  y  todo  el 

aliar  do  una  ca-ij,  muchas  y  bueoas  pinturaá,  vanas  es- 
tuasde  metal  y  ilo  márlnol,  miinios  ornamentos  do 
diversas  especies,  c  mfinidad  de  alhaja»  y  cosas  antí 
guas  cjue  sou  rni erauiciitc  nuevos,  aun  para  los  mismas 
anticuarios.  Este  tesoro  de  erudiciou  que  se  linlló  en  tan 
corto  tiem^,  escitó  el  deseo  de  nuevos  de<rubrimientos, 
y  se  di6  principio  A  las  escavaciones  de  Stnhin  y  de  Pom- 
peja.  Algo  80  halló  en  Stabía,  pero  no  comparable  con  lo 
mucho  quecoolinuameote  seeatá  descubriendo  en  Pom- 
peya.t 

{Nota  del  Iraiiucinr.) 
(1)  El  que  quiera  conocer  todos  los  pormenores  mas 
curiosos  »'  importantes  do  li  historia  política  y  civil 
dei  reino  ilü  Nápolcs  desde  la  primera  mitad  del  siglo 
pasado  liasla  ei  año  de  48?5,  poiha  leerla  historiadle 
aquel  ri-iiio  escrita  por  el  CPin  i  il  Coli  lla  ,  la  cuíl  ha 
llamado  la  atención  de  los  littM  ulos  oiiropoos  ,  tuilo  por 
la  exacu  relación  de  los  beciios,  aimo  por  la  elegancia 
del  estiío.  Nosotros  110  dejaremos  de  servirnos  d«  esta 
importante  obra  en  el  curso  de  nuestra  traducción. 

{.\ota  dei  traductor.) 
.  (¡i)  Es  cierto  que  los  UKVtroui  quo  componen  el 
populactwdeNápolesaon  un  oprobio  nacional;  siu  em- 
bargo* es  de  notar  que  la  mayor  parle  de  ellosmanífles- 
tan  ona  viveza  de  ingenio  prüdieiosa,  y  tienen  ocurren- 
cias y  oportunidades  diñóos  de  nombres  de  un  espii  iiu 
elevado.  Estos  luizarnui  tienen  un  oido  músico  admira* 
ble  y  repiten  do  memoria  las  aríof  de  tas  mejores  parti- 
turas con  un  arle  asombroso. 

La  primera  vez  que  el  célebre  Tlossini  islnvo  en  Nii- 

Eole*  y  oyó  cantar  por  los  lazzaroui  las  arias  dei  llar- 
ero  de  Sevilla  y  de  la  Cmerentula^M  entusiasmó  liasid 
el  punto  de  manifestarles  su  admiración  re{jalándolcs 
dinero. 

El  general  Colletta,  que  acabamosde  citar,  refiere  un 
breve  diálogo  entre  dos  ¡avsaroni  tan  particular  que  no 
oanteOMMl  pasarlo  en  silencio.  En  el  ano  de  4820  pocos 
días  después  de  babcrse  promulgado  en  Nápoles  la  cons- 
titución, un  lazzarone ,  dijo  á  ono  de  sus  compañeros. 
•Toda  la  Ideóte  no  hace  mas  que  hablar  de  con<itilucion. 
pero  V o  no  s¿  lo  que  significa  esa  palabra. 
—¿No  lo  itabes  todavía?  ¿Quieres  qué  le  lo  dii^a  yo? 


—Muy 


bien;  cooslitucion significa  nque  vo,  tú  y  el  rey 
(Afota  M  Iraduetor,) 


España 

(17a9)  Oárlos  sucedió  en  aquel  trono,  y  Nápole»  se 
vil)  privada  de  nn  monnrea  que  por  el  transeutw  de 

S3  artos  la  habia  restaurado,  introdiicionilo  mejoras 
muy  úlUes  y  >  crdadcras  y  halagado  con  mayores  y 
fundadas  esiMíranza^. 

En  Lomnardia ,  mientras  quo  doniinalian  p-;- 
pañole.í.  las  mugores  v i vian  retiradas  y  cisi  st  pa- 
radas  de  la  sociedad ,  de  los  hombrea;  por  lo  1  pie, 
lialiiendo  reunido  el  durpie  de  Osuna ,  gohemad'.ir  en 
Milán,  el  cuerpo  aristocrático  sin  distinción  de  se- 
xo ,  dio  margen  á  muchas  hahladurias  que  le  sir\  ic- 
run  d(*esGamiento ,  para  que  no  intentara  renovar  el 
csperimento.  Pero  ei  príncipe  de  Vandemont,  míe 
fué  el  último  gobernador  de  a(¡uel  pnis  en  nombre 
de  España ,  educado  según  la  moda  franca,  reu- 
ma mny  á  menudo  á  las  perwnas  mas  disUnguidas, 
ya  en  «u  palacio  de  Milán  ,  ya  en  una  casa  de  campo 
qtie  poscia  en  uno  de  los  arrabales,  con  lo  cual  se  gran- 
gpó  el  renombre  de  personage  galante.  Ftió  entonces 
cuando  «e  introdujo  la  moda  de  los  cliirliislicos  i't  ::a^ 
lantcul.ires,  que  podemos  drlinirla  coiun  el  úUiiuo 
grado  de  depravación,  jiorque  quitaba  al  hombre  aque- 
lla libertad  tan  necesaria  en  lointerior  de  la  propia  c^ 
sa  y  proiMicionaha  á  la  mugef  un  confidente  muy  dis- 
tinto del  oue  era  padre  «le  sus  hijos.  Es  también  de 
notar  que  tos  chichisbeos  estaban  reconocidos  por  el 
público  y  se  llrigaha  hasta  el  punto  de  estipular  como 
condición  en  loi  «  onlralos  nupciales  el  ejeri-ii  ¡0  de  sa 
olicio.  Por  lo  que  nos  ha  transmitido  la  fama,  estas  re- 
laciones, que  eran  nna  consecuencia  de  aqiieibi  eos- 
tumbre  lan  generalizada,  110  leiiian  ni  siquiera  la  vive- 
za y  la  energia  que  proceden  del  vicio  ;  pero  no  po- 
dían menos  de^corrnraper  sobremanera  el  corazón, 
íues  pnnian  á  las  rnujrns  en  el  caso  de  buscar  un  fe- 
icidad  fuera  de  los  goces  domésticos,  y  á  los  hombres 
es  obligaban  á  malgastar  toda  so  vida  en  condesoen- 
der  c(m  los  gustos  de  una  dama  ,  cuya  elección  ora 
un  producto,  no  del  amor,  sino  tic  la  convenicacia,  y 
en  servirla  y  olisequiarla  por  mera  ostentación.  l>e  es- 
la  manera  una  voluntad  lánguida  y  adormecida  se  su- 
jetaba al  yugo  deli  moíla ,  que  era  por  su  índole  pe- 
sada y  propia  para  sofocar  á  las  personas  ,  que  que- 
riendo seguirla ,  debían  llevar  vestidos  muy  moóno- 
dos  y  sujeiarse  diaríainente  por  htp»  boros  á  la  in- 
dustria caprichosa  del  peluquero. 

Los  bienes  (\w  no  formaban  parte  de  nunos  muer- 
tas, cataban  vinculados  per  fideicomisos  ó  r  n  n  ulos  ea 
manos  de  un  primogénito,  en  quien  rccaia  toda  la  he- 
rencia ,  nomicdandootro  recurso  á  los  demás hijoss'uio 
el  de  vestir  la  sotana  clerical  é  anaairane  miaerabl»- 
nieule  de  una  en  d^a  casa,  y  de  una  en  otra  ciudad, 
para  proporcionarse  una  mesa  en  donde  le  diesen  «le 
comer ,  no  llevando  consigo  otra  cosa  mas  que  ana  io- 
ttigencia  inerte  y  trobiciosa,  Itoexistit  eiércit)  verda- 
dero ;  pues  toda  la  fuma  atinada  se  radueia  á  algún 
regimiento  cuyos  reclutas  habían  lomado  sen  icio  por 
medio  de  enganches  muy  innobles:  algunos  bidakos 
se  proporcionaban  con  sa  dinero  grados,  Yanos  y  Inb^ 
tiles  en  las  milicias  eslrangeras  El  clero  ,  lejos  de  en- 
labiar cuestiones  de  gran  trascendencia  cientilica  y 
muy  ))roi)ias  pan  deorrolbr  los  talentos  elairaAM» 
malgastaOa su  tiempo  en  disputas  frivolas,  aunque  may 
acaloradas,  las  cuales  casi  no  salian  de  la  esfera  de 
un  janscniaiiio  bastardeado  mediante  biprataccion  qoe 
Je  otorgaban  los  podAMPoaM.  La  lítaritan,  qoeUeralMi 
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\mhir^^  rl  liinbro  de  esta  debilidad  lan  gencralirada, 
Ht  reducu  u  una  locuacidad  de  fraaes  elegantes  y  á  vul- 
giridades  qtie  se  pretendían  herrooMw  con  afetles.  La 
poesía  se  sujelaba  «  ¡kIm  dia  nia>  á  uliriiK  iiiiiv  huiui- 
lUnles  ;  [mm  so  la  hacia  sen  ir  |»ara  solemnizar  con 
MIS  armunias  los  SUCCMS  mas  insignilicantcs,  asi  de  la 
yitla  póblica  como  particular.  Lns  arles  estaban  aj^o- 
viadas  con  el  [leso  de  las  cadenas  que  las  imponían  las 
eorporacioiMs ,  las  cuales ,  cMiana  eiigoncias  difít-ul- 
laban  su  niarcha  progresiva,  y  por  aquel  e^pii  iln  (ti> 
«icrpo  tan  o|)Ucslo  á  las  reformas,  impedian  to«ia  iaau- 
vat  ion.  l.oá  rcirlamentos  administrativos  |>aralizaban 
Umbiea  la  marcha  ordinaria  y  conveniente  para  todos 
los  ramos  de  mduKtiia,  ya  prescribiendo  métodos ,  ya 
prohibir-iifl  il  i-,  muchas  veces  ron  i1o:>ucMrtoy  BÍemprc 
coD  grave  perjuifio  de  sa  desarrollo. 

Las  franquicias  dd  cuerpo  aristocFático  no  d^aban 
übrc  el  curso  á  la  justicia,  y  fomentaban  los  iiliiisos; 
los  pretores ,  ó  mas  bien  administradores  feudales  da- 
bao  cuenta  de  todo  lo  perteneciente  á  m  oficio,  bajo 
la  (lirccla  iiiniicnrin  (M  señor  que  Itw  tenia  asalaria- 
dos. Las  contribuciones  estaban  repartidas  con  mu- 
cha desigualdad,  It  cual  se  notaba  no  tan  solo  com- 
parando un  país  con  otro,  sino  también  nm  ó  mas  in- 
dividuos con  otros.  Los  caminos  eran  jm>cos  y  costoso 
fu  iran-iio,  [tor  los  [Hirlazgos;  un  creculo  núnoero  de 
impuestos  reales  habían  sido  enagcnados  en  vcnlaia  de 
algunos  particulares ;  los  pueblos ,  gravados  sobrema- 
nera para  liacer  frcnto  á  las  nt^ccsidadcs  de  la  guerra, 
se  liaílaLau  agoviados  de  deudas;  y  las  rentas  públi- 
cas las  lenian  en  arrcndamienlo  asentistas  tiránicos 
ów  para  cumplir  sus  compromisos  ooii  d  tesoro  pú- 
ilíco ,  prelcndian  tonnr  a  su  disposición  todos  los 
agentes  de  la  policía  .  l  u^'abanel  emitrabando  con 
las  pena?  qof  sabia  eludir  el  crimen. 

^  Aquellos  princ¡|>Í06  de  una  lilanlronia  in:^cnsatu  y 
ónieameDle  teéricft,  aonavc  proclamados  con  recti- 
tod  de  intenciones  por  toda  Europa,  lialiian  penetrado 
asimismo  en  Italia,  en  donde  lialiurun  [tersunas  que 
supieron  aplicarlos  á  las  cosas  italianas*  pero  dando  á 
la»  mencionados  príncmios  aquel  carácter  sensato  de 

r carecían.  Los  hoatnres  generosos  no  se  asustaron 
ver  que  el  pueblo  no  los  compreniliii ;  sin  embar- 
se  vieron  precisados  á  acudir  á  los  monarcas  y  á 
aolieilar  y  esperar  dd  trono  las  reformas  y  mejoras 
qne  m  otras  parles  seqoerian  inlTodncir  deélaiindirie 
hgaerra. 

En  jorisprudencia  se  pretendía  sustilwrnn  andfsis 

claro  y  «eiiciilo  á  la  enulicion  ])n)pin  por  síi  pt  <nílez  á 
couloadir  la  mente,  una  dortrina  lofrica  a  la  autoridad, 
y  el  buen  sentido  ú  la  sotiie^^a  cm  olá>iÍca  de  los  jnrís- 
tae.  En  economía  se  hacían  todos  los  psfner/fx  jírtri  no 
perder  df  vista  la  aplicación,  a  la  que  se  (jueria  atender 
mas  bienque  á  lossislemas,  y  deesta  manera  se  aspira- 
ba á  loidrál,noperdi¿ndoseiM)rlos^aciosvagos  sino 
ÍBteolando  transtonnar  paulatinamente  el  mondo  po- 
sitivo. León  Pa>füli.  nhüi  .Ido  IN-m^a,  en  el  Te$ta- 
ment*  ptlitico  presentó  phtnes  que  tenían  ñor  objeto 
el  oomereio  en  los  estados  de  la  igleÁa  y  la 
navftr  it  ií  n  11  Pó.  Los  proyectos  de  Bandinipara  sa- 
crificar las  Martsmas  de  Siena ,  fueron  adoptados  por 
Jiménez.  Pero  Arduino,  natnral  de  Verona,  y  botánico 
de  ni'  rílo .  ocupó  l:i  primera  rálcdra  de  economía  rural 
co  /(alia,  iftetituitla  \m  la  re|»uldii  a  ile  V  eueciaen  la 
tuiiversídad  de  Padua(1765  .  nn  o  jardin  suministró 
todas  las  [dantas  útiles,  enseñando  ^^l  cultivo,  indi- 
cando \m  «^uu  coaveoia  mUoducir ,  y  dundo  consejos 


acertados  y  abundantes  é  las  sociedades  a::r!cola.«  que 
entonces  cbnian  á  su  incremento  en  los  dominios  ve- 
necianos. Antonio  Zanoni,  de  Udina,  mejoró  en  el  Príal 
el  cultivo  de  la  vid  y  de  la  morera,  mantuvo  un  co- 
mercio activo  con  lu6estad(Ki  liispano-americanu»,  fun- 
dó en  su  patria  una  sociedad  agrícola  y  una  escuela 
de  dibujo  espresamenlc  jiara  lar.  U  las  de  seda  ,  y  úl- 
timamente sugirió  á  sus  cuuqtatiiulas  un  crecido  núme- 
ro de  ideas  prácticas.  Fabio  Asi|u¡n¡,  que  era  natural 
del  misino  l'd¡na,  reanimó  lamínenla  a«:ricidlwra,  hizo 
recobrar  impurlaucia  a  lu  vid  iudij^eua,  introdujo  en 
su  país  la  morera,  la  patata,  la  nibia  vegetal,  no  igno- 
ró el  uso  de  la  turbia,  y  proyectó  planes  oportunos  para 
remediar  la  devastación  de  los  bosques  "que  á  la  sazón 
ocasionaba  muchos  lamenlos.  Jacobo  Nani,  natural  de 
>  onecía ,  ademas  de  haber  dado  á  luzunpcoyccto  para 
la  defensa  de  las  lagunas  y  otros  escritos  militares,  di6 
impulso  y  realas  para  ejecutar  la  cscavacion  de  com- 
bustibles fósiles  y  reglas  muy  á  propósito  para  el  la- 
boreo dominas;  se  ocupó  en  tratar  de  lodos  los  ramips 
de  economía ,  y  promiso  Ins  medios  que  iiodian  con- 
ducir con  mayor  utilidad  a  la  aplicación  de  esta  cien- 
cia. El  conde  Juan  Reinaldo  C.arli,  de  Istria,  escribid 
lina  obra  contra  la  balanza  de  comercio,  y  estableció 
couiu  iirincipio  inconcuso,  que  la  cuestión  8<»bre  la  li- 
iKTtau  de  comercio,  no  puede  ser  considerada  aisla- 
damente ,  sino  que  es  necesario  mirarla  bajo  todas  sus 
formas  V  relaciones  con  el  gobierno  eautitaído,  y  que 
e>  una  locura  anhelar  que  un  pod»lo  DO  sea  mas  que 
agrícola  ó  fabril  (1). 

Fray  luán  María  Orles,  eoonomista  vaaeciano, 
á  ]K\sar  de  (]iie  es  un  escritor  confuso  y  oscuro,  merece 
alguu  elogio ,  [tero  es  acreedor  á  elogios  aun  mayores. 
Fernando  Faoleti,  (lorenliso,  el  cualensus  Peiuamkm' 
los  sobre  ¡a  am  'h  iílínra,  sugirió  consejos  muy  atina- 
dos, y  dió  á  lu2  las  lecciones  que  dictaba  á  los  vecinos 
de  su  parroquia  en  un  libro  (pie  lle\  a  ]>or  titulo:  Vin— 
ri'oí  ntfttiñ^  para  hacer  fetii  tt  la  $0(ifduil;  esta  ohra 
llamó  la  atencíon'y  mereció  aplausos  también  fuera  de 
la  península  1 1  Mauricio  Solera ,  penetrándose  que 
en  el  Píanionie .  su  tierra  natural,  se  carecía  de  caraw 
nos,  puentes  y  fábricas ;  que  el  nomérario  éscaseabat 
y  que  el  fíohierno  se  moslralia  negligente ,  propuso  el 
aumento  de  los  melal(»  acuñados  por  medio  de  un  pft- 
pcl  moneda  emitido  por  un  bance»  pues  de  esta  ma^ 
1:  r;i  '  I  liii  rii  ,  a  el  aulor ,  podria  tener  recur- 
sos para  grandes  empresas,  y  los  particulares  facilidad 
y  medios  para  mejorar  su  situación  y  dar  mas  ensan- 
che a  sus  noirocios  respectivos.  .Tuan  Bnnti-tn  Vnsco  de 
Mondoví  proclamó  verdades  á  la  sazuu  cumpltitamcnle 
nuevas  en  toda  Italia  t  y  con  especialidad  en  el  Pia^ 

(t)  El  conde  Carli  fué  uno  de  los  economistas  raascé- 
le!)rcs  do  su  i'j>oc;i,  v  Uclmi  ;i  (lesciilinr  vei  iiades  impor- 
tantes y  coiiiplclaiuculc  nuevas  á  la  .sazón.  Mientras  que 
polilicos  y  escritores  de  gran  nota  sosteniun  que  toda  la 
riqueza  de  las  naciones,  consiste  en  la  abiinciancin  dol 
uuriHTnrio,  C.aL  li,  dispucs  ili'  haber  espuesto  sencilla- 
mente la  leona  contraria .  se  sirve  para  confirmarla  del 
ejemplo  siguiente:  «Sabido  es  que  al  conde  Ugolino  le 
dejaron  morir  de  hambreen  la  torro  de  Pisa;  ahora  bien, 

Íosupoofio  que  cuando  lo  encerraron  en  ella,  tuviese  los 
oUitbs  llenos  de  diaero;  pero  éste  no  podía  alimentarle» 
al  paso  quese  habría  muerlo  uu  poco  después,  si  hubio» 
se  tenido  en  vez  de  tanto  dinero  un  pedazo  de  pan ,  un 
luievo  ó  Rualquier  otro  comestible.  B»  cierto,  pues,  que 
la  riiior/ii  (Musiste  eti  'os  pi  oit iiclt 's rjiie  [jueiicn  satisfacer 
i  iumcdiulainenle  uuestruii  uece<'Khides ,  y  nu  ea  el  dinero 

I  q«e  los  representa.» 

'  (Aolo  del  iraduclor), 
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monte ;  dijo  que  era  un  inconveniente  eefiar  trabas  á 
las  artes  mediante  las  rorporacione» ,  y  tomar  parte  en 
las  fábricas  ó  reglamentos  administrativos;  nne  era 
perjii(!!ri;il  fijar  c!  prrcio  áo\  |t.iii  y  el  inlfrt's  del  nu- 
merario, y  úlliinameiile,  [lannriipedir  «pie  l*ts  bienes?  se 
acumularan  en  pocas  manos,  llegii  basta  á  proponer  la 
abolición  de  los  testamentos  (I).  Frun  isco  (Innirlly  do 
Orla ,  de  la  compañía  de  Jesús,  fué  t-iu  argadu  [tor  el 
ministro  Boginodc  reformar  la  agricultura  en  Cerdefia, 
según  éi  deseo  que  aliménlaba  aquel  antes  de  >  enir  á 
la  emancipación  de  las  tierras,  que  estaban  sujetas  á  la 
«rvidumhrc  de  pastos. 

■  Pompeyo  Neri,  naiaral  de  Florencia  en  sus  obscr- 
Tacíones  soim!  el  precio  \vf^{     las  monedas,  soslavo 

qiK"  losp'nílos  do  ariifinriDii  i1t'M;in  recaer  snbrr  pI  Es- 
tado, mélüdo  ruinoso  que  lia  puesto  en  práctica  la  In- 
gblerra.  Juan  Francisco  Papini  de  Vowrra,  trafndel 
mi^mn  aríninuMi1<t .  escribió  i1(>sihio-í  arerra  di'!  juslo 
pa'cio  de  la»  t(»*as  y  sostuvo  la  librrlad  de  conuíroio 
con  respecto  á  Toscana.  El  marqués  Carlos  Ginori  de 
Florencia,  inlrodiijo  Rbricns  d<'  porcelana,  máquinas 
hidráulica  con  objeto  de  labrar  las  piedras  duras, 
phnlM eiiUÍMS  de  paise.^  lejanos  y  fmalmenteno  que- 
remos pasar  en  silencio  que  bajo  su  dirección  salió  del 
mierto  de  Liorna  para  América,  la  primera  nave  con 
bniiderj  y  Irimilacion  nacimialos.  Tari[iiioni  Torzxelti, 
puso  de  ¿laniuesto  los  defeclos  de  la  agrieoltara  tos- 
cana  é  mik6  los  remedios  para  restanrarla,  mostran- 
do ( iiM  Irritos  que  las  rionrias naturales  pueden 
servirse  de  un  lenguage  esmerado  y  elepnle.  I.udo- 
yieo  llioci,  modenés,  trató  del  pauperismo  y  de  sus 
remedios;  desaprobólas  limosnas,  las  donaciones,  las 
casas  de  trabajo,  las  boticas  gratuitas,  los  ahilos  de 
eqMlahoa  y  de  maternidad,  los  grandes  hospitales  y  el 
uso  de  constituir  dnte?  para  dnnfcllns,  anovándnse  en 
el  príncipiude  que  la  población  no  deja  nunca  de  ni- 
velarse con  los  medios  de  subsistencia,  teoría  de  cuyo 
desGuJtriiuicDtoba  querido  darse  el  l^nor  á  Malüiiis(i) 

(I)  Los  franceses  creyeron  en  la  revolución  (le  itsí), 
que  era  una  idea  nueva  y  original  debida  únicamente  á 
sus  filosnfatíTi$M  de  abolir  los  testameotOS»7Mirabeau. 

aue  dc^  eooomendado  en  sus  últimos  momentos  á  Ta- 
oyran4  un  diaevrso  que  babia  escrito  sobre. el  particu- 
lar, estaba  también  persuadido  de  la  novedad  de  aquella 
¡de»,  mientras  que  se  conoce ,  por  lo  que  dice  nuestro 
autor,  que  un  italiano  la  habia  proclam.nJo  mnclio  iinles. 
Nosotros  notamos  esta  circunstancia,  tan  solo  pai  a  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  rjue  los  franceses ,  poco  e.s- 
pcrtos  en  la  literatura  eslrangera,  so  figuran  oiuohas 
veces  ,  con  candor  ,  que  se  debe  á  cllos  lo  que  bao  con- 
signado en  sus  obras  medio  siglo  antes  acreditados  auto- 
res ,  cuyos  nombres  desconocen  muy  á  menudo ,  porque 
los  autores  mencionados  no  eran  franceses.  Por  lo  demás, 
debemos  alegrarooe  de  qoe  noae  baja  pensado  nunca  cu 
la  abolioioD  de  loa  teaUimeotiis,  7  qv«  aemejaota  teoría 
•e  baya  tenido  yseteoga  aun  por  un  delirio  político,  dig- 
no de  una  mente  exaltada .  y  de  los  modernos  socialistas, 
que  han  llenado  sus  obras  de  ensueños  y  doctrinas  muy 
perjudiciales  al  cuerpo  político.  Con  este  motivo  me  ocur- 
re a  la  memoria  un  dicho  de  Vicente  Gioherti,  que  quie- 
ro consignar  en  estos  pocos  renglones.  Este  preclaro  va- 
rón ,  hablanilo  de  los  socialistas,  so  espres.n  cu  los  lóraii- 
nos  siguientes .  «¿Qnó  podemos  denr  á  nnos  doctos  hi" 
dalgos  que  niegan  ta  propiedad  y  la  santidad  del  matri- 
monio Ta  En  casos  semejantes»  el  partido  mas  honroso  es 
el  do  callarnos. 

(JVoto  dd  íraducLorJ 
(i)  A  nesar  de  que  nuestro  áiAor  dá  al  señor  Btcci  la 

{{loria  do  haber  prcr.fldido  á  MaUhos  entssteorias  sobre 
a  población,  queremos  advertir  á  nuestros  lectores,  quo 
fray  JMtt  llarift  Orles,  de  quiea  üobla  tambiea  Gajitú 


y  concluyó  su  obra  proponiendo  al  gobierno,  qne  lo 
dejase  todo  á  la  candad  de  los  particulares;  que  se 
pniporcionase  á  los  mendigos  Irarajo  en  Utt  cosas  de 
ulilidail  pública  v  rjue  «c  fomentase  cl comercio,  con- 
sideraiidoeslas  providencias  conio  medio  suficiente  pa- 
ra conseguir  el  alivio  de  la  indigencia. 

Talo  r.iovanni,  albaflil,  sin  luces  de  ninguna  es- 
jiocie,  pero  lleno  de  sentimientos  piadosos,  compade- 
cido (le  los  mucbacbos  vagabundos  que  rccorrian  las 
cfriles  de  Roma  durante  el  dia  y  la  noche .  los  reco- 
gió, les  proporcioníi  medios  p.Tra  alimentarse  y  los  po- 
so bajo  su  férula,  sni^etándolos  átin  riíTor  rústico,  pero 
bené^  olo;  y  dcs^ireciandu  asi  los  consejos  de  los  que 
pregonan  principios  alntnictos,  como  M  favor  de  les 
trraniles  siempre  embarazoso,  los  mantenía  á  sus  cs- 
(lensas,  les  hacia  aprender  algún  oficio  y  nrunorcio- 
naba  medioB  de  diversión  á  masdecienrancnacMs^sÍD 
acudir  ñ  teorías,  v  ("ti  ^nío  con  arprrlla  srn«atez  prác- 
tica y  con  aquella  csi)ccic  de  auxilio  que  es  el  verda- 
dero complemento  de  la  ciencia,  y  muchas  veces  la 
reemplaza,  e-'o      q\  auxilio  de  nnbnen  eora7on. 

El  conde  t-elipe  Ik,  de  Roggto,  introdujo  plan- 
tas nuevas  en  Italia,  escribió  un  libro  intitulado  ele- 
mentos de  agricultura  ,  adaptado  á  la  Lombardía, 
en  cl  cual,  se  encuentra  la  aplicación  de  las  teorías 
físicas  y  químicas.  Este  autor  señaló  también  ropilas 
para  lá  cria  de  ganados,  y  el  cnllívo  de  las  flo- 
re^,  hizo  nn  estadio  particnlar  sobre  las  enferme- 
dades do  las  plantas,  y  pretendió  demostrar  que  los 
italianos  no  necesitaban  aprender  de  los  estrangcros  la 
a^Cttltnra.  Vicente  Dándolo,  farmacéutico  en  Venc- 
cia.  arumnló  riquezas  y  dió  lustre  á  su  país,  sustitu- 
yendo a  las  pniciicas  ¿erviles  y  agrícolas  los  nuevos 
descubrimientos  r;uc  86  habían  hecEo  en  la  (pdmica;  y 
rinalmcntc  hallándose  colocado  en  buena  posición  por 
su  fortuna,  introdujo  en  Italia  los  merinos  de  Es- 
paña y  métodos  mas  oportunos  para  el  cultivo  de  la 
vid,  para  la  cria  de  los  gusanos  de  aeda  y  para  las 
abejas. 

En  el  reino  deNápoIcs,  Antonio  ricnovesi  llamó  en 
gran  manera  la  atención  del  público  y  fué  colmado 
de  elogios,  tanto  por  su  tratado  de  lógica  (1)  que  es- 
cribió para  la  juventud,  como  por  varios  e.s<  rilos  (|ue 
publico  muy  útiles  y  comprensihh»  para  cl  pueblo.  Lo- 
en estas  páginas,  no  dejó  de  esponcr ,  aunque  oonfiisa^ 
mente,  algunas  doctrina,  sobre  el  objeto  en  easalion,  te 
cuales  tienen  algo  de  originalidad  fao  Kan  ^nsrido  airí» 
buir  Umbicn  al  autor  mí^Iós. 

{Ñola  dtl  traductor .) 
(A)   El  Rbale  Antonio  Genovesi  es  uno  de  los  hombres 
mas  ilu-^tres  de  Italia,  y  s"  merece  ser  estudiada 

también  tiov,  porque  sé  apoya  en  principie» mas  síSlidos 

3 ue  los  juc  han  proclamado"  los  autores  modernos.  El 
ooor  Juan  Dommgo  Bomagooai.  qu«  morió  eo  Milán  ea 
el  aBo  de  483$,  y  cuyo  solo  nombre  es  un  elogio,  oorno 
lo  atestiguan  sus  obras*  qwe  se  eslvdian  en  Voda  Europa 
y  con  especialidad  «n  Alemania,  eonodeodo  «1  alto  asé» 
rito  de  Sa  ló^;íca  de  Genovesi, quiso  roimprinirlB  aoompn* 
pañáodol  i  de  un  larpo  comentario  y  dándole  nn  sspeéto 
enteramente  nuevo,  "sin  alterar  su  fondo.  Damos  esta  no- 
ticia á  nuestros  lectore-s,  para  que  se  formen  una  idea  d« 
loque  es  este  precioso  libro,  y  tengan  entendido,  quL^ 
enitalia  no  se  habían  abaminnado  los  estudios  de  la 
sana  lógica,  y  de  las  ciencias  metafísicas  á  mediarlos  del 
siglo  pasado,  mientras  quo  en  Francia  en  aquella  misa»* 
época  las  ciencias  morales,yooo  especialidad  la  filoaofia, 
esiraviándose  de  la  buena  seodat  babian  lomado  un  an- 
pecio  enteramente  malcrialuia  y  repugnante  para  faw 
conciencias  timoratas.  irsdiwtory. 
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gr6  ocupar  la  cátedra  de  comercio  que  habia  fiiinhuli» 
iMtolomé  iDleri;  proclamé  la  libre  circulación  de  la^ 
Mreanrfas,  no  cseepIvnMlo  de.la  n>^la  general  losce- 
rfalp-,  sosUivo  que  los  birnoi?  dol  clero  no  dcbian  es- 
tar exeulog  de  conlribaciones ;  y  porijue  era  bombre 
■ny  esperte  en  las  ckneias  morales,  no  m  deopeli^eB 
los  pstravios  inhumnnn-i  do  los  ingleses  v  lleijó  lambion 
á  conocer  la  mocba  intiucncia  que  ejercen  las  coslum- 
iMbrao,  aii  inleleolnales  como  morale!«,enla»eieBeias 
efon<^Tnicfv-^>olílirns.  Juan  Presta,  de  (liiilipoli  puso  en 

Cegn  lodas  las  fuerzas  de  su  ingenio,  como  Uenovesi 
kabia  l>ccho,  para  combatir  las  príclieas  dafiosas  i 
h  agricvllura,  é  introdujo  raélodos  nuevos  pan»  la  pre- 
paración del  tabaco  y  del  aceite.  Fernando  (íalliani, 
deFo^gia,  cuyo  carácter  tenia  alfco  de  la  astucia  de 
Ifawnvelo  y  <ie  la  nuiledicencia  de  Pedro  Arclino, 
Irali  aenn  tas  teorías  de  Lockc,  de  las  monedaft,  de  la 
Btidad  ael  lujo  con  res|)ecto  á  las  riqoer.as,  del  libre 
interés  del  dinero;  y  refutando  el  individualismo,  pre- 
gonado per  los  emnomirtas,  paMioi  en  idioma  finmoés 
anos  (liíTloErív?  <obro  la  libertad  monetaria  y  de  pranos 
salpicados  de  laníos  chisles  y  con  tanta  elegancia,  cpie 
•wpretidió  á  la  sociedad  parisiense,  la  cual  á  pesar  de 
qu»"  le  bizo  robrar  fama  ensalzando  la  vivexa  de  su  ima- 
giflacK)n  y  de  sus  ocurrencias  cada  vez  mas  nuevas  y 
dñsiosas,'  no  de  pnponieHnrle  Unünen  dís- 
(1). 


(I)  El  aboto  Gatlinnl.  literato  y  dlplpmitíco  napolita- 
'V»,  logró  mucha  fama  por  siis  escritos,  por  su  vaaUem- 

1  j  por  la  amenidad  de  su  carácter,  no  tan  solo  en 
lio  sino  también  en  Franrin.  Nosotros,  aunquo  podria- 
aitt escribir  un  opi'isciilo  acerca  ríe  la  vuhi  privada  y 
pública  de  este  i'.usln!  varón,  nos  limitLiromos  á  liaccr 
pocas  ubserTacioDes  subre  su  vida  iitcraria  y  á  referir 
«Igunas  anécdotas  sobre  M  vida  parUenlar,  poco  coooci- 
rfa«i  f  D  España. 

tratado  do  ins  oaonedas,  cuya  primera  edición  se 
pnblwé  anónima,  fué  reimpreso  mas  adelante  con  oolas, 
por»  aa  de  obserrar  que  estas  úllimaa  aonmuy  iofcrio- 
tcn  al  testo,  por  lo  que  algunoa  de  sua  oonpalriotas  han 
crnido  que  aquel  libro  no  lo  escribió  Galliant«  v  otros  ene 
anaon  anyaslaa  notan.  Nosotros,  lejos  de  emnir  nuestro 
■pnrioo  en  esta  ctrconstaneia,  diremos  ónicamente,  quo 
•i  tratado  wbrc  las  nmocdas  es  precioso,  y  aue  las  notas 
•e  pueden  dejar  aparte.  Sus  diálogos  sobre  elcomcrnode 
granos  y  .sus  cortas  de  vario-  i;éiiL-ros  escrilascn  fmiicos, 
•oo  muy  rcconícndables  y  curiosas;  pero  queremos  nolar 
que  el  nulor  esoede  alconas  veces  en  clii-les,  que  tienen 
alzo  de  satírico  y  maldiciente.  Ki  abate  Gjüiani  fuó  un 
fí""ntor  muy  fácil,  pero  manejaba  con  mas  soltura  el 
'doma  francés  que  el  suyo  propio.  En  efecto,  se  lo  tacba, 
c  .n  razoQ,  dé  afrancesado  en  sus  escritos  italianos.  Va- 
mos ahora  4  indícair  algunas  anócdotaa  de  an  vida  pri- 
vada. 

JQ  samo  pootifien  Pio  TI.  dOaeando  tener  una  colee- 
■  de  piedras  del  Vesubio,  escribió  áGallian i,  que  era 
día  sazón  presidente  <!e  !a  ar;idemia  arqueológica  do 
•quel  reioo:  Galliani  sali>fu.o  inmediatamente  los  deseos 
de  su  santidad,  pero  al  enviarle  una  gran  caja  que  con- 
tenia piedras  del  Vesubio,  le  puso  encima  uua  tapa  con 
^ta  inscripción  en  letras  de  molde:  SflnClO  poltr /be  la- 
f^iet  isUg  conv$rttntur  in  pane. 

El  ministro  de  Bnctenda  de  Nápoles  en  la  época  ¿  que 
•ludimos,  había  prometido  á  la  córte  un  nuevo  plan  ad- 
mñiñiratuo  qoe  pre«onaba  como  utilisíno  il  Estado, 
pero  éí  plan  prometido  no  se  babia  visto  apereoer  des- 
peo* de  dea  anos  que  ya,  iban  Iranoearrídoa,  abora  bien; 
■D  dra  el  mencionado  minislro  vi&  en  sn  despaclio  i  Ga- 
Búni  que  lo  esperaba  teniendo  en  te  mano  so  sombrero 
•■mámenle  usado:  por  lo  que  le  dijo  en  tono  jocoso.  f<Sc- 
oor  abate,  ¿acunrda  vd.  al  dí%  de  pascua  para  comprarse 
oosom?  reru  nuevo'?  Oalliani  le  contestó,  «noartOTi  Bada 

^  cae,  eaperostt  plan  de  Hauenda.* 


Felipe Bríganti,  condadadaoodeJuanfresta.unlt 
mencíoBado,  en  el  examen  analítico  que  publicó,  so- 
bre el  sistema  legal  y  civil,  se  mostró  muy  enconado 
contra  Mably,  Rousseau  y  sus  salc^lites,  que  prelon- 
dian  hacer  retroceder  al  mundo  reduciéndolo  á  la 
polnreta  príniliva ;  y^luvo  oponiéndose  i  tos  teorías 


Enviado  este  varón  á  Francia  como  secretario  de  le- 
gación, considerando  que  su  fígura  era  bastante  fea  de 
lo  que  Galliani  mucbas  veces  formaba  objeto  de  conver- 
sacion\  la  primera  vez  que  se  presentó  á  l.nis  XVI  le  rlijo 
estas  palabras.  vSirei  nHá  /•  cchantillou  du  frcrclairc.  le 
secretaire  vient  aprcs=Si'iior.  he  aqui  ¡a  muestra  del 
secretario,  ei  secrdurin  vcmlrá  /uc/yo.. 

Mientras  estaba'  como  secretario  de  legación  en 
Tosrniin  ,  un  dia  su  córtc  1c  participó  que  denüode 

Koco  llegaría  á  Florencia  don  Macaón  de  Durazzo ,  gentd 
ombre  de  cámara  de  S.  M.  siciliana,  v  personage  muy* 
distinguido  por  ser  deacemlieate  de  la  antigua  fomilia  de 
Corles  Anjou:  por  lo  cnal  Itoórte  de  Ñipóles  quería  que  • 
su  secretario  diplomático  lo  pircsentase  al  Gran  Duque 
con  particular  recomendación.  Este  mandato  no  agradó 
mucho  ú  Galliani.  porque  es  de  saber  que  don  Mncaon 
de  Durazzü  era  tnn  bestia  como  noble  y  que  diciendo  des- 
pro|:,is¡ios  á  cada  paso,  sersia  de  juguete  á  la  córle  de 
N.ipoleí,  y  lie  diversión  al  mismo  monarca.  Peto  llegados 
nosotros  á  este  punto,  para  que  se  pueda  coi.qircDiJer  el 
cbisie  de  Galliani  .sobre  el  particular,  nos  eucontramoa 
oblisndos  á  dar  una  prévia  esplicacion.  En  italiano  iñ 
palabra  minekiuM  aignifica  neciOt  y  por  abreviación 
eoando  ae  quiere  calificar  i  ano  de  bealia  se  le  di- 
ce one,  y  ai  se  le  quiere  calificar  maa  so  le  llamn 
nsao,  que  es  la  terminación  de  una  palabra  mas  imperti- 
nente aun  que  la  precedente.  Volvamos  abora  i  Gslliaoí. 

Obligado  á  ejecutar  el  roaildatode  su  córte,  pidió  una 
audiencia  particolnr  al  f;ran  duque  v  babiéniloln  obte- 
nido para  el  día  siguiente  ,  se  presentó  ii  su  alteza  con 
don  Macaón  de  Durazzo  ;  pero  en  esta  ociisioa  Galliani, 
Sin  atenerse  al  uso  di|donuitico,  que  requería  que  el  se- 
cretario se  queilase  de  pie  frente  a  írfnie  ,!(■  l;i  perdona 
real,  se  coloco  al  lado  del  gran  duque,  quo  entonces  era 
el  tan  céb^bre  Leopoldo  de  l-orena,  distinguido  por  sus 
elevados  talentos  y  modales  corteses.  Esta  novedad  lia- 
mu  la  atención  de  Leopoldo;  pisro  oonocíendo é  Galliani, 
y  figxrándoso  de  antemano  que  aquel  acto  inusitado  de» 
bia  tener  algún  obieto,  guardó  silencio «  y  Galliani  co- 
menzó á  hablar  en  lona  deolanwtorio*  «Tenno  el  honor 
altiaimo  de  presentar  iV.  A.  alaeflor  don  Maeeoa  do 
Durazao,  pirla  del  reino  de  Ndpoles,*  é  inclinándose  as 
pocohácia  el  gran  duque,  le  dijo  en  voz  baja.  «Alteza," 
qué  buen  consonante  en  onc  (jué  buen  consonante  in  azzo. 

KI  gran  duque  Leopoldo  ¡-c  encontró  entonces  tn  un 
eran  conflicb),  porf|ue  no  s;ibi;i  (lequ**  modo  poder  re- 
tener las  ri-iüs  en  menoscabo  de  la  pravedad  diplomática} 
pera  Galliani  impnsil)le  ,  continuo  su  plática  diciendo: 
«Alteza,  don  Macaón  de  Durazzo  es  descendiente  en  linea 
recta,  y  ein  tropiezos,  de  la  antisua  familia  de  losAn* 
jevioos,»  6  inclinándose  otra  vex'hácia  el  gran  doqne^ 
repitió  «qué  bella  rima  «n  one,  qaé  bella  rbna  m  naso.* 
Eo  fin.  habiendo  repetido  por  torcera  vea  la  misma 
escena,  el  grao  duque  despidió  muy  pronto  á  él  y  á  an 
recomendado  ,  porque  conoció  que  ya  no  le  era  posible 
contener  la  risa.  Pero  el  hecho  traspiró  en  Toscana,  y  el 
pobre  don  Macaón  de  Durazzo,  hizo  un  papel  ton  triste  co- 
mo en  Nápoles.  Vamos  ahora  á  narrar  la  última  anécdo- 
ta no  menos  chistosa  que  la  anterior. 

El  rey  de  Nápoles  temando  1,  qiieria  personalmente  á 
Galliani  y  le  gustaba  mucho  su  conversación,  siempre 
chistosa  y  alegre.  Un  dia  que  S.  M.  debia  trasladarse  con 
Galliani  y  olroo  personases  de  su  córte  á  las  escabacío- 
nesde  Pompeya,  estando  reunida  toda  la  comitiva  y  no 
habiendo  llegado  ann  Galliani.  dijo  el  rey:  «Señores, 
Inego  que  llei^iie  nuestro  pretíaentearqueoíógioi),  cuan* 
do  se  acerque  para  besarme  la  mano  yo  la  letiraré  sin 
decirle  ni  sKpiu  ra  una  palabra  y  todos  vds.  deben  mos- 
trarse muy  senos,  porque  quiero  ver  qué  partido  loma  • 
Galliani  en  esta  ocasión,  y  ^  i  se  le  ocurro  altun  cliisle  do 
los  suyoa.  A  poco  rato  liego  este  pexsooage,  y  habiendo 
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([uc  el  lioinbre  y  l;i  «sociedad  liftndcn  á  la  píM  fcicion, 
cuyos  clemeiilüs  sun  la  ¡iwiruccion,  la  acliuJad,  la 
mibsistcnria. 

Jo.nó  Palinieri  de  Lecce,  coniijíuió  liacer  supñmir 
los  porlazgM  y  algunos  monopalios,  ademas  del  dore- 

cliu  lie  escoriación  que  se  ¡laj^aba  sobre  el  azafrán; 
sugiriú  la  idea  de  redcaUir  Uc  m  noble»  las  regalías 
que  habían  adqdridoeii  venta  y  el  derecho  de  ju/gar; 
alacó  con  hiicnn-;  arma-;  hi  preocupación  general  de 
que  el  comercio  lendia  u  envilecer  á  los  que  lo  ejer- 
eilaban ;  sostuvo  que  eran  inoiorales  los  impuestos  de 
cauilacioii  y  (l(-  la  sal  ;  declaró  guerra  abierta  á  los 
salleadore^i  (|ue  coulaiíiaban  el  reino,  y  en  todos  su* 
escrílos  no  se  encuentran  utopias^  ^illo  iilra-^  di'  una 
iráctirn  itinieiliala.  Melchor  Doiru-i)  ilc  Ti'raino  tuvo 
io^laulc  üiadia  pura  pruclaniar  verdadc4>  nuevas ;  ó  á 
o  menos  desusadas,  en  los  ejemplos  que  nos  da  la  bislo- 
ria ;  «dilovo  para  su  nais  la  abolición  de  la  servidum- 
bre de  pastos;  snieto  á  riguroso  ex«mcn  el  origen  de 
los  aI)u>os  (Ule  se  hablan  itilroiliicitlo  rula  a<liiiiiiiMra- 
cion  (le  la  (lebesa  de  Pulla,  comuniocule  llamada  To- 
vwjlxerei  TbtMftfff»;  proenrd establecer  hinntfbnnidad 

di'pi'sn-  y  inoiüilas  v  la  ailiniiiistracinn  di-  justicia 
encl  reino,  y  por  último  propúsola  dcsvtru  ulai  ifui  de 
las  posesbnes  feudales. 

Pero  en  Imlo  lo  (|iie  Itovamn?  csp«c>U),  los  italia- 
nos dieron  á  conocer  como  incsperlos,  pero  llenos 
de  Té,  anhelosos  de  abrazar  de  una  vez  la  realidad 
en  lo  ideal  y  animados  de  buenos  principios.  Sin 
embargo,  no  pudieron  conseguir  lo  (jue  esperaban. 
Es  también  de  notar  <\m  el  desacuerdo  que  exis- 
tía entre  los  escritores  y  la  muchedumbre,  no  les 
dejaba  bastante  lugar  para  remontarse  al  conoci- 
miento caítal  lie  lodo  lo  que  podía  c>l  purl)lo,  á quien 
miraban  únicameate  como  un  objeto  que  ^odia  mere- 
eer  la  caridad  ó  la  soUcilad  de  sus  superiores. 

El  conde  Pedro  Yerri ,  milanés  r  1728— 179"  i, 

2Qe  babia  dedicado  tmia  su  vida  á  propalar  verdades 
tiles  y  á  animar  á  los  demás  para  que  las  propaga- 
ran, compiló  con  el  auxilio  de  algunos  auiifcíts.  un  pe- 
riódico titulado  El  café,  que  es  una  colcrcíon  de,  ar- 
tículos redactados  bajo  el  mismo  pío  tpic  los  del  Et- 
pectador  de  Addisson,  destinados  á  |K)pularizar  Imcnas 
máximas  que  hermanaban  la  discreción  con  la  sensatez, 
escritas,  a  decir  verdad,  con  poca  couexIoD,  péro  con 
toda  aquella  franqueza  é  ingenuidad  que  en  ciertas 
Miñones  dan  una  convicción  mas  fuerte,  que  la  quo 

observado  q«c  loda  la  comitiva  se  quedó  cd  silencio,  y 
que  S.  M.  no  se  ditinó  tampoco  alargarle  su  maao  para 
qoL'  se  la  besase,  se  det(i\ode  picsiii  hablar  ;  entonces 
el  rey  dii  is;iéuiiose  á  los  demás  ,  y  no  haciendo  caso  de 
'jalliam,  dijo:  «Señores,  pungámonos  en  viage  oue  ya  es 
larde.»  Eotoaccs  todos  saltcron  do  la  sala  con  el  rey  ,  el 
cual,  después  de  haber  bajado  el  primerlramode  la  esca- 
lera notó  que  Ualliaoi  no  estaba  entre  los  demás,  por  lo 
qucenfió  á  uno  de  los  gentiles  hombres  do  cámara  para 
■aber  loque  le  había  «icedido;  pero  ésteá  poco»  rato 
volvió  eon  el  abate  Galliani,  é  qnieo  dijo  S.  H.  «i  Tene- 
mos qoe  esperarte  aun?»  Ualliuni  contestó:  «MagMtadf 
ha  sido  ana  distracción,  porque  me  quedé  mirando  en  la 
sala  un  cuadro  que  figuraba  el  arca  aeNo<^.'>  Muy  bien, 
dijo  d  rov,  ¿sra  cosa  esa  que  lo  llamaste  lanía  ia  aton- 
cionTrt  i<M  iu<"-i:iil .  no  me  llamó  mucho  la  atención  el 
arca. sino  tivcrque  Noó  enlrabaen  ella  con  todaslas 
bcslins,  iiejandofocra  álos  hombres  o  Entonces  el  rey  di- 
rigiéndose á  su  comitiva,  dijo:  <iUiHno&  salido  muy  lu- 
cidos do  nuestra  bruma,  pues  UaUianime  ba  convertido 
en  Noé,  y  á  vds.  on  animales.» 

(Vota  del  iracfvefor.) 


pueda  proporcionar  la  verdad.  Vcrri  alai  ó  con  las 
armas  de  la  sátira  la  holgazanería  de  la  alta  gerar- 
(|uia  aristocrática,  y  la.ignoraucia  profunda  de  otros, 
teoicodo  por  objetó ,  s^an  nos  dejó  consignado,  «po- 
ner freno  á  la  pedantería  de  los  cbarlatataes,  á  la  gar- 
rulidad  de  los  espantajos  de  la  baja  literatura,  y  al 
continuo  c  inquieto  afán  que  solían  promover  las  cosas 
mas  ínfimas,  el  e«ial  había  ejereido  un  grande  inflólo 
en  el  carácter,  en  las  letras  v  on  la  política  ili- Inda 
Italia. >>  Mas  adelante  trato  de  lleno  cuestiones  econó- 
micas, y  eti  sus  fr)HMí/('i  fícíoncí  a(^e  el  comercio  del 
e<((ndn  úr  Milnn,  desplegó  á  la  vista  ci  antiguo  lustre 
de  l,(nuliardia  y  el  decaimiento  en  que  entonces  so 
cnc<intialia,  proporcionando  también  los  medio»  de 
remediarlo;  ataco  con  armas  bien  temjtladas,  las  pre- 
ocupaciones i|uc  impedían  quitar  trabas  puestas 
al  comercio  de  granos,  y  el  arrendamiento  de  los  de— 
roobos  reales.  Su  obra  adolece  de  algunos  defectos  e» 
el  eximen  dcvarias  cuestiones  que  hoy  se  repnlan  fun- 
damentales, y  que  entonces  apenas  labian  sido  enun- 
ciadas ;  pero  á  pesar  de  esto,  Verri  busca  siempre  su 
punto  de  apoyo  en  la  esperiencia.  tsle  «nlor  tíJtnró 
tand)ien  las  doctrinas  de  los  fisiócrat  |  hto  no  dejó 
de  conocer  la  mucha  utilidad  que  resulta  de  la  Iras- 
iaciuu  do  los  géneros  de  un  parage  á  otro  y  del  trabajo 
necesario  para  poner  los  productos  al  alcance  d^ 
consumidor;  conoció  al  mismo  tiempo  quC:,  el  dinero 
no  tiene  mas  valor  que  el  que  le  dan  los  objetos  que 
representa,  facilitando  el  medio  de  conseguirlos.  Pero, 
de  estas  ideas  juslas,  aumiuic  inconexas,  no  sacó  nin- 
guna consecuencia.  (1) 

Este  escritor,  como  puso  de  manifiesto  cuando  bízo 
lodos  sus  esfuerms  para  animar  á  los  oradores  en  la 
convocación  de  las  provincias  lombardas,  hecha  por 
Leopoldo  U  uara  quo  estas  nidiesen  una  constilucionf 
cuyo  punto  de  apoyo  fuese  la  seguridad  de  la  propie- 
dad, Jió  mucliisima  importancia  alas  pniiñcilnlf^,  sa- 
cando como  consecuencia  con  artificiosa  maestría  que 
la  9egurid<td  mencionada  era  base  de  todas  las  garaii- 
ti.is  públicas.  Dio  á  luz  también  un  libro  contra  la  tor- 
tura, y  una  historia  de  Milán;  (>ero  sus  compatriotas nO 
tuvieron  en  consideración  i^te  último  trabajo ,  y  lodflt 
los  ejemplares  quedaron  almaconados.liabicndn^o  ven- 
dida solamente  uno  de  ellos  (2).  Enlapcainsuia  itálica 

Í4)  Loa  que  quieran  formarse  una  idea  de  todos  loa 
italianos  que  han  escrito  sobro  Economía,  desde  Iw 
tiempos  mas  remolos  lusla  el  año  do  4800,  podrán  con* 
sullar  la  colección  délos  economistas  ilaliauos, hecha  por 
ni  varón  Cusiodi,  (Raccolta  degli  economiatiilaUani  per 
Cuslodi )  obra  muy  importa  ule.  notan  solo  para  sos  con- 
nacionales, sino  tambuMi  páralos  doclos  de  los  otros  paí- 
ses que  se  JeJicrm  á  este  ramo  de  ciencia,  l-os  que  de- 
seen un  Cüm[)endio  líien  redaclado  de  la  mencionada  co- 
lección, podrán  proporcionarse  In  historia  <!e  \o$  CCOOO» 
mistas  italianos  «sonta  por  el  Conde  José  IVrrhio, 

( Aota  (/üí  (rck/ucíor). 


)  se  «spUea  acerca  del  particular  el 
pues  de  haberme  atareado  por  el 
8D08 ,  é  interesado  oon  gastos  eutn- 


(i)  He  aquí  cómo « 
mismo  autor:  «Después 

trascurso  de  laraos  aoos ,     

tiosos  para  dar  a  los  milaneses  una  historia  bastante  re- 
gular de  su  patria,  un  libro  que  pudieran  enseñar  sin 
abochornarse  á  lo-  eslrangcros  anlielosos  de  enterarse  de 
sus  acont ecini;eulos,  Mihm  im  roe  lia  bccho  niuLiona  ile- 
ía.jsli  :u:iüii  para  (¡arme  a  cüUuCer  que consTva  td recuer- 
do lie  loque  La  salnlodcmi  pluma;  pero  yo  no  ignoraba 
anU  >  de  e>cril»ir  mi  obra  la  suerte  que  me  aLMinrdnba, 
porque  eonoi  ia  ya  rerum  dontifws  genlctit]Ue  toíjutdtn. 
Eo  Toscana.  eu  los  estadoáde  Venecia  de  tierra  firme  y  en 
ta  Bomanlaf  lo»  MOlímíeitloe  patciMico»  y  «1  amor  á  (od« 
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la  remunoracion  se  hice  casi  siempre  esperar  mucho, 
y  U^a  ünakmente  á  través  del  encono  cooteaiporáoeo. 

Apesar  de  que  Parini  nos  prod  igó  bomas  lecciones, 
á  fin  ue  que  coiii$¡derdsemos  á  la  aristocracia  italiana 
como  nn  conjunto  de  bolgazaoes ,  ocupados  únicameulc 
en  pasatiempos  galantes,  podemos  decir  qae  do  falta- 

a  la  siizdn  hombres  de  la  misma  gcranpiía,  que  so 
e»íurziibaji  en  hacer  el  bien  de  su  ^ais  :  1 }.  l'na  socie- 
Inf  llamada  Palatina^  eoyue  nuembros  eran  todos 
peKonagcs  do  la  primera  noMeza ,  verificaba  sus  rcu- 
iíoneá  para  proporcionar  a  la  imprenta  obras  muy  ioi- 
Mrtaates,  como  las  Aniiijiinlailcs  de  ia  edad  media  y 
108  Escrilnrcs  ile  la^  cotí/v  ilr  linliu  ik'  Miiratori,  Ira- 
bajos  que  sirvieron  de  iiiÍLiali\a  á  e«¡as  n'co|ñla(  iones 
Un  eruditas  que  emprendieron  mas  adel  i  i.  I  w  es- 
Inngeros,  soorcpujando  á  nucslroá  escritores  iiaeiona- 
hs.  Una  sociedad  patriótica  ponía  en  juof^o  todos  los 
medios  que  estabau  á  su  alcance  para  propagar  dodri- 
aas  y  practicas  provecliosas  á  la  a{;ricuUura  y  á  las  ar- 
las ,  dando  premios  y  pensiones,  y  teniendo  on  terreno 
piblíco  para  verificar  los  esporimeiil()-  A^iini^iiio  las 
academias  iban  despojándose  paulalinamenlu  de  aquel 
oplrila  de  frÍTolidad  qae  las  habia  dado  un  Umbre 
feb*nro-o.  |,a  de  Mantua  [iropiNo  como  tema  inrci- 
tigar  tos  abusos  de  las  leyes  cnminalex  y  Ion  iiirii¡u% 
itf  re Di^iaWos ;  y  mas  tarde :  trazar  una  PM-nln  de 
ifl'Ant  ¡I  de  uetinH,  señalar  los  cnraclf res  de.  la  cerli- 
dumbre  en  las  pruebas  Judiciales ,  y  fijnr  Inn  reglas 

Ísra  ia  mas prontatf  fmni  mttrurrion  de  to^)rocesos. 
né  también  otro  tema  sayo,  muy  laudable  á  la  sazón, 
d  siguiente:  Si  la  poesía  itipuye  en  el  bien  del  Estado, 
¡(orno puede  ser  objeto  de  la  polilica.  La  de  Padua 
•Doetió  á  examen  especial  b  gran  cuestión  de  libertad 
de  comercio.  Carlos  Bettoni ,  natural  de  Brescia ,  que 
hizo  mucbos  cafuerzoí;  para  dar  una  Imena  dirección  á 
la  conducta  de  sus  compatriotas,  y  evitar  los  homici- 
que  Uin  á  nenado  se  perpetraban,  ofreció  un 
pr-  ni'ii  por  «los  VecCS  de  cit'ii  ceíiuies  á  los  que  rom- 
puste^n  novelas  llórales  que  mereciesen  un  lugar  pre- 
fcwüe;  Y  otros  ciento  á  la  misma  academia  paduana 
|Va  que  remunerase  á  quien  pro[»orcionara  medios  cli- 
CSces  para  dc:i]M'rtar  el  amor  á  sus  semejantes  en  los 
esraioiiee  de  los  jovencitos. 

FlmaripM's Cesar  Beccaria  de  Milán  (17.13-1793), 
en  su  Idjnlo  Del  estilo  ,  supo  de;q»rcnderse  do  aquellas 
teorías  y  preceptos  ¡hoportanos,  lanío  para  formar  un 
•ndor  como  an  poeta ;  y  conociendo  q\ie  el  estilo  que- 
dAa  corapletanaento  abandonado  al  impulso  vago  del 
■ntiuenlo,  se  propaso  sujetarlo  noevamenleá  leglas 

bqaa  gaada rodandar  en  {{loria  nacional,  están  mas  des- 
fOHMsjeo  aquellos  países,  cuando  menos,se  brinda- 
ría alaulorcoo  una  medalla,  con  una  inscripción  públio, 
coa  an  diploma  tic  historiógrafu  u  (.  u  ilquiora  otra  soñuj 
que  pudiere  indicar  f\uc  la  palnavivc,  lo  cual  se  liaría 
coaüdo  DO  fuese  otra  cosa  para  incitar  á  Iw*  demás  á  imi- 
t-irl^ ;  poro  nosotros  vivimos  in  umbra  mortii.  El  nombro 
de  Cavaheri  se  desconocía:  la  Agocsi  yace  en  el  hospi- 
tal :Frisi  y  Bcccaria  no  han  encontrado  en  Milán  masque 
morbos  y  desgracias.  El  gran  bien  que  puede-  esperar 
•Mr*  DOioIros  el  que  tiene  la  osadía  de  tionrnr  á  su  pa- 
tria,  es  tan  solo  qoe  le  olvide.  To  acaso  be  logrado  este 
bíen.llf.» 

(t  Filiaron  jDolíloo  venecianos:  Quirin' i  Foxcarini, 
Mazzuchelli,  Maffei «  Pompei,  üozzi  ,  Lupi ,  Dal  Pozzo, 
ArnaJdi ,  Duranti ,  Pindemonli  ;  y  lambico  fueron  de  la 
AobJeza :  Varano .  Manfredi ,  Orsi .  Riccati ,  Bovclli,  Giu- 
Üni,  b  Agncsi,  Ca r  l  i ,  S  po  1  v r  i u  i ,  C  r  islo val  Casati ,  I .  H .  G i o- 
viaiBolMrU)  Gerati  y  oCrgs  qu«  diremos  mas  adelante. 


analiiicas  y  al  raciocinio ,  considerándolo  como  parle 
de  ia^  metafísica.  Este  ilustre  escritor  consideraba  las 
ciencias  de  lo  bello,  de  lo  útil,  de  lo  bueno,  á  saben 
loil  i  lo  ijuc  puedan  comprender  las  bellas  artes  y  tam- 
bién la  uolilica  y  la  moral ,  como  varios  ramos  de  la 
sabiduría  bvmana ,  que  tienen  so  punto  de  apoyo  en 
en  el  ronoi-imiento  (leí  Iiiimln-e  \  rn  la  idea  de  la  co- 
mún felicidad  ;  de  lo  que  se  deduce  en  consecuencia; 
que  todos  tienen  por  norte  les  mismas  principios,  ba- 
jo >nri¡n  formas,  poro  mas  ■  ó  menos  eslensos.  Esta 
gran  teoría  puede  considerarse  como  un  destello  lu- 
minoso precursor  del  gran  principio  de  unidad  á  que 
las  ciencias  se  dirijíen  (1).  Se:,'un  las  doctrinas  de  este 
autor,  todos  los  placeres  que  los  objetos  materiales  pro- 
ducen en  nuestra  alma ,  los  osperuuenlamos  medíanlo 
la  sen^cion;  por  lo  que  la  belleza  del  eslilo  tiene  una 
dependencia  dírecla  de  la  manera  particular  de  cs- 
j) rosar  las  sensariones  y  do  la  impresión  que  en  el  al- 
ma eácilan  las  palabras  que  sirven  de  signo  para  repr^ 
sentarlas.  Se  randa ,  pues ,  toda  la  bondan  del  eslilo 
en  (•!  a:xreíado  ilo  la-  sensnciiUios  areesorias  á  las 
princij)ales,  cuyo  placer  será  tanto  mas  intenso  cuan- 
to mas  interesantes  sean  las  sensaciones  que  forman  nn 
todo  <'(in  la  idea  capital  do  l;i  i]ne  so  derivan.  Pero  pa- 
ra conseguir  senoejanle  resultado  es  necesario  no  per- 
der nunca  de  vístalos  limites  del  conjunto  de  lasiaeas 
mencíonadíLs,  iionpie  si  su  aeumnlacion  no  conserva 
una  justa  mcdiua,  pudría  convertirse  en  nociva,  y  ü~ 
nalmenle ,  es  aecesarto  esmerarse  en  buscar  los  me- 
dios mas  oportunos  para  alsczar  el  ánimo  á  recibir  rá- 

Iiida  y  vivamonle  las  impresiones  que  produzca  ó  mas 
«en  cscite  on  él  la  acumulación  ae  seusííciones  dife- 
rentes. Cuando  nuestro  autor  sostenía  que  todos  los  ío- 
dividoos  vienen  al  mando  con  igual  capacidad  pa- 
ra aprender  cuahpiier  ramo  déla  sabiduría  humana,  y 
que  sus  facultades  intelectuales  tanto  hablando  como 
escribiendo,  no  se  desarrollan  de  Ht  misma  manera, 
pori[ue  no  lian  conservado  uniformidad  de  instnicrion 
y  ejercicio,  se  declaraba  partidario,  ¡wr  cierto,  de  una 
paradoja  ;  sin  embargo,  nos  inclinamos  i  creer  que  la 
proclamaba  con  cierta  satisfacción,  porque  descubría 
en  ella  un  medio  oportuno  para  eslinuilar  al  estudio  y 

Juilar  toda  especie  de  preleslo  á  los  que  achacaban 
esu  propia  meptílud  i  la  BStoralesa ,  dándola  el 
nombre  de  niadrastra. 

Su  obríta  que  lleva  por  título  fíe  los  delitos  y  dt 
las  penas  (1164),  llamó  aun  mas  la  atención  del  públi- 
co. Asilos  inocentes  como  los  criminales,  los  sospecho- 
sos como  los  con\icto3,  se  hallaban  ifrualinenle  nivela- 
dos, presos  en  las  mismas  cárceles  (las  cuales  hemos  da- 
do ya  áconocer  qué  especie  decáredes  erso)  y  lodos 
prooesadoB  secretamentey  puestos  al  tormeBlo.  La  cafi- 

(t)  Dominso  Pcin.-^  ,  liicnito  siciliano  de  pran  nota, 
anunció  esta  misma  trurin  haro  ya  mas  de  treinta  años 
en  su  Cincélente  intro  ! acción  á  un  Iratailo  do  física  ge- 
neral. Ks  cierto  que  la  liabian  niainfcstado  otrcs  Htcr  iitos 
antes  de  que  Sciná  loliiciera,  pero  pocos  habían  sabido 
presentar  la  teoría  mencionada  con  tanto  claridad  y  pre- 
cisión como  nuortro  ilustre  siciliano.  Vamos  á  transcri- 
bir sus  pnlabraii  «Todas  In.'^  ciencias  estrechimeote  SO 
enlazan  las  nnas  con  las  otras ,  y  descubriéndose  ca- 
da vez  mas  por  los  trabajos  de  los  filósofos  los  puntos  de 
relación  que  tienen  entre  si,  llegará  un  tiempo  en  que  to- 
das reunidas  formarán  una  sola;  pues  la  separación  de 
las  ciencias,  es  temporánea  ,  y  durará  hasta  que  nuestro 
entendimiento  alcance  á  recoger  el  hilo  principal,  al  cual, 

se  juntan  todos  los  domas. » 

{Nota  del  traductor). 
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Gcacion  (le  los  delitos  rr;i  n  la  Siizon  injusUt  y  muchas 
veces  culeraineatcabsurda,  mientras  ouc  por  otra  part« 
la  aplicación  que  se  hacia  dé  las  penas  llevaba  el  timhre 
de  la  barbarie ;  ha  leves  no  se  apoyaban  en  bases  fijas, 
los  jueces  podían  falfar  arbitrariaiucnlc ,  y  por  úliimo, 
la  sociedau  no  podia  nunca  averiguar  por  qué  uno  de 
sos  miembros  babia  sido  arrapcado  de  su  seno.  Gésajr 
Seoearia ,  habiendo  atesorado  las  ideas  divnlgadas  en 
su  época,  dió  á  luz  la  obra  en  cuestión ,  la  cual  (anlu 
por  los  caractéres  que  la  disliuguen  como  por  la  poca 
eonexion  que  tienen  los  canítnios  entre  da  á  cono- 
cer que  el  autor  í\cy)  adininar  de  su  inspiración. 
Bcccaria  no  puede  iuerec(*r  el  alto  renombre  de  inno- 
vador; ¡>cro  supo  con  mucho  arte  reooir  en  pocas  pá- 
ginas lo  que  se  hall,il»;i  coiisIfíiiaJo  en  un  creoiJó  mi- 
moro  de  opúsculos  y  obras  ntuy  abultadas ,  ba^Miudo 
ama  princi]Mos  en  las  ideas  rdanlrúpicas  (|ue  eran  en- 
tonces de  moda  ,  y  exaltándose  noblen\('iUi-  Ii.isla  el 
punto  de  pronunciar  en  tono  de  esclamaciuu  c^laa  pa- 
labras, DO  exentas  enteramente  de  error, 

«Para  que  la  pena  no  se  convierta  en  acto  de  vio- 
lencia perpetrado  por  uno  ó  mas  individuos  contra  un 
ciudaJiinn,  rs  meiiísior  (juc  s*'a  c^ncialmente  públi- 
ca, aplicada  sin  (lilacioa  uioguna,  necesaria,  ta  nii- 
nima  nosíbte  que  requieran  las  circunslancias  esparcía- 
les del  caso  de  que  se  tn'n,  proporcionada  al  delito  y 
confonne  en  un  todo  con  lu  que  las  leyes  ordenan  (1). 

Habiendo  sido  dcsliuado  á  desempeñar  la  cátedra 
de  cpnnoniia  pública,  dió  á  luz  ^n-  l  't  ctonet  iohrc  ¡a 
agricuUuia  tf  la*  fábrica»,  libro  (}uc  tiene  un  fondo 
&  originalidad  mas  que  el  de  loe  delitos  y  de  las  pe- 
nas. Beccaria  dejando  á  parle  en  osla  circunstancia 
toda  especie  de  digresiones  y  vauu  ualabreria,  esta- 
bleció c<MDO  principio  inconcuso  de  la  ci<mcia  econó- 
mica la  mayor  cantidad  de  trabajo  útil,  á  saber:  lo 
queda  mayor  abundancia  de  productos  contratables  ó 
mas  bien  permutables.  Después  de  haber  sentado  esta 
doctrina  antes  de  que  Smith  estableciese  la  suya  del 
t^nr  permHiable,  proclamd  también  la  dhisim  «M 
trahufo,  anticipándose  al  mismo  aiilor  iiifílt's,  el  cual 
fundo  con  especialidad  su  gloria  eo  este  gran  dcscu- 
kfimieiito;  seilaló  reglas  tomunantea  acerca  del  precio 
de  los  salarios;  sometió  á  análisis  las  verdaderas  fun- 
ciones de  los  capitales  productivos,  y  los  movimientos 
alternativos  de  la  población,  y  propuso  una  medida 
decimal  que  dedujo  del  i-nloro  sistema  del  universo; 
pero  no  supo  evitar  el  error  generalizado  entre  los 
economistas  de  su  época,  que  produnabaii  las  nanu- 
botuiaa  estériles.  Confiaba  muy  poco  en  su  pais»  y  nos 

( I )  I.n  obra  de  los  delitos  y  de  las  penas  es  tan  conocida 
en  iMiropa,  y  ha  cobrado  tantos  v  lan  merecidos  elogios. 

alie  nos  parece  tarea  escusada  hablar  aun  mas  de  cl'a 
os  limilaremoSt  pues*  i  indicar  por  vía  de  curiosidad  á 
nuestros  lodores,  que  cierto mnrquésNatali,palermitaoo, 
aluuuos  años  antes  de  que  publicara  Beoearia  su  obra, 
hábia  eswilootra  sobro  el  mismo  argumento,  apoyando 
sasdoetruias  en  los  principios  filantrópicos  que  el  céle- 
bre mílané^  proclamú  in;is  l.irde.  Pero  la  obra  de  Nalali 
quedó  manuscrila  ,  por  lo  ijue  son  muy  pocos  entre  sus 
mismos  compatriotas  los  quf  lo  lian  visto,  y  aun  menos 
los  que  la  bao  leido.  Nosotros  «o  hemos  querulo  pasar 
por  alto  lo  que  acabamos  de  manifeslar  en  esta  nota,  lan 
solo  para  dar  ¿  conocer  á  nuestros  lectores  que  en  Italia 
\ai  ideas  de  ona  sólida  roforma  en  el  sistema  legislativo 
babiau  comenzado  á  «char  raleas  á  modiadoa  úol  siglo 
pasado  aunque  no  bubieseapareoido  a«n  «I  libro  de  Tos 
tfsMos  yd€iu  psnot. 

(ATofadetlraAiefor}. 


dejó  consignadas  estas  palabras:  «En  una  ciudad  como 
Milán  que  contiene  ciento  veinte  mil  moradores,  apenas 
se  hallarían  veinte  mil  anhelosos  de  instruirse  y  que 
prestasenhomenageála  verdad  y  á  la  virtud.»  En  efecto, 
no  dejaron  algunos  de  murmurar  contra  este  insigne 
varón;  pero  eJgoliemador  le  escudó  con  su  protec- 
ción, y  finalmentOt  tuvo  la  satisíaccion  de  acreditar 
mediante  sq  Inioia  índole,  tea  leonas  que  profadit. 
Empleó  su  pluma  en  escribir  contra  la  lotería  y  nO' 
quiso  presenciar  nunca  la  estraccion  de  los  númeroa. 
a  pesar  de  que  era  una  de  las  dkligacioaea  anaína  t 
su  empleo.  Sin  embargo,  es  denotar,  que  Bcccaria, 
pacifico  por  su  propia  índole,  que  rayaba  en  la  timi- 
dez, estaba  pensuadido  de  que  no  ddlía  ponerse  en 
rlesfio  la  Iranquilidad  imlii  idiial  por  clamor  Je  la 
verdad,  y  siguiendo  el  ciemplo  de  su  sobrino,  guar- 
dó silencio  lu^  que  el  niindo  llegó  i  conocer  m 
mérilo. 

En  Ñápeles  (1732 — l"S8>, Cayetano  Filaagieri  uo 
ocupándose  en  un  análisis  d<>lcnido  de  puntos  es|)ccia- 
lestraxóol  plan  de  una  ciencia  de  la  legislación.  Com* 
prendiendo  bajo  este  nombre  las  materias  económico- 
pulilicas,  el  derecho  criminal,  la  educación,  la  pro- 
júedad,  la  familia  y  hasta  la  religión.  Fikmgieri  cooh 
patríela  de  Vico  y  oue  oonfiaba  sobrenanem  m  la 
omnipotencia  de  los  icíriÑlailores  pretendió  reunir  todas 
las  funciones  sociales  en  la  persona  del  monarca;  invo- 
cando en  todo  sa  inlervencion  para  que  iatrodojen 
mejoras  y  reformas  en  ben  fi  i  del  pueblo;  y  supo- 
niendo como  sus  contempor.ineos,  que  los  pueblos  po- 
dian  amoldarse  al  pensamiento  de  los  Glósofos,  entre* 
aba  á  un  solo  iiid¡\  iduo,  á  saber,  ú  moQarca>  úanerte 
el  género  humano  (11. 

Por  lo  demás  ea  oeobsen  ar  que  Filaogierí  non 
pone  de  maniiicsto  en  su  plan  de  una  legislación  uni- 
versal, que  no  ha  sabido  formarse  una  idea  exacta  de 
la  humanidad,  |)orque  no  ha  tenido  en  consideración 
los  divems  grados  de  Buulucex  de  la  naciones,  ni  la  &~ 
loaofia  de  la  tradición  bislArica  en  que  se  apoya  fai 
bondad  absoluta  y  relativa  de  las  leyes.  Algunos  le 
censuran  por  su  elocuencia  prolija  v  por  aquel  aparato 
cscémeoeon  que  ei^Mneana  verdades  propias  para 
agitar  los  espirilus ;  pero  no  debe  perderse  de  viste 
que  á  la  sason  estaba  muy  generalizada  la  opinbo  de 
qneeonveda  tratar  las  ewneias  eon  todas  las  ^'alas  de 
una  pom|>osa  elocuencia;  como  nos  lo  d  i  u  "ranHutr 
ehcson,  Smilh,  Buffian,  Bayual,  Ituccariu,  Rousseau  y 
muchos  otroa.  Tporúltimo,  es  de  creer  que  Filangien 
la  reputó  acaso  mas  condocente  á  su  plan,  habiéndose 
propuesto  despertar  á  los  individuos  del  letargo  del 
egoísmo  en  que  yacian,  y  desgarrar  el  velo  que  encu- 
bría loe  ultrages  que  se  babian  peqietiado  contra  U 
hmnanidad,  deploró  su  infelis  snerte,  se  esforxó  ^ 
buscar  sínc^rnmenie  los  remedios  que  pudieran  ali- 
viarla de  sus  pesares,  y  animado  por  la  fuerza  de  aa 
genio  y  por  -an  eapMtii  de  verdadera  filantropía,  no 
ueió  nunca  traspirar  en  li  p  Mnpn  de  su  estilo  el  or- 
gullo personal  de  los  enciclopedistas.  Se  debe,  pues,  á 
su  benevdlenoía  evanaiva  la  mucha  eficacia  qae  cjei^ 
censúa  teorian  cu  elleelor,  eficacia  que  me  «acilt  un 

(4)  La  autoridad  lo  puede  todo  mediante  una  recom- 
pensa muy  reducida  con  tal  que  vaya  acompañada  de  e*> 
pléndidas'demoelracionesi  Por  medio  de  su  dbra  ImtaA 
los  genios  y  se  crean  los  fitósofos;  por  medio  de  sn  elm 
se  consiguen  legiones  enteras  de  CMSres ,  de  Eacípioaea^ 
4e  Bégubs  coa  tal  que  comprima  el  resorte  del  b<aor« 
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nré$éen  deseo  de  verla  puesta  en  práelica  por  todos  i 

los  jóvcnesde  veinte  afios,  aun  cuanao  debiesen  correr 
ú  nugo  de  adberine  i  algunas  ideas  incomplelas  ó 
ífm  tienes  el  earáeler  ée  la  exagoncmi 

Sin  embarfro ,  el  aulor  de  la  ciencia  delalegisla- 
eion  era  un  júven  de  treinta  afios,  edad  en  que  apenas 
•e  comienza  atener  conocimíenledel  mundo.  Filangieri 
ialleriú  n  los  treinta  y  seis  años  ,  y  no  llegó  á  aprender 
la  mucha  diferencia  que  inedia  entre  las  leyes  posibles 
y  las  realizables  -,  ni  á  conoeer ,  tañando  la  cartera  del 
ministerio  de  Hacienda  ,  car»o  que  tlcbia  ocupar  las 
dificultades  practicáis  y  los  obslaculi>s  iiupusibles  de 
TCBcer,  cuando  se  quiere  rebmw  de  un  solo  golpe  y 
ndíealmeote  á  aoa  nación  entera;  ni  á  ver  en  la  reve- 
lación, que  aconteció  poco  después  disiparse  las  utopias 
que  se  des|)loman  al  impulso  de  las  s<!veras  lecciones 
CM  (|ue  MM  brinda  la  desgracia;  ni  á  hacer  uso  de  su 
■■■illa  eloeMndt  en  los  parlaatenles  de  su  patria,  ni 
i  verse  espuesto  por  el  anhelo  de  ser>  irla á ser  colgado 
de  MM  entena  en  uno  de  k»  buque»  de  Ndsea  (1). 

{1}  El  señor  don  Josi  Coslnnzo,  abogado  siciliano,  y 
ladre  del  traductor  de  eala  hiatoria,  escribió  ademas  de 
■a  opúscalo  sobre  ImBiuetuUmmonl,  y  otro  •o6r«  los 

Siervo»  de  pena,  una  obra  titulada  Afioloma  d«  la  ciencia 
delalegisuieion,  de  Cayetano  Filangieri,!»  cual  cobró  me- 
rif  idos  aplausos  lanío  por  Ins  ideas  de  pro.^reso  íjir-  can- 
lema,  como  por  el  l>rillodel  esUlo.  El  anlor,  á  pt-surdequc 
JlL;uiias  vi'ces  raya  en  laexagcracion  comentando  lasdoc- 
trinas  de  Filan£;ii"ri  y  siiíuicndo  el  impulsode  la  moda,  no 

Cerde  nunca  de  vista  la  ai)licacion  de  las  sanas  teorías;  y 
lalmeabe  la  obra  deCo-jlanzo  forma  id  mus  bello  contras- 
to con  otra  que  dióá  luz  contra  i'ilani^icri  cierto  señor 
Acripe,  oapolitooo,el  cual  habiéndose  declaradoadaliddo 
tofloa  loe  •DttBoe  feudales  y  legislativos  de  aquella  época, 
díé  é  coMcer  am  profunda  ignorancia  en  las  ciencias 
«enómico-potllieas  y  legislativas,  j  su  poca  pericia  en  el 
arte  de  escribir  por  naber  eapaealioaoa  doatrínaa  eo  utt 
estilo  incorrecto  y  chavacano. 

pL'ríi;il  hablar  do  Filaiií^ieri  no  podemos  menos  de 
emitir  nu'-stra  opinión  acerca  del  comcnlario  que  escri- 
bió <iotire  la  eieDOiadela  legialadou  el aeior  Ba^amin 
CoQsiant. 

Ea  esta  obra  apreciable  por  nMcboa aatiloa, el  autor 
eipooe  buena*  teorías,  pero  queriendo  refutar  i  Filan- 
gieri se  manifiesla  poco  seusato,  porque  no  teniendo  en 
coosideracíon,  que  muchos  errores  y  utopias  son  pro- 
pus  na*  bien  de  la  época  que  del  escritor,  pretende  que 
FÜMigiert  dabia  haber  tenido  presente  atguoaa  loarlas 
ttliitmaeotoiacet  ignoradas,  y  que  han  aidonn  producto 
■eeaMrieBGíaa  poalariorea. 

{Nota  del  traductor.) 
1  En  o^tns  últimas  palnhrat,  nuestro  aulor  almlo  r\ 
li  muerte  del  almirante napohlano Carac<-ioli,  delo<  prin- 
cipen de  Torcbiaiolo,  hecho  memorable,  asi  en  la  liistoria 
de  lu\ia,  como  en  lu  del  mundo  entero.  Nosotros  vamos 
■  referirlo  éo  esta  nota ,  que  hemos  eutraaacado  de  la 
liistoría  de  Ñápeles  del  general  Collettu. 

CaraccioU,  que  pertenecía  al  cuerpo  de  lamas  alta 
arírtocracia  napolitana,  y  que  era  muy  apreciable  por  la 
~       '  ( sus  costumbres,  por  sus  elevados  Udeotos  y  por 
J  babilidad  como  marino,  gozaba  de  cirau  repii- 
mt»  oórte,  y  el  rey  de  Ñipóles  lo  quena  persunal- 

 Gundo  los  franceaia  invadieron  á  Nápoie<  con 

dkami^oaet,  y  prodamaron  la  repdblica  partenonea, 
Caraccioli  acompañó  al  monarca ,  que  se  trasladaba  á 
Sicilia  embarcano  en  un  buque  iiigkVs,  cuyoalmirante  era 
Nelson.  Este  viase  ,  que  se  venlicú  en  el  centro  ael  in- 
vierno, fué  de  los  mas  arriej;gaJos  ,  porque  el  mar  tom- 
peslaoso,  y  los  vientos  contrarios,  ainennzaban  de  un 
próximo  naufragio  á  nuestros  navegantes;  pero  á  pesar 
de  la  tormenta  ,  Caraccioli  gobernó  su  buque  con  tanta 
laMíéadt  que  pareja  surcar  mas  bien  las  otas  pacificas 
da  ua  rio  que  el  mar  proceloso.  Esto  llamó  en  gran 
WDña  la  aiencion  de  Muía,  al  cual  deide  «Momea 
BitíwMía  eapafiefau 


Pero  aqodlat  doeiriaw  nenas  de  osadía  y  atrevi- 

micnlo,  tanto  de  Filangieri  como  de  oíros  escritores, 
eran  roas  bien  un  etecto  del  estado  en  que  se  encon- 
traban ágenos  les  italianos  de  todos  les  nesocios  pú- 
blicos, que  una  anlicipncion  de  las  venhidcs  en  cnyo 
favor  abogaban  ya  Ioa  liempi».  Asi  es,  puc:i,  que  fas 
habitantes  de  aquella  peninsnla  no  podian  sujetar  im 
cálculo  exacto  las  trabas  <]uc  los  hechos  y  las  ncresiila- 
des  suelen  poner  casi  siempre  alas  especulaciones,  (¡ue 
se  reducen  á  aiáximas  vagas  y  abatncU».  No  obstante, 
es  de  reni'xionar  que  las  alucinaciones  que  sufre  el  cjue 
se  inlrmlucc  cu  un  lugar  leneliroso,  lejos  de  curarse 
sumiéndolo  aun  mas  en  una  profunda  mu  he,  >e  deben 
remediar  sacándole  á  la  claridad  de  una  plena  kix  (1). 

cobró  un  odio  mortal  contra  clalmirantenapolitnio,  ¡jor- 
quo  descubrió  en  él  á  un  rival ,  por  cuyo  causa  en  n(]uella 
ocasión  representaba  el  papel  de  un  mcdianu  marino. 
Lleciado  elrey  á  Sicilia ,  los  buques  napolitanos  que  le  ha- 
biaii  ;)i  nni])aria(lo,  rCí^resarun  ;i  Nápoles  con  Caraccifdi 
para  deicndcr  las  costas  do  aquel  reino  contra  los  fraO'- 
ceses;  pero  les  fué  imposible  vencer  ,  y  proclamada  Ib 
república  partenopea ,  Garaocioli  fué  obligado  por  los  na- 
politanos a  servir  najo  .el  dominio  francés ,  en  cuvo  favor 
se  hablan  declarado  aua  compatriotas.  Pero  los  fraocesca, 
despoet  de  nueve  meaca tuvieron  qae  abandonar  su  con- 
quista ,  y  en  aqueltaeireunstanria  muchos  insignes  varo- 
nes napolitanos  fueron  presos  y  condenados  á  la  pena  ca- 
pil.il :  fue  cnlonces  cuando  Nclson  ,  por  saciar  su  reneor, 
condenó  en  consejo  de  t^uerra  ¡i  Caraccioli  á  ser  roluario 
de  una  enlena  ,  v  ;i  ¡le-inr  de  que  aquel  desvenUira  lii  pi- 
dió por  gracia  ser  pasado  por  las  armas  como  honrado 
n)ilitar.  el  almirante  inglés  se  negó,  y  luego  que  se  hubo 
ejecutado  la  seolcnciat  fué  arrojado  al  mar  el  cadáver 
de  Caraccioli  con  gruesas  piedras  suspendidas  del  ruello. 
V  otras  de  la  cintura ,  con  objeto  de  sumert^irle  á  fondo. 
El  rey  de  Nópolcs ,  que  sopo  aquella  ciecuciun  en  el  mo> 
mentó  de  emltarcarae  para  regresar  i  la  capital  de  su 
reino,  se  afligió  sobremanera ,  porqueera  aa  firme  prop4- 
aílo  perdonar  á  Caraccioli.  Estando  aquel  monarca  aso- 
nado en  uno  de  los  ltor>lcs  de  la  nave  ,  ya  muy  próxima 
á  enlrnr  en  el  puerto  de  Nfiiiüli's ,  s  ¡n  ui\  bulto  cubierto 
de  yerbas  marinas  y  de  lodo,  que  aj:ilado  pm- 1;k  olas  pa- 
recía quererse  aproximar  á  l  i  nnvo.  y  fuialtnenle  dc-rn- 
brió  que  era  el  rad.iver  de  Caraccioli  ,  ipic  por  la  fuerza 
del  mar,  ya  sacaba  á  flor  de  agua  tmin  su  cuerpo ,  va  se 
volvía  á  hundir.  El  monarca,  retrocediendo  espantado  do 
semejante  espectáculo  ,  dijo  al  capellán  del  na\  io  que  te- 
niaásulado:  «¿Qué  quiere  Caraccioli  de  mi? — Magestad» 
pide  sepuUura.---Que  se  le  dé.« 

La  condenado  Caracúol i  y  su  Itárbaraejecncion.  cao- 
saroo  granaentimíento  al  rej  de  Nápoles,  escitaron  la  in- 
dignación de  la  Gran  Bretaña ,  y  han  echado  un  borrón* 
indeleble  sobre  la  memoria  de  Ncisoo,  como  sus  mismos 
compatriütnsln  bandojadoconalgaadoenla  vida  de  aquel 
valeroso  almirante. 

{\iita  del  traductor.] 
{<)  Nuestro  autor  pasa  por  alto  en  cslc  catálogo  de 
iUistres  italianos,  alábate  Ciregorio,  natural  do  PalormOf 
publicista  de  foma  europea ;  por  lu  que  nos  vemos  prect* 
aadosé  haoer  pocas  indicaciones  acerca  de  sus  obraS:  erft 
Gregorio  may  docto  en  filosofía ,  bistoria  y  política;  muy 
versado  en  el  idioma  griego  y  aribigo*  y  en  la  leotova  a 
loterpretaoionea  ds  los  antiguos  manuaeritaa  que  se  bo- 
llaban eorroidoB  por  el  tiempo.  Con  el  auxilio  de  tanlos 
conocimientos,  alcanzó  á  descubrir  la  impostura  de  un 
tal  abate  Vella ,  maltós ,  el  cual  tuvo  la  osadía  de  publicar 
un  libro,  bajo  el  titulo  de  Triii/urríon  del  rúdif/o  árahe- 
siculnó  recitpilacion  délas  /r;/fs  jntru  Sicilia  en  tiniipo 
de  luf  árabes,  di  iondo  que  liabia  encontrado  aquel  pre- 
!  cioso  manuscrito  en  su  lengua  original,  en  la  librería  de 
los  padres  Casinenses,  del  monasterio  de  San  Martin,  en 
Palermo.  El  abate  Gregorio  demostró  cómo  aquel  libro  no 
era  otra  cosa  que  una  colección  de  poeaiaa  aagradas  en 
honor  de  Mahoma.  Este  gran  caudal  de  conocimientos  la 
manifestó  con  mayor  gala  en  su  obra  titulada :  Constrfa» 
rocieilSS  lo6ra  la  historia  de  Sicilia ,  admirada  de  suf 
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escritos  tan  atestados  de  \emm  atrevidfts  habrían 

do^perladí)  rii  otra  cixtca  el  rócelo  de  los  monarcas, 
quienes  do  babriaa  tardado  en  dcáaprobarlai ;  pero  la 
calma  rjaeila       reioalM  por  do  ipiiera ,  sttmia  coa  so 

¡ndiijo  cu  un  prdfun.lo  letargo  los  gobit  r  i  >  que  fon- 
fianciu  eii  ^us  alianxascon  lo-i  fuprlc>i,na  U-niaiicii  can- 
aideracion  lo  qnn  fuoác  desaprobado  por  los  débiles, 


rii  in- 


al»>(»liiliis  á  lo 


dejaban  tlesmir  ranlidn 


bardía  los  graves  dailos  qué  saele  traer  en  pos  de 
si  «  i  iiiuiihi»',  hizo  poner  trabas  á  la  circulación  de 
granos,  pero  estas  lejos  de  producir  uu  saludable 
efecto,  apresuraron  n»  eamnidades que ae t«a^. 
Pero  fueron  mas  tristes  aun  los  efectos  (jue  procUijo  el 
arrendamiento  de  los  in\pue)»U)s  reales,  cuyos  contra- 
tistas, por  m  inteeíalilc  codicia  de  aeónular  emrowa 
in^ entuban  iicaila  paso  nuevos  pr.ivámp- 


la»  luriaiezuÁ ,  y  tan  solo  por  dar^c  alguna  tarea  se  nta-  ■■  i>e^  y  U'tiian  á  sus  únlciies  bandas  do  genlc  pt'rdida 
nifeataban  incliDados  i  aecondar  el  inipuko  tic  las  in- 1  ron  áutoritaeion  para  registrar  todas  las  casas  ipie  se 
■ovaciones;  siempre  qiicse  acudiese  á  ellos  y  á  sus  man-  les  aniojnra,  y  aprisionar  á  los  individuos,  l'n  decreto 


datos  para  dirigirlos.  Y  aunque  no  llamaron  al  ejerci 
ció  de  cargos  ministeriales  á  DÍnguno  de  los  filósofos 
innovadores,  dándoles  únicamente  destinos  poco  ele- 
vados, ó  alguna  (|uc  otra  magistratura  consultiva,  no 
dejaron  tie  |»reslar  oido  á  sus  proporciones  de  reforma 
V  concedieron  su  anuencia  á  la  propagación  de  los  li- 
Eiros,  entonces  escasa  y  ea»  ona  especie  de  prcrogativa 
aristocrática. 

Miogon  gobierno  se  propone  como  único  Tin  em- 
brutecer á  sus  ff6bditos ,  por  lo  que  es  de  m  interéa 


publicado  por  el  gobcruuilor  Firmian,  hacia  respon- 
sables del  contrabfliAe  del  tabaco  á  los  padrea  poraas 
hijos,  y  á  los  amos  por  sos  criados.  De  esta  manera  se 
difundía  la  sotena  y  el  desa<<osiego  domésticos; 
mientras  por  otra  parte,  un  emjaiubre  de  delaloresin- 
fames,  se  convirtió  cu  atinistroe  de  terribles  veagan-> 
zas,  y  todos  los  eradadanoe  hadan  k»  peaSile  nanle- 
ner  siempre  cerradas  sus  ventanas,  asi  de  nocne,  co- 
mo de  día,  temiendo  que  cualquier  mal  intencionade 
IMidiese  arrojar  por  ellas  algún  rollo  de  tabaco,  ó  al- 


arrcglar  de  irniln  d  sistema  tributario  ([ue  ofrezca  fa-  {íiuia  pequi-fia  cantidad  de  sal,  para  deminciíir  Jes- 
cilidad  cu  sus  opcraeinncs,  y  que  produzca  mayor  pues  y  arruinar  completamente  al  que  era  cbjeto  de 

la  agricultura;  cor-  su  odio.  .  ,,s 


utilidad  ;  introducir  mejoras  en  la  agn 
tar  de  raiz  la  tiranin  y  la  n^iira  <!e  los  asentistas; 
disminuir  la  jurisdicción  del  clero  y  de  los  señores 
fsttdala;  sujetar  á  las  mismas  cuntríbueione»  tanto 
al  primero,  comoá  los  segundos;  dar  un  curso  mas  regu- 
lar y  mayor  rectitud  á  ni  justicia;  hacer  de  modo  que 
el  inocente  s<>  halle  mas  se¡:iiro  y  que  el  vulgo  vaya 
instroyóndose  cada  vez  mas.  Asi  es,  pnes,  que  se  per- 
mitía a  lAs  escritores  tratar  libremente  de  ni^tnenlos 
scmcjtinles;  pero  ninguno  de  nuestros  ¡1  liaini^  fijaba 


Contra  abusos  semejantes,  levantaron  una  voz  atro- 
nadora ios  iilántropos  de  quienes  acabamos  de  hacer 
mención ,  los  cuales  consiguieron  qoe  trqnitaran  las 
trabas  impuestas  al  comercio  de  granos ;  se  nombró 
ademas  en  el  año  de  1756  un  comisario  régio,  cuyo 
especial  olicio,  era  intervenir  con  los  arrou(la<lort^  en 
la  recaudación  de  las  rentas  públicas  ^  en  jcl  a&o  de 
1771,  e<)Uis  mismas  se  declararon  emandtpadas,  fú 


erano  cu  c>la  ora< 


emandjpadas,  v  d 

cien  mil  zequies  anuales; 


SU  atención  sobre  lasbases  constitutivas  del  poder,  ni .  y  por  úiiiniú,  se  hizo  un  nuevo  arreíjlo  de  aranceles 
se  pruponia  sacar  al  pueblo,  que  no  tenía  representa- ;  uniforme  para  todo  el  Estado.  La  medieíon  de  los  ter- 

riou  iiiniíuna,  de  In  nulidad  política  en  que  vacia  y  de  renos  (pie  C-arlos  VI  Imbia  ordenado,  y  que  babiasido 
apudla  frivola  incuria. con  que  se  babia  acostumbrado  llevada  á  cabo  en  el  año  de  1739,  sin  ió  de  cánonpa- 
i  mirar  ios  negocios  públicos.  ra  redactar  un  nuevo  censo,  el  cual  fué  admirablfr^ 

luenle  combinado  cíui  todo  lo  concerniente  al  sistema 
comunal.  X  coiisci  ueiicia  de  esta  última  medida  ad- 
ministrativa, los  ¡mpue^teeseaunientaron.  y  sin  embar- 
go, los  subditos  se  hallaron  mas  aliviados  con  la  su- 
presión de  un  sin  número  de  recargos,  y  con  reparti- 
mientos nuevos,  fundados  en  re-la^-  mas  justas  y 
e({uitativas.  lias  tarde  María  Teresa,  á  pesar  de  qué 
ni  si(|nicni  nna  vez  visitó  sos  províneta»  italianas,  se 
emiic'n)  en  mi'jorar  su  sistema  ;uliuiiii.>lrativo,  y  olor— 


-.ar  de  que  Anuiría  se  lia  manifestado  siempre 
adherida  a  los  principios  conservadores,  podemos  de- 
cir, que  íjaju  su  dominación,  la  decadencia  de  Lom- 
bardia  cmnezó  á  desapann  er.  \  princi|úo5  del  sij^Io, 
esta  parte  de  llaliaseliabia  encontrado  enun  cstaduuuiy 
lastimoso  y  abrumada  de  contribuciones  á  cunsiH'uen- 
cia  de  las  malhadadas  guerras  dinásticas  que  se  ba- 
«  btan  prolongado  por  el  trascurso  de  mochos  aflos;  pe- 
ro tan  luciío  como  ('¡irlos  VI  tuvo  a-e;Turada  su  domi- 
nación en  LonUiardia»  esta  fué  pcr(licudo  paulatina  1  gú  cierta  libertad  á  la  acción  (pie  ejercían  los  munici> 
y  sensiblemente  el  espíritu  militar,  núes  no  hubo  mas  pios  cuya  institución,  (luu  procedía  de  los  tiempoa 


á  la  sazón,  que  un  wlo  regimiento  lombardo  de  dra- 

Sones,  acautonado  en  Hungría,  á  las  órdenes  del  con- 
e  Maniilí.  Entretanto  los  lombardos  elevoban  s«is  la- 
mentos porque  se  mfinttn  iesen  muv  (tocas  troiiascs- 
Irangerascit  su  patria,  las  cuales  baljriau  dejado  utilí- 
ihd  al  pais  consumiendo  sus  producciones;  y  por  lo 
demss  estos  lamentos  eran  aun  mas  vi  vos  [lornue  los 
alemanes  enviaban  áLombardia  los  víveres  y  uniformes 
para  los  soldad(»,  en  vez  de  dejar  en  aqndla  provin- 
Ijiael  dinero  que  de  ella  sacaban. 

El  miedo  ilc  que  pudiesen  espcri mentarse  en  Lom- 

flompatriotaat  y  muy  alabada  en  Francia  y  en  Inglaterra. 
Las  CoruiVf eroeúmcs  mencionadas ,  son  también  para  los 
espailolos  voa  obra  muy  importsnte  v  curiosa ,  porque 
nIÑiDda  «n  muchos  documoMoa  inéditos  nuc  pertenecen 
É  la  époeti  da  la  dominación  espaiüota  en  ttalia. 

(NMn  M  iradMetor]. 


^lorinMis  de  la  edad  media ,  fué  un  suticienle  re- 
medio para  (hic  el  país  no  se  que«lase  sumido  en  la 
mas  estremaaa  miseria,  y  que  recobrando  nuevo  vigor 
.so  viera  atravesado  de  camiiuts,  canales,  y  otras  obras 
que  redundaron  todas  en  bien  coinuii.  La  u{Hiilura 
(tcl  canal  de  Padoriio(  1771}  dió  cima  á  la  obra  co- 
menzada por  nuestros  libres  antepasados  que  habían 
concebido  este  gran  proyecto  de  unir  á  .Milán  con  el 
Tesiiio  y  con  el  .\dda.  Fué  entonces  también  cuando 
so  propuso  la  creación  de  un  asilo  de  mendicidad,  y 
una  casa  de  corrección  para  las  cobas  de  poca  monta; 
se  arreglaron  los  libros  del  estado  civil,  se  esta- 
bleció un  sistema  de  enseñanza  completo  en  todas  sus 

fiaría,  y  que  desde  ta  mas  elemental  se  estendia  basta 
a  mas  superior;  se  plnnleariMi  r'^imismo  e^ru-  la- de 
dibujo  para  los  artesanos;  se  nrodigarou  esiunuios  y 
modelos  para  la  agricultura  y  la  industria ;  y  desde  el 
aAode  1711  basta  el  d«  1779,  ae  bioiem  (odea  J» 
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prepaintívo?  rondnrcntr*:  al  iiqor  «isteaiA  moneltrio 

ee  conocía  a  la  sazón. 

B  Eita<to  de  Milán  nue  en  1749  no  podía  contar 

njjr»  (yii*  novpripnto?  mil  liabilantr*,  rn  1770  tonia  va 
ufi  millón  t'ieutü  treinta  mil,  y  mic^lros  aiKÍaiwj  re- 
(■«rrian  todavía  con  BHWlin  satisfarcidn  aquellos  tinm- 
po5  tan  florccienles,  y  «pizás  también  por  el  la:<timoso 
eoolraste  que  ofrecen  comparados  «on  los  posteriores. 
Eftionces  ><•  numeraron  las  casa*  en  Milán,  sus  calles 
fcenm  ikiminadais,  so  esiableci¿  un  jardín  público  y 
hriboon  nnnwTO'deinédicos  y  farmacéuticos  propor- 
cionado á  las  ncce^¡dad  -  i1  su  no!)lacion  ;  se  Itriii- 
4»on  con  cñiedras  en  la  universidad  de  Pavía  á  lo» 
pwfeaoreg  mas  emímnles  de  todos  ka  paisea,  sin  es- 
cUi'r  f^te  número  por  un  espíritu  mezquino  de  en- 
vidia á  ios  o>tr¡ingero8;  Scarpa,  Boreieri,  Rezia,  Lpa- 
llaozani,  Tifisot,  Mansili,  Nessi,  Cirroinati,  Franck, 
lrarobH\:i,  Imcían  medrar  la  historia  natural  y  las  cien- 
eias  medicas;  llaachoroni, elegante  poeta,  y  Jorge  Fon- 
tana daban  taalie  á  las  nticMcas;  Berlola  y  Teodoro 
Villa,  proponían  ejemplos  y  preceptos  de  elocuencia  y 
poesía,  Naní  popularizaba  los  prmcipios  de  la  j[uris- 
pradi-ncia  friiiiiual;  Volla  preparaba  descubrimientos 
debían  dar  un  nuevo  aapocto  á  las  ciencias  físicas 
y  rprimicaft;  Natali,  Zola,  Taal>iirini  propagaban  m&ti* 
íii  í-  i|iir  i  !,i  saron  pasaban  por  lihcralrs ;  ¡i  |MNar  <!e 
<pe  real  y  verdaderamente  tendían  á  quitar  á  los  mo- 
mmt  el  éneo  estorbo  qne  se  oponía  i  su  peder  al^- 

■IiId.  En  P,rprn  ,  ol  ohscrvalorin  tiuc  había  fundado 
as  1766  flosconih  de  Hagusa,  fué  ampliado  en  1773, 
j»  estableció  tambien  en  aquella  ciudad  un  gimnasio 
imperial  y  tina  biblioteca;  en  las  escuelas  palatinas  se 
estibl^erun  una  cátedra  de  economía  |)oUtica  y  otra 
de  notariado;  y  mas  adelante  otra  de  liidrostática  é  hi- 
diánltca.  Ultimamente  se  fundó  á  beneficio  de  los 
fabricantes  de  seda  un  monte  de  piedad  que  fn(^  pora 
aios un  verdadero  puerto  ile  sol\  actuii.  porque  no  se 
tMMtranm  dms  eo  el  apuro  de  veoder  üuü  conchas  á 
praeies  muy  infimoa. 

Se  <)r:r,ini/.aron  después  escuela^  de  primera  cnse- 
ianza,  cuya  in^teccioD  fuó  confiada  á  Francisco  Sua- 
ve, de  Lugano,  rerideale  en  Semasoo,  y  uno  de  aque- 
Do9  hombres  que  aun  cuando  nn  están  lierlios  para  ilar 
iapuL»  al  progreso  dft-tas  ciencias,  no  dejan  do  ser 
óldes  porque  coop««á  á  ponerlas  al  aleanoe  de  todas 
hs  inteligencias  comunes  Suave  en  sus  escriti,»^  trató 
de  todas  tas  aiaieriu.s  desde  el  alfabeto  basta  bfiloáoüa. 
SmüknB  9oa  incom  )lt  tos,  ni  podían  aer  de  otra  ma- 
nera, pero  ta  debíliaad  de  sos  doctrinas  se  nota  aun 


eñ  sus  tratados  filo^ficos ,  basados  en  las  teoruii 
de  CnodílUc,  y  Locke  de  quien  traj:ladó  al  italiano  el 
«Mayo  la$  idea»,  y  á  «^líeo  honraba  wu  el  alto 
IAdId  de  el  prmtro  y  «nm  enunmtt  da  Uu  mtfafi- 

El  gobterno,  en  vez  de  manifeatarse. receloso  de  las 
fttÍMa  éb  loB  hiiMnradereB,  ae  valkt  de  sos  luces. 
CtSk  lo^jrft  el  puesto  de  presidente  del  consejo  siipro- 
M  de  CeiMercio  y  Ec«MMMnia  pública;  á  pe^ar  de 
ffKt  d  egeiauio  ultrajado  devaba  hasta  Vicna  sus  que- 
ja? V  sos  acupíííc i<ínt'^  contra  Ycrri .  la  emperatriz  lo 
eliáú  consejera  de  Hacienda,  y  después  lo  nombró 
kkwHé»  d<n  Bopieino  eoaoBjo  de  Economía;  la  misma 
enperatríz  sefin'*'»  "na  pensión  á  Jorjre  (liulini  (pie  re- 
cadaba las  É/emoria»  de  Milán,  y  fcauuitz  lu  eáliioulci 
ifWacpiíf  su  tarea  ;  y  iínalnicnle,  se  dieron  doscien- 
tJes<-uilo<  tle  pensión á  ArgeUali  por  hMmioíhwn 


Por  lo  domas,  los  gobernadores  no  escaseaban  su 
protección  á  los  profesores  contra  la  per»ccucion  de 
siLs  mismos  compatriotas.  Uabiéndo-óo  acosado  á  Va— 
IH^iiiití.  ilieiiMiil'i  (|uo  liahia  mejorado  su  ivr-'^i^  jtri- 
sadoiui)  graso  jieijuicio  del  de  Pavía,  I  iniuaii  ío 
declaró  inocoiile  en  una  carta:  Bor»ierí  estaba  ya  |iart 
retirarse  de  su  cátedra  porque  sus  discípulos  y  colegas 
le  habian  hecho  lilaiicu  de  sus  persecuciones,  pero 
Firiuían  le  em  ió  en  esta  ocasión  una  caria  en  la  cual 
le  expresaba  sentimientos  afectuosos  y  le  prodigaba 
consuelos,  díeiéndole  que  su  ficrmanencia  en  el  de^ 
tino  que  di'seni[iefial)a  era  iin|irest  iiidible  para  el 
coro  de  aquel  instituto  literaria:  los  infames  quem 
tienen. reparo  ninguno  -en  vilipendiar  «1  mérito  per- 
seguido, porfiaii  entre  sí  para  ri'm1ir1'>  lti'Tnnn;rf!rr 
cuando  lo  ^  en  escudado  por  los  nodcrusu?;  a.si  sucedió 
con  respecto  á  Borsieri.  La  juventud  que  le  había  col- 
mado líe  ultrajes,  pidió  aliora  que  se  le  i-'iiilinfs<>  el 
norobraniieiitu  de  redactor  perpéluo ,  y  eunnüo  fué 
destinado  á  sen  ir  en  calidad  o»  médico  de  cámara, 
al  ausentarse  de  Milán  en  un  modesto  carruage*  k 
acompafiü  la  nuiuerosa  comitiva  de  sus  discípulos. 

Desíle  la  época  del  em|)erador  Carlos  V ,  hasta  el 
aik>  de  1769 ,  ningún  otro  emperador  había  visitado 
é  Lombardía;  cuando  José  II  emprendió  en  didio  «fo 
un  viage  para  aquel  país ,  y  estableció  un  nuevo  tri- 
bunal superior  adnúnistralivo»  agregando  al  número 
de  sos  individuee  i  Garlí,  i  Beoearia  y  á  Ycrri,  fun- 
dó un  banco  bajo  el  nombre  de  Itnnco  de  Snnta  Te- 
reta,  con  objeto  de  hacer  prestamos  á  tos  acreedorea 
del  Estado;  e  metítuyó  un  tribunal  de  cuentas,  cuyo  es* 
pecíal  encargo  era  el  de  examinar  y  publicarlos  ingre* 
sos  y  ga^is  púldicos.  Después  de  la  defunción  de  U 
eoqieratriz  su  madre,  se  lanió  i  fañosas  innovaciones 
que  el  pueídii  (M-e|)l('»  á  pesar  suyo,  {xirque  no  estaba 
todas ía  Lien  dispueíilo  para  ellas,  pero  no  diremos 
mas  sobre  el  particular  ya  que  sería  escusado  repetir 
cosas  de  que  nemos  li«cboya  mención,  iosé  U,  obriui^ 
do  violenta  é  indiscretamente,  privó  ¿  losdívenoB 
cuerpos  did  Estado  de  aquellas  airdmeiones  que  re- 
concentraban en  el  mioislerto  todos  los  hilos  adminis- 
trativos esparcidos,  en  eovn  consecuencia  el  país  per- 
dió aquellas  pniclícas  trauicioualcs,  (pie  un  legislador 
prudente  no  aniipiila  jamás  aun  cuando  quiera  refor- 
marlas, y  que  constituyen,  como  los  pueblos  no  lo 
iiiuoran,  el  ultimo  baluarte  contra  el  poder  arbitrario. 
Siu  embargo,  diremos  que  á  Josú  eu  ludas  sus  medidas 
le  guiaban  las  mejores  intenciones;  este  emperador 
puldiei)  ó  hhfí  eirenlar  nn  reglamento  (jue  tenia  por 
übjelu  la  admiiiiáiracioii  luterior  de  las  capitales  de 
distrito,  1 011  referencia  al  modo  de  proceder  en  los 
asuntos  públicos,  pero  sacrificando  laa  (urmulas  ¿lo 
(|uc  constituía  su  e.<<eneia.  Oía  á  todos  sin  distincian 
ninguna  de  elases.  de  idluina,  ni  de  cultos;  decía  que 
el  príncipe  no  debe  jamás  (^aosiderar  al  £stado  taa 
solo  como  propiedad  suya,  ni  i  sus  millones  de s6b- 
ditos  como  croados  nara  que  se  sometieran  á  sus  ca- 
pricbiK»,  sino  que  debe  repularise  suLerano  elegido  pgr 
la  Providencia  en  servít-io  úuícamenie  da  losgoberna- 
dos;  era  lanilii*  ;!  it  partieular  opinión,  como  pública- 
mente loanrnialia,  que  c:;  buuuu  solo  aquel  ministro 
(fue  posee  el  arle  de  aumentar  las  rentas  públicaB,  <|ae 
li».s  súbdítos  no  deben  ser  ublij^ados  á  pagar  mas  im- 
puestos que  los  precisos  para  mantener  la  autoridad, 
la  adminisiracion  de  justicia,  el  buen  urden  del  cuer- 

E politice,  y  mejorar  cada  vez  mas  la  situación  del 
ludo;  y  Imnimeiile,  sentaba  como  duclrioa  que  ^ 
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monarca  debe  imponer  las  conlribuciones  de  m  uii  pie 
sean  gravosas  io  meous  posible,  y  (jue  no  dcha  dejar 
nunca  de  dar  púMica  eoenU  del  oso  que  bolráse  hecho 
de  ella». 

En  el  Piantonte ,  al  que  Aliieri  caliGcaba  con  el 
nombre  de  Anlibio  (KHrque  tenía  gobierno  y  corle  fran- 
cese!4,  al  paso  ciue  sus  costumbres  y  creencias  eran  ita- 
lianas, Cirios  Manoel  III  (1730),  que  habia  vivido 
soparadii  de  los  nej^ocios  }  ii'  ¡  ido  una  educación 
mezquina,  represento  en  su  gobierno  un  papel  mas  ai- 
roeo  de  lo  que  seespoiba,  v  obrando  dnerela  y  pau- 
»ndanH;n(e  coniribuyó  á  la  iclii  idad  de  su  reino  ,  sa- 
biendo sacar  buen  'partido  de  im  acertados  conaeios 
dd  inarqnéa  de  Ormea ,  quien  puede  merecer  /i  alto 
renomltro  de  !lirh('!u  n  1!  Piamonte.  En  el  Codex  ca- 
roltnus  reprodujo  eLpublicado  por  Víctor  Amadeo  11, 
enriqueciéndolo  con  nuevas  leyes « propias  jiara  asegu- 

irarsus  biimnseferlos,  y  prc«TÍbió  su  publicación  pirn 
que  todos  ios  pueblos,  ciudades  y  provincias  obtuvie- 
aea  d  beneficio  dennalegMlaciononíibrme.  Puso  tam- 
iNcn  en  juego  todos  sus  medios  para  tener  siempre  bien 
armado  su  ejercito ;  quiso  revisar  él  mismo  la  obra  de 
Denina,  titulada  Lm  reeolucione»  dr  lltilin,  y  después 
peimilíó  que  se  diera  á  luz,  á  pesar  de  que  la  censura 
la  habla  'd<^probado,  y  á  los  que  le  motejaban  por 
osla  nitvedad,  respondía  :  a{]u\ocü  en  puesto  mas  nre- 
fercnte  á  k»  ineenios  modernos  q;ue  á  los  viejos  penan- 
tes.» En  otra  evennslaneia  dijo:  «?<o  conozco  mejor 
plan  de  esludios  para  el  Eítn  l  t  rfin  r\  de  elegir  bue- 
nos profesores  y  dejarlos  que  e oh- nena  su  modo  (1). 

El  conde  Juan  tiutieCa  Bogino .  ministro  de  Esta- 
do {1701 — 1781),  que  tenia  bajo  ^ti  dirp^ri  in  la  ad- 
nioislracion  del  reino ,  la  mejoraba  cada  día  mas ;  se 
«nwró  en  gran  minera  en  completar  el  caUntro;  intro- 
dujo útiles  reformas  en  el  sistema  monetario,  y  trató 
también  de  combinarse  con  los  demás  principes  italia- 
nos para  reducirlo  á  un  misnvo  tipo  uniforme  en  toda  la 
pemnsula,  ideó  nuevos  planes  para  reanimar  los  estu- 
dios que  hasta  entonces  se  habían  dejado  en  abandono, 
y  rescató  á  Saboya  tle  las  trabas  feudales  y  de  las 
manos  muertas.  Li  Cerdeña,  que  habia  logradoser  ele- 
vada al  grado  de  reino,  no  w  calculaba  ya  coma  nna 
de  aqiif  M.i-  [  i  o\  ¡[icias  tpie  sirven  á  la  diplomacia  tan 
s<iio  para  cqudibrar  los  pesos  cu  su  balanza ;  y  consi- 
derada, fínalmenie,  COrao  propiedad  ioenagenable, 
adqiiirió  ,  jumándose  con  la  pemirfi:i  Snlnivít .  b  Tniii  !i,i 
importancia  que  no  habia  podíuo  nunca  confuir  du- 
nnle  an  anión  con  el  vasto  reino  de  España.  Begnao 
"hizo  conocer  cuanto  valia  ncpif^üa  prnviní  i;\ ,  y  se  em- 
peñó dfssde  luepo  eu  destruir  paulatuiauRiite  Jas  des- 
igualdades establecidas  en  su  administración  por  el 
gobierno  español,  en  favorecer  la  agricultura  con  ban- 
cos de  socorros,  y  en  quitar  á  los  salteadores  la  ocasioa 
de  sus  venganzas  particulares  y  de  las  rivalidades  en- 
tre los  dos  gefes  en  que  estaba  dividida  la  isla.  Con 
este  motivo  envió  colonias  nuevas  para  repoblarla ,  y 
con  especialidad  algunas  que  se  nistinguian  con  el 
lumbre  de  tabarqueses ;  encargó  á  algunos  varonea 
'eientífooa  la  descripción  de  aquel  pan  casi  deeeonM»> 
do;  fundó  las  dos  universidades  de  Cnrrünri  y  Sissari, 
logrando  por  csle  medio  la  preferencia  del  idioma  ita- 
liano aobre  él  castellano,  propagado  en  el  pais,  y  final- 
mente, se  mostró  muy  circunspecto  en  otorgar  tfeslinL>s 
en  la  isla  á  los  cslrañgeros.  Pero  á  pesar  de  lo  dicho» 
empeló  en  el  Piamonle  i  tomar  inorepiento  el  miedo  de 

(t)  Robcrti,  carU  á  un  profesor  en  el  Friul,  4777. 


las  innovaciones,  y  5C  manifestó  ciertfl  n'^^p^to  é  las 
preocupaciones  sombrias ;  por  lo  que  las  cadenas  que 
en  otros  puntos  se  habían  quebfraiido,  en  h»  estaaea 
píamonlesos  fueron  remachadas;  se  esparció  en  lomo 
de  la  curie  cierto  torbellino  de  aire  mefítico ,  y  Alfieri, 
Lagrangia ,  Denioa ,  Berthollcty  Bodoni  m  vieNseMi- 
gauos  a  espalriarse  buscando  otros  países. 

La  dinastía  de  Ix>rena,  que  sucedió  en  el  trono  á  hio 
Médícis,  hallo  arpiel  ducado  avezado  ya  á  una  obe- 
diencia paciGca  y  sin  defensa  ninguna  contra  el  poder 
aibilrano.  Francisco  de  fuereña  habia  ya  echad»  nmm 
de  algunas  refornin-^  !<  'ruyendo  varios  abusos  y  tra- 
bas, soltaudo  las  iiropiedades  de  los  vínculos,  prt^ 
curando  anonadar  loa  realoa  del  ImdalinM ,  eoneen 
tra:ulo  en  sus  manos  el  poder,  tanto  legislativo  mmo 

tudicial,  la  elección  de  íoaempleos  del  ejército  y  todas 
as  demás  prerogalivas,  y  reorganizando  la  aámnáf- 
tracion.  Pero  Leopoldo  .  su  sucesor  (1765) ,  creyó  que 
no  convenia  al  bien  de  l«>s  pueblos  iit  á  las^uridad  de 
los  princi|)es  aquel  lujo  de  soldados,  dnpelieía,de 
cárcek»,  de  trabas  áfa  libertad  ;  y  acaso  mis  reformas 
son  las  únicas  del  siglo  jiasado  que  han  permanecido, 
orcpe  estaban  basadas  en  la  naturaleza  de  aquel  poe- 
to jf  on  la  neoeñdaddeprognnoqueeaperiiaentatodn 
nación  fluttrada. 

La  antigua  re|iública ,  formada  porla  sure^ÍM  nan*- 
gacion  de  estados  muy  reducidos,  cada  uno  con  prn» 
vilegios  y  fueros  partwobnva,  había  defalo  eataMeei- 
do  un  sistema  viciosisimo  dr  jusli<  in  civil,  con  Irye? 
diver^,  según  habían  de  aplicarse  al  campo  óála  ciu- 
dad ,  á  una  provineia  ó  á  otra.  Leopoldo  nniformó  l| 
legislación ,  y  separando  á  los  magistradn^  inútilf^ ,  y 
reduciendo  los  jueces  á  un  número  de  individmis  es- 
cogidos, publicó  una  nueva  ley  de  procedimientos, 
encargando  á  José  Yernaccini ,  y  después  á  Miguel 
Ciani  ,  la  redacción  de  un  código,  que  continuó  tueco 
Lampredí ,  y  cuya  conclusión  fué  interrumpida  por  la 
revolucira.  Conociendo  qoe  no  se  evitaban  les  dslilos 
con  el  rigor  de  los  castigos,  sino  con  penas msdetndns, 
prontas  y  seguras ,  y  por  medio  de  una  exacta  vigi- 
lancia, abolió  la  pena  de  muerte,  watiUiyéndola  coa 
la  de  trdbajos  foRados;  sojtrimié  leda  dase  de  hma^ 
nidndcí  ó  ¡iri\ilcgios  individuales  ó  r1rn;iln,  como 
también  el  de  tortura,  la  confiscación ,  tus  |)roccáo«»de 
alta  traición ,  el  juramento  que  debian  prestar  les  w»" 
narcas,  las  delaciones  secrr ta- ,  h  acusación  contm 
deudos,  lo$  proceso»  de  cámara  que  se  inslruian  se- 
enlamente,  y  en  1<»  cuales  no  se  admitía  defeim  al 
acosado,  las  declaraciones  de  testigos  oficiales,  la 
condena  en  rebeldía ;  y  al  mismo  tiempo  mandó  que  de 
las  mollw  w  femara  un  fondo  para  indemnizar  á  Ion 

Jue  fueran  presos  injustamente.  Satos  iluatrBsqe*|ilQn 
ió  el  padre  de  Francisco  I. 
Los  .Mediéis  habían  sacuilidn  lia-In  en  sus  cimien- 
tos la  libertad ,  pero  no  sus  toconvenientes,  y  entra 
otros  males  babian  dejado  snbsistirl»  admuas  m- 
paraban  un  país  de  ntro,  en  cuyos  est-Unt-H;  partícul*- 
resae  imponuu  gabelas  y  precauciones  perjudiciales  á 
la  nidttshria.  Le<molde  sustituvó  i  estas  on  impuesto 
único  para  todo  cj  gran  ducado,  dejando  libres  la  sa- 
lida, la  entrada  y  la  circulación  de  ioáos  los  gérntrus, 
el  comercio  de  sedas ,  el  precio  y  el  tráfico  de  los  bi»» 
nes  de  toda  especie ,  y  estableciendo  el  arancel  único, 
caminos  nuevos,  canales  y  lazaretos.  Al  uiismu  liemoo 
did  eüllaMlln  ¿  kíl  fundadores  de  fábricas ;  ronqiió  los 
la7o*(  con  qne  los  gremios  de  artes  y  oficios  tenían  Ira- 
iiado  d  ejercicio  de  k  iudustria;  abolió  los  aerricios 
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Mrporales  que  prestaban  los  labradores ,  los  privile- 
gios esclusi  vos ,  las  exenciones  los  fMleicomisos;  exi- 
MÓ  las  propiedadei  de  Ja»  servidumbre»  de  pasloe  pú- 
UieoR  que  impedían  qne  fuesen  eereadaa;  hno  vender 
ks  bienes  romuiies ;  coiilió  la  admiiiistrncion  de  los 
faebtos  á  lus^ue  teiúaQ  ialerráensu proaueridad,  rsin 
ce,  i  los  nropietaries  mÍHiBoe,  declaruidoles  indi  ¡un- 
dienlM  del  gobierno;  estableció  rasas  de  educación 
para  loe  nidos  de  ambos  sexos,  asilos  pan  loe  pobriis, 
ee^senrateriea  de  artes,  y  «ffdei4  qoe  m  enterrase  en 
Ih  campos  san  l  os . 

La  nnifonniilad  de  legislación  produjo  una  dislrí- 
krinn  ntas  equitativa  de  derechos  y  de  riquezas;  la 
agricultura  ?e  reanimó.  Jiménez,  Ferroni  y  Faiiloni 
ceidarQn  de  ta  desecación  de  los  pantanos;  el  de  Siena 
Alé  niftcado  v  moldado  en  lo  [wsiblc,  y  Icdavia  lo 
ÉMVM  nejor  lus  de  Val  de  Nievole,  y  Yal  de  Chíana 
7  los  contomos  de  Pieirasanta,  habn^ndoise  atraído  á 
ellos  gente,  en  especial  do  la  Romanía,  dándoles  sub- 
TODciones  y  tierras  pw  un  De(|oe&o  ceoao. 

I^p^do  saprimió  laflunen  Me  arriendos  de  las  ren- 
iMi,  que  disminuyendo  los  iní^resos  del  crai  ¡o  gravaban 
em  aái  gabelas  i^l pueblo;  renunció  á  ciertos  privile- 
fám  mMnm  4|M  enn  gravosos  á  sus  sábdhos:  dbolió 
■  sM^arinn  que  tenía  cada  familia  de  [iroveersc  de 
va  cantidad  tija  de  sal;  dejó  libres  el  cultivo  del  ta- 
bee, el  despacho  del  aguardiente  y  las  fábricas  de 
fiindicron.  Con  una  recaudación  mas  económica  ,  no 
mIo  reparó  el  vacio  que  dejó  en  su  tesoro  la  sujiresiuii 
áetanMffWlas»  sino  que  hieo  subir  los  ingresos  acuatro 
■íHofiPs  novecientos  cincuenta  y  unmilochociento«9  se- 
tenta y  seis  reales  al  año.  y  en  treinta  y  siete  años  re- 
bajo ia  dMda  pública  de  trescientos  cuarenta  á  iiu- 
i«Bta  V  setis  millones  de  reales,  empleando  para  dis- 
MMtrla  »u  propio  caudal  y  el  doto  desamuger.  Ciento 
veinte  millones  easló  en  mejoras,  y  dejó  oíros  \einte 
IB  el  tesoro  á  8«  sucesor,  de^^ues  dé  iiaber  hermoseado 
k  capital  y  lee  aWos  reales. 

Hrs  que  la  Toscana  tuviese  par,  y  ademas  aspecto 
y  eistwnbres  pacíQcas,  saprimió  los  buques  de  guerra 
7  isr  eensigiiiente  ta  Mm  de  caballeras  de  San  Es- 
tewn ;  y  neits<S  dar  una  constitución  bástanle  ;implia 
fsia  aqóeUos  tiempos  (1)  de  la  cual  se  hizo  un  es{jeri- 


éDa  IHHIor  pablieó  no  la  ooos^ituoioo  de  Pedro  Leo- 
,  sino  ana  memoria  do]  senador  Francisoo  María 
li, refugiado  en  Génova  en 4799,  escrita niSOS. 
Esta  memoria  es  un  panegirice  de  Leopoldo  hecho  coa 

corto  discernimiento.  Enellasc  enumeran  los  reglamen- 
tos sucesivos  del  sran  tiuque,  preparatorios  para  una 
eoftsliuicioo,  partiendo  del  principi  i  <lo  «juq  para  «oljcr- 
Q*r  di^aameulc  á  los  hombres  en  sat  leilnl ,  nu  dulie  ser 
La  c<»a>litucion  un  acto  arbitrario  do  l;i  voluiitíul  de  los 
reíonaadores,  sino  que  debe  apov.ir-^t;  en  !as  cualidndes 
^Ueas  jr  natorales y  ser  compatible  mn  el  car;ktor  do  la 
■sdso  pora  qaien  está  dealinada,  Leopoldo  dinjgia  prc- 
sinNKetamB     r«itarmss  á  orgaoisar  «1  Qobiemo  de 
■aD«ra  que  la  nacioa  SO  hiciese  capaz  de  recibir  una  ley 
%od«mental  purgado  do  kw  principales  defectos  de,  la 
antigua  l(<ui>laciou  y  de  los  vicios  de  una  administraoiou 
que  jamás  había  oído  los  votos  del  pueblo,  ni  modificado 
coa  arreglo  á  estos  bs  resoluciones  del  poder,  ni  dado 
ea«ol«de  sus  actos  smo  en  secreto  y  al  principe.  Tales 
cotas  DO  babriao  servido  masque  de  obstáculoá  las  a.sam- 
Wea«»i  anticipadamente  no  hubiesen  sido  reformadas. 

Veoiaa  después  las  asiimSl-iisc  Kiiiina',c>  ¡ura  n-ciliir 
lao pslíeiooe^  de  los  habitantes,  discutirla-  y  examinar 
SnoaM  oraiB  las  qne  merecían  &er  enviavias  a  las  asam- 
kleasprofinoialea.  En  estas  se  elet^iau  los  diputados  ea- 
lOriiaoos  éa  eomponer  la  Asamblea  general  y  de  espooer 
«n  e£loo  deoooo  do  kspnsblosT  de  las  promeias.  Por 


mentó  en  1772  en  algunos  pueblos,  otro  en  1774  en 
el  territorio  de  Florencia ,  y  otro,  por  último,  en  1771 
en  ei  gomducado ,  lodos  muy  á  disgusto  de  los  nobles. 

Leopoldo,  «persuadido  de  que  el  mejor  modo  de 
i'ad(pi¡rir  In  i  <uiliaii/.a  dol  pueblo  es  ilar  á  conocer  á 
«los  ciudadanos  lus  motivos  de  las  órdenes  que  snoe- 
osivamente  van  siendo  necesarias,  é  infotmarloB  cla«- 
"mmenle  de!  uso  tpio  se  haya  lieclio  de  las  rentas  pú- 
ohlicas .  pues  i|uc  el  misterio  inspira  dcsconüaoza  y 
ncspone  á  interpretaciones  siniestras  las  intencioneoiMi 
«lirincipe  y  de  sus  agentes ,    Iiizo  piiblico  el  estado 
de  la  Hacienda  y  participó  al  puis  las  principales  dio- 
posiciones que  habia  tomado  rcs|)ecto  de  las  diveniB 
luenlcs  de  la  r!(]uez;i  nacional,  dando  él  mismo  cuen- 
ta de  sus  actos  cu  un  libro  lilulado  :  Gobierno  de  la 
Toscana  bajo  el  reinado  de  Pedro  Leopoldo.  Pero  CO* 
mo  todo  lo  hacia  él ,  el  pueblo  ni  cuten dia  ni  se  cui- 
daba de  los  negocios  públicos,  despreciando  cada  vez 
mas  su  estudio,  vióndolo  re.servado  |iara  el  gobierno. 
Asi  Leopoldo  pudo  hacer  y  deshacer  sin  tem.or,  laeti.- 
mar  intereses  y  opiniones  y  ser  déspota  (ilóoofe.  Por 
lo  drmn«;,  desMrluo  sus  bellas  |)rcntlas  ron  un  espio- 
uagü  írivoh)  y  fatigoso  y  con  su  falla  de  moderacioa 
en  materias  relígiosSs.  El  esrarítu  del  siglo  indneia  i 
los  gobiernos  a  desear  su  iiidcpcndiMicia.  y  por  tanto 
á  creer  aue  debian  einaNci(>arse  de  aquella  tutela  bt* 
jo  la  cual  hablan  vivido  dirarte  la  edad  media,  qoi^ 
(ando  á  los  súhdilos  lo«  privilegios  que  pudieran  opo- 
nerse á  su  absoluta  v  oluntad  y  eslendieudo  la  autori- 
dad toniKiral  «11 OB  lis  cosas  eclesíásiicas.  Los  prí»* 
cipes  ,  no  conociendo  que  debo  tenerse  siempre  á  la 
religión  como  libre  cooperadora,  no  como  esclava  ó 
enemiga,  y  anteponiendo  los  arguinenlos  leóriciys  á  la 
fuerza  de  los  sootimieolos  y  de  la»  costumbres «  qoo- 
rían  separar  la  jfflesia  de  la  naoimi  y  hacer  qne  esta 
hollase  la  autoridad  sagrada  cuu  el  fin  de  (pie  se  de- 
jara hollar  mas  descnfrenadameDie  por  k  profana.  A 
las  dedaioiMB  dolos  napas  aetnsltelaB  liido  bs  diplo- 
milicos;  en  ta  pos  de  Ulmolit  le  dispMO  do  Moa  de 


esto  modiosf  (jut-ria  hacer  Ucear  al  trono  lacsprosiun  do 
las  nccesid  i(le>  di-l  pai^i-EIt;!  an  duque  y  la  nación  debían 
concurrir  á  la  formación  de  tas  leyes,  siendo  aquel  el  en» 
cargado  de  su  ejecución,  y  concediéndose  el  derecho  dO 

Eelicion  á  todos  loa  ciudadanos.  Con  laato  discutir  ea 
lotáa  asambleas,  dobiaaoostombrsrsei  estos ácooocor 
los  intereses  locales  y  camones  y  lasleyes:  cesas  qoehasta 
entonces  habían  sido  un  arcano. 

La  base  de  su  política  era  la  perfecta  neutralidad  con 
las  demás  naciones,  aun  con  las  berberiscas,  lauto  por 
mnr  como  por  tierra;  no  hacer  alianzas  ofensivos  ni  de- 
fensivas ron  ninguna  ni  recilur  protección;  no  fabricar 
furi  U'-;  V  dejar  los  existentes  sin  ai  lilleria;  ejército  muy 
piico  numeroso  y  compuesto  de  iiatnralc-í  del  pais;  liber- 
tad completa  de  comercio  sin  reslriccmnes  ni  aun  provi- 
sionales; 00  obligar  nunca  al  Estado  á  pagar  subvención 
alguna  i  ta  casa  real  fuera  de  lascousi^oadasen  la  listo 
civil;  no  aumentar  el  territorio  ni  cambiar  ninguna  parte 
de  él;  no  dar  á  los  prioeipes  de  la  familia  reinante  bene- 
ficios eclesiásticos  denenoienles  del  patronato  régio ,  ni 
conferirles  empleos  ctTÍlea  oí  militares  enelBstado.  BI 
gran  duque  nombraba  los  empleados  judiciales,  militares 
y  civiles,  y  los  obispos  de  la  manera  prescrita  en  la  cons- 
titución. .\si  en  l  i  ii'.i'^ma  época  cii  que  se  decin  que  elrey 
era  loth  t/  la  naciun  nada  ,  aquel  austríaco  proclamaba 
los  derechos  de  la  nación  é  inspiraba  al  pueblo  los  SODt^ 
mieiilus  de  una  sana  libertad  civil. 

I'ur  ultimo  ,  aquella  constitución  se  fundaba  sobromi 
derecho  de  pcliciun  esteusísimo,  suponiéndose  siempre 
que  el  príncipe  satisfaría  las  nccñidadcsdel  pnobto  en  d 
momento  en  que  las  conociese. 
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la  Santa  Sede ,  wm  eonsiiltar  sttraieni  ra  voluntad  ;  y  | 

Austria  adquiría  anuende  los  \\\\o<  la  iireiiondí^riinria 
que  antes  gozaba  el  poutiücadü.  Contra  este  aiiiiclo  de 
cnaneiptciOD  lavieroB  que  combatir  \o¿  papa^  de  aquel 
siglo.  Ya  hemos  hablado  de.  la  n'^i^iiMicia  de  algunos  ' 
y  de  la  rond<w(  cndeuciade  Benedicto  XIV  y  Clemente 
Xiy ,  (  I  ( iiiil  con  la  8a|irBsíondelosjesailas  obtuvo  la  : 
reslitucion  de  sus  dommios  ocupados  por  ln«  rr«yt»í.  | 
Estos,  sin  embarj^o ,  continuaron  cniaiioipáuilüsc  de 
Roma,  disolviendo  las  corporaciones  religiosas,  encar- 
dándose p.sclusivnmenlc  de  la  censura  de  los  libros,  6 
impidiendo  que  por  leálamento  se  legasen  bienes  á  la 
igles¡;i ;  y  mientras  los  iansenUtas  de  Francia  se  mos- 
traban inquietos  y  recelemos  del  poj^er  público,  los  ita- 
lianos tendían  á  levantar  la  corona  sobre  la  tiara  y  ü 
Incer  independiente'^  ¡i  sii>  snlícranos. 

Ya  hemos  víalo  como  Pió  VI ,  asustado  de  ias  in- 
■ovaeioMs  de  losé  II ,  se  irasladA  en  personi  A  Vieñi, 
paso  peligroso  cuyo  nía!  í^xito  disminuyó  la  riliniarinn 
en  que  se  tenia  á  la  Sede  romana.  De  regreso  el  papa 
á  sn  capital ,  José  II  despaché  órdenes  al  gobernador 
de  Lomfnrdia  ralili  ando  sus  rcsolHCÍonr>  rclal¡\as 
i  los  monasterios  y  á  la  tolerancia  religiosa,  prohibien- 
de  toda  iSapaiM  sobre  la  bula  UnigéMm»  mandando 
qno  fueran  sometidos  los  libros  á  la  censura  real  y  las 
balas  de  liorna  al  regio  exequátur ;  poniendo  á  cargo 
del  solxrnador  la  inspección  do  los  -seminarios  y  el 
noffifaramiento  de  los  obispos ,  los  cuales  debían  jurar 


fidelidad  al  monarca;  y  eMabloeiHHbque  ningún  sub- 
dito suyo  pa^Gera  acudir  diredatMnSe  á 


Boma  por 


Veneeia  haUa  oeaservado  gran  libertad  en  las  eo- 

sas  reIis;iosa-!  ,  toninndn  siempre  al  cloro  dependiente 
del  príncipe  Y  ejerciéndose  por  el  magistrado  público 
h  autoridad  mía  Inquisición.  Esto  en  nada  había  dis- 
minuida para  con  ella  la  benevolencia  del  papa  ,  el 
cual  usó  de  todo  >ii 'poder  para  armar  una  cruzada  á 
fin  de  sostenerlo  en  I  - 1  rra  contra  el  turco,  en  la 
cual  perdió  la  Morca.  Perú  vino  á  sembrar  la  discor- 
dia la  cuestión  del  patriarcado  de  Aquilcya,  pretendi- 
do también  por  Austria ,  y  en  su  consecuencia  la  re- 

Sública  comenzó  igualmente  i  diciar  las  provideocias 
e  moda ,  sometiendo  á  todos  los  frailes  4  la  autoridad 
de  los  obispos  ,  [irohibicndo  sus  relaciones  con  snpe- 
riofes  estrangeros  y  la  salida  de  dinero  para  Roma; 
determinando  el  masbnnn  de monges  quedóla  haber 
en  ní'.T  fonvento,  organizando  su  disciplina,  ftiiiri- 
mieniln  loá  monaslerios  compuestos  de  menos  de  iluce 
indiv  iduos  y  restringiendo  la  facultad  de  testar  en  fa- 
vor de  las  manos  muerta?.  Venocia  fnó  asimi-íiiio  la 

f)rimcra  potencia  católica  que  atJiuclió  á  cuuiribucíuii 
os  bienes  eclesiásticos  sin  licencia  de  Roma;  escluyó 
la  bula  /n  cana  Domini  ;  quitó  al  papa  la  colación 
de  ios  canonicatos  y  beneficios  de  cura  de  almas,  aun- 
que no  de  los  obispados  ;  decretó  que  nadie  pudiera 
vestirse  de  clérigo  antes  de  los  veinte  y  un  años  ni 

Írofesar  antes  de  los  veinte  y  cinco;  y  que  ninguna 
ula  fuese  válida  sin  la  ajtroLaeion  del  siénailo.  ni  nin- 
^ma  dispensa  pudiese  surtir  sus  efectos  sin  k  del  pa- 

(4)  La  república  de  Vcnpcia  nombró  una  comisión 
edcsiásliiM  (Mra  que  le  diosc  cuenta  ik-1  dinero  que  salla 
aoualiiionUí  para  Roma.  Del  mrortna  de  csla  comisión 
rcíuUn  rju'"  -io  enviaba  fuera  del  t-l.ido -.  por  rentas  de 
be[\cririo';  edcsiisticfls  1 .040,000  reales  ai  año;  por  pen- 
siones eclesiásticas,  de  288,000  á  31 2,000  n. ;  por  is  bu- 
las do  iosUtUMoncanónica  para  sedes  patríatoues  fopia- 


Nápolcs,  por  haHarte  en  i 

fia  de  la  Sede  romana ,  habia  procurado  estudinr  maí' 
las  razoDCá  en  que  so  fundaba ,  y  asi  redujo  el  dere- 
cho candnieo  á  na  cnerpo  regular  de  declniia.  Ta  Mh 

colas  Capasso  y  Cayetano  Argenli(1676 — 1758)  se 
habia  declarado  francameatc  en  favor  de  la  regia  pre< 
rogativa. 

Pedro  Giannonc,  de  Isr  lilíella  ,  eo  los  momen- 
tos que  lo  dejaban  libro.^  tus  cuidados  del  foro,  es- 
cribió uno  Uuloria  cnil  del  rnnod»  Jfápole$  {ÍIU). 
No  solo  advertir,  sino  pm  lámar  que  la  historia  no 
consiste  únicamente  eu  los  hechos ,  era  ya  un  gran 
paso;  pero  (iiannone  vió  ademas  la  conexión  (pie  exisw. 
le  entre  estos  y  la  iurisprttdenoia  y  descríbió  el  pro- 
gresivo desarrollo  de  loa  dereeboa  imperial,  canónieo, 
feudal ,  nv  nVi|  ,  1,  como  elementos  de  una  nueva  ci- 
vilización. Sm  embargo ,  faltábanle  conocimiento»,  y 
sobre  todo  arte,  por  lo  enal  biao  «na  obn  pesada,  tn- 
eulla,  con  muchos  errores  cronológicos  y  mucha:^  nmi 
sioncs  importantes :  nocompubó  documentos  inéditos; 

valió  impunemente  de  los  pensamientos  y  hasta  de 
las  palabras  do  otros,  nianifesiando  como  nho^^idn  un 
respeto  .servil  á  la  letra  dclaley>  desprecianilu  al  pue- 
blo por  adhesión  á  los  reyes ^.asnstéiracfle  del  pnn»*  . 
so  hasta  el  |»unto  do  temer  que  la  imprenta  perjomca- 
sc  «al  genio  cuii  la  crudiciuu ,  á  la  educación  con  la 
» miiliinlicidad  de  obras,  á  la  propagación  de  las  gnn^ 
»des  iaeas  con  la  abundancia  de  malos  libros  (I).» 
Atento  siempre  á  la  lucha  entre  las  dos  potestades  pira 
ensalzar  la  monánpiica  á  espeiisas  d*  li  >  loiiástíca, 
reveló  aa  viciosa  parcialidad  hasta  con  chistes  de  nal 
gusto  contrs  la  iglesia  y  su  disciplina.  Fw  esto  d  pn»' 
í)lo  de  I  nis  le  cobro  tal  aversión,  míe  mas  de  una 
vez  lo  iiiáulio  ásperamente;  lo  cual  le  tüxo  huir  á  Vio- 
na,  donde  Cilios  VI  le  seBali  «na  peosioa  de  mil  Qom 
riñes  al  año,  al  mismo  tiempo  que  Roma  condenaba  su 
obra.  Después  en  Ginebra  publicó  el  Triretfao,  libro 
atestado  de  bercgías :  sin  embargo ,  no  había  abiiid<H 
nado  la  relifrion  .  y  habiéndose  dejado  atraer  por  un 
cspia  á  cierta  aldea  depcodicnle  del  rey  de  (Á-rdeila, 
para  celebrar  la  Pascua,  fue  reducido  á  prisión.  En 
ella  se  retractó  y  aun  es  probable  se  arñ^intiese  y 
ía  Inquisición  le  levantara  el  entredicho ;  sin  embargo, 
el  rey  lo  tuvo  preso  hasta  su  m  i  iie.  Esta  infame  per- 
secución le  adquirió  un  renombre  de  liberal  <|iin  está 
muy  lejos  de  merecer. 

Carlos  111  de  N'ájHiles,  q\ieríendo  que  las  exorbi— 
taulcs  rentas  de  los  cclesiásttciis  cunlribuyesen  tam- 
bién para  el  lustre  y  riqueza  de  su  reino  ,  solicitó  y 
oLliuo  del  papa  la  disminución  del  número  de  cléri- 
go^ i  el  periuiso  para  conferir  obispados  y  beneücios, 
y  para  prohibir  las  mandas  por  tettammlo  en  favor  de 
manos  muerta^ ;  ia  facultad  de  proponer  un  cardenal 
y  tener-  voto  de  esclusion  cu  el  cóuclavc  ;  y  finat- 
mente,  lade  imponer  una  otnlrilMeioii  sobn  m 

copales  eo  diez  años  M  millones  do  restos,  sin  eoMnr 

los  gastos  de  vbges  á  Roma:  por  bulas  de  abadías,  prio- 
ratos, etc.  ÍW,000  rs.  en  diez  años  ;  por  440  bulas  para 
pensiones  conceíÜdas  34í,O00  rs.  ;  por  2f5  bulas  para 
Iglesias pai  roiiiiiLiles  520,000  rs.;  uür  4i7  bulas  para  ca- 
sas de  canóniiío';  .320,000  rs. ;  por  »5  bulas  para  la  cola- 
ción de  450  l)eueücios simples  SO.iOOrs.  Bu  el  año  do  4  778  • 
llegaron  de  Roma  á  Veneeia  It  Jo  reacriptos,  uululgeo- 
cia"  ,  privüefíio?  d?  nltareí,  dispensas  para  órdenes,  di- 
plomas de  santos,  ele.  por  la  suma  <le  l'.tK.OOO  rs.,  ado» 
masde  580  dispensas  matrimoniales ,  cuyo  COSte  00  SO 
sabe ,  pero  que  puede  calcularse  ea  cósitro  miHomo. 
i   (4}  tfw(oria«iv»(,VUl,pé8.«Í. 
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DCü  eclesiásticos  ( 1 )  para  formar  eacumicndas  de  lan 
¿rdeoes  de  San  Cárlos  y  San  Genaro,  y  lacreacioü  eu 
Mápoirs  de  un  Iribnnal  de  fuero  m\>\o  para  fallar  las 
coeetiones  entre  eclesiásticos  j'  scgl;ires. 

El  marqués  Tancci,  su  mmístru,  y  niiiiistro  lani- 
bictt  de  su  sucesor,  cejoso  por  el  mantenimiento  do 
hsr^alías,  según  el  impulso  universal,  é  inmutable 
en  sus  planes  por  mas  exagerados  que  fuesen ,  trató 
de inlroducir  mejoras  ain  tener  en  cuéntala  bialoria 
■i  k  Índole  de  li  ndra.  Habiendo  llamdo  i  U  odr^ 
tea  los  barones,  les  dejó  por  eslo  mero  heclio  prívadoe 
de  su  poder.  Entonces  !>e  prohibió  á  los  jueces  dictar 
lingan  bllo  que  no  se  apoyase  en  nn  texto  preciso  de 
la  ley ,  ordenándose  que  se  imprimieran  y  publicaran 
kisiDolivo^  de  las  sentencias:  Galanli,  enviaüoá  visi- 
tar el  reino,  en  la  hermosa  Descripción  que  de  él  hizo, 
BO  disimuló  los  males  del  pais  (t). 

Tanucci  ( 1751),  áquiensediueleuL  drf^o  de  pro- 
cesar á  muchos  franenamMS,  en  vez  de  declararlos 
ealp>ados,  hizo  formar  causa  á  don  (íenaro  Pallanti. 
presidente  de  la  Rola  mic  los  había  hecho  prender. 
Este  misino  ministro  aboliil  los  diezmos  eclesiásticos; 
pivó  á  las  manos  muertas  de  la  (iacullad  de  adonlrír; 
nslrín?ió  la  jurisdicción  eclesiáMica,  redojoel  nomero 
if'  (  írri^'os  a  diez,  y  liegO  á  cinco  por  cada  mil  al- 
ott&-  decretó  que  no  fuesen  válidas  las  bulas  antiguas 
~  ~' lemas,  nn  el  i^o beneplácito;  prohibid  los  le- 
á  Roma;  definió  el  mniTmonin  contrato  dril; 
itó  el  número  de  obispos  sin  contar  coa  el  papa, 
snaeúéndolos  á  todos  á  la  autoridad  real ;  deelaró 
(fnerra  á  Ins  jesuitas,  á  cpiienes  de  una  vez  liizo  tras- 
udar a  tierra  de  la  iglesia,  dicen  (pie  en  número  de 
cutrocientos;  j  seialo  una  pensión  al  hijo  «del  hom- 
•ke  mas  ilustre,  mas  útil  al  Estado ,  y  mns  injtista- 
•■enle  perseguido,  que  habia  producido  el  remo  en 
saipel  siglo,»  es  decir,  al  hijo  de  Gionnone. 

Al  vacar  la  nunciatura,  los  príncipes  católicos  po- 
dba  presentar  tres  candidatos,  entre  los  cuales  el  pa- 
pa elf^ia  uno  para  llenar  la  vacante.  Clemente  XIII 
fUM  restringir  esta  facultad  á  solo  las  potencias  de 
friaui  drden ;  pero  Nápoles,  no  hallándose  compreii- 
ilida  entre  «>!Ía> ,  declaró  que  no  admiliria  por  nun- 
cio} jjireLados  que  los  que  fuesen  do  su  agrado. 
ftMrirtnan  d«  este  modo  aquel  gobierno  con  lii  corte 
niMaM,  empezó  ¿examinar  ron  escnmiilfwidad  lasbu- 
l^y  breves  de  esta,  y  aponer  obstáculos  a  su  |uil)lica- 
ón;  en  su  consecuencia,  la  .  privó  del  producto  de 
expolies  V  vacantes  de  las  mitras ,  empleándolo  ea  do- 
aativu»  á'los  pubrcs;  suprimió  varias  relriinicioues  que 
K  pagaban  á  la  etncílleria  romana,  val  patronato  que 
lia  al  papa,  siempre  que  al  beneficio  eclé- 


I  rooüerido  iba  anejo  nn  lendo  ó  dominio  cuat- 
'jnior.i ;  declaró  de  nombramiento  real  las  cien  sillas 
fwrwMljCin  de  Sicilia;  abolió  en  esta  isla  el  tribunal 
MÍIt  inqa«wkm ,  creando  en  ella  no  obispado  para 
los  grifaos  unidos;  disminuyó  desde  16.000  á  i,H(Hi 
d  nimcro  de  íiraiks  mendicantes ;  dió^  los  obispos  la 
fteriHi  de  espedir  dispensas  matrimoniales,  y  por 
nBaedholvid  eltcUNinai  de  li  minciaUini. 

(I)  El  castro  por  cíenlo,  cuyo  itnport»"  sn  calculó  en 
vo  BiAkin  de  ducados  (sobre  diez  y  siete  milloDes  de 
tenles). 

fl)  Eo  el  fédo  de  San  Gooaro  de  Palma!i  quice  millas 
ia  Nápoles,  M  encottMean  que  losagenles  del  barón 
"in  Ins  únicos  que  vif  lni«n  GMas.  el  Nslo  do  lajpobla- 
íioo.que  McompofiM  «•  «M  mil  iodimaos,  vivw  eo 


Considerándose  la  Sicilia  como  antiguo  feudo  de 
la  Santa  Sede,  todos  los  años  la  víspera  oe  San  Pedio 
se  nresenlabiHi  al  ponliliro  una  liacanea  y  seis  mil  es- 
cudos, por  coinenio  heclio  rnlre  Sixto  IV  y  Fernan- 
do de  Aragón  en  I  i 79.  A  [irincipios  del  siglo  se  liabian 
disputado  el  derecho  de  ofrecer  este  tributo ,  Felipe 
de  Horbon  y  Carlos  de  Austria ;  después  Carlos  IIÍ  al 
rcdliir  la  investidura  real,  síHiabia  obligado  á  pre- 
seolarlo;  pero  luegjo  Tanucci  lo  aconsejo  que  sopri^ 
miMn  esta  ceremonia,*  la  cual  podit  ser  eonridmidt 
come  bumtllanie,  j)ero  no  como  ilegal  según  la  con- 
sideraron los  retóricos. 

Fernando  IV  en  1T77  se  avino  i  ofrecer' la  mola  y 
los  seis  mil  ducados;  pcrfi  Colonna,  que  con  el  tílulo 
de  coiideslahie  del  reino  li{;uraba  en  aquella  ceremo- 
nia, manifestó  que  rendía  aquel  homenage  á  los  san- 
tos n[ii'isloles.  á  lo  cual  Pió  VI  contestó  que  recihiael 
tributo  feudal  de  la  corona  de  Ná¡)oles.  Utro  tanto  se 
verificó  en  los  afios  sucesivos  ;  ñero  en  1788  ye  no  se 
envió  el  presente:  solo  un  menipotenciarío  del  rey 
ofreció  á  la  secretaría  de  Estado  siete  mil  ducados  co- 
mo oblación  á  la  tumba  de  los  santos  apóstoles ;  y 
habiéndose  negado  la  secretaria  á  recdtirlos  7)orque 
fallaba  la  hacanea,  los  puso  en  casa  de  nn  banqoen  i 
disposición  del  tesoro  pontificio.  Gomenió  entonces  á 
lamentarse  Pío  VI  de  que  el  rey  se  quisiera  emancipar 
de  la  obligación  de  prestarle  yasallage,  y  se  publica- 
ron sobre  el  asunto  muchas  oltras  en  ({ue  se  trataba 
del  ca.so  con  pasión  y  mala  fé.  En  tiempo  del  nuevo 
ministro  Caraccioii ,  y  sintiéndose  resonar  los  bramí»' 
dos  de  la  revolución,  se  acordó  q^ie  rada  nue\o  rey 
ofreciese  á  San  Pedro  quinientos  mil  ducados  de  pla- 
ta; i|ue  fuese  pri>  ilei^io  del  papa  nombrar  i  les  qne 
habían  de  ocupar  los  beneficios  menores ,  con  tal  eme 
estos  nombramientos  no  recayesen  sino  en  naturales 
del  pais;  que  la  córlc  romana  eligiese  los  obispos  en 
ternas  de  candidato»  presentados  por  el  rey ;  que  die- 
se las  dispensas  matrimoniales  confirmando  las  con- 
cedidas por  los  obispos  durante  el  tiem[io  de  las  dh> 
ferencias  entre  ambas  corles;  y  que  cesara  el  tríbulo 
de  la  hacanea ,  no  volviéndose  á  dar  4  Nápoles  la  ca- 
lificación de  reino  vasallo  del  papa. 

V.n  'i'üscana  se  lialvia  comenrado  á  restringirla  au« 
loridad  eclesiástica  apenas  sucedieron  los  austríacos  i 
los  Mediéis.  Pedro  Leopoldo  todavía  avanzó  mas.  ani- 
madojpor  los  ejemplos  de  su  hermano  José  II ;  pero  si 
las  reformas  de  este  eran  de  filósofo  (dice  Botta) ,  las 
de  Pedro  Leopoldo  eran  de  jansenista.  Así  suprimió  la 
inmunidad  de  los  bienes  ecKsiásticos,  abolió  los  asilos, 
las  crinitas,  la  mendicidad;  disolvió  dos  mil  quinien- 
tas cofradías  y  muchos  conventos  de  frailes,  entre  ellos 
los  de  bemabitas ,  dedicados  á  la  educación  fl) ;  hizo 
responsables  á  I(»s  superiores  de  la  obser\an(  ia  de  la  s 
reglas  monásticas;  estableció  que  se  diesen  los  curatos 
por  oposición ,  y  ipie  se  suspendiera  la  admisión  de 
im  lijas  en  los  convenios;  proliibió  publicar  las  censu- 
ras contra  los  infractores  del  precepto  pascual;  mandó 
predicar  contra  las  flabelaciones,  las  peregrinaciones  y 
demás  actos  de  de\  ncion  no  anrobndos  por  el  gobier- 
no; redujo  las  farulladcs  de  la  curia  episcopal  á  las 

(t)  En  Toscana  en  4*784  habia  siete  mil  novecientos 
cincuenta  7  sislesaoerdotes  seculares,  dos  mil  quinientos 
ochenta  y  un  clérigos  inferiores,  dos  mil  cuatrocientos 
treinta  y  tres  clérigos  regulares,  un  mil  aeiseientos  vein- 
te y  siete  moogeslegos.divididoseo  doscientos  trece  con- 
ventos, y  siete  mil  seiscientas  setenta  religiosas  en  cierno 
trsintayaais]  
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 licas,nreTÍniendo  al  mismo  tiempo  que  se  ^  anuencia ;  que  los  sacerdoles  debían  tener  voto  deln 

ndaetaftn  estas  en  lengoa  vulgar:  oblieó  á  los  nhis{)ns  In^raiivo  en-  los  siiodos  díoceMiMB ,  y  dceidir  junlas 

á  dar  á     pármcfH  la  faoullail  (le  ab>(>lvor  iM!  Ii>s  t  u- 


sos reserv  atlos ;  prohibió  las  procesiones  ,  a  (scrix  ion 
íb  la  del  Corput;  dispon  que  las  imágenes  esiuv  ieran 
^eo^rc  dcscobiertn^,  y  pnr  último,  declaró  abolido  el 
tribanal  déla  nunci.uüra  (1). 

Lo  animaba  en  e«ta  empresa  Escipion  tlii-ci,  obispo 
de  Pi^oya,  que  descul)ri(i  y  corrigió  g;ra>  e/^  de^írdenes 
en  los  monasterios  de  monjas  de  s-u  d'ukcs'iñ  (I);  pero 
confuiiíliondo  con  la  superstición  algunas  prácticas, 
por  lo  menos  inocentes,  sunrimió  el  Via  crucis  y  el 
Sttgroio  etnson,  y  difundió  loe  libros  de  Ovesnel  y 
demás  jans(»nistas,  sondtraniii  cueslioncs  iKistn  en- 
tonces ignoradas  en  aquel  pni^.  Por  sus  instigaciones 
poblicéel  gran  duque  dos  qm  jH>l riamos  .llamar  ins- 
IriK^^iiinos  pastornloí,  donde  se  mandaba  que  rl  clero 
se  reuniese  en  sínodo  cada  dos  años  á  lo  uumios,  para 
líalar  de  cinruenla  y  siete  objetos  iiui'  sf  indicaban, 
<H>mo  formar  mejores  libros  de  rezo,  bre\iari(hí  y  mi- 
sales; examinar  si  era  preferible  usar  del  idioma  ita- 
KaBoen  !t  tdmmistracion  de  los  sacramentos;  re>  in- 
dicar eh  favor  de  los  obispos  la  autoridad  usurpada 
por  la  curia  romana;  educar  al  clero  unrformemenle; 
establecer  perfecta  confdrmidad  enirc  lodos  para  ad- 
flálir  la  doctrina  de  San  Agustin  sobre  la  gracia;  exa- 
minar las  niiqinas  é  imá^Boes  mSagnMS  recogiendo 
las  menos  auir>n>¡i  :i^;  supnaiir  hs  capHIaa  partiottlarcs 
y  las  fiestas  supi-rlluas. 

-   Con  arreglo  á  esta  órden,  Escipion  Ricei  (1788), 

ánunció  la  celebración  de  tin  concilio  en  Pisloya ,  al 
cual  fueron  convocados  l'abio  de*  Yecchi ,  de  Siena, 
6l  abate  Tanzini  de  Florencia,  y  otn»  de  fuera  del 

1>ais  y  pertenecientes  al  partido  que  se  llamaba  rega- 
ista;  Tamburini  y  Palmieri  estaban  especialmente  en- 
eargados  de  redactar  los  decretos,  los  cuales  eran  des- 

SBS  discutidos,  participándose  diariamente  al  gran 
que  d  estado  de  los  trabajos  del  concilio.  La  discu- 
sión mayor  recayó  sobre  el  conlralo  civil  del  malri- 
iDonio ,  queriéniiose  separarlo  de  la  bendición  de  la 
iriesia,  y  sn{>licáiido3e  al  duque  que  lo  dceretnse  asi 
(Te  su  plena  autoridad.  También  lo  invitaron  á  dismi- 
nuir las  fiestas  j  los  iufamenlos,  y  en  suma,  se  siguie- 
ron las  indicacranes  de  los  liranceses  que  los  exorta- 
ban  á  imitarlos.  Krí  las  siete  sesiones  se  decidió:  que 
loí>  obisjHJS  erau  vicarios  de  Cristo  y  no  del  napa.  Iia- 
biendo  recibido  directamente  del  Salvador  las  facul- 
tades necesarias  para  el  ¡ítihierno  de  sas  diói'esis  ,  las 
cuales  no  ¡i  jilian  .ser  alleradas  ni  suprimidas  sin  su 

(I)  Puhlicáronso  entonces  machas  memorics  sobre  la 
jurisdicción  eclesiástica  j  real,  de  las  ovales  las  de  Itu- 
collaí  flOD  las  mejores.  Una  monos  secreta  que  las  demás, 
relativa  al  estado  de  la  Toacana  y  enviada  ¿  Víeuen  1745. 
dice  entre  otras  cosas  lo  sisulente:  «La  historia  de  las 
tfisputM  de  jurisdicción  entre  la  córte  romana  y  el  poder 
eívil,  puede  reducirse  A  esto:  la  córte  romana  jamás  cesó 
do  pretender  corno  suyos  los  derechos  de  ios  demás, 
parii  noiJer  liespues  roiuL'Jorlos  como  gracia  á  aquellos 
que  (k'bian  jjoiecrlo'^  do  justicia,  y  <(uc  fnlia.nlos  de  ton 
eterno  confliclo,  se  conlenloroii  con  diífnilnrlos  á  ciinl- 
quicT  precio;,  sin  reflexionar  que  eslc  cambio  de  tíiulo 
peraiilia  al  clero  rcvindicar  úllimnmentc ,  como  lo  lucia 
siempre,  aquelloSi  sobre  lo  cual  parecia  lúber  adquirido 
:«D  derecho  al  «OStlO.» 

(t)  En  algunos  coavcotos  de  monjas  la  eorrupeioo  lie- 
só  hasta  el  eaceso:  algunas  de  aquellas,  como  dk»  Cirios 
BoMa,M  peniaa  la  Santa  Bonariatla  «alas  pattaa  mas 


con  el  obispo  en  materias  de  fé;  que  en  cada  templo 
debía  baber  soianteute  un  altar;  que  Uebia  estar  la  li- 
turgia en  idioma  común  y  recitarse  en  día  w;  t/t»  m 
dcbian  esponerse  al  pvíbíico  cuadros  que  representaran 
la  Saniísiuia  Trinidad,  ni  tenerse  en  mas  veneración  á 
unas  imágenes  que  á  otras;  que  el  lindio  de  los  nifloi 
era  una  fábula;  que  la  iglesia  no  podia  intiodocir  dflg» 
mas  nuevos,  ni  sus  decretos  podían  ser  tntaUUes sím 
en  cuanto  estuviesen  en  annonia  con  la  Sagrada  Es- 
critura y  con  la  tradición  auténtica ;  que  toiM»  las  Stth 
les  debían  leer  la  Biblia ;  que  la  tndulgainia'atwlsia 
tan  solo  de  las  penitencias  orlesiáslicas,  qne  era  una 
invención  escolástica  la  de  Li  existencia  de  un  tesoro 
su|H^rabondante  de  los  aéritos  de  Jesucristo  y  su^  apK^ 
cacion  á  los  difuntos,  ({ue  debian  abolirse  la  reserva 
de  los  casos  de  conciencia  y  el  juramento  de  los  obis- 
pos antes  de  la  conaagiación ;  que  la  esconmuota  na 
tenia  efeclo  esferior.  y  que  los  princijHís  podían  ^itar 
blecer  in)pedimeutos  dirimentes  del  matrimonio.  Mas 
de  doscrientos  sacerdotes  se  adhirieron  á  la  doctrina 
que  so  decia  de  San  Agustín  respecto  de  la  gracia^ 
aceptaron  las  cuatro  proposiciones  de  la  iglesia  gali« 
cana,  y  los  doce  artículos  del  cardenal  de  Noailles,  y 
aprobaron  las  reformas  inlrodacidas  por  el  gran  dufw 
y  |Kir  aquel  obis{)o.  TamMen  se  léandi  qnerse  a4»- 
diase  el  catecismo  enlonces  publicado  por  Antonio  de 
Montazet,  arzobispo  de  Lyon  (1).  Con  esto  unos  se  es- 
pantaban de  la  nnraiian  de  laa  daclriniade  CahrÍM 
en  Italia,  y  oíros  se  r^oei|dMl  de  vw  nprinida  li 
iusoicncia'del  papa. 

Ueseaba  con  ansia  Pedro  Leopoldo  que  todos  los 
obispos  aprobasen  80  eeciclica,  y  por  haber  disentido 
privadamente  muchos  de  ellos,  pensó  recurrir  á  un 
síiiode;  pero  antes  de  convocarlo  creyó  deber  UiMT 
á  una  conferencia  en  el  palacio  de  Pitti  á  los  tres  ar- 
zobispos y  quince  obis|M>s  de  sus  estados,  auxiliado 
cada  uno  de  los  consejeros  y  canonistas  que  quisiera 
Ibvar,  no  siendo  (railes,  los  coales  debían  divoMil» 
todo  para  el  concilio  nacional.  Los  lumje  adnirieMi 
al  -.¡iiihIo  lie  I'i-lova,  pero  algunos  se  presentaron  en 
oposición  sostenidos  por  el  ilcscontento  general  áei 
poeMo  y  de  aquellos  qoe  se  " 
lieos;  de  modo  que  Leopoldo  se] 


cria  su  causa  en  el  sínodo. 
Ricci  entretanto  proseguía  su  tarea:  haeia  recitar 
salmos  en  lengua  vnli^ar,  cambiaba  algunas  palabras 
en  el  Ave  Mnria,  (pillaba  a  lasigleñas  los  omaiaentae 
preciosos,  los  bieves  y  las  memorias  de  indulga 
Por  toda  esto  mormarabadpaebtoconlra  él,  ji 


(HMiiMlraMer). 


(I)  Véase  la  frutortads  la  aumbíea  de  los  

pos  y  obúpos  de  IbseaiM,  eeUbrada  m  Fíoreneia  el  áH» 
lie  \19t,  Florencia  t788.— Ffintoí  eeleñásticos  rrdaetm' 

(ios  y  remitidos  jjor  S.  .4.  fí.  á  tentus  los  arzubifcpos  « 
ohi$pos  de  Tuscnna.  ron  laa  respueslas  de  cadn  uno  <£i 
fs.lo$.  Florencia         En  el  frontispicio  de  esita  obra  h.iv 
una  eslain|i.i  cüi)  figuras  sitnbólicns ,  y  debajo  un  gente- 
cito  con  un  liiuü  abierto  en  el  cuul  se  lee  Enctfclopéiii». 
Ricci  sostiene  en  ella  ubsuiulamenlc  los  principios  jaose- 
nislas,  y  prcseota  como  modelo  al  sínodo  jaosenis^a  da 
Utrecht  celebrado  en  4763,  exorlando  á  los  obispos  iw* 
canos  i  Imitarlo  recibiendo  en  el  concilio  á  los  curas oomd 
jueces,  y  precaviéndose  eontrs  Iss  im^igas  de  la  cófie  do 
Roma,  que  dios  ss  valdría  délos  frailes  ydel  nnncio  pare 
inutilizarlos.  También  de&aprueba  el  iodicede  los  libros 
prohibidos  ,  y  recomienda  muchos  que  están  ioacri- 
lea  as  di. 
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do  «upo  qnc  qneria  quitar  el  aliar  dondr      linVihriTi-  < 
(M  de  Prato  veneraban  el  ciularon  de  la  bienaventu- 
nk  VfrgM ,  le  «MM,  fanwAM  nrmado  el  temnb  I 
Mntanrín  v  locando  del  modo  qur.  Kirri  linVti  i  jinilii 
indo,  quemü  el  Irono  y  las  in.sigiiias  cjuscojiale*,  &c~ 
Mhó  las  pMtorales  en  la  ntiáma  tierra  «le  donde  ex- 
hümñ  Ins-  ^'pulladas  relÑjuias,  yse  diú  á  saear  proce- 
siODes,  rezar  lelantas  y  %'enerar  las  imágenes  por  espi- 
rita de  ofHMÍeion  á  las  lirdenes  de  Ricci.  D^ues  se 
difundieron  muchos  csc'rllo?  actmndo  á  csle  obÍ!$po  de 
errores  groseros ;  y  jiroj)agán(loáe  la  resistencia  por 
todas  parles,  basta  en  los  cabildos  de  las  dos  cateara* 
les,  se  abolieron  hsiefonMS,  y  Sieci,  liigilivo,  re- 
wkmS  m  mitra. 

Pío  VI  hizo  e-saminar  el  sínodo  de  Písloya ,  en  el 
«■ai  ae  balleroa  doctrinas  peligrosa»:  odw  aáos  dará* 
PM  les  mi^ocmcwhcb  een  tticci  pete  atTaeflo  4  ene 

retrurlyrirm ,  v  ;il  fin ,  t'Ofi  l:i  húV.i  \  udnrrm  fidfi ,  r<m- 
denó  ei  papa  como  beréticas  cinco  propo^ictunes  de 
wtfmH  «fMMe,  Y  seteela  como  eimátieas,  erróneas,  es- 

candüI(KTi!s,  r;mimniadf>rn=;  y  ni  tlirirKn^  Kicci  denun- 
ció al  ¿«tierno  esta  seiileDcía  coin»  injuria ;  ¡tero  entre 
—  «^-«^í-  • — •  todo  en  Italia,  aumentándose 


hr  salla  contni  «1  por  suponerle  cómplice  de  k*  liran- 
lloalutente  hubo  de  de^lecirw. 
Francisco  lecéetini,  e»  una  laadaUNrie  y  retórica 
tida  de  Pío  Vf.  dic<»  fptí|i.  3."^),  que  á  escepcion  déla 
Ton^ula  el  Estado  pouliíicio  cni  el  peor  administrado. 
Prohibida  en  él  laespmtacion  de  erniu)».  encadenado  r\ 
«oawreio  interior,  la  inspección  de  cereal^  tenía  dere- 
ebo  para  comprar  lo  que  qnisicre  y  al  precie  qeemas  le 
a«  i  enlodase,  y  con  la  concesión  de  íirencia  paraesporlnr 
enriquede  i  qnienae  le  antojaba.  Mas  de  vne^inta  parte 
te  Ifrlfles  tiems  qee  cortean  el  AdriUieo  eraban 
incnllas,  tanlo,  (pie  daba  Tucullad  ñ  los  particulares 
para  attlivafla»  pur  su  propia  cueala.  Las  mismas  vcja- 
eiens  q««  para  los  granos  existían  respecto  de  las  car- 
■esy  delaeeite;  el  irihimnl  inspector  de  los  v  i  vrrc?  la- 
Mbeksganados según  su  ca[)ricno,  y  monopolizaba  lodo 
m  aeeite  vendiéndolo  después  caro.  No  babia  manofac- 
lmi;k»derecli(Hf)(>  introducción  sobre  las  estrangeras 
enu  exborbitiinies.  é  inmenso  por  lo  mismo  el  eonlra- 
baado;  bs  rentas  territoriales  estaban  arrendadas  por 
eeatrocientos  mil  escudos ,  aunque  podían  rendir  sin 
olberzo  el  doble;  y  en  los  once  años  que  reihó  Cle- 
oteole  XIII  se  cousignaron  en  los  registras  judiciales 
4eee  mi  hoeúcídioa,  de  los  cuaíeB  cuatro  mil  habían 
flÜe  BB»etiJu>  en  le  eepílal. 

Aljrun  remedio  procuró  poru  r  á  estos  males  Pío  VI 
^ro  iué  ineíkaz.  Este  pa}>a,  hombre  boeníaimo,  ek>> 
caMMe,  magetliieso,  «e  «^xnplacM  en  moilnir  estas 
cii9l¡dad«>5 ,  y  onGaba*en  la  impresión  que  debian 
hacer  sofare  los  demás.  Ya  su  antecesor  fiabia  erigido 
tomo  monomeolo  de  las  bellas  artes  el  museo  (Ileinen- 
mpntÍBo;  Pioloaumentñ  mnrhisimo,  le  aftadió  también 
M  nombre,  que  con  vauitiad  perdonable  b'acia  e^icul- 
fm  m  todas  partes,  y  confió  su  adorno  y  oi^anixacion 
pl  eeaiaente anticuario  Enniu  Quírinu  Visconti.  Agregó 
tanakiea  i  San  Pedro  la  rica  y  no  hermosa  sacriátia, 
estendió  el  palacio  Quirinal,  mejoró  el  puerto  de  An- 
«0BB«  la  anadia  de  Subiaeo,  y  gastó  tesoros  en  sani- 
flnt'ue  lagttns»  Ponlinas,  aÍNriendo  un  lecho  para  el 
ÁBHMOMy  el  l'ííeoio,  y  ahondando  et  li^r^'ui'^inio  úo 
%4tf«^fir«l  cu},  iM^jáiMo  las  agu»  al  mar,  dejaron 
ek  Me#lw  IwhmS)  ipe  se  edoneitm  cMonces  con 
l»s  galas  del  cultivo.  tristr  terrier  (pie  añadir  que 
eMa  oln.  pivpie  de  un  antiguo  romano,  estaba  dea- 


tinada  por  Pió  VI  áformnr  un  ]irlnríii;ido  pnrn  5«s  so- 
brinos, ¿  los  cuales  fa^  oreció  de  nna  manera  desusa- 
da haeiteMielw  tíenoipo.  I»e  la  nolílice  de  los  gabíne- 
fr>  entendía  poco;  porn  m  delu'  pasarse  en  silencio 
que  en  la  borruiK'a  que  ameiia7.ul)a,  un  cardenal  le  su- 
girió le  idea  digna  de  los  tiempos  de  la  gnmder.a  pon- 
tüicttt,  como  fué  l;i  niiir  h  Italia  en  una  confede- 
ración bajo  la  suprenuicia  de  Roma.  Sin  embargo,  la 
l^a  itstttnfe  mapiraba  mas  temor  al  Austria  i|tie  la  íA' 
vasion enemiga,  y  la  Santa  Sode  se  veiaal  hn\-i]r  df  un 
abismo,  del  cual  no  liabia  fiicrza  linmaua  «pie  pudiera 
salTerii. 

UTBtATOlA  rrAUAXA. 

También  la  literatura,  rt-tralo  de  la  cív  üizncion  de 
un  nuebloj  babia  entrado  por  la  senda  de  las  mejora^. 
Be  las  ciencias  la  iielia  poseía  ^orioslsimos  nombres: 
cilnrcmoí  solamenle  á  los  módicos  MiHciiLrni.  Si  ;irpa, 
Galvani;  á  los  matemáticos,  Maschcroni,  Pollini,  Frisi, 
Zendrini,  Lagrangia;  á  losnatnralisiBsMicheri,  Vallts- 
níeri,  Spallanzam,  Ardulno,  Marsigli;  á  Ins  fisirii> lacr- 
earía y  Volta,  cuya  pila  cambió  el  usjH.Hia  de  las 
ciencias  fisícas  y  químicas.  Eu  las  bellas  artes  se  en-> 
mancipaban  con  noble  atrevimiento  del  ecld  iicismo 
mezquino  y  de  la  escuálida  imitación  de  los  ínuu  cmí:», 
los  arquitectos  Van\  ilellí,  Ponipci,  Cantoní;los  pinto- 
res Traballesi  y  Appianí  ;  los  grabadores  Herí  l  i/zi, 
Morgben,  Volpato;  y  Canovn  en  la  escultura  ri\iili/ó 
con  los  antiguos  maestros  del  arle.  Los  eruditos  Forcé- 
llini,  Zeno,  MafTei,  Passeri.  Mazzoccbi,  Lamí  ,  Seslini, 
él  oMHlwe  arqueólogo  Ennío  Qnirlno  Viscontí,  Bfura- 
tori,  patriarca  df  l^i  Ii;-'i>iri:i  ¡t,il¡  ,'i ,  .  l)a-t:iri,iii  pjra 
dar  lustre  á  un  siglo.  Otros  reunían  malcríales  para  (a 
bistoru;  pero  nos  vemos  precisados  A  eonfrsar  que  ib 
escribieron  muy  pm  a?  historias  que  pudieríin  merecer 
verdaderamente  esite  nombre,  y  las  que  salieron  de  ta 

C>luma  de  Denina  y  de  BettieeOi  no  Uivieron  lampoico 
a  fortnna  de  popularizarse. 

La  mezquindad  ufana  de  la  literatura  del  siglo  XXH 
comomnente  llamada  en  Italia  coa  el  nombre  de  mí^ 
r«ifímo,  se  había  levantado,  y  con  esjiecíalidad  por 
obra  de  los  Arcades,  del  opronio  en  que  vacia ;  jwro 
estos  académicos,  en  vez  de  imitar  á  la  níilnraleza  y 
beber  las  aguas  puras  é  inagitables  del  sentimiento,  se 
esfensronen  seguir  las  huellas  de  los  escritores  délos 
siglo'^  \ÍV  y  XVÍ  y  princijtidmento  del  Cisnrde  Vado- 
sa y  de  An^el  de'Costanzo,  y  no  contentándose  con 
boMor  en  ellos  d  arte ,  quisieron  también  atesorar 

sus  pensamtrntn;  y  la  imir/  !  lánguida  do  su  estilo; 
asi  que  se  disfrazaron  con  uu  cla:»ícismü  insustancial» 
con  el  aprecio  de  sí  mismos  á  pesar  de  que  no 
gozaban  el  del  público  ,  con  la  andjioióii  tic  u^ar 
ana  rima  y  frases  muy  fáciles,  y  con  evitar  aquellos 
modos  naturales  de  espresar  las  cosas,  dándose  por 
muy  satisfechos  con  el  rosiiUado  que  sacaban  de  su 
afectada  faulaáia,  de  su  reLimida  elegancia,  de  su  lo- 
cuacidad artificiosa  de  su  ciencia  llena  de osteotacimi, 

Íde  80  pretensión  frivola,  que  les  hacia  creer  (|ue  {>o- 
rian  dar  realce  á  los  asuntos  mas  pdestres  y  antí- 
poélicos  soln  con  en\  (il\orItKcn  palabras  retumbantes; 
habíase  hecho  de  moda  á  l;i  sa^on  h  hinchado  y  lo 
bufón,  estHosenUeniliosmu^  vituiHnalilc»,eranlo$quc 
ve  (  uliivaí  an  con  preferencia  en  la  lileratura  italiana, 
asi  como  las  poesías  pastoriles  y  lasjocoMS,  lasconipo- 
«retones  para  bodas,  oara  grados  ¿peratomadehibitm: 
y  lo=  yates  -f^  dcjanan  arrebatar  del  odio  ó  inclinar  aj 
ámoren  sus  versos  no  tomaba  parte  al  corazón,  núes  lo  ^ 
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aoeei|ircsab«D  no  en  od  producto  del  senlimiiSDtOf  sino 
ae  sa  sola  eabeta.  En  nnesIroR  liempM  k»  litoiatoelos 

adocenados  empiezan  oscogiendo  con  gran  sosiego  jui~ 
cioü  críticos  en  los  periódicos;  á  U  sazón  se  comenzuba 
por  hftcer  eoleeeiones  de  sonetos  ({eaál  de  las  dos  pro- 
Icáiuneses  la  m;i<  vilupor.ibli'?']  y  dichoso  a(¡ui'lque  lo- 

f;rabael  diploma  de  ucadcmico; algunos  aleáoraban  pu- 
abras  muy  castizas,  giros  armoniosoa  y  suaves  y  tam- 
bién cierta  elevación  y  magnitícencia  de  |>roM  y  ar- 
monía de  verao,  [)ero  nadie  de  ellos  powia  aauel  fue- 
^0  propio  de  la  paiion  y  de  una  elocuencia  real  y  \  er- 
atiera,  e^to  es,  de  aquella  elocuencia  ijuc  procede  del 
alma  y  que  nos  entusiasma  püri|ue  duinina  nuestros 
■entimienlos.  Otros  á  la  afectación  propia  de  los  es- 
erítores  del  si^lo  XVil,  empalagosa  por  si  misma,  opo- 
Bian  cierta  fluidez  que  no  era  la  que  viene  de  la  natu- 
raleza; escribían  largas  c<tUur,iias  de  versos  en  que  la 
pobrexa  del  arte  no  teuia  baslaulc  cuippeji^cio»  con 
ta  elegancia  de  las  frases,  v  con  ellos  ré)i;¿ab«n  al  pú- 
blico, y  cale,  á  sal)er,  los  literatos  i  V n  ^  y  cor- 
tesanos, los  ensalzaban  basta  las  nube»  put  a  lu^^rar  cada 
VM»  i  n  vei  semejante  oondeseendcncia.  ¿tíui¿n  po- 
dría aliora  hacer  una  lista  exacta  de  los  qtte„en  tau 
numerosa  grey  versificaron  mctliuuanienlc?  . 

Cárlos  rragoni  de  (iéno\  a,  y  á  pesar  suyo  'ciada- 
dano  somasco ,  ( 1  (>  9  2 — 1 "  S  (! ;  w v  n)  siempre  angus- 
tiado hasta  que  tuso  la  [urtuua  de  .ser  elegido  en 
Parma  poeta  de  la  corte  y  secretario  de  la  ai  ^Joinia 
de  Bellas  artes ,  empleos  (|uc  le  pusieron  en  la  situa- 
ción de  finar  su  viua  disfrulaimu  de  buenos  recur- 
sos, celebrando  todas  las  felicidades  de  la  casa  rei- 
nante, y  dirigiendo  los  públicos  espectáculos^;  frugo- 
ni  fué  un  poeta  incorreeíoy  de  peosamíentos  limitada- 
mente acompasados,  aprcciable  colorUln  pero  adoce- 
nado dibuianle,  á  pesar  de  uue  algunas  >  eccs  se  esfor- 
saba  en  coloeane  a  cierta  altara  con  el  ausilio  de  una 
ciencia  que  no  era  suya  propia ,  y  acostumbrado  á  co- 
ger la  pluma  para  tratar  los  argumentos  que  se  le  im- 
ponían ,  no  se  tomó  nnnoa  d  trabajo  de  buscar  la  ins- 
piración en  los  asuntos  amorosos,  ni  en  los  que  pare- 
cían dicladospor  la  ira,  á  la  cual  repelidas  vec42s sirvió 
ée  instnunento.  Vale  la  buena  sociedad,  alesid  sus 
composiciones  de  un  gran  fárrago  do  pensamientos 
vulgares, y  de  alegorías  fantásticas  v  mitolósicas des- 
tinando sus  composiciones  ya  á  una  Tiesta  deuodas,  ya 
á  mitas  nuevas,  yaá  grados  acadúmicos,  ya  á  las  coin- 
6  almireces  que  le  roolestalian  con  sa  desagra- 
ile  sonido  y  ya  á  i)ersonagcs  bien  acomodados  iiucle 
BquiabaUf'conviuandolc  á  su  mesa ;  y  pasanilo  su 
vida  de  esta  manera,  compuse  mas  venos  que  nadie, 
no  obstante  haber  a  ivido  en  un  siglo  que  merece  el 
nombredeversdicadoriiorescelencia.  El  públicocaliíi- 
cd  i  Fhllpoal  do  de  una  escuela  dcreuicndones  de 
sonetos  y  iMemilasen  elogio,  no  (an  solo  de  los  monar- 
cas, sino  de  todo  el  que  Icoia  una  granja,  ó  brindaba 
i  sus  amigos  con  regalados  banquetes;  circunstancias 
muy  oporUmasparanermanar  la  ambición  á una  afec- 
tada negligencia,  yáuna  relumbancia  'muy  petulan- 
te, que  puede  parangonarse  á  aiiuetlas  muñecas  que 
colocadas  en  los  escaparates  de  las  tiendas  de  tirole- 
•es,  se  las  veesterionnenieadonadas  con  telaa  relúm- 
branies,  mientras  que  interionnenle  rélleiuis  do 
estopa.  .1,,. 

Hereoen  especíd  mención  porlomuchoqueenlbnees 
«c  habló  de  ellos  los  tersoi  eiico<jidos  de  tres  escelentes 
aiii0rM( Algarotli,Frugoa¡,  Beltiuelli(n57  ).Sus  ver- 
tMion  poco  meoM  qaepnMarimada;il]ia  papdagosay 


a mi 
le: 


I  eterna  repetición  de  fantasías  vulgares  y  melindrosai, 
nn  fárrago  de  palabras  ociosas  ó  de  fraseo  antiguas, 

!  presentadas  de  manera  que  se  pueden  apenas  recono- 
cer,  en  fia,  venos  en  que  sus  autores  demrovialos  e>- 
teramente  del  fuego  de  is  I  pasión  y  del  vcMndoro  oíbc» 

to,  creen  compensarlo  lodo  con  lohinchadodc  su  estilo 
y  con  adornos  pueriles  y  circunstancias  ridiculas  que 
rebajan  los  argumentos  mas  nobles.  La  COntemplaCM 
de  la  bóveda  ó  de  t.ts  vigas  de  su  cuarto*  dando  alas 
al  genio  poético  de  Frugoni,  lo  inducen  desde  su  le- 
cho á  especular  sobre  las  razones  de  lo  bello , 


:'I  criado  nue  le  entra  el  chocolate  le  distrae  de  su  pro- 
funda meditación ;  Betliuelli  (1)  dcscribieudu  la  erup- 
ción del  Vesubio  inserta  como  episodio  á  los pihras 
ratones  lanudos  de  sus  nidos;  por  (o  demás,  es  un  vi- 
vo testimonio  de  la  idea  estrañaiiue  eulonces  se  (euia 
dtil  arle  poético,  la  circunstancia  de  haberse  brindado 
á  ioreui  con  lemas  de  iisic^paraimprovísar ;  Frugoni 
ensartaba  sesoita  soneioa  contra  oí  avaro  Ciacco,  y 
Casti  otros  ciento  contra  un  acreedor  o^ojbslo  á  quien 
debía  tres  julios ;  la  academia  de^  Jm  Iransfoonados 
lamentaba  en  versos  la  defuncian  Mígalo  de  Bale^ 
trien,  y  otro-  >c.  comljiiialmn entre  sí,  para  IriLsladaraf 
ilaliauü  en  octava»  reale»  el  lierloldu.  Pero  no  conten- 
tándose tam|iooo  con  esto  aquella  época  iba  bmcando 
entre  una  grey  mas  ínfima,  personas  á  quienes  pudiese 
cal)cr  el  honor  de  ser  coronadas  en  el  Capitolio, 
esto  es,  entre  los  improvisadores,  (1)  como  fueronoir 
Irc  otros  muchos,  la  Corilla  olímpica  jy  Perfetli  á  quien 
se  dieron  doce  temas  sobre  las  ciencias  para  probar  la 
habilidad  de  on  numen (8).  .  .  4  ^ 


(Ij  En  las  oartos  sobre  el  epigrama ,  Beitineli  des- 
cribe de  un  modo  nio|  sgradable  una  visita  qoo  bizo  á 
Vollstre.  Invitado  ene  ultimo  por  el  mismo  Beltíoelfi 
para  que  le  restituyese  la  vlaila  en  Veronn,  respondió: 
«Comprenderéis  fácilmente  que  se  opone  ú  mis  internie* 
ir  ú  un  pata  eu  donde  do  su  fnioquciin  las  puertas  dt 
la  (-1(1  Jad  á  un  pobre  vi.tjcro.  sin  embargarte  los  libros 
que  r,i'\a  en  su  butsillü:  no  puoílo  t<  iii  r  el  mas  mintiso 
aesuo  lie  pudir  á  un  frailuco  de  Sanio  Domingo  liceo- 
cia  narn  linl)liir,  para  pensar,  para  le«r ;  y  finatmento 
os  diré  con  toda  ingenuidad  «moom  abyecta  esclavitud 
de  Italia  me  cania  borror.  La  bosiliea  d«  800  Pedroi 
creo  por  cierto  que  seré  muy  bocmósa;  me  satis- 
face mas  una  obra  inglesa  tinrofaeirto  SMriájt  qn#'^eíeo 
mil  eotamoas  de  mármoU»    '  , 

(Ij  entro  estes  adquirieren  eelebridsd 
dettini(  Amarilis  ctrusca),  Libia  Accavigí, 
Fantastici,  el  mordaz  M:)tco  Uernndi,  el  aspolitaBO Gss» 
par  Müllü,  que  impruv  is:ih;i  enhilin  coniu  G.igliuflieic.ía) 

(3^  Mucliüs  einiiieiiles  liler  jIüs  lUihaiios  y  entre  estoe 
Pedro  fíiordani,  muy  conocido  en  Euiopapor  susch  R:m- 
leá  prosas,  han  calincodo  á  los  improvisadores  de  cnar- 
lal;)[K's  ijiuí  hiiblan  en  ritmo.  Pero  a  pesar  de  que  esta 
opinión  lieue  un  fondo  de  verdad,  00  es  cuteramente 
exacta ,  y  desmienten  tan  aveotorada  aserción  los  im- 
provisadores sobresalientes  de  quienes  Italia  ha  podido 

(a)  Nuestro  aulor  rn  e«la  lUU  (ir  porUs  bnstaat*  ímbIíM  T 
quf  jiiisj  roo  rou^hl^íl■lü  tino,  |>a>ailo  por  alto  una  miIiMCíMW 
toattOi  escrUo«  por  ud  anónimo  Ululada  La  Gietfi^.^t^ 
muy  ceaetlSe  en  luUa  y  que  ktos  ruiá»  t»foú»  te  pmbneéaot 

£ rimen  ves.  81  autor  etcribió  Unlo  dilovie  de  sonrio»  e*n  oi>w> 
(  de  poner  eo  rldirulo  i  un  pobre  lioml>rr  porque  If  prohibió  U 
entrada  en  »u  ca*.),  dcN|Mii-s  Ae  jiaber  «abidu  que  BfJiíba  dema* 
alada  ÍDUmidail  y  ¡.oro  diM  orosa  mire  su  muger  j  nue»lroaulof 
a»6oimo.  .  . 

Aboia  nos  vemos  precitadoti  dar  la  etpUcaciaa  dn  Uiaw«* 
la  obra  de  que  Mmos  be«*e oidriM. fsM«W l«Hl«>>r*  ^^"1** 
«a  ilalíano.  v  e»pecialro«nte  en  ct  dlalce«*ÍiMltae.  <*  J'' 
Biinulivo  de  Vraiii-i*ro  /'Kranrrw'ol  suele  uur«e  ta  •**^Í~  1 
leseo  jMjrnerii]  o  >i[iipli-,  pero  Mem|>rc  qii r 'luii-ra  riliOcaiTiJ " 
un  hombre  con  o).U'  Ululo  de  una  maoerj  mu)  ¿MtnMUn, 
significa  una  pal.ibra  indcccBlisima;  asi  e«,  pues,  ^■••¡'írT!2 
mo  querieodo  tidtculariiar  hs»la  el  esiieaM»  «I  coaaanf  Si 
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lasé  laratti  diiigii  sm  tkos  cm  entt^  ewdn 
«ülbonAdta  niipiac«ble(171<— mt).  Losedi- 

lK«r  slard»  en  todos  los  tioapu  f  «en  MpooiaKdsd  en 


iOniéD  so  atreveii  i  tocar  con  sacrilega  mnno  los 


que  eiSeron  la  frente  de  Francesco  Gianni ,  en 
cuyas  verdes  hojns  se  leen  aun  escritos  ron  Ictrns  do 
oro  los  nombres  de  Ins  miisns?  La  batnlUt  de  AustiT' 
ttiz  ,  la  de  Jrnn  y  de  Watjním  ;  y  por  i'iUimo,  la  Madre 
Htbrta,  improvisadas  pnr  (iinnni,  rei^islirán  al  embale  do 
todos  los  siglos,  por  el  brillo  de  Ins  imiitcncs,  por  lr>  lo- 
noia  de  los  cooccptos  ,  por  la  nrmoniá  do  los  versos, 
por  la  robustez  del  len{;iiajc.  ¿En  dónde  onoontrarcmos 
lias  mas  tiernas  y  delicadas  .mas  suave  es|iroi¡OQ  de 
bIos  .  deaoripciones  mas  encantadoras  y  huagUeBas* 
I  las  ímproviaadaa  por  Sostnit  So  ropite  aun  con 
—'uno  en  Italia  «I  ^tUafio  á  la  twnlM  de  Napoleón, 
rísado  por  I^eoneai  en  Parma. 
rece  también  un  puesto  preferente  en  esta  reseña 
Taddei ,  acreedora  ni  fastuoso  renombre  de  niie- 
n  Safo  itálica ,  tanto  por  lo  vasto  de  sus  conocimientos 
T  elevado  númen ,  coaopor«Mlnégsn«aptlétíinÉ«u- 
»es  V  melancolicis. 

Fi  11,1 1  mente  ,  entre  lo?  imp^ovi':.^dnro^!  ¡t.illnnos  ir- 
gnen  su  orgullosa  cabeza  algunos  ponáis ,  que  inspirados 
porsunúmen,  han  osado  improvisar  tmi^ed^,  saliendo 
airosos  en  tan  arriesgada  cuanto  prodigio<!a  empresa. 
Nadie  i^ora  antro  los  eruditos  déla  culta  Europa  las 
IragediM  úvproTisadaspor  Toa|Aa>S«riocit  j  principal- 
ásale  el  Cdrlos,  prodoeeioa  dramátioa  de  quepcnlria 
savanecerse  con  jvsticiaTl  «me  la  boblwe  ooooebide  y 
escrito  en  el  silencio  de  su  gabinete. 

Coandu  esle  bombrc  e^itraordinnrio,  auehabia  asom- 
brado al  mundo  por  lo  vaslo  de  sus  talentos  poéticos, 
íbé  recibido  por  los  ,t  retinos  sus  compatriotas  en  eIs3lon 
académico  *  vió  colocado  en  frente  de  la  puerta  su  busto 
dé  BifMl  oom  este  lürerot 

Lo  fe'  natura,  e  ne  ruppe  la  stampa. 
Ncítwaleza  l»  hizo  y  rompió  el  molde. 

Teda  la  Boropa  falló  en  favor  del  poeta*  y  declaró  ha- 
Mr  Bwreeido  taipaio  elogio;  pero  el  genio  de  Italia  al 


■rar  aquel  letrero,  se  sonrió  maliciosamente,  y  para 
dar  á  conocer  cuan  errado  estaba  el  juicio  de  los  hom- 

hrr«  acerca  de  su  iiuir^nso  noilcr,  presentó  ñocos  años 
desfmes  .1  la  Europa  otro  celebre  improvi-üidor  do  tra- 
geijias,  líarnndo  Luis  Cicconi;  el  cual  no  q i led ¡i nd ose  sa- 
tisfecho con  haber  calzado  noblemente  el  coturno ,  im- 
provisó por  lósanos  de  182"7  en  NApoles ,  en  el  breve 
■padoae siete  horas,  un  poema,  titulado  Belisario,  que 
tspaiüe  en  cinco  cantos. 

ftropara  dar  á  conocer  aun  mas  i  nuestros  lectores 
•MienmaTfiiadadas  nuestras  razones,  vamos  á  insertar 
•eoatinoacion  la  éiadr^Bdbrm  y  el  Epitafio  ála.  tum« 
k  do  Napoleón .  traducidos  al  Castellano  flel  j  emera- 
dMBsete  por  don  Joaquín  José  Cervino*,  literato  espaBoli 
■Vf  conocido  pii  i'sta  córte;  y  para  que  aquellos  que  en- 
^e  nuestros  lectores  no  ignoren  el  italiano  ,  puedan  co 
tejar  el  orismal  y  la  traducción  •  y  prodigar  mayores  elo- 
poi  al  i'-Dor  Cervino,  TamoaáiBlartar  las poeaias 
Clonadas  en  ambas  lenguas. 

LA  MADRE  EBREA. 

•OirAacio  EPICO. 

Scrivi  qael  che  Tedrai,  scrivi  una  toca  * 
Cridó  toonando :  e  oel  girar  lo  sgnafdo 
Sprofondata  ciltá  fra  due  montagne 
A  me  si  offerse.  Lamentóse  é  nepre 
Sovra  mucchi  d'ossami  é  sparsi  ^  rosi 
Tratto  Iratto  apparian  1'ombre  dé  morti, 
Elunge  io  5cno  di  snuaUide  nubi 
Arro^«Otato  cálice  boniva, 
Id  ia  Aeo<>  ^  cnrratteri  di  siinccue 


lores  de  libros  han  ensalzado  siempre  hasta  las  nubes 
á  Barelti ,  colocándolo  entre  los  crilicoe  notables  y  es» 

A  sgomentar  gl¡  attooitl  selvaggi 
Le  rosse  chiome  peí  bujo  ^ham, 
Com'  ei  la  fiamma  tremolante  <  apease 

Giú  dagli  orli  piovea;  tal  chele  nudo 
Os^a  insepolte,  óleguaste  moraglíef 
E  sin  le  interne  fondnmonla,  étultO 
Arderé  á  un  punto  ,  é  liquefar  parea» 
Ma  allorchó  di  ribrez^o  io  m'nrretraí, 
Fuor  de^li  arsi  rotarni  é  ¡jrniide  é  fosca 
Lentamente  su  i  pie  rizosse  un'  Ombra. 
Chiudoasi  il  capo  in  lacero  veíame, 
Gbein  doppia  lista  discendea  sul  óollo; 
Dal  vaoto  naneo  raggruppate,  é  scure 
Gaacataiie  lé  veetít  é  acaree  é  torta 
Per  gran  femé  sembraban  le  maMelle; 
E  00  avanzo  di  livide  pupille 
In  due  profoode  cavila  mostraTa. 
Essa  alquanto  ristette,  é  poi  sulpetto 
La  cadente  abhnssó  lánguida  testa, 
E  tra  il  velo,  é  le  Inrrime,  e  i  capegli 
Celandosi  la  farcin.  e  siniíhiozzando 
A  steiito  iorominrió  :  Qui  fu  Sionne, 
L'empia  Sionne, cbc  la  man  crudole 
Tinse  ncl  sangue  del  Lion  di  Giudn. 
Ed  ebra  dMrnrondia  il  sangue  stesso 
Fin  dal  ciclo  chiamó,  né  ilClelfii  sordo; 
Che  con  ali  di  fulmine  discese 
L^Angelo  della  strnee,  e  gaera,  e  piaghe, 
B  lutlo,  é  inopia  traCoccone  in  seno 
Con  quant*altro  di  male  aver  pnó  nomet 
E  poi  che  I'cbbe  in  suo  furor  batluta 
Fra  gli  estinti  ribelli,  é  il  dolor  vito 
Lasciolla  in  preda  all'  aquile  romane» 
Pur  se  nulla  di  lei  pietá  ti  desta, 
Almen  compinngi  un'  infelice  donm. 
Compíaogi  mo,  che  il  provócalo  sdegno 
Pia'che  ogni  altrocolpi.  Vedova,  e  madre. 
Tra  questi  muri  in  pertinace  assediO} 
Per  lenta  inedia  estenuata  6  am 
Ora  le  pagUe  divorando»  ed  ora 
.   IngiriMido  il  leíame  raaTÍdito, 

Tentáf  pid  volte  d*ingannar  la  famev 
'  B  giunto  poseía  il  fier  disagio  á  tale, 
Che  una  metá  di  popólo  raduta 
Ad  un'altra  servia  trorndo  pasto. 
Un  ferro  strinsi,  é  disperatamcute 
Alzai  la  punía,  ed  invocai  la  morto; 
Allora  il  fíglio  dalla  Irista  ninn, 
II  mió  figlio  vagl.  L'acciar  dcposi, 
E  fra  le  braccia  lánguido coni*  era 
L'innoccnlo  raccoisi:  ed  egliintanto 
Con  le  piccole  mani  a  gran  fatica 
Dal  seo  selato  ro'arretro  la  veste 
Poi  aon  le  labbra  pallide  anetaiide 
Cupido ,  io  vano,  á  ricercar  si  nose 
Del  nutrimento  suo  l'aride  foou. 
nAlii  dura  Ierra  perché  non  l'apristi» 
¡l'ria  clie  di  nuovo  il  misero  piagncsse! 
Torva  rol  ferro  nella  man  nlollo 
Arsi  ;i  nu  lempo  e  pelai;  ma  tulla  al  fíoo 
L'  insiirta  vani[i;i  lu'offusró  la  mente» 
E  fra  il  tumulto  delle  idee  fcroci 
llembrando  che  neppur ,  neppur  ai  ñgll 
nel1e|inospile  belve  il  laUe  manca,  * 
Died  i  un  iremilo  cupo ,  i  lumi  chiosi, 
E  all'egra  prole  fra  pietate  é  rabbia 
II  gemito,  e  la  gola  io  un  troncai.....  ° 
bdiitmarrita  neU'onor  de^senai 
Imraovile  col  piante  al  cor  serrato 
Come  tronco  reslai|  fin  che  la  spoglia 
Doll'esanaue  bambmo  al  pie  mi  cadde, 
E  scuotcndomi  allor  fuKuir  voU'io: 
Ma  soltó  il  peso  delle  mcnilira  aífiilte 
Ambo  i  ginocrlii  vacilar.  iMc  iassal 
^llo  sdegno  irriiala  e  dal  digiuno, 
Hangiar  peossl  della  aquarcOata  aaUR, 
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critoff»  didliuguiüos  pnr  su  el<^ocia.  Noeatro  B«reUi, 
luAgnl  deTttrin,  dio  desipiaudos taligUM — 

Onde  por  poco  ssoslínermi .  e  viva  ■ 
Ofrrii  ini  al  crudo  vincilor  d  innanle, 
Con  la  hocca  .  e  le  palme  inKaii^tiinale^ 
E  veiiilella  cridar,  se  non  al  ciclo, 
Gridar  vendetta  alia  natura  almeoo. 
E  bcu  pili  trucc  per  furor  le  terapia 
CoD  le  gélido  pugna  mi  petucu, 
E  prosicsa  oelsuol  co'fierideott 
.    Famélica  le  triste  omb  membrai. 
Per  le  tremiile  gnaneie  diilUlaBdo 
Lacrime,  esaosiie.  Alño  tutta  sentM 
Crollardal  foodo  1n  regal  cittad«: 
Che  á  vindicar  iiM  N.iznren  lo  scctnpiA» 
Como  lorrcnli  il  s  u  mati ,  c  f^onfi 
Qua,  c-  lá  sliocciir  le  Itrirlinro  fnlangi, 
l'iir  ncl  vedermi  «.tupeífálle  in  dietro 
Voiser  le  fronti,  le  ■^upcrbo  fronti, 
Che  d'iucontro  a  mill'aslo,  c  a  mille  dardi 
SUclter  piú  salde.  In  pié  sursi ,  e  furente 
Luridi,  e  caidi  alia  grand'usta.iaoMiiQ 
Gli  avanzi  della  famc  c  del  delitio 
Lanctai  tre  volte,  ed  alia  temoppreM 

Caddi  «apirai  Fin  qui  Uonbraai  dolaa» 

E  qua)  nave  di  turbini  copertei 
Che  dalhonda  feral  rimbalza ,  o  moalra 
ür  di  un  arhor  la  cimii ,  ordi  una  vela, 
Fin  rlie  «i  perdc  ncUa  gran  borrasca: 
Tal  fra  I' incendio  vurticoso  ed  allo 
lo  la  rividi,  spnriar  lontano;  _  ' 
In  linche  deutro  á  rús-sefigiaoliglobi 
Di  sofTiate  cencri ,  e  di  braco 
Voltcggiaudo  culossi,  c  insiecn  OOB  tultft 
La  portentosa  visión  di^parve. 

Lk  MADBE  HFr9BE4. 


•Escribe  lo  que  veas,»  rctronan:ío 
Gritó  una  voz  ,  y  al  revolver  los  ojos. 
Derruida  citidaíi  entre  dos  montes 
Llegué  ¡i  mirar.  ¡Oh!  Lúgubres  y  negras 
Sobre  mónlones  de  truncados  hueso», 
Las  sombras  de  losmuerloaá  inlcrvaloa 
Aparecían  t  f  00  el  aeoo  ofcaro. 
Allá  á  lo  lejos*  de  rugieates  oube« 
Hervia  ronoo  del  fnrarel  calii, 

Y  con  letras  de  angra  en  éljgraiNdM 

Leíanse  entre  el  hainoi  ¡rm  wMna. 

Jamás  la  aurora  boreal  tan  triste. 
Para  espanto  de  atónitossalvage*, 
Kn  lo  oscuro  lanzó  sus  rayos  de  oro, 
Como  el  funesto  vaso  derramaba 
Trc^mulas  llamas,  rebosante  el  borde;  ■ 
Tales,  que  las  desnudas  osamcnlns. 
Loa  abatid()s  muros,  v  li  isla  o]  fondo 
Del  profundo  cimiento,  pareciaa 
Arder  coa  furia  y  derretirse  á  un  tiempo. 
Mas  al  volver  de  mi  terrible  espanto. 
Do  e^ra  bmeaotes  carbones,  hosca,  ii 
LeotenviM  if|iid  iiorNt  1 M  alad  «w  ■oabft* 
Cenia  á  so  frente  desgarrado  vela 
En  giroo  dob!e  dcsccodieodo  al  hombro. 
Del  fantástico  talle  en  negros  pliegues 
La  túnica  dci^  Iia  ,  macilentas 
Comopoi  tiambrt"  atroz  ambas  megillas, 

Y  las  pupilas  nionlmndo  rayo 
En  dos  profundos  cóncavos  mostraban» 
Paróse  un  tanto ,  suspiró ,  hácia  al  |  *' 
La  débil  inclinó  lánguida  frente, 

Y  entre  el  velo ,  y  las  lágrimas  y  i 
Ocultando  ta  faz:  y  entre  sollozoa, 
DI6  la  vea  de)  dolor  al  vago  viento*. 
•^nAqui  eetavaSion ,  Sion  ta  impta, 
QuelajBanaaaerll(«»  y  nebada 
M  MSrda  Jadi  Iwé  aa  la  aaaara 


kontBidMn  |M^^  de  «1  ^'^y^^^^*^  ^""^ 


Qao  clamó  al  cielo ,  y  escuchóla  el  cieloi  ' 
Puea  descendiendo  el  ángel  de  esterminia  ■ 
En  las  alas  del  rayo ,  ({uerra  y  muerte, 
Miseria  v  luto  derramó  sobro  ella 
Con  las  mil  plagas  del  furor  divino, 

Y  abatida  al  rigor  de)  crudo  empuja. 
Entre  exinimoa  hijos  y  ansias  vivas, 
Dióla  en  pasto  i  las  águilas  romanea. 
lAf  I  ai  por  alta  oompa^íon  no  aieateit 
Llora  i  lo  aienoa  mi  desgracia  erada» 
Llora  por  mi ,  que  la  invocada  ira 

Safri  mas  que  otro  alguno.  Viuda  y  nudra* 
Dentro  á  estos  muros  en  tenaz  asedio. 
Por  lenta  inedia ,  débil  y  eslenuada. 
Ora  )aa  pajAs  devorando ,  y  ora 
Tamo  SUCIO  engullendo  y  a'í<]uer0?O, 
(Juise  mil  veces  ap;irlar  el  liamltre; 

Y  llegada  á  tal  punto  el  aniita  fiera 
Que  una  parte  ael  pueblo  ya  sin  vida 
A  la  otra  daba  nutrimento  horrible, 
Un  cuchi)lo  empuñé :  desesperada 
Alcela,  relaaibrd»  Uané  á  ta  BHwrte... 
Eatoaea  el  b^,  deadairírta  cana. 

El  hijo  loh  Dioa!  lloró.  Tir¿  el  acero, 

Y  lánguido  en  mis  brazos  tembloraace 
Estroché  al  ioocenie,  que  al  momento 
Con  la  pequeña  fatigosa  mano  . 
Mi  veste  separó  del  seno  frió, 

Y  con  el  labio  itálnlo,  anhelmUe, 
Avido  (Cn  vano!  á  reliuscar  lanzóse 
De  su  alimento  las  cegadas  fuentes; 
¡Oh  tierra,  tierra  .  sin  abrirte  al  puato 

Antc«queel  iofelix  toriaaa  al  Ilaatot 
Torva;  e)  puñal  en  ta  vibraal»  diailra« 
Ardí  y  heUn»  A  aa  liaaipa»  Mada  pcma 
La  ratón  me  ofawdoAbite  IlaaM, 

T  en  el  lumnlto  de  bórridaa  idea*, 
Recordando  que  nunca  lay!  loe  bijoales  • 
De  la  tigre  mas  fiera  exhausto  hatlaroa 
El  seno  de  su  madre,  convulsiva 
Cerrólos  ojos,  lanc<*  na  rugido, 

Y  al  semi-vivo  infante  en  rabia  y  duelo 
De  gemi  lo  y  de  vida  despojóle. 

Muda  de  horror,  imnalpítanle,  inmóvil. 
Cerrando  al  llanto  el  corazón  mezquino. 
Como  estatua  quedé,  cuando  loa  lestoa 
Del  niño  exangUe  ante  miapiearodaada 
Miré,  y  huir  en  el  momeiitofnieas 
Mae  bajo  el  peeo  de  misariaa  tantea 
Temblaron  mis  rodillae,  ly  aa  padel 
Con  la  rabia,  frenética,  y  el  hambre, 
Los  hórridos  despojos  córner  quise, 

Y  uo  morir  tan  pronto,  basta  que  viva 
Lanzarme  al  crudo  vencedor  pudiera. 
Ambas  manos  saugrieutas  y  los  labios, 

Y  si  no  al  cielo,  i  la  natura  absorta 
Gritar  ivcogansat  con  feroz  acento. 
Pero  aun  ta  frente  en  mi  faror  borríMft 
Coa  las  heladas  palmas  golpeando 
Por  el  suelo  arrastréme,  y  con  loe 
Frenética  rasgué  queridoa  miembros, 
LastrdAulaa  aM0Íl|ae  dMlHando 
Gotas  de  sangre  y  lágrimas.  Del  todo 
Vi  por  fin  retemblar  la  ciudad  régta; 
Porque  á  vengar  el  deicidio  horrendo. 
Como  torrentes  desbordados,  crudas 
Saltaron  por  do  quicr  huestes  feroces 
Que  al  verme,  estupefactas  retornaron 
La  frente  á  uq  lado,  la  soberbia  frente 
Que  impávuia  mostraron  ante  el  brillo 
De  lanzas  mil  y  flechns.  He  pié,  eu  *— ' 
Cirdeaoe,  tibioe,  i  ta  gran  falange,, 
Dal  baodtra  y  del  delito  los  despajoi» 
Trea  vacas  arciiid,  f  é  ta  tercera 
bfÑraate  aedL».»calló  la  sombra, 
ToaalMT*  «alMimiíMtarlMlUooe» 
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gedia»  v«^aM )  «rftiois  pwrOts ,  ¿ieerlMNOMs 

novelas  eslravagantoí,  y  prosas  v  po^^sias  de  loUos  g»^- 
neti»,  enteramente  inMttUnciaíes  y  qne  carecían  de. 

Oue  pn  fl  onda  feral  zozobra  v  mueslra 
Ya  (le  (111  mástil  la  rima,  ya  uña  Iodo 
Hasta  perilersc  en  la  tormoota  liorrlMll 
Asi  en  el  cráter  del  voraz  incendio 
La  vi  dü"?  veces  cstendersu  muda. 
Hasta  quo  a)  fondo  de  purpúreos  gtoboa 
Di  cenizas  volátiles  y  ardióles 
Pwpcqada  caUachj  al  iwMMako 
U  tWm  par^Mloia  Indican  «Ua: 

BPITAFFH). 

á  LA  TOHBA  DI  KAPOLRONE. 

•  • 

Sollo  un  piangcnte  sálico 
^íaco  di  Cirna  lí  forto; 
.  impallidi  la  morle, 
qtiel  colpo  nel  vibrar. 

Peoden  da  un  elce  agnallida 
l'armí  del  gran  KuerriflfOi 
l«asta,  il  regal  dOMfO,  . 
il  portentoso  aooiar* 

A  pié  del  nirmo  I'aquila 
«r  «BM  tríate  il  nido; 
batnaildeaertolido 
di  lasrimo  bonor. 

L'eco  da'  gio^hi  gterili 
di  gloria"ai  lai  nsponde, 
.  I'urna  rispetlan  l'onda 

piolóse  al  suo  ralor. 

Se  tocca  uo  pin  lo  aooflNOt 
che  l'océaa  rioaarra 
bacia  il  viator  la  tarati 
va  il  saasp  á  veoerac. 

Dalla  sua  man,  di  na 
nella  ooiieocia  aerítio 
ai  lenot  Ufliáo  dtUtto 


EPtTAnO 


M  Ukiiim4  n  lunuMNr. 

Bajo  de  umbroso  sauco 

Í ace  de  Cirna  (1)  eifuarto: 
emhió  la  propia  amarla 
tal  golpe  al  deaoar§ar. 

KodeD  de  rana  oaonélida 
•mas  del  gran  gaarraras 
su  Bortenloa»  aoaro, 
•a  HBM  singular. 

Al  pi¿  del  mármol  ásuilas  ' 
ffDnnan  mansiun  sencUiát 
4aii  A  hi  Irif^te  orilla 
láKrimas  por  lionor. 

El  eco  de  los  páramos 
con  voz  de  gloria  aun  zumba; 
y  el  mar  de  aquella  tumba 
respeta  j  au  valor. 

Bi  llMa  al  pió  escollo 
qúalOceáDO  eoeiarm. 
Mea  al  criador  la  (iant, 
corre  al  aapolero  á  amar» 

T  a)  tronco  de  los  árbolaa 
98  mano  dejó  escrito: 
vimdante,  mi  deUlo 
fué  solo  el  perdonar. 

Si  quisiéramos  ahora  l)lason3r  de  eruditos,  podriamos 
hablar  de  un  (  reculo  mimcro  de  poetas  italianos  que  han 
improvisado  versos  en  la  lengua  de  Horacio  y  Uaron,  dig- 
no* del  siglo  de  Augusto.  Pero  oonaaieado  que  aanejan- 
t«  iMbaio  neria  ina^tuao  parainiMta|ioa  lioHlaraBios 


(odbs  las  cualidades  las  mas  pcqucAas  que  pudieran 
Iialn^nr  ó  hacerlas  ac<>ptaI)lefl|i«fakls]iMlOiMdslMWI 
sentido  y  para  su  patria  (1), 


n  hablar  ¡¡olamente  do  dos  imprnviaadaroa  latióos^,  qu» 
florecioron  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  i  i'iltimos  del  pa- 
sado sislo.  El  uno  es  Icoacio  Pilo,  coude  de  Marineo* 
palcrmilaiio ,  y  el  otro  el  abale  Capasso  natural  de  Ñá- 
peles. Para  que  nucstroa  tactores  puedan  comprender 
lo  qnevaasoaa  conlar«  noseocontrantoa  preeisados  á  tm^ 
diicir  «IfMlatlaaoMi  refrán,  que  la  gente  baja  repito  ái 
cada  paaaan  Sioilia,  para  esproaar  la  molestia^  que  la  acar 
aiona  al  retardo  do  alguna  cosa  esperada.  He  aquí  el  re- 
frán. Losmie  están  en  su  Ircho  y  no  (i'.terJiwn,  h><:qne  se 
Stsnfon  á  la  mesa  y  no  comen,  los  que  ei^peran  á  (¡uim 
no  vieiir,  sufren  tres  penas  moríales. 

El  principe  (le  Lampofranco  ,  gran  inipros isador, 
qiiL'  flnrc'i  1,1  á  la  sazón  ,  cslaha  en  un  dia  de  solcm- 
niilaij,  rodeado  do  un  número  selecto  de  amigos,  quo 
e^IiíTüiian  el  momento  do  asistir  á  un  reiialado  banquo^ 
te;  pero  e-;tc<se  retardaba,  porque  uno  de  los  comeóse' 
le^  mas  distinguidos  nn  aparecía  aun.  Cuando el-pnoot* 
pe  de  Campofranco  dirigiéndose  á  su  oooaitiva,  impr^i*' 
visó  el  meMsionado  reirán  en  dos  liodisimas  estrobs  itn^, 
lianaaqoo  hicieron  retumbar  la  sala  con  repetidos  aplau- 
aos.  Ürano  principe  de  Campofranco  con  ra  triunfe, 
dijo  a)  cnndo  (1c  Marineo,  que  estaba  á  »w  lado:  y  fti  hijo 
primofiéniti»  lie  las  Mu^ns  latinas^  improvisa  ahnra  en 
su  lenyua,  lo  que  fu'  iliclio  en  ilaliauo.  Apeiins  habia 
pronunciado  Cantpoírnnco  las  últimas  [lalubras  do 
amíBioso  desafio,  cuando  Marineo  improvi96  ctnir — 
fran  en  este  solo  verso. 

Ccena  vaeanSt  torus  insomnisy  mora  inutUiM  angUHt, 


pan.. 


Este  solo  verso,  sin  contar  los  mucboa  ana  ímpro^ 
ea  otras  oporluntdadea  noeatro  ilustre  vatet  basta  | 
formar  au  aompkto  «togjo. 

^ol«  i$l  tndmctor.) 

(I)  JosdBaratti  es  nn  escritor  fáen,  sencillo,  y  á  va* 

CCS  muy  elegante,  pero  poro  profundo  y  muy  amargo  en 
sos  criticas.  Esto  ilustre  italiriLo  tenia  una  prodigiosa  fa- 
cilidad en  apren  ier  a  liablnr  y  escribir  los  idiomas  es- 
trangcros.  Eu  efecto,  manejaba  con  soltura  el  inglés,  el 
franciés,  el  español,  y  también  el  portugués.  Dice  eu  una 
desús  carias:  «No  he  (luerido  nunca  tratar  cxprofcsode 
cosas  políticas  en  tniá  escritos ,  poripic  no  quiero  que  na- 
die turbe  mi  tranquilidad  y  mi  reposo.»  Este  pensamiento, 
es  mu/  bueno  y  tiene  sus  ventajas ;  pero  Baretli  so  des- 
quitó df  au  moderación  ptdltica  contra  loa  particutareat 
pues  miantras  que  nralondia  ser  dejado  en  pas  por  loo 
gobiernos,  se  arrqíaba  como  un  hidrófobo»  y  nradiaa  vo- 
cea injustamente,  contra  los  autores  de  su  tiempo.  En 
prueba  de  ello  podemos  citar  varios  artículos  que  publicó 
contra  un  pobre  fraile  ,  conocido  en  Italia  con  el  nombre 
de  Agalapisto  Buonafede  ,  autor  de  una  historia  de  la  filo- 
sofía y  de  otras  obras  bastante  reculares ;  y  sus  artículos 
esi.  ritos  ron  pluma  empapada  en  biel  contra  el  tan  célebre 
Carlos  (loldüDi,  poi.iéntfolo  en  un  continuo  paralelo  con 
Cárlos  Gozzi ,  escritor  dramático  ,  el  cual ,  á  pesar  de  que 
ticno  muy  buenos  arranques,  y  alguna  chispa  de  genio, 
no  es  comparable  por  ningún  estilo  con  Goldoni,  ouebasi' 
do  proclaoiado  con  justicia,  asi  por  sus  connacionales  coaaa 
por  los  estraogeros,  el  primer  autor  dramático  de  la  Italia 
moderna ,  mientraa  qne  laa  oamadiaa  da  Cirloa  Gessi  aoa 
casi  todas  nntáaticac ,  Mnloaas  i  invéroafanflea.  Sin  em— 
bargo ,  no  podemos  menos  de  confesar  queBaretti  salpica 
mucbas veces  su  censura  con  chistes  y  cierto  aticismo  muy 

r¡ropio  de  un  escritor  que  se  ha  educado  entre  loí  buenos 
ibros  y  una  sociedad  escoi^ida.  Es  una  de  «us  criticas  muy 
notables  la  que  cscribici  contra  cierto  autor  desconocido 
en  la  reiuihlica  do  las  letras,  llamado  peñor  Magcllano, 
el  ciinl  flii)  ;í  Ui.^  un  iitiro ,  en  rpie  se  manifiesta  contrario 
al  matrimonio,  proclamándolo  ímusto.  abusivo,  etc.  En 
esta  circunstancia ,  Baretti  empuñó  las  armas  de  la  critica 
con  una  gracia  y  ligereza  dignas  de  un  BIósofo  que  sabe 
hermanar  la  elegancia  con  los  sanos  principioa  de  vn  ea» 
quiaito  mtián  tmvu     cierto  qne  algnnas  voces  sos 
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A  decir  verdad ,  á  la  sazón  el  camno  de  la  bella 
literatura  csUAiBpoÚado  de  imitadores  migonianos  y 
poetastros  que  ejercilabao  su  pluma  en  escribir  ver- 
án sueltos,  á  saber,  sin  asonantes ;  los  que  disertaban 
Mbre  argumentos  c¡entilico>  deslucian  sus  escritos  con 
nut  ekicocioD  áspera ,  ruda  é  improDia ;  otros  usaban 
de  un  estilo  jeraitico  nerffieandb  i  la  annmrfa  de  los 
períodos ,  la  propiedad  drl  estilo ,  su  concisión  y  cncr- 

5ia  y  pretendiendo  por  otra  ¡larle  sostener  una  uigni- 
■d  qoe  m  se  apoyaba  en  la  rntandeta  de  los  arsu- 
mrnlos  cnn  epítetos  repetidos,  con  palahrns  tnincatlas, 
con  entilo  desaliñado,  seco  y  descolorido,  teniendo  tan 
solo  cierta  fluidez  en  el  final  de  las  frases,  y  con  giros  y 
palabras  clásicas.  ¿Quién  purdo  li.iy  titlcrar  en  nuena 
paz  la  armoniosa  y  hueca  eleguiicia  del  i»adre  Rolterli? 
Muoníco ,  sucesor  en  la  escuela  fngaéiana,  á  pesar 
de  que  se  ligó  en  amistad  ron  los  varones  mas  ilustres 
de  su  tiempo,  tanto  nacionales  como  lístrangcros,  ¿qué 
tmen  fruto  sacó  de  ellos?  Una  poesía  que  no  era  sino 
una  escuálida  imilacion  de  otros  poetas  que  merecían 
también  la  nota  de  malos  imitadores;  asi  que  so  prosa 
fn6  insulsa  é  incorrecta,  adornada  con  psprcsiones cam- 
pttiadasypeUüiantes.  £1  conde  Algarotti(1712— 1764) 
eensunie  damie  el  cuno  de  su  vida  un  sinnúmero  de 
Irinnios ,  unos  tras  oíros;  en  París  los  doctiRs  le  reci- 
bieron con  gran  festejo ;  Augusto  III  de  Sajonia  le  en- 
cargó de  formar  ona  coleccHm  de  cuadros  escogidos 
para  su  galería ;  Federico  II  de  Pni'^in  quiso  tenerlo  á 
su  lado  en  viages  y  orgías;  los  üiuáoíos  le  colmaron  de 

eriitcas  to  dan  á  conocer  por  hombre  muy  ageno  é  las 
doctrinas  sólidas  y  oltamento  cientificas,  y  otras  por 
hornl)!  c  que  se  deja  llevar  por  la  ira  ó  por  un  oípiritu 
de  parcialidad;  pero  sea  lo  quo  fuere,  cou.serva  siempre 
mucha  viveza  y  chistes  h  propósito  en  el  curso  do  su  elo- 
cución. En  fin  ,  José  Uarelti  fué  un  buen  critico ,  pero  sa- 
lió mas  airoso  en  sus  artículos  contra  los  cscrilores  adn- 
cenados,  que  en  los  que  publicó  contra  autores  cuyas 
obras  eran  profundas  á  pesar  de  lodos  sus  defectos. 
Cuando  se  trataba  de  escribir  un  articulo  contra  ol  men- 
cionado Mageltono,  contra  el  abate  Cbiari ,  quo  publicó 
cerca  de  cuarenta  tomos ,  ó  algo  mas ,  de  comedias,  no- 
velas, poesías ,  etc. ,  ó  de  otros  aotóres  por  el  estilo,  en- 
tonces losé  Birelti  lucia  sobremanera  en  sus  artículos; 
pero  cuando  se  trataba  de  emitir  un  juicio  critico  sobre  el 
libro  De  Ijr  delitos  y  de  las  penas,  ó  cualquiera  otra  obra 
gravo ,  iiufsuo  critico  hablaba  mucbo  y  desatinaba  mas, 
SiDtofor  el  verdadero  punto  déla  COaatiOP,  porque  00 
tenia  alcances  para  laolo. 

Su  principal  producción,  á  quo  alude  nuestro  autor,  y 
Mbre  la  cual  nosotros  hemos  hablado  hasta  ahora ,  es  su 
Ftusta  literaria  Oáligo  literario),  ó  colección  de  artículos 
críticos  sobre  varias  obraattaciooales  y  estrangeras.  fia- 
retti  en  esta  obr»  setitala  á  mismo  Aristarco  scanna- 
bae  (Aristarco,  matabuovcs  ,  y  on  la  iatroduccion  y  en 
▼arios  de- sus  artículos .  con  chistosos  rodeos  introduce 
también  un  personago  alegórico  que  titula  Masticaforo,  y 
á  quien  supone  cojo  por  haber  perdido  una  pierna,  susti- 
tuyciKiola  con  otra  de  madera,  porloqoelc llana f«náa. 
di  /e^no  (pierna  de  madera). 

Antee  de  concluir  esta  nota,  referiremos  un  hecho 
bastante  notable  coa  respecto  á  Baretli.  Nuestro  crítico, 
del^>ues  de  haber  leído  el  Knsavo  sobre  la  Epopeya ,  pu- 
oliciido  en  idioma  inglós  por  Voítaíre,  escribió  una  carta, 
an  la  cual  demuestra ,  casi  basta  la  evidencia ,  que  aquel 
enmyo  no  aalió  de  4a  pluma  de  Volt»»  an  inglés,  v  que 
fM  «na  vsna  jactancia  del  filteofe  da  Jarnay  él  haberlo 
publicado  en  un  idioma  que  no  era  él aujO*  Con  objeto  de 
engañar  al  público ,  y  no  coulcnlandose  COn  esto,  sujeta 
lamliicn  á  una  rritica  muv  severa  dos  cartas  que  Voltaire 
escribió  en  italiano  á  Cários  üoldoni,  dando  á  conocer 
quo  entrambaa  eüiahan  ttastadw  de  enoraa  graaaati- 
cales. 


elogios ;  sm  embargo ,  este  autor  escribiendo  segnia  laa 
baeltas  de  sus  contemporáneos ;  usaba  de  frasetMnieifl''' 
que  tenían  únicamente  un  barniz  esierior;  limaba 
versos  y  los  incrostaba  con  palabras  lindamente  prosán  ' 
cas,  pero  sin  refundirlas  y  atendiendo  siempre  á  It 
impresión  que  nroducirian ;  no  lucieron  nanea  en  na 
escfilos  les  «enthnienloa  anásionados ,  la  robaales  de  la 
esprcsion  y  la  eficacia  de  la  concisión.  Escribiendo  de 
viages ,  á  pesar  de  que  las  impresiones  personales  que 
suelen  escilar  dejan  siempre  una  di^Msicion  agrau- 
ble ,  nos  dejo  relaciones  escuálidas  y  frías,  salpicadas 
con  reílexiones  insustanciales,  y  con  muchas  citas  co- 
locadas precisamente  en  donde  el  lector  podía  esperar 
que  informase  á  sus  compatriotas  de  lo  que  era  mas 
oportuno ,  esto  es ,  de  las  ideas,  de  las  costumbres,  de 
la  marcha  progresiva  de  los  pueblos,  para  qne  pudiese 
el  autor,  comparar  el  estado  de  los  países  que  había 
recorrido  con  aquel  de  su  nación ,  6  para  complacene 
ó  pnm  mejorarla;  en  fin ,  todos  los  esoitofea  de  h 
época  á  qoe  alodiinoa,  suatituian  los  vivos  y  paros  co- 
lores de  la  inspiración  con  frases  afectadas ,  con  pala- 
bras relamidas  y  con  aquellos  lunares  qae  aoliai  e> 
otro  tiempo  servir  de  adorno  á,l|i  Gan« >  '* 

La  encoencia  del  pulpito  lié  waía  tneldado  4  It 
misma  escuela  y  se  esmeraba  en  amulificacioneslal)o- 
riosas  de  sentimientos  triv  iales  que  nejaban  helado  el 
corazón,  la  mente  ain  convicdon  de.nmgana  especie, 
y  h  v{»liint;id  en  un  estado  de  absoluta  indiferencia, 
reduciéndose  lodo  á  palabras  armoniosas,  amontona- 
das unas  sobre  otras,  i  oraciones  afectadas  y  á  escla- 
maciones  repetidas  que  no  tenian  ni  si<piiera  el  fondo 
de  aquella  melancolía  evangélica  que  tonstiluye  este 
género  de  clocueneit  y  de  aquel  estilo  tan  propio  de 
las  santas  escrituras  que  evidencia  al  pueblo  la  pallH 
bra  de  Dios  con  dignidad  tranquila  y  familiar. 

¡Qué  dilatado  campo  habna  teñido  Baretli  para 
cortar  de  raía  los  vicios  si  no  se  hubiese  limitado  en  el 
estrecho  cfreab  ienna  crítica  que  se  dirigía  «nica- 
mente  á  la  fonutnas  bien  que  ú  la  siisian<  ia  de  las' 
obras,  si  hubiese  compremudo  la  importancia  de  It 
franqueza  y  de  la  sineeridad  en  el  arle,  si  i  ao  mleii- 
cion  siempre  sensata  bubiese  hermanado  sentimientos 
elevados,  miras  cslensa»  y  esas  inspiraciones  patrióti- 
cas que  hacen  desplegar  con  foena  las  alas!  ¡Per» 
cuan  novicio  no  se  muestra!  ¡Cómo  desprecia  lo  que 
no  llega  á  comprender!  ¡Cómo  se  detiene  en  las  belle- 
zas Duramente  de  forma,  basta  el  punto  de  DO  Ternaaa 
en  el  libro  de  los  DelUo»yde  la$  penas  sino  «una  cosaza 
escrita  en  un  estilo  muy  bastardo!»  ^Cómo  abusa  de 
las  armas  deesa  Mi  tlivád contra  ilustres  varones 
que  le  sobrepujan  en  meÍHMral  ¡Con  cuánta  vio- 
lencia no  se  entrega  á  las  pasiones  de  la  ira  y  de  la 
cnvidial  y  estas  fueron  las  que  lo  llevaron  hasta  el  es- 
ceso de  (ledarar  una  goerraá  muerte  áCárlos  Goldmü. 

Han  sido  pocos  los  hombres  i  quien  la  naturaleza 
ha  prodigado  tantas  dotes  como  al  abogado  veneciano 
Carlos  Goldoni  (1707—1793);  pero  no  se  esmeró  en 
cultivar  Ms  buenas  disporidoBee  y  le  acured  lanliieB 
perjuicio  el  s.er  \  en<N:i  mo,  j)orqucen  aquel  país  no  era 
permitido  elevarse  á  las  regiones  de  la  poulica,  pues 
que  un  noble  con  tal  que  se  creyera  ofendido,  podia 
esterminarlo  sin  hacer  muchos  esfuerzos.  Porlodemas, 
es  de  considerar  que  el  teatro  era  una  posesión  de  los 
empresarios  anhelosos  de  atraerse  la  monedtmbre  dan» 
do  un  aliciente  á  sus  gustos,  por  lo  que  en  esta  parte 
se  esperímentaban  aun  mas  los  funestos  perjuicios  que 
neditt  adn  Im  Monli»  ycl  fiidMi)  eim 
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-Itfbienle  divorciados.  Los  literatos  cscribinn  come- 
dias^ frías  y  con  un  arte  que  parecía  convencional  en- 
tre sí;  ésUs,  (pe  nadie  leía,  si  se  representaban  eran 
•aioipce  «(UMMnferas;  asi  que  al  puebio  k  j^roporciona- 
Imd  pasto  teatral  personan  que  tenion  oflcios  mav  dis- 
tiiilos.  (I  jiiilii  furmas  (Iraniáiicas  á  temas  cuvos  diiilo- 

Éoá  im{)ru\  kobau  los  misaios  actores  valiéndose  de 
ts  máscaras  (1)  y  dceaneléres  genéricos  baeoos  para 
rtnlijiiii  r  i  rppresenlacloii.  Los  actores  pertenecían  á 
la  cidic  de  Im  sastres,  de  luá  zapateros ,  u  de  los  leje- 
.dona  q«e  por  h  noobe  se  disfraxabao  ra  Niños  ó  Ar- 
baces.  En  este  arte  descollaron  y  se  granjearon 
grao  renombre  las  máscaras  de  arlequines ;  Ciarlonc 
Bwrcader  de  sedas,  natural  d«  Ñapóles,  inventor  de  las 
■náscaras  de  polichinela  y  del  doctor  Dib^tidio,  hun  un 
aiaoúmero  de  estas  contedlas  formada»  á  relazos,  y 
atestadas  de  chistes,  sátiras ,  bufunadas  prodigadas  a 
Btnoa  Uenaa,  y  alusiones  deshonestasaoalenidaa  en  ac- 
.lasetenoa  oob  transformaciones  vi^btes  y  «aceñas  en- 
tremezcladas con  ast^sinaius,  que  podStt)  menoernas 
■kittB  tÁ  nombre  de  carnicería. 

fioMoni  w  dejó  llevar  de  la  (ner»  de  ealas  eir- 
.cunslancias  con  la  inercia  dclqiio  pt^ca.  No  poseía  irran 
.variedad  de  gusto  ni  mucho  arte  nara  inventar  carac- 
téres;  pintó  lá  saciedad,  no  la  vida ;  y  eono  a<i^clla 
ajdnnn  toiln  In  rjtir  !iay  de  escabroso  y  caraclnristico 
til  e(  liouibre,  de  sucrlc  que  quien  la  retrata  se  ve  re- 
ducido ú  ofrecer  en  e:«ceiM  tan  nloefemploa  de  fiitiii- 
dad  en  los  hombres,  de  ro«pu^iisino  en  las  mujeres  ó 
del  choque  de  frivolas  vanidades,  no  pudo  menos  (kil- 
doni  de  presentar  costumbres  siempre  triviales,  pa-;io- 
nes  superQciali^ ,  Iioiuhres  iH^lIncos  aparentando  boo- 
ladez,  mugeres  sin  delicadeza,  fisonomías  ennegreci- 
das, en  vez  de  dibujar  aipellos  cuadros  generales, 
juiooa  (|ue  tienen  bormoaura  fructuosa  y  duradera. 

Pero  por  otra  parte  ¿quién  mejor  que  Gddoni  ma- 
nejó la  escena  y  ei  diálofío?  ¿quien  ei»  los  caraclcres, 
euñqoe  aiea^tre  proeáicoa,  ^intó  mejor  aquella  mezcla 
foe  se  eMoeoIra  en  la  aoeiedad  ain  laa  exageraciones 
novelescas?  ¿Dónde  puede  encontrar:^  (aula  abun- 
dancia de  estilo  íaniihar?  Si  hubiese  nacido  francés,  su 
Mturru  Heufaitant  dice  bttla  donde  habría  [lodido 
llegar;  sí  hitbi- -e  nacido  entre  a<|uellos  sienesíis  y  flo- 
feitliuos  á  qiueues  llamaba  cabezas  tUas  ¿ijué  mcre- 
Bento  no  habría  dado  é  la  leai^M»  euando  tanto  le  dio 
Fagiuoli  que  do  tiene  nía*  mérdo  qiie  la  dicción? 

Abrevado  eu  su  patria  de  |>cr^ccuciüiu'íi  é  ignomi- 
nia, cosa  muy  ceman,  la  abandonó  y  se  trasladó  á 
Francia;  pero  al  hablar  de  loS  aplausos  que  en  aquel 
fais  restauraban  su  fama ,  decía  :  Me  parece  que  me 
§Bcuentro  e»  mi  pntria. 

No  era  aaeooa  desgraciada  q«e  la  sitwacioa  de  la 
■edía  la  de  Iw  otro»  ramos  de  la  Uleraliini  dnmiá- 

tií  a,  lo  L  vial  hacia  decir  á  Vollalro:  Lú%  hueno%  lealrot 
•iian  en  Jíalia^  Ut»  buenos  dramas  en  Francia.  Pedro 
Aanassi  (l€98~n8i)  vagaba  por  Roma  improvi- 
sando: el  jurisconsiiliíi  (¡r^ivina  que  lo  ovó,  se  lo  llevo 
consigo,  beienizú  su  nombre  en  el  de  Metastasio  y  ai 
Mrirle  dejó  una  pil^^kelencia.  El  j^Wen  dio  muy 
prMlo  fin  de  ella ,  y  entonces  obligado  á  trabajar, 
compaso  draiuas;  y  Mariana  Bulgareli  (la  Romanioaj, 

(i)  Estos  comedias  improvisadas  ío  tllubl)nn  en  Ita- 
lia, commedie  d  braecio  (coaicdiasá  brazo},  lo  que  sig- 
Diñc^iha  que  los  actores  tomaban  deíioproviao  la  aelitiid 
pe  caalquier  peraonage. 

(V«l«dil  traductor.) 


cantatriz  muy  aplaudida,  atribuyendo  ^uf;  triunfos  á  la 
belleza  de  los  versos  de  Metastasio,  tomó  á  su  cargo 
la  tarea  de  dirigir,  al  wmo  úmf»  que  ana  iliwloa» 
sp  genio  poético.  ,  • 

Llevado  i  Víena  cerno  poeta  cesáreo,  se  captó  la 
voluntad  y  la  protección  de  María  Teresa.  Los  reyes  le 
honraron  y  colmaron  de  presentes  á  porfia;  todaa  laa 
medianíaasolicilabaii  de  el  aquellas  palidma  corleaeB 
(jiie  la  \  anidad  interpreta  por  juicios  favorables;  las 
inugeres,  sus  protectoras  durante  su  vida,  le  dieron 
fama  aun  entre  la  posteridad:  ¿y  quién  negará  valor 
al  voto  de  medio  genero bunianu'.*  La  dulzura,  base  de 
su  carácter,  hizo  que  se  le  perdonasen  hasta  sus  fre- 
cuenlea  incorrecciones  gramaticales;  pero  A  veces  de- 
general)n  en  afectación  mimosa  por  haber  es^rogido 
asuntos  ele\  ados,  poco  conciliables  con  la  perpetua  arr 
monía  y  el  tono  madrigalesco  del  melodrama.  Serii 
usar  con  él  demasiado  rigor  qoerer  examinarlo  como 
trágico;  pero  no  se  puede  disimular  que  empleó  diva- 
gaciones é  insulseces  que  la  Italia  estaba  muy  lejos  de 
echar  de  menos.  Dumícó  y  hasta  triplicó  ios  eoredoe 
de  808  piexas  dramáUcas,  trayendo  4  cada  paso  neo» 
iiot'imientos  por  medios  postizos,  empleando  con  pro- 
fusión los  apartes  y  los  monólogos  obligados^  teniendo 
como  estereotipadas  las  eselamaciones  contra  d  hado 
ó  las  Pílrellas  y  cierta-:  rífirr-i  nes  de  amor,  insípi- 
do aun  en  boca  de  los  berucs.  A  cada  pa^o  salia  coa 
inmeonpanelon,  ec^iaUnente  en  las  arias  finales, 
comparaciones  que  iñterrumpian  el  mo\imirTitri  del 
afecto  que  deseana  espresar;  manoseó,  no  piulo  las  pa- 
sienes,  deteaiéBdoseen  raidos  muy  eenerales,  sin  d¡a« 
línguir  de  países  ni  de  edaaes,  y  obligado  por  la  ce- 
lerulad  de  la  composición  á  exagerar  hasta  el  punto 
de  convertir  el  MBor  ea  melindre  j  el  henium  411 
fanfarronada. 

Víctor  Alüeri,*  de  Asti,  pecó  por  d  vicio  emlrano. 
Ya  Escipion  Maííei,  en  la  primera  bm  nn  tragedia  ita- 
liana, la  Jtíerope,  había  mostrado  inleliucncia  de  la 
antigiiedad  y  urdido  sn  plan  eon  sencíua  pareia  y 
constante  progresión  de  interés;  pero  lo  vario  de  sos 
c$>(udio8  le  impitlió  llegar  á  aquella  perfección  de  for- 
mas qoe  perpetúa  las  obras.  Alfieri  (1749 — 180t), 
aristócrata  apasionado  de  la  libertad  tal  cual  entonces 
era  predicada,  esto  es,  en  abstracto  ,  no  había  laido 
mas  que  autores  franceses,  y  sin  emliargo  los  deapro- 
ciaba.  Despreciaba  á  Rousseau  aunque  le  imitó  y  co- 
pit>¡  despreciaba  á  los  trágicos  anteriores;  despreciaba 
á  Italia;  despreciaba  a  los  filósofos  y  á  los  incrédulos, 
no  menos  que  á  los  devotos  y  ¿  los' íeooranles  ¡  des- 
preeiaba  Ala  noUexa  de  donde  procedía,  y  i  la  plebe 
a  (piien  aborrecía;  despreciaba  en  fin  al  publico,  y  se 
propuso  dar  á  Italia  nn  nuevo  teatro.  Toda  pasión  en 
él  se  convertía  en  rabia ,  rabia  de  estudio,  rabia  de 
libertad  ,  rabia  de  amor ;  y  el  desprecio  y  la  bilis 
le  dieroQ  una  energía  tan  opuesta  á  la  flaqueza  lau> 
datoria  de  sn  tiempo ,  que  pareció  originalidad.  Per 
lo  n'i^nio  (jnc  todos  se  esforzaban  por  imitar  la  sua- 
\  idad  de  Metastasio,  él  se  hizo  áspero  y  epigramá- 
tico: suprimió  los  artículos;  despojó  la  lengua  de 
toda  elegancia»  el  veno  de  toda  aimonia  (1).  £n  sa 


(t)  Merecen  observarse  los  esludios  que  hizo  acerca 
de  UQ  verso  de  su  Filippo:  acto  lY,  escena  5.»  Primero 
puso:  ■ 

Ai  figii  che  usciraono  d«l  tuofiancoCilosbyosfao 
nazcan  de  taseao). 
No  Je  gesté  el  «Mirannoy  corrigidt 
 dalt«»lni 
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éohc«plA  consistía  el  mérito  no  m  hacer  áe  la  tragedia 
It  representación  de  un  tiempo  ó  el  analÍM»  de  una  pa- 
sión, sino  en  sujetarse  á  todos  las  realas;  y  al  arU;  se 
limitaban  los  juicios  que  formavoD  m  Ü  como  atguaos 
contemporáneas  de  Im  obras  4niinAtíe«i.  Da<lo  el  fin, 
caminaba  directamente  b  'u  ia  ól  sin  coiit  i  una  flor  en 
«I  camino  (1);  y  de.  anuí  la  tiovodad  de  sus  escritos, 
ceiMTMenle  en  f)rcscmair  de  los  aoe&«)rios  (]ue  emplea 
la  Iriifictiin  fr;iiuo^;i,  no  riM-mplnzámlilo*,  empero,  con 
nada,  ni  aun  con  la  magniii*;eiRÍa  y  la  sublime  inge- 
imidml  de  li  tragedia  griega,  ante»  bien  prescindiendo 
«ludiadainenlo  (li'i  leniruiij»'  liricu  qiip  es  et  ranu  U'r 
"de  esta.  Asiicui'»»  liorrible  Ca  el  mundo  que  iluscribe! 
Sus  caláslroles  son  espantosas;  su  poUliea  las  lieccs  de 
la  de  Bfatpiiavelo;  sus  tiranos  tales  como  no  b»  llene 
el  infierno;  sus  malvados  hombres  que  bacen  profesión 
"de  perversidad. 

Pcrtí  debe  agradecerse  á  AlOerí  el  Iiabcr  bablado 
perjieiuaiupiite  du  Italia,  cooperando  Amaaten«r  vivo 
ei  recuerdo  de  su  nombre  á  K>  uicmis,  ya  i|ne  l<ulo  lu 
demás  babia  pefecldo,  y  el  haber  cjucri'do  hacer  de  la 
tragedia  una  fiiente  de  elevado»  «mtimienUM.  Porlo 
domas,  (l(>si>rociando  á  su  siglo,  hiií>o  do  rccurni-  á  los 
pasados,  y  lomentó  h)STencores,  nunca  fecuiultí,  s»iu 
-eoneefer  los  progresos  ni  la»  neeeaidadfó  dt»  la  socie- 
dad moderna.  Sns  ultras  no  Iwcen  amar  1 1  lli  tI  kI, 

Sero  incitan  a  execrar  la  esclavitud;  agotan  laJa  clasi> 
e  sensibilidad,  inspiran  grande  aborrecimiento  contra 
los  tiranos,  sobre  los  cuales,  desdcñatulo  al  pueblo, 
eoncentra  el  autor  leda  su  atención,  }>crü  los  (iranus 
'4|iie  píotaii  «00  tan  atroces  que  no  pueden  \m  moder- 
Tjos  ser  comparados  con  ellos,  de  manera  que  aun  el 
odio  xim  escilan  se  dirige  igualmente  contra  lo  pasado. 
■Mak  Alfori  dü  i  Mia  on  liatr»  mevo,  pem  no  nar 
cional.  , 

Quiso  también  poner  en  eíiceno  1»  pdttíca  en  las 
comedias  (jne  intiluló  el  Tao,  l(v^  /•  i  ,  Mnchu»  y 
el  AnlidotOt  en  teá  cuales  se  advierte, la  novedad  de 
lialhnreie  presentados  los  héroes  mrel  lado  prosiico. 
ín  la  Ttrania,  exaperaeion  de  las  exageraciones  de 
RotBseaa,  sostuvo  b  lil)crlad  autigua  y  atacó  las  arles 
Ta  indusfria,  afirmando  que  los  puebloB  «rfelianos 
eran  nia.<  esclavos  qnc  los  ori(>ntak'? ,  y  aconsejando 
que  para  vencer  la  tiranía  sé  jtusieran  todos  de  acuer- 
-tfoennedpir  la  obediencia  ni  tirano:  como  si,  dado  el 
actiprijo  romiin.  In  tiranía  fuese  posible  (4).  En  el 
Princijie  y  ¡us  Lelras  negó  que  el  rógio  fa\or  prodn- 
jéae  hombres  de  ingenio,  y  por  el  contrario  propuso 
demostrar  coán  nociva  es  para  estos  la  protección; 
también  en  mochos  de  sus  versos  esearMCio  al  poder; 
en  la  Eiruria  puso  en  las  luibos  á  borcnzino  de  Médi- 
Cís  el  liranicida;  en  I»  Sátiras  hixo  gala  de  su  orsjttUo 
misantrópico ;  y  sin  embargo.  liemprc  agrudau  sus 
iibm;  poiqve  twM  lo  (pieles  Mil  i  sus  eomlemporá- 

"  -Deepues  puso: 

A  quM  figH  cbo  uMStr  dan  dalluo  fiaooo^ 
.    T  por  áltlmo: 

Ai  (igli  che  uficir  dcnnodattOO  nBnOO> 

(4)  «Mi  mooera  de  proceder  co  este  arte,  y  ast  lo 
quiere  á  mi  pesar  con  fnn-ucncia  mi  naturaleza,  et  cami- 
nar siempre  cuanto  puedo  á  grandes  pasos  bácia  el  fio; 
por  lo  cual  longo  que  prescindir  por  completo  de  todo 
aquello  que  no  "es  alisolutemente  oecesano,  aunque  pu- 
diera ser  de  sumo  eÍL-cto."  Vuia  de  Alfieri. 

(II  Esta  idea  «»  le  había  va  ocurrido  al  bufón  de  Fe- 
lipe It  cuando  le  dijo:  «¿Qué baria  tu  mai^estad  si  cuando 
dio«»ti  todos  dijeran  mfta  Esto  dicetarabion  coa  corla 
daferaacii  liÉnintii  ea  laa  PMbrmi  d$  iMi«r«fml«» 


neos,  es  decir,  la  pasión.  Cuando  flobrevino  la  ravolo- 
cioo ,  m  la  comprendió :  repagnábale  como  coade 
aquella  dominación  de  los  al)0^aaos;  maldijo  hajamen» 
te  de  los  franceses,  v  crcvó  qoe  amd  seña  nn  Iraa^ 
(oriM  pa^agero,  |)or  lo  can  dedícé  al  porvenir  algnaas 
de  sus  lraj;i'(li,i>,  y  al  ]irinr¡|)if)  do,  tan  inmenso  movi^ 
miento  hixu  una  edición  de  sus  obras  con  feoba  pos- 
terior: tal  era  la  convicción  en  que  estaha  día  qte  nada 
podría  aprender  de  la  revolución  francesa. 

El  abate  Melchor  Cesarolti  ;i73a~l&t)8y  se  atre- 
vió i  hichar  con  Us  notabilidades  y  creer  que  las  ha- 
bia  vencido  á  todas.  En  los  circuios  veoecinnm ,  á 
ijuiciie^  agradaba  la  cultura  fácil  á  semejaoEa  de  Uu 
parisienses,  si  bien  eraimenos  acUvos  qne  estos ,  ii^ 
fundió  el  gusto  francés  haciéndose  gefe  de  e^ieln  cm 
solo  fanitar.  Domhre  muy  culto  y  versado  en  mucitas 
lenguas ,  e:«cribiú  memorias  académicas  exentas  del 
vicio  de  pesadez,  y  juzgó  coa  buen  gusto  les  esoriles 
de  sus  cmlemporáneos.  Sin  embargo,  insensible  i  Vm 
atractivos  de  la  íngénua  belleza  y  de  la  robustez  de 
una  literatura  primitiva,  tradujo  i  Denústenes  vislié»- 
dole  el  trago  del  siglo,  v  aon  aisiadolo  con  inleRal»- 
ciones  pedantescas  no  obstante  el  odin  mr  profe-^aha  á 
la  pedaiileria.  No  bastándole  ademas  itaber  atestado 
de  fastuosa  poesia  las  aaslens  temas  db  Umara  ú  * 
traducirlo  1 1  ,  quiso  regenerarlo  en  ima  Muerte  it 
Ueclttr  que  putjíicó,  en  la  cual  redujo  al  ¡Kicta  gríego 
al  nivd  en  que  lo  hubieran  colocado  las  escuelas,  con 
censuras  semejant«>s  ú  las  de  La  Mutbe,  deducidas  del 
punto  do  vista  utcuos  Idoaulico ;  decir ,  no  conside- 
rando en  bi  civilización  sino  el  refinamiento,  y  malii 
lando  por  tanto  los  rasgos  de  osadía ;  dando  mayor 
dignidad  á  ke  dioses,  mayor  racionalidad  á  los  Imn»> 
hres,  susliluyeiido  la  cortesía  á  la  elocuencia,  la  eti- 
queta á  la  imaginación,  y  vislieBdo  al  eolofo  «m  hl 
chupa  y  la  pelnca  de  su  tiempo. 

]Mas  afiirluiiiido  fué  con  Fl^vían.  dunílc  impune- 
mente  podía  emanciparse  y  adornar  á  su  modo  U  OM- 
dianía  del  escoeés,  a  quién  los  ikmos  uuiHumpuiiimai 
hartan  -uporinr  á  lliimcro  v  ;i  Isníns.  Timlnon  fr^nrotlC 
nmliiplicaiuio  las  comparacmoe^  eolre  el  Ungido  bar^ 
do  de  Calodonia  y  HoíneM»  día  casi  la  palma  á  nqnel; 
sin  embargo ,  es'.rangeros  mismos  (-nnficínn  qne 
Oiisiaii,  vale  mucho  mas  en  la  versión  italiana ,  que  en 
ka  finigmenlos.posliaia  de  Uaopherson.  A  Italia  eolo- 
tjtierióesta  \ersion,  y  sos  musas,  vueltas  lase^aldaft 
al  Olimpo,  á  Uimciieo,  y  las  Gracias,  no  hablaban  mas 
que  de  nieblas,  sombras  v  abetos,  arpas  «acndidas  pat 
el  viento  y  fantásticas  ihclancolias  (t).  > 

Estudiábase  entonces  poco  y  mal  el  idioma  patrio;  la 
acadcuiia  de  la  ('.rus<  a  dormía;  algunos  pe  tomaban  el 
frivolo  y  fácil  trabajo  de  despojar  i  tos  clásicos  p»a  en- 
riqneeerla!  AlbMi  de  VñlMMiva  peosd  m  fedaelvvi 
nuevo  diccionario,  y  lo  hizo  menos  mal  por  haberlo 
hecho  sok).  La  exageración  con  que  por  una  parte  le 
pmendia  aue  la  pureza  consistía  tánicamente  en  ka 
vocablos  nilmiti  los  y  consignados  en  el  diccionario, 
mientras  por  otra  se  negaba  al  dialecto  mas  bello  el 
deredio  delMgnaMoioiial,  U^aia  divididos  á  los  es- 
ciiUiNiei'peuateacaamGortioclli,  Vanelti*  Bmdiw 

(4)  Puede  bastar  como  muestra  la  protasis: 

Del  hijo  de  Peleo,  de  Aquilee,  oh  Diosa» 
Cántame  la  «Wt  m  fatal. 

[í.]  La  obra  maestra  del  ossianismo  fué  el  Sacimienlo 
dé  CrútOfát  Pelesrin  Gaudenzit  obra  ensalzada  hasta 
hs  nabesy  stmddaeawa  aadab  á  los jóvenea  , 
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fiandien»  míeolm  me  otros  enumcipiodoge  de  to- 
das Im  reglas  como  tit  mayor  parte  de  IM  tombvdes  y 

los  que  seac(!ical>.má  traíliu  ini  escribir  obras  cienlífi- 
cts,  querian  inlroilucir  una  o^^cic  de  libcrlioage  en 
el  maneio^el  idioma  patrio,  pagándose  eselmivamentc, 
roinn  «'lln^  proponabaii ,  ron  decir  cosan,  como  si  fuera 
posiiiie  esjircsarlaááiu  el  buen  uso  délas  palabras  ó  co- 
no si  pudieran  manifestarse  los  prapioepensunieDlos  siD 
idioma .  Napionc  erudito  cua!  nmf^nno.  en  su  obra  lilu- 
bda  Ikl  uto  y  de  las  prendas  de  la  letiyua  ilaliana. 
Uto  todo  Upeiilje  para  disuadir  á  sus  compatriotas  de 
servirse  en  sus  escritos  de  los  idiomas  latin  y  francés 
como  solian  practicarlo  sus  conciudadanos  los  niaroon- 
teses,  y  dictó  reglas  que  el  P.  Cosan  reputó  laxas  al 
paso  ({oe  el  abateVelcoof  Cesarotti  lascidiücú  de  muy 
rígidas.  Este  Útímo,  ensa  eosayo  sobre  la  filoeoliadc 
las  lenguas  se  esforzó  en  reducirá  leona  lo  que  habla 
pracltcado  escribiendo  en  su  idioma;  pero  no  nizo  mas 
que  aplictf  al  italiano  las  doctrinas  que  de  Brosses  lia- 
bia  eslab!eci(lo  con  respecto  ál  idioma  francés:  y  fi- 
oalmeote,  elc^aadosc  sobre  la  chusma  délos  gramáti- 
cos, queriendo  considerar  el  idioma  en  todas  sus  rela- 
riones  con  los  (lemas  ramos  de  los  conocimientos  Jm- 
maoos,  salió  á  la  nalesUra  |>ara  combatir  contra  los  que 
iqnituMo  umertala  lengua  ílalnoa,  y  sentó  como  pnn- 
ripto  que  00  mediando  diferencia  ninguna  entre  esta  y 
lus  vanos  ramos  de  los  demás  conocimientos,  era  menesr 
ter  rejuvenecía  atesorando  vocablos  y  formas  nropias 
de  otros  idiomas,  sujetando,  sin  embargo,  su  admisión 
i  un  consejo  de  doctos  para  que  no  rayase  en  «l  esce- 
SO;  proyecto  desastroso  y  renieilio  mezquino  (1). 

£s  cierto,  sin  embargo,  que  nuestros  literatos  en 
8D8  aplieaeimMs  no  narehabancA  el  pueblo,  asi  que 
s«s  sistemas  carceian  de  la  mejorsancion,  quiero  decir, 
de  la  aplicación  practica.  Entablaban  cuestiones  ópro- 
condian  despertar  sentimientos  que  el  pueblo  no  espe- 
rimentaba  ni  coroprendia;  por  lo  cual  sus  teorías  o  se 
leduciao  á  delirios  ó  les  obligaban  á  imitar  servilmen- 
te á  los  estrangoros.  He  aipii,  porqué  el  influjo  francés 
■  üfíró  á  íreneralizarse  en  Italia  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado,  revelándose  asi  en  Metastasio  que 
cainncd  de  RaqjDe  conceptos  y  combinaciones  dra- 
máiict'i,  romo  en  los  controversistas,  principalnNate 
napuliianos,  que  tomaban  sus  argumeoiao  diolas  ¡deas 
patfociiiadM  por  ka  partidario»  ae  lA  libertado»  gali- 

(4)  El  P.  Cesar!  y  Melchor  Ccsarotli  bicieron  gran 
ruido  en  Italia  con  sus  escritos  filoU  hu  os,  los  cuales  ñ 
pesar  de  que  tienen  un  fondo  de  verdml,  \  asta  cruJicion 
y  coDocionenlo  profundo  del  idioma  patrio  rayan  en  csce* 
sos  conlraríoi»  Cesari  que  se  habia  educado  en  la  escuela 
dáoieo,  no  quería  admitir  roas  lengua  toscana  que  la  quo 
sshabtttnado  en  los  siglos  XIII  y  XIV;  y  baGbndo  de 
eHos  esclamaba  con  énnsis,  lOh  díchoiosiioamol jOb 
edad  de  oro,  en  que  se  encontraba  la  flor  denamro  IdiO'- 
ma  también  en  las  listas  de  las  hosteriasl  Ccsaroltí  por  el 
contrario,  era  partidario  de  lodoslos galicismo»  modernos 
y  decía,  ¿por  (¡uó  no  usar  6  italianizar  aquellas  frases  tan 
conciísis.  y  aquellas  esiiresioncs  t«n  vivas  que  son  propias 
del  idioma  francés,  si  estas  pueden  enriquecer  nuestro 
lenguaje?  Los  doctos  iUilianos  culparon  al  primefode  pe- 
dante, y  alsegundo  le  dieron  el  renombre  de  filólogo  ateo 
deoormptor  del  idioma  patrio  y  de  afrancesado.  Nosotros, 
- — — lo  i  «ntrambofi  mas  imparcialmcnle,  diremos  que 


canas ,  como  en  los  economistas  que  repetían  á  cada 
paso  y  pretendían  aplicar  las  teorías  proclamadas  por 

los  eslraneeros.  La  arquitectura,  la  pintura, el  drama, 
la  sátira,  la  novela,  todo  era  un  vivo  testimonio  del 
afranccsanúenlo  naugeoso  que  h.ib¡a  prevalecido  en 
Italia.  Las  mismas  modas,  aunque  poco  conformes  á 
lus  ci>stuubrcs  italianas,  ae  adoptaban  por  la  misma  ra- 
zón: enVeneciase  poninn  cnescena  á  la  sazón  come* 
dias  francesas,  y  cii  Bolonia  se  piiMicalia  un  periódico 
escrito  eii  uiiuel  idioma  en  el  añu  de  17G1.  Parini  es- 
caruecia  con  fina  sátira  á  los  aristócratas  ponpic  no 
hallaban  apreciable  sino  lo  que  so  traia  de  Francia, 


■ri  merece  dogiwpor  beberse  opuesto  con  su  rigoris- 
mo Ala  íDTtúoa  del  ídioaiB  franoái  en  Italia  y, que  suspo- 


daoterías  mismas  van  siempre  aoonpeSadas  de  reflcxio» 
nes  muy  atinadas;  y  con  respecto  á  Gesarotlino  dejaremos 

de  convenir  en  que  dió  á  su  idioma  patrio  una  viveza  y 
faerza  de  espresiones  hasta  entonces  desconocidas. 

rA'okidslIradiiofor;. 


fuese  un  sastre  6  una  nueva  tesis  lihwtííica ;  Maffci  (¡n 
el  Raquel  atacó  con  la^;  anuas  del  ridiculo  á  los  que 
salpicaban  el  idioma  patrio  de  íiiues  y  palabras  fran- 
cesas; Chíarl^Taba  muy  A  menudo  altos  lamentos  por 
qtie  pensara  en  franrt's  el  rjiie  habia  tenido  su  cuna 
enfliilan,  porque  se  creyese,  ú  1»  que  parce ia,  que 
nada  nialosepñblicaba  en  Francia,  y  porque  las  se- 
ñoras  contentas  con  balbucear  el  francés  ignoraron  el 
idioma  loscnnn  (11:  y  anadia:  a  hemos  adopladode  los 
eslrangnros  el  tra^c ,  el  idioma  y  basla  sus  \  icios,  pe- 
ro no  nos  hemos  desprendido  en  cambio  de  nttestras 
grandes  preocupaciones. 

Entre  el  reducido  número  de  los  escritores  que  su- 
pienm  eximirse  del  contagio ,  traeré  á  la  memeria  de 
mislectores  á  Juan  Carlos  Passcroni ,  de  Ni/a.  (171 3 — 
IHO  2),  eminente  varón  que  poetizó  sobre  una  gran 
multitud  de  argumentos  y  de  fábulas,  y  que  pnnci- 
palmente  cobro  bma  por  haber  escrito  una  rtdo  d« 
Cicerón  en  ciento  y  un  cantos  y  once  mil  no\enta  y 
siete  octavas,  en  Ift»  que  (según  habia  aprendido  de 
Steme)  sacó  partido  de  todas  las  circunstancias  que 
se  le  prcseiilnr  m  para  entrar  en  digresiones  con  res- 
jiecto  á  las  costumbres ,  usando  siempre  de  un  len- . 
guaje  muy  correcto  (2)  y  de  un  candor  que  le  grangea 
el  afecto  de  «is  lectores ,  nnnquc  su  demasiatía  flui- 
dez d^enera  algiina  que  otra  vez  en  flojedad ,  cu  ex- 
ceiiva  vertKMidaayeo  ana  sendllezqoe  tiene  algo  de 
grosero. 

Gaspar  Gozzi,  noble  veneciano  (1718 — n86)  y  ro- 
deado de  una  familia  de  versificadores,  pues  que  poe- 
tizaban su  esposa,  su  hermano  y  sus  tres  fiiias,  vivió  en 
continuas  angustias  (3)  y  para  mantenerse  hizo  muchas 

(1)  La  moda  ?iiieta  frecuentemente  á  su  imperio,  la 
fuerzn  del  instinto,  los  sentunicnjos  de  nacionalidad  y 
hasta  la  misma  razón :  am  es,  pues,  que  sus  opositores 
algunas  veces  siguen  sus  impulsos  aunqueemitentoerias 
enteramente  contrarias.  El  abato  Cliiari  que  rccooTeoía 
ásAS  compatriotas  porque  se  mostraban  muy  afectos  A 
los  usos,  á  las  modas.  A  te  Utoratura  y  al  lenguaje  fran* 
c^  no  dejó  de  salpicar  s«s  escritos  con  palabras,  frases 
y  giros  eoierameote  franceses  • 

(Sota  del  traductor). 

(2)  Parini  d.ce  claramente  que  so  ronficsn  oblit-ndo 
sobre  manera  á  I'asscroui  por  tiaberlo  inducido  á  que 
dejase  do  usar  en  sus  versos  frases  que  no  estaban  ad- 
mitidas, excitándole  á  vulgarizar  nuevamente  los  idio» 
tismos  de  los  antiguos  toscanos. 

(Z]  Con  est  c  motivo  decía  cantando  en  sudialecto 

Putti,non.fec  m.'ii  versi: 
Perderee  la  salóte  col  guidizio; 
Steutaree  «1  di,  non  saree  mai  quieli 

Traducción  Utmral., 

lovoocitos  no  bsMis  nunca  versos: 
Perderéis  la  esYira  y  el  juicio 
Padeostets  siempre;  no  estaréis  nunca  tranquÜOi* 

Hutoria  d«  Cien  añot,  H 
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Iraducciones  dc^if^uaks  |)or  so  mérito,  y  frecucute-i 
mente  [m>n  in  alL'iiiia>  de  ellas  su  nombre  aunque  hc- 
cfaas  por  peisooas  iuespcrlas.  Entre  las  obras  de  este 
escritor,  merecen  on  lugar  nrcferenle  en  el  Fumaso 
italiano,  tía  j^cnuoncv  in  Ohtrrvador  se  compone  dc 
una  serie  de  artículos  llenos  de  s  i\  eza  y  muy  ligero», 

Jne  regalan  el  oido,  pcro.dejan  por  su  insuálanciali- 
ad  el  ánimo  ;  ario.  Algunoá  le  han  culpado  de  ser 
demasiado  veaeeiauo  cu  sus  escritos;  sin  embarco,  en 
dkNtf  lejos  de  encontrar  el  retallo  fiel  de  los  úliunos 
tiempos  de  la  república  de  Veneeia,  no  so  encueolrau 
mas  que  üovclucUas  muy  >'a1gare5  y  chascarrillos  In- 
sabm;  tñétítut  que  conserva  en  otras  nmclias  pro- 
daccbncs  suyas,' aunque  están  escritas  en  un  lengua- 
je mas  esmerado  y  en  «n  estilo  mas  «tório  y  sencillo 
cnie  el  que  solia  usarse  en  su  época.  La  acailmiia  do 
los  GraMlUsehh  íundada  por  Gaspar  Gozzi  y  su  licr- 
mano,  con  un  stcerdole  emmco  y  condecorada  con 
símbolos  V  nombres  alusivos  á  su  dcslioiii'«^to  tilulo. 
M  proponfa  por  obiclo  reformar  el  guslu  cou  argumea- 
tm  que  renrescntaban  escenas  groseras ,  y  declarando 
guerra  abierta  á  Chiarí,  áGoldoni.  á  los  versos  mven- 
tadospor  Jacobo  Marlelli  (1),  ¿la  afectada  miitacion 
francesa!  Pero ,  á  pesar  de  lo  dicho ,  el  amor  á  el  idio- 
ma toscano  y  al  arle  que  depende  del  geaio,  volvían 
paulatinamente  ú  despertarse. 

Otros  poetas  96  esforzaban  tamWen  por  salir  del 
cieno  de  la  é\m& pero  creian  no  poderlo  lograr  sino 
hac liándose  imitadores.  Asi  es,  que,  Alfonso  V«tt- 
no  se  dio  muchísimo  trabajo  pi)r  imitar  á  Dante ,  y 
Juan  Fantoui  ( 17SS— ISO'Ü ) ,  llamado  entre  los  aca- 
démicos árcades  Labíndo ,  quiso  remedar  el  estilo  de 
Horacio  hasta  en  el  metro  y  cu  el  u^n  de  las  frases, 
llegando  en  ciertas  ocasiones  á  hermanar  con  el  mas 
eslvafio  conjunto  las  frases  del  vale  latino  con  k»  con- 
ceptos y  modos  o<-iánlcos.  Sus  Augustos  y  Mecenas 
eran  el  marques  de  Malaspina ,  vásinyo  de  héroes, 
terror  it  la$  /l«r««  y  de  los  generales  y  almirantes 
dc  su  tiempo :  y  pf)rque  Horacio  liabia  miprecado  y 
maldecido  a  los  primeros  navegantes,  él  hizo  lo  mismo 
contra  los  que  profanaban  el  reino  iniialttbUd$  lot 
rayón.  Desde  el  petpieño  territorio  dc  Lunigiana ,  su 
«patria, «  dirigió  la  vista  y  sus  arranques  poéticos  á 
Rodiiev,  .1  \  i  ruon,  áEllíol,  ^i(C  pn  W /«cccií/r./  i  (.,(  fui 
de  (iii'lrs  di  sprecisAala  tniurte:  ¿  Washington  que 
escudaba  á  la  «mwiV«Tio  fifterlort  naciVnía  <fo  fan>ffl» 
maternas.  Coiim  ii'udo  nue  los  males  de  la  ¡¡i^üinsula 
itálica  80  originaban  del  letargo  y  corrupción  en  que 
yaeia  {i) ,  juró  tt  ef  turbión  erranU  de  fatyiMrros 

(4)  Estos  versos  son  muy  parecidos  á  los  alejandrinos 
de  los  franceses  ;  pero  los  ilaliauos  solían  iisarlos  en  el 
siglo  pasado  en  las  comedias  que  so  ILuuaii  dc  cií/kj  y  es- 
pada. Pero  los  tersos  mencionados  quo  se  lliiniaii  comun- 
mente fROffellíailOS  t  hoy  hao  caído  en  total  descrédito; 
asi  qae  Iwo  quedado  mas  bien  como  un  monumento 
poéuoo  que  como  un  metro  especial  adoptado  por  los 
poetas  itatianoB.  {ffJiadel  traduetor*) 

(1)  En  4791  cantaba  así: 

Invan  li  bpni  dolncrduto  onoere,^ 
Italia  ioia,  di  mille  aíTanni  grávida: 
Tu  fosli  invilta  lin  che  il  luo  valore 
E  le  aiUicho  virlii  serbasli  inpávida... 
•        Or  druda  e  serva  di  slranicri  i;eoli, 

Baccorcia  il  crio,  l>reve  la  gónna,  il  fomorc 
Su  le  piume  adagialo,  i  di  Vansuenli 
Paasi  oziosa  c  di  tua  gloria  ininemore» 

Alio  mease,  alie  danzo  i  ñgli 
TiiiegttOB  sGonsi^iati, 


íransalpinat  descendía  ammasodor  dsadá  las  fronie- 

rax  saboyanas  á  Italia,  convertirse  en  nuevo  Alceo, 
y  defender  contra  los  tiranos  la  trémula  libertad. 
Dedicó  ms  áltinas  odas  á  aquellos  personages  cuyo 
nombro  y  cuyas  manos  habían  quedado  incontaminadas 
en  los  postreros  diez  años  del  siglo  pasado.  An^cl  Maz- 
za,  natural  de  Parma ,  que  se  colocó  en  la  misma  li- 
nea que  el  Fantoni  con  respecto  i  los  modernos,  que- 
riendo regenerarse  con  tomar  por  modelo  i  los  ingle- 
ses, evili)  la  ñegligenria  frugoniana  y  aquella  pompa 
tan  propia  del  barbarismo ;  pero  haciendo  alarde  de 
doctrinas  y  «ivolviéndose  en  diftenltades  y  en  eii^- 
Iwjuios,  llegó  á  sostenerse  afectando  un  tono  elevado 
que  rayaba  en  oscuridad,  á  pesar  de  que  parecía  no- 
bleza. Grabaron  su  efigie  en  una  medalla  con  este 
epígrafe :  Homero  ctoAii,  y  haflemnypoM  que  se  le 
comparó  con  Dante. 

A  todos  estos  sobresalió  José  Parini,  milanés  '17¿9- 
!79!>  .  I>i.;guslailo  de  la  afectada  elegancia,  de  la 
insulsa  iluidez,  de  la  trivial  facilidad  de  los  con- 
temporáneos, usó  de  un  lenguaje^  magiStuuso  y  sucin- 
to; en  lo  cual  nodejóde  escederse, pues  délo  elegante 
I>asó  á  lo  oscuro  y  de  lo  noble  á  lo  musitado ,  ofuscan- 
do con  latinismos  perifrar^is  y  artificios  los  sentimien- 
tos destinados  á  hacer  mella  en  la  multitud.  Sin  em- 
bargo, su  pmpó^  filé  sacará  la  poesía  de  lasrutilida- 
dcs  Cürru|>loras  en  (Uie  se  ii  iUaha  eiu  uella  i)ara  con- 
vertirla en  auxiliar  de  la  civilización,  espresion  de  la 
sociedad  y  propagadora  de  loa  oráculos  de  la  fpoei 
castigando  al  \ici(t  y  aplaudiendo  el  mérito.  En  cada 
una  do  sus  odas  se  propuso  un  objeto  elevado  y  so- 

• 

Ebbra  tu  dormi  a<  tuoi  nemící  in  braocío* 
La  ver^iocUa  dal  materno  escmpío. 
Lascivia  apprende.... . 

e  in  mezzoal  tempio 
Motturni  furti  Mggbigoaodo  medita. 

...I^sposo  Gonsapevole... 
Delle  'ver^ogoe  sue  divide  il  prczzo, 
E  con  baci  comprali  i  lorti  vendica... 
Cinta  di  mirto,  profumata.  ignudo 

II  petto — oh!  abbassa  vrrc«Minc<<a  il  ci^Io* 
Squarcia  le  VL'sti  iloll"  obbrobno;  al  crino 
L'  elmoriponi,  al  sen  1"  usDcrjío;  déslall 
Dal  lunco  sonno,  e  sulle  vettts  alpine 
Alie  di^e  e  ai  tríoofi  ai^reslati. 


4.*   Eo  vanólo  lamen  las  del  perdido  honor, 
2.*  Italia  mia  de  mil  afanes  abrumada: 

3  *   Tú  fuiste  invencible  basta  que  tu  valor 

4.*  Y  las  antiguas  virtudes  conservaste  impávida. 
6."  Ahpra  manceba  y  sierva  de  estraóaa  gentes. 

6.  *  Cortado  el  peto,  recogido  el  sayo 

7.  *   Sobro  plumas  recostada  los  dias  lánguidos 

8.  *   Pasas  ociosa  y  dc  tu  gloria  olvidada. 

U.o   A  los  banquolcs.  á  los  Í)nilesloslújoslayOS 

40.   Te  siguen  mal  aconsi'iados... 

{ I.    Ebria  tú  duermes,  de  tus  fncmigos  enbrasw* 

4  i.    La  donccllita  del  materno  ejemplo 
<3.    Lascivia  aprende... 

44.  Y  60  medio  del  templo 

15.  NoolnniOB  eotretenimieotOB  soorioido  medita* 

46.  VA  esposo  consentidor... 

47.  Del  uesbonor  participa  el  precio» 

48.  Y  con  besos  comprados  sus  agravios  venga»» 

49.  Coronada  de  mirto,  perfumada ,  desnudo 
ÍO.   El  pecho  lahl  baja  vergonzosa  el  párpado. 
24.   Rasga  las  vestiduras  del  oprobio:  en  la  cabeza 
St.  Bl  yelmo  voelveiponarta,  alpecho  la  coraza; 

'  r         .  (despiérUte 

23.   Del  largo  sueno  y  sobre  las  cimas  do  los  Alpeo 
.*  24.  A  las  d«íensas  y  á  los  triunfos  prepárate. 
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eial  ( 1 )  y  mielioiiias  ea  la  oompo^cion  que  lleva  por 

Utojlo  ¿7  £>iVi,  donde  iróiiicamenle  des^  ribiií  la  vida 
afeminada  de  lo«  jóvenes  señores,  y  predicó  la  igual- 
étA  natnral  de  kw  hmnbrM  y  éTnspeto  debido  á  kts 
criadf»:?  y  á  I(W  arl¡sla<.  Escribióla  en  versof^  siu-llos; 
pero  no  era  el  de  aquellas  medianías  que  dejan  el  arle 
en  el  punto  donde  lo  encuentran.  Asi  ruando  Baretti 
la  leyó,  dijoqno  lales  \  ersíis  lo  habían  quitado  la  an- 
Upalia  con  oue  miraba  semejante  metro ,  y  Fmgoni 
Mclamó:  « | radies!  yo  enia  ser  nuie«tn> en  el  verso 
jupUo,  y  ahora  conozco  (pie  no  soy  niannnjmmdiz.A  Pc- 
fo  BareUi  y  Frugoni  no  tenían  présente  que  no  se  en- 
altece «D  leiBa  aridó  con  Boblej»  frases ;  que  la  for- 
ma se  engrandece  cuando  es  grande  el  asunto ;  y  (¡ue 
la  verdadera  poesía  es  aquella  (|ue  como  la  de  Pariní 
ronHTN  u  y  horninsea  las  iradiciiiiifs  nacionalt's,  des- 
jÜQ^  á  la  vista  el  cuadro  verídico  de  la  vida  real ,  y 
CMSÉt  Ift  vidA  mis  Hblinie  del  MliiBieiil». 


nAU*  AL  »TAU.A1  BA  nTOtOOOlC. 

Ya  hemos,  dado  una  idea  de  la  literatura  italiana 
iMjo  el  punto  de  vnta  de  lis  meeaidades  mcialea.  Pe- 
ro mientra;?  los  italianos  proclamaban  sus  í^islnnas  sos- 
teniendo á  veces  basta  las  mas  aventuradas  ntopias,  no 
Mestraban  edYerfola  tarawnia  cuyas  nubes  w  iban 
ag(t1['iTido  en  Francia;  y  ningún  presentimiento  de 
Ja  inminente  revolución  se  encuentra  ni  aun  en  los 
lAns  pensadores  italianos,  los eaales  esperaban  la  n - 
forma  del  tiempo  y  de  los  monarcas.  El  abate  Bertóla 
escribía  entonces  una  fitosofia  de  la  bistoria  en  la  cual 
ensalzaba  la  ncrfecion  de  los  sistemas  políticos  exis- 
tentes, diciendo  que  lo?  ptieldos  se  luillaban,  gracias 
i  esta  perfeccioii ,  librcá  para  sieuijire  de  trastornos; 
que  eran  pocas,  y  esas  pacificas,  las  reformas  «pie 
altaba  reaiíxar ,  y  une  «ya  no  temíala  Europa  ana  rc- 
ivlndoii.*  Estose  decía  en  1787. 

Y  á  la  verdad ,  al  ver  mino  se  disponían  l.is  co- 
sas» la  prudencia  humana  habría  dicho ;  Roma  hacon- 
duidota  tiempo  y  desaparece;  los  monarras,  eon- 
cerírad  1  en  sus  manos  toda  la  aiitArid;:  !  ]i''i!ilíca,  se 
hacen  despóticos ,  pero  en  vez  de  tiranizar ,  llevan  á 
efseto  las  fmjeras  proclamadas  por  los  ffl^sofoa;  y  es- 
ti)s  y  ntur"^!!  w  (-nniinarán  de  amierdo  para  procurar  el 
bien  (ie  los  pueblos ,  los  cuales  salísteclios  con  tener 
quien  mire  por  ellos,  gozarin  de  estos  bienes  en  una 
Jiealüad  agena  de  cuidados. 

|Pobre  prudencia  Inimana !  Hoy  «tobemos  que  es- 
tibeíiá  multo  de  realizarse  ^'rundes  sucesos  que  de- 
bían cambiar  clórden  y  la  naturaleza  del  progreso,  de 
las  ciencias  de  los  sabios,  de  las*  aplicaciones  de  los 
reyes ,  de  las  pro  tensiones  de  Roma  ;  y  que  lautas  nic- 
jocas  parciales  sugeridas  por  los  literatos,  iniciadas 
par  ha  prlRcIpes,  perderían  toda  su  importancia  en  un 
movimiento  universal  que  reno\  aria  la  sociedad. 

Para  nuestros  padres  ha  debido  ser  por  cierto 
nt  ¡ment  leceien  el  espeetActdo  del  rapentntolrandí- 
BÍenld  rip  lo-:  rdifieios  que  súbitamente  se  linli  ian 
•keYado  por  los  gobiernos  anteriores  á  la  revolución 

(I)  Como  poeta  de  la  civilinoíca  es  considerado  Pa- 
rmi  en  r)  fragmento  de  uoa  obra  nuestra  relativa  al  si- 
glo iVlli,  fraemento  impreso  en  1833,  después  en  Mi- 
san en  1844  al  fin  de  la?  /{''/ícj-rí-nt'*  ^ohre  la  /íí.sfr.ría  <lc 
Untbardia  en  el  siglo  XVIl,  y  en  18«  en  París  ai  írcate 
M  ftancMS  ikMkmo  d«  Bradry. 


de  1789.  En  Toseana  este  espectlen1<f  n«  fué  tan  ex- 
traordinario como  en  otras  piirles,  poppio  á  la  \  erdad 
las  reformas  no  habían  tocado  á  la  raíz  de  la  sociedad, 
y  ú  fwMn  estaba  acostambrado  á  reelbirlas  con 
rierta  benévola  ¡üercia  ;  pero  aun  allí,  cuando  Leo- 
poldo parln)  para  sentársie  en  el  trono  imperial ,  se 
suscitaron  \  i\  as  recLiinaeiones:  Pistoya  se  amotinó  pa- 
ra anillar  las  iiinovaciones*  di- Rieri ;  en  Liorna  losmo- 
zos  de  cuerda,  llamados  rfíií-í  KOMísprorrtimpieron  en 
insultos,  especialmente  conira  losjuaíos;  otras  ciuda- 
des los  iniitnrfjn,  y  Fernando  III.  (]ue  acababa  de  suce- 
der a  Leopíddo  (1790),  m>  apresuró  á  restablecer 
muchos  de  los  abusos  abolidos  por  su  hermano ,  para 
captarse  la  gratitud  del  pueblo;  renovó  el  rigor  de  las 
penas,  porque  el  país  haVia  llegado  á  ser  un  punto  de 
refugio  de  todos  los  mah  ad(»s  de  las  eereanias  ;  é  im- 
puse nuevamente  trabas  al  comercio ,  por  lo  cual  se 
eacaieeieron  los  víveres  y  doré  la  cñestla  mientras 
duraron  los  nhs-tárulos  para  el  tráfico  interior.  Por 
b  demás,  siguió  las  huellas  de  su  hermano  empleando 
menos  espías ;  y  haciéndose  toscano,  separó  los  inte' 
reses  del  [lais  de  los  de  !n  ra?a  de  Austria. 

Yenecia,  desude  la  paz  de  Passatowitz,  se  babia  vis- 
to despenada  de  la  Morea  y  reducida  á  la  situación  en 
que  estaba  cuando  sé  verilicó  su  caída.  Poseía  el  du- 
cado^ ^lo  es,  las  islas  y  contomos  de  las  lagunas;  las 
provineias  de  Pádua .  Vlc  encia,  Vcrona ,  Brescia,  Bér- 
gamo.  Crema,  Polcsina  de  Rovígo,  y  la  Marca  Trevi- 
siana  nue  comprendía  á  Peltre,  Belluno  y  el  Cador;  al 
Norte  del  íiolfoel  Friul  y  lalstria;  al  l,e\  anle  la  Dal- 
roacia  veneciana  cqq  las  islas  dependientes  de  ella; 
parto  de  la  Albania ,  esto  es ,  el  territorio  de  Cattaro, 
Butrínlo ,  Pai^a ,  Prevesa  y  Vonizza ,  y  en  el  mar 
Jonío  las  islas  de  Corfú  y  Paxo ,  Santa  Maura ,  Cefa- 
lonia,  Teaki ,  Zanle ,  Assd,  las  Eslrófadas  ó  Estrívales  * 

ÍCerígo.  En  1722  In^  estadistas  dalían  áesta  repú- 
lica  4.500, t)00  almas;  liaciau  subir  sus  rentas 
á  seis  mOlones  de  ducados  (siendo  el  ducado  17 
reales  rort  corta  diferéncin )  y  h  deuda  á  28  millones. 

En  el  gobierno  la  soberanía  correspondía  al  gran 
consejo,  eeopuesto  de  todos  los  patricios  mayores  de 
veinte  y  cinco  años  y  ^e  entonces  tenia  mil  aoscicn- 
tos  índn  iduos :  reqncnanse  doscientos  para  deliberar 
en  los  ca^o?  ordinarios  ,  v  orhorirntos  en  los  nías  gra- 
ves, para  desterrar  la  p<¿ibilidad  do  combinaciones  y 
cábans  ambiciosas.  El  gobierno  estaba  confiado  al  se- 
nado anual,  elegido  por  el  gran  coníein  y  compuesto  • 
de  ciento  veinte  miembros,  ademas  de  los'magislrados 
patricios  durante  su  cargo ;  y  componían  el  poder  eje- 
cutivo los  señores  ó  st\T  id  enlegío ,  fnrmnilo  [n  r  '1  ilux . 
por  seis  consejeros,  tres  gefes  del  Iribuuul  de  los  cua- 
renta ,  y  diez  y  seis  sábios.  La  justicia  estaba  en  manos 
de  cuatro  tribunales  electivos ,  tres  de  los  cuales  forma- 
ban la  cuarenlitt  civil  y  uno  la  criminal ,  cuyo  pr^> 
dente  tenia  asíerflo  entre  loá  señores ,  y  cuyos  indhri-» 
dúos  lo  tenían  en  el  senado.  F.l  niinisierio  publico  cerca 
de  estos  tribunales  estuLa  di^'uipefmdo  por  lo»  ahoga- 
dores. El  consejo  anual  de  los  Diez  tenía  á  sa  cargo  la 
policía ,  y  elegía  de  su  seno  anualmente  dos  inquisi- 
dores negros  y  uno  rojo  3el  colegio  por  ocho  meses, 
los  cuales  constítüian  la  Infpiisicion  de  Estado.  Ksceplo 
el  dux  y  ^  procurador  de  San  Marcos ,  las  demás  mar 
gislrataras  eran  temporales ,  y  tanto ,  que  el  gran  oon- 
sejo  liaciíi  ba^ta  nueve  elecciones  por  semana,  ademas 
de  ks  correspondientes  al  senado.  Los  cmolmnsntos 
eran  escasos ,  y  los  patricios  en  los  empleoB  de  honor  y 
deoBteaUícioiiquemfleinpeSalMiien  Wprovii^^  y 
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en  las  cortes,  soslenian  sin  mira  ninguna  de  eeoBomb  • 
el  decoro  de  su  patria  y  el  suyo  nro^)io  fl). 

Kulrc  lai»  familias  nobles  no  Labia  ninguna  dislin- 
don,  oí  aun  la  de  priin(»eBÍlun  ni  detitmos  6  Ingés 
d¡versf»s ;  sinembarí^o ,  ai|;unas  se  a*;ogiiraron  los  plH0- 
tos  mas  eiiiiiienlcs  y  una  clientela  entro  los  patricios 
pobres ,  llamados  barnabotti  (i) ;  v  asi  derrotaron  al 
giwcoDacio  y  con<{ii¡siaroi>para  el  senado  el  nombra- 
miento de  los  cargos  jirincipales ,  ó  á  lo  menos  la  pre- 
sonlai'ion. Dando  treguas  á  todos  los  asuntos,  cnradc- 
uaron  el  poder  deliberalivo  del  gran  consejo :  después 
en  el  senado  mismo  revocaron  cnanto  hacia  el  colegio, 
Y  en  fin ,  liasla  las  ilisjinsicionrs  de  los  iní|iii-^idores. 
Í)e  este  modo  un  tribunal  se  convirtió  en  gobierno, 
merced  á  aquel  [wAcr  que  teqia,  sb  Hmítoa  ni  apela- 
ción. Para  as<>gurdrselo  tuvieron  que  mantener  cerrado 
el  libro  de  oro  para  los  nobles  nuevos  que  hubicrau  in- 
troducido ideas  mas  liberales  y  (jne  constituyeron  un 
tercer  estado  de  ciudadanos  originarios:  el  pueblo 
mismo  se  dividió  en  ciudadanos  y  plclw,  á  la  cual  no 
estal)an  permitidas  masque  ('i<n-la'>  itrofesiones  y  el  trá- 
fico interior;  y  cada  barrio  de  la  ciudad  ,  lo  mismo 
que  C4da  arle ,  tenia  sus  privilegios  y  su  gobierno. 

Como  enlodas  las  ol¡gar({uias ,  eran  muellísimos  los 
abusos  y  las  malvenaciones  en  el  ejército  y  en  la  ha- 
cienda. En  ios  dominios  de  Ultramar  retnam  gnm  des> 
urden,  rjr  rí  ¡i^ndi»  los  empleados  frecuentes  estorsinnes 
para  obtener  dinero,  y  vendiendo  la  justicia,  al  paso 
que  disipaban  las  oonstniaciones  decretadas  por  la  re- 

Iiública  para  conservar  las  fortalezas  y  los  puertos.  En 
a  tierra  firme  el  espíritu  feroz  y  péndcnciero  daba 
ocasiona  frecuentes eootiendas  y  liomieid ios,  ejercien- 
do los  grande-;  nna  prepotencia,  de  la  cual  sc  venga- 
ban los  uicuus  ilustres,  tiranizando á  sus  inferiores  cada 
uno  en  su  peqiwflo  eiVMlo.  En  la  capital  se  habla  fo- 
mentado la  corrupción  para  apartar  los  ánimos  de  las 
cosas  públicas  (3) ;  sist(;ma  el  mas  mortífero  cuando 
iáltan  otros  intereses.  ,\un(|ue  las  costumbres  tendían 
'  á  ^roximar  entre  sí  é  los  nobles  y  plebeyos  con  di- 
▼enos  ginAw  de  patronato  (i),  la  soberbia  de  aque- 
llos corría  parejas  con  la  nulidad  de  estos  ;  baste  decir 
que  los  noultts  escupían  desde  los  {talcos  sobro  el  v  ul- 
qne  Haid)a  el  patio  en  el  teatro.  El  profimdo  genio 
aquel  tribunal  de  los  Diez  que  causaba  espanto  á 
Voiitesquieu ,  no  era  mas  que  un  vil  espionag^  man- 
tenido con  objeto  de  iupedff  el  desanolu»  de  bs  gnui- 

(1)  I«09podeBtésóoorreii¡dore.s  de  Bi'rfi^amo ,  Brescia, 
Yer«iatPlaBenoia,Fadua  y  Trcviso,  el  lugarteniente  de 
Udiue;  el  proveedor  general  de  Dalmacia,  ios  embajado- 
res en  Roma,  Madrid ,  Viena  y  Paria;  elfto6(e  eo Peters- 

burL'o  tenían  cortísimos  sueldos  señalados  arbitrariamen- 
te. Solo  el  bailialo  ó  embajadn  de  Conslantinopla  produ- 
cía bastante,  aunque  sin  cravámiMi  prir;i  la  ropúblicn 

(2)  De  la  iglesia  fie  Snn  Bernabé  ,  eu  cuyas  ¡niiieriia- 
cionfís  vivi;iu.  Descendido  lii-  los  lujas  rwnorcs  iJo  Ijs  fa- 
milias principales -y  de  las  :igri'£;adas  con  motivo  du  la 

Suerra  dcChioggia;  las  que  haluiin  ingresado  i'n  ol  libro 
e  oro  á  conseciiencia  de  la  guerra  de  Caudia  eran  aun 
bastante  ricas. 

8}  Era  proveibío:  «por  la  mañana  una  mesita,  por 
rdo  una  barajita ,  y  por  la  noche  una  mocita.» 
(4)  Hasta  U»  que  ieoian  un  miaño  nombre  se  miraban 
en  cierto  modo  como  anidoB.  En  los  bautismos  de  loe  pa« 
tricins,  los  padrinos  eran  siempre  mas  dedos,  y  hubo 
vez  i'i)  que  lueron  ciento  cincuenta,  y  siempre  plebeyos. 
Eu  cslos  casos  el  sacerdote  estaba  obli^^ado  bajo  penii  de 
desliericj  ;'i  amonestar  severamente  á  la  comitiva ,  para 
que  s*  alguno  de  sus  individuos  era  patricio, SOabStaTÍOSe 

de  asistir  como  padriao  á  la  ceremonia. 


des  virtodes,  y  que  prescrflm  al  niisnM  tiempo  algu- 
nos reglamentos  oportunos  contra  las  malas  costum- 
bres. Ina  \cz  condenó  al  destierro  las  meretricei 
tiempri  benemériías ,  pero  le  íuM  m  fc  pteeWon  de 
Uamáilas  nuevamente ,  porque  las  casas  de  motas  y 
el  locutorio  de  los  conventos  de  las  religiosas ,  eran 
únicamcnlc  los  sitios  libres  en  donde  estwa  permitido 
á  la  gente  reunirse  para  pasar  el  rato  en  conciertos 
músicos,  en  cenas  y  en  galanteas  m  escitar  los  rece- 
los del gobienn,  coyge espías  see^aicíanpor  tedie 
partes, 

Lt  máseaA  eeraeleristica  de  Veneek  oonsistia  «i 

un  gran  dominó,  (|ue  los  habitantes  del  pais  solían  lla- 
mar bautla,  cu  un  sombrero  de  tres  picos  y  una  ca- 
reta que  cubría  la  mitad  del  rostro.  Esta  es()eeie  de 
trage  nacional  eslaba  permitido  desde  el  5  de  octubre 
hasta  el  1 6  de  diciemure ;  pero  mas  adelante  fué  per- 
mitido llevarlo  desde  el  día  de  San  Esteban  basta  la 
conclusión  del  carnaval.  No  obstante,  es  de  notar  (pjc 
solía  también  usarse  en  losdias  de  San  Marcos,  losen 
que  se  verificaba  la  elección  del  Dux,  y  sos  solemnes 
banquetes,  la  enirada  de  grandes  príncipes,  ú  otras 
fiestas  eitraordinarias ;  y  por  último ,  durante  los  quin- 
ce dias  de  la  feria  déla  Ascensión.  Enlonc4»s  cualquier 
tríelo  podía  dcjjar  su  toga  y  aapefaioaj  y  noniénaoae 
máscara  6  llcTéndobi  suspendida  al  soomero ,  re- 
correr toda  la  ritidad  ,  y  trabar  también  converíacion 
con  los  ministros  csiraugeros ,  pero  en  las  plazas  pú- 
blicas ,  en  ios  teatros  y  en  las  tertatias,  no  siendo  iier> 
mitidn  á  ningún  patricio,  aunque  enmascarado,  fasMir ' 
á  los  ministros  estrangeros  en  su  propia  casa. 

Los  desórdenes  prodoeidos  por  las  costumbres  rs- 
lajadas ,  obligaron  algunas  veces  al  gobierno  á  adop- 
tar medidas  enérgicas,  como  cerrar  los  cafés  ,  mulli- 
)licar  las  IcvcssBttaarias  y  probilMr  los  libros  rmpios: 
)cro  la  moda,  que  en  su  vmlencia  sujeta  la  fuerza  de 
as  leyes ,  prevaleció ;  por  lo  cual  se  volvieron  á  abrir 
as  tiendas  ;  en  las  fiestas  magnificas  que  daba  la  re- 
pública ,  se  ostentó  un  luyo  luíala  entonces  desconoci- 
do, y  los  teatros  de  Venecía  adquirieron  mas  lustre  y 
esplendidez  que  los  de  los  demás  pais^^s;  mientras  que 
por  otra  parte,  los  privilegios  concedidos  al  trage  de 
roiscaras,  fomentaoan  las  intrigas  y  daban  mndt 
suelta  al  juego  y  i5f  los  placeres  lúliriros,  rpiitandoél 
freno  á  ja  vergüenza.  Era  una  palestra  de  inmorabdad 
la  gran  tertulia  llamada  del  Bdirv ,  en  donde  sesenta 
ó  setenta  mesas  de  juego  escitaban  al  frenesí  con  la 
lisonja  de  ganancias  cuantiosas,  y  arruinábanlas  fortu- 
nas délos  particulares.  ioqudlasmesM estaban  pren- 
didas siempre  por  nobles  personages,  á  quienes  csti- 
jM-ndiaban  las  compañías  de  jugadores ,  y  los  cuales 
asistían  con  peluca  y  loga  de  magistrados,  al  paso  que 
los  demás  concurrentes  llevaban  todos  careta.  Los  em- 
bajadores y  también  los  ministros  solían  ttnstir  á  esas 
reuniones ,  bien  sea  para  proporcionarse  brillantes  ilu- 
siones ó  ratos  muy  amargos,  que  muchas  veces  les 
ponían  en  graves  ^uros.  En  él  tilo  de  177i  los  cor- 
rectores de  licencias  ducales  obtuvieron  un  decre- 
to que  mandaba  cerrar  el  Jteitro  ;  pero  no  llegó  áser 
puesto  enjejocucion ,  porque  el  juego  eia  un  diCMnle 
para  los  estiuigenie  (1)^ 

(I)  En  Verona  hnbia  también  un  lusar  muy  famoso 

titulado  Ca^inri.  Eu  el  año  de  m3  habiéndose  presenta- 
do en  aquella  reunión  algunas  señoras  con  sus  gunrda- 
infantcs  menos  voluminosos  que  los  de  rostumbro,  los 

coQcurreotea  so  escandalisaroa  aobroioaAerai  y  toda  ia 
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Es  ana  prran  mwstra  ile  la  depmvacion  qxw  enton- 
ces doaiinaba  en  Véncela,  la  culocciou  de  poesías 
que  publicó  BafTo,  el  cual  c«itó  en  el  dialecto  patrio 
versos  atestados  de  pensamientos  lascivos ,  que  pare- 
dan  atnoldadw  al  cieno  de  la  impudencia,  espresados 
con  fnses  desvot^oniadas  7  con  palabras  técnicas  de 
lupuiaft 

Estas  poesías  noleotan  mas  objeto  que  el  de  atacar 

frente  á  frente  á la  buena  moral,  la  viriiid  y  el  honor; 
el  de  desplegar  los  símbolos  de  la  obscenidad  en  los 
kcQlonos  d%  las  vírgenes  conngndas  al  caito  divino 
y  en  los  altares ;  el  de  pintar  á  Ta  imaginación  todo  lo 
que  se  nuedn  inventar  de  mas  lascivo  ó  lo  nuc  b  Lis- 
tona del  paganismo  pueda  recordar  de  mas  lúbrico;  el 
de  gritar  ¡viva  el  vicio !  y  e!  de  rechazar  la  idea  de 
Dios,  sustituyendo  su  culto  con  ia  santa  semilles  de 
la  edad  de  oro....  sin  embargo»  el  infame  Baflb  vivia 
en  Vcnccia  y  la  contagiaba  con  ?u.s  poesías.  Labia, 
escritor  que  alimentaba  fervorosos  ^uliiuiento'4  de  pa- 
Iriotisuiu  y  religión  ,  indignado  de  tanto  descaro  y 
atrevimiento,  quiso  rechazar  con  armas  del  mismo  tem- 
ple h  invasión  de  las  ideas  eslrangeras ,  la  corrupción 
de  costumbres,  la  pasiun  desi nH  1  n  ula  al  teatro  ,  los 

Salanleos  ó  cbicbisDeos ,  y  censuró  también  el  d^eo 
e  soprimir  km  eonvenies  en  un  tránipo  en  qne  se  to- 
leraban las  casas  de  prostitución  y  los  earitos. 

Se  vedaba  con  severas  amenazas  á  Jos  nobles  ve- 
necianos y  á  sus  dependientes  tener  correspondencia  6 
cualquiera  esin-cie  de  trato  con  Im  ministros  de  las 
potencias  estrangeras  y  cm  sus  familias ;  de  suerte, 
qne  el  qne  diera  una  fiesta  sino  mieria  admitir  eneUa 
masque  á  los  convidados,  salia  ue  lodo  compromiso 

Soniendo  á  la  puerta  de  su  casa  un  criado  con  la  libn^ 
e  un  embajaier  esirangen.  El  dux ,  á  coueeoencia 
éb  los  recelos  y  sospechas  qne  inspiraba  su  carpo,  vi- 
yn  aislado.  Eran  pocos  los  que  podían  logiar  el  per- 
miso de  ^  iajar;  asi  que  las  costumbres  nacionales  ha- 
liian  conservado  un  aspecto  de  originalidad.  El  crecido 
,  ttámero  de  ^«maiorit.  era  una  clase  muy  peligrosa, 
corjio  >iefflpre  acontece  en  un  estado  libre  con  res- 
pecio  a  los  nobles  que  no  tienen  facultades.  Los  Bar- 
n^otti  entre  vt»  privilegios  tenían  el  de  que  sos  con- 
sortes pudieson  pedir  limosna,  cubriéndose  el  rosiro 
con  (um  especie  de  gata;  pero  esta prerogaliva  ocasio- 
■■Im  estafas  é  intrif^,  promoviapfeites,  y  daba  mar- 
gen á  los  jugadores  y  traficantes  de  votos  en  las  reu- 
ni(Mies  electorales  para  ejercer  mil  arterias.  Loá  Bar- 
nabcfti  hallándose  en  la  necesidad  de  emplear  su  ac- 
tividad p&ra  Lus<'ars«  la  vida,  turbaron  repelidas  ve- 
ces el  sosiego  de  la  república  con  los  motines;  pero 
su  robusto  orden  judicial  consi^ttií  leprimírlos.  El 
pueblo,  cuyo  respeto  hacia  el  gobierno  rayaba  en  ba- 
jeza ,  bacía  todo  lo  posible  para  no  rozarse  cuu  aque- 
lla BoUea  pobre  y  ergaliwa,  y  vivk  contento  con 

ciudad  se  dividió  en  dos  partidos,  uno  en  fa\  or  y  otro  en 
contra  de  la  nueva  formado  aquellos  guardainfantes. 
En  esta  circunstancia  se  exaltaroQ  tanto  Tos  ánimos,  que 
pora  i; lugar  á  que  el  tiempo  los  sosegase ,  so  cerró  ol 
C       j   [HTo  estü  ríimeHio  no  fué  suficiente,  y  el  asunto 
ilí  V    inlo  la  jurisiiiccion  do  la  suprema  magistratura 
de  la  república.  José  Torelli,  literato  do  mérito,  empleó 
M  pluma  en  escribir  «pokMiasmaTsérías sobre  el  parii- 
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cl  producto  de  su  trabajo,  que  si  no  le  proporcionaba 
gloria ,  le  ponia  en  el  caso  de  no  tener  nececidades  ni 
siquiera  inlelccloaks.Cuido  para  celebrarla  visita 
de  Pablo  de  Rusia  y  su  esposa  á  la  reina  del  Adría- 
tico,  hubo  ima  corrida  de  tonw  en  la  plaza  pública; 
cuatro  aguaciles  íinfanles  (k-  los  in(piisidores  de  Esta- 
do, coQ  SU  varita  negra  en  la  mano,  bastaron  ámanle* 
nerel  órden  entre  el  crecido  número  de  oonenrrenteir. 

Concentrado,  i)U(  s,  todo  el  Estado  en  la  capí!  il  y 
toda  la  influencia  de  esta  en  un  reducido  número  de 
familias,  constituía  la  única  fnerza  délos  ^;ober-> 
nantes  la  debilidad  de  los  gobernados.  La  política  ex- 
terior en  Yeoecia  no  veía  mas  que  una  presa  codlcia- 
da  por  todos:  el  saltan  de  Gonstantinopla  no  turbaba 
I  su  paz ,  y  se  contentaba  r^n  abrogarse  el  derecho  de 
aure^irlc  de  vez  en  cuando  algunos  de  sus  buques.  La 
discreción  tan  ponderada  debs  senadores  de  la  repú- 
blica se  limitaba  á  conscn  ar  unaperfe<'ta  neutralidad 
entre  Vcnecia  y  las  potencias  bcfigeranles  en  llalla, 
á  fin  de  no  inlerrumpir  su  comercio  con  ellas.  El  mie- 
do de  que  se  rebelasen  las  provincias  que  tenían  bajo 
el  yugo  de  la  eaclavitnd,  les  impedia  concebir  pro^  . 
yectos  de  guerra.  I.a  repúldic.a  véneta  ijn  u*  jui  i*  inin- 
ca  adoptar  la  institución  de  ejcrcitospenuaneulcs  y  na- 
cionales, como  acostambrabíin  todmlos  demás  Esta- 
dos dé  Europa,  y  minaban  tara!  i  n  en  sus  bases  la 
unidad  del  mando  militar,  poniendo  al  lado  de  los 
generales  un  proveedor. 

En  Iniucrra  de  sucesión  se  mantuvoennne^lndu 
absoluta  indiferencia,  y  se  reconstruyó  el  mapa  de 
Italia  sin  su  intervención.  Las  potencias  estrangeras 
violaron  su  territorio  siempre  qne  convino  á  sus  inte- 
reses; na\es  inglesas  y  austriacaá  desplegaron  sus 
pabellones  en  el  golfo,  que  ella  decía  ser  suyo,  y  el 
emperador  de  Alemania  abrió  en  Trieste  un  puerto 
franco  con  forliOcacioncs  y  arsenal.  Los  fondos  ácu- 
í  Ululados  en  el  cajón  ( dábase  este  nombre  al  tesoro 
púbbco  de  Yeneciaj  y  reservados  para  las  grandes 
neoendades,  se  consumieron,  y  la  ^da  del  Estado  se 
aumentó  hasta  doscientos  niíllones,-  por  lo  cual  Uñé 
menester  recurrir  á  empréstitos  cstraugeros,  á  pesar  de 
que  la  ley  espresamcntc  lo  vedaba.  Del  antiguo  comerit 
ció  de  la  repiibüca  y  de  supro^ridad,  quedaba  ape- 
nas una  aoiubra,  y  el  tráfico  tenia  tamnien  algo  de 
deshonioso  por  (]ue'  no  ostabo  permitido  i  lOB  nooles. 
Pero  en  el  afio  de  178í ,  se  pr<>tondió  poner  remedio  á 
esto  inoou veniente,  (^limuiaudo  a  los  aristócratas  á  lo- 
mar parle  en  empresas  comerciales.  La  marina  mer- 
cante no  podía  contar  con  mas  de  cuatrocientas  ó  qui- 
nientas naves,  y  la  militar  con  una  docena  puestas  en 
el  mar  ademas  de  otras  veinte  que  i)crmanecian  en  pe- 
renne construcción.  Es  también  de  notar  que  Venecia, 
siempre  ejfiemiga  de  lasinnovaewnes,  nondria  intro- 
ducidd  reforma  niiifruna  en  su  arquitectura  naval ,  y 
sus  bucjues  no  se  diferenciaban  uclos  que  habia  po- 
seído en  otro  tiempo;  los  procedimientos  químicos  eran 
secretos  y  también  ka  trabajos  que  se  ejeontaban  en 
los  arsenales. 

Estamos  muy  lejos  de  nUnjar  la  memoria  de  lare- 
pública  de  Venecia,  como  practican  aquellos  qne  pre- 
tenden Justilicarí«  de  haberla  vendido ;  pero  opina- 
mos que  toda  potencia  que  se  retrae  de  las  reformas  é 
innovaciones  que  el  tiempo  rerpiiere,  está  al  borde  del 
abismo.  Dejando  pues  este  tema,  diremos  mas  bien  que 
ca  1133  fué  declarada  Venecia  puerto  franco  á  imita- 
ción de  lo  que  Austria  habi;»  hei  bo  ron  Tríeslei  y  el 
gobierno  Pofitíiicio  c«u  la  ciudad  Alcona. 
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Carlos  (loldoni  á 
■ncba  alegría  al  presenciar  el  hermoso  espectáculo 
que  ofrecía  el  alumbrado  de  Yenecia ,  mientras  que 
las  otras  ciudades  en  donde  había  permanecido  csta- 
fcODpor  la  Docite  á  (Mcurts.  En  el  afio  de  1770  el  senado 
mandó  reC't^ilar  todas  las  leves  de  máximas  de  g(Aier- 
no  (nombre  con  que  se  dtstingujan  las  constituciones 
del  código  feudal,  ó  mas  bien  la  colección  delosde- 
eieios  que  se  habiaupublicuio  sobre  el  parlicalar  des- 
de ét  alo  de  19f8  en  adelante); el  niai;Í8lrado  dtf 
aguas  procuró  reunir  en  un  solo  cueqw  todas  las  or- 
denanzas relativas  á  los  puertos  y  lagunas,  en  1786 
i6  did  i  luz  m  cddi|i;o  eselosivamente  para  la  marina 
mercante,  ;  en  6deMar/o1(17n\  lSdcsctiomhrcl785 
se  promulgaron  las  primeras  leves  orgánicas  con  res- 
pecto i  minas,  y  Gnalmenle  n  obncokaalde  Im' 
grandes  nmrallas  !(l¡(nic  marmoreiO  opuestas  al  mar, 
IpiC  se  construyeron  entonces  auiM  romano  aere  vé- 
neto (I7il)  evidencia  que  aqaeila  república  w>  ae 

Jiallaba  todavia  abatida. 

Las  diMuas  repúblicas  de  la  jMíninsnla  itálica  ha- 
bían llegado  á  ser  tambienmeroamunícipios  sin  imjxtr- 
tancia  política  de  ninguna  especie.  El  cardenal  Albe- 
roni  alentó  contra  el  territorio  del  estado  de  San  Ma- 
rino { 17  iin  );  poro  sus  habitantes  elevaron  basta  el 
solio  pontiücto  sus  lamentos  y  quejas ,  así  que  el  pon- 
tMoe  restHn^  úi  dilación  i  aquella  pequemslma  re- 
pública sa  mdepeodeocia,  que  nocansábaálannft  á 
nadie  (1). 

En  Luca,  el  que  se  llamaba  con  nombre  especial 

dUcolato  era  una  institución  política  scmojanlc  á  la 
censura  romana  ó  al  ostracismo  ateniense  (]uc  tenia 
por  ebielo  garantizar  la  recelosa  libertad  de  aquella 
pequeña  repiddica ;  pues  si  aliíiinn  entre  los  ciuda- 
danos nobles  ó  plebeyos  descollaba  entre  sus  coin- 
Mtriolas,  bien  por  ao  opolencia  é  por  na  méritos, 
ks  aenadores  escribían  so  nombre  en  ana  papeleta, 

Í siempre  que  el  mismo  nombre  se  laUabo  c«tnsigna- 
oen  veinte  y  cinco  papeletM  se  oondenabt  al  des- 
Oetn  al  ^uc  lo  llevaba. 

Semejante  procedimiento  ínoniiítorial,  que  se  repc- 
tia  do  dos  en  dos  meses,  daba  lugar  á  mil  sospechas; 
y  pei)odicando  aquella  íiranaueza  tan  propia  de  la 
fionyemeion  entre  los  particnlafes,  les  impedía  ele- 
varse Y  í^alir  de  lassoml)ras  dn  la  medianía.  Los  jue- 
ces se  liacian  venir  de  fuera  del  país,  y  después  de 
Uberfinndo  el  tiempo  de  sos  fiinciones,  se  anjetaban 
á  escrupuloso  examen  sus  actos;  sin  embargo,  se  fo- 
mentaba la  industria,  y  los  ciudadanos  en  todo  lo  re- 
fBnnteAkadminisIraDMmpéUica  adqmrun  bmlnite 


(t)  Nadie  ignora  quién  fiii  el  oélebre  cardenal  Albe- 

roni,  hijo  de  un  pobre  hortelano,  el  cual  con  la  fuerza  do 
su  ingenio  y  de  sus  intrigas,  llecó  á  dominar  la  Espaüa  y 
i  conmover  la  Cunopa  enloro.  Eslc  persunagc  Icniu  uii 
carácter  turbulento,  por  lo  que  después  do  haber  sido 
espul^oilo  lie  la  ('«irle  de  T,^ [^i a ü a,  enviado  por  el  papa 
como  legado  á  una  de. las  provincias  del  estado  poutín- 
e¡o«  un  día  sin  espreso  mandato  del  gobierno  do  Su  San- 
tidad se  le  ocurrió  al  acabar  su  misa  de  pontifical ,  pro- 
clamar desde  el  altar,  que  la  república  do  San  Marino 
labia  cesado  de  exisUff  T  gne  formarla  desdo  entonces 
nna  pequeña  profinoio  éeTestado  pontificio.  Cuando  la 
noticia  de  semejante  eoeeso  Uegó  i  los  oídos  del  papa  y 
de  8d  ministerio,  causó  la  mas  viva  impresión  asi  que 
los  hnbitnntes  de  San  Marino  cnnsiguiernn  no  tan  solo 
la  resliluciuii  de  í«u  liliertatt,  sinotaiubica  la  salisíaccion 
do  ver  destituido  de  su  car:;o  delegado  al  cardenal  Ai' 
berooi.=Yida  de  Alberopi. 
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aptitud  para  los  negocios.  En  el  aBode  1787,  reduci- 
das á  ochenta  v  ocho  las  fomílias  de  la  primitiva  no- 
bleza, que  se  iíi«ilinfíuia  'con  el  nonibrc  de  cinifadania 
orifjiiuiriu,  mientras  que  asicndian  basta  doscientas 
veinte  y  cuatro  cuando  se  cerró  el  libro  de  oro  (1)  en 
el  año  de  1628,  se  adoptó  la  medida  de  aumentar  el 
número  de  las  familias  nobles  existentes  hasta  noventa, 
cuando  menos,  y  se  estableció  ademas,  que  se  desti- 
nasen diez  familias  de  la  nd)leza  no  primitiva  para 
qne  cada  una  de  eHat,  individaalmente  co»iderada, 
snslituycra  á  la-;  aiitiinias  cpic  se  habian  extinguido. 

El  Piamunlc,  teniendo  i>or  cierto  que  estaba  de»> 
tinado  desde  sn  diHgcn  é  prosperar,  nresentíndose 
siempre  en  actitud  guerrera ,  uié  el  solo  Kstado  qiie 
no  perdió  nunca  su  espíritu  militar,  apoyándose  en  trein- 
ta y  cinco  1^  bayonetas  y  poseyendo  quince  pinato 
fuerlís.  Durante  el  reinado  de  Carlos  Manuel  ?e 
maulu\o  en  estado  floreciente  una  escuela  militar, 
coya  dirección  estaba  contiada  i  Alejandro  Pa- 
pacinoíi  i.  Borlóla  dictaba  pus  lecciones  con  objeto  de 
enseñar  los  modos  de  defensa  y  ata(pie  de  la-^ plazas,  y 
tuvo  parto  en  la  erección  de  la  Brunetta ,  fortaleza 
•sombrosa  que  impedia  álos  franceses  desemlMM^  por 
eU'alie  deSusa. 

Génova ,  á  posar  de  (pie  o■^l,^ha  bien  fortificada, 
no  tenia  mas  que  un  reducido  número  de  soldados  quo 
llegaban  apenas  i  mil  y  quinientos ;  otros  tantas  po- 
seía Miidcna;  algo  mas  Parma  ;  dos  centenares  la  pa- 
ciiica  Luca ;  cuatro  mil  el  ducado  de  Toscana,  y  de 

M)  Elhaberse  cerrado  el  libro  de  oro  fut' el  úUínao 
poipe  fatal  quo  descargó  el  cuerpo  aristocrático  á  la  U'- 
berlad  deVcnecia  y  Luca.  Las  grandes  conquistas,  los  he- 
chos heróicoq.  la  opulencia,  el  nunenso  poder  de  aquellns 
repúblicas  se  apoyaban  en  SO  gobierno  antiguo  de  formn 
democrática.  Cuando  se  cerró  el  libro  de  oro  los  test  OS 
de  aquellas  libertades  desaparecieron,  y  su  gobierno  se 
convirtió  en  una  oHpinrquia  recelosa,  que  queriéndolo  to- 
do para  si  no  tenia  mas  olijcto  que  el  do  envilecer  cada 
dia  mas.al  pueblo.  At)ora  bien,  es  un  cánon  de  la  cien-  - 
cia  política  fundado  en  la  espericncia  de  todos  los  siglos, 
quo  una  nación  pierdo  su  fuerza  y  energla_  cuando  al 
pueblo  se  le  priva  de  su  existencia  política.  No  ignora- 
mos que  debe  mediar  diferencia  entre  los  gobernantes  y 
gobernados,  pero  es  muv  distinto  el  caso  de  que  á  un 
pueblo  se  le  despoje  de  todos  SOS  derochoo,  dejándole  i 
merced  do  una  sola  clase.  Algunos  con  poco  acierto  htm. 
comparado  el  pueblo  de  la  antigua  Yenecia  con  la  dase 
proletaria  do  Inglaterra  ,  dicieodo,  quo  OsUdltiina  no 
menos  oprimida  que  aquel,  no  ha  perdido  ain  embargo, 
su  vigor.  '  I  ener,[;ia  y  las  formas  características  do  una 
nacionnlid  iii  que  la  hace  grande.  1-os  que  sostienen  esta 
tésis  mi  dan  ;i  l  oiiocer  que  i£;noran  la  constitución  po- 
lítica de  ambo»  pueblos;  pues  es  de  considerar, quo  cada 
iui;l('s,  sea  cual  fuere  la  caloíorin  sociai  que  ocupa,  dis- 
fruta de  todos  aquellos  derechos  políticos  individuales, 
que  le  dan  una  parto  verdadera  de  soberanía,  y  lo  ponen 
al  nivel  de  las  mismas  personas  reales,  lo  qae  le  dáoa 
carácter  faorto,  enérgiooy  Itanodeorgulo  nnciottal; 
mientras  que  on  TonoaanOt  que  no  pertenecia  al  cuerpo 
oligárquico,  se  hallabe  i  cada  matante  espuesto  á  toda  eo- 
pecic  do  vejaciones  y  tropelías  por  parto  de  atis  gpbsr» 
nantcs  sin  poder  reclamar,  por  quóse  le  reputaba  como 
esclavo.  En  efecto,  cuando  sucedióla  invasión  francesa, 
el  pueblo  veneciano,  lejas  de  apesadumbrarse,  la  festejó» 
y  lo-  patricios  se  encontraron  rodeados'de  enem%cssR 
el  seno  de  su  misma  patria. 

(JVotn  del  (mduetor). 

'2}  Próspero  Bail  o,  haciendo  el  clogiodc  Papacioo  ett 
las  Memorias  acaileiuiias  de  Turin  ((805,  pág,  283  ),  es- 
pane  lodos  los  esfuerzos  que  hi/o  en  el  Piamonlo  parador 
impulso  á  los  progresos  de  la  ciencia  de  la  fortificación  y  do 
la  ailiilwia* 
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dncoiaus  nulel  Estado  Postigo  coa  las  fortalezas 
iptc  guarnecian  el  Pó,  Ancona  y  Civitavecchlii. 

Yenecia  guarnecía  á  Pi'srlarra ,  Leg^go  y  Pahua- 
lova  en  el  Continente ;  á  Zar»  \  Cattaro  n  U  Dalma- 
cia;  ála  isla  do  CuiTú  en  el  Mar  Jonio;  su  arsenal  era 
bastante  rico  y  (ímiLi  en  cou^lruc€iun  unos  cuantié  na- 
vios ;  pero  SOS  dos  nflhciiiiliindeariiuft6ian«rtrui- 

En  Nápoles,  Tanucci ,  que  había  declarado  guerra 
á  los  clérigos  ,  se  cuidó  poco  del  ejército ,  y  n>|iriia  á 
cado  paso  estas  palabras :  «para  los  principones  solüa- 
doa  y  caitoms,  para  los  princípiuos  miínlas  y  casinos.» 
Sin  emI»arfío,  en  >u  i'poca  lograron  lama  Josi'  Palmic- 
rí ,  autor  del  Arle  de  la  gturra^  el  phncípe  de  San 
Severo,  que  ¡aventó  na  lAievo  «stema  de  láctica ,  y 
Alfonso  de  Luna  que  puliliro  una  obra  lilnlada  ol  ^i- 
jñriíu  de  la  guerra  y  \ arios  oíros  escritores,  míe  nie- 
recíeroa  aer  elogiados  por  rederico  II.  El  ley  Fernan- 
do IV  ,  que  cuando  era  ])rinLÍpe  de  la  sanare  tonia 
particular  gusto  en  ver  ^Idudos,  cadclcá,  luariiteros 
y  ijercicios,  llamó  al  inglés  Acton  para  que  reorgani- 
zase  su  ejército.  Eslc  anuló  todos  los  privilegios  ane- 
xos al  cuerpo  uiililar,  y  confió  la  guardia  de  corps  á 
bs  granaderos ,  como  se  hacia  en  Austria ;  licencio  los 
cuerpos  suizos  ;  redujo  á  dos  regimicntoa  loa  cuerpea 
de  pañoles,  irlandeses  y  damencos ;  conaervd  el  re- 
gimiento real  de  Macedonia  compuesto  de  griegos, 
aüadiéodolc  un  batallón  de  cazadores  albaneses  ;  en- 
vió al  estrangero  emnÍMones  de  oGeíales  ialelígen- 
tes  pala  enterarse  de  lo?  progresos  del  arle;  fundó 
¿os  academias  para  los  cuerpos  facultativos  con  pro- 
fesores muy  hábiles ;  Nevó  de  Francia  y  Suiza  oficia- 
les instructores  para  loí  ingenieros,  la  marina,  los  ar- 
a'itules  ,  y  creo  en  Capua  un  campo  de  instrucción. 
Pero  todos  e>tos  retlitares  eslrangeroa  pidendian  in- 
troducir reformas  roslosas  (•  invildeí,  v  !i<;piraban  á 
colocar  en  los  di\  ersos  eujpleos  á  los  olícíales  que  lle- 
vaban ( onsigo ,  ¡)erjiidirando  de  cMa  manera  á  loa  na- 
turales del  país  que  habían  prestado  honrados  servi- 
cios. Ación  preparó  también  á  fuer/a  de  craslus  cnor- 
mt>;,  galeras  y  navios  de  línea,  cuando  lo  ipie  ioípor- 
taba  era  tener  bvquea  ligeroa  paca  las  cutuuoicacioDes 
con  Sicilia  y  para  impedir  que  los  jabeques  berberis- 
cos infestasen  las  cosían;  |)ero  á  pesar  de  esto,  ni  aun 
4  loa  barcos  mercaoles  so  pormitiú  tener  cañ(Mies  como 
tniian  loa  ingleaea. 

I.omltardia,  pwíeedora  de  las  plazas  fuertes  de 
Mantua  y  Milán ,  no  tenía  á  sueldo  tuus  ((ue  cuatro  mil 
hoodtfea  aacadoa  de  los  calabozos  ó  por  medio  de  en- 
ganche ,  gente  venal  y  la  hez  del  pais.  Los  france^s 
en  nuü  liahían  intentado  ^ablecer  el  reclutamiento 
íor/oso :  pero  no  habian  podido  conseguirlo ;  cuando 
María  Teresa  voh  ii»  á  intentarlo,  los  jóvenes  compren- 
didos en  los  reclutas  se  eseupuron  ;  José  II  eximió  del 
8cr\icio  militar  á  aquella  provincia;  y  cuando  al  esla- 
Uar  la  gnerra  de  la  levolucioo ,  FranciKe  11  pidió  mil 
trapientos  hmnbres  para  completar  ios  dos  regimientos 
italianos  de  Tíel^'iojnso  y  Caprara ,  la  Loiu!)ardia  en 
W  dc'enviarlos,  contribuyó  con  diez  mil  zcquics  al 
aJka  hnün  laoonelttMon  de  la  pa<.  Sito  embargo «  estos 
italianos  no  avezados  á  las  armas,  volaron  al  combale 
lan  luego  como  cambiaron  los  tiempos;  en  1801  la  re- 
pública CSsolpint  puso  en  campaña  veinte  y  dos  mil 
guerreros  italianna ,  y  la  república  italiana  preparó  se- 
senta mil  do  reserva.  Muchos  de  ^tos  soldados  acom* 
¿  los  franceses  en  lodos  sus  gloriosos  desas- 
id y  e&miMaenuycíncowartaliumeatabtn 


sobre  las  armas  y  cuarenlaDÍI  ínncbaban  i  peróccr  ft 

Rusia,  invocando  0  808  8911100,  dicft IB «8lCtt08fl»> 

pero  como  héroes. 

Por  lo  demás,  los  italianos  en  los  cuarenta  y  ocIm' 
años  de  paz  que  liahian  disfrutado  antes  de  que  cam- 
biara la  Id/.  puUlica  de  Euruia  no  prosperaron  como 
otros  pueblos  menos  favorecidos  noria  naUnralMa.lJi 
bellas  artes  se  corrigieren  desús  defectos ;  pero  no  me- 
draron ,  pues  los  neos  gastaban  con  preferencia  sus 
caudales  en  objetos  de  frivolo  lujo,  al  paso  que  las 
corporaciones  populares  no  se  cuidaban  de  los  gastos 
que  hacia  el  gobierno  para  que  florecieran  las  artes;  y 
la  religión,  que  hahia  perdido  parle  de  su  ¡ndnencia, 
no  daba  tampoco  estimulo  á  los  artistas.  Prueba  de  la 
decadencia  del  earócler  naeKmal  ea  el  progreso  del 
iíii^o  frani'  N  qup  iri'ni-rnlizó  á  la  sazón.  Y  á  de- 
cir verdad,  no  cunlandosc  los  particulares  de  los  intere- 
ses patrios  que  excitan  y  elevan  el  ániino,  todo  lo  aban- 
donaban álos  respectivos  gobiernos,  '.yv  inrtabende 
ser  paternales ;  las  ideas  lioeralcs  uu  crun  ¡  rr  *  iamadan 
sino  con  lioenda  de  la  autoridad,  y  por  lo  tatito  eran 
ineficaces,  y  no  impedían  álosgobicmoselser  dé«>olw; 
por  otra  parte  el  pueblo  nm  no  las  entendía,  no  laeliaba , 
y  aunque  no  hauía  perdido  la  timidez  moral,  no  llevaba 
tampoco  áks  aentimientoa  de  sa  oondencia  nnidoe 
los  sentimientos  de  civilineion  qne  debieran  baber 
impreso  en  él  las  doctrinas  qtie  entonces  ii-  ila- 
ban.  En  vea  de  loa  enciclopedistas  teníamos  ^ansenis- 
tas;  baoiaie  gran  raido  por  un  jesuíta  que  •ornninabn.é 
Dante  (l),  al  paso  que  na  li  '  h  iMann  =^1  un  filósofo 
atacaba  ¿  la  Divinidad;  disputábase  por  mantener  al 

(4)  Bettinelli  en  las  Cartas  de  los  Elíseos  (a). 


(a)   En  üMÍm  el  autor  se  propuso  destruir  ci  prestigio 

3UC  ha  tenido  siempre  y  tbndrá  hasta  que  dure  el  mua» 
o  la  UivuM  Comedui  de  Dante.  Bsla  obra  de  Bolinelli  es 
mas  bieo  una  loca  pedanlerta  que  una  producciou  digpa 
de  la  pluma  de  un  docto  italiano.  Las  Carlos  de  ¿os 
seos  pueden  compararse  si  libro  que  escribió  Mr.  Perranll 
/  que  tituló  Paialelo  entre  los  poetas  griegos  y  latinee, 
dauda  la  preferencia  i  estos  Altimost  porqaiB  no  tenia  el 
suGcicDio  talento  para  saborearla*  bellaxas  y  lasenoillea 
de  los  primeros. 

La  obre  en  cuestión  do  Bettioelli  se  pnblicú  anónima, 
por  lo  cual,  hasta  que  no  <m  averiguó  su  verdadero  autor, 
se  alríliiiyó  yn  a  unos,  ya  a  otros  italianos,  que  >  i  iljian 
mostrado  poco  aíeclos  a  lo»  clásicos  antiguos ,  y  propon- 
.sos  á  seguir  las  huellas  de  los  escñlorcs  franceses  de  su 
época :  pero  queremos  confesar  en  honor  de  la  verdad, 
que  todos  lo«  autores  á  quienes  se  atribuyeron  estas  car- 
tas, proiesiaroa  altaoieote ,  diciendo  qoe  blasfemias  se- 
mejantes podían  salir  óntoamente  déla  ploma  de  «n  po^ 
daote  firenétioo* 

No  es  este  el  higar  á  propósito  para  hablar  de  la  £>í-> 
riña  Coincilia  do  Dante  ni  di-  sus  demás  obras;  nsi  que 
uus  coutcnlureiiios  cmi  decir  á  nuestros  lectores,  quo  si 
quieren  formarse  una'  idea  cabal  del  alto  mérito  de 
este  insigne  vale  y  de  s««  ot>ras  consideradas  en  sos  re- 
laciones con  la  CÍ%'ilizaCion  f\iro[jL'a,  podrán  leer  el  osC6- 
iente  libro  de  Mr.  Otanam  ,  titulado  .  uDaiite  ti  la  l'hilo- 
»sophic  CaUiolinuc  au  Xllt  sióclc;  NouviMle  ódilion,  corri- 
ugée  etaugmcnlóe,  suivio  de  rechcrcbes  aouvelles  sar 
o  tes  sourccs  poétiqueo  do  la  Divino  GooiMio.  4  vol.  Incaf 
Mparis  1850.P  ^ 

V  por  último,  trascribiremos  estas  pocas  palabras  de 
un  célebre  improvisador  italiano,  que  nos  dan  la  idea 
mas  completa  del  mérito  do  Danto  y  de  su  Otvifia  Co- 
msdta* 

Grande  lo  hizo  la  naturaleza. 
Posta  todssomtora. 
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«1  triinila  de  b  hM«iiea,  mioitmoorria  peli- 
gró el  Evangelio. 

En  los  reinos  de  Nápolos  y  Ruma  liordas  de  sal- 
tMidiiies  bacian  peligroso  el  viajar.  En  las  ciudades 
se  conservaban  una  cortesía  enervada,  el  cliichisvei!^ 
mo,  la  afición  á  los  banquole.'^y  á  las  comodidades:  la 
imj)renla,  muy  esrasa  en  sus  produccionos,  no  lanío 
iuillaba  obslácAilo  á  su  progreso  en  la  ceiuura,  cuanto 
«o  k  Diligencia  del  público ;  la  agrícaltara  llamaba 
It  atención  do!  gobierno  y  délos  doctos;  pero  losfidei- 
eomiaos  y  las  manos  maorlas  la  tenían  encadenada; 
kw  humnerables  eonvmtos  aoeoman  las  necesidades 
de  la  pobrotoria ,  pero  con  sn  imprudonle  limosna  la 
aumenlaban:  la.s  contribuciones  eran  corlas,  pero  no 
se  aprecia  el  estado  de  la  hacienda  por  la  suma  de  los 
tríbulos .  sino  por  (>l  uso  que  se  hace  de  estos  en  bene- 
ficio de  la  nación. 

Si  alanos  iK)co$  leían  los  libros  de  Ies  «leídope- 
distas ;  si  oln«  tomiahan  parle  de  las  logias  masónicas, 
loH  mas  prefcriaii  M\ir  tranquila  y  regaladamente;  de- 
seaban las  mejoras,  pero  no  se  esforzaban  por  alcan- 
sarias;  y  así  las  innovaciones  de  Pedro  Leoiioldo  y  de 
Joaé  O  raeron  acogidas  con  índj/erencia  y  basta  desa- 
gradecidas aun  donde  eran  racionales. 

Muerto  este  último  (1790),  los  lombardos  eleva- 
nm  m  reclamaciones  con  toda  la  energía  que  les  per< 
nutíasa  larga  cnstumlim  de  olicdccor.  El  emperador 
Leopoldo  II,  hombre  de  benévolas  intenciones ,  dispu- 
so que  'cada  ciudad  enviase  á  VIena  dos  dipotados  á 
fin  (le  esponerle  los  kioscos  del  pais.  Entre  una  infíni- 
nidad  de  pctícione.s  (luc  bicieron  eslos,  las  mas  de  ellas 
dirigidas  á  abolir  las  ümovadones  aole  poiqaelo 
eran  (l),^8oliciUron  de  común  aoiefdoqneBe  reala- 

(4)  Véase  lo  que  escribía  entonces  Pedro  Vcrri.  "La 
mngeslad  de  Leopoldo  11  invita  generosamenle  á  sus  sub- 
ditos á  que  le  informen  de  sus  necesidades  y  do  sus  ma* 
les,  á  que  eovien  diputados  i  la  córte  quR  puedan  de 
viva  voz  indicar  lo  que  coavenga  para  esclarecer  estos 
objetos.  No  se  podía  desear  suceso  mas  fausto  que  este: 
otro  tan  felá  no  Ha  visto  esta  provincia  hace  muchos 
■igios.  Antes  apenas  erañ  toteradaa  lasmaDífaUaciones 
poblioas :  el  que  las  promovíatenia  qaesafrfr  ta  tacha  de 
mtrigante.  imporluao  y  fanático.  Añorase  invita,  so  ani- 
ma á  loa  hijos  á  prcsóntarsc  al  padre,  á  los  hombres  á 
acudir  al  hombro  soberano,  á  los  seres  que  padecen  A 
exponer  sus  lamentos  anlc  el  monarca  sensible  v  virtuo- 


so. Si  no  le  exponemos  lod 


),  la  culpa 


peticiones  inaiücrL'ln'í  é  moporlnn 


será  nuestra;  si  con 
dc?acredilamos  la 

áausa  pública,  noí'sli  a'será  la  culpa  

«Las  vicisitudes  pasada^;  no  han  deiado  co  los  ¿uimos 
otro  sentimiento  mas  que  el  temor,  ni  de  nu4stros  padres 
recibimos  otro  precepto  mas  que  el  de  la  sumisión  y  el 
envilecimiento  cohonestado  con  el  hoaroso  nombre  de 

C-udencia.  La  veracidad  Ingénaa,  la  caridad  con  la  pa- 
la, el  -amor  á  la  justicia,  ei  eotosiasirib  noble  en  fiivor 
de  la  verdad,  todos  los  ímpetus  do  un  corazón  bueno  y 
enérgico  desaparecieron.  Cada  cual  reconcentró  ?u  pen- 
samiento en  su  familia,  v  ron  el  nombre  >\i-  [i  itriaso 
promovieron  iiuiirertamcnle  los  intereses  ili' nkuiias  po- 
cas clames,  consi<ler;'inilo3o  como  enemigo  (lela  palriri 
al  que  hablaba  de  librar  á  los  ciudadano^  de  l;i  opresión 
de  ciertas  clases  privilegiadas.  Los  hombres  Tulaares 
educados  en  tales  principios  y  desprovistos  de  toda  idea 
de  bien  público,  no  aspiran  mas  que  ul  reslablecimiento 
de  aquel  sistema  ;  pero  si  una  )iCZ  cayó  al  primer  impul- 
ao,  no  es  racional  quí  lo  coostruyamoB  otra  vez  sobre  la 
misma  base.  Una  hoja  de  papel  que  ni  aun  estaba  firma- 
da por  el  monarca,  aniqunó  en  un  momento  la  Conare» 

eciOD  del  Estado ,  todas  las  iastitaciones  mnnicipaies, 
las  las  administraciones  que  la  piedad  día  nuestros  ma- 
yores habían  fundado  para  aliviar  la  indigencia.  Todo  el 
aiatema  aotigao  erat  pues,  precario;  no  tenia  por  base 


Meciese  lacongregacion  general  del  Estado,  represen- 
tación del  pais.  Leopoldo  satisfizo  sus  votos  y  conce- 
dió á  aquel  cuerpo  el  derecho  de  tener  un  aiputado 
en  Viena  y  la  inspección  sobro  los  gastos  públicos;  fué 
entonces  cuando  se  estableció  también  el  buen  sistema 
comunal  que  José  II  había  trastornada ,  reslituyóndose 
á  loe  manicipios  la  inspección  sobre  el  censo,  los  ^  ¡ve- 
res, los  caminos,  la  salud  públiea  y  la  polida  urbana . 

Da  Tillot  gobernaba  en  Pama  i  nombre  del  in- 
fanle  Fernando,  contentando  con  mucha  discreción  y 
destreza  á  Francia  y  á  £s})afia:  este* varón,  que  era  tan 
magnifico  cuanto  econdmíeo,  firme  en  snsresohicioiiea 
á  la  par  que  amable ,  sabia  manejar  con  tanto  acier- 
to las  pocas  rcntas  del  ducado,  que  estas  ba.staban  no 
solameole  para  ens  necesidades,  eino  también  para 
su  lustre.  Era  su  proyecto  fa\  orito  casar  al  infante  con 
María  Beatriz  de  Este,  heredera  de  Módena ,  lo  cual 
habría  constituido  un  grande  Estado  en  la  Italia  cen- 
tral; pero  Austria  lo  frustró  dando  la  mano  do  Beatriz 
al  arcliidu(n)e  Fernando  y  desposando  al  infante  con 
María  Amalia,  otra  de  his  hijas  de  María  Teresa  (1769). 
Aquella  archiduquesa  sopo,  á  ejemplo  de  sus  herma- 
nas, apoderarse  del  ánimo  de  su  consorte ,  que  era  ' 
mas  joven  nue  ella,  y  eni  in(  iparsc  de  las  trabas  que 
la  uignídad  y  la  eticpiela  espaOolas  imponian  á  sus 
placeres.  Entretanto  eK  dnqne  de  Panna ,  que  hasta 
entonces  Labia  manifestado  grandes  sentimientos  de 
piedad  y  religión,  se  abandonó  á  los  desórdenes  y  se 
rodeó  de  Mberfnns;  la  hacienda  se  rerintió  de  .aque- 
llos desarreclos,  y  aunque  Du  Tillot  se  aventuró  á  ha- 
cer algunas  ol>scrv  aciones,  estas  no  sir>¡eron  sino  para 
que  aouellos  le  cobraran  ojeriza. 

Habiendo  la  infanta  muger  del  duípie  negado  á  los 
ministros  de  España  y  Francia  ciertas  dislinciones  de 
costumbre,  Cérios  III  se  quejó;  y  I  iiis  \V  tscribió  al 
duqne  censurando  agriamente  la  conducta  de  su  es- 

C>osa,  intimándole  en  iono  de  abuelo  que  restableciese 
as  ceremonias  no  cumplidas,  que  desterraj'e  de  su 
presencia  á  los  libertinos  cómplices  desús  desórdenes, 
y  por  cuatro  años  se  fiase  en  un  lodo  de  Tillot,  cuyos 
nioritos  ensalzaba  hasta  las  nubes.  También  para  vigi- 
larlo envió  al  señor  Boisgelin,  mientras  por  parte  de 
Esnaña  foé  enviado  el  seflor  Revilla.  La  córte,  donde 
todo  ora  festejos  y  alegría ,  se  convirtió  en  foco  de 
bajas  intrigas,  y  tanto  los  ministros  como  los  ma- 

una  constitución,  ni  podio  aleííar=e  obstáculo  legal  nin- 
guno contra  la  voluntad  del  ministro.  Asi,  lo  peor  que 

Soede  sucedemos  es  volver  á  tan  precaria  situación.  El 
filanesado  quedó  sujeto  al  despotismo  desde  que  cesa- 
ron do  reinar  sus  naturales  principes;  bajo  el  gobietM 
español  se  eiercía  esto  despotismo  por  alRonas  corporn- 
clones  poderosas,  pero  después  aun  estasTueron  gra  lual- 
mcnte  privadas  de  sus  privilegios,  y  todo  ha  venido  al 
fin  á  nuedar  al  arbitrio  de  un  solo  hombre. 

(iLl  di'termiii  ir  nialdc  los  dosdespot¡smn<;  es  mas  fu- 
nesto seria  propio  de  una  academia:  lo  que  ahora  hace  á 
luic-tro  proposito  es  penetrarse  Je  que  conviene  salir  del 
estailo  <lo  abyección  eo  que  gemimos,  y  convertirnos  do 
esi  lavíii  descontentos  en  subditos  racionales  y  Celes  al 
nuevo  monarca,  nue  quiere  que  seamos  hombres  y  que 
es  digno  de  mandar  a  hombres.  Conviene  pedir  uoa 
constitución,  esto  es,  una  ley  inviolable  aun  en  los  tiem- 
pos veaíderos,  la  cual  aseguro  á  los  sucesores  del  mo- 
narca nuestra  fidelidad  de  buenos  y  leales  subditoSM** 
•Conviene  que  esto  constitución  se  halle  garantida  y 
defendida  por  un  cuerpo  permanento  mtereaado  en  cus- 
todiarla y  cuya  voz  pueda  tibremeato  y  en  todas  épocsa 
dar  avisó  al  monarca  de  los  atentados  que  andandoél 
tiempo  pudiera  el  mioistro  promover  para  invadirla.» 
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g»(rados  oran  debido»  6  d«pae«tw  legiui  el  capricho 

de  la  auslriaca.  | 
Fernando  lY,  rey  de  las  Des  Sictiias^  lejos  de  cul-  ¡ 
Uvar  su  enleDdimwBlo  coa  hueDos  estudios,  se  liabia 
edacado  malgaslando  m  vida  en  la  caza,  en  la  pesca  y  | 
en  o(rü>  ojorcicios  coi-poralcs,  nue  le  habían  dado  in- 1 
dinacioQCS  y  modaleA  oHiy  ofoinario».  Maria  Teresa, 
i^sieiDpra«(aMÍd«ráelT«iiio  deNápok»  como  pose- 
sión usumada  ásu  ra^^a.  quiso  á  lo  uenos  tener  en  él 
dgun  iofluio,  y  dió  ú  Fernando  la  mano  de  su  bija 
Carolina^  con  la  espresa  condición  de  oue  esta  taviese 
enlrada  en  el  consirja  de  Eslado.  La  poiiiir:!  1 1  l  i  i;  a, 
babiéudose  ingerido  de  este  modo  en  Xápole»  aumo  tu 
•tna  portaa,  gabemaba  toda  la  llalla  á  eaocpeim  del 
Piamonle. 

Carolina ,  ualuralmenle  imp'riosn  é  instigada  por 
loe  coDseios  de  su  madre,  qucnondu  separar  al  rey  de 
la  córle  ile  Madrid  y  do!  pacto  de  familia ,  para  con- 
seguirlo depuso  á  Tanucci  (1)  é  hizonuujbrar  en  su  lu- 

(i)  A  pesar  de  la  espresa  corulicíon,  que  había  íqh 
rnuBslo  Maria  Teresa  i  Fernando  «11-  Nápoles,  de  que  su 
Rija  entraría  en  el  consejo  de  Kotado  tan  luego  como 
aeeffecluBra  el  casamiento,  lauucci  se  opuso ,  y  dijo  al 
iBOoaras:  «La  reina  no  puede  táour  «siente  en  el  conse- 
jo de  Estado  sino  despoesée  haber  dado  el  heredero  á  la 
corona.»  Ealerada  la  reina  de  esto,  cubrú  odio  mortnl  á 
Tanucci,  y  desde  cotonee:»  pu?o  en  juego  todos  loa  me- 
dios para  lanzarle  de  la  silla  ministerial ,  y  destruir  la 
influenria  del  gabinete  de  Madrid  en  Nápoles ,  lo  que 
consiguió  C9n  su  per^^everancia. 

Considprsndo  ahora  qiip  Tanucci  tuvo  prnnde  in- 
fluencia en  los  negocios  puMiciis  dtd  remo  de  Nápoles 

durante  su  ministerio,  y  que  muchas  reformas  ó  innova- 
ciones fueron  obra  ettya«  noe  parece  oportuno  consignar 
en  esta  nota  alcance  pormenores  acerca  de  su  persona. 
Aaecootcmporaneos  le  pregonaron  por  varón  muv  ilus- 
tre y  profundo  político;  pero  los  historiadores  poeterio- 
rCB,  ímpercíales  en  sos  juicios,  y  cutre  estos  «Colletap 
dicen  que  aquel  niinislro  era  mas  bien  un  lilerntoque  un 
diplomático;  que  dominado  por  su  propia  ombicioii,  fo- 
Dienló  en  el  rey  laspasioneí  de  l;i  caza,  de  In  pesca  y  «¡o 
toda  especie  de  deleites  para  distmerle  de  lo-  ncsJcios 
del  Estado  y  mantenerse  en  el  man  lo,  y  finalmente,  ase- 
Ruran,  que  su  carácter  y  sus  intrit;a5  eran  curialescos. 
Nosotros,  examinando  con  dcleuciou  sus  medidas  gu- 
bernativas, no  titubeamos  en  afirmar,  que  tanto  el  juicio 
de  los  primeros  como  el  de  los  segundos  son  exagerados, 
y  end<M:ir,que  Taoucci,  opcsar  de  todos  sus  defectos  fué 
ao  mlftislro  de  mérito  distinguido,  aunque  no  puede  me- 
recer el  titulo  de  hombro  eminente.  Eeñerto  también, 

a>  era  una  de  eos  principales  prendas  el  aprecio  en  que 
ia  á  las  personas  que  descollaban  por  sus  tniculüs. 
Aai  es  que  muchos  lograron  su  protección  por  este  me- 
dio, y  en  prueba  de  ello  vamos  á  contar  naa  anéc- 
dota [¡asíante  curiosa  y  peregrina. 

L'n  calabrés,  que  se  ha  había  trasladado  de  su  patria  i 
Nápoles  para  consecuir  un  empleo,  se  presentó  á  Tanuc- 
ci. y  después  ile  haberle  espueslo  lo**  serviciof» que  había 
pre¿tado  al  Estado,  anadió,  que  pretendía  como  justa 
compensación  un  destino.  Aquel  ministro  le  aseguró  su 

Seteccion*  y  le  dió  fundados  esperanzas  de  que  lograría 
■tro  de  poco  lo  que  deseaba;  pero  las  repetidas  pro- 
meeaide  Tanacoi  no  llegaban  nunca  á  realiiaree*  per  lo 
anal  el  pebre  calabrés  que  Tívia  en  Nápoles  en  ciase  de 
petendiente,  no  sabiendo  como  salir  de  su  ínccrtidum- 
bre,  determinó  presentarse  por  última  vez  al  ministro 
con  ánimo  resuelto  de  esponerle  enérRicaniente  sus  que - 
jas,  á  riesgo  de  lodo,  tu  efecto ,  ejecutó  su  proyec- 


to; pero  no  fué  poca  su  sorpresa  cuando  al  presen- 
tarse á  Tanucci,  este  le  preguntó  quien  era,  como  se 
Uauinba  y  cual  era  su  país.  Entonces  nuestro  catabre^ 
le  dijo  con  voz  alterada  «iNo  me  conoce  V.  E.  aun 
después  de  haberme  lisonjeado  con  tantas  esperan- 
Ees  y  por  lan  largo  tiempo  l  soy  calabrés,  y  me  Itemo 
(y  aquí  pronunció  su  nombre),»  liMiod  le  Bliró  debito 
JiWtoMM  «yaíMé. 


gar  {\  Arton.  Este ,  inuli-s.  a  f>ropósilo  para  la  marina, 
pero  no  para  el  gobierno,  de  carácter  dócilísimo  y 
comptaMDto  para  con  todea,  nterando  «o  el  bien  de 
un  país  que  no  era  el  sayo ,  conociendo  desde  luego 
que  la  reina  era  omnipolénle ,  se  esforzó  por  congra- 
ciarse COI!  ella ,  y  atendiendo  solo  á  hacer  su  fortuna, 
esaiópor  ün  tanto  descórnenlo  cerno  eaperaous  había 
hecho  cñieebir  al  principin.  Entooces  se  eapidieron  le- 
yes buenas  y  millas  ;  pi-r  olir.i  de  Miguel  Jorio  se  [ire- 
|Kiró  un  código  marítimo  y  de  comercio,  pero  se  quede 
en  proyecto ;  no  se  supo  dar  uniformidad  á  la  admi- 
iiisiracion  comunal  ni  emanciparla  de  lus  feudatarios ; 
liu  arles  continuaron  aun  cou  las  trabas  que  les  impo- 
nian  las  corporaciones,  y  la  induatnadc  laaeda  águid 
sujeta  al  monopolio  real . 

Los  moradores  de  Tom>  d<;l  (jreco ,  conslantemeo- 
leancnazados  de  laa mpciones  del  Vesubio,  selia- 
bian  dedicado  á  la  pe^^ca  del  coral  proporcionándose 
riquezas,  c^iu  poner  en  juego  toda  su  audacia;  pero  este 
ramo  de  industria ,  cuando  el  gobierno  quiso  meterse  á 
r^lamentarlo  con  el  Código  caroUno,  nié  decayendo 
hasta  llegar  á  ser  nulo.  En  eamliíe  ee  favoicdd  la  ro- 
lunicion  de  los  terrenos ;  se  poblaron  i>l<is  dolerías; 
se  instituyó  el  archivo  real,  donde  se  guardaban  los  re- 
gistros de  hipotecas ;  se  puso  algún  Treno  á  lea  íAmn 
de  los  curinie^s  ,  ¡izote  del  pais ;  se  ]iri  los  jueces  de 
sus  facultadla  arbitrarias ;  pero  se  couserv  ¡irou  los  pro- 
cesos inquisiloríales ,  la  tortura  y  la  ferocidad  contra 
los  reos  ae  hurto.  Al  mismo  tiempo  c!  (pío  lela  á  Vol- 
taire  incurría  en  la  pena  de  tres  años  de  ¿rah  ras;  y  el 
(pie  leir  la  Gaceta  de  Florencta  era  condenado  á  seis 
meses  de  detención.  Lo? caminos  estaban  infestados  de 
salteadores,  de  suerte  que  el  gobierno  se  veia  reducido 
á  aconsejar  á  los  caminantes  que  fuesen  en  caravanas: 
también  las  costas  se  hallaban  e^eelas  cObUnuamooto 
á  los  ataques  de  los  berberúscos.  El  cocrpo  arístocrálá^ 
co ,  sin  armas  ni  poder,  era  mas  bien  azote  para  el 
pueblo  que  freno  para  ^  monarca.  Las  [iropicdades 
estaban  concentradas  m pocas  manos,  al  paso  que  loa 
no  propietarios  se  hallaban  aL'obiados  nf>rlo>  ¡nipneMos 
diversos  y  arbitrarios;  lo?  derechos  de  iiu|M)rUciun  y 
esuorfaeion  eran  muy  gravosos ;  las  contribuciones  ne> 
sanan  sobre  todos  los  los  imaginables,  hasta  sobre 
el  agua  llovediza  ;  habla  ademas  muchas  obligacioues 
personales  como  servicios  del  campo ,  de  correos,  elcj 
David  Winspeare  contó  mil  trescientos  noventa  y  cinco 
especies  de  contribuciones  sobrecosas  y  personas  v  ¡gen- 
tes aun  cuando  se  posesión»»  del  trono  la  dinastía  na|w- 
leónica.  La  justicia  y  la  jurisuradeDcia  se  hallaban  en 
el  estado  mas  lastimo<^.  y  al  eaDode  doce  legislaciones, 
que  suresi\  amenté  se  lial)ian  establecido,  la  aplii'ac  ion 
(eolaqueser  necesarlamenleincierta  y  arbitraria,  i'or  el 
jokiouamado  del  Iniglio^  el  fiscal  y  el  defeiismr  regio 
de  loa  acoaadoa  podían  tranñgir  trocando  la  ciroel  en 

en  hito,  V  después  le  contestó  fríamente  «No  me  acuerdo 
de  haber  visto  á  vd.  nntes^e  ahm^s  pero  dígame  u<(ted, 
¿se  acuerda  por  ventura  de  lo  que  dice  Dante  hablando 

de  los  caliiijrescs? — No  señor.— Muy  bien:  se  lo  repetiré 
ro;  dice  Dante  ncalabreses  gente  falaz.» — Señor,  ó  pe- 
sar de  que  c^ta  vi^ntenria  de  nquel  eran  poeta  ineesacjí-  ' 
conocida,  me  acucido  de  olía  suya  no  liienos  Ijolla.— /,Y 
cuál  es?— «|0h,  Pisa!  iviluperiodc  las  gentes!»  T  iniirr  i 
que  era  pisano  ,  al  oír  estas  palabra*,  maravillaiin  He  la 
prontitud  y  agudeza  de  ingenio  del  calabrés,  ?c  levantó 
de  su  silla,  le  abrazó  amistoeamcnle  y  le  dijo:  «Yd.  ha  lo- 
grado ya  lo  que  deseaba.»  Bnefiaeto  le  di6  una  eolecacígii 
muy  bonrcaa  y  lucrativa* 

{Huta  M  traductor).    ,  r-^  
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destierro  ó  galeras ,  sin  terminar  el  proceso  y  solo  con 
el  obieto  de  desocupar  las  prisiones.  Se  perpetuaban 
los  pleitos  conqwbeioncs  elernas,  recursos  de  nulidad 
y  suplicas  al  monarca.  El  tribunal  llamado  de  gracias 
eiarainaba  arbilrariamenlc  los  géneros  en  las  fronteras 
pontiGcias  para  impedir  la  saliaa  de  toda  clase  de  ce- 
reales ,  de  ganados  y  moneda ,  casti^do  como  mas 
se  le  antojara  á  los  Iransgresores.  Las  tierras  del  Abru- 
zo marilimo  estaban  sujetas  á  la  st^Tvitluiiibre  de  los 
pasUM  de  ÍAvieroo  (reales  estucos) « de  suerte  que  no  se 
podim  oerear ,  ni  sembrar  niplutardeirboles ,  y  daba 
lástima  verlas.  Estos  abusos  mcron  abolidos  á  ronse- 
cueocia  de  las  reclamaciones  de  Melchor  Uélúco  (1). 

Fernando ,  habiendo  visto  las  granjas  de  Lombar^ 
día,  quiso  hacer  el  esperimento  en  -^u  pnis,  y  fundó 
eo  San  Leucio  una  colonia,  á  la  cual  diu  ínrmas  repu- 
blicanas con  leye^  y  milicias  propias  y  gobierno  común 
compuesto  de  lodos  los  cabezas  del  redurido  número 
de  famibas  que  la  poblaban:  verdadero  capricho  de 
nonarca.  En  esta  colonia  prosperó  la  indatrit  sedera 
y  se  introdujeron  telares  de  rasos. 

La  Sicilia  era  á  la  sazón  gobernada  á  guisa  de  pro- 
vincia :  sus  franquicias,  reronocíllas  en  teoría,  se  elu- 
dían en  la  práctica ;  el  feudalismo  ejercía  un  gran  do- 
minio; el  coRivo  ilesas  terrenos  eswa  eempTetemen- 
te  descuidado ;  se  la  oprimía  con  impuestos  ,  y  compa- 
fiíaa  de  bandoleros  infeitaban  sus  campos  abandona- 
éoe.  Enln  estes  las  tías  ans  namerosss  eian  capita- 
'  nn  lalTestáhMga(t),  de  Piempensia,  mien- 


tras sus  buques  eran  perseguidos  en  todas  partes  por 
los  berberiscos.  Tanucci  colonizó  á  Ustica,  isla  donde 


(1)  Son  importantes  las  Métnoires  sur  le  royanme  de 
Naples,  per  M  Ortof,  aunque  etcritas  apasionadamente. 
El  ktuayo  $obr»  loa  nw^tuk$»»i  dt  NápüU-í,  de  Vicente 
Goooo  (a),  pinta  con  sus  verdaderos  colores  el  estado  del 
reino  eo  aquel  tiempo, y  es  en  mi  concepto  una  de  tas  obras 
cnieoontíeneo  mas  aólioas  doctrinas  poli  ticas  y  económicas. 
Véanse  también  Oalantí ,  Descriptivn  geográfica  y  politi- 
ea  de  la$  Sicilia»,  y  Arrichi,  Ensauo  htttmneopura  el 
estudio  de  las  revoluciones  de  Sñpotes, 

(í)  Es  laml)ien  famoso  en  h  Instoria  ríe  Sicilia  un  tal 
Rafael  Grillo,  que  en  su  A<inraí/(j  prnfi-siim  pofiia  compe- 
tir coa  Teslaloiiga.  Nciulrns  nos  liabnnmo*  (impensado 
de  coosignar  en  estas  páginas  semejaale  nombre,  sino 

Ja)  Hace  mas  de  veínio  años ,  que  leimos  la  obra  del 
,  iorCnooo,  citada  por  César  Cantú,  y  si  nuestra  memo- 
ria no  nos  esínfiel,  creemos  poder  asegurar  que  nuestro 
autor  fa  errado  en  llamarle  Vtcente,  pues  nos  acordamos 
haber  leído  en  la  portada  de  la  obra  en  cuestión  masbien 
Mmequo  Fteanto;  perodcñindo  á  parte  observaciones 
de  tan  poca  monta,  vamos  a  referir  uua  anéc.luta  sobre 
el  particular  muy  poco  conocida. 

Kn  la  t'poca  de  la  restauración  Cuoro  ,  lejos  <!e<er  mo- 
leslaiiü  por  el  pubicriio  napolitano,  recibiu  muestras  de  dis- 
tinción por  sus  elevados  taionlos:  iiabiemlo  entonces  salu- 
do por  primera  vez  el  principe  heredilano  deNápoles.tjue 
fué  después  Francisco  I,  que  Cuúco  liabia  publicado  du- 
rante la  ocupación  francesa  un  Ensaijo  subre  las  revolu- 
túmM  de  aquel  reino,  un  día  lo  dijo  sin  malicia  ninguna 
«laB palabras:  «Cuoco,  sé  que  has  publicado,  hace  aigun 
tiempo  un  libro  sobre  la  invasión  francesa  en  nuestro  rei- 
ne da  lo  queme  alegro  mucho,  porque  todo  lo  que  sale 
dain  pluBM  na  pueda  aer  sino  buenos  Cuoco  que  había 
asorito  sos  memorias  en  nn  sentido  favorable  á  los  fran- 
ceses empalideció,  V  lubién  lúse  despedido  dalprincipesin 
contestar  ni  una  sola  puialu  a ,  vuelto  á  su  casa  fué  aco- 
metido de  una  profunda  mclancnUa,  que dsapuss da  poco 
tiempo  le  llevó  al  sepulcro. 

Ademas  de  la  obra  de  tiue  liemos  bcilio  mérito,  el  f 
señor  Cuoco  publicó  oirá  titulada  Viages  de  Platón  á  lia- 
Ua,  libro  que  puede  competir  nor  sv  BBérito  cankaoM- 
jeres  de  este  género. 

(ATotoiMlrmliietor). 


solian  refiigiarse;  pero  al  cabo  de  poco  tiempo  lle- 
garon y  se  llevaron  también  loscolonos.  Eran  frecuentes 
lascari^stías  en  aquel  antiguo  granero  de  Italia  ;  por  lo 
cual  se  tenían  preparados  grandes  almacenes  de  trigo 
y  un  capital  llamado  cohmna  frumentaria  deatinada 
a  comprarlo  en  caso  de  qne  no  bastase  para  las  nece- 
sidades de  la  isla  prohibir  la  esporlacion  de  trigo.  El 
marqués  Focliani ,  virey  de  la  isla  ,  babia  cuncedido 
al  genoviés  uaznni ,  el  privilegio  de  esportar  granos; 
y  el  pueblo  atribuyendo  á  esto  la  nue^  a  care-tia  que 

er  entonces  sobrevino ,  auemó  la  casa  de  Gazzini, 
n6  las  callones  de  los  navios  que  estaban  en  el  poer- 
lo  ,  díó  liberlail  a  ]<■«  pn  <  \  linbria  dado  muerte  al 
pusilánime  virey  si  el  arzobispo  Filangieri  no  lo  hubie- 
se auxiliado  para  que  huyera  á  Mesina.  Jorge  CarafEi, 
general  oclogenorario  ,  ron  el  rigor,  y  Füaniíieri  aun 
mas  con  su  bondad  apiac^iron  el  tumulto;  pero  ai  mis- 
mo tiempo  se  reunió  en  Cefalú  el  parlamento  para  dar 
satisfacción  á  las  quejas  del  país.  Fogliano  fué  enton» 
ees  destituido  y  el  gobíenio  reformado,  pero  no  se  in- 
trodujeron grandes  mejoras.  En  aquella  c'ircmwlattcia 
no  se  derramó  sangre  smo  en  los  suplicios. 

In  1781  fué  nomlirado  virey  Domingo  Caraedar 
lo,  marqués  de  Villamarina,  que  habiéndose  relacio- 
nado en  sus  viages  con  Diderot,  D'Alembert,  Garat  j 
otrae  semejantes  y  conocido  las  ideas  iwiovadons»  Ira- 
ló  (le  inlroducirlas ,  pero  sin  tino.  Este  viiw  amorli- 
guó  lus  rencores  excitados  con  grande  arfiucio  entre 
uno  y  otro  pais :  hizo  abolir  la  inquisición ;  reorgani- 
zó el  parlamento  á  íin  de  que  intervinieran  en  él,  ade- 
m,is  (le  los  barones,  otros  ciudadanos,  yú  linde 
que  aquellos  conlribnyeaen  Ittsibien  á  las  cargas  pú- 
blicas (1) ;  decía  qne  no  reconocia  nada  fiiora  dd 

hubiésemos  cnido  en  el  pensamiento  de  que  en  todas  las 
épocas  ha  habido  otrns  muflios,  que  por  nalier da<lo lus- 
tre á  sus  hazañas  han  sido  alabados  como  héroes,  mien- 
tras que  podrían  ser  comparados  sin  menoscabo  de  su 
Aonorá  Testalonga  y  Grillo.  Por  lo  demás,  creemos  que 
esta  nota  no  podrá  culparse  de  ociosa  por  lo  que  vamos á 
narrar. 

Rafael  Grillo,  paasto  fuera  de  la  lef  por  sos  delitos 
atroces ,  tuvo  la  nabifídad  un  día  da  preoentarse  por  sor- 
presa al  rey  Fernando  IV  mientras  cazaba  en  jmo  de  los 
sitios  reales.  Grillo,  habiendo  visto  al  monarca,  ¿  quien 

espcrahn  dotras  de  una  maleza,  le  salió  al  encuentro,  y 
arrodillándose  de  repente,  le  dijo;  «Magostad:  yo  sof 
Hafacl  (irillo ,  justamenle  peí  seguido  por  la  ley;  pero 
vuestra  macestad  lo  puede  todo,  y  si  quiere  perdonarme, 
le  juro  mudar  de  vioa  ,  haciendo' todos  los  esfuerzos  que 
eslaTi  A  mi  alcance  para  compensar  con  buenas  acciones 
los  males  que  he  causado.»  Kl  monarca  en  esta  cireuns- 
tanria  5e  mauifestó  justo  y  clemente á  un  mismo  tiempo, 
contestándole  en  esta  forma:  roía ,  son  muy  graves 
tus  delitos,  y  el  perdonarte  seria  un  escéndalo;  pero  te 
doy  tres  días  dealwotuta  libertad,  durante  este  breve 
tiempo  nadie  te  perseguirá;  ai  puedes  salvarte  huyendo 


no.»  El  hecho  que  acabamos  de  referir ,  osuna  riejís 
tradiciones  mas  notables  de  1 1  historia  de  Sicilia  relativa 
á  los  tiampea  da  qna  habla  César  Cantó. 

(.Voíti  del  traductnr). 
(t)  Aunque  Caracciolo  enfreiin  las  c\(irbit:iiitcs  pre- 
tensiones de  los  barones  respecto  de  derechos  y  presta- 
ciones feudales ,  estos  subsistieron  todavía  por  mucho 
tiempo,  tanto  que  en  la  constitución  de  Sicilia  de  48<i  lee- 
BBOStd/M  pechos  y  recargos  introducidos  solamente  por 
la  prarogaitiva  señorial  quedaban  abolidos  sin  indemniza- 
«ion.  Por  tanto  casarán  tos  Impasstas  4a  sallinai,Mpi- 
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Bonarca  y  del  paeblo ;  y  escribió  Sobre  la  estrMcion 
de  grano»  it  Swilia  ,  que  seguii  808  toorias,  podía  ser 

im[)edida  por  la  administración.  La  escuda  á  que  per- 
tenecía le  hizo  moEitrarse  muy  pagado  de  sí  mismo, 
mofarse  de  los  oprimidos,  despreciar  b  opinión  pú- 
blica y  reinM^  de  la  devoción  á  la  Virgen  de  la  Carta  v 
i  Saola  Rosalía ,  mientras  frecuentaba  el  trato  de  baí- 
IvnaiycuilatrieeB(l).  Lhnadftá  Nápolespan  enear- 

taeido «  boino,  earruages;  la  obligación  de  trasportar 
eon  preferencia  los  géneros  del  harón  .  de  vender  pr  iine- 
rameote  los  productos  del  mismo,  y  todas  las  tareas 

Sersonales  y  prestaciones  ser vi'rs  procedentes  do  la  cou- 
icion  de  vasallo  y  íeñor.  Quednn  ¡¡^ualmenle  abolidos 
sin  indeinnizarinii  Ins  derechos  y  privilegios  esclusivos 
que  prohiben  á  los  ciudadanos  moler  el  grano  ó  la  acei- 
tuna en  otros  iDoliDoa  distintos  de  los  del  scñer»  dde- 
tener<íc  en  otros  mesones,  fondas  ú  hosterías  gaenoseao 
de!  mismo,  y  el  vender  comestibles  ó  líquidos  en  sitio 
difereoto  de  sus  tabernas  6  eaUblecimientos,  con  todos 
IM  demás  privilegios  y  daredws  análogos  establecidos 
por  Miela  preregatira  aeilerial  t  por  la  foena  baro- 
■lal.» 

(<}  Caracciolo  supo  prnniearse  la  ailmiracion  do  los 
sicilianos  durante  su  vireinaao,  y  dejó  una  memoria  in- 
deleble de  su  permnnoncÍLi  cu  aquella  ísI.t  por  >us  actos 


de  justicia  y  pur  su  hahilniod  en'el  manejo'je  ios  nego- 
cios públicos.  Atri!)uiá-!í-le,  sin  embarco,  á  grave  cinpa 
la  osteulacioQ  que  hacia  de  incredulidad.  Nos0trosaBa- 
diremos  á  lo  que  dice  nuestro  autor  aeerea  de  «ate  Ons- 
tre  varofl,  algunos  hechos  particulares  qaepaadoD  ser- 
vir para  damos  una  idea  mas  completa  de  so  carácter 
saeteo  en  las  disposiciooes  gubernativas,  pero  poco 
OirQvnspecto  eo  las  materias  religiosas,  y  de  su  mucha 
deapreocupecioo  en  algunas  circunstancias  especiales. 

Üotafmarqués  de  Bajata,  después  de  haber  comprado 
•  plazos  una  magnifica  casado  unos  coherederos  po- 
Dres,  y  haber  verificado  el  primer  pago  al  hacerse  el 
contrato  de  venta,  quería  evadirse  con  falsos  prctesto.s 
de  verificar  los  demás,  por  lo  cual  los  que  habían  efec- 
tuado la  venta,  y  que  esperaban  ron  anhelo  el  cumpli- 
miento de  los  plazos  sucesivos,  vieron  frusladas  sus  es- 
peranzas. 

Eo  aquella  época  los  trámites  judiciales  en  Sicilia 
•  eran  tan  fangos  v  enmarañados,  que  se  le  hacia  inposi- 
bte  Ji  uaecroedor  pobre  obligar  al  pago  á  an  poderoso: 
T  por  lo  lantovloe  coherederos  que  baSiaii  enacenado  su 
ioea,  no  oiicontraiido  medios  pera  cobrar  judicialmen- 
te lo  qoelee  debía  el  marqués  de  Bajata,  convinieron  en 
Vreeeatarse  el  vírey  Caracciolo  para  esponerle  el  esta- 
«0  critico  en  que  se  hallaban.  El  virey,  después  de  haber 
escuchado  atenlamenlu  los  justos  lamentos  do  af|iu'llos 
les  respondió  lacónicamente:  «Mañana  ai  romper  el  ;\I1)í! 
vds.  tendrán  su  dinero»  Los  esponentes,  sabiendo  quo 
Caracciolo  no  promelia  nunca  en  vano,  so  despidieron  de 
su  presencia  muy  satisfechos.  El  virey  tan  luego  como 
quedó  solo,  llamó  á  uo  capiUm  de  granaderos,  y  le  di- 
jo :  «Señor  capitanj  esta  noche  vd.  con  cuatro  soldados 
de  á  caballo,  irá  i  la  casa  del  señor  marquósde  Bajata,  y 
después  de  que  éste  haya  salido,  vd.  y  sos  soldados  que- 
daran de  giurdia delaÚBte  de  su  puerta,  sin  impedir  la 
•■Inda  ¿nadie sino  al  oiarqués,  á  quien  dirán,  sí  pre- 
goata  por  que  se  le  prohibe  el  entrar,  que  ha  sido  mi 
particalar  disposición.»  Bajata,  después  do  haber  pasado 
gran  parle  de  la  ñor  he  en  el  teatro  y  en  tertulias,  vol- 
Tid  finalmente  a  su  ras »  á  la.s  dos  de  la'  madrugada,  pero 
no  fué  puca  su  sorpresa,  cuando  \  ló  cuatro  ¿granaderos 
y  un  capitán  que  con  sus  sables  decenas  suadus,  pararon 
su  carruage  y  prorrumpieron  en  amenazas  contra  el 
cochero  porque  queria  entrar  por  fuerza.  Entonces  el 
awrqoés,  asomanao  la  cabeza  por  la  portezuela  del  co- 
che, dijo  lleno  de  cólera:  «¿Quien  me  impide  el  paso?  ¿No 
noy  yo  el  dueño  de  esta  casa?...»  Cuando  el  capitán  ade- 
lantándose le  contestó  muy  sérío  «  Señor  marqués,  no 
aé  ¿  qaien  pertenece  esta  casa,  poro  no  puedo  franquear- 
la al  paao  porque  asi  me  lo  ba  mandado  S.  E.  el  virev.» 
BotOBOaa  el  marqués,  desabogindose  en  improperios 
OQBlr«  ^  «•pitasj  dij»  al  cgOwfO  sPnrtQ  A  pataoio.m 


^arse  del  ministerio ,  cuando  supo  la  loma  de  la  Bas- 
tilla en  París ,  no  obsUotc  sus  ideas  ionovadoras  ,  fué 
tan  grande  su  pesar  que  falleció. 

A&i,  pufls,  en  la  península  itálica  hubo  gober- 
nantes bien  intenciooados ,  pero  que  haciendo  y  des- 
tniyendo  ^in  plan  y  sin  darrazon  de  sus  actos,  mi- 
naban basta  en  su  base  la  lé  póbUca  y  no  ^p^flffrwi 

quiero  averiguar,  quién  es  el  autor  de  tan  inaudita  Ir^ 
pelia,  para  que  sé  le  castigue  como  merece;»  llegado  al 
pa  lacio  del  virey  é  inlrodiici.iu  inmeiba lamente  al  cuarto 
de  S.  E.,  Caracciolo.  fini;iénilo^e  sorprendido  de  aquella 
visita  tan  inespermla  y  á  deslioms,  dijo  a  Bajntai  «¿Que 
le  ha  ocurrido  señor  marqués  que  está  tan  demudado 
de  color?»  Bajata  cobró  ánimo  con  aquellas  palabras,  y 
espuso  enérgicamente  y  lleno  de  resentimiento  lo  que 
acababa  de  pasarle.  Pero  Caracciolo  después  de  haber 
escuchado  sus  quejas,  te  preguntó  fríamente  «i  Pero  es 
verdad  señor  marqués  que  vd.  tiene  esa  casa  de  cam- 
po?— ftcelaocia,  es  nuf  cierto;  la  ba  comprado  (y  aqoi 
dijo  el  nombre  de  las  persoaas  que  babian  realizado  la 
venta).  Caracciolo  replicó  friamcnte:  «  Ya  que  el  señor 
marqués  lo  dice,  vo  lo  creo,  sin  embarco  quiero  saber 
si  la  na  pagado. — Escciencia,  no  he  satisfecho  todavía 
el  entero  precio,  pero  no  tardaré  en  cumplir.» — Muy 
bien.  vd.  entrará  en  su  casa  después  de  haber  pagado  lo 
que  debe;  -  v  sin  decirle  mas  le  despidió.  El  marqués  so 
fué  muy  murtificado,  y  al  caboda  pooaa  barasafaotoAel 
pac;o  de  todo  lo  que  débia. 

I  s  otro  hecho  por  el  mismo  estilo  el  que  vamos  é  oeé* 
tar.  l'n  pobre  guarnicionero  no  babia  podido  sacar  una 
cantidad  considcrablo  que  le  debiatomo  producto  de  su 
tra  bajo  un  tal  marqués  oe  Saotacroce;  por  lo  cual  ua  día, 
halidndose  00  estremada  necesidad,  se  presentó  i  Carac- 
ciolo, y  le  espuso  con  ojos  empapados  en  ligrimas  su  tris- 
te situación.  El  virey  lo  dijo.  «  jA  que  apurarte  tanto  por 
esta  pequenez;  házme  un  recibo  en  favor  de  Santncroce, 
y  yo  te  pagaré  ahora  mismo  el  dinero  que  él  te  debe;»  y 
asilo  ejecuto.  Santacroce  formaba  parle  de  la  tertulia, 
que  se  reuma  tu  las  las  noches  enel  cuarto  de  Caraccio- 
lo, el  cual.  hal/Kuiilole  \  islo  llegar  la  noche  posterior  al 
pa|50,  le  dijo;  «Señor  marqués,  con  licencia  de  todos  los 
señores,  quo  estAn  aquí  presentes,  deseo  hablarle  á  vd. 
eo  secreto.»  En  efecto,  loUevó  i  un  gabinete,  y  despuqp 
de  haberle  espuesto,  con  wpresiones  muy  amistosas  y 
coz  mucho  disimulo,  que  se  encontraba  en  grandes  apu- 
ros do  dinero,  lo  pidió  á  titulo  de  préstamo  ana  canti- 
dad, que  era  al  equivalente  do  lo  que  balúa  pagado  al 
guarnicionero.  SanUAoee,  muy  contento  de  qne  sola 
proporcionaba  la  ocasión  de  mostrarse  amigo  y  servidor 
de  S.  E. ,  dijo  i  Caracciolo,  que  iria  al  instante  á  su  casa 
para  tomar  el  dioeroque  S.  E.  necesitaba,  y  el  virey  ma- 
nifestándose muy  agradecido,  le  apretó  cordialmcote  la 
mano,  y  lo  dijo  que  lo  esjieraba  cuanto  antes.  Nuestro 
marqués,  habiendo  vuelto  con  el  diucro  al  cabo  de  ua 
cuarto  do  hora,  se  retiró  nuevamente  al  gabinete  coa 
S.  E.  ,  y  so  !c  entregó.  Kotonces  Caracciolo,  sacando  del 
bolsillo  el  recibo  del  guamicionaro,  lo  dió  á  Santaorooe^ 
y  le  dijo:  «Los  hombres,  quo  se  respetan  i  si  niaOMM,aB 
vez  de  nrestar  su  dinero  a  los  grandes  f  deberían  pagar 
las  deaoas  da  justicia  á  los  pobres.» 

Vanos  abora  A  referir  «n  beebo  muy  propio  y  á  poner 
de  manifiesto  eldeaoaro  irreligioio  y  eloiniamo  repng» 
nante  de  Caracciolo: 

Vn  día  so  le  presentaron  dos  capuchinos  ,  y  lo  dije- 
ron: «(.sabiendo  nosotros  quo  V.  E.  es  muy  aevolo  del 
padre  San  Francisco,  hemos  venido  á  pedirle  una  limos- 
na.» Caracciolo  les  contestó:  «No  me  acuerdo  de  haber 
comunicado  á  nadie  e-ta  mi  particular  devoción;»  y  en- 
tretanto ,  estuvo  mirándoles  de  hilo  en  hito,  y  al  cabo 
do  poco  rato  les  dijo :  «Me  causa  mucha  maravilla  el  pen- 
sar que  un  descamisado  como  San  Francisco  haya  teni- 
do el  gran  talento,  no  tan  solo  de  vivir  él  ¿  costa  de  los 
tontos,  sino  de  dejar  una  rica  herencia  á  otros  sesenta  mil 
deeoamíaadoscomo  él,  que  viven  regaladamente  en  toda 
Europa  porque  profesan  sus  principios.»  Esta  desfachatex 
y  otras  semejantes  que  rayaMn  en  la  impiedad ,  le  atraje- 
ron jaMunente  «I  Mio<de  laaperaonaa  timoratas  y  de  todo 
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k  8cd  crccieole  de  la  razun.  Algunas  clases  tenían 
ma  cdoeacíon  bartanle  regalar  ;  pero  InUa  una  lite- 
ratura que  hacia  constiistir  ta  rcforiua  en  cambiar  de 
modelos  ,  y  acomodándose  a  las  imilacioDes  no  cono- 
cía la  nece^dad  de  poseer  aquella  orígiMlídad  que  «s 
efiH'lo  lie  l;w  venliides  vivamnntí»  sentida»  y  esprcsa- 
das  en  oí  leuguajti  de  todos;  una  ¡sociedad  que  creía 
dirígíneá  on  porvenir  diclioso  enflaqueciendo  los  áni- 
mos y  enervando  el  carácter;  una  situación  nolilica 

3ue  no  ofrecía  ninguna  de  las  grandes  cosas,  A  deseo 
c  las  cuales  desarrolla  las  grandes  facultailes ;  uii 
anbclo  de  mejoras  que  se  asustaba  apuias  Jocabaa  es- 
tas en  punios  esenciales.  En  tal  «luacioil  f|iie  aob  un 
falso  or.iilor  pnrilo  |MV-i(>iilai'1a  COBOUl  líglodoom, 
soipreudiú  á  Italia  la  revulucioa. 

liOS  iacounos  sn  it.u  i  \.  — primiias  auuíds  wa- 

POLEOM. 

El  primer  estallido  de  la  ievdacÍ4Mi  (rancesa  dió  á 

el  c'ero ,  quicneí,  li  pcíar  de  aue  .idiniral)an  sus  actos  de 
jusliria,  no  podiaii  menos  ac  desaprobar  ágriamcnlo 
su  oslenlacioa  irrcliíjiosa  v  su  descnt  o  rti  iodo  se  hablaba 
do  los  santos  mas  eminentes  del  catolici!*mo. 

Piira  dar  ¡4  conocer  >u  muclia  despreocupación,  Inm- 
bien  00  lo  que  tocaba  á  su  persona,  bastará  el  hccbosí- 
guiento.  Un  bomhre  que  le  tenia  ojeriza  ,  espuso  en  un 
nemorini  á  S.  M.  que  el  virey  Cjracciolo  incrédulo  y  do 
costumbres  muy  relajadas,  habia  violado  á  una  doncella. 
eDgañlndola  coa  artes  muy  seductoras.  Cate  memorial 
no  podia  llegar  á  Nápoles  sino  por  medio  de  la  secre- 
taria de  Estado  del  reino  de  Sicilia;  asi  que  debía  occo- 
Mriamenle  pasar  por  mano  de  Garaceieto.  como  sucedió. 
I'iTo  aquel  vipfv  ,  íjue  tenia  á  la  sazón  mas  de  setenta 
aiK»-;,  y  qvii'  lleno  dtí  acbaqucs  no  podia  ni  siquiera  an- 
dar -III  (inn  persona  que  le  sostuviera,  ;i!  leerlo  ,  rono- 
cien  io  que  no  hallaría  eco  en  Niipoleá,  poi  r|uo  lL'n;n  en 
coiitr;>suya  la  imposibilidad  fisic.i  ,  y  siiHieiiilo  nun.mns 
el  peso  de  su  vejei  que  el  ser  t  alumiiiado  por  cosas  so> 
mcjantes ,  escribió  de  su  proni:)  Ictrn  al  má^adol  me- 
morial*. ¡Ojalá!...  V  le  envió  a  Ñapóles. 

Caracciolo  lució  sobro  manera  y  se  portó  como  í|ran 
publico cuandoaboUó la  inquisición  de  Sicilia.  Conoctcn- 
do  que  aquella  iostititcioD  era  un  edíñcio  carcomido  y 
contrario  a  los  tiempos,  mandó,  %p  acudir  á  medios  in- 
directos é  ilegales,  un  oficie 81  arzobiMW  de  Palermo, 
que  cr;)  l1  supremo  inquisidor,  esponiénrtole  en  términos 
respeliiosos,  qní'  las  leyes  del  reino  probibian  los  trámi- 
tes sfcrotos  L-n  lo-  juicios  ,  y  quo  por  lo  taotu  se  tiallnba 
obligado  é  suprimir  ;iqiicl  trilMinül,  si  los  iiiqiii'íiiiorps  "^e 
negaban  á  rcvcl  u  el  srcn-io.  F,!  nrzobi-po  coiilp-.t<) ,  (jng 
valia  mas  abolirlo  que  pedir  uoa  cosn  i  que  los  inquisi- 
dores do  podrían  acceder  ,  |inr(iu<;  estnliiin  libados  por 

espreso  juramento  á  no  revelar  nunca  el  secreto.  Enton- 
ces Caracciolo  lo  abolió. 

No  observó  la  misma  conducta  con  respecto  ¿  dos 
fiestas  muv  populares  de  Sicilia ,  ú  saber :  la  de  Santa 
Hosalia  en  Palermoy  de  la  Virgen  de  la  Carta  eo  Mesioa. 
Ouerta  reducir  la  primera ,  que  se  celebra  eu  cinco  dias, 
a  tres,  y  abolir  la  «eí^iioda.  En  esta  circunstancia,  es- 
talló una  especie  de  tumulto  en  ambas  ciudades,  y  ol 
gobierno  de  Nápoles  so  vió  precisado  á  dar  una  satisfac- 
ción al  público  siciliano,  desaprobándola  conducta  del 
Virey. 

Acerca  de  ta  Memoria  quo  escribió  Cnracciolo  sobre 
los  granos  ,  mencionada  por  César  CanUi,  queremos  ad- 
vertir á  nuestros  lectores ,  que  aquoUa  obrita,  aunque 
pertenece  por  el  fondo  de  las  ideas  á  Caracciolo,  fué  re- 
dactada por  el  caaónigo  don  Agustín  Decosmi,  filólogo  si- 
ciliano do  álfico  mérito. 

Lo  que  dejamescoongDado  en  9sU  mita  lo  heaMie  cn- 
Iresaeado  de  almioos  apuBteamaniMCf  itossobre  Garaccio* 
lo  y  su  vircioaao,  depoaitadoa  en  la  bibliotaea  pública 
de  Palermo. 


conocer  á  los  monarcas  de  la  peaíiiMÜa  itálica,  Cttáa 
errados  andvvienn  en  haber  oestraído  las  ideas  anU- 

frua?  y  naciona!)'-" ,  pur^  qnc  obligados  á  la  resistencia, 
üo  tenían  masapos  o  auu  la  fuerza  material.  Avezados 
los  pueblos  á  recibir  las  nnovaciones  sin  ponerlas  en 
tela  de  juicio  ni  e^^tando  aun  maduros  para  ellas,  de^ 
bia  csiicrarse  que  ki^  acogerian  coa  alegría,  ó  á  lo 
monos  sin  obstáculo,  cuando  viniasiB  i  tomiilei  yw 
apariencia  halagüeña  (1). 

Todos  los  principes  tenían  ígnal  susto  pero  no  igual 
resolución,  pues  no  se  atrevieron  á  hacer  aqui  jlo  (jue 
babria  podido  salvarios,  esto  es,  una  alianza  defensi- 
va á  la  manera  de  la  de  Pilnitz  y  cual  la  proponía 
Pío  VI.  >'á|iolt^  estaba  enemistada  con  la  córlc  ponti- 
ficia por  la  hacanea;  Yenecia  no  quería  perjudicar  su 
comercio;  y  al  Aintría  nnneale  agradará  nada  «pie  sb 
parezca  á  la  unión  do  voluntades  m  Italia.  SinllciiJose 
incapaces  de  resistir,  habrían  debido  á  lo  menoü  per- 
manecer pasivos,  pues  que  el  Piamonte  veía  amena- 
zada á  la  Saboya;  y  Nápoles  podia  ganar  suministran- 
do á  Francia  los  aceites  y  jabones  nue  le  fallaban  á 
consecuencia  de  los  díesaslres  del  Mcuíodía,  y  los  gra. 
nos  que  <le  otro  modo  tcnian  que  traer  los  franceses 
de  Levante.  Pero  prevaleciendo  mas  bien  la  política  de 
scntimienlo  que  la  de  la  razón,  comideraron  con  espe- 
cialidad lo  que  debían  á  los  lazos  de  paienlesco  y  al  |)o- 
li^ro  común  délos  tronos,  v  se  armaron  contra  la  rc-> 

Eublicd.  Kl  duque  de  Múilciia,  último  de  los  iuioii>- 
roe  de  la  íamilia  de  Este  tan  celebrada  por  los  vates, 
heredero  del  busto  y  pompa  de  ms  mayores,  ae  habla 
pre|)aradüá  la  borrasca  que  prcveia,  guardando  un 
considerable  tesoro  en  su  arca.  I oscana,  sumida  en 
una  anavÍMBa  ewlavitad ,  participaba  de  las  ideas 
francesas,  y  el  gr  in  rlii(|ue ,  aunque  austríaco,  fué  do 
los  primeros  en  reconocer  la  república,  y  su  ministro 
Cnrii  tti  se  hito  en  Parb  eospedm»  por  m  exagerado 
patriotismo. 

La  situación  de  los  put  i>lo>  ú  h  sazón  no  era  en- 
vidiable, pero  tampoco  estaban  atormentados  por  los  • 

[tadecimicntos  que  sufría  el  de  Francia:  los  prinripes 
labian  igualado  la  condición  de  los  bienes;  cu  unos 
puntos  so  habían  rolo  y  en  otros  aflojado  los  lazos  feu- 
dales, mitigándaed-daboliéndose  los  servicios  corpora- 
les; los  janseniilos  hdriao  dado  una  gran  sacudida  á  la 
autoridad  ponttliria,  pero  continuaba  por  hábito  y  por 
sentiiuieato  la  adhesión  á  la  rcligioo,  v  la»  increduli- 
dad era  efecto  mas  bien  de  vicio  ija»  m  reflexión,  asi 
como  la  indopeudencia  del  pensamiento  prooodia  de  un 
libertinage  de  costumbres  mas  bien  que  deuua  ilación 
do  ari;  II  montos  filosóficos,  las  lógias  masónicas  ve- 
nían á  reducirse  á  festines  y  acto<  nc  bcneficonria  mas 
que  á  planes  poUtíct^:  los  ¡lUriganles  enviados  pa- 
ra ponerlas  en  moviminato ,  eran  tan  solo  escucbraos 
por  aquellas  personas  rjut»  hablan  perdido  toda  espe- 
ranza de  mejorar  su  suerte^  v  los  |k>cos  innovadores 
no  osaban  noetraiae  delante  de  los  conservadores,  eib 

(4)  Este  gentimicnto  do  debilidad  transpira  en  la  obra 
sobre  Los  derechos  del  hombre  que  se  mandó  escribir  en- 
tonces á  Spcdalieri  para  atenuarlos  efectos  de  los  libros 
estraiigero«,  obra  de  flaca  transición  entre  las  ideas  dO 
moda  y  las  combatidas*  En  «lia  m  consolida  el  principié 
de  que  la  sociedad  esté  basada  sobre  un  pacto  social  sai 

Í|ue  Dios  íotervenga  directamente  en  él;  que  la  nación  quo 
ortnó  este  pacto  puede  declarar  depuesto  al  monarca  quo 
lo  infrinja,  esto  es,  (jucse  convierta  en  lirauo;  v  en  fia 
que  la  religión  cristiana  es  la  tutora  suprema  de  los  de- 
rechos dsl  fiombro. 
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yo  número  iba  cada  día  en  aumento  tli-<dc  ti  iii;ilaiit<- 
ea  que  vieron  degenerar  cu  alruccs  cuusocueut  ias 
fes  smUm  principios  ({uc  se  proclamaban. 

Kl  prioiero  en  sentir  el  peligro,  á  causa  de  eu  in- 
mediación á  la  escena  revolacionaria,  fué  el  Piamon- 
lo.  Vicior  Viuuilcü  líl  que  tenia  cuarenta  ysieleaños 
cuando  se  sentó  bajo  el  regio  dodel  do  Cerdéfia  (1713) 
y  cpic.  chitaba  muy  mal  prevenido  contra  lee  mmiatros 
de  su  padre,  destituyó  a  loilos  y  especlaliuente  á  Bo- 
gijM).  rio  aborrcciaká  innovacianes  ,  I^ero  en  plena 

tas  prodigó  grandes  amiiá  para  mantener  soldados 
asta  que  ilegi)  á  lirniinar  su  hacienda;  y  din  nuevo 
ii^ot  á  la  aristocracia  admitiendo  solamente  a  ios  iio- 
kles  «D  In  «ópteos  del  ejército.  Eslenonarca  mejoró 
las  carreteras  y  fl  jinf^rlo  de  Niza ;  y  aunque  doria  ([ue 
estimaba  maáu  un  Uuubor  de  regimiento  que  aun  ^abiu, 
aprobó  eleslabteciuiioiilo  de  la  academia  de  ciencias, 
fundación  particular  de  Lagrangia ,  Saluzzo  y  Cigua, 
dotándola  con  bienes  do  abadias  secularizadas;  recono- 
ció la  existencia  legal  de  la  sociedad  de  agricultura, 
redé  loseatioms  enloslenpksy  por  consejo  de  Gerdii 
iin^i6  fanibien  á  los  eataaíaal»  «pie  fneam  i  cwsar 
a  Pavía,  infestada  ile  jnn^nisroo.  Ligó;*  aun  mas  ron 
kiBorbooes,  contrayendo  matrimonio  cou  una  hija  de 
fcUpe  V,  y  tiaeieodo  desposar  á  «i  hijo  coa  una  lier- 
MÉa  de  Luis  XYI  y  haciendo  desposar  cnn  dos  de 
MBliija^á  á  doá  bejrmanos  de  éste.  Seguía eu  lodo  la  po- 
Hlica  de  sus  abuelos;  se  complacía  en  aparentar  mag- 
Bffieeocia,  y  tenia  una  deuda  de  ciento  veinte  millo- 
aes.  Creyó  que  era  de  su  deber  como  buen  católico, 
como  monarca  y  como  parienlB  armaiae  contra  la  re- 
volución; dio  aáilo  á  los  emigrados,  que  establecieron 
en  Toriu  un  foco  cuiilraruv  ulucionario ,  y  se  puso  de 
acuerdo  con  laa  demás  testas  curonadcis  acerca  de  los 
■edios  de  sofoaaraqoel  incendio,  que  él  creía  momen- 
táaeo ,  y  destruir  las  esperanzas  que  en  la  penúlsnia 
itálica  se  uianifeslaban  ya  con  palabWB,  ya  Con  algún 
otro  moviauealo  mal  ranrimido. 

Instigado  por  Im  enrangeros  y  por  elnuevoempe- 
rador  de  Austria  ( 15  de  setiembre  de  1792),  lomo  la 
ofensiva  y  puso  en  estado  de  guerra  la  Saboya  y  Niza. 
LflafiraneeiMAénviflron  iSemouvíUe  para  proponerle  u n n 
alianza;  pero  Vicinrt't  Aní-deo  niaan  quiso  oirlo  y  des- 
de el  IsHru  al  Varo  s<'  i)reparu  á  invadir  la  Francia. 
Pero  en  breve  fucocupadala  Saboyapor  Montesquiou. 
haLictida  abandonado  Luzari  su"*  posesiones,  y  Niza 
fué  también  tomada  por  la  escuadra,  dando  lugar  este 
becho  ámeesos  y  venganzas,  efecto  del  odio  que  la 
población  tenia  á  los  franceses.  El  ejército  sardo  en 
toda  Europa  fué  culpado  de  cobarde  antes  de  que  se 
>  iera  á  otros  mucbos  huir  de  aquellos  héroes  improvi- 
sados. Ondla,  punto  céntrico  de  la  piratería  contra 
Firancia ,  descargó  (iros  A  un  hwfañ  enviado  con  nro- 
iK»ie¡on(^,  [)or  lo  cual  el  almirante  T!irír\u'l  la  bom- 
nardeói  toda  la  gente  huyó;  los  frailes,  que  creyén- 
dose inviolables  se  habiao  quedado,  fueron  todos  jta- 
sados  á  cuchillo,  y  la  ciudad  pereció  entre  las  llamas. 
Los  emigrados  que  se  habían  refugiado  en  :>iü)oya  hu- 
yeron vilmente  báeia  Torin,  y  tan  solo  algunoe  monta- 
ñesas se  defendieron  con  los  Barlu'lti ;  pero  cuando 
Monteiiquiou  fué  dcjilituido  por  h  república  porinic  ha- 
bía puesto  cok)  á  los  asesinatos  que  se  perpetraban  en 
Niza ,  y  cuando  las  frías  atrocidades  de  Robespier- 
rc  exasperaron  los  ánimos,  la  cx)alicion  se  propuso 
invadir  la  l-'rancia,  creyendo  (pie  los  puehlos  se  su- 
blevarían contra  la  tiranía  republicana.  í>in  embargo, 
el  prusiano  KisUenum  á  U  caben  de  ciiiciieiil&  oft 


franceses,  se  ferlíGcó  en  los  Alpes  sabadnos  y  maríti- 
uius,  y  los,  nuevos  métodos  de  guerra  desconcertaron 
los  planes  de  los  aliados,  cuyos  movinieaitQe  wanleil» 
los  y  arreglados  á  la  tárlíca'antí^a. 

La  república  Ligure  se  veía  precisada  á  guar- 
dar cinuit-peccion  por  moli\i)  de  los  ¡rrandes  capitales 
que  sus  n<^ociant&>  tenían  en  Francia.  Por  otra  parle 
no  8B  atrevía  A  nnirse  al  Fiaounte  eabiendo  que  desdo 
mucho  tieuipucodiciaba  la  casa  de  Saboya  su  posesion- 
ni  tampoco  quería  adherirse  al  Austria,  coyas  cadenas 
había  quebrantado;  de  manera  que  se  mnilenianealral 
entre  las  pretensiones  encontradas  de  Francia  é  Ingla- 
terra. Esta  ultima  sin^ularmcnlc,  abusando  de  su 
periorídad,  se  apodero  por  traición  en  el  mismo  puerto 
de  Génova  de  la  fragata  france:»  Modeste,  é  intinió  á 
los  genovescs  que  cortaran  toda  comunicación  con 
Francia  y  no  recibiesen  ninguno  de  sus  navíoe;'  aboso 
inaudito  de  la  fuer/a.  Es  de  con>iderar  también,  que 
los  corso.',  habiendo  euarbolado  el  pabellón  inglés  ce- 
baban sus  antiguos  odios  molestando  con  sos  piialerki^ 
las  costas  de  la  república. 

En  Córcega  la  a.samblea  constílnyente  había  levan- 
tado el  destierro  á  l'aoli,  que  recioido  en  triunfo  en 
París  y  por  toda  Francia  (1),  volvió  á  su  patria,  y  es- 
perando que  recobraría  su  libertad  (lor  mano  de  loe 
mismos  franceses,  que  la  habian  agobiado  con  las  ca- 
denas de  la  esclavitud,  recomendaba  la  moderación  y 
lii  concordia  (t).  Los  rev  olucionarios  traspasaban  todos 
los  limiten;  pero  Paoli  desconfiaba  cada  dia  uias  de 
aquella  libertad  exótica,  porque  veía  a  Francia  sumir- 
se en  unaimpiedadMDgainana  (8).*  temía  ademas  qne 

(()  l'aoli  cscribia:  «Quisiera  que'  alguna  voz  los  indi- 
\ iiiuoa  dti  la  aaaodilea  fuesen  menos  clocuenieay  monos 
filósofos.  La  magna  carta  de  los  ingeses  esiá  compren- 
dida en  pocas  Imeu  y  id  Bül  ofiRghtt  es  también  muy 
breve;  pero  estos  monumentos  v  mses  de  la  libertad 
británica  no  fueron  redactados  después  de  poras  ho- 
ras de  meiiilacion.  Buscando  lo  mejor  temo  que  se  ex- 
poDjiian  á  piTilt  r  !o  bueno.  Desprecian  la  constilucion 
ilf  esU'  pms  y  nspirnn  ú  la  áv  tos  actuales  americanos; 
lf\;iiit;ti)  ;i  (".■ilceilonm  eu  [reiU«  (le  líizaocio.  Si  la  cona- 
titu  ion  inglesa  tiene  algunos  lioferlo'^.  fácilmente  pue- 
iieo  ser  remediados  y  lo  v;in  sieinlo  diarianientc;  pero 
los  íraDcescR  quisieran  hact-rlo  todo  de  una  vez  y  nada 
han  hecho  hasta  ahora  que  no  pueda  deshacerse  do  un 

solo  golpe       Bn  todos  varíes  parece  que  el  pueblo 

quíereaorlibro,  y  acaso  |io  seremos  también  nosotros, 
coa»  too  fiwiesses,  i  lo  meóos.» 

!i)  «Prefiero  sobremanera  la  agreflacion  A  las  demos 
provincias  francesas  Auna  libertad  {ndependiente,  por- 
que ó  se  nos  privaría  do  clb,  ó  alguno  la  venderla  y  se 
fri^íiria  en  tirano.  Ahora  puede  deorse  lo  que  voy  á  ma- 
uiíestiir:  ¿cuunlns  veres,  ar.iso  por  leiitar  mi  amliicion, 
no  se  mo  ofrorin  a  mi  la  solicramn  de  la  iíiln?  Pero  otro 
podrta  dejarse  llevar  y  8prove<  h;irse  de  iales  tenlocio- 
nc8  en  circunstancias  para  el  [.ivomblus.  Mas  seguros 
estamos  de  conservar  nuestra  liherlii»!  teniéndola  como 
una  de  las  provincias  de  Francia:  el  campo  es  roas  e*?- 
tenso.  Memos  loque  me  consuela  v  me  llena  de  en- 
tusiaomo  ea  que  podemos,  tener  represeotantes  en  la 
asamblea  qae  no  dia  ha  de  dar  la  luz  y  la  norma  á  toda 
Europa.  El  espíritu  de  nuestros  coraos toildri a  entonóos 
uu  í;rande  objeto  áquc  dirigirse;  no  se  leo  mirará,  pues, 
como  viles  v  abyectos,  y  podr:\n  en  venganza  de  los  pa- 
sados ai^rávioí  rerouvénir  á  los  senadores  genoyceOB 
ya  muv  inferiores  ;\  ellos.  jY  Quién  sabe  si  un  dia  los 
elocucíites  oríui  ires  i>o  hundirán  los  tronos  delosdéspo- 
tasl  iQue  nuevo  cam¡)0  abierto  al  eoincrciol» 

(3)  8  de  CQcro  de  47U1.  «Jamá--  habría  creído  que 
veinte  y  un  aiíos  de  despotismo  luibierao  podido  des- 
truir tanUs  virlodee  públicas  como  habia  hecho  brillar 
en  poco  tiempo  le  libertad  ea  niieeUo  pa».  tCbaUhnbie- 
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esta  vendiese  la  Córcega  á  Génova  ó  la  trocase  por  Pla- 
sencia,  jmos  conocía  que  en  aíjuel  pais  prcvakfcian  los 
iitlrig  uiioí,  ios  calumniadores ,  los  ladrones,  qn  i 
len  medrar  eo  lasfevolucioiie»(l).  Paoli  acusado  pur  sus 
compatriotas  «e  encoalró  en  el  duro  trance  de  deberse 
diáculnar  anlc  Maraly  Danton.  Indignarla  Córcega  de 
proceoiiuieotos  senuyaiitcs  y  harta  ya  del  terror,  se 
idwld;kw  dfaidm  trataron  de  excitar  á  Paoli  á  romper 
con  Francia,  y  este  les  prometió  que  lo*  secundaria  ape- 
na» los  navios  de  la  gran  Bretafia  unidos  á  los  cspafio- 
hs  te  piesentarao,  como  se  esperaba  en  el  Mediterrá- 
neo. En  Pt^tP,  sin  embargo  (1793),  dominal»an  los  fran- 
cesa, y  su  almirante  Turgucl  fué  enviado  á  ocupar  la 
Cerdefta,  resolocion  moy  acertada  para  asegurarse  el 
dofbinio  de  aquel  mar  y  tener  sujeta  &  Córcq^.  Los 
sardos  se  defendieron  inlrépidamcnle  y  le  recbasaron; 
con  lo  cual  habiendo  cubrado  ánimo  Paoli,  efectuó  la 
sublevación  en  regla»  expulsó  4  los  comisarios  de  la 
república,  y  para  consolidarse  se  ofreeid  á  Inglaterra. 

Entre  tanto  los  aliados  coi\  Colli  y  Dellera  sitiaban 
i  Niza,  confiados  en  que  los  ingleses  acababan  de  pres- 
aeolane  en  eampafia;  los  énales  obligaron  al  monarca 
napolitano á  inanifeslarclaramente  >us intenciones,  ame- 
nazaron á  la  Toscana  auc  i>c  mantenia  neutral,  y  obli- 
garon á  Génova  á  inclinarse  á  sus  vohinlades,  Cpie- 
rieodo  casi  dar  á  entender ,  con  observar  aemejanle 


conducta ,  que  pretendían  apoyaren  buenas  razones  la 
guerra  europea ,  Venecia  acogió  en  Vcrona  á  Luis  XVIII, 
i]\\c  desde  alli  dirruía  lo*  movimiento»  de  los  realistas; 
I»ero  al  recibir  la  inümacion  del  gobierno  francés ,  se 
apresuró  á  retirarte  la  hospitalidad.  Auslria ,  sin  de- 
clarar las  hostilidades ,  había  violadoel  territorio  de  los 
Grisones  para  apoderarse  de  Semonvillc  y  deolm«fr-' 
bajadore8,qncFM«lC¡a«lVial»a  á  Turqñl»  y  4  Ve- 
necia  (1 1. 

Roma ,  capital  del  orbe  católico ,  y  que  veía  rena- 
cer en  Pío  VI  el  esplendor  de  los  Médicis,  se  asusto  al 
contempUr  el  espectáculo  de  una  revolución  que  era  el 
producto  de  deeirinas  impías,  intermmpió  si»  fraii- 

di<»sos  lral)ajos,  y  ofreció  gen-  m^n  rt<tlo  a  la?  victimai»; 
pero  no  quiso  con  un  proceder  iropcluoso  provocar  los 
sacrilegos  furores  de  los  revolucionarios.  Sm  embargo, 
cuando  vio  destniida  la  religión  ,  asesinados  los  cléri- 
gos, destituidos  los  obispos,  condenado  el  monarca  al 
último  suplicio  V  anienando  sa  propio  poder  en  las 
•aneiones  patrióticas,  que  anunciaban  la  invasión  de 
'  •  1    --I lanzosues- 
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,os  galos  contra  la  Roma  clerical  (í) ,  lanzo  su  es- 
nnimi  contra  la  república ,  y  la  plebe  incitada  al 
fn,  asesinó  á  Hufro  Basswille  «enviado  por  la  re- 


ra  muerto  cuando  recibi  la  notteia  de  que  la  Francia  ha- 

bia  coiiceilidogenerosíimenle  la  libcrlaa  á  nuestra  palríal 
Do  pocos  so  hiilina  podiilu  decir  qoe  hubieran  cerrado 
los  ojo-i  para  ciUrcijnrse  al  último  sueño  con  tanta  for- 
tuna como  yo.  .Olió  funesto  porvenir  se  preseotaflahora 
á  mi  mente:  Ya  veo  qoe  para  hocer  valer  las  leyes  ten- 
dremos nccesidaci  di"  una  autoridad  local  qop  mnntent^a 
el  equilibrio  entro  los  diferentes  cm-rpos  a  ltmnistrali- 
vosy  vele  para  evitar  sus  faltas  y  abuso;),  talamos  muy 
lejos  del  centro  del  movimiento.  El  poder  lejano  no  ve 
el  mal;  y  si  lo  ve  escribe  cartaa  elocuentes,  meficaces 
•n  toi  ánimos  llenos  de  igoorsocia  y  codicia  que  no  tie- 
nen «1  la  cabeza  mas  que  el  objeto  que  desean.  Deaoo- 
nocidos  para  el  mondo  y  sin  conocerse  á  si  mismo»,  no 
pueden  tener  idea  del  verdailero  honor  y  mucho  menos 
de  la  verdadera  ploria.  Kl  otro  dia  la  gentualla  deBastia 
decía: — El  general  quisiera  conservar  su  nombre  á  i^nn- 
de  altura  conservándonos  b  libertad  anoque  la  Franrii 
la  perdiese;  pero  este  es  un  provecto  que  no  conseaiii- 
rá:  nosotros  qncrcruos  enlodocnso,  auiicuaodolamouar- 
quia  pierda  la  liberlad,  vi\  ir  bajo  la  monarquía.  — O  (/(^t- 
t«m,servUutem  naíam\  Abl  cuánto  deploro  la  pérdida 
de  tantos  mártires  que  á  mis  órdenes  derramaron  su 
sanere  por  dar  la  libertad  á  un  pueblo  tea  indigno  de 
ellal...» 

(4)  18  de  enero  de  1793.  «Ho  loido  varios  artículos 
deperlMicos,  y  me  parece  que  están  escritos  expresa- 
mente con  la  idea  de  poner  en  duda  nuestra^  adhesión  á 
la  libertad.  Yo  quisiere  preauntar  áeslcsseñores,  si  ha- 
biendo ellos  sospechano  do  nosotros,  á  pesar  de  haber 
mamado  con  la  leche  el  amor  ;i  la  libertad  y  á  la  igual- 
dad delcun!  t  .  i n  s  dado  Im  íi  n  ilestas  pruebas  y  por 
c!  cual  hemos  sufrido  tantos  malos,  nos  será  licilb  por 
nuestra  parte  dudar  de  las  intenciones  de  ciertos  patrio- 
tas, cuyos  sentimientos  liberales  no  cuentan  mas  de  tres 
anos  de  fecha,  y  que  ni  han  derramado  su  sanare  por  la 
patrint  ni  sufrido  destierros,  ni  perdido  sus  bienes. 

•Nueeira  gente  comienza  á  abrir  los  ojos.  Parece  que 
se  qniere  tener  i  la  Gárces»  dividida  en  partidos,  y  por 
-  lo  general  qoien  resuelve  desde  lejos  se  fija  siempre  en 
lo  peor.  Deseo  un  poco  do  tranquilidad  mn  la  nación 
francesa,  porque  no  só  vivir  por  mas  tiempo  en  me- 
dio de  un  torbellino  lan  sucio  y  corrompido.  Desdo 
lejos,  ó  no  veré  los  males  de  la  patria ,  ó  me  parecerán 
mucho  menos.  Teniendo  las  cosas  ante  la  vista  so  me 
hacen  todas  mas  ponosas  de  contemplar.,,*,»  Carlas 
dnFaoli. 


efeeffi , 

pública  franc4^sa  á  las  orillas  dd  Tiber  con  ob|elo  de 
pramm  incendios  impíos.^  Imagínese  ahora  si  en 
Francia  se  alzarían  gritos  basU  la»  nubes^  por  ^^J^ 
cho,  y  si  dejaría  de  jurarse  no  tolerar  UiiB|wmda*dn 
este  ast^sitiato.  .  . 

Mápolesse  dejaba  llevar  por  los  impulsos  capncho- 
deXarolina  de  Awtria,  hermana  de  Mana  Anio- 


nieta"  y^tci  i  ntn  enemiga'  implacable  de  los  fran<»- 
ses,  contra  quienes  atizaban  el  fuego  Ación  y  los  in- 
gleieiw» compatriotas,  que  esperaban  redu  ir  uTiei 

fmportanlisimo  réino  ala  condición  de  prol£gido^»u3[0. 
á  decir  verdad,  o^slo»  loírraron  su  intento 


Pefod 


L,  que  suele  infundir  senlimienlos  criicles  en  el  co- 
razón de  los  hombres .  hizo  crear  en  Ñapóles  una  junta 
de  Estado  contra  los  parciales  delasinnovacwneífraiH 
cesas,  la  cual  juzgaba  desaj.iadadnmente.  En  crcctó, 
faeron  oondenadw  v«nl©  mil  rccouocidos  como  rcoe, 

{\\  En  el  librolXdc  mi  ffwlo'^<H^Í**'irtl:Í£A¡í 
cuento  estcnsamenlo  el  hecho..De  las  ?J  £2 

mismo  Semonvdle  y  de  su  cloRio  prononciaflo  por^eiD»- 

roi 

de ' 

nanos  cuaiiou luv!  uou«mw -j^  — "  ^¡r^'  ,    ,  „„„u. 
fingió  que  llevaba  una  misión  para  (-oDslant.nopia.  pero 
en  realidad  debia  dirigirse  á  la  Tos^iua  S^f  ,f  ^«^ 

mismo, 
1  preparar- 

s¿u"n7e'fúito0«w'de¡  trono .  y  con csle  oléelo  enviaba  á 

SemonviliTá  Toscana,  á  Marel  á  N»P,<>^<',V./hab  a  Shí 
Montholon .  hijo  adoptivo  de  Semonvd  e  que  hab>a  h^^^^^^^ 
sus  primeras  armasen  Córcega  á  las  órdenes  'l^^°'^«?¿ 
y  que  debia  recoeor  las  id  timas  palabras  de  Mt«enSaaU 
Elena.  Pero  sucedieron  cosas  entonces,  que  IrOSVarOB 

^%)'  Iníl  himno  de  Andrés  Chenicr  se  cantalmt 

Disparnissoz ,  pr^trcs  impurs; 
Fuycz  impuissantes  coborics: 
CamiUe  n'est  plus  daña  vos  murs, 
niea  GanioiasoA^  á  vos  pertea. 


lismo  Semonvdle  y  de  su  cloRio  pronunciado  por  ei  oa- 

DnMounier  en  la  cámara  do  los  Paj*»  «  ^ ÍSiSSS 
e18iO,  resulta  nue  estaba  mal  ^ '^to de l03 revejWMO- 
arios  cuando  fué  llamado  de  Corc^aa.  Para  wlvar»a« 
ngió  que  llevaba  una  misión  para  Looslant.nopla 
en  realidad  debia  dirigirse  á  la  Toscana  coa  gran 
secreto,  á  fin  de  tratar  con  esta  y  con  Nápo  es  de  i 
ñera  de  salvar  el  resto  de  la  familia  real.  Dnnlon  n 
viendo  próxima  la  ruina  de  su  partido 


Dssspareeed,  clérigos  impuros. 
Huid .  cohortes  imñoteotest 
Camilo  DO  está  ya  oenlro 
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«iiieaflnta  mil  como  «oapechoso^,  y  tm  faeron  en- 
viados al  suplicii) ,  de  1<>5  cualc-  1 1  mayor  Ipnia  vein- 
te y  dos  años.  Carolioa  quería  des^lruir  aquella  añe- 
ja preoeuftaeian  que  hace  reputar  infame  al  dela- 
tor, y  llenó  de  espías  el  naiü  y  de  reos  y  sospechosos 
los  horribles  calabozos  del  castillo  de  Sanl-£unoyde 
Hesina.  Entre  tanto  poMCfijaego  lodos  los  medios  que 
estaban  ñ  alcance  para  recoger  dinero :  se  apoderó 
de  la  plata  de  las  kl&üas,  de^pujú  á  los  bancos  pú- 
blicos ,  reaníi  moduñiBts  armas  y  basta  treinta  y  sck 
mil  lioinhres  armados ,  ciento  dos  buques  de  todos  ta- 
maños con  sciícieiilos  diez  y  ocho  cañones  y  ocho,  mil 
seiscientos  hombres  de  tflpulacion .  En  esta  ocasión  se 
alis(uoDmocbo6acosado»porelhaiubre.  Después  (agos- 
to de  17)3) ,  á  pesar  de  fai  nenlraltdad  prometida,  hizo 
dianza  con  Inglaterra ,  y  los  bwtucs  napolitanos  cor- 
ríenMiá  participar  del  bolín  de  Tolón ,  sí  bien  hubieroa 
de  Tolvcne  sin  ningún  provecho  y  después  de  haber 
gastado  sumas  considerables. 

£n  aquella  época  del  terror ,  se  rebelaron  muchí- 
wms  provincias  meridionales  de  Francia;  y  ri  el  Fia- 
monte  se  hubiera  unido  á  los  lioiu>ses,  álos  provenza- 
lesy  á  luá  düiuus  girondinos  y  federalistas,  habría  bechu 
d  primer  papel  en  aquellas'  tentativas  y  acaso  ha- 
bría cambiado  también  la  suerte  de  Francia.  Pero  al 
monarca  le  repugnaba  el  unirse  con  republicanos ;  los 
jacobinos  ahogaron  en  sangre  aquellos  nioviiuieiilus; 
Kellermann  lanzó  de  Saboya  i  los  piamouteses;  y  ua 
ejército,  entrando  por  la  ribera  de  Génova,  twnd  i 
>entiníilla  y  Onelhi,  aliriénJostí  asi  las  puertas  del 
PiamoiUe«  sobre  el  cual  caían  tambieu  desde  el  Ceñís 
otros  ejéreites  vietorioBos  i  quienes  solo  relenia  en  su 
marcha  la  fortaleza  de  la  Brunctta.  Saorgio,  fuerle 
ineapognable ,  retardó  un  tanto  sus  progresos  en  la  Li- 
gwia ;  pero  tuvo  que  ceder,  y  los  franceses  ocuparon  la 
garganta  de  Tonda.  Los  reyes  espantados  muliiplic  aron 
sm  esfuerzos,  y  entretanto  »e  preudia ,  se  deguUuba, 
ae  redoblaba  la  vigilanda  y  se  urohibia  toda  comuni- 
cación ,  aufí  lilt'rnri  i ,  <  on  los  franceses.  Pero  el  mo- 
narca napoliUiiü  no  ¡Jinio  enviar  socorros  por  haberse 
descubierto  una  conspiración  en  su  reino ;  Austria  man- 
dó unos  cuantos  regimientos,  y  Francia  lo6  atacó  in- 
mediatamente en  el  campo  de  Dego(9elieilibredel79S), 
<d)l¡gánd()los  á  retirarse. 

Abatido  finalmeale  el  partid»  del  terror,  Francia 
parecia  inclinarse  á  una  reotmeiliadon  con  los  demás 
^biemos  de  Europa;  pero  elPiamonte  y  Austria  con- 
tinuaron peleando  con  oletiuaciou  entre  los  Alpes  y  la 
Bivera,  porque  su  guerra  tenia  por  objeto  destruir  los 
nuevos^  principios  políticos.  1.a  Francia,  habiendo  he- 
ebo  la  paz  con  Prusía  y  con  España,  envió  á  Scberer 
con  un  poderoso  ejército  á  Italia,  el  cual,  auxiliado  por 
Massena  y  Serrurier,  (lornai)  en  l.oano  al  general  aus- 
tríaco Collí,  tomándule  toda  k  artillería  y  los  bagajes: 
y  vencidos  y  vencedores  talaron  el  país.  Austria  i>uso 
entonces  al  frente  de  sus  ejércílus  á  Bcaulicu  y^ran- 
Cia  nonü>ró  para  mandar  los  suyos  á  Napoleón  Bona- 
parle. 

Era  éste  bíjo  segundo  de  una  familia  ^patricia  de 
Cdreega  (1)  que  con  Salie^  abogaba  en  lavor  de 

(4)  Los  climatéricos  nolarou  que  en  4769  nacieron, 
Napoleoo,  Weilincton.  Walter  ScoU,  Ganniog, Chateau- 
briand. Soült  V  VIehemel-Aíi  (a). 

(ti  l    N.n  ii  v-iiiiL  ii  II  '  II  1  mismo  afio  en  nn  lu^ar  de  cuyo  oom- 


Francia,  por  lo  cual  toé  proscrita  cuando  trionlkn»  loÉ 

partidarios  de  Paoli  y  Pozzodiborgo.  Los  Bonaparlcs 
se  trasladaron  á  Marsella,  donde  madama  Leticia,  que 
había  quedado  viuda,  ^i^ía  muy  bomildeniaile:  sos 
lindas  nijas  hacían  las  f  ii  ¡  aí  d  f  i  r  n-i,  v  sus  muchos 
hijos  hacían  eco  á  los  iinucipius  que  proclamaba  la 
época.  Entre  ellos  Napoleón,  educado  por  un  tío  con, 
escribía  en  sentido  lacobino  y  se  firmaba  Bruto  Bo- 
naparttí  (Ij,  Alistado  en  las  illas  del  ejército  co- 
menzó á  señalarse  en  la  toma  de  Tolón  como  art¡Uero« 
Y  despoea  apaciguando  sangrientamente  un  motín  en 
París.  Cuando  el  directorio  se  halló  en  grandes  apuros 
por  falta  de  dinero,  pensó  en  in\adir  el  Austria  á  fin 
de  que  las  tropas  vivieran  en  terrilorio  enemigo;  al- 
gunos propusieron  dirigtrge  desde  luego  á  Viena,  y  las 
canipañas  sipuienles  m<)straron  cuánposiMe  habría  si- 
do dar  este  golpe,  que  habría  terminado  de  una  vez  la 
gaerra;  pero  á  la  sanm  paredd  una  quimera  d  lal 

proyecto,  y  Hoiinj  nrtr  j  r-muso  pasar  ni  Austria  por  el 
camino  de  Italia,  Lusoudüo  por  es4c  medio  un  nuevo 
campo  y  nueves  enemigos,  y  conqoi^do  ana  pro- 
vincia (jue  podría  trocar  en  la  paz  por  los  Países-Bajos. 
Francia  tenia  para  sí  todas  las  narreras  italianas  cuan- 
do Nanoleon,  habiendo  sustituido  á  Scberer  en  el  pues- 
to de  general  en  gefe,  pensó  que  de  una  vez  se  debía 
prescindir  de  toda  guerra  sistemática ,  dirigiendo  los 
golpes  contra  Austria,  alma  de  todos  los  raovimiento§ 
de  JIM  principes^  italianos,  y  excitando  contra  ella  el 
senlinuenlo  nacional  de  Italia  (2),  pues  expulsados  los 
austríacos  del  territorio  podía  darse  lodo  ]>or  concluido. 
En  efecto,  al  partir  para  el  eiéroito ,  prometió  que 
doilrode  tres  mesescelaria  en  Parfo  como  v^iddo,  6 
como  vencedor  en  Milán. 

El  Piamoiite  le  cerraba  entonces  el  paso  GOtt  veinte 


N;i  i_  lí.i  V;i  111  Li  ic  u 

e  DO  quiero  acurilarmc,  un  domine  otu)  cMebre  por  UM 
cartilla  <lae  «tló  a Ini y  ^Imusím  de»a|>itdMÍM  < 

(JfMsMlrMhMiir). 
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(1)  Para  cooloiidar  aun  mas  qoe  eacribe  nuestro 
autor  acerca  de  ta  ostentscioD  de  Uberalistno  que  hacia 
el  jÓTcn  Büuapai'te  antes  de  estallar  la  revolocion  fran« 
cesa.  Tamos  a  narrar  lo  que  sigue. 

Adniiti  io  en  una  academia  que  se  reunía  todas  las  se* 
nianiis  en  casa  de  Rayual,  escribió  una  disertación  en 
.'^oiiliJü  (Hiraracnlc  democrúlico  en  la  que  lialilaba  do  los 
derechos  del  hombre,  di' la  es4:i'lenota  del  gobiemo  re- 
publicano, de  la  opri'sion  en  que  yacían  los  pueblos  y  de 
otras  co^  semejantes  coa  entusiasmo  y  hasta  con  exal- 
tación. Cuando  llegó  á  ser  primer  cónsul,  época  en  queja 
había  concebido  por  cierto  el  gran  proyecto  de  ceñírselas 
sienes  con  la  corona  imperial,  á  pesar 'de  que  hacia  alar> 
de  todavía  de  idoas  liberales.  Talleyrand,  unode  soanift» 
yorcs  aduladores,  tuvo  la  baDÍlidad de  proporcioaarae  la 
disertación  de  que  hemos  hablado  y  la  presentó  á  Bona- 
parte.crcyendOquo  este  la  recibiria  como  un  obsequio 
hecho  á  su  persona  y  á  sus  principios,  pero  Napoleón 
acogió  friamt'nte  aquel  escrito,  y  liráadoto  á  un  rincón  de 
su  mesa ,  dijo  á  TalleyTaad  «Ecbemce  «a  olvido  esas 
puerilidades.» 

rSo\fi  ilrl  IrdJuctor]. 
(i)  Propagando  los  principia-;  de  lahbcitad  en  Gé- 
nova  y  en  elPiamonte  y  encendiendo  el  fuepo  do  la 
guerra  civil,  aa  sublevará  el  pueblo  cuntra  nobles  y  clé« 
rigoi,  y  rccaeri  en  nosotros  li  respou&iibiiidad  de  los  «o* 
cesos  que  acompañan  siempre  semejantes  luchas,  llegan» 
do  por  el  contrario  al  Adigc ,  nos  hallaremos  en  el  caso 
de  proclamar  los  principiOB  de  la  tíberladt  j  eacítar  el 
patriotismo  italiano  contra  la  dominación  estrangera.  ea< 
lonccs  no  nos  veremos  precisados  á  fomentar  la  división 
entre  la.s  divursa.s  clasL^sde  los  ciudadanos,  pues  nobles, 
e.slado  llano  y  campesinos,  ludüs  marcbarán  de  acuerdo 
para  restablecer  lu  fuilrüi  italiana.  La  palabra  Italia, 
/(alta  proclamada  desde  Milán  basta  Bolonia,  producirá 
un  efecto  mágico;  proclamada  en  las  orillas  del  Tesino, 
los  italianos  dirían:  ¿Por  quó  M  avaaiaía  V«fOlrOS^ 
Napoleón»  ConqMvned' /(a2i«. 
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y  (los  mil  soldados  bajo  el  mando  del  ¡rcni-ral  Colli,  y 
Austria  lo  aguardaba  coa  Ireinla  y  seis  mil  á  las  órde- 
nes de  Beaulteu,  que  i  «i  esfierieiieía  de  mimo  unía 
el  ánimo  de  jii\*'Ti  p  r  s  lo^  ct  ins  enlrc  unn  y  oiro  im- 

SidieroA  que  obrasen  d*'  acuerdo.  Napoleón  euc-uulrú  en 
Sxe(Moe  marzo  de  1796)  treinta  y  seis  mil  france- 
sa en  una  situación  la!>t¡iu()>a:  sin  ropa,  sin  dinero,  sin 
Ci^allos,  sin  viveres;  pero  con  valor,  constancia  y 
Onergía  repoblíeana  y  con  valientes  canitancs,  como 
M3'i<(enn,  hijo  del  mismo  Niza,  el  cspadacliin  Angercau 
que  subía  infundir  su  valor  á  los  soldados,  el  bizarro 
e  instruido  Laliaqic,  suizo,  el  bravo  y  metódico  Ser- 
nirier,  y  Beiibier  emiueate  en  ponto  a  deUlles  v  en  lo 
qoe  «e  llama  con  nalabra  técnica  militar  gol|)e  do 
vi.sUi.  Bonaparle,  uándoso  el  aire  i]c  priinr-n»  en- 
tro iguales,  aunque  era  el  masjúveo  de  lodos,  dijo: 
«Soldados,  eslab  mal  vestidos,  mal  alimentado»,  y  el 
gobiei  no,  que  todo  os  lo  debe,  nada  puede  bacor  ¡mr 
vosotros.  Yo  os  conduciré  á  un  nuevo  Edén ,  donde 
hay  debes»  fértUea,  grandes  eíadadcs,  opulentas  pro- 
vincias, donde  os  esperan  honor,  £;1or¡;i  y  riqueza-;.» 

K  los  generales  distribuyó  á  razón  de  cuatro  luises 
or  cabeza:  tal  era  el  estado  lastimoso  en  qae  «e  ha- 
aba  aquel  ejército;  Bonaparle  después  de  haber  vf>n- 
cido  en  Montenotte  (abril  de  1196),  desembocó  por  el 

r3  de  Millesimo  aobre  el  centro  enemigo,  separó  á 
austriacos  de  los  piamonteses,  cayó  sobro  estos  y 
en  Cherasco  j)ublicó  c*ta  proclama:  «Pueblos  de  Italia, 
sel  ejercito  francés  \iene  á  ipn^branlar  vuestras  cade- 
»ua&¿  el  ^eUo  íraBoés  es  amigo  de  todos  los  pueblos; 
•salid  é SQ  encaenlro.  Vuesln»  propiedades,  vuestras 
«costumbres,  vuestra  religión  serán  respetadas ;  liare- 
»mos  la  guerra  como  enemigos  generosos,  y  tan  solo 
Monln  m  tiranos  qoe  m  t^nen  esclavitados.» 

Fué  entonces  cuando  concedió  un  amiislieio  al 
monarca  de  Cerde&a,  el  cual,  habiendo  perdido  la  es- 
|wrtnza  de  cefíirselas sieneseon  los  laureles  dd  triunfo, 
se  sometió  á  Francia,  cuya  esclavitud  ora  preferible 
¿  la  de  Austria  por  ser  menos  odiada.  En  esta  cir~ 
eunstaucia  Bonaparle  exigió  como  condición  las  forta- 
lezas de  Cuneo,  Alejandría  y  Tortona,  camino  frnneo  y 
subsidios  basta  Francia.  Después,  con  su  ejército  bieíi 
mantenido,  con  la  artillería  que  babia  tomado,  con  los 
volontaños  que  se  le  habían  unido  ftalcatuadas,  como 
vdecia  en  su  proclama  al  ejército ,  seis  victorini;  en 
«quince  días,  tomados  veinte  buques,  einciunta  v 
«cinco  cañwes  y  rouclias  plazas  fuertes,  heclio  quince 
»nail  prisioneros,  ganado  batallas  sin  artillería,  ]iasado 
»rios  sin  puentes,  cjccuUulo  marchas  sin  zapatos, 
Dvivaoueado  sin  gola  de  aguardiente,  y  á  veces  care- 
«cienao  de  pan,»  penetro  en  los  pingües  valles  de 
Lofflbardía  y  en  terreno  proporcinnauo  á  la  fuerza  del 
ejército.  Francia  repitió  áuua  voz  las  alabanzas  del  hé> 
roe  hasta  entonces  descoiK^cido;  Italia  se  quedó  snapensa 
entre  la  ansiedad  y  el  eslu|ior, yá  decir  verdad,  aque- 
llas campañas  que  desviaron  á  los  franceses  de  la 
anarquía  y  concluyeron  sustituyendo  á  los  males  de  la 
übCTtad  los  de  la  gloria,  son  un^mposo  episodio  para 
toda  Europa  y  forman  una  historia  de  las  mas  imiior- 
taoles  para  \<»  italianos. 

Cuando  el  peso  do  importunas  memorias  oprimía  á 
Bonaparle,  deslemdo  en  Santa  Elena,  «eeooplacia  fi- 
jando su  pnsamícnto  en  las  campana?  de  liaba,  y  con 
rcmorduoicnlus  mal  dísímuladoeí  conocía  el  bien  que 
babría  [yoioAo  hacer  6  nuestra  patria,  siendo  su  bijo 
nahirn!  como  no!?otms;  siendo  el  brazo  de  un  gran 
|iuebiu  iiberalj  hiendo  capaz  do  conocer  ol  poder  do 


la  nnion  y  la  eficacia  de  la  libertad  bien  ordenadn.  Sin 
embargo,  cuando  ya  no  tenia  aduladores,  se  adnhiba 
á  si  mismo,  v  como'aqnellos,  volvüi  los  ajee  tan  solo  é 

la  gloria  militar. 

Los  muchos,  que  alimentaban  el  deseo  inde-lnjcti- 
ble  de  ver  á  toda  Italia  unida  en  un  cuerpo  de  na<-iun 
poderosa,  lo  esperaban  todo  de  la  conquista ,  y  tanto 
ULis,  cuanto  que  esta  procedía  no  ya  de  monarcas  am- 
biciosos, \  If  un  pueblo  libre  y  libertador.  l.o«  que 
liabiaii  leidü  las  obras  de  los  enciclopedistas  y  después 
los  periódicos,  formando  parte  de  sociedades  masnnV» 
cas  V  apreciando  en  su  verdadero  valor  hn  innina(  io- 
nes (le  sos  príncipes,  solo  de  ta  república  se  prometían 
el  bien.  La  turba,  siempre  deslumbrada  al  aspeeto  de 
1 1  fuerza,  se  quedaba  en  suspenso  ante  tan  súbitas  vic- 
torias, y  amaba  en  Bonaparle  aun  héroe  italiano.  Pero 
los  clérigos,  los  fmíles,  loe  nobles,  inertes  entre  noaolraa 
por  su  iníliiencia,  aun  después  de  perdidas  sus  prero- 
gativas,  odiaban  las  invasoras  novedades  y  esitarciun 
entre  el  pueblo  un  profundo  terror  hacia  l«s  regicidas, 
los  terroristas,  los  deítrurtares  délos  tronos  y  de  la 
fé.  El  tiempo  vino  á  demostrar  quién  había  visto  mas 
claro. 

El  Directorio  había  jicnsado  conquistar  la  Lom- 
bardia,  no  para  libertarla ,  sino  para  darla  al  Aus- 
tria en  cambio  de  les  Países  Bajos  y  asegurarse  de 
este  modo  l)upna<  condiciones  de  pas;  pero  Bonaparle 
se  guardaba  mucho  de  dejar  traspirar  este  plan,  nntfs 
bien  halagaba  las  ideasian  halagüeñas  de  lil  iiul  • 
independencia,  y  con  arreglo  á  las  érdenes  que  babia 
recibido,  rcemplazaiba  en  tedas  partes  «on  cobiermis 
municipales  los  gobiernos  antiguos  Fntrando  en  los 
Estados  de  Parma  y  Plasencia,  que  bajo  el  dominio  de 
los  Bovlwnes  se  babian  recobrado  de  «k  males  e«peri~ 
mentados  en  las  anteriores  guerras  y  tenían  florecien- 
tes la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio ,  concedió  al 
duque  un  armisticio  por  dea  millones  de  francos ,  mil 
seiscientos  caballo^,  grano  y  veinte  de  los  mejores 
cuadros.  Y  mientras  los  austríacos  esneraba'n  que  fue- 
se directamente  á  Valenza,  él  haciendo  un  movimiento 
en  dirí  ceion  oblicua,  pasó  el  Pó  en  Pjasencia,  derrotó 
á  Bcaulien,  que  acndió  larde  á  impedirle  el  paso,  atra- 
vesó en  Lodi  el  Adda,  dando  un  sangriento oombitet 
y  el  »  de  mayo  de  1796  llegó  4  Milan_(l).    , 

Este  hermoso  país ,  que  nabHi  nolivMO  nrft»  si- 
dos de  puerra,  y  que  entonces  hacia  conrent:i  r\ño<  t^oa 
no  oía  el  estallido  del  oafion  sino  en  los  uni\  crsarios 
del  nacimiento  de  les  duquesesiningcros  á quienea  rea- 
netaha  con  tradicional  reverencia,  pero  de  quienes  se 
hallaba  disgustado  por  las  crecidas  contribuciones  que 
le  habían  impuesto  a  causa  de  la  guerra ,  abria  el  co- 
razón a  la  lialn^iiefta  esperan7a  de  lle;?ar  á  ser  C/abeza 
de  la  unión  italiana.  Ikitíaparie  .  después  de  haber  tran- 
quilizado l  -  mos,  tanto  con  respeclo  á  las  jverso- 
nas .  como  á  propiedadiís ,  confió  la  administración 
á  la  iminicipalidad ,  primer  elemento  de  to  aaeioiiBe 
qoe  se  fundan  y  áltinm  recurso  de  la  «mondad  queso 

(t)    Vendemiero  y  MonUnote  no  me  li«onjw»ron  liastA 
ol  punto  do  cre<?rroo  hombre  superior .  pero  <ie:^pueH;  de 
la  batalla  de  Lodi,  se  me  ocurrió  la  lóea  «ie  que  podra 
lomar  A  mi  cargo  el  papel  de  aelor  deciaiv»  en  nuestra 
escena  nolikiea.  Fué  entonces  cuando  se  manitMló  en  mi 
la  primera  chispa  dt  la  alta  ambicim^Memonal  dt 
Smnlf-II/-í^ne.  El  duque  de  Belluuo  en  SUS  Jíemorkis 
deraucslrn  que  Thiers  al  describirlas  espediciones  rto 
llalla  miente  couilnuamentoj  00  ba  vi»to  nmgiu^delos 
documoai<3s  que  cita. 
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desploma  ;  organbó  ú  j^ardia  nacional ;  dejó  que  se 
*  ftkiesc  pande oelflDlMHOD^  alegría,  qucconservasen 
.  80  preeligiólos  qiie  eran  ya  frcfpv     Ins  sociedades  ma- 
sónicas, qoescestablecieiMia  dubi,  {tdliticoá  y  periódicos 
exallados,  y  finalmente,  impuso  áiodesamoontribucion 
de  veinte  millones  por  gastos  dt?  jíiicrra;  se  a^iodcró  de 
h  plata  de  las  iglesias  v  de  los  vaWcs  empeñados  en  los 
.  montes  de  piedad,  y  ciiLrió  con  las  apariencia»  del  en- 
tusiasmo, los  cálcalos  del  egoísmo.  Sussoldados,  antes 
•ndrajosos  y  escuálido» ,  se  vistieron  y  empezaron  á 
alimentarse  regaladamonle ;  ron  su  vi\fza  v  maneras 
.  givciosas  w  captaron  la  vcJunlad  de  los  Itomlires  y  aun 
iMM  lo  de  Im  mugcrKt » y  éon  «tt  canebnes  sangniniH 
ririv  \  írencro^as  propafíaron  hn  ideas  de  unr»  lik-rUn! 
^  sold^idesca  y  poco  reflexiva.  Pavía,       se  atrevió  ú 
'  hacer  rcMteaeia ,  ftié  entregada  sin  piedadhal  fuego  y 
•1  pillage. 

Por  diez  miHones,  con  su  t  orr  |  lul  enie  acom- 
paibniiento  de  víveres  y  cu.idro- ,  ii  -odii)  Hona- 
parte  un  armi^tltrio  al  duque  do  Miidona,  refugiado 
eu  Véoecia;  y  dej^pue^  de  cubiertas  las  i»»cesidades  do 
SI  óérdlo,  pudo  enviar  al  indigente  directorio  treinta 
millones  y  cien  caballos  de  regalo,  y  otra  cantidad 
bastante  considerable  para  cLejércílo  uel  Rliin. 

Era  su  plan  volver  por  el  Tirol ,  y  pasando  por  el 
valle  del  Danubio  reunirse  con  los  ejércitos  del  Rhin 
mandados  por  Moreau  y  Jourdan.  PcroCamot,  que  mi- 
raba e^te  provecto  como  ciuimérico  y  peligroso ,  je 
Bumdó  que  dejando  la  mitad  del  ejército  con  Keller- 
man  en  Lembardia ,  «e  dirigiese  eeo  h  otra  mitad  so- 
bre Roma  y  Ñapóles.  Bonaparte  conoció  el  err«r  de  di- 
vidir el  raandoydeiatemarseen  Italia  como  Cnrl<Ki  VIH, 
por  lo  que ,  no' haciendo  eam  de  la  órden  de  Carnet, 
sitio  á  Mantua  ,  úlfimp  haUiarte  de  la  bandera  austría- 
ca ,  y  continuó  al  anzando  sobre  el  Adigio.  En  esta  cír- 
emslaneia ,  después  de  haber  enumerado  nomnosa- 
menle  á  ?ti«i  «oli!ndí>s  sus  propios  tríunlls ,  les  d^ia: 
«Aoo  nos  quedan  marchas  Tor  adas  que  hacer,  ene- 
mi^  éstfnmm  triunfar,  prisiouena  que  coger ,  in> 
juri»  r¡\\e  venjrar.  Tiemblen  los  que  en  Francia  a^u- 
«aron  los  puñales  de  la  guerra  nvil ;  pero  tranq^üi- 
cense  los  pueblos:  nosotros  souws  sus  amigos.  Resta- 
blecer el  capitolio ,  rescatar  al  pueblo  romano  de  la 
emlavitud  en  que  yace  ba  muchos  siglos ,  será  el  fruto 
de  nuestras  victorias.  El  pueblo  francés,  libre  y  rc^po- 
.  lado  de  todos,  dvá ¿la  Europa  una  paz  gloriosd  que  la 
ndeamnart  de  fwi  saerifieles.  Vosolm  volvereis  en- 
(bncesá  vuestros  bogares,  y  vucstrK  rnncíudadanos» 
iefialándoos  con  el  dedo  dirán:  ese  esluvo  en  el  ejér- 
titú^  Italia.» 

Venoíia  había  desmentido  su  antigua  reputncicn  de 
.prudencia  afectando  seguridad ,  mientras  en  ia  tribuna 
'  parisiense  resoAaban  las  imprecaciones  contra  su  cuer- 
po olígár(^uico ,  contra  su  consejo  de  los  Dior ,  contra 
808  inquisidores.  Entre  estas  amenazas  por  una  parte, 
y  la  avaríeii^aDBliiaca  por  otra,  creyó  Venccia  evitar 
«  pelijgro  con  no  confesarlo  y  con  |p>k»gar  las  fiestas 
licenciosas  mientras  estaba  al  borde  del  precipicio.  Los 
inquisidores  de  Estado  dieron  la  órden  tan  msensala 
como  inc<Histituciooal  de  que  no  ae  comunicase  al  se- 
nado ni  al  gran  eonseijo  el  verdadero  eattdo  dejas  co- 
sa? ,  impidiendo  asi  que  se  hicieran  las  proposiciones 
oportunas.  ¿Pero  podia  aquella  república  conservar  su 
perjudicial  nenlralidtd  cuando  el  ejércKo  francés  es- 
taba para  ¡nvnilir  ?u  territnrio'*  Los  jóvenes  oligarcas 
proponían  hacer  armamentos  y  ponerse  en  wueQ  de 
eooibate  Dará  anonadar  alpñneco  qoe  pase  '  ' 
jriMiefssn 


fronteras;  los  viejos  preferian  echarse  en  brazos  del  Aus» 
tria ,  aunmie  no  ignoraban  el  ardiente  deseo  qoe  abri- 
gaba aquellapotencia  de  poseer  su  territorio;  otrns  mas 
airev  idos  se  mcliiiaban  á  unirse  á  ¡"rancia,  vencedora 
y  republicana ,  no  interesada  en  destruir  la  repáblica 
de  Venccia  y  ipic  pre!en<lia  ta'n  solo  reformar  su  de- 
crépita constilucíun  cun  arreglu  á  las  ideas  modernas. 

Kntre  lados  estos  pareceres  se  e;>cogió  ú  peor,  la 
neutralidad  desarmada.  ¿Y  cuál  fué  la  consccnciicía? 
Bonaparle  entró  en  el  territorio  de  Brescia  protestando 
no  abrigar  sentimientos  hostiles  de  ninguna  es|>ecie  con- 
tra ht  serenísima  república ;  Bcaulieu  violó  también  el 
territorio  veneciano ,  y  ocupó  j»or  snrpresa  A  Peschtera;  * 
pero  cuando  Itnnaparle  seiiciu  cu  Burgbetlo  y  pa>('t  el 
Mini-io,  aquel  tuvo  que  abandonar  la  plaiza  que  ocu-  ' 
paba  y  relirarw  por  el  Tirol  «ñentras  m  franceses,  es- 
tableciéndose en  ella  y  apoderados  de  Veronay  deloda  • 
la  linea  del  \d\eíO ,  aptct^dian  et  sitio  de  Mantua. 

Entretanto  el  contagio  republicano  se  comunicaba 
á  toda  Italia  (junio  de  17961.  Los  arl«tócrntn? ,  los 
austríacos ,  los  ingleses  se  afanaban  por  sofocarlo ;  el 
papa  se  preparaba  con  armamentos ;  Feiiiando  de  Ná" 
pol(^  encarrelaba  ñ  los  patriottis  y  consagraba  su  co- 
rona al  cielo;  lo* ingleses  en  todas  partes  pronioviau  y 
pagaban  el  movimiento  reaccionario. 

Austria ,  no  i)udi€ndo  ya  pensai;en  invadir  la  Fran- 
cia, y  viendo  (pie,  perdida  Mantua,  se eneontniría  al 
descubierto  por  aquel  lado,  envió  al  Tirol  al  mariscal 
Wnrmser  con  sesenta  mil  combatientes  r  lo»  cuales,  se- 
cundados por  los  diez  mil  one  se  baUaban  en  Mantua, 
y  j)nr  los  liroK^es  adictos  al  Austria  ,  podían  co^er  en- 
tre dos  fuegos  á  Bonaparte;  perspectiva  que  espantó  á 
h>s  patriotas  y  alentó  a  sos  adversarios.  Los  aotlriaeos 
esiahan  ya  para  pasar  el  Ádigio  por  todos  los  puntos  y 
no  se  fM.'ñsaDa  mas  que  en  la  retirada ,  cuando  Bona- 
parte se  atrevió  i  dnndonar  el  sitio  de  Mantua,  cla- 
vando K»3  cánones  v  concentró  sus  fuerzas  al  eslremo 
deMago  de  Garda.  Én  breve  la  batalla  de  l.onato  (30 
de  i^oalode  1791),  leslableció  la  supremacía  de  los 
franceses ;  y  después  en  la  jornada  de  Castiglione  se  . 
concluyó  la  campaRa ,  cu  la  cual  treinta  mil  hombres 
triunfaron  de  sesenta  mil ,  meioed  i  la  babilidad  y  r6* 
solución  del  general. 

La  admiración  qoe  eiicHó  esta  campana  no  tuvo  K> 
mitcs,  y  Bonaparle  entonces  usó  un  tono  m;t-  :tlf o  con 
laá  potencias  italianas,  lisonjeando  á  ios  pueblos  con 
la  esperanza  de  llegar  i  ser  libras  ai  aabtan  maatrarBB 
unidos  y*prometieudole«í  que  no  serian  franceses  ni  !«• 
descoSj  Sino  italianos  (1).  • 

Entretanto,  por  órdendeCamolseadelanlamnse- 

(1)  Boonparte  al  fin  de  su  vida  decia  á  Antomarchi: 
«Guando cnlré  por  primera  vez  en  Italia,  era  yo  mvoa 
como  vd. :  tenia  la  viveza  y  el  fuego  de  rni  edad .  ti  co- 
nocimiento do  mis  fuerzas  v  el  Jeseo  ilc  co^nvai  I.os 
Vfteronos  bigotudos  desdeñaban  á  aquel  general  barbi- 
Inmpiño;  pero  en  breve  mis  hazañís  ruidosas  lesimpusie- 
ron  silencio  :  cooducta  severa  T  austero*  principios  les 
parecían  estraBos  en  «n  jóven  salido  de  h  revolucioii. 
Por  donde  yo  iba  Id»  aplausos  resonaban  en  los  aires. 
Todo  dependía  de n>i:  sabios,  ignorantes,  ricos,  pobres, 
maí^iilrados ,  clero ,  todos  estaban  á  mis  pies;  mi  nombre 
era  caro  á  lo>  iudiaoos.  Confieso  á  vd. ,  doclor,  que  sale 
concicrlo  de  tiomcnagcs  me  exalto  y  denó  de  tal  modo  mi 
espiritu,  que  »ie  hizo  insensible  á  lodo  lo  que  no  fuMe  ja 

§ loria ;  no  soñaba  m-s  que  en  la  historia  y  en  la  poslcri- 
ad.  I^s  hermosas  italianas  hacían  ostentación  de  sus 
atractivos,  pero  yo  erainsciniljlc  ■.  vcnLid  es  (¡oo des- 
quitaban con  mi  comitiva  i  'Juó  timnposS  iqué  tclicidadl 
iqnó  i^oría  t« 
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paradamente  loordiio  y  Moreaü  por  AlenniBia,  y  á  pe- 1 

sar  de  su  plau  viciosa  |ir»r  haber  dividido  el  mando, 
vencieron  en  E:ssl|íiir  y  seeslendicronliaslji  el  Danubio. ' 
Pero  el  jóven  archiduque  Carlos  de:i;[)lcgaba  una  muy^ 
buena  cslralefíia  ,  aiib'  l,s  rúa!  Moreau  !hi1)i  ti  r- lirai;.i' 
y  fué  mu^  elogiado  por  haber  conseguido  . calvar  ai- 
ionceselejárcito.  Los(iue  preüercn  l(rs  (aléalos  secun- 
darios, ponen  la  retirada  de  Moreau  al  nivel  de  las 
viclorias  de  Bonaparle. 

E>te  deseaba  secundar  lales  movimienU»  dirigién- 
dose entre  lanío  hacia  Alemania ,  y  ya  había  penetrado 
hasta  Trcnlo;  pero  Wurmser ,  que  s'e  había  reforzado 
en  el  Tirol,  baju  á  llalia  ,  siguiendo  el  curso  del  Urenla, 
y  obligó áBooauarlc  á  relnjcedcr,  ú  bien  do  logró  mas 
lesultfldo  qne  el  de  encemirse  en  Mantua ,  donde  luro 
qxie  siifiir  una  l\prrible  o^^'as  z  ik-  vivcrr-. 

Bonaparle  hallándose  exiiausio  fuerzas  rogaba 
al  Din»clorio  que  hiciese  la  naz  con  jos  Estados  mas 

Sodorosrtii  de  Italia  declaraiulo  independientes  á  los 
cmas;  y  al  íin  aunque  concedió  á  Ñapóles  ua  armis- 
lieio  bonroio  i  Hi  dr  octubre  de  1196] ,  porque  sabía 
que  aqutM  j)ais  i'-(!al»a  bien  nniiailo,  le  imjni-¡o  eotno 
condición  retirar  io.< subsidios  enviados  a  Inglaterra  y 
Austria,  abrir  si»  puertos  á  los  navio»  republicanos  y 
dar  scií  millones  para  Francia.  Del  cre-ciilo  númpro 
de  individuos  que  gcmian  en  las  prisiones  Ju  Cslado, 
ni  siquiera  se  acordó. 

A  Víctor  imndpo  lU  de  Saboya,  sucedió  Carlos  .Ma- 
nuel IV,  |jriiu  i[)('  di:  poca  salod  v  de  imaginación  en- 
feruilza,  (1  (Mial  aceptó  la  amista il  de  i'rancia  cedién- 
úak  la  Saboya  y  Niza,  \o  que  factliló  los  pasos  á  los 
franceses.  E«e  principe  no  olvidando  ni  aun  en  los 
desastres  las  esperanzas  trailiei^Miabs  ilc  su  casa  ,  iu- 
ijslió  en  (|ue  se  le  diese  la  J:onibardíJ.  l'cro  el  Direc- 
lorio  la  tenia  reservada  pora  un  trueque  nms  ven- 
tajoso. 

Mientras  Si',  tralaba  con  Gí-aova  i>ara  lograr  una 
indemnización  por  el  apresamiento  de  la  fragata  J^o- 
Bonaparle  intimaba  áa(^uella  rcjiúbiicaque  refre- 
nase la  osadía  de  los  Zí«í  Apí/í  ,  bandubis  que  asesina- 
ban á  los  franceses,  y  cspulsara  dt  !  i  >rlo  á  varias 
familias  subditas  de  Austria  y  de  Ñapóles.  Enestas  cir 
eunslancias  los  ingleses  á  las  ordenes  de  Nelson  calla- 
ron en  el  puerlo^ic  Genova  y  t>c  apoderaron  de  una 
nave  francxisa;  por  coyo  iusuíto  disgustados  los  geno- 
veses,  aceptaron  la  amistad  de  Francia  cscluyendo  la 
handí'ra  británica. 

A  exorlacíon  de  Bonaparte,  que  si  no  poKeia  otro 
mérito,  tenia  á  lo  menos  el  de  scftalar  las  causas  y 
mostrar  los  porjuirins  ño  nne^trn-í  isi(»nes,  salieron 
diputados  de  larcpúbUca  cisalpina  con  dlneio  de  {iro- 
pagar aentimicntos  de nUcionalidad,  ycst  iMerer  la/ns 
de  fraternidad  entre  esta  república  y  los  demás  pue- 
blos de  la  península.  En  la  llalia  Central,  hombres  de 
ánimo  ardiente  acariciaban  la  idea  de  la  independen- 
cia nacional;  y  aqiii  &  de  n^tar ,  que  In  ciudad  de 
Be^gio  fué  la  primera  (pie  ciiviu  u  Taradisi  v  á  Re  co- 
nisionados  para  ponerse  de  acuerdo  en  Mílan  con  los 
cisalpinos, festejando  la  incipiente  unidad  italiana.  Mó- 
dena  opuso  resistencia  á  los  patriotas ;  pero  Bonaparle 
bajo  el  preleálo  de  hafuT-e  \  miado  el  annistii  io,  derlaró 
destituido  al  duque ^'  libre  al  país.  Bolonia  y  Ferrara  se 
eontiliiyenm  en  repoblíca  uniéndose  á  la  cisalpina.  En 
vano  la  Toscaira  se  hahia  iim-írado  aniifra  de  los  fran- 
ceses: Bonaparle  supo  encontrar  pronto  motivo  de  <|ue- 
jas;  la  atravesó  á  banderas  desplegadas ;  mandó  una 
divífion  iLiocna,  donde  se  babia  estacionado  una  ea* 


coadra  inglesa;  y  cspulsada  esta ,  oonQsed  los 

de  los  iniíUses  y  najuditanos  ,  ocupó  las  fortalezas, 
exigiii  reselle  por  elliLs  y  pensó  en  desliluir  al  graa^ 
duque  s  il.)  por  semu'Unaco.  Al  mismo  tiem|»o  sublevó' 
la  l.uniu'iana,  Mas;a  y  C'irrara,  dando á  sus  habitante» 
la  libertad  y  exigiéndoles  el  dinero.  Asi  llegó  á  ser  evi- 
dente para  les  gotHemes  neutrales  que  era  vana  Ja  e*^ 
|>eranza.de  conservar  la  paz  con  manlenerjo  en  Já 
inacción  y  míe  debían  armarse  (1797). 

Loa  inglesen  en  represalias.ocuparon  ú  Porta-Fer- 
rajo;  pero  lo  dejaron  cuando  perdierún  la  C  irccga. 
Mantenerse  en  la  posesión  de  esta  isfa  liabria  sido  . 
para  ílbis  imparlanlisiti^o ;  pero  temieron  á  i'aoli, 
único  que  habría  podido  aunsoslcncr  su  indepeudea-> ' 
cía  contra  Francia.  Enviáronlo,  pues,  i  Londres,  do»-  ^ 
de  se  le  prodlgamii  Ininnres  (17^0; ,  y  alli  ost¡p\iÍó  la  " 
unión  de  »u  isla  con  Inglaterra,  conservando  su  nacio- 
nalidad^ sif  religión  y  sus  leyes.  No  apndianm  les  cor»  - 
sos  estos  proeedliuieiiio, ,  y  sostenidos  por  Bonaparle, 
sacudieron  el  }ugu  ingles.  Saliceti  fué  enviado  con  la    '  - 
misión  de  acomoilar  los  ánimos  de  sus  compalrioias  á 
la  muñ  a  esrlaviltid;  y  Panli,  |)crseguido  por  la  calum- 
nia aumpie  Iranquiio en  su  .conciencia  (1),  murió  en 
Londres  en  1807.  .  ^ 

A  Roma  se  le  ponia  por  condición  de  la  par.  el  rc- 
Iraclorse  de  los  breves  lanzados  contra  la  república,  y 
el  papa  ne  pudieiido  hacerla,  invocaba  el  anxilto  de 
Austna. 

El  cm|>erador  Francisco  11,  (jue  no  sabia  resignarse 
á  perder  la  l.ombardia,  convoco  la  dieta  en  l'ie-.bur- 

So,  invitando  á  los  húngaros  á  «cnnlribuír,  comoél 
ocfa,  á  la  derensa  de* la  monarquía,  déla  religión, 
de  la  nobleza,  amenazadas  gravísimamente  por  Fran- 
cia, nación  mas  cruel,  mas  Kjroz,.roas  impía  que  cual- 
quier país  bárbaro;»  y  habiéndosé  preparado  pva  ha- 
cer el  último  esfuerzo  envió  nuevas  liepas  é  llalia  i  laa. 
órdenes  del  nipriscal  .\lvinzy  {i). 

fionaparle,  mal  armado  y  no  recibioido  aeconoa  de 
Francia  tlebia  resistir  tí  este  otro  enemigo,  re!no\aeion 
de  ludias  que  de^auíiuaba  a  lo»  soldados.  Sin  embar- 
go, se  peteó  encarnizadamente  cérea  deCaldiero  y 

(1)  •Saludo  á  todos  loo  bacnos.  T  aseguro  también  i 

los  que  puedan  oir  mi  nombre  con  nigan  remordimiento 

qut>  soliimeiUc  mt'  aniord  )  lic  -ius  bucnns  acciones.— la 
lihiTlaif  fuL'  el  f)li|  .'ti»      imc-^tras  r<*volucioncs,  y  de  ella  . 
si<  ^oza  ahora  i  ealaiLMite  l-ii  ta  isla;  ¿ipiii  importa  que  pro- 
ce  Ja  de  miDs  u  ilr  oirás  miiuüá.'  —  toilu  irá  bien  en  Gór*  • 

si  i  ru.i',  siii  formarse  e.'isUllus  ca  el  nirc,  pro- 
cura progresar  en  ia  esfera  en  que  cira  ncttiaimpníc  y 
no  se  oslá  como  los  pajarillos  ou-  vos,  i  on  la  boca  ahlei  ta 
cspcrandoá  que  otro  les  de  de  comer. — Moriré  contento  y 
sin  remordimientos  respecto  de  mi  conducta  política.  ^ 
Dios  me  perdónelo  df  mas.— Uo  vivido  demasiado,  y  si  • 
me  fuese  pcrmiUdo  volver  á  la  vida,  rehusaita  el  OOD 
como  DO  viniera  ncompañudo  déla  memoria  y  dclcooo- 
címienlo  de  la  vida  pasada  para  corregir  los  errores  y 
desatmos  que  en  ella  he  cometido.»  Cartas. 

(2)  Cuando  á  mediados  do  enero  do  HOT  Alvinzy  ■ 
amenazaba  la  luua  del  Adieio,  los  oficiales  df  N  ipoleoo 
le  nr:^n'-•l\i^ll:lll  que  ciirtasela  Costa  de  Casta^iKH  o,  cuya 
ojii'racidii.  \  .iriiiiiilo  el  niveo  del  rio.  lUCZclarKi  sus  aguas 
con  las  d«l  Tártaro  y  las  de  los  fosos  de  (islifiUa,  inun- 
dando lodo  el  pais  situado  entre  el  Atiiízio,  el  mar  y  el 
Pó,  ñus  alMjo  de  Legnago.  Esta  operación  aseguraba  la 
posición  del  ola  derecha  y  acortaba  la  linea  militar.  Na- 
p  >!oon  no  guiso  llevarla  á  efecto  por  el  !iran  daño  qno 
ibj  á  ocasionar  al  pais.  Pero  los  iii¿;ic¿es,  con  Sidney 
Sraiih  cortaron  eii  Egipto  et  dique  del  lagoMabadiehqae 
arraú^  lodo  el  pais  y  amena»  i  Alsgandrfa « y  Bostop- 
diia  no  vaeiia  ^inoandiar  á  Moaooou 
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Arrnip,  y  hnbierKÍo  olití^nido  Bonarpnrle  la  superiori- 
dad ,  loi»  aiislriaco*  debieron  relirurse  de  nuevo.  \ 
exhortíicion  del  mi»ino  so  ])rcparú  en  Milán  la  legión 
km^artl'i^  co  la  cual,  olvidadas  las  antiguas  rivalidades 
firatemizal)an  losilal'anosde  todos  los  paist»,  y  taml)ien 
la  legión  |)olaea,  en  ipie  los  compAeros  dé  Kosciusko 
y  los  fugitivos  de  Alemania  se  alistaron  para  derramar 
MI  sangre  por  aquella  naciente  libertad.  Los  deRc^xio, 
.habiéndose encontrado frr  ntf  a  frniic  conlns  ;ul:^lri;^(■lN, 


gos,  con5er\  nba  su  entusiasmo  por  h  religión  y  por  las 
artes;  y  ju>laaici>te  en  aqiieJ  dolde  niilto  <,(>  vio  ultraja- 
da coaraiiifias  <pie  eran  una  ofensa  al  derecho  de  las 
naciones,  á  la  poUUca  y  á  sa  verdadero  y  refinado 
gusto  (1).  .'    •  . 

Bonaparte,  liacicndo  en  seguida  una  marcha  do 
las  mas  atrevidas,  volvió  swbrc  el  .Vdigio  para  atacar  á 
Vicna,  loque  no  habian  conyguido  ni  Moreau,  ni 
.loiirdan;  nudacísima  (  mprcsa  si  se  considera  quo  de— 


foeron  los  primcrots  en  dar  iiruubas  del  valor  italiano,  j  jaba  á  »us  espaldas  uu  ^t»  apenas  conquistado  y  mu- 
El  Adigio  quedó  noevamente  ensanerenlado ;  jjcro  j  chos  enemigos;  pero  él  tenia  confianm  en  su  genio,  y 


después  de  la  viri(»ria  i\c  K'noli  '1  üe  febrero  iif 
1197),  Biantaa  se  viú  obligada  á  capitular ,  nucdando 
ai  asegorado  á  Francia  el  dominio  de  la  Italia  suih*- 
rior,  después  i!c  diez  iiu  m  s  de  sangrientos  emnbates 
contra  los  pertinaces  esfuecit(>s  de  Austria. 

Aquel  Camot,  a  quien  Bonaparte  en  1813  dcbia  de- 
cir: ¡  ili'  /por  qué  ot  he  cfínrin<¡')  tan  (arde?  adivina- 
baya  desde  la  fechado  que  vamos  hablando  la  ambición 
derjóven  general  corso,  qne  como  todos  los  Inertes 
entre  medianías,  obraba  según  sus  propias  inspiracio- 
nes, concedía  paces  y  treguas  á  los  principes,  recon- 
venía á  lo»  comisarios  uuc  no  se  conducian  como  él  y 
se  grangeaba  la  voluntad  de  lo»  que,  como  Clarkc,  eran 
enriados  para  esplorapsus  miras.  Bonaparte,  hábil  tam- 
bién en  la  política,  rcí^oh  irM'niisliluira  Mmlfiia,  HdIo- 
nia,  Ferrara^  La  Romanía,  la  Marca  do  ^Vncona  \  l'ai  nía 
en  república  Cispadana,  la  cnal  quedase  agrc-ada  a 
Franria  m  imln  tuv'u--*  que  re^lilnir  la  Loniliardia;  al 
duque  üe  Forma  se  le  daría  eu  c^le  cas»  por  via  de 
nnaeniaeioq  la  ciudad  de  Roma,  y  tal  vez  pudría  unir- 
se á  la  Francia  cl  Píamontoj  dando  al  rey  de  este  pais 
la  Lombardía.  ] 

El  papa  debía  ser  üi  víctima  expiatoria  de  los  ma- 
les imputados  al  clero;  y  ol  DinM-torio  escribía  a  Tli)- 
ñaparle  que  la  religión  católica  eraiucmripaliblc  con  la 
libertad ;  qne  servia  de  misan  &  los  ei»migos  d& 
Francia;  que  por  tanto  era  preciso  que  fuese  á  destruir 
el  centro  de  tales  creencias,  hiciese  despreciable  e!  go- 
bierno clerical  y  obligare  al  papa  y  á  los  cardenales  á 
bascar  asilo  fuera  de  Italia.  Pero  Bonaparte,  que  babia 
nacido  para  coordinarlo  todo,  tenia  otros  pegamientos; 
contesto,  sin  embaído,  que  haría  inia  escursion  por  los 
Estados  del  papa  para  buscar  dinero  con  el  cual  caer 
sobre  Yíena'.  En  eie<^,  ipesar  de  la  resistencia  que  le 
opu^o  el  ííoneral  Collí  á  la  cabeza  de  los  napolitanos, 
saqueó  oí  santuario  de  Loreto,  y  en  Tolentino  (19  de 
felweiode  1797),  firmó  la  paz  con  los  enviados  ponti- 
ficios bajo  clondicíon  dcaue  el  pajia  cedería  á  la  re- 
pública francesa  el  Comlado  \  tíiitóiiío,  y  á  la  Cispa- 
dana Bolonia,  Ferrara  y  la  ■Romanía,  pagando  ademas 
treinta  milIniK»-;,  de-^anrobando  púMicanieiite  el  asesi- 
nato de  Batávvilltí,  indemnizando  á  su  familia  y  dando 
á  Francia  cuadros  y  maiiascritos  preciosos. 

Lus  franceses  podían  decir  por  cierto  que  nos  ha- 
cían buen  negocio  conquistándonos  la  Ubeirtad  con  sn 
sangre  y  solo  pidiéndonos  contribuí  iones  (l|;|)ero  Ita- 
lia aunque  se  habiadesengafiadode  reyes,  nouies,  cléri- 

(i)  Napoleón  sacó  en  contr¡!)ucione3:  de  la  Lombar- 
dín  Teinte  v  cinco  millones  de  fraucos:  de  M.-iiilna  ocho-  <íio  del  I'slaiio:  es  esto  el  primer  ejemplo  cu  la  liisloria  de 
Cicutos  mifírancos;  délos  feudos  imperiales  doscientos  que  un  ciéniio  ?ilncnga  á  In'^  necosidades  des»  patria 
mil;  de  Módcna  diez  millones;  do  Massa  v  Carrara  seis-  en  ve/,  de  serles  gravoso.»— .Wt^moircs  de  SainU-HiltO», 
eíeotas  mil  francos:  doParmay  l'lasencia  veinte  millones;  fl)  Los  italianos  gaslnrnn  grnndca  sumas  para  SlAor-»^ 
det  papa  treinta  roillooes;  deBolonia  y  Ferrara  tres  millo- '  nar  á  los  oncar.sados  de  llevar  á  Francia  las  obras  macs* 
nc«  séleaento»  milfrancos;  de  los  almacenes  inglesesocho^,  tras  del  arte,  á  fin  de  que  se  llevasen  las  menos  que  fuera 
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creía  (|nc  ningún  ejérrito  podia  <  oin]>ararse  con  fl  su- 
yo de  Italia  en  un  estado  tan  tlurccicnle.  Ene!  Taglia- 
mentoobtuvo  una  victoria  fl6  de  mnrxo  de  1797),  y 
pasando  el  rio  obligó  al  archiduípte  Carlos  á  retirarse 
IMjrsi^uiéndolq^á  labayouela.  Importaba  á  Carlos  ca- 
ñar tiempo,  mieniras  para  Napoleón  el  no  vencer  ms-  , 
tanláneamente  era  perder,  pues  loda  dilación  dismí-  ' 
niiia  sus  fuerzas  al  paso  que  aumentaba  las  del  ene- 
migo. .4si  la  guerra  de  Italia,  al  principio  era  un 
episodio,  llegó  á  tener  entonces  la  importancia  princi- 
pal, pues  que  so  trataba  de  iinjiouer  la  ley  al  empera-" 
dor  no  tan  solo  en  Italia  sino  tambicB  ea  Alemania,  llo- 
naparte  se  apoderó  de  los  Alpes  Nórtcos,  pero  el  Directo- 
rio se  encontró  dn  mfdíos  para  enviar  cl  ejército  del 
Rhia  á  unir><.>  ron  el  su\o;  por  lo  cual  propuso  la  paz 
al  arcbidumic  Cáijos,  y  en  Leoben  (18  de  abril  do 
1797),  se  moaron  losprdiminares. 

I-i  Francia  había  comprendido  (pie  el  hacer  demo- 
crática á  toda  £uropa  era  imposible ,  no  obstante  que 
toJavfa  lo  predicasen  los  revolueienarioB  por  sentí* 
miento  y  el  gobierno  pnr  hipocresía.  De  aquí  la  diso- 
nancia que  babia  enire  los  tratados  de  los  generales  y 
los  tratad  o>  délos  ministros,  entre  cl  lenguaje  dirici-' 
do  á  los  pneldos  )  el  rjuese  usa  con  los  monnrcas.  Tí— 
soujeandüM'  n'ei|)ro(  aniente  con  ilusione*,  esperanza* 
V  promesas.  Kn  Lombardía  se  dejaban  plantar  árlwles 
de  la  libertad,  enarbolar  banderas  tricoldrcs  y  decla^ 
mar  desde  las'tribunas  con  las  retumbantes  palabras 
de  la  épora,  mientras  (jue  este  pais  ora  la  víctima  pre- 
destinada para  el  Austria.  Bonaparte,  sin  embargo,  le 
habla  cidirado  partieubr  afecto  porque  lo  eonsimnlm 
ramo  su  propia  hechura  ó  acaso  como  el  primor  tramo 
de  la  escalera  que  comenzaba  á  subir,'  y.  asi  no  que- 
riendo entregarlo  á  traición,  pensó  en  proporcionar 
á  Auslria  otra  rnnipen?arion  cualquiera.  Sn  elección 
recayó  sobre  Bat  iera,  pero  .habiéndolo  sabido  la  Pru- 
sia,  atenta  siempre  ñ  evitar  con  el  mayor  cuidado  el 
incremento  de  aquella  pfitevu  ia  en  .Vlcmania,  envió  i 
Luccbesini,  el  cual  disuadi*'»  á  Bonaparte  de  su  pro- 
yecto, y  tendiéndole  la  n.  n  1  dijo:  «Y  bien  toda  lo 
dejo  en  manos  del  vencodor  de  Ualiá.»  Eulonccs  ao 
acurdó  entregar  á  Vcnecia. 

niriiíianse  contra  esta  república  tantas  acusaciones 
cuantas  suelen  hacerse  á  aquellos  á  ipiicncs  se  quiere 
despojar;  y  con  este  objeto  se  urdían  los  mismos  ma- 
nejos \  er;:un7.osos  empleados  un  tiempo  respecto  de  It 
Polonia.  Los  nobles  no  inscritos  en  el  libro  ae  oro,  ma« 
qninabaneoBlra  la  oligarquía,  y  d  mismotiempo  los  de 


mnionM.aHe  man 
ciucoenta  millones 


los  oncar.sados  dc  llevar  á  Francia  las  "obras  macs' 

...o.----     '<íl  arte,  á  fin  deque  se  llevasen  las  menos  que  fuera 

dado  á  Fran- '  posible-  Oros  no  quisoaceptat  lasofertas  dejos  Pf:rii|{i!uiaf-> 
s  para  serví-  ú  bien  prometió  no  Uavarae  mas  q«e  dos  d4lgW4M9Kn^OO^ 
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Bcrgaroo,  Brtíscia  j  Crema,  babicndosc  puesto  en  in- 
teligencia con  los  dnipiiio^  praclamaron  U  líkerlad^. 

Pero  los  mnntañcsc^sc  armaron  contra  las  innovacio- 
nes; Su  lú  recliazu  á  los  republicanos;  Verona  liizo  lUi 
ellos  c  ruel  etniicería;  v  aunque  acudieron  en  su  auxi- 
lio los  franceses,  y  laml)icn  Venecia  envió  á  los  eada- 
voncs  para  reprimir  los  tumultos,  vencieron  los  insur- 
gentes. Pero  á pesar  de  esto  Verona  fué  ferozmoiUe  t  as- 
tigada,  Yenecia  perdió*susdomincio  de  Tierra  firme  y 
se  forcó^  en  la  ca]ñtal  un  parUdodemooritieo. 

Siíiuicntlo  Véncela  el  sistema  que  habia  adoptado 
siempre  cu  las  circunstancias  difíciles,  prohibió  la  en- 
trada ha  el  puerto  i  todos  los  baqum  estrangeros,  por 
lo  cual  un  corsarinjrancés,  pcrs'truido  por  los  nustria- 
cos  (17  de  abril  de  il91),  liabiL-iulusc  refugiado  bajo 
el  cañón  de  Li^,  filé  atacado  y  apresado  por  los  aira- 
dos f^'ídavones.  Esle  acto  su?oiló  gran  clSmoroo ,  y  Bo- 
°  ñaparle  respondió  á  los  diputados  cn\iados  para  dis- 
culparlo :  «Yo  seré  otro  Alda  nara  Venecia ;  no  habrá 
en  adelante  inquisidores,  ni  liuro  de  oro,  reliquias  de 
la  barbarie ;  \  ucstro  gobienio  es  decrépito:»  y  enton- 
ces les  declaró  la  guerra,  sin  cuidarse  de  que  era  una 
atribución  especial  del  consejo  de  los  Quinientos  el 
aceptarla  ó  entrar  en  pactos.  lAStituyq,  finalmente,  las 
municipalidades  en  ta  tiem  ^m»»  y  naiekó  coniru 
Veaccia.        t  *  , 

Aun  perdido  d  oonlinente,  podía  sostenerse  Yene- 
cia  si  liubiese  tenido  constancia  confo  en  tiempo  de  la 
liga  de  Cambray  ó  como  la  mostró  en  1848.  Contaba 
entonces  era  diez  navios  de  sesenta  calUmes,  (oneede 
sesenta  y  seis ,  y  uno  de  cincuenta  y  cinco  ,  trece  fra- 
gatas de  cuarenta  y  dos,  y  ilosde  treinta  y  dos,  \eiu- 
le  y  tres  galeras  y  muchos  buques  menores  (Ij ;  las 
liermanda(les  estaban  haciendo  |nirl;i  palri.i  lotla  espe- 
cie de  sacrificios  (2) ;  <'ilefen(lian  las  lagunas  mucuos 
iHiqnes  armados  y  quim  c  mil  escla\oncs  de  guarni- 
ción; por  el  Adriático  podia  la  ciudad  recibir  nuevas 


nuestra  cama.»  Enviáronse ,  pues ,  comisionadosa  Paritf 
para  tratar  de  tapas  baioenalesqtieniooMlieioins,  der- 
ramando el  oro  a  manos  llenas  para  obtener  las  menos 
onerosas  y  huraillanles.  El  concejo  rciiuiu  io  a  la  arislo-,  " 
cracia  hereditaria  reconociendoíasbberanía  delpoeUo;* 
pidió  gaarmcion  írancesf ,  y  dio  seis  millones,  veinte'  • 
cuadrM  y  quinientos  manuscritos.  Pero  en  su  seno  las 
conjuraciones  hcr\  ian  con  profusión,  á  cuya  cabeiae^ 
taba  Villetard ,  y  al  Qn  estallaron.  Fué  entonces  cmbi-'. 
do  el  gran  consejo  decretó  que  se  inlroduieran  las  tro~ 
pas  franciísas ;  fue  entonces  cuando  se  nombró  un  nuevo  -* 
ayuntamiento;  fué  entonces,  finalmente,  cuando  se 
evacuaron  los  horribles  ])ozos  y  novelmos  eslabón»  ' 
llamados  ¡ot  plomnx .  no  encontrándose  en  ellos  mas 
que...  un  solo  preso  (16  de  mayo  de  1797).  Napoleón 
se  ne^ó  á  ratificar  las  feseryas  estaUeddaspor  el  gnn 
consejo ,  alegando  que  semejante  cuerpo  ya  no  e\is(ia; 
pero  consideró  como  válidas  todas  las  obligai  ¡(»ii.^s  que 
aquel  habia  impuesto  ala  república;  y  m  declaró  abo-:* 
lida  la  aristocracia ;  castigo  á"  ios  inquisidores  de  Esta- 
do; e\i¿;ió  ires  mülones  (ifc  francos  en  dinero,  tres  en 
municiones  navales ,  Ires  navios  de  guenra  y  des  ira- 
gatas  (1) ;  después  pasó  como  »empre  al  despojo  de 
cuadros  y  manuscritos,  y  por  úlUmo,  se  apodero  de  los 
caballos  de  Constanlino'pla  i  2  i ,  de  los  hones  del  Piteo 
y  de  doscientos  mil  sequíos  que  leoia,depositados  en 
aquellas  cajas  el  duque  de  Modena. 

Entre  tantas  ruinas  de  Estados  como  tenemos  que 
narrar,  puede  creerse  que  insistimos  mucho  en  la  de 
una  república  minada  en  sus  bases  ;  pero  es  db  notar' 
que  la  han  hecho  celebre  sus  ^oriosas  memorias  y  los 
artificios  que  se  empicaron  para  destruirla.  Lacada  de 
aquella  república  causó  sentimiento  á  mochos  por  bte- 
rés,  y  á  todos  por  la  manefa  como  se  \  erificó.  Losescla- 
voiies  saqueaban  las  (  a>asde  los  jacobinos;  los  dalmatas, 
que  alimentaban  un  odio  implacable,  no  solo  á  las  doe- 
trinas  sino  hasta  al  nombre  de  Francia,  viéndose  ultra- 


tropas;  (enia  en  su  scíio  la  fuerza  moral  de  aquellas*' j^'íw  con  los  agravios  hechos  a  sus  tropas,  queservian 
casas  süberauas  que  debian  combatir  por  su  exLsieiK  ia      ^  ' 
política.»  ¿Quién  podia  calcular  el  tiempo  que  babria 
costado  á  los  franceses  la  empresa  de  apoderarse  de 
ella?  Y  por  pcx^o  que  hubiese  durado  la  resistencia, 
¿qué  efecto  no  habria  producido  en  el  reslo.de  Italia? 

'Pero  en  tos^eonsejos  foltaba  todo  sénCro  de  fuerza: 
los  principales  enemiíros  r>Uili;ni  ei\  el  interior,  y  nui- 
chisimos  anhelaban  ser  los  primeros  en  d^rtar  de  la 
causa  de  su  patria  ifin  de  merecer  empleos  en  el  nue- 
vo gobierno.  Otnp  nmcbos 'preferían  la  esclavitud  á  ta 
pérdida  de  tatittiqndidad,  y  el  únicolameotoddídHx 
kanini  hé:  «Ni  am  estaremos  segum  esta  nsche  en 


(1 )  TonUo.  Leo.  aoeroa  de*la  marina.  4 829,  1. 1. 

Ji)  Seis  eran  las  jpondst  hBrmandsdesde  Venecia  do> 
las  do  mochas  privilegjns.  y  i  tas  ssmIss  nombraban 
los  ríeos  administradoras  de  los  bienes  que  dejaban  por 

testamento  páralos  pobres.  Su  guardián  general,  que 
em  nombrado  todos  los  años,  gozaba  de  igual  dignidad 
que  los  procuradores  de  San  Marcoá.  La  hermandad  mas 
iosi^oe  era  la  de  San  Roque ,  quo  disponía  de  sesenta  mil 
ducados  de  reala  anual  para  obras  de  beoeficcncia ,  y 
cspccialmenle  para  presos  y  apelados.  En  ticmpodeguer- 
ra  inanlonia  muchos  soldados  al  servicio  de  la  repúDlicii; 
una  vez  salió  garante  en  su  favor  de  un  empréstito  de 
seis  millones  Jp  ducados;  tenia  ochocictilos  mil  ducados  ! 
á  interés  en  la  Casa  de  moneda ;  y  ca  los  últimos  desastres 
dió  diez  y  ocho  mil  onus  de  plata ,  un  donativo  de  cin- 
cuenta md  dacsdas,Tgsrantiz6  en  bvor  de  ta  república 
un  empréstita  de  dosasiitas  ma.Todo  taperdióenta  re< 
toIucnu.  . 


on  Tierra  Firme,  se  insurreccionaron  y  derramaron  

gre:  los  <|ue  no  pudieron  hacer  otra  cosa,  acompañaron 
con  lágrimas  el  cambio  de  la  bandera  nacioud' por  otra 
Rsiraiigera ,  y  muchos  sepultaron  el  estandarte  de  San  • 
Marcos  en -la  iglesia,  con  la  espcraua  de  veile  resu- 
citar algún  dia.  *  - 

La  ocupación  de  Venecia  era  ya  por  si  sola  una 
violación  de  los  preliminares  de  Leoben;  sin  embargo^ 
Austria ,  lejos  de  quejarse  por  semejante  hecho,  pensd 
manejara;  de  modo  que  redundara  en  su  beneficio,  y 
ocupo  á  islria  y  Dalmacia  haciéndose  jurar  obediencia. 

(t )  Todo  hombre  honrado  que  lea  ta  Csrwipendiwss ' 
medite  de  Napoleón  con  eldireeterio,  se  estremecerá  de 

indignación  al  ver  aquellas  ioiquidadea  tan  preroediiai-  . 
das,  apenas  oonesbibles  en  el  calor  de  la  guerra;  y  al  ob- 
servar cómo  se  vilipendió  á  los  italianos  tratándolos  cual 
sí  fueran  la  peor  canalla.  «Venecia  corre  cada  dia  mas  á  su  • 
decnilencia  después  del  descutirimienlo  del  Cabo  de  Bue- 
na Esperaijza  y  el  naciraicnlo  de  Trie.stey  do  Ancona  :  es 
muy  difícil  ijue  sobreviva  á  los  líolpes  que  acabamos  dé  : 
descargarle;  su  población  inepta'y  cobarde  no  ost¿beclia 
para  ser  libre.  Parece  natural  que  dejemos  este  psiasm 
tierra  ni  aguas  á  los  que  nos  brmdao  con  el  Gontinsnte*  • 
Tomaremos  sos  buques,  despojaremos  su  srsenslt  uoü' 
llevsresMM  suscafionesf  dsstruiremossos  tMocos  y  gnsr* 
daremos  para  nosotros  GorfA  ▼  Anoons  (i6  de  msrv 
de  1797).»  '  ' 

(i)  Estos  caballos  de  mármol,  d^rítos  por  el  célebre 
Qpode  Cicogoara,  los  venecianos  los  llevaron  deConstalk* 
Unopta  i  su  patria  eu  tiempo  de  las  cruzadas. 

(ATaMdsfiraiwifiiedj^  Google 
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áquelkwhábitanleSf  qae  do  podían  encontrar  alivio  en 
su  desesperación,  entregaron  temblando  el  pendón  de 
Su  MároM  al  general  auslriaco.  Los  \cnccianoii  pi- 
iieroB  i  Bonaparte  que  «imlsara  de  aUi  á  los  tudes- 
cos ;  j>cro  él  tenia  otras  intenciones  y  |)epsaba  en  la 
venta  que  lialiia  proyectado:  sin  eoibargo,  disioiulan- 
éb,  hizo  que  los  venecianat  tfpnMOn  wa  espedicton 
contra  la:>  islas  de  Levante oonno  si  trotase  de  restituirlas 
a  8U  muerta  patria  ;  y  á  esta  le  dejó  por  única  com- 
nensacion  la  facultad  de  ulantar  el  árbul  do  aquella 
ingida  libertad,  q^ie  le  hania concedido  y  que  debía 
dorar  tan  pocu.  ¡Obi  Qoo  mondice  Barzoni,  oue 
aquel  bec  lid  so  parece  á  ka  adM  TitopenUes  de  m 
nmaiM»  en  tirecia. 

Entre  tanto  ae  haent  la  ptt  en  Gampobniio  (ti  de 
octubre  de  l?97s  El  dircetorio,  en  esta  circunstani  ia, 
kabia  niandadi^á  Jtonapartc  (]ue  estabÍQi;icsc  la  com- 
pleta indeperntencia  de  Italia ;  pero  61  desobcticció  la 
orden ;  adjudicó  el  Ailiiiio  y  Mantua  á  la  república  ci- 
salpina, que  fue  reconuciJa;  el  Rbín,  Maguncia  v  lus 
islas  Jónicas  á  Francia ;  obligó  al  em|>erador  á  poner 
en  libertad  á  Lafayettc ,  y  a  dar  el  [¡ais  de  Brisgau 
como  indctunízaciun  al  duijue  de  iMódeiia,  y  otro.terT- 
rilorio  en  Alemania  al  >lalhuuder  de  Holanda,  fthu- 
ioDÓ  á  la  casa  de  Austria  la  tan  codiciada  Venecia  con 
el  Friul,  Istría,  Dalmacia  y  las  Bocas  de  Cattaro. 

Austria  perdiendo  los  I'aises  Baju;^,  que  mas  le  ser- 
vían de  estorbo  que  de  aumento  de  poder ,  adquirió' 
prefmnderancia  en  el  mar  y  se  aoercd  á  Corntamnio- 
pla  para  estar  pronta  ¡i  |  .irticipar  do  la  futura  división 
del  imperio  otoinano.  En  cuanto  á  la  Cisalpina,  la  creia 
deeSmera  doneioB  y  esperaba  reeobrarin.  Después 

Jetaptas  derrotas,  Austria  no  lialiriu  piulido  esperar 
Im  ventroso  Iraladu  ,  ni  el  rebacerse  tan  \cutajosa- 
awote  de  tantas  pérdidas,  sí  el  ministro  Cobenlzel  no 
hubiera  sabido*  aaivintf  y  hálate  ^  ambieioa  dB.io- 
ñaparte. 

Los  parisienMB  cansados  de  guerra ,  manUéalann 

tanta  alegria  al  saber  que  se  habia concluido  la  paz,  que 
el  dnxclorio  nu  se  atrevió  á  mostrar  su  descoulento  al 
general,  el  cual  pregonab» «pía estaba  resuello á  vol- 
ver al  arudu  de  Cim  inato  y  a  dar  pruebas  de  sn  aver- 
sioo  ai  gubieruo  militar,  que  tantas  rcpúldicas  había 
aaiouilado. 

Tratábase  de  entregar  á  sosanevos  sefions  aquellsT 
Teoecia,  i  la  ctud  se  babia  laníado  á  la  revolocion 
con  el  preleslo  de  libertarla.  Serrurie r  dejó  \  acios  los 
alasacenes,  echdipiqne  los  barcos  que  no  pudo  llevar- 
se, cargó  con  todo  lo  qae  pndiera  servir  d  enpen- 
dor  de  Austria  para  crear  una  marina,  y  quemó  hasta  el 
Buceníáurp  paraaprovecbar  el  oro  que  contenía.  Yüle- 
laid,  qoe  halia  mm  íaatraBKnto,  acaso  sincero,  de 
aquella  tra¡ci(m,  tuvoque  anunciar  ala  reina  del  Adríá- 
tióo  la  suerte  que  le  estaba  deslínada,jpromcticndo  á  to- 
daoaiile  y  patria  eo  Fiaieia  ó  en  h  Cisalpina,  Qíreció 
á  los  magistrados  en  nombre  de  Bonaparte  riquezas  de 
las  que  resultaron  del  despojo  de  su  patria;  pero  se 
vid  sMigade  á  responder  al  general :  «He  halbdo  en 
•los  municipales  demasiada  grandeza  de  ánimo  para 
•que  <|uÍBÍeran  cooperar  á  lo  nuc  por  mi  conducto  les 
»|WpSntais:  Buscaremos  tierra  libre,  me  respondieron; 
>pero  prefiriendo  á  la  iníamia  la  libertad.»  Napoleón 
Rindió  insultando,  qne  la. república  francesa  no 
oaeria  derramar  so  sangre  por  otros  pueblos ;  y  que 
MI  venecianos  eran  unos  cbarlalag^  insensatos  y  ongs 


déos.»  la  ves  de  uHketaolamó:  «Traidora,  val* 
\  ednoa  las  uanitiie  nos  btbeis  robado  (l).a 

(t)  Habiéndose  quejado  los  venecianos  de  que  loa  sol- 
dados franceses  que  ocupaban  su  territorio  perpctrabaa 
crímenes  atroces ,  ttonaparte ,  contestó  ágriamonte  que 
ios  autores  de  tantos  delitos  eran  los  tudescos,  y  que 
die  ignoraba  la  brutalidad  de  las  tropas  imperiales « \m 
cuales,  no  respetaban  las  propiedades  oi  el  oooor  de  las 
naciones ,  cuyos  países  invadían.  Pero  al  Cabo  do{KWO 
tiempo  verifioft  la  entrega  de  Veoecia  i  les  múraos  to^ 
deseos,  dando  á  conocer  implícitamente  por  esto  acto, 
que  nada  le  importaba  dejar  á  ua  pueblo  ilustre  i  iiuH 
ceute  á  merced  do  unos  hombres  avezados,  como  él  ds» 
cia,  á  hollar  los  dercclios  de  sus  semejantes. 

Nosotros,  para'probar  aun  r:i;i*  nm  -ii  oasprlo,  vamos 

trascribir  á  continuación  un  docuirenlo  ohcialdc  Bona- 
parte : 

'■Los  bechosi  que  mo  cttai*  en  la  nota  que  me  haboM 
dirigidu  acerca  ue  la  conducta  de  las  tropas firanossaCCA 
el  territorio  de  la  república  de  VsDecla,  no  so  lian  coiné- 
tido  por  I09  soldados  franoeses,  sino  ñor  las  tropas  del 
emperador  qne.  en  tedas  partes  por  donde  ban  pasado 
han  perpetrado  crímenes  norriUes.  , 

ui-:i  estilo  do  cinco  páginas  de  las  seiü  que  contiene  la 
nota  que  me  han  enviado  do  Verona  ,  es  de  un  mal  estu- 
diante do  retórica  i  quien  han  dado  por  It'sis  tiacer  uua 
ampldicncion.  1  Válgame  Dios,  señitr  provedilorl  I.os  ma- 
les msepjir.itilos  de  un  p.iis,  (lue  es  el  tcnlro  de  la  guer- 
ra, males  producidos  jior  el  cho(|ue  de  las  pasiones  v  de 
Ips  intereses  ,  son  ya  por  si  demasiado  grandes  y  anicli- 
vos,  para  que  haya  necesidad  de  loinarsi:  oí  trabajo  do 
pintarlos  cien  veces  peores  de  lo  que  son,  y  adornarlos 
con  cuentos  de  badas,  qne  ai  no  están  tedactados  con  al- 
gún mothro  partieolar»  son|A  menos  estremadsmente  ri-' 
diculos.  . 

«Doy  un  mentís  fonnsl  al  qae  se  steora  á  decir  qne 
ha  habjdo  en  los  estados  do  Véncela  una  sola  muuer  vio- 
lada por  lastropas  francesas.  Al  leer  la  nula  ridicula  quo 
me  ha  sido  enviada,  no  se  diría  sino  que  todas  las  propie- 
dades están  [terdid  is,  v  que  no  existo  una  iglesia  ni  uoa 
muger  respetada  en  lado  ^el  territ'jno  de  Verona  y  de 
Brescia.  La  ciudad  de  Verona,  la  de  Brescia,  la  dé  Vi- 
cencia,  ladeB  issano,  en  uua  palabra,  toda  la  Tierra  Fir- 
me del  estado  do  Venecia ,  sufren  mucho  en  esta  larga 
lucha;  ipero  quién  tiene  la  culpa?  La  culpa  la  Uooe  un 
gobierno  ^toista ,  que  concentra  en  las  islas  de  Venecia 
toda  su  sslioilwl  y  sus  cuidados,  que  sserífica  sus  .inte- 
reses á  sus  preocnpecionss  ▼  d  so  pasión^  y  al  bíÁD  de 
toda  la  nación  veneciana  a  alganav  ebsrlataosrfaa  de 
asambleas.  Seguramente,  si  el  senado  no  hubiese  aten- 
dido mas  que  al  bien  público ,  habria  conocido  que  era 
llegado  el  momento  de  cerrar  para  siempre  su  territorio  * 
á  los  ejércitos  indisciplinados  del  Austria,  protegiendo, 
de  este  modo  á  sus  subditos  ,  evitando  qno  OBlSS  pM>TM» 
cias  fuesen  teatro  de  la  guerra. 

nSe  me  amenaza  con  producir  desórdenes  y  sublevar 
las  ciudades  contra  el  ejército  francés:  los  pueblos  de  Vj.  • 
ceocia  y  deBsssano  saben  á  quien  atribuir  las  desgracias 
(lela  guerratssben distinguir  nuestra  conducta  déla  de 
los  eiércHos  aoslriaeos. 

uMe  parece  queso  nos  arroja  el  guante.  ^Estáis  a»-, 
torizado  para  ello  por  vuestro  gobierno?  1.a  república  de 
Véncela',  4 quiere  tamláen  derlararso  contra  nosotros? 
Ya  sé  que  la  anima  la  mas  tierna  solicitud  eu  favor  del 
ejército  del  cencra!  Aleinzi :  víveres,  socorros,  dinero, 
todo  le  ha  sido  prodigado;  pero  gracias  al  valor  de  mis 
soldarlos  y  á  la  previsión  del  gobierno  francés,  me  hallo 
eu  situación  de  oponerme,  tanto  i  los  amigos  póifidos 
como  á  los  eneoa^  decurados  de  la  repoolioa  fraiK 
cesa.  •  • 

»E\  ejército  f ra ncés respetari las  propiedades,  las  eos» 
lumbres  y  la  religión ;  inero  desgraciados  de  los  hom- 
bres perversos  que  intéotMi  soscHarle  nuevos  pef juiciosi 
Sin  duda  por  su  influencia  se  cometen  todos  los  dias  ase- 
sinatos en  los  territorios  do  Bérgamo  y  de  Brescia.  Pero 

Suesloque  hay  hombres  &  quienes  no  conmueven  las 
esgracias  que  su  conducta  puedo  atraer  sobre  la  Tierra       , .  , 
RnM,aepanq«ot«MMa«Bootdnst  ciertanMiMi«Éio«(i  by  L>oogle 


tassauk  DB  cnii  ^os. 


caha  la  moral,  y  con  fie-tn-  íii;p  =iilo  Hupiraban  IÍM  Ú 
vulgo  y  compasión  á  los  s^iIjios. 

Habiendo  quedado  ()i^|>onib1c  el  ^ércílo  ocupifdo 
en  )a  Vendée,  traió  IIuclic  áv  ilt -por'nr  en  Inpliffrrii 
la  guerra  civil  coomov iendo  la  Irianda.  No  contaba 
entonces  Inglaterra  con  otra  aliada  mas  quccofi  la  ven- 
cida Ausiria,  al  paso  que  tenia  cerrados  imcrtoí;  de 
dalia  y  £spaña,  y  disminuido  su  Icáoro,  uebiondose 
ademán  reno\  ar  por  necesidad  el  parlamento ,  se  es- 
peraba que  darian  las  oleccioDes  resultados  coDlnmus 
»la  |H)Hlico  de  Pitt.  Disgustaba  á  Jos  ingleses  solire 
lodo  «jiie  l'raiu  ia  lmltio>c  ailqiiiiiilo  los  Paiscs-Baioí, 
pues  que  la  uosiisioD  de  tan  rértilfstenilorios^iiMO-' 
ti»  de  campaña,  cinco  euuipage»  de  puente,  nueve  triosos,  añadía  á«i* ventajas  natorelc» la  dd  iomiii» 
uvfaM,  Aoce  fragata»,  áooí  coriielas,  dici  y  ocho  fía- !  sobre  la  embocadura  de  los  nos  mas  importante*  para 
leras.  Armisilno  con  lo<; monarcas d«-  C.mMn  x  .lo  Ná-      ''"merc.o  del  Norte,,  puerto»  y  costas  en  frente  de 

KKconclpapaycünlos.hKiupsatíraimayMudena.  '"g'-^íü™  V  prcdomimo  robre  la  Holanda.  Por  lo 
élimbareí;  de  Leoben.  Coinmuion  de  MontcbcUo  ^^"'o»  P'll 
con  la  rppúhlica  ñc  (n  nova.  Paz  de  Tolenlino  y  de 
(.ampo-Forinio.  Lihorlad  dada  á  los  pueblos  de  la  »>lo- 
nia/Vcrrara,  Miidonn,  Mas>ii,  Carrnra,  do  la  Romanía, 
de*  ü  L«mbardi.l,  de  Bre^ia  BérgaDU>«  Mantua, 
Creraona,  parte  del  Veronós,  Chiavenna ,  flormio ,  la 
Valtollina,  á  los  pucMos  do  Gi'no\a,  á  los  roiulos  im- 
periales, á  los  dútartamcututi  de  Corfú,  del  luar  £¿eo 
y  de  Itaca.  Remnion  i  París  délas  obras  maestras  de 


El  II  de  enero  ito  entraron  en  Vonecia  los 
austríacos,  que  si  primero  la  babian  o(»Dprado  y  si 
después  la  tiranizaron,  á  lo  menos  jamis  le  MUao  pro- 
metido libertad ,  ni  nunca  le  iuduan  hablado  do  los 
dorecboe  de  los  pueblos. 

VL  TtlIHlO  aSPOBtlCATIO  SR  ITALU. 

El  n^T«so  deBonaparte  i  Franela  fué  una  aérie  de 
triurrfos;  en  la  bandera  (|ue  el  directorio  presentó  á  su 
ejército  se  leía:  «El  ejército  de  Italia  hizo  ciento  cin- 
cuenta  mil  prísioneím;  tomó  ciento  setenta  banderas, 
quinientas  cincuenta  y  rinoo  piezas  de  sitio,  sciscien- 


tanlo,  Pitt  hablo  do  ¡m;  -  ]  ^rr.  iiímiendo  por  baso  fa 
restitución  de  lo»  Pairos- Uajus,  s<'gurü  de  que  no  la 
oblendria.  En  efecto,  se  rompieron  las  negociación' 
nes:  los  franceses  intentaron  un  desembarco  en  In- 
glaterra; pero  la  lempeslatl  destruyó  sus  costosos  pre- 
parativos, consumió  su  dinero  y  menoscabó  su  repu- 
(ai  ion.  También  Inglaterra habia  gastado  tonto,  que  el 
lianco  llego  á  quebrar,  por  lo  cual  emitió  billetes  de 
p.ieo  \ alor  y  libres,  y  temiendo  que  las  fuerzas  de 


'Miguel  Angel,  Rafael,  Leonardo. ...  Trimifo  en  diez  y.  ^/ancia  tspaía  y  Holanda  desembarcaran  en  Wanda, 
ociio  batallas  ordenadas:  Monlenolle,  MiUesimo,  Mon-^  ^"^^^^  los  católicos  oprimidos  espMaboi  i«  ocasna 
Lodi,  BorghtUo,  LoOato,  Castiglione,  Rovcredo, '  parasaou.lir  mi  posado  vugo, preaentó  de  nnevopriH 

Bassano.  San  Jorge,  Fontanariva,  Caídierfl,  Arxjole  ni-  P«*»¡«ne6  de  p^^  .   .  . 

voli,  la  Favorita;  el  Tagliamento  Tarvis  y  Neumackel.  ,  '  ^  ^»»'  ™«*«  elecciooea  de  los  consejos 
Pelea  en  sesenta  y  siete  acciones  »  contrarias  al  directorm,  desaprobando  lodossus 

El  mundo  no  dejará  de  dar  todavía  por  alfrnr  liom-  «clos,  y  con  especialidad  la  entrega  de  Veoec'a.J^ 
po  la  razou  á  quien  tiene  de  su  parte  k  vidoria:  asi^c«'8«a«na«»'ab'a|»re?f«'«Jo*«»«» 
fasalbrtanadas  empresas  de  Bonaparte  en  Ilalia  au-  apnsos  a^itrnirtados  hacia  la  conlrarevolucion,  sm  em-- 


méhtaron  partidarios  al  directorio.  La  Francia  se  ha 
Haba  a  la  sazón  eir(  undada'de  aauella  gloria  milí- 
l<ar  á  que  siempre  fué  tan  aricionaiia.  Dominaba  des- 
de los  Pirineos  hasta  el  Rliin,  desde  el  Occéanu  al  Pó; 
los  pueblos  entonaban  himnos  en  su  alabanza,  los  reyes 
la  tenían  ó  In  buscaltan  |ior  amifra :  en  paz  con  Prusia 


bargo,  iosejercitos  se  mantenían  republicanos,  y  Barras 
llamó  á  Boche  para  reprimir  el  espirítu  reaccionario 
de  losconscjofs  En  contra  de  esta  medida  se  declararon 
los  clubs  que  habiau  resucitado;  los  realistas  meditaron 
dar  un  golpe  inesperado;  los  constitucionales  ,  entre 
cuyos  2;efes  estaban  Mma.  Sftél  y  Talleyrand,  inlen- 
tarou  en  vano  poner  paz,  y  por  ambos  lados  se  recela— 


Austria,  volvió  á  hacer  con  España  el  antiguo  pacto  !^"'"     \*  .  •   ,   •  i 
borlrihiieo  de  fomilia;  defendíanla  generales  invictos  y  ^«      ^oUipnri  los  pasados  üempos.      m.smn>  d.- 


hasta  enlímeos  de  conducta  inconlaminaila ;  y  quince 
Qiescs  de  duración  daban  solidez  al  gobierno  y  la  es- 
peranza de  deaeansar  de  los  trabajos  esperíméntados. 
Si  se  promovían  entre  los  directores  diferonoias  por 
efecto  de  ambición  ó  de  mal  humor ,  sabia  Ucveillére 
reconciliarlos.  Este  espíritu  observador  conoció  que  re- 
nacía la  necesidad  de  unión  y  de  formas  religiosas; 
pero  aborreciendo  la  fó  tradicional,  pensó  que  se  sails- 
fltfiiai|iMUa  necesidad  analitoyendo  á  la  antigua  rclí- 
IgMvm  leofilantropla  con  lenniones,  donde  se  predi- 

• 

rá  aliora  cimndo  po'trá  acusarse  al  gobierno  francés  de 
buscarse  miyvos  oi  orniLíos,  pues  aue  ha  cooccdido  gf- 
Dcrosamcnle  la  paz  al  rey  de  Nópofcs,  y  hn  c«»fcchadü 
los  lazos  que  le  unían  0011  la  rcpíilílica  de  (  .i  nú\a  y  con 
el  rey  de  Gerdeña:  pero  aquellos  que  pretendan  desco- 
nocer 9u  poder,  aMsíoaPl sos ciudadseos  y  amenazar  á 
sus  «érciioa,  ae  verla  envueltos  en  sos  mismas  peruoias 
7 serin eosfaodidos  por  el  mismo  ejéri»to,quo  basta 
ahora,  y  sin  haber  recibido  toda\1a  refuerzo  algUOO ,  ha 
triunfailo  de  sus  mas  temibles  enemigos. 

«Porto  demás,  rtocil  siTuir  prov  editor  ,  que  en  lo 
que  os  coocicrno  persüuuhuciUo  soy  con  la  mayor  osti- 

maaon » ele.» 

.    (iV'olfl  dcUríMÍucíor.) 


redores  estaban  entre  si  discordes  acerca  de  las  con- 
dfctones  de  la  paz;  pero  Barras,  el  mas  resDelto  dfl 
todos,  sorprendió  lasTul1erias(l  de  setiembre  de  1797), 
y  ívreslÓ4  Pichexrú,  al  dir^lor  Barthelemy  v  á  mu-  • 
chos  otros  dipuladoB  entre  los  gritos  de  joWo  los  or». 
rócraíast  Carnol  se  fugó;  muchos  fueron  deportados, 
y  entre  ellos  ko  editores  de  cuarenta  y  dos  periódicos; 
se  anularon  las  elecciones  en  favor  ue  algunos  indi- 
viduds  facciosos  y  se  dieron  al  direelorio  grandes 
facultades.  La  energía  desplegada  c»  tales  circuns- 
tancias ,  quitó  á  las  turbas  la  gana  de  mezclarse  en 
la  política;  l<»s  realistas  quedaron  consternados  y  se 
cmU)  la  guerra  civil  con  el  restablecimiento  de  un  • 
( reeido  numero  de  leves  revolucionarias.  Hubuste-  * 
cido  de  este  modo  el  'diroctorio ,  repuso  en  los  em- ' 

Sleos  á  los  patriotas  ,  y  nombró  individiiOS  de  su  • 
Merlín  y  á  Francois  de  Nenfi  lialean.  Muerto  Hocboá 
los  veinte  y  nueve  a&os  de  edad,  y  cubierto  deiomar- 
cesibles  laureles ,  el  qércHo  de  Alemania ,  cajo  man- 
do se  le  destinalw ,  fué  puesto  á  las  órdenes  de  Atige-- 
reau,  patriota  ardiente  en  Italia  y  autor  de  la  jomada 
del  ift  de  ínicüdor,,y  se  manifestaron  pretensiooe» 
t  i-  -litas  respecto  de  Austria  é  Inglaterra  ,  si  bien  no 
bc  coüsigii^  nada  en  ctutnto  á  6St%,,ji|ltiima  gn  ^^99g 
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greso  de  Lila.  Convocóso  otro  oflngTí»<s(>  en  Rastadl  na- 
ra  la  pacilicaciuu  de  Luropa ,  eu  el  cual  se  baila- 
ron reunidos  los  represenlanles  de  la  libertad  coo  los 
del  feadalUmo  y  en  e-^la  circun!»lancÍa  'loá  calados  de 
Alemania  se  quejaron  duramente  de  Au^lria  que  les 
húhh  dejado  despojar  y  (Mitri-;.'ado  á  Haguneill  por  iu- 
terós  de  «i  propio  eD§raod«xúuiettU). 


cuales  uno  quedaba  ])rf\t'nl¡vampnle  absuelto  de  lo- 
do delilo  á  escepciuu  del  de  homicidio  calificado.  1* 
como  los  proifesos  prwlucian  dinero ,  las  autoridades 
c«bU>an  «iempie  atentas  no  solo  ¿  descubrir  los  delitos, 
sino  á  hacer  que  se  cometieran  ,  teniendo  á  sueldo 
ciertos  miserables  que  seducían  y  después  acusaban 
á  sus  \  ictimas ,  y  suucHaodo  conmocÍMu»  á  fin  de  le-: 


Qaednba  entre  tanto  i  Francia  la  escabrosa  tarea  ner  preteslos  para  la  conGscaeion. 


de  oríraiii/.ar  las  eslemporáneas  repúblicas  á  ([U(>  ha 


añilo  como 
fortuna  ,  á 


Jiia  dado  origeQ.  iktuaparlc  miraba  con  c 
an  ]iedran«  o  mstenia  como  eacakm  de  su 

la  irpúhlica  cisalfúna,  que  tenia  tns  millonea  y  medio 
de  babitatites ,  «l  Adigio,  Mantua  y  l*izziebollone  jiur 
defeasa ,  y  grandes  elementos  de  prosperidad.  La  Val- 


üumo,  porque  ofrece  un  paso  entre  la  Italia,  el  Tirol 
y  la  Suiza  ,  había  sido  ocupada  en  el  siglo  XV  por  lus 
grísones  ,  los  cuaKs  la  frobcniaban  pésimamente.  Ma- 
gistrados grisoucs  cüinjiiabau  magistraturas  de  aquel 
país ,  haciendo  entre  si  en  caso  nacesario  convenios 
iiani  repartine  los  beneficii»  (1).  Después  de  Juüwr 
logrado  k»  destinos  apetecidos,  IraOcabaa  ceik Uloa  y 
ftndúur  carta»  de  «egnridad  en  blaM»  (2) ,  por  las 

(I)  f1<.-  aquí  un  ejemplar  de esCt»  conventos: 

«■Lo-i  qu<'  ísuscríbea  »  considcraado  nuestra  larga  y 
conütautf  aau»Uid,  para  consolidarla  mas  y  mas,  aumen- 
tar nuestros  inlcrcscs  y  c'cvar  nuestro  crédito  ,  li.'n)i>3 
M.iMfcido  H  «íip'íiirntí'  ronvenio  que  ha  de  sor  obser- 
^riilü  in\ lolnliloinciito  bajo  la  p.iliihi  a  de  honor  y  COO  el 
mayor  secreto  y  precaución  que  (oerc  posible. 

í.«  «licparlir  por  mitad  los  bencficius  Je  los  empleos 
<ni*^  dieren  el  uno  ai  otro  en  la  Yaltelliua  incluso-<  el 
vicariato  de  47*74,  el  oficlode  tirano  de  17"  i,  el  de  1*73, 
él  gobierno  dé  4T73,  el  de  i775,  lassiodicaturas,  y  final- 
nente,  todos  los  empleo*  que  podamos  lener  y  quo  nos 
parp/<-an  convcnicnlefl  á  nuestras  miras,  para  lo  cual 
se  (icbt-ran  iiacer  siempre  las  adquisioaes  de  común 
acuerdo. 

*  •  Bproporcionarso  mutuamente  las  delegaciones  to 
r,i  doriíinorum  ,  los  arbitragcs .  I;is  ri-ni¡'^ioiirs,  y  en  su- 
ma, todas  las  ocasiones  de  ganmicia  que  fuere  posible  ,  y 
repartirse  los  productos  por  mitad  como  también  los  re- 
galos que  uno  ú  otro  reciba;  Jlodo  IkiJu  palabra  de  honor. 

3.  *  uLlevar  una  cuenta  ezocta  de  todo  lu  que  concier- 
ne á  la  preaente  compañía  y  formar  una  general  al  tcr- 
nniar  el  tiempo  de  cada  destino,  stn  perjoicio  de  repar- 
tirse anuatinenie  las  attlidadea* 

4.  *  sCada  uno  do  loBínfrascrHoa  pondrá  on  fondo 
destinado  á  la  adquisición  de  los  objetos  de  sociedad, 
el  cual,  deberá  str  empleado -se^un  las  circunstancias  y 

mi'ji.r  Cviivfiisa ,  especialincnle  en  la  compra  de 
dciliuo.s  V  para  atender  á  cualquier  evento. 

5-"  «Para  que  proaresi'  f  st  i  sü(;n  il;id.  es  iiidiípt'n'^a- 
ble  finí*  cada  uno  de  los  socios  u-nyíi  ri'-rn  cío  di-l  otro 

iliiniladii 


I'asoen  silenciólas  frecuentes  violación- ^  ili^  loi 
tratados  de  1  ü39 ,  á  cuya  consecuencia  la  ValtcUina  iia- 
bia  venido  á  parar  bajo  el  dominio  de  los  grisones,  ha- 
bían salido  íí.iraulosifclciiinidiniicnto  de  aquellos  trata- 
dos lus  duques  de  Miian,  por  lo  que  los  vallillineses  diri> 
^'ieron  sos  quejas  y  reclamaciones  áBonapar le.  Estcciló 


illa,  pais  importanlísimo  ,  al  estreroo  del  lago  de  j  a  los  grisones  para  qnc  se  justificasen;  pcrn 


hiendo  comparecido,  agregó  aquel  valle  á  la  repúbli- 
ca cisalpina.  Agregáronse  también  á  esta  Bolonia,. 
Inwla  y  Ferrara,  de  modo  que  su  lerrilorio  lle/^óá  com- 
prender veinle  departamentos  ,  y  Bouaparle  obtuvo 
qnt^  fuese  rrconociila  csla  [irimogánita  de  la  república 
iranccsa.  £a  el  Lazareto  de  Milán  se  solemnizo  la  fe- 
deración de  los  pueblos  italianos,  los  cuales  enviaron 
sus  diputados  v  sus  guardias  nacionales  á  jurar  la  1Í- 
berlad  é  igualdad  en  el  aliar  de  la  patria:  Hitil  al^a 

3ae  no  debía  dejar  en  pee  de  si  mas  que  nn  tnsle 
eseo. 

Bouaparle,  nue  había  parecido  fuerte  por  haber 
obrado  mdenentlienlemcnte  del  Directorio,  aspiraba 
también  ála  pioriadt'  sorlt'¡::islador,  porlo  que  formó  uqa 
comisión  de  diez  pcrsíuia»  eminentes  á  quienes  encarg4 
lajprcparacioii  de  una  constitución  para  la  república  o* 
salpina;  j)ero  el  directorio  ordenó  qnc  se  adoptase 
la  francesa,  y  el  general  nombró  poc  primera  vez  los 
cuatro  directores  y  cuatro  comisiones,  una  de  constíln-' 
cion,  oiradejusticia,  la  tercera  de  hacienda  y  de  guer- 
ra la  cuarta.  Asi  mismo  nombró losconsojos  legislativos» 
<'oiu¡ioiiieuduse  el  general  de  ciento  sesenta  mieak- 
bros  y  ochenta  el  de  los  ancianos.  Así,  á  nosotros  que 
ya  gozAbamos  de  «na  libertad  municipal  se  nos  privó 
de  esta  para  im[)oiuTiios  la  conslílucion  deuo'pais  que 
no  Iciiia  semejante  libertad.  Sin  embargo,  se  nosbama 
dado  un  nombre, onabandera,  unejéreilo  y  laesperaft- 
zadequeel  fíuljicrno  militar  concluiría  y  nosíjucdarian 
los  frutos  de  siií  xiiforias.  Entretanto  lus  avaros  aleso« 
raban,  y  los  intrigantes  conrundian  las  leyes  con  la  jus- 
ticia; usiibase  el  nombre  de  libertad  como  titulo  de 
mando,  no  como  símbolo  de  felicidad  ganada;  la  chus- 
ma de  los  escritorzuelos  que  inliccíouaíos  primeros  mo- 
raentosdeliherlailcomosi tuviera  el  propósitode hacerla 
aborrecible  euihadurnaban  periódicos uonde  no  se  veia 


uij.i  á mistad  y  una  confiaiiza  ilmi  ia  lns  .  |)ui  lo  tanto,  ¡  nada  noble  ni  vigoroso,  sino  ira  y  vituperios  entre  

¡(fs  dos  asociadas  prometen  no  tener  nada  secreto  el  uno  manos,  incitaciones  é  insinuaciones  contra  los  que  na 
para  el  otro  y  ser,  por  el  contrario,  impenetrables  para  ' 

todos  \o»  demás.  Y  para  evitar  toda  posibilidad  de  mala  ¡  »En  virUid  de  la  presente  y  do  Cualquier  otra,  ele.,., 
¡cteligencta  entre  ettos,  se  establece  que  cuan.(lo  no  puc-  libramos ,  y  absolTOmos ,  y  damo**  por  libre  y  abadello 

V  do  cualfiiiera  pena  pecuniaria,  ó  corporal,  ó  de  Gual- 


da a  arreglarse  de  otro  modo,  se  someta  i  la  aaertola  de- 
cisión de  sus  dífereneiasi 

j»Si  uno  de  los  asociados  quisiere  renunciar  al  pre- 
<;cntc  convenio  .  debe  advertirlo  al  otro  á  lo  menos  un 
año  arates,  para  que  pacda  disolverse  1»  sociedad  y  ter- 
minarse la  menta. 

«Kn  fé  (le  lo  coa!  hemos  puesto  aquí  nuestrosaéUOO  y 
firmada  de  nuestro  puño  das  copias  cüiifonaes. 

ftUrusio  6  de  enero  de  4770. 

«Pedro  doPlauta  di  Zazio.=Gaiuleucio  de Miaani.» 
(2j    La  siguiente  os  uoacarla  doaegoridad;  deestás 
tambíeo      daban  en  blanco. 

•Nos.-*-  juez  do  malhechores,  coa  mero  misto  impe- 
riü  Y  la  autoridadéeUl  sapada como de  nocstns  cartas 


quíer  modo  aflictiva  del  cuerpo  cu  que  incurra  ó  pueda 
iiicoirir  .  el  señor  ...  por  f>abiT....  asi  como  lambicn  por 
tokias  las  cosas  anexas ,  cgucxas ,  lucidi'ules,  emergentes 
ü  eo  caalquier  modo  dependientes  de  las  aotetjichas,  lí- 
braadu,  aauluudo  ,  u^audando,  queriendo,  restituyen- 
do, etc. 

i>Lo  que  hemos  veuido  en  disponer  en  virtud  do 
nuestra  autoridad  coo  que  etc. ,  y  ateudida  una  compo- 
sición hecha  hoy  con  nosotros,  yqu^  *ido  pagada 
en  nombre  de  la  cámara  dominical. 

nüaáü  ea..«  en  el  palacio  de  nrnsatra  rsndencia  á.... 

Lui^ar  del  sello» 

Firmado. 

•  .  vN.  N.  caüciíier.» 
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participaban  de  sos  delirios  ó  qoe  ptttictMndo  no 

*  aceptaDan  servilmente  lodassos  opiniones  (í)»  Hachos 
sin  embargo,  y  entre  ellos  algunos  de  fos  mas  eoiinen- 

.  tos.  tomanao  la  coD(BiisUipor  emancipación ,  como  su- 
cede maj  i  menado  en  Italia ,  se  dejaban  cándi- 

■  damente  íisongear  noraquellas apariencias  delibre  eo- 
bimio  y  por  «i  ioaeeUrucüble  ooofiaiua  en  la  unidad 
italiana.  Por  lo  demaslodolo  que  Ueieran  mmtm  go- 
bernantes en  aquellos  tres  años,  yo  no  puedo  ala))nrlo 
Bi  qoioro  censurarlo,  porque  su  aixion  no  eia libre, 

•cm  femoa  de  •gentoseslraigena. 

Bonapartc  que  entonces  comenr.aba-  á  remonfnr  ñ 
'    mayor  altura  su  ambición  se  daba  el  tono  de  protector 
del  saber  (I);  trataba  con  soberbia  á  los  diputados  y 
autüridádfs, y  en  In  quinta  do  Monlobollíuinc  vaso  lla- 
maba su  palacio,  podían  verse  lucir  Icis  bordados  del 

ft)  El  Diario  de  los  amigoide  la  lü)ertadt  el  Ttrmó- 
metro  pulüico,  el  Periódico  $m  titulo,  el  tribuno  del 
9iMUo..,y  basU  Rwori,  Mekhor  Gidia(a),B«ealiniSalfi, 
CittIodiGalamaiaban  desciradanrenle  la  religión  y  las  re- 

Íntaciones  mas  honradas.  Consuélense  conlan  «enera- 
Ies  nombres  los  que  los  imitan  en  lo  peor. 
(4)  El  ü  de  mayo  de  ní^C  escribió  á  Oriani  :  «Las 
ciencias  que  traoran  el  espíritu  .  las  arles  que  hermosenn 
la  vida  y  trasmiten  los  grandes  hechos  á  la  posteridad, 
deben  ser  honrados  en  uim  repú!)iicn.  Todo  hombrcseua- 
ladocnlascii'ncia^  y  en  los  k-lras  i>s  frnncés  cualquieraque 
aea  el  país  doude  iúya  nacido.  He  visto  con  dolor  que  en 
Jlilan  los  sabios  no  gom  de  la  consideración  que  mere- 
cen«  y  retirados  en  sos  gabinetes  y  latMratoriosse  con- 
templan afortunados  cuando  los  reyes  ó  los  clérigos  no 
«•  noleitan.  Hoy  todo  ha  cambiado;  él  pessamienio  es  li- 
sreenitalia;  se  acabaron  la  inquisición.  Ta  intolerancia,  las 
Oinntas  teológicas.  Invito  ó  ios  sabios  á  que  se  me  prc- 
aenten  y  me  espongan  la  manera  de  dar  nuevo  ser  v  nue- 
va vida  á  las  ciencias  y  á  ins  arles.  VA  q\io  .lf  fiilré  ellos 
quiera  trasladarse  á  Francia,  scrít  acogido  con  honor;  el 

tiueblo  francés  estima  raas  la  adquusicion  de  un  maleníá- 
ico,  de  un  pintor,  de  un  hombre  docto  ,  que  la  de  la 
ciudad  mas  rica.  Ciudadano  Oriani,  explicad  estos  senti- 
mientos del  pneblo  franote  i  loe  puebloe  de  Lombradia* 

• 

(a)  Entre  estos  insignes  italianos,  uno  de  loa  que  mas 
ae  adhirió  i  Napoleón  y  á-eus  principios  comerciales, 
fué  Helohor  Oiqi,  el  ent  eoeribió.  ademas  de  muchas 
obras  notablea.  a«  «nevo  prospselo  laérioe  f  jmietteo 
de  las  ctencioa  «eoiidmiMM,  obra  en  que  defiende  á  todo 
traqce^aiatenui  oontinental  esUblecido'por  Napoleón, 
•poyáMOlq  eo  teffbmaa  muy  doctos,  y  que  parecen  á 
pnnara  Ti*a  indisolubles,  uioja,  hombre  proTundo  en 
lia  eieocias  políticas,  económicas  y  morales,  asombra  b.i 
también  por  su  erudición  eiiciclopódico  ;  asi,  que  la  obra 
mencionada  no  podra  nunca  hccharso  en  olvido  por 
los  doctos  economistas,  á' pesar  dt-  v\uí.'  rslá  fuiulada  en 
un  principio  absolulamente  falso,  como  lo  han  evidcn- 
ciado  los  mejores  economistns  modernos.  Nosotros  he- 

.  mos  escrito  con  especialidad  esta  nota  para  dar  é  cono- 
cí r  aun  museo  España, el aéríto de ttOMiMiHiada obra 
de  Melchor  Gioja.  Algunos  creen  qoe  no  merece  ser 
tolda  m  consultada  porque  defiende  iawfas.  no  solo  fal- 
sas, sino  también  penicioaaaal  biamilit  de  las  nacio- 

.  nes,  al  deoarreHo  del  comercio  y  de  toda  especie  de  in  - 
daatria.  Pero,  aunque  es  esta  una  verdad  que  n 
•    admite  réplica,  es  denotar,  sin  embarpo,  queloserro- 

^  •  res,  cuando  se  difunden  con  profundidad  do  doctrinas  \ 
erudición,'  dan  lu^ar  á  reflexiones  é  invtsligaciones', 
que  pueden  redundar  en  beneficio  de  la  ciencia.  Hob- 
bes,  Spinoza,  Baylc  y  varios  olroe  escritores  de  nota, 
dieron  á  luz  obras  atestadas  de  errores  perniciosos  á  la 
polaica  y  á  la  moral,  y  sin  embargo,  ningún  literato 

.  puede  eximirse  de  estudiarlas,  ponme entre  nn  crecido 
numero  de  doctrioao  erroneet  ae  enoMnlratt.Terda dea, 
que  bien  dcsarroUadas,  dan  mársea  á  teiMBá»  aocialea 
muy  Utiles.  ^  • 

(ffetodeltroduelor.}* 


manto  imperial  á  través  del  tahali  repoblicano.  Siem- 
pre nos  estaba  poniendo  de  manifiesto  las  tristes  con- 
secuencias Ai  nuestras  escisiones,  la  necesidad  de 
adquirir  el  sentimiento  de  poesira  dignidad  y  de  acos- 
tumbramos á  las  armas;  por  lo  caá  mty  en  breve  se 
poblaron  !as  lofrioncs  italianas.  En  aquella  época  idea- 
ba ya  et-camino  del  Simplón  para  facilitar  las  comnai- 
caciones  con  nineia,  v  despaegeaaB4o|wrli6  de  Italh 
dejando  en  ella  á  Bertliier  con  treinta  mil  liomhri'-;iuM 
dijo  en  una  procbuna:  «Os  hemos  dado  la  libertadsia 
faeeioiMS,  mr  estragos,  sin  revolución:  sabed  conser- 
varla. Vosotros  que  formáis  después  de  Francia  la  re- 
pública mas  populosa  y  rica  estáis  llamadoí  á  grandu 
corsas.  Haced  leyessaoiaey  moderadas,  ejeoiladlas 
con  fuerza  y  vigor,  propafjad  las  doctrinas,  respetad 
la  religión,  llenad  vuestro»  batallones  de  ciudadanos 
leales,  conoced  ^  ueslra  fueria  y  dignidad  como  cnro- 
ple  á  lioinbres  libres.  Después  de  tantos  años  de  tira- 
nía no  liabriais  podido  por  vosotros  mismos  recobrarla 
lilu  rl  id;  pero  en  'breve  podréis  por  vosotros  mismos 
defenderla.  Yo  marclio;  pero  volveré  eaUe  voeotna 
tan  pronto  como  nna  órdcn  de  mi  gobienio  6  ywán 
peligro  exijan  aqui  mi  presencia.  Entre  tanto  vi\  id  je» 
guros  de  que  me  serán  siempre  caras  la  felicidad  y  la 
gloria  de  Vuestra  repdMiea.s         *  ^ 

Este  Icnf^uajo  oslaba  muy  lejos  del  irncnndo  ó  in  - 
flamado délos  republicanos :  en  efecto,  Bonaparie  scnlia 
la  necóidad  éi  estaMeoer  el  drden ,  por  lo  cual  laai- 
hion  en  ol  Piamonle,  conmovido  por  los  iiinnvadtHPes, 

[mso  término  á  la  guerra  civil  escudando  á  la  corte», 
a  cual,  por  consiguiente,  vcDoió  á-Miceilnriaay 
castigí)  á  mudios  do  ello?. 

En  tíónova,  quo  se  \oia  acosada  por  todas  parles, 
como  sucede  al  débil  en  medio  de  fMiet  contendieo- 
los,  continuaban  liostilizándose  sangrientamcBle  aris- 
tócratas y  demócratas,  estimulados  estos  últimos  por 
los  prlíidicos  y  emisarios  milanests ,  y  por  el  comisa- 
rio FaypouU.  £n  la  Polccvera  estalló  'la  rebelión,  no 
sin  sangre  (mayo  de  1797 ) ,  y  Bonaparie  la  eahié. 
Después,  deplorando  la  suerte  de  los  Tranceses  moer- 
tos,  y  reconvímeDdoágriamente  i  la  aristocracia,  nHH 
difieola  oonstitaeioo  de  nn  nodo  no  muy  popular.  Abo- 
lido «d  antiguo  senado,  se  crearon  los  acostumbrados 
consejos  legidalivos  y  un  senado  ejecutivo  presidido 
por  un  dex ;  qnednen  garantidas  la  reKgion  católica, 
la  empresa  del  banco  de  San  Femando  y  la  deuda  pú- 
blica (1) ;  se  suprimieron  los  privilegios  y  se  pusieron 
en  los  cargos  publicospenoime.iiioderadasy  de  distin- 
tas clases.  Pero  el  pueblo ,  que  traspasa  todos  los  limi- 
tes, quemó,  con  su  acostumbrado  ímpetu  el  libro  de  oro, 
derribó  la  eslátoa  de  Andrés  Dona  (el  primero  de  lia 
oligarcas ) ;  consagró  á  la  regeneración  de  LigantM 
cn>a  del  boticario  Morando,  cuna  de  las reunioMS 
publicanas,  y  aquel  paldiodetflmiM  filé  dividida  Ct 
catorce  departamentos. 

Los  diversos  agentes  del  di^Bdlw•HlÜ•l^l^s^f•^- 
<  iones  para  mn^irarsc  moderados,  no  fomentar  lasm- 
surrccciones  ni  prodigar  bu  eqperapx^  Jg|g«^tap  d^ 
ficil  gobernar  las  pasmiiea,  ceño  tty'fjjiNwi^ 
ejemplo  pvodaeía  ana  finloe;  eleidPNlo  tn  nndiM^ 

(t)  Bonaparte  eacribia  á  la  república  Ligurtana :  «No 
basta  no  hacer  OOSas  contrarias  ó  la  religión  ;  es  prectso 
no  dar  molivodo  inqaietnd  i  las  conciencias  mas  tiinora- 
tas,  no  dar  arma  niogona  ^  hombreo  mal  iotoaciooados... 
nostred  d  les  peeMos;  poneos  de  aeuerdo  eeo:  et  arxo- 
bispo  pora  dallas buepos  párrocos,  y  piWMtfad  ■eieoar 
el  afecto  de  TiMatros  coomodadanos^        •  -  ' 
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mente  repablicano,  y  en  lodns  parios  la  casa  del  di- 
plomático frant^  era  un  foco  de  iasuiTecL-iou.  Koma, 
ademas  (le  las  hoinilladones  poraue  pasaba ,  recibía 
instigaciones  de  los  patsc?  qiu>  le  iiiihian  sido  arreba- 
tados; el  popase  veía  obligado  á  !!«guir  el  mismo  rumbo 
i|ae  los  revoracMNittriQS,  a  echar  mano  de  las  alhajas  éo 
m  iglesias,  á  imponer  rontribucion  á  los  eclesiásticos, 
á  vender  una  quiula  parle  de  manos  muertas ,  á  sus- 
pender las  ceremonias  ostentólas.  Estos  actos  daban 

Sábulo  á  la  munnanicion  de  los  subditos  escandaliza- 
os por  haber  visto  enriquecer  á  Brasclii,  sobrino 
del  pontíGce:  los  jans*^ni:ta.s  recofiraron  su  crédito  é 
ioíbiio,  y  ya  ae  hablaba  de  vejeces  clericales,  de  dis- 
tiiieim  en&e el  reino  de  los  cielos  y  el  déla  tierra,  de 
rrf  rmnr,  de  secularizar.  I.a  creación  de  un  papel  mo- 
neda hi7.o  llegar  á  su  cobno  el  disgusto ,  y  se  creyó  ya 
tiempo  de  sacar  el  gobierno  de  manos  de' los  clérigos. 
l.o<  :]r!t  ias  franrp>cí  que  eslahan  perfecciunámlose  en 
Roma  ,  inllamaroa  lo»  unimtb  é  iulentaroa  una  suble- 
Tacion ;  pero  las  autoridades  se  defendieron,  y  en  la 
contienda  (28  de  dicicnibrede  1191)  qnedó nmerto  el 
general  Üuphot. 

Diósc  efitoiics:-  á  fsta  defensa  el  nombre  de  ascsi- 
aato  y  violación  del  derecho  público.  José  Bonaparle, 
<|ae  desempeúaba  el  cargo  de  embajador,  pidió  sus 
pasap:)rtcs  y  abandonó  el  jiais;  y  el  Direelono  mandó 
al  ejército 4  que  no  deseaba  otra  cosa,  que  á  las  órde- 
■es  de  Bertiiter,  se  dirigiese  contra  la  mieva  tsSA- 
lonia.  Berllii  r.  orlando  ú  lo>;  soldados  á  casti- 
gar al  gobierno  romano ,  pero  no  á  hacer  dafio  al 
pueblo  moeente,  ni  pertaroar  sus  ceremonias  reli- 
pio?a!i,  se  adelantó  sin  resistencia,  protofrit^ndosf!  Ro- 
ma con  la  >  cueraeion ,  no  con  la  fuerza ,  y  recibió  las 
llaves  del  castillo  de  Sant-Anselo  (febrero  de  1198), 
con  la  condición  de  respetar  el  culto,  los  estableci- 
mientos públicos,  la8[>ersonas  y  la^  oropiedades.  Pe- 
ro el  pueblo ,  apenas  vió  enarbelada  lailaiidera  trico- 
Im*  ,  se  proclamó  libre ;  Berlhier  se  instaló  en  el  Qiii- 
rinal ;  frente  al  Capitolio  se  planti)  el  árbol  de  la  li- 
bertad ,  y  los  nombres  de  Brulo  y  Scipion  estaban  en 
los  labios  dft  todo».  El  p^,  retirado  en  el  Vaticano, 
le  negó  á  remmeiar  la  soberanía  tenqioral ,  fnndándose 
en  que  solamente  era  depositario  de  ella ;  por  lo  cual 
fué  enviado  á  Toscana.  Los  palacios  dol  Estado  y  de 
les eardeiia^  estrangeros ,  asi  como  los  templos,  fue- 
ron despojados  de  sus  riquezas  ;  snprinúóso  la  propa- 
ganda romo  inittituto  completameute  timtil ,  saqueaii- 
iiui'e  su  rica  biblioteca ,  y  librándeee  ¿  duras  penas  de 
igual  saqueo  el  archivo,  V  úllioiamente  no  fueron  lam- 
poro  reblados  las  propiedades  de  los  pariii  ulares  y 
loa  eairaalesde  los  ricos ,  i  k»  cuales  se  inquirie- 
ron ^n>e<ias  mn1la«.  Mass^na,  que  sucedió  á  Ber- 
tbier,  ruUii  y  dejó  robar,  hasta  que  á  consecuencia 
de  las  quejas  de  militares  DO  pagados,  filé  relevado 
del  mando. 

Viena  y  Nájwlcs  se  mostraron  resentidos  de  seme- 
jante ocupación  de  Roma ;  los  Iranslibcrinos  se  suble- 
xaroB  contra  los  violentos  usurpadores,  y  corrió  la 
sangre  e*  abundancia.  Calmada  la  sublevación ,  se 
pr  niamó  la  constilneion  acostumbrada  ,  noiable  tan 
solo  porque  siendo  hecha  para  el  centro  del  catolicis- 
mo ,  no  se  bailaba  en  ella  ana  palabra  de  religión.  Se- 
gún el  nso  ,  dchia  jurarse  también  odio  á  la  inonarquia; 
pero  Fio  VI  proclamó  en  una  encíclica  que  el  cris- 
bano  no  deba  odiar  i  Din|^n  gobierno,  si  bien  podia 
jurarse  sumÍMon  á  la  repviblica  y  no  cons|iinr  r  ontra 
ella*  Eataa  palabras  moderadas  escitaron  la  iunu  de  los 
^•Wtocwa  M|Niil«f«. 


esaltados ,  los  cuales  celebraron  la  fiesta  de  la  federa> 

cion  en  la  plaza  del  Valii  ano. 

También  en  el  resto  de  Kuropn  cslabancn  eferves- 
cencia las  repúblieas.  Ku  Holanda  los  oranpistns 
piraban  poreUlatliouiler;  los  federalistas  querían  rcs- 
tahlecerlos  antifínos  di>lrilos  ¡irovincialcii;  losjaco-* 
binos  proclamaban  la  unidad  y  la  democracia  puro  ; 
los  moderados,  y  con  ellos  el  directorio,  nreferiaii  una 
constitución  unitaria,  pero  templada.  Escluidos  los  fe- 
deralistas de  los  negocios  públicosconel  linde  dar  una 
ronstilucion  unitaria,  se  aumentaron  sobremanera  las 
fuerzas  de  los  denntcratas,  que  nn  siiTrian  nías  poder 
que  el  suyo ;  pero  el  general  Da'ndeis,  hombre  preda* 
ro  entre  los  moderades,  de  acnérdo  con  el  directorio, 
n!)ati(»  el  prcdiuninindc  nqiiellos;  (  22  de  enero  de 
escluycndolos  del  Cuerpo  legislativo  con  las 
bayonetas. 

CO.>H;HttlACIO>  HEL\KTlt;A  (I}. 

T.a  Sniza,  desiuiesde  linbersitln  reronncld^  por  oí 
tratado  de  Wcsiíalia,  .se  liabiauianleuidii  tranquila,  sin 
cambiar  de  fronteras.  Si  (odas  las  confederaciones  son 
débiles  en  el  ejercicio  de  sus  dercchoscomuncs,  salvo  en 
los  casos  de  peligro,  tanto  mas  lo  érala  helvéltca,  ¡xir- 
que  51  este  elmncntodc  debilidad,  se  agregaban  los  re- 
sultantes de  lasdiscnsiouesreligiosasy  del  dominio  co^ 
man  sobre  algunas  posesiones  antiguas.  Los  estados  se 
babian  or^ranizailo  en loinlerior,  demodo  quelos  ¡latri- 
cios  dominaban  en  Lucerna,  Bcnia,  Friburgo  y  Solcu- 
ra;la  alia  ciudadanía  ó  las  familias  en  /uricb,  Basilea, 
Schaffliouse,  Ginebra  ySaint-fiall .  lenii'iido  o-rlavi- 
zados  los  campos,  y  basta  en  los  místiuisciuilotu'bdemo- 
cnilicos  habia  una  noblczaprocedente  de  s<'rv  icios  pres- 
tados V  hereditaria,  sni  pnvilegio.s legales,  \cian- 
se  en  la  confederación  eicmjdos  de  todas  las  c|a."Vps  do 
gobierno,  á  salwr,  de  democracia  absoluta  eo  Sclia<»  - 
vytz,  de  estrecha  aristocracia  en  Berna,  dcoligarqnia  en 
Lucerna ,  de  monanpua  constitucional  en  Ncucbatel , 
de  poder  Icoerálieo  en  Porentru,  de  imlas  Lis  condd- 
naciones  omnicipales  en  Basilea,  Zuricb,  Qiuobra  y 
Satnt-Oall  ,ydela  capncbotMi  tosquedad  de  bisfarcíohes 
de  la  edail  media  en  los  grisoiies,  di-^lrÜai'ilijM'in-ifii- 
to  cincuenta  repúbl iquillas  camiK'sUe»  m  conexiona  . 
dasentre  sS,  sino  por  los  partidos  de  los  Planta  y  do 
los  Salís.  También  se  v  eian  todos  los  grados  de  (l  j)en- 
dcncía  entre  los  paise«  sometidos,  en  los  cuales  domi- 
nando alternativamente  los  partidos,  favorecía  cada 
nno  á  sus  correligionarios  y  se  echaban  nuituaiaenle 
cu  cara  injusticias  y  abusos. 

Las  crodades  ivanizaban  á  kn  habitantes  de  los 

(t^  Diremos  por  vía  de  curiosidad,  que  la  ronTedo» 
i  ración  hclvélira,  ■>0'.;un  anunciíivoo  w-inos  ¡lenn  l-  d'-  r>j. 
Iransjeros  linc*'  ya  ak'itnos  años.  lialii;ii'iic.ariiad;i  al  <i-Tii>r 
Mnzzini  la  lii-íinria  li»' Sm/a  ¡IcsiIl'  lits  primeros  licuipa.^ 
hasta  nuestra  época.  Nosolrtis,  á  ptsar  de  que  tieruos 
hediólas  diligencias  mas  esqm^iia-.  para  tener  noti- 
cias ciertas  acerca  del  pnrliculor,  no  hemos  podido 
averiguar  todavía  si  se  ha  publicado.  Sin  eml>orgo,cree-  . 
mos  oportuno  anuociarlo  á  nuestros  lectores,  porque  una 
obra  dé  esta  naturalSzii,  «flcrila  por  un  hombre  politico, 
cualesquiera  que  senn  sus  principios,  no  podrá  dejar 
de  if^T  muy  importante.  Poro,  coasideroiido  que  Cé^ac 
Cantii,  italiano  ó  liistortador  tan  profundo  y  erudito,  n  j 
habla  de  semejautc  obra  en  el  cur.eo  de  esta  htslona. 
nos  inclinamos  lírrcor,  que  notan  «ulo  m/  se  ha  publica- 
do, sino  que  los  periódicos  mc!'irio[ia  los,  dieron  poc 
cierto  la  que  acaso  no  era  mas  (¡w  iirüyvcU). 

{fíota  del  Lráduclor). 
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Ompos,  ilolas  á  quienes  no  dejaban  hacer  otra  cosa 
que  trabajar  y  pttsr;  bailios  insolentes  y  ávidos,  cas- 
tigaban atrozmente  las  menores  culpas,  y  á  fuerza  de 
penas  pccnniarias  agdtabanlas  fuerzas  de  los  campe- 
Unos.  Cuando  esto»  hacían  reclamaciones,  los  partea- 
tes  y  lodos  los  nobles  aostoaian  á  lee  lucrados  eií 
los  ( oiisijo'v  en  hi  tribonales,  yraíiDpiiiiidad aleóla- 
baá  tos  subalternos. 

Guando  severifieó  la  irevocaeion  del  edietode  Nan- 
tn>,  y  después  la  ¡  r  ración  promovida  porLtiis  XV, 
mucliós  reformatlos  de  Francia  se  refugiaron  en  Suiza 
con  sus  industrias ;  estos  introdujeron  en  el  país  de 
Yaiid  el  <  uUivd  do  la  vid  y  los  terrados,  que  dan 
un  aspeclú  laa  risueúo  á  las  cercanías  de  Vevey ;  y  en 
lausana  establecieron  un  seminario  mantenido  a  es- 
yensas  de  muchas  polencin-  ]tr"tost,into>;. 

Entre  las  guerras  de  ^ainuele  (¡ue  envilecieron 
aun  mas  que  arniiftaron  la  Europa,  la  moderación  de 
los  gcfcs  federales,  supo  resistir  las  intrigas  de  losmo- 
narcasquequerinnnrrastrará  la  Suiza  cnsus  contiendas. 
De  aquí  resultó  un  aumento  de  prosperidad  para  esta 
nación,  que  ademas  de  dar  fomento  ¿  la»  artes  y  á  la 
industria ,  imtdnjo  varones  iluBlres  como  Rousseau, 
Boduier,  lIi)Ulin^'er,  Sleimbückel  BcrnouM!  y  Euloro, 
malemalicos,  Lamborl  astrónomo,  Saossure  y  Bonnel 
naturalistas,*  los  médicos  Haller,  Fttsot  j  Zimmer- 
niann;  el  Iii><toriad(»r  Müllcr;  Lavater,  cuyas  teoría^ 
Itsíonúinicas  decayeron,  alpasoquesushímnospairióii- 
cosno  han  sido  olvidados  por  el  pueblo ;  y  (¡«seincr,  que 
pintandii  rl  «nsioíin  pa^tnr'd.  nrncuni  á  los  lectores  el 
placer  de  enlregar-o  á  ai:radal)l('s  fantasías. 

Sin  embargo.  iu>  era  ya  la  Su  i /a  el  pais  poético 
de  una  sencilla  libertad  1 1  amor  á  las  riquezas  y  al  po- 
der habia  invadido  los  corazones ;  adulando  á  los  es- 
trangeros  y  sirviéndolo  DO  80k>  Con  las  armas  (1),  aino 
también  coa  las  intrigas ,  se  anhelaban  títulos ,  con- 
decoraciones, y  collares.  Los  pequeños  cantones,  envi- 
dioso-, de  los  grandes  que  prcvalecian,  pensaban  for- 
tificarse con  alianzas  cstrangeras,  y  ios  embajadores 
de  las  potencias  daban  pábulo  á  tos  r^taeores  intestinos. 
Humildes  en  lu  e^Iorior,  eran  orfíiillosos  eti  h  interior 
de  su  pais ;  unos  cuantos  oligarcas  dominaban  sobre  el 
irnigo,  despreciado,  y  un  imprudente  eguismo  hacia 
qiie  se  |ireririi'-4<  á  la  Sttixa  él  propb  canton  y  al  can- 
tón la  propia  clase. 

Les  ii^amles  oran  en  Suiza  tan  serviles  como  en 
las  monafíjiuas.  al  paso  fjiic  la  situación  del  vulgo  era 
allí  peor  que  en  estas.  Ninguno  se  cuidaba  de  la  edu- 
cación ni  de  las  neiM  sídudes  generales;  á  los  subditos 
np  se  les  permitía  ele\aríp  por  medio  de  la  ínstriie- 
ciou  al  nivel  de  bs  doiittaadures,  ni  obtener  empleos 
dviles»  religiosos  ó  militares.  En  algunas  aldeas  es- 
taban prohibidos  hasta  la  iiulu-.tria  y  comercio,  que 
erau  privilegios  de  ks  grandes  ciudades;  la  Idicrlad 
de  imprenta  causaba  espanto ,  y  el  silencio  sobre  los 
Segocios  interiores  impedia  que  se  crease  un  espíritu 
pUDtico;  si  bien  los  suizos  estuvieron  durante  óchenla 
años  sin  guerra  entre  si,  la  Iranqudidad  fué  con  fre- 
cuencia turbada  por  Uiscasioaes  interiores,  siempre 
fenacientes,  las  «tales  i  pesar  de  que  eran  de  poea 
entidad,  jiroducian  por  resultado  la  pérJidn  In  li  dig- 
nidad y  de  la  consideración  entre  los  cslraogeros. 

(O  La  Sa'i/a  leiiia  millón  y  medio  de  babitantes,  de 
109Cii9V<«  tina  tercera  parle  pertenecía  á  los  cantones  de 
Bcrtiii  \  Zurich.  Treinta  y  ochomH  SStabaAfl  fBTTiCÍO 
•siraogcto  por  cuatro  túm» 


Además  de  los  t^ece  laudables  cantones,  tenia  la 
Suiza  otros  diez  aliados,  que  eran  la  abadía  de  Sainl- 
Gall,  la  ciudad  del  mismo  nombre,  separada  de  la 
abadía  por  una  muralla  T  ,  el  Valés,  el  principado  de 
Neochalel,  las  ciudades  de  fiienoe  v  de  Mulhauaen, 
lastres  ligas  grisonasy  la  república  de  Ginebra. 

El  principado  dcNenchatel,  quebahia  pertenecido 
á  la  Borgoña,  y  después  al  imperio  y  á  las  casas  de 
C%llons,  Hochberg  y  Longuevifle,  reí  ayrí  j)or  liemi- 
cia  en  manos  de  Feaerico,  rey  de  Pnisia  ,  el  cual  juró 
oteervar  sus  leyes  y  costumbres.  Una  de  estas  daba  4 
la  ciudad  el  derecho  de  recaudar  los  impoestos  y  reo- 
f.^«  del  principo  en  todo  el  pais;  ñero  Federico,  en  17ÍS, 
lo»  arrendó,  lo  cual  disgustó  á  losdeNenchatel,  y  mu- 
cho mas  coando  en  17 (i (i  quiso  ii  'i  lucir  el  mismo 
principe  una  forma  ónira  de  reeaudacion.  Los  ciuda- 
danos entonces  declararan  privado  de  los  derechos  de 
ciudadanía ,  á  todo  el  que  tomase  á  sii  cargo  aquel 
arriendo:  el  comisario  regio  ])r(ilestü  pidipn<lo  que  w 
examinasen  los  derechos  recíprocos ,  y  se  decidiera 
acerca  de  ellos.  Fué  entonces  ruando*  se  vió  el  es- 
pectáruln  nuevo  de  un  gran  rev  disputando  contra 
sus  projiíos  súbditos,  ante  untrimiDal  cantonal  co- 
mo era  Berna,  á  quien  se  nond>ró  juez.  Habiendo  el 
rey  ganado  el  pleito,  ios  ciudadanos  se  alborotaron 
y  mataron  á  Gaodot,  procurador  general  que  tlis- 
paró  desde  la  ventana  contra  la  turl^a.  l'ero  pron- 
to comenzó  la  reacción  j  muchos  fueron  condena- 
dos ó  muerte,  otros  i  destierro  y  todos  desarmados,  y 
en  fin.  se  restituyó  á  la  ciudad  el  arriendo,  garanllzÁn- 
düscle  una  constitución,  declarándose  libre  la  caza, 
mejorándose  las  leyes  lavonibles  al  pueblo,  y  esta- 
bleciéndose una  a.samb1ea  comunal ,  sin  cuyo  TOlo  no 
pudiese  hacerse  cambio  alguno  en  aquellas. 

Entre  los  grisones,  aliados  de  los  suizos,  se  man- 
tuvieron equilibradas  las  fuerzas  de  los  dos  partidos,  de 
los  Planta  y  de  los  Salís  (^ue  se  disputaban  el  poder 
hasta  el  nunto  en  que  vencieron  los  últimos  y  se  apo- 
deraron de  lodos  les  empleos,  de  los  arrendamientos  dé 
portazgos,  del  mando  de  bs  tropas  al  senricio  estran- 
gero,  y  délas  magistraturas  de  la  subyugada  Valtcllina. 
Los  Planta,  queriendo  disputar  de  nuevo  la  suprema- 
cía, elevnm  d«de  diex  y  seis  mil  i  sesoita  mil  flori- 
nes et  precio  del  arriendo  de  los  portazgos;  pidieron  á 
los  Ciilraugeroej  que  los  oficiales  fuesen  promovida  por 
antigüedad,  denunciaron  la  venalidad  do  los  magis^ 
traofi*.  Y  dieron  lugar  á  escándalos  y  pendencias, 
mucho  ma>  cuando  Austria  de  acuerdo  ó  en  conni- 
vencia con  ellos,  nrendió  en  territorio  grúon  á  Semon- 
ville,  cndiajador  de  la  república  francesa. 

£a  Giuebra  los  micmuros  de  la  república  estaban 
divididos  en  cuatro  ciases:  los  simples  habitaníes  sin 
privilegio  alguno,  protestantes  lodos;  los  naíurales  que 
m  podían  aspirar  á  ningún  empleo  público,  ni  á  hacer 
el  comercio;  los  riUuuus  que  tenían  parte  en  el  go- 
bierno y  en  la  legislación,  meo  no  eu  los  primeros  em- 
pleos, y  por  Altimo  los  etuMd^noi.  Los  subditos  6  m- 
trangeros  linbitantes  del  territoriOt  estaban  OSClnidot 
de  los  derechos  de  la  república. 

Ginebra  en  la  paz  y  con  la  industria  fll^  ái  ser 
una  de  las  ciudades  mas  opulentas  del  continente;  y 
erguía  ufana  la  cabeza  por  poseer  ingenios  como  Bon- 
net^  Bailaaiaqui,  BoosBean.  ToUtiie  en  U  íiHMdíala 

(4 )  Ella  divisioa  esiatia  tandiien  en  Coira ,  y  todavía 
P.ui^o  Tscssslmiro  qussismla  parte  episcopal  d«k 
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Feroey ,  atraia  á  los  curiosas  de  toda  Europa  mienlras 
(•  burlaba  de  las  rovolucioDes  suizas,  á  las  cuales  lla- 
aaba  «tempestades  en  uo  vaso  de  agua.a  y  para  opo- 
nerle al  rigorismo  calvinÍMaI«V«DtuaiUlUMtro  i  dos 
pasos  de  tiinebra. 

I4  ¡Nosperidad  auiDentó  el  lujo  y  la  arrogaiflia  de 
bt  eoaáejoe,  al  cual  la  plel)e  tiranizada  oponía  sus 
eoatÍQUis  reclamaciones.  Las  Carta»  d«  la  Montaña 
(1761)  de  Rousseau,  proclamando  la  soberanía  inena- 
eenable  é  imprescriptible  del  pueblo,  hasla  el  punto 
de  poder  éste  recobrarla  á  cada  momeólo  de  los  gefes 
á  quienes  la  hubiera  confiado,  levantaron  la  llama  de 
u  oculto.  Aplicando  esta  teoría,  ae  decía  que 
Im  OMiejeeeeft  te  tsanUea  de  loe  ctndadnoos,  Boenui 
•oberanos  sino  que  su  nuturldad  pertener'ia  á  todos  los 
endaduoSt  esto  es,  á  a(j[ueUos  rail  cuairocieotos  iu- 
dhiduB  q»  eran  be  énicos  que  gozabn  del  deiecbo 
||eM  de  ciudadanía. 

Peé  entonces  cuando  ios  plebeyos  nombraron  cumi- 
iiomdeepm  hteerrcprMMtoeiMiM  al  consejo  y  obli- 
garlo á  que  las  remiliera  á  la  Asamblea  general  a  ün  de 
que  las  utendiese ;  los  nobles  nef/aron  que  la  Asamblea 
tuviese  joriidieeioniebreel  petjíiefio  consejo,  y  asi  ks 

Ealabras  repretentanteí  y  fiffjya/inoíllegaron  á  ser  noni- 
res  de  partidos.  La  sentencia  en  rebeídiu  pronunciada 
por  el  consejo  contra  Rousseau ,  irritó  mucbo  mas,  y  en 
los  circuios  se  predicábanlas  máiiouB  que  después  agi- 
taban iasasambleasvlaselecciones.  Interpu8Í<^ronse  co- 
no nedÍMlores,  Francia  y  los  cantones  do  Ki  rna  y  de 
Inríeh ;  pero  no  kabieodo  ktgnáo  conciliar  á  lus  di- 
sidentes, la  Francia  eslableeid  «n  cordón  que  perjudicó 
mucho  á  la  indiislria  y  se  prniiiiíio  ailcnuis  fiiiiilir  una 
ciudad  en  Versoix,  que  quitase  su  importancia  comercial 
éltfiiélMra.  InUmeeslee  gtnebrtnos  tomaron  todos  las  ar- 
niní  ,  y  la  Francia  se\ ió  olí!  i;:ad  a  ;i  dejar  que  se  arregla- 
ses entre  si .  Después  de  nue  >  as  ag  ilac  ion  es  ( 1 7  6  H ) ,  con- 
vinieiun  ea  estd)lecer  un  gobierno  democrático  y  pro- 
metieron un  códÍ2o  al  pais;  [)or(t  hacerlo  era  dificilisi- 
JDO,  porque  algunas  de  los  leyes  antiguas  eran  muvoscu- 
ffM,  y  otras  «Saben  dictadas  en  un  e:({iiritu  decalvini»- 
mnque  habría  escitado  disensiones.  A  denuW,  se  opusie- 
ron á  esta  medida  los  represenluntes,  los  cuales  atraje- 
ron i  so  bando  á  los  unturale»,  la  mayor  parte  artesanos 
descendienl(>s  de  los  refugiados  franceses ,  sin  mas  dere> 
rbos  que  el  burlarse  de  sus  tiranos.  UnavezloereprMeit- 
lenfei,  persuadidos  por  la  esperiencia  de  la  fuerza  que 
ItevncoBsisokttnion.tonnaronlogiasy  aíM)ciaciones,en 
qie  ae  obtigaran  i  eegmr nemorela  opiníen  del  gefe,  y 
■npro[Mis¡eron  introducir  una  uemocracia  absoluta  ;  de 
eaerte  que  la  Francia,  recelosa,  intervino  otra  vez  co- 
no Bieaiéera ,  intervención  uue  perjudicó  k»  inatinloe 
de  independencia  de  h<  ^'inebrinos,  y  aue  la  Francia 
tavo  al  un  que  abandonar.  Latouces  estaUaron  con  mas 
fuerza  que  nnnea  tes  diasnaiopea  (1781) ,  y  hasta  llegó 
á  derramarlo  sangre,  por  lo  que  tuvo  que  establecerse 
una  juñta  de  teguridati.  La  Francia ,  que  en  1777  ba- 
Mi  weVndn  eon  Soiza  la  alianza  para  la  defensa  reci- 
proca, no  pensó  ya  en  calmar  los  aisturbios  lansoloron 
exboftacioues;  y  puniéndose  de  acuerdo  con  la  Saboya 
y  con  Berna,  ocupó  á  Ginebra  é  instituyó  un  gobierno 
ooofome  al  reglamento  de  1138 ,  sosteniendo  á  los  ne- 
^atrvoa  y  Itamillando  á  la  denM>eracia ,  de  modo  que 
apenas  quinientos  ciudadanías  lu^icrou  voto,  y  los  de- 
flsas  quedaron  desarmados  v  forzadas  al  silencio:  dura 
tiraoia ,  que  en  breve  pmtíujo  una  enienla  reacción. 

A  mas  penosa  condu  ion  estaban  reducidos  los  pai- 
Me  ■pmetidoa,  poes  sienaipie  lueie  ser  de  las  peores  la 


dominación  de  las  repúblicas.  Argo\  la  y  el  pa!s  da 
Vaud  eran  siervos  de  Itcrna,  la  cual,  á  medias  con  Zu- 
rícb ,  dominaba  también  en  él  condado  de  Badén  y  ea 
elRapjMT-rliwiU  ,  con  Frihnrjo,  en  cuatro  bailiatos  ha- 
cia la  parte  de  Francia,  y  con  Zurtch  y  Glaris  en  loa 
OfieiM  MfMseptentrionales,  mienlnn  k  parte  meridiiH 
nal  correspondía  á  los  ocho  cantones,  que  tenian  tam- 
bién la  Turgovia  y  el  condado  de  Sargans ,  ademas  del 
Rlieinthal,  que  dividían  con  AmKMizell.  De  este  ludo 
de  los  Alpes ,  el  cantón  de  Uri  aominaba  la  Lcventina; 
l  ri ,  Schwytz  y  Unterwaid  tenian  autoridad  suprema 
stíbre  la  Rivera  y  Bellinzona ,  y  los  doce  cantones  jun- 
tos la  tenian  sobre  Lugano ,  LÓrcaoo  y  Yalmaggia;  1^ 
Valtellina  estaba  dominada  por  los  gnaones. 

Estíts  desgraciados  paises  estaban á  merced  de  ma- 
gistrados ignorantes,  que  habiendo  comprado  sus  car- 
gos, no  pensaban  mas  que  en  reintegraran  con  usura  dn 
loque  hs  lialiian  costado,  lo  cual  se  llamaba  entre 
ellos  haber  hecho  uu  buen  gobierno.  Las  mas  veces,  el 
bailio  compraba  su  empleo  á  sus  conciudadanos  part 
reverMlerlo  ó  cualquier  subdito,  y  después  de  halAírse 
ilciuido  bien  los  bolsillos,  se  volvia  á  su  pais  con 
el  titulo  y  el  dinero.  De  aqui  necesariamente  resulta- 
ban la  venalidad  de  la  justicia ,  la  tolerada  insolencia 
de  los  poderosos ,  y  hasta  la  venta  de  cédulas  de  im- 
punidad i>or  delitos  fatmet,  qwea  cnanto  pveito  d»- 
cóae  (1).  ia  Leventioa,  qoe  ua  vei  oi6  «soir  la 

H)  Ea  noasira  fitiforia  d»  la  iióenU  de  Como,  dis- 
currimos largamente  acerca  de  estos  abusos.  cFiLMirémO' 
nos  una  administracioo  de  lo  mas  detestable  que  (¡ncpa 
cii  nuestra  imaginación  ,  y  sin  enibarm),  sit-nipre  será 
mejor  de  lo  que  era  la  do  los  doce  cantones  oii  los  l)ailia- 
tos  italianos.  Del  bailio  se  apelaba  al  sindicato  ,  y  de  ésto 
á  ios  cantones ,  de  los  cuales  sielo  ú  ocho  por  lo  menos 
traficaban  con  sus  votos.  El  que  me  precedió  en  el  sindi- 
cato, babia  convencido  á  uu  diputado  de  baber  vendido 
su  voto  como  juez:  y  para  evitar  éste  la  acusación,  afirmó 
por  escrito  haber  aceptado,  contra  las  leyes  y  contra  aa 
juramento,  tal  suma  para  condenar  i  tal  sugeto.  Con  esta 
declaración  aaeoolaM^  el  sindico  y  m«  la  romilió.  Qoiso 
la  snerte  qae  en  la  dieta  estuviese  yoseotadoen  el  banco 

Eor  cima  del  prevaricador,  y  .sospechando  un  día  qos 
ubiese  tomado  dinero  en  el  negocio  de  que  estábamos 
tratando,  saque  del  bolsillo  aquella  declaración  y  se  la 
puse  delante.  El  culpado  se  salió  v  abandonó  la  dieta  y 
el  Tesluo ,  siu  que  niui?uu  otro  de  losenviados  lo  repara- 
se, prueba  de  hu  complicidad  ó  connivencia  con  él.  Que« 
dú,jiues,  su  amento  vacío.  A  1ü.s  pocos  días  vino  á  jurar 
el  oficio  uo  bailio  nuevo.  En  presencia  de  una  gran  mul- 
titud d«  pueble  se  leyó  una  letanía  de  leyes  contra  la  cor- 
rupción y  veoalidad  de  losnauUrados,  y  el  elegidlo  juró 
00  baber  comprado  los  votos  de  su  «antoo.  El  que  mbia 
llegado  á  ser  mí  veciao  de  asiento,  pasándose  ai  que  ha-' 
bia  Quedado  vacio  entre  loados :  «Ené  bien ,  me  dijo  son- 
riéndose;  poro  su  omj)leo  le  cuesta  sois  mil  florines  cu 
dinero  contante.»  Yo  le  advertí  que  Lallase;  peroél,crc« 
yendo  que  no  lo  liabia  entendido,  aíiiinó  en  voz  mas  alta 
que  el  que  juraba  habia  comprado  su  empleo  por  seis  mil 
j  tioriin^s.  Todo  el  pueblo  lo  ovo.  y  sin  euil)arj;u  nadie  sg 
mostró  escandalizado  de  tanta  dcsvcrgüuza.  Uo  colega 
mió  me  dijo:  «Yd.  no  toma  su  parte  de  lo  que  pagan  loa 
litigantes;  mejor  para  nosotroe,  que  asi  tocamos  a  mas.» 
Eu  los  negocios  criminales  se  pagaba  en  razón  de  la  era" 
vedad  dcldelito ;  b»  asesines  salían  del  t<^rmino  del  baí- 
bato ,  y  luego  ajustaban  su  perdón  oou  los  jueces.  Ade» 
mas.  yo  no  sé  cuál  era  mayor  ea  estos,  si  in  insolencia  ó 
lu  avaricia.  La  primera  declaración  que  recibí  en  mi  es- 
tancia ,  fué  la  dfc  una  madre  v  dos  lujas  ,  mas  bien  her- 
mosas que  feas.  Al  pre|)ararsc  a  referir  el  cuso,  se  pusie- 
ron h>l:r-<de  rodillas;  vo  Ifls  liicj  levantar,  rcennvi- 
niéndolüs  püraciueila  profanaciou;  pero  cuando  se  íueroa 
pensi's  eotre  mí  que  otros  síndicos  la  habrían  tolerado,  y 
coa  esta  idea  pasé  ai  cuarto  de  otro  diputado ,  y  halló  i 
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tabora 'n5'Jj ,  fiit'-  caMipada  con  ejpcnrionp?  y  ron 
la  póniidn  de  todus  ;;iis  privilcíjios.  De  la  Vallellina 
•ya  hemos  he  lio  mención  arriba.  Asi,  pues,  todos 
tnn  nioii\  os  dv  discordia  y  resenlimiento :  entre  los 
tantonés  no  había  «inion ,  y  por  consiguiente ,  ni  her- 
ía; en  sus  disensiones  inle-;tinas  recurrian  en  hu^ca 
d»  apoyo  á  las  potencias  inmediatas ,  y  tenian  hechos 
boDvenios,'  el  ano  con  el  fiamonte,  el  otro  con  d  Aus- 
tria, el  otro  con  Francia,  hallándoi^e  dispuestos  á  pe- 
lear en  ejércitos  enemicos,  y  á  dar  muerte  á  sus 
propios  Aermanos'.  Ño  nabia  ni  espíritu  público, 
ni  cle\  arion  de  <entimien1os,  ni  palriotismo  de  ninguna 
especie ,  jpor  lo  cual  miraba  como  estranjero,  no 
solo  á  todo  el  que  viviere  mas  allá  de  los  limites  del 
cantón,  '^ino  también  al  campesino  y  hasta  el  mo- 
rador de  la  misma  ciudad.  Zimmcrmann  describe  en 
Wla  forma  el  orgullo  de  acpiellas  pequeñas  ciudades 
aristocráticas:  «Las  cabezas  están  purlo  comnn  tan  sa- 
cias como  las  calles...  l  n  horrible  tedio  es  la  dote  de 
las  persí>nas  de  condición,  rjue  creen  su  compaftía  de- 
masiado honrosa  para  los  villanos.  .  En  ninguna  parte 
paaiBobnsel  ingenio  una  tiranía  mas  odkisaqiieeD 

las  tros  arrotlillndns  delante  de  «•!,  y  iM  smilndo  escu- 
chándolíi-;.  (".¡isi  no  se  despachat^u  ningún  proceso  en  que 
«II  liiilnc^c  tormento.  En  Vahnagia  dos  lioinlíres  li.diuiu 
dorrni'lü  en  la  misma  cámara:  á  la  mañana  sii;uiente  ,  el 
uno  nciiso  ,nl  otro  de  tinl>erle  robado  un  luis;  el  otro  con- 
feso el  robo  v  rcsUtuyó  la  moneda.  Pero  los  jueces,  sáliios 
como  eran  ,  discurrierOO  de  este  modo-.  «Si  esto  hombre 
ba  robado  un  luis,  ¿no podría  también  haber  robado  otra 
cosatM  Y  sometieron  al  infeliz  al  tormento  de  la  cuerda 
para  obligarlo  á  confesar.  Cuando  yo  UMa¿  á  Lugano, 
un  ióvcn  ya  torturado ,  y  despuesjleolanido  inoeedle,  ae 
ballatx)  aún  deteiiiilo  en  prisión  porelbaílio,  y  domía 
en  el  desnudo  pavimento:  nosotros  lo  pusínioa  en  liber- 
tad; pero  cuando  vinoá  darme  las  i;ractas,  estaba  tan 
déhil  y  desfaHerido,  (¡ue  no  poiiia  conservar  i-nlip  los 
dedos  un  polvo  de  tabaco.  Mucho  tiempo  antes  un  tiailio 
había  mandado  echar  á  una  vieja  plomo  derretido  para 
que  declarase  dónde  tenia  la  bolsa  del  dinero.  Kn  Vnlma- 
fiia,  el  sitio  del  tormento  estaba  frente  por  íreato  de  la  lia- 
bttéoim  del  seüor  del  castillo.  .Mientraahibia  un  sueldo 
AMi  queaaciar  la  sed  de  dinero  de  iDsjucces  y  abogados, 
BOteñnÍDabu  el  proceso.  El  avunlamicnto  de  Onfiernone 
oomensó  un  litigio  por  el  valor  de  doce  realett  pue»  bien, 
parece  increíble,  \)ero  es  cierto;  at  oabo  de  pocos  años 
subían  las  costas  á  cuatrocientos  ochenta  reales,  y  aun 
esUiba  muy  lejos  de  acabarse  el  pleito.  Entre  tanto,  los 
habilantcs  de  aquel  valle  ,  divididos  en  partidos,  se  per- 
seguían nuUuamentc  á  tiros,  y  nin£;iino  salía  de  su  rnsn 
sin  armas.  I.ocarno,  pop  caiiii  dos  mil  alma?.,  contaba 
treinta  y  dos  individuos  entre  abogados  y  procuratiores; 
la  única  mercannia  de  aquel  pais  era  la  justicia.  I.as  ren- 
ías del  hospital  eran  distribuidas  «olrc  los  síndicos.  Eq 
los  pequeños  cantones  se  dabao  los  corresimientos  al  me- 

1'or  postor,  lo  cual  producía  ocbo ,  doce  (T  diez  y  s«i8  rea- 
es  a  cada  individuo  de  la  asamblea  general.  Asi  el  cantón 
aaeaba  del  baílío  dos  ó  tres  doblones  mas  de  lo  que  legal- 
mente te  daban  los  corregimientos,  y  todo  el  pueblo  era 
cómplice  en  esto.  Entre  los  enviados  so  hablaba  con  toda 
franqueza.  uSosatras ,  me  decian,  no  exigimos  impues- 
tos; el  pais  nri  m  s  |iruiiuce  mas  que  esto ;  cierto  qut»  xe- 
mejnute  r<mtrif>nr\>jn  nn  es  moral,  pero  ul  fin  estos  mie- 
bhx  ptn/aii  iiirnn';  iph'  niuqun  atropáis  cit'*/iMc/o.u  Rec- 
tamente administrados,  habrian  producido  el  cimtuplo 
sin  trabajo,  al  paso  que  el  dinero  sacado  imu'^taincnte 
arruinaba  al  pueblo  moral  y  económicanu  ule.  El  pais 
debía  dar  a!  corregidor  casa  y  utensilios,  t'no  que  no 
había  sido  resalado,  como  pretendía,  por  el  avuntamiento, 
el  dia  antes  de  marchar  rompió  y  quemó  toaos  los  mue- 
bles del  palacio.  Este  estodo  de  cosas  duró  basta  4198.  ¿Y 
ae  nos  babla  todavía  de  virtudes  republicaoasT  Con  rasoo 
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estas  repablif^uillas ,  donde  no  tan  solo  ?e  erige  un 
ciudadano  en  arbitro  de  sus  vecinos,  sino  también bI 
círculo  de  razón  de  estemexqliino  déápota  llega  á  ser  el 
de  toda  la  ciudad.  El  oaanipólente  y  vanidoso  magis- 
trado, la  echa  de  dictador  dd  universo  por  serlo  de 
su  población,  y  en  su  aldea  se  tiene  por  el  varón  mu 
ilustre  del  universo.  £1  ciudadano  honrado  se  presen- 
ta con  lemor  ante  esta  (¡MwídaMe  maeestad  que  podría 
perderlo  en  cl  primer  proceso.  La  colera  de  un  sena- 
dor es  mas  temblé  que  el  rayo,  porque  dura 'siempre. 
Las  mugeres  á»  los  consejeros  se  dan  macUauiM 
tono,  se  en>anecen  demasiado,  gobiernan,  dispo- 
nen, censuran,  injurian  á  tuertas  y  a  derechas:  su  fa- 
vor ó  su  desagrado  decide  de  la  reputadoB,  dd  oé- 
dilo,  de  la  felicidad...  No  tienen  palabras  con  que  es- 
pre^ar  el  profundo  desprecio  que  les  inspira  uno  de 
quien  oyen  decir  que  ha  escrito  un  libro...  El  joven 
que  aspira  medrar  por  sus  talentos,  en  ningún  t  irculo 
encuentra  estimulo ,  ni  amor,  ni  quien  le  conozca,  ni 
quien  lo  comprenda:  le  miran  como  á  un  eslravagante 
y  dicen:  ¿qué  locara  le  ha  dado  para  ponerse  á  leer  y 
emborronar  papel  en  su  can,  en  vez  de  complacer  y 
liaoDgear  á  los  grandes  de  su  país  y  de  vivir  como 
lodos. . .?  Asi,  cuando  ve  que  la  ignorancia  y  la  estupi- 
dez, orgullosa  logran  mu  aprecio  que  la  «ana  rason 
y  que  la  opinión  está  dirigiaa  por  las  habladurías  del 
mas  nécioj  cuando  vé  al  sabio  mal  considerado,  la  fi- 
losofía calificada  de  delirio  miserable  v  la  fibertad  de 
espíritu  de  turbulencia;  cuando,  en  fin  ,  vé  qtie  no 

Suede  crearse  una  posición  tolerable  sino  por  medio 
e  lua  ser\  il  i  omplacencia  y  de  una  humilde  somi» 
aion;  ¿qué  le  queda  que  hacer  til  jóvee  bonrado  aiae 
refugiarse  en  la  soledad?» 

Aunque  en  el  resto  deEanpa  se  liabia  cambiado 
el  sistema  militar,  la  Suiza  conservaba  todavía  el  an- 
tiguo. Muchas  veces  los  buenos  ]iatr¡otas  propusieron 
la  renovación  del  pacto  federal  restringiéndolo.  Hirsel 
de  Zurich,  Urso  twLiicenia,  Zellweger  de  AppraMUi 
se  esforeaban  en  dífondir  las  doctrinas  y  propagar  él 
cspirilu  de  concordia;  pero  sus  reuniones  inspiraron  re- 
celos á  los  gobiernos  que  tenian  demasiadas  censuras 
que  temer,  al  paso  que  no  aeradaban  á  los  pnddee 
que  creían  ver  en  la  pretendida  unidad,  la  inminente 
esclavitud  de  todos.  Uabianse  introducido  por  doquie- 
ra los  firaemasones,  especialmente  en  Ginebra,  en  So- 
leura  y  en  el  pais  de  Vand.  donde  nació  la  sociedad 
helvética,  la  cual  celebraba  reuniones  anuales  en  los 
baños  Schinraaohy  se  habiadedarado  enemiga  del 
iiidiridualimo  cantonal.  Pero  coHM  las  mismas  leyes 
masónicas  no  conducían  á  la  untd&d ,  fueron  después 
reformadas,  fundiéndose  esta  asociación  con  la  délos 
t7uminado«  de  Alemania,  y  el  grande  oriente  consti- 
tuido en  GíndMti  en  1786,  adquirid  en  breve  prepon- 
derancia sobre  ];i  mapistrntara  de  aquella  ciudad. 

Así  la  Suiza  ae  hallaba  desapercioida  para  los  mo- 
vimientos qiie  estaban  i  porto  de  sobrevenir,  pan  las 
agitaciones  interiores  que  iba  á  producir  el  ejemplo  de 
Francia  y  para  resistir  á  las  armas  que  toda  Luropa 
afilaba.  La  revolución  dió  mayor  intensidad  i  loe  odios 
inveterados  y  á  las  conmociones  interiores:  estallaron 
movimientos  én  Basilea,  Zuricb  y  Ginebra,  v  en  todas 
partes  donde  se  hablaba  en  finmcés  seeileMid  el  espi- 
ritu  democrático. 

Berna,  que  estaba  .-i  la  cabeza  del  partido  contra- 
rio, habienao  dado  asilo  á  los  emigrados  franceses, 
toleró  que  OOTupiraaen.  Los  habitantes  del  pais  do 
Yaud  cedido  por  la  Saboya  á  Berna  en  1865  bajo  la 
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garantía  de  Francia,  recurrieron  á  e^i  poleocia  que- 
jindosede  la  (irania  que  se  les  habia  impuesto;  y  Fran- 
cia, deseosa  de  esiahlerer  también  en  la  IU-l\t  cia  la 
república  uuiLaria  y  detn<KTálica,  tomó  á  los  de  Váud 
bajo  su  proleccion,  envió  al  general  Mcnard  a  acam- 
Mr  jtmto  i  Ginebra  y  á  Schawenboig  y  itUmm  en 
nceicanft»  de  Basilea. 

No  tardaron  en  sublevarse  los  de  Vaud  (I7»8}, 
espalsandoá  los  baÜH»,  planlaiido  árboles  de  la  liber- 
tad y  proclamando li  repóMiea  dcmorrátíca.  Francia 
ocBpó  el  tcrrítoríoygaranti/  i  mi  indoprndpnria.  Ochs, 
foco  de  aquella  fermeDlacton,  estableció  uoa  constitu- 
ción por  el  modelo  de  la  francesa,  la  eiut  se  difundió 
por  las  montañas  belvcticas. 

También  la  can^ña  de  ZuricU  üulicitaba  la  igual- 
dad de  derechos  con  la  ohidad «  y  lo  nmmo  miecdia 
resperio  de  los  demás  cantones.  Para  poner  coto  á  es- 
las  reclamación^,  los  señores  de  Berna  convocaron  en 
Arau  la  dieta  general  y  reunieron  en  aquel  ponto  un 
ejército.  Al  mismo  tiempo  Iiicieron  correr  la  vo2  de 
que  la  parle  francesa  lema  el  jjroyecto  de  separarse  de 
i  I  un  federación  y  sustituir  el  ateismo  á  la  fe  .  y  pro- 
curaron y  loeraron  de^rlar  el  fonalismo  de  los  mon- 
liieaes  de  Onerland ;  peni  en  la  misma  Arau  se  sublc- 
yó  el  pij  1 1 o,  ylaFnmob  tomó  i  loa «ubievados  bajo 
W  protección. 

Venficáronse  eotonoea  naev««i  emanefpaoiones  vo- 
hinlarias  ó  forzosas.  Habien  i  >  imliratado  Berna  á  un 
enviado,  Francia  le  declaró  la  guerra,  y  aquellos  re- 
publicanos que  combatían  en  6vor  de  los  reyes,  fue- 
ron \  rrtcidos  por  los  republicanos  regicidas,  que  n^- 
pirando  sangre  entraron  en  la  ciudad,  y  á  duras  penas 
podo  salvarse  de  su  furor  el  abogado  SÍeiger,  gefe  de 
aquella  aristocracia.  Asi,  en  nombre  do  la  libertad  se 
arruinaban  las  reju'iblicas,  y  á  Berna  coáUi  esla  guerra 
cuarenta  y  dos  millones. 

Conmovióse  el  resto  de  la  Suiza:  el  peñera!  Bruñe, 
^^wicedor,  fué  invitado  á  oreanizar  la  república  del 
Ródano  ;  pero  los  suizos  preuricron  formar  una  repó- 
Uica  sola.  MucJm»,  «d  eodNurgo,  loreprotiaron,  eape» 
dabneate  los  cantones  montantes  donde  corria  la  vos 
de  que  Frari(  i  L  (]ui  t  i  i  apoderarse  de  aquel  territorio 
pora  hauerles  combatir  con^  la  Uran  Bretaña ;  pero 
Sebaweabor^  los  redujo  por  la  luena  á  la  obedien« 
fía  En  mayo  de  17!lf5  (jucdó  el  gobierno  helvético 
íormado  oq  Arau  ,  con  un  director  y  á<»  consejos  á  la 
francesa ;  pero  aqui  y  en  todas  partes  aooedio  lo  que 
en  Francia,  es  decir ,  que  destruido  un  partido  se  ha- 
cia necesario  destruir  á  su  sucesor  en  el  mando.  Entre 
tanto  Francia,  se  posesionó  de  todas  las  actas  públi- 
eas  y  declaró  que  las  leyes  y  decretos  del  gobierno  no 
serían  válidos  sino  en  cvianlo  «o  fuesen  contrariu»  a  la 
Francia ;  lo  cual  disgustó  hasta  á  los  mismos  liberales, 
é  hizo  que  resonara  en  todas  partes  un  grito  de  indig- 
ncMNi.  Pero  al  6n  lodos  se  tranquilizaron ;  las  dos 
repúblicas  hicieron  alianza  ;  Ginebra  se  apreso  a  Fran- 
cia ( 19  de  agosto  de  1198) ;  y  los  bailiatos  italianos 
qM  hahim  balado  de  nnine  á  la  Cisalpina,  owwtitiis 
ymm  n  nuevo  canta»  beivélieo. 

ns?nM;ii»i  *  mirto. 

Bonaparte  en  París  se  babia  retirado  Iranquila- 
WBle  á  vna  habitación  ney  modesta ,  manifestando 
que  no  ambicionaba  ninguna  autoridad ;  pero  parecían 
no  tener  término  los  (esUtios  con  que  se  obsequiaba  al 
jéveBbém:  k  ealledoiideertifleeió ^lulMtiilMao^ 


fué  llamada  calle  de  la  Victoria ,  y  los  periódicos  rc- 
ferian  todos  sus  ocios  y  gestos  como  si  fuera  un  rey. 
El,  ostentaba  modestia;  solo  por  complacer  á  Josefina, 
viuda  del  conde  Beauharnal<« ,  muerto  en  el  patíbulo 
re\  olucionarío ,  á  qvien  amaba  por  pasión  y  por  gi»- 
tiuid,  se  presentaba  en  las  diversiones;  aceptó  en 
puesto  en  el  luálitulo  y  se  [ircsentó  en  él  con  el  trago 
académico :  conversaba  con  los  hombres  eminentes  en 
cualquiera  facultad ,  hablando  á  cada  uno  de  la  mate- 
ría  en  que  estaba  versado ,  y  el  pueblo  comenzó  á  dis- 
tinguirlo como  suyo  y  á  maravillarse  de  que  con  tanta 
gloria  tuviese  tan  po<  a  ambi(  ion.  No  tenía,  en  efecto, 
aquelh  ambición  pequeña  (ruó  se  gasta  en  metqminas 
intrigas,  ydirigia  sus  miradas  á  un  panto  mncho  fflBi 
alto  de  lo' que  podiaoreer  el  vulgo. 

El  direelorio  lo  eonlló  ei  mando  del  ejército  de  In- 
glaterra :  p'^'n  :i  Bonaparte  no  le  lisonjer.!,a  un  rlt^em- 
bnrco  en  aquella  isla,  (pie  no  baria  mas  (|ue  consumir 
los  recurso.^  é  irritar  los  ánimos ,  v  se  mclinaba  de 
mejor  c;ana  hacia  el  Oriento  «de  donde  bebían  venide 
todas  las  coáas  grandes.» 

La  posesión  del  Egigpto,  país  intermedio  éntrela 
Europa  y  la  India  ,  era  mdispensablo  si  babiá  de  con- 
vertirse el  Mediterráneo  en  un  lago  francés.  Bonaparte, 
después  de  haberse  a|X)derado  de  la  marina  y  di' los 
materíaies  do  Yeoecia,  babia  enviado  al  aimiranto 
Bmeys  á  tomar  posenon  do  las  islas  venecianas  de  Lo> 
vanle,  conociendo  su  importancia  parn  (Irniinrir  ph 
aquellas  aguas ,  para  dar  un  golpe  al  jtoder  ingles  en 
Egipto  y  para  abrirse  mía  eomonieacMB  difecta  con 
Oriente  si  alguna  vez  los  enciniiroí  nr-npaban  el  cabo 
de  Bueoa-Esperanza.  Con  esta  nica,  ({ue  siempre  toire 
fija  en  sn  m«ate,  solicit(í  el  mando  de  una  espedicion, 
tanto  mas  agradable  pera  él  cnanto  mas  inesperadt  j 
novelesca 

No  quería  d  IHreclorío  esponer  á  la  suerte  de  un 

combate  naval  ñ  cuarenta  mil  hombres  y  al  general  mas 
temido  y  do  mas  prestigio ,  ni  tampoco  arrostrar  la 
enemistad  del  Austria  y  de  la  Puerta.  Pero  el  hóroe  de 
Italia  insistió  de  tal  modo  en  su  pensamiento ,  que  ob- 
tuvo qoo  se  le  dieñn  tice  núNones  de  francos ,  am- 
baudos  del  tesoro  de  Berna,  é  bÍM»  con  gran  secreto 
los  preparativos. 

Desait  y  Kléber,  generales  eminentes,  quisieran 
acompriñ  irln  n  l-nn-  de  otros  mnclio*  que  ya  sc  ha- 
blan ilustrado  con  ti  en  Italia.  Llevó  también  una  im- 
prenta oriental  tomada  de  la  Propaganda  de  Roma ,  y 
niucbos  hombres  cienlíticos  ,  pintores  y  otros  artistas; 
en  suma,  se  preparó  para  ir  con  él  una  multitud  de  va- 
lientes. La  nación  estaba  ansiosa  de  saber  á  dónde  se 
dirifiia;  y  c\  núslerio  daba  mayor  grandeza  al  jóven 
héroe ,  mientras  que  Inglaterra ,  recelosa ,  enviaba  á 
Nelson  para  vigilar  los  puertos  franceses ,  y  escilaba 
los  temores  de  todos  los  monarcas  contra  la  propaganda 
republicana. 

Bonaparte  salió  il<  1  lui-  ri  i  de  Tolón  c<in  el  ejercito 
de  Italia,  mandando  Brue  vi>  la  escuadra  queae  componía 
de  trece  nevfos  de  linea  uranccses  y  dos  venedanos  de 
sesenta  y  cuatro  cañones,  seis  Ín^-Tins  venecianas  y 
ocbo  francesas ,  setenta  y  dos  buque^i  meíiores  y  cua- 
Uecnntos  de  trasporte ;  en  todo  qniuentas  velas  con 
cuarenta  mil  hombres  de  tropa  y  diet  mil  nuH 
rioeros. 

U  drden  de  llalU(l),  ^imoieato  deles  enuadti, 

(O  La  orden  de  San  Juan  de  Jerosalen,  conocida co- 
mnnmsnto  bajo  el  nombro  do rsNfioiidsJíalto,  eanno 
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habiaptaado  el  si^lo  jirecodenle  en  la  oscuridad  enlr© 
pequeBaa  Mestiones  uUeriores  y  conjuraciones  disipa- 
das; pprnsu  misión  había  concluido.  Caballcn»  ociosos 
y  de  (tólragadast  cx>slumbres  elegido»  éntrelos  hijos  me- 
nomdeli^Citndes  ramilia:^,  para  quienes  el  \uto  de 
caslidad  no  serviaabo  de  motivo  i  ui  nuevo  sacrUegio, 
disfrutaban  ri/iuíüinias  encomiendasen  todos  los  leinos. 
La  marina  con  que  hahian  debido  dcfcndor  las  costas 
del  Mediterráneo  de  los  ataques  berberiscos,  conserva- 
ba apenas  alguna  galera  para  «sonnioiMS  de  placer,  y 
entre  tanto  los  ar;^'e)inos  venían  ooh  gnode  andncia  a 
aaular  las  costas  de  Italia. 

Debia,  pues,  perecer  semejairte  orden »  y  era  evi> 
denle  *|U0  á  la  ¡¡rinuTa  ocasión  se  apodrrarin  Indnterra 
de  aquella  i>la.  Itoaaparlc  quiso  jíanarla  por  la  mano; 
eléctuó  |>or  sorpresa  un  desembarco,  y  el  |?ran  n^aeslre, 
Hompescb,  capituló  con  la  condicinu  dr  qiio  se  le  die- 
le  en  Alemania  un  principado  ó  una  |H'nsioii  \  ilidicia 
dn  trescientos  mil  francos.  Habiendo  dejado  f;iiarni<  ioti 
en  Malla,  Bonaparlc  siguió  adelante  y  tuvo  la  fortuna 
de  no  encontrarse  con  Nclson  que  loá  buscaba,  asi  tpie 
fin  ser  observado  lleg(i  cerca  ue  Alejandría.  Des{)ucs 
de  un  panoso  desembarco  (l.®  de  iulk)  de  1798), 
»ln  luuer  ui  un  caballo,  se  lanzó  sobre  la  ciudad  de  los 
Ploloowos,  declarando  que  iba  á  libertarla  del  yugo  de 
loa  mameluoos  y  se  apoduó  de  ella  sin  gran  resisten- 
cia (1). 

4)e  ios  re»iduos  mas  ilustres,  como  nadie  ignora,  de  las 
lastitucioucs  que  nacieron  en  la  edad  media.  Kíinlurcs 
da  mucha  nombradla  han  hablado  de  susgrandeá  om- 

Íresu,  7  de  toa  varones  de  mas  mola  que  nan  florecido 
B  BU  áremio ;  pero  son  pocos  los  que  han  dado  un  cua- 
dro  eabal  y  muy  variado  de  tos  últimos  treinta  oño$ 
de  la  ordaa  do  San  Jaan  do  Joniaalsn  en  Malta,  como 
el  Abate  Don  Fortunato  Panzaveeehia,  natural  de  amiei 
país.  Esta  obra,  todavía  poco  conocidat  Is  lláows  Ju- 
rante nnestra  residencia  en  aquella  isla,  y  oolamoí  cu 
ella,  fluidez,  do  pslilo,  scnr.ilU'z  en  la  narrm-ion  de  los 
he<:lios  y  mucha  imparciaiidail  -.  dotes  de  lasque  no  pue- 
de precm  lir  un  buen  tiislari  idnr.  Diremos  finalmente, 
que  cu  Malla  oxislia  una  tradición  anticua,  cumo  nos 
aseguraron  los  mas  ancianos,  que  vaticinaba  que  la  or- 
den se  esUnguiria-  tan  luego  como  recayera  la  oloccion 
de  gran  Maestro  en  nn  «straogero.  Bn  efectof  Bom- 
pewh  era  alonan. 

(JVMadaftfodtfetor). 


Los  coftoe,  raza  prímtlifi,  ywsim  w  k  eseiiTlIni 

Los  árabes  conservaban  el  sn« 


notaba  entre  ellos 


y  en  el  cnvilecimienlo, 
pecto  de  conquisUdores,  pero  se 
mui^  dHrenidad  de  osndieienes  y  de  eultnra.  Algo^ 

nos  tenían  instrucción ,  y  en  los  destinos  oficiales  re- 
preasnlaban  la  nación  cmno  los  jeques ;  olro$  muohisÍT 

sus  dominios  de  Africa  para  dnr  rr.ns  ensanche  á  su  co- 
mercio y  á  su  marina  en  el  Mediterráneo,  y  con  espe- 
cialidad en  el  }<rande  Ort'aiiü,  para  activar  aun  mas  su 
comercio  con  América,  considei  ando  todo  esto  y  otras 
circuntanciaa,  quo  no  es  posiblo  esponcr  en  una  nota, 
vamos  i  insertar  un  fragmento  de  la  mencionada  obra 
del  señor  Taylor,  trasladada  al  español  por  el  señor  Mar- 
tines do  Godoy  la  cual  no  podra  menos  de  agradar  i 
nueslMi  tootorsspoclssnotkíssenriosnsé  inportantts 
quesaciorrs.  ...  . .  .  . 


FnACMESTO  DEL  LIBEO  DEL  SEÑoa  TAVLOR. 

La  utilidad  del  Egiplo  como  colonia  bajo  el  gobierno 
francés,  es  el  objeto  prmcipal  de  aos  operaciones,  y  si 
suscitase  alguna  duda  por  esta  oauss  se  desvanecería 
bien  pronto  por  U  correspondencia  reoipntoinonto  iniov 
ceptnda  entre  ol  ejército  francés  del  Egipto  veldireolo- 
rio.  La  consolidación  de  este  magnifico  estabiecunwnts 
es  el  objeto  de  ambición  pnr  el  que  con  tanto  ardor  bs 
suspirado  la  nueva  república:  para  cooiieguirw  saorm* 
cariá  lodos  tosssnUoúsntosds  jusUeia  pdbUea  y  par- 
ticular. ,  , 

El  nss  indiferente  observador  puede  conocer  quo  ios 
franceses  no  perderán  de  vista  «l  restablccimiculo  de  su 
comeicio  en  tevante,  qno  es  el  único  apoyo  de  sus  pro- 
vincias meridionales;  y  esto  oomeroio  nunca  les  propor- 
cionará tan  superiores  Tantojss  «obm  la  paaeMon  del 
Ecipto,  pues  por  medio  del  llsr-l0|S  facditorisn  un* 
comunicación  directa  para  la  lodia.  . 

Los  franceses  Ik.o  conocido  que  00 ganarían  nada  fllr 

Intaniiola  tíiierra.  v  be  aqui  como  se  nao  espliCadO SOS 
sabios  políticos:  <.Lá  paz.  no  serviria  mas  que  de  preteslO 
para  fijar  nuestras  preten:iione«  en  tiempos  mas  felices: 
en  osle  intervalo  retensamos  la  posesión  del  bj^ipto 


cuanto  sea  posible,  y  empleemos  lodos  nuestros  recursos 
narallonar  eslc  impórtame  objeto  basta  la  pub  icacion  de 
lapas  general.  Entremos  en  negociación  con  la  i  uo,  ta: 


araUenar'eslc  ímp'ortañlc  objeto 
.a  pasgoneraL  Entremos  en  negociativiu 
habMmwla  de  la  restHooion  dertwpto  .  ó  mns  b  cn  de 
conservarlo  en  depósito  para  devolvérselo  al  ürao  b«uor. 
tengamos  cuidado  do  ganar  Uempo  y  evii^r  la  evacaaj- 


(t)   Lo  espedie.ion  de  Egipto  en  la  ópoca  de  Napoleón, 
es  uDO  de  los  acontecimientos  mas  notables  de  la  histo- 
ria moderna.  Nadie  ignora,  que  en  aquella  oircanstancia, 
la  Gran  Bretaña  se  vió  al  borde  del  abismo,  y  próxima  á 
volver  i  la  nada  de  quehabia  salido  muchos  siglos  anlcs. 
LsanaiticrK  ingleses  asustados  de  aquel  paso  atrevido 
deVonap  u  tc,  pusieron  en  juego  todos  sos  medios  para 
que  la  nueva  colonia  francesa  no  echara  raices  en  Egip- 
to. Fué  entonces  ruando  se  publicaron  un  diluvio  de  es- 
critos sobre  el  pnriiciilar,  y  se  pusieron  de  manifíeslo 
reflcxíúucs  muv  iinjintlnntes  acerca  del  comercio  de  los 
ouropcoscoii  l  is  Irnlins  Orii'iü  ik's,  de  l:is  crtiisecuciicias 
funestas  que  habría  producido  á  Inalnterra  la  colini- 
sacion francesa  en  el  fegipto,  y  «le  los  fundados  temores 
de  que  el  comercio  de  aquellas  regiones  lejanas  con  la  Eu- 
ropa, hubiese  vuelto  á  tomar  el  anticuo  camino.  Ahora 
bien*  todo  esto  y  muchas  otras  reOexiones  de  gran 
trascendencia,  las  encontramos  espuestos  con  claridad 
ra  ttoaobr»  titolada  CArdia  ]»oliÜea«  oomereüifes  y  li~ 
UrorUu  sobre  ía  Aufia;  d  Infaftaesae  ta  higtattrra  reta- 
tíoox  á  la  Rusia,  al  Indottmy  ai  Egipto,  ete  ,  publica- 
da en  inuK'spor  eUeñorTaylor.  Considerando,  pues,  que 
to  lo  lo  éspueslo  por  este  autor,  ademas  de  ser  un  t^ran 
iloniinrnlo  histórico,  pm-dc  también  sugerir  abundantes 
refloxiMiies  noliticas,  económicas  y  comerciales  ciportunas 
para  todas  las  épocas,  considerando  que  Espaua  por  su 
■ituaeioB  topegrillss  tisns  un  iatofés  dii«Dto  sn 


cioiíde  este  pai>  por  todos  los  medioaqoelapoliUcapno* 

da  suí^erirnos:  ner;ocieiuos  Icnlamcoto,  y  CUan^la*  SS- 
Irataiemis  diplomáticas  se  hayan  ftP^Jiy^V'^ 
decir'que  un  convenio  firmado  por  Cl  Oran  VWr  T  «co- 
mandante en  ^efe  del  eiército  de  Egipto,  00  es  un  trata- 
do formal:  de  consiguiente  es  preciso  so  raliüque  enra- 
ris,  donde  puede  ser  anuUido  ,  seRUü  las  circuosUncias. 
La  facilidad  do  los  negociaciones  Producirá  una  suspen- 
sión de  hostilidades,  Mmo  también  la 
tiempo  y  retoñar  la  posesión  del  Egipto  hasta  la  pai 

^^^La'soía  idea  de  una  negociación  entro  la  Francia  y  |a 
Puerta  sembraría  ioevilablemente  en  U 

os  que  terminarían  en  ofensas  directaa:  >^»!"¡ 
cion  entro  estas  dos  áUimas  es  el  qoaolVf 


ce 

dcscompo: 

que  apovnn  los  franceses  sih  esperanzas 


linio 


V  fiel  iva  del  poliierOO 
franceses  es  acalorar 
s.le  Pe- 
íiel- 


El  anticuo  gabinete  de  Francia  producía  los  pobtiSaS 
Inasiolcli^enlekde  la  Europa,  v  parece  que  ^ubsislesn 
este  pais  un  germen  considerable  de  carácter  diplomá- 
tico ,  bajo  la  influencia  intrigante  ^'  • 
actual.  El  axioma  favorito  de  lo'^ 
los  sentimiento  de  competencia  entre  las  corte 
tersburco  y  de  Lóndrcs-.  están  persuadidos,  dice  1  oiwei 
fiue:  «Que  los  ingleses  no  nuedea  ver  sin  inquietuii.  y 
sin  un  socrelo  sentifúento  do  envidia  1«»  |wogr<f  *  J*. 
los  rusos:  proarcsos  mucho  mas  peligrosos  pa^fj,''^» 
que  nuestro  poder  .obre  cl  continente,  P"0f2"Srí 
en  un  momento  en  que  nuestra  marma  Mtá  dcslruioay 

qun  yn  hsms  pwdNt  aunsitas  sgnqwtaspsritiBSSjt 
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aHóonsUtuian  laclase  de  peqncfiofl  propietarios;  otros, 
q«e  DO  disfnilaban  de  ]tnii»io(1nd  ninguna,  cultivaban 
u  tierra  agena  con  el  uomljre  de  fellabs;  los  beduinos 
nombrados  recorrían  el  ¿MierU»,  ya  Infieando ,  ya  ro- 
bando á  los  viagoroK.  Poro  una  conquista  posperior  ha- 
bía coacenlrado  el  {nnler  en  mano  de  los  turcos,  la 

De»de  el  mes  do  diciembre  de  4)88  paréceme  debia 
beber  nuuiiifoetedo  mi  opinión  sobre  ios  medios  mas  efí- 
Meee  urt impedir  la  inva<i:ün  del  Egipto;  y  he  tenido 
lapr  M  creer  qae  ai  mi  plan  se  hubiese  inmediatamente 
eiSelmde  deepeesde  le  celda  de  Tippóo,  hace  mucho 
Vempo  que  hubiera  lerminedo  la  guerra  de  Egipto  con 
ftUt  éxito;  y  aun  en  el  día  n«  es  tarae  pnra  conseguirlo 
por  medio  de  los  socorros  pslraidos  de  Inindin.  Ronre- 
•enlé  pn  aquella  i^poca  qiio  el  Nilo,  cmo  lodos  sauen, 
ff rliliznnilü  las  tieiras  por  don<lo  pas;i.  «rptic  im  curso 
larco  y  direrUi  por  mivlio  de  icinos  di'  .Mn'sinin  y  de 
Nul)ia  nntcf.  quo  -^f^  prcripiU-  oii  el  H:ijo  Kiitplo.  lioink' 
por  diversos  riachuelos  forma  el  Delta.  La  romtmii-acion 
múlua  de  estas  diferentes  proviocios,  se  frecuenta  por 
■tedio  de  la  navegación  del  Nilo,  y  á  pesar  de  In  Terlilí- 
dad  prodigiosa  de  aquel  suelo  <  el  Bajo  Egipto  necesita 
de  aNietM»  ariiculoe  de  comercio»  quelessumínislran  los 
palMB  por  medio  de  los  coala  sigue  el  corso  este  rfo. 

La  sitoacion  de  la  costa  de  Malabar  y  sn  próximídid 
al  estrecho  de  Dabelmandel;  la  gran  cantidad  de  emliar- 
eacíoues  que  se  poiría  aumcntnr  á  nuestras  fuerzas  na- 
Tales  en  esto»  mnrp's.  pondrían  á  la  compañía  de  la  ludia 
en  o-lado  ,|e  iieít;u  ;ir  dcsilc  sus  csUiblcrirnientos  hacia 
esU  coíta  un  ejéri  ilo  de  Irnpas  del  pois  para  ocupar  las 
riberas  del  Nilo  iiiterccjilnr  enteramente  toda  comuni- 
eecion  entre  el  Mto  y  Uajo  Egipto.  l-'/^Irts  tropas  embar- 
eimleseen  el  Mar  Hojo  subirían  por  «  I  Nilo  y  desembar- 
earian  en  Ghenuah ,  mientras  que  los  trabes  ocuparían 
enteramente  la  atención  de  los  franceses  por  la  paite  de 
la  Siria  bácia  el  Delta  y  el  Mediterráneo. 

Otea  circunstancia  no  menos  importante  merece 
Boeelra  atención-,  los  árabes  que  habitan  la  costa  del 
Mar  Rojo,  no  pueden  mirar  con  eosieso  la  invasión  de 
los  franceses  en  Egipto,  y  no  dejarán  ae  emplear  todos 
sos  esfuerzos  para  arrojarlos  dealli. 

Las  tropas  formaiJa>  do  los  naturales  de  la  ludia. 
Siendo  la  mayor  parte  do  la  misma  religión ,  usos  y  cos- 
tumbres que  los  árabes,  podemos  suponer  que  so  recon- 
ciliarán Mcilmente,  y  obrarán  de  acuerdo  bajo  los  mis- 
mos principios  de  oposición  contra  las  franceses:  estos 
'ütimos,  teniendo  i  la  riela  na  poderoso  número  de  ára- 
bes, y  deaemlnreaiMlo  por  el  Kilo  faerzas  considerables 
|ara  sorprenderlos  por  retasuardia,  so  hallarán  rcduci- 
etoe  á  la  mas  dura  necesidad,  y  áltimamenle  obligados  á 
rendirse  á  discreción. 

Tales  son  mis  ideas  sobre  esta  causa  importante:  tam- 
bién quiero  esponer  con  franqueza  los  intereses  noluri- 
ks  de  los  turcos  y  de  los  árabes  en  las  conexiones  que 
ttenen  con  nuestra  secundad  comercial. 

&  preciso  observar  que  la  existencia  del  gobierno  de 
los  turcos  en  Egipto  no  puede  mirarse,  ni  como  necesaria 
Ai  como  accesoria  á  la  Grao  Bretaña  por  lo  que  mira  al 
comercio.  Por  «1  aootrarblOR  árabes  son  loa  guardas 
BatoraieeüeMtaavroTÍoclaa  y  de  estos  maree,  que  im- 
fiém  todacommiicedon  inmediata  entre  la  Europa  y  la 
India.  Es  del  interés  délos  árabes  mantener  lasobera- 
üía  y  la  independencia  do  los  desiertos  de  la  Arabia,  de 
Soez  y  de  la  Tcbayiia.  S*in  su^  gefes  y  no  loí  turcos  Ins 
que  ponen  sobre  el  comercio  de  la  India  todos  e-slus  obs- 
táculos, que  contribuyen  tan  poderosamcnlc  aj  acrecen- 
tamiento y  á  la  concentración  del  deja  Compañia.  A  e^la 
Bc  lo  siyuo  una  superior  ventaja  por  el  curso  de  cirmns- 
taocias  y  do  sopersticionca  que  militan  fuertemente  en  su 
iavor.j  que  forman  elbabnrta  mas  inexpugnable  para 
topeair  4  las  namooee-  europeas  el  comercio  del  Mar 
Bcno.  n  último  soltao  Tippóo «  aunque  maboaetaoo,  y 
pnocípe  laa  poderooo  oomo  aiubÍGiaBet  auca  pudo  es- 
tablecer una  oomoideaciioB  directa  entre  eos  litados, 
Constantioopta«  y  la  surqula  europea.  Su  ioteociou  era 
formar  faOtorUs  eo  Moka  v  entre  otros  puertos  del  Mar 
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mavor  parte  de  loa  cuales  eslalnui  alistados  en  las  filas 

délos  genizaros.  y  (an  ?olo  un  reducido  número  de 
ellos  servia  en  las  milicias  del  bajá ,  nombrado  y  en- 
viado por  el  diván  de  Conslantinopla.  Para  que  en  un 

tais  tan  lejano  nianln  importante  no  se  declarase  el 
ajá  iudepcudicntc ,  Selim  liabia  puesto  á  su  lado  á  los 

curarse  en  cambio  las  diversas  producoiooea  que  necesita 
tomar  de  los  mercados  déla  Europa. 

Los  árabes  son  sumamente  avarosy  celosos  de  su  CO' 
mercio  en  el  Mar  Rojo:  el  Xerife  de  la  Meca  ha  emplea- 
do toda  su  influencia  para  fijar  en  su  poerto  de  ueidda 
los  derechos  de  aduana,  é  impedir  que  se  participa  del ' 
comercb  eo  los  altos  parsges  del  Mar  Rojo. 

El  intcrésquelos  turcos  tienen, ómasbien  que  desean 
tener  en  el  comercio,  es  e\ ¡denlo:  la  política  que  les 
oblmn  á  excluir  á  los  europeos  de  toda  comunicación  con 
la  Iiuiia  por  el  Cayro  y  por  el  Mar  Rojo,  se  dinge  visi- 
blemente á  no  abrir  este  comercio  sino  para  ellos,  com - 
piando  todos  los  beneficios  que  de  él  nMiUan.  lo  que  la 
compañía  de  la  India  ha  tratado  de  imj  eilir  Los  turcos 
inlcntao  cerrar  todos  los  puertos  del  Mar  Uojo  á  las  na- 
ciones eutojie.is,  y  al  mismo  tiempo  abrirlos  para  la  in- 
troducción de  los  arUcuIos  de  la  lndia«  conducidos  por  loe 
navios  pertenecientes  á  loe  turcos.  Estos  artículos ,  asi 
como  el  cafó,  las  gomas,  y  las  ricas  producciones  de  la 
Arabia,  se  tran>portarian  esclusivamenle  á  la  Turquía 
eüropca.  v  cnlonces  r,nii-lni,l¡iiopln  seria  rran  depósito 
del  Comercio  de  Levaole  por  el  Mar  Hojü.  I.a  debilidad 
del  iiobierno  otomano  impido  b  eji  v  uciun  do  este  plan 
tan  ventajoso  á  su  país,  y  que  impostbiiilaria  cualquiera 
tentativa  ó  máxima  quernteotaae  opoBerla  laeempafla 

de  la  India.  * 

.No  ha  sido  la  concurrencia  de  interés  reciproco  te 
que  ha  inclinado  á  los  turcos  á  prestar  el  oído  á  das  pnK 
posiciones  do  nuestro  embajador;  ni  menos  que  debaaMt 
esta  atenoioa  é  su  afecto»  mas  si  i  su  debilidad. 

La  crisHaotoal  es  muy  interesante,  y  comproetete  loa 
intereses  de  la  compañía  de  la  India  ,  como  también  ia 
seguridad  do  sus  posesiones  territoriales.  Los  que  dirigen 
los  intereses  déla  Cran  Krctaña  en  la  Indiano  deben 
contentarse  con  simples  apariencias;  pero  si  observar  con 
cuidado  las  miras  y  los  proyectos  de  nuestros  enemigos, 
sobre  lodo  por  lo  concerniente  ü  nuestro  establecimiento 
eu  la  India. 

Es  inútil  observar  que  ta  situación  del  Egipto  hace 
mas  corta  la  comunicación  entre  el  Oriente  y  el  OccideO' 
<e;  su  maravillosa  fertilidad  y  sus  ricas  produccioiea 
singnlarinB  esta  comarca  como  la  mas  propia  á  la  coloni- 
zación, esMeialowatepara  todo  oalado*  que  situado  ao« 
bre  las  orillas  del  IMiteiiinea»no  tiena  paeisioaoa  lar» 
ritorialesen  la  India. 

La  Francia .  incapaz  de  arrancamos  abiertamente  y 
;i  fuerza  do  aimas  ninpuiia  pnrte  de  nue-lrri«  posesiones 
en  el  Indostan,  lia  inteuladu  por  metiios  iii:lire<  los  efec- 
tuar lo  que  im.ifíiuaba  mas  poderoso  para  .i;^r;iMar  á 
nuestro  comercio,  y  poresle  medio  atacar  la  opulencia 
do  la  Inglaterra:  la  iovasiLni  y  la  conquista  del  Egipto  lia 
sido  un  golpe  meditado  contra  el  poder  británico  de  la 
India.  En  coaeucveacia  de  esto,  se  puso  el  plan  en  eje- 
cución, y  en  el  espacio  de  algunos  meses  el  Uelta,  ó  Bajo 
Egipto,  comprendida  su  capital,  ha  caído  bajo  el  domi- 
nio fruicáe.  La  úniea  desgracia  que  ba  sufrido  desde  el 
priiK  ipio  de  BU  espedieioni  fué  la  importante  victoria 
conseguida  por  el  lord  Nolson;peru  por  nueetra  deagraein 
habían  desembarcado  toda  su  artillería  y  proviaíoneB  oon 
anticipación,  por  cuvo  medio  el  ejército  francés  se  halló 
en  estado  de  obrar  eficaz  Y  prontamente.  En  esta  época 
Indos  miraron  la  espedicion  del  Egipto  como  fabulosa; 
pero  la  debilidad  de  los  turcos,  y  la  impericia  de  sus  ha* 
hitantes,  fucOilafonlapoeoiton  da  aalapaia  ai  ^{áNitc 
victorioso. 

Desde  el  mes  de  julio  da  47tg,  los  franceses  han  s«* 
perado  todos  los  obstaoaloa  qna  ee  oponían  á  la  posesión 
del  Egipto;  y  noeabe  duda  que  cuanto  nae  aubsistan  ea 
él,  tanto  nías  se  aumentan  nnestroe  peligros.  Tendrán 
buen  cuidad»  de  hacer  su  poeioion  mas  segura  y  focmi* 
IdaUa;    dwdn  raanlla  «aoMariaineiita  ¥f|j{|9g^  Google 
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mamelucos ,  que  formnban  un  cuerpo  de  inilicia  esco- 
gida enlre  los  mai  arrogautes  esclavos  circasianos,  los 
cuales  se  <  r¡aban  en  comunidad  y  agcntw  do  loilp  sen- 
timiento de  patriotismo  y  lazos  ae  parentela,  asi  que, 
uü  conucian  mas  scntimieolo  que  él  de  U  liiona.  EstOB 
CMlabao  jmjoiM  tía  obmlieDoadATeinleycinlio  beyes, 

temores  ili-ben  aumeularse  en  rnzon  de  nuestros  peli- 
gros, y  que  el  poder  e]cculivo  debe  rodoblar  siw  estuar- 
zos  y  prontitud,  para  obligar  á  los  fronceioBá  abondonar 
otte  paiü. 

El  Egipto  6S.  do  tanta  utilidad .  que  los  que  son  sus 
imoedorea  pueden  amonanr  ó  destruir  el  comercio  do 
la  lodia,  en  quien  eotttislo  la  prosperidad  de  la  Gran 
Bretaña.  .       j  . 

No  conviene  i  un  gran  pneblo  comerciante  dejaree 
engañar  por  filsis  npnnencKH.  ni  arrostrar  su  situación, 
fundada  sobre  uu  prisma  lisüujcro.  La  caida  de  Tip()on, 
y  la  destrucción  de  su  imperio,  hnn  dc^courcrliido 
rnertemente  las  eiperanias  oe  los  franceses,  cuyoiio- 
bierno  no  puedo  lmi  este  momento  enlrcgnrsp  á  U  hUm 
de  poder  penetrar  en  la  India  por  el  Mar  Bojo,  m  turbar 
nuestra  trauquilidad  en  aquel  hemisferio;  p-  ru  Houapar- 
to  piensa  establecer  una  colonia  durable  en  bgipto:  en 
eau  OBSO  el  p  irlameole  y  el  rey  de  Inglaterra  son  los 
que  Motirán  las  consecuencias  de  eate  eetablecimiento: 
en  primer  lugar  amenazan  á  nuealro  eomereio,  y  en  so- 
gñade  á  ü  MmiiatiMcia  de  nuestras  poces  ones  territo  - 
ñatea,  Bs  evidente  para  cualquiera  persona  qne  con»be 
la  situación  relativa  del  Egipto,  y  au*  reciproca»  corres- 
pondencias cü  o  la  ladiii  en  ciertas  estacioRM,  por  medio 
de  embarcaciones  de  transporte  de  toda  especie  ,  que  el 
Egipto,  como  colonia  bajo  el  poder  de  los  franceses  ó  de 
cualquiera  otra  potenci:i  npuo-ln  á  los  ink>reíOs  comer-  ' 
Ciales  de  Inglaterra,  iio  iloj  ina  de  cau>;ir  un  pocos  años 
grande-i  im^lornos  t'ii  In  Indin. 

Los  poseedores  del  tieiplo  se  ballno  en  situación  laa 
propia  para  patrocinar  las  miras  y  el  disgusto  de  los 
principes  de  la  India,  naturalmente  mquietos  y  ambicio- 
eoa,  que  las  consecuencias  maafiineataaseríiin  «i  resul- 
tado de  ellas,  j  nondrisa  eo  pon  peligro  el  poder  br.tá- 
■ioo  eo  este  país.  Al  mismo  tiempo  eroomereio  volvería 
á  tomsr  por  grados  su  aniign.i  escala  en  et  Lavante,  y  ins 
felícidadM  que  la  destreza  de  los  france«e»  suroinístrsrra 
¿  e<te  importintt!  ramo,  se  opondrum  fuortementemonte 
á  los  inlerestM  de  la  Compañía,  y  senlarian  los  fumla- 
mciiloí*  de  un  nuevo  órílen  de  cosas  rcíipecto  á  la  Indm; 
trastornos  que  causarían  un  periucio  inmenso  al  Comer- 
cio de  Inglnterra  en  OltA  parte  oel  mnndO,SÍ  00  lo  des- 
truían enteramente. 

Rn  el  espacio  de  trescientos  años,  durante  los  cuales 
•I  Egipto  ha  estado  bnjo  el  poder  de  los  turcos,  estus  no 
han  hecho  ninguna  tentativa  para  fomentar  dtseusiones 
áobre  el  continente  do  la  India,  y  no  se  lian  opuesto  de 
ninguna  manera  i  los  progresos  de  las  poteucias  euro- 

Kas.  Al  contrario  los  mabometaoos ,  y  panioularmente 
I  árabes,  han  patrocinado  en  casi  todas  las  ocasiones 
las  miras  de  las  naciones  que  hician  el  comercio  de 
ünonle  por  el  cabo  de  Buena  Esporauza.  Con  este  cono- 
cimiento apoyado  sobre  la  mas  segura  csperiencia,  y  con 
la  ¡Jtohabilidad  de  las  intenciones  hostiles  de  los  france- 
ses, no  se  puede  suponer  (jue  ninguna  luaovacioo  pueda 
poner  á  la  Oran  Bretaña  en  situación  mas  favorable,  ó 

aue  el  Egipto  después  ilc  haber  cambia  lo  .Je  dueñu,  pue- 
a  coadyuvar  é  la  seguridad  de  nuestros  establecimien- 
tos en  la  ludia.  Todo  lodiMSe  8  suponer  lo  contrario,  y  pocj 

Cnotracíoo  ae  necesita  para  calcular  lo  que  sucedería  si 
I  franeesee  eonselidasen  su  poder  ra  Egipto,  si  abrie- 
sen un  comercio  por  el  Mar  Rojo,  como  ya  kan  princi- 

t liado  en  el  puerto  de  Cosira ,  si  introdujesen  en  esta  co> 
onia  las  leyes  s;it)uis,  las  arles  y  las  ciencias;  y  en  fin,  si 
transporlasfn  alli  un  número  suficiente  de  hombres  la- 
boriosos que  cultivasen  el  pai*  en  loda  su  extensión.  Ksle 
razonamiento  esa  la  verdad  piiramenle  especulativo;  y 
haciendo  esfuerzos  estraordinarios  es  posible  impedir 
la  ejecución  de  los  proyectos  que  acl  ira;  pero  es  menes- 
ter que  estos  esfuerzos  sean  enpeiUios ,  y  cuanto  mas 
pronto  se  coronen  con  el  éxito,  tanto  mas  superiores  serán 
«nealroa  serv ieiaa  para  la  aagnridad  de  la  Mía* 


cada  uno  de  los  cuales  tenia  á  sos  órdenes  de  nninien- 
los  á  seiscientos  mamelucos,  servido  cada  uno  de  ellos 
por  líos  felialis.  Los  beyes  so  mantenían  con  el  pra- 
ducto  de  las  tierras  y  de  una  crecida  cantidad  de  con- 
tríbncionM  que  racnidalnn  kn  eolU» ,  agentes ,  esern 
Wentos  y  espía»  de  loa  dodlaa  de  aw  MMi.  Loa  beyM 


Yo  espero  que  ee  me  dispensará  manifestar  clara- 
mente la  situación  política  do  los  negocios  públicos,  á  lo 
menos  por  lo  concerniente  á  la  prosperidad  y  seguridad 
de  In  India  inglesa,  sobre  las  cuales  nuestros  propios  ín- 
toreses  exigen  toda  nuestra  atencioo*  fis  menester  aon- 
venir  que  los  délas  potencias  coligadas  no  parecen  do 
naturaleza  conveniente  para  animar  la  subsistencia  de 
nuestra  iniluencia  en  este  país:  pero  un  peligro  mas  su- 
perior nosamenaza  sila  rórle  de  Viena  hallándose  priva- 
da dé  la  Ueljii&a  y  del  puerto  de  Ostende,  permanece  en 
la  posesión  do  Ve'necia,  y  reinante  sobre  el  Adriático;  es 
(le  temer  que  adquiera  secretamente  el  proyecto  de  vol- 
ver á  abrir  la  antuua  comuiucacion  entre  el  Orleotoy 
el  Occidente  por  el  Egipto  y  el  Mediterráneo. 

En  las  actuales  circunstancias  debíamos  saber:  «Si  es 
•del  interés  general  de  la  Europa  ,  que  el  Egipto  sea  la 
•via  por  la  cual  laa  riquezas  de  la  India  se  transporten 
•  al  Mediterráneo ,  V  repaitírlas  después  sobre  todo  el 
ucontinente  occidenúil  que  conBoa  con  cate  mar.»  k  to 
que  responderán  quelosfraoceaeaeatén  ya  en  paasaiiit 
del  Egipto,  y  cmplearin  todos  tus  esfuerxos  para  con- 
sérvalo,  sea  enhorabuena:  pero  que  esta  comunicación  aa 
abra  a  todas  las  naciones.  *(>aru  que  puedan  participar 
del  comi'rrio  que  enriqueció  cn  OtrO  tiODpO  i  Amálfif 
Venecia,  Héiiova  y  Florencia.  • 

¿Volveremos  hacia  la  Kusia  para  conocerlos  dcsigoioa 
del  emperador?  No,  amigo;  pues  nos  conviene  suardar 
silencio  sobre  esta  causa,  v  limcamenle  observar  en  ge- 
neral que  la  Rusia  posee  subre  las  orillas  del  Mediter- 
ráneo el  mas  bello  país  del  mondo  conocido ;  que'  et  go- 
bierno ruso  es  ambicioso:  y  que  los  progresos  de  an<po- 
blacíon,  industria,  civilización  y  ooneroio.  lo  bacan  Cada 
dia  mas  temible  i  sus  vecinos. 

La  intervención  activa  de  la  Rusia  ra  tos  negocios  ao^ 
tuales,  no  es  de  Uiiluralcza  que  se  la  pueda  hacer  des- 
cuidar las  ventajas  y  los  benencios  á  los  cuales  creo  debe 
|>releii  ier  al  lin  déla  líuerra;  sea  por  la  ^arteqoolut 
tenido  en  ella,  óhujnpürsu  influencia  política. 

Si  he  hecho  esta  digresión ,  eolo  ha  sido  para  hacer 
conocer  la  siUiaci(m  relativa  de  los  demás  estados  con 
la  India,  v  he  cuidado  de  ella  sin  e^aj^erar  temeraria- 
mente los  peligros  que  pueden  presentar  nuevas  combi- 
naciones y  nuevos  proyectos  bostiles;  principairaente  es 
una  <^poca  en  que  los  lotereaes  aNnercisles  de  todas  las 
uaciunes  se  bailan  en  al  moBMnto  doaardiacntidos  y  terr 
minados. 

Ls  espulaion  de  losfraneeoos  del  Egipto  ea  «n  objete 

de  la  mayor  importancia  para  la  Grao  ilrotaña,  y  eii  la 

situación  actual  de  los  negocios  no  hay  que  perder  mor 
mentó  para  consesuirlo.  Si  se  consiente  á  los  franceses 
continuar  en  la  posesión  del  Egipto,  será  dirii^ir  á  nos- 
otros mismos  un  fiolpo  mortal  é  iuevilahle.  lisia  nü  es 
unft  vana  tleclamnrion;  pero  sí  un  hecho  fundado  sabré 
la  espei  iencia,  \  que  exii^e  loda  nuestra  atención. 

Keílexionando  sobre  los  medios  do  atacar  á  ios  fran- 
ceses en  el  Egipto,  debemos  considerar  los  recursos  del 
imperio  turco,  y  las  diferentes  razones  que  le  ban  impe- 
dido hacer  algunos  esfuerzos  para  restablecerse  anéala 
antigua  posesión,  situada  tan  superiomente»  j  ptesenr 
tando  tontas  ventajas  comercislea.  " 

La  aolncioo  de  esta  coestion  ca  en  ealreoM»  sencilla. 
La  subdivisión  del  imperio  turco  en  bsjallas  4  provincial 
subordinad;!"*,  ha  detiilitado  considerablemente  el  poder 
Otom.-)nú:  cada  t»  lia  liene  su  mterí^s  particular,  bajo  sl 
cual  regla  su  conduela.  Kslü  destrm  e  la  energía  del  go- 
bierno, y  quila  todo  el  vipnr  .'i  la  fedcrncinn  i\c  esla  aris- 
tocracia militar.  Ademas  de  eslo  es  preciso  observar  que 
no  es  de!  interés  de  los  bajaes  gobernadores  de  las  (iro- 
vincias  lejanas, cuya  dependencia  es  puratucnlc  nom  iial, 
que  el  Gran  Señor  tenga  demasiado  poder;  porque  á 
praporck»  qua  esta  aa  anmanla,  an  dependencia  esU  ao 
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se  détiagaian  entre  n  ónicaroente  por  la  fuerza  deqiic 
PMmb  «&poiier ;  asi  que ,  combatían  unos  cofllra  otros, 

£no  solamente  desobedecían  al  bajá,  sino  que  lo  lenían 
ijo  su  yugo ,  se  servían  de  él  como  insirumento  á 
pnnMlo  para  sus  planea,  y  UMnbM  ktala  Mgarie  el 
■■ty  miiMto  aobn  kMfnpíMtdiit  i|mm|íniiiIi- 


Mlii^ro.  La  rebelión  del  haj.i  de  Widrlio,  hace  mucho 
liempo  qijc  dura;  lo  quo  palcnliza  el  poco  poder  de 
Gran  Seuor  para  reslaolecer  el  ónien  y  la  subordina- 
ción en  sus  aoininios.  La  conducta  roi  lo'nto  del  bajá  de 
Damasco,  y  la  de  Dghezzar,  bajá  de  Acre,  hácia  el  eji^r- 
eito  turco  mandado  por  el  gran  visir  en  permna,  e-^  una 
prueba  maníGesta  de  la  debilidad  de  la  Puerta.  Las  tro- 
pa» da  las  prorfaicias  que  poedea  taMf  al(fan  Hiteré«  co 
el  trooo  otomano,  ealáa  oattpaailM  da  sábdi- 


I  iodiaeípKoados.  mal  pacfldoi.  eadklwoi  del  pillage, 
m  a— a,  totalmente  ineapoeaf  da  «parieloaaa  mi- 


El  ejército  del  liqMrioae  compone  principalmente  do 
genizaros  de  Con.<«tantinopla.  f>  de  iropn'?  de  la"^  puarni- 
'  Cioocs  do  1.1  Turquij  europcn  ;  p~|ir(-|,.  ijc  hombres  afe 
minadiN,  aUaneros,  disohito-i  v  si-ilh  injo^.  l.os  mamclu 
eos,  1)  tropas  escogidas  de  ln><  Iteycs  lii?  Kgipto,  no  eran 
eo  suñcicote  número  para  resistir  á  lo'í  reiterados  ata- 
qo«8  de  un  ejército  disciplinado,  provi-^to  de  escelente 
miilleria,  compuesto  de  hombres  acostumbrados  á  Ten- 
oer,  y  mandados  por  oficiales  csperimci\tados.  Los  habi- 
~i  del  Egipto,  cobardea  hasta  el  último  grado,  no  te 


I  que  na  inlaefe  mny  débil  ea  defender  su  país, 
y  Balaban  diipaatlfla  á  venir  á  aar  los  esclavos  de  cual- 
fviera  naero  dvelío,  come  le  eran  anteriormente  haio  el 

jtobierno  de  sus  beyes.  Los  árabes  no  fueron  escitadíos  á 
operar;  la  política  de  Bonaparte,  unida  á'la  protección 
«Jue  constantemenle  concedía  d  sus  caravanas,  y  el  res- 
pelo  que  testificaba  á  la  reí  i  pon  mahom<*tann,  ó  apaci- 
guaron los  sentimientos  vin  lu  ativos  de  los  árabes  del 
desierto  contra  los  usurpadores  europeos,  ó  disminuye- 
ron su  ardor  en  ayudar  á  los  mámemeos  á  restablecer 
su  poder.  Sin  emba'rgo  de  esto  ,  el  ejército  francés  turo 
mucho  que  sufrir  de  parte  de  los  árabes,  que  inquietaron 
7  fi^i^^ron  baaCantesus  disciplinadas  tropas. 

da  artas  circunstancias  no  podemos  fundar 
'~n  superior  sobre  el  socorrode  1m  taitos: 
eontar  con  nuestros  propina  esraeRos  y 
aan  los  medios  que  nue-tm  industria  puedo  dirigir  con- 
fra  los  franceses  para  obligarloí  á  retirarse.  Las  tropas 
rusas  que  están  al  sueldo  de  la  Inglaterra,  y  actual- 
mente acampadas  en  Oersey  y  riuerncsev,  ayudadas  por 
algudO'.;  refuerzos  sacados  del  pnis ,  podrían  emplearse 
▼entajcKamcnte  para  un  desembarco  en  Kgipto,  y  por 
este  medio  nos  haríamos  bien  pronto  dueños  de  Alejan- 
dría, Roseta  y  del  principal  brazo  del  Nilo.  Una  pequeña 
escuadra  favorecería  laa  e^parabiones  militares;  j  el  gran 
número  de  embqreacioua  qna  emplean  los  habitantes  en 
la  naregacion  de  eate  rint  aervina  para  trasportar  todo 
wqnp  anoaaitaaan  laatre¡paa,7qiMsnniiniitraria  abon- 
«Mñueule  la  flotilla  inglaaa. 

La  Inglaterra  tiene  grandes  recorsos  para  librar  á  la 
*eompañia  de  la  India  de  los  peligros  que  la  amenazan; 
y  c.omo  sus  dircclores  han  manifestado  en  todas  las  oca- 
siones que  estaban  dispuestos  á  concurrir  con  los  minis- 
tros de  S.  M.  para  deiender  los  intereses  pon  erales  de 
la  patria,  no  mostrarán  menos  ardor  en  suministrar  su- 

ficrio^es  socorros  en  el  momento  que  aabaUa  aa  riasgo 
I  oxistencía  d-j  la  misma  rompañio. 
£1  Mar  Rojo  se  ba  ila  caleramente  abierto  pan  Iloa* 
Otros,  y  perfectamente  libre  en  las  ertacionnes  propias 
para  navegarlo.  los  jgefes  árabes  qw  son' dueüos'de  las 
ooatas  orientales  do  esta  mar»  tienen  tan<aa  diapoaieíonaa 
mvwables  para  noaolroa  cuno  taortiles  para  na  franee- 
laa»  Alierílbde  la  Heca,  cuya  influencia  y  autoridad  so- 
Bfa  eflos  ea  incontestable,  podna  empellársele  á  fa- 
Torecemos  y  ayudarnos  con  mil  rei-ursos  para  arrojar  á 
nuestros  eocmigoii.  La  proximidad  de  nue.stras  posesio- 
nes en  la  India  y  la  facilidad  de  proveerse  de  embarca- 
ciones, DOS  suministran  suficientes  medios  para  traa- 


ba  ci  derecho  (le  conquista  de  la  ihierta.  £ra,  puea, 
aquel  un  e-ttado  feudal,  formado  de eaelavoníiáig— 

y  de  un  pueblo  vencedor  de  (st(K ,  v  h  sti  ver  venci- 
do por  una  nuiioia  rebelde  é  indiácijilmada  contra  sa 
soberano. 


enropcns  rnmo  indi!!enas,  con  provisiones  de  todo 
ñero;  v  tanto  mejor  se  podía  disponer  de  esta^  (ropas, 
cuanto  que  el  poder  de  Tippoo  no  etiste;  y  que  sepuo 
las  apariencias,  la  península  de  la  India  i;ozará  de  una 
paz  inalterable,  siempre  que  00  se  permita  á  los  franco» 
scs  permanecer  en  Egípta,  ttf  que  es  muy  peligroso  parA 
los  intereses  delalMNi)-  f  poede  ser  mas  en  lo  su- 

cesivo.  ■  • 

Las  personas  qna  por  sos  preoeopaeienaa  éatéa  día» 

Ciestas  á  juzgar  mal  de  eoalquier  proyeeto  nueve  4  tUh- 
ble  por  su  singularidad ,  opondrán  sin  duda  muchas  ob« 
jeciones  contra  una  espedicton  de  esta  naturaleza;  pe^d 

puedo  asegurar  quo  es  fácil  desemharcir  un  cuerpo  de 
tropas  en  el  alto  Egipto  y  hacerlo  pasar  sobro  las  orilhis 
del  Nilo  en  poros  iii;is,  con  una  cantidad  suficiente  cf6 
municiones.  Ivslableriéndose  este  ejf^mto  en  el  rio,  cor- 
tona  eficazmente  toda  rom-inicai  ioii  entre  el  Superior  y 
Bajo  Ei^ipto,  privaría  ¿  losfranccse<  de  todos  los  socorroa 
que  podrían  esperar  de  las  altas  ¡r  s  ticiasy  de  los  pnar« 
tos  del  Mar  Rojo;  y  por  oonaiguíenlo  disminuiría  sos  me* 
dios  de  retirada .  impidiéndolaa  par  arta  medie  qne  ptn- 
dan  continuar  la  gnerra. 

Nb  eabe  duda  alguna  en  laeartnea  d^  Nén  éxito  d« 
esta  empresa ,  siempre  qne  aé  dirija  por  un  géneral  pm. 
dente  é  instruido ;  y  es  probabVe  que  los  franeaaes ,  ro- 
deados por  todas  partes  do  tropas. yritánicas,  de  árabes 
y  de  desiertos  inhabitables,  se  coñwderorian  muy  felices 
rindiéndose  á  discreción,  najóla  sola  condición  de  ser 
conducidos  á  Francia  como  prisioneros  de  guerra.  Se 
puede  creer, y  aun  l  i  hemos  Cáperimenlado,  que  loiifrao^* 
ceses  no  pueden  conducirse  mucho  tiempo  con  modera- 
ción en  nmgun  pais,  y  mucho  menos  en  el  que  se  miratt 
como  808  conquistadores.  Es  nresomible  que  ahora  mismo 
su  ligereza  insoportable  ha  disgustado  enteramente  á  tOr 
das  lar  peraonaa  con  quienes  nanlentdo  que  bacer,  y 
que  en  consecndlioia  su  espolsion  del  Alto  y  Bajo  Euípto» 
causarla  el  mayor  placer  á  todaa  lasdaaaay  aqptftsdeloa 
habitantes  de  estos  países. 

Por  las  últimas  noticias  que  hemos  recibido  ,  sabemos 
que  el  ejército  francés  del  Egipto  Superior,  está  conti- 
nuamente ocupado  en  la  penucña  guerra  ;  en  cuyo  caso, 
es  de  la  mas  evidente  nccesiaad  favorecer  y  reforzar  á  los 
quo  tienen  mando  en  aauellos  países .  y  animar ,  .«íi  es  po- 
sible, la  energía  de  sus  nabilantea:  estos  son  en  grao  mi- 
mero,  y  solo  se  nere^ta  del  «geniplb  patt  tKnfbé  t 
castigar  á  loa  usurpadores. 

Mandando  algunos  refuerzos  á  la  costa  occide4(a1  dn 
la  India*  y  maniobrando  de  forma  que  sos  movímiail- 
tos  coineiolaaen  con  el  activo  y  bien  dirigido  de  nues- 
tras tropea  en  el  MedltarrénaOtaa  llenaría  perfecto  menta 
el  objeto  de  esta  espedicfon;  ademas  de  que  se  podriah 
emplear  ni  efecto,  y  con  superiores  ventajas,  algunas 
lanchas  cañoneras  ,  cuvo  madcrqce ,  construido  en  Uom- 
bay,se  trasportaría 8(^e eameiíoa  deade'al  Mar  Bajo 
hasta  el  Nilo. 

No  pretendo  hacer  ver  que  be  Iralndo  ya  el  plan  pro^ 
puesto  como  merece ,  ni  menos  haber  analizado  sus  por** 
menores:  un  bosquejo  general  es  suficienie ;  pero  lo  que 
parece  mas  necesario  es  aprovecharse  de  sus  priocipalcSi 
máximas ,  arrostrar  los  peligros  quo  pueden  resultar  da 
la  situación  presente  délos  negocios,  y  elegir  los  me- 
dios mas  propios  para  alejar  el  golpe  que  los  franccsail 
dirigen  deade  el  Egipto  contra  nuestro oomercio. Los  ge- 
Jéaaaaliiiadas  allí ,  piden  sdcorros  áta  Francia ,  y  se  val- 
drán de  todos  lo?  recursos  imaginables  para  que  su  go- 
bierno conozca  la  necesidad  de  su  remisión.  Itonaparte 
no  echará  en  olvido  este  iinpiirlanle  objeto ,  cuaudo  mu- 
chas veces,  convoyes,  encuadras  francesas,  y  aun  sim- 
¡)les  bajeles  han  eludido  uucstra  confianza. 

El  poder  de  los  franceses  en  la  India,  ha  decaído  vi 


ftorHr  á  la  costa  del  A  Uo  C^^ipV»  «iiOierpOdlOtNlpÍll»tlltlo'  iUmMBW  Me  la  guerra  de  ( 75G;  su  compañía  se  baila 
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de  ta  espedicÚMi  Mteibaba  en  abatir  el  poder  de  los 
■tnnMnt,  ciwigM  de  los  franceses,  .mintrándose, 

•in  eiDbarg:o ,  respetuoso  ron  la  Puerta ,  antigua  aliada 
de  Francia ,  en  prodigar  tiulagoá  a  lus  jeiques,  aluci- 
nándolos con  la  esperanxa  de  quQ  restablecería  en  su 
Mt^c^plandor  «laonbninbe,  y  en  reapetar  los 

en  el  último  grado  de  decadeooia:  se  les  ha  quitado  fre- 
eaeattmente  sus  escalas  y  ractorías,  y  hnstu  ahora  no 
poseían  ni  un  solo  pie  de  terreno  eu  ninguna  parte  del 
Indoilan.  Su  influencia  eslá  onleramentc  arruina  la  en 
este  p«is  dcstic  nuestro  tratado  de  HubsiJiú  con  el  Nizain, 
y  do  nuestra  conquista  del  reino-dcTippoo.  tstos trastor- 
nos no  han  sido  obra  de  un  solo  día,  pues  han  tenido  su 
principio,  su  crisis  y  su  complemento. 

Los  ministros  de  la  antigua  mooarquia  francesa  vieron 
con  seotimienUr  los  sucesos  rápidos  de  Ins  ingleses,  y  la 
decadMiciade  sa poder  naeíooal  eo  la  India,  lo  que  esciió 
pu  dasireia  t  emcia  politkas:  y  como  no  pudian  es- 
perar nada  de  sos  eafaersos  maritimoa,  Ttsta  Im  infe- 
rioridad de  sus  escuadras,  intentaron  descubrir  algún 
otro  medio  para  poder  disfrutar  de  una  porción  censido- 
rabie  del  comercio  de  la  ludia.  Vieron  este  recurso  eo  la 
posesión  del  Egipto,  y  consiguieron  en  consecuencia  un 
plano  de  osie  país ,  que  fuó  ordenado  por  los  ministros  de 
Luis  XVI. 

Si  es  verdad  que  la  posesión  del  Es'plo  por  los  fran  - 
ipescs,  es  en  esto  momento,  ó  puede  ser  en  lo  sucesivo, 
iin  objeto  de  celos  para  nuestro  gobierno  y  para  la  Com- 

C2Sia  de  la  India ,  no  queds'qoe  examinar  si  convendría 
aardar  i  la  oonclwnoo  de  «na  naa  general ,  ó  valerse 
la  oeesion  de  nueslra  eáedele  uo»iilidad,  ouc  nos 
-aunjnialn  grandes  recursos,  pen  espulsar  denoítiva- 
nente  i  este  peligroao  y  audet  enemlAO.  Esta  espul- 
aiondebe  praclicarse  prontamente, y erdoice  medio  do 
conseguirlo  es  no  aguardando  á  la  dilatada  OOOClnsíon  de 
las  negociaciones ,  que  no  pueden  principiar  sino  al  fin 
de  la  guerra.  Si  en  esta  época  el  Egipto  subsiste  aun 
bajo  el  dominio  francés,  se  tratará  sin  duda  de  saber, 
si  debe  restituirse  al  Grao  Señor ,  o  permanecer  como 
provincia  sometida  á  la  Francia;  y  esta  discu-iiun  ,  ¿no 
•brirá  la  puerta  á  un  sinnúmero  do  pretcnsiones,  todas 
dirigidas  al  perjuicio  de  la  Oran  Bretaña  ?  La  sublime  po- 
lítica do  los  negociadores  franceses  no  dejaría  de  maní- 
Csalar  por  medie  de  íntngM  aeeretaa  y  observaciones  lo- 
•idioaaa,  las  aaperiorea  ventatts,  que  no  solamente  la 
PMocia .  mas  Umbien  la  España,  la  Alemania  y  la  luiia, 
éenseRailrtandel  eonarclodA  la  Indinai  aele  nacía  tonar 
'  lo  antiguo  carao. 

Siendo  incontestablemente  favoraUo  á  los  proyectos 
ds  los  franceses  el  abrir  un  ni^evo  camino  para  el  comer» 
CIO  de  la  India  por  el  Egipto,  Apoiletno^  nosotros  contar 
con  que  los  gabinetes  estraogcros  uiterpondián  su  in- 
fluencia en  nuestro  íavor  con  perjuicio  de  >us  propios  in- 
tereses? iDejariflu  do  observar  que  la  Inglaterra  debe 
estar  obligada  á  restituir  cuanto  ha  tomado  durante  la 
guerra ,  antes  de  ser  admitida  á  pedir  conforme  á  sus  in- 
tereses que  el  Egipto  se  restablezca  en  su  antiguocslado? 
Adenaf  de  esto,  también  nos  dir&n  que  la  Buropa  entera 
dabe  lené^  parte  en  el  comercio  de  la  India ,  porque  no 
«a  jMto  qoe  la  Gran  Breta&a  a«  abrogue  á  si  sola  todo  el 
eooMreio  de  este  país. 

Tales  son  los  argomeotos  oiie  noa  bará  la  Francia-:  y 
acoto  el  siglo  actuaves  un  siglo  de  cikalo  y  de  poütiea 
comercial ,  es  de  temer  que  estos  discursos  pesen estraor- 
dioariamtsnte  contra  nosotros.  El  comercio  de  la  India  es 
el  eje  sobre  el  cual  los  comerciantes  de  todos  los  peíses 
giran  sus  espectilnriones  futuras.  Esta  idea  domina  tanto 
sobre  el  conimenie  como  en  Inglaterra  ,  y  so  mira  como 
el  único  recurso  que  puede  reparar  las  terribles  pérdidas 

3u«  lian  sufrido  muchos  individúen  en  una  guerra  dilata- 
a  T  costosa.  La  Francia  particularmente,  privada  do 
todo  comercio  por  la  pérdida  de  sus  establecimientos  co- 
loniales, y  degradada  en  su  carácter  como  nación ,  no 
tieiieeiroe  recursos  para  volver  á  ganar  la  opioioo-dfl 
Qtaero  iMnaaOf  y  bacer  i  s«s  súbditos  felices,  qae  rea- 
bímt  el  eememo ,  ¡papilar  el  gusto  á  las  empresas  nuo' 
y  •Dvw  M  s«lfe  campo  i  la  fortuna.  Eiamine- 


bienes,  las  perstmas,  las  mugeres,  la  religión;  coih> 
duela  iifbsilada  entre  los  eonquíaladorea  de  aqo^ 
parlo  del  i-'lnbo.  Proclamó ,  pues ,  en  eslilu  de  forma 
oriental  que  b  rancia  quería  poner  culo  u  las  piralenas 
de  los  beyes;  que  sabia  rendir  bomenage  mejor  que 
los  BimshioQa  á  Maboma  y  «1  Coran ,  y  aftndia  por  In 

mo9,  dice  el  pueblo  francés,  de  qué  modo  las  naciones 
de  la  Europa  pueden  disfrutar  su  cuota  natural  del  co- 
rncrrio  del  mismo,  y  particularmente  del  de  la  India, 

auc  es  tan  considerable  V  lucrativo  para  los  habitantes 
c  las  costas  occidentales  de  la  España ,  Francia  Portugal, 
los  iMises  H.ajos,  llambwgo,DiaaaMHrca\  Sttecía.'Bm  y 
la  Gran  Bretaña. 

La  publicación  de  estos  proyectos  y  de  otros  mochos 
queae  podrían  insinuar,  tendrían  sin  duda  una  iaflaon» 
eia  eaperior  aobre  las  otras  naciones ;  y  si  se  deja  á  lea 
franceses  eo  la  posesioa  del  Egipto  desiiaes  de  coocUidi 
la  guerra ,  propsgarán  tal  vea  Isa  opinmnes  mas  peligro» 
sas ,  y  las  presentarán  bajo  los  sedeetorea  cdoridosde  qae 
sus  oiscursoB  soo  tan  susceptibles. 

El  orgullo  de  los  otomanos,  ofendido  por  la  p«^rdida  ■ 
del  Egipto,  no  hará  gran  impresión  ;  y  .sus  prelensiooes 
serán  desprccindaj  enlerameiili' :  en  primer  luíjar  ,  por 
rajon  del  interés  ficneral  de  la  Kuropa  ,  y  en  sVpuiido, 
por  la  esperanza  de  los  ben fu  io>  que  el  comercio  libre 
(le  la  India  suministrará  probablemente  á  cada  nación 
en  particular. 

El  peligro  más  temible  para  nosotros  es  la  conducta 
qun  Bonaparte  sigue  en  Francia.  Coo  bastante  eaperiea- 
cía  para  evjtar  detestables  sistemas,  que  ban  iaeadade 
la  patria  do  sangre  y  misei  ia ,  que  han  dcatrnido  toda  la 
confíanza  y  ocasionado  tantea  revoluciones,  cate  seaaial 
propondrá  probablemente  á  esteblecer  T  conaaíudaran 
gobierno  por  medios  mas  dulces  y  maa  «Icaosa  qno  loa 
que  emplearon  sus  predecesores. 

Los  legisladores  de  los  países  comerciantes  podrisn  por 
medio  de  reglameiilos  sabios  y  saludables  en  favor  de  lo<» 
negociantes  .  pai  ticularmente  estrangeros,  ofrecer  condi- 
ciuiics  ventajosas  que  empeñasen  á  los  hombres  laborio- 
sos á  sacar  de  su  propio  pais  capitales  suficientea para  cn> 
tregarse  á  un  comercio  sostenido  y  activo. 

Sena  menester  desconcertar  estos  proyectos  ambicio- 
sos, á  lo  menos  en  lodo  lo  que  puedo  disminuir  la  pros- 
peridad de  la  Gran  Bret^ ,  y  esto  ha  do  ser  antes  9»» 
se  principien  á  efectuar,  porque  do  otro  modo  seria  im« 
posible.  Ya  no  «a  tiempo  de  dormirse  aobre  los  peligros; 
la  Europa  aatá  eivvela;  aeamos  vigilsntes. 

No  trato  de  analiaar  estas  circunstancias,  sino  para 
bacer  conocer  la  impolítica  que  seria  permitir  que  se  sus- 
citase alguna  discusión  sobre  el  Kuiplo  .  en  caso  de  for- 
marse ült;un  coniji  eso  para  esl  iMecer  la  paz  general.  Es 
menester  esperar  que  se  terinuien  todas  las  disputas  qup 
podrán  suscitarse  por  nuestra  pusesion  de  la  ludia  y  ilel 
l>a!>odc  Buena  Esperanza;  pero  se  debe  locar  nmv  deli- 
cadamente esta  cuestión  muy  importante  y  deficada, 

fiara  impedir  cuanto  sea  posible  los  celos  y  la  enviiba  de 
as  naciones  estrangeras ;  principalmente  los  de  la  Rusia, 
cuya  situación,  recursos,  población  é  industria,  unidos  sí 
carAcler  activo  del  emperador ,  podrían  en  muy  pooft. 
tiempo  dirigir  un  golpe  terrible  i  los  intereses  de  la  tira* 
Bretaña  en  la  India. 

La  caelusion  de  los  francesea  del  Bmpto  y  de  las  ros- 
tas del  Mar-Rojo ,  y  el  restableeimieou)  del  antiguo  go- 
bierno de  los  beyes ,  al  cual  puede  ser  sustituya  el  de  los 
árabes ,  son  objetos  muy  importantes  para  admitir  algún 
plazo. 

Sin  procurar  disminuir  el  mérito  del  señor  Sidncy- 
Smith ,  cuyas  acciones  son  dipnas  de  los  mayores  elo- 
gios, os  deio  examinar  si  las  negociaciones  artuMert  do 
este  comannante  con  la  Puerta  ,  temlrian  mucho  que  ha- 
cer para  arrojar  á  los  franceses  de  la  sola  posición  donde 

fioeaen  sernos  temibles,  y  amenazar  la  firmeza  ó  estaW- 
¡dad  de  nuestras  posesiones  de  la  India.  No  m  puede 
cambiar  en  un  instante  el  carácter  de  una  oacioo,y  d 
sefior  Smith ,  con  toda  la  energía  que  le  caraclerita<  na 
podrá  jamás  inspirar  seotimientos  como  los  snyos  a 
pueblo  que  ba  perdido  ana  virtvdca  mil  ¡tares,  y  cuyaadk 
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Mías  palabras :  «Noíwlros  los  franwsi"?  somo<«  verda- 
dero» mnaolmaiieg ,  y  asi ,  beiuos  tleslruidu  el  \wáer 
M  pipa «  que  proclamaba  k  guerra  contra  ellos ,  y  el 
de  los  caballeros  do  Malla  que  creiao  «pieDtMlwiBan- 
daba  bosliUxar  á  k»  musuliMiies  (1). a 


fWofles  aehiilliin  mAnteoídas  por  un  gohii^rno  dominado 
por  la  ambición  y  la  titania ,  y  que  no  puede  cootnr  p,ir.i 
su  defensa  ,  sino  con  aliados  pocospciiros,  ó  vajtalioa  oue 
00  lieoen  mas  auo  el  nombre  de  tales.  Nosotros  no  pode- 
mos, pues,  fundar  ninguna  e<)peranza  en  los  turcos,  ni 
dekMmoa  conlarcon  el  buen  éxito  que  pueden  tener  es- 
tol» «Iwleadi^a  conliiunr  la  guerra  sin  socorros  efecti- 
vas por  naeslra  parte.  Es  oMDcater  arrojar  i  k»  franceses 
4al  Egipto ,  r  qiM  el  gobienM  britioioo  sa  restablezca 
«■  Mt«  peovmen;  y  pva  eal»  ea  mooiario  alMarlos  por 
k  India* 

No  perdamos  de  vista  los  proyectos  que  ano  de  los 
raaveres  tal<>nt08  del  mundo ,  el  inmortal  Alborqderqnc. 

habia  formado  sobro  el  M;ir  Rajo.  K>ne  gramio  humbro 
era  de  mentir,  que  no  seria  un  sacrificio  superior  parn 
asegurará  l'orUigal  el  comercio  de  la  India,  el  h^rcr 
que  p|  l'tii|ilo  no  entrase  im»  cI  número  de  las  naciones. 

Cunicsquiera  que  sean  las  máximas  i]uc  se  .i  l  iplcn 
para  hacer  venir  socorros  de  la  India  ,  es  preciso  obser- 
var que  loe  vientos  que  soplan  en  el  Mar  Rojo  no  pef- 
ailirén  d^r  la  ooeia  do  Ifalabar  hasta  niediadoa  de 


Taylob. 

(I)  Vamos  i  insertar  en  esta  nota  la  proclama  de  Bo- 
awarto  á  los  aoldados  fraaocsas  i  au  Uegade  i  Alejan- 
dría ,  porque  eaaadeea— nto  t|«e  da  4  oonocerel  ver- 
dadeeo  eaiéoiar  da  Mpwl  «oaqu  ¡si » d  o  r . 

(Nota  del  traductor). 

LLEGADA  A  EGIPTO.  " 

A  bordo  -del  Ousutb  ,  M  mesidor «  aio  VI  ( 30  de  íudío 
dal79^. 


Soldados: 

Vais  á  emprender  una  conquista  cuyos  efectos  sobre 
la  ri\ ilizarioii  y  sobro  el  comercio  del  mundo  son  incal- 
culables. Daréis  á  loglaterta  el  golpe  mas  seguro  y  mas 
sensible,  miaatraa  taatáqile  podeia  darle  ai  golpa  de 


muerte 

Haremos  algunas  m  irchas  falis;o<i,Ts;  entraremos  en 
niacho<i  ronibnles;  saldremos  bien  de  todas  nuestras  em- 
presa"^ :  ttt'stinos  nos  protegen.  Los  heves  mamelucos 
le  fa  vo/ecen  esclusi vamcnte  ck  comerciQ  inglés ,  que  han 
tado  oe  afrentas  á  nuestros  negociantes ,  y  que  tirani- 

 \  é  los  habitantes  dcagraoiadoa  de  las  orillea  del  Nilo, 

d^rán  de  existir  i  los  pocos  diasde  nuestra  Uegada. 

Loa  po^OB  ooa  qnianeA  veoMs  i  vi«ir  aon  mgpomela 
ftos :  su  primer  artf eolo  de  fé  ea  este :  «No  haf  mes  Dios 
que  Dios,  7  Mahoma  es  su  profeta.»  No  les eeatradigais; 
conductos  con  ellos  como  nos  hemos  conducido  con  los 
judies  y  con  los  italianos;  respcLnJ  á  sus  muflirs  y  á  sus 
imanes  como  habéis  rcspctndo  A  Iqs  rabinos  y  á  los  obis- 
pos ;  observad  con  las  reremoni.ii  que  prescribe  el  Coran 
y  con  las  mezquitas,  la  misma  tolerancia  que  babets  ob- 
servado con  los  conventos,  con  las  si nagpfjaa» 0011  !•  re- 
ligión de  Moisés  y  cooJa  de  Jesucristo. 

I.as  legiones  romanas  protegían  todas  las  religiones. 
Bailareis  aqui  costumbres  diferentes  de  las  de  Europa;  es 
preciso  aco>iumbraroB  i  ollaa. 

Loa  puebloa  donde  vemos  á  entrar  tratan  i  laa  mu- 
garan de  diferente  medoqaaaoaolros;  pera  an  todos  los 
p«ises  el  violador  es  un  moaatrae. 

El  pillage  noeoriquecesinoion  pequeño Bdniaro;  nos 
deshonra  ,  destraye  nuestrosrecorsosyconvierte  en  ene- 
migos á  pueblos  qué^  por  nuestro  interés  debemos  tener 
por  amigos. 

La  primera  ciudad  que  vabios  á  encontrar ,  ha  sido 

laso  era 


Por  ronsi^icnle ,  ningnn  cambio  hizo  en  Alejan- 
dría ,  contentándose  con  e^tableceruna  municipalidad, 
nombrar  racandadwes  de  los  impoestos  y  poner  la  e»- 
dad  on  actitud  de  defensa ;  hecho  lo  cual  salió  para 
el  Cairo.  Atravesando  los  vencedores  de  lidia  no  di- 
latadísimo desierto  de  arena  novedúa,  bila  a  «iela- 
ardienle,  sin  agua,  sin  sombra,  rin  v^dor,  monmi- 
raban ,  y  apenas  bastaba  la  confianza  qne  tenían  ensa 
general  para  sufrir  lodo,  ¿  pesv  de  qvve  aquellos  tra-. 
Mijos  eran  tan  iniiutado»  para  ellos.  MtiradL-Bq^  l^bvi  - 
reunido  i  les  «anidneos  aehnto  de  h  imeiiBa  ehidao;  ~ « 
)oro  eslos,  si  bien  resnolins  on  pl  combale,  no  tenian 
)astante  valor  para  reiai>lir  el  fuego  aoatenidodeaqiia- 
los  vdmnos  *  á  quienes  infundía  valor  la  pressBcifc 
de  un  i^encral  en  quien  confiaban.  «Desde  fo  alio  de 
esas  pirámides,  cuarenta  sigloe  os  contemplan  lea 
dijo  Bonaparte'ltl  da  jnlb  de  1798) ,  y  sus  soldadit 
no  desmintieron  la  esperanza  que  había  fundado  en 
ellos ,  no  dejando  á  los  mamelucos  ya  derrotados  mM 
venganza  que  la  de  auemar  lo  que  tenian  de  mas  pre- 
cioso. Pero  á  pesar  de  esto  quedó  bástanle  pan  eoiri- 
(|uecer  i  los  gaerreros  de  Bónaparte ,  los  eaaks  en  el 
Cairo  encontraron  toda  especie  de  comodidades  y  de- 
leiten ,  ademas  de  caballos  árabes  y  camellos;  los  Iran- 
cescs  en  aqneUa  eilvantaacia  asistierra  i  las  fieslaa 
muHulmanas,  en  qjxe  sa  general  recitaba  las  oraciones 
mahometanas,  ediGcando  á  los  naturales  con  sa  de-» 
Nocion. 

Con  los  úh'm  míe  habia  llevado  consigo  á  aque- 
llas re^ioues»,  bajo  la  presidencia  de  Mon|;e,  formó  el 
insiiuito  d(«  Egipto,  cuyo  particiilar  eneaqio  era  el  de 
describir  el  país ,  investigar  sus  antígtu»  misterios  f 
proponer  lo  que  eonviaiere  á  so  prosperidad.  El  inge- 
niero Peyre  ,  el  general  Andreoí^i ,  Lefevre  y  Malus» 
examinarán  los  lagos  y  k»  canales ;  Amolet  y  Cham- 
~y,  los  minerales  de  h»  riberas  dd  golfo  Aribigo; 
íelislc  las  plantas  del  Delta;  Savigny  los  insectos  del 
desierto;  ReifnauU  analizó  el  agua  del  Nilo ;  Bertbo— 
liet  el  aire  del  Cairo;  Costaz  las  arenas  del  desierta; 
Nouet  y  Mecliain  determinaron  las  latitudes  ;  Denon 
dibujó  ios  monumentos  del  alto  Egipto ;  y  fu^  enton- 
ces, finalmente,  cuando  se  descubrieron  la  inscrip- 
ción de  ftoaeUa  y  los  lodiacoa  de  Denderah  y  Esná, 
fuenles  mas  adebria  de  lanlai  discunones  eruditas  y 
filosóficas. 

Quedaba  porconqnistar  aun  el  Alto  Egipto,  de  exf 
tablar  un  tratado  de  pat  eon  la  Poerta ,  que  é  la  sa- 
zón instigada  por  los  infiloses ,  declaró  la  guerra  i 
Francia  y  se  armó  para  reconquistar  el  Eg^to.  La  aco- 
gida que  se  hizo  en  Ñipóles  i  la  escníim  de  Méknv, 
a  pesar  de  los  tratados  que  mediaban  entre  aqoelta 
corte  y  la  república  francesa,  fué  un  verdadero  trino» 
fo;  creyóse  á  Bónaparte  irremisiMemenle  perdido ;  j 
por  la  taalo  tornanm  nueve  aUentoeon  laeaperaiucada 
vanear  lia  reneores  inexorables  de  los  principes  ean» 
peoa y  principalmenle  de  los  de  llalla. 

Pero  la  fortuna  no  quiso  «empie  mosIraiaB  con  ca- 
ra risneAa  al  qae  tanto  eonfial»  en  tos  hveres.  lia  ha- 
biendo podido  la  escuadra  francesa  entrar  en  el  puer- 
to de  Aieiandría ,  y  habiéndose  visto  oUigada  a  an- 
clar en  donde  estaba  casi  encallada  ,  IMáleaiitadi 
por  Nelson,  guc  la  atacó  (1.  ®  de  agosto  de  17H); 
Brueys  pereció  en  el  combate;  el  navio  Oriente  fué 
incendiado  y  la  encuadra  francesa  completamenté  de 


edificada  por  Alepn.lro  -.  - hallaremos  ú  ca<1n  paso  eran-  «ruída;  golpe  fatal  é  irremediable  que  dejaba  al  ejér- 
fjles  nacuerdos  dignos  do  eaciUr  la  emulación  de  ios  fran-  |cUoide  Egipto  Mflj  comunicaciones ,  sin  apoyo ,  y  sin 
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Muorta  Catalina  11,  que  por  ellrMcuw©  deUein- 
ti  y  caalra  años  esluvo  oiri^iondo  á  »u  antojo  y  como 
'  mmot  le  conviniera  loe  desUaos  dql  Norte,  eu  sacesor, 
mío  Petrowleli  (16  de  noviembre'de  ÍIH),  quiso 
Olio  las  exequias  de  aquella  czarina  fueson  una  dspecit^ 
ae  repjtraoioD  a  las  de  Pedro UI  (1),  hecho  asesinar  por 
li  es,  pues,  qac  hAiéndolo  meado  de  la  tom- 
1m  le  hiío  poTn[>osos  funerales  ,  depositándolo  al  lado 
de  Catalina  y  (H-denando  que  asistiera  á  la  pompa  Or- 
ht,  uno  de  aaaaMiiinB.  Si  «iMliettlo  que  habían  en- 
oonlrado  siempre  sus  (le-¡<»os  en  las  voluntades  do  iinn 
madre  que  nó  lo  amaba,  habían  inspirado  á  Pablo  mu- 
obo  anhelo  de  ejercer  uu  aoloiraad  limites,  lo 
oaal  le  llevó  á  una  exageración  que  rayaba  en  eslra- 
Iñuitncia.  La  omisión  de  las  formalidades  mas  insíg- 
iDDBantes  era  considerada  en  su  época  como  delito  y 
eastígada  scverisimamente.  Yedó  el  oso  de  los  aom- 
Ifferos  redondos  y  de  los  pantalones ;  ordené  que  so- 
bre las  puertas  do  la-  tiendas  no  se  pusiese  la  palabra 
tümacm ,  porque  estaba  reservada  para  lo^  edificios 
ifn  eontemen  las  prerisieiieg  de  la  cesa  ismerial ,  y 
prohibió,  últimamente,  la  circulación  de  las  Adi-erten- 
ctof  del  pueblo  publicadas  por  Tissot,  diciendo,  que  el 
ImnIiIo  «o  neeeailelm  aAverleneliB:  flemejantas  poern- 

(4)  Catalina  de  Rusia, no  contenta  con  haber  .satisfecho 
ea  anUtdoOf  sentándose  bajo  el  r égio  dosel  de  Pedro  lU,  su 
auMOrtet  enya  muerte  fué  de  las  mas  crueles  y  alevosas, 
qiUae  también  que  sus  exequias  se  celebrasen  sin  pompa 
ninmma*  lotpw  indicad  aim  mea  átodM  los  raaos.  Con 
ese  motivo  nosotros  vamos  á  traaacnbtr  por  vn  de  «o- 
riosidad  los  funerales  do  Pedro  111 ,  do  cuya muertt!  habla 
Cdsnr  Contú  en  el  testo,  según  nos  las  dejó  consignadas 
en  sus  páginas  on  autor  qae  presenoiá aquel  triste  aspeo* 
táculo. 

«Es  coriOfi>r  (]ue  aqucí  monarca  no  fué  colocarlü 
despues.desu  muerte  en  un  pomposo  iérclro,  m  su  ca- 
dáver rodeado  de  hachas  encendidas,  ni  se  encariñaron 
artistas  para  adornar  alguna  capilla.  Su  féretro  fué  el 
mtamo  lugar  que  sirvió  oh  teatro  a  algunos  de  sus  subdi- 
tos, qaeJlevaroD  su  perfidia  hasta  el  estremo;  su  capilla 
M  al  misme  aposento  donde anfirio  una  muerte  de  las  mas 
atroces,  y  sus  exequias  fueron  acompañadas  de  eltrajra. 
Un  oBciaT  subalterno,  que  hubiese  meregdo  espirar  en 
rí  siiplíriu  masiaCamante,  si  hubiese  rogiado  nialmonte 
por  f,i\  or  e>i)ecial  de  su  monarca  ser  enterrado  decorosá- 
mcnle,  no  nubria  pido  tratado,  porcierlo.deunmodolnn 
obyecto  como  lo  fué  el  nieto  do  Pedro  el  Grande  y  el  he- 
redero único  y  legitimo  iln  la  corona.  Todo  su  atavióse 
reduela  á  un  sonedlo  uniiurme  del  regimiento  fíoUlem, 
y  en  vez  de  sus  coudccoraciooaiy  00  ae  TeiaA.maa  que 
cuatro  bujías  ^  su  alrededor. 

»Los  ¿farMfteros  residentes  en  la  ciudad,  fueron  con- 
vidados pare  ver  al  muerto  monaroa,  ó  eomodeoian  todos, 
*a»treidoraB  y  aseslnoa.  Deapnaade  iNMnala  dejado 
de  cuerpo  presento  por  einaos  diaeen  una  situación  tan 
ínrame,  y  babor  servido  de  testímoaio  al  mundo  entero 
de  la  ?ífirf»arií  r  Msa  .cuatro  criados  delante,  á  la  pre- 
sencia de  un  reducido  número  de  señores  del  imperio,  lo 
trasladaron  al  régio  sepulcro  y  lo  colocaron  entro  la 
princesa  Ana  y  la  pequeña  prince.sa  su  bija. 

>Tal  vez  en  los  países  cstrangercNi  no  se  dará  crédito 
é  semeianlc  hecho ,  porque  parece  imposible  que  cu  Rusia 
so  cometan  accionC'^  lau  lufanics.» 

nistoirc  el  antedates  de  la  vie ,  du  r«;ní',  du  ditro^ 
nemeixí  etc. ,  de  la  morí  de  Pierre  l!l ,  dernicr  empereur 
ée  loulen  lea  fínssi«H.ete.  «te.  etc.  EtcriUt  m  farm$  de 
lUtret  publiée$  par  Mr.  de  la  Mareht.  ALmÍN$t  Aux 
diptnt  de  la  Coauiagm,  MDCCLXVl, 

{fíoUt  da  traductor)»  ■ 


lidades  provocarían  tan  solo  á  rií^a  si  no  arar 
siempre  consiso  el  palo,  el  verdugo  y  la  Siberia. 

Receloso  de  loa  franoeses  y  de  todas  sus  prodae» 
cienes ,  dió  refugio  y  pensiones  á  todos  los  emigrados; 
pero  ordenó  que  fuesen  á  oir  misa  de  dos  en  dos,  que 
comul^a.«<>n  por  Pascua,  y  que  los  sacerdelee  ne  W 
absolvieran  sino  ep  citado  de  gracia.  Sin  emberi^,  e« 
vez  de  pensar  en  castigar  i  los  que  podrían  ocasionar* 
le  disgustos,  prefirió  el  uso  de  ios  premios  al  del  cas- 
tigo. Proveyó  á  las  necesidades  de  la  capital  con  res- 
pecto i  los  granos,  y  abolió  el  okne  que  imponía  el 
servicio  militar  á  un  hombre  por  cada  ciento  ;  puso  en 
libertad  á  catorce  mil  polacos  que  Catalina  babia  des- 
terrado á  las  provincias  asiáticas ;  devolvió  á  la  drdea 
de  San  Jnan  de  Jerusalen  los  bieneri  que  se  la  habian 
secuestrado ,  y  reformó  el  ejército,  quitando  un  creci- 
do número  de  abnoa,  entre  los  cuales  no  era  «1  menor 
el  que  cooMtian  muchísimos  oficiake  de  oenir^n  aci- 
dados en  el  servicio  doméstico. 

Catalina  había  contraído  la  obligación  de  dar  á 
Austria  sesentá  y  cinco  mil  hombres;  p^  existiendo 
tratados  pendientes  entre  aquella  poteacia  y  Francia, 
Pahlfl  quiBO  maplenerse  á  la  espectativa,  hasta  que  úl- 
timamente las  oórtee  de  Lóndree  y  Viena  se  manejaron 
de  modo  que  le  Idetenm  renonciar  ála neutralidad. De- 
clarado protector  de  la  orden  de  Malta  creyó  poder  lle- 
gará ser  gefe  do  la  amenazada  aristocracia  europea;  lo- 
móásueldoel  cuerpo  deemigrados  det^ondéy  concibió 
el  plan  de  restablecer  en  Hurnpa  el  antiguo,  órden  de 
cosas.  Pero  el  imperiogermánicoestaba  sacudido  hasta 
eosus  dmietttosy  si  los  despojados  anbeleiwiriagtiBfn 
los  démas  se  amedrentaban  de  ella,  porque  conocían  . 
que  no  podian  fiarse  del  Austria.  Esta  deseaba  sobre 
manera  renovar  el  combale  y  defiositaba  todas  sus  es- 

Keranzas  en  los  tratados  que  se  estaban  celebrando  en 
asladt;  mientras  por  otra  parte  no  d^aba  de  sondear 
las  disposiciones  (fe  las  deuias  jKilencias.  En  esta  cir- 
cunstancia Berlín  llegó  á  ser  el  centro  de  las  intrigas. 
La  Pram  flin  embargo,  obraba  eon  mocha  oircunspec-> 
•  ion,  porque  temia  que  el  contajíio  revolucionario  se 
dilatase  desde  Uolanda  y  Francia  basta  sus  estados. 

En  los  países  eonqlmtados  los  franeesed  báüui  ' 
prodigado  mas  promesas  que  hechos  generosos;  asi 
que  el  gobernar  aquellos  países  era  tarea  muy  esca- 
)ir<»sa  después  dé  haber  proclamado  las  ideas  de  IíImm^* 
tad  y  de  igualdad  que  la  masa  del  pneblo  habia  toma» 
doeñel  sentido  masámplio  y  material.  En  la  penín- 
sula itálfca  el  de?<ir<len  era  incalculable ,  pues  (¡uc  mut 
chisimos  le  creían  con  derecho  para  mandar  y  uinni- 
no  se  eieia  en  h  oUigaeion  de  obedecer,  tics  pvebloe 
se  manifestaban  muy  descontentos  de  sus  príbiemos 
municipales,  yestos4o  estaban  de  los  ejércitos  y  de 
los  embajadores  franocaec.  Los  monarcas  modelándose* 
con  las  repúblicas,  que  cometían  robos  á  cada  paso, 
levantaban  emprórtitos  forsosos,  mientras  por  otra  par- 
te los  republicanos  poniaB  lodos  ks  medios  qoe  esta^ 
ban  á  su  alcance  para  ronmo\  er  los  pÚSCS  yicitft 
todavía  en  estado  de  servidumbre. 

En  la  Cisalpina  babia  sucedido  á  Berthier  en  el 
mando  militar  et  general  Bnuw  y  el  ejército  secund*^ 
ba  las  exageraciones  de  lesJacoBinos  que  predominif 
ban  en  los  consejos  y  CU  wlegiolivs  lopdiiidas  vun* 
dadas  por  Lahoz. 

Los  oTiriáles  tratabsft  bnrtdnenlo.  y  eomo  sMft 
ei  irse,  á  lia(|iit  i;i.  á  lo9  pucbloB  de  los  países  italia- 
nos que  creían  haber  oonqoistado,  vejándolos  é  im- 

— . .  alegar  motivo  algoiio.  , 
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£stipuiiibaii>e  condicinnos  muy  pscandalosas  en  \m 
.OMtoBtos  niic  m  kaeian  con  iM  eomísarios  de  guerra: 
la  sociedad  de  los  contrali^U»  de  provisionc»  retribuid 
eoo  el  CAiatro  por  ciento  al  estado  mayor;  y  en  las  lis- 
Us  Qulitarw  aparecía  doble  oúmero  de  soldados  exi»- 
ímIm:  todo  lo  caai  gravitaba  M^e  el  pueblo.  La  di- 
▼inm  del  pais  eo  departamentos  m«y  reducidos  mul- 
tiplli  ilia  Im  empleados  y  los  gai^los.  'el  númom  de  rc- 
preiieotttDtea  era  inlonniñftUe,  é  indecible  la  vonicidad 
mtítím»  de  I»  d«ni«d«d<w«8.  -Pmeía  ealmiM  m 
süanrrt  ron  h  rf^ptifilir  n  l  isalpina,  y  se  obligó  á  man- 
tener eo  ella  un  cuerpo  de  defensa,  mientras  por  otra 

C«Rbi  se  obligó  a  pagarle  diez  y  ocho  miln«es  de 
r»s  al  año.  Si  se  roclamabiui  riinlra  exii.'enrias  tan 
exorbitantes,  se  decia  que  üabieiido  creaJit  Francia 
h  R^bftblica  cisalpina  podía  también  destruirla  y  qne 
Boae  otorgaba  liN»rta»I  á  los  ilaliauos  tan  <^)\o  por  ob- 
flBifaiarioci.  Pero  habiendo  lomado  URTeinculocn  aque- 
r(  pública  elaraorála  independencia,  seclamaba 
m  alia  vox  cootra  Im  agrtvÍM  mfendos  por  Francia  y 
n  ■mnmualM  fAMieamenl«  é%  «na  alianza  tan  per- 
■  judicial ,  por  lo  <ju«"  el  poLii  r!  i  fninecs  convino  en  mo- 
difii»r  la  constitución  eo  sentido  ariatoerático:  esta 
Mdidt  fu*  apoyada  por  las  ¡Untaos  «nbicioaos  6  rea- 
gativos. 

El  director  Barrás  participaba  de  las  ganancias 
clandestíiai  de  los  comtt^rios  de  guerra,  y  daba  oidos 
é  inspiraciones  á  todos  los  exaltados,  («  ro  los  denuis 
directores  eran  hombre»  probos.  ReveiUere  hizo  de- 
cretar (|ue  pasara  á  Milán  un  embajador  de  Francia 

CiDodificar  h  constitución.  Fué  etiA  iado  al  efecto 
vé,  jóven  dolado  de  ingenio  y  muy  entusiasta; 
pero  los  j>alriotas,  echando  de  ver  que  serian  separa- 
dor de  81»  destinos  si  se  disminuyese  su  número,  da- 
amo  en  alta  voz  y  se  apoyaron  en  la  protección  de 
Im  públicos' funcionarios,  (¡lic  ent  11'  -  in\  irtieron 
H  partido  de  <^icioo  contra  el  embajador  y  I0&  mo- 
dendw.  'Sin  eadñrgo,  IVoavé,  desphwaiido  toda  la 
fuerza  de  su  autoridad  '30  de  a^n?to  de  1798) ,  !  1 
minó  á  lo»  descontentos _y  dió  una  nueva  constitución, 
en  la  cual  quedó  reducido  á  la  mitad  el  número  de 
indixidoos  ae  los  consejos,  se  designaron  los  qne  ha- 
bían de  permanecer  en  sus  cargos,  y  fmalmente,  se 
organizó  el  sistema  de  impuestos.  Sin  embargo.  Pon- 
ché, patriota  turbulento  y  cómplice  de  Barrás,  que  lo 
reemplazó,  lo  trastornó  todo,  dejando  h  Bruñe  en  ple- 
na libertad  de  hacer  lo  (jiu*  mejor  se  le  antojara,  acu- 
diendo también  si  quoria  á  la  fuerza  de  laá  bayonetast 
Mr  I9  caal  el  Dkeeierio  lo  drstitayd,  nandalbdo  en  so 
rogar  á  Jmificri  que  restaWeció  las  órdenes  de  Trou- 
Té.  Estos  cambios  ocasionaban  cada  vez  mayores  dis- 
flrfoa,  y  hacian  roas  patente  noe^  esdavitud;  asi 
es,  ^rtr  indignados  muchos  formaron  un  partido  que 
pretendía  la  emancipación  nacional  ún  auxdiu  cstraño; 
y  Fino  LaboSf  Teiin6  Bingb  y  otros  fundaron  la  so- 
ciedad do  los  Rayo*;,  que  n<tpii«ba  i  la  independeiicia, 
y  cuvo  centro  era  Bolonia. 

En  Roma  la  constitución  toqjkó  formas  mas  regola- 
itt,  y  loa  nombres  de  cónsules,  senado,  tribunos,  re- 
l^abotB  los  oidos  con  los  recuerdos  inmortales  de  un 
tiempo  que  pasó.  Pero  el  pueblo  no  sabia  acomodarse 
al  nuevo  régimen  de  cosas;  lo»  empleados  querían  te- 
ner siB  vacaciones  como  en  lo  antiguo;  se  apreelaban 
los  empleos  pero  no  agradaban  las  pesadas  oMiicacio- 
Bes  ^ue  iban  unidas  á  ellos,  las  rentas  públicas  bien 
tdavniatradas  no  daban  ya  lugar  á  dcpradaciones,  y 
h  naoleiioía  vflitar  ieiúa  aii  ueiio  (tt 


autoridad  no  agradaba  á  los  eucrpos  del  estadó 
mayor. 

Los  descontentos  encontraban  apoyo  tamlvf  n  m 
el  Directorio,  y  con  especialidad  en  Luciano  Bonaparte 
que  hacia  toda  especie  do  «lAMtiioB  pan  qoe  ae  reeo^ 
nociera  cada  dia  ms<?,  que  su  hermano  era  un  héroe 
necesario  á  la  reimblica ;  pero  esto  mismo  ocasionaba 
disensiones  proDtaa»  á  csMlar  en  los  primoroa  jle- 
sastres. 

In  efecto,  los  enemigos  de  Francia  se  armaban  por 
do  miiera,  y  la  diplomacia  inglesa,  con  prodipio>a  ua- 
bilioad,  formaba  una  coalici(m  muy'eslraOTdinaria  en- 
tre lii^lalerra,  Rusia  y  Nápoln.  Feniande,  asonarea  de 
este  pais,  hacia  va  cuatro  afios  que  perjudi  nli  1  en 
gran  manera  los  intereses  de  SU  reinoeon  manleucr  un 
ejército  inútil  de  sesenta  mQ  bomhns,  \imdtiplieando 
las  gáyelas  [m?  "-  '-if'norlo,  errando  con  profusión  pa- 
pel moneda,  prixando  de  hombres  v  animales  a  la 
agrícultnra  para  hacerlea  norir  do  leaío  y  do  «ifiMw 
medades.  Elevaba  también  amargos  lamentos  por  la  ocu- 
pación de  Malta  v  la  invasión  ae  Roma,  preteudiendo 
restablecer  por  si  solo  en  esta  última  el  antiguo  régi- 
men de  cosas.  Habiendo  visto  en  esta  circunstancia  el 
marqués  del  Gallo  la  larf^a  firta  de  ]«raseHptos  del  mo-' 
narca napolitano,|ledijo'. ^acr/ (^ucfmprendau  un  viiuje 
á  Francia,  y  ti  wn  jacobinos  ^  no  (tejarán  de  volver 
realistai.  Pero  Femando  se  incKnaba  á  les  consejos 
crueles  de  Nelson ,  á  quien  detenían  en  Ñapóles  los 
atractivos  de  lady  Emnia  Leona,  (jue  habia  desi^-o- 
Uado  entre  las  prostituías  ea  Inglaterra  por  sus  encan- 
tos y  su  hermosura,  y  servido  ne  muiclo  á  los  pinto- 
res antes  de  enlazara  en  matrimonio  con  el  embaja- 
dor Hamilton.  el  cual,  lejos  «de  desaprobar  la  desor-- 
deoada  conducta  do  su  esposa,  se  mostró  marido 
connivente  y  algo  mas.  Fernando  de  Ñápeles  solicitaba 
tamlmn  ile!  Pianionte  y  de  la  Toscana  (|uc  se  le  unie- 
ron para  abatir  el  poder  do  Francia.  El  príncipe  deBcl- 
monte  PigQatelli,  su  general,  dirigió  miacanaáFrioc- 
i'i,  ministro  de!  r'^y  de  Piauíonle,  pretruntándole  por 
f¡ui'  tardaba  su  monarca  en  romper  unos  pactos  que  le 
hablan  sido  impuestos  por  la  tuerza,  y  le  escribía: 
«¿Puede  acaso  caliOcarse  de  asesinato  el  estermiuio  de 
nuestros  tiranos?  Los  franceses  estón  esparcidos  por  el 
paL«t  Y  lo  recorren  sin  recelo.  Escitad  ios  furores  dd 
pueblo,  y  haced  que  cada  piamontés  se  prepare  para 
acabar  con  un  enemigo  de  su  patria.  Estas  muertes 
parciales  valdrán  mas  ipie  mucnas  batallas  ganadas; 
y  la  justa  posteridad  no  podrá  dar  el  nombre  de  ase- 
rinatoe  i uttaeloavkom» de  1119 pueblo qao marcha* 
sobre  los  cadáveres  de  an  opreiona  para  TOCoaipiiBlar 
la' libertad.»  • 

Esta  carta  (si  tal  vez  no  fiié  flngida  adrede)  dicese 
que  cayó  en  mano  d'^  lo? franceses;  y  publicada,  -^ir- 
viú  do  prele.<iio  al  Directorio  para  ocupar  laciudadcla 
de  Turin  (noviembre  de  179ft);  mientras  qoe  por  Oln 
parle  h>"  pi'rintas  ponían  <"ti  jní-f^o  todoslos  medios  que 
estaban  a  su  alcauex'  para  insurreccionar  el  pais.  En—, 
tretanto  Austria  aseguraba  que  iba  á  ponerse  en  mar- 
cha con  sesenta  mil  hombres  y  con  ka  niaoB  i  aa  1^ 
taguardia.  Ñápeles  ee  proponía  presfflitane  ob  caniM- 
tla  con  cuarenta  mil  y  los  inglesáis  nrometian  suminis- 
trar dinero  y  armasj  no  dciando  al  mismo  tiempo  de 
infestar  laa  eostaa  del  Heifiteiiineo;  la  odrie  do  Ni-* 
poles  reunió  1  1  di  priski  sesenta  y  cinco  mU  hombrea, 
pero  se  encontró  en  el  duro  tranco  de  deber  boscai^ 
un  general  ertrangero  y  eaw  faé-el  anrtriaoo  Mack,  el 
cou  diapoMf  ^las-tropas  leptiBÍegeD  en  marcha  di- 
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?M¡éiid«Me«nliweaerp08,  VIH»  destinado  ieortor  la 

retirada  á  li^'^  rrini-fírs  hnrialn  Cisalpina  por  Anfona, 
Olroqoe  debía |>rü(cgcr  ia  íoscaua.uuyu  (luerloUcLior- 
míIm  i  m»  «ciqMdckpor  las  escuadras  inglesa  y  portu- 
guesa, y  otro  que  con  Fernando  esperaba  enlrar  Iriun- 
mnte  en  Roma.  El  ejércilu  francés  de  Roma,  capita- 
neado por  Champiounel,  vivía  recorrieudo  el  pais,  asi 
que  los'  napolitanos  habrían  podido  sorprenderlo  y 
sar^  al  Austria  de  su  perjudicial  irre^ulucioD.  En 
efecto,  si  Mark  se  hubiese  adelantado  colocándose  en- 
tre la  izquierda  de  lo»  franceses  ^  venciéndolos  sepa- 
radamente, liabna*snj^do  la  mitad  de  Italia.  Pero  en 
ver  de  seguir  esle  |iinn,  s«  adhirió  a!  método  antiguo; 
dislribayó  sus  eucruos  eu  columnas  y  ealró  en  Roma 
(f9  de  noviembre  de  1798).  Entonces  el  rey  de  Náh 
poles,  que  trianfaba  sin  haberlo  merecido ,  rosiaLleció 
en  su  silla  al  pontífice;  pero  los  soldador  y  la  chusma, 
abusando  de  la  victoria  se  dieran  aVsaqueo,  ahogaron 
en  el  Tiber  á  un  crerido  número  de  israelitas,  y  aca- 
baron (le  despojar  las  liabilaciunes  del  Vaticano,  apo- 
derándose de  todas  las  preciosidades  que  (}ue  Jaban,  si 
es  creíble  quesehobiesen  escauado  algunas  déla  rapa- 
éidad  del  Director».  PtgDatdn  en  aqSdla  cíffeaii8bni-> 
cia  publicó  t^nuna  proclama  que  los  napolitanos  habiañ 
«ido  los  primeros  en  hacer  sonar  la  hora  fatal  para  los 
fimoeaes,  y  que  desde  lo  alto  del  Capitolio  avisaban  á 
la  Europa  quR  los  monarcas  se  habían  despertado  de 
su  lelargu:  «¡Piamonteses,  añadia.)  romped  vucslrai* 
cadenas,  oprimid  á  vu^tros  oprasoreBl»  Se  participó 
finalmente,  á  la  guarnición  francesa  del  castillo  de 
Saint  Angelo  que  por  cadu  dtsu»aro  du  cañón  que  hicie- 
«e  seria  entreKado  al  Aaror  del  pueblo  ttUO  de  aw  oou- 
pa  triólas  herioos. 

Cbampionnct  se  retiro  concentrando  sus  faern», 

Ecro  voi\iendo  a  recobrar  el  ierreno  p>írdido,  entró  en 
.>oma  de  donde  Fernando  IV  boyo  disfrazado  (1) 
(diciembre  de  ÍÍW).  FQéenUmeea cuando  aquel  ge- 
neral francés,  pensó -en  sacar  peftido  de  ana  Irinofos 
atacando  al  roioo  de  Mápoles. 

Tiene  éste  una  frontera  escelenle  por  todos  est  ilos, 
á  la  izquierda  se  apoya  en  Tcrracina  sobre  el  Mediter- 
ráneo a  dos  jornadas  de  Roma,  en  el  centro  pasa  entre 
Rieti  y  Civita  Ducale  á  cinco  leguas  de  Tcmi,  y  á  la 
dcrecnase  dirige  hacia  el  Adriático:  linca  de  cincuen- 
ta leguas  «|ue  ao  pucd<^  rodearse  porque  lerniina  cu  el 
mar.  Si  el  enemigo  se  dirige  sobre  Tcrracina  y  Roma 
ks  napolitanos  pueden  acometerlo  por  la  espalda,  sa- 
fif^opor  Rleti  y  Tcmi  y  ocupando  los  caminos  que 
conducen  á  Foligno';  si  pasa  por  el  centro  ó  la  derecha 
se  empeña  en  montntTa^  y  desliladeros  dificiles  y  si  dc- 

(I)  CuandoFeraandoIV  de  Nápolesao  encontró  en  el  du- 
ro aprieto  de  debermlir  de  Roma  .presenció  vn  cspec- 

tiiruio  cerca  de  una  legua  antés  do  ifefsar  á  las  froolcraa 
de  su  reino,  que  le  obligó  é  prorumpir  co  una  gran  car- 
CAjada ,  á  peflnr  do  quo  su  estado  era  muy  triste,  ilabieo- 
do  visto  aquel  monarca  de^le  lejos  á  dus  liumbresque 
daban  de  espuclíií  á  Jó-;  bdn  ujuiílo-  nni'  los  ¿(mní.ih  (te 
cabalgadura,  ú\y  á  su  pcuM-iiouibre  de  compañía:  «Tin- 
go mucho  curiosuliui  df  rnnocer  á  «'803  dos  individuo«quo 
van  por  el  campo  co  dos  burros»,  y  que  parecen  onfiosoís 
do  aaelautar  ensucnmino.*  Poro mieniras  asi  hablaba,  su 
coche  habla  alcaniudo  ya  i  nucslrcnoaballeros ,  los  cuales 
a  1  ver  á  S.  M.  se  apearon  á  toda  prisa  y  se  arrodillaron 
con  tos  ojos  empapados  colierimaf «  eaaodo  el  monarca, 
miriiidolésatentañentet  y  descobrieodo  en  ellos  á  do« 
dona  geoorales.  pror«ugilpi&  en  risas,  y  tea  dqo-.  «iBolai 
Si  {otoTiaao  mnehosseldadoa  tan  vMerotos  como  vosotros^ 
poaria  daado  luego  emproodvr  la  conquista  del  mundo.* 

(iVotaj^I  traductor/ 


ja  deaeolmirtts  tas  orinas  del  Treme  y  del  üdrlMte, 

pueden  lo!^  nÑ|ii  lírnnas  en  dos  dias  ponerse  en  Ancona.  . 
¿for  qué,  piu»,  i>oáic  iones  tan  e^celeutes  fueron  siejopre 
in¿lilead  ganadas  jior  el  enemigo?  Pero  Mack  no  suoe 
aprovecharse  de  lanías  \  enlajas,  y  volviendo  cobarM» 
mente  Iuá  cajmldaá  al  encmjco,  .no  se  detuvo  basta 
llegar  á  Capua  y  á  h  líoen  oel  VolturM.  El  pueble 
napolitano  encendido  en  ¡ra  pedia  ser  armado,  y  ha- 
biéndolo conseguido,  se  apoderó  de  la  ciudad  claman- 
do en  alta  voz  que  se  le  habia  eufíañado,  por  lo  cual 
el  monarca,  su  es]>osa  y  Acton,  llevando  consigo  veü^ 
te  millones  y  las  joyas  (i)  déla  oonmt  salieron  para 
Sicilia,  embarc  i  i  !  -o  en  la  escuadra  de  Nelson  sin 
dar  di^)0!»iciou  ninguna,  dejándolo  todo  á  merced  del 
populacho  codicioso  y  de  los  ciudadanos  llenos  de  c^ 
lera,  y  haciendo  quemar  los  buquf^í  dp  ])rnpia  es- 
cuadra como  si  temiesen  que  el  pueblo  le^^  abocboroa-.»  * 
ra  empraidiendo  por  sí  solo-aquella  defensa  de  que 
ellos  no  eran  rapaces.  Los  paisanos  sublevados  detu- 
vieron en  su  marcha  áCbampiouncl;  perú  Mack  no  sa- 
biendo sacar  partido  del  ímpetu  popular  concluyó  un 
armisticio  ( 11  de  enero  1199)  cediendo  á  Capoa  y  aa-  . 
jetándose  á  pagar  una  eontrítmcioa'de  oeho  inilloiiee. 

El  pueblo  abandonado  á  su  suerte,  juró  por  San 
Genaro  perecer  ó  itni»t  á  los  franceses  del  terrilorío; 
asi.  que  aqudloemisnMa  de  quienes  el  mmaiea'  huia 
pr r  (i  niitr  dr  qwf  lo  entregasen  á  sos  enemigo^,  fueron 
su»  uuicos  defensores.  Remaba  en  tanto  el  tumulto  en 
la  ciudad  de  pápeles  y  en  ana  alrededores.  \m  loque 
Mack  se  vio  obligado  á  encaparse  buscando  un  asilo 
en  el  seno  del  ejército  franc^'s.  Liiauijtinnucl  eiitoncea 
se  lanzó  con  sus  jaeobmee  sobre  la  ciudad.  El  ^to 
era  un  golpe  muy  am><«;;ado:  en  efecto,  la  plebe  se 
resistió  aun  despue:^  de  haberle  apoderado  Cbam- 
pionncl  por  traición  del  caslillo  de  San  Telrao,  peiU 
el  general  francés  la  aplacó,  y  finalmente- k  persua- 
dió u  que  depoaieralas  annaeoon  tntar  bieif  á  une- 
de  so»  fefea  preao,  y  con  OMNtnne  devoto  de  Sin  Ge- 
naro. 

Los  franceses  traalonnando  aquella  monarquía  en  * 

estado  democnílico,  proclamaron  la  república  parte- 
uu|M:a,  convirtieron  los  gemidos  eu  algazara, las  dis- 
cusiones «n  aplausos,  en  triunfadores  a  loe  que  ImbiaN 
servido  hasta  entonces  de  blanco  á  la  persecución,  y 
dieron  el  nombre  de  ejercito  iiauolilano  a  los  Soldados 
victoriosos  para  combatir,  como  necia  Chanpionnet,  con 
los  naciooalea  y  en  favor  de  los  oacionalea  y  para  de- 
fenderlos sin  pedir  mas  pernio  que  an  aleeto.  En 
tomo  de  aquel  general  no  habia  mas  que  b  ni  ,  m  se 
oian  mas  qpie  vii  at^  no  se  veían  mas  que  árlKtU»  de 
libertad,  "^e!  mismo  San  Genaro  fué  dedlandociudft> 
daño  y  aiiomado  con  el  gorro  encarnado. 

Pero  k  libertad  era  planta  exótica,  y  aun  mas  la 
igualdad  en  una  roonarquia  absoluta  ,  en  un  pais  de 
arraigado  feudalismo ,  en  «n  pais  fanático  é  ignorante, 
en  un  pais,  ünahnente,  que  no  habia  llegado  á  emaQ- 
ciparsM!  mediante  sus  esfuerzos,  sino  aue  habia  reci- 
bido la  libertad  como  donativo.  En  aquella  eferveseen* 
cia  de  partidos  y  facciones,  ño  se  hizo  mas  qoe  yft/k 
al  pueblo  napolitano  con  el  tragc  de  otra  nacwn ,  ¡m- 
poniéndole  la  coostilucioa  bancesa.  tEntoncesse  da- 
vincuhxon  sin  oenaideradon  de  ninguna  especie  M 

(1 )  Sagm  la  correspondaocia  da  Nekon  solo  las  joyas 
que  la  reina  confió  á  lady  Hamílton  ó  Envnaleona  valían 
mas  de  dos  millones  v  medio  de  libras  esterlinas  (]{oar 
cientos  cincuenta  millóoe:»  de  reales.) 
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doainu»  feudales  y  k»  fideicowHos,  origen  de  eoma- 
nlados  litigiM  ««a  k»  ««nqiw  mmioifiaies;  m  Ao-  I 

Itt  rrni  l.i-;  jurisdiccioDes  y  cni|>l('nv  ¡iM  onialt^s.  los  sor- 
vicios  cor|>orale8,  kw  diezotus,  ios  privilegio»  de  caza 
y  los  litulus.de  nobleza  ;  se  corrigieren  con  escrupulo- 
sa mtegrídad  los  abusos  de  los  bancos,  suprimiendu 
la  emisión  y  circalacion  de  un  crecidu  numero  de 
l»illet«s,  y  se  abolió  la  contribución  sobre  la  pesca  y 
barloas,  y  la  capitación.  Pero  la  precipitación  con 
i^ae  se  pretendió  efectuar  estas  refurmas,  tué  un  obs- 
taculu  al  bien,  que  de  otro  nioilu  linhrian producido. 
Coa  la  abolicioa  de  tantos  impuestos,  y  sin  otros  que 
los  ffBBniplaiawAt  labacíeada  quedé  en  «i  «ompleto 

desónli  II  ,  .1-1  qur'  a  Id?;  que  leiiiiin  el  manejo  de  Itw 
negocios  uublico^,  y  cnlrtí  ellos  el  tii«>iH>fo  Murió  Pa- 
nao,  ae  les  tachaba  de  pusilanimidad,  puruue  no  po- 
dían secundar  las  preie^aionea  iajielttaaw  oe  im  pae- 
blo  eo  revolución. 

»,  Trancia  impuso  á  la  nueva  república 


parleQopea  una  contribución  de  diez  y  ocho  millones 
de. ducados,  (¡uc  fué  preciso  »acar  á  la  fuerza,  arre- 
ciándose el  reparto  según  él  capricho  de  los  encarixa- 
Soa.  Fué  eotoncas  cuando  lonió  el  eneiliente  de 
erinrr  mano  de  tas  alhajas  y  jovira  de  tas  familias  par- 
tlful.irrs,  \  i|ur'  ge  resjwudia  al  rn.-l.ii.iase,  A'o 
hacemos  ma.'i que  tmponertribuio  ú  iu  vjjtntou.  Cliam- 
pionnet,  \  iendo  que  el  pueble  ae  conmovía,  mandó 
dcsarn^arto  Se  baciaii  onin-tanto  declaraciones  pon- 
posas  en  favor  del'nuc\  o  urden  de  cdtos,  se  hablaba 
a  los  lazzaroní  de  Claudio  y  Mesalina ,  de  los  dere> 
clios  del  hombro  y  de  los  destinos  de  Italia  ;  pero  dis- 
cursos sscmejanles  uu  eran  uu  grau  remedio  para  la  ca- 
restía, compañera  niuv  fiel  de  los  desórdenes.  Los  de- 
moeratintdorM  odiad»  en  las  provincias,  al  paso 

Sue  plantaban  áilmleB  de  la  lil^rtad ,  arrebataban  el 
inero.  El  ministro  de  la  Guerra  habia  proclamado 
que  «aquel  que  hubiese  serv  ido  al  tirano,  nada  tenia 
Btpie  esperar  del  gobierno  repúblicaBO*:  wi,  todo  el 
ejercito  antiguo  y  \m  homlires  de  armas  dci)cndicntes 
m\  cuerpo  baronal ,  milicia  ya  adiestrada  ,  se  qoeda- 
ran  sin  pan,  oonviriíéndom  enaalleadoresó  mendigos, 
qiip  ín  ti2^3dos|)or8u  ¡iitcrés  peiaooal,  dangian  sysmi- 
rada:-.  al  ^i,liierno  antiguo. 

Disííuslado.  el  Dirertorio  de  que  (lliampionnel  se 
.  diera  el  tono  y  gravedad  de  legislador,  envjó  á  Fay- 
¡HMilt  para  lomar  á  «i  cai^o  la  adminialracíon  déla 
parte  económica  ;  p<>roet  líeneral,  que  por  halier  con- 
ipialado  el  paísi  creía  tener  un  litulo  para  hacer  en  él 
cóairto  luere  de  ao  vekittlat^  despidió  á  los  comisarios 
lela  república.  Este  aclu  le  atrajo  !;i  -  Irra  del  gobier- 
ne francés,  que  le  destituyó,  y  en  su  reemplazo  (1799), 
ÜKfon  enviados  Macdonald  y  Faypoult,  el  cual  de- 
claró bienes  de  la  Francia  lus  perlenccienics  á  la  c»>- 
runa,  á  las  ordenes  iiali(an*s  y  á  Uts  monasterios  y  los 
monumentos  antiguos.  Pero  si  se  quería  iiuiiar  al  mo- 
narca napolitano  yá  las  corporaciones  de  aquel  reino 
estas  riquezas  ¿  no  debían  con  arreglo  al  derecho  po- 
lítico vulver  á  la  nación  ? 

Los  íiraiiceses»  cada  vez  maa  «idacea  en  sus  pro- 
yectos, invadieron  ka  ealadoe  de  Liieai^Senmurier, 
j'  después  Con  MioUis  ,  cuya  presencia  infiindiñ  aliento 
a  loe}  demócratas  para  pedir  una  cuuüüiuciuu  popular, 
que  obluvierofr,  y  esta  fué  la  francesa. 

Entonces  se  creyó  que  el  papa  Pió  VI  estaba  muy 
cerca  de  los  dominios  que  se  lu  habían  arrebatado ;  por 
lo  que  se  pidió  satisfacción  á  la  Toscana  por  haberle 
dado  tfOo  y  peraútidA  quelaetropat  napolitanag  eifc- 


trasen  en  Liomn.  Con  esie  pretcsto  se  ocupó  todo  el 
país;  el  gran  duque  salió  para  Viená;  Qauthier  pene- 
Ini  en  el  lerriluno  lus  ai m  ;  Miollls  se  apoderó  de  Lior- 
na ;  espulsáronse  los  emigrados  frances&s  contrarios  al 
nuevo  orden  de  cxjsas,  y  Pío  VI  se  refugió  primcf»  en' 
Parma  y  luego  en\alencia  del  Delfinado ,  híil  ¡  n  lo 
i»idu  mas  noblemeutc  acom})aüado  en  este  desgraciad^ 
viagc  por  las  demostraciones  populares,  que  n 
sido  por  las  demostraciones  falaces  y  cortesanas  en  el 
otro  pomposo  y  humillante  viage  á  Viena. 

El  Piamoiiie  se  liallai)a  caaa  vez  mas  agitado  por 
Iw»  innovadores  que  vivían  en  su  interior  y  por  los 
emigrados  estran^eros,  cuvos  esfuerzos  no  daban  mas 
produchi  ((ue  el  d*  inul  ipíicar  el  número  de  las  vicli- 
mas.  Ferua(tesar  de  que  ios  monarcas  oonjurados  coa< 
tra  Francia  instigaban  i  Cirios  Hamiel^  qve  odiaba  t 
aquella  rc|)úbl¡(  a  .  para  que  rompiese  coikella ,  no  pu- 
dieron lograr  que  laliase  á  los  tratados  que  lo  unían 
con  Francia.  Era  embajador  de  ésta  en  Turin,  Guin- 
guené,  literato  vulgar,  republicanocxaltado .  sincero, 
pronto  á  entrar  en  largas  discusiones  y  priídigo  de 
promesas  pomposas.  Sabiendo  que  el  Direclorío  querit 
anonadar  el  poder  monárqaico,  trataba  al  rey  con  du- 
reza exigente ;  envió  i  su  esposa  i  un  baile  de  corte 
con  unliage  mas  que  Imniiicle  ;  redujo  ¿itistcma  el  arle 
de  las  jtcqueñas  perse<;ucioDes,  y  or^nízó  el  partido 
de  loa  imovadorea.  Netardaron,  «na,  en  ertallar mo- 
tines, socund birles  pvr  (íénova  y  la  república  cisalpina 
en  el  Lago  Mayury  eu  el  mar;  trábaw  el  combale  cerca 
de  OmavaaaoC  pero  vencen  los  realistas ;  y  las  cemi» 
siones  niílilares  condenan  al  últini)  suplicio  á  un  cre- 
cido número  de  individuos  cu  Dumodossola.  El  roinis- 
Iro  Priocx»  dirijjió  en  esta  circunslancia  al  gobierno 
lnacé&  sus'  reclamaciones  centra  semejantes  actos  de 
aeduocion,  poniendo  de  manifiesto  el  derecho  que  te- 
nia el  Piamonte  para  defenderse ;  pero  la  Francia  se 
dio  por  ultrajada,  y  habkindo  de pufialfó ,  de em¡gr»> 
dos,  de  barbttit,  dijo  que  exifllia  una  eoniaraeion  ur- 
dida á  fin  de  n-  -in  ra  los  francesP9,é  inlimi'  il  n  v  que 
cesase  de  enviar  pairiuta.s  al  patíbulo  y  tropas  contra 
los 'iaaaifenlaa  de  Liguria.  Aumentáronse,  pues,  las 
exiecocias  para  cpvilecer  al  monarca  anl»»*  ñr  abalirlo,' 
y  al  tin  se  pretendió  la  ocupación  de  la  cmdadela  de 
Turin  Jubo  de  1798], álo  cual  hubo  de  acceder  Cérkw 
Manuel  con  la  condición  de  ouc  los  patriotas  de  la 
frontera  clralpiBa  no  eontinuanan  en  turbar  el  público 
sosiego.  Pero  puesto  bajo  el  cañón  francés ,  sev  ló  obli- 
gado á  desarmarse ,  por  lo  cual  loa  patriota» ,  hacién- 
dose cada  vez  mas  audaces,  intentaron  asediarle  en 
sus  mismos  estados.  A  decir  verrlnil .  fnnron  rechaza- 
dos con  la  pérdida  de  seiscieniuü  hombres ;  pero  el  nú- 
mero de  sus  adeptos  se  aumenté  por  todas  partes,  y  el* 
rey  se  halló  espuoslu  ¡i  toda  especie  de  insultos. 

Pero  cunnuo  llegó  la  nulicia  de  lu  nueva  liga  con- 
tra t rancia,  el  Direclorío,  sospechando  de  que  Cárlos 
Manuel  aprovecbaria  la  ocasión  oara  vengarse,  ordenó 
por  nedio  de  TaHeyrtnd  á  lonnert ,  que  mandaba  la 
ciudadc'la  (1i  Ir  i\ .  Si!  aquel  gobierno.  Joubert ,  no  ha- 
biendo podido  lograr  la  abdicación  del  rey ,  divukó 
omtra'csle  mfundadaa  acuMciones,  llaaMlfr  de  la  Cmh» 
pina  un  cuer})ode  Irojins  nur  piíi)  r!  Tesinopor  via  dé 
precaución  (cuoM)  decían  lus  íranceseá) y  mientras  el  . 
gobierno  exortaba  4  kis  cindadanos  á  coúsen  arse  tran- 
quilos, los  invasores  ocuparon  to!l;i<;  Ins  fortalezas  é 
hícicruQ  prisioneras  las  re^pectiv  as  guarniciones. 

.  Carlos  Manuel ,  «Aligado  á  entregar  i  los  franceses  ' 
áFriocca,saúnioe  aneya,  abdioóellMiiM»(9  dedn 
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oicmbre  do-  XIH) ;  pvtu  apcoaábubo  libado á  Cerrte- 
BA,proiesló  coérgicamcnte  contra  las  viulcnciiH ,  á  las 
queüc  le  babia  hecho  servir  de  blaoco.  En  eJ  Fianonte 
8CÍDüti(uyú)in  gobierno  popular,  ó  ma»  bien  militar;  los 
gcfos  (If  familias  nohli's  fueron  (inviados  en  rehenes  á 
Greuobte,  arrebatáronse  h&  albajas  am  firacioiasy  ks 
joyas  de  k  CMtm  qw  «I  réy  gwcwMiWf «lii  haliwi  ¿e- 
jndo  ;  ({iiomáronse  en  la  plaza  dd  Castillo  los  litiilos 
de  nobleza ,  y  se  pidió  la  anioB  del  Piamonte  con 
Praseia. 

Pero  en  eala  última  no  ostafia  ya  al  freríl^'  f?r^  1  < 
Begocioe  públicos  a«iucl  Comot  «que  habia  organizado 
la  vicloría»  v  por  do  (fiwra  aineiiazaba  la  tormenta. 
En  oft'clo  ,  los  r^wo'i  habiatj  pcTiPtrado  en  Moravia  ,  y 
l*KÍus  {)rt:\  cian  imumoule  un  nuevo  choque  entre  k» 
dos  principios  de  la  libecUd  y  de  la  monarquía. 

iourdan  ]hi1)Iícó  BoevuMnte  la  ley  de  la  con^crip- 
eion  ,  por  la  ckial  lodo  ciudadano'francés  sin  e^epcion 
ninguiui,  estalla  nlilijíado  dosdo  la  edad  df  vcinlc  a  la 
de  v«iaie  y  cinco  a&os  á  servir  ca  el  ejército  secun  la 
MeMidnd  tyeReamdegiwvra  tmt  twmp  timitoá». 
IVri)  !;i  larca  mas  oscahrosa  rni  1 1  ili^  rnf'"nlr;ir  dine- 
ro para  manlener  W  iropas,  v  a  csie  tin  se  echó  roa- 
■ftde  les  medios  acostumorados,  que  dieron  los  rebul- 
tados ya  conocidos,  á  saher ;  «d  enriquecimíaMo 
bombrei)  astulos  y  la  pobreza  on  general. 

Eii  Francia ,  un  próximo  naafmgb  amenazaba  la 
nave  del  Estado;  lo  mas  selecto  de  m  ejérrito  y  sns 
mejores  generales,  se  cefUan  la  frente  de  iiunarci'sibles 
laiircdos  en  Eíiipio,  y  no  (piedaban  disponibles  al  go- 
bierno mas  de  ciento  cincuenta  mil  soldadw ;  el  t^o- 
fo  flstd»  tmbÍMi  exkaóMi»  for  IwiRne  abolido 
contribuciones  indirectas  y  confiado  á  los  pueblos  la 
recaudación  de  las  directas;  la  snbordiaacieD  se  ha- 
bía alterado ;  los  exaltados  se  haflabaii  siempn  en  opo- 
sición í^on  l'i- |,;itnntn-3;  In  ndministracion  estaba  en 
auiítíei  iBalvcr!>uduraü ,  y  4c  los  paises  protegidos,  es- 
to «,  esdavM  m  «Maba  paitído  aiiw  MMlab- 
dares. 

Algunos  de  los  grandes  generales  se  habían  muer- 
to y  los  demás  estaban  ausentes,  mientras  qtie  {rar 
<ttnt|Nirte  Mocean  infundía  demasiadas  sosncchas  para 
qae  el  gobierno  auísiera  confiarle  el  mando  del  ejér- 
cito de  Italia  ;  Joubert  v  Hern  ul  i  ■  -e  nef;aroi>  á  neep- 
tarle,  porque  í«e  pretendía  restrinj^ir  las  atribuciones  de 
astados  mayores.  SdMrar,  ninisIrD  de  h  CkKfra ,  que 
se  Labia  distinguido  en  Bélgiea  y  en  las  primeras  cam- 
pañas de  Italia ,  fué  preferido  en  esU  circunstancia; 
wtn  se  inclinaba  bajo  el  pea»  de  los  años  y  no  era 
Iwenquislo  de  los  so!d  uIk  pnri^ne  reprimía  la  rapaci- 
dad Biililar.  Macdotíalii  íin'  destinadi)  al  mando  del 
eiército  napolitano;  Massena  al  de  Suiza;  Jourdan  al 
delOaDttbb;  Beraadetlc  al  del  Rhin ;  Bruñe  al  de  Ho- 
landa. Pero  es  de  advertir  que  entonces  era  preciso 
operar  en  una  linea  estensa  desile  el  Te\el  al  Faro,  \nu^ 
no  se  babia  U«gado  á  coaocer  wm  por  una  l«^a  prác- 
tiea  k  fwdadsta  Batv^era  de  tan  Tasto  país,  y  cuán 
caoveniente  era  concentt  ir '  i>]/rciif)s  sobre  elDa> 
mbio  para  dar  en  aqvel  punto  guipes  decisivos. 

-  Disolvíase  i  la  sazea  el  eaagres»  de  Rsstaid  {l8  de 
idM'il  de  179!»^  dond  'sr  hnbia  traficado  bajnmfnte  con 
la  Alemania  cuando  se  sup  )  «jne  al  nartir  para  Fran- 
cia ks  en?ii^os  de  esta  nacioa  Inbian  sino  acometi- 
daay  asesinados  por  húsares  austriacos.  Los  leales 
alenanes  «e  apresuraron  entonces  á  dar  á  eonocer  al 
Mando  (  riihTii  fpie  no  hahian  tenido  ninguna  especie 

d»«onpitcMw(aaiifiHB«atefw^  atnbi^Míla 


á  la  córlc  de  Viena,  que  enconada  contra  los  emba— 
jadr)rcs  franceses  porque  estos  habían  revdado  el  ma- 
quiavelismo de  su  proceder,  deslumráB<Ma  á  la  faz  de 
toda  Alemania,  habia  querido  sin  duda  ssrprenderlos 
[Kira  apoderarse  de  sus  papeles. 

Pero  sea  lo  qoe  fuere,.^  cievto,  que  el  areUd*- 

rCárka  pranelid  i  Ibiaena  easbgar  A  ka  aatons 
riípiel  as<»sinato. 

Los  ingleses  lograron  inducir  á  Pablo  de  Rusia,  i 
deohfar  &  Espala  una  gnerra  que  delria  ledondar  en- 

tí^nmenff'  rn  prfivr-lin  ilc  la  dran  Prrtnfin  ,  pnos  que, 
esta  no  (eiiia  naila  que  perder  en  semejante  caso,  es- 
taba se^ra  de  ganar  mucha  esleadíendo  su  eoaMnm 
y  poííesiones,  virrilando  hv?  movimientos  fn»n<*<sp<«  en 
Egipto  y  espiando  los  sucesos  de  Sicilia  y  de  Holan- 
da. La  Rusia  pensaba  lealmenle  en  restablecer  las  di- 
nastías destronadas;  pero  Aostria  na^Arkaba  el  mis- 
mo deseo,  porque  tenia  siempre  k  vkk  nja  en  las  pro- 
vinciów,  cuya  posesión  codiciaba,  asi  como  en  el  Pia- 
monte, y  porque  anhelaba  propiMPciooarse  tina  Iwate- 
ranwjor  en  Suiza -y  en  «I  l^iin. 

Austria  linrií'nrlri  rl  nliiiuo  i'-sftiprrn  podia  poner  en 
campaña  doscientui»  veinte^'  ud  mil  hombres,  además 
de  los  redntas.  Rana  enviaba  sesenta  mil  á  las  éttéb- 
nes  del  fanático  Suwarof  en  qoien  la  intrépida  su- 
plía la  falla  de  genio  y  cuyo  arle  consislia  en  ir  siem- 
pre adelante.  Pero  este  ejército ,  compuesto  de  gefea 
civilixados  y  de  soldados  bárbaros  al  estilo  de  su  país, 
era  terrible  *  porque  marchando  siempre  adelante  se 
dejaba  matar  de  buen  grado,  tenien  lo  tndi  la  fuerza 
avie  da  la  Inrbwie  al  servicio  de  la  inteU^ncia,  y 
lomando  vn  eotijimte  de  brazas  salvages  sv^etoa  i  li 
valiintad  de  nna  cabeza  cieri'n  i  T.n  Vi  -na  el  conse- 
jo áulico  habia  concebido  el  plan  de  campaña  á  laan» 
ligua,  lijando  con  especialidad  sus  miras  en  Italia,  por 
lo  cual  tos  esfuerwjs  que  hicieron  en  el  Danubio  foe- 
i^n  menores  que  en  la  península  itálica ,  aunque  man- 
daba allí  el  i>rín«jpe  Gñ».  Pero  Jourdan  so  contra^ 
rifi,  á  pesar  ae  que  se  encontraba  casi  privado  de  re- 
cursos, pasó  el  Rhin  (1."  demarzo  de  179d);  al  paso 
que  Massena  invadió  el  cantón  de  los  grisones,  que 
habían  llamado  á  los  aQslríaooe,yen  rescHucion  laspr»' 
meras  acciones  fueron  favonMes  i  ks  repuMicanon. 
P(^ro  la  infeliz  jornada  de  Stockacli  obligó  á  Jourdan  i 
rctirane,  el  cual  debió  su  salvación  tan  solo  á  ka  er-  • 
rores  del  eonsep>  Aulico. 

Enire  tiuilo  el  valiente  Kray  fónducia  en  Tlalia  stis 
tr<^as  contra  Scberer,  cuyos  nianes  compleUmente  se 
fniairaban,  y  cuyo  ejercitad fne  derrotado  en  Magnam, 
de  suerte  que  también  en  aqgdbi  pmiaanlt  loa  npir- 
blicanos  iban  de  vencida. 

pisASTns. — eaisA  nt  mmcwmí 

El  partido  de  la  oposición  en  Francia  se  envalen- 
tonó á  oomeeoeocta  de  Marti»  desastres,  y  coosigttió 
qu9  tomtw  asiento  en  <d  difeelorio  Siey^,  tan  eérabre 

:en  las  |il,'iii<',,;,.  cumo  Bonapartc  en  f;i[iip,.iñ:i_ 

Habiéndose  confiado  á  Massena  el  mando  de  todas 
las  (ropas  que  ocupaban  nna  vasta  eatension  de  paia 
desde  el  Dusseldorf  al  San  Gotard,  se  colocó  en  una 
fuerte  posición  al  otro  lado  de  Linmat.  Pero  sobre 
Italia  can  el  terrible  ruso  Suwarof,  varAn  estraordina- 
rio  qíie  9e  habia  formado  en  las  guerras  de  Catalina 
contra  los  turcos,  el  cual  para  acomodarse  al  carácter 
de  los  soldados  rusos,  ocultaba  con  astucia  su  pro- 
M«  BKtniOGiOB  iNiV  k 
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y  originales,  aparcnlamio  un  cntuíi;\-;iiiu  religioso  y 
wrvil  que  avexo  ñ  los  <nvos  á  no  crper  nada  imposi- 
ble. Dáñase  por  ilumina. fo  cnn  visiones  cclesUís,  li  i- 
blaba  siempre  en  un  (oiio  eníalicü  y  que  (cnia  algo  de 
enigmático;  se  hincaiit  éb  rodillas  anie  los  curas 
pidiéndolea  la  bendición;  en  el  rigor  del  invierno 
montaba  en  camiM  sobre  nn  ctüiallo  cosaco,  y  lodas 
la>  mafíaiia-i  <alia  de  su  licndn  en  cueros  para  entonar 
la  diana  imitando  d  quiauiri-qui  del  gallo.  Guando 
vttHalia  Uw  hoii)Htaleji,  á  ios  que  le  itarecian  verdadc- 
rameolc  enfennos  les  propinaba  sal  y  ruibarlm,  y  á  los 
demás  palos,  pues  no  era  permitido  á  ln'^  soldailus  de 
Suwarof  estar  en  el  hospital  |)or  una  lí¿;iTa  indisposi- 
ción; y  úllimairí*nle,  ])roclamaba  como  objeto  do  sus 
empresas  la  L'loria  de  Dios  y  la  de  su.s  amos. 

Suwaruf  oiitn-ianio  cambiaba  los  oficiales  austriacns 
del  ejército  do  Italia,  proclamando  en  alta  voz  que 
estaban  acostumbrados  á  vivir  delicadamente  como  se- 
finrilas,  V  eran  petimetres  y  haraganes.  Moroau,  á 
quien  Sebera  babia  cedido  el  mando  de  Ion  franceses, 
acampados  á  la  safen  detrás  del  Adda ,  habría  podido 
entonces  restaMoror  las  cosas,  pues  disfrnlala  de  la 
conGanza  de  sus  soldados;  pero  no  lle^ú  á  tiempo 
de  conseguirlo.  Bl  Adda  fué  atravesado  por  todas  par- 
le?, y  en  I.ci  co  ,  on  Verderio  ven  Bnssano  (abril 
de  i 799),  se  dieron  8ajLgrientos  combales,  y  el 
país  filé  saqueado  y  talado,  según  era  de  esperar 
de  cosacos  que  apcnns  Icnian  de  lumbres  el  aspiu  to. 
Moreau,  de^pue^  do  haber  prologido  con  mucho  Ira- 
bajo  á  Milán  hasta  que  se  retiraron  los  patriotas ,  vol- 
vió aoibro  Génova  desde  donde  podía  tibremenle  di- 
rigirse i  Francia,  y  unirse  con  Maedonaid  que  Tenia  de 
N'i[i  i  -  Suwarof.  en  vez  de  seiruirlo,  eiilní  trinm- 
fuilc  cü  Milán  (29  de  abril  de  1799).  Esta  capital, 
el  mejor  centro  de  aquellas  repúblicas  inprovisadas, 
foro  desde  donde  se  liaMa  difundido  la  ^e^  f  ltr  ¡un 
por  luda  la  provincia  ilaliaua ,  no  pudo  resistir  ú  lu 
tuerza  de  un  ejercito  que  al  odio  encarnizado  de 
la  libertad ,  uuia  la  sed  de  la  venganza  tan  ])roi)ia 
de  uQ  conquistador.  C^ron  entonces  los  festejos,  las 
arengas .  los  triunfos,  los  periódicos;  unos  se  oculta 
nw,  otros  se  escaparon ,  otros  pusieron  enjuego  co- 
baidenente  todos  los  medios  q\ie  estaban  á  m  alcan- 
ce para  merecer  el  j)erdon  de  los  nuevos  señores.  Ho^ 
lalueciéroiise  las  cruces  y  los  blasones,  y  á  los  gritos 
descompasados  de  viva  larefi^m,  «iva  Francüeo  //, 
*e  abandonaron  a!  pillaje  lo  rnl  i  -iits  y  se  asolaron  las 
tierras  de  los  jaeolmios.  Lus  qm:  coiiliudos  e»  la  mo- 
deración de  su  conduela ,  no  se  apresuraron  á  huir  de 
Milán,  fueron  llevados  a  las  prisiones  dcCaltaro  y  del 
Sirmio,  comenzando  ¿organizarse  al  mismo  liempo  uu 
sistema  atroz  de  persecuciones  públicas  y  domésticas, 

Kara  satisfacer  rencores  exasperados  por  un  trienio  de 
amillacíones  y  por  nn  momento  de  triunfo. 

Mai  dituahi,  (pieacudia  desde Nápoles,  después  de 
haber  dejado  débiles  guarniciones  en  Cápua,  (iaela  y 
Son  Telmo,  procuraba  restablecer  al  paso  el  decaído 
espíritu  republicano  en  la  Toscana ,  que  se  hahia  tam- 
btt'u  pronunciado,  gritando  con  un  entusiasmo  quera- 
yaba  en  insólito  niror,  «¿ta. Fsraoitdo.  Arezzo  y 
Cortona  se  atrevieron  á  ironer  resistencia  á  su  ejérci- 
to, asi(|uc  se  halló  en  el  duro  trance  de  perder  un  tiem- 
po precioso  (pie  necesitaba  para  unirse  con  Moreau,  que 
debía  dcscmitarcar  por  la  Bochetta ,  de  suerte,  que 
Sn\varof  tuvo  bastante  proporción  para  interponerse 
con  fuerzns  p< i  l  i'  - en  la  llanura  ue  l'lasencia,  Tro'; 
días  duró  (Junio  de  1799),  la  encarnizada  batalla  dQ 


Trebbia ,  al  cabo  de  los  cuales  Macdooold  se  retiro 
hacia  tléiiova  por  olio  camino,  y  después  so  dirig  ó 

a  Francia. 

Las  órdenes  del  Directorio  estorbaban  á  Moreau  en 
susofu^raciones,  v  le  obligaban,  á  pesar  suyo,  ács{)erar 
á  Joubert,  el  cual,  apcnasllegado,  se  puso  á  la  (■;i!)e7a 
de  cuarenta  mil  bomuros  muy  resuellos  y  ardientes  pu- 
iriotas.  Pero  cuando  vió  que  Ah  jandria  y  Mantua  ce- 
dieron ,  y  que^  las  fuerzas  de  lúray  y  Suw  arof  se  coa- 
ligaron ,  pensó  únicamente  en  retirarse  ¡mr  la  parte  del 
Apenind,  y  finalmente,  [lereció  on  Novi(l3  de  agosto 
de  17ü9) ,  en  doude  se  verificó  una  batalla  mas  san- 
grienta que  todas  las  que  la  historia  hasta  entonces  re- 
cordaba. Moreau,  qne  lo  reemplazó,  tuvo  Inmlñen  la 
desgracia  de  ser  derrotado  ;  y  Championnet ,  que  ba- 
jaba al  mismo  tiempo  sobre  el  i'i amunlc  por  la  parte 
de  Cuneo,  asistido  de  mejor  fortuna,  fu»*,  sin  eniljar- 
go,  vencido,  pereciendo  en  el  campo  de  la  gloria.  Los 
auslri.ieos  se  apoderaron  entonces  de  Cuneo,  y  todas 
las  fortalezas  so  entriparon  con  tai  rapidez ,  que  se 
culpó  i  sus  fobemadéfes  de  soborno  y  do  tibien; 
ñero  acusaciones  semejantes  son  muy  orduarias  contra 
IOS  vencidos. 

El  gobierno  de  Torin  recobró  el  territorio  de  Píne- 
rolo,  ipie  hahia  perdido;  Suwarof  infundia  por  do 
quiera  el  espauiü  con  sus  iaanifie«tos ;  Drandalucioni, 
con  bandas  de  gentes  levantiscas  del  Cana\esado,  á 
las  que  honraba  con  el  nombre  de  masas  cristianas, 
r6<'orria  furioso  el  nais  y  arrasando  en  sus  arrebatos  do 
cólera  los  árboles  oe  la  libertad  ,Tbs  reemplazaba  con 
cruces,  asesinando  á  Iqs  jacobinos  y  ^abandonando  al 
pillaje  sos  casas.  La  escasa  guarnición  de  Tnrin ,  aco- 
metida por  Wukassowich,  tuvo  que  sui  undiir  á  la  fuer- 
za (jumo  do  1799 ) ;  cosacos  y  panduros  peipúlrarun 
en  la  ciudad  crímenes  atroces;  las  prísionesse  llena- 
ron de  rehenes.  V  el  país  de  papel  moneda,  al  pa^o 
((UU  el  haiidire  se  Lacia  cada  vez  mas  intolerable ;  pero 
los  aliados  no  pensaban  ni  ñqaíeraon  instante  resti- 
tuir á  Carlos  Manuel  sti  corona. 

En  el  brevísiiui)  Ucmpu  que  tuvo  de  existencia  la 
república  parleiiopca ,  Ñapóles  no  se  halló  nunca  en 
unasiluacioa  que  pudiese  rooiivuie  felicitaciones,  y 
h  necesidad  de  las  innovaciones  indispuso  sobrema- 
nera á  las  clases  en  rpiieiies  recayeron.  Los  Borbones 
se  iiabiau  fugado  do  su  capital  tan  solo  por  pusilami- 
nidad.  En  efecto,  tenían  todavía  intacto  so  tesoro  y 
completas  sus  fuerzas:  es  de  rolar  tamltien,  que  de- 
jaban eii  pos  de  sí  un  crecido  núiuoro  de  personas  fie- 
les al  monarca ,  que  los  abandonaba ,  y  a  quienes  se 
fueron  paulatinamente  uniendo  ludos  h<  d'>-<  riulentos. 
Lalre  taiilt»  ¡os  clérigos  y  los  fraile»  cxaUaiian  el  furor 
de  la  población  contra  los  patriotas,  asi  que  cada  dia 
se  repetían  actosabominabiesy atroces.  tonieyRodio, 
eabeeflias  de  1m  partidas  levantadas  en  los  Abmzos, 
no  dejaban  1  icosar  á  los  franceses .  en  la  tierra  de 
Labor,  Miguel  Pezza,  célebre  bajo  el  nombre  de  fray 
Diabb,  y  otros  en  dntintos  puntos,  ge  regocijaban  en 
comeler  ást^-inatos  ,  y  hasta  en  beber  sangre  v  comer 
carne  humana ;  pero  el  monarca...  ¡los  llamaba  aua- 
gos  y  feneraleál...  En  las  Calabrias  había  organizado 
la  insurrección  en  masa  el  cardcnrd  Fabricio  Rufo,  el 
cual  las  invadió  con  numerosas  guerrillas ,  talando  hor- 
rorosamente el  pais  en  nombre  de  la  santa  fé.  En  tanto, 
bumics  ingleses  y  napolitanos  promovían  la  rebelión 
en  las  costas ;  las  escnadras  turca  y  rusa ,  que  sitiaban 
á  Corfú  .  parecían  querer  amenazar  á  Italia  ;  Nelson  ya 
atacajia  las  costas  de  Toecaua,  ya  las  de  Romanía ;  so  < 
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esperaban  fuerzas  poderosas  de  Sicilia  para  robustecer 
el  ejército  de  la  Sania  le ;  y  finalmente ,  ¡nterceptán- 
íloscl"{l:i  comiinii-nri(»ii  entre  Egipto  y  Flnncia,  «e  cap- 
ta ral>aa  buques  y  personas. 

El  gobKtno  republicano  de  Kipoleo  «e  rió,  fan, 
oMiga(lo  á  salir  de  aquel  sosiego  en  qm'  h  tenían  !;i 
cünrian/.a  en  la  proi-peridnd  y  el  deseo  ile  no  ni:miiiar 
BU  reputación  oon  actos  de  crueldad.  La  guerra  se 
cnanifí  ia  por  iln  rmlt  ra  ,  y  \.\<  notician  siniestras  que 
lleíraljíiii  cada  dia  de  lus  divir?ios  puntos  del  pais,  des- 
alentaban mas  y  mas  á  los  patriotas.  Coando  el  Direc- 
torio abandonó  el  manejo  tíe  los  negocios  de  la  repú- 
blica parlenopea  ási  misma  (mayo  de  1799)  los  de- 
mócratas tit'  aqiit'l  pais  creyeron  lialor  lof^'rado  n  al  y 
verdaderamente  el  pleno  ejercicio  de  so.  liJberUd,  y 
confiaron  el  poder  mpremo  a  Gabriel  Mantlioiié.  Pero 
en  lo  interior  del  pais  fermentaban  lix  parlidos  y  los 
insurgentes ,  que  se  adelantaban ,  después  de  líaher 
vencido  una  Inerle  resistencia,  asaltaron  la  desguar- 
necida Náii(jlp«.  Oní>n«e  rninnres.  rnmn  snole  practi- 
carse siempre  en  casos  semejantes,  defender  la  capi- 
tal, mientras  que  habría  sido  mas  acertado  abando- 
narla y  retirí'rse  en  buen  orden  ó  Capua  ó  á  la?  mon- 
tañas \eciua:;,  no  dando  niárrren  de  esta  manera  á  ios 
realistas  para  perpetrar  tantos  crintenes.  Fué  entonces 
cuando,  después  de  haber  entrado  el  cardenal  Ruffo 
en  ht  ciudad  de  Ñipóles  con  sos  goerrHIeros ,  viéndose 
precisado^  á  rtMidirse  los  gefes  repubüt  anos  refugiados 
en  los  castillos  (13  junio  de  1799),  capitularon 
bajo  honrosas  condieiones,  habiéndoseles  concedido  es- 
coger enire  c'patriarse,  embarrándose  en  ln<5bnqtie=;qiio 
elij^icscn ,  ij  ¡jermanecer  en  sus  mansiones  exentos  d»* 
tocia  piTsoriK'ion. 

Pero  Carolina  do  Austria .  mte  se^nn  docia  ella 
misma,  quería  mas  bicti  perder  la  vida  (pie  entrar  en 
pactos  con  sus  subditos ,  al  oir  aquella  capitulación, 
envió  á  Emaia  Leona  (1)  en  busca  de  Nelson ,  que  se 

(\)  Fiiimn  Leona  es  una  de  nqnelbí  mu3ori""5  cuya 
ni«>moria  ha  pasarlo  á  la  posteridad  acomnaündo  de  eteriia 
infamia.  La  naturaleza  la  bal)ia  dotado  de  uoa  bcrmosara 
sorprendcDlo  y  de  mucha  vÍTCza  do  ingenio,  pero  su  ín- 
dole perversa  y  sus  relajadas  costumbres  ofuscaban  estus 
bucnus  cualidades.  Büa  de  una  madre  |>obre  y  de  padre 
ilegitimo  y  desconoeiao.  vivii  en  ms  primeros  aúos  en  la 
oscnridoa,  y  no  se  pudo  nunca  averiguar  si  ««u  tierra 
natal  habia  sido  el  p;íncipado  de  Galles  en  Inglaterra. 
Apenas  llegada  á  la  pubertad ,  se  madifesló  llena  de  en- 
cantos j  hermosa  en  eslrerao ;  pero  hasta  la  cdaddc  riier. 
y  seis  años  viv!i'>  en  un  oslado  (fy  hislimíisa  miseria,  v  va- 
gabundn,  distinguÍL'i;Ji;be  riilre  sus  i¿^ualcs  tan  solo  por 
sus  cslrat:;iiins  rostumln  rs.  En  csla  época  se  apoderó 
de  ella  mi  tal  (ii  iliam  .  cl  rual,  no  teniendo  mas  objeto 
que  el  <lc  sucar  huvn  prirtido  do  m  ti.Tinosura  ,  la  oirc- 
cia  en  cspertíicilo  ai  pijiilico  en  un  lecho  Je  reciente  in- 
Veiicion  ,  (¡ue  por  ílis  fui  iius  f.miaslic.m  y  voluptuosas  se 
llamaba  comuomcnte /«c/>ú  (/e /(/>o/o.  Emma  Leona,  ic- 
ceatindoseen  él  complctamcote  desnuda,  y  cubierta  con 
una  salílisima  gasa,  fíngía  ser  la  diosa  igea.  Muchos 
pintores  y  escultores  la  tomaron  por  modelo  en  sus  tstu- 
dioo,  bien  por  lascivia  ó  por  sus  formas  celestiales ;  y 
Somncv  «pintor  muy  célebre ,  la  repnidacia  bajo  las  ¡má- 

{;enes  Je  venus ,  do  Cleopatra  y  de  Frioe ,  y  otros .  b;ijo 
3s  de  nna  Bacante  ,  de  una  Sibila,  de  Leda,  deTnIm  y 
de  ia  Mncdalenn  arrepentida.  Esta  moper  ,  verdmlera- 
meiitc  hermosa  ,  qnc  solia  ofrecerse  bajó  formas  ccicstia- 
lc>  V  fiit  llosas,  eiiamopó  á  Cárlos Greville ,  do  la  noble 
familia  de  WerwicL. ,  cl  cual ,  echando  en  olvido  su  ilus- 
tre ei;n;i  ,  1 1  enviu  á  N.^poies  para  que  ron  sus  gracias sc> 
duct'ir  is  Kii  'iina^e  ú  su  viejo  lio.  sir  NV iiliam  namilton,  á 
propor.  ,Lii  lo  dinero  y  concederle  cl  permiso  do  enla- 
sarse  con  eJla  oa  legitimo  matrimonio.  Aua^ua  al  pria- 


dirigia  á  Ná))(des ,  para  que  ésta,  valiéndose  de  sus 
gracias  impúdicas  escilasc  al  almirante  inglés  á  esce- 
derse en  i  rueldail.  Fn  efecto,  Nclson,  á  pesar  de  qno 
los  republicanos  estaban  ya  embarcados ,  anuló  la  ca- 
pitulacíoa  y  nuindd  encadmar  é  ochenta  y  cuatro  ehi- 
dadanos...  y  cl  francés  M-  j-iTi ,  comanífante  de  los 
fuertes ,  se  losenlr^ó.  |  Asi  trataban  á  Italia  los  ^Iran- 
\i'ro<  míe  1.)  habían  ealimulado  á  insurreccionarse,  ha- 
lagántlola  con  promesas  de  libertad.  Ruffo  (sea  dicho 
en  desagravio  de  este  ministro  del  altar,  sin  pureza 
de  costumbres  y  sin  fé ,  y  en  oprobio  eterno  de  Ñcl- 
stm ),  se  negó  obstinadamente  á  consentir  en  la  viola- 
ción del  tratado.  En  esta  ocasión  fueron  vanos  todos 
los  esfuerzos  y  ruegos  de  Kmnia  l  eona  para  inclinarlo 
á  sus  volunlades,  vanos  lo»-  del  almirante  inglés,  que  • 
se  «DpeBd  en  probarle  que  aquella  capitiiladott  Itera- 
ba cl  timbre  de  la  infamia.  Ruffo  se  sostuvo  firme  en 
su  resolución ,  y  no  quiso  autorítar  con  su  firma  el  acto 
de  tamafia  vmencia ,  declarando  que  si  se  qoebnuali- 
ba  cl  pacto ,  no  dcbia  espeiaiae  eo  addanle  nÍDgan 
auxilio  de  su  parto  (1). 

El  ejemplo  de  tanta  infamia  dió  alas  á  la  cruel- 
dad mal  comprimida  de  los  sanfedislas ;  se  robaba, 
se  saqueaba,  se  degollaba ;  el  puñal  de  los  asesi- 
nos y  cl  hacha  del  verdugo  porliaban  entre  si,  el 
cardenal  Rnffo  y  Nek«NÍ  se  entregaban  á  vergonzosas 
orgias  en  medio  de  tamailo  estrago;  Emma  Leom  lea 
recompensaba  !  i  l  írrc  vertida  con  deleites  impuros, 
y  para  colmo  de  infumia  se  condenaba  al  último  su» 

c¡  pió  sir  W.  Uamilton  s«  negó .  vencido  hwm  por  las  r»* 
petidas  instancias  de  Emma  Leona ,  uooedio  en  parte  á 

IOS  deseos  de  su  sobrino ,  dándolo  dinero  para  que  satis- 
faciera sus  deudas;  pero  no  permitió nunCa  á Emma  Leona 
atiandonar  á  Nápolcs,  no  sabiendo  desprenderse  de  tan 
prodiíiiosa  heriDosura:  y  fionlmcnte,  en  el  año  de  1'9I 
celebró  sos  bodas  con  ella,  dándote  el  nomtire  de  Misa 
liarle.  Fué  entonces  cuando  csLa  aventurera  ,  convertida 
en  lady  y  omlujadura,  olvi  iándose  de  su  humilde  naci- 
miento y  de  su  vida  estragada,  tomó  un  tono  degrandeza 
r¡up  sostuvo <:on  tanto  orgullo oomo si  hobioao sidO el  quo 
ualuralmenle  le  convenía. 

Cimido  Carolina  do  Ñápales ,  que  la  trataba  con  alti- 
vez ,  supo  que  lord  Nelson  la  amaba  hasta  con  freneci, 
empezó  á  colmarla  de  halagos,  fomentando  su  vanidad»  y 
llevándola  ron  ella,  como  amiga  T  confidente « al  teatro» 
á  tos  ¡Kisens  públicos  y  á  todas  las  diversiones.  Pero  ton 
afectada  intimidad  por  parte  «lo  aquella  reina,  tenia  por 
único  objeto  cautivarle  ia  voluntad  de  lord  Nelson,  por— 
sonagc  muy  importante  4  lo  sawn  en  la  corto  do  loo  sor- 
bones  de  Ñapóles. 

Caída  entonces  la  república  Parlenopea.  liabienJo 
sabido  Carolina  el  convenio  que  se  habia  vcnficido  con 
losnapolitano'í  rebeliies,  envió  en  busca  del  almirante  in- 
glés á  Emmu  l.cooa  á  lio  de  que  le  indujera  ú  anulado;  y 
asi  lo  consikiuió.  De  suerte  que  esta  muger  pérlidá.lm- 
bieodo  ccn  sa  lascivia  escandalizado  al  mundo,  la  bizo 
también  servir  de  instrumento á  vcflgansas personales» 
arrastrando  al  patíbulo  i  loa  varonas  anas  eminentes  qu« 
habían  ilustrado  cl  reino  do  loa  doaSeilias  COD  soaeoorí-' 
tos  y  acciooesheróicsa. 

Pero  Bmma  Leona*  pérfida,  libertina  é  iatríganto, 
perdió  con  el  transcurso  do  los  años  su  hermosura  y  su 
mflucncia  política,  y  finalmente,  falleció  en  un  estado  do 
estremada  coí'reza  cerca  de  Calais,  apilada  de  rcmordi- 
míenlos,  y  Uevanrio  al  sepulcro  la  memoria  de  su  licen- 
ciosa vida  y  de  sus  crimenes  atroces. 

Kl  que  quiera  conocer  todos  los  pormenores  de  lo» 
hechos  uue  acabamos  de  narrar  ,  y  de  !a  vida  calante  y 

Colilica  de  Emma  Leona,  podrá  leer  la  historia  de  Nápo- 
3  eserita  por  el  general  Colicúa. 

(Nota  del  tToductor.) 
[*    Articulo  de  la  Revista  BritánieO  aofaro  Ui  CPrtm 
y  «oouiiNcaeMNss  de  Nelaon  iW. 
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plido  en  di  boque  tlainoite  de  la  eecotdra  británica 

a  Francisco  Caraccioln,  almirante  napolitano  (1),  lle- 
gaba finalmente  du  Sicilia  el  monarca  (i)  j  jpero  ape- 
nas desembarcado  establecía  tribunales ,  anolaba  loá 
pri\i!egius  de  la  ciudad,  y  calificaba  como  neto  Je 
rebeboQ  lodo  lo  que  se  babia  cjcculadu  durante  su 
faga.  Entonces  comenzáronlas  proscripcionei^en  masa, 
solamente  en  la  capital  fueron  reducidos  A  prisión 
treinta  mil  individuos,  por  babcr  cscrilo  libremente  ú 
¡Hit  haber  cosido  las  annas;  el  que  cobiiaba  odios  6 
leoQores  podo  entonces  satisfacerlos;  el  populacho 
eeavertido  en  un  tropel  de  antropófagos  asaba  y  co- 
mía á  los  patriota?;  los  tribunales  dando  oiilo'ii  los 
delatores ,  acudiendo  al  tormento  y  conlenlándose 
para  promneiar  so  fallo  eon  sob  la  sospeeba,  conde- 
naron al  último  suplicio  al  general  Massa,  á  la  poetisa 
Leonor  Pitncntel,  á  Manthoné,  á  Mario  Pagano,  á  Do- 
mmgo  Cirillo  (3},  á  Vicente  Uus^h):  seis  varones  á  quie- 
nes el  martirio  inmortalizó,  asoi-iando  sus  nombres  con 
el  de  su  inquisidor  Viccnle  Speciale  (4).  Pero  cuando 
la  fortuna  mostrándose  nuevamente  fovorable  al  pen- 
dón francés ,  inclinaba  los  ánimos  á  la  moderación, 
Femando  de  Nápoles  publicó  una  amnistia  con  muchas 
cláusulas  y  reservas.  Fué  entonces  cuando  salieron  de 
los  calabozos  siete  mil  personas,  quedando  aun  mil  en 
hs  cadenas,  y  conlindne  logadoe  ties  mil,  condm- 

( « >  Véase  la  nota  inserta  en  la  oég.  tS6,  núm.  ? . 

{i}  Les  señores  feudslM  do  la  ula  de  Sicilia,  que  es- 
taban obligados  á  dar  á  su  monarca  un  número  delormi- 
uadodf  hoinlires  pitra  el  servicio  m¡lilar,pcro  tan  solo  en 
el  romo,  ofrecieron  á  Fernando  rccli^tar  nueTe  mll  sol- 
d:idos,  y  ciiniplieron  su  pnlabra. 

3:  Éiiti  e  l^inla-i  ilustres  victimas  se  disliiiiiuio  sobro 
manera  Üomiugo  Cinllo,  de  quien  hemos  hablado  en  olra 
ñola.  Esle  preclaro  varón,  doclo-inédico,  buen  natura- 
lisia,  elegante  oscrilor,  y  político  no  vulgar  habiu  cura- 
do repelidas  veces  al  monarca  deltipole^;,  y  á  muchas 

Sersonasdesu  real  familia, pw  loque  habiendo  sabido 
etsoe  y  Hamilton,  que  habu  sido  coodenado  al  Aftimo 
saplicáo,  le  hicieron  insinuar  qne  pidiera  la  gracíSf  ase> 
Mténdole  que  la  lograrla  al  hnlanle;  Cirillo»  después  de 
naber  escuchado  ta  propuesta,  dijo:  quo  no  quería  soli- 
dtar  semejante  gracia ,  porque  habiendo  perdido  todas 
laspredocciones  de  su  ingenio,  ruando  lo  dcspoiaron  la 
casa,  y  habiéndolo  sido  Vobnda  una  sobrina,  aoocella 
Castísima,  en  quien  fundaba  toda  su  felicidad  doméstica 
y  la  esperanza  de  perpeluar  su  nombre,  do  tenia  ya 
ningún  bien  que  putficsi!  hacLMli'  h  i.  isilcña  la  vida.  Én 
efecto,  aquel  vaion  ilustre  subió  tran'iailamcnle  al  pa- 


(íYoío  (Id  traductor), 
(i)  Tinto  Ckriletts,  como  César  Csnlú  incurren  en  v\ 
srror  de  lismsr  Vicente  é  Nicolás  Specialo.  Esle  impio, 
pocos  aSos  despuM  do  haber  perpetrado  tantos  crímenes 
atroces,  agitado  de  terribles  remordimieotos ,  y  mirado 
con  íodifercn^  por  la  misma  cdrte  de  Nápoles,  que  no 
podía  de  ning^  manera  aprobar  sos  acciones  infames, 
se  TolvM  loco  de  loa  mas  fnríoBos.  Entonces  sus  parientes 
la  enviaron  á  una  campiña  próxima  á  Palermo,  llamada 
líala  Spina  ó  Tern-  fínsxe.  y  lo  colocaron  en  el  piso  bajo 
de  una  casa,  que  pcrtenecia  á  un  principe  siciUano  ,  lla- 
mado F»«f;if»  Salnto  ú  San  fafaWo.  Spccialc  no  hacia 
mns  que  delirar,  v  en  los  accesos  de  su  locura  borrori- 
xaba  á  todos  aquellos  quo  presenciaban  tan  triste  espec- 
táculo. Estaban  siempre  en  su  conipañia  dos  mozos  muy 
fornidos,  armados  de  palos,  quo  le  descargaban  de  voz 
en  cuando  golpes  desapiadados.  F.ste  hombre  infame, 
que  hnbia  sacnfícado  centenares  de  victimas  ,  y  perse- 
guido é  los  napolitanos  mas  distinguidos,  era  ahora  mal- 
tratado, ulirsiado^spalsadíO  por  dos  desosmisadost  mi- 
nistros d«  la  joitisia  divina  y  do  la  ira  d«  M  bombres.— 
ColktU.  .  , 

(Nclü  id  traductor). 


dos  a)  destierro  cualro  mil,  y  rallceidoB  tan  soto  en  la 

capital  l  íenlo  ilirz  1:.  El  cardenal  Huffo  fur  >nbrra- 
naniente  recompensado  por  el  munarca ,  y  condecora- 
do por  Pabbfde  Busia:  loe  demás  gefes  no  obsIaDle 
ííus  crimcncs  atroces  y  su  profesión  de  bandoleros,  con 
títulos  y  riquezas.  Nelson  y  su  reproba  mancdM 
fueron  colmados  de  honores;  pero  el  vencedor  de 
Abukir,  se  cubrió  de  vituperio  al  recibir  por  el  nionnrca 
de  Nápoles  el  nuevo  titulo  de  duque  de  Bronle.  Pen- 
sando, pues,  en  reorganizar  el  ejército,  se  pueblan  sus 
Qlas  con  los  hombres  mas  desalmados,  y  por  otra  par- 
le, Fernando  que  no  había  salido  de  so  buque  ni  un 
Solo  instante,  aió  gracias  al  Todopoderoso  por  las  vic- 
torias conseguidas,  y  regresó  á  Palermu  con  objeto  do 
hacer  alarde  de  sos  trinnfes.  Entonces  las  bandas  an- 
tropúfn^as  de  los  sanfedistas  se  dirigieron  sobre  Roma, 
tenicuiio  por  gefes  á  Rodiu,  á  Fray  Diablo  y  otros  hi- 
dalgot  semejantes.  Gamiere,  que  mandábala  guarnición 
de  la  l  indad,  reducida  á  un  puñado  de  soldados  ,  al 

[)rincipio  los  rechazó;  pero  los  alemanes,  los  rusos  y 
os*inglescs  la  sitiaron,  ñor  lo  cual  los  franceses  se  vie- 
ron obligados  á  evacuarla  (30  de  selkmbre  de  1799^, 
después  de  haber  capitulado  é  impuesto  como  condi- 
ción espresa  que  se  concedería  una  annii-tia.  La  en- 
trada de  los  n«^Utanoá  en  Uomase  >  criticó  después 
de  la  defunción  del  iiontiiice  Pío  M,  que  falleció  en 

su  cautiverio  de  Valencia.  .Vi  calió  de  poco  tiempo 
(29  de  octubre  de  l"99j,  llegaron  órdenes  uuiy  ter- 
minantes de  Nápoles  al  comandante  general ,  principo 
de  Aragón,  notificándole  de  aniquilar  Ion  ralos  de  la 
infame  república,  en  cuya  conmuencui  hubicudos» 
creado  un  tr^nal  ú  imitación  de  la  junta  de  JVd— 
/»  /[  >.,  fueron  cspulsado?,  desterradus  ó  presos  mucbos 
patriotas;  y  aunque  no  hubo  ejecuciones  de  pena  ca- 
pital, te  permitió  con  criminal  abandono  que  se  pro- 
digasen insultos  á  unos,  y  que  se  afilase  el  puñal  con- 
tra otros.  Se  orgaiúzó  también  el  gobierno  dándole 
formas  semejantes  al  de  Nápoles,  y  por  ln  Imlo  so 
pasó  á  la  confiscación  de  bienes,  y  se  uupuaieruu  con- 
tiQmciones  hasta  sobre  las  Aneas  pertenecientes  al 
ekro. 

La  revolución  se  habia  organizado  ó  aceptado  con 
entusiasmo  en  Italia,  tanto  ñor  los  ricos  como  por  los 
mercaden  s ,  los  <locios,  los  literatos,  pero  todos  ellos 
enpczaroii  a  mirarla  de  reojo  viéndola  lau  diversa  do 
lo  que  en  un  principio  hauiau  vaticinado.  Kl  pueblo 
no  habia  tomado  mnucba  parle  jen  ella,  como  lo  dió  á 
conocer  cuando  se  vcrificé  la  reacción  feroz  que  sedi» 
lato  por  toda  la  jKíninsula.  En  efecto,  el  levantamiento 
en  masa  de  los  realistas,  convirtió  en  tragedia  las  c» 
medias  jacobmas;  rasos,  nireos,  aestriaoos,  croatas  y 
cosacos  hicieron  causa  común  pora  restaurar  en  su  po- 
der al  papa  y  á  la  Santa  t  e,  lo  (pie  manifiesta  clara- 
mente que  en  la  península  itálica  habían  estallado  mas 
bien  seoicioncs,  producto  de  la  indignación  de  unos 
contra  otros,  que  una  %erdudera  revolución,  idea  y 
eapiesíoik  socíu  de  una  4paca  eq^ial.  Los  franceses 

{O  l'no  de  los  .¡ue  estaban  en  las  prisioTies  l>orbóni- 
cas  de  Nápoles.  era  el  celebre  naloralisla  ÜíjIíumcu, 

2ue  roju'csando  de  la  espcdicion  do  Ivgiplo ,  iué  lanzado 
las  costas  napolitanas  ,r,W\  Habiéndosele  quitado  en 
esta  ocasión  su  cartera  y  bailándose  sumido  en  el  fondo 
de  una  torre  sin  libros  ñi  plumas,  sirviéndose  coau>de 
tinta  delburoodela  lampara» escribió  su  filosofía  minera- 
Idgirn  en  las  márgenes  de  an  libro,  que  tuvo  la  (prtona 
de  poder  ocultar  i  la  vigibncia  de  la  policía. Bs*e  tliMtce 
varón  fué  puesteen  libertad  el  15 de  msno  de  W». 


L/y  Google 


?84 


HISTORIA  DK  r.ms  Atos. 


examaiüii  lanibicu  á  Hurencia  ;siü  lomar  ni  siquiera 
una  sola  medida  para  proveer  a  la  ¿«'guridad  púhlica; 
de  sucrie,  que  la  canalla  se  dessahogó  en  jnsuUos  y  vi- 
tuperios ,  rometió  depredaciones  y  se  wfanifeslo  tam- 
bién sedienta  <!«'  sangre.  Viclor  Aiücri  laiizaiidosc  en 
medio  de  las  turbas  pleboyas  aplaudía  y  atizaba  su 
rabia  (bribanda,  y  iinalnientc,  toda  la  Towaiiaae  sá- 
jete» (le  nuevo  á  la  obediencia  tlrl  gran  duque  Fer- 
namiu,  el  cual,  aunque  al  pro^enlarsc  por  primera  vez 
los  rraneci<es,  Labia  inculcado  como  maestra  de  su  leal- 
tad rccibirlós  cnu  lionovoletKia,  nnmlirnbn  nlinra  una 
comtiüon  especial  para  rclrihiiir  prütuiuüá  los  que  ba- 
bian  dado  el  magnánim»  ejemplo  de  ioaofreocío- 
Daisc  contra  ellos  y  hri  ííO  (míos  ¡o^  nfuerzos  que  pu- 
dieran haberles  sugerido  su  talor  y  stt  discrecioft  en 
promofier,  fomenlar,  y  animar  la  rtbtUm  contra 
üfuHlot  enmigos  (1). 

Enfoiioes  los  republicanos  no  tenían  mas  en  sa  po- 
der que  á  Genova  y  Ancona.  Esta  fué  atacada  por  las 
eiM;aadras  turca  y  rusa  y  sitiada  por  tierra  por  las  Ifo- 

nde  Attsiría  y  de  la  Romanía,  bajo  el  mando  de 
lor,  que  después  de  haberse  desertado  dt  1  palwllon 
francés  y  pasado  á  los  austríacos,  ó  como  el  decia,  á 
Italia,  iTuedó  muerto  en  aquella  circunstancia.  Moo- 
nicr  la  iJt'ft'ndió  con  intrepidez,  y  d(  'ípue>i  oliliíailo  á 
capitular,  lo  hizo  con  honor.  Pero  ücuova  ,  que  era  el 
paso  para  Francia,  fué  ocupada  luego  por  la?  fuerzas 
de  8<iad  gobierno,  y  puesta  en  estado  do  defensa,  á 
pesar  de  qae  sus  autoridades  nacionales  se  manifesta- 
ron contrarias.  Emigró  á  I  ran(-ia  el  crecido  número  de 
prófugos  iuüiaooa  que  salieron  coa  honrosa  pobreza 
de  h»  páblicoe  cargosen  que  otros  babian  aevnralado 
toaoros ;  pero  aunque  fueron  acogidos  benévolamente 
por  los  particulares,  no  encontraron  mas  que  indifcren- 
cía  en  un  gobierno  débil  que  no  necesitaba  ya  de  su 
patriotismo.  Por  lo  cual,  revivió  en  ellos  e!  <1e<;po  dr» 
regenerar  por  sí  solos  la  tierra  natal ,  y  en  aquellas 
aglomeraciones  de  padeciniieatm  ootiffd  vigor  el  sen* 
timiento  de  la  uniitad  italiana. 

También  en  los  demás  puntos  &c  encapotaba  el 
cielo  sobre  la-,  cabezas  francesas ;  1<>>  ingleses  y  los  ru- 
sos se  dirigieron  á  Holanda  y  coosiguiéron  desem- 
buear  en  clHeldcr ,  á  pesar  de  la  oposición  de  Kron- 
ne  y  Daiulel-;,  apoderándose  de  la  escuadra  Iiolamle- 
aa,_que  desertó  de  san  banderas;  y  que  fue  una  adqui- 
ikion  de  mucba  impmrtancia para  Inglaterra.  Fhincta, 
asustándose  entonces  con  el  temor  ^de  una  pn')\inía 
iin  asion,  culpaba  á  su  gobierno  de  lautos  desastres, 
siguiendoen  esto  la  costumbre  general.  Laréveillerc  y 
llerlin ,  únicos  individuo!?  ó  n^ioí  del  primitivo  di- 
leclorio,  se  v  iéron  en  la  necesidad  de  presentar  su  di- 
misión ,  y  entre  tanto  en  las  oscilaciones  permanentes 
se^  de»hacc  hoy,  lo  que  se  babecbo  el  dia  anterior; 
mientras  que  por  otra  parle  la  desventara  bace  d  los 
hombres  cada  dia  mas  exigentes,  no  faltando  quien 
pidiera  quo  üe  buscase  nuevameote  el  únoora  de  sal- 
vacúm  en  el  terror.  I.os  seioBBOs  vuelven  i  erguir  su 
rnhn.n ;  los  cntis<  r¡ii!os  huyen,  y  se  echa  mano  de  to- 
dos los  medios  para  obtener  dinero,  renovando  leyos 
lontiianiBqae  redojenm  á  aaueilos  nuevo*  «leiBÍen- 
ses  á una  espartana  mezquindad.  Fué  entonces  cuando 
se  acudió  con  mas  energia  á  empréstitos  forzosos  en 
proporción  de  la  riciueza  de  cada  cual,  pero  esta  me- 
dida BOücitó  jgraodes  quejas,  y  últimamente,  fué  nocc- 
tario  apelara  aquel  mismo  sislema  violento  y  represi- 

H)   Motuprapio  dclJO  de  febrirro  de  tfcOO. 


vo  que  se  aborrecia.  Redneido  el  ilireclorio  al  duro 
trance  de  destruir  los  coiim  jo'^,  no  nuedó  masque  la 
fuerza  militar.  Los  clubs  de  ios  soldados  y  !os  inen- 
sages  de  los  ejércitos,  ponen  de  manifiesto  que  pre- 
Icudiaii  aiiilMS  dictar  la  ley,  y  el  gobierno,  viéndose 
atacado  audazmente  no  osando  acudir  al  terror ,  se 
esforaaba  á  vencevlo  todo  por  medio  de  las  mtrigas  y 
de  la  policía .  Por  otra  parle ,  Luciano  atizaba  el  fuego 
y  fomenlabu  el  descontento  para  que  se  conviniera  co  - 
'  tie  su  hermano  Naooleon  ereun  personage  neoesaiio. 

iéyes,  que  habia  tV^nprnfiado  siempre  aquella  forma 
de  con.stitucion  vigente ,  disolvió  las  sociedades  jaco- 
binas que  hablan  empóado  otra  ves  á  reamrse,  di- 
ciendo :  « no  necesitamos  ya  ebailalanerias,  snu»  unt 
cabeza  y  una  espada.» 

Todas  las  miradas  se  dingian,  pues,  á  Bonaparte, 
cuya  gloria  resallaba  entre  aipieUas  desventuras,  y  á 
quien  se  consideraba  como  sacrificado  en  E|?ipto  por 
la  malevolencia.  La  larga  distancia  daba  aumenlo  á 
sus  múrilos,  y  grandeza  a  sus  proyectos,  y  se  creia  ver 
en  él,  vencedor  de  Oriente,  el  único  caudillo  capas 
de  oponer  resistencia  á  las  hordas  de  SinvaroF. 

Y  en  realidad  la  fortuna  no  se  con-ervaba  muy 
fiel  á  Bonaparte.  Desaix  que  continuaba  la  conquista 
de!  a!!o  Eíriplo  [octubre  de  1798)  y  que  di^frutaV)a  del 
elevado  renombre  entre  los  musulmanes  del  SuUan 
/nst»,  decia  en  m  correspondencia  que  «aquella  guer» 
ra  no  era  verdaderamente  tal  sino  una  caza  difictl,  d«- 
biendo  con  la  infantería  sola  derrotar  á  ana  eaballería 
iniréjiida  y  valerosa  ipie  combatía  sin  observar  reslaij 
de  nniguna  especie.  Esta  caballería,  continuaba  di- 
ciendo, podia  ser  sorprendida  pero  no  obligada  ácon- 
'  batir  cuando  se  (píisiera;  reforzada  c ni  i  se  vcia  á  ca- 
!  da  paso  por  sus  muchos  parlidarii>s  y  por  alguna  que 
otra  tribu  árabe  halagada  por  la  esperanza  del  bwn 
y  por  la  facilidad  dr  r-srnparse  del  iinlii'ni  y  dcsparra- 
I  mada  eu  iiuueusos  desiertos  donde  iiallaM  pastos  y 
fuentes  al  abrigo  del  eoemigo.  Loa  triunfos  decisivos 
I  eran  imposibles;  solo  con  marchas  continuas  y  organi- 
zando compañías  de  dromedarios  llegarnos  á  destruir 
j  á  un  enemigo)  (pie  nuNini  tan  maravillosa  constancia. 
.  Utt»  frecucDcia  ,  srirprcndído ,  derrotado ,  espulsado 
del  territnno  egi|>c¡o .  el  handire  lo  Iraia  a  treinta  ¿ 
¡cuarenta  Icimas  nuw  abajo  del  puní    Infi,  -^e  le  ha- 
bia  esperado;  jamás  lo  perseguiraoa  por  menos  esj»acio 
I  que  el  de  cincuenta  leguas,  y  esto  lo  hicimos  mucba» 
.  veces:  sorprendimos  frecuentemente  á  Murat-Bey,  da 
noche;  apoderándonos  de  sus  armas,  caballos  y  bi»íí.í- 
'  ges,  siempre  se  reorganizó  después  de  bal)erso  perdida 
'  en  la  inmensidad  del  desierto.  La  relación  de  nues~ 
I  tra  campaña  sería  la  descripción  de  nuestros  padecí— 
míenlos  y  exce^va  paciencia,  no  de  nuestra»  eon^i- 
'  naciones  (1).  ^ 
I     Bonaparlo  entre  tanto  se  veta  obligado  i  rwbaxar 
en  Siria  a  Ibraim-Bey;  pero  la  Pueria  .  tpie  babia  dc- 
I  clarado  la  guerra  á  Francia  ,  preparaba  ya  tropas  en 
'  Rodas  y  otras  también  en  Siria,  las  cualcs  débian  no- 
'  nerse  en  movimiento  á  un  tiempo  nñsmo  para  marchar 
'  sobre  Egipto;  pero  queriendo  Bonaparte  prevenirla.* 
I  Ibnnd  VD  cuerpo  de  dromedarios,  tomó  i  Gaza  y  Jafa 
y  acometió  á  San  Juan  de  Acre,  fortaleza  ineqtugna- 
l)lc  y  llave  de  la  Siria,  confiando  en  que  los  droMS 
del  Líbano  le  auxiliaran;  pero  halló  en  ella  una  resis- 
tencia obstinada,  mientras  que  por  otra  parte  losin- 


(1)  Desaix,  carta  á  Dumas  inserta  eneKMsifdea 
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gleses le ÍD(erccplaban  la  arlíUcría  de^Unada  á  sitiarla. 
k  dicit  verdad  derrotó  en  el  nenie  Tabor  al  ej(>rcito 

torco;  pero  ps  de  calciiliir  qwc  consumió  en  \a\w  dus 
meses  Je  Ueuijiu  y  (jcrJiú  una  mullilud  de  guerrero-s 
esclarecidos  uelanlc  do  San  Juan  de  Acre,  continua- 
mente (wovísla  de  toda  dase  de  municiones  por  Sid- 
aey  SmHh,  comandante  de  las  (oeifas  inglesas;  hasta 
que  la  peste  qnc  so  manifcsli)  cnlrc  sus  tropas  le  obli- 
gó á  levantar  el  sitio  (20  de  mayo  de  17991.  £n 
Jafa  <]ueria  suministrar  opio  á  ras  eudadee  apenados, 
prcliricndo  mas  hion  verlos  morir  por  obra  suya  (pío 
dejarlo:^  caer  cu  manos  del  enemigo;  pero  el  médico 
Deégenetles  le  dijo:  «mi  oficio  es  curar  á  los  enfermos 
y  no  matarlos.»  A  su  regreso  á  Egijflo ,  aunque  lia  lió 
el  Delta  insurreccionado,  celebró  en  el  Cairo  sus  iriuu- 
ÍM  por  la  campana  de  Siria.  Habiendo  desembarcado 
entonces  en  Aoukir  diez  y  ocho  mí)  turcos  entre  sol- 
dados de  caballería  y  genizaros,  ISouapartelos  derro- 
ló;  pfp.i  esta  vicloria  no  fui'  lia-^laiilo  para  que  su  rjt'T- 
cilu  DO  proruoopiese  ea  allos  Umcnlos,  dicieado  que 
se  le  qoeria  oUtgar  á  sufrir  inundes  trabajos  y  priva- 
ciones, no  habiendo  podido  ícncr  ni  «¡«piiora  »1  con- 
suelo desptios  de  seis  meses  de  recibir  noticias  de  su 
patria,  [tonpie  les  enemigos  qoe  surcaban  el  Mediter- 
ráneo cuidadosamente  l'i-  ÍTi'i"rccptnli,in.  Tantos  desas- 
tres causaron  tedio  á  Bunaparle,  ei  cual  habiendo  lle- 
gado á  entender  lo  que  pasaba  en  Francia  y  los  dm?os 
y  planes  de  sus  amigos,  resolvió  regresar  á  toda  costa 
a  Europa  saliendo  de  Egipto  con  uos  solas  fragatas 
ni  ompañado  de  Berthier,  Lannes ,  Murat ,  .\ndri-ossi, 
liarmool,  Bertholtet,  Mooge  jr  desertando  coogran  se- 
creto del  ejército  que  le  boina  sido  confiado,  tan  solo 
para  corrpr  on  ims  de  la  fortuna.  Al  cabo  de  pocos 
(lias  anunció  el  telégrafo  á  los  parisienses  que  Bona- 
parfe  habia  llegado  a  Frejus  (octubre  de  1199).  Efen- 
tu«ia?mo,  la  curiosidad  ,  tin  snrc«o  tan  itio^prrado  lo 
fim\  ¡rticruit  á  loa  ojos  de  la  nación  en  una  dn  iiiidad. 
Ikinaparte  entre  taoto  vmla  é  la  capital  de  Francia 
üuude  Ip  pspamha  un  ron<cjo  de  guerra  ó  un  truno; 
pues  el  Directorio  Iiabria  jiodidu  castigarlo  como  de- 
sertor ó  como  infractor  de  las  prescripciones  sanita- 
rias. Pero  todos  le  aclamaron  como  sal>  ador,  y  en  los 
teatros  se  anuncid  su  vuelta;  las  campanas,  los  fuegos 
artíGcialos  y  las  salvas  de  artillería  lo  rostejaron,y  él 
ofreciendo  al  Directorio  su  espada ,  juró  no  sacarla  ja- 
más, sino  en  defensa  de  la  república.  La  necesidad  de 
órdon.  de  medida?  fuorlcs  y  resuolias  y  de  unidad  el 
deseo  de  adherirse  á  alguna  jiorsona  y  ue  depositar  en 
ella  su  conilanKa ,  ya  que  las  ideas  eran  vagas  é  ins- 
tables, tenian  á  la  saron  los  aniuiós  pcqdejos  en  Fraii 
cia;  por  lo  cual  tu<los  se  apiñaron  alrededor  de  Bunu- 
parte.  Los  desventurados  le  invocan  como  su  único 
apovo,  los  que  han  perdido  sus  empleos  descubren  en 
él  n  vengador  de  sus  derechos,  y  finalmente,  los  dé- 
biles que  admiran  siempre  los  actos  atrevidos.  a]»laii- 
den  en  Bonaparto  al  hombre  resuello»  cuyas  iiazaiia.s 
rulMídas  parecían  uno  de  los  cuentosirabes  de  las  mil 
y  una  nocFio^,  I,ns  Rnilos  ("^porahan  por  sn  ntoilio  rc- 
cohrar  el  poder,  no  renunciando,  sin  eudjarí,M>,  al  <loro- 
ciitj  de  malar  después  al  César,  los  moderados  querían 
rjü  •  l  i  r  fítrn'ít  eforluasp  por  un  hombre  de  energía 
y  capa/  do  aiianzarla;  ios  inlrijiimtes  esperaban  pes- 
car en  rio  revuelto  y  sacar  ganancia  en  un  nuevo  Iras- 
torno,  y  hasta  los  realistas  sofiaban  con  que  Bonaparte 
restablecería  el  trono  de  sus  antiguos  monarcas.  El, 
sin  embargo,  conservaba  entre  aquella  \nríedad  de 
intereeee  y  eulre  la  oscilación  de  kie  partido»  un  egoís- 


mo decidido  y  profundo  que  tenia  eu  su  abono  la  for 
tona  y  il  arte  que  poseia  aquel  gran  capitán  tanto  en 
conocer  como  en  aprovecharla  orasi(m.  Ofrocicmnle 
sus  servicios  Talteyrand,  siempre  el  primero  ca  vol- 
ver la  espalda  al  m{  poniente,  y  el  sagaz  Fouché,  es 
decir  la  diplomacia  y  la  policía.*  Bernadotle,fpie  habia 
dejado  su  cartera  de  ministro  de  la  Guerra,  manifes- 
lándoso  cada  voz  mas  adherido  á  larepúMíca,  no  \  oia 
salvación  para  la  libertad  sino  en  el  jacobinismo,  neru 
todos  los  aunas  generales  como  B^marchais,  Ber> 
tfiior,  Duroc,  Marmont,  Lannes,  Murat .  Boríoimc,  fu- 
turos mariscales  y  reyes,  y  hasta  Augercau ,  el  ardien- 
te republicano,  se  unieron  á  Bonapaite,su  antiguo  gefé 
ó  colega:  Massoria  y  Bruno  citaban  en  campaña.  Los 
uticiales  retirados  y  los  antiguos  soldados  quisieron 
también  coad^  u\  ar  al  triunió  dd  órdeunililar  sobre  el 
civil.  En  rcsoíucion  el  genio  arrastra  siempre  e^posde 
si  á  las  medianías. 

Nosc  liaiiia  jirofiiudi/ado  aun  la  prudencia  de  Bo- 
na[iarte  en  el  arte  de  gobernar;  pero  nadie  descono- 
cía qae  mafortnnsdo,  y  esto  bastaba.  Necesitándose, 
pues ,  lili  lioniliro  quo  dioso  unidad  é  impulso  a  tanta 
variedad  de  movimionlos  ,  se  fijaron  en  él  todas  las 
miradas ,  porque  se  le  croyo  ú  propósito  pare  el  caso. 
Todas  I;is  esperanzas  se  fundaban  en  Bonaparte,  y  lo- 
dos buscaban  su  diclámen;  pero  el  que  se  conocía 
hombre  necesario,  saíjía  esperar  la  ocasión  medítaiHlo 
entre  tanto  los  medios  de  constituir  la  república  tan 
sólidamente ,  ijue  nada  tuviese  que  temer  del  clioquo 
do  las  facciones.  Por  entonces  su  ambición  se  limitaba 
á  lograr  un  puesto  en  el  Directorio,  esduyendo  i  Sie- 
yes,  á  quien  odiaba  oor  ser  el  único  que  podía  com- 
petir con  él .  Pero  Talleyrand  supo  reconcdiar  á  estos 
dos  orgullosos  personages,  que  renresenlaban  papeles 
muy  distintos,  pues  Siéyes  podia  oefinirsc  un  residuo 
de  las  loorías  sisteniálicas  de  los  metafísicos  del  siglo 
ya  próximo  á  espirar ,  al  paso  que  Bonaparte  no  pouia 
tener  mas  calificacioQ  que  la  de  un  ambicioso  qtie  8C 
sentia  nacido  para  diciar  leyes  al  siglo  nuevo.  Con- 
certaran,  pues ,  enlrauilxís  y  lingieron  una  combina- 
ción jacobina  quo  diese  pretcslo  para  trasladar  á 
Saint-Cloud  el  cuerpo  legislativo  y  nombrar  Bonaparte 
comandante  de  las  tropas.  Asi  se  n»o:  Bonaparto  lla- 
mado á  preslar  juramento,  se  i)rcsenló  rodeado  de  to- 
da la  oficialidad ,  mientras  por  la  calle  iban  destilan- 
do sus  batallones  ;  y  entrando  en  el  salón  con  esta  co- 
míti\a,  olo::ir)  ;i  los  reprosentantos  dici<'ndo:  qiiore- 
inus  la  república;  la  queremos  fundada  en  la  verdade- 
ra libertad,  en  el  régimen  representativo^  y  la  tendré^ 
niiis ;  la  juro  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  c<Mnpafteros 
de  armas. » 

.Así  esquivó  el  juramento  á  la  cooslitucioM  xiconte. 
Después,  á  la  salida  arengó  á  los  soldados,  y  entre  Ios- 
gritos  de  ¡tim  .\apolem  t  ocnpó  los  puestwi  militares 
y  coiuon/.o  la  rov(diicioii.  ■,(>">■  hecho,  grilaha, 
ile  esa  Francia  que  yo  dejé  en  tanta  esplendidez?  Ue- 
ié  en  ella  la  paz  y  hallo  la  guerra ;  dejé  victorias  y 
hallo  derrotas  ;  dejó  los  millones  de  Italia  y  hallo  le- 
yes usurpadoras  y  miseria.  Los  cien  mil  franceses,  mis 
cantaradas ,  compaXenn  de  mi  gloria»  ¿dénde  están? 
Todos  han  muerto.» 

Espresándose  en  este  tono  obligó  ó  indujo  a  los  di- 
rectores a  renunciar  sus  cargos,  v  se  quedó  él  solo 
con  la  fuerza.  Mas  los  consejost  advirliendo  la  dictadura 
que  los  amenataba,  se  Fennieronen  ra  Saint-Clond  y 
juraron  la  constitución  del  año  111,  ]  -  ii'  de  hallar- 
se rodead<»  de  tropas.  Bonaparte  conoció  entonces  la 
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nec^idad  de  aeabar  de  una  v«t  lo  qoeliaMa  comeii'eoinienza  ana  mevaera  en  la  cual,  república  y  hlm- 


la  I  \  liubiciidoenlradoen  u]oun.-:ejodeloá  Ancianos, 
pruieüiu  omlra  Ion  nombres  de  Cromwell  ^  de  César 
que  se  fe  daban.  «Mi  celo  y  el  vuestro,  di}(»,  no  han 
tenido  ma>  móvil  que  el  deseo  de  poner  rcn-t  jio  á  los 
niales  de  la  patria:  evitemos  tantos  desa-^lres:  salve- 
mos lo  que  tanto»  gacríQcios  Dea  ha  «astado ,  la  liber- 
tad y  la  igualdad.  En  cuanto  á  la  conMitiu  ion  ,  todcK 
los  patriotas  quieren  destniu-la.  Pensad  vo^tros  en  sal 
var  la  Francia ,  y  yo ,  rodeado  de  ak  hennanaa  de 
armas ,  sabré  secundaros ;  pero  si  algún  orador  ven- 
dido al  estrangero  ,  hablase  de  ponerme  fuera  de  la 
ley  ,  apelaré  a  mis  eompañeros:  Rellexionad  míe  ca 
nuno  acompañado  del  d'm  de  la  fortuna  y  del  am  de 
b  guerra.» 

PrcsontAndose  después  en  el  consejo  Je  Io>  0"i- 
nicntos ,  todos  se  pusieron  en  pie,  gritando :  ¡abajo  el 
üetador!  ¡«hajo  el  tirano!  y  rodeándolo  le  echaban 
en  cara  su  traición  ,  le  dirigían  ];ri  .runtas  y  á  duras 
ponas  pudo  su  Uermaoo  Luciano,  qui  era  [iresidente, 
contener  á  la  Asamblea  que  (]uer¡a  |ionerlo  fuera  de  la 
ky.  Bonapartc  comenzaba  ya  I  fallecer  bajo  el  pe- 
so de  tantas  emociones;  pero  Luciano  sostuvo  su  va- 
lor ;  empuñó  la  espada  y  declaró  que  la  hundiría  en  cl 
pecbo  oe  su  hermano  si  (um  traidor  á  la  libertad. 
EnloDcea  h»  granaderos  entraron  en  busca  de  su  gene- 
ral ]^  lo  sacaron  del  salón .  Un  momento  de  vacilación 
habría  bastado  para  aue  Bonaparie  corriese  la  suerte 
de  Robe^iiem;  peroel,  diciendo  i  los  granaderos  <pie 
PC  (in!>r!  tratado  de  asesinarlo  ,  los  nianJó  penetraren' 
la  Asaml>lea  y  dispersarla  á  h  Layouela ,  con  lo  cual 
quedé  ¡Mcho  doefto  del  poder. 

Bernadotic  v  Morcau ,  cogidos  de  sorpresa  y  sin 
tener  formado  plan  de  antemano,  no  se  atrevieron  á 
ponéis  á  la  cabeza  de  una  opaácán  «Ktar,  y  casi 
concluyó  la  anarquía  en  Fraiwía  ,  como  cuatro  años 
antes  había  cesado  la  crueldad  ,  pidiéndose  por  todo^ 
<jne  á  la  violencia  de  e>ta  y  a  la  debilidad  de  aipiella 
sucediera  un  gobierno  robusto  y  ordenado  cuanto  fue- 
te necesario  pura  defender  la  libertad  y  propagarla . 

tL  CmiSVLAIKH-COXSmCCIDN  OBL  Ai^O  SUI. 

El  soberano  pueblo  franct^s  sujiO  por  lus  periodi- 
cos(noviembre  de  1799) ,  que  el  Directrorio  habia  de- 
jado de  cusiir ;  que  se  habia  prorogado  por  cuatro 
meses  y  medio  el  cuerpo  legislativo ,  habiendo  sido 
nombrado  ri'n-;n1i>s  Siéyes ,  lioírer-Ducós  v  Ronaparte 
cou  poder  iliriaiorial  y  cl  encargo  de  fijar  las  Mses 
de  una  nuc\  a  eouslitucion,  de  restablecer  Ja  tranqui- 
lidad en  el  interior ,  y  de  procurar  una  páz  honrosa 
y  siílida  en  cl  esterior  ;*  y  por  iiliimo ,  que  á  los  suso- 
dichos cónsules  se  habían  apresado  dos  comisiones 
para  hacer  las  veces  del  cuer|)o  kírislaiivo,  las  cua- 
les ,  además  de  arreglar  con  los  cónsules  Jos  asuntos 
urgentes  de  nolicia ,  legislación  y  hacienda ,  prqpara- 
riau  leyes  reformadoras  y  un  código  ci\  il. 

Después  de  pintados  ja  ntuacion  deplorable  del 

Itais  y  lo« males  que  le  aquejaban,  dceian  lits  cónsu- 
es: »  y.Tos  tiempo  do  calmar  tanta  agitación, de aíian- 
aar  la  líiH-riad  de  los  ciudadanos,  la  soberanía  del 
pueblo,  la  ii  I  ji^mleneia  dc  los  poil*  r  >  ,  -institucio- 
nales la  repdiiliea,  cuyo  nombre  lla^ervido  para 
consagrar  la  violación  de  todos  h» princip¡ü<»....  La 
nuiiuirquía  no  volverá  á  levantar  la  cabeza  ;  se  borra 
nm  loa  ponibles  vestigios  dol  gobierno  revoluciouaiio; 


tad  dejarán  de  ser  nombres  vanos.  ^ 

Uizose  traoquilamenlc  un  cambio  tan  importante: 
pero  destruir  era  una  cosa  fácil,  y  ya  mndup  veces 

puesta  en  práctica;  lo  difícil  era  reconstruir. 

Entre  lanío, aunque paratodosíue  evidenlelailega- 
lidad  del  hecho  ,  ninguno  m  atrevió  á  hacer  resisten^ 
riri  ,  porfrue  á  unos  abrumaba  el  cansancio,  y  ú  otros 
lialagaba  la  es{>erajiza ;  y  a>¡  el  aplauso  universal  en- 
cúbr'íó  la  irregularidad  dc  las  medidas  adoptadas. 
Barras  conQabacn  la  gratitud  de  Bona|)arte:  ¡qué  can- 
didez 1  Siéyes  se  habia  imaginado  que  su  colega  aten- 
dería á  las  cosas  de  la  guerra,  y  le  dejaría  los  nego- 
cios civiles;  pero  en  la  primera  entrevista  advirtió 
que  acerca  de  todo  lo  que  ae  trataba ,  tenia  Bonaparie 
conocin  lii  ii'  1^  ó  ideas  ó  se  las  formaba  facilísimamente, 
exponiendo  desde  luego  su  parecer  como  cosa  resuel- 
la .  y  esta  csperiencia  le  hizo  decir:  Tenemos  un  mu» 
gur  '^nh/\  rpi'^  puede  y  que  quim  e  hacerlo  todo. 

íNi-^ieronse  entonces  en  claro  lo?  desórdenes  y  el 
descuido  de  la  administración  precedente.  El  ejército 
estaba  sin  paga,  desnudo  y  hambriento,  el  erario  va- 
cio ,  el  pajM»!  de  Estado  desacrediUdu  enteramente,  el 
crédito  aniquilado,  y  el  agiotaje  en  su  apojco.  El  hé- 
roe que  habia  dado  ía  gloria  á  su  pais,  mtablcciú  en 
él  la  confianza ;  Gaudin,  llamado  al  imnisterío  de  Ha- 
cienda  suprimió  las  contríbucioncs  arbitrarias,  es^abl^^ 
ció  ta  r^ularidad  de  loa  pagos,  y  finalmente,  se  de- 
rogaron las  leyes  dd  tenor  como  la  de  rehenes,  por 
la  cual  estaban  presos  los  parientes  de  los  v  mdeanos 
en  garantía  contra  las  demasías  de  estos,  y  la  ley  con- 
tra los  eclesiásticos.  Devolviéronse  i  nUKhos  emigra- 
do<5  ?m  bienes,  dándoles  permiso  ra  regresar  á  Fran- 
cia; en  efeclo,  en  virtud  de  esU  providencia,  volvie- 
rori  La  Fayelte ,  Lally  Tolendal,  Camoty  PorUlis; 
restablecieron!*  los  domingos  y  los  demás  dfias de  ties- 
ta, se  abncrou  nuevamente  las  iglesias  dckecain* 
poay  Mpennttióel  cjerdow  del  culto  inlerinr(l);ie 


(i)  A  pesar  de  que  tod.i^  1.19  miras  do  Napoleón 
desne  la  épocn  do  su  consulado  se  dirigieron  á  echar 
los  cimientos  de  uo  poder  dc^pulico  todo  en  su  favor, 
nadie  puede  negar  que  se  le  debe  cl  pan  bien  do  lia- 
ber  borrado  las  huellas  de  una  revolución  complela- 
meale  pagana,  y  por  lo  tanto  destructora  del  hom- 
bre moral.  El  mezquino  de  Mr.  Thicrí  en  fu  botó* 
riada  la  retohwioai  que  aludimos,  tieoo  la  den- 
ofaatea*  ceno  lo  han  noiado  varios  escritores  y  con  es^ 
pecialídad  VtcODte  Giobert,  do  aoatenar  que  había  sido 
un  produelo  dc  las  ¡deas  propagadas  por  los  rilósotot 
de  la  época  y  por  los  revolucionarios  cl  do  derogar  Uta 
vicjis  r  >rpmóni;is  del  ratolicismo,  mientras  que  TuÓM» 
ta  la  itrincipal  causa  *  que  haya  degenerado  aquel  be- 
néfico impulso  que  dio  en  sus  principio»  la  misma  revo- 
lución al  progreso  dc  la  humanidad.  Napoleón,  cono- 
ciendo tamaña  verdad,  puso  en  juego  lod  is  Ins  resorte» 
de  su  ingenio  para  restablcer  1a<!  i4e  is  de  orden,  ncu- 
diendo  á  las  doctrinas  rclipiosns.  Ni  ciorto  que  mas 
adelanto  se  desmintió  á  si  mismo,  dando  á  conocer  ai 
mundo  entero,  que  sus  Imenas  medidas  lejos  de  ser  el 
producto  dc  profundas  coDviceiooes,  no  habian  tenido 
mas  objeto,  que  el  do  su  egoísmo  y  engrandecimiento: 
pero  de  esto  bablaremos  ea  otra  nota,  cootontándooos 
ahora  con  decir  que  desplanado  so  poderla  Fruncí  i  na 
so  hslló  «:in  rr?cncÍ9s. 

El  puoU)  que  homofl  tocado,  e«  uno  de kw  nna  un- 
poi  tanUs,  lanto  por  la  política,  como  por  lamorav  y 
e-;  df  (i«'?c;ir  (¡iie  plumas  muy  doctas  y  bien  ejercita— 
d.'is  Iñ  di'SviTuilen  Y  )M  oruvidireii.  p'ifs  que  nO  abraza 
lan  solonuevU.i  j^cnéracioa  ,  sino  latnbicn  Ins  venideras, 
l'nn  revolución  en  que  se  divinizaron  laí  criaturai 

a  imitación  do  la  antigua  Grecia  y  de  Boma,  no  podía 
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olK^licron  lo^  Ue»las  del  regicidio  y  c1  juramento  de 
•dinr  toda  especie  de  monarnuía ,  se  prohibieron  las 
renf '<^!il^'  iüup8  en  que  se  riaiculizaba  á  las  facciones 
sucyugaiias,  y  Bonaparte  dccia  repelidas  veces:  JVb 
mtu  jacobinos,  no  mas  terroristas,  no  «in?  niodcro- 
d$$;  $$amo»  tan  solo  franceses.  DcílTmdfíd  imperio 
^  los  partidos,  no  se  coroelián  ya  aclos  do  \  iolencia 
porque  el  gobierno  .  lejos  de  ai,'iUir>c  cnlrc  voluntades 
estables ,  tenia  por  m  norto  una  voluntad  robusta, 
^nándose  por  sistema  y  no  por  el  ambato  de  las  pa- 
Mones,  ó  por  el  aznr. 

Sin  embargo,  por  espíritu  de  partido  ó  mas  bien 
por  necesidad  de  reposo,  biso  deportar  sin  fonnu  le- 
gales, Bonaparte  á  cincuenta  y  nueve  de  los  mas  fer- 
vorosos demócratas:  golpe  fatal  que  postró  al  suelo  á 
los  anarquistas.  Bmapanepndieni  faaber  adoptado  me- 
didas menos  rignrf>;a5  ya  que  ero  ovidfnff  (¡ue  podía 
llevar  á  cabo  cualnuiera  arbilraru  tLul  ,  pms  lejuá  de 
pncontrar  obstáculos  estaba  rodeado  do  hombres  cu- 
yas voÍuaiade$  ae  mostraban  cada  ves  mas  indinadas 
aaojelane  á  n»  órdenes. 

Entre  las  tareas  cada  voz  ma>  c*i"al)ro<;as  de  un 
gobierno  nuevo,  llegaba  ya  ásu  madurez  la  época  de 
^antear  tma  constitución;  Bonaparte  |)rc9eiictalra  es- 
crúpulosamenle  todos  lo<  debates,  y  Sipye>  era  tenido 

{eseralmente  como  un  verdadero  oráculo  que  abriga- 
a  ea  so  pecho  la  salvación  comnn  f  la  armonía  entre 
la  monanftiía  y  la  república.  Ln>  siipesns  desmintieron 
Ua  halagüeñas  Cíperanzx-i  porque  c¿le  varón  adhirién- 
dose siempre  á  sus  principios  y  llevándolos  hasta  el 
«tremo  no  salía  nunca  airoso  en  la  aplicación  de  sus 
teorías  y  previendo  ó  juzgando  los  acontecimientos  á 
^1  ;n:iiií  r  i  no  hacia  ma^  qui'  el  papel  de  espectador, 
íambieo  entonces  compiló  una  constitución  fantástica 
por  k  cnd  w  dtCneneman  entre  sf  los  dos  eoerpos, 
el  c«nser\'ador  y  el  opositor,  la  «oÍH'rartía  y  el  poder 
^ecutivo.  Con  felpéelo  á  la  cuestión  interesantísima 
odaislema  electoral.  f>  ra  que  la  naeion  tuviese  la 
ventaja  real  y  verda  l  r  i  de  poseer  un  número  de  re- 

Eresenlantes  que  en  sd  participación  en  los  asuulos  pú- 
licos  no  abusaran  de  su  misión  como  ya  se  habia  ve- 
rificado con  repetidos  deaoBRafios  acudiendo  á  las 
ideas  liberales  y  aun  mas  al  suTrasio  universal  en  se- 
cundo grado,  se  suprimii)  ca^i  toda  elección,  ponién- 
dose una  triple  aé^  de  listas  de  la  cual  debían  tomar- 
te los  fnneioiiarios  del  monícipio  de  la  provineia  d  del 
Estada.  La  li  i  i  nMinicipal  se  componía  d  1  n  dt^cima 
narte  de  los  hombres  ae  cada  pueblo,  elegidos  dircc- 
lamentc  por  los  ciudadanos.  Loa  nombrados  elegían  á 
n  ves  otn  décima  parle  para  fimnar  la  lista  d^artn- 

conducir  sioo  al  mas  repugnante  e<;cepl!cismo  y  ó  la 
aQÍqutiauiienlo  del  hombro  moral.  Es  verdad  como  nota 
Cantú  en  esta  historia,  que  el  mismo  Bobcspierre  y  otros 
miembros  do  la  Convención,  decretaron  la  existencia  de 
un  Ser  Supremo  y  de  una  vi<ía  futura  COQ  premios  y 
castigos,  pero  estas  ideas  aisladas  sin  las  pompas  de  un 
obIío  exterior  y  el  restaUeotniento  del  dogtiM,  oo  po 
dian  producir  tan  aolo  qw  pocos  deista?  no  menos  per- 
mciosos  que  los  atóos.  Asi  es,  pues,  que  un  hombro 
cono  Napoleonj  de  mente  robusta  y  firme  en  sus  rcso- 
locioDes,  OTO  de  quien  mas  necesitaba  el  desbordado 
torrente  revotiic iotiario.  Y  nníolioí  creemos  qiio  «i 
aquel  grancnpilan  nohuMcse  nlt.mdoi'.Tiiol.Tí  buenas  teo- 
rías que  desdo  un  prini  ipio  linl-iii  propalndo,  acompa- 
iiándalas  con  los  liL-clios  ,  tiahrin  ]lcx;;i(in  la!  vez  á  alir- 
raar  60  podor,  y  á  noofiocer  .•'i  In  lUiropa  un  espectácu- 
lo tan  nuevo  y  lastimoso  para  uno.s,  como  risueño  para 
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mental  cuyos  individuos  entresacaban  de  ella  otra  dé- 
cima parlo  para  formar  la  lista  general.  De  esta  ttUma 
lista  dehian  tomarse  los  funcionarios  (¡úblicos,  esto  es 
los  individuos  del  gobierno,  los  ministros,  el  cuerpo 
legislativo,  el  senado,  el  consejo  de  Estado,  el  tribu- 
nal «npreraodc  justicia,  y  los  embajadores;  del  mismo 
modo  uuc  de  la  lista  departamental  debian  nombrarse 
los  preicclos,  los  tribunales  de  a|ielacion,  los  adminis- 
tradores; y  de  la  municipal  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  (Te  paz:  arislooneia  nueva  y  mas  fuerte  que 
la  anti.crua. 

El  poder  deliberante  se  componiu  de  Ireacientos 
legisladores  que  contasen  treinta  años  de  edad  á  lo 
menos ;  y  coinptmian  el  poder  deliberante  cien  tribu- 
nos que  pasasen  de  hi  veinte  y  cinco  aüos,  los  cuales 
formaban  dos  cuerpos  qw  se  renovaban  cada  aOo  por 
(uiinlas  parte?.  Kl  íioliiemo  proponía  lis  leyes  por  con- 
ducto del  consejo  de  E.>lado.  El  tribunado  las  exami- 
naba por  reunir  en  sí  el  carácter  de  representante  del 
pueblo  y  de  las  ideas  innovadoras  liberales ;  el  cuer- 
po le;^islativo  votaba  sin  ventilar  ni  diteutir ,  y  so  de< 
cisión  formaba  ley. 

ilabia  ademas  un  senado  conservador  vitalicio, 
compuesto  deoehenta  individaés,  de  cuarenta  años  de 
edad  cuando  m-^um ,  que  sin  tener  funciones  públicas 
que  ejercer,  e«tat)an  encargados  dc  VClar  por  la  inte- 
gridad de  la  constitoeienT  y  era  también  sn  oficio  par- 
ticular inteq)retarla. 

El  poder  eiecul¡\o  se  reconcenlraba  en  un  gran 
elector  vitalicio  elegido  por  los  individuos  del  senado 
conservador,  coya  relnlracioD,  á  titulo  de  asignación, 
ascendía  á  seis  millones  de  fimwos,  y  tenia  ademas 
guardia?  v  palacio.  T^ra  su  especial  encargo  recibir  y  . 
despachará  los  embaladores ;  en  su  nombre  se  sanciona^ 
han  las  leyes  v  se  admÍBÍsIniba  Isinstieia;  erasaatri- 
í  luición  elejíir  los  empleados mir  -  fos  comprendido?  en 
las  listas ;  nombraba  dos  cónsules ,  uno  para  la  paz  y 
otro  para  la  guerra ,  y  podia  ser  llamado  por  el  senami 
á  tomar  asiento  entre  sus  individooe,  k)  cual  era  vna 
simulada  destitución. 

Asi,  pues,  era  una  mera  ilusión  la  facultad  conce- 
dida al  pueblo  de  proponer  cinco  mil  candidatos  ;  y 
aquel  Senado ,  qne  no  disfhitaba  de  otro  derecho  que 
el  veto;  aquel  cuerpo  legislativo,  que  no  podia  hacer 
uso  de  su  palabra ;  aquel  gnm  elector  inactivo  y  no- 
minal, ooraplieabsn  la  máquina  bajo  prelesto  de  equi- 
librarla con  tPiTifn>  p'inlrnpf^'^ní ,  la  CUal,  si  hnlnrrn  [to- 
dido  moverse  con  mas  libertad,  habria  producido  por 
último  resultado  una  aristocracia  indolente ;  pero  so- 
metida al  impulso  de  un  poderoso ,  lle\n  al  despotismo. 
En  la  eonsliiucion  no  se  hablaba  ni  dc  la  libtsrtad  dc 
imprenta  ni  de  la  movililidad  del  domicilio:  sin  em- 
bargo, fué  acatado  nistaaamentettn  nuevo  arreglo  dft 
cosas  que  daban  estamiidad  después  de  tan  descom- 
puestos movimiento*,  y  cpie  hacian  esperar  deliberacio- 
nes pacificás  después  do  tan  retumbantes  como  insos- 
tanendes  arengas.  Solo  é  Bonaftarie  se  le  ocurrió ,  aue 
aquella  constitución  comprometía  la  fuerza  y  la  e-^labi- 
lidad  que  él  juzgaba  eseuciales ;  en  el  gran  elector  le 
pareció  ver  á  uno  de  los  antiguos  monarcas  indolentes, 
ó  para  trascribirsu?  mismas  palabras,  á  un  cerdoccbado 
con  una  porción  de  milloucs ,  cuyo  charco  cm  Verj<a- 
llcs.  Siéyes  no  se  atrevió  á  defender  aquel  elevado  des^ 
tino  que  había  creado  para  si ,  y  que  por  lo  demás  no 
se  diierenciaba  por  svs  atribaciones  á  las  de  los  reyes 
i  dc  la  Gran  Bretaña. 

*     £ra  aun  muy  prematuro  esto  de  ponoron  gefe  solo 
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ñ  lu  cabeza  Jcl  poder  ej«coUvo ;  por  lo  lanío,  se  con- 
servaron loslrcs  cónsoles  ,  tino  de  los  cuales  debia  ^er 
real  y  verdadero  gefo,  y  lo»  otros  «los  disfruiando  del 
iDMino  tiurio ,  m  «bian  haeer  mas  pnprd  que  el  de  cus 
ronsi  joros  necesarios,  disfrazándole  de  esla  manera  las 
foruiat»  de  un  gobierno  monárquico  que  Bonaparle  juz- 
gaba ya  como  iucvilahie,  del  ini^troo  modo  que  consi- 
(ler.ilta  |ire(:i>a  una  arislocrari.»  .illi  en  .londr»  la  monar- 
quía prevaleciese.  Eu  efcclo,  el  Senado  uo  representa- 
ba otra  cosa  eme  esto,  de  suerle  que  toda  la  demo- 
cracia verdadera  qaédé  reducida  al  nombre  ilusorio 
del  tribunado. 

Sióycs  se  retiró  al  Senado  con  una  bitcna  rccom- 
peoM  por  sus  servicios.  Uoad>re  profundo  y  do  una 
mente  mny  lógica  cuando  ae  trataba  de  profundizar 
las  cueslioiies  ¡(olilica»,  pero  fantástico  y  pedanle  en 
la  e:$ü08Ícion  de  sus  idea»,  después  de  haber  datio 
ímraiUH»  con  su  elocuencia  á  ia  re\ olucioo ,  ae  ÍBa,t,'inó 
poderla  detener  valiéndose  de  la-;  sutilezas  coustitu- 
cionalcs.  Quedaron  en  los  cargos  de  cónsules  Bona- 
pari(\  Caiiibaceres,  regíoda  y  preclaro  jurisconsulto, 
que  había  {irontado  <:u  npoyo  sucesivamente  i  lodos 
los  poderes,  cuales<]uk'ra  ipíe fuesen,  y  aconewjado  por 
temor  las  medida»  mas  feroces  que  le  sugería  su  pro- 
fundo conocimiento  de  la  ciencia  legal;  y  Lehrun,  lin- 
do Mcritor,  y  uno  de  loa  mejores  administradores  de 
la  antigua  monarquía. 

Planteada  la  constitución,  los  cónsules  dicrun  lér- 
nüne  á  SO  mensaje  (febrero  de  1800),  con  estas  pala- 
Jir.is:  fji  jYi'íiíítciOH,  habiéndose  fijado  en  los  mifnnus 
principios  ijue  laprodmeront  estu  vonduida.  En  efec- 
lo«  nada  ezistiaya  de  ío  pasado;  se  habían  establecido 
canone<«  nHc\  o<í,  cbro^  y  muy  sencillos,  se  hahin  eri- 
gido un  cdiliciu  liruití  y  estable,  sobre  bases  muy  lir- 
raes  que  hermanaban  Ta  unidad  nacional  con  la  igual- 
dad ae  todos;  ñor  lo  cual  la  generación  presente  se 
había  impuesto  la  obligación  de  conserram;  pero  la 
revolución  lejos  de  haber  llegado  ásu  lérmin j,  a[)eiias 
comenzaban  entonces  á  madurar  sus  frutos  y  á  di- 
fondíne  aoá  ídeaa,  i  peanr  de  que  loe  nuevos  gober- 
nnntes  pusiesen  en  juego  todaa  sus  medios  para  sofo- 
carlas. 

Los  funcionario-  [lublicos  eran  nombrados  por  Bo- 
nnpnrle  li  medianle  su  influjo,  por  enyo  niolixo  le  eran 
aJicLos.  Kievo  al  alto  puesto  ue  stícrcl.iriu  de  Estado 
á  Maret,  periodista  de  mente  fácil  en  producir ,  pero 
dotado  de  aquella  medianía  de  ingenio  tan  oportuna 

f»ara  bidtnarae  á  las  vohintades  de  un  grande  bom— 
irc;  C'Oníió  la  cartera  del  mini>lerio  del  inlerior  á  Lu- 
ciano, su  hermano,  considerando  que  asi  ic  cunvcnia 
por  sus  muchas  mlaeiones  y  por  su  habilidad  admi- 
ntstrativn;  rmifni  á  Fouchi^  la  policía,  y  a  Trdlevrand 
los  negocios  cstrangerus.  Este  varón,  de  quien  fiemos 
hablado  repelidas  veces,  vastago  de  una  familia  (luc 
reinó  antes  qup  en  í  i  am  ¡  i  se  eslablecieia  la  unidad 
territorial,  ce  había  dedicado  á  servir  á  lostnonarcas, 
y  por  no  poder  seguir  la  carrera  de  las  armas  con  mo- 
tivo de  oslar  cojo,  abrazó  la  clerical,  no  por  vocación 
sino  como  medio  fíícíl  de  poder  conseguir  un  obispado 
ó  el  capelo.  En  efecto,  logró  ser  eÍe:¿ido  oli¡s|io  de 
Anlun.  Talleyrand  se  dio  á  conocer  desde  un  princi- 
pio por  un  prelado  sibarita;  era  libertino,  adepto  al 
niosoli^nio.  i  I  HL^  i  de  los  enciclopedistas ,  bien  recibi- 
do, pero  no  sut  rócelo  por  la  nlta  y  elegante  sociedad, 
á  la  cual  recreaba  con  su^  diislósas  o|)orlaittdades; 
sus  epígramis  ocasionaban  admiración  y  al;;una  qnc 
otra  vez  pasmaban ,  y  uhímamenle ,  sabia  cautivarse 


de  los  altos  pcrsonages  con  palabras  halagüeñas  y 
aduladoras,  mientras  que  en  su  interior  los  monarcas, 
los  ülósofos,  las  mugeres,  los  pueblos,  la  virtud,  ios 
sentimientos  mas  puros  y  todo  d  mundo  no  era  mu 

(pie  un  objeto  de  e-,cariiio  y  mofa.  Al  estallar  la  revo- 
lución, se  declaró  partidario  de  sus  doctrinas  porque 
creyó  que  pudieran  servirle  de  escala  para  síibir  i 
grande  altura;  echó  á  un  lado  la  mitra  que  se  ojionin 
á  su  camino ,  y  habiémiole  faltado  el  ajtoyo  de  su 
amigo  Mírabeau  para  poder  dominar  desde  la  tribuna, 
dedicó  á  la  diplomacia  la  agudeza  de  su  ingenio  y  la 
versatilidad  de  su  incredulidad.  En  la  asamblea  léuia 
la  astucia  de  hacer  creer,  guardando  silencio,  que  re- 
volvía en  su  mente  ideas  gigantescas :  y  el  de  mani- 
festarse de  vez  en  cuando  con  alguno  de  esos  deste- 
llo^  i|ue  deslumhran  á  la  multitud;  pero  tan  luego  co- 
mo entró  cu  la  diphimacia ,  desplego  anuel  talento  es- 
pecial, que  no  le  abandonó  jamás  en  el  largo  trascur- 
-0  de  sus  nñns  ,  jtreslando  sus  ser\  icios  con  la  misma 
dcécnvuUura  ya  a  la  república ,  ya  al  imperio,  ya  a  la 
monarquía  constitucional,  ya  á  todaslaSwnnaa  gober- 
nativas, revolucionarias  ó  monárquicas ;  pronto  siem- 
pre á  prestar  su  aitoyo  que  hoy  se  ensalzaba ;  pero 
alargando  la  otra  at  que  parecía  en  vísperas  de  elc- 
\ATáti',  considerando  como  virtud  principal  el  buen 
éxito ,  como  el  mas  feo  de  los  vicios,  la  ineptitud  y  la 
<]es\  (Milura  .  >in  lealtad  ]).ira  ninguna  causa  ni  since- 
ridad de  convicción  y  colmando  do  caricias  á  cada 
paso  á  la  fortuna.  Aeostnmbrado  á  sondear  bafta  en  so 
finido  los  sucesos  poliftco? ,  ntribuia  los  grandes  resul- 
tados a  causa«  muy  intimas  y  su  demasiada  ligereza 
le  impedia  comprender  la  marcha  progresiva  de  los 
acontecimientos;  sin  euib  irf,'o.  desde  un  principio  su- 
po vaticinar  que  la  idea  iriunfauto  de  la  revolución, 
debía  ser  la  paz,  por  lo  que  dirigid  iDCesanlemeiUe  sus 
esfiienos  á  este  objeto. 

Bonapartc  tuvo,  pues,  la  mucha  sagacidad,  de  no 
adiierirse  á  una  s<da  fracción,  sino  de  fundirlas  todas. 
«El  que  gobierna  con  un  partido  •  decia ,  mas  tarde  é 
mas  temprano  viene  á  caer  bajo  so  dependencia.  Nn 
seré  yo  el  que  caiga  en  este  lazo ;  y  soy  del  partido 
nacional,  y  me  sirvo  del  que  tenga  capacidad  y  vo- 
luntad para  marchar  conmigo.  El  gobierno  debe'cons» 
tituirsi*  punto  de  rrnlro  de  todos  los  partidos. 

Llevado,  pues,  portales  ideas,  creía  de  su  interés 
erigirse  en  dictador.  El  marasmo  á  que  había  condu- 
cido los  parasismos  anteriores  y  la  iMptiiud  inneceau- 
r?a  eran  tales .  que  los  franceí^s  no  pusieron  coto  ñ  la 
dicladura.  echándola  ni  ^i<piiera  de  ver,  no  des- 
cubrían (¡ti  él  mas  que  á  la  nación  peráontlicada  y  ca 
su  gloria  la  de  ésta ;  la  libertad  paréete  afirmarse  awi 
mas  fon  la  represión  de  los  facciosos,  la  iirii;iM;Tr\  ron 
las  leyes  acertadas  ,  el  hmn  urden  coa  la  suslituciou 
(le  Tos  hechos  á  las  teorías  fantásticas :  y  todas  creían 
duradero  liarla  lo  ¡nfnr.lo  un  oslado  de  cosas  que  pa- 
ra Donapartc  m  era  u)as  (pie  una  época  de  Iransicioo. 
Avezautloal  pueblo  a  la  anidad  del  poder,  creta  habw 
subido  ya  el  primer  escalón,  paso  (jue  le  dchia  con- 
ducir hasta  ei  pináculo  del  poder  á  (pie  aspiraba.  So 
fino  arte  consi>ti  i  en  avanzar  paulatinamente  sin  alo- 
jarse de  un  ptiiiio  lijo  que  Napoleón  tenia  como  su  es- 
trella pillar ,  |iara  guiar  It  rev<dncion  al  lugar  que  le 
tenia  señalado  (1). 

No  se  publicaron  mas  periódicos  que  los  trece  jpre- 
lijados  por  él  gobierno.  La  adminislracimi  miuicipal, 
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viciosnincnld  f«irt¡da  en  un  crecido  número  de  mu- 
nicipalidades ,  raé  distribuida  en  distritos  :  de  suerte 
gue  la  anidad  se  reconcentraba  en  los  prefectos  con  ob- 
jeto (le  (júe  la  acción  do  lodos  psios  bajo  la  dirección 
del  Consulado  hiciese  dos.ipnreccr  la  antigua  cscentra- 
Kiaeioo :  este  nstcma  de  administración  uniforme  y 
{>i)dero3o,  no  estaba  bascado  sobre  teorías  abslractns, 
sino  sobre  tos  hechos  cxislentej,  y  el  tc1ég;rafo  movido 

Sor  el  mandato  de  los  emules,  daba  movimiento  á  to- 
0.  Los  revolucionarios  que  anhelaban  una  igualdad 
perfecta ,  se  encontraron  entonces ,  después  de  haber- 
se quitíido  todo-í  los  privilegios ,  i  ii  una  gerarquia  (juc 
nunca  liahia  sido  vista  eo  el  antiguo  |;obienio  roonar- 
gaico ,  \>nv-  que  los  récnerdos  del  anterior  rénaien, 
jontos  con  el  poder  de  acción  de  los  jacobinos,  línbian 
engendrado  un  despotismo  democrático  ,  dirigiéndose 
mi' disposiciones  sistemáticas  á  reunir  todas  m  mte- 
li:renrias  y  lodos  los  liochos  en  favor  dol  soberano,  no 
con  leyes  mezquinas  y  sugeridas  por  la  pasión  ,  sino 
CiM  fuerzas ,  valiéndose  de  los  faombres  y  destfúyen- 
•  do  sos  doctrinas. 

Bonaparte,  pesnues  de  baln^r  hecho  celebrar  con 
toda  solemnidad  [Ú  de  febrero  de  1800)  las  exequias 
de  Waabioglon  (1),  que  había  sabido,cimeotar  con 


tanto  arinrlo  nna  república,  sujetándose  á  sus  leyes, 
entró  á  los  treinta  años  de  su  edad ,  con  real  y  niili-i 
tar  pompa  en  la  mansión  de  los  antiguos  monarcas 
fraiircsc-;,  y  dirigiendo  la  palabra  á  su  secretario  .  le 
dijo:  «Uourrienne,  abura  que  estamos  en  las  Tullerias 
es  menester  que  nos  mant(^amog  en  ellas ; »  y  al  ins- 
tante se  organizóun  real  cortejo  on  el  seno  de'  su  pro- 
pia familia.  Este  gran  acontecimiento  merece  ser  con- 
signado en  la  historia,  porque  produjo  una  nueva  tur- 
ba de  monarcas  ,  aptos  ó  no  para  el  trono.  Napoleón 
respetaba  á  su  hermano  José,  como  el  primer  represen- 
tanto  de  su  ]iropia  familia  y  con  especialiilad  lo  desti- 
naba para  tratar  la  paz  con  que  esperaba  dar  sosiego  á 
la  rejraldioa.  En  tnriano  aborrecía  al  repnMIcano inge- 
nuo, que  tenia  dcrcrlio  manque  ninguno  [lara  ilrcirle  la 
verdad,  lo  que  lo  hacia  en  gran  manera  acreedor  á  su 
reconoeimienlo ;  pero  cosas  semejantes  son  insoporta- 
bles para  quien  se  haya  elevado.  .V.  Lul«,  lo  destinaba 
para  el  ejército,  y  á  Uerúnimo  para  la  marina  ;  y  te- 
niendo todos  la  misma  confiansa  en  la  futura  graíidc- 
7.a  de  su  hermano ,  la  preparaban  propalando  ya  lo 
que  Napoleón  no  se  atrevía  aun  á  pronunciar.  Su 
hermana  Haríana,  linda  jóVen  y  apoñonada  por  loa 


H)    Aunqiii''  lo";  franceses ,  romn  lin  notarlo  yn  nuestro 
oiitor,  conocieron  cícsMp  un  principio  que  Nnpnieon,  pri- 
mer cónsul ,  aspiríiba  á  ceñirse  las  sienes  con  una  coro- 
na .  éile  procuraba  con  aslucia.  ocultar  sus  planos  é 
ideas  ambiciosas  ,  ya  proclamando  doctrinas  deioocrjü- 
cas,  va  hablando  coa  resp«lO  de  los  ilustres  varones  que 
te  hablan  distioguido  pele.tndo  por  la  causa  de  ios  pue- 
blos. Pero  ¿  pesar  de  esto,  sos  diacursoe  eu  favor  de  la 
denocraeia  y  del  gobierno  repablicaoo,  no  teoian  aque- 
lla faera  y  energía  que  dan  un  colorido  especial  é  los 
aanUmleiitos  stoecros  .que  dimanan  del  coran»  y  de  las 
propias  convicciones.  En  prueba  do  ello  nosotros  vamos  á 
tesertar  el  corto  manifiesto  publicado  pot  Napoleón, 
eurindo  se  supo  en  Europa  el  fallecimiento  del  cftícbre 
Wnstiinalon,  y  á  conluiuacion  las  palabras*  que  el  conde 
de  Mirabean  pronunció  ea  la  asamuica  nacional  con  mo- 
tivo de  Id  muerte  lic  Franklin.  Cotejando  nuestros  lecto- 
res estos  dos  ílijc jiiu'ntds ,  podrán  notar  desdo  luego  la 
diversidad  que  media  éntrelas  dos  épocas  mas  importan- 
tes por  sus  consecuencias  polilicas  de  la  revolución  fran- 
esaa.  Ea  el  manifiesto  de  Napoleón  se  trasluce  la  osten- 
taeien  democrática  de  un  cónsul  que  se  lia  declarado  gofc 
da  uM  repáblica  moribunda,  á  ña  de  que  le  sirva  de  es» 
aüoo  para  subir  al  trono  t  mientras  que  en  las  palabras 
de  Mirabeau  se  nota  aquel  fuego  deoioaálioo  y  aquella 
fcena  de  esprestones  que  debían  aniquilar  la  monar- 
quía. Se  nos  permitirá,  pues ,  servirnos  en  esta eircons» 
íáDCia  de  lo  aue  decía  Longino  hablando  de  la  ¡liada  y  de 
la  Odisea  de  Homero:  "La  primera  es  comparable  por  su 
grandeza  al  sol  cuando  se  halla  en  lo  alto  del  meridiano. 

5 la  segunda  al  m;smo  planeta  próximo  á  su  ocaso.»  Y  á 
ecir  verdad ,  las  palabras  do  Mirabeau  pueden  compa- 
rarse por  BU  concisión  y  energía  á  lo  que  nos  han  dejado 
de  mas  grande  y  robusto  en  sus  páginas  los  demócratas 
piaitntlwfaT^tT'i  al  poso  que  eo  eimanifiesto  de  Napoleón 
Mse  notan  mas  que  frases  lánguidas  y  palabras  dictadas 
naaUen  para  enmascarar  sus  simuladas  tendencias  que 
pvaeseitnr  el  entnsiasno  del  pueblo.  He  aquí  los  dosdo- 
«MMBleM  (IIMadélfitHl«efef).  • 

Paris  48  pluvioso ,  año  VIII  (7  de  febrero  de  1800). 

Washington  ha  muerto.  Este  grande  hombre  peleó  con- 
tra la  tiranía ,  y  consolidó  la  libertad  de  su  patria-,  su  me- 
•noria  será  siempre  cara  al  pueblo  francés  como  á  todos 
los  hombres  librcsde  los  dos  mundos,  especialmootc  á  los 
aoldadoe  falcases  que  como  ¿1  y  losaolaados  americanos 
hfiw  combatido  por  la  igualdad  y  la  libertad. 

En  coosecaeocia,  el  primereónaul  manda,  que  duran- 
te diez  dias  se  pongan  Uioedt  CNepOQ  negro  eo.  todiaj 


las  banderas  y  bandermea  de  laa  tropas  do  la  repfr> 

blica. 

Palabras  de  Mirabeau; 

«¡FraDklin  ha  muerto!  El  pcnto  que  libertó  la  Améri- 
ca y  derramó  en  Europa  torrentes  de  luz  ,  lia  vuí  Uo  al 
seno  de  la  Di\  imdad. 

•  Este  sábio  que  dos  mundos  reclaman,  el  licmlu  equo 
se  disputaban  labistoria  de  las  ciencias  y  la  historia  de  los 
imperios  ,  no  hay  duda ,  ocupaba  un  rango  elevado  en 
la  •ispecie  humana. 

•liarlo  tiempo  los  gabinetes  políticos  han  notiftcado 
la  muerte  de  aauetlos  hombres  que  únicarneutc  fueron 
grandes  en  el  eiogio  f&nd>re  que  oe  ellos  se  hizo.  Oarto 
tiempo  la  etiqueta  de  las  c4rtles  ha  proplamado  lotos  bi» 
pócritas.  Las  naciones  solo  deben  enlutarse  por  la  pér<^ 
dida  do  sus  bienhechores.  Los  repre«entsnt«s  de  las  na* 
cienes ,  solamente  deben  rccomcnaarles  su  reeonociníea» 
lo  para  con  los  héroes  de  la  humanidad. 

«El  congreso  ha  ordenado  á  los  catorce  cslados  de  la 
confederación  ,  dos  meses  de  lulo  por  Franklin  ,  y  en  es- 
te momento  la  América  paga  este  tributo  dO  TeDeracien 
per  uno  de  los  padres  de  su  constitución. 

«¿No  seria  digno  de  nosotros,  señores,  unirnos  á  este 
acto  religioso,  participar  á  este  obsequio  hecho  á  la  faz 
del  universo ,  a  los  derechos  del  hombre  y  al  rdósofo  que 
mas  ha  contribuido  á  propagarlos  en  toda  la  tierra?  La 
antigüedad  babria  elevado  altares  ¿  este  vasto  y  pode- 
roaeganiotfneea  ntilidad  de  los  mortales,  abrasando 
en  so  inaginatíon  el  cielo  y  la  tierra,  supo  domar  ke 
rayos  y  los  tiranos.  La  Francia,  ilustrada  y  libre,  dcheá 
lo  menos  un  testimonio  de  recuerdo  y  de  pesará  uno  do 
los  mas  grandes  hombres  que  jamés  traoajaroD  por  Im. 
filosofía  y  por  la  libertad. 

«Pr  opongo  ,  pues,  se  dccrele,  que  la  Asamblea  nacio- 
nal lleve  luto  durante  tres  dias  por  Benjamín  Ifrao- 


Es  de  notar  que  Napoleón  en  su  manifiesto,  ordena 
lue  se  honre  la  memoria  de  Washington,  al  paso  que 

 1  i  la  Asamblea,  bsta  cir- 


eonrtaneia  marca  d  oarteter  de  laa  dos  épocas,  dando 
conocer  que  en  la  una  manddia  el  pueblo,  en  la  otra  el' 

iiombre  ael  poder. 

Nosotros,  amantes  del  ínlcn  .  lejos  de  arlhcrirnos  \ 
las  ideas  revolucionarias  o  aprobar  la  arbitrariedad  y  el 
despotismo ,  hemos  querido  consignar  en  esta  nota  estas 
pocas  reflexiones,  tan  solo  para  dar  á  conocer  la  marcha 

aue  siguen  los  aconloclmientoe  poUtkos  en  au  desam- 
0  y  enstt  fin. 

[Nota  dtl  traducloi). 
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liimtos,  contrajo  malrímonio  con  Pascual  Baciochi, 
{ficial ,  y  cambiarua  ambos  sus  nombre»  verdade- 
ros por  los  de  Efis*  y  Félix ;  la  hennosbina  Pauli- 
na ,  rjuc  no  habia  aun  manchado  so  reputación,  estaba 
ofrecida  iil  general  Leclero ,  y  Carolina ,  tan  elegante 
y  grarioM  cuanto  viva  y  ambiciosa ,  contrajo  matri- 
monio, llevando  un  dote  de  treinta  mil  francos  á  Mu- 
ral, afortunado  guerrero  adicto  al  primer  cónsul. 

Por  lo  que  pareoo,  los  laureles  de  Buiiaparlc  no 
tuvieron  (ueru  bastante  para  dominar  los  alectos  de 
Josefina  BetidiarnaiB ,  su  esposa ;  «n  embai^ ,  su  ca- 
rácter pródigo ,  frivolo  é  intrigante  ,  asimismo  que  la 
enemistad  acérrima  que  ella  al)r¡ga!)a  contra  k»  jaco- 
binos, porque  porteDeeít  al  cuer|)o  de  la  antigua  Wh- 
bleza ,  contribuyeron  en  ^nn  manera  con  sus  manejos 
al  engrandecimiento  de  su  esposo.  Entre  sus  hijos,  el  i 
mas  querido  por  Napoleón  era  Eugenio,  vale^o^o  solda- 
do á  (¡nifti  llr^vó  consigo  á Egipto; y  Hortensia,  educada 
por  madama  Capman,  conQdenta  que  fué  de  María  .\n- 
(oaieta,e«Hitrajo  enlace  después  con  Luis  Bonaparte.  Es- 
loa,  que  ya  podian  titularse  principes,  tcnian  en  sa  der- 
redor una  córte  de  ayudantes  de  campo,  hcchon»  de 
Napoleón  y  sus  mas  entusiastas  admiradores.  Entonces 
ae  organizaron  tertulias  de  em^itoados,  de  miliiares  y 
de  iwiee,  enh«  loa  cudes  descollaba  Bonaparte.  Las 
consorlcí  ó  1  minies  de  aijucllos,  pertenecían  casi  to- 
das al  pueblo ,  y  algunas  eran  también  de  cuna  vul- 
gar y  entre  estas  lasMlrii  de  poca  educación ,  lo  que 
ocasionaba  mn  mezcla  tan  ostraQa  entre  los  actos  in- 
civUesque  solían  cometer ,  y  los  deslumbrantes  atavíos 
y  joyas  queans  «spoflos  ó  amentaa  halHan  eonquislado 
IMS  bien  fon  la  rapiña  que  ron  so  valor. 

La  sociedad  e alera  iba  paulalinaraenle  avezándose 
i  una  restauración.  Trascurrido  el  tiempo  de  combatir 

I de  perecer ,  volvieron  4  tomar  de  nuevo  sa  imperio 
al^a  en  los  goces  déla  rida.  Los  jiyenea,  gene- 
ración nnidcriin ,  despaes  de  haber  perecido  violenla- 
nenle  la  antigua,  se  vieron  libres  de  la  autoridad jpa- 
tema,  de  hs  primogenituras ,  de  los  latos  de  Cimitia: 
los  divorcios,  se  verificaban  muy  fácümfTitp,  pn  una 
época  en  que  el  matrimonio  no  se  hacia  <  onsisiir  sino 
en  ta  declaraeíondeon  mero  y  reciproco  conseultraieo-' 
to;  el  bello  sexo  ,  en  Inilcs  voluptuosos,  hacia  pom- 
pa de  un  deslione^io  aiavio  á  la  antigua  ;  y  para  con- 
traponerse al  cinismo  puritano  de  la  Convención,  se 
retribuían  honores  i  las  rameras;  se  jugaba  desenfre- 
nadamente y  se  prodigaba  el  dinero,  porque  el  adqui- 
rirlo no  había  sido  proiluclo  de  trabajo  ó  industria.  Kl 
teatro  tomó  aspecto  alegre  y  formas  romanas ;  la  ópera 
eémíca  y  los  versos  jocosos ,  eren  vn  vhro  testimonio 
de  que  se  linVi  n  (i  clio  ya  intolerable  el  peso  de  los 
pasados  padecimientos ;  y  las  represeolaciones  pacifi- 
iM8  diTMlian  tanto  eomo  antes  lo  hacia  la  goilloüna. 
En  reMlucion ,  habían  concluido  las  ideas  y  ijá  coataitt- 
bres  de  los  primeros  republicanos. 

Los  jacobinos  que  tenían  mas  tesón ,  habím  pere- 
cido ;  de  los  cjue  tpiedahan,  algunos  se  figuraban  estar 
rodeados  de  puñales  y  amagados  de  tumultos;  pero 
.  la  mayor  parte  de  ellos,  habían  puesto  su  mucha  babi- 
liJad  á  la  disposición  de  un  dictador  cuyo  carácter 
enérgico  armonizaba  con  sus  ideas.  Los  realistas  cono- 
ciHn  ya  que  el  nuevo  camino  conduciría  á  la  restaura- 
ción ínonár<|HÍca ,  y  se  ilusionaban  con  Ja  idea  de  que 
▼olTéiían  los  Voibones  por  me^io  de  Napoleón ;  otros, 
cono,  iruil  1  jnr  r  íe  liahia  herido  hasta  el  corazón  á  la 
revuluciüQ ,  esperaban  que  tendría  igual  fin  al  de 
í^mUm  qpa  M  Mmm  iflHan^  w  foiiinnmtuh; 


Por  lo  cual,  la  fermentación  entre  las  clases  mas  dis- 
tinguidas de  las  provincias,  se  sostenía  aun  en  la  Bre- 
taña ,  la  baja  Normandia,  el  Aojou ,  la  Yendée;  cobra- 
ban ánimo  y  predicaban  otra  ver  la  rroiada,  teniendo' 
iiiUíligeuciais  en  Pruvcoza  y  cu  el  Langucdoc  ,  para 
alterar  la  tranquilidad  en  el  país;  pero  Foucbé  estén - 
día  su  vigilancia  ñor  do  quiera  y  aunque  lo  toleraba 
todo,  no  por  eso  lo  ignoraba.  Bonaparte,  por  lo  tanto, 
no  dejaba  de  exhortar  a  lodos  para  que  se  rcL oncilia- 
sen  acogiiHidose  bajo  el  pendón  común  del  atuor  á  la 
patria,  é  insinuaba  á  tm  clérigos  ((ue  en  sus  seroMnes 
propalasen  ideasde  fr^it  rnidad  y  concordia  en  la  nue- 
va marcha  política,  considerando  que  se  habiau  abier- 
to de  nuevo  In  p«iertas  del  SMtuario  para  que  cada 
trno  pudiese  ofre  rr  Itt'l  tcaustos  en  espiacion  de  los 
crímenes  pcriKílrados  en  la  revolución.  Al  mismo  tiem- 
po se  conlió  a  Brunne  ^  mando  del  ejército  pan  apa- 
r¡p;\iar  los  ukm  inv.i  MtiK  revolucionarios;  pero  se  ron- 
íiaba  mas  en  la  intriga,  en  el  soborno  y  cu  una  afec- 
tada clemencia  ,  separando  la  unión  entre  los  gefcs,  ^ 
fomentando  los  celos ,  dando  ascoisos  en  ej  c;jéreito  á 
los  principales  realistas  que  se  habían' adherido  al  vn»* 
vourden  de  cosas.  Estos  fueron  ,  en  efecto,  dep-  nn  ri- 
do  unos  tras  otros  las  armas ,  ó  se  las  dciarun  quitar 
de  sus  propias  manoo.  Hasta  Jorge  Cadoodal,  i|Be  en 
iud  'iniiii  ¿guerrillero,  se  présenlo  >yn  ln~  Tullcrias;  pfr- 
ro  no  se  dejó  alucinar  como  tantos  por  aquel  jSvea 
cónsul  victorioso  y  pacificador ,  y  se  trasladó  á  Ingla- 
terra abandonando  su  patria  va  sosegada.  Sin  embar- 
go, para  disipar  el  miedo  que  habían  concebido  los 
republicanoa,  deque  BoMparta  a8'eoBvirliii»cii4Ui 
Monk ,  fueren  pandos  por  las  anón  algunn  le»-  > 
l  instas. 

En  efecto,  la  reforma  de  la  antigua  monanraia  era 
escabrosa ,  pues  que  los  Borbones  no  dciarian  ae  salia» 
facer  sus  antiguos  rencores.  La  rama'  de  k»  Orieaae» 
podía  lisonjearse  de  que  la  Francia  I  i  cU  ^ aria  con 
agrado  al  trono ,  |>orque  sa  alta  cuna  convenia  al  cuer- 
po aristocrátioo  v  su  popularidad  manifestada  en  la  re-i 
volucion  á  las  clases  inleriores ;  pero  l.in<  l>!i¡)r,  des- 
pués de  combatir  con  los  republicanos ,  ioi  abuiidouó« 
y  aunque  de  sumo  talento,  no  tenia  el  suficiente  valor 
para  coger  aquella  rnronn  (^ic  debía  colocar  sobre  sui 
sienes  después  de  tantos  rodeos.  Por  otra  parle  un  pre- 
tendiente debía  ó  resignarse  al  silencio,  ó  montar  á  ca- 
ballo ;  no  era  posible  otra  superioridad  mas  que  la  do 
la  vicloria ;  lodus  los  partidos  úabiaii  recurrido  á  la  fuer- 
za y  á  la  insurrección,  )  las  bayonela.s  eran  las  que 
debían  servir  de  pedestal  al  nuevo  trono.  Bonaparte, 
que  llegó  é  eonoeerb  con  m  ngaddad,  eantt  i  1m 
campamentos  j)ara  recoger  uot  OOnnarelnCÍMleenlN 
el  estampido  de  los  ca&oaes. 

SCGn(»A  4»AUCtOI«.— GAWAllA  M'nmBilfO.-HPAf  M 

LintKVlI.LB. 

La  fortuna  babia  empezado  ya  á  mostrarse  con  cara 
risueña  á  los  franceses  antes  de  que  regresase  Bona- 
parte de  Egipto,  por  mas  que  k  qnisíesmi  negar  sus 
aduladores.  El  Austria,  siempre  recelosa  de  los  rusos, 
tan  luc^o  como  Cslos  le  recoauuislaron  la  Lombardía 
con  la  fuerza  de  sus  bayonetas,  nizo  lodo  lo  posible]  ^  ra 
que  volvieran  i  su  país.  Pero  el  gabinete  de  Viena 
malgastaba  sa  tiempo  en  vet  de  d^argar  golpes  de^ 
cisÍAOS.  El  cousejo  áulico  delerminó  (agosto  de  1199) 
trasladar.al  arctuduipie  Cárlos  de  la  Suiza  al  Rhio ,  y 
i  kaioMi  de  U Loiuierdi% ii  Suiia^i^  ^^^'^  vS'^gle 


n6im]>AG0iUCimf.r<uMrAfU  m  ikthkko. 


Coco  prácticas  en  el  terreno  y  muy  poco  tiradero? 
i  guerra  de  montaña.  Mientras  Suwarof ,  por  el 
Pillea  euBÚio  de  San  Gotardo  procuraba  mine  á  sm 
demás  tropas  por  el  vallo  V  !  Rms,  Massena,  sacan- 
do buen  partido  de  ftii  imprinioncia  (2S  de  setiembre 
de  1799) ,  salió  al  onciirntro  de  Koniakof,  y  por  me- 
dio (lo  hüiíU's  evolucionas  logró  encerrarlo  en  Zurr(  }i. 
S«warof ,  acosado  por  Lecuurbc  entre  los  desfiladeros 
M  levas  y  el  puente  del  DiaUo »  desembarcó  en  Al- 
torf  y  DO  encontrando  embarcaciones  nara  cruzar  el 
lago,  tuvo  que  introducirse  por  un  vaHe  angostísimo 
en  el  que  espcrimenló  considerables  |»ór(liilas ,  y  al  sa- 
lir do  aquel  |ni90,  Maásena  le  acometió  por  la  retaguar- 
dia,  y  la  neulnilidad  rain  fo¿  vioMa  por  todes.  Las 
cnnil  ri  s  solitaria!*  de  sus  miininñas  resonaron  con  el 
estruendo  de  las  armas  homicidas ;  man  de  veinte  mil 
maos  y  eieeo  mil  aoatriacos  perecieron  en  uno  batalla 
qrif  duró  quince  dias ;  los  misirables  rpílos  del  ejército 
cooquislador  llogaron  al  Rbin  lastimosamenlc  minora- 
dos; y  Suwarof .  quejándose  de  haber  «do  victima  del 
Austria,  se  negó  a  -i^rrnir  conibaliondo ,  y  volvió  áPo- 
lersburgo ,  elevantli»  alus  quejas  coiUra  los  turcos  y  bor- 
rachos tudescos.  El  czar  Pablo,  que  cuando  se  le  faabia 
noticiado  sils  triunfo*;  en  Italia  habia  ordenado  que 
ae  le  rindiesen  los  mismos  bomenages  aue  ásu  persona, 
y  se  le  conceptuase  como  el  mas  prcrlaro  guerrero  de 
lados  los  tiempos ]r  países,  entonces  lo  declaró  infame, 
degradó  i  ks  oficiales  en  masa ,  do  cutdéiidese  de  la 
werte  de  los  que  Iiabian  caidopri«i  nems ,  y  se  ene- 
mistó con  Austria  tachándola  de  traidora  y  codiciosa 
la  solo  de  coaqaislar  la  Italia  para  rf. 

Hf  nrpi!  rnmn  Ma"rna  salvo  á  Francia  y  dió  á  co- 
nocer que  también  los  rusos  podían  ser  vencidoa.  El 
príncif^  Carlos,  viendo  debihlados  todos  sus  proyec- 
tos, por  rnnsejos  de  Yiena ,  abandonó  el  mnnf!n 
También  en  ilulanda  los  aiiglo-rusos,  li(»tUÍzados  por 
IrauM,  ee  vinon  oblif^doe  i  eapítidár;pen  no  re^i- 
loyemn  h  escuadra. 

La  segunda  coalición  contra  Francia  fué  mas  débil 
porque  se  pretendió  estenderla  demasiado  y  de  sustrin- 
ns  no  sacó  otro  resoltado  qoe  iecíproc<is  rencores.  En 
eÍBclo ,  entre  Inglaterra  Y  n«sit  fc  originaron  desave- 
■enci  i--  p  ir  la  desftracinn.i  ^^p^dicion  a  Uolanda:  entre 
Aartria  y  Rusia  por  ta  ocupación  de  Ancona  y  del  Pia- 
la  dínsslft  MMlfiaiiMi,  juzgando  como 
dcstronac1o>  n!  Tiripn  vnl  r'^y  deCerdeña,  queriarescr- 
varpara  si  sus  uominios  como  conquista  arrebatada  á  la 
npoblieafranoesa  (1). 

«La  alianza  entre  Austria  y  Rusia ,  dice  el  príncipe 
aCárlos,  se  rompió  como  casi  todas  las  coaliciones  he- 
nebas  por  eálcobs  de pótencias  iguales  en  fuerzas.  La 
•idea  ae  una  comuó  conveníeTiria ,  el  prfóiligio  de  una 
vcoDÜanza  fundada  en  las  mismos  opiniuocs ,  preparan 
»los  prímeros  arreglos:  la  diferencia  de  pareceres  so- 
abre  los  medios  de  conseguir  el  objeto  común,  difunde 
•h  mala  inteligencia ,  la  cual  se  aumenta  al  paso  que 
•  los  sucesos,  cambiando  el  punto  de  vista ,  linrrn  va- 
•riar  las  circunstancias  y  frustrar  las  esperanzas ;  y  fi- 

.  (I)  Bioonde  deCobentzelen47]>9  reipoadiaalconde 
iHl «  üiCóaoo  podría  exigirse  la  cesión  00  las  tres  lúa 


ejoo«OfMon  el  traUdo  dé  TolentinoaoagrM|roaCla 
replica daalpioa,  conquistada  por  DoaotroaTnBalafsoo 
Boa  justa  compensación  de  los  gastos  de  la  guerra.  No 
dudo  que  mi  córte  restituirá  el  Piamoote  al  roy  de  Cer- 

deña  ;  pero  habiendo  1 1  i  Alt^jatidria  y  Tortooa  separa- 
das del  &iitaaei»ado  por  la  íuersa  de  lasormas,  por  las 

ann^i?  deboB  Tolm otrt  TOS  bejo  tedoninaeigiii  aw- 
triaoo.* 


'-nalmcnte  IIec:a  el  rompimiento  cuando  ejércitos  indc< 
npcndicntes  deben  obrar  de  coman  teoerdo.  El  anhelo 
»nataral  de  lograr  la  preemineDeta  en  las  prosperida- 
sides  y  en  la  gloria,  escita  las  pasiones  émulas  de  los 
Bgefes  y  de  las  naciones.  El  orgullo  y  los  celos,  la  to- 
«nnridatl  y  la  pre<:nncion  nacen  del  eonOielo  de  la  am» 
■  bicion  y  de  las  opiniones  opuestas.  T.as  contradiccio- 
unes  iticc^i.iiUes  exasperan  mucho  mas ;  y  aun  es  una 
» dicha  que  se  deshaga  aamijaDtonnioDsmfflielasdoo 
«partes  vuelvan  las  armas  «na  rrtntn  otra  ■  r  n 

La  revolución  del  18  brumano  iiabia  causado  pla- 
cer a  las  potencias  estrangeras  que  advertían  en  ella  el 
restableumiento  del  orden  y  la  centralización  guber- 
nativa. En  efecto,  no  habian  querido  nunca  tratar  con 
un  gobierno  ques<'  variaba  de  tres  en  tres  meses.  En 
esta  circunstancia  muchos  echaron  de  ver  en  Napoleón 
un  genio  organizador.  Coando  éste  hizo  proposiciones 
de  paz  á  Inglaterra,  1  -  Nvliigslas  apoyaron  ;  p.  ro  Pilt 
manifestó  en  un  elocuente  discurso,  cuán  poca  confian- 
za podia  merecer  wm  revelación  que  había  perpetrado 
en  diez  nfins  ñas  crimcncs  que  la  Francia  desde  su 
existencia,  y  un  hombre  que  nunca  habia  relatado 
una  promesa  y  qué  babia  violtdo  loo  podoo  verÉBcft- 
dos  con  los  monarcas  c<trangero«i  y  con  su  propio  go- 
bierno. A  pesar  de  los  réplicas  de  Sberidan  y  de  ont 
carta  llena  de  moderación  enviada  por  Bonaparte, 
triunfó  la  opinión  de  Pitt,  y  d  gobierno  inglés  cons»- 
níd  un  crédito  de  treinta  y  noeve  miUoDes  y  medio  de 
libras  esterlinas,  nara  combatir  contra  un  consulado  que 
apenas  bailó  en  las  arcas  públicas  ciento  sesenta  mil 
francos  en  metilíoo.  Aií  fué,  pues,  oomo  m  eneendíd b 
guerra  univfT--il.  !,a  Rusia  cnballrrr'^cn  v  el  Ausljíft 
enorgullecida  uniéndose  con  Inglaterra  (1800),  pro» 
yectaron  entonces  un  nuevo  plan  de  campaña.  En  Ua- 
lia  los  austríacos  y  los  ingleses  debian  t  inir  n  Génova, 
marchar  sobre  Niza  y  de  alli  dirigirse  a  Pro  venza  en 
donde  tenían  por  cierto  qoe  eetallaría  en  su  favor  la 
insurrección  realista .  Otro  cuerpo  de  ejército  fué  des- 
tinado á  sublevar  el  Piamonle  ,  y  Mclas,  uno  de  los 
campeones  de  la  guerra  de  siete  años,  que  conocía  i  fon-, 
do  las  maniobras  antiguas  y  se  babia  aprovechado  de 
ellas  basta  qne  lo  desconoártaran  ks  grandes  golpes 
dr  In  estrategia  moderna,  se  preparaba  á  invadir  c\ 
Delímado.  £n  tanto  Inglaterra  tomaba  á  su  cargo  fo- 
mentar la  gnern  dvil  en  It  Vendée,  en  la  VnAalIa,  y 
en  laNormandía.  I-n'^  nnstriacos  babian  organizado  un 
ejército  mas  grande  que  nunca  á  cuya  cabeza  pen- 
saba marchar  el  mismo  emperador  y  los  archiduques; 
ciento  treinta  mil  hombres  debian  ser  mandados  por 
Fernando,  ochenta  mil  porBellegarde  en  Italia,  ciento 
veinte  mil  por  el  archiduque  Juan  ,  y  el  cuerpo  de 
Gondé  con  diez  mil  hombres  debia  pelear  sostenido 
por  Inglaterra.  Dumouriez  prodigando  consejos  contra 
su  patria,  solicitó  de  la  Rusia  que  enviase  un  cuerpo 
ind^tendieote  sobre  el  Bbio.,  que  desde  Maguncia  ae 
lannra  scbre  ftris» 

Bonaparte  blasonaba  do  ^inor  á  la  paz  i  la  faz  de 
Europa,  y  semanif^laba  pesaroso  de  no  poderlakgrar 
y  entre  tuito  ponía  en  juego  todos  kw  resortes  de  n 

ingenio  pnrn  rnn^üdarse  en  el  OMOdA MllMVTHlTÍfr* 
t<mas  en  la  pen\nsula  itálica. 

El  It  bramario  babin  wb  un  triunfo  pon  el  ejéí. 
cito,  f  m  menester  alcanzar  acciones  decisivas  para 
atentisarla  fuerza  delnoevo  gobierno  y  cautivara^ 
~  Tohmiadde  tas  geBMihtqfMMniios^bilNiBW. 
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jelado  al  nuevo  dictador.  Bonaparle  instHayi,  pues, 

muchos  cuerpos  de  milicia  .  hoDorilicos,  para  los  mas 
acreedores,  y  cd  cI  ejército  verificó  la  fusión  de  la  vie- 
ja aristocracia  con  los  hijos  de  la  revolución.  Moreau,  á 
quien  se  confió  el  mando  del  ejercito  de  Alemania, 
poniendo^  el  de  Italia  bajó  los  órdenes  de  Masscna, 
Icüia  en  el  Rhiu  ciento  treinta  mil  hombres  bien  |iro- 
vi;ítos  y  «ificicntes  para  hacer  freole  á  Kray,  que  líabia 
•oeedido  al  príncipe  Garlas  á  quien  »  huM  prívtdo 
del  mando  ponpie  aconsejaba  vná  paa  qne  i  U  aaion 
ilia]»ria  sido  honrosa. 

.^Mientras  Carolina  de  Itípolea  se  manejaba  para 

ODtcncr  el  auxilio  de  Rusia,  los  austríacos  se  coloca- 
TOn  en  favurables  posiciones  deltas  del  hm;  pero  Mo- 
rcaüpasó  atrevida  y  rcsocllamenle  ol  HUio  en  Aisacía 
á  presencia  del  enemigo  (23  de  abril  de  1800),  y 
abriüadose  una  comunicación  con  Augereaa  que  esta- 
ba acam|>ado  en  el  Tirol,  salió  victorioso  en  Engen, 
Mosükirch  y  Bibcrar li  contra  Kray  itna\o  Je  1800). 
Pero  el  ejército  franccs  de  Italia,  reduciio  á  cuarenta 
mil  hombres,  sumidos  en  la  mayor  miseria,  se  le  babia 
obligado  á  retroceder  hasta  lo»  Alpes,  y  Massena  con 
«m  soldados  se  hattaba  en  la  rilma  de  Ponienle  sin 
fondoi'ni  pertrechos  de  guerra;  pero  aquel  general  con 
un  reducido  númeco  do  vaUcnles  se  distinguió  con  sus 
beroicas  hazafias  invadiendo  i  (iénová  {lebrero  de 
1800)  y  reorganizó  el  ejército  que  se  hallaba  fio?  l  íli 
nado  desdo  el  fallecimienlo  deChainpionnet.  Se  viu  en 
-breve  cercado  en  aquella  ciudad,  por  los  ingleses  y  los 
atistri  ti  <K,  y  aunque  üénova  no  era  plaza  de  impor- 

tiancia  ¡lara  Austria  se  obstinaron  sus  tropas  en  tomar- 
a,  por  lo  cual  habitóse  eslendido  demasiadodfiwile 
Helas,  debilitó  su  posición.  Sin  embargo,  el  inven- 
cible Massena  se  sostuvo  entre  padecimientos  compa- 
rables solamente  á  su  valor,  y  ésta  boroica  resistencia 
j^ió  tiempo  suficiente  para  sua'f^raciones.. 
^ '  En  aquella  circunstancia  te  ranoerian  niiidias  y 
CTiniplidas  maniobras.  Napoleón  habiendo  podido  con- 
jxgúir  formar  uoa  numerosa  reserva  de  sesenta  mil 
'ntelutas  en  Dijon,  sacadna  ddseno  de  sus  propias  fa- 
milias, en  virtud  de  la  ley  de  conscripción,  y  á  lo;; 
¿q^e  la  vista  del  enemigo  y  la  confianza  que  tenían 
en  el  general  habian  hecho  acudir  á  las  fronteras, 
pensó  (le.spiubocar  en  Italia  por  los  \  alies  de  San  Golar- 
du,  del  grande  y  pcqucRo  Suu  Rcrnardo  y  del  Genis, 
y  corlar  de  e^ta  manera  la  linea  del  enemigo  que  se 
prolongaba  desde  la  Lombardia  basta  toda  la  longitud 
Bel  Varo.  Moncey  (mayo  de  1800),  separado  del  ejér- 
cito del  Rhin,  eiilró  por  el  primero  de  estos  raminos  y 
MDjKizó  SUS  operaciones ;  Thureau  se  introdujo  por  el 
último,  y  Chabran  por  el  pequeño  San  Beraanío.'Los 
cuerpos  de  ejército  estendidos  por  los  departamentos, 
fdebiao  reunirse  al  resto  de  las  tropas  de  este  lado  de 
JosAlpes. 

^  Habí  niln  i^ítnf  Inr-íío  ]i  -onsiilucion  del  año  VIH, 
li^  respoosabdid  de  lot»  ministros,  no  era  concedido  al 

Kimer  cónsul  fiBiur  el  mando  de  Im  ejércitos;  ñero 
oaparlr>  nn  tomardo  m  eon-idornrion  esta  mcíída, 
hizo  nombrar  por  mera  formula  geueral  en  gefc  á  Ber- 
hier;  ysepuso  al  frente  delreinla  y  cinco  mil  hombres 
jfm  fitravesar  el  gran  San  Bernardo.  Terribles  corados 
MOfiosof[é  inmensos  desiertos  de  Egipto  eran  los  ven- 
^si[U(  ri)3,de  lo*  Alpeí?,  y  muy  á  propósito  para  exaltar 
4* mí^íÁ^k k  pégWJ^  de laa  jóvenes; y  desde 
loego  senermoseo  con  m  vivos  coIiiiibí  de  la  pintora 
y  con  los  cgsandio.s  poéticas  ^B¡.los  -vMM«.iquel  paso 
que  &icny'ro  seda  cspantoiaó  y  eslraoi^lnrio  con  tali 


que  un  solo  pelotón  de  Italia  se  ronsUtoyese  en 

aquel  sitio  para  defenrlt^  su  nacional  independencia. 
Pero  Au^jlrta  con  euljtable  imprevisión  había  hecho 
salir  sus  tropas  de  Suiza,  y  el  ejército  pasó  sin  estorbo 
ninguno  el  San  Bernardo,  verificando  lo  mismo  Napo- 
león tres  días  después.  El  ejército  de  reserva  bajando 
por  .Vosla  é  Ivrea  á  los  camp<.>s  itálicos,  ocupó  acá  de 
los  ^Üpes  uoa  linea  que  se  prolongaba  desde  Snaa 
basta  Itellmzon. 

En  esta  circunstancia  Napoleón  cogió  en  la  red  i 
sus  enemigos,  daudo  publicidad  á  su  plan  y  propa- 
lándolo i  cada  paso  con  énfasis;  asi  que  creyéndose 
comunmente  mas  bien  un  artificio  que  una  realidad, 
los  enemigos  no  pensaron  en  (i|)nner?e  á  una  empresa 
que  á  no  ser  asi  se  la  habría  podido  juzgar  conko  ana 
jactanciosa  audacia.  Cuando  Melas  lo  esperaba  aun  en 
Veintemigha ,  Bunapartc  invadió  Milán  ( i  de  junio  de 
18001 ,  y  sin  ser  perseguido  restableció  el  gobierno  po- 
pular, volvió  á  abrir  la  universidad  de  Pavía,  confian*' 
do  las  cátedras  a  profcsore»  Je  gran  nota,  v  se  enri- 
queció con  tos  almacenes  y  parques  de  artillería,  dob- 
lados en  abandono  por  el  ejército  austríaco  á  quien 
había  sorprendido.  Entro  tanto  Moral  tomaba  i  Pmsoip 
cia,  y  dividido  de  este  modo  en  dos  mitades  el  ejército 
alemán,  los  france^js  no  vacilaron  en  dejar  desguar- 
necida la  I/omb(rdia,  para  combatirlo  en  laslbmiiaf 
del  Piamoule. 

Apenas  el  ejercito  cercado  en  Géna\^a,  y  destinado 
á  serla  victima  de  esta  prodigiosa  e.^iedicion,  ae  vü  en 
la  precisión  íp  regar  á  los  enemigos,  pero  honrosa- 
mente, aquella  piaz.a  en  la  que  no  había  va  ni  lansolo 
una  onza  de  pan,  apresuro  su  marcha  Helas  (i  dejanífi 
de  1800 1,  y  en  la  tan  célebre  llanura  iíc  Marcngo  en- 
tre los  riui  Scíi\  ia  y  Boruida  acometió  al  enemigo.  El 
ejército  de  Napoleón  (11  de  junio  de  1800  ,  retrocedía 
á  las  cargas  de  los  veteranos  de  Austria,  cuando  Ih^ 
la  columna  mandada  por  Desaix,  resto  del  ejército  m 
Egipto,  y  formando  el  cuadro,  segunbabia  a|)rendido  á 
verificarlo  peleando  contra  los  mamelucos,  logró  la 
viclorta,  aunque  perecid  en  ella  su  gefe.  ' 

A  pesar  i\-  (¡in^  la  batalla  de  Marcngn  no  aniquiló 
las  armas  austnacaií;  fué  tan  grande  sa  consternación 
que  cedió  precipitadamente  las  innumerables  forlale* 
zas  con  tal  que  se  les  diera  permiso  para  retirarse,  sin 
ser  imporuiiiadas  á  Mantua.  Este  aulablc  ^uceso  causó 
una  indignación. universal,  engrandeció  el  prestólo 
de  Napoleón  el  ver  derrotado  aquel  ejército  de  cíenla 
veinte  mil  austriacus ,  el  cual,  después  de  haber  so-^ 
etado  otra  vez  k  su  yugo  á  Italia,  se  proponia  invadir 
a  Francia  Meridional.  Entonces  Alcianoria  capit«dó, 
os  franceses  restablecieron  so  poder  en  Genova, 
ciudad  mnllada  por  las  tropas  vencidas  y  por  las  ven- 
cedoras. Asi  pues,  se  halló  otra  vez  Italia  en  poder  de 
Napoleón,  pero  éste  ain  embriagarse  con  sus  trionCM* 
briiidí'i  al  emperador  con  la  paz  bajo  las  mismas  coa- 
dionea  que  la  de  Campoformio,  esto  es,  que  los  auslria~  . 
eos  evaouMn  la  Italia  hasta  el  Mincio. 

Morcan  que  liabi a  rontinuado  en  .Memnnia,  des- 
pnes  de  haber  rechazado  a  Krayoeleando  hacia  l  ima, 
penetró  en  Baviera,  pasó  el  Danobiv,  denotó  i  Hochs^ 
tct  y  dirigió  admirables  evoluciones,  pero  no  bastan- 
te resuellas,  porque  esperaba  noticias  de  la  espedicioní 
de  Italia,  á  cuyo  buen  éxito  babia  cooperado  con  parle 
de  sus  tropas.  Cuando  siqM  que  Napoleón  había  con» 
cluídu  un  armisticio,  ügoió  su  ejemplo  «B  Afomiama,  y 
cntonre,s  la  Europa  ae  ngocijd  0011 U  bdi^fla  espe^  ■ 
ranta  de  la  pax.  Digitizeo  tK)Ogle 


»▲  COALICION.— GAMPAÜA  DE  INTIEENO. 
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Feio  el  emperador  Francisco  11,  mientras  negociaba 

la  paz,  grcpló  sóbenla  v  dos  millones  cnuKi  subsidio  de 
la  Gran  Brelaüa  y  8a  alianza,  promeiicinlo  prolongar 
Ih  negocncboes,  y  últimamente  rerhnzó  lo^i  itn^limi- 
res  propncstos  v  iniso  en  iirision  ;il  cinl);i¡;ulor  de  la  rc- 


s  y  p"so  en  prisión  ;il  cinl);ij;ulor 


indispuesto  con  la  corle  de  Tiena ,  pormie  éali«  é»^ 

pues  de  haber  inmolado  el  eji'  roilo  ruso  a  su  ambición, 
se  había  negado  á  can.::o  ir  los  tildados  moscovitas  que 
hrd)ian  caído  pristoncros  de  In^  franceses.  EalriM  mí- 

_         ,  _  ,  ,  ^    mismo  onsnñnno  contra l;i  (¡ran  Bretaña  porqne  recuria 

pública  francCi.a.  Nupolcuu  proclamando  entonces  la !  a  mftiidas  \  iolenlas  contra  los  países  neutrales ,  y  se 
dcáleultad  de  aquel  monarca,  rompió  nuevamente  las  I  mostraba  exigente  hasta  el  ponto  de  querer  hacer  suyo 
Jwslflidades  y  comenzó  la  camoañade  iiict«rRo(diciein-  el  mar  Báltico,  ejerciendo  con  aire  de  superioridad  el 
fcre  de  1800).  Augereau  estaña  á  la  sazón  en  el  Mein; '  derecho  de  visita.  Siendo,  pues ,  aquel  emperador  do 
Morp^u  en  el  Inn;  Brunne  en  el  Mincio;  esto  general ,  un  carácter  impetuoso  y  fácil  á  dejarse  dominar  por  sus 


de  talentos  medianos,  había  sucedido  al  tan  valient<; 
cnurto  desacreditado  Massena,  en  el  mando  del  ejér- 
cito de  Italia;  Mural  conduria  á  aquella  jM'nín>»la  diez 
Inil  granaderos  de  Amiens;  Macdonald  iiabicndo  deá- 
taeado  quince  mil  bombres  del  egércilo  de  Iforeap, 
atravesó  á  duras  penas  el  helado  Espluga  para  venir 
a  formar  el  ala  izuuíerda  del  ejúrcilo  italiano,  todas 
estas  fuerzas  renniaas  aacendian  á  trescientos  mil  sol- 
liados  bien  provistos  y  avezado*  á  vivir  en  campaña. 
SI  archiduque  Juan  v  Moreau  se  acometieron  en  llo- 
benlinden  f3  de  diciembre  de  1800),  combatiendo 
Sobre  el  hielo,  y  cubiertos  de  nieve  los  austríacos  en 
Meencnentro,  perdieron  mas  de  veinte  mil  soldados 
li  toili)  el  tren  de  artillería,  Y  vieron  para  su 
desdicha  á  Moreau  marchar  basta  Lintz  á  la 
de.  Tíeni.  Fué  entonces  eoando  los  archiduques 
solicitaron  un  armisiicio.  y  Moreau,  á  pesar  de  que 
antes  lo  habian  rechazado  moderada  y  generosamen- 
te, se  lo  concedió  bajo  condición  de  que  en  Lonevi- 
He  se  tratase  de  la  paz  sin  que  tuviese  paite  II  Gran 
Bretaña  en  las  negociaciones. 

Los  ejércitos  de  Italia  que  habian  conseguido 
triunfos  |»or  do  quiera,  y  no  habian  dejadu  al  Au^lria 
mas  que  á  Mantua ,  se  pusieron  también  en  marcha 


propias  pasiones ,  abandonó  á  las  deroas  potencias  v  se 
inemid  a  aceptarla  amistad  de  Napoleón,  el  eaal,  ha- 
biendo sabido  lis.onjearlo  con  ilrvnlvrrle  los  prisione- 
ros y  la  isla  de  Malta ,  se  granjeo  su  afecto  hasta  el  pon» 
to  díe  que  Pablo  le  envió  un  embajador.  Entre  tant^ 
toda  Alei'.nnia  anhelaba  la  par  y  clamaba  contra  la  poi 
lílica  indiscreUi  de  Austria ,  de  suerte  que  el  empera- 
dor Francisco  se  encontró  en  la  precisión  de  deber  sa-** 
críGcar  á  las  coranne?  exifrencias  políticas  al  ministro 
Thugot,  reemplazándole  con  Cobentzel.  Este,  desfiues 
de  haber  largamente  discutido  en  Luncville  con  José 
Bonaparlc,  celebró  el  tratado  de  Campoformie  y  la^  . 
proposiciones  hechas  en  Bastado;  ratificó  en  favor  de  • 
Francia  la  cesión  de  Bélgica,  en  favor  de  Austria  la 
de  los  estados  venecianos ,  y  en  favor  del  duqoe  de  . 
Mddena  la  del  lerrHorio  de  nrÍMan.  Napoleón  enante 
habiéndose  hecho  ceder  por  la  l-.spanala  Lui'^iana,  an- 
tigua colonia  francesa ,  a  fin  de  (lue  pudiese  con  ma- 
yor facilidad  reconquistar  la  isla  de  Santo  Domingo^ 
que  se  había  rebelado ,  prometiñ  á  a'|tie!la  potencia  au- 
mentar á  título  de  coni¡>ensacion  al  mfante  duque  dé 
Parma  sus  estados,  dándole nn  millón  ó  unmükmdes- 
cícnto-i  habilanles  con  honores  y  nombre  de  monarca. 
Para  cunqdir ,  pues,  sus  promesas  ,  le  cedió  la  Tosca- 


para  desembvcar  por  los  Alpes  ndricos  sobre  Viena;  na,  teniendo  también  por  objeto  ponerla  al  abrigo  de 
pero  el  mariscal  Bellegarde  a  quien  estaba  confiado  el  armas  inslesas  por  medio  de  la  escuadra  espafíola, 
toando  del  ejército  aostriaco,  habiendo  sabido  el  ar-  y  no  teniendo  por  otra  parte  ningún  recelo  de  Austria^ 
misticio  concluido  en  .Alemania,  celebró  otro  sin  diia-  ^  ''i  <|'i<"  no  ijuiolaha  en  Italia  ni  siquiera  un  palmo  d^ 
eion  nin^acon  el  victoriosoBnume;  yasi  se  terminó 
m  el  InreVe  transeon»  de  temte  días  la  campaña  de 
fcivicmo,  la  mas  asombrosa  de  aquella  época  licníica, 
lUkto  por  su  hábil  cslraiegia,  como  porjos  grandes  re- 
•dtndos  que  produjo  (1). 

En  Roma,  que  era  á  la  sazón  sede  vacante,  se  ha- 
bian establecido  *aaslriacos  y  napolitanos ,  los  cuales 


terreno  hasta  el  Adigio.  Todas  estas  estipulaciones  fiÚH 
ron  confirmadas  en  el  4ratado  de  Lmieville :  pero  hn* 

hiendo  cedido  entonces  el  emperador  Franci«*co  la  mar- 
gen izquierda  del  Rhin  sin  contar  coh  la  dicta,  y  pro- 
'metido  una  compensación  i  los  príncipes  desposeídos, 

s<'  prc>  ¡ó  desde  luego  cpie  se  les  darían  los  dominioS'* 
de  los  principes  cclci«ia>ticos.  En  virtud  del  mismo 


•O  pensaban  en  evacuar  los  estados  pontiíicíos,  si  las  tratado ,  Francisco  reconoció  las  icpAbfieas  bátava; 


nuevas  \iclonas  de  los  franceses  no  les  hubiesen  obli- 
l^do  á  mostrarse  mas  cuerdos.  En  aquella  circunstan- 
cia ú  monarca  napolitano  cada  n  cz  mas  incitado  [K)r 
an  e^Ktsa,  enemiga  infatigable  y  a»>rrima  de  los  repu- 
publicanos  frane^es,  se  puso  en  movimiento  con  el  fir- 
me propósito  de  defenaer  la  Bomanía  y  recobrar  la 
Toscaiia;  pero  MioUis-y  Pino  marcharon  contra  aquel 
fuanwo,  y  penetanm  i  viva,  fuena  en.  Siena,  ocu- 
pada entonces  per  laeaapolilaaeB«  nieiiicas  Mmil  otia 
Mbre  Ñipóles.  . 

.  Im  aneesMpditicésfwenGÍan  i  Napoleón  Bome- 
Mt     Ib  vietoriiB  de  «os  geMiaks.  Faldo  1  «e  bibia 


(«)  El  que  ooiera  enterarao  de  tedas  las  marchas  mi- 
litares, do  la  eslrategia,  de  las maoiobros  y  evoluciones 
boevas  y  prodigiosas  que  se  verificaron  en  las  campañas 
de  Italia,  T  de  los  capitanes  mas  ¡luslrcs  que  tuvieron 

Eirlp  en  ellas  en  tiempo  de  Nanolcon.  poiir.'m  leer  !n  his- 
ria  de  aquella  peninsuln  dv'-Ae  e!  nñoile  \~H9  liaífa  el 
de  Iftl4,  escrita  por  Carlos  Bolla,  célcbrtí  por  sus  obras 
*"  i  pesar  de  todos  sus  defectos. 

Carota  deUrodiMíor.) 


helvética,  cisalpina  y  igurliana  ,  y  puso  en  libertad! 
á  los  italianos  que  estaban  presos  por  causas  políticas,^ 
Austria,  MMOidoesItplllado en  csla  ocasión  pacto^ 
acerca  de  paises  y  dominios  no  suyos ,  había  sacrifica» 
do  al  cuerpo  gemaánicopara  aumentar  sos  estados  be» 
reditarios,  habia  guardado  silencio  sobre  las  legacio- 
nes pontificias,  cuya  posesión  ambicionaba,  había: 
echado  en  olvido  al  rey  de  Ñipóles  y  no  había  beehA 
ni  siipiiera  mención  del  monarca  de  Cerdeña ,  á  quieiii 
no  habia  restablecido  en  su  poder  (1)  cuando  habia. 
ocupado  á  Italia.  Pero  entre  todos  estas  el  papa,  a«B-4 
que  no  podía  confiar  ya  en  los  que  se  pregonaban  sus. 
protectores podia  bindar  ¿lo  menos  sus  espcramas  ea . 

• 

(t)  Mr.  Prignon  reconviene  á  los  que  condenan  á  Ná-' 
poleon  por  no  haber  rcstahlccido  el  reino  do!  Piamonte  en 
la  paz  de  I.uneville  ,  aleteando  por  ra/.on  que  eti  lOflaslas 
épocas  ha  sidii  .tím  nzaJo  el  principio  de  que  el  masfuerle, 
pudíendo  imponer  su  voluntad  C(ndo  ley,  no  devuelve  en 
¡:¿dÜto/'  ^  iwloq-í.w  Ietr.em«ol|5.«^^^y  ^^^^^j^ 


HUTOlu.  VE  cmi  Altos. 


Jas  Ti(>;;ociac¡oiMtataU«eidas  ooa  d  eóosnl  reaUinra- 

dor  del  orden. 

Carolina  de  Nápoics,  espantada  con  la  ñutiría  de 
la  par  de  Lnnovillo ,  apeló  á  la  mediación  de  Pablo  de 
Busia,elcualconsigiii»qurMural(28demarzode  1801) 
celebrase  un  anDÍstieío  con  Ñápeles ,  y  luego  fírmase 
«a  Florencia  la  paz ,  obligándose  el  monarca  oapoli- 
lano  á  cerrar  f\K  puertos  a  los  inglesen ,  á  renunciar 
«a  favor  de  la  ro]iúl)ii(  a  francesa  cuanto  po«eia  en  la 
illa  de  Elba ,  en  Piombino  y  en  olro6  puntos  de  Tos- 
cana,  aue  guarnecía  con  sus  (ropas,  á  pagar  medio 
millón  oc  francos  por  indemnización  de  dafiDs  causa- 
.doa  á  los  ciudadanos  franceses,  y  á  dar  una  amnistía 
un  lodos  k»  delito»  políticos.  En  un  artículo  secreto 
de  este  tratado  se  añadió  qnc  mientras  Jnrn^e  la  guer- 
ra con  la  Turquía  y  la  Gran  Bretaña ,  se  cslablcccríaD 
ffaarnicioines  Grancesas  en  los  Abraco*  y  en  el  terrilorio 
}aeOlranto,mantenida«|)r)r  el  rey. 

Asi,  pues,  la  paz  de  Campu  t  unnio  y  la  de  Lune- 
fille  iMaUteienm  eideieebo  póblioo,  antiguo  (1)  ;y 

(f)  Vaaoa i  ¡«ortar  «n  eita  nota  nao  dolo*  docu- 
meotot  roas  interesantes  de  la  época  del  consulado  á  sa- 
ber, la  proclama  dirigida  por  Napoleón  á  los  franceses 
en  la  celebración  de  la  fiesta  del  4  \  de  julio  <*00,  época 
•n  que  la  Francia  anuló  gran  parle  de  su<¡  b.irbaras 
iosliCuciones  y  reconquistó  sus  propios  derechos.  César 
Cantú  paaa  por  alióla  proclama  en  meslion,  n-^ro  nos- 
otros, que  liemos  tomaiiu  á  iiiii"ílrü  car;^o  la  difiril  larea 
do  aclarar  y  a  iircionar  el  reslo  de  esta  imporlanlisima 
historia  .  nos  hemos  impuesto  implícitamente  la  oblíga- 
«00  de  iiidicM-  lodo  lo  que  baj  de  mas  importaote  rek<- 
tiwi  loa  bedioif  Ata  époea  doqintnla  niuetro  autor. 

FIESTA  DEL  4iinJ1IU0. 

A  LOS  PRA:<CeSBS. 

Franceses: 

Este  es  el  día  destinado  j  celebrar  la  época  de  espe- 
rtólas y  de  glonn  enque  r  iycron  insliluciones  bárM- 
rts;  eu  que  cesasieis  de  veros  dividi  lo.s  en  do<>  pueblos, 
el  uno  con  león  lo  a  las  liiimillacMOnes.  el  olro  marcado 
coa  distinciones  y  grandezas ;  eu  que  vuestras  propie- 
dades fueron  libres  como  vuestras  personas;  eoquoel 
fettdaliMao  fué  destruido,  y  coa  él  infinitos  abosoi  que 
jurante  aigloa  eatoro*  ae  habían  aenaalado  «obre  Tnes- 


TeWlroe  celebristeif  esta  época  en  1790,  nnídoa  eo 
lirhieipios,  en  sentimientos  y  en  deaooa.  Vosotros  la  ce- 
lebrásteis  después,  va  en  medio  délos  triunfos,  ya  ba- 
jocl  peso  de  las  cad  iins,  y  alfitinas  vocee  al  aondolo* 
gritos  de  la  discordia  y  de  las  facciones. 

Hoy  la  celebráis  báio  mas  felices  auspicios.  La  dis- 
cordia enmudece  y  las  laccioncs  est.in  reprimidas;  el  iii- 
terós  de  la  patria  reina  sobre  lodos  los  intereses.  El 

Sobierno  no  conoce  mas  coemigos  que  los  que  lo  son  de 
i  tranquilidad  del  pueblo. 

.  La  paz  del  conlioeoto  ba  sido  reétableeida  por  la 
■Mdaraoioo,  vuestro  poder»  ellotordado  Europa  gmn- 
Haananeetabilidad. 

Toeetroa  bor minos,  Toestros  hijos  voeWen  i  lasho- 

Kres,  todos  prontos  á  sacrificarae  porta  caoaa  de  la 
ertad,  todos  unidos  para  asegurar  eltríunfo  de  ta  re- 
pública. 

Eubrrvo  cesará  el  cscindalo  de  las  divisiones  reli- 

Siosas.  Un  có  l¡.«o  c;vil  midiirado  por  la  "sábia  lentitud 
e  las  dLícusiones,  pro'.ejierá  vuestros  derechos  y  pro- 

5 ¡edades.  En  fui,  una  severa,  pero  [)rüvechosa  lección 
e  la  csporteucia  os  garantiza  contra  la  repetición  de 
las  disousioaes  domésticas  y  será  por  targo  tiempo  la 
•elTOiBuardie  de  vaaetra  prosperidad. 

DMfiratad,  fraoceeet,  de  Taesba  posición,  do  vuestra 
^rta  T  de  voeatrae  eaperanaai.  continuad  fieles  á  los 

C notólos  é  tnstitnoionee  que  oshaa  dado  «aestrostriun- 
y  darán  grandesa  y  prosperidad  4  vuestros  hijos. 
ABia  abaron  Tinaa  inqoiétucne  niTaestraa  especotaicto* 


la  Francia  misma  después  de  haber  propalado  mnclií-* 
simas  dücirinas  radicales  y  prodigado  magnificas  prfh- 
mesas,  sacrificaba  ahora  pueblo*;  y  nacionalidades  i 
la  vieja  idea  del  equilibrio.  «Pero ,  es  de  notar,  que 
Francia  babta  también  lanzado  sus  raros  oonlra  ta  ae- 
pumla  coalición  que  la  íiabia  movido  guerra,  paci- 
iicáudosc  con  las  potencias  continentales,  y  contrayen- 
do muchas  alianzas  contra  Inglaterra,  á  quien  habia 
esduido  en  lo<  puertos  de  Nápoles,  de  España  y  de 
Portugal,  y  ó  quienes  esperaba  obligar  a  la  paz  marí- 
tima, cono  lo  babia  verificado  con  las  demás  potenciu 
con  rc-!neclo  al  continente.  En  vista,  pues,  de  estos 
resiiltad<»s.  Bonapartc  era  bendecido  por  toda£uro|»ay 
prrKlamado  cono  el  gewo  dd  átáok  de  ta  Mdenekf 
y  de  ta  pai. 


IL  CÓmW.  UVAlAlMMt.' 


Fué  un  acto  magnánimo  de  Napoleón  el  de  abanr 
donar  el  puesto  supremo  apenas  lo  hubo  ocupado  para 
marchar  al  frente  de  los  ejércitos  (1).  A  fin  deque  sos 
enemigos  y  lo*  del  orden  no  so  aprovechasen  de  su  aur 
aencta,  para  aniquilar  su  obra  pescando  en  rio  revuel- 
to, era  de  su  interés  v  del  de  Francta  qoe  loa  boletines 
le  dic^n  prestigio  hablando  de  tas  Tmorias  eemegu* 
das  on  Italia.  Des^)ueá  de  haber  panado  la  batalla  do 
Marengo ,  regreso  urontamente  á  París,  y  haciendo 
alarde  de  ideas  reponlieanas  prodig»  recompensas  (fl). 
Entre  tanto  dando  á  Luciano  la  embajada  tle  Empalia, 
desliluia  á  Camot;  y  sin  embargo  eran  estos  tínica-* 
mente  k»  dos  que  todavía  osaban  decirle  la  verdad. 
Estrechó  pues  sus  relaciones,  con  Talleyrand  intimo 
servidor  de  todos  los  personages  constituidos  en  ele- 
vado poder  y  con  Ponché  conocedor  y  despreciador  de 
los  hombres  cuanto  se  necesitaba  para  ejercer  Aonro-- 
sámenle  el  cargo  de  gefc  de  policía. 

Fue  entonces  coando  empezó  también  á  consoli- 
darse la  admmistracion.  Los  muchos  fugilivM  de  ta 
desarmada  Vendéc  y  los  profugoe  de  ta  conseripetaa  6 


«Bonaparto,  primer  oOnsul  de  la  repuonca,  manan 
^ue  se  inserte  el  anterior  manifiesto  en  el  Botalin  doU»-, 
fes.  y  se  publique,  imprima  y  circulo  en'todoa  tai  do-. 
Mrtúnonuw  do  ta  rMubUca  > 


nes,  ni  vuestras  tareas.  Vuestros  enemigos  son  ya  tm>* 
potentes  para  turbar  vuestra  tranquilidad.  .< 
Todos  los  puebloa  envidnn  vuestros  destinos. 
«Bonaparto,  primer  cónsul  do  la  república,  mand* 
quei  ■  ' 

pwlúnonioB  do'  tarmibUca. 

[Nota  del  traductor). 
(t)  Pero,  es  sobre  manera  admirable,  y  según  mi  opo- 
nion,  el  rasgo  mas  bello  de  su  vida,  el  haber  noblemente 
abandonado  el  cargo  que  desempeñaba  eo  París,  apenas  lo 
habia  ooopado  para  marchar  allende  los  Alpes  á  ña  de  ilus- 
trar tas  armas  irancesas  con  sus  victorias:  sublime  afecto 
de  su  corazón,  cuya  gloria  nadie  puede  disputarle.  Este 
acto  magnánimo  de  Napoleón  mo  M  oonmondosiempre  y 
eaperimento  todavía  cierta  iodigoaeion  coando  mo  acoer* 
do  de  que  aquel  mismo  hombro  haya  podido,  creer  na<* 
cerse  roas  grande  oubriéndoie  con  w  OMulto  m^iorial» 
(2)  Entro  las  distinciones  dadas  por  Bonañarl* 
4800,  no  debe  olvidarse  la  concedida  a  la  Tour  d'AnWT» 
gnc,  hijo  natural  de  un  individuo  de  la  raza  do los Bn1jW| 
el  cual  combatió  intrépidamente  en  Espaíía  y 'aprisionn» 
do  por  los  ingleses  se  ncgi  á  quitarse  la  escarapela  tri- 
color. A  su'  regreso  á  Francia  vivia  retirado  y  dedi- 
cado al  estudio ;  pero  habiendo  caido  soldado  el  hqo 
único  de  un  amigo  suyo,  se  presentó  &  servir  en  su  lu- 
gar. Napoleón  para  recompeasarlo  lo  dió  el  titulo  de 
«primer  granaderodel  ejército*  y  cuando  lo  matarou  en 
Oberhaosenmaodóque  la  lista  de  su  compañía  empezase 
siempre  con  su  nomorey  respoodieso  por  él  el  granadero 
mas  antiguo  el  cual  llevaba  al  pecho  el  corazón  de  aquel 
soldado  meUde  «a  «it bflUtn de  ptat^.^ ,  _  ^ ^  Google 
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•qoellos  que  después  de  haber  vivido  largo  liciD[>ocon 
Ia  lanza  en  la  mano  clarnaado  ea  alta  voz;  i  la  guiUth- 
tina,  DO  sabiendo  aliora  resignarse  á  la  vida  domesli- 
ea,  se  habian  convertido  en  vnuüLundos;  por  h  niio 
induras  penas  y  despueá  de  mucbo  trabajo  pudo  lo- 
gnne  dnpenaHw.  Lm  caminos  y  los  puentes  desier- 
\óéy  abaiiJonaJos  f  i  r  n  ¡)ueslo«  de  nuevo  en  estado 
de  facilitar  las  comunicaciones.  Se  dio  mas  arreglo  al 

Bago  de  la  douda  iiulilica  y  á  la  hacienda,  asi  que  se 
egó  hasta  equilibrar  lo?  p--lr,-i  ron  los  ingresos.  Aquel 
nuevo  estado  Uc  tranquilidad  íavoreciúcl  consumo  y 
animó  el  comercio;  los  bienes  emancipados  de  las  ser- 
vidumbres, siibdl\ido3  y  colocados  en  manos  de  pro- 
pietarios activos  no  dejaban  de  producir  mucho  mas 
que  antes;  los  bosques  se  hallaban  mejor  cuidados  y 
toda  Francia  bendecia  el  nuevo  órdcn  de  cosas  que 
desplegaba  á  la  vista  el  horizonte  mas  rtsueOo. 

Pero  las  facciones  enfurecidas  no  se  dejan  arrancar 
wy  {ácifaneole  las  armas  que  tienen  en  sus  manos  ni 
a^n  ea  olvido  «tt  rmebics.  Ati  es,  pues ,  que  Cc- 
ñcehi  escultor  italiano  yTi  pim  T  cbrun,  pintor,  l!oiio> 
d_eira  y  enconados  contra  el  nuevo  César,  urdieron 
ana  conjuración,  que  la  poltcia  no  solo  disimuló  sino 
que  pcrlida  v  alevosamente  fomentó  hasta  cíimío  punffi, 
para  que  putliese  alegar  motivos  mas  fundados  cuaudu 
llegase  el  caso  de  castigarla.  En  efecto,  hizo  prender 
últimamente  á  los  dclimnicntes  y  los  condeno  á  pena 
capital,  cuando  habriu  sido  suficiente  enviarlos  á  nna 
casa  de  orates.  Estos  procedimii'uios  inraiucí;  de  la  po- 
lícia,  y  el  descubrimiento  de  una  máquina  que  estuvo 
próxima  á  acabar  con  Napoleón,  conlríboyeroD,  á  dar 
mayor  prestigio  y  realce  á  H m  1 1  ríe,  hombre  en  quien 
hasta  sus  enemigo^  crcian  ya  que  consistía  y  se  apoyaba 
todo  aquel  órdefi  ñ%  cosas.  El  primer  cónsul  atribuía 
estas  maquinacione-^  á  lo-  jacobinos  y  á  lo->  que  Mas^jiia- 
ban  en  sus  discursos  políticos  de  sutilezas  metafisicaa. 
tininistro  de  Justicia  para  secundar  la  ira  de  Napoleón 

tropo.'^  la  deportación  en  mafsa  de  ciento  treinta  rcpu- 
iicaoos  y  terroristas,  no  todos  cogidos  con  el  puüat  cu 
la  mano,  sino  todos  capaces  de  manejaiio.  Fueron  inú- 
tiles lodos  los  esfuerzos  qiie  puso  en  juego  el  consejo 
de  Estado  para  oponerse  á  esta  medida  ilegal  (1 de 
éocro  de  1§0Í);  pues  el  primer  acto  del  Senado  fui^ 
aprobar  sin  discusión  tale»  arbitrariedades,  v  la  crea- 
ción de  tribunales  éipedales  para  castigar  i  los  revol- 
tosos y  perturbadores  del  órden. 

Eolooces  Bonaparte  marchó  mas  directa  v  resuel- 
tamente i  la  diciMNifa,  anulando  una  tras  otra  las  liber- 
tades introducidas  en  la  administración  desde  1789, 
desiru)  eudo  el  tribunado,  donde  se  había  refugiado  la 
(>posicion  discutidora  y  de|iosilandOfias  afectos  y  sa« 
Usfacion  en  el  consejo  de  Estado,  cuyos  miembros  pen- 
sadores rccíbian  sus  propias  ins[iiracioneá  del  hombro 
'del  mando,  asi  que  cuando  las  esplanaban  y  díscu- 
lian,  no  tenían  bastante  energía  ni  fuerza  suficiente 
para  resistir  á  su  voluntad.  Es  también  de  notar  que 
,eD .aquel  consejo  todo  so  trataba  con  el  mayor  secreto, 
ocultándolo  al  pvebk>>  Por  entonces  fué  cuando  dio 
Bonaparle  perneo  i  los  emigrados,  á  escepcion  de  un 
corto  número  de  ellos,  para  que  represíiscn  á  su  ¡)a- 
Iria,  devolviéndoles  lo»  bienes  que  todavía  no  se  ha- 
.hiaD  veniKdo. 

Era  asimismo  un  objeto  de  mucha  importancia  or- 
ganizar la  iuslruccioa  pública  de  modo  que  díase  al 
'fobieroo  sunreroacia  sobre  las  inteltgeneias  y  predo- 
minio ri  !n  inp;í  milifnr,  tnn  n'M  »'<:iri'i  y:]r'\  «iijctar  los 
Impeluá  lüicraics  y  aniquilar  ius  bculunicatoá  democrá* 


ticos.  Este  ramo ,  desde  que  empezó  la  revolución  ha- 
bía sido  confiado  i  los  aeoolares  y  constituido  sobre 
bases  ñeramente  civihia ;  Cabanis ,  por  encai^o  de  M¡- 

rabeau,  redactó  un  plan  de  estudios  que  se  publicó 
después  {i),  y  Talleyrand«  en  un  magniíico  informe, 
eonaderandola  instrucción  |v6blica  en  su  origen,  en 

su  objeto,  en  sistema  or  ^:  ni  i ,  njsu  método  ,  propuso 
una  educación  para  lodos  los  grados  y  para  todas  las 
edades,  la  cual ,  proporcionándose  A  las  varías  condi* 
ciones  del  cueriio  cí\íl,  sirv  iese  no  tan  soloidesamH* 
llar  las  inteligencias,  sino  también  los  sentimientos 
corazón  y  la  organización  física.  Según  esto  plan ,  en 
las  escuelas  primarias  debían  aprender  los  clen'entos 
de  aquella  especie  de  instrucción  que  es  necesaria  para 
lodos;  en  las  secundarias  se  debía  preparar  la  juventud 
pa»  las  diversas  profesioues;  y  últimamente  veniim  las 
escuelas  especiales  para  las  ciencias ,  y  un  instituto  na- 
cional  como  centro  del  espíritu  público. 

Los  tiemnos  posteriores  impulsaron  por  otra  senda 
á  los  legisladores;  y  en  1793 ,  cuando  todo  te  ignaln* 
ha  en  aquel  pútrido  completamente  desordenado  y  di— 
.vidido,  se  quitaron  á  propuesta  de  Greguire  la  acade- 
mia francesa  y  las  de  ciencias  y  letras ,  en  cuya  con- 
secuencia cayeron  las  de  las  provincias,  las  universi- 
dades y  hasta  los  colegios.  En  el  siguiente  aúose  abrie- 
ron concursos  públicos  para  las  bellas  artes ,  y  se  nom- 
bró una  comisión  á  fin  de  (juc  calificase  el  mérito  de 
las  obras.  Asimismo  se  creo  otra  comisión  para  reco- 
ger los  cuadros  y  libros  de  los  con\  entes  suprimidos» 
y  finalmente  se  crearon  un  conservatorio  para  la  euao» 
nann  é»  artes  y  oficios,  eseodas primarias,  esenelai 
desanidad,  de  navegación,  de  artillería  naval  }  un 
liceo  rcjpoblicdno.  Mas  adelante,  co  1795,  se  fundé 
la  sección  de  longitudes,  asi  como  también  un  comer- 
valuriü  de  niú:ica  y  un  instituto  para  los  ciegos.  Na- 
poleón, echando  mano  de  todos  estos  elemenios  y  fun- 
diéndolos á  su  manera,  creó  un  nuevo  instituto,  del 
cual  escluyó  las  ciencias  morales  y  polítii  as.  Ahora 
bien ,  este  torbellino  de  c(»ias  tau  helereogéiieas,  sirvió 
de  base  al  nuevo  plan  de  instrucción,  que  cousístiaen. 
treinta  y  dos  liceos,  organizados  militarmente ,  en  los 
cuales  las  lenguas  muertas  ocupaban  un  puesto  prefe- 
rente ,  y  el  sciTundo  las  ciencias  físicas  y  matemáticas, 
cujo  curso  se  completaba  mas  estcnsaménte  ca  escue- 
las especiales.  La  politécnica  fué  destinada  principal- 
mente al  ramo  de  las  mísmascif  n  H-i  as  y  matemá- 
ticas y  á  las  artes  de  imitación,  con  ire^icientos  alumnoo 
desde  la  edad  de  diez  y  sen  alies  á  la  de  veinte. 

Napoleón  quiso  también  aprovecharse  de  los  buenos 
frutos  que  había  producido  la  revolución  redactan- 
do un  nuevo  código,  k  decir  verdad ,  habia  ocurrido 
ya  repetidas  vece<  rt  I-n  reyes  de  Francia  el  pcnsa- 
mieulo  de  uuifurmax  ia^  muieusas  prácticas  touüuelu— 


(<)  Ed  su  plan  de  onsorKinza ,  Cabanis  admira  se^uQ 
la  moda  álos  espartanos  putei  modo  uniforme  que  toaiaa 
para  educar  á  f^us  hijos;  pero  no  la  cree  de  utilidad  para 
los  tiempos  modernos,  y  tampoco  se  le  oculta  que  de  Isíi 
escuelas  espartanas  oslaban  cscluidos  lr>s  hijos  de  li  s  c  >- 
ríavns.  Propone,  por  lo  tanto,  que  quede  á  la  voluntad 
de  los  familias  In  eleccion  y  la  suma  de  conocimientos  que 
han  de  dar  á  los  hijos  sin  que  el  Estado  intervenga  en. 
este  asunto  Las  diferentes  facultades  de  las  familias  ha* 
rían  que  fuese  muy  divena  la  educación;  pero  estola 
parece  un  bien,  y  dice  en  so  dictémen  que  el  derecho 
común  DO  consisto  en  la  igualdad  do  ilustración ,  sino  en 
la  igual  cHension  del  bienestar ;  y  csl«  cree  posible  con- 
scpuirio  con  un  ctts^  ¡jMtruiStor  pan  ta  mvral  v^CMi 
fiestas  públicas.  Digitized  by  Google 


binarias  ea  Ojue  se  hallaba  dividida  la  soberaaia  legiá- 
klira  «kl  iMns:  DoibovIíb  habia  redamado  enérgica- 
noite  esta  reforma:  r.árln>  Vil  en  li53  la  hahia  ilc- 
crelado ,  y  en  la.s  ordi'iuuuaá  de  Luis  XIII ,  Luis  XIY 

ÍLuiá  XY,  se  notan  parriides  tenlaliva!>  nara  llevarla 
cabo ;  poro  las  roiilion Jas  onlre  el  líarlaracnto  y  el 
clero ,  los  pri\  ilcijio;* ,  la^  düí  trinas  délos  filósofos  que 
profesaban  el  opiumismo ,  impidieron  lanalizac ion  de 
«9tc  proyecto.  No  ub^taiilc  los  trabajos  para  plantear 
na  nuevo  codi^'o ,  editaban  ya  muy  adelantados  cuando 
Vlalló  la  revolución ,  la  cuál  se  \  alió  de  las  leyes  civi- 
)bs  para  liacer  triunfar  la  igualdad;  pero  esta/ tomada 
«n  el  sentido  que  le  aplnarao  los  ffldaoros  de  aquell» 
MIOCa,  hacia  iiuposiblc  todo  gobierno.  Eniniici^r:  >r  ;d)r)- 
ll^  lapalria  potestad ;  se  fomentó  el  concubinato  pro- 
digando favores  légale-' álo-i  Lijos  adnlterinos,  mientras 
que  por  otra  parle  se  t  u\ili'cia  el  matrimonio  facili- 
tando el  divorcio^  se  restringió  la  facultad  de  teatar; 
se  estableció  la  representación  (1)  y  con  ella  la  distri- 
bución hasta  lo  mas  inlimo  de  los  patrimonios;  se  anu- 
laron de  un  solo  goliw  todas  las  sustituciones  sin  ros- 
petar  los  dereclios  adquiridos  ^ae  exim'ió  á  las  itrouie- 
dadcs  de  cnfíteusisy  iidcii  omisos;  se  abolieron  las  deu- 
das poniendo  en  circulación  uu  papel  sin  crédito;  se 
redujo  á  una  tercera  parte  la  deuda  del  Estado ;  se 
«nulo  el  auto  de  prisión  por  deudas;  se  redactaron  las 
leyes  políticas  y  civiles  indqíenilieDto  de  toda  ley 
eclesLisiica ,  v  últimamente  se  umU  eaanlo  HevalNi  el 
mUo  de  la  religión. 

Tratóse  de  rondar  po^  medio  de  Cambaceres  un 
nuevo  código  sobre  estas  ruinas,  pero  semejante  pro- 
yecto sedesvaneció  con  las  pasiones  políticas  que  lo  ins- 
piraron. Establecida  mas  adelante  la  calma,  el  pri- 
mer cónsul  sintió  la  necesidad  de  redactar  un  nuevo 
código  que  sometiera  por  su  uniformidad  toda  Francia 
á  un  (wder  central,  aboliendo  las  leves  consuetudina- 
rias que  la  subdividian;  la  dificultacT  cunsislia  en  lier- 
manar  los  principios  de  lo»  conocimientos  humanos  con 
la  justicia  y  el  estado  social,  de  cuyo  desacuerdo  se 
^mia  origuiado  una  revolución  que  excediendo  los 
jnutes  ét  so  objeto,  habia  llegado  en  sns  delirioslia»- 
jUel  eslrcniü  opuesto;  por  lo  cual,  se  vió  obligada  á 
bascar  un  apoyo  en  pasiones  rastreras  y  en  la  fuerza  I 
jnslerial.  En  raaolneioB  en  menester  oi^anizar  y  po- 1 
ner  en  armonía  todos  los  olomontos  hotcnifri  iicos  >in 
perder  de  \ista  los  buenos  precedentes  de  la  re volu- 
IMon;  poes eale  podía  darse  verdadennenle  por  con- 

(1)  Las  leyes  antiguas  de  Francia  no  consideraban  á 
todos  los  coheradefos  colocados  en  igual  condición  de  de- 
rechos con  respecto  á  la  sucesión;  los  primogénitos  eran 
preferidos  á  los  hijos  iegaadoailosdescendientjMdeltnea 
nuealioa  &  loa  que  dcscendian  de  linea  femenma:  lo  quo 
iMKa  distinguirse  con  las  palabras  agnación  y  eognaeíon, 
▼  finalmente  un  fárrago  de  leyes  roñsuctiidiruirias  v  muy 
i  menudo  contradictorias,  eslcndian  sin  término  In  Tacul- 
»ad  de  tentar;  d  •  yutrlL-  <iue  uiin  pingüe  herencia  ó  un  gran 
patrimonio ,  recaía  muchas  veces  en  uno  ó  dos  indiviJuos, 
que  por  voluntad  del  Icslndor  ó  por  sus  privilegios  tejía- 
les, quitaban  toda  especie  de  representación  á  los  demás 
coherederos.  La  revolución  abolió  todas  las  leves  men- 
cionadas restringióla  facultad  de  testor ,  y  niveló  la  con- 
dición de  todos  los  coherederos  exilíenles ,  cooMdiéodo- 
.loo  el  ojereieb  de  unos  mismos  derechos  con  respecto  á 
Ja  saeesien;  por  lo  cual  los  patrimonios ,  lejos  de  acumu- 
.  larse  en  pocas  manos,  se  subdivídnron  en  muchas  j  en 
,  fracciones  muy  reducidas.  Lu  patabrH  de  nuestro  autor 
*  y***»'*gi<.inwjpnwnínctoi,  sloden  i  b>  qne  acábanos 


cluida  cuando  se  vieren  obligados  á  respetar  sus  legi-* 
limas  conquistas,  sm  el  espíritu  retrógrado,  como  él 

innovador.  No  se  pensaba  por  lo  tanto  en  dar  con 
el  nuevo  código,  una  forma  distinta  al  pueblo  ó  de- 
tenerlo, sino  en  tomar  acta  delomqor,  valiéndose 


de  I;is  cnni|nis|;i-;  de  lo  pasado,  y  conservando  el  ca- 
ís ,  los  orígenes  del  país.  Lejos  de 
guardar  consideración  al  dcrecno  romano,  separándola 


ráctor,  las  tradicione: 


del  canmico  y  del  feudal,  confesó  PortalisensaprciuH 
bulo,  que  habia  sido  imposible  cstirpar  los  estatu- 
tos que  se  custodiaban  como  pr¡\  ilegios  y  como  con- 
trapesos á  la  volubiUdad  de  un  poder  discreci<mal| 
yque  el  hacerlo  habría  sido  esfioneise  I  romper 
tani  titc  los  vínculos  comunes  déla  autoridad  y  de  la 
obodieiicia.  «Una revolución»  aSadia,  es  una  con^i»* 
ta,  y  en  él  tránsito  del  aniiguo'érden  al  nuevo,  sehl^ 
cen  leyes  por  solo  la  fuerza  de  las  cosas,  leyes 
necesariamente  hostiles,  parciales,  subversivas,  ori- 

fpnadas  de  la  necosidatl  de  concluir  con  todos  los 
lábitos  anliguo<i,dc  deshacer  todas  las  trabas,  de 
alejar  lodos  los  descontentos.  En  tales  circunstancias 
nadie  juzga  las  rdadonespartiedini  de  los  hombrtíi 


entre  sí ,  ni  se  para  mientes  mas  que  en  el  objeto  polí- 
tico y  general,  buscándose  mas  bien  coníedorados 
que  conciudadanos,  y  transformándose  todos  en  de* 
rccho público. ..  SedebUita  el  pod|erde los  poderes |nr- 
que  los  hijos  se  inclinan  mas  del  lado  de  lás  nilwíb* 
cienes;  laauloridail  marital  deja  de  ser  respetada,  por- 
que se  introducen  nuevas  formas  ó  nnevo  método  en 
el  conaercio  de  la  vida;  es  preciso  destral^ Ülrimeilfe 
del  sistema  vi^rnite.  non[nc  conviene  preparar  un 
nuevo  urden  de  ciudadanos  y  un  nuevo  órden  de  pro- 
pietarios. A  cada  nunnento  sé  ven  mntatíenes  nacidas 
de  tnulaciones,  y  acontecimientos  de  acontecimientos; 
las  instituciones  se  repiten  con  rapidez  sin  poderse 
contener  la  sociedad  en  ninguna ,  y  en  todas  se  mez- 
cla el  esoíritu  de  rcvplucion ,  esto  es,  el  deseo  exaltado 
de  sacriucar  v  iolcntamente  todos  los  derechos  i  un  fin 
político  y  de  no  admitir  otra  consideración,  aine  ladtt 
un  misteriosoy  venálil  interés  de  Estado.* 

Después  die  esto,  Portalismostraba  de  qne'thUWit 
se  Iinbia  compuesto  la  antigua  legislación  ;  y  qué  par- 
te se  había  creído  conveniente  cambiar  «i^que  la  in- 
novación mas  defisctnosa  seria  él  neleaonr.  pues  que 
todo  lo  (juo  ern  unlijí\io  hnbia  sido  micvo;»  al  mismo 
lieuipo  indicaba  que  se  habia  cuidado  de  consenar 
todo  aquello  que  no  era  necesario  déíAmir,  debiendo 
las  leyes  contemporizar  con  las  costumbres,  cuando 
estas  uo  son  vicios.  <' Demasiadas  veces  se  piensa, 
decia  también,  como  si  el  génecnlslíillpin  concluyese 
y  comenzase  á  cada  instante ,  sin  conexión  entre  una 
generación  y  la  siguiente.  Peiro  el  legislador  dejaría 
aisladas  <u<  instituciunes  «i  no  observasecuidadosamcn- 
tc  las  naturales  relaciones  entre  .lo  (ffeaenlCt  M* 
sado  y  lo  venidero',  por  las  enalM  en  pnd)lb,  I  me- 
nos que  no  se  le  eslermine  ó  caiga  en  una  degrada- 
ción peor  que  el  aniquilamiento,  no  deia  en  cierto 
mo(lo  de  tener  una  semejania  i  si  mlaÉb.  Demasiado 
aficionados  hemos  sido  á  mudanzas ,  y  en  materias  de 
instituciones  y  de  leyes  si  los  siglos  de  ignorancia  son 
teatro  de  abusos ,  lossiglos  de  filosofía  flk ttMUMioo  . 
son  con  harta  frecuencia  teatro  de  excesos.» 

£1  código  provectado  debía  fundarse  sobre  loe 
nuevos  nríncipios  ae  libertad ,  igualdad  y  fraterni- 
dad^ dclbia  conflNiMrse  con  los  sentimientos  de  una- 
ttinudad,  ya  jMreclenMdos  con  el -desarrollo  progresivo 
de  ]i  iiMiÑtiiia  cioB  láiilMiin  de  ki  <«i>ti«»M»i— 
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comercialMi  y  fioalmeDle ,  dchia  de^legar  á  la  vkla 
M  mméo  enlera  «n  m  lenguaje,  claro,  sencillo  y  pre- 
CBO  todos  los  fnilos  f|up  con  imirli¡sin\(»  ln\l)ajn  s<>  h;\- 
bian  recogido  de  la  revolacion.  Pero,  á  pesar  de  que 
■le  oflofió  mi  comptlacñmi  á  personas  «vesadas  i  ios 
nesrotMO'^  y  ^  las  (l¡s(.'u>>ion('-;,  ios  discursos  que  se  pro- 
DUDciaron  sohri'  o!  particular ,  eran  mas  biea  pompo- 
sos ^ue  susianriales.  atestados  de  vuigarídaoei,  de 
leonas  triviales,  ác  rominiscenrias  v  tendencia;;  de 
otra  época,  ¡wbrcá  de  ciencia  jurídica,  y  de  vez  en 
cuando  parece  que  tienen  por  objelo  ranegar  los  prin- 
c^iosde  la  revolución.  Adoptaron^  mucliísimn';  Ico- 
fías  de  Potliier,  y  hasta  se  a[»rol)aron  capítulos  enU'ro:>; 
Napoleón  que  repetidas  veces  veía  por  instinto  claro 
«n  donde  ke  demás  nada  tra*lacian  á  través  de  sus 

Íreocupackwe»  escolásticas  ó  sociales,  resolvía  con  su 
abitual  sensatez  cue^liones  (pie  no  e>t;üian  al  alcance 
de  la  pedantería  le^.  Goaocia  ademas  que  era  de  su 
iateráe  aecandar  las  parionea  denoerátieas  en  bof^a  á 
lisnzon.  i)ero  no  ifriiorando  por  otra  parle  lodo  aipie- 
Ho  que  i^dia  cHírjudicar  direclanicnte  á  su  poder, 
coneedió  leyes  detnoerAtieaspara  la  distríbiieíoii  deles 
hient'í  y  ol  froliierno  interior  do  la*  familias,  prohi- 
biendo que  se  las  introdujera  cu  la  dirección  de  las 
cosas  de  Estado ;  en  resolución,  concedió  libertad  en 
las  leyes  civiles,  hajo  la  impüriia  eondi(Mon  de  qne  no 
cercenasen  su  poder  estendiéuUosc  hasta  las  regiones 
de  la  política. 

Napoleón  al  organizar  la  familia  se  manifestó  ani- 
■■ado  por  sentimientos  crueles  contra  el  sexo  débil, 
■pues  estableció  por  ley  el  di\oreio  todo  en  su  des- 
vnUtja  (piej&baee  de  que  el  corregidor  pronun- 
eiaka  siempre  enTOfmuy  baja  estas  palabras :  «La 
mutjer  debe  obedecer  d  su  ftj)o<o;a  y  |trctendia  que 
fue^n  acompañadas  de  (bnnas  solemnes.  En  ím,  (¡ue- 
ria  establecer  en  la  familia  la  minna  disciplina  que  en 
el  ejer("ito,  y  tanto  en  éste  como  en  fodo  lo  demás,  era 
m  uiücn  áeioo  compendiarlo  lodo  en  !a  palabra  obe- 
4$cerjt¡. 

El  carácter  dislinl¡\n  de  c-Ip  'idip<»fu(''  el  de  co- 
meter s&i  las  cosas  como  las  ¡lersonas  á  leyes  y  tribu- 
nales enteramente  igiiales,  pradieando  U»  mismos  trá- 
mites en  los  pleitos  civiles  que  en  la<«  caiiurts  criminales: 
peiisamúento  muy  fdosóñco  que  dcbia  arvir  de  punto 
de  partida  á  la  lormacion  de  las  nnevas  legislaciones 
y  qm  Tai  uno  de  los  triunfos  mas  importantes  déla  re- 
■  vcmciett.  Las  bases  que  establecieron  aquellos  legisla- 
dores para  su  trabajo  fueron  (res,  á  saber;  la  secula- 
rizacioa  completa  del  órdcn  polilicu  y  civil;  igualdad 

[()  «L«s  mugerM  necesitan  represión  y  solo  el  divor- 
»cio  puede  conleocrias.  Ahora  van  dondo  quieren  y  ha- 
«cenioque  quieren.  1^  preciso  que  esto  acabe,  no  es 
•digno  de  los  franceseM*  conceder  autoridad  á  las  mu- 
«eeres.*  DiMo.  mi  «ohmíI  d*  Btat;  TMbmtiwih  Xm*  tttr 
w  coMulat. 

'   (t)  El  profundo  respeto  que  profesamos  i  Géaar  Can- 
*w»  no  es  Matante  motivo  para  qne  pasemos  por  alto  quo 
■ocalro  antor  se  eontradiee  «n  él  breve  espacio  de  pocos 
.Jooglonc*,  desmintieodo  lo  que  anteriormente  ha  c»- 
.puesto.  Al  hablar  Cantú  del  Códii^o  do  Napoleón  dice: 
'Concedió  (Bonaparte;  leijes  detniicrálirua  para  la  f/¿s- 
■tribucion  de  los  bienes  u  el  gulnervo  interior  de  lan  fa- 
t'ui'(  ís.i»  y  mas  abajo  dice:  tXapvlenn  al  onjanizar  la 
famtita  s«  tmmiffslo  animado  por  sentinHmüi$  crueles 
contra  el  sexo  débil,  eto.:»  y  nnalniente.  concluye  alti- 
.  dicndo  siempre  á  la  familia:  '*Era  su  único  de$0O  eom- 
.j^tndiarlo  todo  en  ta  pakbra  obedecer.  «Toca  abara  á 
'  aneatros  lectores  pronunciar  el  iitimo  fallo. 
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de  los  ciudadanos  ante  la  ley  y  de  los  hijos  en  la  fa- 
milia; desvinculacion  completa  y  almlula  de  la  pro- 
piedad, y  derecho  para  usar  y  disponer  de  rila,  sin 
otras  restricciones  que  las  que  la  ky  se&ala  por  moti- 
vos de  QlHtdad  pública.  Con  re^qiecto  á  la  rebiríon,  no 
habiendo  ya  ninguna  solemne  y  especialmente  recono- 
cida como  la  religiou  del  Isistudu,  lus  autores  del  oé- 
digo  tuvieron  qoe  limitarse  á  dar  preceptos  de  morri. 

Habiéndose  yn  conc'uiii'  In  ir\ohicion  social  con 
la  completa  destrucción  de  los  prn  ilegioá,  la  obra  de 
los  legisladores  se  reducía  ahora  á  la  aplicación  de  los 
irinripi  i-,  de  la  igualdad  civil,  á  lodos  los  hechos  de 
a  vida.  V  ;t  establecer  sobre  basen  sijlidas  y  vigorosas 
a  unidad  nacional  en  el  sistaM  político.  Todos  Im 
paises  enlazados  con  Francia  por  medio  de  los  trata- 
dos ó  la  conquista ,  fueron  incorporados  al  territorio 
franr^,  confián<lose  los  cabos  de  a<piel  nudo  al  tri- 
bunal supremo  del  país:  unidad  de  la  legislación  mas 
cómoda  para  los  gonternos  que  para  los  núamoa  po»- 
blos,  cuyos  hábitos  contraría  v  cuyos  inleraaea  y  aen- 
tíuiienlü^  algunas  veces  conculca. 

Pero  á  pesar  de  que  había  concluido  la  revolneion 
social,  casi  no  se  había  iiiii  ■rid  i  l  i  económica,  ni  inii 
se  habían  esperimentadu  las  cnns^'cueucias  de  la  liber- 
tad de  trabajo  y  de  la  división  de  la  propiedad.  La 
Francia  no  pasaba  todavía  de  ser  país  a<:ricola,  y  d 
legislador  dirigía  es|iecialmeate  su  >  i«ta  a  la  propie- 
dad territorial,  ea  Unto  ^  la  índnslria  escasewa, 
era  nulo  el  comercio  marítimo,  apenas  conocidos  el 
crédito,  el  espíritu  de  asociación  y  los  seguros ,  y  la 
economía  política  se  hallaba  en  mantillas;  de  modo 
que  sobre  estos  puntos  se  encontró  un  bueco  en  la  lo< 
gislaeioft  eoando  tnvo  «omento  el  coaMreio. 

Bonaparte,  enemigo  de  la  abstracción  filantrópica  y 
de  la  libertad  exagerada,  propendía  naturalmente  á  aa- 
meter  la  indoatria  á  reglas;  por  lo  cnal  reataUeoió  las 
colegios  de  maestros  de  artes  (y«rond«)  respecto  de 
los  oficios  de  notarios,  abijados  y  agentes  de  cambio, 
atendida  la  garantía  que  o&ecian  bajo  la  responsabi- 
lidad común;  pero  no  se  atrevió  á  aplicar  igual  prín- 
cipiu  á  los  operarios,  que  entonces  al  parecer  lo  re- 
clamaban, d^pues  de  esperáDenlaiae  toaos  kspoiin- 
cíoa  del  egoianio. 

IKn  un  código  concluido  bajo  inspiraciones  dile- 
rentes,  en  el  retroceso  continuo  que  hacia  la  revolu- 
cioD  hasta  llegar  al  despotismo ,  ¿cómo  enerar  una 
uniformidad  «istemélieaT  Boni^rle  eoando  se  biio 
emperador,  trnt('»  de  destruir  los  frutos  de  la  revolu- 
ción consagrados  en  la  igualdad  doméstica  y  civil, 
creando  nraleui,  mayorazgos,  feadoa ,  títulos  y  pre- 
rogativas.  Se  omitió  también  lodo  el  derecho  admmis- 
tralivo,  de  modo  que  este  íornvaba  un  fárrago  de  leyes, 
decretos,  notificaciones,  circularea  sin  principios  ver- 
daderos y  á  ^eces  contradictorios  '-m  l:i  ley  civil.  Aun- 
que la  revolución  bnbia  proclamado  la  it;aaldad  de  los 
bienes  ante  la  ley.  el  código  csiablecia  distinciones 
entre  las  propiedades  del  marido  y  las  de  la  muger,  y 
entro  los  bienes  muebles  é  inmuebles.  Declaróse  sa- 
grada la  propiedad  \  que  ninguno  podía  ser  despojado 
de  ella  sino  mediante  un  juicio  y  con  indemnización; 
pero  no  ae  dió  la  misma  seguridad  é  las  otras  propie- 
dades no  menos  sagradas,  como  son  la  industria,»'  co- 
mercio, el  pen»miento ,  el  culto.  La  ley  era  atea,  y 
el  matrimonio  cosa  fría  y  legal,  estando  ademas  anto- 
rizrjilii  c!  divorcio;  Bonaparte  tan  activo  y  perspicaz 
para  conocer  los  inconvenientes  de  la  resistencia,  era 
idennmsdo  novicio  para  adivinar  las  ventaias  ds  il 
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liberlad;  y  asi  se  vio  el  progreso  del  despotismo  en  los 
códigos  penal  y  de  procedimientos  (juc  se  dieron  á  luz 
éasmm.  El  de  procedimieaU»  miüUulicabalos  Iráaii- 
les  mótiles;  el  die  comercio  se  iiiiidtfM  come  d  ante- 
rior     i  lu^  ilpcrctos  de  Luis  XIV,  camliiailas  la>  for- 
mas, ai  bien  aprovecbánd(wc  en  él  los  progresos  de  la 
fvvolaeiiNi.  Esta  bsbia  procurado  por  lodos  los  medios 
símplilicir  y  I    ii-nr  los  pli^ito-s,  por  lo  que  quería  que 
toda  ky  fué^  esiiltcila  y  clara  de  modo  (|ue  pudiera 
•er  eolendida  y  aplicada  sin  necesidad  de'conoeimien- 
l0S|iiév¡o$;  suprimió  los  ap:cnloí  intermedios  entre  el 
litigante  y  el  juez  para  evil<ir  eaUfas;  puso  jueces  de 
paz  en  cada  cantón,  que  con  su  sensatez  conciliascn 
las  parles;  si  el  pleito  (lel)ia  [ta-üir  ;\  los  tnl)niial»s,  la 
vista  era  pública,  de  la  Uccisiaii  del  uuo podía  apelar- 
se á  la  del  otro,  instituciones  aue  duraron  mas  o  me- 
nm,  pero  entre  las  caales  queuó  la  importantísima  que 
eblij^aba  á  los  jueces  i  espouer  los  motivo»  de  su  sen- 
tencia para  persuadir  i  las  (MTlea  y  alejar  teda  idea 
de  uoraaUdfad. 

la  revisión  délas  aenlenGias  qne  antes  obtenían 
porgracia  los  abogados  de  las  pnrlrs,  so  rli  n  j  or 
derecho  del  tribunal  supremo ,  y  esta  rcvistuu  na  solo 
era  moonvenieote parala  mayor  salisfaecion  de  los  li- 
ligantr^  :no  i«^ualroente  para  ilustrar  al  legislador 
rounienilü  en  ua  centro  los  casos  prácticos  mas  impor- 
tantes, ofreciendo  á  los  jueces  inferiores  nnevas  reglas 
pohn^  p!  moíi-i  tle  enleiuler  la^  leyes  y  haciendo  olvi- 
liar  i.Ls  aínjas  usanzas  locales.  Mas  para  que  no  se 
'  viese  abrumado  á  consecuencia  de  las  apelaciones  qne 
se  entablasen  de  todas  partes  de  Francia,  se  determinó 
qne  el  tribunal  supremo  vigilase  por  la  oliservancia  de 
la  ley  y  ilc  las  formas,  sin  ronoeer  de  los  hechos  par- 
ticulares, recibiendo  las  causas  desnudas  de  toda  in- 
dívidaatidad,  de  soerte  <|ve  no  decidía  entra  los  dos 
f(  nt  iiüentes,  sino  entre  el  poder  legislativo  y  la  au- 
toridad judicial,  ni  confirmaba  ó  nolilicaba  los  autos  ó 
sentencias,  sino  que  coneedn  ó  negaba  el  leeono  de 
MÜidad  ó  traslación  á  otro  tribunal. 

A  imitación  de  los  ingleses  se  habia  tulradncido 
el  jurado ;  y  aunque  los  autores  del  código  no  st^  atre- 
vieron á  dwtniir  este  paladín  de  la  lil)erl,'id  ¡personal, 
introdujeron  en  el  modificaciones  bástanles  para  des- 
■alurabiarle,  adeaasdeser  id  acosador  un  magistra- 
do público,  se  esceptuaron  algunos  delitos  del  proí  e- 
dimiento  ordinario  y  se  sujetaron  al  examen  do  trilíu- 
nak's  especiales  aijuellos  i|iie  rciiucrian  pronto  caat%o: 
janna  IcÑrrible  en  manos  do  no  aéspota! 

A  pesar  de  tantos  defectos,  el  código  que  llevó  el 
nombre  de  Na¡Hjleon,  tiene  méritos  tales,  que  fué  la 
envidia  y  el  modelo  de  las  demás  naciones  (i).  Sa  sen- 
cillez y  fo  chridad ,  dotes  onetenian  qne  aerecenlafse 
bnfiicndo  desaparecido  ya  las  trabas  del  feudalismo, 
son  debidas  á  Potbier  y  li^mat.  Tenia  este  código  leves 
'  benignas  v  racionales  .  aiin(|iic  no  generosas;  no  im- 
pulsaba ei  progreso,  no  iniciaba  un  glorioso  porvenir, 
no  se  opnia  á  la  potestad  absoluta  ,  y  el  haberlo  po- 
dido a((ü|)inr  aon  los  Miados  despólicés,  muestra  que 
estaba  dictado  en  sentido  muv  diverso  del  revolncio- 
nario;  pero  podia  ser  mejorado:  era  sencillo  eii  la  prác- 
tica, y  establecía  un  órden  y unaregularidad que  cons- 
lit«iai¡  entonces  el  deseo  genual»  si  bien  no  bastaban 

(t)  Las  diversas  partcsdel  código  publicado  sucesiva- 
menlelue^  unidas  en  un  solo  níoi  po  por  la  ley  de  21 
de  marzo  de  «804,  quedando  derogada»  las  leves  anle- 
rioreaf  eeneralaa  óiocalaa.  •  ■ 


á  Henar  las  esperanzas  de  la  progn^iva  huaianidad. 

B  >na|)arte  publicó  también  reglamentos  sobre  todo, 
sobre  el  juego ,  sobre  las  nnigeres  públicas ,  sobre  lae 
arlejs  ;  instituyó  la  legión  de  booor ,  aristocracia  perso- 
nal que  ligaba  con  ladinastía  á  losa;.;raciados- t'u^wd«, 
como  él  de*  ia ,  pero  con  ju^netu  «# ^«sa  á  úu  kom- 
brea,  y  los  niayores  republicanes  lOVierOB  i  gda  Bar 
grandes  crnc(s ,  en  lo  cual  los  imitaron  pronto  los 
reyes,  ilay  scuiiiuicutos  mas  arraigados  aun  (|uc  los 
tefeses ,  y  son  los  sentimientos  r^giooos.  A  las  ideas 
reorganizadoras  de  Oonaparle  correspondía  natural- 
mente el  restablecimiento  del  culto.  La  asamblea  cons- 
tituyente no  habia  destruido  el  catolicismo  ,  sino  sola- 
mente obligado  á  los  clérigos  á  jurar  l  i  ( oiistilucíon. 
De  aquí  nació  el  clero  constitucional,  ai^^utioé  de  cu- 
vos  individuos  se  casaron,  y  ninguno  adqairió  la  con- 
nanza  popular  mientras  otros  prmanccíeron  fíeles  á 
Roma  suiriendo  la  pobreza,  las  persecuciones  y  el 
martirio ,  cnidoa  del  pueblo,  fidea ,  pero  no  ndielai 
al  gobierno. 

Pn>stose  pas¿  adelante ,  y  la  raveltcioo ,  que 
Jucin  Ii'j;íicamentc  á  práctica  la  enciclopedia  ,  levan- 
tándose con  furia  contra  aquella  láoj^ida  y  pomposa 
tiranía ,  cstirpó  preocupaciones ,  distinciones  y  pod»> 
res,  pero  ¡il  misnid  licnipr'  i!c--ini\('  nqupllti  qu''^  mas 
imíKirlacreer  yol»jer\ar.  L¡is  (iocirnia.s  de  t.nsto  pa- 
recieron ioBtiluciones  propias  de  un  sí^to  ignuraule ,  ó  • 
cuando  mas  una  Oilui  ncion  aila[)laila  a  la  infancia  del 

faenero  humano ;  de  aquí  se  paso  ¡i  negar  á  Dios,  ó  á 
o  menos  á  escluirío  del  gobierno  del  mundo  ydel  cui- 
dado de  los  humanos  sucesos  ;  y  Providencia,  órden» 
bien ,  inmortalidad  ,  parecieron  liipótesis ,  de  las  cua- 
les (lel)ia  prcscílidirse  para  poner  en  su  lugar  las  olra.4 
de  fatalidad,  acaso,  desórdfen,  mal,  nada.  Elgobienw 
revoloeionario  se  babia  manifestado  demaslade  leí  á 
aquel  deseo  insano  de  "uliorcar  al  i'iliiir.o  rev  con  las 
tripas  del  último  clérigo  ;ii  machísimos  sacerdotes  fue- 
ron degollados  dorante  el  terror ,  y  otros  muchos  dea» 
pues  de  n(|iiella  época  tuvieron  une  sufrir  la  prisión  ó 
el  destierro.  t}uílese  al  hombre  la  idea  de  uu  destino 
superior,  esa  idea  que  la  veneración  v  el  callo  ¡Ha 
impreco  en  él  ,  y  \ri  T^e  di>(inguirá  del  Lruln  W9<  qite 
en  uiia  dc-^vcnlma  mayor  (¡ue  cualipiiera  M  uiaja,  esto 
es,  en  el  orgullo  de  un  s.-dicr  mentiroso,  en  la  convic- 
ción de  la  general  íucerlidumbre,  en  la  deseiperaoiaii 
de  una  ambición  impotente. 

En  tiempo  del  Directorio  s^^  introdujo  el  culto  aca^ 
démico  leoblanlrópico ,  cuyos  sacerdotes ,  en  los  dina 
consagindoe  i  ciertas  festividades  en  benor  de  las  rk" 
ludes,  iban  á  arrojar  flores  sobre  aquellos  altares,  do 
los  cuales  se  habia  esclutdo  el  sacrosanto  rito  de  la  ex-> 
piacion. 

Roveilli T'  !  npniix.  invenlnr  de  r^tn  fantástica  80~ 
lemnidad,  escribía  entonce»  á  bon uparle,  que  estaba  en 
Italia  [íi  de  octubre  de  1791] :  oFs  preevo  hacer  da 

modo  (juc  no  se  dé  sucesor  i  Pío  VI  y  <rir,Tr  partido 
de  la5  circunstancias  ,  estableciendo  en  liouia  ua  go- 
bierno reprcsentati>u  para  librar  á  Europa  de  la  supra- 
macia  pontificia.»  Pero  Bonaparte,  que  desde  enton- 
ces se  acostumbraba  á  mandar  ,  desobedeciendo,  tra- 
taba con  el  papa  como  vencedor  ,  manifestándosele, 
sin  embargo,  lleno  de  respeto  y  consideraciones.  £a 
fia,  le  trataba,  según  «mm¡sau»iMilafaraB,  ceenMii 
tuviese  el  Santo  Padre  cíen  mil  bayonetas  á  su  di^pt^ 
sicion. »  Nombrado  cónsul,  ordenó  se  biciesen  pomjpo^ 
sas  exequias  •  PioYl,  oí»  hdiit  feHecida  i  la  edad 
de  ochenta  yin  aSw,  ifMÍQiieM  «n  Yalemca  (t9  dtt 
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•gosto  é«  t799) ,  y  asisiin  fambtcn  á  los  Te-Deim 
croe  se  celebralAn  en  Italia  sus  triunros,  no  cebando  en 
oiTÍdo  que  aquel  pueblo  era  y  quería  ser  católico.  Pero 
en  Francia  no  habia  caido  foaa\  ía  en  desuso  la  m<uln 
de  la  impiedad,  que  el  \mh\o  scguia  por  igoorani  in. 
vil  pní'  ¡luslniila  por  adbesim  á  US  doelrinas  de 
YolUire  ó  por  respetos  á  la»  opiniones  mas  arrai;:^n({¡is. 
Cilmís,  LAltnde,  Volney,  Pamy,  Piganll-Lehrun, 
profesaban  conostenUicion'elaloismo;  Silvano  Maríchal 
4^nB|iino  et  dícckinario  de  los  ateos,  y  Ginguciió  (1), 
üiDisIn»  de  Instniccion  pública ,  coosiinRaba  estas  pa- 
labras en  una  circular:  «Todas  las  reliiiiones  posi- 
tivas que  no  se  (Hieden  alimeatv  siso  de  supcr»ticio- 
>es ,  son  sobre  poco  rnn»  6  mam  m  «qnhralente ,  y 
los  hombres,  al  abandonar  la  una  por  sefjiiír  la  otra, 
no  Lacen  mas  que  caiubiür  dü  etclavilud.  La  revolu- 
ción francesa  es  la  primera  que ,  libre  de  toda  inOiMii» 
cía  relicrtfKri  y  ^aeerdoial,  lii-nde  real  y  verdaderamente 
i  la  enianripai'ion  de  las  sociedades  humanas.  Atacar 
eon  alegorías  ingeniosas  estas  religiones  positivas  con- 
trarías al  bienestar  del  hombre;  derramar  á  torrentes 
d  ridículo  y  el  e«;arnio  sobre  lo  t|ue  ba  becko  verter 
tanta  sangre  ,  será  ana  obra  meritoria  á  ios  oja§ déla 
levolucioD,  de  la  patria  y  de  la  humanidad.» 

Cuando  feneció  Fío  VI  dijeron  ios  Glósofos :  « IIiv 
mn-  H  j)  litado  al  último  Pana,»  y  los  calóliens  lemic- 
roo  de  que  se  quedara  la  igueia  viuda  por  largo  tiem- 
;  «aa  á  la  «ombra  áe-kn  vietoriaB  del  Norte,  se  reu- 
nió en  Vrnf'ria  el  cónclave.  Aiisiria,  que  pretendía  do^ 
minarlo  por  bailarse  convocado  en  una  do  sus  ciuda- 
des ced^  de  la  candidatura  al  famoso  Gcrdil ;  pero 
de?pijf«,  por  su  lentitud  en  cooGrmar  la  pre^ntacion 
de  un  canduiaio  de  su  particular  gusto ,  lué  nombra- 
df  y  procUimado  Bernabé  Chiaramenle.  Este,  cuando 
en  ooíspo  de  Imola.  habla  dicho  en  una  encíclica  que 
B  libertad  amada  de  Dio*  y  de  los  hombres,  era  la 
facultad  de  hacer  ó  no  bacer  subordinada  siempre  á  la 
lev  divina  y  hnmana ;  que  la  forma  democrática  no 
•w»  se  oponía  al  Evangelio,  sino  míe  exigía  mas  que 
cualquiera  otra  la  práctica  de  aquellas  prodigiosas  vir- 
lad<s  que  no  se  «¿rc&diau  siuo  en  W  escuelas  de  Je- 
tncrislo.  «Estas  virtudes,  aSadia,  harán  buenos  dc- 
mócratns  de  una  domoeracia  justa,  tan  distante  de  in- 
idflidades  como  de  ambiciones,  y  encaminada  á  la  di- 
cha coman ;  censen  arán  h  vórnadera  igualdad ,  la 

Clin!  ,  mn.-;tr.-rii1rt  rpir  l;i  !rv  ^e  esliiMide  á'todos,  eose- 
ña  también  las  relaciones  de  cada  iudividuo  para  con 
Dios ,  para  consigo  mismo  y  (lara  con  su»  semejantes. 
El  Evangelio ,  las  tradiciones  apostólicas  y  las  obras 
de  Iw  santos  doctores ,  crearán  mucbo  mas  que  la  fi- 
Josofia  ;  la  grandeza  republicana,  haciendo  á  lodos  los 
Mnbies  lieroes  de  humildad ,  Je  prudencia  en  el  go- 
Ibernar;  de  caridad  en  fraternizar  entre  si  y  en  amar 
¿  Dios  Seguid  el  Evangelio  y  serró  la  gloria  de  la 
jrepóbbca  ^  sed  buenos  cristianos  y  serela  apios  demó- 
¿ralas.» 

Este  espíritu  de  moderación,  pareció  el  que  recla- 
maba la  época,  y  elegido  ChiaraoHMite  coa  el  nombre 
de  Pío  Vu  ,  á  pesar  de  que  Ansiría  hizo  todo  lo  po«i- 

We  para  que  estableciera  su  residencia  en  Venecia  ó 
en  Viena ,  se  trasladó  á  Roma,  donde  el  hastío  produ- 

(t)  Ginguenéoosba  dejado  una  historia  de  latítera- 
fara  ItaliaM  que  lle^a  basta  el  año  do  tsoe;  pero  es  de 
istar  q«e  sunotor  podía  nabería  titulado  mas  oien  com- 
^indíode  TtraiMSUil^obrasuvn  origina?. 

{JKóta  dei  troauctorj. 


I  cido  por  la  dominación  estrancrern  ,  hacia  que  AnM 
,  mas  ardieiileinente  anhelada  su  presencia  ;  Pió  VH, 
|como  varón  de  ejemplar  mansedmalh-e,  eligió  porni- 
'  nisiro  al  cardenal  Consalvi,  qne  en  tan  hábil  e  ínge- 
'  nioso  como  moderado, 

V  Ronaparte  agradaba  sebft  manera  aooel  sistema 
de  unidad  y  fuer/a  moral  que  constituye  la  grandeza 
de  la  iglesia  católica ,  porque  se  adaptaba  perfecta- 
tiimentc  á  su  geuio  ,  y  ponpio  se  prometía  dominando 
sobre  esta ,  obtener  imperio  sobre  las  condencias,  f 
unir  la  antigua  Frauda  con  kmeva,  resncitando  uno 
de  los  mas  poderosos  elementos  de  la  unidad  nacio- 
nal. Pur  lo  demás  le  desagradaba  aquella  especie  de 
coalición  que  hablan  fcnnado  entre  ai  los  elénnis  nK 
conocidos  por  la  convcndon,  á  fin  de  «Tilir  la  fiarift 
de  sus  perseguidores. 

La  sangrienta  agilaeion  de  ks  tieaBpos  anierieree 
habia  hecho  de^vnneeer  la<*  ilusiones  impías  y  postra- 
do los  ánimos,  iior  lo  que,  los  enemigos  de  la  religión 
se  hallaron  deuilitados  por  sus  mismos  triunjEos.  En 
cfeclo,  la  palabra  nnturalesa  sin  Dios  parecía  repug- 
nante, la  religión  una  ironía,  la  sociedad  incompren- 
sible. Siendo,  pues,  imposible  aquel  estado  de  cnsisen 
que  ninguna  creenda  sólida  dirigía  y  concertaba  kw 
actos  y  opiniones  délos  hoiidnes,  se  Daeia  sentir  por 
do  quiera  la  necesidad  de  fé ,  )  de  consuelos  religio- 
sos. Tantos  jóven^  que  babiau  quedado  huérfanos» 
tantas  infelices  viudas,  que  anhelaban  refugiarse  en 
brazos  de  aquel  aue  es  padre  y  esposo  inmortal, 
las  almas  desconsoladas  suspiraban  por  aquellos  ri«. 
tos  y  santas  cereuMmías  que  debian  reeenciliartos 
con  el  Hacedor  Supremo qnc  consuela;  los  amantes  im^ 
ploraban  al  Cristo  porqne  bendiciendo  su  amor  lossan- 
hTicase;  los  que  padecían,  invocaban  la  enu  pan 
que  les  enscííaso  !;t  pnciencia  y  les  renovase  la  espe- 
ranza consoladora  lie  un  juicio  en  (|ue  serán  revi- 
sadas las  sentencias  mismas  de  los  poderosos.  Tam- 
bién el  político  desengaftado  veia  que  debía  boscarnna 
igualdad  mas  verdadera,  una  linertad  nns  sdlida  y 
menos  falihlo  ;  y  el  pensador  meditaba  melancólica- 
mente sobeo  aqúoUos  tres  siglos  de  demolicíoa,  en  lo* 
cuales  las  sectas  leli  glosas  y  filoséficas  derroearon  el 
cristianismo  sin  sustituirlo  eon  ninv'unr}  ley  general 
yac  abrazara  al  hombre  y  el  mundo,  ni  bailar  un  ser 
íntermcilio  entre  el  gran  todo  que  arrebataban  ib 
humanidad  y  la  nada  en  que  la  sumían . 

Por  otra  parte  babia  transcurrido  y  a  el  tiempo  de 
as  perseeneiones ;  se  veian  regresar  inUnidad  de  end- 
grados,  se  re-^tnldecian  igualmente  en  sus  funciones 
muchos  sacerdulcs,  reemplazando  cun  una  simple  pro- 
mesa el  juramento,  áque  antes  se  Ies  obligaba,yunal- 
mente,  no  se  juzgaba  ya  díficil  reconciliar  kra(HÍbl»< 
ca  con  la  iglesia.  Tres  dias  deepoes  de  la  vietorn  dn 


Marcngo,  Bonauarte  habló  sobre  el  objeto  en  cuestión 
con  el  cardenal  llartiniana,  y  mas  adebnle  Consalvi  v 
José  Bonapute  trataron  del  asunto  en  París;  perón 


vuelta  al  gremio  católico  de  la  Francia  hija  primogénita 
delcrístianisaao,  no  podía  losrarse  ya  sin  inmensos  sa* 
crificios.  En  efiiíele,  se  pidió  desde  laego ,  aue  fuese 
autorizado  el  matrimonio  de  los  ministros  (lel  altar; 
pero  ei  santo  padre ,  aunque  amaba  á  Francia  y  ad- 
miraba con  estupor  al  boinbrc  preclaro  que  la  dvigii, 
respondió  qnr  ?rpor!tn  nh«olver  á  b»  casados,  pero 
no  sancionar  como  máxima  el  matrimonio  de  los  clé- 
rigos. Con  respeetoálan  bienes  desamortizadea  m 
opuso  dificultades ,  pues  que  no  consideró  las  ríqwms 
como  necesarias  al  clero ,  y  por  b  mV)  rgjwgg^lgy  Google 
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emenicioD  de  cualrocieDlos  millones  de  francos  en 
bienes  meioiiales.  En  coanlo  A  la  supremacía  ponti- 
ficia, no  liiiho  tampoco  obstáculo  que  allanar ,  porque 
en  el  concórdalo  de  1516  entre  rrancbw.0  I  y  Lcon  X 
■e  había  convenido  yaqné  el  rey  nombraría ,  y  el  pa- 
pa, ¡n«l¡luirta  los  obispos,  no qut^riendosc  de  ninguna 
manera  que  enlre  la  dominante  corrupción  quedase 
el  nombramiento  en  manos  de  los  cabildos,  ni  que 
lo  tuviera  la  corle  romana.  Pió  se  vió  también obüga- 
d«  á  reconoier  la  nueva  circanscripcion  de  ^ócesis 
con  arregloá  la  división  de  l  is  prox  incins  y  aprobar  la 
elección  de  los  obiapoB  nombrados  para  ellas  por  el 
cónsul ;  el  cual  exigió  fai  renuncia  de  h»  obispos  fogi- 
livo»,  que  se  hablan  negado  á  prestar  el  juramento  á 
la  constilocion ,  i  fin  de  qae  no  resultasen  vacantes 
sus  sillas :  y  aquellos  prelados  se  dieron  gran  prisa  a  i 
efectuarla  cm  igual  generosúlíul .  (pie  al  estallar  lare- 
volucion,  moslraronlM  ahslucralas  para  renonciar  sus 
tÍlnkM(l). 

m  Este  eooeoidalo  entre  Francia  y  la  Santa  Sede,  es 
«no  do  los  heebot  BM  notables  de  la  época  del  consola- 
do, es  uno  de  los  triunfos  mas  ilustres  del  catoliciamo, 
uuo  Je  aquellos  actos,  que  han  mmorlaiizado  el  nom- 
bre (ic  Napoleón.  So  ignoramos  aue  muchos^de_lfls  que 
quieren  lilasonar  Je  po\itic05  profundos, 
Napoleón  quiso  restablecer  el  catolicism 


Bosuenen  que 

smo  en  Francia, 


Napoleo..  ... 
porque  lo  crcvó  necesario  ásusmira.s  políticas;  pero  ios 
que  fundan  sus  jun  ios  en  bases  n.as  sulidas,  están  muy 
lejos  do  patrocinar  esta  opinión,  üonaparte  ,  dolado  de 
mente  robusta  y  de  gran  genio,  con  icm  ileíble  hiego  que 
el  catolicismo  era  el  solo  pedestal  en  que  puede  apoyarse 
el  cuerpo  político  v  la  sola  religión  verdadera  y  progre- 
siva de  la  bamaoidad.  A  pesar  de  quo  su  desenfrenada 
fin^W'f»  le  eskravióüde  la  buena  senda  hasta  esceder.se 
emtra  la  silla  aportólica,  jamás  se  manifestó  incrédulo 
ni  osA  negar  los  dogmas  augustos  de  nuestra  rclisíon. 
Fuó  hipócrita  en  Egipto,  fué  poUlíooaudaa  j  »n  fe, fué 
déspol.i ,  conculcó  los  derechos  de  la  boinanidad ;  pero 
consprvi)  siempre  en  su  ^ecbo  Ioí  sentimientos  religiosos 
como  lo  confirmó  en  los  utlinios  niomenlos  de  su  vida  en 
Santa  Eloua.  puiicmlo  vuUinlariamcnle  y  hasta  con  deseo 
los  último;  r¡>usaol',is  He  nuestra  .^aiita  religión:  v  pormic 
algunos  (le  luí  que  le  a-i-tiaiise  maravillaron  de  que  annc- 
Iwa  morir  como  verdadero  cristiano .  Napoleón  coute^tó 
en  tone  irónico  estas  palabras  muy  notables :  «Son  pocos 
losque  tienen  la  lorluoa  de  ser  ateos.  »  Un  célebre  au- 
tor (aj ,  haciendo  alusión  á  estas  palabras,  dice  con  mu- 
cho tioot  «Uabombre  de  mente  robusta  como  Napoleón, 
no  pedia  tener  mas  desao  que  el  de  morir  en  el  seno  del 
catolicismo.  Cuando  estaba  en  el  «pogee  de  su  gloria  y 
queris  privar  al  romano  pooUfloe  de  su  poder  temporal 
reduciéndole  i  la  condición  de  simple  obispo ,  lejos  de 
prorrumpir  en  denueslo.í  contra  su  carácter  sagrado,  no 
se  permitía  mas  quo  esta  esclamaeion »;E8creible  que 
un  ."sacerdote  solo  se  atreva  á  contrnilccirme!  (5).» 

Todos  e.stos  hechos  v  olro<;  que  dejnmos  de  citar,  prue- 
ban que  verificó  el  concordato  con  el  papa  por  convic- 
donesreUf^osas,  roas  bien  que  por  política.  Diremos,  fi- 
nalmente ,  que  nuestros  lectore?  podrán  por  si  mismos 
convencerse  de  lo  que  acabamos  de  csponcr,  leyendo  dc- 
laudaoaente  le  sigaiente  proclama  que  en  aquella  cir- 
etnatancia  pubUoonapoleoo. 

PnrblY  germinal  afie  ^  (17  de  abrfl  de  IMl.) 
ntOGLáMA  Á  LOS  FIIAMGBSBS. 

franceses ; 

Del  aeoo  de  una  revolocioa  inspirada  por  el  amor  i  la 

[•)  Globcrli. 

;6)  ili-on  nn  quiv»  nunca  d«r  «mpli-M  á  Parné;  por  ha- 
biir  e»crit  i  U  Oiáei  ra  Ui  lot  diant  I  G»l*»Hr'*»$'4«  {•  Üi- 
MM«-*bns  '  


Asi  la  ielesia  er]guia  nuevamente  su  cabeza,  peroc 
no  enpapnni  en  sangre  ni  con  «M  eras  devüinM*: 

patria,  estallaron  de  repente  en  medio  do  vosotros  di- 
sensión^ reiisui<ns,  que  licuaron  á  ser  el  azote  do  vucs- 
Ira.s  familia.'-. ,  el  alimento  de  las  facciones  y  la  c-spcrania 
de  vucí'tros  enemii;o<. 

Una  política  insensata  trató  de  sofocarlas  bajo  las 
ruinas  de  la  religión  misoui.  A  su  voz  cesaron  las  piado» 
sas  solemnidades  en  que  los  ciudadanos  se  llamaban  con 
el  dulce  nombre  de  hermanos  y  se  reconocían  todos  ígua* 
les  bajo  la  mano  de  Dios ,  so  criador ;  el  moribundo,  solo 
con  su  dolor,  no  volvió  i  oir  esa  vos  consoladora  que  lla- 
ma á  los  cristianos  á  meior  vida »  j  Dios  mismo  peredé 
desterrado  do  la  naturaleza. 

Pero  subleváronse  contra  esta  politica  la  conciencia 
pública  y  el  sentimiento  do  la  independencia  délas  opi- 
niones, y  eslraviados  por  los  cncmiijos  csteriore.s,  su  es- 
plnsion  asoló  en  breve  nuestros  departamentos;  los  fran- 
ceses olvidaron  que  eran  franceoseyse  lúcieren inaln^ 
meólos  del  odio  eslrangero. 

Por  otra  parte,  las  pasiones  desencadenadas,  lamo* 
ral  sin  apoyOf  la  desgracia  sin  esperanza  en  el  porvenir, 
todo  se  reuma  para  introducir  el  desórdcn  en  la  socie- 
dad. Para  contener  este  d^rden  era  necesario  restable- 
cer la  rel^ion  sobre  su  base  primitiva,  y  esto  no  po- 
día bacerse  aiao  per  medios  nnroadoa  por  ta  religión 
misma. 

El  ejemplo  de  los  .«siplos  y  la  razón  mandaban  acudir 
al  soberano  ponlifice  para  uniformar  las  voluntades  y  re» 
conciliar  lo<s  corazones. 

BIgefode  la  iglesia  ha  pesado  en  su  .sabiduría  y  en 
cl  interés  de  la  i.slesia.  las  jiropnsiciones  que  dictara  el 
interés  del  Estado:  su  voz  se  lia  hecho  oir  á  los  pastores^ 
lo  que  él  aprueba,  cl  cobiernolo  consiente,  y  loslogisla'* 
dores  lo  han  convertido  en  ley  de  la  república. 

Asi  desaparecen  todos  los  elementos  de  discordia:  asi 
se  disipan  todos  los  esorópulo»  que  podían  alarmar  las 
coooleaoiaa,  f  aaiae  evitan  todos  los  obstáculos  que  In 
malevolencia podiaoponor al restablecimientode  la  pan 
interior. 

Ministros  de  una  religión  de  par,  cubra  cl  olvido  mas 
profundo  vuestras  disensiones,  vuestras  desgracias  y  fal- 
tas; que  esta  religión  q'.ie  os  une.  os  enlace  A  loiios  con 
ios  mismos  nudos,  cuu  luidos  indisolubles  á  los  intereses 
de  la  patria. 

Desplegad  en  su  favor  lu  la  la  fuerza  y  todo  el  ascen- 
diente sobre  los  ánimos  que  os  il-  voe-lro  ministerio; 
que  vuestras  lecciones  y  vuestros  ejemplos  inspiren  á  los 
jóvenes  ciudadanos  amor  á  nu^tras  instituciones,  respe- 
to y  adhesión  á  las  autoridades  tutelares  que  bao  sidp 
creadas  para  protegerlos;  sepan  de  vosotros  que  el  OÍOI 
de  la  paz  es  también  el  Dios  de  los  ejércitos  v  que  com-; 
bate  en  favor  de  losque  defienden  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia  de  Francia. 

Ciudadanos  que  profesáis  las  religiones  protestantes, 
la  loy  ha  estendido  iijualmenlu  á  vosotros  su  solicitud. 
Que  esta  moral  tan  santa,  lanpura  ,  tau  fraternal  ,  les 
una  á  todos  en  el  m  smo  amor  a  la  p.ilri:i,  el  mismo  ros- 
peto  á  sus  leves,  el  musmo  afecto  á  todos  los  miembros  de 
la  gran  familia. 

Que  jamés  los  combates  de  doctrioas  alteren  estos, 
scniimieolas  que  la  reUgien  inspira  Y  ordena. 

Franceses:  unámooos  todos  para  U  felicidad  de  la  par 
i;  y  para  el  bien  de  la  humanidad*  sea  esta  religión 


tna;  y  para  el  bien  de  la  bumanuiaa«  sea  esia  reiwion 
que  ha  civilizado  la  Europa  el  lato  que  una  é  sos  habi- 
tantes, y  sean  siempre  m  vwtadsa  que  exige  las  que 


eonoonnAMtimsno  viir 

OSA. 


LA  MMnuoA  nuoi- 


Articulo  4.  ®  U  religión  católica,  apostólica,  romana 
será  libremeotoprofiMaaa  en  Francia,  su  culto  será  pú- 
blico ateniéndose  <  los  reglamentos  de  policía  que  elgo-¿ 
biernoionue  necesarios  para  asegurar  la  tranquilidad. 

geharA  perla  SenlaSede,  de  acttoidooott 

Digitized  by  Google 


EL  CONSOL  HEPA&ÁDOa.^-GODIGO.-^ONCORDATO. 


301 


ra,  sino  rodeada  de  pompa  y  esplendor  y  á  la  sombra 
4e  una  espada  poderosa,  pero.  [Ay  de  ella! 

iM  «pinta»  Inertes  rklicttUzabao  aquella  rea- 

el  gobierno  «u  ouova  eUcnatcrlpnion  de  laa  dióeflSM 

francesas. 

Ari.  3.  ^   Su  Saotidad  mnifestará  á  los  titulares  d« 
los  obispados  franceses  qao  se  promete  de  ellos  con  ente- 
la eoDUDza ,  por  el  bien  de  la  paz  y  de  la  unidad,  toda 
especie  de  swrifioies  y  basta  la  cesioa  de  sos  iUlaa.  Si 
.  despees  de  esta  exhortación  se  negasea  i  ette  seeríBcio 

Se  el  bien  déla  iglesia  exige,  (negativa  que  no  espera 
Santidad),  se  proveerá  por  medio  de  nuevos  nombra- 
mientos al  gobierno  do  los  obispados  de  la  IMMVa  cir- 
cunscripción dcln  manera  siguiente. 
•  Art.  4  °  El  primer  r.insul  Ht;  !a  repi'iblica  enloitros 
primeros  meses  que  si^nn  a  la  nublicaciun  de  la  bula  du 
su  Santidad,  nombrará  los  arzomspos  y  obispos  déla  nue- 
va circuascripeion,  y  los  conferirá  la  institución  canóni- 
ea  según  las  fórmulas  ya  establecidas  rcapeeto  de  Frao» 
eia  aatcs  del  cambio  de  gobierno. 
'  Arl.  S.^  Los  sonbiraiBientos  para  loe  obispados  qu o 
vaeerstt  en  adelante,  serte  í^aaUBeBteefeotoados  por  el 

Srfmer  cónsul  y  se  dará  la  watitiieíen  caainica  por  la 
anta  Sede,  oonfermese  eslableoeen  el  arUcolo  pre- 
cedente. 

Art,  6.°  Los  obispos  antes  de  entrar  en  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción,  prestarán  dirertamente  en  innnos  del 
primer  cónsul  el  jurnmeiilo  do  (idrlid.ni  i]ul<  -^f  usnba 
falos  del  cambio  de  gobierno,  coucebiilo  en  li  s  lérminos 
S^uienles: 

Juro  y  prometo  á  Dios  por  los  Santos  Evanf^elios, 
■restar  obediencia  y  ser  Reí  al  gobierno  establecido  por 
heoostituoion  de  la  república  francesa,  Prometo  no  en - 
Im  m  ioleUgeoeias,  ni  ooosejos,  ni  ligas  interiores  ni 
fsteríeres  en  contra  de  la  tgaaqaüidad  pública ;  y  si  su- 
piese que  en  mi  diócesis  4  SDem IB  treinaie  alEun  plan 
en  daño  del  Eslado,  prometo  también  participarlo  al  go- 
bierno. 

Art.  1.°  Los  elesiáslicos  do  segundas  órdenes,  pres- 
tarán el  mismo  juramento  en  manos  de  las  autoridades 
civiles  designadas  al  efecto  por  el  gobierno. 

Art.  8.®  Se  rezará  al  fio  del  oficio  divino  en  todas 
Iss  iglesias  do  Francia,  la  siguiente  forma  de  oracibn. 
*ihmine  salvam  fao  remjmhlicami  JhmÍMVÜvo$  fac 
Cinsutes.» 

Axi.  9.<=>  Los  obiapoi  bario  una  nueva  eireaniorip- 
ciea  da  fas  parroquias  ét  wm  diócesis ,  la  ooal  deberá 
■araemetida  á  la  aprobación  del  gobierao. 

Art.  40.  Los  obispos  nombraiia  loe  curas  párrocos, 
debiendo  recaer  lo  eleccioii  en  persoaas  adietas  al  go- 
bierno. 

Art.  H.  Los  obispo'!  podrán  tener  un  cabildo  en  su 
catedral,  y  un  seminario  en  su  diócesis,  pero  el  gobierno 
queda  obligado  á  dotarlos. 

Art.  ii.  Todas  las  iglesias  metropolitanas,  catedrales 
parroquiales  y  demás  no  vendidas,  y  que  fueren  necesa- 
rias para  el  culto ,  serán  puestas  á  disposición  de  los 
obispos. 

Art.  43.  Su  Saaltdad  por  el  biea  do  la  igleeia  y  por 
el  feliz  restablecimiealo  déla  reHgion  catáuea, declara 

Se  ni  él  ni  sus  sucesores  turbai^o  de  manera  alguna  i 
OMnpndores  de  bienes  nacionales  vendidos,  en  la 
Wopíedad  y  goce  de  los  mismos  ,  \  por  consecuencia  de 
ello  dicha  propiedad,  sus  rentas  ,"y  derechos  quedarán 
para  siempre  eanaacsdeloirefBridoseompradoreaéde 
sus  herederos. 

Art.  u.  El  gobierno  asegurará  una  dotación  convo- 
DÍente  á  los  obispos  y  párroco»,  cuyas  diócesis  y  parro- 
tpÜBs  cstcn  comprendidas  en  ía  nueva  circunscripción. 

Art.  45.  El  gobierno  adoptará  también  las  debidas 
providencias  para  que  los  catUicos  franceses  puedan,  si 
^■iereo.  iostitair  fvndaciooes  á  iavor  de  las  iglesias. 

Art.  16.  Su  Santidad  reconoce  en  el  primer  cónsul 
los  mismos  derechos  y  prerogativas  de  qUe  gmiba  Cerca 
de  b  Santa  Sede  el  antiguo  gobierno. 

Art.  47.  Qu-ída  con\éiiiHo  entre  las  partes  contra- 
atotea  que  en  el  caso  do  que  alguno  de  los  sucesores  del 

aetaal  primar  edMjüMÍaevecatálico»  se  


parición  de  clérifíos  y  se  reian  de  un  cónsul  saolor-. 
ron,  pero  el  conejo'  de  Estado  no  se  alievió  i  a|Mh' 
nerse  (1):  y  Bonaparte  dominó  la  resistencia  interior' 
con  las  restricciones  impuesla.s  en  ios  artículos  orgá- 
nicos, y  también  con  las  cárceles  y  la  deportación.  £1 
consejo  del  clero  oonstitucionai  se'  disolvió,  y  los  pa^' 
triotas  italianos,  y  con  especialidad  los  realistas ,  que 
en  el  romiiimiiMito  del  papa  con  el  cónsul  creian  vce 
una  ocasión  de  dciytírdeue:^  y  reacciones,  se  apacigua—, 
ron  y  resignaron  al  orden  que  de  diaen  oía  c^aba 
mas  consolidado.  Uubo  entonces  un  nuevo  ministro  de 
Cultos  (Portali<i)  y  un  legado  á  lutere.  En  la  Pascua 
de  1802,  tos  cañones  saludaron  cun  sus  salvas  la  pri^. 
mera  ficsí  i  <  risiiana  ilespues  de  1789,  y  el  pueblo  en- 
tusiasmado lu\u  la  satisfaccioD  de  volver  á  oír  la  aerea 
armonía  de  toa 4iampanas  consogradas,  eOfriendo  pr&-. 
suroso  á  presenciar  los  ritos  solemnes  para  disfratar 
del  placer  inefable  de  oir  la  palabra  divina. 

Los  lileratos  se  reanimaron  con  aquel  nuevo  espí- 
ritu de  orden.  Fué  entonces  cuando  resonó  la  voa  de 
Chateaubriand  para  reslilair  al  cieb  y  á  la  tierra  la  mi»-, 
teriosa  armonía  qnej  tienen  con  !a  existencia  liumana, 
para  separar  á  la  poesía  de  aquel  sistema  arlUicioso  y. 
¡tedanie  que  no  daba  otro  rasttllado  que  él  de  itaságenes 
confusas  y  escuálidas.  Esle  v  izconde  bretón  ,  fugitivo 
por  largo  tiempo ,  entonces  diti  á  luz  el  Gento  deicrU-. 
tiiniismo.  Esta  obra  no  era  un  libro  de  discusión  pare 
ios  fil('»ofns  ,  sino  una  poesía  para  los  hombres  de  sen-" 
tiiuiento  ,  para  la  juventud  y  para  las  nuigeres  ;  no 
tendía  á  probarlas  veidades  ue  la  Té,  sino  á  manÚes». 
lar  toda  la  bi^lleza  (pie  las  arles  hallan  en  ella ,  asi  co-" 
mo  también  las  letra^) ;  jcuán  buena  es  la  moral ,  cuin 
solemnes  y  afectuosos  son  los  dogmas  y  el  culto  del 
cristianismo  I  Los  grandes  y  los  poderosos  se  habían  yt. 
restaurado  de  los  dailos  de  la  revolución ;  pero  las  cla- 
ses numerosas,  las  cuales  nunca  suelen  alcanzar  las 
compensaciones,  sentían  la  necesidad  de  Dios  y  de  la^ 
natiñraleia ,  la  necesidad  de  oir  la  voz    aquellos  que* 
quisiesen  comprenderlos  y  compadecerse  de  su  suerte; 
la  voz,  en  fia,  de  aquellos  que  tuviesen,  no  tan  solo 
ffimía  para  ridiculizar  ó  amargura  para  revelar  con 
«Iiergin  los  padecimientos  del  hombre  ,  sinn  también  vi- 
gor V  talento  jiara  realzarle  con  las  arles  auc  sirven  á 
lus  demás  de  inslrumenlo  para  envüeeeiK.  Vollaire 
había  combatido  el  cristianismo  con  elsarcasroo ,  Díderol 
con  la  >  i\  eza  de  ingenio ,  Rousseau  con  el  airado  so-, 
fisma,  y  ahora  Chateaubriand  procuraba  defenderlo 
con  las  ¿racia»  de  la  imaginación ,  y  con  poner  en  joe- ' 
go  los  afectos  del  oorason ,  esforzándose  ai  mismo  tiem- 
po en  destruir  la  ini|)ia  nrcocupacion  de  que  el  creer  y 
adorar  como  lo  han  hecao  tantos  sábius  y  héroes,  sea. 
motivo  pan  avergonzarse.  En  fin ,  Qialeaabriand  se 
dirigía  a  la  fé  por  el  camino  del  alma. 

Dígaselo  que  se  quiera,  sobre  esle  modo  parcial  y 
humano  de  considerar  la  religión,  el  efecto  prodacide 
por  aquel  libro  que  sustituía  la  adoración  del  Todopo- 
deroso al  culto  (le  Voltaire,  era  una  prueba  de  la  nue- 
va tendencia  de  ios  ánimos.  £7  Genio  M  crutiani$m§ 
fué  combalido  de  los  lilosofistas  por  las  ideas,  y  de  los 
gramáticos  por  el  lenguaje ,  tan  estraño,  según  decian, 
coBM>  Im  penHoiieBloi;  y  ademasaeoeiiMian»  nsvir*': 


medio  de  nn  nuevo  eonTaníe  lee  deraehos  y  prerogativas 
mencionados  en  el  anterior  articulo  y  el  nombramieata 

de  los  obispos. 

(t)  Habló  hora  y  media...  Y  no  preguntando  cual  era 
el  parecer  de  su  consejo ,  todo  el  mundo  uennaueció 
innao.C^vtaisirsiMiier^adadCoiiioliH^ftd0O0oilow. 


HiSlüEtA.  VÉ  'aOSS  AftOt> 


gorosos  defectos  como  si  fueran  los  de  un  esludianlue- 
lo ,  pero  lo  protegieron  Luciano  Bonaparlc  y  De  Ponla- 
nes,  el  Mct-enas  de  la  épín-n  y  d  pcrioilisla  oficial  que 
weparaba  la  restaaracioo  moñárquica  por  múio  de  la 
nterarít. 

Al  mismo  tiempo  Delille  en  la  Pieíhil  ilcjoproljiiha 
las  saturnales  revolucionarias^  y  compadecía  la  muerte 
éb  Luis  y  de  María  Anbmieta :  *(>oema  que  toé  buscado 
inccsanlemcnlo  por  haber  sido  prohibido.  Míchaud  es- 
cribió la  PrimateradeuH  nroxeriplo.  Pórtale,  u«o 
ifabum  del  eynritu  fttoxófico.  La  Harpe,  fiMsofo  arre- 
pentido, analítico  ¡iriiloysinimagin.irion, qtjp  pr^lcndia 
restablecer  el  ^mia  sometiéndolo  á  reglas  malemalit  as, 
en  §a  Curso  de  literatura  ,  dirigió  contra  la  revolución 
Aaqnes  tan  violentos,  (\vif  fnó  preciso  hnponcric  silen- 
cio, llubo  quien  puso  cu  duda  el  mérito  de  Voltaire 
como  poeta;  y  en  el  ifercurio,  Chateaubriand,  De 
Fontaoes,  Bonáld,  la  Genlis,  vcnlUaban  todas  las  cues- 
llomw  sobre  literatura  de  una  manera  nueva.  Se  les 
oponía  el  Dthah  ,  ñivos  «npl-im'nlos  ailquirÍLTon  ter- 
rible rcpolacion;  CÍicnicr  diú  á  luí  uaa  sátira  contra 
las  nwm  tmtot  y  contra  la  prefereneia  dada  al  Pan- 
^  Üngua  sobre  Horacio ,  ponncramlo  1 1  "ns  los  ser- 
vicio? hechos  por  el  siglo  XVIII  á  la  lilosofia ,  todo  con 
sentimientos  volterianos  y  manifestando  desprecio  á  las 
inslitiirioiicj  Je  otros  siglos.  Prro  la  causa  del  bien 
está  ganada  dc^de  el  punto  en  que  se  la  somete  á  dis- 


MLEaiE  DE  P.\BLO. — Sül«SI0:t  PE  IRLANDA  TOE  IXGLA- 
TBm. — PAK  M  AMIEIfS. 

Loa  furores  de  los  europeos  seguían  ensangrentan- 
do el  Mediterráneo,  donde  in^rleses  nuenan  esta- 
blecerse sólidaiuente.  Sitiaron  á  Malla  v  la  tomaron  (S 
de  setiembre  de  1800)  como  lanibieit  la  isla  de  Me- 
norca; se  apoderaron  de  inudias  de  las  .\nt illas  fran- 
cesas; (filaron  á  los  holandeses,  Surinam,  Curazao, 
eliw  territorios  deiméríoa,  yá  eseepcrnideiavo,  todas 
las  nosesiones  que  tenian  en  la  India,  ademas  del  <  al)o 
de  Buena  Esperanza  que  es  el  mejor  punto  de  escala 
|MÍn  ellas.  Los  turcos  y  rosos  tomaron  las  islas  Jónicas, 
y  no  obstante  ser  déspotas  Cstablefieroii  en  ellas  la  re- 
pública (21  de  marzo  de  1801).  Sin  embargo,  la  arro- 

fancia  inglesa  perjndtc^ba  á  sus  mismos  aliados,  y 
ablo  de  Rusta,  asustándose  de  ella,  prerisamente  a 
tiempo  eu  que  cesaba  de  tener  miedo  a  Fraiu  ia,  jjensó 
poner  en  práctica  los  planes  de  Catalina  II,  la  cual  en 
1780  había  proclamado  la  neutralidad  armada ,  esto 
es,  que  los  buques  de  potencias  neutrales  pudieran  na- 
vegar con  entera  libertad  de  un  iiiinf  j  á  otro  y  on  las 
costas  de  las  naciones  beligerante-;  que  fuesen  librea 
los  géneros  de  potencias  en  guerra,  que  se  encentra- 
sen en  buques  neutrales,  salvos  los  casos  de  ronlra- 
bando  marítimo  (1),  y  que  no  bastára  la  declara- 
ción de  blonueo  para  que  se  considmse  cerrado  un 
puerto,  sienao  nc  ^  ^  io  (pie  lo  estuviese  en  realidad 
para  que  surtiera  sus  eíeclos.  Estos  cánones  eran 
contrarios  al  derecho  maritimo  inglés,  sepn  el  cual 
la  bandera  neutral  protegía  el  rarijamento  enemi- 
go ;  pero  podían  conüscarse  también  estando  en  bu- 
ilieeMaigD  las  tteretittfas  perlemcieiites  ápoliB> 

(<)  !^on  contr.if»n(lo  de  guerra  I.ií  armas  y  muni- 
eioneí  llev-ndas  á  lo»  enemigas;  pero  lu  esta  última  pala- 
bra compKDden  algunos  también  los  vlf  «m  y  las  pri- 


cias  neutrales,  bastando  ademas  la  declaración  de  un 

riuerto  en  estado  do  bloqueo  para  esrluir  de  él  é 
os  neutrales.  Por  otra  ¡»arle  los  ingleses  pretendiatt 
tener  derecho  para  visitar  los  boques  iottcaotes,  «u- 
qiw  fcesen  convoyada  ñor  «tns  de  gñeni. 

Pablo  para  hacer  valer  sus  ideas  se  unió  á  Suo- 
cia,  Dinamarca  y  Prusia,  y  pidió  que  quedasen  exen- 
tos de  visita  los  buques  convoyados.  Después  secaeslrj 
inmediatamente  loila-,  rmharcacione~s  ínglf'r^a^  míe 
habia  en  los  pviertos  de  m  imperio,  induciendo  á  los 
daneses  á  ocupar  las  orillis  del  Wesser  y  del  Elba  y 
liaciendo  que  los  prurános  ocnpasen  el  ehctorad»  dt. 
liannover. 

Inglaterra  sostenía  qae  sus  pretensiones  eran  «de- 
rechos incAmtestablcs,  y  sb  moderado  ejercicio  indis- 
pensable á  los  intereses  mas  imporlaiiteü  del  imperio i)ri-' 
tánico.»  Cuando  Fox  ySberidan  demostraban  en  el  par- 
iamentoque  era  justa  la  libre  circulación,  Pitt  respon-». 
dia:  «8i  nssoln»  hubiésemos  abandonado  el  derecho  de 
visita,  Franeia  habría  resu -ii  iiln  su  comercio  y  su  ma- 
rina, y  declamaba  caolín  ai  principio  jacobino  de  loi 
derechos  del  hombre,  que  Itevaria  a  b  Gran  Uretdla  i 
r'^Min  ¡ar  á  todas  las  ventajas  por  medio  th  \ns  rúales 
desde  laii  largo  tiempo  y  con  tanto  provecho  se  habia 
desplegado  la  energía  inglesa.» 

Venció  la  opinión  de  Pitt,  y  á  una  declaración  de 
lus  derechos  marítimos  ofrecidii  por  las  potencias  neu- 
trales, opuso  Inglaterra  una  declaración  de  guana. 
Pronta  para  el  combate,  atacó  prímeramenU!  al 
débil  y  mas  cspucsto:  cincucnla  y  dos  buques  proce- 
dentes'de  Yarmouth  llegaron  á  las  órdenes  de  NelsoH 
al  mal  defendido  c^ccho  del  Sund  [t  de  abril  de 
1801],  y  bombardearon  á  Copenhague,  cuya  capital, 
después  de  haberse  defendido  valerosamente ,  luvo 
que  capitular  y  se  vió  precisada  á  separarse  de  la  mv- 
tratidad,  A  abrir  los  puertos  daneses  é  ta  eeemdni  brf-» 
fnnira  y  á  permitir  que  esta  se  pro\  eyese  de  víveres 
cu  Dinamarca.  A  este  resultado  condujo  m  aoont»^ 
cimiento  de  grande  importancia.  Ya  bemoa  deserila 
el  carácter  de  Pablo  de  Rusia,  caballeresco  y  brutal, 
débil  y  viólenlo,  estremado  asi  en  el  odio  como  en  el 
amor.  Ilabiéndose  propuesto  al  princ'qiio  rearar  It 
antigua  nobleza,  se  declaró  enemigo  encamimdo  de 
los  franceses  y  para  perjudicarlos  envió  cien  mil  iiuot- 
brcs  armados  á  guerrear  encarnizadamei^  CB  Italia. 
De  pronto  disgustado  de  Austria  y  de  Inglaterra,  espe- 
cialmente dcsíie  (jue  vió  que  esta  no  quería  devolverle 
la  isla  de  Malta  que  pretendía  como  gran  maestre,  rin» 
dió  ma  especie  de  culto  á  Booamrte  y  pcobibió  tod*. 
Irafíco  con  los  ingleses,  prohibición  equivaleRte  i  4mnk> 
ilenar  á  la  miseria  su  mismo  ¡mj)erín,  cpie  ya  no  ga- 
naba otra  cosa  sino  el  producto  de  muchas  materias' 
primeras  que  vendía  A  los  sAbdiles  brittniees.  Combi- 
nó también  con  Bona[)arle  un  \ n^tí-imo  plan,  que  con- 
sistió en  reunir  un  ejército  en  Asdrabadeu  Pcrsia,  y 
desde  atli  dirigirse  al  mismo  tiempo  sóbrela  india.  Sck 
Clin  este  plan  los  soldados  v  ictoriosos  de  de- 
bian  llegar  en  ciento  veinte  días  desde  el  Danubio  al 
Indo,  donde  reunidos  con  los  rusos,  después  de  oUí- 
par  al  gobierno  de  Alemania  y  al  diván  á  seenndar  sus 
esíucrzus,  debían  descargar  el  golpe  morl;d  a  la  Graa 
Bretaña. 

La  interrupción  del  comercio  inglés  habia  disgus- 
tado á  los  nobles  rusos,  no  menos  descontentos  ya  de 
las  eslravagaucias  de  Pablo,  el  cual  entonces  despidió 
á  los  Bunistroa  que  tenia,  colmó  do  iníurías  á  Sanñaraf*- 
y  iManisó  lia  n^reosiooes  y  los  desti^ros. 
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Asi ,  pues ,  las  personas  de  elevada  calegofk  se 

coDÍuraron  para  dcslroiiarle,  poniendo  en  su  liiírar  n 
su  ítijo  Aleiauiiro,  el  cual  se  Iiabía  emnapado  eii  Lki 
doctrinas  Je  la  moderna  Qlanlropia  por  obra  del  gíne- 
brino  La  Tlarpe.  Pablo  por  lu  demás  1c  miraba  de  reojo 
como  á  todi>!^  los  que  habian  conse^ido  graiijearac  el 
a/eclo  de  Catalina.  En  efecU),  le  bizo  venir  á  su  pre- 
nncia  con  su  hermano  Conslantioo,  y  obligó  á  enlram- 
hm  i  jurar  sobre  una  cruz  que  no  atentarían  contra  su 
vida.  No  fué  por  tanto  difícil  á  Pablen  y  Bcningsen.  ^c- 
k»  de  la  copntracion  iiencioDada  rofiseniirsa  objeto, 
dando  iwiteiiaer  i  Alejandro  que  su  ¡«aare  trataba  de 
desterrarlo  á  Siberia,por  lo  cual  lo;:r;iri)ii  su  coii>('n- 
limieato  para  llevar  adelante  su  plan,  si  bien  coa  lu 
naarva  de  que  no  se  atacase  á  la  persona  del  enipera- 
f^nr  Los  conjurados  nooli-^i  nite.  ai'omptioron  á  Pablo  y 
le  aitorcaron,  y  luego  ios  mt'ilicos  declararon  que  ba- 
Im  muerto  de  ont  eniDnamlad  que  basta  lioy  no  aeha 

podido  averiguar. 

Alejandro,  que  entonces  tenia  veinte  y  cuatro  años» 
se  desmayó  cuando  le  noticiaran  el  asesinato  de  Pa- 
blo, y  esclamó :  <i¡\li!  ¡qué  página  en  la  historial»  pe- 
ro Panlen  ie  dijo:  uLas  posteriores  harán  que  se  nhi- 
de  la  primera.»  El  nnevo  emperador  revocó  al  insii!;i- 
le  los  decreta»  ealravicanles  do  m  padre;  cambió  el 
nínnlero,  penñÜi  U»  libros  y  las  modas  que  venían 
del  estraogero,  y  no  tan  solo  ámn¡¿li«'i.  sino  también 
colocó  en  elevado»  empleos  á  los  asesinos  de  Pablo. 
Adoptando ,  pae8«  otro  riatena  de  política,  restableció 
las  anticuas  rclatinnr-  rnn  Inglaterra,  abandonóla 
alianza  trancesa,  puco  popular  en  Rusia,  le\  antó  elem- 
liorgo  sobre  los  buques  iugleaea,  y  no  quiso  admitir  el 
principio  de  que  el  pabellón  garantice  la  mercancía. 

Asi  lcrmÍQ()  la  lif^a  del  Norte ,  cuya  caida  celebró 
la  Gran  Bretaña  con  tadUl  «Iqgija,  l|tte  se  tuvo  por 
cierto  Labor  »ido  intriga  suya  el  asesinato  de  Pablo. 
Dirigida  e^la  nación  |)or  un  preclaro  ministro  ,  cuva 
mucha  habilidad  bacendistica  llegó  á  crear  el  crédi- 
to á  través  de  tan  poderosísimos  obstáculos .  y  coya 
diaerecion  aeoslmdiró  al  pueblo  á  confiar  en  el  Mbier- 
no  ,  tuvo  bastante  proporriun  para  gastar  nniialiiim- 
te  mil  setecientos  veinte  y  tres  millones  de  reales, 
al  paso  que  los  gastos  de  Francia  no  eseedian  de  seis- 
cientos aiill  lili  -  E>  M  i  il  id  que  entonces  «u  deuda  pú- 
blica tiabia  aumculadu  basta  sietu  mil  quinientos 
millonea  i  cau.'si  de  Ui  guerra  de  sícle  años ;  pero  es 
de  notar  taiid)icn  ,  que  sus  rcnir;i<-)S  hablan  cnv  iilo, 
porque  babieadose  asegurado  conlu  muerltí  de  i  ippo- 
aaib  la  posesión  de  todas  las  Indias,  y  haciendo  ella 
sola  el  comercio  do  todo  rl  universo  ,  nabia  cuadni- 

Ílicado  los  productos  de  las  aduanas  y  de  las  contri-  ¡ 
ocionoA;  tenia  en  pie  un  ejército  muy  brillante  y' 
ochocientas  catorce  embarcaciones  de  todos  tamailos*.  ¡ 
9en  i  petar  de  que  no  habia  quien  pudiese  disputar- 
le la  supremacía,  podia  sospecliarso  de  que  los  ama- 
gos de  una  gran  revducioalaarrastrariaii  al  borde  del 
jmc^icío,  especialnente  con  motivo  de  la  Irlanda 
CtíMie»,  esclava  de  un  protestantismo  intolerante. 

Li  tnilulacioa  de  Limerick  ,  concedida  por  Goi- 
llermo  lU  i  len  católicos  irlandeses  en  1691 ,  asegu- 
raba  á  los  que  se  sometiesen  al  gobierno  la  líljre  pose- 
sión de  los  bienes  v  privilegios  que  tcnian  aiilcs  dei 
reinado  de  Carlos  Ut  y  al  propio  tiempo  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  religión  con  arrrí;Io  á  las  leves  del  rei- 
no. Ahora  bien,  estas  probibian  iinjdacáblemente  el 
papismo,  tanto,  que  loa  irlandeses  oprimidos  por  su  ti- 
.j«iúa«bal>iattpionimptdo  diferente»  vece»  eiifue^; 


pero  estas  no  fueran  nanea  atendidas  por  el  ^biemt. 

Cnnmo\ianse,  pues,  bajo  et  yugo  ,  y  no  (emendo  co- 
mo en  nuestros  dias  un  ¿raii  catu|»eon  que  sirviera  pa- 
ra contenertoB,  ka  wtuteboj's  (mozos  blancos)  y  Im 
niveladiires  s<>  ronjuraron  contra  los  ])recios  muy  subi- 
dos de  los  arriendos  y  cuiilra  los  diezmos  exhorbilajH 
tes  que  pretendía  el  cJera  protestante  ,  prddigamenle 
dolado  con  beneficios,  y  á  cuyos  ritos  nadie  n<\<\h; 
al  paso  que  los  sacerdotes  á  cuyos  altares  aduliala 
publ.a  ion  entera  vivian  de  limosna. 

Por  otra  parle,  con  motivo  de  la  conquistada 
ainiella  isla,  loa  naturales  del  paLs,  es  decir,  los  ca^ 
Idílicos,  habian  sido  desposeídos  de  todos  los  terrenos, 
l"s  cuales  pasaron  á  poder  de  lo:  señores  ingleieg, 
^'ente  que  vivia  íoera  de  Irlanda,  y  que  dejaba  á  esta 
al  arbitrio  i'i-  :r. .■^rü---  nrmulmlores.  De  iii]u¡  lí>dos  los 
males,  eulre  los  i  uale-- ,  no  son  los  mcaoros  la  inercia 
nalnral  de  los  irlandeses,  y  las  ciireslias  que  JWnn- 
ban  periódicamente  la  población  (1). 

Así ,  pues ,  cansados  de  sufrir ,  tramaron  una  cons- 
piración aunque  inenertos,  organizaron  lo  mejor  que 
pudieron  su  socicdaa ,  comprometiéndose  á  guardar  el 
secreto  y  á  hacer  cada  uno  lo  que  aquella  macase.  Eo 
'Seguida  dieron  órdenes  á  diferentes  tiersonas  amcm 
/  indu  á  los  que  no  les  prestaran  obediencia,  y  pasan- 
do, pues,  densamenam  i  ka  hechos,  perpetraron  cii- 
niencs  alroees.á  saber:  asesinatos,  raptos  uc  doncellas, 
incendios,  devastaciones  de  predios  y  completa  dee^ 
tniccion  de  ganados,  pero  dingitedeae  siempre  conlm 
los  que  evii,'ian  una  ranlidad  exorbitante  por  los  alqui- 
leres de  las  casas  ó  daban  cortos  salarios  á  sus  colonos. 
Los  males  que  ocasiona  un  pueblo  en  época  de  revo- 
lución, son  [>rn]inrcionad()s  a  la  i  ¡iri -inn  que  ba  leniilo 
(fue  fóiperlaifMíar ;  y  adema:,  es  de  calcular  auc  aquella^ 
insuirecciotics  uu  eran  uolilicas,  sino  mas  Lien  aocit-  . 
les,  pues  es  ialao  que  los  insorrectos  ae  unieran  cm 

iM"  Arturo  Yonng.  inglés  y  prolcstaote ,  que  viajó  por 
Irlnnd.T  en  (""8.  dccia  t  «El  flucrio  de  «r.n  HiiM  ocupada 
por  nrrciidnlariííí  cit/ilicas,  es  una  especie  de  dt^spola 
que  en  las  retactunes  que  tiene  con  clloti,  no  recouoco 
otra  ley  que  su  propia  voluntad.  No  podrá  imagíoir  qae 
su  siervo  ó  los  cultivadorea  oaaráo  violar  alguna  de  sus 
órdenes,  ni  puede  satisfacerlo  Otra  cosa  mas  que  una  ili- 
mitada sumisión.  Con  la  mas  completa  seguridad  puado 
rai^tigar  á  latigozos  ó  ó  palos  uíta  de  subordinación 
<i  8u  persona  ¡  j  el  infeliz  que  denmlrase  quererse  de- 
fender, seria  muerto  a  golpcs.Dar  la  muerte  a  cualquiera, 
es  cosa  de  que  en  Irlanda  se  habla  de  un  modo  que  pasma 
y  confunde  todas  las  ideas  de  un  inglés:  labradores  res- 
pelal)lcs  me  li  ni  asi  curado  que  muciios  de  sus  arrenda- 
dores se  roiisiilcrnr:an  cüiiin  honrados  si  m  amo  se  dig- 
nase reciliir  en  su  cama  á  sus  niiiiícpes  é  hijas;  muestra 
asoinl irosa  de  la  desuoraliEaciúo  que  ocasiona  una  larga 
esclaviluil.  También  he  oído  hablar  de  personas  á  quie- 
nes se  ha  dado  muerto,  sin  que  los  asesinos  tuvíflsea  Ol 
temor  de  que  se  les  presentase  ante  on  jurado:  y,casoa 
da  esta  naturaleza  se  han  visto  con  suma  frecuencia  an- 
tes de  que  la  ley  recobrara  al^un  imperio.  No  hay  viaae» 
ro  íoditeraite  qoo  anJoocanuaoaoobaya  visto  é  los  cná- 
dos  de  un  noble,  bmzsr  con  toda  vloleocts  al  foso  toda 
una  fita  de  carretones  de  los  pobres  aldeanos  para  abrir 
un  camino  á  la  carroza  de  su  orno,  y  si  se  cstropcm  ose 
pierden,  sus  dueños  sufren  cl  daño 'en  silencio  ,  porquo 
SI  las  Mclimas  exhalasen  un  lamento,  se  les  conUstarra 
a  á  palos...  Si  un  miserable  acudiese  á  los  mni^islra- 
dos  para  reclamar  justicia  contra  un  arisiócrala,  se  coo- 
sideraria  como  un  ultrago  ;  á  este  paso...  El  pobre  no 
ignora  cuál  es  su  condición  para  pensar  en  pedir  justicia; 
solo  en  un  caso  puede  obtenerla,  y  es,  cuando  no  rico 
toma  parle  con  él  coobra  otro  rloo;  entoneaa,  aquel  lo 
protege  como  podría  deTcndar  á  «ilcarMvo  na  «aanlen» 
10  paraauraplo.0 
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los  orangblas,  ó  sea  con  Iob  partidarios  de  la  antigua 
'dinastía. 

Pero  el  grito  de  la  independoicia  amcñoana  nsoni) 
tunta  «n  Manda  ,  q[ae  era  ann  tratada  iicor  qne  los  in- 
gleses del  otro  litMnisferio ,  aunque  no  íucse  una  colo- 

■  nía;  así  que ,  los  irlandeses ,  al  oir  las  discusiones  re-  ] 
lativas  á  la  América ,  podian  formarse  la  ilusión  de  que 
SP  trnfnha  do  los  nofrix'ios  <h-  su  natria.  Fué  ,  pues, 
eoloiiccs  Qec(h»ario  abolir  akuau  Je  lai  leue$  penales, 
^eeder  permiso  para  que  Iüí  posesiones  de  las  fincas 
pudiesen  durar  bxsta novecientos  novenlay  nueve  años, 
y  decretar  que  los  hijos  tuviesen  en  las  herencias  igual 
parte ,  sin  que  ninguno  de  ellos  pudiese  desposeer  al 
padre  haciéndose  protestante.  Inglaterra  se  había  visto 
precisada  á  sacar  de  Manda  los  ejércitos  para  Améri- 
ca; y  cuando  ('■íialló  lii  guerra,  lo>  irlnndosos ,  cu 
yos  poertos  son  los  primeros  que  encuentra  el  que  ven- 

'  ea  úeí  otro  bemisfeno ,  pidieron  i  la  Gran  Bretaña  que 
los  prote^icsp  contra  una  sorpresa.  Pero  esta  ,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Accio  en  los  tiempos  del  im- 
perio romano,  resiwndió:  «No  puedo,  prolejieos  vo- 
sotros m5ímo<5.n  Vrt  si'iliito  ciiIiwklsiiio  >;f>  ajioJiTÓ  en- 
tonces de  lodos  los  ánimos  eu  Irlaiula  ;  cnix/cas  S4'nia-  [ 
■as  se  disciplinaron  y  distribuyeron  entre  los  difcrcn- : 
tes  punltts  niilitarrs  ha<!»a  cimrcnla  y  dosmil  luiníbns,  ' 
cuyo  número  llegú  á  ser  de  uchenUi  mil  al  próxiuu»  aüu, ' 
confundiéndose  católicos  con  protestantes  bajo  el  nom- 
iHre  de  voluntarios  irlandeses.  Este  salvó  al  pais  de  una 
invasión ,  pero  le  dió  á  conoce  al  mismo  tiempo  sus 
fuerzas.  En  efecto,  no  laniaron  muilio  los  regimientas 
en  proclamarse  soberanos  y  en  decretarse  por  si  uiis- 

'iDosles  derechos  de  ctndadam»  armados.  A  su  cabeza 
se  colocó  lo  mas  selecto  de  lanacion;  se  señalaron  dias 
determinados  para  las  asambleas;  se  formaron  asocia- 

nioiiespara  teehaxar  mercadorlas  ingleflaB;  se  nombra- 
ron representantes  ild  |)a¡>i :  ■^r  aprobaron  y  rechaza- 
ron diversos  actos  del  gobierno  y  del  parlamento  mi- 

Ihar  que  Dres4»ld  bs  peticiones  «n  la  punía  de  las  ba- 
yonetas. Sus  mayores  exigencias  eran  relativas  a  la  li- 
juerlad  del  comercio  y  al  parlamento  independiente;  y 
un  eran  número  de  protestantes  se  unió  para  pedir  la 

jAMiicion  de  las  leyes  penales,  esto  es ,  de  las  leyes 
que  castigaban  de  muf^rte  á  los  católicos. 

Enrique  Gratlan  (19  de  julio  tic  178  i)  dirigió  el 

-movimiento  nacional  apovado  por  sesenta  mil  bom- 

,hm  anudes,  proclamando h  índependoiela  del  par- 
lamento irlandés,  y  declarando  eme  no  podia  nadie  ha- 

_cer  leyes  obligatorias  para  Irlanaa  mas  que  el  monar- 

.'ct,  kis  lores  y  los  comunes  irlandeses. 

Apenas  ol)lu\ i<  ro?i  ^  i  independencia,  pensaron  en 
la  reforma  de  su  parlauiento  que  se  liabia  manifestado 
iorvil  y  finido;  y  los  voluntarios  armados  la  imlirron, 
pero  aquel  se  ne<ró  á  adhenise  ilos  proyectosdo  la  con- 
venció u  armada. 

La  Gran  Bretaña  había  comunicado  á la  conqiiistadn 

■Manda  sus  derechos  civiles,  la  garantía  de  la  lil)ertad 
petaonal  y  de  la  propiedad,  el  jurado  y  las  demás  ins- 
tituciones suyas,  pues  cjue  habiendo  sido  feudal  la 
eonouista,  debió  tratar  a  los  barones  irlaadcács  co- 
no a  kis  nacionales.  Formaron ,  pues ,  un  solo  gremio 
vencedores  y  vencidos;  la  cuestión  religiosa  hizo  des- 
merecer la  cuestión  de  raía,  y  entrando  en  el  pais  co- 

'nnas  i  ftn  de  convertirlo  al  protestantismo ,  se  estable- 
cieron en  él  dándo  á  sus  habitantes  deroclios  if^uales  á 
los  que  diabutaban  los  inglesen  cou  tal  que  aceptasen 

•U  reforma  religiosa. 
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independencia  pr  que  realmente  poséton  toém  los 

derechos ;  al  paso  que  los  calólit  os ,  fallos  de  pan ,  en 
un  pai»  donde  la  miseria  es  el  estado  normal  y  donde 
todos  loa  aftas  se  diexma  lá  poblaciaii  por  efecto  del 
hambre,  ningún  proMM  ho  pndian  sacar  de  la  libertad 
conquistad».  No  oLslaulc,  el  oarlamento  hubo  de  ave- 
nirse- á  dirtar  alguna  medida  lavorable  ieUos,  y  en 
efecto ,  derogó  las  leyes  que  los  impedían  comprar,  pa- 
cer V  tener  caballos ;  declaró  libre  su  culto ,  abolió  las 
lufi  í a>  y  las  penas  coAtra  los  clérigos  y  proCesores  de- 
dicados á  la  educación ;  estableció  la  míimovilidaJ  de 
los  jueces  y  dió  el  habeos  corpus  garantías  |)roci(»as 
para  todos ,  pero  especialmente  para  los  ealólicea  por- 
que se  veían  t^rimidos. 

Aqui  también  lá  revolución  francesa  vino  á  alterar 
el  movimiento  recular  do  las  mejoras;  asi  como  antes 
no  se  buscaba  la  libertad  sino  en  el  sentido  feudal,  en- 
tonces se  trató  de  adquirirla  eomo  derecho ;  y  la  refor- 
ma irlandesa  toniij  un  carácter  fdosófico,  fundándose 
en  la  igualdad  de  los  ciudadanos,  y  por  tanto,  en  el 
sufragio  nniversal.  De  esto  tnvo  i^^n  una  infinidad 
de  proytvlos;  cada  ^nceso  de  Francia  encontraba  eco 
en  Irlanda ,  cada  institución  de  a(|uél  pais  era  imitada 
en  este.  Losro/Mníarío»  irlandeses  liberales ,  pero  pro- 
testantes ,  ( jue  buscaban  derechos  para  si ,  coligándose 
con  los  CíUuiicos,  se  titularon  irlandesesttniios,  se  de- 
clararon partidarios  de  Francia,  cubriendo  el  aspa  na- 
cional con  el  gorro  colorado  de  los  jacobinos;  mani- 
festaron tanto  odio  á  los  vshigs ,  como  á  las  reformas 
lentas,  y  prelendieron  ,  no  concesiones  parciales,  sino 
la  eraanci|)acion ,  la  aboUcion  súbita  y  completa  de  las 
leyes  malas  y  la  adopción  de lasbuenas, creyendo qne 
el  fin  justificaba  los  medios. 

Inglaterra  derogó  algunas  de  las  leyes  penales  co- 
mo la  prohicion  délos  matrimonios  mistos  y  la  obliga- 
ción de  seguir  en  ellos  el  rito  angücano;  déclar()  libres 
la  educación,  el  sufragio  para  la  elección  de  los  miem- 
bros del  parlamento,  los  emplos  civiles  y  militares  y 
la  ab(»:^acia,  y  Pitt  se  proponía  desde  enlnnccs  esta- 
blecer aijuclla  igualdad  cnlrc  prolc.>lanles  y  católicos 
que  no  se  consiguió basla  el  año  de  1830.  Esta  fué  h 
tercera  emancipación  que  se  tituló  del  alto  93. 

Pero  caanao  la  Francia  se  precipitó  en  los  cscesos, 
los  proleslanlcs se  separaron  de  lo>catól!co<,  asustándose 
de  la  r^ública;  los  whígs  se  pusieron  de  acuerdo  con 
los  irlandeses  nnidos ,  y  los  hermosos  sueltos  de  Uberlad 
se  desvanecieron.  El  gobierno  inglésse  aprovechó  depi- 
la circunstancia  para  producir  una  reacción;  suprimió 
los  regimientos  voluntarios,  desarmó  a  los  cíndadanuM» 
reforzó  las  guarniciones ,  [imliibió  los  clubs  y  en  nin- 
guna parte  encontró  resistencia,  si  bien  los  irlandeses 
unidos  continuaron  trabajando  en  secreto  y  conspirail- 
do,  para  lo  cual  en  vez  de  consultar  al  pueblo  invoca- 
ron el  au  \  i  I  io  estra  ngero  ( H  9  8 ) .  Wol  f-  loiic  f  u  ndad  ur  de 
la  unión  irlandesa  y  cuvas  Memorias  son  un  buen  tes- 
timonio de  los  hechos  de  aquel  tiempo,  i>emadió  á  los 
franceses  á  que  amenazaran  á  Inglaterra  con  un  díf- 
embarco  en  Irlanda,  rpie  «c  combinaría  con  una  insur- 
rección en  el  nais.  Ya  se  hablaba  de  constitución  re- 
publicana y  de  emanciparse  de  fi^aterra  para  unino 
á  Francia;  pero  los  mismos  católicos  llevaban  muv  á 
mal  los  escesos  de  aquellos  destructores^  del  catoli- 
cismo ,  se  temia  qne  se  perdiese  la  ¡ndependen-» 
cia  nacional  y  luibo  quien  creyó  que  el  ministerio 
mismo  fnA  el  promovedor  de  lá  insurrección  de  Ir- 
landa, la  cual  s(d)irevino  con  horrores  indecíbleB,  een 
•rbitnriedades  por  purte  del  cjjércitOt  c<m  prooedl- 
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liahkm  por  parte  de  - iMlritenaln  «loepeio- 

nales ,  con  el  Icrror  inseparable  de  lo«  (|ue  por  largo 
üenipo  iuu  sido  siervos  coa  taemtíM  desoldados,  coo 
fluplteMw  atroces  y  kasta  ooá  d  nalaUfleiBMOte  de  la 
horca.  Dicp^i!  que  perecieron  en  esta .nMiÑccioQ  se- 
lanU  Dui  uentunas,  Yeinieniildeliutropflsrealislas.ciD- 
cwnta  mil  de  las  insurgentes,  calculándose  lus  estra- 
dos causados  en  ochenta  millones  ;  lo  i  uul  produ- 
jo un  hambre  teirible  pw  espacio  de  dos  añus.  Ya 
w  había  desacreditado  y  totortiguado  la  insurrccciüu 
cuando  Hocbe  llegó  con  las  tropas  francesas  de  des- 
embarco, pero  faé  derrotado  y  tone  preso  y  coiidcna- 
tdo  al  último  suplicio. 

,  iJDclaterra  uespues  de  haber  gaMado  dos  mil  mi- 
MBes  de  reales,  en  repnniir  los  movimienlos  de  Man- 
da, con  cuyo  dinero podria  haber  hedió  en  (  lia  bnto 
bieo,  se  vengó  sin  piedad,  derramó  sangre  eu  dema- 
4<i,]NÍMicó  la  teniDle  ley nunreial  qie  «bió  hastael 
aBo  de  1855  y  derogó  cuantas  concesiones  le  hablan 
sido  arrancadas  en  \  einle  años  de  luchas.  Era  diCcil 
ouilar  también  su  parlamento  á  la  blapda  y  COa  él  la 
facultad  de  hacer  \e\esi  y  de  ])oder  oponerse  á  las  que 
invadiesen  sin  »lereciios;  y  aquella  aristocracia  á  pesar 
de  ser  adicta  al  ministerio  inglés  hacia  resistencia  al 
de^jo  de  lodos  los  privilegios.  Pero  Pitl  la  sobornó 
empleando  ciento  veinte  y  cuatro  millones  de  reales  é 
hizo  decretar  la  liga  de  Irlanda  con  Inglaterra  como 
ua  maeslra  de  ^n|iielpais  m  era  estsaogeio.  Asi  la 
Uriandi  dejó  dfi  teoefrepresentacioii,  inessin  lores  ka* 
liaron  asiento  en  la  alta  cámara,  y  en  la  bnjn  líx  elegi- 
dos de  los  condados,  haciéndose  las  leyes  de  lodo  el 
fiHM  mñii9  ds'fa  Onm  BrHiMa  4  friamU  por  un 
parlamento  imperial  común ,  lo  cual  no  tlemostraba 
ijgualdad  en  un  pais  donde  la  mayor  parte  de  la  legis- 
iMÍMeeasiste  en  prácticas  consuetudinarias. 

Todavía  le  quedaba  á  Pilt  el  trabajo  de  apaciguar 
al  pueblo  bambrienlo,  que  en  Irlanda  y  en  Inglaterra 
te  saUevdn  por  do  quiera ,  y  to  dft  binar  Mdifle 

Era  aHmentnr  h  finerra  que  quería  hacer  intermÍBa- 
5.  Lá  paz  de  Lunc\  lile  destruyó  sus  combinaciones, 
por  lo  cual  la  oposición  lo  culpó  de  haber  gastado  Ic- 
ww  8ÍB  fnilo,  y  de  no  haber  pcevisio  la  crandeu 
del  noevo  gefe  de  Fnneia.'Siii  embargo,  el  Mnbw- 
deo  de  Copenhague,  la  muerto  de  Pablo  y  el  resultado 
feUg|t¿íMMa  de  EgipU),  restablecieron  la  autoridad 

Cuando  Bonaparte  (  agosto  de  1799) ,  dejó  aquel 
pais  y  huyó  de  aquel  ejército  que  tanta  confianza  babia 
tenido  en  él  para  segaulo,  y  que  se  encontraba  aban- 
donado después  de  comprometido,  entreiiñ  el  mando  á 
Kleber  que  siempre  se  había  opuesto  á  sus  planes,  y  que 
en  aquella  ocasión  alzábala  voz  contra  su  auminislracioD 
dqtloriodo  el  estado  en  que  dejaba  á  la  colonia  sin 
■ranicíofles,  sin  armas,  sin  comonicacbnes  con  la  pa- 
tria, porque  los  ingleses  cruzaban  en  todas  direcciones 
^IfAmtráneo.  Uabiale  dado  autoridad  en  caso  ur- 
MliMiia  pora  capitular,  devolviendo  el  Egipto  á  la 
neila;  Kleber  aunque  no  reducidotodau^i  ni  uliimoes- 
IMM»,  JMOoraba  esta  devolucbn  porque  hw  soldados 
no  podittt  'ná0k  i  la  firtiga  y  á  las  cnferaiedades. 
Dóraotéias  negociones  conducidas  con  mola  por 
{■ríe  de  Sidoey  Smith,  un  cuerpo  de  turcos  y  bedui- 
•se  «salló  el  fuerte  de  £I-Arise,  y  pasó  á  cuchillo  á 
sus  defensores:  infracción  del  derecho  público  tan  in- 
íaiDC  como  el  asesinato  de  Basladt  y  como  otros  mu- 
ejrfaiiDos  de  aquel  siglo^  tlcpa  Inglaterra  que  había 
ÍMerceplado  las  cartas  en  qHe.>.4  IMNM  JÜdMI » y  kü 


exageradamente  sb 

triste  situación  y  el  descontento  uni\ersal,  las  publicó 
para  vei^üenia  de  'Francia,  y  entusiasmada  con  su 
contenido  se  ne^  i  entrar  en  estipulaciones  que  no 
tuvieran  por  base  la  entrega  de  las  anuas,  v  la  rendi- 
ción del  ejército  (ranees  como  prisionero  Jo  guerra. 
A  nwk^Mlti  ins(4muÍ0»  no  se  eontetta  sino  con  vic- 
toria*; ioldados  preparaos  á  batollar  ,  dijo  Kleber 
inspirado  otra  vez  por  sentimientos  de  generosidad, 
y  d  ejéreile  fatnndwiflB  jl  bmúano  de  «u  téitír 


(encía  sm  esperanza. 

Por  un  lado  acudían  los  turcos,  por  otn»  los  in- 
pleses  y  hasta  treinta  mil  cipayos,  libres  por  h  mwrfe 
de  Tip])oo-Satb,  desembarcaron  en  las  playas  del  mtr 
Rojo  (marzo  de  1800),  pani  atacar  por  Magoardla  á 
los  frances<>s.  No  obstante  Kleber  supo  salir  senceilor 
en  Ueliópolis  (abril  de  1800);  recobre)  el  Cairo  do^ 
habían  sido  asennados  los  finulceses,  á  quisMiveii^ 

>  erificaudo  terribles  estragos  entre  los  turcos,  y  su- 
jeti't  de  nuevo  todas  las  tropas  que  estaban  ya  suble— 

>  adas,  dando  acertadas  disposiciones  para  conservarlo, 
l'n  musulmán  entusift^,  juzgando  penouificada  en  él 
la  fuerza  de  los  franceses,  verificó  á  propósito  un  via- 
gc  desde  Alepo  imitando  el  tjwÉ|plB  de  Carlota  Cor- 
day,  y  le  quitó  la  vida  (14  de  junio  de  1800).  En- 
tonces obtuvo  el  mando  Menon  por  corresponderle  por 
rigurosa  antigüedad,  el  cual  se  nabia  hecb»  nuisulman 
por  casarse  con  «na  BMigpr  de  AkjjandDa,  pésima  elec- 
ción segnidt  de  tenliwi»  deNMMi  por  loe  eekwy 
descontentos  con  Reyner  y  otros  gefes. 

Inijiorlaba  sobremanera  á  Bonaparte  conservar  el 
Egipto ,  asi  pait  noBtvar  que  no  por  un  mero  aclo  da 
temeridad  habla  prodipadci  tantas  nobles  vidas,  como 
porque  sirviera  de  compensación  de  las  pérdidas  su- 
fridas en  las  colonias.  Enviaba ,  por  lo  tanto ,  órdeneá, 
noticias  ,  municiones,  y  hasta  socorros  de  buques  y  de 
hombres.  Pero  la  desa\eiu:ucia  lo  echó  todo  á  ])erdes; 
b»  franceses,  oblifxados  i  capitular  \m  efedA.del  haik* 
bre ,  fueron  trasladados  á  su  patria  eu  bogne»  mglaoBs, 
y  el  Egipto  fué  devuelto  á  la  Puerta.  ' 

Este  resultado  hizo  desaparecer  el  mayor  obsláculk 
que  «e  oponía  i  k  pas  entre  Inglaterra  v  Francia ,  q^ 
todos  ónrioeabMi  ^eienbre  de  1801).  Piu,  conorán^- 
do  que  es  un  error  obstinarse  en  conservar  una  posi- 
ción perdida ,  tomó  pretesto  de  haberle  el  rey  m^ado 
la  emancipacíMa  de  los  eatólieos  para  ceder  la  cárter^ 
á  Addington  su  hechura,  después  de  haV)er  adminis-^ 
trado  el  pais  por  espacio  de  diez  y  siete  años  (9  de  for 
brerode  1801);  y  entonces  Jes6  Bonaparte  y  lord 
romwallis  negociaron  la  paz  en  Anñens.  La  Franciá 
se  presentaba  en  esta  ocasión  con  on  aspecto  impo- 
nente :  si  por  una  parte  babia  perdido  el  Egipto ,  por 
otra  parte  much»  aocioDes  navales  en  las  costas  de 
España  demostraban  claramente  la  importancia  de  su 
marina,  y  mediante  la  alianza  española  redujo  ,i  su  ca- 
pricho el'Portugal.  Se  verificú  entonces  la  paz  ( 27  de^ 
marzo  de  1802)  entre  Ine^aferra ,  porima  parte,  y' 
Francia,  F.spañay  la  repúhlií  a  Ráta\a  por  la  olra.  In- 
glaterra devolvió  cnanto  había  conquistado  a  estas,  es- 
cepto  la  Mi  de  It  TrMdad,  qamdt'i  ki  España ,  y- 
la  de  Ccilan  á  los  bátavos.  Francia  reeonocid  la  re- 
pública iónica,  y  Malta  fué  devuelta  .i  la  órdcn,  que; 
se  osuervó  indepeadiente ,  ncro  sin  tener  ya  lengua  * 
francesa  ni  inglesa,  en  vez  ue  las  cuales  se  sustituyo 
la  mallesa.  La  Puerta,  mjc  comiervaba  integras  sus 
posesiones ,  ¡n\  itada  á  adnerirse  á  este  tratado ,  híxo  la' 
pal  coa  fiOBcia  (%5  de  junio  de  1802) ,  restitnyén-' 
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mose  reefjiroeMiNmIe  ttt  cmmuís 

antiffuos  tralaílos.  ñor  lo«  ruai<»« 


por  lo«  ruaip?  los  francww  twiian  el 
derecho  de  libre  navc^m  umi  en  el  mar  Negro  '  ]  . 

tlfltnit  |Mf linglaterra  m  ImM»  «mado  para  ron- 
sen  ar  la  amenaratla  libertad  europea,  y  9in  embargo, 
en  este  liaUdo,  m  una  paiabra  m  dijo  ea  ella  ni  se 


(4)  L«  paz  de  Amicns  podía  c.i 
omore  de  armisticio  que  con  el 


:nririparsc  mas  Lien  con 
nombre  de  armmicw  que  con  el  de  un  verdadero  tra- 
tado entre  las  potencias  para  restablecer  la  tranquilidad 
•o  Europa,  ya  que,  como  reflexiona  ouettro  autor  coa 
-■lucho  aciarto,  oose  apoyaba  eo  bafles  sólidas,  nise  cor- 
•tabaa  da  ra»  coa  ella  laa  causas  que  babiao  promovido 
JKtWra  anEuropa.  Pero,  á  pesar  de  que  esto  no  podía 
Mcaparse  i  la  mucbaparqúcacia  de  NapMeou,  aquel  pri- 
'iner  cónsul  no  dojó  da  amiaeiBrla  eo*  grao  Boato  á  los 
franrest'K  v  A  ln«i  flemas  naciones  europeas,  porque  tal  vez 
«speraba  inducir  mas  adelante  A  las  poteocioa  á  nn  tro- 
taao  de  paz  massóUdo  y  duradero,  poniendo  de  mani- 
fiesto sus  iameosas  leolájas,  como  puede  couoccr!»e  ¡)or 
los  doa  doouaifBlaa  ^  vaoMM  á  naertará  continua- 
ción. 


■JL  (9  de  norieobrada  4804 ). 


.,        Franceses:  , 

Al  fin  ya  tenéis  completa  esa  paz  q\je  hnbeis  mereci- 
'do  por  tan  pro,  i -j  ins  y  generoso*  eshu  r/os 

El  mundo  DO  os  presenta  mas  que  nacioD»  amigas,  7 
en  todos  los  marea  aa  abiatt  paca  fnaatifia  buqwaap— r- 
tos  hospitalariof*  .  .  /   :  . 

El  gobierno,  jlel  á  vuestroa  votos  y  a  .sus  promesas, 
M  ba  cedido  ni  á  Ya  ambición  de  cooquistaa  ni  a(  atrac- 
wn  de  empresas  atrevídas.y  estraordkiaiíaa.  9m  deber 
ara  devoHer  el  «osiegaé  la  huiaaaidad»  «tadnirpor 
■wdio  de  latos  sólidos  f  dnradecoaila  |raa.[aaiilia.aaro- 
jiea,  cuyo  desliuo  esbacer  el  destíotkjdel  imivecfO. 

La  primera  parlo  de  su  tarea  esta  cumplido:  otra  co- 
mienza para  vosotros  y  para  él.  A  b  clona  de  los  com- 
bates, bascamos  suceder  otra  ma<  dulce  para  losciudada- 
-•os,  menos  temible  para  nuestros  vccídos. 

Perfecciouomos  nuestras  iusttUicione*  y  uue<ílras  le- 
yes, pero  sobre  todo,  enseñemos  á  las  f^L  Lu  roeiuDes  na- 
cieute  á  amarlas  y  respetarlas.  ;Cro/x;iii  ellas  parala 
igualdad  civil,  para  la  liheilad  pública,  rara  la  prospe- 
ridad naciüuall  Llevemos  á  los  talleres  <ic  la  ngricullu- 
ra  y  de  las  artes  ese  ardor,  ota  coastancia,  esa  piicien- 
fiiaque  boa  admirada  4  KmoM  en  Vodas  oiioMras  cir-^ 
eaatancias  dirioilea.  Uaaana  a  tea  e^luerzos  del.gobier- 
no  los  esfucrzua  de  lo»  ciudadanos  para  eoriouecer,  jpara 
fecundar  todas  las  partes  de  nncslro  vafito  territorio. 

Seamos  el  lazo  y  el  ejemplo  de  los  pueblos  que  nos 
rodean.  Que  el  eslrangero  á  quien  la  curKwidad  atraiga 
entre  nosotros,  sedelenga  en  nuestro pnisencaniadopor 
la  dulzura  de  nuestras  costumbres,  por  el  espectáculo  de 
BOestra  unioa  y  dú  nuestra  industria  y  por  el  .ilr.n  tivu 
de  nuestros  goces;  que  cuando  vuelva  ;\  --ii  pntrin  viiel- 
Tí  mas  amigo  del  nombre  francés;  raii^nnueo  \  im-jor. 
Si  hay  lodatla  bortbreaáqwieoe»  atormenta  la  ñeco- 
iidad  de  aborrecer  i  aaa  floneindadanoa  o  ui  rccuerJu 
dnanapéedidaafÍMBaiiaaB comarcas  leí,  cspcrao;  atrévan- 
aai  boaearea  eUaalas  riquezas  v  el  olvido  de  sus  in- 
fortunios y  penas.  Las  miradas  de  la  patria  les  seguirán 
hasta  su  retiro;  olla  secundarí  «u  vaior,  y  vn  «Ha, Mil» 
ees  con  el  producto  de  su  trabajo,  volvertoal  aana-da 
la  nación,  uignosde  ser  ciudadanos  de  uo  lutado  libre 
r  corregidos  del  delirio  Je  las  persecuciones. 

iFraocescs!  Iiacc  do»  años  este  nusmo  día  viólermi- 
narvuestras  d¡sen->iones  civiles  y  ani:iuilarse  todas  las 
facciones.  Desde  entonces  pudiste;"  ronrentrar  vuestra 
anergia  y  abrazar  todo  lo  que  es  srancle  á  los  ojos  de  la 
haaiaaidad,  todo  lo  que  es  útil  á  loei  intereaesdc  la  pa- 
Mai  en  bodas  partes  el  gobieroofué  vuestra  guia  y  vues- 
tro apoyo.  Su  fonducta  aer&  cOoátanlemeole  la  misma. 
Vuestra  graadMacaqstituyela  sava*  y  vuestra  felicidad 
apean  &  ^  ■apirH;  ' 


iladal 


gri 

tea 


pidió  tamnoco  la  evacuación  de  Holanda,  ni  se  hi» 

mención  ne  la  Italia  Superior,  dejando  asi  al  enemi^ 
el  Piaraonle,  de  donde  sacaba  las  sedas  para  6U»  mann- 
íactnraH,  y  (iénova  y  Liorna,  caHti94lM«omercioen 
el  MediU'iiráneo ,  donde  no  perdis  mas  qne  á  Malta:  lo 
que  se  verilicaba  después  de  hther  pródif  ado  tasto 

Paris,  45  floreal  año  X  (5  do  mayo  de  40011),^ 


AL  Cl^EBPO  LEGISUTIVO. 


Legrsiadores?  ■  .  • 

El  gobierno  os  presenta  el  tcatlAa^o  pone  término 
^Us  últimas  disensionca  de  Eurcft  y  acaba  la  firaa^a 

La  repúE^cá  coaibatii  p¿WÚi  idde|i«Ddi|iilBiattá  ind^ 
pendencia  está  reconocida;  la  deelaraeion  dé  todas  lili 

potetirins  consaera  lodos  los  derecbos  que  le  había  dado 
la  naturaleza  v  los  límites  que  debia  á  sus  vicloria.s. 

Otra  repuljlii  a  ha  veuido  á  formarse  en  medio  de  ella, 
Á  adoptar  su»  principios  y  á  recobrar  ,  tomándole  en  su 
mismo  ün(í,eii  el  anticuo  espíritu  de  los  gaulas.  La  repú- 
blica italiana  unida  a  la  Francia  por  el  recuerdo  de  co- 
munidad, do  origen  v  de  instituciones,  y  sobre  lodo  por 
el  vinculo  de  1<¿  boñcfkios,  ha  tomado  el  legar  que  le 
correspondía  aotre  las  potencias  y  entre  nuestroa  aUap 
dos.  Eo  él  av  mantendrá  por  su  valor  y  se  distinguirápof 
sus  virtudea.  La  Batavia,  donde  ha  vuelto  á  reinar  la 
unidad  de  interés,  la  Batavia,  libra  de  las  dos  iofluenciaB 
que  se  dífputaban  el  poder  en  aaaeonaejoey  qae  eaira* 
viahan  su  política,  ha  recobrado «u  iodepeodencia,  y  eo> 
cuüQlra  en  la  naciotiquo  la  conauistó  la  garantía  mas  fi«l 
do  su  existencia  v  de  .sus  derecfios.  I. a  sabiduría  de  su 
administración  le' couservará  su  esplendor,  y  la  active 
economía  deaua  cindadanos  Ivdavdjren  toda  an  pr^i 
peridad.  '  ' 

La  repéblioa  helvética,  reconocida  en  lo  eaterior,  coa» 
tioúa  agitada  eo  lo  anterior  por  facpione»  que  se  dispa<^ 
tan  el  poder.  ^1  gebíenmji-nel  á  sus  principios  .  no  ha 
debido  ejercer  en  ana  nación  independieole  mas  iní1uen> 
cía  que  la  de  loé  conatos:  sus  cebwjaá  basta  aquí  han 
sido  impotentcít;  espera,' ain  •cmbMtif»*  lluc  la  vox  de  la 
sabiduría  v  de  b  moderaelOD  cari  awanada,  y  que  laa 
potencias  ¡nmetliatiisá  Helveiúa  nosevcrílD  obligadasá 
intervenir  para  reprimir  desúrdenos  cuya  cooUauacioo 
amenazaría  su  propia  tranquilidad. 

La  repúMii  a.  atendiendo  á  sus  rompromifos  y  á  la  fi- 
delidad (ler-^p  iM  j.  debía  hacer  lodos  sus  esf  lerros  para 
conservar  á  esta  nación  la  intepridad  de  su  territorio. 
I^Mq  deberle  ha  cumplido  en  el  curso  de  la  negociación 
con  toda  U  energía  que  permittao  laa  circunstancia».  Bl 
rey  de  España  ba  reconocido  la  lealtad  de  sus  aliados,  | 
su  generosidad  ha  hecho  en  obsequio  de  la  paz  el  sacrí- 
iicib  que  diña  s<e  habían  esforzado  en  evitarle.  A$t  ha  ad^ 
qaifido  noevo^dorecbda  d  la  adbe8Íon4e  Prancia  y  á  la 
.Ta-aieametciaraaoiitad»  oananato 


^atitiud  de  Borona.  Ta-el  ca«nw;cia raaoiaiad»  oi 

a  «US estados  de  la  calamidad  de  lagBamhiT  a^ 
un  espirita  vivificador  introducirá  en  «a*  vanaa  poaeaío» 
nes  una  nueva  actividad  v  una  nueva  industria. 

En  Roma.  Ñápales  y  Etruria  se  han  restablecido  el  so- 
síe£>o  y  las  arteedota  par. 

Luca,  bajo  el  imperio  de  una  caitsbi4«cie«  qoe  ba  raUi* 
nido  loe  ánímo«  y  sofocado  la  discwdM»  tt^FfSÍtnÍI/lí M 
trauiiuilidady  laiodcpeudeocia. 

La  Lii^uria  ha' sentado  eü  med  n  del  silencio  do  los 
partidoa  loe  prhiéipioa  de  ta  organixacion «  y  Qéoún 
welvad^Mi  ao-puartOTanaklaa  al  nmmm  y 4ia>M 


país  las  tropas  que  tenia  en  NSnoles  para  llevará  aqutf» 
lln»  felices  comarca»  los linicosnienee  que  lesnUOpi  Mi 
tranquilidad,  el  reinada  da 'JaaJo|oa'yiaL:OlRMdO-da  MOi 
odios  y  de  las  facciones.  '  ' 

Asi  de  un  eslremo  á  otro  ve  la  Europa  renacer  la  Iran- 
quilidud  en  el  continente  de  los  mares,  y  suíelicidad  asen- 
tarse sobre  la  base  de  la  unioadOlaayaildSpl|IOlitWlÍMiy ' 
««breaaÍé4a4o84c«tadeB.  .    ,  .  ■  .'.|ívv;Tu 


1*  «nte  Mb.  N»  kilMI»  fMdido,  pues,  mdie  lograr 

de  la  guerra  el  objcllo  que  se  habia  ])roi»(\f-ilo,  lo*  po- 
Ulicoe  pre'vittott  desde  luego  queprouio  liabria  deeo- 
traderse  é»iiievQ.  No  obataote,  la  Europa  se  eotmgiii 
al  regocijo  Un  propio  de  la  paz ;  lo»  ingleses  aOuyerai 
aa  gran  uúmefo  á  París  para  admirar  á  un  pacble  re- 
geiiet«do  y  loa.gn¡idíoioa  (rulos  de  6Uf  victorias ;  fu- 
■MilároBae  W  eáfAovIaoioiies ,  y  Bonapaite  preleadió 
RVilisar  «n  el  Océano  oon  loglalerra.  Pero  el  mperio 
áa  ka  aavea  no  mKüm  reaery«do  á  Fraucla ,  <]ufí  per- 
día «ntoncesauacokiiita,!  y  epli»  «alas  Ilaki  ó  Sanio 
DAminfo,  ima  de  laarnaa  lMiiiiMMd»laaABUIIas,  y  la 
mag,  fértil  en  azúcar  v  café.  En  ella  oran  Iraladoá  con 
W^rwMiii  i»aKÍMrie  lóa  nfgna  (1) ,  pero  eolre  estos  y 
lMllMMO8«haMttonMl0aM«kw libre  decente 
át  color  mas  floreciente  que  en  otros  puntos ,  instrtiida 
f  illcCa  dke  una  tercera  parte  de  las  riquetas  de  la 


Si)  América,  Toa  priociptoa conocidos  del  gobierno, 
iMadado  la  aMorimil  maa  completa  á  la  Martinica,  á 
-Tabago  ▼  i  fllttia  tocia.  Ta  no  ae  teme  allí  el  imperio 
do  «sas  loyes  imprudedtooqve  babiaa  iatrodooido  en  las 
colonias  la  deeolacion  y  la  muerio.  No  aspiran  fnaa  qae 
reunirse  á  la  metrópoli,  y  le  traen  con  su  confianza  y 
adhesión  una  prosperidad,  por  lo  menos  igual  á  la  queha- 
l>ta dejado  en  ellas. 

En  Santo  Domingo  se  hanliecho  arnndes  males;  hay 

E andes  males  que  reparar;  pero  la  insurrección  p^lá  ca- 
idia  maarcpriaüda-  Toussaint,  sin  tesoro,  sin  plazas  y 
ain  nj¿ircita>  — •  os  maa  que  un  faccioso  errante  de  bos- 
que en  bosque  con  algunos  bandidos  como  él,  á  qnienes 
naestroB  intrépidos  guias  persignan»  y  qa«  •Kamaran  y 
'liriBaÉvaya. 


Iiacicndti  iiiia  trrnn 


flalhirtaalAMMo  la  «baait  la  iála  de  Francia  y  en  la 
luidadoB  dal  gabiamo  han  inspirado 


Los  primeros  omdadQs OM  gauomo nan inspirado 
amor  á  la  república;  confianza  en  susleyas  y  esperanzas 

de  prosperioad. 

Miicnns  años  pasarán  ya  para  nos(jlros  sin  victorias, 
sin  triunfos,  en  esa»  negociaciones  brillantes  fino  linciiipn 
dei  destino  de  los  estados;  pero  otros  triimfns  deben 
■aMroorla  existencia  de  las  Daciones  esperin'.mento  de 
la  república.  En  todas  parles  se  despiértala  iadustria; 
an  todas  partes  el  comercio  y  las  artes  tienden  á  unirse 

«ra  borrar  e\  recuerdo  de  las  desgracias  de  la  guerra, 
iras  d«  todo  género  Haman  la  atención  del  gobierno. 
/    II  gomcmo  campliri  «ta  wmno  dabar  ooa  bnan  éxi> 
.«aporladoel  tiaaipo  qoa  aaoBoaaolra  hrraaliib4a  la 
anáfianndet  pueblo  francés. 

Los  años  que  Yan  á  trascurrir,  serán,  es  verdad,  me- 
nos célebres;  pero  la  dicha  de  Francia     aumcalará  en 
'  proporeké  de  las  ocasiones  de  adquirir  c^loria  que  babra 
iejado  pasar.  {Nota  del  ir  aductor),  ' 

(t)  ün  teattg^  ondar  dice :  «Todo  el  alimento  que  re- 
«inaa  da  sus  a¡Biaalaiaaiíhfnis<la  Santo  Domingo,  sere- 
.  éaaia  i  aíetaú  nnl»  paMUaa  dínrian  Ealos'deaaaataradas, 
.        levantabaa durante  la  noche  para  ir  i  robar  algen 

manjar,  si  eran  descubiertos,  se  les  azotaba  desapiadá- 
dameote.  jHe  vL-sto  también  dejar  á  los  negros  «n  alroucr* 
fo,  negándo^nlc^  una  trislí' patata  I  Asi  suele  practicar- 
se en  casi  todos  los  puntos  eu  donde  se  refina  el  azUcar 
-  siempre  que  do  hay  habitaciones  svficieotes  para  conser 
f.Tar  vfaioraai  y  eotooces  los  negros  están  condenados  i  su- 
-  mr  alba^ra por  algunos  meses,  k  dums  penas  puede 
'  Sigarse  á  comprender,  cómo  los  gobernadores ,  personas 
C'^Hn^iíiÉlíngoiinLsporsu  noble  nacimiento  y  por  su  modo- 
ruMMa;  batanrpacMo  Cantar  loa  orimenes  atroces  qn- 
.  aap«rpeliiÉaÉraáDltaloaaodavaa.6atalCflradeox,hei 
_.BBaa»  saay or  da  otro  del  bmwo  aoaabroy  voiai4a  Lataiaao- 
/taboole ,  hacian  arrojar  con  inhumana  frialdad  á  ka  aa- 
'.ckTOS  ton  calderas  de  agua  caliente  6  en  hornos  eocendi- 
■4os.  Algalies  ireoes  loshacían  enterrar  títos  de  pie,  de- 
'  ¡jtodoles  fuera  tan  solo  la  cabeza,  y  dejándolos  perecer 
~  puoara...  E^n  la habitac(pa  Uamada  Vondrsiul  el 


0^,  de  los  cuales  la  (ii>tin^Miiaii  osprc«amente  iaa  or-- 
denanzas  do.  Luis  XV  (1 ). 

La  Asamblea  constituyente  desaprobó  los  aboaot 
(lo  la  Esclavitud  ;  |>ero  lejos  de  aboliría  ,  declaró  di 
trifico  de  negror  "coiuercio  nacional,  a  y  conscrNÓel 
nrenkio(atiyM««id»,j^>r  cada.c^^  itaportauL 
Sin  embargo,  anulo  to  qae  dUinreneium  ka  bkMóéa  da 
los  lionibrt's  de  color ,  no  ailmitienilo  ma.-;  distinción 
qaokde  «scIavo»y  übr^  (,|8  de  marzo  de  1790).  ,. 

-  Pepa-épaat  4a  ^Mtá  medida  no  ha<M  feftnii» 
cía  á  1">  ('^|■lil^os,  ]ion|ne  los  honibros  de  color  dis- 
frutaban (le  ^  libertad ,  de.sau;radu  ¡«ubremanera  é  io-' 
digrt»  áloB  Uaneaa^r  los  cuales,  echaron  de  ver  m 
t  ila  la  próxima  cniani  ii^aeion  de  lo9 esclavos.  Cone^ 
le  motivo  prclond  li  rón  que  se  lea  coacediera  parlici» 
pación  directa  en  el  {robiemo  tooíí^f  ei^  luyoron i  kl 
homlins  dr  mlor  de  la-  comisiones  y  de  luü  ayunta- 
mienlus,  aitrisionaiulo  á  los  (|ue  reclamaban  sus  dera* 
oboe ,  y  anu-nazando  al  fíobierno  con  que  se  unirían  i 
Inglaterra  ;  de  suerte  gue  laAs»inbkaMiVÍá«abfff»* 
cisión  de  der(«ar  au  decreto.  Bnaanaéaa  ealanees  ka 
hombres  de  0«or  corrieron  á  las  armas  ,  y  los  negros 
llamador  en  ntaooasion  á  lomar  partean  la  iacba  con 
siLs  araos ,  aaolaron  5«  propia  YW^aBia-i 
dose  á  toda  espccif  de  ts^esos 
camioerib  EnaanUmcea  cuando  la  Couveuciuu  envió 
comisio«aía»*iW#ak»ÍBg¡o  para  restableeer  «tép. 
den  V  la  ipiMíámtV»  hombres  de  color.  EMos,  en- 
treunto, redaeWhfciJl iltimo  estremo  por  la  opoeician 
delo8bltmm.tifaMtiaN>n  lik-rtad  á  ka  Beava^ 
se  ka  uniesen,  aunque  no     hallaban  preparados  p^ 
ella  Peioaeak  que  fuere,  es  cierto ,  que  entoncea  áe 
encontr^i<lií|lli«iWaiw«  Ame«edd^  IreacieiH 
tos  mil  nrgroaqiécüBlBaíWB.  como  socede  aiempro, 
después  de  profeníTos  agiavka,  por  anakr  las  pkqlar- 
«iones,  racendiar  á  Poortft  titat^li  y  catfekr  aaoi- 

nnlos  ^^^osto  de  1791).  «/;  .  •!  .^i^ 

Francia ,  sin  embúnii  tafUafamill  culpa,  T  fl^ 
cargééto  iWaaaa jMiMiti(»altiwl  ffitwpdiwi- 

llevar  calina  1iahittÍM  ok^oa  y  un  peque5o  martiUo^do 
os  cuales  aé  aervia  para  clavar  á  los  esclavos  por  una  de 
sus  orejas,  arrimándoles  ¿  un  granpaloque  tenia  prepa- 
rado para  el  caso  en  unpatiO.  Si  b«OigR?L*gyHaa.!gg* 
>ectores  á  fin  de  TigAar  el  eullltoi  W»1lnDlTall<)iia^ 
do  crímenes  seme  i  ,1 1 1 1  -  ^ .  ni  se  habría  castigado  á  Vs  os- 
clavoBCon  quinimlos latigazos,  bajo  la  inspeooioo  da  dos 
comandantes  ,  v  que  se  repelían  el  dia  siguiente  ,  COade- 
n3n<lo ,  por  último ,  al  desgraciado  neg^o  ,que, *" 
sufrido ,  á  morir  en  el  fondo  de  un  calan 
dia  a  penas  meterse.» 

{Malenf(mt,  dMOOknfsaTfi 


le  .Satn(-l)omMOiM.)| 

La  parte  traooeoacona] 
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La  parto:aspa2oIa.compr«Bdiat 


Ubrek. 
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Tale^  cbiragosocMionó  la  guerra  que  en  1801,  i  ^ 
dios  Humbold ,  quedó  reducida  U  poblaokn  i  379.0#m- 

nHi>ea4M  ^MUMftiUMnMobaitavaotm. 
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ra  reprimir,  con  seis  mil  hombres,  los  desórdenes  míe 
hal)ian  estallado  en  aquella  i;«la,  diiuhles  facultaaes 
aimifndas  rs4Miembrc  de  179! ) ;  pero  los  m^eaes  fo- 
saenlabaii  la  insarrecion  é  intentan»  mn  sorprender 
á  Sanio  Domingo:  y  últimamente ,  laa  eníermcdades 

Jpe  por  la  diversidad  del  elima  «ipertaieiitó  k  espe- 
icion  francefsa,  acaM  con  dh. 
También  la  G(iadaliipe  se  habia  sublevado  bajo  la 
diieccioD  del  mulato  Pclagio,  y  los  negros  hicieron  en 
élrl^Me  camioería,  de8««rtei|mlÍB6  Moesario 
echar  mnno  iIp  medidas  miiv  cnieles  pm  •lyelarlos, 
En  1794  la  Convención  decíaró  solemnemente  abolida 
fai  esi^vitaid  colonial ;  el  presidente  y  todos  los  dipu- 
tados dieron  el  ósrulo  fratorTial  á  los  diputados  muía- 
tos,  y  Danton  csclaroó  en  alta  voz :  «Lanzamos  la  li- 
iiéilad  á  las  colonias;  hoy  se  ha  hundido  la  Inglat»- 
ra.»  Pero  los  primeros  perjuicios  en  oíU  rircunslancia 
recayeron  sobre  Francia  misma.  Habíase  pnesto  al 
linmle  de  los  haitianos,  Santos  Lonverture,  esclavo  es- 
■Mrto  en  el  manejo  del  pot'.er  .  y  que  no  inoraba  la 
Merza  que  «;o  recfiiiero  para  mantener  el  órden.  Lou- 
verluro,  p  1  '  ^  ''•icrlrnlo  ralólico  a!  esla- 
dlar  la  guerra,  se  habia  manifestado  adicto  á  Laveaux, 
4|n  lo  wswibfd f  lof^te^^miMite  tm  el  gobierno ,  y  á 
Santonax ,  qíie  le  hizo  general  en  gefe :  poro  repután- 
dose entonces  bastante  fuerte  para  obrar  por  sí  mismo, 
«avió  i  los  dos  tnmomtftim»  diputados  aleoeno  le- 
gislativo, rechazó  las  proposiciones  do  la  Gran  Brcta- 
f«,  salvó  á  los  blancos  ,  y  saludado,  no  sin  fundadas 
razones,  como  el  Espartaco  de  su  raza,  hiMjphinBerar 
la  isla.  Cuando  Bonaparte  tom<»  el  nombre  dfc  coasul, 
Louverlure  dió  también  á  tiu  pais  una  constitución  se- 
mejante á  la  de  Krancia  ,  y  se  tituló  presidente  vitali- 
cio de  la  rmiública  de  Haití  dieieBdo:  «Yo  soy  di  Bo- 
naparte de  Santo  Domingo.t'- 

Napoleon,  esperando  hacMlo servir  de  iastrumen- 
lo  á  sus  proyectos,  le  envió  una pfodamt  y  el  titulo 
•é»  kigar-teniente  general  de  Pmria,  con  oalas  pala- 
bras que  debian  estamparse  en  el  pendón  nacional  de 
Haili:  ■Vahenles  negros,  tenednresentc  que  solo  el 
«"Melilo  fhtncés  reconoce  YnestráWMrlad  y  la  ignaldad 
"de  vuestros  derechos.» 

Santos,  entonces,  viéndose  bien  afianzado  en  el 
lodiuná  k  liboiad  de  comercio ,  la  cual,  hi- 
zo prosperar  en  pran  manera  la  isla  ;  fomenl<i  el  tra- 
bajo ,  mantuvo  ta  justicia  y  el  órden,  prodigó  halagos 
á  los  blancos  hasta  en  menoscabo  de  ios  negros ;  ad- 
jpírió  la  parte  de  la  isla  cedida  por  Francia  á  España 
en  el  tratado  de  Basilea ,  y  habiéndose  declarado  com- 
pletamente independiente  de  Francia  escribía :  «El  pri- 
mero de  los  negros  al  primero  de  los  blancos.^ 

^Jonaparte,  ageno  á  las  ideas  íHaBtrdpieiB  de  la 
asuablea  constituyente,  reputaba  necesaria  la  escla- 
vilnd ,  y  deseaba  restab^ecerii^  como  todas  las  cosas 
«Bllgina.  Bn  eÜoto,  en  d  tratado  de  Anyens  estipuló 
su  conservación  y  el  tráfico  de  negros  fué  autorizado 
p<H-  un  decreto  del  10  pradial  del  alio  X.  So  ambición, 
qt»  le  insfmtba  el  araenle  deaeo  de  poseer  eeíoaiaB 
para  rivalizará  lo  menos  en  esto  con  Inglaterra,  se  ma- 
nifestó en  la  espedicion  de  Egipto ;  pero  habiendo  per- 
dido toda  esperanza  de  colonizar  aquel  paii,  qníso  que 
la  Espafia  le  cediese  la  Luisiana ,  dando  en  cambio  á 
un  Borbon  el  reino  de  Etniria.  Hallándose  ahora  en 
paz  con  Inglaterra  ,  y  aiilielando  ocupar  á  sus  solda- 
^  y  á  los  descontentos ,  pensó  sérianoDie  en  recon- 


i  Salto  Domingo ,  por  lo  que  « 
odiaba á les inglcsft. y 


Mveadnalhai 


y  francés  y  reconciliar  á  aquella  colonia  con  la  metrd^' 
poli ,  pre|raró  una  sacrilega  espedicion ,  cuyo  mando' 
confió  á  so  cufiado  Leclerc  (enero  de  1802),*  la  cual  se 
componía  de  veinte  mil  hombres  de  desembarco.  La 
resistencia  de  los  negros  fué  terrible.  Santos,  y  aun 
mas  todavía  sn  legarteniente ,  se  dqaron  llevar  de  m 
natural  ferocidad , '  en  le  e«al  riyalí»raii-'eo«  ellos 
los  europeos.  .YiJ«í«ií<in  Wcii  los  prnachos  en  cnbeza» 
de  monot ,  decia  Leclerc ;  y  echando  mano  de  la  foer^ 
Mí  y  de  la  traición  para  leweler  al  yngo  á  qninieaM 
mil  hombres,  que  hacia  ocho  afios  qnehabian  recobrado 
sus  derechos  naturales,  convidó  á  Santos  á  un  ban~ 
quete,  se  apoderó  de  so  persona  y  lo  mndó  con eo  f|L 
milia  á  Francia  á  morir  de  frió  en  un  calabozo  donde 
efectivamente  murió  con  la  persuasión  de  que  «I^Uio 
eltNDOde  la  libertad  de  los  negros,  ann  quedaban 
Uuraiem,  lat  enalet  germinarían.  Esta  perfidia  exao^ 
peró  la  resistencia,  y  Dessalines,  desphigando «I  Airor 
desapiadado  y  toda  la  crueldad  de  «■  ▼«dad«ro  es- 
clavo ,  aseguran  que  hizo  pereco'  basta  diez  mi^jper» 
sonas ;  otro  negro  llamado  Cristóbal ,  poso  fuego  if  país 
para  talar  el  terreno  míe  pisaban  los  iranoescs.  Sobre- 
vino entretuito  la  iMbre  ainanlla.,.4m  en  dos  aaeaea 
newai  sepnoni  ii  onnoo  viinnmw,^  vmn  mioB  ■ 
Leclerc ;  los  hospitales  relwisaban  de  enfermos ;  no  se 
tenia  va  fé  en  ningún  pacto ;  la  rebelión  se  Labia  esp- 
lendido por  todas  partes,  y  los  ingleses  suministraban 
armas  y  esc  ítaktn  estos  furores.  El  general  Rochambean, 
que  sustituyó  á  Leclerc,  mandó  arrojar  al  mar  á  muchos 
negros  refugiados  en  los  buques  y  á  algunos  mulatos, 
con  lo  cual  se  enemistó  tamnien  con  los  hombres  de 
color ,  y  al  fin  se  vió  reducido  á  entregarse  prisionero 
á  ke  ingleses,  perdiéndose  la  espedicion,  en  la  que 
MiOGÍeran  tal  vea  veinte  geapnieay  mas  de  veinte  y 
e^M»  mft  AddadiOti'''    *    '''  "'  ^        ' ' '  '^"^'^ 

El  29  de  nonadbrc  de  1803  se  proclamó  h  inde- 
pendencia do.Bbilt,  «jurando  lodos  á  la  laz  del  unir- 
veiw  nMNV  antes  qoe  caer  de  noeve  l»ajo*la  dearinM»' 
cion  de  Francia.»  El  negro  Dessalines,  general  del 
ejército  libertador,  se  hixo  einperador  bajo  el  nomlwe 
de  Jacobo  1  (8  de  octobio  de  fSOi),  y  domíodtodak 
isla  á  esi^eprion  de  la  parte  ocupada  por  unos  pocos 
valientes,  que  se  sostuvieron  hasta  el  año  de  l$i4.  A 
prapélila  pañlagoerra ,  inepto  en  politica ,  sabia  ven- 
cer, pero  no  aprovecharse  de  la  victoria,  Pcthion  y  Ge- 
rin  lo  hicieron  asesinar.  Enrique  Cristóbal  (17  de  octubre 
de  1806)  fue  nombrado  ^efc  delgobicrno  con  una  cons- 
titución, pero  U  rechazo;  escitó  guerra  contra  Pethian, 
y  se  proclamó  rey.  Después  se  mató  i  sí  mismo ,  y  Bo- 
yer  fué  proclamado  único  presidente ,  el  cual  recon- 
centró baie  sa  aotoridad  toda  la  isla,  y  fné  reconocido 
por  Franen  medknle  el  pago  de  ciento  mneaoila  ñá- 

llones. 

Perdida  esta  colonia ,  mteá^  i  Francia  U  Lao- 
siana ;  pero  BenapaHe,  pnnÉHMM>'4"'  ^  «r* 
posible  defenderla  en  una  nueva  gnem  contra  los  in- 
gleses, pensó  en  cederla.  No  solo«or  eqoidad,  sino 
nireBpresa  obligación,  habría  d«pW^«evnlveilaá 
Espafia ,  de  quien  la  habia  tomado ;  pero  mejor  quiso 
darla  á  los  Estados  Unidos,  los  cuales  se  regocijaron 
de  haome  dwBoa  de  nn  pais  que  duplicaba  su  terri- 
torio Y  ra  poder  ñor  la  ínnma  cantidad  de  sesenta  ni- 
llones  (1).  Fué  éste  un  acto  arbitrario  por  parta  dd 
cóasid ,  ipie  ipientnaaoBal»  m  adqiHfir  ooloniasetln 


(I)  Bignon  se  ext«aia  al  ver  la  generosidad  y  acdoa 
— ^— ^  díeoiaÍ6ati»Ban¿f  «»on%Btnocasio^ 


I^MiM  douatÍY09  para  si  y  para  su  íamilia- 

LA  SQUÁHUTAMA. —CAMPAMENTO  TIT!  BOOUMn.-^A- 

•  POLKOrr  BMfERADOft. 

Los  ijue  habéis  aánürado  liuta  ami  á  Bonaparte, 
^•reeoMfodehfQvoh«wny  ^fa  libertad,  ge- 
neral A  ictorio»  ,  cimaX  reslaurador  de  la  paz  y  del 
buen  juicio ,  pr^anm  al  Mw  de  quien  ve  i  mta  per- 
ioaa  qoerida ,  «sMlamiBam  f  baeerIrafeMNi  Ala  madre 
que  Ip  Híd  H  =rr,  I.o<;  monarcas  <)c  reconciliaron  '  ii  í'l 
en  el  instante  aue  vieron  sa  anhelo ,  no  á  ser  geíe  del 
paeblo,  sine  solameDle mooHva.  En  un  pais  demmbra- 
4o  por  la  gloría,  pero  cansado  como  Francia,  Bonapnrtc 
fe  eacoohraba  con  muy  insignificantes  <^lácuios  q«« 
vencer  para  tomar  la  dictadura  yteodMlriiir  lanoñar- 

r't.  Ya  se  babia  rodeado  de  una  guardia  cot'siiIü'". 
«ficiales  de  palacio  civiles  y  militan»,  y  había  ro- 
deado á  ra  moger  de  una  c<irte  de  damas.  A  las  ri- 
«>w¡ha  fataa  ¿e  loa  nobles,  sustituyó  los  colegios 
motoriles^  el  fienado,  que  habia  llegado  ¿  ser  una  es- 
p<^nV  de  poder  conslituyenle,  ninjíun  obstáculo  puso  á 
«B  inaovaciooes,  y  ei  mieoio  Bonaparle  aumentó  drs- 
f^es  la  aatorifcd  o» wto  cuerpo  para  que  con  senado- 
consultos  orgánico»,  ptidifín  intprpretarcon  toda  loca- 
ndad  la  constitución ,  completarla  y  facilitar  su  obscr- 
vaioia.  Am  lo  verificó  porque  estaba  en  la  persuasión 
«  manejará  su  capriobo  aquel  patririado  .  al  propio 
twnpo  que  restringió  las  fodihade»  de  los  tribuna, 
<pe  sospechando  su  ofa|«to,  w  te  oponían  ,  principal- 
nenie  en  las  cuestiones  fpc  suscitaba  la  rednrcion del 
código;  asi  es  que  disminuyó  el  número  de  tr^bllno^ 
y  n rumoró  la  facultad  de  criticar  los  decretos  dol 
^biciM  ,  dflbí^  ó  puerta  cerrada.  Institu- 

ya lambían  w  eaiMe|o  privado  para  consultarlo  en  lo 
Mnrrnnente  á  tratados  con  las  demás  potencias,  á 
do  evitar  también  en  eeta  parte  toda  oposición  qm- 
« I»  ^Mtm  hacer.  UegiA  dl^ipues  á  disgustarle  toda 
«pecic  de  oposición  á  su  autoridad  no  aspirando  sino 
a  mandar  y  á  ser  obedecido;  multiplicó  las  instilucio- 
.»»•■•»  peronoconcedió  libertad;  alejó  de  los  pues- 
108  mfluyentes  á  los  que  lo  sirvieron  de  esralnn  jiara 
Mbir,  y  una  severa  poiicia  atormentaba  al  que  no  se 
qufna  dejar  fjmi»'.  por  los  honores.  Dwpuea  Mzo  de 
manera  qoe  los  cuerpos  del  Estado  le  ofrwiesen  una 
grande  recompensa  ,  y  habiendo  el  Senado  aprobado 
la  prop^c.on  de  prarogarie  |Mr  otroa'  dias  altos 
ei  coMulado,  él,  que  dirigía  aun  ma.^  arriba  sus  mi- 

í3l*!2^T'*      "^""'^  ¿  'a  nrimcra  fuente  de 
Mtfo  dere«bo  ,  esto  es ,  al  pueblo,  é  hizo  abrir  registro 
aondecadaenHiadaiio  se  inscribiese  en  pró  ó  m  rontra 
«BU  nlemgaete  4«  ai  convenía  nombrarlo  cónsul  vi- 
talicio    dr  nsrfh^i,  >^MS02:.  í.a  respuesta  promovida 
""odotoa  iisonjero  no  podía  menos  de  ser  favo- 
'Mite ;  M  lif^e  «e  siguió  é  cato  d  'imníAo  de  am- 
brarse  «urewr,  v  a?i  la  es|p«dt  d^Bonaparfoíba  lo- 
mando ia  forma  de  cetro. 

So  enf^randecimienlo  habia  tomado  principio  en  el 
e/<^cito;  pTándalo  il  la  victoria  á  pesar  del  gobier- 
no ,  se  valló  luego  de  él  para  derribar  i  este,  los  ofi- 
<itales  mievoe  <qu'  liabia  puesto  en  tornn  auyo  como 
ayudantes  de  campo ,  adirtos  á  su  persona  no  á  la  na- 
ewn  eran  un  embrión  de  corte;  pero  los  severos  y  po- 
bres soldados  del  Rbin  formaban  un  la^íBMBa  6aain»> 
le  con  las  esplendidas  tropas  de  Italia ;  en  los  fjrnc- 
ralea  1«  «uTÍaia  lik^it  4ide  íncranutnio  al  espíritu  re- 


publicano y  Terrado  por  la  pac  el  camino  ñr^  h  p^ria, 
miraban  de  reojo  aquel  su  anligaocamarada  que  que-: 
ria  convertirse  en  amo.  Qnien  principalmente  daba 
Cuidado  á  Bonaparte  era  Morean,  único  rival  digno  y' 
estimado  y  que  no  sufria  i«;r  considerado  como  inicrio^ 
al  cónsul.  ' 

No  podía,  pues,  Bonaparte  amar  la  pax  ni  lampo- 
ca  la  tenían  en  mucho  los  ingleses,  en  cuyo  pais  la  opo- 
sición clamaba  contra  un  tratado  glorioso  solamente 

K ra  Francia.  Los  periódicos  de  Inglaterra  rídiculiza- 
n  sin  cesar  al  cmisal  yim  sérte  de  plebeyos  enno- 
blecidos; rl  fíinsul  se  enojaba  y  pedia  que  fuesen  re- 
primidas aquellas  burlas,  pero  se  le  oonlealaba  quelf 
eonatllauían  m  io  Mraritía.  También  «¡ttaban  en  h^* 
plalerra  los  emifrrados  realistas  ó  rrj  uViÜrnnos  ronspi-' 
rando ;  y  por  otra  parle ,  ni  el  cónsul  ni  los  ingleses' 
observaban  lealmente  la  paz ,  pues  aquel  enviaba  emi- 
sario? á  la  Gran  Bretafia  y  sobre  todo  n  Irlnnrtn ,  para 
fomentar  la  insurrección ,' y  Pítt  y  todas  ias  potencias 
estaban  recelosas  al  verle  mezclarse  en  plena  pac  ttf 
los  nr^n  -ifw  interiores  de  lo«  diversos  países,  como  su- 
cedía i'ii  üüianda  dundc  habia  hecho  abolir  lus  estados 
generales,  establecido  guarnición  y  nombrado  un  con- 
sejo de  Estado,  concentrando  en  él  la  dictadura  moral.' 

Ya  hemos  visto  que  en  Suiza  al  «tallar  la  rcvolu-r 
cion  francesa,  se  sublevaron  los  bailiagos  contra  los 
ol^ajrcas.  De  ac[ui  se  sipieron  la  eipancipacion  de  to^ 
dos  hn  gíaizos  y  aquella  agitación  delnmiclDnes  qué 
acompaña  á  I'm1;í  mudanza,  pi-m  h.-dnn  nlioliilo  ía 
pena  de  muerte  por  delitos  políticos  y  cualijuier 
pequeffo  metiro  bastaba  para  conceder  amnistía! 
F'i  T799  se  prendió  y  se  deportó;  pero  apenas  fuó 
mitigándosela  opresión  estranijcra,  se  pcrdowi.  Aus- 
tria denslidden  Idea  de  restablecer  los  prínltÍTOt 
pobicmo«,  ]>'>rf]ii(>  no  tenia  interés  en  ello  y  púsola 
escarapela  alemana  a  los  emigrados  refugiados  en  sos 
filas :  Steiger,  abogado  de  Berna  que  esperaba  al  freü^ 
te  de  los  e.<itrangcros  recobrar  n  inligna  dignidad  N 
encontró  burlado  v  murió  de  péMdnihbre. 

La  aristocracm,  desconliando  de  obtener  auxilio 
del  cstrangero  se  agitaba  en  lo  interior,  habiéndose 
anmentado  mmAo'  mas  sos  espenntaS'  dcspMs  dljl 
18  bnimario  (1  de  enero  de  1800).  Disnelto  entonca 
el  Directorio,  se  estaldeció  una  comisión  ejecutiva 
compnesta  de  siete  rndiridQOs;  pero  ni  con  esto  se  res- 
tableció la  tranquilidad.  En  la  paz  de  Luneville  se 
habla  confirmado  á  la  Suiza  la  independencia  y  el  de- 
recho de  éum  el  gobierno  que  quisiera;  Berna  babia 
tenido  qtie  enmanc ipar  los  países  de  Argoria  y  Yaud, 
que  lleparou  á  ser  buenos  cantones;  otro  se  formó  con 
los  bailiatos  italianos;  al  de  Appencell  se  oníeron 
Sangallo,  Tockenlmr^rn  v  Rhcintiial,  y  al  de  Glara, 
losbailialosde  Sarhans,  Werdemberg,  Gaster,  Tznach 
Rapperschwill:  ampliación  insidiosa  mediante  la  cual 
ae  espeiabi  hacer  impc^üde  la  conalitMion  democrá- 
tica. '        ■  ' 

Fn  ofi  í'fn,  ranchos  ambicionaban  salir  d>^  la  nuli- 
dad habitual  de  Iw  estados  íederales  y  de  una  neutra- 
lidad que  precteba  i  te  Sniza  á  verter  sa  sangre 
todos;  y  aspiraban  á  la  unidad  que  veían  en  Francia. 
Otros  se  obstinaban  en  la  federación  y  en  el  completa 
aislamiento  decada  estado,  y  para  Iterar  áddamte  esle 
objeto  formaron  alianza  los  tres  cantones  montuosos 
con  Berna ,  Zurich  y  Basilea  llamados  los  oligarcas. 
(Ma  uno  de  anbos'pnrtidos  buscó  apoye  en  ^  esfisAi- 
pero  lo  cual  enconó  la  cuestión.  Bonaparte  «í  biVn 
no  se  atrevió  á  constituirse  en  legislador  como  babia  n^^r^ir. 
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hecho  en  la  república  Cisalpina,  propuso  una  consti- 
tución uuiUria  cuii  la  redención  de  los  derechos  feu- 
dales. Surgió  entonces  una  reacción  armada;  Luis  Re- 
ding  hombre  resuello  y  mas  hábil  Mldado  que  esi)cri- 
mcnladi)  poliUco,  habtendu  sido  nombrado  gran  i>an- 
daman,  trató  de  reconstruir  el  antiguo  orden  de  cosa»; 
pero  Bonapartc  tomando  este  movimiento  por  una  con- 
Irarevolucion ,  se  opuso  á  él  hasta  el  punto  de  hac«r 
destituir  al  landaman.  Déspota  vino  una  serie  de  cons- 
tituciones y  luego  la  insurrección:  Honaparle  intervi- 
niendo con  la  tuerza,  desarmó  á  lo»  cantones,  prendió 
á  los  gefes  convocó  un  consejo  en  París  y  propuso  un 
acta  de  mediación  (18J)i)  cuyas  ba»es  fueran  la  igual- 
dad entre  los  diez  y  nueve  cánlooes  representados  {wr 
una  dieta  donde  sus  diputados  tuviesen  un  voto  ó  dos 
según  la  población ;  la  renuncia  sincera  de  los  privi- 
legios de  las  famil'uis  patricias ;  la  unidad  de  ejército 
Y  de  aduanas,  la  igualdad  de  moneda  ,  el  sistema  fe- 
deral y  la  abanta  defensiva  con  Francia ,  la  cual  se 
abrogaba  el  dominio  del  Vales  para  asegurarse  con  el 
p^mino  del  Simplón  el  paso  á  Italia. 

Asi  quedaron  la  democracia  á  los  pequefios  canto- 
nes, la  aristocracia  á  los  grandes,  un  goliierno  misto 
en  los  nuevas  y  ninguno  subyugado.  Esto  quitó  toda 
inducncia  al  Austria  que  cada  dia  iba  jierdieudo  tam- 
bién mas  en  Alemania. 

En  tan  embrolladas  cuestiones  habia  dejado  á  la 
Europa  la  paz  de  Luncville:  una  guerra  suscitada  por 
el  empcraaor  habia  reducido  al  estrerao  á  la  Aleniania, 
baciéndnlt^  perder  sus  posesiones  en  la  orilla  izquierda 
del  Rhin:  sin  embargo,  el  emperador  qucria  con  por- 
ciones del  territorio  aloman  indemnizar  (asi  se  decia 
entonces)  á  los  archiduques  desposeídos  en  Italia  y  en- 
grandecer su  casa;  asi  como  el  rey  de  Pnisia  aspiraba 
taml)icn  á  sacar  compensación  de  aquellos  países  para 
el  slalhonder  espuUado  de  liolanda.  Mas  para  estas 
indemnizaciones  no  podían  ser\  ir  sino  los  Estados  ccle- 
siáslicos  que  ocupaban  toda\  ia  la  so^la  parte  de  Ale- 
mania, y  semejante  violencia  fundada  entoramcule  so- 
bre la  >  enlaja  material  de  las  grandes  potencias,  no 
podía  llevarse  á  cabo  sin  gran  disgusto  ue  los  de.spo- 

tdAos  y  sin  que  se  chocaran  entre  si  las  grandes  am- 
)¡cioues  de  los  que  querían  cada  cual  para  sí .  recibir 
una  parle  mayor.  No  ol>slante ,  los  estados  eclesiásti- 
cos tueros  destruidos,  y  de  las  ciudades  libros  solo  so- 
brevivieron algunas  porque  asi  lo  quiso  Francia,  con 
la  condición  de  que  mantuviesen  neutralidad  y  supri- 
mieran los  derechos  de  pontazgo  sobre  el  Rhin ,  el 
yS^esory  el  Elba. 

Austria  se  encontraba  tanto  roas  descontenta  del 
reparto  cuanto  mas  había  ambicionado.  La  cslíncion 
de  los  eslados  eclesiásticos,  le  quitaban  la  ocasión  de 
dar  mitras  soberanas  á  los  hijos  menores  de  b  familia 
imperial ,  y  le  privaba  también  de  votos  seguros  en 
las  cleccioaes  y  de  un  campo  de  donde  sacar  solda- 
dos. Había  esperado  también  ocupar  todo  el  Inn  ó  á 
lo  menos  cslondersc  hasta  Munich,  y  lomar  la  fronte- 
ra de  Isar ,  al  mbmo  tiempo  que  colocar  úlilmonlu  á 
sus  archiduques.  La  Prusia,  ad\'ersaria  de  Austria, 
lendiaá  su  veza  dar  preponderancia  á  los  protestantes 
que  al  cabo  llegaron  a  tener  en  la  dicta  un  doble  nú- 
mero de  votos  que  los  católicos ;  y  habiéndose  detla- 
^rado  Bonajiaric  por  esla  potencia,  .Alejandro  de  Ru- 
sia ,  deseoso  de  lulervenir  en  todas  las  cuestiones  eu- 
■  ropeas  quiso  poner  tauüjien  su  peso  en  la  lialanza.  Bo- 
^iwparle  supo  calcularlo  y  atraerlo  á  su  voluntad;  la 
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lido  que  él  quiso,  y  Austria,  á  quien  por  titulo  impe- 
rial incumbía  proCecer  á  los  inermes  principes  eclesiás- 
ticos ,  dejó  qne  se  llevaíse  adelante  el  plan ,  procuran- 
do sacar  cuanto  pudo  para  sí  y  para  hw  suyos,  y  apnn 
piándose  las  grandi^  cantidades  do  dinero  que  los 
principes  eclesiásticos  habían  depositado  en  el  banco 
do  Vicna  (26  de  diciembre  de  1802). 

Tan  grave  golpe  dado  á  la  constitución  germáni-. 
ca,  |)rodujo  murmuraciones  en  todas  parles;  so  clama-* 
ba,  (|ue  una  paz  íuvasora,  era  |>eor  quo  la  guerra ;  y 
en  Inglaterra,  es|)ecialnieute,  se  encrudecía  el  odio  in- 
veterado hacia  Francia,  mantenido  por  los  celos  de 
vecindad  y  |»orla  oposición  de  intereses.  Lord  Grenvj» 
He  ,  uno  de  los  gefes  de  la  oposición ,  tras  de  la  cual, 
on  mucho  arliücio  ,  se  escondía  Pílt ,  editaba  á  las 
cámaras  á  parar  mientes  en  la  Francia  y  en  la  ambi- 
ción de  Bonapartc,  y  añadía.  <A|>enas  se  habia  enfría- 
do  el  lacre  sobre  que  imprimisteis  el  sello  británico  en 
.\miens  fué  invadido  el  l'iamonle ;  Parma  desapareció 
del  catálogo  de  los  Eslados  independíenles  ,  n  prin- 
cipe de  Orange  no  ba  obtenido  ninguna  indemnización 
por  la  Ilolanua ,  «pie  ha  pasado  de  hecho  bajo  el  domi- 
nio de  Bonapartc ;  la  Suiza  no  liene  ya  libertad  y  el 
.\ustria ,  se  encuentra  tan  humillada ,  uuo  no  sé  si  po- 
drá rehacerse;»  y  Shcrídau  en  aj)oyó  de  este  discnwo 
añadía:  "No  hace  mucho  se  creía  ver  en  el  mapa  do 
Europa  un  vacio,  allí  donde  estaba  la  Francia ;  ahora 
veo  Francia ,  y  nada  mas  que  Francia  en  todas  par- 
les; veo  á  Italia  sometida  á  su  vnsallage;  veo  á  la  Pru- 
sia  obediente  á  la  menor  inclinación  de  su  cabeza;  "veo 
á  la  España  obedecen  el  menor  movimiento  de  su  de- 
do; veo  al  Portugal  postrado  á  sus  pies,  á  la  Holanda 
bajo  su  mano,  á  la  Turquía  en  sus  redes.» 

Como  com|)ei»sacion,  pues,  de  los  aumentos  obte- 
nidos en  otra  parte,  pedia  ta  Gran  Bretaña  que  Fran- 
cia e\acuase  á  lo  menos  la  Holanda  y  le  dejase  por 
diez  años  las  Islas  de  Malta  y  Lampedusa.  Este  era  el 
verdadero  nudo  de  la  cuestión,  y  por  no  haberse  mos- 
trado Francia  dispuesta  á  evacuar  las  islas,  scpin  k> 
estipulado  en  .Vmiens  ,  se  declararon  las  hostilidades 
(mayo  de  1803).  Oprime  el  corazón  ver  cuán  mez- 
quinos motivos  so  adujeron  para  una  guerra  de  do- 
ce años  sostenida  con  la  barbarie  de  los  siglos  do 
hierro. 

Al  principio,  Inglaterra,  no  habría  tenido  razones 


Coliticas  para  combatir  la  revolución,  la  cual,  coloca- 
a  á  Francia  al  ni>  el  suyo  como  imís  conslitucíonal,  al 
paso  i[ue  su  situación  pcrmília  á  la  Gran  Bretaña  man- 
tenerse ageua  á  las  turbulencias  eiuvíiieas.  Pero  desde 
que  Pili  imprimió  á  su  gobiexo»  el  i'aracter  anli— revo- 
lucionario ,  no  fué  va  posible  la  reconciliación  entre 
las  dos  naciones.  Sí  fa  sublevación  popular  ó  el  desem- 
barco hubieran  lenido  éxito  en  la  Gran  Bretaña,  «'>s(a, 
habría  quedado  dividida  en  lre«  reinos,  escluida  del 
continente  por  hallarse  vecina  á  dos  gobiernos  enomi- 
gos  ,  á  saber :  el  de  Francia  y  el  do  Austria ,  y  muy 
debilitada  por  la  pérdida  de  fas  Indias. 

Tratábase,  pues,  para  ella  do  una  cuestión  deei»- 
tencia,  por  lo  cual  se  vio  obUgada  á  atacar  |>ara  de- 
fenderse. Semejante  situación  no  rcniueria  en  PiU  gran- 
des tálenlos,  por  la  s<.'ncilla  razón  tío  que  las  |>rovoca- 
ciont^s  napoleónicas  des)>ertaban  tal  indígnaetim  en  el 
pueblo  inglés  ,  (pie  éste  84^  sometía  espontáneamente  ¿ 
cualquier  c;irga  por  pesada  que  fuese.  Por  lo  demás, 
en  donde  no  se  cx>robalc  sino  r^n  armadas  navales 
a\ezadas  á  la  victoria,  en  donde  s<?  recluta  el  ejército, 

QQü  mí^xm'mi  «a  Uoiiid«  a  lo»  iu»ri&ero6  impoiu 
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vivir  ra  buqMi  de  {guerra  qoe  en  iMMraes 
i,«B4ni4«lMdfllpm,  U^i»  fofifr  de- 
vastaciones ,  suelen  por  el  contrario  cnriqiipr<'rse  con 
'koen»  presas,  la  guerra  no  es  masque  una  nueva  con- 
IribMini,  (|ue  en  Tea  do  turbar  loa  negocios  ordinarios 
*ydMMrcio,  abre  mas  bien  un  largo  campo  á  osadas 
BioQes  oNiy  fraoienleiBGiile  felices.  Pero  aun- 
OM  PHt  deeit  lepetidai  vecM  oue  no  tendría  buen 
éxito  ningún  f^q■e  á  mano  amada  contra  la  Francia, 
es  de  notar ,  que  tan  sulu  |>ur  este  medio  llegaron  lúe 
iagleses  basta  París.  Estos,  durante  el  trascurso  de 
na  larga  hioba,  supieron  grangearse  d  afecto  de  los 
liberales  de  toda  Europa,  que  loa  conridcraba  como  un 
joebfó  libre  que  comonlia  al  tirano  mas  des¡Mjtico;  á 
Mnr  d/a  qoe  ea  reabdad  eran  ks  privilegios  eanw- 
ÍMÍd«  ée  Inghlam,  que  pelealnB«QBliaM  poi^ 
-como  podia  conocerlo  ciinlqniera  que  nllexíoiiiit  de- 
tenidamente sobre  el  particular. 

fjnactt  se  bailaba  raUmoea  en  una  aUiMeioB  nag- 
(1).      ÍÍNnlcni  m  criendiaB  hurta  d  Ibio, 


(4)  En  esta  ocasión,  Bonaparte,  no  coníenlándose  con 
anunciar  á  loe  cuerpos  ioperiores  del  Estado  el  rompi- 
asiento  de  lapas  con  Inglaierra,  manifsBlaado  altoa  scnU- 
mientoi  de  colera  eeotra  aquella  nación ,  quiso  también 
«■cribir  per  ai  mimo  una  áérie  de  articnioa  en  el  Jídní- 
ánr  HBi  eooMatar  i  loa  aiagnea  da  loa  periódiaoa  iagle* 
M.  lloaBifOivaami  hMprlar  tntoBfOileenntieadoi  loa 
Sirtados.  etc. ,  y  oQ  estrtoto  de  liB  iHloBloaniia  toporo 
tartas  del  Momtew. 

nOHpnUKNTO  CON  INQLATBitllA. 

flaJaMawid  aofloraál  afio  V  (i*  da  mjo  doMM). 


Blaasbl^dor  de  Inglaterra  hn  sialido  de  Francia  por 
Arto  da  su  gobiarno ;  el  embajador  de  la  repdJblieat  kr^ 
nad»  ñor  esta  circaiieUiKia .  ba  d^ade  Un  paia  ea  q«»  ja 

jodia  tir  prtalwa  do  paa- 

nñ  aol»  ■oaMm»  déciaivo»  el  gobierao  presenta  á 
Tneatra  vista,  y  pondrá  ai^  la  fiaUde Fraaeia  y  Euro- 

Ba,t»9  primeras  relaciones  con  el  miniaterio  británico, 
las  negociacioncsquotcrminaronron  cHr.it.idode Aniiens, 
y  los  uuevas  nepociaciüDCs  ,  cuyo  U'rmiuo  parece  «««r  un 
rompíniieiito  absoluto. 

Í.\  siglu  preaeoto  y  la  posleridad  verán  todo  cuanto  o) 
gobieruo  tía  liecfao  pora  poner  fin  á  las  calamidades  áv  |j< 
guerra,  y  la  moderación  y  paciencia  conque  ha  trabajado 
para  eviur  la  alteración  de  la  paz. 

Nada  ha  podido  romper  el  curso  de  loa  proyectos  for- 
nadoa  para  encender  do  nuevo  la  discordia  entre  las  dos 
MaoDcs.  Ei  tratado  de  AmieBálnkiaaido  neiroeiado  en- 
ve  los  clamores  de  ua  perlida  «■eosigo  de  lu  paz.  Apenas 
4M«Mdo«laé.abie4ode  una  censura  ntnnrgataalatepra- 
MaUcomo  funesto  i  Inglaterra ,  {  uniuc  no  era  vergoa- 
jfKMopara  Francia.  Muy  pronto  se  sembraron  recelos,  ae 
Minutaron  peligros,  cñ  los  cuales     (uudiilia  la  necesi 


dad  de  un  tsiadi)  do  yaz  tal,  quo  cía  una  señnl  perma- 
BCilte  de  Ducvas  hostilidiuies.  Túvose  en  reserva  y  á  suel- 
do á  esos  viles  tnalvüdoy ,  que  después  de  haber  desgar- 
rado ei  seno  do  su  patria,  est;iD  destinados  á  desgarrarle 
ae  nuevo.  ;  Vaooscalculos  del  udio!  No  está  ya  la  Francia 
dividida  por  las  facciones  ni  atoraentada  por  laa  tempes-^ 
tfdea  políticas ;  la  Francia  sehaQaknqwa  eo  lo  mterfor, 
SÍM«aarada  ea  su  administración  «y^pÉMla  i  caer  eon 
%MO  au  peso  sobre  el  eatrangero  que  esaroalacarlay  reu» 
air««  con  loe  bandidos,  i  quienes  una  atroipoUtica  lanza 
df  ovavo  aobee  su  suelo  pera  organizar  eo  el  el  pitlage  v 
lop  Meaioatos. 

En  fin,  unmensafce  luesperado  ha  couaiovido  de  re- 
p«»nt«  á  Inglaterra  :  trátase  en  ^\  de  urraamootos  imagi- 
iia«lo«  aarranoia  j  «a  i^kiairia ,  y  ae  suponen  diaoasiooea 


jpor  hdMneamccdo  la  Bélgica,  dictaba  leves  desde 
I  el  puerto  de  Amberes  á  la  república  báiava el  Pia- 
monio  era  uno  de  sus  dtstriiosü  militares;  el  reina  dé 
Etruria  era  creación  suya ;  sasatélUe,  lanpábfieftÜft^ 

el  gobierno  fraooéa  notírae  ndielade  nincraa  dlaepain 
daaMawpeeio. 

Al  momento  se  Inn  hecho  arroaBoeotos  formidabln 
en  las  costas  y  en  los  puertos  do  la  Gran  Bretaña;  el 
mar  está  cubierto  de  tiuques  de  gucrr;i ,  y  en  medio  de 
este  aparato ,  la  tiran  Bretaña  pide  á  la  Francia  la  de^ 
rorncion  de  00  attola  i— daiaoUI  dal  'Irttad»  tb 
Amiens.  '  > 

Desearían ,  eecun  dicen ,  nuevas  garantías , y  dMN^ 
nocen  la  santidad  de  los  tratados,  caya  ejeeocton  aa  ll 
primera  garantía  que  pueden  darse  las  naciones.  * 
.  Ba  vano- la  Franoia  ba  invocado  la  fl  jorada ;  «i  nM 
ba  vaaordadolaa  fawwlidadaa  adndtMaa  antra  las  naeii^ 
nes;  en  vano  ha  coaaantida  eo  cerrar  hw  o}08  ante  ]k 
inejecución  del  articulo  del  tratado  d*  Amiens,  deque 
Inplnterm  pretende  evadirse;  en  vano  ha  querido  aplazar 
el  momento  de  tomar  un  partido  definitivo  hasta  que  RgC 
paña  y  Batavia.partc^ironlralantesambas,  hubiesen  ma- 
nifestado su  voluntad;  en  vano,  en  fin,  ha  propuesto  re- 
clamar la  mediación  délos  potencias  que  hablan  sido  lla- 
madas A  garantizar  ,  y  que  han  garanUzado  en  efecto,  ta 
oMípulacion  cuya  derogación  se  pide ;  todas  las  propoal^ 
ciones  han  sido  rechazadas,  y  laa  exigendaa  detaglalerfÉ 
han  sido  cada  vez  mas  imperiosas  y  masahasiutaa.  . 

No  entraba  en  lot  principios  del  gobierna aanetaraai 
laaamenazas;  no  estaba  ea  so  poder  hansillar  la  mafteali 
tad  áú  jpnabla  tenoés  anta  toráafna  «a  la  prasaribisn  de 
00  nodo  tan  dtanero  d  in«siMda.'ll  lofaafaiara  hecho, 
habría  consignado  en  feVor  de  loglatam  la  ftioaHad  da 
anular  según  sn  capricho  todas  las  estipulaeiOBes  qa«  M 
nldit-nn  con  Francia;  la  hubiera  autorizado  á  exigirla 
Francia  nuevas  garantías  á  la  menor  alarma  quo  hubjesO 
querido  forjar  ,  y  de  nqui  dos  nuevos  principios  que  en 
el  derecho  público  de  la  (jrao  Bretaña  se  habrian  unido  i 
aquel,  en  virtud  del  cual  ba  desheredado  á  los  demás  b»>  ' 
ciones  de  la  aaberaaia  coaMin  de  loa  marea.  f  aonalido-á 
sus  leyes  y  i  aua  ragianentoa  In  iadapandeMli  d»  aiÉ 
pabellones.  >i 

El  gobierao  ae  ba  detanida  en  la  llnaa  qae  le  bantiMIt 
do  sus  principios  y  sus  deberes.  LaaiMgMíaeioDes  w  ha<- 
Ileo  interrumpidas  y  estamos  prontas 4  caaabatir  si  se  ndl 

Al  menos  combatiremos  por  mantener  la  fé  de  los  tra- 
tados V  por  el  honor  del  nombre  franct's. 

Si  nubiésemo=;  cedido  á  un  vano  terror  ,  habría  sido 
necesario  en  breve  rorntuilT  para  recliazar  pretensiones 
nuevas;  perDbabriamoscombDtido  de.^houradoo  por  núes* 
tí  a  ¡irirnern  delniidad,  iiumiilados  a  nuestros  propios  ojos 
y  envilecidos  á  los  do  un  enemigo,  que  noe  habría  becM 
iina  vez  plegar  bajo  sus  injustas  preteBsiooes. 

La  nación  debe  estar  traoqiiila  porqaaeanoce  au  faai<* 
za,  cualesquiera  qoe  sean  laa  naridsa  qnadanemigopññ^ 
da  btearnaani  ka  pnitaa  an  na  naa  aai  BaaiBa  a»M 
tarta  lii  dafle  aleanea,  d  reaaltado'da'tiala'ladia  airii' 
tal.  Cual  tenemos  derecho  á  esperarlo  de  la  juslio^ldlf 
nvaatra  causa  y  del  valor  de  nuestro»  guerreros.  ' 

ARTlCtlLOS  DEL  MOMTEUR. 

Alpnnos  paquete*;  do  péneros  ingleses,  no  recibidos 
libremente  en  !•  rancia  ,  mientras  que  loa  togleses  recHa»' . 
zan  todas  nuestras  producciones  tcrritoriaTaa  (  atnaojM^ ' 
atantes  comerciales  que  piden  aondas  damiarléaiif  nanoa' 
do  ciudades,  impresos  por  todas  parta! al  paso^tua  iMa->[ 
otros  acogemos  sindesconfianza  nlUataada  iaglMw  éunt 
vienen  á  nuestro  suelo;  aliuiuiia  eanMadiai  «moa,  qaa' 
Francia  no  ba  ^ridó  dejif  aimrinar  la^'daalrairae  con 
disensioocs  intestinas,  ni  que  fuesen  invadidos  por  tropas 
ealran^eras,  mientras  que  los  ingleses  enviaban  á  ellos 
emisarios,  armas,  municiones,  planee  de  esterminio ;  al- 
gunas tropas  francesas  estacionadas  en  Holanda,  mientras 
quo  los  ingleses  ors;anizaban  planes  de  invasión  en  aquel 
Mis  y  en  las  odoiuas;  algunoa  obMáqalea  pnaotas  par' 
StBdnifMlÉllIrtiiii  iBiiiiMMji»tw¿¿jiiÉiSi 
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liana ;  su  dependiuile,  el  reino  deNápoles,  cod  la  obli- 
eacioD  de  nu  recuir  á  k»  ingleses  ,  y  K^jaüa  Labia 
.d^puj  ado  baio  ipi  viffkm  i  Fortugal  4e  la  piau  de 
i)liveuu.  ■  . 

£1  príniar  etUillido  de  b  giwm,  poM,  M 

S.    i      •  ■  '  • 

•n  éleoDtíiienie  con  miBirigas  diplomáticas ,  mieotras 
^«  los  iflgleMfl  envían  emisaríoa  á  todos  loa  puotoa  de 
ifwopa  para      procuren  legitimar  aa  furor  de  hacer  la 
^erraolra  vez  á  Francia :  níí;unas  invitaciones  á  los  in- 
4tlMes  para  que  evacuasen  a  Malui ,  á  ün  «lo  llevar  i  efec- 
to el  tratado  de  Amiens  ,  mientras  que  ellos  se  quejaban 
en  sus  periódicos  de  que  Francia  no  lo  ejecutaba  por  su 
parle;  alt.;una8  sospechas  de  que  Francia  deseaba  loda- 
jia  la  posesión  de  Egipto  y  de  las  ¡tías  Jónicas,  mientras 

aue  los  ingleses  dejaban  sus  tropas  en  Alejaiuiria  uu  año 
espues  del  tratado  de  Amiens  y  no  evacuabaa  á  llalla; 
algunas  cooveraaciones  redactadas  sin  verdad  i  ¡Bterpre- 
iladas  ai»  buena  lé .  nieeiraa  que  loe  ingleses  oo  «eaan  de 
nltrajar  á  Fraaeia  ao  los  periódicos,  y  de  insultar  al  gafe 
4e  au  gobierno  *•  tales  son  .  sin  embargo ,  las  caiaaagra- 
.Vea  y  régitimas  de  la  guerra  justa  y  necesaria ,  caosaa  ofi- 
cialmente presentadas  por  S.  M.  B. ,  que  declara  al  fin  de 
>u  raauiüesto  «no  hallarse  animado  sino  del  Benlimiento 
-de  lo  que  debe  al  honor  de  su  comercio,  á  los  nUereses 
de  su  pueblo  y  al  deseo  de  conleiier  lo^  progresos  de  un 
aislema ,  que ,  si  no  encuentra  obstáculos ,  pueda.aar fatal 
jk  todos  ios  países  del  mundo  civilizado. ..u 

|Vos,  el  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  vus  bebíais  del  ho- 
par  de  vu«ira  corona  para  bacer  de  nuevo  la  guerra ,  y 
jnafiHldaia  eo  el  bonor  de  vuestra  palabra  real  para  anu'- 
r  un  tratado  depas  adeautel  t  Vos  estéis  penetrado  de 
queconviaÍMi  los. ioteresee de  vaestro  pueblo,  que 
)  podia  oootener  s«  jiMo  ciMndo  firmiitaiela  paa,  é 
■vooais  ahora  eses  nusmos  intereses ,  cuando  waslra 
Jeclaracion  de  uuerra  derrama  la  aflicción  on  el  ánimo 
de  todas  las  claseá  pensadoras .  propietarias  ó  industria- 
les de  Inglaterra  I  (Vos  boblais  del  deisco  de  contener  los 
progre&os  de  un  sistema  que  puede  ^er  fatal  á  tudas  las 
partes  del  mundo  civilizado  .  v  para  civilizar  mejor  al 
f^uodo ,  arrojáis  sobre  él  todas  las  calaroimidadcs  de  la 
Ciierra  1 

.  4¥  de  qué  sisiema  queréis  hablar  T  ;Es  de  esc  st:>te- 
—     podar ada  dominaeiM y  acrecentamiento ,  de  que 
^  mlniitres  y  oradores  ministeriales  no  cesan  de 

 Fcanoia ,  para  encubrir  á  los  oioa  do  Las  demás 

■aciooes  la  potencia  colosal ,  la  insaciable  ambioioo  v  el 
«erecentaroiento  perpétuo  de  InglatertaT  iQuereis  ha- 
blar de  la  energía  ,  de  la  ambición  y  de  la  vasta  política 
del  primer  cónsul ,  A  quien  vuestros  periódicos  y  vuestros 
diplomalicoH  no  cosan  de  CüUimninr  cerca  do  otros  qo- 
bierüOü?  Ueprimao  cuanto  quieran  vueslroslibelisla*  po- 
líticos, oradores  ó  diplomáticos  ,  una  vida  tan  gluriosa  y 
un  gobierno  tan  enérgico;  llamen  eu  su  estilo  injusto  y 
calumnioso  orgullo  á  la  dignidad  que  el  primer  cónsul 
imprime  al  pueblo  francés:  terquedad  á  su  constancia 
iapart«tM»b  on  al  bien;  dureza  á  su  grande  energía 
m  lá  ejiMoian  {  arrogancia  i  su  deseo  inmutable  de  do 
l^nitir  jamás  qoa  se  ultraje  i  la  nación  francesa ;  ambi- 

»ik«m  proyectos  de  defensa  y  da  aecuridad  en  favor 
Hediodiade  Europa;  semejaotaa  eensuras  no  pro- 
barán jamás  que  el  genio  no  sea  genio ;  que  auerer  la  paz 
á  costa  de  tantos  sacrificios  no  sea  amor  inalterable  a  1 1 
humanidad;  que  resistir  á  his  invasiones  y  perfidias  de 
Inglaterra  no  sea  defender  su  (lais  y  mantener  la  seguri- 
dad de  Europa,  probarán  soljincnle  que  las  tendencias 
conciliadoras  y  pacificas  de  Uouapartc  han  sido  descono- 
Cédas  á  uo  tiempo  y  calumniadas  en  el  palacio  de  Windsor 
j  ea  los  salones  de  Westminstar.  No  pasemos  adelante:  no 
ae  Uatn  ni  da  wi  hombaa,  ai  da  aienooa  alQgiaa»  aa 
titta  da  la  paa  del  Mndo. 

iParo-anto  qué  tribnnri  deban  ttwrarae  laleacneatio- 
it  ái  de  la  Buropa  toda  y  al  de  la  posieridsd  citará 
koaín  ái Inglaterra.  ¿Quá  causa  mas  importante  que 
aaneMa  en  qn»de  va  lado  están  los  beneficios  de  la  paz, 
da.olso  las  calamidades  de  U  guerra;  en  que  la  violación 
ds  los  tratados  es  alegada  como  derecho  por  pasiones 
▼ergoottsM,  en  que  laa  partes  conteadientes  serán  dos 

~~  tf.jíAmmét  »rt  ia»faibbMtt  áBa 


tcrrii>lc ,  cuando  el  pendón  de  tantos  navíaci  suyos  oi^ 
deaba  en  loe  maws  para  la  «tfeüioiim  de  Haiti,  «m 

objeto  de  liaícr  progresar  mai*  y  mas  el  restaurado  co- 
mercio ,  y  cuando  iauloü  estados  seeunduiotj  vivitt 
bajo  8U  influeoeit.  En  «feclo ,  Inglalerrahizo  ricaafli^ 
sas ,  ¿  las  cualee  respondió  Bonaparle  mandando  en- 
carcelar i  cuantoa  aubdiloe  brilánicoa  se  liailaáeu  en  la 


Mat  i 
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lado  estará  el  espíritu  do  ambición  ,  de  enarai 
to,  de  agresión  y  de  predominio  universaft 

Francia  poseía ,  por  el  triunfo  de  sus  armas,  todos  toa 
países  comprendidos  entre  el  mar  del  Norte  y  el  Adriáttoa, 
y  desde  el  Danubio  basta  el  canal  de  Mesioa.  ¿tjuó  ha  ba> 
cho  por  la  paz  general?  Ha  devuelto  la  Bataviaá  ai  mio- 
ma ;  ha  restituido  á  Suiza  su  independencia,  con  sus  an» 


tigoaa  eoostituciones:  ba  cedido  ei  pais  «eoacíanaal  A«h 
tria;  ha  concedido  iodamtaeiones  terrHarialid  á  Ua 
eloctoresdol  euarpo  «aaBPjBiiw ;  las  islas 


Suiarizao  la  su  gobierno  bajo  la  influencia  dje 

usia  Y  de  la  Puerta ;  la  Italia  ve  establecerse  Ioñ  rc  pú> 
blicas  luquesa  ,  italiana  y  liguriana;  las  tropas  francesas 
hallándose  casi  á  las  puertas  de  Vicna  ,  vuelven  á  la  orilla 
izquierda  del  Rhin;  nuestras  tropas  salen  do  Portugal  y  le 
devuelven  su  independencia.  lAh'.  Si  l- rancia  hubiese' te- 
nido proyectos  ambiciosos  y  miras  do  engrandecimiento, 
ino  liabria  conservado  la  Italia  toda  entera  bajo  su  in- 
fluencia directa?  ino  habría  estendido  so  dominaciim  4 
Uatavia,  Suím  y  Porto^lf  En  vaa  da aoia annandoei»- 
mieoto  que  le  babria  aido  fácil,  praaaota nna  naútaaiiÉ 
de  su  territorio  y  de  su  poder  \  sufra  la  párdida  dfli  ia^ 
menso  territorio jda  Santa  DoniO0Ot  aai  oao»  da  los  te¿ 
soros  y  ejércitoo  daalinadoa  i  la  rartanrMÍon  da  acntotta 
Mbwia.. .  Hace  todos  los  saoriBcioa  pariblaa  para  flUcñar 
la  oontinoacioo  de  la  pac. 

Inglaterra  ,  por  el  contrario,  se  apodera  enteramente 
de  la  opulenta  isla  de  Cedan  y  de  toda  la  navegación  del 
golfo  de  Bengala;  adquiere  la  importante  posesión  de  la 
Trinidad  ;  procura  por  un  tratado  secreto  con  ios  mame- 
lucos invau  ir  el  Ecipto  ,  dándoles  armas  v  municiones;  no 
evacúa  á  Alejandría  sino  mucho  tiempo  después  de  haber 
espirado  el  término  convenido  ^  y  solo  porque  le  espan- 
tan los  estragos  de  la  peste.  Viola  el  trotado  de  AmieOS 
poroaoaarvar  á  Malta,  por  alejar  á  los  corsarios  becba^ 
riscos ,  por  hacer  el  comer oioeschuivo  del  Adriático,  éi 
Levante,  de  los  DardÍMMlos  y  dal  mar  Negro ,  y  por  im- 
pedir i  todaa  las  nadoneala  aavegacioa  del  Mediterrá- 
neo ;  reone  todos  sos  esfoenos  para  hacer  que  se  pierda 
para  Francin  !n  isb  de  Santn  Domingo,  y  pnra  impedir 
que  nos  aproveclu'roos  de  la  l-uisiona;  escita  dusensionea 
en  los  cantones  suizos  ,  y  les  da  municionesy  armas  para 
fjue  se  eslcrminen ;  envi'a  escuadras  á  los  mares  del  Norte 
delante  del  iexel  y  del  Mensa,  amenazando  invadir  á 
Bata  vía;  codicia  la  Sicilia,  reclama  la  isla  de  Lampedusn 
y  ocupa  la  Cerdeña.  Ni  lascuatro  partes  del  mundo,  iri 
¿olios ,  ni  cabos ,  ni  estrechos ,  ni  colonias  opulentas  pon» 
den  satisfacer  su  codicia  política  T  comercial.  Por  fta  aH 
ha  descubierto  au  avaricia  y  su  ambición.  La  máscara ea«í 
Inglaterra  na  aaiala  aas  que  treinla  y  seis  boras  de  do-^ 
ración  á  la  paz.  Ha  eopeeiüada  an  la  gnarra  repeMtnii 
para  apoderarse  á  la  vez  en  él  Océano  de  las  riquezas 
que  laa  colonias  do  España ,  Portugal  v  Batavia  envían  á 
sus  respectivas  metroiiolis,  asi  como  de  los  buques  de  la 
república  y  de  los  de!  comercio  apenas  roaenerado.  Ingla- 
terra ,  para  satisfacer  pasiones  rencorosas  y  demasiado 
vivas,  turba  la  paz  del  mundo,  viola  sin  pudor  los  dere- 
chos de  las  naciones,  huella  los  tratados  mas  soteomes  r 
y  falsea  la  fé  jurada,  esa  fé  antigua,  eterna,  qua  basta Iv 
bordas  salvagea  eonoceny  respetan  religiosamente. 

On  solo  obsiAaria  la  daliane  en  su  marcha  política  Jr- 
eosu  ambicioea  carrera ,  v  es  la  Francia  vietoriosa.  ai^ 
derada  y  prtepera ,  aa  gobierna  añérgico  é  ilastrado,aii^ 
gofa  ilartra  y  oucuánimot  estos  son  los  objetoa  da  «ran^ 
vídta  delirante,  de  sos  ataques  reiterados,  de  sa  odfallft** 
placable  ,  de  sus  intrigas  diplomáticas ,  do  sus  conjura- 
ciones maritjmasy  de  sus  declaraciones  oficiales  ásu  par- 
lamciiti)  y  á  sus  subditos.  Pero  la  Europa  observa-,  Fran- 
cia ae  arma .  ia  bi^ia  «acribe :  t  Roma  bttmili6  4  C^ar^ 
1a0Bl  .    •«  ;ui 
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república  ó  en  los  países  aliados :  esla  ileeal  y  ver- 
dadera vÑdacion  del  derecho  de  gentes,  fué  ejecu- 
tada cm  «strenindo  rigor ,  mientras  que  se  lanzaban 
procliiiiiaá  iiinuulosas  contra  la  pñ-jidn  Álinon.  Enton- 
ce» c«ta  so  ittllamo  de  «rdor  guerrero,  y  la  salida  de 
Nébon  y  de  Sídrny  Smilb ,  que  tlevamm  la  gnent  á 
líH  franceses,  fui  <  'lebrada coinoiui Iriiir  ío.  Bonapar- 
te,  CD  tanto,  sm  ilutar  de  liacer  grandes  preparativos, 
invadid  el  territorio  de  Hannover,  ocupo  los  puertos 
dcOlranto,  Tárenlo,  Brindis,  Ancona  y  I/iorna,  infun- 
dió temor  á  Nápuies  y  E<tpañn ,  de  ru)  á  loaltud  duda- 
ba, y  esparció  el  nniinr  do  i\w  iiroNrcLibu  invadir  á 
la  isíaencmi^'».  Y  ;i  ili  ^  ir  \  erila(i ,' Umiaparlt'  liabia 
conocido  que  liii;iatorrn  era  invencible  en  el  mar  como 
él  lo  era  en  el  continente,  y  por  lo  tanto  quería  rcdu- 
cjrla  guerra  á  campañas  y  desembarcar  un  grueso  ejér- 
cito en  las  islas  británicas,  nue  unido  á  los  desconten- 
tos y  a  lus  irlandeses,  bumiilara  el  orgullo  inglés.  Fsln 
ideá  se  popularizó  tanto  eo  Francia,  que  lodos  áporíia 
ofrecieron  mlMÍdícM,  navios  capaces  delmIailareB  wb 
boras  cienln  eiiu  uonta  ri^il  hombres  de  infanlería  y  de 
diez  á  quince  mil  caballos,  como  se  liabia  practi- 
eado  en  tieiap»  de  Guillermo  el  Normando,  completán- 
áú-í'  el  ejército  con  clon  piezas  de  ariilli  ría.  Las  cari- 
catura» inglc9>asescan)ecianlanuc\a  e>|)eili(  ion  fran- 
een  y  b.  parodiaban  ,  seftaUndola  bajo  la  forma  de 
c¿«rar;í-  nueces.  Nelson  se  proponia  bombardearla 
y  conducirla  cautiva  al  Támesis ;  pero  cuando  la  atacó 
Moootió  wm  opoeicion  da  la  tp»  creia ;  y  ios  franc^os 
eelebraron  como  una  de  sus  mayores  victorias  la  presa 
de  un  buque  enemigo. 

IlabiéndoM  lomatlo,  puc;::,  «  on  mucha  sagacidad  y 
coBoki$tinacion  todas  las  medidas  ums  dicaces,  y  hecbo 
todas  los  preparalivos  para  formar  aquel  meoorable 
canpamenlo  de  Boulogne,  esporó  pur  ntuclio  tiempo 
^ae  una  espe^  niebla  ó  un  ^  iculo  favorable,  ó  la  apa- 
ncion  de  una  escoadra  amiga ,  permitiesen  efeetoar  el 
desen  lt  irt  I)  á  pesar  de  los  l)U(|ues  de  los  inglese- ,  lo^ 
cuales  uo  buoan  mas  que  ri«lk:ulÍ2ar  lo»  Irabujus  y  lus 
lavíoa  de  la  espediciuu  francesa.  Pero  Bonaparte, 
aunque  se  dedicaba  infatigablemenle;u  nmplir  los  pre- 
parativos (180i),  no  habría  debidu  muu'«<  perder  de 
vista  las  espedicioDCS  de  Egipto  y  Santo  Domingo,  que 
podian  baberlo  persuadido  del  poco  fruto  de  sus  espe- 
dicioncs  marítimas.  Sabia,  por  lo  demás,  que  con  bar- 
cas no  se  cogen  navios  de  linea;  y  annqnc  nada  creye- 
se imposible  dcspoes  de  haber  hecho  tantos  milagros, 
conocía  que  pronto  necesitaría  aquel  ejército  en  elDa- 
nubío  ó  en  el  Rbin.  Por  lo  que,  pensando  mas  tiele- 
nidaoaentc  en  su  sitoacion ,  colocó  tropas  en  las  gar- 
gaabts  del  Valés,  ea  Ho1»ada,  en  Roma,  en  Súpoles, 
on  el  Varo,  y  hi^-ñ  fondo  en  loJas  jiartes ,  sin  <|ue  le 
detuv  ieran  en  su  marcha  los  tratado»  ni  la  neutra- 
iKdad. 

Los  jacobinos  y  los  realistas ,  qnc  se  habian  acer- 
cado entre  sí,  como  suele  suceder  á  los  partidos  es- 
tremos ,  cuando  un  partido  fuerte  se  establece  on  me- 
dio de  dos  fracciones,  habian  cobrado  ánimo  y  espe- 
ranza.s  con  las  nuevas  agitaciones.  Los  vcndeaños  mas 
atrevidos  se  habian  refugiado  en  la  Gran  Brctmla,  en 
donde  Jorge  Cadoudal,  que  quiso  mas  bien  aceptar  el 
destierro  que  el  perdim  del  pnmer  eónsol ,  conspiraba 
sin  ce<ar  con  el  e  iinlr  Ai  f  li-;  y. con  los  duques  de  Ber- 
ry  y  de  Orleaos.  También  estaban  en  Inéiaterra  Du- 
Bourícz,  que  biMa  sido  ^  primera  á  ensenar  á  la  re— 
^lica  á  triunfar,  y  Pichegrú  ,  el  >cTicedur  de  TTo- 
anda  fugado  de  Cayena  eo  un  (cágU  navio.  Algunos 


pues ,  entre  los  muchos  franceses  que  sé  habian  allí 
refugiado  ,  combinaron  nn  plan  para  trasladarse  á  Pa- 
rís ,  ponerse  de  aeaerdo  con  ks  generales  desconlen- 
los  y  si)l)rc  UhIo  ron  Morcan,  acometer  en  batalla  for- 
mal a  Bonaparte  y  á  su  guardia  commlar,  y  asesinia- 
dale,  pieaentar  vn  Borban  á  Irn  Imwesee  para  que  m- 
cobrase  el  trono  sin  el  auxilie  nrmn^  <  randeras, 
como  sucedió  mas  adelante ,  siuu  t-ou  m  uro|>ia  espa- 
da. Amse  disfraxába  el  asesinato  con  el  nomhn  da 
tranin,  y  la  Iniílatern  entretanto  paírala  para  insur- 
rec<'ioiuir  la  Vendió,  cuuiu  buu<iparlc,  paru  sublevar 
la  Irlanda. 

Dirigía  á  la  sazón  la  policia  el  coronel  Savarj', 
uno  de  aqucUus  iiombres  que  hacen  con.'^istir  la  verda- 
dera moralidad  en  nna  ciega  obediencia ,  por  lo  (|ue 
decia  :  «Si  Bonaparte  me  manda  matar  á  mi  padre ,  lo 
mataré.»  Savary,  hacia  encarcelar  á  los  enemifros  de 
la  nueva  monarquía  en  el  Temple,  tan  memorahio,  jtor 
haber  visto  fenecer  Ja  monarquía  antigua.  £ra  después 
sn  sistema  ordinario  saear  altefOBtivaaienle  de  aquella 
prisión  realistas  y  republicanos  pora  mandarlo^  ante 
las  comisiones  mtUlares,  á  iin  de  alimentar  el  terror. 
Habiendo  tenido  sospechas  de  la  cons{iiracioi]  ya  men* 
cionada,  le  pareció  aquella  una  o<'asion  muy  oportuna 

[tara  acabar  con  los  enemigos  de  su  señor ,  y  parlicu- 
armcnle  con  Moraan ,  npnbtieano  incorruptible,  cm- 
fondiendo  de  esta  manera  al  vencedor  de  Bobeolúi'» 
den  con  truanes ,  malvados  y  asesinos 

En  efecto,  Moreau  fué  preso  como  lo  fueron  también 
Picbegrúy  Cadoudal  (enero  de  1801),  los  cuales,  por 
largo  tiempo  habian  estado  ocultos  en  París,  no  obstante 
el  decreto  feroz  del  primer  ot'insul  míe  condenaba  ¡i  jHsna 
capital  á  quien  no  se  entregase.  Quisose  entonces  ca- 
lificar esta  conspiración  oui  tea  mas  feos  colores,  com- 
parándola á  la  lenlativtdsfal  máquina  infernal  prepara- 
da para  malar  al  primer  oéasul ,  y  con  este  motivo  ae 
promimpió  en  desalandas  declamaciones  conlra  la 
[n'r(it1-i  Albion  (I). 

Bonaparte,  que  no  ignoraba  nada  de  lorpiei^c  decia 
sobre  el  particular  en  París,  y  acerca  de  ln-  ( omenta- 
rios  que  se  liacian  públicamente  sobre  la  prUionde  Mo- 
reau, á  quien  se  creia  preso  por  la  envidia  que  le  tenia 
el  primer  cónsul,  esclamó:  •París  ha  becbo  siempre  la 
desirrapin  de  Francia  :  ¡raza  ligera  y  desagradecida! 
To(la\  ia  lie  de  resolverme  á  buscar  un  Bisancio  como 
hizo  Constantino  u  la  fax.  déla  inL;rala  Roma.»  En- 
tretanto, conociendo  que  stis  muchos  y  r^eüdos  tríun- 
fos  no  habian  sido  bastantes  para  borrar  el  sentimien- 
to que  s»'  e^per!lnental>a  aun  porlaean-a  \ení  ida,  hizo 
de  moilo  que  el  senado  suprimiera  el  iurado  para  ios 
delitos  políticos.  Fué  enfcmces  coando  Picbegr&  se 
siiiridi)  en  la  cárcel,  y  Cadonda!  no  quiso  defender- 
se, diciendo  «¿A  qué' tantas  farsas?  Yo  soy  ckmn  y 
m  es  menester  mas  que  fusilarme.»  Antes  de  so  muer- 
te ,  exhortó  á  los  bretones  á  ^  no  renegasen  i  su 
patria. 

MorMn,  aunque  no  podia  alegar  vielanaa  tan  do- 

cisivas  como  las  de  Itonaparte,  podia  ,  sin  embargo, 
gloriarse  de  haber  ganado  batallas  mas  dificiles.  Ado- 
rado de  sus  guerreros ,  jamás  Labia  pensado  en  der- 
rocar al  gobierno,  ni  en  rebelarse ;  ni  el  héroe  de  la 
revohieion  tenia  nada  i|ae  ver  con  losrenlistm,  en  Oh 
yo  pri  ri  -i  se  leenvolvió;  repetidos  aplauso^  ¡iitemint- 
jpieroQ  la  narración  en  que  noble  y  sosegadamente  cs- 

M )  Joan  Piiidomonlo, faé eompUcado  an  esta  cauM; 
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pii>o  In-;  |i(^'lio>  mas  nolal)Us  do  ?ii  vida  ;  y  los  Sídda- 
Uos  lloraban  al  mirar  al  hijo  de  aquel  valiente,  niño  aun 
4e  eorUi  «dajt.  Pero  nvisór  almello  á  Moreau ,  era 
condonnr  iiiinlicilaroenlc  á  Bonaparlo .  el  nml,  por  lo 
4eiiiaá  (lc!^-a{)a  humiUarle  con  su  perdón.  Ea  efecto, 
VBrttcado  el  escruiiiiH»  de  los  tolos,  fué  oomlena^  i 
jios  afios  de  prisión  como  un  ratero. 

Cadoudal  y  otros  doce  ,  fueron  sentenciados  ó  ue- 
na  cauital.  Entonces  toda  la  ciHrte  solicitó  el  peraon; 
todas  las  familias  se  arodillaron  á  \m  pies  do  Bonapar- 
te  y  hasta  Mural  y  los  soldados,  acostumbrados  á  res- 
petar en  sus  misinos  enemigos  al  que  se  distinguiese 
PMH»  biroe.  Pero  nada  pudocoaaegaine,  y  Bonaparle 
«olo  perdonó  &  Turios  condes  y  marqaewo.  Deafle  la 
«poca  del  terror,  no  se  lial)in  \  ucllo  á  repetir  el  l)ár- 
iMre  espectáculo  de  doce  cabezas  cortadas  cu  diez  y 
iiele  mantos  (M  de  |niio  de  1804). 

Aauella  conjuración  drbia  ser  sccuiid.Hb  por  el 
deaenuüarco  de  un  Brobonen  Bretaña,  por  lo  cual,  el 
primer  ojnsal ,  mandé  i  Savary  fiara  que  se  apootaae 
en  n\\\c\  pais  ;  pero  no  se  presentó  niii^ruiio.  Luis  An- 
tonio de  Borbon  ,  duque  de  Enghien ,  se  iiallaba  cu 
el  ducado  de  Badén  con  los  emigradoi^.  divirtíÉBdon 
en  h  raza,  mando  Bonaparle,  harirndo  \  iolar  por  sus 
bali  litt's  (1  territorio,  se  apoderó  de  aquel  ¡HTsonaae 
|>or  s^  iqiresa,  y  le  mandó  trasladar  á  Yincennes,  doDue 
eu  la  noche  misma  de  su  llegada  lo  hizo  juzgar  y  pa- 
sar por  las  armas  (ti  de  marzo  de  1801}  (1). 

(4)  Ono  dolos  hechos  mas  iofoaiefl  que  la  historia  ba 
eoDsignsdo  on  sus  páginas  eieroBS  oontra  Nopoteon  •  fe 

el  aflcsinalo  del  duque  de  KnghicDt  Ooyos  ¡^omottOrat 
no  queremos  pa»ar  por  alio  porque  euoa  hoollO  faÍBt6ri- 
GO  de  tamaud  IrnsceoJencia  ua  mOBestcr  ttO  oobar  en  lí- 
vido ninguna  circunslnucia. 

F-l  (liíquc  de  lingliien  <!e  !a  familia  de  los  Rorboncs, 
fué  arrvstado  en  el' Icrnlnrii)  ile  Buifii,  mientras  ijin- 
Francia  disfrutaba    compIfUuncnlc  ili:  la  pyz,  y  Nu 

rlMn  so  habia  obligado  eu  virtud  de  los  Iralados 
rotpotar  los  países  neutrales.  Loa  cuiuisionados  del 
próspr  oóosul  sorprondUrou  á  aquel  desventurado 
mientras  se  divertía oaiando.  Lucsoque  le  tuvieron  cu 
su  poder ,  le  cokwaron  en  nao  silla  do  posta  oon  dos 
BOadarmeB  y  le  iraatadaronA  Francia,  su  tierra  natal, 
pero  para  él  desconocida,  porque  la  hobia  abandouado 
en  su  niñez.  Apenas  llei^ailo  ?e  le  llevé  al  donjon  de 
Vinci^nnes  para  suci  iíicarlc  ñ  la  venganza  de  un  fiicnii- 
po,  conlra  cuva  persona  jamás  liahia  alcntailo.  I".l  iiiflo 
del  í^ran  ('onde  es  juzgado  y  dcclar-Kio  cuijtalile  i)or  hj- 
berse  n»o*lrado  en  campo  dií  balalla  conlra  I  raucia.  y 
teniéndose  por  reo  convicto  sin  pruebas  de  uin.:^iina  es- 
pecie, solé  condenó  á  perderla  vida.  Aquella  üo^tre 
vcitinia  solleita  WM  entrevista  con  Itona parte,  no  pu- 
diendo  creer  que  un  capitán  quería  asesinar  á  un  solda- 
do; (  y  aqui  os  denotar  que  Enghieu  nalurnlmentc  va- 
•Ueota  era  uno  de  los  sinceros  y  enlustssias  admiradores 
de  Napoleón ),  Pero  no  pudo  lograrlo.  Sacado  guus  del 
subterráneo  de  Vinccnncs.  en  dundesele  babia  jus^do 
á  la  pálida  luz  do  pocas  antorchas  encendidas ,  faé  lleva- 
do á  un  foso,  que  se  acababa  de  escabnr  expresamente: 
se  le  quilo  el  vestido,  se  le  aló  a  un  palo  y  se  le  puso 
una  linterna  coligada  dol  cuello  para  dii  imrle  con  mas 
•ciei  lo  los  tiros  at  corazón,  til  duque  puliu  un  confesor, 
pero  á  esta  propuesta  conleslanin  í^us  vfrdui'os,  car- 
ftandolede  vituperios,  entonces  el  tiéroc  infeliz,  niani- 
natándosa  liempro  Taleroso  dijo:  i  Ola  cama  radas  i  va- 
MB  á  hi  esrgat  pero  una  voz  ronca  te  contestó  oon 
aeenle  brutal:  tú  aquí,  no  tienes  oaímaradas,  y  luego  sus 
.VerdagOi  acabaron  con  él.  Este  fué  el  fin  desgraoiado 
del  duque  do  Eoghien,  que  murió  sin  testigos  y  sincon- 
aueioa  en  su  patria,  muy  cerca  deChanlilly  y  o e  los  vie- 
Í0a^érf>0leB,  bajo  cuya  sombra  San  t.uis  admiñislraba  jus- 
VOia  A  Sus  subditos. 

Bngbieu  jóven  de  arrogaato  ñgura,  valeroso  y  úUioif 


Fué  universal  el  horror  qiio  inspiró  tan  atror  ase- 
sinato ;  los  amigos  leales  de  la  Francia  regenerada,  se 
entristecieron  arver  que  los  gabinetes  esferangen»  tea* 
drian  ya  con  que  contestar  alas  acriminaciones  diri^ 
^'idas  coulra  su  abominable  politica.  Aquellos  misilMis 
que  s(>  glsrialMm  de  haber  tenido  parle  en  el  regicidio 
y  en  las  muertes  de  setiembre,  recLazaban  «  on  indli,'- 
nacion  lejos  de  sí  aquella  mancha.  Los  [Orientes  de 
Bonaparic  habinn  procurado  hasta  oon  lágrimas  disua- 
dirlo de  aquel  atentado  que,  Fonché.  cwi  profunda 
inmoralidad  dijo  :  «que  era  m.is  que  un  delito,  pues 
era  una  falta. »  Bonaparle  cometió  aquel  asesinato  por 
temor  de  que  se  le  culpase  de  debilidad ;  temor  eslra» 
flo  ,  y  que  fué  causa  principal  de  casi  todos  sus  delitos. 
Mientras  se  ejeoiituba  aquel  aclo  de  crueldail  se  en- 
trcicnia  en  jugar  al  ajedrez  v  en  recitar  los  venoe  que 
<»>  elogio  de  la  clemencia,  el  iu^usf»  de  Raei^ 
ne  y  la  Metra  de  Voltaire.  Des¡mo>,  en  su  testamento, 
escribió:  «Hice  juzgar  y  prender  ai  duque  de  Enghien, 
porque  era  necesario  para  la  seguridad,  para  los  inte- 
tereses  y  el  honor  del  pueblo  francés  ,  cuaiidi)  el  con- 
de de  Artois  mantenía  sesenta  asesinos  en  i*ahs.  Si 
elia  ves  me  hallase  en  igvaka  (nuBunataarás,  haría  la 
mismo. » 

l'or  lanío,  Bonaparle  habia  colocado  el  patíbulo 
entre  su  persona  v  hi  reiniblica,  entre  M  yensM  ▼  k 
antigua  dinastía;  lo  cual  indicaba  que  no  sería  un  nOr 
bespierre  ni  un  Monk  (I).  No  le  quedaba  otro  camino 
que  seguir  sino  el  de  declararse  monarca ;  y  es  rierto 
que  después  de  haber  descargado  tales  golpes  el  que 
se  detiene  ae  abisma.  Cuando  la  opinión  estaba  iM 
conniiiovida  cnn  inoti\(i  de  l.is  caiisíis  foruiadas  á  con- 
secuencia de  la  conspiración,  sus  emisarios  que  recor- 
rían por  todas  partes,  propalaban  que  era  weeseario  para 
la  sal\ ai  imi  cnnuin  rmisliluir  un  p  idor  lieredilario,  di— 
eiendu  que  no  dcbia  jicnnitirse  de  ninguna  manera, 
(pie  depemHesede  la  vida  á  eada  paso  amenazada  de  un 
hombre  solo  lasinM  le  do  Francia  :  Francisri)  de  Neuf- 
cháteau  decia  á  Najioleon  en  el  Senado:  «Habéis  creado 
una  nueva  era  y  debéis  hacer  que  sea  pcrpólaa:  ¿(pié 
es  (d  esplendor  sin  la  diirarinn?  Ciudadano  primer 
cónsul,  el  Senado  os  habla  a  nombre  de  todos  los  ciu- 

Vdslagodel  vencedor  de Rocroy,  murió  con  unaseienídad 
di^na^  del  gran  Condé,  y  como  no  morirá  por  oiSffto  SU 
asmuo.  Su  cuerpo  fué  sepultado  uGultamiuite.-.  pore 
;  1 1  a  y  de  mil  no  reuaocrá  un  BoMuet  para  bonrar  con  aua 
palabras  esas  cenizas.  — Cuatrobmamb. 

Nota  del  trwhidor). 

(i;  En  aquel  tiempo  SO  propagó  uo  folíelo  liluUdo 
Par  al, 'lo  entre  Céw  Cfomioei,  y  Umapartet  fo- 
líelo que  hizo  gran  ruido  aunque  escrito  con  ligereza  y 
at'.-niendose  solo  A  las  someiancas  exteriores,  fcn  él  se 
pintaba  á  Cromwel  como  on  fanilico,  saoguinario  y  re* 
L;irii):i  (jue  desvnsló  lis  universidades  de  Oxford  y  do 
Carnbiuige  que  no  \cnciosinü  en  guerra  civil,  y  Quo 
cuando  n'ías  podria  ser  comparado  con  RopC-spieirre.  Bo- 
naparle por  el  contrario,  si'cun  el  folleto  no  habia  parti- 
cipado de  los  dclilns  di-  la  revolución,  s-iiio  que  los  liabia 
cubierto  de  una  Kloria  iomousa,  aboliendo  las  fiestas  dui 
regicidio  y  los  borrores  del  fanatismo  rcvoluciouarxv 
abi-icndo  de  nuevo  las  escuelas,  honrando  las  ciencias  y 
las  artes,  y  conquistando  reinos  enteros.  Déclarábase  in- 
jurioso el  compararlo  con  Monlc,  porque  no  so  Itabría  po> 
dido  verMear  una  restauración  ma  pasar  por  los  boneran 
de  Una  revolución  nueva.  Por  tanto,  no  »e  encontraba  ea« 
quien  compararle  sino  con  Céiur,  gran  guerrero  y  grutt 
político;  aunque  este  á  la  cabe/a  de  los  demagogos poa— 
tru  !a  parte  mas  selecta  do  los  ciudadanos,  y  destruyó  la 
república  mientras  que  Bonaparle clOTÓ  4  uaiieiofcsf 
abatió  é  los  owWadiLW*  ^*  , 
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ÚAdanm:  (odos  05  ndmtnm  v  aman,  pero  todos  piensan 
oon  ansiedad  que  sería  de  fa  navo  del  Estado,  kí  tu- 
viese la  desgracia  de  perder  el  piloto  antes  ili>  iiiibersr 
fijado  con  áncoras  irremovíbloti.  Preguntad  ú  lodos  loa 
franceses  y  todo»  os  díriB:  tifrmik  h«mbre,  complt 


lúd  la  obra  haciéndola  inmnrlal  como  vtteitra  uloria; 
ya  ifue  noi  kalfei»  tacado  dd  caos  de  lo  pasado,  ka- 
cedaos  hendecir  ¡«$  éeaefieio»  de  lo  pretente  y  afian- 
BadU$  Mr*  el  jMfMUtr.  En  córtrs  c^tlrana^ras  la 
ama  pmtica  tisartt  el  mamo  Icnpruaji».  El  repodo  de 
fkuiria  es  la  prenda  de  la  traniuiilidad  de  Kuropa.» 

£1  titiúo  de  rey  diNoab*  oa  los  oídos  de  lus  que 
hriNm  jvradAcImiwMiioiHMt  bmmvom,  porloeod 
■e  piensa  en  resucitar  el  nonibre  de  emperador,  mas 
i  pnMpdsíto  para  recordar  la  grandeza  de  Ruma  y  la 
ét  CUiH-lhgno.  El  Tribunado  como  representan te'del 
paeblo  lo  propu^n.  .-^1  Si  11  n d  i  lo  decrc(<'>  y  toda  Francia 
wimáiá  á  Napoleón  1,  eniuerador  de  k»  franceses  (18 
46iMpdelt0i).(l) 

[\)  ADVENIMIENTO  AL  IMPERIO. 

Subo  al  trono  á  tlonde  me  llama  el  voló  unáuime  del 
Senado,  del  pueblo  y  del  ejército^  con  el  corazón  pene- 
trado del  conTcncimicnlo  de  ]m  grandes  deslióos  de  este 

2eblo,  á  quicH  yo  el  primero  lif  .<;aludado  an  loaCiBspoB 
batalla  con  el'  nombre  de  grande. 
ÜÉMlé  ni  adolesceocia.  mis  pensamientos  todos  le  han 
mA9  CMaatndos;  |  debo  decirlo,  hoy  mis  pUcercsy  mis 

Stnaa  «o  loa  oonwtiiy»  maa  que  ta  dicha  6  la  desoiefae 
e  mí  pueblo. 

Mis  de-írendientes  cooserraria  por  largo  tiempo  esto 
troco,  '  t  [  rimero  del  universo. 

En  los  campos  de  baUlla  serán  los  primeros  tuda- 
te  dal  qéreíto»  y  aacrifiearáo  au  vida  «o  dfliBiHa  da  íb 
país-  ,  . 

Mapislrados,  no  perderán  jamas  de  vista  que  el  ilcs- 
precio'de  las  lejes  y  la  alteración  del  órdeu  social  solo 
líroc«d«i  de  la  daNlídad  é  inaertldmbra  da  lot  prin- 
cipes. .  ... 

Senadores,  cuyos  consejos  y  apoyo  no  me  nan  faltado 
janáaaa  laa  ciraiBataiicias  mas  dml^s,  vuestro  espíritu 
se  Iraimitirá  á  vuestroa sucesores;  sed  siempre  los  pri- 
meros sostenedores  T  ooosejercs  de  este  trono»  tan  ne- 
cesario para  la  faliciaad  da  cata  taiperio. 

NAV0U03t> 

APERtinUl  DBL  GDERPO  UHSlSUmO. 

Señores  diputados  de  los  deparlamento«  dtl  Cuerpo 
legislativo,  aeoores  tribunos  y  miembros  de  mi  consejo 
de  estado, Tengo  á  presidir  la  aperlur.i  de  vuestras  sc- 
aa*  Quiero  imprimir  á  vuestras  ureas  un  carácler 
imponente  y  augusto.  Principes,  magistrados,  ciu- 
— B,  soldados,  a  un  solo  objeto  aspiramos  lodos  en 
carrera,  al  bien  de  la  patria.  Si  este  trono  al 
IM  van  han  becho  ascender  la  Providencia  y  la  volun» 
nd  ée  ta  meioa,  tiene  precio  i  mis  ojos,  es  porque  solo 
él  piíf-dc  ilcfcfiilcr  V  i;.uiis':Tv;;r  los  mas  sagrados  iotere- 
aes  del  pueblo  írances.       un  }<obierno  fuerte  y  pater- 
nal, Francia  tendría  que  temer  la  renovación  de  los  m,i- 
Iw!  que  hn  sufrido.  La  debilidad  del  poder  sopr^mo  es  la 
calamidad  mas  esp.inlosa  que  nur  |p  sr  íin  venir  á  los 
pueblos.  Soldado  ó  primer  cónsul,  no  he  tenido  mas  que 
so  pensainieoto;  emperador  no  teoso  otro  -.  la  prosperi- 
dad de  Francia.  Ue  sido  bastante  feliz  para  ilustrarla  con 
victorias»  para  consolidar  su  independencia  con  trata- 
doflf  para  librarla  de  las  discordias  ciriles  y  preparar 
el  rvaaeiniiento  da  tas  eoetambreada  la  aeciadad  y  de 
la  rcliaion.  í^i  la  muerte  no  me  sorprenda  ao  BMdiode 
mis  tarcas ,  espero  dejsr  i  la  po^idad  «a  reouerdt^ 
que  sirva  pora  sieiapra  da  ^anplo  6  da  reoonveacian  a 
mis  sucesores.  ... 

Mi  mioistro  de  lo  Interior  osdari  parte  de  la  situa- 
eioo  del  imperio;  los  oradores  de  mi  Consejo  de  ^lado  os 


Francia  <{ue  so  hallaba  (atilda  de  tantas  Mcisita- 
des  que  habían  producida  an  aiatema  de  opresión  en 
el  año  de  179.1,  no  vela  mas  puerto  Je  salvación  ■•ípi) 
el  (|ue  le  ufrecia  lu  memoria  de  lo  p<^do.  No  teniendo 
fé  ademas  en  todo  le  qna  habia  sucedido  desde  el  aito 
de  1789,  ni  en  las  promer^as  liberales  de  los  filrkdfn'!, 
de  los  abogados,  de  los  legisladores,  impluralia  uhora  . 
el  de.'tpotií^mo  y  no  lo  creía  posible  sin  la  et^pada  dt 
un  soldado.  Al  salir  de  la  opresión  sanguinaria  6  rapas 
de  tiranos  abyectos  y  ba«ta  viles,  le  parecía  merece- 
dora de  alpun  a|ireeio  la  tiranía  de  la  fíloria  y  dd 
geaio.  Habiendo  cesado  de  crear  en  las  ideas* creía 
en  na  hombre,  y  poimi  todas  ana  mpeninaB  y  as  ad*> 
miración  en  Ronaparte.  Este  ceñido  de  laureles  había 
re^citado  otra  vez  aquel  eoUiaiamo  de  cuya  bandera 
se  habían  desertado  todo»;  COK  su  conducta  en  lUriÜt 
había  rnieslo  de  manifiesto  que  el  noble  temple  de  su 
alma,  le  pooia  en  aptitud  tanto  de  («guir  los  ejempka 
aaligiioa,  como  á  conformarse  con  lo  ({ue  r«t|uieren  laa 
épocns  de  transacciones  en  l'ts  (Mielílos  oi>  dizado8;y 
por  lo  lauto  pareció  á  lod(M  que  era  el  único  hombre 
capaz  de  restablecer  á  Francia  ea  sa  puesto,  eotre  la 
grande  cemnnion  de  las  nacioMS  sin  saoríioar  la  Ü» 
bertad  ni  el  orgullo  nacional. 

De  esla  manera  Na[)uleon  encadenó  do  nuevo  á  la 
obediencia  al  si^lo  mas  ¡BdiscijtUnado  ,  obligando  4 
la  banana  ranm  i  eooftaar  w  iwdicíencUi  y  vayin*» 
!  so  para  la  obra  de  reconstrucción  iln  !o- nombres, 
que  en  la  demolición,  se  babiaa  mo»lrailo  mas  actívoa. 
A  una  república  eaemíip  declarada  de  la  historia  an» 
cedíóun  ¡  111]. erio  lodo  mutación.  El  águila  y  el  rap 
eran  sosimbulo;  en  palacio  habia  dignidades  militares 

?[  etvilea,  coma  en  la  corte  de  Cárlo-Magno,  nn  gran 
imo-neni,  romo  cuando  los  Capelos  arnijaban  puñados 
de  oro  a  la  plebe;  la  ley  sálica  regulaba  la  ^cesioná 
la  corona  y  según  ella,  muriendo  Napoleón  sin  Ujat 
debían  sncederie  sus  hermanos  José,  y  luego  l.uis,  no 
Luciano  ni  Genínimo  porque  se  habiau  casado  con  pli»» 
beyai.  U  confedciMion     Ityn  leonada  k  liga  ■»* 

cion.  Re  mandado  que  se  os  presenten  las  cuentas  qaa 
mis  atiniatras  me  bao  dado  acerca  de  la  adnioieUacMM 
desasresneettvos  departaoMolos.  Estoy  satisTecbe  dd 

estado  prospero  de  nuestra  hacienda.  Por  grandes  que 
hayan  sido  tos  jitastos,  han  bastado  los  ingresos  para  cu- 
brirlos. Por  murlios  que  hayan  sido  los  preparativos  ne- 
cesarios para  la  sucrrra  en  que  estamos  empeñados,  no 
peüiró  á  mi  pueblo  ningún  nuevo  sacrifício. 

Eu  una  época  tan  solemno  hubidrame  sido  muy  grato 
ver  reinar  la  paz  en  todo  el  mundo;  pero  los  principios 
políticos  de  nuestros  enemigos,  stt  conducta  reciente 
para  con  España,  hacen  ver  laa  diflcaHades  de  que  se 
cumplan  mis  deseos.  No  qaiaro  aumentar  el  territorio 
de  Francia ,  «no  manlooor  an  integridad.  No  tengo  la 
ambición  demarcar  en  Europa  mayor  ioflamciaipcrono 
quiero  perder  nada  de  lo  que  he  aoquirídOw  No  se  íncor- 
pot  nrá  iiincun  estado  al  imperio:  pero  no  sacrificaré  mis 
derechos  u¡  los  lazos  que  mo  unen  A  los  estados  qae  he 
fundado. 

Mi  pueblo  al  darmti  la  coroon  ha  prometido  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  que  exijan  las  circuustanci  1-  i  ira  con- 
servarle el  esplendor  necesario  á  su  prosperidad  y  á  su 
gloria  como  ¿  la  mía.  Tengo  la  mayor  confianza  en  la 
energía  de  la  nación  y  en  so  adhesión  i  ni  persona.  Sea 
mas  carOB  intormm  aon  al  dgela  conatanta  de  mi  an* 
licitod. 

Señores  diputados  de  loa  departamontca  al  Coarpa 

legislativo,  señores  tribunos  y  miembros  de  mi  consejo 
de  Estado,  vuestra  conducta  durante  la  legislatura  ante- 
rior, el  celo  que  os  anima  en  favor  de  la  patria  y  en  fa- 
vor de  mi  persona,  son  seguros  garantes  deque  roe  dá- 
tala el  ainliD  910  «a  pido  dwaiMa  la  lesMatura  aolual. 
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mu  ideada  por  Richeliea;  se  renovó  el  pació  de  fami- 
lia d«>  Luis  XIV;  la  legioo  de  honor  lomó  á  mocitar 
las  i  rdoDcs  (le  caballería  y  sus  distintivos  Tueron  man- 
dador con  solemne  prodigalidad  á  reyes  y  principes 
que  en  cambio  remitieron  sus  respectivas  oondecora- 
oíodm;  y  íamilias  históricas  pidieroD  pensiones  y  (i- 
IqIqs  «i  hombre  del  pueblo.  En  aqidla  tramickii  de 
h  rrpúMio  al  imperio,  los  dcscami^iados  de  la  víspe- 
ra, se  ludlarpa  bwh»  altesaSt  monaefiores,  cocdesla- 
blá,  grandes  electores,  arcbicaneilleres,  maráeales; 
%  iñonso  coroiiaí  ducales  íjobropuPsta?  á  los  nombres 
de  ius  regicidas;  los  convencionales  llevaban  llaves  de 

{^entiles  hombres:  era  el  pueblo  que  se  adonabt  ooii 
ai  insignias  arrancadas  á  la  aristocracia) 

El  poder  nuevo  faabia  menester  roiieur-^o  de  ludas 
Jas  formas  que  lo  hiciesen  respetar.  El  ordinario  ab- 
surdo de  los  re^i>tro:^  abiertos  eu  todos  los  ¡tueblus 
donde  se  teman  im  votos  aGrmntivo<i  dp  Hi|ticllns 
.que  no  se  i»acrÍDÍeSeB ,  fué  recibido  como  un;i  -hk-íoii 
popular ;  pero  micriúndose  ademas  la  de  la  religión. 
Pío  VIJ,  satisfeciio  de  que  se  inclinase  ante  la  crus  el 
gcfe  de  la  nación  (jue  in  liabia  quemado  y  contenli- 
siiDO  con  la  oca^n  que  se  le  proporcioaaba  de  lijercer 
así  la  antígaa  dicladura,  reemmeida  por  el  gen»  mas 
vigoroso,  se  puso  en  camino  á  los  s^ísenla  y  dos  años 
de  edad,  no  coato  su  predecesor  para  versé  ultrajado 
'porcarcooiidaB  dúMtias,  sino  pan  consagrarnna  noeva. 

Recüiido  con  pompa  y  festejos  no  cxrnfn-  rif'  or~ 
guliu,  no  dejó  de  advertir  que  Napoleun.  .ili  iuliilc  al 
-encuentróf  sepraseoló  por  primera  en  carro/n,  él, 
hombre  nuevo  ante  ei  p«!Miii  c  de  todos  los  siglos. 
Todas  las  clases  y  corpurucionc^  acudieron  á  rendir 
sos  Iioncnages  al  sumo  pontífice  asi  como  antes  habían 
renegado  del  papa  y  de  Cristo.  Pío,  que  con  su  man- 
sedumbre se  granjeaba  el  general  afecto,  habiendo  vis- 
to un  diaal  dar  su  bendición  al  pueblo  arrodillado,  á 
lu)  ióven  puesto  de  pie  y  con  el  sombrero  «a  la  cabeza, 
le  dijo:  aiovencito,sii»ciw«Mkéficaeh4eUlieii- 
dicion  del  puniííicc,  cfeeU  á  lo  menos 4|iie  li  do  un 
viejo  uo  pcrmdica.A 

'  '  Un  arHsUidespQes  de  haber  (pitado  de  nn  afana- 

cenes  todas  las  murieras ,  volvió  a  presentarlas  al  pú- 
.blico  al  cabo  de  dus  dia^  cun  los  tragcs.  que  dcbian 
llevar  las  distintas  corporaciones  y  los  Amcionarios, 
en  ]-\  ív-rtMnonia  de  la  coronación  .  que  se  celebró 
puiupusa  y  mag^iificamenle  ;  pero  lial)ria  loiuatlo  for- 
mas muy  ridiculas,  si  anuellos  grandes  dignatarios  no 
'hubiesen  echado  en  oI\iuo  1»  cpip  poco  nntes  arabuba 
de  pasar.  Uabieudu  cjuciidu  >dj)ultioii  iuiilar  á  Cur- 
ios XJI  (2  de  diciembre  de  180t),  tomó  la  corona  de 
las  manos  de  Pió  Vi  y  se  la  colocó  por  sí  mismo,  co- 
ysnaadó  despoM  á  Josefina ,  qne  habia  recibido  el  día 
antes  la  bcnaicion  nupcial.  Kntrclanto  ,  los  perii'ulicos 
Unieses  exAcervaban  .  el  áaimo  de  r^polcon  ,  celc- 
lirando  en  Uno  sal^ieo  aquella  mascwada  y  compu- 
rfuiflíiln  ron  la  que  acalciba  «le  '•i'I'''lMrir  cu  ILuli  r] 
negro  I>essalines>  que  preci£auienle  entonces  se  habia 
liio^o  coronar  emperador. 

Los Borboue.spriMr^inron  contra  aquel  acto ,  y  reu- 
nidos en  Colmar,  üiarun  ias  baset»  del  sistema  repre- 
«eatativo  que  trataban  de  dar  á  Francia  cnando  se 
desplomara  el  poder  napoleónico,  Af^i,  pues,  la  vieia 
dinasiia  se  ocupaba  en  lundar  la  libertad,  mientras  Ja 
nueva  hacia  todos  su»  esfuerzos  para  deslruirla.  Pero 
Al  partido  borbúnioo ,  en  lo  iuleriuc  iba  meugoando 
4n  día  en  día;  la  Veadée  y  la  Brolafta  se  bailaban  ó 
foatndas,  ó  div  ididas,  ¿  ganadas  ó  Akr»  de  benefi- 


cios, y  la  policía,  que  estaba  muy  vigilante  y  smnpce 
al  corriente  do  las  bramas  de  unos  cuantos  anatícrataa^ 

tenia  en  su  mano  un  poderofio  instrumento  para  valer- 
se de  él  cuando  «c  presentase  la  oporluiiidad  de  dar 
al^un  gran  ejemplo.  Por  otra  parte  ,  el  juramento  que 
el  nuevo  emperador  prestó,  consagraba  las  conquistas 
nnpenicederas  de  la  revolución ,  á  saber ,  la  igualdad 
civil ,  el  concurso  de  la  nación  para  hacer  las  leyes, 
la  admisión  de  todos  los  ciudadanos  á  los  empleos  y 
dignidades.  Asi  qne  podía  esperarse  moclw, «  Ñapn- 
Icón  no  se  dejaba  embriagar  por  el  fauslu  y  el  mando. 

Carlo-Magno,  había  sido  también  rey  de  Italia ,  y 
por  h  tanto-,  Bonpnrle ,  no  debía  quedtne  privaidn 
de  este  líluln ,  que  le  rnnvpnin  aun  mas,  porque  aque~ 
Ha  península  habia  siilo  el  teatro  de  sus  [trímeras  haza- 
ñas. Halnendo  conauistado  Fruieía  este  nais  por  se- 
ííunda  vez  ,  ?e  trataba  ahora  de  organÍ7.aru» :  ¿y  quién 
podía  dudar  tjue  Napoleón  ,  organizador  poderte ,  y 
a  cuya  voluntad  nadie  podía  resistir,  no  áuisiese  for- 
mar una  gran  nación  de  un  pais  unido  por  la  naUinle- 
za  y  solo  desmembrado  por  los  conveníoet 

Pero  el  Piamontc  se  juzgaba  ya  unido  á  Francia; 
la  Toscana  liabia  sido  eri^'ida  en  reino  dcEtruria  para 
un  infante  do  España ;  era  preciso  conceder  al  paoa, 
con  (piien  se  habia  cfeeluado  una  reconciliación,  sudo- 
minio  temporal ;  la  voluntad  de  Uusia  escudaba  al 
reino  de  Ñapóles  y  en  favor  de  Austria  se  habia  rati- 
lirado  va  la  posesión  de  Venecia.  Yeian.  pue^,  los  ita- 
lianos frustrada  otra  vez  í*u  esjieranza  de  que  la  espa- 
da venoedony  la  iéma voluntad  de  uno  de  ios  su- 
yos (1)  rcconslnive^e  la  patna,  dándole  unidad  y  lí- 
I'eriad.  Noquedafia  (li<¡K)nible  sino  el  pais  que  rodea 
á  Mil ;»  ,  país  hermoso  y  fuerte  con  cinco  millones  de 
habitantes,  de  setenta  a  ochenta  millon(>s  de  francos 
de  renta  y  cuarenta  mil  hombres  de  ejército.  Tallcy- 
rand  habría  queriilo  (]UC  de  este  pais  en  lupr  de  una 
re^xjhlica,  se  formase  un  reino  para  darlos  a  cualquier 
priní^ipe  nastrlaco  como  eompensaston  y  prenda  de 
pa/ ;  pero  Bonaparle  que  conservaba  afecto  a  aquella 
su  primogénita  y  que  sabia  que  los  itabanos  no  querían 
pertenecer  á  franceses  niá  tudesc<M<>,  determinó  que 
se  censen  a>e  la  república  defendiéndola  de  los  aus- 
tríacos cun  buenas  furtilicaciones  y  puestos  avanzados 
al  otro  lado  del  Adi^'c  las  cualos  asegurarían  siem- 
pre la  entrada  ú  Trauí  ia:  de  las  que  i  '>!i-cr\  aba  el 
protectorado,  y  desde  allí  se  prometía  do  i;;ir  áu*  ór- 
denes al  paisnieridíonai,  hasta  que  s^  presentasen  cír- 
cnn«tnncias  que  la  pusieran  á  la  cabea  de  una  üBde- 
raciuu  italiana. 

Después  para  dar  una  constitución  á  este  territorio, 
convoco  en  Lyon  (enero  de  ISOS),  uncooseiode  cuaUo- 
cientos  cincuenta  y  dos  representantes  enafainet,  al 
cual  se  propuso  asistir  en  per-^ona  aumentando  la  roa- 
gestad  de  la  ceremonia  c<m  la  presencia  de  los  veinte 
V  dos  mil  guOTcros  que  habían  vuelto  de  Egipto  tra^ 
1  ¡  lados  en  la  escuadra  inul^sa.  Eran  las  rio  r-^la 
constitución,  tres  colegios  electorales  pemianenlcs  y 
vitoUeios  que  se  completaban  per  sí  mismos  com- 
puestos el  ]  r  ni  -^ro  de  trescientos  grantles  propielariof», 
el  segundo  de  doscientos  grandes  capitalistas,  y  el 
tercero  de  otros  tantos  individuos  entre  literatos,  doc- 
tos y  eclesiásticos.  Estos  debían  escoger  de  su  jMtipio 
seno  una  comisión  de  censura  de  veinte  y  un  mdi?i- 
diios  encargada  de  verificar  los  nombramientt^s  para 
todos  los  cuerpos  del  Estado,  y  ocho  consultores  en- 

(I)  Alude  nucairo  aotor  i  Mapolean  ipm  «nlUUnftÉ» 
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evgadMde  velar  por  el  manteDÍmicnlo  de  la  contílo* 
cioD,  de  deliberar  sobre  los  Iralados  y  elegir  un  pre- 
sidente de  la  república.  UDconsejo  legiülaUvo  de  diez 
indívidiMM,  debía  ledaetar  las  ley«>  y  ref^nnentos  y 

sostenerlos  ante  el  cuerpo  legij^lativo  pompiicíto  úc 
selenla  y  ciuco  Diicmbroá,  ijuiiice  tie  los  cuales,  de- 
signados  como  oradwes,  teman  «1  encargo  de  disen- 
tir las  leyes  ante»  de  volarlas. 

Tal  era  la  constituciun  que  los  italianos  no  hicieron 
masque  recibir ;  y  dejando  bajamente  c|ue  se  pusiera 
en  su  boc4  la  confesión  de  su  impolenctat  declararon 
lodoB  i  ana  voz,  rjue  no  conoeian  italiano  mas  digno 
de  ser  su  presidí' ¡iti^  i|ue  Napoleón  Bonannrf  '  I  .  Este 
decia(16deenerode  18(l¿),  «italianos larcpiüdicaCi- 
salpinaliija  del  tratado  de  CampofonniOtha  corrido  mu- 
chas vicisitudes  habiendo  sido  vanos  los  esfuerzos 
ItecUos  para  oonsUluirla.  Invadida  no  hace  mucho,  pa- 
recía perdida,  coaado  fHvae^iula  vez  el  pueblo  fran- 
cés vino  á  vengaros  y  restituiros  In  independencia. 
li&Áe  entonces  4  qué  no  se  ha  intentado  para  desmem- 
braros? Fiero  la  naocia  os  protegía,  y  nuevamente 
fuisteis  reconocidos  en  Luncville,  aumentándose  con 
ona  quinta  parte  mas  vuestro  terrtorío  y  subsistiendo 
con  mas  fuerza  y  mas  esperanzas  >  iieslras  institucio- 
■ea.  Dándoos  nágistrados  no  be  tenido  en  cuenta  ni 
«1  lugar  del  naetmeiito  ni  d  partido  i  que  pudieran 
perlcneeer  ;  lie  ron  al  i  ndo  solamente  vuestros,  inte- 
reses. Para  las  eoiiueutc^  (unciones  de  pruesideuLe  no 
be  enconlrado,  «n  embargo,  entre  voaolros,  persona 
i'  I  nstante  repulacio»,  libre  de  preonipaciones  y  be- 
nemerila  porsuá  servicius,  admito,  pues,  el  votu  que 
habéis  «apretado,  y  conservaré  en  cuanto  sea  necesa- 
rio el  gmn  pensamionlo  (to  dirigir  por  boea  canÚDo 
vucslrus  asuutus.» 

La  república,  compuesta,  como  decía  Napoleón, 
de  diez  naciones  diferentes  (2)  tomó  el  nofobro  de  har 
liana,  y  entonces  comenzó  para  aquel  pa»  «do  de  los 
tiempos  mas  florecientes  v  tryn([uilos  (pie  li  il  ia  ili>fni- 
iade ;  tenia  lej(»  «1  nreaidente ;  pero  era  bueno  y  ama- 
do Helzí ,  que  biH»a  m»  ym ;  se  faábian  deslniido 
lodos  los  privilegios  aristocráticos;  eran  fas  orecidos  los 
fiOBoCMiieDlos ,  fáciles  los  pagos ;  activo  el  comercio; 
mmtííbm  cada  dia  el  ejército  y  mardecíaiMe  ca- 
da vez  mas  las  esperanzas. 

Pero  desde  entonces  >  lu»  hombres  previsores  cu- 
■aroaroK  i  doeir  <pn  la  repdblíca  italiana  era  un  rei- 
no preparado,  y  en  efeelo,  cuando  >ia|>oleon  so  hizo 
emperador,  el  vice-pre»ideutc  y  los  deaias  le  rogaron 
que  les  diese  un  rey,  tomado  de  Francia,  con  emplea- 
dos y  ejército  enieranente  italianos.  El  designado,  era 
José  Bonaparte ;  pero  habiéndose  negado  ém  i  admi- 
tir el  titulo  (pie  se  le  ofreció  ,  Na[»ol('Oii.  creyó  otnler 
disfioner  á  su  modo  de  un  Estado,  que  él  nüaoio  había 
indado,  y  poner  también  MÍbre  m  eabMa  la  corona 
de  hierni  I.ü  creación  de  e-!e  reino  hacia  presentir  la 
ruina  (le  aquellas  otras  repúblicas  delineaoas  al  fuego 
del  eaioi»,  de  aquellas  constituciones  no  fundadas  ni 
en  la  co?tiim!irp  ni  eu  la  historia  ,  y  todos  preveían 
qne  Napoleón,  eoeoúgo  de  \os  estadt^  débiles,  consti- 
lairi»  la  ndia  en  ini  gran  cuerpo  de  nación.  Ktte- 
taslo,  &amp»  di6  Mgvndades  á  lospríoei|MO, 


(4)  Estos  doe  nombres  ae  haUaron  entonces  reunidos 

por  fn  |i;  >meia  vez. 

lij  Milaneaes,  mjnluanos.holoaes*?,  uovareses,  val- 
uiiiuos,  vciiijiiu-iiscd  y  vrnc'cuiiKjs, subdivididcsenbsr- 
^aoieoses,  crcmcBscs  y  brescianos* 


tiéndoles,  qae  no  se  Main  sino  de  m  cambio  debía- 
lo, y  que  por  lo  dcma',  no  prornraria  eslcndcr  «^n  ter- 
ritorio; manifestó  que  para  inq>edir  los  desembarcos  de 
los  ingleses,  Ic  eran  necesarias  fíénova ,  Lnc a  y  Lior— 
na.  ( (jónova  ,  deeia  ,  está  destinada  á  formar  marine- 
ros ,  debe  tener  seis  mil  hombre»  á  bordo  de  los  escna* 
dras ,  y  yo  necesito  marineros  viejos.»  Tal  fué  la  gran 
razón  que  di6  para  apoderarse  de  ella,  no  obstante 
haber  prometido  al  Senado  de  Francia  que  no  agre-|;nria 
ninpuiia  otra  provincia  al  imperio.  Los  patricios,  insti- 
gadoe  porSalicetí  (junio  de  1803),  lo  of^ieroola 

EoaesioD  de  so  pais ,  y  él  mitigó  la  perdida  de  la 
erlad  con  nian darles  en  calidad  de  1  rd  ri  ídor  al  ar— 
chi-tesorero  Lebrun,  hombre  moderado  y  pradan^ 
te(l).  •>  «-  . 

Napoleón,  habia  prometido  rt  Pnl  lo  de  Ttnsia,  (jrw 
restituiría  el  Piamonle  á  sus  reyes;  pero  lialiietido  fa- 
llecido aquel  emperador ,  no  se  cuidó  de  hacerlo,  y 
conservó  el  pais  como  división  militar  bajo  la  admi- 
nistración de  Jourdaii ,  fomentando  en  él  entretanto 
las  ÍDli^as  y  las  rivalidades ,  y  favoreciendo  á  la 
arístocfiiciapiamootesa.  Por  último,  después  de  haber 
¿e vuelto  al  reino  de  Italia  los  países  que  antiguamen- 
te habían  pertenecido  ¡1  la  I.ombardia  ,  a^re^ó  los  res- 
tantes al  imperio  francés ,  sacando  asi  á  la  Francia  de 
sus  liflules  natiivales,  y  estaUedendo  «trfrdkMsinioes^ 
Irangero  en  aquella  Italia  1  \.\  cual,  hiÜa  prometió 
redimir  de  la  cstraila  ser\  idumlire. 

El  duque  de  Parma  y  Pliisenda  no  habiendo  que- 
rid  1  I  ptar  el  cambio  que  se  le  propuso  con  Etroria, 
miedu  dueño  del  ducado  basta  su  muerte  (octubre  de 
1802),  y  entonces  la  Frncia,  lo  hizo  admmistrar  fin 
destino  fijo,  y  solamente  como  un  cebo  ya  parad  papa, 
que  pedia  uua  comiKsnsacion  por  las  legaciones  de  que 
había  sido  despojado,  ya  para  la  casa  de  Oerdcña,  yt 

Gra  la  Elruría ,  que  incorporándose  con  atpiel  ducado 
bia  Mesado  á  ser  la  segunda  potencia  do  Italia.  Des- 
loes, lial>¡rndo  hecho  iles;iparecer  el  rom|)imiento  con 
liusia  toda  clase  de  consideraciones  (21  de  jalio 
de  180S),  ñié  agregado  el  dacado  de  que  tratamos  a 
la  vigésima  octava  división  militar  d<'  Fr;inr¡r>  l  a  isla 
de  Elba  había  ya  pasado  á  manos  de  los  franceses. 
Habiendo  moerlo  en  1804  ,  Luis ,  rey  de  Etniria,  cor- 
respondió este  reino  á  Carlos  Luis  .  infante  de  España, 
kijo  la  regencia  de  la  viuda  María  Luisa  ,  que  fué  en 
efecto,  jurada  como  tal;  pero  Murat  mando  ocupar  i 
Liorna  ,  Piombino  y  el  litoral  toscano,  mientras  Mgl^ 
ba  la  época  de  atreverse  ú  mus.  .  ' 


COALlUOn.— FAS  M 


nrededme  la  lil>erlad,  y  os  daré  orden  y  gloria:» 
tal  era  el  programa  de  IWpoleun,  el  cual  per  tanto 
sentb  ta  neeesidad  de  üns&ar  en  nuevo  ttinlo  con 

nuevas  victorias  y  disipar  al  mismo  timipo  el  descon- 
tento; cuanto  mas  que  con  declararse  sucesor  de  Cario- 
Magno,  mamfestsba  que  no  habia  para  él  puesto  alga- 
no,  en  el  sistema  poUtico  vigente  en  Furnpn  v  qyr  n"^ 
piraba  al  predominiooniversol.  En  efecto,  violando  to- 
das las  leyes  del  dereelw  piblic-o,  no  solo  holló  el  ter- 
ritorio neutral  de  Badert  para  amstrar  a  un  príncipe  i 
la  muerte,  sino  que  anunció  también  que  no  res{ietaria  i 
losagenles  diplomátieos  de  sus  enranigos.  no  solo  en  ^ 
imperio,  lino  ai  «la  en  los  paisea  neotodes.  Asi  hito 

(«i  Bl  II  deagosto  delBOS  le«M)rÍbi6  desdo 
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m  HaDDover  al  ministro  de  Inglatem  y  k» 
residente-!  pn  Munioli  y  Slliipard  no  se  salvaron  sino 
con  la  íuga.  Cuu  el  ilui^uo  du  Enghtcn,  hiibia  creído 
nrprender  á  Gustavo  Adolfo  de  Suecia,  rey  caballe- 
mco,  que  protestó  contra  arfuel  asesínalo,  como  lam- 
Men  lonito  Alejandro  de  Rusia  que  aspiraba  á  mo»- 
Irarsc  protector  del  cueriK»  i:<'rni;inicn,  cuando  Auslriu 
y  Prusia  eslabaa  en  coiuiiveacta  para  perderlo. 

En  realidad  Austria,  aunoae  m  tíkdo  infwríal  la 
OOnsliluia  rn  futora  de  los  ocrechos  germánico-;, 
Mostraba  indífervote  á  tantos  ultraies  y  á  todo  lo  que 
Bo  redundase  es  ni  beneficio.  Daodo  a  Francia  segu- 
rid  vles  de  paz,  armaba  Irp^ienlos  hombres,  solamen- 
te por  imitar  a  Na|)oleon;  y  cuuuciendo  (|uo  hatüa  per- 
dido todo  su  indujo  en  Alemania,  y  ipi '  podia  nray 
bien  »er  cleí^ido  un  empcnulor  de  lucra  de  su  casa, 
estipoiópara  reconocer  á  Napoleón,  la  condición  de 
podría  erigir  va»  paires  cu  i[n|)crio  hereditario, 
por  lo  que  Francisco  II ,  lomó  el  título  de  cronera- 
dor  electo  do  Alemania  (11  de  agosto  de  1804),  y 
emperador  lierc<l¡l lirio  de  Au.stria.  I.n>  demás  prineiiu- 
do  aquel  país  saludaron  temblando  á  Napoleón  mien- 
Ina  volviaB  loa  ofos  con  esperanza  Ucia  uglaterra  que 
se  dec!:ir;:'hn  iMicniin^.i  de  la  Francia  y  »e  preparaba  á 
prescindir  de  couiemplacioues.  Pití  llamado  nueva- 
mente al  ministerio  como  el  hombre  do  la  guerra,  ])idió 
de  improviso  á  la  cámnm  d^'  n-.nnnn-  ,  cím-íí  millu- 
nes  de  libras  esterlinas,  pura  sosicner  la  poiiuca  de  la 
tfgund^ié,  eslo  es,  la  poUtica  que  consistía  en  garan- 
tizar la  tranquilidad  de  todas  y  cada  una  de  las  po- 
tencias de  Europa,  Ileciaránduse  enemigo  de  las  neu- 
trales, Holanda  y  España,  hizo  que  se  resolvieran  lu» 
países  vacilantes,  y  se  coligó  con  la  Rusia  para  obte- 
ner la  pai  y  la  independencia  de  Europa.  La  Rusia 
prometió  dar  quinientos  mil  hombres  v  la  Inglaterra 
Hit  miUoB  y  doscientas  mil  liht^  esterlinas,  mes  por 
Moptr  cada  cien  nnl  goerrerai  que  la  Sana  en-' 
viase.  Con  estos  pn'i)arativos  pidieron  á  Francia  1 1 
evacuación  del  Uannover,  del  norte  de  Alemania,  de 
h  Italia  y  de  It  Ua  de  Elba,  b  independencia  de  Ho- 
landa y  oe  Suiza,  la  restauración  del  rey  de  Cerdeñn 
con  aumentos  en  su  territorio  ,  la  independencia  d<  I 
niño  doNépolei,  y  el  arreglo  deEuropa  y  de  tal  mane- 
ra que  afianzando  la  nacioMlídad  y  la  independencia  de 
cada  estado,  quedasen  todos  libres  del  peligro  de  nue- 
vas insurrecciones.  De  la  restauración  de  loa  Borbo- 
ne»,  DObablaron  ni  una  palabra;  lejos  de  eso,  prome- 
tieron no  mezclarse  cu  la  cuestión  del  gobierno  iute- 
ríor  de  Francia  ni  hacer  conquistas  para  sí. 

Austria  so  dejó  seducir  tanU)ien  por  la  promesa  de 
Impliw  compensaciones,  y  ¡icrsístiendo  en  su  profon- 
do disimulo,  pnsíi  en  cnnipafia  trescientos  veinte  mil 
guerren»,  ncibieado  tres  millones  de  libras  esterlinas 
por  el  alio  de  18#6,  ▼  enatra  por  el  atgnienle.  Los  co- 
ligados con  facilidad  se  llevaron  en  pos  de  si  á  las 
potencias  secundarias.  -Para  determinar  á  España  á 
entrar  en  la  eoeUeíoo,  ae  procari  hacer  el  mayor  mal 
posible  á  sos  escas<is  biiijues,  y  á  sus  mochas  po-^-io- 
aes,  y  al  6n  86  Uivu  a\isü  di:  que  al  prímer  desastre 
de  Napoleón  se  declararía  en  contra  avya,  llamándole  la 
alf-ncfon  por  aquel  lado,  lo  que  era  imporlantisimo.  Por- 
Ingai  estaba  de  parte  de  Inglaterra;  Carolina  de  Ñápeles 
se  coligó  con 'ella  en  secreto]  y  Suecia  al  descubierto; 
basta  la  Tunpiia  se  adhirió  á  los  aliados ,  Dinamarca 
•e  manlQvo  neutral  no  queriendo  unirse  con  liiglatcr- 
M  después  de  los  insultos  (uie  habia  sufrido  de  ella. 


poleon.  El  rey  de  Prusia,  aun  cuando  al  _ 
divinado  contra  el  asesinato  de  Entrhien;  no  vaciló  en 
r^oocer  á  Napoleón ,  obstinándose  en  una  neutra- 
lidad ya  imposible  y  violada  [lor  éste,  el  cual  le  ofre- 
cía el  llannovor,  la  Pomerania  sueca  y  las  ciudades 
Anseáticas  sí  quería  declararse  en  su  favor,  mientras 
que  Alejandro  de  Rusia  pretendía  atraerlo  con  amena- 
zas al  partido  contrario.  Elrey  de  Pnuia  se  armót 
pero  ae  obstinó  en  «no  inaeoioa  <(ae  Uto  impeeiUB 
lodo  esfuerzo  eficaz  contra  la  Francia. 

Cun  este  aparato  se  puso  en  movimienlo  otra  yet 
la  Europa  eoMra  TiapelMn,  teniendo  por  teMNwn  i 
Inglaterra,  por  relaípaardia  á  Rusia,  y  no  yn  para  ex- 
tinguir la  linertad  en  un  país  que  la  bábia  conquistado, 
aino  para  re^ituir  á  otras  la  indepeiidenc'ia  holladt 
por  un  di-spola;  no  puerrcando  por  capricho  ó  por 
ambiciones  particulares  sino  con  la  paz  en  la  mano, 
pero  clamando  la  independencia  dn  MS,  pneMot,  y  dn- 
mostrando  la  necesidad  de  sofocar  ana  ambición  que 
la  conculcaba.  Era  pues,  aquella  la  revolución  que 
{1^1  l  iba  su<  propios  tríunlos  por  boct  del  ejército 
armado  conka  ella.  i 

Los  eorsarios  himemt  bicüimn  i  los  in^leítes  tríets 
presas,  y  por  un  instante  Napoleón  acari  in  1  ponsa- 
miento  de  enviar  á  la  India  treinta  y  seis  mil  hombres, 
que  protegiendo  4  los  deaoontailoBMnhtas,  ancÍMl»> 
sen  aquel  imperio  de  manos  de  su  enemiga.  Pero  Nelsoo 
y  Sidney  Smílh,  recibierou  orden  de  echar  &  pioue 
todo  barco  que  capturasen  de  mas  de  cíen  tonoaaH 
de  porte,  enviar  los  otros  á  Malta é  incendiar  los  puei^ 
toa  y  radas  do  España  mientras  las  tropas  ocupaban  i 
Sunnam,  colonia  holandesa  y  á  Gorea  en  Afhca ,  no 
respetando  ni  bandera  ni  territorio  nevtral:  violación 
que  parecía  justificada  ñor  la  de  Bonaparte.  Noevíé 
|)royeclos  promovieron  el  incendio  de  las  noblarioms 
del  líloral.  Quedaba  aun  á  Napoletm  aquella  nuillitud 
de  haifim  reunidos  en  Bologne;  y  lí  bien  te  fhMtaron 
1 1.  [ir  iv  -'ctos  de  volcanes  submarinos  invnntndos  para 
incendiarlos,  la  saperioridad  británica  borló  todas  las 
tcntaiiviM  de  deaemtjoreo  en  sn  isla,  díapefeando  los 
-^r't  nta  burpies  dispuestos  para  proteger  la  escnadriHt 
N  desembarco,  y  frustrándose  con  esto  el  golpe,  osn 
el  cual  Napoleón  pensaba  cortaren  Undres  el  nod» 
de  la  red  en  que  toda  la  Europa  qneria  envolverio. 

Napoleón  se  manifestaba  como  moderado  y  amante 
de  la  paz,  pero  Vrancia  se  indignaba  al  verse  arras- 
trada a  una  guerra  universal  por  la  ambición  de  aquel 
a  quien  ella  había  elevado,  con  el  fin  de  que  restable- 
ciese el  sosiego.  Los  inútiles  esfuerzos  (le  Boulogne, 
habían  agotado  el  erario,,  por  lo  caal,  el  enperador 
precisó  al  banco  de  Francia  i  darie  ehénenta  millones 
de  francos. 

Al  propio  tiempo  anUcipó  la  conscripción  de  1806,  y 
ronenMf^odiocODfralesesInngerosyeieMbiBÍaBmo  pw 

la  carrera  militar,  .\ustria,  queiiabia  puesto  en  movi- 
miento á  todoei  sus  archiduques ,  saliendo  de  su  acos- 
tumbrada lentitud ,  en  vez  de  esperar  la  Negada  do 
medio  millón  de  rusos,  juzgó  roas  acertado  pasar  el 
Inn,  para  impedir  que  la  Haviera  se  tniietie  á  Francia 
y  ocupar  á  Ulma,  con  la  mira  de  apostarse  despoes 
sobn»  el  Danubio  y  llamar  á  la  insurrección  lospcwalsé 
de  Wurlt'mbcrg  y  de  Badén.  Creíase  probable  que  sa- 
liese entonces  la  Prusia      su  neutralidad  armada,  en 
cuyo  caso,  se  prepararía  un  terrible  frente  de  batalla. 
Entre  tanto ,  una  segundad  linea  operaba  en  lohemin 
apoyada  por  un  cuerpo  ruso;  Mack,enrl  Tirol  se 

«poyarM  ea  «1  ejército  dol  pcinoipe  CárU»  <^  <e 
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Uaba  en  Italia ,  cnyo  pabera  Ihnndo  á  SMtener  su 
Independencia  ;  a»  coa»o  la  Soítá ;  «nGalierá  yMó- 
nvia  Francisco  y  Alejandro  (t.-bian  f  >rnir  una  for- 
midable reUguardta,  mientras  que  Inglaterra  hoslUi- 
iwia  á  la  Caufia ,  fivorerería  en  E^tpaffa  inia  revo- 
lución paiaciegay excitaría  á  los  t  apnüiinos  sonm- 
dar  los  esfnenos  del  princi|K'  (lurlos,  cogiendo  en 
aedio  al  reino  de  Italia. 

N^iAkoa  á  cpiien  habla  dicho  Fonriic  ^oiAíi/r 
/«ta  mn  Marmgñ,  y  en  eslos  primet  os  mem,  tmio 
retardo  fs  mortal.  .  Puso  en  movimiento  el  cjéreilo 
preparajdo  en  Boulogne  y  resolvió  dar  nno  de  anudlos 
golpes  alrevidoaMie  mb  el  óxilo  justifica .  situándose 
.1  ruUií?nardia  del  cjcrrito  de  Mack,  para  interceptar 
la  comunicacioD  con  loa  nnoe.  A  pesar  de  que  snbia 

violando  d  territorio  de  Pnisia  se  enapenaria  la 
VMunUd  de  esta  potencia  ,  no  vncilú  en  pjt-rnbr  su 
proyecto ;  y  en  breve  Mack  se  halló  encerrado  en  Ul- 
ma  y  tremía  y  ircs  mil  «uBtriacosm  rindÍMtm  ( ocln- 
brede  ISO".  \  c¡n  verter  nna  gota  do  -anirrc:  siirr<ní 
(au  estraoniuiariys,  Aíistrialo»  atribuyó á  un  soborno  y 

e castigó  á  ios  generales  que  hablan  dado  tan  torpe  ejem- 
.  hn  electo,  Napoleón  hizo  la  cnerrn  no  menos  ron 
armas  que  cou  1«  intriga,  con  \m  promesa*,  ron  las 
amenazas,  y  desanimé  á  los  oficiales  austrideos  fomen- 
lanao  entre  ellos  el  odb  y  la  envidia  ronira  los  nisoí. 

TaMMeo  en  Italia  desplegó  el  prínci{>c  Carlos  so 
aro  tumbrada  habilidad  contra  líassena,  mantenién- 
dose apena»  4  la  defensiva  y  retrocediendo  hacia  la 
«npital  aiBlrmea.  Napoleón  obtuvo  el  mejor  resultado 
eslrnlpri  n,  airanzando  \icloriassinsncriíÍrio8,hac¡cn- 
i  ¿^"^  y  cualromil  prisioneroü  austríaco*  v  dan- 
m  MNrtad  bajo  su  palalm  i  cincuenla  y  tres  oficia- 
lía^ «^iipenorra,  después  de  haberlos  wieiU»  de  flo  parte 
c*iH  elogios  y  distinciones. 

Pero  ya  se  apenibian  al  combate  los  rm» ,  grate 
OTO  no  podía  ser  comprada,  v  Alejandro  hahia  !!.  ira- 
do a  Berlín  pura  persuadir  al  rey  de  Pnisia  á  que  to- 
mase 8Q  partido.  Importaba  por'  lo  tanto  á  Napoleón, 
«ttlgar  4  ios  enemigos  ñ  hacer  ta  pa/ :  v  así.  corrió 
•obre  Vwna ;  dictó  sus  decretos  en  d  pabcio  imperial 
dr  S(  It  rlírunn,  se  apoderó  por  sorpresa  del  puente 
ywy^  et  i>anubio^  entró  en  Moravla  resuelto  á  que 
MDieae  onn  bataHa  decisiva.  Necesitaba  darla  para 
traiMudizar  :í  P  i  ís  ,  donde  la  des<  onfianza  de  la  Bol- 
aa  y  los  rumortti  publico»  propalaban,  mw  la  causa  de 
fiapoleon  dctea  ser  ya  emMderada  itifefentc  nue  la 
nnrmnal.  Por  otra  i>arle  ,  era  tan  precisa  una  victoria, 
cudiiio  que  continuaba  para  ia  Francia  el  peligro  roa-^ 
rtlimo,  Duesen  Trafalgar.  la  escuadra  tnmnn,  fom- 
fwesla  de  treinta  y  frrs  hv^(^h-<.  haliia  sid<i  derrotada 
eempletamente  pr  la  escuadra  inglesa  e4)mpuesta  de 
vcinie  y  sIhc  ;  deaatin  semejante  al  de  Abnkir  ,  si 
Ifien  la  Inglaterra  lo  compró  con  la  vida  de  Ndson. 

ioe  enemigos  hablan  reunido  sus  fuerzas  teniendo 
é  loa  rasos  (pie  ile|raban  v  á  la  Pnisia  vacilante;  por  lo 
^fte  oo  debían  creer  que  Napoleón  qnlsie^e  alejar  !;)n- 
el  ejército  4Íe«it  baw  de  operaeiones,  para  a\  entu- 
rarse en  un  p;li^  ptlijiroso.  Najwdeon  tuvo  el  arte  de 
bacer  que  se  aumentase  en  ello  esta  seguridad,  y  des- 

Euea  en  Awteriitx  (1  de  diciembre  de  ISO.íV  dió  una 
alalia  cuyo  é^rín  denniesira  liasla  (pié  pn-iln  pueile 
•oelen«-se  el  menor  numero  con  valor  y  habildad.  El 
«•tffsgo  fné  bomroao;  cnaicnla  mil  hombres  entre  ru- 
aos y  auíílriacoi  (piedaron  mnertos  ó  heridos  en  el  cam- 
|io  «ie  batalla,  y  entre  los  prisioneros  se  cimlabaa  nue- 


«Soldados ,  decía  Napoleón ,  soia  loa  primeros  gaeiw 
"  del  mondo:  la  meoMrin  de  este  día  v  de  nues- 


tras empresas,  será  eterna.  Las  miserables  reliquias  dn 
este  ejército ,  última  esperaaia  del  espirita  mercan-t 
til  de  un  pneido  despreciable ,  buven  é  awwidnr 
á  lo*  «ah  a.íjns  di-l  Norte  lo  que  pueden  1  .  fraace- 
ses,  a  anunciar  ipic  >  uisotru^  que  digíiit«ÍH  eo  Viesa;* 
"Ya  no  existe  el  t-ji  rcito  austríaco,!  díreÍB  en  Peten- 
burgo:  «El  emperador  Alejandro  va  no  tiene  ejército.» 
¡Soldados!  meroccis  la  inmortafidad.  ¿Qué  dirá  ta 
Francia?  ¿qué  dirán  vnc<tra5  familias?  Soldados;  isil 
mis  hijos ;  esta  jomada  es  digna  de  vaaolm  y  4e  vw»* 
tro  emperador.  • 

Una  batalla  no  decidla  el  éxito  de  la  guerra,  fai^ 
dando  aun  tan  innumenibles  fuerzas  á  k«  aliadas;  ani 
embargo,  si  los  nwos  estaban  deseosos  de  reabecerae, 
lo>  aii>;triací)s  quedaron  laii  desalentados,  ipie  preva- 
leció el  partido  de  la  paz  v  se  concertó  una  entreviatt 
entre  Pranclséo  If  y  Napoleón,  qne  sustaba  de  ealós 

coloquios  persiiadiil  - 1  -  ip:  ri  ridad,  v  que  loindn« 
jo  á  hacer  la  paz  indencndienlemunle  dé  sos  aliadoa.' 

Alej.-indn>,  despecliado  de  enoonlitrse  abtndovi* 
do  por  los  austríacos  ,  en  rnyn  auxilio  se  habla  puesto 
en  movimiento  ,  evacuó  su  ú>rntorio  ;  Napoleón  pudo 
entonces  tratar  de  superior  á  inferior  con  los  enemiget 
y  con  las  potencias  vacilantes,  y  obligó  á  Prosía  á  nue- 
vas cesiones  y  á  ocupar  el  Ilannover ,  haciéndola  asi 
faltar  á  los  pactos  en  que  Mahtba  de  entrar  esa  ll 
Gran  Bretaiia. 

Tallevrand  negociaba  la  paz  en  Presburgo  (di-* 
cfcinbrc  (le  1H05),  con  Lichlenstein  y  (Üiilay,  ambos 
adictos  á  Fnuicia,  por  lo  cual  Napoleón  pudo  disponer 
como  mn>o  de  tos  diversos  paries  cpara  asegurar  li 

Saz.»  liabialc  manifestado  tall(  \rand,  que  con  venia 
cjar  subsistir  al  Auslrlapara  que  con  su  masa  mantu- 
viera la  Enrona  en  equilibrio,  quitándole  los  lerritoriei 
de  Venecia,TiroVy  Suavla,  parasepararla  delaSuiza  y 
déla  Alemania  .Meridional,  despojñndida  de  la  Italia, 
fecode  eternas  guerras,  ycoinpeiKimlolaconeh  allcdel 
Danubio,  rin  anslriaco, 'con  la  ^^l!davia,  la  Valaquia, 
la  Desarabia  y  la  llul^iaria  .Seleplriimal.  De  esta  suerte 
aqu<  l  imperio  debía  adquirir  una  composición  mas  ho- 
mogénea y  una  aptitud  mas  civilizadora.  Este  hubiera 
sido  un  gran  golpe  que  liabria  consolidado  la  pz; 
pero  Napoleón  no  ipiiso,  ni  ganarse  la  \oliinlad  de 
su  enemigo  ni  dcMruirloi  fiel  é  su  sistema  de  debilitar 
los  territorios;  con  lo  cnal  no  bize  mas  «pe  crear  des-i' 
contentos  y  condenarse  á  pelear  incesanleraenle  contra 
aqoellosi  quienes  no  siempre  podría  vencer.  Por  esto 
sns  tratados  de  ftn  son  momentos  de  raspiro  y  cemn 

relevo?  del  ejército. 

Austria,  pues,  ccdii'  al  reino  de  Italia,  la  ciudad 
de  Veneoia,  con  la  Dalmaeia  \  la  Albania,  á  la  Bavie* 
ra  el  Tirol,  el  principado  de  Éichstadt,  el  obispado  de 
Passau  y  la  ciudad  de  Augusta  ;  al  Wurtemberg  á 
Badén  y  á  la  Ra\  lera,  las  posesiones  hereditarias  en 
Suavia,  en  el  Brisgan  y  en  el  Ortenan ;  en  todo  ciento 
treinta  v  tres  millas  cuadradas,  con  un  millón  y  setecien- 
tos mil  Habitantes  y  catorce  millones  de  francos  de  ren- 
ta. Reconoció  ademas  la  constitución  suiza  y  como  re- 
yes á  hs  electores  de  laviera  y  Wnrtesabcrff,  y  fl^ 

nalniente,  Frniici^co enlreg(j  ciento  cuaraola  nmlOBesdft 
francos  que  habia  rceü)ido  de  Pilt. 

Era  este  pax  i  ineomplete,  no  bdiiendo- tenido  en 
ella  parle  la  Rusia;  y  en  cuanto  al  Austria,  (jue  perdía 
sus  fronteras  del  Tirol,  de  Yenecia,  y  los  estados  me-» 
.»MÉ.^^  _  do  Ahumiit  wn  pfóiiHB  á Francia^  no  era 

Digitized  by  Google 


310 


HISTORIA  TiT.  cms  AftOS. 


de  preaamir  que  eftiuviese  muy  contenía  y  tranquila 
coDial  envílec'íinionto.  I'orolra  paite  isemcjanles  cam- 
Jbios  «ledomiBio,  diiMlviaii  kw  lúo«  entre  puebius  y  ra- 
yes» y  i  fiMrndo  ollnów  inriiab8nlo68eiilimienlus$  de 


cnnmiMiON  tmc  Mnt.^nmA  ooAuCHm.— «ata- 

-  UA  DK  JRMA.— unto  DC  MÁmit. 

Con  la  paz  de  Predmrgo ,  quedó  la  Italia  desin- 
fectada di  cslrangeros,  y  el  remo  de  Italin  aumen- 
tado COI)  laiilitó  territorios,  cou  veinte  y  cinco  mi- 
llones lie  renta  y  con  pu«rt(H  en  el  Adriático ,  abraza- 
ba una  esieosion  de  ochenta  y  cuatro  mil  millas  cua- 
drada!, fioblftdas  por  seis  miUoues  setecientas  mil  al- 
mas. Femando  de  Nú[)olcs  habla  sido  festejado  á  su 
vueita  coioo  símbolo  de  paz,  pero  no  iHipo  perdoDar; 
tiles,  por  el  CMlrarb « nó  habiendo  tenido  fermino  su 
temor  con  haber  concluido  el  peligro,  hizo  que  la  junta 
continuase  formando  causas  por  opinionespuhticas,  con- 
denando á  muerte  y  desterrando  de  sos  dombios.  Los 
soldados  de  la  santa  fe  no  habian  depuesto  las  annus; 
lejos  de  eso,  rccorriaa  en  grandes  partidas  los  Abruzos, 
KÍbaiido  y  corabatieiido.  flabieBdo  dejado  eslnnalo  el 
erario  las  pasadas  guerras ,  «¡e  tuvo  que  echar  mano  de 
miserablesespedicjiles;  a  jiCsdr  de  la  escasez  de  recur&i«, 
la  inexoi  ubie  Carolina  no  descansaba,  y  apenas  Inglaler- 
|t  rompió  con  Francia ,  se  unió  á  aquclUa  á  pesar  de  la 
Beobraitdad  estipulada  con  Bonaparle.  De  im])roviso  un 
cuerpo  de  m  %  de  moulcnegrinos  desembarcaron  en 
Kápol^  ( i  de  setiembre  de  180S )  y  el  raso  ¿acy  tomó 
el  mando  del  qéfcilo ,  can  d  coalae  peaatbaaiibir  por 
Italia  y  prestar  apoyo  áksanalriacM,  qie  bajaban  de 
ioé  Al|>es. 

Pero  era  en  Alemania  donde  se  decidia  entonces  bi 
suerte  de  Italia .  y  la  batalla  de  Auslerlilz  llenó  de  gran 
estupor  á  la  córUi  napolitana,  ingleses  y  rusos  la 
abandonaron  en  aquellos  momcnlos,  y  Napoleón  declaró 
fl¡m  los  Borbones  de  Ñapóles  habían  cesado  de  reinar, 
y  desfogó  su  terrible  ira  contra  Carolina ,  á  quien  Ha- 
llaba la  moderna  Alalia. 

:  £8la  reunió  las  ¡tartidas  de  salteadores ;  fray  Diablo, 
HttBCiante,  Rodio  y  Sciarpa ,  vuelven  á  las  armas,  mos- 
trándose terribles  contra  amibos  y  enemigos  ;  pero  al 
adelantarse  Masseoa  anunciando  que  iba  á  conquistar 
aquel  reino,  Fernando  huyó  de  nuevo  á  Pderao{enero 
de  1806)  dejando  inanilailo  á  la  regencia  (|Uü  bajo 
ninguna  condición  entregase  las  fortalezas.  ¡Mandaba 
9»  verificasen  actos  de  heroisaao  mientras  que  él  se  en- 
Ir^aba  ala  fuga!  Al  presentarse  la  LnnJeia  francesa, 
no  se  tardó  eii  capilular,  pero  lu»  iuglcat»  ocupa- 
ron i  Capri ,  Gaela  resistió,  y  por  efecto  de  las  instiga- 
ciones de  Carolina,  las  partidas  de  guerrilleros  cuiiti- 
Mnnn  sos  correrías.  José  Bonaparte ,  que  dictó  acer- 
tadas disposiciones  en  el  reino  y  conservó  vigorosa- 
nenlela  disciplina,  fué  nombrado  rey  por  Napule<»n  .i  1 
demanm  de  1806),  ertipolándose  que  aquella  curoaa 
eültiv ir  <  siempre  dividida  de  la  de  Francia  é  Italia. 
Napuk'OM ,  al  nombrarlo ,  dijo :  «Los  pueblos  de  ^ápo- 
les  y  Sieflia  han  caido  en  nuestro  poder  porderecho  de 
oo!!(|tii-5ia  y  como  partes  del  gran  imperio.»  Asi,  mien- 
tras por  una  parle  alejaba  el  cumplimiento  de  ú  larga 
tqperanza  de  la  unidad  italiana,  por  otro  «mwiM»ba 
juta  Intensión  q<i^  nn  tenia  mas  ^^^fmentft  que  la 
paereion  que  se  acalca  de  referir. 
Li  ?]  "^í^  .Jos*  organizó  el  reino  á  la  francesa;  esta- 
H«cMÍ  n^uisteciQs  y  un  conaijo  de  EsUuia,  di^  &  cerno 


la  debcsa  del  Tavoliere,  abolió  veinte  y  lies  impuesfa» 
indirectos,  subsliluyéndoloseon  laconlribnckm  terríto* 
rial,  sin  exencionen  pero  ir,  riadistica;  suprimiólas  ju- 
risdicciones feudales  y  los  privilegios  de  ios  nobles  de- 
jándoles los  títulos;  desvinculó  los  (ideicomisos ,  cen* 
muchos  conventos,  regularizó  la  in-fnu  rinn  puMi  .i 
organizó  las  casas  de  juego  y  de  prostitución ,  en  pro- 
vecho del  fisco;  abrió  un  camino  desde  la  calle  de 
ledo  á  Capdimonte  é  hizo  iluminar  las  calles.  El  có- 
digo de  Napoleón  establecido  alli,  aunque  sin  jurados 
y  con  (  Omisiones  espciales  y  tribunales  escepcio- 
nales,  mejoró  la  jurisprudencia  y  la  justicia,  simulífi- 
cando  y  rubualeeiendo  ta  admbíslracion. 

Pero  la  corona  de  Ñapóles  era  una  corona  de  e*» 
pinas;  la  guerra  so  encendía  en  todas  parles;  Gaeta  se 
rindió,  pero  se  presentaban  ¡nsurgentoien  donde  quiera 
que  hubiese,  un  monte  ó  un  vallado;  las  cárceles  esta- 
ban atestadas  de  presos  v  á  cada  paso  m  veían  ejecuoior 
nes  de  fusilados,  ahorcados  y  otrasarbitrariafl,  no  tana», 
lomandadas  verificar  por  lasuuloridadt>-  n,  filares,  sino 
también  por  las  civiles.  Se  rcno\;iban  frecuentemente 
las  conjuraciones  en  contra  del  g«»lMeriio,  y  Cawlinn 
enviaba  diplomas  y  títulos  áios  as^-^^inos,  nv:n\\n<  Sa- 
liceli  mtnisiro  de  Policía  jacobino,  reprimía  t»tuos  esce- 
con  tremendo  rigor,  l'na  vez  fué  minado  su  pala- 
cio; pero  él  logró  salvarse.  Por  lo  demás  la  nuu  oría 
de  los  napolilanos  ae  acomodaba  al  nuevo  órdcn  dé  co- 
sas, V  José  era  amado  ó  mas  bien  compadecido,  s»- 
biénduse  que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  ejecutar  lie 
inmutables  voluntades  imi)eriiJes,  remplazar  un  feu- 
dalismo con  «tro.  imponer  contribuciones  de  .sangre  y 
metálico  v  ussir  de  rigor  según  elcainricho  de  m  amo 
Este  de^e  Bayona  (20  de  junio  de  1808),  düIsHi^ 
bien  un  estatuto  j)ara el  reino,  pero  sin  garantías,  v  en 
un  tono  jactancioso,  que  cuulraslaba  con  tantas  mi- 
serias. 

£1  datado  de  Luneville,  había  trastornado  hasta 
en  8US fundamentos  la  constitución  germánica.  El  ini- 
iieno  habla  penlido  una  novena  parle  de  su  lerrítorí<i, 
la  mitad  de  sus  miembros  se  veían  des{M)jadu;4  de  le 
auloiiomía,  y  muchos  de  los  que  la  conservaban ,  ha- 
bian esiendido  sus  dominios  en  \  iriud  de  lasindemnip. 
zaciuiit^  estipuladas  en  el  tratado  de  JtatÚiona,  hecho 
enlrc  Francia  y  Rusia.  Porvís  de  compeasaeion  I»  po- 
tencias seculares  se  habian  n  ¡í  n  i:  !  ■  ]u-  lii>  i  r  de  las 
eclesiíiíitica.s;  operación  odiosa  y  Mokulaeu  quest^iu 
el  favor  de  Francia  se  distribuyeron  posesiones  y  enc^ 
jorados,  si  bien  lodo  el  mundo  e  i  1     convencido  de 
la  ninguna  estabilidad  que  teudnan  en  breve  tales  dis- 
tribuciones. A  los  electores  seculares  se  agregaron  otras 
cualro,  el  rey  de  Wurlemberg,  el  landgrave  deHe«e 
Casscl,  el  mardgra\  e  de  üadui  y  el  gran  duque  de 
Toscana,  por  el  ar/ohi.spadodeSalzb«rgo.Deloe«els« 
siástic<K,  el  de  Maguncia  solamente  conservó  puesto 
en  la  dieta,  treinta  y  un  obispos  ó  abade»  habian  si- 
do borrados  de  la  lisia  de  los  princi|)es;  y  las  ciuda- 
des libres ,  que  eran  cincuenta  y  una,  habían  quedado 
reducidas  á  aÑs.  De  los  diez  velos  éledorales,  seis  per^ 
tenccian  ¿  prolestanlescon  lo  cual  so  alteraba  el  equi- 
librio entre  estos  y  ios  católico*,  porque  era  mayor  el 
número  de  los  primeros,  lanío  en  el  colegio  dcuriaoi-r 
pes  como  en  el  de  las  ciudades.  Dabíáse  espara  dodeU 
revolución  el  abatimiento  de  los  pcfpicño?  principes  he- 
reditarios y  la  elevación  de  laclase  media,  pero  en  su 
lugar  babiareraltado  la  destrucción  de  las  repúblicas,  la 
consolidación  de  k» principados;  lejos  de  couscrvarse 
l«  imidad  y  It  iiide|«dtateb  ganii^,  ke  pcM^ 

Dlgítized  by  Coogle 


CONFEDERACION  DEL  RHm.*^ABTA  COALICION. 


que  se  habían  separado  eran  los  mas  eanauciusus  y 
la  supresión  dü  aquellos  obleados  cerrara  el  camino, 
por  el  coa!  el  pueblo  ascendía  á  colocarse  enlre  los 
JMderasoa.  La  aestovccion  de  la  soberanías  eclesiás- 
ticas, fué  UDt  iniquidad,  |iue»  ijuc  no  lu  reclauiabau 
los  pueblos,  á  qoieoee  nioguBO  interrogó; y  la  justicia 
habría  exigido  que  se  repartiesen  por  igual  enlre  todun 
las  pérdidas  imimcslas  por  la  victoria;  al  pasio ,  que  lo 
que  se  hizo  fué  un  repartimiento  semejante  al  de  Polo- 
nia peculado  por  k»  propios  mieinbiw  dél  cuerpo  ger- 
mánico. 

Napoleón  ,  no  deleniéudoa^;  cu  considoracioiu'á  de 
ninguna  cs^ie,  mprimÜ  el  nombre  de  imperio  que 
recordaba  la  antigua  jerarquía  feudal ,  y  sustituyo  el 

riroteclorado  de  Francia  á  la  primacía  de  Austria.  En 
a  dicta  de  Ralisbona,  el  encargado  de  Francia  decla- 
ró que  su  señor  no  leconoceria  do  allí  en  lo  sucesivo 
elimpériogenninico;  y  Tdleyrand  traficando  con  los 
pncMiK  bosquejó  deacuerdocon  Napoleón  un  plan  de 
confederación  M  Ehin  en  perjuicio  de  Viena,  bajo  la 
protección  del  emperador  frnioés.  Por  los  eapiinlos 
principales  de  este  plan ,  los  prím  i¡ics  alemaues  fue- 
ron declarados  para  siempre  separados  del  imperio  y 
unidos  entre  si  en  ana  confederación  (12  de  ¡alio  de 
1806)  baio  la  protección  del  emperador  de  tos  fran- 
ceses é  independiente  de  cualquiera  potencia  cstranKe- 
ra  (1) ,  estipulándoee  la  obligación  «le  dar  un  contm- 
genle  de^  tropas  para  la  defensa  romun  y  de  ser  aliados 
iv  ivperío  francés ;  de  suerte  que  toda  guerra  conti- 
Deotal  emprendida  por  una  parte ,  fiiese  también  co- 
man á  la  otra;  asi  es  qjue  Napoleón  dominaba  mas  allá 
del  Bhm,  annqne  Inibiese  liedio  repoUdas  protestas  de 
que  no  traspu-uiria  esta  frontera,  y  ponia  á  su  disposi- 
ción otros  cincuenta  y  tres  rail  comnalientes.  Francis- 
co n ,  persuadido  de  que  no  podia  cumplir  por  met 
ttempn  la  obliijacionrx  qnc  le  iiuponiiiit  (as  funcionet 
imperiain ,  renunció  lu  corola  \  dispensó  de  que  le 
prestasen  juranenleloB  aéUilosM  ianerio  («de  ago»- 
la  de  1806). 

Asi  como  por  el  tratado  de  LoneríDd  se  habían  se- 
ntar izado  muchos  príncipes  y  aDSores,  ^(oafaMMUtopor 
id  acta  de  confederación ,  se  verificó  lo  mumo  con  otros 
mochos  ,  no  en  ventaja  del  pueblo,  sino  en  mera  uti- 
lidad de  los  monarcas,  á  quienes  Napoleón  no  quería 
dej»  mas  yugo  que  el  sayo,  y  los  cuales  lo  estimula- 
i  dar  otras  formas  i  las  oonsútaciones  poKticas  en- 
npea>  y  á  c<lablecor  el  despotl-ímo ,  esforzándose  de 
Mil  manera  á  consolidar  su  existencia  y  en  lograr  su 
engrandocimiento  á  fuerza  de  dinero  y  servilismo. 

El  archicanciUer  lomali;»  el  titulo  de  primado,  y 
el  tralaonieuto  de  alteza  cminenlisima ;  el  elector  de 
Badén ,  el  duque  de  Berg ,  el  landgrave  de  Hesse- 
OanDstadt,  teman  el  titum  de  grandes  duques ;  el  gefe 
delaoasa  de  Nassau,  el  de  duque,  y  todos  se  convenían 

(<;  Uno  de  los  mas  grandes  peosamienios  babia  sido 
la  «¿tomeracion  y  conoantracioa  do  los  mismoi  pueblos 
geográficos  diauellos  y  separados  por  tos  revoiMuais  j 

Ik  politica.  Asi  esqueeoEoropasecuentanesparcraos  en 

varios  puotos,  mas  de  treintn  millones  de  franceses,  quin- 
ce de  españoles ,  qaiace  de  italianos  y  tremía  do  alcma- 
pes.  Yo  aniiclaba  nacer  de  cada  uno  de  estos  pueblos  un 
solo  Tmifloio  cuerpo  do  nación.  Uabia  sido  un  helio  ospeo- 
^ft^l^ft  poderse  eucaminar  tiácia  la  posteridad  con  este 
oorteio  T  coünado  de  las  beodiciooes  de  los  siglos.  Tome 
kigaliat  de  sala  iWiia.-4laBHfcialr  da  Sainte. 
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entre  si  con  cambios  y  agregaciones ,  bien  de  ciudar 
des  independientes,  bten  de  encomiendas  teutónicas  $ 
de  otros  di\  ersos  territorios.  A  los  miembros  de  la  con- 
federación so  li^  dejaba  el  derecho  do  soberanía,  y 
los  países  contiguo>  y  comprendidos  en  los  estados  re- 
feridos, pero  no  nombrados  en  el  acta ,  perdían  su  ift- 
dtpendencia .  Napoleón  entonces  contrajo  paimteacocaii 
los  j)rini'iiie?  p'riiifiiiii  u-í ;  vinn  liija  del  rey  de  Bavícra 
se  enla/o  ron  b<-aurnliuis,  AÍrey  de  Italia,  que  f|](ó 
adoptado  por  su  suegro,  y  en  todas  partes  Napolew 
mez(  lii  sun  nombres  nuevos  eoii  las  dinastías  antiguas. 
Atravesaudo  victorioso  los  estados  de  aquellos  peque- 
ños prinnpados^  volviendo  á  París  refii%ente  ae  gl»> 
fia  por  sus  triunfo-;,  y  ereyéndo^^e  ya  superior  á  los 
denuíá  hombre>  \  un  ser  invencible  y  do  naturaieaa 
divina,  como  los  |)oetas  lo  preconizaban,  quiso,  crean- 
do ducados  y  señoríos,  rodearse  de  un  cuerpo  uósIih 
crético  feudal. 

También  el  sultán  de  Constantinopla  asjiiró  á  su 
amistad,  y  con  este  motivo  le  envió  un  embalador  y 
recibió  eono  tal  á  Sebasüani.  Con  Peterabunonitoim 
tratado  secreto ,  en  el  cual  se  estipuló  que  la  Rusia  i  \  a- 
cuaria  las  bocas  de  Callare ;  reconociendo  Napoleón 
por  su  parle  la  independencia  de  la  npátlica  da  Ba- 
^ii>a  bajo  la  protección  de  la  Puerta  Otomana,  y  asi 
misino  la  de  las  islas  Jónicas.  ílm  artificios  seme- 
jantes logró  separar  á  Rusia  de  la  (irán  Rrela&a.  La 
corle  de  Berlín,  que  habia  formalmente  declarado  i  esta 
potencia  no  apoderarse  del  Uannov  er,  sino  para  dev(¿- 
vérstdo ,  en  vez  de  cumplir  lo  pactado  aceptó  este  ter- 
ritorio agregándolo  al  suyo ,  no  i)ermiliondo  la  intro- 
ducción délos  géneros  ingleses ,  y  escluyendo  de  sis 
puertos  las  naves  de  aquella  nación.  Tales  aumentos  y 
tanacas  violaciones  de  territorio,  hicieron  elevar  qtte> 
jas,  asi  áloe wUgs,«onaoá  los  torys;  vjrarlotanto, 
declaró  la  Gran  Bretaña  el  emborno,  y  dio  patentes  de 
corso  contra  los  buques  (|ue  enaruolalian  el  pabellón 

frusiano:  Gustavo  de  Succia  adoptó  esta  misma  medida, 
ítt,  apesadumbrándose  á  la  vista  de losgrandes triun- 
fos de  Francia,  falleció  (i:i  de  enero  de  180(»).  Este 
golpe  fiué  leirible  para  Inglaterra,  como  lo  es  siempre 
fMra  toda  nación  la  pérdida  de  aquel  que  ha  fundado  qn 
sistema  que  no  tiene  aun  bases  muy  solidas,  ó  h  muer- 
te del  dictador  en  momentos  de  crisis.  Su  ministerio 
fué  reemplaudo  por  ot(o. de  coalición,  formado  pqr 
GnenviHe,  el  orador  Erdmw  y  Fox ,  cuya  elevadon 
inspiró  al  emperador  de  los  franceses  mucha  confianza 
con  motivo  de  que  a(]uel  ingles  se  había  manifestado 
si^pre  contrario  á  la  guerra. 

Tallovrand  no  dejaba  de  inclinarse  cada  vez  mas, 
á  uika  uuíun  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña ,  á  cuya 
constitución  había  mostrado  siempre  adherirse  en  I<ts 
tiempos  en  qae  aun  reinaba  en  Francia  la  libertad* 
Habiendo  Fox  comanicado  á  Napoleón  la  oferta  qm 
se  le  había  hedió  do  asesinarlo ,  Talleyran J  se  valió 
de  esta  ocasión  para  entabhur  negociaciones.  Pero  Fox 
feneció  (13  de  aetíembrede  1806),  y  Greenville  opuesto 
á  Francia,  que  lo  sustituyó,  rompió  los  tratados  amis- 
tosos que  mediaban  con  Napoleón.  Este,  entr^anto  da- 
ba á  conocer  mas  claramente  al  InoAdo  aqiiel  sisteoM 
de  predominio  que  pretendía  ejercer,  tanto  que  ha- 
biendo la  Rusia  solicitado  una  compeosactoa  para  eü 
monarca  de  SÜBik),  la  dió  las  islas  MlMlts  Ifn 
ciarlo  de  ninignna  manera  á  la  Estaña. 

Al  sentarse  bajo  el  régio  dosel  Federico  lll  (f^dd)* 
habia  hallado  en  Prusia  consolidada  la  paz ,  estendid^ 
Ú  MlmMW  i  vnchos  principadas,  en  grande  fm»^ 
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ridad  el  comercio  de  tránsito,  por  haber  sido  conce-  ^  Bmnswick,  antiguo  cauiiiKin  de 
dida  libertad  tanto  i  la  importación  como  i  la  expor- .  sia ,  el  cual  conscrvabn  aun  bajo 
tacion  de  los  géneros ;  y  administrada  la  hacienda 


con  nn  acierto  ignondo  en  Felersburgo  y  en  Viena, 
esto  es,  cumpliéndose  leal  y  Tiolmenle  las  obligaciones 
eootniidas.  La  Frosia  tenia  á  la  sazón  nueve  millones 
de  iNAMaotoB  y  wbUm  por  valor  de  treinta  y 

uno  á  treinta  y  seis  n^ülnnr--  i].-  t|ir,!rr- '  de  cuatrocien- 
tos cincoenU  á  cualrocieutos  sesonia  millones  de  rea- 
les). Cl  emperador  de  los  franceses  habria  debido 
granjearse  el  afecto  de  este  aliado  jiara  robustecerle 
coQtm  Bosia ;  ]>ero  ad<^^tando  la  política  que  le  suge- 
tian  sus  pasiones  aslOlM  énilríganles,  prmmraba  mi- 
nar las  bases  de  la  monarquía  prusiana  nrodigando 
halagos  á  su  rey ,  v  finalmente,  con  repeliaas  super- 


la  guerra  de  Sil*~ 
na  canas  an  enef- 

po  vigofoso  y  lleno  de  robustez' 

Volvió  pues  á  encenderse  la  tea  de  la  discordia  y 
estalló  nuevamenle  la  guerra.  A  decir  verdad,  dny 
de  Prusia  no  pretendía  sino  que  los  fraacc^es  cvacnasen 
la  Alearania,  que  ocupaban  sm  moUvo  ninguno,  y  que 
no  traspasasen  las  frontera*  del  Rhin  según  lo  conve- 
nido en  los  tratados;  pero  Napoleón  po«eia  un  ejército 
codicioso  de  trnmroe;  tenia  panenles  y  generales  one 
esperaban  tronos,  y  aunque  su  erario  no  estaba  bien 
provisto  se  cuidaba  poco  de  olio ,  pues  que  calculaba 
que  sus  lnp«  vivieran  á  costa  de  Alemania.  Por  tan- 
to dijo  en  una  proclama  'octubre  de  1806;:  Yo  no  h$ 
provocado  á  loi  prusianos,  ellos  ion  los  que  me  init— 


man  que  retroceda  ka$ta  el  tado  de  acá  del  Rkini  «• 
qu0  tmi  tettarudo  no  cedo  tan  fácilmente.  Prancf^cf, 
teewMtd  bt  esfuersot  de  vuestro  emperador  para 
romptr  I»  tUnmm»  i»  M«cft  (1). 

(I)  Es  muy  notable  la  carta  que  Napoleón  Cscribfó  en 
esta  circunstancia  al  rey  de  Prusia  ,  tanto  r  r    •  i  r 


chenas  evidenció  a  Prusia  cuan  inútil  era  cl  sistema 
de  la  neutralidad.  Pw  lo  demás,  el  monarca  de  aquel 
reino  tenia  «obradas  rasones  para  quejarse  de  Napo- 
león, que  habia  verificado  tan  considerables  Ti:m1  m- 
zas.en  Alemania  sin  consultarla  siquiera ,  como  poleu- 
eia  de  segundo  ürdcneneofias  que  la  interesaban  tan 
de  cerca  >fn-  adelanteNapoleon  invitó  á  formar  parte 

de  la  coníederacion  á  los  principes  de  la  Alemania  »lt'»o  y  jactancioso  ,  romo  por  el  lenguaje  ^0*0  come- 
Seirtcnlrional :  se  ofreció  á  restituir  ala  Gran  Brelailaei  1"^  se  sirve  aquel  emperador,  omenaiando  ¿  un 

H?rmover ;  mantuvo  el  ejército  francis  en  el  territorio  i  SJ! Síartottte  d!»  * 
de  Prusia  como  en  paisde  conquista,  y  á  pesar  de  que  * 
la  impaso  contribuciones  y  carcas,  no  era  esto  por 
cierto  lo  que  hacia  mas  sensibles  la  ojwesioa  y  la  al- 
thres  pooo  digna  que  ejercía  Napoleón  sobre  du. 
Los  pueblos  y  literatos  alemanes ,  que  absortos  en 


sos  ekicttbracioDes  abstractas,  no  se  habían  oooptdo  proteaUrle  que  jamás  atribuiré  á  V.  M.  las 
hlsla  enténces  en  los  asonlea  políticos  que  bebían  can- ,  uldas  en  éi: lodM  son  oontrarias  i  Tuesiro  < 


oMi  señor  hermano:  hasta  ol  7  no  be  recit)ida  la  carta 
de  V.  M.  del  25  de  setiembre.  Siento  que  le  bayan  heeho 
«rjjar^esta  especie  ^de  folleto,  ^  solo  Je  respondo  para 
»  f  ,  .    «...  ( cosas  coDie- 

.  ,  carácter  V  al 

sado  tanta*»  rrmdnnzas  impuestas  por  la  fuerza ,  se  mos- 1  nonor  de  anabo«.  Compadezco  y  desdeño  á  I03  renlacto- 
traban  ahora  re^icnlidos  ae  los  ultrajes  que  les  prodi-  r?2  **"**jaote  obra.  iDmediatameoie  después  he  reci- 
taban ke  «sliangeies.  é  invocaban  con  anhelo  el  an- !  Silííi'J  o A  '.^L'ífííí^^'l"-!^*.:':* 
tiguo  génio  nacional  tan  opuesto  al  moderno  fílosofís- 
mo  francés,  ¿  quien  por  un  instante  todos  los  alema- 


nes habían  rendido  homenagc.  En  esta  circunstancia 
la  juventud  se  manifestaba  con  eepecialidad  onlusias- 
mada  reanimando  sos  esorNos  con  ideas  de  naeiona- 
lid.iíl ,  con  el  deseo  de  borrar  la  afrenta  hecha  a!  Aus- 
tria y  á  todo  el  cuerpo  genninioo.  Se  habia  constitui- 
do centro  de  «ndb»  nuevos  aféelos  oue  empezaban 
i  jc'iarroüarse,  Luisa  Augusta ,  esposa  uel monarca  de 
Prusia  ,  adorada  de  su  consorte  y  de  todo  el  paeblo 
aleñan ,  la  cual  en  so  calidad  de  dama  de  la  caba> 
Hería  universitaria ,  inspiraba  sentimientos  ardorosos, 
é  infundia  animación  á  la  política  material  de  Prusia 
Las  sátiras  que  Napoleón  hacia  insertar  en  sus  perió- 
dioos  conln  los  príncipes  de  Alemania ,  el  Austriay 
Ü  Bn^,  eiaoerlnban  amn  mas  los  inimos,  daban  das 
al  resentimiento  nacional ,  qnf.  se  conmovió  sobrema- 
nera cuando  Napoleón  mandó  prender  bruscamente 
«■lertiloriode  ciudades  fibres  i  seis  individuos  que 
negociaban  en  libros ,  tan  solo  porque  habian  puesto 
en  circuUcioQ  escritos  patrióticos,  sujetándolos  á  co- 
misiones militares  que  los  condenaron  á  pena  capital, 
la  cvítS  ^  ejecutó  en  uno  de  ellos,  babieiúlo  sklocon- 
xnuiada  en  m  demás  con  penas  infamantes.  Enton* 
ees  estalló  un  grito  de  indignación  en  toda  Alemania, 
yol  bímio  FMerico  Guilivmo  no  pudo  evitar  de 
acudir  i  las  armas ;  pm  si  sus  soldados  estaban  ani- 
ñados de  un  ar^^if^nte  patriotismo,  é  inspirmjn^  de  la 
confianza  que  les  daban  sus  antiguos  triunfos,  por  otra 
parte  no  quedaban  en  Prusia  mas  que  generalea  en- 
corvados bajo  rl  pfí'M'i  dr  Ioí  años  y  lodo5  de  la  e^rtie- 
la  clasica,  á  excepoioa  del  septuapuaxio  du^ue  de 


citado  para  el  8:  á  fuer  de  buen  caballero  he' cumplido 
la  palabra,  y  estoy  en  medio  i  I  1  Snjonia.  Greedme» 
tengo  tales  fuerzas  que  las  suyas  no  pueden  balancear 
largo  tic  ii¡  ü  1,1  victoria.  ¿Mas  a  qué  derramar  tnnia  san- 
pre?  ¿Con  i\ué  objeio?  Yo  me  espressré  coa  V.  U.  ditl 
mismo  mudo  que  cúu  cl  emperador  Alejandro  dos  dina 
antes  de  la  batalla  de  Auslerlilz.  {Permita  el  cielaqu» 
nombres  vendidos  ó  fanatizados,  maseoemigos  de  vost 
vuestro  reino,  que  roios  y  de  mi  nación,  no  le  den  Icñi 
mi8mo3_coiiscjo«  para  conducirle  al  mismo  recoltadol 

«Seüor,  después  de  seis  años.  beaidoamiiOde  Y.  IL; 
no  quiero  aprovecharme  de  esta  cepecie  da  vérti^  que 
domina  sua  cooseios»  y  que  le  ba  hecho  eomrter  errores 
poiftmn  do  que  Europa  se  admira .  y  errores  militare» 
cuya  «normidad  no  tardará  en  roaoáar  en  Europa.  S| 
me  hubiese  pedido  cosas  posibles  «o  su  noUt ,  yo  las  hu~ 
biera  conccilido;  p«ro  me  ba  pedido  ni  deshonra  y  debía 
estar  seguro  dQ  mi  contestación.  Hágase,  pues,  la  guerra 
entre  nosotros,  rómnasc  la  alianza  para  siempre.  iPero 
porqué  hacet  degollará  nuestros  súbdilost  No  quiero 
una  victima  que  será  comprada  cim  'n  vida  de  ^ran  nú- 
mero de  mis  hijos  fti  csttivieec  al  comenzar  mi  carre;^ 
militar  y  pudiese  temer  los  riesgos  de  los  combates,  calo 
lenguaje  seria  inoportuno.  V.M.senivcncido,  compróme- 
terá  el  repoisode  sus  días  y  lu  cm  n  la  de  suí  súbditoa 
sin  ia  sombra  de  un  pretealo.  Hoy  eslau  intacto  vi  ' 
tratar  conmigo  de  una  manera  conforme  á  vuestra 

goria;  antes  de  un  mes  tratareis  en  «na  sítaaolM  

reate.  Os  habéis  dejado  apoderar  do  una  trrilaeion  qño 
M  ha  caleuladoj  preparado  con  arte;  decía  que  frecuea^ 
temóte  me  haMii  hecho  servicios,  pues  bien  -.  quiera 
daros  ta  mavor  prueba  Jel  recuerdo  qi»o  tengo  de  elfo*: 
SOndueBofle  evitar  á  vuestros  subditos  las  desolaciones 
y  desgracins  r!  '     Lunrrn  qnt-,  apenas  comeniada .  po— 
dois  terminarla,  liacieudo  ur.n  totñ  quo  os  aErad^í-era  Ij^ 
Europa.  Si_ escucháis  á  los  íunliuaJoi  quo  hicc  Culorc^ 
años  querían  lomar  á  París,  y  hoy  os  haíi  itj elido  eu  esLit 
guerra,  é  inmediatamente  después  oa  plüucs  ofensiTos 
iguaUneato  ioconcobiUos,  ooasMHWrei»  i  vuestra  ^mM» 
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couRDOMaoii  m  un w-gdota  coauoot. 


Eotretanto  el  emperador  de  Ansia,  rodeado  de 
consejnx»  jóvenes  y  que  alíinenlabnn  en  so  pecho 

scntimirntos  cIo\  adosy  gcBcixisos.  miraba  como  tiranos 
i  Pabh»  y  CaUbiia,  cómo  infame  el  repartiniieiilo  de 
Mmíi,  como  opqcflta  i  k  buena  poliUca  la  guerra 
coiilrn  Frnncia,  y  como  cspfcial  deber  suvo  el  impedir 
Francia  y  k  Oran  Brclafta  Iraspasannlus  limites  de 
justicia  y  el  obligarlas  á  respetarlas  nacionalidades. 
Coo  e;%le  motivo  nabia  ompnñado  las  armas  la  primera 
vez,  y  p«ra  no  confesar  que  babia  sido  derrotado  de- 
cia  úñicamenle  qne  los  aostríacos  Ir  huliian  abando- 
nado. Entonces  aliado  ron  Pmsia,  hizo  los  preparati- 
vos para  un  nuc\o  alaipie  nlimcnlnndo  plena  confianza 
en  que  Austria  baria  lodos  los  esfuerzos  para  salir  del 
estado  de  abyección  en  que  w  hallaba,  y  esto  am  mas 
lo  esperaba  por  la  senciln  razón  de  que  habla  lomado 
el  manejo  ne  los  negocios  [uiMii  üs  ol  principe  de 
MeUernicb,  bonibre  pertinaz  en  lodo  lo  que  emprendía. 


Los  prusianos,  sin  esperar  i  los  nwa*  w  puneron 

en  campaña,  uniéndose  áellosHeasey  SajonU.pero  ape> 
sar  «le  esto  Napoleón  era  mas  fuerte,  tanto  por  el  nú- 
mero de  aa  C|iércUo  como  (mk:  leoniib»  lodo  en  ra  aoU 
voluntad.  Dópues  de  varíes  eonboAes  psieiahs,  ae 

dio  en  las  Ibiuiras  de  Jena  fU  de  octabre  de  1806), 
una  Dtemorable  batalla  decisiva  donde  cuarenta  y 
cuatro  mil  Mímanos  léermi  vencidos  por  cincuenta  y 
cuatro  mil  rrance5>cs,  quedando  venpada  la  derrota 
sufrida  por  estos  en  Rosbacb  en  tiempo  de  Federi- 
co II  (1).  La  jomada  podría  nmy  bwn  no  haber  sido 
d»TÍs¡\;i;  pn)  como  la  monarmita  se  apoyaba  comple- 
tamente cu  el  ejercito,  se  hunaió  con  él.  Los  prusianos 
fueron  sobrecogidos  de  un  terror  pánico,  y  los  geües 
superiores  y  entre  ellos  Brunswick ,  qnedanm  bandos 
¿muertos.  Napoleón  en  esta  cireimalaBeia  jM  vengd 
hasta  el  punto  de  insultarlos  asi  en  los  boletines  como 
en  los  periódicos.  Ufando  tunbioD  de  injurias  en  r- 
fes  táltmos  el  venerado  nombre  de  k  nina, 


VD  IDbI  que  no  podrá  curar  el  resto  de  vucsira  vida. 
Se5or,  nada  tengo  que  ganar  rontra  Y.  M.  y  ni  quiero 
ni  he  querido  oaoa  de  vos:  la  {guerra  actual  es  unii^uerrii 
impoUlica.  Yo  coooiOO  quo  irritaré  con  esta  rarla 
cierta  susceptibilidad  naUiral  á  todo  soberano;  pero  las 
circunstancias  no  exigen  oontemplacion  alguna,  le  digo 
las  cosas  seguD las  pienso;  y  por  otra  pacte,  permítame 
V.  M.  que  le  diga  que  no  es  un  gran  descubrimiento 

Era  Europa  saber  que  Praneia  «s  tres  veces  roas  popu- 
la, 7  tan  brava  y  aguerrida  como  los  estados  de  V.  .M. 
To  00  le  he  dado  motivo  alauno  positivo  de  guerra; 
mande,  poes,  á  r^e  enjambre  do  malévolos  é  inconside- 
rada que  se  callen  ol  aspecto  de  su  trono  con  el  respe- 
to <\\ir  le  es  debido,  y  vuelvo  la  tranquilidad  á  si  y  á  sus 
e^(,nlos.  Si  en  mi  no'vuclvc  6  cncontriir  jnmtis  un  aliado, 
encrinlmin  un  hombre  deseoso  de  no  haror  mas  suerrns 
qae  lus  indispensatilcs  á  la  [loliticn  de  mif  pueblos,  y  dr 
■o  derrnnriíir  la  s.nnprc  en  un.i  iu' lia  rcui  «obtM  ann-.  r|iie 
Bo  tienen  conmigo  oposición  do  industria,  comi'rc¡o  ni 
política.  Ruego  á  V.  M.  que  no  vea  cstac  arta  mas  que  el 
deseo  que  tengo  de  economizar  la  sangre  de  los  hom- 
bres, y  de  evitar  á  una  nación,  que  gcogr.^ficamenle  no 
pneoo  ser  enemiga  de  la  mia,  el  arrepentimiento  amar- 
go de  haber  escuchado  sentimientos  efímeros  que  se 
«aeitaa  y  cahnan  con  tanta  facilidad  entre  ks  puel)ia<i. 

^Cum  esto,  ruego  é  Dios ,  mi  scSor  hermsooi  que  o« 
tenga  en  sn  santa  y  digna  guarda* 
•De  V.  M.,  su  buen  hermano. 

Kl  que  lea  detenidamente  las  proclamas,  las  notas  di- 
plomáticas y  los  artículos  del  Momteur  escritos  por  Na- 
poleón emperador,  no  fnilrA  menos  de  observar,  que 
au  lenguaje  y  sus  frases  liencn  un  caiácter  altivo  y  jac  - 
tancioso, qué  muchas  veces  ravri  en  demasías  no  propias 
de  la  diplomacia.  Napoleón .  hijo  del  pueblo,  nomlire 
que  él  so  daba  á  si  mismo  rcpetnlas  veos,  Napiílcon 
republicano.  Napoleón,  que  en  su  primera  carta  al  rey 
de  logiolcrra,  poco  antes  de  la  paz  demíens,  nos  deió 
eoougnadas  ¿tas  palabras:  «Llamado  por  el  voto  de  1a 
aBacton  francesa  é  ocupar  la  primera  magistratura  de  la 
wepública,  creo  conveniente  al  entrar  en  el  ejercicto  de 
»mi  cargo,  participarlo  directamente  iV.  M.»  Bate  mis- 
mo Napoleón,  deráues  de  haberes  bocho  proolamsr  em- 
perador, no  contentándose  tan  soto  con  afectar  un  tono 
de  superioridad  en  todas  sus  actas  diplomáticas ,  echó 
también  en  olvido,  que  los  pueblos  tcnian  derecho*  y 
una  representación  propm.  En  oíitIo.  aun  ruando  llnnia 
á  los  franceses  con  simulada  oslcnlarion  Injos  -'i/i/ns,  no 
deja  de  prodipnr  frases  eo  sus  prorlnmas  y  en  mis  dis- 
.cursos,  que   ilaa  i  conocer  clarameiUe  que  Napoleón 
desde  que  se  sentó  bajo  ei  rt'gio  dosel  juztó  que  Francia 
y  los  franceses  eran  cosa  suya  de  que  podía  disponer  á 
■  su  tabnlc.  So  segunda  carta  ,  escrita  al  rey  de  Inglaterra, 

fioco  después  de  naberse  hecho  proclamar  emperador  de 
os  franceses,  está  concebida  en  términos  tan  diferentes 
'  de  la  primera,  que  do  parece  dictada  por  una  misma 
'  pluma.» 

(A'ola  d«f  trtductnr). 


que  romo  Anuida  en  tu  delirio  pegó  fuego  a  su  pro- 
m  ¡Hilado.  A  los  sajones  prisioneros  1^  dirigió  la  pa- 


nlira  en  un  tono  amistoso  con  objeto  de  separarlos  di0 
u  alianza  de  Prusia.  v  su  duque  que  desde  Federi- 
co Uhabiiisido  un  sati^itc  de  aquella  potencia,  desean- 
do eeonomizar  los  bienes  y  la  sangre  de  sus  subditos, 
se  presenlúen  Posen  á  fin  de  tratar  COO  Napokoo,  hizo 
parle  de  la  confederación  del  Bhin  eoB  el  Uta»  de 
rey,  se  ohlifióá  dar  veinte  mil  hombre?,  y  ofreció  olor- 
gair  Ízales  jlerechos  al  culto  católico  que  al  luterano 

[1)  La  batalla  de  Jena  causó  no  asombro  estraordúnai» 

rio  en  toda  Europa,  dió  un  prestigio  á  Napoleón  cual  00 

lo  babia  tenido  hasln  entonces.  Las  potencias  del  Norte, 
y  con  especialidad  la  Gran  Bretaña,  cayeron  en  un  inda- 
cililo  iilMlirnirnlo  v  creyeron  que  Napoleón  era  el  hom- 
bro del  Ihido  é  invencible  como  Aquilrs.  En  aquella  ba- 
talla tan  niemoralilc  fueron  pocos  los  franceses  que  que- 
daron muertos  ó  heridos,  y  casi  oiguno  de  los  oficíale» 
.superiores,  como  Napoleón  mismo  nos  lo  ba  dejado  con- 
signado en  estas  palanras  de  su  Quinto  Boletín  del  gran' 
de  rjército. 

Jena  48  de  octubre  de  4806.— «En  on  combate  taa 
•fiero  y  mientras  quo  el  enemigo  perdía  casi  todos  bus 
•gcoeralcs,  se  deben  dar  gracias  á  la  Providencia  que 
«guardaba  micsiro  eiéreito.  Ningún  hombre  noUble  ha 
■sido  muerto  ni  herido.  Una  baywetatetSSMdo  el  po- 
ncho del  general  t-aones,  pero  da  borirlo*  W  mariscal 
i.Üavou8lba  perdido  su  sombrero.V  susvealido»  han  sido 
¡.hoiadados  de  una  porción  de  Mías.  El  emperadw  na 
i.aparerido  en  todas  partes  rodeado  del  principe  deNeulI 
"chatcl ,  del  mariscal  Bessierc».  del  gran  mariscal  de 


>P;iIhcío  Duroc.  del  eran 


escudero  Caulincoort  y  de  sus 


nedecaoe»  v  escuderos  de  servicio.  Una  parte  del  ejéru- 
»to  esló  todavía  sm  disparar  un  tiro.» 

Los  vates  celebraron  esta  gran  victoria  de  Booaparte, 
V  entro  ellos  se  distinguieron  aobremancra  Francisco 
r.iaoni  y  Vincente  Monti.  La  composición  de  este  último 
titulada  La  espada  de  Federico,  es  uno  de  los  trozos  mas 
elevados  del  parnaso  italiano.  La  de  Gianni  se  distingue 
por  sus  arranques  ¿  imágenes  fuertes  y  robustas  que 

Suedcn  competir  con  tos  cánticos  bélicos  de  la  antigua 
recls.  Diremos,  finalmente,  que  to  reina  de  PmsMta»- 
ger  hermosísima  y  llenado  viveaa  do ingenio,  poso e« 
juego  todos  sus  encantos  y  halagos  eoB  napoleón  para 
conseguir  una  paz  no  muy  deshonrosa  para  su  remo; po- 
ro el  emperador  do  los  franceses,  que  repelidas  VMOS 
le  dió  el  nombre  de  nueva  Armida,  no  quiso  concedería 
ventaja  ninguna,  y  un  dia  que  aquella  soberana  lamen- 
tando su  dcsvenliirn  le  dijo:  "No  creia  tener  tan^  poco 
mérito  que  no  pudiese  lograr  alguna  concesión  de  V.  M.» 
I  Napoleón  leeonlesló  con  una  sonrisa  sarcéslica  y  coba- 
I  üeresca:  «Señora  no  ba  sido  mia  la  culpa  sino  de  mi  fatal 
I  esttelto.» 

I  {Sota  del  traductor.) 
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en  el  país  donde  Oítr  lillimo  traia  su  origen.  Diez  dias 
después  de  la  batallo  de  Joña,  el  emperador  de  los 
franceses  so  hallalia  en  Berlin  en  el  pdacbde  Fede- 
rico I!,  llaniadn  de  San-souci,  sus  generales  persi- 
^ieron  álo?rcf'los  del  ejórcito,  redoblando  la  carnice- 
my  los  hechos  do  armas;  en  Luberk  «e  peleó  hasta 
eh  los  arrabales,  y  lasmugeresqiieooii  entosiasiDo  pa- 
triótico habían  estimuhulo  elTalorde1os|innnmM,  que- 
daron á  nicrced  de  l:i  brutalidad  de  Io-í  !»o1(1;i(1(i>  fran- 
ceses. Blücber,  el  capitán  SchiU,  y  el  dugue  de  Brunn- 
#iek  demtados  en  loa  ején^tos, »  eonvíHíenm  en  se- 
fcs  de  f)^ierrilla'' ;  <n  npodoró  dr  Ins  ñiiiinií'^  un  NJilor 
mas  terrible  porque  era  obra  de  lo^  piidilus,  y  no  de 
1m  monarcas. 

Napoleón  trató  al  paií  ron  fodn  l.i  nltixcz  ili 


nn 


conquistador,  condenó  á  Berlin  a  pagar  tiento  cni- 


Coenta  y  nueve  millones  de  francos;  diTidió  la  Prusia 
en  cuatro  deparlamentos  á  la  Trancesa;  proscribió  á  tas 
familias  que  le  eran  enemigas;  exigió  juramento  de  fi- 
deliilad,  declaró  rebelde;*  á  los  (pie  si-  manifestnrin 
adictos  al  rey  y  lo  sirvieran,  y  dijo  {KÜadinamente  «lue 
en  dVrére  trasearso  dA  dos  lustros  )s  familia  napo- 
leónica seria  la  mas  aotígU  entre  l;ts  dinamias  reinan- 
tes en  Europa.  Francia  qaedó  pasmada  con  tantos 
trianft»  auMiae  no  Ibcron  oeslante  á  sofocar  s«  deseo 
de  paz;  y  porque  el  Senado  se  atrevió  á  manifes- 
tarlo en  su  men<iiíe  de  felicitación,  Napoleón  se  lle- 
nó de  ira,  califico  de  felonía  esto  de  interponerse  én- 
trelos planes  del  monarca  y  las  necesidades  de  la  na- 
ción ;  uijo  que  él  solo  comprendía  lo  (jue  la  Francia 
babia  menester,  y  que  tuviese  entendido  el  Senado  que 
aioguna  cosa  le  estorbaría  de  llevar  á  cabo  los  gran- 
des destmos  (pie  por  su  medio  podrit  cons^ír  la 
ftanria. 

Pero  estos  no  consistían  en  otra  cosa  sino  en  em- 
IMender  una  nueva  guerra.  En  efecto,  rechazó  la  paz 
con  Pni>¡a,  }  d -ili' líi-rliii  ¡iitinii'i  elldoqueo  de  las  is- 
las brilanicaá  (¿1  lie  noviembre  de  ISOGj;  y  después 
de  baber  perpetuado  la  guerra  decretó  en  Francia  un 
nnevo  levantamiento  de  tropas  y  la  movilización  de  la 

Suardia  nacional.  Fué  entonces  cuando  lo»  gemidos 
e  las  madres  y  de  las  coposas  se  vieron  obligados  á 
•liliccr  efco  i  iriuníoA  que  no  pertenecían  ya  á  la  na- 
ción fhncesa  ni  á  su  libertad  sino  esclusívamentc  á 
'Bonaparic. 

£1  ejército  ruso,  aumentado  en  gran  manera,  qae- 
•ddte  son  fuerte,  robusto  y  libre  de  operar  á  su  modo, 
pues  que  no  tenia  dependencia  de  ningún  otro.  Los 
pueblos,  y  o^cialmente  Alejandro,  que  se  ^alia  de  la 
leii^ion  como  arma  poderosísima  nara  exaltar  á  las 
naciones  en  defi  i>a  de  en  ¡ndeponilencia ,  habían  es- 
cilado  el  celo  religioso  de  aipiel  ejiTcilo.  Na|)oleon, 

■  que  desde  un  principio  Indiia  puesto  en  juego  (oda  la 
sutileza  de  su  mgenm  en  prodigar  lialagos  á  Alejandro 

'  para  granjearse     aprecio,  y  por(|ue  era  el  único  mo- 
juirca quele par>  i  •  ligno  de  su  amistad,  se  obslimieu- 

■  toaces  en  sumiricon  el  abismo  susí  liándolu  laeoemiatad 
*  de  Turquía  (1)  y  de  Pslooia.  Lt  Turquía  babia  hecho 

(4 )  Nadie  ignora  que  el  imperio  otomano  desdóla  épo* 

ca  de  Catalina  II,  hn  servido  de  blanco  á  la  política  de  las 

naciones  europea^;,  tuaks  desde  ooloDCCshan  bu6ca- 
'  do  su  alianza  lun  sulu  para  dtbilil;ii  le  mas  y  ma.":;  y  este 
imperio  carconudu  »?  ihciipnz  <Je  rcgenci  ;ii  ¿i'  piirsiis  ins- 
liluciones  polilicjs  y  relit;iosas  deliu  úniiiimt.'iili'  su  exis- 
tencia al  iiilcn'-s  que  tietK-n  la-i  iK'ma-  potencias  en  con» 
servar  et  (equilibrio  político.  Pero  con  esta  oportunidad 
quersoios  manifeitar  que  entre  las  deaaas  potencias  es  la 


ofensa  á  Rusia  con  la  destitución  de  los  hospadarcs  de 
Moldavia  y  Yalaquía,  sin  p(2dir  >u  aprobación,  lo  cual, 
indisiiuso  sobreinanera  á  Alejandro  ,  que  considera 
aquel  desaire  como  licclio  á  instigación  <ie  Francia  ,  jf 
Á  pesar  de  que  la  Tuerta  le  dio  una  satisfacción ,  pu- 
so en  campana  un  ejército ,  que  con  ayuda  de  los  in- 
gleses, acometió  á  Constantinopla.  Está  ciudad  se  de- 
fendió  (febrero  de  1807);  pero  su  escuadra  liahia  sido 
quemada  por  los  ingle-e-i,  inny  prontos  á  obrar  sicm« 
pre  que  se  trata  de  destruir  las  fuerzas  marítimas  dé 
otras  naeiones. 

La  llegada  de  Napoleón  á  Posen  había  alentado 
nuevamente  las  esperanzas  de  los  polacos.  «Este  pue- 
b|o ,  decia  en  su  boletm ,  ha  reanmiado  en  la  desgra- 
ria  SUS  sentimientos  de  amor  á  la  patria  y  de  naciona» 
lidad;  su  pasión  primera  la  de  Aolvcr  á  ser  nación. 
Los  ricos  salen  de  sus  castillos  para  venir  á  rogárme- 
lo y  á  ofrecerme  su  influencia  ,  su  rifpieza,  l<s  brazos 
de  sus  hijos,  t  Patético  espectáculo  1  Ya  en  tudas  partes 
han  lomado  las  eoetombies  y  tiaps  aÉógim  (1).» 

quo  observa  con  preferencia  los  principios  de  la  justicia 
y  la  buena  fé  de  kwlratados.  Sa  potiticst  á  decir  verdad, 
os  muy  complicada  y  siempre  vacilante ,  asi  quo  se  vé 

obligada  á  seguir  !n>  luiollas  del  mn<:  fuerte  y  SttCoaillir 
á  su  poder  bico  vt'nt  ida  ó  vi-ncedora. 

El  diván  do  Conslanlinoplo  es  una  asamblea  de  intri- 
gantescorrompidosij  fanáliros  y  supersticiosos,  los  cuales, 
sacrifican  siempre  los  intereses  del  Estado  y  de  su  señor 
á  sus  narliculari's  pasiones  ó  á  su  anibiciou;  asi  es,  pucs^ 
que  el  sultán,  (|ue  figura  en  primera  linea ,  tiene  casi 
siempre  la  meuur  parte  en  las  resoluciones  de  ios  altos 
negocios  delatado. 

Nosotros  podríamos  citar  obras  muy  acreditadas  tan^ 
to  antiguas  como  modernas  para  probar  nuestro  asertos 
pero  sin  ocuparnos  murbo  mas  en  semejante  a^|uoMota 
diremos  que  el  que  quiera  tomar  una  idea  del  estado  ds 
la  cultura  de  loe  turcos  y  de  su  ciencia  política  ,  podrá 
consultar  la  obra  del  abalo  Juan  Bautista  Todcrini,  titu- 
lada: Lileratura  (urca,  escrita  en  itaüarn^  i'-te  li- 
bro sumanif iili'  curioso  ,  aunque  un¡irL'so  iii  el  .iño  do 
1787,  da  una  idea  calial  de  lo  quo  ha  sido  el  ¡¡iifjiTJo  oto» 
mano  desde  los  priincroH  tiempos  tiasla  la  ópoca  moder- 
na. Es  verdad  que  laminen  entre  los  turcos  se  han  intro- 
ducido lioy  vnrins  reformase  innovaciones;  pero  estas  ao 
han  alterado  el  fondo  de  su  política  ni  de  su  marcha  so- 
cial. Asi  es,  pues  ,  que  todos  los  politices  coavieneo  en 
cjue  dentro  du  medio  siglo,  á  lo  maSt  el  imperio  Otomau 
desaparecerá  do  Goostaatínopla. 

(A'ü(d  del  traduetor), 
(1)  Los  políticos  masatioados  coavienen  eo  que  las 

finncipales  cansas  que  bundieron  el  poder  de  Napoleao 
ucron  cinco,  á  saber:  el  asesinato  del  duque  deEngbieiif 
la  persecución  del  sumo  pontífice ,  el  repudio  de  Josefina 
y  su  mutrimonio  con  una  arct^i  hn^uesa  de  Austria  «  la 
guerra  de  Lspaña.  v  su  caiüp.Tña  de  Uusia. 

Nosotros,  dejando  anorte  l.is  .lomaí  causas  menciona- 
das, haremos  pocas  inaicuciones  acerca  de  su  enlace  cun 
la  casa  de  .\ustria.  Napoleón  con  su  elevado  miren lu,  ha- 
bía comprendido  que  el  antiguo  reino  de  Polonia  era  el 
antemural  mas  poderoso  y  oportuno  para  contener  la  In- 
vasión de  Rusia  en  Europa  ,  para  cercenar  el  poder  de 
Austria  y  para  impedir  las  frecuentes  alianzas  entre  es- 
tas dos  potencias.  Conocía  también  que  él  reino  de  Po- 
lonia podía  servirle  como  de  escala  para  dominar,  no  tan 
solo  todas  las  Dotencias  del  Norte,  sino  también  Ja  lar» 
quia.  Estas  reflexiones  le  habiaa  aetemdaado  á  reeooa- 
truir  aquella  gran  máquina  bajo  el  protectorado  do 
Francia,  y  dándole  loycs,  quo  lejos  de  favorecer  la  anar* 
quia.  como  las  aniigua.s,  consolidasen  su  existencia  políti- 
ca. I'ero  luego  que  contrajo  matrimonio  ron  la  archidu- 
quesa Mari.i  Luisa,  por  guardar  consuler.icujnes  al  Aus- 
tria ,  abandonó  un  proyecto  tan  útil  á  la  política  Euro- 
pea V  á  si  mismo.  Después  de  la  derrota  Ue  Itusia.y  tin- 
tes de  la  lialalla  do  l^ipsick,  conociendo  que  el  restable- 
«misólo  del  reino  de  iwnía  bsbria  podido  ser  SU  illoo* 
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Asi,  pues,  arfucl  homlirp  lleno  de  rrnihicion,  aonri- 
ciü  por  pocos  inslantos  la  idea  tle  ri'>uc  ilar  la  cloriosa 
nacionalidad  dd  reino  de  Polonia.  A  decir  verdad,  no 
habría  podido  ejecularli»  s!n  perjudicar  los  ¡nlereses  de 
Austria  .  iH-ro  sus  deinui»  actos  n  iolentos  nos  vedan  elo- 
giar y  calificar  como  un  acto  de  moderación  el  liaber- 
ae  al»lenido  de  llevar  á  cal»<>  este  proyeclo  (1¡.  Some- 
jaote  acto  de  jostícia,  ¿i^dria  halagar  el  amor  pnifiio 
del  avezado  á  destruir  las  nacionalidadt's?  Siiinnl)ai  - 

OMvencido  del  \  nlor  de  los  soldados  polacos,  y 
iliflMiiUndo  la  viva  «  ¡i<  ranu  de  fonaar  coa  ellos  an 
poderoso  eji^rcilo  para  que  realzara  su  prii|iia  i^hirh .  ó 
para  atraer  sobremanera  por  este  medio  la  alcucioa  de 
Basia ,  fraguó  una  proclama  á  nmAre  de  Koacinsko,  y 
taimó  á  algunos  oficiales  potai-os  para  (pie  foineiitaien 
una  rebeÜMi  ea  el  pais,  contiaiulu  en  su  persona  im- 
|ieríal,  que  con  Irescienloeinil  hombrcsse  dirigia  al  ler- 
rítorio  polaco  con  pro|M')silo  de  exterminar  á  su  cncmi- 

{;o.  En  efecto,  los  lisonicó  hasta  el  punto  de  que,  |ie- 
eando,  se  mostraran  digno*  de  ser  resüluidos  en 
nacioB  iodependieole. 

.  A  mediados  de  diciembre  condujo  <  loa  aoldadoe 
de  Francia  y  de  Italia  á  aquellos  climas  sin  sol  ni  ca- 
ninos, eo  lo» cuales,  espuestos  á  oscuros  padecimien- 
loa,  iwrdian  m  corante  an  energía  y  enlusiaaaio.  Na- 
poleón, para  animarlos,  mandó  conslniir  en  París  uu 
panteón  en  honor  del  grande  eiérriiu,  duplicó  las  pa- 
gas, iepartió  pródigamente  los  honores ;  |wro  los  guer- 
reros en  todas  parles  enfermaban  ;  hw  ataques  desor- 
denados de  los  cosacos  los  desanimaban  mas  y  mas ;  y 
los  mariscaka,  m  por  un  lado  tenían  ía  esperanza  de 
adi^airir  a%un  reino ,  jior  otro  les  desconsolaba  el  ver 
me  el  emperador  no  pensaba  mas  que  en  sus  propíos 
iermanos. 

A  Napoleón  en  ka  coarteles  de  invierno  do  Yano- 
via,  ni^  le  fidtalM,  ni  ano  Imaroores;  pero  los  demás 

pe  hallaban  sumidos  entre  el  hielo,  el  faiit: n  y  el  hnm- 
bre.  Tampoco  las  empresas  tenían  éxito ,  pues  rebajado 
el  vigor  oe  Napoleón ,  faltaba  la  anidad  de  ka  movi- 
mientos. En  la  batalla  de  Kyiau  miilra  IJenninfí^en  (8 
deiebrero  de  1807),  perecieron  mas  de  treinta  mil 
bonilNres ,  carnicería  inútil  que  se  verifícó  sobre  la 
nieve.  Las  (1  US  partes  se  eiitreL'aroii  triplemente  al  des- 
canso después  de  la  batalla  ,  pero  lu:,  enemijios  \  ieion 

ra  de  saWacion.  f  que  Austria  se  inclimiba  también  á 
anonadar  su  poder,  cayó  en  el  mi.<imo  pensamiento  v 
manifestó  que  era  su  intención  elegir  rey  de  Polonia  ¿ 
Pootatoosiii,  Táatago  de  familia  real  y  aotM|aisiaia  de  Po- 
lonia T  «no  de  na  oeoeralca.  Paro  la  fortuna  enloocei 
ae  te  btbia  declaradii}  ya  adveras  y  le  impidió  llevar  á 
cabo  su  proyecto. 

{\ota  <1tl  traductor.'' 
(V  Nuestro  autor  en  e;to  ]  iviui' ilcsu  htstonn  ■:ornn- 
tradice  ásí  mismo,  pues  f],ii'  o-;  lic  n  (i;.r,  nue  li,it>Ii>n(lo 
en  sus  páginas  anteriores  dp  la  repartición  <!e  l'i)luni.i.  la 
calificó  de  alentado  execrable  (  onli  j  I .  poiiiw.T  y  ¡a  mo- 
ral, de  suerte  que  no  pfxieinos  nli'  ¡a  lli'i:.ir  a  rompren- 
derc<imo  quiere  sentar  por  n  iiMifu  ,  ijiie  .Nnpoleon  no' 
babria  cometido  un  acto  de  violencia  reslabieciendo  un 
reino  ioicaamontedeatruido,  añadiendo  queel  no  tiaberlo 
bocho  babia  sido  un  acto  demoderaoioo ,  aunque  no  lau- 
dable en  la  persona  de  Booaparte.  Nosolroa ,  ágenos  de 
meternos  ep  honduras  poUlicas,  no  pretendemos  dar  ca- 
Jificacion  ninguna  á  la  partición  de  Polonia ,  pero  (an  folo 
OaOMW  eOBsignado  estas  pocas  reflexione.s  pnra  dar  á  co- 
nocer 4  nuestros  lecloieí¡,  que  tam!  ii  n  li  -  liiTiiliri>ci!ii- 
neotcs,  entre  los  cuales  Caulú  ocupj  un  puesto  muy  dis- 
tini:!!  1  uaa  veces  se  despenan  en  errores  y  coo' 
tradicciuuva. 

(NMadslfnidyolor). 


que  también  Napoleón  podia  perder,  Y  (pl6  ma  der- 
rota seria  sulicienle  para  ilerrioarle.  Elemnendor, ha- 
llándeao  á  qninienias  leqnas  de  so  capital ,  tuvo  qae 
pedir  un  nue\o  reclutamiento  para  ase:Mirar>;e ,  ,^  hizo 
atacar  a  Uanzitch  por  i.efehre  ,  ol  ¡irimeio  á (pilen  nom- 
bró dumie,  si  bien  de  humilde  iiaciinieiilo. 

La  batalla  de  Heilsberg  (10  de  junio  de  1807]  no 
ilecidtó  la  cuestión;  peroc.iatro  dias  después  en  Fried- 
land,  con  ^ranúe  derraniamienlode  sangre,  v  habiendo 
operado  aclivameole  la  artillería ,  fueron  vencidos  los 
HMM,  triunfo  que  dié  honor  al  marúcal  Tletor.  Sin 
embargo .  en  los  hospitales  gemían  nas  de  treinta  mil 
heridos;  Napoleón  comprendió  que  tenia  que  combatir 
con  olniaqiie  no  eran  como  los  austríacos  y  los  prasía- 
nos.  por  lo  que  mostró  el  deseo  de  entrar  en  tratos. 

Napoleón  y  Alejandro ,  el  uno  de  treinta  y  ocho  V 
cl  otro  de  '.  einte  y  nueve  años  de  edad ,  en  la  cúspide 
de  la  gloria  y  del  poder,  y  hechos  para  cstimars<^  por 
spr  di^spotas entrambos,  se' reunieron á  conferenciar  en 
TiMll  f  Vó  de  junio  de  1807),  y  arreglaron  á  su  caprí* 
cbo  el  mundo.  Napoleón  no  tuvo  presentes  los  destinos 
de  ta  Tnrqnla ,  i  la  enal  habia  conmovido ,  y  dejó  que 
Alejandróse  fortificara  cu  Vahupiia  y  lVfol(la\¡a.  Ale- 
jandro por  su  parte  sacrificó  la  Suecia ,  que  le  babia 
sido  fiel ;  dejó  i  Napoleón  que  dispusiera  de  la  Pome^ 
rania  sueca  con  la  condición  de  nue  le  Ifilern^e  con- 
quistar la  Finlandia,  álin  de  cstemíersu  (iuiiiinio  sobre 
el  mar  Negro ,  el  Báltico  j  el  Danubio ;  y  en  cambio  de 
todas  estas  adquisiciones,  reconorin  los  titules  de  Na- 
poleón y  de  sus  satélites,  y  asistió  á  los  planes  del  con- 
ijiii-^tadnr  sobre  la  constitución  de  un  grande  imperio 
(le  Occidente  para  este  y  otro  de  Oriente  para  elmi»<" 
roo  Alejandro,  <pie  cnjieran  en  medio  áh  Alemania  ava- 
sallada. 

El  rey  de  Prusía  se  humilló  á  suplicar  y  mas  cil^ 
catmcnic  9»  heroica  enrasa;  pero  viendo  Hardcmbcrg 

que  Napoleón  se  conipfncia  fiajainente  en  rupid  triunfo 
esclamo:  rs  iin¡>¡nính\i'  con  bis  desvcnlurados;  no  sa— 
briu  xoportnr  diijnuincnti'  In  f/c.<rpn/ura. 

Napoleón  después  de  halierles  tenido  en  suspenso 
dijo  por  fin,  que  estaba  dispuesto  á  de\olver  la  mitad 
de  los  estados  al  rcv  de  Prusía;  pero  solamente  por 
consideración  ¿  Alejandro.  (Tan  poco  caso  hacia  de 
las  ttaeionesf  Asi  perdía  la  Prusta  todo  m  territorio  en- 
tre el  Rhiii  \  el  Elba  y  toda  la  Polonia,  teniendo  ade- 
mas que  satisfacer  gra>isifflos  impuestos,  y  Quedando 
precisada  á  cerrar  sus  puertos  á  los  ingleses.  NapoleoB 
Iial^ria  podido  olil¡::ar  a  la  Hu^ia  ;'i  la  restauración  de 
de  la  naciunalidud  polaca  y  negociarla  con  Austria  para 
quien  era  ventajoso  cambiarla  Galitcia  por  la  Silesia; 
pero  <e  contento  ron  la  parle  que  le  correspondia  á  la 
Polonia  en  1772.  )  en  ella  formo  el  ducado  de  Varso- 
\  i.t  hereditario  in  1 1  y  de  &j<mia  y  sus  descendien^ 
tes.  In  estatuto  formado  por  una  comisión  de  polacos 
creó  en  aquel  pais  un  senado  compuesto  de  seis  obis- 
pos, sei*  palatinos  y  seis  señores  de  castillos,  con  una 
i-ámara  de  sesenta  nuncios  nombrados  por  las  [nsque— 
ñas  dietas  de  los  noUes,  y  cuarenta  elegidos  por  bs 
ciudades,  dominando  por  lanío  en  ella  la  aristocracia. 

t)tra  de  las  dis|M>siciones  del  estatuto  fueron  la 
igualdad  de  derechos,  la  abolición  de  la  servidumbre 
vel  csi  iMe<  ¡miento  de  tribonalesparala  protección  de 
las  perrunas. 

Con  retazos  de  la  Prusía  y  de  otros  Estados  ^r- 
mánicns,  s«'  formii  el  reino  de  Westfalia  para  (Jeróni- 
mo Napoleón,  duudesc  abolieron  la  servidumbre  y  ios 
privilegios,  se  coBflWvanit  tos  divenas  dne^,^^  Googlt 


Meza,  aunque sm  prerogattvMMn  empleos 6  di|DÍ- 
dades,  y  se  decretó  ^e  los  Snidos  votaMO  loo  n- 

puestos.  En  cuanlo  a  los  códigoe,  modidot  y  pests 
niefon  los  misnu»  que  en  Francia. 

Qaedaon*  pves,  saeriBeadas  todas  las  potencias 
medianas  á  las  aos  gandes  que  se  habian  repartido  la 
Europa,  para  reprimir  á  Inglaterra.  Pero  Alejandróse 
«nmiideeii  con  la  adquisición  de  la  Finlandia;  y  Na- 
poleón debía  precipitarse  por  la  guerra  de  Espada  y  por 
so  disensión  con  Alejandro  con  motivo  de  la  reparucion 
del  imperio  otomano,  delaciul  lebaUA  eolmices  por 
1(1). 


—  BLOQtEO  CONTINSHTAI»  — ' 
KTAÍik, 


Al  atravesar  los  Alpes  decia  Napoleón  á  un  ajTi- 
danlc  <<ayo:  «Mucho  os  parece  el  ser  emperador  de  los 
•firaiicesés  y  rey  de  Italia;  yo  no  me  hago  fiosioiMs; 
•soy  el  iii^trumenlo  ác  la  Providencia  y  esta  me  sos- 
atendrá  mientras  tenga  necesidad  de  mí  y  después  me 
•romperá  en  mü  pedaios  oso»  i  un  vaso  ¿e  vi- 
drio (t).» 

(Ojalá  no  Se  hubiera  olvidado  nunca  de  esto  I  y 
hubiese  ol)r.ido  en  consecuencia;  pero  la  altura  á  que 
había  llegado  le  deslumhró;  y  ya  su  ambicÍMi  dege- 
Mnda  en  vanidad  no  reconoeió  limites ,  ni  atendió 
por  mas  tiempo  á  los  puoblos  ni  dio  oidos  n  la  ra- 
zón, porque  no  auena  ceder  á  sus  impulsos.  Des- 
tilnyo  á  Talleyrand  que  se  ihclinaba  á  la  paz  marítima 
T  que  conociendo  con  su  sagacidad  acostumbrada  á 
oonde  iba  á  parar  Napoleón,  se  atrevía  en  un  epigrama 
á  decir  lo  1^  otros  callaboi.  Destruyó  el  Iritranado; 
BOaaiso  que  voMera  á  ponerse  en  las  monedas  y  en 
las  lechas  el  titulo  de  la  república  francesa;  restableció 
en  San  Dionisio  el  panteón  de  los  reyes  para  sepultar 
i  los  de  su  estirpe;  decretó  la  moralidad  como  una  ce- 
remonia y  las  ceremonias  como  deberes  y  quiso  regla- 
mentar según  la  nueva  etiqueta,  aun  los  amores  de  sus 
hermanas.  Sin  embargo,  aquellas  altezas  improvisadas 
feo  inspiraban  el  menor  respeto;  la  eórte  eon  libreas 
pomjiorias  é  innltenible  ceremonial  y  con  besamanos 
matutinos  á  la  antigua,  se  encontraba  embarazada  y 
confusa  y  parecía  muy  ridicula  i  los  oíos  de  lasensatez; 
Napoleón  no  hacia  buena  figuracaando  te  presentaba  á 

(t)  En  el  inexorable  panecirico  que  hace  Mr.  Thiers 
do  Napoleón  v  de  la  fuerza,  que  eslá  publicando  con  ellj- 
tulo  de  flistoire  <¡u  Consulal  et  de  l'Einpire^o  lee:  «En  la 
embriaguez  que  causó  la  prodigiosa  campaña^  de  480S, 
cambió  arbitrariamente  la  faz  do  Europa  y  en  vez  de  li- 
mitarse á  modificar  lo  pasado  (lo  que  constituye  ol  mayor 
triunfo  concedido  al  hombre) ,  quiso  destruirlo  { en  vez 
de  dejar  ooolionar  para  nuestro  beneficio  la  ioveterada 
n validad  entre Prusia  y  Austria,  concediendo  ventajas  á 
Wa  sobre  otra«  arranco  electro  germánico  al  Austria, 
Sindarloá  Prusia;  convirtió  su  antagonismo  en  un  odio 
comua  contra  Francia;  creó  con  el  Ululo  de  confedi>ra- 
cion  del  Rhin,  una  prelendiila  Alemania  francesa,  r üih- 
pucsta  do  principes  alemanes  poco  agradecidos  á  nups- 
tros  beneficios;  y  después  de  haber  hecho  inevitable  la 
gMCva  cou  Prusia  por  e>la  injusta  demarcación  délos  li- 
mites del  libio,  guerra  tan  impolítica  cuanto  gloriosa, 
•e  dejó  arrastrar  por  el  torrente  de  la  \ icloria  basta  las 
márgenes  del  Vístula;  Uesó  i  intentar  la  restauración  del 
remo  de  Polonia,  teniendo  i  la  espalda  4  la  Prasia  ven- 
cida, pero  furiosa,  y  al  Austria  tu  eoemiga  secreta  é  im- 
placable; lodo  esto  ura  admirable  oomo  obra  militar,  pero 

ISdJiibríííSit  ~*'»»  V^^»»  ' 

.  (i^  Memorias  «Meoronel  Bandas. 


lo  Luis  XIY»  al  paso  que  estaba  bien  éntrelos  ntliln- 
res  que  vsaban  menos  reverencias  y  mas  franqueza. 

Podia  desearse  un  rey,  mas  nadie  queria  aquel  lujo  in- 
sultante, aauella  corte  numerosa  que  renegaba  del 
origen  popular, d cual bahía formamsu masnmhiosa 

aureola. 

£1  golpe  mas  impolítico  y  atrevido  que  se  dió  á  los 
grandnaos  acontecimientos  de  1789,  fué  la  creación  de 
mayorazgos  y  feudos  Para  esto  ofrecieron  á  Napoleón  el 
medio,  los  territorios  cedidos  por  Austria  y  Prusia  ,  y  el 
eiemplo  los  doce  pares  de  Felipe  Augusto  y  los  cana- 
Ueros  de  la  Tabla  redonda.  Animado  á  imitarlos,  creó 
doce  ducados  en  el  territorio  veneciano ,  vinculando 
en  ellos  lina  déi^ima  quinta  parte  de  las  rentas  que  el 
reino  de  Italia  produjese;  reservándose  el  nombramien- 
to de  seis  grandes  feudos  en  él  reino  de  Hipóles.  A 
otros  dió  el  titulo  de  sus  victorias,  é  instituyó  otros  en 
Italia  y  Alemania ;  todo  sin  pedir  consentimiento  de  los 
gabinetes  ni  oonsnltar  i  U»  pueblos  sobre  quienes  pe- 
saban tales  cargas,  y  que  aun  admitiendo  la  monar- 

3uia,  no  qucriau  sufrir  los  priv  ilegios  aristocráticos  cuya 
ostrucoíon  era  el  mas  Mcnmo  trofeo  de  li  nvo* 
Ittcioo. 

Tanto  se  adulaba  al  hombre  árbitro  de  los  bonoiea» 

títulos,  pensiones  y  reinos,  que  pasaba  de  los  limiten 
de  su  deseo  (1).  A'guel  honüm ,  destruyendo  ka  qni- 
meras  que  los  pneblos  habian  formado,  qneria  hacer 
también  que  abdicasen  sus  derechos,  y  una  vez  im- 
puesto el  silencio  á  los  rencores ,  aspíraoa  á  imponerlo 
igoalmento  á  las  opiniones,  oprimiendo,  ante  lodo,  d 
pensamiento  y  la  inslnicrion,  y  después  hasta  las  con- 
ciencias ,  sin  querer  que  hubiese  ninguna  fuerza  fuera 
de  su  circule.  LOS  impuestos  eran  onerosos  eon  motivo 
de  la  guerra,  y  se  cobraban  con  rigor;  la  conscripción 
no  reparaba  en  afectos ,  enviaba  á  los  rebeldes  á  los  pre- 
sidios  ron  los  ladrones,  y  ponia  soldados  que  vivían 
á  discreción  en  las  casas  'de  los  padres  ó  parientes  que 
no  delalaban  á  los  prófugos. 

El  absolutismo  disgusto .  y  sin  embargo  inspira 
cierta  necesidad  al  déspota  de  aumentarlo.  Una  poli- 
cía que  en  como  Argos  todo  |ojos  y  oidos,  odalm 
a  grandes  v  pequeños,  y  ademas  de  las  atribucio- 
ciones  aue  le  pertenecían  y  de  los  tribunales  especia- 
les ,  podían  suspenderse  las  garantías  coostitucionalea 
en  departamentos  enteros.  ^En  Inglaterra,  dec  i  a  Na- 
poleón ,  el  poder  es  monárquico ,  a^i^.toc^ático  y  frac- 
cionado; ypereonaigniento  ,  eslá  la  nación  dividida 
por  él  y  necesita  una  oposición.  Pero  en  Francia  el 
pueblo  me  cedió  sus  poderes;  el  pueblo  soy  yo  ;  él  no 
puede  tener  un  interés  distinto  del  mió,  y  (Tuien  me 
contradice  ataca  en  mi  á  todo  el  intorés  publico.»  Al 
oír  este  lenguaje  no  parecía  sino  que  el  resultado  dn 
tan  grandes  nun  imionlos  habla  perecido;  pero  las  obm 
del  tiempo  y  de  la  libertad,  no  mueren  jamás. 

Bl  mismo  Napoleón  comprendió  que  su  reino  en 
pasajE^ero  si  no  se  apo\  alw  en  la  libertad ,  y  por  lo  mis— 
!  ini)  trató  de  robustecerlo  dando  coronas  a  sus  parien- 
ics ;  pero  se  engañó  en  moral  lo  mismo  que  en  política. 
Había  dado  á  José  el  reino  de  Ñapóles»  y  i  cSeirónino 
el  de  Westfalia,  haciéndole  contraer  nialrimaiiin  ama 
una  princesa  de  WvFtemberg;  y  para  aaeprar  la  «»- 

(4)  iQué moostruoaidad  para  eUost  iQaétrastornocora- 
pleto  en  todos  sos  principtoel  tA  cuintñ  cosas  extraordi- 
narias he  d.ido  margen!  {Sin  embarMO,  yo  no  laa  habtn 
mandado  y  ni  siquiera  advertido  l—Jítmorial  ieStünt 
jféUne. 
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mmon  de  Holanda,  ini¡»urlanlisiaia  por  eslar  espuesta  á 
las  ii»  asiones  inglesas ,  recaló  esta  corona  á  so  herma- 
no Luis  (junio  de  1806).  VMe  tenia  vcint»^  y  odio  aiTos, 
y  Gerónimo  veinte  y  dos,  y  ninguno  de  los  dos  cono- 
cia  la  índole  de  sus  pueblos  re3'j)cctivos,  ni  el  arte  de 
gobernar;  ¿pero  aue  importaba  á  Napoleón  esto  ai  ae 
consemban  en  el  trono  aquellas  Iw^s  aábditoe  su* 
vos  (li?  El  los  tenia  ügaJos  al  imj»er¡o  por  h-.  Lrnn- 
des  dignidades,  pue«)  Jusé  era  gran  elector  y  Luis  con- 
deslalne;  perono  pudo  impedir  que  favoreciesen  los 
intereses  ae  las  naciones  donde  les  lialjia  hecho  reinar 
y  que  con  frecuencia  eran  contrarios  á  los  suyos.  E» 
el  reino  de  (taiia ,  ademas  de  loa  grandes  feudos  y  del 
Iríljulo  de  los  treinta  railloucs .  se  rcscr\  ó  sobre  el 
monte  una  renta  anual  de  uu  millón  doscientos  mil  fran- 
cos para  premiar  el  mérito  de  los  generales  y  oGciales. 
Otro  millón  sacaba  de  Ñipóles  con  el  mismo  objeto,  y 
luego  el  sistema  eontinentai  acabó  con  este  oais,  y  to- 
davía mas  con  Holand  n ,  i|iir  no  vive  sino  del  comer- 
cio. Luis  entonces,  so  queriendo  cedar  á  los  arbitrarios 
despojos  de  los  generales  franceses,  pens¿  en  oponer^ 
Jes  resistencia  ;  y  luego,  viendo  su  rivalidad  ,  cayó  en 
el  mayor  desaliento.  Por  su  parte  la  Alemania  se' opo- 
nía al  nuevo  ré^en,  tanto  mas  cuanto  que  Hbpoleon 
rjncrin  sujetar  a  los  príncipes  del  Rhin,  sus  vasallos, 
a  ooiíiliciones  que  daban  a  aquellos  gobiernos,  antes 
paternales,  el  timbre  de  tiránicos. 

Dados  los  grandes  golpes  de  Auslerlitz  y  de  Jena, 
solo  le  ouedaha  c^uc  combatir  á  Inglaterra.  El  princi- 
pal fmae  su  política  era  abatirla,  y  no  obslanle,  nun- 
ca la  estudió,  desconociendo  aquella  constilooion, 
aquella  aristocracia  ,  aqoeUa  IHiertad ,  aquel  sistema 
militar  y  económico ,  aquellos  parlamentos  ,  dirigién- 
dola insultos ,  iJamáudola  pérfida  Albion .  nación  de 
nercaderes,  piodígándola  otros  vituperios  deesie  jae?., 
vexipii'n  lolos  como  parte  de  la  adulación  ,  de  sus  pro- 
pios panegiristas.  No  estando  habi^gado  sino  á  los  elo- 
gios, los  clamores  de  la  oposición  en  aquel  psHffnento 

Íel  bullicio  de  los  meetiiKjH  le  ¡larecian  precursores 
e  trastornos;  desconociendo  uqucUas  intrigas,  toniitba 
por  sinceras  las  peticiones  de  paz  y  despreciaba  al  go- 
pif  mo  v  á  los  soldados  ingleses ,  eon  los  cuales  jamás 
babia  combatido  sino  en  Tolón;  por  último,  ignoran- 
do la  teoría  del  crédito ,  juzgaba  á  la  Inglaterra  abís- 
aiada ;  pero  los  nandÚHnMM  empréstitos  nw  el  gobier- 
no  ingl&  leTan&a,  estribabai  en  el  crédito;  Im  snb- 
sidios  míe  daba  á  las  potencias  estrangeras  daban  es- 
tímulo a  la  fabricación  y  entraban  otra  vez  en  el  país 
en  eambio  de  eéaeroa ,  mientras  que  Francia ,  ooli- 
gada  i  enviar  dinm  á  todo» los  punios,  cancia  de 
objetos  que  dar  por  él  (2). 

Por  el  contrario ,  la  Inglalerra  confiada  m  si  mis- 
oía*  «ludid  A  ibudo  i  su  enemigo.  No  le  movió  guer« 

(4)  To  sentía  mi  ststamieoto,  y  por  lo  tanto  rchnba  nn- 
clas de  sahraeioa  por  do  quiera  eo  el  mar  ¿Qué  apoyos 
inalorales  que  mis  allegados?  (Podía  acaso  esperar 


Algo  do  mejor  por  parle  de  los  estraogeros?— Yo  no  tuve 
1«  ofdia  que  GeoKiakan  con  sos  cuatro  hijos ,  que  no  co- 
nocían mas  rivalraadsino  la  de  servir  bisa  Asa  padre,— 
iCreabn  jo  un  naero  oMmarcsl— Cste  se  eréis  desde  l«e- 

co  rey  por  la  oracia  de  fXoí.— ¡Tan  epidémica  e«  esta 

pal  iltra  I  El  tal  rey  no  era  ya  uno  de  mis  lugartenientes 


qu  ir II es  1 


■  f>á la  il  irme  ,  sino  un  enemigo  n 


meolatja  mis  recelus  y  mis  cuidados. — Meviurinl  df  Saihi- 
fteténe. 

(i)  También  en  Santa  Elena  decía :  «La  potare  consli- 
«touon  iagMtn  se  baila  kof  grtTMMOta 


ra  6Íno  sostenida  por  robust(»  aliados  sobre  los  qa 
caian  los primens golpes;  no  envió  sino  ejércitos  ei^ 
cofiido?  y  numerosos,  voluntarios  y  de  maravilloim 
d¡sci|d¡na ,  sus  generales,  que  debian  á  la  nación  cuea> 
ta  de  los  males  que  padeciera  el  soldado,  se  retirabidi 
siempre  qae  esta  medida  pudiese  prepararles  ana  vio- 
teria  6  aberrar  desgracias  mAttIes ;  y  si  vencían  sabias 
que  les  aguardaba  por  premio  el  entrar  en  la  orgullo- 
sa  aristocracia :  lo  que  forma  un  cstraño  conjunto  de 
heroísmo  y  de  espíntu  mereantil.  Napoleón,  que  intep» 
pretaba  aquellas  precauciones  por  miedo  ,  y  calificaba 
de  fuga  aquellas  retiradas ,  cobraba  cada  dia  mas 
osadía. 

La  marina  inglesa  ,  puesta  frente  á  frente  con  la 
francesa,  hacia  el  mismo  papel  que  Napoleón  y  sus 
ejércitos  con  respecto  a  los  auslriacos.  Los  almirantes 
franceses,  observadores  rigorosos  de  la  táctica  antigua, 
se  formdiaii  en  grandes  Iracas  esTorcAndose  paralle~ 
gar  al  abordage  v  girar  detrás  del  <  riémigo  para  po- 
nerlo entre  dos  fuegos.  Neli^n  concentraba  todos  sos 
esínerfee  según  las  reglas  de  la  táctica  moderna,  so- 
bre un  punto  solo,  cnrtnha  la  linca  enemiga,  y  \  cnTi- 
caba  el  ataque  en  punloá  distintos  de  la  escuaara.  £». 
tas  maniobras  ofrecían  pocas  difienlladea  al  almirante 
inglés,  tanto  porque  tema  marinos  muy  ejercitados  des- 
de  su  niñez,  como  porque  lo  tenia  todo  arreglado  y 
sometido  á  la  mas  severa  disciplina  ;  de  suerte  que  ca- 
da cual  de  sus  buques  podía  luen  maniobrar  por  a 
siempre  que  lo  requirieran  las  drvumlai^as.  I^io- 
león,  pues,  fué  tan  ilr-dii-liaJo  en  sus  i:'om|N|laa  M— 
vales,  como  afortunado  en  »us  campañas. 

la  Francia ,  cuando  Al  se  sentó  bajo  el  régio  desoí, 
tenia  ochenta  navios,  setenh  ym  lio  fracMf:,';  y  cunren- 
la  y  siete  corbetas;  la  España  la  auxiliaba  con  sítenla 
y  cuatro  navios  y  emeaola  y  seis  fragatas ;  las  Pro- 
vincias Unidas  con  cuarenta  navios  y  treinta  y  ocho 
fragatas  ;  pero  fuerzas  tan  poderosas  quedaron  casi  Iq- 
das  destruidas  en  Trafalgar,  y  sus  restos  perecieron  en 
otros  combate»  particulares.  Cuando  zarpaba  una  es- 
cuadra de  los  puertos  fkanoeses,  era  para  la  Gran  lre> 
tai^a  un  í  bji  !o  de  triunfo,  y  podemos  decir  con  mucho 
acierto,  (¡ue  las  guerras  marítimas  del  imperio  con$<H- 
lidaron  la  supremacía  del  Reino  Unido.  El  alminiile 
Linois,  encargado  de  recobrar  á  Pondichery,  end 
Océano  Indio,  fué  derrotado  por  una  flota  mercante;  v 
i  su  regreso  á  Eoropa  cogido  por  la  escuadra  del  at 
mirante  Waren,  se  vió  obligado  á  rendirse.  Oirá  es- 
cuadra que  salió  de  Brest  á  Un  de  llevar  provisiones  A 
la  colonia  de  Santo  Domingo,  fué  vencida  y  captunda» 
y  otras  fueron  diqieisadas  en  distintos  panges. 

Napoieen  escameda  las  especolaciooes  eonereia- 
tes  de  la  Gran  BretaSa,  mientras  que  eran  estas  las 
que  constituían  su  grandeza.  Asi  es  que  fué  menester 
trabajar  mucho  para  hacerle  comprender  las  vcntajaa 
(lue  ])roducirin  un  banco,  el  Cjial,  finalmnitr,  fn*^  fim- 
(lado  en  París  por  algunos  capitalistas.  La  pareció  co,. 
sa  muy  estrafia  y  contraría  á  sos  cáculos»'c«alqtien| 
teoría  que  tuviese  pnr  objeto  preferir  imn  operación 
sencilla  y  natural  á  otra  forzada  y  violenta,  tu  efecto, 
lial)iendo  reparado  que  la  Gran  Bretafia  se  manifestaba 
muy  severa  y  rigurosa  con  los  países  neutrales,  quúo 
imitarla  y  estabteció  el  sistema  continental  por  veR~ 
garse  de  ella.  La  primera  ¡dea  de  un  bloqueo  conti- 
nental, la  habían  dado  ya  A  los  europeos  los  aoglo- 
anoencanos,  luego  después  la  Convención  (IS  vendí- 
miario,  año  II)  prohibió  la  introrluccíon  de  todas  las 

mereaiúks  ó  loanaútcluras  procedentes  de  Ui  Giaa. 
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IntalEa,  oomniiiando  con  easü^  nuy  rigurosos  y 
BMta  con  veinte  años  de  radt'iKi  a  los  qiin  cojilnn  iiiie- 
IM  i  ns  órdenes,  aun  cuauJn  se  trata<^  de  actos  que 


en  iolerpretan^  itor  inuV  inocentes  y  aeneillbs, 

pomo  d  de  ne\  ar  un  cdalwu  ifi 


kon 


De  aauellos  rejmbUcanuá 
la  UBarda  Urania  del 


nii'  ingU'i:. 
u^trcukltú,  pues,  Nano- 
sttlema  oontinental  (1). 


(4)  Vamos  á  trascribir  en  esta  aota  el  primor  decrete 
OMitRaAÍTodel  bloqueo  continental  publicado  por  Napo- 
looa  en  Berlín  con  fccba  II  de  noviembre  de  4806 ,  no 
tan  solo  porque  es  un  gran  documento  histórico  de  aque- 
lla época  ,  sino  laintuta  porqi.c  fué  una  de  las  causas 

Erincipales  que  iiiiiiijoroQ  en'ionco^  á  inuclios  economis- 
19  á  sostener  la-»  teorías  erróneas  y  perniciosas  del  sis- 
tema prohibitivo  que  ha  producido  perjuicios  localcula- 
1^  é  la  riqueza  de  IM  aaoMoea. 

Dtento  comtítMlivo^  bloqtuo  eMMnenCal. 

^Napoleón,  emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Ita- 
lia ,  considerando--  i.'^  Qoe logiaterra  no  admíw  el  de- 
recho do  gentes,  seguido  aniversalmeote  por  todos  ios 
pueblos; 

1.  o  Qoe  reputa  como  enemigo  á  U>do  índiTiduo  que 
pertanece  i  un  estado  enemigo,  y  en  consecuencia  iiace 
priaioDeroa  de  guerra  $  no  solamente  las  tripulaciones  de 
laa  embarcaciones  annadas  en  guerra  ,  sino  también  las 
de  los  bajeles  y  navios  mercantes  .  y  aun  A  los  factores 
de  comercio  y  negociantes  'jue  viajan  ¡jur  los  asuuLusdc 
tráfico; 

3.®  Que  csticnJc  ^  las  emliarcioncs  y  mercaderías 
de  comcrrio  y  á  las  propiedades  de  los  particulares,  el 
derecho  de  conquista  que  uo  puede  aplicarse  sino  á  lo 
fue  pertenece  al  estado  enemigo; 
■  4.  ®  Que  estiende  i  lasciudades  y  puertos  do  coiner- 
cío  no  fortificados,  á  las  radas  y  embocadnras  de  v.os, 
el  derecho  de  bloqueo,  que  scíiun  la  raron  y  la  costum- 
bre do  todos  los  pueblos  cultos,  no  es  aplicable  sino  ó 
laaplaxaa6iertea;  que  declara  bloqueadas  plazas,  delan- 
la  da  laa  oualea  notiaoe  un  solo  buque  de  guerra  ,  aun- 
que una  plaza  no  esté  en  este  estado  ñno  cuando  se  to 
atacada  de  tal  modo,  que  no  puede  probarse  &  acercarse 
á  ella  sino  con  un  pelit^ro  inminetite  ;  que  declara  tam- 
bién bloqueados  lugares  que  ludas  sus  fuerzas  reunidas 
serian  incapaces  da  Uoqaear  •  oQBWQostasaalerasTto- 
dü  un  imperio; 

5.  °  yue  este  monsU  uo~o  abuso  del  derecho  de  blo- 
queo no  tiene  otro  nlniH>i  qui'  impedir  las  comunieano- 
ne»  entro  \ü<  [niebUis,  y  i  ii'v  ;i'  el  comercio  y  la  indus- 
tria de  inslalerra  sobre  la  ruma  de  la  industria  y  del  co- 
mercio delcontinonte; 

6       Que  siendo  tal  evidentemente  el  objeto  de  lo - 

f;Iaterra  ,  cualquiera  que  en  el  coatioenle  hace  el  comer- 
io  de  géneros  ingleses,  favorece  en  el  hecho  sus  desig- 
nios r  so  hace  ou  eOmplicc, 

7.  ^  Que  esta  conduota  da  In^aterra,  digna  en  todo 
da  los  primeros  sigloa  da  ta  barniría ,  ha  aproTechado 
é  esta  potencia  con  detrimento  de  todas  las  otras; 

8.  ®  Quo  t'5  de  derecho  natural  oponer  al  enemigo  sus 
misin:\«  armas  y  coinhnlirle  did  minino  tii  i  io  (pie  él  i:om- 
bote,  cuaoilo  dcrroiuxe  l'jil, islas  iJeas  de  jiisticiu  y  to- 

dot  \oi  S.M1I invenios  t;eiu'rosos  que  soA ol  rosttitado oe  la 
civilización  eutre  los  hombres. 

Nos,  hemos  resuello  aphcar  á  Inglaterra  las  costum- 
bres que  ba  consagrado  eo  su  legislación  marítima- 

Las  disposiciones  del  presente  decreto  serán  conside- 
radas coBSlantomento  como  principio  fundameotal  del 
impai  iov  haata  que  Inglaterra  reconozca  qua  al  derecho 
dala  guerra  es  ánioo  y  el  mismo  en  la  tierra  que  en  el 
mar}  que  no  puede  «ataaderae  á  las  propiedades  parU- 
aoww»  coalquicra  que  sean  f  ni  á  las  peraonas  de  los 
ittdiTMiBoa  astraSoa  á  ta  profesión  de  las  armas;  y  que  el 
deracho  da  Moqueo  debe  limitaraa  i  laa  plazaa  fuertes 
fuaiaseata  eeretraas  por  fuerzas. 

En  oonsecueocia 
^|»Q|l0  8ÍgttieiiÍ9t 


Pero  no  confentándosa  con  hacer  el  »apel  tan  solo  de 

imitador ,  aniso  también  ailadir  algo  de  su  propio  fon- 
do, dándole  auu  mas  eáleni>íoa  y  un  carácler  de  pre- 
dominio universal  qne  inspiró  grandes  leedoa  i  U» 

demás  naciones 

Quiso, pues, lirarnna  linea,  qucceñiaá  Europa  des- 
de HoJoiM  hasta  las  islas  Jónicas,  á  fin  de  que  pereciera 
Inglaterra,  no  pudiendo  despacnar  mas  sus  maBuíac— 
turas  ni  sus  productos  coloniales.  Declaró  asi  eo  Ber- 
lin  como  en  Milán,  que  serían  prisioneros  de  guerra 
todos  l')s  ingleses  que  se  encontrasen  en  paises  ocn^ 
[lados  por  las  tropas  fírancesas,  y  buena  presa  todas  laa 
_'(  ii'  ro^,  |irii[iiedadcs  y  almacenes  pcrtcne- 
cicuics  a  subditos  de  la  Grau  Bretaña.  Vedó  ademas 
cu  todos  lüs  puertos  la  admiaian  de  los  bnquea  proce- 
dentes de  Inglaterra:  pero  medidas  s'mejanles,  que 
eran  pueriles  y  gigantescas  al  mismo  tiempo,  no  daban 
mas  resultado  que  el  de  sacrificar  á  la  propia  ven- 
ganza intero<"s  incnh  ulaldes ,  dirigiendo  contra  los 
jjuebloá  no  íai  iles  de  vencer  como  109  monarct^,  la 
encarnizada  guerra  que  basta  entonces  Jiabia  dir^o 
tan  8ok>  contra  esloa  últioifls. 


Articulo  4. o  Las  islas  británicas  quedan  daelaradw 

en  estado  de  bloqueo. 

2.  °  Quedan  interrumpidos  lodo  comercio  y  corres- 
pondencia con  las  i-.las  británicas. 

En  consecuencia .  las  cuitas  ó  paquetes  dirigidos  á 
Ingbiterra,  ó  ú  un  iniilés.  ó  escritos  en  lengua  inglesa, 
no  tendrán  curso  en  ios  t  órreos  y  serán  secuestrados. 

3.  °  Todo  individuo  subdito  de  Inglaterra  do  cual- 
quier clase  y  condición  que  aea«  que  se  eocueoM'o  en  l^s 
países  ocupados  por  nueewaa  tropu  6  par  laa  da  noeatroa 
aliados,  será  hecho  prisionero» 

i.  Todo  almacén ,  toda  mcfcadarfa,  toda  propio* 
dad»  de  cualquier  naturalesa  qua  pueda  aer.oaoM  pa»- 
teucMa  i  un  adbiKtada  Ini^atarfa ,  aará  daolatada  4a 
buena  presa. 

5.  o   Se  prohibe  el  comercio  de  géneros  ingleses  y 

toda  mcrcaderia  j  i  rti  tiorii  rite  á  ln;j!atcrra  ó  procedente 
de  sus  fábricas  y  t  uluuias  ,  quciia  declarado  de  buena 
presa. 

6.  ®  La  mitad  del  producto  de  la  cooRscacion  de  laa 
mercaderías  y  profutuiades  declaradas  de  buena  presa 
por  los  arlicuios  precedentes,  se  empleará  en  indemnizar 
a  lo-  ijoin'Tciantes  de  las  pérdidas  que  liayan  e>prriii'.''n- 
lado  [)or  lu  presa  de  los  Duques  de  comercio  que  haa 
aprehendido  loseonarisaingjmes. 

7.  <=>  Todo  buque  qoe  venga  directamente  de  Ingla- 
terra ó  sus  colouias ,  o  que  de  ellas  baya  venido  después 
de  la  publicación  de  osle  decreto  p  no  será  recibido  oa 
ningún  puerto» 

8.^  Toda  embarcación  que  por  medio  de  una  decía» 
ración  falsa,  contravenga  á  la  disposición  inserta  arriba, 
será  secuestrada  y  el  buque  y  curgamanlá  Ofllllaoaidni 

como  si  fuesen  de  propiedad  iiiclosa. 

9.  °  Nuestro  tribunal  de  áj)rehcnsioncs  do  Paris, 
queda  encariiado  del  juicio  dclliiilivo  de  todaslas  contes- 
taciones que  puedan  sobn  veiiir  en  nuestro  imperio  ó  en 
los  p  ii'ies  üciiiiados  por  el  ejercito  francés,  relativas  á  la 
ejecución  del  nrcsonle  decreto.  Nuestro  tribunal  de 
aprehensiones  de  Milau  quedará  eucargado  del  juicio  de* 

finítivo  de  dichas  contestaciones  quo  pandan  ocorrir  «a 
nuestro  reino  de  Italia. 

40.  Se  comunicará  el  presente  decreto  por  medio  df 
nuestro  ministro  de  ralaoioaaa  asteriores ,  a  loe  reyes  oa 
España»  Nápolee,  Holanda  y  Btruria,  y  é  nuestros  denaa 
aliados  cuyos  sdbditos  son  victimas  como  los  nuestros,  dé 
la  injusUoM  y  barbarie  de  la  legislación  marítima  in- 
glesa. 

Nuestros  ministros  do  relaciones  cstcriore.s  de  Guerra, 
de  Marina,  <in  Uaneniia,  de  Policía,  y  nuestros  directo- 
res geuerales  de  Correos,  quedan  encargados  ,  cada  uno 
en  lo  queiepartSMOliala  ejecución  del  présenla  d^H 

crelo.»  {¡Sota  df<  (rodtKfor).. 
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Proridenetw  tan  (blales  y  viólenlas  produjoron  en 

Europa  el  saqueo,  laconfiscacton,  elespionag  '  i  io- 
bcMD  de  depósitos  y  carias,  el  anonadamiento  de  ctu- 
dades  eoBWveiales  y  la  necesidad  de  un  despotismo 
mas  atroz  del  que  se  habia  visto  durante  la  época 
frenética  del  terror,  y  (inalnicnte  se  descargó  el  úl- 
timo golpe  al  comercio,  y  se  paralizó  la  navegación  de 
los  buques  de  las  potencias  neutrales,  dejando  de  res- 
petar su  bandera  siempre  qne  e.<;los  consintieran  en 
qae  les  visitase  un  boque  ingles. 

Pretendió,  pues.  Napoleón  hacer  k  guerra  á  la 
Gran  Bretaña  estadtteciendo  un  mtema  de  opresión 

L violencia  contra  el  mundo  entero:  condenandu  á  los 
mbres  á  toda  especie  de  jprivacionea;  las  tierras  á 
prodneírfnitBSidistiiitmde  bs  qae  la  nataraleza  les 
concedía;  dios  reyes  á  desplognr  una  fuona  i\r<- 
pótica  que  no  todos  tepian  ni  todos  se  inclinaban  a 


y  obliganda  ttmbiMi  á  kw  paíaea  que  no  prodo- 

cinn  Tirilla  y  que  no  poseian  mas  que  puertos  y  cosías 
con  I  I  1 L  Suecia,  á  renunciar  al  comercio.  Pero  seme- 
jnrite  si>teroa  que  arruinaba  el  continenle»  no  {lodia  ser 
tdiradero;  ñor  la  sencilla  razón  de  qw  su  \io!encia 
que  prelenaia  reducir  á  tráfico  local  ol  comercio  que 
se  había  dilatado  ya  por  lodo  el  mundo,  ponia  á  los 
pueblos  en  contraaiccton  con  toda  idea  de  civiliza- 
ción. Sin  embargo  se  encendían  hogueras  para  (}ucmar 
los  qcneros  procedente^;  de  Inglaterra;  y  hiogo  ]i  r 
codicia  se  permilia  su  iutroduccioD,  pero  pagando  el 
eíneaenta  por  ciento,  i  ae  otorgaban  licencias  parti- 
culares que  multiplicaban  el  contrabando.  Fué  enton- 
ces cuando  surgieron  por  do  quiera  quejas,  violacio- 
nes, resistencias  (1810) ,  y  la  canstu  de  as&car,  de 
café,  de  aljíodon  conxirtió  en  nrma  mortífera  con- 
tra Napoleón,  á  (juien  acarreó  pcrjuicitfc*  mas  graves 
u  error  económico  que  la  enconada  enemistad  de  los 
reyes  (1).  Medró  entonces  la  industria  nacional;  ¿jx-ro 
puede  sostenerse  que  esta  es  útil  y  provechosa  cuando 
DO  nos  pr(^orciona  productos  mejoren  y  mas  baratos? 
Napolem  soponia  qne  las  ventajas  de  la  Gran  Bretaña 

Srocedian  oet  eomereio  esterier,  y  qne  su  poder  se 
esplomaria  lan  luego  con>o  se  le  cerrase  el  continente 
«uQpeo;  pero  para  conseguir  este  fin  era  menester 
eamñt  einranao:  lo  que  no  pudicndo  verífteane,  lio 
«e  li  iria  mn-  qne  noner  de  manifiesto  á  Inglaterra  cuan 
grande  era  su  poder,  pues  aun  teniendo  cerrados  los 
poerlos  de  Europa  no  le  era  diiicil  sal>sistir.  Desde 
pntniicp^  Ta  política  de  Napoleón  y  la  de  la  (irán  Bre- 
Uiua  luvierun  su  fórmula  especial,  reduciéndose  la 
de  la  primera  al  sistema  de  trabas  para  el  comercio,  y 
la  de  la  segnnda  i  ana  plena  libertad  comercial.  En 
efecto,  fué  esta  la  base  en  que  se  apoyaron  las  guer- 
ras y  las  alianzas  sucesivas. 

ílanoing  y  Casücreagü  babian  adoptado  los  coa- 
gafos  de  Prtt,  «lando  perraadidoa  como  todos  sns 
compatriotas  que  se  debía  luchar  á  mnerle  contra  la 
preponderancia  adquirida  por  Napoleón.  Este  eotre- 
hmía  declaraba  blo([ueada  é  Inglaterra ;  pero  es  de 
CODsidenr  que  á  la  sazón  no  podia  salir  ninpun  buque 
(rancéü  Uei  puerto,  sin  ser  capturado  por  los  cruceros 
brilápicw ,  asi  qne  habienoo  dedando  Inglaterra 

(1)  Tan  solo  Colella,  por  lo  que  yo  sepa,  defiende  ó  es- 
can  el  sistema  rontinental  (lib.  V¡  ;  y  reconviene  á  la 
prevtnluosa  llal  a  flib.  VIp,  pornuc  se  quedaba  mal  sa- 
tisffch  i  al  verse  oblignda  a  adoplar  toflns  las  formas 
francesas.  No  me  sUevQ  i  colocar  oí  siquiera  éntrelas 
producionea  raciooalea  d  ponsglrteo de  Glorduí  sobre 
el  particular 

 "** 


Iue  el  pabellón  nentral  no  protegía  la  mercancía  ,  y 
ado  orden  de  capturar  lodo  buque  que  tocíife  en  los 
puertos  de  Francia,  logró  aniquilar  real  y  verdadera** 
mente  el  comercio  francés. 

Habiendo  sabido  ademas,  qrie  por  un  artículo  se- 
creto del  tratado  de  Tilsil  las  escuadras  rusa,  portu- 
guesa y  danesa  debian  unirse  con  la  francesa  para 
nuslilízar  í  la  Gran  Bretaña ,  esta  crw  m  oira  escuadra 
poderosísima  a  Dinamarca  á  fin  de  (pie  aípiel  arobier- 
no  le  entregase  sus  buques  hasta  la  cíhh  lusion  de  la 
paz:  lo  que  consiguió ,  apoderándose  de  treinta  navios 
con  mas  de  dosmil  cañones  (26  de  octobre  de  1807), 
después  de  haber  bombardeado  á Copenhague.  Alejan- 
dro de  Rusia,  indignado  deesta  violación  del  derecho 
de  gentes,  aunque  podía discnipane  alegondo  qne  así 
lo  requería  la  se^ridad  púMica,  se  adhirió  al  snieina 
continental.  Sin  embargo,  podemos  decir  que  se  de- 
cidió á  abrazarlo ,  porque  ansiaba  realizar  sus  proyec- 
tos deconnnisla .  (piilanflíi  rli-l  mediotodo  lo  que  pudie- 
ra habérselos  estorbado.  Habiendo,  pues,  estrechado 
su  aliania  con  el  emperador  de  los  franceses,  á  pesar 
de  la  repugnancia  de  la  nación  y  desn  familia,  decla- 
ró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña. 

Hemos  patentizado  ya  todos  los  sacrificios  que  habia 
hecho  Garios  I VdeE^Mijtaenfovor  de  iarepública fran- 
cesa, anoqoe  animado  por  un  justo  sentimiento  de 
1(  ili  h1  y  por  sostener  IOS  intereses  comunes  délos 
monarcas,  babia  protestado  enéi^icamcnte  contra  la 
prisión  de  Luis  iVi,  gastado  dinero  pare  salvarlo,  y 
declarado  después  de  sn  suplicio,  giinri  i  Ti  mcia, 
la  cual  se  tn\o  por  lan  patriótica,  que  elpucblulcüfre- 
ci()  para  lle\  arla  a  cabo  setenta  V  tres  millones  de  reales. 
Pero  las  primeras  derrotas  tíesalentaron  al  gobierno 
eí>¡)añol ,  y  Carlos  hizo  la  paz  con  la  república.  Sieu^ 
do  ya  anciano  y  poco  inclinado  al  mam^  de  los  n». 
gocios,  se  complacía  en  la  pompa  del  ceremonial  an- 
tiguo, en  la  tranquilidad  de  la  vida  doméstica,  y  en 
la  caza  sedentaria,  conlíando toda  la  regia  autoridad 
á  sn  esposa  Luisa  de  Panna ,  muger  de  mucha  aclivi- 
dad,  dotada  de  viveia  de  espúittt  y  de  nn  caréeter 
ardipntiT.  t'n  l;d  {Jodoy  ,  guardia  de  cnrps ,  clc\  ado  á 
ka  primeros  cargos  por  su  gran  capacidad,  logró  me-<> 
janr  la  situación  de  España,  asociándose  á  los  van>~ 
nes  mas  ilustres  del  [¡ais  {!),  y  úhimamento  llegó  á 
ser  amante  y  dueño  de  la  reina.  Queriendo  entonces 
sacar  buen  partido  de  su  situación  y  adquirir  mas  pre- 
ponderancia ,  favoreció  el  tratado  con  Frain  ia ,  p(^r  el 
cual,  obtuvo  el  titulo  de  príncipe  de  la  Faz(ij,iiin 
embargo,  cuando  Napoleón  excediendo  en  sus  triun- 
fos, d^lronóá  losBorbonesde  Ñapóles  y  quitóá  la  Es- 
paña las  Baleares  destinándolas  on  compensación  de  la 
Sicilia,  cuya  cesión  pretendía,  ^Carlos  IV  liabiendo 
concebido  sospechas  de  sus  blencioncs  entró  eu  la  coa- 
lición  ( S  de  octobre  de  1806) ,  y  el  Mediodía  res- 
pondió al  grito  de  alarma  <1  I  > orle.  El  desasiré  de 
Prusia  dejó  á  Espafia  sin  apoyo ,  y  por  lo  tanto  esta  se 


(I)  Basta  citar  al  Insigne  economíata  JovellanMY  al 

poeta  Melendez. 

_  {2J  No  hay  mol  de  que  no  se  tiaya  culpado  :i  esta  va- 
lido; pero  c&de  notar  que  en  España  no  ha  liabuio  mi- 
nistro que  no  hayj,  servido  de  blanco  al  odio  v  á  la  ccn- 
sui  a  de  tos  t;raiules,  á  quienes  hacían  eco  ios  ¡jleljcyos 
SI  Ijifn  ron  menos  cspoolaneidad  de  lo  que  í-c  croe.' Es 
do  advorlir  tanducn  ()uc  los  p:irlid,nt  ios  tic  Np[io1l-oii  ha- 
llaron vcniaioso  á  sus  iiitorc«(.>s  el  vituperar  ¿  Godoy 
y  á  su  soTioi .  Tiiiors  lia  copjado  y  autorizado  CttMlOBao 
maiopropaUronsobro^cUa^ito^^^  ^ jitized  by  Google 
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nmofiik  mp  cien  axos. 


iMÍgDÍ  á  todas  las  condiciones  que  se  quisieran  impo- 
nem.  Napoleón,  que  no  blasonaba  de  generoso,  se  apo- 
deró de  su  ejército,  que  se  componia  de  diezy  seis  mil 
hombres,  y  lo  envió  á  coinbahr  bajo  las  óruenes  del 
maraués  de  laHomana,  maUorquio,  ai  ducado  de 
Hobtein. 

A  la  sazón  oriipaba  nominalmcntc  el  trono  de  Por- 
tugal María  i,  cuyo  juicio  seguu  relierc  la  íama,  se  lur- 
bú  hasta  tal  punto ,  ñor  los  revdbciones  que  resollaron 
del  nroce-íi  <\o  Poinbal ,  qac  tío  nudo  mas  liallarso  en 
estado  de  gobernar.  Por  lu  cual,  nasta  oí  año  de  IHl  (i 
en  que  feneció  aquella  reina,  ilnnó  por  ella  su  hijo 
don  Juan,  principe  del  Brasü  con  el  título  de  regente, 
(educado  tan  elausiralmenle  quccantaba  encoró  al  facis- 
tol. Esto  |ir  II  ¡'  .  no  dando  oído  áloi  buenos  conse- 
jos del  mtni^t^o  duque  de  Lafoens,  se  unió  ¿  la  prime- 
ra coalición  contra  Francia  y  envió  Iropas  á  los  alia- 
dos; pero  lo-i  corsarios  francosres  le  apresaron  los  car- 
i;aiDeut09  de  la  India  y  del  firaúl  por  valor  de  dos- 
6\mUm  millones;  lo^  gastos  de  armanento  «e  «amen- 
taron por  efccdi  ilf  la  mala  administración;  y  cu  1797 
bubo  que  crear  papel  uiooeda ,  quedando  desdo  enton- 
ces Iraatornada  la  bacfenda,  y  lindmente  ha  ingleses 
ocuparon  las  fortalezas  inmediatas  á  I/ishon ,  y  pusie- 
ron guarnición  en  la  capital  con  el  pretovlo  iio  ase- 
gurarla. 

Juan  se  habia  enlazado  con  Carlota  Jr^aqiiina,  liija 
de  Carlos  IV  de  Espaila,  roud^er  de  carácter  impetuo- 
so y  altivo,  la  cual  culpaba  a  cada  paso  á  su  consorte 
de  ineptitud,  asi  que  indisponiéndose  cada  día  roas  los 
dos ,  Juan  fué  acometido  por  una  profunda  melanco- 
lía ,  y  últimamente  (1805),  se  encerró  en  el  monaslc- 

Sio  de  Mafra,  ablándoae  casi  de  lodo  el  amado ;  pero 
tábiendo  llegado  á  descubrir  que  se  pensaba  en  nacer'- 
Ic  [i.war  por  imbécU,  se  acouaiilo  liaítu  el  punto  de 

aue  creía  ver  á  un  enemigo  personal  en  cada  hombre 
e  talento;  y  el  intendente  genevd  de  policía,  Igna- 
cio de  Pina  Manique  pudo  lograr  toda  su  (dníian/a 
tan  solo  llenándole  el  animo  de  sospeclia»  y  acostum- 
brándole á  disimular  sus  pensamientos. 

Entretanto  Napoleón  se  aliaba  contra  Portugal 
aue  abandonado  de  Inglaterra,  después  de  haber  per- 
dido dinero  y  estados,  sin  consef^h  apetecida  paz, 
ae  halló  en  el  duro  trance  de  dar  en  prenda  á  iiolan- 
da  las  minas  del  Brasil.  Pero  la  paz  de  Amiens  volvió 
rn  su  antiguo  lustre  á  Lisboa,  em[>or¡o  del  comercio 
del  mundo:  y  fuialmenle  enlraron  en  su  puerto  loe  ^a- 
lemies,  cuya  llegada  por  tanto  tiempo  no  bahía  podido 
"Verificarse. 

Entre  tanto  ííapoleoD  viendo  que  en  aquel  pais  co- 
mentaba de  nuevo  á  echar  raices  la  influenda  inglesa, 

alu(  inií  á  Carlos  IV,  proponiéndole  una  partición  dcí 
leini)  (]<  furlucal  en  esta  forma:  se  daría  la  Lusiíanía 
Septentrional  al  rey  de  Etruría,  los  Algarbesal  prinri- 
e  de  la  l'.iz.  la  capital  á  las  lropa>  fr.ineO'a-:  y  á  Car- 
os el  titulo  de  emperador  de  las  dos  Amcricas  (Ij,  y 

(4)  Tratado  mrtto mtreel  rtyjdé Esj^hayil  mpe- 
rador  '/«lo«/hineHM|fdaMiN>  á  la  «Merlo  Mwr»  de 
Portugal,  ' 

Napoleón  ompprndor  de  los  franceses,  etc.  Habiendo 
>Í9lo  y  examinaiio  el  tratado  coucluido,  arrcgletado  y 
firiTi.-uio  en  Fontaincbleaii  d  2"  de  octubre  de  1807  por  el 
BPiieral  do  división  Miguel  Duroc  ,  gran  mariscal  do 


Je 


nuoKiro  pa'ario,  etc.,  en  virtud  de  los  plenos  poderes 
que  lehemos  conferido  á  este  efecto ,  coo  don  Eugenio 
WfumíOt  «ooMjero  bon«rari9  do  ]Mado  y  do  Qvwra 


de^ues  (le  haber  lisonjeado  tanto  artificio  al  gabinete 
de  Madrid  U^O?)»  envió  uu  cuerpo  de  tropas  a  Espa- 
ña bajo  las  órdenes  de  Junot  y  Mural,  á  fin  de  dirigir» 


se  sobre  el  Portugal.  Creyendo,  pues.  Napoleón  que 

'      i,  no  di 
nafro 

reclutas  con  cahallos  y'  artillería  inexpertos.  Enton 


lú^  habitantes  del  Mediodía  eran  envilecidos,  no  di¿ 
mas  fiienai  aa  dército  qoela  de  veinte  y  enalro  mi 


ees  (octubre  de  ISOi),  intimó  al  Portugal  que  de- 
clarase guerra  á  la  Gran  Brelafia,  entregase  la  escua- 
dra á  los  fninco'^es,  cerrase  los  puertos  del  Tajo  y  des- 
truyera las  viúas  de  Opurlu,  que  couslituian  uno  de  los 
priacipalee  raoMs  do  la  riqueaadal  país.  Y  finafanentOy 

S.  U.  ci  rey  de  España,  igualmente  autorizado  coo  pie* 
nos  podcrca  depo  ooberano,  d^oofo  tratado  ot  id. tenor 

como  signe; 

S  NC  c\  emperador  de  los  franceses,  y  S.  M.  el  reyde 
E.'ipuñn,  queriendo  arreglar  de  común  acuerdólos  inte- 
reses de  losdoo  ««tados,  y  determinar  la  suerte  futura  do 
Portugal  de  un  modo  que  coocilie  la  política  de  ios  dea 
países,  han  nombrado  por  sus  ministros  pieoipoleocíarjoo 
á  saber,  S.  M.  el  emperador  de  lo»  fraoMses,  al áenenil 
Duroc ,  y  S.  M.  el  rey  de  España  á  don  Biigenio  ni|aier- 
do,  los  cuales  después  de  haber  cangcado  SUS  plonoe  pe» 
deres,  se  han  convenido  en  lo  que  sigue: 

t.  °  I-a  provincia  Eoti  f-Din'i o  y  Miño  con  la  ciu- 
dad de  Oporto,  se  dará  un  toda  propiedad  y  subcrauia  « 
s.  M.  el  rey  de  Etrurta  ooa  el  titu'o  de  rof  de  la  Lusita- 
nin  ScptiMiiriona!. 

¿  ^  l  a  provincia  del  Alenlejo  y  el  reino  de  losAl- 
garbes  so  darán  od  toda  propiedad  y  aoberaoia  al  prin- 
cipe déla  Paz,  para  qno  las  disfrute  aoBelIttido  de  prii^ 
cipe  de  los  Algarbee. 

3.  ^  Las  provioelas  de  Beira,  Tras-los-Montcs  y  la 
Ksiremadurá  portuguesa,  quedaran  en  depósito  basta  fai 
paz  general  para  disponer  de  ellas  segan  lascireunstaa- 
cías,  y  conforme  á  lo  que  SO  convoogs  otttro  la*  des  úlm 
parles  contratantes. 

l.  ~  i;¡  reino  <ie  CusiUinia  Septentrional,  será  po-sei- 
ilo  jmr  los  liescendieiilcs  de  S.  M.  el  rey  de  lüruriahora^ 
ditariamente,  y  sieiiienJo  las  leyes  que  eslían  en  uso  e|l 
la  familia  reinante  tie  S.  M.  el  rey  do  ti'^pañn. 

."í.  °  I'l  principado  do  los  AUarbes,  será  poseído  por 
los  descendientes  del  principo  de  la  Paa  bereditariameo- 
tc,  siguiendo  las  reglas  del  articulo  anterior. 

6-      En  defecto  de  descendientes  ó  bcrederoslegíii* 
mos  del  rey  de  la  Lusilaoia  Septenlrionat,  ó  del  princi— 
délos  Algarbcs,  estos  países  se  dar;^n  por  iiivestidura 


por  S.  M.  efrev  de  tispañar  sin  que  jumas  puedan  ser 
reunidos  bajo*ana  misma  oaibeBaf  o  á  la 


i£&j)aña 


vestidura 
edan  ser 
«oroa%  de 


El  reino  de  la  Lnsitaoia  Septentrional  y  el  prin- 
Ctpailo  de  Ioí:  .Aigarbes.  reconocerán  por  proU'olor  á  S  M. 
el  rev  di-  E-ipaña.  v  vn  nini;un  caso  loí  soberanos  'ie  es- 
tos países  podrán  hacer  ni  la  paz  ni  la  guerra  sin  su  con- 
sentimiento. 

8.  °    Eu  el  caso  deque  las  provincias  de  Beira,  Tras^ 
Ios-Montes  y  la  Eslremadura  portuguesa  tenidas  en  se- 
cuestro, fuesen  devucltisifa  paz  oenernl  á  la  casa  de 
Urngnnza  en  cambio  de  Gibraítar,  la  Trinidad  y  otras  co- 
lonias que  los  tqgleaea  tian  coaqnislado  «obre  m  España  y 
susoliados,  el  nuefo' soberano  de  estas  provincias  Uñs- 
drin  con  respeto  A  S.  11.  ct  refdA  Espeña  los  mismos  vis* 
culos  mic  el  rcv  de  la  L.u8Ítan»Ben|eolriODal  y  el  princi- 
pe de  los  Algarbcs,  y  serán  poseídas  por  aquel  h^  las 
mismas  condiciones. 

9.  ®    S.  M.  ci  rey  deElruria  cede  en  toda  propiedad 

Ír  soberanía  el  reino  do  Etruria  á  S.  M.  el  emperador  de 
os  franceses. 

<0.  Cuando  so  efectúe  la  ocupación  definitiva  de  lais 
provincias  de  Portugal,  los  diferentes  príucipcs  que  de- 
ben poseerlas  nombrarán  de  acuerdo  comisarios  parafi,^ 
jar  sus  límites  naturales. 

H.  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  sale  garan- 
te á  S.  M.  el  rey  de  España  dclapoecsiou  de  suseAtAdos 

d|rGontittent9  de  Europa  aituadw  al  Madiodk  üo  \^ 
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figurándose  (|uo  pura  ¡ir  h  rot)o  >ni  plan,  bislarinn 
ia»  ilecrctos,  auuuciú  que  In  cam  de  BragaMa  habia 
modo  de  reinar,  esmTanilu  que  pnra  éidk  en  que 
salicraáiuz  csle  maniliftílo,  Jiiiuil  >i'  lialiria  apoderado 
)'a  de  la  familia  real  y  de  los  diaiuanlesdcl  Brasil.  Pe- 
po M  había  calculado  delenkiMBeiile  Itt  diftculladcs 
que  ofreceria  la  marcha  enirr  montañas  pohlnd;,^  de 
sombres  desoLedienles  al  déspota.  Napoleón  Imbia 
eseríto apersonas  que  le  oran  adiehis:  <'un  ejérrito  de 
TMOte  y  cuatro  niií  hombres  puede  alimeiilarsc  aun- 
«pesea  en  un  deberlo»  y  á  decir  >«!rdad ,  el  ejército 

Era  no  dennentir  b  palabra  imperial,  airaveáó  la 
paSa  padeeieado  v  haciendo  padecer  horriblemente 
á  los  demás;  sirviéndose  del  pap<>l  de  los  archhros  para 
hacer  cariuchos,  y  quitando  el  pau  de  la  h(Ka  de  los 
MíaaM9j  ios  caaies  habiendo  concebido  un  odio  mor» 
Ueoilnka  anigoa  deat  voMieai,  «omnnron  la 
gmntckiaá»  iaaMd»l«  navajat. 


It.   8.líf  el  emperador  dolo*  fraUGOiesso  obriga  á 
reconocer  i  S.  M.  el  rey  de  España  como  emperador  de 
las  dos  AméricaSf  caando  todo  esté  preparado  para  que 
■  S.  M.  pueda  tonnt  este  Ululo,  lo  que  podrá  ser,  6  bíeo  d 
la  paz  general,  ó  i  mas  tardar  dentro  de  tres  altos. 

13.  Las  d  i>  nhrií  (Kiries  contratantes  sc  entenderán 
para  hacer  un  repariiuiiento  ¡giinl  de  las  islas,  colonias  y 
alras  propiedades  ultramarinas  de  Portiiunl 

t4.  El  prcsonlc  Iratadn  quedará  secreto,  sprn  ratifica- 
do, y  las  ratificaciones  íier  . II  i  .m^^'V'.ilas  en  Madrid  vein- 
te dia<«  á  mas  tardar  después  del  día  en  que  se  ha  firmado. 

Fecho  en  Fontaínébleao  i  fl  da  octubre  de  fStT.— - 
Duroc.— Izquierdo. 

Hénos  aprobado  f  aprobamos  el  precedente  trataito 
en  lodoB  y  en  cada  uno  de  los  articulo.^  contenidos  en  él; 
dedarameaqne  «até  aceptado,  ratificado  y  conflraiadoyv 
nraaMianMaqiM  será  abservido  inviolablemente.  En  íe 
Se  lo  coal  hemos  dado  la  presente  firma  de  nuestra  ma- 
no, refréndala  y  mellada  con  nuéátro  sello  imperial  en 
Konlaii)el)k  au  a'  i\i  de  octubre  de  1807. — ^Firmado. — Na- 
poleón.— El  ministro  de  relaciones  csleriores.— Cfi.itn- 
psaoy. — Por  el  emperador,  el  ministro  secretario  de  Es- 
taw<— Bng»  Marai. 


ttmmtaioñ  «meaía  al  tratado  anterior^  ^  rátifkadam 

lot  mismos  términoi. 

kti.  i.^  Uaeaenode  tropas  imperiales  francesas 
de  Teinte  y  cúneo  mU  Moderes  de  infantería  y  tres  mil 
da  eabalkrin  entrará  en  España  y  marchará  en  derechu- 
ra á  Lisboa:  se  reunirá  á  este  cuerpo  otro  de  OCbo  mil 

hombres  de  infantería  y  tres  mil  de  caballería  detrás 
espauolii--.  con  treinta  piezas  de  artillería. 

i.®    Al  mismo  Ikiiiijo  una  división  de  tropas  españo- 
las de  diez  mil  hcinilirr-í.  loinará  posesión  do  la  provincia 
de  l.uU  '.  Duero  y  Mifio  y  de  la  ciudad  de  Oporlo;  y  otra  , 
división  de  sei.s  m'.'l  hombres  compuesta  igualmente  de  tro-  i 
tra  e.sp.iñolas,  tomara  posesiod  de  la  provinofai  def  Alonte- 
jo  V  del  reioode  AlKarbes. 

S.  °  Las  tropas  francesas  serán  alimentadas  y  mante- 
nidas por  la  España,  y  sus  sueldos  pagados  por  lá  Francia 
durante  todo  el  tiempo  de  su  tránsito  por  España. 

4.  ®  Desda  el  momento  en  que  las  tropas  combmadas 
hayan  entrado  en  Portugal.  Jas  provincias  de  Beira,  Tras- 
Ios-Montes  y  la  Eslremadura  Porlugnesa  (que  deben  que- 
dar secuestradas';,  serán  administradas  y  gobcma-la.s  por 
el  ceueral  comandante  de  las  tropas  frañcosas,  y  lasron- 
triLuciones  que  se  les  impondrán  quedarán  á  beneficio 
de  la  Francia.  La»  provincias  que  deben  formar  el  remo 
de  la  Lu.sitania  jíeptentrional  y  el  principado  do  los  .\Í- 
garbcs  .ser  ja  adiiuiii.slradas y  gobernadas  por  los  gene- 
rales coniauJaolcá  du  las  divisiones  españolas^  que  cnlra- 
ráD  tQ  ellas,  y las  couiríbucienca  queso  le*  kspondrán 

á beneficio  de  España. 

B,*  El  cuerpo  del  centro  oslará  í»Bjo  las  órdenes  de 
lOaaonoadantcs  de  las  tropas  francesas,  y  á  é\  estarán 
anoatída»  las  tropas  españolas  que  se  reúnan  á  aquellas: 


El  regonle  se  halló  en  la  precisión  de  autorizar  con 
su  Grma  la  ruina  de  Portugal;  pero  Sidney  Smilh 
lleg¿  á  laiwa  con  ra  escuadra,  no  tan  solo  á  fin  do 

pre\pnir  el  golpe  ,  sino  tamhicn  obliííar  á  los  revés  de 
EspaQa  y  Portu^'al  ó  retirarse  á  sus  domioioe  del  olro 
hemnferio  bajo  la  proleceiott  briláníca ,  con»derando 
qneosta  medida,  al  paso  que  derlar.uia  independien- 
tes ü  las  colonias  anicriranas,  pruporuonaria  puntos  da 
despacho  á  la  industria  in^'les^i. 

El  royente  aceptó  desde  luego  el  asilo  que  S4>  le 
ofrcc  iü  en  los bmjues  ingleses  ( í  3  de  nov icmhre  de  1 807) , 
poro  se  embarco  en  un  estado  tan  lastimiM),  quehiÁo 
que  sujetarse  á  los  tormentos  del  liamhre.  En  tanto 
Junot  verificó  su  entrada  en  Lisboa  con  uu  reducido 
mimero  de  soldados,  cuyas  fuerzas  estaban  agotadaa^ 
asi  quu  les  era  imposible  mantener  en  obediencia  á  un 
reino  í  pero  Napoleón  lo  babía  mandado  y  era  menester 
pjenitarln,  Fii  ofectn,  é<to  dijo  á  los  portugueses  que 
se  le  presentarou  en  Bavona ,  antes  de  que  ellos  ha- 
blasen: «No  fié,  qué  haré  de  Toaotros;  eso  dependerá 
de  las  firiMiiisiaiicia-.  ¿Os  halláis,  por  M  iilura  en  el 
caso  de  formar  un  pueblo?  ¿Tenéis  los  clcrneutos  ne~ 
cesaríos  para  ello?  ¿Vuestro  príncipe oeiAandond  ba* 
riéndose  llevar  al  Brasil  por  los  ingleses?  Gran  nece- 
dad ,  de  la  cual  se  arrepentirá  ;ij.»  Y  sin  mediar  ma» 
ni  menos ,  echó  á  aquel  pais  una  contribución  de  cien 
millones.  En  esta  cirf  unstancia  los  franceses  desple- 
garon acjuel  tono  de  altivez  muy  propio  de  los  couqois- 
ladores ;  ñero  muchos  de  ellos  perecieron ,  y  loademtf 
se  moslraban  muy  descontentos,  por  lo  cual  sr  propuso 
como  medida  de  seguridad  enviar  á  1  rancia  á  los  sol- 
dados y  á  las  i)ersonas  notables  del  pais. 

Este  temor,  manifestado  por  los  invasores,  hizo  co- 
brar ánimo  i  los  portucueses,  cuya  deaen  de  sacudir 
el  yu^o  estrangeri),  halló  apoyo  Ctt  k  «lIile?ttÍOll  OM 
estallo  entonces  en  Espafia. 

Fernando,  princi¡)c  heredero  de  aquel  reino,  y  do^ 
lado  de  mucha  viveza  de  ingenio,  se  eslrcmecia  de 
ver  á  su  patria  convertida  en  saléljle  de  Francia  y  en 
jugnele  oel  pr&iel|w  de  la  Pas,  por  lo  que,  eoluBd» 

sin  embarf:o,  si  el  rey  de  EroaSa  ó  el  principo  de  la  P$x 
juzgaso.i  inveniente  trasladarse  á  este  cuerpo  de^rü- 
to,  el  general  comandante  de  las  tropas  franoaaaa  fasM 
mismas  estarán  bajo  sns  árdanos. 

6.  Un  nMToeaarp»  da  omrenta  mil  hombres  de 
tropas  franeesaa,  se  reunirá  en  Btyona  á  ma.s  lardar  el 
io  de  noviembre  nrteim o  para  pslár  pronto  á  entrar  en 
España  para  transferirse  á  l'oi  tugal  en  o)  ca^o  de  que  los 
ingleses  enviasen  refuer/ni  v  amenazasen  atacsrlo.  Este 
nuevo  cucrp<i  no  enirara,  sin  embargo,  en  España  hastn 

mío  in^  >i>is..ii.:i-. potencias  contratantes aa Ntau Mcalv 

de  acuerdo  á  este  efecto. 

UpreaenlaaonTaneioaaerárat|flcada,atc 


En  «ata  documento  que  acábanos  da  insertar,  se  no- 
tan dos  cocas  muy  imprntantca*.  t.-  Napoleón  garantiza  ' 
en  el  arl.  t,*  al  rey  de  Espafia  la  posesión  del  Continen- 
te autapao  para  eoaerle  mejor  en  la  reí!,  quitándole  rual- 
quieni  SCapeelM  de  que  se  (piicre  lanzarle  del  trono. 
2.»  Cf^sar  Cantó  se  bn  e  inivocailn  en  su  narración  di-^ 
gendo  que  la  rnpital  de  l'nrluunl  daría  á  tropas  fran- 
cesas.. p.o>^  'i"esemej.-niie  articulo  noexiste  en  el  trata- 
do 01  en  la  convención  anexa. 

.  (Nota  d«i  tniuehr). 

(f).  DoPradt,  cuyo  lllvode  los  asuntos  de  España  ei 

Sreciso  para  qwen  sepa  aproTecbarseogo  cautela  de  sus  , 
ato*.  L  k)u,^  jd  by  CjOOgle 
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mano  de  todos  los  medios,  ski  consideraciones  de  nin- 
guna cüpecie ,  se  pu;jo  á  cunspirar  con  Beauharnais, 
embajador  de  Francia  en  Madrid  con  objeto  de  derri- 
bar á  aquel  favorito.  Carlos  IV ,  habiepuo  averiguado 
álfo  dé  lo  que  pasaba ,  mandó  prender  á  sa  hijo .  y  le 
culpó  públicamente  do  halier  atentado  contra  su  \  ida'.  I.n 
relación  de  semejante  hecho  causó  risa  á  Napoleón ,  el 
¿ual  dijo :  «Dejemos  que  se  compongan  entre  sí,  y  que 
debiliten  su  poder. '  En  tTeoto,  Fernando  jiidió  por- 
doo  hincado  de  rodillas  á  su  padre ,  que  se  lo  con- 
cedió ,  por  respetM  á  Píajx^eon. 

K^te,  en  tanto ,  siguiendo  el  mismo  sistema  de  po- 
litica  que  habia  adoptado ,  mandaba  ocupar  la  España 

Sor  Mural  con  óchenla  y  cinco  mil  hombres ,  casi  to- 
o?  ret'lntas,  los  cuales,  á pesar  de  que  se  dal>aii  por 
atiüduá  que  debian  escudarla  coulra la  pérfida  AlLiuu, 
no  dejaban  de  cometer  toda  clasedeesccsos,  robando, 
violando  conventos  y  templos,  y  apoderándose  de  las 
fortalezas  por  sorpresa.  El  emperador,  convertido  en- 
tonces de  león  en  raposa,  después  de  liaher  puesto  en 
Juego  ficcioac»,  inlrigas  y  ««Ivornos  [lara  hacer  caer 
•Isaelo  una  corona  (pie  qucria  recoger  ron  hi  punta 
dfe  su  espada  ,  prodigó  amenazas  v  acudió  á  n\edios  vi- 
Itt  é  infames  para  inducir  ^  la  corle ,  sobrecogida  de 
iBmr,  é  bosñr  oo  asUo  en  Aroética,  habiendo 
poesto  de  antemano  que  se  la  hiciese  prisionera  du- 
linte  su  viage.  Pero  él  pueblo,  que  ya  no  veia  sino 
anemigoj  en  estos  huéspedes ,  cuya  baja  arrogancia 
noble  orgullo ,  se  alborotó  en  AranjueE,  donde 
ii  la  sazón  estaba  reunida  la  íauiilia  real ,  gritando: 
i  Vira  «íjtrfitMjw  AUwiasl  ¡Sluera  Godotf!  El 
cual,  por  mas  que  qoiso  ocultarse ,  fué  preso  (17  de 
marzo  de  1&08).  La  reina ,  amante  de  aauel  valido, 
echando  entonces  en  olvido  toda  especie  de  conside-' 

racioDes,  escribió  á  Murat  cartas  indecorosas  (1),  di> 
dándole,  para  salvar  i  aquel  hoaibre  que  tanto  afecto 

le  inspind)a,  que  asi  ella  como  su  esposo,  no  anliela- 
bfn  roas  que  vivir  reunidos  con  tiodoy ;  que  se  concc- 
iéría  lodo  lo  que  se  pidiera  para  sacarle  ael  peligro,  y 

Sie  Cárl  -  rr  nunciaria  el  trono  en  sti  Iiijo  Fernando; 
cual ,  después  de  haber  salvado  a  Godoy  (2}  envián- 

■  (1)   Torenoba  publicado  estas  carias. 

Doo  fitaniie)  Godoy ,  principe  de  la  Pas ,  ha  hecbo 
m  gran  papel  en  la  historia  política  de  Bapaña ,  y  sos 

Memorias,  Icidas  en  Francia  y  en  miestra  península,  han 
sido  diversiiinpnlc  jutcadas.  por  lo  que  creernos  que  agra- 
dará á  nuestros  lectores  tener  «o  estas  págiuas  un  com- 
pendio de  su  biografia*  qu«  bamoaantrencado  delaobfa 
de  Toreno. 

■Godoy  u;j  i  [1  Badajoz  en  42  de  mayo  ik- 1767,  de 
familia  nÓDie,  pero  pobre.  Su  educni  ion  hubia  sido  des- 
cuidada; profunda  era  su  ignorancia.  Nnluralmente  do- 
tado de  cierto  entendimiento ,  y  no  folio  de  memoria,  te- 

'  Dia  facilidad  para  enterarse  de  loa  negiocios  puestos  á  su 
cuidado.  Vano  é  inconstante  en  sus  determinaciones, 
deshacía  en  un  dia  ▼  livianamente ,  lo  que  en  otro  sin  mas 
^azon  habia  a doptaflaf  aplaudido.  Dorante iuminislerio 
de  Estado,  ú  que  aaeonoió  eo  toa  prímeroa  año»  de  an 

•  favor ,  hizo  convenios  solemnes  con  Francia ,  perjudicia- 
les V  vcraonzosos;  primer  origen  de  la  ruina  y  desolación 
de  tispnna.  DpF-(h  el  tiempo  de  la  escandalosa  camp-nna  d«í 
Portuaal,  mandó  el  ejército  con  el  titulo  de  generalísimo, 
DO  teniendo  a  .sus  ojos  la  ilustre  nrofe^ion  de  las  armas 
Olro  aírarlivo  ni  noble  cebo  que  el  de  los  honores  y  suel- 
dos:  nunca  se  instruyó co  los  ejercicios  militares;  nunca 
dirigió  ni  supo  las  ni?inir»brns  d<"  lus  divprso'^  ciicrp<is; 
nunca  so  acercó  al  soldiidn  ri  se  iníunnó  ite  mi»;  neresi- 
dades  6  redamncioncü;  nunca  ,  en  fin,  organizo  la  fuerza 
armada  ,  do  moio  que  la  nación  eii  caso  oportuno  pudiera 
contar  con  un  ejército  pertrechado  y  bien  dwpueaio «  ni 
Mconaoiigoay  partidarioa  finnaa  y  raancll«a;aai4atr«(ML 


dolé  á  una  prisión ,  fué  proclamado  con  entusiasmo  por 
el  uueblo  ( 19  de  marzo  de  1808 )  como  representante 
déla  nacionalidad  vendida  por  Garlos  y  el  favorito. 

Entre  tanto  Murat  continuaba  su  marcha ,  y  ha- 
biendo entrado  en  Madrid  (13  de  marzo  de  1808)  llegó 
á  constituirse  en  centro  de  todas  las  inirii::is  y  espe- 
ranzas (ly.  No  agradóá  Napoleón  que  un  monarca  débil 
fuese  reemplazado  por  un  jóvcn  robosleetdo  con  d 
fuerte  apoyo  del  «mar  del  póeblo  (I) ;  por  loeiiat  tomi 

fué  quien  primero  1o  abandonó.  Bedoclase  su  campo  do 
instrucción  á  una  mezquina  parada  que  algunas  vecoa 
ofrecía  delante  de  su  casa ,  á  manera  dé  aanectáculot  á 
los  odosoa  de  la  capital  jr  áaua  bajea,  y  por  deagracía  oii> 
mcrosos  aduladoreai  ridiculo  remedo  de  laa  paradas  que 
en  Paris  solía  tenor  Napoleón.  Tan  pronto  protegía  á loa  • 
tiombrcs  de  saber  y  respeto ,  tan  pronto  los  humillaba. 
Al  paso  que  fomentaba  una  ciencia  particular  ó  creaba 
un»  f átedr»  ,  ó  sostenía  alguna  mejora ,  dejaba  que  el 
marqués  Caballero  ,  eneuiigo  declarado  de  la  ilustración 
y  de  los  luienos  eludios,  iinasinase  no  plan  general  de 
instrucción  pública  ))ara  todas  las  universidades,  incohe- 
rente y  poco  digno  del  siglo,  perniiticndole  taaibicn  hn- 
cep  en  lo»  códigos  legales  omisiones  y  alteraciones  de 
suma  íoiportanoia.  Aiioque  confinaba  lejos  de  la  córtc  y 
destarrana  i  caantoa  creía  desafectos  sujos  ó  le  dcsagra* 
dalMn*  ordinariamente  no  llevaba  mas  allá  sus  peraecu* 
cienes ,  ol  M  cruel  por  naturaleza :  solo  se  mostró  iolm^ 
mano  y  duro  con  el  ilustre  Joveltanca.  Sórdidoen  su  ava- 
ricia ,  vendía  como  en  pública  almoneda  los  empleos » las 
magistraturas,  iasdipnidades,  los  obispados,  ya  para  si. 
ya  para  «us  amigos,  ó  ya  para  saciar  loscaprichoade  al 
que  mas  le  apreciaba.  1.a  nacicnda  fué  entregada  á  arbi- 
tristas ,  roas  bien  que  á  hombres  profundos  en  este  ramo, 
teniéndose  que  acudir  ¿  cada  paso  á  ruinr-  ^-  r.  ursos 
para  salir  de  los  continuos  irnpieros  causndos  por  i  1  der- 
roche de  la  córlc  y  por  gravosas  estipulaciones.  O-^^i  m- 
bozado  y  suelto  en  sua  costumbres ,  dió  ooasioo  á  que  en- 
tre el  vulgo  so  pusiese  CA  erédito  el  esparcido  rumor  da 
80  inmoralidad.  Godoy  •  en  el  último  año  de  su  carrera 
política,  llegó  al  apogeo  de  su  privanza  ,  habiendo  recibi- 
do con  la  aigoidad  do gnode almirante,  el  tratamiento 
do  alteza,  disundon  no  concedida  antes  en  España  i  njn- 
gun  particular.  Su  fausto  fué  estremado »  SU  acompaña- 
miento espléndido,  su  guardia  mejor  vestida  y  arreada 
que  la  del  rey:  honrado  en  tanto  prado  por  su  soberano, 
fué  acatado  por  casi  lodos  los  grandes  y  principales  pcr- 
sonages  de  la  monarfioio.» 

Kste  retrato  de  Godoy.  delineado  por  un  autor  con- 
temporáneo á  su  época  ,  y  de  muchísim»  mérito  ,  mu  hn 
sido  cootirmado  por  varias  olí  as  personns  muy  ilustradas 
que  conocieron  á  aquel  valido.  Diremos ,  finalmcole,  que 
nos  ha  causado  maravilla  leer  en  un  pa^iue  de  esta  histo» 
ría  de  Caniú,  «quo  Godoy  fué  devMOU  podorporsun 
aitisimos  talentoa.»  ... 

(IVotadsKradttafor). 

(1)  Fué  entonces  cuando  Murat ,  sostenido  por  sus 
bayonetas  y  que  ejercia  i  u  Nt  i  Irid  la  mayor  influcn-  , 
cia  ,  manifestó  á  nombre  del  emperador,  sus  deseca 
de  recobrar  la  espada  de  Francisco  I,  que  desde  la  ba» 
talla  de  Pavía  en  4524  so  conservaba  entre  las  curio- 
sidades do  la  armería  real.  Aquella  antigua  espada  fud 
llevada  al  alojamiento  de  Murat  por  el  marqués  de  Alta- 
mira»  con  la  mayor  pompa  y  ostentación.  Historia  mili" 
lar  y  politiea  d»  la  guerra  ¿a  la  Indepmdencia  de  Bapo' 
ña  contra  NapoUon  Bonaparla,  daida  I80S  d  1814,  <ilc., 
escrita  por  «I  tcSor  don  /oaá  Mma%  MaUimado. 

{T   Mr.  Tbicrs  ,  que  dice  haber  tenido  en  so  poder 
mucliiiimos  materiales  sobre  ol  particular ,  y  que  se  de- 
tiene mucho  en  esta  infame  intriga,  conviene  en  lo  que 
acabamos  ile  esfioncr .  que  «Napoleón  se  propuso  no  re- 
conocer á  Ferojuido  Vil ,  porque  siendo  un  rey  jóven  y 
deseado  por  los  españoles,  era  difícil  destruirle ,  al  paso 
que  se  podia  derribar  fácilmente  á  Cárlos  por  »rr  viejo, 
gastado  y  objeto  de  édio  para  toa  españoles^  A  pesar  do 
toda  ao  idolatri*  bfeia  o)  «aurpador ,  coofioaa  Mr.  tliters« 
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á  su  cargo  el  papel  de  mediador  y  árbilro  ontreCárlos 

Í Fernando ,  el  cual ,  no  conüando  mucho  en  el  afecto 
e  sus  subditos ,  abrazó  el  conM9§  de  los  que  le  iosi- 
iHuban  trasladarse  i  Bayona  para  pmene  rajo  U  pro- 

qae  Napoleón,  pasando  de  astucia  en  asliicin,  hnria 
cada  ver  masciiipable.  fíist.  du  Comulal  et  de  í'  F.mpire, 
lib.  XXX.  Dfsnucs  de  haber  leido  la  larga  narración  de 
Tbiers  scbro  el  aüunto  en  cuestión,  no  nos  fué  menester 
cambiar  ni  una  sola  palabra  de  In  nuestra,  que  hablamos 
flDtrcsacado  de  otros  autores.  Ademas  de  De  Pratd  lene- 
noa  también  lo-s  escritos  de  otros  le^tgos ocularo,  como 
don  Pedro  Cebados ,  Esposicion  de  los  meáiot  vvustoi  en 
obra  por  Napoleón  para  usurpar  la'  corona  ¿9  Espaita, 
Madrid ,  ^9m;  y  Juan  Eacoíqan « De  ia$  rmone$  ow«  mo- 
Uamnk  el  víaos  Atl  rejf  don  FtmoiMfo  Vil  á  aayona. 
Psrfs,  4816.  Kn  el  libro  del  j^encral  Foy  sobre  la  guerra 
doEspnña  (4824),  es  tan  solo  importante  el  troteen  que 
se  habla  de  la  organiznciun  miütnr  de  Kr.»nri.i  Ingla- 
terra. Las  memoria?  de  los  miinscalps  Sainl-iA  r  v  Siirhcf , 
tratan  de  operaciones  pnrrinlcs-.  la  mejor  relación  de 
aquellos  sucesos ,  se  encuentra  en  la  Hislory  nf  the  tvar 
in  the  peniiisula  and  in  the  south  of  France  frnm  lh<i 
war  4807  to  thevear  481*  by.  W.  F.  N.  Napier  48*1. 
Es  un  bello  cpiMM»  de  aquella'gticrra ,  la  Obra  titulada-. 
Storia  de  Ue  ttompagne  dégli  ítaUaai  del  Mnerait  Va- 
eani.  Léase  lanlMeD  Toraoo,  Bittoria  id  UomUmkn  • 
ta,  «te 

•  La  obra  'de  Escoiquiz  citada  por  nuestro  autor,  e.* 
uno  de  los  documentos  mas  impnrlrintes  del  vi-iüe  de 
Fernando  Vil  d  Bayona,  y  merece  también  ser  icida  porl.i 
narración  de  algunos  bechos  curiosos  que  provocan  á 
la  riM  y  que  dan  una  idea  cabal  del  chistoso  ingenio 
de  su  autor.  Entre  estos  merece  un  puesto  preferente  su 
diálogo  con  Napoleón,  el  cual,  como  dice  el  autor  mismo, 
M  tiraba  muy  á  menudo  de  las  orejas. 

Pero  para  dar  una  idea  mas  caoal  de  este  Derseeage, 
^MBos  i  insertar  los  apuntes  siguientes  que  se  ballao  coa- 
N^MloaenToreno. 

•Gra  den  Jaén  Escoiquiz  bijo  de  un  general,  y  natural 
de  Navarra.  jBdacado  en  la  casa  de  pagcsdel  rey,  prefi- 
nó  al  estruendo  de  I<ís  armas ,  el  quietó  y  pacifico  estado 
aclestástico ,  y  obtuvo  una  taiionsia  en  la  catedral  de  Za- 
ragoza, de  donde  pasó  A  ser  mneslro  del  principe  de  As- 
turias. En  el  nuevo  v  liotiroso  cnrpo,  en  ve?,  'ie  formnr 
el  tierno  corazón  de  su  augusto  discípulo,  infiimliendü  en 
él  máximas  de  virtud  y  tolerancia;  en  vez  de  enriquecer 
su  mente  y  adornarla  de  útiles  y  adecuados  conocmiien- 
tos ,  se  ocupó  mas  bien  en  intrigas  j  enredos  de  cArte 
Menos  de  su  estado ,  y  sobre  todo  de  so  magisterio.  Que- 
naado  derribar  i  Goaoy ,  se  atrajo  su  propia  desgracia 
|ae.alei6delaeiiaaSanza  del  pfinetoet  dándole  en  la 
Veiia  de  Toledo  el  arcedianato  de  Alearéx.  Daade  allí 
eoDÜnaó  sus  secretos  mnncj'>s ,  hasta  que  al  fin ,  de  re- 
saltas déla  causa  del  Escorial .  se  le  confioA  al  convento 
del  T.irdon.  Aficicnndü  n  escribir  en  prn^n  v  ver'^n,  no 
dcsrol'.o  en  las  letras  in;is  '¡ue  en  la  polilicn.  Trariujo  del 
inglés  con  escaso  númen  .  el  p.-smiio  perdido  de  Miltdn; 
y  de  sus  obras  en  prosa, debe  en  pnrlirulnr  mencionarse 
una  defensa  quo  publicó  del  Inluinal  do  In  Inquisición, 
parto  torcido  de  su  ventoroso  ingenio  Fué  siempre  ciego 
admiradordeBonapafle»  y  creciendo  de  punto  su  obce- 
«iaeioii,  coBipromeliócen  ella  al  principe  su  discípulo, 
y  atfmétH  reino  en  en  abismo  de  deprecias.  Presumido 
7,.aBábíeioae  >  aoiaere  en  su  saber*  sin  conocimiento  prác- 
i'eo  M  córenla  Imnano ,  y  mbnos  de  la  córte  y  de  los 

gobiernos  eatrafioe,  se  imaginó  que  cual  otro  Jiménez  de 
ísnerofl  rtesdeel  rincón  de  su  coro  de  Toledo,  saliendo 
de  nuevo  al  mundo,  repiria  á  la  monarquía  y  sujetaría  á 
la  e-strecba  y  limitada  esfera  de  su  comprensión,  la  es- 
tensa  y  vasta  del  inriomablc  empcrüdor  de  los  franceses. 
Condecorado  con  la  gmn  cruz  de  Cárlos  III,  fué  nombrado 

Íor  el  nuevo  rer  consejero  ác  KstadOf  y  COOIO  taíyaaistio 
las  mas  imporlnnles  di'icusioncs. 

«Escoiquiz  conferenció  en  Biiyona  cx>n  N.iprjlcon  rriismo, 
y  la  conversación  entre  ambos  nos  ba  sido  conservada 
parnoeatro  bueneoMaiarot  eleoal  nedqftde  parerar 


lección  del  que  reputaba  ser  el  m.is  fuérle.  Con  esto  di  6 
en  la  red  que.  se  lo  habia  preparado ;  Napoleón  lo  es- 
|>ernba  para  inducirlo  á  trocar  id  trono  de  España  (abffl 
de  1808)  por  el  de  Etruria,  y  aceptar  In  mano  de  una 
«fllirína  suya  (1).  Apnas  llt^ó  Fernando  á  fiayona, 

'íirgameiitc  ;  pero  su  cícerdnica  ar«tiga .  romo  por  mofa 
la  intitulaba  Napoleón  •  no  conmovió  el  imperial  ánimo,  y 
Escoiquiz  comunicó  al  rey  Femaado  lae  volanlades  de 

Napoleón.» 

(S«tm  del  traductor). 
^(4)  Blodio  de  los  espaíSoles  contra  Napoleón  se  con- 
virtió en  fnror  luego  que  se  supo  que  aquel  emperador 

Íueria  obligarle  á  cambiar  el  trono  de  r,<:píiñaeon  el  de 
trtiria .  y  ^  enlazarse  con  una  solirinn  su\  ,i. 
Nosotros  vamos  á  consignar  en  esin  noin  las  proposi- 
ciones becbns  por  el  emperador  al  princij^e  de  Asturias 
p.ira  inducirle  abdicar  Ta  corona  de  F.spiña  .  y  las  me- 
didas adoptadas  por  el  gobierno  español  á  fin  de  frustrar 
el  prnvcclndo  enlace. 

Sabiendo  Napoleón  que  Cchallos  habia  contribuido  á 
quo  el  principe  de  Asturias  se  mantuviese  firme  en  su 
propósito  de  no  abdicar  eos  derechos  A  la  corona  de  Es- 
taña .  le  trató  detraidar  t  y  no  pndiendo  destruir  la  so- 
I  idos  de  ana  raioewaúentes  aobieel  particalar,  le  dijo  esta»  ■ 
palabras  t 

«Yo  tengo  una  poUtiea  peealiar  miatV.debe  adoptar 
unas  ideas  mas  francas,  ser  meDoa  delicado  sobre  el  nen* 
donor ,  v  no  sacrificar  la  feUcidad  «le  BapaBa  al  inMrda 

de  la  familia  de  Dorbon.» 

El  carácter  firme  de  Ceballos  desagradó  al  empera- 
dor, que  intimó  á  S.  M.  nombrase  otro  negociador  mas 

ficxü.le. 

•  El  12  de  abril ,  don  Juan  Escoiquiz  .se  presentó  á  . 
Mr.  Champagnv  para  hacerle  ver  cuán  ageno  era  de  la 
gloria  y  honor  de  Napoleón  destronar  á  su  soberano,  de 
quien  hasta  entonces  habia  recibido  tantas  pruebas  de 
amistad.  El  resultado  de  esta oonferencia  fué,  que  el 
ministre  francéa  Uso  por  eacrlte  las  siguientes  propoal* 
cioaesi 

I.*  Que  el  emperador  habia  determinado  irreveea^ 
blemente  que  do  reinase  ya  en  Eapaüa  la  dinaatia  de 

Borbon. 

i.*   Que  el  rey  dchia  ceder  su  derecho  peraaoal  i  la 

corona ,  por  si  v  por  sus  hijos  si  los  tuviese. 

,1  «    One  «;e  (líirin  al  rcv  el  reino  de  F,truria,  con  la  ley- 
sálica,  SI  renunnabn  sus  derechf5«i  a!  dt-  Kspaña. 

4.  «  Quo  el  infante  D.  Cárlos  l.ir  b  misma  renuncia 
(le  sus  derechos,  y  los  obtendría  á  la  corona  de  Etruria  i 
falta  de  la  descendencia  del  rey, 

5.  *  Que  el  reino  de  España  seria  poseído  por  uno  de 
los  herrosDos  del  emperador. 

t.*  Que  el  emperador  gatantía  su  integridad  total  y 
la  do  todaa  sea  eownfat ,  am  la  segregación  de  ana  tola 
aldea. 

7.  *  Que  salia  asimismo  por  garante  de  la  eonservaaott 
de  la  religión  >  de  las  propiedades. 

8.  *  Oiie  si  él  rey  no  aceptaba  este  tratado,  se  queda- 
rla sin  compeasacion,  ydemparederlo  hería  ^{eeetar  de 

grado  ó  por  fuerza. 

9.  »  Que  si  S.  M.  se  convenin  v  pedii  ciiliiarse  con  SU 
sobrina  ,  se  aseguraria  esle  enlace  inmcdialamenle  que 
se  firmase  el  tratado. 

•Mientras  se  disci^tia  el  reglamento  provisional  para 
la  regenciot  notieifesainicatrasvdo  funesto  origen' anun* 
ciaron  qu-i  el  rey  so  disponía  k  volver  á  España  Casado 
con  una  sobrina  de  Napoleón;  y  aunqueelsileneie  del  ge- 
bierno  desmentía  de  algún  aiodo  estos  rumores ,  no  por 
eso  se  logró  desvanecerlos,  y  menos  cslmsr  la  agitaeiM 

3UC  producían  en  el  público:  ya  éste  se  hallaba  coomovi- 
0  por  el  designio  quo  podía  haberse  propuesto  aquel 
usurpador  en  la  publicación  de  varias  cartas  que  nmi- 
feslaban  clnramciite  sus  intenciones. 

uDc^precIrirlo  todo,  desentenderse  del  ceniotemernrio 
<!c  Rontiparlc,  y  de  la  siliiiicion  lic  un  principe  en  su 
pij  Icr.  líi  era  precaver  ti  daño,  ni  cumplir  con  lo  quo 
aconsejaba  la  prudencia.  Urgía  sobremanera  que  las  cor- 
tea tomaaen  algtma  taaalvciaa  vigoraiaque  retrsjesrá 
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StTtrl,  negociador  de  aqiirl  fraude ,  lo  inlimó  la  (^rden 
de  •bdÍMr;  Femando  se  negó;  el  canónigo  Esooi<|uiz, 
M  confidente ,  espaso  los  tnolivos  en  que  el  príncipe 
fundaha  su  r('^i>t<  nri;i :  Do  Tradl,  oliisjío  de  Poiliors, 
que  debia  juzgar  mas  adelante  á  Napoleón  con  tanta 
severidad,  fiié entonces  encargado  de  rditUilas;  pcru 
Fernando  y  el  infante  don  Cario? ,  se  opusieron  perti- 
nazmente a  lamafta  tiranía.  Llegadas  las  cosas  á  osle 
«alremo,  lÍ«poleon,  cada  vez  mas  astuto  ,  poniendoen 
juego  niio\(>s  nriificios,  mandó  llamar  á  ilndoy,  que 
Labia  sido  satradodc  la  jiriíiun ,  ala  rdna  y  á  CárloslV, 
ieeonociendo  á  este  último  como  único  rey  de  España. 

La  península  entonces  se  alteró  sobremanera,  y  el 
pueblo  que  con  su  sagacidad  mejor  que  la  de  los  régios 
conejeros  había  pre\  i^to  el  peligro,  é  intentado  im- 

ridir  él  viage  á  Kayona,  so  alboroló,  y  comenzó 
eoner  la  sangre  en  Madrid  (f  de  mayo  de  1808)  (1) 


ohrnndo  mas  pnc^rgicamente  el  puflalqooíá  n^lraUái. 
)ues  (piinu'ulos  í.oldados  franceses  faltaron  aqdCT  día  w- 


a  lista.  Murat  publicó  un  bando  roncobido  en  r.^tos 
l««rminns:  -Todo  el  que  fuese  cogido  con  armas  seria 
fusilado;  todo  el  que  tuviese  gente  armada  en  sa  cm. 
sufriria  la  mismM  ynv.i:  toda  reunión  do  mas  de  ocho 
personas  seria  dispersada  á  tiros;  lodo  tdilicio  doiide 
fuese  asesinado  m  frailera  aeria  eirtregado  i  lasllfr» 
mas;  los  autores  ó  espendedores  de  escritos  sedicioew 
serian  pasados  por  las  armas;  y  finalmente  se  declara- 
1.a  r.  sponsaWes  i  los  amoe  de  sos  criados;  á  h»  co-. 
nicrciantes  y  gefes  de  oficina-;  y  fábricaa,  de  sus  do- 
I^ndient08;'á  los  paUresy  madres  de  »t»  hijos,  y  im 
superiores  de  K»  convenios,  de  aos  íoborflmados» .  Mp- 
rat  Ilovií  á  efecto  sus  amonnzas;  pero  elpttd>10  ¥«06- 
ra  todavía  á  las  víctiiuíti  como  márüies. 


Napoleón  do  intentar  nuevas  violoncia'í .  hant'ndolc  ver 
la  inutilidad  de  recurrir  á  medios  sciiii^jnnlcs.  .\1  mii^mo 
tiempo  babia  en-  ella?  una  repugnancia  casi  iovencilile  á 
tftiaroonpvblieidad  materia  tan  delicada.  Entre  tanto, 
los  rwBOros  crecían ,  la  imprenta  empezaba  ya  á  hacer 
iodicaeioa,  y  no  podía  lardar  en  apoderarse  de  una  cues- 
tioo  áé  taala  uasooBdesoia.  Al  fla  loa  temores ,  la  exal- 
taeioo  7  la  eferveseeneia  de  lo*  énhnos,  todo  «•  conjuró 
contra  la  reserva  que  se  había  observado  hasla  aquí, 
cuando  nn  (iipulado  (don  Antonio  Capmani),  propuso  en 
sesión  púhlicii  (jOR  *e  hiric':íf  In  (ít'i  lnrnrinn  siguiente: 
•  Que  ningún  rov  de  t-^piiña  puuih  (^ontincr  in.itninonio 
con  porsoii^t  nli:  un  li^'  runlqniora  (in^c  ,  pr(i>;ii)i;i  y  ron- 
dicion  f|ue  soa  ,  sin  próvin  no(iri;i ,  ronocimipnlo  y  ■ip'"'^" 
bacion  de  la  nación  c-tpañola,  rcprosontada  loailimnmoo- 
ta  en  cortes  u  Otro  diputado  (ol  señor  don  t'ranc  sco  Ja- 
vier Bofrall).  á  qirien  no  se  podía  atribuir  precipitación 
sí  p'>r  su  edad  ni  por  sus  doctrinas,  reproduciondo  la 
misma  proposición  en  términos  mas  genéralos,  pidió  que 
«o  declareo  oulosy  do  ningún  valor  ni  efecto  cualesquie- 
ra aetoo  6  iidiivenioa  que  qeonten  los  reyes  de  España 
estando  en  poder  de  los  eoemigaat  y  pveaan  ooasíoaai 
al¡;nn  perjuicio  al  reino.» 

«Respecto  A  la  proposición  prinnfra,  so  acordó  qm 

? tasase  ó  la  comisión  encnrgndi  dpl  pmvccto  de  conUi- 
ucion,  para  quo  la  tuviese  nrosrntcnl  nrroafar  oi  punto 
á  que  se  ro.fcria.  No  ijabiénnoso  resucito  sot)ro  la  poiiun- 
da  ,  varios  ()iptitndo<; ,  dcspiisos  do  proceder  con  todn  cir- 
cunspección, procuraron  indagar  confidcncinlmonto  la 
opiis  in  del  gobierno  acerca  de  los  rumores  esparcidos 
cK  el  pútilico,  por  si  hobia  fundamento  suficiente  parn 
admiiu  la  .i  discusión'.  La  regencia  ,  sin  rebozo,  dió  ú  cn- 
tcnder  (jue  en  iascircunstanetasde  la  ópoca  consideraba 
eOD veniente  alguna  declaración  de  las  oortes  que  pudiese 
contener  designios  á  su  parecer  probables.  Con  osla  in- 
dioaeioQ,  no  se  creyó  prodoifte  llevar  mas  adelante  la  re- 
aerva.  ú»  debates'  se  condujeron  con  la  müS  consumada 
delfeadeza ,  no  habiéndose  hecho  ni  aun  remota  alusión  d 
las  carias  del  rey  escritas  en  Valencev.  l.a  disru«ion  oni- 
pó  cuatro  sesiones  difirins  do  nlencion  por  el  nntde  y  qe- 
neroso  espíritu  que  Itrdl  i  «-o  t-nhis  elLis.  por  ]ü*  princi- 
pios de  ld)ert;id  que  si'  procinm  irnn  ,  v  l.i  s-ina  dtvclrina 
de  pidjlico  V  ji.ir-.-ipru'lviiL'i;i  !'  !r:üiri'  ci  que  se 

•poyaron  cuantos  innviron  parle  en.  esta  memorable  de- 
lineracion.  La  aprobación  del  decreto  fué  nominal  y  oná- 
nioM,  V  el  acta  en  que  se  acordó,  tiene  la  circunstancia 
particular  do  estar  Armada  de  todos  los  diputados  pre- 
oentcsá  olla ,  que  fueron  en  némero  de  oiento  catorce 
Arguelles,  obra^ñt. ,  pAg.  379*  vol.  L 

{IfotaMtrtamM). 

(4)   Vamoí  ¡í  insertar  en  osla  nota  el  cuadro  militar 
y  poíilico  de  Kuropri  ,i  prinripiosdo  (]U0  l(cmo>;  en- 

tresacado de  la  bi-^t  Ti  l  il"  \-¡  i;iiorra  dría  lií  li'prndcn- 
cia  de  España,  escrita  por  el  señor  don  Joso  Muño;', 
Maldonado.  Este  troro  es  aprcciahie  por  su  conc  sion 

L exactitud ,  y  porqae  da  Á  conocer  que  los  csuoüoics 
Itralmente  laHmise,  tmatraa  con  denuedo  loaJDiit- 


yores  pei  nroscoando  veDtfiMBaMidoííaidefediosTi*. 

nacionalidad.  .  ,  . 

<(l«i  Europa  en  el  año  de  4  «08,  no  presentaba  otro  as-..  . 
poeto  que  el  de  dos  grandes  poteucias  nsalcs,  quo  comr. 
haliéndose  con  el  mayor  oijcaruizamienlo ,  habían  arra*-, 
trado  en  su  sistema  á  las  demás  naciones  -  F  rancia  6  In- 
glaterra oran  la  Roma  y  Carlago  del  siglo  XIX. 

«Francia  babta  adquirido  una  preponderancia  infim- 
ta  por  sos  continuadas  vlctwias  ,  y  so  "^^.^"''2"'» 
se  liallabP  cercado  por  uo  vallMlar  de  jpoteocías-aiwflas, 
reaidas  unas  por  principes  d«  la  famnia  W  NapMeon  ,  y. 
gobernadas  otras  por  suboranos,  COycaiDtereaC*  aitaiMa. 
jipados  á  lus  del  imperio  francés.    .     .  . 

n\.:i  hml  iiorra.  situada  en  mcdio  de  los  rnarcs ,  con 
un/i  marina  numerosa  y  norccicnto,  desafiaba  el  poder ,dO 
la  Francia,  llevaba  el  terror  á  la» COSlaa  qnttbaUalMm» 
defensas,  V  esclavizaba  la  India.  .,  i 

..Todas  lus  naciones  tuvieron  que  asociarse  a  los  des- 
tinos de  ttOA  de  las  dos  rivales:  la  neulruhdad  no  era 

^"^TLÍF^ncia  invadió  á  Portugal  para  hacerle  decidir 
á  su  favor  :  y  la  Inglaterra  desltnyO  la  escuadra  danesa 
y  bombardeó  á  Gopeobasuo  P«w  caslifar  U  indecisión 
de  Dinamarca.  .  .  „.  u  j« 

.Desde  el  Tajo  á  las  m\raenes  del  Niennen  so  obcdo- 
an  rie-anienle  Ijs  nrdeiies  dc  Bonaparte  ,  que  disponía 
de  los  -rander-  recursos  de  la  Frauda  v  dr  ',i  Italia,  C««- 
vo  cetro  empuñalu  peisonalmoiile.  L.i  Huianda.  la  WCfW 
ffalia  y  NApoles  ,  cuyos  tronos  ocupaban  sus  hermanos 
Luis.  Goronimo  y  José,  eran  sus  intimas  aliadas;  y  los 
oyesdeBaviera  y  Wurtcmbcrg  ,  el  c,ran  duque  do  Ba- 
dén ,  emparentados  con  la  dinastía  imperial ,  sermtt 
con  el  mavor  celosa  pausa. y  aufiquecon  pequeBoéCO»-. 


ci 


de  Napoleón,  cerró  su^  inu-rtos  álOBIO| 
|)oderoso  rof'ierro  para  la  Francia.  ,    •  ^  (m..u 

1  sobn  ano  de  Sajorna  d.'bia  á  Sapolson 
de  rey;  y  cu  su  constante  alianza,  aun  en  los  reveses  O» 
la  gucri  a,  manifestó  su  agradecimiento. 

»I,a  Polonia,  aunque  no  habia  alcanzado  la  indepen- 
dencia política  que  d.-scaba ,  miraba  á  Napoleón  como  a 
su  redentor,  y  estaba  dispue- ta  A  verter  su  sangre  por 
.sü>tenerle.  .  , 

.U  Dinamarca,  resentida  de  la  Inglaterra  por  el  nom- 
bardeo  de  su  capital  cu  mi  y  la  destrucción  de  so  «o- 
cuadra,  se  adhirió  i  la  tranqia  ¡goalmente.  . 

»La  Turquía,  recelosa  de  la  Rosia  y  de  fs  Ing'  '«f;"' 
buscó  on  Napoleón  un  aliado  poderoso  para  V^f^^'^W^t 
ruina,  y  aunque  no  suministraba  coutmgcute  aiaUng 
para  los  cjércilos  ,  furlinoó  cl  sistema  conlÜienUa ,  cer- 
rando sus  puertos  á  los  mtileses.  M  AiiB» 
»La  Prusia,  vencida  en  ios  campos  de  Jena.  y  ci  aiwij. 
trifi  en  Auslerlitz  .  compraron  de  suveiiu-dor  la  paz  a 
precio  de  una  alian/.a  (¡ue  ,  no  ob-lante  de 
do,  conlribuyó'eúctuMXieAU  al  cjjgraudccimicuw  a«i  'm- 


perio* 


-Cüiloi,  ao  piweocja  de  Bonaparlc,  v  aun  aizniidu 
4lMston  cootn  FernaDdo,  preU;ndió  uuligarlc  ú  que 
lédevoU  ¡era  la  corona  v  c<>lc  se  manifesUí  dispuesto 
4  i^ndesceuder  coo  su»  ¿eseas,  bajo  condicioB  oe  que 
<e  verificase  aniel  acto  anle  \n  cortes  del  reino;  pero 
de>puoá  repelidas  aiueuuzaá  de  c;i»lig(ts  eorjioraleii,  de 
krrures  morales,  y  del  miedo  á  im  oroce^o  sol)re  la 
aubleyacion  de  Madrid,  diddegan»  eiánimodol  jih  en 
principe  (  alocado  entre  un  vil  fa>or¡to,  un  nailreoli- 
c«cado  y  un  tirano  arrugante  y  poderos  (¿  de  mayo 
ida  1808).  Cárh»  apenas  liubo  recobrado  tt  Ulalo  de 
rey  cedió  España  y  las  Iiull-i-^  á  Napolcmi  pura  í|ue  co- 
JocaiO  en  su  trono  á  un  monarca  iudc[M:ndicute  de 
AaDcía«  obteniendo  encaaibbpajta  ai  el  castino  y  los 
lieoa  panjpiea  de  Complef^no ,  cod  ireinla  millonas  de 
nataa*  v  coatrecieolos  mil  franóott  para  1m>  infante^ 
|l  ÓBvmmn  delodM  nsbieiiei  áOodoy,  negociador 

•El  papa  ,  como  pontifico  tapremo  de  la  íslcgia,  con- 
Mgró  la  coroDaciou  de  Napoleón ,  y  como  soSerano  tem- 
poral, 3c  vió  forzado  á  cerrar  también  á  \os  ingleses  los 
poertos  de  susEílailo'*. 

•La  Suiza  eligió  á  Na[;oloi»n  por  mediador;  y  mu- 
due  regimientos  de  los  esforzaJos  Injos  de  Tell ,  currie- 
1*00  á  sosteaer  con  su  espmld  los  inlercács  del  grande 
imperio. 

•  La  España ,  en  fin ,  que  por  la  mala  dirección  del  ar- 
bitro de  su  gobierno  entonces ,  y  por  su  situación  topo- 

eráfica,  no  pudopermeoecier  neutral  entre  dos  enemigos 
■o  tcníblaat  aotéan  destino  al  de  la  Francia :  sus  teso- 
ros j  sus  escuadras  estuvieron  á  disposición  del  empc- 
^dor ,  y  los  ejércitos  españoles  peleaban  por  aa  oausa 
«líos  oampoa  de  Portugal  y  en  las  orillas  del  Báltico  ba  - 
jo  laa  órdenes  de  los  generales  franceses  Junot  y  Ber- 
asdottr. 

»La  Eurú[ia  casi  entera  era  francesa:  los  vinrulosde 
la  sangre,  mlcrós  ó  In  [nri/w  ,  h;iliian  ol)ligado  á  sus 
soberanos  á  proteucr  con  su  alianza  i-i  poilor  colosal  de 
Hapolcon,  contra  Tos  esfuerzos  de  la  lir.in  Urc  Uuia. 

»Esta  nación  marítima  uo  podia  cootar  mas  que  con 
la  Suecia,  enemiga  de  la  Rusia  y  déla  Dinamarca;  con  la 
Sicilia  ,  que  se  hallaba  ocupada  por  las  fuerzas  inglesas; 
coa  la  Ccrdena  y  con  el  Portuf^l;  pero  csle  reino  estaba 

Ía  invadido  por  los  ejércitos  combiaado»  de  £9pa2a  y 
rancia. 

«El poder  de  Napoleón  ero  inmenso:  sus  conquistas 
Mbian  llenado  de  oro  lai  arcas  del  imperio ,  y  su  ejérci- 
ÍOf  entusiasoudopor  la  victoria,  se  componía  de  mas  de 
nedio  millón  de  fuerza  arliva  ycstcrior,  dividida  en 
•eiscicntoí  ciiicuciila  halallones  y  trescientos  rincuenta 
y  siete  csfdüdrones  ,  lu,-^  cuulrs,  reuiiiéndoseles  las  Iro- 

f>as  que  sumioislraluin  la  Italia  y  lus  l  euius  ^ic  Ñapóles, 
lulanda,  Weslfalia  y  Sajón ia  con  la  confciicracion  del 
Bhin.  y  las  li-i^ioiies  ilel  \  i-lnla,  formaban  la  cnurme  sii- 

£a  de  un  millón  de  Cümtwlienles,  ilis(iucslos  á  llevar 
guerra  á  donde  Ies  mandase  su  belicoso  emperador. 
»La  tranquilidad  interior  del  imperio  estaba  confiada 
a  cincuenta  y  ocbo  escuadrones  de  caballería  de  g«o 


  .i 

del  tratado,  y  el  |^  dt  allMt  y  imm  m  JUavm 

á  Fernando  (1).  ■ 

Aai  desiruvíi  Na[>olcon  i  la  fimiilareaí  de  Espafla, 

en  una  proclama  dci  ia:  «vuestros  principes  me  Laij  ce- 
dido la  corona  de  Im  iíamüa¿.  Yu  no  (piiefu  reinar  sor 
hrc  m  uestras  pnvÍMÍaa;1toiDonarquia  espaiola  es  viox 
ja»au  misiones  rejuvenocerria  yuiero  que  vuestros 
nietos  conserven  memoria  do  mi  y  lU^aiv.  él  regeneid 
nu(  •.(ra  patria. i.  Este  naso  de  .Napoleón  fué  pórfido  é 
inútil:  so  voluntad  muclio  aotc:»  ya  lopudia  UmIo  en  Es- 
paila,  mientras  qae  ahora  con  su  conduela  se  cubría  d« 
mfamiaá  la  faz  de  Europa,  uoya  espantándola  con  e| 
rajito  y  el  fusilamieulo  de  un  principe  de  la  sangre  (i) 
sino  envileciéndose  con  la  ÍDlriga  cuando  tenia  en  sv 
mano  la  fuerza. 

£1  trono  de  los  degenerado»  nielo6  de  Cários  V,  y 
de  Lnú  XIV,  estimulaba  la  codicia  de  loa  hombree 
nuevae,  y  Murat  eí.laba  confiado  en  que  lo  tcndria  para 
si;  ñero  Napoleón,  que  juzgaba  necesario  brindar  con 
él  á  un  pariente  suyo  mas  matediale,  m  habiéndose 
podido  reconciliar  con  Luciano  en  una  entrevista  que 
tavieron  en  Mantua,  dió  la  corona  de  España  á  José 
(raslatlándolc  de  Ñápeles  á  la  península  ibérica  sin  coiH 
sultar  en  est&  ocasión  al  pueblo,  como  tampoco  lo  La- 
bia hecho,  cuando  se  vmficó  la  abdicación.  Después 
'junio  de  1808),  en  una  farsa  reprcsenlada  en  Bayona 
se  otorgó  una  constitución  á  los  españoles,  cuyas  for- 
mas  fruweeas  estaban  apenas  disiraxadas  con  alguno 
que  otro  nombre  antiíriin. 

En  Madrid  Napoleón  invadió  todo  loque  pofta* 
necia  á  la  Inqulsicun,  pefonoeneontidmaa^aeCe-» 
cientos  mil  francos,  y  ningún  preso  en  sur  cárceles. 
Trató  á  José  como  vasallo  y  mandó  y  dispuso  sin  con- 


nuoMS  MUMriales,  y  ciento  veinte  brigadas  de  Kcndar" 
pBeria  da  inbnlaríap  La  g^uardia  nacional,  difldída  en 
pomeroaM legones,  protegía  k  seguridad  del  comercíuy 

US  cíiidadea.Xa  Francia  toda  era  militar  bajo  el  inip'M  iu 
IM  Napoleón;  y  á  su  voz  volalia  la  ja\ .  nlnil,  1ii.-:íi1j  nii- 
Iitaraeote,  áreemplazar  á  lo>  que  habían  penjui  io  en  el 
campo  do  la  gloria.  Se  prodi^  iban  las  recoinnunsas  ai 
valor  en  las  bálallas :  los  asceusus  eran  iUmitauos ,  y  el 
soldado  valiente  podía  llegar  deade  las  9Iím  al  trono  so- 
berano. 

»La  marina  france-?a,  compuesta  de  setenta  y  cinco  mil 
quinientos  hombres,  setenta  y  dos  navios  armados  y 
tremía  y  cuatro  en  construcción ,  se  hallaba  aun  nacien- 
te, pero  sólidamente  cimentada.  La  Francia  podia dispo« 
Mr  del  hierro ,  el  cáñamo  y  las  maderaa  de  casi  toda  la 
fittopa;  y  la  Holaaday  laltalia la  propoffdonabanpoor- 
tas  seguroe  y  eecolentos  aaÜMiroa.  ' 

»IiMt|qRftldey  fipM  deeleirir 


era  la  fuerza  inmensa  de  tantos  combnticntea,  „„„ 
entonces  invencibles,  y  mandados  por  Napoleón  eoper<* 
sona ,  qiio  ni  perdia  momentos  ni  conocía  imposible;  f 
deliberaba  él  mismo,  y  ejecutaba  despóticamente  In 
volunta  I.  Sin  embargo,  la  fispafiaen  1808  ,  80la,aniqat- 
nda  y  sin  reoorsoa,  oa¿  desafiar  este  poder  cotosal*'  y 
finafmeale  !o  vcnclA.  '  * 

»E1  Gabinete  de  San  James  y  con  especialidad  Ptttha« 
bian  previsto  ya  que  los  dc-^astres  de  Napoleón  debían 
empezar  por  una  i^nci  t  a  narional  que  Ummiaria  toda  la 
península  ibérica  coiili  a  c!  iléspotn  itr  I'uropa.» 

Nada  añailiromus  A  la  fn^nz  ¡ih lii  :u- imi  quo  hsco 
nuestro  aulorilel  levanlamii'ntü  nacional  il(>l  ?  de  nía? 
yo  coutra  loi  franceses,  porque  e>li>  m  unde  acoutecl— 
miento  histórico,  que  forma  una  de  la$  mayores  glo* 
rias  del  pueblo  español,  no  es  menos  conocido  en  iju* 
ropa  que  les  vísperas  de  Sicilia,  las  cualéa  entiamipoa 
muy  reaaotOB,  pusieron  de  mantfieslo  al  mundo  eatero, 
lo  que  es  capaz  de  hacer  una  nación  que  so  respeta  a 
sí  misma,  y  que  abriga  en  su  pecho  uo  profundo  amor 
de  patria,  única  herencia  preciosa gua  ooS liai)  legado 
nuestros  ilustres  antepasados. 

(loncliiTi'iiii.s,  |)ues,  esta  ñola  c(>n  j?roil¡aar  niere- 
cilus  c'!oi.'ii)s  al  precíalo  \dU'  don  Nil.i-i»  «¡alb'uo, 
ui.'i  ilr  lü,  fulriarcas  i!o  la  lileratnra  es|i;ir.ola  ,  "el 
("nal  ha  Irjii^iiiUiJü  á  la  posteridad  aquel  heclio  memo- 
rable en  versos  robustos  y  dignos  dO  loa  béfOea  lun 
perecicíon  en  aquella  circunstancia. 

ÚYo/a  del  traductor.) 
(4)  Napoleón ,  lo  encerró  cu  el  castillo  de  Valencev 
perteaeciente  á  Talleyrad,  y  á  quien  significaba  por  car» 
tas,  que  proporcknaae  al  imnapo  comodidadca  y  díver- 
siones;  que  00  le  fattasa  ropa  blanca,  ni  batería  de  cocina 
que  le  presentase  unas  cuantas  seiíoraSf  quo  procuraso 
relacionarle  intimamente  coo  alguna  y  coocluía  dicieodot 
ivuestro  encargo  en  esta  circunsUUM^  «S  miqf  JhoñnH 
so!  Carla  de  Bayona  de  iHOH. 
(i)  Alado  CanM  al  «nwÍBBta  del  principa  de  Engbiep. 

L^iyio^iju 
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aullarle  siquiera,  de  lo  cual  el  nuevo  rey  se  quejaba, 
y  aun  mas  porque  se  bailaba  en  grandes  apuros,  de  d  \- 
neropor  haber  defado  entonces  las  provincias 'de  pa- 
gar s'is  ronirihurioncs.  Nipolcon  que  nn  profundizaba 
el  carácter  de  las  naciones,  vivia  en  la  lalsa  convic- 
cka  de  que  concluido  el  negocio  con  la  corte,  lo  esta- 
lia  también  arreglado  con  ol  pais;  pero  le  salió  fallido 
d  cálcalo.  Desiiues  de  halM;r  consumado  su  porlidia 
«m  ía  anllgoa  amastía,  so  halló  frente  á  frente  con  un 
pueblo  qne  viéndose  ya  libre  de  principes  tímidos  y 
circunspectos,  abrazó  con  ardor  la  causa  nacional  siem- 
pre inaccesible  á  seducciones  ,  á  intrigas,  á  temores, 
poes  que  un  pueblo  que  aboga  para  amiuDO  no  vé 
BM  qne  vn  «oto  objeto  al  cnuao  eneanimi  derecha- 
Hente  y  con  ímpetu  (1). 

La  Francia  nunca  enterada  de  los  actos  políticos, 
ó  engaBada  adredo  acerca  de  elloa,  no  sopo  lo  acae- 
eidoeaBa^roaa,  amoenandoeitallólaaidueiadoaen 

'  (4)  Napoleón,  confiando  cada  vez  mas  en  su  elocuen- 
cia militar  y  eo  sus  proclanae  aroeoazadoras,  creyó  ios- 

1>irar  temor  á  los  espaüolet.  pubUeando  la  proclaoMqve 
oaerlsmoe  á  continuación,  concebida  eo lénninoa  que 
dan  i  conocer  claramente  su  obstíueioMn  oontiowr 
«na  gnem  injosta  conira  EspaSa. 

Madrid?  do  dieiembro  de  480». 
Proclama. 

Españolee: 

Habéis  sido  nliicinados  por  hombres  pérfidos  queoi 
han  comprometido  en  una  lucha  inseiisala  y  os  han  he- 
dió tomarlas  arnus.  ¿Hay  alguno  entre  vosotros  que  re- 
Ibxionandn  un  momento  sobre  todo  lo  que  ha  pasado^no 
fe  convenza  de  que  habéis  t¡doeljuf|uete  de  los  eternos 
enemigos  del  continente  que  se  regocijaban  al  ver  correr 
la  sangre  espoñols  y  la  sangre  francesa?  iCuál  podría 
•er  el  resoltaoo»  si  so  qoiere ,  basta  de  unas  cuantas  vic- 
iorlss?  üna  gaem  sin  término  y  una  larita  incertídum- 
bre  sobre  la  suerlo  do  vuestras  propieJade^  y  de  vues- 
tra ciisleiicis- 1^0  dos  meses  os  habéis  v  islu  ciitrcaadüs  ú 
todos  los  tormonlos  ik'  ljsl';icc  oiies  pupalaros:  la  derrota 
de  vuestros  ejernlas  tm  snio  uln  a  solamente  de  algunas 
marchas.  He  enlrailo  en  M:)'1ridvel  derecho  de  guerra 
meautorica  á  hacer  un  terrible  escarmiento  y  lavar  en 
sangre  los  u:lra;L's  lios  á  mi  y  á  mi  nación,  pero  he 
querido  escuchar  mas  que  la  clemencia.  Solo  algunos 
nombres,  autores  de  todos  vuestros  males,  serán  casti- 
gados. Pronto  arrojare  do  la  península  ese  ejército  inglés 
enviado  á  España ,  no  paro  auniliaros,  sino  para  inspi- 
raros ooa  falsa  confianza  y  comprometeros. 

Taosdijeen  mi  alocución  del  9  de  junio  quequcria 
■OP  vuestro  regenerador.  A  los  derechos  que  me  han  ce- 
dido los  principes  deis  óltima  dinastía,  habéis  querido 
que  aiíadiese  el  derecho  de  conquista,  esto  no  hará  variar 
en  nada  mis  disposiciones.  No  vnciio  en  cloü^iar  lo  que 
haya  de  t;oneroso  en  vuestro*  esfuerzcí,  y  iiir  complazco 
en  reconocer  que  os  han  ocultado  vuestros  verdaderos 
intereses  y  disfrazado  el  estado  verdadero  do  las  cosas. 
Elspañoles,  en  vuestras  manos  tenéis  vuestro  destino. 
Arrojad  el  veneno  que  los  ingleses  han  derramado  entre 
vosotros,  asegurad  á  vuestro  rey  de  vuestro  amor  y  de 
vuestra  cooflwnza,  y  seréis  mas  poderosos  y  felices  de  lo 

fue  habéis  sido:  sea  clestruido  todo.loque  se  oponía  ávues- 
ra  prosperidad T  grandeza,  y desáparezcanlastrabasque 
posataon  sobre  oí  pueblo: una  oonsiitooMM  liarnos  da  en 
vea  do  ooa  monarquía  absolnta*  «na  manarqma  templada 

Kmtttttcioaal.  Do  vosotros  depende  qoo  esta  constilu- 
SOB  para  siempre  vuestra  ley. 
Pero  si  todos  mis  esfuerzos  son  inútiles,  si  no  corres- 
pondéis á  mi  confianza,  no  me  quedará  otro  arhitriu  que 
trataros  como  á  provincias  conqjiiisludas  y  color.ir  ;i  nn 
hermano  en  vuestro  solio.  Yo  ceñiré  mi  frenle  cuii  la  ro- 
ronade  España  >•  sabré  hacerla  re'^petar  Je  los  nulvüilus 
porque  Dios  me  ha  dado  la  fueiza  y  la  voluntad  oecesa- 


Kspafia.  Gannin;;  y  Cnsllercagh  entonces  seregoeijaroo, 
persuadidos  de  qué  el  pueblo  déla  penínaoU,  acadia»^' 
lio  i  las  armas,  daria  un  ^ra»  deMdtbro  ilai  feertai 

deNapoleon,  pero  éste  decía  al  canónigo  Kí^coiqiiiz;  pah 
dondehay  muchos  frailes,  eij'ácil  detubyugar;  loíé  por 
«jp«riencta;yáDePradl,  «siesta  empresa  debteraeaa- 
tarmcorhnnta  mil  hombrcsno  la  aconioleria;  pcrobasta- 
rán  doce  mil;  es  una  muchachada,  noí^ben  loscspaitoles 
lo  que  aon  loa  soldados  franceses.  Los  prusianos enm  la 
mismo ,  y  ya  se,  ha  visto  los  triunfos  que  han  conse-> 
guido.  Creedme,  la  resistencia  será  corta  (Ij.  No  quie- 
ro ocasionar  mal  á  nadie,  pero  cuando  mi  carro  polí- 
tico esin  en  marcha  necesita  pasar  adelante,  y  bay  do 
aque  l  (pie  se  encuentra  bajo  sos  medas.s  k  conso^ 
cuencia  de  lo  dicho,  no  envió  mas  que  reclutas,  lo 
cual  fué  tomado  á  d'^precio ,  y  dio  alao  i  la  resis~ 
lencia.  La  EspaSa  aunque  no  podiaenvaneeerüeporsn 
pro'rro'io  [iráctioo,  tema  un  vigor  de  sonliniiento  na- 
cional y  uuu  u>piruciun  a  la  regeneración  política  y  al 
triunfo  del  derecho  que  la  haeian  mas  fuerte  aun  que 
cual(]uiora  nai-ioii  proleslante.  El  pueblo  de  aquella 
península,  animado  por  el  eíuiritu  religioso,  rudo  y 
aislado  del  resto  de  Europa,  aónrio  entre  la  abundMH 
cía,  bailaba  enana  privaciones  tanto  aolivo  de  emr* 


(<)  Aunque  Napoleón  hablaba  eo  esta  forma  á  t'.iCüi- 
quiz  y  i  de  rradt,  nos  inclinamos  á  creer,  que  lo  hacia 
mas  bien  por  ostentación,  «pie  por  intima  convicción-,  y 
en  prueba  de  ello,  vamos  a  insertar  en  esta  nota  una 
carta  que  aquel  emperador  esctibia  desde  París  al  u^an 
duque  di»  Berg  (Mural]  con  fecha  tO  do  nano  de  4809. 

Paris  20  de  marzo  de  4808. 

«Temo  que  mo  cngaBeista  hacerme  la  pintura  de  lasí- 

tnacion  de  España,  y  que  os  engaticis  vos  mismo.  El  ne- 

gOi  ¡o  de  iO  de  marzo  ha  complicado  singularmente  loO 
acontecimientos:  yo  estoy  en  una  gran  perplejidad. 

•Novayaisconfiado  en  que  vaisá  atacar  á  ui  a  nación 
desarmada  y  en  que  uo  leueiá  que  hacer  otra  co=a  sino 
presentar  vuestros  soldados  para  someter  ó  España.  La 
revolución  del  ÍO  de  marzo  prueba  que  hay  enetgia  en 
los  españoles.  Tunéis  cpie  habéroslas  con  un  pueblo  nue- 
vo: tiene  todio  el  valor  y  tendrá  tpdo  el  entusiasmo  que 
se  encuentra  en  hombres  que  no  han  gastndo ana  poMo^ 


ncs  polUicas. 

«La  aristocracia  y  eidero  son  los  amos  de  España;  4 
temen  por  auo  privitogioa  y  per  su  «üsteucia,  batán  que 
los  pueblos  se  levanten  en  nasa  contra  noeoiros,  y  por 
drdn  eternixar  ta  guerra.  Yo  tengo  partidarico;  perO 

sí  me  presento  como  conquistador,  no  los  tendré. ' 

•El  principe  do  la  Triz  rs  detestado  porque  se  lo  aco- 
sa de  haber  entregado  ¡a  F.spaña  á  la  Francia. 

•Nada  impedirá  que  se  hapa  un  héroe  del  principe  do 
Asturias  para  oponerle  6  nosotros.  No  quiero  que  se  em- 
plee lii  vinliMiri  1  culi  lüs  personajes  de  esa  familia:  jamás 
es  útil  hacerse  aborrecible  é  inflamar  el  6dio.  España  tie- 
ne mas  de  cien  mil  hombres  sobre  las  armas,  número 
mayor  delque  se  necesita  para  sostener  con  ventaja  una 
guerra  interior:  divididos  en  muchos  puntos  pueden  scr> 
vir  do  apoyo  á  un  levantamiento  general  de  toda  la  mo- 
narquía. 

•Ot  presento  el  coiyunto  deol)stáco1osque  son  incvi« 
lables:  nay  otros  que  Iréis  conociendo  después.  Inglatert 
ra  no  dejará  escapar  esta  ocasión  de  multiplicar  nuestrai 
dificultades.  Diariamente  espide  avisos  á  las  fuerzas  que 
tiene  en  las  costas  de  Portugal  yenoi  MeditérrinCOf  J 
recluLi  sicilianos  y  portuuuesns. 

•No  habiendo  s.il.iio  de  España  la  famiün  re;t\  pnr.'i 
oslnbleci'rsr  en  '.ns  Imlias,  solo  uoa  revolución  puede 
c;Hiihiar  el  estado  dr  e^^c  piis;  perOtaiVoa  Oa  CnEurOpit 

el  menos  preparado  para  ella.» 
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_^  I  como  otros  en  sus  deleites ;  el  clero  habia 

"Uqoináo  d  hábito  de  excitar  á  la  guerra  desde  el 
tiempo  en  qoe  la  dirígia  contra  Iob  moros,  y  era  bien- 

Iuklo  por  ser  ciudadano.  La  claso  de  los  afrancesa- 
os no  se  componía  como  en  otros  países  de  gente  edu- 
cada en  las  letras  y  en  la  filosofía  vaporan  del  Sena* 
úao  do.  personas  intrigantes  y  >  ñipares  de  quienes  el 
gebierao  nuevo  no  podía  servirse  ui  como  magistrados 
ji  eomo  mMnuBeiios  i  propósito  para  sus  provectos. 
Las  provincias,  aanqae  divididas  y  en  aclitoa  hostil 
.  se  reconciliaron  para  combatir  contra  ú  eslnii- 
gero;  y  últimamente,  toda  España  s«>  ¡usurreccioDÓ 
coiOra  loa  »Müo$  {¡ranoeses.  Quedaban  todavía  á 

SiieioB  dd  ptisseMita  núl  soldados,  adessss  del 
o  capitaneado  por  gefes  guerrilleros  que  ny.t< 
DtecofiraroB mucba  fiama,  coino Mina ,  el  £m|)c- 
«Mdo,  dHneo!  los  «stadíaBlesse daban  i  sí  mismos 
llenos  de  entusiasmo  los  noiubres  de  (".¡isio ,  Bruto, 
Scevola ,  y  se  con\  erlian  todos  en  guerreros,  geuera- 
jbes  y  héroes  improvisados.  Constituyóse  una  junta  re- 
volucionaría en  cada  provincia,  iivlmlo  escelento  y 
muy  oportuno  para  la  defensa  en  razou  de  (^ue  mul- 
tiplicaba la  actividad ,  exdlaba  la  emulación ,  ponió 
coto  á  las  intrigas  de  los  enemigos  y  traia  consigo  la 
ventaja  de  que  ana  derrota  parcial  no  era  bastante 

rra  nundir  la  causa  común.  Si  en  ^  Iros  países  hacian 
guerra  Iw  gobiernos ,  en  España  la  hacian  los  pue- 
blos ,  fuerza  verdaderamente  repobKeuia  que  obede- 
cía á  sus  capitanes  tan  solo  cuando  se  inclinaban  á  sus 
voiuutadesi  que  peleabapor  un  rey ,  uero  proclamando 
«MipK  k  espera» ■  de  awyw ,  de  eeavecaeiea  de 
cértes,  de  reparación  de  maie^. 
'  Las  mochas  montañas  que  hablan  impedido  al  pais 
bciHistitoirse  en  un  centro  de  unidad ,  sirvieron  enton- 
ces de  barrera  á  su  independencia  nacional.  Los  cami 
9M  reales  eran  buenos ,  pero  los  trasversales  intran- 
«ttaUcit  las  aldeas  miy  pocas,  el  agua  eseani  y  loo 
canmos  casi  todos  rasr»*:,  no  podían  refrescar  con  su 
•ombra,  por  lo  cual  un  ejercito  numeroso  tenia  que 
/nemnhír  por  fuerta  en  semejante  pais.  Los  españoles, 
que  no  juzgadtan  deshonroso  el  huir  i  propósito»  es- 
perimentaban  poca  pérdida  en  los  combates:  y  des- 
pués de  haberse  retirado ,  disparaban  con  certera 
puntería  desde  los  bosques  y  desde  las  tapias  y  cer- 
cados; asi  es,  pues,  que  los  fraieeiei  en  sus  nelorias 
DO  íraiialjan  mas  que  el  terreno  que  o^paban:  y  mu- 
chas veces  causaba  su  derrota,  el  mismo  tren  de  ba- 
gajes oue  Usn^iiB  cargados  con  los  despojos  de  sus 
aepreuacíoncs.  Los  invasores  vivían  bárbara  y  licen- 
CK>^iiucnte  entre  la  alegría  y  los  festejos,  traficando  en 
iDugeresy  embriagándose  con  los  deleites,  pero  el 
hambre  acosiba  al  ejt^rcito  que  se  veía  obligauo  siem- 
bra i  retirarse  á  países  incultos  y  talados,  cuyos  pla- 
Wm  ÍB  liabian  levantadodesaccrtadamente,  por  lo  cua 
en  preciso  para  subsistir,  continuar  la  devastacioa, 
exacerbando  de  este  modo  mas  y  m»  i  las  pdblaeio- 


'  Viéndose  cea  un  eoemixo  qae  se  les  escapaba  de 
éhllre  lasmnM,  ooeneamilnBlootéidadm 

poleoo,  y  se  hicieron  tan  feroces  por  obediencia,  como 
Jos  «spáfioles  por  «tefender  á  su  patria.  Las  ejecuciones 
ÉqpW  te  "vM  oliUgMlo  el  gobierno,  y  las  medidas  de 
gtierra  qií<*  tomó,  le  atrajeron  el  odiopener.il.  EnCas- 
pl|^"lfl  Vieja  mandó  hacer  una  requisa  de  caballos ,  y 
^¡t3f^  ^  ^  que  quedirai,  a  fin  de  hacerlos  inú- 
tiles para  *l  servicio.  Los  generales  robaban  y  viola- 
;  con  los  dtamaates  quitados  á  Us  iioágeucá  de  la 
nmUiatÉM  snaiila. 


Virgen ,  adornaban  A  sus  mancebas ,  y  la  coAil 
los  gelcs  parecía  dar  derecho  á  los  subordinad 
todo  género  de  perfidias ;  pero  las  que  ellos 
estratagemas,  niendian  altamente  la  lealtad  csnaBola. 
De  suerte  que  los  írancííses ,  en  vez  de  cobrar  fama  d<> 
anogiBtee,  tamn  culpados  de  viles.  De  aquí  débiatt 
provenir  reacciones  atroces.  Aqiiel,  cuyo  hermano  habla 
sido  muerto  después  de  capitular,  Hic  á  quien  habiaü 
violado  la  consorte,  el  otro  á  quien  habían  robado  I» 
lijas,  se  convertían  en  feroces  guerrilleros ;  las  muge- 
res  se  arrojaban  sobre  los  heridos  pará  despedazarlos, 
quemarlos,  degollarlos;  envenenábanse  las  fuente» y 
os  pozos ;  en  importo  y  en  Coimbra  fueron  pasados  \ 
encbilh»  todos  m  herioos  existenlesen  ranos  hospitales^ 
arrojados  al  Miño  setecientos  prisionera.  Verdad  e^ 
que  las  juntas  patrióticas  estaban  discordes  entre  sí,  y 
que  entre  unas  y  otras  se  renovdiaii  las  fras  tan  pro- 
pias de  los  países  meridionales ;  pero  al  niismo  tiempo* 
os  generales  de  Nap<>lcon  ,  no  eí.tiuido  á  la  vista  de  su 
soberano,  obraban  sin  concierto.  El  mejor  era  Soolt; 
lero  tenia  en  el  ejército  republicanos  y  amliiciosos,  quo 
*  enlcudian  con  los  ingleses,  y  habi!  i.  ln  cundido  la, 
noticia  de  que  se  trataba  de  proclamarlo  rey  de  Por-»' 
luaal,  Ney  celoso  de  su  fortuna,  no  le  auxilió  como 
debiera,  y  hizo  que  llegara  hasta  el  estremo.  Dupont 
se  rindió  por  capitulación  con  \einte  y  tres  mil  bom-^ 
bres  al  general  Castaños  en  Andalocia,  reservándose 
el  producto  dd  saqueo  que  habían  hecbo ,  y  con  la 
condición  de  embarcarse  para  Francia ;  pero  los  insur- 
gentes no  respetaron  á  aquellos  hombres  que  conser- 
vabm-dhotfii  y  M  lai  amas  para  defenderlo; y  de»? 
mes ,  cuando  se  embarcaron,  los  inf;lese«|  se  wmfajh 
ron  del  resto  de  sus  despojos.  Savarv  declaró^w  B9 
wdia  sostenerse  por  mas  tiempo  en  Madrid,  y  leidiro 
detrás  de]  F.bro  con  unos  cuantos  afrancesados. 

Junol  en  Portugal  se  resintió  de  esta  situación;  ya 
eradlt  iMstante  lastimosa,  cuando  desembarcó  ea 

ro  un  ejército  injrlés  á  las  órdenes  de  Wellington; 
,  rimera  derrota  de  los  franccíses  en  Vimiero ,  fo-r 
mentó  la  sublevación,  tanto  que  tuvieron  qne  capitu- 
lar, y  fiteron  trasladados  por  mar  á  Francia.  Entonces 
dlNMlHgri  oe  coaligó  con  la  Espafia  bajo  los  auspicios 
do  los  ingleses;  y  Massena,  que  volvió  á  aquel  pais, 
combatido  por  Wellington  y  por  el  hambre « tuvo  quq 

Los  ingleses  ,  sabiendo  cuán  importrtnte  era  pará 
ellos  este  territorio,  se  manifestaron  terribles.  WeUine'* 
ton ,  general  qoe  se  diferendaba  mucho  de  los  de  Na- 
poleón ,  hombre,  no  de  epopeya  ni  de  no^  (•la,  sino  de 
razón  fría  y  seca,  de  cálculos  y  medídoti,  escrupulosd 
en  cuanto  al  buen  trato  de  los  pueblos  donde  hacia  la 
guerra,  rígido  observador  de  la  disciplina  de  sus  tro- 
pas, ni  únasela  vez  pone  la  palabra  gloria  en  los 
doce  enormes  volúmenes  de  su  corresiiuiulencía  relati- 
va i  la  guerra  de  la  Península.  Sus  arengas  d  ejército 
estaban  siempre  coiicdMttw<dwl¿aftMirtaltíi 
bien  vestidos  y  iMftMrleiidotsdqMMhin  It 
deber,  será  ahónado.»  ^  '1 

Armar  las  pdihekMeii,  m  IrÜInr  hémi  lüÁ  « 
posiciones  seguras  y  bien  calculadas,  destruir  los  ca- 
minos y  los  puentes,  pegar  fuego  á  los  molinos,  almf 
cenes,  campos  y  aldeas»  td  fué  d  arte  cpie  los  baM-» 
tantes  déla  Península  enseriaron  Alosniso?.  Viendoque 
los  reyes  habían  cosayadu  sin  éxito  contra  el  enemigo 
común  tantos  sistemas,  loa  p«id>los  hicieron  uso  ^1  yn 
mencionado,  y  Napoleón,  que  jamás  ponía  mientes  sino 
ea  los  reyes ,  mío  advirtió ,  pcrsiátiendo  en  el  suyo  de 


bascar  pantos  may  lejanos  para  dar  una  batalla  deci- 
fiva,  bien  fiuse  ea  Portugal  ó  en  Moscou. 

Uabia  mandado  lomar  á  Liáiioa ,  cu  Jondo  los  sol- 
dados .  quebrantados  por  sus  largas  fatiga» ,  e»()eraban 
taconirar  descaneo  y  delicias ;  pero  W'cllin^lon ,  pre- 
aenláiidole  uua  admirable  linea  de  forliücíinón  nn  Tor- 
resvedras ,  lo  ohligú  á  retroceder  por  un  pai»  talado. 
£1  ejército  español  del  marqués  m  U  Romana ,  que 
babia  ido  á  combatir  contra  los  suecos  con  Bernadotte, 
sabedor  del  alzamiento  de  su  pais ,  decidió  llevarle  el 
ítócorro  desús  brjzos,  v  embarcándose  secretamente  en 
una  escuadra  inglesa,  lle^ó  con  uiu»dicz  mil  hombres 
i  la  Penbisttla. iQué  entunasinopaTa  Imespañoles! ¡Qué 
fííbia  para  Napoleón!  ¡Qué  ojcrnplo  para  las  tropas  que 
sacabadc  los uistiutos países!  Entretanto  Inglaterra  pro- 
digaba el  oro  para  quitarle  aliados,  y  todas  las  cór- 
tes  autdiaban  ó  miraban  con  buenos  ojos  la  in<iirror- 
«ion.  Esta  se  organizaba  aumentándose  las  guerrillas, 
sin  que  se  disinmuyera  el  ejército  que  mandaba  Cas- 
tañí  í  y  Píl  :fr\ ,  al  cual,  I'»  me  es  mas,  auxiliaban 
cuarciila  luil  ingleses.  Sin  ei  iIj  irfjo.  lo*;  odios  relicio- 
80S  contra  estos  impedian  aij ;  I  n  ierh»  (|uc  banria 
lido  necesario  para  lanzar  del  territorio  á  José  y  á  los 
franceses 'concentrados  en  Vitoria.  Estos  atacaron  á 
Zaragoza,  ciudad  abierta;  ¡hto  Lh  muí,'cn' -  se  ¡iDr- 
laroa  como  heroínas»  esi>eciu]mcnle  la  Águálina  y  la 
«ñndefti  de  Borela;  á  las  proporciones  de  aveaeneía, 
respondió  Palafox:  ,*  Guerra  ñ  ntrhillo '  y  á  impulso  de 
las  armas  y  de  la  pesie,  pcrccicroji  cincúcnta  y  coatro 
mil  personas  antes  de  ceder. 

Napoleón  hacia  rnanln?  psfupr/n>  estaban  en  su 
mano  para  desvanecer  la  siniestra  iinpruj>iuii  queliabinn 
cansado  en  su  ánúno  las  derrotas  y  capitulación  de  su 
ejercito  en  España  y  Porluf^al;  por.)  ansiando  también 
vengarlas,  movió  su  ejército  desde  el  Niemen  hi'Sla  el 
Tajo.  «Soldados,  dijo  en  una  proclama,  desunes  <le 
baoer  vencido  eo  el  Danubio  v  en  el  Vístula,  habéis 
•travesadoá  mardiat  forzadas  Ta  .\lemania  y  laFraneia 
sin  un  momento  de  descanso:  s  tUlnda^,  necesil-i  de 
vosotros.  Quiero  que  el  odioso  leopardo  que  infesta  los 
ciDDltnentes  de  EspaOa  y  Portugal,  huya  espantado  á 
vuestra  vista;  Ile\emus  fas  áí;uil;is  imperiales  liaslj  las 
columnas  de  Hó  rrales,  domle  tenemos  utlragcs  que 
vengar.  Lo  auc  lial)eis  Irm  lio  V  lo  que  annlmbeis  de 
hacer  por  la  iclicidud  del  pueblo  fr.in>  e>  y  pur  mi  glo- 
ria, se  grabará  eleruamenle  i  ii  mi  e  )ia/.on.M 

A,busandu  de  la  c  eutscripcion  sacó  laqoinla  cor- 
respondiente á  1810,  compuesta  de  adolescentes  pre- 
destinándolos á  los  bospilales ,  y  pidió  nue\os  rwlulas 

Scrlenccienles  á  los  aiios  ya  pasados  y  (|ue  le  liabian 
^  ado  su  cómalo  contingente;  pero  los'  generales  me- 
jores que  había  formado  la  revolaeion.  combatían  en 
su  favor.  Entró,  pues,  en  España  y  llegó  victorio  o 
basta  Madrid,  cuya  cajpilal  fué  loutada  calle  por  ca- 
lle (I),  yenella  snpnmió  los  con%'enlos  y  abolló  la 

(I)  Madrid  capituló,  t  no  fué  tomado  calle  por  calle, 
como  dide  César  Cantú.  tos  rrancescs  celebraron  la  ocii- 
pacton  do  osla  capital  ou  lotio  el  aparato  de  nn  gran 
triunfo ,  Y  el  Momleur  publicó  en  su  acostumbrado  len- 
guaje fanfarrón  é  hiperbólico,  que  las  tropas  imperiales, 
«leinpre  valieiilos  é  invencibles,  hnbian  pa'^.nlo  el  Man- 
zanares á  nado  con  la  espada  ec  la  boca:  ¡quid  mirum!... 
Aquel  periódico  oliciíl  no  habia  tenido  bástanle  propor- 
ción para  averiguar  que  los  ratones  madrileños  suelen  pa- 
sarlo á  pi*  eniuto. 

Pero  no'íotroí,  dejando  aparte  el  Monili  ur,  y  consKto- 
raiiJ)  iju>>  los  errores  de  u»  hisloriad^tr  Uní  n'frfjjtjdo 

comoC«otárpuedenabraz«raeci«gameote  por  loa  quo 


Inquisicíoa  y  los  derechos  feudales,  fkspues  atacó  i 
los  inpd^es  mandados  por  Moore,  que  quedó  moerto 

en  el  campo:  y  rcrhatandolo^  del  continente,  supo- 
niendo (jue  loilas  las  eapitales  tenian  la  misma  impor- 
tancia (¡ne  París,  creyiieoncinida  la  gnerra  y  se  apm< 

suró  á  \  olver  á  l'ranria. 

Jos«í  volviendo  h  .Madrid  por  consecucncin  lie  h<, 
victorias  de  su  hermano,  quiso  captarse  el  favor  dd 
>ueblo  proclamándose  defensor  de  la  fé,  de  la  inde- 
)endencia,  de  la  inlcgriilad  del  terrilorío  y  de  la  li- 
>erlad;  protegió  las  arte-,  dió  uniformidad  á  la  admi- 
nislracíon  de  Justicia,  propoftó  las  logias  masónicas,  pu- 
denso  inslrttniealo  ae  policía  en  aourna  época,  se 
vistió  á  la  espaHola  y  Iiivo  eran  euitiado  de  asistirá 
misa;  pero  hizo  tan  poco  efecto  esta  conducta  que  no 
podia  salir  sino  coneseollw  que  mas  bien  eran  cjérei» 
tns.  Continuóse  !a  guerra  bajo  la  dirección  de  Jour- 
dan,  buen  general;  guerra  ineslinguiblc  porque  no  se 
hacia  entre  grandes  ejércitos,  sino  qtie  cada  vallado, 
ciida  barranco  y  cada  altura  eran  una  fortaleza  que  to- 
mar. Lannes  tuvo  que  poner  segunda  vez  sitio  á  Zara» 
goza,  y  de  nada  servia  fusilar  fraile»,  ni  tralar  4  h» 
néroes  eomo  Inndidos. 

dfsronücen  l:i  roalidad  do  lo«  hecho»,  á  ir.iscribi- 

lüs  pornu'nori's  de  la  capitulación  de  Madru!  .  cnlrtiacar 
dos  de  la  iiisloria  de  Torí'no. 

"Amaneció  el  3  cubierto  de  niebla ,  la  l  u  il,  disipán- 
do-e  poco  á  poco,  aclaró  el  día  á  las  nueve  de  hi  iiwüa- 
na,  V  apareció  bellísimo  v  d>^-pei;itlo.  Napoleón,  prepara- 
do el  ataque,  dirigió  su  L-speci  d  romito  á  apoderarse  dot 
Retiro,  llamando  al  propio  tiempo  la  ateocian  por  las 
puertas  dcl  Condo-Duque  v  Fucucarral  hacia  la  de  íi<s- 
(^olelmy  Alcalá,  y  colocándose  él  eo  persona  cerca  déla 
fuente  Castellana.  Mas  barriendo  aquella  caSada  y  cerros 
inmediatos  iitKi  biiteria  silinda  en  lo  alto  de  la  escuela 
de  la  VeleniKii  iü  .  cuoron  nlstunos  tiros  juutii  al  cnipe- 
r  uli.r,  ((Lii'  dieinuld  ;'  «I-Nliinn.-^  muy  ccn  s  ,»  se  alejó  lo 
su  (ii- íl'oIl'  [kjití  lil¡r,irso  dol  rii'-;i;ij.  lluliiTiialia  divha  l>«— 
tcri  I  uo  ('(iLiial  de  nombre  \';isnllo.  y  cijii  In'i  arn'rlo,  qutt 
Contuvo  ,i  la  columin  enemiga  que  quería  inoier->i'  ñor  la 
[juot  ln  de  Hf'ro'i.'los  pnra  coger  por  la  e-«p:ilda  la  ele  Al- 
calá. Los  ataques  de  la^  otras  puertas  no  fueron  por  lo 
general  sino  simulados,  ó  no  hubo  sino  ligeras  escara- 
muzas ,  .señalándose  en  la  do  los  Pozos  una  cuadrilla  do 
cazadores  que  se  habían  apostado  en  la»  casas  ile  l'rin|$lM 
allí  contiguas.  También  hubo  entre  la  del  Condc^Duquo 
y  Pacnearral  vivo  tiroteo ,  co  el  que  fué  herido  en  un 
pie  ron  una  bilu  el  general  Maisort.  Mas  el  RctirOt^eUf* 
oaineocia ,  domiaaiidoá  Madrid,  e$  llave  de  la  paeieiob« 
fuú  el  verdadero  v  pr.iici[)nl  punto  aVaciiJi).  l.os  frimce- 
ses  va  en  tiempo  de  Mural  h  ilu.in  reionocido  su  inipor- 
l  MU  1,1 ;  liis  cenerale.s  españolas  .  (ne-e  descuido  ó  fiotal 
aci-^o.  no  se  hnbian  esmerado  pn  fiirlificrirle.  ] 

iTremta  piL'zns  de  arLdIori;)  dirígiiias  por  el  genera 
Senarmont,  rompieron  el  fuego  contra  la  tapia  ortealal' 
Sus  defensores,  que  no  erau  sino  paisanos  y  un  cucrp** 
levantado  á  espensas  de  don  Francisco  Ma7arred0.re«s- 
lieron  con  serenidad,  hasta  que  los  fuegos  eoemigos 
abrieron  un  ancho  boquerón ,  por  donde  entraron  sustL 
radorcs  y  la  división  del  general  Vtllatc.  Eutooces  lot 
nuertros,  docaj eodo  de  éotmo ,  faeron  abuyciitados  •  f 
los  franceses,  derramándose  con  celeridad  por  el  Prado» 
oblicaron  &  los  comandantes  de  las  puertas  de  RccoleleSf 
Alcalá  y  Atocha,  á  repleccarse  alas  corladuras  de  sos  res* 
pertivas  é  inmedintas  callea.  Pero  como  aquellas  bnbiaü 
sido  escavadas  i-n  la  parlo  mas  elevada,  quedaron  mu- 
chas casas  V  eiiificíos  á  merced  dcl  soldado  eítrangtro, 
que  l.iR  robe'  y  destrozó.  Tocó  lan  mi\h  suerte  á  la  escuela 
(10  none^;l!o^il  de  España  y  Américn  ,  reunida  y  arr^la^ 
da  al  cabo  do  años  de  trabajo  y  de  penosa  tarea. 

•  La  pérdida  del  Retiro  no'causó  en  la  pobbcioa des- 
alíenlo. En  lodos  los  puntos  se  mantuvieron  firmes  i  T 
sobre  todo  en  la  callo  do  Alcalá ,  en  donde  fué  nMerto  M 
Sfoeral  francés  Brujére.  Csstelar  i  en  tanlo^  raspém^i^ 

',  ...    Digitized  kjy  Google 


Desde  el  1  de  mayo  de  1808  {1),  Insta  el  10  de 
abril  de  1811, « lüdefw  aeb  canpafiatt  eo  España  con 
laeraeldad  propia  de  IntodioapariicvlarGsqacteiiMiii- 

i  la  según. !a  i itlinMCion  pidiendo  .111  j  -^tjspcnsion  de  armas 
durante  el  dia  3  pera  coosuUar  á  ia»  dema:*  autoridades 

JverImdiapoeieiQnes  del  pueblo,  sin  lo  cuni  nada  po- 
te raaolTer  defloitiviimenle.  Eran  las  doce  de  la  maüana 
tMldo  Ueaó  eata  respuesta  al  general  francés,  é  inva- 
dido ya  el  Retiro ,  desistió  Napoleón  do  pmícuuir  en  el 
ataque  «prefiriendo  á  suscuuUDgenciasci  modiu  m.i& sua- 
ve v  ■íogiiro  de  una  capitulación.  Pero  para  conscpuirla 
mandó  al  de  Nonfrhalf  1  que  diese  á  Cn^^tchr  una  rl^plica 

amcr.azadorn ,  diciendo  •  «lnmen--n  nrliMcrin  está  prepa-  .   ...^ 

•  rada  conlra  la  villa,  minadores;  se  disponen  para  volar  !  f^fnados;  peto  ésto-»,  dándose  por  desentendidos,  se  ad'bé" 
»sua  priucipalo'í  e  idicioí..  .  las  r  ilumnas  ocupnn  la  entra- j  ^  "los  dt-  sus  hermanos  de  Kuropa,  hacienda 

oda  de  las  avenidas   '    '       ' —    "  -  "  ^   .  .  - 

ftrosocnol  curso( 


feriaban  en  todos  los  puntos  de  la  Península  sin  gaar- 
darsc  fé  en  los  tratados  ni  armisticios  ni  cuarteles  dé 
invierno;  y  puede  culcularse  gue  perecieron  cien  mil 
hombres  en  cada  año/Dabiendo  Sebastiani  cxorlado 
á  Joveltanos  i  contribuir  á  la  pacificación  de  la  Pe- 
nínsula, á  no  ligarse  con  ningún  partido  ni  dar  oido  i 
los  ingleses  yá  nrocarar  con  pceterencia  consolidar  la 
coasutfwioo  dada  por  Mapoleoo,  Jovellaiios  lespondió: 


vanas  ref  irmas  en  EspaBa,  tanto  en  el  sistema  judicial, 
Cí)mo  en  el  a  linmislralivo ,  diripió  una  proclama  á  loe 
hwpnnn-aínenrnnos,  que  los  llamaba  sus  subditos  mu^ 


dís...  mas  el  emperador .  siempre  KOne-  •  C'ai>s.i  común  con  ellos.  Fué-eolooccs  cuando  la  JuoU 
de  sus  victorias,  susiunuleelataqucliasta  1      y  ^'  consejo.de  regeoda  les  ofrecieron  igoalead 


igoaleadera- 

numarauia  es» 


pañolo.  Nosotros  vamos  á  trascribir  la  proclaina  de  iosé, 

y  ácoatinuacioolasdispesieiooe«delaJattla«aiBUal€0¿ 
respecto  A  los  bispano-anericaoos. 


■las  dos.  Se  cederá  á  la  villa  do  Maijnd  protección  y  se«  ^^'2'^      ^  las'provincías  europeas  de  ía 
•garídad  para  los  babilanles  pacifícos,  para  el  culto  t  -* 
fMB  miaisiroa;-aa  |lo«  olvido  de  lo  pasado.  Koarbólcsb 
abandera  blanea  antas  de  las  dos ,  y  en  viease  eonmiona  - 
•dos  para  tratar.» 

•  La  junta  establecida  en  Correos,  mandó  cesar  el  fue-  PfoébuMdtl  rey  Joi¿  á  los  americanoi  españoles  notw* 
  ,    -    .  .  ,  ■  mies  délas /«dios  Oecfdsnlaiw. 

Mi^  nuiy  amadoi  subditos-,  vos,  pueblo  querido,  quien 
ri'sp<;clo  de  la-;  circünslaiicias  tristes  que  los  eocmigos 
du  vuestra  pnisperidad,  de  vuestra  quietud  y  seguridad 
lian  pro  lucillo  ,  os  halláis  molidos  00  UQ  piélago  de  difi- 
cultades ,  turbaciones  y  peligros,  á  VOSOS bácia  quien ^M 
V02  paternal  se  dirige:  vosotros ,  queridos  súbditOSt  hs 


fSO,  V  envió  al  runrtel  qenor;il  frar.rés  á  don  Tomás  do  ■ 
Moría  y  á  don  lU  riiardo  Iriarle.  Avocárons?  esto-;  con  el 
pr¡iici¡)0  de  Ncufrhalel .  quien  los  presento  ;i  Napoleón: 
vista  (¡uo  ateinorizi)  á  Moría.  liom!)re  de  corazón  pusd.i- 
nime,  aunque  de  íinra  y  african  i  figura.  Napoleón  le  re- 
cibió ásperamente.  Kch'ülecncira  s  i  ¡  ro-o  lor  contra  los 
prisioneros  franceses  de  Bailen,  sus  <  mlcstaciones  con 
Dupnnt,  hasta  le  recordó  su  conducta  en  la  cu  erra  do  1793 


en  el  Itoselloo.  PorAltisoo,  dQoIes  Aava  vd.á  Madrid,  Hxc  evi.leutemente  sois  engañados  y  burisdoe  en  fanm 
•dopr  (le  tiemgp  para  que  ae,  me  responda,  de  aqui  á  las  ■■^  las  falsas  noticias ,  y  do  los  notaUeaambostea  que  los 


•seis  de  la  mañana.  Tnovaetvavd.smopara decirme  que 
*el  pueblo  se  ha  sometido  De  otrO  modo;.vd.  y  sus  bropas 
seerAn  pasados  por  la**  amias  o 

•  Di'muiindü  míImo  ;i  Mailridel  general  Moría,  v  om- 
barazosameiUe  di'>  cuenta  á  la  junta  de  su  comisión.  Tuvo 
que  prestarlo  ayuda  su  compañero  Iriai le,  mas  sereno, 
aunque  nncíano'  y  n-)  militar.  Hubo  disenso  entre  |(js  vo- 
cales :  provnleni)  ía  opinión  ile  la  cntr.^ca.  El  mar  qués  de 
Castolar  ,  no  ipieriendo  ser  testiijo  de  eila ,  partió  por  la 
noriie  con  la  poca  tropa  que  había,  camino  de  F.strema' 
dura.  También  V  antes  el  vizconde  de  (Jante,  que  manda 
ba  la  puerta  de'Segovia ,  salió  subrepliciameote  del  lado 
del  Escorial  en  busca  de  San  ioaa  y  Uercdia. 

-K  las  seis  déla  maSana  del  4.  don  Tomás  de  Uorla 
y  al  sobornador  don  Fernando  de  la  Vera  y  Pantoja,pa- 
aaroo  al  cuartel  f^eneral  enemigo  con  la  minnta  de  ta  ca- 
pilnlacion.  Napulonii  la  aprobó  ni  tmlns  sus  ti!T"l''s  con 
cortísima  variación ,  si  bien  so  conlcuiaii  en  ella  artículos 
que  no  hubierandebidoentrar  en  un  convenio  puramente 
militar. 

» El  general  Belliard.  después  de  las  die:^  del  mismo 
dia  ,  entró  en  Madrid  y  lomó  sm  obstáculo  posesión  de 
Jos  punios  principales.'Solo  en  el  nuevo  cuartel  deduar- 
dias  de  Corps  se  recogieron  aigmioscon  ánimo  de  defon- 
ocrse  .  V  fué  menester  tiempo  y  la  presencia  del  corregi- 
dor p  ira  queseiindieran. 

«Silencioso  quedó  Madrid  después  do  la'  entrei^a.  y 
cootra  Moría  ae  abrigaba  eo  el  pccbo  de  los  babiliantos 
orno  roeooeenlrado.  Tacháronle  de  traidor,  y  confirmá- 
ronaatala  idea  con  verle  pas  ir  al  bando  enemigo.  Solo 
hubo  de  Su  parte  falta  de  valor  y  deshonroso  proceder. 
Worid  aBos  aitebnto  ciego,  Ucno  de  pesares  y  aborrecido 
de  todos.  , 

"Cüiisipuii'iso  ron  la  dpfen^a  de  M.idri  I .  sInodel'.Mier 
a|  ejercito  íranccs.  por  lo  menos  probai  á  lúuopa  que  ,1 
viva  fiiLTza  y  no  de  grado  se  admilia  á  Napoleón  y  a  su 
J>ermano.  Respecto  de  lo  cual,  oportuna,  aunque  fami- 
liarmeote,  decia  Mr.  dcPradt,  capellán  mayor  del  em- 
.perador ,  primero  obispo  de  Poiiiers,  y  después  arzobispo 
41  Malioas,  «que  José  habia  sido  echado  de  Madrid  ú 
apuntapies  y  recibido  4  canooaMs.»— /'i'^'  o'  ia  delleoan- 
timimto  ,  guerra  y  rti'olneiflii  de  Es¡niña  ,  por  al  conde 
d$  2»rsiio«— Tomo  11,  pág*  t'  4. 

(Aotadel  traductor), 
(4)   iboé  Boosparle ,  después  do  beber  introducido 


esesperados  rebeldes  de  estos  uii  reinos  de  España  ,  y 
is  rrucles  pcrturbsdoresdel  linage  humano,  los  ingleses, 
1 1/-.  despachan  y  tra*miten;  con  particular  cuidado  y  cir- 
cunspección, reparad  en  loque  estáis  por  hacer;  atender 
ú  la  toz  de  la  virtud ,  de  la  verdad  y  del  honor  ;  sabed 
(pie  la  rebelde  y  perversa  junta,  solo  busca  engañaros  y 
i¡-iit;iros  ciiautu  caudal  y  hacienda  podéis  poseer,  para 
l;r  i  ifTos  jivis  suniisDs  y  rendidos  á  sus  sangrientos  man- 
datos. Kiitcra'is  (le  que  los  ingleses  por  su  parto  procU' 
rariin  despojaros  de  vuestro  oro  y  00  vuestra  féueidadt 
j  para  con  «  Do  sostener  uoa  guerra  que  provocaron  ,  y 
cuya  lendent  ia  y  fi.i  está  por  aniquilaros;  mirad. rcflexio- 
n  id .  ponderad  cu  todo  aquello ,  y  si  vuestro  imparcial 
(liclámcn  noesdc  someteros  á  mi  paternal  y  justo  gobier- 
no ,  luego  aeonsojaos  de  ronoiros  todos  como  bueoos  ▼ 
concorden  hermanos,  y  deolaraos  libres  é  independientes 
detodastssnscíooes  de  latierra.  Abolid  del  todo  el  ini- 
cuo ,  bárbaro .  fanático  gobierno  bajo  el  cual  habéis  ge- 
mido y  pa  leciilo  tanto  tiempo  ;  dad  en  tierra  con  la  inhu- 
mana é  infernal  ifiiyuiiicion;  manifestad  señales  acendra- 
da^ de  !i  mor,  de  valor  y  tolerancia  ;  haced  justas,  sábias 
ó  uitesra^  leves;  abrid  los  ojos  sobre  vuntros  propios  in- 
tereses: desechad  con  perseverancia  la  alianza  lunesta 
de  los  ingleses ,  cuyo  constante  intento  es  de  apoderarse 
de  viic-ti  as  wmiciisas  minas,  que  las  entrañas oo  vuestra 
rimiisima  tierra  están  encerrando;  en  ello  años  há  han  fi« 
jado  sus  miras;  oponeos,  pues,  con  maña  á  que  oo  logrea 
tan  vil  é  injusto  deseo;  con  otro  tanto  cuidado  y  vigilan* 
cía ,  sustraeos  de  pretendidos  tratados  de  eeaurdo  y 
amistad  que  osofrecieranotrospueblos;  sed  firmes,  coos- 
tantcs  y  rcsuclt  s  en  mantener  el  sábio  y  feliz  gobierno 
que  hayáis  elegido;  reunios  todos  bajóla  misma  bandera; 
vivid  qiiietos  y  diclvosos ;  dad  ejenipio  á  otras  naciones  de 
sahidiiria  .  de  valor,  do  integridad  y  de  felicidad  ,  y  mi 
solicituil  y  paternal  afecto  para  con  vosotros,  habrán  sido 
conscfiuidos  v  satisfechos. — Üado  en  mi  real  palacio.  Ma- 
drid, el  dia  il  de  marzo  de  4810.— Yoel  rey  José.— Ána 
uiiarii6rtoa^Ts(^9ra/bJÍ9ieaiie,nAin.4.— «M4. 


«La  Junta  central,  no  podiendo  desconoeer  la  trasfor- 
macion  que  el  (iempo  y  loe  aeonteeimientos  políticos  del 
siglo  nitterior  bsbian  cansado  en  al  estado  moral  de  las 
colonias ,  y  que  era  necesario  snpUr  de  algún  modoToer- 
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jklüo  BÍgo  yo  una  fraocioo,  sino  la  santa  y  justa  causa 
(hlll,|il<IHt  de  cuyas  manos  hemos  recibido  todos  el 
SUg^sU)  encargo  de  defenderla  y  sosionorla  á  costa  de 
|a  vida.  No  combatimo!}  por  la  Inciulsiciui) ,  ni  por  las 
pieocaptciones,  ni  por  los  grandes  de  Es^ña;  sino 
poriMWlro»  derecbof,  fot  nuwlra  religión,  por  núes- 
(ra  GOQSiilttoioQ  y  por  mealra  independencia.  El  d«- 
MO  y  el  propósito  du  regenerar  á  Ei^pnña  y  elevarla 
i  su  ahUguo  esplendor,  es  uno  de  nuestro»  princi- 
pales intentos,  y  acaso  no  paasri  mucho  tiempo  nn 
que  la  Francia  y  toda  Europa  reconozcan  que  á  una 
¿jK^iOd  qi^^l^  <^u  valor  y  constancia  la  causa  de 
14  rey  eoiin  mi  ¡avasion  injusta  y  pérfida,  le  sobran 
ardor ,  firmeza  y  discernimiento  para  corroíiir  lo?  abu- 
•oa  qae  la  han  deirra^ado.  ^K  quiéu  deben  imputarse 
iniSr  nales?  ;All|l{aU(  hiWK  ^  i  qnien  defiende  su 
Tíropía  casa?  Tó  procura|i  cppe  se  rcspoton  los  jirinci- 
pio^  de  blHMIMdui  ydeflwefie  quo  según  decís  pro- 
fesa el  ref  Jm¿,  otaM»  vwqie  Me  retirándose  del 
territorio,  reconoce  qae  an  pais  asolado  en  su  nombre 
por  vuestros  soldados,  no  os  el  sitio  mas  propio  para 
iecomendar  tales  principios.» 

Porentoncee  WeUiMtoB,  acusado  de  haber  acep- 
tado la  eapitalaokm  de  laaol  en  t«z  de  destraillo  flié 
dl9sueUo  Y  reintegrado  en  el  mando  y  alcanzó  la  vic- 
loria  en  tajaven  (28  de  junio  de  1809):  sir  fioberto 
IfHíüMf  MdM  aventwtero,  dirigía  las  gueirfllis  por- 
Ipguesas. 

Descubierto  el  talón  Yolnerable ,  Canning  que  ha- 
bla' ntiéhíado  eomo  dérfa  ta  atiia  df  Pfapoteon  si 

te  frnsíraha  su  empreia  en  España  ,  insistió  en  proso- 
gttif  ]a  guerra,  ajircsurándose  á  reconocer  y  ace{)lar 
iél|MÍ|iéBifluielaaliaMa  detaijantas  y  á  socorrerlas  con 
armas  y  vestaario.  Después  en  1810  (v^clnmaha ;  a  el 
ejército  francés  podrá  conquistar  una  pro\  ¡ncia  des- 
pués de  otra;  pero  no  se  puede  conservar  ninguna 
conquista  en  un  pais  donde  el  conquistador  no  domi- 
na sino  los  puntos  militares  que  ocupa ,  donde  su 
autoridad  f*^  limite  á  las  fortalezas  ó  á  los  cantones 

Sue  guarnece,  y  cuando  delante,  detrás  y  á  los  costa- 
ós  no  Mi  halla  úno  obstinado  deseonlento,  vengan- 
za premeditada  ,  resistencia  indomable ,  odio  á  nuier- 
ie<  si  Espafla  padece ,  en  cambio  esta  guerra  cuesta 
-  i  nindia  aMAqm  le  baaeoelado  las  anteriores  con» 
Ira  todo  el  resto  de  Europa.» 

En  este  punto  la  oposición  inglesa  estaha  de  aeucr- 
do  con  el  gobiemo  para  sostener  sus  esfuerzos  Slu  ri- 
dan  decia :  «  Bonaparte  ha  corrido  hasta  hoy  de,  triun- 
fos en  triunfos,  porque  no  ha  tenido  que  tratar  sino 
^'^l^incipes  rnaignos,  ministros  imprudentes  y  pai- 
'síss  nada  interesados  en  la  gloria  de  su  gobierno.  Aho- 
ira  aprenderá  lo  que  os  una  nación  animada  del  espiri- 
ta de  rosisteacia.» 

tai  .  que  ni  Icti.a  iv  hubieran  sido  adecuadas  h.ijo  lo.iu.t 
;v~pecto:»  á  l^s  nti£^n4  circunsianciaj,  les  ofreció  licúales 
uerccbos  que  á  i provincias  de  Europa,  quitunilo  asi 
todopreleslo  ú  út>pulas  y  reoiasMOiones  que  tan  íuncs- 
taa  ppdian  8«r  á  ie  concordia  nacional.  El  consejo  de  re- 
genoa  caafiniiA  la  aiisma  promesa ,  y  por  eso  faeron  ale- 

Sidqa  los  treinta  diputadosqae  dabiBa  suplir  la  rentsaan- 
icion  de  América ,  mientras  llegaban  los  que  ella  nom- 
brase como  propietario-;. « 

Esámen  histórico  de  la  reforma  constitucional  que 
hicieron  fas  cortex  g'^tcrales  y  eitraordindrias  desde  que 
se  inxialaron  en  la  isla  dt  Lnm  el  dia  S4  de  seliembre 
de  IHIO,  hasta  que  se  cernirnii  ni  ('¡'hH-  sus  sesiones  del 
propio  mesd*M\i.—¡'QrdonÁyusiinAraU«Ue3,pág.  353, 


(I) 


BEtATITOa  AiA 


•BIOS  AlOllKMM 

paissirra  irooA. 


Separados  el  rey  Femando  y  los  ialulea  dé  ladoi 
los  espafioles,  que  componían  su  comítivt  por  Is  ti- 
ranía de  Napoleón ,  aislados  entie  eriadoa  frnwesesde 

rango  inferior ,  y  do  quienes  por  ningún  titulo  podiaa 
tomar  consejo,  babían pasado  ya  cuatro  afios  y  medjo 
en  esla  triste  idMad  rodeadea  siempre  de  sorbas, 
<:iisr¡tadas  por  la  nolicía  ruin  y  suspicaz  de  un  gobier* 
nu  tan  deaoonflaoo  como  cruel,  cuando  el  dia  17  da 
noviembre  de  181S  se  presentó  á  S.  M.  y  A.  A.  bajo  el 
nombre  supuesto  de  Mr.  del  Bosque ,  el  conde  deLa- 
forest  de  parte  de  Napoleón,  y  entregó  al  rey  laiÁr 
L'iiN'iite  carta:  •■.» 

u  Primo  mió :  las  circunstancias  actuales  en  que 
se  halla  mi  imperio,  y  mi  política,  roe  hacen  desear 
acabar  de  una  vct  con  los  negoeiea  de  Enpafia.  Li 
Inglaterra  fomenta  en  ella  la  anarquía  y  el  jacobi- 
nismo, y  procurar  aniquila  la  monarquía  y  destruir 
la  nobleza  para  establecer  una  república.  No  puedo 
menos  de  senür  «i  samo  grado  la  destrucción  de  una 
nación  tan  Yeeína  i  mfe  estados,  y  con  la  que  tengo 
tantos  intereses  ninrilimos  comunes. 

o  Deáeo,  pues,  quitar  á  la  influencia  inglesacuakpiiflf 
pretesto,  y  nslidmear  loavinealMda  aniabMlyda 

buenos  vecinos ,  que  tanlO  tiODSpo  hw  6lirtid0  Mt^ 

las  dos  naciones 

B  Envió  i     A.  R.  al  conde  Laforétl  eon  un  nom* 

bre  finerido,  y  puede  V.  A.  R.  dar  asenso  a  todo  lo 
que  le  (liga.  Deseo  que  Y.  A.  esté  |)€rsuadido  de  lo^ 
sentimientos  de  amor  y  estimación  que  le  profeso. 
o  No  teniendo  mas  fin  esta  carta ,  ruego  á  Dios 

Íuarde  á  Y.  A.,  primo  mió,  muchos  afios.  Saint-Cloud 
tdenoTÍeinbradamS— Tneetn»  prinao—Hi^ 
leño.* 

Retirirome  S.  M.  y  A. A .  para  yer  lacarta ;  y  ba-^ 

hiendo  vuelto  á  ¡^alir,  después  de  haber  reflexionado 
un  rato  $<d)re  su  contesto ,  oyeron  al  conde  de  ]Laío* 
rcst,  que  dijo  al  rey  Femando  (á  nuien  por  no  buer* 
le  reconoeido  el  emperador,  no  aaba  a  iniitarion  de 
é«le,  otro  tratamiento,  que  el  de  A.  R. )  las  siguientes 
polábrae,  «  Sefior,  el  emperador,  que  ha  qnendo  que 
me  presente  bajd  un  nombre  supuesto  para  que  esta 
negociación  sea  secreta ,  me  ha  enviado  para  decir  á 
\  A.  R.  qnaqnerieiiilo  componer  las  desavenencias, 
que  habia  entre  padres  e  hijos,  hizo  cnanto  pudo  en 
Bayona  para  efeclunrlo^,  pero  los  ins^leses  lo  han  des- 
tniido  todOfinlfodneiendo  laanarqiiiay  el  jarobinismo 
en  España  <  cuyo  suelo  está  talado  y  dcva&taüo,  la  - 
religión  destruida,  el  clero  |>erdido.  la  nobleca  aba- 
tida, la  marina  sin  otra  existencia  que  el  nombre  ,  las 
colonias  de  América  desmembradas  y  en  insurrección, 
y  en  fin,  todo  en  ella  armiñado.  Aqneflos  ísMas  na 
quieren  otra  cosa  que  eri^íir  la  monarquía  en  ffspébli^ 
ca ,  y  sin  embargo ,  para  eugaüar  al  pueblo,  en  lodos 
los  aolos  púMieoa  ponen  a  V.  A.R.ilacabesa.  Tp 

(1)  Nuestro  autor  siempre  que  trata  en  sn  Historia 
unirersat  algún  argumento  affieil  6  diamante  importal»- 
te,  inserta  en  el  testo  alguna  que  otradisarlaoiOB  ólav^ 

gos  documentos  sobre  el  parlíoular.  bte  método  flM^ 

conducente  á  la  perfección  de  un  trabajo  muy  con- 
ceinzudo,  nos  ha  animaflo  A  interral.ir  en  esta»  página» 
I  los  documentos  relativos  al  Irataili- lif  W.ivwKiya  todas 
lias  vicisitudes  polUicds  do  aquella  época  conie&pecloá 
lEspañayalenmeradordelosvanoeies.  , 

i^i^iu^oü  L/y  LiOOgle 


DOCüMENTM  DB  LOS  A8lñhNMMÍHPAÍA. 


bien  9é,  acBor ,  qae  V.  A.  R.  no  ha  tenido  la  menor 
parte  en  todo  lo  oue  ha  pasado  en  esto  lipmpo ;  pero 
■o  obstante,  se  valen  para  todo  dolnomltro  de  V.  A.  R  , 
imes  no  ?e  oye  de  su  boca  ma>  que  Femamlo  VII.  E)*- 
to  no  impide  que  reine  allí  nna  verdadera  anarcjuia, 
pues  al  mismo  tienipo  que  tienen  las  cortes  en  Cádiz, 
y  aparentan  querer  un  rey ,  sus  deseos  no  son  otros 
que  el  de  establecer  una  república.  I.os  verdaderos 
eepafioles  lo  áeoien  imicbo,  se  lamentan  de  ello ,  y 
quisieran  rolver  á  ter  rrfnar  el  órdcn  en  su  patria 
oprimida ,  y  seguras  suií  propiedadoí.  VMc  dcsórdiMi 
ha  conmovido  -al  emperador,  que  mo  ha  encargado 
haga  presente  i  V.  A.  R:  cale  nineslo  estado,  á  fin 
de  que  se  f.irva  decirme  los  medios  que  le  parezcan 
oportunos,  ya  para  conciliar  el  interés  respectivo  de 
VBlMBliacieiiee,  ya  para  que  vuelva  la  tranquilidad  á 
un  reino ,  que  merece  por  tndn?  titulo.^  la  considera- 
ción de  lodascllas ,  de  un  reino  acreedor  á  que  le  posea 
ana  persona  la  dignidad  y  carácter  de  V.  A.  R.  Con- 
Aiderando,  pues,  S.  M.  i.  mi  larga  experiencia  en  los 
begocios  f  pnes  hace  mas  de  cuarenta  años  que  sigo  ja 
carrera  diplomática,  y  he  estado  en  todas  las  oórtes), 
loe  ha  honrado  oon  esta  comisión  que  espero  dcsom- 
veüar  ásatfsfiiccioit  deVempcrader  y  de  \ .  .\.  R.,  de- 
seando quo  >m  trate  con  el  niavor  secreto,  porque  si 
los  ingleses  llegasen  pof  casualidad  á  saberla,  no  pa- 
lanan  Insta  «eneontrar  medios  de  impedirla.  Para  esto 
procuraré  estar  aqui  lo  mas  oculto  que  pueda.  i)uc» 
que  sin  esta  precaución ,  como  hay  tantas  pcr!K)nas 
liie  me  conoMtt,  bo  tardaría  en  sospecharse  la  ver- 
ad.  Espero  que  'NT.  AA.  RR.  por  su  parte  sedigna- 
rán,  pues,  contnljuir  ai  mismo  sccrolo.u 

Concluido  este  ditottno,  S.  É.  le  ro-^nondii):  «que 
on  asunto  tan  sório  romo  airucl,  y  (pío  lo  linhía  cñ^^ido 
tan  de  sorpresa ,  pedia  muclia  rcllexion  y  lieiupo  para 
contestarle,  y  qqe  euaodo  llegase  este  caso,  se  lo  ha- 
ría avisar.» 

Con  todo,  sin  esperar  el  aviso  pidió  el  conde  una 
andíencia  el  dia  .siguiente,  en  la  que  preguntado  por 
S.  M.  sobre  cuáles  eran  las  intenciones  del  emperador, 
y  an  qué  téminos  pensaba  proponérselas,  respondió 
nOGOmns  ó  monos  con  la^  iiii-nia.- o--|)rosiono>  que  Im- 
Bia  dicho  el  dia  anterior,  aunque  con  alguna  coolra- 
diccion,  pues,  sin  repitir  una  palabra  de  la  intención 
de  los  ingleses  de  Iiat  er  do  la  n«ii)aria  una  repúidira, 
dió  por  supuesto  uue  lodos  deseaban  á  Fernando  VII, 

Í concluyo  diciendo:  «que  si  S.  M.  aceptaba  el  reino 
e  España,  que  el  emperador  queria  ^olverlc,  era  me- 
nester, que  se  concortase  con  él  sobre  los  nicdios  de 
arrojar  ú  los  infíloses  de  ella.»  RcidScile  á  e«lo  el  rey, 

ÍSS.  AA.  le  secundaron,  "(pie  do  nada  podía  tratar, 
aliándose  en  las  circunsiancias,  eu  (|ue  estaba  en  Va- 
jcní  ;i\ ,  y  ipie  adema-*  no  podia  dar  ningún  paso  sin  el 
con&ehliaiiento  de  la  nación  reiure«eoUda  pqr  la  regen- 
cia.» Coolesldle  Laforest.  diriendo:  «qn«  «enrámen- 
le las  intenciones  del  eiiq;or,¡i!orrio  er.iii  quo  S.  M.  hi- 
fiese  la  menor  cosa,  que  íucác  contra  la  >oluulad  de 
la  España;  pero  (jue  en  esle supuesto  era  preciso  que 
S.  M.  buscase uieuiüs  para  ventilarlo  lodo.»  Re.spondiij 
á  esto  S.  M.  «que,  como  va  tenia  dicho,  nada  podia 
mccr  sin  la  anuencia  de  la  regencia,  ni  tonaar  deler- 
minarion  alsuna.  pues  que  eu  cinco  añ<)s  y  medio  que 
fallaba  de  Lsjmña,  nad  i  sabia  dol  o>Lado  de  sus  nego- 
cios mas  que  lo  (¡ue  habi  i  1*  iiiíi  ni  los  papeles  públi- 
cos de  Francia.»  Repuso  Laíoresl,  «qvie  lo  (iilWiabia 
leído  en  dichos  papeles  era  el  verdadero  cálado  cu  que 
80  JMdlata,»  y  par»  probarle  biso  m  diacnne,  que 


duro  un  largo  coarto  de  hora,  en  que  S.  M.  adyútti 
un  legido  de  supuestos  ycontradiecaoriesennixi^Qr^ 

el  mayor  artificio,  como  lamhien  (pie  ?c  pamba  mucho 
en  estudiar,  lo  que  habia  de  decir,  y  aun  se  corlaba 
totalmente  á  veces,  notando  que  le  miraba,  contó  tan^ 
bien  SS.  .\A.  de  hito  en  hito,  y  con  aire  escudriñadoi*. 
.Vcabíi  su  discurso  con  las  espresiones  siguiente:  »E|, 
que  ha  nacido  pt|ra  rey,  no  tiene  voluntad  propia* 
be  ser  rey;  no  es  como  un  particular,  que  poeqe'deffif 
la  vida  que  le  acomode.  ¿Y  quien  es  amicl,  qde  tn^ 
dolé  ofrecen  un  reino,  no  lo  adiiii(o  al  in-tanto?  Con 
lodo,  si  el  que  hubiese  de  ser  rey  dije.>e:  arenuniüo 
desde  loeso  é  toda  dignidad ,  lejos  de  apetecer 
res,  solo  (usoo  tenor  la  vida  de  un  particular,»  enton- 
ces ya  la  cosa  variaba  de  especie,  Asi,  si  V.  A.  R.  es- 
tuviese en  este  caso,  tendría  el  emperador,  nue  valer''- 
se  de  otros  medios;  pero  si,  como  debo  creerlo,  piensa 
V.  A.  R.  en  admitir  el  cetro,  es  indispensable  CQmen-, 
zar-por  sentar  las  bases  prineipales  de  la  né^mMÍMp,*^ 
para  pasar  después  &  tratar,  nombrando  de  su  parte 
para  ello  algún  español,  de  los  (luc  haven  Francia.»  Res^ 
pendióle  el  rey,  qne  necesitaba  redcxionar  sobre  él 
particular,  á  lo  que  replicó  el  embajador:  «Cuando  se 
trata  de  recibir  un  reino,  no  hay  mucho  (|uc  pensar;  la 
razón  de  Estado  es  la  única  que  se  debe  seguir:»  la 
respuesta  de  S.  Mi.  y  A.  fué:  «(jue  lejos  de  convenir  m 
ta  dietétnen.  eñian,  qne  nada  cxigia  mayor  rede:pfH,  ' 
que  el  admitir  un  reino,  y  qne  así.ae  toqúrien  lf|f|[f||| 
para  meditarlo.»  '  .  . 

Despedido  eoñ  este,  y  babiendo  ▼nelto  á  presen- 
tarse al  dia  siguiente,  le  dijo  el  rev:  «Habiendo  re- 
llexionado  maduramente,  señor  emliajador  ,  sobre  lo 
(pie  \d  .  me  Ka  dicho  estos  días  pasados,  vaéivo  á  de- 
clararle que  no  puedo  hacer,  ni  tratar  nada  en  la  si- 
tuación en  que  me  hallo,  sin  consultarlo  con  la  nación 
V  por  consiguiente  con  la  r^^ia.  El  em[iora(lor  iq^ 
na  puesto  aqui,  y  si  quiere,  que  yo  vuelva  9  Espafiá, 
él  es  el  que  debe  consultar,  y  tratar  con  la  regencia, 
puesliene  medios  paradlo,  y  yo  no;  ó  si  no  propor- 
cionármelos, haciendo,  que  venga  aqui  con  su  anuen- 
cia una  diputación  de  éilas,  para  qne  esta  me  «Mere 
do  los  nogocios  de  Espaiía,  me  proponga  los  medios 
de  hacerla  verdaderamente  feliz,  y  de  este  modo  sea 
válido  alli,  todo  lo  que  yo  trate  aqui  con  8.  M.  I.  EsW 
diputación  es  tanto  mas  necc-^aria,  cuanto  no  tengo  en 
Francia  persona  alguna  de  quien  convenga  valerroo  e^  '  - 
éste  caso.»  Le  re|HÍc6  d  enbajador  á  S.  M.  con  unt 
arenga  muy  larga,  en  que  pn'tendit)  probarle  ,  (lue  los 
ingleses  y  portugueses  eran  los  que  dominaban  la  Es- 
paVia,  qoesu  kilenlo  enponerea  aqnel  trono  la  casa 
de  Rrnsanzii.  comcnzanoo  porookcar  en  él  ásu  licr- 
nuina  la  prini  esa  del  Brasil,  y  concluyendo,  exigió  de 
S.  M.  que  le  dijera,  si,  cuando  volviese  ó  l^paña,  se- 
ria amigo  ó  enemigo  del  emperador^  á  lo  que  el  rey 
contesto,  diriendo:  «iCsIimo  mncho  al  emperador;  pero 
K- 1  nuil;' 1  liaró  oa-..i  qno  -oa  on  ronlra  do  mi  naci(m  y  de 
su  íelicidadi  vpor  último,  declaro  á  \  d.  que  sobré  es- 
te punto  nadie  en  el  mundo  me  hará  mudar  de  didá-r 
111(11.  Si  pl  emperador  (piiore  que  yo  vuelva  á  Espafia, 
traie  con  la  regencia,  v  de-spues  de  haber  tratado,  y 
habérmelo  benio  eonafar,  lo  firmaré ;  poro  naraeí^ 
es  proriso.  (|ue  vengan  atpii  diputados  de  ella  ,  y  me 
enteren  de  lodo;digásclü  m\.  asi  al  emperador,  y  añá- 
I  dale,  qiic  esto  es  le  qne  me  dicta  mi  conciencia.t  Tat 
fué  la  firmeza  del  rey,  aprobada  eif  un  todp ,  por  ttí 
,  hermanos  y  lio.  '  '! 

^    En  coimctteiieia  d  dil  slgaienle  entregó  S.  M.  ,  , 
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lUSTOElÁ  DE  CIEN  AIIOS- 


Lafomt  sa  resfMie»tt  á  la  enta  dd  enpendnr,  conce- 
bida estos  ténnino9: 

'  «Señor:  el  conde  de  Laforesl  me  ba  enlref  ado  la 
carta,  que  V.  M.  I.  me  ha  hecho  la  honra  de  escribir- 
ne  fecM  11  del  comente,  é  kualiDcate  estoy  muy  re- 
conocido i  la  honra  míe  V.n.l.  me  hace  ae  querer 
tratar  conmigo  para  oblcnorel  fin  que  deMa,depODer 
•D  término  á  los  negocios  de  España. 

>V.  M.  I.  dice  casa  carta,  «au«  la  ínplalearafo 
ta  rn  F'^paña  la  anr¡yiitiiíi ,  r¡  jacolinismo,  y  prO' 


men 


i 


cura  antquilar  la  monorquia  etoañola.  No  puedo 
«MiM  dt  $eHíir  en  tumo  grado  la  ¿tttrueeion  ie  una 

nació»  tan  tecina  á  mis  estados,  y  con  ta  que  tengo  in- 
iereses  marítimos  comunes.  Deseo,  pues,  quitar,  prosi- 
gue Y.  M.,(ilaiiipuencia  inglesa  cuülqmera  prelesto, 
y  restablecer  los  vínculos  dr  amistad  y  de  buenos  veci- 
nos, ^ue  lanío  tiempo  hau  cristido  entre  lusdvs  nacio- 
#et . » A  cslas  pronos  i  c  io  n  es ,  señor,  respondo  lo  m  ismo  que 
á  laaqiieme  ha  Wciio  Ue  palabra  de  parle  de  Y.  M.  I. 

LR;  él  sefior  conde  de  Laforesl;  que  yo  esloy  ¡siempre 
ijo  la  protección  de  V.  M.  I,  y  que  siempre  lo  pro- 
feso el  mismo  amor  y  respecto*  de  lo  que  tiene  lautas 
pfuebas  V.  M.  1.;  pero  no  p«Ñ»ilo  hacer  ni  tratar  nada 
8Ín  el  consentimiento  de  la  nación  española,  y  por  con- 
«guíenle  de  la  junta.  V.  M.  I.  me  ha  Iraido  á  Valcn- 
«ay,  y  si  quiere  colocarme  de  nuevo  en  el  trono  de 
España,  puede  V.  M.  hacerlo,  pues  tiene  medios  para 
tratar  con  la  junta,  que  yo  no  tengo;  ó  si  Y .  M.  I.  quiere 
absolulanente  tratar  conmigo,  y  do  teniendo  yo  aqui 
en  Francia  ninguno  de  mi  conQanzn,  neecsilo  que  ven- 
ían aqui,  con  anuencia  de  Y.  M.  I.  diputados  de  la 
unta  para  enterarme  de  los  negocios  de  Espafla*  ver 
os  medio»  de  hacerla  verdaderamente  feliz ,  y  para 

raea  vilido  en  Eüpafia  todo  lo  que  vo  Ira'lc  con 
M.  I.  yn. 

'  ySi  la  pulitica  de  Y.  M.  ^  las  circunstancias  actua- 
les de  su  imperio  no  te  permiten  conformarse  con  estas 

condiciones,  mionces quedaré  quieto  y  muy  gusiloso 
en  Valencay ,  donde  be  pasado  ya  cinco  años  y  medio, 
y  donde  permaneceré  toda  mi  vida  si  Dios  lo  dispone 
asi.  Siento  mucho,  señor,  hablar  de  este  modo  á  Y.  M.; 
pero  mi  conciencia  me  obligad  ello.  Tanto  interés  ten- 
go por  los  ingleses  como  por  los  franceses.  Sin  crnl^ar- 
go,  debo  prcTcrir  á  todo  los  intereses  y  felicidad  de  mi 
nación.  Espero  ípie  Y.  M.  I.  y  R.,  no  vera  eu  eisloiiiis- 
mo  mas  que  una  nueva  prueba  de  mi  ingenua  sinceri- 
dad y  del  amor  y  cariño  que  tengo  ¿  V.  M .  Si  j)rome- 
tieae  yo  algo  á  V.  M. .  y  después  estové  ohlizado  á 
hacer  lodo  lo  contrario,'  ¿(pu-  pensaria  V.  M.  de  mí? 
Diría  que  era  uo  inconstante,  y  se  burlaría  de  mi ,  y 
ademas  me  desbonnria  para  con  toda  la  Enrapa. 

«Estoy  mny  síitísfecho,  señor,  del  señor  conde I.a- 
/orest ,  que  ha  manifestado  mucho  celo  y  ahinco  por 
los  inlereses  de  V.  M . ,  y  qne  ba  tenido  machas  oonsí- 
deracioncs  para  connW':» 

•Mi  hermano  y  mi  Uo  me  encargan  ha  ponga  á  la 
disposición  de  V.  M.  I.  y  B. 

i»P¡do,  sefior,  á  Dios  conserve  á  V.  M.  muchos 
afios.TTzValenzey  ti  de  noviembre  de  1813.— Fer- 
nando.» 

Tal  fué  la- recuesta  del  rey  y  ks  sentimientos  que 
manifesté  basta  la  llegada  dd  diiqaé  de  San  Cérios  á 

Valenrey ,  efecto  de  una  órdcn  terminante  de  Napo- 
león, que  por  este  medio  quiso  proporcionar  al  rey  una 


la  de  las  circunstancias  y  fidelidad  necesarias, 

(lara  que  S.  M. ,  dándole  sus  ple:>()s  pndens  ,  pudiese 
ormatizar  por  su  parte  lo»  primeros        de  la  nego- 


ciación. Nada  varié  en  ka  términos  de  ésta  la  llegada 

del  dtique ,  quc  enterado  del  modo  de  pensar  del  rey^ 
firme  como  debía ,  eu  los  mismos  principios,  admiró  y 
aplaudió  el  modo  con  quo  basta  entonces  le  bibn coih 
ducido  ei  asunto. 

nabiéndose  tenido  en  los  días  siguientes  >  arias 
conferencias  cnlre  SS.  MM.  y  A.V.,  Laforesl  y  San 
Cárlos,  para  conciliar  todas  las  dificultades ,  se  acordó 
unáimnemente,  qne  vistas  las  disposícMoes  ya  espre-; 
sadas  de  S.  M. ,  el  diKpi'  li  San  Carlos ,  revestido  de 
sus  plenos  poderes,  y  el  cunde  de  Laforesl  de  los  del 
emperador,  hiciesen  y  finoasen  nn  tratado  el  mas  \eih 
tajoso  posible  para  España;  |)ero  (pie  n;  -r  considerase 
como  terminado  basta  que,  llevado  u  .M.idndporcl  duque 
de  San  Carlos ,  diese  aquella  regencia  su  ratilicaeiott; 
y  re^lituldo  S.  M.  á  España, pudiese sancícmarlo y oott: 
firmarlo  cu  plena  libertad.  ^ 

Estas  condicione»  eran  tanlo  mas  justas  y  necesa- 
rias t  cuanto ,  como  ^l  rey  hahia  repelido  tantas  veces,  ' 
nada  podia  hacer  en  esta  materia ,  que  fuese  válido,  en 
el  C'ítado  de  cauliverio  en  (joe  se  IiallaLa  .  ni  tam{>oco 
sin  el  consentimiento  de  la  nación  representada  por  la 
regencia ,  ratificado  después  por  el  suyo ,  dadocvandó 
csluv  it'sc  rc-^lituido  á  su  tror.  •  y  1  1  re  de  luda  opresión, 
sin  lo  cual  un  acto  bemcjaule  no  podía  mirarse  como 
completo. 

En  consecuencia  de  e-ile  acuerdo,  y  bajo  de  estas 
condiciones,  fc  efectuó  dicho  tratado,  y  so  firmó  el 
día  8  de  diciembre  en  los  términossiguícnles:  S.  M.G. 
y  S.  >I.  el  emperador  de  los  franceses,  rey  de  Italia, 

((fotcclor  de  la  confederación  del  Rhin,  mediador  de 
a  confederación  suiza ,  animados  igualmente  del  deseo 
de  que  cesen  las  hoMilidades,  v  queriendo  hacer  un 
tratado  de  pas  definitivo  entre  ras  dos  potencias ,  han 
nombrado  plenipolenciarins  nnra  e^le  electo,  á  saber: 
S.  M.  don  Fernando,  á  don  José  Múzuel  de  Carva- 
jal, dumie  de  San  Cários,  conde  del  Piierto,  correo' 
mayor  de  postas  de  Indias,  grande  de  España  de  pri-' 
mera  clase,  mayordomo  mayor  de  S.  M.  C. ,  teniente 
general  desús  reales  ejércitos,  genlU-hombre  de  cá- 
mara con  ejercicio,  gran  cruz  y  comendador  de  varias 
órdenes,  etc. ;  y  S.  M.  el  emj>crador  y  rey,  al  señor 
Antonio  Uené  Carlos  Matburin,  conde  Laforesl,  de  su 
consejo  de  Estado ,  grande  oficial  de  la  legión  de  Ho- 
nor, gran  cruz  de  la  orden  imperial  de  la  Reunión,  etc.; 
los  cuales ,  después  del  cangc  de  sus  plenos  poderes 
respectivamente,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Art.  1."  Tlabrá  en  adelante,  contando  desde  el  día 
de  la  fecha,  de  la  raliücucion  del  presente  tratado,  paz 
y  anúsltd  en!re  S.  M.  Femando  Vil  y  sos  snoesoies, 

y  S.  M  el  emperador  y  rey  y  sii^  sucesores. 

Art.  l.«  Cesará  toda  Hostilidad  entre  las  dos  na- 
ciones, tanto  en  tierra  como  en  el  mar,  á  saber  :  inme- 
diafamenle  que  se  haya  hecho  el  cange  de  las  ratifi- 
caciones en  los  domííiios  del  continente;  quince  días 
después  en  ios  ntares  que  bañan  las  costas  de  Europa 
V  las  de  Africa  del  lado  de  acá  de)  Ecuador;  cuarenta 
áías  después  de  dicho  cange,  en  los  países  y  mares  del 
Africa  y  de  América  del  lado  de  alia  del  Ecuador,  y 
Iré»  meses  después  en  los  países  y  mares  situados  al 
Oriente  del  cum»  de  Buena  Eneranxa. 

Art.  í  .o  S.  M.  el  em|>erador  de  los  franrr^i  >  y  rey 
de  Italia ,  reconoce  á  don  Fernando  y  sus  sium- sores 
como  revés  de  España  y  de  las  Indias,  según  el  urden 
de  herencia  estabÍecido*|H)r  las  leyes  fundaméntale»  de 
España. 
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Art.  i.**  S.  M.  el  enoperador  y  rey,  reconócela 
-ñit^idad  de  la  Espafit  dni  Bnmo  modo  qw  «vtelit 
•Dtes  de  la  acinal  guerra. 

Art.  5.**  Las  provincias  y  plazas  que  ocupan  ac- 
toalinonte  los  franceses,  se  «niregarén  i  los  goberna- 
dores y  tropas  espaflotasqu  envíe  el  réy,  «n  el  estado 
en  que  se  encuentren. 

Art.  6."  S.  M.  el  rey  Fernando  so  oliliga  por  su 
paite  á  mantener  la  integridad  de  Espafia ,  de  la$  islas, 
plazas  y  presidios  adyacentes ,  y  sobre  todo  Hahon  y 
€euta.  Se  obliga  también  á  li  i  r  evacuar  al  fji'ri  itu 
bñtámco  v  á  los  gobernadurcá  iltí  csla  nación  las  pro- 
tmeias,  plazas  y  terrítork»  que  ocupen. 

Art.  7.»  l  i!  r  >ini»ionado  francés  y  otro  español, 
hará  ua  tratado  oitlilar  para  que  los  franceses  ó  ingle- 
■lea  eraeiWB  al  inalaiile  las  provnciaa  eapalhilaa  que 
ocupan . 

Arl.  H.o  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  emperador  y  reysc 
obligan  recíprocamente  i  «Mntener  la  independencia 
de  los  derecDos  marítimos  como  se  estipuló  en  el  trala- 
■lie  do  Utrecbt  y  como  los  han  mantenido  las  dos  na- 
ciones liasla  erano  1792. 

•  Art.  9.«  Todoa  loa  españoles  del  partido  del  rey 
José,  que  le  hayan  servido  en  empleos  civiles,  políti- 
cos ó  militaren,  ó  que  Ic  hayan  seguido,  volverán  j 
gozar  de  tos  derechos,  honores  y  prerogativas  que  te- 
•aiaii  antes.  Se  les  volverán  todos  los  bienes  de  que 
hnynn  ^ido  prívados.  S¡e  dará  un  plazo  de  diez  años,  á 
los  aue  i»e  quiaieraaquedar  fuera  de  España,  para  ijue 
ppeaan  vender  tus  bienes  y  tomar  todas  las  providen- 
cias necesaria!;  para  su  nuevo  cslabiccimíenlo.  Se  les 
conserv  aran  suü  derechos  a  las  sucesiones  que  se  ori- 
ficasen en  favor  sayo,  y  ^¡ftMñ  gozar  y  disponer  de 
80S  bienes  ni  estar  aujetosi  uagvi  deredioy  sea  cual 
fuere. 

\vi.  10.  TüdiK  los  l)ienc«  lanío  niuoblcs  como 
raices,  que  pertenociao  en  £spaila  antes  de  la  guerra 
i  frinéeoei  6  Hállanos,  se  les  volverán  á  estos.  Todos 


Ies  bienes  que  perlenccian  en  Francia  ó  Italia  a  f  p  i 
fióles,  y  que  se  bailan  secuestrados  ó  confiscados,  .se 
4as  velveián  ^aalmeiite.  Se  nombrarán  por  una  y  oira 
:|Mtrte  comisionado'?  para  ventilar  y  arrollar  los  pleitos 
que  se  suscitasen  al  ejecutar  este  articulo  y^  el  ante- 
rior. Decidirán  tombicn  los  pleitos  relativos  i  las  ad- 
quisiciones que  se  hayan  herho  durante  la  ^erra. 

Art.  11.  -  Se  volveruu  por  una  y  otra  parle  los  pri- 
sioneros qne  se  hayan  becoo,  ya  que  estén  en  deposito 
d  en  oialqiiier  otro  parage,  yá  sea  que  hayan  tomado 
aervfcioá  no  sa*  que  después' que  se  hágala  paz,  de- 
claren delante  de  un  cumí^ionado  de  su  nación,  que 
«niiereD  qaeáane  al  sen  icio  de  la  potencia  en  cuya 
hem  «e  hayan.  • 

.  Arf  1?  La  ^amicion  de  Pamplona,  los  prisione- 
ros (ic  Cádiz,  de  ia  Coruoa,  de  las  islas  del  Mediterrá- 
neo y  los  de  cualquier  otro  depósito,  que  hayan  sido 
entregados  á  los  ¡ni;le:^e<i,  serán  devuettos  igualmente, 
ya  sea  que  cstéu  en  Lspaüa  ó  ya  hayan  sido  enviados  á 
Améríca  ó  Inglaterra. 

Art.  13.  S.  M.  Fernando  Vil  se  obliga  á  pagar  a! 
rey  Carlos  IV  y  á  la  reina  su  muger,  una  cantidad  de 
treinia  millones  de  reales  al  año,  que  se  pagará  por 
««artos  Dsrtes  de  tres  en  lies  meses.  Desmies  de  la 
Mnerto  oel  rey  la  quedari  á  la  reina  de  TMiaedad  voa 
renta  de  dos  millones  dp  francos. 

Todos  los  espaSolea  que  están  á  so  servido,  tieooi 
kfconitod  de  nsidir  fneit  d«  Iipila,  donde  S9.  HH. 


Art.  14.   Las  dos  potencias  fonnarán  un  tratado 
de  comercio,  y  basta  que  est«>  formado,  su 
comerciales  sub$Í!«tirán  en  el  mismo  pie  que 
antes  de  la  guerra  delaüo  179¿. 

Art.  15.  Las  ralificaciouefrdel  presente  tratado  se 
canjearán  en  Paria  en  el  término  de  un  mes  ó  antos  ai 
puede  ser. 

Hecho  y  firmado  en  Videncev  á  8  de  diciembre 
de  1813.==:'£l  duque  de  San  Carlos.=EI  enide  Lk- 
foiest. 

Hecho  esle  tratado  condicional  en  los  términos  af^ 
riba  espresados,  se  previno  Sao  Carlos  para  partir  can 
él.  Diéle  S.  M .  sos  eredencíalei,  cato  es,  oai  earti 

para  la  regencia  (1),  acompañada  de  vnt  kalnceMi 
ostensible  para  el  gobierno  francés. 

Bn  ambos  doeomentos  (para  no  agriar  á  los  firan^ 

rcse!^.  y  no  cortar  con  una  mala  entendida  delicadeza 
una  negociación  que  daba  las  mayores  esperanzas  de 
que  volvería  á  EspaBi,  tm  Mando  la  regencia  como 
lo  suponia,  fírme  en  sos  pactos  con  las  potencias  alia- 
das, se  negase  á  ratificar  el  tratado,  sin  que  S.  M .  cun- 
trajese  obligación  alguna)  se  explicó  en  términos  que 
parecían  exigir  que  la  regencia  lo  ratificnw;  paro 
dí¿  al  mismo  liempo  al  doqoe  de  San  Girlos  vna  ins- 
tri¡,TÍon  secreta  y  verbal,  por  no  esponerse  á  que  la 
interceptase  el  gobierno  francés  enelcamioo*  enlt 
que  le  previpo  lo  siguiente: 

1 Que  examináis  el  espíritu  de  la  regencia  y  de 
las  curies,  y  que  en  caso  de  que  fu^  el  Je  la  lealtad 
y  afecto  á  an  real  persona ,  y  no  el  de  la  infidelidad  y 
jacobinismo,  como  yn  S  M.  lo  sospechaba,  manifesta- 
se á  la  regencia  bajo  del  mayor  sigilo,  que  su  real  aten- 
ción era  la  de  que  verificase  el  tratado,  si  las  relacio- 
nes que  tenia  la  Espafia  con  las  potencias  coligadas 
contra  la  Francia ,  se  lo  permitían  sin  perjuicio  de  It 
buena  fé  que  se  las  dehia,  ni  del  interés  publico  de  la 
nación;  pero  en  caso  de  que  no,  estoba  mny  leios  de 
exigirlo. 

'*  "  Oii.'  Irt  regencia  Jiirirnli'i  que  sin  comprome- 
ter ninguna  de  las  dos  cosas  pudia  verificar  temporal» 
asento  el  tratado  entendiéndose  con  la  Inglaterra,  ha^ 
ta  que  en  coníecucnrin  se  verificase  la  vuelta  del  rey 
á  Ei«paña,  en  el  Mipuesiu  deque  S.  M.,  sin  cuya  apro» 
bacion  libre  no  quedaba  completo  dicho  tratado,  no  lo 
terminaría;  antes  si,  puesto  ya  en  libertad,  lo  declara- 
ría forzado  y  nulo,  como  que  su  confirmación  podria 
producir  los  mas  fatales  r^f^uUndos  para  su  pueblo;  de- 
seaba S.  M.  que  diese  dicha  ralilicacieB,  pues  nonct 
los  franceses  podrían  quejante  eon  mon  de  que  S.  M . 
adquiriendo  acerca  del  estado  de  la  ESpaña  datos,  que 
no  tóala  en  su  cautiverio ,  y  reconodendo  que  el  tra- 
tado ere  perjndicial  i  an  naeioa,  ae  negase  4  darle  h 
última  mano  con  su  real  aprobación. 

3.»  Que  si  dominaba  en  la  regencia  y  en  las  cor- 
t^  el  espíritu  jacobino,  TCeervaae  con  el  mayor  cuida- 
do estas  reales  intenciones,  y  se  ronleni:»«e  con  insistir 
buenamente  en  que  la  regencia  diese  la  rutiücaciun ,  lo 
que  no  estorbaria,  que  el  rey  á  su  vuelta  á  Espafia  con- 
linuase  la  guerra,  n  el  inleraa  é  la  bnenn  lá  de  In  nn* 
cion  lo  requeria. 

Sin  esta  precaución  hubiera  podido  llegar  por  la  in- 
fidelidad de  la  regencia  la  noticie  de  estos  inleocionas 
del  rey  al  gobierno  francés  y  habeilo  eebado  i  pctdkr 
lodo. 

Partió  el  doqoe  de  San  Carlos  el  dia  11  de  d¿r 
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en  mies  perUdiciisdn  BspeZa. 
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fMkn  pan  «ta  omwfioii  dcada  Tdeiuey  ha}*  el 

nombre  üe  Ducós,  para  que  no  se  sfyjporhasc  el  sc^tc- 
fdl»,  Uevando  lodo^  ios  pasaporles  nco^sarios  ,  y  ca  su 
•OMoeia  qticdó  encaif^do  de  tratar  coa  el  coiule  La- 
fcrcsl  (ion  Pedro  Macnrez.  f{U(>  de  orden  Uimhien  del 
emperador  había  Uegatlo  allí  algunos  dua  hiúcá.  Con 
igual  orden  Uegimil  enlonces  el  marist  al  de  lanipo 
don  Joíé  de  Zavas ,  y  el  icnicnle  general  doa  José  de 
íalafox,  y  por  uUimo,  don  Joaquin  Escoiquiz  d  día  14 
del  naisino  mes  de  diciembre. 

Desde  aquel  dia  Mgui  d&  órden  del  rey  á  una  con 
Macanáz  el  trato  con  efoeiida  de  LalbvMt ,  quo  vivía 
oculto  en  un  ruarlo  dcliiiiiaopAlacio,  ca  que  haliilá- 

Propi^inos  poco  después  al  coode  de  Laforest,  y 
aprobó  el  r»y  el  pensamiento  de  enviar  a  don  José  de 
faiafuxcon  la  misma  comisión  duplicada  del  duaue 
4»  Sae  Carlos  á  Madrid ,  por  si  aoaio  el  espreaado  du- 
que cníeraMbft  é  le  aucedia  algana  tvería  en  ei  ca- 
joino. 

Dióle  en  consecwitít  S.  1t  una  nueva  carta  para 
fcrcd  liarle  con  la  regencia  (que  no  pongo  aqui  por  ha- 
Jier^e  impreso  también  en  los  periódicos  de  España}, 
acompttflándolí»  de  la  iui>iua  iusiruccion  ostoiisilile  y 
de  la  secreta,  afiadieodo  á  eata  que  procurase  ver  con 
Ja  Biayor  raflerva  al  eMbajador  de  lof^terra  en  Ma- 
drid y  le  manifeslase  de  ¡talalira  encargándole  el  ma- 
«ar  aeer^]  lo  agradecido  que  oslaba  el  rey  á  los  es- 
faánot  de  su  gobierno  en  favor  suyo  y  sm  verdaderas 
intancioneí.  contorme  se  han  cspresado  ante^  en  la  ne- 
ipl^itT"'"  que  tenia  con  el  emperador  de  los  frauce- 
«ea,  i  Ab  «te  que,  úMbuída  de  ellas  su  corte,  le|oa  de 
4ijenderse  contribuyese  en  lo  pi^ible  á  su  lof^ro. 

Provisto  de  lo»  pasaportes  ueceóarius ,  y  bajo  el 
aonbre  supuerte^Hr.  Taysier ,  partió  Palttbx  el  dia 
.ti  del  mismo  mes  para  Madrid. 

Dorante  la  ausencia  de  ambos  comisionados  se  nos 
pasó  el  tiempo  en  ganar,  en  cuanto  [ludimos,  la  \o- 
loBUd  al  conde  de  Laforeet,  y  en  contar  con  impa- 
ciencia los  minutos  hasta  au  Tvella.  Noa  liaonieébaiMis 
de  que  á  lo  menos  la  de  San  Carlos  pudiese  verilii  ar>4' 
«B  los  43  dias  estipulados;  pero  se  pasaron,  y  otros 
-faatobien ,  no  solo  sin  que  volviese ,  aine  m  que  tnvié- 
l^os  otíras  noticias  suyas ,  que  las  que  nos  diú  de  su 
Jkcada  á  b»  puestos  avanzados  del  ejército  español  de 
AMufia :  tardanza  que ,  como  después  supinos ,  con- 
et<4¡ó  en  el  retardo  del  via§e  de  la  ngWMÍa  y  odrtes 
ile  Cádiz  á  Madrid. 

Como  lo  ignoriilMMNa,  «Mahraa  cavUacioaea  uo  te- 
lian  término ,  al  paso  que  nos  pasmaba  la  incompara- 
Ue  resignación  y  noble  calma  de  S.  M.  y  AA.,  que 
án  lagar  de  impacientarse  se  reian  de  nueslras  inquie- 
tudes y  sabian  dominarse  mejor  que  nosotros.. 

Sin  embarco ,  no  ]terdíanios«  tiempo :  viendo  re- 
4ardadas  e>c'eM\amcnle  b  xeiiida  y  ii<>lic  i;is  del  iluijim 
db  fian  Carlos «  propusimos  al  conde  de  Lalorost ,  con 
AMBoadcl  rey,  que  Ueieie  pveseule  al  emperador 
que  siendo  raiú  indudable  que  la  regencia  no  habría 
^ndo  dar  U  ratificación  al  tratado,  lo  que  mas  con- 
venia A  S.  M.  I. ,  era  lo  que  el  duque  de  San  Cárlos 
4&l>iá  tasinnado  de  acncrdo  con  el  rey  (y  que  no  he 
ékka  basta  ahora),  cuando  se  le  propuso  el  vi  age  á 
IIMfarB&4eBlaea,^aliMdi>d£  componerlo  todo  era 
que  el  emperador  concediiese  al  rey,  sin  condición  al- 

rna  y  Gáadose  en  su  honradez ,  el  permiso  de  volver 
España ,  seguro  de  ({ue  si  no  habia  un  ealorilO  in- 


Bien  suponíamos  aae  le  habna  por  las  rebmlaae* 

con  las  potencias  abanas ;  pero  no  pabióndolo  de  rieiw 
lo,  teiiiainos  derecho ,  tratando  con  hombre  tan  pérfi- 
do, para  nonerlo  en  duda  y  onaiMcair  eea  «stajlisle 
disimulo  el  fin  de  niipsiros  deseos  que  era  la  lil>crlad 
del  rey.  Engañar  luañusameute  coa  la  verdad  á  un 
hombre  tan  falso  era  una  otal  no  aula*  «aeeleft^ 
le :  tal  era  nuestra  máxima. 

Las  razones  que  alegamos  á  Laforest  para  probar 
que  nuestra  proposición  era  la  mas  útil ,  no  solo  para 
el  rey,  sino  para  el  emperador  mismo  fueroa  laa  si- 
guientes: 

1*  Qne  puesto  quo  S.  M.  I.  deseaba  satisfacer  al 
rey  de  a%uu  modo  los  agravios  anteriores  y  conciliar- 
se  su  beneveleneia,  ningVB  medie  naaá  propósito  qué 
el  de  manifestarle  una  total  confianza ,  dejándole  vol- 
>er  á  España  sin  contraer  obligaciones  algunas,  que 
mientras  no  las  coofirmaae  estande  en  Uberltl,  eran 
por  su  naturaleza  nulas. 

i.'  Que  las  potencias  aliadas  que  tenian  invadido 
su  imperio  ,  comenzarian  i  ereer,  al  TflIt.álMr  este 
paso ,  que  deseaba  sinceramente  la  paz ,  y  que  loa 
inueeaoniMnos,  que  habían  mirado  siempre  con  in-  - 
dignación  la  guerra  con  la  Espafia,  se  animarían  al 
ver  sus  verdaderos  deseos  de  lapna ,  i  leuvir  aus  es* 
filenos  con  los  suyos  y  a  rechazar  aqwlla  uvMan. 

3.'  Que  estando  penetrado  el  rey  de  qae  el  inte- 
rés do  sus  vasallos  era  el  de  estar  en  paz  con  la  Fram> 
cia;  y  siendo  eaietanddeñ  «lando  de  pensar  da  talal 
los  hombres  sensatos  de  la  España ,  le  seria  (aeil,  es- 
tando alli ,  persuadir  á  aquellos  de  este  inter^  y  ha- 
cérsela admitir  con  gusto. 

4*  Que  de  lodos  modos,  aun  cuando  el  rey,  lie*- 
gado  a  España ,  eligiese  el  peor  partido  para  el  empe- 
rador ,  que  era  el  de  la  continuación  de  la  guerra,  co- 
mo no  lo  tenia  cuenta  que  los  aliados  desmeníbrasen  la 
Francia  y  la  dejasen  demasiado  débil,  pues  que  era 
!  su  único  antemural  en  el  continente ,  siempre  la  haría 
'  negligente  é  ilusoriamente  para  no  coadyuvar  4  que  se 
verifieaae  en  perjuicio  suyo. 

5.  »  Que  aun  dado  que  quisiese  proseguir  la  guer- 
ra con  toda  la  actividad  imaginaria,  lejos  de  ser  esta 
igual  á  aquella  con  que  se  la  bada  la  ngeneia,  habin 
de  disminuir  por  fuerza  .  aunque  no  fuese  sino  por  la 
multitud  de  variaciones  (|ue  había  de  haber  en  el  go- 
bierno de  Espala  i  au  llegada,  y  que  Imalarian  paca 
distraer  sus  luertas  y  rniihiarla. 

6.  *  Por  último,  sin  servu-le  el  rey  y  los  infantes 
cautivos  para  sacar  raejorea Gandiciones  de  las  peten» 
cias  aliaaas  en  el  punto  en  que  estaba  la  guerra,  SU 
inútil  detención  causaba  al  emperador  el  mayor  eea- 
barazo  y  gaslo,  espuesto<«,como  h  eslaban  á  ser  libcr- 
tadoA  por  las  armas  de  aquellas  icauM  de  au 
mídad ,  consumiéndole  en  el  estado  de  eitrad 
<{u<-  liall.ília  su  erario  3G0,000  reales  mensuales;  y 
clt  hiendo  ocasionarle  otros  mayores  gaatoa  en  el  ca» 
que  hdna  de  llegar  predsamente  da  Irashdados  á  otra 
parage  si  lo  hal)iB,cnqiieflehallaMn  aegpm  4*1  ■í»' 
mo  riesgo. 

Satas  razones ,  ya  por  si  bastante  sólidas ,  pw* 
puestas  por  el  conde  de  Laforest  al  emperador  con  to- 
da la  linura  y  energía  propias  de  su  ingenio  v  de  sa 
larga  esperiencia  en  la  diptomacia ,  como  taroliien  dn 
su  deseo  del  buen  ^xito  ae  la  negociación,  le  bicieroil 
tanta  fuerza ,  que  á  vuelta  de  conreo  le  contestd,  dán-> 
dolé  la  orden  para  que  dijese  á  S.  M.  y  AA  que  les 
Goiu»diaaapeciiiaopanc|n9«lTiewiti£spafia,  tm 


coDtoMr  oott  él  oMigaewii  alj^uoa.  y  q«A  en  oom- 
eveseia  InBUi  mandado  á  fm  núntetn»  qoe  les  eavia- 

ten  lo'í  privri[;órtf-í  necesarios. 

Coa  eála  oolicia ,  que  DM  Uenó  á  todos  de  gozo, 
detanniDÓ  el  rey  que,  venÚloa  los  pasaportes,  le  ore- 
ceJiesc  p\\  h  marcha  tres  ó  cuatro  uías  el  mariscal  de 
caiupo  don  Juác  de  Zayas,  para  dar  uoticia  de  ella  á 
la  regencia ,  caminando  cou  toda  la  veloeídadí  posible, 
i  Gn  de  que  tuviese  tiempo  de  liyoer  ka  piqMrativos' 
Decesarios  para  recibirle. 

Ea  este  estado  estaban  las  cosas  dicho  dia  á  las 
once  de  la  mañana ,  cuando  impensadamente ,  á  las 
cinco  de  aouella  tarde  llegó  el  duque  de  San  Cárlos  de 
Madrid  en  derechura  y  con  la  mayor  precipitación  que 
mido.  Como  traia  la  uegaliva  de  ía.  regencia  á  la  rati- 
Bcacion ,  que  ae  ha  Hnpreao  Uinl»¡en  en  los  piNrUdicoa 
do  España,  y  esta  podia  mover  el  humor  colérico  de 
Napoleón ,  demasiadlo  sujeto  á  sus  ataques,  y  hacerle 
variar  quicá  acerca  de  la  libertad  del  rey ,  el  mismo 
conde  ae  Laforesl,  de>on>i-iiri  •  de  asegurarla,  fué  de 
dictámen  de  que  San  Carlus  murdiase  sin  perder  ios- 
lanle ,  i  pesar  de  to  fatigado  que  venia ,  á  presentar  la 
reípnesla  de  la  revenen  ni  emperador,  (juc estaba  en- 
tonces en  el  ejército  baciu  iruye^»,  y  u  dorarle  con 
buenas  paMwiftla  pildoit ,  pan  que  no  le  hícieae  lan 
mal  efecto. 

Llegado  el  duque  á  París,  por  donde  tenia  que  pa- 
sar ,  los  ministros  ,  recelosos  también  de  que  el  empe- 
rador mudase  de  intención ,  suspendieron  hasta  nueva 
jrden  el  enviar  tos  pasaportes  é  hicieron  relrooeder  á 

San  í:  irlos  á  Valcnzcv ;  pem  h  ¡Viendo  vuelto  este  se- 
gunda ^ez  fior  consejo  del  auam  Laforest  á  buscar  al 
emperador  en  SU  coarlel  general ,  en  que  no  le  halló, 
y  roinilídole  una  carta  en  que  le  dccia  con  la  mayor 
maña  cuanto  habia  pasado ,  por  no  ser  poáible  aicaji- 
tarle  en  el  continuo  movimiento  en  que  estaba,  logró 
por  íin  tleiermÍDar  su  resolución,  y  que  diese  la  órdeu^ 
a  i'ans  para  que  siu  la  menor  tardanza  se  enviasen  á 
S.  M.  y  AA.  los  pasaportes  para  su  \  ia^e. 
Tal  iué  el  fin  dicnoso  de  esta  negociación. 

Nota  dirigida  desde  Parit  al  principe  de  la  Paz  por 
el  CQíuejero  de  Eelado  don  Eugenio  Izquierdo. 

«La  situación  Je  las  cosas  no  dn  lucrar  para  referir 
con  individualidad  las  conversacione>  ¡ue  desde  mi 
irvella  de  Madrid  he  tenido,  por  dispos  i  n  Jel  em- 
perador, tanto  con  el  gran  mariscal  de  palacio  impe- 
rial  el  general  Duroc,  como  con  el  vice-gran  elector 
dd  ¡BBperio  el  príncipe  de  Benevento. 

bmí  me  ceñiré á esponer  los  medios  que  se  me  han 
comamcado  en  estos  coloquios  para  arralar,  y  aun 

£ara  íerminar  amistotamente  los  asuntos  que  existen 
oy  entre  España  jf  Francia ,  medios  que  me  han  si- 
do trasmitidos  eon  .el  fin  de  que  mi  gooiemo  tome  la 
mas  pr  1'  i  r  M  lucion  acerca  de  ellos. 

»\¿m  existen  actualmente  varios  cuerpos  .de  tropas 
finnoesas  m  España  es  un  hecho  constante. 

kLas  resultas  de  esliXCíistcncia  de  tropas  france- 
sas en  España,  están  en  lo  futuro.  Lo  arreglo  hecho 
entre  el  gobierno  francés  y  espafiol  con  recíproca  sa- 
tisfacción puede  detener  los  c\  cnlos  y  elevarse  á  so- 
lemne tratado  y  delinilivo  sobre  las  bases  siguientes 
1.*  base.  »£n  las  colonias  españolas  y  brancesas 
Dodrán  franceses  y  ewafioli^  comerciar  libremente,  el 
braoccs  en  las  espafiolas  oomo  si  (aose  esMñol ,  y  re- 
bÍPfOcameule  el  español  comO  H  fWW  BUfiés  en  Us 


francesas t  pagando  unos  y  otros  ios  derechos  qoffse 
paguen  en  los  respectivos  paises  por  sus  natortles.  '  ' 
uEsla  prorogati\a  sera  c--  i,  v  nitiiiuna  poten- 
cia sino  la  francesa  podrá  oblencriu  cu  £»paúat  como 
en  Francia  ninguna  potencia  sino  la  española. 

2.»  base,  u  Portugal  está^ioy  poseido  por  Fraociai» 
La  comunicación  de  Francia  coa  Portugal  exige. una 
ruta  militar  y  lambmi  un  paso  continuo  de  tropas  pofe 
España .  para  ínarnecer  aquel  nai^  y  defenderle  contra 
la  Inglaterra,  iiu  de  causar  multiluu  de  gastos,  engor- 
ros,  y  tal  vea  prodvcir  frecuentes  motivos  de  deaavé-^ 
nencias. 

«Podría  amistosamente  arreglarse  este  objeto ,  que- 
dando lodo  el  l'orlufial  para  E>])nña ,  y  recibiendo  u» 
equicaleaít  la  Francia  en  la»  provincia»  i»  J^ijpoM 
tontiguet»  i  etíe  iwtptrio. 

3  .*  base.  » Altear  de  una  yci  la  suceaioa  allrot 
ou  de  España. 

1.  *  base,  sllacer  un  tratado  ofensivo  y  defensivar 
de  alianza ,  estipulando  el  número  de  fuerzas  con  qm 
se  han  de  ayudar  reciprocamente  ambas  potencias.  ', 

«Tales  deben  ser  las  bases  sobre  que  debe  cimen- 
tarse y  elevarse  á  tratado  el  arreylu  capaz  de  termi-» 
nar  feliitnenle  la  actual  crisis  poiitua  en  que  se  /<a-> 
íten  España  y  Francia. 

»En  tan  altas  materias  yo  debo  limitanne  i  ^eciH» 
tar  fielDienle  lo  que  se  me  dice. 

«Cuando  se  trata  de  la  existencia  del  Estado  ,  do 
su  honor ,  decoro  y  del  de  su  gobierno ,  Jas  decisM)nie4 
deben  dimanar  únicamente  del  soberano  y  de  sa  eon-r 
sejo. 

«din  embargo,  mi  ardiente  amor  á  la  patria  mf( 
pone  en  la  obligacioa  de  decir  que  en  m»  convena** 
c  iones  he  hecho  pitsenle  al  principe  de  Benevento  lnk 

que  sigue:  ,  , 

1 M  Que  abrir  nuestras  Américas  al  comercio  fraá* 
ces  es  partirlas  entre  España  y  el  imperio  francés;  que 
abrirlas  únicamente  para  los  franceses  es,  dado  que  ua 
quede  tie  una  vez  arrollada  la  arrogancia  inglesa,  n)^ 
jar  cada  dia  mas  la  pax  y  perder,  harta  que  esta  se  tir- 
me,  nuestras  comunicaciones  y  las  de  los  franceses  coi¿ 
aquellas  regiones.  > 
•  He  didio  que  aun  cuando  se  admita  el  comerci% 
francés ,  no  debe  permitirle  que  se  aveeinon  Tiwailoi 
de  la  Francia  en  nuestm^  <  Ionios «  eon  despceeio'dv 
nuestras  byes  fúndame  ni  ales.  '  ': 

2.  *>  »Gwneemiente  á  lo  de  Portugal  he  hecbofBe»r 
cion  de  nuestras  estipulaciones  de  f¡  de  octubre  úl- 
timo ;  he  hecho  ver  el  sacrificio  del  rey  de  Elruria,  lo- 
poco  que  vale  Portugal  separado  de  sus  colonias,  su 
ninguna  utilidad  para  Eispnña ,  y  he  hecho  una  üvl 
pintura  del  horror  que  canaria  á  los  pueblos  l  ercauus 
al  Pirineo  la  pérdida  de  sus  leyes,  libertades,  fueros 
y  lengua,  y  sobre  todo  el  pasar  ¿  dominio  eslrangero^ 

>De  añadido:  no  podré  yo  firmar  la  entrega  de 
Navarra  por  no  ser  el  objeto  de  eiecracion  de  mis  com-r 

Eatriotas,  como  seria  si  constase  que  un  navarro  ba- 
ia  Grmado  el  tratado  en  que  la  entrega  do  h  Navar^- 
ra  á  la  Francia  estaba  estipulada. 

»£n  Iin,  he  insinuado  que  sV  no  habia  otro, re- 
medio podria  erigirse  m  nuevo  reino  ó  virainain  -d* 


Iberia ,  estinulaiido  que  este  reino  ó  vireinato  no  reci-' 
bicsc  otras  leyes ,  otras  reglas  de  administración  ipug^ 
las  actuales,  y  que  sos  naturales  conservasen  sus  ao-if 
tuales  fueros  y  exenciones.  Este  reino  o  \  ireinafo  po- 
dría darse  al  rey  de  Etruria  ó  á  utru  lufuntc  de  Cas-^ 
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ftíSTÓR<A  Dt  CffiN  A5rd^. 


8.»  uTratánáone  dé  fijar  h  ««r«jort  (1k  F^pnñn, 
he  manifestfído  lo  que  el  r^y  nneMro  señnr  me  ma^tió 
qUé  dijese  de  su  parle,  y  t^tmirien  lie  hecho  Af  modo, 

creo  que  qnednn  (le^v^necidAR  f BJMIM ealamnin i 
xncentadas  por  los  maléroh»  en  ese  ptíii  han  Ueyndo 
á  tnfkionar  la  opinión  piíhlica  en  este. 

4."  y>?«r  lo  que  roncKTnp  la  allartza  ofpTKtva  y 
d«feft<iiva,  mi  celo  palrK')tK"o  ha  prpffurH.ido  al  princi- 
pe de  Benevenlo  si  <»«  neniaba  en  hacer  de  España  nn 
equivalente  á  la  confederación  del  Rhin  y  en  obligar- 
la á  dar  un  contingente  de  lrí»|)s* ,  cubriendo  este  Iri- 
bato  con  el  decoroso  nombre  de  tratado  ofensivo  y  de- 
femivo.  He  manifestado  «pie  nosofn»  ,  escando  eñ  paz 
con  el  imperio  francés,  no  neeesilamo"» ,  para  defender 
■TCsíros  hogares,  de  socorro»  de  Francia ;  que  Cana- 
rias ,  Ferrol  y  Buenos-Aires  lo  atestiguan ;  que  el  Afri- 
ca es  ñola,  etc.,  elo^  ' 

j>En  nuestras  conversaciones  ha  quedado  ya  como 
Mgocio  terminado  el  del  casamiento.  Tendria*  efecto, 
pero  será  un  arreglo  particular ,  de  que  no  se  tratará 
en  el  convenio  de  i\\ic  se  envian  las  bases. 

»En  cnanto  al  titulo  de  emperador ,  qne  el  rey 
inw«rtro  señor  delie  tomar,  no  hay  ni  habia  dífícultad 
alguna.  Se  .»ne  ha  encargado  que  no  se  pierda  un  mo- 
mento en  responder,  á  tin  de  preca\er  las  faLiles  con- 
secuencias á  qne  puede  dar  lugar  el  retardo  de  un  dia 
en  ponerse  de  acuerdo. 

»S«  me  ha  dicho  que  se  evHe  todo  ácto  hostil,  lo- 
do movimiento  que  pudiera  alejar  el  saludable  conve- 
nio qne  atn»  puede  nacerse. 

«Preguntado  que  si  el  rey  nuestro  señor  debe  irse 
i  Andaliicia  ,  he  resptmdido  la  verdad  ;  que  nada  sa- 
bia. Preguntado  también  que  si  creia  rpie  se  hubiese 
MÍo,  be  Contestado  que  no,  vista  la  seguridad  en  que 
se  hallaban,  concerniente  al  buen  proceder  del  empe- 
rador, tanto  los  reyes  como  V.  A. 

Blle  pedido,  púcs  se  medita  nn  convenio ,  que  in- 
tetin  que  vttelve  la  respuesta  se  susjvenda  la  marcha  de 
los  ejércitos  franceses  hacia  lointertor  déla  España.  He 
pedido  que  las  tropas  salgan  de  Castilla :  nada  he  con- 
íeguido;  pero  presnmo  qne  si  vienen  aprobadas  las 
bases ,  podrán  las  tropas  francesas  recibir  órdenes  de 
alejarse  de  la  residencia  de  SS.  MM. 

■  De  ahi  se  ha  escrito  que  se  acercaTian  (rop.is  por 
Talayera  h  Madrid ;  que  v .  A.  me  despachó  nn  alcan- 
ce :  á  lodo  he  satisfecho ,  esponiendo  con  verdad  lo 
qoe  me  constaba. 

•Según  se  presume  aquí  V.  A.  habia  salido  de  Ma- 
drid ,  nromnañando  á  los  reyes  á  Sevilla :  yo  nada  sé; 

Lasi  he  dicho  al  correo  que' vara  hasta  donde  V.  A. 
lé.  Las  tropas  francesas  dejarán  pasar  al  correo,  sc- 
güB  me  ha  asegurado  el  gran  mariscal  del  palacio  im- 
perial.—Parts  í  1  de  marzo  de  1808.—  Serenisimo  se- 
Jtor.=De  V.  A.  S.=Eagenio  Izquierdo.» 

Ctrtificacion  dada  de  real  orden  al  Bxemo.  tefíor  don 
Juan  de  Escoiquiz  en  Valenzeu  á  f  8  dediciembre 
de  1813. 

abajo  firmado  corrto  secretario  de  S.  M.  el  se- 
Bor  don  Fernando  Vil ,  rey  de  España  y  de  las  Indias, 

]r  de  so  real  órden ,  certilíco  y  doy  fé :  Que  habiendo 
ftído  delante  de  9.  M.  y  de  SS.  AA.  los  señores  in- 
fantes don  Carlos  y  don  Antonio ,  la  súplica  de  su  con- 
■ejero  de  Estado  'don  Juan  de  Escoiquii ,  coya  copla 
ffigtie,  se  dignaron  aprobar  y  confirmar  como  cierto  y 


suyo  lodo  lo  que  espresn  Escoirpiir .  invíwíando  el  tes- 
timonio de  ¡4.  M.  y  AA.  para  su  confirmación,  en  c.t<fá 
uno  de  los  artículos  de  ilicha  súplica  ,  qne  es  á  la  letra 
eento  sigue : 

»Don  Juan  de  Escoiípiií,  ptrcsfo  coa  el  mas  profun- 
do respeto  á  L.  R.  P.  de  V.  M.  y  de  38.  AA.  los  se- 
íSores  mfintes  don  Carlos  y  don  Antonio ,  suplica  ren- 
didamente: Que  como  tan  entendos  de  su  conducta 
'pública .  se  dignen  conlirmar  la  verdad  de  ctfanto  pro^ 
Kjue  en  los  artículos  de  e^te  memorial .  para  jastificar- 
a  de  toda  vaga  é  inhmdada  imputación  :  gracia  (jue 
espera ,  etc.... 

1.  "  «Si es  cierto  qne  Escoirpiiz  desde  su  primera 
edncacion  iiiicuh*ó  al  rey ,  su  augusto  discrpnlo  .  y  le 
repitió  constantemente ,  despties  de  subir  al  trono ,  la 
máxima  de  q»ie  en  lodos  los  .isuntos  de  gobierno  de- 
cidiese siempre  por  sí ,  oyendo  á  caanlos  .sngetos  sa- 
bios hubi«'se  alrededor,  y  sin  ceñirse  jamás  al  dicta- 
men de  rtadíe  ,  ni  del  mismo  Escoiquiz ;  pues  podía 
errar  como  los  demás  hombres  y  quiza  mas  qne  otro^ 
que  le  llevarían  ventaja  en  el  ingenio  y  conocimientos, 

Í<jue  S.  M. ,  oidas  todas  las  razones  de  unos  y  otros, 
is  |>esasc ,  y  no  tuviese  nredilecrion  sino  para  el  dic- 
lámon  mas  fundado  en  ellas,  fuese  de  qtiicn  fuese. 

"Une  aun  le  anadia,  que  ademas  de  poder  Escoi- 
quiz errar,  aunque  hoy  fuese  un  hombre  honrado,  podía 
pen  crlirse  mañana ,  pues  no  habia  hombre  excentua- 
do  de  este  riesgo  ,  que  debía  por  consiguiente  S.  Sf . 
pesar  las  razones,  y  no  el  nombre  de  los  que  le  acon* 
sejasen  ,  para  determinarse ,  después  de  oír  á  todo^t* 
los  que  compusiesen  su  consejo. 

2.  "  eSi  es  cierloqueS.  M.  subido  al  trono,  habien-^ 
do  llamado  del  Tardón  á  Escoiquiz ,  le  dijo  delante  de 
los  demás  de  su  consejo  :  no  lie  querido  dar  &  vmd.- 
destino  ninguno  en  mi  corte ,  hasta  saber  el  que  ñ 
vmd.  le  acomoda,  diga  vmd. .pues,  cnaleselque  quic- 
he ;  y  qne  sus  ministros  le  propusieron  en  su  real  non-* 
brc  entre  otros  la  plaza  de  mquisidor  genend ,  y  ef 
obispado  cacante  que  qtiisicse,  con  la  plaza  de  con- 
sejero de  Estado ,  y  pocos  días  dcspnes  el  ministeiro  de 
(jracía  y  Justicia ,  y  «pie  Escoiquiz  se  negó  á  todo,  di- 
ciendo, que  los  que  rodeaban  al  rey,  y  principalmen- 
te él,  á  quien  tanto  distmgnia,  deitian  dar  á  conocer 
al  míhlico,  que  no  tenían  otra  ambición  que  la  de  sor 
Afiles  á  la  patria  ,  y  no  la  de  elevarse  cada  diacomoen 
el  reinado  anterior ,  y  qne  él  creia  ,  que  bastaría  para 
poder  servir  á  S.  M.  y  á  la  nación  una  mera  plaza 
de  ron.sejero  de  Estado;  que  ademas  su  edad,  su  go-» 
nio  y  sus  conocimientos,  le  hacían  mas  útil  para  dar 
un  consejo,  que  para  ejercer  empleos,  de  que  no  tenia 
la  menor  esperienria 

9*  dSm  es  cierto  igunlmentc,  cpie  convenido  sii 
nomliramiento  á  consejero  de  Estado ,  insistieron  lo* 
ministros  en  añadirle  la  plaxa  lucrativa  ,  honorilica  f 
fácil  de  juez  de  Kspolios,  y  que  tampoco  quiso  ad- 
mitirla ,  por  los  mismos  motivos  do  desinterés. 

«Sí  es  ciertoqueen  los  días  que  precedieron 
la  marcha  a  Bayona ,  habló  siempre  con  el  mayor  elo- 
gio á  .S.  M.  de  los  ministros  fleballos  ,  Asanra,  Ofarríl 
y  Piñuela ,  y  duques  de  San  Cirios  é  Infantado,  quo 
componían  entonces  su  consejo  íntimo  y  procuró  ins- 
pirarle toda  confianza  en  su  hombría  ac  bien ,  su  pru- 
dencia y  su  fidelidad. 

3.  "  »Si  ha  inclinado  siempre  áS.  M.  al  amor  y 
confianza  que  debía  tener  para  con  el  sel^or  iiifante 
don  Carlos  ,  y  el  señor  infante  don  .Antonio,  (nie  do 
cUos  pni)cíp^ca(<;  Uq^ía  ayudarác  i>üs^  §u  gobierno. 
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que  if»  f^deabra  quería  oogailarle ,  y  si  dicAo  Eaeoi- 
%«¡x  ha  |iroc4ira(lu  inspirarle  i^ieai|M«,  aun  cd  su  edu- 
Qtcwfkt  «Me  (ier«o  ««f4ú9Á  Btt»  lieraukttos  y  príiici(>es 

«  si  es  cirrin  f|Uj^  F.s*'oií|iii/  ,  Iletrado  dol  Tur- 
^Wé  midfkl,  cuauliu  b.  ebliütji  va  e«  aquella 
«áfle*  fiaaMÍq^oeKpresaatfDtepord  rey,  de  tra- 
üir  con  Mural ,  y  H  enibajador  de  Fraucia,  hacerles 
|>r«t(M)si('iuue:í,  y  (raer  lat>  swyaá,  cou  ¿hm»  rebinte»- 
tas ,  pura  que  oidas  eo  preaenoia  de  (UdM  MHUfi»  íu- 
iMno,  tratas»'  de  ilisijiar  las  nul>e.s  que  tAíUfi^ífttUt,  y 
imenazabau  aquel  lior ixuuttí  polilicu. 

7.»  »St  Escoiauíz  bizo  olra  coaa aue  iraaUiiar 
fiebnenlie  á S.  M.  y  a  su  coq8«ío,  cuanto  u» iniOMef 
k  proooBÍaH ,  .coníealáudose  can  dar  su  dictAm»  w- 
Lrc  cna.s ,  cuando  se  ie  pedia ,  sin  prelender  dtsfniouir 
k  coofianxa  4|ue  eLiey  á^bm  iMcr  e»  el  didMueB  de 

8>>  r  Si  OS  cierto  <fuc  el  dn(|iJO  <lcl  Infanta<lo  fué 
«Qvjttdo  uorS.  M.  y  «Mwaejo  m  aqueMus  día:»  /Uoibion, 
ptnWwr  om  Iímm  jfanoHWMlmlMBbmie  aam- 
tos,  fpic  se  reducían  á  instar,  pora  aue  el  rey  saliese 
ú  eucutiolro  dd  etuperador  lo  mas  Lejos  que  pudiese', 
J  .jftim  «w  flOti«(ip¿ii  i  loa  basaOM  te  perrana  del 
pn^cipe  de  la  Par. ,  sin  formarle  |>roceso  ,  y  si  la  rela- 
ción de  Iiiíauladu  ,  ac«^  de  estas  propusiciuiies  y 


9.»  >.Si  osÁoito  que  apenas  haMó  EscoiquiE,  y 
auu  lo  d«ida  ,  fU  moiuenio  é  solas  en  los  (rece  dias  que 
«tuve  oii  Madriá  «oa  S.  M,  sin  que  fueae  en  preaói^ 
•a  ¿o  fafloda , ¡Bm  Cério» .  CeMUos,  ó  de 
kede  su  consejo,  y  si  ^  esfor/.ó,  annoiandu  le  hablase 
áood^s,  ápef«Mdi¡dea|WflalMoeideBcueDlradeiem- 
pvaáar, V  uMho  adMiv é Bi|M,«i«l áieli- 
■01^  olieMMM»,  ni  te  dMo  te  af»  jfnáaátmu 
Mtecort*. 

ÁO.  '»4K  hi-vMos  qoc  se  IntddB'MleMoleon- 

sejo ,  bizo  otra  ro«a  Kscoic|uiz ,  que  proponer  las  rar-o- 
Ms  que  en  aquel  estado  de  crias  ie  pareciau  militar  i 
tevor  del  vmge ,  yeihoiUr  rtmliiÉeMWila  á  los  de^as 
tedivíduo8'«  «ue  las  fmmmff  dieaeo  n  di^aeq 
MBk  nayor  libertad  y  finiiiqiieza  para  eanaegair  «I 
vierto  que'  todos  deseann. 
.  II,  «ii  «s«iirt0  ^«ieoMOip  intimo  aprobó 
elirtepe  dflr0fUiMnif(HdVitar»i,  y  que  S.  M. 
por  «i  stiiii ,  ^  sin  ntr^t  címsiiUade  F>c<)i(|ui/  ni  ru- 
die ,  peráuudiuiu  ^lor  las  ruzoues  del  eoibaiadur  de  Fran- 
CM.  que  le  hablo  asólas  en  su  frabinete,  ae  maolrii  é 
darle  su  re.il  naLilmi  de  hacerio.  wMlalandit  el  dia  pa- 
ra filo  ,  Y  Si  lo  es  (andiicn  que  dicho  conat^  adujili) 

«MMnedwnte ceta  reaolaeMii;  y  eewrÍMeii  m  «jer*-)  apteoao  de  ameifa  kéfióiea  naoíoa  wpiiJiá ,  ceasefó 
eioB  smqae  nadie  repres<>nia<iee4Hi(ra  eHa.  que  no  fenh  sino  á  confirmar  al  rey  Til  HMii  iiiiii 

It.    «Si  es  cicrU)  que  la  delennMiarion  4e  {>fl«»r  ¡  mas  que  por  »i  uñsiiu)  habva  adoptado, 
de  Bargos  á  Vitoria  íaé  ton  aprobación  de  todas  loo       » Y  para  oue  conste  donde  convenga  como  seece-' 
Mdifádaoi  4Íe  diebo  consejo ,  coi^iueeto  entonces  de  lario  de  $.  M.,  lo  timo  y  seUo  eon  el  sello  de  S.  M 
ka  dai|MB  del  Inbintado  y  San  Carlos,  don  Pedro  Ce-  en.Valeozey  á  28  4e  diciembre  de  lU%.=rfféf9  dft 


puesta  y  las  aetieias  esperadas ,  paieeió  ¿  todos  loeáa« 
divídaos  del  eooeeio  que  baeUoMn  iMnbaeer 
los  recelos ,  y  ooBViMiOi' 
bia  ir  á  Bayona. 

19.  »Sí  «a  «terta  tenAin  que  Besaá»«.  V.  i 
Bayona,  y  «Blanda  de  la  propuesta  del  «imperador  de 
que  cediese  la  ffapaiii  por  La  Toscana ,  v  deaa  acao- 
Mcion  de  ({ue  no  reinase  ya  en  Espafia  «  rey  FnnMü  ' 
do,  ni  la  dinastía  de  Borbon,h.'d)'iendo  mandado?. 
juuiar  un  coo^jo  geaeral  de  lodos  los  iodividooe  mas 
distinguidos  de  su  mmiliri'.  [laii  iiiüdhiii  mluii  pmJ 
U»,  casi  todos  sostuvieron  con  la  mayor  seguridad  la 
opinÚMi  de  que  la  vurdadm  iaieacíoú  del  emperador 
no  era  la  de  quitar  á  los  Borbones  del  trono  de  Eapa- 
6a*  júapodecane  de  él ,  niaun  tampoco  la  de  quedw» 
w  coo  ia  provmeias  del  lado  scfiteatríond  del  Eboe, 
sino  la  de  sacar  la  v  ia  militar  para  Portugal,  ó  la  Ka» 
varra,  yqueaiaele  maaifantiia  fim^,  «araría 40 
eeniealane  «mal^Baa  «atente  mee  te  MWaa,  dnnr 
que  no  dividieron  d  duque  de  San  Cjdaa» 
Macanáz .  Escoiquiz  y  aigimos  otros. 

16.  »& es  cierto  que  deocehada  el 
España  por  la  Trescana,  exigida  por  el  rey  Cários  IV 
de  su  augusto  liiju  la  abdicación  y  devolución  dota 
corona  en  su  favor,  con  aBaenaeas  que  <  ouúrKvó  el  em- 
perador, fueron  de  dictáuen unánime  todos  los  indivi- 
duos del  consejo  de  S.  M.  de  qu&en  las  ^cirouastanoiaa 
debió  hacer  S.  H.  iteha  «Mfeaain  y  «arMn. 

i  7.  i»8ra  eieito  (rae  fiMueeto  por  el  empere^^ 
el  iralado «que  se  verificó  ea  Bayona,  para  que  le  ce^' 
diesen,  asi  el  rey  con»  los  seftofes  infantes  don  Cirtoe 
y  den  Antonio,  aaa  denebas  á  la  cor<v>a  da  toaia«í' 
twarna  B.  M.  y  AA.  fwrf  ados,  y  sin  que  ftatiy<|[t 
lu  vicíela  menor  parte  en  ello,  laresolueion  acertadí- 
sima en  las  ^constancias,  de  iiacar4^'^''^eai(^ 
de  adnnttr  el  Inlado  propúeito,  aoBM  teMlüeñ  4|dp^ 
mandartM  á  Escoiquiz  que  con  pluMS  poderos  6«« 
yos  verificase  y  filmase  aquel  traladp,  «Ofué  te  «te^ 
cuto  ¿  satisfacción  de  dichos  señores.  * 

18.  »Sí  ineoiporade  pocas  dia-  ilrspueí:  con  of  rey 
y  con  los  señores  uifantesen  Valeuzey  ea  ¿t»  de  mayo 
de  18é8,  ha  c<  sa<lu  d>-  dar  desde  «|«el  tealnte  li»sta 
eldiaá  S.  M.  y  AA.  las  mas  conslaataa'npwbaá  de 
amor,  de  repelo  y  de  leakad ,  mantMmndose  á  su 
lado  mientras  la  fuerza  no  se  lo  ha  impedido. 

19.  »8icscieito,|KwákiiBo,4MeBMeatrastetfe-- 
didodÍ8AMlarde|af«aBeiMte  dé  IT.  M.,y  awieetitad»» 
nnsente,  si  ha  tenido  medios  ,  le  lia  acuiWjodo  c^»»- 
lantemente  á  que  jamás  diese  oidos  á  ^oposieion  ti- 
gona  que  se  te  luciese  por  el  gobterao  tnneé»  para 

laWecerle  en  su  trono  ó  casarte,  mientrjis  «o  Aie^ 


resta íMei'ene  en  su  «roño  o  casarle,  miemríis  «o  iuf^ 
o  es  tandiicn  que  dicho  conat^  adujili)  [  de  un  mudo  digno  y  decoroso  y  con  «preh^C'i^  y 


bailóte  y  don  Juan  de  Escóifpiiz. 

IS.'  «Si  en  Vitoria íiió  Esooi^ix  om  teadanaa 
wembroe  del  rnteno  oonaejo  de  opinión  de  oae  de 
ite^un  modoiMMieel  rey  ndrianle  ,  Imstn  recibir 


Macante.!» 


aaiperador  la  respuesta  que  esperal>a ,  y  asegurarse  por 
dte,  «ene  por  los  avisos  secretos  de  eae  conieionadoe 


en  Bayona ,  de  la 
dicho  euperadtv. 
14.  >  Si  «igriÉlMBtotfNito^  Hágala  teiw* 


r]r  ISttS  entre  Nnpnlem  /,  nnjit  ratior  de  hn  fratut-^ 
$et  y  rrw,  ele.,  y  iot  comUioHados  Mrey  ie  £»pai^ 
F0numio  YU,  m  jMrflaater    «omafery  da  Mujhf 
dan  iutm  d$  JTaMifn».  ' 


fifia ft  de  ficho  May  tlotlCBMNlarlte» 
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Tcnir  á  su  gabinete  en  el  palacio  de  Marrac,  á  medio 
Msflode  kfjiit  de  ItoyoM,  al  eapreiado  Bicoiauiz,  á 
coea  de  las  snte! de  li  tarde,  y  lavo  oen  él  d  diMogo 

fiiguienlc : 

Bi  BMPEKADot.  Haee  ya  mocho  tiempo,  canónigo, 

que  en  tista  de  la  idea  que  me  hnn  dado  de  la  recti- 
tud de  vmd.  j  de  su  instrucción,  deseaba  bablarle  so- 
bre los  negociOB  de  su  ))irÍMÍ|M,  tanto  mas,  cnanto  en 
Sli  situación  no  pardo  mcnm  de  tomar  parte  en  la 
des^cia  del  rcv  su  padre,  que  ha  implorado  mi  pro- 
tección; se  la  detio.  Toda  la  Europa  tiene  puestos  los 

2Me&mi.  Las  circunstancias  en  qoe  hizo  su  renuncia 
» la  corona  en  Aranjucz.  en  medio  de  sus  guardias 
amotinados  y  de  un  pueblo  en  tumullo,  liaren  ver 
ave  fué  forzaúlo  á  hacerla,  y  hallándose  ya  en  aquella 
Ipoea  mis  ejércitos  «i  Esn'afla,  y  tan  oerea  de  él,  se 
podría  creer  rpie  yo  haiti  i  i  'iildo  jiartc  en  aquella 
violencia,  que  presenta  á  todos  las  cortes  el  mal  ejem- 

Ílo  de  un  hijo  que  ha  conspirado  eantn  su  padre  y  k 
a  de'^tronado.  Debo,  pues,  evitar  esta  nota  y  hacer 
ver  al  mundo  que  no  soy  capar,  de  apoyar  un  alentado 
Itíi  ¡ajusto  como  eaeaoduaao.  Jamás,  por  consiguiente, 
me  rcsoU  oria  á  reconocer  al  prím-ipc  don  Fernando 
oomo  rey  de  Espña,  sino  cuando  el  rey  su  padre,  qoe 
me  ha  enviado  su  protesta  formal  conira  su  pretendida 
Beouneia,  hubiese  en  pkoa  libertad,  renovado  eo  su 
ftVor  dicha  renuncia. 

P'To  por  olra  parle,  los  intereses  de  mi  imperio 
axigea  que  la  casa  de  Borboa,  á  la  qoe  debo  mirar 
«omo  enemiga  implacable  de  la  mia,  no  reine  en  ade- 
lanté en  España.  Es  tnml>  *  n  interés  de  se  nación  de 
vmd.,  pues  separando  una  disnaslia,  cuyos  últimos 
reyes  la  han  causado  los  males  que  la  tienen  tan  irrita- 
da, logrará  una  rx)nstilucion  mejor  bajo  la  dinastía 
que  vo  la  propondré  para  que  la  coloque  en  su  Iro- 
■ói^éintiBpamente  aliada  por  este  medio  con  la  Fran- 
cia, evitará  para  siempre  el  único  enemigo,  que  por  so 
vecindad  y  su  poder,  es  capaz  de  dañarla.  El  rey 
Cirios  IV  mismo,  conociendo  la  debilidad  de  sus  hi- 
jo» para  manejar  las  rienda»  del  (gobierno  en  tienuK» 
ten  dificilea,  y  queriendo  evitar  i  vas  pnebloa  laa  des- 
gracias que  le>  amenazan,  está  pronto  á  cédeme  ana 
qioredios,  y  los  de  ra  ¿uoilia  á  so  trono. 
'  Estos  datosme  han  determinado  áne  Uderar  que  en 
adelante  lo  nctipr  k  dinastía  de  Borbon;  pero  lleno  de 
estimación  como  estoy  Inicia  el  priucipc  don  Fernan- 
do» qoe  con  tanta  confianza  ha  venido  á  verme  i  Ba- 
yona, con  él  es,  con  quien  miiero  tratar  de  estfi  asunto, 
y  cueoltí  hacerle  uu  parliuo,  que  tuulu  ú  él  como  á 
ans  hermanos,  les  compense  en  lo  posible  de  lo  que  mi 
política  me  precisa  á  hacerles  perder  en  la  España. 

•  Le  ptopoodrá  vmd.,  pues,  de  mi  parte  que  renuncie 
4  todos  sus  derechos  á  la  corona  de  Ksjiaña ,  mediante 
h  cual  yo  le  cederé  la  de  £lruria,  con  el  título  de 
rey,  y  una  entera  indepeedenen  imra  él  y  sos  here- 
deros varones ,  á  perpetuidad,  y  le  ndf  hntaré  un  año 
de  las  rentas  de  aqoel  Estado,  como  un  don  para  esta- 
Ifeceiseenél. 

I.p  daré  también  por  esposa  á  mi  sobrina,  para  ase- 
gurarle mas  y  mas  de  mi  amistad,  inmediatamente  que 
M  tratado  e^  firmado.  Si  accede  á  e^as  proposicio- 
nes, este  tratado  se  liará  al  momento  con  toda  la  so- 
lemnidad y  formalidades  ijue  so  requieren;  si  no,  haré 
otro  con  su  [ladre,  que  llegará  aqui  un  día  de  estos,  y 
entoDccs,  ui  el  principe  ni  sus  hermanos  serán  ad- 
mitidos 4  tiatadS»  alguno ,  ni  podr4n  contar  eon  la 
—  oampeiMaclon:  En  curnto  4  la  ntoiop  enaltóla, 


si  el  principe  donFemando  consiente  4  este  tratado  cpie 
le  propongo ,  vo  la  asegoraré  en  d  mimo  so  total  m- 

tegrídad  é  inoepmdencía  bajo  la  nueva  dinastía,  y  la 
conservacioo  de  su  religión,  leyes  y  costumbres.  A 
esto  se  redoee  todo  mi  sistema  en  este  ponto ;  pues  vo 

para  mí  nada  quiero  f]p  la  r^pafin  ,  ni  siquir-ra  unn  ni- 
dea.  En  lo  demás,  si  mis  proposiciones  no  acomodan 
n  m  príncipedevmd.,  y  quiere  volverse  á  España,  está 
libre  ;  puene  irse  ninnrlo  quiera  ,  arreciando  entre  ^1  v 
j  yo  ant^un  término  para  su  vuelta,  después 'del  cual 
comenzarán  entre  ambos  las  hostilidades. 

EscoiQDiz.  Me  lisonjea  infinito ,  sefior ,  el  honor  de 
I  poder  espresar  á  V.  M.  I.  y  R.  personalmente  todos  los 
sentimientos  de  admiración  y  de  respeto  profundo  que 
hace  mucho  tiempo  le  profeso.  Estoy  también  soma- 
menle  reconocido  el  concepto  aue  V.  M.  I.  se  ha 
dignado  formar  de  mi  carácter.  Miro  como  una  obli- 
gación sagrada  confirmarlo  ,  baUando  á  ^  ■  M.  coa 
aquella  veracidad  de  que  ningún  hondire honrado  debe 
jamás  separarse.  Creo  también  que  no  podría  hacer  á 
V.  M.  un  agravio  mm  cruel  que  el  de  disimularle  y 
ocultarle  el  menor  de  mis  sentimieolos  en  un  asnnto 
que  interesa  tanto  sti  gloria  como  el  bienestar  de  mi 
rev  y  de  mi  patria  ,  a  ios  cuales  debo  la  mas  inespug- 
nable  fidelidad.  Espero,  poes,  que  V.  M.  i.  se  digna- 
rá permitirme  que  le  baUe  con  toda  la  franqueza  pmpin 
de  mi  genio  y  de  todo  el  r^])eto  que  le  ddK>. 

El  ehpebador.  VucAc  \má.  decircuanlo quiera. Sé 
que  es  vmd.  on  hombre  de  bien,  y  lejos  de  otendermo 
su  stnoeridad,  le  eatímaré  mas  por  ein. 

Escoiqdiz.  Con  esta  segundad  ,  señor,  no  puedo 
menos  de  manifestar  á  V.  M.  la  admiración  qoe  me  ha 
causado  un  provecto  que  mi  rev  y  mi  nación  «Idn  tan 
lejos  de  sospecnar ,  mediante  la  estrecha  alianza  que 
mas  de  un  siglo  hace  subsiste  entre  ambos  estados;  des- 
pués de  su  renovación ,  oue  la  ha  hecho  aun  mas  in- 
tima bajo  el  imperio  de  V.  M. ,  d^ues  de  los  esfucr- 
zos  que  desde  esta  época  basta  el  dia  ha  hecho  la  Espa- 
ña para  sostener  á  la  Francia  en  todas  sus  gacir;!* ,  m 
clusa  aqneUa  que  Y.  M.  I.  ha  hecho  para  destronar  la 
rama  de  les  leriioiiee  en  l^ápoles ,  ommios  en  qne  k 
Esp nñ  t  h:\  sacrificado  suS  escuadraíJ  y  sus  tcwros .  y 
que  la  hao  agotado  enteramente ;  después  que  su  go- 
bierno ha  entn^ndo  sos  plazas,  fronteras  y  abierto  la 
entrada  en  su  corte  á  los  ejércitos  de  V.  5l.  cnn  toda 
la  confianza  que  puede  inspirar  la  mas  ciega  ami^d; 
después  de  las  inlenciones  notorias  del  r^  don  Fe^ 
nando  para  hacer  ria<;  tina  esta  alianza ,  manifes- 
tadas en  el  deseo  que,  siendo  todavía  príncipe  de  As- 
turias, espresó  á  V.  M.  de  enlazarse  con  una  príncesa 
de  su  augusta  casa;  deseo  cuyaeqtoaioiont  auñoue so- 
licitada eo  nombre  de  Y.  M.  por  SQ  embajador  Ifr.  de 
Beauharnais,  fué  mirada  como  un  delito  y  estuvo  prira 
costarle  la  vida»  defines,  en  fin ,  que  diíranle  los  po- 
008  días  qoe  Heva  de  rrinado,  ha  renovado  el  miaño 
deseo  y  ha  dado  á  Y  M  innta=:  pruebas  del  mismo 
afecto,  de  la  misma  sinceridad ,  y  sobre  lodo,  la  de  ve- 
nir aqui  con  tal  confianza  á  ponerse  en  sos  manos,  ca- 
rao en  las  de  la  amistad,  no  obstante  la  negativa  do 
]m  representante  de  V .  M.  á  reconocerle  oomo  legíti- 
mo rey. 

Fermitame  también  Y.  M. ,  que  persoadido  de  que 
esta  negativa  como  el  proyecto  de  prívar  al  rey  don 
IVrnnndo  y  á  su  dinastía  (le  la  corona  de  España  ,  no 
Dueden  provenir  sino  de  algunos  falsos  informes  q«Btt 
nahdni  llegado  4  oo»  oidea  acerca  de  h»  aanolfo  é& 
•qnd  reíM^  BW  lomo  la  libertad  de  < 


Digitized  by  Google 


MCminiTM  M  LOf  AiOMM  Vá  BSMftA. 


dero  estado,  y  de  bacer  ver  i  V.  M.  que  este  proyecloeo  que  nos  declararon  k  todos  inocentes  y  •bnellOB. 
y  «¡neila  ite^fátiva  son  tni  coDlrarios  á  sos  intereses  á  pesar  de)  influjo,  las  anwmzM,  y  el  despotisBH»  del 


pob'ticos  comn  á  ]m  ñr  la  Esfíikña  y  í!e  inl  '-"berano 

Con>onzarc  por  una  gencilla  y  narrAcion 
délos  licchos,  que  han praoedído  la  renuncia  del  rey 
CérioslV.  Esta,  á  vista  de  la  notoriedad  de  aqueltoi^ 
iMcbos,  bastará  para  probar  incontrastablemente  que 
aqaella  renuncia  no  ki  sido  Tonada ,  sino  totalmente 
libre  V  voluntaria  de  su  parte.  Tomaré  la  eoea  desde 
aa  mrtgen,  esto  es ,  desde  la  demasiado  femoaa  conspi- 
ración del  Escorial,  qoe,  como  Icndn^  ol  honor  Jo  cle- 
iMMrarlo  á  Y.  N.  1.,  no  fué- mas  que  una  acusocion 
eahniBÍosa  y  atroz  eootra  el  rey  femando,  entonces 
prínripp  íIp  A^Uirias ,  y  no  c\i>ti<!  <'.u<<  <'r\  la  maligni- 
dad del  príncipe  de  la  Paz,  »>:itenida  por  la  preocu- 
pación deh  rema  en  su  favor  v  en  la  déml  eredolidad 
df  Cirios  rv'  Nn<lif>  puede  banlar  de  aquellos  sucesos 
con  mas  conocimiento  de  causa  (pie  yo,  pues  fui  el 

rímer  móvil  de  lodes  loe  pasos  que  airvieffon  de  base 
aquel  ridículo  proceso  cnminal. 
Se  redujeron  á  las  conferencias  que  tuve  en  nom- 
bre del  príncipe  don  Femando  con  Mr.  de  Beaubar- 
■ais,  en4>ojador  de  V.  M.  I.  en  Madrid,  a  Ucaitaqoe 
á petición  suva  le  hizo  entrar  S.  A.  R.  per  nis  ma- 
no? para  Y.  M.,  en  la  cual  imploraba  sus  buenos  ser- 
cioa  con  raspadles  para  bacecjes  aprobar  su  deseo  de 
entoiarae  con  «na  piÍBeese  de  su  racinta  easa,  lo  que 
errt  para  S  A.  R  un  medio  infnlible.  de  des<"oncorUir 
lodos  los  proyeclM  del  principe  de  k  Paz,  {voniéodose 
Imío  la  proleeowB  podnosa  de  V .  M.  1. 

El  íxrKBAPOB  En  aquella  ocasión  mi  emlnjador 
eocedio  sus  poderes,  pues  que  jamás  le  babia  mandado 
que  tratase  con  el  príncipe  de  Asturias,  ni  moho  Be- 
sos que  exipiese  ele  él  semejante  caria,  que  en  cual- 
quiera otra  ocasión  hubiera  sido  una  desobediencia  cri- 
minal para  con  su  padre.  Digo  en  otra  ocasión ,  porque 
M  pnleodo  por  esto  culpar  ávmd.,  aunque  sé  que  ^>or 
su  tamejo  ne  la  dirigió ,  pues  no  ignoro  nue  las  cir- 
cnnstancin^  estrnordinarias  en  que  se  kallaoa  el  prín- 
cipe bacian  legitimo  este  prooraer ,  iaoto  de  su  parte 
eMwéela  devmd. 

EscoiQO!?.  Fti  cfprto  ,  FPfinr,  veoconmucha  salis- 
fKCion  que  Y.  M.  c£>ta  pcr^i ni  ilodeque  fué  una  con- 
•eeuncia  del  justo  recelo  í]ue  teñimos  de  la  desen- 
frenada ambición  del  principe  de  la  Paz  y  de  las  n«5- 
euras  tramas  que  preparaba  para  oprímir  'al  principe 
don  Femando  en  em  de  que  el  reyan  ptdre.  ({ue  á  ta 
•azon  estaba  pelicrosamente  enfermo,  viniese  a  fallecer, 
sea  para  usarparke  el  trono,  sea  para  conservar  á  pesar 
SUYO,  bnjo  cualquier  tftutoqno  nim,  hintiridaa  ab- 
ioíula  de  que  ¿mba. 

Bt  nmiAMu.  Estoy  perféetmente  instraido  de 
lodo  650.  Sé  también,  que  todo  lo  que  im]  ut  ul  j 
como  un  deJito  tanto  á  vmd.  comoal  duque  del  Infan- 
tado, y  á  las  demás  personas  implicadas  en  la  causa 
de!  FM  oriil.  nn  fnr  mn>  que  un  defecto  de  la  lealtad, 

J DO  tuvo  Otro  objeto  que  el  de  inqiedir  con  medidas 
e  justa  precaución  los  prajfuetos,  que  ▼nids.  eieían 
formado»  contra  su  príncipe,  para  la  época  en  que  su 
padre  muriese,  pero  sin  fallar  al  respeto  ni  á  la  udeli- 
dad  que  á  este  se  debia  mientras  viviese. 

ESGOiQiiu*  Madt.  raes,  lenco  que  añadir  á  lo  que 
Ib  vi¥u  penerteioBde  V.  M .  le  na  dado  ya  á  conocer, 
sino  que  la  contradicción  de  los  dos  decretos  sucesivos 
publicados  en  n^bre  del  rey  Carlos  antes  déla  iu»- 
mecM»  dft  iqudla  causa,  y  la  mAenoía  unánim 
tMuuoe  €amíem     h  jusgaiMi» 


nnncipo  de  la  Paz,  y  tlr  h  preocupación  del  rey  y  de 
la  reina  contra  nosotros,  bastan  para  disipar  liaata  la 
menor  duda  sobre  la  conducta  del  príncipe  de  Aalu- 
rias,  y  1«  nuestra  en  todo  aquel  riÑunt  - 

Kl  Esii-taADOB.  Eslov  enterado  de  todos  esos  de- 
tajles,  y  de  la  inocencia  ael  príncipe  Femando ,  del 
mismo  modoque  de  la  de  vmils. ,  en  cuanto  acaeció  en 
aquella  época ;  pero  el  odioso  hecho  de  Araninex, 
aquella  renuncia  del  rey  Carlos  veríficada  en  medio  du 
un  i>ucblo  enfurecido;  aquella  deserción  de  sus  guar- 


que  en  lugar  de  sostenerle,  contribuyeron  . 
oprimirle  y  á  forzarle  á  que  la  hicie.«!e,  la  facilidad  del 
príncipe  temando  en  admitirla,  su  conducta  y  la  de 
sus  partidarios  en  aqudia  oeaaion;  lodo  esto,  digo,  ¿no 
debe  hacer  creer  á  la  Europa  entera  ,  como  á  mí,  que 
aquella  renuncia  fné  involuntaria  y  forzada?  Ademas, 
en  el  prímer  nxMnento  en  que  el  rey  Cárlos  ha  goza- 
do de  una  sombra  de  libertad,  ei;  decir,  dos  dias" des- 
pués, ha  confirmado  amiella  \  iolencia,  dirigiéndome 
una  protesta  en  forma,  Wba  en  el  mismo  día  dfl  ll 
renuncia  contra  su  legitimidad,  é  implorando  mi  pro-* 
l0ocHoa  para  defender  su  vida  y  su  autoridad  contra 
so  hijo  y  su»  vasallos. 

EscoittOix.  No  puedo  ponderar,  señor,  cuan  (eKi 
m  ereo  en  tener  que  tratar  de  esta  materia  ante  un 
monarca,  dolado  de  un  inoren io  tan  superior  como 
Y.  M.  í.,  de  tan  vastos  conocimientos,  y  ae  un  caric« 
ter  aun  mas  grande  que  todo  su  poder. 'Estoy  persua^^ 
dido  de  que  al  paso  deque  tengo  la  honra  ne  nablar- 
Ic,  lee  Y.  M.  en  mi  corazón,  y  \e  en  el  toda  mi  fran- 
queza y  sinceridad,  lo  que  me  inspira  la  mayor  con- 
fianza. Yoy,  pue^,  presentar  á  los  ojos  de  Y.  M.  los 
acaecimienloü  de  Aranjuez  bajo  su  \crdadcro  aspecto, 
y  espero  desvanecer  la  impresión  siniestra,  que  pue- 
den baberk  dado  de  ellos.  Yo  es  cierto»  que  no  m 
encontré  aJli  en  aquella  énora ,  estando  éeslerrade,' 
como  también  el  duque  del  Iiifantado,  y  confiní  dn  en 
on  monasterio  situado  en  desierto,  á  cien  leguas  de  la 
edrte,  en  consecuencia  de  la  causa  del  Escorial ;  peiu 
tuve  después  el  informe  mas  eiado  y  detallado  do  ta» 
das  sus  circunstancias. 

Por  de  coDlado  eran  de  notoriedad  pública,  y  asi 
puedo  asegurar  á  Y.  M.  su  autenticidad,  sobre  el  les- 
liniouio  unánime  de  la  España  toda;  ademas,  me  las 
confirmaron  cuantas  personas  imparciales  las  babian 
presenciado,  que  tuvieron  ocasión  de  hablarme.  El 
resultado  de  todas  estas  proebas  es  el  siguiente: 

El  alboroto  del  pueblo  de  Aranjuez  no  tuvo  otra 
causa  que  la  indignación  pública  exaltada  basta  lo  su* 
mo  por  lo  noMcia  cierta  del  proyecto  de  trasladarse  el 
r<:\   1  fi  !  ul  i  sil  f  niiilia  á  .\iiualucia,  y  por  el  recelo  de 

3ue  desde  allí,  a  ejemplo  de  lacorte  de  Portugal,  aban- 
onase  la  España,  para  ir  á  establecerse  en  alguna  de 
sus  colonias  en  Amírica.  Todo  m  rfrr!n  habia  estado 
tranquilo,  hasta  que  los  preparáis unra  aquel  fatal 
viage,  el  aviso  de  oDcio  que  se  dio  ae  él  al  Consejo 
de  Castilla,  y  la  orden  espedida,  áfin  de  que  todas  las 
tropas  de  la  guarnición  de  Madrid  acudiesen  con  la 
mayor  celeridad  á  Aranjuez,  para  asegiirar  su  ejecu- 
ción, lo  hubieron  bedw  indudable  al  público.  Eiá  im- 
posible que  so  certídmbre  dqm  de  eamar  la  mysr 
y  mas  uni\ersal  indifrnacion  en  un  pueblo  tan  celoso 
del  honor  de  su  patria,  y  tan  amante  de  sus  reyea  co- 
mo el  español.  Lt»  lN|Mft  númas  no  podian  dijar  de 
dívidiflaooiiél,alveff  quisajulMlaba  himtaaser- 
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\ir  de  inslruji\aiU)  para  apoyar  un  proyeclo  tan  ver- 
gonzoso y  lau  fiiitTálü  á  su  nación. 

En  aquella  dis|»oc»iciün  uuúniinc  y  exaltada  de  loa 
áaimos,  no  era  nefario  para  tjue  se  desenfrenasen, 


habrán  lieclio  sin  duda  SS.  MM.  á  V.  M.  I.  coolia  sa 
prupio  bijo  el  rey  duu  Fernando.  Ku  efecto,  el  phnci- 
pe  do  k  Paz ,  liabiendo  sido  balla<lo  al  día  iniuedialo 
al  primer  alboroto  orullo  cu  una  bobardilla  de  su  ca- 


que iulerviniesc  plan  alguno,  ni  ins|iira(-¡on  a¿;etia.  La  :  sa  ,  el  pueblo  se  aiuuuluuó  de  nuevo,  y  comenzaba  y<i 


sublevación  del  pueblo  nv  tuvo,  con  efecto,  otro  impul- 
so, que  el  de  un  aumento  repentino  y  general  del 
aborrecimiento  i|uc  alimentaba  tanto  tiempo  hacia  c^- 
ra  el  prinripe  de  la  Paz,  caucado  por  la  cerlitumbre 
de  que  era  laxubieo  el  autor  de  aquel  dcsaálrado  pro- 
yecto. 

£1  único  objeto,  pues,  de  aquel  tumulto  fué  el  de 
castigarle  v  estorbar  la  fuga  de  reyes  y  su  fami- 
lia; pero  cí  pueblo,  naturalmente  bueno,  conservando 
auji  en  medw  de  su  major  furor  lodo  su  res¡)eto,  toda 
su  lealtad  para  c«n  sus'reyes,  se  contentó  con  buscar 
al  principe  de  la  Paz  en  su  casa,  y  no  habiéndole 
cucoutrado,  con  peJir  al  rey  su  juslo  castigo ,  y  la  re- 
vocación del  viage  ()roycclado;  pero  sin  permitirse  la 
locnpr  (meja  contra  SS.  MM., mostrando  ul  coutrario  la 
Dias  profunda  veneración  a  sus  personas,  no  cesando 
de  gritar,  viva  el  rey,  y  de  espresar  el  mas  ücl  afecto 
coo  aclamaciones  continuas. 

£q  cuanto  á  los  guardias  de  corps,  y  á  las  demás 
tropas  que  estaban  en  Aranjuez,  lejos  de  lomar  parte 
en  el  uivlin,  acudieron  con  la  mayor  presteza  ú  fd)rar 
la  casa  del  priuci(>c  de  la  Paz,  de  la  >  iolencia  del 
pueblo,  y  después  de  haberla  asezurado,  se  reunieron 
a  las  que  estalwn  ya  formadas  delante  del  ¡)alacio  del 
rey,  jwra  moderar,  si  era  necesario,  el  hervor  de  la 


á  maltratarle ,  cuando  los  guardias  de  corp»,  seguidos 
de  otras  tropas  acudieron  á  su  .socorro  y  le  deítMidicro^ 
de  su  furor,  basta  que  el  principe  de  .Vuslurias  mismo,  . 
pres<;nlándose  en  medio  de  la  lurbu  logró  calmarla  4 
fuerza  de  exhortaciones  y  prometiendo  ique  se  le  tor-y 
maria  causi,  y.fiK'ililó  |H>r  este  medio  a  los  guardia» 
(pie  le  salvasen,  conduciéndole  á  su  cuartel ,  siu  quft 
bubiesi>  recibido  mas  que  algunas  ligeras  heridas. 

.4penas  estuvo  encerrado  alli ,  cuando  el  pueblo  ae 
sosegó,  y  después  de  haber  sidudadoá  SS.  MM.  CÁt^ 
re|ietida.s  actamacionoíi,  se  dispersó  euleraineiite. 
se  habia  uido  durante  todo  el  mutiu  ,  que  ya  do  vol-n 
vió  á  renovarse,  ni  ^quierauua  voz  contra  SS.  MM.  é 
contra  su  gobierno.  Esto ,  señor,  es  un  hecho  iucoo—  • 
Icstable  v  de  notoriedad  pública.  No  obstante, 
desitues  (le  qae  estuvo  todo  en  la  oías  fHrofuoda  tran- 
quilidad ,  fué  cuando  el  rey  darlos,  aquel  mismo  dia  i 
las  cuatro  de  la  tarde  ,  hizo  llamar  á  dou  Pedro  Ce-r* 
ballos,  su  secretario  de  Estado,  v  sin  que  nadie  bu-c  . 
biesc  pensado  en  decirle  una  palabra  relativa  á  quo- 
renunciase  la  corona ,  cuando  a  niuguno  ucitrria  si—  i 
(juiera  tal  pensamiento,  le  repitió  S.  M.  lo  «{ue  Uabia 
uicho  ya  muchas  veces  lus  aüos  precedentes,  eom» 
también  á  otros  muchos  sugelos  ile  su  corte  ,  á  saber: 
que  estaba  ya  cansado  de  gobernar ,  y  anhelaba  usa 


luucuedumbre,  proutas  á  dcíender  á  SS.  MM.  siempre  trauqudidad  que  el  estado  de  su  salud  le  bacian 


que  algún  mab^volo,  lo  que  no  sucedió,  se  bul)iese 
atrevido  á  faltarles  al  respeto. 

E*  verdad  que  al  mismo  tiempo  que  a(|uellas  tro- 
pas cumplian,  y  hubieran  cum^dido  siempre,  una  obli- 
ciou  laji  sagraua,  estoy  persuadido,  que  se  hubieran 
negado  á  asesinar  á  a(|uel  buen  pueblo  ¡)ara  sostener 
la  jtirania  del  priucij>e  de  la  P;u,  V  jiara  facilitar  el  fu- 
nesto viage  de  la  corle;  |)ero  en  íu\,  no  se  les  dió  tal 
orden.  V  si  se  les  hubiera  dado,  ¿debian  acaso  ejtnu- 
larla?  ¿Era  ja*lo  exigir  de  eUas  que  contribuyescji  á 
La  ruina  de  su  jtatria,  (pie  era  su  mfalible  consecuen- 
cia? Para  decidirlo  ,  apelo  al  maguánimo  corazón 
OeV.M.  I. 

.  ■  Sé  tarobiea  que  los  gcfe^  de  aqueilo«  cuerpos  oiili- 
lares consultados  por  el  rey  y  la  reina  al  [»riuc¡|>io  del 
tumullo  sobre  el  modo  de  a|>aciguarlo,  les  hablaron  eu 
el  mismo  sentido  ,  esto  es ,  eu  favor  de  las  pediciones 
del  |tueblo,  tanto  para  que  abandonasen  todo  proyec- 
to de  fuga  ,  coinu  para  que  separasen  de  la  corte  al 


dispensable  ,  y  lo  añadió:  que  en  c(ms<>cueucia  iiueha 
aprov  echarse  de  aquel  momento  para  rcuunciar  la  co- 
rona en  favor  del  príncipe  su  hiio  y  Ix^redero  ,  y  le 
mandó  que  escribiese  para  ello  el  decreto  en  la  lorr- 
ma  acostumbrada  en  tahis  casos ,  y  se  lo  Irajesc  inote- 
díatamenl4<  jiara  lirmarlo.  Esto  estuvo  hecho  es  ayflw 
Ua  larde  misma,  y  enn-guida  b»  comunicó  el  rey  Car- 
los al  principe  delante  de  lod.i  i.i  l  iunlia  real  y  de 
los  primeros  |)crsoiíages  de  la  corle,  maiiifeslaudo  la 
mayor  alegria  de  lo  (lue  acababa  de  liacer  ,  y  dicieET- 
do  entre  otras  cosas  al  nuncio  del  (tapa  mouseAor  üra- 
vina,  y  al  ministro  de  Husia,  coudo  Slrogonofí,  q«é 
jamás  Labia  ejex'ulado  cosa  alguua  con  mayor  gusto, 
aüadieiidob^  para  probarlo,  (|ue  do  hal>ieudo  e^do 
hacia  mucho  liempo  en  estado  de  tiriuar  de  puúo  pro- 
pio á  cansa  de  sus  dolores  re^imaticos  ,  su  gowi  eu 
aquella  ocasión  le  habia  dado  tuertea  para  lirmar  su 
renuncia.  Eu  üu  ,  lodos  sus  procederes ,  l»»do  c*i|*te  - 
dijo  sobre  ai|uel  a'^unlo.  ciNicurrin  á  uo  dejar  ti  Da4iík  ' 


príncipe  de  lu  Paz,  despojándole  de  las  dignidades  siu  duda  alguna  sobre  la  lil>erlad  de  aquel  acto 
ejemplo  (¡ue  habia  arraucado  de  la  bondad  del  rey. ,  Estoy,  con  lodo,  pi^uadido  de  uue  quizaren  ios 
Estoy  per>uadidi)  igualmeiile  de  que  dicbos  gefes  mus- 1  paises  estrangen^s  en  que  se  iguoi'a  o  e^lad<}  de  las 
Irariau  Uiia  repugnancia  invencible,  al  medio  de  em-  |  cosa»  de  España  en  aipiellu  époi-a,  se  habrá  dicho  que 
pleiu*  la  faerza  para  reducir  al  silencio  á  un  pueblo,  ¡  d  {iripcipe  don  Feruiiiido  dt>l>ÍH  haber  negado  .  ó  á  lo 
que  uo  tenia  otro  lieiito  ijue  el  de  manife:}tar  su  amor  <  nwiBM  éiferido  su  C'iii-^riii.iiiicnlo  a  una  renuncia  hftv 
f  ws  monarcas,  pidiéndoles  las  cosas  mas  justas  y  eba en  circunslancias  tan  estraordinarias,  ya  por  reí- 
BWS  necesarias  pura  la  feliciilad  misma  de  SS.  .M.M.  y  poto  lilial,  ya  para  no  mam  iiar  su  reputación.  Pero 


de  su  faaúlia  convo  |>ara  la  de  su  nación. 

¿Y  se  necesitaba  acaso  de  otro  motivo  que  de  es- 


esla  objeción  uo  lo  es  para  aquellos  <]ue  esiÓD  ente- 
rados (Icl  estado  de  las  cosas  entonce» ,  y  v«b  cUra-r 


tos  sabios  consejos,  [tara  i|uc  el  enemigo  mas  cruel  de  mente  que  no  penuitia  al  principo  don  FcrnaDdo  litatr 
su  patria,  el  principe  de  la  Paz,  y  los  reyes  engaña-  i  bear  ni  n<;lardar  un  momento  la  adinision  de  b  reaio- 
áoi  |H>r  sus  artilicios  hayan  pintado  á  S.  5l.  I.  aquelb»»  ¡  cia.  La  Hspai^a ,  eu  efi>clo .  era  perdida  a  la  menor  di- 
gefes  y  ai|iiellas  tro{>as  como  los  reincides  mas  (W  la-  laciou.  La  reiiui ,  «|ue  uo  se  halÑa  opuesta  ¿aquella 

en  un  instante  en  ((ue  el  áBaia  ée  salvar  al 


rados? 

Lusbtidios,  con  lodo,  desmintieron bicu  aun  en  aque- 


renuncia 

princi|)e  de  la  Paz  la  preocupaba ,  vuelta  (foizá  el  pr»r 


lia  mmid  ^>oca  esta  injusta  iuquitaciou ,  como  lu  que  [  piu  diu  ú  si  misoiu ,  Luí>iuni  Ludio  variar  de 


í  sw  eí^^n  rnn  Ta  misma  f;triíiiln(l  ron  qiio  «c  la 
4«^nies  de  hecha  b  renuncia,  hacerle  protestar  con- 
Vli  éRi  y  dédtrtiAi  IbrMdi.  Es  hitfiHfeMo  tsmbien 

para  qnicn  rnnocc  so  raráfter  y  sn  prprencron  en  fa- 
vor del  príncipe  de  fa  Pai ,  cpio  animada  por  arjucl 
Vrimer  paso  Irabiera  pMsoadido  al  infeliz  rey  ,  no  so- 
lo á  qtie  le  volviese  la  libertad ,  «tino  á  qne  fe  cohca- 
86  cuanto  antes  de  nnevo  al  fretite  del  gobierno.  ¿Y 


qué  horrible?  resalla?  no  debían  se£ri;ir>t'  tic  c<ii) 


El 


aorrectnüeDlo  y»  itturiacai>ie  de  la  nación  contra  aauel 
on  desesperación , 

contra  los  mismos  reyes,  los  hn'rrru  (IcmliíKlo  de  su 
trono ,  y  los  hubiera  cnvocllo  con  lo«ia  su  familia ,  y 
COR  éf ,  en  h  nfislnn  rtMM  ^  esphnitfifr  ipie  faí  hilnef& 
deislniidoy  aniqniinrio  á  rila  nisma.  Juzgad,  pues, 
ahora  scAor,  si  el  principe  don  Fernando  por  ana  dc- 
Readeza  fhera  de  tiempo  Aebit  esponcf  m  reino  á  Um 
Cmeles  desgracias. 

El  npcAADOK.  Sea  cual  fuero  el  colorido  (¡ue  se 
weiMdedir  i  la  mblevaeíon  de  Aranjner.  y  á  sus  re- 
ialtm,  es  pireciso,  eanflnigo,  (pie  vrtd.  me  confiere  que 
tedas  las  apariencias:,  y  en  especial  la  protesta  del  rey 
Cárlos  hecha  el  mismo  día  de  su  romincia  poco  des- 
Mea  de  lulberia  íbmado ,  prueban  á  k»  mas  de  todos 
Me  ifuc  vo  'están  entendos  de  las  dlt^MMKMNiea  inte- 
riores fjuo  vmd .  los  nlrildivo  n  <  I  y  n  la  roma OSposn , 
ea  decir ,  á  los  o^os  de  toda  ta  Eiiropa ,  á  esoepeíon  de 
tiB  corto  Bémero  d<f  nseompiitriotas  de  Tmd.,  qne  puo- 
éta  saberlas,  (rae  Ta  rennnria  no  M  libro  ni  voluni  i- 
ría  ,  smo  forzaua  ,  como  resuella  inlerioniu  nte  ñor  el 
ley  Cárlos  en  medio  de  la  eaneleniacion  en  qoc  le  pu- 
M  un  (umnito  tan  peli^rroso ,  y  como  firmada  el  mismo 
día,  aunque  estnviese  ya  aparfiilcmcntc  calmado.  S<'- 
ti  también  inconcebible  que  hubiese  podido  mudar  de 
tolontad  en  un  K'rmino  tun  corlo,  hasta  el  Csiremo  de 
■Totestar  contra  su  renuncia ,  si  esta  hubiera  sido  vo- 
luntaria ;  y  así  pasará  esta  univcrsalmenle  ,  por  ar- 
Mocada  en  Aiena'  del  temor  de  un  peligro  urgen- 


EscoiQuiz.  No  be  dado ,  señor .  í  los  sn<'rsos  df 
Aranjaez  otro  colorido  que  el  de  la  pura  verdad  uolo- 
ría  á  todos  los  espafiofes,  y  nne  podrá  ser  conocida  con 
la  misma  rortidumbro  t\r  todor-hs  liabilantes  de  Eiiro- 

e,  si  se  toman  el  trabajo  de  a\t'r¡i,M\arln  evaftamenle. 
'áiinno  díMdelas  nrcanstanrias  ([uc  acompañaron 
ktaUincia  del  rey  Cárlos.  Por  ronsiguicnle,  si  on  nl- 

apis  estrangero  por  falta  de  las  precaucioacs  uo- 
nis  para  hallar  ui  verdad ,  no  se  forma  el  mismo 
^Hdo  que  en  España ,  serñ  un  falso  jufcio  como  otros 
nmcbos  que  no  deben  servir  de  rc^la.  habiendo 
étistido ,  como  ya  lo  líe  dicho ,  ni  siquiera  la  menor 
lombra  de  peligro  para  el  rcV  ni  para  persona  alguna 
de SQ familn ,  no ptée sef' efertamente el ténter eiriue 
dlefósu  renuncia. 

-  En  lo  demás,  señor,  yo  conlieso  que  la  mutación 
lépentina  de  resohiciort  (pié  da  i  entender  ta  protesta 

con  feclia  del  mismo  dia ,  annijiie  yo  creo  qne  no  la 
hizo  sino  dos  días  después,  esto  es,  cuando  la  remitió 
á  V.  M. !.,  admirará  á  aquellos  que  no  cono/onn  la 
f  nrreible  flaqueza  del  infeliz  rey ,  pero  no  á  los  ípic  la 
saben.  Esclavo  de  la  reina,  en  (luien  tenia  dejio!.itada 
su  confianza,  bobiera  firmado  y  liniuiria  aun  á  la  me- 
nor insinuación  suya  el  acto  al'parecer  mas  opuesto  á 
ífos  propias  máximas ,  como  firmó  dicha  protesta  dicla- 
da  por  la  preocupación  de  aquella  engañada  señora 
eontra  el  principe  su  bi]o  y  por  su  deseo  de  salvar  al 

prUicipe  ad  ^r^;  (piQ^ftiemifirfiieiiB  juzgado  coa 


riíTor.  Pcrn  yo  fnhlo,  scilor,  (fe  una  rosa  (|uc  no  puede 
haberse  oeiiltado  á  una  vista  tan  penetrante  como  la  - 
de  V.  M .,  y  mucho  menos  una  iTaqueza  tan  es(rai1a(|u«' 
ha  hecho  incurrir  al  rey  Cárlüs  rri  tantos  y  (an  incon- 
cebibles errores,  y  que' c5no<c ,  1110  atrevo  á  decirlo, 

todo  el  universo. 

Et.  KMPERvnon.  No  ignoro ,  caiii'iiii¿;o  ,  loque  sd 
cuenta  de  esa  debiliilad  suya  ;  i)ero  hay  en  su  re{UUk-> 
cin  otra'4  circunstancias  ademas  de  la»  q¡aa  he  dielov 
qne  confirman  su  nulidad.  Un  acto  come  ese ,  (pie  re- 
(prient  ser  rcffesiofiado  largo  tiempo  antes  de  hacerse, 
ser  rnrHiiIíado  anticipada  y  maduramente  con  los  re- 
presentantes dei  reino,,  que  debe  eiecutarae  con  la  len- 
titud y  la  solemnidad  qne  exige  su  formalidad,  y  en 
medio  de  una  absoluta  (piielud,  y  (¡ue  lia  sido,  no  obs- 
tante, pensado  y  \crilicado  de  un  modo  tan  repentino 
en  el  mismo  dia  de  una  sedición,  y  q/ae  el  mismo  dia» 
ó  si  vmd .  (piiere,  dos  dias  de-puoslia  sido  revocado  ro- 
mo forzado  por  el  mismo  que  lo  lia  hecho ,  jamás  pa 
sará  á  los  ojos  de  los  liomlires  sensatos  por  un  acto  libre 

Í voluntario.  Acuértiese  \md.  de  los  ejemplares  (pie  la 
istoria  misma  de  E^iaña  presenta,  ja  de  Carlos  V,  ya 
de  Felipe  V,  y  verá  c(m  (jué  exactitud  se  observaron 
en  ellos  todas'ns  formaliiiadcs  y  toda^  las  precauciW 
nes  que  he  indicado.  ¿Qut*  diferencia ,  pues,  no  en- 
cuentra \  md.  entre  arpiellos  actos  y  el  de  .Vraiijuez? 

EscoiQUiz.  Convengo, señor, que  hay  entre eUo» 
algitma  tariedad ,  pero  no  (al  que  pueda  de  modo  al-' 
^'iino  perjudicar  ala  \  ;ili(1e/  (IHtle  Cnrlos  IV.  Paraquo 
lili  acto  como  Cistc  M;a  coinulelumcule  válido,  oo  se 
necesita  mas  (pie  la  liberlaii  de  parte  del  que  lo  hacft 
y  la  solemnidad  prescrita  por  las  leyes  |iar;\  el  mismo 
acto,  y  ambas  cosas  Lan  acumpafiado  el  acU»  de  renun- 
cia de  que  hablamos.  Por  lo  tocante  á  la  libertad, 
croo  haberla  iirobado.  En  cuanto  á  la  solemnidad  del 
acto,  habicn(io  sido  hecha  ante  el  secretario  de  Estado, 
firmada  por  el  rey,  comunicada  en  forma  al  consejo  y 
á  toda  la  (x>rle,  sin  la  menor  leclamacioo  de  su  pacte 

Í'  oon'tirden  de  Kacerlo  saber  h  todos  los  vasallos,  no 
ay  li  y  al^'una  que  exija  mas.  Toda  otra  forinaruladl 
es  puramente  accesoria  :  no  puqdc  ínQuir  de  luanerft 
alguna  en  la  validez  del  acto,  y  so  observancia  de^ 
pende  únicamente  del  antojo  derijue  lo  hace  ó  de  las 
circunstancias  Con  efecto ,  la  omisión  de  didias  for- 
malidades accesorias  en  el  cliso  presente,  debe  impnln 
Inrse  al  carácter  caprichoso  del  mi^nio  rey  Carlos,  que 
era  solo  el  arbitro  (lo practicarlas,» de  umitirbs  y  a  laa 

circunstancias  infUiecs  en  qiie  bdiia  puesto  el  reino  pqr 
su  mal  gobierno,  iiue  remwriaD  qirie  «vitase  toda e»^ 
perie  de  lentitui!  o  dé  duacton  pan  sacarle  aá  ellos. 

Nada  di^o  de  su  j)riile-<la  ,  pues  habiendo  sido  el  acto 
do  la  renuncia  completo  y  válido ,  no  tenia  {rader  ak 
derecho  alguno  para  relrai^tarlo ,  y  por  consigaiento 
del)C  ser  niiiada  couio  nnli  y  de  niiifrun  valor,  y  como 
un-efeclu  puro  de  la  debilidad  y  de  la  incooslaucia  so-; 
brado  comunes  entre  kebumanofc 

Esta  csplicacion  me  parece  mas  que  suftcioBl^jMI^ 
satisfacer  á  las  dificultaucs  opuestas  coolra  la  V^lMfli 
del  acto  de  renuncia ;  pero  para  hacerla  mas  «ximpleUt 
aun  debo  añadir  que  la  rrsolurioii  de  hacer  dicha  re-» 
nuncia ,  no  puede  consiikrarH;  como  turnada  lan  re^ 
penlinamente  y  en  la  época  precisa  de  la  sublevación 
de  Aranjucz ,  sino  que  luó  el  efecto.de  ana  (iisbosicion 
muy  decidida  y  muy  anieríar  del  rey ,  funaaoa  soluré 
el  t  >i:i*lo  arruinado  de  su  salud  y  sobre  el  insoperable 
1  fastidio  que  seoüa  para  el  maoi^  iklai|jMyMcio%&^4lf^ 
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afio«  precedentes  había  dado  á  sos  ministros  y  á  otras 
j^rrsoi.ri'^  dfi  la  corte  de  esU  disposición,  elfa  mismfí 
loé  la  que  le  dictó  los  decretos  por  los  cuales  mucho 
linapo  antes  se  descargósobreelpniieipede  la  Pataoee* 
sivamenle  del  mando  suprcao  Je  ledas  las  fuerzas  Je 
mur  y  tierra .  del  oooibratnienlo  de  cm  todos  los  em- 
jiboSf  y  «B  fin.  del  derecho  de  hacer  ñor  il  nnmo  la 
paz  y  la  guerra :  motivando  en  ellos  louas  estas  cesio- 
nes sobre  las  íatigsá  de  S  M.  y  delicadeza  de  su  salud 
Far«  decirlo  todo  en  una  palabra ,  la  autoridad  de  que 
revistió  á  aouel  favorito  fué  lal,  que  no  le  dejaba  mas 
ae  el  simple  nombre  de  rey ,  y  asi  la  rcuuücia  hecha 
espues  en  favor  del  princine  su  hijo ,  no  fué  mas  que 
ana  repetición  de  la  que  liaJiia  hecho  de  todo  su  poJer 
en  d  priaeipe  de  la  ra ,  con  la  ¿nica  dilBreocia,  que 
siendo  hecha  en  favor  de  su  heredero  legítimo ,  no  se 
descalcó  S9I0  de  la  autoridad ,  sino  tan^ien  del  título 
i|iie  le  daba  deicelio  i  ella 

'  El  sHPsaADOR.  A  pr':ar  de  todas  las  reflexiones 
de  vmd. ,  canónigo,  yome  atendré  siempre  á  mi  máxi- 
ma, de  que  una  renancia  hecha  en  el  día  de  un  tu- 
multo popular,  y  rerornda  inmediatamente,  jamás  del>e 
.tenerse  por  lesílima ;  pero  dejando  esto  a  un  lado, 
¿puedo  yo  olvidar  que  tos  intereses  de  mi  casay  de  mi 
imperio  'exigen  que  los  Borbones  no  reinen  mas  en  Es- 
pana?  (Al  decir  e^tas  palabras,  cogiéndome  S,  M.  I. 
con  el  mejor  humor  del  mundo  la  oreja,  y  tirándomela 
m>r  fiesta,  añadió:)  aun  cuando  tuvie:^  vmd.  razón  en 
n  <pie  ba  dicho ,  canónigo ,  yo  le  repetiría  mala  po- 

Htica 

EscoiQiiz.  Conozco ,  señor ,  toda  la  fuerza  do  esa 
palabra ,  pero  yo  me  lisonjeo  aun  de  poder  probar 
que  la  sfJida  política,  es  a  decir,  el  mismo  mierós 
Terdadero  de  V.  M.  y  de  su  imperio  se  opone  &  «sa 
determinación.  No  iporo  la  estremada  diferencia  que 
luiy  entre  mis  luces  limitadas  sobre  estas  materias,  y 
los  vastos  y  profundos  conocimientos  de  V.  M.  I.; 
pero  como  el  carácter  del  rey  Fernando,  el  de  la  na- 
ción española,  y  sus  disposiciones  actuales  deben  ocu- 
par Aocho  lugar  en  el  eilcolo  necesario,  para  decidir 
el  ca^o  prp^rnií',  y  yo  me  hallo  en  proporción  Je  tener 
mAtre  estos  objetos  datos  ciertos,  aue  a  causa  de  la 
dotaneia,  quizá  no  habrán  llegado  a  Y.  M.,  puede  m- 
cedcr,  que  tenga  la  fortuna  de  que  le  hagan  fuerza 
mis  razones,  y  de  que  se  couv  enza  de  la  solidez  de 
ni  aiodo  de  piosar. 

El  IMrRRAOOl.  (Sonrirndo^r  mn  vñrir.o  hnrn 
htmor,  y  tirándome  con  bastante  juerza  la  oreja}. 
Me  han  hablado  de  vmd.  mucho,  canénigo^  y  veo  con 
efecto  que  caza  vnid.  moy  largo. 
'  KflQOiQtnz.  ( Sonriénwm  inmhien ).  Perdóneme 
V.  M.,  sefior,  pero  me  parece  que  V.  M.  caza  infini- 
tameiite  mas  largo  que  yo.  Los  hechoi  lo  dicen.  La 
ventaja -no  esti  seguramente  de  mi  parte. 

Ft  PMrKRADoii.  [Después  de  kabene  nido  mucho). 
Perú  volviendo  á  nuestro  objeto.  Es  imposible  que 
vmd.  no  vea,  como  yo,  que  súentias  los  Borbones 
reinen  en  E-^pafin,  vo  no  puedo  esperar  una  alianza 
sincera  con  ella.  Ellos  la  ungirán  en  tanto  que  se  vean 
solos,  porque  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  no  lés 
penwtírá  dafiarme;  pero  su  odio  no  esperará  mas  que 
al  neménto  en  que  yo  me  vea  en  guerra  con  el  Norte, 
<  o- 1  :i  que  estoy  espuesto  cada  instante,  y  se  reunirán 
i  nm  enemigos  para  acometerme.  ¿Qué  mas  prueba 

Siiierc  vmd.  de  ello  r|ue  la  perfidia  con  que  el  mismo 
arios  IV,  DO  obstante  su  pretendida  fidelidad  en  mi 
alianza,  quiso>  ktcerme  la  guerra  en  ú  momento 


misuM)  en  que  roe  creyó  mas  enbannia  en  la  guer- 
ra con  la  Prusia  pocos  dias  ante-%  de  labalalla  deJeoa, 
|)ara  lo  que  esparció  en  su  reino  la  íamosa  proclama 
nue  vmd.  no  ignora  dirigida  i  armar  todos  sus  vssa^  - 
Ilos  con  ti  a  mi?  Jamás,  pues,  mientras  los  Borbones 
ocupen  e««  trono  tendré  mis  espaldas  securas ,  y  las 
fuerzas  de  b  Espalla,  siempre  considerables ,  puedctt 
serlo  aun  massibaytin  hombre  de  lalenim  ú  !n  ca- 
i)eza  dei  gobierno,  é  incomodarme  muclu&imo.  No 
se  admire  vmd.*  pnea,  deque  le  repite,  tmafs  jw- 

littcu? 

Escoiüiiiz.  Pcrmílamc  con  todo  V.  M,  I.  qoela 
asegure  que  la  rama  de  los  Borbones  Je  EspaSa,  en 
tas  cirounsUnciasen  que  se  baila,  bien  lejos  de  cau- 
sar á  V.  M .  el  menor  recelo,  debe  ser  cada  dia  mat 
fiel  á  su  alianza,  y  ñus  {al!  al  sistema  que  quiere  es- 
tablecer sobre  el  continente,  y  que  al  contrario,  nadit 
puede  ser  mas  opuesto  á  esteeslalilecimiento .  ni  i  los 
mtcresesdesu  casay  de  m  iopefioj  que  d  privarla 
del  trono. 

Por  de  coñudo,  esta  rama  de  Borbon.  separada 

hace  largo  tiempo  de  las  otras,  no  puede  tenerlas  un 
grande  afecto  en  fuerza  de  los  lazoá  de  un  parentesco 
roiuülo.  Bien  lo  hizo  ver  el  reinado  de  Fernando  el  VI, 
negándose  á  contraer  la  menor  aliania  con  la  de  la 
Francia.  No  solamente  no  la  mstuvo  en  «w  gnerras 
contra  la  Prusia  v  la  Inglaterra,  sino  nuc  en  medio  de 
que  aparentaba  la  mas  exacta  neutralidad ,  manUésIó 
cuanto  pudo,  sin  faltar  abiertamente  i  ella,  su  prdit> 
rencia  y  predilección  álos  iii;ilr^"?  sus  enemií^os. 

Si  Carlos  Iti  su  sucesor  mudo  de  plan ,  é  hizo  con 
la  rama  de  Francia  el  faoioso  pacto  de  familia,  lodo  el 
mundo  sabe  que  no  fué  por  afecto  á  ella,  sino  por  «^a 
rencor  cuulra  los  ingleses,  á  causa  de  la  sangntiiU 
ofensa  que  le  hablan  neelip,  obligándole  por  medio  de 
una  escuadra  suya,  so  pena  de  bombardear  á  Ñápeles, 
en  donde  reinaba  entonces,  á  retirar  sus  tropas  dd 
ejército  de  Felipe  V  su  padre,  fijándole  con  la  mayor 
insolenrii  el  término  de  dos  horas  pora  decidir$e  áello; 
injuria  que  jamás  podo  olvidsr. 

En  cuanto  á  Garios  lY  hizo  á  la  verdad  la  guerra 
á  la  Francia  en  la  época  de  la  muerte  de  Luis  X\I¿ 
¿pero  la  hubiera  hecbo  acaso  si  se  hubiera  conlenlada 
con  de>trünar  y  desterrar  á  aquel  desgraciado  mo-» 
narca?  No  se  movió  en  efecto,  smo  cuando  vió  su  vida 
amenazada,  y  aun  entonces  coosinliendo  en  reconocer 
la  separación  de  su  dinastía  del  trono.  No  fué,  pu<«, 
la  atención  al  parentesco  ,  sino  la  indignación  contra 
un  atentado  que  amenazaba  i  todsa  lea  reyes,  la  ^pt 
le  puso  las  armas  en  la  mano. 

El  rey  de  Succia  Gustavo,  que  nada  toña  de  eo^ 
mun  con  los  Borbones,  hizo  harto  mas.  Era  preciso  no 
ser  rey  para  no  tomar  su  partido  en  semejante  época» 
Con  lodo,  apenas  suoed¡6en  Francia  i  la  tiranía  qk 
gobierno  mas  moderado,  cuando  Cárlos  se  apresuró, 
no  solo  ó  hacer  las  paces,  sino  á  estrechar  aun  mas  con 
dicho  gobierno  su  anterior  afianza.  Esta  disposicioii 
amistosa  no  hizo  mas  que  acrecentarse  (losilc  cT  ins- 
tante en  que  para  la  felicidad  de  la  Francia,  v  auit  «le 
la  Europa  entera,  tomó  V.  M.  las  riendas  de  aquel  go- 
bierno. En  efecto,  señor,  el  destierro  de  los  principes 
franceses,  la  destrucción  de  toda  sus  esperanzas,  la  pri- 
\ ación  misma  del  trono  de  Ñápeles,  ejecutada  en  su 
hermano  el  rey  Fernando,  lejos  de  hacer  U  menor  sen» 
ineton  en  el  intmo  de  Cirios  IV,  no  bieíeroo  sino  man 
íntima  -n  al¡ari?a  ci-u      M.  I 

£a  cuanto  ^  la  prociauta  pubifc^dai  en  la  ¿poca  de 

Digitlze<j  uy  ^üO< 


la  ftótníh  rif>  Jcna,  pn  fpf'  V.  M.  funda  »n»  sospechas 
del  odio  innalu  ile  loi»  BortMioes  coatra  su  perdona  y 
casa,  es  cierto  que  debió  mimm  omoitM  declara- 
ción (le  íraprrf»  la  mas  ofensiva  por  sos  circanslancias; 
ii»ero  fué  acaíM)  obra  de  un  Borboi» ,  de  Carlos  iV? 
V.  M.  sabe  nw^  qa«  yo  que  no  lo  fué  sino  dd  prin- 
dpe  de  la  Paz,  que  (nvo  que  Tenoer  toda  ia  repug- 
BUieia  del  rey ,  que  no  cedió  i  a»  empeño,  sioo  en 
fiierza  di'  una  debilidad  lan  notoria  como  inconcebi- 
Ue,  <me  por  le  misitto  do  puede  citane  como  prueba, 
i  edio  alguno  M  wy  contra  V.  M.  ni 

lY  qué  diré  de  las  amiíttosas  disposiciones^  de.  su 
k^eVemande,  de  tu  afecto ,  de  su  csiimaebn,  de  su 
rr>|ir'tii  mismo  para  V.  M.  I.  fpie  V.  M  piif^da  igno- 
rar/ Siendo  aun  principe  de  AMunas,  dio  una  prueba 
UflD  finarte  de  ellas,  exponiendo  á  V.  M..  coa  ri^u  de 
80  vida,  sn?  denteos  de  enlazarse  con  una  princesa  de 
su  casa.  Ai>eoas  ha  ocupado  el  Irooo  cúando  so  lia 
:apresorado  a  renovar  lamisma  prnpr)>irion  por  escrito, 
T  no  coMemo  oon  esto,  á  mear  de  la  r^pucnanda  de 
NO  nprasenlantes  de  V.  M.  en lecondeerie por  rey, 
ha  venido  personalmente  á  solicitar  la  misma  gracia 
de  Y.  H.  y  sjs  ba  puesto  con  la  mas  ülial  conflanza  en 
MI  mam.  Nn^gmia  seme^ ,  iit«i  temor  Je  lian 
detenido.  Tenia  una  idea  demasiado  grande  de  la 
equidad,  de  la  generosidad  (1)  de  un  héroe,  que  siem- 
pre habit  tdaimlo,  pan  dtr  log»  i  M  nentr*  des- 
confianza. 

tQué  razón  puede,  pues,  haber  para  tpic  V.  H.  1. 
o  doM  pwto  la  menor  enemistad,  b  IMMT  vnt- 
sion  contra  su  auawta  familia,  contra  su  imperio,  cuya 
«lianza  ademas  per  todos  resoetos  es  el  primer  interés 
pi^tíoo  de  la  E^fia?  Y  si  llega  á  veriíicíirsc  el  oasa- 
«iento  que  desea  con  una  princesa  imperial,  ¿no  per- 
tenecerá de  mas  cerca  á  la  casa  de  su  esposa,  no  la 
mirará  con  mayor  interés  que  á  unos  pnri  nii  -  aparta- 
dos, que  ha  coíkñderado  sieffl{M-e  con  mdiíerencia?  ¿No 
adojrtari  entonen  todos  loe  «entimiaiiUie  de  nn  hijo 
de  V.  M.  V  (ir  un  principe  de  su  familia? 

El  EMPKBADoa.    Vmd,,  caDÓnigo,  no  hace  ahí  mas 
que  fbr^  onenlos.  Vnd.  oadeaasiado  ad\ertido  para 
no  conocer  que  unrt  mti!;er  es  un  lazo  demasiado  eo- 
■  deble  para  fijar  la  conduela  de  un  príocipe ,  y  que 
.  este  lazo  no  ea  empvMb  ú  qao  pnviMM  del  pareo- 
leseo  de  la  ?an{íre  y  de  un  origen  común.  ¿Y  quien 
|raede  tampoco  tiarse  del  influjo  que  podrá  tener  la  es- 
posa de  Femando  sobre  su  corazón?  ¿Depende  acaso 
áalo  da  otra  caoa  mt  de  la  oaaoaütUid  y  de  las  cir- 
•  enoBlanelBBfr  T  enfti,  su  muerto  deaaiwré  todeo  loa  vin» 
cn!n~-  iMitri^  la  ('n-n  i!e     coposo  y  la  niia.  ¿Y  entonces, 
.  aunque  ella  durante  su  vida  luya  «lormecido  an  mú- 
"iBO'ahwiewMÍanto  tm  m  {aOnjo,  no  volvafi  i  leaoei-' 
tar  mmri!i:ítaínente? 

Escuigiu.    ¥o  espero  con  todo  que  V.  M.  00  leo- 

-  dri  mis  propoMioM»  por  cuento-i,  si  so  digno  icoMido- 
rar  el  inmijo  fjuc  por  precisión  ha  de  tener  una  es[>o<;i 
juicioiía  y  llena  de  mentó  en  \m  rey  joven,  equitativo 

-  y  MOdtfodo  en  ana  materia  en  que  concuerda  el  bien 
de  sos  vasallos  con  el  cariño  que  la  tendrá  precisa- 

.  mente  pur  poco  que  añada  a  sus  prendas  el  arte  que 

. .  (1)  Dd>e  advertirse  que  este  lenguaje  era  indtspeo- 
^anló,  si  se  babia  de  sucar  partido  de  aquel  hombre  vano 
f 'feroz.  La  verdad  uo  pedia  llegar  á  su  «mpederoido  co- 
razón, á  no  ser  envuelta  cu  el  numo  de  las  espresiones 
mas  tisonjeras.  Se  bat)lahe  en  BoTCnOy  f  oon  «A  Attlo* 
'üe  bar  mas  que  deoir. . 


nunca  falla  á  sn  aexo,  y  mas  para  hacer  valer  la  ra- 
zón. Lo  digo,  seHor,  con  esta  franqueza  prmie  no 
hablo  oon  nn  monarca  ordinario,  á  quien  yo  pomia,  si 
fuese  capaz  do  faltar  á  la  verdad ,  no  solamente  disi- 
mular mi  modo  de  pensar  eu  e^te  punto,  sino  aun  ha- 
cer adoptar  ideas  imaginarias:  tengo  al  cmlrario  la 
honra  de  tratar  con  V  .  M.  I.,  cuya  penetración  no 
puede  aer  engafllada.  Seria  yo,  jHxes,  muy  poco  diestro 
si  no  a|ielase  en  lodo-  mi  i!ts<'ursos  a  la  mayw  sínOe» 
ridad.  £Ua  sola  es  la  que  puede  hacerle  Au»-z«. 

Sn  este  aenlido  es  en  el  qno  también  puedo  decir 
que  aun  cuando  el  casamiento  enunciado  no  se  ^  eriC- 
case,  la  duUora  y  el  genio  pacífico  del  rey  Fernando 
debían  bastar  para  eonvenecr  á  V.  M.  de  que  jamás 
abandonará  una  alianza  que  le  aspi^nrn  In  ¡  roii  n  ion 
de  k  única  potencia  que  pueda  amenazar  su  exLstencia 
política;  alianxa  á  coya  fiel  observancia  le  obligan 
además  sus  mas  preciosos  interp^cs  politicón.  Sobre 
esto,  e|  modo  de  pensar  de  todos  Jus  ^ugetos  que  rodean 
á  este  joven  monarca,  que  V.  lf.,no  puede  ignonr* 
debe  oonOcnuírle  eata  verdad. . 

El  nrKaAMt.  Sé  que  vnd.,  y  los  demás  con 
¡(I  III  -  I  vide  actualmente  so  confianza,  conocen  de- 
mu^üado  bien  ana  verdaderas  intereses,  para  inspirado 
otraa  ideas;  ¿pero  se  figura  vnd.  acaso  que  sisado  lan 
joven  comoes,leA  conserve  á  \  mds.  seis  meses  esa  con- 
liauza?No  se  deje  vmd.  alucinar,  canónigo;  vmd.  es 
demasiado  hombre  de  bien.  El  primer  cortesano  arti- 
ficioso le  engañara,  se  apodarara  ante;  dr  mucho  de  su 
favor,  hará  que  lu»  separe  a  vmds.  del  manejo  de  los 
negocios,  y  ganado  por  la  Inglaterra,  le  hará  adoptar 
un  sistema  enieranento  opnecAo  al  aoyo.  No,  puedo 
fiarme  de  eso. 

EscoiQi  17, .  Estoy  seguro,  seior,  de  que  nos  conoce . 
demasiado  bien  nuestro  joven  monarca,  paraprívanao 
tan  Aeihnente  de  m  oonfianza. 

Ademas,  lejos  de  ser  su  carácter  déhil  aunque  sea 
pacífico,  tiene  talento,  tiene  finnexa,  y  adquirirá  cada 
dia  mas  con  la  esperleneia.  Y  realmente  sería  necesn^ 
rio,  que  fu(^e  el  mas  débil  y  el  rn  i- iicíradü  de  losliom- 
bres,  aun  cuando  m&  aparláse  de  »u  lado,  fiara  aban- 
donar por  la  mera  sugeitimi  do  un  favorito,  supuesto 
(píelo  tuviese,  una  alianza, cuyas  ventajas  incalculables 
reconocen  unánimes  todos  sus  vasallos.  Pero  aunque 
yo,  de  lo  que  estof  nwy  adaütíew  este  supuesto 
como  posible,  nunca  seria  en  el  caso  en  que  estuviej^e 
enlazadocon  el  matrimonio  á  la  augusta  cusa  de  V.  M.; 
todos  los  favonios  del  mundo  no  bastarían  entonces  á 
conln^iesar  «a  mooientola  menor  insinuación  do  in 
espesa. 

El,  i:\rrKRu  on.  r  uKinigo,  a  vnid.  le  tiene  cuenta 
ahora  ponderar  la  fuerza  de  ese  iutlujo,  pero  yo  no  creo 
tantoenoOa. 

Eácoiociz.  V.  M.  no  la  da  el  mismo  crédito,  se- 
Sor,  y  nennílame  decirlo,  porque  mide  un  poco  el  ca- 
fieler  no  las  demos  principes  por  el  suyo,  pero  V.  M. 
es  una  esccpcion  de  ref?la,  quizá  única,  ann  en  esta 
delicadísima  materia,  pues  jamás  cederá  ñ  otro  iuilujo 
que  al  de  an  propio  ingenio. 

El  empehadob.  \arao»,  canónico,  vmd.  no  hace 
mas  que  presentarme  castillos  en  el  aire.  ¿Podré  yo 
tener  jamas  la  misma  seguridad  por  parte  de  EspaOa, 
mientra  reinen  en  díalos  Borbones,  que  si  poseyese 
su  cettoun  princi|ie  de  mi  familia?  Este  pourá  tener 
tal  voz  alguna  discoi  ilLi  ruimiigo  ó  con  mis  sucesores, 
pero  Jaaáa  será  un  enemigo  de  mi  casa;  j|amás  querrá 
ka  Borbones,  antea  iiien  la  soatenM 
/ítafMidtW  €m  (iSoi'Diillzed  by  Coogle 
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«etnprc.  cnando  vea  qne  se  traía  de  su  existencia. 

Eí^coioiiz  Por  de  contado ,  señor,  sin  repetirlos 
motivos  lie  rniilianza  qiu'  lie  ninicionodo ,  mienlras 
V.  M.  I.  reine,  no  necesita  de olra  garantía  de  la  fideli- 
dad de  la  alianza  ñe  la  Espafia,  qne  de  la  preponderan- 
cia deíu  ingenio  v  de  sus  fuerzas,  soa  (¡un  los  Borbo- 
nea  reinen  en  ella,  sea  que  un  princiiie  de  su  familia 
imperial  la  gobierne.  En  cnanto  á  los  sucesores  de 
V.  M.,  si  heredan,  lo  que  es  hnrlo  tlificil,  la  fuerza 
de  su  ingenio  como-dc  su  vasto  imperio,  disfrutarán 
de  laaisina  seguridad,  pero  si  no,  el  peligro  de  ver- 
se acometidos  por  la  E'^paña,  será  lo  mismo,  si  ocurre 
la  ocasión,  sca  que  lus  Borboncs  dominen  en  ella,  se^ 
que  un  príncipe  de  su  casa  la  posea;  pues  que  como  la 
historia  nos  lo  enseña  á  cada  página,  los  vínculos  de 
la  sanjCTfi  nada  suponen  para  los  soberanos,  v  el  me- 
nor interis,  la  menor  amuicion,  el  capricho  de  un  mi- 
nistro acreditado,  de  un  iavorilo,  un  enlace  de  otra 
finúUa ,  iiMtaii  pm  Irasfimnar  ios  rnaa  cercanos  pa- 
lienleaeii  inplacdtas  enemigos. 

Fttro  pennutn^V.  H.  que  sin  insistir  sobre  este 
porvenir  aobrado  «acoro»  vuelva  i  las  probabilida- 
des que  nos  nfri-  r  el  momento  aettial,  f|ue  son  las  úni- 
cas ae  que  los  liumanos  deben  con  preferencia  aprove- 
«herse,  y  qne  le  esponga,  como  fo  be  eapoeslo,  las 
funestas  consecuencias  que  van  á  scmiirsp  por  preci- 
sión de  la  mudanza  de  dfinaslia  cu  España,  en  perjui- 
eio  de  loamlereses  mas  preeiosoa  de  Y.  M.  y  de  aa 
imperio. 

La  Europa  toda  ,  fijos  los  ojos  sobre  Bayona,  es- 
pera defecto  del  viage  del  rey  Fernando.  Si  V.  M. 

Eara  determinarlo,  no  consulla  mas  que  su  corazón  no- 
Ic  y  magnánimo,  estoy  seguro  de  que  la  Europa  le 
hará  jusliria,  y  aplaudirá  iiiianimemenle  á  su  genero- 
sidad Las  potencias,  enemigas  de  V.  M.  ó  envidiosas 
de  su  gloria,  se  verán  precisadas é  confesar  que  V.  M. 
es  (an  equitativo  con  sus  aliados  c«mo  terrmie  para 
SO»  adversarios.  Esta  prueba  de  su  moderación,  dis- 
níiraíri  sos  celos,  enfriará  su  odio,  disipará  loa  rece- 
los de  perder  su  indi  pendenria,  que  la  Inglaterra  es- 
p^urcc  entre  ellas,  y  burlara  todas  las  tramas  de  esta 
unplacable  enemiga,  dirigida»  é  eoligariae  de  nuevo 
eentraV.  .^f. 

En  cuanto  á  la  nación  española,  que  adora  á  su 
jóven  monarca,  qne  aguarda  su  vuelta  con  una  imj)a- 
ciencia  imponderable,  que  se  lisongea  deque  Y.  M.  se- 
rá su  apoyo ,  y  de  que  hará  para  con  él  las  veces  de 
un  padre  y  de  una  madre,  á  quienes  jamá? ha  conocido 
sino  por  aa  aborrecimiento  injusto  y  antinatural»  que 
afimentola  dalceesperanzade  ver  consolidar  parasiem- 
pre,  por  medio  del  matrimonio  de  este  monarca  que- 
mo, la  estrecha  alianza  que  une  ambos  pueblos,  es 
fanosible  esplicar  lo  qneaentiri  al  tecilHile  de  nanos 
■deV.  M. 

Vuestro  nombre,  señor,  quedará  grabado  en  tos 
-  eorasoiieB  de  lodos  los  espafioléa  come  m  del  aalvader 

de  sn  monarquía.  No  sabrán  qué  hacerse  para  mani- 
festarle sn  vivo  agradecimienlo.  Si  Y.  M,,  como  ha 
anunciado,  tiene  la  bondad  de  honrarles  con  una  vi- 
sita n  capital,  acompafiado  del  ióven  re^,  puede  es- 
tar seguro  de  que  toda  la  nación  le  recibiii  de  iDdl— 
IIm,  Iel»¿dccirá,  y  jamás  olvidará  »is  beneficios;  y 
me  aan  cuando  el  rey  Feinando.  ligado  á  Y.  M.  por 
tantos  vínculos,  y  entre  otros  por  el  reeonoeimiento, 

fuese  cnpaz  de  querer  romperlos,  el  lionror  de  todos  los 
e^afiolcs  á  semejante  idea  le  forzaría  á  abandonarla. 
1^  viilo  el  earieler  leal  d»  eale  iMBaiea  ea  «na  8^ 


Eosicion  ¡mpo»ble.  Femando  y  sos  vasallos  ínsepara- 
les  amigos  de  V.  H.,  le  sostendrán á  porfía  cou  toda^ 
sus  fuerzas  contra  sus  enemigos.  Interesados  como  Ja 
Francia  contra  los  tiranos  del  mar,  las  n(|tteias  de  las 
Indias  y  la  respetable  marina,  qne.  dlaa  les  ponen 
en  estaño  de  aumentar  rí{ li  lamente  por  lo  mismo  qne 
están  seguros  de  la  única  poleucia  capaz  de  iocooi^ 
darlos  por  tierra,  los  harin  jpara  Y.  IT.  ka  aliadoB  OMS 
útiles  y  le  proporcionarán  cf  medio  único  de  reducirla 
ln?lalerm  a  tarazón.  ¡Qué gloria,  pues,  y  qué  utilidl^ 
no  resultarán  á  V.  M.  de  una  conducta  que  estas 
(  onf  i"T.i  ^  á  la  verdadera  política  como  i  ha  aoblei in- 
clinaciones de  su  corazón! 

Si  al  contrario  insiste  V.  H.  W  la  mudanza  da  di- 
nastía, permítame  que  le  asegure  que  escitará  á  un  gra- 
do increíble  la  envidia  v  el  odio  de  las  potencias  mas 
indiferenles.  Su  desí^oníianza,  su  temor  de  perder  su 
propia  independencia  á  la  vista  de  un  cjjemuur  tan  tef- 
rible  eonlra  el  oías  fiel  de  los  aliados,  daii  noevas  y 
harto  poderosas  nrmasá  la  InL'l.iN^rr  i  [lara  aniraarl.is  y 
para  eternizar  sns  coligacbnes  y  guerras  contra  V.  M. 

¿Y  qué  diré  de  los  españoles?  No  dudéis,  señor, 
que  os  jurarán  un  aborrecimiento  ineslinguible.  Pasa- 
rán siglos  sin  que  este  aborrecimiento  contra  la  casa 
áo\.  .>[ .  y  contra  la  FiraneiB  ae  aplaqne:  hablo  por  ^ 
)eriencia,  señor;  aunque  ha  pasado  ya  un  siglo  desde 
a  guerra  de  sucesión  de  Febpc  Y,  el  rencor  de  ks 
provmcias  de  Aragón,  CalawBa  y  Yaleneia  C9Blni  an 
casa,  contra  la  Francia,  y  aun  contra  los  memos  cas- 
tellenos  qne  le  habían  sostenido,  no  se  ha  calmado 
verdadcramenle.  sino  en  la  época  de  la  coronación  de 
Fernando.  El  aborrecimiento  reciente  contra  la  tinuúa 
del  nrincipe  de  la  IHiz,  ylas  esperanzas  de  feliddad 
que  les  aseguraba  el  car;  i  r  i!'  f  iiiir  \  a  rey  han  sido 
únicamente  capaces  de  rcunirlos  coa  sinceridad  á  los 
otros  españoles  y  de  apagar  su  antiguo  rencor  contra 
la  casa  rein  nt '  11 1  ta  esta  época  no  les  ha  ltdtada 
masque  una  ocasión  ía\orable  para  romper. 

¿\  qué  diferancia  i  on  todo  de  un  caso  en  queae 
trataba  de  tomar  partido  entre  dos  príncipes,  cuyoa 
derechos  eran  dudosos,  y  tenia u  divididos  lodos  loa 
ánimos,  á  este  en  qne  ninguna  duda  laa  divida  aa  ipn 
va  tienen  lodos  nn  rey  á  quien  adorar  y  en  que  sola  la 
i^ucrza  puede  obligarlos  áreconocer  otro?  Solo  eneCecto 
n  n  estcrmiaio  tottt  de  loa  eapafioles  podri  oaloearie  an 
su  trono. 

El  cnmAVea.  Ymd.  penderá  las  difieattades,  ^ 

nónigo.  Yo  nada  temo  de  la  única  potencia  rpip  pndíe 
ra  darme  alguna  inqnietnd.  £1  eotperador  de  Rusia,  á 
qaien  yo  di  parle  eaando  nos  vimoa  ea  Tilait  de  mk 
proyectil  siilirc  In  l'^pnñn,  que  fechan  desde  aquel 
tiempo,  ios  aprobó  y  me  dio  palabra  de  no  oponerse  á 
ellos,  y  en  cuanto  i  las  demás  potencias  se  guardarte 
muy  bien  de  moverse.  Por  lo  que  hace  á  los  españole» 
de  Vmd.,  ó  no  harán  resistencia  alguna,  ó  sera  moy 
débil.  Por  de  contado  lodos  los  griMaat  ladaa  laaf»- 
les  acomodadas  estarán  quietas  para  no  perdw  sos  pr»* 
piedades,  y  aun  emplearán  todosainOujo  con  el  pna- 
blo  nara  calmarlo.  Ademas  el  clero  y  los  frailes  á  quie- 
nes oaré  responsables  de  todo  desorden  ,  ejerciUváa 
también  ú  suyo,  que  es  muy  grande  en  aquel  pais,  para 
el  mismo  objeto.  Solo,  pues,  el  populacho  podrá  c  itar 
en  alguno  ú  otro  pnnto  tal  cual  sublevación,  y  algu- 
nos ca^íigos  severos  baslarAn  para  volverle  A  m  «kk* 
lier.  Crea  vmd.  que  los  países  en  que  hay  muchos  frai- 
les  son  fáciles  de  sujetar.  Tengo  csperiencia  de  ello. 
Esto  nüMio,  pnes,  ba  do  wccwr  oonl«a«íyaialea,  y 
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sobre  lodo  al  ver  que  les  ofrezco  la  inteipidad  y  la 
iodependeneMiéesa  inonaTT|uia,  uná  constitución  mas 
libre  y  mn'^  razonable  y  la  owacrfteioa  de  ra  ieli|(ion 
y  de  sus  costumbres. 

BMMiQOtt.  Venero,  señor,  las  opiniones  de  V.  H.  I . 
y  reconozco  la  sama  inferioridad  de  mis  alcíu; -<<^  y  do 
nis  coDocimieolos  políticos;  pero  V.  M  se  ilignarii 
iperdounaet  si  ¡Munido  á  fondo  del  carácter  de  mis 
paisanos  me  atrevo  &  decirle,  qiie  creo  que  los  gran- 
des, los  ricos,  los  eclesiásticos  y  los  frades,  serán  los 
primeros  en  dar  al  pueblo  el  ojcmplo  del  sacrifu  io  ile 
OMBlo  tienen  y  del  entiidiasmo  en  favor  de  s<i  rey 
FeniMdo,  y  qñc  toda  la  wAtm  eo  man  se  opondrá 
oonnn  ardor  y  un  í  ri^tancia  invendUes  álaíillro- 
diocíon  de  cualquier  otro  soberano. 

Et  nruAPOR.  Aunque  eso  sucediese ,  aunque  ne- 
rr<^tta?p  sacrificar  doscientos  mil  hombres ,  de  todos 
woáo^  itabria  de  ser  lo  mismo ,  y  yo  estoy  bien  lejos 
de  ereer  cjne  se  necesile  Unta  |i¿rilidt  de  gente  pe- 
ra subyugar  la  E^ña. 

EscoiQGiz.  Mi  dictamen  debe  ser  conUido  por  na- 
da mpotíl»  del  de  V.  M. ,  y  yo  sopoi^o  ademas,  que 
en  este  primer  momento ,  en  que  sus  fuerzas  están 
montas,  en  posesión  de  Madria  y  dueñas  de  todas 
piaras  fronterizas  ,  mientras  los  espailoles  no  tienen 
por  su  parte  ni  tropi»  ,  ni  dinero  ,  ni  provisiooes  de 
guerra,  ni  siquiera  un  punto  de  reoníoD  duna  antori- 
dad  rpic  los  dirija,  esf  i-  l!ov:ii;'m  lo  |>eor,  padecerán 
p^did» ,  sufrirán  golpes ;  perú  todo  ello  no  liará  mas 
que  agriarlos ;  bo  loe  subyugará  ;  el  furor  les  dará  ar- 
mas; la  desesperación  los  rpuiurn  y  les  hará  adoptar 
un  sistema  enérgico  de  gobierno;  el  Torlugul  hará  cau- 
n  eoBÚD  cea  ellos;  la  Inglaterra  se  agotará  pra  sos- 
tener una  esplosion  tan  ulil  A  sus  miras ;  la  aspereza 
de  su  suelo  los  jiroporcionará  las  iiiluacioueé  oísí»  fuer- 
tes; setecientas  leguas  de  costas  los  pondrán  en  esta- 
do de  recibir  sobre  todos  los  puntos  cuantas  provisio- 
nes necesitaren ,  tanto  de  sus  poderosas  colonuis ,  que 

Erodigarin  todos  sus  tesoros  i)ara  auxiliarlos,  como  de 
ilaglatem:  ana  población  de  catorce  millones  de  al- 
ma, «¡enprendido  Portugal,  les  darái  caaiitae  hom- 
bres qiiirrun  :  los  franceses ,  al  contrarío ,  privados  de 
socorrí»  por  mar,  en  un  pais  vasto ,  malsano  para 
y  escalo  de  Tf  veres,  se  verán  ebligadea  i  hacer- 
se Uevar  en  gran  parte  sus  provisiones  de  su  pais,  y 
por  tierra ,  temenao  por  enemigos  todos  loe  habitantes, 
cayas  innumerables  partidas  les  epoediin  por  todas 
par(p«  dtficMllndf^  insuperables,  ann  cnando  logren  al- 
gunas ventajas  narciales,  perecerán  en  detalle ,  y  ten- 
drán qne  abanoonar  la  empresa. 

Pero  quiero  conceder  que  después  de  la  guerra 
■as  sangrienta  y  devastadora  consigan  poner  la  Es- 
pafia  á  sus  pies,  jamás  la  nue\a  dinaslí i  h  \i  i,i  Ii  ui- 
(¡■üaaelire  su  trono.  Estará  sobre  un  volcan.  La  fucr- 
saesh  podréretardarsoeaDmioii.  V.  M.  I.m  verá  pre- 
cian ¡In  ^  tener  <;iempre  doscientos  ó  trecientos  mil 
bombre:»  esparcidos  en  las  provincias,  para  impedir  que 
«e  saUeven.  El  nuevo  rey  no  reinará  sino  sobn  eadui- 
veres  y  ruinas,  sobre  las  tristes  reliquias  de  un  pueblo 
desesperado,  digno  de  mejor  suerte,  sobre  esclavos  fu- 
riosos, prontos  á  la  menor  oeMiaii  á  roo^  sos  cadenas. 
íY  Jes  faltará  tarde  ó  Icmpraw)  p<?ta  ocasión?  l  a  In- 
glaterra V  las  demás  potencias  envidiosas  de  la  Fran- 
cia ¿tardarán  acaso  mucho  tiempo  en  ofrecérsela?  Se- 
lá*  poes,  siempre  la  gnerra  de  Espafia  am  hidra  in- 
dflílnctíble,  que  aunque  no  pueda  saeidir  eoteramen- 
10  d  yiei»  d»  Y.  M.  BNM  ranan  t  Nrt  qiiiA  i  k 


larga  la  causa  de  la  destrocctoa  de  ea  casa  eu  tieaapo 
desnsseoesores. 

Poro  yo  supongo,  señor,  contra  mi  propio  dicta- 
men .  que'la  Espafta  quede  enleraincnlc  sujeta  y  pa- 
cificada ,  concedo  ademas  que  se  resigno  y  se  acis- 
tunibre  al  n^e^ov«fo;  pero  -muí  on  este  caso,  ¿de  qué 
utilidad  seráifU  uliaiua  j>ara  \  .  .M.  y  para  áu  imperio? 
arruinada ,  dmierta.  reducida  á  la  mayor  miseria,  pri* 
vadade  todas  sus  inmensa.s  colonias,  y  por  consiguien- 
te de  sus  riquezas  y  de  su  marina  ¿  qué  será  para  la 
Francia  sino  una  carga  ,  tanto  mas  incómoda ,  cuanto 
la  vasta  estenaion  de  sus  costas  la  espooe  á  continuos 
ataques  de  parte  de  la  Inglaterra? 

El.  F.Mi'Kiunou.  Vmd.  \  a  demasiado  de  prisa,  ca- 
nónigo; vmd.  supone  coiiiu  infalible  quelaEspaQa  per- 
derá sus  colonias ,  y  yo  al  contrario,  tengo  esperanzas 
rrniy  fundadas  de  conservarlas.  No  crea  \  nid.  (¡ue  yo  me 
be  dormido.  Tengo  inteligencias  en  la  .América  e-spa- 
ilola.  He  enviado  adelantadaovcnte  varias  fragatas  á 
aquellas  costas,  pan  entnteDedas»  y  keqien»  todo  de 
estas  medidas. 

EscoiQmz.  DesoonGo  deroa.siado  ,  señor  ,  de  mis 
alcances  para  atreverme  á  contradecir  esas  esperanzas. 
Puede  suceder  que  el  tiempo  venidero  me  pruebe  su 
solidez;  pero  los  datos  que  teníro  sobre  la  disposición 
de  los  ánunos  eu  nuestras  coiouiaS,  no  me  dejan  duda 
alguna  de  que  se  separarán  todas  de  so  metrópoli, 
anies  (pie  reconocer  la  nueva  dinastía.  Digomas,  el 
menor  descontento  ,  aunque  reinase  1  ernundo  mismo, 
bastaría  para  romper  una  unión  (]ue  ya  en  ^  dia  no 
{irriíir' íino  de  los  débiles  vínculos  del  !i.il;itn,  ¿QivS 
>i  iüíiiuil¡tud  hay,  pues,  de  que  la  conserv  en  después 
de  un  trastorno  tán  universal  de  sus  ideas? 

Perdóneme  \  >f  ,  ^i'ñor ,  si  contando  con  la  H- 
bcrlad  que  se  ha  lUj^iiado  concederme  para  que  I» 
esponga  sin  disfraz  todos  mis  conceptos ,  me  atrevo  á 
asegunurle  que  estoy  tan  persuadido  de  la  inCaUbibdad 
de  esta  separación  de  las  colonias  á  la  mudanza  de 
dinastía,  que  si  fuera  necesario  apostaría  sobre  ello  lo- 
do lo  que  tengo  de  mas  precioso  eo  el  mundo. 

¿  Y  cofles  serán  los  elBctes  de  esta  separactoiif 
La  Kspafla  que  no  tiene  otro  comercio  activo  que  el 
(lue  hace  con  ellas,  y  que  saca  también  de  alli  casi  to- 
da» sus  provisiones  navales,  quedará  sin  marina  mer- 
ca nio  ni  militar ,  y  jior  consiguiente  ,  vé  ahí  la  mari- 
na guerrera  de  la  Francia,  su  aliada,  privada  de  otras 
tantas  fuerzas  contra  los  ingleses.  La  Francia  píord* 
ademas  de  esto  la  inmensa  parto  que  tiene  en  el  comer- 
cio de  aquellas  mismas  colonias,  por  los  privilegios  da 
su  amistad  con  EspaOa  ,  quo  aun  podían  aoiMiltaiM 
b<yo  el  reinado  de  Femando. 

La  Europa  toda ,  cuyo  numerario  ha  aumentado  de 
uti  modo  q>aravillo-  li  -^e  el  establecimiento  de  di- 
chas colonias  ,  por  el  arribo  coutínuo  de  sus  metales 
precíoma,  va  á  verlo  diminnir  en  la  mísina  propor^ 
cion  dentro  de  pn.  .nños.  Se  verá  al  mismo  iií  m|)o 
privada  de  todas  las  ricas  producciones  naturales  de  U 
América ,  como  lo  está  ya  en  gran  parte  de  las  del 
Asia,  y  sin  las  cuales  no  pucd  -  yin,  ó  tendrá  qm  . 
lomarías  al  precio  que  se  les  antojase  á  los  ingleses. 

¿  Y  qué  diré  de  la  Inglaterra  ?  Celebrará  d  din  eá 
míe  la  España  hnva  mudado  de  dinastía,  como  el  mas 
feliz  que  La  tenido  desde  su  civilización  ;  dueña  del 
mar,  lo  será  también  de  lodo  el  comercio ,  y  por  emh^ 
sigoieote  de  todo  el  oro  y  la  plata  do  América  y  de 
todusns  producciones.  Su  población,  sus  riquezas,  su 
'      '  '  *    *  ' "  .  gus  lesoros, 


nisTOBiA  DE  cas  aSos. 


tamo  mayores  aoo  ,  caanto  el  noinerario  escaseará  en 
Europa,  la  pondrán  en  estado  de  comprar  y  armar  to- 
dos sus  pueblos  conlr^  V.  M. .  y  n«n  de  siisritarlc  las 
turhacion^  domésiicas  mas  pcii£ro»as,  uurque  al  iin 
el  dinero  es  el  mas  poderoso  de  ios  móviles.  ¿Y  pae- 
den  adivinarse  las  coasecaeooi4a  «joe  remitann  dé  ea> 
ios  esfuerzo»? 

El  rmpkkadoi.  Ademas  de  que  vniJ.,  canónico, 
va  como  he  dicho ,  demasiado  de  Brisa  eoNi»  cálculos, 
eomo  no  «^UiydeaGmrdo  con  Tnd.  ra  Iw  principios 
sñliri  itiip  Ifis  ftinda,  nada  tengo  que  derirlR  sino  que 
redextonaré  aun  sobre  esta  materia,  y  (]ue  mañana  le 
bié  saberlo  que  bayadtlenniiiadu  irrevootUenente. 

EscoiQCiz.  Yo  espero ,  seftor ,  de  la  generosidad 
de  Y.  M.  1.  y  de  su  profunda  sabidiiría,  que  su  deci- 
rioD  a«ri  favonUe  i  lai  rey  y  á  mt  iHrtrit. 


\>  nfpii ,  psceplo  qolzá  alguna  pequeña  variación 
en  el  (írdeii  de  las  palabras,  lo  que  pasó  en  la  primera 
conferencia.  El  dia  sisuií^ntc  fui  llamado  ü(ra  vez  cer- 
ca de  S  M  I.  que  comenzó  la  conversación  por  decir- 
me que  había  tomado  la  resoioeion  ínviridile  de  eje- 
cular  su  |»royerto  de  la  mudanza  de  dinastía  en  Espa- 
fia ,  que  en  consecuencia  diese  parle  de  ello  al  prínci- 
pe Femamlo ,  y  que  éste  respondiese  categóricamente 
si  accedería  al  canibin  ]  r  [nit^to  de  la  Toscnn.i  y  -í  la 
cesión  de  sus  derechos  soltre  la  España,  y  esto  antes 
éa  la  llegada  del  rcv  Cárlos  su  padre ;  que  en  caso 
qn(>  accediese  al  tratado  9f  haria  inmediatamente  y  con 
la  mavor  solemnidad.  Que  encaso  de  no  acceder  ó 
aquelfa  propuesta  «  nada  adelantaría  ,  pues  S.  H.  I. 
conseguiría  la  mit:ma  cesión  del  rey  su  jpadre ,  la  Tos- 
cana  quedaría  incorporada  á  la  Francia  ,  y  S.  A.  R. 
perdería  toda  compensíicion. 

Desconsolado  hasta  lo  sumo  al  ver  d»vanecida 
lada  es^ieranza,  repetí,  no  obstante,  bajo  nn  nuevo  «- 
pectoyconla  nu  v  i  f  uerza  que  fui  c  :|i  r;  ilr  ríñadir, 
las  principales  razones  antes  alegadas  para  ver  si 
era  posible  hacerle  miidar  de  «isleña,  y  viendo  que 
lado  ciM  iniitil  (lijn  lo  sip-uípnte: 

Señor,  la  resolución  de  V.  M,  es  tanto  mas  dolo- 
rosa  para  mi,  coanlo  ademas  de  la  desgracia  de  mi  rey 

Íde  mi  patria,  tenido  qtip  llorar  también  la  pérdida  de 
reputación  de  ludos  cuaulus  Iteraos  esUdo  alrededor 
4el  rev  Fernando ,  cuando  ha  emprendido  su  viage 
aqrii.  Tíos  echarán  la  culpa  de  él,  y  particalarmente 
á  raí,  á  causa  del  influjo  que  me  han  snmnele  sobre  su 
ánimo  y  aunqiie  mi  caracteres  demasiado  conocido  pa- 
rtí que  el  publico  juicioso  pueda  sospecharme  de  la 
liienw  sombra  de  traiekMi,  neereeré  aienpiBei  mas 
¡n  i-rtiil,  lili  y  ¡A  mas  ciego  de  los  liombreíi.  Y  aunque 
al  lio  llegase  á  saberse  que  antes  que  los  que  le  rodeé- 
banw  eetHviéaemoa  enteramente  decididas  á  aconse- 
járselo,  se  determinó  por  sí  solo  n  hnrer  el  viagc  ,  y 
apurado  de  las  instancias  del  embajador  de  S.  M.  le 
dió,  sin  conflDUsiMNi .  su  palabr»y  aid  lftl|ii  d  dia  de 
la  Dartída,  nos  acusarán  siemnre  amén  meaos  de  M 
haoerle  disuadido  de  aimplirla. 

El  EMPERADOR.    Con  todo,  conM^,  Vffld. no tiene 
motivo  de  aflicción.  Ymd.  y  los  demás  que  se  hallan  en 
el  míi^mocaso,  no  podian  tener  la  menor  sospecha  de  mis ' 
verdaderan  intenciones,  «jne  nadie  sabia,  y  contraías 
cuales  había  en  la  apariencia  la^  mas  tuertes  objjecionés  [ 
polítieaa  y  loa  datos  mas  propios  para  tranqaUsar  i ' 
imk.é  ww  «naka  m  ka  qju*  mi,  iielMiisiptNilo, 


la 


Escoionz.  Todo  eso  es  indudable,  señor,  pero  con 
todo,  como  la  multitud  no  fonda  jamás  susjutci(»  so- 
bre datos  que  ignora  ni  sobre  máximas  políticas  á  que 
1)0  alcanza,  sino  sobre  su  inclinación  á  creer  siempre 
lo  peor,  y  por  desgracia  hfraoertadft  en  esta  ocanaa, 
jamás  escosará  la  determinación  del  viage  de  Bayona. 
V.  M.  sabe  mejor  que  yo,  que  los  tontos  y  los  ignoran-  ' 
les  juzíraran  siempre  do  la  conducta  de  los  negocio* 
p4>r  su  efecto,^  sea  cual  fuere  la  sabiduría  que  haya  pre- 
sidido i  en  direoeidii.  Apiaudeii  il  manejo  mas  impru- 
dente y  mas  temerario,  con  tal  que  el  suceso  lo  acom- 
pañe, y  censuran  sin  piedad  al  que  termba  nud,  por 
mas  juicio  ypruéenoiaiine  se  liayanemple:^ora  ^. 

El.  EMi'tKAnoii.  ¿Y  qm^  otra  resolución  podían 
\mdá.  tomar  tampoco  en  las  círcunatancias  en  que  se 
hallaban  qne  la  devenir  i  layonaT  . 

EscoiQiiz.  Sémuybif^Ti,  '^cñor ,  que  estitndo  va, 
orla  inconcebible  cóuducla  del  príncipe  de  l  i  l'  iz, 
as  plazas  fuertesv  las  provincias  fronterizas  de  E^^paila, 
todas  en  poder  (fe  Y.  M.  I. ,  y  la  corte  misma  rodeada 
por  un  ejército  de  sesenta  m\  hombres  desús  tropas, 
([ue  podian  destruirla  en  un  momento,  hallándose,  co- 
mo lo  saUamos ,  el  rey  Cárkis  y  la  reina  su  muger 
prontflsisoalenerá  V.  n.  en  todas  aaaempresaa,  con 
su  nombre  y  autoridad,  estaba  verdadernn' [iti  el 
JÓ  ven  rey  encerrado  en  una  red,  cuyo  cabo  tenia  V.  M. 
aquí,  para  traének»  euando  qwsieee,  ani  tearar  ffm 
ninguna  resistencia  pudiese  estorbárselo,  Pero  i  quién  cá 
el  que  puede  persuadir  esta  verdad  á  la  inmensa  ma- 
yoría del  ptiblioe,  cuya  opinión  dominan  siempre  ha 
cabr7i>  mas  ardientes,  los  malévolos  y  los  ií-'nonn- 
tes?  ¿ílal)rá  quien  le  saque  jamás  de  la  creencia  en  que 
está,  por  absurda  qoesea  i  los  oíos  de  la  man, 
de  uue  la  débil  guarnición  une  había  á  la  sazón  en 
Maarid,  junta  cm  un  popnlacno  desarmado,  bastaba 
no  solamente  para  defender  al  rey  Fernando ,  sino  pa- 
ra hacer  gigote  al  «¡jórcUo  fraac««7  £«ta  ridicttU  con- 
fianza ,  este  error  ealravuaiile  no  eob  ainoiné  enton- 
ces il  ]i  'iMico  ignorante  ue  Madrid,  sino  lo  qne  parc- 
c«  increíble,  á  la  mayor  parte  de  los  miembrosdel  con- 
sejo secreto  del  rey',  y  opuso n  ebsiáralo  insupen- 
ble  para  el  caso  en  que  se  hubiese  querido  adoptar  el 
medio  único  que  acomnafiado  de  crandes  riesgos, 
podía  poner  en  libertad  al  rey  tanande.  Sala  bbmíd 
por  otra  parle  amenazaba  ronsccnenrias  tan  espanto- 
sas ,  que  debía  retraemos  de  uonerlo  en  praclica ,  á 
no  ser  en  el  solo  caso  de  que  la  resoluckM  de  V.  II. 

Iiara  deshvnarie  nos  hubiese  constado  con  certídum- 
ire ,  y  por  desgracia  teníamos  datos  y  motivos  los  mas 
fuertes  para  creer  todo  lo  contrario. 
£l  sMFsaAooa.  ¿Y  qie  medio  era  ese»  canóniga? 
Esoetgaif.  El  de  haoer  bab  aeewlameada  al  firñm 
rey. 

El  EnrstiDon  ¿Y  á  dónde  le  hubieran  vmds.  Ue- 
vadot 

EscoiQriz  A  Algpcíras  ,  señor,  en  dnndr  tfm'ant'w 
va  un  pie  de  ejército ,  auiitpie  muy  débil ,  y  est»- 
bamos  vidm  á  Glbraltar. 

El.  EWUAlKlt. 

pues? 

EacmooB.  fiieapiy  oonMantes  en  i 

de  conser^'ar  nna  alianza  estrecha,  pero  decorosa 
con  Y.  U.  1.,  le  hubiéramos  propuesto  perenloriamenlo 
continuarla ,  con  la  condición  precisa  de  que  nos  vol- 
viese sin  la  menor  dilación  las  plazas  fronterizas ,  y  re- 
tírale todas  sus  tropas  de  España,  y  encaso  que  Y.  M, 
MbnlMMtMgadaá  tUo,  le  luMnos  bccb^lp  8»»^ 
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ra  con  {oAm>  uueülras  fueraa»  hasta  el  último  estremo. 
1U  era ,  seúor,  mi  dictánm,  eicl  mm»  que  hubiése- 
mos subido  de  al^un  motlo  -u9  verdaderas^  iulcDciones. 

El  EMPEftAOOi.  >nui.  (>cnsaba  muy  bien,  y  era 
todo  lo  q«e  lnUa  que  hacer. 

EsGOiQun.  ¡Ati  señor!  ¡Si  hubiéramos  ienido  por 
delante  algunos  meses,  si  los  sucesos  de  Aranjocz  nu- 
bieran  acaecido  anlcs  <le  la  entrada  do  las  trofKts 
de  Y.  11.  eD.£i>p»üa,  «Ble»  de  ijue  ocOjpft»en  nuestras 
l^kiMfraiitem;  |M)rto  ModillMé^^  inesplicable 
di  '  >i*  mi  '  r  iMe  príncipe  de  la  Pax,  estaríamos  bien 
Ubres  de  k  desgracia  <pie  mb  aflige  l  V  .  M.  leadria 
M  MmtrojóvSB  ler  aa  tUado  fiel  y  liaito  últl ,  ó  en 
caso  que  V.  H.  buAiera  querido  ejecutar  su  )dan  ar- 
Uial,  aoiu^  M>  teaíamo»  fuerzas  para  invadir  mis  es- 
tados, las  liiihiénnos  tañido  mfieiente^  I  I  i cfeiider 
«Inaestro;  pero  aquel  vil,  aquel  péríido  favorito  .. 
Perdonad ,  sejior,  &i  le  doy  los  epítetos  uiio  merece... 
.  El  EMPEaAMNU  (liilerrumpiéndome.)Pero  vmd.da 
de  él  una  idea  que  no  es  joflla.  Ito  se  Im  coadiicidiOlan 
aial  en  su  gobierno. 

Escoiotií.  ¡Cuánto  oelel>raria ,  señor ,  poder  le- 
MT  uM  coaferaacia  coa  él  ea  preseocia  de  S.  M.I 
iBlenoes  ireria  S.  H.  emn»  la  vtrdad  coafonde  la  ii»- 
postara.  Conocería  todas  las  culpas  del  tal  de s\  entu- 
fado fnroiitok,  le  vería  (wedar  mudo,  ponerse  pálido 
Manta  do  wn  acuador  a  qnien  no  podia  engaüar . 

Sf-  ron  tndn  muvbien  <|ue  la  penetración  de  V.  M. 
no  DoceíjiUi  de  semejante  prueba  jiaracoiíocer,  á  pesar 
4o  lea  intereses  de  sn  politica ,  mvjor  aun  que  >  o  su 
carácter  v  el  de  k>s  reje-i  de  coya  Itondad  ha  abusa- 
do, iamas  |ior  consiguiente  he  podidu  persuadirme, 
qooV.  M.  anoltedo  dcsuoofaienleoeoocediefeel 
menor  aprecio  ni  pudiese  de^onocer  la  inocencia  de 
Fernando.  Seria  de  mi  parle  el  atribuir  á  V.  M.  otros 
senlimientos ,  una  ofensa  imperdonable  hecha  al  mas 
y  al  mas  perspicaz  de  los  bémea ,  aunque 


póbliea,  juzgando  aobra  loa  áafa»  ani 
rentfr  1 1  ¡)  idewaraaon  do  Balado  le  aatarte  waaiics- 
tarksen  su  conducta. 

.  ELnmunoa.  (Sooriéndaao.)  Sin  convenir  pre- 
cisaaienle  en  todo  bqoe  vmd.  supone,  no  dejo  de  co- 
nocer lo  que  sou  laá  mugeres  y  los  favoritos ;  pero  ai 
(a  la  suprema  ley  de  los  soberanos,  (¡ue  es  el  bien  del 
Estado,  aa  mfam  la  oMigsffiM  de-baeev  lo  que 
hago. 

Isooigv».  Habiendo  agotado,  seitor,  todo  lo  qno 
tenia  que  decir  á  V.  M.  sobre  estos  asuntos,  seria  inú- 
lil  qne  instase  sobre  ellos ;  a.sj  me  ciño  á  suplicar  ren- 
didamente (inc  consulte  aun  mas  la  equidad  y  la  i^'e- 
MBoaidad  dosttoorvon,  qne  |^  voa siempre  dudosa 
de  InpoKiiea,  antes  do  poner  en  ejeeacion  su  proyec- 
to. 

Eí  EjRcaAOoa.  (Sonríéndose.yliraudome  con  fuer- 
nde  la  onja).  Ferowd. ,  canónigo ,  no  qniefe  entrar 
en  mis  ideas- 

EscoiQciz.-  (Sonríéndose  también).  Aute^  al  coo- 
'  Mrio ,  quisiera  de  lodo  coran»  que  aunque  fuese  á 
•  dosta  demisorein<;,  adoptase  V.  M.  las mias.  Pero  noe»- 
tros  intereses  son  upucstros ,  lo  que  me  aflige  tanto  mas 
cnanto  creciendo  cada  imtanle  mi  admiración  y  mi 
affrfo  liácia  V.  M.  desde  que  tengo  el  honor  de  ha- 
blarle ,  sería  para  mi  k  mayor  áatisXacciuu  el  uo  tem»r  i 
que  bacercercade  su  augusta  perdona  otro  papel  rpie  el 
QOeooplacercon  lamasiespetuosa conformidad;)  todas ' 
I  volartades;  pero  ini  oMig^on  sagrada  m  lo  im-| 
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El  ENPEitADOH.    Se  la  hago,  vmd.  m  porta  como 
un  hombre  honrado  y  como  un  üel  vasallo. 

Aquel  mismo  dia'  y  los  siguientes  habló  el  empe- 
rador sobre  los  propios  asuntos  con  los  duques  del  U- 
fanlado  y  San  Cárlos  y  con  don  Podro  ComUiMf  mi- 
nistro de  Estado  del  jóven  rey,  ya  juntos,  ya  separa- 
dos,  y  á  veces  en  mi  presencia,  esplicándose  siempre 
en  el  mismo  tono.  En  vano  le  espusieron  poco  mas  ó 
numo^as  mismas  raxooeo  que  yo,  cada  nno  baio  vn 
nnevo  aspecto ,  con  la  mayor  uaná  y  la  tm  noble 
frampie?.,).  Babia  ya  tomado  WfeSObwiOB,. y  oomolñ 
había  dicho ,  irrevocable.  ' 

Tuve  aon  algunos  otea»  eonfénmeias  privadas* 
i}:u,dmente  sin  fruto,  con  S.  M  I  ns  tminins  tambica 
tanto  laá  (re-»  personas quc  acabo  ú»  citar  como  yo,  con 
el  í^encral  Savarj-  y  Ifr.  de  Cbampany,  ministro  de 
Relaciones  Esteríores,  y  yo  en  parTicufar  con  Mr.  de 
l'radt,  obispo  de  Poiliers Umosuero  del  emperador 
I>oco  después  arzobispo  do  Malines ;  pero  también  sin 
suceso  alguno,  lina  mañana  entre  otras,  en  presencia 
del  rey  Femando  y  de  su  hermano  el  infante  don  Car- 
los ,  hice  un  dis«'urs<t  bailante  largo  á  S.  M.  I.  ,  en  el 
cual,  después  de  tocar  Ugeramcnlc  las  raxones  que  ya 
le  ^bia  espnesto  tan  por  esteiMo,  proevi  moverle  por 
medio  de  consideraciones  sacadas  de  su  propia  gloria 
y  de  la  com|>asiou  que  debian  iuspirark  aquellos  des- 
graciados príncipes,  que  podían  mirarse  como  ma» 
dignos  de  lastima  que  unos  verdaderos  huérfanos,  pues 
(|ue  sus  padres,  á  quienes  habiau  querido  siempre  y 
respetado ,  eran  sus  mas  implaeables  enemigos.  Como 
liablahu  de  corazon  hablé  con  tanta  fuerza  y  scjisibl- 
lidad ,  que  le  vi  un  momento  cx)nmovi<lo  ;  ptro  advir- 
tiéndolo »n  duda  él  mismo,  internimpiii  de  pronto  mi 
arenfia  para  disimularlo,  y  volviéndose  hacia  lospriu- 
'  ijies ,  les  dijo:  ette  canónigo  quien  mucho  á  V  V.  AÁ. 
Lo  (pie  hizo  general  la  oonvenacíon  y  disipó  mi  lUtir- 
ma  dusion. 

Por  la  tarde  de  aquel  múnio  dia,  hábiendo  confe- 
renciado S.  M-  I.  con  el  duque  del  Inranla  lu  ,  li^  <V\]a 
clianceándose  :  Hl  canónigo  me  ha  hecho  esla  mañana 
Hiia  are»fa  á  ía  maiMra  d«  la»  de  Cicerón ;  pero  no 
quiere  entrar  en  las  razones  de  m¡  plan.  \  c 
dujo  el  fruto  de  mi  oloi>,uencia  oiceroniaua. 

Carla  de  don  .V.  .•  rscrita  en  Bayona  á  don  Juan  ie 
Euoiqnii  á  Vitoria,  en  donde  ittlaba  en  cow^ii» 
M  ray  don  Fmnumd»  d  Yií, 

Bayona  17  de  abril  á  lat  dot  de  la  tarde. 

«Ami«»qoesido:  el  dador  do  esta  será  el  amigo 
don  José  Hervís,  aereedor  á  todo  mnateo  aprecio ,  no 
solo  por  sus  cireunslancias  personales  y  las  de  su  pa- 
dio,  sino  por  lo  mudio  y  bien  que  nos  ha  servido,  , 
tñlwjondo  cslos  dios  con  el  mayor  ahinco  para  vencer 
las  grandes  dificultades  nuc  liemos  hallado  aqui.  Vuel- 
ve, pues,  con  t:l  general  Suvary  con  lus  liros deslina- 
dos  al  infante  ,  y  lleva  un  correo  consigo  para  lo  qne 
se  le  pueda  ofrecer,  lleva  el  general  carta  del  empe- 
rador para  el  rey,  y  esperamos  que  sea  salisfacloria. 
Por  ella  v«cén  vmds.  qne  empiezan  á  mudar  las  cosas  de 
semblante  y  que ,  pue^sto  que  manifiesta  este  sénior  de- 
seos de  tener  su  entrevista  con  el  nuestro,  convendrá 
mucho  se  decida  á  ello  y  que  vendan  vmds.  desde  faHK 
sro  hasta  Tolosa ,  de  donde  nodran  proponerle  que  es- 
C4>ja  ei  parage,  dia  y  hora  donde  hay»  de  aer,  valién- 
dflw  éá  mm  eoíenl  ^wvf,  qoo  velveñ  €««  k  . , 
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renmesta.  Hemos  tralado  aqui  de  ello ,  y  dos  parec« 
poará  convenir  sí  a  1 1  [¡rimcra  onlrcviíla  sobre  el  puen- 
te de  Icun,  ó  en  Inio  mismo,  ó  en  ia  casa  de  campo 
del  eonde  de  Toirealta ,  que  eali  en  bella  sHaacioii, 
sobre  el  ^'¡l1^^o^ ,  entre  IruD  y  FuonlcrrTihiri,  \!iin[iir 
conviene  no  moálrar  desconQañza ,  puede  insislirsc  sea 
hácia  la  parte  naestra,  por  evitar  la  inquietud  que  en 
la  situación  actual  tendrá  la  nación  de  ver  salir  á  su 
rey  de  Espafia  á  un  pais  donde  no  estuvie^  yayt)CO- 
nocido  como  tal.  Deben  vmds.,  por  lo  demás,  no  lener 
desconfianza  algnna  por  partí  Jei  emperador;  pops  a>¡ 
por  lo  que  diio  anoche  á  Frias ,  como  por  lo  que  refie- 
ren sus  conQaenles ,  está  seguramente  de  buena  fé ,  y 
ee  de  esperar  que ,  pues  trata  á  nuestro  soberano  en  su 
eüta  como  hermano*,  concluirá  presto  (á  lo  menos  des- 
pués de  la  conferencia)  con  reconocerle  como  á  rey, 
que  es  lo  único  que  ahora  urge:  de  lo  dcmes  iremos 
saliewlo  despaesliien  con  el  foyer  de  Dios. 

«Está  el  amigo  F.  viendo  y  aprobando  esto qiie  OS* 
cribe  á  vmd.  su  fino  amigo— S...* 

N«  pongo  ío$  nombren  de  lot  tuigetos  que  estribie- 
roH  etta  carta  y  ¡a  siguiente ,  cuyos  originaleA  eon- 
urvo ,  porque  no  e»  necesario ,  v  quisas  les  incomo- 
daria,  aunque  sin  razón,  pues  fueron  «n^viedot  ín- 
iUÍpablemente,  como  lo  fuimos  lodos. 

La  pretencioH  de  ayuardar  al  emperador  en  ¡run 
ero  un  disparate;  jpues  rodeados  como  estábawM  i» 
tropas  francesas,  tgualpriigro  corríanos  alii  que  en 
Bayona^  y  el  emperador  tenia  «»  fHUtío  de  rompi- 
mirjü!)  ctmvAamiamiMiiira  de  «m  jnéfü  deiM»- 
fMnza. 

CmrléidmitmN.ffdleiMF.  «( Mísme  den /«m 
Ete^ifnvi, 

Bayona  18  de  abril  ie  1808. 

Mi  mas  estimado  amigo:  asi  como  dije  á  vmd.  me 
parecía  prudente,  en  vista  dc  las  esplicacíones  miáie- 
ríosas,  de  los  diarios  y  de  ks  msons  que  circulaban 
•OBÍ  generalmente ,  no  hiciesen  vmds.  novedad  en  su 
enancia  mientras  no  esperásemos  á  descubrir  las  miras 
que  hubiese  hácia  nuestra  causa,  asi  desde  antes  de 
ayer  que  empezaron  á  descubrirlas  dije  i  vmd.,  y  re- 
pto, tengo  por  indispensable  h  efttrevisUi  de  nuestro 
rey  con  t'l  emperador.  Parece  que  e-t-'  '-frmr  lin  re- 
plicado entrañando  mucho  ,  no  tau  ^lo  el  que  uo  haya 

Íra  venido  nuestro  amo ,  sino  el  que  no  se  hayan  ade- 
anladoMnd.  é infantado  á  tratnr  ron  {■\  -ulirp  pI  rrandc 
a&uQto  en  disputa.  No  me  es  poitililc  entrar  por  e^rito 
en  pomenor  algnso;  pero,  anigo  mió ,  en  el  dia  de 
boy  las  cosas  están  peor  que  nunca ,  y  el  evitar  el  nau- 
fragio de  la  nave  no  &sú  seguramente  á  nuestros  al- 
cances. Vengan  vmds.,  fmes,  y  vengan  loego,  sin  per- 
der dia  ni  momento ,  y  si  no  se  atreven  todos  á  pasar 
ila  raya,  vengan  vmds.  dos.ú  vmd.  álo  menos conuna 
carta  para  este  señor  y  háblele  al  corazón  el  lenguaje  de 
la  verdad,  que  acaso  se  podrán  evitar  por  este  medio 
loi  grandes  naks  qne  oes  anwMim.  Esto  ruega  á 
vmtf  j>or  el  bien  del  rey  y  desofasailia  toda,  y  porlp 
salud  de  la  patria  su  amigp=N, 
^  >Am¡go  mió :  repito  lo  didio  y  aira»  qne  «i  no 
vienenvmds  yel  rey  á  tener  una  larga  esplicaeion  con 
^  f^P^'^'^^'"^ «     ^  se  ponga  en  uaro  la  verdad  de 
todo  lo  sucedidA^  ma  pcroMn».  An  «pin  Miaas  fino 

«BUgíte*.» 


Corío  fie  S.  }í.  rl  emperador  de  los  francr^r^,  rry 
Italia  jf  protector  de  la  confederúcmi  del  ñkin. 

"Hermano  mió:  he  recibi  lo  1 1  arta  de  V.  A.  R.: 
ya  se  habrá  convencido  V.  A.  ])or  los  papeles  que  ha 
visto  del  rey,  su  padre,  del  interés  que  siempre  le  he 
manifestado:  V.  .(.me  pcrTuitiri  que  en  las  circunstan- 
cias actuales  le  bable  con  Iranqueza  y  lealtad.  Yu  es- 
peraba ,  en  llegando  i  Madrid ,  inclinar  á  mi  iloMfa 
amiío  ó  liicicíc  en  sus  dominios  algunas  reformas 
nece>anas  y  que  diese  alguna  satisfacción  ú  U  opiuion 
pública.  La  separación  del  princme  de  la  Pac  me  pa- 
recia  una  cosa  precisa  para  s«  itíücidad  v  la  de  soa 
iHieblos.  Los  sucesos  del  I<lorte  han  retardado  mi  viage: 
las  ocurrencias  de  Aranjuez  han  sobrevenido.  No  me 
constituyo  jnes  de  lo  aae  ba  sucedido,  ni  déla  con- 
daela  dM  principe  déla  fax ;  pero b»  qieséiuT  bien 
es,  (nie  es  muy  peligroso  para  los  rey«»  acostumbrar  sos 
vasallos  á  derramar  la  ^ngre ,  haciéndose  justicia  per 
sí  mismos.  Ruego  á  Dios  que  V.  A.  no  lo  esperiaumlé 
un  dia.  No  seria  ron furinf  al  inirrr-  dr  la  f>pnñn  que 
se  persiguiese  á  un  pnncqvc  que  se  ha  ca:>ado  c«n  una 
princesa  de  la  familia  real ,  y  que  tanto  tiempo  ha  g»- 
Lernado  el  reino.  Ya  no  ticrn'  run-i  nmign»'  Y.  A.  nO 
lo?  tendrá  tampoco  si  algtin  día  llega  a  ser  desgracia- 
do. Los  pueblos  se  vengan  gustosos  de  los  respetos  qne 
nos  tributan.  Además,  ¿como  se  podria  formar  causa 
al  principe  de  la  Pac  sin  hacerla  también  al  rey  v  á  la 
reina,  vuestros  padres?  Esta  causa  fomcnl  iria  d  odio 
y  las  pasiones  sediciúsasi  el  resaltado  seria  funesto  pa- 
ra viiNtn  ooiaM.  No  preste  V.  A.  oidee  i  esMep» 
débiles  y  pérfidos.  No  tienp  V  V  tli  r(  ho  para  juzgar 
al  principe  de  la  Paz;  sus  delitos ,  si  se  le  imputan, 
desaparecen  en  los  derechos  del  tráno.  Muchas  veeas 
he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  separase  de  los  ne- 
gocios al  iNrincipe  de  la  Paz ;  si  no  he  hecho  mas  ins- 
tancias,  na  sido  por  un  efecto  de  mi  amistad  per  el 
rey  Carlos ,  apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  so 
afección.  ¡Oh  miserable  humanidad!  Debilidad  y  error, 
tal  es  nuestra  divisa.  Mas  todo  esto  se  puede  conciliar: 
que  el  príncipe  de  la  Paz  sea  destemoo.de  EspaAa  y 
yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

»En  cuanto  á  la  abdicación  de  Carlos  IV,  ella  ha 
tenido  efecto  en  el  momento  en  que  mis  ejérci  los  ocu- 
paban la  España ;  y  á  los  ojos  de  la  Europa  y  la  pos- 
('T:i1nd  píMlri:i  parecer  que  vn  lio  r-nviado  todas  r?3.s 
tropas  con  solo  el  objeto  de  derribarlo  del  trono  a  mi 
aliado  y  amigo.  ComosobemoveeÍM  debo  enterarme 
de  lo  ocurrioo  antes  de  reranofír  e-;tn  abdicación.  Lo 
digo  á  V.  A  R. ,  á  los  e-spañotes ,  al  universo  entero; 
si  la  abdicación  del  rey  Carlos  es  espootinea,  y  no 
ba  sido  forzado  á  ella  por  la  insurrección  y  moUn  su- 
cedido en  Aranjucz ,  yo  uo  tengo  dificultad  en  admi- 
tirla y  en  reconocer  a  V,  A.  R  como  rey  de  Espafia.' 
Deseo,  pues,  oonfermiarcon  V.A.  &.  sirixeestepar- 
ticttlar. 

»La  circunspección  que  de  \m  mr^  á  estañarte  he 
guardado  en  este  araolo,  debe  convencer  á  V.  A.  del 
apoyo  que  hallaii  en  nd  n  }ainÍB*fttGedieee  qne  üfítío^ 
nes  de  cualquiera  especie  viniesen  á  inquietarle  en  su 
trono.  Cuando  el  rey  Cárlos  me  participó  ios  sucesos 
diri  nes  de  oetnbre  próximo  pasado,  me  causaron  el 
mayor  sentimiento ,  y  roe  lisonjeo  de  haber  r^ntribui- 
do  por  Q)is  insinuaciones  al  buen  éxito  del  asuotodel 
Escorial.  V.  A.  R.  no  está  exento  de  faltas :  basta 
I  pan  pnieba  la  carta  qw  ne  «Gcibtó  y  qa«  Aieiitpi«  >r 


qnerlilo  olvidar.  Siendo  rcv  sahrá  citán  sap^rados  son 
lots  iicrechoá  del  trono  :  cua\t|aier  paso  de  un  principe 
hereditario  cerca  de  un  sobenno  estranfero,  es  eruii- 
nd.  El  malrimonio  de  una  príucosa  rranre«:a  con 
Y.  A.  R. ,  le  juzgo  conforme  á  l(n>  iulereiies  de  mi¿ 
PmUm,  y  ufare  lodo  como  una  circonslaiictt  que  me 
uniría  cm  nuevos  vínculos  á  una  casa  iqmeo  no  tengo 
sino  motivos  de  alabar  desde  que  subí  al  trono.  V.  A.  R. 
debe  recelarse  de  las  consecuencias  de  las  emociones 
MBolarei»:  se  podrá  cometer  al^un  asesinato  sobre  lois 
soraados  esparcidos ;  pero  nocondneiráii  sino  i  li  ñú- 
na  de  la  Esnaüa.  Ue  visto  con  sentimienio  que  se  han 
liecbo  circiuar  en  Madrid  unas  cari^  del  capitán  ge- 
wñú  de  CaUdQfia,  y  que  se  ba  procurado  exasperar  los 
ánimos.  V.  A.  R.  i-oníii-r  toda  Id  irirridr  do  nit  ron- 

■  ion :  observará (^ue  uietiulío  coaibaltdupur  vanns  ideas 
que  neMsiUni  fipne;  pero  puede  Miar  seguro  de  que 
en  todo  caí»  me  conduiirc  con  m  prsnna  del  mismo 
qmhIo  uue  to  he  hecho  ciui  el  rey  su  padre.  £sle  \ .  \^ 
perawadido  de  mi  deseo  de  conciliario  todo  y  de  eir- 
eenlrtr  ocasiones  de  darle  pruebas  de  mi  afecto  y 
perfeda  estimación.  Con  lo  que  mego  á  Dios  os  tenga, 
■orminn  min  ,  en  su  santa  y  <1¡gna  f;uardia.  En  "fiayo- 

.  M,  á  II  de  abril  de  18(l&'.=FirmAdo.=Napoleoik.» 

.Cart&Mdo  t  r  dnn  fíla»  Oslolaza  ol  etuduOirim 
uñor  d<m  Juan  de  Etcoiquis, 

»Muy  señor  niio:  en  consecuencia  de  las  sausiosas 

■  quejaeque  Y.  E.  se  ha  servido  darme,  rclaUvasal  ser- 
món píilriólico-moral  cmeprpdifjué  y  di  ;i  h  Tirm^iahace 
aiguQüs  afios  en  laciuuad  de  Cádi?.  duranu-ia  ausencia 

-  del  rey  f  y  eoyo  naóroense  ha  ouUicado  también  pos- 
leríormente  en  un  papel  intitulado:  Fernando  Yilen 
Valenxey ,  impreso  en  Málaga  en  la  imprenta  de  Mar- 
tínez, no  pueJn  menos  de  confe.sarleqpt' el  poco  tiempo 
qpe  estove  en  Y^leiuey^  el  niogon  conocuuieoto  que 
tenit  en  b  leo^t  franeesa  y  de  elganeB  peraoMs  que 
me  dieron  nuti.'ia  de  In  f.im¡1i;i  que  acompañaba  al 
príncipe  de  fieoevealo,  Tallcyrand ,  y  mi  celo  por  la 
eenaervaeíoB  de  la  moralidad  y  jpiedaa  de  mestro  ¡i- 
ven  monarrí  y  de  las  señores  infantes ,  me  liicieron 
formar  un  juicio  equivocado,  asi  de  las  personas  que 
componían  la  espresada  familia  y  sos  intenciones,  como 
de  la  conduela  política  del  señor  duque  de  Sea  Cáflos 
y  de  Y.  E.  en  aquellas  circunstancia"*. 

nDeeslo  resoltó,  que  exigiendo  la  época  en  oue  pre- 
'dM|aéni¡sermon,  quereainse  las  virtudes  de  á.  M.  y 
kk.  para  aumentar,  si  era  posible,  el  respeto  y  amor  en 
los  corazones  de  sus  vasallos,  pinté  con  los  mas  vivos 
Choree  anos  proyectos  de  seauccion  que  yo  eotoacee 
Mpenii  ciertos,  y  de  cuya  eertídimilMtt  ne  bm  ée^ 
eng^af^ado  el  liompo  r  otros  informes  lólidM, 
Citóme  ver  que  jamás  existieron. 

■Este  desengaño  In  eerrido  para  demostrarme  que 
la^oondttcta  del  Excmo  <:cñor  duque  de  Son  Cnrlo?  y 
.  kt  de  Y.  E. ,  fué  la  mas  útil  á  nuestro  soberano  y  á 
I.  AA.«  y  efecto  de  unos  conocimientos  de  que  yo 
  '  (1);  lo  mkiM  digo  del  víase  áM« 


M)  Con  efecto,  esta  carencia  de  conocimieolos  sobre 
todo  lo^iue  atli  pa^ba,  era  Inl  en  el  señor  Oslolaza,  qun 
lima  hacienda  llama  du  ei  custillo  ó  palacio  de  Navarra, 
que  Napoleón  tobia  cedido  en  el  tratado  de  Bayona  á 
9.  M. ,  Iti<ta  eándidamoiita el seSor  Ostolaza  el  nombre 
de  proviocta  de Hwrarraf  oonoae  ve  a» la  piBíifa  del 
|epelito.  ... 


de  la  carta  ni  rpv  intniso  v  de  coaoUB  especie;  nfrn- 
sivas  4  UicLo  señor  duque  y  á  Y.  E.  pueda  haber  en 
mi  citado  sermón. 

Esta  franca  y  sincera  declaración  de  mi  parte,  que 
liada  silio  la  verdad  púdica  arrancarme,  hará  ver  al 
señor  duque  de  San  Carlee  y  i  V.  E.wá  pnalhni  Ctt 
reparar  cualcpiiera  ofensa  siempre  que  reconozco  que 
es  infundada:  tal  es  el  carácter  de  lodo  Ikombre  cr^ 
tiano  y  lionrado  ,  y  me  precio  de  decir  el  mió ;  y  estoy 
tan  lejos  de  pensar  de  otro  modo,  que  deaeoqueY.  E. 
imprima  para  en  desagravio  eala  earta  i  fin  de  que  se 
desengañe  el  público  de  coalquiern  prpocupacioo  que 
haya  podido  adoptar  en  fuerza  de  aii  iscrmoo  contra  la 
reputación  del  sefior  dvqoe  de  San  Cárlos ,  de  V.  E.  y 
df  nmlípiiera  otra  persona  comprendida  en  ella. 

'  Nuestro  Señor  guardeá  Y.  E.  muchos  afios.=Ma- 
drid  4  de  junio  de  1814.=Excmo.  seilor.—R,  L,  M. 
de  V.  E  —.Su  alentó  sf^rviilor  v  capellán. =Blas  Oslt^ 
laza.=£\cuio.  señor  üoa  Juau  de  Escoiquíz.i 

Dictámen  dad»por  etcrilo  ponfoi»  Juan  de  Ff:rf}íqi¡is 
en  el  consejo  pleno,  que  deordenMrff/  don  ft)  naudo 
te  tuvo  en  Bayona  en  il  de  abril  de  1808,  de  qve  M 
l»  dió  cofia  como  á  todot  lot  wteaUo»  d»  mu  reiaaclt-* 
«ot  dwf«MeiiM,  por  ri  m§nturi»    miúi»  éom  rtárú 

tCepia  del  parecer  qne  ha  dado  per  eaaíle  ^  se^ 

ñor  dan  JuandeEscoiqni?,  rnvn  ori^innl  qiiedaen  mi 
[)üder  sobre  la  renuncia  que  el  emperador  de  los  fran- 
cescs  pretende  ffaga  el  rey  nuestro  sefior  á  It  .eonm 
de  España  en  favor  <le  li  dinastía  de  Francia. 

Ooedecirado  las  ordena  de  S.  M.,  dirigidas  á 
que  todoa  loa  ndíviduos  de  aa  cotaqe  y  principalea 
persona»  de  su  comitÍN  a ,  den  por  escrito  su  dictamen 
acerca  de  si  puede  ó  debe,  c  no,  abdicar  su  corona  en 
las  críticas  circunstancias  en  (jue  se  halla,  lu  doy  s»- 
guD  m obligaeion eie  lo  dicta,  contestando,  que  ni 
puede  dí  de£e  haeer  «eeMjaale  abdicaeion,  y  para  qno 
conste  lo  firmo  en  Bavona  á  11  de  abril  de  18ü8.i= 
Juan  de  Escoiquiz.=i  para  que  comte,  doy  el  pre- 
sente eertificado,  firmado  de  mt  propia  mano,  y  aeO^ 
do  con  el  rr^n  1  sello  en  Bayona  á  W  de  abril  de  tM$. 
—Pedro  (^eballoá.B 

Proilmna  tffrrrjiVff  ñ  fo.<r  f,?piTffr';frí  ??!  ron^emencia 
dei  tratado  de  Bayona  por  el  principe  de  Asturtat  y 
t9$  dai  •ii/'MtM  ém  Cdrfot  y  den  JtiUmi», 

•Don  Femando  principe  de  Asturias,  y  los  dos  in- 
fantee  don  Cárlos  y  don  Antonio,  agradecidos  al  amw 

Íá  la  fidelidad  coutaBteqiie  ka  bao  manifiBatado  Uh 
09  flus  Q^pttHMQOy  lae  Tm  eon  el narer  «fobrei  ét 

dia  sumer^ridos  en  la  confasion,  y  ariK^nazados,  de  re- 
salta de  esta  de  las  mayores  calamidades,  y  conocieiH 
do  que  estonce  en  la  mayor  parte  de  ellos  de  la  ig- 
norancia en  que  están  asi  df  las  causas  r}r>  h  conducta 
que  SS.  AA.  nan  observado  hasta  ahora,  como  de  los 
planes  que  para  k  Middad  de  aa  patria  ertán  ya  tra- 
zados, no  pueden  menos  de  procurar  darles  el  saluda- 
ble desengaño,  de  que  necesitan  para  no  estorbar  as 

2]ecucion ,  y  d  niaino  Ueinpo  el  aM»  clare  leatioMMri» 
el  afecto  que  les  profesan. 

»  No  pueden  en  consecuencia  dejar  de  manifeslariea 
que  las  circunstancias  en  que  el  principe  por  la  abdi- 
cación del  rey  s»  pa«lre,  tomó  las  riendas  del  gobienM 
e^do  nuiclu»  provÍAcias  del  reioo  y  lod^  las  jg^um 
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roDtcrizas  ocopadas  por  on  gran  núnioro  do  tropas 
franceáúá  y  toas  de  setenta  mif  Lumbres  de  ia  mismu 
nación,  situadas  en  la  eórley  BUStuiediaciones,  como 
mtirhos  dalos  ijuo  otrn<?  personas  no  podian  tener,  les 
perjuadieruu  que,  rodeados  de  escollos,  no  tenían  mas 
arbitrio  que  el  de  osi'^gcr  entre  \  arios  partidos  el  que 
produjese  menos  malM,  y  eUgieron  como  tal  el  de  ir 
a  Bayona. 

»Lh'í;ados  SS.  AA.  ádichaciiulail,  enconlró  im  ■ 
■eoBadaraeote  el  príncipe  (eoionccs  royj  con  la  novo- 
ead  de  ipw  el  rey  su  padm  htbia  prolMUido  contra  va 
abdicación,  prctondiendo  no  haber  «^ido  vnluntarla. 
No  habiendo  adinitido  la  carona  sino  en  la  bue- 
na fé  de  que  lo  hubiese  iido,  aperias  se  aeefraró  de  la 
existencia  do  dicha  protesta,  mando  su  rp«ppto  (ilial 
le  hizo  devolverla,  y  ¡uRti  después  el  rey  su  pdre  la 
renunció  en  su  nombre  y  en  el  de  leda  m  dmaslía  á 
favor  del  pnuKTador  de  los  franccjws,  para  que  éste, 
atendiendo  al  bien  de  la  nación,  eligiese  la  ])orsona  y 
dioa^tia,  que  hubicíitMi  de  ocuparla  en  adolunle. 

>  En  este  estado  de  cosas,  considerandoSS.  AA,  ftR. 
la  «taacion  en  que  se  hallan,  las  crítieai  cirennslan- 
cias  011  (¡uo  se  ve  la  España,  y  que  en  ellai*  loilo  os- 
¿lerxo  de  na  habilaales  eo  (aVor  de  sus  derechos,  ¡m- 
raee  wna  no  mtohtitH  siiio  funesto,  y  que  solo  8eryi< 
ría  I  u  i  ;!i  irnniar  ríos  de  sangre,  n-\!r'n  ar  la  perdida 
cuando  nteno^  de  una  gran  parle  ilo  í^u^  provincias  y 
k  de  .lodas  snscoloáiaaaltraniarinas;  haciéndose  car- 
go (ambien  deque  será  un  remedio  cticacisimo  para  evi- 
tar estos  males  el  adherif  cada  ooo  de  SS.  AA.  de  por 
sí  en  cvanio  esté  de  su  parle  i  la  cftion  de  sns  den» 
chos  á  aquel  trono,  licclia  ya  por  el  rey  su  padre,  rc- 
flciiüuaado  igualmciilo  que  el  e¿preíado  emj>erador  de 
los  (raneases  se  obliga  en  este  supuesto  á  conservar  la 
absoluta  independencia  y  la  integridad  de  la  monar- 
quía espofiola,  como  de  todas  sos  colonias  ullraiuarl- 
nas,  sin  rosorv  ar.^  ni  do^mombrar  la  menor  pai-le  de 
aua  dominios,  á  mantener  la  unidad  de  la  religión  ca- 
tólica, las  propiedades,  las  leyes  y  usos,  lo  que  asegu- 
ra para  muchos  tiempos  v  de  un  modo  inconlraslalile 
el  poder  y  la  promoridad  de  la  nación  española, 
eieen  SS.  AA.  RR.  darian  la mavor  muestra  do  su  ge- 
nerosidad, del  amor  que  la  profesan,  \  11  ijjiradeci- 
miento  con  que  corresponden  al  afecto  que  ia  han  de- 
bido, saeriflcando  en  cnanto  está  de  sn  parte  sus  inte- 
feaes  propios  y  personales  eo  beneQcio  snyo,  y  adhi- 
riendo para  esto  como  han  adherido  por  un  convenio 
particular,  a  la  c«síon  de  sus  derechos  al  trono,  al)soI- 
viendo  á  los  espaüolps  de  su»  obligaciones  co  esta  par- 
t6,  y^thoff¿ndoln  coaM  lo  Iiaeen ,  á  qne  nírt»  por 
los  inlcreües  ;  oniunes  de  la  patria,  manteniéndose 
IraDtjuilc»,  c^peraudo  su  felicidad  de  las  sabias  dispo- 
f  íoienes  y  del  poder  del  emperador  Napoleón ,  y  qne 
pronloá  a  conformarse  con  ellas  crean,  que  darán  á  su 

CIncipe  y  ú  amb<^  ittfanleá  el  mayor  teslinutnio  de  su 
litad,  asi  como  SS.  AA.  se  lo'  dan  de  sn  pater- 
nal cariño,  cediendo  todos  sns  derechos  y  olvidan- 
do sus  propios  intereses  por  hacerla  dichosa,  que  es 
el  único  obielo  de  aw  deseos.  Bardes»  II  de  nevo 
de  m%.» 


Me  Avinii.— ^Ainw. 


Tantos  errares  y  tantas  derrotas  como  se  sneedíe- 
ron  en  la'gucrra  deEspafia,  quitando  al  ejército  fran- 
cés la  reputación  de  mvenciblc,  yidcsacreditaDdo  al 
■VfnAori^ll  MiflhMei  d«  *  ' 


rpstituyemn  á  Europa  el  vnhr  para  renovar  nnn  resis- 
tencia (d)liiíada.  Si  EspaiKi  Imbicsc  lejiido  una  consti- 
tución la  cautividad  del  rey  no  habría  hecho  cesar  él 
reinado.  Si  la  Iiul)ies4>  tenido  Francia  no  habría  opri- 
mido á  España  ca»i  lanlu  como  puede  liacerlo  un  país 
cuya  politica  está  solamente  dingida  per  engaboM^. 
Los  pueblos  anrandietan  esta  lección  y  qnUieron  apro- 
veohane  de  <nla.  Oscnrccida  la  estre'lla  de  Napoleón 
por  los  vajwrcsde  la  sangre  e,s[»año!a  ,  la  democracia 
Feciiperú  la  espenna  de  cortar  las  alas  del  iguiia  y 
pedirle  enenta  de  la  canse  i  h  enal  lialMa  kedio  trai- 
eion.  Domouriez  escribió  un  manual  de  la  guerra  á  la 
desbandada;  y  el  grito  de  pairia  que  dió  la  Espaila  re- 
sonó por  toda  Europa. 

A  el  respondió  principalmente  la  Alepinn  n  ,  (idnrlp 
Arnoi  |>ropu:H)  una  insurrección  general ;  l^s  socieda- 
des secretas,  ementas  de  ambiewMs,  atendiendo  solo 
á  impedir  la  esciax  itnd  de  la  patrin  reconciliaron  á  fos 
pueblos  divididos,  siendo  el  auuliar  .sus  esfuerzos  el 
linico  camino  de  los  empleos  y  distinciones.  El  ta-> 
gendbund  nacido  en  Prusia ,  se  difandió  en  el  ejér- 
cito y  entre  la  juventud ;  afiMlMwie  las  armas  en  el 
nii>ierio  y  las  tinieblas,  am ni  n  li  aipiellos  pue- 
blos;  Blüicbcr,  tiueisenhau ,  Scbül,  ttroasmaht  con 
las  armas;  Stadion,  Stein,  Komer,  Genis,  Kotebne,. 
con  sus  escritos  y  canciones,  propagaron  la  fraternidad, 
y  con  el  nombre  de  .Alemania  y  ieotonia  procuraron 
unir  á  prusianos,  au^lriacos,  bajaros ,  wurlembergue- 
ses  y  sajones,  diriL'it'ntlti-r-  á  h<  pwr-lilos  miontias  ki 
gobiernos  se  arrúdiiiaban  ante  Napoleón. 

Site ,  viendo  euán  urgente  era  apagar  estas  chin- 
pas  que  podian  producir  un  incendio  ,  quiso  antes  de 
emprender  la  uue\  a  guerra  Icuer  una  conferencia  con 
Alejandro,  y  se  designó  para  celebrarla  á  Erfnrth,  aun- 
que machos  hicieron  temer  al  emperador  ruso  una  soi<- 
presa  como  la  de  Baynna.  En  aquella  conferencia  for* 
mabati  la  aurora  del  sol  napoleónico  ,  cuatro  rcvos, 
veinte  y  siete  principes ,  dos  grandes  duques,  siele 
duques,  sin  contar  sus  lamOna,  ynoa  mnkilnd  inmen- 
de  condes,  barones  y  mariscales ,  verdadera  cór1« 
>lena  de  regios  vasallos,  liubu  granda  ostentación  de 
éstejos  y  representaciones  teatrales :  Napoleón,  que 
labia  llc\  ado  alli  ;i  la  conqiafiía  del  lenirn  r!r>  la  come- 
dia francesa,  dijo  al  grande  ador  Taima:  «Os  haré 
representar  delante  de  un  palio  de  treyea,*  pabbras 
despreciativas  como  las  de:  emudo  yo  era  teniente 
que  solía  soltar  en  medio  de  aquellas  mageslades  se- 
culares. Se  hizo  presente  á  Wieland  y  lo  condecoró  con 
la  cruz  de  la  legión  de  honor,  asi  eemoá  flühe,  poe- 
tas aaidNis  apartados  dd  moirinlenle  nacianaL 

Los  dos  emperadores  rectificaron  1 1809 )  lo  que  ha- 
bían convenido  en  Tílsiit,  es  decir,  la  división  del 
mundo  en  Oriental  y  Occidental ;  Aléjandninoéedüd 
la  ocupación  de  Espalda  y  de  Portugal ,  «siempre  qtK 
por  su  parte  Napoleón  le  aejiLse  ociinar  lal  iiüandia,  hi 
Molda^  ia  y  la  Valaquia,  de  las  cuales  qneria  despojar 
á  la  Suecia  y  á  la  Puerta.  Se  acordó  tarr.hií  n  e*-  nniar 
la  Prusia  dejando  limitado  su  ejército  a  cuarenta  mil 
hombres ;  se  declaró  (]iie  í^i  Austria  no  había  sido  des* 
mombrada  lo  dehia  solamente  i'i  la  benignidad  de  Na- 
poleón, y  que  se  la  aconsejaba  que  tuviese  juicio  y  no 
diescmotivoá  sospechas,  pues  era  la  inlencioo  del  em- 
perador dejar  la  Alemania  y  dedicane  esctaaivamente 
á  la  guerra  marftmm.  En  nna  carta  escrila  por  los  des 
emperadores  se  hicieron  proposiciones  A  Inglalerra;  pe- 
<  ro  SI  por  im  parte  Nti^leon  se  Ikongeaba  de  ostentar 

ü  lito  ojof  d9  ni  rivil  U  maoiiiti  en  qne  esbiw  m  Üi- 
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iandro  ,  por  otra ,  éste  mandaba  á  decir  en  secreto  á ;  ca$a  la  unidad  administrativa,  va  que  no  teníanla  na^ 
ujjlalcrra  (\m  no  temiese  los  cfccloá  de  semejante  cional,  liuilandoso  emperador  de  Austria ,  veia  en  el 
unión.  !  nuevo  espíritu  germánico  la  ocasión  do  clrvnrsi'  poni<Mi- 

Crecia  el  desconlcolo  en  (orno  do  Napoleón :  Mu-  \  dose  á  la  cabeza  de  los  pueblos.  Por  lo  mismo,  coa  el 
tal  hMa  perdíilo  eon  gran  ficnlimiento  su  esperanza  prcíeslo  <!<>  pn>parar8e  contra  d  Oriente,  armó  fuafr»* 
de  obtener  el  trono  de  E>|i;iña  ;  rumores  de  (lÍMin  io  (  ¡iMiíu^niil  Iiiin>lir(\-s;i  las  órdenr.^  di  l  print  ipe  finios,  á 
mlrislecian  el  corazón  de  Joaellna  y  de  Eugenio;  ¡  quieueximiú  de  las  trabas  de  consejero  áulico.  Los  reyes 
las  contribuciones  esc^ivas  hacían  murmurar  al  pue»  |  fialNaa  aprendido  de  la  revolución  i  ediar  iKanodelaa 
blo  ;  la  conscripción  Iknada  hasta  fl  abuso  ,  >p  liabia  '  '"'      ~       "-■     '         ■      •  — 

convertido  en  terror.  Ministros  y  periódicos  euco- 
Bbban  al  emperador,  i  quieai  presentaban  como  muy  | 
amante  de  la  ]iaz  y  e\cnto  de  ambición  ,  as<>gurand'o  i 
^ue  la  conscripción  aitmentabu  la  población ,  y  las 
^  industria.  En  esto  eran  tan  veri- 


ni:;-;!-  Sladion, miiiislru  de iioírncio^ío^trnnírems, estaba 
vn  lllU■ll^l:ucia con  lospairiotas de .\lcmauia;el  entusias- 
mo logro  romper  el  hielo  de  los  periódicos  aostriaoaa, 
é  impulsada  Austria  por  ellos  á  hacerse  tigresorn  pn  de- 
fensa de  la  libertad  de  Eurojw  ,  acogida  \decia  ella) 
bajo  m  tandera,  llamó  á  las  armas  á  los  pueblos  de 


icos  como  cuando  afirmaban  que  Inglaterra  liabia  i. \lemania  para  defender  la  nacionalidad,  y  estiló  á  los 


Íerdido  su  crédito,  pues  precisamente  entonces  re 
)rzaba  e^la  na(  ion  sus  arcas  con  un  empréstito  do 
diez  millones  de  libras  esterlinas  al  cuatro  por  oieato. 
Inf^alem  era  tan  pródiga  de  oro  como  Napoleón  de 
sangre.  Este  ponia  todo  su  afán  en  aumentar  la  fuer- 
za ue  sus  eiéreitus,  en  educar  á  la  ju\entud  para  las 
armas ,  pidiendo  á  las  madres  cuantos  bijos  varones 
leniaii ,  registrando,  \m  decirlo  asi,  su»  visceras  para 
buscar  soldados,  convirtiendo  la  guardia  nacioualen 
igército ,  V  dando  á  loda  la  aociedid  m  aire  cnlen- 
mentc  militar. 

Pero  nu  cvislia  la  Ulwrlad  donde  una  sola  >(>iuu- 
tad  era  la  dominante ;  antes  bien  el  denotiuno,  cada 
vez  mas  absoluto ,  se  asustaba  de  todo  lo  que  pudiera 
recordar  los  pasados  tiempos.  Cuando  di  Cuerpo  legis- 
lativo íelicitú  á  Jüs«-(ina  piir  las  victorias  de  España, 
ésta  rei|)ondió  que  lo  agradecía  madio,  tanto  mas 
cnanto  este  cuerpo  repr«wafalia  4  ¡n  nación  franetta. 
Semejantes  frases  ofendiemii  á  Nap<doün ,  el  cual  des- 
de Estada  remitió  un  articulo  al  Monitor,  en  el  cual 
ae  leían  estas  palabras :  «La  empnralrii  no  dijo  tal  cosa, 
ptie>  ronooe  demasiado  bien  nuestras  constituciones,  y 
sabe  que  el  primer  represéntame  de  la  nación  es  el  \ 
emperador,  pofqfle  ledo  poder  viene  de  üitts  y  de 
afpieila . . y  df^^pues  prosegiiia  desenvolviendo  y  apo- 
yan do  Cale  lenva. 

En  tales  circunstancias,  ¿podian  esperarse  ya  aqiie- 
Uos  ímpetus  de  entosiaano  y  adhesioi^qoe  babiansido 
el  fhilo  de  la  IQwrtad?  Kapoleim  paso  entonces  i  la 
calM^za  del  nuevo  ejército  que  destinalia  á  Alemania,  á 
tres  generales  descontentos,  Bemadotlc,  Massenay 
Maedonald,  con  VNn'ODSI  y  Beribier,  qoe  eran  m»  fide- 
lisimos  é  inexorables  ejecutores. 

Inglaterra,  con  una  uniformidad  de  opiniones  \  er- 
daderamente  nacionales,  desplegó  fuerzas  gigantescas; 
tomó  la  Martinica ,  última  colonia  rpic  (jtieiYalja  á  Fran- 
cia; quemó  las  escuadras  de  esta,  paralizó  el  comer- 
cío  de  su  rival  con  los  paises  neutrales ;  dealiaé  tropas 
de  desembarco  para  Portugal  y  Sicilia ,  y  preparó  fon- 
dos para  Austria.  Canning,  comprendiéndola  fuerza 
de  la  insurrección  ,  (luisí)  e>lendcrla  también  al  Nor- 
te (1809),  comenzando  por  Uolauda con  el  príncipe  de  ¡bnuin  la  agregación  de  kwestadoejpÍHitiriciosá  sus  de- 


de  Italia  a  la  insurrección ,  prometiéndoles  una  consti- 
lueioii  b.ijo  la  sagrada  palabra  de  Francisco.  Solo  el 
Tirul  respondió  al  Uamantianlo ;  pero  pudo  conocerse 
cttátt  inmenso  era  el  incendio  qne  estaba  i  ponto  de 

e>lallar  en  todo  el  pais.  lEstcaff a  mudanza  de  situacio-* 
nes!  Austria  se  veía  á.lacaliesadek>sptteblossin  alian- 
xas  de  reyes  y  convencida  del  poder  de  la  nncMmn- 

brc;  mientras  «pe  Napoleón  arrastraba  conmigo  un  tro- 
pel de  reyes  aliados ,  teniendo  en  su  contra  el  espiritu 
popular  y  acusando  á  sus  enemigos  de  recurrir  á  la  in- 
surrecciiui.  Conociendo  el  peligro,  empleó  para  evi— 
larlu  lodo  su  genio :  con  billetes  falsos  lomó  dinero; 
condeni  i  muerte  á  todo  franca  que  sin  iera  á  los  e»- 
Irangeros,  y  puso  á  sus  mejores  mariscales  en  el  Rbin 
y  en  Italia.  I>espues  abrió  una  de  las  campaflas  mas 
maravillosas  que  recuerda  la  historia.  No  tenia  un  ejér- 
cito muy  iionaeroso,  y  éste  so  componía  casi  todo  de 
csirangeros  enviados  por  los  príncipes  confederados; 
pero  con  su  grande  estrategi^i  [  r  i  uró  tener  en  jaque  á 
las  |»onderauas  masas  del  arclndnciue  Carlos,  siendo 
siempre  admirable  en  la  defensiva.  Después  de  la  ba- 
talla de  K(  kmülil ,  ú  por  mejor  decir,  despuesde  cinco 
batallas  sucesivas  ^  i  80D ! ,  C.ñrlos  fué  rechazado  hasta 
mas  allá  del  Danubici ,  dejainlo  descubierto  al  príncim 
Juan ,  que  \eiii3  del  Tirol ;  v  Napoleón,  conociendo 
la  nec«»iüad  de  dar  golpes  aecisivos ,  marchó  sobre 
Viena.  Para  defenderla ,  se  armó  el  landwehr  y  se 
quiso  escitar  su  valor  con  el  ejemplo  de  CspaOa  y  los 
recuerdos  tcuti'micos,  pero  Hnro  que  rendirse  la  ciudad 
á  los  pocos  dias.  Ksle  no  fué  un  golpe  de  importancia, 
pues  que  el  ejército  quedaba  con  toda  su  fuerza  detrás 
del  Danabio ,  y  al  mmno  tiempo  el  emperador  Alejan- 
dro no  se  había  mo\ido  á  pesar  de  su  declaración  de 
guerra  al  Austria.  Por  otra  parte  el  archiduque  Fer- 
nando vencia  en  Polonia  y  propagaba  la  insurrección 
por  Alemania.  El  priní^ipe  Juan,  desp«c>de  h;d>er  der- 
rotado en  las  margenes  del  l*iavc  al  ejercito  italiano 
bajo  las  órdenes  del  princi|>c  Eugenio,  amenazaba  la 
Ilalia  central ,  pero  al  saber  los  triunfos  que  Napoleón 
Labia  logrado  en  Austria,  volvió  pies  atrás.  El  empera- 
dor de  los  franceses  decretó  en  el  palacio  de  Scbóo- 


Oraoge,  y  dealli  á  latí  ciudades  comerciales,  armiñadas 

por  el  sistema  continental.  Después  trató  de  cslenderla 
por  la  Alemania  y  el  Tirol,  donde  IlofTcr  habia  levan- 
tado el  estandarte  de  la  revolución,  y  á  las  Calabrias, 
donde  se  agitaban  los  carbonartos.  y  hasta  á  los  terri- 
torios de  Croacia  y  de  Rugusa.  La  iVusia,  humillada, 
aguardaba  una  ocasión  para  levantarse:  sí  Alejandro  de 
Ensia  admiraba  á  Napoleón,  sus  boyar  !  detestaban; 
¥  francisco  II,  nue  al  dejar  la  corona  de  Larlo-Magno 
idria  pensado  dar  á  las  suoestv»  adqnisicÍMMade  w 


minios ;  proyectó  el  desmembramiento  de  la  monar» 
quía  austríaca  ;  lanzó  los  ravos  de  su  ira  contra  d 
landwehr,  y  condmó  al  últlnu)  suplicio  i  los  faccio-^ 
sos,  bajo  covo  nombra  comprendia  también  ágeneralea 

valientes  y  leales  en  liacer  la  Li  n  rra. 

Después  naso  el  Danubio,  pero  Cárlos  lo  sorprendió 
en  Eseibqg,  donde  Lanncs  pereció  con  caá  toda  laca-' 
ballena  ac  linea  no  qni  lin  !o  á  los  franceses  sino  la 
gloria  de  haberse  de  rendido  valerosamente.  Sielar- 
«jñduqne  Cirio»  hubiese  tenido  bastante  eaadía  y  no* 
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m  nsTom  ra  <m  Afios. 


b!r  -r  liir  ni  1  il  ri;i  obligado  á  Napoleón  á  renJiríe 
con  lodo  el  ejercito,  que  llevaba,  pero »a  conducta 
vacilante  penniliú  a  éste  retirarse  á  Lobau,  isla  del 
Danubio,  con  treinta  y  cinco  mil  hombre-i,  seis  mil  de 
los  cuales  estaban  herído?,  poquísimas  municionci^, 
neno»  vivereá  y  ningún  puente. 

EnlusiasnKwe  toda  Alemania  al  ver  á  Napoleón  co- 
gido como  nna  rala  del  Itannlno  en  la  trampa  de  Lo- 
bau: reanimáronse  por  do  quiera  la  guerra  y  las  in- 
trigas; estalló  el  dc^onlcnloen  Francia,  y  á  las  men- 
tira ultrajantes  y  atroces  que  propalaban  los  boletines 
napoleónicos  se  opusieron  relai  ioius  exajcradas  de  !ie- 
ñioi  arrojados  ai  Danubio^  la  noticia,  verdadera  ó 
ÍUsa,  de  qne  Lannea  al  monr  había  dicho  k  Napoleón: 
•Soh  la  amia  de  mi  muerte;  nos  AffiYÍ?  matar  uno 
tras  otro  por  tuesl ra  intaciable  ambición.^  Napoleón 
sin  embargo,  consiguió  poder  pasará  la  orilla  derecha 
del  rio,  reconstruir  In;  puenlo"*.  y  restablecer  h  cm- 
fianza  en  el  ejército.  Quiso  por  ultimo  con<»luiar  su 
vapataoon  coa  na  batalli  prodigiosa,  mientras  que 
Carlos  permanecía  aun  mano  sobíe  mano  por  no  tener 
bástanle  coniiaiiza  en  sus  soldados,  y  el  arcliidu(rue 
Juan  nnpodia  impedir  qjie  UeauliariinU  y  Maedonald, 
deapuea  de  la  batalla  del  Raab,  iwie^n  el  ejército  de 
Italia  con  el  deBonaparte.  El  emperador  después  de 
babor  examinado  detenidaiiieiilo  el  Danubio  a  la  vista 
de  coatrocienlos  cailoucs  austríacos  que  lo  aguardaban, 
lo  pasó  en  nna  noehe  borraacoaa,  y  desplegándose  en 
ór  if-n  de  batalla  cerca  de  Wagram  (li  ne  jiiün  de 
ISUU),  consiguió  la  victoria  después  de  un  combate  de 
loa  mas  sangriento!. 

Se  jactó  entonces  de  no  baber  perdido  mas  que 
mil  quinientos  soldados,  pero  la  verdad  es ,  que  que- 
daron breinla  y  ires  mil  fuera  de  combate,  eutie  ellos 
veíale  y  siete'  mil  soldados  v  muchísimos  generales 
auslriacos.  A  consecuencia  de  este  grande  hecho  de 
armas,  Bcrlliier  fué  proel  ama  do  |>r¡iuMpe  de  Wagram; 
Hasaeoa  y  Davoust  aue  se  habian  distinguido  aun 
ñas,  nnienm  isas  titofoK,  los  de  principes  de  Emiing 
y  deEckmühl;  MacdonaM,  Omlinol  \  Mamiont  asron- 
dieron  á  raariscales,  y  Bcrnadotle  no  tuvo  ninguna 
ncompensa  porque  inspiraba  recelos  al  emperamr  la 
popularidad  que  tenia  en  Alemania. 

No  fué  una  victoria  muy  considerable  la  de  Wa- 
fgrtm;  y  el  dumie  de  Rorq^o,  muy  entusiasta  por  fVa- 
poleonnos  lia  «lejado  cnnsignadasestas  palabra»?  en  su> 
memorias:  tKl  arehiduqueemprendió  la  retirada  por  lo- 
do^ lados,  aban  donándonos  el  campnde  batalla, pero  no 
prisionen»  ni  cafionea,  y  después  de  haber  combatido 
con  bastante  arrojo  para  tenerá  raya  Ü  los  promovedo- 
res de  empresas  temerarias.  Fné  perseguido  sin  mucho 
ahinco,  tanto  por({UG  uo  se  habian  desordenado  sus 
lauates,  eomo  porque  no  no»  conventa  verle  de  noevo 
«n  batalla.  » 

Kn  efet  lo,  el  princimi  Garlos  se  retiró  hacia  Bohe- 
mia, oonliando  en  one  Praaiase  movería,  y  los  ingle- 
ses rfiAdinim  un  iiesembarco  en  Stralsund  como  lo 
Ljbi,iu  prumeiido:  ron  lo  cual  se  podrían  corlar  las 
comunicaciones  de  Napoleón  sobre  el  Elba  y  sobre  el 
Rbin.  Pero  éste  con  la  rapidez  de  «u?  man  lias  frustró 
los  planos  de  sus  enemigos  y  los  siguió  h^uza  en  ristre 

E reparado  para  dar  otranatálla.  Carlos,  que  noconiia- 
a  bastante  en  sí  mismo»  yqoe  imrb  aemas  estaba 
vodeado  por  algnnos  consejeros  lavoraMes  é  Francia, 
solicitó  un  armisticio  -in  necesidad  iiini:una,  y  Austria 
que  babia  concitado  en  (odas  partes  á  sos  puenloa  á  la 
.fMm,  •horalot  ibudenabn. 


Fu''-  entonces  ruandfi  el  duque  do  TíniriN'^'ick  des- 
pués de  haber  reunido  un  cuerpo  de  húsares  vestidos 
de  negro  y  con  nna  calavera  por  divisa,  hizo  por  su 
f>ropia  cuenta  una  guerra  ln^.')!.  m  que  fué  celebrada 
por  tos  vates  y  |ior  el  pueblo.  El  duque  sin  cuidarse 
del  armisticio!  infundio  el  espanto  entre  sus  enemigos 
derrotando  sus  fucntas  repelidas 'veces,  hasta  que  lo- 
gró embarcarse  para  Inglaterra,  de  donde  salió  mas 
adelante  para  morir  en  los  campos  de  Waterloo.  El 
mayor  Schill  partiendo  de  Berlin  con  un  cuerpo  de 
camlleria  ligera  ,  comnoesta  de  jóvenes  entasiastas, 
aliliadosen  varias  sociedades  serretas,  llevando  en  el 

fiendon  un  pañudo  puesto  por  la  misma  reina,  humi- 
ló  loe  estandartes  dri  efímero  reino  de  Westfalia;  per- 
seguido después,  se  refuirió  en  Slralsonda  (31  de  mayo 
de  1809)  y  no  hallando  ninguna  nave  en  que  embar- 
carse, se  defendió  contra  dici  mil  daneses  y  holande- 
ses y  murió  iieleando. 

Habíase  organizado  también  en  otras  partes  la  re- 
belión, á  la  qucse  habían  adherido  algunos  generales 
y  ministros  del  mismo  emperador  de  los  franceses.  En- 
tonces an  ejército  inglés  de  treinta  mil  hombres  tras- 
ladado en  treinta  y  .siete  na\  ios  de  linea  y  veinte  y 
ocho  frasalas,  deséoibarcó  en  la  isla  de  Wálcheren  en 
el  Escalda,  se  apoderó  de  Fbsinga  (14  de  octubre 
de  1809!  y  ajíiiardó  luego  en  la  inacción  que  estallara 
bt  rebelión  en  Alemania  y  Holanda,  peco  esta  no  se 
verificó. 

Hoffer,  tabernero  l'mM^,  de  atlíHiea  estatura,  gran 
cazador  y  opulento,  se  declaró  gefe  Je  la  insurrecciso 
de  su  país  en  nombre  de  Hoestra  SeRora  y  del  empe- 
rador de  Austria.  En  esta  ocasión  dos  regimiento?  cnc- 
migü:i  se  \  ieron  precisados  á  dejíoner  las  armas  estan- 
do frente  a  frente  con  los  facciosos,  los  cuales  después 
de  haber  lanzado  á  los  bávaros  fuera  del  Tirol,  prosi- 
guieron sus  victorias ,  interrumpidas  últimamente  por 
nn  armiílieio.  Fntonces  Hoffer.  liado  en  la  amnistía, 
despue»  de  haber  obtenido  un  sa^vo  conduelo  bs^ó 
de  K»  montes ,  pero  fué  cogido  y  funlado  (febrere 
de  1810.)  Un  crecido  número  de  patriotas  sufrieron  i 
la  sazón  la  muerte  por  haber  sostenido  la  causa  de 
Alemania,  y  once  ouciales  pnisianos  fiaeron  sepoUadoa 
en  los  presidios^  galeras. 

Lit  liienstein,  que  reemplazó  en  el  mando  alarchi- 
du({uc  Cárlos  y  que  era  favorable  á  Francia,  aconsejó  á 
Fraiieisoo  I  míe  hiciera  la  paz,  y  Austria,  á  ])esar  de 
t  uc  podía  tooaxia  echar  mano  de  varios  recursos,  pur- 
(lue  su  estado  en  bastante  llorecicnte,  se  resignó  á  per- 
der dos  mil  millas  cuadradas  con  tre^  millonea  y  medio 
de  habitantes,  las  ncas  minas  de  Salzburgo  y  sélcnla  y 
cineo  millones  de  tlorines,  adhiriéndose  al  sistema  con- 
tinental y  obligándose  á  destruir  las  murallas  de  Yieiut. 
¿Una  pas  tan  \iolenta,  pedia  ser  dnradeniT 

SISTEM  V  IMPERI.M. 

Los  franceses  que  habian  amado  á  l  uis  XIA'  y  á 
Luis  XY,  á  Marat  y  á  Robespierre  concibieron  afecto 
también  por  Napoleón,  aunaue  les  era  muy  peiíadiciil 
y  les  arrastraba  a!  abismo.  Diremos  sin  embargo  qno 
es  muv  perdonable  el  entusiasmo  que  inspiró  entonce» 
este  hijo  de  la  fortuna ,  refulgente  entre  una  muche- 
dumbre de  monarcas  hereditarios,  porqne  era,  final— 
mente,  un  representante  del  pueblo  ydelalíbertad,  cu- 
yo sello  couserv  aba  aun  después  de  haber  hceho  trai- 
ción á  uno  y  á  otra.  £1  historiador  sincero  y  que  profe- 
sa i  U  libertad  im  awtamiente  leGgíoee  w»  |Mtaáe  per- 
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severar  en  su  admiracioi)  y  afedo,  pero  seria  iojuilo  si 
dejara  de  periltmar  tales  feotimienUB,  de  los  caalei  él 

mismo  no  so  tle^iprende  sino  mediante  lii  ifílcxinii. 

Oe  iaá  operaciones  de  Napoleón  do  e^  posible  de- 
ducir las  teorías  generales  de  un  sistema  de  guerra, 
pues  lodo  su  nr(e  cotisislia  en  adaptar  sus  rno\  ¡mirnU>s 
militares  a  la»  situaciones.  £1  enemigo  liabia  cri  iUu 
atenuarle  cuando  sitiaba  á  Mantua,  y  él  no  vaciló  en 
levantar  el  asedio  concentrando  sus  fuerzas  para  Hallrle 
aleocueotro  en  Gastiglioue.  Avcnlurándoáe  eu  .Ircule 
en  un  canino  rodeado  de  ladinas,  venció  la  superio- 
ridad numérica  del  enemigo.  Eu  RívoÜ  la  iolaateria 
alemana  cubría  las  alturas  y  en  el  llano  estaban  la  ar- 
tillería y  la  caballería;  pero  i'l  corláiuloles  el  puiiio  ile 
■nioo  ypoDiéodose  entro  ellos,  los  derrotó  separada- 
mente. En  Marengo  y  en  Ulma  cogió  por  la  espalda  á 
sus  enrniigos;  en  Austerlitz  cavó  sobre  el  grueso  del 
ejército  contrario.  Su  único  ob[eU>  era,  pues,  la  victo- 
ria, sus  medios  en  estremo  vanadas. 

í  n  rr'púbVtrn  dominada  por  sus  ideas  de  igualdad 
había  oiurgiido  miu  lia  autoridad  á  los  generales  de 
división,  declarándoles  ca.'ii  independientes  del  gene- 
ral on  íTPfe,  el  cual  se  linllab.i,  sin  cnihargn,  acos.a(lo 
entre  las  órdenes  de  la  iuula  de  saU  aciüu  y  la^  protcin 
abnes  de  sus  oficiales  subalternos,  por  lo  que  eran  ra- 
ras las  batallas  generales  y  frecuentes  las  parciales. 
Napoleón  adoptando  otro  sistema  muy  distínto,  concen- 
tró toda  la  autoridad  on  sus  manos  propias;  eu  efecto, 
plenas  GOOMinicaba  á  Bcrlbier  sus  planos  en  el  mo- 
mento de  ejecQtarke. 

Napoleón,  pue^.  lejos  de  inlrodni-lr  camliii-  ^  -^ii 
cíales  en  la  láctica  establecida  por  el  (irau  1  eiien- 
co  II ,  no  bizo  mas  qne  estendw  su  aplicación  es|»e- 
cial  á  las  nuevas  circunstancias;  auinenló  el  crédito 
del  orden  en  columna ;  el  cuadro  cuya  importancia 
había  dado  á  conocer  la  guerra  de  E^^ipto,  llegó  á  ser 
uin  fnrmacion  de  regla  en  la  «fensna  no  menos  que 
ea  la  deíeosiva;  contra  la  caballería  se  adoptó  el  fue- 

f;o  graneado  por  rdas;'ie  ejercild  é  las  tropas  en 
os  trabajos  de  esplanacion ,  escavacion  y  levantamien- 
to de  foriilii  aciones ,  y  el  continuo  ejercicio  de  las 
tropas  fué  principalmente  muy  a('l¡>  o  en  el  campo  de 
Boulugne,  tan  pomposo  cuanto  inútil.  £a  aipiella  cir- 
cunstancia ,  los  geaento  adquirieron  i  la  viste  de  T9a- 
poleon  la  práctica  de  la»  grandes  evoluriones.  Cuando 
perecieron  lodos  los  veteranos  y  ao  quedaban  mas  que 
soldados  Usofies ,  Napoleón  qaiso  suplir  la  eMeriencia 
de  ai|uellos  valientes  con  un  mmenso  material,  y  auxi- 
liaba á  »us  trescientos  mil  hombres  con  mil  cuatrocien- 
tos cáfiones,  es  decir,  con  casi  cinco  por  mil ;  pero 
los  oficiales  esi>er¡nKMitados  calcularon  que  las  demás 
armas  apcoi»  baítoian  para  custodiare!  material  de 
aquellos;  veste  verdad  tan  clara  y  sencilla  se  mani- 
festó en  el  primer  desastre.  Sin  embargo,  los  cente- 
nares do  bocas  de  fuego  á  las  cuales  dió  Napoleón  por- 
tentosa movdidad,  devoraban  en  las  batallas  á  aquella 
DuehedumlMe  que  el  emperador  llamaba  inhumana- 
mente etmu  áe  fúñm. 

Su  mavor  r»! t¡Ii>  ronsislia  en  su  alene¡<in  personal, 
á  la  que  daban  aun  mas  actividad  so  férrea  salud  y 
sus  roenaíkfisicas  inagotables.  En  eliecto,  corría,  ob- 
servaba, es(  iinlin  á  los  (■i)nd)alientes ;  se  proporciona- 
ba espías  y  planos  sin  reparar  en  gastos;  él  mismo  se 
Inuaba  A  reooooeer  el  temno,  y  mientrasque  se  em- 
p<^nab^n  pt^qneiías  escaramuzas,  observaba  desde  una 
altara  todos  los  mov'imieatos.  Jamás  calcubba  los  sa- 
crificios que  le  «Miarkk  AdquisKieo  decifliva;  y  do- 


rante  la  batalla  lo  ol^servaba  tedo  impasiblemente,  co- 
mo si  «atuviese  en  fu  gabinete,  cutaando  siempre  do 

que  no  se  inanifoMaseii  en  su  rostro  señales  de  alegría 
ni  de  turbación  ,  y  cerrando  los  oídos  á  lodo  consejo 
ageno.  Sus  pomposas  proclamas  antee  y  después  de  m 
aocimi,  eran  parle  de  su  ládii  a.  ('onsej,'uida  la  victo- 
ria ,  mandaba  en  perntcuciuu  del  eueuugu  los  cuerpos 
de  tropas  frescas  ó  que  menos  bal)iau  padecido*  y  da- 
ba los  premios  y  lasalabansasenel  acto  mismo  en  que 
recibía  lus  parles. 

.isi  como  de  las  guerras  de  Federico  había  resul- 
tado una  nueva  táctica  ,  de  l.is  de  Napoleón  salió  la 
gran  estrategia ,  y  los  escritores  meditando  sobre  la 
ejecución  de  sus  >asti)s  planes»  echaron los cimientas 
de  esta  ciencia  nueva. 

Napoleón  ,  dotado  de  un  asombroso  tatento  pan  * 
crear,  reu  i  }  n  animar  los  medios  proporcionados  i 
una  empresa,  activo  para  asegurarse  siempre  la  ini- 
ciativa, pronto  para  advinarlos  proyectos  del  enemigo 
y  frustrarlos,  sin  dejarle  tiem|)o  para  la  reflexión  ó  el 
remedio;  sabiendo  manejar  las  masas,  sacar  de  una 
pequ^a  venteja  provecho  para  otras  mayores ,  é  ins- 
pirar á  los  demás  »u  tenacidad  y  confianza  ,  obstinado  ' 
en  el  combate  u  tin  de  que  no  se  perdiese  la  sangio 
)  ertida  al  principio  de  b  lucha,  pancit  Uevar  lii^ada 
á  su  carro  la  victoria. 

Hábil  en  prepararla  con  intrígAs  diplomáticas,  lle- 
gó á  cñni[)rei»der  que  tanto  estas  como  las  baUiUas,  de- 
bían tener  por  teatro  la  Alemania.  Tenia  también  el 
pailieular  tecto  de  saber  escitar  entre  los  suyos  la  emu- 
lación ,  que  snrde  al  arte  en  los  usos  prácticos ;  sabia 
I  iiispiríir  ar  soldado  la  convicción  de  su  siqterioridad 
I  sobre  cualquier  otro,  y  lograba  de  este  manera  qtw  la- 
j  >  icM'  la  \icioria  como  articulo  de  fé,  conociendo  muy 
j  bien  (¡lie  la  fe  es  un  admirable  principio  de  ao- 
cion. 

También  le  favoreció  la  Índole  de  his  enemigos. 
Los  austríacos  eran  valientes ;  pero  no  estaban  amata- 
dos por  el  espíríln  de  emulaciOQ,  y  seguían  servilmeiw 

te  una  estrategia  acompasada  como  su  diplomacia,  por 
lo  cual.  Napoleón  que  la  conocía  ya,  estaba  seguro  de 
derrotarlos. 

Los  proMauos  tenían  no  solo  arte  sino  también  Iqs 
soldados  de  Federico;  pero  viejos,  y  por  lo  tente  mhi^ 
hiles  á  maniitbrar  sus  ejércitos,  que  tenían  que  habér- 
selas con  los  Ímpetus  beróicos  de  soldados  á  quienes  la 
revolución  batía  easeBado  i  improvisar  la  vtctoria; 
pero  entre  todos  estos ,  el  entusiasmo  de  una  nbedíen— 
cía  pasiva  hacia  ma.s  formidables  á  los  rusos,  muy 
ejercitados  en  las  guerras  asiilicas,  por  lo  que  Napo- 
león halagaba  á  Ab  jandro.  Ix»  gcncr.iles  contrarios 
eran  siervos  de  seüores  despóticos  ó  estaban  suíctos  á 
las  órdenes  de  lejanos  gabinetes,  ó  tenían  trabadas  Mt 

t danés  de  operación  por  la  presencia  de  principes;  por 
o  demás  los  mejores  entre  ellos  descollaban  tan  solu  ea 
el  arte  de  resistir )  de  retirarse.  A  Naiudeon  le  habían 
preparado  de  «olomaoo  ejército»  apreciablcs  por  lodo 
estilo  las  guerras  de  la  revolución  en  que  cada  sol- 
dado se  consideraba  como  un  luMubre  en  toda  la  ple- 
nitud de  sus  derechos,  por  lo  cual  valia,  obraba  y  peo* 
mIm  bajo  la  inOneocia  detannobte  insniracion;  de  !»• 
les  soldados,  salieron  eminentes  generales,  capaces  ca- 
da uno  por  si  de  mandar  on  ejército ,  y  no  solo  do 
ejecutar  los  grandes  proyectos  de  SU  g^,  noode  cor- 
regirlos en  el  acto. 

'  Con  talw  iustrumoDtAs  en  sus  maoos¿á  qué  no  podía 
baberUesadffl  UieviMn,  «^Iwiei^Ja^ttafdal^Q^^ 
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•o  elioierior,  babU  conocido  lo  mocbo  que  le  convenia 
baceiwratWiÁar  de  bapotenciascstran^was.  imponién- 
dose por  (i'fli-r  1  ■■011  no  Ira.>pasar  su*  limilos  natiiraU':^, 
y  |)rocl<iman<lo  que  iiiiigiun»  tU'hh  mezclarse  en  la  <nl- 
nmistnieioii  interior  de  oír  j  i  En  breve  (vé  ar- 
rn-'r  i  '  i  ma>  allá  de  esUn  limites;  [tero  siempre  reco- 
nocía la  necesidad  de  volver  á  clú»,  y  la  Convención 

Íel  Difeetorii»  tígnienm  una  polítiea  racional,  iiai-ieti- 
0  la  paz  cuando  ronvpnia  ,  esparciendo  semilla»  do- 
mocrjilicas  donde  tiuiera  que  hallaban  bastante  fondo, 
no  desanimándose  por  los  »le-;a>*ire^  di^  1799,  vencien- 
do i  Rusin  V  á  Inglaterra,  y  llevando  sus  conquistaü 
hasta  la¿  fronteras  natural»  del  pais.  Sin  embarco,  tan 
grande  era  el  anhelo  de  paz,  que  para  lopr  rh,  -  li  > 
primero  el  coawlado  y  luego  el  imperio  ú  . Napoleón. 

Conesle  motivo  empello  Booaparle  á  Francia  en 
empresas  deiaslrosas,  no  ya  para  conseguir  vontajai;  en 
foror  déla  patria  sino  para  dar  rienda  suelta  á  sus  pa- 
aioms  y  á  su  ambición  de  guerra.  Aunque  sos  esfuerzos 
basta  el  trala(locl('T¡ls.iU  consolidaron  susiUiacion,  pos- 
trando á  lasdetuaá,  convirtiéndose  Napoleón  después 
'en  agfesor,  acometió  á  pueblos  animados  de  un  gran 
espíntu  de  patriotismo,  cuya  posición  hacia  invenci- 
bles ,  por  lo  cual  se  encontró  frente  á  frente  con  las 
naciones.  Scgon  nos  dejó  consÍL;nado  el  general  Fov, 
Najioleon  decia:  "fjue  su  misioD  no  era  únicamente  la  de 
gobcruar  la  Francia,  sino  la  de  flometerleel  momio  en- 
tero para  qiio6stc  no  |aani(piilara  .  Particndode  tan  gra- 
tuito hipótesis,  aüade  el  general  Foy,  organizó  el  im- 
perio para  ona  gnerra  eterna.  Mb  fué  con  objeto  de 
adíjuirir  el  dercclio  de  ser  monarca  ab>o1uto ,  por  lo 
que  peleó  bajo  todas  las  latitudes:  ¿quién  le  estorbaba 
serlo  á  menor  costa?  Al  conlcario,  fwAé  el  desootismo 
para  rrc  ir,  \  ivificar  y  renovar  eonUnnamente  los  ele- 
mentos de  las  batallas.» 

F^é  entonces  «uando  se  vió  surgir  un  jmpeno  vas- 
tísimo con  una  maravillosa  centralización  def^obierno, 
pero  no  de  intereses;  fue  entonces  cuando  «  vió  la  mas 
•Mlraña  mczcolaitta  de  pueblos  (li\er.o>;  fué  enioin  es 
cuando  >r  i  it  ron  combatir  á  los  cipayos  en  Egipto,  á 
-  una  escuadra  inglesa  salir  délas  costa»  del  Molabar  y 
de  Coromandel  para  hacer  un  desembarco  en  la  i>la 
de  Francia;  á  espaOoles  acampados  en  las  inmediacu»- 
nes  de  Dantzick,  á  italianos  en  Varsovia ,  y  polacos  en 
Santo  Domin-o.  Lo  Roma  lialiia  vertfit-ado  en  Ire> 
«igíos  de  tanta  perseverancia,  quiso  cjecuiarlo  Napo- 
león en  é  breve  trascurso  de  pocos  meses;  ¡kto  so  nro- 
paganda  no  salió  M  s<mio  di-  su  familia.  A  los  pueblos 

Íucs,  losexacerbti  con  rapiñas  y  exai'cinnes,  con  cam- 
iar  sus  leyes,  sus  costumbres  y  ha>ia  >u  idioma  .  con 
■  imponerles  revés  de  su  elección,  con  maltratarlos ,  y 
mostnindose  láu  escaso  de  genio  en  poUltca  como  rico 
de  recursos  en  el  arto  de  la  euerra. 

N  upoleon  abrió  los  ojos  á  la  luz  del  día  en  una  épo- 
ca en  que  los  gobiernos  europeos  se  desplomaban  por 
baber  traspasado  los  limites  de  la  Intcna  ra/  n:  asi  es 
qne  no  le  costó  mucho  trabajo  destruirlos;  pero  no 
echando  de  ver  al  miamo  tiempo,  que  detrító  de  los 
tronos  esUban  los  pueblos  desmembro  nacionalidades, 
y  concoleó  Iradtcionesi  bizo  de  una  república  nn  rci- 
i»6m  vlieiiiat»;  meactó  i  aa  talante  Ibanras  con 
montañas,  pueblos  nuevos  con  pueblos  antignos,  no 
tuvo  en  cncnta  la  diversidad  de  idiomas  ni  de  costum- 
bres ni  de  simpatías  religiosas  ;  conquistó  sin  halierse 
formiido  un  plan  de  ideas  conservadora»,  sin  tener 
habilidad  diplomática  para  ecbar  loa  cimieoloa  de  un 
porvenir  awta  «I  cQnociniwHo  de  to  pandei  amneé 


de  Austria  el  Tind uniéndola  á  Venecia;  s^aródeJtalta 
á  Homa  y  Flereneia,  que  consiilayen  nn  pmto  de 

centro  en  arpiella  península;  impuso  un  monarca  á  la 
republicana  Holanda;  siLStrajo  á  principen  alemanes 
del  poder  imperial;  impuso  revés  cstrangeros  á  la  Es- 
paña, eminentemente  nacional.  Violencias  semejantes 
no  iiueden  justiGcarsc  ni  siquiera  bajo  el  punto  de  vis- 
la  del  egoísmo  y  de  ana  mera  utilidad.  Pretendía  ea- 
laMecer  por  do  quiera  su  código  y  su  administración . 
y  finalmente  perjudicó  los  intereses  de  todas  las  nacio- 
nes con  el  sistema  continental.  Kn  lo  inlerior  puso  en 
lugar  de  cada  institución  una  creación  de  su  vuontad. 
La  revelación  babia  proclansado  él  dogma  de  la  cen- 
tralización aniípiilandü  los  privilegios  particulirr-  •  n 
beneficio  del  poder  central.  Esle  sistema  era  fácil  de 
ejecutar  en  Francia  y  oraclio  mas  en  tiempo  de  la  gui- 
llotina; pero  Napoleón  pretendió  eslendorfo  también  i 
las  demás  cuni^uistas  á  las  cuales  |)erjudicaba  en  bien 
de  Francia;  asi  que  estas  se  encontraron  no  asímiladaa. 
sino  solamente  adlieridas  al  imperio ,  y  disminuían  su 
fuerza  defensiva  aborreciendo  aquel  orden  do  cosas 
forzado,  y  al  César  qm  mi  emhaifa  tanto  bidiia  bedio 
por  ellas. 

.^s¡,  disgastando  á  los  pueblos,  se  impuso  la  nece- 
sidad de  combatir  siempre  sabiendo  con  cuánta  mas 
facilidad  se  domina  un  (Hicblo  en  estado  de  agitación 
(lue  en  estado  de  quietud ;  y  reducido  á  la  necesidad 
lie  vencer  constantemente,  cada  balall  i  n  mij  if  í  -) 
en  que  arriesgaba  todo  lo  ganado  anteriormente  íl). 
Viéndose  bvorecido  de  la  fortuna,  sustitayó  la  idola- 
tria  de  la  fuerza  á  la  84)lemne  ri  Dir-on  de  la  libertad, 
alimentando  el  culto  do  aquella  con  recompensas  y 
bonores;  dando  en  abundancia  tilolos  de  coñacs,  du- 
ques y  caballeros ,  prodigando  entre  sus  generales  los 
bienes  de  coavciilus,  y  los  dcmns  conliscados.  y  rentas, 
hasta  por  valor  de  cieiito  cuarenta  millones  de  francoa. 
También  fué  pnídigo  con  los  hombres  científicos,  no 
por  sincero  amor  á  ta  ciencia  que  hubiera  preferido 
ver  iiiinaculada  sn  conduela,  sino  porque  el  saber  lo 
sirviese  de  instrumento  de  gobierno  ó  de  adorno  des- 
lumbrador. Por  lo  denas  despreciaba  á  b»  leárieaa 
llamándolos  ideólogos,  y  vilipendió  á  Necker  y  Sxf 
no  menos  que  á  Benjamín  Constaut  y  Tracy. 

No  se  cvAáé  nunca  de  las  teorías  que  estfo  censw- 
nada?  en  Smilh  y  en  los  demás  economistas ,  tan  solo 
{lorque  no  descunria  en  ellas  un  resultado  práctico  é 
inmediato,  como  en  el  sistema  prohibitivo  que  era  el 
Sillo  conocido  por  Napoleón;  asi  es,  pues,  qtie  mientras 
la  Gran  Bretaña  con  su  crédito  lomaba  proporciones 
gigantescas,  Bonaparle  acumulaba  tesorosen  los  subter- 
ráneos de  su  palacio,  como  los  inorantes  monarcas  de 
otro  lieropo,  dándose  por  satisfecho  porque  no  se  veía 
en  la  precisión  de  dar  cuenta  de  su  conducta  (4).  Con- 
siderando, pues,  que  Inglaterra  proclamaba  la  libertad 

(1)  Si  no  hubiese  vencido  r.n  Austerlitz  se  me  habría 
echado  encima  toda  h  Prusia:  si  no  hubiese  triunfado  co 
Jeoa,  Austria  y  íüspaña  me  habrían  hecho  la  guerra  á  la 
espalda:  sí  oo'  hubiese  ganado  en  Wajgram  (aunque  no 
fue  una  victoria  eompletameota  deoiaita),  debía  haber 
temido  que  Rusia  me  abandonase,  que  Prusia  so  subió- 
vaae  y  que  los  inBleses  se  preseotaseii  en  Anberea.— Me» 
morial  de  Saint-Hetene. 

(2)  El  emperador  aseguraba  baber  laido  en  loe  tnb> 
tcrránoos  de  las  Tiiili'rius  conirocientos  millones  en  oro, 
los  cuales  le  pertenecían  c-iclusivaroeote,  y  en  prueba  de 
ello  se  sabe  que  csiabati  anotados  tan  í^oIo  oo  un  cuadcr- 
oito  que  tenia  en  su  poder  el  tesorero  particular  del  «m- 
perador.-Maaeri«lde  Saint  Beiene.     j , .  G\ 
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de  romercio,  él  cslablecló  el  sistema  prohibilivo,  como 
un  acto  de  bosUlidad  poiíUca  contra  la  Gran  Bretaña, 
y  pretendió  qae  todas  la»  demás  nacioMB  lo  adopla- 
íen,  tu\  ic>cn  ó  no  necesidad  de  los  géneros  ingleses, 
biviesen  ó  no  fuerza  para  aoateowrlo  y  probabilidad 
para  suplr  con  otros  géneros  Im  vedados.  Loa  ingle- 

i  la  sazón  crtizai)an  l  í^  ni  ¡res;  muy  bien,  dijo  Na- 
poleón, para  inatilizai  sus  cruceros,  las  naciones  eu- 
npws  «Modoiiaite  k  naTOgteioii  y  lis  colonias,  y 
ferrarán  sus  climas  y  terrenos  rr?p''f  t¡vt>s  á  producir 
el  cafe,  el  azúcar,  el  clavoyla  pimienta. Prodigaba  ha- 
lagos y  prcnüos  á  los  inventores  de  productos  equiva- 
lentes á  los  >  eflnt!o?  .  ri  los  que  hifaí^en  e!  algodón  ó 
rívaliza!<«u  con  las  maiiHÍac turas  británicas;  pero  á  pe- 
tar de  esto,  se  pagaban  á  precios  muv  subidos  !&:>  clro- 
fM  y  los  tejidos;  y  el  gooiemo  peraia  no  lan  solo  el 
-prometo  que  pndria  haber  sacado  de  ios  derechos  de 
introdoccitii .  >iiio  también  lew  premios  que  daba  á  los 
fidiricaoles.  ArraiDábase  la  navegación,  fomeolábase 
d  eontrabnido  eos  «1  aliewiite  de  ganancias  nuy 
cuantiosa-,  infestábase  el  imperio  de  aduaneros,  mo- 
lestábase n  los  negooiaotesy  a  los  particulares  C4>o  visi- 
tas y  confiscaciones,  y  fioalmenle,  ae  hacia  cada  dia  mas 
dincil  el  obtener  un'pasaporte,  con  lo  cual  se  perjudi- 
caba el  comercio  ^  la  libertad  individual.  El  bloqueo 
continental  coatd  nuBenaw  tesoros  i  NafiofeoD,  pero 
sos  frutos  fueron  muy  amargos :  aquel  emperador, 
dcspuca  de  lialxür  becno  infelices  á  sus  subditos  con 
semejante  medida,  tuvo  que  sucumbir  en  este  nuevo 
atentado  contra  la  libertad,  asi  como  en  Otros  liabian 
sucumbido  las  antiguas  dinastías. 

Las  rentas  no  bastaban  para  hacer  frente  á  tantos 

688(06.  Las  goerrasenui  p«gadaspor  losveiicidos;  pero 
I  delapnBa  eit  on  idtwmo  9m  fondo.  Es  tamluen  de 
calcular  que  cllujodesf  [fr  n  h!  i  li  !  i  c(írlc,  sus  com- 
parsas y  sus  cortesauoe,  entre  los  cuulca  había  un  cre- 
cido BunMfo  d«  momreis,  eoelaban  moatones  de 
oro;  por  lo  que  h<  impocstos  llegaron  á  un  esceso  basta 
entOBoes  desconocido,  üe  aqui  por  qué  las  ronlrihu- 
CMMs  adireclas  fiMvan  muy  exhorbitantes;  lie  aquí 
porque  en  el  solo  ramo  de  aduanas  había  mas  de  trein- 
ta y  cinco  mil  empleados;  he  aqui  porque  se  restable- 
cieron la  lotería  y  los  ju«gos  de  azar  saliiaiMnte  abo- 
lidos por  la  re\  oiucion.  Cuando  Napoleón  averiguaba 
que  atg;un  parlicubu*  ó  sociedad  hania  sacado  sumas 
cuantiosas  en  negocios  con  el  Kstado,  giraba  contra  el 
pnaiero,  ó  la  segunda  una  letra  de  cambio  por  una 
«mídad  muy  respelabte.  En  efecto,  nna  sola  compa- 
f  ia  tuvo  á  la  sazón  la  dicha  de  pagar  en  un  semestre 
tres  millones  a  la  orden  del  portador  de  un  billete 
Miyo.  Pasaré  por  alio  los  manejos  y  snpercherías  que 
se  pníÍTnri  í  ri  juego  en  los  Últimos  añoí  ilrl  imperio 
en  los  montes  de  piedad,  pues  es  de  considerar  que 
desastres  semejantes  son  inevitables  en  un  snlema  de 
exborbitante  dispendio  (1);  notaremos  sin  embargo 

£e  á  pesar  de  todo  lo  que  llevamos  espueslo ,  queda- 
B  mkIms  veces  delóiidoa  los  pagos  y  ks  eaipkB- 
i«B  leeilMaii  SB  Buddo  Qon  Mtrvo. 


((}  Los  gastos  aprobados 

por  el  mÍDisteno  de  HS' 

cieoda  en  Francia  daede 
.  48M  A  4M9  fueron. . . 
Loa  aÜM  de  t«tiy  I81S 

costaron.  .  .   

pues,  ia  Francia  ^.istó 

en  las  guerras  de  N'apo- 

leoo.   (.000,000,000 


4.133*000,000  de  francoa. 

ft7.ooo,oai> 


El  correo  tomó  grande  actividad,  pero  se  convir- 
tió en  poderoso  instramenlo  de  policía,  y  Napoleón,  le- 
jos de  neg:arlo,  llevaba  su  impudencia  hasta  el  punto 
deconfr-  ir  que  castigaba  a  los  que  no  ejecutaban  SUS 
wdeaes  cuando  se  trataba  de  pliegos  mterceptadoo. 
Habiéndose  stiatHnido,  pues,  la  gktia  é  k  hnMiúdadt 
á  la  religión  y  al  deiedio,  piodnjo  ledos  los  vicíoe  de 
la  e^iavítud  (1). 

£1  despotismo  es  mi  resorte  de  nrandes  eoobina- 
Clones,  y  logra  cor  j.rr^tiv  n  lo  que  Ja  libertad  consi- 
gue lentamente;  pero  el  primero  enaltece  á  un  hombre 
solo,  al  paso  «fae  la  libertad  encambra  i  toda  nna 
nación. 

El  nombre  de  Bonaparlc  la  pasado  á  la  posteridad 
acompafiade  de  la  memoria  de  algunas  empes»  in- 
mortales, y  con  especialidad  de  las  que  se  dirigña  i 
acelerar  el  movimiento  interior.  Faé  entonces  cuando 

se  abrieron  por  todas  parles  caminos;  cuatro  magní- 
ficas carreteras  unieron  á  Italia  con  Francia;  se  cons- 
truyeron esBsIes  «»  el  Uiin ,  el  Mosa,  el  Sena  j  el 
Lf'Ir  i,  y  Inmhien  desde  el  lago  de  Como  al  Afíriafico, 
v  desde  el  Hódano  al  Océano.  Pasaré  en  silencio  las 
mbríeas  de  amos,  los  arsenales,  las  fábrícas  de  jmU- 
^  rin,  en  razón  de  que  su  importancia  puede  calcnlarae 
mi  muciio  esfuerzo  de  ingenio.  Las  ciencias  progre- 
saban: Chaptal  publicaba  la  química  aplicada  á  laa 
artes,  invesUgando  los  medios  de  suplir  con  otro?  ar- 
tículos equivalentes  al  azúcar,  el  añu  y  la  cochinilla; 
BertlioUct,  Biot,  de  Moneau  analizaban  la  sal  marina, 
los  azufres  y  las  combinaciones  gaseosa;  Cuvier, 
Humbolot,  GeofTroy  Saint-Hilaire  regeneraban  la  his- 
toria natural;  de  (^andolle,  Joussieu,  Saint-Hilaire  i 
tivaban  la  botánica;  continuaba  sos  trabajos  erudiU» 
Ennio  Qnirino  Yiseonti  sobre  los  nraseos,  Lardier 
snitre  Uerodoto,  Gail  sobre  .!rii!ifnnte,  Saintc-Crois so- 
bre los  historiadores  de  Alejan<lre;  Quatmnere  de 
Quincy  daba  las  teorías  de  las  bellas  artes;  Hillin  es- 
tudiaba las  medalla*.  Denon  las  antigüedades  egipcias, 
Sacy  las  lenguas  orientales,  Walkcnaer  y  Malte-Bruni 
la  enidicnii 


Sobre  los  países  enemiiíOsV 
so  impuso  por  conlribu-í 
Clones   cuando  menos)  40.000.000,000 
otro  tanto;  de  doode  si-j 

guc  que  Napoleón  costó. ' 

No  50  calcula  el  valor  de  la  sangre. 

La  marina  inglesa  duranto  las  guerras  napoleónicas 
costódecunirocieotosi  seiscientos  mlUones  de  franoos 
cada  aBo  según  aparece  del  tigu^unle  eilado: 

AlioB.  Libras  esterlinas. 

IS03  *  40.314,378 

480(  H.350,60< 

4805.  »  18.038,690 

1806  »  48.86t,344 

<ao7  »  47.400,3-?7 

1S08  »  48.087,547  ' 

4800  »  49.578,467 

4840   48.075,420 

4S41  »  49.395,759 

4843  »  «0.096,709 

4844.  ■  49.3ti,070 

Bouchcr  calculó  que  las  dos  guerras  de  4193  i  4801  f 
de  4803 á  4815  cosUron  á  la  Or<B  BrolaSa  CdatSBtaaBil 
quinientos  millones  de  fraocot.  ,     .  . 

M )  Los  quince  años  de  la  mas  opreaora  Inania  de  los 

(if  :i-.[M.:;  inrvfr'rri0-4-.  «asi  los  110010 tanaitíaOOB IB aitkB- 

Íodel6dejuliod9  48*«.»  _  . 
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La  historia  vnr!a  postracU  y  mozriuina  por<|iio 
narración  se  ha&ia  amoldado  mas  bien  al  senlimieulo 
ue  á  la  graqden  de  kw  hechos.  Napoleón,  uiheioso 
iG  llenar  csle  vacio,  cucarp'ií  la  compilación  de  una 
auera  historia  de  Francia  al  seplu.igenario  Anrjaeiil,  el 
DoalDoe  ba  dgado  uoa  obra  descolorida  y  monoioim. 
con  reflcxionesIaaloosasylodnsl'.isprooi-npacioiicN  di'-u 
época.  Las  historias  de  Slirti  iud,  de  l.acrelclic  y  la  de 
-Sismoadi,  Ihmvi  etlintl  ri-  di  1 1 lempo  pompow  y  aea- 
■démico  en  que  fueron  OM:ritaá.  Uaunou  y  üuinguené in- 
molaron la  verdad  y  lo  bueno  sobre  las  aras  de  la  fí- 
loHofia  de  \  nliaire.  Hallándose  entonces  los  hombres 
inopolenles  para  crear,  alguno»  de  ellos  trataron  á  lo 
.'■MBM  de  o^nizar  nna  reaccien  eonüra  eT  vandalnmo 
-itCObinico,  ajdicándose  á  trabajos  de  erudiciDu.  Iln- 
niéndose  decretado,  pues,  laconlimiacion  de  las  ta- 
rreas de    benedictÍMM.DottBrial  prostguM  laooleoeimi 
■de  los  liiítoriadnres  de  Francia; Pnslorel  l;i de  Ins  reales 
■decretos,  el  Instituto  la  delosttlulos  v  diiiluma?  comen- 
tada por  Brequigni ;  DaunoulaliistonaUlenria,  yotros, 
.finalmente,  moralizaron  á  pesar  de  qne  no  abri^Mban 
en  su  pecho  ideas  religiosas.  Mad.  (Iniiin  (x  rihia  no- 
velas 8entiinenlal«a,reviatieiidoáto(l     u  personajes 
'dt  no  carácter  puro  y  sencillo ,  ya  lus  colocase  en  ios 
•hcnwes  de  Siberia ,  ya  en  los  deleites  de  Siria  ;  y  ma- 
dama Genlis  i  1  ,  á  quien  los  aristócratas  cortejaban  tan 
«olo  para  satirizarla,  y  los  personases  nuevos,  para 
jniftará  aquellos,  procuraba  dirigir  Tos  ingenios  hacia 
la  ^poca  de  Luis  XI V. 

Habiendo  sido  una  de  las  condiciones  impuestas  á 
los  vencidos  la  de  enfregar  hn  mejores  obras  uneslras 
del  arle ,  fácil  es  calcular  que  se  formaría  en  París  el 
musco  mas  completo  y  magnifico ,  cual  no  se  había  visto 
basta  entonces,  compuesto  de  losdespojos  de  Italia,  de 
Alemania,  de  Holanda  y  del  gran  número  de  ciiadnts 
procedente  de  las  iglesias  y  conventos  destruidos.  iVro 
aunque  se  quedaban  panudos  lOB  observadores  al  con- 
templar aquellas  riquerassin  par,  no  «e  nvi\ó  el  fueiro 
del  genio ,  v  el  tiempo  del  imperio  se  distinguirá  en  la 
liisioria  de  las  artes  por  su  tono  académico  en  lu  esta- 
tuaria, correcto  por  cierto,  pero  frío  y  sin  relien  e.  ilustre 
gefe  de  amiella  escuela  era  David,  el  cual ,  después  de 
Mbor  lioclin  (d  |i;i]ir'|  de  dirocior  t'ii  l;is  fiestas  celebra- 
das por  la  república,  inmortalizó  por  ün  los  fastos  napo- 
leónicos con  formas  clásicas.  Girodel  piotd  el  diluvio, 
(iros  la  batalla  de  Abukir,  Gcrard  l  i  dr  ViKlerlilz  y 
las  tres  edades.  Las  grandes  batallas  de  a«piella  época 
'OMparon  muchos  pinceles .  y  fneron  celebradas  por 
un  creciilo  oóioíto  df  \utes;  [»ero  (anlas  liazafia-^  se 
disiparon  como  ia  niebla  al  sonlo  del  \iento.  PrcN  ale- 
ció  también  en  aquella  época  la  alicion  á  los  teatros,  á 
la  música  y  á  los  bailes ,  pern  de  tantas  producciones 
dramáticas  que  se  publicaron,  no  ha  sobrevivido  nin- 


,  (4)  Para  oomprondor  «n  toda  sa  faena  esta  proposi- 
ción doGéMr  Gantúcon  respecto  á  Mad.  Genlis ,  es  ne- 
cesario recordar  i  nuestros  lectores  que  ésta ,  en  su  con- 
ducta privada  T  en  la  córle,  uo  dosompeñó  siempic  un 
mismo  papel,  sino  quo  se  inclinó  á  todos  los  parlnios 
triunfantes  ó  quo  le  parecían  en  \  Kporas  de  conseguir 
una  victoria.  Asi  que  ,  esta  ilustre  señora  Uié  monárquica 
7  rigorosamente  aristocrática,  fué  conslitncionalisla ,  fué 
demócrata ,  fué  emigrada ,  v  finalmente  una  de  las  que 
fii^arnron  en  la  época  riel  Imperio.  Todos  lo«  pormenores 

de  su  vMcia  privada  y  pública,  estén  consignados  en  la  obra 
de  M .  Toulotte ,  qm  begMa  citado  on  nuestras  notas  ra- 
peuaas  vecesi 

(UrofffdsItrMlHoM). 


fíunn ,  ni)  e-repliiando  siquiera  aquellas 
fueron  honradas  con  el  premio  decenal. 

Aquella  protección  oficial  uue  no  ennoblecía  ni  el^ 
vaba  el  e<«pirítu ,  sino  que  lo  ansorbia  y  le  daba  movi- 
miento en  su  provecho ,  exigía  y  recompensaba  loaolt» 
gios;  cnalquier  discurso  que  se  pronmiciaba,  cualfiiir 
escrito  (|(ie  se  publicaba  por  la  prensa,  no  dejaba  nunca 
de  tener  un  grano  de  incienso  nara  el  em[ierador.  A 
los  que  se  iiicbnaban  con  docilidad  á  semejante  oficio, 
se  les  colmaba  de  elogios  en  los  periódicos  del  gobier- 
no ,  al  paso  que  se  lanzaban  dardos  empapados  en  la 
liiel  de  la  critica ont  «•oamítada  é  bapumU»  ooalBi 
los  orolarvoi. 

Los  artistas  rMratdMB  4  Vapoleon,  ^a  ooanohécBt, 
ya  como  númea ;  las  nv  dall  i-.  renovaban  en  el  bronce 
todas  las  adulaciones  prodigadas  á  Luis  XIV ;  De  Fob- 
lanea  hriúa  atsaorado  nugnificas  palabras  para  pradá- 
gnr  en  sus  versos  oGctales  alabanzas  á  su  señor ,  peeo 
éste  no  se  contentaba  con  ellos  si  no  ibau  condimen- 
tados con  la  pimienta  de  los  >  itu|ieríos  lanzados  contra 
sus  enemiííos.  En  efecto,  el  Monitor ,  deslinado  á 
secundar  las  pasiones  del  emperador ,  ya  descargaba 
sus  golpea  contra  los  vatcaquevo  la  dedicaban  vmos, 
ya  hacia  servir  de  blanco  á  sus  iojorias  i  Roma,  á  la 
Gran  Bretaña ,  á  los  monarcas ,  y  finalmente  hacia  pre- 
ceder siempre  los  insultos  á  un  bechu  de  armas. 

Losdesl^loe  de.  una  hu  que  se  había  derramadodoa- 
de  Paris  por  todo  el  mtindo ,  ImUa  perdido  ya  todo  n 
\  igor. Obras  impresas  con  licencia,  eran  suprimidas; re- 
cogianse  las  patentes  á  los  impresores  que  desagrada^ 
ban;obl{gában«e  losnfaiislros  del  santuario  áescilar  i-la 
guerra  y  entonnr  liimnos  por  las  victorias;  y  sise  ne- 
g.ilian ,  corrían  riesgo  de  ser  encerrados  en  una  casa  de 
orates  Quísose  también  contaminar  el  catecisino  can 
la  adulación .  inculcando  como  precepto  el  anwr  á  Na- 
poleón ,  á  Dios  y  á  los  padres.  £l  gobierno ,  sin  embar- 
go ,  desconfiaba  de  los  arranques  del  pensamiento  y  de 
la  imaginación,  por  lo  cual  S'ieves,  preguntado  por 
uno :  «¿Qn¿  pensáis?»  respwidióá  fin  de  evitar  todo 
peligro :  cYo  no  pienso  aádi.»  En  el  ttMBA  caw  W 
nallaban  kademas. 

Kalre  taniffos  apUnsoa ,  los  hombres  mas  distis- 
guidos  snbian  poner  su  resistencia  aun  cuando  no  fue- 
se mas,  con  el  sitencio.  Chateaubriand  que  Uabia  atdo 
agregado  d  la  embajada  de  Soma,  ta  luego  ceoM»  I»- 
vo  noticia  del  asesitialo  del  duque  de  Enghien  envió 
su  dimisión.  Chcnicr  que  habia  celebrado  fía  anumi»- 
sos  versos  los  prímenstrin)foBdeBooaparle,M«hoiiv- 
vó  la  misma  conducta  respecto  délos  sucesivos,  por  lo 
cual  Napoleón,  enconadocontraél,8ecoffi|dMinen  tnr- 
bar  su  raposo,  (t) 


(1)  4  Crédule,  j'aí  longtoms  celebré  des  conquiétoa: 
S  Au  forum,  au  sénat,  oans  nos  jeux,  daos  dos  fétes, 

3  Je  proclamáis  soo  nom.je  vautais  sesexploits, 
i  0"i'nd  ses  lauriers  souniis  se  courtiaient  sous  téo 

5  Quand,  simple  ciloyen.  «nidal  du  peunle  libre, 

6  Aux  bords  de  l'Er lijan  de  l  Aelti^c     nii  Tibre, 

7  Foudroyant  tour  A  loor  quelques  lyrana  perrer» 

8  t)OH  nations  eo  pliiurs  sa  maiu  lirisüil  les  fcrs; 

9  Ou  quand  son  noble  exilaux  sables  deSyrie 
4  O  Des  palmes  du  Lvban  cooroonail  sa  patrie. 
4t  Mais  lorsqu'en  Tugitif  resagoant  sesfoyws, 
I)  II  viot  contre  l^empire  écnaoger  ses  lauriers» 
43  Je  Q*ai  poinl  caressé  la  briUaoto  infioiio: 

4i  Ma  Toiz  des  oppresseurs  fot  tonjoors  oonomio; 
46  EttandiaqB*ilToyaitdes  flots  d'adorateurs, 

46  Luí  TOadre  avee  t*Et«t  leurs  vers  adulaleurs, 

47  LeTyrandaus  sa  cour  remarqua  mon  nlKcnre; 
46  Car  je  ctiaate  la  gioire,  et  uoo  pas  i«  pais»ance. 
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Diicis  rej|H)ndió  á  sus  lUonjas  con  estas  palabras 
BDoy  notables:  «Soy  un  pato  salvage  do  a(p$llo6  i\»c 
mn\m  desde  lejos  el  olor  de  la  pólvora.  No  mal  pias- 
teis elliempo:  quiero  mas  bien  llevar  harapos  que  ca- 
dcoaf^.  BeollioWíL'ii  cikiiuIo  le  vió  li  iicr-c  moiiaicn  o-;- 
clamó:  -Juna  cnié  taiubieu  era  uo  huiubi-c  coiud  i(ultw  l«w 
denits! CbeniDni  fué  nempre  oontrariado  pur  N.tpo- 
leon.  pitrqnc  no  le  prodigaba  lial;iir  i>.  Hi  riiardiiid  de 
Sainl-Pierrc  admitido  en  el  Inslilulo  por  ispcctal  ía^  or 
de  aquel  emperador,  rolmadodc  las  lisonjas  mas  scdur- 
loras,  ¡i  saliiT.  di'  reiirtulo:;  elog;ios,  no  quiso  oscrihir 
h  hislüria  de  sus  (-auipahas....  y  sin  embargo,  Kcrnnr- 
dino  (le  Sainl-Piecre  no  era  un  héroe  (1).  Lenierrier 
devolví»)  á  Napoleón  lacMrella  de  la  legión  de  honor, 
diciendo:  uue  habiéndole  profesado  hiisia  entonces, 
ademas  de  ui  admiración  que  á  lodos  inspiraba  ,  un 
afecto  sincero,  sentia  mucho  verb  conlentane  con  el 
^apd  de  imitador,  cuando  podia  ocupar  en  la  historia 
un  puesto  preferente,  colorándose  entre  los  homltres 
que  creao  y  no  imitan.  Bonal,  despuesde  haber  escrito 
sobre  la  legislación  primíliva,  oesenterrando  ideas 
desarreiütada';.  sostuvo  contra  el  código  ci\il  la  in- 
disolubiliiiad  del  matrimonio.  En  los  Tempiario»,  tra- 
gedia que  cobró  muchos  aplausos,  escrilu  por  Réuo- 
narJ,  se  cantaba  la  opresión  ilc  lui  monarca  v  de  un 
papa;  por  lo  cual  Napoleón  ordenó  ([ue  se  lo  criticase  y 
escarneciese. 

Loa  ídeólogoa  de  emooees,  dase  de  sabioB  gene- 

I  Crédulo  yo  b  calebnido  por  largo  tiempo  sos  eoó- 
qaistas. ' 

.  S  Bn  el  foro,  en  al  oeiiado,  en  nneetrot  juegos,  en  nues- 
tras fiestas, 

3  To  proclamaba  su  sombro,  jo  celebraba  sus  hazaüas 

4  Cuando  sus  laawiea  se  todioalMa  bomildes  lM|jO  las 

Icyoí 

r,  Cniñ.io  simple  ciudadano,  soldado dd  pueblo  libre 

6  A  las  Hidrueocs  del  Eriikioo,  delAdigioy  del  Tiber. 

7  Fulminando  alttnatif  ámenla  A  altnno*  tiranea  per- 

versos, 

8  De  las  nacioaea  llaroiaa  ana  manoa  quebrantaban  los 

hierros 

O  o  cuando  en  .su  noble  destiafroan  tas  arenaa  da  Siria 

40  Con  las  palmas  del  Libano coronaba  á  <iu  patria 

41  Pero,  cuando  como  un  fugitivo  *olv  ieodo  a  susbogares 
It  Vino  A  trocar  los  laurelea  por  el  imperio 

4S  Ta  BO  he  lísongeado  ao  brdiaota  innimía. 

44  Mi  voz  de  los  opresores  Toé  siempre  enesaiga 

45  Tmientrai;  que  él  vcin  una  multitud  de  adoradores 
48  Venderle  con  el  estmio  sus  versus  Ilenosdeadvlacion 

47  El  tirano  en  su  corlo  uolú  mi  auíeocia 

48  Parqna  yo  canto  la  gloria  y  no  el  poder. 


(t  i   Deepoea  eoeribió  el  elogio  del  emperador,  pero 
encomiando  sin  cesar  las  ^-enlajas  dala  paz  y  diciénaole: 
•tú  no  te  atraerás  el  amor  de  los  boaabres  sino  poniendo 
tu  gloria  en  su  felicidad.  Rata  frasey  «a  largo  pasage  d? 
M  escrito  fueron  suprimidos  por  «I cardenal  Maory  y  Reg- 
manlt  da  Sain-Jeao  d'Angely,  diciendo  que  el  emperador 
mo  gustaba  de  lecciones  ni  de  consejos.  No  menos  into- 
lerantes eran  los  filó'iofos,  y  Saint-Pierre  Icnia  que  c  ho- 
CV  cootiuuamenlc  con  sus  colepaE,  porque  en  sus  escri- 
tos h-ibiaba  de  Dios.  Habiendo  compuesto  una  liisertncion 
sobre  el  loma  propuesto  en  t798relalivo  á  lii£  inslitucio- 
nes  mas  á  propósito  para  fundar  la  moral  de  un  pue- 
blo, lediü  un  can'icter  enteramente  relisioso,  mientras 
que  todas  las  demás  composiciones  estañan  escritas  en 
tono  de  aleo,  á  Bn  de  segundar  el  genio  de  los  jueces  del 
Mrtámen.  Con  esto  se  indignaron  aaa  colegas  no  que- 
rtendo  permitir  de  ninguna  manera  qoe  eo  el  lostiiuio  se 
baldaae  da  INoa;  Cabaoi.s  propuso  un  decreto  para  que  no 
M piMinnc^aMnca  este  nombre  en  aquella  corporación 
y  MM>fSerra  por  mas  que  defendió  su  disertación  no 


rosos  en  sus  doctrinas,  aumpie  inalcriaiislas,  se  ame-  ' 
drentaban  de  la  guerra  que  Napoleón  había  declarado 
á  la  libertad  y  á  la  irreligión,  qna  en  su  concepto  era . 
el  pedestal  de  aquella;  por  lo  cual  en  la  sociedad  de. 
AnltMiil  se  oponiiin  á  los  prinripios  profesados  j)or  el 
conquistador,  Tacy,  Cabouis,  Uauuou,Thurol,Gui£u»-. 
né,  Gbooiflr  (i).  Garal,  .Voloey  y  nina  que  raehttafaaii . 

(I)  Nuestro  autor  al  hablar  de  la  literatura  italiana 
de  losúllinios  años  (le!  siglo  pasado,  eclm  i  ntoramcnte 
en  olvido  l.is  producciones  poéticas  de  Juan  UaulislaCas- 
ti .  ronlentiiiídose  tan  solo  con  citarlo  fugazmente  ,  por 
liiiber  eícrilo  cien  sonetos  burlescos  contra  un  supuesto- 
acreedor  molesto,  á  lin  de  secundar  la  moda  que  se  ocu- 
paba entonces  en  celebrar  amoríos,  escenas  caropestrea 
y  todo  góoero  de  fruslerías.  Hablando  abom  de  la  Uta* 
ratura  imperial  .  y  de  los  autores  que  osaron  oponerse 

aquel  carácter  de  frivolidad  que  Napoleón  prelen* 
día  dar  é  las  producciones  del  humano  mu  en  io,  neba- 
ce  meocíoD  de  los  eacriterca  italianos .  que  se  mani« 
restaron  adveraoa  i  Bonaparte,  ni  del  tan  célebre  poenla 
politioo  de  Juan  Bautista  Casti  titulado:  Gli  animaUpar» 
lanli  (animales  parleros^ ,  publicado  cnPuris  e.i  la  épo- 
c,i  de  la  revoUirion  que  precedió  al  imperio.  Esle  poema 
dió  Jim  iiÍÑim;i  nombradla  á  su  oulor  y  adquirió  aun  mas 
í.iruj,  (  uando  Napoleón,  que  ejercía  el  mas  repugnante 
de^potisnio  .  cunnrmó  con  su  ejemplo  todo  lo que  Caiti 
linhri  e<pne-(o  en  sus  versos  inmortales. 

I'.ii  lo-í  iLiises  lejanos  del  Orieule  ,  viviendo  el  hombre 
bajo  la  reluciente  bóveda  de  un  cielo  despejado,  y  en 
medio  de  las  praderas  risueñas,  eidiiertaa  oe  esmaltados 
V  ricos  tapices,  entregándose  i  loa  ambalOB  de  su  loca 
fantasía,  adoró  á  loa  astroa.  que  le  ahuabrdMtn,  y  i  loa 
animales  bajo  cutas  fonguacraia  par  tradición  tene- 
brosa y  antigua  ,  haberse  dis&aaado  los  dioses,  ú  opvH^ 
tádose,  sej^un  el  dogma  misterioso  de  la  m<  UMnpsico8Ís, 
las  almas  de  sus  queridos  abuelos  y  de  sus  ilustres  ante- 
pasados-, asi  es(|ue  los  pueblos  orienlali.'s  alriliuN  rron  en 
la  exaltación  de  su  mente,  una  razón  cabal  y  el  uso  com- 
plico do  los  sonidos  arliculado'!  á  los  animales  ,  formando 
del  opólügo  una  escuela  de  tiloso  fia  y  profunda  moral; 
pero  antes  que  Juan  Baulista  Casti  asumbrara  á  la  culla 
buropacon  su  poema  (¡ii  antnia/i  porionlt,  dídküu  vaif 
munifestó  el  grao  penKamieutu  de  elevar  el  apólogo  il^ 
aliura  de  una  epopeya  política,  descorriendo  el  deoifk 
velo  que  cabria  en  iiempos  antigaos  los  misterios  de  lag 
gabiaetea:  poniendo  en  claro  los  vicios  de  todo  gobiwne 
mal  conalitoido,  las  intrigas  y  la  avilantez  de  los  que  !»• 
jos  de  favoreoer  eo  loa  paeblos  el  desarrollo  de  loe  prin- 
cipios de  la  buena  moral,  del  óvden  y  de  la  justicia,  se  es* 
fuerzan  en  pescar  en  rio  revuelto. 

Lslas  breves  indicaciones  bastan  para  llenar  el  va- 
no (|ur  dfja  nuestro  autor  en  esta  parte  de  su  historia; 
perú  nos  obli(^a  i  continuar  la  presente  nota  una  noticia 
literaria  importante  para  EapaSa y  auiy  poeooenocida  aft 
la  península. 

Hace  algunos  ariosqueso  publicó  en  Barcelona,  y  pe» 
cu  después  en  Madrid,  una  traducción  del  Gli  ammoU 
parlanti  en  prosa  castMiana  diciendo  ,  que  no  se  babia 
intentado  hasta  entonoertsemegaate  trabajo.  Ahora  bien, 
es  de  conocer  que  se  babia  emprendido  mucho  antea  le 
tradueoioo  del  mianw  j^eema  en  tersaa  aapañelea. 

ignoramea, á  demr  verdad,  si  tatradnaeion  éqoe 
aludimosae  llevarla  á  cabo;  pero  es  lo  cierto  qoe  vieron  la 
luz  pública  algunos  cantos  de  ella:  y  para  que  nuestros  lec- 
tores [  lie  lan  --íiv  ci  nr-e  aun  masde  loque  llevamos  pspues- 
to,  vamos  a  ul^orln^  un  crecido  número  de  verM)s  del  can- 
to primero  .  pnnier.di)  ;í1  lad'j  el  testo  onsinal  para  que 
puedan  juzgar  mejor  del  inénlo  del  traductor.  Con  esta 
oportunidad  ,  inserlaretmis  Uimbien  una  breve  introduc- 
ción y  un  semiprólogo  del  mismo  traductor ,  el  cual,  des- 

[luesdo  haber  dado  una  idea  del  poema  de  Casti,  refuta 
a  opinión  de  aquellos  que  lo  creen  contrario  á  Usconsti- 
tuciones  monárquicas ,  poniendo  de  maniliesto  que  el  ob- 
jeto del  vate  italiano,  ba  sido  tan  solo  el  de  iodicar  loa 
violes  <da  coalqaiera  eopeoie  de  gobierno  mal  eonatituide; 
asi  que  en  su  poema  no  desaprueba  ninguna  forma  guber- 
nativa siempre  que  eeté  bien  representada.  Ncaotroe  jmc 
toauMie.aceroade  aale  yran  poema  CItt  
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losabraaos  coi  ruptores  del  déspote,  ape9ad«nl»riii->  Ida  dia  mas  contra  los  ideólogos,  bajo  coyo 
dosc  de  que  la  revolución  hubiese  porcrido  tnn  miíK»-'  romprendia  á  todos  aquellos  que  lejos  de  contentarse 
rablemente.  He  aquí  porque  Napoleun  se  oncuuaha  ca-  j  con  la  nuilerialidad  de  loshceuos,  m.-  oüforzabnncn  ge- 


li  parlanti;  pero  no  perdienilo  nunrn  (li-  vuila,  que  mu- 
chos por  ignorancia  o  por  mnlii  in  ,  iojos  do  penetrar  el 
ferdadero  «cntitio  de  un  csrrilor  intei  prctnr  ron  acier- 
to sus  a|0!^ori;is,  se  alienen  Á  In  parle  lilL'ral,(|no  nigunas 
veces  está  en  oposicioa  con  las  idcus  que  el  autor  quiere 
esponer,  hemos  juzgado  oportuno  trascribir  doicameale 
aquello*  versos  del  poema  quo  no  pueden  ni  siquiera  rc- 
OMlaaMnte  interpreUrse  ó  entenderse  como  contrarios  á 
la  aaiia  jpriitiea  y  con  «spesialidad  ¿  la«  coastitucioaet 

LOS  ANIMALES  PARLANTES 

fin  el  mitmo  género  y  número  dé  versos  españoles  que 
el  ari^HUit  italimo» 

F0«  m  CMMTt. 

Madrid  fMr 
SEMIPBOLOGO. 

iSikU  prat  otin  »l  It^rtat* 
kabni. 

Erasmo  cd  tu  Tidt. 

No  hay  empleo  mejor  que  el  de  ce$<mt«, 
con  tal  que  siempre  eité  la  renta  lista* 
Pero  vivir  áA  poblico,  y  vagante, 
aolo  aeeaiodar  paede  é  un  egoísta. 
Na  serio  *  paaa*  para  lá  patria  vanaii, 
loa  doioa  de  loe  basDoa  ciádadiaos. 

raOlOQOVORlIALB  iNDmNsme. 


Esle  poema  se  publicó  el  año  de  48(3  ,  traducido  en 
ver  v  i  español  por  don  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma. 
abogado  de  esíacórley  diputado  en  íá  anterior  letí¡3la- 
tura.  He  visto  loa  primeros  cantos,  y  no  se  si  ha  llevudo  á 
cabo  suobra.  He  vislo  lambien  oirá  versión  que  eslá  pa- 
ra imprimir'^-' ,  y  he  oído  que  hay  otra  que  se  está  impri- 
miendo. iMas  qúú  voy  á  perder  en  probar  fortuna?  Ma- 
los ,  maUsimos  nao  de  ser  mis  versos ,  y  mala,  malísima 
mi  tradocoioa .  cuando  no  se  saqueo  los  gastos :  tal  es  el 
Bérita  de  Cesti.  Pero  yo  no  me  contento  con  no  perder: 
et  preciso  i^nar.  Si  el  ésito,  pues » de  aii  primer  canto 
aorresponde  i  mis  daaeas,  se  eootinoari  lajmpreeion  en 
alniuna  paj^l,  tamaia  y  carácter. 

Aquí  debía  dar  fia  i  ni  prólogo;  pero  como  el  núme^ 
ro  délos  necios  estn/biilo,  y  el  de  los  malévolo-í  infiniíis- 
mo,  es  indispensable  detenerse  un  poco.  Digo,  pues,  que 
Castí  no  es  enemigo  de  las  monarquías,  por  "mas  que  pin- 
te los  vicios  á  que  esiLi  espuesto  esto  aetioro  do  gobier- 
no; asi  como  los  pintó  el  célohi  e  obispo  de  Cambrai  en 
)a  persona  de  l'i.cmnleon  ;  y  segurumenle  nadie  men(w 
sospechoso  que  Fenelon  en  éste  punto:  díganlo  las  con- 
tradicciones queluvüsu  apoteosis  en  la  Convención.  Üios 
mismo,  que  con  sus  palubras  y  su  ejemplo  nos  recomienda 
tanto  el  respeto  y  obediencia  ñ  los  reyes»  hace  de  ellos 
una  pintura  (c.  8,'l.  1,  Beg.},  que  ciertamente  no  es  mas 
céostioaladenaeatro  poeta.  Todo,  paeii,euBnto  dice  Cas» 
ti,  Penelnn  y  ta  Searáda  fiacrítnra ,  debe  entaaderae  de 
la  MMMaa 


del  roislo  on  la  t<:  de  las  ronsertiencias  de  las  coronas 
elecliv;isen  l;i  ü':  de  las  beredilarias  en  la  .14,81,  82  y 
83:  del  abuso  dc  los  ministros  en  l.i  U»  y  41:  de  ios  incon- 
venientes de  los  congresos  nacionales  en  lj  48,  49,  ele, 
.sería  muy  fácil ,  á  lo  menos  no  me  corlaría  tanto  trabajo 
como  me  ha  costado  la  traducción ,  hacer  una  obra  de 
derecho  público,  con  BOlo  estender  las  ideas  de  este  pri  • 
tner  canlo. 

¿Para  qué  detenernos  en  hablar  del  mérito  de  Caaiioí 
de  este  poema,  compuesto  en  ta  edad  octogenatia  con  to- 
das las  gracias  y  lozanía  de  la  juventud?  ¿Qué  añfidirian 
mis  elogios  á  los  do  todas  las  naciones,  que  se  han  apre- 
surado ¿  hacerle  suyo?  En  cuanto  á  nii  Casti,  si  se  parece 
algo  al  italiano,  los  sábíos  lo  sabrán  apreciar  ;  y  para  los 
ignorantes  nunca  será  mas  que «NM  IradnedOd Mi  Mi»- 
ma  italiano  y  unas  coplas. 


loa  awwarcas  qaa  ábutaa  de  su  autoridad  ó  descuidan 
loa  importantlsiinoB  deberes  que  les  impone  su  destino. 
El  abuso  y  los  vicios  en  cualquiera  especie  de  gobierno, 
dan  en  ojos  á  Casti:  y  en  toao^,  pues  lodos  los  tienen,  v 

la  viriii:-í).:i  c'í  ;(iif  lo,!-!-;  'l'.'generan,  y  los  mas  decanladi-N 
republicanos  han  venido  á  ser  los  mas  despétiens;  en  lu- 
doB,  diso,  combale  sus  abusos  nuestro  poeta,  ó  manifics 
ta  BU3  afcfectos  figuradamente.  Sm  pasar  del  primer  can- 
to, b,:n  qi)i2  sip.  pi.Til.  i  i«j  vista  á  su  héroe,  liabla  de  los 
vicios  del  gobierno  democrático  en  las  estrofas  tO  y 

da  las  dii  ail«Érqako  an  la  40;  del  ttiatooiéliBo  en  la  16: 


CANTO  PRQriEBO. 


LA  DlSCOfllOJI. 


4,  Canto  del  br«lolaiCfletaadN>as  «arias, 
Ireatomos ,  iras ,  huestes  de  animales, 

y  guerras  como  suyas  saní^tiinarias, 
del  tiempo  en  que  como  hov  los  racionales, 
también  hablaba  el  bruto: licchos  estnioa 
que  nos  oculta  el  velo  de  los  años. 

i.    De  materia  hablaré  desconocida» 
V  tal  vez  f  aceré  provecho  alguno, 
La  polilic'L  liuinaini  es  bien  sabida; 

Íero  de  la  animal  no  habló  ninguno, 
llámenme ,  si  tal  cual  mí  canto 
el  poeta  animal  enhorabuena. 

3.  Y  tii ,  que  del  sol  liene*  el  |_„ 
tú«  i  oh  celeste  Zodiaco  l  me  inOamn. 
A  U » qae  baeea  da-an  broto  na  astro  atavaai 
se  consagra  mi  námm.  De  tu  llama 

un  rayo  abrasador  de  lo  alto  envía, 
que  inflame  el  exiro  de  la  musa  mía. 

4.  Se  unió  mil  tíli^lus  hace  una  asamblea 
de  los  brutos  mas  nobles  v  afamados, 

de  toda  la  cuadrúpeda  rafea 

en  el  gobierno  publico  cncarcadu  ^ 

de  ciencia  y  magestad  era  uu  covimhiI  i  ; 

mas  no  era  para  menos  el  asunto. 
6.  Trataban  de  fijar  maduramente 

de  UQ  gobierno  legitimo  la  forma» 

al  cuadrúpedo  bruto  conveniente, 

pueblos  cultos  sirviéndoles  de  norma: 

un  dique  asi  poniendo  á  la  anarouta 

que  progresaba  ñas  de  día  en  día. 
6.  Conocían  muy  bien ,  pues  quedeftala 

se  lo  manifestaba  la  esperiencia, 

que  la  anarquía  rompe  todo  pacto, 
y  (jue  son  su  prccina  consecuencia, 
iíucrras ,  trastornos,  mil  calamidades, 
la  pesie  .  en  lin,  de  todas  sociedades. 

~.    De  humores  la  anarquía  ea  OUarpahaBi 
es  incurable  mal :  y  la  inania 
no  es  mas  eu  un  frenético  ó  insano» 
que  confusión  de  idees  ó  anarquía: 
nace  también  crogír  vientos  opuestos» 
mil  náufragos  eauaandn  muy  funestos. 

8.  Ba  la  anaraoia  en  sama  un  sempiteraa. 
fecuada  meaantial  de  llanto  y  duelos, 

y  en  dootrini  ortodoxa  el  mismo  infierno; 
pues  es  este,  sepun  nuestros  abuelos» 
y  nos  lo  dice  la  üscntura  Santa, 
anarquía  diabólica  que  espanta  a). 

9.  Por  esto ,  pues,  los  decios  anímales, 
cual  prudentes  filósofos,  trataron 

de  buscar  un  remedio  i  tantos  males. 


(«)«  VUaail«serl«,io4rsaij 


(lébit.} 
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«lá  tiiy  niift  nbfklun  ped«iln'>qMM  «Me  Bife 
de  n  «afmiMn  remoetene  á  repones  etevadi»,  esto 

A  p?tP  fin  el  golniTiio  annliznrnn 
arislórrnta  y  mislo  y  moiiarquia, 
democrácia',  en  fin ,  y  oligarquia. 

10.  Al  popular  llamó  el  amtocrála 
el  hermano  menor  del  anarquístn; 

j  i  él  le  Utkiw  á  su  vez  el  democráta 
el  iMjor  del  soberlno  olignrquista, 

Ideal  bien  solo  nírando  de  tres  entes» 
eacuida  injusto  et  reala  del  as  ge  n  tea. 
41.  BlaMatoeeeoaéqvédecoaa  ycoaoi 
anfibio ,  henmafrodita;  es  un  guisado 
político  ,  agridu7  ,  mif  i!e'^('o<o 
do  uair  cslrcmos,  lorma  un  ngregado 
de  principios  que  chocan :  v  lUi  eoTUclTe 
la  semilla  fatal  que  le  disut'ívc. 

11.  Ed  todas  estas  formas  hny  defecto; 
pues  de  nrttdafi  la  fíltn  c«  mjmifip'ítrt, 
loiio  es  Con  ella  sóliiio  y  porfiTlo; 

mas  U  forma  de  muchos  vive  e<<puestat 
acá  eola  agitación  sea  en  la  caluMi 
p«iea  as4etodo  la  uniilul  otalma. 

12.  Mecbaa á  gobernar ,  todo ea  dtwordia 
por  eato  en  gnerra  el  hombre  aterpamaula 
vivirá.  Mi  aun  loa'  díoaea  en  concordia 

■  pueden  vivir  según  Homero  siente. 
iCómo  ,  pues,  vivirán  en  paz  los  brutos, 
avezados  á  >er  de  si  ahsofulos*? 

U:   Estos  prtticipius  eran  bien  sabidos 
de  los  brutos  filósofos  que  había 
en  tan  aolemoe  junta  reunidos, 
para  «1  nal  evitar  da  la  aoarquia.  ■,■.-.*.*. 

10.  En  toda  junta  que  es  r^publíctini» 
'  aan  aiando  de  Licurgoa  y  Solooea» 

atiza  el  fuego  la  discordia  insana. 
Tod»  anadio , furor  f  diaenaloncs: 
enil  discute ,  cutí  enoria ,  cnél  arguye, 
y  nada  al  fin  do  bueno  se  concluye. 

11.  Este  habla  asi ,  y  aquel  del  otro  modo; 
mas  raro  con  razón  y  con  justicia, 

y  el  triunfo  es  finalmente  siempre  todo 

de  la  astucia  olo<:ucntc  ó  la  malicia. 

Asi  dice  un  anónimo  aforismo, 

república  y  daaórden  son  to  núino  (a).  .  >  . '  . 


es,  tina  IReraUira  sin  mciaOsíca,  ainhistortet  sin  Avn^ 
eho  público.  '  * 

Lleg^  limbieii  á  caunr  tédio  con  ianlloi  gntai-* 

y  otros  por  ignorancia  su  elocuencia 
trnf;  >;i    losllcvó  insensiblemente;  * 
pues  de  ejemplos  kis libroa  aatán llanoa. 
de  quo  el  que  sabe  mas  manda  al  que  menos. 

85.  El  caballo,  decian.  es  ligero, 
magnánimo  y  gentil;  mas  ni  por  estas, 
es  apto  pura  rey  de  un  |)ut.-hlu  fiero, 
quien  aguanta  licvar  ¡i  uti  os  acuitas. 
Nariz  chata  ademas:  pies  doluadillos: 
en  fin,  sin  cuernos,  m  uña'-  in  cutmilloa. 

86.  Fuerte  es,  ágil,  L;>iliardo,  y  su  realnaala 
le  recomienda  al  tigre;  pero  electo 
no  se  prometa  ser  mórito  tanto; 
pues  es  cruel,  mas  con  feroz  aspecto: 
y  para  ser  cruel  tener  precia 
pecbo  de  crueldad,  cara  deriaa. 

9i.  Sígniáao  «I  oso,.7  bien  que  machos  fnertD 
OOno  muy  demócrata  sosdevoto<;, 
del  perro  muchas  mas  las  artes  eran: 
dueño  del  circo  le  quitó  los  vülds, 
por  no  s¿  que  razón  ó  quo  manía 
que  oculta  contra  el  oso  mantenía. 

88,   Robusto  es,  dijo,  e!  o%o:  y  auo  apruebo  . 
que  se  haga  el  ionoraute  siendo  nstuto; 
pero  sucio  y  bufón,  yo  lo  repruebo. 
Sea  en  buenbora  alegre,  no  Jonuto; 


tL   La  autoridad  que  se  halla  dividida» 
sea  en  el  pueblo,  sea  en  la  grandczSi 
ca  enal  materia  eléctrica  estcodida 
que  nunca  puede  obrar  con  fortaleza, 
y  al  par  que  en  superficie  gana  y  crece, 
atparaadesvirtóa  ydesoiarece.  .*  * 


39.    Tales  oran  del  íran  senado  brtltO 
las  políticas  vanas  opínionL*?, 
cual  yo  las  he  espoesto.  lil  can  ast  uto 
uo  trató  de  oponerse  ¿  sus  razoue», 
sino  do  ellas  sacar  cuantas  ganancias 
pudieran  presentar  las  circnnítancias. 

4t.  De  la  aura  popular  el  cao  wuaba,  , 
y  al  par  le  tiene  la  grandeza  en  odio; 
como  al  tribuno  en  Koma  lo  pasaba: 
testigos  son  los  Gracos,  Rulo  y  Clodio. 
Cuando  la  plebe  vió  qoe  á  bablar  aa  avaan. 
todo  fué  aplauso  y  gntos  de  alabanza. 

47.  '  ilizo  pau<a,  escupió,  y  el  ojo  eu  tOrOO 
de  lodos  los  ilustres  circuoslantes, 

trat<')  de  ver  de  í?u  Oratorio  adorno         '  * 
cual  el  efecto  fuera  en  los  semblanteé; 
•     no  teniendo  hasta  entonces  otra  idea, 
que  el  ánimo  sondar  de  la  asamblea. 

48.  Unos  ó  por  pereza  ó  indolencia» 
a!  perro  se  adbirieroa  ciegamentei 

(•)  VolncT ,  de  rtiya  in>eraUfin«n«Ae  P«c4e  djiást,  >i«tw 


í 


Mas,    un  payaso,  á un  bufo  iucer  i 
¿Qué  se  díria  en  toda  ta  comarcat 

89.  No  tiene  qna  dtidar,  raapendió  el  oso, 
que  haoes  td  de  bufon  may  bien  la  parte; 
Mas  ¿(Tuién  será,  pregunto,  mas  odioso? 
¿el  bulo  natural,  o  el  que  es  por  arte? 
a|i!atidiero!i  su  <l¡cho;  y  Con  todo  eso, 
quedó  el  pobre  uüdüiaoen  el  congreso. 

'.iti.   De  cuernos  ciñe  el  ciervo  alta-corooa$ 
pero  es  de  raza  innoble.  El  toro  es  fiero» 
es  valiente  y  gallarda  su  persona; 
mas  fuera  de  las  vacas  es  un  cero. 

Y  contra  el  unicornio  se  atestigua 

ta  de  dos  ó  nin^rtMio  ley  antif^ua.  / 

91.  El  asno, ¿q'jién  creyera.'  pretandionta 
ae  presentó  en  el  circo,  ponderando 
au  larga  oreja,  rebuznar  potente, 
y  otraa  mil  cualidades  alabando; 
mas  con  burla  y  cacamio  ae  desprecia 
pretensión  tan  audaz  como  tan  necia. 

93.   El  mulo  entonces,  bien  por  simpatía, 
bien  por  afuiidad  o  parentela,  ■  ♦ 

uo  influye  cual  se  vu  con  energía, 
la  defensa  del  pariente  vuela, 
con  la  razón  que  puede  y  el  órnalo, 
sosteniendo  ú su  primo  elcandidato. 

9i,   Dudar  fuera  en  efecto  desatino 
de  la  genealogía  incontestable, 

Iue  unidos  tiene  al  mulo  y  al  pollino, 
si  que,  me  parece  razonable, 
que  de  rapaba  tal,  y  oo  le  adulo, 
se  pícase  altamente  nnaatro  molik 

9C.   Pero  al  volver  á  abrir  la  boca, 
desde  el  mas  alto  bruto  hasta  el  mas  bajo» 

V  lo  insulta,  y  le  burla  ,  y  le  provoca, 
tiritando  :  abajo  el  mulo,  abajo,  ahajo, 
(lalh),  pues .  y  á  la  pública  inj|ujjlicia 
cedieron  parentesco  v  nmicicia. 

97.   Hasgo  tan  amistoso  y  obligante  ■ 
no  olvidó  grato  el  asno :  y  cuando  en  pneitO 
á  versa  llenó»  en  fin,  mwy  importante» 
dió  un  tesMÍnóaio  da  «Uo  manilleato» 
como  natedaa  varán  con  «vidanoio» 
si  tienen  un  poquito  de  paciencia. 

Y  \ú  .  mi  asno  paciente,  tú,  avaiadO  • 
a  suírir  y  ai^uantor ,  paciencia,  amigo: 
Tendrá  el  día  feliz  de  ser  vengado 
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auem «■  é»  wal  gosio,  ó  critioÉidttIa  porqw 
limlMpoMto«|.iBMMlngedekfiMl«  «teriany 


IM  al  bello  sexo,  uHraiaiido  i  «na  ooi  ncwdarie  que 
10  «itilia  ya  en  «1  abnl  de  m»  «ím,  didendo  i  olit 

dél  detpredo ,  y  del  Hbn  hoy  eiMonso  

♦   

99.   Aplau'lirán ,  lo  cs^pero ,  tu  UlentO 
los  animales  lodos  ■  y  aun  los  sabio» 
Mtarán  proslcrnados  al  jumento, 
siapeslaMrpeadieatoa  de  sus  labios.  .  .  .  ^  . 

'  m*  Hilelimbr^otf  dtoeqMteTarte 
qoe  ya  por  taalrittr  dinna  mnoU»» 

ya  pór  otra  razoti  estraordinarÍD, 
no  pudicroQ  venir  á  dar  sus  votos; 
sus  poderes  em  inron  ,  v  por  estos, 
6  bien  por  la  amislaJ  fu t  ron  propuestos. 
4  04.  (juieo  la  giraÍLi ,  por  su  cstrema  aliara, 

3uiea  al  orangután  ,  retrato  s'ivo 
el  hombre  racional  -.  y  quien  procnra 
M  elija  éste  ó  aquel  por  su  motivo. 
Mas  el  can ,  que  tenia  allá  su  idea* 
hizo  i  vote»  llamar  á  la  asamblea.  


408  No  btj  Qw  dudar  t  entoooaa  como  aborat 
del  brato  fiié  la  lev  nateraleia, 

próvida ,  universal ,  legisladora, 

3ue  dirige  las  obras  coa  certeza... 
ejemos  metafísica  confusa, 
DO  llamen  secatora  nu<"!tra  musa. 


Canto  gli  usi,  i  coslumi,  le  TÍcende 
e  l'ire  a  ni  mal  esquíe,  o  di  nemiclie 
brutali  schiere  le  battaglie  orrende, 
che  furo  al  tempo  clie  le  bestie  aatíaha 
possedean  la  ragione  e  la  loquela; 
cose  che  a  noi  dei  tcmpi  il  buio  oeli< 

Parleró  di  materia  aualto  ignota, 
da  caí  forse  trarremqealebe  prttBlio. 
La  política  lunaoa  a  tatti  e  oota. 
né  dell'  antmalesca  alcuno  ha  scrito; 
che  se  passabilmcnte  io  v¡  ricsco, 
midicau  pur  poeta  aniiualesco. 

Te  che  il  corso  del  Sol  reggi «  gaveroit 
o  celeste  Zodiaco,  le  invoco; 
a  te  che  i  bruti  caii!;i  in  ustri  elerni 
consacro  i  ver?!  mier,  tu  del  luo  foco 
un  raggio  anlmator  dall'  alio  invia, 
cbe  iottammi  al  gran  lavor  la  mente  roia. 

I  meoibri  pü  oistinti  o  acreditati 
d'ogni  apecie  quadrupedc  di  bruti 
de'p<d>b1¡oá  intereasi  iuca[ic;)ti 
«•mñ  iidUí,  e  aceran  wa  ««duU 
in  ima  aol«aai»ina  «attoanza 
per  affart  dell*  uttima  inportanza. 

Fissar  dovcan  dopo  maturo  esame 
di  governo  lositlimo  la  forma 
che  convenir  polesse  a  (iiiel  besliame, 
prendendo  i  culli  popoli  |)er  norma; 
un  argin  per  opporrc  aíl'  unarchia,^ 
cbe  gran  progressi  ognor  facendo  gia. 

Sapean,  che  1*  auarchia,  come  ot  taUo 
Negli  stati  accader  vcdcan  sovcnte, 
rocnpe  di  aocieii  (|ualunque  patio, 
« leoo porta  ínevitsbilmenie 
coHOguenze  KraTkaime  e  Cunéate, 
e  de*corpifolitici  é  la  peale. 

L'  aaarebía  dedi  amor  nel  eorpo  tunaiK 
como  mortal  cooMderar  si  dee; 
c  non  é  che  un  frenético,  un  insano, 
colui  che  ha  in  tesela  un'  anarchia  d'  idee. 
Di  vcnli  opposti  1'  nnarchia  produce 
tempesta  lu  mar  che  a  nauírdgar  condoce. 

lo  soinma  h  a  □  ardua  é  d*  ogni  flCCaaia, 
d*  ogni  calamilá  gcrnic  diabólico; 
e  1*  inferno  perfin,  1'  inferno  islesso, 
tecoudo  il  piu  ortodosso  e  il  piu  caitolico 
parer  degli  antichissimi  noslri  avoli, 
altro  non  é  cbe  un'  auarchia  didiavelí* 

Perció  quci  prudenlissimi  aoíaildi 
lector,  lUoaofi,  polttioi» 


Per  ¡;ur;  c  alcun  riparo  a  tanti  maU, 
esami  fean  sinlclici  e  analilict 
diqualunque  gobernó  o  buouo  o  trislo 
repubblicnn,  monarchico,  oppur  miatO* 

udiam  gli  ari>;toc(  ali,  il  deoMCratíOa 
egli  é  dell*  anarchia  fralcl  minore; 
ae  idemocrati  udiam,  l'  an&locratiea 

3U  é  d*  oligarchia  (ratel  inafgiere;  * 
édí  giualina  e  di  raj^ioo  ooo  d 
trascurar  mille  o  Ta  voriroe  tré. 

II  misto  ó  un  ccrlo  amalgama  posliccio, 
un  non  so  rhc  d'  anfibio,  o ermafrodítO 
especie  di  polilico  pasticcio 
d'  agri  o  di  dolci  intínt;;cli  condito, 
che  awlcinar  volendo  e  umr  gli  eslremi 
di  sua  distruzion  racchiude  i  scmi. 

In  ciascheduo  di  lor  irovi  diíelto, 
cbé  aoilá  manca  in  tulle  e  Ire  le  Gsñne; 
ove  regna  unilá  tullo  é  perféttit» 
e  senza  l'unilá  tullo  i  ddibnne. 
MolUplicé  compleiio  ognor  cadré, 
e  I*  enfana  ditetto  é  l'aoiti. 

Fra  moiti  govemanti  é  ognor  ^discordia; 
fl»mpre  guerra  perciü  gli  uomio  si  fero; 
l  ili'  Fra  s}t  slcísi  Dei  »labil  ctincordia 
e&ser  mai  Don  poté,  l'aUüila  Omero.  ,  ♦ 

E  bestie  avezze  o  oprac  come  lor  piac«, 
viver  dovrian  coDCordcniPtitc  in  pace? 

Ció  ben  sapean  qiu  'i  -  i  [  u  iiii  bcstie* 
cbe  imite  colá  eran  solenueineute 
per  lotlrani  aUe  anarebiebe  moleatie, 
 •••  »•*•••• 


Inanaluoque  assemblea  repubblicana. 

Biía  pur  di  Licurgbi  ó  di  Solooi, 
te  eaeuote  la  face  ognor  discordia  insana» 
ealtiza  odio,  livor,  dissensioni, 

assüi  si  ciarla,  e  si  contrasta  assai, 
Dulla  di  buün  non  si  conclude  mai 
ehi  da  un  lato  la  tira  e  clu  dall-  alta'O. 

E  raro  !a  ragione  e  la  giusttíia 
ma  ul  Iri  eloqucnle  e  dello  scaltro 
I'  iulereíse  Irionfa,  o  la  ma!í2ia; 
perció  ben  dice  un  cerlo  liliru  anonioiO; 
repubblica  e  disordine  é  sinouioM). 

Divisa  autoriU  che  si  dislende 
su  tcsie  democraticbe,  o  patricíe,  ' 
é  qual  materia  elettrica,  che  prende 
1'  esteDaioa  di  vaata  saperfieiei 
piúebe  empiaiDente  é  P  «na  e  1*  aHra  eateaaa. 
lanto  divien  men  vigorosa  e  inlensá. 


Tali  fur  dunquc  allor  fra  gli  animal 
le  polilichc  idee,  qual'  io  d'  esporlo 
eboi  I'  onor,  o  il  can  d'  idee  Cülali 
profilto  trarrc.  c  non  caiit^iarlc,  o  torio 
procuró  destrámente  e  qucsto  ¿  quello, 
«be  tal  tai  casi  sí  fii  da  cbi  ha  cervello. 


Del  la  plebe  quadrupede  1*  amica 
aura  goaeva  ea  era  ai  grandi  in  odio, 
eeoM  1  Iribuni  giidi  Roma  antíca, 
1  Graoehl.  i  Satornloi,  c  Rullo,  e  Clodio, 

al  can  si  riporlaro  inlernmenlc, 
quando  a  parlar  coslui  si  fece  avanli 
tutti  applaudiro  i  democrali  astaoU. 


Spurgó,  ció  detlo ,  e  fece  alauanto  pausa, 
)'  occhiu  girando  inlornoall'  uaitorío,  * 
Per  esservar  I'  impressiou  cbe  cauM 
üüuo  fervor  político  oratorio. 
Cbe  falto  fin  allor  non  altn»  atan 
cbe  gli  animi  tentar  dell*  awanJtlaa. 

Altri  par  indolenn  eper  pigrisía 
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 lo  i  cada  paso  que  la  mnger  mas  apreciable 

k  qM  leoia  mas  hijos,  preguntaba  i  muciMS  cuan- 


»Uri  oer  balor^lag^as  Irop'^rizia 
aquella  acconnentir  b«»tia  eioqucnte 
che  clu  di  apirlo  e  di  talenli  é  picoo 
domioa  ogaor  $a  qu«i  cbe  d*  oaoao  neoo*- 


I  il  eaval  svelto ,  ben  falto, 
nagoanino,  gcolit,  rápido  al  corso, 
«n  popol  fi«ro  a  sovernar  non  atlo 
lor  parTB  unre  ciic  porti  allrui  sul  dorso. 
Né  pié  né  muso  ave<j,  ni;  testa  adorna 
d*  uoghia,  di  zanne,  o  di  supcrbe  coma. 

Ricco  manto,  ágil  corpo,  e  pid  vclocc, 
oaBliardia.  sommo  ordire,  inaolc  fiera 
la  ligro  ha  in  ver,  ma  sanguinario  alroce 
I'  aspelto,  il  guardo,  e  dee  chiuoque  impera» 
per  quanta  crudeltá  racchiuJa  ia  petto, 
DKMtrar  clemeoza  io  sul  rideate  aipatto. 

Alio  aaaillinio  poi  fu  posto  1*  orao,  . 
a  oooM  oemocrata  a  ele^ger  loi 
■olti  coi  lor  safiragi  avriao  «OMarao. 
Ha  il  cao  per  no  so  qaaí  oiotM  sai,- 
il  can  domioator  dclt'  asscmblea, 
coU'  orso  occulla  inímicízio  a  vea. 

Robusto  6  1'  orso,  egli  direa,  1'  accordo: 
e  ció  io  lodo,  é  furbü  c  fa  il  minchione 
ma  I'  aria  avria  di  re  villano  n  lordo, 
e  alquanto  ha  del  pacliaccio  e  del  baRone*  . 
llariti  sta  ben;  ma  cleggcr  poi 
un  re  buffon  ¿che  si  dina  di  noit 

€ui  I'  orso:  certo  tu  per  tai  maDiera 
di  far  ti  ttudii  di  boflbn  la  parte:] 
né  80  cbi  aMglio  eompia  il  ano  anaatierat 
lo  baO»  per  oatora  o  ta  par  arla. 
Kw  al  naltagBio  la  nandra  e1allÍTa;- 
al  araa  noiidimeb  dié  I*  esclusiva. 

Porta  n  cerro  di  coma  alta  corona, 
ma  re  saria  di  quolitá  vigtiacche, 
atrenuo  é  il  toro  c  valente  di  persona, 
mabuon  re  no  «aria  che  per  lo  vaccho,  . 
Circa  i  bruti  unicorni,  ingiunta  fuo 
leMe  a  chi  regna-.  o  nessun  corno  o  due. 

Si  vuoI  che  in  aria  allor  di  concorrente 
1'  Asm,  chi'  crederiaT  si  presentas.se, 
a  le  tue  luogbe  orecchie,  il  poesenta 
ranlio,  a  alire  e  aHraqualiti  Tanlaaaa, 
n»tatti  rigettar  con  oota  e  amaeco 
qael  preteodente  igooraote,  vigliaoco. 

nfloloofosse  anexión  Rímpatieay 
VMaal*  affinilá ,  la  parentela, 
aba  iatimaroenie,  e  ogoor  si  veda  iapralioaf 
apera  io  certi  casi  e  si  rivela, 
s*  accinse  allor  ron  tutto  il  suo  potera 
1'  Asino  candidatD  a  sostcncre. 

Poiché  sí  saj  se  non  s'  ignora  affatto* 
la  genesí  d«gli  Asini  e  dé  Muli. 
^*  essi  fra  lor  parenti  son  di  fatto, 
cade  MQUD  vede,  seau  cb'  io  1'  aduli, 
cbe  il  Molo  ai  pico6  marilanaote 
dalla  ripplaa  oata  a  va  aoo  párente. 


Ché aérea  appeoa,  appena  apri  la  bocea, 
levoMi  aoiveraal  confuso  cbiaaao; 
a  1'  insolento  moltitudin  sciocea 
aM>a8so  il  Muid  eridó,  il  Mulo  abbassol 
oode  ei  tace,  o  alia  pubblica  ingiustizia 
párantela  sagrifica  eamicizia. 

Un  tralto  si  amichevole  e  obbliganla 
grato  1^  AsiDopoínooobblió; 
e  quaodo  ottenne  carica  importaoto 
Bolennissimamcote  lo  provó: 
come,  se  a t rete  pazienza  un  poco, 
io  seguito  vedrassi  a  tempo  e  loco. 
Ma  tv  efaa  a  pazientar  eei  tanto  «naoOt 
  ''^^mio.  cbéwriÍMlo 


tos  varones  tenían ,  romo  si  quisiera  ! 
el  mioMaeDo  de  las  madres  (1). 

Madama  SOM  babia  motojMo  i  Napoleón  llamán-- 
dolé  Robespicrrc  á  caball",  y  lo  o-^r ;inircia  con  epi- 
gramas y  agudezas  (|ii(>  se  rojK'lian  en  las  sociedades. 
El  amparador,  habiéndolo  sabido  lodo,  ta  enconó  so- 
brmanpra  ponlniclla,  nosolo  por  verse  tan  ultrajado 
sino  también  por  haber  solicilauo  eo  vano  una  frase 
laadatoria  para  él  en  la  Corína,  por  b)  cual,  dando 
rienda  suelta  á  su  ira,  decían')  una  persecocion  pueril 
i  la  hija  de  Neoker,  primero  haciemlo  que  la  criticasen 
duramente  sus  periódicos,  y  liiej^o  desiernindola  á  sé- 
anta  millas  de  París.  Madama  Stael  (2), después  de  ha- 
ber visitado  la  Alemania  y  la  Italia,  se  «Mbleció  jimio 

un  di  forse  sarai  di  tal  disprezzo, 
a  ia  alia  dlgpitá  posto  a  ooorato. 


Sarán  non  dubitarne  saraooo 
i  gran  talentt  tuoi  riconosciuti, 
e  amSi  avanli  a  ta  ai  prosireranno 
i  piA  aeeaiii  telellatti,  e  i  piú  saputi. 


Allri  molli  nnimai  di  spccio  variOi 
i  quai  dovcndoda  lontau  vcairc, 
o  per  altre  ragion  slraordinaria 
alia  grao  session  intcrv(>nira 
potuto  non  avean,  proposli  furo 
da  aualchc  agente  o  amico  lor  sicuro. 

Gni  la  Girana  altissima  propose, 
Cbipropose  il  zo-andro  oraogataoo, 
obeatía  tal  che  fra  le  piú  f 


parama  maritar  distiolo  rango* 
MaA  eaa  <Aa  araa  di^  oa^tlo  mijMgno, 
fé.a  TQOto  andar  qualunque  attrui  ^ 


Arean  in  somma  il  jus  che  chismar lice 

la  legislazion  delln  n:itura 

provida  universal  U-gislalricc, 

e  dc!l'  opere  nltnii  norma  sicura; 

ma  non  entriamdi  grazia  in  metafísica. 

aba  di  pauar  peraecoator  si  risica. 

(Nota  del  traductor). 
(4)  Napoleón  invitó  á  la  señora  de  Cbevreuse  á  en- 
trar al  servicio  de  la  reina  de  España  destronada*  y  ba^ 
hiéndale  respondido  que  no  quería  ser  oomararaila  doa» 
terró  por  tras  aSoe. 

(2)  Bnlre  los  personagcs  mas  ilustras  de  la  edad  mo- 
derna, ocupa  un  puesto  preferente  Mad.  StSel,  ilustre 
hija  do  Necker.  Es  acreedora  á  los  mayores  elogios  por 
haber  dado  á  conocer  á  la  culta  Europa  meridional  los 
profundos  trabajos  de  Kant,  de  Goclh  ,  de  Scbillcr,  de 
schelling  ,  de  pjt  v  de  lo.'^  demás  esclarecidos  lil  jsnfos  y 
vates  alemanes.  S'us  Consiilr'rnriunt's  sohre  hi  revolución 
francesa,  su  Delfina.au  Cunuit  y  todns  las  demás  obras 
de  esta  eminente  escritora  ,  llaman  aun  la  atención  da 
losdoctosvarones.Ha  habido^pocos  autores  que  hayan  jua« 
cado  con  tanto  acierto  como  ella  la  época  de  la  rcTolucioa 
francesa  dal  aSo  do  4789  y  la  del  Imperio,  aunque  na 
podemos  .paaar  an  ¿laocio  que  Had.  sutel  se  deja  guiar 
algunas  vaeas,  maa  bien  par  ana  pasiones  que  por  aqua- 
lla  rigoroaa  uapardalldad  i  la»  nacasaria  i  vn  aaerilor  f- 
lósofo. 

Esta  c.i!lebrc  muger,  ultrajada  repetida";  veces  por 
Napoleón  ,  dio  á  conocer  al  mundo  entero  que  su  pluma 
no  tenia  menos  fuerza  que  la  espada  del  que  habia  der- 
ribado tantos  tronos,  revelando  á  la  Europa  el  despotis- 
mo de  un  connuistador ,  que  engañando  á  monarcas  y 
pueblos,  llegó  a  sentarse  bajo  el  régio  dosel  para  despo» 

fir  á  los  primaros  y  sujetar  a  la  esclavitud  á  lossegunoos* 
odemos ,  pasa ,  decir  que  Uad.  Stllel  contribuyó  en  gran 
manera  con  aoa  aooritoai  torastanraeiaii  da  loa  BorboMf 
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al  lago  de  GioeUa,  donde  reuuiu  en  torno  suyo  á  va- 
ríos  faombfes  ¡lastres  cpe  m  bdiiwbaii  á  la  idea  de 
una  restauración  borbunicn.  K<la  nmgor  de  clt'MuIn 
ingenio,  mientras  que  Na|)úleon  la  vilipendiaba,  dtuá 
conocer  en  Francia  la  literalara  alemana,  encumbró  á 
los  ingleses,  y  llamaba  á  loá  cosacos,  "caballeros  de  la 
xaza  humana. «  Na^ioleon  entretanto,  herido  en  lo  mas 
profundo  de  su  alma,  dcciu  al liíji»  de  Sliicl:  «Vuestra 
maíln-  liene  mucho  talento,  pero  no  está  avetada  á 
subordinaciuu  ninguna;  crecida  entre  los  des(>rdencs 
de  la  revolución  ó  de  la  monanjuia  e:>mranle  si  estti- 
■viese  un  mes  en  París,  oie  vería  en  la  precisión  de 
aaandária  á  Bicétre,  lo  cual  haría  ruido  y  la  o(iiuioa 
pública  se  siililev  aria  contra  mi.  Decidle,  pues,  que 
mientras  yo  viva  no  volverán  París.  El  reinado  dolos 
intrigantes  lia  conduido;  subordúiacíoii  es  lo4|uese 
iK'cpsiia  y  respeto  á  la  autoridad,  porque  esta  dmana 
de  Dios. » 

'  Lafayetle  había  sido  amigo  de  Bonaparle,  el  cual 

h  nprertabn  como  un  compañero  de  ariii;i<  de  Was- 
hington; pero  aquel  general,  cuando  s>c  vnilicó  la  vo- 
tacton  para  el  consulado  vitalicio,  c^ribtó  en  el  regis- 
tro: no,  mirnlrar  ¡tn  ente  suficientemenle  afiansada  la 
libertad;  enlouces  totnré  por  BonaparU;  y  en  una 
carta  suya  le  hablaba  en  esta  forma:  ees  imposible  (|ue 
vos,  siendo  el  primero  enlre  aquellos  vanmes  para 
quienes  no  se  encuentra  en  la  biliaria  eomparacion 
sino  ahrazaiulo  lodos  los  siglos,  queráis  que  tan  gran 
revolución,  tantas  v  ictorias,  tanta  sangre,  tantos  dolo- 
res y  prodiaios,  no  tengan  para  el  mondo  y  para  vos 
roas  resultado  <uie  un  goliiemo  arbitrario.»  En  efecto, 
luf^o  que  le  vio  despeñara»  en  la  arbitrariedad,  se  re- 
üñTde  lós  negoeioti  pviblicos. 

Napoleón  con  ?iis  palabras  y  actos  poco  comedidos 
llegó  hasta  exacerbar  los  ánimos  de  sus  propias  he- 
churas. jAy  d<A  ministro  «¡ue  se  hubiese  presentado  sin 

Suardar  en  el  Irage  lodo  el  rigor  de  la  etiqueta I  Ta- 
eyrand,  diplomático  inexorable,  accesible  á  lodae.**- 
pccie  de  comip<nitn,  tanto  que  repelidas  \  cees  resia- 
nleció  su  dcsrompuesla  fortuna;  Talleyrand  que  cuan- 
do no  nodia  hacer  el  papel  de  gefe,  solía  convertirse 
-en  medianero,  habiendo  sido  despediilo  por  Napoleón, 
"Bq  contenláadoae  con  decir  que  se  había  retirado  por 
no  haber  querido  aprobar  la  lr»eion  de  Bayona,  se 
.manifestaba  opuesto  á  su  antiguo  señor,  proili^jiindu  en 
salones  agudezas  y  chistes,  que  desaprobaban  en 
•dlft  Yoc  lo  que  todos  loe  dornaa  oeultaboneo  au  íik 
tertor. 

!  Ponché,  jacobino,  no  quería  á  .Napoleón,  y  pcnsua- 
,dído  de  que  tenia  que  desploman^  su  poder,  no  deja- 
ba de  pensar  siempre  en  lo  que  pudiera  sustituirse  en 
«a  lugar,  y  aun  cuando  no  fuese  otra  cosa,  la  liber- 
■*id.  En  efecto,  en  la  época  délos  desastres  de  Alema- 
nia, Fouché  recibía  avisos  de  los  descontentos  y  emi- 
aaríos  del  ejército ,  es^tcrando  organiiar  una  levola- 
«ioi  en^  imperio  (1)*  invocada  por  las  Ugriaaade 

.  U)  loroediaUmente  después  de  la  batalla  de  E^Hn^ 
pg^nidióun  emisario  á  FoulIk-  del  mismo  campamento, 
■para  participarle  el  estado  lastimoso  de  los  ncsocius.cu- 
sobuett  resultado Jpodia  haber  sido  inoy  bvoi  al>lu  para 
«¡•rtofi  profM(OB.Et  sobredicho  emisarro  csUiba  cacar- 
gado  de  recibir  las  irdenes  de  Ftouché  y  de  averiguar  lo 
«té  podía  eeperarse  del  interior;  pero  éste  le  respondió 
IMaodce^ra  «¿á  repetir  siempre  preguntas  sobro 
■rosoalas,  mianlrM  vosotros  babriats  debido  ya  iiabcrlo 
hecho  todo  porvoROIrw  misnio^Allá  oo  sois  masque  unos 
poUoa  mc(lamo  qt«  "o  cooiprandeis  n»da.  Que  se  le  ecb« 


tantas  vittdaa  y  por  la  indignicion  de  tanias  nactonf^ 
lidadetoooraMadas.  A  pesar  de  irae 


pesar  «  qw 

atrevió  nunca  á  castigar  con  severidad  á  T.illryrani 
ni  á  Fouché,  le  habría  couveoidu  aun  mas  halagarlos, 
pero  habiendo  desterrado  al  segundot  anoMntó  el  na- 

nero  de  sus  enemigos  con  uno  que  en  moy  hibü  «a 

los  misterios  de  la  policía. 

Bouapartc  habia  puesto  en  el  Senado  á  mdchot 
pensadores  para  obligarles  á  íínrirdar  í^ilencio;  un 
crecido  número  de  los  que  coin[ioniaii  el  ejército  re- 
cordaban con  los  ojos  empapados  en  ln¡;rimas  las  an- 
tiguas ideas  republicanas  malamente  trocadas  por  la 
(gloria;  Massena,  Bnin,  Bemadottcyotros  muchos  roa* 
nifestaban  su  descontento  al  >er  que  >ebr¡iu1aba  á  los 
parientes  dé  Napoleón  coo  las  coronas  que  dios  habían 
adquirido  i  costa  do  tu  sangre :  y  sino  eoMpiriban, 
fundaban  é  lo  menos  una  esperanza  v  sti?  mirasen  el 
porvenir.  Habiendo  decretado  Napoleón  el  destierro 
doBemadotlo,  ^  respondió:  üfmede  mtwdar  á 
los  reyes  en  Viena ,  pero  no  desterrar  \nf  nvii  ifr  /'.tj  í» 

Los  mismos  monarcas  ipic  eran  iiecimra  suya  no 
se  hallaron  siempre  dispuestos  li  sarriliear  los  podiloa 
á  sus  caprichos.  José  je  deelani  ISO'J),  (juc  si  pre- 
lendia  agregar  pro>ineias  cspañolik.  al  imperio,  como 

[tarecia  ya  proyectado ,  él  abandonaría  el  Irono^  Los 
lolandeses,  lejos  de  o|K>nerse  á  Luis  coa  la  insurrec- 
ción, manifestaban  su  descontento  acndiendoá  la  fuer- 
za (le  inercia,  esto  es,  relirándoáe  de  toda  medida 
guberualíva.  No  querían,  pues,  pagar  nuevos  inpu»- 
tos ,  no  querían  reducción  de  los  intorsaes,  noqiiierífli 
coulribucíoncs  sobre  las  rentas,  invocando  tan  solo 
con  rthinco  y  preferencia  i  todo  lo  demás  la  naz  marí- 
liina,  fuente 'de  las  riqtiezas.  Luí!},  que  había  mani- 
festado generosidad  y  \  alor,  asi  en  una  esplosion  acae- 
cida cu  Leiden  (1S07 ) ,  como  en  ta  invasKm  de  los  in- 
gleses en  la  isla  de  NYalcheren  (1809) ,  no  podía  ahora 
conciliar  el  Itien  de  un  jMieblo ,  cwra  vida  era  el  co- 
mercio y  ú  quien  arruinaba  el  bloqueo conlincíital,  con 
las  cxigeijcias  de  su  hermano  que  se  quejaba  del  con- 
trabando quQ  se  hacía  por  aqud  reino  en  Alemania. 
Y  por  lo  tanto,  cuamlo  Napoleón  mandó  ocopar  i 
Ainslerdan  1 1 .»  de  julio  do  1810),  Luisabdicó.  Este 
era  el  segundo  hermano  del  emperador,  qne  sé  cman- 
ciftaba  de  una  real  diadema  convertida  en  coróna  de 
espinas. 

Napoleón  estaba  entrado  por  la  policía  de  lo  mu- 
cho ([ue  se  nrarmuraba  contra  m  persona ,  pare  ai  in- 

terrojr.iba  á  los  corlesnnfis  soltrc  el  narticmar ,  estos 
respondían  que  la  sola  cau»a  del  uesconlento  con- 
sistía en  no  tener  sucesor  S.  C.  M.,  lo  que  podría  ser 
fatal  á  üquel  orden  de  cosas.  Napoleón,  pues,  dando 
oído  al  charlatanismo  adulador  de  sus  cortesanos  mas 
bien  que  á  las  reclamaciones  de  su  pueblo ,  resolvió 
repudiar  á  arpella  Josefina  que  le  nabia  llevado  de 
la  mano  basta  el  umbral  de  su  fortuna.  Fijo  en  esta 
misma  idea,  apartó  In  vista  del  espectáculo  lastimoso 
de  una  esposa  sumida  en  la  aQiccion ,  venció  la  opo- 
sición del  Senado,  echó  en  olvide  el  respeto  demde 

á  la  iglesia,  é  hizo  declarar  j)or  <  !  r1  r  >  dr  Paii,  íIp- 
gal  su  matrimonio,  que  babia  sido  bendecido  por  el 
vicario  de  Críalo ,  aun  cumio  no  se  habían  pubucado 

las  acostumbrad  as  amonestaciones.  Decretado,  pnes,  el 
repudio,  echando  mano  Napoleón  del  despotismo  mas 

en  un  saco,  que  !ie  le  abogue  en  ol  Danubio,  y  90 
arreglará  todo  ttcilmrnte  en  todas  pacMacirJ^oMfdek  &?X/-knIr> 
.nsralPoUal  á  laanwMiaasolice  inSmmSm^^^S^^ 
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Mfinado  y  repuf¡naate,  mandó  á  Eugeaio  ht]o  de  1 
•nperaira,  qu«  amincioae  á  loe  cuerpos  del  Eslado  U 
imkáom  de  apel  iteiimio  (1). 

(i)  La  tuerta  ¡nfaliz  de  la  em|>eralríz  Josefina,  coomo- 
vió  tos  áoimoe,  no  taD  solo  del  nuoblo  fraacés  y  de  los 
munarcai  aliados,  ó  eoemigos  de  Napoleón,  sino  que  tam- 
bíea  despertó  sentimieotoa  liaroot  y  «oniHmroa  en  todo 
Corana.  T  con  esta  oportonidtd  im  «añoramos  pa&ar 
en  silencio  que  su  hijo  e\  principe  Eugenio  echó  un  bor- 
ren indeleble  sobre  su  reputación  con  haber  aceptado  el 
encargodc  parlicipnr  al  Senado  ron  visü<  de  nfectad.1  se- 
renidad el  repudio  do  i^u  auainlíi  madre.  Considerando, 
pues,  lo  quo  lii'vriinns  e-piiesto  <tb("iiiü9  quo  no  de^^apra- 
dnrá  á  nuestros  lectores  que  conouneinn.s  en  esta  nota 
algunos  pormenores  sobre  Josefina,  ctnperali  iz  do  lo-> 
franceses  y  leeilima  esposa  do  Napoleón,  entresacados  en 
•u  major  parle  de  una  obra  del  señor  don  Josó  Carriga 
f  Baocis,  titulada:  Vida  privada  de  la  emperatriz  Josc" 
jpM,  «tt  fomilia  y  tu  eóru,  para  conocer  mejor  al  empe- 
rador JvMolMHit  y  vario»  htchos  d»  tu  Atatoria»  taoadot 
^  hu  MmmSti  dalatéktraÁwriWon,  «amartra  ée  la 
vmpmitris^VélMtw  iÍo  de  1836. 

Pocos  días  despoes  do  la  Concepción  de  Naestra 
SeBora,  esto  es.  el  quince  de  diriembre,  se  verificó  el 
divorcio  de  SS.  MM.  y  se  publico  de  oficio.  No  obstante 
de  haber  pri";lado  su  coníenliniienlo  la  emperatriz,  tuvo 
mucha  pena  la  víspera  de  e-;ta  higúbre  ceremonia,  quo 
.«c  hizo  (le  noche  en  el  cuarto  del  emperador,  y  con  todo 
el  aparato  v  esplendor  posible.  Asistieron  ;i  ella  losprin- 
tipts  y  princesas  de  la  familia,  el  arcbicanciller  del  im- 
|>erio  y  todas  las  grandes  dignidades  del  Estado. 

El  día  ea  quo  se  hizo,  la  emperatriz  se  ▼íatii  eomo 
a«MtMntanbt;MMipea«rd«todo8  ana  MAmnoa  («ra 
oenRar  la-paMaiitr»  qm  lanía ,  era  pr«ei90  ter  ciego 
'al  ver  cuan  inflamadoa  tenia  loa  ojos  para  no  conocer 
-las  muchas  lágrimas  que  había  derramado ;  daba  pona 
el  Tcrla  tan  triste  y  abatida,  pero  liiro  lo  posible  para 
no  desmentirse  un  solo  instante  de  su  buen  hunaor. 
Mientras  la  peinaban  se  notó  que  miraba  con  frecuen- 
cia un  panel  que  tenia  en  la  mano,  en  el  cual  oslaba 
escrito  el  discurso  que  debía  prouuuciar  delante  del  em- 
perador »  y  se  lo  habían  dado  para  que  lo  aprendiese  de 


Luego  que  salió  del  tocador,  subió  al  cuarto  del  em- 
perador á  U  hora  acostumbrada.  Cuando  ae  verificó  la 
aolemnidad  del  dÍTorcio  la  emperUria  eecucbó  el  acta 
oue  le  separaba  dal  htndire  que  Dunce  btbía  dejado 
do  «Dar,  ceo  da  eepirita  que  miede  liaaone aobrena- 
taral.  Lo  cierto  es  qee  estoconMerno  á  todoa,  y  aquella 
noche  no  sevf^iaáunode  la  servidumbre  á  quien  no  resal- 
lasen las  lác^imas;  ni  podia  ser  otra  cosa ,  porque  la  om- 
perulriz  liabia  sido  la  mejor  del  mundo  para  todos.  ¿Qué 
criado  había  que  si  tema  una  pretensión,  ó  míe  espo- 
ner  algo,  no  se  dirijjieso  á  lia  seauro  de  ontenor  su 
apoyoT  Ninguno  de  la  servidumbre  de  palacio  podia 
olTÍdar  la  bondad  coa  que  los  acogió  ú  lodos. 

Estaba  resuello  do  antemano  que  el  día  siguiente 
de  haberse  publicado  el  divorcia  s^ldrian  SS.  MM.  de 

Íiris ;  el  enperador  iría  á  Irtanen  y  la  emperatriz  á  la 
almaisoD.  Toda  la  servidiuDbre  de  esta  titima  medru- 
mMOhoxBwldia  para  hacer  sus  preparathroede  mar- 
cha, que  daník  ser  para  siempre,  l^oa  eoinaráta  de  Jo- 
•efioa  hacia  empnquetarlo  todo,  y  estaban  con  la  empe- 
ratriz sus  hijos  que  ua  se  separan  un  instante  de  eiia. 
El  principe  Euf^enin  se  estoi  zaba  en  manifestar  Iraii- 

3uilidad  y  una  alcRria  muy  aceña  de  su  corazón.  Pero 
pesar  ae  oue  hacia  todo  !o  posible  para  distraer  á  su 
On^usta  madre  y  ocultar  lo  quo  padecía,  le  era  imposi- 
ble sofocar  aquel  dolor  (¡ue  le  despedazaba  el  corazón. 
La  reina  Horleosta  la  cuidaba  coa  terneza  verdadera- 
nkenle  filial  y  la  oooaolaba  oottpalabfaa  cariñosas  y  actos 
afeotooflos.  Es  preciso  haber  preseaciado  aquel  triste 
•apeotéeoio  para  formarse  uoa  idea  del  estado  aflictivo 
«a  qa*  lodoe  ae  haliaban,  j  el  qne  lo  tíó  cttaado  ae 
•MÑdft  de  eQoM  paede  meaos  de  llorar.  Hay  cosas 
tdimprasiODqaees  imposible  olvidarlas 
1  día  lím  onpel  ae  presentaron  varias  damas 


.  -..   presentaron   


Habiendo  iodiápucslü  haáta  tai  pualo  á  su  puc— 
bto,  M  báUd  en  h  necesidaddetaicarqioyoeftaliuH 
z.ns  osiraníTora'» ,  CiH'ogiendo  su  niieva  consorlc  chi 
uulru  la  turLu  de  los  reyes,  sacándola  del  senod^ 
aqwlUcaai  de  ÁiislrM,i]a  cual  babia  pectaMeidt 

cibir  i  todas:  entre  las  que  eotraroo  eo  su  cuarto,  do-* 
hemos  contar  A  la  condesa  da  MoolaliMbt;  la  cual  es- 
taba tan  triste  que  todos  lo  notaron  ydió  i  la  empera- 
triz las  mayores  pruebas  de  afecto. 

Para  salir  se  habían  señalado  las  dos  de  la  tarde. 
Llegó  el  fatal  momento,  y  la  emperatriz  salió  de  las  Tu- 
llerias  para  no  volver  jamás,  l'ii  destocamenlo  do  la 
servidumbre  <iuuió  detrás  dn  ella.  Los  coches  estaban 
en  fila  en  el  pallo  :  cuando  entraron  en  ellos,  el  empera- 
dor iba  á  pasar  revista,  y  la  tropa  estaba  sobre  las  ar« 
mas,  de  modo  que  todas  las  avenidas  del  palacio  y  sut 
alrede<lorea,  asi  oomo  el  interior  del  patio,  estaba  ileoQ 
de  gente  que  venia ,  parte  por  curifloídad  y  parte  po^ 
el  interés  que  tomara  en  las  cosas  de  la  emperatriz. 
Los  de  la  comitiva  cuando  entrabaa  eilSM  carrnaces, 
sino  lloraban  para  que  el  público  M  lo  notase  ,  pasaDao 
por  medio  de  la  midtitad  de  eapeotadorceaíneaai  saber 

lo  que  hacian. 

Kl  primer  dia.  v  cípcrialmentela  primera  noche,  fue- 
ron muy  penosos  para  la  emperatriz  ijue  estaba  suma- 
mente afligida  ,  pero  no  enferma.  Ni>  pudo  sosegar  ea 
toda  la  noche,  y  pasó  la  mavor  parte  de  ella  en  con- 
v<irsac¡on.  Su  corazón  estaba  lleno  de  pesar  v  se  lamen- 
taba de  su  suerte;  pero  esto  lo  hacia  en  términos  taQ 
dulces  y  OOD  tal  resignación,  qne  cuanto  se  hadidio' 
"Obre  eua  es  una  falsedad.  En  cuanto  deoia  no  mani- 
festaba la  menor  queja  contra  nadie:  hablaba  del  empe- 
rador con  el  mismo  respeto  veon  el  miaño  afecto  qae 
antes.  No  derremó  todas  lasUgrinaa  que  se  le  antojó 
hacerlo  derramar  el  autor  de  las  Jfemorias  cotifempo- 
ráneas.  La  emperatriz  sufrió,  y  sufrió  macho  como 
esposa  y  como  madre  por  ver  su  amor  abatido,  pero 
sufrió  con  valor  su  desurac  ia  v  no  varió  nada  eo  lo  que 
tenia  de  costumbre.  ¿Kn  la  Xíalmai'on  no  estaba  cu  na 
sitio  que  ella  misma  habia  creado?  ¿no  estaba  todo 
este  palacio  lleno  de  cosas  que  l.i  recordaban  lo  pasa- 
do, con  lo  que  5ustaba  entretener  su  vida  nueva?  Ea 
los  primeros  momentos  la  violencia  del  golpe  la  tenía 
aturdida ,  y  es  preciso  ademas  no  atribuir  au  pesar 
á  la  pérdida  del  puesto  qne  tenia  en  el  troaO(  sino  n 
seotimieoto  que  la  causaba  la  separación  para  siempre 
del  emperador.  También  la  sirvieron  de  grao  consaelb 
sus  hijos,  las  frecuentes  visitas  de  las  personas  de  sn 
afecto  qne  consiguieron  el  poderla  seguir  en  se  retiro. 

F,l  afecto  que  los  cortesanos  sabian  que  el  emperador 
liabia  manifestado  tener  á  la  emperatriz  ,  los  puso  en 
t;r.tiidi  s  apuros  después  del  divorcio,  cuando  ya  estuvo 
eslolúeci  la  en  la  Malmaison.  ¿Qué  haremos?...' esta  era 
la  i^raii  cue-<t¡on  que  se  prononian  asi  mi.smoí,  y  no  lodos 
teñían  valor  para  resolverla.  Entre  ellos  hubo  algunos, 
que  no  atendiendo  mas  que  á  lo  qae  les  dictaba  su  cora- 
lon  y  su  justa  gratitud ,  fueron  á  la  Malmaison  á  r  ¡sitar  á 
la  emneratríz:  pero  hnbo  muchos  á  quioeeo  el  interés 
su  amWion  dejó  sin  saber  que  hacer  ,  y  que  spt^do re- 
solverse esperaron  que  el  amo  se  espfiease.  Batwf  en 
efecto.  V  pregnntdlTeriosde  los  grendes  persobagM 
que  asistían  á  su  oórto  do  por  la  maSanv ,  ai  babiatt  ido  ff 
visitará  la  emperatriz  Josefina.  La  rflSfáieita  era  esca- 
brosa ■  i  se  debia  ó  no  v.  debia  írY  Los  que  no  babiaa 
l  io  >c  cuulentaron  con  hacer  una  pran  o  rlesia  para  con- 
testar que  no:  otros  daban  ó  su  cortesía  una  aparienciade  . 
afirmaliva;pero  todos  con  leslflban  entre  dientes,  de  modo 
que  el  emperador  no  pudiese  entender  lo  que  decion.  En- 
tonces, viendo  el  emperador  el  apuro  eo  que  los  había 
puesto,  tomó  la  palabra  y  les  dijo  con  aquel  agrado  quo 
sabía  mostrar  cuando  quería :  «Señorea,  no  me  parece 
eso  bien  hecho...  es  preciso  ir  i  ver  i  la  emperatriz  Jo- 
sefina.» Apenas  se  concluyó  la  córte,  el  camino  de  le 
Malmaison  estaba  plagado  de  carruage8,T  loscorteaane^ 
satisfechos  porque  el  emperador  ya  se  había  esplícado.  ' 

Desdo  entonces  las  visitns  no  ceenb.Tn ,  porque  todos 
iban  á  tributar  aus  respetos  á  la  emperatriz  t.yolyieron^y  Gooq[c 
.oonw  anteay  iaeffwt  recibidoa.  Cuando  el  ewfsirww  teie  ° 
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Mnrii  Aotoniela.  Fué  cosa  nueva  el  ver  á  Napoleón 
may  afanado  disponiendo  blasones,  cerenumia,  comi- 
tiva, regalos,  complaciéndose  en  hallarse  á  la  cola  do 
Im  antiguas  razas ,  siendo  el  primero  eoUe  las  dinas- 
tlMpopdant. 

en  811  córle  alguno  de  los  que  iban  con  mas  frecuencia  á 
la  Malmaison  ,  le  hablaba  cou  afabilidad  ,  le  preguntaba 
cóoio  estaba  la  emperatriz ,  y  muchas  veces  le  encargaba 
algo  para  ella.  Asi  era  como  el  corazón  del  hombro  se  es- 
forzaba en  cerrar  la  llaga  que  le  babia  hecho  la  polilica 
del  soberano,  y  a« mantafo GOD toda  la  consideracioo 
imUtica  .qnelaoonwpoodia.coiMDláiidose  (ácilmanlede 
no  rer  amo  may  rara  trei  la  familia  del  emperador. 

El  emperador  iba  algunas  veces  á  la  Malmaison  á  ver 
ala  emperatriz,  poro  estas  visitas  eran  raras.  Avisaba 
con  aniicipacion  ,  y  siempre  pnrccia  rjue  tenia  ol^o  <ie 
oeremonia  y  de  suiócion  .  e  iba  acompañado  de  dos  de  los 

Srandes  oficiales  ac  la  corle  que  estuviesen  do  servicio, 
penas  se  veía  el  coche  del  emperador  ,  salía  la  empera- 
triz á  encontrarse  con  él  al  momento  de  llegar.  No  se 
abrazaban  ,  pero  el  emperador  la  daba  el  brazo ,  ó  mu 
r^olarmenle  la  mano,  y  daban  un'paseo  por  los  jardines; 
á  veces  se  sentaban  en  un  banco  y  estaban  hablando  mu- 
cho tiempo. 

Es  verdad  que  Napoleón  para  aaanlanar  li  paz  do  su 
nuevo  malrimeoio,  HegdlMnbieo  4  aaerifiear  el  gusto 


gnetai 
ímdo 


tenia  de  baJlafseoon  naa  muger  á  quien  habia"pro- 
90  on  estremado  cariSo  v  constai 


_  y  constantemente  amaba, 

flomo  aparece  de  algunas  cartas  que  el  emperador  la  es- 
cribió, no  dejando  nunca  en  ellas  de  prodigarla  el  nombre 
de  mi  querida  Josclina,  v  por  lo  mucno  (fue  se  interesaba 
enlodo  lo  que  lema  referencia  á  su  antigua  esposa.  En 
ilBCto,  la  dccia  en  una  de  ellas  lo  que  sigue  : 

•Pon  órden  en  las  cosas  y  haz  de  mniio  de  no  gastar 
mas  de  seis  millones  de  reales,  y  cadn  ano  podrás  alíorrar 
Otro  tanto.  Esto  en  el  espacio  de  diez  años  te  producirá 
sesenta  millones  para  tus  nietos.  Es  un  gusto  efpoderlea 
dejar  algo  y  serles  útiles.  En  vez  do  hacer  esto.aMiiui 
dicen ,  estás  debiendo ,  lo  que  parece  muy  mal.  Oeú« 
pata  de  tos  negocios  y  no  des  é  quien  quiere  tomar.  Si 
Qnieraa darme  gusto,  haz  de  modo  que  yo  sepa  que  tie- 
naann  §ran  tesoro,  y  puedes  juzgar  con  eslo  cuan  mal 
MMaria  d|e  ti  si  supiese  que  te  fiallabas  cmpcñjda  tenien- 
do doce  millones  de  reales  de  rcula.» 

Son  también  muy  notables  Ihs  cartas  que  vamos  á  in- 
sertar,  escritas  por  Napoleón  V  la  rraperalnz  con  motivo 
del  regreso  de  Josefioaá  la  Málmaisoo,de  donde  se  había 
ausentado  por  partioolar  diiiwaioloo  deleouMrador.He 
aquí  las  cartas: 

•Navarra»  49  de  ateil  da  4810. 

■SaiSor: 

•He  recibido  por  mi  hijo  la  seguridad  de  que  V.  M. 

'^Miento  en  que  vuelva  á  la  Malmaison,  v  que  me  ha 

foncedido  ae  me  anticipe  lo  que  be  pedido  para  las  obras 

iiidiapM8BU«8i  Ito  d«  boM  habilito  «I  pS^ 
varra. 


Il: 


sEsle  doble  favor  disipa  ,  señor ,  en  ^ran  parte  la  in- 
quietud y  el  temor  que  el  largo  silencio  de  V.  M.  me  ha- 
Dian  causado  de  que  ya  no  se  acordaba  do  mi;  pero  veo 
^ue  no  es  asi.  Por  tanto,  el  dia  de  boy  aoy  nenoa  infe- 
liz >  y  aun  puedo  dooirqao  soy  ton  felá  oonno  eapomUe 
en  mi  situación.  r— 

» A  fiiiM  del  nes  ir4  á  la  Mabnaiaon,  pncato  que  V.  M. 
DO  tiene  incon  veniente  en  eNo;  pero  debo  deciros,  señor, 
"O  me  habría  aprovedbado  tan  pronto  de  la  libertad 
que  y.  M.  me  b»  concedido,  si  el  palacio  do  Navarra  no 
exigiese  para  mi  salud  v  para  la  de  toda  mi  servidumbre 
Wgaurgeotes  Mi  provee  to  es  esl.ir  muy  pocoen  la  Mal- 
^Mgpn,  e  irme  después  a  tomar  las  aguas;  y  mientras 
rPyaen  la  Malmaison  puede  V.  M.  estar  seguro  que  vi- 
hSh?*"**  siestuviese  á  mil  leguas  de  París.  Seuor,  he 
i»«nH«^'"*''°^  sacrificios,  y  cada  dia  conozco  mas  cuin 
SSro  n^l;^^  obstante,  el  presente aerá,  oomodebe, 
nwM  por  mis  quejas. 


Los  buenos  habitantes  de  Viena  casi  se  subleva-^ 
ron  al  ver  nnwfcor  aqu^  prince»  arrojada  en 
brazos  del  enemigo  pan  ■ptoeario.  En  Paria  á  la  Ue« 
gida  de  María  Lum  te  wmló  otra  vez  en  la  o¿(to 


•  Pediré  siempre  á  Dios  que  V.  M.  sea  feliz  ,  y  tal  vea 
le  pediré  también  queme  conceda  volverle  á  ver;  pero 
V.  M.  debe  estar  persuadido  que  siempre  respetaré  su 
nueva  aikttoeiOD  -.  la  respetaré  callando «  confiada  en  el 
afecU)  que  me  proiosaba  en  otro  liempo;  no  exigiré  nin** 
gona  prueba  do  y  todo  lo  eaporaré  deao  justicia  f 
bnenoanion.  *  „ 

•Solo  pido  i  V.  11.  una  gracia,  y  esone  se  digne  V.M.* 
mismo  buscar  un  medio  de  convencer  alguna  vez  A  mi  y 
á  los  que  me  rodean  .  de  que  aun  se  acuerda  de  mi ,  y 
que  lo  merezco  algiin  afecto.  Este  medio  será  el  que  tal 
vez  mitiíínrá  mis  penas,  sin  comprometer,  según  creo, 
lo  que  princlpahnanto  me  impona,  qoeaoln  falíeidail 

de  V.  Sí.» 

Estacarla,  llena  de  resigmcioo,  y  en  que  la  empera- 
triz se  espiten ba  con  tanta  oobieaa»  y  espresaba  tan  tier- 
namente e  1  estado  de  au  ooraaoBt  mw  muchísima  impre- 
sión en  Napoleón,  y  entoooaa  noanearaA  á  otro  qoe  con- 
testoae.  sino  qao  él  minno  oontartó  «w  al  nwflMnto  s* 
carta  aigníentot 

-  •Comple0no,l4doa)itadol8«Ob 

uAaaigamia:  recibí  tu  carta  de  19  de  abril;  es  de  muy 
mal  estilo.  Yo  soy  siempre  el  mismo ;  las  personas  come 
yo  nunca  varían.  No  sé  lo  que  to  habrá  aicho  Eugenio: 
no  te  be  escrito  porque  tú.  no  me  escribiste,  y  mi  único 
deseo  es  Incer  onauo  to  pnede  ser  agradable. 

«Tengo  gusto  en  qoe  vayas  é  la  MaUnaisoo  y  en  que 
estés  contenta.  Tendré  mooio  placer  en  qoe  me  des  no- 
ticias de  ti ,  y  yo  ta  loa  daré  de  mi.  No  ta  digo  maa  bul» 
qoo  hayas  comparado  esta  carta  mía  oon  la  Miya;,y 
pnoa  que  lo  hayas  hecho,  quiero  que  tt  miimai<" 


qojén  es  mejor  ó  mas  amigo,  tú  ó  yo. 

MAdios ,  amiga  mia ,  maotanta  ' 
justa  contigo  y  conmigo.» 

Es  fácil  figurarse  la  alegría  de  Josefina  con  una  carta 
tan  cariñosa,  y  asi  cogiendo  la  pluma  escribió  lasiguienle 
con  toda  prontitud. 

•Mil  y  rail  tiernas  gracias  de  que  no  me  has  olvidado. 
Mi  hijo  acaba  de  entregarme  tu  carta.  :Con  qué  ánsia  Ip 
he  leído I  pero  con  todo  be  gastado  mucho  tiempo,  poi^ 
que  cada  palabra  me  ha  costado  mocbaa  lágrimaa ;  puf 
iqué  dulces  lágriniaal  He  vuelto  i  encontrar  mi  eetoton 
entero»  y  tai  eomo  aeriaiempre;  porque  hay  seoaaeionol 
q»oaMkmÍ8mavÍda,yqnono  pudonaoabofooflino 
con  olla. 

«Habría  sentido  infinito  que  mi  carta  del  <9  no  te  ha* 
bíesc  agradado;  no  me  acuerdo  precisamente  de  sus  ea»* 
presiones ;  pero  bien  sé  el  sentimiento  que  la  había  dio-' 
lado,  que  era  la  pesadumbre  de  no  recibir  caria  luya. 

»Te  escribí  al  salir  de  la  Malmaison,  y  lueB,o  ¡cuántas 
veces  habria  querido  hacerlo!  pero  conocía  la  razón  d) 
tu  silencio  y  icmia  importunarte:  la  tuya  ha  sido  un  bál- 
samo para  mi.  lOjalá  seasfelízl  ¡Ojalá  lo  seas  cuanto  r~ 
reccsl  Mi  I   '  '  ....    .  — 

de  I 

eiada.  Para  minada  equivale  < 

do  qoe  te  acuerdas  de  rol. 

•Adiós ,  amigo  mío :  to  doy  las  grscias  oon  ta  miwiH 
ternura  con  que  te  amaré  siempre.» 

A  pesar  de  que  la  emperatriz  Josefina  se  manifesté 
siempre  afectuosa  v  tierna  con  Napoleón  y  presurosa  á 
prodifíar  sus  beneficios,  notan  solo  á  las  personas  de  sa 
córle.  Sino  también  á  muchos  estrenos  que  solicitaban 
su  protección  ,  algunos  se  han  atrevido  á  tachar  de  egoís- 
mo á  esta  señora verdadero  modelo  de  desprendimiento 

Eersonal,  para  quien  la  abnegación  bumana  parecía  bo- 
erestondido  sus  limitea,  yqnono  ebrabani  peoaaba 
mas  que  para  los  otros  y  nmooniraai.  Esta  impotooion' 
|.^»rS^.„g»U.^I^¡^^ 


ooraaoolodo  entero  es  el  que  to  habla.  Acaboo 
ana  nrto  do  felicidad  •  y  una  parto  bioo  am-' 
ra  minada  equivale  i  ooa  mneakn  qoo  mo  4ai 


.LUCHAS  IBUiMOfAS. 


m  • 


jada  de  aquella  geole  nueva  j  se  restabtecieron  las 

Sudes  dignidades,  y  i  !ot  unifbnnes  Aiilittffes  sace-> 
ron  los  trages  de  corte.  El  nacimiento  de  un  hi- 
ja (1811  )  al  cual  dió  el  tilulo  de  rey  de  Roma,  le 
fincid  <pib  ooMdidabt  m  éiaastia  y  vino  á  aomeii- 

Mbto  ttomiy  vnigar  escrito  por  Mme.  M.  A.  Le  Normand 
.litadadfrt  Sommin  propfUUqtus  d'une  ¿i6yUt,«iiiw 
I»  «ansas  sserotes  de  son  arrettation^  etc.— Paria  4844. 

«He  trasladé  a)  palacio  de  la  reina  Hortensia  (es 
míe.  Normand  quien  nabln  ',  rallo  dt?  Ct  rulti .  en  donde 
tiá  la  buena  Josefina  que  eslaba  eu  con)[jafiiade  su  cari- 
fiosa  hija-  Amboi^  sembbntes  espresaban  mútuaniente  el 
sentimiento  del  mas  prufuudo  dolor...  Habiéndome  que- 
dado sola  cou  esla  señora  tan  sensible,  pasó  casi  dos  bür  ;i> 
coaternodo  con  ella,  queme  bablaba  con  una  familiari- 
dad amistosa  y  tierna.  Fué  entonces  cuando  me  bailé  en 
el  caso  Me  pouer  apreciar  todo  lo  que  valia  esta  noble  vic- 
tima y  «u  perseguidor.  Eu  esta  entrevista  Josefina  me  re- 
reld  cosas  muy  importaotes,  y  pude  calcular  bien  cuin 
grandes  eran  sus  penas  personales ,  y  muy  fundadas  \m 
sospechas  de  un  porvenir,  para  ella  aun  mas  desgraciado, 
porque  preveía  ya  la  suerte  quo  e&taba  reservada  á  su 
infiel  espuso. 

•fin  esta  circunstancia  no  le  oculté  que  la  visita  auele 
bacia  habria  podido  por  un  momonlo  privarme  do  la  li- 
bertad ,  añadiendo  sio  embargo  que  me  reputaba  dicbosa 
de  la  confianza  con  que  me  honrnlia,  y  con  especialidad 
de  poder  calmar  las  agitaciones  de  >u  corazón  tan  afligi- 
do. «¡Abl  le  dije  también,  me  juzgnria  culpable  á  mis  pro- 
pios ojos  si  hubiese  rehusado  el  honor  que  me  habéis  pro- 
digado porleoMres  aleramente  personales.»  Ella  roe  con- 
testó coa  na  MMutoaBscluoso:  «Si  oa  anealárao  por  mi 
«tnsi,  olvidaré  todoB  iniaeen6ore8.a  BtUaaoalenteaeio- 
ra  ounplidan  palabra y  finalmente  obtuvo  que  se  me 

«'toa  en  libertad  doce  dias  después  de  haberse  ejecu- 
danlo  de  prisión  (  onti  n  mi.» 
Coandocayo  Napoleón  no  tuvo  limites  el  dolor  de  Jo- 
aaBat.  «iPor  qué,  esclamaba,  he  consentido  en  csia  .se- 
paración? i  Napoleón  es  des^iraciado  y  yo  no  puedo  partir 
con  él  su  infortunio?.!  Cada  periódico  le  desfieclazaba  el 
alma.  «Le  acusan  falsamente,  decia:  iquiéo  puedo  sa- 
ber mejor  que  yo  que  es  todo  lo  contrario  de  lo  que 
•dicen?* 

Aunque  la  polfliea  ioapone  mochas  vocea  el  oampli- 
Joienlo  de  ciortsi  ceremoniaa  y  otiqoetaa  palaeiogaa,  las 
.Moiooea  vnrlooaaa  y  loa  altr^oa  á  la  boona  moral,  eoo- 
ywiavia  loa  ánimos  de  los  peraonages  mas  ilnstres,  que 
fajos  de  sofocar  sus  sentimientos,  se  spresoran  i  mani- 
festarlos por  la  sencilla  raznn  de  que  las  acciones  virtuo- 
sas dan  mucha  satisfacción  á  los  que  las  practican  y  gran- 
jean'el  afecto  del  público.  A>i  es,  pu es,  que  los  cortesanos 
de  mas  alta  categoría  y  los  n^ii^mos  monarcas  estrangeros 
DO  dejaron  de  profesar  nunca  mucho  respeto  para  OOn  la 
desdichada  cmncratriz  Josefina- 

Después  do  naberse  verificado  la  abdicación  de  Bona- 
.parte,  el  emperador  Alejandro  la  trató  con  particular 
idisUncioD,  y  h  visitó  con  frecuencia.  A  pesar  de  las  lá- 
.Crinaa  que  sedcspreodiaa  de  sus  ojos ,  estuvo  condenada 
i  recibirle  y  á  presentarse  alegre  y  amable.  Pero  algunas 
veces  era  tan  grande  su  conmoción ,  que  tenia  que  reti- 
rarse pars  llorsr  á  sus  anchuras .  porque  la  eonsamía  la 
' incertidumbre  sobre  la  sucitc  de  sus  hijos.  El  infortunio 
del  hombre  á  quien  miraba  caido  de  la  cumbre  del  poder 
y  cobardemente  calumuiado,  la  causó  una  agitación  que 
no  podía  calmar.  La  que  con  tanto  valor  había  hecho  frente 
á  los  peligros  de  la  revolución  ,  porque  le  eran  persona- 
les ,  nn  pudo  soportar  la  idea  ael  infortunio  de  aquel  á 
quien  mas  amaba  en  el  mundo.  Era  demasiado  sensible 
,  su  corazón  para  sobrevivir  á  semejante  desgracia.  Tantos 
.y  tan  distintos  tormentos  encenoerian  su  sangre,  y  la 
acometió  de  repente  una  inOamacíoo  i  la  garganta  que 

£uso  en  peligro  su  vida.  Babia ,  sio  embargo ,  de  recibir 
i  visita  dil  rty  de  Prasia,y  se  levsntó  del  lecho ,  pero 
tuvo  que  ra^raoal  monento,  no  podiendo  resistir  los 
-dolores.  Mostrábase ,  no  obstante,  tan  licitado  vida,  one 
todavía  no  se  coocebian  sérias  ioqoietudes.  Bl  emperador 
jAhijaodro  1«  maiA  at  médioo ,  que  k  «nooolrd  miy  mato, 


lar  el  descouleolo  en  aquellos  de  sos  paiienles  que  esc 
peraban  poseer  la  herencia  imperial. 

Creyó  qtic  aumentando  la  opresión  y  reforzando  el 
despotismo  administrali^ o,  ce»aria  tuda  resistencia;  y 
eQloaoea(l810)  estableció  el  código  penal  eomctt 
fuera  un  asunto  de  policía,  como  iin  medio  de  tener  á 
raya  á  los  nobles,  á  los  clérigos,  á  ios  escritores,  á  loa 
bribones.  La  parte  eiposiliva  de  este  código,  respira 
en  todos  sns  pa-i^ages  profundo  desprecio  á  la  liumani- 
dad  y  una  intima  persuasinn  de  que  no  se  contiene  á 
la  sociedad  sino  con  gendarmes ;  y  en  cuanto  i  la  par- 
le dispositiva ,  todo  tendía  á  afianzar  la  seguridad  del 
soberano,  nada  á  garantizar  los  derechos  del  subdito. 
El  terror  había  faiiiilinrizado  á  los  franceses  con  la  san- 
to ,  y  asi  prodi^ron  tanto  en  aquel  código  la  pena 
e  muerte,  la  demafca  y  la  de  taSsetmn  que  cas- 
liga  á  la  posteridad.  Diéronse  en  el  á  la  policía  fa- 
cultades desmesuradas;  multiplicáronse  las  culpas  ca- 
lificada» de  atentados  contra  la  seguridad  pública;  se 
¡mnnso  como  precepto  la  delación;  se  suprimió  el  ju- 
rado á  escepcion  de  los  casos  de  alentado  contra  ll^ 
perseaia;  creáronse  muchos  tribunales  espémileB » 
ciéronse  mas  fáciles  y  arbitrarias  la.s  [irisiones;  estable- 
ciéronse cárceles  de  listado  donde  todo  aquel  á  quien 
se  creía  peligroso,  podía  ser  detenido  sin  formación  de 
causa ,  y  por  el  simple  dictamen  del  consejo  privado 
del  emperador.  Otros  muchos  eran  destcrraaos  ó  con- 
finados por  sola  una  urden  del  ministro,  por  una  pa- 
labra, fot  un  voto,  en  cuyo  caso  se  encooliaron  tan- 
bien  varias  mugeres.  Una  ves  el  Senado  anuid  h  deci- 
sión de  los  jurados  de  Bruselas  Í1812' ,  v  mandó  for- 
mar otra  vez  causa  al  gobernador  de  Amberes  que  yf 
había  udo  abatidlo  le^umenle. 

LCCIAS  EELIblOSAS. 

« 

Teniendo  Napoleón  sometidos  á  su  imperio  los  cuer- 
pos ,  le  parecía  natural  que  lo  estuvieran  también  las 
creencias  y  el  cullo.  Teniendo  de  rodillas  á  loa  raiyei 
¿  por  qué  na  habían  de  estar  á  toa  pie»  ka  itearc 

dotes? 

En  primer  lugar ,  le  pareció  que  debía  ceder  á  su 
voluntad  la  antigua  aepaiacioa  de  ka Jodíos ,  á  cuyo 
efecto  convocó  en  París  el  gran  sanbedín  para  que  pu- 
siese de  acuerdo  las  prácticas  israelitas  con  las  del 
país.  En  ésle  se  definió  que  la  ley  bebráica  conlenia 
disposícioMS  religioias  y  disposiciones  politieas ,  que 
las  primeras  eran  absolutas,  al  naso  que  las  segundas, 
destinadas  ai  gobierno  de  Israel,  en  la  Palestina ,  no 


y  fueron  llamados  igualmente  lea  prñneros  médicos  de  k 
capital ;  pero  ya  no  quedaba  esperanza :  y  Josefina  ( Boaa 
Tasdier  de  la  Pacerie),  emperatriz  de  los  franceses  y 
reina  de  Italia ,  que  naoM  00  la  Martinica  el  dia  t4  de  jo* 
nío  de  1703 ,  murió  el  19  de  mayo  de  4U4.  Subiera  po-> 
Julo  lomar  desde  SUS primefea  dks  estos  Uadoa  venoa 

por  divisa : 

Y  con  ser  tan  hermosa 
Ano  eraana  graeioaa. 

Algunos  momentos  antes  de  dejar  de  existir  se  la  oye- 
ron pronunciar  por  intérvalos  estas  palabras:  /  La  itla  cU 
Elba!...  ¡Napoleón! 

Los  últimos  acentos  de  los  moribundos  son  la  mas  viva 
espresioo  de  las  pasiones  que  bao  afectado  tu  corazón  do- 
rante el  trascurso  de  su  breve  peregrinación  en  esto  valk 
de  lágrimas  y  amarguras.  . 
,  (NMadrilMNliMlor}. 
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podian  ser  aplicables  después  de  disveUa  la  nación. 
Por  consiguiente  ,  se  deoiaró  prohibida  la  poligamio, 
desudada  en  Occidente;  se  dclorminó  que  prncilicsc 
A  acto  civil  del  malñoiooio  «l  acto  relikioso ;  que  los 
¡ñfím  Ée  eonlbraiasea  con  las  leyes  dinues  en  cnanto 
al  divorcio,  ni  repndin  y  al  Icviralo  (I)  (|iie  rrn  Hi  ito 
emtraer  malrímonio  con  personas  de  la  religión  cris- 
ÍIm;  i|ae  dfebia  considerarse  como  hermano  ó  to<lo  el 
•  ^pie  reconociera  un  Dios  creador;  que  todn  i>r;iolih  rf»- 
conocido  por  la  ley  como  ciudadano,  del>iu  ciHif«>r- 
maise  con  ^  códig  )  <  i\  ¡l  en  todos  ws  contralor  y 
préiltamos;  que  si  era  llamado  a!  servicio  militar  que- 
daba dispensado  de  la  observancia  de  los  precej>los 
religiosos  incompatibles  con  (.^le;  v  por  último,  nuc  si 
Men  los  israelitas  segoian  con  prímreneia  las  ptoieeio- 
nes  mecánicas  y  f  TberalM ,  debían  d  mismo  tioospe  ad- 
quirir bií-noi  raices  conui  mnlio  do  adlirrirsc  mas  á SU 
patria  y  de  obtener  la  consideración  general. 

Benaparte.  btjo  de  la  revoluenn,  liabia  mostrado 
Tr~i,<  !n  al  íslnmi-ni  1  m  Kjripln,  y  reconstituido  des- 
pués coa  el  concordiUo,  no  solo  el  catolicismo ,  sino 
también  la  supremacía  del  papa  en  el  hecho  de  liaber 
recibido  d(»  -^ih  manoí  h  corona.  \  c^to  l(»  indiiji)  el 
deseo  de  oponer  á  la  insurrección  tle  la  Vendéc  una 
tapecie  de  legitimidad  uniendo  en  so  penona  los  de- 
reclios  de  la  revolución  y  Ins  d<*  la  consagración,  yin 
esperanza  de  robusteccrsie  contra  los  reyes  beredilarios 
i  quienes  qaerit  atacar.  Pero  lo  que  tomó  por  sim- 
ple fórmula  pareció  otra  cosa  muy  distinta  al  buen  jui- 
cio público,  el  cual  no  se  limita  a  sacar  de  una  premi- 
sa la>  consecuencias  que  sus  gefesdesean,  síiidíjhc  [lasa 
i  deducir  otras  por  so  cuenta.  Surgieron,  pues,pensa- 
minitoa  en  contradicción  con  los  om  conquistador  v  le 
pareció  usurpación  el  li  I  rlc  privadd  !  '  la  facuftad 
de  deprimir  un  perdón  a  ([uicnes  él  mtsmo  kabia  en- 
salzadío.  Pocos  dias  de.^pues  dd*  concordato  publicó 
varios  artículos  orgánicos  que  presentó  junf  amonle  con 
liquH  al  f  nerpo  legislativo;  pero  el  papa  nu  los  habia 
reconocido,  antes  Itienenun  consistorio  (í  i  de  mayo  de 
í^i}l  -  ■  lui'i  'i  (l  ('>ic  fraude  y  lue;ío  protestó  contra 
ia  urania  (¡ue  lialaha  úc  iuniüiicrsc  al  pontifico  (2;, 
hasta  el  punto  de  pretender  ((ue  en  su  consagración 
jurase  no  atentar  contra  las  libertades  galicanas.  Ha- 
bíase hccbo  esperar  á  Pió  VII,  que  viniendo  á  coronar 
á  Bonaijarto  o!)ti"ndr¡a  la  abolición  do  tales  artículos, 
Dero  no  fué  asi  i  kioá  do  eso  no  lardó  Napoleón  en 
ifaslomar  el  ediffcto  católico  en  Alemania,  oestrnyen- 
do  los  principados  ec!esiá-;tico<,  y  distrihuyi'inlii  li- 
pueblos  sin  consideración  á  su  religión  ni  a  !?u  indule. 
Pío  no  podia  sufrir  tan  grandes  novedades  sin  quejas 

Í protestas;  ¡loro  Napoleón  pretendía  no  lialier  dejado 
e  aniquilar  ul  i>ontificado  üino  para  bacerlo  ¡«u  instru- 
mento y  tener  a  su  disposición  los  rayos  de  Roma  á 
fin  de  airigirlos  contra  sus  enemigos.  Éu  las  <  onferen- 
cias  de  Tikitl  habia  visto  que  la  religión  itü  impoiiia 
la  menor  firalM  é  Alejandro:  ¿por  qué,  pues,  se  las  ha- 
bia de  imponer  á  él?  Por  tanto,  valiéndose  del  acos- 
tambrado  protesto  de  protección  contra  los  ingleses 
ocupó  á  Ancona  y  las  Mareas;  liiro  á  Talleyrand  princi- 
pe de  Bcnevcntú/y  á  BeroadoUe  de  Pontecorvo;  mandó 
al  papa  qiu:  cerrase  el  puerto  de  Civitayeccbhi  áloe  gé- 
neros ¡imh  >i  -.  [i¡i  1  I  iiti  -  -c  á  l,uciano,  refugiado 
en  su  tvrniorio,  y  que  pronunciase  el  divorcio  de  Ge- 

(I)  L-N  de  Moistí:;quú  mandaba alhormanodoiiiidio 
BaArtaiid,Vidad«  LemXII,«ap.8». 


rónimo.  Pero  los  papas  que  babaan  defiendido  la  saa- 
tídnd  M  matrimonio  contra  los  seiHms  feadalee,  ¿n» 

habian  de  defenderlo  entonces  contra  aipiellos  prínci- 
pes advenedizos  que  querían  cambiar  sos  mngeres 
plebeyas  por  oiría  de  rátirpe  régia?  Exigía  ademas 
Napídeon  que  una  tercera  parte  de  los  caraenales  fue- 
scii  franceses  con  voto  en  el  conclave,  meditando 
acaso  elevar  al  pontificado  á  su  Uo  ^  eardenal  Feacb. 
Esto  halMiit  sido  eqtiix  alenté  á  una  renuncia  de  la  so-» 
beranía;  por  lo  cual  Piu  negó  á  accederé  la  pro- 
puesta (1909],  y  también  á  aplaudir,  cttmo  era  eoa^ 
lumlm;  entonces,  los  ac  tos  de  \  iolencia  comclidos  con 
sus  estados,  Napoleuü  llamaba  á  csla  oposición  tufra* 
litud,  y  (  obraba  odio  á  aquel  poder  moral,  al  cual  no 
podía  alcanzar  la  fuena  de  las  hwauíliu.  «]Qaé  inso- 
tenria,  decía,  la  de  los  elér^l  En  Hi  división  dclá 
autoridad  se  reservan  ta  acción  sobre  la  inteligencia, 
es  decir,  sobre  la  parle  mas  o^le  del  hombre,  y  á  oá 
pretenden  redimirme  i  mnn&rmibre  «alo  d  eoerpo» 
Ellos  se  quedan  con  el  alma,  y  me  dejan  el  cn^í  n  rr.» 

Pero  pretendía  también  destrozar  este  cada\er 
obstinándose  eo  que  el  paj)a  como  principe  temporal 
entrase  en  nnn  liga  ofensiva  y  dc(en.siva  con  Franciá 
y  tuvicsic  por  enemigos  álos  que  lo  fueran  suyos;  y 
porque  Pío  respondió  que  siendo  padre  común  no  po- 
día declararse  enemigo  de  ninguno.  Napoleón  uíjo 
«|ue  la  propuesta  lii^a  debía  reputarse  como  necesana 
a  fin  de  evilar  que  tuesen  interrumpidas  las  comunica- 
ciones entre  sus  reinos  de  Italia  y  Sápoics.  El  general 
Miollis  (1809)  penetró,  pues,  en  aquella  península 
nrotcstando  no  tenia  mas  objeto  que  el  de  pasar  á 
Nápoles ;  pero  tan  luego  cooioae  vio  en  Roma ,  alegai^ 
do  por  pret4>sto  que  era  en  Antea  intención  evitar  una 
subleva i'ii i [I  ilf  los  transtilit-ruin^,  «riipó  <■]  c:i<[\]\\}  de 
^nl-.\ngelu  [i  de  febrero  de  ISOi^j^  apuntó  los  catio- 
nes contra  el  palacio  Quirínal ,  é  intimó  i  los  «irden»^ 
les  de  los  roino'í  nai>nlitano  é  itálico  que  volviesen  k 
su  pais ,  ocuiíando  io>  correos  y  violando  el  secreto 
de  la  correspondencia ,  ponliendo  á  quien  se  le  anto- 
jaba, dispersando  á  los  soldados  pontificios,  turbau- 


do  el  soáicjjo  del  papa  hasta  en  su  propio  ¡lalacio,  do»- 
de  penetro  por  medio  del  fraude  y  de  la  fuerza. 
Pío  VII  elevó  altos  lanu;ntos  contra  atentados  semejan- 
tes, pero  Napoleón  contestó  declarando  agregadas  al 
reino  de  Italia  las  provincias  de  l  rbino,  Ancona  ,  Ma- 
cérala y  Camerino ;  iotimando  á  los  oalurate»  de  estas 
provincias  que  abandonasen  Inmediatamente  ó  Romk 
j  ara  regresar  á  su  patria,  niandando  á  los  oLisjjo?  que 
lirestasen  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  gobierno. 
Habiendo  Irhmfado  después  en  Viena,  decretó  en 
Schonbninn  '17  de  mayo  de  180í>)  la  unión  de  los  es- 
tados pontificios  al  imperio  francés,  opaist^i,  decia,. 
dados  por  Cárlos-.Magiio, Bueslm  «igasto  prcdeceBOT, 
como  feudo,  sin  que  Roma  cesase  esto  de  formar 
parte  de.  su  imperio.»  Uelirando,  pues,  Napoleón 
aquel  donativo ,  vdvia  i  fepanr  «M  vei  It  en»  de 
la  expada. 

(lonfióse  este  mandato  á  Mural,  el  cual  en  la  sober- 
bia (pie  da  la  fuerza  contaba  ya  por  suya  toda  llali  i  i'i 
I  al  uiciios  ta  mitad  de  aquella  peoinsola.  Una  partida 
I  de  tropa  pcrnlró  de  noche  á  mano  amnadt  en  el 
rinal  bajo  las  órdenes  del  general  Radet.  El  vicario 
de  Cristo  no  bajó  la  frente  en  esta  circunstancia,  silci^ 
ciosocomo  lo  habían  hecho  otros  príncipes,  sino  qne 
;  hizo  fijar  en  las  esquinas  de  r?r  in  a  una  jirotcála  conh~ 
i  traía  usurpación;  elevó  altos  lamentos  contra  aqoéi 
'telo  de  violieiKía;  ocvó  i  Napolmi  de  haber «cmo 
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en  olvido  los  servicios  le  habia  nrestado ,  cxco- 
walgó  á  loá  usorpadores ,  y  le  ¿eio  Uevar  cautivo  á 
Savona  (I). 

-  Fué  entonces  cuando  se  ronnaron  dosdepartaineii- 
laa  fnnceaes  de  I99  estados  poutificios,  á  saber,  el 
áe  Roma  y  el  Trasimcnn;  la  l  apital  del  orbe  católico 
fué  considerada  cüin»  la  ,seguii(!;i  <  iuilad  del  imiierio 

I dado  el  título  de  rey  do  Boma  al  príncipe  heredero 
» fraiicta.  'Con  respecto  i  los  asuntos  eolesiástíe os  se 
decretó  qiu'  lo>  |»ap;N  n  su  olovarion  al  poiitifii'ado 
jurafiei)  no  adoptar  medida  ninguna  contra  la»  cuatro 
proposiciones  de  lai^esía  galicana,  las  cuales  fueron 
declaradas  comunes  á  todas  las  ijilesias  ralólirns  dol 
imperio  ;8e  les  señaló  una  ronta  de  doá  millones 
dft  firmCM  en  bienes  libres  de  U)da  carga;  se  de- 
daiimni  fastos  del  imjicriu  lus  del  sacro  colegio  y 
Itsdebt  propaganda,  ordenándose  qifc  tnntu  A  pri- 
inero  como  la  segunda,  la  dataria,  los  arcliivus  de  las 
jputiane^t  y  todo  lo  demás  fuesen  trasladados  á  Pa- 
ria, donde  prodigando  millones  se  preparaba  la  cons- 
titución de  ui>  niie\o  Vatirano.  Napoleón,  á  pr-ar  d'^ 
que  habcia  podido  culunccá  crear  un  patriarca  de 
mncia ,  imperio  que  comprendía  &  la  sazón  las  cinco 
sosias  jiartes  de  la  Europa  cristiana  .  profirió  un  papa 
colocado  en  París,  que  le  di(»e  iníluencia  sobro  Espa- 
la é  Italia ,  sobre  la  confederaeioii  del  Rhin  y  la  Po- 
lonia: calculando  también  que  misiones  en  Anií-rica 
y  en  Asia  difundirian  la  gloria  y  el  poder  de  Francia 
y  (luc  los  concilios  do  Pans  representaritn  la  crútian- 
dau.*  En  suma ,  Napoleón  queria  ser  como  los  monar- 
cas de  Prusia,  Rusia  é  Inglaterra ,  elgefe  de  la  religión 
en  cuanto  pudiese  permitirlo  el  catoucisaM>,  i  fin  de 
baceriA  servir  i  sus  miras  políticas. 

*  Hal)iendo  pensado  una  vez  Luis  IflV  en  char  ásn 
presencia  á  dos  obispos  ponpie  no  habian  querido  coii- 
dfflceader  con  sus  pretensiones ,  Bossuet  les  dijo :  el 


(4}  Los  que  han  leído  In  vida  du  I^io  VII,  no  iunoran 
que  en  esla  circunstancia  se  cubrió  de  iuninrccsible  ¡glo- 
ria ,  desplegando  una  energía  y  una  Firmeza  do  carácter 
digna  de  lo«  aDÓstoles  y  mártires  de  la  primitiva  iglesia 
de  Jesucristo.  Nosotros  vamos  á  referir  en  esta  nota  al- 
gunos rasgos  do  los  mas  ootables  de  este  pontífice. 

Cmumo  Napoleón  le  escribió  «Vuestra  aianlidad  as  so- 
lieronodeltoDia,  pero  yo  soy  el  emperador  do  los  es- 
lados  de  Vuestra  Santidad  y  mis  enemigos  deben  sor  los 
.suyos.»  Cl  Supremo  pootiBce  lo  contestó  «Pío  no  reco- 
noce ni  ha  reconocido  jamás  algún  nlro  poder  «uporior 
al  suyo...  El  emperador  de  Roma  uu  üxu>Uí...  el  vicario 
de  un  Dios  de  paz,  debe  vivir  cu  po>  000  todossíu dis- 
tinción de  cnlolicos  y  hcrcgcs.» 

Cuando  Napoleón  lo  significó  que  baria  ocupnr  por 
sus  Irooas  los  Estados  romanos  si  el  pootífíce  no  con- 
desconaia  con  sus  voluntades ,  Pió  repuso:  «No  se  dis- 
parará uu  tiro:  me  retiraré  al  castillo  de  Sauto  Angelo 
y  el  generalJranGés  no  entrará  en  él  sino  echando  las 
puertas  abajo:  me  colocaré  bajo  el  umbral  de  la  fortaleza, 

Ísus  tropas  se  bailarán  obligadas  é  pasar  por  encima 
o  mi  cuerpo,  ODioneoaol  aaundo  ooioro  suri  que  el 
•mperadorha  bollado  el  cadáTor  del  que  to  consagró. 
Tono  lo  demás  to  encomiendo  á  Dios.» 

Cuando  el  general  Radet  se  presentó  en  el  Quirioal 
é  intimó  al  ponlificc  la  agregación  de  sus  estados  á  Fran- 
cia, decrcUida  por  el  emperador,  exponiéndole  que  le 
era  mandado  llevarle  cautivo  Cuera  de  Roma  si  se  nega- 
ba. Pío  contcstói  «He  aqui  el  galardón  que  recibo  por  mi 
demasiada  condescendencia  con  el  emperador  y  la  igle- 
sia galicana.  Pero  <^oré  acaso  culpable  ante  Dios  por  ac- 
tos sLMi!>'jirite'^  y  él  iiuiPrij  castigarme,  me  someto,  pues, 
buffiiidemoBte...  Vamos  y  se  cumpla  su  ^anta  voluntad. 


cielo  os  lilirc  de  ilnr  semcjanle  orden:  í/c'i k  trmer 
mucho  que  el  cnwiiio  por  doiidp  pnteu  ve  vuhin  dr  un 
pueblo  hincado  de  rodillíts  p:trn  iinplurar  xu  bcndi- 
cha.  Otro  tanln  siicedió  á  Pío,  que  tratado  en  su  \ia- 
ge  sin  miramiento  de  uinguna  especie,  pudo  consolar- 
se con  los  bomonnges  (juc  recibió  de  todo  cl  pueblo. 
Las  violencias  son  de  una  indolo  lan  perversa ,  que 
una  vez  comenzadas  es  precioso  llevarlas  liaáta  el  eslr^ 
no.  En  efecto.  Pió  fué  trasladado  &  Savona  como 
un  preso  \  nl^íar,  no  dándosele  mas  de  Ircíi  francQO 
diarios,  separándolo  de  sus  consejeros,  y  sigilándolo 
cada  dia  mas  bajo  el  prelcslo  de  que  los  ingleses  pro- 
yectaban llevárselo  t:lnnde>tinan'cnle. 

El  pontitice  si'  a\e/.óála  re>i>lenciu  pasiva  y  se 
negó  redondamente  á  consagrarlos  obispos,  de  suer- 
te que  las  iglesias  quedaron  \iudas;  no  (pii«o  tampo- 
co reconocer  el  divorcio  de  Napoleón  ,  decl.iraiidü  que 
su  segunda  muger  no  era  masque  una  concubina, -y 
iiltimnmcnte  le  excomulgó.  Uabiendo  vacado  cl  arzo- 
bispado de  París,  á  pesar  de  que  Fesch  declaró  que 
no  lo  rcfiblria  sino  del  j)apa ,  Maurv,  cardenal  adicto 
á  Napoleón,  lo  aceptó  sin  consagración  pontilicia ;  pe- 
ro el  eatnldo  «e  reunió  para  decidir  si  debia  confiár- 
sele ó  no  la  adminislracinn  de  la  diócesis,  y  aunque 
la  mayoría  rcsohióaürmalivamonle,  algunos  creyeron 
indispensable  la  autorización  del  papa.  En  tanto  los 
breves  de  Pió  circulaban  á  pesar  de  la  prohibicinn  y 
de  las  persecuciones  de  la  policia.  Para  debililur  la 
resistencia  del  pontífice,  ó  mas  liien  para  inulüizarla. 
Napoleón  ptiso  en  jue^o  mullilud  de  medios.  lii/.o  que 
lodos  los  obispos  del  miperio  respondiesen  á  la  decla- 
ración del  cabddo  de  París;  y  los  de  llalia,  puestos  do 
acuerdo  con  el  virey,  se  manifestaron  otas  serviles 
aun ,  asegurando  qne  el  cuerpo  de  los  obispos  en  ejer- 
i'iciii  repre^i'iilaba  á  la  igl''-¡a  ,  (pie  toda  ¡nstitncíni 
humana  debía  considerarse  coraoagena  á  lagerarquia 
eclesiástica,  y  (|ue  en  lis  tiempos  primitivos  no  habia 
Iialiido  ni  instiliieion  conocida  ni  juramenlo  de  fideli- 
;id.  Después  Na^ioleon  con%ocó  un  i  oiieiiio  de  lodos 


os  prei  iiii  ^  del  imperio  y  de  In  Conrederaclon  dol 
lUiin  ,  á  iin  de  que  resohiera  las  dilicullades  que  so 
lialiian  suscitado  en  el  seno  de  la  iglesia  :  lisienlacion 
de  nue\  a  especie ,  nueva  imitación  de  Coiislañlíno  y 
Carlos  Magno.  Ante  la  comisión  eclesiástica  que  pro- 

fiaraba  los  trabajos  riara  el  caso.  Napoleón  discutio  con 
os  prelados  «obre  la  autoridad  teiupuial  del  sfll>erano 
pontífice ,  y  cuando  cl  octogenario  abate  Emcry  le 
probó  con  un  aumento  ad  hominem  qoeBossnct  mis- 
mo había  declarado  indispriwalde  aquel  poder,  res- 
pondió: c<to  podía  »er  cuando  Kuropa  tema  diverto$ 
señores,  pues  no  «ra  eonreniente  que  el  papa  estuvi^ 
se  sometido  á  into  en  parlicitl'tr ;  pero  no  oAoro  qu9 
no  conoce  olio  soberano  mas  que  yo. 

Propusiéronse  é  la  aB9mblea  los  signienles  punloo. 
Puede  el  pa|ia  por  negocios  temporales  ui^ar  su  mi- 
nisterio en  los  nejiocios  esiiirituales? 

¿No  con\endria  nue  el  consistorio  del  papase  com- 
pusiese de  prolados  ue  todas  las  nacioues? 

Ño  babiendo  el  gobierno franN'svioladoei  concor- 
dato, ¿puede  el  pajia  nep:arse  arbilrariamenle  á  consa- 
grar los  obispos  nombrados  y  arruinar  la  religión  en 
Francia ,  como  la  ba  arruinado  en  Alemania ,  donde 
hace  diez  años  que  no  hay  un  obispo? 

La  bula  decxcomuntoii  fué  lijada  }  difundida  clan- 
destinamente: ¿cómo  se  podrá  itar  que  lus  papas  se 
abandonen  á  esee<n-;tan  opuestos  á  la  caridad Cr«Ía|Mt 
y  i  la  mdepeudencia  de  los  tronos?  _ 
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Pero  anlesdequo  se  ventilaran  lales  cueslioaes,  los 
«ibispos  pensaban  en  otra  de  mayor  trascendencia,  á 
saber,  si  dios  tenian  derecho  para  reiiiiir>r  «in  prévio 
permiso  del  ponUfice.  En  efeclo,  aunt^uu  >e  moi>(raron 
mdividindmeiiit'  smnisuá  á  Na|)uK>on ,  aunque  en  sus 
mcnsagcs  purlicularcá  asintieron  á  Id  (loí  laráil  )  por  el 
cabildo  de  París,  uo  atreviendo^  en  cuerpo  a  consi- 
derarse como  asamblea  religiosa,  eludieron  las  cncs- 
liones ,  estuvieron  en  correspondencia  secreta  con  Sa- 
vona ,  y  enviaron  al  papa  stt  sumisión.  El  clero  se  liabia 
regenerado  en  las  idniuniia-.  sufridas,  y  si  entonces  no 
dictó  disposiciones  sabias  ui  nuevas,  en  cambio  dio  uo 
gran  ejemplo  de  Talor  tanto  mía  admirable,  euanto 
que  tollas  las  frenles  sehabian  inclinado  ante  el  |K)ilt'- 
roso ,  y  cuanto  que  el  clero  mismo  se  creía  oblijjado  á 
complacer  á  Bonaparte,  qne  caal  nuevoCíro  había  ree- 
dificado á  Jenisali  n . 

El  papa  enüe  luiilo,  oponieiulu  una  <.onsUitilc  le- 
sbtenciaálas  insidiosas  pro|>npiciones  de  Napoleón,  es- 
clamaba :  nücjadaie  morir  di¿;no  de  los  males  que  lie 
sufrido.»  Entonces  «íste,  irritándose  sobremanera,  le 
maltrató,  hizo  persof;uir  por  la  policía  (1)  á  sus  fíeles 
servidores,  y  les  obligó  ñ  renunciar  sus  cargos  ó  lesse- 

Íioltó  en  los  calabozos ,  donde  si  )>ed¡an  el  breviario  se 
es  brindalia  vm  un  lomo  de  VnllaÍR'.  I>^'^[lU('^  li  de 
enero  de  181 1} ,  se  intimó  al  uupa  de  parte  de  Napo- 
león la  absoluta  prohibición  de  comunicarse  con  nm- 

Suna  iglesia  ni  rmi  súlulilo  alguno  del  imperio,  cali- 
cando  la  infrucciui)  de  ej^le  mandato  como  desi)be- 
dimcia ,  que  se  casligiiria  cuando  llegase  el  caso  en  la 
persona  del  liajui  mi-nm.  'Que  cose,  anadia  despue?! 
Kapolcoo,  de  s<:r  órgano  de  la  ¡j^le^ia  el  que  predica 
la  lebelton,  y  pues  que  nuda  puede  hacerle  tener  pru- 
dencia, tenga  enlcntlido  que  el  enqieradnr  ¡mínli',  ¡mi- 
lando  á  otros  [iredecesores  suyos ,  destiluli  a  im  papa 
cuya  alma  es  todo  hiél.  A 

'  ^Desventurada  la  fuerza  que  se  pone  en  lucha  con 
una  idea  moral!  Kapolemt  decía  á  De  Fontanes :  «Ale- 
jandro pudú  Ihiiiiarst'  iiijo  de  Ji'ipiler  sin  -^i-r  ronlradi  - 
cho,  y  uu  monarca  como  yo  encuentra  un  sacerdote 
que  lo*  vence  con  so  poder,'  ponpie  reina  sobre  el  es- 
píritu ,  al  paso  que  yo  reino  únicamcnie  sobre  la  ma- 
teria. 

La  situación  era ,  pues ,  en  lo  interior  de  despotis- 
mo ,  en  lo  e^icrior  de  conquista :  ¡tan  pervertidas  opta- 
ban ya  las  teorías  osadas ,  pero  nubles  de  la  a-samlilt  a 
nacional!  Napoleón,  que  era  hijo  de  la  libertad  ,  debia 
perecer  después  de  haber  desgarrado  las  entrañas  de 
su  propia  madre.  La  di|doniacia  no  podia  ya  confíar  en 
su  uKnliMacion  ni  en  su  palabra,  y  las  ruinas  que  se 
estendian  por  do  quiera  se  amontonaban  para  producir 
otras.  El  nníeo  objeto  de  Napoleón  era  el  de  eonipiis- 
lar  puclilos  [lara  que  I-  sirvieran  il»^  escalón  pn ta  i.-oii- 
quislar  otros  i  los  principes  uu  podían  ya  calcular  si 
US  convenia  obrar  de  estad  de  la  otra  manera,  pues  los 
planes  mas  diverso?  condtu'ian  á  un  mismo  n-sultado. 
A  la  familia  de  España  se  la  leniu  cauúvu  di'^pues  de 
haberle  faltado  i  todos  los  pactos ,  y  sin  embargo  se  la 
imponía  mostrarse  conlenta  en  tan  Li>l¡iiiosa  situación. 
Austria  ,  para  salvarse,  se  liabia  vislo  obligada  á  brin- 
dar oon  una  hija  suya  ai  déspota  sentado  en  el  carro 

(1)  El  manuscrito  d«  Santa  Elena  dice  que  por  las  di- 
ferencias coa  Roma  estabau  presos  quiaíentoa  cléri^. 
Otras  memorial  dictadas  por  Napoleón,  niegan  la  anteo* 
lioidwid*  aquel  y  rodoeea  este  niomro  i  ciDCo«nla  y 
tres»  aasdieudoi  11 » l*oni  éti  legitimomont.  {Nota  tnasr^ 
fi  an  si  Nora  d§  toa  cuatro  eonoordatos.) 


triunfal;  Prusiase  estremecía  sumida  cu  una  iiumdla- 
«on  insoportable ;  los  pequeños  estados  de  Alemania 
habían  comprontliilo  que  la  neutralidad,  ya  ímiMsible, 
les  conduciría  al  abismo;  Suiza,  Holanda  é  Italia  ha- 
bían sido  reorganisadas  á  merced  de  Bonaparle,  y  V» 
iMdían  llegar  a  preveer  hw  cambios  instantáneos  que 
les  esparcieron.  El  mundo  estaba  cuLiicrlu  de  escom- 
bros ,  y  todos  anhelaban  la  caida  del  común  opresor. 
Pero  mientras  los  monarcas  yaciau  postradla,  los  pue- 
blos cm|)ezaron  á  cobrar  valor  y  se  cslcndieron  1^  so- 
ciedades secretas,  proclamándola  nacionalidad  próxi- 
ma á  tener  su  epopeya.  Entonces  se  inventó  en  EspaSa 
la  palabra  liAeniM,  destinada  ella  tambioi  i. Arla 
\  ui'lta  al  muinlo.  l.as  ri'rle>  olorfraroii  uir;  coiistilncion 
enlerameulc  democrática,  y  Mina  la  estampo  un  sello 
allam^ite  nacioml  con  la  sangre  de  ( uauios  franeeaea 
( aían  en  sus  manos  (1).  En  Italia  los  caEbonarioi  le 

( I )  En  un.!  obra  nnónima  impresa  en  París,  ano  de  1818» 
tituluda  :  Rehiciuii  df  itn  soldaiío  italtann  que  oeleó  tn 
España,  i'iicuulramos  la  caria  que  insiirlainos  a  conli- 
nuacuiii : 

<ill,il)it'H'lorno  trasladado  á  I.ijiulrcs  jioco  después  del 
tnn  fi'-lrl>rc  2  ninvo,  tavi:'  ki  íütisfiicci.jii  .  no  tnn  solo 
de  ver  el  trono  de  Bonaparte  yn  próximo  á  ilps¡)lümnrsc, 
sino  tand^ieo  honrado  el  valor  ue  la  sola  n.)fion  que  en 
Europa  se  opuso  con  invencible  valor  al  déi>pala  de  la  hu- 
manidad. Cuando  llegaban  á  las  orilla»  del  Tárocsis  emi- 
grados espaüoles  de  tos  qui;  habían  ofrecido  en  holocausto 
sus  personas  y  sus  bienes  á  la  independencia  de  su  patriai 
era  para  Inglaterra  nn  día  de  solemnidad.  Lores « ^mer- 
ciantes,  mugeres,  niños  y  toda  dase  de  persoaas  salian 
;il  on'  uentro  del  recién  venido,  victoreándole  y  derra- 
111  indo  laerima-s  de  ternura.  He  visto  al  bueno  de  ArgOo- 
llc:  lli>v;uio  CU  brazfi-í  por  t'l  ¡tufblo  lie  Loiiilrcí, y  á  varios 
otrub  personages  que  lial.Mni  Ik-uiado  dt-íJo  el  año  4803 
nlt?.  _  ^ 

»A  la  gu<*rr;i  de  Lspnña  .  aaade  el  anúnimo,  debe  en 
parle  la  Kiiropa  la  caída  del  tirnno  y  la  humillacioo  del 
orgullo  soldadesco  de  sus  saU^tites.  Me  acuerdo  aun  de  lo 
qoe  me  dijeren  algunos  de  mis  camnradas,  encomiando  á 
posar  suyo ,  al  general  Castaños  inmcdietamcotc  después 
de  haber  derrotado  las  tropas  francesas  en  los  campos  de 
Bailen.  Cuando  nos  vimos  obligados  á  ceder  el  terreno  á 
los  españoles,  oueslro  general ,  en  el  acto  do  entregaran 
esnada  á  Castaños .  le  dijoi  «Aquí  tenéis  la  eipada  de  nn 
valiente  que  ha  ganado  Untas  trntallas.»  Kl  castetlano, 
u  n  una  iiiudi  r;n  ion  que  era  para  nosotros  el  escnrni- 
rn  15  Immillanle ,  le  contestó:  «(jcneral ,  esta  espádame 
honra  mucho,  pero  siento  que  en  c;is()  cerní  j.inic  no  po- 
drfn  vo  dwir  otro  tanto,  porque  es  esta  mi  piiinera  cara- 
pnrn'i'  l>ti<  p  i!  ihras  hirieron  hasta  lo  mas  profundo  el 
corazón  de  nuestro  eenerol  y  de  la  nación  francesa ,  por- 
que no  significaban  oira  ro^.í  i^mo  qne  uo  soldado  bisoño 
español  habia  sido  bastante  para  vencer  nuestras  águilas 
victoriosas  y  temidas  en  toda  Europa.» 

Esta  carta  que  acabamos  de  trascribir ,  nos  da  i  go~ 
noccr  lo  que  puede  un  pueblo  de  valientes, gun  olvidan- 
do todos  sus  rencores  privados  t  sus  pequeñas  rtvalida» 
des  provinciales,  se  unen  bajo  el  imperio  de  una  sola  V4h> 
luntad  para  rechazar  á  un  invasor  que  quiere  oooculear 
sus  derechos ,  so  nacionaltdad .  sos  eeoinmbres ,  su  rdi* 

i;ion  ,  romo  qocJn  ronslynfido  en  estOS pOCOB TOISOS CCB 

que  vamos  á  dar  liu  á  ciie>irn  nota. 

Yo  vidc  A  un  gwf  rrcTO  cuinr  su  caballo 
pmr  yermos  vérseles,  ciifcl  viva  centella, 
imperios  hundiendo,  redicndo  coronas, 
la  ley  con  su  espada  dictando  á  la  tierra; 
y  pueblos  y  reyes  eu  crudo  revéa 
eaer  homífladas  temblando  á  ana  pies. 


Empero  la  Iberia  «cnalroea  en  los  marosy  - 
sostuvo  ni  amplio  dsl  fiero  coloso  ^ 
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eombinaron  entre  si  pan  ir^lableror  las  nnfi^tia-i  ili- 
nasüas  coo  gobiernos  tei»iilailü;i.  Pero  en  Alcinimia  tu- 
naron incremeatocon  especialidad  las  sociedades  se- 
cretas, aspirando  unas  á  la  rcconsirucciot)  de  la  uni- 
dad germánica  bajo  la  dominación  de  la  casa  de  Auslria, 
otras  á  la  división  cnlre  el  Norio  y  el  Sur  ó  ciilrc  Vus- 
Iria  y  Prusia;  y  todas,  fipaliucnio,  á  reconquistar  su 
libertad .  Los  gobternns  «nire  tanto  m  valieron  de  ellas 
para  oponer  nna  fiicrlo  resistencia  á  la  oi)rp>!fin  fran- 
oesa,  ^oclamaudo  el  amor  á  la  patria, ála libertad,  a 
la  Mependeneia ,  como  k»  halriaii  heebo  ya  los  revolu- 
cionarios vcinlo  aflos  antes. 

En  lo  interior  de  Francia ,  no  ba»tando  ya  la  cons- 
cripción ,  Tucron  arrebatados  de  sus  kogafes  doméaticos 
los  miirliaclioí^  de  catorce  aff?>s  para  que  sirvieran  de 
crumeies  ca  los  buques;  pues  es  de  conocer  que  aque- 
nM  belic<^  franeesi's  !e  negaban  aliora  á  lomar  las 
arma<í,  linMendo  llegado  á  ser  lieroisrtio  el  huir  de 
las  batallas,  laban  y  se  quitaban  á  antojo  del 

monarca  palacios  y  posesiones,  dt'>imo<  de  habéis*- 
dirfilado  el  valor  dé  lascargasiinpueálas  arbitrariamen- 
te «obre  ellas  :  y  mieatras  el  comerdo  ae  hallaba  ani- 
quilado, iHapolecm  estableció  el  monopolio  \oTiiliondo 
'carteimas  las  licencias  para  introducir  géneros  ooionia- 
1m.  ArrajAbanae  mar  él  atéear  y  el  café  coniiscados, 
mientras  ijue  por  otra  i  nrtr  ^  ivisimo  el  dcsri)  dr 
«btener  estos  articukf^ ;  (jiienialtanse  las  lelas,  al  paso 
que  el  pueblo  estaba  completamente  desnudo;  y  la  mi- 
acria  crecía  con  la  falla  de  toda  industria ,  siendo  pro- 
ciso  para  suplirla  emureiuler  obras  grandiosas,  coui'j 
almacenes  en  la  BMUlia  y  fábricas  donde  se  ocupasen 
brazos  á  quienes  no  devoraba  la  conscripción.  El  im- 
pCTio  se  encontraba  en  una  situación  igual  á  la  de  la 
antigua  Roma,  neoosilando  dar  pan  y  o-[iortánilo>  al 
poimo  para  sosegarle.  Pcroea  1811  s¿  aumentó  mucho 
el  hamlne,  y  en  po9  de  día  vinieron  los  tomnltos,  su- 
codiendo  á  estos  <  1  ]  itíhulo  ,  la  osposirion  á  la  ver- 
ffüeoza  y  ios  trabados  forzados,  con  lo  cual  decia  el 
Momtor  que  se  había  restablecido  la  tranquilidad. 

Francia  li  iM a  sulo  acbmnd;!  conin  bienhechora  de 
la  humanidad  por  las  ideas  que  [iropagó,  ya  con  los  li- 
bros, ya  con  la  revolución  ú  con  las  smipatias  que  esta 
escitó  por  do  quiera.  IV  ro  el  iroj)erio  napoleónico  con- 
virtió aquel  afecto  eii  ira,  y  el  nombre  franct»  ahora 
■O  ritonadia  mas  que  arbitrariedad  y  latrocinio.  Al 
principio  los  monarcas  se  hallaron  en  el  duro  trance 
de  enviar  á  la  guerra  los  ejércitos  poco  anhelosos  de 
combatir,  pero  luego  estos  debian  arrastrar  á  la  Imlalla 
á  lo6  reyes  consternados».  Napoleón  no  conocía  mas  ló- 
gica que  la  que  le  dictaba  la  victoria,  y  sos  enenigos 
]K>nian  en  juego  todos  los  medios  que  estaban  á  su  al- 
cance para  seguir  las  mismas  huellas.  La  invasión  de 
España,  si  por  unaprt<-  evidenciaba  que  todo  era  de 
temer  de  la  aniMcion  del  emperador,  iwnia  de  ma- 
BÜiesito  |)or  otra  la  {>osibilidad  de  resistirle. 

En  el  vulgo  cundía  la  vox  estraSa  de  que  el  em- 
perador e<íloMi^  poseído  de  una  manía  de  sangre,  y 
de  que  la  cxcumunion  le  quitaba  el  carácter  de  res- 
taorador  de  la  religión.  Las  roni  icnrias  timoratas  pe- 
dían con  ansiedad  noticias  del  sumo  pootiüce,  y  los 
lamentos  de  un  noMe  emigrado,  de  dos  tribunos  oes- 

y  súbita  alzada  rompió  las  cadenas, 
el  yugo,  cual  Ubre ,  lanzando  de  pronto... 
MasTucron  esfuerzos  de  un  solo  querSTS 
•OS  lanxas  unidas  se  vierou  arder. 

(l7s<iid«(fr«tfNeior). 


liUii(lo>;,  lie  uii  Irdal^'o 


de  rhnmbery  que  emprendió 
a  Peler.«l>urfío  v  de  una  nuiger  desterrada 
tomaron  un  i^arúi  ler  terrible  en  el  silencio  leiiebrosn 
de  aquella  época,  y  la  fuerza  tic  la  opinión  púldica, 
cuyo  poder  se  sustrae  de  lodo  de>[>oiisino  y  aun  de  la 
gloria,  iba  ad(|uiriendo  cada  d la  mayores  proporcio- 
nes, la  cometa  que  se  presentó  á  la  $ázon  pareció  á  los 
pueblos,  auníiuc  exentos  de  sopeivllcion,  un  indicio 
Sülin'iiatural  (!<'  la  i  .iMa  <í(  l  Iinmliii'  osíiai-rilinurio, 
en  quien  debían  de  infundir  mayor  espaulo  las  voces 
<k-  patria  y  de  independencia  que  por  todas  partes  le^ 
sonaban". 

BvisoDio  m  SGECiA.— i^Auasmn  llahada  á  coMMm 

CSXfBA  XI  LIBBBTICIDA. 

Agregados  al  imiierio  francés  el  estado  de  Roma, 
los  países  situados  á  la  izquierda  delRhin,  la  Holanda 
y  lascludades  anseáticas  (9  de  julio  de  1810),  la  Llfu- 
r¡a,  Parnia  y  riaseii  -ia  Napoleón  suefia  masque  nunca 
en  la  formación  de  un  nuevo  imperio  de  Occidente. 

El  mal  éxito  de  la  espedicion  de  Walcheren  pro- 
dujo en  la  Gran  Bretaña  la  eaida  de  Castlereaj,'Ii  y 
lanning,  y  elevó  al  ministerio  de  negocios  eslraugeros 
I  lord  NYcllesley  hermano  de  Wellinglon,  y  hombrs 
de  senlimieiiíe-  nioileradns.  Habiéndose  declarado  en- 
Iretanlo  al  rey  en  un  estado  do  completa  demencia,  se 
confió  d  seUo  al  principe  dé  Gales,  todo  lo  cual  in- 
rmidia  rspemnzas  de  paz.  Pero  mientras  Napoleón  ro- 
jt  lia,  (luc  Inglaterra  estaba  al  borde  del  abismo,  esta  se 
éngranaecia  cada  vez  mas;  fabricaba  armas  para  toda 
la  Europa  beligerante,  eslendia  sus  colonias,  y  estas  y 
la.^ménca  independiente  ofrecían  nuevos  mercados  á 
sus  manufarluras.  Las  presas  por  lo  demás  enriquecían 
á  sus  corsarios  y  maríueros;  penetraba  el  contraband» 
inglés  aun  en  los  puertos  me|or  custodiados,  tanto  mas 
audaz  cnanto  mayor  era  el  cebo  de  la  ganancia,  y  en 
último  resultado  los  únicos  que  padecían,  eran  \at 
consumidores.  Repedidss  insultos  hacían  cada  ves  mas 
difu  il  un  arrearlo  enlre  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  pero 
no  pudieüdü  la  primera  medir  en  mar  sus  íacrias  con 
la  potencia  rival,  escogieron  entrambas  por  palestra  la 
|>eninsula  ibérica,  que  fué  teatro  rontinuo  de  estragos 
y  de  infructuosas  MCtorias.  El  iiiisino  rey  José  hastia- 
do de  las  órdenes  imperiosas  de  su  hermano  y  del  pro- 
yecto que  eslc  había  concebido  de  fjttfjU  algunas 
pro^  íncias  españolas  á  Francia,  daba  oides  á  Utt  pro- 
posiciones il'"  indeiHMideneia  coD  (pM  le hahgabft  dft 
ez  en  cuando  Inglaterra. 

Na(M)leon,  viendo  arruinado  su  poder  en  el  Medio- 
día, dirigió  sus  va^^tos  proyectos  hacia  el  Norte,  y  pensó 
en  rcconsiruir  una  gran  monarquía  escandinava.  Bina- 
marca,  gra>  cmentc  ofendida  por  la  Gran  BWlafia,  se. 
le  Cíiiis^  rA  aba  adida;  y  en  Suecía,  su  enemijra  se  pre- 
paraban uuidanzas  eslraordinarias,  pero  eslas  le  con- 
solaron tan  solo  por  l>rc\es  instantes. 

(¡uslavo  III,  uno  de  los  príncipes  mas  ilustres  del 
siglo  ])asado ,  firme  en  sus  designios  y  hábil  para  disi- 
mularlos había  destruido  la  viciosa  constitución  oligár- 
qaicadesureÍDO,  ysebabia  declarado  rey  des|)€lico 
sm  ballarae  en  la  necesidad  de  derramar  nna  gota  de 
sangre.  Aquel  monarca,  que  ñor  la  mañana  se  había 
levantado  siendo  el  rey  menos  libre  de  Europa,  al  cabo 
de  dos  horas  vi¿  reconcentrado  en  sos  nanos  un  po- 
der tan  cstenso  <pie  leliaeia  al«oluto  como  un  monarca 
francés  ó  el  suUan  de  Conslantinwla  '„  lo  cual  agradó 
sobnmuiera  á  m  pueblo,  gusUwir  de  yw  pasarla  av« 
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toridad  suprema  de  las  manos  de  una  amlocrácía  in- 
solente é  las  de  un  príncipe  que  poesía  la  estimación  y 
el  amor  de  rapáis. 

La  nncva  f«rf  a  sueca  conserví  los  Eslatlós  Crencra- 
'  tes,  estableciendo  tjue  el  monarr  i  ii  i  jiíh1;;i  lurnr  r^iii 
dbs  ni  derogar  las  leyes,  romper  la»  hoslilidadeá,  ni 
imponer  contribociones  noevassino  en  loe  casos  en  que 
limran  necesarias  para  la  tlofonsa  dol  pais;  pero  deja- 
ba al  arbitrio  del  rey  el  coiiYocarlos  donde  y  cuando 
qaisiera:  diez  y  siete  senadores  nombrados  por  la  co- 
rom  IfMiian  votn  consullixo,  i"'!  »  ii  Tlenecia  á  o«ta  ol 
derecliu  csclusivo  de  decidir.  LouLiIhhc  ademas  eiilrt' 
US  atribuciones  peculiar»  las  de  hacer  la  paz  y  las 
alianzas,  mandar  las  fuerzas,  conferir  los  empleos  ci- 
viles y  militares  y  I03  títulos  de  nobleza.  También 
quedaban  alKtlidas  en  la  nueva  carta  I08  tribunales 
escepcionales  de  toda  esi)écie. 

Cúlpase  á  Gostavo  de  haber  destruido  la  libertad 
d(^  sil  pal-:,  pero  nosolro-;,  cpic  110  (nii>nM!i'H  [irofanar 
este  sanio  nombre ,  aplicáudulo  a  la  aiiar(inia ,  obser- 
varemos, que  de>n!rradó  la  resolución  de  riustavo  á 
Dinaninrraporrpio  anhelaba  ver  debilitada  á  laSticcia. 

Íá  tlusia porque  tb^siMlia  encontrar  algún  picte>loá  liu 
e  intervenir  en  a(|u<'l  roino  como  en  Polonia. 

fiintavo.  ¡1  i>j(>;ii|ilü  de  tVderico  II  su  tio,  introdu- 
jo aiuciias  mojorai.  Suprimió  los  dias  fe?li\ os  inútiles 
el  tormento  y  las  visitas  domiciliarias  Simpliücó  los 
trámites  fudiciales  estableció  la  libertad  de  imprenta,  y 
procuró  contener  el  lujo  de  los  particulares,  introdu- 
ciendo el  uso  de  un  tragc  nacional ,  auntpie  se  mani- 
festaba su  córle  esccsivamente  fastuosa;  estableció 
casas  de  tr¿n>ajo  y  asilos  para  buérfanos  y  ancianos 
bajo  la  vifrilancia  dr  la  on^Mi  mil'lar  de  los  Sera- 
fines ;  fundó  un  banco  tle  descuento  y  una  sociedad 
de  seguros  contra  incendios;  fomentó  lá  agricultura  i 
fin  de  fpic  Suecia  pudiera  bastarde  á  si  ]iro¡>ia  en  ma- 
teria de  cereales;  (lió  lil>er!ad  al  comercio  de  ^raiio-,; 
mejoró  los  métodos  de  mineria  y  de  nayesaciitn  ;  fa- 
voreció la  po-ea  de  GrtK'ulaiidia ,  prohibió  la  destila- 
ción del  aguardiente,  déla  cual  se  habia  abusado 
hasta  un  exceso  increible;  dió  al  fisco  el  monopolio 
de  su  venta,  y  declaró  libres  todos  los  cultos  cris- 
tianos. 

Cuandoralalinade  Rusia  deelaróguerra  á  la  Piier- 
ft,  Gustavo  renovó  su  antigua  alian/.a  con  el  sultán 
(1788),  y  á  la  eabeza  de  treinta  y  seis  mil  soldados 
ocupó  la  rilandia  rusa,  provrclande  taniliien  eaersobre 
Pclersburgo,  y  dictar,  estando  en  ella,  las  condiciones 
de  la  paz.  Pero  Gustavo  no  pudo  Itevar  i  cabo  sus  de- 
signios, porque  los  nol>!es  ^neeos,  que  estaban  siem- 
pre alerta  para  recobr.irsu  autoridad,  le  culparon  do 
KBA  constitución  por  haber  declarado  la  guerra  sin 
ñnmencia  de  los  Estados,  y  finalmente,  un  crecido  nú- 
mero de  sn?  oficiales,  instadosporCataliana, concluye- 
ron un  armisticio  con  los  rusos.  V.\  ¡laeblo,  iioob^tanle. 
ánbelaba  la  guerra  contra  Calalina,  y  el  clero,  los  ciu- 
dadanos, y  IOS  campesinos  pidieron  su  contloaacion; 
apoyándose,  pues,  Gustavo  en  ellos,  resolvió  con- 
sumar la  depresión  de  la  nobleza.  En  efecto ,  arrostró 
h  violenta  oposición  de  la  Dicta,  hizo  prender  i  veTn- 
tc  y  cinco  nobles  de  los  mas  sedicios^is  '1789),  v  pu- 
blicó una  iuie\  a  ncía  de  unión  y  de  seguridad,  en 
la  cual  otorgaba  únicamente  la  facultad  de  gober- 
tiar^  defender  eireino,  hacer  la  guerra,  concluir  la  paz, 
^contraer  alianzas,  administrar  justicia,  y  conferir  em- 
pleo-;. Y  últimamente  se  dej  iba  al  senado  reducido  á 
tribunal  supremo  de  justicia  sin  parlicipacioa  ninguna  1 


en  el  i^obierno,  declarándose  que  los  snecos  eran  lo- 
dos ciudadanos  libres  con  derechos  iguales  bajo  la 
protección  de  las  leyes;  que  los  empleos  se  darían  laa 
solo  al  mérito ,  (¡uc  todos  tenían  libertad  personal  y 
facultad  de  poseer. 

Las  Ircsclasesinferiorcá  se  adhirieron  al  acta  men- 
cionada, pero  la  cla^  «ñ8lB<mtica  vmaié  contra 
ella,  y  sus  individuos  bicicrondimision  de  sus  empleos. 
Sin  embargo,  Gustavo  con  su  Ikmeza  supo  vencer  la 
oposición,  y  logró  subúdios  para  continuar  la  guerra> 
pcroestacosló  tres  añosde  sangre,  cnamlo  si  se  hubie-. 
ra  emprendido  anleshabria  concluido  instanianeamen- 
tc :  y  por  AIIÍOM  loa  muchos  combates  que  se  dieron 
en  tierra  y  en  mar,  no  habiendo  conducido  á  resul- 
tados decisivos,  la  paz  dfe  Várela  reslabloció  las  cosas 
en  su  antiguo  estado. 

Gustavo ,  hombro  de  eitragadaa  costanbres ,  quito  . 
<iue  sn  consorte  dividiera  el  nlano  con  otroll  m  d« 
(lar  un  heredero  á  la  corona,  en  lo  cual  ella  consintió, 
pero  esto  se  verificó  después  de  haberse  divorciado  se-" 
crctamenle  y  <lcsnosado  con  el  (|ue  la  biio  tnadro  du 
GuslavoIV;  asi  á  lo  menos  lo  refiere  la  fama.  ílabicnde 
dejado  en  lauto  Gustavo  111  eu  la  uni\er»idad  de  Ea- 
tocolmo  un  coirecito  corado  con  órden  de  quena 
se  abierto  hasta  cincuenta  años  después  de  su  muerte-, 
se  creyó  que  estuviese  en  él  la  relación  de  aquel  mis- 
terio ;  per»  llegado  el  térnúno  que  con  tanta  ansia  su 
esperaba ,  se  abrió  solemnemente  el  cofre ,  y  no  se 
encontró  en  él  masque  un  abultado  manuscrito  titula-. 
do  car  lat ,  mmoria$,  bayitciax ,  plañen  de  fiftta$  ff 
anédoetat  At  mi  rwnmto :  todo  io  cual  era  muy  insif- 
nificante. 

Eslalh'i  entonces  la  revulucion  francesa  ,  y  Gusta- 
vo ,  que  cslaba  animado  de  un  espíritu  caballerescot 
dilbrenciándose  de  Km  deaaas  monarcas  que  se  dcjalw 
lle\  ar  por  su  ambición  y  por  sus  miras  polilicas,  pro- 
metió [lonerse  á  la  cabeza  de  los  emigrados  para  liber- 
tar á  Luis  \VI,«KUHido  el  eonmdtv.  9.  AnckanliyMaH 
para  satisfacer  su  piY>pia  venganza  y  la  de  otros  de  ^ 
clase ,  le  asesinó  en  un  baik; ,  y  espió  su  ddito  en  un 
suplicio  que  boiTorifHi  uu  «u  loB  a%lis  «na  héitilMF 
y  lierooes  (1). 

(4)  AadMfatroofn  (Jaaft  Acebo),  ttidaldo  soeoo,  MHi 
sido  arrestado  en  oira  «onrim  por  haber  prorisaiMo^ 
labras  violeiAas  contra  Stistovo,  en  cuya  oonateauOia 

tnl)ia  i^ido  desterrado  á  b  isla  de  Golhiaad,  en  doadbpeK 
uianeció  hasta  el  año  de  l"89.  El  descontento  qal^  él  «11- 
mcDlaba  contra  el  rey ,  con  una  gran  parte  de  In  aristo- 
cracia sueca,  crecia  cada  diamas.  Asi  pujés, que  coando 
ol  monarca  propu'íoen  la  dicta  del  mismo  año  l.^  stipr»^ioO 
dol  senado  con  algunas  otras  parliculandades  .  que  tea- 
Hi.in  tiirectamenteá  aamcnlar  los  dcrcctios  y  prerogativas 
del  Irono,  Aockarslrocra  se  pronunció  mnlra  medulas 
scmcjanlá  do  un  modo  violcoto  que  rnynbn  t  n  domasia 
contra  Iá  corona.  Luego  después  se  ligó  en  íqUoms  re!a* 
clones  con  lo:<  nobles  mas  enconados  coaln  loo  pr  i  vilorda 
del  tréno»  v  toó  admitido  en  las  conferenoias  seeretm  es 
donde  se  trataba  de  restablecer  el  senado  y  asesinar  á 
Gustavo.  Este  monarca  había  sido  adverlido  f«b^ 
veres  del  peligro  que  te  attMtal^ml ,  Y  Wi  dmlíinéloR 
baile  de  mineara"  que  dehia  verificarse  en  SIbcOtlM  lÉ 
la  nocho  del  16  de  marzo  de  1791,  recibió  un  biHete,eft 
el  cual  so  le  suplic4>l)a  vivamente  que  no  asistiese  á  aque- 
lla reuiiinn  ;  pero  Gu-itavo  no  hizo  caso  de  esto  a\i.>ia,  y 
habiéndose  presentado  en  el  momento  en  que  atravesaba 
¡ásala  del  baile  mencionado  asido  al  brazo  del  conde  do 
Esscn ,  el  conde  de  Horu ,  acercándose  á  él ,  le  dijo  ;  «bue- 
nos dias,  bella  máscara.»  A  esta  señal .  ya  convenido  en- 
tre los  conjurados,  Anckarslroem  descargó  un  tiro  do 
pistola  aobre  Gustavo,  cargada  coa  doa  bala* y  moobou 
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Sucedióle  en  el  Iroao  Gusla>  o  Adolfu  IV ,  de  cilail 
de  Irece  áñoá  1 1792) ,  y  do  dudosa  legitimidad ,  edu- 
cado entre  pcuanles  y  mislicos.  opucslo  á  lunación 
francesa,  que  execraba  como  atea,  y  contrario  al  duque 
de  Suderouuiia  su  tio ,  por(|ne  desaprobaba  la  cruzada 
qué  Gustavo  Itl  quería  emprender ,  aitoslrartdo  ffedle 
n  frente  la  rcvoliioiDn  para  fa\  nrerer  I'H  interiso-i  de 
Luis  XVI.  Pero  las  ideas  francesas  habian  penetrado 
lambieo  ea  Smeia ,  y  el  ejéreflo  cons|tiraba  para  esta- 
bleced nnaicpública  federal,  de  suerle  la  regencia 
no  pudo  formar  parte  de  la  coalición  del  Norteen  17!)  í ; 
ñor  1(1  ( ual  Catalina  de  Rusia  odiaba  al  regeille,  w  es- 
lorznha  oii  h.iccrlo  su^jieelioso  entre  los  suyos,  amena- 
zaba (-011  las  armas  y  quoriu  casar  á  Gustavo  con  la  gran 
du([uesa  Alejandra'  A  este  efecto  se  habian  Iwcho  en 
Pelcrsbur^o  lodos  los  preparativos  para  solemnizar  cm 
fiestas  suntuosas  este  matrimonio ,  y  se  bailaban  ya 
presentes  los  que  debian  asistir  á  la  ceremonia ;  poro 
flabiéodose  i^e^gado  Gustavo  á  otorgar  las  concesiones 
qpese  te  pédtari  éh  fávor  del  rito  griego,  se  ronjjiió  el  j 
COnlralo  c  in  ¡nili'<  IMi'  dcspocln»  de  Catalina. 

Cuando  el  rey  de  Suecia  llegó  á  su  mayor  edad,  se 
ñanilblo  ridficim  y  eslravaganle,  prétendiendo  ser 
monarca,  ponlifire  v  profeta  á  un  mismo  tiempo  ;  tira- 
nizó á  la  princesa  tío  Badén  su  esposa,  y  se  unió  cons- 
tantemente con  los  ingleses,  respondiendo  á  los  insul- 
tos de  los  periódicos  napoleónicos  con  otros  (1) ,  tenien- 
do á  Bonaparle  por  la  bestia  del  Apocalipsis,  ¡Mirscve- 
nndoMiMlileidode  restablecer  en  el  trono  á  los  Bor- 
lones, y  no  queriendo  humillarse  aole  el  vencedor  de 
reyes  ni  aun  después  que  vtó  hecha  la  paz  en  Ubitt. 

Alcj  iiidn»,  ipie-ic  esforzó  en  alraerl*)  al  sistema  con- 
(inentaíj  ao  babi^ado  podido  lograrlo,  resolvió  reparar 
m  hiraor  eoi^íAt^iiao ,  qmtáMolé  U  ÍHandia,  cuya 
posesión  anhelaba  bacía  \  a  iiiil-Iki  tiempo.  Ilabien- 
do  invadido.de  improviso  su  territorio,  y  apoderados^- 
de  él  fllÍíd8)/ué^vo  do  supo  ni  sii]uiera  étuitíoét  el 
valor  (le  los  naturales  de  a(|uel  pais.  Kslc  monarca  pro- 
vocó también  á  Dinamarca ,  declafálidole  la  guerra  é 
invadiaÁde  la  lÜónúBga,  sostenido  por  los  ingleses:  pero 
se  encontró  Vambieii  con  estos ,  precisamente  cuando 
los  ejércitos  ng^wleónicos  se  preparaban  á  atacarlo.  En 
efiecto.  llérnadolte,  llevando  á  sus  órdenes  un  cuerpo 
de  franocscs  y  eapaüoles,  en  varios  encuentros  afortu- 
nados logró  leóerílíya  á  los  ingleses,  mieniras  que  por 
oira  porte  Ins  rusos,  áfepues  de  liaber  agregado  la  Filan- 
dia  al  imperio,  aiBl||i|MibaB  i  Estocobuo.  Entonces  las 
tnfijñm^  SkwUÍMMk  (M  Aé  wm  Ae  1909}, 

aifeMW » anMofloM  m  medio  (ie  la  multitad  y  dojáodoso 
«eral  nMMtiempo^su  puñal  y  las  dos  pistolas  que  con- 
sigo llevaba.  Ooslavo,  herido  ae  muerto,  cavó  desmaya- 
do en  los  birfrzo?  de  «ra  fnvorito.  Las  pistblas  fueron  reco- 

Sidas  y  enscñadfts  á  loJnslos  .irmorus  ile  la  ciudad;  uno 
e  e\\09  lili  reconoció  v  iti)0  haberlas  vrndi<io  á  Anclcars- 
Iroom ,  el  oonl  fné  imnr  li  ii  ,iraeot«  puesto  en  prisión  y  so- 
metido ai  fallo  d«  la  justicia.  F.sle  asesino  no  revcl(5sua 
cómplices,  pero  confesnj  con  tono  resuello  y  altivo  su  rri  • 
men.  En  ocasión  fueron  pr(?soi  mas  rio  iloscienlos 
personagPí ,  de  los  cuales  muchos  se  smcidnron;  y  ólti- 
■nfmedte ,  el  de  abril  de  iin ,  Anckar8tro«m  fue  deca- 
pitado en  EstocolovodMpaesde  haber  sido  condenado  á  ser 
Maleado  tres  días  oooseoativos,  y  á  sufrir  fwe  se  le  corlase 
KaMno  derecha  antes  de  subir  al  patíbulo.  B  ae  sujetó  con 
eMIcía  ftmiaa  i  tan  terrSbtes  tormentes,  y  aaonó  como 
Uhie,  Maque  «a  ertaan  le  califtcsba  de  asesbo.- 

(Nota  del  traductor). 
(4)   Se  leía  en  el  Monitor  -.  "Su  roano  es  demasiado 
d(5bií  para  levantar  la  esjiad  i  di;  Cárlos  XD|  dnl CSal  DO 

tiene  mas  quo  la  4em«ocia^  las  bolas.» 


por  efiH  U)  acaso  de  una  trama  desde  laroo  tiempo 
dida.  En  esta  circun-tanoia  Gustavo  fuéacpueatOj  peiV' 
la  corona  no  se  conlirici  á  su  bijo ,  demasiado  joven 
para  mandaren  anucUa  crítica  situación ,  sino  al  duque 
de  Stidermanía,  el  cual,  con  el  nombre  de  Carlos  XIII, 
recibid  de  la  dieta  nna  nueva  constitución  representa- 
tiva ,  en  un  tiempo  precisamente  en  que  mas  fuerza  de 
concentifciin^  so  necesitaba  para  rechazar  á  los  dos 
ejércitos enemiffoe.  Habiendo,  pues,  concloido  la  pas 
con  Rusia  17  de  setiembre  de  1809)  y  cedidole  la  Fi- 
laiiiiia  y  las  islas  de  .\laud ,  es  decir,  una  tercera  parlo 
lei  territorio  v  de  la  población  de  Suecia ,  ésta ,  ballán-' 
doí,c'  estrecliacla  ahora  entre  íA  mar  Báltico  y  la  NonMfc, 
ga ,  se  adhirió  al  sistema  conliuuulal. 

Carlos  Xni  «  viejo  y  acba«oso ,  servia  de  jngaeln  i 
los  poderosos  y  á  los  intrigantes ,  por  lo  que  nHicrlo  m 
hijo,  estando  reiuiida  la  dicta  para  elegir  un  sucesor  I- 
la  corona ,  muchos  se  inclinaban  á  Dinamarca  con  ob* 
joto  do  efectuar  la  fusión  escandinava,  ideasienpn. 
pivdominante  en  aquel  {lais ,  pero  otros  dtrig¡eit>n  sos 
miradas  á  Francia  ,  y  entre  los  mariscales  tpie  se  per- 
dían en  el  fulgor  de  la  |;loria  Hapoleóuica,  d¡slin^ift< 
ron  al  único  qoe  conaervabn  ana  en  su  persona  una  n* 
pre-entacien  proj)ia ,  esto  es,  á  Bemadotle ,  princi^ 
de  I'oulucur\o  ^ julio  de  1810),  popular  cu  Alemania 
por  la  moderación  con  qoe  niUgaba  1m  bmíIm  de  k 
guerra . 

No  agradó  i  Bonaparte  esta  elección;  y  cuando 
Bernadotte  se  negó  á  cerrar  los  puertos  de  Suesít  á  lof 
ingleses,  medida  que  babria  acabado  de  arruinar  al 
país,  el  emperador  se  enfureció  contra  su  anUguo  ge- 
neral ,  culpable  á  sus  ojos  por  haber  obtenido  una  co- 
rona de  otras  manos  que  de  las  suyas ,  y  por  no  ser  pa-«', 
rífilit*)  de  la  casa  imperial ;  asi  es ,  pues ,  que  Napoleón 
ardia  en  deseos  di?  castigarle,  al  paso  que  las  demás 
potencias  halagaban  en  Bernadotte  una  ambición  qua^ 
osaba  erguir  so  firenle  sin  cerrar  los  ojos  á  los  rayos  de»» 
lumbradores  riiie  i1es]H'dia  la  corona  de  Francia. 

También  la  Puerta  se  declaró  enemiga  du  Napo- 
león, luego  que  este  la  engalló  deiando  al  empera- 
dor de  Rusia  que  tomase  por  suyos  los  principados  de 
Valaquia  y  Moldavia:  en  efecto,  dinlose  por  desen- 
tendida á  sus  proposiciones,  siu|iendi6las  bostilidades 
contra  aquella  potencia. 

1*ero  el  buracan  ameñatába  va  muy  eeicia,  y  si 
el  emi)erador  .\lejandro  no  dejaba  de  mostrarse  apa- 
sionado de  Napoleón,  este  no  inspiró  nunca  alecto  á  los 
boyardos,  con  los  cuales  el  czar  ec^  precisado  i  lemi; 
mas  consideraciones  que  las  (pie  se  fijíuran  loscstraá-* 
geros.  £d  efecto ,  se  viii  obligado  por  ellos  á  pubUoV 
un  nuevo  arancel  de  aduanas  que  gravaba  losféneres 
franceses  y  admitíalos  colofiiales  en  bandera  neutral. 
El  vulgo,  siguiendo  el  impul>ü  del  clero,  miraba  coa 
horror  á  los  franceses ,  contra  quienes  conUnneawale 
resonaban  anatemas  en  las  iglesias  griegas,  y  la  eom^ 
ratriz  madre  aborrecía  sobremanera  áTiapoleon.  Ha-» 
bia  por  lo  demás  agravios  y  humillaciones  que  vengar 
contra  Francia  y  no  podia  ser  duradera  una  amistad  que 
exigía  la  flselaviind.  La  ocupa  cien  de  Danziolc  y  ou 
ducado  de  Oldemburpn,  el  enf^randecimienlo  del  de 
Varsovia  y  el  medrar  continuo  de  Francia  en  Mrjuicio 
de  lospaises  neutrales  turbaban  el  sosiego  de  Alejandro, 
cuyo  canicter  mistico  y  liberal  le  Iraia  á  la  memoria'la 
imagen  de  la  libertad  de  Europa  conculcada,  y  la  idea 
de  que  él  debía  ser  su  adalid;  queriendo,  pues,  verifi- 
carlo, ('ñ\'\ñ  un  afrente  -ecreto  con  proposieiones  á  Mo- 
reau^  que  refugiado  cu  America  tenia  üja  la  v  isla  eu  los 
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iiioviiBÍmt«e  deHa^wleoii  qae  ra^Hrtalm  m  rival,  afimen- 

tandola  \ivao^ponn7a  (!r  qiuNsto.  sifíuipndo  siempre 
sa  siálemadc  marchara  delante,  tiánütvse  de  su  osadía  y 
eo  el  atardimiento  de  lo>  domas,  habría  de  llegar  una 
ver  el  piinín  en  fpip  ^  liundicra.  El  gcnoral  (lcí('i)nleiito 
flo resistió  á  la  tcnlacion  (julio  de  1813),  y  pu^o  á  ák- 
puiden  de  Rosia  eenlra  «  scsilor  de  Francia  sus  lalcn- 
im  y  <tn  hmo  que  ea  oiras  ecasioaes  habían  salvado 
á  sú  palria. 

Ihimourícz,  eiiemiso  implacable  de  Napoleón  ,  y 
que  habia  dado  i  Wdlinglon  el  plan  de  la  guerra  de 
M  penteaula  ibérica,  dlA  añora  é  Alejandro  las  instnic- 

cSoncs  necesarias  para  <lirij;irs(i  íitafjnc  y  proyoi  ti'»  ol 
RstablecimieDto  ael  Irono  fraaccs  con  una  cónsUlu- 
eiod  implianieote  fiberal?  colocando  en  él  é  Ln»  Fe- 
lipe fie  Orleans  su  alumno.  Asi,  pues,  los  monnrrrw 
llamaban  nnevamenlc  á  ln  e^rma  a  los  anliguoá  rcpu- 
blicann^,  iuzirnndoles  conm  únicoe  capaces  de  deno- 
rar  oí  poder  del  señor  do  Francia  que  pretendía  con- 
fiscar en  9u  esclnsivo  pro\  oc ho  los  frutos  de  la  repú- 
blica. Castlereagh  v  Liverpool,  míniatrosde  Inglaterra, 
aegaian  el  sistema  de  Pitt.  Habiendo  á  la  sazón  un  dia- 
rio de  Londres  insinuado  la  conveniencia  de  asesinar 
i  Napoleón,  se  soliríio  de  hi  cámara  un  voló  de  repro- 
bación contra  semejante  propuesta  para  que  no  pare- 
ciese que  lanaeion  lo  consintiera,  y  el  marqué  de 
WcUesley  dijo:  «Este  escritor  asegura  que  el  (loniina- 
dor  de  Francia  se  ha  puesto  fuera  de  la  ley ;  pero  es- 
pero que  habrá  todavía  en  este  mundo  un  trinunal  an- 
te el  í-ual  será  llamado  á  jtiicio,  y  lasnacinne?  de  Eu- 
ropa pueden  conseguir  lo  haga,  no  con  el  puñal,  si  no 
reuniendo  sus  esfuerzos  y  castíg^ndelo  en  el  camjio 
de  batalla  do  los  pórlidos'  ataques  que  lo  han  hedió 
eternamente  execrable.» 

Habíase,  pues,  furmado  una  vasta  coalíciod  de  to- 
da Europa,  la  caal  vuelta  en  si  después  de  su  largo 
aturdimiento,  había  llegado  á  comprender  que  Napo- 
león il  raba  al  acaso,  que  las  violencias  jamás  son  du- 
raderas y  que  para,  acabar  con  ellas  bastaba  peiseve- 
itr  el'  ft  iQsisteneia . 

GCEHRA  DE  BU9IA. 

Napolonn  todo  lo  veía;  pero  eonfiaba'  ri  h  r  spada, 
y  lan  solo  eii  ella:  ¡ay  del  conquistador  el  il^a  vu  que  se 
rompiere! 

Tenia  un  ejército  prodigioso  por  su  unidad  y  dis- 
ei|^1ínir  ciento  sesenta  generales  de  división;  trescien- 
tos cnarenla  brigadieres;  ciento  dio?,  ayudantes,  todos 
soldados  con  que  le  brindaba  Eurona.  Napoleón  podia 
dltponer  de  ellos  á  su'  antojo;  ponia  engañar  ta  opi- 
nión con  los  poriódico?;  dispíuier  ;i  >u  gu->tode  cua- 
trocientos millones  de  su  tesoro  particular,  depositado 
en  las  'ndlcrias,  y  de  setenta  mítiones  de  súboiK» 
Irc  los  cuales  habian  desaparecido  luista  las  huellas  de 
las  instituciones  Uitelares. 

Pero  es  de  notar,  (lue  Napoleón  pera  tener  tropas 
cjerc'tadas  debía  sacarlas  de  España,  lo  que  era  muy 
conlrario  á  sus  intereses.  Inglaterra  en  tanto  m'  perdo- 
naba gastos  para  alimentar  la  guerra  en  la  ueninsula 
ibérica  como  en  todas  partes,  apoderándole  de  lo>  bu- 
(raes  neutrales  y  poniendo  en  ellos  marineros  suyo.s. 
Lnicanieiile,  la  Auicrica  Septentrional,  instigada  por 
Napoleón  declaró  á  la  Gran  iBretafia  una  guerra  que 
habría  podido snle  peligrosa  en  ana  época  en  que  te- 
nia qiie  pclr-rir  r  ntra  la  Europa  ciitern ,  P'  r-)  os.taVKi  re- 
forzada por  ochocientos  md  hombres  que  tenia  á  su 


suelde,  de  los  cuales  una  cuarta  parte  operaba  sobfu 

el  mar  y  los  domas  se  hallaban  repartidos  en  varios 
puntos.  El  parlamento  volaba  de  buena  gana  los  enor- 
mes dispendios  necesarios  para  hostilizar  a  la  potencia, 
ri\al,y  el  espíritu  público  se  manifestaba  cada  wz 
mas  coutrario  á  los  franceses,  ya  apostrofándoles  con 
improperios  en  h>  peri(>dicos,  ya  con  earícahinsde 
que  1,1'indres  estaba  llena. 

La  Trusia,  aunque  se  hallaba  mas  humillada  que 
nunca,  después  de  la  muerto  de  Luisa,  Hnrdeuherg 
loe^^dque  entró  cn*el  ministerio  de  Negocios  estrauge- 
ros  innindló  algún  vigor  al  espíritu  público  en  aquel 
país,  y  trató  de  buscar  dinero,  sabiendo  (pie  era  este 
el  único  medio  de  tener  soldados.  Los  treinta  mil  com» 
batientes  á  cuyo  número,  según  los  tratado?,  habia 
quedado  reducido  el  ejército  en  la  monarquía  de  Fe— 
(lerieo  II,  no  estaban  obligados  á  senir  en  los  regi- 
mientos activos  lAasqoenn  solo  alio.  Sisleaui  muy  á 
propósito  para  fjue  Prusia  tuviese  siempre  un  cuerpo  de 
reserva  ejercitado  en  las  armas ,  que  poder  convocar 
en  ttnaolo  nislante.  Ademas  las  sociedades  secretas 
podían  servir  de  grande  apoyo  en  aquellas  circunstan* 
cías.  Pero  Napoleón  preparéndoíe  i  llevar  la  guifrrá 
hasta  Rusia,  ohligi»  por  do  pronto  al  monarca  prusiano 
á  unirse  con  Francia,  y  á  suministrar  veinte  mil  sol- 
dados á  su  ejército  imperial. 

El  Austria,  sea  cual  fuero  su  postración,  se  conside- 
raba aun  como  potencia  de  primer  orden,  á  lo  menos 
por  su  masa,  y  aunque  un  matrimonio  poVUco  no  era 
Dastantes  obstáculo  para  que  dejase  de  responder  al" 
voto  general  y  de  buscar  su  provecho,  Mettemichle 
habia  impreso  i  la  sazón  un  carácter ,  que  dedpnet 
mantuN  o  .siempre  de  potencia  mediadora ,  por  cup 
müli\o,  lejos  de  promoverlas  gucrra,s,  iuterveniaen 
todas  con  la  certeza  de  ganar.  Siguiendo,  pues,  la  po- 
lítica acomodaticia  renovó  su  auaoza  con  NapoIeoUf 
garantizándose  mutuamente  la  seguridad  de  les  res- 
pectivos territorios,  aceptando  el  sistema  continental  y 

Srometiendo  treinta  ó  cuarenta  mil  soldadas  bajo  con- 
íeioD  de  que  fueran  mandados  per  un  austríaco  y  estq^ 
fué  Schwarlzenberg 

Napoleón  preprándosc  para  poner  en  movimiento' 
lodo  su  ejército,  nizo  ingresar  enias  fdasdela  guardia 
'  nacional  del  ini|ierio  ü  los  que  se  liabiau  lihrauo  de  la 
cODScripcioD,  destinándoles  üücialcs  propios  con  suel- 
do, y  oonviiíiende  por  este  medio  aquella  guardia  en 
ima  inmensa  reserva,  dividida  en  tres  seerinnes  se^uff' 
la  e  Jatl  de  los  individuos,  los  cuales  era»  lodos  victi- 
mas predestinadas  al  sacrificio.  Entre  tanto  dirigió  hi- 
pócntas  mensa^  al  Senado,  y  no  cuidándose  en  eeta 
ctrcunibmcia  ni  siquiera  de  paliar,  alegando  melívVÉ 
poderosos,  lo?  nuevos  sacriticios  que  exigía,  empleó 
tan  solo  frases  vagas  y  aereas  para  Juslü^car  m^, 
guerra  que  iba  i  cestera  Pranciá  tomnieade  sanara. 
Para  proveer  á  la  seguridad  interior ,  trasladó  á  Fon- 
tainebleau  (21  de  junio  de  ISl  i)  á  Pío  VII  moriben^ 
do,  mandó  dar  i  los  principes  de  España  caballos  d^' 
testaldes  para  que  se  iiastiarau  de  1 1  (M]uilncion  en  ra- 
zón de  que  temía  que  se  ajprovecliaran  do  ella  j)ara 
evadirle,  y  á  una  hermana  de  aquelloa  que  mostró  en- 
tereza de  ánimo  la  bÍ7o  encerrar  en  un  convento  de 
Ruma,  ciudad  eu  donde  tenia  también  entonces  á  Car- 
los IV.  En  París  encomendó  la  cartera  deKegOí  ios  es- 
trangen»  á  Maret,  que  le  era  muy  adicto,  conbando 
en  que  con  estaeteecnn  no  enoontñria  ningún  ob^ll- 
cuín  á  '^11-  pl'iM'-'-;  pero  sobro  todo  puso  «11  ronfian/a  en 
Suvary ,  minisiro  de  PoUcia.  G<»nple(ad(»,pues,  bus  pre- 
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par;iti\os,  dijo:  Voy  ú  iJomar  á  Alejandro:  dos  tic- 
torias  me  jioüdrún  en  Moscou  y  en  PeUriAwQO.  Alii 
^ektré  la  pax.  Ctío^  mucho  eeloj  y  os  traeré  la  paz 
'ieñtro  di  tres  inciti. 

En  efecto,  ¡^e  i»uso  en  laürcha  para  Rusia  mayo  da 
ISlft),  dejando  á  sus  espaldas  las  poblacioiu  ?  Joscon- 
teD(a«.  y  su  iz(|iii(  r(l;i  dcsc  aljlerla  por  la  vacilación  de 
Suecia/y  cspuesta  á  las  invasiones  de  los  inglesen. 
Una  eoMimna  de  su  ejército  Moetró  en  Aleina- 
nia,  en  donde  eucaixcl¿  empléanos  civiles  y  milita- 
res, é  impuso  contribuciones,  exasperando  de  esta 
manera loB reocorei  de  los  alemanes,  que  so  cunvir- 
Ücron  en  furor«  mieulra»  por  otra  parte  los  mas  valien- 
tes entre  los  oficiales  prosiaaos  prefirieron  romper  sus 
espadas  ála  limiíillacion  de  sujetarse  al  mando  ilrl  cs- 
Uangero  Macdoual,  y  finalmeule  el  rey  de  Suecia  se 
adhirió  abierUnaente  &  la  Gran  Sretafla. 

V  ¡  íleon  había  citado  para  Dresdc  &  lo=;  monarcas 
sus  vasallos ;  y  en  efecto ,  se  presentaron  en  ella  Fran- 
cisco II  de  Austria  con  su  tercera  cuiisaríe ,  el  humi- 
Hado  Federico  (Juillormo,  los  reyes  de  Ba viera  y  de 
Wartemberg,  Gerónimo  de  W&úfalia  y  los  grandes 
duques  de  la  eoofederaeion  del  Rliin:  Pleyada  reful- 
gente on  torno  del  nuevo  Sol,  que  Iw  miraba  coDio 
hechuras  suyas ,  y  que  cuando  le  aouneiaban  visitas  de 
monarcas ,  respondía :  «Que  se  aguarden  » 

Napoieeo  llevaba  consigo  quinientos  iníl  soldados; 
pero  solo  la  mitad  eran  franoesos ,  ñendo  el  resto  gen- 
tes de  afectos  é  inlorescs  di\  ersos:  polacos  á  las  órde- 
nes de  Poniatou^i ,  (|ue  esperaban  merecer  la  naciona- 
lidad; sajones,  amlnacoa,  Wvaros,  prusianos,  wels- 
falienses,  wurlcmbcrf  tiesos,  ItíiiloM  sy  subditos  de  va- 
rios principados ;  españolen,  j»orlugueses,  suizos  6  ita- 
lianos, mandados  por  Eugenio,  Lechi  y  Pino:  sesenta 
mil  caballos  obedecían  al  farsante  Mural ,  y  Berthier, 
celo6Ís¡mo  gcfe  de  estado  mayor,  sabia  udaiiraijlemente 
poner  en  ejecución  las  órdenes  de  su  señor,  venciendo 
tas  difícultadcs  y  tomando,  en  lodo  evento  las  necesa- 
rias providencias  (1).  Esta  camnaila  de  gigantescas 
proporciones,  halagábala  vaniilau do  Roiiaiiarle.  «Cas- 
tiguemos, decía,  á  eáe(:zar,CD  otro  tiemno  nuestro 
amigo ,  y  que  no  quiere  ser  enemigo  de  Inglaterra: 
vamos  á  obligarlo  a  qiio  ims  dé  esplicaciones  do>  su 
conducta. B  Pero  ai  pasar  ei  Momon  se  ijuedó  atónito 
de  no  bailar  resistencia.  Aleja  miro,  en  tanto,  habia 
llegado  á  comprender  que  á  la  Íii\  asum  napoloúnira  era 
preciso  oponer  la  guerra  nacional  y  ci  espíritu  religio- 
ao;  penniadido.paes,  de  eslo,  arangó  á  su  pueblo  en 

(I)   F.jérciiij  que  jS'apoleoti  U*vó  á  tttuia. 

r.0,O0il  polacoí. 

3o,uúü  ausuiaco*. 
30.000  báfaroB. 

S2,ÚüO  prusianos. 
S0,000  westriilíenseL 

8»000  wurtembergMsea. 

8*000  de  Bideo. 

4,000  de  Darmstadt 
2,000  de  Gúttia  y  Weimar. 

5,000  (le  W  u:  I ,  ;'turt!,o  y  Frunronia. 
5,Ü0U  áti  Mi.-ci..cmburgú  y  ulrud  pequmio*  priuci- 

pados. 

S0,000  italianos  y  napodunoá. 
4,000  esiiunotesfportagnciaa* 

40,000  SUIZOS. 
160,000  franceses. 
Ti^l,  408,000  bombres. 
Al|«iuii  baceusoUr  asta  nAmaroá  flOiMO. 


tono  mislico  y  profético.  «A  nuestra  lealtad  ,  dijo  ,  ha 
respondido  coa  la  perfidia  este  inuciable  aaobicíoM» 
sordo  á  las  pro|)osiciattes  mas  moderadas,  viene  i  sor- 
prende^n(^^  oii  nuestra  misma  iiatria.  Mi  pueblo  defen- 
derá sus  familias,  su  pais  y  la  inde(}«ndcncia  rusa;  la 
Providencia  protegerá  nuestra  causa.»  Nodando,paes, 
el  impulso  sino  siguiéndolo  ,  opuso  á  un  ejército  éhrio 
de  gloría  un  pueblo  entusiasmado  en  su  nusma  subor- 
dinación, secundando  so  ardor  con  designarle  vorgtr 
fes  de  la  guerra  al  lituano  Barc  lay  «le  Tolly,  á  Braga- 
tion ,  hombre  temido  basta  de  lo»  frauee»es,  y  con  es- 
pecialidad á  Kutusof ,  héroe  popular  por  sus  victorias 
sobre  los  turcos.  Decidido  Ale^ndro  a  destruir  á  toda 
costa  el  poder  del  invasor,  bizo  que  resonara  en  las 
eiudades  santas  el  grito  de  la  cruzada.  Llc\  áronsíí  re- 
liquias en  procesión  ;  el  archimandrita  PlaloD,  deciento 
y  un  años  de  edad ,  maldijo  al  Goliat  que  invadía  las 
tiendas  de  I.-srae! ;  la  nobleza  cobró  alienloenel  flr-^i'r-^ 
den ;  sus  iudi\  iduos  se  armaron  á  porfía  ,  y  en  lomo  de 
la  efigie  de  San  Sergio  y  al  son  de  las  campanas  dé 
Moscou ,  se  reunieron  tárlai"os.  !  i  lirios,  cosacos.  En 
los  estados  del  ejército  figuraban  uii  u»illon  cíenlo  üíex 
mil  combatientes;  en  realidad  eran  menos ,  pero  todoa 
eran  valientes  y  ooostantes  en  su  propósito.  La  caba- 
llería era  numerosa,  la  artillería  foruudable ,  y  ademas 
se  contaba  con  los  cosacos  ligeros,  terror  del  enemigo. 
Por  otra  parle,  el  teatro  de  la  guerra  no  presentaba 
mas  que  raras  ciudades,  v  entre  días  «1  desierto.  Tih 
dos  aconsejaron  á  Alejandro  que  r  r  aventurase  á 
dar  una  batalla  decisiva,  sino  que  hiciese  la  guerra  dÁ 
montafta,  procurando  hostigar  eada  ves  rnaaikefran- 
ceses  por  medio  do  los  cosacos,  y  asej^urarse  siempre 
la  retirada ,  no  llev  ando  masotijetb  que  el  de  una  re- 
sistencia constante,  y  pertinas.  pues  debía  esperarse 
que  el  fogoso  Napoleón  sucumbiría  nnle  ella ,  como  le 
había  sucedido  en  Egipto  y  en  España.  Entretanto ,  el 
gobierno  ruso,  niuIli|ilicando  con  ahinco  s^is  ncgoeíi*» 
cioncs,  hizo  alianza  con  los  ingleses^  y  bidiiendo  in- 
terpuesto estos  so  incdíaeion  para  la  paz  con  la  Puerta, 
pudo  engrosar  el  ejército  con  otros  oilienla  mil  hom- 
bres, fieconoció  también  las  corles  españolas,  y  se  ligó 
con  Suacía ,  ofreciéndole  la  Noruega  en  vec  ÁH  Ps— 
mcranía,  invadídapor  Napoleón  2í  do  marzo  de  181fj. 

Viendo  éste  que  los  reyes  invoi*aban  el  auxilio  ae 
la  libertad,  se  acordó  igualmente  de  aquellas  ideas 
populares  que  una  ^  ez  le  habían  dado  grandezas  y  triun- 
fos, y  pensó  en  Polonia.  Esta  nación  le  había  abierto 
el  cammo  hasta  las  fronteras  nuas  y  proporcionado 
útiles  auxiliares;  no  pudiendo,  pues,  lisonjearse  Na-  • 
poleou,  estando  aan  en  su  juicio,  de  arrojar  á  los  rusos 
al  A-ia,  liabria  debido  restablecer  el  reino  de  l'oloni.'i 
a  lin  ile  ponerlo  enlce  sus  dominios  y  los  del  czar,  res- 
tituyeado  ¿  lospolaeos  su  antigua  nacionalidad,  y 
atrayéndose  sus  liendiciones  con  Ta  reparación  del  cri- 
men perpetrado  |)or  las  tres  potencias.  Pero  había  em- 

[>arenlado  con  la  casa  de  Austria ,  que  en  esta  ocasioii 
labria  perdido  algunos  despojos,  por  lo  cual  no  se 
atrevió  a  manifestar  tanta  magnanimidad  (Ij ;  y  des- 
pués (pie  sus  tropas  ll^von  á  ser  un  objeto  de  odio  en 
el  ducado  de  Yaisoviapor  sus  d^vedacíones  ó  íuul- 

i'l;  Mientras  que  Napoleón  marcha  sobre  Wiina,  la 
(líela  (le  l'oloniu,  reunida  en  V.-trsovia ,  proclama  el  resta- 
blecimiento de  aquel  reino,  l'na  diputación  de  la  difr« 
ta  se  présenla  al  emperador  en  WiIna  y  le  pide  quedé 
su  aprobación  á  aquella  resurrección  do  uo  pueblo  inda* 
dependiente,  fil  emperador  r«poiMle  de  una  maaara 
.  avaaíva* 
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ditas  para  llegar  á  Witepodí,  pero  la  haUaroft  desÍMla 

(agoslo  de  t812). 

Los  inariácalcs  aeonsejaron  enloncoá  á  fiiapoleon 
que  estableciese  allí  sus  cuarteles  de  invierno;  pero 
este  queria  de  todos  piodos  vcr^  en  Moscou ,  cuyo 
nombre  tenia  para  él  al^o  de  fabuloso ,  (jue  le  agra- 
daba, como  los  de  las  Pirámides  y  d(M  San  Bernardo. 
Sin  embar0;o,  parecia  babor  olvidado  ya  Napoleop 
afiuella  rapidez  de  movíinienU» qoe tantole distinguía 
eti  sus  prmipros  liemiius.  Por  lo  denia>  la  jjtiu'it;!  en 
aquel  pais  era  de  unu  índole  muy  diverja  que  todas 
las  anteriores  hechas  por  loa  Ihuioewa.  Bn  Rusia  eran 
perecieron,  pno?,  nmrhisimos  de  clloí,  y  a(|ucl  empo-  iini  os  los  camiinH  reales;  los  puntos  importantes  esla- 
vador  no  sabia  sino  decir:  ¿\'o  et  posible  tañía  mor-  uan  umy  u|)urlados  entre  sí,  y  el  espionaje  ofrecía 
"    '  '     "  '  "         *       — '  '   "~         "*      *        1  deoian  hacer»  IOS  recib- 


ios groseros ,  Napoleón  nn  hizo  mas  que  buscar  solda- 
dos que  lo  sirvieran,  dándose  por  desentendido  con  los 
que  le  hablaban  de  rcconslruir  el  reino  polaco,  respon- 
diendo con  frases  vagas  y  aéreas  promesas  á  los  que  le 
pedían  una  sola  palabra ;  un  fiat  y  corriendo  en  Olisca 
íe  !•»  rusos  para  presentarles  la  batalla. 

Pero  en  vez  de  hallar  lo  (|ue  deseaba,  encontró  un 
clima  de  los  mas  instables,  enfermedades  y  escasez  de 
Sfréra;  lodo  esto,  sin  embargo,  no  le  arredró  y  quiso 
seguir  adelante.  Carlos  Xfl  no  habia  podido  vivir  en 
aquel  pais  con  veinte  y  cuatro  mil  soldados ;  ¿cómo 
labia  de  batasr  vivido  Napoleón  con  quinientos  mil? 


laudad:  soldados bieimuaiiaioi/jamás  te  iRMeren  áe 
hambre.  Senaló  con  su  grandioísa  estrategia  la«  mar- 
chas que  debiau  ejecutarse  ;  pero  los  pantanos  y  los 
arenales  las  retardaron;  sus  generales,  ya  hechos  reyes, 
no  se  hallaban  siempre  dispuestos  á  obedecer,  y  él 
-sismo  mostró  ana  lentiUid  y  una  bita  de  vigor  que 
sos  panegiristas  no  saben  esplicar  sino  alribay^uas 
é  ana  enfermedad. 

Sniretanto  los  rosos  iban  abandonando  el  país  á 

"■icdida  que  se  ndi'lanl.T!)a  o!  eji-ri  ilo  napoleónico,  el 
eaal  no  encontraba  por  do  quiera  mas  uue  soledad. 
■Iji  tropas  francesas  tuvieron  que  sufrir  nligas  inaa- 

■Respuesta  del  emperador  al  discurso  del  sefior  conde pa- 
Htmm  VtVtiski,  presidente  de  la  diputación  deUtetmf»' 
deracion  general  de  Polonia- 

Señorea  dipatados  de  la  coDtoderaoioft  de  Potopioi 
He  oído  coa  el  'mayor  ioterés  ounlo  acibaja  de  de- 
cirme. 

Si  yo  fiie^  polaco,  hubiera  pensado  y  obrado  del  m'ia- 
ao  modo  que  vos,  y  hubiera  votado  igualmente  en  la 
«MMnbíea  de  Yarsóvia :  el  amor  á  la  patria  es  la  primera 

—Virtu».!  del  hombre  civilizado. 

lid  raí  pa-5icion  tengo  muchos  intereses  quo  concilinr  y 
no  pocos  deberes  que  cumplir.  Si  hubiera  yo  reinado  eñ 


inmensas  dificultades,  pues 

nocimienlos  á  través  de  una  nube  de  cosacos,  y  con 
mapas  de  instrucción  y  planos  muy  imperfectos  (1). 

Muchas  veces  el  ejército  se  veía  obligado  á  seguir 
la  mi^a  dirección  por  espacio  de  cien  leguas,  no 
descubriéndose  otros  caminos,  y  finalmente,  se  encon- 
traba frente  con  el  enemigo  sin  poder  caer  sulue  él 

t)or  muchos  puntos  á  la  vez  como  en  Alemania  é  lla- 
ia;  asi  luie  apenas  proyectado  un  mo^rímienlo  «ra  adi- 
vinado desde  los  iirimcros  pasos,  lo  qpe  bacia  imposi- 
bles los  grandes  planes  estratégicos. 

Los  frecuentes  encaontros  producían  pérdidas  y 
victorias  reciprocas.  En  Smolensko  (17  de  agosto 
de  1812}  el  ejército  bailó  resistencia,  pero  al  entrar 
en  la  eiodaid  la  enconlr»  desierta  y  ardiendo.  Sin  em- 
bargo, signe  su  marcha  sofocado  bajo  el  sol  de  agosto, 
y  molestado  por  un  polvo  adusto  y  picante ;  pero  se  ve 
obligado  á  sostener  continuas  escaramuzas,  y  sufre 
cada  dia  nuevas  pérdidas»  que  agotan  iaúUbneotesos 
faereas,  sin  poder  nanea  reanimar  su  valer  oon  el  jft- 
bilo  feroz  de  una  batalla.  Habian  perecido  ya  cien  mil 
hombres;  y  los  demás  sufrían  los  tormentos  del  ham- 
bre; pero  Hoscou  distaba  aun  setenta  leguas  ,  y  sm 
embargo  era  esta  la  rimlul  sania  en  donde  el  ejercito 


la  ('poca  del  primero ,  scminiiri  6  tercer  rop'iriimientü  de  i  creia  encontrar  el  reposo,  la  abundancia  y  la  paz  que 

Polonia,  h;ibri;i  armada  i  lodo  im  ¡hu/Mü  ¡iiira  sosteneros,   dcbia  dictarse  desde  allí. 


lumedialameale  que  la  victoria  hio  ha  permitido  restituir 
-i  Tuestra  capital  y  á  una  parte  de  vuestras  provincias  sus 

oatlBiuas  leyes,  lo  he  tieobo  sin  tardanza  y  síq  prolongar 
'  ana  guerra  que  Kidiiera  heebo  correr  todavía  la  sangre  de 

mis  sábditos. 

Amo  á  vuestra  nación ;  y  por  espacio  de  diez  y  seis 
aios  be  visto  i  mi  lado  á  voestrossoldadoa,  asi  en  los 
campos  de  ItaUa  como  en  los  de  Espala. 

Apruebo  cuanto  habéis  hecho ,  y  antorizo  los  esfuerzos 

3ue  queréis  hacer :  podéis  contar  con  todo  lo  que  de  mi 
epeiida  p.nra  favorecer  vuestra  resolución. 
Si  vuestros  esfuerzos  son  unánimes ,  poilcis  .Tlirigar  la 
e.sperauza  de  obligar  á  vuestros  enctni-o>  ;l  que  reconoz- 
can vuestros  derechos;  pero  en  unas  c<>marcds  tan  apar- 
tadas Y  cstensas,  sobro  to  que  principalmente  debéis 
fundar  vuestras  esperanzas  de  buen  éxito ,  es  sobre  la 
unanimidad  de  los  esfuerzos  de  la  población  que  las  ocupa. 

El  mismo  lenguaje  usé  cuando  me  presenté  por  prí- 
'ansra  vezen  Polonia ahora  debo  aoaair  que  habiendo 
^ropialiido  al  emperador  de  Austria  la  integridad  de  sus 
•sla4ps«  nunca  n)dria  autorizar  teotativa  m  movímioolo 
alguno  que  tendiese  i  turttarle  en  la  pacifica  posesión  de 
10  que  le  queda  de  las  provincias  polacas.  Animen  á  la 
LitouaDia ,  á  la  Samogitia ,  á  Wilepsck  .  i  Polotz ,  á  ¡a 
Mohilow  ,  á  la  Volhinia  ,  á  la  Vkrania  y  á  la  f  odoiia  ,  los 
mismos  sentimientos  que  he  visto  en  la  aran  Polonia  ,  y 
Ia  Providencia  coronará  con  un  feliz  resultado  la  santidad 
de  vuestra  causa.  recompLiisundo  ese  amor  á  vuestra  pa- 
tria que  os  ha  hecho  tan  dignos  de  interés  r  tan  acreedo- 
res ¿mi  estimación  y  proteookmtoenlaoaaldebeis  contar 
«A  todas  oír «ttjuUacits. 


Tanibit  ii  lo-;  nisos  anhelaban  pelear,  y  Kutnsof  se 
preparaba  en  nombre  de  los  santos  y  de  la  patria  para 
dar  una  gran  batalla.  En  efecto,  en  Borodino  sobre  el 
Moskowa  (7  de  diciembre  de  ciento  treinta  y 

dos  mil  rusos  con  seiscientos  cuarenta  cañones,  ataca- 
ron á  ciento  treinta  y  tres  mil  franceses  con  quinientas 
óchenla  y  siete  oiezas  de  arlillería,  y  de  resultas  de 
este  combate  qaeaaron  en  el  campo  setenta  mil  hom- 
bres entre  nuicrlos  y  lioridoí,  inclusos  veinte  y  siete 
generales  franceses  y  muchos  rusos,  entre  ellus  Braga- 
tion.  No  resonaron  entonces  de  tienda  en  tirada  los 
cánticos  de  lo<  soldados  fraiico-os  si^iriin  ora  coslnm- 
bre  después  do  «na  victoria;  iNa{>olcou  habia  ^a  per- 
dido mas  de  la  mitad  de  su  ejército,  y  todaVM  Ale- 
jandro se  replegaba  sobre  Moacoo,  diciendo  que  eran 

(1)  finia  bMoriade  aquella  espedicion,  escrita  por 
Doutourlin.el  cual,  ademas  de  los  documentos  rusos  tuvo 
á  la  vista  los  cogidosilosfrancese«,  el  hecho  que  mas  lla- 
ma la  atención  es  el  imperíectisimo  conocimiento  quo  se 
tenia  de  los  enemigos  contra  quienes  se  iba  á  combatir. 
Federico  II,  haciéndose  cnrpo  déla  espedirion  de  Gár- 
los  XII,  descubro  los  males  y  prevee  loa  de'^nslres  que 
desi)ut">  cayeron  sobre  Napoleón.  También  las  instruc- 
ciones de  la  guerra  de  Luis  XIV  que  se  encuentran  eu  los 
archivos  de  París,  habrían  podido  evitar  los  mucbisimoa 
errores  que  cometieron  los  iranoeses  en  aa  espodicion  4 
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Meenrioe  aaeviw  Mcrificios  para  aWtir  al  Anleeriplo. . 

Era  eol)cmador  de  esta  ciudad  á  la  sn/on  Fcdnr  Ro<- 
lopcuia,  hombre  de  uo  carácter  vcrdadiTaineute  ni>o, 
esto  et,  nneltéa  cortés  y  fen»,  de  ingenio  ap;udo  y 
burlón,  no  menos  adicto  que  Kiilu-of  a  l;i  causa  de  la 
patria,  dolado  de  la  misma  resDlui  iuu  que  éste  y  pro- 
VHlA  je  iguales  medios.  Habiendo  prspMlltMlrambos 

nse  ÍDcendiaran  todas  las  poblaciones  y  castillos 
dt  lo9  franceses  pndioran  hallar  algún  descanso, 
no  vacilaron  cu  ejccularlo  lamhieu  con  reíjiecto  á  Mos- 
g)u  (1).  Üe  los  iresoieuto»  mil  habiUBlea  qwe  cople- 
Bia,  apenas  qoeAtntViiritt  má;  kw  rntules  aban- 
dowifiMi  ws  casas  á  guiw  d»n6mAM  onaail»  d  «ne- 
qügo  se  apróxina  (2). 

(4)  ProclaiM  de  Roslopchio.  «Su  alteza  el  príncipe 
Kutntof,  para  reunirse  mas  prontamente  con  las  trnpn.-; 
que  se  le  han  enviado,  ha  dejado  á  Mosnisk  i  fin 
Ocupar  una  posición  fuerte,  donde  el  cnc'míj:o  no  se  prp- 
scntará  tan  pronto.  Se  le  remitido  cunrenl;)  y  odio 
cañones  y  provisiones  de  líuerra,  y  dica  que  defenderá 
i  Moscou  tiesta  [icrdcr  la  úllinia  ¡jola  do  saugre,  y  que 
peji  iirá  tiasla  on  las  calles.  Se  han  cerrado  los  Iribuiia- 
íe?;  no  importa,  aniipoí,  es  preciso  arreglar  los  negocios, 

Íoo  hay  necesidad  de  tribunales  para  castigar  al  malva- 
l.-8iflie  fueren  neceser  ios  tomaré  jóvenes  de  la  ciudad 
y  del  campo.  Dentro  de  dos  ó  tres  aios  daré  le  SMíal:  ar- 
maos con  bachasy  picas,  ólo que  es oejortoon horquillas 
de  tras  dieotssi  el  irascée  neas  aun  meaos  que  qq  haz  de 
trigo.  Mafiana  iré  á  visitar  Tea  heridos  at  hospitalde  Santa 
Catalina,  v  haré  decir  una  misa  y  bendecir  el  apun  pnra 
ao  pronta  curación.  Yosiaoljicn;  tenia  malo  un  ojo,  pero 
ahora  veo  pt'rfi'rlamenti'  con  los  iíds.» 

(1)  Etitünces  Kostopchin,  n[iresur;u]o  para  ejecutar  su 
designio  da  l¡i  ói'iien  a  ios  liabitaule»  de  evacuar  inmedia- 
tamente su»  liabitacione.í.  Nadie  [luede  hacorse  una  idea 
de  la  turijacioo  y  de  la  contusión  que  se  apuileró  de  la  ca- 
pitel. Los  moscovitas  cargaban  á  toda  prisa  sobre  carros 
iodo  cutoto  tenían  de  mas  precioso;  los  mas  pobres  se 
prej^untatMA  llorando  dónde  bailarían  un  asilo,  y,  por 
un  lustintodeoooservscion,  se  preripitabaneo  pos  de  los 
soldadofl  que  etravesaban  la  ciudad  corriendo t  como  si 
hubiesen  tenido  vergtleoza  de  parar  sos  ndrñns  sobre 
aquellos  moros  que  no  habían  podido  salvar.  Itostopchio 
habie  abierto  las  prisiones  y  distribuido  á  los  malhecho- 
res su  tarea  fatal;  mas  ya  ncnclrabao  en  los  arrabales  de 
Dorogomilof  la  cabeza  do  las  columnas  de  Murat;  Ros- 
lopchin  huyó;  y  Miloradovitch,  que  nohabia  leni  lo  aun 
tiempo  para  retirarse  con  la  relaauardia,  hizo  prevenir 
á  Murat  que  si  inquietaba  su  retirada,  iiircndiaria  la  ca- 

Fiital-  Bieu  pronto  penetró  el  rey  de  .Ñapóles  en  el  Krem- 
m,  en  donde  ali^uuos  desesperailos  ensayaron  en  vano 
defenderse.  Bieu  pronto  entró  Napoleón,  á  !a  cabeza 
de  tu  guardia,  en  el  arrabal  de  Dorogon  il  f;  esperaba 
recibir  las  llaTea  de  la  ciudad;  por  de  contado  pareció 
peniblemeole  eléOtado  del  aileooio  que  reinaba  en  las 
«alies  desiertaa^  mas  muy  leega  idbiW  á  ks  diferentes 
cuerpos  las  poaicionea  que  deman  conservar  alrededor 
de  tíoxoíi.  Ya  bahía  entrado  la  noche  cuando  estalló  el 
incendio  en  muchos  parages  á  un  mismo  tiempo;  los  sol- 
dados reriliierm)  la  tudeii  de  ai>a!íarle  ,  mns  las  bombas 
habían  sido  retiradas  por  orden  de  ttostopchin.  La  ciu- 
dad entera  ofrecía  el  aspecto  de  una  inmensa  hoguera; 
los  soldados  contemplaban  con  un  profundo  silencio  aquel 
espectáculo  iropoocntc  y  terriblo  a  un  mismo  tiempo;  los 
gefes  pensaban  que  el  ejército  ruso  había  sido  mas  bien 
rechazado  que  vencido,  y,  deplorando  la  suerte  de  aque- 
lla ciudad,  cooqeistada  á  tanto  precio,  hacisn  tristes  re- 
flexiones sobre  ellos  mismos:  de  cuando  en  cuando  rui- 
dos sordos,  senuiantes  ai  raido  lejaco  del  canon,  domi- 
naban los  murmullos  dd  incendio;  ere  oessíonado  por  la 
'  caída  de  las  puertas  de  hierro  de  las  tiendas.  Kl  1 5  fué  el 
•  emperador  á  ocupar  el  Kremlin.  Losedifictesde  piedra  ar- 
dían mas  lentamente;  pudiéronse  saNar  alíjiinos.  l'r  ri- 
.  dieron  un  gran  número  de  incendiarios  con  las  anlur- 
chas  en  las  manos  y  cargados  de  cohclci  v  petardos  que 
Itfroiabao  en  el  interior  do  las  casas;  ¿«dararoo  que 


Im  firasottes  (U  de  setienlire  dé  18tl)  <  entra- 
ron en  Moscou  con  irran  osicnlacion  como  si  ^olvieJen 
á  MTsu  ¡lali  üi,  \  iiio>lniiul<i!-c  llenos  de  regocijo  por 
haber  rrenlo  (pu'  >r  hall, irían  linalnirnle  en  lina  era— 
dad  cu  donde  el  |»lai<  r.  la  almndancia  y  el  liiimano 
consorcio  les  iiari;in  olvular  los  |»u>ados  .sufrimientos. 
Pero  :ali!  nadie  sale  á  su  encuentro,  los  cuejrpos  de 
guardia  caUíü  abandonados;  la  soledad,  y  un  silencio 
profundo  reinan  por  do  quiera,  como  cuando  se  atra- 
viesan las  ruinas  de  Pompeya.  Por  la  noche  los  solda- 
dos hau^irienlos  se  eolregában  á  la  ale^a,  regaláo- 
dese  con  abundantes  vfreraa,  peroné  Motan  mas  que 
celebrar  las  visperas  de  muerte.  I.a  manía  de  en- 
trar en  las  capitaleii  enemigas  babia  iudiicido  á  ^íapo-> 
león  i  obtener  un  vano  trianfo  que  k  O06l6  nn  ^ércilo 
y  el  ini|(rrio. 

^1  ientruselse enorgullecía <n  el  Kremlin,  forlaJeza, 
cuyas  muros  sen  montañas,  y  mienlras  des<Ic  allidie- 
lalia  rc-ílamento!!  para  los  toalros  de  París,  loí  rusos 
decían:  ya  lo  tenemos  preso;  cuando  el  peiusiba  ha- 
ber terminado  la  campaña,  Kulusof  ia  creía  solo  co- 
menzada; y  el  minislro  decía  á  Alejandro:  Señor,  dad 
gracias  á  la  Providencia;  la  fíusia  se  ha  saltado. 
ilabiendo  resuelto  corlar  la  retirada  al  ejt  rcilo  francés 
para  qae  el  invierno  lo  destruyese,  los  rusos  que  en  ' 
Saraknsko  le  liabian  ofrecido  lá  paz,  en  Moscou  la  re- 
chazaron. Alejandro  <lijo  en  una  nrodama:  tEl  ene- 
migo ba  entrado  en  Moscou,  pero  la  gloria  del  impe- 
rio no  ba  quedado  ofuscada.  Solo  posee  paredes  que 
no  contienen  iialitlanlfs,  ni  |tro\  isiones.  l'n  su  sober- 
bia se  liabia  iiuagiuado  hacerse  arbitro  del  imperio  y 
dictarle  una  pax  miñosa:  ¡>  ana  esperanza!  Las  tropas 
qne  iliarianienle  se  reúnen  délas  pro\incias  vecinas 
cerraran  lodos  los  caminos  y  destruirán  las  partidas 
que  sali,'an  á  forrajear.  El  enemigo  al  entrar  en  Rusia 
contaba  con  quinientos  mil  hombres;  la  mitad  han  sido 
destruidos,  ó  se  le  lian  dc*erlado;  con  el  resto  ha  ocu- 
pado á  .Moscou;  pero  si  su  orgullo  no  eslá satisfecho, 
pronto  >  erá  las  consecuencias.  La  Busia  no  se  humilla 
al  yugo,  y  verterá  toda  su  sangre  por  defender  sus  le- 
yes, su  religión,  su  libertad.  Dios  omnipotente,  mira 
con  ojos  de  misericordia  n  la  iglesia  rusa;  sosten  el 
\  aler  y  la  paciencia  de  tu  pueblo  que  combate  por 
una  cansa  ju-ln  v  podenHa:  haz  que  con  tu  auxilio 
triunfe  del  soberbio  (pie  la  ha  atacado,  y  que  triun- 
fando liberte  los  reyes  y  á  las  naciones  oprimidas.» 

Apenan  entraron  los  franceses  comenzó  en  Moscou 
el  inceuilio:  apairailo  en  un  punto,  estallaba  en  diez; 
los  hospitales  ardían  V  los  heridos  con  dificultad  lo- 
graban salir  á  morir  fuera.  Los  soldados,  fatigados  de, 
tanto  apagar  fuegos,  volvían  á  sus  cuarteles  y  no  en- 
centraban siaoearboiMS.  Al  cabo  de  tres  días  laeio- 

cumplian  con  las  órdenes  del  col  ernadar ;  !u?  fuitilaroo, 
mas  aquel  ejemplo  no  cooliuo  a  Un  ieinas.  El  16,  era  el 
calor  tan  insoportables  que  el  emperador  su  vió  preci- 
sado á  abandonar  el  Kremlin  para  ir  á  ocupar  el  palacio 
de  I'ctrovski.  El  incendio,  que  había  durado  seis  dias, 
cesó  el  20,  á  consecueucia  de  una  lluvia  abundante. 
Deode  el  48.  había  venido  Napoleón  á  habitar  la  antigua 
residenefai  de  los  eesrea,  que  su  aittemieeto  habia  pre- 
servado de  las  llamas.  Los  soldados  cscavaron  a(]ii(  l!as 
ruinas,  y  encontraron  en  las  cuevas  una  gran  cantidad 
de  suli-'stencíus  y  géneros  preciosos;  lasYiucrlas  deles 
alrededores  les  procuraron  también  legumbres,  de  modo 
ijur  el  ejército  SI'  hallo  ni(iineiitiineanienle  en  la  abun- 
oancia.u — Historia  de  Husia,  por  (  hupin,  traducida  al 
castellano  porlOS  editores  del  üu.irdia  Nacional;  Borce* 
leosi  1839.  {Nota  del  traductor). 
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dad  sania  era  una  hoguera  en  medio  de  la  cual  solo 
se  elevaba  el  Kremlin.  Él  ejercito  vencedor  se  acampó 
en  torno  de  una  ciudad  dellamas  en  tierras  aDegadas 
por  las  linvias;  el  fuep^o  de  los  vivaques  se  altmentaba 
con  cuadros  y  iniu4iles  preciosos,  y  alrededor  de 
eUosoficialesy  soldados  contusos  y  llenos  de  quemadu- 
rM  «e  reooBtuan  sobre  chales  de  cachemira,  pieles  de 
S'f  ri  i::i  y  alfombras  do  Porsia:  Irií  soldado*;  so  ¡ipodo- 
rarun  de  gran  cantidad  de  vagilla  de  plata;  solia  verse 
también  a  un  cazador  vestido  de  cosaco,  ¿  á  od  ita~ 
Kanft  de  liaskirio;  al  piamonli-s  cnbiprin  ron  rl  2:orrn 

Cirsa,  Y  al  babilanlc  de  la  Romania  con  la  ropa  ta- 
r  de  los  chinos;  y  las  tropas  por  mas  que  tuviesen 
á  mano  pandorcta>;  ó  in«lrumcnlos  de  gran  precio,  no 

£ odian  con  su  masica  olvidar  el  hambre  qwtí  leuian  y 
isiluacion  triste  en  que  se  bailaban. 
Los  desastres  estimularon  el  ardor  de  las  socieda- 
des secretas ,  a!  paso  que  los  cuerpos  que  Napoleón  ha- 
bla dojailo  para  moteger  la  rclirHda,  alaca<los  pur  los 
flancos ,  fueron  uerroládos.  En  vano  Napoleoa  hacia 
proposiciones  de  paz ;  en  vano  pedia  que  á  lo  menos 
cesase  el  furor  de  una  guerra  popul ¡ir.  '/.Dn  niñndo 
acá ,  le  dijo  kutusof ,  se  cree  demasiado  el  ardor  que 
emplea  un  pueblo  para  defender  su  patria  contra  el  es- 
tranjícn»?.) 

Vií'ihIü  la  esleiision  del  pt'ligro,  qniso  Napoleón 
ejecutar  otro  acto  de  su  estrategia ,  ((ue  consislia  en 
marchar  sioinnre  ailelanle.  Pensó  atacar  á  Polersburgo 
y  pasar  allí  vi  ¡u\  ierno ,  teniendo  abiertas  por  agúalas 
comunií  Mc iones  con  Francia.  Entonces  conoció  cuán 
útil  le  habría  sido  la  amistad  de  Bemndotte ,  que  pudia 
recobrar  la  Filandia  y  atacar  á  Pcter.sburgo;  j>ero  este 
nuevo  n  y  so  habin  unido  ya  á  sus  enemigos.  Los  gene- 
rales del  grande  dércíto  a  quienes  los  desastres  habian 
demelto  aquella  franqaeKa  de  lenguaje  qae  no  es  pro- 

{íía  déla  ostentación  y  di^iimiln  i\w  inspiran  los  triim- 
08 ,  se  manift^staban  ahora  cansados ,  porque  no  nece- 
mlaban  ya  adquirir  gloria ,  y  tan  solo  deseaban  gozar 
rn  P:iris  ác  la  qiif  toninn.  (jinuMTZÓsc  ,  pufs ,  la  retira- 
da sobro; Smolenstío  ( ISI  de  oclubrcdclSli  j  cou  car- 
rozas y  trenescargados  de  tesoros,  de  <d)jdos  de  plata 
y  de  píeles,  consoladas Instmpn^ porque  se  iban  acer- 
cando á  su  patria  con  las  muchiUt»  llenas  de  lelas  de 
seda,  joyas  y  preciosidades.  Napoleón,  antes  de  salir, 
mando  que  se  dcstruvera  lodo  cuanto  había  quedado 
en  Moscou  en  matcrra  de  armas ,  pólvora  y  víveres; 
íBÍ  fl  mastín  muerde  la  piedra  que  lo  ha  lieriilo. 

Quedaban  todavía  a  Napoleón  cico  mil  infantes 
con  qoinienlos  sesenta  y  nueve  cafiones  y  dos  mil  se- 
tenta rarrnaiíi'S  buenos  y  fuertes,  aiinqne  la  caballería 
era  ya  escala,  i'ero  los  rusos  redoblaron  sus  esfucnos 
éoando  vieron  que  la  venganza  de  Dios  comenzaba  é 
descargar  sus  rayos  suhre  el  enemigo.  KuliLsof  cerró 
entonces  ei  paso  al  grande  ejercito  en  Malojaroalavetz, 
pero  el  valor  de  los  italiano»,  distinguiéndose  en  aqnel 
trance,  sírvi  í  ir  mucho  amparo  a  los  franrcws,  los 
cuales  marcliaron  luego  sobre  el  Bcrc.sina ,  pais  ya  de- 
iroslndo  por  primera  vez ;  atravesaron  el  campo  de  Mos- 
kowa,  díonde  todavía  después  de  rincnenladias algún 
herido  invocaba  de  sus  compañeros  de  armas  el  socorro 
ó  la  muerte,  y  en  todas  partes  se  encontraban  con  (]uc 
les  habian  ganado  la  delantera  los  rusos,  mas  prácti- 
cos en  el  terreno,  mejor  provistos,  servidos  por  los 

Saisanos,  einusiasmado"  por  Kutusof,  <iue  les  hablaba 
o  Bonaparte  como  •le)  ttrnnodel  munuo,  y  eseitadw 
por  Alejandro  á  ijuc  ap.i¿:aácQ  COU  sangre  francesa  d 
Acendio  de  Moscoa. 


Los  cosacos  «miserable  caballcriao ,  como  los  lla- 
maba Napoleón,  eran  el  terror  del  ejército  ,  no  deján- 
dob>  reposar  ni  de  día  ni  de  noche.  La  confusión  que 
ya  desde  el  príncipio  había  tomado  neramenlo  e»  un 
ejército  ¡m|>ro\  isaao  y  compuesto  de  hombres  que  ha- 
blaban idiomas  tan  diversos ,  Ik^é  entonces  á  sacoime: 
muchos  desertaron ,  otros  arrojaron  las  armas ,  v  jMue- 
trnndo  ol  desfVden  entre  las  tropas,  la  muerte  nizo  en 
sus  lilas  grandes  estragos.  De  los  ochenta  mil  caballos 
que  llevo  Napoleón ,  apenas  qnedalum  doce  mil  en  no- 
\iembre  ;  y  ifecien  mil  infanlcsque  salieron  de  Moscoa^ 
apenas  llegaron  cincuenta  y  ocho  mil  á  Wiosma. 

Entonces  sobrevino  uñ  frió  agudo  y  penetran- 
te que  debía,  no  producir ,  pero  si  exacerbar  aquel 
desastre.  Comenzó  en  noviembre  á  nevar ,  borrándose 
todo  ve.stigio  de  caminos,  de  suerte  que  las  tropas 
marchaban  al  acaso  cegadas  por  la  nieve,  y  se  hun- 
dían en  los  |>antanos.  Accsados los  hombres  por  el  vien- 
to, y  entumidos  por  el  frío,  una  piedra,  un  tronco  de 
árbol  les  hacia^^ier ,  y  no  siendo  ya  capaces  de  le- 
vantarse, pronto  quedaban  sepultados  entre  la  nieve. 
Sus  manos  enco|;idas  por  el  frío  y  llenas  de  grietas  no 
(lodiaii  sostener  los  fusiles;  belóbanseles  las  estrcmída- 
des,  y  des(Nies  se  les  a|[:angrenaban ,  y  finalmente,  el 
Miie  se  adormeria,  no  vnlvia  á  dp?pertarse.  Algunos  al 
deseulírir  un  sendero  se  dirigían  ¡wr  él,  esperando  lle- 
gar á  parages habitados  ;  pero  se  veían  inmediatameaíe 
acometidos  pnr  los  naturales  del  país  y  por  los  cosacos 
que  lesüceeliabau,  les  despedazaban  y  luego  lesdeja» 
ban  espirar  lentamente  sobre  la  nieve.  LoscabaltoeM 
herrados  á  ramplón  se  deslizaban  á  cada  paso ,  gol- 
peaban el  suelo  para  encontrar  un  poco  de  agua,  y 
mordían  las  heladas  cortezas  de  los  árboles  para  pro- 
curarse alimento.  Cuando  caían  sin  fuerza,  lolsoldadoa 
se  apresonban  á  acabar  con  dios  para  eomer  algún 
pedazo  de  siis  mi>erable~s  despojo-í,  (')  calentarse  las 
manos  y  los  pies  en  sus  vísccias;  cada  vivac  se  con- 
vertía al  á\9  siguiente  en  un  cementerio  por  falla  de 
fuego;  los  soldados  que  se  echaban  en  el  suelo  con  el 
morral  á  la  espalda  y  la  brida  del  caballo  en  el  brazo 
para  resistir  mas  el  trío  se  tenían  abrazados  uno  áotfo; 
pero  muchos  no  abra/aban  por  la  roailana  mas  que  un 
cadáver,  y  le  abandumiban  sin  compadecer  su  suerte. 
Cuando  enconlraban  un  |»oco  de  kAa,  ponían  al  fuefO 
la  marmita  CHÍdadoí*amente  enTi«pr\'ada  ,  y  !a  p<)lvoni 
baria  las  veces  de  sal  para  condimentar  uu  puñado  de 
harina  de  centeno  ó  un  trozo  de  carne  de  caballo.  Un 
feroz  egoísmo  reemplazió  á  aquella  generoüdad  tan 
propia  de  los  soldados,  asi  qiie  cada  uno  miraba  tan 
sülo  para  si,  disputándose  hasta  con  la  punta  de  la  es- 

Iiada  el  último  bocado  de  un  peqnefto  haz  de  paja  ó  de 
eRa.  Si  un  eompaftero  caia  no  se  pensaba  en  «largar 

la  mano  para  le\an(arle  y  ¡i  otros  antes  de  qur-  ¡h  ro- 
cteran  en  medio  del  hielo  se  les  quitaba  la  chomicta  de 
piel  para  echársela  ieoestas  caliente  todavía.  En  vano 
los  rpie  no  podían  tenerse  de  pie  y  los  heridos  abraza- 
ban las  nHldláá  de  sus  caroaradas  pidiéndoles  auxilio, 
lior  sus  deudos,  por  su  patria ,  por  su9  amantes  qae 
no  los  abandonasen.  Cuando  las  tropas  se  prcparabaa 
á  marchar,  estos  infelices  se  arrastraban  por  el  suelo 
boca  a  bajo  como  animales  lanzando  quejidos  lastnne- 
ros,  mostrando  con  espanto  á  los  cosacos  que  se  acer- 
caban, pidiendo  un  sorbo  de  agua  ó  á  los  menos  un 
tiro  para  no  caer  en  manosde  aquellos  formidables  ene* 
roigoe.  Otros  pedían  el  juicio  u  ostentaban  en  su  atur- 
dinnarto  wa  giwedad  tem  entre  ridiculo»  bmiKNi. 
So  podía  por  cierto  entrar  culos  cáUnüge  de  na 
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liueo  geoerai  la  helada  de  ua  iavieroo  lan  ri^n^o; 
aero  debía  hdwr  previsto  el  desórden  y  el  ham- 

twe  qiif  sombró  el  camino  de  cadáveres  y  iIIm  rinitn 
Ireiflta  y  cinco  mil  |iriüioiieros  á  kw  nm».  Por  lu  di  - 
wm  «ales  colado  buian ,  vaciaban  y  arrasaban  los  a  I- 
loacenes,  asi  que  h>  inii)as  fnuu'f^sas  carecian  siempre 
de  víveres  para  cubrir  sus  necesidades.  Solo  la  guar- 
dia de  Na[ioleoik  «e  manUnro  mida  y  líié  la  que  lo 
aalvó. 

Concentrábanse  cutralauU)  lo»  ejí'rcilti^  ru-^os  tU  1 
Danubio  y  de  Filmdia  mbie  el  BÑesina  pnr;)  hacer 
frente  á  los  franceses,  perseguidos  por  Kuinsof  y  uco- 
flados  sin  descanso  por  Miloradowick  y  rialür,  de 
suerte  nue  las  tropas  de  Napoleón  so  ^eían  presentar 
la  batalla  que  tanto  habian  anhelado  cuando  se  balla- 
bvk  ya  incajMees  dé  oonbalír  (t6  de  noviembre  de 
181Í).  Filó  entonces  cuando  llegaron  Oudinot  y  Vic- 
4er  con  dn>  cuerpos  de  ejército  que  se  liabian  quedada 
en  LiMania  y  (juc  desde  las  posicioneB  de  Wittffenstein 
y  Ir  fMciakóf  podian  iirotciier  el  paso  de  aquellos  ren- 
tos miserables  de  tropa.  i*ero  estos  mariscales,  que  por 
baber  dado  eridilo  a  las  falaces  relaciones  de  loa  par- 
les napoleónicos  se  haMan  lisonjeado  de  enrnntrnr  un 

aércilo  ufano  con  sus  victorias,  se  hallaron  ahora  unt- 
isooB  sonaras  asqueroMS  y  atiedrantada»,  fero:;- 
Biente  severas,  sin  equii»ni?eíi,  sin  armas,  sin  zapatos, 
con  las  narices  y  las  orejas  agangrenadas,  y  lívido  é 
hinchado  el  reslo  del  cuerpo,  con  los  ojos  inniOv9»les  ó 
ei^os;  imbéciles  dementes,  y  arrojándose  á  sits  plantas 
para  implorar  de  ellos  un  pedazo  de  pan.  Veriucóseel 

tasodclrioen  gran  desórdeniNey  protegió  la  retirada; 
i  guardia  lealitaliana  prodigó  beróicamcnlesii  sangre 
pordefender  ana  gloría  que  no  era  la  suya ;  cinco  mil  sr)  I  - 
(J  a  quedaron  á  la  otra  parte  del  rio  ya  la  lista  noros- 
pondieroQ  mas  que  md  ochocientos.  Lo&  comisa- 
rios en  esta  (»ro«nstancia  nada  habían  preparado  en  el 
ciminn,  rníraAados  por  los  boletines  que  propalaban 
continuas  y  rooitírosas  victorias.  También  en  trancia, 
en  Italia  y  Alemania  la  hristeza  de  tantas  familias  nrí- 
v^dní  fíe  gus  parientes  «e  había  dulcificado  con  ri  re- 
pelido anuncio  de  triunfos,  cuando  de  repeule  todo  lu 
aesmintid  el  boletín  número  veinte  y  nueve,  en  el  cual 
Napoleón  anunciaba  el  desastre,  atribuyéndolo  al  frío, 
para  que  los  lioaibrcs  no  pudieran  jactarse  de  haberlo 
ocasionado.  Al  mismo  tiempo  insultaba  a  lus  (lue  lia- 
bian  padecido,  diciendo:  «Aquellos  á  quienes  la  natu- 
nieza  no  había  dotado  de  un  temperamento  bastante 
robusto  para  sobrellevar  las  vicisitudes  de  la  mu  í  : 
perdieron  la  alegría  y  el  humor  festivo  y  no  pensaron 
atas  qoe  en  desgracias  y  catástrofes  i  que  los  que  esta- 
ban dotados  de  fu  nli  kV  iiaiurales  sujwriorcs  á  todo 
evento  con.sen-aroa  su  m\  eza  v  maneras  acostumbra- 
das, y  en  las  dificultades  que  ticbian  vencene  vieron 
la  oca«ion  de  adquirir  nueva  gloria.»  Después  con- 
cluía: «La  salud  de  S.  M.  jamás  hu  sido  mejor.» 

{Boen  eoosoelo  nara  a  aiiUon  do  viudas  y  ih 
amantes!  Napoleón  vnh  in  sano  y  salvo,  y  no  tenia  una 
palabra  de  compasión  para  tantos  muertos,  ni  uua  fra- 
te  de  eonnido  para  b»  qoe  habian  sobrevivido  (1). 

(4)  Pero  si  es  aun  posible  concebir  un  rasgo  mas  m~ 
humano,  este  fuélaoMaquo  iasertóel  Jfonifor  ol  anun- 
ciar la  muerte  de  coatroeieotos  nil  hombres ,  soi^ud  re- 
fería el  boletín  de  Napoleón  respecto  riel  grnnuo  ejército. 
■Eslelwlelin,  decía  ü\  Monitor  ^  admira  aun  mas  por  la 
firmeza  esluica  v  el  podcro«o  genio  de  S  M.  tlay  pocas 
pigioas  en  la  buloria  antigua  y  moderna  quo  puedan 

aoB|tatana  con  esia  memorable  boletín  f  considerado 


Aquella  últána  frase  inhumana  le  era  dictada  por 
la  ncrsuasion  en  qoe  estaba  de  que  su  grandeza  se  fun- 
daba encl  solii  y  de  que  su  mza  no  era  nada.  Gran  ver- 
dad (lue  Napoleón  acababa  de  c.ipcriuienlar,  pues  ocbo 
años  QQ  impcriocon  todas  sus  pon^pas  no  habian  deslmi- 
do  erporlido  republicano,  niel  delosquese  nianlenian 
líeles  a  los  Borbolles,  ni  paso  quo  la  persecución  religio- 
sa habiaauiucnladuci  númeroaelosdcsoontentos.  Todos 
e5!(»s  «e  hallaban  ciíobindidos  unos  con  otros  en  las  po- 
bladisinias  prisiune.s  de  Ksiado  y  podían  entenderse  en 
el  terreno  común  del  odio  contra  el  opresor,  comprttt* 
dícndo  (|ne  el  serv  ilismo  do  que  Napoleón  eslal)a  ro- 
deado, no  le  daba  fuerza,  antes  bien ,  caería  al  ¡irimer 
choque.  Semejante  debilidad  fué  lan  nalenle  para  el 
general  Malel  de  Dole  ,  r|uc  en  el  medio  de  París  se 
atrevió  á  urdir  una  conjuración.  Pertenecía fsle  gene- 
ral á  los  fdadelüos,  jóvenes  (ine  desde  ISO  i  liabiaii 
jurado  matar  é  Napoleón,  y  lo  seguían  á  la  corle  y  á  la 
guerra  e.s|)erando  el  momento  oportuno.  Gen  este  cojr- 
lisimo  numero  de  íjenle  acordó  Malel  (¡ue  se  anuncia  - 

que  Na|Hdeou  babia  muerto ;  con  lo  cual  se  espera-  , 
ba  que  el  Senado  declararía  destronada  sn  dinastía,  y 
que  se  despertaría  el  palriolismo  conel  canto  de  la  }íiir- 
$ellesa.  MÜlet  conduio  tan  bien  la  coa^piraciun,  publi- 
cando la  moerle  del  détqpota  ante  homorcs  que  liabían 
cesado  de  creer  en  $n  invencibilidad,  que  durante  to- 
da una  noche  luvol'aris  cu  sus  manos  y  el  ministro  do 
policía  en  las  prisiones  en  lagar  de  ks  antígu<»  pre- 
sos ;  parte  de  la  guarnición  creyó  la  noticia  y  se  habría 
hecho  la  revolución ,  si  un  general  que  dudaba  de  las  ' 
aserciones  de  Maletnnlo  Inibiera  pne.sto  preso.  Entofic» 
todo  se  deshizo  de  improviso ,  de  la  misma  manera  que 

había  hecho ;  avergonxada  b  policía  de  no  haber 
sabido  nada  y  los  demás  de  haber  aceplado  la  decre- 
tada destilación,  se  mostraron  feroces  en  el  castieo. 
Preguntado  Hilel  ai  tenia  cómplices,  respondió:  «To- 
da Francia,  y  vos  mismo,  general ,  si  el  golpe  Imbie- 
ra  salido  bien.»  Habiéndoie  propuesto  que  »c  defen- 
diera ,  dijo  :  « El  que  se  ha  levantado  para  defender 
liw  dcreclifis  dc  su  país,  no  ba  menester  detenía;  »  y 
niuriú  con  doce  compañeros  mas,  esclamando:  «Ciu- 
dadanos, yo  no  soy  el  último  dc  los  romanos.*  Mien- 
tras era  fusilado  como  traidor,  se  lo  presentaba  en  Uv- 
das  partes  como  un  mentecato  tachándose  de  locura  sa 
tenlati\  a. 

Y  lo  era  en  verdad;  pero  locara  que  revela- 
ba fai  debilidad  del  imperio  y  le  privaba  de  ra  mo- 

ligio  ,  pues  (jne  en  una  noche  se  habia  quitado  al  em- 
perador su  capital ,  sin  q^e  de  tantos  como  le  eran 
adictos,  ni  vnosobbobíeni  hecho  lesislencia.  Había 

mas :  ni  los  conjurados,  ni  los  senadores  babian  pen- 
sado por  un  momento  en  la  emperatriz  ,  ni  en  su  iiijo; 
y  cuando  Cambaceres  informó  del  suceso  á  María  Lui- 
sa. In  únii'o  que  ésta  dijo  fué:  «¿Me  habrían  dejado 
A  o!  v  er  a  Viena?»  Ninguno,  pues,  creía  en  la  estabili- 
dad dinástica  :  cuando  un  decreto  lo  hacia  todo ,  otro 
decreto  podía  destniirlo.  Razón  tenía  Napoleón  para 
asustarse  anle  semejantes  síntomas  (l).  Por  otra  parte, 

bajo  el  aspccio  dc  su  nobleza ,  elevación  ó  iolcrés:  e»  un 
documento  bislórico  dc  primer  órden.  Jenofonte  y  César 
ban  escrito  también:  el  primero,  la  Retirada  (ie  los  dtes 
mil  y  el  segundo  sus  Comentarios.» 

'A)   «Me  llamaba  menos  la  atención  la  tentativa  de 
culpable  que  la  facilidad  con  qoo  se  sdberian  á  ser  sos 
cómplices  aquellos  mismos  que  me  eran  mas  adictos...  Ni 
uno  solo  habia  pensado  en  la  menor  reaiatenoéa  ,  en  el 
nisapoqueSo  esfuerao  para  defioader  y  perpeknar  el  ór- 
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el  grito  nacional  de  España  y  <}o  Momnnia,  tenia  tam- 1  cardenales ;  p«ro  Pió  VII  no  lardó  en  relráclaríe,  y  p«* 
bien  eco  en  Francia ;  los  ingle>es  íumciiiaban  la»  ideas  ¡  blicó  una  protesta  contra  aquel  acto  de  su  debilidad. 


liberales,  y  en  ei  neaioaia  ae  r rancia  ei  ^ooiemo  se 
había  cnido  obligado  i  fusilar  á  mnchos  n|Mibli- 
canos. 

KapolfMii  conoció,  pues,  la  necesidad  de  volver  al 
rctilro  de  una  máquina  que  solo  por  el  se  movía ,  á  fin 
de  reprimir  las  esperanzas  qtie  pudiese  orisrinar  m  de- 
sasiré V  de  preparar  un  nue^o  ejérrilo.  (!ediú,  por  tan- 
to ,  á  Murat  el  mando  (5  de  diciembre  de  1814),  no 
por  5cr  el  mejor  de  sus  generales ,  sino  por  flw  rey ,  y 
tornó  con  toda  prcMeza  á  París.  No  habia  dfjjado  tras 
SÍ  mas  qac  cualrocientos  mil  mucrlos  (1). 


en  el  Mediodía  de  Francia  el  gobierno  se  ¡     ¿Quién  podrá  esplicjir  el  júbilo  que  ae  apoderó  éb 

'  "        *^''    'o«*  eiiemií^iw  de  Napoleón  y  '  ' 


CBSTA  CO^CtOTI. — i.\^ir\y\  m:  SAMítlA.' 

E>  FBANCIX. 


Do  ivírreso  á  París,  N;ipi)lei)n 
recoiivencioncá,  y  procuró  reanimnr 


(lislribuyó  elouiDs  y 
la  adhesión  mo- 
nárquica ;  pero ¿reocanU» eslaba  ya  rolo,  y  los  france- 
'scs  iiasliailo>  de  un  emperador  embustero  que  les  habia 
engallado  con  bulelinc*  cu  f^ue  aseguraba  que  el  tiempo 
era  bueno  y  que  todo  iba  bien  mientras  que  las  tropas 
estaban  snmelidas  á  padecimientos  indecibles.  No  ñor 
Cato  se  corrigió  de  su  frenesí  despótico;  echó  la  culpa 
de  los  males  del  pais  á  h<  libornle*  :l\ ,  y  pitlió  imo- 
▼ossacrificios,  sin  querer  conceder  nada  á  los  pueblos, 
entre  tos  cuales  los  revés  halñan  restaMeeidoel  nom- 
bre de  libertad.  Después  corrió  á  Fonlainebleau  (1813) 
para  celebrar  una  conferencia  con  el  papa ;  y  á  este 
anciano  de  setenta  y  an  años ,  enfermn,  rodeado  esohi- 
sivamenle  de  cardenales  fieles  al  {lohieriio,  le  arranró 
la  lirma  de  un  concordato  en  que  renunciaba  al  domi- 
nio temporal,  y  dejaba  al  arbitrio  del  metropolitano  6 
del  obispo  mas  antiguo  el  dar  la  institución  canónica  á 
los  obispos,  si  el  papa  no  la  daba  en  el  término  de  seis 
meses.  Con  esto  quedó  tan  satisfecho  Napoleón  como  si 
hubiera  cpnsegidao  un  gran  triunfo,  y  escarceió  á  hs 


denoBtablecido.  Parece  quenadiebabin  pensado  en  ello; 
'tanto Mhabian  acostumbrado  A  las  mudniizas  y  i  las 
*teTaeiones;  oada  oval  m  habia  mostrado  nroolo  y  resig- 
-nado  i  ver  brotar  revohicioaet  nuevas.  Pero  lodos  los 
rostros  so  demudaron  ,  y  la  cqnfusioa  de  muchoi  llegó 
.basta  el  eslrcmo ,  cuando  les  dijo :  «Señores ,  no  habéis 
Jirelcndido  y  dicho  que  vuestra  revolución  habia  con- 
cluido? Hatiíais  creído  que  me  habia  muerto...  pero  ¿el 
Tey  de  Roma?  ¿Viieslro»  juramentos,  vuestros  prinripio>, 
Vn'estras  doctrinos?  Vosotros  me  hac«¡is  temblar  cuaudo 
pienso  en  el  porvenir.— Mémorial  d«  Sainte-Héléoe,  no* 
.viemt>re  de  4816. 

{{)  Napoleón  niega  las  gmndc*  pérdi  las  del  ejército 
defiiiaia*y  dibe  que  CO^tó  menos  de  cincuenta  mil  hom> 
i  lia  nanoia  oetual.  «t-t  ejército  ruso  perdió  cuatro 
9nM8  whpMIMID  qwa  el  francés ;  el  incendio  de  Moscou 
MH6  La  vraaiicieii  mil  rusos  que  muñeron  do  frió  y  de 
amtv'iA  en  los  bosques.  En  la  marcha  desde  Moscou  a! 
Oder,  el  ejército  ruso  se  vid  espaesto  i  ta  intemperie. 
Todo  calnitr.k,.  !n  pérdida  de  Busit  fué  seis  veces  aayor 
que  la  de  la  Francia  dtt  hoy.»  Aunque  e»'.o  fuese  asi,  y 
seria  absurdo  admitirlo ,  í  quién  debería  responder  de  la 
«atiirre  de  trescieolos  mil  rusos,  mucrlos  en  defensa  do  su 
patria  1 

<4)  El  íO  do  diciembre  do  tSt?,  dccia  al  Consejo  de 
Estado.'  «A  la  ideolosia,  ¿esa  Iciu-bro^a  mi-tafisica,  que 
iavestigDDdo  con  sutileza  las  causas  primeras  quiere  fun- 
darwAire  l^lcs  bases  la  legislación  de  lo.*  pueblos,  en  vez 
de  ocomodar  las  leyesalcoaocimieuto  del  cornzoo  huma- 
no y  á  las  tecciooes  do  la  Witoria  ,  deben  atribuirse  to- 
4oo  los  miM  I 
ftaneía.* 


qoB  ha  caperimeaiado  nuestra  hermosa 


ns  naciones  que  né 
habian  probado  de  él  mas  i^uc  lu  lirania ,  al  saoer  loa 
desastre!  de  Buaia?  La  Alenania  cantó  á  sus  héroes 
antiguos  y  modernos ,  y  divinizó  á  la  heroica  Luisa  de 
Pnisia  y  al  librero  Palm  .  que  habia  niuerlo  asesinado. 
l'Ji  Italia  se  trabajaba  |);n  a  i  muir  un  reino  índepea» 
diente  bajo  el  dominio  de  Mural  ó  del  principe  Euge- 
nio. Bl  heroísmo  espafiol  ae  anmentó  con  el  ejempto 
del  valor  n)ns;covila.  Inglaterra  se  animó  á  hacer 
nuevos  esfuerzo»  visto  el  bnen  éxito  de  los |>riaieros,  j 
procQfó,  no  ya  escHar  m  el  centra  del  raiperio  nna 

áLliUWS  ítuerra  ri\  il  ,  sino  favorecer  en  los  eslremos  las  tenta- 
tivas para  eroanci[)«r  á  los  países  aumetidus  contra  su 
voluntad.  Los  deaeonleotm  antignoa  j  nnevos  «onii- 
miaron  con  mas  ardor  «nw  trabajos ,  esperando  y  pre- 
parando el  dia  de  la  venganza.  Luis  XVIU  escrinió  á 
Alejandra  raeooMiidándolB  la  mallilMd  de  üraneeaaB 
que  tenia  en  üu  poder  prisioneras ,  é  hÍM  OKQuIar  01 
Francia  un  maniiiesto  prometiendo  la  amnistía,  la  abe- 
licion  do  la  conscripción  y  un  gobierno  templado ;  cebo 
de  que  todos  los  reyes  usaban  entonces,  persuadidos 
de  que  solo  con  la  libertad  podría  ser  abatido  aquel  á 
quien  la  lilKTtad  habia  hecho  grande. 

Asi  se  pronunciaba  la  o|^tnion  on  coutra  del  empe- 
rador ,  al  paso  q\ie  lo  pobtusian  se  preaentaba  én  fuar>- 
zas;  pero  entonr<s  se  vió  mal  rra  el  poder  de  la  ad- 
ministración imperiul,  pues  que  bastó  para  renovar  los 
prodigios  de  la  convención.  Mientaraa  «  pueblo  des(»<> 
traba  su  cólera  en  alusiones  y  pasquines  burlando  la 
vigilancia  de  la  poUcía,  llegaban  de  todas  partas  i 
manos  del  gobierno  Midinciones  y  ofertas  de  los  pr&- 
feclos  y  de  todos  los  rtierpos  del  Estado.  No  había 
ya  en  el  paisni  artilleria  ni  caballería ,  ui  dinero ,  ni 
j(')venes;  pero  Napo1(>on  ron  su  actividad  infatigable 
llamó  al  servicio  á  bs  artilleros  de  marina ;  anticipó 
otra  conscripción ;  movilizó  la  primera  división  de  la 
guardia  nacional.  y>epuso  en  marcho  con  una  guardia 
de  honor  de  diec  oul  jóveuesdebnenaitamijjjeflf  (fm  k 
servís  también  depiwdi  per  k  touifiilídlA  w/mm 
P')ripie  todo  lo  puede  nqnel  i  ^aíai  ntfa  Botlíwe  m 
aun  la  compasión. 

Su  lenguaje  et.óaiaaeirwnwlintiaa  filó  el  wiania 
queen  loediaB  de  la  gkria  (1),  áepde  mm  friti 

1 ''  Üecia  al  Cuerpo  legislativo: 
«La  guerra  atisada  ou  el  Norte  ofrecía  i  los  ingleses 
ocasión  uvcrahla  ^a  sus  proyectos  sobro  !a  pcninsuiat 
pero  sus  esperanzas  se  han  desvanecido;  ca  ejérdte  ha 
sido  derrotado  delante  de  Burgos,  v  despose  de  fiaudaa 
Perdidos  han  4eeide  que  evacuar  laEsMie. 

•  fe mftMM nntré  «a  Basta,  y  los  ojércitas  franeeoce  - 
fueron oonsunlemente  victoriosos:  jamás  los  rusos  pu- 
dieron hacer  frente  á  nuestras  ¿güilas,  y  Moscou  cayo  ca 
nuestro  poiicr. 

»Un  enjambre  de  tártaros  voWió  sus  manos  perricidas 
contra  las  mtis  hermosas  comarcas  de  aquel  vssto  inpe'- 
rio  que  estaban  tlamados  é  defeoder ;  y  eo  pocas  sema- 
nas, á  pesar  d«  la  desesperación  de  los  pobres  mosco- 
vitas, incendiaron  mas  de  cuatro  mil  de  sus  mejores  ciu- 
dades, con  lo  cual  dieron  satisfacción  á  sus  antiguos  ren- 
cores bajo  el  pretcsto  de  retardar  nuestra  marcha  ro- 
deándonos do  un  desierto.  Sin  embargo,  triuufamos  de 
tantos  obstáculos.  Hasta  el  incendio  do  Mosooai  donde 
en  cuatro  días  quedó  aniquilado  el  fruto  de  tas  tareas  y 
do  los_  ahorros  de  cuarenta  cenernciones,  mi  próspera 
situación  no  habia  sufrido  alteración  ninguna.  Pero  el 
invierno  prematuro  y  riguroso  atrajo  una  terrible  cala- 
midad sobre  mi  ejórcílo.  £d  pocas  noches  todo  mudó 
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"míe  a«  costwilw  !•  «powckmdela  prosperidad  frain 
cr^a  (lo  h  nnrononte  (1H  pji^rcUo.  de  la«c»[Vidad 
del  comercio  v  obras  publicas  (l) ;  y  pr«ert*ndMe 
por  otra  parte  m  prcsupuealo  de  casto,  calculado  en 
••mil  ciento  cincner»l«  millones  de  francos ,  mientras  que 
los  insjrcsios  ordinarios  con  lodos  U»  iWMnlw  no  lle- 
gaban á  nucvecicntos  sesenta  millones.  El  crédito  ha- 
tia  dejado  también  deexlrtir,  y  |«raoblener  recursos 
se  echó  mano  de  todos  k«  bWM*  omwiiw  y  de  las 
■fandaciones  piadosas  ,  mientras  que  por  o  ra  parte  el 
pueblo  se  moña  de  frió  y  de  hambre.^  Napoleón  ,  des- 
pués de  haber  dejado  el  gobiaroo  fca)o  la  regencia  de 
Maria  Lui^a ,  preparó  una  nueva  campana  fonBHlaiJle, 
y  asi  los  que  carecian  de  pan  en  su  casa,  estaban  ae- 
im  ae  lograr  á  lo  menos  la  muerte  en  el  canipo_ 

Murat ,  hábil  para  b»?  golpes  de  atdacia,  pero  fal- 
lí» de  tálenlos  para  dirigir  una  retirada ;  tóimemlo  en 
m  aoaencia  p(ír  la  seguridad  de  su  corona ,  abandono 
el  mando  def  ejército  de  Rusia  sin  eíDerar  «rdenes  de 
ParLs,  V  voló  á  su  capital,  signiamlo  rt  eemplo  del 
emperador.  Entonces,  en  ver.  de  Noy  .  v^dadero  bcn- 
me  de  aquella  retirada,  se  owüw  el  mMdo a  EiigBW 
Bcauhamais  porque  perlcoicii  i  H  IwraitWM»  ipw» 

áeasDeclo.  v  tan  grave»  pérdidas  habrían  ourimido  mi 
nmon  ai  m  aw^aale  tranca  babiflM  podido  dar  ca- 
Mda  (  aratÍBii«D«os  que  no  fueraa  luadel  »tere»t  la  b»- 

jia  y  el  porvenir  de  mis  puabtoi.  ^   ,  

«Inelaterrn  se  rcgncijo  COn  ntlWiraa  oeiBI T  «tw* 
ció  nuestras  mpiorc?  provincias  en  recompensa  a  la  irai- 
cioo,  poniendo  por  condición  de  U  paz  la  desmembra- 
ción de  esie  heroMM  iB|Mrra«  maoaM,  proolwModo  la 

eneígirdc  mis  pueblos,  iO  Óeaeo  de  ronscrvar  lá 
«Dtegridad  del  imperio,  el  amor  que  mo  muestran  han 
4Wpi4i  «itaa  ^nfmcn*  y  traido  4  Daaatraa  cmhusos  é 

mejor  oonocimienlo.  ... 

•Coo  viva  MtWaccion  Iwmoe  yislo  á  nuestros  puc- 
bkMdal  nk»  4»  Italia,  de  la  aoiiftua  tlolanda  y  do  os 
departamaoloi  reunidos  rivalixar  «ocelo  con  los  unti- 
kiUM  franccsce,  convencidos  de  qoe  MC«  eli(M  no  hay  es- 
feraoMs  porvenir,  y  bieoeatar,  aSM««al  «unl^dol 
grande  imperio.  .       .     ,  . 

•iDfflaterra  propaga  entre  wwflrw  veaMS  al  aspiri- 
tn  de  rebelión  contralos  soberanos,  descosaO»  »«rá todo 
el  coolinente  sumido  en  la  guerra  civil  y  eftlro JOB Uiro- 
resdela  aofirquia;  fi'-iü  la  Pruvidencia  la  ha  designa- 
do como  primera  prosa  de  la  ananimii  v  déla  tuerca  civil. 

•He  (irmndo  (lirecUmwíle  con  t,l  pa(;a  el  concordato 
que  tennioa  Is»  fntalesdiíercjíCiBs  aue  habían surgidoen 
«I  «romio  de  la  Iglesia.  La  dinaaüa  francesa  reina  y  rei- 
nara en  EioaSa.  Estoy  satisfecho  de  todos  mis  aliados; 
BÍ08U00  meábandoAaTá:  mantendré  la  integridad  de  sus 
estado»,  f  toa  ma$  habrén  de  volverse  á  su  áspero 

nYo  anbek  Ib  pax  necesaria  id  m«ado> Cuatro  veces 
k  be  propuesto  mlemnemeote  deade  que  a*  rompió  ci 
tratado  de  Amiens;nero  no  barí  jamás  sino  uoapazbon- 
rosa  y  conforme  ft  los  intereses  y  á  la  grandeaa  de  mi 
imperio.  Mi  poHtirn  no  ps  mi«UTÍOHí  ;  hi-  manifestado  ios 
aacriAcia»  que  podía  hacer.  Mieulras  que  dure  estaguer- 
r«  «arttiaw  mi»  pueblos  deben  estar  proutos  para  to- 
da especie  de  sacrificios .  pues  una  paz  bajo  condiciones 
dasventaéwas  Boa  baria  perder  cuanir>  hemos  adquirido, 
y  JuatauTe^aranta  y  la  prosperidad  de  nuestros  nietos.» 

(1)  Uaobraapdblicasdesde  4804  á  fines  do  tSUcos- 
loroQ  ciento  dter.  y  siete  milloaes  trescieotoa  vcmle  y 

ocho  mil  setecientos  diez  francos.  Da  laarasÍa(roa  de  la 
policía  resulta  que  la  población  de Paríf  mangad  do  seis- 
cientas cincuenta  mil  almas  á  quinientas  treinta  mil; 
•  ijna  tircera  parte  de  las  casa»  estaban  desalquiladas ,  y 
sesenta  v  seis  mil  obrcNa  M>triculadoa>  la  OHtad  Cif»> 
ma.  da  tagabaio. 


qué  podia  hacerle  en  aquella  circunstancia?  El  ejérci- 
to estaba  complclamenle  destruido ,  no  habieudo  que- 
dado mas  que  miserables  pelotones  aconto  por  d 
eneinií!;o  y  dispersos ,  á  quienes  los  polacos  y  prasia* 
nos  ofrecían  a  porlia  pan  y  medicinas,  laalimandose  de 
su  triste  situación.  La  Rusia  maldecia  n  «aquel  genio 
infernal  que  por  mera  codicia  de  o^atniiatar  w  paii 
floreciente  había  vetado  i  meendiar,  i  labNr,  i  ei*<- 
culcar  la  religión  ,  trayendo  en  pos  de  si  una  mullilud 
de  naciones  obedienlés  por  temor  ó  ()Qr  ignorancia; 
.semejante  á  aquellas  tempealades  de  coyo  aeao  aalea 
la  peste  y  la  niuorlo.»  El  ejcn  iloruso,  después  de  bal 
ber  quenado  en  su  pais  doscienlus  cuarenta  mil  cadá- 
veres, penúgttiólaeMeDrialre  hasta  el  Oder  al  (pie  quería 
nltiTar  su  sosiefío  ha*ta  en  las  orillas  del  Neva.  Lo* 
rusos  al  entraren  Wiloa  proclamaron  una  amnistia;  Aior 
jandn»  vMi¿  en  aquel  país  á  treinta  y  ciqceml  Íjtmk 
ceses  que  yacían  enfermos  en  loa  hospitales;  en  Var-» 
sü\  ia  los  cosacos  fueron  recibidos  sin  obstáculo .  y  en 
el  Niemen  se  reunieron  á  los  prusianos  para  hosiilir ar 
al  príncipe  Eucenio  atie  se  dirigía  sobre  el  £lba  aiae-^ 
nazado  por  mm  faum  por  puebioa  ionii^Dtes ,  foe 
solicitaban  el  ayuda  de  Napoleón,  diciéndole  que  ai 
no  acudía  en  su  auxilio,  se  perdería  toda  .Vlemaniat 
Bunaparle,  qoe  en.Ausla'liz  había  admirado  al  ejérci 
lo  ruso  jKir  verlo  vencido,  almra  ipie  le  veia  viclorio' 
so>  le  trataba  de  bárbaro  y  á  su  general  de  imbécil. 

Lea  potenciaB  eataban  convencidas  hasta  la  evH 
dencia  (fe  que  con  >apoleon  era  irrealizable  la  paa, 
(jindia  ademas  ia  noticia  de  que  este  pensaba  en  ano-* 
dorarse  poraov|ima  de  BernadoUe.y  del  rey  de  m* 
sia ,  lo  que  parecía  por  algunos  precedentes  tejKr  vi* 

deprobüoilidad.  Napoleón,  á  pesar  de  todas  suspéfv 
didaa,  do  disminuyó  eu  nada  su  alli^ez,  ui  rebaiij  sus 
pretensiones ,  ni  ffiiiso  tampoco  moderar  h  bomiUaiils 
opresión  en  que  leoia  i  Prona ,  halagaiU  é  li  nmt 
1011  amplísimas  promesas  por  el  emperador  Alejandro; 
por  lo  cual  atraella  monarquía,  dando  oído  á  Rusia  y 
a  sus  propio*  aÚdiloa,  que  la  eacitaban  irresistible-* 
mente  contra  Francia  .  hizo  alianza  ofensiva  y  defen- 
si\  a  con  iVlejaudro  ,  proniclieudo  no  dujur  lat>  armai 
basta  no  hdier  recobrado  sus  provincial  cOBM  iQ  IMf. 

Ibibion  Jo  desertado  ya  el  cuerpo  prusiano,  que  milU 
taba  a  las  ordenes  deMai  donald  Jhll3),     llamó  lue-> 

f;oá  las  KIMOi  todo  el  ejército  que  fué  seguido  por  el 
andwer,  aun  mas  terrible ,  el  cual  acudió  ^^l^lMinii ' 
santa  á  la  guerra  de  la  independencia.  I<a  fiterftnire»i 
que  ae  hiio  eokMicea  patriótica ,  promovió  el  enloñ* 
siasmo  y  ao  vió  por  ppBAera  vei,  dcupucs  do  mucbof 
siglos,  a  los  alemanes  combalír  en  Gtalemal  araooBÍa. 
contra  Cílraiigoros  por  la  libertad.  El  liaron  Sloin,  es- 
pulaado  por  Iia|)ol£on,  babíu  llegado  á  ser  en  su  deo-> 
tierro  wi  ¡nstrunenlo  vivo  de  reacción  contra  el  d<K 
minio  francés  ;  el  mesklcraburguós  Blüchcr  que  se  ha-f 
bia  distinguido  en  tiempo  de  Federico  II ,  y  después 
dedicado  por  espacio  de  tnce  aSos  i  las  laborea  de| 
campo,  depuso  en  su  vejez  sus  antiguos  rencores  y  to-, 
mó  de  nuevo  las  armas,  aclamado  por  el  Tugeobund 
como  vengador  de  Prusia.  Puesto  á  b  cabeza  del  cjér-'. 
cito,  no  as|)iraba  á  gloria  estratégica;  conbalia  al  lar 
do  de  los  soldados ;  rompia  como  elloB  el  cartoeiio  eoa 
ios  dientes;  encendía  la  pipa  en  la  mecha  de  los  arti- 
lleros, y  cuando  se  le  ponían  malos  los  ojos,  se  cabria 
la  cabeza  con  un  gorro  de  muger  y  un  velo ^rilando; 
en  ainní ,  palabra  suya  ordinariaque  se  le  dio  por  mo- 
te. Este  fué  el  elemento  activo  de  la  nueva  aliansa  con- 
tri Frauci^,  li|ga  cuya  íom4e  OoMw  «idflbidi^ 
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SchwartzeDberg  .  asi  como  »  Alejandro  la  ioflueocia 
poKlica. 

KuUisnf,  entrando  en  Alemania  declaró  disuella  la 
ooofederacion  del  Htiin :  estei)di«iáe  coloacets  la  íd- 
aameoioB  y  te  constituvó  cerca  del  emperador  de  Ru- 
sia una  rcpn^ntncion  ftirmada  de  las  cn  itrfi  r¡Tr,as,  sa- 
jona,  bávara  ,  wurtemberguejía  y  liannü\ enana,  con 
objeto  de  nstamnrtitReionalidaá  germánica.  Saíonia 
Y  Dinamarca,  que  vsj^ihnn  en  abandonar  i  Napoleón, 
lucrou  gacrific^das. 

Si  Bonaparte  hubiese  tenido  que  habérselas  no  cen- 
tra naciones,  sino  únicamenle  contra  efércilos,  habría 
vencido  aun.  ¿Qnién  no  queda  estopefaclo  al  vwle 
áespues  (le  lautos  desastres  alzaise  de  un  golpe  contra 
loda£uropa,  presenlarM}  en  Alemania  (abril  de  1813), 
tomarla  ofensmi-eon  rednlas,  y  de:$plegar  su  grande 

estratejíia?  Todavía  liabria  podido  consorvar  h.  fronte- 
ra del  Rbin,  que  la  revolucron  habia  conquistado;  pe- 
lo se  <«mpe(id  en  leslmer  la  del  Oder  y  la  del  £Íba, 
'por  lo  (jue  trasladó  alH  la  artillería  que  debia  trnardar 
para  la  dercnsa  de  su  patria.  En  Lützen,  en  Wurlehen 
y  en  Raulsen,  ae  le  mostró  aun  risuc&a  la  fortuna;  pe- 
ro la  vicioria  le  cosió  la  muerte  de  muchisimos  oficia- 
les y  de  venérales  antiguos,  como  Ucssiercá  y  Duruc. 

Austria  estaba  wbrecogida  de  espanto  [lor  el  mo- 
vimiento nacional  que  Itahia  estallado  on  Alemania, 
conociendo  que  redundaba  enteramente  en  provecho 
de  Prusia  y  que  le  convenia ,  por  tanto ,  aijuella  paz 
que  esta  potencia  y  la.s  demás  reoiiazaban.  Ofrecióse, 
pees,  como  mediadora,  apovada  ixir  descienUBnuí 
Liviirn  i  is  Napoleón,  aunquel  iÍ  H  '  Ir  cólera,  acep- 
tó la  mediación  y  asistió  al  congreso  quu  se  reunió  en 
Praga  (agosto  de  ItlS).  Peronoqucria  confesarse  per- 
dido .  y  <  ilirítaha  que  se  reconociese  la  integridad  del 

Serió  desde  la  íliria  hasta  ilamburgo ;  de  suerte,  que 
iendo  resaltado  inútiles  las  oonferencias ,  Austria  se 
unió  á  la  coalirion.  Inglaterra  prometió  á  esta  poten- 
cia un  millón  doscientas  mil  libras  esterlinas  al  año ;  á 
Pnoia  le  prometió  también  seiscientas  sesenta  y  seis  mil 
seiscientas  «ementa  y  seis  en  los  últimos  seis  meses  de 
1813,  para  que  mantuviese  ochenta  mil  armados  y  se 
engrandeciese  con  las  cx)nquistas  ipie  se  iiicieran ;  á 
Bosia  un  millón  quinientas  treinta  y  tres  mil  Iresciealafi 
trehtia  y  cuatro  libras  ademas  de  medio  mittoa  por  m 
escuadra,  que  estriba  en  l(»s  puertos  británicos,  y  fi- 
nalmente, emitió  basta  cinco  millones  de  libras  ellcr- 
linas  en  papel  moneda ,  bajo  el  nombre  de  dinero  h- 
deral,  garantizados-  [m-t  In^-ii-r--  jioipncirt^ ,  '-on  la  con- 
dición de  suministrar  nuevos  í>ul>á<dios  si  se  prolongase 
la  guerra  por  el  año  de  1811. 

Muchos  ingleses  ¡¡asaron  entonces  al  continente  en 
calidad  de  agentes,  embajadores  y  capitanes ,  los  cua- 
les reoonrian  todas  las  corles,  incitando,  prodigando 
promesas  y  din  ero,  é  introduciendo  lirdeny  regularidad 
en  Iq&  moviniicalos  discordantes  de  los  aliados.  Lord 
Castiereagh,  órgano  del  odio  de  toda  Inirlaiem  contra 
Francia,  avivó  ios  movimientos  liostih»;  de  Kuropa  con 
el  mágico  nombre  de  libertad  ;  v  porque  era  el  gabinete 
de  San  James  el  que  pagaba ,  onligó  a  los  demás  á  con- 
descender con  ns  deseos  y  á  obrar  en  consonancia  con 
ravolnntad. 

Entraron  también  en  la  coalición  Bernadotle  y  Mo- 
reau ,  dis^iuestos  á  pelear  contra  sos  antiguos  camara- 
das ;  y  asi  los  discípulos  de  Napoleón  se  preparaban  á 
combíitir  contra  su  maestro ,  y  los  hijos  de  la  revolución 
contra  la  bandera  tricolor,  convertida  en  pendón  im- 
Tpmú,Muisa»  fmbtn  paito  de  erta  fiólos  n»- 


jwes  diplomáticos,  lo»  vales  y  peuadeies  de  Alema- 
nia ,  como  Fomer  y  Bneker ,  que  componían  losbrai» 

nos ,  á  cuyo  compás  marchaban  los  ejércitos;  Humboldt, 
que  desempeñó  el  encargo  de  embajador  de  Prusia; 
Posiodiborgo,  que  profesaba  á  Napoleón  un  odioen-» 
carnizado,  como  suele  suceder  i  ntri'  compatriotas  ene- 
mistados ,  y  que  mas  udelaiUe  pudo  decir:  «No  soy  yo 
quien  le  mató ,  sino  quien  le  arrojó  al  último  rincón  de 
la  tierra,  r!  Liiiado  este  diplomático  con  Slein  ,  conSta- 
dion  y  otro»  patriotas  de  Alemania,  diocoii?cjos  á  Ale- 
jandro y  Cütlereairh  y  atrajo  a  su  partido  á  Bernadot- 
le, cuyos  manifiestos  fueron  redactados  por  Schl^elf 
asi  como  por  Genlz  los  de  Austria.  El  estratégico  Fo- 
mini  se  pasii  á  los  confederados;  desertaron  de  las  ban- 
deras de  Napoleón  varios  batallones  de  Westfftlia  y  de 
Badén,  y  últúnamente ,  ^dieron  su  e}emplo  hasta  los 
sajones  y  la  caballería  de  Wurtemberg.  El  general  bá- 
varo  Wréde  se  unid  al  Austria;  cada  aeneral  se  creia 
ya  con  derecho  para  diseulir  sobre  si  oebb  ó  no  obe^ 
decer  al  emperadnr  frniicés,  y  cada  monnrcri  improvi- 
sado aspiraba  á  emanciparse  «le  la  sujeción  cu  que  Na- 
poleón le  babia  tenido.  Decítue:  •Bonapartoba  alen;* 
tadoá  ta  independencia  de  Europa ,  es ,  puw ,  necesario 
derrocarlo;  Bonaparte  ha  destrozado  la  libertad  en 
Francia ,  es,  pues,  preciso  quitarle  del  medio  para  que 
esta  resucite;  destruido  sn  poder,  se  constituirá  en 
Francia  un  gobierno  como  el  de  España,  el  de  Sicilia 
ó  el  de  Inglaterra;  y  otro  tanto  se  liará  ropecto  de  los 
paules  quecontribuyeraa  á  la  emancipación.»  Asi,  tro- 
cados los  líenos,  resonaron  .en  las  proclamas  de  los  re* 
yes  los  nombres  de  patria,  libertad  é  indrppndcricin. 

Las  potencias  para  dar  un  vivo  le^limooio  de  gra- 
titud al  emperador  de  Austria,  que  habia  heelrntran 
cion  á  su  yerno,  conOarmi  al  pr¡nci|>e  de  SchTvartrcn- 
berg  el  mando  en  gefe  de  los  quinientos  veinte  mil 
lioinbres  (pie  la  Europa  ponía  sobre  las  armas  á  fin  de 
sostenerla  libertad  comtin.  La  prontitut^  v  facilidad 
con  que  tan  solo  en  los  Estados  de  segunío  urden  se 
llego  a  knantar  ejércitos,  como  no  los  nabia  suminis- 
trado lodo  el  imperio  antiguo  de  Alemania  en  sus  me- 
jores tiempos,  dio  á  conocer  cuan  oportuna  m  parae| 
d<wrollo  de  las  feenas  naciooale»  la  adMÍnÍBktcÍQii 
napoleónica. 

En  Dresde  se  comenzó  la  Incha  (Vi  de  agosto 

de  1813)  y  una  bala  de  cañón  mató  á  Moreau;  los 
aliados  fueron  rechazados;  y  tiómer ,  que  neleaba  y 
cantaba  al  mismo  tiempo,  peredd  en  las  llanuras  de 
Leipzig.  Una  série  de  batallas  tan  prodigiosas,  bajo  el 
punto  de  vista  del  arte  militar,  como  las  primeras  de 
Italia,  ilustró  entonces  el  nombre  de  Na|)oleon.  el  eoal 
¡¡royeclaba  diriirirsc  s<dire  ílerlin,  lünM  lar  <á  las  guar-. 
Iliciones  francesas  encerradas  en  ios  íuerlcs,  y  engro- 
sar con  ellas  sn  ejército.  Pero  los  suyos  no  tenían  ^ 
aquella  perseverancia  ni  aquella  ciega  confianza  pn- 
miliv  a,  ni  ambicionabau  otra  cona  mas  que  volver  d 
suelo  francés  con  el  pretesto  de  protegerlo.  I\eple{:ó?«, 
pues,  sobre  Leipzig,  v  allí  se  trabó  imaaccion  decisiva 
(18  de  octubre  de  1813). 

Los  ([ue  iiabian  atribuido  las  primeras  victorias  de 
Napoleón  osclusivamenle  á  su  genio,  culparon  de  sus 
derrotas  i  los  generales,  al  acaso,  i  la  traieien.  U 
primera  jomada  poco  favorable  á  las  armas  napoleó- 
nicas, indujo  al  cmuerador  francés  á  retirarse  por  el 
único  puente  del  Eeíer ;  pero  a[»enas  lo  pasó  lo  hia> 
v  olar,  dejando  asi  cortado  por  mitad  su  propio  ejér- 
cito. Veinte  y  cinco  mil  hombres  cayeron  entóneos 
maime«a  diNoieiilMMTeiilacaSones,  yi^^ 
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se  ahogaron  al  intenlar  vadear  el  rio,  entre  elk»  Po- 
nialouski,  (lUc  aun  no  habia  perdido  la  esperanza  de 
alcanzar  la  independencia  de  su  patria.  Aqui  reno- 
vó el  de.s<írdcn  de  la  retirada  de  Mosoou  (I),  pues 
Najwleon  no  conocia  mas  estrategia  (pie  la  qnc  consis- 
tia  en  marchar  siempre  adelanlc:  declarwe  en  tant  )  la 
peste  entre  las  tropas  estenuadas;  lo»  bávaros  le  cer- 
raron e!  paso  en  Hanta;  pero  Napoleón  los  veneió  y  de 
regreso  á  Fninria,  imlii'i  nira  nue\a  conscripCMD  para 
remplazar  al  segundo  ejército  destniiilo. 

rere  entonces  la  libertad  cobró  vi^or  bajo  el  pen- 
dón de  los  reyes,  los  cuales,  reci.brados  deun  OTlpe 
deiospeiitticios  esi^rinipnlados  en  el  Ir.iscurso  ile  tliez 
alk»  Tolvieftm  ánianifesUir  la  ambición  de  nuevas  ad 

Íiiisicioiies.  \nn  eiiamlo  Napoleón  hubiese  vencido  en 
eipzig  no  se  habría  relardado  sino  por  poco*  día»  su 
caída.  El  anuncio  de  la  derrota  bastó  para  desplomar 
todo  n  edificio;  Gerónimo  Bonaparle  huyó  «  Caseel; 

(i)  Carrion  Nisas  describe  de  eáte  modo  la  retirada 
después  de  la  victoria  de  Dresde  y  de  la  derrota  de  Leip- 
tig:  (H,  4W¡)  «NO  «8  pofiblolwiMrso  una  idea  del  cuadro 
qiM  en  la  noche  anUade  llegar  á  Honau  ofreció  aquella 
multitud  confusa,  »in  vestigio  ni  apariencia  de  Orden,  «n 
que  fueran  reunidos  cuatro  hombres  del  mismo  eoerpo. 
No  era  aquel  el  desórden,  ni  el  violento  agmpamiento  de 
los  primeros  instantes  de  una  fuga;  era  una  COOlONOn  tran- 
quila; era  el  triunfo  del  caos,  cnquo  laenraBa  acomula- 
CK)t>  lie  loá  elemcnloá  basia  para  producir  el  horror 
Hombres,  caballos,  soldados,  capitanes,  bagajes,  carros 
caBones  mardiaban  lentomento  entrenMiclwlos  y  con- 

fundidos.  , 

«En  lo  mas  espeso  de  esla  tuil-a  niconoria  con  ter- 
ror involootario  a  Napoleón;  oprimido  por  todos  lados, 
letWlomas  bien  que  sesoidO,  no  pareciendo  va  dueño 
desSmoviroieouS,  y  cuyo  rortro  pálido,  alumbrado  de 
veten  cuando  por  l¿  a¿U>r«lia»de  los  vivanderos,  so 
preseutaba  en  aquel  sioieslro  CUtdro,  como  para  im- 
primir en  la  ima.qmacion  con  un  solo  recuerdo  la  idea  de 
L  muchos  errores  a  que  esta  sujeto  el  gcnio,  Y  dc  los 
reveses  y  dolorosas  compeusac.oues  que  pueden  tener 
1«  fortuna  y  la  grandeza  humanas...  iCuaiito  han  cam- 
K  los  liemposl  No  existen  ya  aquellos  soldados  volun- 
tará áquieu^cn  1792  vimos  partir  para  la  cuerra  dcs- 
Mde  tan  loruo  reposo  como  habían  tenido  nuestras 
no  existen  yo  aquellosjóvcuesde  vcin  e  a  tr-^-— 
JO  abandonan oonientos  la  morada  p.iierna, 
IM^entes por  desterrar  de  si  el  ocio  y  la  tranquila 
SStoitoterocupaciones  domésticas;  que  marchan  cou 
p!!ofirme7"esuro,  crijuido  el  CUoWo,  alta  a  cabeza,  la 


treinta 
in- 


¡«Irada  audaz  y  anunciando  un  gran  P»-"*^»'^  ««g"»»"- 
do  en  sus  ade.uanes  su  vi^or  y  '"J^X  S^ÍÍT^..! 
vigilantes,  siempre  ingeniosos,  qaOUrfotó  ^»^^ 
é  todo  responden,  capaces  do  dar  en  la  ocosion  uncM. 
sejo  saludaMe,  un  av.sü  útil  i  su  capitán,  8ej»r« 
•rroslrando  lu^  ppiicro?  como  las  falijias,  soportando ale- 
IrSenlc  '  as  pr  .vnn.  forzadas  y  conteotáBdoae  COn 
10  nece*?ariu  en  medio  de  la  abundancia. 

«Veinte  años  de  «uerra  han  Iraiisrurndo;  el  cons- 
flcinto  de  4843  es  un  chicuelo  ú  jnedio  íonnar,  y  menos 
forauído  aun  en  lo  moral  que  en>  fisico;  pobre  mutha- 
cbo  aturdido  do  la  sútüta  transición  de  la  paz  y  de  la 
¿rosera  abundancia  del  róalico  tacho  i  la  vida  frai;urosa 
f  aventurera,  á  Ins  fatigas  y  prh»cl00es  de  los  campa- 
ientos;  aceptando  la  guerra  y  sus  trabajoecon  una  re- 


Dalbert»  mu  duqnedeFraocrorl,  se  refugió  en  su  obi»- 
nado  de  nalisbona;  Prasia,  Inglaterra,  Uesse,  OMen- 
burgo,  Brunswii  k  rec  uperaron  cuanlo  habian  perdido; 
WurtemÍMirg,  Badén,  Uedse-Daroisladt  coofl(riidana 
su  poaieion  por  medio  de  tntadoa  partiedarea  eon 
Austria;  y  haoicndo  eniretanlo  Wellin;ílon  derrotado  á 
los  fraoccác^  en  Vitoria,  Jm¿'  Bonaparle  fué  recbaxado 
sobre  Vizcaya,  por  lu  ipie  fué  preciso  desde  entonces 
pensar  tamiíien  en  defeáder  el  territono  ficaiieés  por  la 
parte  del  Pirineo. 

Disuelta  la  Confederación  del  Rhin ,  las  ciudades 
.\nseálicas  se  rebelaron.  En  Holanda  el  príncipe  de 
Orangu  anunció  que  bubiu  llegado  ya  el  niuiueulo  de 
recobrar  el  país  so  existencia  nacional,  y  me  ai  bieo 
de  todas  partes  era  invitado  á  fin  de  tomar  Ta  corona, 
no  lo  baria  sino  con  nna  constitución  sabia  que  escu- 
dara la  libertad  contra  todos  los  alíus<>s  posibles.» 

Lu  I liria  v  ol  Tirol  se  conmovieron  también.  Mu- 
ral, cuya  ambición  tentaron  los  aliados,  bartodesn- 
frir  insultos  de  Napoleón,  dió  oidosá  las  proposiciones 
de  aquellos,  y  poniéndose  de  acuerdo  con  los  austría- 
cos invadió  á  Roma,  la  Gran  Bretala  le  ofreció  veinte 
T  cinco  millones  de  francos  y  veinte  y  cinco  mil  liom- 
Dres  para  asegurarse  el  trono  de  Italia,  aulielosa  de  in- 
dependencia (diciembre  de  1813);  ElLsa  entabló  tra- 
tados con  los-  enemigos ,  y  últimamente»  U  Sniia  aa 
unió  también  con  los  auslriacos. 

No  babiéndese  pensado  hasta  entonces  mas  que  ei 
reducir  á  Francia,  a  sus  fronteras  del  Rhin,  se  hicieron 
por  los  aliados  de  Francfort  nuevas  proposiciones  á  Na- 
poleón como  en  Praga,  prometiéndole  todavía  la  do- 
niina<;ioo  sobre  un  vasto  territorio,  conservar  la  pre- 
[londerancia  de  Francia  en  el  Rhin,  los  .\lpes  y  los  Pi- 
rineos, y  establecer  la  iiidrpi'iidL'iu'ia  de  las  naciones 
contiueulales  y  uarilimas.  Pero  Bonaparle  retardaba 
las  negociaciones  á  fio  de  ganar  tiempo,  por  lo  enal  laa 
potencias  se  propusieron  restringir  los  limites  de  Fran- 
cia, anhclanuo  por  lo  demás  los  rusos  vengarse  en  Pa- 
rís del  incendio  de  Moocou .  los  prusianos  reunir  á  Ale* 
inania  la  Lorcna  v  la  .\lsacia,  y  la  Gran  Bretaña  redu- 
cir aquel  pais  á  ías  fronteras  que  tenia  en  1789,  qui- 
tándole la  plaza  de  Amberes. 

Se  habían  sacado  ya  de  Francia  un  millón  cien  mil 
soldados  desde  el  año'de  1812,  y  sin  embargo.  Napo- 
león pedia  otros  trescienlos  mil,  usando  con  el  Cuerpo 
legislativo  de  un  lengui^e  melancólico  (1);  pero  ha- 
biéndole propuesto  ¿ale,  jantamenle  eon  el  senado*  qoe 
dieaeilw  franceses  algunas gannlias de  sesuidad 


talo  desde  que  perdió  de  vista  el  campanario  de  su  ul- 
dM:qoe  re¿.be  un  fusil,  pero  no  ^ahe  el  modo  de  usarlo; 
que  arroia  lejos  de  sí  eslÍ  inútil  arma  ó  la  lleva  con  paso 
vacilante, oon  el  semblante  escuálido,  con  la  vista  nja, 
qiM  interrogado  no  sabe  responder...  Espectáculo  ali- 
¿Irtldn  porconvoves  siempre  nuevos  de  reclutas  de 
diex  V  ocho  años;  y  cu-indo  so  vió  al  emperador  pasar  a 
Oto  pobre  «ente  la  primera  y  última  revista,  creíase  oír 
exhalarse  de  sus  débijes  pechoa  este  triste  grito  de  los 
'  Odiadores  romanos:  i  morftuHtf  fSNWM*** 


M)    «Espléndidas  victorias  han  ilustrado  al  ejército 
fr.iii.  .'■í  en  esta  campaña:  pero  defecciones  sio  ejemplo 
las  lian  hecho  inútiles:  todo  se  volvió  contra  nosotros,  y  la 
Francia  misma  estaria  en  peligro  sin  la  encrgia  y  la  unión 
de  los  franceses.  Asi  como  la  prosperidad  no  me  ha  seduci- 
doseré  también  superior  á  la  descracia. Muchas  \cces  he 
dado  la  paz  á  naciones  que  todo  lo  habian  perdido;  y  do 
una  parte  de  mis  conquistas  he  elevado  tronos  para  re- 
ves  que  me  lian  abandonado,  lie  concebido  y  ejecutjido 
kraodes  designios  patriMiooB  para  la  prosperidad  del 
mundo.  Monarca  y  padrb,  ooncceo  cuánto  coolriboye  la 
paz  para  la  seguridad  de  loa  tronos  y  de  las  familias... 
Nada  se  opone  por  mi  parto  al  roitdilecimieoto  deetta 
cono/coles  sentimientos  de  los firanoesea;  dira  de  lea 
franceses,  porque  ninguno  desea  la  pax  á costa  delbonor. 
Mi-i  pueblos  no  puedeci  temer  que  la  politice  de  sn  empe- 
rador falt.:>  j  unas  á  lo  que  debe  á  la  gloria  nacional,  asi 
como  yo  confio  en  que  los  franceses  serán  siempre  dig- 
nos dsal  pÑMOsydealy 
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para  sus  penoDU  y  propiedades,  á  fm  de  anirlus  mas 
•1  liOM«  creyó  UD  inwllo  seiaejaile  projposicioD  y  di- 
Mtlrid  el  Cuerpo  lei^islativo  pruclamando  la  guma  na- 
cional (1). Napoleón,  no  encontraba  »u  .salvación 
sino  eo  el  despotismo,  mieatras  qM  los  deptts  monar- 
OM  íbv«oi1mb  la  violoria  MOffiéndote  al  pradon  de  la 
Iftartid.  flenejante  conduela  nixo  levantar  toda  la  Eu- 

(í)   MtNSAüE  DtL  CUERPO  LEGISLATIVO. 

Invadido  el  lerrilorio  francés  por  l<»  aliados,  el 
Cnerpo  legiiAatiTO  vola  un  mensage  al  emperador  para 
pedirlo  pax  y  t^raotias  poUticas  contra  el  despotismo ;  el 
«Mperaoor  irritado  manda  cerrar  !aa  pvertaa  del  Cuerpo 
lMM»tifa|SapriBe  la  ioqpresien  del  menaage  y  dirige 
pabbraa  de  odlera  á  loa  eomisioaadoa  que  ae  le  pre- 
Ünítañr 

liaría  31  de  diciembre  de  4  843. 

li«fpiiM(a  del  emperador  á  una  comiatun  enviada  por 
el  Cuerpo  legislatioO' 

«He  prohibido  la  imprealon  de  vuestro  mensago  por 

incendiario.  Ouccdozavus  parlen  di-l  Cult¡)0  legislativa 
están  compuestas  de  l^uenos  L  iiuLidaiios  ;  los  cuikjzcu  y 
tendré  coiisider-Tcioncs  con  ello-;,  pero  la  olra  duzasa 
parte  conliene  fac  |f)sos  y  vuestra  comisión  (Íp  c^te 
número.  (ConipotiusL^  de  SlM-  Laiiié,  Raynouard,  Mavnc, 
De  Biran  y  Flaugcrguc,.  Laiiié  es  un  traidor  que  siguo 
correspondencia  con  ol  principe  regente  por  conducto 
de  Déseze;  yo  lo  sé  y  tengo  pruebas  de  ello;  los  otros 
Éuairo  son  facciosos.  EÍrta  docara  parte  consta  de  gente 
aue  devea  la  anarquía  y  que,  es  como  los  girondinos.  ¿A 
dtede  condujo  semejante  conducta  á  Vergniaud  v  á  los 
deoÉBgeCestM  «adalM.  No  son  los  nomeatos  en  que  de- 
omfB  noham  el  enemigo  de  las  fronteras,  los  quecoo- 
Tiene  ele^  para  exigirme  un  cambio  en  la  constitución; 
esmenester  seguir  el  ejemplo  delsAlsacia,  del  Franco 
Condado  y  de  los  Vof.gos.  Los  habitantes  se  dii  .m-n  á  mi 
psraquelesdéarnin^  y  cefes;  yo  liedispuestoque  marchen 
algunos  edecanes.  No  sois  represantes  de  la  nación  sino 
diputados  de  los  departamentos.  Os  lio  reunido  para  pro- 
porcionarme consuelos,  no  porque  yo  tart/ca  de  valor; 
pero  confiaba  en  que  el  cuerpo  legislativo  me  le  inspira- 
ría. Kn  vez  de  hacerlo  asi,  me  ha  engañado;  en  vez  ac  los 
beneficios  que  yo  esperaba,  ha  hecho  daño,  aunque  poco, 
porque  na  pidrá  hacer  mucho.  Bn  Tnestro  mensage 
intentáis  separar  al  soberano  de  la  nación.  Yo  soy  el  úni- 
co repreaeniente  dd  pueblo.  íT  quién  de  vosoCros  pu 


diera  cargar  con  semwante  pesot  El  Ironn  na  es  mas  que 
vn  leño  cubierto  con  urdopelo.  Si  jo  os  diera  crédito, 
cedería  al  enemigo  mas  de  lo  que  pido.  Dentro  de  tres 
aescs,  tendréis  paz  ó  pereceré.  Añora  es  cuando  hemos 
de  demostrar  enertiia;  iré  á  buscar  á  los  enemiuos  y  los 
rechazaremos.  Cuando  Huninga  está  bomlKirdeada  v  íied- 
fbrl  atacada,  no  es  tiempo  de  quejarse  de  la  constitución 
del  Estado  y  de  los  abusos  del  noder.  Ll  cuerpo  legislati- 
vo no  es  mas  que  una  parte  del  Estado  que  ni  siquiera 

Sucde  entrar  en  comparación  con  el  Senado  ui  el  Consejo 
e  Estado;  ademas,  yo  no  e^toy  ¿  la  cabeza  de  esta  nación 
<aine  porque  su  constitución  me  cooi^ieoe.  Si  Francia  esi- 
Cieaa  ctia  constitución  qoe no  na  convinien,k  diría 
qae  bnaease  otro  soberana. 

»Los  eaemigoaaa  eacnnmna  centra  ni  na  nm  que 
cónica  los  fcancaanai  pero  «me  será  licito  solo  por  esto 
desmembrar  el  Batndot 

«¿No  sacrifico  yopor  ventora  mi orgniloj  mialtivcz.* 
Si.  tengo  altivez  porque  soy  animoso, teogooltivezporquc 
he  becbo  grandescosas  eu'bicnde  la  Francia.  i:i  inensace 
era  indigno  de  mí  y  del  cuerpo  legislativo;  algún  día  lé 
.  niandaré  imprimir,  pero  será  para  averGOAMr  al  cuerpo 
Mgialasivo  y  á  la  nación. 

•Volved  á  vuestros  hogares...  Aun  suponiendo  que  yo 
biwiera  cometido  faltas  ,  no  debiérais  nacerme  recon- 
venciones en  público:  la  ropa  sucia  se  lava  eo  el  Interior 
ae  la  fsaailia.  Y  en  cuanto  i  lo  demás,  Francia  me  neoe- 
•  ^  B^qnn  !•  AFraMia^ 

(WatedeKndwmr;» 


ropa  en  masa  contra  Bouaparle.  Entonces  este  creyó 
que  debía  concentrar  lodo  el  poder  en  sus  manos,  y 
asi  lo  hizo.  Se  erigió  en  dictador,  aamenió  los  impoesr 
U-s,  ofreció  para  los  gastos  de  la  ^ueift  fntnla  millo-' 
nes  de  los  niuclios  que  tenia  sopiuladas  on  las  Tiiüc- 
rías,  y  aislándoee  d$  la  oaciou,  no  puso  couliauza 
sino  en  el  ejérnlo. 

En  efecto,  tenia  todavía  en  pie  tnscientos  sécenla 
mil  combatientes,  pero  desparramados  desde  España  á 
la  Dalmaciá.  Desacrediladais  como  están  las  fortde»»'. 
y  no  ins[iiran(lo  conüaiiza  sino  las  defensas  geográficas 
es  fueria  escoger  al  efecto  las  monlañas  ó  la  desembo- 
cadura de  los  ríos.  Napoleón  habría  debido  hacer  Ul||> 
y  olio,  y  al  mismo  liempo  lle\  ar  sobre  llambni^o  ana 
parle  de  sus  Iropas  y  parle  á  Suiza,  donde  se  habría 
jmeiiU»  en  contada  con  Eugenio  y  desde  donde  poilria 
liabcr  asustado  á  las  potencias  por  la  fociUdad  de  caer 
sobre  uno  ú  oiro  de  (os  dos  países  á  ra  elección.'  Fero 
no  coiiocia  ni  habla  cdnocido  nunca  la  triu  rra  defen— 
si\  a,  por  lo  cual  lo  que  hizo  fué  ordenar  el  levanta" 
miento  general,  que  cada  prefecto  y  cada  nieilde  ar- 
nuis^'  rí  InsjiivonCiJ  de  su  ilisiritn,  y  que  el  que  en  con- 
tra de  esla  medida  obrara  ó  hablara,  fuese  declarado 
traidor. 

¿Pero  ciiino  peilir  á  la  Francia,  enviltH'ida  por  el 
despolimo,  \in  arranques enlusiaslas jiroduc idos  perla 
libertad  en  1793?  Todos  alimentaban  un  deseo  arden- 
lisimo  de  paz,  y  Napoleón  perdía  con  su  lustre  su  le- 
gitimidad. El  Senado  con>piral>a;  Talleyrand  y  Sieyes 
se  (lusienMl  de  acoerdo ;  cada  cual  prov'eia  nafa  si ;  los 
antisuoB  monarcas  cuidaban  de  atesorar  dinero,  los 
hombres  de  negocios  de  prepararse  un  buen  porvenir, 
conspirando  para  derrocar  lo  presente ;  y  los  aliadua 
bicieroa  entender  al  Senado  aiM  si  establecía  un  go- 
bierno coalcjuiera,  lo  respetaran. 

(luuirocientos  mil  aniuulos  pasoron  el  Tlhin  á  fines 
del  año  de  1813 ,  con  objeto  de  pelear  en  fa\  or  de  la 
libertad  de  he  noetonet,  y  arpiel  rio  tañías  veces  dis- 
putado.  fué  alr;ncsniln  sm  dispararon  tiro:  la  Suiza 
abrió  el  paso  a  SchwarlzenlK  rg  ;  Blücher entró  p^Co- 
bjenza ;  Bemadoltc  cayó  s(d)rc  Bélgica;  kn  «Hados 
violáronlas  fronteras  de  1 7 !)  :í ,  protestando  que  no 
ibaná  combatir  contra  Francia,  que  deseaban  mas  bien 
su  prosperidad  y  poder  dentro  de  k»  Umites  antiguos, 
y  que  sus  intenciones  eran  «justas  en  cuanto  al  obiala« 
generosas  y  liberales  en  su  aplicación,  tranquilitadoril 
para  todos ,  honrosis  para  cada  uno.* 

En  efecto ,  en  el  concrew  de  Cliátillon ,  sobre  el 
Sena,  se  propuso  { I  de  febrero dé481  i )  la  redneeioa 
de  FraiK  ¡a  á  los  liniiles  que  tenia  antes  de  la  re^'o'"" 
cion;  pero  Napoleón  recuazú  estas  bases,  pretendie°^<^« 
no  solo  el  imperio  desde  los  Alpes  al  Bbinparas{,*iM 
compensaciones  para  sus  liormanos  destronados  y  otras 
cosas  de  interés  escltisivo  de  familia.  Entonces  los  tres 
soberanos  del  Norle  hicieron  en  Chamnent  nna  riúñui 
por  veinte  ailos ,  obligándose  cada  uno  á  dar  CÍeolO 
cincuenta  mil  hombres  para  continuar  las  hostflidldflC, 
V  la  Gran  Bretaña  un  subsidio  de  cinco  millonee  de  lk> 
nras  esterlinas,  comprometiéndose  á  no  hacer  por  sí 
ningún  tratado  particnlar  independientemente  de  las 
demás,  Pozzodmorgo,  persiuaaiendo  á  los  aliados  4 
maicbar  sobre  Paria,  «decidió ,  como  dice  0*Meara,  |a 
suerte  del  mondo.» 

Asi  Napoleón  habla  perdido  todas  las  cnn(pii*tas  de 
la  revolución ,  aquella  magnifica  Francia  y  aquel  ejér-> 
cito ,  e^rimentado  eo  la  próspera  y  advem  fbrtoni» 
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|Mx ,  y  en  fin ,  dos  millones  ciento  setenta  y  tres  mil 
nclulas.  Es(«  hombre ,  que  diei  y  ocho  meses  antes  de 
1m  hechos  á  que  aludimos ,  se  hania  alejado  setecientas 
l^uas  del  centro  de  su  imperio  y  atacado  á  Moscou, 
aMra  no  podi« defender  á  París.  Uabia  sitiado  á  Gádis, 
y  después  vefai  la  bandera  inglesa  en  Tokm  y  en  For- 
deos;  el  ejército  del  Moskowa  daba  la  mano  con  el 
del  Taio;  los  baakirio»  del  cealro  de  Asia  >enijia  á  las 
fifllai  del  Sena,  eom  en  Uemno  de  Atila,  y  Paria 
•yd  por  primera  ver  el  estampido  del  cañón  eslraniroro 
La  emperatriz  abandonó  la  capital  ( 29  de  marzo 
ie  1814 )  según  las  drde«Ba.de  Napoleón ;  pero  París, 
OMpues  de  la  revolución,  representaba  á  la  Francia 
antera ,  y  todos  temían  que  fueran  vengados  sobre  esta 
ciudad  los  desastres  de  Moscou ,  por  lo  que  en  breve 
ks  clamores  de  los  propietarios  y  personas  acomodadas 
obligaron  á  Marmont  á  capitular,  en  cuya  consecuen- 
cia los  aliados  entraron  en  la  capital  sin  desurden  '  3 1 
de  marzo  de  y  sin  imponer  nuevas  conliibu- 
aioMs.  Beonido  el  %nado,  se  deereid  la  deslkaeioo 
de  Napoleón  v  de  su  familia,  y  los  aliados  declararon 
(I  de  abril  de  1811)  que  no  entrarían  ya  en  pactos 
esa  éste. 

Después  de  haber  penetrado  en  Francia  el  enemi  - 
go, y  aun  después  de  uaber  ocupado  la  capital ,  podia 
fefend^  «1  pa»  nediante  la  guerra  popular ;  pero  no 
ñablíenen  sacrificios  semcjanlís  sino  á  cosía  de  con- 
CMÍOMcj  ,  y  Napoleón  se  contentó  mas  bien  con  ceder 
SQ  trono  á  los  iBoaai«aB,cpM  tratar  con  las  pueblos. 
Déspota  cono  los  emperadores  romanos ,  ae  despeñó 
dtsde  la  cúspide  en  donde  so  habia  colocado,  lu^go 

reí  ejército  se  creyó  con  derecho  para  fallar  acerca 
sa  destino^  Sonlt,  que  defendía  aun  los  Piríneos, 
dió  en  Tolosa  ana  batalla  contra  Welimgton ,  dltima  y 
desgraciada  prnlesladc  la  bandera  tricnlor  (10  de  abnl 
de  1814):  y  el  enemigo,  que  entró  bajita  por  aqnel 
ponto ,  encontró  partidarios  en  el  país.  Todos  entonces 
«e  dieron  prisa  á  arrojar  su  piedra  al  caido,  á  recon- 
venirle por  haber  sofocado  el  pensamiento,  á  echarle 
en  cara  la  eslincion  del  comercio ,  la  pérdida  de  la  li- 
bertad, la  humillación  de  Francia  hollada  por  los  pies 
de  los  caballos  húngaros  y  cosacos ,  cuantió  le  habia 
sido  entregada  en  el  colmo  de  la  prosperidad.  Uabien- 
da  proclamado  los  aliados  que  el  único  obstáculo  para 
la  paz  era  el  emperador ,  se  fué  á  pedir  su  abdicación 
ai  palacio  donde  no  hacia  mucho  tiempo  tenia  cautivo 
i  Fio  VU.  Napoleón ,  declarando  oi«  no  ktAia  $acri- 
fieio  per$onal,  m  atm  da  f«  vida ,  que  no  Mlwríerñ 
disnnesto  á  hacer  por  el  bien  de  Francia  y  p^r  la  paz 
del  mundo ,  abdico  las  coronas  de  Francia  é  itaha,  rc- 
•  servándose  la  soberanía  de  la  ísU  de  Elba  para  si;  los 
ducados  de  Parma  y  Plasenoia  [lara  María  Luisa ;  dos 
millones  de  francos  de  renta  para  él  mismo,  uno  para 
Josefina ,  y  iiara  Eugenio  un  establecimiento  fuera  de 
Vrancia.  A  Jos  pueblos  ni  sitjuieni  los  mencionó. 

Su  último  adiós  no  fué  á  la  nación ,  sino  al  ejército. 
t¡Soldados!  dijo :  en  veinte  años  que  hemos  militado 
jpiitM  siempie,  quedé  satisfecho  de  vosotros ,  siempre 
OB  eneonlvé  en  el  camino  del  honor.  Toda  Europa  se  ha 
armado  ahora  contra  mí;  quienes  menos  debian  me  lian 
feltado ;  Francia  quiere  caadiiar  de  sitoacion.  Vosotros, 
igk»  como  soii;Mdr{ais  Tencer  denuedo;  pero  detés- 
tela guerra  ci\if;  cedo  mi  interés  al  interés  deFrancia, 
lo  aBandono  este  suelo ;  vosotros  conservaos  fieles  al 
tuero pffaicipe.  No  ine  lloréis,  seré  feth  si  sé  que  lo 
es  la  Francia:  escribin''  las  f^randes  co>as  ú  que  juntos 
Jmbmw  dado  oinu.*  Y  abraxándoks  4  todos  en  la  per- 


sonado  su  general,  y  besando  el  águila,  añadió:  aAdios, 
camaradas,  mis  votos  os  seguirán  siempre,  no  me  oK- 
vid<>is.B  Todos  derramaban  lágrimas  en  tomo  soyo; 

¡tero  las  ideas  de  paz  halagaban  de  tal  manera  á  loa 
ranceses,  que  Napoleón  al  retirarse  á  la  isla  de  Elba, 
se  halld  en  .el  duro  trance  de  disfiasarse  para  poderse 

lihrar  de  los  insultos  populares.  Se  qtiejaria  lal  ver 
de  aquella  ingratitud  que  él  mismo  iiabía  sembrado 
en  los  curazones ;  pero  es  «yerto  que  ninguno  deplord' 
su  caida ,  aunque  no  pocos  sintieion  que  foeie  déUdt 
ú  una  invasión  estranixcra. 

El  gobierno  provisional  vacilaba  entre  los  diversos 
partidos  que  habían  cobrado  aliento  al  desplomarse  el 
poder  dominante.  Los  republicanos  renovaron  sus  pre^ 
tensiones ;  |)ero  Talleyrand ,  que  al  oir  la  noticia  it  la 
espedicion  de  Rusia ,  habia  dicho:  ati  t$  el  principio 
del  fin  {í),  se  dió  prisa  á  tenderla  mano  á los  qae  venían; 

(1)  Vamos  é  insertar  en  esta  nota  una  sucinta  relación 
de  los  hechos  de  Bonaparte  antes  y  después  de  su  al>dí« 
cacíon ,  y  algunos  porm«oore«  baslaole  curiosos  acerca  * 
de  las  potencias  aliadast  T  tan  célebre  Talicyriod, 
el  cual,  siempre  pronto  á  prestar  sus  servicios  ¿  loe  que  la 
fortuna  ensatnba ,  contribuyó  no  poco  á  la  restauración 
de  loa  Borbooes.  Bala oélebrediplumáUco,  sin  pudor,  sin 
conciencia  y  sin  eonvieeiones,  nos  dejó  ooosignado  en 
pocns  palabras  el  norte  de  su  cooduclu  poliiica,  dicien- 
do á  un  amigo  que  lo  preguntó  cómo  habia  podido  lo- 
grar mantenerse  sieropro  eu  el  poder ,  «tVyt'anrfo  y  ¿ 
ílccir  verdad .  sus  procederes  siempre  astutos  ,  no  fueron 
mis  que  un  cojeo  muy  provechoso  para  ól  y  muy  perju- 
dicial para  !;i  sociedad  entera.  En  esta  nota  se  conocerá 
aun  mas  Ju  que  ile\  amos  espuesto. 

aL,a  balallu  de  Oresde,  gnoada  por  .Napoleón,  fué  san- 
grienta y  completa.  Una  líala  de  canon  francés  alcanzó  A 
Moreau,  y  le  salvó  de  la  afrenta  de  penetrar  oo  pos  del 
eatraogero  hasta  el  corazón  de  su  país  natal.  Cayó  mof' 
talmente  herida  al  lado  d«  Alejandro ,  i  quien  acompa- 
ñaba en  el  campo  de  batalla,  y  A  quien  comunicaba  en 
aquel  momento  algunas  observación  es. 

vSio  embargo,  Oudínot  habia  dejado  al  priocipe  real 
el  tiempo  de  reconrcnlrar  sus  fuerzas  auirs  Spandau  J 
Berlín.  Fuo  bati  lo  en  Gross-Becren. 

uEI  desastre  de  l.i  batalla  do  To^^plitz  preparó  la  de 
Leipzig  y  decidió  de  la  campaña  de  1813.  Ln  defección  del 
general  prusiano  Kleisl  y  la  del  general  Wredc  ,  junto 
con  la  explosión  prematura  de  un  puente,  por  el  cual  ¿Om 
hia  pasar  el  Riba  el  ejército,  fueron  Isa  cansas  de  la  der- 
rota dcLeipzg. 

»Las  plazas  fuertesde  Alemania  cayeran  SBCesivamen» 
te  en  poder  de  los  aliadoei,  los  cuales  avansaroa  basta  lao 
orillas  del  Ithin.  Tase  habian  visto  obligados  los  france- 
ses á  evacuar  la  Holanda,  al  paso  que  el  ejército  del 
Mediodía ,  perseguido  por  Weilinglon ,  repasó  el  Bi- 
dasoa. 

uNo  obstante  ,  por  la  declaración  de  Francfort ,  nnun- 
ciaban  ius  aliados  que  no  hacian  la  guerra  A  la  Francia 
sino  sulo  á  Napoleón.  La  paz,  pedida,  ofrecida  y  desecha! 
da  !i  su  vez,  voi  iaba  de  lal  modo  en  sus  bases,  que  era  fá- 
cil reconocer  cuán  poco  dispuestos  estaban  ambos  parti- 
dos á  cimeiilarla  sobre  elementos  de  alguna  duración. 
Los  aliados  querían  reducir  ú  Napoleón  ú  la  imposibilidad 
de  inquietarlos  en  lo  sucesivo  ;  el  emperador  oe  losfiau- 
ceses  DO  podia  entrever  la  pazaioo  como  una  tregua qi^ 
hubiera  sujerido  á  su  genio  nuevos  recursos  para  volver 
á  principiar  Is  lucha  con  manos  ventaja.  Aquellas  consi- 
deraoioofls  deodieron  A  los  aliados  A  coavenir  en  un  plan 
coyas  consscnennias  astrasass  hacian  traición  A  la  inten- 
ción de  no  volver  A  entrar  en  negociaciones. 

•  Tratábase  entonces  de  trasladar  el  icntrode  la  guerra 
á  la  orilla  izquierda  del  Rbin  ,  y  de  nrr.iiií  ;ir  á  ln  Francia 
las  pro>incias  cuy  i  [n  scsion  lo  permitía  sin  cesar  inquie- 
tar á  la  .Meraanin  o  .Jim-Tiazar  la  independencia  de  la  Ho- 
landa... I^ntóiice-i.  en  lu:.;jrdel  plan  convenido  en  Ka- 
lisch,  pnipu^u  cí  gobieriiú  británico  la  ejecución  del  QUO 
Pítl  bahía  trazado  en  1805;  mas  hallándole  también  In- 
completo « w  eotrevió  la  poaibilidad  de  borrar  una 
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uniéndose,  pues,  con  Poziodiborgo  hicieron  pnlrambos 
circular  el  nombre  de  lo3  Borbones,  en  (luienes  los  re- 
yes pensaban  poco ,  y  aun  menos  los  pueblo?.  En  el 
Seniido  se  disciiti*)  una  constitiirion  imnrovisada  hnjo 
el  inlluio  de  las  bayoneUis,  pero  tan  solo  para  asegu- 
rar las  libcrlades  basta  entonce?  negadas :  y ,  finalmen- 
te, Francia  fué  restituida  por  obra  de  los  antiguos  ja- 
cobinos á  lo8  Borbones ,  los  cuales  lanzaron  proclamas 
antes  de  su  entrada,  ^acilando  siempre  entre  la  nere- 
•idad  de  prometer  y  el  miedo  de  prodigar  demasiado 
•w  promesas. 

EPISODIO  NATOLKOmCO  DBL  TRADCCTOft. 

Tenemos  á  la  vista  un  libro  bn^tante  raro.  r<rríto 
porMlle  M.  A.  LeMormand,  Ululado:  Soutenirspro- 

cha,  y  de  dnr  de  aiuel  modo  hnslanle  sol¡dí>z  ni  naevo 
edificio  polilico  que  se  proponían  levantar.  Monsieur, 
bermauo  del  rey  ,  desembarcó  el  27  de  enero  en  Uolandii, 
autorizado  con  pleno?  podcrci  del  rey  de  Fnincia,  y  fué 
al  cuarlel  goni^ral  de  los  monarcas. 

•  La  campaña  do  Napoleón  dióde  nuevo  á  conocer  su 
'genio  guerrero ;  la»  victorias  deGlMiDp>Aa^rt,  de  Moni- 
mira  il  ,  de  Vauchamp,  alcanzadas  con  las  reliquias  de  un 
ejército  contra  fuerzas  bien  superiores ,  habrían  podido 
•alfar  la  Francia  imperial  ai  toda  la  población  hubiera 
•atado  animada  del  míame  eapirilu  que  el  ejército.  Las 
tropas  aliadas,  reducidas  á  ciento  veinte  mil  hombres, 
se  eaeootraban  corladas  do  la  linea  del  Rhin ,  estrecha- 
das éntrela  capital  y  las  tropas  francesas  victoriosas:  mas, 
es  preciso  decirlo  .'la  Francia  se  hallaba  agolaila,  y  no 
entreveía  un  triunfo  momentáneo  sino  como  el  preludio  de 
nuevos  sacrificios.  En  aquella  ocasión  los  partidarios  de 
los  Borbones ,  se  eaüorzabatt  en  reaneitar  aotignaa  simpa* 
tias. 

«No  obslanle, que  Napoleón  acababa  de  sufrir  un  revés 
en  la  Rolícre,  las  negociaciones  de  Chátillon  continuaron. 

»Lo9  soberanos  confederados  pedían  que  Napoleón  re- 
nunciase á  la  totalidad  de  las  adqaisicioaes  hectias  pnria 
Francia  desde  el  nrincipiodo  *791  y  é  todo  el  influjo  cons 
titaciooal  fuera  oesusaiitígnos  limitas.  La  negativo  debia 
wlar  prevista  de  antemano.  Después  de  frecuentes  al- 
ternativas de  éxitos  y  reveses,  la  presencia  de  un  prin- 
cipe do  la  casa  de  Bnrboii  hizo  ver  al  emperador  que  va 
no  tenia  que  luchar  solnmente  c  intra  las  annjs  ilel  es- 
trangero.  y  que  las  di^ronliris  civiles  hacían  toii.ivia 
mas  penible  su  tarea.  Se  Inhia  en  vano  lisonjea  lo  atraer 
al  principe  de  Scliwarlzrnberp  á  una  batalla  decisiva; 
desde  entonces  se  vio  f<ir/.iiilo  á  diseminar  sui  fuerzas 
para  cubiir  a  l'an-i.  La  capitulación  de  Soissoos  aseg;uró 
la  co.nunicjcion  del  ejército  dolos  aliado-^,  llamada  del 
Norte,  y  la  do  la  Silesia .  que  mandaba  BlOcher.  Aquel 
general  march¿  sobre  la  capital  con  cien  millwmbres.  Al 
mismo  tiempo,  ñor  el  tralado  de  (^aumont  se  obtlgabaa 
loa  aliados  á  no  deponer  las  armss  hasta  después  de  haber 
•captado  definitivamente  su  ultimátum.  Poco  tiempo  des- 
pués so  rompió  oj  congreso  de  f.hátillon ,  y  so  supo  eu 
París  que  e!  duque  de  Anjialema  estaba  ea  Burdeos.  El 
conde  de  Artoisse  hallaba  ya  en  Vc«oul. 

•Después  del  i^lorioso  "combate  de  Arcis-sur-Aube, 
maniobró  todavía  Napoleón  con  una  gran  habilidad  para' 
atraer  á  lu  i  enemigos  fuera  de  Paris.  diri.méndosc  hácia 
el  alto  Mame  ,  como  si  hubiese  persistido  en  el  proyecto 
de  cortar  sus  comunicaciones  con  el  Hhin.  Mas  entonces 
era  demasiado  débil ,  sobre  lodo  en  cabailcria.  No  se  dejó 
ensañar  el  enemigo  con  aquella  estratagema  lardia;  sabia 
la  fuerza  que  tenia  el  emperador  tao  bíeo  oomoél  mismo, 
1  oooooia  mejor  que  él  laa  débüaa  diqiosieioaes  de  defensa 
que  so  habiao  tomado  en  I^ls.  Dejando ,  pues,  que  los 
fí'«ocas«a  loa  esperaami  en  el  alto  Mame ,  y  desembaraza- 

y 

wn  do  dmodonarlas  orillas  del  Aísne  para  reunirse  al 
«mparador,  BlOcher  y  Huulowmarcliaronsobro  la  capital 

»- bSSUÜlI'^'*'.^"'^"^'"  y  Marmont,  encontrados  en 
M  rerie-GhampoBoiao  por  numeroooo  cnorpoa  do  oaba- , 


phéliqueí  d'une  tibi/lle,  turlet  cúiuet  teerittt  de  ton 
anesíaíion,e[c. — París,  171 1;  en  el  cual,  enire  mu- 
chas anécdotas  curiosas  y  pere^inas,  eaooDlnuMt  «na 
especie  de  \  ision  ó  viagc  mágico  de  nuestra  autora  á 
la  isla  de  Klba,  en  donde  acababa  de  llegar  á  la  sa- 
zón Bonanarte  ,  después  de  haber  abdicado  el  tiooo  de 
Francia.  Mlle.  Le  Normand ,  que  había  conocido  i  la 
emperatriz  Josefina  y  admirado  sus  buenas  dotes,  fin- 
ge que  \  a  á  la  isla  de  Elba  para  entregar  á  Napoleón 
una  especie  de  testamento  ae  saaDtinu'espoaa»  la 
eoal  por  particular  gracia  dWina  puede  ami  mani- 
festar á  >apüleon  ,  aunque  muerta ,  sus  sentimientos. 

Nosotros  vamos  á  dar  un  breve  resumen  de  este 
Iron»  de  Mlle.  Le  Normand ,  tanto  por  ra  en||HiaVdad 
como  por  algunos  hechos  que  están  en  armenia  con  el 
carácter  de  Joseüna  y  con  la  vida  política  de  Na- 
poleón. 

Insertaremos  también  á  continuación  dos  profecías 
que  la  misma  autora  nos  ha  dejado  consigoaoas  en  la 
obra  mencionada ,  las  cuales  tienen  algo  de  carioso 
consitleradas  bajo  el  puBlo  de  TÍsUi  de  un  docuwnla 

histórico. 

oPenclro  ,  en  fin ,  en  ella. . .  ( en  la  isla  de  Elbi^ 
ana  voz  sobrenaiaral  me  dice  QElfaaUa  (I) ,  sirve  hoy 
de  asilo  al  que  habría  mirado  con  fiero  cedo  á  caakiaie> 
ra  que  le  hubic.se  dicho  bsUaiHes  de  ta  inpmaMris 
la  Éaropa  entera. 

«Habla  tocado  la  hora  qtrinla  del  día,  y  en  VMo- 
Ferrajo  todo  era  silencioy  s(dedad. 

B  Ven  alegre  aurora,  bija  prímogénita  del  dia,  ba- 
ja de  tus  coUadoB  en  estoa  YaM  lángaddoa;  toda 
brillará  ahora  de  mi  miama  mpbmdor ;  cada  pciv 

Hería  del  ejército  do  Silesia,  no  pudieron  lograr  reunir- 
sccouel  empera.lor,  y  fucrOO,  por  Ol  COOtntrlOi  bttidoa 
y  rechazados  sobre. París. 

«Napoleón ,  perseguido,  hostigado  por  diez  mil  hom- 
bres de  caballería  rusa ,  llegada  á  San  Uizier ,  creycado 
arrastrar  al  enemigo  sobre  sus  huellas,  cuando  supo  que 
toda  la  masa  de  U»  fuerzas  aliadas  eiuba  bsyo  loa  nuiroa 
de  París.  Pensó  en  volver  atrás;  mas  aquella  falsa  espo- 
cttlaeioo  había  decidido  la  suerte  de  la  campaña. » 

París  capituló  después  de  haberse  defendido  algunas 
horas;  los  obreros  h  ibian  pedido  arni  i<;  v  i'i^bnhi.nn  po- 
dido lograrlas.  V.[  du<pie  de  Viccncio  corno  a  l'ans  para 
suspender  aquella  capitulación:  era  yadomasiado  taruo.^ 
-Napoleón  se  retiró  á  Fontninebleau. 

í.;i  c  ipilü'.riciiiu  lie  l'  iris  fué  firmada  por  to'i  mari'^caleá 
Mortx  r  y  Mannont.  Una  declaración  particular  de  Ale- 
j  imlro,  confirmó  las  esperanzas  pacificas  espresadss  de 
anlomano  en  la  proclama  del  gcncralisimo  de  las  t4t)pao. 
aliadas,  mas  aSadiendo  en  ella  que  ios  soberanos  aliaMa 
no  tratarían  mas  con  Napoleón  Bonaparle  ni  eco  niagan. 
miembro  de  su  fuDiÜa.  La  cita  siguiente,  sacada  del  oía- 
Duscritodo  4814)  arroja  alguna  claridad  sobro  aquella 
determinación. 

nEl  31  al  medio  dia ,  había  hecho  su  entrada  el  empe- 
rador Alejandro  y  el  rey  de  Prusia  :  aquella  marcha  mili- 
lar,  al  principio  apacible ,  habia  concluido  por  hacerse 
bulliciosa;  habíanse  oido  vivas á  los  Borbones;  habíanse 
enarbolado  escarapelas  blancas,  y  los  parisienses,  asom- 
brados, buscando  con  su  vista  al  emperador  do  Austria, 
habían  sabido  con  inquietud  que  so  ballalia  aun  bien  lejos. 

•  Ul  emperador  Alejandro  había  ido  á  apearse  en  casa 
de  Mr.  de  Talleyraod.  Aquel  antiguo  ministro  babria  de- 
bido sec!uir  á  la  emperatriz  sobre  el  Loira ,  había  recibido 
la  óiden  para  ello,  mas  se  habia  hecho  detener  en  la  bar* 
rera  y  traer  á  París  para  hacer  los  boooresá  los  aliaáoa.» 
Qisloria  de  Rusia  por  Cbopin,  traducida  al  oaaiaBana 
por  loa  editores  del  Guardia  Nacional;  Barcelona»  4IM«. : 

(Nota  dtl  troduotorj. 
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la  del  roGÍ»  m  va  cq>e|o  «n  donde feflflinA  1a  imágen  » ciento  fortaoa  y  mi  ruidosa  desgrncia ...  Al  recibir  la 
del  sol.  «corona  jpor  mis  manos,  suápirú  agitada  de  siniestros 

BjOli  Ser  cierno,  anlc  coya  presencia  se  hunden  «proscnlimicntos  y  dejé  desprender  de  sus  oím  una  U- 
U»  tronos,  i^ecibe  m¡^  \o[a<,  y  mis  bomenagcsl  »grima  de  dolor.» 

•EnlreUmto  se  oyen  por  todas  partes  repelidos  gol- 1  «Después  de  haber  pronunciado  estas  palabras  el 
pes;  los  martillos  hacen  resonar  los  yunques;  el  fra-  hombre  del  destino ,  abrió  liMiiblaiuIo  el  escrito  terri— 
fuero  prepera  el  hierro  aoe  aioaba  de  eslraeise  de  '  bie  qno  yo  había  pueblo  ou  sus  mano»  y  leyó  en  al- 
■ÚAas,  leaos  los  obreros  de  yorios  clases  están  en  agi-  la  voz  con  acento  de  dolor  y  deseíqierocion  lo  que 
tacion;  unos  explotan  loí  lilnr^  de  amianto,  otros  i  sigue: 

el  granito  y  sobre  todo  lusmülale^  muzclados  con  hier-  «Kspoáo  querido,  descanso  en  eterno  siieiiciu  y  be 
n.  Los  pobr^  habitantes  de  Rk»  (1)  construyen  ele-  vuelto  á  mi  primer  origen.  Qe  visto  desvanecerse  pa- 
gantes casas  ó  levantan  algún  gran  edificio,  llácia  lo  " ra  siempre,  los  suchos  lisonjcrn'?  y  las  dulces  ilttSMmes 
lejos    ven  hombres  que  empiezan  á  allanar  las  moit-  ^dc  la  vida.  Ik  cumeiuado  á  \  i  \  ir  para  la  eternidad; 


tafias  y  cammos  que  se  pre|MÍan  para  llegar  hasta  sus 
BÚnas.  En  un  punto  w  ve  un  omiinela  en  continuos 
ejercicios;  mas  allá  se  oye  el  ruido  de  un  tambor  que 
le  llama  para  colocarse  en  orden  de  batalla.  Esta  eiu- 
dad  n^nMenla  ana  colonia  nueva ;  parece  reanimarse 
todo*en  el  Inlertor  de  so  puerto ;  a  cada  instante  se 
ven  llegar  nuevas  embarcaciones  con  numerosa  gen- 
te ',  unos  corren  agolpados  á  recibir  i  sus  amibos ,  y 
etña  (<Ioe  son  la  mayor  parte)  \  ertfican  cambios  de  gé- 
neros 

B  Los  elbeoseü  conserva  siempre  sus  costumbres 
hospitalarias ;  vos  les  veis  en  ns  peiineaM  eans,  pero 

limpias,  nfrprpr  conmano  generosa  á  sos  nuevos  hués- 
pedes tortaá  hechas  de  harina  de  castaña  y  vei  mont 
eM|ni8ito(f). 

»ün  pendón  de  dos  colores  llama  mi  atención  :  he 
aquí,  dije  entonces ,  la  habitación  de  un  hombre  para 
fíien  el  destino  ha  hecho  tantos  prodigios. 

» ¿Me  atreveré  yo  á  penetrar  en  sti  interior?  un 
temblor  se  apoderó  de  mi  persona ;  pero  trannuilizán- 
dü[nc  ,  iliji  :  «vo  puedo  todo  sobre  él: »  le  presentaré 
el  testamento  (fe  Josefina  por  el  lado  de  su  sello  y  ob  - 
soTvé  por  los  diversos  movimiento  que  le  agiten  cuá- 
les snii  v  erdaderos  senliniiontos  que  conserva  i  la 
memoria  de  la  desgraciada  Josefina. 

»Me  serví  enUmoes  de  la  ftnrza  mágica  del  talis- 
mán déla  sibila,  y  la-;  pncrtrt'í  nhrirron  con  gran 
estrépito  volviendo  á  cerrarse  lOalauláneaDienle  tras  de 
•mí,  cuando  me  eneeniré  fíenle  i  frente  de  on  hombre 
coya  mirada  viva  y  ¡«ntetrante  parecia  querer  adivinar 
mis  pensamientos:  yo  le  miré  de  hilo  en  hito...  él  se 
conturbó  ■ . .  y  yo  tnmediatanwnle  eonencé  i  referirle  el 

objeto  de  mi  triste  mensage  empaUdecü.y  no  tuvo 

b¿tante  valor  para  romper  el  sello. 

o  En  esla  circunstancia  le  prodigué  los  cuidados 
mas  esqnisitos ;  pero  la  palidez  de  la  ouierte  le  cubre 
el  roolro.  y  finalmente  esclama  c^n  una  voz  débil  y  en- 
taecortada: 

•  «Si,  es  cierto  hay  seres  cuya  primera  vista  nos  ha- 
tee una  prodigiosa  impresión:  sa  ascendiente  es  sin  K- 
» miles,  y  su  mismo  dolor  tiene  algo  de  grande  y  de 
•noble  que  tes  granjead  amor  délos  demás.  Tai  era 
•Josefina.  rOhl  lucras  la  mejor  de  las  mugeresl  ¿o¿mo 
•pude  yo  ur  r  rTinrertc?...  El  mundo,  ciego  y  corrom- 
«pido^  no  querrá  creer  tal  vez  que  este  ángel  de  boo- 
jidad  adornado  de  sus  virtudes,  recibió  con  na»  llK^ 
sbacion  que  placer  la:Oe(ÍGia  del  elevado  rango  qoe 
•iba  á  ocupar. 

"  i  piWMi  mi  raqilande- 


(4)  Capital  de  un  pequeño  cantón  da  Porto-Loogone 

'de  la  isla  de  Elba. 

/  (t)  El  vermont  nn  oomnnealo  de  vino  blanco  y  de 
varias  yerbas,  y  es  Um  boscaoo  ^mo  el  vinatre  «rae  se 
.baceanlaialade  Ctba.  ^  . 


•pero  puedo  todavía  por  un  favor  especial  que  me  bn 
•concedido  la  Divinidad ,  decirte  por  la  postrera  vei 
nalgonas  verdades  crueles  y  terribles. 

•  Seas  á  lo  menos  el  modelo  de  los  filósolbs,  yt  qpa 
•no  has  sabido  ser  el  de  los  monarcas. 

!»EI  papel  de  pcrsonage  subalterno  no  conviene  á 
»tu  canicicr.  No  des  oidu  á  los  que  quieren  fomenlir 
»la  discordia  y  las  turbulencias  en  tu  nombro. 

»TA  has  perpetrado  grandes  crímenes  ^e  la  poe- 

•  teridad  te  echará  en  i  n  i  nlcrnamenle...      puedo  ni 

•  qoiero  cscusarlos.»  Hii  esto  el  hombre  del  destino  in- 
terrumpiendo mi  narración,  me  diio: 

«Yo  se  muy  bien  que  el  nrte  de  gobernar  consbie 
•en  liacer  á  los  hombres  dichosos;  pero  los  pueble»  no 
•lo  eerin  nanea  basta  ipn  no  hermanen  sos  divenoi 
"intereses  con  el  bien  general.  Tengan,  pues,  enten— 
adido  que  cualquiera  revolución  eü  siempre  terrible  y 
» funesta  aunqoe  ae  pneentobajo  tenas  venlijoaa») 
ola  humanidad. 

X  Las  revoluciones  devoran  eomo  Saturno  i  sos 
•propios  hijos  y  envuelven  en  el  torbcmiuo  de  la  rui- 
na general  á  sus  mas  celosos  partidario^.»  Entone»  le 
apreté  la  mano  eon  fama,  y  llena  de  enMieioB  le  dije: 
«muy  bien,  Bonap«ttW,  mny  bien...»  élaígnó  baMaii- 
do  asi: 

«Ningnne  de  bw  eonqoistadores  ba  podido  eonse- 

ülidarsu  poder,  porqiir  rn  yii?  alindoí  rio  rnruenlra 

•  mas  que  enemigos  con  boca  risueña  y  corazones  em~ 
•papaciosen  lágnmasy  amarguras  por  beberse  vista 
1  dp«pnj;i  lo<  le  lo  que  era  suyo;  en  los  pueblos  no  en- 
Bcuenira  mas  que  esclavos  ealusiasUi  por  su  se&or, 
•mientras  que  las  desgracias  no  han  deslucido  los  ra- 
»yo^  n  riilgenles  déla  aureola  de  su  gloria.  Austerlilf;^ 
•VVagraml  Jtíua,  son  mis  glorias  imperecederas ,  y  « 
•en  Mookowa  y  en  Sajonia  me  abandonó  la  victoria, 
•gncdó  sepultada  bajo  los  hielos  del  Septentrión  mi 

•  fortuna,  pero  no  mi  nombre. 

«No  quebrantaron  mi  trono  It  ^  royc^  rnfmiL'o^,  si- 
ano  ios  pueblos;  porque  con  repognautc  ingratitud  des- 
•poes  de  biAer  saMo  de  su  seno  les  dije :  «no  sorooe 
» Hermanos  y  quiero  que  seaií  mis  esclavos. »  Estoy  des- 
» terrado  en  esta  isla  p«r  babee  abrazado  todos  m  vi- 
•cios  politiees  de  mi  aigle  f  deaproeiado  las  vir- 
«tudes.» 

•  Quise  apoderanua  alevosamente  del  trono  il^ero  y 
•sentarme  cual  eeftoren  el  Vatíceno;  pero  el  primero 
•me  rechazií .  porque  sus  creencias  y  su  nacionalidad 
«eran  mas  robustas  que  lodos  ios_ cetros  que  reunía  en 
D  mis  manos;  el  segundo  me  venció,  porque  su  tiara  des- 
»pide  destollos  luminosos  por  do  quiera,  y  su  ln|noe*^ 
•lá  apoyado  en  el  sdo  eje  que  hace  girar  al 
•nend...  ila  opinioii  rolt|^!» 
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riniEllA  PROFICtA. 

Traducción  literal  de  U  predicción  de  San  Cesáreo 
«bispo  fie  Aríés.  naerto  «n  SSt  :  lo  que  sigue  está 

eslrartndo  del  Liler  mirabilif,  paír^.  íTi,  :j6,  57  y  ')8. 

Uácia  el  aüo  del  Señor  1510  y  segua  la  era  de 
DioeleejaQo,  1789  ó  después: 

La  mas  inniuie  traición  e^lallarn  con  motivo  del 
cautiverio  del  rey  de  Francia ,  y  la  gloria  de  los  fran- 
ceses se  convertirá  en  oprobio  y  confusión. 

Una  ^an  parle  del  Occidente  será  devn^lada  por 
los  enemigos ;  la  tierra  será  fuertemente  sacudida  en 
muchos  puntos;  la  gloria  de  los  franceses  será  envile- 
cida ,  porciue  el  reino  de  la  flor  de  lis  será  despojado 
de  su  noble  corona ,  la  cual  se  dará  á  quien  no  perte- 
nece. 

Por  un  acooleciniienlo  deplorableun  principe  ilus- 
tre Éerá  lenkio  en  eairtirerio  por  tm  enemigos ,  y  será 
tbrumado  de  dolores  por  los  siiyo^. 

Será  vergonzosamente  tiumiílado ,  y  muchos  dirán: 
!•  jMs, /a /)a2 ,  y  no  habrft  pa«. 

Entonces  Citallarán  traiciones  judiciales  ,  ron-|ii 
raciones  y  confederaciones  inaudit¿  de jpueblosy  ciu- 
dades. Habrá  en  todas  partes  «na  ínereible  divenidad 
de  opiniones. 

Los  serv  idores,  llenos  de  fraude  ,  de  orgullo  y  de 
rabia  se  sublevarán  c<mtra  propios  amos ;  y  todos 
losnoblcií  serán  muertos  ó  cnielmenlc  despojados  de 
sus  dignidades  y  de  sus  bicne9>;  el  que  se  incUna- 
'  rá  mas  al  mal  y*  i  la  Tengansa  tseti  tí.  mas  apre- 
ciado. 

La  Iglesia  será  perseguida  del  modo  mas  lastimo- 
so y  mas  deplorable  ;  será  despoj  ida  de  lodos  sus  bie- 
nes temporalcáj  y  no  habrá  persímage  calificado  en  la 
Iglesia  anhrenml  que  no  se  repate  diehoso  «  ee  le  ha 
cedido  vivir. 

Todas  las  iglesias  serán  contaminadas  y  profana- 
das,  y  la  santa  religión  aterrada,  callará  por  temor  de 
escitar  contra  ella  los  esco=!o?  de  la  ira. 

Las  roogeres  consagradas  á  Dios  abandonarán  sus 
conventos  y  se  pondrán  en  fuga. 

Los  pastores  y  los  príncipes  déla  Iglesia,  esnulsa- 
dos  del  templo,  privados  de  sus  dignidad^  y  de  sas 
prelacias  serán  cruelmente  mahratMOS.  Los  Kteies» 
-aispersos,  quedarán  sin  pastores. 

El  gefc  supremo  de  la  Iglesia  se  verá  obligado  á 
trasladar  su  residencia.  Asi  el  romo  los  (pie  le  acom- 
pañarán, debon  reputarse  dicbosos  de  encontrar  un 
refugio,  sea  en  donde  fuere,  con  tal  que  cada  nno  de 
ellos  pueda  comer  etpan  del  dokroi  este  valle  de 
lágrimas. 

La  malíeia  de  los  hembras  se  arrojari  contra  toda 

la  Iglesia ,  y  doranlc  a  einte  y  cinco  meses,  lo  mas. . . 
nínguDo  podrásospeoderso  curso, porque  eoeste  intér- 
tm  de  tiempo  no  habrá  papa  ni  emperador  en  lean, 
ni  rúenle  en  Frnn  ia. 

Que  cada  uno  ^  guarde  de  so  vecino ,  porque  el 
hombre  honrado ,  víctima  del  aaesinato  dinas  espan- 
toso, será  despojado  y  muerto. 

Cada  uno,  jugueteando  con  el  fraude ,  se  compla- 
cerá en  engañar  la  confianza  de  su  prójimo.  No  se  ha- 
blará mas  de  bien  público ;  pues  su  nombre  será  nulo; 
'et  espiñtu  de  partido  y  el  deseo  de  singularizarse  serán 
de  mod.i. 

Entonces  la  venganza  del  Seüor  pesará  sobre  cada 
«M  MI  particul»r«  y  sobro  todos  «ngoiMtl. 


El  águila  desplegará  sus  alas  sobre  el  mondo  en- 
tero y  subyugará  á  machas  naciones. 

Será  ceilida  con  Ires  corrinn=;,  tn-timi'^nirí  dr  süi 
victorias ;  pero  en  seguida  volverá  á  entrar  en  su  nido 
para  no  salir  noaca  de  él. 

El  reino  de  la  Francia  sírá  invarlido  porlodas  par- 
tes ;  será  despojado  y  estará  cusí  destruido  y  anona- 
dado, por(|ue  los  gews  serán  tan  ciegos  qae  no  sa- 
brán en  dónde  pTieontrar  un  defensor,  y  la  mano  del 
Todopoderoso  posará  sobre  ellos  y  sobre  todos  los  gran* 
des  del  reino. 

Durante  sosenla  y  cinco  meses ,  la  mortandad  y  lí 
peste  se  derramarán  sobre  la  entera  faz  del  globo  y  cor- 
larán el  hilo  casi  á  la  mitad  del  género  nomano.  La 
tierra  será  sacadida  en  mochos  punAosy  sepoltará  á  los 
honifans  en  sns  entrafias.  Se  Tcnhi  dos  htntfs  i  la  vez: 
las  estrellas  chocarán  entre  si  y  rombaiirán  las  unas 
contra  las  otras,  fil  mundo  entero  gemirá  biyo  el  botín, 
el  nillage  y  la  devastoekin  dnItiMt  ílnMra  y  dñlams 
célebre  de  las  ciudades,  qneeshi  róiiaylacapHdde 
lodu  el  imperio  fraac^. 

Un  príncipe  eantivo  reconquistará  la  corona  de  las 
fures  de  lis,  y  no  qiuvlnrn  mri-.  i\m  rl  rpnterdo  de  las 
tribulaciones  que  se  habrán  sutrido  antes  del  restable> 
«inieal»  de  la  cristiandad. 


Esta  singular  profecía,  que  se  lia  trasladado  fiel- 
meole  del  leito  latino ,  acaba  de  realizarse  en  parto. 

SBOimnA  nopnaA. 

La  proiiecia  que  voy  i  trascribir,  se  halla  ínmnaa. 
en  un  lioro ,  sin  nombre  de  impresor ,  háeta  d  ano  de 

1"?rt.  MI  tifuli)  c^  i'l  -itruicnle :  Nirahtlis  libn  (¡al 
prophetiat  recelationes  et  res  mirandat  prctteri- 
ío»,  prttmitM  et  futnraf  «perté  immutfmt.  TMo 

lo  conlenido  en  el  libro  indirado  c^ilá  escrito  también 
en  idioma  latino ;  pero  nosotros  vamos  á  dar  sa  tra- 
ducción. 

Horiendo  beberá  el  otiis  delacdkitdeDioi. 


Tú,  oh  miserable,  has  ascendido  desde  la  clase 
mas  inferior,  al  rango  mas  elevado...  Cede,  pues,  tñ 
lu^ar  á  oiro  mas  grande  ijuc  tú,  porq^nelMoBlianarefr* 
do  el  término  de  tu  soberanía. 

T&  b»  entrado  en  el  asando  por  asipren,  t4has 
reinado  por  medio  de  lavkleiMM,  y  tinofiiás  iIm»- 
mado  de  amarguras. 


Hé  aqui  un  hombre  cuyo  origen  es  oscuro,  por 
(raienhaeido  precipitado  el  cordero,  remando  coma 
Nerón,  muriendo  nbmdnTiado :  los  dias  de  este  tirano 
terrible  que  conturbara  ai  mundo  entero ,  serán  bre- 
ves: lleva  QB  gallo ,  desploma  un  águila,  amenaza 
á  la  paloma,  y  el  sallo  y  el  águila  se  h)  arrebatará, 
mientras  que  él  habría  podido  pasarse  sin  ellos;  la  pa- 
loma no  temerá  su  poder,  llevando  un  ramo  de  oliva 
y  haciendo  ra  nido  najo  el  dcapeftadero  de  una  roen; 
iiiMgnid«d  leii  d  abgel  dfll'T«ilMM«to;  iper  ipié 
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iBoronirALiá. 


dttew  tó  tanio  el  imp«rio  de  BíImImm,  qaeno  padrás 
conaefvar  por  largo  ttem^? 

Blempapiii  m  nalidoeaila aliare doleordero. 

• 

Subirá  al  pináculo  de  las  gnodent,  ímí  bran- 
do con  dos  dignidades...  Si  a  rmbar;;o,  no  fjecutará 
lo  que  medita.  Loe  grandes  serau  rebaiados ,  él  &ml- 
ura  lo  que  bav  de  mas  bajo.  Defiéndele  pect  no  ser 
postrado  al  suelo  por  el  viento  afrailan. 

£1  lobo  habitará  con  el  uordero,  y  los  dos  se  l>a- 
toii  jnniiie* 

Este  hf^mlirr  ,  venido      un  país  ('ubieitode 
Vit,  be  logrado  elevarse  á  do»  digaidades. 

Utjgm  i  m  miyil .  ¡nnévU,  j  buftmiidMde- 


... Tiene  m  nombre  diíonanlc:  es  cruel,  injusto, 
iiuuundo,  sia  virtud,  inisoaudu  ¿vidamenle  la  va- 
nidad. 

EstepotMuge  deapraciablB,  oonlnlHré  centra,  It 

paloma. 

Esta  bestia  feroz,  sedienta  desangre,  será  la pri- 
■era  y  la  última  que  ae  elevaii  dude  el  rango  mas 
inferior;  ha  devorado  craelmonle  I  vn  liijo  que  no  le 
babia  hecho  mal  ninguno;  tú  eres  único  y  no  hallarás 
•tro  igual  que  deirame  la  sii^re  inocente...  El  dará 
peeo ;  eflaBidHi  oiacbo ;  nerilleBb  indJgeiicia  y  sc^rá 
privado  de  sepultura. 

Safriri  craelet  dokwes  líaieos. 


Usurpa,  deatnielor  de  díjjpiidedei elevadas,  árbol 

inútil  y  sin  froto,  ¿por  qué  piensT*  lú  que  barás  cosas 
grandes,  st  lú  eres  débil  de  espíritu  y  de  cueino?  No 
podrás  llevar  á  cabo  looae  néditas,  porque  faltarás 
de  vigilancia ,  te  dormirá  pronto  y  no  volverás  á  le- 
vantarte :  pasarás  en  la  tribulación  k»  pocos  dias  que 
bae  de  vivir. 

Oh  principe ,  vos  sois  Uaaudo  á  alto»  deetiiH», 
rm  que  hermanáis  el  espinta  eoit  la  madona  de  los 
ailos...  ¿por  qué  qi:f  I  trfi-  vos  pn  rl  abatimiento?  Le- 
viataoe  y  poned  en  juego  vuestras  fuerzas  para  matar 
i  Neran,  y  qo^hrás  seguro:  curad  al  herido:  coged  un 
látigo,  mntnd  á  In^  ni  i-rn<-  echad  á  los  mercaderes 
del^lMOiplo ;  dirtgid  la  paloma ,  reprimid  las  gentes  co- 

El  oro  ha  p<"rr!ido  su  resplandor ,  su  bello  rr\hr 
ae  ha  demudado ;  el  orín  se  consumirá :  tú  hns  hallado 
«■  principio  agradable;  pero  bailarás  un  fin  lleno  de 
tribulaciones.  Tu  desgracia  de.splegará  las  alas  d^de 
«I  aquilón.  Señor ,  enviad ,  os  lo  suplico ,  al  que  debéis 
enviar. 

Esta  bestia  ferox  y  de  terrible  mirar ,  es  la  última; 
eb  beatia  crud ,  que  ío  destruyes  todo,  el  infierno  te 
aguarda... 

...TA  Bo  cumplirás  lo  que  meditas ;  tú  bas  salido 
dri  iMNMsedel  orincipe  negro ;  a<^iétdale  de  lo  que  él 
ba  becbo  y  de  lo  que  tú  has  hecho...  La  miseria  te  con- 
sumirá ;  no  llegara»  á  la  vejez ;  no  oacurecerás  el  res- 
plandor de  las  eairdlas ;  elevaiii  á  ka  faidí^nos :  pien- 
sa ral  le,  qie  noiiiiftbwsoy  q»  ymtín  aa  Ja 
tqbHlacwm  -  . 


...El  infierno  te  agnnrda  si  lú  eres  sordo  á  los* 
gemidos  de  la  paloma;  ella  grita  simernaturalmente y 
de  un  modo  que  no  es  de  su  naturaleza :  su  voz ,  que 
os(    ri  u  piedad « baoe  que  bn  cielos  (e  eeaa  coátrt- 
nus.  ^ue  asi  sea. 

CliaciasilNaa.» 


Esta  profecía  fué  escrita  hácia  el  affo  de  lOOf^,  y  se 
eneonlró  en  París  en  la  biblioteca  de  Saint  Víctor,  á  la 
entrada  dt;  la  sala,  encima  del  estanle  ttucadeeea; 
estas  ti«»  letras:  KKK. 

Fi»  d$  la  upMéa  fnfttM. 

SI  el  poder  dé  Napoteon  no  le  baUeae  deiplomado, 

sehahrian  hallado  ciertamente  otras  profecías  r  iiír  i  . 
rias  de  la  núana  fecha  y  aun  mas  antiguas,  como  las 
que  acabamos  de  trascribir.  Nosoiroa  las  hemos  inserí  > 
lado  tan  solo  por  via  de  curiosidad,  pne^  p<(3mo''  per- 
suadidos de  que  profecías  semejantes  abundan  eu  todas 
las  épocas,  por^e  se  apropian á  h»  anoesos  que  ya' 
ban  pasado. 

uDio  M  nuu. 

El  reino  de  Italia  fué  nobilisima  creación  de  Bona- 

C,  aunque  éste  no  le  diera  aquella  unidad  y  gran- 
que  se  esperaba  de  su  voluntad ,  la  cual  era  la 
misma  para  toda  grande  empresa;  pero  aun  cuando  hu-  • 
biese  interrogado  al  pueblo,  le  habría  reducido  cada 
ves  ñas  i  oondieieii  servil  en  favor  de  Francia.  L» 
constitución  republicana  otorgada  ( !  < u  •  jo  de  Lion 
no  necesitó  ser  modíBcada ,  y  siu  mudar  mas  que  el 
Banbn} ,  se  halló  monárquica  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  nonlirmáronsr  rtlcruna-^arantíasobtenidasenLíon, 
y  se  añadió  que  la  corona  de  Italia  seria  separada  déla 
de  Francia ,  pero  eemervindese ambas  unidas  enltapo- 
león  Bonaparte hast» qnecersara  lodo  peligro,  y  h 
de  Italia  si*ría  hereditaria  en  los  hijos  varones,  o  c  u  ua 
ado(itivo,con  tal  que  fuese  ciudadano  francés  ó  italiano. 
El  consejo  habia  solicitado  onestatatoque  garantizase  la 
religión  católica;  la  integridad  del  territorio,  la  libertad 
política  j civil,  la  irrevocabilidad  do  las  ventas  de  bie- 
nes nacionales ;  que  no  se  estableciesen  contribuciones. 
9Í«io  por  mandali»  de  la  ley ,  y  que  ao  se  dieaendesthiai 
sino  )  ui  ílitos  naciondea;  pero  Napideen  no  hiaacaio 
detalespeticioDes. 

Loe  HaliaBOS,  animadoe  de  af|Qél  entasiasmo  que 
las  mas  veces  no  es  sino  la  es|)resion  de  la  esperama* 
y  que  desaparece  con  ella,  se  atarearon  en  preparar 
áreas  triunfales  con  aquellos  mismos  árboles  que  poei^ 
rtnle-    fnbian  titulado  árboles  de  la  libertad.  Napo- 
león cuando  vino  á  Italia  con  motivo  de  renovar  la  ce- 
remonia fsetaoaa  de  la  coronación,  lo  reglamentó  todo, 
basta  lo  concerniente  a  los  trages  teatrales.  Habiéndo- 
se colocado,  pues,  en  la  catedral  de  Milán  {16  de  / 
mayo  de  180.j)  la  corona  de  bierro  sobre  su  cabeza, 
para  darle  mas  temple  y  vigor  y  para  oue  Italia  dejara 
de  ser  despedazada  por  las  tempestades  oue  en  ade- 
lante pudieran  sobrevenir,  dijo:  «Dios me  la  ha  dado; 
{hay  de  qnira  la  toque  1»  Pidabras  oue  trató  de  perpe- 
tuaren la  en»  deuiia  nueva  órden  de  caballería.  Abrid 
luego  ól  mismo  el  curr]  !'  li  Ln-lniivo  .  y  nombró  virey  . 
de  Italia  á  Eugenio  Beauharnais ,  s\i  hijo  adoptivo,  por- 
que ^ha  persuadido  de  oue  le  hallaria  siempre  so—' 
miso  á  sus  voluntades,  y  gonernaí^  r     un  genio  me- 
diajio,  el  cual  por  lo  démas  no  tuvo  el  arte  de  gran- 
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cir  los  códigos  írancc>os.  Estal)l('i'U'ions<í  Uniíhieii  jui- 
cios púhlicoi,  pero  sia  ¡urado»  )'  do  se  daba  oído  á 


niogun  hombre  de  opimonea  libres  cuando  tnantfesUdw 

ra  pa  rf  :  iT  :  consoli(ió>tí  la  deuda  públicii  on  el  hanoo 
napoleónico.  £1  Senado  admilió  en  su  r'iio  á  varoocÁ 
preclara,  pero  tan nb por  ostenUcion  y  no  para  que 
admÍDÍslrasen  ni  tampoco  para  que  aconsejasen.  I.ns 
tribunos  y  los  censores  de  la  conslilacion  no  eran  mas 
que  títulos  vanos ;  el  Cuerpo  legislativo  de  los  jóvenes 

Íde  los  ancianrns  debia  votar  silenciosamenle ,  y  ha- 
iendo  osado  una  vez  hacer  algunas  observaciones, 
Napoleón  se  tmajji  y  dijo:  que  obligarle  á  Rtroeeder 
fprin  lo  mi-ínu>  que  pretender  dar  á  la  luna  un  movi- 
mi^iiio  rtílrugrado ,  con  lo  cual  dió  por  terminada  la 
legislatura  (1).  Los  italianos  entonces  llegaron  á  con- 
vencerse  de  lo  que  valia  la  constitución.  Sin  embargo, 
caatro  caminos  abiertos  en  el  Simplón ,  en  el  Conis,  en 
el  nnnite  Ginebra,  on  la  garganta  de  Temía,  reunían  ol 
nuevo  reino  con  ei  imperio  i  y  una  corle  lujosa,  minis- 
iTM  lUmos  de  magnilteoiÁa,  embajadores,  un  instituto, 
escuelas  especiales,  pomposas  y  fn  cuenles  ceremonias, 
fábricas  grandiosas,  rodearon  a  Miian  de  un  esplendor 

rno  baeia  odiar  de  menos  la  libertad.  Ven»  el  ramo 
^  que  mas  pro\  echo  Napoleón  sacaba  en  el  nue>  o 
reino  era  la  cuo^ripcion.  En  efecto,  el  via^e  a  sus 
Mulos  italianos  no  tuvo  otra  mira  siaoU  mdilar«  á 
saber :  el  establee  i  miento  de  cuerpos  de  reserva  en  el 
Pó  v  en  el  Adigio ,  y  de  escuadrillas  en  el  mar.  Cuan- 
do hÍ7.o  ulrovitfoá  Italia  cb  ISn,  pre^ntaba  du- 
rante el  camino  varias  ro<«a? .  pero  limilandose  á  una 
brevedad  escesiva,  multiplicaba  preguntas  sobre  pre- 
guntas, confundiendo  de  esta  manera  al  que  quisiera 
peinar  antes  de  responder.  En  cada  provincia  ó  ciudad, 
«e  informabk  éiJtu  neoesídadea  de  k«  babilanies,  y 
dictaba  órdenes  y  deoieu»  no  eoidane  luego  de  la  ejé- 
cttcioo. 

tEn  la  nax  de  Vresburgo  (  30  de  marco  6e  1806), 
decía  Nipnipon-  Rrmr  li-'  \n<  malesquo me  v) obligado 
i  hacer  a  lo.>  pobres  \  eneciaxios  enCampo-Formio  y  en 
Laneville,  lilx;rlándolos  del  yu^o  iritoman;  y  aquella 
gente  de  car.icter  blindo  y  sumiso  se  manifestó  con- 
tenta viéndose  uuida  á  sus  compatriotas.»  Debian  res- 
tilnine  al  mismo  tiempo  á  Francia  las  Bocas  do  Calta- 
ro  ;  pero  el  mnrqués  deGhislierí,  que  las  custodiaba, 
por  trama  de  \q¿  enemigos  de  Napoleón  las  entregó  á 


Dalmacia  y  la  llirla  fueron  de^spue-  «^ejci radas  del  rei- 
no de  Italia  y  agregadas  al  imperio  francés 

Eatendíéroose  a  las  provincias  venecianas  la  comH 
lilucioii  de  Lio»  V  todas  las  formas  políticas  del  reino 
de  lulia ,  uiuUipUcánduse  alli  también  los  caminos  y 
los  puentes,  regulariiándoeeelcmao  de  las  aguas.  Pe- 
ro si  Ii  i  lminislracion  llevaba  í»n  marcha  en  la  anti- 


ibardia,  ya  ac(w(umbrada  á  obedecer  y  pagar, 
lia  lo  mismo  en  los  países  nuevos,  avezados  á 


(4)  A  Taverna,  presidente  del  Gaorpo  legislaU  vo  del  rei- 
aode Italia,  le  escribió  desde  Bottiogoe  en  agoslode  <S05 
•ftat  palabrass  «He  recibido  vuestra  carta  con  fecha  t.*  de 
agosto  i  wmíhn  del  Cuerpo  leailslatiro,  y  las  segurida- 
des que  me  dni«c  de  su  adhesión,  tanto  mas  rao  llenan, 
cuanto  que  en  su  conduela  habin  manifestado  que  no  ca- 
minaba en  mi  misma  dirección  y  qu<3  tenia  otro  intento  y 
otros  proycclo-5  disimlos  de  los  míos.  Yo  tengo  por  prin- 
cipio valermc  de  las  luces  de  todos  los  cuerpos  interme- 
dios, sean  lettrslolivos  .  6  mns  t>ien  colecios  que  lleven 
aÍMaprc  mi  mism:<  lendcnci.i ;  pero  si  nlcuna  que  otra  vez 
•n  sus  deiiberaciooM  dieren  cabida  al  espirita  de  (acción 
y  de  turbulencia  ó  á  proyectos  oonfararios  i  los  que  yo 
puada  haber  oaoditado  para  el  bien  y  prosperidad  de  mis 
paebtoa,  sos  flafaenos serán  irnpotcntos .  y  no  sacarán 
oira  cosa  que  la  Terfienia  de  ser  vencidos ,  porquo  á 


gua  Loan 
no  sucedi  

\  í\  ir  bajo  un  {robicmo  blando  y  á  satisfacer  levísi- 
mas rontribuciones.  Cuando  flapoteon  vfeitd  i  Yene- 
iai'lSin) ,  se  le  proporcionó  el  rspi  Mfi rulo  que  mas 
anhelaba ,  esto  es,  el  de  una  gran  fuersa  manUma. 
Entonces  dictó  mochas  órdenes  pera  el  bienestaty 
)rosperidad  de  aquella  población  Pito  esta  ,  que  ha- 
}ia  medrado  algún  tanto  bajo  el  dommio  de  Austria, 
aunque  ahora  pedia  ademme  «m  él  titilo  ito  segun- 
da cuidad  del  reino  y  de  noerlo  franco ,  se  encontró 
sin  comercio  á  cansa  del  bloqueo  continental ;  con  H 
Iráfieo  de  uabaefaes,  qne  era  so  principal  industria, 
completamente  muerto ,  v  con  los  bienes  nacioaalea 
en  poder  del  Estado  ó  en  manos  estrangeras,  siendo 
por  lo  demás  tan  onerosos  los  impuestos ,  ope  muchos 
pCíjuenos  propietarios  abandonaron  sus  focas  y  fo6 
preciso  ponerlas  bajo  la  administración  delii  inmw' 
cipalidades.  En  1808 ,  Napoleón  agregó  al  reino  de 
Italia  las  legacionesde  la  Roroania,  formando  con  ellas 
los  departamentos  del  Metauro ,  del  Mneony  del  Fron- 
te, y  dijo  á  sus  dipuUdos  en  París:  «yo  vi  los  vicios 
de  la  administración  de  vuestros  clérigos;  los  eclesiás- 
ticos dirigian  él  culto  y  él  alma ,  enseñaban  teología  y 
dejaban  ignorar  todo  lo  demás.  La  Italia  decayo  desde 

rk»  clérú¡os  pretendieron  gobernarla.  La  conducta 
mi  eleiode  Italia  y  Francia  es  digna  de  elogio; 
pero  «i  en  vuestro  país  algún  fanático  ó  ambicioso  <wi» 
siera  valerse  de  su  influencia  (»piritual  para  alletar  la 
tranqudidad  de  mis  pueblos,  yo  sabré  reprimirlo.» 

También  en  las  Legaciones  eran  iosoyrfabiea  los 
impuestos ,  á  1<H  coales  el  pueblo  no  estaba  nabilni 
do:  ka  oomeriplos entreunto  huian ,  y  Eugenio  d  la 
en  un»  proclama;  «Os  quejáis  de  «placada  decreio  pu- 
blicado en  vuestros  departamentos  es  «na  nueva  car- 
ga ;  pero  si  supierais  leer ,  verial-  c 'mio  '  ii  \f7.  de  car- 
gas no  hay  ni  uno  de  eUos  que  no  tiea  para  vosotn» 
un  beneficio.» 

También  el  Tírol  Meridional  fnp  navegado  al  Aer- 
mo«o  reino  ilálico,  el  cual  de  este  modo  llegó  á  reun» 
en  vmnte  y  cuatro  departamentos,  selenU  y  noeve, 
ciudadc-  V  ^eis  millon<  -  -  if  lentos  mil  hombres  or- 
ganixados  a  la  franca  en  oclienia  y  cuatro  mil  coa- 
renta  v  tres  millas  enadmdia. 

;Cnándri  puflicron  por  ventura  concebir. hsiwia- 
nos  esperanzas  ma»  í«ndada>  de  conseguir  la  tBodad 
nacional? 

Pero  todo  esto  habia  sido  otorgado  V  no  cooqu»;- 
lado:  Napoleón,  pues,  consideréba  i  Italia  como  oais 
consagrado  al  bienestar  de  Francia;  por  In  qi¡e  dw- 
membraba  su  territorio  como  se  le  antojaba,  tundaija 
ó  deslruia  señoríos,  y  al  M»  iieropo  fomentaba  U 
esperanza  de  que  el  nacimienlo  de  sa 


que  „ 

pasar  suf  n  mmri  á  eabo  todos  loa  designios  v  ejecutar*^  u  iU/ti»vi>naoiir;a  llábana  il) 

ledas  las  «Mraoionen  que  crea  nccosariaB  para  la  marcha  asegurana  U  independencia  italiana  (i) 
oB  mf  nmemo  7  pora  la  reatisacioa  de  la  «ande  idea  de  I 
i«eeoMrfllnArar  él  Toia»  do  Italia.»  i  (I)  KépoleaBteni* 


d*f« 
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Napoleón  i^nas  echados  lo^  rimimt  K  igü  WBO 
de  lialia,  abolió  primero  ud  crecido  numero  de  e<Mi- 
venlos,  y  luego  todos  los  demás ,  destinando  narle  de 
sus  Fondor  á  terminar  la  fachada  de  la  catedral  de  Mi- 
lán; diántiuuyú  también  el  número  de  parroqnias  en 
las  ciudades,  y  prefijó  el  de  seminaristas.  OmuitiEÓ  mi- 
litarmente- !(H  licoo-í  y  laí  universidades,  y  decretó á  lo 
meóos,  a  tulla  de  otra  co»a  mejor,  ia  unidad  de  pesas, 
a»didas  y  motada  en  todo  el  reitu»  de  Italia. 

Los  muchos  poderes  que  tenían  los  prefectos,  y  la 
arbitrariedad  soldadesca  alteraban  aquel  buen  orden 
admioislralivo,  al  paso  que  la  publicidad  de  discusión 
y  de  senleodas  cu  el  ramo  judiciai,  venia  á  quedar 
perjudicada  con  bs  tribonatns  «speoisles  y  con  leyes 
mardales.  En  1803,  habiéndose  sublevado  el  territorio 
de  Cn^pino  eo  el  fiaio  Pó,  íuó  declarado  en  estado 
cseepcional  y  conflado  al  aibíliw  de  un  oonwel  de 
gendarmeria;  pero  el  emperador  tuvo  á  bien  última- 
mente perdooarlo  por  iiabér'jele  entregado  cuatro  de 
lea  gewa  de  |a  rebelión  á  dos  de  los  cuales  castigó  can 
la  pena  de  muerte.  En  1809  el  archiduque  Juan,  que 
conü)atia  en  el  ürut  sublevado,  dirigió  á  W  italianoi» 
ana  proclama  concebida  en  esta  forma:  «Italianos:  sois 
esclavos  de  la  Francia:  prodigáis  por  ella  vnestrn  oro  y 
vuestra  siangre;  el  reino  de  Italia  que  os  prometen  es 
una  quimera;  la  realidad  que  tocáis  esla  (M>nscripcion, 
MW.láj  coB(rábiidoiies«  la  opresión  de  todo  género,  la 
mdídad  de  vneatra  exiateaeia  poKtiea.  Si  üú»  secunda 
los  votos  del  emperador  Francisco,  Italia  voUerá  úser 
feliz  y  respetada  eo  Kuropa.  Dua  consUtncion  fundada 
cii>  natoraleaa  y  en  la  rerdadeva  política  hará  al 
llélo  italiano  venturoso  é  inaccesible  para  cualquiera 
faena  estrao^era.  Europa  sabe  (|ue  la  palabra  de  Fran- 
cisco es  sagrada,  inmutable,  pura:  despertáos,  pue<. 
italianos;  recordad  vuestra  nntiíua  o\islencin:  oc  hasta 
quererlo  para  ser  tan  gloriosoii  como  vuestros  antepa- 
Mdes.>  Algunos  en  h  Valtellina  dieron  oídos  á  este 
len?uaic  y  acudieron  á  las  armas.  Un  taiPasserini,  cura 
de  Vallinlchí  creyó  también,  que  después  do  haber 
faltado  Napoleón  á  sus  promesas  de  independencia, 
baalabauna  sola  voz  para  sublevar  á  los  pueblos  en 
defensa  de  sus  derechos,  por  lo  que  juntando  á  unos 
cuantos  clérigos  y  aldeanos  con  pocos  fusiles  enmohe- 
c¡4os  y  barras  de' hierro  fundido,  proclamó  la  indepeo- 
drácia.  Pero  on  poSado  de  «Idadoi  deabanMÓ  este 

tibulo. 

£1  presupuesto  del  reinn  de  Italia  se  aumentó  cada 

dia  mas,  lia-in  '|ne  en  los  iiltimoí  mlns  ascendió  a  cien- 
to veinte  millones,  una  gran  parte  de  los  cuales  secon- 
eamia  en  el  pais  para  mantener  el  «féfcíto  francés. 

Prina,  ministro  de  Hacienda  y  hombre  fiecondísimo 
en  recursos  para  salinfaccr  las  crecientes  exigencias 
Uel  emperador,  tenia  el  fino  arte  de  disponer  los  pre- 
supuestos do  modo  que  el  pais  parecía  eo  un  estado 
mas  ílorecienle  délo  que  podia  creerse  (1).  Entre 

ibliana^  de  reunir  á  ios  italianos  en  un  solo  cuerpo  de 
nación  independiente...  este  era  el  trofeo  inmortal  que 
Icrantaba  isu jgloria...  Todo  e>;taha  dispuesto  para  crear 
la  gran  patria  ilaliaQs...  El  emperador  esperaba  con  im- 
IMcieacia  un  segundo  hijo  para  llevarle  á  Roma,  coronar- 
le rey  de  Italia  y  proclamar  la  independencia  de  la  her- 
mosa penimula  hap  taregeoeia,  del  principe  BugeBio<— 
Jiem.  dietaéai  á  MmÜñkn. 

1 !  [:ntre  los  sarcasmos  de  Botla,  las  calumnias  de  Co- 
llfUn.la  admiración  de  Pecchio  y  las  ógrias  ccnsoras  de 
corjccioi,  esd'.nLii  ijui:  paresca  jaste  al  histeríadcir  de 
la  ii«UadieaqM4ia  ap<x4.  . 


tanto  el  reino     Urdin  y  con  especialirlncl  Müan  mani- 
festaba un  aspecto  vigoroso  y  fuerte;  pero  con  un^ 
prosperidad  y  lonnia  ñeramente  pasagera  como  po- 
dia llegar  á  conocer  el  que  observara  cuán  costosa 
era,  y  que  no  tenia  por  base  sino  la  desenfrenada  co- 
dicia de  mando  y  pompa.  La  re\  olucion ,  si  bien  tras- 
plantada á  Italia,  no  habiendo  recibido  sn  desarrollo 
ni  llegado  á  madurarse  mediante  una  larga  csperien- 
cia  y  el  órden  sucesivo  y  espontáneo  de  las  cosas  ce* 
meen  Francia,  habia  difundido,  sin  embaído,  un  cre- 
cido ii4mero  de  nociones  verdaderas,  muchas  ideas 
justas  y  generosas,  conformes  con  el  espíritu  de  laépo* 
ca,  y  éciiado  raices  en  el  pais,  aunque  para  ras  finitos 
fué  muy  perjodieial  ta  aooinra  de  an  poder  sin  limites 
V  de  una  guerra  perenne.  Escuelas,  arti  s  industria 
lograron  un  favor  eslraordinarío  bajo  el  dominio  delos 
antiguos  señores  ;  los  ingenios  pasaron  de  la  elegancia 
insulta  del  chichivei^nm  y  de  las  pasiones  frivolas  á  co* 
sas  sustanciales,  á  lot>  empleos,  al  ejército,  y  á  los  cuer- 
pos fteultalivos.  En  los  consejos  de  Estauo  y  en  las 
arenjras públicas  se  renovaba  la  elocuencia  política.  Na- 
poleón, que  en  la  embriaguez  de  su  gloria  insultó  á  ios 
Italianos,  regalándoles  con  los  títulos  mas  inlSuMiileSi 
decía  en  su  destierro:  «Los  italianos  no  son  inconstan- 
tes  ni  metafísicos,  y  poseen  la  bastante  rectitud  de  ló> 
pica  y  la  sulicienle  (lespreocupacion  para  conocer  aoa 
intereses.  Pobres  ilaliaooe,  ya  están  divididos  otra  vex 
y  desesperansados.*  En  Venecia  mandó  ensanchar  el 
puerto,  con  el  objeto  de  que  sirviera  cómodamente 
para  bumies  de  grao  porte  y  proteger  el  Estuario  coa 
obras  himalieas.  Pensaba  tambim  en  la  consiracdoii; 
de  arsenales  en  Ragosa.  en  Pola,  en  Ancona,  y  espe- 
cialmeule  eu  la  Sjiecia;  conslruyó  uno  en  Gónova;  fa- 
cilitó el  paso  de  los  Alpes  ydel  Apenino  y  también  ú 
de  las  comunicaciones  interiores;  habia  decretado  la 
unión  del[.idriaticoal  Mediterráneo  por  medio  de  un  ca- 
nal d^e  Alejandriaá  Ilávena ;  y  en  su  tiempo  el  canal  de 
Bolonia  acorló  el  ciir^n  del  Ubin  al  paso  que  el  de  Pavía 
unió  el  lago  de  Como  con  el  Adriático.  En  .Müan  se  con- 
cluyóla fachada  de  lacalcdral,  y  se  dió  principio  alaren. ' 
del  Simplón;  sé  instituyó  una  escuda  de  mosaicos  para 
etemím  la  Cena  de  Leonardo  que  iba  deteriorándose; 
se  encomendó  á  Canova  el  Teseo  para  adornar  la  plaza 
Real  (1)  y  á  Amici  la  construcción  de  la  fábrica  de 
Pavía  un  espejo  de  rellexion  de  einoo  pies  de  diáme-, 
tro.  En  Roma  se  cscabaron  muchos  eJiiicios  antiguos, 
scílaladnmente  el  Foro  de  Trajano,  v  se  proyectó  la 
disecación  de  las  lagunas  Ponlinas;  Alejandm,  Genova 
y  las  lagunni;  venecianas  aumentaron  sus  medios  de 
defensa  con  los  fuertes  de  Malghera  y  Broodolo,  y  se 
hizo  inespugnable  Anconá.  Todo  esto  se  veiSRco  en 
tiempo  de  agitaciones,  entre  guerras  conlínoas y  CDln 
la  mauia  insaciable  de  nuevas  conquistas. 

Pero  á  pesar  de  lo  que  llevamos  espuesto,  es  cier- 
to que  la  juventud  italiana  recibía  entonces  una  edu- 
cación mas  bien  apta  parahaeer  soldados  que  ciudada- 
nos. Toda  la  retórica  consistía  en  inculcar  la  obliga- 
ción de  adular  baiameote  al  vencedor,  no  concedién- 
dose ni  ttciwera  la  libertad  del  ñleacio.  Eseribia  i 
la  sazón  el  Diario  Italiano  un  tal  Guillori ,  el  cual 
despreciaba  á  los  habitantes  de  aquella  ueainsula  lia- 
máodoloB ineptos  para  la  filosofía,  parala  láctica,  pa- 
ra la  poesía,  para  la  misica,  y  eiortándokit  á  «icrí- 


H)  TMc  y  1:1  Ci^na  fuprcn  enviad 
minadores  que  vwicroa  después. 


Isida. 
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bir  coa  írecueDCta  en  francés.  El  uso  de  eeineiante 
lenguaje  hixo  creer  qae  U  intencioa  de  VoDaparte  era 

la  de  introducir  csle  idioma  en  los  actos  públicos.  En- 
tonces en  Italia  habla  también  comedia  franceaat  esli- 

Íendiada  por  el  gobierno ,  y  en  las  lerlalÍM  «e  ha- 
laba el  idioma  de  allende  los  Vlii  '^ ,  j  nr  jw'  n-i  ^(' 
usaba  en  h  corte.  Mooli  Giordain  ;  uUu^  tic  la  luiá- 
ua  escuela  prodigaban  íocíciim)  al  [nmoriul,  at  üm 
y  ó  los  (iiütrí  i|UO  lo  rodeaban  '  á  Nap  »1í"iit>  v  sn^ 
cortesanos);  un  pcriúdtt>la,  Uuuiadu  Sallani'.Ki ,  (|ue 
se  alievió  i  pvofÉitr  las  glorias  napoleónicas ,  fué  en- 
cerrado en  ona  casa  de  Orales ,  y  también  fué  preso 
Juan  Bautista  Giovio ,  por  baberse  calificado  de  des- 

Erecialiv a  la  palabra  ciflM7/aconqae  se  alreviú  á  imn- 
rar  la  condecoración  de  la  corona  de  bierro.  Foseólo 
en  su  Ayai  áeda: 

A  lr?!^  f^so  Ip  folgüri  e  la  nolip 
•  '    Trasííero  lanía  giovenlú  a  giacersi 
Fer  te  in  esule  lomba ,  e  per  fe  Mío 
Vive  devola  a  morte  (1)* 

Adivinadala  alnsion  por  el  eobierno,eitelHie  pnlúbir 
aquella  tragedia ,  caatíg¿  ai  oeoior  y  de6terr6  al  au- 
tor á  Toscana  (2).  . 

Con  respecto  al  resto  de  IlaKa ,  Panaa  y  Plasencia 
foeron  reunidas  al  imperio  y  consideradas  como  dc- 

Itartamento  del  Taro.  Luca,  trastornada  en  1800  por 
os  conquistadore.'^  que  allcraatívamento  la  ocuparon, 
fué  privada  de  su  dinefoy  de  sus  arma-^  'ri-la  en  1801, 
Saliccti  la  organizó  en  república  democrática  (;i>  de- 
cretándola amnistía  y  Itwraiacion  del  ratasiro.  Coan- 
do Napoleón  se  hizo  emperador,  losciudadanos  fueron 
obligados  á  solicitar  de  éste  una  nueva  constituciou, 
abriendo  en  las  parroquias  para  el  caso  los  acostum- 
brados registros  (falaz  lesUmonto  del  voto  público). 
Has  adelante  pidieron  ecm  nna  fibertad  de  sufragios 
parecida  á  la  que  acabamos  do  mencionar ,  á  Félix 
Bacioccbi.  principe  de  Piombioo ,  y  á  su  muger  Klisa, 
iMnoana  de  Napoleón,  por  sus  seBores,  con  ¿ua  la  re- 
serva de  quedar  exentas  de  In  conscripción.  Ue  aqui 
como  conciayú  otra  república  que  habia  durado  639 


una  academia  que  did  principio  á  la  importantísiinn 
puMieaoion  de  m  doooawales  de  la  botona  de  Loca.' 

rué  cnlunccs  también  cuando  se  construyó  un  acue- 
ducto para  surtir  de  agua  laciudad  y  que  se  reforma- 
ron las  leves  penales  y  de  proeedímieBios. 

Por  el  tratado  do  I.uneville,  el  infante  de Parma  ha- 
bía llegado  áser  monarca  de  Etroria;  pero  habiendo  fa- 
llecido (17  de  mayo  de  1803)  y  dejado  un  niño  de  rua- 
tri)  nños  l)ajo  la  tutela  maternn,  Nnpoleon  hizo  «abcr  ?»l 
,i<ciltineie  do  Madrid  quepensatia  ocupar  la  Toscana  á 
lin  de  ano  no  sirviese  de  apoyo  á  los  ingleses.  EnUmecs 
Garlos  IV  de  España  se  encargó  de  custodiaría  con  sns 
propias  fuerzas  yenvióá  aquel  país  cinco  mil  hombres; 
píTO  cuando  España  fué  invadida  á  so  vez,  el  e^pcio 
llenott  orgaaiso  á  la  finneeaa  todt  Toscana ,  erigida  á 


Massa  y  Carrara  fueron  agregados  á  e-'  *  i  Triidri  i 
en  la  parte  administrativa,  y  asimismo  la  Luui^iatid, 
«o  cuya  eenseeueneía  se  aumentó  el  principado  de 
Luca  con  do^  millones  mas  de  moradores ,  á  fin  de  de- 
clararlo feudo  ducal  del  imficrio.  Abolidos  por  órdeji 
de  Napoleón  los  conventos,  las  obras  pias  y  hasta  los 
simples  beneficios  l^os ,  adi^irió  este  peqiieiU>  prin- 
cipado un  patrimonio  de  veinte  millonea  de  francos, 
con  los  cuales  la  viva  é  ingeniosa  Elisa ,  Semiramis 
de  aquel  país,  supo  atesorar  tanto  para  si  como  para 
dolar  ho8ptla1e«,seeorfer  á  pobres é  inválidos,  abrir 
caminos  y  fomentar  los  pslndios  y  las  bellas  arles. 
Fué  entonces  cuando  se  fundaron  ¿uo  os  colegios  y 

(li  A  Iravfe  de  ta  tormenta  y  de  la  nocbe  arrastra- 
ren Unta  juventud,  para  que  por  tt  se  bnodicn  «n  es- 
trangera  tumbn,  v  por  ti  solo  viveooaaagradaála  miierto* 

{i)  Este  autor,  no  obsUnte  su  fortaleza  de  tina,  envió 

■1  \  irey  una  caria  cJc  escusa,  que  hoy  ciertamente  no  la 
ewnbiria  nadie:  t^iu  dislaiitcs  csiainos  de  la  abyección 
de  aquella  época. 

(3)  Maizarosa  asegura  que  dieron  repetidas  veces 
por  el  tesoro  de  Luca  á  Saliceli.  en  secreto,  seiscientos 
diez  y  Q<^  mU  aetecisnlos  cincueabifraocosi  asi  <e  |ia- 


bi  saion  en  bu  dneado  pan  Bliaa,  fa  enl 
á  Luca  (1897)  al  etbe  de  eutn»  ales  de 

cia  (1). 

Napoleón,  iniettira»  m  hermano  José  estovo  en  Hfr» 

\p  dirigió  reconvenciones  en  tono  de  amo.  ta- 
citaiulüle  de  debilidad,  de  pereza,  de  vanidad  y  de  ir- 
leselncion.porqueprQlendia  tañeron  ejército  sin  impo- 
ner contribuciones,  porqtip  no  tomaba  á  GaHa  y  por- 
que no  se  preparaba  para  la  espediciun  á  Sicilia.  •Vk* 
polea ,  leoecia,  debe  .producir  cien  millones  de  Crs»- 
eos,  como  el  vireinato  de  Italia,  y  treinta  bastan  para 
pagar  cuarenta  mil  hombrea.  Vuestros  aduladores  os 
asearan  que  sois  bien  quisto  por  vuestra  moderación. 
¡Locural  Si  yo  pierdo  maftana  una  batalla  en  las  mar» 
genes  del  Isonzo,  veréis  lo  que  vale  vuestro  afecto  p<H 
pularyia  impopularidad  de  Carolina.  Tendríais  en  se- 
mejante circunstancia  que  refugiaros  en  mi  campo;  pe* 
ro  el  pa[)el  que  baee  nn  monarca  fugitivo  y  vejaban- 
do,  ís  iiiip.  iriíte.  No  se  os  ponga  tampoco  en  la  cabe- 
za formar  un  ejército  de  napolitanos ,  paes  os  abando- 
narían al  primer  riesgo ,  y  es  hartan  iraieiaft  aói^ 
giéndose  al  pendón  de  otro  señor. 

u  l  ormad  tres  ó  cuatro  regimientos  y  eaviadmeloet 
({uc  p,  después  de  haberles  dado  diaeiplina  con  It 

Suerra  c  inspirado  valor  sentimientos  generosos  y  fi- 
elidad,  os  los  volveré  á  mandar  capaces  de  constitnir 
el  núcleo  de  nn  ejército  napolitano.  Entretanto  tomad 
suizos  á  sueldo,  pues  qne  yo  no  puedo  dejaros ciocuen* 
ta  mil  franceses  ni  pooria' ,  aun  cuando  estaviérats  en 
^itu  ii  ion  de  paf;arln«.  En  las  Calabrias  tenéis  algunas 
columnas  móviles  de  corsos.»  Y  aqui  esponia  el  plan 
para  defender  d  reino  eon  nn  redoeídi  nAmen»  dn 
tropas  distribuidas  desde  la  capital  hasta  lo  interior  de 
la^  Calabrias,  para  tomar  á  Gaeto  y  crear  ona  gran  pía* 
za  fuerte  en  el  centro  del  país,  donde  el  monarca  piH> 
diese  encerrarse  con  so  tesoro,  su^  ^rrhi^  y  Iw  restos 
del  ejércilo,  y  resistir  seis  meses  a  sesenta  md  mgleses 
y  rusos. 

Pero  la  ciudad  de  Nápoles  no  le  parecía  al  empera- 
dor el  sitio  mas  á  propósito  para  estos  planes ,  y  son 
mas  cuando  consideraba  que  un  rey  estrangero  no  vive 
seguro  en  medio  de  nna  población  numerosa  y.  necesa- 
riamente 80  enemiga.  Suponiendo,  pues ,  que  Casteít- 
mare  sena  mas  oportuno  para  el  efecto,  queria  que  se 
destinaran  para  íortilicarlo  cinco  ó  seis  ouUones  anua- 

{{)  Yallalia  rraoccsafno  incluyendo  lo  queso  llamaba 
remo  de  Italia),  producía  á  Francia  cuarenta  millones  do 
francos ,  de  lo^^  cuales  diez  y  ocho  serviao  para  el  pa- 
Eode  la  admiuiítrncion  ,  lic  la  policía  .  de  los  cominos,  y 
ios  veinte  y  li  js  restonles  para  plazas  fuertes  y  numulen- 
cioo  de  cieolo  veinte  mil  bombre* ,  que  protegiaa  el  paia. 
V4ase  Tbiera.  MUt*  A»  Cana.  H  it  Itm/Mm.  i* 
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Im  por  espacio  de  diex  afioc  (1).  Xapolcoa  quílA 
adelnite  aquel  trono  á  Soté ,  s^;aii  bemot  dado  á  co- 
nocer arrihn  ,  y  puso  on  su  lugar  á  Joaquín  Mnrat,  es- 
célenle  soldudo ,  ilü  fortuna ,  y  mucbo  mas  hábil  para 
un  ataque  ú  para  una  parada  que  fiara  gobernar.  Eüie 
juró  (6  (\c.  soliombre  dfe  1808)  el  cslalulo  que  on  Hn- 
yona  había  dadu  sa  predecesor;  pero  jamas  lo  iiuso  en 
ejecución:  án  enibiurgo,  apenas  se  lenió  en  el  trono, 
mitigó  en  gran  manera  los  rifíores  que  el  estado  de 
guerra  había  producido;  cslableciú  los  códigos  fruacc- 
aes  y  las  leyes  contra  el  feudalismo;  suprimió  los  mo- 
nasterios que  poseían  bienes,  dejando  solo  los  de  los 
frailes  noendicantes ;  prohibió  á  los  obispos  imprimir  sus 
pastorales  sin  previa  licencia  del  gobierno;  fundo  una 
aociedad  de  agriculUiraen  cada  provincia,  concedien- 
do á  toda»  terrenos  para  leo  esperimeiiloa;  eataUedd 

en  Ni'ipolts  un  jardin  botánico  y  dodavó  nMNIOpolio del 
Estado  el  cultivo  del  tabaco  (2). 

(4)  Cartas  de  Napoleón  del  6  de  manco,  de  abril, 
8  de  agosto ,  i  de  setiembre  de  4806,  citadas  por  Thicrs. 
Hist.  dfu  Ciífi*.  el  de  l'FiiijñrCs  libro  XXV. 

{i<  rnnnflose  supo  que  llün[inrlo  lta!ii;i  licclio  rev  de 
Nip<j!i'<  :i  Juiiqum  Murnt,  se conmovicrdíisoliromiiiiei  n  'es 
inunus  de  los  liatiilantcs  do  aquel  romo;  l)iil)o  iiii  rre- 
cido  número  de  persuii;is  <\\\c  so  prouu'tian  grandes  feli- 
cidades del  nuevo  monarca,  ú  (luicn  suponían  dotado  de 
macha  actividad  en  el  mancio  de  los  iu-i;iiciüá  púl)l¡cos. 
que  bajo  el  breve  reinado  de  ¡Oi-é  habían  estado  casi 
Ipletamente  deFCuidadns.  Otro?,  por  el  OOOtrario.  su- 
Mn  que  Murat  avezado  mas  bien  á  las  empresas  bé- 
.  B  que  á  las  cosas  políticas,  no  dejaría  de  ser  fatal  á  la 
prosperidad  del  reino ,  usando  de  aquella  dareza  tan 
propia  de  un  eobierno  puramente  mílilor :  de  otra  parte 
Condin  la  voz  de  que  Joaqnin  Murat  era  de  coraron  rruel, 
inücxible  y  pertinaz  en  sus  resoluciones,  ocupudo  siem- 
pre en  provectos  nmhir  osos  y  planes  de  conquista,  y  fi  - 
aalmentc,  los  heclios  de  l^spa^la  le  tiabian  dcsiionrndo 
mucho.  I'ero  á  pesar  do  voces  tan  alarmantes,  y  de  las 
relaciones  de  que  su  cuna  era  muy  liumiUle  é  ignorados 
los  pormenores  de  su  vid;i  privada,  solo  el  conocimiento 
de  so  valor  y  de  sus  prodigiosa^  hazañas  en  el  campo  de 
batalla»  previnieren  loa  taioMaen  bvor  del  nuevo  mo- 
narca. 

El  dia  6  deaetiembre  del  ano  de  1808  Mural  entró  en, 
la  capital  de  su  nuevo  reino  i  caballo,  vestido  con  es- 

I  y  elegancia ,  pero  «in  el  manto  roal,  ni  ninguna 
divisa  soberana:  llevaba  únicamente  el  unirornu> 


Mam 

licas< 


militar  que  solía  usar  para  la  guerra.  Recibió  á  la  nuorln 
los  homenages  de  los  magistrados,  las  llaves  de  la  ciu- 
dad, y  de  todas  las  correspoudicotes  muestras  de  res- 
peto y  acatamiento. 

R!  nuevo  monnrci  se  trasladó  i  la  ipiesia  del  Santo 
Espíritu  en  donde  rorüiió  la  satirada  bendición  del  car- 
denal Firao,  con  religiosa  devoción  ,  pero  teniéndose 
siempre  de  pies  sobre  el  trooo.  Después  pasó  al  palacio, 

& llenó  todas  las  ceremonias  reales  ae  costumbre  con  no- 
•za  y  asombrosa  desenvoltura,  como  si  estuviese  desde 
machos  años  avezado  á  aqaelloa  actoa  tan  macnlficos. 
Por  la  noche  fué  snataosamente  ttumiinda  ta  cradad,  y 
el  pneMo  rebombe  en  jábilo* 

Era  Warat  de  bennoaa  ¿gara,  noble  en  sus  ademanes, 
alegre  y  festivo  en  su  conversación  privada;  y  con  el  alto 
renombre  que  le  daban  sus  triunfos,  y  el  afecto  que  Na- 

[lolcon  le  profesaba  ,  poscin  todo  lo  que  podia  lisonjear  á 
os  pueblos  é  inspirarles  afecto  y  ncutamicnto. 

No  liabiun  acabado  aun  las  fiestas  celebradas  por  (n 
venida  del  nuevo  rnuuarca,  cuando  lie|^ó  á  Nápoics  su 
esposa  Carolina  Honaparlc.  Si  en  esta  circunstancia  las 
fiestas  fueron  menos  pomposas  que  las  anteriores,  no 
dejaron  de  iospirar  mucha  alegría  y  admiración  al  pue- 
blo. Llamaron  en  oran  manera  la  atención  de  faia  damas 
napolitanas  la  beneza  y  loo  encantos  de  la  nneva  reina, 
la  coal  tenia  para  ai  el  gran  telwaan  de  ser  herfloana  de 
nn^eon,  y  fa  verdadera  do^  del  reino  de  Ñápeles, 
■urat  reformó  muchos  abuaM  dol  DOdOT  ■  - 


Por  imilar  la  ambición  del  emperador  quería  tener 
iBVchos  BoMadoe,  ouidándoaejmas  del  dánero  «rae  de 

la  calidad  de  sus  tropas.  Acostumbrando  al  pueblf)  á  la 
i-ouscripciun ,  formó  un  ejército  regular  de  sesenta  mil 
hombres  v  una  gnardia  nacional  de  veinte  mil ,  molli- 
jdiran<l(»  los  prados,  liacirndo  vestir  lujosisinios  uní— 
íornics  ,  pasando  continuas  revistas  y  eslublcciendo  ea- 
cuelas  de  ingenieros  y  de  artillería.  No  resignándose 
como  José  á  vi\  ir  on  indecorosa  vecindad  con  el  cnemi- 
20,  atacó  ií  (^a|trea  ,  (H-u|iadu  por  los  injílescs,  y  defen- 
dida por  llud^on  Lowe ,  futuro  carcelero  de  Honaparte, 
y  la  obligó  á  capitular.  Hotas  las  hostilidades  en  1809, 
Slcwart  y  Carolina  de  Austria ,  mic  estaban  en  Sicilia 
siempre  alerta  para  reconquistar  la  tierra ünne  ó  turbar 
á  lo  menos  su  paz  interior ,  se  prepararon  con  arma- 
mentos, dirígiendosebreCatábriaunaespedieion  anglo- 
sicula  junio  de  1S()9;  con  ses4>nla  buques  de  guerra, 
iloscientos  seis  de  trasuortc ,  y  catorce  raíl  hombres  de 
desembarco,  ademaade  los  guerrilleros  que  sallaron  ea 
tierra  en  varios  puntos.  Nápoics  pnvenció  entonces  el 
espectáculo  de  uiiu  batalla  en  su  golfo ;  mro  acordán- 
doee  de  Nelson  (I)  (t!>  de  julio  de  1809),  vechaióoon 
podernso  esfuerzo  á  sus  antiguos  amos,  siem|)re  íncxo» 
rabies.  Los  inglesves  descmbarcaruii  cu  Prócida;  en  Ischia 
encontraron  una  vigorosa  resistencia ,.  v  en  Scillaie 
V  ieron  obligados  á  reembarcarse.  Pero  ucsde  entonces 
renovaron  una  guerra  de  inirígas  y  amenaeas ,  ínlen- 
lanin  desembarcaren  el  Adriático  y  enviaron  partidas 
de  bandoleros  hasta  liorna,  en  donde  Miollis  se  habría 
eoeODtrado  en  graves  apuros  si  Joaquín  Marat  no  le 
hubiese  auxiliado  con  gente  ¡irmada.  La  batalla  de 
Wagram ,  á  decir  verdad,  quitó  á  los  agresores  la  es- 
peranza de  salir  airosos  en  su  empresa ,  iiero  no  acdbi 
con  los  ¡nsiirgenles,  qne  infestaban  á  millares  la  Pulla, 
la  ba^ilicuta  y  la  Calabria.  Mientras  (|ue  por  otra  parte 
Carolina  no  oejaba  de  atíear  continuamente  lainsurreo^ 
("ion  en  el  reino  de  Nápoles  y  el  furor  de  los  enemigos 
del  nombre  francés  en  el  estrangero,  Murat  ipiiso  efec- 
tuar un  desembarco  en  Sicilia,  iirelendiendo  imitar 
también  los  preparativos  de  Nqioleon  en  Bouhigne; 
pero  los  ingleses  se  pusieron  en  armas  para  rechazarlo, 
y  conienzóen  el  inarnna  guerra  de  salteadores  con  gran 
(ierramamiento  de  sangre,  gastos  cuantiosos  y  ningún 
resultado.  En  esta  oeasíeB,  sin  embergo,  cobraron 
aliento  en  (Calabria  los  insurgentes ,  á  quienes  so  per- 
seguía con  barbara  ferocidad ,  basta  rompiendo  todos 
los  vínculos  de  la  naturaleza.  ]  Ay  de  quien  les  auxi- 
liaba ó  escondía  1  i  Ay  de  quien  no  los  revelaba!  Un 
padre  fué  condenado  al  último  suplicio  por  haber  dado 
pan  á  su  hijo;  la  consorte  de  otro,  después  de  haber 
parido  coidn»  el  rei  ieii  nncido  á  una  nmger  de  Nicas- 
tro,  la  cual  fué  denunciada  por  haberlo  admitido,  y  con- 
denada á  mucrlc.  Kl  general  Manhes  se  constituyó  en 
feroz  ejecutor  de  órdeiies  tan  atroces.  Estos  supíicios^ 
que  hacen  estremecer  por  su  crueldad  la  natandeia« 
obligaron  a  los  insurgentesásguardarensfleaciotieB- 
pos  mas  oportunos. 

Por  lo  que  puede  eonjetunne,  parecen  ftiadidas' 

tivo  y  judicial;  procorú  nnimnr  la  industria  y  proteí5cr  el 


comercio  y  las  ail 


ininseó  v  adamó  con  buenas 


pinturas  los  reales  palacios  de  Nápolc';.  Portici  y  CosertOi 
V  supo  grangearsc  el  afecto  de  sus  subdito». 
V.  CoUelta  historia  del  reino  de  Nápoles. 

(fíota  itt  tradueUt). 

(I)  Abule  nuestro  autor  i  la  violacíoa  del  tratado 
cuando  cayo  la  república  Parteoopeaj,  Como  ba  notado 
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nsioiu  m  CBN  Atos. 


las  razones  de  los  qiie  crppn  (yne  Mural  solk  iló  del  em- 
perador la  iraslaciou  dcj'io  Vil  a  Francia,  csjteraiido 
poderse  quedar  en  aquella  circunslancia  con  alguna 
nueva  (Movincia  en  su  poder  ;  pero  la  tiara  ullraiáda 
se  coDvirtid  en  objeto  de  mayor  veneración  *  tnilii  na- 
lia  se  liincó  de  rodillas  anlc  él  ¡ireso ,  \  las  disensioiu  s 
religiosas  dieron  alas  al  descoMeaUi  y  ai  d(»co  de  eman- 
ciparse de  loe  estrangeros. 

Tamliien  Joaquín  Murat  concibió  desens  de  inde- 
pendencia italiana,  cuando  Napoleón,  cada  ve/,  mas 
enorgullecido ,  pretendía  redaeir  i  la  ínfima  condición 
de  vasallos  suyo?  á  los  nuevos  monarcas  que  había  crea- 
do. Con  este  motivo  privó  de  los  empleos  y  de  los  car- 
go» militares  á  los  franceses,  y  no  quiso  condescender 
con  las  voluntades  impcrinlc-;  1) ,  da  lo  mal  fuó  re- 
convenido agriamente  j>or  .Najjoloua ,  Luimuzaudo  des- 
de entonces  aquellas  desavenencias  entre  los  dos ,  que 
en  liempos  calamitosos  vinieron  á  redundar  en  perjui- 
cio de  Italia  y  de  ambos  contendientes. 

Tantas  \  icisiluili'.s  lialiian  ruaiiiiiiada  enlre  los  lia- 
biUntes  de  U  península  itálica  el  espíritu  militar.  £1 
Piamonte  nnié  ses  armas  á  las  de  Franela ,  lo  <foe  efeC' 
luú  ron  especialidad  después  de  Imlier  '¡itln  in  corpora- 
do al  imperio;  Genova,  fortificada  como  Alejaiidria, 
foé  obligada  á  pagar  tres  millones  de  francos  para  la 
marina,  á  tener  un  arsenal  de con=;tnifcion  y  á  mante- 
ner á  lu  menos  dos  buques  de  setenta  y  cuatro  cañones, 
dos  fragatas  y  cuatro  corbetas.  La  república  Cisalpina, 
apenas  fundada ,  armó  la  ciiardtn  nnrional,  y  cn«Tpos 
de  milicia  regular,  compucálos  de  jü\  enes  que  se  im- 

Itrimianen  el  brazo  con  instrumentos  punzantes  laspa- 
abras  repMka  ó  muerU;  su  terriiorio  dio  desde  un 
principio  oficiales  muy  valientes ,  como  La  Hoz ,  Fan- 
luzzi ,  Pino,  Tculié,  Balabio.  Fontanelli.  Rossignoli, 
Porro,  Pittoni  y  otros  que  se  distingiúeron  por  su  valor 
en  las  batallas  de  Arcóle  y  Bassano,  en  la  loma  de 
Mantua,  Faenza  y  Ancona  y  en  oíros  licrlios  de  armas. 
En  1801  el  ejército  cisalpino  fue  auntcntado  linsia 
veinte  y  dos  mil  homlwes,  y  la  república  dicha  italia- 
na aijregóáestosuna  re?en  a  de  otros  sesenta  mil,  com- 
pró ios  cañones  de  las  plazas  de  la  n*pública  francesa 
por  emtn  millones,  y  tomó  á  sueldo  dos  medias  briga- 
das Y  nn  regimiento  de  caballería  ligera  polaca.  Tuvo 
también  dos  equipages  de  puente ,  parques  en  Mantua 
y  l'izz'peliiloiie,  mil  seistieni'»  gendarmes,  un  regi- 
miento de  granaderos  para  la  guardia  del  gobiemOt 
ademasde  la  guardia  nacional,  que  se  componía  de  lodos 
las  ciudadanos  desde  diez  y  «K-lm  a  se-iMiia  años. 

£n  el  año  de  1803 ,  una  división ,  bajo  las  órdenes 
de  Teodoro  Leochi ,  pdeó  janlamenle  con  loe  franceses 

(1)  He  oqiii  como  sc'esplicn  ColletUi  sohrp  el  pnrhcu- 
lar :  »l)cs[iues  de  haber  arn-uluiin  Miir.ii  los  nsuiÉtrisdo 
•unuo\u  remo,  parcciL'nJoK'  pucu  ilicuroso  y  jioaiio  el 
t^l^o  Jl'1  emper.i(li  i  N  [  eon  ,  dM  .i  «■iilciiddr  que  quería 
B  túiio  (ranee  separar  las  cosas  de  .S.^poles  de  las  france- 
sas. Así  es,  pue« ,  que  el  pendón  ímperinl  que  oiiileab;i  ú 
la  uzon  <  n  todo  el  rcioOt  asi  en  pnz  como  en  puerro ,  se 
víó  repon! inamoataarrudo,  y  el  nuevo  esUnduric  na- 
cional fué  blanco  y  amaraalo  sobre  un  fundo  azul  lurqui. 
Después  Mural  despidió  las  tropBS  francesas ,  y  o  denó 
que  toda  la  íiiersa  de  su  B«tado  se  compusiera  de  ejérci- 
tos nspolttanos,  y  MÍniismo  que  los  cargos  desempeña- 
dos por  franceses  fuesen  confcritlos  'i  lo^  nacionales.  Estas 
inetitdus  desai^radaron  sobrcmam  r,i  ul  emperador,  é  íii- 
díípusKMon  á  lew  Jos  cuñados :  n-coiu  ili.ulos  mas  adelan- 
te ,  Nupo'eon  permitió  al  rey  licenciar  Jas  Itopas  france- 
sas ,  pero  le  obli($ó  á  no  exhonerar  do  sil»  empleos  i  los 
franceses  residenU»  eo  Ñápeles.» 

(A'otodeMr«dwcfor). 


I  ile>de  (iénova  hasta  Nápolcs,  mientras  otra,  mandada 
j  pr  Pino,  se  ejercitaba  en  Boulogne  para  invadir  la  (¡ran 
I  Bretaña ,  para  cuya  empresa  habían  ofrecido  los  italia- 
'  nos,  á  saber,  su  preiHenleyl»  república^  coairo  mi-^ 
j  llenes  de  francos  destinados  i  la  constmccion  de  dos 
frasalns  y  dnce  lanrli;is  ranoncras,  cada  una  de  las 
cuales  llevaba  el  ooniliro  de  uno  de  los  de|)arlamcnlo8. 
Conslitoido  d  reino,  el  ejéreiio  din  buena  muestra  de 
si  al  emperador  en  la  e-pían  ida  de  Montichiaro-,  y  lia- 
biendo  entonces  los  Borhone^  de  Nápolci  amagad»  con 
un  movimiento  ,  Eugenio  reunió  un  rampamcnto  de 
guardias  nacionales  mire  Múdeiia  %  Biiloña.  concedien- 
do á  cada  departamento  el  honor  de  env  iarle  de  qui- 
nientos á  mil  hombres,  gente  totalmente  inhábil  para 
semejante  ejercicio ,  y  arrancada  del  seno  de  sus  fa- 
milias. Aumentóse  la  conscripción,  cada  vez  mas  des- 
agradable áun  pueblo  no  avezado  á  ella.  Napoleón  en 
tanto,  para  que  las  clases  elevadas  no  se  liurasen  de 
aquella  conlnhucion  de  «sangre  poniendo  snstitatos,  ínt* 
liliiyó  el  mierpo  do  \elil('>,  á  cada  uno  de  los  cuales 
debían  dar  sus  familias  respectivas  doscientos  francos  ai 
afio;  creó  también  un  regimiento  de  dragones  de  la 
guardia ,  dos  compañías  de  artillería  de  a  pie  ,  una  mon- 
tada y  otra  de  marineros,  ademas  del  aiili:;iio  regimiento 
de  granaderos  y  los  guardias  de  lumi-r,  á  cada  uno  de 
\m  eiiales  drbiriii  dar  asimismo  sus  familias  mil  dos- 
cientos francos.  Sin  embargo,  ios  italianos  se  acostum- 
braron á  las  armas,  y  en  nreve  tuvimos  cuerpos^  in- 
eeniems  y  de  marina  ,  parques  en  las  Marcas  v  en  las 
l-Q¿,'aciíjnes ,  fundición  de  cañones  en  Hrcscia  y  en 
Pavía ,  colegios  de  huérfanos  y  escuelas  para  jóvenes, 
hospitales  y  casas  de  asilo  para  los  veteranos:  asi  que 
el  antiguo  valor  ranaeia  con  baeaeiMlaa,  coa  tos  mie- 
vo<  pt  ndonesy  ood  lasreconfauHis  prometidas  ó  es- 
peradas. 

En  las  campanas  de  Alemania  y  de  la  península 

Iliilica,  los  liahilantes  de  esta  última  se  mostraron  ani- 
mu-^os  y  ai  (líenles  en  pelear.  Cuando  Bcáubarnais  y 
Mai-donald.  después  de  haberse  verificado  la  sángren- 
la halalla  de  Raal)  (  M  de  junio  de  1809),  se  unieron 
l^al  emperador  de  los  franceses  llcv  ándolc  el  ejército  do 
Italia ,  éste  les  saludó  hablándules  en  esta  forma :  «Ha- 
béis alranrado  plorioünmenle  el  punto  quo  os  indiqué 
y  el  Seaicriag  ha  contemplado  vuestra  unión  con  el, 
grande  ejército.  ¡Seáis  los  bien  venidosl  estoy  satisfe- 
cho de  vosiilros.  Sorprendidos  por  un  enemigo  pérfido 
antes  de  que  itiestras  cohiranas  so  reunieran,  tuvisteis 
que  retroceder  lia-la  el  .Vdigio;  pero  cuando  recibis- 
teis la  órden  de  magiar  adelante ,  estabais  ya  en  el 
memorable  campo  de  Arcóle  y  jurasteis  por  los  manes 
de  los  héroes  vuestros  antepasados  lograr  la  victoria. 
Semejante  juramento  lo  cumnlisteis  en  las  batallas  del 
Píave,  de  San  Dionisio,  de  Tarvís,  de  Goritz;  tomas- 
teis por  asaltólos  fuertes  deMalborghelto  v  de  Predill 
y  obl¡g.ísteisá  canilular  á  la  división  enenuga  refugia- 
da en  Lubiana.  No  habiaia  pasada  aun  ei  Piav  e ,  y 
veinte  y  cinco  mil  prisioneros ,  setenta  pieza»  de  ar- 
tillería y  diez  banderas  daban  va  testimonio  de  vues- 
tro \alur.  Kl  Drava,  el  Sü\a,  el  Myir  no  pudieron  de- 
teneros un  instante.  La  columna  austríaca  que  entró 
primero  en  Munich  y  dió  la  sefial  del  estr.igo  en  di 
Tirol,  cercada  en  San  Migurl,  Uivo  tpie  ceder  al  im- 
pulso de  vuestras  bayonetas.  Haber:)  ejecutado  pronta 
y  buena  justicia  en  loa  restos  que  se  libraron  de  la  írt 
ilrl  qr  ifide  ejército.  Soldados ,  \m  austríacos  que  por 
un  munienlo  infestaron  coo  su  presencia  mis  provincias 
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ladMé  anaiiadados,  dignos,  «acia»  á  vuesUo  va- 
lor, aoD  el  mas  vivo  testimonio  de  que  es  verdadera 
aquella  divisa;  ¡Dio*  me  la  lüó,  ny  de  quien  la  lorjncl  ) 
Otras  ilustres  proezas  dtsliuguicTuii  a  ilaltanoá 
en  la  Tala!  guerra  de  Esnaña ,  de  la  cual  apenas  re- 
gresaron nueve  mil,  hauiondo  entrado  treinta  mil; 
pero  uo  militaban  sino  á  Ins  órdcuc:^  de  aiariscalcs  cs- 
Iraageros.  Los  napolitanos ,  que  habian  servido  bien 
at  Austria,  <le-|ikir;iron  igual  >alor  después  conMurat, 

Sueca  181  i  icüia  b.ijo  sus  órdenes  cincucntii  mil  de 
llos(l). 

En  aquella  época»  el  reino  de  Italia  podia  contar 
con  setenta  y  cinco  rail  hombres,  de  quienes  dos  di- 
visiones csUibiin  en  r.spaúa,  y  ciialnj  en  Dalniacia  y 
ea  M  uropta  península,  bin  embargo,  un  crecido  oú- 
•ñero  de  ellos  para  librarse  de  la  dnra  ley  de  la  cons- 
cripción, se  íanza!)nn  armados  á  los  bosques  y  á  las 
ONiitjtAas.  Pero  ci  ^ato^  iinliano  en  aquella  ocasión 
lució  aun  mas  obrando  indqieiiduMiioiaMinto  y  por  sí 
en  las  tcnlalivas  contra  la  dominación  rslran;:era  ,  rn 
Verona,  en  Saló,  en  YaUabhia,  en  Ñápeles, en  Arezzo, 
ea  Visagno ,  eo  Cívilaveccliia,  en  Orrieto ,  en  el  Pia- 
monte,  en  los  Ahrurn*  y  m  las  Calahrin^í. 

Asi  como  rcpulariaiiiuí  iiicumplela  lu  Itisioriu  que 
no  refiriese  las  espcdiciones  de  Cambises  á  Livia,  de 
Darío  contra  \m  escitas,  de  Geiiea  i  Grecia,  de  los 
Diez  mil  griegos  á  Persia,  y  de  loseirasi  Sicilia  ,  de 
Varo  .i  Alemania ,  de  Carlos  XII  á  Rusia,  del  minino 
modo  juzgamos  impurfeclas  las  bislorias  de  Italia  que 
pasan  por  alto  las  empresas  de  los  italianos  en  EspaSa 
y  Rusia.  Al  prepararse  Napoleón  para  la  guerra  contra 
esta  última,  dividió  á  lus  ( iiidaJauos  cu  trcsclaseá:  de 
veinte  á  veinte  y  seis  años  la  primera,  de  veinte  y  seis 
á  cuarenta  la  sciranda ,  y  de  cuarenta  á  sesenta  la  ter- 
cera, que  formaba  la  reserva.  £1 18  dcíebrcrodc 
coarmila  mil  italianossepuñeron  en  marcha  sin  saberel 
enemigo  contra  qiiifn  <clcJi  dirigía,  mostrándose  siem- 
pre alegres,  disciuliaados,  conliando  en  su  gcfc  y  en 
sí  propios;  mas  auclanlo  tomaron  el  nombre  de  cuarto 
cuerpo  del  «ande  ejército ;  habían  llegado  ya  á  Kal- 
warry  de  Poleaia ,  cuando  supieron  míe  iban  á  comba- 
tir contra  Rusia.  El  gobierno  polaco  los  escilú  á  liber- 
tar un  pais  <iuo  tema  lauta  seuiejauza  política  cuu  el 
suyo,  trecordandoles  que  la  htrmota  fíatia  ktAia  n- 
cibido  con  horror  d  lox  ru<io^  en  sirí  amntoti  rm¡ipo<t, 
invocando  en  vano  ú  un  nuevo  Mario,  y  que  los  bar- 
baroi  aullidos  del  salvage  escita ,  hahian  resonado 
sobre  ¡a  tumba  del  cisne  de  .Vnnlna.  Al  mismo  tiempo 
\oÁ  rusos  hacían  circular  proclamas  entre  los  italianos, 
exhortándole?  á  abandonat  u  causa  del  tirano  de  su 
país.  No  Ies  fallaron,  sin  embargo,  valor  ni  fidelidad, 
aunque  el  principe  Eugenio .  que  les  capitaneaba,  dejó 
trn-ilueir  sil  di'-icDnIiaii/a  ,  y  le-  trató  lau  bruseauiiMilc. 
que  hizo  recordar  que  np  era  italiano  (1) ;  y  á  pesar  de 
4¡áe  Napoleón ,  ni  los  animé  con  wi  pnwncia ,  ni  casi 
hizo  mención  de  ei!n<  en  sus  boletines,  pues  solo  co- 
.meozó  á  halagarlos  cuando  empezaron  los  desastres. 

(1)  Don  MariaDO  Avala,  ióvea  endito  y  «legante  es- 
crilor  siciliano,  <|oe  se  m  dado  á  conocer  en  estos  Altimos 

tiempos,  no  Un  solo  como  literato  sino  también  como  po- 
lítico, escril»ió  hace  algunos  años  un  liliro  íobrc  las  guer- 
ras v  pro'lieiosns  hn7;Hi;is<ir  los  nnpolil.iiiüs.  KsIli  obra, 
recomen(iat>le  por  lodos  esli los,  la vu  á  lo<«  napolitanos  de 
la  mancha  de  emntoacon  que  repetidas  veces  seles  ba 
calincaJo. 

(jVo/o  del  traductor.) 
{i)   En  un  sUercadose  dejó  escapar  estas  palabras;  «No 
IMM  v«HMas  eradas  ni  vueatres  ptAales.» 


Los  becboe  de  armas  de  los  italianos  son  de  tal  oa- 
taraleza,  qae  no  necesitan  leoomendaeion.  Diremat, 

sin  emliaríío  ,  (pie  se  mostraron  vjilienteson  su  marcha 
al  Mosküwa,  y  mas  aunenMalojaroslavelz  á  su  regreso, 
pues  entonces'  protegieron  con  sus  propios  cuerpos  la 
retirada ,  tanto  que  ñapp  dijo  que  el  ejército  de  Italia 
debía  consignar  en  sus  fastos  nacionale:»  aauella  joma- 
da :  Bonlurling  atribuye  todo  el  honor  oe  ella  á  la 

Í;uardia  del  virey,  y  Roberto  Wíison prodigó  elogiosa 
os  héroes  italianos,  que  no  llegando  á  diez  y  seis  mil, 
tuvieron  á  raya  á  ochenta  mil  rusos. 

Al  pasar  el  puente  Brison ,  el  ejército  de  Italia  eSf 
taba  reducido  á  dos  mil  quinientos  hombres,  y  todos 
los  (lemas  liabian  perecido,  aunque  no  se  trataba  de  la 
salvación  de  su  país,  ui  tampoco  de  su  gloría.  La  es> 
célente  espada  ae  Joaquín  Hurat  fué  lambien  ana  d«  ^ 
las  armas  mejor  templadas  (pie  defendió  á  Napoleón  en 
la  guerra  do  Rusia ;  y  los  c«»!>acu:i  b  miraban  can  es- 

fmnto  y  estopor,  sentimientos  que  espre$aban  eoande 
c  velan  en  su  hrillnnte  v  lujoso  atavio  adelantarle  co- 
uiouu  cubalicro  aiiliguu'para  ejecutar  hazañas  prodi- 
giosas de  valor. 

Hallándose  ya  Napoleón  al  borde  del  precipicio, 
aunque  pedia  á  cada  ¡taso  oucvos  sacrificios  á  Italia, 
no  la  tenia  en  a(piella  consideración  que  podia  inspirar 
un  culto  de  idolatría  en  el  pecho  de  hombres  que  na 
eran  ma»  que  siervos.  El  príncipe  Eugenio ,  con  una 
eriieldad  eiileranientc  napoleónica,  escribía  al  ministro 
ilaliauo  de  la  üucrra,  que  de  veinte  y  siete  mil  com- 
batientes le  quedaban  tan  sok»  doscientos  tres  (asi  á  b 
menoí  li)  rreia),  y  que  levantare  gcMite  nueva  para 
recmpla7.ar  á  los  que  habían  perecido.  Pero  es  de  notar 
que  en  esta  circunstancia  Eugenio  no  prodigó  ni  una 
Sida  palabra  de  elogio  por  los  que  habían  muerto  j>e- 
ieautlo,  ni  empleó  una  razón  ó  un  pretexto  cualquiera 
para  indueir  á  un  reino  independiente  á  que  bici^ 
nuevos  sacrificios,  ruando  liej;ó  á  Dresdc  (8  de  mayo 
de  1813),  después  de  haber  dejado  el  ejército  de  Rusia, 
fué  enviado  á  Milán  por  Napoleón  para  que  redujese  á 
cueipos  anuidos  á  todos  kw  bombres  úldea.  Al  entrar 
el  mes  de  agosto  tiabia  reunido  ya  cineoenta  mH  entro 
fr.iiireM's  é  italianos ,  ipie  dirií^ió  sobre  la  Iliria  y  el 
Friuí  para  tener  á  rava  á  los  austríacos ,  reforzados  en 
el  Sava  baio  las  órdenes  de  Híller.  El  ti  de  agosto 
pmpezarnn  las  hostilidades  ron  gran  derramamiento  de 
ureciosa  sangre,  pero  sin  fruto  ninguno;  Yfínalmcnte, 
liabiendo  llegado  i  conoeer  Bogenio ,  después  del  in- 
feliz éxito  de  la'^  grandes  y  repetidas  batallas  en  las 
que  so  interesaban  las  naciones,  que  Italia  podía  ser 
amenazada  por  la  parte  del  Tírol,  volvió  dd  mnwd 
Adigio  El  Vi  de  noviembre  salió  de  Verona ,  sorprcn* 
(lió  al  enemigo  en  Caldiero,  y  lo  rechazó  sobre  el  Al- 
poni ;  |>ero  no  podo  seguir  el  curso  de  la  victoria,  por- 
que temía  que  los.alemaucs  bajasen  por  el  Tiro  I  y  so— 
bleva^én  las  poblaciones,  abiertamente  epuestit  é  bi 
dominticion  cslran^n'ra. 

Surgían  en  tanto  celos  entre  Mural  y  Bcaultar- 
nais.  fomentados  por  el  mismo  Napoleón,  que  n%\em 
cartas  particulares  como  en  su  diario  ultrajaba  al  jiri- 
mero  y  enrizaba  al  segundo  (Ij.  Murat,  enconado  de 
la  flupremaeía  despreciativa  que  NapoleoD  pretendót 

(1)  Napoleón  dccin:  «un  general  necesita  genio,  co- 
nocimienlos,  va'(>r.  Miiriit,  [)o<i>e  mas  valor  que  uenio: 
fue  desgraciado  cu  li-*pari.i.  tn  Hnsia  y  en  Ñapóles;  no 
!•  iri'i  ¡1      roiiocimienlos  iidqinrniiis  cu  ios  i:niiipns  de  ba- 

Lullay  ieniamuclii»imo  valor,  tanto  que     caricas  do  ca- 
ballería eran  irresislíbles.  Massena  «ra  bombro  muy  var^ 
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úmfjuiét  decn:  «Mil  iwces  echo  do  mm»  lo»  tiem-- 
pwen  ifoe  no  tiendo  mM  que  un  «imple  oBcia),  lenta 

superiores  pero  no  aiiin.  Kicvado  á  un  trono,  linniza- 
áo  por  vos,  (iomiaado  deatro  de  mis  bogares  domésU- 
eos,  esperimento  la  necesidad  de  independeneia  tanto 

mas  cuanto  quemr  «an  iti  i^*  á  Beauharnais.cm  ii-  -"r 
vicios  a^'railcri'isiiias  jtni([\ie  es8Íleoc¡08aineDl«!jer>  il, 
y  pori|(i('  aniinriii  oin  oara  risuRña  alsenado^le  Fran- 
cia el  rcimilio  su  madre.  Yo  no  pnedo  negar  de 
ninguna  manera  h  mi  pueblo  una  jusia  reparación  á  los 
sravíaiinos  perjuicic»  «pw  le  ha  causado  la  gueiri  nMt* 
ritima,  soltando  al  comercio  de  sus  trabas.» 

Asi  se  d(^l>ilitaban  los  lazos  de  la  servidumbre, 
CUYO  peso  había  aumentado  ya.  en  los  italianos  el 
angelo  iadeslructible  de  la  ojudad  j  de  Kindepen- 
4eneia(l).  Li^tnnjcados  con  esta  esperanta  cuando 
oyeron  por  prinícra  ver.  el  nombre  do  reino  de  Italia,  la 
habían  perdido  tan  luego  como  habian  visto  que  Napo- 
león agregó  una  gran  parte  de  la  penínaala  al  imperio  y 
Mncionó  la  si'|iar.H  Íoii  del  Estado  napolitano.  Desesp<^ra- 
dos.pues,  de  lograr  i>or  medio  del  emperador  la  rea- 
liaaeiondesos  votosdeapu^de  qaeesto^abian  tomado 
incremento  nnr  hallarse  todos  es(>iip<?ios  á  los  mismos 
peligros,  V  haberles  i^ido  facilitadaslascomunicacione^ 
por  los  campamentos,  procuraron  conseguir  la  inde- 
pendencia nacional,  mediante  las  sociedades  é  inteli- 
gencias secretas.  Con  este  objeto  se  formaron  la  <le  los 
Bayos  en  Bolonia  y  la  de  los  Carbonarios  en  Calabria. 
Esto»  últimos  procedían  de  los  fracmasonea,  á  qnwne» 
Napoleón  protegía,  ni  paso  que  no  dejaba  de  hacerles 
vifíilar  por  la  poliría;  iiero  los  carliiiii.irios  hmiaron  de 
aquellos  algunos  ritos  y  el  urden  gerurquico ,  no  se  li- 
mitaron como  loefraomasones,  á  la  beneficencia  y  i  los 
goce-isíno  que  dirigieron  sus  miras  á  la  independen- 
cia de  la  patria  y  al  gobierno  repre^'ulativu,  habiendo 
ooosUtnído ademas  en  C<alabria,  que  era  su  centro,  una 
verdadera  república.  La  policía  <  niíañada  no  dejó  de 
favon^er  á  los  carbonarios,  aunque  el  conde  Dándolo 
desde  el  reino  de  Italia  los  denuncíase  á  Murat,  ma- 
nirestandote  qne  atentaban  contra  ios  tronos.  Aquellos 
sectarios,  sin  emburro,  se  propagaron  lanío  por  lia- 
bene  sujetado  A  ña  «istenta  muy  oportano  y  admha- 

licnlc  y  do  poro  gt'iíiri;  poro  en  el  campo  cnsi  milncrosa- 
menle  le  Siltian  t>ion  sus  mniiintii  En  Kiipcnin  so 
•eqoiiibrabaa  ei^tas  cualidndcs,  no  ieui»  §(rsn  genio  pero 
ene  era  proporcionado  á  su  valor,  y  poseía  mas  conocí- 
mioDtos  quo  los  «loados.  Educado  por  mi  ea  Italia  y  en 
Egipto,  llegará  á  ser  ano  de  los  mejores  generales  st  si- 
lo proporciona  la  ocasión  para  desplei;ar  sus  facultades.» 
Aqui  como  siempre,  se  conoce  la  pasión  con  que  Napo- 
león ]\i7ííaha.  Kn  otro  logar  dice:  «Murat  no  tenia  nica- 
récter,  ui  cabcia.  buen  corazón,  pero  vano  y  ligpro;  sus 
últimos  años  son  kw  de  im  loco  que  se  despena  de  error 

en  error.»  ,     ,  «     ,  ,  . 

(1)  Fouché  escribía  a  Napoleón  en  rovii>nilire  do 
48t3:  «lie  llegado  á  Roma;  aquí  como  en  lu  la  lUlu, 
la  palabra  independencia,  líeoe  una  virtud  mágica.  Bajo 
Sd  pendón  se  reúnen  por  cierto  inlL^rcses  diversos,  pero 
todos  los  paiaes  quieren  un  gobiernu  loi  ai;  cula  uno  ae 
queja  de  bailarse  obligado  á  trasla  larseá  Varm  pi  r  cui)- 
mtiera reclamación  soaque  de  may  poca  iropoitui  i  a.  i:i 
Kobicrno  de  Francia  i  on%  distancia  tan  considerable  do 
fi  capital,  no Iw ocasiona  masque  cargas  muy  pesadas 
sin  il- una  compensación.  Conscripciou»  impuestos,  ve- 
jaciuaes .  sacrificios,  hé  aqui,  ílioort  los  romanos.  lo 
que  conocemos  por  pirlo  del  gobierno  fraucé*.  Añi- 
wn  f|ue  nosotros  no  tenemos  ninguna  especio  de  comt  r- 
CM)  111  iiürtir.r  III  (■  lerior.que  nuo-lio^  pro.iuctos uo tic- 
n'n  <ic«pactio,  y  qu«  lo|>uc<>  quo  nos  viiiiicdelestrange- 
To  lo  paitamos  á  un  preoio  esocsivo.» 


blo  para  conseguir  su  fin,  como  porque  h»  napolitanos 
poseni  en  grado  eminente  el  arta  de  guardar  teereU». 

Estendiéndose,  finalmente,  los  carbonarios  por  toda  la 
penínsola  itálica,  llegaron  ¿  ser  instrumento  de  fnUt- 
ras  mudanzas. 

Los  |>atr¡ülas  entretanto  pensaron  en  aprovecharse 
de  lu  mal  disimulada  ambición  de  Joauuin  Moral,  el 
cual  dió  oídos  á  sus  insinuaciones,  nneoaodo  sni  em- 
barjío,  en  la  inaeciun  mientra*?  que  nonnparle  fué  po- 
deroso. Pero  cuando  el  rigor  de  los  hielos  scptentriojp 
nales,  ajó  aquella  gloría  que  había  germinado  hajo  los 
rayos  del  sol  de  Italia,  los  patriotas  se  apilaron  al  re- 
dedor del  rey  Joaijuin,  solicitándole  con  mayores  ins- 
tancias, y  dicíéndole  que  había  llegado  el  momento 
oportuno  para  llevar  á  cabo  la  gran  empresa;  (rae 
no  había  ejércitos  en  Italia;  que  sn  suerte  se  hallm 
espuesta  á  peligros  nuiy  graves;  que  los  antinoi  do- 
minadores y  los  mismos  aliados  ayndarian  al  qm  ae 
dedartei  contra  Napoleón,  cerno  lo  habían  practicado 
ya  con  el  rey  de  '^m  .  in  "^fisrat,  sin  embargo,  enfnl>!'! 
uegociaciones  con  Uenlink,  generalisiroo  de  los  ejérci- 
tos ingleses  en  Sicilia;  pero  jur^ando  exorbitantes  sus 
[iretensioiies,  so  inclinó  otra  vez  a  Napoleón  yfuéápelear 
en  su  favor  á  Aleoiaoia,  confiando  el  celro  a  su  esposa, 
siempre  dispoesta  i  engallarle  por  amor  á  sn  hermano. 

La  Gran  Bretaña  enviaba  á  la  sazón  dinero  y  Iropas 
á  Sicilia,  y  socorría  á  aquellos  Borboncs  con  cuatro- 
cientos mil  francos  anuales;  pero  á  pesar  de  todo  esto, 
Carolina  de  Austria  no  sabia  acomodarse  á  guardarle 
las  consideraciones  que  debe  siempre  el  que  acepta 
un  estipendio,  por  lo  que  disL'n<-taha  n  su  protectora,  la 
cual  iiabia  reprobado  ya  lo»  lalrocinios  que  en  Cala« 
bría  seejeeubban  en  nombre  de  Femando  y  de  In- 
glaterra, declarando  que  retiraba  u  i  '  f  teccínn  <^  todo 
el  que  perpetrara  delitos.  Añádase  lambicoá  lo  dicho 
que  el  haber  Carolina  gravado  con  el  ano  por  ciento 
todos  los  contratos  perjudit  ó  en  gran  manera  á  los  co- 
merciantes ingleses,  asi  que  en  el  parlamento  fué  vitu- 
perada la  conducta  de  aquel  gobierno  dieiendo  que 
era  el  peor  que  podia  existir  y  el  mas  opresivo.  Bcn- 
link  eulrelanlo,  habiendo  descubierto  aun  mas  las  ma- 
las voluntades  de  Carolina  por  haber  averiguado  míe  ca- 
ta tenia  armada  una  intriga  con  Napoleón  contra  lo»  in- 
gleses, scdeshízo  de  ella  (1),  é  introdujo  enHiislaiiia 
consiilucion  con  arreglo  al  modelo  de  la  indesa  1811) 
con  mejor  forma  do  elecciones,  con  Jurados  é  impren- 
ta libro,  manteniendo  sin  endiargo,  el  ÜMfdalismo  en 

las  propiedades  y  cii  las  niaiius  muertas,  hasta  qne  lo» 
misinos  liarone»  sicilianos  propusieron  la  abolición  de 
sns  privilegios  procedentes  del  sistema  feudod.  La 
cílía,  pues,  dísirut')  de  un  gobierno  libre,  aunqoecett- 
laminado  por  la  intervención  cstraogera. 

(1)  Carolina,  arcbiibiqnesn  de  Ausl ria  y  reijia  de  Ijs 
Dos  Sicilias,  muger  alUMi  (•  impenusa  .  óiiianó  contra 
los  ingleses  cuando  rünn<  ;i)  que  estos  qoeiiuii  mandar 
en  su  reino,  y  dijo  áUenlmk  en  una  coofereucia  particu- 
lar que  tuvo  con  ella:  «Vos  sois  ministro  de  la  Gran  Bre- 
taña y  no  gobeniiidor  do  Sicilia.»  Eottnces  aqnfl  lord jf 
el  principe  de  Belmonte,  presidente  del  parlaoMOtoaieio 
llano  la  ei;pid«nroa  de  ta  isla* 

Los  que  quieran  fnforfmrse de  tedoelofl  pormenores 
do  la  historia  politica  (b-  Su  ltia  dorunto  la  ooupacioB  in- 
glesa y  el  imperio  napoleónico  pooiicii  leer  una  obra  pre- 
( í  ^obrc  el  particular  que  (  iildirn  ae^nima  en  Paria 
uit  palermilano,  llamado  caballero  don  Juan  AceiOiCOo 
el  (¡lulo  de  ffatacwMf  entn  la  5iei<úi  y  to  Grm 
taña. 

üigitized  by  Google 


ILEIHO  DB  ITALIA. 


lAm  eaibooariM  d«  Mápolcs  anhelosos  do  conseguir 

una  constitución  spmpjnnto,  ('nl;ihlaron  m'frnriacionos 
ConlossiciliaQusycuuUouliiik,  el  ctiahlijü  qno^alisfarin 
MM  deseos,  siempre  que  fuesen  rcíitablccidos  rn  el  tro- 
no los  BorbcDM.  UaoiéDdolo  averiguado  todo  Mural, 
enemigo  de  (odo  estatalo  como  Napoleón,  y  hasta  del 
de  Huyona,  prtvscribió  á  los  carbonari(H  y  rc^Iolilú  í-u 
vijilañcia.  Fué  entonces  cuando  enviado  uor  Jonquín 
«I  lenriblc  general  Manhéa  i  Calabria,  nié  presu  y 
muerto  á  cdHitecuencia  de  una  baja  traición  Cainpo- 
biaoco,  que  era  geíe  de  los  carbonarios  en  Cosenza,  y 
cundo  owlrt  mveliM  obm  10  oonelieron  violencias 
muy  atroces,  como  si  so  tratara  con  salteadores.  Por 
oslo  todos  odiaban  cada  día  mas  al  nuevo  gobierno,  y 
muchos  huian  á  Sicilia.  Joaquín  eolietantu  daba 
oídos  á  D  tL^nifira»  promesas  con  que  Austria  Ir» 
balagaba,  y  tmalmcnte,  hizo  alianza  con  esta  y  cm 
lii|(laterra/ (enero  do  1814}.  para  continuar  la  guerra 
^ntra  ISapoleon,  estipulando  que  contrtbuiria  ú  ella 
con  treinta  mil  hombres  y  que  noentraria  en  pacto  sino 
de  aruonio  con  los  aliados,  los  cuales  le  jínmieticrun 
á  su  vea  conaervarlo  en  el  trono  de  Náiioics,  aomen- 
tándolo  OM  algmoa  despojos  de  los  Bstadoi  ponttfíeím. 
En  virtud  do  eslc  luifvo  tratado  se  reanimó  el  cmior- 
ek»  ]^  afluyó  la  riqueza  á  Ñapóles;  pero  los  inglosuü 


I  por  garantia  la  entrega  de  Isehia»  Procida. 

Cnprca  y  do  toda  la  marina  napolilana.  Kyiírriu  ias 
semejantes  hicieron  abrir  los  ojos  á  Mural,  el  cu;il  La- 
bia olvidado  completamente ,  qnc  mas  allá  del  Faro 
estaban  los  Borbonc';  dp  Sicilia,  á  quienes  s  ito  Napo- 
león podia tener  á  raya.  Si  hubie.'^e  consider.uiu,  ausii 
ambición  sino  qno*  debía  i  la  salvación  del  <{ue  lo 
hahia  hecho  rey,  podia.  uniéndose  á  Bagenio  en  el 
Adigio,  rocliazar  á  los  aulriacos  hasta  llíría ,  y  marriiar 
sobre  el  flliiii  coiilra  l.i  rcl  uirirdia  i\c  los  cnL'mii.'*)>  de 
Francia.  £u|;eBk>  no  aguardaba  mas  que  ul  rey  de  Ña- 
póles para  eaer  solm  Viena ;  pero  tan  luego  cono  su- 
po qno  se  liabia  converlitln  pn  oiiomigo,  no  tan  solo 
lavo  que  retirarse  del  Adigio  al  Mincio,  sino  que  se  vio 
tandmn  obligado  á  enviar  tropas  á  la  derecha  del  Pó 
nnrn  ;rturnocor  a  Parma  y  dcfcniler  el  \);\«íí  del  rio  en 
tlasencia.  Murat  (10  de  febrero  de  ocupóó 
loma  7  i  Aneona ,  puso  guarniciones  napolitapas  en 
Civitavechia  y  en  el  castillo  de  San  Aiiirelo ,  a<i  mmi» 
en  Flurcucia,'  Liorna,  y  Ferrara,  y  dijo  en  mía  [iro- 
elniia  que  publicó  en  Bolonia:  «Creido  hasta  ahora  en 

?ae  Napoleón  combatía  por  la  paz  y  felicidad  de 
rancia,  su  voluntad  fué  la  mia;  pero  viéndolo  en 
pernélua  ¡jiierra,  jior  amor  á  mis  >iilMlilns  me  ^ejiaro  de 
él.  boa  pendonea  ondean  en  Europa;  en  el  uno  se  loen 
estes  faUbMi:  rtHpUm,  moral,  jvHkia,  isoderm 

Ka.  /"'  /)'<  i'ifn-f-  en  el  otro,  jierxrcudon,  arlificion,  n'<>- 
icia,  Urania,  lágrima»,  consternación  en  todas  las 
haüSkB.  Elegid.a 

Napoleón  se  encendió  en  cólera  al  \cr  o^tn  prorla- 
ma;  pero  no  podia  castigar  al  que  deserta  lia  de  su-* 
banderas,  lo  qnc  hizo,  pues,  fu<^  poner  en  Hbertad  al 

[mpa ,  <•!  cual  volvió  en  Iriiinf  i  á  ?!ilia :  pero  enconlró 
as  l.e^aciuiiOfiavadidasparel  An-lri.i,  y  elre.stodesus 
dominios  ocupados  ]ior  Murat.  Hallándose  en  in\  duro 
trance,  se.  detuvo  en  Cereña,  y  desdealli  tratando  con 
las  potencias ,  estipuló  rpie  conservara  las  Marras  ivie 
le  hablan  sido  prometidas  por  los  aliados,  y  eiilrega-i» 
áRoma  laUmbriaJaCampania,  Pesaro,  FanoyUrbino. 

Pero  hpmos  llegado  ya  al  punto  en  que  los  desti- 
nos de  11,  ri  i  se  precipilán  tind- Iras  u\ut^.  A'enlier  y 
ftilombiui  estábala  on  Peachíera  y  en  el  puente  Mou- 


zanbano ;  iiremér  y  Zucchi  en  Mantua  con  EngcaÍ9« 
la  guardia  real  y  ládivision  de  Roniripr;  Quesnel  cos- 
to(Íiaba  eliHii'iili'  do  (ioito  ;  Fressenel defendía  á  Bore* 
heitu  y  la  Volia  ;  y  la  raballería  de  Mermet  se  htlSn 
colocado  entre  Ceretoy  Guidizzolo.  Adelantóse  el  ene- 
migo; Mayer  bloqueó'á  Mantua ,  Sommariva  á  Pes- 
cliiera ;  y  Bellegarde  con  setenta  mü  austriacoí^  entró 
en  Veroiia^lO  de  febrero  de  181i) ,  estableciendo  sos 
|Miestos avanzados  en  Postólo,  y  dejando  de  hvadir 
nriicamente  pur  ciiiisiilcracione-  |ioliticasIaT,ond>ardía, 
marchó  sobre  Bolonia  á  ponerse  de  acuerdo  con  Murat, 
Eugenio,  anheloso  de  adquirir  con  haznflas  mUiteres 
aquel  afreto  (jnepenlia  entre  les  soldados ,  se  empeñó 
en  varios  lieclios  de  armas  pero  aunque  la  fortuna  se 
le  mostró  con  cara  risueña,  se  reconoció  tan  débil, 
que  creyó  inilis[>e usable  refugiarse  detrás  del  Mincio. 

Im  aliados,  bubiendo  llegado  á  cono*  er  que  les 
era  menos  fácil  vencer  con  las  armas  que  con  las  intri- 
gas, acudieron  á  estas:  Pino  entretanto  les  da  oido, 
mientras  que  por  otra  parte  Nugent,  comandante  de 
las  fuerzas  austro-británicas  (iperaba  en  las  l.epacio- 
oes »  diciendo  en  sus  jj^roclamas  á  los  pucl^los:  «Ua- 
beis  anfrido  bastante  bajo  un  yng^  insoportable,  res- 
tableced vuestra  patria  ooo  las  armas  y  sed  indqien^ 
dientes  (!).• 

Benlink,  despnes  de  haber  desembarcado  een 

qnince  mil  hombres  en  Liorna  ^fide  marzo  de  IStf), 
marchó  sobre  (jéoo>  a  desplegando  la  bandera  en  quo 

TA  conde  genera!  Niigeot.  comaadaoto  do  las 
fuerzas  noslro-l>rilániciis  á  los  pueblos. 

•Habéis  gemido  ba'-tmiir  h  ijo  el  farreo  vu^o  ¡te  la 
opresión.  Nuestra!;  arinus  han  venido  á  darus  i  iíiin  'cla 
iiuerlud;  pero  se  abro  ya  para  vosotros  nii  miiívu  inlc'o 
de  cosas ,  dirij^ido  á  rcsl  alilt-ccr  y  consoliddi  vuestra 
felicidad.  Comenzad  á  disfrutar  el  beneficio  de  viioítra 
cmancipaoioD.  mediante  al^uiiai  di«poí«iciones  «nluda- 
hles  que  por  añora  so  adoptan  en  vuestro  proveclio.  Es- 
tas Re  hallan  ya  en  lodo  su  vi{>or  donde  quiera  que  hayan 
pendrado  las  fuerzas  lil)crla Joras:  y  ¿donda  iio  ha^an 
llegado,  es  de  vuflstrointerés,  valerosos  y  esforzados  iia~ 
liniios,  el  abriros  comino  con  las  armas  en  la  mano  para 
vuestra  rei^en^racion  y  vuestro  bienestar.  Seréis  escu- 
dados y  asistidos  para  vencer  la  pertiosz  resistencia  do 
loa  que  ntcnlcn  conlra  vuestro  bien.  Tenéis  todos  que  ser 
una  nación  iii  h  ptn  líenle;  Icucis  que  palenlizar  vues- 
tro .  <>.!>  ¡>  II  ;a  i'lad  púldica,  y  liabeis  do  SSr  dichoiOS 
si  MJis  fíele»  ú  quien  os  ama  y  protege. 

oEn  t)revc  causaré  envidia  vuestra  suerte  J  asombro 
vuestra  «¡iliiacíoo. 

«Por  linio,  (Irmele  la  fechado  esta  proclama  surtirán 
sos  plenos  cfeclos  las  disposiciones  siguientes: 

t.   «Queda  al>olida  la  conscripción. 

11.  »Queda  abolido  la  contriltucion  do  registros,  do 
'escrituras  f  oootrotos. 

Itl.  nQueda  abolida  la  capitacioo. 

IV.  »Su  reduce  el  deroclio  do oonsomoi  ana  toreert 
parle  de  la  cantidad  marcada  en  oi  último  arancel. 

V.  .Se  rebaja  el  precio  de  la  sal  á  la  mitad  delqao 
aliora  tiene. 

M.    »Sc  suprim'^n  los  vlereclios  de  importación  y  es- 
portación  por  mnr. 
VH.    Se  .supnrai)  el  uso  del  papel  solla  io  » 

Praclwna  de  Beltejarde,  el  3  áeftibrero  de  1814. 

«Tlaliancsi  de  todas  las  naciones  qnc  la  ambición  de 
Napoleón  horaítM  bajo  su  yugo,  vo.sotros  sois  la  única 
para  quion  sonó  la  bora  de  la  libertad...  Hemos  pasado 
el  Admio  y  liemos  penetrado  en  el  coraron  de  vuestro 

p  II-.  i. II  nosotros  veis  unos  überlatlores  que  no  exigirán 
sino  iu  que  sea  ¡uJispensablc  para  su  marcha  v  para  su 
subsisteiiCKi.  V.:iii'i':i^  ;'\  escudar  vucslro'^  Inpiiimos  lic- 
recbos,  y  á  restablecer  lo  que  la  fuerza  y  el  orguilo  pos- 
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estaban  escrilasestas palabras:  tíUhertod  f' imlf penden- 
cia ittUiaM* .  k&i ,  pues,  los  tudescos  como  los  ínfle- 
te» ,  k»  napolilanos  oomoQnHhtrnais,  nrodigaban  las 

tiromesas  ma?  opnr'tiT^  y  mPTios  p^pcrnaa?»  dr»  los  fla- 
iaoüS,  los  cuales  >^e  ballubau  cu  afaiiusu  pcrplcgidad, 
alimentándose  tan  solo  de  esperanzas ,  y  abandonán- 
dose |ior  su  desdicha  á  lo  que  de  ellos  decidiera  la 
«MHedc  las  armas  (1). 

Pero  no  sacó  pnnoL-lio  niiiíiiuin  dt^  ai{iji>l  momento 
tan  precioso :  y  Napoleón  eiileradu  de  lodos  aquellos 
movimíeirtos,  mandó  al  principe  Eugenio  que  pusiese 
Inpa  en  Mantua,  Alcjandriay  Génovu,  que  enlrarnlo 
Mirla  parle  del  Cénit,  se  uniese  i  im  Aiii^iTrati  m  la 
Saboya,  que  llegado  á  Lion  tomase  el  mmúo  <l«i  Un 
tropas,  acomi'tieÑO  á  Btibna y salvasñ  a  Francia.  Hu- 
biera sido  mejor  partida  para  Eusenio  e]oi  utar  inme- 
dialaiMDte estas  ordenéis;  pero  elbaen  Húa  de  al^'u- 
ñas  escaramnxas,  le  hizo  creer  que  el  estado  de  las 
cosas  fuc.'^  menos  desesperado  de  lo  que  era  en  reali- 
dad ,  V  por  lo  demás  es  de  considerar  que  se  le  hacia 
mny  aovo  abandonar  un  reino  cuya  posesión  jimbicio- 
ndn.  Mienlm  11  oral  lo  empeoraba  todo  con  m  con- 
ducta vacilante  y  ronlradictorin  ,  los  carbonarios  pro- 
claoMroná  los  Borlioaesy  á  la  constilucioo »  y  se  apo- 
dmrott  déla  Calabria  y  los  Abrazos; mi  embargo, 
fueron  snmelidos  por  la  fuerza.  Murat  en  tan'.n  1¡!m.>m- 
jeado  con  algunas  victorias  ganadas  por  los  francrsrs, 
procuró  enlabiar  nuevas  negociaciones  con  Kn^cnin 
pero  H\p  vituperó  con  desden  la  conducta  nnibiirna 
del  monarca  de  Ñapóles,  el  cual,  para  disipar  toda 
especie  de  sospechas»  comeatA  i  obrar  mwy  resuella  y 
encaunenle. 

A  pesar  de  qtie  los  aliados  estaban  va  en  París 
( 1,"  (le  abril  de  ISl  í  .  Napnlcorí  no  se  juzgaba  aun 
vencido  mientras  el  pendón  tricolor  ondease  en  Vene- 
cía,  Génova,  Mantua  y  Alejandría,  pues  que  proyec- 
taba penetrar  en  Italia  por  los  Alpes  con  un  ( jcrciio 
de  ciento  cincuenta  mil  amados  para  renovar  su  an- 
tigua gloría  en  aquellos  mismos  campos,  que  le  habían 
dado  primero  tanto  lustre,  y  qnc  también  entonces  po- 
dían asegurarle  honrosas  condiciones  de  paz.  Ejecu- 
tando Naiioleon  aquel  plan  habría  podido  conservar 
aun  la  Italia;  pert»  los  nnevos  f!ncf»so«  v  «n  conducta 
poco  rciiicUa  le  redujeron  al  duro  Irnncc  de  abdicar. 

Los  boletines  pregonaban  que  el  astro  ie  Napo- 
león ieK^ia  nun  centellantes  dextellos ,  aunque  los 
idiadmfiabian  pasado  ya  el  Adigio.  Uallándose  el  prín- 


traron  al  suelo.  Os  llamamos  á  la  defensa  comiin :  ha 
llegado  c1  momento  en  que  Italia,  como  rlrm;i^  ni- 
cioiies,  dé  pruebas  de  fuerza  y  de  valor.  Va  e.^linnipn  ríe 
qiu'  !i)<:  Alpes  vuelvan  á  levantar  ufana  «u  inacce^ilil*:  rn- 
btz  i,  fi>r  nwindo  una  insuperable  barrera  ;  ya  es  tiempo 
de  «luc  osos  cinniiiiií  uliierlos  par.T  inlroduCIT  en  TOOS- 
tro  pais  la  esclavitud,  sean  dc$lruido!t.» 

(t)  En  4»Ü5  cuando  se  formó  la  tercera  coalición ,  en- 
tre las  varia»  combinaciones  preparadas  por  I  t  Km-  '  «  n 
e]  caso  deque  se  alcanzara  la  victoria,  eolralr.  i.  i  n  ..u) 
subalpino  compuesto  del  Piamonlc  con  Géuova,  la  Lom- 
hardia  y  Vcnccia  ,  á  cuya  cabeza  so  pusiera  ta  casa  de 
Saboya,  pero  sin  qae  esie  último  estado  formase  parle 
del  nuevo  reino,  el  cual  debía  servir  de  mucho  para  nna 
futura  Italia  independiente.  Entretanto  una  fc  li  rrininn 
la  unirla  con  el  reino  de  las  DosSicilias,  cou  el  jiapa, 
grnn  rinciller  de  la  CQi)ft'ili>nri(iii .  con  el  reino  de  Elru- 
ria  y  con  los  reduciilos  ctinl  i^  ii(>  i.^i  i ,  Hr)au«a  .  Miltn 
y  las  Islas  Jónicas,  sh-oiId -iu-;  f:>-^r.'>  nltn  njliv  n^iuMili' .•! 
rey  del  Piamonte  y. le  Lis  Dds  Si:  ili:i>.  Síbova  cuu  jj 
ViiUeHina,  y  los  Gris j-K-^furiirina  un  r.m', n  ^uÍ7.o.  Tam- 
bién fue  base  délas  negociaciooes  entre  Rusia  y  Austria 
«1 »  do  aotobre  do  48A ,  U  independencia  de  ¿alia. 


cipe  Eugenio  en  tan  lastimosa  situación,  estipuló  con 
Bcllegarde(l6  de  abríl  de  1 8 1 1 ) ,  que  las  tropas  fran^ 
cesas  al  mando  de  Gronior  (veinte  y  «naco  inH  hom- 
bres y  curirenla  piezas  de  artillería]  regresasen  á Fran- 
cia; que  laí  italianas  conservasen  la  línea  del  Mincio 
y  del  Pó  hasta  que  se  decidiera  ta  suerte  de  su  patria; 
y  que  Yeoecia,  Palmaoova,  Osopo  y  l.egnago  fuesen 
entregadas  &  tos  austríacos  (1).  Eugenio,  patrocinado 
por  el  rev  de  Ba  viera  su  suegro,  y  por  su  madre  Jose- 
iina,  se  Babia  manejado  para  que  el  senado  de  Italia  lo 
nombrase  rey  independiente.  Halagaba  esta  idea  i 
muchos,  porque  ademas  déla  independencia  q'ic  lo- 
do* anhelaban,  se  conseguiría  que  fuesen  lo  menne 
posible  las  reformas  que  debieran  introducirse,  y  que 
suelen s<'r  sii-mpre  mal  recibidas.  PeroKiif^enin,  qnp  se 
había  granjeado  un  crecido  niiroem  de  enemigos,  era 
malquisto  de  los  italianos,  y  últimamenle  UunJÍíendel 
ejí'rriio  pnr  liabnrle  retrasado  las  pagas.  Sin  embar- 
go, cojilinuandü  el  curso  de  sus  operaciones,  c^mosi 
Napoleón  estuviese  aun  sentado  en  su  trono,  liaeia  In^ 
dos  los  esfoenos  que  estaban  en  su  mano  para  ocultar 
la  realidad  de  los  hechos:  y  finalmente ,  habiendo  li- 
cenciado á  los  franceses  que  servían  en  el  ejt'rcito  ita- 
liano, hablaba  á  todos  como  rey  deaqocUa  península, 
no  tan  solo  para  engañará  los  aliadoshMáénaoleB  ereer 
que  los  pueblos  lo  ipierian  por  monarca  ,  sino  también 
para  engañar  a  esto»  úUimus ,  dándoles  á  entender  que 
los  aliados  proyectaban  colocarle  en  el  trono  (t);  pero 
con  semejante  conducta  llegó  á  disgustar  á  ambaspar- 
les.  En  efecto,  unos  Gjaron  susmiradasen  Murat,  sol- 
dado mas  valiente  y  ya  monarca  aliado  con  los  ven- 
cedores ,  al  paso  qm  otros  se  inclinaban  al  Austria, 
recordando  su  antigua  dominación  con  aquel  melan— 
cólico  deseo  tan  propio  del  vulgo  cuando  se  trata  de 
un  Kobiemo  caido. 

Es  muy  lastimoso  el  estado  de  un  pats,  que  no 
tiene  bastante  enerí;ia  para  tomar  un  partido  decisivo, 
ni  hombres  que  sepan  obrar  resueltamente.  Eo  medio 
de  tantas  discordias,  los  qne  suelen  pescar  en  no  n- 
vuelto  adquirieron  j n  pr  i  lorancia,  y  en  Milán  se  pro- 
testó prímero  y  d^pues  bubo  tumoUosconlra  lapeticioA 
<lcl  senado.  Una  canalla  animada  por  un  eapíntn  ad 
entendido  de  patriotismo,  y  pagada  por  aquello?  que 
lenian  «n  interés  en  fomentar  los  desórdenes  urove- 
cliosos  al  Vusiria,  asesinó  al  ministro  Prína(iO  de  abril 
de  1814).  Abatiéronse  entonces  éntrelos  descompa- 
sados gritos  y  vergonzosas  imprecaciones  del  popula- 
cho las  insignias  del  antiguo  poder,  y  se  celebro  con 
eslrepilosas  manifestacifliies  y  «na  indecente  alegría  ia 
mina  de  lo  extstmte  sin  haber  pensado  primero  «« lo 
que  podía reemplajarlo.  Vllimamentcunn  n^ízon pro- 
vÍMonal  logró  tranquilizar  los  ánimos,  prúmciicudo  pe- 
dir i  las  potencias  lo  qne  constituye  el  prin^  Mi 
y  la  principal  fuente  de  la  felicidad  de  un  Esta- 
do (.1).  Pero  aquel  gobierno  precario  no  babia  nihe- 


(1)  Convenio  de  Scbiarnio-Rizzino. 

(t)  Mejean,  tecratarto  del  TÍrey. y  nno de  aquelloi 
personagcs  que  en  sn  eatremado  servilismo  no  hacen  man 
que  admirar  y  condescender « escrtbia el Sdom.iraolS4 i 

i  Villa,  prcfcclo  lie  policía  de  Milán,  lamcnlápdoM  doqnn 
se  biibicse  circulado  la  voz  de  un  armisticio  enlre  Kii— 

¿cnio  V  los  enem'gos .  ihoii  iulo  qtic  t'slp  no  lonia  faculta- 
dos, ;uin  que  tuvie^ío  voUiiitMil  piun  Imcerio.  Sm  erobar— 
pn,  <<i  I  >;  (le  abrd  se  ofi^i  tmk  el  nrmislicioconMtagardSy 
¥  el  Í3  80  hizo  la  cesicn  del  pais. 

(3}         Regencia  del  gobierno  prooítionaí. 

1  '  4.00  oi^roitosdo  las  altee  pot«iotaaooa]^d»s  Mlia» 
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ebo  ni  comprendido  la  revolución,  y  haMidoae  in- 
suGciente  para  dirigir  los  asuntos  públicos  en  momcn- 
U»  de  lan  crílico  y  dudoso  porvenir ,  creyó  que  su 
único  papel  consistía  en  trasuasar  el  pais  siu  desurden, 
de  UD  uno  i  otro.  El  ceneru  Piiw  que  habia  reunido 
tn  MU  manos  el  mando  do  1m  faenas ,  respondió  á  ios 
diputados  que  le  en\  ió  oí  ejército  de  Manlna  para  ofre- 
Miie  al  servicio  de  la  ualria,  que  aceitar  aquel  par- 
tido sería  un  amvio  i  las  alias  potencias,  porque  daba 
á  conocer  que  los  italianos  dudahan  de  sus  buenos  de- 
scosen favor  del  restablecimiento  de  la  independencia 
nacional,  mientras  que  Se  debia  confiar  ciegamente  en 
^11  !)iiPHa  f(''.  ¡Sicmjirf  1»-;  mismos  enjíaños,  las  mismas 
lisonjeras  esuerauzas  y  liaslu  las  palabras  inismasl 

Los  aliados  ealretanlo,  bajo  preieslo  de  poner  co- 
to al  desiirdeo,  pasaron  dMiocio,  que  era  el  límite 


en  p|  tcrrilorio  italiano  lodavia  noociiprnio  por  ellas.  Las 
ailns  |iotoiiciaií  di'soun  el  urilcn  v  '.a  k'li':lij jil  di,'  la  na- 
ción. Hállanos,  habéis  puesto  de  mau:lieslo  la  ublileza  de 
vuestro  carácter,  y  el  sentimiento  j^encral  del  amor  á  la 
patria  ha  disipado  la  posibilidad  d%  que  se  <iu.<iciten  par- 
tidos encontrados  en  el  pais.  Cada  uno  do  vosotros  bti ol- 
vidado ya  su  interés  particular;  y  el  reposo,  la  tranquili- 
dad, un  «ébio  (jobierno  independiente  cousliluyen  tan 
solo  los  deseos  que  animan  el  corazón  do  todos.  No  hay 
italiano  que  no  sienta  hoy  la  necesidad  de  un  nuevo  Ar- 
den de  cosas. 

wLas  alias  potencias  cciali!.:ailas  lian  ailnl;^i(já  las  ar- 
pias con  el  solo  obielo  de  li  icer  el  bien  de  Itis  [>iieblos,  ni 
jamásse  ha  peleano  por  líi  inciiaos  mas  miIuuíüs,  que  la 
historia  trasmitirá  .i  la  tu  i nnola  posteridad,  inmorta- 
lizando loá  nombres  de  los  monarcas  reinantes. 

«Secundad,  oh  italianos,  estas  benéñcas soberanas in- 
tenoiooes;  acoged  eotre  vosotros  como  verdaderos  liber 
tadoros  á  lossoMados  que  se  han  csoueslo  ¿  los  azare 
de  la  guerra  por  vuestro  bien;  recibimos  con  la  afectuosa 
hospitttiidad  que  se  lea  debe ,  y  que  los  trasportes  de  la 
pública  al«grta  sean  vivos,  pero  trooguilos  y  dignos. 

•La  regencia  del  gobierno  provisional,  oue  conoce  é 
oodo  el  carácter  italiano,  y  que  no  ignora  (as  intaocio- 
ncs  de  nuestros  libertadores,  os  previene  que  mañana 
entrarán  sus  tropas  cii  la  capital...  y  está  persuadida  (U 
que  la  acot^ida  i^raln  que  les  ofre7fa  servirá  de  nolili 
ejemplo  a  todo  el  remo. 

«Milau  í7  de  abril  de  t8li.  vF.nni.— JoncK.~oiL'i.i.\i 
— (.iuf.uto  bobromro.— jacodomkllibbo. — f.i.  genemai. 
uxo.—wÁ»  luzxBTTA.— STUCBLU,seer«t0riw:  Jt«tno  de 

Jlegmeto  dcljfobismo  frootaioMl. 

«La  r  epreaentaeiott  nacioaal  ha  manifestado  sus  deseos 

^por  la  independencia  del  reino  de  Italia  y  unacunstiluciou 
cuya» bases  liberales  sabiamente  contrapesen  los  respec- 
tivos poderes.  Losdcseosdcl  pueblo  italiano  no  po,]i>iii  de- 
jar de  ser  conformes  con  el  principio  de  que  la  indepen- 
dencia es  el  primer  bieo  y  la  priDOípal  fuente  do  la  felici- 
dad do  un  Hitado. 

«La  di{)ulaciün,  á  cuyo  patrio  celo  ha  confiado  la  re- 
gencia el  sagrado  deposito  de  los  votos  de  la  nación,  los 
Eabrá  manifestado  va  á  las  altas  potencias. 

•Espa&a,  Francia,  Holanda,  en  los  trasportes  de  su  re- 
MOOCimicnto  y  alegría  dan  testimonio  de  quelamagnani- 
■sidad  dalas  altas' potencias  aliadas  han  sustituido,  con 
MDoovo  género  de  triunfos  á  la  saogrieula  gloria  de  las 
coaquiatas  la  mucho  mas  real  y  duradera  da  restablecer 
la  lelieMad  do  los  pueblos  apoyándola  en  insUtoeiones 
flAbiao  J  liberales. 

Italianos,  ¿podríais  olvidar  estos  ejemplos  tanbrillantes 
de  generosidad,  bastad  punlode  temer  que  por  vosotros 
oíoslas  altas  potencias  aliadas  se  retraerán  de  su  mag- 
nanimidad ,  negándose  i  oonoedercs  tnestra  indopen- 
deucia  nacional? 

»Lss  negociaciones  que  ya  se  babráncntablado  e>tan 

dírigidBa  por  ciadadanos  Auestros  meslidw  de  la  coa- 


convenido,  y  ocuparon  i  Milán  sin  cuidarse  de 

neslar  scmeiantc  violación  ron  huenaí  ó  malas  razo- 
nes, sin  hablar  del  ejército  ni  de  la  guardia  nacional,  ni 
mucho  menos  del  gobierno  provisional.  Beauliarnais, 
conociendo  entonces  que  va  no  podia  esperar  nada  del 
pueblo  y  todavía  algo  de  fes  monarcas ,  cedió  tan  solo 
para  desahogar  su  cólera,  la  fortaleza  de  Mantua  á 
Beilegarde  y  también  el  ejército,  aunque  no  era  suyo 
sino  de  la  nación,  Altimo  abimo  de  le  mina  de  Italia. 
Desnues,  con  las  riiptezas  (jne  Iiabia  acumulado,  se 
trasladó  á  I*arís,  donde  Alejandro  se  mostró  muy  dis- 
puesto á  prodigarle  sus  favores,  haciendo  que  se  le 
concediera  la  pos^'sion  de  un  Estado  intle|>endienlc, 
Esniró  entre  sus  brazos  Josefina,  su  madre  ,  que  liabia 
sido  va  emperatriz  (1) ,  y  porque  le  dió  á  Eugenio  en 
.aquel  núaoso  dia  un  mal  repentino ,  cundió  la  voi  de 


fianza  pública,  y  que  tienen  ademas  las  luces  y  el  celo  cor* 
respondientes  al  grande  objeto  de  su  misión.  Su  unáni- 
me interés  esti  idenitlicttdo  con  el  vuestro*  que  estam- 
bienoldola  regencia. 

»lf  ientras  las  altas  potencias  tratan  de  dar  dma  á  su 
grande  obra  ,  permaneced  vosotros  en  aquella  digna 
actitud  de  sosiego  tan  propio  á  un  pueblo,  que  espera  su 
destino  de  naciones  veneradas  y  admiradas  por  toda  Eu* 
ropa  como  sus  libertadores. 

BVenai»  presidoolo. 
•Hilan  ido  mayo  de  tSU. 

•Por  la  regencia,  al  secretario  genoraL 

»A.  Stbicelli.h 
i'f)  La  desenfrenada  ainbirion  de  dar  ley  á  la  i¿uropa 
oiilora,  y  la  loca  esperanza  de  consolidar  su  trono  i-nía- 
zándosp  con  las  atitiiíiias  ilinaslias,  hicieron  despefKir  á 
Najxileon  cu  errores  políticos  que  le  costaron  la  pérdida 
del  imperio  y  do  la  liocrlad.  Pero  á  pesar  do  esto,  exa- 
minando varios  rasgos  de  su  vida,  se  conoce  que  no  es- 
taban borrados  en  su  corazón  los  sentimientos  de  toda 
virtud  v  los  afectos  tiernosdel  amor  y  de  la  amistad,  como 
dan  utt'vivo  testimonio  los  pocos  renglones  que  vamos  á 
insertar  robtivss  i  la  muerta  de  la  emperalrb  Josefina. 
V  á  la  triste  impresión  que  causó  semejante  noticia  al 
emperador* 

Mucho  tiempo  desnaes  de  estar  Napoleón  en  Santa 
i:iena,  hablaba  de  losenna  en  términos  muy  distintos do 

los  que  se  dii:e  en  nlgiinns  partes  de  su  .Vemnrirtl.  Cuan- 
do vo'vii)  de  la  isla  de  Klha.  rnandó  Uamar  al  médtCO 
Corvisarl,  v  al  verle  le  dijo.  v<;Con  que  ha  dejado  usted 
morirá  niT  poltre  .lnsifinal»  Kl  médico  no  sabia  como 
decirle  que  no  l  i  bahía  ¡¡  j  íhIm  asistir,  porqoo  SO  bollaba 
gravemente  enfermo  eu  aquella  ocasión. 

Algunos  días  después  di-  haber  vuelto  Napoleón,  non- 
bró  al  seiíor  Uorau  su  médico  ordinario,  como  lo  habia 
sido  de  la  emperatriz.  En  una  de  las  primeras  visitas  que  ' 
le  bixot  le  dijoi  «¿Vd-  ha  asistido  á  la  emperatriz  en  to- 
da sn  enfermedad  r— Si  seSor.— íQoó  na  cansado  au 
mal?— La  inquietud,  los  pesares.— Vd.  cree  que  esa  ee 
la  causa?»  Le  costó  trabajo  el  reprimir  un  suspiro  y  con- 
tinuó: «¿Cuántos  días  duró  la  enfermedad?  ipsdeció  mu- 
cho'?—La  enfermedad  duró  una  semana,  y  tuvo  pocos 
dolores. — ¿Conoció  que  se  moría?  ¿mostró  espíritu? 
— Por  un  siimo  que  me  bivo  no  me  dejó  duda,  aunque  ya 
no  podin  cs'plicarse.  de  que  conoci.i  era  llecado  su  fin,  y 
me  pareció  que  no  la  alteraba —¡Hien!  ¡bien!»  dijo  el 
emperador  con  ternura.  Y  accn  áii  liM'  al  n.éjico  lo  dijo, 
—üice  vd.  que  tenia  pesares;  ¿qué  pesares  eran?  ¿de  don- 
de pruvenian?— Señor,  de  loque  pasaba;  de  la  posición 
de  V.  M.— |Ahl  icon  qué  hablaba  de  mi?— Si  señor,  con 
frccueneta,  muy  i  menudo..  Kntonces  se  tapó  los  ojoa 
con  las  manos  y  derramó  algunas  ligrimas.  «¡Baena 
esposa!  dijo  coQ. triste  espresion:  ibuona  JoseCoat  He 
riMí.ilia  ve  rdaderamento,  iM>  es  cierUff  ora  verdadera- 
mcnie,  francesa.— ;0h!  si  señor,  y  os  habría  dado  pruebas 
de  ello  si  el  temor  de  disgustaros  no  la  hubiese  conteni- 
do, porque  tuvo  c^lc  pensamiento. — ¿Cómo  es  eso?  ¿quó 
I  luilii  ia  iirrliu  '— l'ndia  dijo  que  lia  haber  sido  cmperairi» 
de  ios  Iraaoeses»  habría  atravesado  París  coa  sus  ocho 
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que  el  Austria  h  liahia  horhn  cnvenennr  ,  rf^clniulu  f 
()UC  se  \ii  |>rut'laiuadü  rey  <ltí  uu  (tai&,  que  clU  habiu  ya 
■arcado  por  íuiyo. 

Loa  embajadores  esirangeros  duban  pábulo  á  las 
tendencias  liberakl  del  pueblo;  y  el  de  luglalcrra 
decia  á  los  diputado»  de  la  regencia  (1)  en  tono  muy 
amUlOáo:  volttd  ia  cara  i  lu  fonuna,  ubriyad  ideas 
ff  $9ntmÍ9nt*i  Ub§rale»,  fmtMliaadhs,  y  mi  gran 
nación  Ot  pii/fcf/cra'.  Pero  rniliriscri  rcspuiidi;!  qm" 
luibíéodole  t>Í4lo  redidu  el  pniií  \m  et  tratado  de  Cliá- 
tílloD.  no  se  trataba  ya  de  independencia  ttaliam,  ni 
'de  co!(';í¡iw  clLH  lui  iilr-;.  ni  ile  í'ousIíIik'Ídii  ,  y  que  Mi- 
lán no  ilcúia  ücupar  el  luiMno  rango  i\in¡  aiílt^,  cesan- 
do ahiira  de  ser  capital.  Anadia  sin  embargo,  que  sa- 
biendo no  |ii((!or  cojn  pnir  á  Ilaüa  leye*  ausíriacas, 
llamaría  a  \  ieitu  a  la»  ilaiiaitus  iiia»  ilustrados  de  to- 
das las  cla>ie>  para  formar  las  leyes  del  pais.  Este  len- 

Í^uaic  daba  á  entender  claran)entc  que  no  liid)ia  (|uc 
uudar  esperanzas  sino  en  la  clemencia  «leí  vencedor; 
J  que  fie  (labia  malogrado  una  de  aquellas  ocasiones 
que,  na  lan  raramente  como  pregonan  Ua  cobardes, 
envía  c1  Todopoderoso  á  esta  ncrtnosa  parte  de  Italia 
(Lombar.li  i\  para  lanzar  de  su  simo  á  los  cslrangíT<K. 
fiellogardc,  tugartenienlc  del  reino,  al  anunciar  las 
legia»  palenleá  de  agregación  éú  rama  Lonbardo 
Véneto  al  itniifiio  aii>triaco,  dor'n  el  16  de  nbril 
de  1813:  ctScmejantc  determinación  ctujserva  á  cada 
ciudad  todas  las  ventajas  de  qoc  disfrulaba,  y  i  h» 
•nilxliiii-;  <:it  nr^'Kv-^tad  aquella  KACioNAUDAD  que 
con  razón  tanto  aprecian.» 

Bentink,  despue?  de  babero  apoderado  do  Genova 
por  capilalacion  (IS  de  abril  do  18H),  anunció  que 
•iiendo  el  voto  general  de  aquella  nación  obtener  la 
antigua  forma  dcg'fl)icrno  bajo  la  cuaUiabia  gozado  li- 
bertad, nrospcridad  é  independencia,  y  estando  seme- 
jante vmb  conforme  en  todo  con  los  pr¡ncij)iosprofesados 
por  hi  alla-i  itütiiiclas  aliadas,  qin'  i|ni'rian  uevohrr  a 
eada  uno  sus  antiguos  derechos  y  privilosios,  se  resta- 
blecia  el  gobierno  de  1797  con  m  niodmcaeiones  que 
la  Tolontad  general»  ú  bien  páblico  y  d  e^irítu  de 

eabattaa  y  toda  la  comitiva  de  f^nh  para  ir  á  t'útiUiinehlau 
I  jitalamcon  V.  M.  pam  no  dejarle  nuoca.--;!^  Iiabria 
BMihol  tora  capaz  do  tiacerlo;»  se  detuvo  en  esta  última 
•aprcMoa»  se  enjugó  los  0301»  y  estuvo  butaolo  tiempo 
absorto  ea  estas  rcüexianef;  de  modo  que  todo  manifes- 
taba so  sensibilidad  j  so  peñir. 

V^aso  la  obra  citada  Yido  privada  de  la  emperatriz 
flUtfiM  «to.«  por  don  Josá  Carriqn  y  fíancin  ele. 

[Sota  del  traductor). 

(I)  Eran  Mnrco  Antonio  Fó,  Federico  Confalooieri., 
Alberto  Utta,  iuan  Jacobo  Tribulcio»  Jacobo  Ciani»  So- 
mactia,  Sommi,  llallabio  y  Recenria .  secretario. 

Las  peticiones  que  estaba  encargado  de  hacer  se  re- 
ducían A  h*  que  Tamos  á  inüCrlar  á  coalinuacion. 

r.  in  iependcncia  nlisoluta  del  psis,  déndose  i  estela 
mnvor  cstension  po*il>le. 

ti.  (. m-sliluci'ui  lil»cral  fnndnda  en  la  divi'^ion  del 
pudor  i  j'.'Ciilivo.  del  pudi-r  judicial,  y  sobre  la  complcln 
independencia  dee<le  ú!liníi>;  una  re[>re>i'iit:irir»n  nar.ifi- 
ntil  ene  ir;4id.i  de  liacer  la*  Icyoi  v  fijur  loi  imiuieslo-í,  !a 
libertad  indiviilual,  la  de  Gonícrcio  y  la  de  nnprenta,  la 
responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos  auto  un  tri- 
bunal supremo. 

III.  Votación  de  esta  coosii^ucioa  por  tos  colegios  elec- 
lorales  reproseatados  en  asamblea  coostituyeatc. 

tV.  Gobierno  mobArquieoberedHario  con  prebreneia 
»  cualquter  otro.  « 

Btt  eoanto  á  Ia4  mayores  g-irjnlin^  qno  podían  Imlipr- 
M  pedido  no  se  había  luigadb  conveoiouie  atar  las  ma 
únita»  «UaapotfNCMM  oKodM. 


la  antigua  constitución  pudieran  exigir. «  Fn  virtud  dn 
osla  proclama  se  restableció  el  gobierno  antiguo  cou  el 
düx  Gerónimo  S«rn.  Deadiebada  Italia,  cada  vez  mas 
engañada,  y  sin  embargo  creyendo  siempre  en.  jpi»- 
mcsas  de  eslrangeros!  El  inglés  Dcntink  al  repetir  en 
(iénova  lo  (pie  por  do  quiera  en  Italia  y  en  toda  Euro- 
pa también  se  repetía,  ignoraba  quizas  que  su  go- 
bierno tenia  proyectados  otros  planea  oon  reepecto  A 
aqii'd  país,  y  que  desde  IÍ05  habia  propuesto  Pili  la 
agregación  de  (iénova  al  IHanwnte  para  que  sirviera 
esta  naeion  de  robmta  barrera  conm  Pnuieit.  SI  go- 
bierno |iravt?iona!.  conocicndcf  qtin  era  e?to  lo  que  en- 
tonces se  pretendía  efectuar,  nrolesin  rckiamando  la 
independencia  ipie  la  babia  siuo  garantizada  en  1748 
en  el  tratado  de  Aquisgranv.  y  Mackinluscli  sostuvo  en 
el  parlamenlu  de  Londres ,  que  la  tiran  Bretaña  uo 
podía  (1i-|>iMitM-  de  Genova  por  ser  un  territorio  unígo, 
que  in\ adido  tcmporaliiuMil*^  por  los  enemigos  reco- 
braba todos  sus  derechos  tati  luego  como  aquellos  eran 
espulsados  (1). 

Pero  otro»  princiuM»  aer vian  de  norte  á  la  poUtict* 
y  se  brindó  con  (lénlVa  al  rey  de  Cerdelía.  Tamlnett 

SI'  [irelendia  darle  lodo  el  jmis  hasta  cl  Mincio;  pero 
Sí},  iipusicron  á  este  nuevo  regalo  pretensioncá  diver- 
sas, y  finalmente,  se  fijó  con»  esUema  frontera  ora  la 
I.DinlKirdia  el  Tesino,  que  quedó  sin  defensa.  Viclor 
Mdnuel,  re^stablecido  sin  derramar  saitgre  en  el  trono 
de  me  abuelos  aumentado  con  lan  grande  ealenflion 
de  lerrilorio,  teniendo  h  In  ^i<ta  el  almanaque  real 
de  179.1,  restablct  io  con  el  auxilio  del  conde  CerruU 
los  cargos  públicos,  y  todas  las  demás  cosas  guber- 
nativas en  el  mismo  estado  que  tenian  antes  de  la  re- 
volución, cuya  pasada  existencia  deseaba  poder  bor- 
rar de  su  memoria. 

Francisco  de  Este,  primo  y  cufiado  del  emperador 
de  Austria,  iiabia  abrigado  ensu  necbo  laesperania  de 
lo::riir  la  oinnia  de  Italia,  ó  ú  V)  menos  la  del  Pía- 
monte,  con  cuyo  intento  habia  contraído  matrimonio 
con  la  liija  mayor  de  Víctor  Manael,  ta  Cidtado ;  pero 
no  consii^uii)  nv.\<  que  los  estados  de  liudeiia,qiiei^ 
caian  en  eloor  herencia  materna. 

Fumando  III,  después  de  babervivido  ¡por  el  tras- 
curso (le  quince  años  desterrado,  volvió  á  Toscanl 
(agosto  de  i8li\  y  restableció  el  antiguo  orden  de  co- 
sas que  liabia  dejado  Pedro  Leopoldo.  Pio  VII  resta— 
Mm  ió  también  las  leyes  anuladas  por  el  pasado  go- 
Lieruu,  y  ,ñ  insinuación  de  las  potencias,  reliauilitó  en  el 
pleno  ejercicio  de  sus  derecho»  á  los  jesaitas,  que  á 
mstigacion  de  las  mismas  potencias  babian  sido  siqui- 
midos  por  uno  de  susprcaeccí'Ofes.'En  resolacíon,  to- 
dos IdS  príncipes  ^uellosal  poder,  jo/.garrni  ntin  , mcor 
te  para  el  bien  del  uueblo ,  restablecer  el  anüguo  «ir- 
den  de  eesas,  manímttando  con  wmeiante  eendoeta 
que  tenían  mas  r  li  1 1  de  lo  píis-ido  que  afecto  á  lo 
presente  :  y  habiendo  la  revolución  rolo  las  trabas  al 
mando,  destruyendo Ioa  cuerpos  politices  y  la  frao- 
quicias  tradicionales  que  inqMMlian  el  despolismo  1  i 
minisiralivo,  los  reyes  aprovecbaron  la  ocasión  para 
ejercer  un  dominio  abMmilo. 

En  el  congreso  de  monarríis  reunidos  con  objeto  do 
arreglarlos  negocios  jKililicos  de  Euro^,  Iralaudoso 
también  de  resUlnir  á  mm  Bwbones  de  bícdía  el  trono 
de  Ñapóles,  refiere  la  fama  que  el  emperador  .Alejandro 
dijo:  (luc  debiéndose  entonces  guardar  constderack^^ 
nes  á  los  pueUest  no  podía  devolTene  d  celro  i  vm 
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rey  verdugo,  y  que  CaroUna  de  Ñapóles,  habiéndose 
irritado  soMieaMMra  al  saber  lo  míe  había  pasado, 
murió  de  re|>cnte.  Pero  Tallryrand  lomó  sobre  si  el 
cargo  de  lanrar  del  trono  á  Mural  (l)  Casllereagh 
que  no  le  necesitaba  ya ,  se  unió  eon  ns  enemigos, 
y  Bentink  que  le  rodeaba  muy  de  cerca,  sobornaba  á 
IOS  consejeros  y  hacía  creer  á  aquel  monarca ,  que  Ru- 
sia ,  Frusta  é  Inglaterra  querían  la  independencia  de 
tapeoíiMwla  iiánca. Sin tmbariOt Moral Ubgó id»' 
emfir  él  en^afio  eundo  n  le  intiné  qae  cediera  Its 
Marcas,  fallándole  á  lodas  las  promesas;  por  lo  que  hi- 
to preparativos  de  guerra  y  reanudó  sus  iii(rü¡as  con 
NapoleoD.  Hé  aqai  cómo  la  merte  de  hi  ililUuwi  se 
encontraba  siempre  á  la  BMieed  da  valoiitadat  mo- 
lutas  y  vacilantes. 

UW  Cmi  MAS. 

Mapoleon  luego  que  llegó  á  la  isla  de  Elba  (3  de 
W0f9  oe  181  i)  con  ixliciay  Paaliin«  Uevaado  qui- 
nientos soldados  de  la  guardia  y  varios  mariscaleB  y 
generales,  pudo  considerar  aquel  pais  como  un  lugar 
de  retiro  que  le  ofrecía  algunos  inslanles  de  reposo. 
Los  moaarcas  aunque  le  bwian  colocado  i  1«  vista  de 
sas  balaNones,  y  en  vn  panto  noy  o¿modn  para  estar 
alerta  contraías  Tullerias,  aparentabnn  no  tenerle  mie- 
do. Pero  liapoleoD,  mal  sali.sreclio  por  la  violación  de 
las  paetaa  oeneinídes,  alimentaba  ya  nuevas  espe- 
ranzas por  los  errores  de  los  Barbones  y  de  los  alia- 
dos ,  de  suerte  que  la  pequeña  isla  llegó  á  ser  el  cen- 
tro de  manejos  muy  activos. 

Despu<^  de  veinte  años  de  tantasvicísitudes  ¿quién 
te  acordaba  en  Francia  de  la  familia  real,  la  cual  re- 
fresaba  sin  gloria,  pues  que  no  habia  arrostrado 
nasta  enlrntces  nia^n  nelino?  Sin  embargo,  los 
aliados  no  restablecían  i  los  Borbones  en  faena  del 
derecho  divino ,  antes  bien ,  habían  declarado  que 
su  reslanraeion  dependería  del  voto  nacional.  El  go- 
bierna PipyisieiMJ  redaetó,  pues,  ana  carta  ( 13  de 
marzo  de  1814],  que  debía  ser  un  contrato  entre  la 
dinastía  antigua  y  el  pais  nuevo;  el  Senado  se  apre- 
ivi  á  aoepUttta;  per»  Luis  XVIII  no  la  reconoció, 
v  qubo  dar  otra  con  su  autoridad  de  rey  sin  oir  á 
los  cuerpos  del  Estado  (6  do  abril  de  1814  j/La  forma 
éaeoncesion  que  le  dió  á  esta aagunda.  carta  diflgttstó 
gcDeralmente,  reparando^  mas  en  sus  (rases  que  en  la 
esencia;  y  diciendo  que  le  había  sido  inspirada  por 
Luis  XVI,  parecía  proclamar  cpie  tantos  años ,  tantas 
vicisikadeáf  tanta  eweriencia,  no  le  babian  becbo 
progresaran  paso.  EnVmces  la  Francia  estaba  débil, 
'^ro  como  un  gran  atleta,  que  habiendo  luchado  un 
dia  entero,  pide  reposo  aunque  se  siente  en  completa 
robustez.  Convenia ,  pues ,  osar  eon  ella  de  toda  es- 
pecie de  consideraciones  y  respetar  «n  pasado  glorio- 
so, según  habían  prometido  (ormalmenle  los  aliados. 
Pero  mucboanlea  de  que  Luis  XVllIll^ara,  se  habían 
cedido  con  apresuramiento  y  furia  cincuenta  y  dos 
plazas,  mil  doscientas  piezas  de  artillería,  almacenes 
y  buques  de  guerra.  Aqemas  la  Francia  perdía  su  es- 
cuadra en  los  puertos  de  Ambenis,  Yenecia  y  Gé- 
Bora;  de  nerte,  que  se  balbiba  reducida  i  nenos 
fuerzas  de  las  que  en  el  dia  creerían  necesitar  Ña- 
póles ó  la  CerdeSa.  Desde  Enrique  IV  en  adelante, 
n  Fnncta  no  había  cedido  nn  pabne  de  lerrAw: 

(4)  El  rej  de  Ñipóles  Fernando  I  recompensó  gene- 
Beraaaaaenln  «n  ostaoeasion  al  ex-oblspo  de  Antuo. 

{Notadtl  traduetvr), 
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hasta  el  pacifico  anciano  Fleury  la  babja  agregado  la 
Lorena ;  y  basta  el  indebnle  luis  XV  b  nana  au- 
mentado con  la  Córcega;  pues  sin  embargo,  después 
de  tantas  conquistas ,  y  ae  los  aumentos  que.  ha-* 
bian  tenido  las  potencias  rivales,  se  enoontnura  eooM 
en  1792,  v  solamente  con  las  pequefias  agregaciones 
del  condado  Vcnecino  y  de  Avulon  arrebatados  al  pa- 
pa que  protestaba  contra  este  despojo.  Pero  no  era  es- 
to suo,  sino  que  tonbien  perdía  en  ínQuencia ,  por  lo 
cnal  d  patriobsom,  que  en  ningún  pueblo  es  mas  vivo 
qne  enve  los  franceses,  se  resentía,  porque  0k  la  le^ 
tonraden  veia  el  envilecimiento  del  pais. 

Como  si  no  bastase  á  Francia  tener  en  so  capital  á 
los  eslrangeros  en  ademan  de  vencedores,  veía  aba^ 
tír  monumentos  que  no  pueden  borrarse  de  la  hísto^- 
ría ;  veía  rehacer  el  concordato ;  restablecer  los  títu- 
los de  la  nobleza  antigua;  destruir  el  Senado,  á  cuyos 
manejos  se  debía  la  aestilucion  de  Bonaparte;  resti- 
tuir los  bienes  á  los  emigrados ;  seüalar  al  rey  tremía 
y  dos  millones  de  francos  de  dotación,  y  volver  á  res- 
tringir la  imprenta.  Los  tres  colores baio  los  cuales ba> 
liia  \  cncido,  eran  reemplazados  por  la  despríjciada 
bandera  blanca ;  dábase  preferencia  á  los  nonles  an- 
tiguos ;  se  despedía  á  los  valintes  para  ernr  compa- 
ñías de  euardiasde  coq»;  y  las  clases  trialocráticas 
a limentaoan esperanzas  indiscrelas  de  privilegios,  de 
diezmos ,  de  oevolucion  de  bienes  nacionales.  Na- 
poleón, hijo  y  verdugo  de  la  libertad  ,  habia  perdido 
el  aura  popular,  reconstruyendo  el  despotismo  y  la 
aristocracia  ( 1  ] ;  :qué  cosa  podría  ser  mas  i  propento 
para  devolverle  la  popularidad,  que  un  gobierno  que 
ofendía  al  pueblo  en  aquellas  pcqueüas  formas  á  quo 
mas  ae  afieunael  vniget  LoaBerbonea,  een  latos  pA- 

!í)  Nnpoleon  habia  creado  duques ,  principej ,  maris* 
ej.  tjramies  oficiales  de  la  lofiion  do  honor,  etc.,  y 
formadu  una  nueva  aristocracia  ;  pero  esla  ,  que  ijabi* 
saü  io  del  seno  del  pueblo  y  adquirido  sus  títulos  con 
prodigio^de  valor  6  ilustres  Hazañas ,  no  atacaba  de  fren- 
io  con  privdegios  y  exenciones  los  intereses  del  pueljlo 
francés,  cuyo  amor  propio  se  quedaba  salisíeclio  viendo 
quo  cualquier  individuo  de  su  clase  ,  que  se  dislin^juiii  por 
sus  méritos  personales,  llegaba  á  ser.  decorado  cou  ka 
mismos  titulos  y  honores  que  los  pirsunages  mas  eleva»  • 
dos  del  imperio.  Pero  la  vieia  «rislocraciat  que  formaba 
un  cuerpo  separado  del  pueblo,  y  apoyaba  loaasv  gran- 
deu  eo  diplomas  y  blasones  carcomidos ,  era  uo  objeto 
de  odio  pera  el  pueblo ,  cuya  dignidad  ofendia  á  cada  paso 
con  su  desmedido  oi^ullo.  Los  emigrados ,  los  adictos  i 
los  Borbones,  los  escritores  opuestos  A  Napoleón  y  al  nue- 
Toórden  de  cosas  que  bnbinn  llegado  ¡i  comprender  esta 
ran  verdad  ,  ponían  enjuego  todas  las  fuerz,isi]ue  eslí- 
an á  su  alcunce  para  alacar  con  las  armas  del  ridiculo 
y  con  la  calumnia  la  nueva  aristocracia  ,  pintando  la  vida 
pública  y  privada  de  sus  individuos  con  los  colores  maa 
execrables.  Nosotros  tenemos  á  la  vista  el  cuadro  bio- 
gráfico que  nod  ha  dejado  consignado  el  señor  Smilh,  es- 
cribano inglés,  en  las  páginas  impías  de  &u  Hittoria 
ersto  del  ^oMmí*  de  Napoleón  Bonaparte ,  ele. ,  de  ton 
principales  mariscales  y  dignatarios  del  imperio,  á  quiO" 
nos  califíca  de  asesinos,  estafadores,  8«críleaos,etc.,ea* 
ceptuando  Un  solo  déla  oanaUa  al  mariscal  Marmoai,  que 
hixo  ferateiaB  i  Benapirte*  Vamos  i  insertar  por  vía  da 
curiosidad  un  oompsgadio  mny  radueidade  esto /amóse 
euofiro. 

Eimariseal  Bernadolte,  principe  de  Ponte-Corvo  y  priñ» 
tíf»  kBniUmiodeSmioitu 

Este  principe  de  nueva  fábrica  era  soldado  raso  de  un 
regimieolo  de  iufaateria  ,  y  su  civismo  le  elevó  al  raogo 
de  oficial.  Ba  sido  siempre  jacobUwi  porque  eea  ello  ^ 
\  naba  mas  que  con  ser  rnalista. 
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Uico6  >  exequias  y  cápiaciones  a  los  huesos  de  Luí»  y 
de  Antoniela,  tratan  a  ta  ioiagin&cíoD  raeoerdos  peno- 
(108  é  in^iultnntcü  de  una  revolución ,  que  por  sü  bien 
debcrian  haber  tratado  de  «eptiltar  en  el  ol\  ido.  Bo- 
cenocianse  deudores  do  lodo  a  los  eslrangerns  y  de  ña- 
dí i  Ia  nacioDi  para  mienmis  daban  á  aquellM  mae»- 

Maascnn  ce  hijo  de  un  tabernero^d*  Niu.  Sirrió  de 

Wrgeiilo  en  uq  rci^iniiouio de  Cordita:  mas babiéndosp 
desertado  por  moiívo  do  la  i«A»rl<i(i  francesa,  se  fiió  á 
agenciarse  servicio  en  aquel  pnis;  y  mnin  ta\!Cso  un 

fjenio  emprendedor  ,  se  abrí 'i  I>ion  priinto  l  is  jnirrtiií  de 
a  fortuna.  Estuvo  fmplpndo  lodo  et  licmiio  ln  [iniiu'ra 
campaña  ti'"  lluníipnrle  en  Italia,  é  luzo  los  in  ivurfs  ser- 
viaioftal  cjórcito  fraucéa  por  rasou  del  perfeclo  coooci- 
niadto  qa«  lanM'de)  pa»  que  so  había  hecho  el  teatro  de 
I«  guerra.  . 

ES  muy  aficionado  al  dtoeta,  ni  comete  delitos  que  no 
•ean  lucrativos-,  detesta  de  Tcraa  á  Nanoleon,  el  cual 
por  Ru  parte  le  paga  coo  la  misuia  moneda.  Tiene  un  es- 
pirita muy  indepeadicnt*;  y  flt  decidido  «mpetiio  que  ma- 
nifestó en  el  proceso  de  Moreau,  fué  lo  causa  do  nabersc 
Ti'sto  lifstet  rado  de  París-,  sin  emhnrg».  com  >  el  tirano 
no  puedo  cMar  sin  uoncrales,  volvió  ú  llamarle 'en  J805 
coando  la  renovación  ilo  las  lio«liliii;i;l(>'-  r<jii  Austria, 
y  ieconfiólaoomantldBwadel  eji  rcitodL-  ludia. 

Ei  mariscAl  Mortier^  du^jue  di-  Trevisa, 

Morlier ,  que  nació  en  Dunkerque ,  era  mancebo  es- 
cribiente de  la  casa  de  Viedt  V  compaiíia,  comerciantes 
d*  eata  ciudad-  Al  principio  tir'vió  en  calidad  do  sarecato 
«•la guardia  nacional,  y  se  halló  eu  la  batalla  de  Jcin- 
Biappe.  Garecodo  toda  reputaeioo  míliiar.  ni  llegó  á 
Terse  general  de  divisiou  sino  despuü-s  ^uú  Douaparie 
subió  al  consulado. 

Es  sabido  que  Mortier  tuvo  una  eoOMOdaBeia  en  ei 
Hannovtr .  en  aonde  se  hizo  cílebre  por  sus  depredacio- 
nes. La  señora  condesa  de  Trevisa  es  bija  de  uo  Uber- 
Bar»doGobloDaa. 

Jn  muriMÚ  iVsy,  diupu  á$  SkhK»gm* 

tiMCS  on  bandido  alro;r  V  de  primer  orden.  hijo 
di  un  amniador  deéaar  Luis,  .\nles  do  la  revolución  «er- 
vta  de  osislenlo  á  un  oficial  de  la  guarnición,  á  quien 
Siéompa&ó  a  París;  pero  habiéndole  su  amo  despedido, 
pOrquo  saMdii  i  Tecos  qué  metía  aub  manos  en  lasfal- 
dHqoMrasiaems,  «strtpor  mancebo  de  osublo  en  casa 
di  ttti  corredor  de  cabatlos  de  laoalltfwasoiniere,  en 
donde  no  estuvo  mas  que  un  ofto.  Gomo  nuestro  mariscal 
haya  siempre  querido  de  cornfoo  los  bienes  agonos ,  le 
dió  la  humorada  cierto  dia  de  ir->i?  do  casa  de  su  corredor 
y  robarle  dos  desús  mejores  cahallos;  pero  por  desura- 
cit  11  >  corrió  lo  que  era  necesario,  pues  fué  detenido  y 
puesto  en  la  cArcel.  La  revolución  le  libró  {como  á  tantos 
otros)  de  liis  gnleras  ó  de  b  horc;i ;  y  tierho  moldado  de  la 
libertad ,  so  abrió  el  paso  á  la  fortuna  del  numdo. 

Está  casado  con  la  nieta  de  oa.nhmn  C.  imp  ni ,  la  cunl 
percibe  una  pensión  de  las  ióvevics  madamitas  de  San 
Oermail»  y  basido  la  lavanoerade  todas  la»  grnndef  y 
VtftUOtn  dantas  de  la  corte  de  San  r.loiid.  L»  señora  dn- 
qiiesa  do  Bl^ingen,  violada  antes  de-n  mnlnmonto  por 
Luis  Bonaparte,  era  una  de  las  damas  de  Aomtr  de  ia  re- 
pudiada Josefina;  7  es  muy  regular  que  ocupe  la  misoia 
flaca  on  bt  casa  do  la  arebidoi^Msa  Marta  Luum. 

El  markoat  SottU,  dufue  do  DátnuKtit» 

Soult  es  00  salteador,  en  toda  la  ostensión  del  túrmi- 
no;  de  modo  que  antes  do  la  revolución  profesaba  oinoble 
oficio  de  ladrón.  í^e  cntre;;ó  lodo  entero  y  sin  reserva  ¡i 
Ib  causa  de  la  libertad  francesa,  ea  CUTO  sostettimtento 
bixo  unos  rápidos  progrosoo  por  iMdio  do  nw  diiovnoe 
roTOlocionacios. 


trai»  de  gratitud .  lii  colera  Irauccsu  armaba  conlien- 
das  con  los  soldados  de  ka  aliados.  Así  ae  volvía  ooii> 
Ira  los  Borbone>  toda  f'iwrift  de  rcíonlimienlo  nacio- 
nal ;  su  aíccladn  dcv  uciou,  encrudeció  las  olvidadas 
repugnancias  religiosas;  y  Napoleón,  antes  detestado, 
reconrohala  aureola  deglorá  y  la  miaion  da  lihcrtadaf . 

HaMase  rennido  cnlretanto  el  eongrno  «b  Vte-> 
na  (  .'}  ílc.  n(i\ ii'iulire  ile  1814),  asistiendo  á  él  en  por- 
Süoa  los  rcycí»  de  Prusia,  Austria,  Kusia,  Baviera  y 
Wailemberg ;  por  Inglaterra  Camreagh  ;  y  Tallcy- 
rand  por  Francia ,  la  cual  fué  admitida  después  de 
graves  díficultadi^é  y  solamoole  para  las  diacusiones 
que  tavicsen  relación  con  «as  froettM  as.  Kieslas,  cafre- 
ras  de  caballos ,  ftif70« ,  amorrs,  ak'i;raban  una  reu- 
nión de  que  dependía  la  suerte  de  turopa  (I).  La  Ru- 
sia ,  entonce:?  [iredominante  en  la  0|iinion  ,  y  la  Pnisia, 
que  se  liahia  piieslo  í'i  1,1  raheza  de  la  cmanciparion  de 
los  pucblu.s,  (juisieruii  aumentar  su  territorio;  la  pri- 
mera obtuvo  la  Polonia ,  v  la  segunda  la  Sajonia,  con- 
cesiones  que  obligaron  áliacer  otros  muchas.  tíaccÍMi-' 
do  cercenar  el  territorio  de  Francia  como  naeíea  peli- 
grosa \  píiin'fle  ;i  cada  lado  r(ihii>((i>  \eciiios,  se  ad- 
j^udicú'Uénova  al  Pisunonte,  la  Bélgica  á  laUolanda,  y 
a  la  Skitia  tres  imevos  oanloiies:  n  Yalés,  GiBebri  y 
Xeofcliatcl,  qiie  le  proporcionaban  m  s  linea  militar. 
El  congreso,  cscluyenuo  a  las  peijueñas  potencias  del 
derecho  de  votar,  mostró  que  queria  organizarías  se- 
gún la  voluntad  de  las  grandes ;  pero  Talleyrand, 
uahituado  á  considerar  los  gobiernos  como  formas  tran- 
iítorias,  admitióndoins  solo  por  el  tiempo  que  sabian 
conservarse,  viendo á  los r(»ye^  dispnesins  á  hacerlo  todo 
por  si  y  para  sí,  consiguió  sembrar  rivalidades  entre 
unos  y  atroo.  Los  príncipHloa  da  Alemania  clamaban 
contra  so  esclusion  del  congreso ;  Mnrat,  Tiaado  que 
se  pensaba  en  desposeerlo ,  se  armó  y  solidlá  de  Ana- 
tria  el  paso  con  ochenta  mil  hombres  para  coinliatir  á 
los  BorDones  en  Francia ;  y  éstos,  para  derendcrac,  reu- 
nierm  un  grande  ejéi«ito  en  el  Detlinado.Tado  eab«- 
lanío  difundía  un  descontento  universal :  los  reyes,  mien- 
tras se  estrechaban  cordialmenic  la  mano,  disponían 
alianxasMcrsIas-atioeonlTaotro,  y  especialmente  Aus- 
tria, Franciac*Inglalerra,sf  enlendian  para  disminuir  la 
preponderancia  que  linbian  granjeado  á  Alejandro  los 
sucesos  y  aas  cualidades  personalea.  MeAlemiob  y  Ta* 
l|,eyrand  convinieron  en  ron^servar^e  en  pié  de  guerra 
previendo  nuevas  discordias,  y  para  aprovecharse  de 

Madama  la  duque-\n .  muv  famosa  por  su  proilitucion 
y  por  esta  razoo  anma  de  honor  de  la  emperatrii  repu- 
diada ,  08  hija  de  nn  mozo  do  cordel  de  SoIjUngoi». 

El  9emut  Amoi,  dwpu  ü  AbranUa» 

I-I  señor  duque  do  .\branle8,  antes  déla  revolución 
era  lacayo:  empezó  su  carrera  militar  con  llevar  el  mos- 
quete, y  debe  su  ascenso  ü  un  accidente  de  noda.qiiecs 
el  siguiente. Queriendo  ciertodia  Bouaporlo  despachar  un 
pliego  sottre  el  campo  d«  batalla  .  y  no  teniendo  en  aquel 
cotonees  nisecrelarios  ni  ayudantes»  se  fué  al  frente  de 
un  cuerpo  de  tropa  que  e£t.-iba  cerca  de  él ,  f  dijo  á  los 
soldados  -.  «rfli  anodcros.  ¿quiéu  hay  de  entre  vo^lrosqoO 
tenga  buena  pluma?»  Cuando  el  señor  Juoot  (quoeacri- 
bia  medíannnamente  bion)salió  de  la  fila  y  so  presentó,  y 
despachado  el  pliego  fué  hecho  sargento,  ucsde  entonces 
.Tcá  no  lia  ccs;iJo  de  crecer  en  favor  ,  como  nadie  ignora. 
K-lc  L'oneral  C3  muy  rapaz,  muy  astuto  y  muy  cruel, 
y  l  indaran  niucbo  OD  olvidarao k» horroros quo  coiwtió 
en  Portugal. 

( I )  Eíprincipa  de Ugoe,  dacia  al eangraaoi  baOa» 
canuna. 
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cfliu,  fiNnenltlw  Inglaterra  la  teatral  amUekm  de 
Mvnrt. 

Bonaparlp ,  que  lodo  lo  veia  ,  se  réia ,  esperaba  y 
ndeblaba  sas  iolrígas.  tos  italianos,  espeoialmeote  los 
soldados ,  Kaflando  de  naovo  á  m  nación  demnembradn 

y  re<!iu  i(Ia  á  la  nuluLnl ,  ( (ui>|i!niljan  .  iii>lif,'a(l(i>  de 
•n  ladu  ¡fOt  Auttriii  y  io»  Bwbooeü  de  iSápuU»»  que 
¡rascaban  na  pralaslo  para  perder  á  Norat,  y  de  otro 

JtnrFr.incia.  Rusia  y  t'ru-ia  {jue  qiierian  molestar  ni 
íuslm  eo  la  posesión  de  iUilia,  á  miien  miraba  <>onio 
Mtya ;  Marat  enlratenlo  se  formal)»  la  ilusión  de  llegar 
á  pfKper  arpif'lla  corona  de  hierro ,  liácia  la  cual  laiili» 
habiaij  c>il("n(!i«lo  la  mano  sin  que  ninguno  «upie^se  con- 
servarla ;  y  Milán,  Bolonia  y  Atejandria ,  donde  la  so- 
ciedad di'  li»s  carbonarios  se  ba!nn  difundido  mucho, 
conspiraban  para  (irociaiiui  lu  rt  y  iiidi'|)eudientc.  ¿Pero 
cómo  rechazar  á  l»sa«is(riacoü?£lejérci(oil')lianoc:ilaba 
disuelU)  ó  había  sido  trasladado  á  Hun-^ría;  el  de  Moral 
no  baalaba ;  los  ofidal^tde  fa<«  Legncioiies,  de  Médena 
y  del  Piamontt' ,  sr  li  dlalian  diseminados  y  vijíilados 

K Austria,  la  cual  tenia  adema»  todas  las  lortalesas. 
I,  pues,  meeaario  «atender  la  red;  y  asi  se  acordó 
que  en  Tnrin  r>  jircndieío  A  U>'^  rr-nlii^tas  y  al  general 
austríaca  bubn  i,  en  Milaii  á  Hrllrgarde  y  Sommariva, 
7  que  enln-laiiio  Mural  ni  ii|»a>*<  I.h  Lefíaciones  y  Roma, 
jallcyrand,  jugando  á  du-^  pah» ,  rsid  ralia  rcMirilar 
en  la  capital  del  catolicismo  el  parliilo  íraix  i><.  y  ale- 
jar  al  ÁuMria  de  las  fronteras  de  Francia.  Knvió  al 
duque  de  Berry  d  I.iim  al  ennif»n1ro  de  la  división  de 
Grenicr .  que  voU  iu  de  luliu ,  b.ti-it  iidole  entender  que 
podria  muy  bien  aprovediarse  la  san^^re  vertida  en  este 
país:  mientras  tanto  iolrodajo  entre  los  conjurados  ( I  j 
an  tal  Saínt-Ai^nan ,  su  emisario .  por  cuyo  medio, 
li:i)i;r  Hilo  jfiabído  los  pnrmenoreá  de  la  conjuración,  y 
quo  6«  írataba,  no  de  Francia ,  ííjio  de  Italia,  los  du^ 
maeid  i  Belle^anlc ,  lopmrteaiente  en  Lombénlía ,  el 
cual  prendió  .i  Iiw'ír.  fo>;,  I  k  (tivo  Iresaltesencauasdos, 
b>s  C4)iiUi'tJu .  I  pur  uJlioiu  l(i.s  iudultú. 

En  aquel  inülanle  Napoleón,  MlMadAde  U  i  <  K 
Elba,  desembarró  en  Canas  de  Provenía  (I de  mar- 
zo de  1815} ;  Iwa  batallones  enviados  para  rechazarle 
se  pusieron  de  su  parle;  pronuncióse  también  en  su  fa- 
vor el  qército  reunido  en  el  Delfínado,  la  bandera  tri- 
color despertó  el  entusiasmo  de  sus  primero»  años,  y 
ti  áffuila  mió  de  rampanario  en  campanario  kailu 
Paris.  Bcnjaniin  Constanl  esclamaba  en  el  ti^rio  de 
los  Ifo5af«t:  «  Yo  nn  fré  eemo  no  miserable  desertor 
arrastrándome  dcsdr  lo-;  ¡)ic-<  dr  un  jxidi'r  á  los  del 
otro,  á  cubrir  con  ei  holi»ma  la  iuíaiuia,  a  lariamudear 
palaiiras  profanadas  para  comprar  una  vida  vergonzo- 
sa: 1  sin  embarco,  á  nuco  firnifin  admiliii  «d  curiro  de 
consejero  de  Estado  de  Naiioleon.HI  marL-i.d  Ney,  be- 
sando la  mano  de  Luis  XMIl ,  le  dijo:  «Señor  ,'yo  o» 
traeré  á  Itonaparleen  una  jaula,»  y  marchó  para  cxmii- 
batír  contra  él;  pero  al  din  siguiente  pasti  a  ofrecer- 
le su  t  'ii  ni;!  El  mariscal  Sonll,  en  la  (irden  del  8  de 
marzo  trataba  á  Napoleón  de  insensato  y  usurpador; 
el  ffi  1c  baeiala  córte.  y  pocos  días  después  era  nom- 
brado su  nia\or  ^M-iu  ral  Luis  XMll  no  tuvQ  aui  re- 
medio que  re^gnarsc  á  iw  wievo  de^aiec ro 

Bonaparte  apenas deaenbarcd,  dijo:  «Gamimiine, 


esta  es  mi  mejor  eampaffa:  os  doy  el  manda  de  ni 
vanguardia.  No  diñareis  un  solo  liro  ;  uo  «iicuolr^ 
reís  mas  que  amigos:  mi  corona  debe  serme  devu^tt 
sin  <nie  se  denane  ananalagota  de  sangre  fraaoesa.» 
En  emeio,  se  ptwaeiitd  inerme  eslre  hst  soldados ;  re^ 
enmendó  que  se  dejase  morcliar  k  la  familia  real,  y 
condecoró  al  único  individuo  de  la  guardia  naoioail 
<|Be(|aÍ8o  aoempaflar  al  eoade  de  Artmt  fbeniasa 
2Ínn  en  fa-ilos!  Entró  en  Paris  (10  dr  marro  1815) 
dicieadu  que  iba  a  defender  la  independencia  y  fab^ 
eidad  de  Francia ,  é  inraediatenaiil»  dnolvíé  im  ei^ 
m.ins,  abolió  la  nobleza  y  convocó  una  i^mblea  na- 
cional  para  establecer  los'  limites  del  poder ;  pero  an 
comodaba  bien  la  máaetn  daBaeralica  i  an  Ni 


(I)  Entraron  en  e«l<i  conjuración  1o<  ¡talianosTcodoro 
Leecbi,  ppncraItL'l  tcnicnle  coruncl  (jnsparinelli .  ins- 
pector general;  Ris.ini.  gpfe  de  escii.idron ;  Brunctli, 
I'<igai)i,  GeiOi^i,  <'.a|>rútli,  Murcluli  Varcsi,  los  profeso* 
res  Romagoosi  y  Gioja ,  etc. 


se  ai 

de  emperador.  A  Mural,  que  nrrtpmtrdo  queria  ra- 
parar  íuí  {altai .  le  respondió  quo  hiciese  preparati* 
vo^  de  guerra;  peroqae  no  aventurase  nada  contra  el 
Attstria,  oon  la  eoal  estaba  aa  aeaoeiaciaaae  y  aapav* 
nmaos  drdenes.  T  i  deeir  verM ,  ú Marat aa  W- 
biese  alrim  lieradp  entre  los  Abralos ,  esta  posición 
amenaxadora  babria  bastado  para  tener  á  raya  al  Aqk 
Iria ;  pero  daado  «íáaa  á  consejos  impradmtes  y  aea» 
pérfidos,  y  sin  discnrrir  demasiado  -^obrn  rd  nlijrtn  (¡uo 
lo  llevaba',  se  puso  en  movimieaio  en  dos  columnai, 
la  una  mandada  por  José  Lecchi,  que  se  dirigió  sobre 
Roma,  de  donde  linyó  el  napa,  y  él  c^n  la  otra  invadió 
las  Mareas ,  y  sin  dejar  de  profesarse  odielo  á  los  alia- 
dos ,  atacó  A  los  aastriacos  en  Pesero ,  y  en  Rimíai 
anunció  h  los  italianos  que  iba  á  hacerles  ind^>endíei^ 
les:  «La  Providencia  ,  les  dijo,  os  llama  al  fln  i  air 
una  nación  independiente.  Desde  los  .\lpes  hasta  el  Es- 
trecho no  ae  oiga  mas,  qno  un  solo  grite ,  el  de  «• 
de|iendencia  de  Italia  .*  jf.C«n  qné  tltate  fMtáteaden  lee 
estrangeros  (]iiilar  i-  n  n  inilependencia  (jueesel  primer 
derecho  y  el  primer  bien  de  cflda  puebbf  ¿Acaso  la 
luraleaa  levaniden  vano  para  vosotros  la ' 
.4lpe«?  ¿Arn-vo  os  ccn-an  on  vanoron  barreras ann 
ipsupcrabies  la  difi  ronciade  idioma  y  de  coslumbrcs, la 
invcoeflileant ¡palia  decaraoter^?  Ko,  ne;  quede  libre 
de  una  vez  el  suelo  italiano  de  todo  dominio  es^ 
Irangero.  Dueños  un  tiempo  del  mundo  espi^t£is  squ^ 
lia  gloria  peligrosa  con  vemte  siglos  de  opresión  ydeef- 
traijos.  Sea  boy  vuestra  gloriael  no  tener  dudBos:  cada 
nación  debe  contenerse  dentro  de  los  limites  de  la  m- 
turaleza  (l).i>  Perose  cogaAabao  re^  iprocamculo:  Mu- 
ral echando  bravatea  y  prometiendo  «ei^eiiia  mil  aolr- 
dados.  y  los  liberales  ofreciéndole  por  su  porte  gra»^ 
de»:  auxilios.  Fn  realidad  no  tenia  mas  que  treinta  y 
cuatro  mil  trescicutOi»  infantes,  rinco  mil  caballos  y  s»- 
senla  piezas  de  artíUerie  con  rourliisinws  oficiales 
franceses,  al  paso  que  los  auslriac^»*  le  oponían  ein.r. 
cuenta  mil  infantes,  cinco  mil  caballos  y  sesenta  v 
cuatro  piezas  de  artdleria,  y  si  BoWmia  y  algana  flli| 
ciudad  se  dcclararoo  enea  ||vor>  el  resto  de  la  Roma-r 
nía  y  de  las  Marcas  se  qnedaron  a  la  espectativa  y  If 
escasi-iiron  los  \í\íTes.  >¡n  embarjío.  I  *-  ;i,i-',ri¡N  o-  e-e 
retiraron  basta  el  Pu  y  el  Panaro,  y  si  Mural  bubiest 
continnadofiasinOccntolielto.  aea<e  Habría  eacMrtfed# 
a[ioyn  en  Ift-Iondiirrdo-;  y  venfcianos,  yupredispuesl^ 
cii  feu  fa\ur;  pero  en  estás  circunstancias  le  Uej^airet 
certas  de  su  aagw  Ilaaiéndab  i  Nipelea  iimffiaViJt 

H)  Pscribió  A  sn  nonil»re  eMa  prnc'amn  PAc^ñn  Rossi 
pol'Miet  s  esludinnlc  en  Un  oma.  T  hiivó  de  ll»Us  con  su 
rev  cencido,  p.irn  no  volver  Imsla  el  oñode  4*48.  \ém99 
cuno  falso  es  que  rl  scnlirniento  iJc  ta  independencia 
naciese  en  como  propalan  los  que  bsn  aAad«  dor- 
midos bsSta  eoMncts.  /-^  \ 
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por  k»  ingleses.  Entonces  conoció  que  habia  sido  ven- 
dido, y  perdiendo  el  ánimu  lo  hizo  perder  también  á  los 
suyos.  Perseguido  en  derrota,  al  llegar  junto  á  Mace- 
nU  Ittbcn  caído  prisionero  con  McAado  mayor,  si  un 
■bateUoD  de  redólas  de  las  Lenoioineeoii  sargentos  y 
cabos  veteranos  no  le  hubiese  anierlo  camino  (1  de  ma- 
yo de  1815).  Biaocbt  lo  derrotó  ea  Tolentino,  y  Nu- 
gent  al  nmoo  tiempo  entrando  por  la  To.xaoa  y  por 
Terracina  rayó  sobre  el  territorio  napolitano.  Para  pro- 
teger la  retirada,  Mural  se  fortificó  en  Cenrano;  pero 
«iTi  tavo  peor  fortuna  y  ll6g(i  á  Nápoles  habiendo  per- 
dido los  equipajes  y  la  arlilleria.  En  Nápoles  dio  una 
constitución  (19  de  mayo  de  1815),  pero  demasiado 
.tarde,  y  luego  habiendo  amenazado  el  comodoro  inglés 
Campbell  que  bombardearia  la  capital,  lo  entregó  lodo, 
4Í  bien  garantizó  la  deuda  pública,  las  rentas  de  los 
idel  Estado,  la  nueva  nobleia,  los  grados,  las 


pensiones  de  los  militares  míe  pasaran  á  servir  alone- 
•ve  rey  y  una  ainnirtb  para  todos.  In  lUpoles  se  eid- 

laron  tumultos  que  promovieron  á  solicitud  de  las 
aotoridades  la  entrada  de  los  austríacos,  los  cuales, 
con  no  poca  efusioa  de  sangie,  lograron  tranquilizar 
)a  plebe.  Femando,  titulado  re^  del  reino  de  las  Dq% 
Sicüiaí,  restaurado  por  el  ejército  estrangcro  en  su  oo 
coagnistado  reino,  (13  de  mayo  de  1815)proawlin«n 
fdNemo  templado,  leyes  funaamentalcs  y  la  conser- 
Tacion  de  los  códigos  y  empleos.  Este  infeliz  pais  en 
los  veinte  años  q¡iñ  babia  sufrido  de  trastornos,  en  la 
nllenniivt  snoesMu  de  venoedoies  y  vencidos,  babia 
"•eonmlado  m  miserable  tesoro  de  rencores  y  vengan- 
zas; sin  embargo,  conservó  mncho  de  lo  bueno  que  en 
diez  afios  babia  establecido  la  administración  francesa 
7  no  qoedó  sometido  al  eslrangero. 

Joaquin,  después  de  andar  errante  y  oculto  por 
ancho  tiempo,  llegó  á  Córcega  y  reunió  un  ouñado  de 
'des  para  imitar  el  desembarco  de  Napoleón  y  rea- 
'  «B  Calatein  conlinlMBorboiNB  (l}el  flisteiM  de 


(4)  Considerando  que  Joaquín  Murat  fu¿  uno  de  los 
guerreros  mas  iluslres  de  la  época  imperial,  y  que  sus 
errores  políticos  influyeron  no  poco  en  la  suerte  de  Ita- 
lia ,  tamos  á  insertar  alguno*  pormenores  relilivosal 
último  periodo  de  su  vida  y  á  su  muerle  funesta,  que 
confirmó  aquella  sentencia  tan  conocnl  i.  uLas  acciones 
mas  audaces  do  so  pueden  llevar  á  catio  sino  por  el  hom- 
bre de  genb.»  Eo  electo,  Murat  que  quiso  imitar  A  Na- 
polooo  enea  fuga  de  la  isla  de  Elba  iDvadieodoá  Fran- 
cii, -no hiao  masque  ponerán lérndoo  lastimoso á s«s 

.  Mnrat,  rey  de  Ñipóles ,  después  de  haber  sido  derro- 
tado por  los  anstríaeoSfTOlvíó^ála  capital  desureino»  dió 
'arralo  isusnoBOt^  dooMsIieos  y  encargó  al  bizarro 
general  napolitano  Carrascosa  de  tratar  con  sos  enemi- 
go*. Este  le  dijo:  «Señor,  indiqoeme  de  nué  modo  debo 
OCoducirne:  — Cededlo  todo,  norepnmil  en  nn  l.-i  con 
tal  que  el  honor  de  mis  tropas  y  la  lrnnqiiili<tnil  de  mis 
Subditos  no  sufran  la  menor  alteración.»  El  tratado  con 
los  encargados  de  Austria  so  efectuó  en  una  pequeña 
quinta  de  uti  tal  Lazza,  napolitano,  por  !o  cual,  aquel 
tratado  tan  famoso  en  la  historia  de  Italia,  lleva  aun  el 
nombre  «da  tratado  de  Cata  Lazia.»  Después  de  haber 
dado  el  rey  las  órdenes  convenientes  á  su  partida,  ae 
dirigió  eonservaiido  su  incógnito  al  palacio  donde  está- 
te so  esposa,  ta  abrazó  con  los  ojos  empapados  en  Ugrf- 
imiL  «la  dijo  astas  palabras:  «Carolina  mía ,  todo  lo  he 
perdido»  peroóatacon  una  fuerza  do  alma  varonil  y  dig- 
na de  la  hermana  del  gran  conquistador  del  siglo ,  coo- 
tes'.ó:  •  No  todo,  si  el  honor  y  la  constancia  no  se  han 

Crdido  aun.»  Al  cabo  de  pocas  horas  Carolina  Dona  par- 
so  embarcó  en  uua  nuve  inglesa  .  v  Juaquin  su  con- 
asrto,  te  dirigió  por  el  camioo  de  Marsella  y  después  á 
Tolm,  desde  donde  envió  nnnesfta  á  sn  nnOflo  fc  '^' 


guerrillas  que  estos  habían  alimentado  contra  él  La 
tempestad  dispersó  su  pequeña  escuadra,  y  él,  habien- 

diciendole  que  no  habiendo  podido  las  vicisitudes  poii- 
ticatallerar  el  fondo  desús  sentimientos  verdaderamen- 
te franceses,  y  que  no  pudieodo  echar  eo  olvido  sus  lazos 
de  parentesco  con  el  emperador,  anhelaba  servir  nue- 
vamente bajo  sus  órdenes;  pero  sus  deseos  no  llegaran 
á  realizarse.-  Después  de  la  oalalla  de  Waterlóo,  no  ro- 
putándose  Joaquín  Murat  seguro  en  Francia,  se  trasla- 
dó á  la  isla  de  Córcega  y  puso  en  jueco  todos  los  medios 
que  quedaban  á  su  alcance  pnra  ory,-<ni/..ir  una  expedi- 
ción con  objeto  do  invadir  el  reino  de  Nápnle.^,  li*on- 
jcándose  que  seria  bien  recibido  por  su»  antiguos  sub- 
ditos y  que  estos  le  ayudarían  á  reconquistar  su  reino. 
PA  dia  unterior  al  de  -«u  partida  recibió  una  carta  de  uo 
tal  Mac«roni,  el  cual  habiendo  s^ido  que  Murat  so 
d^ponia  á  marchar  sobre  Nápoles,  le  escribió  que  no 
ejecutase  sus  provectos,  porque  dcbia  comunicarle  algu- 
nas noticias  muy  importantes  y  convcnirntesásos  nilie> 
reses.  En  efecto,  haDíendo  llegado  á  Calvi  se  presentó  é 
Murat  y  le  pulo  eo  sus  manos  un  pliego  que  le  dirigie  d 
emperador  de  Austria,  firmado  por  el  principe  delleiler- 
nich.  concebido  en  los  términos  siguientes:  «S»  M.  el  eo- 

Serador  ofrece  hospitalidad  al  rey  Joaquín  bajo  estascon- 
iciones  el  monarca  de  Nápoicstomará  un  nombre  par- 
ticular, y  llevando  ya  la  rema  su  esposa  el  de  l.ipano,  so 
propone  al  rey  mloptar  el  mismo.  Este  podrá  fijar  su  re- 
sidencia en  nñn  nu  iad  do  Bohemia,  de  Moravia  ó  de  la 
Austria  superior,  ó  en  una  do  las  pequeñas  poblaciones 
de  l;ts  mismas  provincias.  Empeñará  su  honor  en  do 
abandonar  loa  estados  de  S.  M.  I.  sin  un  espreso  consen- 
timiento de  la  misma,  y  prometerá  vivir  como  particular 
sujetándose  ¿  todas  las  leyes  de  la  monarquía  austría- 
ca.» Dado  en  París  el  40  do  setiembre  de  1815— por  ór- 
den  d«  S.  M.  I.  R.  A.,  el  principe  de  Msitemich. 


Murat  al  leer  aquella  carta,  esclamó  con  indignación: 
•¡Se  me  propone  ,  pues,  constituirme  prisionero!...  no 
puede  ser;»  y  no  abandonando  sus  planes,  enlanoelM 
del  28  de  setiembre  de  4815  zarpó  de  Ajaccio  con  so  pe- 
queña escuadra  y  al  cabo  de  pocos  dias  de  navegación 
arribó  al  PiaiOt  paiaiUo  pequeño  deias  Calabrias,  don- 
de deasoabarcó  con  cerca  de  veinte  y  ocho  de  sos  satéli- 
tes, gue  gritaban  en  alta  voz:  ¡viva  el  rey  Murat! ;  pern 
los  circunstantes  guardaron  el  mas  profundo  silencio  por- 
que preveinn  va  el  fin  lastimoso  de  aquella  empresa  tan 
atrevida  cuanto  necia.  Viendo  Murat  frustradas  sus  es- 
peranzas, trató  de  marchar  á  Mnnlcleon  creyéndola  ciu- 
dad amiga  ;  pero  en  esta  circnnsl.inris  un  liombre  lla- 
mado Trenta-Capilli  y  unamente  d'-l  duíjue  del  Inf.mUa- 
do  con  algunos  otros,  dispararon  unos  cuantos  tiros  con- 
tra Joaquín.  Habiéndose  apiñado  entretanto  bastante  gen- 
te á  su  alrededor,  Joaquín  no  tenia  mas  remedio  que  el 
de  salvarse  volviendo  al  mar  por  la  parte  mas  escabrosa 
do  la  orilla  sembrada  de  peñascos;  en  efecto ,  trepando 
por  ellos  llegó  á  nn  sHio  muy  oportuno  para  evadirse; 
pero  vió  su  barco  que  navegaba  ya  A  lo  lejos;  entonoea 
el  desventurado  monarca  llamó  repelidas  veoee:  «Bar- 
baiá.  Barbará»  (era  este  el  nombre  del  capitán  del  bu- 
que), el  cual  se  dió  infamemente  por  desentendido,  por- 
ijiiese  creia  dichoso  con  su  fufsa,  que  lo  dejaba  poseedor 
de  las  innumerables  y  prcciosisimas  alhajas  del  desven- 
turado monona «  las  caalse  habían  quedado  i  bordo  dsl 

buque. 

Caido  ,  pues,  el  desdichado  Joaquín  en  manos  de  sui 
enemigos,  le  ultrajaron  vilmente ,  le  arrancaron  coa 
fuerza  algunos  brillantes  que  adornaban  su  sombrero  j 
au  pecho,  v  le  hirieron  en  el  rostro.  En  un  estado  tan  las- 
timoso le  trasladaron  al  pequeño  castillo  de  Pizzo,  y  por 
conducto  de  las  autoridades  participaron  la  noticia  ioean 
arresto  i  Fernando  de  Borbon,  el  cual  mandó  inmedialn- 
menle  qoe  se  suNlase  al  fallo  de  un  cousejo  de  guerra. 
El  desventurado  Hnrai  el  oir  disposición  semejsote ,  es- 
clamó:  «¡Es  una  pene  capÜalUSin  embargo,  recobrando 
su  antii^uo  valor,  dijo:  «La  córteque  debe  juzgarme  ea 
incompetente,  porque  loí  monarcas  no  reconocen  mat 
iuoz  que  Diuá ;  ademas  yo  tongo  el  caróctor  de  mariscal 
vnnoósyytansolo  nnconsaio  de  mis  paree  pnedejna- 
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do  deaeoilMitsdo  tn  Pizio,  alzó  b  bandera ;  fué 
preso  (8  deoctabre  de  1815}  y  la  eorte  de  Nápoics 
qur  sujiQ  á  un  mismo  licinpo  el  peligro  y  mi  sal\  ncinn, 
■envió  ordenes  para  ínsilarlo.  Tenia  cuareala  y  ocho 
lioi  (1).  FemaÍMlo  lriiiiifi&  y  eamplíd  el  voto  c^ieln- 
bla  becu»  do  levMtar  «n  templo  á  San  Francaoo  de 
Paub. 

Napoleón,  pees,  habiendo  ¡i  r  lulo  la  eapenma  de 

llamar  la  atención  do  sus  enemigos  liñci.i  otrn  parte, 
tra&ladando  el  teatro  de  la  guerra  *  Kakia,  m¡  mó  rc- 
dieido  tan  solo  i  sos  piepias  üierzas.  Fué  entoíices 
ceando  lo  puso  lodo  en  armas ,  improvisando  uclio 
ejércitos,  al  paso  (juc  doa  millones  de  gnardias  nacio- 
nales habrían  podido  renovar  aun  Ins  prodigios  de  la 
Convención.  Pero  el  impetn  nacional  amedrentó  i  Na- 
poleón, el  cnal,  después  de  haber  eseleniado  en  fon- 
taíncblcau:  no  es  la  coalición  de  ¡os  fvyrc  fa  que  me 
dMírona,  aino  la  opinión  tibeml,  babria  debido  fiarse 
fo  esta.  El  dijo  al  pueble),  «yu  (¡ueria  el  imperio  del 
munrln,  y  para  cünseguirl"  u  '  era  ncceyirio  un  podor 
sin  Hmile^,  mas  para  gobornar  únicamente  á  Francia 
Miétid  vez  mejor  una  constitución.  ¿Qnerenelecciones 
libres,  disensiones  públicas,  mini<trf>s  rf"<¡ionsab!es? 
¿Queréis  en  fin  la  ImcrUd?  Yo  lamliicu  la  (¡ulero... 
Sobre  todo  la  libertad  de  imfmnla  sena  absurdo  pro- 
hibirla é  sofocarla.»  Estas  eran  sus  palabras;  pero  los 
hechos  llevaban  el  timbre  imperial.  Al  desembarcar 
apostrofo  á  los  franceses  llamándoles  ciudadanoi:  á  la 


mitad  del  caoúno  va  kis  tituló  franct$e$,j[  en  París 
JM  les  dK6  otro  nombre  smoel  de  túhditoi.  no  le  había 

servido,  iturs,  de 


!a  il  -- ventura.  Olor^ó  una 
constitución,  pero  sin  rcslahlecer  lu  libertad  de  la  tri- 

Erroe :  •  y  dirigiendo  la  palabra  á  ciorto  Starace  que  le 
bia  sido  destinado  por  defensor :  «Os  impongo,  le  dijo, 
que  no  me  defendáis,  porque  no  podcis  alejar  de  mi  el 
golpe  fala!.>  L'llimamitnie, solicitó  la  gracia  de  escribirá 
fu  esposa  ,  lo  que  so  le  concedió,  y  lo  verificó  en  uoa 
carta  atestada  de  •tenlimicntos  tiernos  y  patéticos  aue 
eran  su  última  drf^pt  li  l  i  U-  una  espoM  a  quien  había 
debido  su  antigua  forluna,  y  de  sus  hijo»  que  amaba  en- 
trañablemente. Al  cerrar  la  carta  se  arrancó  ¡os  ri- 
xos  de  üu»  cabellos  que  puüo  en  ella,  recomeudátidola  al 
general  «uncíante  que  le  tenia  en  custodia.  Algunos  mo- 
mentos después  le  fué  leida  la  sentencia  de  muerto,  que 
escuchó  con  una  frialdad  mozclada  de  desden  que  raya- 
ba en  el  eeearoío.  Llevado  á  un  pequeño  recinto  del  cas- 
tillo wi&nn  bstañon  de  soldados  formados  en  dos  filas, 
lo  qae  miró  con  serenidad  é  indiferenoia  §  no  pBraitéen- 
do  que  se  le  vendasen  los  ojos,  y  toesando  ana  aeiHnd 
de  recocimiento  como  un  hombre  que  se  encomienda  á 
Dios  ,dijoá  los  »>ldado;:  «No  dirigid  vuestros  tiros  i  la 
cara,  sino  al  pecho;»  y  entretanto  recibió  la  muerte  es- 
trechando en  sus  manos  los  retrntos  de  su  familia,  que 
fueron  sepultados  con  f  l  i  i  verde  anuel  infortunado 
mnnnrc^.  Asi  acabó  de  eiii>tir  Joaquín  Murat  á  los  cua- 
ri'ni  1  V  f)cho  años  de  edad  y  despnisde  tnbST  reinado 
por  el  trascurso  de  siete  años. 

(Nata  del  Iradnefer). 

(I)  Carolina  con  sus  hijos  se  trasladó  i  Trieste.  Lu- 
ciano principe  de  Canino  marchó  de  Roma  i  París  á  ofre- 
cer sus  servicios  ó  Napoleón;  Luis  permaneció  en  Roma 
f  Leticia  en  Nápoles.  José  después  de  la  derrota  de  Wa- 
trrlnse  refulgió  en  Nueva-YorW  v  después  cnTlorencia, 
donde  murió  én  4844,  y  donde  támbien  falleció  Luis  el 
SS  de  julio  de  1li49.  Estos  augustos  desgraciados  sufrie- 
ron persecttciooos  por  parto  do  Francia  durante  la  res- 
iinracioot  pero  nema»  Bel  á  su  propósito  hospitalarío,se 
rasirtíó  siompra  i  aceoder  á  las  exineociss  de  los  que 
Mdiao  (fuese  les  espelsara.  Muchos  de  sus deseeedíen- 
.  tes  se  hicieron  acreedores  i  la  estimación  pública  por  sus 
méritos  personales  antes  de  que  nuevas  revoluciones  li» 
ba^  Tuelto  d  oolocar  en  b  esoena  poUtna. 


bnna,  y  tan  solo  como  un  apéndice  i  las  antiguas  le- 
yes del  imperio:  loqueera  una  mezcolanza  heterogénea 
de  espirilu  des|)ülico  y  popular.  En  vano  Camol  le 
aconsejaba  diciéndoie  que  acbia  reinar  pan  el  bien 
de  sos  fdbdilos,  y  respetar  la  opinión  pÚDlica  oomo  ai 
fuese  un  ejército;  aquel  hombre  orgulloso  no  despl^ 
nunca  sus  labios  para  otorgar  espontáneamente  á 
sus  pueblos  conre^'roncs  libertes,  aunque  se  hallé  m 
la  precisión  de  inclinars«  á  alcunri':  propuestas  del 
consejo  de  Eüludo,  que  le  obligú  a  suprimir  la  cen- 
sura, proclamando  la  soberanía  popular.  Pero  la  con- 
vocación en  el  campo  de  mayo  h<  varios  órdenes 
del  Estado,  del  cjiircito,  y  de  las  dipuiaciones  depar- 
tamentales, fué  un  paso  indiscreto  porque  revelo  el 
número  de  loe  adicloe  á  Napoleón  y  do  sus  enemigos. 
Ademas,  es  de  considerar  que  no  había  motivo  para 
ello,j)uos  qucel  acta  adicional  á  la  constitución  iba  ya 
á  someterse  á  la  aceptación  individual  de  los  ciuda- 
danos, aue  no  daba  cuidado  ninguno  á  Napoleón,  por- 
que estaua  seguro  de  ella  por  esperioncia.  En  las  dos 
cámaras,  entretanto  se  babia  aprendido  bien  el  arte 
de  hablar,  por  lo'  que  Napoleón,  maldiciendo  de  los 
abogados,  se  víó  en  la  precisión  do  salir  á  campaña 
para  reconquistar  el  derecho  de  hacerlo  todo  á  su  ta- 
lante. 

Napoleón,  en  su  calidad  de  soberano  indepen- 
díenle de  la  isla  de  Elba,  tenía  las  mismas  facultados 
que  <  (lalq  lii T  i>lro  monarca  para  declarar  una  guerra  á 
la  que  daba  margen  la  violación  de  los  pactes  antenor 
res.  Pero  los  aliadoe  nnidosen  Viena,  y  qae  no  hábiaQ  - 
depuesto  todavía  las  armas  por  sus  nnituas  rivalidades, 
sofocaron  inmcdíalam^te  sus  propios  rencores  para 
cüaligar^  contra  enemigo  común,  y  declararon 
|ue.  «habiéndose  puesto  Napoleón  fuern  ¡In  b>  rrln- 
ciuncs  inlcrnacíoDales  y  civiles,  quedaba  espuesio 
como  perturbador  del  mnndo  á  la  pública  venganza.» 
Y  no  contentándose  con  esto,  después  de  haberlo  es- 
cluído  de  un  modo  tan  inusitado  de  las  leyes  de  la  hu' 
manidad,  lijaron  dos  millones  de  francos  por  precio  de 
su  cabeza,  como  en  los  tiempos  bárbaros,  preMrán- 
dose  por  lo  tanto  de  ceomn  acuerdo  ,  i  eembetirlo 
para  sofocar  vn  I'i  licía  el  gormen  de  la  ruina  y  d  '  In^ 
turbulencias  de  toda  Europa.  Protestaron  ftnalmenie  que 
no  enlrarmn  de  ningnna  mmen  en  u^iadoaes  een 
élj  i)<^r;|'Tp  no  podía  contarse  con  sus  palabraü.  En  r| 
parlanicuiu  inglés  el  partido  de  la  oposición  sostuvo 
qne  debía  resfíetaiee  a  toda  costad  voto  de  los  france- 
ses, y  no  ingerirle  en  tin  a?tiiito  mtty  apeno  ála  defensa 
de  los  derechos  de  los  demás  pueblos;  pero  razones  se- 
mejantes fueron  desatendidas.  En  cuya  consecuencia 
se  armaron  tres  ejérctloi  contra  Mapoleen,  i  saber, 
ono  aoslriaco  d  las  drdenes  de  Sehwartzenbeit^,  otro 

inglés  á  las  de  Wellington,  y  otrn  j  ru-^l  iti'i  ñ  ln■^  di^ 
Blüchcr.  Para  no  gravar,  pues,  á  los  pueblos  que  se 
quería  halagar  á  ta  saieD,  manifestando  una  afeeineaa 

solicitud  ¡i'ir  rlloí,  SC  estipuló  que  \r«  y[vrrr'<  y  1rn=;- 
portes  fuesen  costeados  con  la  parle  que  cada  cual  de 
los  aliados  pretendía  obtener  de  Francia. 

Napoleón  en  aq-uella  circunstancia  habría  debido 
olvidaríie  de  que  nabia  sido  emperador,  ponerse  A 
frente  de  una  guerra  nacional;  reanimar  al  padllo 
francés;  sacar  buen  partido  de  su  entusiasmo;  mos-  * 
trarse  apenas  en  París;  recorrer  súbitamente  lodos  los 
departamentos;  inj|tn  ^  i-:ir  legioites  irregulares  pero 
fervorosas;  arrastrar  en  su  propio  vértigo  á  loe  inaife- 
rentes,  j  i  los  que  pretesdian  relraene  j  deebanilar 
J»  mti^  X  crnnbínadmet  que  le  oponían  á  sus  m<- 
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ins-roiiU  M  cnnr  Altos. 


lercses.  Napoleón  n.>  }v7fí  nadn  do  filo,  v  llevando 
el  leairo  de  la  guerra  fut-ni  del  lerrilorio  írancés,  se 
•eparó  otra  ver  del  pueblo  y  !<«  hundió. 

Con  un  cjí'rcilo  de  ciento  ochenta  y  cinco  mil 
hombres,  acometió  y  derrotó  separadamente  i  los  in- 
glewsi  y  á  lo?  priHiani)-!.  y  ciilró  en  Rrii^rla-;.  T.n 
{ica  se  sublevó  en  su  favor;  rcspoodieroD  á  su  ila- 
ttsmienlo,  los  Mjonc» ,  tos  mviros  v  w9rt«mber^uc- 
3c?:  Niipalcon  era  todavía  i'l  vate  dolos  ninp.iinrníos, 
y  en  Ligni  alcanzaba  sobre  los  prusianos  una  de  esas 
victorias  antiguas  rjae  te  tnbian  inmortalindo.  Pero 
los  soldados  no  tenian  ya  en  sii  p;rff>  una  fe  tan  pro- 
funda como  antes;  sus  lugartenienliM  dtsculian  sus  ór- 
denes, la  oonipotencia  de  su  voluntad  no  engendraba 
los  mismos  prodtírio«.  y  en  tanto  los  descansos  que 
exige  el  soldado,  y  que  Najjoleon  lo  habria  negado  en 
otra  época,  facilitaron  á  los  prusianos  unirse  con  los 
iii|(lflseseD  Wartelóo.  Alii  Napoleón  desplegó  el  atrc- 
Timfento  de  AinierKte  y  de  Wagram,  pero  WcHington, 
colorándole  en  posiciones  oportunas,  le  opuso  ai|iiol 
Bisteoui  de  resistencia  que  le  babia  hecho  triunfar  en 
Toimvedns,  v  se  nunmiTO  ftrme  liasta  que  llegó  Blü- 
chcr  h  reforr-arlo.  Los  alindo*  (|ni'dan)n  lioalmcnto  vic- 
oriosos  (18  de  junio  de  iSlü};  el  cjiTcito  franr  'í  «e 
dispors<),  y  Najioleon  huyendo  á  través  de  los  iiniortos 

Írooi  ihiindoi,  Ilev  (')  él  mismo  á  París  la  noticia  de  su 
errota  (i¡.  En  vano  l.amarque  triunfaba  en  la  Vendée 
y  Socheten  los  Aipt^-:  Napoleón  esclamaí  no  putio 
njpMflrme,  he  dinumtado  á  loft  pueblos. 

¡Confesión  preciosa !  Per»"»  a  pesar  de  esto,  no  le 
ocurrió  otro  nvilio  para  or^.mi/ar  la  resistencia  nacio- 
eienal,  que  el  de  pedir  la  dictadura.  Los  rcjpresenlanles 
W  epi^eron,  y  Laftiyette  dije:  bivitnnte  hemon  hecho 
por  Napoleón;  nuestro  deber  ex  nhoni  ^nlvar  tu  pa- 
tria. Le  intimaron,  pues,  que  abdicase  ^  2)  y  saliese  del 
territorio.  Entonces  se  capituló  nnevamente  con  los 
aliados  que  ocupaban  á  París  y  se  !ial)ló  ilo  rorntituir 
una  forma  de  gobierno  mas  libro.  I  nos  querían  íi  Na- 
poleón 11;  otros  pretendieron  color  ar  on  el  trono  ñ  la 
familia  de  Orleans  en  ver  de  los  Borltoim^  que  no  ha- 
bian  satisfcdio  los  votos  de  la  nación;  itcru  Fouché 
enn  ans  astaUia  manejas  hiso  creer  que  era  inevitable 

(1)  Son  muy  conociclas  alnums  anécdotas  apócrifas» 
pero  ilii^naii  de  ser  Consignadas  en  nstas  p<ipin:i>^.  Kl 
ueral  (¡aTnl>roDno  respondió  ú  tos  que  le  iiU)cn;iliaii  la 
rendición:  la  guardia  muf re  pero  no  m  riitdi-.  Wellini;- 
ton  cofiiestó  á  Ins  <it.ldados  que  lo  pedían  un  de»caoso: 
im¡i.>^ibh\  >i<K  V')-'  4r  ¡s,todo$dAemot  vaietr  úqmó 
morir  m  nueilro  puesto. 

(I)  SBGONDA  ABDKUaONDBLEMPmDOn. 

Maeio  del  núeo,  tf  de  jonie  de  1818. 

iFran.-f  H'sl  al  c-oraenzar  la  riipi  ra  pira  defender  la 
independencia  nacional,  cuiitabn  con  la  reunión  de  todos 
los  esfuerzos,  d6  todas  las  vulunUides  nacionales.  Tenia 
fiindamentoii  para  c^p'-rar  da  esto  el  triunfo,  y  arroí- 
trabi  todes  las  reclamación^  de  las  polencias  contra 
mi.  Parece  qae  las  otrounslaoeiM  baa  cambiado.  Me 
ofrexeo  eo  asorificio  al  enoono  delosefitimifosdeFraii- 
a'a.  Ojala  que  seaa  sincerM  en  wis  declaraciones,  v  que 
ao  rencor  solóse  hsva  dirigido  contra  mi  persona!  Mi  viJa 

C>olilica  ha  terminado  y  proclamo  A  mi  hijo  emperador  de 
o«  fraoc«s<?s,  l>ajo  el  titulo  de  Napoleón  II.  l.o«  ministros 
actuales  formnr.in  provi'iioHalnicntr'  i:\  r  tiisejo  de  gobier- 
no. El  interés  que  mi  hijo  me  inspira  me  mueve  á  invitnr 
á  las  cámaras  1  que  orí;  inicco  sin  ddacion  la  regeíicii) 
por  me  lio  do  uua  ley.  Cnios  loitos  pora  el  bieo  general 
y  para  foroiar  nempre  asa  natíon  iniepeadiepte.  ' 


devolver  H  trono  á  la  antigua  familia  de  los  Borbón^i, 
vLuisXVIil,  entró  nuevamente  en  París  (8  de  julio 
He  181R). 

Napoleón  partió  &  Rochefort  con  el  objeto  de  em^ 
barcarse  para  los  Estados-Unidos ;  pero  no  hábiendft 
enronlrado  Ixiquc  para  el  caso,  pa*ó  á  bordo  de  nna 
nave  inglesa  V  eácnbióal  príocipc  regente:  Yerno  com» 
Tem(tt«etu  á  ientnrm  á  lo$  M^nm  M  fnwfo  bri- 
tánico (1).  Los  aliados  lo  ron^iilrrnrn-i  mmo  prisio- 
nero de  guerra,  y  determinaron  de  consuno  enviarlo  á 
Santa  Elena,  islaqne  parece  perdida  en  la  imiieieidad 
del  Océano,  y  en  dondp  vivió  Bonaparte  hasta  el  15 
de  mayo  de  1821  (t).  Al  exbalar  el  último  suspiro, 

(4)  Al  prineipe  réjanla  dilngUUenñ. 

Serenteimo  seSori 

Blanco  de  las  facciones  qae  dividen  é  mi  país  y  de  te 
«nemista  l  de  las  mas  grandes  potencias  do  Europa  ,  he 
lerminadu  mic^irrcra  política,  y  vcn«o  como  Tcmtslocleí 
á  sentarme  al  hogar  del  pueliló  británico.  Me  ponjío  ba- 
jo la  protecrion  de  «us  leyes,  que  reclamo  de  vuestra 
alteza  real ,  como  el  mas  poderoso,  el  .naa eonstaiUa  y 
el  masgeoeroáo  de  miseoemigos. 


Mr.  Sarrazio  en  su  Historia  do  la  Restauración,  al  re- 
ferir estas  pocas  palabras  escritas  por  Napoleón  al  re- 
cente do  Inglaterra  ,  haco  la  siguiente  observación,  na- 
ugna  por  cierto,  pero  juiciosa.  MConstderaodo  Napoleón 
su  conducta  politice  ,  CQ  vez  de  escribir:  «Ténm  oo- 
mo  Tcmisiocles  á  sentarme  al  hogar  del  pnoMo  nrili- 
ntoOfVdabin  haber  eierllo  «vengo  c«mo  Coriolaao.» 

{Nota  del  tradaclor). 

(2)  P.l  destierro  da  Napoleón  en  Sania  Elena  fué  una 
serie  de  privaciones  y  amarguras*.  Hodaon  Lowe,  »u  caree* 
icro,  ria  tener  en  coasideradon  el  elevado  rango  de  an 
ilustro  eonttTo*  le  Imtabn  con  una  aeveridad  bralsltf 
Napoleón  earecia  mnebaa  veces  de  lo  neccnrío.  Perc 
aquel  hombre  de  lomple  robusto  conservó  siempre  en  tu 
desventura  una  tranquilidad  y  una  entereza  de  alma 
dignasde  un  i'stoiC4>.  tJna  vc/.que  uiiu  Ji-1  reducido  nú- 
mero de  sus  servidores  lo  dijo:  «Suüur,  ouleugo  mas  di- 
neroque  unos  po."0'í  fi  anros  para  el  gasto  ordinario,»  Na- 
poleón contento;  «Kl  íiia  que  no  tcoftamos  recursos,  es- 
pero que  los  i-rnlincliis  no  se  iu»paian  ú  parlir  su  ración 
con  su  antiguo  camarsda.»  Lo;^  ltíetn'>rÍL¡s  iK^  Antomarcbi 
y  Orneara,  que  nos  refieren  todos  los  t'Oroíenores  de  la 
vida  de  Napoleón  en  Santa  Elena,  forman  ai  roas  lastimo- 
so contraste  con  la  pompa  yc«plcndor  de  la  antigua  can 
imiMTíal,  como  puede  noUrae  por  et cuadro  que  vamoa  á 
insertar: 

CASADÜLBMPEBAIKW. 


Primer  limosnero  •  •  • 

r.inco  bmosneros  secundarios.  . 

l)o<  rripcllanes  

Ma>-st  rrL«  decerenaonioB  de  la  ea- 


Oi  M,  innriacal  de  palacio  (Du- 

roe}  

l>os  prefectos  de  palacio  

Dos  mariscales  do  la  guardar- 
ropía :  *  *  * 

Cuatro  furrieres  do  palacio.  .  . 

Diez  y  siete  gobernadores  del 
palacio  imperial.  ......* 

Cincuenta  cnambelsnes.  (Su  nd- 
moro  no  esta  determinado,  y 
dicese  que  debe  llet;nr  hasta 
trr-ri,M'tr,<'  .    .  .  .  '.  

I)n^  siM'f  'l.u      fli'  gabintle.  .  . 

("un  li  o  \ ;  r 'Sí'itoUU'ÍOT  

Dos  biblintecartos.  ....... 

Un  director  de  adsiaa  


tt,000  Hb.  anoxles. 

IS.OOO  lib.  coda  unO. 
4¿.0U0  lib.  cada  uM. 

48,000  lib. 

liMO  lib. 
48.O801iIi.eada«DO. 


42.000 lil,.  rnda  oOO» 
42,000  itb.  cada  udOé 


tiftfOOO  lib.  cada  ono^ 


?i.OflO  lib.  cada  uno. 
Si, 000  lib.  cada  uno. 
4í.00fi  lib.  c  I  l.i  uno. 

1,200  hb.  cada  uno. 

•7,200  lib. 

Digilized  by  Google 


dijo:  iPi'oclamaJ,  señores  anl-  lA  rnnn do  culero,  (jnC  i  Jen,  la  justicia;  que  rirí^tcínlia  rejnvenofer  la  socie- 
iniiÍAtu>cioDC9  eran  ¡Hiras;  (|ue  quem  el  b\m,  el  ur-  dad,  re}NrtiBÍeodu  el  de!>{M)(ijMQO ,  dctseitaiascaraDdo  la 


» 2,000 


lib. 


Uft  cookpMUor  de  música  para 
h  capltla  dé  S.    I .  .  .  r .  .    4  %,m  librai. 

nrirp  .  inlores:  el  primero.  .  .  .     48,000  lib. 

Los  oíros   48,000  lib. 

üñ  director  de  teatros  particu- 
lares  

Actores  de  teatros  públiros  re- 
cogidos para  instruir  álo^  co- 
mediantes ordinarios  da  9.  tt. 
pagados  extra  

Vn  escudero  mayor  (el  «eBor 
Caolincourt).  .  •  ..•••<• 

Seis  escuderos  üecnadarios*  <  • 

Ua  gobernador  de  Mgea. .... 

Dos  ▼ieo-goberaadores  

Diez  mncstros  de  paaes.  .... 

Un  candor  ranTor  (Beithier).  . 

Doce  secundarios   t8,000  lib 

Treinta  y  siete  pages   2,W0  lib 

Od  mac<!lro  mayor  de  ceremo- 
niiJ! '^^oaurl.  ..........     12,000  lib. 

r.iintri)  m  u'>lfiis  ■if'r'jníl.Tr!ii<.  .  . 

Un  maestro  mayor  del  palacio 
(Darúj  

Cuatro  mnestros  do  palacio  sc- 
eaodarios   48,000  lib.  «ada  oDO. 

JSñ  administrador  mayor  de  los 
bosques  imperiales.  .....    f 4,000  lib. 

Seis  adnioislndoras  secunda- 
rios. .  .   11,000  lib.  cada  nao 

Primer  pintor   38*0001*. 

Üiei  arquitectos   41,000  lib.  cada  ano 

Prime:  iiuMicn   48.000  lib. 

Nuevo  médicos  sccunJatio';.  .  .     4f ,000  Iib.  cnJa  uno 

Primer  cirujano   .     íi.óo'i  hU. 

Once  cirujanos  «ecimJarios,  .  .  ' 

BoliCJrio  ni;iynr  

Tres  boticarios  ordinarios.  .  .  . 

Sobroiolendentede  tos  donioJos 
del  emperador.   . 

Cuatro  inteodeofes   . 

Ud  tesorero  geacral  de  la  eo- 


48,000  lib. 

i  i, 000  lib.  oadaofto. 
n.oao  lib. 
lt.000  lib.  cada  uno. 
3,000  lib.  cada  uno. 
72,000  lib. 

, cada  ono. 
cada  UDO. 


tlfOOO  lib.  cada  «do. 
?1,000  lib. 


1 2,000  lib.  cada  uno 
l,tOO  lib. 

t4,000  lib. 


Trece  te.soreros  particulares.  . 
Un  secretario  de  Estado  de  la 

f;imilia  imneriíil  (UL-giiauIt  de 
San  Joan  rt»'  Angflj"  

Esto  mismo  [<i>gnnult  cobra  ade- 
mas como  consejero  de  Es- 
tado  

Como  ñ  presidente  de  la  sección 
(k'l  consejo  de  Estado  

Como  .'i  ministro  ri»-»  Estado.  .  • 

Como  ;'i  prorurailor  inayor  Impe- 
rial de  la  alta  corte  

Como  á  miembro  de  la  erando 
órden  de  la  lc(;íoo  de  nonor. 


18,000  lib. 
4t,000  lib.  cada  uno. 


H,000 

24,000  I 

4.8001 

4R.000  ' 

36,000 
4,000, 


m,m  iib 


Gioeo  caoMreras   43,000  lib.  cada  «n- 

DoB  chambelanes   15,000  lib.  cada  uno. 

Un  escudero  mnyiT   24,000  lib. 

)o;%  escuderos  secundarios.  .  .  .  45.000  lib.  cüdauuo. 

Un  secretario.  ..*«....   .  45,ooo  ¡ib. 

DeapiMO  da  biber  desaparecido  de  la  eeoena  pa-, 
litioa  Napoleón  Bonaparte  ,  se  publiearoa  onereoMaid- 

mero  do  obras,  en  quu  so  te  juzgaba  4le  oiverao  modo. 
Huellos  do  sus  contemporáneos,  osombrados  de  80  valor 

y  prodigiosas  hazañas,  roparandopoco  en  sus  errores  po* 
lilicos  y  en  su  desenfrenada  ambición ,  se  constituyeron 
ert  panegiristas  de  aquel  hombre  estraordinat  lo.  ntro8,no 
sabiendo  sofocar  loa  propios  rencores,  pusieron  en  juego 
loiJüs  le  s  resortes  de  su  propio  inin  iii  J  ('  ira  calumniarle, 
inlci  preundo  siniestramente  todfls  su» accione*!  y  pintán- 
dole con  colores  sombrio«  y  terrible»,  como  l  at  ito  y  Sue- 
tonio  á  Tiberio  y  á  Nerón;  otros  ,  por  último,  entre  loe 
cuales  ocupa  uu  puesto  preferente  el  célebre  WaUer . 
Scoll,  atestaron  la  historia  de  Napoleón  de  falsedades, 
prostituyendo  su  pluma  á  un  stkdido  interés  (a). 

I'cro  entre  la  muchedumbre  de  léalos  autores  ilos- 
tres,  medianos  y  despreciables  qno  ban  hablado  de  Na^ 
poleon ,  ninguno  lo  ha  considCTaoobajO  el  ponto  de  tísU 
de  escritor  esclarecido  por  su  elocnenola  nerviosa,  con- 
cisa y  llena  de  fuego,  comn  lo  lil/o  Mr.  Pujol,  literato 
francés  do  nota,  el  cual  noíli  i  ücjailo  una  colección  com- 
pleta di'  tuilo^í  las  hak'tinci  ,  itroclaiiins  ,  carUií ,  etc.,  do 
NnpoU'riii  llnnaparlo ,  con  algunos  apunle^  biográficos 
acerca  dt;  '¡u  iiiiiihtj  juventud. 

büta  obra  es  uno  de  los  roontimetrtos  m.'<s  csh  losos  de 
la  literatura  moderna  ,  y  uodojai  j^  i!f  sor  muy  importante 

fiara  la  mas  remota  postcriJud.  Nosotrus  vamos  ahora  á 
rascribir  un  trozo  de  la  obra  del  señor  Pujol  para  que 
nueslrAs  leotorcs  puedan  formarse  una  idea  de  ella  y  de 
enlaiíasmode  su  autor. 

«El  emperador  Napoleón  no  era  aOMmentaao  pÉ» 
general ,  un  gran  político ,  un  gran  admioislradort  ara. 
también  un  gran  escritor. 

kNinguiio  ha  causado  tanta  admirsoion  d  los  nombres, 
asi  por  MI  Icnguaío  como  por  sus  designios.  A  él  mas  que 
á  nincuno  otro  se  le  pucdf  aplicar  el  dicho  famoso :  ef  tl- 
liio  fi  ei  homhre.  Napoleón  escribe  y  habla  cumo  obra. 
Su  palabra  es  una  acción  que  se  espresa ;  su  acción  e»  una 
palabra  que  se  rea  lira. 

bEI  compendio  de  sii'í  obras  es  su  rompida  historia, 
escrita  por  él  mismo  ;  i  y  quó  historia  1 

aOrigiaal  entre  todos  los  poetáis,  ha  dispup<.tosu  vida 
como  un  poema  antiguo  ó  como  un  cuonio  árat^e*.  cada 
uaa  de  sus  ilusiones ,  aun  las  mas  estrañss,  se  bao  con- 
vertÜo  en  hecho :  cada  una  4le  sos  invcneionca,  ao»  ha 
maeairavidas,  ha  lomado  eoerpo.      .    .  , 

•  Podereeoeatretodaelos  oradores,  ha  derribado  con 
utia  palabra  gobieroosaecilares,  ba animado ooo so  alien» 
to  y  con  su  voz  millonea  de  aoldadde arando»,  y  la  Eara« 
na  na  ha  e*cort  i.ido  otras  palibras  que  las  suyas  par  es- 
pació  de  diez  ano*. 

«illay  en  e>te  libro  hoja<í  pscri'as  bajo  las  tiendas  de 
campaña  .  otras  sobre  el  mar  ,  en  el  desierto  6  en  climas 
lielados  ;  olra«  lambu-n  trazadas  entre  el  humo  del  cateft' 
ó  en  loa  pahu  ii>s  dr  los  einper!idofi««  V  de  los  revés. 

•  Las  fechas  sillas  sdncociientes:  Slilan  ,  cl  Chairo.  Vie- 
na ,  Berlín ,  M.KÍrid ,  Mo-cuw  ,  FuntumebleHu.  Las  mismas 
firmas  son  curiosas:  primero  un  nomine  italiano:  ítuvna- 
¡tnrlf:  después,  el  mismo  nombre,  afrancesado  por  la 
{.•lorin,  /lowflparíí:  después ,  ese  nombre  singular,  casi 
desconocido  antes  do  él,  y  que  él  solo  llevord  en  ta  his- 
toria, A'opoleon. 

»No  hay  nn  grande  aoonteoimiento  de  su  vnla  que  él ' 
mifmo  no  haya  cooledo.  Cada  ana  de  sos  campaias  «orna 
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fa^  ffada  diremoii  mas  délo  dictioilc  U  bistoria  lecrcla  d«  Na- 
pnli  nn  estrila  por  elscaw Sffilib.ruribanoiBgMss  M«S«SM«ara- 
'iif.'imp  V  mliiiniiioM  ha  slde  reprobada  p«rl«a  aibaios comps.^ 

trióla»  del  autor.  Cuando  Napoleón  teia  lairepufmanl^i  y  a«qMe- 
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ioipMhira,  eastiigaAdo  U  iniquidad.  I^ero  los  tiempos 
firtn  «fifieáflK  tavt  imdMM  eneinigos ,  y  á  posar  mió 

ffMsdOiOmiMwiiMr  «MwoebnM  ^  te  precede  t 

eondaye  por  an  bomin  de  triunfo  que  él  dicte  wbre  ei 

campo  de  balaUi.  Cnda  una  de  su-j  resoTucioiics  cumo 
polilico,  ho  sido  anunciada  por  un  mcnsagc  al  Senado,  ó 
por  una     i  '.ri  á  alguno  de  sus  hermanos  lu-iüohpr  inos. 

•  Esli  s  [III meiitos  sucesivos  de  su  pL-asaniiento  son 
loo  que  l  in  jor  á  conocer  aqueüj  .m  :  eslraordinaria: 
sigúesela  en  ciloü  pa&o  ápaso  eo  su  dcüji  rotlo  impetuoso, 

Leo  ella  se  ve  nacer,  palpitar  y  acreccnlorAe  la  volun- 
d  que  ba  sometido  y  sublevado  al  mundo;  no  baj  uoo 
de  esos  movimientos  iolerioreeqve  noM  revel»  en  las 
trasformaciones  de  su  estilo. 

«Jóven  aun,  descubre  en  sus  obrastempranas,  iocor* 
rectas ,  el  desórden  de  ideal  que  le  atormente,  ó  esala 
ea  invectivas  apasionada!  eu  exlltacion  repubtiema.  El 
idie<ae  «perie  queee  ioviM  pan  at  propio,  no  ce  cnlmi- 
ceanaequeiio  boequejo. 

»Ea  Italia  caribe  al  Directorio  cartas  qne  muestran 
todavía  la  inquietud  de  sus  primeros  años,  pero  eu  Iris 
Cuales  esta  inquietud  es  ya  In  ardiente  presunción  del 
^enio.  Hace  grandes  cosae  y  concibe  otras  m<t§  grandes. 
i>u  lenguaje  continúa  siendo  cslraño  ,  escepcional ,  pero 
ha  deiaBo  de  ser  incoherente.  A  cada  Hnea  advierU-  en 
é.\ ,  ademas  de  cierta  especie  de  neuiralidad  ,  esa  mezcla 
de  osadia  y  de  astucia ,  de  tmaginaciun  y  de  cordura  que 
debe  formar  para  siempre  la  base  do  su  carácter. 

>Ea  Egipto,  tu  espíritu  so  coloreará  fuertemente  con 
lea  natioee  oel  ettme ;  las  formas  de  su  estilo  adquieren  la 
pompa  musulmana;  se  hace  fatalista  como  losbefoe,y 
supersticiosocomolosimanes:  una  imágen  vagaéincierta 
de  nninmenao  imperio  erieotal,  le  persifue  beata  el  pie 
de  Itt  pirámidee  y  le  impulsa  á  dar  neUcia  á  un  mismo 
tiempo  de  su  llegada  al  sberiff  de  la  Meca ,  al  sultán  de 
Marruecos t  al  bey  de  Trípoli ,  al  bajá  du  Siria  ,  al  gran 
vi  r  de  Gonatanünopla  j  al  auHten  de  la  India,  Tippo* 

«Cónsul,  se  dedica  espontáneamente  i  moderar  su 
fogosidad  ;  el  hombre  de  lo  inusitado  ,  de  lo  imprevisto 
se  convierte  en  el  hombre  de  lo  racional  y  de  lo  justo: 
sus  escrito»  llevan  el  sello  del  órden  y  de  la  calma,  que 
restablece  en  lodo  el  pais  ,  y  en  ellos  quiere  respetar  la 
girainiliGa  j.  la  aeoaeloz ,  como  respeta  la  religión  ,  Ja 
pr9píednd7  la  joatíola. 

•Bnwcrader,  aavnaa  renumla  é  tanta  altnra  como 
aa  deauA»;  oon  lea  ignilaa  romanas  v  el  manto  de  los 
Usares ,  toma  el  estilo  brever  altivo  data  enligue  len* 

£B  imperial,  la  energía  lapidaria,  laaenoillci  sublime 
I  latín:  imperatoria  brevitos. 
•Asi  el  escritor  y  el  hombre  se  modíGcan  en  él  al  mti- 
mo  tiempo;  9U  esUlo,  al  principio  impeluoso  v  (lr-.i  r  lic- 
uado cuino  una  lava,  se  convierls  después  cii  Juim.  l;i 
de  y  frío  como  el  bronce.  Tan  a^^ilados  y  piiilor  s  i  -  j» 
los  Doletmes  de  Arcóle  y  de  Abbukir,  como  magyaluusos 
y  icverii-  1    de  Auslerlitz  y  de  Jcna. 

«Guando  llega  el  periodo  de  los  reveses  .  todo  se  os- 
curece y  se  ofuica  á  la  vez  para  él,  con  débil  mano  tra- 
ía ta  relación  de  sus  últimos  combates,  y  perdida  su  im- 
p^uoaidad  acostumbrada,  no  la  recobra  smo  para  csfor- 
lar  el  vuelo  del  águila  berida ,  desde  la  isla  de  Elba  é 
Farfs;  vencido,  termina  au  vida  péUiea  con  una  carta  in- 
mrtal. 

«Napoleón,  ea  Bo «  ha  enriquecido  la  literatura  fran- 
cesa con  un  nuevo  género,  en  que  es  el  primer  modelo, 
en  que  no  tiene  rival ,  coa  manifiestos:  y  después  de 
tantos  triunfos  oratorios ,  ha  orecdo  nna  elocuencia  nue- 
va; la  elocuencia  militar. 

•Bajo  <-'  .\r  líunlo  de  vista,  Napoleón  es  clásico  y  me- 
rece ocupar  un  lu^ar  entre  los  primeros  escritores  fran- 
ceses ;  ba  hecho  proclamas  como  Pascal  hizo  pensamien- 
tm,  como  BkKsuet  oraciones  fúnebres,  como  fábulas  La 
Fontaine,  como  Moliere  camedias;  ce  en  aquel  gdnara  el 
primero  y  el  último. 

•Ninguno  antes  que  él  ba  dado  manifiestos  semejan- 
tes :  ninguno  los  dará  después ;  el  mundo  verá  después 
otros  espectáculos  tan  grandes,  mas  grandes  tal  vez;  pe- ! 
ro  seguramente  no  ae  reprcduoirin  laa  misflaaa  cireimt» 


me  vi  precisado  i  ser  sof  ero,  pero  jamás  fui  injusto, 
jañéaenwl.  No  pode  aflojar  el  areo,  y  los  pwUM 

laocias  peracoalesf  j  Napoleón  aeri  aiempro  úoico  como 
escritor. 

•Su  estilo  es  como  su  vida  :  no  puede  ser  imitado: 
¡último  atributo  de  su  genio,  que  le  libra  de  la  turbtdo 

copistas  ..sombra  fatal  «le  \d  -^  i:':jri:i:,  lilcrnrios,  y  lodqit 
ca  todo  y  por  todo  como  debe  estar  ,  soloU 


Aunque  Napoleón,  desterrado  en  la  isla  de  Santa  Ele- 
na, era  todavía  un  objeto  de  ódio  y  de  terror  páralos 
monarcas  de  Europa ,  uo  dejalan  los  historiadores  y  los 
vates  do  eosaliar  aue  antiguas  proezas  y  de  dar  lustro 
á  su  (ama,qnese  babia  estendido  ja  del  uno  al  otro 
hemisferio.  Nosotros  podriamca  en  esta  ccaeion  inaertnr 
muchas  composicioocapoéticas»  cuyos  versos  y  briUanloa 
imágenes  han  merecido  ol  aplauso  de  los  hombrea  mat 
cnteudidos  :  perú  considerando  que  las  mejores  d«  cetaf 
producciones  se  liaii  vulgarizado  hasta  el  punto  de  qoo 
casi  todos  los  hombres  cullos  las  han  aprendido  de  memo* 
na,  C43mo  por  ejemplo,  las  odas  de  Mauxoni  y  Viclor  Hu- 
HO,  no»  parece  inúUl  tarca  reproducirlas,  por  l  j  lui  nos 
limitaremos  á  trascribir  un  escelente  soneto  escrito  so- 
bre el  particular  por  el  tancélobre  poeta  italiano  Gabriel 
nossoiu,  poniendo  al  lado  del  testo  la  eaceleole  traduc- 
ción castellana  hecha  por  el  nveolajndo  j^nnae&ar  do» 
Ildefonso  Bermejo. 

UiraOceanl  qual  prigionicr  son  ¡o. 
Temuto  in  guerra  qual  signor  del  iubno, 
cli4  vógliamiatogliendoodandoil  trono 
turba  d'imbetli  re  Irassi  aIl*obblio. 

II  trono  iu  m'eblú  e  non  mel^ooo  indono 

la  vniilata  d'^  re  giaiia  dj  Olo- 

Ma  al  numc  d^  rñíci  pari,  al  brandOUÍO 

terror  dcU'orbe.  délntor  oe  nono. 

Liberta  qui  mi  spinso.  e  non  Mspano, 
6  l'AnssIo,  ñ  l'íjel  di  Scizia,  ó  i  re  tremanti 
ó  ifuiinini  teiiipr.Tli  in  Vaticano. 

E  qui  pur  grande!  Ov*é  Coluí  che  vanti 
d'aver  per  sua  prigion  l'ampio  Océano» 
éperoustodisuoi  tutti  ¡  regoanti. 

SONETO. 

XANuoH  nsaai  la  ntA  ni  aamA  nina. 

Contempla  á  tu  cautivo  inmenso  Océano 
como  al  dios  de  la  horrísona  tormenta; 
de  reyes  nulos  los  imperios  cuontn 
sumisos  á  su  antojo  soberano. 

No  la  Gracia  de  Dios,  emblema  vano, 
me  dió  el  imperio  que  de  rrti  »ü  ahuyenta; 
aobre  mi  acero  su  poder  cimenta 
el  férreo  cetro  que  empuñó  mi  mano. 

Hizome,  libertad,  su  prisioooro, 
no  el  ruso,  ni  los  tronos  combatidos, 
ni  el  aoglo .  ni  el  romano,  ni  el  ibero. 

Mí  grandeza  aqui  nüamo  se  revela. 
H i  primo ,  ca  el  mar  con  sus  rugidos; 
loe  reyea ,  mi  poromo  «aotinda.  (o) 

(a)  Pero  queremos  advertir  con  esta  oportunidad  é 
nuestros  lectores,  que  el  soneto  en  cuestión  lo  considera- 
mos tan  solo  como  un  modelo  acabado  de  poesía  por  sus 
elevados  pens-.imienlos  v  formas  elegantes,  no  estando 
conformes  con  las  op  n  n  hí^-  v    i  =  i  s  i  el  vate  italiano,  qua 
calificamos  de  malsonantes  y  alrevídas para  los  liombre» 
de  orden  y  los  sensatos  españoles  ,  entre  cuyo  número 
hemo»  ambicionado  siempre  colocarnos.  Por  lo  don^ns. 
¿quien  duda  hoy  que  los  monarcas  despreciados  ó  lan- 
zados de  sus  tronos  por  Napoleón  ,  después  de  haberso 
mostrado,  mas  bien  heróicamente  resignados,  que  délÑ~ 
les  en  su  desgracia,  libertaron  á  Europa  del  pesado  yváo 
que  la  babia  impuesto  uo  déspota,  que  sofocaba  el  pMH 
aamiento  f  aboaana  do  la  Iwqna  fédo  sus  alindoa  »  «oan 
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quedaron  privadoi;  ác.  las  inslUuciones  liberales  qae  yo 
proyectaba  darles  mas  adelaale,  y  que  entonces  no 
podía  establecer  porque  mk  enemigos  hebriaD  sacado 
partido  de  ellas  n 

Los  demás  pueblos  juzgaron  ñ  Napoleón  con  mas 
severidad  rjue  Francia,  pues  que  el  juicio  de  ^ta  úl- 
tima fué  mitigado  por  la  aureola  de  gloria  cod  qoe  la 
rodeó,  si  bien  Francia  podia  preganlarie  qué  había 
hecho  de  las  fuerzas  que  le  había  entregado  cuando  era 
cónsul.  Los  ejércitos  republicanos  vencedores  de  Eu- 
ropa habian  sido  prodigados  por  el  emperador  en 
guerras  aventuradas,  y  cien  mil  jóvpixn  liubiun  sido 
sacrificados  cada  aáo  per  razones  que  no  tenian  nada 
•que  ver  con  el  aSanxamiento  de  les  derechos  patrios. 
Pe  la  marina  muy  floreciente  que  Francia  tenia ,  se 
habían  perdido  en  quince  años,  cuarenta  y  tres  navius 
eebenla  y  des  fragatas,  veinte  y  seis  corbetas  y  cin- 
cuenta bereanlincs,  cuyos  valores  se  calcnlalia  a-scen- 
dcr  hasta  da-;  mil  millunes  de  francus.  Al  preá4'ntarse 
Bsoaporleen  la  escena  palilica,  Francia  recorría  laKu- 
ropa  propagando  la  liburlad,  y  luengo  por  su  causa  había 
siuo  invadida  dos  veces  por  ejércitos  eslrangeros,  que 
estrangularon  por  do  quiera  la  libertad  coa  el  preles- 
to  de  poner  coto  a  la  licencia  Cranccsa 

Su  desembarco  novelesco  que  costó  á  Francia  nue- 
va» pérdidas  y  una  larga  i|  uñón,  diú  márfícii  ¿ 
que  se  mermara  la  libertad.  Sus  inexorables  vcocedo- 
res  pretendían  redocirla  á  los  limites  que  tenia  en 
tiempo  de  Enrique  IV;  el  patriotismo  germáni.-o  recla- 
maba como  suyas  la  Aisacia  y  la  Lorcna  avuUa  impe- 
ra; Austria,  Prusia  é  Inglaterra,  pretendían  que  ce- 
diese el  territorio  de  las  anti^jua-;  f(nlalezas  en  los 
Países  Bajos,  y  derribase  las  fortalezas  dcUunínga. 
Solo  Alcsj^ndro  de  Rusia  se  mostraba  deánlecesado  (1), 

evidenció  en  España «  y  encendía  por  do  quiera  la  tes 

ác  la  discordiii?  Si  los  monarcas nobubiesro  logrado  que- 
brflnlarcou  su  per'cveranrb  el  trono  de  Napoleón,  hoy, 
como  HijoaliiinílamoiiU"  Vicontp  riioliorli,  toilu  Kiirop-i  kc 
hallaria  siiinidu  cu  la  barháne.  l'ero  sin  hr-Iltihis  en  hon- 
duras palilicas  y  volviendo  á  luiesiro  aríiiiinenlo  ,  dire- 
mos (Hip  desjiueí»  do  tiaber  admirado  los  noliles  arrau- 
cjiipsílci  %ale  italiano,  y  rojiroludd  íU'í  idc^s,  nopodosUIS 
meaos  de  esctamar  con  el  caolor.de  Venosa : 

Pietoribua  atque  poeti$ 
quidiib^  audtnii  amptr  fuit  aqua  pMeslas. 

(Sota  del  traductor). 

(t)    «Nos  a;:^raJ:iroo  muctio  los  modales  nobles  v  sen- 
cillos del  emperador  Alejandro  al  cntrnr  en  l;i  socieda'' 
selecta  de  M,id.  Slacl...  Asi  en  su  troto  cúa  la  ¡;oner;i- 
lidnd,  como  en  sU3  converHjjciones  particulares  d:)!»;' 
Á  conocer  por  tiombrc  muy  fino,  corles,  v  sobre  lodo  li~ 
beral.  So*liivo  contra  un  miiiislro  portiimu's  una  acalo- 
rada discusión  sobre  la  ininediala  abolición  d'ol  trá~ 
fico  de  ne};ro3.  y  se  conmovió  al  oir  oIk'"^'»"  palabra^ 
mías  sobre  las  eiipecolaciones  de  los  colonos,  y  mis  de- 
seos de  ernancipacioa  gradual  «Comprendo  que  se  pien- 
sa, dijo  mirándome,  que  el  eefe  de  un  pais  que  admite 
la  eaclsvilad  no  tiene  dereono  para  hablar  de  esta  mo- 
neni;  pero  muchos aefioro;  riLsos  tratan  de  aboliría  y  no 
recibo  correo  qae  no  me  traiga  sobre  el  particuL-ir  lioli- 
cias  siilisfactnriaB.B  Y  cuando  Mjd.  Slarl  lo  canifitinicnlii 
por  el  tjoniplo  con  que  lirmd.ibu  ú  losdciiins  en  sus  di)- 
ininios,  recdiio  este  eloüio  con  niodesli.i  He-pnessc  en- 
tabló una  rnnvprsai-inn  muy  libre  lu'i-rra  di^  la  cindiirta 
de  F'^rnardo  Vil:  v  liaMendome  yo  i'spipsado  con  ind^y- 
narion  v  dií^^precio,  Alo]:indrn  convino  en  lodo  diciendo 
que  el  niittmrca  Je  EspfjíV»  df'ipHr^  dr  i/iw  fiabia  regre- 
$ado  á  sus  fiominws  no  ho/jía  hecho  mas  que  cometer 
•necedades.  Quejóse  dc'Uervilismo  do  nucsiros  pcriódi- 
eoB.  T  dijo:  en  Ruaia  bnremosalgo  mej|or.  Yo  Is  aseguré 
qoe  no  úizgana  con  janicki  m  naaon  al  fanuaMau 
StUioIscA  sfpwiete. 


asi  que  por  5n  mediacií  n  =r  logró  que  no  se  impusie- 
ran al  puiá  mas  que  seíecieiilos  mdlones  de  francos, 

opinión  por  lo  oae  diieran  párrafos  de  periódicos,  mcn- 
sages.  ó  gente  de  OÓrle,  y  que  el  pais  quería  lograr  la  li- 
bertad y  la  lograría.  K  estome  hizo  seña  de  que  le  si- 
guiera a  otra  nabítaeion,  en  donde  habiendo  cnconlrjdo 

§enle  y  con  especialidad  á  Ta!le\  i  n mi,  me  lleM)  ;i|  hueco 
e  una  ventana,  l-ailonccs  enipezamr>s  á  liublar  á  media 
voz,  aplic  initc.i  el  oído  fiorque  era  iin  poco  sordo.  Pri- 
miTO  se  quejo  de  ijne  sos  buenas  iiilenciünes  por  nuestra 
liberlnd  v  por  SU  í;lüria  hubiesen  sido  mal  uilcrpreladas; 
liiei^tí  se  lamentó  de  no  haber  ItalliHlo  en  Francia  ni  pa- 
triotismo, ni  apoyo,  y  mo  dijo  por  último  que  ios  Borno- 
ncá  no  tenian  mas  que  las  preocupaciones  del  antiguo  ré- 
EÍnion.  Lioiitándome  á  responderle  que  la  desventura 
los  babia  debido  corregir  esclamó  «i Corregirlos!  son  in- 
correctos é  incorregildes.  Solo  el  duque  de  Orleaos  ali» 
menta  ideas  liberales,  pero  de  los  demás  no  esperéis 
nunca  nada...— Si  asi  pienss  vuestra  mogestad, pregun- 
te yo.  ipor  qué  les  ha  dejado  volver? 

— Ño  esculpa  mía.  dijo:  todos  ae  empeñaron  en  rcuoir- 
me  Clin  el'os;  yo  quería,  cuando  no  fuese  otra  cosa,  de- 
tenetbá  para  que  la  naciun  tuviese  tieaipo  de  imponerles 
una  constitución;  pero  me  precedieron  como  una  inunda- 
ción. Ya  me  habéis  visto  salir  al  enruenlro  del  rey  en 
('.<iin[iiet:ne;  era  nii  intericinn  obli^rai  le  a  reiiun<-iar  .i  SM 
diez  y  nueve  años  de  remado  y  a  otras  pretensiones  se» 
mejanlcs;  pero  la  diputación  ilcl  Cuerpo  legislativo  fué 
al  mismo  tiempo  que  yo,  y  se  apresuró  á  reconocerlo  sin 
reserva.  iQué  podía  yo  hacer  cuundo  los  diputados  y  el 
monarca  se  habian  puesto  de  acuerdo?  Este  ba  sido  na 
golpe  en  vago,  y  salgo  do  Francia  muy  pesaroso.» 

nSosluve  que  loaaTia  podía  coaseMírsealgo ,  y  qus 
por  la  caam  de  la  libertad  y  del  rey  mi/mo  debía  S  .M.  L 
insistir  en  sus  bucnoí  consejos,  quedándome  por  lo  tanto 
persuadido  de  que  su  gobierno  provisional,  anunado  por 
si'iilimienlos  patriúLirus,  luihna  podido  rcealjar  de  aijual 
enipt-ratlor  grandes  vcutujas...  So  podía  yo  adivinar  que 
un  año  después ,  el  mismo  eni|)ei  adür  re>iabkceria  á 
Ijiís  XVIU,  sai  condiciones  de  nini;iiiia  especie,  ó  á  lo 
menos  con  las  de  (¡ue  me  había  hablado  en  los  términos 
que  acabo  de  e~p]irar."  .Vi'inoíres,  corrvtpondanett  et 
manuscrilc  dniji-itéríil  Lafayelte,  BubljásporSV  faflulti. 
T.  V.  p¿g.  iU.  ParU  ^m,  . 


El  emperador  Alejandro  de  Rusia  fuó  el  que  sé 
mostró  animado  con  preferencia  por  sentimientos  verd? 
deramentc  liberales,  y  sus  palabras  fueron  siempre  un 
testimonio  de  moderación  y  afecto  inspirados  por  el  deseo 
de  sgrsdar  al  pueblo.  Con  esto  motivo  queremos  tras- 
cribir el  breve  diacurso  que  Aiejaudrodirigió  á  los  mai- 
res  de  París  en  Pantin. 

«La  suerte  de  las  armas  me  ha  conducido  hnsfa  aquí; 
vuestro  emperador  que  ern  mi  aliado  me  engañó  tres  ve- 
ces, y  ftiialmenlp  ,  marchó  á  mis  Ksliidu^  pretendiendo 
penetrar  en  el  inierior  de  mi  imperio,  acarreando  con- 
sigo males  incalculables,  cuyos  vestigios  no  se  borrarán 
p  ir  laruo  tu»mpo.  Una  just :  ilefensn  pie  ha  obligado  á  ve. 
nir  cutre  vosotros;  pero  estoy  muy  lejos  de  pagar  áFrau» 
cia  los  perjuicios  Ruerno  ha  esuMOO  con  oltos  tantos 
males.  Los  franceses  son  mis  amigos  y  quiero  darlos  i 
conocer  que  be  venido  para  recompensarles  los males  coo 
beiiefícion.  Napoleones  mi  solo  eoemigo:  prometo  mi  C9« 
pecial  protección  ila  ciudaddoParis»  protegeré  y  conser- 
varé vuestra  guardia  nacional  que  se  compone  de  lo  mat 
selecto  de  vuestros  ciudadanos.  Vosotros  ahora  dubcis 
pencar  en  aseguraron  una  felicidad  veniJi'ra.  Vo-olru» 
necesitáis  un  gobierno  que  os  de  renosti  y  i|ue  nseí;ure  la 
tranquilidad  de  Ivarnpa.  Vosotros  debéis  ínanifestar  vues- 
Iruii  deseos  y  os  digo  t|uc  me  brillareis  siempre  dispuesta 
é  secundar  vuestros  esfuerzos. -i 

1-0  que  acnbnmoí  de  referir,  sirve  también  para  con- 
firmar lo  que  di>o  L  .biyeite,  que  era  imposible  después 
de  estos  preliminares ,  adivinar  qoe  aquel  mismo  em- 
perador rcstablcccrin  al  cabo  de  un  sño  i  Luis  XVUI,  sin 
.  condiciones  ¿  coo  las  de  que  había  hablado. 
I  (IMá  del  traduetoi), 
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pagaderos  en  cinco  afios  á  ím  tliaéoft  for  los  gasten 

Se  U  guerra,  debtentlo  quedar  Un  solo  por  ai|U('l 
trascurso  tie  tieinpi»  cíciUo  r'uirurnía  mil  s(>l(l;nlii<  r— 
traogen»  en  las  plazas  íuerU»  y  en  Us  íroiileras  la 
qoe  era  una  especie  de  cnareiilena  que  se  ianponía  á 
Francia.  Esliimlóí-f  hiniliicn  (pío  cnila  uno  de  nlia- 
dos  se  obii^aua  á  dar  so^nia  mil  tiumbrcs,  eu  caso  de 
qoe  se  moviera  aquel  reino  para  reprimirlo. 

Las  provincias  rocridionali  s  se  sublevaron  cnntrn 
ios  bonnparlUUis,  en  Aviúon  fué  muerto  el  mariscal 
Branc,  en  Toloea  et  general  nanael  y  machos  fueron 
tsesinados  en  oíros  punln!;  <uccsi\ ámenle. 

Disolvió^  el  ciéicUo,  impúsose  eilencio  á  los  pe- 
riódicos, y  los  ingleses  se  acuartelaron  en  París,  cuyo 
gobernador  á  lasaron  era  un  general  prusiano.  Las 
demás  iropas  acamparon  alrededor  de  la  capital. 
Ln»  XVIIi  impuso  una  coniribucion  c  iiMonliiiaria, 
aunque  la  Carta  to  vedaba,  desliluyú  á  veluUvj  nueve 
pares,  é  hizo  formar  consejo  de  guerra  i  Am  y  nueve 
geufralps,  entro  los  ciiaUs  o>(ab;in  comprendidos  Noy 
y  Labedoyere;  fueron  los  dos  fusilados,  [lero  el  pnme- 
IQ  fué  Condenado  por  la  cámara  de  los  pares  á  i>esar  de 
Ja  capitulación  de  París  hecha  por  los  fit  iioraics  y  no 
por  el  noaarca.  Lavalletle,  graduado  también  dt- 
gweial,  se  evadió  de  la  cárcel  por  industria  de  su  es- 
fost  (1).  L«  Monea  empeEnran,  pues,  ta  reinado 

(l)  Después  de  la  segunda  abdícaeíon  de  Bonaparto  y 
de  la  vuella  de  Luis  XVIII  á  su  capilal.  uno  de  los  hechos 
mas  notables  fuó  la  fuga  de  Mr.  Lavalletle,  que  nucilro 
autor  acaba  de  indicar  ea  f\  testo,  y  .cayos  pormeDoras 
Tamos  á  tn<ícrtnr  en  psI;i  ñola. 

Mr.  L.nMiUrit.-,  lojo  tío  üu  lionrado  comerciantcdc Pa- 
rl»,  ee  distinguió  en  his  c.imp  iñus  de  llnhn  á  h«  órdenes 
¿el  general  Booaparte,  nue  lo  cV.iih)  ¡mni  su  ,i\  inLiotc  de 
campo;  Desdo  enU>uce$  Mr  La valieltc,  moHirariiiosc  cad:i 
>e«  mas  adicto  al  gran  conquistador  del  siglo,  ic  acompa- 
só áBgipto»  i  Proaia  y  á  varios  otro":  p^iisei^  de  Alemania. 
loelaBoda  4tM4,  deiempenüla  rl  destino  de  diroo- 
tor  de  oorreoB)  y  aunque  le  fué  quitado  cuando  se  ve- 
rificó lá  restauración  d«  losBorboucs,  volvió  d  ejercer  sus 
funciones  en  el  aúo  de  4815  lan  luego  como  aquellos 
principe*  se  vieron  en  la  precisión  de  aboDdoDBr  la  ca- 
pital. Mr.  l.nvaUeUe  fuó  uon  do  iuiuellos  que  mas  con- 
tribuyeron ;il  regreso  de  N-ipuli  du  á  Francia:  por  lo 
Cual  acusado  de-^pue.^  de  los  C'íoi  duis  pnr  M-na-janlo  lie- 
Cho,  fué  condenado  a  la  pena  cap^l  il  a  pr>;ir  de  iu  capitu- 
lación de  Paria. Mr.  La  val  ioilc  Oslaba  pi  eso  y  el  fallo  próxi- 
mo á  ser  ejecutado,  cuando  su  cspos»»,  uo  reparando  en 
ninguna  especie  de  sacrificios  para  salvar  á  su  consorte, 
tuvo  bastanto  valor  y  suldeza  du  ing«»aio  para  introdu- 
OÍrM  en  la  prisiOQ  y  eacapsrae  coo  el  dospuei,  de  haber 

Beparadeae  anteoiano  todo  lo  necesario  nai  a  disfrazar- 
eolramboa.  ifrea  oficiales  inglescí»  \M.\1  llutcbinson. 
Wiison  y  Bruce),  queliabiaD(avorecidolaevaaioa«le  pro- 

{orcionaron  también  Iob  medios  para  salir  dú  Fraacia. 
ero  ea  esta  ocaíioo  no  queremos  pasiir  por  alto  do  que 
rnancr;)  CüiisigUlu  abandoiuir  á  Paris.  Uno  de  lo*  tres  ofi- 
ciales mg'eses  nieii^-'ioiiadu:.,  Io/m  (l,-;'r;i/ai  i  -\ir._  Lava- 
llcltecon  el  uiidorniede  gonei  al  üclaój  üii  lin  laña .  aco- 
mod  iiidule  dos  grandes  bigotes  que  le  desfigur  .i  .in  i n 
parte  el  rostro,  v  ni  dia  siguiente  do  su  cv.iAion  deíu  cár- 
cel, lo  condujo  con  ¿l  en  un  coche  descubierlo  pura  alo- 
jar toda  sospecha  de  fuga  hasta  las  fionloras,  cu  donde 
detenidos  los  dos  con  objeto  de  presentar  sus  pasaportes 
•I  oficial  que  le  acompañaba  entregó  lo  qiio  se  le  requería 
CQO  toda  aquella  franqueza  propia  de  los  hombrea  que  no 
VodÍd  nada  que  temer  por  h  regularidad  de  su  conduc- 
ta. Dieese  que  uno  de  los  ceotinelaa  do  la  barrera  ha- 
Ineñdo  mirado  detenidamente  á  Lavallete .  aunque  no  le 
reconoció  enteramcnt»;  tuvo  algunas  sospechas  de  que  fue- 
so  él, pero  no  se  alreviu  á  iii  iniU'-tirli.i  poripio  eiitom  e?, 
el  uniiormo  inglés  era  muy  respciudu  por  iuü  liurbones; 

•ai  ^ne  hubiera  aide  un  granrieagoaventuraxae  á  un  acta 


j  cí»mo  Bonaparte,  é  saber,  con  proce«>«i,  con  leves 
( :osi\  amenlp  rigorosas  con  Ira  los  sospechosos  y  rebelde?, 
ron  inbunnles  e^icepcionales  v  con  otras  [irecauciones 

j  pur  el  e->tilo  ( I ) .  La  cámara  escitaba  al  monarca  á usar  de 
rigor,  y  Luis  Uivo  |>ara  si  «I  mérito  de  aparentar  mas 
clemencia,  contenían do>e  ron  decretarían  soto  d  dcs- 
lierro  perpetuo  de  la  familia  de  Napoleón  y  de  ios  re- 
gieidas. 

En  vez  do  Tallt  ymnd  se  di/>  la  cartera  d<f  minis- 
tro de  Negocios  eslrangeros  á  Richelieu,  que  habia  mi- 
litado bajo  las  órdenes  de  Alejandro  y  que  prefería  fal 
nlianr.i  ni-;a  á  la  in^lo-n.  líiriiprH'ii  y  Lui';  XVIII,  pro- 
digaron loda  ospocii*  de  concesiones  á  los  aliados  ron 
el  intento  do  ipio  man  haran  cuanto  antes  de  París,' 
no  habiendo  lloLadn  á  comprender  que  á  las  potencias 
no  les  imporiaba  menos  el  hacerlo,  porque  sus  esta- 
dos mayores  se  estragaban  entre  los  dclcitps  y  la  cor- 
rupcion  de  aquella  capilal,  en  donde  todo  loaueae 
▼eia  era  especlácnlo  ó  ejemplos  de  revolución  y  liber- 


(ad,  pcligro-os  en  una  e|)iH  a  on  que  los  monarcas  mis- 
mos los  habían  fomentado  y  en  que  los  ingleses  propa- 


gnbaii  tas  ideas  constitucionales.  Iticbelien  presentó  A 

iasfáninrris  <"on  un  discorsodi^'nammto  inelanoóliro  cl 
tratado  de  IS  de  noviembre,  diciendo  que  lo  conside- 
raria  como  un  borran  indeleble  soImí su  nombre,  si  no 
lo  consolara  el  prn'^nmiento  de  que  Francia  oprimida 
pedia  en  alta  voz  que  la  librasen  do  la  ocupación  cs- 
trnngera  (2). 

Filó  un  vordadnro  hnmenngp  ;i  I,is  idons  liberales 
la  devolución  de  las  (do  a-i  nincilras  del  arle,  reunidas 
por  la  victoria  en  el  >Itwi>o  que  llevaba  el  titulo  de 
Napoleón,  la  cual  nost»  efcclunen  ventaja  de  los  nuevos 
dominadores,  sino  en  la  de  los  países  mismos  que  ha- 
bían sufrido  el  despojo:  fueron  resliluidos  á  Bélgica  los 
cuadros  de  Amberes,  aunque  esta pbxa  estuvieae  sujeta 
á  olro  dueflo,  y  i  Yenecía  esclava  se  le  volvieron  los 
<]w  Iiabian  sido  quitados  á  VcnoLÍa  liVtro.  í!uando  Dc- 
non  OB  el  acto  de  eoaeiUir  á  Pío  VU,  el  museo  del 
Louvre,  le  dijo  que  le  eansaria  sentimienlo  ver  las 
obras  que  habían  sido  nrrrbnlfidns  ?n  prtis,  ol  ^tonlífi- 
ce  respondió:  la  vicloria  las  llevó  á  ¡taita,  la  victoria 
las  ha  tniio  aqiti:  «ten  aoi^  á  domia  ína  ünari 
un  dia? 

La  profecía  se  cumplió,  y  los  franceses,  que  en  esta 
ocasien  qnedaron  lan  nal  salisléclios,  enante  que  «ran 

que  podía  costar  muy  caro  al  qne  le  intentara*  Mr.Lav> 

lletlc  se  refugió  en  Baviera,  y  últimamenlo,  en  cl  aíio  de 
I8f0.  coniiuüió  poder  volver  .A  Paris,  como  en  efecto  lo 

\  erifi' o,  l'ei  o  fli>í  le  enlniu-''<;  iioipn-o  rritpirse  mas  eo 
a-iuiiidí  pülilico*  de  n'nanna  r's|irr  c,  pi  olii  loiiílo  l:i  tran- 
qoih'l.id  domóstita  a  lo  l  '  is  vcnMj.is  noe  pu  lian  re- 
dundarle continuando  su  carrer.i  de  boniurc  público. 

{Nota  del  traauctor}. 

({)  En  un  codicilo  de  Napoleón  se  Ice:  «diez  mil  fi  an- 
cos al  oficial  subalterno  Cuntillon  que  toé  declarado  ino- 
cente después  de  liabér<;elc  formado  causa  por  haber 

ijuci  ido  asesinar  á  lord  Wellington.» 

,'2'    Iticbelieu  esciibiacl  4li  «le  nnvuT'i!  re  Je  (Slfi* 
"Todo  está  conaumado:  ayer  he  piie-i  i  nH  iho  iiiiierti)  jn« 
firma  en  eso  fatal  tratado-  Habia  juiacli¡  \a  no  hacerlo  y 
lo  habia  dictio  al  rey;  pero  este  principe  deitgnictado 
deshaciéndose  en  lágrímaB.  roe  ha  suplicado  que  no  lo 
abandone;  desde  entonces  no  he  vuelto  á  vacilar.  ^Moy 
seguro  deque  el  que  se  hubiese  encontrado  en  semejanlo 
caso  habría  hecho  tomismo,  y  Fraocía*  aspirando  bajo  «I 
peso  que  lu  oprime,  reclamaría  ímperiosameDte  una  pron- 
ta Uliei  ación;  la  ciial,  por  lo  que  iV  lo  menos  sc  ntc  ase- 
gura, comenzará  mañana,  y      continuará  sucesiva  y 
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Im  ónioos  despo|ado8,  se  desabomban  bwñeado  pas- 
qohm  onln  Gm»r»(l),<|iw  lubm  tiio  «ncai^o  d« 
presidir  ia  devoioooQ  éb  bi  «llAiias  y  eoadm  Ha- 


babian  perdido ,  podían  darse  por  muy  satisfechos  re 
eillifMido  nn  poder  ttMKlerado ,  al  pa«)  qn?  los  pueblos, 
cuya-;  ideas  se  habian  precipitado  a  n  n  i  q  i-^  h  pn!í- 
tira ,  se  bailaban  desengañados  dctspucs  ile  (anloá  es- 
Am  es ,  jHiea ,  rpiepor  etilpa  de  Napoleón  vió  Pran-  perinmitos.  toe    dcina» ,  ai  Napoleón  no  habia  tenido 
cia  liiimillado  en  jrran  manera  $n  or^nllo  nacional,  roe- '  f>n  consideración  mas  que  sus  propio*  intereses  y  pro- 
noscabada  su  dignidad  esterior  y  aitcrada  su  seguridad  rectos ,  roo^lrándosc  en  esto  mas  especulativo  que  los 
hiterinr.  €on  el  prelesto,  pues ,  de  poner  freno  á  sus  ítleólogos  á  quienes  escarnecía,  los  monarcas  se  laani- 


Inrbulencins ,  se  vieron  también  oprimifloí  domas 
pueblos  de  Europa  concitado»  en  otro  tiempo  por  su 
niaoM»,cgeaipIo. 

THATAIWSDBVIENA  (1). 

Los  monarcas  congregados  en  Yieaa  para  recons- 
truir la  gran  máquina  dw  dweebo  fnblico  europeo, 
suspendieron  '^u-i  tareas  ysimlÍA  ersiuiie-i  p;iradesnudnr 
naevamcnte  la  espada  contra  Napoleón,  que  abando- 
nándola Ma  de  Elba, había  refmmdoá Francia.  Aquel 
kabfesidopucslodennevoe?  pr  hir    por  la  revolución. 
La  Asamblea  nacional  pablic;d>a  »us  dccrclos ,  fiero  los 
néblesde  Abacia ««iMbian  opuestoá  ejecutarlos,  aun- 
que e^fiiviesen  también  ''us  dqmlados  en  el!n.  I*or  ntrn 
parte,  laspotencias,  Uevnndosus  existencias  lianta  inge- 
ñns  en  el  réj^imen  inl^rior  (\e  un  p.ii-rjvie  no  era  suyo, 
y  formando  lasconlicionc-i  de  Mantua  y  dePilnilz,  ha- 
bían promovidola  ¿¡¡tierra  civil.  En  1197  Francia nsnrpó 
á  Vetieeia  y  Oi  n')vaelpodsrcenstitDyenle;enRatisl)ona 
8^  abolió  ia  c^nstitnrion  f^ermánica ;  en  Rastdal  fueron 
asesinados  los  embajadores ,  y  luejío  en  los  tratados 
sucesivos  los  estados  de  Europa,  no  rcparnnilo  en  ron- 
servar  su  propia  existencia  1  burraroo  dul  mapa  euro- 
peo la  Ft^la  ,  las  repáblieas  italianas ,  los  nrincifiados 
erles'á*li<'o<  del  imperio ,  casi  todas  las  cinilades  libres 
de  Alemania,  otros  principados  de  se|i;unda  cla^e,  ór- 
denM  de  eamdleHa  y  dinasUas.  En  resolución,  asi  Im 
potencias  enligadas  como  los  revolucionarios ,  «nsiitn- 
ycron  el  derecho  de  las  arou»  al  do  gentes  y  al  poder 
popular.  Y  en  los  últimos  alies  del  imperio  Ma|)oleiinieo 
rpic  se  habia  llt'C'ri'to  ñ  conocer  rnán  i^rande  era  el  pue- 
blo, «e  le  esciiaba  ala  insurrección  pur  aquel  los  mismos 
(pwmas  la  detestaban,  y  se  le  prodigaban  grandes  pro- 
mesa» por  los  qne  menos  intención  lonlan  de  cumplir- 
las. De  stierle  que  deshonraron  la  política  y  la  diplo- 
mácia  por  el  trascurso  de  \rinir'  años,  con  descenden- 
cias engañosas,  tratados  contradictorios  y  ambigüeda- 
des premeditadas. 

F-i'TScran  los  tristes  ejenipíos  r  inTiiisiris  prelimi- 
nares con  que  se  ^paraba  el  con;;rc:;o  do  Yiena  á  res- 
tshleeer  el  primilivo  edificio  politícA,  é  poner  en  ba-> 
Inn^a  romo  se  habia  prncti<  i  lo  ya  r  n  Weslfnlia ,  los 
intereses  de  toda  Etiropa  desde  el  Polo  hasta  Grecia. 
Si  durante  el  reinado  de  Tlapoleon  los  tratados  m  ba- 
binn  sido  mas  que  corto«  momento? de  reposo  yircprtias 
para  prepararse  á  nuevas  hostilidades ,  entonces  era 
iniiy  distinto  et  easo.  Laspotencías  lenian  libre  el  «am- 
po ;  no  habia  enemifíos  que  combatir  ni  mas  drdenes 
que  obedecer  sino  las  de  Injusticia ;  y  finalmente,  n)o- 
narcas  que  hoy  recobraban  sin  trabajo  los  tronos  qoe 

)  Decian  que  era,  no  emhafniftrr,  «¡ino  emhala/lor. 
F.l  l-^mri  XI  de  la  üisturiti  ih- 1  l  :■,:!  ';f^)Sí!e  Srlioell 
COiilifne  el  'I'"  Vicna  v  cilrnrln  lo  m,is  intorcsioíe  de  l.is 
ígIlY>orl:tnles  ol)rn*  de  J.  L.  Kli>l>(*rli.  tiinlatla^t  ^<rM*  rf«í 
conij*"''*»  itf  t'¿e;in.  IS|*.  »/  ojmila  x  >hre  lax  neífirinciii- 
fje^  (f  i)>'(iniá(irfi<t  (It'l  ri»i¡iri'x,t  tlr  Vieno.  tj  eiprrialmi'Ute 
tobre  rl  importante  asunto  ik  la  cofiftdera^ion  aleaM- 
I,  4816,  endos  |»artcs. 


fesiaban  ahora  deseosos  de  guardar  consideraciones  ron 
los  pueblo.s  (]uese  habian  levantado  por  su  causa  y  quo 
vivían  confiados  en  el  cumplimiento  de  sus  promesas. 
Todos ,  sobrecogidos  de  espanto ,  habian  temblado  anto 
la  fuerza  de  la  espada ;  se  pretendía ,  pues,  romperla: 
¿pero  (]uión  podía  amedrentarse  de  las  ideas  y  de  la 
libertad  ?  ¿  no  se  había  acudido  á  las  armas  para  con- 
cluir con  el  reinado  de  las  arbitrariedades  T  Pon»  ann-r 
rpie  lodos  invocaban  entonces  una  restaurncion,  no  po- 
día merecer  este  nombre  una  paz,  que  reduciendo  tan 
solo  y  fijando  materialmente  tos  límites  de  los  países, 
restaura'se  las  mqnarquías  sin  consolidar  el  porvenir 
sobfc  bases  no  arbitrarias ,  tomadas  de  la  naturaleza 
de  la  socicflad.  He  aquí,  pues,  el  nudo  de  la  cuestión: 
Si  el  roní^reso  coii^'tituia  sobre  tales  bases  la  pa% ,  esta 
duraría  por  largo  tiempo ;  si  no  sus  mismas  estipulacio- 
nes vendrían  1  ser  causas  de  descontento  quedarian 
margen  á  nueva*  .rcvolnriones ,  las  cuates  Jto  podriflA 
terminar  sino  con  nuevas  guerras. 

Los  monarcas  que  á  la  sazón  negociaban  pcrsonal- 
'menlc ,  entremezclados  con  sus  subditos  y  sentados 
á  mesa  redonda ,  abandonaron  las  cuestiones  de  pre- 
eminencia que  en  IMrecht  habían  hecho  malgastar  ma- 
chísiaw  tiempo :  y  asi  ellos  como  su»  ministros  mani-^ 
festaron  miximas  muy  liberales.  Proelamami ,  que  ni 
los  principes  ni  lr>-  [uiel)los  debían  acudir  á  lasarmas^ 
sino  iibpelidos  por  indispensables  necesidades;  quo 
debían  aboUrse  la  esclavitud  y  la  servidumbre  bajo 
toda-  =n-.  formas;  que  dcbian  e>trecliar3e  los  vínculos 
entre  la  religión,  la  política  y  la  moral;  que  la  foeru 
de  la  espada  no  eonstilaiael  dereclio;  que  ddkian  to^ 
dos  respetar  múlnamente  la  independencia  de  los  es-, 
tados;  (pieera  necesario  que  los  gobiernos  se  (und*-. 
rail  sobi«  teycs-pnoísas  y  esprosas ;  y  últimamente, 
convinieron  en  qne  los  pneb  os  tenían  el  derecho  d* 
parlicí|)ar  de  la  legislación,  de  fijar  los  impuestos jf 
d^  manifestar  sin  trabas  sus  pensamientos  por  mewQ 
de  la  palabra  y  di;  la  imprenta. 

Pero,  si  los  reyes,  cuya  diadema  se  babia  conver— 
tillo  en  corona  de  espinas,  liabian  Ile_  liIo  ;'i  compren* 
der  que,  separados  de  los  pueblos,  quedaban  emues-* 
tos  á  que  el  primer  Tiento  les  postrara  al  saelo,  to9 
pueblos  habiaii  aprendido  también  por  una  Iri?'^  r;-» 
periencia,  que  »u  único  deseo  debía  ser  la  IranquUH 
dad  ,  saerihcando  tanto  sus  ímpetus  iuconsideradot* 
comn  pnrle  de  «n  dignidad.  Ademas,  es  denotar, 
qne  las  desveutiiras  son  una  es[»ecie  de  presión  qu^ 
obliga  i  los  hombres  á  estrecharse  un<»  contra  otros, 
y  hace  (|ue  jiinianienle  con  el  scniimieDlo  de  la  fra^ 
iernidad  recobren  la  subordinación  Inn  necesaria  para 
consolidar  las  ideas  liberales.  Pero .  por  desdicha  co- 
mún .  ninguno  se  hallaba  preparado  para  llevar  i  caba 
ia  grande  obra  á  qne  se  aspiraba:  lo  que  debeairi» 
bnirse  á  la  ra[tide/  i  on  que  se  sucedieron  los  hechos, 
y  á  bis  circuusluucins  que.  no  ikcrmitiendo  «|ueias  in«r 
tenciones  generosas  produjeran  sos  frutos,  nmiidinin 
tomar  una  resnlncirn  franca  entre  !n  escnelo  hÍAltrict 
y  la  raciona'  isla ,  entre  el  espíritu  teutónico  y  d  liberal.  ^  , 
^     nomos  dado  é  conocer  ya ,  que  ios  mfilititAN^V^OOgle 
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gregados  discutían  entre  sí  sobre  puntos  muv  impor- 
tantes, y  que  ruando  Napoleón  se  evadió  de  la  isla 
de  Elba  se  reunieron  ma*  estrechamente,  dando  prue- 
bts  de  ni  faem  con  la  prontitud  y  reM)1acion  con  que 
sofocaron  anucl  numeroso  tumulto;  añadiremos,  puc«, 
que  habiendo  quedado  vencedores,  obraron  con  mas 
¡Ntecípitaeion  y  meiMweonaideniemM». 

Alejandro  era  el  héroe  de  a  cuella  época ;  joven, 
amable  y  gefe  de  un  pueblo  tan  avezado  á  obedecer, 

3ue  no  podía  infundirle  recelos  por  mas  que  hablara 
e  libertad ,  parecía  el  único  contra  quien  se  había 
estrellado  el  poder  de  Napoleón ,  y  de  cuva  sola  \  o- 
luntad  depcndim  los  dc&tinos  del  mundo.  Su  nropen- 
•ioD  ai  mislictsmo,  orisrinada  por  la  nece<?ídau  acosa- 
dora de  borrar  una  fuiic¿la  uierauria  •  r  ,  tonió  incre- 
mento por  sus  relaciones  con  la  baroncí^a  Knidner  de 
Riga  (1).  Esta  babla  renunciado  á  los  regalos  de  la 
opolencia  para  eonstiluime  propagadora  de  la  palabra 
de  Dios,  y  cri<¡linnizíir  al  mundo  enlcru  í^eí^unla  nor- 
ma ,  de^  la  JgUsia  primitiva,  tomando  de  las  ditertat 
eomunkme»  religiosas  las  verdades  nofvenalmenle  con- 
sentida?. Había  recorrido  la  Alemania  y  la  Suiza 
acompañada  de  mas  de  cuarenta  personas  otte  decían: 
á  ninguno  Uamamo$:  pero  h»  «f«^ido«d»  uiotnn  «t> 
grten :  y  distribuyendo  sopas  economicní.  qneí'u^  pro- 
sélitos recibían  Lineados  de  rodillas,  como  don  ce- 
leste. Sabido  es  que  en  casos  scmejanlcj  se  encuentra 
siempre  mas  auditorio  entre  el  jtueblo  bajo,  y  esto  fué 
lo  que  sucedió  á  la  Krüdner;  pero  ella  creyó  que  el 
congrego  de  reyes  liubia  sido  dispu&^to  por  el  ciclo 
para  elécluar  en  grande  sa apostolado^  mediante  la 

• 

(I)  EUsesinalodesupadrePablot.V.  P.  309. 
[i]  Julia  do  Witliagboft,  cnyu  místicas  visiones  la 
han  hecho  adquirir  gran  celebridad,  era  hija  del  got)cr- 
nador  de  Higa ,  en  doade  s;it¡ó  á  luz  el  año  <7G<>.  Rayaba 
•penas  0nl09  <Í  años  cuando  contrajo  matrimonio  con  el 
hiiron  de  KrU  liier,  embajador  de  Rusia  en  Derlin  ,  í  liizo 
un  pnpfl  muy  jiroio  eo  el  mundo,  tanto  por  el  elevado 
r;ingo  como  por  su  vida  galante.  Pero  ni  ca!>a  de  algún 
tiempo,  relirámlosc  de  sus  relajadas  costumbres .  de  los 
bule-;,  Jo  lijj  s  irüüs,  de  la-4  diversiones  amorosas  y  di- 
plomáticas, se  entregó  á  una  devoción  exaltada  .creyen- 
do haber  recibido  del  cielo  la  alta  misión  de  regenerar  el 
criMianismo.  Dominada  por  esta  especie  de  locura .  re- 
eorrid  toda  la  Alemania,  visitando  ú  los  presos,  predi- 
cando en  canmo  vaso,  prodigando  limosnas,  y  graii- 
geiodose  tiadmiraeioa       atectode  millares  de  per.-:»- 


mmmm  qoo  ta  scguian  por  do  quiera.  Rn  1»i4  tuvo  varias 
eonroreucias  con  los  principes  aliados,  que  acababan  de 
entrar  en  Paris,  y  priocipalmeote  con  el  cmporailor 
Alejandro,  i  quien  se  dice  que  valicmó  la  fuga  do  lio- 
naparte  de  la  isla  de  VMki,  y  úliin>a  (mi;!:i.  I,  i  iKironc- 
«a  do  Krüdner  fué  lu  que  jirupiiío  y  pr.imovni  |j  S,inia 
Alian/n  éntrelos  sobernnosde  Kurapn;  los  políticos,  y 
con  especialidad  los  pueblos,  saben  uii'i  ir  ipie  no:iotros 
•si  aquella  fué  una  inspiración  divina.  El  lieclij  ea,  que 
esla  buena  señora  paso  de  Paris  á  Sui/.i .  des  uii's  nuc- 
Tamente  á  Alemania .  siguiendo  el  cui  >n  de  sus  i)re(lic,i- 
eiones  y  d  noble  olicio  de  mi-iionem ;  pero  tuvo  !a  mala 
suerte áe  ser  cspulsada  do  todos  io><  países,  porque  las 
autoridades  locales  recelaban  ru  ioQuencia.  Fmalmeote. 
el  silo  de  IBtt  se  retiró  é  Crimea  con  el  útil  proyecto  de 
fundar  una  casa  de  refugio  para  los  pecadoras  piU)licos 
y  p.ir  i  loJa  clase  do  culpados;  pero  quedaron  frustradas 
Riis  1)  i'-iia-i  inlenciom's,  ptjrqiie  la  picara  muerte  cortó 
el  liilu  lie  liui  prccio-»a  vul.i.  l-.i  señoia  Krüdner  falleció 
el  riñj  iKi>  en  Kara-soii-Ba/.ir  ,  v  nos  (b'|o  ;i>ieiii¡is  de  |,i 
tncdi  >ria  (le  suH  t  irela  por  1.1  S  lilla  AUaii/.a,  una  nov  el;, 
titubda  Valeria,  pobbcadn  en  Paris  el  año  do  4803,  l.i 
<;ttal,  por  lo  que  puede  conjeturara,  eaia  tiiatwia  de* 
09  propia  Tida. 

(Wokidtltnktoeior). 


alianza  de  los  poderosos,  consolidada  por  medio  de 
la  religión.  Con  este  motivo,  tenia  conferencias  roísti-> 
I  cas  á  que  asistían  los  monarcas;  pero  la  inspirada  ha- 
lascaba  con  especialidad  á  Alejandro,  dándole  el  alto 
renombre  de  brazo  de  Dio% ,  nnrjfl  blanco  dtl  mundo, 
*  asi  como  á  Napoleón  el  de  ángeí  u^ro. 

Con  arterías  semejantes  ae  insinué  en  la  imagini^ 
cion  ardiente  y  por  tanto  móvil  de  .Vlej  in  lrn,  el  cual, 
cada  día  iba  secretamente  á  escuchar  sus  consejos  y  á 
rezar  con  ella.  Aifuel  emperador medild  entonces  cons» 
tiluír  un  nnevn  drreclin  pViblico  europeo,  fundado  so- 
bre la  reconciliación  de  las  iglesias  dijidenle»,  (ire- 
lendiendo  abrir  de  esta  manera  las  puertas  del  remn- 
dode  la  paz  y  de  !  i  fidieidad  peneral.  Estendió,  pues, 
el  acta  de  la  Sania  Alianza  en  estilo  mislic^,  r^mo  so- 
lia  acostumbrar  en  sos  proclamas:  las  cuatro  grandes 
polcncia«!  se  obligaban  en  ella  e^licila  y  diplomática- 
mente á  practicarlas  virtudes  evangélicas,  lo  qwe 
constituía  una  singular  expresión  <!>■  l  i  ¡¡nliiivM  m  Hír- 
ma  bíblica,  al  pMO  que  revelaba  coán  generalmente 
se  senlia  la  necesidad  de  onien.  Con  arreglo  al  pre- 
cepto evangélico  ,  [irometieron  los  aliados :  « Amarse 
>con  indisoluble  amistad  (ralernal  y  avudarse  uno  á 
DOtro ,  gobernar  paternalmente  á  sus  sAbdttos,  mante- 
»ner  con  sincero  afecto  la  religión ,  la  paz  vlaju^li- 
ncia  ,  considerarse  como  miembros  de  una  misma  na- 
<>  cion  cristiana,  que  tiene  por  único  soberano  i  JesQ» 
ocrlMn,  verbo  alli*imo,  considerarse  cada  uno  como 
» encargado  por  el  Todopoderoso  de  dirigir  una  rama 
«de  la  misma  CinMlla,  é  invitar  á  todas  las  demás  po- 
olenciasá  reconocer  estos  principios  entrando  cala 
nSanta  Alianza  (1).« 

Halagaba  la  imaginación  un  pn  do  ontraido  en  el 
nombre  de  Dios,  para  el  bien  del  genero  humano;  ¿pe- 
ro qué  signíncacion  tenian  irasesaemejantosT....  Ooe 
los  monarcas  de  la  tierra ,  que  so  reputaban  padres, 
se  unían  para  disponer  con  aulorídan  absoluta  lo  que 
creyesen  mas  conveniente  á  sus  hijos,  sin  que  estos 
tuvieran  el  mas  leve  conocimiento  de  ello.  Jorge  IV 
de  Inglaterra  se  ne^ó  á  formar  parle  de  la  Santa  Alian-. 
7.a,  diciendo,  que  no  le paricit  concilúMe  con  )a  li- 
bertad de  los  pueblos. 

Los  actos  d«l  congreso  de  Viena  fueron  repara- 
ciones de  territorios  y  sanción  de  principios.  Las  pri- 
meras lendinn  á  establecer  paladinameale  barreras  0- 
¡as  á  Francia  y  con  pretestos  encubicrloa  i  Rusia ;  y 
los  segundos,  a  pesar  de  que  desde  un  principio  lle- 
^  nron  el  limlure  del  liberalismo,  anunciando  que  se  pre* 
tendia  refiwiaf  el  despotismo ,  no  flignieron  el  misoM 
rumbo  porque  se  tuvo  míenlo  ala  libertad.  Lasgrandes 
potencia?  habían  veriGcado  va  su  reparto ,  siguientlo 
el  ejemplo  del  leen  de  la  ttmila ,  con  respecto  á  las 
potencias  menore=:.  í.os  prníiano^  se  liabian  apoderado, 
do  Sajonia,  loá  rusos  tle  Polonia,  los  auslriacos  dp  la 
alta  Italia,  los  ingleses  de  Malta ,  llelgoland  y  el  f  a- 
bo, sin  que  ni  unas  ni  otras  se  manifestasen  dispuestas 
á  ceder  alguna  parte  de  sus  adquisiciones. 

Se  habían  estipulado  también  tratados  parlicula- 
rw  coa  Murat,  con  Dinamarca,  con  Eugenio  iteauhar- 
nais  y  con  los  principes  destronados.  Las  complicadas 
cuestiones .  pues ,  (pie  se  jiusíeron  en  tela  de  juicio,  y 
que  parecía  que  debían  ser  resuellas  apelando  ^ru— 
;>ula$amentc  a  los  dogmas  del  derecho  inteniadonal 
oonculcado  ,  lo  fueron  por  consideraciones  personales, 
por  ta  sencilla  rozón  de  que  se  quiso  contentar  4  las 

(t)  Ifonlfor  del  B  de  febrero  de  4«lftjg¡tj2ed  by  Google 
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altas  potenzas,  raUficando  «u  computas ,  y  humillar 

á  Francia  estrechándola  enlre  Austria  y  Prinia ,  y  ro- 
busteciendo á  sus  vecinos.  De  los  pueblos  no  so  dijo 
siquiera  una  palalmi. 

Luis  XVIIl,  no  obstante  ííu  mucho  temor  de  que 
los  que  le  habian  restablecida  en  el  trono  podrian  ta- 
charte de  ingratitnd ,  escribió  de  su  pufío  y  letra  ins- 
trucciones ñlallcyrand,  que  lo  represen Inba  ciu'l  rnn 
greso,  rc¡)iliendo  coa  es^cialidau  que  ni  ia  conquista 
ni  la  posesión,  dahm  •w^M  «(«rwA»  tino  eran  xan- 
ciotMoa*  voluntariamente  por  una  renuncia  ó  un 
trtíaáo.  Aun  cuando  si  hub  cicn  restituido  á  Francia 
sus  anticuas  fronlera-,  se  lialiria  alterado  el  equilibrio, 
pon|ue  las  demás  potencias  se  habian  aumentadlo  á  mi 
c»ta;  pero  á  pesar  de  esto  se  Ic  quitaron  de  lo  que  |)o 
aeiaen  1789,  millón  y  miMlio  de  súlxiitos  en  las  co- 
lonias, y  diez  ysiel«  %aas  cuadradas  en  Europa.  No 
se  le  concedió  an  palmo  de  terreno  en  la  península 
Itálica  ni  en  Alemania;  quedó  separada  del  líliin  y  de 
la  Sabova;  cefiida  por  do  quiera  de  potencias  gucr- 
teias,  desarmada  mieolnn  los  demás  paises  conser- 
vaban su  ejército,  aislada  mientra^  lo-;  tíenins  liablan 
formado  alianza ,  sin  garanlias  interiores  después  de 
laníos  trastornos  políticos,  y  con  una  dinastía  nueva, 
celosa  de  los  gobernantes  caí ! ;  é  ¡ne^pfrtn  en  las 
formas  constitucionales.  Schal.n.in  e>(:cdidü  aunmas, 
y  se  la  habría  privado  tal  v  ez  de  la  Lorcna  y  de  h 
Abacia,  como  prelendian  los  ingleses  y  los  alemanes, 
11  no  se  hubiera  opnesto  enérgicamente  el  oríjiillo  de 
dos  potencias  ébrias  con  su  inesperado  triunfo,  la  mo- 
deración y  la  celosa  previsión  del  emperador  Alejan- 
dro, él  eual*  dando  oídos  á  los  consejos  de  Capodistria, 
se  opuso  incesantemente  á  tanta-;  indiscretas  huniilla- 
cioDC»  que  podían  ocasionar  en  Francia  una  reacción, 
y  obligarla  i  buscar  el  apoyo  de  las  «mpatias  po- 
pulares. 

Talleyrand,  que  había  sido  autor  de  la  caída  de 
Bonaparle  y  de  la  restauración  de  la  dinastía  borbó- 
nica, inventó  á  In  sarnn  h  nueva  palabra  de  letiiti- 
MÚfad,  pero  aplicada  únicamente  á  lo^i  monarcas,  y 
pretend¡()  ((uc  tanto  mayores  serían  sus  retribuciones. 
Oianto  maá  poseyeran  en  millas,  rentas  y  número  dé 
almas  [  I } .  Talleyrand  .  jacobino  ,  partidario  de  la 
fuerza  y  hombre  positi\  o.  trinnfii  sobre  los  prineipios 
de  santidad  proclamados  por  el  Evangelio. 

Habiendo  prometido  Jas  potencias  la  posesión  de 
Norue?;a  al  rey  deSuecia,  la  í'.ran  Bretafia  se  preparó 
á  reducirla  por  fuerza  y  por  hambre;  pero  aquel  pai-i 
aedefendü  desesperadamente  y  se  dio  una  constilu- 
eion  míe  con<;ervo  por  cspre;o  cnnvonio,  mando  se 
vio  obligado  á  ceder  (14  de  mayo  de  I8li).  E^la 
adquisición  colocó  co  pneslo  preferente  á  Soecia.  qnr 
desde  ralonces  tuvo  una  barren  entre  su  lerritorio  y 
«I  de  Dinamarca,  mientras  que  abandonando  por  otra 
parle  la  Filandia  se  separaba  de  la  amenaiadora  ve- 
cindad de  Rusia ,  amenoraba  sus  gastos  pnr  no  tener 
tantos  amagos  de  guerra  interior,  y  quedaba  robusta 
f  nt  r  nn>ia  é  Inguitmi  pan  proteger  U  navegación 
«leí  Báltico. 

La  Dinamarca  obtuvo  en  mM»  1i  Pomeranta 
ñeca  y  U  isla  de  Eagen,  qne  oedió  i  Prasia  neibien- 

i'r  Ta!l>^vrnnil  dcítr-iia  el  firiiicipio  de  la  soberanía 
iiacion.i!;  rnnl.ili  i  A  los  pueblos  por  cflhozos  como  el  pa- 
na  io.  V  111  leiii.  niio  co  con^i'leracion  las  dotes  perso- 
oalcs  de  los  mouarca»,  abogaba  en  fayor  del  mas  po- 
derosot 


do  por  esta  potencia  él  Laoenbnrg  basta  el  Elba:  com- 
pensación mezquina  con  respecto  á  so  Mpeifioie«  peni 
muy  considerable  por  sn  situación. 

Después  de  haber  declarado  nentral  á  Saín  para 

proteger  el  lado  débil  de  Francia ,  se  le  dio  con  la  pre- 
cipitación que  caracterizan  los  actos  de  aquella  époea,. 
una  constitución  federal. 

No  se  trit  ■>  do  España  por  haberla  recol)rado  so 
aniiguu  monarca.  Ai  Portugal,  quesehabia  convertido 
en  colonia  de^de  el  momento  en  que  su  corte  se  habia 
trasladado  al  Bra-il,  habría  sido  conveniente  darle  una 
organización,  pero  no  se  hizo,  cs[)erando  á  que  llega- 
sen acontecimientos  imprevistos  é  irreparables. 

Rusia  había  agregado  á  sus  erados  la  Filandia  al 
Norte ,  al  Sur  Besarabia  y  parte  de  la  Moldavia  ,  y  al 
Ksle  miicha-i  provincias  que  Iiabia  adquirido  á  la  sazón, 
rocdiaule  un  tratado  de  paz  con  Persia.  Alejandro  que- 
ría restablecer  la  Polonia , '  formando  con  élh  «na  m»- 
narquia  para  su  hermano  Constantino  ó  para  el  dnrjue 
de  OIdemburgo ;  perólaPrusia  no  se  manifestó  dispues- 
ta á  ceder  la  parte  agn^ada  á  su  territorio  basta  que 
se  lo  diera  la  Sajonía.  Talleyrand  entonces  losluvoquo 
no  podia  desposeerse  á  una  Jínaslia ,  y  que  b  conquista 
no  anulaba  bs  derechos  ( 1 } .  Esta  contienda  se  acaloró 
en  gran  manera,  y  los  aliados  estuvieron  á  punto  de 
resoh cria  acudiendo  á  las  arma»,  aliándose  Francia,* 
Inglaterra  y  Austria ,  é  invitando  por  su  parte  Cons- 
tantino de  Rusia  á  los  polacos  á  unírsele  para  defender 
su  existencia  como  nacton ,  mientras  el  conde  deNes- 
Ñ'b  iide  declaraba  (jue  ocho  millones  d(<  individuos  acu- 
dían á  las  armas  para  conservar  su  independencia.  Pero 
4Í  Castlereagh  instigaba  estos  movimientos  por  temor 
lie  que  Alejandro  (-nnsiguicra'una  gran  preponderan- 
cia ,  otro  miedo  todavía  mas  grave,  á  s.iber,  el  del  rfr- 
;?rcso  de  Napolenn ,  hiao  que  se  prescindiera  de  rivaU- 
dades,  y  Polonia  formó  un  reino  unido  al  imperio  ruso, 
pero  distinto  de  (Me  porsusconsiliucioncs,  al  paso  quo 
<c  declaraba  libre  ñ  iniependiente  para  tiempre  i 
Oacovía.  Pero  si  Polonia  H]  i|uedabancstoembrada,no 
'C  encontraba  en  situación  mas  feliz  el  reino  do  Sajo- 
nía,  á  quien  se  pretendía  castigar  por  su  condescen- 
dencia con  Napoleón.  En  efecto,  se  le  privó  de  la  mi- 
tad de  los  países  (|ue  tenia ,  dándoselos  i  Pnisia ,  qne 
ron  ellos  y  los  que  había  adijuirido  por  el  tratado  de 
Lune\  ille"  se  cai:ontrú  con  uu  territorio  doblo  mayor 
del  que  poseia  en  tiempo  de  Federico  II.  Todas  estas 

(1)  Tnllevrand  en  on.i  nota  a  M.-lternich,  «scrítaeo 
19  de  diciemliro  de  «81  V  ,  dicó  con  un  calor  y  unos  ar- 
-^míMitosmuy  eslraños  en  su  boca  y  eo  aquella  cn  cuns- 
t.incia.  lo  que  vnniíw  A  referir;  «LacuC'^tiou  do  Sapiua  so 
lia  hcctio  capital,  poríim^  en  ninsuna  otra  se  hallan  com- 
nrometidos  a  In  vc7.  v  en  tan  atlo  grado  ios  dos  prmcipios 
le  la  Icsilimi  hd  v  del  efi«ilibrio.  Para  quo  fuese  justo 
lisponer  de  orto  reino ,  soria  preciso  admitir  <iue  lo«  mo- 
narcas pueden  ser  joMsdos;  qvio  pueden  *erlo  po(  lu  lo 
iquel  que  quiera  y  pueda  invadir  sus  dommio»;  qucpue- 
len  ser  condenado»  siodefeoM  y  si»  ser  oídos :  que  en  su 
condenar!  in  M  puede  envolvor  á  sus  famdias  y  pueblos; 
luela  rouQicacion  abolida  en  el  cóligo  de  los  nacionci 
■ivili/n  las,  dobo  ser  sancionada  en  el  siglo  XIX por  et 
Icrerho  general  de  Europa ,  como  8Í  la  conRacscion  do 
un  reino  fiiei  i  menos  oiiio>a  que  la  de  unachoza;  que 
los  piielil'^  "fi  li'Mieo  ninj^un  dei  echo  disliiUo  de  lo»  de 
mis  re  e'í.v  piie>lci\  asemejarse  á  lo<  rebao-is  ile  una 
franja:  0(10  80  pier  le  V  sc  adquiere  la  soberanía  por 
H  mero  hecho  do  Sa  conquista;  enrosolueiOO»  que  tOdo  es 
leaitimo  para  el  ma»  (ueriej»  ...      ,  ...  ^  . 

(2)  AuMlria  le  quii4  la  iodependeocin  7  la  libertad 

en  Vw.  Uigiiized  by  Google 
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HISTORIA  DE  CIEN  AÑOS. 


Tcnliijas  hs  ilehiii  en  su  mayor  parte  ai  conde  de  llar- 1  facciones  se  eslendicsc  hasta  el  Irono,  y  dejando  taa 


denbcrg,  su  rcpri?s(ínt.inlf  .  (¡nc  rni  iihrit  nilose  bajo  el 
manió  de  las  generotídades ,  alimenlaba  el  constante 
y  bien  eakmiado  proyecto  de  en^rrandecer  á  su  país. 

Citn  rc-pcclo  al  ró*to  de  Alrninni;!,  «Icliinn  re- 
partir, ca  pnner  (ligar  ios  Icrritorios  vacantes:  titulo 
con  que  se  caUficafiia  ó  los  «Hados  secutare»  y  á  los 

Jne  no  prrifnrrian  á  soberano*  ni  principes  reroniK  Í- 
os,  ni  se  |teHsí)ba  devolver  á  sus  antiguo»  duefios. 
Después  era  preciso  también  or^anisar  la  admmislra- 
cion  interior  seí^un  la-*  ;nii¡)!i:is  prDm"':!^  q-ic  mí  hn- 
l)iaa  hecho,  y  la*  e«iMTan/;i-;  tmlavia  ma*  ilimitadas 
qneae  babian  infiiniliilo.  Ei  tratado  de  Parid  estipu- 
laba (pjc  los  Estados  de  Alemaiiiii  si'rian  independien- 
tes, y  estarian  unidos  con  un  vínculo  Tcderul.  ¿l'er.i 
qué  sentitio  podian  tener  frases  semejantes?  jSe  había 
visto  hasta  entonce»  una  federación  de  monarca^»  y 
principes  no  subordinados  á  nina^nno?  j^Cuále»  debiañ 
ser  los  liinilci     (.««3  independencia?  ¿Cuál  la  natura- 
leza de  su  vínculo  federal?  Esta»  fueron  l«»  cu^tiones 
que  pusieron  en  (ftia  de  jnieio  Aofitria  y  frxtm  cm  la 
Bavicra,  el  Würlernlii  ^  .  rlllaiiovrr  rom  rrl'ilus  en 
reinos  sin  intervención  de  bajoiiía,  cuya  suerte  que- 
daba aun  indecisa.  Losdemas  Estados  y  ciudades,  mal 
patisforlio-;  (Ir  verse  escluidos  fornnrnn  otro  conire^n, 
cuyas  resoluciones  nadie  tuvo  eu  roiisideracinn ,  como 
tampoco  Ift  historia  ni  los  deseos  de  los  pueblos.  Pero 
al  paso  que  se  jn/:ra!ia  nocr^arin  c-drorliar  los  lazoí 
que  nnian  á  los  K^lado.-*,  no  se  quería  ectiar  mano  de 
los  medios  para  conseguirlo.  No  se  quiso,  pues,  resta- 
Mecer  la  dignidad  imperial,  que  desagradaba  tanto  al 
Ansiria  como  h  los  nuevas  monarcas;  v  pareció  bás- 
tanlo ipie  Anuiría  y  Prusia  obtuvieran  igual  pfso  en  la 
coofcdcracion.  £n  cuanto  á  tas  libertades  prometidas 
á  tes  pueblos,  es  de  notar  qne  el  momento  de  (a  nece- 
sidad es  muy  distinto  de  aquel  en  que  Irán  [iiila  y  ■^í»- 
scgadamenle*  se  trata  de  liac^cr  arreglos.  Convcnián  lo- 
doü,  sin  embargo,  en  la  necesidad  de  introducir  6  rc»- 
tablercr  los  Estados  pro\  Iin  ialoí ;  y  el  Austria  ms"¡  1 
convenia  en  ello.  La  Prusia,  lamas  avan7fl<ln  cnirc  los 
alemanes  por  la;$  instituciones  de  Stein  y  ilnnlenberg, 
madura  para  recibir  una  repres<'ulacion  nacional,  y 
bíemiuista  de  Alemania  piíi*  el  papel  que  bahía  dcsoni- 
pe.fuuloen  1813,  disfrutaba  ahora  de  l;ii  >!iMin  bene- 
volencia y  <lel  apoyo  de  los  varones  ilustrados.  El 
Hanover,  que  abrigaba  ideas  inglesas,  pensaba  que 
las  mudanzas  ocasionadas  por  la  cori-piista  ni  debt  in 
oogeodrar  el  despotiwo,  ni  producir  la  abolición  de. 
hs  eoRSIitaennes  |Mrticabires,  ni  menos  de  ar]uel  go- 
bierno rf'[>resentatívo  que  desde  tiempos  muy  re- 
motos era  de  derecho  común  en  Alemnnia  (1).  En 
efieclo,  la  firan  Bretafia  era  á  la  sazón  el  tipo  de  lodos 
!o«;  o-tndistas,  p  ir  !(»  qnv  se  hablaba  incesantemenle 
de  caiisliluciones,  cuyo  objeto  fucio  laiiibícn  el  de  ase- 
gnrar  lo  pac  interior  impidiendo  qm  la  Incba  de  las 

(I)  El  plpnipntenrinrio  hanovorinno  en  ima  pola  rtH 
81  fie  oclulirií  lieciii:  ¡johicror»  rpprcscntativn  li  1  si  lo 
de<il(í  lo*  lifnijxis  mns  :inli:;iir,s  do  (tcrcrlio  romiin  en 
Alctii'iniii.  Eii  imiflio-i  l'%'[;iilo<  sus  prio-.ip  rli<[)Osi- 
cioniM  se  f«n  lalíaii  soUrf*  Iritlii.lo^  onfn'  ol  ísotM-r^no  v 
los  *iibililo<:  y  aun  en  lo^  ¡mí-o-  rloivlo  no  •¿c  c,rinsfrv;i- 
roti  lis  conslil  Mione»  tie  los  Kl  :vl!>^.  los  si'.vlHos  Iroian 
alsuoo^  «loreclios  ¡mportanles  rf-rnoocs  los  v  protoí^itlos 
pur  líH  leyes  del  ¡mpt-'rio.  I.n  «íolior mia  no  implica  nin- 
fi^  jn  »  iileft  de  despotisTio.  \í\  roy  do  la  Gran  Breisnirt  ce 
tjii)  ffutierano  eocnocunlipiier  otro  de  Ruropo»  y  Im  Ulier- 
t^iilo4  lio  su  pueblo  robustecen  su  trono  «a  v«t  do  dobi> 
litarlo.» 


solo  á  los  ministros  en  casos  semejantes  todala  rés- 
ponsabilidad. 

Pero  Baviera  y  Wñrtemberg,  que  se  oponían  por 

miedo  de  que  se  mermara  la  snlicrania  que  hali  11  ■  1- 
quirido,  recurriendo  á  un  consejo  federal ,  decían  que 
los  derechos  de  los  pueblos  rt^peoto  de  los  sobemMS, 
oran  una  rur-iioii  donéotica,  coD Ib coal no lenie  ntdt 
que  ver  el  congreso. 

La  evasión  de  Bonaparle  sofocó  también  las  disen- 
siones sobre  oí  pirtinihir,  \  jii/^nmlo,  finalminitr,  que 
el  ri^íimen  ínlerior  no  era  mas  qut*  una  propiedad  in- 
dividual y  sagrada,  se  dejó  á  cada  uno  la  libre  fiicnl— 
t  ul  fio  arreglarla  á  sn  nio'lo.  A  ■  nidios  miamos  que 
habían  constituido  la  opo-icinii  »c  avinieron  á  ello, 
prefiriendo  tener  una  constitución  imperfecta  á  no  te- 
ner n¡n!;una.  Austria  recobró  el  Tirol  y  Sal^borgo, 
indemnizanilo  á  la  Biviora  con  terrilonos  vacantes. 
Al  gran  du(|ue  de  Würzburgo  le  U\6  devuelta  la  Tos- 
cana;  el  primado  renunció  al  ducado  de  Francfort;  ios 
demás  miembros  de  la  Confederación  del  Bhm  se  con- 
serv  anin  ( ínnn  Napoleón  los  había  organizado:  rl  roino 
de  Westfalia  fué  repartido  entre  los  primitiv  os  po- 
seedores*, Odembiir^o.  Weclclemburgo  y  Sajonia  Wei- 
niar  loirrarun  el  titulo  de  grandes  ducailo-;,  is'iial- 
nmút-  que  el  í,u\oinburgo  agregado  á  los  Países  Bajos; 
y  Erancforl,  Bromen,  Lubeck  y  Dambnrgo  fueron  do- 
clamólas  ciudados  libres.  Esln<!  y  los  prinripr-s  «nbo- 
ranos  de  Alemania,  inclusos  el  emperatlor  de  Auslria, 
los  monarcas  do  Prusia.  Dinamarca  y  Paises  Bajos  for- 
maron iiin  f  niifederaoion  perpí^tna  (l)  para  la  segn- 
nilad  ínlerior  y  eslerior,  y  la  reciproca  independencia 
ó  mviolabilidnd,  reputándose  todas  iaualos  en  minio 
al  ejercicio  de  ;os  derocbo.s  en  la  Dicta  de  FrancforU 
bajo  la  presidencia  honoraria  del  Austria,  se  reparti- 
ri  111  iliez  y  .siete  voti>s  entre  los  treinta  y  ocho  miem- 
bros confederadus;  si  bien  cuando  se  tratase  de  leyes 
ftindamentale^t,  votaría  cada  Estado  en  asamblea  ple» 
in.sogtm  sn  ('-l(Mi>ion.  f'*r:iKi!i'!'i  sf^cnta  y  nui^vc  vo- 
l'is.  Se  convino  también  que  no  se  resoUorian  sus 
diferencias  Hendiendo  á  las  armas;  qoe  cada  Estado 
seria  libre  en  sj-  ali  rr/n',  pero  respetando  sioniprc  !a 
('onfedoraciíui  y  los  I.sl  uloí  (|uo  la  compnnian;  (¡no  en 
cada  uno  de  eíios  <;e  establcrorian  asambleas  tt  rrilo- 
ríalos.  Noliabícndasp,  sin  eiubargo, determinado  en  tsta 
última  cláusula  cómo  ni  (uándo  habiau  de  constituirse 
la  les  asambleas,  esto  bastó  para  que  los  confederados 
se  dispensáran  del  cumplimiento  de  la  palabra. 

Los  Estados  mermauos  que  reclamnbaD  ahora  su 
territorios  perdídoSt  recibieron  por  recuesta  qoe  — 


»  Atirfria  v  ?  •  Prusm 
üiltnn  ¡ii-rienpcido  al 


(11  Lo*  conlrovpulcs  fueron:  4. 
por  los  países  qnu  uoti;.:uiunonle  I 
im|)erio  germánico,  inclusa  la  Siics<a:  3."  Davicra;  i.*  Sa* 
jonin:  5.*  Hanover;  6.«  WUrtcmbora;  7.»Badcnj8.«Bes- 
sc  etectocil:  9.*  et  Gran  duendo  de  He^se;  10.  Dinamarca 
íior  ei  lloiftetn:  It.  Lm  Vni%9n  Bijos  por  el  Lnxembttri;o; 
I  i.  Uron-iwii'k;  M.  ML'cklc  nbnrgo-Srhwcrni:  U.  Niis- 
*  mi:  i;».  S,ii:iiii;t-NWini;ír ;  HI.  S;;|otii;í  GoIIki:  i*.  í^-ijonia 
(".ii!>;i:  ui;  ts.  S'i'"iiia  Moii.inp<-n :  10.  S.ijoni:i-Hi'.llior- 
u!':oi-;('n;  ÍO.  Mí-ljTnliiir"»  'sir.M  Ij' :  »l .  Il.il>1rin-()1- 
iK'rnlíorüO;  21,  AoIkiII-Pi :  M.  An  itll  Hfrolnirs;;»: 
2^.  AnÍMll-Kollier :  ?;>.  Si  íiw.h  I/.Sioi  iiii-.SíimKTiibno'ien; 
.'(}.  Srliwi'rl/.liuri;  )-!lu  lol-slaitl;  i~.  lloheozi  IIim  :i  11  <  íoti- 
üon:  í.S.  I.irliloiistoin  ;  ?0.  lloíiiMizollorn-Hianí  inniíen; 
.'ÍD.  W:il<liM-k:  M  V  M.  1»eii<n.  line:»"»  prmione.iit.i  v  se- 
;^oMil  i;  3:i.  Schnnoibnrf;»  Lippo  i  34.  Lippo  DetmonrI; 
3  >.  La  cío  la  l  libre  do  Lttb«cki  3m>  Francfort;  37.  Aq»- 
ma;  iü.  Uaoibureo.  Digitized  by  Googl 


TBATAOOS  DE  TiBIá. 


dHMi  ittWeto;  per»  do  habieiido  logrado  nava  te- 
ner rolo  en  ella,  (xiiisiguieron  tan  solo  alguiws 
kgios  y  dblincione^  en  los  demás  EMadii«  áquieDC* 
hubnii  nido  a;¡;rcgadoá.  Rt^^pecto  de  los  príncipes  eele* 

siá-.tíro'í  nadare  airoí:l<i,  lnliii'iulüsc'  nproM'cliado  lo- 
dos los  mooarcaá  de  &üí  de^jo»,  ni  (itii^>oco  m  asi'- 
guró  su  subsÍBleiieta  á  tos  prelados.  Estas  decisiones  y 
niucli.'H  Ciras,  eulre  I.is  vm\i'<  \.\  que  sr  rvfem  ii  l.i 
libert;id  de  imprenta,  íueron  dejadas  para  l  i  |)u 

'flabia,  piies,  oamhiadoüolMreaiaiieni  la  antigua  ur- 
l^anízacion  tlr  Alemania:  <1  srirro  romono  imperio,  el 
que  lo  n^préáenlaba  con  ei  titulo  de  emperador,  los 
electores ,  la  gerarquia  enlrc  lus  [¡riucipes,  el  tribunal 
•  común  habían  dcsapnrcris)  i  (KM  lo(lu..Lu  Dieta  habia 
cambiado  también  de  «alurakv.a ,  pues  no  lenian  repre- 
sentación en  ella  la  Igleaa.  ni  los  nobles,  ni  h>  ciu- 
dades;  y  lioalflMttle,  no  nec^taba  el  couseDiimiento 
del  ttnperador.  Perdieron  entonces  la  bulado  oro  y  las 
capitulaciones  electorales,  y  se  aceptaron  lo'»  litulü>  y 
ol  (pader  aliMluto ,  tal^como  los  había  dado  un  cou- 

SiNtador  eslrangero.  Cn  efecto,  la  supremacía  de  be- 
0  en  Al<"in;ini;i  qiiptió  cu  manos  de  !'rii-i,i,  iiiii>iilr.i< 
Austria diri^na  »us  tervorosas  miradas  cada  ve/,  cou  mm 
codicia  á  Italia  v  á  los  e^avos.  El  catolícisnio,  en  tan- 
to, reducido  :í  fn<  do-i  votos  de  Austria  y  Ba\ier,i  litji- 
enmenle,  deseenda»  á  un  puesto  suball^fno  cu  atpiel 
iuijx  rio,  queen  la  edad  media  se  habia  hallado  á  la  ca- 
beza de  la  cristiandad  (1}.  A  pesar  de  que  se  conservó 
la  unidad  de  raza ,  no  st;  luvo  uu  cuenta  la  que  dimana 
de  leveá  ,  de  instiiuciojies  y  garantías jm»bhiims;  no  se 
eslab(cciócenlralÍ7.ac¡on  de  ninguna  especie ;  dejáronse 
Tigentes  lodos  los  defectos  de  ciue  el  imperio  aifolecia, 
)ero  sin  la  veneración  que  le  daba  su  antigüedad :  y 
a  Alemania  ae  bailó  coa  que  le  habiao  sido  cercenadas 
as  libertades  naeidi»  en  sa  seno,  y  en  cayo  nombre 
labia  empuñado  las  arm  is. 

So  cubrió,  sio  embargo,  cji  Alemania  cou  el  negr«) 
Malo  del  olvido  la  meonoria  de  laol»  esperanzas  {>ei  - 
dtda<í  y  el  retraso  rn  el  rnmplimicnto  de  mnr!i;is  pro- 
mesas, porque  habia  sido  halagado  el  voto  comtm  con 
la  reconquistada  nacionalidad;  y  la  satisfacción  de  ha- 
berse emancipado  de!  vii^o  csirancroro  hacia  cernirlos 
0|Osen  coanto  a  los  medios  de  (píese  iiabia  cchadoniui)) 
|»ra  loj^rarlo.  Aun(|ne  un  crecido  número  de  pequeños 
Irooos  aumentaba  los  crasios ,  los  ejí'rritos,  las  corles, 
lietldocada  uno  de  eílos  demasiado  débil  para  sosle- 
nerse  por  sus  propias  fuerzas,  la  Alemania  no  dejaba 
de  estar  contenta  después  de  baber  recobrado  »i  inde- 
pendencia y  sos  antiguas  firaotecas.  Porto  demás,  creia 
tener  menos  que  temer  de  la  ambición  austríaca  6  pru- 
siana, conflandoeo  que  Francia  y  fiosia  la  reprimi- 
rían. Y  únnimente,  era  muy  halagO^  ver  á  todos  los 
Ésladosoblipadosá  combatir  conlr;!  eunlípiier  enemigo 
se  levantara ,  y  sometidos  lodos  a  principes  ale- 
manes ,  aun  cuando'  no  se  hubieran  observado  respecto 
de  todos  las  prescripciones,  de  la  moral  y  de  la  jas- 

Los  Países  Bajos  fueron  dados  á  titulo  de  auuicnlo 
do  territorio  á  Jloliinda,  suponiendo  que  ésta  con  la  en- 
cuadra y  aquellos  con  el  ejercito,  constiluiriaa  una 

(4)  El  rey  de  Sajor.in  cí  católico ;  pero  el  predominio 
de  los  proleslanl.  s  en  su  pais  le  obliga  á  obrar  en  su 
•eniido.  Ilobeozoileru-Sígmaringon  y  Uezlincen  y  Licli- 
teosteio,  católicos,  tienen  ua  voto  dividido  coñ  cisco  pro- 
tMtantes.  Sin  embarf^o,  to«  católiOQa  fon  Qoiooa  njlbmes 
y  los  protestantes  wlaawote  trece. 


r  fuerte  barrera  entre  Fninciay  el  Ndrie,  tanto  mas  cuau'* 

10  (jue  podrían  fácilmeule  darse  la  mano  con  los  pni- 
sianos.  La  casa  de  Orange  tomó  el  tilnlo  de  real,  otnr^ 

I  gando  ana  consltUicwn,  m  ia  cual  pretond»  bmiw  - 

dos  pucbiosdiversnsen  nn'iceii.  lengua  v  culto,  y  la  Gran 
iireiaña ,  en  conpensacion  de  Esequebia,  Deiaerary  y 
Berbíce,  que  lehiibiansidoeeüIdBs  porBÓlanda,  ftam* 

iierii)  su-  tronteras  con  una  linea  dp  fortalezas.  Al  rey 
de  iioiuiiilii  quedaron  luilamenlo  las  colonias  de  Suri-» 
nam,  Curasao,  San  EuHlnquío,  San  Martín,  fiatavú. 
Banca  y  l  is  Molucas,  (jtio  le  liabiaii  h'dn  devuellas. 

Austria  se.  había  mostrado  mas  pertinaz  que  nadie 
«n  una  locba  casi  continua  de  veinte  y  dos  años ;  no 
había  reparado  en  sacrificios  de  nintrtma  e«pprio.  ni  en 
gastos,  ni  en  naturales  afectos ,  inuiulandú  sobre  el 
ara  del  conquistador  su  dignidad,  sus  puebbs  y  hasta 
so  sangre  (t) ;  la  última  siempre  en  abandonar  el  cam- 
po ;  en  la  paz  siempre  alerta  para  la  guerra,  y  en  gus 
alianza-  ei>ii  el  eiiemiiro  e-piundo  las  oporluiiidades 
de  hacerle  traición,  pareció,  pues,  jasto  que  se  le  re-> 
ooropennAra  de  tantos  eatoensos  engrwidaeitndo  an  ias- 
pnrio.  n  \ii<lria  eiilonces  se  alió  con  Prusia,  erluindo 
en  olvido  sus  antiguas  rivalidades  con  aquella  poten- 
cia (f) ,  se  despojó  del  manto  imperial ,  que  lejos  de 
a[)rovri  liarle,  babia  llegado  á  s(  r  un  estorbo  [>ara  ella; 
y  reunió  bajo  un  título  f.istnoso  sus  provincias,  que 
eran  un  compuesto  eventual  dc  partes  hetcrogféneas. 
En  1778  había  intentado  ya  rarnfiinr  pnr  h  Raviera  la 
Bélgica,  posesión  lejana,  que  dal>  i  puco  de  »i  y  de  di- 
fícil defensa;  provincia,  en  fin,  que  en  un  año  de 
guerra  le  costana  mas  de  to  que  producía  en  diez;  asi 
(Ule  no  perdió  nada  con  deshacerse  de  ella.  Conocíen- 
00,  pues,  qnc  se  le  impediría  e-lemler  su  territorio  en 
Alemania ,  y  no  acodándole  tampoco  dilatar  im  do- 
ninioe  liácia  Oriente , «  pesar  de  que  su  sisleaui  )mk 
Iriareal  lialn  ia  enntribnido  en  ni|uellns  rodnnesá  librar 
;i  los  pueblos  de  la  barbarie,  dirigió  sus  miras  á  lía- 
Ha  y  obtuvo  en  ella  nn  runo  eslenso,  floreciente  y  po- 
deroso. 

Italia  durante  la  revolución  habia  sufrido  de  era- 
do 4  por  fuerza  un  cambio  absoluto,  tanto  en  pontÍGO 
como  en  ideas.  N.iniiIei'U  liabia  de?mf'inl)radopn  aque- 
lla peninMila  pueblo^  unidos  por  los  vínculos  dc  la  pa- 

11  ia  y  del  idioma  y  constituido  un  reino  que  aii>lado  de 
Francia,  nopodia  ser  gobernado  sinejpor  medio  de  iolri- 

as.  Careciendo  ademas  dc  porvenn-,  si  quedaba  dé- 
ilsoría  absorbido  porFraoeia«  «1  paso  que  abeoclieria 

(t)   AludfCé-nr  r.int?í  jiI  miírimnnio  de  Nripoleon  t^n 
María I.ui  n. 

(i}  l.rt  uiiion  dc  Au  tr;\,  Priisia  y  flusia  ,  qoe  después 
lleuó  i  ser  el  fiindamcntf!  «te  la  paz  de  treinta  años  ,  ó 
contnr  rlcídc  IRtü.  fi  ibia  sido  considcrBda  por  lo^  gran- 
des políticos  romf»  el  hecho  mas  mr>nBlfttOSO  i  imposible. 
Glsilesiano  Gcolz,  uoo  de  los  hoid>rC'«  ma<;  enterados  en 
negocios  do  estn  naturaleza,  y  que  e-critiia  en  1MI4  los 
protocolosde  Au^lrin.  y  después Bos periódicos,  bo5ta  que 
mnrM  en  18.1? ,  desespernntiido  del  trlonfo  do  «u  cansa, 
<lei'-ia  en  180t.  á  proposito  dc  la  It;:  t  de  177?:  nlvüla  onion 
transitoria  de  Austria  ,  l*i  o«ia  y  Husin  ,  era  «n  fenómeno 
singular,  producto  del  concursa  ilc  circunstancias  cs- 
Irnordinarins ,  auxiliado  por  el  L-r  tiio  rie  uno  de  ios  varo- 
nes mas  cnvniMiti'< ,  y  n'ip  5ili;i  líe  l:i  esfera  deles  cálcu- 
los ordiirn  iiw  de  í;i  fioluica.  Ta'.e'.  fciU'nu-nO's  no  se  deban 
tener  en  nieiita.  pi)rr|^ue  esceflen  del  ciiculi)  ilr  la  ciencia 
y  minifiestan  la  insuficiencia  humana ;  ni  podría  repro> 
(lucirse  en  muchos  siglos  semejante  combinación ,  cuya 
duración  seria  contraria  i  la  nalnraleza  dc  la»  cosas  jr'al 
orden  necesario  de  todas  las  rclacisncs  poUlicss.»  (Btot 
da  lo  A-OROe  4  m /in  da  {^oite  m.) 
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cual  s«  habia  desprendido  sí  i  su  independencia;  pero  en  vez  de  esto  fué  adjudicada 


el  resto  del  paii  del 
n^aba  i  roboslecersp. 


Sin  embarjío,  sin  lus  aclns  ilp 


Tiolencta  cooietidos  contra  el  papa.  Napoleón  liabria 
podido  reducir  la  penlnsnla  &  tret  estados  confedera- 
dos entre  sí,  que  no  li'niiui  interés  en  ofender  á  losde- 
nas,  y  cuya  ind^ndencia  habría  bastado  para  asegu- 
rar las  rivalidades  «itra  Amlria  y  Frenen.  Peruano 
tuvo  baslanlé  valor  para  lanío,  y  no  so  atrcviú  á  dar 
este  f^ran  ¡laso  liácia  la  unidatl.  Dcspucá  los  ílalianos, 
Jisünjcadus  pur  los  monarcas  en  su  eterno  deseo  de  in- 
dcpenilcocia ,  vieron  la  posibilidad  de  lograrlo  en  la 
unión  popular  y  en  sus  aumentos  dtí  íuerza  y  de  in- 
dwlrii;  per»  oundoUegi  el  momento  de  obrar,  seña- 
ron en  promesa*  abenas  mas  bien  que  en  sus  propias 
fuerzas,  y  sucumbieron  (1)  En  la  refundición  de  patscs 
que  sucedió  en  la  cpoc^i  que  varaos  recorriendo,  de>- 
aparecieroa  alcum^  estados,  otros  se  redondearon; 
destruyéronse  las  repúblicas  y  se  iraló  jww  á  las  eme 
menos' lo  habían  merecido.  Si  la  legitimidad  procla- 
mada  hubiese  tenido  en  consideración  el  interés  do  los 
pncMos  y  no  se  bobiese  linúlado  ánieameoteal  de  los 
reyes,  Vcnecia,  á  quien  no  podía  culparse  <lc  haber 
prodigado  favores  á  Napoleón,  habría  dfebido  recobrar 

{Ti  El  ^0  i!r  mnrzr>  de  ISI",  Ion! r.iisUorC  iüli,  ploni- 
polenci.ii  io  <le  Inglaterra  ca  e!  coiiíjrriodc  Vioiui.  mler- 

C ciado  cri  el  parlámeolo  inglés  sol>r('  el  mcrriiJoile  pue- 
[oA  ^ü¿  habia  celebrado  por  lo»  luuitiircaá,  di]o:  oque 
la  inlcncion  de  dos  ti.ibia  sido  establecer  un  sistema 
bajo  Cíinl  !oí  pneh'os  pudieren  vivir  en  paz  Piilro  si ,  y 
por  lo  tiinlo  no  re>ii;:ilar  üqiK^llos  sisteui;js  c  lidos,  cuyo 
rcslablecitnieuio  pudiera  poner  en  iiu«vo  peligro  á  Bu- 
ropa  Ualia,  dijo,  no  ha  beoho  noda  parn  sasudir  el 

yugo  francés;  asi  uue  no  podía  ser  considerada  sino  ee- 
mopais  conquistado,  y  fué  preciso codcrla  al  Austria 
para  que  eata  potencia  qaedsM  Intimameate  woidaeon 
nosotros.  La»  preocupaewnM  de  los  pusUoi ,  no  nurseen 
$er  tenidas  en  eUMln  S^eiinndo  tío  $e  oponen  al  objeto 
de  antemano  atcMitído.  Aeluatmentc,  habiéndo.«c  obli- 
gado las  notenciai  confederaili^  en  ¡A  li;it  i  lo  do  Paria  á 
defeadcr  la  seguridad  general  du  l^urupa,  cala  sola  razón 
DO*  obliga  á  violentar  los  sentimlsntos  délos  i(alianM.t 


En  u(i  libro  titulado  Ohsrt  i  aciones  $obre  /^l  Con~ 
greso  de  Troppau,  escrito  por  Mr.  Signon  hallamos  con- 
signadas Us  palabras  sigtttenles.  ^at  pueden  ser  aplicadas 
á  toda  especM  d«  concresos  pofiticos  relátifos  &  los  -mas 
altos  intereses  de  los  Estados,  y.sarvir  de  respnestaé  Jos 
manes  de  Castiersagh. 

•Los  reyes  para  entsnderse  se  ven  precisados  á  reu- 
nírso  ea  un  eongreso  suoquo  no  siempre  la  unidad  de 
hiaar  produxcs  en  ellos  la  unidad  en  sus  miras.  Los  puo- 
11  I-,  : -npL-ru,  se  eiUiendeti  sin  moverse,  y  st>  ciUiiTiden 
aun  cuando  no  hablen  los  mismos  idiomas,  porque  la  ra- 
zón usu  sq\o  un  lenguaje.  LsId  suherania  de  los  royes  y  de 
los  pueblos,  no  conoce  ni  los  limiten  materiales  de  los  Ks- 
tados,  ni  los  artiñcialesde  1  is  a-iuciacíoncs  mas  ó  menos 
nunnero*»»».  Rn  todas  prírluslos derechos  í1<»  naciones 
sof)  líjjmlnicDle  s.iíírado-;.  I. os  principios  de  los  que  invo- 
CSn  son  en  todas  parles  los  mismos,  en  Madrid,  en  París, 
en  Lisboa  y  en  Népoles.  Si  no  se  bailan  aolefflnsment« 
proclamados  en  todos  los  países  en  donde  reina  aun  el 
poder  absolnlo,  no  importa,  «xisten  en  él*  y  han  echado 
profundas  raices,  viviendo  seeretamoite  en  ks  curazoncs 
de  loa  hembrss  iloslrados  de  todas  las  condiciones,  en  el 
pecho  délos  militares  mas  instruidos,  y  aun  me  inclino  A 
creer  que  los  mismas  ministros  juiciosos  los  abrigan  en 
su  inlerior.  i  iini  j  n  '  il  Minados  algunas  veces  por  los  prni- 
cipios  de  una  t.i'sa  punlici  siguen  con  ropu^nnncia  sus 
deplorables  máximas,  porque  temen  q^ie  el  pueblo  pase 
del  letargo  de  uu  poder  aüioluto  á  la  m  la  lclnpe^luosa 
dolalibertwU  . 

(Hola  del  traductor). 


al  Austria  con  !a  Lombardta,  que  liabia  sido  suya,  y 
ademas  la  Yaltellina.  Esta  potencia,  pues «  que' en  el 
s.i'¿\o  nnlerinr  no  había  tenido  mas  en  iinlift  que  el  llí- 

lanesado,  el  cual  no  forinnba  parte  de  sus  otras  pose- 
siones hereditarias,  se  encontró  con  un  reioo^  de  cinco 
millones  de  nabitanles  y  ochenta  y  cuatro  míllone*  de 
rentas,  con  Venecia  y  trescientas  ¡nüln^  de  costa  marí- 
tima, con  bosques  y  hombres  á  propusilo  para  la  ar- 
mada, quedándole  abiertos  por  un  lado  la  Suiza  y  el 
Píaiiioiilo,  mal  guardado  por  ^  1  milí^ren-o  Tesíno;  ase- 
gurado por  otro  el  paso  del  Po  con  I.j  ::itarnicíone3  de 
tVrrara,  Plascncia  y  Coraaecliio;  unida>  mi>  provinciM 
á  las  Transalpinas  pnr  el  Tirol  y  la  Valtellina,  y  pu- 
dicndo  bajaralulia,  noyatan  solo  jior  olTirol,  sino  por 
cuantos  valles  hay  desde  el  Adda  basta  el  lson;.o;enolro 
tir>mpn  no  había  tenido  mas  que  la  fortaleza  de  Man- 
tua, que  inspiraba  poca  ««gundad  y  ahora  sos  pesewH 
nes  se  hallaban  cultierlas  por  las  lineas  del  Mineio  y 
del  Adígio;  Legnago,  antes  perdida  en  las  llanuras 
llegaba  4  ser  «n  wnportíinte  eslabón  entre  Mantua  y 
Verona,  yesla  última  podia  s  i  cninerlida  al  primer 
aviso  en  campo  atrincherado,  teniendo  á  sus  e^^paldas 
todas  lasiwervas  y  depósitos  del  Estado.  Austria,  «• 
locando  á  parientes  suvos  en  los  tronos  de  Toseana, 
Módena  v  Parma,  se  aseguró  la  inllucncia  sobre  la 
Italia  central.  Sin  embargo,  en  los  paisea  italianos  sn 
liaMan  difundido  durante  la  dominación  francest 
uleas  poco  conciliables  con  el  sistema  de  .Vuslría,  por 
lo  cual  debía  cttMar  ieau  gni^lnbt^  satiaboerias  ó 
reprimirlas  (1). 

1  Encontramos  en  Is  obra  del  vizconde  de  Beao- 
mont-Vassy,  lilubtla  Uistoire  det  Etatt  européms  dé- 
puis  ¡e  Cm^ti  d»  Viennc,  este  pasaBe^««vB>Maá  tras* 

riiln'r. 

•l  a  Italia,  esta  noble  tierra,  este  suelo  fecundo  en  que 
desde  larso  tiempo  habia  resonado  el  furor  bélico,  smlió 
lio  menos  que  la  misma  Francia  las  consecuencias  de  la 
catda  de  Napoleón .  Los  pensamientos  del  gran  emperador 
se  hablan  dirigido  repetidas  voces  hác»  estauerrane 
predilección,  que  habia  sidoelleatre  do  sin  primersa 
victorias  y  en  iíondc  se  acordaba  hstierse  eenidO  las  8I0> 
nes  con  lá  corona  de  los  revés  lombardos.      _  .  ■ 

■Fué,  pues,  uno  de  los  prnnfros  pensamientos  de! 
congreso  do  Viena,  el  porvenir  de  la  península  ilalinna, 
porque  se  tMti^ba  de  inaugurar  uuu  nueva  puliliCü  ou 
Ilaüa,  inspir  niílo  nuo'-ns  tendencias,  haciendo  de  modo 
que  sucediera  á  la  influencia  francesa  la  austríaca .  é 
inculcando  á  los  principes  ilaliaims  las  mismas  ideas  del 
gabinete  de  Viena.  Fué,  pues,  indispensable  desmoronar 
nuevamente  la  Italia, r^ponstruir  sus  antiguas  divis^mnei 
v  crear  también  otras  nnavas  i  fin  de  que  le  fuese  impo- 
sible formar  no  gran  cuerpo  solo.» 

Do  lo  qno  llovamos  es|Miesto  y  do  lo  que  haltainos 
consignado  en  la  historia,  se  colige  que  la  Italia  desdi 
que  empe/nron  á  robustecerse  las  grandes  potOOOiaSi  M 
ha  podiilo  reconqnistnr  su  antigua  indepeñdonc»,  ftt* 


viendo  de  juguete  y  de  Manco  á  los  intereses  de  domina- 
dores ostrangcros.  Ksiii  hermosa  parle  de  Europa  ya  se 
ha  vislo  enludescada  ya  afrancesada  y  algunas  de  sos 
provinrii?  Intnluen  rinhrfltnñailas  (a).  ¿Qué  consuelo, 
pju-s.  ha  quedado  áUnlui  liasl  i  ;diora?...  Elquclcemoseo 
una  colección  de  anécdotas  con  respecto á  unf  de  Iíw me- 
jores tragedias  de  VoUairc,  que  babionJo  ^idapuesta  en 
wena  en  IVusia  los  actores  la  echaron  á  perder.  Ue^piiea 
<le  haber  sido  representada,  uno  de  sus  amigos  le  dijo-. 
fMr.de  V<illaire«edos  actoree  no  han  representado  sino 
proSUtnido  voestra  tragedia...»  y  Vollaire  contcstds  «En 
esta  la  postrera  detracta  de  una  bella  mncbacha. 

/Vota  dd  Iradttelor;. 
\a]  SeMsaicpemsfi  alhthereisictleeinde  elgiiMi  pela- 
i>">  e«ieraseateww**|Mi!i«eesffSMB  ^-•"*  
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La^ÍDailla  loscana  por  ser  au»lr¡aca,  aaoguecooo- 
Monda  qh  oin  liempo  con  grandes  poscsioned  en 
AJeattmhi,  fcoobnisa  antiguo  tarrílorio,  agregándosele 
ademas  las  forlalezas  y  una  parle  déla  isla  de  El- 
ba que  Unlo  habían  c oslado  a  Nápole*,  el  principa- 
do ad  Piombino  y  los  feiulos  imnoriales.  Queriéudusc 
dar  un  trono  á  la  Ñiuda  del  vivo  Napoleón,  se  le  adju- 
dicaron por  loja  su  vida  Iúü  ducados  de  Panria,  IMa- 
sem  i  I  >  (  lastalla;  injuslicia  nnuy  consideraljlc  en  da- 
ño de  lus  ítorbones  de  España  y  aun  roas  en  perjuicio 
de  los  pueblos  destinados  á  tener  un  gobierno  ▼itali- 
do.  Injuslicia  ademas  que  indujo  á  ronu-tcr  otras,  I.uca 
reelanó  en  vano  su  «niigua  liberUd,  y  portiue  los  ale- 
manes la  hatnan  ocnpado  sin  derecho  \wr  algún  licm- 
po,  fué  adjudicada  como  posesión  tem|>oral  al  antiguo 
rey  de  Elruria,  el  cual  a  la  muerle  de  María  Lui<«a 
ddbia  cederla  á  Toieana  para  heredar  lo»  docados  de 
Parma  y  Plasi^'noia  (1). 

La  casa  de  Saboya,  que  se  habia  mostrado  contra- 
lla i  la  revolueion  no  obstante  lo  que  le  aconsejaba  su 
propio  infr-ré?,  conservó  lodos  í*ti«  dominioai  de  este  y 
del  otro  lado  de  los  Alpes,  cediendo  áulamenlc  una 
ihmlera  á  la  Suiza,  y  agregando  Génova  á  su  Estados 
i  pe?ar  de  los  clamores  que  levantó  el  paüriotÍ9DO  mu- 
nicipal de  los  geno \  eses  fl),  con  la  obligación'  de  con- 
servar en  ella  un  puerto  íranco  y  cierto*  dereclins.  Es- 
peraban tal  vez  las  altas  potencia»  que  la  vendida  rc- 

fmblica  se  conmoviera  bajo  el  yugo  subalpino,  y  que 
ejos  de  fundirse  con  los  piamonteses  c«  i .  ¡  li  aria  cada 
vez  mas  las  diüculladeá.  Asi  se  quería  robustecer  al 
centinela  de  los  Alpes  contra  los  dos  odosce  confinan- 
tes, á  saber,  Austria  y  Francia, pero eslo  noentlo  bás- 
tanle para  la  única  dinaslia  italiana. 

Módena  fné  devnella  á  Haría  leatrit,  último  Tfeta- 
gO  de  la  casa  de  E?lc,  que  traspasó  á  un  an?!lnaeo. 
Largamente  se  disputó  respecto  de  los  Estados  de* 

(4;  Según  un  articulo  adicional  y  separado,  del  ÍO 
de  mayo  ae  iStS,  en  el  caso  de  qoc  el  ducado  do  rurniu 
recayese  en  Austria,  la  ciudad  y  forUitizá  dü  Flas«ucia 
con  un  territorio  determinado  pasaría  al  dominio  del  rey 
de  C«rdeaa.  Pero  el  t%  de  noviembre  de  4844  se  estipuló 
«o  Florencia  OOtre  los  duques  de  Luca  y  Módena,  el  gran 
duque  de  Toscsna,  alreydaCerdeóa  yol  emperador  de 
Austria,  un  cambio  de  diversaa  partei dal  territorio  para 
nu-jor  redondear  los  respectivos  BstldoB,  Goaodo  pasaae 
el  ducado  de  I.uca  á  Toscana  y  los  de  Parma  j  Plasencia 
al  infante  de  España.  Sesun  este  iralado,  la  To'ícana  de- 
bería conservar  ios  vicunados  de  Barita  y  Pootn-inolj; 
Bagnoney  las  tierras  inmedintas  ála  Luniglana:  el  duque 
da  Parma  cedf  ría  eol  juces  al  de  Módena  el  ducado  de 
Guaslalla  v  la  kgua  de  tierra  del  territorio  de  Parma  que 
está  á  la  Jerectia  del  Eoza.  El  emperador  reconoce  la 
cesión  del  duendo  de  Guaslalla,  y  transferia  el  dertcliu 
derevercibilidad,  que  tenia  sobre  este  territorio  y  sobre 
•I  d«l  otro  lado  delEnza  al  distrito  de  Pootremoli  y  al 
raofto  de  la  Lunigiaaaf  cedido*  al  duque  de  Parma.  Si 
esta  datado  llegase  i  recaer  en  Awiria  el  emoera- 
dor  cederla  al  reydoGerdeoa  la  dicba  parte  de  la  Lual- 

f;íana  y  de  los  distritos  esteosM  d«  Treadiietlo.  Villa- 
ranea,  Casicvolij  MttbnoenTesdolaciddadTfortat»- 
to  de  Ptaaencia. 

(i)  Los  lífiioveaes  bicieron  présenles  los  daños  quo 
ocasionaría  la  reunión  de  aquellos  pueblos  tan  coiiUanos 
T  discordantes  entre  si  como  bs  ligurios  y  sutialpinos 
{Carta  dé  Pareto  á  lord  CasUereai'jh ,  H  de  mayo  de 
484  4),  y  pidieron  que  en  vez  de  esta  unión  seles  diera 
•un  soberano  pariente  delasaomstas  familias  reinantes 
en  España,  con  tal  que  feen iificpeodientOi  pues  esta- 
iMa  deoiaaiado  jiróaiaes  y  wuf  impraioa  en  los  ánimos 

latonado  la  dontínanoo  estran- 


kn  oMloa  qno  liabit  oeaa 

(IVoltfda  fliémi  «iCon^fo  de  Fiena). 


papa,  hasta  qne  Ins  pofencias  vinieron  en  considerar  al 
pontífice  como  si  jamá:^  se  hubiese  bailado  en  estado 
de  guerra,  y  por  consiguiente  como  si  no  hubiese  con- 
cluido el  tratado  de  Toleiiliiio.  Por  lo  cual  se  resolvió 
reconocer  la  integridad  de  los  Estados  pontificios  sin 
cscluir  las  poscsioDes.Mgregadas  de  Benevento  y  Pon- 
lecorvo.  Pero  Francia  no  quiso  abandonar  á  Aviñon,  y 
Austria  (á  pesar  de  las  protestas  del  ponlífice,  que  por 
lo  mismo  no  firmó  el  tratado  de  Yiena),  no  quiso  lam* 
poco  desprenderse  del  derecho  de  guarnición  sobre 
rerrani  y  Gomacchio,  teniendo  con  esto  un  pie  al  otro 
lado  del  Pó.  ¿Pero  el  ¡wnlificado  depende  acaso  de  la 
voluntad  de  loMhombres  de  e^ada?  Esta  puede  boy 
ú  mañana  dcsposeerío,y  sin  eifllDai^la  cuestión  de  su 
existencia  quedaría  inlacta. 

Asi  Austria,  arraigada  en  el  Lombardo  Veuelo,  te- 
niendo por  un  lado  eTAdriAUco  y  sus  posesiones  de  Es- 
tria,  y  unida  por  otro  ron  sus  posesiones  transalpinas, 
inlluia  inmediatamente,  ó  por  relaciones  de  iamilia 
en  todos  los  calados  de  Italia ,  con  grande  oporlonidad  . 
cslratógica. 

Por  supuesto  que  en  lodo  eslo  no  hubo  ni  sombra 
||c  ^galidad^  logiUmidad,  sino  pora  conveniencia  po- 

Los  Borbinies  délas  Dos  Sicilias,  con  el  rigor  y  con 
las  armas  hablan  persoí.'ii  ido  por  espacio  de  veíntealos 
á  las  personas  y  á  las  ideas  revolucionaria? ;  sin  em- 
bargo ,  no  consiguieren  ni  aun  el  reino  de  Ñapóles  basta 
que  la  tentativa  frustrada  de  Mural  lo  puso  en  sus  ma- 
nos. Entonces  la  tierra  üqnc  fué  unida  á  la  Sicilia, 
pero  sin  loa  aumentos  que  se  baáian  dado  i  todos  loe 
demás  príncipes.  Solauicntc  pnrere  cierto  (pie  se  Ies 
prometieron  las  Marcas,  conservando  el  Austria  las 
cuatro  Legaciones  de  la  Bomanía ;  pero  no  qoeriéndose 
turbar  la  vejez  del  papa ,  se  tuvo  secreto  csip  acuerdo 
liasla  su  muerte;  y  cuandoesta  se  verilicó,  se  supieron 
eludir  las  esperanzas  deS.  M.  siciliana.  Nápoles  perdió 
las  fortalezas  de  Toscana ,  Piombino  y  parte  4le  la  isla 
de  Elba,  qve  habiri  poseído  durante  tres  siglos,  y  que 
pasaron  ni  dominio  de  la  rama  austríaca  de  la  misma 
Toscana.  Sin  embargo ,  el  reino  de  las  2to«  Steilio» 
continuó  formando  un  gran  cuerpo,  que  (coandoaeet- 
tíngan  las  rívalídades  del  país)  podrá  pesar  Cn  la  ba- 
lanza, no  solo  de  Italia ,  siuo  de  Europa. 

Sobre  las  i?las  Jónicas  podía  fundar  pretensiones  la  ' 
Rusia, pero  el  desinterés  de  Alejandro  ó  los  c  I  w  ña 
sus  amigos  hicieron  que  fuesen  reconocidas  cumo  re- 
pública ,  bajo  ú  protectorado  de  Inglaterra ,  la  cual 
tiene  en  ellas  guarnición ,  un  lord  couiisarb  v  el  de- 
recho de  nombrar  el  presidente  del  sa  nado.  Asi ,  un 
pueblo  (jue  vi\e  puramente  del  comercio,  fué  adju- 
dicado á  una  nación  entinenlemcute  industrial. 

Por  tante,  el  feudafismo  cesó  de  existir  como  de- 
recho público  euro|>eo;  los  príncipes  de  Alemania  y  los 
cantones  suizos  fueron  iguala  eolre  si ;  las  repiíbiicas 
do  la  edad  media  desaparecieron,  áescepcion  denmiB 
pocas  que  s<'  hal)i;ui  modificado ;  se  reconocieron  los 
hechos  consumados  y  se  garanlizaron  los  derechos  ad*  ' 
quiridos  en  la  revohicioo.  la  drden  de  Malta  peroeid 
lam!)ien,  y  aunque  después  los  reyes  la  resiir  tl  iron,  » 
fue  ÚDicameuUi  por  oslealacion  nobiliaria,  dejando  i 
sus  individuos  aislados  ó  incapaces  del  bien ,  que  con- 
formándose con  el  espírílu  de  los  tiempos ,  podrían  ha- 
ber hecho  en  su  pequeña  isla.  Entonces  se  somelieroa 
nacionales  á  eslrangeros,  repúblicas  i  ninoa;  nada  at 
estableció  respecto  del  clero  ni  del  ejercicio  de  la  au- 
toridad dd  pontífice ;  la  Bélgica  católica  íué  agregada 
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á  lalIuhtuIacalviaUla;  á  la  Pnisi»  proUsslanlese  unte- 1  de  esta  qiancra  lanto>  esira;;a^,  abriendo  un  asilo  á 
ron  an'.iguos  clcclorados  eclesiásticos,  y  la  católica  |  los  muchos  que  con  la¡i  .z  i|ui'<laháD  desücupaiio.«,$us» 
Polonia  pasó  al  tlDiniiihi  la  Ilii-ia  cií^málica.  Kl  par-  1  liluyonda  ol  o^pirilu  uutcjííIÍI  al  militar,  y  ntrique- 
íameulo  ingle»  Ironó  coulru  aiiuella  arbitraria  ili^lr  ^  cicndo  á  Espaila^por  el  mkim  niodio  que  deotrasuer- 
cion  lie  pueblos,  á  miienes  se  qtiitab:iii  los  prii:  u lo  debía  acabar  de  aniquilarla. 
a¡un«lii>  j'iiiM  soini'lorids  á  nuevos  ilominatloriS,  ooinu  I  l  iiu  rovoUicion  ori;»!iiaila  ].;.!'  I,i  iliMiMcraria, 
habria  hci  ho  Napoleón,  y  uo  por  miras  de  grande  uli-  lle^^ada  li  su  lermino,  dnaba  ahora  dcbililatlos  loi-c»- 
lidad  publica ,  »nio  por  satisfacer  preteiisiones  é  indenj-  [  lados  eleclix  os  y  lo»  gobiernos  populares,  despue:;  de 

lialHT  eou-oliilado  las  mor:  -  ]-ií.i- ;  y  .lo  n .  lírr  ron 
e.speoialidad  (|Uo  un  iin>iiMÍt)  tju.'  ii.>l)i,t  j>  .-.Uudí»  a  to- 
dos, Silababa  por  el  ennrandcci'uionlo  de  sus  enumi- 
í;o<<..  Merced  á  Najtoleoii  .  se  li  ill,')  el  Austria  señora  del 
Adriático;  el  Piainonl-»  del  mar  do  l.ip'iiria  ;  del  Rliio 
laPrusia,ála  i'u;d  !í  (!iaj>arle  ofrefió  las  ciudades 
Anseáticas  y  le  dió  ol  Uanoxcr  por  odio  á  Inglaterra; 
como  did  á  ra  Itosia  la  Filandia,  e^to  es,  el  Báltico,  y  á 
la  lii,'laterra  la  ocasionó  el  p'rctesto  para  predooiinar 
sobre  Iwios  sus  rivales. 

Anle«  de  la  revoHieioii,  los  Estados  europeos  se 
nnnt.^ninn  enlre  >i  en  cqiiüihrio :  Franria  ci)ni|)i^li;i  con 
Inglaterra,  y  su»  Iriuiiilos  sl-  eompcn-ali  iii  en  tiiirupa  y 
en  las  colonias;  Austria,  con  umIimmIi'  >n»  dominios 

lii-  Francia, 


niznriiinr's  personales,  con  nicu:rn;t  ilc  It^  j>a!.iiir¡Ls  da- 
das, reduciendo  lá  paz  de  Luioii  ia  c.ilculo  i 
ros,  mas  tiue  de  sinijialías  y  de  conveniencia.  Los  po- 
Ülicos  suliics  preg'uilaban  desde  luego  por  cpié  no  se 
li.ibian  p.i  'sto  en  [traclica  los  princiju^-.  proclanunlos; 
par  qué  >(»  liabia  separado  la  legilimuLd  de  las  diíías- 
lla>  do  la  I.'..íilimidad  de  las  naci.ituvs;  por  qué  so  ¡la- 
hian  unido  Suecw  y  Noruega  ,  Uél;:ica  y  Uolanda  ;  p*»r 
(pie  no  se  liubian  re-l:!:!i  ido  las  repúhiicasde  (íénova 

V  VcJiecia,  cuando  el  nrele-to  para  su  ocupación  lia- 
hh  ceí^ado  al  perder  la  r  rancia  sus  cdncpiisias;  por  <\w 
»e  liabia  dejado  á  li  Sajonia  el  nombre  d  ■  r  'imt  ¡i  ir  i 
deáimcá  do.smcnd)rarla ;  por  qué.  en  iin,  no  se  recons- 
tituía la  Polonia.  Ilabiase,  pue.4,  trocado  el  odio  y  la 
venganza  cmtra  la  gloria  mdit;ir  y  con.p.il-,lad'ira  ,  en 
plaues  y  pruveclus  políticos;  los  reyes  se  mo-'.ralian 
tcmcro>os  de  los  |>el^5r•S  pasados,  ñero  imprevis/ires 
re.sjiecto  (b-  los  fuluroa,  y  sús  Iralailoá  eran  efecto  de 

I  a  |jasii  ¡()n  en  tpie  se  encontraban  entre  pI  miedo  an- 
ticuo y  la  ambición  presente,  ciiiii-  el  de>eo  de  cum- 
plir promcsoá  balagüc&as  y  la  voluntad  de  conservar 
el  poder  absoluto. 

Njda  se  cslablecill^c^ltec^o  ala  Turquia,  presa  pre- 
dcálioada  (1),  y  se  dejaba  por  lo  t:inlD  á  Grecia  Cs- 
puesla  á  las'croeidades del  Diván,  aunque  ya  madu- 
ra para  ni  evos  destinos  (2¡.  Nada  «•  lii/  i  tampoco 
en  cuan'.o  ;i  las  colonias  de  la  América  Meridional ,  á 
pe  vir  de  q  ie  todas  se  habían  sublevado  y  podían  haber 
dado  margen  á  bueaos  tratados  de  comercio ,  evitando 

(!)  Este  pasag©  do  Cdsar  Canlií  es  muy  oscuro,  pues 
Ijueno  pucile  llegarse  á  coinproinlrrsi  l  is  p.il:ilir;t  ¡trcsa 
pr¿'J«Jtfiil(»'/a  aludeo  á  r|oc  Torquin  esl  i  ]ir<'.K'í',ii);ul.t  ;i 
ser  (Icvoraita  por  la  Rusia,  ó  i  hundirio  perdiendo  pau- 
laliniimenlo  sua  provincias. 

(Xo(a  del  traattclor). 

!i)  Enli  e  urtpgnisy  turcos  jnm:is  «e  verificó  una  fusión 
Uieat  ios  primVroí  mantuvieron «u»  hábito*,  ru  ¡dio- 
ida.  $u  religión  y  hasta  su  Irano,  a«i  <iiie  rirmaron  «m  i 
Qiieíon  scporada  do  las  demás  pruv Inri. is  lic  Toi  qtiia. 
l,o-¡ <Mi t;i.s  in:is  impotlnntcs  i\<A  imperio  rt;la|inn  dvscni- 
pi'ñi  los  iiMiv  a  tnetiii'li)  pui  j^i  -.e^O'*  mahoniHnnrtfl.  Kh 
cu  ilc.s  c<(n(iri;«n  «o  ni:ila  c m-lilucion  v  so  ilfliitiiln  l  mc- 
pr  >\'i--  nn.lie;  v  fin  »hnent''.  !;>«is!a*  Jó-iii  stijpt.is;!  l.i 
rr-iiiiMici  ife  Yeoeci;i,  conlril)Ui;in  si)lirivi;;mor;i!Íinnntt'- 
m-r  vivii  onlre  io-i^^riosos  d<_'l  cunlim-iilo  l.i  i  leí  < lo  mi 
¡iiiti'^íia  oivilizarioii.  triscólo.  M'istDS;  li  v  looch  i';  i>(r.is 
e(iiitdi.iroD  en  Italia,  rlandose  ;i  C'.in'í-or  \>i>v  lixinlit ns  de 
elevado  inpenio  V  lie  lores  v.isItí  v  jiimT  :n  !ns,  v  .iluii- 
nos  f^\TO^  se  tr;»'sla'lat>an  A  l»;iris  [):ir:i  in^nirHcrn  |j 
mcilicin:).  pn  Ins  ciencias  6  oo  la  liU-i  ntiir.i  i!e  sos  pa- 
dreá.  li»t»« circunstancias  reoui.l.is  v  e'i  uU-r  iitiv^i-,. 
n!ilnralnieotedcn>ocrético,na  'cj  ii  i.  o  ".in^i  ren  .mj.ic 

II  (tierra  cláíí:ca,y  coo  especialidad  cu  las  Islas,  lis 
¡<I.M<  de  ioíli'pendencia  V  nacionalidad ,  que  aumeiit.^n- 
doee  ca'lafliam-K.liegaron  A  r.msar  una  «irandeesploAÍon 

V  producir  la  larsa  v  licróica  poorra  ,  covo  re»ull.ido 
íiiiiio  lial  >  lia  sido  h  oriimi/at  ii^n  de  un  pL-<|ucrio  roino 
iii(Íepci)ilicnt<N  el  ruaí .  U'jos  de  unirse  á  Rosin  con  pI 
lr:is<  n;so  di-  los  :iño<.  como  creen  nl.^unos  pd'íliCDs. 
m'rvir:'i  üc  piedra,  fundamental  uura  la  construcción  de 
nn  n  ievo  imperio  griegOl  que  lanzari  al  toreo  do  Eu- 
ropa. 

.  {Nota  M  traductor). 


en  né!:,'!cn  ,  f  -1 
Ivijo  la  de  l'i  iHia  en 


a|«i  !,i  nrjii'ii.lL'iina 
Vlemaiiia  ,  bajo  la  de  Tur.niia  y 
Rusia  hacia  Oriente.  Estas  dcrs  últimas  se  leui  ui  uiú- 
luamenle  á  raya,  lo  que  sucedia  también  cnlre  Succía 
y  Dinamarca;  y  ünalmenle,  la  Filandia  imjioiiia  tanto 
respeto  á  Rusia,  que  la- orgullosa Catalina  llegó  á  te- 
mer la  indignación  de  (juslavo  Ui.  Pero  despojados  los 
dd^bites,  no  quedanm  mas  que  los  colosos ,  y  la  nación 
que  mas  había  adquirido ,  quedando  sin  nada,  tuvo 
la  morlilicacion  de  ver  el  eugruudccimícnlo  délos  qod 
mas  hablan  perdido. 

Pero  si  Francia  im  podia  ya  infundir  miedo,  cerce- 
nada, envilecida,  merinc  y  ocupada  por  los  oslran- 
geros,  otras  potencias  ainagabati  á  su  vez  á  Kuropa. 
Mientras  Aii-(ri:i  v  Pnisia  ponian  en  juego  lodos  los  re- 
sortes de  sn  (tolilrca  |»ara  dcfcnilersc ,  violentando  la 
posición  geoiyádca  y  los  ínclíniic iones  de  los  pueblos, 
Rusia  é  Inglaterra  se  liacíín gigantes.  La  primorn,  pa- 
sando el  Vístula  loca  con  Alemania;  mal  guardada  por 
la  desmeinbraila  Sajonia.  se  vé.  á  pocas  jornadas  de 
Dresde,  de  iBerlin,  de  Viena,  y  puede  esooger  sos 
enemigos  en  Asia  6  en  Europa;  al  paso  (pie  la  Gran 
Rrelaña,  n  >  pudiemlo  por  su  situación  e-lender  su 
territorio,  ocupaba  punios  que  le  aseguraban  el  iiupe» 
rio  de  los  mares. 

Asi,  pnrs,  (1  [t  iili  r  perecedero  de  Napoleón  fué 
reempbi/ado  pi.r  lios  potencias  nmníi  talcs  ,  una  que 
[frcteii  le  lograr  la  supremacía  inaritiiiia,  otra  que  as- 
pira á  >nje[ar  la  Europa  á  la  ley  del  sable;  potencias 
que  ora  se,  unen,  (»ra  se  separan,  pero  guiadas  siem- 
pi  o  por  ideas  que  no  tioiu»i  nada  que  ver  con  la  ju^ 
licia,  y  amenazando  a  los  paises  eurdpeoscon  dosgé- 
neros  diferentes  de  cídavitnd. 

Sin  eiobargn.  si^  pn  lcidia  con  semejanle  rumbo 
restaurar  lo  pagado  y  restablecer  el  equilibrio,  sacriíi* 
cando  derechos  anti?ao<,  soberanías  históricas,*  é  üile- 
rrs  ^  III  lí  ales  y  religiosos  Pero  monarcas  y  nutustros 
se  reunían,  uo  para  discutir  principios,  sino  para  pro- 
veer :l  casos  practico»  ,  vacilando  cuta'  el  deseo  do 
cumplir  las  promesas  hechas  y  la  necesidad  de  resta- 
blecer un  urden  cualquiera  (I  u  Pero  las  grandes  dr- 
il) He  Pradt  en  el  ronjjresij  de  Vic  nn  (París,  48(41; 
líos  tomos'i  estMoilo  aun  vivas  las  pasiímrs  y  i>l  porvenir 
cubierto  de  aaolpatLi»  nubes,  examinó  con  severa  criti- 
ca lo»  •slwae  «quaila  ««aaiWeti  badki  •«••rrorM  j 
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«le  cm~ 


ficullades  q»ie  prrcrnlulin  d  ciiiniinr  lo>  ofi 
prodigados  durante  el  coniliclo ;  la  n(>ce^ilhM 
«olidar  á  la  sazón  la  paz ,  primer  anboln  del  mundo; 
€l miedo  áPrancía, yaun pnrlonvw  añadir  ol atrevimien- 
to qnc  ¡nftindia  una  vicloria  lau  superior  á  las  espe- 
ranzas concebidas,  hicieron  cpie  I;h  sauas  inlen- 
c'tíiüci  (1)  que  se  Hevaban  al  coti^re^,  no  produjesen 
wasqoe  nna  reromm  precarifl  y  de  rircunslanoias,  coD' 
trn  l;i  ni;i!  habían  de  re  l:ii  i,ir  mas  adelante  príncipes 
y  pueblos,  IiccIh»  y  doclrioas  (ij. 

adivinó  lascODWeuencins.  ¿Puoíle  rloc!i.<e,sin  cmbarcn, 
quosuTazon  privntín  si  lrupniñ  ñ  It  rn/nn  do  ntiiiuílós 
personni-cs?  No;  poio  i'l  i-^ri  i  i  <  n  su  unl.incli:  v  aire- 
glnba  l  is  cosns  .!o  liurojM  (.uiuo  le  piircrin  m;is  jiislo  v 
mnsc&iifíii  inc  :il  interés  ;>i-iht;)I  siiisonii-leiseá  los  npiios'- 
los  cnilinle-s  (li;  los  iliveisos  iiilcrt'«LS  |>;irlic;il  irc*.  Los 
gastos  del  oiiisieso  fueron  (,o>tc;ul()S  por  Aii>lri;i  v  .-'s- 
ccndieron  hasta  niarenl;»  millones  <!e  fr.iin^is.  I  -i  ric- . 
imperiu!  cosliilia  <resric«los  mil  fr.incos  ilinrius. 

(I)  K-ta  palibra  ile  nneslro  aulur  lieoo  algo  du  lu- 
pci  Ixil  co :  el  úiiicu  que  llevó  ni  cuiigreso  ideas  desíale- 
resallas,  fué  Alejandro  ilc  Ru^ia, 

(i;  Hii  los  úitmíos  años  ilcl  m)perÍArrane^>«,  había  c«- 
mcn/ado  .i  ecliar  hondas  raices  I  j  reaceion  politira  y  leli- 
eiosa;  pero  la  Sania  Alianza  v  el  confíreso  do  Viena  ron 
las  aoclrina.0  que  propalaron  y  la  nu  .  i  i  i,  ¡niz  írion  (\ur 
Oiaron  a  los  Eslmlos.  coaiunicaroii  uu  iísari  impuUo  al 
moviiuieiilo  rcacciuiuuin  c  iiifuniüeron  o^adia  á  !o<  p-rri- 
lores  opuestos  ú  loda  especie  de  liliei  ali^mo  ora  ioirioio 
ora  mseosato.Nuc-^tro  autor  halda  m  is  ailel.inte  Ci->ii  arit-r- 
toy  profunda  doctrina  ile  los  autore^s  mas  emiiieiilcs  de  la 
reacción,  como  de  Mai^lre  ,  Boiialil .  etc.:  pero  no  hace 
monciüM  do  un  hhro  impreso  en  Yt  ncr  ia  por  tos  años  de 
ÍTOí).  reproducido  y  divulgado  en  toda  1 1  península  iiá- 
iLM  <le«pacs  del  coiicrcso  de  Viena  ,  v  tradnrl  lo  del  Ua- 
liano  al  español  en  el  año  IS23.  La  obra  á  que  nlildimos 
^  M»ia  i  íiluevo  diccionario  fitonóficO'^múcráticn  in- 
wspensabíepara  todon  los  que  detoen  entender  la  ntieva 
lengua  rerotticitmaria. 

ti  ohjelo  que  se  propuso  <u  autor  fué  o!  de  pintar  con 
los  colores  bi:.s  o-icuros  á  lo  los  los  liUt  rales  piitiosos  o 
no,  COnstiluyéndo<e  en  apolo;:i4a  de  las  ii/stitm  ioi¡e< 
antiguas  y  carcomida?,  v  suponien.lo  qae  olas  única- 
mente pueden  conducir  al  puerto  ile  salvación  y  resla- 
Dleccr  1 1  r,  'icidad  del  piínero  humano.  Poro  el  autor,  en 
sus  a- 1  ;iiii]ii,>s  políticos  V  rclii;iosos,  no  rcpani  en  «pie  lo- 
i'-li  '  iii.  s  se  dan  la  mano,  y  que  e¡  que  se  esfuerza 
cu  pi  uU.ir  demasiado  no  prueba  nada.  En  cfcclo  .  cual- 
ouier  tiomhrc  de  mediano  in¡;«nio,  invcrtiendo  el  or  leu 

un  e*caso  número  de  períodos  v  pt<ras  frases  del  libro 
en  cuestión,  puede  formar olro  ipie  pruébelo  conlrario 

loque  pretende  sostener  ct  autor. 

Considerando  nosotros  que  eslo  libro  fui  tal  v  c?. 

el  prtmeroqno  comenzó  á  propaí^ar  ideas  contrarias 
A  Ifsriuehobiantpiunfadode'íde  mediado-  del  s  ulo  XVIII 
hasta  la  época  de!  imperio  francés.  \  n  leraiido  1 .10- 
bien  que  «US  dfír-triiias.  auiiqt:e  exaücraiin-  y  fat>;U  ca-i, 
ponen  de  tn  iniílesto.  ipic  mucho;  errores  de  losfil.wiJ 
los,  que  habían  preparado  la  rexolucioii.  habi  in  c  11  !o 
en  r<irn|,|i  '.  i  I.-., n  .l  ld. parque  eran  liipotelicas,  infon  la- 
U  is  y  an,.rquii  .jí.  ^amosAdar  un  I  ir--o  d,, 
principales  ailiculo*  para  que  nucstro/dn  lr.K!i  s  !e  •; 
res,  después  de  tialu-rse  formado  mri  idea  Cidi  .UIel  li- 
bro en  cuestión,  puedan  ronocer  si  hav  al:;o  ¡le  Icicho  v 
Util,  y  que  un  crecido  numero  de  ideas  des.in  ollada«mas 
adelante  con  gala  do  erodícioo  v  estudiados  argumentos 
por  los  escritores  mas  esclarecidos  de  la  reacciou,  nerte* 
DccfMi  al  autor  aoAnimo  del  libro  mencionado. 

Diremos  por  último,  que  no  queriendo  alterar  en  na- 
da el  testo,  tiernos  dejado  correr  algunas  palabras,  frases 
jy|^ip^«ones  do  muy  mal  gusto,  y  periodos  poco  inte- 

(X'ln  traJuclor). 

BfiNiciPALiTA.  Según  el  purísimo  anagrama,  dice: 
Oa^pt  moliMllj,  caDazaa  mal  anidas.  Gomo  quiera  que  sea, 
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¿Prelendia  e-ia  alianza  granjearse  el  (¡iulo  de 
srtnla?  Bien  Laliria  podido  lograrlo  aboliendo  la  (!*■ 
clavitiid  ,  ya  de  lo-  negros  en  las  colonias,  ya  de  los 
blancos  éii  las  coila»  de  ScrbcHa.  ¿Qué  oIhcIo  mas 
noble  para  unir  en  un  cuerpo  á  loifo»  los  pjwitos  de 
Europa  que  vindicar  la  bunmnidad  idírnjad  1  ?  Ka 
necesidad  do  esplolar  las  regiones  intcrlrupicalcs,  pu- 

Y  va  el  a-  n.smma  bava  sido  formado  del  vocablo «  d  eslo 
del  anacrariia.  lo  cierto  es  que  la  Ivaropa  00  ha  visto  mSi 
nHiiiiripalidades  que  C'ipi  mal  iinili,  cabezas  mal  unidas, 
y  para  el  »ival  uiinSas.  P,ua  auc  se  vea  que  ni  aun  la  eli- 
mologiade  ¡OS  i'ocablos  repoblicaoos  os  despreciable. 


Ocíi  AVi/.An.  Signinca  ro!>nr  por  principios, y  dispooeí 
una  Dación  á  que  sea  saqueada  con  método. 


J  \(:oR:Nn.    Voralilo  enérgico,  que  sicní6ca  tomas  ea- 

qoisiio  lie  los  lérniioó-i.  aleo,  ladrón,  libertino ,  Irnídor, 
cruel,  rebe!<le.  reüir  ala  .  opresor  V  rcvii!iirhM::it  'u>  ei.ilia- 
lila.Io.  A':j  que  él  -oír»  ><ibrepu)3  á  cuanto  liLi-la  ..hcia  se 
ha  vi^to  íle  impío  V  ilc  milvado  Las  rop  iliht.i-  lil  í-íí(íco- 
'ienidcr.tticas  del  en  su  c^islcncia  á  cslus  funda» 
dnrc<,(ioe  pue  ieii  ser  considerados  cosuo  -  is  Platones, 
.*^i.lot  es  y  Licurgos.  Los  llousseaus,  D  AIemhrrl  v  R-iynal, 
no  difvon  sino  los  borradores  de  lo  que  los  j.tcoiiinos  lian 
fjibido  poner  perfcclamonto  en  limpio.  Alfío  hicieron 
nqurlloscn  la  especulativa :  peio  el  honor  de  la  ejecución 
se  dette  completameijle  á  «slos.  Ahora  so  lameiUan  loa 
jarobinos  f  v  yo  creo  que  con  raron)  déla  lD}tratitud  re- 
ptdili<-ao:i ;  piies  desnues  de  haber  dIoStCOn  tanlosuddr 
t>rr,p!o  V  sMiiyie  aíjena  .  fondado  y  Clsblecido  Iss  repú* 
iilicis  d.-uincrálicas.  no  Iími  recibido  desús  aéralos  hijos 
mas  premio  que  p<>r-cci!  iones  y  odios ,  lUyando  liasla 
nrrast-ar  á  muchos  t  la  ¡í  iillolina  en  rccom|teu~a  t;i-  su 
exaltado  celo  patriótico.  Pero  ¿qué  olro  preuii.i  ¡;n,Ij;ja 
esperar?  ¿Acaso  r.o  s:d)en  los  jacoli  'n  s  u  n-  l  i-  vmxaj 
no  pareo  «ino  vivore/nos,  cuva  iucim.M  i.io  ojíurai  es 
despedaxar  las  entrañas  de  sus  madre-  .'  Cnu  que  ten- 
gan p,ir.iencia,  porque  los  lamentos  coulra  la  naturaleza 
son  inútiles. 


FnATPnNizAn ;  Asion  fraterno  ,  adhazos  FiiATr.nxos, 
n^sos  j'HATKnxos.  etc.  La  verdadera,  izenuina  y  autén- 
tica e-nliracion  do  e-lns  lérmmos  anlonornistlcoS,  fué 
dada  el  día  4s  do  marzo  dotlOVen  la  CooTonoion nscío* 
nal  r.l  clol>  <le  loscordderOB  exlaba  en  rotura  con  los  jn- 
c  donos;  mandaron  cslM  una  diputación  pvra  concertar 
el  neaocío;  convinieron  los  cornoleros:  so  fraternizó, 
hubo  la  mar  de  Dios  de  besos  V  nbrnzíjs  fraternos:  a|  di^ 
-ii-'iirciite  fueron  presos  los  pefes  de  los  cord"U'ro<,  ycni- 
llotinad.-.í  soItc  la  marcha.^Maravillado  d^  esto  uno  que 
no  entend  a  la  lenL-iia.  procontó:  ,  ('ómn!  :  Aii^r  hfx'is  y 

altrilZ  -H  i;  'í  ni  iinillotiua  !  M.is  -i»  le  rc-poM  r.'::^¡sa" 

mrntf:  i-,tr  í\-  el  r^rd^lfru  ¡rdi^-rnizar.  ILc,  i)i-sf)s  y 
abra/iK.  v  ;i  :ir  :ti  \  iin  rc  rnir/' I  ipie  le  pase  elcora/.on. 
¡Oh'  icuán  fraternalmente  besada  y  abrazada  ba  sido  la 
desventurada  Italia  t 


Ai.  inMr^TA.  A-¡  Üamnnlcsdemoerjílicos  á  los  qui-dos- 
Cidirett  sos  picardías,  ó  cuciilan  sus  dnrrotas.  Todos  loj 
liemocrálicos  son  hombres  «lo  benéfica  v  santa  ioteacion, 
V  lodos  son  m.is  invencibles  en  su  fantasía  que  lo  fué  don 
O'i'j"»lo«n  \n  suya.  Asi  es  que  lue^io  quo  piensen  enal- 
quiera  desbarro  '/>  inipicdad  ,  at  iuübtnte  se  dcbc  firítars 
¡-ni, lo..  s;itiidable!  Y  aun  cu.iMdo  hayan  rceibído  mm  pa* 
los  qiio  los  que  recibió  el  héroe  mancheso  de  los  vani^üe- 
ses,todoadeben  levantarla  voz  y  decir  :  victy^^^^^^i^  Google 


80  funpstnmonlp  en  conlacto  á  los  blancos  con  los  no- .  lo  de  Ainórica.,  fueron  trasladado»  de  Ajncf  á  iff^^ 

  lUos  B«impi¡ie«ptrt  wJ^»  cwíipMiilídM 

jHav  un  hombro  siquiera,  que  teniendo  «enlídoee» 
mun.  /o  persuada  ,,up  un  criodo  e^n  fnl** '^/''P^fC.abto 
yviUolo  porque  Uev;.  lil-ren.  y  que  Ir.sla  quil:n  .eln  par» 

llre  deciudadano é  un  cóm.coóáunmendiuo  ,  n  n  hnrcr- 
lo.iaualMaUabrador  honrado  y  alpo.  ero^ü  comerc.n.ip? 
O.  "wn  quitarles á  lo.  ooWeslo»  títulos  de  conde,,  mar- 
m,ece«"eU5. ,  y  díirleael  de  ciudadanos ,  al  muíanle  se 
J  aWer'e  In  igualdad  entre  el  rufián  y 

inuaUad  on  sentido  republicano,  no  «mas  que  aM  con- 
sumada locura  y  una  ^o*  sin  sigoincado. 


gros ,  iüs  cuales,  desdo  el  inalanle  del  descubrimien- 

dlamoenUieoa.  Si  se,  ea  declarado  al  ponto  alanníaU,  que 
Tale  lo  mismo  que  ser  condonado  á  prisión  y  feiilatnra. 

Vocablos  que  han  miuiaJo  de  smlido,  d«  ñgnifioado 
4  idea,  • 

LiBEKTAn.  una  verdad  ¡nconruM  que  e?le  voca- 
blo ha  mudailo  de  «sianificncion  ,  v  lo  fs  lamliien  ,  Que  no 
se  puede  atinar  fijnmoiite  con  lo  que  siiinififa  en  el  ntie- 
TO  idioma  republicmo.  Tanto  como  todo  esto  lian  sido 
Ms  variaciones :  ya  se  vé ,  como  que  hi  tenido  quo  aco- 
modarse á  los  tiempos,  circanstanciaa  T  miras  de  los  de- 
mocráticos. De  aquí  el  que  nn  mismo  dialecto  haya  teni- 
do aignificaciones  diversas,  y  que  ni  aunen  In  nii<:ma 
Bafie  ae  haya  podido  ñjnr  su  siRnilieado.  Sin  cuiti;ir£>o, 
oomo  hemos  tenido  repetidas  espmencias  persuasivas 
basta  lo  sumo  de  lo  que  significa  libertad  en  séntido  re- 
publicano, proonraremoa  eaplícarlo  enmoDioenoa  diere 
á  entender. 

!"n  el  primitivo  dia'cclo  dcmorrílico  ¡iherlnd  no  fué 
otra  cosa  que  una  iiitrniilrrífi  vu<i<i'innria  .  que  se  con- 
dujo á  países  eslr;iuíji\'(i-i  ,  y  !]SK-  ilrli  in  ruinprnr  la";  na- 
ciones, que  quisiesen  que  no  quisiesen.  La  tal  mercade- 
ría ,  pues,  se  daba  en  cambio  ae  cuanto  habia  de  prv>rio- 
so  en  todoslos  plises,  y  no  habia  libertad  para  rehusar  la 
democrática;  de  suerte  quo  se  perdia  la  libertad  comprán- 
dola. Los  vendedores  de  esta  libertad  esclavizantt  to- 
naban  por  ella  cuanta  plata  ▼  oro  existía ;  mas  como 
aada  bastaba,  era  necesario  echar  mano  de  las  joyas  y 
Vereaderias,  naves,  vituallas  ,  vestuarios,  pinturas,  mu- 
■ieíones  y  artillería.  Aun  no  alcanzaba  todo  esto  para 
completar  su  pa?jn,  v  fué  preciso  entreaar  las  campana», 
las  barandas  y  reja-]  las  cúpulas  do  plomo  ,  las  cajas  de 
los  muertos,  y  hasta  lai  futuras  entradas  del  año.  De  mo 
do  quo  nunca  se  consignaba  la  mercaíleria  á  los  compra 
dores,  hasta  que  estaban  en  pelota.  Kutoncc^  era  ruando 
80  Ies  daba  ,  en  una  cajita  muy  liaii  »  y  tápa  la  ,  á  nr  a 
apertura ,  \imrahUe  v\$u\  se  hallaban  con  lilx'Ttaii  de 
^yedar  etclavos  de  los  qtie  os  hanvmdMo  la  libertad. 

Rn  seguida  se  han  visto  grandes  varincioues  parciales 
en  dialectos  diversos,  cou  respecto  á  lo  interior  de  todos 
ioe  peiaes.  En  el  dialecto  t«rrorlsfico ,  si^iBca  potestad 
Mmuta  en  los  malvados,  rabiosos  y  bribones  de  una 
nación  para  robar  v  malar  á  los  ciudadanos  pacíficos,  la- 
boriosos y  honrados,  f]uc  poseen  algunos  bienes.  En  el 
dialecto  democrático  simple  significa  mandn  puesto  en 
manos  dr  bribones  y  nada  mas-^  porque  Imy  esperiencia 
constante  ,  que  donde  ello»  mandan  ,  la  upresiori ,  la  ti- 
ranía, el  robo  y  las  demás  lindc/as  se  definen  ron  el 
nombro  de  libertad,  únicamente  porque  son  ellos  los  nao 
mandan,  v  en  cuanto  se  les  quila  el  mando  ponen  los 
gritos  en  el  cielo,  diciendo  que  se  perdióla  libertad. 

El  dialecto  gondtlieo  entiende  por  libertad  hacer  ca- 
daunolo  que  quiera  v  siempre  nié  esle  el  dialecto  del 
poeblo  bajo.  El  *«mi-tí«nocraiico,  que  participa  iMstan- 
le  del  gmdftieo^  quiere  que  en  puuto  de  ooetvmbree  y 
de  religión  haya  una  libertad  sin  freno;  pero qee  ¡Oaque 
manden  sean  hombres  honrados  v  de  buena» coatamoreí. 
y  que  el  pueblo  tensa  subordinación  en  lo  político.  íQu6 
tal?  F.l  dialecto  libertimstico  no  admite  bberlad  ,  mientras 
no  cst;iu  destruidas  de!  todo  la  reliLüon  v  las  ro^ltiriibres. 


PFwnuCA.  (  patria.^  Hay  solo  que  advertir,  que  en 
la  l  u.aa  republicana  parece  que  está  sancionado  que 
no  pueda  aer  patria  verdadera  sino  a  que  es  rep,  bi,ca- 
HMSoftrátlc*.T  en  verdad,  que  en  cierto  sentido  la  pro- 
ÍSo  «¿íyTui.; porqJe  par»  i-P;-  -nJl^e^Jf 
que  horroricen  tí  «nturetei»,  no  basta  ""^  P¿ 
.¡uiera,  aioo  qne  se  requiere  «na  patria  republicana. 


r.ii-n  voANO.   En  el  Idioma  anttgaO,  *f»*g«£¡f¿.\¡r 

dad.  F.n  el  moderno  todos  :á  JÍJ*2J^Í?SS 

I  liayan  viaioen  au  aimi. 


J puestas  las  riendas  del  gobierno  en  nanos  do  libertinos 
inlrÍRantes.  En  lanU  variedad  de  dialectos  pnrecc  que 
la  única  csplicacion  quo  tenga  algún  respecto  con  todos  los 
dialectos  republiranosesla  de  definir  la  libertad  ae*^ 
modo:  (rampa  d«  veUooof  pora  oo^er  (onfoa. 


lOOAUAl».  Tanto  es  el  ruido  que  ha  hecho  este  voca- 
blo, qoe  con  razón  puede  llamarse  el  ponríern  repuhUra- 
no.  I«<  práctica,  -iin  embargo,  lia  hecho  ver  hasta  la  evi- 
dencia, qoe  el  famoso  vox  voT  prrrlerenque  ttihil  á  nada 
se  p«ip  le  aplirnr  mejor  que  al  vocablo  iqunldnd.  p'-rquc 
nad  i  hay  eii  esle  mundo  tan  vacio  do  sculido  y  siguifica- 
Y  ainevvtnoaieaeplta, 


hitan  en  ciudad,  aunque  ñola  ¡';M""  '■.^-^-j^  i" 
Para  entender,  pues,  este  vocablo  ^<>" 
.ion.  es  necesario  distinguir  y  IH^'-'^^/ 
dod¿no,del  ciudadano  íiigarcno  y  del  ciudadano  corti- 

En república»  modernas  todos  los  ciudadanos  son 
iguales,  al  mWoa  de  palabra;  POrque  lodos  >on  .dada- 
nos  Pero  ñor  le  que  loca  á  a  realidad  hay  dos  J^» 
""daTnoffln  dSint.  1.  una  do  la  fV.uSa! 
,1,-1  Occidente,  á  saber:  ciudadanos  oprespret.  ^  c^^tai^^a^ 
nolopim.l;.  ciudadano.  1adrenes.ycu^^^^^ 

dos:  ciudadanos  verdugos,  y  C»'»»*"*".,"!^'^ 
?uanlo  se  complacen  los  primero.  ««     tri  J«J^¿T 

con  los  privilegios  á  él  anejos,  » ^ ^íf  tSmhreXbSi 
lo.  segundos  do  oiilo  solamente.  Todo  hombre  Je  bien, 
■  r^       r„-«on  Dcr>i>riaimentc  ^1  t-.ene  dinero,  Mem- 
pacifico  y  relisioso,  especia  mem<-   '  "       nombro  eiu» 
bla  de  pies  á  cabeza  al  solo  sonido  del  nomnre  ctii- 

*''^no  hmnoe  podido  penetrar,  por  qué  la  democra- 
cis  mS5Í.hS«  fingid?  este  igualaUvo  vocablo^  con 
preferencia  á  oW  Decimos  es  lo  ,  po  que  V  ja  ^ua  ar 
cinlnuiera  palabra  debía  ser  indiferente,  i  im  ''^"«'1 
cualquiera  puioui»  UsViianles de  un  P^is  con  el  nom- 
fico  sena  llamar  á  los  "8°'""^**"^  _,,„„,os  6  bri- 
hrc  ño  rindadnuos,  como  con  el  de  picarona -^^^^^^ 

hnnr.,  con  tal  que  fuese  W»»»  *to¡g«-  iSJfbSn  «Ssl- 
prefc  do  aqucf  por  ser  mas         «»;  Wm£! 
llerada  la  cosa,  es  preciso  ^"«^«^.«f  ^^SJTfSS^^^ 

írífclaío^sun^  e'lcítaria  nuicho  ^^^^^^^^ 
í,x/'  \1  menos,  asi  lo  era  debido  en  cualidad  «  WWjrmw 

causar  a  en  unmaiain.  un  aJ  ..nuite  vuestra 

que  loaaludasen  con  la  ^-l'^^^^¿f  JL*'¿íiUMn! 
magestaH  Por  lo  menos  de  esto  wodo  ae  nnio»  «n  •» 

saco  a  decoro  y  U  t§t>atdad. 


Ei.KCCONFs  roMi.AaF.s,  -^^'^Z^^TmlSMo 
blo  tiene  derecho  de  «*lcP'r  si.sreprc*entart«J  Wj»^^^^^ 

que  el  pueblo  de  Bolonia.  Módena  ^  ^.^¡¡^^¡¿¡^ 
suyos,  pero  no  eligió  atéos.  malvados,  ni  ^^-  'n^J*»*  aS 
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iMiiUftUcíoQes  de  azúcar.  En  17^  babia  ya  en  Im 
dMoioÍM  aogk>-«iDericaD06  cualrocienlos  ákt  mil  ~ 


«ol  El  pueblo  M  quien  tiene  el  dtirtaha  de  elegir.— üae- 
no:  pero  los  tiranos  tienen  el  do  anular  las  oleccio- 
««•ique  «1  paaUo  hace.— Señor,  aueno  viene  bien  el 
don  c«n  el  tenileque.— ¡Yáigdte  el  diablo  por  aoeni- 
dort  Si  no  viene,  la  filowna  democrática  sube  el  secreto 
de  hacerle  que  venga. — Ton  que  en  resumidas  cuentas, 
¿In  xobfTania  üel  pueblo  consi.<tl«  eu  elegir  sur  diputa- 
dos, y  en  verlos  a  vuelLas  de  esto  anulados  ,  desterrados 
y  encarceindo.s?  Pues,  voto  á  i.il,  que  la  suln-nmui  útil 
pueblo  democi  ático  es  uua  cosa  bastante  bufonesca. 


CorcsTiTCCTOM.  Siempre  es  la  obra  mas  divina  que 
bao  vi«tolos  humanos,  y  en  cuya  formación  ha  ronsu- 
inido  «u  calor  vital  la  raoaerDo  donocracia.  Sin  embargo, 
étina  cooalitiMMMi  daeMcrétiea  aiempre  aigue  la  miaoia 
desveuUri      al  py«rco,  qne  en  un  afia  naca  •  «Bflorda 

{'  es  llevado  almabdero.  Apenas  es  doda  i  tu-/ vdioodmí- 
ucion  democrálicn,  cuanilo  (Ji  >;ilii'.ados  los  Alósofos cor- 
reo arqueando  la»  cejas,  j  ddiuio  palmadas  á  levantarle 
el  orósTopo.  ;QnL'  cü?i>  tan  divinnl  Moijui  r,  s:iiu  l's  ella 
la  improsulta  de  In  polilica.  el  non  piuí  ulu  a  de  l.i  snbi- 
duria  liurnann,  y  la  íuciUi' jrm  f  nuu  déla  felicabd  de  1ü> 

f»i(el)lü*.  Se  aceiHa,  se  jura  su  observancia  ,  so  debe  (.Ui- 
endcr  ñ  cüsla  tiela  viday  déla  suni^i  c.  l'or  forluü.i  lodas 
esUis  protestas  y  juramoptos  demL^cralicüs  S4gnificao  me- 
nos que  nada,  siemprt  que  iio  fo  hagan  de  robar  y  do 
aseaiogr,  qn«  eDiiOoeea  oonservan  iodo  ¡su  vigor  y  ente- 
reza* P«r»  vinlva  vd.  la  hoja.  iPaei  7a  el  año?  Tues  bien, 
T«  el  pnarco  aaU  maduro:  al  raatro  con  él.  iQué  deagra- 
€ial  La  coaa  divina,  el  ge  fe  de  obra,  el  tarasen  de  biena- 
venturanza de  repente  se  ha  convertido  cu  una  co$a  mí- 
•crabte,  y  en  el  semillero  de  las  desventuras  del  pueblo 
si)b(-rm\n.  ¡  t  Oii/s- juramentos)  La  obra  or¡.;lr..il  va  á  uua 
y  ij^^cga  &ia  *¡\  inenor  peligro  de  la  sangre  democrática. 
Se  concibe  profunil.;>ineiitc  una  otia  i-.in -liluiauii.  (an  fe- 
licitante (s*  supone  )  y  bajo  ios  rni<mt>s  urüücopos.  Esto 
DO  obsliiiie,  toda  roiistitucion  democrática  es.  y  debe  ser 
siempre  inmutable,  ludivisible,  eterna,  etc.,  etc.  De  «qui 
colegimof  elajgaificado  de  ua  olro  vocablo  doDOcrático, 
que  ea: 


ETsaviMD.  Que  quiera  decir:  cnm  de  un-mo  ódot^ 
CUHndo  la  eternidad  ea  una  eternidad  dese!>perada.  Por 
milagro  se  puede  tener  el  queulguu  reglamenta  damo» 
crilioa  Uegne  é  cata  tUntidiid, 


Ijfnn  isini.K.  Hasta  ahora  {o  «/utf  no  se  ;>i<rv/e  dtf-iiiir; 
pe(o  eti  lengua  moderna  loque  te  puede  tj  delte  dividir. 
A  :.  no  luy  que  maravillarse  do  quo  las  indivisibles  Cis- 
pod»aa  y  Traipadana  ae  dividicaeo  i»  injSnttum,  y  deja- 
im  att  m^imiMai  en  boreocíB  i  m  hga  Giaalpiiia. 


FtLonnft.  Rata  antigua,  grave  y  magestuoM  matrona 

ha  sido  despojada  de  su  ii  ono  por  ciertus  vestidos  y  fo- 
llones, que  quieren  tubi  ir60  con  la  capa  de  lilúsofus,  y 
li.in  puerto  eii  su  dosel  un  fantasma,  á  quien  no  puede 
dar  otro  iianilir<^  el  de  del^table  deUrio.  La  moder- 
na lógica  Ost;i  reiliicida  á  «nber  bilbarinr  vasos,  aérea*  y 
Talfios  raciucioios  «ubre  absurdos  y  íiil«os  fumiamenlns. 
De  nqui  han  provenido  unu  física  eMram^i''<'ira  v  deli- 
rante, y  una  aiclari«ica,  ómalariüicA.  que  mngiMralniemc 
condúcela  raxonai  precipicio  y  derrumbadero.  I.a  filo- 
sofía moderna  es  respecto  de  la  antigua,  ni  mas  ni  menos. 

3 lie  lú  nuc  son  los  libros  de  caballerías  respectode  la  ver- 
adera  liiatovia.  Cala,  fijando  au pió aobro  eiieeaoa contes- 
tados por  todos  to*  siglos  y  oacionca,  procede  con  snm> 
bhmle  varonil  y  magcstuoaoá  ioatniir  hs  entendimien- 
tos, prescribiendo  al  deleite  loa  limites  e»lreclios  de  ia 
IMlvrtlasB  y  >•  verded.  Por  «1  coMwiot  V»  rmaoMa 


erae,  j  ceda  afio  loa  iniriaM  compraban  Ireiott  mil  en 
US  ooataa  de  Africa ,  diez  mU  píut  nivelar  las  bajas 


atestados  de  giganUis,  paladines,  encantadores,  y  otros 
personagee  aSírardoe,  solamente  pueden  divertir  y  de- 
leitar con  sus  estra vagancias,  y  locnras  i  moxalvetiascaa» 

quivnnos,  oue  ni  gruño  de  sal  tienen  «nía  onatlera.Ein 

nlosofía  moJerna  no  ha  querido  sufrir  los  limites  estre- 
chos de  la  verdad,  quo  le  impedía  deleitar  con  ingenio- 
sas estravagancías;  sino  que,  ü  seatejaiwa  de  una  des- 
vanecida putrimetrs,  abantlonó  los  priiicipios  sólidos;  y 
fué  á  buscar  en  los  supuestos  falsos  absurdas  bipólesis, 
é  iiiveiicioues  gratuitas  convertidns  en  axiomas,  y  e/rr- 
nos  prinfí/nos,  sus  paladines,  eurantadore*  ,  é  miai;ina- 
dosnéroe!^,  p:*ra  solazarse  á  sus  anchas  en  los  campos 
espaciosos  del  sueño  y  el  delirio.  iO""^  proposición  fun- 
damental oiaa  justa  y  racional,  que  la  de  ^iiien  formó  el 
s»l,  y  el  eenuta,y  dtrigió  «»»  cur»o,  formó  también  fo$ 

1ilnnelas,frtgtm  su  rñovimiento'!  Si  el  señor  Bulfon  hu- 
)iese  admitido  este  principio  indií^putable,  babriaramo- 
«inada  comefil4«ofo  aunque  llano  y  sencillo»  justo  y  co» 
herento.  Pero  si  lo  hubiera  hecLo  sai;  ¿eémo  noa  bmiian 
á  estns  boras  de  estar  devanando  los  sesos  tantos  volú- 
menes de  novelas,  atestadas  de  delirios  maratill  )sos,  de 
*poc;is.  de  c  .tarralos ,  v  de  cilculos  agudisimus  acerca 
déla  lana  de  cabra?  Para  rteleilnr  con  tonterías  ingenio- 
sas, era  nec*«ario  soñar  un  ndieulo  ehoipie  entre  el 
sol  y  un  cometa,  y  sustituirlo  al  evidente  poder  del 
(  riadordel  sol  y  del  cometa.  Otra  rosa.  Id  diluvio  uni- 
vei  sal  se  funda  aofare  la  historia,  los  moniimenlos  y  la 
iradicion:  la  raion  demuestra  sus  efectos  incülciilables. 
forque  ¿quién  ea  ospaa  de  calcular  10  q«e  h«  podido  pro- 
ducir, no  solo  la  detención  del  neua  sebre  la  tierra .  afno 
loa  de  un  primer  ímpetu  prodocido  acaso  en  parte  por  un 
Tueloo detmar?  ¿Quién  ajustaría  aubsiguiente  Quietud 
de!  neua.  y  pornecesidad  loque  dehia  a  pretor  M  la  tier- 
ra? ¿Quién  los  nuevos  trastornos  al  juntarse  lae  agnaS 
impelidas  por  los  vieniris,  v  las  enormes  maso* y  tof* 
ribles  ruinas  al  relirnrsr?  ;.(,)nién.  en  fin.  losdísmoronn- 
tnienlos  al  unir«e  la  tierra  en  su  deser.icio(»?  La  filosofía 
moderna  sustiliive  ú  h  !  i^^loria  v  i  la  trndíciun  univer- 
sal sus  gratuitas  iMvern  innes  .  fondadr.s  sol.'iifnte  en  su 
bizarra  y  loca  f mlasi a.  Klla  cidcula  h.s  mas  incakulíiblcs 
efectos:  pone,  qiiita  y  basta  prc-i  ribi- á  las  aguas  dilu- 
viales poner  la  tierni  en  donde  estaba  el  mar.  v  el  mar 
en  donde  cstaha  la  tierra.  Bnlounr  de  aroun  euiar  de  la 
naturakexa  del  diluvio  por  sos  éfectoe.  >  por  los  monu- 
mentoa  qae han  quedado  de  él.  determina  so  noturalera 
aun  antfs  de  ver  estas;  y  si  después  se  halla  con  el  galo 
i  las  barbas,  do  que  los  efectoa  no  «e  ajustan  con  la  nata» 
raleya.  que  ella  ha  soñado,  rompe  por  medio,  y,  oniegi 
á  pie  jiintillo  el  diluvio,  ó  se  echa  por  esoí  trigos  de  DiOS 
;i  inaL'uiar  mil  cau»ns  .  á  mal  rr.  m  disparatadas ,  para 
embiíbamos  con  cataclisuvis.  vi  lraue".  aluviones,  ter- 
romotüs  rniai;inario«.  v  eon  maulo  puedesottar  la  fanta- 
sía mas  dislocada ,  sin  atadero  ni  fieru*  de  raron.  Pues 
iy  si  se  aferra  en  un  pequeñisimn  v  ea-uni  acontecimien- 
to? Una  solaislela,  que  despunte  en  el  mar  por  causa 
de  algún  terremoto  ó  esplosion  volcánica  .  ba^ia  para 
formar  los  mas  ámplios  delirioa  atlántico*,  y  para  hacer 
aparecer  y  dcM parecer  partes  enteras  del  globo,  y  que 
>oquedepaissobrel8tí«rr»«ueno  haya  sido  por  estos 
delirantes  voleanlndo,  elertrizado  y  pnesto  patas  arriba 
con  imaginarios  terremotos,  inundaciones  ,  fuegos  eub» 
terréncos  y  estremecimientos,  hasta  que  les  da  la  gana 
de  ponerlo  en  quietud  v  componerlo  ásnmodo. 

Mas.  delire  la  filosofía  cuanto  le  agrade*,  esparta  á 
toda  su  satisfacción  su*  inepc'a=:  diviértase  y  divierta  á 
cuantos  pueden  divetlir-e  con  disparates.  Un  escritor  de 
nmiauces  sino  es  un  Inci»  ^  no  pifien  1?,  que  cl  público 
Icng  1  1  r  verdaderas  «US  novelas  estr:svagiintcs.  y  sure- 
sosf.iVu' .sos;  sino  que  se  contenta  con  nuc  admírenla 
fecundidad  de  su  fant-isia,  la  brillantez  de  su  estilo,  y 
el  quo  hava  podido  fraguar  en  su  cer  ebt  o  tantas  es- 
iravnaancins.  Y  por  lo  que  k  mi  bace.  á  f<'i  de  hombro 
de  bien  que  no  tenso  la  menor  <bnciili;>d  en  conceder 
olro  nulo  i  la  filofofla.  Maaef  negro  daño  está,  en  quo 
no  haciendo  elle  otra  cosa  qne  delirar  v  disparatar  ,  y 
ccliaiidn«l  resto  <l«  eos  «afnenoa  porMritar  cooiradic» 
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de  sus  colonias,  y  los  veinte  rail  restante»  para  trafi- 
car con  ellos ;  comereio  que  producía  la  esportacion 

de  ochocientas  mil  libras  esterlinas  on  manufacturas  j 
nacionales  y  la  im|Mjrlac¡ün  de  un  millón  y  cuatro- 
cientas mil.  'Lí\  eqHiül ,  emporiu  de  tan  infame  merca- 
do, pii«o  en  el  mar  desdo  I".'!0  fi  ITTndiw  mil  bu(iue?. 
que  robaron  eu  las  costas  en  Africa,  para  llevarlos  á 

clones  y  absurdos  en  Ins  vrriiades  ma^  inconcusas,  quiere 
después  de  esto  (con  una  altanci  ia,  que  solo  es  concedida 
¿  los  locos)  quo  en  solo»  su»  delirios  v  absurdw  ee  en- 
cierre I»  TCrdad. 

Si  lodos  I'i-i  ;iiiim:tl«^-;  ;if  r  ri'  i  m  en  cl  «liluvio,  y  ¡«us 
cadiveie*  (lucUmules  íiu  i m  irn-prirtodos  p  tr  Iüs  ngtiai* 
ac.i  V  ;)cullá ;  iqué  co«a  m  <  n  it  m  li  v  roii^iatiienlc  i|uo 
el  que  despoes  del  retiro  de  aqueiias  se  liailen  sus  liuí-^os 
diseminados  por  cl  globo?  Y  semin  i-slo.  ¿os  algnn  mil  i- 
gro  que  se  encuentran  huesas  d^  etcfanlo«  en  la  i^iheria, 
y  CMiozasdc  cocudnl  )  in  la  riermaoiat  Masuafunda- 
nento  tan  eencillo  y  tan  natural ,  daba  poco  márizoti  pnm 
forjar  eoeniOS,  y  b  Olosofia  ba  auerido  masUien  sin  mn-- 


las  Antillas,  lre;»cientos  cunlro  mil  esclavos.  Los  kua- 
queros,  secta  inspirada  por  el  amor  á  1«  humanidad  y 
á  la  igualdad  universal,  fueron  los  primen» qoe  pro- 
clamaron en  la  firan  Brelaila  la  libertad  de  m  negros 
en  nombre  de  la  reüjrion.  y  que  la  llevarfin  á  cídxi  en 
sus  colonias,  «luillermo  Iloscoe,  aue  dió  á  Italia  la  Uis- 
loria  de  Leen  y  Lorenzo  de  Médieb,  levant¿  9Q  vo« 

]on  verdaderos  principios  de  ia  razón ,  de  la  verdad  ,  la 
historia  v  la  esperiencia:  no  etméoeslcr  rons  para  que 
sea  spñ  iiidiron  el  dedo comoun supersticioso,  y  burlado 
como  mnoranlon  6  ¡mbéci!.  -  j- 

|»pro  valúanos  Dios  :  ¿á  qué  Rn  tanto  empeño  en  dis- 
nnralar?  ¡  Tanto  deleite  se  halla  en  el  delirio,  quo  haya- 
mos de  enoiavnos  con  la  verdad  y  con  la  ra»ooí  Cuande 
á  iin  s.ihiJülo  ,1 1.1  viólela  se  le  llenan  los  cascfls  de  Ideas 
romnnresras  V  eslrnvnuanti'^  %  -  le  va  el  juicio  es  teni- 
do por  lo  Ins  ivir  un  loro  ^>ruf<-^;.  ;.Y  la  sola  filosoria  lia 
de  ser  l:i  que  lia  de  loquenr ,  tm 
aplauso  y  honor  t  ¿Con  quo  ella 
leí  stolondrarotento  y  lonira  .  y 


'i»  ~ni  iiK'tiCii.i,  smo  rna 
sfil:l  <!i'  hiircT  alai  de 
a  vrnliid  v  li  rn7on  li.iQ 


GBinti  q¡ie7u<¿pridMTpoÍMrerM^^  'f^das  al  c»rro  de  su  triunfo? 

elelantes  v  cocoJrtIoe  en  aa  <»ntoncM  soñada  cálida  Sibe- 1  Apostemo»  é  que  hay  nqni  encerrado  algún  fOfo  mociw 
ria,  6  ir  olleaárvdo'a  con  el  tiempo  á  la  antes  inhalül  ible  mas  nsradablc  qiie  cl  deleite  de  deUrar.      , ,   _  ^  ^ 
^     -  •  ...  ...     si,  muchos  disparatan  de  buena  fé  por  orgii- 


zona  tórrida  .  á  fin  de  que  diese  lugar  A  lo«  írins  osos  v 
lobos,  quo  iban  á  sucoderles  en  los  helados  toólos.  N^da 
importa  <jui;  on  el  entretanto  estuviesen  los  [MjbreH  lobos 
cüIl;;í.1on  iIi^  I  í-^  nubes  en  lu^ar  deesliirenla  lict  ti;  (hh  - 
que  primero  es  |lc%ar  adelante  la  dispnratada  lu.nit.t  ile 
colarnos  la  bola  de  q>'e  l'ulr»s  los  animales  racionales  ó 
irracionales  lian  nacido  del  e>t-ércid  como  los  hongos. 
Pero  ¿qué  locura  o  at»Kiird<i,  por  dispiiratado  que  sea  .  no 
abraza  (a  filosofij  con  t  d  de  que  pueda  hacernos  delirar? 

Pero  si  la  filosofía  sl>  h.\  heelio  C4^lebre  en  la  física  á 
fttOmi  de  delirios  y  bagatelas,  no  es  menos  detíraote  en. 
la  metafísica.  Sus' principios  y  axiomas  principales  cor- 
responden á  pedir  do  lioca  á  su  predilecto  prurito  de  de- 
lirar en  lodo  y  por  todo.  Tara  hacer  una  matemAliea  de- 
Ür.nnte  no  se  oecesilaba  de  mas  que  poner  por  uno  desús 
principios  fundamentiles.  ijue  un  /in//u/o  recio  rs  ó  pup- 
de  ser  inen'tr  qm'  un  át>fful<>  anu  í  > .  s  i  Hale  trastorna  l.i 
toda  Id  mateni  ilii'.a  ,  hcciioel  iml't  me  oi  que  s'i  parte,  v 
esta  maviir  qjr  s  i  to  lo,  y  falsificada  ■  i  ii  l  ■  li  i'-la  nqni 
era  vrrd ni  e\  iienlc  y  i'íccc^'rsa.  En  et  Ueminj  di*  onlon- 
ces,  cii.iiul  I  l  i  ra/on  era  el  eseiici.il  constitutivo  del  hom- 
bre, sobre  ella  .se  íuii  laban  y  de  ella  íliiian  süs  dcrecluts 
y  susileberes.  .Mas  la  filosofía  halló  poi'O  pasto  en  un  prin- 
cipio tan  sencillo  y  tan  nvidentc,  á  su  mani  i  de  delirar 
aolire  la  libertad,  la  igualdad  .  la  independencia ,  la  so- 
ciedad y  losgobiernos.etc,  ele.  Asi  fué ,  que  sustituyen- 
do á  aquel  principio  la  potencia  fuica  de  la  naturahta 
animalescat  y  formando  de  ella  la  baso  de  losdereclios 
del  hambre,  no  canoct6  ya  límites  en  forjair  delirios  q-ie 
halagasen  A  las  pasiones.  La  moderna  nielafisica .  pues, 
na  venido  á  parj£  en  s-r  un  caos  de  dereclii>s  contradic- 
torios, cuales  son  :  Sohfratia  esclariliitl ,  iu'lfpcndi'ncia 
dfnmdieiiíe  i/  racijrinailus  ahuurjos.  En  el  enlrelanlose 
delira,  y  se  delira  deliciosamente.  V.\  quo  mas  abusa  'Ir 
la  razón  es  el  mas  calificado  de  racional :  y  la  vonlad  aus- 
tera y  la  .sabiduría  .son  miradas  y  trat  -das  con  ceño  v  con 
desden.  Lo  que  mas  hay  aqui  que  admirar,  es  que  e*lc 
dolcctable  delirio  no  solo  se  ba  apoderado  <le  los  cerebros 
de  las  débiles  damisel  is,  de  los  alorlola  los  ino/.<i' vetes  y 
délos  ancianos  desmemori.idos,  sino  que  por  una  espe- 
cie de  encantamiento  ba  hecho  en  loilas  las  cabezas  el 
mismo  trastorno  que  el  que  los  libros  de  caballerias  hi- 
oieron  en  la  de  don  Quyote»  En  medio  de  aus  mas  sólidos 
raciocinios  entraban  como  indubitables  verdades  sus  ves- 
tiglos, sus  encantadores  y  sus  caballeros  andantes.  ¿Y 
cuál  03  ya  el  literato  que  no  ha  apisonado  sus  obras  de 
cataclismos,  épocas,  peceá  polr  i!;  idu- .  cncbas,  volca- 
nes, aluviones  y  Icrremotosí  ¿tviái ,  el  que  como  verdo- 
laga en  huerta  ,  no  nos  ha  va  esilavado  en  eU     I  -  .It're- 
clios  del  hombre,  la  lib'rtid.  1.»  ii^u  dda  1 ,  la  s.lnMmi.i. 
la  i'i'islrjcion  v  toda  la  demis  sarta  di-  tmilerias?  ,.i,i  u  •  i 
habf  ia  de  decirnos  (pie  h;iliia  de  lle<írtr  el  tiempo  en  que 
fuer.i  li  I  li  rno-o  no  delirar  ?  iVies  esto  es  lo  que  está  pun- 


Mucb  .  ..  - .,  ,   , 

lio,  por  presunción,  por  ligereza  de cascos  y  porque  son 
locos  ó  tontos  ú  nnftritfite.  Pero  en  los  principales  v  cl 
mnvor  número,  el. Llirio  es  hijo  de  ana  refinada  malicia 
V  de  un  phn  infernal  de  corromper  COndwparalW  el  en- 
tcn  limientodel  hombre,  y  disponerlo  do  este inOilO_*  qoe 
arroje  de  si  la  moral  v  la  reUsíion.  listos  pérflrtos  sonado- 
•  lliití  iii  ruosMios ,  libe- 


res <í  o/os  a'iiVr/o.i ,  son  qii 

rales-masones,  espíritus  fuertes,  despreocupados,  ilus- 
trados, etc.  Todos  son  sinónimos. 

pnoci.Axv  A  os  ptntau»  km  no  vmw)C%krttkwt. 


Tfxto  democrático. 


IVadoeeioN  «utjiar. 


Canalla  v  pente  ruin  de 
la  sociedad',  hasta  ahora  lia* 
bets  sido  enfrenados  por 
I  iÑp.iteslades  leiiitimaa.  Ya 
\\'.-'^<>  la  hora  do  que  rom- 
|i:iis  cl  freno  que  rabiosa— 
iiieiilo  mordíais.  El  impioy 
facineroso  debe  volver  á 
entraren  In  »>n;)rc.<cript¡'>f« 
¿  tnaliniiililr  ¡hilnv^'l  de 
hacer  mai ,  que  todo  hom- 
bro recibió  de  la  misma  na- 
turaleza, y  que  solo  una 
fuerza  legitima  podía  y  de- 
bia  contener  y  domar.  La 

,  „    natwNilewt  no  dislin.sjuo  los 

V  de  la  snpersli-  'virtuosos  ie  l0«  malvados^ 
"  no  ha"  cuidado.    El  horrible  mónstmo  déla 

estado  haciendo 


Pueblos,  que  e-lais  opri- 
mí li>s  p'ir  tirnnoi .  va  es 
liemoo  de  que  sacudáis  el 
veríion/oío  yuso  ron  'i  ic 
os  oprimen.  El  ver  I  .lUno 
ciudadano  debe  x  lv.r  á 
entraren  los  impre^'rifiti- 

que  lo  dió  la  naluralrzn  .  y 
que  solo  el  desnotismo  pii  1o 
violar.  I<a  nalvruleza  hizo 
ü  todos  los  hombres  igualnn. 
El  horrible  mónstruo  de  la 
aristocracia  \\\to  hasta  aho- 
ra tiiunfar  entre  vosotros 
las  preocupaciones  del  OS 
cimiento 
cion;  pero 

.|  1   el  mundo  cst:\  yn  ¡Itfi- 
tnt  lo.  y  desde  esta  hora  el 
í)i  'ri'o  solo  es  el  que  va  A 
triunfar.  La  doinocraria,  ó 
renoblicaiiismo  rolmnrrt  de 
f'  liciil't  lc^  los  pueblos  .  y 
«■filo  podrá  ser  infeliz  cl  os- 
linido  «ristocrAlico.  |Ghl 
iDeqné  tembláis?  <.Qtt6  OS 
loque  temeist  iQni  saos 
qnile  la  religión?  Ella  será 
protegida  por  leyes  sabías, 
y  justas.  ¿One  se  atente 
contra  vuestras  personast 
Ellas  *erAn  inviolables í.Qiié 
.^e  os  de.;pr>je  de  vuestras 
pronie.la<lt'??  E  las  scrjSn  *a- 
íiradas.  Ea.  abri^'.  pii.-lilo  =  . 


los  brazos,  y 
cuello  do  vu' 


íi.ir 
!  ros 


lilir.-l.l- 


1  iHticin  ha 
li  Kt  1  ;iqoi,  que  prefiricseií 
al  Icinihre  de  bien  a!  i,^iio- 
ranlc  v  al  nial<''volo,  y  que 
amáseis  ciUraniiblemenlí 
la  rcíitiion  v  nliominjlrais 
el  otei^in".  E'iV.'i  ¡niiy  Icon: 

Íero  agora  lo  veredes,  dijo 
greges.  Porque  habéis  a« 
saber,que  los  impíos  y  tum- 
bones bao  sabido  apo'derar- 
ee  delpelotyahorael  delito 
solees  el  que  va  i  trtnniar. 
La  democracia  eslaqoeva 
á  hacer  de  todos  los  aléos* 
ladrones  y  tunantes,  otros 
tantos  di'spolH*,  y  solo  vai 
v-i  iiiíc'  /  e'  qnc  se  obstina, 
re  en  ser  linmbre  de  bren. 
;.(.iuc  teméis?  ¿MI  aleiynioT 


iuahuuQtcsuc«dieado.  DcsdickadodelquemarcluiMbreldoreSfjurad;  O  muerle^ó  1¿1  será  protegido.  ¿Los 
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en  178t  contra  aijiiol  murcmlo  <lr  trfn^rr.  V.]  i\\cUn\\<- 
tu  Wiii>crfurcc,  baLieuduM)  cousliluidu  cu  iuli:r|>rtíU> 


i  libertad.  O  muerta  ó  de«- 
twieraeial  iliuerao  todos 
laaiiraDoat )  viva  la  tiber- 
lad« 


malhecboNS  jr  mnlvados? 
Ellos  «tirón  inviolables.  ¿Por 
lo  que  se  os  piicJa  roli;»!  ? 
Los  robos  serán  sagrados 
en  las  mono'*  de  lo.-;  ladro- 
nes. Ea.  l)r¡l»oiieí<  y  mna- 
llnj; .  ecbail  los  brazo*  ai 
cuello  de  vuestros  prolec- 
tori's  y  niiilrinos;  y  á  des- 
pi'cbo  del  rielo  y  de  la 
lierrn  !;iil:id:  O  niueile,  ó 
líberUiiafte.  O  roucrie  ó  go- 
bierno d«  demopioa.  Mue- 
ran los  amaaiea  y  nateoe- 
dores  del  Arden.  Viva  b 
opre-^ion  de  todoslos  bOm- 
brcs  de  bien. 


rnOCLAUA  A    LN  I'L'EBLO  YA  IiKMOClt ATI7 ,Vr>0. 


Letujua  democrática. 

Aliorn  que  ya  sois  libres, 
es  conveniente  qtie  os  mos- 
tréis hombres  dítonos  rk*  la 
libertad.  (Fuera  de  entre 
vosotros  la  sopersUcioo  y 
el  despotismol  La  cenero- 
sidad  do  vuestros  liíierl.i- 
dores  nada  desea  con  tiinla 
nn>i;i  romo  vuestra  felici- 
dad, lillos  no  tocarán 
un  solo          III  ii  viioiro 

£aís,  ni  a  vueslroi  Inrrics. 
las  nada  bay  tan  puesto 
en  razón  y  justicia,  como 
ya  que  no  estáis  bajo  la  tira> 
nia^la  superstición,  ni  el  fa- 
natJSOlO  f  .concurráis  con 
vuestros  caudales  ¿  indem- 
nizar i  vuestros  libertado- 
ra. Ya  podéis  bacer  todo  lo 
qoe  oi  ajirade.  Escoged  la 
constitución  que  os  pnreica. 
Elegid  vuestros  diputado;!. 
Formad  vuestras  !evi;^.  il  i- 
ccil  que  -florezca  la  vii  lud, 
csterminad  la  superstición, 
abatid  la  orgullot^a  aristo- 
cracia y  no  dudéis  de  que 
aeréis.  Siempre  libres  y  fe- 
lices. 


Lengua  vulgar. 

Pues  ya  quo  habéis  c4iido 
en  la  ratonera  •  lo  que  os 
ron  viene  es  eütar  tranqui- 
los. V  que  08  acomódela  con 
la  esclavitud.  Deraparez- 
cnn  va  de  entro  vosotros  la 
relision  v  el  orden.  I.a  £;e- 
nero<i(l;nl  de  vuestros  opre- 
sores os  deja  por  ahora  h 
-vida,  mienlrns  no  Ueija  la 
do  conduciros  al  innUulero, 
p;in  que  sitslení-'ais  á  los 
que  os  oprimen,  l'-llos  no 
pretenden  meter  c!  hombro 
¡\  vuesiro  pais,  ní  á  vues- 
tros establecioiieolos  para 
trasportarlo»  alaujTO.  Pero 
c<;tá  en  el  órden  f  cs  iasto, 
que  va  qnehab^ís  sidbdeR- 
poindns  de  libertad,  de  re- 
lipion  y  de  coMumhres.  no 
tenga  s  tampoco  raudales, 
pues  que  estos  nos  perle- 
111' 'en  á  nosotros  Cdmo  ,i 
opresores  vuestros.  Desde 
el  dia  de  Imv  podéis  va  liiirer 
loque  os  mandáremos.  Es- 
cogeréis la  Gooslitucinn. 
que  os  prescribamos,  ele- 
giréis los  diputados  q-ic  os 
»  nombremos;  y  formareis  las 

leves  que  os  impongamos, 
lía.  manos  á  la  obra:  haced 
floreced  el  vicio,  eslermi- 
,  n.)  1  lii  n  lision  ,  abatid  á 

cuaií'.t,- urL'ulloios la  recla- 
men ,  confiinilid  los  que 
nuierno  órdon.  v  n«i  no  po- 
dréis \  .'I  iliiii;ir   lie  ':'.ir  -inis 

nuestros  miseros  y  oprimi- 
dos esclavos. 

Lo  dirSio  !in4a  oqui  pucJe  bastar,  para  componer  el 
primer  tomo  del  Yooabolario  democrático-  Mé  parecí 
que  es  lo  suricicntc  para  enteoder  de  algún  modoet  nne 
YO  lenguaje  repul>licano,  y  para  no  caer  en  aquellos  ter- 
ribles errores  de  hecho,  producidos  y  ocasionados  por 
l.T  nueva  confusión  da  lenguas .  No  será,  sin  embarco, 
fuera  de  propósito  ,  allBdir  aquí  por  amor  á  la  (ustiria 
ui):i  defensa,  que  justifique  .-i  los  filósofos  de  tanl  i-:  v  t.jti 
atroc  es  cabimuias,  como  tantísimos  s«rt;i{<m«s  publican 
y  hfio  pulilica  lo  contra  ellos. 

Se  dice,  80  escribo, se  ««lampa  y  se  publica,  gue  los 
filOMfoademocriticos  aoa  nalignoa ,  perfidM»  tiraaoSf 


de  los  corazones  conipns¡\  os  v  do  los  liñnihros  pensa 
dures,  se  propuso  como  objclú  .supremo  de  toda  su  vi- 

embusteros,  impíos,  ladrones,  traidores,  sin  fé,  sin  pa- 
labra, sin  vcruüenza.  sin  juicio,  sin  talentos,  sin  huma- 
nidad, sin  rarárti  I  rt.  .  etc.  etc.  ¿Y  por  qué?  Porque  los 
pueblos  oyeion  de  buen  i  fé,  que  se  les  prometía  sobera- 
iii  1.  libertad  ,  i>,'u  il  '  i  1  .  ri  .K  i  lml ,  ilustración  ,  órden, 
nlninílniiria,  v  sei;nr  iiliid  d*>  ri-lii-'fín ,  vida  y  propieda- 
des, ftc.  Y  como  después  de  Intit  v  t  m  grandiosas  pro- 
mesas no  han  calado  otra  cosa  que  .gobierno  de  locof  4 
demonios,  esi'liivilud.  tiranía  la  mnsbárliara,  opresioD, 
en?:  iño-s.  nteistnn.  robos  de  lodo  gt'nero,  miseria,  cares- 
tía y  descr  íen,  han  echado  ;lo  ta  s'^jriosa  contra  los  filó- 
sofos republicanos  imputándoles  la  multitud  de  males, 
qui»  sufren.  Pero,  señores,.i>or  amor  de  Dios:  ¿quó  culpa 
ticin-n  lospobresdiaWosdc  lostilósof  is.  deoiielos  pueblos 
nr»  les  havan  eivlendido  »u  lenauaje?  Si  libertad,  en  el 
suvo,  roi  respoiide  perfertamoide  á  esclavitud  en  el  nues- 
tro'; si  felicidad  siiinirica  miseria;  soberanía,  opresión, 
reliaion.  :tlei<mo;  propiedad,  robo;  y  promcliendi)  los  re- 
n'iblicüfiri',  <:<ibf»rn!i<n.  felicid.id.  libertad,  conlodn  lo  del 
r-  ifri',  !kmi  c-r'.Mv  1/  iiUi  l'K  ¡uiL'lilds  v  k;s  lian  re;liir;ilo  ú  la 
de-cspcracion  y  miseria,  ¿qué  tienen  que  pedirá  estos 
hombres?  P.IIOS  han  sido  lionra-lisimos,  y  han  cumniido 
relitioeamenle  sus  promesas.  (Juójense, pues,  los  puebios, 
no  do  los  honradísimos  hlósnfos,  sino  de  su  crasa  igno- 
rancia y  prodigiosa  estupidez,  tanto  mas  culpable,  cuan- 
to que  muchos  hombres  c*-pertos  y  de  buena  nariz,  ade- 
mas do  loft  repetidos  hecbos  do  tantos  aSos,  les  babian 
ovisadoinRnílas  veceadela  acaecida  confusión  de  len- 
guas. ;.<Jut^  hay  que  decir  á  csto?  Nada.Vo]r,pu6St  icoA- 
cluir  con  una  presunta. 

;.*ierii  posible,  <iiH'  ilesp iirs  do  trnln  !;i  evidencia  quo 
la  esperiencia  hi  líüdu  y  está  d  iiuloilo  h  nueva  signi- 
ficación de  muchas  voces  .  haya  un  sido  pueblo ,  un  solo 
hombre,  que  aun  permanczc.i  tenaz  y  brutalmente  ad- 
herido al  sisnificado  antiíiuo  de  las  palabras,  solamente 
porque  asi  lo  aprendió  en  su  niñez?  ¿Habrá  uno  si- 
quiera que  no  haca  alto  (cuando  las  oiga  pronunciar), 
en  si  e<  filósofo  ó  republicano  el  que  las  pronuncia,  puea 
enan  tdíamn  si&nifican  tod?  lo  contrario  do  loquemM» 
«aníSiesasi:  ¿qué  podremos  decir  nosotros,  sino  con- 
rbiircon  aquel  proverbio:  Oia>nís  rnMsade.su  mal  qué' 
jesedetitnkmo.  O  como  dice  el  refrán  castellanot 

«Ouien  bien  tiene,  y  mal  e.scoje. 
Por  el  mal  qne  le  venga,  no  se  enoje.» 

DISEUTACIOS  MEDICO-FILOSOFICA 

SOnttE  LA  DKUOCtlACIA  Mul  l  IiXA. 

Considerada  atentamente  la  moderna  democracia  y 
examinada  bien  en  lodo<  RUS  aspectos,  debe  absoluta- 
menlo  ser  definida :  verdadei-a  y  real  -enfermedad ,  pero 
de  una  naturaleza  particular  y  eatravagsnlc ,  del  género 
v  especie  de  aquellas afeccionea,  que  conducen  al  hom- 
bre al  delirio  v  al  frenes!.  Por  cuidadosas  v  dihíjcntea 
observaciones  anatómicas  hechas  con  toda  detención 
pul«o  ,  consta,  que  por  lo  general  la  sede  de  este  a 
está  en  el  corazón ,  de  donde  pasa  con  rapidez  a  atacar 
el  cerebro,  si  bien  se  ha  notado,  quo  algunas  veces, 
aunque  raras,  tiene  su  asiento  en  el  rerebro,  y  pasa  de 
alli  á  infectar  el  corazón.  I.as  enlcrmedades  de  esla  na- 
turaleza conocidas  hasta  ahora,  cuandono  vciuin  ncoin- 
pañadns  de  síntomas  febriles,  no  se  liabia  ob.-.ervi(do, 
que  fuesen  epidémicas  ó  infectantes,  como  se  observa 
en  la  democnrin  •  h  cunl  por  esla  causa  pudiera  definir- 
se muy  bien  una  lncur  i  ep' Jémica,  para  diferenciarla  da 
cualquiera  otra  enfermedad  conocida  hasta  ahora.  Tam- 
bién se  advierte, qoe  loego  que  el  mal  se  va  internau- 
do,  T  tennndo  cuerpo,  se  reviste  de  muchísimos  carac- 
teres de  idrofobia  6  rabia ,  y  se  bace  muy  complicado. 

Al  principio  no  son  iguales  los  síntomas  en  todos  los 
enfermos.  En  unos  comienza  con  una  alegría  muy  fuera 
do  lo  natui  ni .  de  moJ>),  que  so  les  ve  á  los  tocados  reir, 
sditar  y  tener  el  mayor  placer  en  todas  aquellas  cosaa 
qw  ms  hafTOrizaoif  diagpnliB  A  toa  deoua  bonbn». 


¡ 
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dt  la  abolición  del  Iráfico  de  negros ,  apelando  á  las 
úl«M  religioMs  independieDlemente  de  las  máxioMis 
potílicas.  Se  (miso*  pues ,  en  felacion  con  los  varoaes 

Bn,  otrMpor  ol  ronlmrin,  principiit  por efpaotoy  terror,  v 
Bor  un  geoerot  abaiimieniodeliiulivitiiio.  La  e^periencúi 
o»  mostrado  que  tos  sinloonas  de  temerson  menos  fatales, 

pues  lioneii  ios  enfermo»  cmañon  mas  feliz.  LiiesiO  qiic 
el  mal  fC  va  rmlirnado,  se  mainfieflan  mtichiisseñiiles  »le 
r.ih'.i;  puc4  rmi  romo  lo*pi"ri  'i^  pn  ^liois  de  ella  liiiycii  do 
lu  l;is  ríqucUa«  perdona*  á  iiau-iios  ;i ules  amobio.  v  lie- 
ri'[iut;i>;mciíi  al  n^ua  y  a  toJoloiiuc  p  ir  mucha 
cViT  hiere  lo»  o|o«  los  qdp  se  i  iuiIul'Í  ni  li»  ilcmo- 
ci.iri.i,  ciiin  LMi/  Mi  .i  -iiiir  ilf  sn>  in;i<  iiilirmi';  .'inii_vis  v  l'i 
ahorrei'er  to<lo  lo  quo  puedo  iluMrar  io<  ojfBdf  i  eiUciidi- 
mteolo  y  <lt^  rn/on.  Cuando  crece  el  mnl,  se  ponen  co- 
mo, aliinli  1»«  y  lleg;indo  ca«i  A  perder  el  juicio,  dao  fíiMl- 
meni  '  t  u  i  i  frcnesi.  Se  lia  visto  á  mucluM de  caUW epide- 
miados eniboslir  á  aaiicos  y  á  enomíjüoat  conocídeaj  no 
conocidos,  morder  y  desplazar  oaanto  hallabaiit  ▼  aun 
inorderaeydeapadaxarae  á  ^miamea,  áaaanera  deperroa 
rabioBoa. 

Lo  que  nos  IIíMiíi  di"  ;idmiracion  v  asomlu  o.  míe 
Cunmlo  vemos  cou-Umli'iiK  utc  que  In  rabia  ordinaria  so 
pru¡);i^  1  y  connin.f  I  p  tr  las  morde  iiir;i>!.  c^perimcnta- 
iiiüs  i)in'  liTí  colrmii  bl.is  democráliiMs  son  el  mtií  pod«»- 
ra>')  (  uiil r.i-\ eiUMio  de  osla  enferrnc-hid.  T;imt!i>'n  se  lin 
Tisio  quu  niunhi>í<  que  estaban  yn  iiiíectos  liau  sanado  á 
fuerza  do  mordisco*. 

La  curación  y  sanidsti  de  esta  dolenciti  depende  del 

(preciao  y  claro  oonocimiento  de  su  orl.ucn.  E.«la  es  una  de 
as  prínctpalea  re|{iaa  médicas,  la  cual  bien  observada, 

tocas  enfermedades  aon  incnrablea;  pero  eiertamenle  no 
ly  alguna  <|u«  naica  de  oanass  mns  variadas  y  dtferen- 
(ea  que  la  democracia.  Una  de  las  principales  es  la  impie- 
dad y  la  irreligión.  DcApues  se  síi(ua  la  ambician  v  e!  t;e- 
nio  do  independenc  ia.  El  amor  al  libertiusee  v,i  a  par  de 
este.  Olr  i  (  iu«a  perniciosísima  c«  el  interi-s.  i:l  alurdi- 
miunli) .  L'l  fanatismo  y  el  temor  boii  causas  mucho  me- 
nos mnlífjna<i .  pero  q\if  exi)(en  una  curación  axaotn  y 
metódica  aultü  q>ic  He  arraif^e  el  mal. 

muy  conveniente  distinj^uir  bien  todas  esln<«  c:iii- 
aas ,  para  aplicar  ácadauua  la  medicina  que  corresponda, 
It  coal  10  btUari  eficaelaíaM  en  laa  aj^ientao 

BECETAS. 

/.  Para  «n  «iemoerdfieo  por  impiedad. 

Ñola.  También  aprovecha,  y  es  muy  úUI  á  lodo  de- 
mocrático ó  rcpubbcann  por  sistema,  aeacnal  fuere  la 

cau^a  ,  por  donde  bava  lleando  á  sei-lo. 

Récipc.  I'iiii  lii.r.-,i  í' íiííi  ir.',«j.  Apliqúese  ín  coH/i- 
fWa/iul  eitíiírino  y  saníiiá  en  iiiuv  pocos  minutos.  F>;  ic- 
med'o  probmlo,  y  el  único  cspt-  ifu  o  rupaz  do  cori:  r  o*- 
to  enfermednd  terribl<» .  cuando  e.s  de  e«la  naturaleza  y 
y  h-j  llegado  !)  tal  pr.iduncion.  Y  guárdese  mucho  coa)- 
quiera  médico  de  andar  lanteando oiraa  medicinaa.por* 
f    no  bari  oiaa  qan  exasperar  el  mal. 

ir.  ?ar«  un  daaMerdtjeo  por  aoMtíon* 

'  RMoe.  Póogeae  al  eniérmoi  laveri^nia  en  una  pía 
xa  piUiHcat  cúbratele  mnv  bien  do  arrenta<;  y  desprecios 
en  áhm  copiosas*,  priveaelo  de  todo  empleo  ptihlicn,  co- 
mo no  «sea  id  de  vcrdufjo  6  pregonero.  l'>le  remedio  sno- 
Ic  surtir  uno*  efeclo^  mará  villoíos :  poro  en  c^po  <lc  que 
)«  ©ul.  rmíH  H  se  rcíiMa.  se  puedo  montar  al  <>nfermo 
en  un  bmiíi.  v  «e-jui  lo  del  acompiñnjnienlo  dce«t!(o, 
se  le  aplicará  un  deccnlL'  niüsi|ufo. 

La  ambición,  que  os  la  causa  de  la  enfermedad,  ce- 
dorá  MI  bita ,  j  ol  enferme  qnednri  taño. 

irr.  Pnratm  ilameerdtiroporMerfe* 

l^  ^-  'pe.  ForUaimos  eméticos  Tpurganleodn  toda  espe- 
cie. Pro^igtM  ooii  ellee  la  enmcion  liírtn  tanto  que  el  en- 
fermo. 00  Mlaannl» llave  «omítalo  todo  lo  que  engulló 
os  tMmpo  qno  nodabn  «l  rw  rovMlV»t  «in*  tanUeA  any 


ilustres  de  todo  el  mundo ,  ijiade  convertir  á  los  oo- 
loooe  de  Santo  Domingo  y  de  la  Awalnlaiii.  Al  n»- 
mo  tiempo  ae  organiió  une  sociedad  de  Amif  ei  da  loa 

buena  parte  de  su  propia  su«l.iiu-i:i  v  jugo,  pues  está  visin 
que  son  muv  estimulantes  al  desordenado  coflier*  Bl  ro> 
medio  es  probado  y  de  una  singular  eficacia. 

IV.  Para  un  dcmoerdtieopor  Uíurtinage. 

Récipo.  Un  buen  palo  de  acebuchc :  enciérrese  al  en- 
fermo: el  lecho  debe  ser  una  i  ii  ,i  .U-  p;ij:i.  la  liieta  rigo- 
risimn .  v  A  míiñinn  v  tíirdc.  \  á  larib'  y  nnrinna.  se  le 
'!:!r;in  ni  i'iifiTino  veinte  c^uVa^  bmn  do-ipai  tKnijs  de!  z-.jino 
de  dicho  palo.  i,a  curación  dehoru  prolongar-e  por  ulua- 
nos  meses,  si  es  que  ha  de  tener  un  efecto  f.-liz. 

N.  B.  Con  un  enfermo  plebi'vo  se  puede  hacer  la  cu- 
lacion  en  su  casa:  pero  al  griiode  y  al  noble  no  se  lo 
puede  ni  debe  aplicar  la  tal  medicina  sino  en  nn  boepital 
de  locos. 

V.  Para  un  Jemoerdtieo  f¡or  fmatl$mú. 

Conviene  curará  estos  por  el  mismo  órden  que  secura 
á  los  locos:  si  bien  el  chíi  oU-  v  cnsUnon  de  Imln  deben 
andar  ron  los  nuestros  algo  mas  listos,  por  motivo  de  que 
ha  V  on  lo^  dolianteo  una  dosis  modio  auyor  de  perflofe 

y  mnlicia. 

Si  la  enfermedad,  como  sude  suceder  con  lo?  loco?, 
liega  i  ser  incurable ,  convendrá  hacerles  un  hospital  en 
la  Siheria ,  ó  allá  en  Bolany-Bay ,  y  cortar  toda  comuni- 
cación ron  los  apest]>dos,  pues  esta  maldita  enfermedad 
no  cesará  de  serpear  y  cundir,  mieatna  tanja  eafemoa 
entro  loa  aanoa. 

.  VI»  P«rah$dmocrdtko§p9r  fénhma. 

Poco  curarion  requieren  estos.  Son  mulos  de  renta  ú 
ovejas  que  vnn  por  rlonde  el  manso.  Ayer  fucrou  rcpnbü- 
iinnos  s:ti  s.iber  pnr  qii('',v  liov  serán  monárquicos  V  aris- 
liicrátiros  por  la  niisma  ra/.on  v  raiisa.  Kn  el  londoprojii.i- 
mente  no  .sf)n  inda  ,  pues  un  tniilo  no  sabe  siquiera  lo  qoo 
es.  Sin  embargo,  no  será  malo  perderles  de  yista,  pues 
aunque  un  mentecato  sea  Incapaz  de  nada  bueno,  es  muy 
capaz  de  mucho  mato ,  aoiN|oe no  sea  sino  pegando  la  en- 
fermedad  á  otron  tan  tontea  eonto  di. 

17/.  Para  las  demúcrálicos  por  temor ,  vüe3a  y 
ooóofdfa. 

Estos  ahsohila mente  hablando,  no  se  pueden  lia nunr 
dcmoi  ráliros  en  lo  la  la  eslension  de  la  palabra.  La  mayor 
parle  de  edos  no  tienen  de  deni'ir  rae  :;)  ó  republicismo  runa 
que  l;i  ;ip  irieiir  a.  Quitado  cl  temor .  fácilincnte  f  e  repo- 
nen y  vuelven  á  su  sano  juicio.  Mas  para  ayudarles  á  ello» 
será  muv  conducente  y  aun  ncct  sario  llevarlos  á  que  pre- 
sencien la  curación  de  los  de  ta  primen  receta.  Bato  loa 
alentará  y  les  intondirá  el  valor  y  ánimo  do  qiw  teMO 
oaréoen.  « 

Otroa  ronehoa  bcaltativoa.  bastantemente  bábilea,  bao 
escrito  sobre  e<ta  terrible  peste  que  de  algunos  años  aei 
va  infi^ando  toda  la  Europa  y  han  prescrito  medicamen- 
tos ulilisimos  Pero  en  mi  concepto  nincunoba  tratado  ta 
cosa  tan  á  fondo  como  el  susodieiio  profesor.  Algunos  han 
peiisailoquc  serian  muv  del  c.isd '^onijas  disrqihuas  da 
sanpro  ,  v  romo  escribe  Him'x  rales  de  los  males  ponzan- 
les  ,  wtque  mi  ili'lii¡iii<i  'o .  ( )l  r  is  l>;in  rrretailo  romo  noi  e- 
snno*       ;m  es  lie  l.i  Siiteri  i  ó  lie  albina  isla  deCabo 
^'erd>>■.  oíros,  c  ilabo/os  niuv  bien  accndicionados  en  don- 
de encerrar  los  enfermos.  No  se  puede  negar  que  todas 
estas  medicinas  son  santas  y  buenas,  pero  están  indiendaa 
con  mnoha  ^»aralidad.  En  lo  que  todos,  nemine  diser»» 
paita,  convienen ,  es  que  los  remedios  blandos,  dulci<* 
ficantes  ▼  ralmaoiaa,  lajee  de  Curar  hi  enfenDodad,  la 
irritan  y  exasperan  tef ribiemente ;  y  alganoa  médieos, 
qoe  contra  el  parecer  común  han  querido  hacer  uso  d« 
ellos ,  han  pagado  nada  meaos  qoe  con  la  vida  su  des<« 
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negroM,  én  h  nial  entraron  Miraboan,  LoIáyeUe,  Cod-  '  í]ue  liali'eiulo  (li;ipa(lo  Indos  <us  Menos  on  ol  jnogo, 
dorcct,  Briásol  y  Gregoiro.    '  i  jugaban  ttasla  áu  lilicrUid,  la  do  su  ei>\tosix  y  la  de  sus 

Pero  no  basta  conmover,  es  mcncUcr  Inmbion  ilc-  ¡Jiijo».  Tulc.^  eon  tiunijícn  la^  causan  que  se  imliesn 
lerminnr  y  promover  la  acción  do  aniu  llDs  a  (|uicnei  como  oriírcn  de  la  o^-iavitud  en  Afnra ;  y  psla=!  y  al- 
8c  conmueve.  Coa  c?lc  molivo,  Vu\  \  iiw  iii  auxilio '  ;í»ri  quo  olro  sncrificio  bumaoo  conMiluyéa  la  prélcn- 
do  los  mevoo  opéstoles,  proycclando  idancMPas  muii- 1  dida  pniehn  do.  (¡no  el  Alirica,  JHV Su  natumlc/a,  no  es 
danos  y  cficacc?,  6  inle«'!>ándo  en  ellos  la  ju^^icia  y  sa^ceiUihle  de  civilización,  y  de  que  el  Todopoderoso 
la  disnidad  liumana^.  I'iU,  mintsíroá  la  saron,  vact-  !a  ha  condenado  irrctnistWemcnle  á  ser  un  semillero 
ló,  V  rada  vez  que  se  pr<n»  inia  en  el  parl  uiu  nlo  la  ¡  <lt'  t'sclav<ts  cu  honrfii  ¡o  de  los  europeos  civilizados  y 
abolición  de  la  irala*  pedia  su  aplazamienlo  de  un  año  j  libre».  ¿Por  qué  uo  se  liabria  podido  afirmar  olro  lauto 
para  otro ,  en  razón  de  que  el  comercio  de  nebros  que  de  los  anti{^os  bretones  ?  ¿  Por  qué  no  habría  podido 
liacianlosiníilesf'-icra  ¡v.uy  lunallvo,  á  caii-a  il' los pri- ¡  decir  un  si'nador  romano,  hablando  (lo  ellos,  difcur- 
vilcxio»  de  que  d  i<^f  rula  ta  <ir.ii)  Urclafia  por  su  supre- '  riendo  como  algunos  individuos  de  esla  asamblea:  «on 
nutciaen     mares.  Pero  cuaud  )  hizo  eco  ála  revolu-  j  un  puetío  tfm  no  (legará  jamás  áh  cMtÍtaei«n:  tfnt 

S  iiito  no  e.'^lú  d/'ilinadn  ñ  trr  lihre  \  ftiic  raroro  do  ititeli- 


f;oii.  ia  para  las  artes  útiles;  qut'  lia  si 
(  '  Todopoderoso  bajo  el  nivel  de  la 


a  sido  colocado 


por 


cion  francc-^a  la  >i!Mo\  acinn  do  Iní  nocro?  do 
Domingo»  Pili  se  cuuvii'li»  también  en  aji/xiiil  de  la  ú 
lintropia.  Se  le  culix»  en  e-;la  ocasión  tle  lialier  puesto  , 
sus  mirasen  la  pulitiiii  y  cti  oi  tnterw  de  su  patria,  creado  para  provoof  d< 
proclamando  la  ictuaUlad  do  la^  ra/.a? ,  con  objeto  de  j  Sin  einbarf;o,  liaco  l.aa  largo  liemi»  que  salimos  de  la 
dar  an  cann  ior  iua>  alisuluto  y  terrildo  á  la  separa- 1  barbarie,  que  ha>ta hemos  olvidado  que  fuimos bMw» 
cion  de  aquella  colonia  de  Frsncia.  Aun  hoy  nusmo  ros,  pues  liemos  Ile;»adoya  alentado  social  mas  opues» 


raza  humana  y 
esclavos  al  resto  del  mundo? 


se  atribuyen  motivos  egoístas  á  los  esfacrzos  que  hace 
Inglaterra  para  derruir  ol  irálico  de  esclavos.  Pero 
nosolros  diremos :  {feliz  la  iiacion  cuyo  interés  se  iden- 
tifican con  el  de  la  brnnanídodl 

Pilt.  on  lui  discm-n  prodigioso  dr  dos  Iinrns  '  17f)!?'i, 

C'nlóaluarlamcnlo  losborroreáde  la  trata,  el  estado  de 
apoblaciom»  edontab»,  el  trabajo  de  lo*libre>paran- 
gonndocon  el  de  los  esclavos,  lo'  modiu^dosupíiráés- 
tey  de  multiplicar  la  población  y  1 inoiiuociones  con 


to  al  (]uc  un  antiguo  rumano  nos  habría  podido  asig- 
nar, y  que  noíolroá  asignamos  ahora  ;.l  Africa.  Una  s<^» 
la  cusa  falla  para  cooí^plclar  &9le  conlrasle,  y  es,  difr- 
culparnos  de  que  obramos  como  hárberos.  T'iomñroe 
conlimiaremo-;  todavía  ol  Irafiro  do  o-<  la\  os  á  pr..;nr 
de  Ducslra  fundada  vanidad  de  hombres  civilizados., 
I  aíraos  en  olro  tiempo  oscuros  entre  las  naciones ,  sal-' 
vagescn  nuestros  Ii;íí»¡Uk  ,  ostragados  en  nnostrascos- 

  ^          ,  ,  ,  lumbres,  degradados  en  nuestra  inteligencia,  tanto  como 

el  libre  celtive :  «¿Por  (]ué  abótir,  «iccia ,  la  trata  de  ^  hoy  lo  son  los  desdichados  africanos ;  pero  en  onalar^  - 

"  "     s  llorado  paulati- 


?ro«í<ndo  homo 


negros?  Porquees  una  injusticia  irremediíiMo.  i;i  nriru-  r:a  ^-ero  do  anní 

Wento,  pues,  vale  cien  veces  mas  |>r.ra  una  alndicum  tiauieiue  á  enriquecernos  con  variedad  ilo  bienes, ásef 
inmediata  que  para  la  abolición  gradual  Si  la  iniqui- ,  favorecidos  con  lodos  l08  dsaes  de  la  Providencii,  á 
dad  de  este  Irábco  debe  algún  dia  hacerlo  abolir  ¿por  no  tener  rivales  en  el  comercio,  á  sobresalir  en  las  ar- 
qué no  se  ha  de  hacer  en  este  mismo  instante  ?  ¿Por  tes,  á  adelantar  mas  que  ningún  pueblo  en  las  inves— 

?ué  dejar  que  semejante  injn^licia  dure  una  hora  ma>?  ligariones  lilosólicas  y  cienlílicas  y  á  ser  colmados  do 

üdos  están  convencidos  de  la  iniquidad  de  este  mr;  -  I as  bondicloia'á  dala  civilización.  Tenemos  paz,  pro»- 

codo;  pero  algunos  lo  están  i^nlmente  dequej  u  .s  j  oridad,  ltl>erlad;  estamos  guiados  por  una  religíoB- 


babríaem|>ezadosin  una  irrisi-l; 


lad,  y  a|ia-  -iia\o  y  Iion/fiea;  protegidos  por  leyes  imparciale«y 


criuion , 


ci^an  sus  remordiroieolos  con  poner  c^te  mal  á  cargo  par  la  mas  perpetua  justicia,  y  poseemos  un  gobieino 
de  ta  Providencia.  Ño;  no  bay  mal  necesario  sino  quehespcriencia  nosantorizaá|»resentarccmoelue» 

acpiel  que  no  puede  evitarse  sin  mi  mal  niaynr.  Ahora  ior  y  ivias  t;nbio  modelo  que  lia  oxisiido.  Pudriamos 
bien,  yo  no  puedo  llegar  á  comprender  uu  mal  penr  .  hak  r  >ido  escluidos  irreparablen>enie  de  Uutus  hifi-. 
que  el  de  arrancar  todos  los  años  sesenta  y  ochenta '  nes,  si  hubiese  algo  de  verdad,  en  los  principios  eBUh* 
mil  personas  do  su  palria  por  modio  de  los  esfuerzos  blccidos  pnr  un  rrrcido  número  de  individuos  de  esle 
combinados  de  la»  ilaciones  mas  civilizadas  y  bajo  la  j  parlamento  rcspecinde  Africa.  Habriamos debido  con- , 
fwiiictcn  de  las  leves  del  pais  qiie  se  dá  á  si  mismo  el  tiouar  hasia  hoy  nue  Ira  vida  miserable,  sumidos  en_ 
alio  renombre  del  mas  libre  y  dichoso  de  lodos.  Aun-  la  barbarie  y  en  la  degradación  á  que,  según  la  hislo^' 
que  esoü  infelices  fuesen  culpados  de  algún  enorme  ria  atestigua,  se  vieron  reducidos  nuestros  anlepasa-' 

dos  y  seriamos  poco  su|>eriores,  tanto  011  moralidad  co- 
mo én  conocimientos  é  esos  toscos  babilaulcs  de  las 
costas  de  tiatnea.  Perosino  cerramos bisoidos  i  la  ra-' 
zon  y  al  deber,  algunos  de  entre,  nosotros  |iod ra n  vi- 
vir lo  bastante  para  verá  los  naturales  de  Africa  ocu- 
pados en  paciGcas  industrias  y  en  nn  comercio  legitimo, 
y  los  destellos  de  la  ciencia  y  de  la  fdosofí  i  nlirT^o 
caaxino  en  aquella  tierra,  que  con  el  irascurs^)  de  bs 
aitoe  podri  lesplendecer  eon  la  luz  mas  llena.  Enton- 
ce? podremos  esperar  que  el  Africa  reciba  por  la  larde 
aquellos  raudales  de  iclicidad  que  copiosamente  han 
descendido  tebre  noaoiros  por  la  mañana ;  entonces  le 
Europa,  regocijándose  en  esa  felicidad  y  en  esos  ade- 
lantos, recibirá  el  justo  galardón  de  su  generosidad, 
si  puede  merecer  esle  nonitreel  no  tener  por  mas  liem— 


¿nos  loonria  á  nosotros  hacer  el  papel  de  ver 
dugos?...  Pero  es  ana  pew  loque  hacemos;  los  indu- 
cimos i  Tender  i  sus  hermanos ,  á  proporcionarse  con 

correrías,  con  guerras  injustas,  con  fallos  inicuos,  nn 
número  de  víctimas  que  crece  cada  vez  mas  en  nro- 
pofcion  de  voeslra  demanda.  Las  fmrm  de  Airica 

^se  emprenden  para  rl!r-^  ó  para  nosotros?  Las  armas 
inglesas  empuñadas  por  los  amcanos,  son  las  que  pro- 
pagan en  aquella  tierra  la  desolación  » 

Y  después  de  haberrefuladolos  solV-mn';  liarlo  cono- 
cidos que  se  alegan  eu  favor  de  la  Urata,  añadió;  allu- 
bo  un  tiempo  en  que  se  hicieron  ucrifiekw  buiDtnos 
en  esta  nuestra  isla ,  Irafícándosc  en  esclavos ,  casi 
de  la  misma  manera  que  se  trafica  hoy  con  los  arica- 
nos.  Kl  adulterio,  la  lieehicoria  ,  las  demias  pohial.an 

de  esclavos  el  mercado  de  Roma :  agregábanse  á  es- 1  po  á  aqoel  continente  cu  las  deosas  tinieblas  que  1 
.  tos  ke  pririooeies  de  guerra,  y  alguiios  detTeaUindos  1  desaparecido  de  regíenes  mes  dvereeidae.» 
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La  abolición  do  fué  aceptada  por  eniooees  sino  gm- 
dMlmenlc;  pero  era  mocito  adelanto  haber  penetrado 
cite  prine ¡pío  cu  una  legislación  lan  Iciiazniontc  cun- 
«ervailora  de  lo  pasado.  Hemos  notado  ms  arriba  qne 
Ibpoleott  decreto  y  estableció  por  |>aütoa  la  esclavitad 
eo  Santo  Domingo:  después,  on  sii  Í)orra>Crt?o  reiundo, 
no  tuvo  liaslante  (ri)ii(|ailidad  para  ramudiur  Umaño 
nal.  Pero  la  Dinamarca ,  con  el  decreto  de  16  de  mayo 
de  1702  ,  liLihia  ;:1v)1;í1.i  \ ;)  1 1  tnila  t!''írü.s  en  lotías 
sus  cobiiia^.  Ka  el  congreso  enrajicü  ,  con  arregl  )  á 
1.13  idcaii  «vangélicas  deqae  alli  se  nizo  alarde ,  so  prolii- 
Lió  Cstc  Indico;  pero  sctnejanlc  medida  deliia  ser  <!e 
IcnU  ejecución .  por  lo  que  el  niérilo  de  ht.^  mayores 
esfuerzos  para  llevarla  ;i  i  ,  no  puedo  alrilmir^e  :;ino 
i  iuglatcrra  y  á  algunoá  ^^ladoi»  de  ia  liuiou  auie- 
ricaua  (1).  . 

(1)   Vnínü''  !\  iistrlnr  esto  Irnz.T  quühcíiio*  rítracliir!» 
del  compeiulio  (?o  In  hi'^loi  in  do  lo-i  li-ifatios  UdíiIo-s. 
ciilo  por  límmn  Wilíf!.  tanto  pur  ju'"  l  i  nc  inmoilialn 
relación  con  clle^lo  i'.'"  in!c«lro  Jiuu.r,  como  por<[ue  lo 
jiitg'imo'!  un  (Iccu'i  i'tiio  II  ;i\  ¡mportnnle. 

«»\  principios  del  prcscuU:  si¡»!o  se  nrrni^ócnel  (?«pí- 
r  lu  rc!iSÍo«o  do  los  liomtirc<;  de  ios  cilndos  si']>tcntnonn- 
ies  l«  opinión  de  qne  In  e«!c!iiviliid,  li.<io  cunlijuicra  cir- 
ewiítaucb ,  es  un  pectdo.  Kl  ^cnlir  univor<:d  :ie  los  varo- 
nes livonos  y  eminootcsdo  iodos  los  ámbitos  d<-l  nnis. 
untes  do  eeUi época,  cta  ntio  la  esclavitud  es  un  mal  1 1  u.i- 
do  é  e!<ta seneraeion  perla  precc^dcntc,  que  debo  de]*l!)- 
rhrse  mocno  ▼  BboliríC  ♦an  pronto  como  pueda  conciü.ir- 
gc  e<ln  meilii^a  con  cí  m^  jor  provocbo  de  am^  is  is. 
De  aquí  resultó  «pío  cu  l\  convención  qno  tr.tr ■>  In  coní- 
liliiciiiii  .iiiHM  ,  liiciesc  u;i  f'^ijiMzo;  el  prim<M-o 
Olí  h  liisii)r;ti  (lo  las  n.icioties  pai.i  abulir  el  Ir.ilH'u  de  I.'-; 
i'sci  iv,;-.  IVro  l;i  co:islilur :üu  .  siiMido  un  pacto  p;ira  unir 
nobcmnias  iiulepend  eiitc^ ,  di-lun  njnsl.trsc  (L>  mnnoni 
Ul  qne  fuoso  nprobiido  pi)r  ti>d:i«.  La  Ciirolim  del  Siir  y 
fírntr^ia  no  quisieron  convenir  en  la  «holic^ui  dt-l  tiaficb 
líe  enclavo?  antes  del  tra=ciir-.i  de  veinte  uño-;;  v  en  con- 
secuencia de  cslo  !>e  ¡niciló  la  pi()Vi.<!oi>.  por  ía  cu.il  el 
congreso  abolia  la  Iratn  de  re'-itor;  dc>.!e  Is.iS. 

»loglaterra*lfooha>taelaHodc  M^n  fué  la  mayor  Ira- 
fiennto  deesch^os  entro  todas  lus  nacionc!» ,  cniñbió  rc< 
poniiii.inicntc  eninn.  císu  conducta  poUtica  en  emato  é 
íattsvliivilud  y  á  U  iraU».  OMuvod^ia  Santi  Alianza,  en 
el  primer  año' de  su  o;  g  iir;/.ii  íjh  ,  un  f  irmal  lecono  :- 
mientodc  susdesifíi.io-s'v  su  ajud;»  para  llev;irJj*ñ  caho; 
y  este  cuerpo  prcí'cnt:i  fu  aingnlar  anonniia  do  obrar  .ni 
mismo  tiempo  contra  la  libertad  do  «¡u's  súb  litos  en  K-i- 
ropa  y  en  favor  de  la  de  los  n?í{roí  de  Africa.  La  int-  1¡- 
iMOcia  mas  sobresaliente  de  1a  lijia  ,  era  el  principe  Mel- 
ternieh.  el  Richclicu  de  su  época.  El  concentrado  dos- 

Ciliumo  de  Europa,  cuya-:  lransattin  >c«  tío  Imn  manif-'s- 
do hasta  ta  présenle  nmsun espíritu  le  conciooci  i.  to- 
m6  eatoncea  nt  curso  de  acción  que  tcndia  ¿  propagnr 
evtre  ú  foreion  itostrada  y  coacicnauda  dcd  pnebio  la 
opinión  oe  que  la  esclavitud  es  un  pecado « y  consi- 
guiente ,  todas  las  naciones  se  obligaron  d  aboliría»  Asi 
esl.iblccida  la  opinión  ,  inlroJújosc  on  csle  paia  pof  con- 
ducto de  la  prcn>a  itvi'da  v  por  olroí  meiio^  nucía  co- 
mimiil  iddenueitra  leiifíua  b  iria  proverboíos.  iSo  <al)ian 
houiln  e; tales  r.omolo'íiliplnin;\Vico*inuleí<^s  y  austríaco*.  1 
que  los  aoinru' mos  s;.m  un  ¡nu-blo  inilruido'y  peOíiador? 


El  fon2:re'«o  continental  celeltrndi)  m  Fíladelfia 
en  177i  liabia  condenado  la  Irala  de  esclavos  y  ve- 
futuro?  Daudo  asi  principio  la  Inglaterra  á  la  aaitaeton  de 
1.1  cuestión  de  esclavitud, rae<ie  con  desiitnio  ono.  traba- 
jaba indirsBkflnicntc  por  un  nbjeti),la  división  de  la  unión 
americana;  lo  cual  intentó  directamente  en  4  809  ,  .M^guu 
filé  doscuhierlo  en  !81i  por  su  emi-  .i  i  i  Juais  H.Mirv,  y  so  ' 
m-itiifi-sli)  poco  después  en  la  dccliu  Jtiou  <ie  {iuci  ra  do 
Mr.  Madieon  .  c'>mo  uno  ibr  sus  motivos  principal*  -. 

)>Ni  s  adherimos  al  principio  de  nnli-esclavitud  cuando 
se  le  aplica  justamente;  pero  la  verdad  puede  sostenerse 
c:)n  miras  (le  no  buena  l^v.y  puedo  usarse  una  cosa 
buena  nara  malos  nnes.  Porque  el  pan  sca  bueno,  no 
delif  :s  ii,',cer  iiío  de  iM  de  mainM  a  que  os  daño  y  dcstru* 
ya.  Pero  la  opinión  pronudsad  i  «e  ncfpiode  un  modotol, 
que  tendía  á  la  ruina  do  e.sta  nncinn  ,  contándose  en  el 
n 'mero  de  su»  adeptos  los  mns  puros  y  oeneienzndoe  es- 
píritus de  los  e.-itados  del  Noric ,  los  cuales  agitaban  la 
cuestión,  no  con  el  aleve  dosignin  de  subvertir  la  consti- 
tución .  sino  con  la  ospcrai./'a  do  inducirá  sus  b>,i;i.;uins 
d<'l  ?i:r  ;\  'i'.ie  lomispn  sábias  medidas  para  In  .jiliiíd 
abolición  de  la  p^lavilct!.  Pero  el  b' -n  q'i  -  p'  ilian  lialicr 
liecbo  áo  convirtió  en  mal.  por  haher-se  nsociado  con 
unas  cuantos  agitadores,  y  cuya  conducta,  tendiendo di- 
rec!  imcid'^  al  (b  sinpmbramivñto  del  gobierno,  babia  sido 
precis-.menle  la  que  utt  enemigo  previsor  y  astuto  hubie- 
ra trazado  V  dictado. 

>E9tosn2itadorcs  publiciron  en  el  Norte  y  enviaron  al 
Sur  varios  na pi'les  y  periódicos,  en  que  aconscjstmn á 
ios  ne^sros  levantar  b  contra  siisamos;  apoderarse  de 
sas  vidas  y  nropittiladcd«  quemar  sus  casas,  y  «meter 
tu  1.1  clii«e  de  »fenlado«  cnntra  sus  familias.  Pnosto  que 
ninciino  ile  los  conrieníudos  nbQlicioni<ttafl  del  Norte  s^ni- 
cioiió  jamás  semejante*  e<TritQ<.  bay  razón  para  creer 
que  procedían  de  enemiíios  del  pai*.  rovo  objclf  a  ¡li- 
citar al  pnL'l)!;j  dol  Norte  á  suponer  que  los  del  Sur  oran 
iiíalvados,  ponpic  lonian  escbnos,  y  al  mismo  tiempo  su- 
porir  á  lo^  soi-'ondos  la  idea  de  que  los  primeros  eran  sus 
enr>mÍ£ros,  Hcno><le  nvilic;a  y  sin  principios;  para  quedo 
t al  ciioit*'.  m átuamenle  odiándose  el  Norte  y  el  Sur. lie 
pr..vo"asen  los  linosá  lo:}  otros,  y  flnal monto,  SO  dividió* 

se  y  nrruinusela  renúbtica. 

~  i\!^unos  de  los  hombrefdel  Mediodía  <!e  la  l'níon,  á 
la  cr.hez.1  de  los  cn  ile^  c.stabu  el  eminente  JuanC*Cal- 
bonn.  di>  lii  f!arolina  del  Sur.creian  que  el  deseo  é  iulciH 
ciiM)  de  los  FstadoH  sio  escfai VOS  era  abolir  la  esclavitud 
don  le  qaiern  que  pudiesen  bawrlo,  sin  tPUer  en  nada  los 
dcioi  líos  ni  los  intereses  dclSi:r.  1'<mi'-;ii  i  ii  ¡i  ir  !n  1;uilo, 
que  pije.-tD  que  el  Norte  esccdia  \;i  cu  la  Ij.iLmt.i  del  pq- 
dcr  al  Sur,  c-tc  debia  inmciliatamci'te  sopararsc  de  la 
Union  V  formar  una  confv^derncion  meridional,  en  cuyo 
I'  isi,  Mr.  Calhoun  obtendria  iniiulM'/il  ií'n  rt  te  su  pre^i- 
dencia.  Poro  por  fortuna  los  bombics  riel  Sur  (pie  a!>ri- 
caban  tnn  adelantadas  opiniones,  eran  una  prijuei'a  mi- 
noría en  comparación  de  la  totalidad.  La  mayor  parto, 
onlr^  1 1  í  u.il  i'  contal  a  al  iicnador  ULM  rien,  de  Geor^a, 
no  incia  toJavu  mas  qiio  tPmcr  lo  que  los  otros  creían 
con  respecto  A  las  íniustas  intenciones  del  gran  cuerpo 
lie  sus  hermanos  del  Hotte;  pero  tenían  gran  cuidado  de 
que  so  sopirse,  que  sí  eo  lo  sultseoienle  teni.in  motive 
para  creer  como  el  partido  do  Mr.  Galhoun,  adoptarían  el 
mismo  «i stcmn  de  conducta  que  cMc  observaba.  K«taban 
todos  de  acuerdo  en  adsnplar  ciertos  principios,  bien  fue- 
se ó  no  que  el  Norte  les  nicirra  pisticia  constitucional-,  el 
que  los  aomnc mos  s  .m  un  iiuoinu  uisimiuu  y  (.(;ii:>n.ivi .  uno  li.-  '  i-  partidos  era  de  buena  fe  amigo  de  la  Union;  y 
lüuc  el  sobicnio  le  1 1  n  ¡ o'shlica  nniori.-an  i  es  impotente  el  otio  .ludaba  ,i  caza  de  prelcslos  para  disolverla.  Uno 
para  abolir  la  escl  iv  lu  !.  -\  in  '  l  a  i  i  I'.  l  ■  'oosnna  sobe-  j  de  lus  principales  lemas  ile  la  cucslion  i  r.i  l  i  a.!(r.i-;i  n  de 
riniat  4N0  sabían  que  lO-sKilados  quv*  tieneii  p-s-l  'vn<;  no  I  esclavos  en  lostorritorios  n!i'>v^n^etilo  adquiridos:  éstos, 
podían  abolir  la  esclavitud  sin  causar  ?u  pr'  i  i  r  iMi  i  .  v  derían,  babian  «ido  conqiii-t  1  rnn  su  sansre  r  com- 
¡MO  erin  do  nn  carArter  qno  no  querían  sorutn  so  1  una  ]  r>rados  con  su«  rnndales  públicoí),  en  grado  igual  ií  los  del 
ailervcnciou  ilegal,  y  que  por  ronsitiuientL' .  i  -t  1  opi-  .Norte,  y  rcr  :i :  m  el  mismo dereeno  para'  ir  allí  itti^ 
BÍOtt  afectaba  el  senitmicolo  religioso  do  los  Estados  sin  var  ros  propiedndos  esto  es.  sus  esci„vos; ;  y  dctermi» 
«wtovilud.  tenderla  directamente  á  la  división  y  d<ci-  nados  ámantonerse  en  esto  leí  reno,  no  querían  admir 
doiicia  dota  repiVbllca  awríoanal  jY  nocra  esta  repú-  ,  tir  '  tisFaotoria  la  lógica  de  que  un  hombre  nopue- 

Miea.ta  que ,  difundiendo  principios  liberales,  y  por  su  d*  ¡  ledad  por  dominio  natural  comolosbienea  mue- 
prospcriJad  en  un  estado  nnti-monérqaÍ60«  bobm  tiocbo  1  bles,  sino  en  aquellos  casos  v  bajo  aqoellas  eircuftstan- 
nas  que  otra  cualquiera  para  destruir  é  toé  déspota»  de  i  cías  en  que  lo  Ordena  la  ley  del  pais. 

*  ■      ■  ■   '  '  ilol  aSlr.CalhooDyw|Mrtidoiiojux6abai 


tUiropa,  y  do  la  cual  tenían  estos  maa  ^ue  tomer  «o  I 


n  acert 
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dado  la  importación  do  ncs.n^ií  1 1  .  En  ol  mo>  do  a^oslo 
«oierior,  m  deliecados  de  la  Virgiuia  y  coogreíopro- 
'víocialde  laAmAricuSepUMitrionalliiibianpTaeticiiooto 

misnra  (l);cn  1780  la  Pensilvania  doi  l.m'  oninncipatlís 
de  heclio  á  los  negros  que  liubieseu  nacido  después  de 
BMicwDada  la  iuilepciMraiicta  americana ;  y  al  cabo  de 
poco  tiempo. l»s miólos  E»U)dos del  Norte  y  (!p1  centro 
pri^ibieron  la  íntruihicciou  de  nuevos  es<*lavo;s.  Pero 
n  fe  ínlnNliiciaa  de  contrnhnndo ,  ¿(pie  medidas  adop- 
tar con  lo^  (pie  se  aprehendieran  ?  Si'  jiiz-ni  <\m  ora  lo 
uias  juslü  resliluirlos  á  la  patria  y  a  lu  lilscrUul ;  pur  lo 

Í[ue  después  de  repetidas  Icntiifivas,  lo5  americanos 
undaiOD,  en  diciembre  de  IS  ]  G,  otilas  coMas  de  Africn 
1t  colonín  de  Liberta  con  objeto  de  instalar  en  ella  á 
ks  1Í1)itI(j>  de  lus  E-l,ulos  Luidos. 

Sin  coüiargu ,  el  tráfico  de  esclavos  «e  aumentó  so- 
brananent  aim  después  de  haberse  probibido ,  y  so  cal- 
cula que  hoy  mismo  no  bajan  de  ciento  rinrnenla  millos 
africanos  arrancado:^  anualmente  de  su  pai¿.  Los  do4 
terceras  parles  de  estos  infelices  perecen  antes  de  dar 
utilidad  en  las  colonias ,  donde  su  raza  9p  nmlfipüc'a 
bastante,  si  bien  la  iiKirUuulad  es  siempre  cretitlisima. 
Biuchas  nacioDC.^  equipararon  la  trata  de  nebros  á  la 
pinitcría  :  y  pnnicudo  en  práctica  ,  auncjn''  t:trdo  ,  li 
tjiio  so  liahia  propuesto  cn  el  coni^reso  ile  Viena,  la 
Gran  Kic  taña ,  Austria ,  Francia  y  Bu«a  firmaron  el  20 
de  diciembre  de  184 1  ún  tratado  para  impedir  esta  es- 
pecie de  Mmercio.  Inglaterra,  que  en  1817  impuso 

I tona  ra[>¡tal  á  los  que  se  ocuparan  cu  la  trata,  csta- 
ilcció  uu  crucero  de  buques  en  las  costas  de  Africaj>ara 
que  #apodenura  dé  las  oe^^ros,  cualquiera  (]ue  fuese 
su  bandera,  y  sometiese  á  losnei.'nis  a  juicio.I)em|ui  se 
originó  el  derecho  inevitable  de  visita ;  (lero  las  demás 
nacHmes ,  que  creyeron  advertir  en  su  ejercicio  una 
supromaoía  n>nn)ada  ptir  aqito ll.i  potencia ,  se  npti  ¡ie- 
ron  á  esta  nioiliaa  cui  lodo  ¡lodor.  Los  Ksladus  l  ni- 
dof,  odewH  de  su  indt'pendencia ,  evitaron  siempre 
someterse  á  las  órdenes  y  á  la  visita  do  los  in^lo-ts ;  y 
las  f  jrmas  jurídicas  hacen  que  aquel  Iruíico  luuiinuo, 
aunque  calificado  dejiiralen'a.  La  España  lodavia  lo 
^  tolera  en  cuanto  se  lojiermiten  las  potencias  marítimas 
preponderantes  (3),  las  cuales  obligaron  también  a 

at  suponer  quo  la  mayoría  dolos  ciudadanos  del  Norte 
aprobnbti  lü  arción  dclos  nfziladorcs,  ó  que  tenían  algún 
designio  de  pri\'nr  al  pueblo  del  Sur  de  los  derechos  qno 
le  Kiraulizab;!  tii  constilucion;  i>cro  todos  creían  concicn- 
zuaamenlo  que  la  esclavitud  es  un  maU  y  mucbós  soste- 
nían que  es  UD  pecado.  Por  consiguieoto,  al  paso  que  no 
querían  inlervea»  en  ella»  set^un  liov  existe^  fpir9buii 
sínembarso,  comodeber  suyo  impedir'quose  esteudíesc. 

El  suelo  libre,  decían,  debe  periuaneccr  libro  En  utt 

debate  convencional,  $0  inlroJujú  este  mismo  principio 
por  Mr.  Wilinot,  de  fcnsilvanui  .  y  iln  nqm  ■-e  le  llniMti 
«Provisión  do  Wilrool»  (.NS  ilmol  l'rovi!io;.  l-uó  aprobada 
cn  la  cámara  de  lepiawutantes»  pero  tecbazada  en  el 
senado.» 

(iVo/a  del  tradw^or)* 
•  (i i  Journal  of  coitfirm,  1. 1.  p.  32. 

(i)  Pif frtn*»  Msr.,  vol-l.  -t///  ,  n.«.  Jm^édrfem 
0f  Ihe  riKvl. ,  p.  1 V5. 

(3)  I.os  Kstadoa  Unidos  ,  que  se  euliiiTunn  (Irmocráti- 
carnenlc.  ii<os  listados  que  ofrof  cii  iiii  IiLtc  á  lo^ 
bombrcs  do  lodos  los  países,  oun  cuando  sean  culi  uioá 
¿0  loe  mayores  delitos,  por  haber  sancionado  el  .^laii  [  liu- 
cipío  bumuDÍtario  de  que  una  sociedad  cualquiera  no  tie- 
ne derecho  para  juz^'ar  la  vida  pasada  do  los  individuos 
que  incorporándose  en  ella  observen  escrupulosamente 
leyea,  esos  republicano». en  fio,  contradiciéndose  á 
b1  mianoa  y  rebcUndoae  «entra  nú  doclrioaa ,  so  han 
m^utíMsiado  ««da  1WI  aaa  ttratia  ««n  toa  anarlcuaa  Ja- 


Portngalá  abolirlo,  aniquilando  sus  factorías  del  Goo^f 
qne  se  sostenían  tan  solo  por  este  medio. 


diponas,  V  mnv  cnio1f««  con  los  esclavos.  ?u  odio  fnrcnpf- 
blo  cúijlra  los  liOíiibres  dc  color,  llega  hasta  el  punió  de 
que  evitan  liiri^ir  su  palabra  rfpub/tcaria  á  los  eslrnncc- 
ros  naturales  Jo  Africa,  til  que  di«a  on  esos  Oslados  «*- 
o/('j.<f>s  nyo  soy  africano,'»  se  ve  r  ■  'ucilo  á  la  infoliz  con- 
ilK'ion  de  un  paríadol  luiloslnn.  l-n  loUa  l:i  VniLi  ica.  los  es- 
clavos mejor  tratados  tion  los  que  viven !      ol  lioniitvn  do 
ios  bispano-arooricaoos:  lioy  lambicocnUeclloft  hombrea 
hrutaleát,  peros&n  nray  pocos  y  malquistes  de  sus  mismos 
compatriotas,  porque  corra  son  en  sos  venas  la  noble  y 
^onerosa  snngrc  castellana.  Fn  lo  isla  de  Cuba  los  esclavos 
son  iraiado!>  generalmente  por  sus  amos  como  tos  criados 
entro  nosolvos;  en  efecto,  mocitos  debea  so  libertad  ai 
' !  í  >• !  r  L'  1 1 !  i ' : .  i  o  I ,  lo  d  o  su  d  tu-no.  A  IguDOs  creoráa^qoo  que- 
u-iii^á  cuii>'. lUi.rnos  en  aduladores  de  los  españoles  por- 
que vivimos  utUi  "  vüiis;         l'.is  t)u<'  coocccii  n'.JCilra 
franquc7.a  y  iiuv'Uo  cur.kli'i  íik1cíí!.uiÍ.ciiIc  ,  uo  caer.'in 
en  semejante  sospecha.  I*or  lo  demás,  lo  que  consignamos 
en  e»ta  nota  se  apoya  en  hechos  muy  conocidos:  cn  ol 
testimonio  do  los  viajeros  mas  iululiaonli  s  y  cn  b  histo- 
ria cúiilemporánea.  Mucho»  libros  c»Un  atestados  do 
11.11 1  aciones  atroces  con  respecto  á  los  negros  de  los  Es- 
tados Unidos  y  de  las  colonias  francesas,  al  paso  que  ha- 
blando de  In  América  espolióla,  se  limitan  tan  soloá 
decir  que  el  estado  de  aquellos  o^clavos  es  «luy  intelii 
comparativamente  al  de  los  tiombres  libres;  pero  esto  no 
prueba  mas,  sino  que  la  esclavitudenstmisiaa  caiuigra* 
azote  para  los  que  In  sufren  ,  y  qne  los  amos  deben  bacer 
lodoí  sus  esfuerzo»  para  aliviar  la  suerte  tan  triste  de  los 
infelices  necros.  No  dejando  nosoUos,  iior  lo  tanto,  de 
utiir  iun/^ti\i<  \  ritos  á  los  do  los  verdaiirros  fií 'i  ti  ci/is, 
csporaiiwA  que  dt'saparezca  pnnlalinamoiUü  esta  infijuiid, 
}:enerali/ada  en  el  otro  li-  ini^fcno  ,  ¡i  pe-ar  do  que  es  lo- 
aa'  ia  muy  crecido  el  número  do  esclavos,  como  puede 
ikjLü  :  e  por  los  cuadros  de  la  pob!.;L  :  jn  de  las  cglouias  in- 
glesas, do  los  Estados  Unidos  y  de  kisla  do  Cuba  que  Vit- 
mos  á  insertar  á  cootbuaeton  % 

HSTADit  que  representa  las  cifras  y  los  movimitntM" 
aauaU9  da  la  ooblaeion  d«  esclaoot  da  cada  una  de  fan 
eoloniat  tn^feaos  de  ka  Mía»  OcMentaks*  dunmH 
el  curso  de  mucho$  oños  «nfsriorMdto  «aumeijp*» 

cion  de  negros. 

(Estrado  de  la  obra  de  csladislica  sobre  las  colonias 
inglesas,  publicada  cn  el  oño  do  4839  por  Mr»lloolga* 

mcv-Martia  sobre  los  documentos  oficiales). 
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Item  lambicn  por  cslo  loda  sn  gr&titnd  á  la  Gran  Bre- 
laña.  Eq  1823,  Towel  Buxlon,  amiío  de  Wilberforcc, 
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1  \!tK'  )S  comparados  de  la  población  libre  y  dTla  po- 
Oiacion  esclava  en  los  Etlados-üiUdot,  diuda  el  año 
(/e  1790  Aas/a  el  <í<;  1830. 

ném.  ■— 19««. 


Noiabrut 


Mainc  

Nueva-llanptbíro 
VémonV  >  .  .  • 

Mossacliiisetts  .  . 
RliotIC'Uland  .  .  . 
Cüliii'-'rúrul.  .  .  . 
Nuev:i-Yoi  k.  .  .  , 
NuL'\ ,i-Jtj[ sey.  .  . 
i'cDxylv.tiiia.  .  .  . 
Dcluware..  .... 

M.ii  ytand  

Virginia  

Carolina  del  Norte 
Carolina  del  Snd. 
tieorgía.  .  .  •  •  . 
Alabama.  .  •  •  • 

Miasissipi  

Louisiana  

Tenncssec. .  .  .  - 

Kcnluki  

Ohio  

Indiana  

IIIinoiH  

Missouri  

Dist.  de  Cotombla. 
Florida.  .  »  •  •  . 

Michigan  

Arkanflaa»  >  •  •  • 
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libra 
««lItM. 
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88.811 
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141.979 

63,884 

• 

61,847 

» 

» 

» 

» 


Poblacioa 
*  nclafa 
*«»  4710. 


458 
47 

962 

?,T.';o 

2I,3Í4 
41.423 
2,737 
«.887 
l(i3,f>,'}fi 
20.3.4á7 
100.572 
107,094 
89,264 
» 

» 


11,830  26 

» 

» 
> 


Proporción 
éBMclavw 

áU 
pablaHoD 


47/*4.000 
Iar40,006 


43 
12 
7 
6 
9 
48 
32 
38 
26 
43 
35 


4.000 
400 

100 
4,000 
406 
400 
100 
100 
100 
400 

» 

» 
» 

a 


488 


T«tol.  .  •  I  a.«3l|498  WiMi 


Digitized  by  Google 


sometió  al  parUmenlo  el  shunto  en  cuestión ,  inaiiiro:^- 
(audo  «Iti  4ué  manera  ca  ulgnnos  de  loi$  Esladorr-l  iú- 


I'ro[ior<-ioii 

i  la 
población 
loUl. 


4«.l  00,000 
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llMUbrc*  Palilaeioa  PablMioa 

de  lo»  libre  ricIiTA 

E»l»dot.  tnmo.  tm  IWA. 

Haim   451,7*9  "ÍT^ 

Ni»Tii-1baip«Iiii«  483,850  8 

VenaooU  ....  48ft,465  „ 

MaMcbnselt». .  .  422,8(8  „ 

nhodc-lsland.  .  .  «8,741  381 

Connccticut.  .  .  .  250,051  031 

Nueva-York.  .  .  .  503.707  20.3Í3 

Nucva-Jtr>oy.  .  .  198,727  12,424 

Pcns^  ivauiu.  .  .  .  600,839  1,7UG 

Di'lnuüre   68,120  6,153 

M:ir\liiid   240,189  10o,C<i 

ViiLiiia   534. ',04  345. 79() 

Carolina  del  Norle  344,807  133.29ÍÍ 

Carolina  del  Sud.  499,440  44«.484 

Georgia   403,282  69,404 

Alaltama   8,364  8,189 

MUsissípí   „ 

I.ouisiana   „ 

Tennesscc.  .  .  .  92.118  13.Ü84 

Keiituki   216,925  40,348 

Ohio   45,365  „ 

In>tian.i   4,548  435 

Illinois   218  „ 

Missouri   ,, 

Disl.  de  Colombia.  1 0,849  3,244 
Florida»  •  >  ■  •  • 

■n   854  „ 

•  •  •  «»  »f 

Total.  .  .  •  4,412,884  893,044 


Hombrrs  PoMnrioti  l'olil.icion  Proporrion 

de  r»rÍavo5 

de  los  libre  csri.ita  i  la 

pcb'acíon 

KMado*.  en  4810.  eo  iSio.  lotal. 

Maiuc   228,703  „ 

Nucva-Haoapsbiro  214,460 

Vermonl   217.893  ,, 

Massacliuscits.*  •  472,040  „ 

RliodC'Island.  .  .  7C,828  403 

Connccticut.  .  .  •  261,032  310 

Nueva-York.  .  .  .  944,032  15,017  13 

Mucv.i-Jersey.  .  «  238,706  10,831  4 

Peiisylvaiiia. .  .  ■  809,296  795  40 

Dclawarc.  .  .  68*497  *,4?7  8 

Marylaoil   273,044  411,502  29  100 

Virginia   682.104  392,518   40  100 

CaroÜDa  del  Norte  .ISC.fiTG  168,824   30  100 

Ctirolina  del  Sud.  318,750  496,365   47  100 

neorgia   447,248  408,248  41  100 

m!S"^pí:::::! 

Louisiana   4l,29fi  34,tí6ú    43  400 

Tennessee   2i:,líti  44,535   47  100 

Kcntuki.  .....  326.950  80,561    19  100 

Ohio. .  :   230,760  „  ,, 

Indiana   24,283  237   .9  1,000 

Illinois   42,444  488  43  4,000 

MiMOOrí.   40,772  3,014    15  400 

biat.  de  Colombia.  48,628  5,395  22  400 

Florida.  .  .  .  :  .  ,,  „ 

Michigan   4,762  „  ,, 

•  .  .  «  4,062  ,,  ,, 

ToiBl.  < . «  .  «fOiSiMO  4j40«|884 


iloí»  se  había  verificado  la  emancipación  grarlníil ;  pero 
i»udo  úuicaiueQle  lograr  alguuoá  mejora»  cüiuu  la  edu- 
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Foblacloa 

de  lo«  libre  cwlara 

E&Udoe.  rn  isao.  en  lOSO. 

Maine   298,335  „ 

Nuera^Hampabire  244,464  „ 

Yermont.   238,764  „ 

Massadíusels.  .  .  528,287  „ 

nhoJc-Ulanil.  .  .  83.011  48 

Conueclicut.  .  .  .  27o.l.'il  97 

Nueva-York.  .  .  .  4.362. 7¿4  40,088 

Nueva-Jersey.  .  .  270,018  7,557 

Pcns\tvaDÍa. .  .  .  4.049,102  311 

Delaw.ire   68.240  4,509 

Marvland   299,952  107,398 

Virginia   6V0.2M  Í?5,lf53 

Carolina  del  Norlo  433,812  ;i».'),0l7 

Carolina  del  Sud.  244,266  238,475 

Geor(;ia   204,833  148,886 

íi'íS.'.":] 

Í.on/Mnn   84.343  69,004 

ieaiiesscc   340,696  80,107 

Im  nluki   437,585  126.731 

Üiiio   664.317  „ 

Indiana   146,988  190 

Illinois..   55,211  917 

Missiiuri   r.ií,164  40.222 

Dist.  (ie  Colombia.  20,661  6,377 

Florida.  .....  „ '  „ 

Micbigao   H  ■  it 

Arkansaa   42,656  1,641 

*     TgUl.  .  .  .  8.400.067  4,538,064 
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245,601 

33 

100 

265,784 

348,401 

64 

400 

299,292 

217,5,11 

42 

100 

191,978 

417,849 
65,6.'39 

37 

100 

70.062 

iS 

100 

106,151 

409,riS8 

'6\ 

100 

540. .'301 

Ul.fiO.l 

20 

100 

522.704 

165,213 

24 

400 

937,903 
343,031 
157,455 
445,364 
33,715 
49,229 
34,607 
23.812 


» 

» 

25,084 
8,440 
48,801 

32 

4,376 


47. 
48 
44 
1 
44 


p 
» 

408 

400 
408 

4,000 
400 


folik. .  .  •  40^.M9  l»008,081 
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 y  la  instrucción  religiosa  de  loí  es  lavos,  q»c 

le  les  liabilitára  legalmente  á  declarar  on  cauía^^  ci\  :- 

Sogun  Cito  cuadro  e«t«dÍ8lico,  que  hemos  enlresnca- 
dodsTa  obra  lilulitda  t  EstaJo  polilicoij  ecom^mico  de  la 
ffla  4t  Oütaen  tSSi,  por  la  redacción  dct  Diario  do  ¡a 
Jforwa  de  ta  Habana ,  ta  poblncion  «le  aquclln  isla  era  ol 
aSo  pando  loque  oMníllesta  etsi]$iii«ata  estado i 

DEPARTAUBNTOS. 

occiawTU. 


ni.„^„,  í  Varones..  . 


Do  color  libres. 


Varoiic-'.. 

i'nibras- 


■  I  Ib 


Docotora«davoa..,|,\íXM:: 


í  Varones..  . 

e  color  bbrcs  |  Hembras.  . 

Decolorescbm..  .¡íiíX"?;:: 


Total  Beoeral. .  .  .  933,010 


t4 


Total g«ocral.  .  .  .  i96fi'6i 

OUEKTAL. 


í Varones..  . 
'  l  Ilembrns. 


(  Wiioiios.. 
•  I  ll.'n,!iras. 
V.iroucs.. 


DecolorIQHta. . . 
Do  color  esd»««a..  .{¡i,^,^,.^. 

Total  genera!.  . 


<6D,08i 

Las  noticias  roferenlcs  á  <<^49,  nos  ülrecca  oite  re- 
DEPARTAMENTOS. 


Blancos  

De  color  hbres.  .  . 
Do  color  es&lavos.. 


ocauntHtiL. 

1  Varones..  . 
)  Hembras.  . 
f  Varones..  . 

( Hembras.  . 

Í Varones..  . 
Hembras.  . 


140,295 
118,188 
31, «71 

;u.4::í 

13i.7o.J 


Do  color  libros. .  . 
De  color  ésclavos.. 


TuUl  gfenersl.  .  .  . 

\  Varones..  .  .  .  67,9H 

•  I  Hembras,  .  .  .  69.935 

I  Varones   17,8tíl 

■  i  Hembras.  .  .  .  tx.íiíx 

¡Varones   .Di/Jol 

Ueinbras.  .  .  .  17,116 


610,863 

j  127,877 

I  36,499 
1  51,127 


Total  general.  .  .  .  Í18,503 


Mancos. 


0niE.fTAL. 

Varones..  . 

Hembras.  . 

Varones..  . 

>  Hembras.  . 


De  color  Ubre*. . .  . 


37,458 
33,215 
30,191 
3I.K7Í 
i7,473 
S0,1M¡3 


70,C37 
¡  61,869 

¡  'v7,r,3G 


Total  fOMtal. 


480,014 


les  y  criminales,  ¡i  redimirse  á  un  precio  reblar,  á 
poseer  y  trasmitir  sus  propiedades ;  que  se  Icgitinoarao 

Uó  aqui  abora  be  direrencias  que  se  advierleo  ealro 
uno  V  olro  oslado. 

aSo  de  mu. 

..^  {Varónos   á3a.9S3| 

 iHembr   194.784» 


iteMU-i¡iu.«.        parones..  .  .  .  7i,«»t 

Do  color  libros.  .  .  •  |  ncjnbro».  .  .  .  70,675 

^    ,        ,            j  Varones   SOt.OM 

Do  color  OSOlavOS..  .¡,^,„i,,3,   ,22,748 


149,210 
323¡7S9 


Total  general.  .  .  ,  898,751 
A5Í0  de  1949. 

 tas;:::  Im:^',^!'^'-"' 

161,410 


De«>lorl¡broa...,¡£Xs:: 
0.colors«5tavo,...jJaS:: 


79,«»:j 
84,787 

4»,7S0 


323,897 


Total  ¿«Doral.  . 
AUMENTO. 


«4S,M0 


Rlancos..  ,  .  *  .  . 
De  color  libres.  .  . 


IVai 

fu 


raroncR  

mliiiis,  .  .  . 

(  VüIlil.CS  

t  Hembras.  .  .  . 
I  Varones.. ... 


Decoioro«.i..os...¡¿«;;s;;¿:::: 

Total  gonoraU 
DISMINUCION. 


Blancos   . 

Do  color  libre?.  .  . 
De  color  esclavos.. 


\  Varones,. . 
,  Hembras.  . 
'Varones.. . 

Hembras,  . 
Varones.. . 
Hembras.  . 


:  I 

:  ! 

1.8341 


Total  goaeral. . 


Por  donde  se  ve  que  el  total  de  población  en  1849  ha- 
bía Liuaaoladoen  5,20  por  tOO  «le  los  cusle^?  3,.50  por  10© 
pertenecen  á  I.t  población  blanca  .  t.i'.i  á  1;»  do  roior  Ubre 
y  0,04  á  la  esclava.  Comparadas  cnlrc  >i  »nt-nns  las  dí- 
v<>i  -;  is  <  ',1-es  en  ambos  años  tendremos  qiioln  bhuíra  nn- 
nipiitó  fi;  7,1íi  pot  100,  la  <lo  color  libre  c-n  10,18  y  la  es- 
c'i  ;i\  I  -^Li!:i  «11  u.Oipor  400,  siendo  dc  observar  que  éste  úl- 
timo .numeiito  es  esclu^ivo  de  bs  bembras,  á  las  quo  to-^ 
cá  también  la  mejor  paite  en  el  aumento  de  la  clase 
blanca  y  en  la  de  rotor  libre.  La  reproducción  en  la  clajo 
de  color  esclava  tiene  no  solo  que  cubrir  las  Iwjas  naln- 
rales  por  follecimiento,  siao  también  la  deaqaelloe  indf^ 
víduos  da  ella«  que  merced  d  ladhersidad  do  medios  qae 
nuestra  verdaderamente  bumaoitaria  legislación  les  la- 
cilKo.  obtienen  5ulib<»rlnd;  lo  cual  si  porotra  parte  dismi- 
nuyo In  iitipui  tancia  di'l  aumi^iitü  dr  l;i  cI.iíl-  ile  color líbrf, 
uocs<i  ¡iliuta  de  lioqiieiiar  loiluvia  csla  tan  aventajada qoo 
sin  cstrañczu  puedan  observarlo  los  que  nuestras  icyesf 
costumbres  vituperan  sin  conocerla^,  mienlrjs  les'falta 
casi  ;iiliirr:\("i')ii  ¡wHlaule  Kj  qiu'  en  otro*  paiíies  su- 

cede ;  bion  os  verdad  que  suele  ser  esa  admiración  írulo 
de  ignorancia  igual  á  la  que  los  lleva  á  motejarnos.  Vea- 
mos sino  Dor  un  momento  lo  que  de  los  listados  Unidoe 
nos  están  oicieodo  abora  mismo  los  dalos  oficiales. 

Seguu  el  censo  do  t8a0  recíeo  conoluido^  -y  qM  de- 
muestra la  alta  y  baja  del  último  dacenie ,  peea  al  ael»* 
rior  (uó  bcobo  en  4^40,  la  población  aumenld  en  la  Uoioa 
Americana  en  los  estados  libres  un  f  8  por  too  con  rela- 
f"!on  á  su  tcdl,  mientras  que  en  los  e-ladm  de  escla- 
vos eso  súmenlo  no  pasó  du  uu4ü  por  lüO.  En  lato^^ 
talidad  loalilafMoa  aooiiaUtroa  «s  i8  por  400«  leae*« 


Digitized  by  Google 


ma  matrimonios .  qoe  no  puilíeran  ser  deamidaR  las 
familias  en  caso  de  venta ,  que  se  moderan  cl  escesivo 
dominio  de.  los  amos  y  M  ki  admíoialrm  justicia  con 
aas  equidad. 

Medidas  semejantes  no  agradaron  é  nin^no ;  poro 
en  ol  poImTiH)  nnidiinui  la  liliorlad  ¡ns(;iiilaii«M 
de  lodüá  ios  esclavos  ac  la  corona,  nombrando  para  el 
oiao  magistrados  protectoras.  Glamnroii  IoscoIoims  con- 
tra eáta  resolución ;  pero  la  sola  respuesta  que  nldii- 
vicron,  digna  de  un  {íoljiernr)  ilustrado,  fué  la  aboli- 
ción de  la  es^clavitud  en  las  rulonias  occidentales  para 
el  1."  (le  n^orito  do  IS'lí,  iiiijn  la  condición  de  un  no- 
viciado de  cuatro  años  uaru  los  esclavos  donitmicos,  y 
de  seis  para  los  trdMjaaom»  los  enaliseiitntuilo  de- 
berían continuar  sirviendo  á  sus  araos,  sin  ijue  se  Ies 
pudiese  exigir  nm  de  cuarenta  y  do?  hora-;  de  lral)aio 
por  semana.  Destináronse  además  ^einte  millones  «I 
libras  eslorlinas  para  indemnizar  á  los  colonos ,  asig- 
nando i  cada  ano  treinta  y  cinco  írancos :  el  número 
de  (^clavos  que  losi-ó  por  Osle  medio  la  libertad,  fué 
el  de  setecientos  mil. 

clavos  un  22  por  100  y  IosIíItcs  de  color  un  9  por  100; 
lie  siierto  quo  corresponde  por  añ  j  á  lo-;  l)lnnro«  2,80,  á 


los  csc'.nvds  y  lo*  lilircs  i!o  calor  0,<.ii).  Conipatc- 
mos  aliora  esos  resultados  con  iu^quo  nos  ofrece  nuestra 
IMbtacioo  entro  el  tenso  de  18)6  ylos  datos  de  1849: 


A 11 II 


.!<■  1.1 


J)(>l'lac:iau  «n 

Cuba  por  cAo 


Aiim"lllo  en  los 
l¿»la(Uis  I  niiios 
poraflo. 


Bl9nco<?  

De  color  Ubres.  . 
De  eolor  esclaTos. 


2,t5p, 
3,.1'J  < 
0»0I  I 


2,80  p.f 
0,80  » 


iQoé  podríamos,'  pooSf  agregar  nosotros  respeto  á 
la  iomsoaa  Tentaja  qoeonlro  nosotros  tiene  la  poolacioo 
de  eolor  Ubret 

Encnaato  el  progreso  do  noestra  poblarion  Mmim  r| 
resollado  de  1846  á  48(9  n.stá  en  tiaslanlc  con*oti  juna 
con  cl  que  en  pcnoral  tuvo  en  i''|)oc,is  nnteriorps.  pocslo 
que  spcnn  ha  podido  vcr<p  i  n  ia  Carla  de  1K50  (le<rle 
1774  .i  1 7'.i-2  liul)o  on  la  pnMii.  iüii  Maura  <le  ia  Isla  iin  au- 
mento por  aüu  de  2. IV  por  100:  do  t"92  ú  IM7  do 
3,(8  por  100:  de  IMT  a  48Í7  do  3,97  por  400  V de 
48i7  a  184fi  <\c  i  por  ion. 

Enlretanlo  no  dojarcnioí  de  nol.irqiio  mientras  nues- 
tra Isla  nresenla  una  p)»hi:tcitii«lo  :8  almas  por  cada  milla 
cuadrada  de  su  super  firie,  comprendiendo  liabias,  puer- 
tos Y  ensenadas,  puesto  que  ol  total,  según  la  esladMlica 
del  ifí,  asciendo  á  34,t33  millas,  la  mayor  parte  de  loe 
Estados  Unidos  de  ia  eonfederocion  americana,  y  sobre 
todo  los  deesdavos,  se  hallan  todavía  en  situación  muy 
laferioriella.  l.osde  Virnir.ia  y  Tmne^see,  c>tndns  de 
escTavttad,  son  losma?  póbiailns  do  o>ta  cb^e  y  sin  em- 
barpo  no  cuentan  ma!;  do  ?t  lialiitanto.;  por  mdla  ma- 
dradn.  La  Carolina  de!  Sur  v  Konliirkv.  de  la  mi-sma  cla- 
se, no  tienen  ma.-;  dp  ü  y  1Í» ,  roinn  l'j  tiene  también  la 
Carolina  dol  Norte  ,  A  la'par  iiiio  (ioiirgia  no  pasa  de  1f>. 
Alahama  y  Misisipi  do  1.1.  la  l.msiana'v  Mis-iouri  d-"-  10, 
Arkansaa  do  rualro  y  la  Florida  en  fin' do  un  solo  habi- 
tóme por  milla  cuadrada!!  T  no  solo  sucedo  esto  en  los 
«todos  de  esclavos  qnc  acabamos  de  indican  entro  los 
libres  tenernos  indiana  y  Maine,  que  no  pasan  de  80,  Illi- 
nois de  45,  Michigan  dé  7,  Wiscoosin  de  4  y  lowa  de  3, 
samo  pedri  verlo  al  oarioso  leotor  en  cualquiera  de  las 
pimliceckMies  estedistiGas  americanas,  y  muv  parlicvdnr- 
aaoteen  le  RevUta  áe  De  Boto.  De  snertc  qne  de  los 
VJttnler  nueve  estados  de  la  Confodorarion.  no  compren- 
didos Tojas  y  California  por  su  rocíenle  entrada  en  ella, 
solo  once  estado- seonruiMitran  tm<  ¡lotilados  que  nucnra 
Isla,  por  dondo  ve  (jue  a  pcs.ir  ile  oc.t  Inniiji-.-rimi  lan 
ponderada  y  <pio  os  para  muchos  verdadoi  i  i  i;iiavilla,  ' 
tampoco  bajo  ese  aspecto  tenemos  ci  menor  moltTO  para 
«eneideronoentraeadoe.        (Wala  «M  iradveto^  * 


Las  injostleias  ¡n^  ctoradas  no  se  desarraigan 
ti  costa  do  muchos  sacriiicios ,  y  sujetándose  á  lodoa 
los  inconvcnionlos  que  stdirevicncn ,  en  lugar  del  mal 
queso  ha  desterrado.  Asi  os,  pues,  que  ademas  do 
los  gastos  muy  caantiosos  del  tesoro ,  loe  léñenos  pd- 
liliro-:  (|ucdaron  oslérilcá  y  niuclios  pronielaríofi  auru- 
mudos,  al  paso  que  loe  negros,  ó  noteaian.enjusto 
aprecio  el  beneficio  recibido ,  6  abusaban  de  so  nuevo 
eslado,  ó  crcian  priviloL'io  déla  liliorlad  el  ciiirpírnrsc 
al  ocio  como  sus  anio.-i.  Kl  comercio  decay»)  hasta  tul  j)uu- 
lo ,  que  el  gobierno  británico  se  halló  en  la  precisión 
do  pagar  seis  millones  de  francos  al  año ,  á  titulo  do 
subvención  ú  los  vauorcs  de  la  carrera  de  las  Antillas, 
y  escudar  «en  isüCBas  tropas  i  loe  coleaoe  corapeoi 
conira  los  negros  cmancipailos. 

lió  aqui  lo  que  aseguran  los  adversarios  de  la 
emanci[)aciün,  al  paso  (¡uc  sus  amigos  cx.igeran  do 
igual  modo  sus  ventajas.  A  la  urgente  pccesidad  de 
brazos ,  qoe  dorará  basta  qoe  no  se^flMdtflqoe  el  toé- 
iodo  del  cultivo,  s'  |irn-i'<  siijdir Indadando  de  Áfri- 
ca trabajadores  vulunlarios  y  fun|0O(aBdo  la  emigración 
de  los  irlandeses  y  escoceses.  Fero  eoteoees  se  mani- 
Testaron  inconvonicnlos  muy  graves,  por  lo  que  las 
legislaciones  locales  favorecieron  mas  bien  la  emigra- 
ción inmediata  y  general  que  la  parcial.  En  efecto, 
fué  aiiuclla  proclamada  ol  10  de  agosto,  ISiJS  con  fies- 
tas roligii>s,as  ;  y  st  iccientüs  md  individuos  rcconqois- 
Inron  sus  doreciios  de  hombres,  oiaque 88 Irastornaraa 
los  colunin>.  Los  malrinionios  reemplazaron  á  la  in- 
conslaiiL-ia  do  lo^  deleites  sensuales;  los  buenos  senti- 
mientos recobraron  su  dominio  y  los  libertos  que  se 
dedicaban  al  cultivo  v  alcomcrcio'al  pormenor,  teniaa 
sus  pequeñas  comodidades ,  y  as|>irabanlamMen  á  gas-* 
lar  lujn. 

Huberto  Pcel,  á  pesar  de  que  no  habia  sido  parti- 
dario de  la  abolición  de  la  esclavHnd,  no  pedo  menee 

lo  llamarla  «la  mas  frliz  reforma  do  quo  oí  mundo  so- 
cial puede  ofrecer  ejemplo; »  y  lord  .Stanley  decía  en 
el  parlamento  (28  de  marzo  do  ISi2};  «el  efecto  de 
oslo  ^'raiido  osporimon'.o  solircpiij/i  In-  oípor-nz.ns  roao 
vivas  tic  los  amiuos  fervorosos  de  la  pro'^pcndad  co-. 
í'mial;  no  lan  solo  medró  el  bienestar  material  de  ca- 
da isla  ,  sino  que  tomaron  incremento  los  hábitos  in- 
duslrialos ,  se  mejoró  el  sisicma  social  y  religioso,  y 
so  dosarrollaron  en  los  iiid¡\iduos  las  cualidades  pro- 
pias del  corazón  y  del  esnirilu  mas  necesarias  aun  p*> 
ra  la  felicidad  qne  los  objetos  materiales  de  la  vida.» 

Por  lo  domas,  sabido  es  que  el  azúcar,  qne  como 
cultivo,  es  el  trabajo  roas  ¡tesado  de  los  negros  do  las 
Antillas ,  se  obtiene  4  menor  precio  en  laindia  Orien- 
tal ,  lanío  (]iio  los  inglesen  \u\  ior  'ii  que  gravarlo  con 
un  derecho  á  fin  de  equilibrar  la  competencia  con  cl 
do  las  Antillas.  En  1839,  habii^ndose  establecido  en 
l.óndres  una  sociedad  para  anular  el  tráfico  de  negros 
y  civilizar  cl  Africa,  envió  tres  Iniqncs  de  vapor  con 
objeto  de  que  subieode  por  el  rio  Quorra ,  procurasen 
celebrar  tratados  ccn  aquellos  gcfes,  para  evitar  cl 
trafico  infame,  é  infundirles  ideas  quo  les  inclinasen 
al  cultivo  y  i  lapfieliea  de  las  virtudes  bantaiii' 
tarias. 

Estos  medios  son  muy  eficaces;  pero  es  do  notar 
(lue  aun  cu  indo  loemos  en  las  actas  de  aquella  socie- 
dad Uia  itrópica,  que  se  gastaron  novecientas  cuaren- 
ta mil  libros  esteriinas  en  premioe  é  para  rescatar  cs^ 

clavos,  y  tnsoiontas  treinta  mil  en  mantener  los  tri- 
bunales que  juzgan  á  los  negreros  capturados ,  ade- 
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la  eanlidad  destinada  para  indRuniznr  á  los  propie- 
tarios cuando  »c  declaru  la  cm.inci|)ac¡un,  loncnios  ¡lor 
Otra  parle  la  certeza  de  que  en  1838  so  verifíró  este 
eoonercio  en  mayor  escala  que  nunca,  especialmente 
por  los  portugueses,  tanto  que  se  ea'cularon  ciento 
cinnu  nla  mil  1(>>  i  ^  lavos  vendidos  pii  Amórica,  v  cu 
Cincuenta  mil  los  que  fueron  vendidos  en  los  mercados 
maliometanos  (I). 

En  las  constilucione*  de  hn  F'^ladns  norte-ameri- 
canos, no  se  lee  disposición  algunaquo  consigne  de- 
rechos políticos  para  lo«i  esclavos;  y  aunlesson  nega- 
dos los  civiles,  no  {uidiondüliarfrronlralos  válidos,  y 
hasta  siendo  castigados  cuando  contratan.  F.n  cuatiló 
i  los  dercchoa  nalurolcs,  la  legislación  ea  diversa :  rn 
la  Carolina  son  conAideradiH  como  cosa  v  pro[>iiMliul 
mueble,  y  en  la  Lui-;inim  romo  pro|Mcda([  iiiiiiuc!)!(*; 
por  lo  cual  está proliihido  in>lrnirlos,  hasta  el  r>!iv;  ',n 
de  qoe  en  ciertos  puntos  se  castiga  al  amo  que  da  á 
MS  esclavos  los  conocimientos  mas  elementales.  Estos 
infcli.  r-;  ii'i  iiisi'ucn  huir ,  porque  los  Estados  donde 
se  halla  abolida  la  esclavitud  no  los  admiten ,  y  aun 
los  entregan  i  sos  dneflos;  en  la  Carolina  está  permi- 
tido prenderlos  y  axolarltis,  y  en  la  Luisiana  disparar 
contra  ellos.  (í)  Las  penas  son  diferentes  para  el  amo 

(I)  He  tomado  estas  noticias  do  la  obra  de  Bflztoo  ao- 
bre  la  eiclaTitad.  Según  este  autor  •  para  quo  cien  ne- 
gros lleguen  vivos  y  a  propósito  para  el  lr3t>njo,  es  pre- 
cito sacritícar  ciento  cuarcnln  y  cinco  ,  los  cualrs  pcrc- 
CPH  ó  so  iluililizan  ,  yn  ;i  roiispcniMicin  do  los  sufrimien- 
tos del  viage  ,  yn  ;i  consecupucm  de  eiifemicdados, 
ya  á  consecucncii  dn  .il.miti  lance  do^^irncindo  al  darles 
caza.  Do  sucrlo  qüc  si  osle  cnlculo  es  exacto,  el  Africa 
pierde  aiiunlmcnle  cuatrocu'nlos  setenta  y  rinro  md  m- 
d¡%iduo-.  La  Cristina,  lier^iihtin  español  apresado  en 
4S4I  ,  tenia  tre^^cionlos  cii.iri^-iUa  y  ocbo  esclavosá  su 
bordo,  Je  los  cuales  ciento  tremía  y  dos  perecieron  en 
•I  Tin^e  á  causa  de  los  virucUis.  Cl  Midas  ^  bergantín 
esp.-itiul  también,  epreaado  eu  1830,  tenia  quioienloa  se- 
senta y  dos  de  aqaelloa  inrelicc?,  quo  luego  se  reduievon 
i  trescientos  scAcnln  y  nueve.  \a  Fmm  EfíelU,  viéndo- 
se perseguida  pDi-  urí  buque  inglés,  encerró  doce  cscla- 
vo-«  en  toneles  y  los  Innzii  .il  m;ir.  Calniln^eqiic  c  íle  lr;i- 
fico  di  el  treinta  por  ciento  de  producto.  l.o<  csrlavo^ 
aprcsDilos  en  los  hii(]iies  netireros  desde  el  año  de  1S?s 
oí  de  183",  V  puertos  |i.ir  raí,-  u'inciile  en  libertad,  fue- 
ron ciiicuciilJ  y  «eis  mil,  C'ilo  r mto  mil  seiscientos  ni 
año.  IÜ1  Its  ( .nn.irnsde  l'rancia  en  4S43,  se  aicguró  que 
se  Iris  .1  !ib:.ii  todavía  del  Africa  i  Améritelodoaios  anos 
trev-ienlos  mil  negros. 

(1)  Si  so  cometen  atrocidades  contra  loe  pobres  ne- 
grea en  los  Estados  Unidos,  no  se  leslrata  mejor  en  las 
colonias  francesas,  como  ledan  áconocer  los  hechos  quo 
vamos  á  referir  (es  un  cura  do  las  coloniasel  (|ttO  bahb). 

•El  látigo,  los  grillos,  las  cadenas,  Tos  calabozos,. con 
los  instrumentos  ordinarios  que  se  pncncntrnn  en  los  la- 
llercs  donde  tralujjnn  lo"?  esclavos.  Se  impone  indistinln- 
mcnlc  castigos  atroces  ;i  los  homlires,  a  las  museres  v 
&  los  niños.  Acallo  de  presenciar  en  Tres-¡tivera$  (  Trots 
fíiüirrcs;  un  es|ieolárulo  mu\  lastimoso:  he  visloá  un  niño 
de  ilocc  años  con  todo  su  cuerpo  lleno  de  cardenales  y 
surcos  á  consecuencia  de  tinlter  recibido  muchos  lalii^a- 
tos.  Un  día,  pu.saudo  cerca  de  una  habitación  déla  parro- 
quia do  Santa  Ana,  me  salió  al  encuentro  una  nc^ra  de 
una  edad  entre  jóven  y  madura ,  la  cual ,  dcshacu^ndosc 
en  lágriOHM  me  regii  trasladarme  á  la  casa  del  amo  de  un 
hijo  suyo,  para  eonseguir  que  le  perdoaára,  y  al  mismo 
tiempo  me  presentó  i  nn  jovenollle  flaeo,  desnudo  y  su- 
cio que  llevalia  cadenas  onloepiescomo  on  presidiario.— 
«iQu¿  ha  liecho,  pues,  vuestro  hijo?  le  dije.— lia  inco- 
modado i  su  dueño,  y  se  ha  escapado  sohrccopidi)  de 
terror.  A  su  vuelta  le  lían  pue'-lo  estos  crdlo».i>  Cujndu 
mi  ministerio  me  obligaba  á  que  fuese  á  lus  (irands- 
nnds,  pasando  ordinariamente  por  los  terrenos  llama- 
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que  para  el  esclavo ;  cl  blanco  que  hiere  á  un  negro, 
paga  lu  multa  de  cuatro  cheline.s;  mientras  que  el  es- 
clavo que  hiere  á  un  hombre  libre  sufre  la  pena  de 
muerle.  No  teniendo  propiedad ,  no  puede  cl  n^ro  ser 
castigado  con  mulla ,  y  la  prisión  sería  mas  bien  mi 
easligo  pnrn  el  nmo.  No  qurd.i  ,  pnes,  mns  pena  pnra 
ellos  que  la  de  la  muerte  indemnizando  al  uueAo,  el 
cual,  las  mas  veces  prefiere  castigarlos  por  si  aúsno 
brutal  tí  instaniñneamenle  sin  gastos  ni  pérdida  do 
liempo.  Asi,  pues,  contra  lo  que  tlictaloda  buena  le- 
gislación, los  esclavos  ni  son  juzgados  por  sus  i^aak», 
ni  tienen  leyes  c1nrn<  ni  ponas  determinadas «  SUV)  ^06 
están  á  (li«íposiei(m  del  ofendido  mismo. 

El  etidign  americano  mas  reciente  que  conocemoa, 
que  es  ol  de  la  Luisiana,  redactado  en  1823 ,  en.su 
.nrlicnlo  2Í»j  dá  á  los  hijoi  ilegítimos  el  derecho  do 
buscar  á  su  padre,  con  tal  que  sean  libre?  y  blancos; 
pero  si  son  do  color ,  no  pueden  designarlo  mas  que 
entre  los  hombres  de  color.  El  articulo  35  hace  dis- 
tinción entre  los  libres,  |;>s  libertos  y  los  esclavos,  y 
dice:  que  «csclavoeá  aquel  que  so  halla  bajo  d  poder 
de  un  amo ,  el  cual  puede  venderlo  y  dis{H)ner  de  su 
persona,  de  su  indiislria,  de  ni  trnhajo,  sin  que  pue- 
da hacer,  tener  ó  ndiiuirir  cosa  nuc  no  sea  del  amo. a 
«Los  esclavos  (prosigue  el  articulo  461),  aunque  por 
su  natnrnlezn  son  cosas  mnebles,  sin  embargo ,  son 
inmuebles  por  disposición  de  la  ley.  »  «Los  hijos  do 
los  esclavos  (dice  el  artículo  iil)  y  los  de  los  anima- 
les, pertenecen  al  propioUríode  la  madre  por  dere- 
cho de  accesión.» 

La  distinción  entre  los  blancos  y loshombrcí^dc co- 
lor es  tan  profunda  en  toda  la  America,  como  la  qna 
hay  entre  las  castas  de  la  India.  Uay  oficios  serviles 
reservados  para  los  n^roa;  baila  el  ayuda  dedanaia 

repelidas  veces  una  especio  do  jaula  de  madera  de  des 

fúca  ó  poco  menos  dcaito  y  muy  estrecha;  estaba  ,co- 
ocada  sobro  cuatro  rcHnxos  do  madera  quo  la  separa» 

ban  del  suelo  una  media  vrirn  :  me  figuré  quesería  una 
ensilla  lierlia  rspresamenle  p.irn  pichones  ó  conejos,  pero 
fui^  c.slraordinarin  mi  sorpresa,  y  no  menor  trn  iii  '.iLjna- 
cion  ,  ninndo  un  (li;i,  enlr.Hulo  en  aquel  liii;ür  con  el  iné- 
licíi  liol  linrrio  M.  Anoel.  desciibii  al  IravOs  do  los  clares 
'jiic  dejnbn  In  madera  de  la  iaiila  ,  en  vez  de  un  animal, 
a  un  ser  de  mieslra  especie,  ludo  encogido,  porque  no  lo 
era  posible  ponerse  de  pie  ni  recostarse.  Sm  embargo, 
esta  méqohn  aérea  no  es  tan  terrible  como  aquellas  tum- 
bas espantosas  que  aquí  so  fabrican  en  piedra  para  ka 
vívo{>,  pues  al  riesgraciado  que  se  encajona  eo-ellaSf  ta 
falta  el  aire  y  la  loa.  Baoe  pernos  dias  que  vi  pasar  por  la 
calfede  Pomfe-a-ISrrg  ú  anjotencitoeargadodehwiToa 
como  aquel  de  quien  he  hablado  mas  arriba:  maravillado 
de  quo  los  amos  se  permitieran  acciones  tan  abominables 
en  una  riuilad  y  á  la  vista  de  Ins  autoridades,  manifesté 
misorprcsa  A  una  personn  que  do  conmico:  «¡Ah,  señor 
uno!  me  dijo,  hace  mucho  tiempo  que  estepobre  niño  ra 
lan  cnrpaiio  de  cndenns.  v  estoy  tan  avezado  á  verle  en 
c>te  e-iinii  I.  qiir  rri  (i  que  lia  na'cido  llevando  encima  sus 
cndenns.  S  i  amn  ps  un  tahonero,  cl  cual  para  no  per- 
derlo nunca  do  visia,  lo  tiene  siempre  encadenado."» 

nlie  prcbcnciado  algunos  dias  atrás,  pasando  por  una 
habitación  do  la  parroquia  de  Santa  Ana ,  la  flagclacioQ 
do  tres  pobres  esclavas;  se  las  babia  obligado  i  tendera* 
en  cl  suelo  boca  abajo  á  fin  de  que  loe  golpes  *e  diesen 
mas  de  lleno :  el  inspector  de  aquella  ejeeacion « coando 
me  Ti6,  me  saludó  apenas ,  tan  aplicado  estaba  en  la  eje- 
cución de  esto  atroz  suplicio.  Pregunté  qud  faltas  habían 
cometido  aquellas  dtí9vcntur.ido8  para  que  so  les  azotan 
tnn  cruelmente ;  so  me  rxintcsló  que  linlii.in  llegado  algu- 
nos minutos  mas  Uirde  de  la  hora  prefij^ida  nnra  entrar  al 
trabajo.  «Hii'tuirf  ilf  l'r^rlp  o(¡e  t>endíint  les  deuxdtT^ 
meros  aviaiet,  por  Víctor  Schoalcuer. — París,  4847. 
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blanco  tiene  algún  negro  á  sus  órdenes,  al  cual  manda 
hacer  lo  que  él  hace  entre  nosotros.  L«  ley  proliibe  á 
loR  negros ,  aunque  sean  ricos ,  gastar  carroza  y  cier- 
tos Iragcs;  el  usu  los  aparta  de  los  domas  ,  en  los  cafes, 
en  los  teatros,  cd  loáuaocosde  las  iglesias;  en  suma, 
son  tratados  con»  de  inferior  naturaleza ,  y  como  jprue- 
ba  ó  disculpase  agrega  su  índole  maligna.  F.n  efecto, 
k»  esclavos  nebros  afHrovecban  todos  los  prelcsios  auc 
poedcn  para  poneiM»  enfermos ,  toman  con  gasto  los 
ma«  do-;ígradables  y  repugnantes  medicamentos ,  con 
tal  que  puedan  abandonarse  á  la  inercia ;  as{)iraH  ñ 


tad  mcdinnlc  k8|M^nef(08  ahorros  que  pueden  sncar 
de  la  veuU  de  vna  ^áeoena  de  huevos  ó  de  aa  cerdo, 
ke  eedeaaledw^eillimlirmpo  pueden  dar  lo  n- 

ficicnle  para  pagar  el  rescato.  Si  li>>  esclavos  con  oslas 
pequeñas  economías  v  con  traUnjos  ('>;ir;iordinarios  acu- 
mulan un  tenue  peculio,  entoin  t>^  la  I*  y  obliga  al  pr»- 
piclario  á  aceptarlo  procio  do  su  libertad.  Las  mu- 
geres,  que  la  logran  muy  a  menudo  por  laedio  de  la 
cxMTupcKHi,  lloTni  una  oarla  ^  {pmliM  aa  nuevo 
estado,  la  cual  tienen  siempre  consigo  para  ensebarla 
coando  el  caso  lo  requiera ;  pero  no  u^  de  ella  y 


venganzas  largamenteniediladns  y  n-tinuiloim^nu-ntro-  continúan  sirviendo  á  sus  amos,  coatenlándoae 


ees ,  y  cuando  pueden,  ae  eolregan  á  la  intemperan- 
cia ;  ¿pero  tiene  dereclio  á  echarle  en  cara  estos  vi- 
cios el  europeo  (jue  es  la  causa  de  ellos? 

Ninguno,  pues,  sebonorixa  al  ver  en  el  mercado 
utigiw^  ni  al  vesdeiloB  por  «i  nmmo  ;  y  hay  cristia- 
nfrs .  hnv  rcptiblif-nrifíi ,  (]iic  mmn  «>!  antiguo  Catón, 
compran  negrillos  ignorantes  para  educarlos  y  \en~ 
derlOB  des|»nes  mas  caros:  otros  los  dan  en  alquiler 
como  sa^trc-í .  zapateros  ó  cocliPrn< ;  y  ntms  dejan  á  íU 
ueuro  la  libertad  de  ganar  el  diuero  como  quiera,  cuu 
tal  que  [Mr  la  neehe  te  lleve  om  d  dos  peseta»  aegun 
el  trato. 

Peor  lo  pasan  los  que  cultivan  los  campos  bajo  la 
inexorable  vigilancia  do  uiuúmitre,  que  no  se  digna 
eaplicarae  con  ellos  sino  por  medio  del  castigo.  Por  la 
nedie  les  an^a  su  |>an  y  su  tocino  nracio ,  y  dei;pues 
Jos  oiu  iorm  á  todos  junio-  en  las  cuadras  donde  tienen 
preparados  los  camastros.  A  la  mas  mínima  falla  se 
les  aprisiona  por  el  pie  ó  por  la  cintura  con  enormes 
cadenas;  ó  siisj»endiéndolesdelos  árboles  por  los  bra- 
Eos  se  les  azota,  obligándolos  ¿mantenerse  en  esta  \w- 
aieioii  por  veínie  y  ¿natro  horas,  no  importando  qnc 
senn  mnn:ere<  ,  ni  que  (al  vez  estén  rn  cinta  aoaso  del 
mismo  ser  bt  nial  que  las  maltrata.  Sus  niuUinionios 
•OA  concubinatos ;  ceden  las  mugercs  por  dinero,  ylos 
hijos  son  educados  por  el  ano  OOB  ttntocaidado  como 
los  temerillos  ó  los  pollos. 

En  algunos  puntos  el  fíobiomo  tiene  prisiones  ó  sean 
mazmorras,  ¿  dtmde  seeovian  para  su  castigo  á  loscul- 
pados  6  pertinaces ,  con  verdugos  que  todas  las  nafta- 
nas  le-^  n  iii  ^■■■PTin  nvimero  do  golpes,  lo  cual  se  llama- 
rá probablemente  policía  correccional.  ¡Calcúlese  si 
deberán  enfavecerae  con  tales  tratamientos  uno»  hom- 
bres como  los  n«gK»,  de  indómita  firmeza  y  de  valor 
iffifMsiblel 

T  cuanto  roas  desapiadado  e?;  el  amo,  mas  le  nie- 
gan el  únitft  fruto  que  espera  <le  olios,  es  decir,  su 
Irrbajü ,  y  mas  se  obstinan  en  uo  hacor  nada,  csinran- 
do  lugar  y  tiempo  para  tomar  feroz  venganza,  ya  (pie 
no  de  otro  modo,  dándose  i  sí  propios  la  mnerte,  pa- 
ra hacer  perder  al  ano  loa  eaimve  6  díea  y  seis  mil 
reales  que  dió  por  ellos. 

Las  leyes  ponen  algún  remedio  á  tantos  males ;  pe- 
ro los  esclavos  las  ignoran,  y  el  amo  no  se  da  prisa  á 
enseñárselas;  por  el  cntrario,  la  D^rofion  en  quíí  las 
tiene  desde  m  nacimiento  les  hace  creer  qiieson  de  na- 
turaleza inferior ,  y  que  han  nacido  para  los  trabajos  y 
ta  obediencia;  el  terror  moral  en  qnc  se  crian  no  les  de- 
ja siquiera  concebirla  idea  de  derechos.  Solamente  el 
«»cesu  del  lorroeDlo  présenle  loa  haM  rilarse,  v  en- 
tonces huyen  álos  bosques,  hacen  guerra  mortal  alblan' 
co,  n\alan,  incendian ,  envenenan  y  son  perseguidos. 
Bajo  tanta  opresión  diñcilmente  se  desarropan  VO' 


poderla  dejar  al  nM>rir  i  sos  hijos. 

Sitt  Mibargo ,  es  de  notar  qne  la  pnMteidad  que 

en  las  rámar.is  insiesas  y  francesas  se  ha  dado  hace 
algún  lifimpo  á  las  discusiones  sobre  d  particular,  ha 
puesto  de  UMifieslo  que  el  problema  de  la  eeelavil«d 
es  mucho  mas  coni[jlioado  do  lo  que  á  primera  \  ista 
parece;  ha  probado  que  para ron^eiliar  las  grandes  ini- 
quidades no  basta  declararlas  abolidas ;  que  si  Inen  la 
ininianidnd  v  la  Uiantrt^ia  pueden  abogar  en  favor  de 
la  liliertud  de  los  esclavos,  no  bastan  para  sugerir  los 
medios  mas  discretos  y  eftóaoes  qáe  pñeden  condocír 
8  SU  realización.  Pero  á  pesar  de  lo  dicho  ,  es  cierto 
que  la  esclavitud  tiende  cada  dia  mas  á  disminuirse, 
I anü)  por  efecto  de  las  ideas  religiosas  y  los  esfuerzos 
de  algunas  sectas  enteramente  dedicadas  á  este  ob- 
jeto, como  por  el  progreso  de  la  civilinMñen  que  re* 
conviiMio  ái^naníonlo  a  los  pueVilo*;  libres  de  tan  enor- 
me crimen,  y  la  persuasión  general  de  que  alli  donde 
ha  sido  abolido  el  tráfico  de  negros  ha  tomado  ineie- 
monto  la  prosperidad  con  sacar  del  o.  ío  á  la  parlo  mas 
inteligeole«  esto  es,  á  los  blancos.  Sin  embargo,  acer- 


ca de  los  remedios  radicales  se  disputa  aun.  Algunos 

han  propuesto  comprar  á  todos  los  esclavos  con  el  di- 
nero del  tesoro  público;  peiu  en  d  censo  de  1830  se 
contaim  en  él  territorio  de  los  Estados  Unidos  dos 
millones  y  nueve  mil  esclavos,  de  suerte  que  calcu- 
lándolos a  cien  duros  por  cahoza ,  precio  muy  intimo, 
ascendería  snomaní  ¡pación  á  mas  de  doscientos  millo- 
nes de  duros.  Por  lo  demás,  ¿cuán  arriesgado  oo  seria 
poner  repentínamenteilodaiinapoblaeioo  exasperada 
por  tan  lar^íos  |iadecimiento5,  al  nivel  de  sus  antiguos 
tiranos?  El  ¡dan  de  Jefferson  que  se  reducía  á  llc>  ar- 
los á  «n  parage  del  territorio  de  la  Union,  distinto  de 
lodos  lo-  domas ,  iiabria  creado  una  sociedad  hostil  á 
los  K.siados  luidos  favorecidos  por  la  naturaleza^  que 
los  ha  dejado  exentos  de  la  vecindad  de  enendgos. 
Trasladarles  de  nue\  o  á  Africa  costaría  inmensa*  can- 
tidades, y  por  lo  demás  es  de  considerar  que  lodos  lúa 
grandes  capitales  se  fundan  hoy  cu  Aniérica  sobre  el 
trabajo  de  los  esclavos,  asigne  no  habria  indemniza- 
ción equivalente  i  la  pérdiwi  de  estos  Oneda ,  pocs, 
el  plan  de  declarar  libres  á  los  que  naoii-ran;  poro  si 
esto  allana lasdiGcultades, no lasveucc  del  todo,  por  la 
sencilla  razón  d«  ono  los  nedres  acolirían  mas  y  mas 
el  poso  do  suí  ontíonas,  al  paso  que  lo  al)surdo  de  la 
esclav  ilud  resullaria  con  semejante  medida,  no  siendo 
poca  monstruosidad  ver  líbialOB  á  lo«  híjo*i  de  los  que 
yacen  agobiados  bajo  el  \)<^o  de  las  endona?. 

Ko  queremos  tampoco  pu.sar  por  alio,  que  por  mas 
que  loa  tilániropos  y  los  misioBeros  elogien  á  lea 
gros ,  eslo«  no  dejan  de  ser  ast^ttos,  haraganes,  rapa- 
ces. En  efecto,  por  do  quiera  que  fueron  emancipados, 
se  aumentó  en  doble  cantidad  el  valor  de  los  géneros 


liiBtades  íiraaes  uasta  el  punto  de  que  lleguen  á  cono- 1  de  consumo ,  y  creció  el  número  de  Jos  delitos  y  de 
el  nnbo  lina  deben  aeguir  pMikaitirfn  libelé  Ijto  dflMt^^  ysi^ 
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idea  de  interés,  so  han  opuesto  á  la  abolición  de  la 
esclavitud,  en  vez  de  considerarla  «como  un  m^o 
do  pcrrcccionamienlo  social  y  UM  iiiMraaciOD  ptra  loi 

l>eneíicios  de  la  civilización. n 

Esto  lo  indicaa\03  uu  ya  can  ánimo  de  reprimii* 
tentativas  generosas,  sino 'para  probannas  clicaz- 
mente,  mic  es  menester  consultar  todos  los  datos  antes 
de  introaucir  mejoraí»  para  ¡pie  estas  sean  duraderas. 
A  eremos  mas  adelanle,  como  eluijjelo  de  (pie,  trata- 
mw.  muy  capital  por  la  unión  americana,  llevó  lo$ 
Estados  hasta  el  púnto  de  'separarse,  deelariodoge  la 
guerra. 

£d  Sanio  Dooiiiigo ,  isla  tan  floreciente  bajo  el  do- 
iniob  francés  y  muy  fecunda  en  géneros  coloniales, 
se  compra  ahora  el  azúcar  en  laílieit  ln^  rpir  In  liaceri 
traer  del  estraagero.  Desde  el  primer  monieuio  de  su 
emancipación ,  las  dos  razas  se  han  encontrado  fren- 
te á  frente  armadas  para  una  ludia  mortífera ;  pero  en 
eüta  cifcuBslaocia  es  de  nuUr ,  que  la  habilidad  que 
han  desplegado  los  negros ,  es  una  solemne  protesta 
eootn  la  incapacidad  fne  seles  «opone  (1).  En  atpie- 

(t)  I.os  proRresos  de  las  ciencias  naturales  li;in  rnlo 
en  parle  c!  dcusi»  velo  de  la  ignorancia  y  han  c-pnesLn 
al  público  escarnio  las  doctrinas  de  n  iiinllos  íilo-oi.i<- 
tros  que  frcian  blasonar  de  homhro  ',  prnímifios  y  crili- 
Cü>  Dccndraiiuí ,  ri«lirulizanilo  lo  que  la  S;ií;rada"Escri- 
tura  nos  ha  Iran^mitidu  acerca  del  origen  de  la  luimnna 
especie.  Entre  estos  impíos  delirantes,  unos  pregona- 
bao  que  el  hombre  habia  sido  pro  ducido  osponlaneamen- 
ta  por  la  fermcnlacion  de  los  elementos ,  otros,  sin  toda- 
gar  cual  había  sido  su  origen ,  admitinn  que  nuaslra  es- 
pecie DO  tenia  un  solo  tipo ,  y  que  leios  de  considerarse 
dnioai  eren  varias:  t  noslmenio,  desde  la  definición 
pronunciada  por  el  principe  >.le  la  secta  académica,  «que 
el  hombro  era  un  animal  liipeiiú  pluma-S't  por  lo  (jue 
Díúgcnescon  su  cinistno  an  oyi  lmi  un'dio  de  la  ej-cucla 

Rlatonica  un  pajnro  (lo-^pliiitia  lo  ,  ilicicado:  «he  aqui  el 
ombre  de  viiuslro  mapítro;»  dcíilc  aquella  *^po»*fi .  va 
diíio,  lian  produridn  y  desechndo  millares  df  ulr;is  d(<- 
fiHtcioiies.  Pero  BonalJ  y  üeclard  han  definido  al  hom- 
bre, cuna  inlcligencia  servida  por  órganos»  aunque  se- 
mejante definición  no  es  lal  vez  perfecla  ni  cabal,  nos 
da  sin  embargo  una  idea  noblu  del  síénero  humano,v  nos 
hace  traslucir  la  gran  verdad,  que  los  coloros  y  algunas 
variedades  accidentales  no  constituyen  alteraciones  ra- 
dicales en  la  homaDidad*  ni  son  lo  suficiente  para  de- 
terminamos á  abrazer  las  doctrinas  de  aquellos  que  pre- 
tenden Quesean  varias  las  especies  del  genero  humano, 
asicnnndo  tipos  diferentes  á  la  ncara  ya  la  caucasiana. 
Y  tallando  que  ésln,  que  os  mn<  hdMc  por  su  nnliir;ili'7a, 
lieuc  un  derecho  en  esclavizar  á  aquella  porque  debe 
eonsiderarsi'  como  ilci^cooraday  moy  próxima  eosn de- 
gradación á  tos  hrulos. 

¿De  donde  prornden  osas  multipli^  a  l.is  d  fiTencias 
(jue  el  hombre  presenta  e»  el  color  de  la  piel  y  de  su 
iris ,  en  la  forma  y  capatrídad  do  la  caja  huesosa  do  su 
eráneo,en  la  connguradion  de  las  demns  p^irtes  de  su 
•aqueletO  »  ea  la  fuerza  muscular ,  estatura  y  nsijcclo  de 
•n  roslrOt  en  la  disposicioo  del  pelo  que  le  adorna ,  en 
SO  estado  mielactual  y  social ,  y  iUimameoto,  en  el  uso 
maravilloso  que  puedo  hacer  de  so  razón  por  medio  de 
les  sonidos  srtieaiadosr 

Esta  es,  por  cierto,  una  cuestión  curiosísima,  p.^ro 
trascendental ,  delicada,  muv  difícil  dcresolvL-r,  y  nsiita- 
da  en  gran  manera  de  un  sielo  á  fsla  parte. 

El  ángulo  facial  de  Campen ;  el  occipital  de  Dnuttnrj. 
ton,  la  norma  t'CT'fícíi/is  de  Blumcnhach  ;  la  mediación 
de  la  base  de!  cráneo  ejecutada  por  este  inisnio  natiira- 
lisUi  y  profi  ir  1 1  ;'0r  Owen  ;  la  conformación  de  Ins  hup- 
SOB  frontal  y  maxilar  superior;  ia  forma  v  situación  del 
agujero  occipital ,  estudiadas  pcrfectamenle  por  Dabre- 
Dil  y  Socmmeriog ;  la  posición  del  agujero  auditivo  pt- 
terno  mas  cercana  6  apartada  de  la  freutc ;  la  diversa 
nsnra  de  la  pelvia  j  aus  proporcioneacon  ks  núembros 
y  «Itm»;  «I  «eUr  de  U  piel  y  del  irisi«t  color  doS 


|lla  isla,  nrírm^í  t]<'  la  (lifnrencia  de  sangre,  hay 
también  otras  religiosas;  cu  efocto,  habiéndose  pro- 

dispo-íicion  de  loí  polo4  'Ac,  rlc,  han  siiIo  muv  esporijil 
objeto  do  estudio  por  parte  de  los  que  se  esforzaban  co 
encontrar  diferencias  para  fundar  00  ellas  la  etisteneia 
de  diferentes  especies. 

Pero  los  partidarios  déla  unidad  de  la  especie  huma- 
na, despuesdc  haber  aliñada  y  sutilmente  «melado  i  una 
minuciosa  análisis  las  observaciones  que  acabemos  do 
referir,  ydesnues  de  haberlas  pesado  por  (|uilatr8  hansa- 
lldo  airosos  de  tan  noble  palestra ,  reduciendo  á  la  nuli- 
dad las  teorías  de  sus  cposilores  con  argumentos  irresis- 
tibles que  apoyan  mas  y  mas  las  tradiciones  do  la  Sagra- 
da Eícriliira. 

Dicen,  pues,  los  qni-  d.Tn'n  lcn  la  buena  causo,  lo'que 
sigue:  <d.os  animales  doiiié-ticu'-.  trasln  hh'.os  desdo  tiem- 
pos remolos  de  l'^uropa  al  nuevo  hemisferio  ó á  otros  paí- 
ses lejanos,  han  sufrido  cambios  muy  notables.  Loa  car- 
neros, los  cerdos,  loa  bueyes  y  los  caballos  que  [oa  cspa. 
pañoles  llevaren  i  Américe «  so  diferencian  ya  sobre- 
manera de  Tos  qne  se  procrean  entre  nosotros.  Los  ca- 
ballos silvestres  del  Paraguay,  pierden  su  color  nstural 
en  el  eatadodedomesticidad'y  también  con  el  trascurso 
délos  sBosadqoíerenuna  tulla  diferente,  y  so  cabeza  toma 
una  coafiguracíon  muy  diversa  de  la  que  aíiteriormente  te» 
nia.  Ademas  es  de  notar  que  ciertos  vicios  de  conformaeion 
orvünariamentc  so  trasmiten,  de  loque  parece  lesultur 
algunas  veres  especies  nuevas,  aunque  uo  sea  esta  uijü 
realidad,  como  lo  pone  de  maiiífiesto  el  hecho  ijne  in>s 
refiere  Prichard  de  un  toro  sin  cuernos  riue  existía  co 
4770,  cuya  especie  no  dejó  de  multiplicarse  m  isadclao- 
te.  Los  perros,  aun  cuando  no  constituyen  mas  que  una 
especio  sola,  nos  presentan  formas  diferentes  y  multipli. 
cadas  eo  el  estado  do  domesticidad.  1^  negros,  fioal- 
meote  trasladades  de  aus  paises  naturales  a  las  tierras 
americeDee,7  espeoialidad  los  que  son  treeportados 
á  los  EstedoB  Unidos,  van  perdiendo  peulstíDSoaente  en 
las  generaciones  que  se  suceden  unas  á  otras  tos  labios 
voluminosos  y  la  nariz  aplastada,  lomando  cu  cambio 
una  fisonoinia  mas  o'^radaMe  y  rOVistiéodoSO SU  Cabeza 
de  cabellos  m.-is  Inrsos  y  laso.s. 

Está  pi  oha  l  i/  1  li  ben  que  las  diversidades  de  color 
dependen  de  la  niayorú  menor  proximidad  á  nuestro 
gran  planeta  y  de  i  is  diferencias  cu  la  temperatura.  Asi 
es,  pues,  que  encontramos  bccbos  muy  positivos  sobre 
el  particular,  como  el  de  haberse  vuelto  negros  muchos 
blancos  en  Ins  paises  intertropicales,  el  de  nacer  blait- 
ooslos  negritos  y  adquirir  luego,  según  nosreriereFlott- 
rens,  el  color  dmto  por  la  acción  de  le  luz,  el  de  enne- 
grecer la  saselacioo  al  europeo,  y  el  lieber  resultado  de  . 
los  estudios  de  Davy  que  el  piijmentum  (materia  negra 
que  da  el  color  á  la  piel}  so  forma  bajo  la  míluencio  de  la 
luz  solar. 

La  forma  misma  de  la  cabeza  se  cambia  también  sectiin 
la  vidn  que  el  homhre  lleva,  ya  quedaiulose  en  el  es- 
tado salvage  ó  nüiiiada.  ya  entrando  en  el  seno  de  ja  ri- 
viliznrion;  de  suerte,  que  rorro  dice  l'i  ichatd,  una  misma 
raza  con  el  trascurso  (lo  largos  aüos,  puede  .siifrtr  una 
Irasformaeion  en  las  formas  de  su  cabe/a,  sei;un  cami- 
na ¡j  la  civilización  ó  á  la  barbarie.  Iluee  algunos  aüos 
que  los  periódicos  ingleses  anunciaron  con  asombro,  - 
que  el  «obernador  de  la  Gran  Brctaüa  en  las  Indias  Ori^ 
tales,  nsbia  regresado  deq>ues  de  diez  años  i  Londraa, 
con  una  fisonomía  totalmeote  demudada,  y  que  sus  fannaa 
eiirope  is  se  babísn  cambiado  en  asiitiess  hasta  el  punto 
de  que  sus  oíos  habían  tomado  una  con figuracioo  trae- 
versal  como  la  de  los  chinos  y  délos  habitantes  de  las 
provincias  que  est3ban  sujetas  á  su  autoridad.  Los  vicios 
que  originan  las  cnfermcdsides  propias  del  hombre,  como 
la  sifílis,  y  que  no  se  propagan  á  ios  animales,  concurren 
tambiená  probar  la  unidad  de  nuestra  especie.  Vinalmeo- 
te.  es  un  arrúmenlo  muy  ^lido  en  favor  dc  esta  unidad 
al  de  la  fecundación  que  sucede  en  los  matrimonios  cru- 
zados entro  personas  de  colores  diforonteo y  de  cUone 
muv  remotos  y  encontrados. 

La  ciencia  etimoltaica  (aunque  Voltaire  su  haya  mo- 
fado de  ella  oon  aquaicscarnio  lleno  de  hiél,  tan  propio 
de  M  phNMMporAoíal  y  maligna},  priiolNt  lattbim for- 
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damado  en  1S43  la  igualdad  culto ,  los  ospa- 
lioles  ualuraliiadw  «e  opiisieron  Acudiendo  á  las  ar- 
ms ,  y  pretendíenm  establecer  eonm  Aniea  feligion  h 

católica,  formando  la  rppúblicaDoininicana  'V.  Suce- 
de, GDaímente,  allí  1»  que  entre  nosotros ,  esto  es ,  se 
grita  vÍMÍalibertady  la  independenei»^  h  eontíUucion . 

En  h-^  rolonins  españolas  cl  yufro  Ac  la  p^clavitud 
Labia  |)csado  sicDijire  menos,  merced  á  la  eficacia  del 
ckro  atento  á  suavizar  asi  el  carácter  de  los  amos  como 
d  do  loa  siervoa.  flabiendo  lecobrado  aquellas  su  is- 


ninaiit«m«nlo  la  eomonidad  do  origen  de  todoa  los  pue- 
blos que  habilnn  nucMro  globo.  Fl  sranLeibnitzentrevió 
esta  verdad  íuuiiaiiicntal  Ja  cual  na  sido  probada  en 
nuestros  tiempos  y  nadie  pone  en  iluiia  lüilrc  los  escri- 
tores modernos  y  proftimloÑ,  que  los  varios  idiomaRpro- 
c«^'(i)^n  tiMÍDs  lie  un  mismo  trourn,  aunque  SO  Calcvlan  tú 
mas  de  do^  mil  en  sus  (iiiamncinnes. 

A.si  es  ,  pues  ,  que  al  paso  que  los  pnrlidarios  de  In 
pluralidad  de  tas  especies  humanas  admiteu  vanas,  ios 
naturnlista^i  mas  afatnadoa  no  admiten  sino  una  sola, 
aunaue  no  de^an  de  recooooar  variedad  en  las  razas.  Si 
nosotros  <{tics)éramos  hacer  alarde  de  erudición  inopor- 
tuna podríamos  ahora  eaaonerá  nueslrostectorealastco- 
rúw  sobre  «l  partteolsr  de  Lioso,  de  Boffen ,  de  Muaten- 
bach»  de  Vircy.  Je  Cuvicr,  de  Desmoulins ,  de  Dory  de 
Saint  Yircnt  v  de  algunos  otros,  pero  nos  contentaremos 
con  lo  q  ui  He  vamoa  esmiestOt  púaa  que  basta  para  llenar 
nuestro  ubjelo. 

Si  los  que  abogan  en  favor  de  la  esclavituil  de  nc- 
groí',  reflexioiiáran  mas  drlenidamcnte  en  lo  que  lleva- 
mos dicho;  si  en  vez  de  mirar  con  dosprcrio  á  los  ne- 
gros (le  Santo  Domingo  fijirao  mas  dctenulamenlc  su 
atención  en  la  mucha  capacidad  que  van  desarrollando 
de  dia  en  dia;  ai  dirigieran aos  miradas  bácia  el  Brasil, 
en  donde  uo  crecido  número  de  negros  ya  libertos  se 
manífiasian  antea  i  oficios  no  vulgares,  se  conToncerian 
de  la  ttttidsd  de  la  especie  y  de  que  los  negros  africanoa 
tieaen-  una  ¡ncapaci^lad  accidental  que  no  puede  me- 
nos de  desaparecer,  como  en  efecto  se  nota  en  cl  nuevo 
gobierno  de  Liberia  de  que  habla  nuestro  autor  en  el 
testo.  Los  escritores,  pnc!?.  que  reproducen  las  antiguas 
teorías  de  que  In  conformación  orcaniea  de  los  ncuTOs 
tiene  semejanzas  muy  marcadas  con  la  délos  ijimios,  pa- 
tentizan hov  su  crasa  ignorancia  aunque  on  otro  tiempo 
»e  caliticaban  tales  teorías  de  aleudas  y  analíticas,  hmié 
el  punto  de  que  los  propagadores  tuvieron  aue  sufrir 
persecuciones  por  parte  de  ios  teólogos,  los  cuales  creiao 
que  semejantes  saeüos  pndieaen  redundar  en  deshonra 
y  ofensa  de  algunos santo<y|egros,  como  eirtá  consignado 
en  una  anécdota  ciiriaoiaiRV  que  refieren  laa actas  de  la 
catedral  de  Cekwíat  la  cual  aupene  tener  bs  reliquias  de 
loa  Heves  Ifagc». 

Habiendo  escrito  el  doctor  Soerntrierini^ ,  esclarecido 
anatómico  de  Alemania  y  profes'ir  lmi  la  universidad  do 
Maiiuneia,  nue  los  neí;ros  eran  una  ra/.a  nuiv  distinta  v  se- 
mejante á  los  monos,  el  calnlilo  ile  aquella  caleiiral  se 
quejó  muy  vivamente  al  í,'oliierno  de  Nlapunria  contrae! 
señor  Soemmerinu,  diciendo  <jue  su  diserljiciun  era  un 
alentado  directo  ¡i  contaminar  (a  repulariandel  rey  Mel- 
chor, por  lo  que  esto  doctor  fué  privado  del  privilegio  de 
no  someterá  censura  sus  escritos,  y  agriamente  repren- 
dido por  cl  gobierno,  el  cual  con'grsvedad  le  dijo  que 
antes  de  escribir  debía  otra  vea  réflexionar  muy  deten!- 
■úñente  sobre  los  argnmentoe  «¡na  prelendia  tratar. 

Concluiremos,  por  Allin»  estos  renglanea,  con  dar 
repetidasgracias  al  doctor  don  Francisco  alendez  Alvaro, 
escritor  muy  conocido  en  la  córle,  el  cual  con  hidalguía 
Ccislcllana  ,  nos  ha  prodÍL;ndo  sus  lucos  y  d.itos  muy 
oportunos  para  escribir  couoenzudameuti^la  prc^eute 


dependencia,  los  sur-americanos  pusieron  en  juego  to- 
dos los  resortes  que  estaban  á  su  alcance,  para  lograr, 

3 lie  desapareciera  It  esclavíhid ,  peste  de  ta  bomanH 
ad,  y  entretanto  procuraron  hacerla  menos  penosa. 
En  Colombia,  pues,  se  decretó  (1831)  que  los  qnena- 
cieran  de  mugerea  eaefaiTaB  serian  libr^ ;  que  loa 
dueños  de  esclavos  los  alimentasen  y  vistiesen,  y  que 
(stns  á  su  voz  los  sirvieran  hasta  la  edad  de  diei  y 
,  odiü  años ;  se  vedd  el  tráfico  y  la  importacioii  deno^ 
vos  esclavos;  se  constituyó  un  fondo  para  su  rescate» 
y  oa  ios  aniversarios  de  la  inde^eDaencia  nacional, 
ma  «miaioa  de  cada  distrito  debía  redimir  el  mayor 
número  posible  de  nquellos  infelices.  También  en 
Méjicoel  Duquc que  lleva  esclavos  es  confiscado,  y 
se  castiga  á  sus  cofes  con  diez  años  de  prisión.  En 
GualedtaU  se  abolió  la  eadaviUid,  y  los  amos  reaun^ 
ciaron  i  la  indemníneioii  decretada. 

En  las  colonias  actuales  espadólas  y  porttigiiesas, 
dura  aun  la  esclavitud ,  pero  está  mitigada  por  el  ca- 
tolicisino  y  por  b»  esFaerMa  dd  clero,  siempre  atento 
á  educar  a  los  negn>s  y  favorecer  los  matrimonios.  En 
la  Habana,  donde  se  cslabiectó  una  sociedad  jpara  el 
easo,  fué  abolido  el  tráfico  bajo  la  mm  de  dwi  afloo 
do  presidio;  se  ordenó  que  se  confiscara  la  posesión 
en  que  se  hallasen  negros  nuevo»  y  se  diera  libertad 
á  los  eaekvos  desfiues  de  haberlos  educado  por  el 
Irasrnrso  de  cuatro  años.  Sin  embargo,  la  Habana  ea 
el  puis  donde  se  hace  todavía  mas  aclivamcnl«  d 
comercio  <le  negros.  En  las  coloni;  ^  rranc^s  está 
aplazado  el  término  de  la  esclavitud  para  18SS, 
y  enlrclanlo  se  trabaja  para  la  edaeaeion  de  ks  fii' 
luros  libertos ,  que  han  sido  ya  autorizados  para  po- 
seer y  poder  verificar  su  rescate.  El  dictémen  oue 
flo^  el  partieulardü  nná  comisión  elegida  en  18l0, 
dccia:  «La  reconstitución  del  clero  de  las  colonias,  es 
cl  punto  capital,  el  verdadero  medio  de  acción  sobre 
la  raza  negra.  Con  esto  cl  culto  católico  (1)  manifei- 
tará  cuanto  pueden  su  unidad  ,  su  subordinación  ,  su 
re^la,  cuánto  cl  principio  de  autoridad.  Este  es  para 
todos  el  grande  inalraneiilo  de  eiviliiaeioB,  do  pai»- 


(Afola  del  traductor-) 
(4)  Déla  de  Haití  fué  presidente  Perrot ,  y  antesquc 

él  Guerrier ,  negro  tcimliien ,  que  sucedió  á  Fierrard  í-u- 
cesor  de  Boycr  En  marzo  tic  1 8 16,  reemplazó  á  este 
último  el  general  Riclié,  y  en  (849  aatróen  el  Otando  el 
emperador  negro  Spulouque. 


(i)    Los  filosofastros  del  siglo  pasado,  y  con  especiali- 
dad aquel  per\erso  declaiiiVr  le  Bainal  ,  pretendieron 
oue  la  ahóliciou  de  la  escia.  lud  no  era  un  producto 
de  1.1  sanlidod  del  Evanf^clio,  sino  una  consecuencia  do 
los  progresos  de  la  civilización  europea.  Apoyaban  su 
aserto  en  que  la  ley  de  Jesucristo,  lejos  de  proclamar  la 
emancipación  de  los  esclavos,  inculcó  la  obediencia  y  su- 
jeción alosamos.  Pero  estos  pscodo-filúsoíos  no  refle- 
sionnron  en  oao nuestra  religión  establece  como  dogma 
in  fralcrnidaa  univeñal  sin  distinción  de  ciases  oí  da" 
oficios;  de  suerte  que  impone  indirectamente  la  obliga- 
ción é  loshoffibresde  considerarse  iguales  en  derechos. 
Principio  santísimo  que  debía  minar  tatdoO  tOjOoptano  la 
esclavitud  hasta  en  sus  cimientos.  Por  lo  domas,  elcatoli- 
cismo, que  forma  uncuerpo  muy  compacto,  no  podía  menos 
de  producir  con  su  unidad  una  reacciottrobusla  é  irrosia- 
lible  ciintra  las  instituciones  antiguas  ,  opuestas  á  /a 
huiDímulad.     también  de  considerar,  que  las  doctrinas 
destinadas  á  cortar  de  raiz  los  vicios  que  tienen  en  sa 
abono  uoa  inmensidad  de  siglos,  no  pueden  verificar  uo 
cambio  instantáneo  y  precipitado,  propio  de  Us  e^pirilus 
exaltados  que  doalruy  en,  sin  tener  todavía  preparados 
los  msterialee  para  recdíQcar.  Semejante  sistema  es 
siempre  contrarío  á  la  íntima  convicción  y  á  aqueija 
fuerza  persuasiva  que  sujeta  el  sentimiento  por  medio 
dü  In  razón  El  catolicismo,  tanto  por  su  divina  organiis» 
cion,  romo  por  sus  formas  pacificus,  no  podia  ,  pues,  ni 
deliia  VI  I  ifu  ar  una  reacción  viulenia  sin  haber  preparado 
antes  (  I  leí  reno  ñ  propósito  paia  la  reconstrucción  so- 
cial. Esto  e-^.  en  .  ledo,  lo  que  hemos  visto  de< u  r.a- 
cimieato  basta  nuestros  días,  v  1«  desaparición  cumiiiei^i 
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ficacioQ,  (le  íf^itciúdiMl;    élahriba  h  sahid  démfs- 

tras  colouias.» 

La  aholicioit  de  In  Irala  ya  deoveltda,  |ifftAiioe  d 

bucD  efecto  de  (juo  el  anu)  asa  de  ranynres  coníwlera- 
cioBús  cou  el  esclavo ,  no  siéiidule  muy  asnquibic  re- 
emplazarlo coH  Ciro.  Pero  á  pesar  de  lodo,  la  i-neülion 
m  podrá  ier  completa  y  generalmenle  resuella  habita 
(|ue  DO  Mié  reconocida  la  emaiicipacioD  de  todas  las 
coluiii'i».  lo  i|iio  sucederá  tarde  ó  l4rmpraD0. 

Pero  eu  uunun  fmalm  ea  doade  la  íám  du  la 
^nweiiiacMwi  «eha  raioM  msy  lioiidaR  y  itrogres^a, 
^pieda  lodnvin  la  jiri-'ftotipaiMon  rontra  lus  Iinmlirc^ 
color,  y  el  Uhnctí  m  tolera  que  ^e  le  iguale  con  el 
Wtigtto  a&icano;  entre  iu  dos  rúas  existo  «nt  sepa- 
lacion,  la  cual  no  tan  solo  >c  nntíi  vw  los  (ribunalos, 
siuoeo  los  lealro:«,  oji  lo»  leiüjilusi,  en  las  prUlonea  y 
hasta  en  los  cementerios;  pero  aun  cuando  ftl  tiempo 
no  podrá  borrar  los  vestigios  de  esta  arl-tornria  im- 
pfeía  sobre  el  cuerpo,  do  d^ará  de  hactrla  tli  sapare- 
cer,  mezclando  la  siagia  de  Im  <loá  razas  f  I  ,  v  lli  - 

Íará  el  punto  cu  que  serán  vencidos  el  or::r>illo  «l*'  \o> 
laocoa  y  su  obstinación  eu  los  antifjuo^  iii^Hudus  «li- 
cultivo,  que  retpiiercn  mas  fucrz.a  qne  inteliponcia 
£ttloiMM»el  reapeto  á  la  humanidad  persuadirá  á  lodos 
de  qiielaProyideBcta  no  ba  dado  i'i  una  tierra  el  pri- 
vilegio esclusivo  de  cri  ar  ciertos  productos  para  «pie 
owiaaeA  iaiigrB  bumana,  ai  lia  hecho  al  kmbn  para 
ffoaar  iúoaineiile de  los  deleitea  imtlBriBleB«  nmnlra» 
9»  es  un  ser  inteligente,  Cayo  Inen  anprenio  «6  fimda 
mi  lu  ^ro|»ia  di^idad. 

La  etvilisaeion  de  Africa  eonstilaifA  ana  fberte 
barrera  rontn  In  traln  do  esclavos.  La  colonia  de  Li- 
lieria  iiu;<lra  cada  üia  «jitóen  aquel pais,  ven  la  actua- 
lidad un  negro  ejerce  en  ella  un  poíler  que  sirve  de 
modelo  en  la  conlluencia  del  Niger  y  del  Ciadtla.  Lrw 
libertos  de  América  envian  f(mdos  para  sostener  nii-«ioní>s 
en  el  interior  de  Africa,  y  los  principes  mismos  del  país 
couiienxaa  i  comprender  que  el  liacer  Irabnjar  á  sus 
vencidos  les  dará  mas  provecho  que  el  venderlos.  Este 
sisten»a  [iroducirá  paulatinamente  una  especie  de  ser- 
vidumbre del  terreno,  lo  cual  ¡raedeooosiderai  sc  como 
■un  primer  pasto  á  la  lihertad  del  trabajo:  se  calcula 
también  quf  el  soid  ■mcitt'  de  cocih  jin'diicin'i  ;d  Afri- 
ca man  que  el  comercio  de  csclav  os/  A  los  mlaioueroá 
cristianos  se  han  unido  ahora  loa  musulmanes,  los  eoa- 
Ics,  atravesando  el  Africa  desde  la  capital  i]f  Fl'Í|)Ii-> 
baMa  Tumbuclu,  y  bajando  por  el  Niger,  levantan  mez- 
quitas al  lado  do  las  iglesias:  lo  que  prepara  los  ini- 
DOs  á  abrazar  una  religión  meTin^  ^nn?. 

Perdia,  Turquía,  Egipto  y  los  ilemas  que 
■proremn  «I  mahometisnu»)  conservan  1<>s  mercados  lui- 
mann«;  y  asi  como  en  tiempos  remnliis  traia  Tarln^n 
cs*."la\u<'ncgro>  del  |»ais  de  los  garamanlas,  coiiliiiúnn 
hoy  haoiendo  el  tni^mo  eomerdiO  los  nrabe^s  mic  habi- 
tan el  ealreDo  del  Zabara^  ipw  e«la  onlrc  Tripoli  y 

de  laosrbvilud  en  lodo  el  orli  •,  «t'í  con  el  trascurso 
delossiplns  su  oVira  c.írliisiva.  Por  lo  c\\io  nosotros  opi- 
namos qu(;  Francia,  coufianilo  la  pi  íWinia  emanripaoon 
déla  psclavitud  en  sus  colonias  al  cloro,  lia  dado  una 

{•rucha  de  gran  cordura,  y  ofrecido  el  ejemplo  mas  liri- 
lante  de  lo  que  puede  por  si  sola  la  ley  divina  dol  Ite- 
denlor. 

{Nnta  éel  traHuetf), 

(1)  Mac-\ulny  docia,  «in  embarco,  en  la  cámamde  los 
OOmanc!,  en  marzo  ite  t8U.  que  en  el  Brasil  la  religión 
■vence  c^it:!  preocupiu-ion,  viéndole  frcruenlemente  á  un 
blanco  hiii'-iKlo  ilemililhs  (Inlnr.lf  I-  un  cunbsor  nogro, 
y  comulgar  jumos  el  negro  y  el  Llauco. 


iitn;  las  caravana»  ciripciasque  frecuenlan  elParfur 
adineren  los  e8i'l;i\os  en  cambio  de  sal,  tabaco,  higos 
y  chalinas;  poro  la  inminente  ruina  ó  trasfennaeioB 
del  ini|)ério  otomano  favorec«rá  también  alli  la  eman- 
ci|iaci(in,  y  laGret'ia  redimida  ba prohibido  ya  |a  trata 
bajo  {»eiia>  muy  M'veras,  si  biCII  CSClerlO  qoCCOntinán 
aun  bajo  la  bandera  turca. 

Fué  un  aoontecimimto  muy  notable  el  de  ha- 
ber abolido  el  bey  de  Túnez,  en  ISifi  el  iiierciilo 
de  esclavos  (1)  y  emaociiMido  á  los  que  pcweia ;  y  el 
imán  de  Maseate,  habiendo  pedido  cnando  estuvo  en 
;,Mierra  con  los  egipcios  socorro  á  los  iiiudesi^s,  se  vió 
obligado  tambiea  á  abandonar  aquel  inlaiue  tráOco, 
pero  á  pesar  de  esto,  se  hace  todavía  muy  actívamenle 
en  Managascar  y  entn»  los  mnlayos. 

La  dran  Bretaña  en  sus  colouias  orientales  coiiM^rva 
no  solóla  esdavilud,  sino  el  oomeraiodeBadavos;  me- 
dida política  qtio  se  le  eclia  en  cara  por  sus  émulos, 
los  cuales  la  alegan  como  prueba  de  que  proclama  la 
emancipación  en  Amiñca,  tan  solo  porque  los  ingleses 
pnodeii  fabricar  con  «ns  máquinas  en  aquellos  paisea  ' 
productos  á  que  ulrus  uaciones  uo  llegan  sino  activan- 
do la  fuerza  de  los  brazos.  Dicen  ademas,  que  la  Gran 
Bretaña  necesita  buscar  en  sus  colonias  de  América 
nna  salida  á  su  exuberante  población,  y  finalmente, 
so-ilienen  que  ha  concebido  el  pmyclo  do  u  ;  :¡i  i:  ].\-, 
colonias  rivales  en  aquelloa  cbqiak,  para  aumentar  la 
firus(H>rídad  de  tas  suyas  en  iksit.  Fwoti  h  eselavítad 
en  las  Anlillas,es  una  institución  civil ,  en  Oriente  es 
altamente  religiosa  y  encamada  en  la  sociedad,  asi 
qne  su  abolición  no  un  negocio  de  pocos  cokofla, 
sino  de  ciento  cincuenta  millones  de  iudi^enas. 

En  el  congreso  de  Viena  se  traía  Uisnbien  de  dos- 
embaraiar  el  Mediterr&neo  de  los  berberiscos  que  es- 
(nrh;ihan  el  comercio  que  se  hacia  con  buques  peque- 
ños por  aquel  mar ,  é  mfestaban  sus  costas. 

El  Africa  Septentrional,  situ«|da  entro  el  Mediter- 
ráneo, el  Atlas  y  el  desierto,  forma  como  un  apéndi- 
ce de  la  Europa ,  lo(^ando  casi  á  España  ( i)  [Mtr  el  Oc* 

íl)  TuoeSf  pais  almas  civilizado  de  Bcrb«ria,déb« 
sus  adelantos  con  especiatidad  i  la  actual  dioaslis  roí- 

nantc.  la  cu.d  por  ser  de  origen  napolilano,  Jm  manifea* 
lajo  liesde  que  llegó  á  ociipg.r  ^'  Irono  i  imimos  del  si- 
^lo  pasado,  una  prcdilecci'  iIMcí  ¡dida  por  la  civilizaciaa 
europea.  El  padre  del  adn  il  licy  era  un  ol>ielo  de  idola- 
tría para  lo>  nnf  m  liel  nais  y  para  lo-  csi  rm^cro-í. 
Profesíilta  mncliístuv)  rospi-to  al  rristini.j^mo  .  \  lem¿i  en 
su  p;i lacio  algunos  0|KT,incs  n  i-.ii  iuu-;  .i  i]iii.'iici  locul- 
ralwi  á  cada  paso  la  oitócrvancia  de  »u  roli?;ii.ii  .  Iiasla 
prohihit^ndolcs  traltajar  los  dominaos.  Un  p  'novt  í.  e»la- 
blecidn  desde  largos  años  en  Túnez,  qne  liemos  conocido 
en  llalla,  no»  contó  pormenores  muy  honrosos  a  la  me- 
moria do  aquel  bov,  y  nos  iliionnc  repelidas  vecets  le 
h.ihin  oWo  pronoDciar  Mías  pahibras:  «No  hity  cosa  uiw 
hiirharn  v  degradante  como  1 1  esclavilud:  ese  público 
m.M  cnAo  de  esclavos  me  repugna,  aiontO  no  poder  denf^ 
r  I  -  II  senieianto  abuso,  porque  mi  pueblo  no  es  madvN 
par.i  i  llo.  Sin  embargo,  espero  que  denlro  de  algún  tiem- 
po des  i¡i;ireccrá  de  mi  reper.ria.)»  F.n  eíeclo,  sus  votos  sa 
nao  cumplido  ya,  y  Tune?  U  i  tcniilo  la  honr;)  do  brindar 
conten  bello  ejemplo  á  lo^^  ilini;i>  plises  «ie  Derbcrla* 

(Xoia  del  traductor). 
(2)  El  oiÉficn  del  nombre  do  Perbería  »o  creecomon- 
menlo  derivarse  déla  voz  Bcr, que  en  idioma  áralie  s«a- 
nifica  desierto;  pero  esta  rcaion  africana,  aunque  en  al- 
gunos puntos  tiene  pocos  babitaotes  y  confina  con  tierras 
del  lodo  desiertas ,  tiene  sus  co'ttos'aboodantes  en  toda 
especie  de  prodoetos,  y  su  situaoiooes  muy  oportuna  pv 
ra  el  comercio.  Antes  de  que  los  f^noeses  eonqníslamii 
la  roffcncia  do  Argel,  enlre  los  naise*  berberiscos  el 
que  so  disliuguia  sobremanera  era  la  regencia  de  TuneUf 
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ddeote ,  divisando  al  Orictilc  d(»de  el  cabo  Bueno 
\f$  coüM  de  SicUit,  y  adelaatíiiidMe  en  él  mar  «1  im- 

hasta  el  punto  de  que  algunos  escritores  lo  diibaii  tumbíen 
el  alto  renombre  <le  l'arh  de  la  rusta  ile  Africa. 

Sabido  os  que  iu  Esp.ui:).  por  su  inmedinri'fi  ;)1  conti- 
nente afric;uio  y  por  «us  posesiones  de  Molilb  ,  (>ul;i  v 
Tarifa,  se  llalla  en  la  situación  de  poder  oslendor  cada 
dia  sus  dominios  arrícano^  ,  lo  que  serid  na  popó  venla- 
jo-ú  para  su  romcrcio ,  y  con  opecialidud  hoyquc  Fran- 
cia posee  el  vasto  territorio  argelino.  Onprotuos  notar 
tombien  con  esta  oportunidad,  que  lo-  i"^par)olcs  no  han 
Mrdido  nunca  de  vista  el  Airica.  En  efecto,  el  año  de 
4805,  en  tiempo  del  miniaterio  del  cardenal  Jínaeoes ,  el 
rcf  católico  Fernvodo  V  de  Aragón  envió  con  una  pode- 
rota  armada  al  conde  Pedro  Navarro,  que  en  poco  tiem- 
po se  hizo  dupño  de  Or.ln  ,  riudiul  poMuln  de  jo---  nioi  n-; 
cspulsadusen  el  año  1  de  (¡imada  .  V  di'm  in  v  Ar  icnn, 
los  cjmIls,  praclicns  d.d  idioma  y  dt«l  pais,  r  n.-  'n 
miiciius  u.inos  á  la  Ksit.iüa,  con  sus  piraterías  por  mar. 
cotuD  [lor  iu-i  frL'i  uoiilos  desembarcos  que  ejecutaban  en 
las  roblas  de  lirrra  [irme  v  eii  las  islas  dependientes 
de  (>*ta  corona.  Después  ile  la  conquista  doOrán,  la  ar- 
mada do  ^paóa  se  apoderó  de  Bugi.t ,  y  conquistó  otras 
plazaa  con  nrachisima  fucíliilnd;  tanto,  quo  temiendo  los 
argelinos  que  oorrieae  la  misma  suerte  su  ciudad  r  su 

Íais.  llamaron  i  su  socorro  i  Selim  Entomi. 
rabedomuy  grande  reputación ,  y  distinguido  por  su 
valor  »  quo  paso  luego  á  socorrerlos  con  mucbo^  valion- 
lesárabes  ae  la  numerosa  nn  im  que  le  estaba  suj  (a 
•nel  Ijaoo  ó  vega  do  Mutiju  u  Miixtii/ia.  Pero  no  pn.ia 
Impedir  que  habiendo  envía  lo  el  rev  Calúliro  don  Fer- 
nando V  el  mismo  año  una  arma  la  nav  il ,  ron  tropas  fie 
desembarro,  no  obhi;ase  á  la  rui  ía  '.  :!"\r|'el  á  prestarle 
homenaje  y  rendirse  tribulana:  v  aun  los  argelino*  su- 
frieron que  los  españoles  con-lru\ csi  n  uii  Tuerteen  una 
isleta  frente  á  frcuto  de  la  ciudad  ,  en  el  cual  pusieron 
ortilleria  V  una  buena  guarnición  para  enfrenaré  impe- 
dir la  salida  y  entrada  de  los  corsarios  argelinos:  y  á  pe- 
tar do  que  el  tau  lamoso  cuanto  cruel  Arucb  Barbarrqja 
00  avino  con  los  Labitanlesdol  p.nis  á  librarlos  del  yugo 
capaool,  como  lo  ejecutó,  la  España,  no  abandonando  sus 
proyectos  de  conquista  en  aquel  pnis,  no  deji'i  de  fijar  sus 
miradas  en  Oran,  como  fnmlcra  del  reino  do  Granada. 

Pensó,  pue^,  en  invadirlo,  tanlo  para  lo£ír,-ir  la  opu- 
lencia de  su  (  ímttMcio.  que  á  la  s-izon  florecía  A  caiisr- 
cucnuia  de  su^  cclelíra'las  ferias,  en  su  pueito  \  -ti  su-í 
playas,  que  frecuentaban  \m  buques  de  negociantes  es- 
traní;eros,  como  también  para  impedir  i  los  moros  sus 
piraterias.  El  meocioDado  cardenal  4imenez,  que  aplau- 
dió al  mouarea  doBspaXaesto  pensamiento,  dijo  que  de- 
hiai  considerarse  oonio  un  preliminar  indiapeosable  de  la 
Gooquista  de  Orin  l«  de  Maxarquivir,  porque  un.  arma- 
da que  fuese  á  conquistar  aquella  plaza ,  era  necesario 
que  tuviese  un  puerto  en  que  surgir,  y  con  especialidad 
eo  aquellos  mares  tan  fáciles  á  embravecerse,  á  ooase- 
cuenoia  de  los  vientos,  va  Norte.  \a  Levante. 

Prevenido  ,  pues,  el  armamento  y  aprestadas  las  tro- 
pas ,  pasó  v  dominó  el  nlmide  de  los  Donceles,  don  Die- 
MO  Fernandez  lioí  jirdoba  :\  Marz.o 'luivir,  y  lof;ró  Espn- 
tia  do  esta  m.inera  firilitarse  el  camiu)  para  llevar  á  ca- 
líOSus  ideadas  emfire-  i-  de  Berbi'ria. 

í.as  revoluciones  susrdn  las  en  (/islilla  i'ntre  el  rev 
f'íMólico  y  su  yerno  don  Felipe,  n  )  solo  birieron  sii.s|)en- 
der,  sino  aun  olvidar,  la  cuerra  de  A  fríen;  hasta  que 
mnerlo  don  Felipe,  y  vuelto  desde NApoles  á  España  don 
FcmModo,  volvió  otra  vez  á  eooorfiareede  las  riendas  del 
Ijobienode  Castilla,  ennombrodoaanietodon  Ctrlos.  Fué 
•ntooceseoaodo  el  cardonal  limeoei,  con  masahincoque 
nunca,  promovió  la  expedición  de  Africa,  y  finalmente  los 
españoles  después  t|p  una  navegación  muy  prós[i  t  i.  11  •- 
paron  <\  entrar  el  día  sis^uienteal  de  la  Ascensioiun  M  ir- 
zarqii'vir  donde  desembarcaron.  En  poco  tiempo  tuvieron 
la  fortunado  apoderarse  de  las  alturas,  v  A  pcar  ile  la 
multitud  délos  moros  y  de  la  aspereza  del  terreno,  sa- 
naron la  batalla  contra  los  africanos,  y  b.ibien  'o  liieqo 
asnitailo  la  plaza  de  Oran,  so  vieron  antes  que  el  <ol  se 
pusiera,  ondear  eu  sus  torres  las  banderas  cristianas. 

Después  de  esta  gloriosa  conquista,  la  BspaBa  poseyó 
aquella  plaza  por  espacio  de  cieolo  noventa  j  nuevo  aSoB| 


bo  Soio  enfirenle.de  GeiMi.  H» 
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aumentando  ca  la  vez  mas  las  furliru  aciones  de  Oran,  sin 
que  en  la-  repelidos  silios  que  le  pusieron  turcos  )  motos 
loLMa-en  \enl  >ja  u  iilmiiki.  pues  que  niicnti  as  e.-tus  redo- 
bl.dian  sus  ataques,  jos  c^paño'es  la  Éju.irnecian  cada  vea 
mas  de  forl  dezas,  asi  que  se  bailó  casi  blonu<yida  coa 
el  número  de  cinco  castillos.  Sin  embartio,  el  <lomiuiu  e», 
pañol  on  aquel  pais,  eoo  el  trascurso  de  lus  años  había 
perdido  casi  toda  su  Tuerza,  por  lo  que  don  Feli¡  e  Y,  eq 
el  auo  32  dn  su  reinado,  resolvió  enviar  una  nuev»  espe- 
dicion  á  Africa  para  reconquistar  todo  su  podecsobre  loo 
castillos  y  plaia  de  Oran,  posesiones  imporlootimnaa  pn^ 
ra  la  corona  de  Castilla,  y  publicó  ó  este  efecto  ol  doocf 
to  que  vamos  á  trascribir  á  continuaciun- 

"?¡en  !(i  mí  real  ánimo  no  dejar  separada  del  gremio 
de  la  ig  esia  y  de  nuestra  católica  nMitjion,  parle  alguna 
de  los  dominios  que  la  Divina  Providencia  entrei^n  á  mi 
cuidado,  cuando  me  colocó  en  el  trono  de  es  a  inunar- 
quia.  y  quo  la  superioridad  V  multiplicidad  de  mis  ene»  . 
niipos  arrancó  después  de  mi  obediencia,  vkjlcnla  y  frau^ 
dolosamente,  he  meditado  en  todoa tiempos  reunirías:  pe- 
ro como  la  adversidad  do  lasespcrimeiitadas  coutingco» 
cías  ha  embartxaito  hasta  ahora  el  logro  de  mis  deseoOy 
no  Ue  podido  anteo  apliear  i  eate  fio  importante  las  codt 
sideraUco  Inenaaqae  la  Divina  Omnipoleooia  ba  fiado  i 
mi  arbitrio;  y  al  presente,  aunque  no  onteromeote  Ubrp 
de  otros  cuidados,  he  resuello  no  dilatar  el  de  rccobray 
la  importante  plaza  <b'  Oran,  que  ha  sido  otras  yecesÓb« 
jí'to  del  valor  V  de  la  piedad  cristiana  de  la  nación  espa- 
Fíala:  consideraoilii  ruii\'  |irinci|\a!menle.  que  e>l;iiido  es- 
ta plaza  en  poder  délos  biirbaros  africanos,  es  una  puer- 
ta ferrada  á  la  estension  de  mí  sagrada  religión,  y  abierta 
á  la  esclavitud  de  los  habitadores  de  las  inmediatas  cas- 
tas de  España,  y  no  sin  fundado  recelo,  de  nue  insiruiJa 
esta  nación  de  la  guerra  de  mar  y  tierra,  le  facilito  la  si- 
tuación de  esta  plaza  y  puerto  formidables  y  fatales  yen- 
tojas  sobre  lu  Tecinas  provincias  de  este  reino,  si  tal 
ves  se  hallasen  entregadas  al  descuido  ó  menos  poseídas 
de  las  fuerza»  militares ,  con  que  preseutemeutc  con  la 
asistencia  del  Todo-poderoso  (piedan  su|_erBbundanle- 
menle  re'i.í^uardad  .í.  Tara  cHopro  de  e.sle  imporlofini  he 
man  lado  lu otar  en  .Mirante  un  ejtVrito debasta trCÍntO  mil 
infaiiles  \  iballos.  proveídos  de  todos  los  víveres,  arti- 
llería, nrinii  iones  V  pertrechos  rnrrcspondienles  á  cual- 
quier .ár!ua  empresa,  bajo  la'i  i irdeiie—!i'l  capitán  líenc- 
ral  ronde  de  Montemar  .  y  adornas  i.lii  tales  i^encrales  y 
particulares  que  be  nombrado  v  de  ruvas  t  ru  in  ia>  y 
valor  me  prometo  cualquiera  evito  favorable  v  glorioso, 
para  que  embarcados  en  el  considerable  número  (le  eni- 
barcaciopes  prevenidas  v  escoltadas  de  las  escuadras  de 
navios,' galeras  V  galeotas,  que  ácsie  fin  be  mandado 
aprMtar,  paseo'inmediatamente  á  la  recuperación  do  \a 
pitza  de  Oran.  Y  porque  todas  las  prevenciones  huma- 
nas, no  pueden,  sm  los  auxilios  de  la  Divina  Omnipoten- 
cia, asegurar  el  logro  de  empresa  alguna;  ho  venido  en 
que  en  tolos  mis  reuuw  -¿e  bagan  pAbticas  rogativas,  é 
finque  prnteja  mis  realeo  arma«  V  mts  vivos  deseos  de 
ronsoL-ipr  t;in  mip'u  t.inli-  (>-;pe<li;  ion.  v  asi  os  lo  he  que- 
rido ad'.ertir.  para  que  di-i.onu'  <:s  su  cumplimiento  en  la 
forma  que  se  ba  hecho  en  otra  -  o,-;ision-'s.  .-.[.cranilo  con 
gran  satisfacción  mia.  y  de  vuestra  leallail .  ain:  i  x  i  elo 
al  mayor  servicio  de  ambas  magestades,  le  ap'  i  ik  -  á 
esta  con  el  fervor  v  veras  correspondientes  álan  religio- 
so asunto.  En  Sevilla  A  «  de  jumo  de  l"3i.— Yo  el  rey.» 

En  efecto,  esta  nueva  espedicion  tuvo  buen  éxito  y  el 
poder  de  España  en  Oran  se  coaaolidó. 

Por  lo  qiieaoabamoede  eaponerse  infiere  que  las 
armas  vlrtorlosas  de  Espolia  influyeron  sobremanera  en 
la  época  á  que  aludimos  i  refrenar  la  bárbara  insolencia 
ríe  los  africanos  v  á  asegurar  en  parle  el OOmercioonropoO' 
en  las  costas  berberiscas,  v  si  la  espedicion  que  habia  he- 
cho en  otro  tiempo  Carlos  V  contra  Artüol,  no  hubiese  te- 
nido infeliz  resultado  y  el  misino  t-mperador  bubic-se 
aprovechado  it-in  mas  sus  triunfos  en  Túnez,  la  hspaña 
habría  podido  gloi  i.ír-i>  al  er  ImmilUulo  v  tal  vez  des- 
trui<lo  la  piratería  africana  en  el  Moditerráneu;  pero  no 
sucedió  asi  por  desdicha  de  la  humanidad  y  los  españolee, 

finalmente,  abandonaron  también  la  P^^^^^-j^^g^'b^'Coogle 
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qae  aniquilaron  »u  civilizarion  ,  muy  florerienlo  on  la 
época  d€  los  romauos;  la  devasUron  locgo  ks  vánda- 
los, y  finalraeote ,  en  15t0  la  ocuparon  los  lurcos, 
merced  a  ios  esfuerzos  del  lan  célebre  corsario  Bar- 
¡Kiroja.  Desde  entonces  ios  habilantea  de  aaueilos  jiaí- 
MB  salían  eontíiMianiente  á  dar  caxa  á  los  bo<|aes  y  á 
invadir  Jas  cosla;5  del  Mmütorránpn ,  lanío,  que  para 
reprimir  ^uspiralcrían  se  armaron  en  diversas ocastunc't 
los  ospañul&s,  los  vcnecianoa  y  tos  caballeros  de  Mal- 
ta (1)  y  de  San  Esléban. 

De  Italia ,  de  España  y  de  las  Baleares ,  afluyó 
en  todas  las  épocas  un  crecido  número  de  personas'  á 
las  playas  africanas ,  porque  encontraban  en  aquellas 

I (arles  ún  clima  muy  á  propósito  para  ellos ,  tierras  que 
abrar  é  iiidiwtiia  quo  ojorcor.  l.os  >ir¡Iianos  y  itajiDÜ- 
taños  pescaban  en  otro  tiempo  mucbo  coral  cú  fiuua  y 
en  la  Cala ;  pero  ann  en  Mies  últimos  aSos  se  hacia 
semejante  pesca  por  ciento  cincuenta  y  Ires  barcos  ita-« 
lianoü  y  veinte  y  uno  franceses. 

El  estado  de  Argel  tiene  de  lar^o  doscientas  cin- 
cuonla  Icíttní  dosde  las  frontrras  de  Marruecos  á  las 
froiiieras  <lc  Túnez,  y  de  sesenta  á  odíenla  de  ancbo; 
sus  pocas  ciudades  estaban  pobladas  por  moros  v  in- 
dios degenerados,  y  sns  montañas  por  árabes  y  kabi- 
las  deácendicnlcs  de  los  antigiios  numidas.  Dominaban 
allí  unos  cuantos  millares  de  turons,  (iiic  >e  refuta- 
ban en  Conslantiniipla  y  Esmiroa,  y  el  uais  estaba  di- 
vidido en  tres  bcyatos  ,  el  de  Constanltna  á  Oriente, 
el  de  Oran  á  rdiiiotilo  y  el  de  Tilery  á  Mciliodia,  ade- 
mas dcl  de  An;f'l  al  .Niji  le,  territorio  gobernado  di- 
reclamenie  por  un  dey  llamado  también  tlmófi». 
Según  Cramaf^e  cu  su  Africa  ilmtrada,  se  contaban 
en  I6il  en  Argel  treinta  y  claco  mil  cristianos  ,  dos 
mil  familias  de  moriscos  cspulsados  de  España ,  y  seis 
mil  de  renegado-,  los  cuales  formaban  lodos  juntos  las 
Ire?:  eu.irta.>  parlen  de  la  ciudad.  Su  marina  contaba 

Iras  que  dcbiati  liabtTSC  esforzado  ¡l  toda  costa  eo  eslcn- 
der  aun  mas  su  poder  en  Africa.  En  otra  nota  mas  adc- 
Idole,  «1  hablar  nosotros  de  lDConqui$la  de  Ai^el  bcciia 
por  los  franoeses,  volveremos  á  tratar  sobre  cslc  mismo 
argumcnioyápooer  domanifieito  las  mucbas  venlajas 

Juc  pueden  remindar  i  la  paniiiaola.  hispana ,  e«lrectiaa- 
>  «luralacioaes  comerciaros  con  el  Africa  y  esteodtciido 
su  dominio  ca  aquellos  países.  * 

{Nota  del  Iraductor). 
(i)  Todo  lú  que  luy  Ji)  grandioso  y  mngniñco  en  Mal- 
ta, es  lilira  de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jorusalcn; 
el  ai  sLual ,  las  furlalczas,  el  Lazareto,  los  p  ilai  lus  mas 
suntuosos  y  el  arrabal  de  la  Floriana  ,  traen  á  la  inemo- 
ria  anu'-llíi  i)r  fen  mil  lar  y  religiosa,  que  coa  prodigios 
de  v.ilnr  hizo  n^u<] le  ier  al  báil)3ro  Solimán  con  lodas 
sus  inrocnsa<i  fuerzan.  Los  auo  blasonan  de  críticos  suii- 
Jos  y  que  lejos  de  referirse  a  los  tiempos  pasados  quieren 
todo  arreglarlo  ¿  la  civilización  moderna  ,  califican  á 
a<|uellos  iosigues  caballeros  de  piratas  crisiiunos.  Pero 
■i  csIm  leyeran  mas  doteoidameaie  la  bisloria«  conoce- 
riso  cuan  benéfiea  fué  á  la  humaoidad  la  religión  Jcro- 
solimilana ,  pues  sin  su  auxilio  y  sus  héroes,  que  se 
coronaron  con  inmarcesible  laurel,  muchos  pai.^cs  do  la 
cristiandad  fiabrian  sido  ocupados  por  loí  nuisulrmne» 
y  habrían  visto  ondear  en  sus  baluartes  el  pcmlon  de  la 
devastadora  media  luna  en  ves  del  eslanJarie  de  Oisto. 

Diremo«,  finalmente,  que  el  antiguo  nalucio  del  üran 
maestre,  en  lionde  hoy  regido  un  gooernaiior  itii;lés 
prnlcslai  te ,  forma  el  mas  estraño  conti  aslc  á  la  vi<<la 
del  viagcro ,  porque  desde  la  primera  sala  no  se  encucn- 
tr.m  mas  que  pinturas  y  otroi^  monumculon  alusivos  ála 
extinguida  ónten.  y  provoca  la  risa  el  ver  ¿aquiil  gober- 
nailur  en  su  gabinete  rodeado  do  ciiadron  que  répresen-> 
tan  grandct»  maeMres.  bailios.  comcndadorsay  Otras dig- 
nidades propias  do  aquella  insigne  éi-dcBi 
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treinta  y  cinco  galeras  en  l')R8,  de  las  cuales  catorce 
pertenecian  á  aq^nos,  veinte  á  renegados  eoropeos» 
y  una  era  propiedad  de  VD  jodio. 

l.os  naturales  del  país,  mirando  con  indiferencia 
las  ríijuczas  de  aquel  suelo  fecundo,  pensaban  en  pro- 
veer a  so  subsistencia  solamente  con  robos,  y  eran  po- 
cos los  que  se  dedicaban  al  comercio  vendiendo  cdra- 
les ,  plumas  de  avestruz,  cera ,  cueros,  lana ,  dátiles, 
oro  en  polvo,  telas  e«rD|iets,  cnerdas,  velas ,  hierro, 
cobre ,  plomo ,  arroz ,  azúcar,  opio  y  frutas  secas.  Ca- 
da cual  de  los  moravilas  ó  santones  (1) ,  gente  muy 
venerada  en  el  pais,  esplicaba  diversamente  ct  Coran, 
pero  el  pueblo  lo  interpretaba  á  sa  talante,  violando 
lodos  los  preceptos  molestos  (2). 

La  genle  del  pais  formaba  un  coiijunlo  muy  entra- 
ño ,  pues  que  los  turcos  y  moros  vivían  en  el  ocio,  al 
paso  que  los  renegados  y  la  «IdadeiGa  ooolinnimen- 
le  agitados,  ya  asustaban  i  sus  geiés  eon  soMeTaeio- 

(t)  Los  Kantoufs  cjercinn  en  Argel  murliisima  in- 
fluencia, y  se  creia  comunmente  que  eran  HotaJcsdcI 
don  de  la  profi'i  a  lía  efecto,  aunque  hoy  han  desnjiarc- 
cido  bajo  el  dominio  francés ,  so  conserva  aun  hi  tradi- 
ción de  sus  estupendos  milagros,  y  los.anciano9  repiten 
i  cada  paso  que  debió  Argel  su  saivacioD  i  uno  de  esos 
varones  santísimos  eo  tiempode  la  tan  dmosa  cspedicion 
del  emperador  Cirios  V.  Ahora  han  ocupado  eo  cierto 
modo  el  puesto  do  loa  $antone$  los\oeos  indígenas,  pues 
es  de  8al»cr,qoo  todos  lo-;  niaboínelnuoí;  y  con  csppcia- 
lidad'los  argelinos,  vcnerammicho  á  esa  goule  desgracia- 
da porque'  suponen  que  en  sus  arrebatos  de  locora»la 
divinidad  lo  concede  el  don  de  la  profecía. 

{Nota  del  traductor). 

(i)    Entrelos  estados  tíerberiscos  no  ha  habido  ni  uno 
en  que  liaya  reinado  lauta  soperslicion  y  menos  ohser- 
vaocia  de  la  ley  de  Mahoma  como^  en  Argel.  Antes  de  la 
invasión  francesa  habia  uo  ereeido  némero  do  judios, 
que  vendían  públicamcnlo  vinos  y  licores.  Sus  tiendas 
eran  punto  de  reunión  tic  mahometanos  naturales  y  de 
renegados ,  los  cuales  brindalMO  i  porfía  y  se  embria- 
gaban ,  sin  que  nini^oos  de  las  autoridades  tes  castigara 
o  reprendiera.  Habia  ademas,  como  aun  las  hay,  algu- 
na<s lerlulias ,  á  lasque  los  argelinos  dan  el  nombre  de 
rnfi's.  listos  lugares  son  lanihicn  un  punto  de  reunión  en 
donde  se  bebe  v  se  foina  en  larga*  pipas.  Hoy  que  aque- 
llos árabes,  bajo  el  domoiiü  fiancés,  no  ?nn  yn  ni  tor- 
cos ni  cristianos,  lian  miro  locidu  en  su»  cafés,  á  imita- 
ción de  los  conquistadores .  cantantes  y  músicos  al  estilo 
del  paiii:  luego  que  se  entra  se  encuentran  dos  ó  tres 
rameras  árabes  en  tragc  turco .  tas  cuales  cantan  attcr- 
nalivamente ,  y  la  á  quien  toca  descansar,  mientras  que 
las  otras  cantan  ,  pasa  el  rato  fumando.  Sos  eeooioneBen 
lengua  del  pais,  son  volupluosisimas ,  y  me  acuerdo auOf 
que  estando  yo  en  Argel ,  ol  muchas  de  esas  poesías  en* 
cantarloras.Hosqui  una  traducida  al  castellano,  que  pue- 
de servir  de  muestra: 

AMORES  EN  EL  DESIERTO. 

Eres  linda  cual  la  rosa 
que  aura  matinal  ha  abierto ; 

y  el  llanto  que  por  U  vierto 

es  perla  del  alba  hermosa. 

Tuinoceiir'i  i  riia?;cna, 
tus  ojos,  tu  faz  ,  cueilu: 
por  ti  olvido  á  mi  ramelio 
que  salva  mon'es  de  arena. 

Si  sales  de  tu  cabana 
triscando  alegre  y  ligera  • 
calla  el  viento .  y  la  pradera 
con  nuevo  verdor  se  apaña» 

Y  si  mis  OJOS  le  veoy 
los  pies  hundir  en  el  no, 
HegI)  i  pensar,  amor  mió, 
oue  eres  la  Huri  del  Edén. 

(A'otaileMnMivelor). 
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nes,  ya  infundían  terror  á  los  europeo!?;  cunsuá  correrías. 

La  Sublime  Puerta  eaviaba  algunos  oticíales;  pe  - 
ro lejos  de  adquirir  poder  en  el  paiü,  no  hacia  mas 
que  ejercer  alguna  influencia.  El  dcy  era  proclamado 
por  los  soldados,  l<>s  cuales  lo  destituían  tan  luego  co- 
IM  se preseulaba  oiro ,  ambicionando  aquel  peli- 
OMO  MBor  les  paga  lia  para  consegtiiflo.  Eflie  primer 
funcionario  del  Estado  administraba  justicia  por  el  ór- 
gano del  cadí  ( 1 ) ,  el  cual ,  con  leyes  expeditas  y  ri- 
gurosas y  snplicios  mu^  atroces,  castigaba  sin  dislin- 
cion  ninguna,  afliiil  lafimo «aelavo  como  al  magis- 
trado ^su|>erior. 

En  Túnez  el  vircv  era  elegido  primero  por  la  Puer- 
ta y  lucííolo  fin- por  losliahiianlcs.  Kn  este  jtais  abun- 
da el  grano,  (|ue  se  cuiiserva  en  v  aslisinias  cut'\ as  lla- 
nadas mazmorras. 

Pero  el  poder  del  div  anes  mas  respetado  en  Trí- 
jxdi*  imperio  independiente  y  robusto  que  se  baila  en 
la  siluncion  de  hacer  frente  mas  aiéigieamenle  á  los 
embates  de  las  potencias. 

Loa  estados  menemiados,  conocidos  comvnmente 
con  el  nombre  de  berberiscos,  b()ll;il>;in  lod:is  las  Ip- 

!res  de  la  civilización,  insultaban  el  pabellón  de  todas 
as  potencias,  y  daban  caza  á  las  naves  que  «arcaban 
el  Mediterráneo,  rolKiiulo  las  personas  de  todo  «^exo, 
que  llevaban  á  bordo,  á  tin  de  hacerlas  esclavas  u 
exigir  por  ellas  cuantiosos  rescates  (S).  Aonqae  la  En- 

(1)  Cuando  los  frnnccsc»  lomarun  á  Argel,  cncontra- 
pon  en  el  p.itio  del  palacio  «leí  iley  y  laminen  en  la  sala 
do  su  consejo  algunas  cabezas  cusangrcntadas ,  que  el 
cadi  hnbia  hecho corliir  ir  su  mándalo,  aiimmislran- 
do  justicia  de  un  modo  muy  cspedito  según  la  coslumbrr 
del  pais.  Con  csla  oportunidad  vamos  á  referir  una  auéc- 
doc4a  coja  aatenlicidad  no  garantizamos,  á  pesar  de  que 
nos  la  asegnraron  muchas  personas  fidedignas  del  pais. 

BldeytCuando  so  vió  otuigadoA entregarse  á  los  (rao- 
ceiesi dijo: «Es mejor  paramlonlregarme  á  esas mugcr- 
cillaSTSSMdas  de  s  i  l. los,  porqueal  lia  no  barén  mas 
qae  lamerme,  al  i^so  que  ra»  sébditoa  me  corlarton  la 
cabexa  mañana  -.  pero  ordenad  al  general  en  mi  nombre, 
que  se  corte  la  cabeza  á  todos  mis  esclavos  porque  no 
me  han  servido  bien.»  Ilribit'ndole  dicho  en  csla  ci  asion 
que  los  franceses  no  coiiociaii  esclavos  ni  acoslunibra- 
ban  corlarla  cabc/a  ;í  suscriailo-;,  cliicy  eschimó  •;t)h!... 
Esla  es  la  mayor  de  todas  las  bnrbarulüde<!...  ¿No  pue- 
de, pues,  co  Francia  el  amo  disponer  de  la  cabeza  de 
sus  criados?...  Pero  los  franceses  no  permanecerán  mu- 
cho en  Argel  porqoe  noaobcn  administrar  jusiie>a3 

{Su(adt  ¡  traíliirtor], 

(2)  En  los  anales  de  España  y  del  n'ino  do  Ijs  IJos 
Sicilias,  se  leen  vanos hecnos  muy  Lisliiu  isos  acaecidos 
en  aquella  época  tan  funesta  pat  a  los  países  marítimos 
de  amt>os  reinos,  infestados  muy  á  menudo  por  los  pira- 
tas berberiscos,  lodividuospertenccieules  ¿  familias  asi 
ilustres  como  plebeyas*  fueron  sorprendidos  y  llevados 
eaolavos,  dqiaadosomiaoten  el  dolor  á  sus  deudos. 

Caanoo  enlreloaeaaiÑrasenconiraban  los  berberiscos 
alguna  mugar  hermosa  y  en  el  abril  de  sus  aííos,  ó 
algnna  ntBa  de  tierna  edad  y  do  facoiooet  angelicales,  la 
enviabao  á  Coostaot inopia  para  poblar  el  serrallo  del 
sultán,  7  ser  educada  en  el  mahometismo.  Entonces  los 
parientes  desconsolados  pcrdian  toda  esperanza  de  re- 
cuperar el  objeto  de  su  cariño  y  ternura.  En  prue- 
ba de  ello,  vamos ¿  referir  una  anécdota  histórica,  bas- 
tante curiosa  v  perei^rioa,  que  está  consignada  cu  los 
anales  del  imperio  otomano. 

Ed  una  pequeña  ciudad  marítima,  cerca  de  Calania, 
llamada  Aet  Treza,  en  Stcdia  ,  fué  sorprendida  por  los 
berberiscoo  una  niüa  de  seis  a&oSt  que  parecía  mas  bien 
éiuel  que  oriatnra  humana.  Los  pÁdres ,  que  eran  unos 
pwres  eampeiiaos  y  ne  tatúan  mas  hijos,  después  de  ha- 
ber jterdlde  tan  mtsershlemenleaqueUa  niña,  en  quien 


ropa  se  resijinó  por  el  trascurso  de  largos  años  apagar 
un  tributo  ú  estos  bárbaras  para  que  respetasen  esta  6 
aquella  bandera,  algunas  potencias  no  clojaron  de  vez 
en  ciiando  de  moverles  la  guerra,  pero  nunca  con  el 
propósito  de  esterminarlos. 

En  180()  la  Gran  Bretaña  pidió  con  instancia  al 
dey  de  Argel,  que  lo  cediese  aquella  regencia,  ofre- 

roo  el  resto  dcsu  vida  en  la  amarjjura  j  en  el  desconsue- 
lo. La  niña,  cuyo  nombre  era  Rosita,  fuC-  enviada  á  Cons- 
tantinopla  y  regalada  al  sallan  .  como  un  prodigio  de 
beldad.  Aunque  lialtia  sid  i  robada  en  una  edad  muy 
lifrnn,  no  había  podido  borrar  do  su  memoria  la  idea 
ac<is;ulora  di>  balxT  perdido  ó  sus  padres  y  la  tierra  na- 
ta!. Tan  liii'i;  1  ij;ii'  lli  -ná  ^i'r  joveucilla.  el  sultán  mani- 
leslo  búcLi  elin  una  particular  predilección,  v  despucsdo 
id^üii  tieriipo.  habiendo  da<lü  a  luz  un  niño',  que  era  el 
prmicr  hijo  que  tenia  el  sultán,  fué  la  Rosita  declarada 
seuora  del  serrallo  y  tomó  el  nombre  de  gran  sultana.  Bl 
emperador  tueco  se  mostraba  cada  día  nuu  tierno  yafeo- 
tuoso  con  aquella  muger,  y  no  perdonaba  medios  para 
granjearse  so  amor,  contentindola  ta  todo  y  dándole 
una  preferencia  moy  marcada  entre  las  demás'  mugeres 
de  su  serrallo.  Pero  tanlOfi  halagos  v  caricias  no  X-ran 
ba:.lante  para  disiparle  la  tristeza  qui-.-.^-  notaba  en  todas 
sus  acciones.  K!  sultán,  que  no  sabia  :i  nuc  atribuir  su 
desconsuelo,  habi/iulola  sorprendido  oii  (lia  cun  los  oins 
empapados  en  lact  luas,  la  pidió  comornueslra  de  afecto, 
le  enterase  de  los  motivos<|ue  le  daban  lauto  pesar.  En- 
tonces nuestra  sultana,  entre  el  llanto  y  tossollOMS,  le 
refirió  el  modo  como  la  habiaii  robado  en  Sicilia,  y  aña- 
di¿quc  se  consolaría  tan  solo  teniendo  noticia  de  sus  pa< 
dres.  El  sultán,  sorprendido  del  amor  filial  de  aquella 
muger.  le  prometió  que  la  conUíntaria.  En  efecto,  bía- 
hiendo  hecho  venir  i  su  presencia  á  uno  do  los  eunucos 
blancos  dc  SU  serrallo  ,  que  le  era  muy  adicto,  le  comu- 
nicóel  iecrelo,  v  le  dió  el  especial  encargo  dc  trasla- 
darse á  Sicilia  ,  li  ijo  el  nretesto  do  viajar,  entreiiándolo 
una  cantidad  muy  sobina  v  muchas  jovas  para  dar'.i  .  á 
los  padres  dc  la  siillana,  y  "le  dio  también  cartas  dr  rcco- 
nieiulacíon  para  la  corle 'de  Sicilia,  en  donde  á  la  .sazón 
reinaba  el  augusto  Carlos  111,  (jue  después  ocupo  el  Iro- 
110  de  Castilla,  l'cro  encaríjó  con  especialidad  á  aquel 
eunuco,  que  ocultase  á  los  padres  de  Itosila  quo  esta  na- 
bia  abrazado  el  islamismo,  ^lorquc  habia  dado  á  conocer 
la  sultana  á  su  señor,  que  semejante  noticia  bastaría  para 
abreviar  los  días  do  los  que  la  habion'^dsde  et  ser.  El 
eunuco,  alegre  de  su  comisión,  porque  esperaba  una 
larga  recompensa  si  lojjraba  satisfacer  los  deseos  del  sul- 
tán, se  pusoá  la  vela  en  Gonstantinopla,  y  al  cabo  da 
pocos  días  arribó  i  l*a1ermo.  La  córle  do  Sicilia  ,  &  una 
llegada  tan  repentina  é imprevista  dc  nn  eunuco,  favo- 
recido sobremanera  dc  su  amo,  concibió  sospcclias  de 
que  se  tratare  de  alguna  trama  polilica,  y  aunque  lo  ro- 
citiió  con  todas  aquellas  a|iav. encías  ain^-lo^as  (jue  impo- 
ne la  diplomacia,  uo  deji'i  ili'  ii/i  '  tle  MLíi'.ar  coiwtantc- 
ineole.  El  eunuco,  después  de  pocos  días  de  [ici  inauencia 
en  Palermo,  partió  á  Calania,  y  desilo  nl'i  se  trasladó  4 
/le»  Trf 30,  en  donde  tratando  de  averiguar  el  paradero 
de  los  padres  de  la  sultana,  supo  que  babian  nejado  de 
cxidtir  abromados  de  dolor  y  do  miseria,  pocos  anos  des» 
puesde  babor  perdidoso  única  hija,  cuyo  nombre  pro* 
nunciaron  entre  suspiros  y  lágrimas  hasia  el  fín  dc  so 
agonía.  El  eomioo, i  semejante  noticia,  que  disipaba  to- 
das sus  esperanzas,  noaabieodo  ocultar  mas  el  objeto  de 
su  viaqe.  empezó  é  deshacerse  en  llanto.  Regresado  al 
cabo  de  pocos  dias  ó  Gonstantinopla,  participó  a  su  señor 
el  é.\¡to  funesto  de  .su  encargo;  pero  este  no  tuvo  sufi- 
csciite  valor  para  comunicar  lumedialamentc  la  noticia  á 
la  sultana,  la  cual,  habiendo  avcrituado  el  hecho  des- 
pués dealí;un  lieiii[io,  aunque  no  juido  nunca  reconquistar 
su  felicidad,  se  mostró  cada  >cz  masagradecida  al  que  la 
habia  dadomueslras  de  tanto  cariño  y  entrañable  alecto. 

liemos  entresacado  esta  anécdota,  que  puede  compa- 
rarse ¿i  una  de  las  leyendas  mas  tiernas  (juc  se  hallao 
consignadas  en  la  historiado  Mr.  Grossi,  titulada:  Chat' 
le  dé  ^«mnirs  otomon. 

(JVoladsltrodtictor). 
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«íéfldde  en  emím  mw  pemion  mual  de  uñí  den  ti- 

bras  ( ^ti  rüiKi-'.  \m&i  |iroyeclat>a  sm  irse  de  cHa  como 
jWBto  de  apyo  pra  conservar  á  Malla;  pero  el  doy 
M  quiso  avenirae  á  semejanle  tnlado.  La  Inglaterra 

enln'tiinto,  hecha  la  paz  fiii'  onp^ir^índnpnrel  congreso 
de  \  icaa  de  «lolicilar  la  abohcion  de  1h  esoinv  ilud  de 
lotcriatianos  en  lai  coalas  de  Africa,  ápesnr  de  qne  el 
Woijueo  continental  haliia  infundido  nmlnrin  ñ  loshcr- 
beriscoá.  £1  gubicruo  de  la  (irán  Urelaúa,  dominado 
por  la»  vacHaewnw  propia^  de  aqael  tiempo,  conienzó 
a  tratar  mczquinaiDenle  de  rescate»,  en  nombrt;  de  h 
Cerdeña  y  de  Nápoles;  pero  después  amgonzado  de »u 
papel,  envió  á  lord  Exmonlli  con  la  e;ipre.sa  comÍ!i¡on 
de  exigir  míe  se  diese  Uberladá  los  crisliaaoü  sio  res- 
cate V  (lueda^  aVolida  para  mas  adelante  la  eadavi- 
lud  Je  cmiijipos.  Los  beyes  de  Túnez  y  de  Trípnli. 
amedrentados  con  aquella  intimación,  se  oblif'iiroii 
desde  Inei^  á  rc^pelar  el  pendón  cristiano;  pro  Kl- 
Husein,  doy  i\e  \rí:cl,  después  de  lia!»er  aado  larga»  a 
lai»  negociíiiciünes  i)ajo  el  jirelt -.lo  ili'  que  quería  soma- 
tar elcaso  á  la  decisión  del  i^ian  señor,  lan  Itieiro  c<uno 
8»po  (jue  el  ministro  inglés  se  hizo  j  |a  vela,  r.'ilrtW  » 
sus  crueldades  contra  los  prisioneros;  lord  Exmoutli  en- 
tonces para  vengarse  (selicmbre  di'  ISIO  bombardeó 
la  ciudad,  la  cual  viendo  que  los  ingleses  le  quemalNin 
Ta  escuadra  entró  en  pactos,  abolió  la  esclavitud  de 
los  i  r(sUnni>^  v  nV'liliiV'i  lus  cmopoos  capliiiTidos.  Ha- 
Hábanse  á  la  sazón  en  Argel  mil  esclavos  cristianos,  y 
ébarcnta  y  noeve  mil  do  los  diferentes  estados  ber- 
berist'<»s. 

La  Luropa  consignó  cále  triunfo  en  ios  fastos  de  la 
Santa  Alianza;  pero  fué  mera  apariencia  y  efímero  re- 
mfdin,  pues  sus  dorirtfi^  nn  nnsipron  rnloá  la  pirate- 
ría argelina,  la  cuul  cutilinuo  liasla  que  los  iasutlos  lle- 
vados al  esceso  hicieron  desplegar  d  pendón  de 
Franciii  sobre  las  murallas  de  Ariel. 

Ina  í-aiavana  en  166i  se  apoderó  cerca  de  Medina 
de  Ali-Sccrik,  descendiente  oc  Mahoma,  y  le  colocó 
eo  el  tnmo  de  Marruecos,  iísla  dinastía  produjo  una 
recrudesi^ncia  religiosa  que  snMevó  al  pais  contra 
Espatia  y  l'orhixal,  y  lioy  luisuu)  la  ivliiííon  musul.na- 
na  se  encuentra  alli  mas  uniforme  y  entusiasta  entre 
los  malekitas,  sectarios  muy  rigorosos,  los  cnales  do- 
minan oii  totla  a'piolla  romarra,  y  fieciuMilaii  liii^a- 
tes  de  peregrinación,  alravosaudo  en  sus  viages  el 
desierto,  para  no  transitar  por  Argel.  Arabes,  liedui- 
nos  y  bf»r!)er¡seos  forman  dos  piihlafi!)  ics  armadas  so- 
l>re  quienes  es  casi  nula  la  autoridad  tiel  emperador; 
de  suerte  qne  puede  decirse,  qup  nuu  liDs  países  de 
Marnieoos  son  mdcpendientes,  ademas  de  las  ciuda- 
des en  que  mandan  los  morabitas  mediante  la  autori- 
dad religiosa.  Sin  embargo,  el  emperador  se  conside- 
ra como  saltan  de  todo  el  Magreb^  esliende  su  potes- 
fád  nominal  sobre  la  Berbería  Occidental,  al  Snd-oesie 
del  Africa  y  hasta  ol  (slrcmo  «b'l  di'<ierti);  pretende 
dominar  al  otro  lado  del  Este  y  en  Tombuctu,  y  seña- 
la, (hialmente ,  por  lin^ites  oii'ciales  de  sn  imperio  al 
Rorle  una  linca  desde  f\  ir  dfo  de  Melilla  al  Cnlio  ih' 
Hornos,  aae  comprendo  todos  los  uaises  de  allciide  el 
All»;  li  Ksto  Tópílac,  y  al  Sur  los  deáerto»  de  Ya- 
dernn. 

Marruecos  con  una  cosía  tan  estensa  y  facil^  co- 
municaciones con  el  interior,  no  teme  las  amcoatas  de 
las  potencias,  por  lo  que  las  insulta  audaz  y  de;cara- 
aamente.  Cn  efecto,  los  tra'.ados  do  estas  con  aciuel 
empr  r  1 1  SI  li  i;i  suId  sicmjtrt'  una  svrie  de  buniillacio- 

nes.  Venecta  k  pagd^a  oca  mil  fraocw  anuales^  pero 


habiéndose  Austria  negado  á  satisfacer  aqt»el  tributo» 
los  marroiiiiios  |e  apresaron  un  buque.  Entonces  el  ga- 
binete de  V  tena  espidióvna  escuadra  i  aquellas  costas, 
la  cnal,  no  podiendo  bocer  nai  que  avanzar  y  retro^ 
ceder  continuamente  sin  pudcr  ox  iiar  la  jM'rdida  de 
machos  bowbres  ni  los  repetidos  insultos,  de  los  cuales 
no  sainaba  ningim  proveono,  se  avino  á  itn  aeiRnoda- 
miento,  y  mediante  un  r.\Lsdo  roí  obró  el  buqneapfe^ 
sado.  La  Saecia  pago  todavía  su  tributo. 

Sin  embargo,  la  cuestión  de  Argel  trae  consigo  k 
de  Marruecos,  y  In  Knropa  tiene  ahora  fijas  sus  mira- 
das en  la  resolución  de  aquel  gran  litigio  tan  igipor-^ 
tante  para  la  politica  cnanto  para  la  bttmaindnd. 

MoviHtBNTo  asiieioae. — los  vapas.  —los  concón- 

nATOe. 

Ba  propio  d4»  tedas  las  reacciones  conedbir  Sm-^ 

panzas  que  van  mas  allá  del  puntn  adonde  pueden  He- 
L'ar  los  hechos.  Conocida  lu  fuerza  de  la  revolución 
basta  el  punto  de  haberse  valido  laEnropa  de  lus  dog^ 
mas  é  inslrumentfis  de  aipu  lla  para  dcrrocnr  á  quien 
había  reprimido  elmovtiuicuto  revolucionario,  8c  juzgó 
posible  restablecer  al  n)nndo  en  el  eMado  que  anterior» 
mente  tenia.  Pero  hay  ruinasqae  aonproducto  del  tiem- 
po y  que  ninguno  puede  restanrah  jd^dicbado,  poes, 
aijuel  liomlire  que  se  obstina  en  remendar  institucio- 
nes próximas  á  desplomare  en  vez  de  aprovechar  sus 
eacafnlms  para  erigir  «B  nuevo  edfficief 

T'l  papa  fué  reinieerado  en  la  posesión  de  sus  es- 
iadi>- .  (^*repto  A\  ifiun;  i>ero  aunque  el  cautiverio  ba- 
bia  jitu  !  I  lermino  á  las  debilidades  de  Ko  Vil,  la 
religión  había  es)ier¡inontado  ya  tamañas  sacudidas  en 
su  esencia  y  en  sus  actos  cstefiores,  qtie  se  necesitaba 
tiempo,  lungauiraidad  y  pnideneia  para  hacerla  entrar 
nue\  amento  en  los  corarnnr'í  y  eji  elórdon  soeial,  Sin 
embargo,  casi  tan  solujiara  protcjil^r  runtia  lo  pasado, 
el  papa  en  uno  de  sus  primeros  dicrelos  restableció  la 
compaúia  de  Jeans ,  accediendo  á  los  deseos  de  los 
monarcas  como  habia  accedido  al  aboliría  un  prede- 
cesor suyo,  piTi)  aliora  no  liÍ7.<»  mar;  (\yw  pra\  ar  con 
todos  los' pasados  rencores  í^iji  una  sociedad  que  oo 

(4)  Lo  auc  dice  nuMtro  otttor  sobra  al  particular  es 
muy  aliuadú  y  di^no  de  lia  hÍBloriador  filósofo,  yu  quo 
Pío  Vil  cuando  rehabilitó  la  cumpania  de  los  jcaultaa«  lo 
hizo  como  está  consi^nadu  en  su  biografía,  por  las  iosi> 
nuaciones  iloi  rey  >li'  S  ijiuh'--.,  ik-l  f in¡>t!rai!or  Jo  Austria, 
younmagpor  Ins  \  a  ns  insl  nicios  del  de  Kusia  ,  el  Cual, 
scpar.nJo  ile  la  comniiion  caloÍKa,  no  podía  lener  mas  in- 
tereses que  \m  de  la  poUlica  en  ver  roftlablectda  la  com- 
pañía. Alinra  bien- sabido  es  que  los  pueblos  no  quedaron 
muy  nali'^ff fho*  con  las  negociaciones  del  congreso  dé 
Vienn,p  jr  1 1  que  juzgaron  con  nisun  fundamento,  á  l« 
mellasen  la  npiiriencia,  qoe  se  hasia  resiabtectdo  á  los 
jesuíta?  de  intento  para  que  «líláBrae  de  apoyo  é  la  ro- 
edírioacioD  del  cuer)>o  social,  que  s«  prelendia  hacer  re- 
troceder é  lo  antiguo.  Semejante  suposición  exasperé  los 
ánimos  contra  aquella  s  :ciedad  tan  ilustre  en  na  Cutos 
He  la  hanwnidsd.  ^i  es  quo  losjcHuitas,  qoe  Inbiao'sile 
nhoüdos  pArqnese  les  hal>i,-i  culpado  de  conjurar  contra 
el  poib'r  tuoflárqorco,  «e  creia  ahora  que  servirisn  de 
nprt\ .)  1^  un  poder  que  pretendía  destruir  todas  las  insti- 
tuciones buenas  ó  mala*,  producidas  por  la  revolucionv 
En  efecto,  desdo  cnloiices  hi  compañía  de  .lesus  en  Kuro- 
pa,  no  ha  podido  rocorniuislar  su  antiííuo  prcstií<io  ni  \n 
estimai'ion  popular.  Sin  embargo  ,  tid  delíc  per(íerse  de 
vista,  que  estos  dignos  eoloRtéslicos  pueden  coo  sos  vtr» 
tudes,  y  con  el  de«eo  que  manifiestan  cada  dia  roas  en 
favor  deta  hmnanidad,  llej^r  ¿  craof^earsc  nneramente 
el  apreoio  delaa  buenos.  Eri  proeoa  de  ello  vamos  á  n* 
farir  .10^  Maba  áainaaiar  «n  la  Nueva  Orasadai 
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tPinia  do  la  antigua  ni  la  intclifíenoia  ni  la  fuma.  Fn 
Roma  reconstituyú  las  acaticmiu^  tic  la  religión  cülú- 
líca,  de  iiitjuvolúgia  y  de  San  Lucas;  hizo  nueva  elec- 
ción de  cnnlcnale^;  rebajó  en  cualrocicntos  mil  escu- 
dos la  contribución  territorial;  declaró  abolidas  la  ser- 
vidumbre y  las  reservas,  V  á pesar  del  temor  invencible 
de  los  reyes  ,  concedió  lioqiiltbdsd  á  la  familia  de 
Bonaparte. 

Auni^uc  en  181i  (¡e  babra  proclamado  que  «el  po- 
der espiritual  lecobraria  todos  m  derechos  y  la  posi- 
eion  d«  qae  lo  liabia  lanndo  la  oonqnisfa  francesa, 

nada  il  '  i -o     ro:ili/«Ki)  sin  embargo,  las  porsonicio- 
ne;>  c^jícnmcitlailaH  por  el  ponlifice  ,  le  granjearon  la 
voluntad  de  muchos  de  ms  adversarios,  y  principal- 
mente de  los  in¡:l("i(»í,  t\nc  por  algún  tiempo  Iiii  iiTon 
causa  común  con  la  «.illa  a|>o»tólica.  K»\  es,  puis,  que 
el  ^Uemo  de  la  (irán  Bretaña  apoyó  la  demanda  del 
pflniifice  en  cnanto  á  la  rtslaiiracion  do  las  obras 
niaeítra»  del  arle,  y  gastó  ditócionlos  mil  francos  para 
trasladarlas  y  colocarlas  de  nuevo  en  su  sitio.  (Marzo 
de  1818);  le  devolvió  también  muchos  subditos  que 
g<>mian  en  las  cárceles  de  Argel ,  donativo  aun  mas 
preciosn.  y  liasía  '*e  Iralú  de  acnulilar  un  niini-~lro  in- 
glés, certa  de  la  corte  de  Uoma.  Algún  tiempo  des- 
pués, el  rey  Jorge  escribió  xm*  carta  muy  lisonjera  al 
cardenal  Gonsalvi,  ministrn  do  Estado  dr  Su  Santidad. 
Cuando  esta  U^ó,  acpicl  prelado  habia  muerto;  pero 
León  Xn  aprovechó  la  ocasión  para  csponcr  á  Ingla- 
terra los  sentimientos  y  la  ju>lirica('iiin  do  la  rúrlc  v 
de  la  iglesia  romana,  loque  produjo  una  declaración 
dfl  loa  obispos  católicos  ,  de  los  vÍL-;jr¡03  apostiilii  os  \ 
de  sus  coadyutores  en  la  Gran  Bretaña  ,  acerca  de  las 
bases  de  la  verdadera  fe  y  de  los  linulcs  de  la  obe- 
diencia al  pontiíicc,  rechazando  las  calumnias  divul- 
gadas. Este  documeuto  iba  acompaüado  de  un  men- 
tage  de  (m  tattíiem  ingtmi  á  tut  empatr iotas ,  que- 
jándose de  que  en  un  pais  de  tanta  libertad  ,  pesaran 
sobre  los  católicos  escepciones  iduy  severas ,  balian- 
dom  estos  espueatos  á  safrír  gnmsknas  penas  por  la 
)roresÍon  de  su  fe  ,  excluidos  de  ambas  cámaras  del 
larlamento,  del  consejo  privado,  del  ministerio  ,  de 
os  empleos,  de  las  cátedras  en  las  universidades  y  de 
08  beneficios  anejos  á  estas,  que  sin  embarco  hablan 
sido  instiliiidu!^  por  católicos.  Quejábanse  asimismo  de 

Í[uc  sus  curreligionarii»  no  pudieran  asignar  ningún 
ondo  ó  renta  al  servicio  de  su  culto  ó  de  escuelas  ca- 
tólicas, y  ulliniamenle,  se  lamentaban  de  verse  conde- 
nados desde  la  cuna  al  sepulcro,  al  penoso  aeiltinieii- 
to  de  la  iorerioridad,  á  la  calumnia  y  al  escarnio. 

La  impcdítica  fusión  de  los  nuebios,  vcrifícada  pw 
el  congreso  de  Vicna,  puso  al  napa  en  contacto  con 
otros  reinos  católtCM,  lo  cual  d.io  ensanche  á  U  tole- 
raneia  religiosa.  En  efecto;  el  pontífice  estipuló  con 
Rusia,  (jue  habría  entre  los  polacos  un  arzobis|)0  de 
Yarsovia  y  ocho  obispos,  reduciendo  á  una  mwlica 
cantidad  los  impuesios  de  institución.  Ues|)ecto  de  los 
l*a¡scs  Bajos  se  di-^cutiii  mucho,  y  si  bien  ¡lor  último  se 
hizo  un  concordato  (1827),  el  rey,  como  calvinista, 
eoDlUMió  molestando  á  católicos,'  y  no  quiso  vcrífi- 
car»  legim  habia  pvnwtido,  el  nombramieiilo  de  los  dos 

El  presidente  de  aquella  república  espulsó  Ince  poco  ¡i 
los  jesuítas  ,  pero  seroejíinlc  mpiinlii  <lc«n!:r;iili'> .  un  tan 
solo  á  losilem!iá«ii''inlitn-í  que  ('i.nisliin\  oi\  ¡miicl  i^oliior- 
no,  sino  tnniSien  ul  pueblo,  el  cual  amng6  amoilnurse, 
en  cuya  consecuencia  el  gobierno  ordODÓ  que  partimcii 
deooche,  yssi  lo  verincaroo. 

(Wolddsüniditclor). 


obispos  de  Amsierdam  y  de  Ilo!>-le-llnc.  Impuso  ade- 
mas á  los  jóvenes  estudiar  íilosoíia  en  el  liceo  protes- 
tante; pero  veremos  mas  larde  las  conseeoencias  de 
esta  terquedad^ 

Habíase  privado  á  la  i¿k$\3L  Jo  tiu»  dominios  en 
Alemania,  pero  no  siendo  su  reino  de  esta  tierra,  fácil- 
mente se  habría  consolado,  si  no  se  iiub¡es4'  debilitado 
también  el  e&pir'Hn  relij^toso.  Bajo  el  cetro  de  los 

f>r!ncipes  prole-tanttíS  vivian  millón  y  medio  de  caló- 
icos;  respecto  de  los  cuales  sus  soberanos  propusieron 
un  eoneordato  al  pontiOoe,  dispuestos  &  dtctor  dispo- 
siciones sin  su  anuencia  en  caso  de  negativa  (1819); 
|>ero  las  proposiciones  de  aquello»  monarca  fueron  ta- 
les y  espuestas  de  modo  qne  Roma  no  pudo  acceder  é 
ellas;  pero  se  enlui  d<'-|»nes  on  cont  emos  pnrlicularcs. 
Respectó  del  Wartciuborg,  del  gian  *lucado  de  Bade» 
del  Hessc  electoral,  del  gran  ducado  de  Ilessc  Darnis- 
tadt.  del  ducado  de  Nassau  y  déla  ciudad  libre  do 
Francfort,  se  establecieron  en  la  bula  Provalu  sulers- 

Ítue  del  ano  de  1817,  las  bases  del  tratado  de  9  de 
ebrcro  de  1811;  y  después  la  bula  Ád  domínki  (¡re- 
gts  custodiam  del  11  de  abril  de  1827,  unió  estos  seis 
países  en  una  >ol<>  pru\  iiicla  eclesiástica,  llamada  del 
alto  Hhin,  con  un  arzobispo  y  cuatro  obispos,  llarden- 
herg,  ministro  de  Prasia,  Begocii)  |)«r6onalnienle  con 
f  1  Ivi  un  convenio  (1821),  en  \ir!nd  del  cual  se 
suprimieron  los  obispados  de  .\t|uis¿rram  y  Corbia,  y 
las  abadías  de  ?{cuenzeil  y  Oliva;  se  reslableeió  It 
dignidad  metropolitana  en  Posea  v  (Sentón;  v  se  c(ai- 
servó  á  los  cabddoá  el  derecho  de  elegir  obi.opos, 
que  debían  sin  embargo  ser  confirmados  por  la  silla' 
apostólica.  Hubo,  pues,  dos  melrupolitanos.  dos  ( ;tbil- 
dos  y  seis  obis|>os  siifragáneos  con  doscienlo^  mil  pe- 
sos anuales,  ancmas  de  sus  resi)ecti>  os  palacios  ecle- 
siásticos, pero  estas  asignaciones  que  debian  fundarse 
sóbrelos  Vienes  del  Estado,  aipiel  gobierno  jamás  las 
aseguró. 

No  ofrecian  dificultades  de  mcuor  entidad  los  con- 
venios coalas  potencias  ealólicai»,  y  Consalvi  tuve 

tpie  poner  en  juego  toda  su  di-crci  ion  y  de>lreza 
j>ara  llevarlas  á  cabo,  viénd»»^  obligado  algunas  ve- 
ces á  condescender  en  cosas  (pie  \m  fervorosos  no 
supieron  perdonarle.  Al  Piamonte  (1826)  se  le  tNtnce- 
dio  un  nuncio  de  primer  grado,  el  cual  no  (U  bia  salir 
de  Cerdeña  sino  con  el  cfipeto.  Dttpucs  se  cncomcndú  . 
en  arpiel  reino  la  educación  de  la  juventud  á  los  pa- 
dres de  la  compañia  de  Jesús;  se  restableció  la  diócesis 
de  Sabova ,  se  instituyeron  en  Pinerolo  los  bcrauiBoa 
convertid<»  de  la  Bienaventurada  Víi:||ca,  clérigos  se- 
culares con  voto  pMieeial  de  obediéDcia  al  (wu^Oce;  y 
en  olro§  puntos  los  hermanos  de  la  Providenciado  Botf- 
miui,  ademas  de  otras  órdenes  antiguas. 

Cuandhi  Pernrado  tomó  el  tilalo  de  rey  delretno 
de  la%  fíns  SlctUas,  e\  ponlifice  prolesti)  jior  ti.do  lo 
que  locaba  á  sus  antiguos  derecho^,  peto  a(¡uel  mo- 
narca no  quiso  reconocer  en  el  papa  mas  stipremaeia 
que  la  <le  líete  de  la  iglesia.  Habiéndose  \  uelto  á  ven- 
tilar el  añejo  negocio  de  la  hacancu,  se  cruzaron  notas 
muy  fuertes,  porque  los  inimos  se  hallaban  exacerba- 
dos por  haberse  el  papa  negado  á  ceder  por  dinero 
á  Bencvento  y  á  Pontecorbo,  origen  de  mútuas  dili- 
cultades  entre  ambos  estados,  l-'iiiulmente,  Consalvi  y 
el  ministro  de  Médicis  convinieron  {iersonalmente  en 
que  el  rey  nombrase  lo»  oI)is|)Os  do  so  reino,  cuy  o  nú-  " 
mero  se  redujo  de  ciento  cuarenta  y  siete  á  noventa  y 
do^;  que  no  se  mulcsUuia  á  loa  p¿eedores  de  bienes 
ecle9ÍHlÍ606;  qne  loe  eadiUmtes  serían  repartidos  eolre 
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k»  conventos  establecidos,  »in  tener  en  cuentn  á  mal 
de  ellos  pertenecieron  en  nn  principio ;  que  las  (irtle- 
nes  religiosas  deppnili'rian  de  s«í  propias  líoncraleí; 
que  lüs  oblaos  serian  iútreé  en  el  ejercicio  ik  su  mi- 
msíerio  paMonl  con  arrearlo  á  los  dbones ;  ipie  p<>- 
drini  convocar  sínodo-.  \i-ii;ir  las  papillas  de  !«« 
apóstoles,  publicar  instrucciones  »obre  cosa»  olesíésti- 
cas,  ordenar  roftattvas  pública<>  y  otras  prácticas  de 
de\  orinn  .  v  \oi  rftrri^s|tiiniliT¡;iii  l,i  autoridad  en 
el  lucro  (n  loMiislii'M  y  la  ct'u-ura  doctrinal  en  los  li- 
bros (pie  se  introdujeran,  n>nredi(^ndo«»  empero  ti  to- 
dos la  aiuMacion  á  la  Santa  Sede,  la  cual  ■¿i'  reservaba 
doce  mil  ducados  anuales  sobre  la*  rentas  de  los  obis- 
pados. 

El  concordato  liecho  con  Baviera  en  1S18,  y  pu- 
blicado como  ley  del  Estado  en  1821,  e,s  el  qüe  se 
aviene  mejor  con  las  mávimas  puramente  eotesÍMliciS 
y  favorece  las  corporaciones  re^iosaa. 

En  Salea  se  soprimiA  el  obispado  de  Comianza 
(18211,  sp  iinit'i  1\  ¡zlo^ia  dr  Sainl-Cíall  ¡i  lado  Coira, 
con  los  tros  cantones  de  la  muulaña;  y  los  católicos  de 
Inrích,  Zufr,  Apnentelo ,  Tnri?ovia  y  Vrgovia  Aieron 
puc-ii)<  cu  IS.'tu  hijii  la  jiiri-'licriou  del  onlinirio  de 
Basilea.  En  \  de  iiov  icmítrc  de  ISio  se  restableció  el 
obispado  de  Saint-tiall  con  jurisdicción  circunscrita  al 
cantón:  con  lo  cual  hubo  cinco  obispos  los  de  Basilea, 
Coira,  Saint-Gall .  Lau^ana  j^ion;  diez  y  siete  cole- 
giatas, y  ciento  veinle  moiiaíterioa.  Bn  Fribureo,  re- 
sidencia del  (d)ispo  de  I.ausana,  se  instalarim  los  jr- 
Builas;  y  en  la  constitución  del  pais  se  preíijt't  que  se 
conservasen  las  órdenes  religiosas  ex¡sienlC3;i)ero 
revoluciones  y  la  guerra  de  18i€  arrojaron  de  allí  á 
las  anticuas  y  á  las  nuevas. 

E^tablecieninse  también  convenios  con  la  i!;l(>sia 
húngara,  con  la  Nortc-amerícana  y  con  otros  estados 
tíltOitOOS  6  de  diferente  rclisinn ,  pero  «iendo  todas  es 
las  e'-li[iiilai  ¡ones  cspeciulc-  y  iliverT.as  ciilrc  sí,  falla 
la  unidad  de  duciplÍDa,  por  lo  que  a  arian  en  los  dis- 
tintos países  el  nvmero  de  fiestas,  las  re;;las  para  el 
nombraniieiilo  ó  presentación  de  lo>  jireladns,  jiara  la 
recaudación  de  bn  diezmos  y  para  la  celebración  de 
matrimonios.  En  algunos  estados,  nnnqne  católicos,  se 
juzga  delitoen  los  dignatario»,  eclesii'wticos  el  comunicar- 
se ilirectamenic  con  Huma:  cu  ninguno  sid)sisten  en  to- 
da su  integridad  las  ihauioidailes  reales,  porsonaies  y 
locales,  ni  es  ilimitado  el  derecho  de  adquirir  concedi- 
do á  las  manos  muertas;  la  mayor  parte  de  las  prela- 
cias es  de  nombramiento,  ó  á  lo  menos  de  presen- 
tación gubernativa  i  las  posesiones  eciesiáticas  son 
vigiladas,  y  los  decretes  de  Koma  necesitan  para  su 
validez  el 'p.m/  'fi'"í  ilel  gobierno,  l.n  ¡  ile^ia  perditi 
ademas  las  órdeue.s  militares  y  los  feudos,  los  cua- 
tes d<Mlitan  el  poder  civil  al  paso  qne  roboslecen  el 
clerical . 

El  concordato  (pie  liorna  iirmo  con  l'rani  ia  en  1817 
anuló  el  de  1801  ,  restableció  ol  de  Lcun  \.  reorga- 
nizó la<  (liñce-;is  V  sus  dotaciones,  y  deroí^ólaley  re- 
lativa al  di\  orcio",  consignada  en  el  cóiligo.  l»ero  la 
nueva  libertad  y  los  anligoOBprivilegios,  los  jansenis- 
tas y  los  íralicaños ,  atacaron  cada  cual  por  su  parte 
este  convenio.  De  Pradt.  ridiculizólos  tres  coneorda- 
tos ,  sostuvo  que  el  partido  mas  acertado  era  el  de  st»- 

Íarar  enteramente  la  religión  del  órden  civil ,  cuando 
Itímamente ,  el  minísteno  se  nejsA  é  ratHlear  él  con- 
cordnio  en  cuestión;  a-^i,  ipie  abolido  el  antiL'iio  y  no 
admitido  el  nuevo ,  se  intrigó  para  que  los  obispos  re- 
neoMeim  conio  deráioik  09  fé  Iw  eoilro  pr^ 


nes  de  1 GSI ;  pero  estos  no  qaiMron  ooodesceoder  en 
ello.  Considérese ,  pues,  lo  mticho  que  costaria  á  los 
pontífices  combinar  en  tuntas  negociaciones  con  lot 
príncipes  católicos,  las  otteva«  preíensiones  de  la  co-> 
roña  con  la  disciplina  inveterada  de  la  Iglesia.  El  eai^ 
denal  Consalvi ,  por  lo  tanto  avezado  en  las  cosas  di- 
plomáticas y  conocedor  de  la  calamidad  de  los  tieoH- 
'  pos,  ínclinana  A  eeder  en  todo  aquello  que  la  digni- 
dad permitiese,  por  lo  cual  de<a;radaba  a  los  fervoro- 
,sos  que  á  la  muexte  do  Pió  Mi  (18¿;ij  pretendieron 
I  nombrar  un  pontífice  que  fuese  observador  mas  seve- 
ro de  la  ilisi  iplina  v  nn'iios  condescendiente  con  las 
jcórtes;  pero  los  partularios  de  las  testas  coronadas, 
IprídigM  de  atenciones  bacía  los  reye^,  coaeniaraa 
n  agitarse  eslraordinariamenle  tanto  durante  el  cón- 
I  clave,  como  en  el  reinado  del  nuevo  ponlificc,  que 
•etítaló  beon  XH.  Consalvi,  separado  délos  nego- 
cios, no  lardó  en  numr  y  áe^é  disjptiesto,  que  con 
el  producto  del  crecido  numero  de  donativos  que  ha- 
bía recibido  de  los  monarcas,  á  cons^M-uencia  de 
ios  ranchos  tratados  diplomáticos  en  que  había  to- 
mado parte,  se  erigiese      d  ValíoiM  «i  mtm 
mentó  i  Pió  VD  qw  había  oBOOBinda  eo  GomiIvImi 
apoyo. 

LeonXff  (Aníbal  de  la  Genga)  prosiguió  sus  g«¡> 

dados  pastorales  contra  la  ¡nrasora  imviedad  ,  y  con- 
tra la  meticulofiii  j>"!iii,  't  •sobrecogida  ue  miedo  res- 
pecto de  los  fueri*^  y  li  k  iendowudo  de  altivez  para 
c<»n  lo>  dcliilc-..  C.iianilo  el  nuevo  papa  anunció  al  pú- 
l»lico  el  jubilw)  que  |)or  el  trascurso  de  muclios  aiMis 
no  iMbia  podido  decretane,  la  bula  mal  recibida  por 
los  monarcas,  nopudo  publicarse  en  Franeia,  yAaatria 
admitii)  sus  dispoMciones  OOD  la  oláwola  CB  todo  lo 
nw  fuesR  compatible  con  hs  leyBB  y  eoD  ks  inlei«aes 
del  Estado  (1). 

Pió  Ml\  ( Javier  Castigliom )  en  aa  «aeídioa  (ti 

de  mavo  de  18  29  .  deploró  los  males  que  producían 
las  sociedades  bíblicas,  la  Glosofia  irreligiosa,  las  so- 
ciedades Ceretas,  los  malos  libros  y  el  poco  r&spelo 
al  matrimonio  :  pero  feneció  en  breve  ( 2  de  febrero 
de  18.S1),  y  tuvo  por  sucesor  á  Gregorio  XV  I  (Mauro 
Capellán)  desimado  i  reinar  en  nBomantQamvy  eá- 
tico». 

.\nnqne  en  otros  tiempos  se  consideró  la  religiou 
lau  solo  como  benélica ,  asi  ipie  no  se  la  miiso  turbar 
respetaniln  en  cWn  el  santo  ministerio -da  los  celestes 
consuelos ,  habiéndose  llegado  en  brevo  i  conocer  que 
su  influjo  se  difundía  en  ludus  los  asuntos  depulables, 
se  pretendió  sujetarla  á  las  discusiones  suscitadas  por 
las  pasiones  políticas  y  fihiadfieaa. 

ruécntoncescnan'lose  levantaron  en  Francia  con- 
tra las  libertades  galicanas  escritores  elocuentísimos. 
El  conde  José  de  Musiré  deChamberv,  embajador  de 
Cerdeña  en  Petersiiurgo  ,  después  ministro  de  Estado, 
dando  á  la  afeminada  leniroa  francesa  nuiciia  robus- 
tez, la  htm  hablar  de  ( o^is  mas  elevadas  qoe  las 
intereses  terrenales .  o -l  ibleciendo  un  sisiftma  esclu- 
sivo  de  fdos«ifia,  teolofiia  que  aplicó  asi  al  papa 
como  á  la  iglesia  galicana ,  haciendo  alarde  de  osa- 
día de  genio ,  de  aquel  fuego ,  que  es  dote  muy  es- 
pecial de  las  conviccionís,  de  una  gran  fnereade  ar-» 
gumentos  v  de  un  estilo  al  cual  la  indignación  daba 
vigor  y  lozanía.  Mientras  en  la  revolncion  se  prodiga- 


(I)  antAon,  vida  de  León  Xll.—Oontrm  hac  a««m- 

dMfaiiMnipolMM.  moMi  Tita  Pavil»  ale. 
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hm  al  boDibroltsoiijMi,  JosédeMnistre ,  lanzaba  con- ,  conciencia  á  la  decisión  de  k»  reyes,  el 
tra  illas  armas  del  cscárnio  para  salvarle.  Fn  nqne-  ;  iglesia  «1  capricho  de  un  DMUieal  (1) 


ítítíéé  de  la 


para 

lios  aconteciiuienlüs  prodigiosos  en  (¡ue  el  hombre,  in 
divilhialmenteconsiilerado,  tenia  laapoca  part<^  i  des- 
cubre Cife  niiíor  el  gobierno  temporal  de  la  [»r»viden- 
cia,  realizado  ann  en  esta  vula:  y  combatiendo  sin 
Iregua  contra  la  moderna  sociedad',  reconoce  las  sc*- 
flales  de  una  venfran/a  del  cielo  en  los  desaslres  de  la 
humanidad.  St  gun  su  docirina,  el  mal  es  necesario  á 
consecuencia  del  primer  peeado,  y  noiionr  luns  reme- 
dio la  oración  y  la  espiacioD  t  PUcs  es  cierto  que 
los  Injos  sufren  el  caslij^o  de  la*  colpas  de  sos  padrw. 
!!<•  el  orÍLTii ,  du  c  Do  Miii'^ln-.  lU-  lo^ síirriii^'ios 
antiguos,  de  los  suplicios ,  de  la  divina  redención:  he 
a({ai  entre  lo»  Ralva^cs  el  origen  del  embnitecimiMito 

Í entre  li>>-liomlirescivilÍ7.a(1<K  ( I  de  la  guerra  continua, 
ero,  mirando  las  cosas  dt^dc  tan  cle^  adopualo.afiadc, 
que  en  los  sociedades  do  reprimidas  «no  por  el  eaall- 
gn ,  e^  el  ■v  f  rdugo  el  snmn  •¿nrorilnlc  <]«e  proporciona 
la  espiacion ,  asi  como  lo  liaccu  las  |ie*les,  la  guerra  y 
las  fieras.  Es  cierto,  también,  dice  De  Maislre ,  qne 
el  jn«tn  sea  víiiiin;i  do  InniMño-;  tnríles;  pcro  eslo  M 
inevilahii'  porque  de  oiro  nuulo  ?<  ria  preciso  nn  mi- 
hlgro  pera  eseeptnarle,  diodfde  SU  recompensa  en 
eslc  mundo.  Por  lo  demás,  es  de  considerar ,  que 
en  virtud  de  la  reversibilidad  eslaWecida ,  el  justo 
paga  por  el  pecador:  esta  raza  litini  inn  lan  mala  iie- 
cesitat  pues,  ser  rerprimida  por  la  fuerza.  Después  de 
liaber  establecido  «1  anior  esta  doctrina ,  (|ue  es  la 
justificacron  teórica  del [nuler  ••ili-nlulo ,  ^  de  un  ¡mder 

Sie  en  su  mismo  absolutismo  sea  tan  vebcmcntc  como 
democrélico,  sigoiendo  el  hilo  de  sos  dedoecioon, 
ItcTH  con  su  inplacahie  li'n'ien  basta  el  punto  i\t  hacer 
el  aj>oleo8Í*  de  la  Incjuisicion  v  de  la  inhumanidad 
«stcinátiea.  ña  compasión  oue  José  de  Maislre  ])rofe- 
sara  leorín?  semejantes,  despur«!  de  rpie  las  liabia 
puesto  en  práctica  la  junta  de  SaU  ación  publica. 

De  Maistre  rompió  con  sus  mil  rayos  las  nubes  agol- 
padas |K)r  los  fdósofos  del  siglo  anterior  Recriminan- 
do al  tiempo  de  refutar,  exagerando  al  descargar  sus 
golpes,  y  mostrándos*»  siempre  hombre  de  erudii  'eu 
vastísima,  pero  parcial,  combate  las  aiirmacioitcs  age- 
n»  con  sus  afirmaciones  imnert^itas.  Considerando  la 
revolución  francesa,  se  mota  de  los  hombres  (uie  pre- 
sumían conducirla ,  cuando  solo  Dios  la  guiaba  para 
castiear  fes  culpas  de  la  Francia,  de  los  reres,  de  la 
revolución  misma,  v  finalmenV'  nie^ncon  la  rr^tií  d  ni 
lanpropia  del  odio, la  posibilidad  de  una  gran  rcpuldi- 
ca,  y  sobre  todo  en  Francia,  porque  nonabia  nacido 
espontáneamente  de  ta  nación ,  de  las  costumbicfl,  y 
de  las  ideas. 

Pero  siendo  eierlo  que  los  royes  mismos  pueden 


I  Kl  conde  de  Maislre  es  uno  «le  los  vnroues  mas 
ilusücs  de  la  edad  tuoilerna  y  i>us  obin-iiauá  conocer 

3UÍ'  pueden  Ininbien  los  principios  pollinos  mas  \  ttn  ca- 
os, servir  para  edificar  una  nueva  máquina  poiilica, 
que  mirada  Ikiju  un  í^olu  punió  de  visla,  asombro  por  ta 
iuioco8Íüad  de  ¡^u  l)n.<o  vía  alleza  de  su  cúspide.  Los  quf 
defienden  las  dortrinasael  progreso,  creerán  acaso  que 

aucremos  constituiruos  en  pne^irtstas  de)  desputismo  f 
o  la  Urania,  hablando  en  UrmiDOS  tan  ventajosos  dn 
conde  do  Maístre,  el  cual,  después  do  haber  esplicado  sao 
■tociriuas  nolitico-religiosas.  fíja  como  base  do  su  riste* 
ma,  que  el  poder  al)soiuto  debo  sonlarsc  en  un  trono  do 
hierro,  teniendo  á  un  lado  el  ponlificc  y  al  otro  el  ver- 
(liitio.  Nosotros  eBluinos  muy  lejos  <k'  nlii  i/ar  leorias  sc- 
nu'íanles,  que  son  el  producto  de  ui.a  nit  iílc  cxallnda, 
que  ¡  .ira  avilar  los  incoiivenienles  ¿«[ue  lle\a  el  lies- 
ui  deu  y  la  nuarquia,  se  estrella  contra  las  moríd'n-  fie  Uís 
calabozos  liodioudos  y  las  {iradas  del  ca<lalso.  Pero  rono- 
cenios  por  olra  ¡rnrtc  que  sus  principios  cspup»l(i«  l)ajo 
otio  punto      \  -ta  y  despojados  de  toda  «  xa-^rracion» 

[•ueden  cimentar  elpuerpo  politicu  y  dar  felu  ids  d  á  los 
iond)res.  Esta  propooícion  parecerá' acaso  errónea  ó  los 
políticos  de  corbM  alcancea;  pero  los  quo  lejos  de  mirar 
tan  solo  la  superficie  de  las  cosas,  estén  seostombrados  | 
profundizar  lasdoctrinas roasctevadas, harán ecoá  loaue 
acabamos  do  referir.  El  principio  fundamental  detonas 
las  íiiiras  Je  M  n-lre.  es  roii  iiiuir  el  poder  en  bases  fir- 
n>cs,  tliiiHÍule  un  cciilro  de  unidad  que  pueda  resistir  á 
'os  embales  de  un  pueblo  desenfrenado  v  He  h  nnnrquia. 
Este  priucipio  es  tan  cierto  y  brillanle.  que  es  menester 
lialter  perdido  el  bien  del  entendió. lenlu  ¡lara  recViararlo. 
Pero  el  autor,  indignado  contra  la  depravación  política  y 
los  desúrilencs  de  su  siglo,  este  mismo  principio  lo  exa- 
l^crú  basta  el  punto  de  bscerlo  servir  de  pedestal  á  la 
tiranta  mas  ropugnante,  creyendo  qne  no  pudiera  exis- 
tir un  gobierno  bien  constituido,  sin  los  repelidos  esfuer» 
7.0S  derverdugo  y  de  la  Inquisición,  que  él  cree  instni» 
mcnlos  muv  ápropósitOt  y  acaso  únicos,  para  mantener  el 
buen  órdeu  y  refrenar  la  o^dia  de  los  que  están  siempre 
preparados  a  perpetrar  lo«  crímenes. 

be  Maislre  descubrió  des»le  sus  primeros  afins  In  gran 
cntáslrt.íi'  |ii ',iln  a  r]uo  anii'i;a/.;d>a  A  \^  Kurc'pa  entera, 
como  puede  cüooccf  ^1-  i.íir  i-las  palabia»  que  nos  ríe  jó 
consiírnudas  eu  un        usa  que  escribió  en  el  aiio  de 
t78V.  cKt  siglo  se  disiingue  por  un  espíritu  destructor, 
que  lio  lia  respetado  «ada  y  que  ha  envuelto  en  un  tor- 
líellino  ley«8,  costumbres,  instiluriones  políticas:  lo  bo 
□cometido  todOi  lo ha  Sacudido  hasta  en  sus  cimientos»  y 
sus  devastaciones  se  cslenderán  hasta  los  limites  Oue 
no  se  descubren  aun.»  Sus  principales  obras,  como  La$ 
('onsideracioiifs  sobre  Ut  Francia;  el  Emayn  sobre  el 
princijti)  ri<(eufraJorde  tas  etmnlítuvinjifs  pr,íilicasy 
dclax  otras  >n<ilituc¡oueihuti\<mas;sii  Defrnfa  délas  v¿- 
■  hiltis  <lf  San  l'cters'nirgo,  y  uncie.  ido  número  de  otras 
'  nroiliu  ciune^  muv  mipurtanles,  lieneii  todas  el  timbre  de 
¡  la  <ir;í:inal:.lad  y  pi'n> ainientos  prx'fundos  que  maiiejndos 
I  por  olí  a  pluiii.i  (lii  Imilla  por  ;  ;  .r  i  i¡  ns  de  un  lihertih^mo 
1  rno.ieiadü.  po<!rinii  servir  para  rei;enerar  !a  sociedad  en- 
lee  a.  llcnqui  uno  de  sus  mejores  tr('ío>  en  que  revela  cou 


equivocarse  ¿qnn^n  los  reprimirá  y  corregirá?  Las  bavo-  eincucnria  vjrítuU,  la  íunpiedad  de^Uuctora  del  siglo  pa- 
netas, dice  De  .Maislre,  líis  tribunas,  las  parodias  ¿h  Ja  !  '^«''<'-  ¡día  habido  siempre  religiones  eo  «1  mundo  y  han 
I  I       ,■        r     ■     ■  '    „    .  ^.  I .;  existido  siempre  impíos  proolos lanzarse  eooira  el  aa; 

snberai.ia  popular  no  liencJi  eficacia  ninguna,  por  lo  :       ,3  ¡mpic'iad  ha  sido  siempre  uu  crimen,  porque  ño 

§uo  el  contrapeso  dol  poder,  lefoa  deeuconlrarieeo  las  puede  concebirse  aoai»  una  reliaion,  por  muy  taba  quo 
ajas  regiones,  po<)rA  tan  solo  ballafse  en  In  mas  ele- 1  sea,  sin  alc,una  mezcla  de  nerdnd  v  por  lo  tanto  no  pue- 
vadas.  1:1  p  iiia.  (pif  (  a  l.i  edad  media  fué  el  defensor 


1:1  papa,  (Hii'  eu  1,1 
de  ios  nueulus  ó  infundió  terror  en  lub  monarcas,  es  el 
qae  debe  ahora  también  constituirse  en  centinela  de 

la  justicia  y  de  la  lihf»rtad:  ante,  él  deben  Inimillai'so 
la  inteligencia  y  Ki  e.-ípada,  la  .libertad  y  los  tiranos. 
¿Qué  mezqnina's  conlradiecioBes  no  ppwlujo  el  cisma 
de  Oriente  ^  ;i  qué  males  no  se  encuentra  boy  sujeta 


de  existir  impiedad  que  no  acometa  a!p:unn  verdad  divi- 
na mas  ó  menos  desfignrad<i.  Sin  embargo,  la  impiedad 
real  y  ycrdadern,  no  p'ü'  fe  iMslir  sino  en  el  seno  do 
la  religión  cierta  ¿  infalihif-.  l'»,  pues,  um  consecuen- 
cia necesaria, que  la  impiedad  n  )  l¡.i  ¡n  dido  jamás  pro- 
ducir tantos  estrago.^  en  lostiemi  o'-  |  ;  ftf'ritos,  como  en 
nuestros dias,  porque  sus  culpas  tn-in  ii  relación  directa 
con  las  luces  oue  In  rodean,  fcs  menester,  pues,  sujetar  4 
el  siglo  XVin  y  juzgarlo  bajo  este  punto  do 


la  Rusia?  ¡Uun  despreciable  conjunto  forman' las' li- ;  ;;.f;,;^;'J';'Ó'diferbnc  de  cu»lquYera  otr¿.  Suel¿  dec'i,i¿ 
berlades  galicanas  ,  verdadera  enclavittld  en  lo  que  ,  vulgarmente  qu«  uMs  hs  «v/íoí  m  asemejan,  y  que  lo- 
liuiede  Jitavlibxeei  bombro>  pues  que  i»9inelen  laidM  (oaAomórraAonsMoiMffljira  Hr«o<t^j^§||^^ 
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HISTORIA  DE  CIEN  A^O<; 


■  Con  meóos  poesin  y  muyor  apáralo  cieuliüco ,  909- 
tnv» doctrinas  semejantes  Bunald  il].  El  alíale  La- 
mennais,  ai>óslol  de  csla  esencia  (leí  ali^nlulismo  pon- 
tificio, sosten  ido  con  calor  dciu«>crti(ico,  repitió  cuantos 
■rgumenlos  sehabiaii  «eoiiMibidoconlralos  varios  prin* 

monos  de  abram  estas  niximas  generales  c{uo  inventa 
la  superGcialidedt  para  díspcoiarsc  de  ruOcxionar.  To- 
das los  siglos,  por  el  contrario,  y  todas  jas  nacionps  ma- 
nifiestan un  carácter  particalar  y  distintivo  que  dcl>c  cui- 
dadosamente couíi  !ei  ;if  se.  Es  cierto  que  cu  el  mundo  ha 
habido  5Íeni|»c  una  1  irm  cosecha  de  vicios;  pero  estos 
pueden  ddcrcnciaisc  tiiütn  ¡.nr  su  .:;nüiiliii  i;  iiiíluk-,  co- 
mo por  su  intensidad  y  caluljJ  ijomui mii'.  Aho[-,i  Ita-o, 
auiii:]Lie  hali'Jo  ímpiOSL'ii  tij<i;is  I.T'^  i_-nO''a>,  no  se  vc- 
riiku  j«niás antes  dél  siglo  XVlli,  v  en  el  seno  del  crií^tia- 
nismo.  tmalMurreccioñ  con /ra  íKo».  No  se  habla  visto 
hasta  ahora  una  conspiración  sacrilega  de  lodos  los  ta- 
lentos huñaoBos  contra  su  autor.  Ea  eata  elaspecUeulo 
que  beiiios  presenciado. > 

Su  obra  del  papa,  aunque  tiene  vwtas  estensss  j  doc- 
trinas profundas,  es  tal  vez  lámenos  robusta  de  todas 
las  producciones  d«l  conde  do  Maistre,  porque  el  autor 
con  ámnio  ilc  soíti'ni:r  su  lésis,  nO  limitáiiiluM'  tan  solo  ;i 
alntmr  la  mslitucioii  divina  del  pontificj-lo  .  pioU-nihó 
tanil)ii'[i  constiiuir-;!'  cti  ¡laiifUL'ri-^la  i'\api'railo  Jo  loila> 
las  acciones  de  los  papas,  ocuUuudo  ú  üiAÍra^audo  con  tino 
art'ficio ,  los  vicios  do  algunos  varones  que  ocuparon 
Judignameute  la  silla  ú¿\  principe  de  los  apostóles;  por  lo 
cual  De  Maistre  se  encuentra  repetidas  veces  en  oposi- 
ción con  la  historia.  Este  autor  de  ta'eoto  elevado,  de  eru- 
dición vasta  y  do  conocimientos  profundos,  era  de  un  ca- 
rácter sencillo,  afable  y  cortés;  su  conversación  era  agrá, 
dable  y  erudita,  v  su  conducta,  pura  y  constante  en  sus 

«rincipios,  no  le  abandonó  jamás.  Cuando  vió  próximo  su 
ndespucs  de  haberse  consolado  con  los  auxilios  tan  efi- 
caces de  nuestra  santa  t  i  lición,  esperó  tranquilamente  el 
momento  que  debía  llevarii)  al  seno  de  su  Creador,  y  poco 
antes  de  morir  escribía  nsl.is  palabras  muy  iintablrs.;!  miu 
da  sus  amifíos  llamado  Mr.  de  Marcellus:  «Vo  siento  que 
mi  salud  y  nii  psjiiritu  su  debilitan  cada  diamas.  Iliciacel\ 
He  ¡s'\m  16  que  lUc  quedara  dentro  de  poco,  de  todos  los 
bienes  de  esto  mundo;  pero  yo  corro  á  mi  finconla  Eu- 
ropa entera,  y  esta  es  por  cierto  una  buena  cnmpañia. 

(Nota  del  traductor). 
0)  El  vizGOade  de  Donald,  es  siu  duda  uno  de  los  va- 
Toaesmas  iluotresdequien  puede  gloriarse  el  si.^lo  pa- 
sado y  también  el  nuestro.  Sus  priocipios ^absolutistas  lo 
han  hecho  un  objeto  de  odio  entre  los  liberales;  pero 
nosotros  que  rcspcl üuoí  toda>  las  opiniones  y  las  doclri- 
ñas  sólidas,  mira;nus  al  vi/Guude  de  Donald  bajo  el  punto 
de  vista  de  un  sabio  ilustre  y  de  buena  íé.  Diremos  ade- 
mas, que  sus  übras,  que  se  diferencian  poco  en  cuanto  al 
fondo,  de  las  de  I)c  MaisLre,  son  t.uid>hMi  una  mina  ina- 

Solable  de  conocimientos  colosíde»  y  de  principios  sóli- 
03,  que  bien  aplicados  podrian  atraer  la  bendición  de 
.la  ciencia  al  cuerpo  social.  Su  Teoría  del  poder  político  y 
religioso  es  una  de  las  obras  tDOS  importantes  que  ha  pro- 
ducido el  siglo  XVIUf  7  aun  ow  parece  mas  grande  [u<r 
haber  afdo  destruida  casi  toda  su  primera  edición  por  or- 
,  den  del  Directorio.  Son  muy  notables  sus  artículos  ÍQt>er- 
tos  en  el  MercuriQ  francés  y  en  el  Joumai  dea  Debáis. 
Sm  Re/lesiones  sohrr  pl  inlerii  general  de  Europa.  ci\  las 
cuales  reclama  que  las  íroolcras  de  Francia  se  e<liai¡dari 
-hasta  el  Hhío,  produjeron  una  impresión  muy  vn,i  ca 
todos  losánimos.En  su Teorío del /'ti  /er  pifitlir,,  rcitym- 
so,  el  autor  se  propone  resucitar  el  culto  do  1  js  grandes 
recuerdos  que  han  nonrado  conprek  rencia  á  la  hnma- 
?nidüd:  y  mientras  la  mayor  parto  de  sus  roDlempor.iiieos 
adoptaban  las  Icorias  mezquinas  y  sensualistas  do  Condi- 
llac.  de  Üfsttilt-Tracy  ,  y  de  la  cliusniii  indigesta  délos 
eociciopedíitt is,  el  vizcnude  de  Uunaid  so  elevaba  ú  las 
regiones  roasaltas  de  las  ciencias,  díciundo  principios  á 
prap>Ssito  para  teconslruir  te  sociedad  religiosa  y  politi- 
1^'        ^'^Vl  había  destroaeado  al  hombre,  sepa- 
.randolo  eo  das  partes,  quitándole  loque  tenia  de  divino, 
.6iguatáQdQÍoálOsbnitosporsu  parle  malcriaU  Üooald. 
.por«lcooiracio,ae  esfuera,  coaírrefistib^e.lógica,  4 


cipius  coustilulivos  de  la  ccrtidambre,  admitidos  por 
los  filósofos,  deduciendo  que  cslo  en  el  orden  de  los 
principios  es  im[insd)l!',  no  cxistieiulo  iinn  aiiloridad 
infalihie,  y  asegurando  que  en  el  urden  de  lus  liethos 
semejante  autoridad  c\istió  siempre  en  la  iglesia  cató- 
lica, qoe  se  funda  en  la  triple  manifestación  de  la  di- 
vina palabra  por  medio  de  la  tradición  patriarcal  de 
^loisés  y  do  .lesiicrislo.  En  el  fuiaifo  sobre  la  indife- 
rencia M  materiat  de  religión^  admirable  por  su  ar- 
gameDlaeiott  robasta  y  na  varonil  elocHenen,  conce- 
(lió  á  Jos  ílliísofos  que  la  adhesión  del  cnlciulimicnlo  ♦ 
es  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  la  verdad, 
pero  añadió  qae  esta  misma  adhesión  dehia  tener  eí 
doble  sello  !e  I:i  universalidad  y  de  la  perptduidad, 
el  cual  DO  encuentra  sino  en  la  iglesia  catutíca,  cu- 
yo simboloes  confonaeal  sentido  común,  desuerteqin 
el  calolirisnio  V  ¡ene  á  ser  un  eco  tradicional  de  la  pa- 
labra div  ina  cu  lodo  su  lugar  y  tiempo.  Descendiendo 
despoes  á  las  aplicaciones,  comoalió  las  tendencias  ir- 
religiosas de  la  pob'lica,  diciendo  que  en  la  edad  me- 
día el  catolicismo  habia  promulgado  la  lev  de  las 
LTcencias  y  de  los  deberos,  ronslituyendo  sonreía  so— 
i'iodad  arroioada»  una  sociedad  divina  Ó  indestrocti- 
ld(>,  i]ue  tendía  á  establecer  eii  todo  la  unidad  y  á  ap> 
monizar  las  naciones  como  miembros  de  uii;i  sola  fa- 
milia. GoDibalió  también  la  creencia  de  que  la  política 
no  era  otra  cosa  sino  fat  foem  dirigida  por  el  interés; 

f[ue  los  pueblos  no  tenían  mas  derechos  que  los  de  la 
uerza  bruta  y  ciega,  nnico  lazo  entre  el  poder  y  los 
sábdilos,  y  diio,  que  en  Europa  dominan  tan  solo  tres 
sistemas,  a  sabiT;  el  ralólico  que  interpone  enlre  los 
siibdílos  y  el  ^hemno  ol  poder  e»périlual  de  ia  iglesia; 
el  galicano,  que  haciendo  inamovibles  á  los  monarcas» 
los  exinve  de  tod  i  lev  positivamente  obligatoria,  no 
dejando  mas  remedio  contra  la  tirania,  que  la  tiranía 
misma;  y  por  último,  el  sistema  filosidíco,  ([ue  consti- 
tuye al  pueblo  en  juez  de  todas  las  cueálioncs  dewbe- 
ranía.  El  abate  Lamen  na  is,  ano  vado  pues^eneslos 
principios,  reclamaba  la  liberlaa  (fe  imprenta,  de  aso- 
ciación y  de  eosefianza  *  sosleniciido  desde  luego  que 
la  soberanía  rendia  en  «  pneblo  y  que  era  licito  d«- 
truir  á  un  rey  que  violara  las  leyes. 

Los  liberales  de  cortos  atcanc«s  mcnospreciaroa  y 
silbaron  a  este  eclesiástico,  que  pretendía  remolcar  U 
mundo  hasta  los  |iies  de  Gregorio  VM;  pero  los  monarcas 
que  pcnelraruu  sus  intenciones,  le  liicieroii  juzgar  por 
los  tribunales  correccionales,  al  pa<o  ijuc  muchos  pre- 
lados amedrenta  tíos  de  aquel  modo  de  escribir  tan 
resuello,  lirmarou  eii  Parisuna  csposicion  desús Mslt- 
m  («Uoaaoftre  la  mdf|WRdMCÍa  de  h*  reyn  en  el  érim 

completarlo  nucvamenie  para  restduirle  su  nobleza  y  co- 
locarleenei  ranino  flevado  ()uc  lecompete.  A  esloliondosu 
celebre  tratado  sobre  el  íiicorrio.de  míe  muclios  lian  li.i- 
hlado  sin  comprenderlo.  Bonald,  que  había  profundi/aJa 
las  ciencias  político-religiosas,  y  que  no  había  pcrdulo 
naneado  vista  lasíolímas relaciones tpie  tienen  eiitrambas, 
conocía  muy  bien,  queeldívorcio  fomeulaba  el  adulterio,  ^ 
alter»l>a  la  paz  doméstica,  cortaba  do  rai?.  las  esperanzas 
mashalagtleDasdela  patria  potestad  y  de  la  piedad  filial 
y  que  áltímsnenta  daw  un  carácter  vacilante  á  ta  socie- 
dad entera,  que  ea  el  cnerpo  colectivo  de  las  Csmilias. 
Sentimos  mucho  que^nald  afee  sns  teorías  trascenden- 
tales con  «plicBcioiic*  despóticas  hasta  el  estreiOO  J 
que  algunas  veces  envuelva  sus  pensamientos  con  fra- 
ses tiscuras  y  poco  intelii<itdes  li.i'i a  para  lo»  mismos 
doctos.  Estos  defectos  han  conlnbuido  sobremnnera  i 
desliicT  el  met  ilo  de  una  menle  tan  rohusia.  y  hansid* 
uo  estorbo  cu  parte  á  la  circulación  de  sus  ideas. 

ffitíln  M  Mnolor), 
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temporal,  en  apoijo  d€  la  declaración  de  168¿.  La- 
mennais,  con  una  eonleslacion  llena  de  hielt  dejó  mal 
parn<1«>s  á  los  liberales  y  á  los  galicanos,  «[uc  eximien- 
do al  [íodor  do  una  ¡nacpcndcncia  religiosa,  lo  espo- 
nian  á  los  pnli^ros  de  la  arbitrariedad,  y  deploró  la 
triste  posición  del  sacerdocio  que  se  hace  cortc?;ano  y 
dominador  de  los  gobiernos,  que  lo  escudan  para  le- 
ñarlo on  su  apyo,  mientras  que  la  gloria  del  martirio 
que  santificA  U  liorra,  nace  uc  losjeobierDos  brutales, 
qM  «rretefan  il  racerdocio  Im  dnitttMitcá  y  la  |)úr- 
pnra  íl). 

£a  la  |>atría  de  YolUürc,  donde  se  liabia  >  isto  la 
Divioidad  abolida  por  un  decreto  y  restablecida  por 

'otro  (2^,  era  otrníit»  ^cr  almra  á  Lamennais  y  á 
otros  profetas  He  lo  ¡tasado  reediücar  con  tanto  abíncu 
y  agudeza  de  ingenio  el  trono  de  Gregorio  VII,  cons- 
tituycniloln  en  sal  va2;narflia  de  todas  las  liliertades  del 
mundo.  Cualesquiera  que  fuesen  los  úllimot;  resultados 
de  este  hecho  eo  «ra  país  que  mezcla  demasiadamcnté 
la  política  con  toda  especie  de  verdades,  revelaba 
.cicrtanieutc  una  nueva  era  dú  pensadores,  una  futura 
asociación  del  catolicismo  c^n  la  sociedad. 

Todo  el  cuerpo  de  la  cristiandad,  pero  mas  mani- 
fiestamente aun  en  Francia,  presentaba  unaactítud  con- 
soladora para  la  religión  con  el  erei-ido  ninneru  de 
obfasouevasdecarraad,  ó  restablecidas  con  arreglo 
i  las  antignas.  En  efecto ,  anos  fundaban  asilos  para 
los  niños  salioyonos,  al  pasA  que  los  padres  de  las  es- 
cuelas cristianas  se  encari: alian  de  la  corrección  de  los 
muebadios  díscolos,  y  otros  aei»|^ian  á  las  mugcres 
arrepentidas  ó  espucstasá  los  peligros  del  siiíh»,  ;i  los 
pobres  vergonzantes,  á  los  nuevos  cons  eriidos  y  á  los 
eiMareelado»:  tas  hwmanas  de  lu  cariilad  eiuiiezaban 
¿  P]>rcí»r  nuevamente  con  heroísmo  sus  actos  ile  mise- 
ricurdia.  Para  los  que  querían  formarse  una  soledad 
en  el  mundo,  se  restablecieron  la  Trapa  y  la  Cartuja. 
Loe  |»redicadofes  tomaron  na  tono  nncvo,  no  hablando 

,  (<)  Es  nuestro  propósito  b;il)tnr  poro  de  los  contem- 
poráneos, porque  la»  pasiones,  aun  vivas^no  piii'dco  dcs- 
I>ojar  á  un  nulor  ni  á  sus  lectores  de  toda  p.-irci,ilidjd. 
Sin  ombnrgo,  hay  producciones  humanas  que  por  ni  m»'- 
rito han  llagado  á  sujetar  todas  las  opioinm-s  ,  que 
tienen  en  su  al)ono  el  sufragio  de  todos,  i'crtcnccc  á  es- 
la  categoría  la  obra  del  aírale  Lamennais  De  la  indifcreH- 
<ia emmñttria de  ntigioH,  la  cuui  por  cu  elocuenciu  y 
por  siH  doctrina^  puede  ser  colocailii  cutre  1»s  obrax  de 
mas  mL'riloquc  lia  producido  el  siglo  XIX.  El  arlíriclocon 

3ue  el  autor  conduce  todos  loa  principios  de  la  política  y 
la  re¡i.rioii  á  un  soln  fin,  es  el  esfuerzo  mas  pro- 
dij^io^u  dü  la  aicnte  huniaau.  -.Ojnlá  el  abate  de  La- 
nieonuis  no  se  hubiese  lanzado  rabiusiimcnte  al  palenque 
de  lo  pulilica  en  un  sentido  muy  diferenle  de  las  doctri- 
nas que  li;iliia  profesado  dosiie  uf>  pniicipio  ;  Sus  pala- 
bras f/í»  un  creyente  son  un.i  iniil;u  ion     poesi.-i  !j)lili>a; 
pero  tn<ia  su  belleza  os  mas  luen  lii^  form.i  que  su  m.im. 
cial.  Sus  varios  discursos  como:  /¿¡imts  i;     ijahterno,  /.a 
.  esclavitud  moderna.  La  política  al  uso  del  pueblo,  y  un 
crecido  número  de  otros  opúsculos,  son  todo«  admira'bles 
'  por  la  esposicioo  brillante  y  teduetora  de  las  ideas .  y  por 
•i  artificio  de  los  argumentos;  peiO  noaotrot,  consi^tuien- 
iea  á  Mesiro  propdsito  de  guardar  silencio  acerca  de  los 
contemporáneos,  nos  contentaremos  cop  baberioa  indi- 
cado, y  concluiremos  esta  Itreve  nota  diciendo  á  nuestros 
lectores,  qm-  on  t  !  /lpd</(»í /)o/iM/or.  periódico  que  se  pu- 
blicaba enLóri  iroí  h'<ce  nl'^unos  oñüseo  idioma  italiano, 
hay  tina  séno  lio  ntiicti'd'^  iiinv  importantes  Bobro  La> 
ocuuais  y  sus  vunu;:  pruüucLioiies- 

(Sota  del  traductor). 

.  (i)  Oe«poesdebaber  llegado  ¿tal  e«lr«mo  la  locura 
■dn  loa  fraooeaes,  no  sé  qué  puedeesueranm  de  beeno  de 
estos  toditos  varones. 


ya  á  gente  persuadida  do  los  dogmas  íuiulameiilaU», 
y  monseñor  Fravssinous  en  las  Conferencias  filosófica», 
reanudaba  la  alianza  de  la  fdo>ofia  con  h  fé.  Volvió 
á  florecer  la  congregación  de  San  Sulpicio;  una  socie- 
dad de  padres  de  las  misiones  de  Francia  vino  á  pres- 
tar auxilio  al  reducido  número  de  clérigos,  y  los  la- 
zaristas  llegaron  a  uUiamar  la  palabra  divina.  En  la 
sociedad  de  la  Propagación  de  ¡a  fé,  instituida  en 
mayo  de  18Í2  eo  la  católica  Lyoo,  ademas  de  l,is 
oraciones,  cada  persona  inscrita  ofrece  un  sueldo  ptr 
semana,  eo»  lo  cual  (tanto  se  ha  difundido  esta  socte- 
ilad;  reúnen  inmensos  capitales  para  convertir  in- 
Gcles.  También  en  otros  pantos  se  presentaron  soste- 
nedores de  las  verdades  y  practicáis  católicas  v  de  h 
supremacía  ponliücia.  Federico  Leopoldo  SÍolbcrg, 
traductor  de  autores  griegos  y  ^  ate  entusiasta  de  Ta 
litcralirra  de  los  santos  padres,  convirtió  al  caloli- 
ci.smü,  y  comenzó  una  historia  de  la  religión  de  .lesu- 
crislo  atestada  de  fervorosos  sentimientos  místicos. 
Alejandro  Leopoldo,  décimo  octavo  hijo  del  |)rine¡[io 
de  liohcnlobe,  discípulo  de  los  jesuiLas  ,  habiéndose 
enronlrado  con  .M.irlin  Michel  (18il) ,  aldeano  de 
Haden,  que  ejecutaba  milagrosas  «-.uracíones  con  el 
nombre  de  Jesns,  creyó  que  él  también  podria  hacer- 
las: en  efecto,  lo  consiguió,  y  comenzó  una  serie  do 
pipdigios»  que  fué  objeto  de  ediUcaciott  para  loi  unos 
y  de  csoándalo  para  los  otros. 

Carlos  Luis  de  Hallen ,  individuo  del  consojo  dt? 
Berna,  y  autor  de  la  ílcMuuracion  de  la  ciencia  polí- 
tica, creyendo  necesaria,  asi  en  cala  cieacia  comoen  la 
relif^itui  tina  autoridad  visible  y  una  sociedad  que  tu- 
V  iiisc  bajo  su  castodia  la  verdad .  se  hizo  cabdico. 
licrna  entonces  le  separó  de  los  cariaos  públicos ,  y 
decretó  que  lodo  anuel  que  mndara  de  fé  perdiese 
el  derecho  de  ciudaaanu  en  el  pueblo  donde  habitase, 
prueba  de  intolerancia  contra  la  cual  se  hicieron  enér«> 
¡cas  reclamaciones.  Sin  emliaigo,  graves  ataqnes 
contra  el  catolicisaM»  justifican  lostamentos  que  cada 
nuevo  j)apa  repite  contra  los  prog^resos  del  protestan- 
tismo ú  de  la  incredulidad.  Pió  VU  desde  el  instante ' 
de  su  vuelta  á  Roma,  se  apresuró  á  condenar  las  so- 
(•¡i'dade-;  la'Mifas,  fandíulas  en  In;ilaterra  ¡nrn  t -"i<n- 
derá  levisiiiiu  precio  la  venta  de  la  Üiblia,  traducida 
en  sentido  heterodoxo,  y  cuya  propagación  ha  sido  tal, 

aue  desde  180;?  ha^la  el  dia,  se  encuentran  distribui- 
os quince  millones  de  ejemplares  en  cuarenta  y 
ocho  idiomas. 

La  religión  se  presenta  á  los  sentidos  romo  poder, 
al  entendimiento  como  necesidad  ,  al  cor.uon  como 
amor.  El  protestantismo  (}uc  quiso  inutilizarla  como 
poder,  habiendo  descompuesto  el  eqtiilibriO;  que  solo 
el  catolieisoio  puede  mantener  enire  la  actividad  pro- 
gresiva é  independiente  del  espirllu  y  su  docilidad 
acostumbrada ,  ha  producido  por  una  parte  el  engran- 
decimiento de  la  razón  y  por  otra  el  del  amor ;  pera 
no  conciliáiidolos  \  a  la  candad  romo  ruando  los  fo- 
mentaba á  cntraroí)os  en  su  seno  materuul  la  Iglesia, 
se  lanzó  la  razón  en  busca  de  fórmulas  abstractas  y  el 
amor  ofendido  se  refugió  en  el  piclismo.  Pero  tanto  la 
razón  cohio  el  sentimiento,  que  se  habían  mantenido  al 
f)rincipio  en  ciertos  limites,  guiados  por  un  espíritu  dn 
orden  y  de  moderación ,  no  lardaron  ahora  en  sepa- 
rarse; la  prin)era,  minando  toda  especie  de  afecto,  so 
deja  lloardi'la  viol  -ncia,  v  el  segundo»  bnci6nd03e 
p^do  y  cáustico  cae  ^n.cl  letargo  (1). 

(1)  BsnotablebcondanacfondelraeionaUBmoenboGq 
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£1  eolosiasmo  religiow  invadía  CDlrcUoto  las  igle- 
sias eaUOicas,  y  aon  nuH  las  protestantes:  los  miHoais- 

lasen  Iiiu'latprra  ,  y  los  hermanos  moravo^t,  y  los  pio- 
li^tas  m  Suiza  y  Alemania,  vuelven  á  usar  los  rigores 
abolido!)  por  la  civilización  y  á  valerse  de  nuevas  re- 
velacioTie-:  v  (!p  niicvii^  Incas  nníslicas,  «w^nnrimli-^f 
(it'l  cr¡>iiarit!«inu  hi.siórico  para  abandonarle  u  la  ilusiun 
de  una  religiosidad  MtttiaMínial  y  vana. 

I.fis  ;inah.ili>taá  cuyos  progresos  aterraron  á  Lulero, 
8c  tuuUiplicaa  en  Europa,  y  mas  en  los  Estados  l'ni- 
dos,  en  donde  cinco  mdlon'es  rechazan  ya  el  bautismo 
de  nifios,  jwrqae  no  está  señalado  eo  el  Evangelio 
Bt  en  la  primitiva  iglesia. 

A  filies  del  siglo  anterior  Jorge  WliitoricM.  teólogo 
anglicaflo,  fandó  la  secta  de  b»  metodistas,  rigorosos 
eo  los  dogmas  del  ealvínísmo;  pero  en'  bré%-e  surgió 
entre  ellos  una  división  causada  por  Weslev,  que  im- 
pugnaba la  predestbiacion ,  y  que  se  granjeó  el  co- 
man afecto  por  su  «elo  en  sooorrer  i  las  «tees  menes- 
terosas; h  secta  dolos  metodistas  se  ha  estcndido  so- 
bremanera, iM;n>  eálá  completamente  organizada  solo 
en  los  Estados  Unidos,  donde  ninguna  iglem  tiene 
privilegios  esclusivos  y  dominantes.  Los  seglares  qne 
perl<!necen  á  su  gremio,  se  dividen  allí  en  clases,  y  shj 
reúnen  á  lo  menos  una  vez  á  la  semana  bajo  la  pnsi- 
deacia  de  un  gefe,  (¡ue  los  exhorta  y  recibe  sus  con- 
fe^nes.  Los  ministros  celebran  sínodos  anuales,  y 
cada  cuatro  años  una  asamblea  eliiie  seis  obispos,  que 
van  por  todas  partes  confiriendo  las  órdenes  y  seña- 
lando i  cada  predicador  los  punios  donde  debe  ejer- 
ci^r  -u  ministerio  por  tres  años  tí  Iiashi  t]m  so  Ir  Iiayan 
comunicado  nuevas  órdenes.  Estos  prelados  dispensan 
Ipracías,  otorgan  pensiones  á  viudas  y  bnérfanos , 
juzgan  en  úldnia  instancia  las  cuestiones  ecle^iásiira^ 
y  pconouiiciiH  que  surgen  entre  los  indi»  idu«ts  de  la 
socipilad.  El  número  de  los  metodistas  en  los  Estados 
Unidos  asciende  haí^ta  tres  mülime^,  y  también  liay 
muchos  en  Inglaterra ,  tlimdo  cDnlinúan  ediíicaiulo 
templos  y  adquiriewlo  benclkios  ecloiastn  os,  inter- 
pretan do  un  modo  enteramente  suyo  los  treinta  y  nue- 
ve artículos  de  fé,  cuya  profesión  cj  obligatoria  para 
los  beneficiados ,  y  saben,  finalmente,  anmiodarsc  al 
eapírilii  conservador  de  la  aristocracia  y  al  progresivo 


He  Beninmin  Constnnl:  «Alguno»  conmovidos  aole  los  pe 
ligros  de  nn  si'nlirniViito.  qtie  f,c¡  exalta  y  eslravin,  y  ci 
cuyo  nomínese  tinn  comi'ii'lo  inonmerables  delitos',  st 
atuslan  de  las  emociones  reUgiou»,  y  pretenden  susti 
tuir  á  ell:i»  lo»  cálcalos  exactos,  impasibles,  iarariablo^ 
del  iolcrés  bien  cnlen<lido,  que  creen  bastantes  para  es' 
tsbloccr  el  órden  y  liaccr  reinar  las  leyes  de  la  moral.. 
Poro...  tíos  voiorniis  (>!>lii;;ii|()s  A  preguntar,  si  iccliazando 
el  setilimiento  reliiiiono  ^mny  distinto  do  l:is  forv\n*  rc- 
li;fiosa%u  y  mirando  solamente  al  iiilri     hicn  entendido, 
nu  so  (|»'s|)i»iii  rl  f;óncro  humiino  du  lodo  aqueilo  que 
coniliiaye  su  supremacía  ,  abdicando  por  semi-jaule  ca- 
mino sus  nijs  lii'imosti'i  títulos,  alfjándLSC  do  su  vcrda 
i!  l  íj  ilcfílino,  encerrándose  cu  uua  esfera  que  uo  es  la 
suya,  V  condenándose  é  una  humdlaoion  oootraria  á  su 
naturaleza...  Si  oo  queremos  destruir  la  obra  de  la  natu 
raleza,  respetemos  este  scntimieDto  en  cada  una  desús 
emociones.  Nu  podemos  cortar  una  rama  del  irbol  fio 
herir  do  muerte  el  tronco.  Si  tratamos  de  quimera  la 
emoción  indoliníbto  <|>jc  paroc-o  (luo  nos  revela  uo  ser 
inSaitO,  alma,  creador,  esencia  dci  mundo  ^nada  impor- 
tan las  impertecta»  denominaciones  de  que  podamos  ser- 
virnos), nuosira  lógica  ira  tü<iii\ia  mas  :í1i;i  y  á  pt-sar 
nuestro...  Si  el  seutimiento  rtiigiosu  ls  ui,a  Ujcuta  |)or- 
que  no  se  apoya  en  pruebas,  es  loeurn  tMinlnen  el  amor, 
deurio     coIusímiuq,  debilidad  lasimpalia,  c  iwensatez 


del  pueblo.  El  fondo  de  su  doctrina  es  un  escesivo  ri- 
gor que  condena  todo  Injo,  ledo  trabajo  del  entendí- 

inicntn,  todo  .rn'T'  ríe  la  ima^'i nación ,  un  espíritu  de 
oróse luisino  k{\ orosu  c  iiiloleraule  y  un  estraño  or^^ 
lio  espiritual.  Fijados  en  la  doctrina  de  lamlervenem 
(v>pecial  dt"  la  Pnividenria  lin>fa  en  las  cosas  mas 
calculables,  declaran  nulas  las  obras  del  hombre;  sos- 
tienen que  la  fé  se  revela  por  medio  de  súbitas  ilumi^ 
naciones  superiores  y  éxtasis,  y  que  ni  la  piedad,  ni 
las  buenas  obras  bastan  para  tranquilizar  k  concien- 
cia, si  el  [iticador  no  sabe  la  hora  en  que  á  fuerza  de 
lágrimas  y  de  contriccion  adquirió  la  convicción  de 
haber  sido  admitido  en  el  número  de  los  electos.  .\si 
es,  que  el  mas  jiran  perador  se  abandona  algunas 
veces,  con  esta-  certidumbre,  al  éxtasis  de  un  piaraise 
anticipado,  mientras  el  buen  cristiaBe  tiemMa  en  tm 

'echo  inocente.  Pero  no  oltstanlo  lo  dicho,  los  meto- 
distas han  prodigado  beneticio»  á  la  iglesia  anglicana, 
dando  mas  latitud  á  sus  miras,  cuidando  de  la  ins- 
trucrion  del  pueblo,  dilundiendo  entre  frivolidades 
las  buenas  máximas,  protegiendo  á  los  esclavos  y  con- 
virliendo  á  los  salvagCs. 

Los  liermnno^  mnravoí  aparecieron  bácia  el  año  de 
H¡2(t,  iiiTo  111)  adijuicrou  fuma  sino  un  siglo  después. 
ElcoiHie  Zizendorsf,  anstriaco,  habiéndose  declarado 
su  protector,  los  estableció  en  la  colonia  de  Hcrmhut, 
ñor  lo  que  fueron  llamados  también  bcrmhulienses,  y 
les  dió  estatutos,  cuyo  fundamento  es  ipie  lo.s  roírene- 
rados  estén  en  continua  relación  de  amor  con  todos  los 
hijos  de  Dios,  de  eoalqniera  relqpon  que  sean,  mn  po- 
ner en  contro\ersia  sus  respectivas  doctrinas ,  ju  ro 
conserv  ando  la  pureza,  la  scucillez,  la  gracia  evangé- 
lica. En  «a  protestantismo  sin  haeer  distinción  ningii<- 
na  entre  luteranos  y  calvintstn-,  fir'T;rn  pnr  único  do^- 
ma  imporiantc  el  déla  redención,  y  por  único  gefe  do 
su  sociedad  al  Redentor,  qnees  el  esposo  de  todas  las 
nii1a«,  y  la  llaga  de  cnvo  efnlado  es  el  símbolo  univer- 
sal. Por  lo  demás,  agrícolas,  industriales  sagacísimos, 
pero  honrados,  son  misioneras,  ejereen  el  apostolado 
en  la  Grociilaitdia  y  convierten  cosacos  en  la  coloDÍa 
dcSarepla  sobre  el  Volga.  Elogiase  con  preferencia 
la  educación  moral  que  dan  ¿los  niño?,  en  comuui- 
dad.  £n  otros  puntos,  por  el  contrario,  con  doctrinas 
opuestas  á  las  de  estos  entusiastas,  se  deisuTona  el 
"(leismo  ó  la  tolerancia  degenera  en  indiferencia. 

Dcade  la  pax  de  Westfalia,  la  Alemania  estaba  di- 
vidida en  das  partidos  religiosos,  que  vivían  ya  paci- 
ficanicnfo  entre  si,  poro  sin  lnTinanarse  .  y  cuyas  ri- 
validades im|»UíicroH  AÍeni¡»rc  el  predominio  de  uno  de 
los  dos.  El  partido  protestante  fué  capitaneado  por  la 
casa  dcSajonia,  bajo  cuya  iunueiicia  nació,  basta  que 
ésta,  después  de  lial>er  abrazado  el  catolicismo  ,  por 
adtpiirir  el  trono  do  Polonia,  abandonó  aquel  primado 
II  la  Suecia,  que  lo  perdió  por  habérselo  quitado  b 
Prusia.  Cabeza  del  partido  católico  habla  sido  sienprs 
la  casa  de  Aii>lna;  i u  ro  luego  pareció  bal >er  dejado 
esta  precaiiiieucia  á  la  fiavieia,  demasíadu  reducida 
liara  figurar  en  primer  término.  Desde  el  «fio  áa  ItW 
los  protestante^  adiinirieron  ■^iiporioridnd  política  ;  y 
abolidos  los  señónos  eclesiásticos,  las  naiscs  sajetóe  á 
este  rt'ginicn  (|uedaron  tanto  mas  desorucnadoe  en  mar 
terias  rt'Itgiosas  cuanto  mayor  babia  sido  la  prerrdpTilPi 
unión  del  poder  cck'siu:s|ico  con  el  leiupural.  En  el 
congreso  de  Yieea,  Roma  inteutó  restaurar  lo  pasado; 
llardenberg.  por  el  contrario,  pretendía  introducir  una 
couslituciun  eclesiástica  gcocral ,  y  su  completa  ind&- 
pendeocia;  pcrotaks  discvBioiwj»  lenniikBRin  con  hm 
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eoBcanlatos  parliciáares  de  que  ya  iieiDOi  hecho  ué- 
nto.  Los  monarcas  y  tniaistn»  creyeron  entonces  al  si- 

51o  lan  avaluado,  eslo  e>  tan  indifcrenlc  en  materia 
e  leligioD,  que  no  produciría  Uirbaleacias  la  mezcla 
de  paeblos  de  disúntas  eomuiúooes  bajo  d  domníD 
uu  misnv  r. ¡ Funesta  iliisionl  El  articulo  XVI  del 
|»acU}  geuerdi  germánico  de<-ia:  que  las  coarcijioneá 
cristiaiHOSefén  mantenidas  cu  perfecta  igualdad  de  de- 
rechos civiles  y  político»,  tn  ( fi'tio,  so  arreglaron  ch 
este  sentido  Iuü  coocorduto:!'  con  tioma;  pero  e)  ^ínlu 

Írotestante  prcpoaderó,  y  tos  gobiernos  varifieann  so- 
re  cuncDrmilOsi  la  exrfiixix  á  f]uc  acuden  los  rtoc- 
torcá  para  esnlicar  los  liljrus  !>a¿;rados,  cuUí.i¡iuieiulü 
por  este  medio  aniquilar  y  usurpar  de  nuevo  con  sus 
oragmáticas  á  la  iglesia  lo  que  por  losconvenios  le  ha- 
bía sido  concedido.  Pero  Sas  estimulaba  i  adoptar  m- 
mejante  medida  mas  bien  un  motivo  político  niie  re- 
ligioso, á  saber,  el  anhelo  de  reconstruir  aquella  uni- 
dad y  foerta  de  admUstraeion,  cuyo  ejemplo  baliUi 
dado  Naj)olei)n  álos  monarcas.  jiríncipes  alemanes 
separados  ahora  del  im|)eriu,  y  habiendo  ya  prevalc- 
eido  el  sntema  terrilorud  en  su  favor*  pretendían  tam- 
bién separar  sus  irrlesiasde  Homa;  pero  el  sucesor  de 
San  1*1' Jru  uu  rüuuucíaba  tan  rácilmeuie  como  el  César. 
Considerando,  ademas,  que  los  calólicus  no  queri  iii 
a!t:uK!'m;ir  <;u  té,  se  cuiili»  á  lo  menos  de  |ui\  arlcs  de 
ludo  ai[Uflio  dcíjuehis  gid»ioi'nos  dispuuiaucuuio  !<eüo- 
res:  cisma  administnuivo  y  oficiimoo,  qw  seadoniB 
con  et  titulo  de  íudqieDde'nria. 

Entre  lauto  los  pueblos  de  diversa  religión  se  de- 
claraban ;;iicrra  en  los  dogmas, en  las  prcáticas  de  U\ 
por  medio  de  sus  ministrad,  y  eapeciahnenie  jmmt  el 
érpmo  de  sus  penddleos.  Toda  profeBion  destmada  é 
espliear  las  doctrinas  doginfiticas  en  toman,  quedó 
abolida  hasta  entre  las  sectas  uariiculares,  á  conse- 
cuencia del  completo  derecho  ac  interpretación  pcr- 
Mual;  los  libros  simbólicos  fueron  sujiriiuidos;  nose 
testó  de  resolvw  Im  ooutroversiiis,  sino  que  se  las  ca- 
Hfied  de  inútiles;  declaró.'íc  también  que  los  símbolos 
eran  un  lazo  caprichoso;  ni  aun  los  ministros  pres- 
taron ya  á  jurar  que  ensefiariun  lo  cuulonida  eii  aijue- 
llos,  y  solamente  porqoe  esta  libertad  absoluta  ani- 
quilaba el  ministerio  mismo,  conviniMon  algunos  en 
©Blablecejr  distinción  entre  la  libertad  de  crWT  y  la 
oldi^racion  de  enseñar  st'qun  ciertos  dogmas  Por  lo 
cual  uu  ministro  se  \  ió  oi>ligado  á  decir  uue  bastaba 
la  ufia  del  dedo  pulgar  para  contener  todas  las  doo^ 
trinas  (]ne  estaban  de  acuerdo  con  los  protestantes  ,  y 
otro  confesé  que  el  protestant^no  á  fuerza  de  reformar 
y  protestar,  se  venia  á  redacir  k  uña  série  de  ceros. 

S' ii!  l  U)  este  principio  ¿por  qué  nu  habrían  de  po- 
der rcuuirse  todos  los  católicos  en  una  creencia  ra- 

Congregados  por  lo  tanto  los  ministros  protestantes 
en  el  ducailo  de  Nassau  (9  de  agosto  de  1817),  se  de- 
cidió que  las  dos  comuniones  protestantes  on  geni 
ral  y  calvinistas  se  titularían  tglma  evaiu/élica  cr/>- 
tiana,  poniendo  los  bienes  en  un  fondo  comim,  dejando 
al  nrljítrio  de  cada  uno  la  iiderprelíit  ion  del  Evangelio, 
y  declarando  que  los  pastores  de  los  diversos  cultos 
darían  la  comonion  en  el  nanmo  altar» «  Ise  anciam» 
no  la  querían  separadameote;  y  últhnaineDte,  se  oele- 
}fgú  la  cena  en  nníon. 

Con  mas  fen'or  procedió  en  este  asunto  el  rey  de 
■prtisia.  Cinco  de  cada  doce  súliditosde  los  que  solé 
fcyitian  asignado  eran  católicos,  y  Federico  Guillermo 


iguales  en  derechos  políticos  y  civiles;  pero  era  difícil 
que  lo  cumpliese  siendo  celoso  protestante  y  deseando 
introducir  la  unidad  n>líg¡o-a,  asi  como  la  administra- 
tiva. Admirando  la  iadetitructible  unidad,  que  es  el 
caiicter  imsiitable  de  la  íglmis  católica,  y  el  principio 
desu  est;d»ilidai1 .  tí  il'  de  asegurar  las  miomas  \eiila- 
jas  al  prolei>Uttlismo:  el  primer  paso  que  diú  con  este 
objeto  ru<^  reconciliar  á  luj^lutenmes  y  ealvinistas  en 
la  ipie  litólo  fijJeiia  etan^ica.  En  1817,  que  dehia 
veriticorsc  la  tercera  fiesta  soctdar  de  la  reforma,  di- 
rigió á  los  coasistorios  y  sínodos  una  carta  esplicaloria 
de  «  aquella  unión  saludable  desde  lan  lari^o  tiempo 
deseada  y  tantas  veces  intentada eu  vano;  de  aquala 
reconciliación  por  la  cual  sin  que  la  iglOBia  hitenM 
entras*;  en  la  primera  formarían  ambas  una  nueva  igle- 
sia evangélico  cristiana,  la  cual  no  encontraría  oos- 
láciilo  en  la  nntnraleza  de  las  cosa^,  pues  (pío  los  dos 
partidos  la  querían  sincera  y  formabx^ntc,  coq  inlen- 
eioti  T«rdaderaaieDte  cristiaDn.  fme tanto,  «Radia ,  ye 
mismo  ctdeliraré  la  fiesta  secular  nnicado  las  dos  co- 
muniones, reíorinnda  y  luterana  de  la  corlo  y  de  la 
guamieiendePoIsdam,  en  únasela  evangélica  cris-  . 
liann,  con  la  mal  celebran''  la  «santa  ceno.  ■  IVro  no  se 
limiluúcsto  tcderico,  sino  que  quiso  que  semejante 
u  ¡ion  fuese  efeolo,  no  de  la  ibdifer«M;ia  religiosa,  sino 
del  libre  con\encimientn,  y  no  tan  solo  eslnrior^  silla 
de  coraeon.  ^Cuán  fácil  es  uiaiidarü 

ba  guarniciou  se  presento  por  ddier  y  disciplina 
en  la  cena  á  la  hora,  y  en  el  número  determinado: 
después  en  Berlín  se  consagró  al  nwvo  coito  un  tem- 
plo frecuentado  por  índividuosde  todaslasconfesiimes: 
un  ministro  luterano  distribuyó  el  pan,  y  un  reformado 
dió  la  comunión  con  el  eiliz;  él  miaino,  «n  vfftad 
de  carácter  de  papa  leao,  publicó  nna  liturgia  di- 
versa de  las  anteriores,  y  se  iisuiigeo  de  que  al  írmle 
de  la  unidad  católica  se  constituiría  la  protestante.  Pnro 
Gans  dijo:  nflmti  iiiiiifoen  la  uada. 

Stiuiejaiite  unidad  poco  importaba  al  pueblo ,  des- 
acostumbrado ya  ó  mirar  con  lervor  las  diferenens 
doctrinales  entre  los  ctdlos;  pero  agradó  á  los  qne 
consideraban  el  luleranisrao  y  el  cálvinisiiiu  como  dos 
cspresíones  parciales  del  principio  protestante,  ¡rarque 
creían  que  aebia  perfeocMnarse  en  su  anión  dogmá- 
tica y  eclesüstiea.  %  embargo,  otros  opinaron  que 
esta  unidad  era  «n  acto  de  violem  ia  para  obligarlos 
á  entrar  en  una  iglesia  nueva,  y  los  mejw  luleranotf 
reunidos  en  Brasnu  bajo  la  presidencia  del  profesor 
Kuscbkc .  intentaron  reconstituirse  en  iglesia  pura- 
menle  luterana.  Pero  ¿qué  sucedió?...  Las  decisiones 
de  este  sínodo  fnevon  deolaradas  antiluicranas  por 
otras  dos  sectas,  que  brotaron  <]<■■  h  iglesia  nticva 
ya  mencionada.  Asi  que  no  bainendo  bastado  pare 
concluir  con  la  dsanníon  nnlucir  la  ¡ivoteataiile  i 
poquísimos  cánon<s  menos  disputables,  estallaron  mu- 
chas persecuciones  bajo  el  titulo  de  libertad  de  con- 
citMina,  y  un  crecido  nóoum»  de  loteniMs  emigró  é 
.\méríca  y  é  Inglaterra. 

¡Cuánto  mas  no  debía  costar  el  someter  á  los  en- 

tólicosl  Federico  Guillermo  pr  ur  conseguirlo  indí- 

reclafloenlB,  bien  sea  con  el  miento  de  reformar  la  ad> 
núnlalraeion,  bien  sea  porque  viese  en  el  yrStestai»- 
fismn  una  nneva  harrrm  roiilni  Franr;;i  I  r.;  católicos 
fueron  escUiidos  de  los  empleos  mas  iui|H)rtantes,  co- 
mo también  del  ejército  y  de  la  casa  real:  la  ina> 
íruccion  inferior  quedó  enteramente  á  car^o  del  go- 
bierno; y  en  cuanto  á  la  suprior  las  untversidaaw 
dnMíB,  M9ÉHg»  M»  f  Qril6ii|U,<«|]i  fot^ 
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adminiüiracion  melódica  como  i  un  libeniisBio  desor^ 

El  nuevo  monarca,  Federico  Guillermo  IV,  en 
visla  de  los  deseos  muy  patentes  de  las  poblaciones 
del  Rhm,  accedió  á  oonír  en  libertad  i  los  nensegui- 
il<w,  y  á  devolver  á  la  «niloriilad  ('i)i<ci>|);il  '¡n  frirul- 
tadesquele  compelían  en  la  adminiátracion  de  los 
SecramenU».  Mas  adelante  vemnwi  en  virtnd  deniW" 
vng  revoluciones  emancipada  la  i^le^ia,  ano  eo  ka 
paises  donde  ora  sierva  con>o  en  Auslria. 

El  prok'sianiisnio  no  hace  csfuerios  efícaoesaíaa 
(  iiiiira  la  iglesia  católica,  y  el  odio  que  alimenta  con- 
tra ella  ,  es  el  único  sentimiento  que^  tiene  entre  los 
proieslanlaa  ei  caricter  de  universalidad.  Con  este 
motivo,  y  para  celebrar  el  segundo  aniversario  de  la 
muelle  cíe  Gustavo  Adolfo  (18Í3),  se  ¡nstitujó  en  Ale- 
mania la  sociedad  Gustavo  AdoHtna,  cuyo  ejemplo  fué 
imitado  por  otra  en  Filadelfia  {IM.Í),  £n  esta  sociedad 
«e  oomEÍDaron  las  diversas  sectas  entre  f>nra  una 
propaLTaiula  protestante,  y  prorumpieron  al  mismo 
tiempo  en  dcclamacionos  centra  el  papismo  v  en  in- 
sultos, que  llegaron  hasta  prodaeir  la  sonevacicii'. 
Entre  lo-;  pntlc^l,iiil(N  el  ile^urdon  a  cada  ver  mayor; 
y  todos  los  dias  se  aumenta  la  secla  de  los  separnti»" 
ta»  desmembrados  de  la  iglesia  cristiana.  En  oí  con- 
cilio general  de  prolcílnntc?  nVi>nne^ ,  celebrado  en 
Berlín  en  1850,  la  comwon  propuso,  que  Ufe  libros 
simbíilieos  cüii'ín  N  aran  para  lasaiversas  iglesias  na- 
cionaU»  tan  solo  el  valor  qne  eatas  taviesea  á  bies 
concederles  (1). 


mente  pcoteslanles ,  y  mielas  las  dos  de  Bonn  y . 

Brcsiau.  ' 

Cniitra  todo  esto  so  levantaron  clamores,  pero  sin 
trasfiasar  ios  límites  prescritos  en  un  pais  en  donde  na 
halna  representaeion:  sin  embargo,  ocurría  conlimia- 

meote  en  la  práctica  un  bedio  (pie  inrlmlin,  nu  s<ili¡ 
las  conciencias,  sino  las  raiuilias.  La  iglesia  católica 
no  bendice  los  matrimonios ^on  protestantes  sin  dili- 
cullad  y  prudentes  re>tr¡(  <  i(ines:  aliora  bien,  los  em- 
teados,  casi  todos  protestantes,  que  la  Prusia  enviaba 
sus  países  católicos,  alli  conlraian  matrimonio  c^n 
jóvenes  católicas,  y  estaba  decretado  que  los  hijos 
fuesen  educados  en  la  fé  del  padre.  En  1828  el  rey 
obligó  á  los  clérigos  católicos  á  bendecir  toa  casa- 
mientos mistos ,  y  Fio  VIII  .  consultado  por  aquel 
clero  sobre  el  particular  (1830),  «llevó  la  cuiuloseen- 
deneia  bnslael  eslremo  |josil»le,  permitiendo  al  sacer- 
dote as)i»lír  á  la  ceremonia;  j>ero  ordenó  que  no  reci- 
tase las  oraciones  d«  la  iglesia  &áiSík»  ni  ejerciese  nin- 
uun  otro  acto,  á  iio  <er  ({ue  se  prmiMlíera  educar  á  los 
Lijos  en  el  catolicismo.» 

-  No  quedando  satisfecho  con  oslo  el  ji^biemn,  qui- 
so en  1833  que  eílendicra  h  ejecucmn  de  ór- 
denes también  á  las  prov  iucias  occidentales.  Fui^  en- 
tonces cuando  Drost,  obispo  de  Golonia  ,  prohibió  que 
se  bendijesen  los  matrimonios  mistos,  y  el  gobierno, 
no  pudiendo  inducirle  á  condescender  con  sus  deseos, 
le  encerró  en  una  fortaleza,  pretestando  una  de  aque- 
llas imputaciones  generales  de  que  snele  echarse  mano 
cuando  faltan  cargos  positivos. 

La  iglesia  de  Colonia  se  hallaba  á  la  sazón  conmo- 
vida á  consecuencia  de  un  asunto  peculiar  suyo. 
Hames,  canónigo  de  Bonn  ,  investigando  «si  era  po- 
sible demostrar  con  seguridad  la  verdad  del  crislia- 
uismo  como  revelación  divina»  ateniéndole  siempre  á 
la  raaon  y  al  analbis,  formd  nn  sistema  d«  creencias^ 
que  se  propagó  sobremanera.  Gondenailo  Hermas  en 
18.1.~i,  fue  sostcnidoporol gobierno;  pero  el  obispo  Drosl 
de^tiiiiyó  á  los  profesores,  de  teología  de^  Ronn.  que 
se  habían  adherido  á  su  causa  :  estos ,  sm  embargo, 
persistieron,  apoyándose  en  las  autoridades  que  les 
escudaban,  por  lo  que  nac  ió  una  escisión  entre  el  re- 
baño y  el  pastor.  El  gol)iernn  ñor  lo  mismo  cobni  osa- 
día para  perseguir  al  obis))o  ( 1 837) ;  pero  si  los  her- 
mesianosaprol);iron  ó  toleraron  su  encarcelamiento,  lo 
restante  del  dna  (>rolesió  y  dirigió  sus  reclamaciones 
é  Roma,  la  cual,  prescindiendo  en  esta  circunstancia 
de  consideraciones  polítirn-,  n  -udió  en  auxilio  de  los 
católicos.  Tanta  firmeza  [irodujo  grande  efecto :  el 
clero,  á  quien  se  creia  servilmente  adicto  al  gobierno, 
se  levanto  robusto  á  la  voz  de  su  gdb,  y  lodos  los 
obispos  se  adhirieron  á  la  oposición. 

Federico  Guillermo,  viéndose  lanzado  á  una  perse- 
cución inesperada  y  contraria  á  su  índole  y  á  la  del 
siglo,  se  halló  en  la  precisimi  de  justific^irsc  por  medio 
de  la  imprenta,  pero  el  papa  lo  convenció  de  mala  fé 
en  sus  alegaciones.  En  tanto  católicos  y  protestantes 
lemanMjparte  teológica  y  jurídicamente  en  el  asnnto 
en  cuestión,  que  conmovió  átoda  Alemania  y  con  espe- 
cialidad á  Munich,  cuyo  rey  adquirió  importancia,  re- 
sistiendo aohleawiile  mientras  los  demás  principes  ce- 
dian.  Gorrc.^  publicó  el  Atanaño,  como  para  mostrar 
cierta  aualugia  catre  aquella  persecución  y  la  de  los 
primeros  siglos,  revelando  cen  poderosa  elocuencia  y 
enérgica  verdad  los  perjuicios  que  la  política  ofici- 
nesca, con  sus  preteasioneB  de  (»claviaar  b  que  hay 
déme  fibn  (« cinftNiida)^  ecMÍaMiM  latfo  á  uit 


(II  Algunos  italianos  exaltados  en  sus  delinoí  de  li- 
b«rali.smo.  han  proyoclado  tumbicn  separarse  de  la  co- 
munión católic.-i,  piirii  üUí^lraerM  de  la  autoridad  poolíQ-* 
ciu,  porque  creen  que  esla  contribuye  ¿  agravar  el  yugo 
uo  preiooden  sacudir  s  pero  estos  miseratites  deberían 
irigir  sus  miradas  para  dcaeogañorse  i  las  sectas  pro» 
tentantes,  que  por  r.tita  de  auloridsd  estén  muy  lejos  da 
constituir  uo  ¥cuiro  que  pueda  conducirlos  é  rormar  m 
cuerpo  compacto  y  robusto. 

Sucedo  en  l.i  política  cwitio  cu  las  demás  co«as  de  este  ^ 
niiui  l  I.  que  frccii(.M»tcnicnte  se  olrdiuycn  los  efi-ctos  si- 
uicsiros  ñ  unn  causa  aparente,  la  cual  por  su  naluralczj, 
muchas  veces  cslh  lejos  de  producir  los  perjuicios  de  i|ue 
se  le  acusa.  Nosotros  apelamos  en  esta  circunstancia  á  la 
experiencia  y  á  la  historia  do  los  siglos  pasados,  que  e.s  la 
iiili^rprelc  fiel  de  los  acontecimientos  liumaoos.  Ahora 
bien,  nsi  la  una  como  la  otra  nos  evidencian  que  los  pro-  - 
Icsiaiite'i  no  tíeoon  unidad  de  dogma,  no  respetao  la  tra* 
dicion,  y  que  no  tan  solo  cada  una  de  sus  sectas,  sino 
también  cada  cual  de  sus  individuos  puede  interpretará 
su  modo  las  Sagradas  Eicrituras,ast  que,  los  prol4»(aD- 
tos  DO  tienen       •¿nlü  que  la  do  uo  racíoualismoioslabla 
y  vnriablc  á  ravlu  paso,  el  cual,  larde  ó  temprano  debo 
proiiiii  ir  fnilos  muy  amargos  á  la  lilipri;iii  Jc  los  pueblos. 
Sijbt  uiúsmuy  bien  que  los  que  opinan  de  di  verso  modo  que 
nosotros  no  dejarán  de  oponernos  como  ejemplos  contra- 
rios áuucstro  aserio,  el  estado  floreciente  de  algooos  go- 
biernos [v olcslnnle^  df  Alemania,  y  ác  !t;  república^  fe- 
derales de  la  América  Septeninoñal.  Pero  es  Je  ooLir 
que  en  la  política  lascas  no  se  miden  por  mdtnenlos, 
ni  los  desórdenes,  ni  las  reformas  llegan  ú  su  madurez  ea 
un  corto  periodo  de  licmpo.  Tanto  los  ^oltiernos  prolc»- 
tanlcs  de  Alemania,  como  las  repüt>lica$  americonas  ¿ 
que  aludima<(,  sulisiston  todavía  y  norcccn  porque  licuca 
mucha  fueras  poUUoa  eo  tu  abónoi  j  «I  auxilo  do  loa 
restos  deiastradiccioncs  católicas.  Pero  estos  elemeo» 
tos  no  pueden  ser  ilnrii  in  os,  j)orque  en  xez  de  apoyarse 
en  uo  principio  eU m  no  o  inr.ilm'e  •icmcjaotc  al  que  cóns» 
liluv  o  h  est'iu  i;)  (¡el  ci     i.iuismn,  lu-ricii  l,ni  'ola  por 
puiie-Ni.il  el  cDiijiinlo  de  ios  circyiiítJUL  :ui>  aoi  Jo  niales 
que  \  ;ii  mil  con  el  transcurso  de  los  riór^s. 

De  lo  que  acabamua  de  esponer  no  debe  deducirse 
eooe  conaMOaiicw  qoe  queremos  eonsliluirMe  en  epde- 
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T>as  cscaclas  racionalistas  combaten  no  ya  á  fsia  ('» 
aquella  iglesia ,  sino  los  fundamentos  de  toihis  ollas. 
■eiMttl|Nieslo  ya  como  se  introdujo  en  Alemania,  no 
stn  oposición,  él  ülosoGsmo  del  siglo  pasado.  Edel- 
mann  ,  Bahrdl ,  Basedon ,  emplearon  contra  la  reli- 
gión las  armas  francesas;  Lessine ,  Mendebhon,  Rei- 
naras, la  flemálica  ho^italidad  inglesa.  El  primero 
de  estos  tres  se  «ntteipé  en  oebenta  affos  i  prowsar  las 
audaces  tcoríjH  Ac  Sirauss,  pero  clamaron  lodos  contra 
Al,  V  hasta  Seroler,  el  cual  luego  cansó  mayor  mal  es- 
lÁneiemlo  It  (érmaeioii  sucesiva  del  dogma  etKlie», 
porque  por  <al6  medio  vino  á  modificar  la  autenticidad 
de  los  luiras  sagrados,  admitiendo  como  única  interpre- 
taeimi  tejgttiiMla  nUml,  presentando  en  el  Evange- 
lio un  sistema  de  acomodamiento  entre  Cristo  v  los 
apóstoles,  y  considerando  como  locales  y  pa^agcras 
■ochas  verdades  predicadas  por  el  Merfas. 

Los  doctrinas  de  Kant  se  armaron  contra  el  Cris- 
tianismo ,  juzgando  verdadera  creencia  aquella  úni- 
camente que  nace  y  se  desenvuelve  en  la  razón  de 
cada  cual,  y  sosteniendo  <|ue  la  creencia  rovelada  no 
era  mas  que  auxilio  y  vehículo  para  la  filosofía  Jaco- 
bí,  adelantándose  aun  mas,  estableció  la  rrconcia  so- 
bre una  perfección  inmediata  de  lo  verdadero  y  délo 
nperscensiblo ,  sin  necceídad  de  denostracton .  La  doc- 
tiroa  de  la  identidad,  conduciendo  al  aniiniilaniiento 
^la  persona,  individualmente  considerada,  era  tam- 
bién contraria  al  Cristianismo  y  los  hegelianos  (secna- 
ccí  de  las  doctrinas  de  Hegel)  que  divinÍ7.al)an  el  es- 
tado ,  vinieron  n  parar  á  un  panteísmo,  que  traia  por 
última  consecuencia  la  negación  de  la  moral.  La  an- 
Iropolatria  de  Hegel  fué  Irasformada  por  sus  dicípulos 
en  autrolatria  ;  y  estos  pudieron  negar  los  milagros  y 
hasta  la  existencia  de  Cristo,  y  la  ÚMOrtalidad  uel  al- 
ma sb  salir  del  protestantismo;  panineflile  no  camas 
foe  ana  negación. 

Muchos  en  las  universidades  impugnaron  paladina- 
■finte  la  inspiración  superior  de  las  Escrituras,  califi- 
eándola  de  mátil  é  Imposible,  y  sosteniendo  que  no 
podia  Dios  manifestar  su  podercon  prodigios ,  su  pres- 
ciencia con  profecías,  y  su  santidaa  con  mandamien- 
loa.  Al  homore ,  deda ,  no  le  es  necesario  bajo  ningún 
concepto  tener  fé  en  una  revelarion  inmediata,  pues 
que  las  verilades  reljgiosasseüeri\  an  de  la  razón  pu- 
ra. El  fundador  del  Cristiaiiismo,  pcrsonagc  preclaro, 
quería  establecer  una  religión  universal,  y  por  lo  mis- 
mo 00  positiva ,  y  asi  se  abstuvo  de  establecer  prac- 
tieas  eslerioresy  sacramentos.  Prueba  desa  misión  di- 
vina es  la  conformidad  de  sus  dogmas  con  la  razón; 
pero  como  hombre  no  estaba  exento  de  ilusiones  per- 
soaale»;  y  bw  apóaloki,  no  podiendo  despojarse  de 


las  preocupaciones  judaicas,  le  liacen  hablar  á  su  ma- 
nera, entendiendo  algunas  veces  al  revés  sus  pala- 
bras. Con  tales  ideas  at  posieraD  á  anriütv  el  ff^a 
(como  decia  Uegel),  con  una  desenvoltura  que  pare- 
cerá en  estremo  maravillosa  á  quien  considere  el  in- 
menso vacio  que  en  la  historia  v  en  las  creencia»  de- 
jaria  la  desaparición  deCristo,  a  quien  estos  escritoies 
reducen  i  m  carácter  ideal. 

En  esta  circunstancia  se  pusieron  en  juego  contñ 
la  religión  todos  los  conocimientos  eruditos  que  se  Imh 
bianatemrado,  y  se  quiso  bidlar  príncipálmente  en 
la  India  ó  en  la  Persia  el  origen  de  aquellos  dnrxmas 


toilaa  40  la  íotolerancia,  pues,  quesabemos  muy  bien  que 
mw  «Itraie  á  b  hamantdad  j  opuasta  i  los  principios 
del  catolicismo;  pero  media  mucha  diforcocia  en  tolerar 

á  los  di'^idoule';,  y  en  no  admitir  como  base  del  cuerpo 
poülico  el  priiiriiiio  infalible  de  que  el  cnlolicismo  única- 
mente es  li  r('!i;_;!on  vor<taflern  y  de!  proarcRO,  sin  riivo 
auxilio  no  puede  existir  la  liberta-;!,  ú  no  ser  qtie  por  esta 
palabra  quiera  entenderse  desorden  y  nnarquia. 

Los  «trechos  limites  de  una  nota  no  nos  permiten  dar 
latitud  á  nuestras  ideas-,  pero  el  que  quiera  profundizar 
la  materia,  y  convencerse  de  la  verdad  de  estas  bretes 
ludicacioDcs ,  podrá  leer,  con  preferencia  á  los  domas 
que  tratan  el  asunto  en  cuestión,  las  obras  inmortales  de 
Bossuet  y  de  Balmcs,  la  prionra  Ululada:  Variaciones 
d0laigUilamnt§ttaití9¡  fia  SM«nda,Sl  prointantif- 
.  wo  y  d  caloliefoma»  <omfiMrMÍ0f  m  aw  retneiflr ' 
ia  ewilíMcioii  «iropw. 
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ques  parciales  ó  generales  contra  los  libros  santos,  y 
los  trabajos  del  siglo  anterior  liabian  suministrado  ma- 
teriales para  la  critica.  Micliaclís,  al  cal>o  de  treinta 
años  de  tarea,  Iiabia  dado  á  .\leinania  una  edición  de 
la  Biblia,  y  Benjaniin  Kennicolt  oira  á  Inglaterra  ,  re-  ' 
dacladas  ambas  con  arreglo  á  los  manuscritos  hebreos, 
de  h»  bíblioleeas  mas  celebres  (1780):  la  edición  de 
Wetstein  (1751  y  17152) ,  habia  reunido  la  mayor  par- 
te de  los  manosoritos  delEvangelioexislenieseoEaro- 
pa ;  el  italiano  De  tmá , '  baUa  recopilado  en  Parma 
el  mayor  número  posible  de  lestes  hebreos,  y  dado 
el  catálago  de  las  variantes  de  seiscientos  ochenta 
ejemplares.  Después  se  buscaron  también  las\  ersione^ 
estrangcras;  y  Juan  Jacobo  Griesbaclise  dedicó  árom- • 
pararlas  y  á  uefeoder  laitaliana,  dividiendo  todos  los 
testos  enbeelttea,  según  estaban  heclios  con  arreglo  i 
una  edición  correíla  en  Egipto,  en  Constantinopla  6 
en  Occidente.  Scholz  publicó  después  una  edición  crí- 
tica del  Nuevo  Testamento ,  fruto  de  largas  investiga- 
ciones en  Europa  y  en  Oriente.  Perfeccionado  el  testo 
y  simpliiScada  la  gramática  medíanle  les  trabajos  de 
(iesenio  (1717,  de  Ewald,  1827}  do  Glaire,  se  estén-' 
diú  la  bermeneutk»,  cuyos  adelantos  anterieres  á  • 
nuestro  siglo  pueden  vene  en  la  Historia  de  la  ráfer-  ' 
prelacinu  de  tos  libros  santos  en  la  lyicsia  Cristiana, 
escríta  por  Rosenmüller ,  y  que  después  progresó  i 
consecuencia  de  las  elucubraciones  oé  lalm  Adm^ 
mann,  Ewald,  Umbreit  y  Hengslcnberg. 

La  hermenéutica  fué  convertida ,  pues,  por  los  ra- 
cionalistas, en  arma  de  combate ;pero  no  ya  ooo  itp^ 
lir,  sifjuiendo  las  huellas  de  Yollaire,  las  frasesy  agu^. 
dezas  dichas  quince  siglos  antes  por  Celso,  Porfirio  y 
Juliano,  que  tendían  á  evidenciar  en  lodo  la  existencia 
del  engañóy  del  fraude,  sino  con  la  interpretación  ale- 
góríca,  propia  de  la  pensadora  Alemania.  Al  principio 
se  hizo  este  estudio  sobre  los  libro-;  anliguosy  Eiclihom 
desde  el  afio  de  1790 ,  presentó  el  primer  capitulo  del 
Géneaia  eomeemblemitico  y  compuesto  de  fragmentoa, 
lósanos  relativos  á  Jeliova  y  los  otros  á  los  Eloim. 

Algunos  admilian  los  libros  santos,  pero  formaban 
el  testo  á  su  capricho  con  doctrina  acomodaliaía ,  fat 
ctial,  oomo  banoa  dicbo ,  fné  inlrodocida  por  Seokr, 


(4 )  El  pi  imero  M  Lmnta  d*  orfate*  «nuUMbitit,  no» 

ad  Judeus  ud  ad  Indos  referema,  4716.  En  nuestro 

tiempo  se  ba  sostetihJo  esta  tesis  por  Lic.htf.sstein,  über 
Indim  ais  Queilc  der  .l/iÍDÍof/ie;  [lur  J.  V .  VVi\/i:n,  Ds 
domonoluina  m  sacris  Navi  festanienü  ¡iin^  ¡ircfín^íta; 
por  CaECZK.n  v  su  <  omenlador  Gluün  m  i.t;  (lar  Iíuode, 
Die  heilige  sager  uud  dasgesamintclicliijiims  síjsíemder 
'¿Qfi  I  allem  Bactrer,Mederund  Rerser,odpnin  <U's  /.mstcnlks, 
14810;  por  Boblex,  De  la  india  en  relación  con  el 
llO}  poffPattlbier,y  por  otros  muchos.  -  - 
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Wq  I4  u^iuion  de  quo  Cmlo  y  ios  apóitolw  babiaa 
asailo  de  un  lenguaje  particular  parí  WMmmdafse  á  la 
inlelk'pii  ¡a  ile  su  auditorio.  En  la  hisloria  de  Ins  dog- 
sgas,  eosietiaJa  en  cáleilr^  eáoe(:ialcii ,  m  (trultíodió 
4¿Qubrir  la  obra  de  la  ipiponara  y  de  la  ignorao- 
e¡l(i]. 

l^a  Trinidad  fué  loman  i  con  preferencia  por  blanco 
de  las  mofas,  considcránd  il  l  f  nnu  un  áitubulo  ya  de 
I9S  tres  relaciones  entre  Dioa  y  el  mundo,  y.i  de  los  tres 
iQodoi  di^eráOi  de  jircáeular  la  Divinidad.  Decían  que 
i^o  df  Dio*  «gnibcab!)  sa  favorito,  y  (|ue  8«  niwto 
C||  una  parábola  de  la  misericordia  divina. 

En  18U3  Bruno  Baver,  publicó  la  M/olMÍa  de  la 
BSUia^y  co  la  Critica  de  loi  Eiuingeiiui  de  lottinop^ 
tifiot  deelwó  U  guerra  á  los  eschMw  apologúlicq»  cfel 
Cristianismo.  Pewrbacli  pa&ú  mas  adelante ,  tratando 
con  el  oiiiiím;)  de  Ki>  iirinifio-;  reformadores  de  la  esea- 
CM  4*1  (intliQuismo  de  Iq  fiiosofioy  y  d^l  Crittiwi»- 
«M  df  te  mnerté  j/dela  innorMidai  y  proelanando 
t\  aniquilamiento  panlei^ta  (2). 

El  titóáofo  Scblcieruacber  despojó  el  An- 

tigao  Téatamento  de  sos  profecía^i,  al  Nuevo  de  sus  mi- 
lagros, y  90  esforzó  para  conciliar  el  resto  C9n  la  (i!o- 
toifúi  y  con  sus  propias  leorias  subrc  la  humanidad;  pf- 
19  uibiñMio  llegado  i  oanocer  luego  ¿  donde  le  oon- 
4|0ÍiMl9^^i^3>  sospechó  de  que  podría  venir  tiem- 
Men  (foe  eotuviosen  de  una  |>artü  el  crisliam^lno  con 
14  barbarie  y  de  otra  la  ciencia  con  la  impiedad.  En- 
contráodoae,  pues,  sobre  el  abismo  de  la  nada  que 
•Qababa  de  abrir,  esclamó:  «¡Dichosos  nuestros  padreei, 
qoo  inesperlos  todavía  en  la  e^cójesis  creinn  en  su  sen- 
cdlez  y  MíMmI  lodo  cuimlo  les  era  enieñadol  La  his- 
lona  perdia  «1  eño,  pero  ganaba  la  religíot.  Ye  ao  lie 
invenlado  la  crítica,  pero  ya  que  esta  ha  comenzado 
la  obra,  es  roeucsler  concluirla.  El  genio  do  la  huma- 
■idad  vela  por  ella,  y  no  le  quitara  lo  cpte  tiene  de 
mas  precioso;  cada  uno,  pues ,  obre  seírnn  le  dicle  su 
deber. »  Esla  es  la  deducción  de  Kanl;  pero  aquí  tie- 
jMViioadeona  espantosa  iroaia. 

ho  que  Wolf  había  hecho  con  Homero  v  después 
NeMir  000  ia  bistoría  romana,  pretendió  Ucerio  el 
doelor  ItoMBi  ooa  la  narración  evangélica,  praaeotán- 
dola  como  una  amalgama  confusa  de  ideas,  deii)v«i^ 
eioaes,  de  preceptos  dados  en  diversos  tiempos  y  con 
iateoeioaesdifereules.  «El  Cristo,  dice  Strauss,  no  es 
na  individiio,  sioo  «aa  idoBt  ó  biei^  m  i^ero,  ee 
dcetr,  la  luinanidad.  El  gémm»  bninaao  ea  el  Dios 
hecho  hombre,  es  el  hijo  de  la  Yirceu  \¡s  ble  y  del  pa- 
dre invisible,  esto  es,  de  la  materia  y  del  e^^pirilu;  es 
4  «ilvidar«  el  néatím,  el  impecable,  (|ue  muere,  que 
mmtt,  qm  atb»  iks  eielo»  (S).  El  bwailm  «wy^n- 

(t)  Caando  en  Aleroaoia  so  publicaban  en  I  iscáledr.is 
losdogma»  protestantes.  U0bler  pretendió  hncer  otro 

SdIiO  respecto  de  los  CiitAlicos  y  en  la  Simhólira  expuso 
I  Gootrariedades  dogmáticas  eritre  r<!tos  óli irnos  v  los 
diéidmies.  poniendo  por  Arden  cienlifiro  vnonoMigico 
be  imiovMioiMs  del  XVI,  v  dedeeieodi»  de  tu  oop- 
tradiccion  aqaelta  dudaqav  ertimola  A  batear  l«  verdad. 

a.  n  r/i  iirnu'Icr.  Eichborn,  Ewald.  Sack  y  otros  de- 
ilen.ien  ahora  el  l'ealateuco,  GOnlra  Welle,  Grnmbprg 
SthiK-iin,  HartOMDB  T  loe  qoe  soettoMn  aaMiaw di- 
vis  km. 

(a)  La  obra  Hel  «cúor  Fcderiro  Strnii's,  es  una  do 
aquellas  producciones,  colosal  por  «us  formas  y  pigmea 

Íorsu  Ausianclii,  como  toda  la  filoso  la  leolcSgica  alemana, 
lita  obra  es  meiu-ster  mirarla  Vwio  do*  puutos  de  vista,  á 
«al>er:ct  dogmático  y  elRiosófico. Considcndlaref>pectode 
atte  úKimo,  no  tiene  btw  porauoaos  Ue«a  coa  suieeío- 
■añone  lopirarlo  todo^^  *«•  aleyrlaifii  atf|efi 


do  en  o»l9  Cristo,  w  m  muerte,  en  m  fSMlfieeiw.ae 
joslWea delante  de  Dios  (1). 

Lüs  Anales  de  Alemanui  entretanto  propaRaban 
esta  puleiuica  combatiendo  la  idea  de  un  ])m  qooocq- 
dor  de  si  mismo  y  distinto  del  universe,  y  la  de  !■ 
Cristo  histórico;  reduciendo  la  persona  del  Hombre* 
Dios  á  un  producto  délos  pensamieulos  humanos  cuan* 
do  estos  y  la  conciencia  estabas  W  k  infoncia.  Tam- 
bien  se  refutaban  la  duración  personal  después  de  la 
muerte,  deduciendo  de  a(|ui  la  conveniencia  de  que  la 
teología  se  fundiese  en  la  anlropok)gia,  y  la     en  U 

Xcu1««Ídii,  oeiande  M«  aiiala|(ia  «fUra  el  «icf^ 
r.  • 

Asi,  mientras  un  partido  religioso  ae  9i¡ktm  eoft 
fuerza  á  la  tradición  y  oombatia  el  eatolielaaw  ,  pre* 
sentando  como  bueno  únicamente  le  que  existió  en  sos 
principios,  «Iros  sostenían  que  la  idea  y  la  forma  del 
CristianisnM  prinilivo  habían  üdo  tales  (x^ana  las  re- 
querrá  el  lienjM  en  qoe  naeieNii,  |iero  no  ta  verdad 

absoluta,  la  cm\  est;i  en  el  cipiritu  de  santidad  y  de 
amor,  que  eteroamenle  muevo  á  la  humanidad,  y  que 
asi  como  se  manillBsld  al  mendo  por  medio  de  loa  a«« 
lores  de  las  Santas  Escrituras,  se  hace  boy  en  nosotros 
juez  é  intérprete  inmediato  do  ellas.  Aquello^  se  de- 
cía, hablaron  i  lo  pasado;  |>ero la  religión  nueva  deh* 
íiabinr  á  lo  presente  y  al  porvenir  ,  elevándose  sobre 
la  vida  social  y  actual.  Las  furnias  y  el  espíritu  del 
Cristianismo  no  son  ídénlicos,  y  los  vasos  en  que  se 
contieno  la  verdad  yuadenf01>em  ai»  f|W  mU 
sufra  alteración  (I). 

en  suposíciunes  gratuitas  y  aun  coolradictorias,  poraiM 
la  tradición  histórica  y  los  monumeiilos  de  la  aQti¿Ue4la4 
nos  atestiguan  lo  contrario.  Destruida  la  parte  fitos^*; 
fica  la  otra  so  recompone ,  porque  el  dogma  lieue  en 
su  alMNie  la  misna  tradicioe  qaeSkrauss  firoteade  aiii* 
quilar  6  desfigurar  Insta  el  estremOb  AdeiMs  ee 
con!«id<>rar  ,  que  Strauss,  consiguiento  á  su  propósito, 
mira  los  Evangelios  bajo  un  sob.  punto  de  vista,  y  pretenx 
deque  son  TiUo-;  v  conlin  listónos  poriiue  110  repileo  los 
rni^nins  lie<-ljos  hnio  ¡üiinl  forma  :  proposición  absurda 
siempr  e  que -ii.' roii-;ulin  ;i  (jue  los  riialro  evangelios  son 
Ijs  parles  difei  eutcs  de  un  ui  ao  eJifino.  las  cuales,  con- 
s)iiiTj,his  por  si  sülns  uo  piie  leo  ofici  emos  una  i(Aen 
coiiipacta  al  paso  que  eu  .su  conjunlo  nos  sorprendeu» 

Diremos, finalmente,  á  nuestros  lectnres.  (pie  hacenl-: 
cunos  meses  que  nerit^Jicos  muy  acreditadas  anuacia^ 
Han  la  publicación  de  un  nuevo  Uoro  del  íoñor  Celta  ea 
refulaoiea  de  ta  Vidad»  Jatucrtslo.  escrüa  por  Straona» « 
que  es  la  elire  i  qtie  alud'raios  to  esta  nota.  Los  periódU* 
coa  oiencionados  a^eizuran  que  el  libro  del  aeSor  CoUa  e^ 
de  un  mérito  supci  ioi  ,  poi  que  cop  argumentos  robusto^ 

V  e)araencia  enérgica  aniquila  Umms  loe  soAsmas  da 

Stniuss, 

IXota  (¡fUraduc.torl. 
(t  j  Vidade  Jexuerixl».  Tol)innn,  1835.  l-os  protestan- 
tea  liicicron  de  e-tc  libro  ¡idmirables  y  vigorosas  refuta* 
clones.  Ott  loí  mi.smos  argumentos  que  Strauss  usó  SaU 
vador,  pero  con  menos  fuerza  porque  como  judio  desea* 
ría  salvar  los  bt>ro.«  antiguos.  Salvador  babia  dado  ya  i 
iua  uní  obia  sobreMoi-és.  considerándolo  racionalmente, 

V  sobro  el  proceso  de  Jesucristo ,  soslcnieoJo  que  halua 
sido  justo  «egUB  las  leyes  dol  p.iis:  asunto  digno  ,1<>  b«£t, 
y  que  sin  embargo,  fue  combatido  sóriamente  por  Dupiau 

(i)  Nuestro  autor,  cada  vea  mas  ^raQd«  eu  «us  nar- 
raciones bistóricas  y  en  su  critica  almada  do  las  obras 
trascendentales,  so  vence  á  si  násmo  en  esta  parle  del 
r.irioiinl ismn  alemán  por  hal)er  sabido  ofrecer  a  su»  lee— 
Uire.-i  üii  i  uiiJro conciso,  pero  cabal,  de  los  delirios  prodi— 
Kiosos,  y  al  mi<ni0  tiempo  iiimeus.iinet.le  proruiulos  de  \a 
filosofía  aleronna,  que  liace  aran  ruido  en  lüda  Kuropa» 
liOsque  C'.iuilian  con  utiioco  la  metafísica  modtTiiu  ,  noa 
calificaróD,  por  cierto,  de  necios»  ó  cuaud^  mQa<M,4a  ife* 
iwrantffc  qlqiwmwwwitr  que  loeftldsolaa  aaeiMMB 
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La  reacción  contra  las  nuevas  ideas  partía  prínci- 
ptlmente  de  1k  mitvcnidad  d«  Mnlrieh ,  dmde  tenia 

su  cátedra  Rnndcr,  |irn])if;n«1nr  do  In-;  idons  mislic.is  y 
de  la  democracia  cristiana.  Este  profesor  liabia  acon- 
tejado  A  Ié  santa  alianza,  que  mirffflcase  raa  arthw, 
rWtaWffipndn  In  narinnnlidad  pnlnrn.  y  rnlít  revolu- 
ción francesa  descubría  una  neresitlad  de  realizar  so- 
MoiahnMle  1w  príncipio9evAn^íMs:defl|iMa  del8S0 

j>rní/íf;ií;,<iíjríii»nf j f//'/irfin;  prro  nn-^nlros,  «iii  enirnr  en 
pe  t'in ir.'i'!  til  nii-fernü«  on  lionrliirn«ricnlinr;i«.  que  un  «on 
de  la  Indole  de  una  simple  noln  ,  nos  limitaremos  tan 
•oto  &  hMW  ODax  pocAS  preguntas*.  ^Qué  calificación  pue- 
de dotM  por  un  hombre  seniuito  á  sistemas  filosóficos  que 
destruyen  el  docma  de  todas  las  religiones  que  han  exis- 
tido é  qiw  puedeo  existir?  li  sisieoMS  ilosóficot  que 
destilndose  déla  indídon  níslAriea  «e  deapellan  en  mf- 
IMV  en  fllegorfas  faiilArticas  A  inrundarlasf  j.á  ^iRtomnt 
filosóficos  aue  divinizan  ta  natiirnle^A,  In  cual  sin  niitor 
esuna  palaora  nbslrncta  y  v:)n;i?  ¿á  sistemas  filosónros 
que  llevan  á  iin  panli-i-mo  in>cMiSi)to  v  que  imp'irila- 
uioiitf  nuiiiml  III  el  Cr  in  ¡iriiicipio       um  inteliaonrm 

£ura  y  crpndora  y  la  persnnulidml  del  homl>re,  a<i  que 
alumeran,  confunden,  y  finalmnnte  .  annnn'ljin  el  libre 
aliMdrte,  losdereAiios»  los  deberes  v  la  íde.i  de  una  jus- 
lieia  atara*  f  Mircraalt  La  verdadera  fdosofia  y  sus  pro- 
ftreaoaconnisten  eo  reCMulruir  en  bases  cada  ves  massó- 
lidaael  edificio  aaeisl«Tea  designar  al  hombre  so  punto 
d«  partida  y  aa  fin:  pero  ooiuraa vemnsqve  los  principio** 
iasteoríB«i  y  las  doetrinaa  de  loa  lllteoloa  alemanes,  nos 
Itevan  *l  ponto  opuesto,  j  ene  en  ves  de  coincarnns  en 
un  cnmpo  de  lut,  noa  deSpensn  en  un  shismo  de  dudas  t 
contra  liccioiipe.  cuy.i  sulilimidad  es  üemrjnnte  á  In  del 
caos,  cuya  sola  iilea  no«  espanln,  porque  no  tiene  límites 
en  su  tciiebroiiilnd.  ;.<,>iié  seria  ¡íel  humano  runenrrifi? 
tQui^  serin  delosln/n*  ile  familia?  í.Qm<^  seria  de  la  crea- 
íion?  ¿Quí  seria  riel  fin  drl  liomhre?  ¿O"'*  *''rÍH  del  lil>fe 
albedrio?  ¿Qué  seria  de  In  tida  fulnra.  vcrd.idero  v  úni- 
co Cononelo  de  l04  morlate«T  ¿Qué  seria  de  la  larga  en  - 
dens  de  lo*  dererlin^  V  de  lo«  deberes,  sf  nosotros  Ile»íl- 
semos  ni  terreno  de  In  práctica  todo  lo  que  fuese  posible 
las  doctrinna  de  Ksnt.  de  Heeel,  de  Schleirmaelier,  de 
•iacr,  dePtehie,diJacabl,de8ir«iMiatdeinaiilioaoiH>s 
eofos  nombres  omitimos  sin  tepniraenemT 

9{)!ncza,  ejemplar  en  su  tidn  prlTHils,  é  impío  en  »u« 
enras:  Spinozn.  que  esritó  b  rnlera  pnr  sus  doctrinas  de 
Federico  II,  que  no  era  un  modelo  de  virtud,  y  qno  se 
ntraj  i  taml>ien  la  ira  de  Badv,  principe  de  lo«  e.*ci*piirfi<» 
y  de  lo*  «ofisla*,  it  este  mi<mo  Spinozn  le  hemoB  tí«Io  lioy 
divinizado  en  Alemania  y  ronverlidn  en  apóstol  de  la  filn- 
sofia  de  aquello*  reftiones  septentrionales,  en  ilonde  el 
espíritu  indo-5ermi^nico  que  domina  ha  producido  la 
Siezcla  mas  estraña  de  los  sueBos  orientales  y  de  los  dog- 
ass  del  cristianisllio. 

Pero  loque  acabamos  dé  referir  no  tiene  por  objeto 
nenoacabar  el  métito  literario  r  cientiñro  y  la  vasta  y 
tlrofniidá  ceudieiefi  d«  los  Rldaofaa  aieaaaiMa«  aiao  tan 
•oto  M  de  dar  é  conocer  que  susaiatemaa  heterodoxos  es- 
tén hiuy  tejo*  de  la  verdad  y  de  sqael  espíritu  de  orita- 
nltscioh  y  reforma  politiCo-religiosrtj  que  puede  comu- 
nicar impn'sa  al  propreno  de  Irt  «oriodnd  modern  i.  l  o* 
bS  nleman 


doctos  I 


le*,  rnvn*  noml>res  hemos  indicarin  en  esm 


fliisma  nnla,  en  ■^n^  ol  r  i*  tienen  algunas  verdades  mu» 
titile*  V  piintfH  de  vi«ta  va«tr)*  r  nuevo*;  pern  e«  menes- 
ter que  lijv  lei'loi  t's,  rnp  sntile/a  <le  incemo,  separen  las 

£oca*  verdades  riel  caos  en  q<«c  las  han  envuelto,  c«- 
raviándose  en  el  ideslismo  6  en  el  poniri^mn. 
Nosotros  creeoK)*  que  losProlepómeno*  á  la  filosofía. 
Obra  inmortal  de  Vicente  tiinlierli.  no  dejnritn  de  contri- 
buir á  dirigir  por  el  bueo  caniiiio  lól  esludios  de  la  mc- 
tafisir4i  itiodérnat  e  á  disipar  en  parte  el  muoho  prestigio 

}ue  ban  ad()uirido  en  Burona.  y  Con  especiaiMnd  en 
faneia,  las  e'peculafllnnes  AIosmIcss  tr  raclonsllsiss  de 
Is  escueta  alemana.  Tal  vez  algunos  dirAn  que  nosotro* 
declarándonos  adictos  á  los  doctrinas  de  tliolierti,  esla- 
ihOs  poco  adelanta  io-»  en  malerin*  rilOMifiras  porque  pre-  1 
ferinos  las  teorías  nuiiguas,  fundadas  en  tu  mayor  parte  i 

9a}BWmám  fMéiSce,  BHdilladtpw  el  «wiomI 


se  ocupó  estensamente  en  examinar  U  sitonrinn  de  láfe 
dase» pobres.  En  la  fnismi  nadad,  fhilipp9  publiéd 

un  dercr  !io  rnnóniro,  que  romo  rl  do  Watlrr,  pstabá 
escritu  en  sentido  favorable  al  papa.  Este  catedrático, 
Odrm  y  Ddlin^er,  con  los  demás  de  so  bando, 
dispersaroiPCuamlo  ante  los  atractivo?  de  una  ramerá 
so  ««acrílicaron  las  tradiciones  y  las  artes  de  nijfiA 
pais  (I). 

Kra  necesarin  flnre«t;i  idon  de  las  disoiisioneS  re^ 
hííiusas  pora  comprender  lo  que  hemos  de  decir  tnai 
adelante  al  tratar  de  cada  bucbio  en  pariicnlár.  Lá 
Alemania,  antipno  campo  del  gran  c'tsma,  agita  abort 
ntievamentc  los  problemas  mas  capitales;  catfa  dia  gcN 
minan  nuo\ n<  «4'clas  cpie  no  dejan  esperanza  de  con- 
ciliación, y  cuando  mas  de  un  millón  de  fletes  7  odc6 
obispos,  como  para  espiar  les  deHrioB  de  mía  ¿ínlielá 
di  lí  lerea  que  reduce  al  cristianismo  h  mito,  acudió- 
ron  á  ^cne^ar  la  santa  túnica  espucsia  en  Tréveris,  16 
levantó  para  reprímíHos  tttia  vez  ronca  que  en  bnívé 
fundó  una  sn-la  llamada  de  los  cafólicns  nlrn"i>ine$ 
(18il),  que  dividida  luego  en  dos  fracciones  bajo  los 
nombres  de  sos  gefes  Ron^e  y  de  CZerski,  se  ha  em- 
paliado ya  en  san^rrc  El  verdadero  intento  de  cslai 
divisiones  es  el  de  eenernlifar  la  libertad  de  crccn»^ 
eias  floe  la  paz  de  Wesiralia  restringió  rstableciendd 
una  dominante  en  cada  país  y  nueel  coAgresode  Vietiá 
amplió  al|?n  mas  perinitiendó  hasin  tres.  Los  aniijtuoé 
luleranns  fueron  en  breve  reconocidos;  pero  los  recha- 
zan por  lina  parte  los  pietiatas  yjior  otra  les  ihubioA- 

dn«:  hay  tnmhieu  r|ltieil  lolemRKdeOB  fil  ntatbfD  dé 

liilii''(TÍI;i>  V  nli*iirdii<. 

Pero  los  que  no  tienen  tiempo  de  profundizar  ¿llél» 
tionea semejantes,  ei  deeff,  Mdd  eipiieUo  ¿á  f|tii^ 
deben  creer? 

El  rey  de  Prusia.  despneá  de  haber  vííMo  fruilrfl- 
da  su  tentativa  de  fnndil*  en  nna  las  dos  sectas  qué 
pretendía  liermannr  le^nln  otile,  Iraln  de  unir  Irt  i;rlrsiá 
de  su  Estado  con  laanpiicana,espcr.indo  introducir  tal 
vez  por  este  medio  en  elpMrtcstantisnio  aignn  elementó 
positivo,  pero  los  ani;licanos  esperaban  con  esla  opoi'- 
Innidad  convertir  á  sus  amifros,  tentativa  que  no  luvé 
óxilo.  Fué  entonces  coando  en  la  misma  Gran  Breladá 
comenzó  á  verillcarse  un  gran  mevlmiento  hácift  el  ca-< 
tolirismo,  pnes  ea  de  eMmíltefW  qnS  Ht  h  historia  li 
realidad  «e  desprendí  dela«  pti  or  iipnriniiO';;  la  con- 
troversia tomando  forittas  ihaa  sórias,  se  acerca  duh  tnti 
h  la  teMid»  y  OtlflltMnté,  fes  MnosétNMM  de  fé* 
no  hallándola  en  el  caos  de  las  OpinilNlM  iwniMáleii 
vuelven  los  oíos  á  la  autoridad. 

iCaM  tm  el  ptttvetHrr-^Sald  Oiosb  sale.  Sin  «m- 
baffío,  para  preparar  Vfllrrí^«f>*  adalides  á  la  causa  del 
Señor,  es  menester  una  inslmccion  eclesiástica  Éle%'2- 

catolíci«m6.  y  én  las  obras  dé  álftunós  padresde  la  i^#« 
sin,  en  vez  de  apadrinar  Ins  doctrinas  nuevas  de  una  ea«i 
cuela  oue  hace  tanto  ruido  en  Kuropa.  Semejante  iirpa^ 
lacion  la  juzgaremos  un  elof2Ío  poiá  nosotros,  borqae' 
creemos  ^ue  los  principio*  de  la  veuladcra  filosofía  puü- 
tico-rclípiosa  y  orsanizadnra.  tio  nui  lii  ii  enconlrarso  sioo 
en  aquella-i  fuente'  ina>:ol.diies  de  «aliiuiiria  liumaua  J 
divina.  Hitan,  pues,  todo  lo  qiicquier,in  nuestros  opOti' 
tore'^,  que  no-otros preferiremos  siempre  el BMrtirw dt 
Focion  al  triunfo  bulUoioao  de  Uaral.^  ^ 

(ltoUté$ttraibiel9r% 

(I)  Nnestre  sotof  alude  A  nna  intriga  fialaoté  f  ffltlf 
escandalosa  de)  rev  de  Baviora  ea  su  misma  córte:  la 
intriitn  a  quealudeCantit  escitó  taubiSfl  Ife  tedlllllsÉIH 
de  algunas  peuaclaseeiran^era*. 

(Vo«llitifWlHI>lH,  • 
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da  ,  la  cual,  ademas  de  tener  el  conocimiento  de  las 
fiMDtes  tcolúfiicas  y  de  la  historia  ÍDlerior  de  la  Iglesia 
sepa  cviilciKÍiir  la  influencia  míe  luvo  cl  crisiinnismo 
en  los  tiempos  pasados  sobre  el  estado  niorul  y  social 
del  mundo;  es  menesler  rechazar  los  dardos  que  con- 
tra la  hermenéutica  sagrada  «le  diri^íen  tonudos  del  ar- 
senal de  la  mitülojíia;  es  menester  indicar  coa  recta 
exégcsis,  el  verdadero  sentido  del  testo  sagitdo  y  tm 
COOMHiaocias  y  diferencias  con  los  historiadores  profa- 
nos, investigando  la  utilidad  positiva  que  pueda  &a- 
car?€  de  los  clásicos;  es  mcncsler  í.umiiiislrar  los  re- 
medios convenientes  para  los  graves  males  que  hace 
tres  siglos  afligen  á  la  Iglesia;  esnenesler  adoptar  to- 
das las  conquistas  legitimas  de  la  ciencia  y  cuanto 
tienen  de  bueno  y  verdadero  la  ülosofía  humana  y  las 
eienoias  iiist¿rícas  naturales,  haciendo  que  los  progre- 
sas de  estas  conduzcan  á  l:i  dcmoslrarion  de  la  \crda(l 
revelada,  fundiendo  en  un  solo  conjunto  la  fó,  !a  es- 

Seriencia,  el  raciocinio  y  aniendo  CM  e^ialidad  la 
octnna  á  la  virtud.  Au  «eeooocerá  h  vffdad,  y  esta 
nos  salvará. 9 

Es  por  cierto  asombroso  ver  que  en  el  síjgto  que 
sucede  al  de  Voltaire  son  las  cuestiones  religiosas  las 
que  conmueven  con  preferencia  la  sociedad  hasta  en 
sus  entrañas.  Los  pueblos  á  quienes  se  había  creído  in- 
diferentes conocen  queaa  causa  y  la  de  la  libertad  van 
envueltas  en  la  causa  de  la  religión.  La  Gran  Bretaña, 
obligada  á  mitigar  su  colérica  opresión  contra  los  ca- 
tólicos, comienxa  á  dedicar»  á  un  estudio  meóos  preo- 
eopado  y  mas  sério  de  las  eoestiones  religiosas;  entre 
las  sectas  socialistas,  la  que  será  acreedora  á  mayor 
«una,  acaba  por  convertirse  en  una  secta  religiosa; 
Mnincia>  cuando  so  resiente  de  una  penosa  alucina- 
ción, no  sabe  Gjar  sus  miradas  sino  en  la  restauración 
religiosa,  y  se  obstina  en  devolver  el  trono  y  la  auto- 
ridad despótica  al  pontifíce,  cuyo  reino  no  es  de  esto 
mundo.  Se  ba  repetido  hasta  la  saciedad  que  el  papa 
noesya  nada;  sin  embargo,  cuando  su  palabra  truena 
Menta  de  intereses  mundanos  y  de  un  temor  mezquino, 
el  rey  de  Frusta  se  arredra  sobrecogido  de  espanto,  el 
czar  se  enoderisa  mas  qoe  sí  oyese  mil  diatribas  de 
los  liberales,  y  los  amigos  de  entrambos  ponen  enjue- 
go todos  los  medios  que  están  ásu  alcance  para  obce- 
cery  alucinar  álos  súbdiles  á  On  de  que  no  les  «traiga 
el  encanto  de  aquella  soprama  y  robusta  unidad.  Por 
otra  parte,  cuando  un  ponlÜce  se  presenta  con  la  pa- 
lera de  reconciliación  y  eon  la  invHaeion  i  la  frater- 
nidad, el  mundo  todo  se  conmueve,  yin?  «^peranzas 
de  peaueüos  cambios  politicos  ceden  ante  la  conquista 
kgw  de  «¡Hilas  ventajas,  qneielMUtecen  á  las  nacio- 
Msprdspens  y  lesncilani  lasqoei»  ludían  sumidas 
en  el  abismo  (1). 

(I)  Muchos  Tarónos  sabios,  y  entre  estontambicn  pro- 
t«tantes  ilustro?,  han  echado  de  ver  que  el  pop.Uficado 
dá  á  los  pueblos  católicos  un  punto  de  ccDlro  mas  firme 
y  sólido,  que  las  volunladcs  de  iodos  los  poderes  tempo- 
rales reaoidos,auo  caaodo  estos  quieran  conjurar  contra 
éli  paro  nteguoo  hasta  ahora  entre  los  preclaros  escrito- 
fes  que  eonoeemoa  había  eapvetio,  como  nuestro  tutor, 
en  pocos  rengloocs  un  cuadro  tan  cooiplelo,  que  do«  pre- 
sent)i  on  primer  térmhio  en  el  consorcio  social  europeo 
•I  p<Nit<fieHilorofiio  uitD  íiurlKacion,  que  por  su  carácter 
yn*tttral«rza  unit^ria  ¡«iijeti.inin  sin  po<iiPr  visible, «  t-iii 
seto  ron  I»  fuerzn  lie  la  paUnrn.  al  mundo  entero  los 
cri-liitno-^.  I,  I  r  ruoii  !e  juque  va  dicho,  noe»  «Milameiile  f  I 
eiitclu<|t>  lili  im  lu^ro  uerouiie  como  suponen  «lf?uno«,  ^iitu 
ti>uit>K-u  l.i  I  c/!KTiMiri,i  lie  niic^li  I  n;iliir¡iiez;i  con  Ih  so- 
Ciediiit  tiaataiia.  Dig4«e  lo  que  se  quicrii,  prcj^óneüe  y 
fanoióuci*  ljiiqTÍi|lal}iÍM|ad«li>  los  traaos  y  de  las  perio- 


wL  itsittAtumT  ti  saut*  auania. 

Las  batallas  de  la  espada  fueron  reemplazadas, 
pues,  por  los  combates  de  las  ideas,  los  monarcas  por 
los  pueblos,  las  ambiciones  conquistadoras  por  las  no- 
bles esperanzas;  y  el  carro  de  la  revolución,  detenido 
un  ¡natimle  por  un  brazo  robustisimo,  continúa  an  ca- 
mino para  consolidar  y  estender  la  libertad. 

Pero  si  se  mira  bien  basta  el  fondo,  se  conocerá 
desde  luego  que  todas  las  cuestione^  do  libertad  se 
reducen  á  las  de  propiedad,  asi  que  la  constitución  de 
las  pn)¡>iedades  es  taque  delenaiua el earáoler  pelilieo 
de  una  nación.  I.os  hombres  cuando  se  establecieron 
fijamente  en  puntos  dados  de  la  tierra,  se  esforzaron 
en  atribuir  i  esta  la  supremaeia  sobre  el  trabajo  y  loa 
capitales;  la  raza  dominadora  se  posesionó  del  terreno, 
y  obligó  á  los  braceros  á  servir  en  su  provecho;  los  le- 
gisladefes,  rodearan  de  un  fuerte  baluarte  de  privile- 
gios y  reservas  á  los  propietarios,  únicos  que  tenian 
pleno  derecho.  aun<jue  sujetos  á  ciertas  reglas,  para  la 
trasmisión  de  la  propiedad.  (Tal  era  el  mndo  de  las 
le?islac!onr>s  do  Esparta  v  .\tcnas.  En  Roma  los  pro- 
letarios reclamaron  la  posesión  de  las  tierras;  en  vano 

ñas,  es  cierto  qoe  no  seria  mucho*  los  que  se  adhieran 
á  esU  idea  por  Intima  ooovioeioa,  porlaoanellla  raaon  da 

que  se  refiere  á  cosas  purameote  lemporalot;  peqs  ti  pofr 

tificado,  cuvo  poder  no  es  de  este  mundo,  representa  di« 
rectamcnlo  en  la  sociedad  el  brazo  divino  que  la  condu- 
ce por  la  senda  de  una  vida  que  debo  llevar  á  otra  eter- 
na. Esta  segunda  id  c.i,  aunque  rechazada  ó  escarnecida 
por  poco*  miserables,  no  puede  borrarse  absolutamente 
de  la  memoria  de  ninguno  de  los  hombres,  por  lo  cual 
hacedosprooiar  los  peli^rosde  un  martirio  y  posponer  ca- 
da potestad  tcrninral  á  la  suya.  Es  Umbien  de  conside- 
rar que  un  rey  que  combate  contra  otro  puede  conquistar 
á  una  nación  entera  y  esuthréraéia  eon  sus  beneficios, 

Eorque  finalmente,  esta  es  una  transacción  entro  hom> 
res;  pero  no  es  posible  qoe  un  mooaica  se  cautive  las 
voluniadesde  loaos  poniéndose  freoteá  freotecoBinoque 
représenla  espirilualmenle  la  permaOSBCia  del  Mesías  ea 
ol  muudo.  En  este  caso  divorciarse  de  su  poder  para  ad- 
herirse á  otro,  sena  lo  mismo  que  romper  el  paao  de 
una  transacción  divina  para  reemplazarla  conolra  huma- 
na. Dejando  aparto  que  en  toda  Europa  no  existen  nao- 
narcns  disidenles  que  no  tenfían  en  sus  p:slados  un  nii- 
mero  de  católicos,  esde  considerar  que  los  mismos  cris- 
lia  nos  que  se  han  separado  del  scoo  del  catolicismo,  mien- 
tras que  creen  odiar  al  papado,  domina  en  ellos  por  la 
Indole  inlrinseca  del  cristianismo  destroncado  que  profe- 
san uaa  tendencia  i  la  unidad,  la  cualse  vadesarroltando 
cada  diamas,  porque  es  propio  de  la  oaturaioxa  humana 


ridad  pontificia,  jamás  pudo  consegnir  la  destroccK» 
completa  del  cuerpo  católico,  el  cual,  lomando  cada  día 
raas  incremento,  ha  Uceado  ó  tener  formas  gigantescas  y 
á  debilitar  la  comunión  auglicana  hasta  el  punto  do  ni- 
velarse coo  ella  mediante  Ta  emancipación.  Ks  también 
un  gran  ejemplo  en  oaeslro  abono  lo  que  leemos  en  la 
historia  respecto  del  mahometismo.  Efta  reliuion  hasl* 
que  el  caliralo  conservó  su  unidad  y  poder,  llego  á  la 
cúspide  de  su  gloria;  pero  tan  luego  como  aquel  se  hut»o 
dchilitihlo,  V  analmente  deMparcció  .  el  mahomelismo 
empelló  á  eórrcr  A  «i  ruina  y  Iwy  e*lil  al  borde  del  »ibi*- 
.  Ahora  hi^n.  ¿w  ha  aeontcoido  esto  e«  «na  relwloa 
a.  seniiuitl  v  que  no  tenia  mas  en  mi  apofo  que  el  al- 


e 
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faniie.  qué  direrño-s  de  una  religión  divÍM  que  predica 
el  amor  fraterno  v  que  direcjlamenlo  tÍMido  i  la  persua- 
sión, le  <<ii  l  u  qiie  cautiva  al miMW  tiempo et  oorafWT 
eUnleudirnteulot  ^  ^¡g^^  ^rodud^  . 
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Cuiago  con  ra  opulencia  industrial  y  mcrcaiUil,  se 
ponr  rn  abierta  lucha  con  la  arislocracia  territorial  de 
aquella  repóbUca;  los  esclavos  guiados  por  Espariaco, 
Kclamaron  parliciptcion  en  lo  (juc  producían  con  sus 
sudores;  Sila  consolidó  repartien(io  las  tierras  de  los 
pr(^ ritos;  Augusto  estableció  col<mias  militare»  en  los 
campos,  y  enBD,  el  eeceso  de  los  latíriindos  amiin6 
la  Italia. 

Los  bárbaro^»  ínvaiiorps  fundnron  su  dominio  sobre 
la  supremai  ia  del  terreno,  y  «ibuifraron  el  Iriihajo  y 
el  capital  smt\ible,  oprimiendo  al  ^  ¡llano  y  al  judío. 
Pero  el  feudatario  vio  di:»minuir  con  las  cruzada!»  la 
oinnípotenett  concedida  al  terreno;  para  ir  á  la  Tierra 
Santa  tuvo  npcpsidad  del  dinero  y  del  comerrio,  por 
lo  que  él  mistno  !»e  hizo  espontáneamente  ciudadano, 
mientras  que  por  otra  parle  el  trabajo  buscaba  la  asocia- 
ción, que  es  el  apoyo  de  los  débiles,  é  inslituia  maes- 
Irías  y  gremios.  En  unos  puntos  los  comerciantes  se 
aseguraron  la  preponderancia,  y  se  elc\aron  al  |)oder 
con  los  Médicis  en  las  repúblicas  italianas;  en  otros  la 
revolución  progresé  menos  visSilemente.  y  el  canita- 
lísta  sr  emancipó  de  la  dependencia  por  medio  de  las 
letras  de  cambio;  puso  una  mano  sobre  el  terreno  por 
medio  del  empréstito  bipotecaria;  coo  k»  contratos  se 
insinuó  en  el  pobierno,  y  aun  mas,  cuando  el  descu- 
brimiento de  América  ilió  estraordinario  impulso  al 
sistema  colonial,  en  pos  del  cual  vinieron  los  bancos, 
los  empréstitos  públicos,  el  crédito,  la»  sociedades  en 
comandita,  y  últimamente,  la  universalidad  del  sistema 
mercantil. 

En  suma,  en  todas  las  revolucianes  va  envuelta  la 
cnestionde  propiedad.  La  rcfomia  religiosa  de.<«poseyó 
al  clero  para  enrifjuecer  á  los  principes  scirlares.  En 
Inglaterra  la  conqotüta  de  los  normandos  fué  una  vió- 
lenla espropiaeion  en  Aivor  de  los  míen  venidos;  des- 
pies  el  cisma  llamó  á  otros  á  particioar  de  los  monas- 
terios, y  asi  los  nuevos  propietarios  llegaron  á  ser  de- 
fensores internados  de  n  iglesn  naeionil,  siei^  ann 
bov  m:<n¡o  fnrrtr^s  baluartes  contra  los  esfuerzos  de  los 
radicalcá  j  los  progresos  de  la  tolerancia  defendiendo 
el  eselnsivismo  y  la  aristocracia.  La  re^  ohicion  fran- 
cesa proclamó  la  distribución  iíiual  de  los  prodttctaH 
entre  eijjropwlario,  el  capitalista  y  el  trabajador ;  los 
privilegios  y  las  gavetas  anejas  al  terreno  fueron  abo- 
lidos; se  disemino  la  propiedad,  la  cual  con  el  pago 
per  medio  de  los  asignados,  se  emancipó  del  capital;  y 
disueltas,  finalmente,  las  maestrías,  ponjue  no  siendo  ya 
necesarias  papt  la  defensa,  habían  llegado  á  con^  er- 
tine  en  trabas,  él  gdñemo  m»  pado  apodenren  capri- 
cbo-,-inion(i>  romo  antes  de  ncpiella  parte  de  los  pro- 
ducios (^ne  90  llama  impuesto,  y  tuvo  qne  fijar  so  can- 
tidad y  méledn  de  recaadaeíon  con  anuencia  de  los 

prodiirtnrr^ 

Cuando  en  el  consejo  de  Estado  m  hizo  conocer  i 
Napoleón  que  dejaba  mveln  inlluencia  á  los  coleg:ios 
electorales,  lo^  malp'  ^e  compondrían  de  grandes  pro- 
pietarios, gente  realista,  respondió:  etto$  etlán  adhe- 
ridos al  iuelo,  y  por  tanU>  intemmiot  tn  impedir  que 
9$Ut  MfiNiiMwa,  y  Ud  e»  también  mi  interés.  Con  esto 
demostró  qne  conocía  cuánta  firmeza  había  quitado  la 
revolución  á  los  gobiernos,  atacando  el  fiindamenio  de 
sa  estabilidad,  haciendo  desparecer  las  tradiciones 
de  dependencia  ñor  una  paute,  de  naUmato  por  otra, 
qtie  garatizaban  la  conservación  del  répimen  e>t  (lde- 
eido,  y  reemplazándolas  con  una  alternativa  coulinua 
I  y  de  cosas,  que  no  permite  proveer  el  por- 


rero Napoleón,  uumjuc  representaba  el  Iriunío  de 
los  plebeyos  sobre  lospropictanos,  y  continuabaensw 
leyes  la  obra  de  la  Asamulea  constituyente,  temía  que 
se  conociese  su  orícen  primitivo ;  viéndose,  pues,  rcs- 
plandccicnle  con  luz  propia  ,  v  heredero  de  una  re- 
volución democrática,  renegó  de  su  misión  para  bus- 
car parentescos  con  dinastías  vetnslas ;  rodeo  al  bono 
de  grandezas  liisloricas,  y  dió  al  hijo  df!  u  'ehlo  una 
numerosa  servidumbre  coíno  la  que  leniau  los  hijos  de 
los  reyes.  Entonces  $e  desentendió  de  losdeseos  pú- 
blicos y  re|)U[lió  la  paz  y  la  libertad  .  qne  son  el  ob- 
jeto á  que  asiiiran  los  hombres  del  pueblo.  ¿Qué  re- 
sultó de  e^tof  Los  indoilrb^es  v  los  banqueros  perju- 
dicados á  consecuencia  de  su  acsafio  á  nutcrle  con  la 
Gran  Bretaña .  le  hostigaron ;  los  ejércitos  pagados  por 
los  mercaderes  ingleses  no  encontraron  en  los  COOWF- 
ciaoles  franceses  un  brazo  que  defendiera  á  París ,  y 
la  obediencia  ciega  á  que  Napoleón  tiabia  habituado  a 
sus  subditos,  hizo  que  se  aceptase  sin  repugnancia  el 
fruto  de  las  intrigas  y  de  la  tuerza,  Pero  logrado  el 
trinnro ,  alB  donoela  antoridad  era  omnipotente ,  qne- 
dó  el  despotismo ;  donde  prevalecían  los  propietarios 
se  formó  la  aristocracia ,  y  la  democracia  aonde  domi- 
naban los  otros  doselementos (industriales y  comercia- 
les). El  fundirlos  ó  equilibrarlos  es  el  estadio  de  ka 
constitucionales  modernos. 

La  Rusia ,  que  repraenla  li  propiedad  agraria,  vn 
comirtiendo  «u?  siervos  en  operarios  ,  haciéndose  por 
este  medio  fabril;  la  Prusia  buscaba  en  las  asocia- 
ciones aduaneras  las  ventajas  de  la  industria  ;  y  á  los 
gobiernos  despóticos  inspiran  menos  temor  las  decla- 
maciones y  las  doctrinas,  qne  las  necesidades  y  las 
ideas  difundidas  con  las  maquinas  de  \apor ,  por  la 
sencilla  razón  de  quo  al  aumento  de  la  riqueza  mue- 
ble y  comercial  ,  son  indispensables  aquellas  garan- 
tías, sin  las  cuales  puede  pasarse  la  riqueza  inmueble. 
El  gobierno  de  la  restauración  en  Francia  trató  de 
restablecer  la  inlluencia  territorial ;  pero  la  marcha 
progresi\  a  del  pueblo  ,  (fetcnída  por  el  terror  y  luego 
por  el  imperio ,  corría  entonces  á  su  incremento.  La 
Francia  en  un  principio  se  coneM  de  la  pérdida  de  n 
propia  dignidad ,  porque  recobraba  su  industria  y  su 
comercio,  ya  cpic  el  imperio  de  los  intereses  materia- 
\v>  y  de  las  competencias  corresponde  al  liberalismo, 
que  no  quiere  destruir ,  sino  utilizar  la  monarquía  en 
su  provecho.  Los  banqueros,  permnifieacion  déla  ri- 
queza mueble,  IkiI  Í  i  iLi  a  liiuirldo  mayor  importan- 
cia ,  GO^Kuieron  hacer  una  re\  olucion;  pero  esta  tam- 
poco fné  la  vtlima ;  y  las  sectas  de  socialistas  y  eonn- 
nistas  que  otra  vez  pululan ,  aspiran  á  conquistar  la 
supremacía  para  el  trabajo  material^*  á  lanzarse  mu- 
ebo  mas  alia  del  punto  donde  se  detiene  un  libodis-  - 
mo  raquítico. 

Asi  la  economía  política  es  de  una  importancia  ca- 
pital para  los  que  la  consideran  detenidamente,  y  abre 
la  senda  del  {wrvenir,  investigando  la  manera  de  dis- 
tribuir mas  equitativamente  los  productos  entre  los 
que  contribuyen  á  crearlos,  la  de  rep.irlir  lis  cargas 
públicas  entro  los  que  se  utilijEan  de  los  beneficios  del 
Jlstado ;  la  do  eonferir  4  cada  im»  la  hillnencia  políti- 
ca que  deba  tener ,  como  garantía  de  la  buena  distrl- 
bacion  de  los  productos  y  de  los  cargas,  lo  cuulseobtie- 
ne  medómle  vna  buena  leyelecloral  y  municipal ,  que 
da  por  resultado  la  equidad  en  los  impuestos,  la  com- 
petencia ,  la  aSMdictoii  de  lodo  monopolio. 

Estas  ideas,  como  raelc  siempre  acontecer ,  no  se 
preaeolaban  w  tndn  sa  evklcaGia,  ni  siquiera  á  los 
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mismos  que  se  empeñaban  en  realizarlas;  pero  la  ve- 
RttM  maniVeslafrt  mts  6  menos  «n  lodos  ios  ttXm  y 

en  los  ¡rniipr-iíos  cfrorrí«  de  los  que  creen  que  loíla 
idea  buena  debe  inmediatamente  ser  llevada  al  terrc- 
itO  dekapliearion. 

Asi ,  pne<» ,  la  rp\  olurinn  p^tiníiiitla  enla  e^ifora  f;u- 
bernativa,  exi^tia  en  el  pueblo  embozada,  pero  en  ac- 
titad  amenazadora ;  o  por  iiablar  roas  tcérladamente, 
vivía  aunen  aquella  parte  de  la  nación  que  lee,  es- 
cribe, dtscnle  sobre  los  intereses  generales,  y  repre- 
■cnla  por  lo  tanto  ó  pretende  repn'senlar  la  vida  po- 
pular ,  lo  que  daba  márgcn  á  una  distinción  entre  los 
goWonras  y  las  miciones,  moviémlose  aquellos  en  la 
Mperficie ,  v  asiiámlose  estts  en  el  fondo  l  i . 

La  revolución  había  podido  desagradar  á  causa  de 
kt medios  á  nue  había  acudido,  per»  había  proclama- 
do venlailes  de  aquellas  que  no  piiedeií  borrarse  nunca 
de  la  memoria,  portpie  están  fundadas  sobre  la  nalu- 
VUleza  y  sobre  la  dij^nidad  del  hombre.  En  aquel  gran 
raudal  de  luz,  no  diré  si  buena  <>  mala,  pero  universal 
y  fácil,  se  desple^íó  á  la  vista  de  los  hombres  otro  ho- 
rizonte; sus  esperanzas  se  elevuon,  /ahora  «ra  no  tan 
iolo  locura,  sino  basta  una  negativa  conlra  la  Providen- 
cia, pretender  que  el  mundo  retrocediese  al  estado 
en  que  se  hallaba  anies  de  tantos  libres,  ée  Intae 
diacusiooes,  de  tanta  sangre.  Napoleón,  que  no  vio 
llamones  sino  soldados,  que  no  dio  oidos  á  los  griegos 
di^uestos  á  sublevarse .  nue  ni  nun  echó  de  ver  lo 
ipie  lleva  el  siglo  en  pos  i  e  sí,  tuvo  i  la  revolución 
•Mocadu  entre  sn^  brazos  fuertes,  tanto  ^qne  toda  opo- 
sición conlra  sn  poder  redundaba  en  aipiel  tiempo  en 
ventaja  de  la  libertad.  Los  reyes,  que  al  principio  se 
hablan  afmado  «onlra  la  soberanía  de  los  pueblos,  la 
reconocieron  cuamlo  en  el  estilo  de  los  revolucionarios 
de  quince  años  antes,  (^citaron  á  las  naciones  i  suble- 
varse emtra  aquel  tirano  en  nombre  de  los  dereclios, 
de  la  nacionalidad,  y  de  la  independencia,  tilos  niis- 
IWS  favorecieron  las  sociedades  secretas,  y  vencieron 

(I)  E«li  hoy  probado  que  la  oíencia  económíco-po- 
niioa  ba  sMo  mas  A  menos  oonoeídn  en  h%  nnriones  asi 
iUHauoscomomoJernn.t;  pPTO  linsla  la  épom  en  que  ps- 
erlbio  Adán  Sinitl).  y  m.i<«  propiamente,  co^tn  lo  osinHó  In 
revoliinoii  fi  :inceii  de  1789,  no  m  haliia  Ilesa  lo  ;i  rom- 
preiiiJer  ;iiin  Id  miucIik  ']'ie  iiiierc-»i  l;i  snnn  npliracion 
de  su-;  Icnriis.  V  que  el  |)irvi-n¡r  dolí  huniinil.-ni  do- 
pende  en  iKii  rn-u  nr  pirlr  ilcl  Iri'info  leúrico  v  pr.íclico 
de  I.T  eieufin  rrnn't  i  n  i.  I'.!  nropro-so  «le  las  artes  indm- 
diislrinles,  U  eslcn-íion  de  la»  rclacion''s  romcrcinle"». 
la  f.icilnlad  do  lia  oomiinioacioncs .  el  aumento  de  los 
productos,  el  interés  individual  do  disponer  de  loprO' 
pío  y  de  no  deppsitar  en  el  público  tesoro  roas  Je  lo 

3ac  «o  necesita  pura  la  Maiiridad  t  aaranlias  del  eia- 
adano.  las  dtalribaa  publicadas  eonlra  lii  f*!t«  de  eco- 
nomía de  ios  gobierooa,ls  íovencion  do  miquinnR  rn 
todos  los  ramos  industríalos,  han  dado  hará  conocer 
chramcule ,  que  la  Iblioidwl  sociat  80  apofá OB  la «00* 
nomín  política. 

fi^Vi  \crd.id  nos  Irne  á  1t  mi^'inori.T  do^;  rfilcxioiie? 
muy  iinportantcs:  !.«Queloí  !:''>^iern^í no  poolrn  nlL-n- 
lar  conlra  los  inlere^r-i  eri)n6  iiit'  i-  d  >  'in  piielilo  ron  l:i 
misma  faciUdait  que  conlra  lo<t  intereses  políticos  del 
mismo,  por  la  seticiila  raronde  que  cada  alentado  qu^ 
se  perpetra  conlra  los  primeros,  no  puede  cneuhrirM 
con  fidsos  preiesios ,  como  suele  practicarse  con  respe* 
to  i  los  segundos.  Los  internes  ooooóroicos  llaman  la 
atención  do  los  individuos  mas  diroetamente  aun  que 
los  potiticos.pon|ae  depoodenf  se  originan  ínmedia- 
latnento  de  la  admloístráoloB  dO  lo  propio,  que  iiiof^un 
individuo  puede  perder  de  visla  ni  siquiera  un  solo  ins- 
tante por  lalimas  y  continuas  relacioues  que  tienen  coa 

l«  i)eeeal4M«s  4»  I4  Tite«  4»  mMrM,i|«e  «a  i^emt 


en  nombre  de  las  ideas  q\ie  habian  dado  la  victoria  á  U 
Convención.  La  Santa  Alianza,  pues,  se  formó  coftiab 
palabras  de  aqni  lla  rnilernidad  universal  de  h»  pot» 
blos  que  la  rev(il\i<  um  habia  proclamado. 

A  cada  nueva  Fase  de  la  revolución,  el  que  tomlf 
ba  las  riendas  del  gobierno  se  apresuraba  a  declanl 
que  aquella  habia  terminado,  que  habia  producídb 
todos  sus  efectos  y  realizado  todas  sus  esperanzas;  pero 
luego  se  encontraba  arrastrado  de  improviso  bácia 
aquel  abismo  que  había  erridtt  cerrado.  Tambieñ 
cuando  se  hizo  la  paz  en  París  se  proclamó  que  la  re- 
volución habia  llegado  á  su  término,  mientras  que  por 
el  contrario  no  «e  había  hecho  sino  cortar  la  mano  qui 
por  algún  ru-miio  In  luihia  comprimido,  sin  interrum- 

f>ir  su  marcha  triunfal.  Si  bajo  el  dominio  de  Napo- 
eoo,  la  acción  habia  «do  omnipotente  y  nulo  e)  peo- 
snniienlo.  dándose  ahora  lref;uas  á  la  acción,  el  i>en- 
samiento  entró  en  actividad,  y  después  de  haber  ce- 
sado el  encanto  del  heroismn,  se  reclamaban  derechos 
y  aquella  libertad,  cnva  desnporicinn  echaron  lodos 
de  menos  al  disiparse  el  humo  de  los  cañones.  Losm»- 
nareas  amonesladot  por  el  azote  de  Dios,  habian  de- 
puesto, conmovido?  por  intereses  superiores,  sus  ideas 
vulgares  de  conquistas  y  de  represalias,  y  narecieroo 
desde  un  principio  anhelosos  únicamente  del  bien  de 
los  pueblos;pero  embriagados  con  la  victoria  alcanzada 
mas  pronto  de  lo  que  crcian,  y  por  lé  Umio  desaper* 
cibidos  para  reconstruir  de  una  manera  stóVnla  la  Eu- 
ropa, la  reformaron  como  mejor  opinaron,  m  tcnionde 
mas  norte  que  sus  propias  ¡deas;  poro  los  elementos 
mismos  de  su  unión  haslaluin  pnr;i  (jue  pudieran  adi- 
vinarse las  colisiones  (¡ne  no  debían  lardar  en  sobre- 
venir: la  minoría  dio  la  ley  á  los  demás;  la  tuenh 
triunf»)  de  la  inteligencia;  amalgamáronse  naciones  ÓM 
naciones  distintas,  confundiéronse  pueblos  de  diversai 
coslumbres,deoÍvilíi«CÍon  y  religiones  muy  diferen- 
tes, V  Id-i  monnrcaí  en  su  triunfo  dispusieron  á  su  la« 


lantü  de  aquellas  naciones, 


pusieron^ 
cuyo  apoyo  habían  tUM^ 


que  atenta  á  los  intereoaa  eeonómieot  de  un  pms ,  per* 
judie»  ü  las  necesidades  do  la  vida  de  iodos,  los  cuales 
«M'l.i  vez  mas  nlenlo<:  n  so*  interese!»,  vif^usn  g^ 
bienio  v  no  se  dejnn  eludir  ron  ffil«0'»preiesaflm  S.'IIJ 
rond'  O.  piipi,  por  lo  qoe  llevamos  cspaoeto,  que  lOt 
gobiornos  nn  tienen  á  <«ii  disposición  los  mismos  m9* 
ilios  que  piK-  loo  poner  en  joes^o  en  los  asuntos  político» 
para  compriniir  lo*  ¡iilon'se<  eronómiros  de  un  J)ais.  Eo 
tódo<«  los  r.Toos  de  lii  >  i  rniimia  se  emplean  las  dos  fuer- 
zas del  bombro:  l;i  intelcrlual  V  Is  malci^l.  Ln  prime-* 
ra.  es  patni-iniim  e^ichisivo  del  filósofo  que  dicta  liis  leO* 
rias  V  iss  reíilas ;  la  segunda .  es  patrimonio  de  In  olaao 
trabajadora  ;  pero  lanlij  el  primero  como  la  segunda,»* 
nnedon  poner  én  nccion  In  parle  que  le»  correspooM 
«íA  lihertad  para  ejercitarli.  Cobcadaé  las  wn«  báW 
Pile  mmto  de  vistii ,  el  gobierno  si  quiere  eempnm»r  m 
intereaea  ooouómleo»  de  «n  palitan  «rnenUMn  irenm 
é  frente  con  todas  las  clases  que  lo  uompooon*  oaMcy 
rias  á  sus  miras  opresoras;  V  adema*  COp  pOCOaraCUlN 
sns  ,  por  pic  en  ili)nile  liis  inlprc^es  emnAmíCOii  fl*  M- 
do=  n:i  timii^n  la  debi.ia  estension.no  tiavriqtieín»,  Ijw 
lo  que  el  sntiierno  no  puede  proporcionarse  fuerzss  híS-' 
tintes  por  fnita  de  meiHos.  puc^.  es  do  su  propio  lO* 
léré»  focililor  la  industria  del  pnis,  y  por  lo  l^inlo  lo* 
intereses  económicos  de  lodos,  l'ero  hornos  dado  y;i  a  co- 
nocer que  no  es  po«;ible  dar  cnsartcbe  6  los  iftlerese*  so- 
bredichos sin  conceller  liberlrtd  á  lodo  el  cuerpo  poliU- 
co,  pues  es  cierto  que  la  sociedad  moderna  esper»  SU 
porreoír  V  su  feUoMad  fatura  de  los  propeso»  de  ta 
ciencin  politioo-ooouémlo» » V  l»y  do  fosgobiornos  UU^ 
j  miicrnii  tipnin  r-íc  áelloi  separar  lo»  mterese»  pouuoet 
|cielosecouom.c.s.l      ^     ^^t,,,,^  • 
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cado  cu  Im  momcnloa  de  tríbulacioo,  re^ilablectendo 
en  el  poder  á  los  anIigqM  dev^ntdorasi  y  conlentáu- 
(lose  con  oxif^irlos  la  promesa  de  que  dañan  oslatulos 
oraanicfi:^:  prumcsa  mentida  y  síq  garanlíaii,  que  coáí 
todos  eludieron.  «• 

Hay  necesidades  que  no  m  eqterímenUin  sino  des- 

Kues  de  haber  cesado  las  v  erdaderas  y  naturales.  £1 
nimo  do  \oi  pucblus  ,  absorto  cii  la  (-oDlew|)lacion  de 
4»tas  y  ocupado  eo  l»uic%r  Du  reinedio ,  ú  bienener- 
Ttdo  •  emneeiMiicia  de  las  inasdaa  y  rafulgenles  des- 
l^racins ,  cuando  no  se  \w  ya  obligado  á  pensar  en  el 
instinto  y  en  ja  sangre  de  loi  lujos ,  reflexionó  sobre 
so  propia  situación;  y  por  ser  e»la  ya  soportable,  com-' 
prendió  la  posibilidad  de  inojurarhi  y  de  su|tcrar  los 
obstáculos  que  á  sus  deseos  se  o(HJnian.  Personas  que 
cuando  carecían  de  pan  é  reinaba  el  terror  ({uc  iufun- 
de  el  sable  liabrian  pjuardado  un  profundo  silencio,  re- 
damaban á  la  sazón  con  insistencia  el  e^ablecimienlo 
4e  un  régimeQ  «Njurt  cuyo  esplendur,  aun{|iM  iade- 
terminado,  hada  qne  par«6WW  «Mur»  U  ííUusnii  pn- 
scnte. 

En  el  nHMnitfilft  4e  la  restauración,  cl  único  sisle- 
iM  coilikiUlciaiid  otBOcido  era  el  de  la  iim  BreUAa, 
U  ovd  se  etrsis  li  «dniraeioB  por  los  esíoerses 

Qteasos  de  que  babia  Lecho  capaz  al  país.  Habíase  no- 
tado ademas  que  á  U  locura  del  czar  no  habiu  podido 
oponerw  oirs  cosa  mas  ()ue  el  asesinato ,  al  paso  que 
U  demencia  Jo  Jorire  de  Inglalerra  no  habia  alterado 
un  ápice  las  relacione:»  entre  los  ingleses  y  su  rey.  En 

Íquella  tribuna  resonaban  las  únicas  voces  que  habian 
lecho  eco  á  las  de  la  AsanibU-a  nacional  ,  inspirando 
alientos  á  la  razón  de  los  pueblos  y  á  los  defenisores  de 
ta  humanidad ,  y  pveleataado  contra  la  arbitraria  dis- 
(ribucioB  de  kís  naoiones-  Los  ingkac» ,  vencedores, 
tendían  i  propagar  su  constitución ,  y  entonces  los 
aliados  ñola  recliazaban.  Sin  embargo,  en  Alemania, 


ctones 


pero  algunos  alegrón  ({ue  ao  se  habia  preii- 


ep  S^pafla  y  en  Fraacia  ae  pieseutaban  eienaplaa  de 
'      '     nt  otra  pirleles  mglesee 


fbas  wrmas  gubernativas. 

9¡linos  ansiaban  dar  mas  ensanche  á'la  suya ,  que  era 
enteramente  aristocrática  ;  y  al  efecto  oenteaares  de 
ViUares  de  ciudadanos  se  habian  reunido  en  IStl  en 
fSQciaciooes  radicales,  recibiendo  por  señal  un  pa[>el, 
en  que  se  leian  las  palabras:  pr*parat4 ,  teu  ^nneza, 
y  jurando  hacer  loaos  loe  Sihewea  posibles  para  ob- 
tener el  derecho  de  elección  con  representación  libre 
^  i^al ,  y  parlamentos  comunes.  Para  roprimIV  ^ta 
agitación  que  se  disponía  k  Uevar  las  cosas  al  terreno 
de  la  lucha  armada «  tava  qoe  suspenderse  el  ie^a* 
V>r¡nts  ;  pero  la  cenetitacioQ  de  aquel  pais  (lene  ea  si 
Qiisma  lo?i  remedios  para  estas  coooMciones  ;  abre  el 
MMoo  á  las  reibraiae ,  y  pos  media  de  le^  peticiones 
y  de  laKbertad  de  in»|KeiiU ,  fieilita  desakoge  i  las 

opiniones  y  á  los  rcÑeutimientns  ,  (pie  de  otro  modo, 
céducidus  al  süeacia,  aa  tiasíocman  ea  paiUdos  y  en 
coDwraciooea. 

En  \lt'inania,  apenn-:  so-o^ndu  ol  forvor  palri'ílii'o, 
Ifi  vieroa  los  incon\enienkvs  y  los  deíccto:^  enorme 
tntmkiaáltimos  tratados  ,  'ad\  irtiéndose  que  oí 
^n  asegurado  la  libertad  indi\  idual  y  hi  maaiCesI*-^ 
cioo  del  veosamicnto ,  ni  disminuido  los  ejércitos,  na 
establecido  relaciones  comerciales,  ni  tenido  ea  cneata 
lía  creencias  religiosas ,  ai  asegurado  la  dalaek»  de 
h  Iglesia  y  de  la  magistratura ,  ni  repriondo  él  des- 
potismo auministrativo  y  económico  establecido  por  el 
eslraagero.  La  dieta  se  perdia  en  {rivalidades  pedan- 
tmcfla  y  en  «A  khwiilaiaílpeaetaiite  d^  apbigúeda- 


■íngano  para  dariaa*  y  elios  la» 

como  pura  emanación  del  troi>o,  no  como  pacto  entre 
este  y  los  subditos.  Eu  los  países  que  habian  estado  por 
espacio  de  veinte  años  unidos  á  Francia  se  habian  in* 
nitrado  idea^  demasiado  disonantes  de  las  antíí^nai^, 
introduciéndose  el  código  napoli-ónico  y  proclamándose 
el  progreso,  por  lo  cual  no  |>üdian  acumodam  ahora  á 
la  sMNiarquia  pura*  mas  abaulula  desde  que  ol  deSpOn-  ' 
lismo  adniaistfattvo  había  hecbe  enmudecer  á  los  pri- 
milívo:^  estados  provinciales. 

Sin  embargo ,  ks  paisea  del  laediedia  de  Aleña» 
nía,  k  eseepcion  da  AnsliBtfeeihieMi  eaMiltaMonea; 
y  los  monarcas  que.  en  el  coo^reso  de  Viena  so  habían 
mostrado  mas  opuestos  a  las  innovaciones,  previendo 
la  superioridad  que  estas  habían  de  4ar  á  Finía  y 
Austria  ,  hmm  por  la  misma  razeu  loa  qia  ata prd<* 
digrts  se  mostraron  en  oouceder. 

El  gran  dnipie  ik>  Sajonit  W«naar  no  otorgó  á  san 

Eueblos  mas  que  estados  provinciales  en  1810;  tam> 
iea  restablecieron  esta  institución  los  monarcas  de  Sa- 
jooia,  de  Mi-klembourgo  y  de  otros  puntos.  En  la  coas* 
üluoion  de  Maaiauliaao  José,  rey  de  Baviefa  (tllS), 
no  eslableeida  con  el  eenettw  del  pueblo .  sine  elsr-: 
;;ada  por  el  principe  ,  se  libeitad  a  la  propiedad»' 
á  las  personas  >  al  aensawieulo  y  á  la  impreata;  an 
eslaUeeieron  dea  eamaras ,  ana  de  seaadores ,  dendb 
tenían  entrada  los  ¡grandes  (lífrnatarí(H  de  la  corona, 
diez  y  seis  ge(es  de  la  antigua  noiileza  del  iniperio, 
dse  arzobispos  y  un  <^ispo  nombrado  por  el  rey ,  el 
presidente  del  consistorio  protestante,  quince  sonadiK 
tes  hereditarios  y  doce  vitalicios ,  lodo»  elegidos  por 
la  oaiana ;  y  olia  ciman  de  diputados  de  ios  diatri* 
tos  ,  ciiva  octava  parte  se  componía  de  noldea ,  otim. 
de  eclesiásticos  y  el  resto  de  repreaeataates  de  las  al- 
deas y  ciudailos  y  de  dos  propietarios  rurales  sin  voto, 
siendo  eíegU)le  tan  solo  el  que  pesejfeie  echo  mil  Jle» 
Tines  de  renta ;  por  b  eaal  qaedwan  ahí  wpfeaanla- 

rion  distritos  enteros. 'Mas  éaplln  filé  la  constítu-- 
cion  de  Badén  ,  pues  tuvo  ministros  resfionsables,  li- 
hailai  de  iaiprenta  y  dos  cámaras  {  ii  de  agosto  de 
18181.  Ea  que  díó  Fwlerico  de  Wirlemberg  fué  do  tal 
naturalesa*  (|ue  los  pueblos  la  rechazaron,  reclamando 
los  dercebos  primitivos .  ahaliéaa  dieutoríalmente  per 
el  monarcji.  Pero  Guillermo,  sucesor  (29  de  se- 
tiembre de  1819 ) ,  ooBstntiú  un  una  muy  liberal,  que 
flaé  un  verdadero  pacto  entre  la  nación  y  el  principe, 
conserv  ando  algunos  pneiegas  rastoa  de  las  íraaqui-i 
cias  alemasas ,  reconeciando  dereehea  ignalaa  é  indn* 
|>eiMlientes  ,  la  libertad  de  o|>iii¡oiies  y  de  culto ,  la 
mamovilidad  da  las  jueces  i  una  cámara  de  nobles, 
coya  tnreeia  parto  debía  aarnoadyrada  por  el  rey ,  y 
otra  cámara  ,  compuesta  de  trece  diputaibs  do  la  no- 
bleza ,  nup  e  del  clero  y  de  las  universidades  ,  y  i»! 
re^te  representantes  de  los  paeUus,  los  cuales  se  aaa» 
oinron  moralmonte  entre  sí,  compensán«luso  en  las  ceñ- 
ís (pie  i  iribuciones  los  daños  ocasionados  por  el  granizo  ú  uiras 
lí  ha-  r  cansas  aemejauies .  y  estableeámnia  el  neaedM  al  so- 
carro en  favor  de  los'  {tulures. 

En  el  Besse  electoral  la  aobleaa  lachaié  la  einati  . 
tucioB,  porque  establecía  una  represenlacioo  común  al 
eaerpaaiialaorilíiio  y  al  nnaUo.  Becibieron  sus  con»* 
litaeMwa  eldueado  de'Me(lSH),  el  gran  dneadt 
de  Nassau  (181S),  el  de  Sajonía  Coburgo-Uildbor»* 
hauseo ,  los  princi|>ados  de  Lichtenatein,  WaldeiG«, 
y  otros,  aunque  siempre  disputadas  poe  la  anatacri« 

*  ~  MpMÍiiiLJiniLii^hnJiali 
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libertad  y  de  la  filosofía,  sino  en  favor  de  la  casa 
reinante;  por  lo  cual  no  costó  trabajo  á  esta  reatibleoer 

sin  allpracion  ninguna  su  í^isleiin  [i  ilil  ircal,  CODiMr- 
UDdo  á  sus  pueblos  coa  mejoras  materiales. 

En  Prutia,  idqmio  mas  avannda  en  ideas,  y  oae 
se  había  desprendido  do  !a>  tradiciones  antiguas,  ii^s 
ministros  Stan  y  llardeuberg,  habían  modificado  desde 
1807  á  1812  lá  propiedad  territorial ,  autorizando  á 
nobles  y  plebeyos  para  vender  y  comprar.  Ademas  du- 
lante  la  guerra  de  las  naciones  se  kabian  proclamado 
en  aquel  país  los  dogmas  liberales.  En  ta  consecuen- 
cia, cl  rey  prometió  un  sisiema  représenla t i vo  11  de 
mayo  de  IHl^j  fundado  en  la  igualdad.  ¿  Pero  cómo 
conciliario  con  las  prerogalivas  de  la  nobleza?  Las 
sociedades  secretas  y  los  escritores  populares,  traiendo 
é  su  cabeza  á  BIficher  y  é  otros  campeones  del  movi- 
miento nacional,  rechazaron  la  instalación  de  una  íola 
cámara,  por  lo  que  Uardenl»crg  que  basta  entonces  ba- 
bii  fomentado  el  partido  popular ,  le  abandoné  tan 
luego  romo  lo  pareció  quo  aquoUaí  ideas  conducían  al 
desorden,  y  sostuvo  que  solo  al  monarca  cometía  la 
legislación'  y  á  los  Estados  provinciales  la adminiatra- 
cion  y  (  I  f  Minirrir  á  volar  lo>  impupstoí  Por  tanto, 
fueron  prohibidas  las  sociedad^  secreta:»,  restringidas 
be  fiMulladea  nnivenitañas  y  reducidas  meramente  á 
la  enseñanza,  pero  con  «finn  ÜhoTiid  pnm  manifestar 
ideas  religiosas  y  filosóficas,  voilaii<iuio  lan  solo  tocar 
á  la  jxtlitica,  la  cual  fué  separada  completamente  de  la 
administración  que  se  organizó  de  un  modo  maraví- 
Oaao  eon  intendencias,  sostenidas  por  los  Estados,  que 
hacían  intervenir  á  los  contribuyentes  en  la  aplicación 
de  la  ley;  y  finalmente,  se  creo  con  especialidad  una 
fnerta  mintar  poderaaa  y  pronta  i  reprimir  enaJquier 
BOvimicntn. 

£a  tanto,  el  decebo  de  los  pueblos,  cuyos  votos 
no  bebían  sido  oídos,  iba  convirtiéndose  en  rencor:  en 
los  que  tenían  constituciones  la  palabra  era  li  tendía  á 
hacerse  libre;  la  publicidad  reprimida  en  uu  punto, 
estallaba  en  otro;  se  creia  necearía  la  oposición  por- 
que estaba  en  boija  en  la  (íran  Bretaña;  se  temia  a  los 
gobiernos  fuertes,  y  por  eso  se  los  quería  reducir  á  la 
impotencia,  que  quita  basta  la  iniciativa  para  el  bien, 

tnaalroenle,  se  awtraba  á  poner  reyes  «n  aoAorídad  i 
ed)eza  de  poeblos  sin  moderación. 
La  Francia,  queacnt.aba  de  salir  de  una  situa- 
ción pcnosísinuk,  recogía  ios  frutos  de  la  revolocion  y 
los  comunicaba  i  los  demás  puebles.  Los  abasos  del 
anti^n.t  -:<(f>nia  habían  desaparecido;  no  exi-tian  va 
empleos  \  enales  ó  hereditarios,  ni  cédulas  de  prisión, 
ni  solios  de  justicia,  ni  procedimientos  secretos;  el  mi- 
nisterio público  era  independiente  de  la  autoridad;  los 
jaecen  cónsules  se  (ransiormaron  en  tribunales  de  co- 
mercio; la  legislación  y  Iss  procedimienlos  eran  ya  en 
todas  partes  uniformes  para  toilo  el  reino , .  v  estaban 
en  manos  de  una  sola  autoridad,  la  cual  noinl>raba  los 
magistrados,  hacia  ejecutar  la»  leyes  y  ndMÍDÍMnr  la 
justicia  ya  no  sobdividida. 

Pero  esla  mima  autoridad  sepwil  la  psteslad  1e- 
islatíva  con  una  reprcsentacimi  nacional,  no  limitada 
detener  la  ejecucioa  de  kleycoo  póstamas  recUma- 
eiones,  sino  llamada  i  diseatir  nrayentivanentelas  dis- 
posiciones legales,  á  ilustrar  al  público  y  á  evimir  al 
rey  de  t«/da  responsabilidad  moral  por  sus  mandatos, 
los  cuales  una  vez  emitidos,  no  encontraban  ya  en  so 
ejecución  obstáculo  en  ks  nsss,  «i  la  etiqpMla  y  en  las 
preocupaciones. 


bre  el  resto  de  Eun^,  que  había  perdido  con  las 
armas.  También  desde  nn  principio  publicaba  Ingla- 
terra sus  discusiones,  pero  prescindiendo  de  lo  poco 
divuteado  que  se  bailaba  ei  idbma  inglés,  aquellas 
versabatt  «mn  innAaes  pailicolart»  y  sobre  coslum- 
brt^-  V  irecedefites  en  eslremo  diver>f)s  délos  que 
eran  uramarios  en  Europa.  Francia,  por  el  coalrario, 
pats  que  tenia  en  su  abono  grandes  simpatías,  hablaba 

[lor  todos;  la  abolición  de  la  censura,  la  naturaleza  de 
as  elecciones,  los  limites  que  debían  ponerse  á  la  ar~ 
bítrariedad  de  los  reyes,  las  libertades  del  clero  y  de 
la  enseilanza  interesaban  á  todof;  los  pueblos,  ó  mas 
bieu,  á  toda  la  humanidad;  no  habia  país  que  no  viese 
espresadas  sus  quejas  en  los  discursos  franceses,  que 
no  liallase  en  ellos  ideas  de  inmediata  aplicación.  Asi 
es,  pues,  que  las  cámaras  de  Paris  parecieron  nna  pa- 
lestra abierta  á  la  libertad  de  todos,  y  la  misma  Fran- 
cia, comprimida  por  los  reyes ,  volvía  los  ojos  á  los 
pueblos  tascando  el  freno  y  trasmi^do  á  ios  demás 
países  su  fermentación  intnrinr, 

Esla  disposición  de  los  pueblos  aterraba  á  ios  go- 
biernos, los  cuales,  después  de  haber  inaugurado  unt 
política  constar vadora,  pretendían  ahora  consolidar  COK 
la  cuiisliincia  uniforme  de  ta  legitimidad  las  vacila* 
cíones  del  régimen  electivo.  Sucedió  entonces  lo  que 
suele  siempre  acontecer  al  salir  de  una  crisis,  esto  es, 
que  al  principio  no  csperimcntaron  mas  que  los  buenos 
efectos  de  la  pacificación;  pero  en  breve  apaiecient 
los  males  que  la  revolución  babia  traído. 

El  primero  de  estos  era  el  aspecto  militar  qae  pre> 
sentaba  Euroi)a,  pues  nuestro  siglo  mantiene  en  plena 
paz  mas  soldados  que  tuvo  el  anterior  en  tiempo  de 
abierta  guerra.  Austria  conservó  tnsoienlos  ntLnouH 
brr..  Pnisi,!  doscientos  mil  ,  y  snlo  Inglaterra  redujo 
su  tuerza  mibUr  de  trescientos  veinte  y  cinco  mil  bont* 
bres  á  noventa  mil,  porque  su  gobierno tenin preeisioB 
de  pedir  a  las  cámaras  recursos  para  mantenerlos, 
mientras  que  las  demás  potencias  veían  en  sus  solda- 
dos un  apoyo  seguro  pura  «ógíramigaaieniente  cuaiH 

lo  quisieran. 

ülra  de  las  causas  que  obligaron  á  los  reyes  á  te- 
ner numerosos  ejércitos,  fué  la  mala  dislríbúcion  de 

E sises  hecha  en  la  paz ,  ya  que  á  cada  uno  le  ha- 
ían  puesto  un  enemigo  dentro ,  y  sobre  todos  ellos 
habían  colocado  un  poder  fuerte  y  amenazador  pa- 
ra todos.  La  Europa  entera  caminaba,  pues,  militar- 
mente; en  los  soldados  residía  la  Iberza  qne  las  eons- 
tiluciones  habían  qtn^rl  Jo  dar  á  la  of  iniun,  y  para  te- 
nerlos contentos  era  preciso  hacer  la  guerra  de  la  misma 
manera  eomo  se  babia  hecho  la  paz.  De  aaui  los  obs- 
táculos qne  <w  oponían  al  logro  de  todas  las  ventajas 
deseadas:  los  subditos  debían  prodigar  su  sudor  para 
mantener  el  ejéreito;  nt  éesÓMen  de  la  hioienda  fué 
precisio  acudir  con  recursos  provisionales,  y  en  vez  de 
pagar  las  antiguas  deudas,  hubo  necesidad  de  contraer 
otras  nuevas. 

Esto  ponía  á  los  gobiernos  é  merced  de  los  ban'*- 
queros  ;  favorecía  las  vicisitudes  productivas  del 
agiotage ;  disminuía  la  independencia  y  la  moraliilnd 
de  los  pueblos,  y  trastornaba  las  ideas  dd  crédito, 
obligándolos  i' recibir  por  dinero  un  papel  desacm* 
dilado,  pnr  ;ric  no  había  naciott ,  cscéplo  ingittem. 
que  no  estuviese  en  quiebra. 

Napoleón  habia  avezado  á  los  franceses  á  grandeit 
dispendios,  algunos  rlrufiliilrid  ininnrii!.  ntros  de  pu- 
ra ostentación,  y  destinados  oportunamente  á  alucinar 
«1  ¡Mil.  AlMIÍR^pll#  ki  llllilom 
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eimdepnenles,  canales,  arcos,  columnas,  palacios; 
y  en  1813  mandó  fabricar  un  monunieiUo,  qtio  dcbia 
colocarse  en  el  Genis  en  honor  do  cuantos  habian  to- 
mado parte  ea  la  baUUa  de  Nuncben,  rayo  piew- 
poeslo  m  de  veinte  y  cinco  milloBei  de  fraMos.  Es 
cierto  que  la  mayor  parUí  de  e>(as  obras  se  quedaban 
ta  proyecto,  pero  ios  pueblos  las  recordaban;  y  los 
gobmnos  ee  vienm  pcedsedos  también  en  esto  á  initar 
mas  ó  mnios esponlanoamento  ;t  Niiiiolcon.  U<'ino»i  en- 
teros se  enconlraroD  gravados  para  adornar  la  capital 
del  príncipe ;  por  dorar  loa  palacios  que  serv  ian  de 
habitación  á  la*  personas  reales .  se  dejaron  en  mal  es- 
tado los  caminos  y  sin  diques  los  rius,  y  principes *|ue 
en  otro  tiempo  se  contentaoancon  las  mansiones  cómo- 
das, sometienii  áloe  p«efakiaá  la  plaga  dftVMvaai 
dad  ruinosa. 

La  revolución  babia  dado  inmensa  fuerza  á  los  go- 
.  biemoü ,  concentrando  en  so»  manos  la»  tacultades  <)ae 
ntes estaban  repartidas  entre  nnltitiidde  corporaeie- 

nes  tutelares.  Estos  durante  la  guerra  liahian  lomado 
ana  enérgica  actitud  de  mando ,  y  los  jmehlüs  se  ha- 
kiaa  resignado  á  toda  especie  de  vejaciones,  como  en 
tiempfts  oscepi  ionalcs,  en  que  el  Estiido  lo  es  ludo 
el  individuo  nada.  Pero  pasada  aquella  eptaa ,  los  go- 
ftienoB  eaeoDlranM  CnrtawoidoB  lodos  los  iustrwertaa 
Mopíoa  de  sa  peder ,  como  policia ,  admiuistracion  y 
mena  bruta;  en  todas  parles  se  exigían  pasaportes; 
en  todas  parles  estaba  prohibido  llevar  armas;  la  vi- 
gilancia era  en  todas  paites  activa,  y  la  obediencia 
ao  menos  rigurosa  ave  la  impuesta  por  la  diselplÍMi 
militar:  lodo  lo  cuai  perjudicaba á ai|ur!l;i lÜKTtan por 
sonal  de  actos  inoceoles  que  antes  de  la  risvoluciou 
ae  gozaba  sin  apreciarla.  La  aoeiedad ,  pues ,  fué  con- 
siderada romo  una  fuerza  í:ul)ernattv  a,  en  virtud  de  la 
cual  se  derivaban  del  poder  central  UmIus  los  poderes 
álferiores ;  se  eslinguió  el  espiritu  de  familia ,  os  OMT- 

E,  de  ciudad,  de  patria  y  religión,  en  tín,  se  es- 
gió  aquel  espíritu  publicó  que  eselalma  déla  socie- 
I.  pnMipM»deaaTÍda»dft«iiiNRt7deiiitpi»> 


Este  eajrfrilu  ¡Diwer  de  la  adminíatni^  en  lo  <pB 

•i de  esclusivo  dominio  de  la  v  u\:\  c\\  11  v  privada,  e\i- 
A  on  número  ilimitado  de  empleados,  los  cuales  ejer- 
Seaen  aquellos  poderes  que  se  dirigían  á  centralizarlo 
lodo,  y  que  en  otro  tiempo  h;diian  sido  m.iiicjndos  ^ra- 
Inítameute  por  hidalgos  di>iingii¡dos  u  magnates,  por 
las  corporacionea,  por  los  municipios  ú  por  las  órdenes 
religiosas,  mientras  (lue  aliura  estaban  concentrados  en 
nanoe  del  Estado.  Uabicuduadquirido.pues,  mucha  im 
|iortanda  esa  dase  parásita  deeapleados,que  no  trabaja 
aÍBO  en  aplicar  decretos  y  reglameDloa»  se  entroaisó  e 
dondnioae  aquel  materialismo  queseUamóforoamtM, 
Sus  individuos,  que  aspiralian  á  vengarse porhahcrsido 
separados  áconsecuenciadelcajubio  de  gobierno  ó  á  me- 
drar y  que  ealaban  aeaelm^radbaánéBéroa* «atados  y 
reglamentos,  ejecutados  sin  examen  ni  contradicción, 
se  üguraron  que  estos  eran  sulicientaa  para  reformar 
doBMo.yqneparadar  una  conatilacion  i  un  paia  no 
€fa  menester  mas  que  escribirla. 

En  lo  interior  fermentaban  oianiQcstasó  encubiertas 
venga  nías  y  enemistades  públicas  y  particiüarea;  alone 
kitbia  padecido  quería  hacer  padecer;  el  que  babía  ao- 
ÁSnado  no  ptodia  acostumbrara  á  obedecer;  los  Estados 
díébiics  gemiau  al  verse  bajo  el  dominio  de  los  fuertes; 
aquellos  cuya  nacionalidad  babia  sido  conculcada,  se 
ciMimovian, y  im^ejalian  t«n§0G0  de  agitarse  los  q^e 


narcas  habian  pr»digad»lMga»pMMNÉ  y  blpMblQt 

umplido  demasiado. 

Napolecm ,  habiéndose  dirigido  hácia  lo  pasado  ee 
vea  da  eacamÍDane  al  narvenir,  había  dado  ejeoipkÉ 
de  lodo  nene»  ie  libertad ,  tanta  que  nnmdri  se  quiso 

labituar  á  aquel  pueblo  vivacísimo  <\],  á  sujetarse  ni 
yogo,  se  redobló  su  fénor  en  el  caUo  de  la  fuerza ,  á  la 
eul  deilieaba  con  emprias,  non  estátoaa ,  eon  Mato- 
rias,  y  con  himnos  f2). 

Pero  Na{Kileon  había  sido  enemigo  de  aquellos  qoe 
ahora  dominaban  y  que  daban  realce  á  su  gloria,  mos- 
trando lemerie  y  negándole  la  justicia  que  se  le  debía, 
uHenlras  jior  otro  lado  la  mngeslntwidan  de  la  desvena 
tura  cnbna  mis  faltas  y  escitaba  la  compasión.  El  go- 
bierno na|)oleónico ,  fruto  de  la  revolución,  tenia  en  si 
escelentcs  cualidades ,  y  muchas  mas  se  lealribuian, 
como  sucede  siempre  respecto  á  lo  caído:  las  ambicio^ 
nes  fnislradasv  U  vanidad  nc  eatiafoelin ,  la;*  iinsiones 
disipadas baéiaiireeordareed  ddar  lo  que  por  ventura 
se  habría  deleModo  tcnií'TiduIn  prr-írnl" ;  lis  militares 
altorrecin  aqnel  estado  de  par-,  poripie  les  e>iorhaba  en 
sus  aaneamai*  y  les  privaba  de  la  aureola  de  una  glOrM 
apelpcidn  ;  lo"-;  administradores ,  hnhilundo^;  ri  derretOS 
despóticos  que  cortaban  de  golpe  las  diliculladeti,  no  se 
mwm  bien  eoK  la  katilod  cfae  es  necesaria  cuando  atr 
desea  que  <^a  pitiflgida,  oíaala  jiisUoia,  alo BMBM 
Ja  legalidad. 

Mientras  estos  querían  remolcar  hacia  atrás  al  ri- 
gió, otros  le  empujaban  al  progrese.  Dorante  la  guei^* 
ra  se  había  usaao  .  coa  fraMMCia  dtt  lapmisa  penó-^ 
díca.  Esta  en  Pnri-;  ultrajaba  á  los  monarcas  antes 
de  derribarlos  por  la  fuerza;  en  Londres  se  niofaba  de 
aquellos  reyes  a  mednai,  vasallos  del  emnerador.  ét 
aquella  cf'tric  dcsolx'ranos  advenedizos  y  de  príncipes 
sin  educación;  por  óUia>o,  en  Alemania  alisaba  el  ar- 
dor nacional  eodtit  loa  artwagMaa;  Agaaadoa  da  aat» 
modo  sns  fdo-.  no  se  embolaron  ron  la  paz;  y  asi  co- 
mo les  reyes  conservaron  los  ejércitos,  también  los  pue- 
UwaamervaiRm  la  imprenta  y  el  libre  cxámen.  Puhli- 
pues,  líbelos  oaatn  naeioaea  enteras^  allra- 
jando  á  los  ingleses ,  á  loa  frwieeaea ,  i  ha  idemaaea, 
mientras  (|ne  se  hubiera  debido  compadecerlos,  vii^n- 
dolos  obligados  á  obedecer  a  gobiernos  <iuc  babiaa 
caamda  Hatos  «airafos.  femanestremo  conduce  á  otro, 
]mr  lo  que  algnn(-s  nialdecian  por  vileza  del  caído,  al 
paso  qoe  otras  lo  divinizaban.  Pan.>cia  ademas  que  los 
dolorea  áe aliviaban  patentírindoloa.  En  los  países  don<' 
de  la  pren«a  era  l!l)re  se  desahogaban  todos  en  decla- 
maciones; donde  no  lo  era,  el  silencio  forzado  envene- 
naba las  llagas,  disponiendo  los  ánimos  para  el  mise- 
rable duelo  de  la  sedición;  mmttnis-que  por  otra  parla 
los  escritores  lomaban  la  aporieacia  oe  ubendaa,  iah- 
dignnndose  y  mostriuidnst'  npnr^tos  á  aquel  CraMqfitf 
los  eacesos  reclamaban  como  necesario  (3). 


íl)    I.0-;  frnnrp«rs. 

(3>    Íil.iis-Bizoin  íü  de  mavo  delSlO)  dcciaen  la  Cá- 


mara (le  lü-i  diniitados  que  miralia  las  i«leas  boiiapnrlis- 
las  como  una  de  ' 


as  iiiaiins  mas  vivns  di'  iiiiesili  o  orden 
socin).  como  lo  que  h.i)'  lodavia  de  iii  is  fuiirsln  para  la 
emancipación  de  los  pueblos  y  como  lo  <|iic  ha 


'Sin  nai 


mas  contrario  á  la  iud.'pendenci3  del  espíritu  humano. 

(3)  Antes  de  ta  revolución,  i%  libertad  de  imprenta  era- 
completa,  no  solo  en  loglnlerra  j  en  Uolanda.  sino  tan* 
hien  en  Siiecio.  en  DioMiirea,en  rrusia  jf  en  los  denun 
(Estados  protestantes  do  Alemania.  En  Soecia  n  restrin- 
gió con  el  objeto  de  no  irritar  é  Napoleón.  En  Bruirawick- 
-  -      ,  -  ^  w   .  .-    alguno»  pidieron  la  censura  para  moderar  lo  que  so  Uyo¿ 

Mbian  padecido  y  obra4o  atJ|tdtoo»<li<f|ftiWa»'*»faMaota  do  la  revolución  de  Francia;pero  ef  dMuam»  ; 
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en  Europa  no  se  habían  modificado?  ¿No  batbian  sido 
despojados  los  peqaellos  en  benefii^  de  los  grandes, 

no  solo  en  medio  ue  la  violencia  de  la  guerra  ,  sino 
también  en  la  calma  de  los  Iralados  ?  Pereció,  pues, 
la  antigua  fé  en  las  dinastfas.  Aquellos  mismos  que 
tinbian  vuelto  á  ornpnr  sus  tronos,  hicieron  que  re- 
dundasen en  su  favor  los  efectos  de  la  revolución  y 
de  la  conquista  ,  y  quisíenNl  leinir  como  déstwlas  y 
por  la  grnria  de  Dios,  aun  cuando SQ  dignidad  no  es- 
taba ya  consagrada  por  una  coronación  ,  la  cual  por 
ir  siempre  acomnafiaua  de  un  junimeuto,  tenia  algo  de 
pacto.  Cuando  los  reyes  se  hicieron  rcvolucioiianos, 
destruyendo  los  prívilcgios  de  que  ningún  puebb  ca- 
recia  anlp>  de  la  revolución  ,  y  aspirando  al  dívpntis- 
mo  admioislralivo ,  los  pueblos  llegaron  á  fomarse  la 
opinión  uné^hne  de  f|ae  la  historia  no  era  nada ,  y  de 
que  podian  hacerse  y  deshacerse  las  constituciones,  no 
solo  á  impulso  del  progreso  natural  de  los  tiempos  y 
por  los  medios  legdee,  sino  también  á  voluntad.  Los 
reyes  se  irritaban  no  encontrando  ya  aquellos  subditos 
obedientes  del  siglo  XVIII,  y  estos  gritaban  que  se 
les  habia  faltado  á  las  promesas  hechas  durante  la  goer* 
ra.  Prelendian  obtener  buenas  insUiociones ,  oue  an- 
ticipada é  bvariablemente  arreglasen  loe  deñcnos  y  la 
parle  que  á  todos  y  á  cada  uno  correspondiese  en  ct 
Estado,  y  escluidos  de  la  verdad  y  de  lo  positivo,  se 
' — «bn  A  lo  inasinario. 

Asi ,  pues  ,  goBernanles  y  sobcrnados  caminaban 
por  diversas  sendas.  Los  pueblos  sometidos  al  despo- 
tismo, ya  se  estreawcian  a  impulsos  del  despecho ,  ya 
de  la  esperanza  ,  y  en  las  quejas  de  los  pueblos  libres 
hallaban  espresadas  las  suyas  propias ;  al  paso  que  ea 
los  países  constitucionales,  creyéndose  necesaria  la 
oposición  ,  porque  ésta  exiatia  en  Inglalem,  se  bada 
por  sistema ,  con  razón  6  m  ella.  As!  se  tnmentabft 
el  partido ,  si  no  luimeroso  á  lo  menos  mas  activo  ,  y 
con  Urecuencia  mas  terrible  de  los  apasionados  por  lai 
innovacioiNB.  Trastornaba  todes  ha  nimos  aqueltorbe- 
Ilíno  de  teorías,  que  sobreviene  siempre  que  se  pasa 
del  despotismo  á  la  libertad ,  y  que  no  puede  ser  cal> 
mado  Sino  por  la  esperiencia  y  por  desengafloa. 

Grandes  pensadores  bajaron  á  esta  arena ;  pero  se 
presentó  también  con  ellos  una  turba  de  embadurnado- 
res  inesnertos  en  los  negocios,  y  ensoberbecidos  por  ha- 
ber becno  algún  análisis ,  aunque  impotentes  imra  to- 
da especie  oesntesís,  y  que  hablan  «Dleoaide  i  It 
letra  aquella  frase  de  Brou^'ham  ;  el  arbitrio  del  man» 
do  no  es  ya  el  cafton,  sino  el  maestro. 

En  suma,  se  podría  tener  por  nn  mal  ealQ^Dlidfe 
de  libertad ,  que  invadia  todos  los  ánimos;  pero  na 
puede  negarse  que  no  es  la  virtud  de  un  principio 
sino  la  fuerza  de  una  necesidad,  no  un  p4)der  de  ideat 
sino  de  hechos,  el  cual  toma  colores  diversos  en  loe 
distintos  naises.  En  Polonia  y  en  Italia  se  aspira  á  la 
nacionalidad ;  en  Al(>niania  á  la  unidad  vi^urosa  y  ro- 
busta:  en  Francia  á  realixar  la  dignidad  de  la  patria; 
en  la  unn  Bretafia  é  meiorar  el  sistema  eleetonl ;  pe- 
ro todos  los  pueblos  en  los  mil  matices  de  sus  ideas  se 
proponen  la  independencia  del  pensamiento  y  de  la 
voluntad,  como  regla  única  y  preponderante.  Pero  ea- . 
le  espíritu  de  libertad  cuandt)  se  apodera  de  los  áni- 
mos, conduce ,  mas  ó  menos  claramente,  á  la  absoluta 
igualdad  ,  y  de  aquí  brota  el  dogma  político  de  la  so- 
beranía del  pueblo,  simbolizado  en  el  voto  de  la  mitad 
Esto  se  entiende  priDcipalmenie  raspéete  de  los  artículos  ^j^^  constituye  en  teoría  la  preponderane» 
«ibreBerIm.yeo  cuanto  é  lo.  que  .«refieren       de-  lj,j  ^.^^^^  ^,     ,^  p¿^,¡^^    ,3  morafidííd  perpélu». 

.'^  idefBcm»y.doiiiBtítiKÍMiw. 
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Habíase  difimdido  la  instrucción  en  todas  las  cla- 
ses, pero  M»  se  habían  propagado  los  mediea  db  utili- 
xarla  inmediatamente,  como  habrían  deseado  los  que 
estaban  poseídos  de  la  manía  creciente  de  goces  mate- 
riaka.  En  muchos  el  deseo  era  ooosidenbiemente  ma- 
yar que  las  dificultades;  en  oírosla  presunción,  hija 
de  «na  escasa  cultura,  enardecía  la  ea^teranza  y  exa- 
ceriiaba  la  envidia,  por  lo  cual  impacientes  por  resta- 
blecer el  equilibrio  entre  las  ríqaezas  y  el  talento  que 
Bo  utilizaba  su  capacidad,  que  no  admitía  las  luces 
que  estaban  dispuestas  i  comunicarle. 

Hallándose  tan  estendida  b  clase  que  lee,  escribe, 
diseorre,  desatina  sobce  los  intereses  generales  y  pre- 
sume representar  la  vida  nacional,  no  podian  reslrin- 

Íírse  ya  á  un  solo  pueblo  lus  mo^  imteiitos,  como  en 
789,  y  desde  el  momento  en  que  laciviliaaeion  se  hacia 
homogénea,  difundiéndose,  cesaban  de  ser  parciales  los 
conQíctos  de  ideas,  de  principios,  de  creencia.  En  se- 
mejante fermentación  de  toda  Europa  ¿miién  no  había 
sido  llamado  á  pesar  las  razones  entre  el  rey  caído  y 
ei  nuevo,  entre  los  triunfadores  que  se  llamaban  bé- 
nes,  y  los  vencidos  que  debían  llamarse  usurpadores? 
Los  celosos  amígosdel  derecho  divino  ¿no  baiiian  es- 
citado á  los  pueUosi  h  rd»elmi,  esto  es,  i  abrogarse 
el  derecho  de  fallar  sobre  la  legalidad  del  soberano? 

Se  dkigió»  pues,  la  atención  bacía  la  mullitad  de  oh-   ^ 

jetos  antee  no  ebsenrados;  las  cosas  se  engrandecie-^lantabn'A  lo  imaginario 
ron  y  se  empequeñecieron  los  hombres;  la  discu- 
sión de  derecno  sucedió  á  la  de  liccho;  no  solo  se  quiso 
saber  qué  leyes  debían  obedecerse ,  sino  |>or  aué  se 
exigía  obediencia  á  ellas;  no  solo  se  pretendía  hallar 
justicia  y  dignidad  y  cual  en  el  oojelo  á  que  iban 
encaminadas,  sino  tenerlas  afianzadas.  Antiguamen- 
te les  rayes,  preleodiendo  hacer  por  sí  mismos  la 
felicidad  üe  aao^oe  i  quienes  UaaiabeB  sos  hijos,  da- 
ban la  libertad,  pero  como  concesión  y  usufructo,  no 
como  propiedad  y  derecho;  y  los  pueblos  bendecían  á 
itt  buen  príncipe  eooio  i  una  bwma  cosedia,  si  bien 
no  estaban  segoraedeaue  dorasen  mucho  estas  ventajas. 
Pero  una  larga  série  ae  astutas  inlrígas,  de  abusos  de 
fuerza,  de  viles  preleslospara  actos  de  perfidia,  habían 
subvertido  las  ioets  nenies  ¿introducido  la  descon- 
fianza. 

Napoleón  hacia  reyes  nuevos  y  deshacía  tronos  an- 
ligóos:  esta  magnífica  ironía  jflo  mostraba  que  las  co- 
iMns  eran  juguete  dtl  eipneho*  y  de  k  nent,  y 
'  U  in  dan  de  Diim  íQoA  principios 


chazó  la  petición,  como  contraria  á  los  deseos  de  la  opi- 
nión pública,  y  mientras  él  peleaba  conlra  los  frnnreses, 
en  SU  país  se  defendía  francamente  ia  cansa  dee^tos. 

BBTjitade  las  reclamaciones  que  hacia  la  Prusia  en 
It46  para  «díijar  de  ser  el  único  pueblo  de  la  Europa  ci- 
vQinda  que  no  tenia  derecho  á  espresar  sus  pensamien- 
tos sino  con  arreglo  á  la  voluntad  de  su  «efe,»  se  publicó 
la  siguieate  carta  de  Federieo  11  al  direeior  de  ponda  de 
Berlin: 

■Señor,  su  rnaaestad  se  lia  sorvulo  mandarme  (¡ue  os 
baga  saber  que  dcne  dejarse  i  los  petiodislas  de  c«lu  ciu- 
dad libertad  ilimitada  para  escribir  lodo  lo  que  quieran 
acerca  de  loque  sucedo  aqui,  sin  necesidad  de  censura, 

Eorque  como  su  mageslad  ba  dicho,  esto  le  divierte.  Con 
il,  sin  embargo,  que  lo  hagan  de  manera,  que  los  minis- 
tros eiiraogeros  no  puedan  quejarse  en  caso  de  que  ha- 
IlAraneu  los  periMicos  algo  que  los  desagradase.  Las  ga- 
cetas para  ser  interesantes  necesitan  no  tener  obstáculos 


maapoiencias,  e»  preciso  que  salgui  cttm  grano  snfflf 
wnwgnnaÉoanwwcoíQii» 
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b  fé  y  la  «dtordincion,  colocados  es  aa  la|(ffir  la  o|m- 
■ion  y  d  hidmdnalisino,  y  doofaianéo  ím¡o  la  fwina 
de  libertad  la  fuf  r?!  malenal  del  mayor  número  y  el 
iaimo  del  intrigante  y  del  vioteoto,  debia  seguir  ta 
aiiiit|ii(a,  la  cual  no  pmde ler  fepriinida  amo  por  la 
faena. 

La  monar({uia  pora  no  era  va  poeible;  pero  si  lo 
en  d  abnlotúaio,  la  dieladara  (leí  sable  Imta  que  el 
sable  se  rompa.  A  éste,  pues,  debían  recurrir  loa  anos 
para  conservarse  y  los  otros  para  innovar. 

Las  sociedades  secretas  durante  el  imperio  bdtian 
reanimado  el  tentiniento  nacional ,  fomentándolo  con- 
tra la  opresión  eslrangera,  y  consen'ado  la  memoria  y 
el  deseo  de  aquella  libertad  que  Napi  1-  rm  sepultaba 
embaisaoiada  de  gloria.  Restablecida  la  pax,  si  los 
principes  no  aobenmi  de  mn  ttt  Im  aoeiedades  se- 
cretas las  escarnecieron,  por !  i  (¡ib\  onmhlnní'lo  aque- 
llas no  de  dirección  sino  de  objeto,  se  volvieron  contra 
la  mera  opresión ,  atrayendo  y  agrupando  i  los  d«s- 
«ootenlos  de  diversos  paises. 

Bajo  el  reinado  de  Murat.  había  nacido  en  las  Ca- 
Ubriaa  la  sociedad  de  los  carbonarioa,  que  se  mostra- 
ban opuestos  á  la  nueva  invasión  de  las  ideas  y  con- 
trarios á  la  ocupación  estranfjera.  Esta  sociedad  tenia 
gran  parte  de  los  ritos  masónicos;  pero  mientras  los 
masones  se  proponían  vengar  á  Iram  y  so  entretenían 
en  ñestas ,  smnidas  en  nn  deísmo  análogo  á  la  filosofía 

dii'l  vi_rlo  pasado,  los  i';irl(nnarios,  dornl:i;íilrw  pnr  una 
ínorza  melancólica ,  querían  vengar  la  muerte  de  Cris- 
to y  restablecer  to  reino,  la  |Mtieía  napolitana ,  no 
podiendn  rrmffnersH  propagnnnn,  pnii^i'»  rnrrom- 
perloo,  como  había  hecho  con  la  masonería,  mtrodo- 
dendi»  en  sos  filas  espías ,  magistrados  y  hasta  al  mis- 
mo rfv,  q'ie  especialmen'c  lomó  pnrlr*  rn  rlh  despue 
que  liabüi  comenzado  á  pcn^iar  eti  la  independencia 
italiana.  El  ejército  de  Murat ,  que  estaba  todo  inscrito 
<n  las  listas  carbónicas,  dejó  en  su  última  invasión 
nrachas  eeRfot  en  las  Legaciones,  desde  donde  se  es- 
li  nilier  11  i  Lombardia  y  principalmente  á  Bolonia, 
Alejandría  y  Hilan.  Algunos  emigrados  italianos  intro- 
dujeron «ita  seela  en  Francia,  dondn  «xmlínwíban  los 
fracmasones  en  fjran  niímero  ,  divididos  en  logias  del 
rito  moderno,  lúgias  del  rito  antiguo  ó  escocés  y  logias 
del  rito  Misraim  ó  templarios ,  y  que  cambiaron  por  la 
palabra  humanidad  la  última  de  las  tres  palabras  li- 
bertad, igualdad,  fraternidad ,  con  las  coale^s  durante 
h  rsTolucion  se  ejecutaba  el  juego  euotídiano  del 
tridngulo  de  acero  (1).  En  este  tronco  se  ingerto  la 
carbonería,  especialmente  por  obra  de  Armando  Ba- 
zard  'n^l .  1S;12  j  que  dps|)ues  fué  uno  de  los  pri- 
meros sansimonianos,  por  obra  del  Qorentino  Boq^rroii , 
nnligno  apóstol  de  Babeaf ,  y  por  obra  de  Vlotard  y 
Boches. 

Para  deoir  algo  ac^ca  de  so  organización ,  mani- 
iBBlanims  one  nnt  Mnl«  particular  no  comfM«nde  mas 
que  veinte  htunos  primos  en  relaciones  entre  si ;  pero 
eompletamente  separados  de  las  otras  tenias :  los  di- 
potados de  las  venta$  paiiiculaies  forman  ana  central, 
qoe  por  medio  de  un  aipatado  se  comunica  con  la  alfa 
«mía ,  y  esta ,  por  medio  de  nn  emisario ,  recibe  la 
órden  de  la  renta  suprema  y  de  un  í  omisión  ejecu- 
tiva. E4o  favorece  el  secreto,  ta  propagación  y  la? 
iconlones,  sin  peqndioer  i  la  unidad. 

f I)  Ahora  todos  lo«  fruenuMones  depen'ten  en  Francis 
del  px^aAe  Oriente,  nvimbisa  da  diputados  nooÉbradM 
por  Iss  ligiaa  particulares. 


Los  bdividaos  de  la  sociedad  carbonaria  nada  es» 
críbian ;  se  comunicaban  de  vÍTa  rm ;  se  reconocían 

)or  medio  de  |n¡M  li  s  rrcorb  lN  y  delaspalabrasMnf- 
ranzay/V':  pronunciaban  alternativamente  las  síla^ 
bas  de  la  palabra  ea-rí'dad ,  y  al  estrecharse  la  ma- 
no hnrinn  con  el  pulgar  Irt  fifrnro  dr  h  F  y  áp  h  y. 
El  perjurio  ó  la  revelación  á  los  paganos  del  secreto 
de  los  signos,  del  reglamento,  del  objeto,  eran  casti- 
jados  de  muerte  (1).  Debían  proporcionarse  un  fusil, 
una  bnvoneta  y  veinte  y  cinco  cartuchos;  pagaban  á 
la  caja  común  un  franco  nensual  y  cinco  de  entrada. 

En  Francia  ranchos  de  ellos  abrazaron  las  carreras 
del  profesorado,  del  comercio,  de  las  armas  ID  y 
pensaron  también  en  unir  todas  sus  escueh'^  i  It  po- 
litécnica de  París ,  donde  contaban  con  machiaímos 
adeptos ,  no  menos  qne  entre  k»  escritiientet  de  note- 
riosv los  ahogados.  Sin  embargo,  carecían  de  onprin» 
cipió  uniforme  y  claro;  y  si  convenían  en  la  idea  de 
destmir  lo  exisienle,  no  estaban  Wf  de  eeaeido  en 

ri>  Sii<!  flrtri<;  fueron  rerelado»  después  de  la  revolu- 
cion''K'  isin. . -pec<.iiflMnt»onelP«rii  rsnehttíoMMíre 

(lo  Aír.  TnrxAT,1834. 

í-2    Rra  «ino  de  los  juramení  s   i      ri(?uroso!»  para 
lo*  cnrbonario"!  el  dpíender  i  «us  compañeros  y  vengar- 
los A  toda  co*l3  de  bs  ofensas,  ultragm  é  injurtaa  quo 
recibieran.  En  efecto,  loa  oenta*  tomaban  en  sus  sesio- 
nes coeata  aMire  el  particular,  y  cuando  sucedía  algún 
rnso  estraordinario.  so  feooian  loa  gofes  para  adoptar  jas 
me.didfsoportunaa.  En  proéba  de  ello,  vamos  á  narrar 
un  hecho  que  hizo  gran  ruido  OD  Sialia  sn  w  ano  de 
4820.  f:aM  toda  la  gnarnicion  do  la  nmosa  eraosd  de 
Siranisa  so  componía  do  fervorosos  carbonarios,  00  ca« 
ya  conse<"nencin  el  rev»de  Ñipóles  habia  ordenado  es* 
prpfíimpnte  A  lo-^  poros  tactos  de  niorpos  con  quienes  po- 
Ain  r  mUr.  qiiíí  viojiUran  la  conducU  de  sus  soldados  y 
qiif  impi.iicinn  que  los  sent ¡mieulos liberales  se  propa- 
cason  mns  entre  ellos.  Un  teniente  llamado  Falicpsmni, 
hombre  que  con  su  indiscreto  rclo,  esperaba  poder  fij.ir 
}nn  miradns  de  Is  CÓrte  «obro  «u  persona  ,  i»o  hacia  m«« 
qiie  c;itequicaré8af8oldado«  contra  loa  principios  deja 
carlwneria,  prorumpíendo  en  vituperios  contra  §u«  afi* 
liados.  Un  día.  mientras  pasaba  revista  á  un  batalloa 
dentro  del  coarlol,  vi* caerse d«l chacA  de  un  soldado 
un  papel;  entonoesse  tsQió. OOtt forte  á  recogerle,  y  ha- 
I)i«Widolo  leidoT  encontrad»  que  «ra  un  diploma  carbo- 
nario, dió  dos  bofetones  en  pdWieo  al  qoo  w  tema,  y  no 
rnntentánrlo^e  con  esto  .  s,ic6  d«  entre  las  filas  al  s  ol- 
'l;irio  cargándolo  de  denuestos  y  dándole  puntapiés, 
listo  sucedió  cercfl  de  lasonee  déla  mañana.  Llegada 
la  noche  de  aquel  mismo  din.  estando Fallejígiani  y*  «» 
su  habitación  ,  qoe  tenia  «na  ventana  con  vistas  á  la 
cjille.  oyó  qufi  le  llamaban  en  alia  voi,  pero  en  tono 
amisloso:  entonce-;  so  asomó  A  ella,  pero  no  tuvo  Oi  «- 
quiera  el  tiempo  de  hablar,  porque  dos  l  abros  quole  bi- 
rii mn  en  la  c-ara  lo  dejaron  muerto.  11;  1  '  -i  lo  aido  lle- 
vado el  r;.<lá\er  de  FallcgRiani  á  una  iglesia  contieua 
al  eriarlcl.v  depositado  en  la  sacristía  para  enterrarle 
a!  día  «Roisate.  cuando  fueron  á  recogerle  le  encontra- 
ron sin  «abott,  y  despuea  de  un  año  sin  que  «e  hubieio 
podido  ooeea  averiguar  lo»  aotore*  del  asemnalo.  se  au- 
po que  en  Is  osnla  earbóoica  en  quo  estaba  afiliado  el 
soldado,  se  babia  celebrado  el  dia  siguiente  i  la  muerto 
de  Palleagiani  una  grao  comida  para  festejar  su  solem- 
ne término,  que  sn  rráneo  ae  babia  colocado  en  el  me- 
dio de  la  mesa  con  un  ramillete  de  flores,  y  nnalmoatOt 
acalnda  la  comida  se  babia  llenado  de  vino,  bebiendo  en 
el  todos  los  comensales,  maldiciendo  de  su  memoria. 
No  neresit.imos  citar  autoridades  para  confirmar  la  cer- 
ti»Ti»  fie  esfe  s'ir<»«o.  pormie  hi*mo«  conocido  i  rrstif hoa 
individuos  rompañeroa  del  soldado  ofendido,  los  rúa- 
le» estuvieron  mHS  de  dos  aTios  en  la  cárcel,  tan  ?oln  por 
que  RC  so«neehnhí,  aunnue  «.in  piurí  a  de  ninguna  espe- 
cif),  quo  hulñesen  .tenido  parle  en  aquel  asesinato  tan 
atrot* 

(^'o(a  del  ft-oduetor) . 
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lo  C|ueclQbia  (¿«jo^tiazarlo.  klaitauü(»e  ai  (tniicipio  isla 
toeiedad  commieito  «lo  radicaleB  y  lepublicanoa.  Iue< 

fo  que  se  a^reíaron  á  clin  ricos  y  cm(ilea«las,  cam- 
íaroa  aqucüu:»  de  u^iuralüza  ;  y  uliora  unos  volvían 
los  oj<»  á  Napoleón  II,  «s|)eratuÍo'(iue  Austria  lis  ayu- 
darU  á  pouer  en  el  Irono  al  hijo  Üe  uua  arckidiuiuesa, 
auaijuc  no  fu(»e  otas  que  por  alterar  la  paz  ao  sus 
siicmpre  lciiii(lu>  vrciiio-i,  y  oíros  i|tierian  entronizar  á 
iittiá  Feüiic  de  Orl»aa»,  tMNobrc  nuevo,  «ducado  1¡> 
kualiDeate ,  y  om  todo  1»  debería  i  la  raveloeian. 

Yarlos  tutuuhoá ,  y  «obre  lodo  la  insurrección  de 
lá  Btt^UeU,  cUi^  apagada  de  uu  vwlo  iucendio,  lla- 
manukwbce  elkw  la  atención  del  gabieno.  La»  acusa- 
ciones que  se  les  hiciorou  á  la  sfl7.on  ,  manifiesslao  cla- 
(aiucitle  lo  utuciio  quo  se  habían  propagado.  Pero  ni 
ellos  tcaiaa  bartanto  ooaiaaia  oi  el  pueblo ,  ni  oite 
loá  favorecia,  porque  el  pueblo,  que  es  un  lodo,  no 
puede  pertenecer  á  un  partido.  Ademas ,  animado  por 
m  egouífflo,  ama  úuicamenle  el  bien  que  entiende,  y 
DO  se  aviene  con  Clásticas  invenciones  conalilucio- 
Ikales ,  que  eataUecen  ua  dogma  y  no  sacan  taa  conse- 
cuencia:» sino  á  medias.  Inlrodujéronáe  eoirelanln  di- 
aidenciuá  cii  el  seno  de  aquellos  seclarios ,  ya  |>ortiue 
M  querían  obedecer  á  los  gefes ,  ya  por  so»|)ccna:> 
acerca  del  usr»  que  ?c  liacia  del  dinero,  yi  p  r  ¡lif  - 
reucuii}  acerca  de  lo»  medios  (jue  debían  4Liloj>lar>e 
para  llegar  al  fin.  Fralemizaban,  sin  oodiaiBa»  con 
!oí  iluminaílos  de  Alemania,  con  los  fracmason<«?  de 
Suiza,  con  los  carbuuarios  de  Nápole<*,  del  Pianiuitlc, 
de  Lombardia  y  de  España,  á  los  cuates  se  encomen- 
dó el  encardo  de  faacer  las  primera»  leulalívaa,  que 
aacudadne  por  los  deou» ,  debían  aJirir  m  idiisao  ea 
que  se  hundieran  los  mal  oompagiriadix  i^obierno^:. 

La  Francia  les  opuso  unos  decretos  quo  limitaban 
la  libertid  de  imprenta  y  «ponían  la  inteligencia  lui- 
maim  j  ;  b  jurisdicción  de  la  policía.»  Los  aliados, 
leutiuiuá  cu  Aquisgrani,  renovaron  su  alianza  (1818) 
con  pactos  menos  indeterminados  siempre,  enpero, 
como  fraternidad  cristiana,  dirigida  á  la  consenncion 
de  lo  c.vislcnlc ,  y  eálablexiendo  conferencias  para  ur- 
Kglar  lo»  negocios  del  mundo.  Estos  BMMMfcas 
docían: 

•Tan  sencillo ,  como  santo  y  saludable ,  es  el  ol)- 
jelo  de  esta  unión,  que  no  tiende  á  nuevas  combina- 
ciones políticas ,  oi  á  cambiar  las  relaciones  estalile<  i- 
das  por  los  (raladM  precedentes,  sino  que  tranquila  y 
conslauli"  ijiriTe  maiileaer  \d  pM  y  l.i-  ^'filiaciones, 
que  la  fundaron  y  consolidaron.  Los  soberauos.  al  for- 
nMr  esta  augusto  unión  ,  han  puesto  per  base  da  ella 
su  invariable  res«7liicion  de  no  separarse  nunca,  ni  en- 
tre sí  ni  respecto  de  los  olrots  Estados,  obacrvaudu  lu- 
das las  rcg^  mas  estrictas  del  deraobo  de  gentes ,  las 
eaales,  aplicada.^  á  una  sHuacion  permanente  de  paz, 
áon  las  únicas  que  nueden  con  eficacia  afianzar  la  in- 
dependencia de  caaa  gobian»  j  lo  cstabiridad  de  la 
aociedad  geoeral. 

•Fieles  á  esta»  máttmas,  los  sobennes  los  maa- 
tendrán  en  las  reuniones  que  celebren  entre  si  ó  con 
los  ministros  r&^clivos,  ya  discutiendo  juntos  sus  in- 
tereses propios,  ya  fefiriéttdeso  é  coestiones,  acerca 
de  la-  niales  luyan  reclamado  formaltucntc  otros  go- 
biernu^  bu  intervención.  El  espíritu  qtM'.  dirigirá  sus 
consejos  y  \n  comunícaoioms  diplomáticas,  presidiri 
también  a  e^ii^^  reuniones,  encaminadas  i  cODservar 
el  reposo  del  mundo. 

"Penetrados  de  tales  sentimientos,  los  soberanos 
ban  completado  la  obra  i  que  fueron  llamados ;  DO  baa 


cesado  de  trabajar  para  roriMtlidarl»  y  perfecciobarll; 
y  femalaMate  reconocen  (|ue  su^^  «feberes  para  eoQ 
Dio^  y  con  sus  pueblos  les  obligan  á  presentarse  ante 
el  mundo ,  en  cuanto  les  sea  posible ,  como  modelos  de 
justicia ,  de  concordia ,  do  moderación ,  reputándose 
por  lo  demás  dichosos  con  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á 
proteger  las  artes  de  la  paz ,  a  aumentar  la  prosperi- 
dad interior  de  sus  j)aisM  y  á  restaurar  eti  ellos  hs 
sentimientos  de  rel^ioa  y  dé  moral,  d^nasiado  debi- 
litados por  la  mísena  de  los  tiempos. 

En  aquel  c  nin  cín  ni  ni-n  siourdza  manifestó  los 
peligros  del  espiriiu  liberal  que  retoñaba  y  de  las  so- 
ciedades secretM;  de  suerte  que  ta  juventud  concenlri 
su  odio  contra  la  Rusia ,  que  apartaba  ¿  los  príncipes 
do  la  idea  de  concesiones,  cuando  estaban  dispuestos 
á  dejarse  llevar  por  ella.  El  cómico  Kotseboe,  qoa 
de«|)ues  de  haber  fomentado  el  patriotismo,  ponía  en 
ridiculo  á  lo«  liberaleis  en  el  diario  d«  Mankeim,  fué 
muerto  por  el  estudiante  Sand  (3  de  mnr/o  de  181 0), 
ei  cual,  confesando  su  delito,  subió  con  iatrepidez  al 
potíbnlo.  Saad  faé  celebrado  eome  Mér^  por  las  so- 
r ir  -  -1  cretiL-i,  Y  espeeialnieiile  por  el  Tugendhund 
)■  por  el  tíurchenickaft.  Uno  de  los  fundadores  del  Tu> 
gendbund,  ó  liga  de  la  virtud,  M  él  célebre  Rtósofe 
Tícble,  cuya  sociedad  sirvió  de  nmrho  en  la  guerra  de 
la  independencia  contia  Napoleón  El  Üurchen9chaf$ 
fué  fundado  por  Enrique  Gagem ,  que  fué  eo  ISII 
presidente  de  la  a^amldea  constituyente  alemana  en 
donde  se  reunieron  las  diversos  ligas  de  estudiantes 
para  reclamar  oo  ya  la  independencia,  sino  las  liborla» 
des  prometidas  7  no  otoñadas.  Los  jóvenes  individaoa 
que  pertenecían  á  la  sociedad,  iban  vestidos  á  la  aa» 
ligua  leuUmiea  Ci>ii  1 1  i md  n  11  in  >  y  negro  al  cuello, 
y  nrovMios  siempre  con  uo  puñal,  adornado  cea  uaa 
calavera  y  «na  inseripeion  «fftMM  rofio  |Ñ)]nif»r«si. 
Asustáronse  los  monarcas  en  vista  de  sus  progresos, 
fHtr  lu  cual  Austria  y  Frusia,  des|)ues  de  haber  cenl^ 
renciado  en  GarMad.  hieiaron  que  los  prfncipaa  ale* 
manes  declarasen  ser  la  dieta  la  única  int^^rprrte  au- 
léatiea  del  artícnlo  en  que  se  prometían  asambl«4)sii 
eada Botado;  que  a<|iiella  podría  reducirá  la  obediae* 
cía  por  medio  de  la  fuerza  al  pueblo  que  se  sublevase, 
que  tendría  facultades  para  desterrar  á  profesores  y 
estudiantes;  que  cada  gobierno  cerniáiiioo  debería  so- 
meter á  la  cei^ara  los  libros  que  l^iublicasen  en  sus 
Kstadee,  siendo  responsable  de  la  cjeeucioik  de  eM 
uiedidu;  y  ijue  una  comisión  estraordinaria  establecida 
m  Maguncia,  se  encargaria  do  reprimir  lo»  manejea 
revolnctooanos,  revestida  de  fceJtadeo  pam  peMV 
y  emplai-ar  á  los  culpridn^i 

a!í>í,  lanío  en  Francia  como  en  \le»aaia,  los  tra- 
bajos secretos  de  las  sociedades  eran  el  protesto  para 
coneulear  ta  libertad  legal.  También  se  echó  nano  da 
W  represiuucs  morales,  y  Austria  no  creyendo  sofi- 
cienteel  grito  de  todos  snsperíódicos,  indujo  á  Pin  VH 
é  condenar  estas  sociedades  fBecimam  a  J.  Ckjg^ 
potándoles  é  erímenet  seerel»,  y  el  nMvmnr  al  ndi^ 
rentisino,  dejando  á  cada  nao  de  sus  individuos qoí  se 
formase  una  retigion  manera,  aunque  a|iareniaiMui 
sii^ular  respeto  y  admirable  preferencia  á  la  catéttot 
v  á  la  persona  y 'doctrina  de  Jesnor-^'o,  n  qn'tealiMI^ 
ban  «reclor  y  gran  maestre  de  su  sociedad.» 

oonsiiniaoN  ei  isrAftA.— manaicmoii  M  1811. 

La  España,  cuvns  fronteras  están  bien  marcadas 
en  MU  tras  cnarfata  parteopor  el  autr f  por  ke  Pirioeen 
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fot  la  ^mU'  de  Oocidenle  se  confiitKk-  ron  Portugal, 
§á  el  cn.il  desemlHH'an  eos  ríos.  Forma  esta  península 
mw  pirámide,  qtie  desde  el  nuir**  alia  hácia  el  cen- 
tro liasta  la  altura  de  seist-ienlos  mclron ,  repartidor  en 
zonas,  cada  una  de  las  cua(e«  tiene  naturaleza  dife- 
nute.  E«  l«  base  el  clima  es  cálido,  la  tierra  de  fe- 
«ndíikd  imgolable,  navegables  lo<i  ríos.  VMo*  en  ia 
primera  zona  se  hallan  inlerrnm[)id<>:*  lior  .sriiudc^  ro- 
«u,T  Us  montanas  presentan  ua  laberialo  de  árboles 
V  naWiM  muy  oportuno  para  la  ilefenn.  Tales  son 
MW  nevados  montes  de  la  Maledetta,  de  la?  \!piijnrrn< 
y  de  la  Sierra  Nevada,  toilos  giganteces  y  de  donde 
nacen  otras  cordilleras  abiertas  por  gargantas  famosas 
en  la  hístoríadela  defensa  del  pais.  En  el  cenlrollann- 
ns desiertas  y*arenosas /ínnramodj  de  clima  ás¡>ero,  en- 
vían á  las  tierras  bsyas  las  aguas  que  corren  ó  espu- 
mnm  «nm  roen  6  atravesando  fórtiles  Uamiras 
fkwrtttíl). 

La  naturaleza  de  este  suelo  espliea  la  historia  del 
ptít.  La  rasa  céltica,  vmieado  del  Occidente  quitó  á  la 
primitiva  ibériea  los  fd'rlileí  valles  del  Onero,  del  Tajo 
y  del  nundiinn,  rrrt;.,/a„d()  ;i  los  md'cfn;i<  li:ici;i  el 
centro  montuoso.  Loa  fenicios,  llegando  del  Mediodía, 
ocuparon  la  costa  semejaate  i  ta  Afrieana:  pero  las 
irrupciones  de  los  monlane*o<  le<  obli  tnvon  á  sostener 
una  lucha  continua,  oue  se  prolongó  bajo  ei  doroin-o 
de  los  earfagÍMaes»  aelos  griegos  y  de  los  romanos. 
Estos  no  se  creyeron  dueños  de  la  Peni 
despuesde  haber  ocupado  á  Numancia,  que  les  di<'» 
posesión  de  las  fuentes  de  sus  rio*;  sin  embargo,  eli- 
l^erun  por  capital  á  Toledo,  córte  primero  de  los  feni- 
«M»,  y  que  después  lo  fué  de  los  vi.«igodos.  Los  mo- 
ros prefirieron  a  Córdoba,  lo  cual  limitó  su  dominación 
é  hixo  imposible  la  unidad.  Los  cristiano»,  emancipan- 
don  de  su  vugo,  habian  ocupado  las  enmbres  inhabi- 
tablf^5  par<i  loá  afrir>;inos;  v  diioñosdelos  rio*,  jirntilo 
les  quitaron  á  Toledo  y  poco  á  poco  el  resto  de  Espa- 
la. Por  ocupar  el  eeirtro,  «e  edified  Madrid  en  m  eJe- 
vado  desierto;  pero  siempre  í^e  opusieron  á  h  unidad, 
por  un  lado  la  fuerza  de  las  ciudades  litorales,  y  por 
otro  la  separación  del  tetrilorio  doade  desembocan  los 
nos  en  Portugal. 

No  falta  en  este  pais  ni  uno  solo  de  los  bienes  y 
fhitos  naturales.  En  la  primera  zona  de  las  montafifúi 
se  cultivan  el  arroz,  el  maiz  v  el  olivo,  y  en  las  costas 
!■•  vitas  y  el  grano.  En  Andalucía  se  produce  la  pal- 
1^,  el  eacto  y  bnnano  ;  el  alj^odan  en  Granada  y  en 
ValeDoia;  iwnensas  plantaciones  denópalosea  Málaga, 
CMii  y  Miinsia,  hn  Mt»  indígena  la  eeehittilla;  la 
cala  do  azúcar  enriquece  á  Granada ,  Valencia  y  Má- 
J  en  todas  parle»  prosperan  la  vifla,  el  laurel,  el 
mnnio  y  d  granado.  Ademas  do  loa  «abalfos  anda- 
luces y  los  toroi  del  Guadalquivir,  posee  e-tc  pais 
hastaocbomillones  .de  uterinos  estable?,  y  cinco  mi*' 
llooes  errantes,  les  evries dejan  e  n  i  tubre  la^  llami- 
-ns  de  Castilla  para  invernar  en  E<^tremadura  y  Anda- 
hida,  caminando  en  rebaPios  de  rail  y  mil  doscientas 
cabezas  ci>n  derecho  do  pastar  por  donde  pasan,  por 
lo  cual  no  pueden  cerrarse  los  eaai|ise.  En  saayo  vuel- 
ven |Mn»  el  saqotteo.  Las  minas  oe  piden  mas  que 
brazos  que  la?  trabajen,  y  las  de  carlmn  do  piedra  y 
hierro  ahundao  en  Galicia'»  en  Asturias  y  en  Vizcaya. 

Este  bemoso  pais  se  tumi  en  «na  lodia  de  sete- 
cientos afiim  ronir  i  lis  awos,  y  durante  eMe  larsro  in- 
tervalo ailquinu  el  profundo  scntimienlo  de  la  religión 

tde  su  propia  dignidad.  Pero  apenas  se  encontró  uni- 
I  ^jo  on  solo  cetio»  se  «Btugiiinoa  las  dinastías  iiH 


digcnas,  y  cavó  en  poder  de  la  casa  de  Austria,  la 
cual  le  quitó  los  aniigeosprhríle^  nue  tenían  las  cor- 
[inr,i(  i<»nps ,  do  s^u'  rtc  quc  no  qucdn  ningima  inslHa— 
cion  internaulía  entre  cí  monarca  y  el  pueblo.  Sin  em- 
Inrgo,  la  memoria  de  las  antiguas  constituciones  quedó 
mtiy  arraigada  en  el  coraxon  de  ks  pueblos,  y  por  h» 
tanto  e-stos,  en  vez  de  aborrecerlo  pasado,  deñasan 
sil  r¡est.iblecimienlo.  !-a  noMcza  española  no  era  feu- 
dal :  sin  embargo,  el  ccy  tenia  que  respetarla  ,  pues 
que  se  había  elevado  jonlamenle  con  los  estados ;  po- 
sHa  inmensas  riquezas,  y  se  apovaba  en  11  órdenes 
militares  fuertes,  a^i  por  su  opníenna  como  por  los 
privilegio»  de  que  disfrutaban.  La  íruerra  contra  tos 
moros  liabia  habituado  á  los  españoles  mas  bien  á  usar 
de  la  fuerza  de  sus  brazos  en  su?  contiendas  con  los 
infieles  que  á  sutilizar  en  cuestiono- 1-  1  >  i      De  osto 
v  de  <tH  instituciones  primitivas  provenían  los  rasgos 
principales  de  su  carácter ,  que  era  on  conjunto  de  ra- 
tereses  Y  de  costumbres  opuestas,  en  que  se  unían  el 
vigoroso  sentimiento  del  derecho  con  la  absoluta  re- 
sisnacíon  á  los  privilegios  establecidos  por  la  ley.  los 
hábitos  de  una  igualdad  alío  repnldirara  y  do  la  Tiora 
independencia  do  moolailescs,  mezclada  con  un  culto 
entusiasta  é  la  monar(|uía  y  una  sumisión  oriental  al 
rov  .  idonlificada  con  la  nación.  Cuando  en  otros  pun- 
tos el  hombre  no  obtenía  consideración  nmguna  sino 
on  cuanto  era  noble,  en  España  el  babor  contribuido 
cada  uno  con  su  brazo  á  rescatar  la  patria,  m^iraba 
un  elevado  sentimiento  de  dignidad ,  y  profesaban 
ademas kseanañolRs  una  devoUí  veneración  a  scnli^ 
niienlos  mas  verdaderos ,  como  lo*  de  familia,  de  pa- 
tria ,  de  arreglada  vida  campestre,  que  armonizaban 
con  la  afición  á  las  avoniuras,  á  las  correnas.  a  las 
armas  v  con  el  desprecio  de  la  vida  misma.  Los  lilo- 
sofos  franceses  modificaron  muy  poco  estos  sentimien- 
tos ;  la  revolución  tampoco  logró  modificarlos  macho, 
y  el  pais  desarrollaba  aisladamente  sus  nropios  gérme- 
nes, cuando  Napoleón  vino  á  conmoverlo  con  \  io  en- 
cia  Los  ospañolos  se  levantaron  entonces  contra  el  in- 
vasor á  nombro  de  la  religión,  de  la  independencia  y 
del  rev;  poro  on  un  pais  donde  no ,]  i  1  ilrn  ya  ningún 
nierpñ  intermedio  entre  el  rey  y  el  pueblo,  al  desapa- 
recer el  primero  quedó  solo  el  segundo  J^»»'  P"C«.  "n» 
nación  eminenlemento  monárquica  so  ImlW  de  un  gol- 
pe convertida  en  democrática ;  pero  en  un  sentido  di- 
verso ñtk  levokieionario,  ya  que  se  componía  de  una 
confo.lencion  de  lepUdioas  qo»  coniMli»"  p«  tm 

"*^»n«mliargo.  aunque  las  ¡tntaTÍdadeB  obraban  i 
iio  rdMO  de  éste,  era  evidente  que  no  habían  recibida 
sus  poderes  del  rey ,  cuanto  mas  que  en  la  re»w*M»7 
cía  se  habian  desarrollado  los  prínc!j)ioí  do  puívlici- 
dad  y  discvision,  y  el  espíritu  filosoBco.  Por  tanto, 
al  lado  de  los  patriotas ,  que  eran  pueblo  y  campesi- 
nos, movidos  de  la  fó  polilica  y  reb^iosa  ,  so.  levan- 
taron los  liberales  imbuidos  en  las  idea»  revoluciona- 
rias, mas  teóricos,  menos eslimolados por  la  vlHnd y 
por  las  proocupaciones,  y  no  muy  obstinados  en  man- 
tener las  antiguas  instituciones  nacionales  al  frente  de 
las  Iraievaciones ,  como  el  pueblo  lo  pretendía ,  por- 
íniehabia  nacido  con  ellas.  Comprendiendo  sme^ 
bargo  los  patriota^  lo  mucho  que  podría  contnmnr 
aquel  movimiento  popular  i  las  reformas  apetecidas, 
projmsieron  establecer  una  centralización ,  que  hiciese 
converger  á  un  mi-mo  objeto  las  operaciones  de  las 
diversas  juntas  y  de  las  -uorrillas  indopondientes.  Por 
taaUr,  tieinla  y  cinco  diputados  de  la  alia  sociedad  w 
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erigieron  on  junta  ccnlral  en  Aranjuer ,  sobresaliendo 
entre  ellos  Florida-Blanca,  anliguo  minislro  ,  y  Mcl- 
dior  de  Jovellanos.  Ambos  flmii  ancianos  y  juiciosos, 
pero  el  primero  mieria,  como  ya  hahia  prelondido  en 
su  ministerio ,  rooosteccr  la  autoridad  real ,  al  paso 
qoe  el  otro,  j^ran  enemigo  de  Godoy  y  de  la  depraba- 
cíon  de  la  corte,  pedia  el  establecimiento  de  las  cá- 
maras; disensión  que  fué  causa  de  lentitud  en  las  ope- 
raciones y  de  reyertas  onlrü  oíros  trefes.  I,a  Jimia  ccn- 
lral, de^ues  que  fué  invadida  la  Andalucía ,  tuvo 
qoe  refugiarse  eo  ta  hla  de  León  y  en  la  vabia  de 
Cádiz.  Entonces,  prevaleciendo  sobre  ella  las  juntas 
parciales,  en  virtud  de  mandato  del  pueblo  toberano 
se  reunieron  las  Córtes ,  donde  lomaron  asiento  sin 
distinción  nobles  y  clérigos ,  despiezando  en  la  liber- 
tad la  misma  igualdad  a  (¡uc  les  había  reducido  la  cs- 
davitud ;  de  suerte  que  el  pttcMo ,  ífM  parecía  el 
mas  atrasado  entre  las  diversas  gcranjQias ,  se  encon- 
tró el  mas  libre  de  todos  por  haber  sido  puesta  en  la 
nación  la  base  de  toda  autoridad,  y  colocado  en  ella  el 
poder  soberano  basta  la  restauración  de  Fernando  Vil. 
BQ  181t  se  publicó  la  constHaeioii,  la  cual  era  liberaU- 
8ima,  porque  se  fundaba  sobre  el  anliiruo  sistema  nacio- 
nal y  en  la  necesidad  de  defender  la  independencia  del 
país  á  falta  de  rey.  Según  ella,  el  poder  soberano  resi- 
día en  el  pueblo;  la  religión  del  Estado  debía  ser  la 
católica,  apostólica,  «única  verdadera,  con  esclusíon 
de  cualquier  otra ;»  el  gobierno  monániuico,  con  se- 
paración entre  los  tres  jwderes ;  inviolable  el  rey,  pero 
fin  el  veto  absoluto,  y  la  cámara  única.  Las  Corles 
eran  la  reunión  de  toaos  los  diputados ,  elegidos  por 
asambleas  de  provincia,  ooopuestas  de  electores  nom- 
brados por  asambleas  de  parroquia.  En  Mt»4ltlmas 
tenían  voló  todos  los  ciudadano*  que  hubiesen  cum- 

£lido  veinte  y  cinco  años;  los  electores  de  dislrilo  de- 
ian  también  pasar  de  esla  edad ,  y  pará  ser  diputado 
á  córtes  se  requería  ademas  una  renta  anual  suficiente. 
Cada  setenta  mil  almas  daban  un  diputado  á  aquel 
eongreso  nacional ,  cuyo  encargo  dnrabn  das  aMS. 
Las  corles  debían  ser  reunidas  por  h  menos  tres  me^eí 
en  cada  año  ;  votaban  los  impuestos  y  proponían  las 
leyes,  que  el  rey  debía  sancionar  y  hacer  ejecutar;  y 
ai  el  monarca  negaba  la  sanción  dos  veces  á  una  ley 
presentada  en  dos  distíntas  legislaturas ,  á  ta  tercera  la 
constitución  le  oblif^aba  á  sancionarla.  Competían  al 
monarca  declarar  la  guerra  ó  ürmar  la  paz,  el  nom- 
bramiento de  magistrados ,  de  obispos  y  beneficiados, 
de  generales  y  comandantes  militares ;  pero  no  podía 
impedir,  susn^nder,  ni  disolver  las  Córtes,  ni  salir  del 
reino,  ni  abalear,  ni  contraer  alianzas,  ni  bacer  trata- 
dos con  las  potencias  estrangeras  sin  consentimiento  de 
las  córtes.  Estas  nombraban  asimismo  los  funcionarios 
públicos ;  y  á  los  soldados  se  les  dió  el  derecho  de 
examinar  sos  ordenanzas  particulares  y  de  tener  su  ju 
risdieeion  especial.  Por  lo  demás ,  ta  conslitacion  no 

£')dia  ser  revisada  sino  con  el  dlclámea  de  tres  legis- 
ituras  consecutivas  y  por  decreto  que  do  debia  some- 
lene  i  la  sanción  real. 

Es  fácil  discernir  cuánta  irailacion  e^tran^era  in- 
gerían los  liberales  con  semejante  constitución  en  las 
ClU'inSreí  pilrias;  pero  el  pais  conservó  óslas  y  no 
onir.'ndió  a^U'Mh,  considerando  la  constitución,  no 
con>  un  acl)  político,  sino  como  un  acto  sicial.  La 
tr.iioi  »n  da  Biyana  había  dispuesto  de  un  pueblo  co  n 
Ai  iu  pri¡>ieÍal ,  y  éite  prjieitaba oponiendo  al  dcs- 
prtiiu  >  di|ihn\tie3  la  v<^nnta>l  de  toia ,  sublevados 


rey.  Esto  era  lo  único  mío  entendía  la  multitud ,  y  por 
eso  combatió  en  favor  de  la  constitución ;  y  aunque  los 
csirangeros  la  creyeron  demariado  liberal,  Inglaterra 
y  Rusia  la  reconocieron  para  oponerla  á  la  de  Francia, 
Cuando  Napoleón  (marzo  de  1814),  reducido  al 
último  cstremo ,  puso  en  libiitid  á  Penando  Vil.  y 
sacó  de  la  Península  las  tropas  que  tenia  en  ella,  Fer- 
nando en  las  fronteras  del  reino  encontró  las  córtes 
que  le  devolvían  la  corona  conquistada  para  él  y  «t» 
el,  y  que  le  dijeron:  la  JMeii  i  la  Moemidad 
•iMilrot  paMo*.  La  MUton  na  pona  awatíra  amla^ 
ridad  nm?  líniitcr  rjuc  esta  comtiturion.  aceptada  por 
ouei/roj  represenlanles.  El  dxa  en  que  la  troapam», 
quedará  rolo  el  pacto  solemne  que  ot  hiso  rey. 

El  júbilo  universal  con  que  fué  reciltido,  como 
representante  üe  la  nacionalidad ,  no  impidió  á  Fer* 
nando  manifestar  la  repugnancia  con  que  miraba  aqno* 
lia  constitución ,  y  en  el  edicto  que  publicó  en  Valen- 
cia ( i  de  mayo  ae  18U)  la  declaro  atentado  contra 
las  prerogalívaa  del  trono,  comtíidúfar  nm  mdptUa 
abuio  dd  nomófs  da  la  soctoii. 

El  pueblo  había  oomlmtido  per  It  nli|^ ,  por  la 
independencia  ,  por  el  rey ,  y  habiendo  obtenido  estas 
tres  cosas,  nada  tenia  que  pedir  á  la  constitución,  por 
lo  cual  IhmIó  aqnd  «kcreto  para  aboliría ,  y  Femando 
habría  podido  reinar  absoluto  y  colmado  de  bendicío— 
nes,  si  no  hubiese  comenzado  enseguida  una  reacción 
infame  é  ingrata.  En  vez  de  conceder  las  meioras  pro- 
metidas ,  condenó  á  muerte  á  quien  por  escrito  ó  de 
palabra  escilase  á  conservar  la  constitución ;  y  soste- 
nido por  los  déspotas  cstrangeros ,  aprisionó,  aesterró, 
deportó  á  muchos  y  destruyó  los  grandes  bienes  que 
quedaban  de  ta  administración  francesa.  Ro  contento 
con  esto,  persiguió  por  los  hechos  pasados,  se  negó  á 
liquidar  la  douoa  á  los  que  habían  reclamado  del  go- 
bierno intmso  «ata  liquidación ;  redujo  i  vna  lercora 
parle  de  su  valor  nominal  los  bienes  de  la  Inquisi- 
ción (1),  y  suspendió  el  nombramiento  de  prelados 

(I  Nuestro  autor  nota  de  paso  que  Fernando  VII  re- 
dujo á  uQa  tercera  parlo  los  t)lene8  de  la  Inquisición,  y 
parece  casi  desnijrob  ir  soiiioj.inle  mcflidn.  Nosotros  ilii  e- 
mos,  por  el  contrario,  que  aquel  monarca  no  hizo  lo  bas- 
tante, porque  debía  desde  luego  confiscar  todos  tos  bienes 
del  irihunal  del  Ssaio  Oficio,  sia  pensar  jamás  en  resta* 
blecerlo. 

Es  cierto  t  como  nota  el  inmorlal  Balmesen  sa  obra 
dtloatolieismo  y  protestantismo,  etc.,  que  el  tribanaldo 
la  Inquisicioo  os  iloa  ioalilucion  muerta  que  jamás  puedo 
volver  i  letantar  oabea.  Sin  embargo,  conslderaoa  co- 
mo una  de  aquclln^  inslitucioocs  que  nao  perjadieadoflO- 
bromancra  á  España,  y  cuyas  funestas  COOiSeiieociaa  80 
esperimcntan  en  parle  aun  en  nuestra  épaaaiOB  BSMa* 
tcr  decir  algo  sobro  el  particular. 

TodoE  conocen  la  historia  critica  dc  la  loquisieioil 
jtañola  cscrila  por  Llórenlo  ;  pero  algunos  la  han  caltlíea> 
do  de  exagerada  y  hasla  de  loicua  ,  dcfeadicndo  la  ins» 
lltucion  de  aquel  iribanal  espantoso.  Nosotros,  sin  cons> 
liluiroos  en  panegiristas  de  la  obra  de  Llórente,  y  mo- 
cho menoa  sin  adherirnos  é  la  opiaioo  de  los  que  preten- 
den que  la  Inquisicioo  fuó  útil  para  la  España  y  el  catoli- 
cismo, coosignaremofl  en  osla  nota  algunas  reOesio- 
Dea  may  oporiuoaa  para  el  caso. 

Aun  ovando  qoisiórasMO  00  dsr  iéá  los  hachas  qos  re- 
fiere Morante,  tenemos  A  la  víala  1«s  oonstikoeioaos  de  la 
Ini'iis'.rion,  las  cu  des  no  vbemos  cómo  colifiOilriM,  por- 
que no  pueil^n  merecer  el  nombre  de  conslitacíooos  ni 
l  mv,)  K-o  e!  ,Il«  U've<  coostiluliTas  hechns  p;ira  per^ej^UÍr 
ñ  lo-»  culp  I  lo-i  y  casl'i;  ir  1(»h  crimenes.  las  que  licnen  por 
ohjelo  quitar  lodo  medio  de  deftín*i  A  los  impuiatlos  po- 
ri  probar  su  ioocencia ,  las  oae  admiten  toda  especie  do 


ea  a^fd  ttia  da  ui  inUgiOD,  da  It  mdependeneia  y  dalidelaoionseorflta,  aanque  ejecutada  por  paraooaa 
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las  MMa»  de  1m  vacantes  en 


Íla«que,  fína1m(>nte,  sastancian  un  proceso  en  Ia<;  Unie- 
las  y  en  la  oscuridad.  Pero  vamos  ¿  hablar  mas  deleni- 
damentede  las  consecaencins  que  produjo  \i  Inquisición: 
estas,  politicamente  consideradas,  puedeu  reducirse  á 
ana  sola  que  lo  abraza  todo,  csio  es,  baber  materializado 
los  espíritus ,  porque  habiendo  puesto  una  barrera  al 
peosamienloconsuspersecucioues,  corló  las  alasulini^e- 
aio  datos  españole; ,  ios  cuaics  viviendo  bajo  un  clima 
MíekMO  por  todos  coaceptos  y  estando  generalmeole 
Usa scomodadog,  so  dijeron  á  si  mismos:  «Si  yo  escribo 
ó  hablo  de  cosas  que  do  agradan  al  sanio  tribunal,  seré 
qiMMnadoTivo  mjoavm  prooiaioRts ,  al  paw  nadie  se 
meterá  conmigo  aiealland»  no  me  ocupo  en  nae  que  en 
comer  regalaiíamcnle ,  en  dormir  catorce  horas  diarias  y 
en  leocr  lambicu  un  par  de  mancebas ,  con  tal  que  cum- 
pla publicamente  con  el  precepto  pascual,  y  dé  la  liber- 
tad á  los  inquisidores  de  hacerlo  todo  sm  couVradiccion 
ninguna. ...»  Y  asi  lo  hicieron. 

Sabido  es  quclos  lardos  hábitos  con  el  transcurso  de 
los  años  se  counalurallzán  con  el  hombre  ,  de  suerte  que 
Ile,^an  á  imprimir  un  sello  especial  á  su  carácter.  Asi  es, 
pues,  que  los  espafiole'í ,  oblii^ados  á  sofucar  sus  pensa- 
Btientos,  se  hicieron  sileuciosus,  al  óaso  que  sus  (uculta- 
destatelectuates  fueron  entorpeciéndose  paulatinamente, 
barts  que  la  Tida  material  sobrepujó  ¿  la  intelectual,  por 
loque  iu  quedaron  en  pos  de  las  demás  naciones  euro- 
peas, en  cuanto  á  la  cultura  del  espíritu.  No  igooramos 
que  también  en  la  época  en  que  la  loquiaieioii  tenia  mas 
vigor  y  fuerza  hubo  en  España  varoocs  naj  praolaroe; 
pero  en  e!>to  son  de  notar  ao«  coaat :  1  Loi  nombres  qoe 
descollaron  deben  tenerse  como  casos  escepcionales, 
porque  no  influyeron  en  el  progreso  intelcclual  de  la  na- 
ción entera.  ?.*  Estos  mismos  descollaron  eo  cosas  pura- 
mente literarias  ,  sin  tratar  Dunca  argumentos  que  pu- 
dieran dar  alas  a  su  ingenio  lanzáodo.es  en  las  regiones 
de  la  pohlica ,  ó  deliraron  tratando  tnalerias  escolaülica&, 
y  finalmente,  sea  cual  fuere  el  tema  que  emprendían,  no 

Eudieron  nunca  desplegar  sentimientos  atrevidos  y  ro> 
u^s  sin  que  la  Inqniaieioo  lespersiguiera. 
Algunos  creen  que  aquel  tribaoal  fué  estableCMio  pa- 
ra condescender  con  las  necesidades  de  bi  época  f  con 
ta  opioion  púUiea  que  lo  reclamaba  para  refrenar  la  osa- 
db  de  toa  moriscos  y  de  los  judies.  Eala  opinión  no  es  Uto 
solo  infundada,  sino  lambiea  coafararia  i  loa  beoboa  que 
están  consignados  en  ta  historia  sobre  el  |Mrtioalar. 
Nuestros  Icctoresno  if^norttn  por  cierto,  la  escelente  obra 
escrita  por  el  mencionado  señor  Llórente ,  acerca  de  la 
opinión  pública  en  España  coiUra  el  establecimiento  de 
la  inquisiúior..  En  este  libn»  muy  api  cciablc  ,  cumo  en 
muchos  otros,  se  lee  que  algunos  de  los  primeros  inquisi- 
dores y  de  los  mas  fervorosos  pt  olííclores  del  Santo  Oficio, 
fueron  sacrifir^dc^  por  el  puebloamoliiiado  y  cniurecido. 
AdemaSt  es  también  de  observar  que  los  moriscos  y  los 
jadioa  cataban  tan  sometidos  entonces  al  dominio  de  los 
SfiaUanos  y  ^n  exentos  de  privilegios  y  consideraciones 
aocistes «  que  les  era  imposible  pensar  en  otra  cosa  mas 
que  en  su  propia  seguridad.  Si  nosotros  do  oca  viéramos 
obligados  a  ealraelMiaos  ni  les  breves  limitea  de  uoa  no- 
ta, podríamos  probar  eoo  sélUkia  srgomenios  ente  uaa  de 
las  principales  causas  de  h  dalarioracion  polnka  é  íd> 
dustrialdü  España  ,  fué  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción ,  la  cual  no  contenta  con  haber  aacríRcado  innume- 
rables victimas,  loí^ró  también  la  espulsion  rn  1610  de 
nnevecicnlos  mil  moriscos,  á  cuyo  número,  añadiendo 
<  iL  ii  mil  familias  judias  que  abaudonaron  la  península  á 
tüijsecuencia  del  edicto  publicado  con  {«;clia3üde  mayo 
de  1  i',>2  por  la  reina  Isabel  la  Católica,  tendremos  la  enor- 
me cifra  de  casi  cuatro  millones  de  subditos  e?paBo!es 
lanzados  del  seno  de  su  patria. 

£1  ndble  orgullo  castellano,  que  ba  dado  siempre  un 
timbra  especial  al  pueblo  español,  lejos  de  dcsabogarse 
ca  tamentoaal  ver  aofocados  los  arranques  del  ingenio 
aaeioiial,  sufría  ea  siicacio,  lo  aue  produjo  con  el  tras- 
cuñe da  los  aSca  aaa  a^cie  de  indiferencia,  la  cual. 


_  _  mas,  apegó  aquel  estímulo  tan 

á  ka  IMtraiet  da  UcsltaraiMalssIaelt  7  tea 


Las  colonias  nmrn>f!na.<;  míe,  bajo  el  "^ohicmo, 
cODSÜtucioDai  habiau  prusperaao  con  la  abolición  de 

opuesto  á  la  opalia.  MuJaibs  l.is  circunstancias  políticas 
de  España,  y  desplomado  ci  edificio  de  aquel  gobierno 
teocrático  inquísislorial,  los  españoles,  dolados  por  la  na- 
turaleza de  una  mente  mucho  mas  robusta  que  la  de  los 
franceses,  se  lanzaron  á  la  palestra  manifestando  libre- 
mente sus  ideas  políticas,  y  dando  un  gran  impulso  á  la 
cultura  intelectual  de  supais;  pero  los  vicios  inveterados 

5 con  especialidad  los  que  se  acrivau  del  conjunto  de  to* 
as  las  leyes  fundamentales  de  un  Eslado«  no  pueden  des- 
arraigarse muy  fácilmente.  Asi  es,  pues,  que  la  España^ 
aunque  corre  MCia  el  progreso,  tiene  todavía  que  trsbu^ 
jar  mucho  para  recoo^uisur  aquella  fuerza  t  lozaola  in- 
telectual teórica  y  práctica  que  le  compete  bajo  todos 
conceptos.  He  aquí,  pues,  los  graves  perjuicios  que  pro- 
dujo la  Inquisición  á España:  tie  aquí,  pues,  como  aquel 
Intninal  mntei  lalizo  el  es'^irilu;  hé  aqui  ,  finalmente,  la 
razón  por  que  los  españuk'S  lian  sido  vergoivzosamento 
calumniados  por  los  estrangeros,  y  principalmente  por 
algunos  eminentes  escritores  frauceses,  que  no  teniendo 
en  consideración  el  jarico  yugo  que  los  oprimió  por  el 
trascurso  de  muchos  siglos,  le  han  calificado  de  pueblo 
ignorante  é  inepto,  mientras  que  como  hemos  ya  notado, 
ios  españoles  tienen  dotes  naturales  mucho  mas  eminaai- 
tes  oue  los  frauceács. 

Volviendo  aborai  nuestro  autor,  diremos  que  af  anun- 
ciar en  su  testo  que  Fernando  VII  cooRscó  el  valor  nomi- 
nal de  loe  bienes  parten<;cientes  al  Santo  Oficio,  debia 
haberle  colmado  de  elogios  y  añadir  que  al  regresar  i 
sus  estados In  había  restablecido  mas  bien  para  no  cho- 
car en  aquella  circunstancia  abiertamente  con  el  clero  es- 
pañol, eotonccsmuy  numeroso,  y  tod.nia  bástanlo  fuer» 
te,  el  cual  solicilaha  de  nuevo  el  restablecimiento  de 
la  Inquisición  para  mantenerse  aun  mas  et>  el  poder.  Lo 
que  acabamos dü  mauifejttar  ao  es  una  conjcUira,  sino 
una  realidad,  pues  es  detener  cu  consideración  que  el 
mismo  monarca  después  del  a¡k>  de  1&20 ,  no  q^iso  res« 
tablccer  nuevamente  la  laquisicíOD  qua  loa  espalataa 
acababan  de  abolir. 

A I  hacer  estas  tiravca  tatfeseionca,  no  hemos  hablado 
de  algunos  escrilores,  que  usando  de  las  armas  del  so- 
fisma publicaren  apologías  de  la  Innuisicion,  eomoun  tal 
Macana  en  tiempos  antiguos,  y  cierto  sugelo  apellidado. 
Carnicero,  en  época  muy  reciente  ,  porque  esto  no  en- 
tra en  nudstro  plan  ni  ea  tos  limites  rMucídos  de  uaa 
nota:  pero  no  podemos  menos  de  estractar  porte  de  ua. 
largo  discurso  del  doctor  don  Juan  González  Villar,  dcao 
do  la  santa  iglesia  de  León  en  el  año  de  481.3  ,  titulado: 
¡Irti  e  defensa  de  la  Inijuisicion  cii  forma  Je  memorial^ 
tiintn  porque  lo  juzgauios  un  docuiueiilo  histórico  muy 
imiiorlaiite,  como  porque  habiéndose  dado  el  aulur.i  si 
mismo  el  encardo  que  nadie  le  había  conferido,  de  hablar 
en  nombre  de  sus  conciudadanos,  á  finiled.ir  á  enleinler 
que  su  memorial  para  el  restablecimiento  del  Suulo  Ofi- 
cío  no  era  mas  que  la  espresion  del  voto  común,  le  puso 
el  encabezamiento  siguiente:  Los  buenos  cuídadanog 
amantesde  la  religüm.esplicanasi  stuardieníes  deseos 
por  el  re$tablecinuuUo  d»  esle  uuUo  tribvml  en  »l  ai0 
dt  4813. 

Ha  aquí  d  asírselo.  ... 
«Señor:  Los  buenos  cindadsaea,  peneiradoadelma» 

profundo  respeto  y  obediencia,  no  mease  que  del  celo  j 
ordiente  anhelo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  monar- 

qoio.  suplican  rrnilidanienle  A  V.  M  ,  se  digne  demandar 
restablecer  el  sanio  tribunal  de  la  Inquisición  en  estos 
reinos,  como  elaiUtmural  de  nuestra  sania  rclieion  ca- 
tólica, única  verdadera  que  deben  urufeaar  lus  españo- 
les, y  como  apoyo  de  la  tranquilidaa  pública. 

oSi  el  conocimiento  dd  lo?  penas  ctsfrnn*!  fuera  sufi- 
ciente para  contener  «1  hombre  en  lodos  sus  deberes, 
00  serian  tan  necesarias  las  penas  humanas;  pero  nues- 
tra razón  corrompida  y  obcecada  por  la  primera  culpa  sal 
mneve  mas  por  los  estímulos  visibles  que  por  los  iovisí-, 
bles:  mas  por  loa  preaeoies  que  por  los  que  cree ,  ó  acaso, 
no  cree  venideros,  y  es  iadispeosable  por  tanto  una  pena 
corporal  y  esterna  para  sujetarle  i  que  oo  sea  nocivo  n^ 
á  las  daañas  criatarasoi  al  Criador  de  sUas.  Sieado^paa^ 
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esencial  á  la  coiistilucion  de  nn  Estado  «Ique  se  prumul- 

8uen  levo^  cricttvn-í  cnntr:i  refractarios,  que  cousus 
ichos  y  liedlos  piTlurbaii  el  buen  órdeo  civil,  como  la 
religioií  sea  su  apoyo,  i's  conslaiile  que  se  dL-hen  fuln  - 
nar' Iguales  ó  mayores  penas  contra  los  que  inleiit.in 
derribarlas,  v  asi/aqucllas  corno  oslas,  no  son  en  mane- 
ra alguna  contrarias  á  la  libertad  del  hombre,  antes 
muv corrcspondiettcs á  su  cxist-'ncia.  Si  se  caslii:;i  un 
haproperio  contra  el  rey  y  contra  el  gobierno,  ¿lor  qué 
aOM  na  de  casli.^ar  una  flasfeinia  contra  Dios  y  contra 
■Q  santa  Iglesiaf  V  mas  cuando esle  desacato  se  eodere- 
a,  como  acontece  casi  sicmprv,  i  iai|aietar  lav  oonoteii- 
daa  de  loa  deoias  ciudadanos  con  nuevas  creencias  j  er- 
rores, i  conmover  loe  ánimos  con  allorcaciooea  las  mas 
ftineslas,  7 1  propagar  el  luego  de  la  disolución,  que  es 
el  blanco  de  las  doctrinas  impías  y  el  cimiento  de  la 
total  cornipcion  de  la  ¡sociedad;  pero  los  libertinos  en 
despnipoño  de  su  piofesien  v  nombre  en  asunto  mas 
sério  e  iinportnnte  iIl-  la  salvación  eterna  ,  suspiran 
siempre  poi  una  hherlad  eiii;!  oída  y  desenfrenada. 

nEste  santo  Inluiual  <lc<df  la  opuca  de  su  cn-arioii 
tiivo  siempre  (¡ue  lidiar  con  íjiMitcs,  ó  insolente^  ú  ili-ma- 
siado  si\bia<,  ó  tal  vez  muy  poderosas.  Esl;i  liirli.i  conli- 
nna  ha  sido  el  manantial 'abundante  de  tantas  persecu- 
ciones., dictorios  y  libelos  infamatorios  como  llovieron 
aobre  la  Inquisición.  Hasta  del  mismo  seno  del  catolicís- 
dlO  bao brotiido  plumas  satíricas,  que  en  lodos  tiempos 
procuraron  denigrar  su  Tama:  anas  conducidas  por  una 
oraaa  ignorancia  de  so  verdadero  modo  de  proceder ,  v 
Oirás  movidas  por  I»  infección  <le  w  ooraiOD  oaSado,  qué 
aspira  siempre  i  deatrttír  al  joex  qoeteme.  Crea  T.  M. 
que  el  hambre  de  btOtt  f  d  cristiano  viejo  jamás  ha  te- 
nido que  temer  al  tribunal  de  ta  Fé:  solamente  los  infes- 
tados de  la  perver-a  doctrinn  nacida  ó  nutrida  en  Fran- 
cia alimentan  en  sn  peclio  esto  terror,  y  p  ira  calmarle 
vomitan  ru  uitos  vit'iperios  les  sugiere  sú  fantasía  lisia<la 
con  la  lectura  de  malos  libros.  Asi  le  tratan  de  cruel,  in- 
justo y  sangttiBorto ,  enemigo  de  la  caridad  y  del  bien 
público. 

•La  mordacidail.  señor,  dejos  émulos  del  Santo  Ofu  io. 
pondera  los  varios  peisonaces  y  aun  prelado»  que  han 
sido  alropelladoa  en  su  honor  por  medio  de  procedimien- 
tos injnrtoa;  pero  ademas  de  que  los  ejemplares  se  ha- 
ItiO  Oiageradcaestremadamente  en  sus  obras  satíricas 
voaotros  fto  nretOBdemos  dcñiiir  por  inbliblea  en  sus 
eeotenciaa  i  loa  ministros  y  juecea  do  nato  sagrado  tri- 
bunal, cuando  el  mismo  Espintu  Santo  no  ha  nuerido 
conceder  In  inralibilldad  en  materia  de  hecho  á  los  que 
legitímamentc  se  congregan  en  concilio  general.  Por  mas 
diligencia  v  esmero  que  se  ponga  en  multiplicar  los  tes- 
tigos. raliÍHarsus  dichos,  inihiuiirsu  «onducta,  averi 
gííar  s  is  relaciones  de  odinsulad.  o  resentimiento  con  el 
reo,  siempre  es  temible  que  alguna  Vfz  se  sugiera  la 
liiali-nidad,  ó  por  resortes  inapeables  ha:^a  preponderar 
la  mentira,  trastornando  los  cimunUis       la  equidad 
4jCoánlas  veces  pe  han  visto  por  yerro  inculpable  de  los 
tribunales  civiles  victimas  inocentes  en  los  cadalsos  .sa 
erihcadas  al  furor  de  la  venganza,  de  la  malevolencia  y 
de  la  enemisladt  Haa  no  por  eso  deben  los  hombres  de 
inicio  sacar  por  consecuencia  do  estos  acontccimieai 
miraros  como  funestos,  que  deban  ser  abolidos  ¡mi 
siempre  todoa  los  tribunales  hum3iio<:.  dejando  la  repú- 
blica en  un  borroroao  deaArden  y  anarquía.  Fuera  de  eso, 
los  pocos  casos  que  se  objetan  de  hombres  c<^lebres  ino- 
centes procesados  por  la  inquisición,  están  vindicados 
cun  h  s  iiKÍ  irr.unooropetento  en  escritoa  que  lMin*vi!>to 

la  luz  publica. 

«El  sumo  secreto  con  que  procede  siempre cslc  iribu- 
ÜaU  es  también  un  horrible  espectro  que  á  sus  enemigos 
asusta,  y  dá  motivo  á  su  malediccDcia.  Si  ello-;  tuvieran 
el  cora/on  sano,  ni  In  conciencia  les  remordiera,  estarían 
sin  duda  e-ienlus  ile  todo  sobresalto,  y  mirariau  con  in- 
diferencia el  DO  saber  el  dia  ni  la  hora  de  un  asalto  íuo- 

Sinsdo;  pero  su  interior  desanclo  es  la  causa  de  sus 
liados,  X  por  lo  mismo  de  a«a  mormuracicnea.  El  aigílo. 
"  r,ca  wactiMad»  fé  «««(octviiQ  i  --^-^ 


para  no  retraer,  antes  bien,  afianzar  el  proceder  é  ia- 

domnidad  de  los  delaloies.  para  evitar  colusiones  y  co- 
hechos, para  prnpurcionar  la  Lbcrlad  de  los  testigos, 
|i  ir  i  no  arrirs:;ar  antes  de  tiempo  la  fama  y  honor  de  los 
iiiijicaJos  Como  reo*,  para  inquirir  la?  prendas  morales 
}■  relaciones  arriba  cspre&adas  de  cuantos  dclaUm  y  les- 
lificau:  y  sobre  todo,  si  cu  este  punto  hay  algo  que  uiu- 
ilar  ó  refoi  mar  en  el  método  ile  los  procesos,  lo  pudra  ha- 
cer la  penetración,  prudencia,  sabiduría,  y  iustíQcacion 
de  V.M. 

•  Los  ibeios  ioiamalorios  publicados  poco  bá  en  la  ma- 
teria, alegan  que  esto  nrocodimieato  cloudestino  Uonodo 
terror  é  una  nación  onitora.  iQué  equivocación  y  cegue- 
dad Tolaotartal  SI  ¡obrador  que  aguarda  el  precioso  fru- 
to de  la  tierra^  dulce  esperanza  de  sus  auoea,  tendrá 
miedo  á  un  temporal  contrario  ú  sus  desvelos.  B  naT»> 
gante  temerá  lis  borrascas,  y  el  que  labra  su  fortuna  en 
el  coiiH'rcio ,  se  asustará  con  la  adversidad,  que  turba 
sus  especulaciones.  Al  aplicado  menestral  le  acometerá 
miedo  de  carecer  de  obra,  con  que  pueda  subvenir  á 
su  manlciuiiiieulo.  El  que  yace  doinuiado  por  la  posesión 
de  bienes  terrenos  se  llenará  de  terror,  recelando  el  asal- 
to de  algún  malsín,  y  el  que  suspira  por  empleos  y  hono- 
res se  amedrentará  por  (ob  estorbos  de  su  ambición.  El 
pecador  temerá  la  muerte;  el  pobre  y  rico  contentos  coa 
su  fortuna,  á  quienes  no  esclaviza  ni  el  goce  de  lo  que 
tienen,  ni  el  deseo  de  lo  que  les  falla,  viven  felkea  en  «t 
tranquilidad,  y  solo  lea  ocupa  el  temor  de  Dios  para  en- 
cenderse en  su  amor.  Bmpero  ninguno  de  lodos  esto» 
sentirá  en  su  áninio  el  miniou»  terror  do  aor  delatado  al 
Santo  Oficio,  ni  aun  le  pasari  por  el  penaamiooto. El  qiio 
se  asusta,  pues,  recí'l n.^lo  t?sle  inforUloio,  es  el  Crilícao» 
tro,  hablador,  que  eii  a-aulos  sagrados  se  mete  ioBCbi* 
ller.  corlando  \  rajando  á  rusO  y  vcUo-o  por  ostentarse 
sábiu  en  lo  que  no  enli'.'nde.  ó  si  lo  cntieiuie  por  parecer 
mas  inteligente.  En  una  palabra,  el  cneinigo  de  la  Inqui- 
sición es  el  único  que  la  teme,  como  ya  dije.  El  quisiera 
llevar  consigo  una  señal  como  la  que  el  seüor  puso  á 
Caín  para  que  ninguno  so  metiese  con  él;  y  si  esta  con- 
si-lia  en  un  continuo  temblor,  según  piensan  lo^  iniér- 
pretes,  sin  duda  la  tendrá  ya  en  el  interior  rcmordi- 
mieuto  de  au  cuncicncia  para  atcrmontarlo  (como  suce- 
de  á  loa  íugiUf oa  aalteadoroa),  j  aftravar  por  una  espe- 
cie de  leaccion  el  temor  del  jnslo  tribunal  que  aborrece. 
¡Ojalá  que  semejante  temor  ioibiyera  en  su  arrepenti- 
miento'. Mas  solo  sirvo  para  calumniar'o,  paramonMfWV 
y  de  lejos  ladrar  c«mio  medrosos  perros.  _ 

wArüuveii  lambieu  que  este  tribunal  es  peligroso  O 
injusto;  p  iiqiie  manda  la  delación  de  mondo  á  mugar, 
di;  padre  á  hijo,  y  de  consiguiente  es  coutrariO  cotitia  el 
dereclioualural.  Ala  verdadse eugirian  los  calumniailorea 
en  su  aserción  y  cola  eslensiou  de '.oque  suponen.  No  hay 
la!  mandato  esjiresü  en  el  edicto  de  fé  ,  sino  solamento 
por  su  generalidad  se  escita  la  duda,  ó  cuestión  muy  con- 
trovertida entre  los  autores,  asi  teológicos  como  canoois- 
las,  sobre  si  la  obligación  de  delatar  comprende  todos 
los  casos  contenidos  en  el  argumento,  señaladamente  a 
dcnuociaciúu  del  padre  bere^  Muchos  y  muy  graves  la 
niegan:  mas  aun  coando  votásemos  por  la  afirmuiiva, 
que  defienden  otrca  aarioo,  oo  faltariaa  razones  mi^ 
fuertes  para  sostenerla,  las  cuales  cecTeoceo  conan- 
di'iicia  para  los  demás  casos.  El  bien  comun  de  la  rel»- 
U'(<n  es  tan  preferible  al  de  la  patria,  como  disla  O'**™ 
de  la  liona,  ¡o  espii  iliial  de  lo  corpóreo,  lo  eterno  dOjO 
Icmpüia!  V  deluziiuLile.  v  aun  si  bien  se  apura  lo  mBom 
de  lo  limitado.  Cmi  lodo  eso  son  celebrados  tos  padreo 
que  pospusieran  la  vida  de  las  hijus  vice  versa!,  al  meo 
le  la  patria,  y  se  declama  por  desgracia  ccntM  ^ual 
preferencia  b,Kia  el  bien  de  la  religión-  Fueron  admira- 
dos Lucio  Uruto  al  principio  de  la  república  romana  por 
haber  quítalo  la  vida  á  sus  hijos  adheridos  á  la  pr".Ven!>toa 
de  Tarquioo  oatttra  ta  patña;  á  Casto  al  fin  de  la  misma 
república,  porque  malo  á  su  hito  convencido  dei  cniuea 
de  conspiración  contra  el  Eslaoo.  Merecieron  el  aplauso 
<!•  la  posteridad  Maolio  Torcuato  y  Maceo  Scaoro,  él  P^i*^ 
Vf»tn  pocque  wro^  iKva  li^ipsco  do  au.pr«if%wiai,  «t 
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para  rapránirlas ,  pero  cod  poc^  éxito ,  por  lo  que  se  ii  i«  patria  4e  Corl«s  y  Pitétró  á  comprar  buques 

mostró  rí^nrUii  fs  Imror  un  c~fiicrzo  dcí-imvo,  rcunirn-  nüío-:. 


do  en  Cudtz  uii  ejeroiUi,  \híVA  cuyu  triisi)í>rte  se  oblizó 

hijo  Silano.  por  sih  malversaciones  v  cnhcdtos  en  la  Ma- 
cedoDÍai  y  el  segundo  porque  ejecutó  lo  propio  con  ulro 
hijo  suyo  que  había  teioido  cobarde,  d«l  impeta  do  los 
oimbroa  junto  al  rio  AlhesU.  Ambos  hijoa  ae  mataroo  de 
deap«cho,  esgrimiendo  comra  ai  la  capada  que  no  acer- 
taron á  manejar  con  coto  exento  *de  interés  propio  en 
beneficio  do  los  (!í  mn^;  y  ambos  padres  miraron  esta 
catáslrofe  Irislc  ar.nn  un  testimonio  i'usli  e  de  su  patrio- 
tismo. Bien  ponJpi  iiiii  'u  nm  slrus  hisloriiis  la  liazjuia 
de  Alonso  (iu/.man  o!  liiieno.  oue  intrépido  anli-ouso  Á  la 
vioa  de  su  bij  »  la  di  íeosa  de  in  piara  uc  Tarií.i  Ü  i  Ki  i  -\i 
mando;  y  en  pructía  de  su  consluncia  lierói  a  ,  ¡u  r  jo  su 
espada  desde  ol  muro  al  inliumano  s üii  l  ir  )  el  in- 
tento con  que  le  amenazaba  do  dar  muerte  ;y  con  efecto 
aela  dió  después}  al  fruto  de  sus  entrañas,  que  estaba 
ana»  poder,  ai  no  le  eoiregaba  la  fortaleza.— Sírvase. 
piiea>  V.  IL  de  coiideaoeadcr  á  tao  vivoa  y  eficaces 
rooftoa.» 

Tenemot  adeans  una  espoaieion  al  rey,  hecha  por  los 

dipula<ios  ácórtcs  favorables  á  la  In({uisicion  para  que  la 
restableciera.  Esta  esposicion  famosísima,  fué  llamada  do 
ios  ;»(;rí«s,  porque  empezaba  íahi  l-^Us  palabras:  Era 
costumbre  entre  los  antiguos  ¡i<:i-sas...  Nosotros  no  la 
hemos  insertado  en  esta  nota  por  ser  demasiado  cono- 
cida; pero  el  que  quiera  leerla .  puede  encontrarla  en 
fa  Atalaya  de  la  Mati'  h'i  y  oa  El  Prucui  iidi.r  irm-ral. 

Pero  dejémonos  de  liiquisicion  ,  de  inquisidores  y 
oirás  cosas  por  el  estilo,  y  pasemos  á  asuntos  mas  impor- 
tantes para  la  polilica  española.  La  (guerra  de  la  indepen- 
dencia, la  Constitución  del  año  1 2,  la  restauración,  ¡os 
traatOrnospolíUcosdelaño  iU,  exaltaron  la  mente  de  los 
españoles,  quienes  con  fundadas  razones  esperaban  un 
porvenir  mas  bala^Ueíiu ,  eu  vez  de  p<!raecuciones,  deB> 
fierros  y  la  borca.  Nosotros,  que  nu  quereraasnfir  do  la 
fíin  ri  que  nos  hemos  impuesto  de  traductores  del  teato 
jlaliano  do  esta  historia,  dejaremos  aparte  las  reflexiones 
que  nossupu  rf  lo  í]\i:-  á.i:<-  César  Canlú,  firt  ri  M  do  los 
nsunlos  poiiiit  '!'•  e-ti  ]M'inusula,  y  nos  liautari'mos  á 
h:ic:er  iii.a  ro-i-ñ;!  de  Io>í  ¡>;-i  :(h1ícos  V  al.i^uno  que  otro  es- 
crito poiiticoque  vieron  ta  luz  pública  eu  el  intervalo  que 
medio  desde  el  año  de  la  invasión  francesa  basta  el 
de  1824,  pues  no  cabe  dud.i  que  estos  escritos  desperta- 
ron en  grao  manera  el  eotqsiasmo  nacional,  y  prepa- 
raron los  ánimos  á  luchas  masaerias  y  robustas  que  cs> 
tallaron  después  de  la  nwerte  do  Fernando  Vil ,  y  quo 
produjeron  la  última  §«ma  que  aosbamos  de  presen- 
ciar, In  cual  bajo  el  protesto  de  la  supuesta  lesitimidad' 
de  düti  Ciii  lu'^  ;i  la  corona,  no  fuó  mas  que  un  cfíoquc  es- 
p.iiilü^o  ctUrclos  viejos  principios  déla  monarquía,  y  la 
regriifraciorí  constitucional  del  pueblo  español.  Comen- 
zaremos iiucst-a  reseña  trascribiendo  un  himno  caste- 
llano, compuesto  por  el  Sr.  D.  C.  de  Hcña  .  y  ¡mblicado 
en  l-óndrcs  en  el  nñode  «813  bajo  pl  tiiiilo  do  Marcha 
española. í.a  esta  composición  el  auiur.  l  ui  mucha  agu- 
deza de  ingenio. quiso  cscilu  fl  i't.Ui-iiJ-iiio  do  sus  com- 
patriotas, parodiando  con  rhist.  ni  iioriM  la  tan  cclí'hre 
cuanto  decaiilad>i  estrofa  del  himno  mar^icUcs.  ^(ioiia 
enfanis  de  la  patrii',  ele. 

üé  aqui  loa  verses  de  este  yate  español*' 

U  MABGHA  ESPAÑOLA*  ' 


Arma  v«Kf,iMaentf««aim«?irapíaf7'i  >  jw/'iiiHs. 

YlHCtUl'S. 

VOf. 

A  laa  aroiaacorrod,  eAklioleai 
de  la  gloria  la  aurora  brílld: 
la  nación  de  los  viles  oselavtKi 
sus  banderas  sangrieotaa  abó. 
BiUioUcú  asjMítofo. 


l-ji  tanto  crecia  el  <lwconlcnlo  enln^  ai|iiclln3  «jue, 

¿Nocícuchais  en  loí  campos  vecinos 
los  infames  fiance-cs  liraniai? 

Í1N9  los  veis  COI)  frenética  furia 
os  itogsrca  del  pobre  arrasar? 

CORO. 

.  /.os  (a  rtes  aceros^ 

palrict'>K  unrn  .  ros,  * 
ul  punti»  cnipuitait: 
marchad,  si.  marchad. 

Hesueiic  el  tumhuc ; 
i-el(icei>  niarchfiiioü  , 
y  ia  sanare  española  vet^gnemit» 
derroTUtaa  con  ciego  furor, 

Nofemaái,  españoles  bfíoaoa', 
no  temáis  i  esa  pérfida  grey: 
hoy  adoran  á  on  déspota  inrame 
y  a'yer  dieron  la  muerte  ú  su  rry- 

Prcgunlsidles  i  ver  si  re-ponden 
ídóiide  fuf -^íi  , lililí  m1i>  v.iImi  -.' 
¿Porqué  suticn  v,  iai.-,ciu  yuuo* 
¿Por  qué  viven  sin  piítria  y  iiotior? 

I.os  fuertes  acírus,  i'lc. 

Esc  corso  tirano,  su  gofe, 
quo  con  cetro  de  hierro  feroz 
a  los  pueblos  ohruní  i  orgulloso, 
que  ot)edecen  gimiendosu  voz: 

De  rabiosa  ambición  devorado, 
duros  grillos  iias  quiso  ponfrs  . 
óon  ardides  peiiaaba  rendímos» 
con  laa  armas  jamás  pudo  ser. 

Los  futrté^  aéeroa,  efe 

Asaltados  v.n^  vinio-  piitilo 
de  pcrfidiíH  v  Ikm  ri'iiün  Ir. 11 -ion, 
y  por  pn(:o  se  iiiiv,i  (MI  pi  isiiines 
ue  la  L^piiñ  I  rl  d  jrmido  león; 

Mas  rni-iu  tit^-pertando,  y  saSudO 
Kacudió  la  terrífica  crin, 
y  su  garra  tremenda  tioy  esgrimo, 
do  hallará  Bonaparte  su  fin. 

¡MfvtetteB  aeerott  etc. 

Laa  cadenasde  lAnce  quebrando, 
que  á  ana  cuellos  ponía  el  infiel, 
nuestros  padres  ciñeron  su  frente 

,  de  coronas  de  honroso  Iniirc!; 

Y  hoy  losfucrtes  quí-  Ii!m  lu  la  pali  ia 
do  lis  inj|M,s  (J'-l  \  1  opre"-(.r, 


lito 


n\  laurel  de  sus  ¡in.ln.'^  tu  k 
con  ana  triunfos  1!. II  ;in  rspli  imÍmí'. 

hiS  fuertes  aceros,  ele. 

R'-cordemos,  amigos,  la  gloria 
que  logramos  un  tiempo  panar: 
nuestro  l>i  azo  la  Europa  temía, 
nuesiio  hruzo  enfrenaba  1»  mar. 

Hijos  Si  litios  do  aquellos  valientes 
cuyos  hechos  el  orbe  admiró; 
«ovo  esfuerzo  la  América  y  Flandes 
y  lik  Italia  y  la  Francia  domó. 

LoifwfíTtw  acéraa,  eio. 

r-,1  (i-n;i3  de  fieros  liilluiidos 
sillo  piioiie  al  cobarde  opi unir; 
<k-s[)iii ci  o  veloz  á  la  vista 
de  quien  s.ibe  vencrr  ó  nuirir. 

Los  iiulii;iu).'.  (  011  uri)  rnmprndo«, 
van  sirviendo  á  la  odiosa  maldadi 
nuestras  armas  en  tanto  dirige 
la  adorada  feliz  libertad. 

Los  fuertes  aceros^  ele. 
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Inliicndo  polcado  por  el  rey ,  solo  oblcnian  en  rcpom- 
pcusa  cárcok's  y  suplicios.  Los  antiguos  liberales,  [tana, 

Si  el  francés  con  ficciones  villanas 
nuestro  rtf  consiguió  cautivnr, 
no  por  eso  consicnU)  »ob«rLio 
que  po<1r<i  su  inocencia  faortor* 

U  virtud  le  cubrió  coa  su  escudo; 
laju^licis  90  wpnda  íacó, 
de  Forti¡in(!o  defiende  la  vida 
y  del  cursu  la  ruina  juró. 

CORO.  * 

/.os  fuel  les  aceroSt 
priririns  (¡tierreros, 
al  punto  empuñad: 
nutnhaát  ti,  marchad. 

fíesuem^  lambón 
rehces  marehemo», 
yla$angnt^ñnla  vengumo» 
aerramaia  em  ciego  furor. 

Oíros  versos  del  mismo  .tulor. 

EL  GBITO  DE  GUERRA. 


CANCroif. 

Ta  Uarie  sañudo 
dcanada  el  aceros 
Itilmlnalfl  fiero* 
revuélvele  atnn; 

T    cóncavo  escudo 
furioM)  (golpea, 
llamando  á  pelen 
con  lúgubre  voz. 


La  e<«cucha  doliente 
lii  timidi)  e^poM; 
la  tiKiiirp  llorosa 
ta  csi  iii  fia  tnmhien; 

Müñalíú  su  freale 
h  patria  abatida, 
las  mira  nfiijiida, 
iraaquílasM  ven; 


El  joven,  oyeniJt> 
I<1  trompa  funesta, 
las  arma»  apresta 
que  nunca  llevó: 

I«i.s  viste  riendo , 
ni  tomo  !;i  muerte, 
<)uo  ledo  á  la  suerte 
su  vhIu  fii. 


Tú  pttria,  la  pides; 
tú»  patrie,  le  ordenas 
qnenrar  tas  cadenas?, 
morir  ó  ven  or: 

Y  prc»t<i  ;i  rnil  lije» 
so  arruja  tnoso, 
jurando  animoso 
tu  f  ugo  romper. 


Ni  el  débil  nnciaao 
las  armas  rehusa, 
ni  da  por  escwq) 
vejez  ó  dolor; 


rcaniularon  las  tramáis,  si  bien  sépamelos  del  pueblo  y 
como  conjuración  y  facción  de  ciudailiinos,  de  uiilita- 

Con  trémula  roano 
In  chipada  rodea, 

su  lirado  fl.iqiiea 
mas  oo  su  valor. 


Tus  campos  se  cubren 
de  hiipslen,  |oh  Bspoüsl 
la  pérfida  saña 
te  quiere  talar: 

MM  ya  se  descobren 
losfnolUos  hechos, 
lea  brezos  y  pocho*, 
que  te  han  de  salvar. 


Del  n!to  Pirene 
la  curobro  nivoM, 
tu  siente  fot:o<3 
Blirnnilo  1^  siK  pif<=. 

Las  funns  enfrente 
del  fiero  (trono, 
y  esfuéroese  eo  vano 
con  rabia  el  francás 


Del  galo  altanero 
lii  (  ('llera  necia 
quu>n  ñola  desprecia 
la  debe  sufrir. 

Percawa  el  pucrrero 
que  no  repii  i  i 
I  Maldito  el  que  huyere  l 
j  Vencer  6  norírt  . 


T  siempre  en  campaña 
por  Kriln  de  guerra 
darAse  el  que  aterra 

ta  impla  maldad. 

Que  griten,  España, 
tus  hijos  entonces 
al  son  de  los  bronoea 
aio  fio;  ilÁbartaií 

ELVOTODELAPATfilA. 


cancioir. 

fiMe  cM  tmam,  iate  itla. 


Mis  hijos  amadesr 
mi  bien ,  mi  esperanza 
que  guerra  y  venganza 
jurai»  al  francés; 

Corred  esTorzados, 
volad  aguerridos, 
que  aun  llevo  oprimidos 
con  grilloa  kw  pies. 


PcreKca  el  tirano* 
perezcn  In  ppnlc 
(juc  (¡mere  insolente 
mis  fueros  bollar. 

El  viioo  ¡nhwnano 
que  el  fiero  os  ponía 
su  cuello  algún  día 
le  debe  llevar. 
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f«s,  de  enplttdoB.  ñtalló  un»  mblevteíoii  en  Va1en*> 
eia ;  pero  «  general  Elio  la  rqpríinii  fenimenle,  áasr 

Retumben  los  bronces 

las  trompns  resuenen, 
&U8  eoa&  os  lleucu 

de  ardíeule  valor.  ' 

mis  hijos  queridos, 
de  lauro  ceñidos 
gonJdemicnior. 


Entonces  gozosos 
cercados  de  gloría 
Iras  dulce  TictoriB 

la  paz  disfrutad. 

Mas  autes  briosos 
romped  mi  cadena : 

Íue  llegue  liasta  el  Sena 
I  ivt  jtAerladt 


Que  tiemble  en  su  trODO| 
que  licmitic  el  lirsno; 
que  de  él  vuestra  aaoo 
(e  arroja  por  fia: 

Que  eo  tor{i6  abandono 
PÍOgvoo  se  miro : 
que  aolo  rcitpire 
vooganza  el  darüt. 


Que  al  jóven  Fernaodft 
consuele  su  acento^ 
SU9  alas  al  viento 
batiendo  veloz. 

Que,  «1  son  esGaelwodo« 
ta  Buropa  aa  inflame; 
que  I  muera  ti  infam$  i 
prcigoioe  á  una  troi. 


Entonces  li  lie 

for  él  desulaiia 
1  pn/  desenda 
con  i:fí/Q  verii ; 

M.'is  la  gaerro 

su  ejército  roto 
y  entonces  mi  voto 
cuoaplido  será. 

Compúsose  para  el  himno  referido  una  eaccientc  mú- 
sica, pero  sentimos  mucho  no  poderla  trascribir  porque 
no  00»  ba  sido  posible  eoconlrarlo. 

En  la  época  que  vamos  recorriendo  hizo  también  gran 

ruido,  vfué  íibjeUi  Jelurí;ris  disousiones  en  las  Cortes  y 
de  imiclia agitación  cii  el  rleio,  el  libro  titulpdo  Wccío- 
rin rio  critico  búrlese i),fi<^\  Sr.  B.irlolomé  Gallardo  ,  pa- 
triarca dolos  filólogos  espaiiule:;,  cu  vos  escritos,  aunque 
pocos,  honran  el  habla  castcSIiun.  Nosotros  no  queremos 

fiesnr  por  quilate?  los  principios  i]uc  in.niifiesta  en  aque- 
ja obrila  su  autor;  pero  no  jioJeinos  iieg.ir  que  mnnej  i 
con  mucho  arte  las  armas  de  una  sátira  ctiistosa  ,  pun- 
zante y  no  íooporluna  para  los  tiempos  en  que  escribía. 
Es  también  muy  liado  su  articulo  de  despedida,  en  el 
Cual,  queriendo  dará  entender  que  se  preparaba  á  una 
omigractoo ,  dice  con  sal  ática,  que  ra  á  ooscar  climas 
iDMttreaeos,  porque  el  calor  de  I»  peoinsola  tesofoca. 

Kada  diremos  del  señor  Llórente,  porque  su  ilisto- 
ría  critica  de  la  Inquisición  de  España  y  sus  demás  obras 
t  i  liir\  fiado  f;un;i  imperccoder.i  en  Eurnpn.  Ctnilcsquic- 
ri  q  liO  sean  sus  opiniones ,  no  queremos  liiscolir  aceren 
il  ■  t  ilas;  por  lo  acmas,  se  ein-ucnlran  Cn  vunos  liliros 
a r  turulos  sobre  el  particutor,  y  con  especialidad  cn  uno 


do  d  que  jdli  mtndalM  (enero  de  1819).  Bnlonoes  dc^ .  > 
flértanmdelejércilodeGadíiinuciMB  por  fiilladepagft»« 

titulado  «Los  errores  de  Llórente,  combatidos  v  desechos 
en  ocho  ilisí  ursoÑ  por  el  i  aminigo  don  Manuel  Anselmo 
Nafria.— Miiílriii  i8¿3.»  Si  este  autor  no  refutó  tal  vci  á 
Llórente ,  no  dejaremos  nosotros  de  agradecerte  au  bue< 

oa  inteneion 

Merece  ocupnr  cn  esta  rcsena  un  puesto  muv  prefe- 
rente ,  el  esclarecido  presbítero  don  Joaquín  Lorenzo 
\  inamicva,  autor  del  \inge  literario  alas  ij^lesias  de  Kí- 
paüa.lantopersu  adhesión  á  las  sana»  doctrinas  católi- 
•Bas  V  liberales ,  como  por  sus  trui>ajos  en  favor  de  lo 
constitoeioo  cspo&pla  doiaño  it ,  v  sus  dos  ohritas,  una 
Ittnlada:  CateoiSfAO  M  Etíado,  ¿njun  los  ¡iriucipius 
to^r«^j|iMV  y  otra  Angéltea»  fuentes  ó  «t  Tomtsia  <n 

Pertenece  al  pcriodoquo  vamos  recorriendo  el  señor 
Marchena  ;  pero  este  elegante  escritor  que  mererc  rc- 
pfti.lo>  [iplausos  por  su  colección  de  tro/us  ile  elocucii- 
cin  y  moral,  entrosacatlos  de  loa  memrts  ej.i:rilíires  cas- 
tellunos,  y  con  especialidad  por  su  discurso  deinlrivlui  - 
cioii  á  est  a  nlira,  tr;»crita  con  gala  de  estilo,  con  erudi- 
ción y  l  eflexioiics  políticas  muy  atinadas ,  no  es  acree- 
dor a  la  púliltca  estimación  desús  compatriotas  por  ha- 
ber hecho  alarde  de  una  incredulidad  repugnante,  y  por 
haberse  constituido  con  sus  nuinr^roans  tradiciones  del 
francés  en  órgano  de  la  filosofía  mipiu  Jel  siglo  pasadob 

Nos  parece  eseosado  mencionar  las  obras  m.>gistralcs 
de  Arguelles,  de  Toreno,  do  flores  Estrada,  del  poeia 
Mefendez  Yaldés  y  de  otros  poca?  tan  conocidos  en  Kuro- 
paque  no  necesitan  ya  recomendación  de  ninguna  especie. 

Indicaremos  alioi  a  de  paso  ,  que  cn  un  nlini  impreso 
en  idioma  castellauu  por  unfrnncésen  l  iladclTia.  titula- 
do Vida  de.  Fernando  VII,  se  encuentran  pormenores 
curiosísimos  acerca  de  los  asuntos  poliiicos  de  España  en 
el  año  <2.  Ksto  libro  es  muy  t  aro  ,  y  aun  i)ue  seiitmio-  no 
potler  trascribir  el  nombre  de  su  aolar.  porque  se  nos  ha 
escnn.ulü  lie  la  m(¡moria  ,  áfosar  de  haber  leído  muy  de- 
teniditmente  la  obra  deque  hemos  hecho  méritOt  no  ti- 
tubeamos en  citarla  am  nimn,  porque  no  boy  nin;;uDa 
otra  biografía  de  Fernando  Vil  escrita  eu  caslcllano  por 
autor  fruiites  c  impresa  eo  Filadelfia. 

No  podemos  pasar  por  alto  en  esta  nota  el  nombre  de' 
don  José  María  Blanco  (White)  sevillano,  aunque  deorí« 
gen  inglés.  Este  varón,  que  supo  granieaise  el  afecto  del 
esclarecido  Lisia  por  sus  elevados  talentos  y  profundos 
conocimientos,  y  la  admiración  del  principe  de  la  Paz, 
emigró  últimamente  á  Londres,  donde  apostató  abrazan  • 
do  las  doctrinas  de  la  ijilesia  nniílicana.  Trncnui-^  de  i-s- 
te  sáliK)  varios  artículos  uu  pcnóJicy  lilulaslu  el  .Sc- 
fní/ruirio  ;)((í)i(J(/co,  que  se  putdicaba  en  Sevilla  cn  la 
época  déla  ocupación  francesa.  Es  también  digno  de  ser 
mencionado  el  periódico  que  dio  á  luz  en  Londres  poco 
después,  titulacloel  Españolen  ¡ntilutcrra,  y  otro  que  es» 
cribió  para  los  hispanus-america¡>;  >  i  un  él  iKiinhre  de 
Las  Variedaies.  Antes  de  concluir  este  párrafo,  no  de- 
sagradará á  QUeatros  lectores  leer  en  estas  páginas  un 
soneto  del  mencionado  Señor  Blanco,  titulado  l'iM/er  dvl 
rteuurdo  dis  mí  om^  Lisia,  escrito  mientras  esldlta 
acosado  do  «gudos  doloros  y  pofetradoentm  grande  aln- 
timicato. 

SONETO. 


¿Oué  resta  a!  infeliz  que  acongoiado 
F.n  alma  v  cuerdo  ,  ni  una  sola  hora 
Espera  de  descanso  ó  de  mejora. 
Cual  malhechor  á  un  poste  aherrojadoT " 

Por  el  dolor  y  la  endeblez  atado 
Mt;  ofrece  en  vano  su  arrebol  la  Aurora, 
El  sol  en  vano  el  ancho  mundo  dura: 
Tal  yazgo  inmoble ,  on  vida  sepultado. 

llnfelizl  iqoe  hago  «qut?  il*or  oué  no  sigo 
Del  sepulcro  una  voz  qoo  dicct<AlHcrta 
Tienes  la  cárcel  cn  que  gimes,  vente. » 

¿i'or  quí'?  pregunto,  rorquc  un  tierno  amigo 
F.n  imá^t  ii  vi\i-inia  .  á  la  puerta 

Se  alza ,  y  llorando  dice.  No,  dclealc. . .     . ,    ^  i 
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y  se  formaron  parlid.i''  «Jp  j^iiprriHoro>  1) ,  aiinqoe  la 
pesie  ilc>a:>lubu  bs  prüvinciuá  dg  Audulucia.  Un  cjér- 

Estns  noticin^  qiic  hacen  referencia  oí  scSpr  doo  José 
María  Blanco  While  ,  Inü  hemos  entresacado  de  (a  eece- 
Icnto  obra  del  señor  don  AJolfo  de  C.istro ,  Ululada  «His- 
toria de  los  prüti>slaiUO<  ('ípi)ri(de<!  v  de  su  persecución 

{•OrFelipf  11. — ('.i'li/.  IS  )1.  ■  ¡"i'il'i  ín  -^cn  rniirtio>  lo^  que 
ornaran  pur  nioJclü  eii  f>»  r  \rrt'rn  lilt'i  ;in;i  ;il  -'Ti.jr  de 
Casiro.  que  lejos  de  en)p!>'  n-  su  pl  jiini  v\\  (ni-li'i  i;i<;  v 
vaciedades,  honra  nltmii^ute  su  palrin  cou  pruducciones 
originales,  peregrinas  y  muy  eruditas. 

Pero  vamos  ahora  á  apuular  los  nombres  de  algunos 
délos  urincipales periódicos  que  se  pubücnban  á  la  sa- 
lón. £f  Redactor  genetaU  escrito  por  el  señor  Al/abar, 

]r  otrci  colaboradores  defendía  las  libertades  naciona- 
escon  buenoa  arMmenU»  y  amor  patrios  El  Conciso 
eompiiado  por  eí señor  Roble», Sánchez  Barbero  y  otrrs 
aeguialas  mismas  hacm'it  La  Abeja  ,  cuya  redacción 
estaba  A  cargo  con  especialidad  de  los  señores  Mefii.i  y 
Gallardii.  ln  rmanaba  los  prín  ¡pii  s  liberales  con  chistes 
mny  np.  rluuüít,  y  de  vez  en  cuaiulo  salpicaba  sus  arli- 
ciiln-ciin  algo  de'  satírico  é  irónico:  El  l'r»rt¡ríi<h,r  /¡r- 


nerui  era  mas  servil  que  hbcral:  La  Aacwu  ]/  t  i  li<^'.i 
escrito  por  el  señor  OsloUiza  y  otro?,  tenia  un  caráclcr 
enteramente  servM  ;  pero  entre  todos  los  periódicos  do 
aquelh  »5poca,  el  que  se  distiuRuia  sobremanera  por  sus 
doctrinas  alvsalutas,  frailescasy servilísimas  era  l.a  Ata- 
laya (le  ía  Mancha  ,  del  P.  Castro.  Rste  ú!timo  periódico 
atacabü  de  (reote  todos  los  priocipíos  pro.^resistas,  tan*- 
zaba  \oa  inftoUos  mas  soeces  y  1a«  mas  groseras  calooi' 
Aiis  Mhf  e  tos  diputados  á  cortes ,  y  sus  articulas  pare- 
ciandictados  por  un  hidrófobo  que  se  arrojaba  conva  tO' 
da  especie  de  reformas  :  F.lConservailor  propagaba doc- 
trioa««hberales-.  1.a  ,Wi.«cc(á;i<'i .  redartada  por  Burgos, 
palrocioíd.n  i-]  liberalismo ,  pern  c:)n  idL-  s  moderadas  y 
de  orden  :  Tí  Un  lrprsal ,  (\uc  loni;!  á  su  Irenle  a!  señor 
Nari;rir-cs  v  nlic^  .  >laborailorfs .  se^uia  también  los 
pri  u'.pios  de  uo^i  Idjcrtad  modoraila:  los  artíí^idos  Hp  Fl 
EipfCla>lor,  escritos  por  los  señores  d(Jl)  Iv.  iri«'.>i  S  nMi- 
guel.  Infante  y  üarcia.  abogaban  en  favor  lU-l  liberalismo 
y  de  las  reformas:  El  Censar,  de  don  Alberto  I-isla  y 
del  señor  Miñano.  habia  abrazado  también  la  causa  li- 
beral, pero  soslenicutbise  siempre  en  los  limites  de  una 
moderación  juiciosa:  El  Jiuficoaor,  podemos  decir  que 
no  len*a  un  carácter  determinado ;  aus  nrincipaiei  ro- 
dsctores  oran  ios  aeSores  Carnerero  y  lleaoaera* 

Barenms  también  mcoctoo  en  esta  reseña  de  otros 
dos  perió'hcos.  el  uno  lii  tit  ulo  ¡'obrccUo  íí  >lgazan,  v 
e!  otro  El  P»(jrecito  llahln  lor.  Asi  en  el  primero  como 
en  el  •;i';;iinil  >.  cncii"'iilran  un  crecido  núnícro  de  ar- 
tículos auportíintes  y  chistosos  aceren  de  los  aconteci- 
mientos del  tiempo,  y  ron  r-pcí  I  1  délas  proyiilrti- 
cias  V  di'ciRicnes  du  las  córlc-;  dd  n'iuo.  Eí  Pohrvntii 
//(*/i/(i:<)(i  era  compilado  por  ol  «'Titiy  Mifiriiio.  e^rntur 
conocido  cu  cáUi  r.órte  por  algunas  obras  de  mérito;  de 
los  redactores  de  Bl  Pwrecito  tfobCchlor  conocemos  solo 
al  señor  Larra. 

Pero  entre  loJoatos  periódicos  que  hemos  menciona- 
do, hizOAranruiikiper  sus  ideas  exaltadas  y  violentas  en 
favor  del  UberalísmOt  Cl  Zurriago,  del  Sr'.  Mcgia.  cuyo 
titulo  bastaba  para  dar  una  idea  cabal  de  su  alta  naistoa. 
Bst«  periódico  no  sorá  con  focilldad  ^olvidado  ni  pór  sus 
contemporáneos  ni  por  los  venideros. 

Notaremos,  por  último.  El  Emigrado  español,  que  se 
piihlirnba  en  L<^ndres  por  el  Sr.  Canga  Arguelles  por  los 
aüüs  lie  t>*í7  y  28,  e!  cual  aunque  nopcrlcñecc  al  perio- 
do que  vniiux  ri'í  'jri  iiMido,  lo  mismo  q'ie  /■'/  }'<i')rrr\lú 
Hablailor,  merec*;».  sin  embargo  ser  mencionados,  por- 
que en  mucbos  desús  arliculos  se  refieren  á  los  acon- 
tecimientos politicos  de  que  habla  César  Cantil. 

{Xola  del  Iraduclnr). 
{ I )  Hemos  hablado  repelidas  veces  en  esta  historia  de 
la  (guerra  de  la  iudcptndeotía,  tan  beróicamente  defen- 
dida por  los  eapañoles  ;  pero  no  queremos  omitir  en  este, 
circunstancia  una  noticia  nolitico-militar ,  que  honra  so- 
bramunefu  i  la  nación  ibérica*  L>os  italianos ,  deseosos 
también  do  reconquistar  su  independencia,  y  conside- 
rando que  su  país  no  es  menoa  mootaSoso  que  España, 


cilo  reunido  en  pais  qae  da  oro  ó  victorias  es  siempre 
peligroso;  en  efecto  ,1a  fuünta  armada  conspiró ,  y  el 
reílexivo  Quíiolm  unió  con  el  imprluoso  Ricffo. 
ü'DoneU.  conde  del  AbUbal,  general  de  la  cspcdi- 
cion  y  participe  M  secrelo,  te»  bíio  traición  y  prendü 
ii  Quiroga;  pero  t-slc  l(>?rró  fnjnrse  julio  de  1819) ,  y 
Riefro  maduró  la  insurrect  ion  entre  el  ejército,  el  cual 
proclamt^  el  1,*  de  enero  de  1811  la  conalitacioa  de 
ISl !  Mientras  ora  secundado  su  frrilo,  «se  reforzaron 
en  la  memorable  Isla  ijc  León,  y  desde  alli  el  ejércilo 
nacioHoi  enunció  que  loa  rey^a  perteneeim  á  Im  m- 
ciones. 

Los  realistas  se  pusieron  en  marcha  para  aofoctt  « 
movimiento;  pero  Quiro^a  se  li'^  ad.  laiitó  sitiando  á 
Cid!/,  y  Uiepo  les  salió  al  eocuefitro,  y  haciendo  mar- 
<  ha¿  prodigiosas  fué  difundiendo  por  («das  partes  pro- 
clamas. 1.a  nación,  sin  embarj^o,  no  contestaba  á  sus 
escitaciones,  y  ya  «  babia  visto  obligado  á  dispersar 
sus  tropas .  cnnndo  e!  general  Mina ,  que  había  com- 
iinliiiii  ruiilra  N'a¡io!í>on.  acudió  de-de  I  ninna  donde 
(  Maha  emigrado,  v  reuniendo  un  ejércilo  naaonal  del 
\orte  en  íavor  de  la  causa  de  la  libertad  ,  propagó  á 
Galicia  el  fuego  de  la  insurrección.  Fernando  entonces 
liizo  promesas  ,  y  pidió  consejo  á  los  liberales ,  sinto- 
nías de  ih  Iiiíhi  creciente  y  de  miedo  ;  pí^ro  \a(  iiaba 
en  r.mceder ,  hasta  que  habiendo  llegado  la  insurrec- 
ción a  las  puert^Ls  de  Sladrid .  el  general  Balleslen»  le 
indujo  á  proclamar  ("  de  marzo  d.'  1820  ,  7»?  Aa- 
hk'ndose  manifestado  ta  voluntad  del  pueblo  c»  ¡atar 
de  ¡a  libertad ,  se  Stdáia  á  jurar  la  CtmtHíneiM 
de  mi.  , 

Reunióse,  pue^,  en  Madrid  la  asamblea  que  de- 
bía «reanimar  una  nación  moribunda ,  Henar  de  nue- 
^  las  arcas  agoladas  del  tesoro  ,  rn^lnhlcrer  h  mari- 
na aniquilada,  proteger  alarlcsano,  reducido  a  la 
ociosidad;  al  íjuerrero  qtie,  COn  mengua  de  sus  con- 
riud  idaiin-;,  al  iPinlfT  In  mano  para  pedir  una  limosna, 
n»o4ral..i  iasluridas  ns-ibidas  por  su  cousa,  y  por  úl- 
timo, al  agriñillor  ipiepOT  falta  de  comunicaciones  ne- 
rfí  la  de  hambre  entre  unacoi5echa abundante  (I).»  Las 
jirint  ipiles  elecciones  recaywon  en  individuos  d«  cle- 
ro, del  ejércilo  y  del  foro;  n  i  f«i('  nombrado  n!n?^un 
miembro  de  la  grande»;  y  cnlrc  los  elegidos  figiiraban 
en  primera  línea  Marlineí  de  la  Rosa,  poeta,  y  Toicno, 
(lodo  V  pspcrimcnUido  polilirn  En  rl  partido  cslremo. 


.Mitre  los  animador.  Romero  Alpueute  y  Moreno,  tnlon 
cesse  suprimiéronlas  ¿rdenes  idigioaas  (4),  ta  Inquéi- 


(Toveron  po  1er  rerbnyar  al  enemigo  estrangero ,  organi- 
7ando  -uf'rrillns  .i  imiinr  oti  ,U>  los  españoles.  Con  este mO> 
tivo  se  piiblit  ó  en  el  aHü  I  <i(i  una  ol)ra,  cscritt  por  un 
it:dianu  que  se  nombró  .t-rN.jo  .Id  p'ii-  .  '  on  e  s.L'uiente 
titulo,  que  Irauscribimos  en  su  uíiumi;;  uni^iiial  [laraque 
nosilfrn  altitarion  nM'uinia  d  i:onc<>plo  del  ;uitor;  ■  Dell:! 
stierra  nazionale  d'  insurrc/.ioiie  per  baml'> .  appai.ila 
all'  Italia.— Trattatodedicato  ai  buoni  itahsin,  da  un  nmt- 
co  del  taes^^H)wuaoue  tamdem  ignoralnlts  vires  ves- 
/r<w.'-Tit.  LIb.  Dee.  I,  lib.  VI,  parte  secenda^Ra- 

lia.— 1830. »  . .       ,         t  I  kA- 

En  erta  obra  so  prodigan  repetidos  aplausos  á  los  hé- 
rops  de  la  independencia  española,  á  su  constancia,  a  au 


valor  V  A  su  mucha  destreza,  por  haber  organizadoy  toa- 
tenido  con  soldados  bisónos  y  {$uerrUlera9  una  encarai- 
zada  pelea  contra  el  conquistador  mas  poderoso  delsigio* 
'  [Nota  del  iraduetor). 

i\)   Manifiesto  de  ta  Junta  «íupremo. 

{»■■  Desde  mediados  dd  -v^'.n  p  isaiio  ■^on  l.u  íí»<  y  pe- 
nosa* las  vicisitudes  de  que  han  sido  blanco  I  1-  i  or\>o- 
racionc-s  monásticas.  Nosotros  podríamos  coiiKit.iinr  .  ii 
estas  páginas  cosas  enteramente  curiosas  é  importantes 
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c¡0D,quc  Femuiulu  Labia  roslablecido,  la  horca ,  )n  cen- 
sura y  miicbud  abuáoájus  uiayunizgüs,  las  instiluciu- 

•obre'  «1  partieuUrt  «oompaSándoIns  de  observaciones 
s6lidai  ftMrea  de  las  6rdcD«s  religiosas  y  con  especia li- 
du«l  dü  h  católica  EspaSa;  pero  coosidarando  que  esto 
argumento  tun  ítoloes  materia  á  propósito  mas  bien  para 
un  liLra  para  una  nota,  nos  limilarein  -  áiln  ir 
en  c^la  Gucunslancia.  que  no  queremos  pasar  [lor  íillu 
una  Doticia  digna  do  tueinoi  ■  v  innv  hmirosa  parala 
córle  dclauguülo  Carlos  III.  (lu ünla  ios  mfolices  padres 
cartujos  fueron  espulsitdos  i  r.in  la  por  el  furor  revo- 
lucioDario  y  la  ini  redulidad  inuntanlc,  después  d<» 
ber  vagado  algún  tiempo  por  Suizd,  pidieiun  iMlonl 
monarca  de  las  ti!«pa&as,el  cu;il  los  aceptó  en  su  romo 
con  aquellos  sentimienh»  de  piedad  y  de  religión  que  ie 
disUnguiau.  Nosotroa  vamoa  á  trascribir,  algunos  docu- 
mentos importaoteaaobroel  particular  que  tenemos  á  la 
vi^t  ;i  y  q  ie  forma  e)  eootraate  niaa  choeaate  con  la  reso- 
lución (¡o  las  Córtes.       .  ,  . , , 

l.ucL-r)  rjue  lli^wron  á  Madrid  los  dos  religiosos  car- 
tujos encárga  los  por  parle  de  su  religión  y  del  I*,  abad 
para  pedir  im  i  i  íui^ui  en  IJspnñ  i,  -.n  presentaron  al 
excclcntisir.1. 1  -'-■ñijr  duque  de  Hijai  ,  iw  menos  coiioci- 
cidupor  su-  rrl.-v;iiiti'-i  circunsliulcias  que  por  -u  indo- 
ríapiedad.  Era  este  üñ  u  muy  alinonado  a  I;i  n  liMina 
da  la  Trapa*  de  la  ctKil  ('-■uih:i  birn  muíanlo :  1u'-ho, 
puea.  quesele|yresealaron  ios  Jus  comisionados  cuu  las 
earlaaoo  recomeodacíon.  enterado  del  motivo  de  su  via- 
ae,  no  lea  fué  necesariu  iolerpuner  sus  ruegos  para  que 
se  ínter eaaae  con  su  poderoso  inllujoen  unaauntodo 
lanti  edificicion  y  di-l  servicio  do  Dioa.  «Meencargode 
vuestra  pretensión  ;lc8dijü  con  mucha  terours);  dadme 
vuestro  memorial,  que  yo  mismo  lo  presentaré  áS.  M. 
Entrelanln  r'^^-nd  á  Dios  que  lo  disponga  todo  según  su 
santa  volunind.  .  1  -  i^  ^\>\d\ca  oslaba  concebida  ,  poto 
mas  ómenosen  los  t.^riiimns  MEsuienles: 

«Señor:  En  la  untvnr-:il  nin.i  c;ií  is  religiosas 

de  Francia  ,  solo  el  munaslof  íü  »1c  U  frapa  ,  de  la  estre- 
cha ohíervancia  del  Cister,  por  una  especial  protección 
de  la  divina  Providencia,  ha  tenido  la  lel  cidul  de  con- 
acrvar  su  existencia,  habiendo  coiiseguul  >  mi>  ni  jn-cs  un 
mtablecimirato  en  el  cantón  suizo  de  Fnburpo,  cuyo  se- 
nado soberano  les  concedió  una  desierta  cai  luja,  para 
que  en  ella  continuasen  loa  ejercicios  de  su  instituto  y 
pudiesen  recibir  noTÍcíos;  Blas  la  pobreza  del  paa,  la  es- 
tcnli. 1,1(1  rio  S  I  h  rrcno,  y  la  cstrechea  de  au  ediflcio pu- 
nieron al  P.  aba.i  en  grande  apuro,  careciendo  da  me- 
di'js  pjra  sustentar  al  crecido  número  de 8ttamo«B«l. 

üEn  tísia  penosa  situación.  íija  «ovisttl  respetuosa  en 
la  real  piedad  il<'  V.  M  .  s  ipiiciiidolc  con  el  mayor  enca- 
recimiento se  digne  ri  <  il»ir  en  sus  vastos  dominios  una 
parto  de  estos  desvalí. i  s  iiionge-*:  el  objeto  do  sus  reve- 
rentes ruegos  es  algún  riucon  de  tierra  separada  de  las 
poblaciones, y  algún  terreno  inculto  y  esicnl ,  que  fruc- 
tificarán consusmdustriosos  sudores,  solicitando  con  sos 
wacioaes  laa  bendiciones  del  ciclo,  en  cuyo  terreno, 
conatrorendo  un  limitado  edificio  de  p»edra  y  barro,  con- 
Imíen  en  la  príclícn  dostt  santo  ealado. 

uNo  es  temible  el  que  sean  gravoso*  i  losj^ueblos, 
porque  su  instituto  les  precisa  á  vivir  del  traba30  de  «us 
mano'! :  v  con  l,i  ronííanza  de  poder  socorrer  a  los  me- 
nesleru>(*s  con  lus  sobrantes,  siéndoles  la  limosna  muy 
practicada  por  la  recomendación  de  i 

»\  mas  de  eslo,  debe  consideraise  ^ue  á  estos  mon- 
«."•4  \c<  es  mas  fácil  que  á  otros  por  razou  de  la  economía 
en  su  modo  de  vivir  ,  por  el  iiii¿;al  alimento,  pobreza 
en  los  vestidos  v  demás  muebles.  Ayunan  la  mayor  liar- 
te del  aHo,  corñiendo  solas  yerbas  y  leguqibres'sin  mas 
condimento  que  sal  t  agua ,  cuya  costumbre  ea  tan  eoas- 
tanta  t  qunaoloae  dispensa  í\  Tos  enfermos,  y  nunca  pcr- 
milírin  alteración enelloaunquetuvieraumilcsdc  escu- 
dos de  renta.  Por  eabo  w¡¡  debo  estmñarao  al  que  puedan 
sustentar  una  comunidad  numerosa  con  limitados  habe- 
res, aun  con  sobra»  para  socorrer  á  oíros. 

wPor  lo  tanto,  suplican  ren<liilamcnto  á  V.  M.  sedie- 
ne(  por  un  cfei  to  ilc  .--u  piedad  y  rdi^ioatan  .lí  rcii.i  1- 
duSf  el  concederles  uu  a«ilo  co  sus  rcinus,  que  supuesto 
qu«  Dobuacan  los  btenea  de  la  tierra,  sino  los  medios 


nos;  se  rcstalilerienm  alaunns  impuesto-'  di'  !  iTi-a- 
ilos  pur  el  rey  José,  y  se  convirtió  eu  coulribucmu  ci- 
nara vivir  con  las  prácticas  do  í^u  otiiio.  y  conservnr  ú 
la  Ig.esia  b  reformo ,  se  darán  p'n-  s.iiislcrlios  ron  rtml- 
quiera  cosa,  la  que  l'n>'n'  lUM  :ii:rM(l<i  do  S.  M.,  por  qui'Mi 
alzarán  dn  continuo  las  manos  al  ciclo,  para  atraer  las 
bendiciones  de  Dios  aobro  su  real  persona  y  do  aos  reí- 
nos  ,  elc-w 

Después  do  haberse  ventilado  este  asonlo  en  el  real 
Consejo  do  Castilla,  v  de  haberse  verificado  los  debidoa 
informes  acerca  def  lugar  eu  que  podian  establecerse 
a<|uellos  buenos  religioso*,  e) secretario et^ribió  al  reve- 
rendísimo general  de  la  congregación  de  Castilla  y  al  vi- 
cario geueralde  la  de  Aragón  |nr«  indagar  si  [  o  lr  1 
evacuarse  uno  do  sus  monasterios,  cuto  oflcio  tuc  el 
siguiente: 

«'llahiéndose  trasladado  desde  Fraocta  ni  cunlon  sui- 
zo ríe  Trihiirgo  varios  monges  de  la  Trapa ,  v  u- tnl.k'- 
cÍL'ndo<e  alli  con  anuencia  del  senado  un  monasterio 
para  (  intunrir  ni  1.)  nns  ri-liri  li.i  observancia  de  su  re- 
gla, ypriin.liva*  cuiisliloi  iDni's,  lucu-mn  presente  á  S.  M. 
dos  de  dichos  monij;^^.  ijiin  Icui  vcnnlo  diputados  por 
aquella  comunidad^  que  la  eslrechez  y  pobreza  de  au 
nuevo  monasterio  no  po<lia  sufrir  el  considerable  au- 
mento de  individuos  que  babian  acudido  á  él  después  de 
su  establecimiento,  solicitando  por  esta  razón  algtm  ter- 
(eooincultodonde  podereatabíocerseparta  de  ellos,  etc. 

«linterado  S.  M,  de  esta  solicitud  ,  por  su  real  orden 
que  comunicó  al  Consejo  el  escelentisirao  señor  don  Eu- 
genio de  blasono  en  9  de  febrero  próximo ,  s«i  sir.vió 
manilar,  que  tomando  este  supremo  tribunal  los  in- 
formes y  noticias  que  creyese  condin'entes,  le  consul- 
tis^  lo  (11  ri  iv.iii'.o  SL'  le  ofreciese,  nsi  en  órden  si 
er.i  u  uo  (  (inveniiMih»  (_•!  eslablecimienlo  de  dichos  mon- 
gesdc  la  Ti a|ia  ,  <  i  ino  arerci  del  modo  con  que  pu<lr;i 
ejecutarse  en  su  caso  ,  en  el  supuesto  de  no  ser  ndapla- 
lilc  el  medio  insinuado  de  la  cesión  de  la  hacienda  do 
Santa  Inís.  Y  á  tin  de  consultar  |ol  Consejo  á  S.  HI. 
con  la  debida  instrucción  y  conocimiento  toque  ealimo 
oportuno  en  el  apunto,  como  ae  la  aocarga  por  la  citada 
real  orden,  acordó , «onforindndoae cott ki  espuesto  por 
el  señor  fiiicajt  ae  eomuniquo  esta  i  V.  1.»  para  que  toman- 
do las  noticias  que  estime  necesarias ,  informe  al  Con- 
sejo por  mi  mano  con  la  posible  brevedad  ,  si  será  ó  no 
conveniente  el  establecimiento  de  los  monges  de  la  Tra- 
pa fii  Kspañn;  cómo  deberá  ejecutarse  en  su  caso;  cuál 
es  su  instituto ,  acompañando  un  ejemplar  de  sus  esta- 
tutos ó  constitutioiit-. ;  en  t>;>  rir  irn  11  congregación 
hay  algiin  sit.o  y  casa,  ó  cunveiilo  doinl»;  puedan  esta- 
blecerse cómodámcnte  los  citados  monges  con  arreglo  A 
su  in.stituto.  Porticinolo  á  Y.  I.  de  acuerdo  del  Consejo 
para  que  disponga  el  cumplimiento  dfi  esta  providencia. 
Madrid  y  marzo  t& 4^  tltt4.s 

A  c.<te  oficio  det  aecretario  del  Consejo,  respondió 
luego  el  vicario  general  de  la  congregación  de  Aragón 
en  los  tc^rminos  siguientes  i  * 

•llecibo  con  mí  mayor  veneración  y  aprecio  ta 
de  V.  S.  I.  en  que  mo  manda  de  parte  del  real  y  supre- 
mo Consejo,  que  con  la  posible  brevedad  lo' informo 
todo  lo  que  estime  conveniente  para  ilu^trar  los  ptado- 
so>  deseos  do  S.  M.  'Diks  !,■ -..i  r  Je  ~.i1im>  el  e-tablcci- 
miento  en  e<tr)'  reino»  do  ln-  nioni^es  n-!rrcion>eí  tras- 
';i(i;i'1os  del  insigne  mona»ter¡ii  de  |,i  Tr:i]>.i  <  n  Fr.inria, 
al  de  VaMc-Santa  en  el  caitioii  sUízo  de  Friburno;  y 
siendo  este  ;i-iiiitu  uno  de  los  mas  gloriosos  que  pucilc 
ofrecer  la  Trú^dencia  á  la  nación  española  ,  ?  la  reli- 
gión de  ese  supremo  tribunal,  y  á  la  magnifica  cle- 
mencia del  Trono  que  lo  ilustra  ,  es  de  primera  obliga* 
cion  el  concurrir  con  las  noticias  que  Dios  quiera  dispcu- 
sar  á  mi  cortedad  para  desembarazar  á  S.  A.  por  mí 
parte  ,  lus  inconvenientes  que  se  pueden  objetar,  la  ca- 
restía de  noticias  uue  me  exige,  y  deseo  darte  con  tan- 
ta brevedad ,  que  (lejnré  desde  luego  todos  loa  negocios 
de  mi  oficio  para  deí=empeñar  con  la  mayor  presteza  una 
confi  inzn  que  puede  eternizar  la  piedad  y  gloria  inassú- 
li  !:i  de!  rey  v  esc  siiijiremei  t[i:.iiii;d,  en  eii\u  nísíic- 
quio  trabajare  siu  detención  ha;tü  linar  tt-\  comisión, 
Ja  que  remíiíró  sin  diiaciooi  etc.* 
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'  vil  el  diezmo  eclesiástico.  Asi,  conservando  integra  la 
Imbw  de  la  eenlHaeíoo,  se  iettodacia  en  las  aplioado- 

nes  la  imitación  Ao.  Francia,  y  lo  que  es  peor,  todo  se 
bacía  por  el  ejército  y  bajo  su  influencia 

Ko  tardó,  pues,  en  ser  combatido  el  naevo  órden 
de  cosns  por  los  clérigos  y  por  los  cnt'mifjos  •,  Ricjro, 
que  a  la  cabeza  del  ejércino  conslilucional  y  de  los 
exaltados  dictaba  sus  ordenes,  fué  destituido;  Quiroga 
Rc  poso  de  parle  del  rey  ;  cerráronse  los  clul*s  contra- 
rios ,  y  se  disolvió  el  ejército  de  León,  señalando,  sin 
embargo,  tierras  y  pensiones  á  todos  sus  individaos 
para  atraerlos  á  la  causa  revolucionaria.  Asi  b  revo- 
locíon  ,  habiendo  adquirido  por  amigos  á  los  demago- 
gos, se  moslró  rigurosa  con  los  absolutistas,  con  el 
dero ,  con  los  nobles ,  los  cuales  se  declararon  en  so 
eontra  i  eonseeneneia  déla  abolición  de  sus  privile- 
gios y  (lo  la  vcntn  do  los  bienes  eclesiásticos.  Entre- 
tanto se  dcsarroUú  la  liebre  amarilla,  ¿y  quiénes  fueron 
kahéfoesra  estas  ciroaiMlaBelaa?  Los  linilea  meiidi- 
•  cantos. 

Fernando,  no  siendo  propenso  ni  por  Índole  ni  por 
hibitoe  i  mantener  un  gobierno  templado ,  se  lanzó  á 
actos  inconstitucionales.  Entonces  se  |)crd¡ó  la  conGan- 
za  que  en  él  se  tenia :  se  Itamó  otra  vez  á  Riefi^o  entre 
los  cantos  groseros  de  trágala  perro,  y  1 1  sm  it  dad  de 
los  comuneros  juró  castigar  á  cualquiicra  que  abasiis4> 
de  la  autoridad ,  aunque  fueseel  miaao  rey:  aquel  po- 
der ejeruti>ü  se  m<»fralMt  oas  fiierte  porque  había 
nacido  en  el  ejército. 

El  ejemplo  de  EspaBa  fué  contagioso ,  y  asi  como 
en  todas  parlO'?  un  poro  antes  habla  Napoleones,  en- 
tonces por  do  quiera  salían  ^uirogas  y  liiogos. 

En Vorlugal  no  eúlia  por  parte  de  los  proletarios 
el  odio  nuo  en  otros  países  profesaban  á  los  nubles, 
porque  eí  cuerpo  aristocrático  no  procedía  de  la  con- 
quista, sino  antes  bion  do  la  oníaiicipaoion,  y  por  lo 
tanto,  era  muy  qiHsrida  la  memoria  de  los  primeros  rc- 

E.  Fero  la  cenqnisla  llevada  i  cabo  por  Kelipc  11 
ia  destruido  el  ejército ;  la  nobleza  á  consecuencia 
de  la  eultacion  al  truno  de  la  casa  de  firaganza ,  se 
había  eonverfiéo  en  gerarquia  de  corle ,  obtenida  por 
intrigas  mas  bien  que  merecida  por  servicios,  y  la 
clase  media  no  había  llegado  á  progresar  hasta  nive- 
larso  con  los  nobles,  porque  la  industria  no  esta- 
ba bastante  adelantada  entre  el  [lueblo ,  mas  bien  ufa- 
no de  sus  antiguas  hazañas  que  anheloso  de  trabajo. 

•  Pombal,  ron  luda  su  manía  de  reformas  no  hahia 
creado  nada  sólido;  y  la  devota  María  ba^p^esiboido 
la  obra  del  filosoflsUi',  asi  que  mientras  en  otros  paises 
se  engrandecía  el  pueblo,  eti  Portugal  se  consolidaba 
el  goUemoarifltocratia)  y  el  ócío.Lo^'  reyeseran  omni- 
potentes, estando  los  oortugueses  habitnados  desde  un 
principio  ú  fiarse  de  ellos,  como  rcproMMit.intos  de  una 
institución  encarnada  en  la  nacionalidad.  Asi,  cuando 
«1  nHinarca  era  débU  nmgma  esperan»  quedaba' de 

Después  siguieron  oíros  informes  y  finnimonlo  los 
pndrcs  r;)rluj(i<!  Un  ieron  un  lui^nr  cómoiio  y  á  uropósi- 
lo  para  sii  rcliuion  cu  el  reino  de  Arnuon,  en  donde 
le  e<l;il)lecicroi». 

nCompondu)  de  los  ejercicios  y  olihsiicioncs  de  los 
«mongos  ci-UTcicnsL-;  de  Nuestra  Señori»  do  la  Trapa; 
•con  una  oolicia  exacta  de  su  expulsión,  esiablcciniícnlo 
•de  Vall«-Sanln  en  el  cnntun  de  Fribur^^o,  y  fundación 
«en España. — Madrid. — iTJl.»  [Qué  difcrtinciá  cutre  Cár- 
loe  y  las  Córicsde  18201  Sin  embargo,  en  de  creer  que 
«•tas  ol)raron  en  otro  sentido  por  haberse  truncado  los 
tiempof. 

(Vola  dtl  traduetorj. 


remedio  al  pueblo  portugués,  y  tal  fué  el  caso  en  que 
seeneontid  en  la  e|H)ca  de  que  vamot  hallando.  Don 

■luán,  que  en  1807  habia  huido  al  Brasil,  cuando  la 
nación  se  sublevó,  renovando  su  vigor  antiguo,  la  con- 
fió i  los  inglens.  Destronado  Napoleón  se  n^  á  vol- 
ver á  Europa,  y  ele\óol  Brasil  á  la  categoría  de  reino, 
y  luego  ;i  la  nuierle  de  doña  María  (10  de  diciembre 
de  ISII)  I  se  proclamó  rey  del  Reino-Unido  de  Portu- 
gal, Brasil  y  el  .Vlgarhe  con  el  nombre  de  Juan  VI. 
Dio  en  matruuonio  una  de  sus  hijas  á  Fernando  Vil  y 
otra  á  don  Carlos  deEspaña  (16  de  marzo  de  1816),  y 
casó  á  don  Pedro  su  hijo  con  María  Leopoldina  de  Aus- 
tria; pero  w  bijo  segundo  don  Ifigoel  era  el  predUeo- 
to  en  la  corte. 

£1  congreso  de  Yicna  descuidó,  como  otras  ma- 
chas cosas,  el  tomar  previdencias  sobre  cala  estrave- 
ganle  unión  do  un  pais  peqoeSo  con  otro  inmenso  y 
rtquisimu,  entre  los  cuales  habla  medio  mundo  de  dis- 
tancia. Mientras  el  Brasil  se  consolidaba  con  ser  resi- 
dencia dol  gobierno,  en  Portugal  se  propagaban  las 
ideas  liberales,  ya  á  causa  del  descontento,  ya  por 
la  vecindad  do  España,  ya,  en  fin,  por  la  presencia  de 
los  ingleses,  y  entretanto  el  ejercito  aprendía  la  dis- 
ciplina á  las  ordenes  del  inflexible  Bcrcsford.  Pero  la 
crueldad  de  oslo  oxacerhaba  á  los  portugueses  ya  dis- 
gustados de  vene  dependientes  del  Brasil  y  obliga- 
dos á  prodigar  90  dinero  para  sostener  el  lujo  desen- 
frenado de  una  wirte  remota .  que  no  se  cuidaba  de 
ellos,  y  es  también  de  notar  que  mientras  los  puertos  * 
de  aquel  reino  estaban  desiertos,  los  fiineeoes  se  apro* 
vecliaban  de  los  del  Brasil. 

Urdióse,  pueá,  la  conjiu^acion  en  eleiércíto,  si- 
guiéndose la  moda  de  entonces,  y  el  coronel  Bernardo 
Sepúlveda  ;  il  de  agosto  de  1810).  invitó á  los  solda- 
dos á  suble\  arse  para  defender  el  ríerrcho  <¡tte  tienen 
los  hombres  de  luchar  contra  la  miserin.  Vn  día  })as- 
ló  para  hacer  la  revolución,  y  en  breve  entraron  los 
coostttacfonales  triunfado  es  en  Lisboa:  movimiénto 

topular  y  unánime  y  por  consignionte  sin  reacciont^. 
a  regencia,  que  hacia  las  veces  del  rey  ausente,  acep- 
tó la  reaníen  délas  Corles,  las  eaales  nada  tenían  de 
repugnante  para  la  monartpiiii;  pero  habiéndose  esta- 
blecido el  voto  universal, fuerunenvíados  dentro  de  po- 
co á  la  cámara  hombres  resueltos  y  agítadofes*ipie  coQ> 
virtieron  la  constitución  en  revolución  m;is  que  popu- 
lar, de  suerte  que  las  Corles  quedaron  s*>[»araJ;\s  del 
pueblo. 

£1  Brasil  al  saber  la  noticia  de  estos  movimientos 
se  conmovió  también  v  la  ciudad  de  Baliía  proelanid  la 

constitución  (10  de  fohroro  do  18Í1).  Don  Pedro  per- 
suadió al  rey  que  la  aceptase,  y  ai|ucl  buenborobréei- 
clamó:  ^:por  qué  no  hmérmeío  iteko  antes?  En  esta 
circunstancia  fué  llevado  en  triunfo  por  los  negros  Pe- 
ro en  breve  se  insinuaron  en  su  corazón  dudas  v  sos- 
]>cchas  que  le  hicieron  huir  á  Europa,  dejando  la  díG- 
cíl  regencia  á  don  Podro ,  oí  cunl  muy  Inogo  se  vi6 
obligado  á  declarar  el  Bra.sil  im|M"rio  imíopondiente. 
Juan  VI  (julio  de  18tl),  al  dosombarcar  en  Portu- 

f^al,  juri)  la  constitución  ,  que  solu  se  difercnciaba^de 
a  española  en  que  establecía  dos  prados  de  eleccioil 
y  nada  mas,  limitaba  á  cuarenta  dias  la  duración  del 
velo  suspcnsi\  o  del  rey,  y  declaraba  no  ser  necesaria 
la  sancjoD  real  para  las  resohidoooa  de  bs  Cidea  cAoft- 
títuyanlM. 
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«tSCRaECCION  DE  ÑAPOLES  l  DEL  PIAMOMn. 

En  los  aconleciinicntos  y  en  las  opiniones  tiene 
siempre  gran  parte  la  imitación,  flaqueza  de  la  huma- 
Ba  natonlcza  que  algunosse  esfuerzan  por  ennoblecer, 
aaponieado  que  las  mismas  circunstancias  maduran 
¡dénlieos  gérmenes  en  igual  tiempo  y  en  unos  mismos 
países. 

La  insurrección  dele  peuosula  ibérica  para  lograr 
on  monarca  cmnlHacionat  despertó  nna  fiebre  de  imi- 

lacion  en  li)d;i  Furopa. 

£u  Italia,  Venecia  y  la  Lombardia  babian  sido  so- 
netidas  al  imperio  austríaco,  d  cual,  las  dividió  cu  dos 
gobiernos  separados  que  formaban  un  solo  rciiui,  y 
eran  administradas  como  las  provincias  hereditarias, 
y  como  pais  conquistadores  decir,  sin  pactos  nuevas 
ni  restaurados  los  anti";uos,  que  la  reroucioiD  y  el  im- 
perio francés  babian  abolido. 

A  escepcion  del  reino  Lombardo- Véneto  dominado 
poreelrangeitM,  la  peninsola  itálica  tenia  señores  pro- 
pios, unos  antiguos,  ofrosnoevos,  alguno  hasta  tempo- 
ral, y  lodoá  patriarcales;  pero  habiendo  los  gobiernos 
inittmedios  abolido  las  antiguas  corporaciones  tutela- 
res  de  los  fileros  del  pais,  no  qoedo  mas  qué  el  abso^ 
luti-smo,  ontoncps  nuevo.  Las  muchas  aduanas  en  un 
pais  tan  desmembrado  sofocábanla  industria naciunal: 
oJseoBioa  para  leyes,  juicios  públicos  v  diversidad  de 
erados  en  ellos,  spíriirnlad  para  la  deuda  pública,  mo- 
deración en  los  impuestos ,  libertad  del  pensamiento, 
,  en  la  admini^racion,  tolafiiUMa  en  la  ccn- 
necesidadcs  que  á  consecuencia  del  pro- 
gresó de  la  época  se  hacían  sentir,  tanto  mas  cuanto 
qae  ya  se  hanit  hecho  el  ensayo  de  Í«  pefonnai  ape- 
teciaas. 

En  Nápoics  Femando  lY,  restablecido  en  el  trono 

mediante  la  promesa  hecha  al  .\ii>lr!a  de  no  inlrodu 
cir  innovación  alguna  en  la  forma  de  gobierno,  se  tilu 
M  primer  rey  deTrehio  de  las  Dos  Sieilia?,  y  dió  el  ti< 
tulo  de  dn(iue  de  ral;i!)ria  ú  •^ii  heredero,  á  quien  envió 
á  Sicilia  con  el  cargo  de  virev.  Habiendo  entrado  en 
Ib  Santa  Alianza,  á  la  cual  debía  la  corona,  no  volvió 
ya  áNápoles  respirando  sangre  como  la  implacable  Ca 
rdina  su  es]>osa ,  sino  que  mas  bien  liahria  deseado 
liomr  Mteramentc  de  la  memoria  de  todos  pasados 
aooesos,  pues  detestaba  cuanto  se  referia  a  los  diez 
9Sm  anteriores,  iias'ta  el  punto  de  no  ipicrcr  v  iajar  por 
caminos  abiertos  por  los  franceses  (1).  Los  nuevos 
códigos  apenas  hacian  innovación  en  cuanto  al  comer- 
cio y  á  los  pmcedimicntos  judiciales;  eldvH  declaró 
indisoluble  el  niatriinoiiio  y  iMuiu  ntó  la  autoridad  pa- 
lana; en  el  penal  se  iolrudujcrou  los  delitos  de  lesa 
■lagestad  divina,  castro  grados  eo  la  pena  de  iraorte 


(I)  Femando  de  Nápoles  ocii:it)n  todos  lo-;  hechos  de 
la  revolución  franresa  y  hasta  la  metiinna  de  Muml;  [mto 
no  ha  succiliiio  lo  mismo  respecto  desús  súljiiitos,  los 
cuales  cuando  enseñau  á  los  estrangcros  los  palacios  de 
Pórtici  y  Casería ,  en  cuva  bóveda  Miaban  pintadas  al 
fresco  las  personas  do  la  nmilia  d«  MoraV  i  quienes  en  la 
época  de  la  restuaracion  se  les  cambiaron  las  cabezas, 
Bastítnjendoia  deMurat  con  la  de  Fernando,  la  de  Carolina 
BooSparlecon  la  de  Carolina  de  Austria,  etc. ,  cuando  eo- 
sAo  Im  napolitaoM,  digo,  aquellas  piniuraa,  no  te  olvl* 
dan  nunca  de  repetir  á  los  estraogeros  con  ana  especie  de 
temoni:  «Mirs,  señor,  éste  que  te  parece  Femando  ci 
Joaquín  Mtirat  con  otra  cabeza,  esta  es  su  esposOi  y  DO 
Carolina  de  Austria,  á  quien  shora  representa.» 

(AfotaMiradíietor). 


según  qxic  fuese  ol  reo  al  patíbulo  vestido  de  negro  ó 
de  amarillo,  descalzo  ó  calzado  ( I ) ,  se  abolieron  tam- 
bién la  coollscaciott  y  el  jurado,  y  se  hizo  á  los  jaeces 
de  la  acusación  juer<ís  también  del  procesal.  En  cuanto 
al  cuerpo  arislucraticu ,  aunque  abundaba  en  títulos, 
estos  no  le  daban  privilegios,  lü  qaedatm  ya  mas  me- 
moria de  los  antigiMS  brazos  ó  gerarqnia»  del  Estado, 
ni  de  los  primitivos  derechos  de  corporación ;  asi  el 
n)  o  II  are  a  obraba  cnteraowDte  independiento  de  acuer- 
do con  sus  ministros. 

Todos  saben  que  bajo  él  nombre  de  TaeoftW  it 
Pulla  so  c(nii[irenile  una  vasla  extensión  de  pais,  í^ran 
parte  de  cuyo  terreno  queda  inculto  para  que  pasten  en 
él  libremente  los  ganaaos ,  bajo  la  curtodia  de  pasto- 
res nómadas  y  casi  salvajes,  sin  vínculos  domésticos  ó 
de  familia  y  obedientes  a  gefes  propios  mas  luen  que 
al  gobierno'.  Knlre  esta  gente  se  habían  reclutadocoan- 
do  la  revolución  de  1711!»  aquellas  feroees  bandas  que, 
por  medio  del  asesinato,  prelciidian  establecer  la  santa  . 
té.  El  gobierno  francés  hauia  desamortizado  esta  dehe- 
sa, distribuyéndola  entre  pequeños  propietarios,  los 
cuales,  por  su  interés,  se  bicieron  partidarios  del  go- 
bierno ;  |»ero  al  caer  ésle,  Fernando  hizo  que  volviera 
a^uel  terreno  á  ser  propiedad  común ,  v  asi  un  gran 
numero  de  propietarm  de^ujados  qpieaafOD  daMo»- 
teñios  y  deseosos  de  coDmover  cÁ  paiB,-ya  que  aada 
tenían  que  perder. 

Cuando  el  rey ,  refugiado  en  Sicilia,  pidió  i  aquel 
antiquísimo  parlamento  tuertes  subsidios  para  re<-(d)rar 
la  tierra  firme,  b  encontró  exigente  y  nada  prodigo, 

Eor  lo  eaal  vendió ,  á  pesar  de  sos  reclamaciones ,  los 
lenes  comunes ,  é  impuso  grandes  tributos  sobre  los 
contratos  (i).  En  esta  ocasión  el  parlamento  protestó  y 
sus  ^efes  raen» presos;  pero  cuando  la  fortuna  aban- 
dono á  los  monarcas,  se  impusieron  pactos  al  de  Si- 
cilia, Y  aquella  isla  tuvo  una  constitución  con  el  apoyo 
de  Inglaterra,  que  fué  la  ile  1812. 

S^un  ésta  la  representación  nacional  se  dividía  en 
des  cimaras  <\m  podían  pedir  al  rey  que  propusiese 
una  ley  ,  sobre  la  cual  no  podían  hacer  mas  que  dis- 
cutir. £1  rey  inviolable  podía  disolver  el  parlaiucnU), 
cuyes  actos  no  eran  válidos  sin  su  sanción .  Los  minia-' 
tros  eran  responsables;  la  liliertad  civil,  la  de  la  im- 
prenta y  la  de  opiniones  cúmplelas,  los  jueces  inamo- 
viblsB.  La  ley  electonl  {ávoiecia  á  ks  peqoefios  pie- 

( 1 )  lié  aquí  una  de  las  tonto»  nididades  de  cas]  todos 

los  codillos  crimínale^  (leEOTOpOiQué  puntos  de relaCHHl 
|)ueden  tener  los  colores  del  Irsge  del  que  es  llevado  al 
patíbulo  con  su  delito?  El  vestirlo  con  una  lúníoa  escar- 
lata ó  iioiira  o  bien  amarilla  ,  no  aumenta  la  pena  al 
reo  ni  inspira  horror  n  los  que  presencian  el  Iwrvwsü  es- 
fircldi  uli)  dü  ver  perecer  de  muerte  violenta  our  mana 
do  los  hombres  a  un  desventurado  á  quico  solo  Uiosdió  el 
ser.  Admitiendo  como  justa,  legal  y  también  cantuliva, 
si  asi  se  quiere,  la  pena  de  muerte,  lomas  acertado  sena 
llevar  el  reo  al  cadalso  con  un  gran  letrero  colKado  del 
pecbo  4  de  la  espalda,  en  el  que  se  tof  era  la  calina  de  su 
crimen  y  la  raaoo  do  sucondens. 

{lf9tB  del  traductor). 

(2)  El  impuesto  roas  terrible  que  se  impuso  entonces 
fué  el  uno  por  ciento  sobre  el  capitat  circulante-,  no  podía 
hacerse  ninguna  contrata  sin  pagar  do  antemano  esta 
contribución,  y  si  el  capital  era  reducido,  después  da 
cuatro  ó  cinco  psgos  había  entrado  todo  en  bs  arcas  del 
gobierno.  Los  mieñlirOB  del  parlamentoque  ae  oposieroa 
á  semejante  moASiroosidad  fnsron  desterrados  por  In 
corte;  pero  luepo  BenliBk  Iss  hilo  regresar  y  faerott  Ue> 
vados  en  triunfo.  ,  ,  ^    .    .  . 

(Sota  dsl  troduotor). 
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pieUrios ;  k»  fancioaarÍM  pábUcos,  á  csccpcioD  de  los 
miníslm ,  no  podian  ser  el^idos  dipalados,  y  h  or- 
ganización mnntcipnl  era  bastante  nm]i1i,'i. 

Pero  los  barones ,  que  noseian  la  nnyor  parte  del, 
lerritorio,  se  hicicrun  casi  arbitros  del  jmApr  jadictal, 
mercfiíl  n  su  inniictu  ia  ron  lo'*  inafrislrado»,  y  que- 
riendo alivar  el  peso  de  los  impuestos  que.  recaian 
wbre  MIS  tierras,  habían  negado  constantemente  al 
rey  los  sulHdio'i  en'Jasmaynrpínr^t^iii'ín-;.  K-lo.  vi!'>n- 
dosc  en  el  afu»  de  181  "i  reslaUlecido  eu  el  ploiiu  ejer- 
cicio de  m  autoridad,  ({uiso  descartara  de  toda»  las 
trabas  que  se  le  oponían.  La  ocasión  era  favorable; 
Sicilia  no  estaba  ya  protegida  por  los  ingleses,  los  cua- 
les no  leiii.iii  i'I  itilcrcs  que  liatiian  tenido  antes  en  fa- 
vorecer la  lUicrtad ;  loü  gobiernos  estrangeros  iban  cer- 
cenando las  franfinlcias  oloi^adns,  y  el  Austria  tetn¡<i 
el  ejemplo  do  una  rni  .litación  en  Italia.  Por  tanto  en 
agosto  de  18 í() ,  cuando  se  cumplia  el  niazo ^retijado 
por  el  éltinio  parlamento  |)ara  el  cobro  ile  los  impnes- 
fns,  se  niiii^n^'i  ;'i  pitrigar  para  di<frii>'1nr  al  puchiode 
la  ropreseulacion  n  ii^onal  (1),  y  ohieniila  la  ronuiven- 
cia  del  ministro  in*:!  (!;i>llereagli ,  la  constitución  si- 
CÜiann  fin''  «li'ríi::;nla,  ¡ilrir-.indfNi'  (nu-  el  r<'V  iii»  l  i  ha- 
bia  juradu,  \  era  a<i ;  pero  liahía  enviado  á  jurai  la  en 
su  nombre  á  su  hijo  el  vírey.  Ifo  valieron  instancias  ni 
protestas  contra  el  monarca  p<»rjHro ;  las  cárceles  y  los 
dcslicrros  castigaron  á  los  que  no  quisieron  do  buena 
Mtiuiitad  someterse  (i).  Solo  quedó  escrito  que  no  pu- 
dieran anmentarae  lascontribaciones  públicas  siu  a  iiuen- 
cía  del  parlamento,  por  lo  qne  puede  decirse  que  este 
fonl¡nuíil>a  <Ie  derecíio. 

A  consecuencia  de  tales  sucesos,  el  pueblo  perdió 
la  fé  en  el  gobierno  y  ¿ale  comenzÁ  á  desconfiar  de 
aqiií'l.  Fn  el  rji-n^ito  se  exacerbirnn  I.t-;  rivali¡1a<liN 
entre  !?iciliaHüs  y  muralistas;  el  rc'^taliIi'f.-iDiii'ntu  do  la 
conscripción  aumentó  las  partidas  de  malhechores,  que 
no  liiihiaii  ('(sáild  de  molestar  al  pais,  ('^¡ii  rialin-tilc 
en  luü  froiilcras  pon  ti  lie  ias,  por  mas  que  para  reclw- 
r-arlos  se  hubiese  acudido  i  la  fnerza  y  á  la  astucia.  La 
sociedad  de  los  carbonarios,  proscripta  y  ocnlia .  fnrmfí 
también  sus  partidas  para  saciar  venganzas  ¡>arlicüla- 
rcs  Creyóle  un  buen  plan  el  de  oponer  á  los  carbo- 
narios los  caldereros,  sociedad  formada  para  sostener 
e|  poikr  despótico,  y  á  coya  cabeza  se  puso  el  prin- 
cipia de  CaoMa,  ministro  tfe  Polícta  (3);  pero  sos  adep- 

(1)  No  se  intrigó  pnra  disgastar  á  loss(ciliaoos,  como 
dice  Cesar  Cantú,  del  gobierno  reprcsentntivo  ,  poripie 
oslo  no  era  posible  sino  uuc  se  m.indócou  In  fuerza  y 
coa  sevcrtaimasaraeonzasa  los  alcaldes  de  todos loá  pue- 
blos recoi^er  un  Crecido  número  de  ürmas  para  la  aho- 
licioD  del  órdLHi  de  cosas  existentes.  Arranadas  o^tns. 
se  dijo  que  el  voto  coman  se  habia  pronunciado  en  fjvor 
de  la  monanpiia  pvra  j  se  abolió  :  i  i  uiurion. 

(Sola  ilcl  traductor). 

(2)  Entro  lo3  que  fuer  iri  rnstisados.  es  muy  nolnhlv 
lo  que  PC  hizo  rnnir.i  un  imyiri'=nr  pocos  dias  nnff? 
publiCíir-r  !a  íibn'i.  i  i'i  i'.'-l  !4i)l:iirrMn  COnslitU'.  ¡üri;i!  v  i'l 
resta bl eo  1(11  i eotu  cíei  absolutismo.  iU  impresor  de  ano  va- 
raos hablando,  estando  ya  enterado  como  todos  ios  de- 
mas  de  que  se  aboliria  dentro  de  poco  la  Coiialjtucion , 

Eeosó  publicar  un  íoMeto  sobre  el  parliculHr*.  lo  Sttpioroo 
ic  autoridadca  mientras  que  el  pliego  estaba  en]^rensa, 

Ieoviaroo  ciutro  eM)irio«  para  romper  la  ccmposidon  j 
s  prensas  y  apoderarse  del  impreaor,  comean  erecto  lo 
venflearon  con  indecible  escándalo. 

{Noladfl  traductor). 

(3)  Los  ealdéreros  (en  italiano  calderari},  eran  una 
nueva  secta  quejuniba  sostener  l.i  monarquía  absuliila.  v 
coutrari^tar  tas  máximas  liberales  de  los  carbomriox 
frecfnaaones,  muratisias,  y  de  cualesquiera  otra  especie  I 


tos  escedieron  en  maldades  y  cu  asesinatos  á  los  de- 
mas  ,  por  lo  cual  fné  destítuido. 

Sin  embargo,  la  secta  de  los  caM' ttos  so  propa- 

Í;ó  por  el  resto  de  Italia,  eucubricndoíc  bajo  diversas 
brmas,  y  como  sucede  en  tiempo  de  efervescencia  de 
los  partidos,  se  dijo  á  la  ranzón  que  bajo  los  auspicios 
del  famoso  publicista,  coiulc  De  Maislrc,  se  habia  for- 
mado una  sociedad  de  sanfcdistas  (defensores  de  la  fé  ] . 
en  la  cual  liabian  entrado  principes  y  prelados ,  con  el 
objeto  de  unir  á  toda  Italia  bajo  la  supremacía  del  pon- 
tífice con  una  constitución.  Entonces  fué  cuando  nació 
la  idea  de  ios  nuevos  güelCas,  atacada  por  los  lUieraks 
como  vana  resorreccion  de  viejos  proyectos;  pero  re- 
sucilada  vcinlc  aúos  después  como  única  ('-«¡uTanz.T  do 
Italia  por  buenos  pensadores  y  oradores  elocuentes,  á 
quir  nes  pomn  momento  parecid  qoe  los  sucesos  daban 
la  razón.  Di^  todos  niddos,  comcnzamn  cnlom-os  las 
peráecttOtoncs  contra  los  carbonarios;  pero  las  prisiones 
se  convertían  en  ventas  ;  los  movimientos  de  Espafia se 
propa^alinn  ;i  Ilalin,  y  ]n<  niini-lro^  italianos  pre- 
veían lus  sun  so.H  ;  iH'To  ni  so  aliev  iaii  a  secundar  \(» 
deseos  de  los  pueblos,  nue  rechazaban  ei  tratado  de 
Vif^Tin ,  ni  1^  sofocarlos»  Uamando  en  au  auxilio  á  los 
austríacos. 

de  partidario!!  de  lo?*  |>obiornosreprcscntalivos.  Pero  nos 
es  mdispensable  en  esta  casino  dar  una  idea  cabal  de  lo 
que  era  el  priñ«  ipe  de  Ganosa,  no  tan  solo  por  haber  si- 
do insiHulur  y  j^efe  de  toa  caldereros,  sino  también  par> 
que  el  rey  de  Núpoics  por  iosinuacioo  del  Austria  tuve 
que  dcslituirle  y  desterrarle  fuera  del  reino.  Este  «mf- 
nentr  s\iq>'!<i  hcrmannb:i  las  infamias  man  atroces  y  re- 
pugmiilcü  con  la  mas  criminal  hipocresia.  Todas  las  no- 
cbesá  deshoras  se  reuuian  en  su  jíabineto  una  mlinul  iJ 
(lo  eispíii«i  asntariados,  con  los  cuales  el  principo  de  Laoo- 
s  i  ti  .iiiinlia  calumnias  y  f;ds.is  delacidncs  roiUra  todos  los 
h  jnihrcs  que  dcscollalKin  por  l:ii«nUi>  '»  pur  su  café- 
is rii  social,  y  despuc.s  l.is  pcrseguin  a  lo'io  trance.  Eu 
i'iu.'lla  époi  a  no  escudal)a  la  inocencia,  no  escudaban  los 
inicuos  servicios  prestados  á  la  corte,  no  escudaban  las 
virtudes  públicas  nipartioubre--.  Mientras  por  una  paite 
el  principe  de  Ganosa  otKcrvaba  una  condoete  tan  cri« 
mioal,  por  Otra  so  lo  veía  todas  las  mañanas  en  ene  6  dos 
iglesias  oír  misa  do  rodillas  f  lomar  la  Saeta  Eeeanslie. 
T.'nia  a  lom  <u  cnhinele  rodeado  do  pintoraa  sagremN 
V  de  un  í;ian  (hk  ifijo.  Colocado  eo  donde  solía  sentarse 
todas  las  no.  lio-i  ¡m'-a  r::;nliauir  con  sus  (.■.^lá.is  los  crinv'- 
ncs  mas  espantosos,  l  il  una  moni  l>  ,  rnlcradi  !a  cóilc  de 
Austria  de  lo  que  pasaba  con  i  l  pi  inniio  tio  (lanosa  en 
Nápoics,  insinuó  por  medio  dé  su  ombajadar  al  rey  Fer- 
nando que  espulsara  S  aquel  indita  raron.  En  efecto, 
fué  dealiluiüo  y  desletrado,  lintonces, después  de  haber 
visitado  algnnos  otros  paisc-s  de  Italia ,  fijó  su  resnioru  la 
en  Módcna,  y  tomó  servicio  en  la  corle  del  duque  i  ran- 
ciscoIV.  el  cual  lo  apreciaba  mucho  porque  ¡o  mere- 
cia.  Estallada  la  revolución  enMúdeoaten  el  año  da 
4830,  el  AuiMnísimo  priucipe  de  Qanosa.  quería  qae 
el  duque  hiciese  destruir  ó  cañonazos  un  Castillo  ea 
donde  se  habían  encerrado  algunos  pocos  reroliiCioDa- 
¡  nns.  á  pcí  ir  que  estaba  poblado  do  unCTCCido  nám»' 
;  ro  (Jo  iiiuiíeros.  nulos  v  otras  personas  que  nada  tcniso 
'\w  \in-^<M\  la  p.jliin-a.  üMicüdn  á  dejará  Modena  se 
Ir.islailü  ó  laorna,  en  doiulc  onauiuró.  á  nesar  de  aue 
Iniia  nías  de  ciiiraonla  aíiOí.  'lo  una  d'/indlUa  qao  lla- 
mal»a  ia  atención  de  toda  la  niuiad  por  su  caraznii  coai-  , 
pasivo  y  generoso,  tan  s<ilr>  con  ol  soxi»  mn  -culmo,  y  la 
cual  era  hija  de  una  tastisima  Suiono,  que  nodeiabn  de 
ejercer  el  oficio  de  mcdiaoen  con  su  hiia.  y  do  vciutor 

! ra  cara  ya  barata  según  las  circunstancias,  su  carcomida 
ojoria.  Canosa,  después  do  haber  logrado  obtener  una 
esposa  tan  pTMtosa ,  vivió  algunos  años  con  ella  y  su 
.suegra,  sin  mostrarse  nunca  riguroso  v  condescendiendo 
s  L  inpre  con  sus  capriobiilos,--V>  Collelta.--5iona  rf» 

Anpnli.   

{mtadeltríutuelór). 
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En  Ñola  y  AveUioo  (2  do  juliu  de  1820}  algunos 
soldados  y  carbonarios  comenzaron  á  gritar  vim  el  retf 
y  la  con^titrtcion .  El  ^oliiprno  desconfinlKi  de  ¡Kjiicllo-; 
oaenos  militare»,^'  estaba  persuadido  de  la  ¡DC|)tiUid 
de  airaellQs  «n  <|aiene9  babia  depositado  sn  confianza; 
pero  la  insurroccion  ,  pslcndiéndose  on  mrilio  (!el;inliiii 
vacilaciones,  se  propagó  á  lodo  el  país  sin  ninguna  es- 
pecie de  violencia.  Todo  el  ejéreiU»  deaerUS  de  la  ban- 
di  r  i  r  n1,  y  se  pidió  una  conslilucion ,  que  el  monorrn 

Sroiiietiy.  Asi  como  la  España  liahia  preferido  la 
el812,  tan  solo  porque  c»laba  reconocida  por  las 
potOQcias,  do  la  misiiin  innnrra  liabria  ronvPiiiiin  á  los 
napottlanofi  aiencr»e  ú  U  cnr(a  siciliana,  ya  saiu  tona- 
da por  In^atem,  la  cusd  habría  alejado  lodo  motivo 
de  disensión  con  la  iála  liermann.  Pero  los  libérala  á 
la  francesa  habian  atronado  los  oidosde  lotlos  con' sus 

S ritos  contra  los  aristócratas,  eii  tuya  i-imMf  ueucÍa  si; 
esechó  aquel  estatuto ,  y  no  habiendo  Ucwpo  para 
formar  otra ,  se  adoptó  el  de  Espafla.  Entonce»  nube 
aplausos  y  fiestas  ,  como  si  se  Iralase  (1(<  una  ¡inm  vic- 
toria. GaiUcrmo  Pepe,  á  la  cabeza  del  ejército  consii- 
laeional,  entr¿  triviranle  en  la  cíadad ;  la  familia  real 
se  adornó  < nn  In-  colori's  cnrl>nnnrio>  fcnonriiado  ,  ne- 
gro y  azul  lurt^ui),  v  Fernando  juró  solemnemente  la 
eonslitueion ,  pidiendo  al  cíete  qne  desearf ara  aobre  él 
ios  rayos ,  si  no  era  sincrm  en  sus  jtirame»l(w. 

En  Italia  es  tan  fácil  hacer  unu  revolución,  como 
difíeil  orfanizarb.  Después  de  la  victoria  estallaron 
inmediatamente  las  disensiones:  unos  no  entendían  la 
libertad  sino  á  lo  jacobino ;  otros  querian  dividir  el 
pais  en  una  federación  de  laníos  oslados  como  provin- 
eias ;  esloe  pedia»  la  ley  agraria ,  coovo  la  hablan  oído 
rapelir  en  Iw  bancos  de  la  escuda ,  y  los  nilitaies  re- 
novaron las  antiguas  rivalidades,  suscitando  nuevas 
pretensiones,  y  queriendo  tener  en  el  ejército  el  mis- 
me  grado  que  cada  cual  tenia  en  las  «antat,  mío  es, 
(jiir  t  iiloí?  aspiraban  á  mandar  y  ningiino  se  resignaba 
a  obedecer.  Sicilia  también  se  levantó,  pero  no  para 
auxiliar  á  Nópoles,  antes  bien  en  Pahinno  (14  de  ju- 
lio de  1810)  sp  proclamó  la  independencia  con  furor, 
con  insultos  y  derramauiiento  de  sangre.  En  a(|uella 
insurrección  (iicron  muertas  muchas  personas ,  y  entre 
ellas  los  príncipes  Católica,  Paterno  y  Contó  (I).  En 
otros  puntos  de  la  isla  se  proclamó  la  conslitncion  na- 
politana, y  para  sostenerla,  se  eclró  m;mo  de  la^  ar:n;is 
contra  loa  valla  (2)  de  Palermo  y  Uirgculi,  que  pro- 

'11  I'nlenió  murió  rcfia!aiiatníi\(e cu  su  cama,  y  na  tic 
8I011IÓ  contra  su  vida  ni  antes  (ti  ílespiie»  do  la  revolu- 
ción do  Palorroo ,  cuando  se  procUnm  la  iii:k'|u'Oilciu  i,i 
00  el  «ño  do  <K20.  Contó  es  un  nombre  de  persona  una- 

finaría ,  y  por  lo  tanto  es  tamliien  imnf^ionria  su  muerte, 
o  aquella  opoca  fueron  Dsc<«inado9  úntcflmenlc  entre  tos 
aristoeralaa  el  priacipo  de  Católica ,  nombrado  por  nues- 
tro aatOTt  T  prlaoipe  d«  Aci.  Si  Cé^ar  Cnolu  hubiese 
Mdo  un  libro  pablioodo  on  París  eo  ol  año  de  <824 ,  v  muy 
conocido,  Utolado  PrM$  hktorifite  é«  la  revoiuiion  de 
SUnh,  no  habría  tn«arrido  en  tantos  errores  y  habría 
tenido  bastante  proporción  para  conocer  t|ue  Paterno, 
lejos  de  haber  sido  uiuerlo,  toó  el  que  trató  con  Pepe. 

( A'ofa  del  Traductor;. 

(S)  Para  comprender  esta  palabra  de  valle,  es  me- 
nester advertir  á  nuestros  lectores  que  la  isla  de  Sicilia, 
antes  dota  restauración,  estaba  dividida  en  tres  provin- 
eias.  que  se  llamaban  vwfsa;  bé  aqoi  sos  nombres  espe- 
ciales i  vM»  de  Matzara,  valle  d$Dmm«t  dt 
íiolo.  Después  de  a<taella  época,  iotrodeeidat  Torias  re- 
formas en  la  isla ,  el  gobierno  b  dividió  en  siete  provin- 
cias y  suprimió  el  nombre  VoUe.  Enla  época  A  que  se  re- 
liare n    Ir  iuL  r ,  los  Vollsf  nístían QDí08naole oB lo 


clamaban  la  indc'i)endencia.  Los  sii  ili;inn<  m  (enian 
todavía  la  libertad ,  y  ya  abusaban  de  dlu  iiasta  el 
lunlo  de  matarse ;  consecuencia  ordinaria  siempre  qoe 
it  plaza  pública  domina  sobre  el  palacio.  En  esln  se 
supo  que  el  embajador  conülifocional  nnnolitano  no  ha- 
bía sido  recibido  en  la  corle  de  Vicna,  la  cu  il  declaró 
á  la  Dieta  germánica  y  á  los  principes  de  llalia,  que 
iba  á  intervenir  á  mano  armada  para  asegurar  &  estos 
ñltimos  la  integridad  y  la  independencia  de  aos 
Estados. 

Femando  envió  á  las  polencias  una  nota  defen» 

diendo  su  conduela  y  diciendo:  «ipie  e!  rev  ,  libre  on 
su  palacio ,  rodeado  de  su  consejo ,  compuesto  de  sus 
antigu<»  ministros,  había  determinado  contentar  el  de- 
seo general  de  sus  pueblos;  qnc  no  convenia  á  los  ga- 
binetes poner  en  cuestión  si  la  seguridad  de  los  tronos 
estribaba  mas  en  la  arl)ilrariodad  que  en  el  sistema 
constitucional  i  que  él  babia  cumplido  basta  entonces 
el  articulo  secreto  del  oonvenio  celébrado  con  Annria 
en  la  época  de  la  re^itaiiracion ;  y  íjih'  c>la!i;i  resuello, 
lo  mismo  que  el  pais,  á  proteger  liuslu  ol  bu  la  inde- 
pendencia del  remo  y  la  constitución  (1).» 

Ninguno  creia  que  Austria  pen«arn  ahorn  en  efec- 
tuar una  invasión  que  la  alejaba  de  sus  Estados ;  [>ero 
los  males  para  el  nuevo  régimen  napolitano  residían  en 
el  interior  del  pais.  La  secta  triunfante  e?tnrli;d)a  la 
acción  del  gübicniu,  ya  infamando  y  elogiando,  ya 
molestando  por  actos  pasados  y  por  opiniones,  neeler«» 
gando  mas  ld)crtad  que  la  de  pensar  y  hablar  como 
ella,  é  imponiendo  como  ley  su  propio  dictúmcn.  Las 
elecciones  de  Sicilia  dieron  [lor  resultado  una  cámara, 
compuesta  en  su  tercera  parte  de  nobles  y  en  su  cuarta 
de  clérigos ;  por  el  contrario ,  en  Nápoles  se  compuso 
el  parlamento  de  seis  nobles,  diez  y  niie\e  cI>  ri:ros, 
trece  propietarios,  doce  magistrados  y  otros  tantos  le-* 
gistes,  ocho  militares,  seis  médicos,  cuatro  empleados . 
activos  y  dos  jubilados,  do«;  comerciantes  y  nn  carde- 
nal ;  y  el  monarca  al  abrirlo  declaró  ([ue  consideraba 
d  la  uaeion  como  una  familia,  cuyas  necesidades  ciH 
noria  ,  y  rnynt  roías  deseaba  satisfacer.  Kl  parlamen'- 
lo  preparó  ruidosas  novedades ;  y  en  breve  .se  lialló 
frente  á  frente  con  la  asamblea  general  de  la  carlionc* 
ría,  mas  fuerte  qnc  elgebierno  mismo ,  como  succdia 
respecto  de  los  clubs  en  Francia ,  y  como  sucede  en 
loda<  las  re\oIucioncs  tpie  deben  su  origen  á  trabajos 
clandestinos.  Envióse  un  ejército  á  Sicilia  (nctubrc  de 
1820),  á  las  drdenes  de  florestan  Pepe ,  para  resta-  . 
blecer  la  trampiilidad  en  los  dos  ralles  (!),  que  nof 
inveteradas  rivalidades  querian  soparar-Hi  tío  Nápoles. 
Los  palermitanos,  eslrecnadns  por  eí  ejírcilo  en  la  ciu- 
dad ,  capitularon  ;  pero  el  irnhierno  dcsaprotió  el  trata- 
do y  envió  á  Colictta  para  reprimir  vi^orosninenle  á  ios 
sicilianos,  es  decir,  para  exacerbar  a  los  insurgentes. 

Todos  los  liberales  estrangeros  Icnian  fijas  sus  mi- 
radas en  Italia ,  donde  hervían  tas  esperanzas  de  los 
pueblos:  unos  ofrecían  dinero,  otros  soldadiis,  otros 
sus  personas;  aplaudíase  en  discuraos  y  en  poesías 

pasado;  sin  embargo,  no  se  le  pocdü  l.icb.ir  de  iiievacti- 
lud  por  el  nombre  do  t" íií/t;  áusliluido  co;i  el  de  /irorín- 
cííi,  porque  en  Sicilia  también  algunos  e-ieriUies  se  sir- 
voD  todavía  de  aquel  lenguaje  antÍ!;uo,  liublanJú  de  la 
divisien  topográficii  de  la  islu. 

(Nota  dd  Traductor). 

(t)  Nota  del  ministro  de  Nejgocios  estrangeros  enviada 
á  nombre  del  rey  de  las  Dos  Sieilias  i  todas  las  córtea  de 
Euro^. 

(tJ%V.  la  nota  anterior. 
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una  revolución  sin  sangre  y  siu  dislurbios  ,  en  la  cual 
habían  esUuIo  de  acuerdo  MS  paeblos  y  el  rey ,  y  eu 
que  í'4e  no  li.i!)ia  hecho  mas  que  eslcuder  su  propia 
íamília.  Pero  por  este  mismo  molivo  temían  mas  el 
contagio  los  gobiernos  puramente  abíolulista^ ;  y  Met- 
ternicli  declaró  en  técmioos  precisos  al  embjyador  de 
Ná|mleá ,  que  el  úníflo  nMdw  ^salvación  qoe  tonta  el 
reino  ora  rcálablecer  ol  MltijpiO  úrdiMi  do  cu-;a<  ;  que 
los  hombres  de  OM^ons  ideas Mpresculascn  al  monar- 
ca Y  le  suplicaran  que  anulase  todos  aquellos  acto»; 
pouiendo  asegurarle  que ,  en  rasD  ilc  necesidad,  le 
■yudariau  cien  mil  austriacos  á  cunlencr  la  revolución. 
Inglaterra ,  sin  embargo ,  miraba  con  recelo  la  inter- 
vención auslriaca,  y  Francia  veia  que  soniejantc  me- 
dida podria  quitarle  el  iullujo  que  le  dai)a  el  parentes- 
eo ,  por  lo  cual  interpu^w  su  mediación ,  prometiendo 
qui;  !ns  aliados  lolorarian  la  revolución  napolitana ,  si 
en  vez  de  la  cousliiuolon  espaiSola  se  aceptase  la  fran- 
MSa.  Pan  los  napolilanos  insistieron  en  mantener  la 
cámara  única ,  la  diputación  permoDeule  y  la  sanción 
obligatoria  del  rey. 

I.  i  alianza  permHua  de  las  cuatro  potencias  cons- 
tituía una  especie  ue  autoridad  suprema  para  las  asun- 
tos intemacionsles  de  Europa ,  y  su  objeto  parecía  ser 
oí  de  tniUir ,  aun  en  el  régimen  interior  de  los  Esta- 
dos, toda  mudanza  que  pudiese  amenazar  á  las  insli- 
tuciuncs  monárquicas.  Aquellas  reyes,  espantados  de 
los  indicios  de  dcscoutcnto  interior  y  de  tantos  incen- 
dios constitucionales ,  manifestaron  ipie  creian  coni- 
pfomctida  la  pax  europea ,  y  el  rey  de  Francia  creyó 
recobrar  aignn  ascendiente ,  nroponiendo  la  celebra- 
ción de  un  congreso.  Femanao  de  Ittpotes  enIrA  en 
correspondencia  con  los  aliados ,  reunidos  en  Tropp.m 
(13  de  octubre  de  1820),  y  á  invitación  suya  pidió  al 
parlamento  el  permiso  para  asistir  al  congreso*  como 
mediador  de  paz  entre  aquellos  y  el  niie\  o  gobierno. 
£1  pueblo,  con  su  habitual  sensatez,  se  ojtonia  á  esto 
viage ;  pero  los  juramentos  que  con  espansion  de  sin- 
ccridad  repitió  Fernando,  prometiendo  observar  y  de- 
fender la  ciMislilucion ,  le  obtuvieron  el  permiso  para 
■w«liir«  y  nñrelió  en  eCsei»  Mtn  bendicimes  y  es- 
prnuasd). 

(4 )  El  coDgreie  d«  Tnmpaut  que  m  trulado  en  breve 
i  Luhiana,  fué  el  que  anuló  la  eonstitMÍMlde  Nápples,  y 
desde  entonces  los  monnrcts y  Mettornicb*  qoeinfluia  en 

el  áoimo  de  luilo^,  delcrininaroo  acudir  á  todos  jos  mc- 
dioi  para  reslablccer  el  poder  absoluto,  como  único  re- 
curso á  su  entender  de  reprimir  é  los  pueblos  V  sofocir 
los  gi'rmeni's  del  nuevo  liberalismo.  El  libro  del  soñor 
Bignoii,  litulTíiu-  <.0')s.'ri;flctüfjps  suhre  el  comp-eso  de 
Troppau,  ó  exánieu  délas  prcttín^iones  di'  l.iA-.n  marqui.is 
absolutas  con  resácelo  á  la  monnr(iiii;i  rnis-!  lu.  i,,n;i|  ,1o 
Nápotcs,  I8Í0»  noí  ha  dejado  consisoiidas  rollexiones 
noy  cariosas  é  ioiporUinles  sobre  ai|iinl|.i  reunión  de 
OMMiareas;  pero  nosotroSf  limitándonos  á  lo  que  indica 
GanlA  en  el  tMto,  trascribiremos  únicamente  algunas  de 
sus  rcRexiones  quo  se  refieren  directamcnlo  á  la  consti- 
tución napolitana.  .... 

¿/.0.S'  iiii'ntietc^  acttialmenle  reumtM  M  varias  po- 
tencias.  'tuwn  derecho  á  romper  ttu  retaeiones  con  el 
gobierno  tiapoUlatvi ,  ó  a  difir  de  reecmocerle ,  bajo  el 
preleslo  de  que  ticj'ia  de.  rerilñr  una  nueva  forma  por 
efecto  de  su  revolución  ,  .^u-nd',  asi  (¡uelas  potencias 
habinn  tnútuamenle  evipeiiado  en  la  cnnscrvaeion  de  los 
que  existían,  en  la  forma  q»$  fueron  rtoomtoidot  pOT 
•1  congreso  de  Vienai 

Si  uo  mü  he  engañado  con  respecto  á  lo  que  hay  de 
■•auncial  en  los  documentos  oficiales  ó  no  oficiales, 
emenados  de  la  chancillerla  de  Viena  y  de  otras,  la  aGr- 
niaUva  de  eAa  cnettion  es  el  priacipál  «iflaaM^  per 


El  emperador  Alejandro,  que  siempre  se  habia 
mostrado  amigo  de  libertad ;  que  ea  nombre  de  eHa 

habia  hecho  la  guerra  en  181  í ;  (pie  en  la  paz  se  ha- 
bia manifestado  opuesto  á  los  Trios  y  egoístas  cálculos» 
destinados  después  i  prevalecer ;  que  mit  heelio  dar 
la  caria  á  Francia,  inspirado  en  esta  ocasión  por  Ca- 
podistria,  creyó  también  (juc  los  napolitanos  estaban 
en  su  derecho ,  y  le  repugnaba  hacerles  violencia. 

Pero  luego  qiie  se  sentó  entre  sus  aliados,  á  su  po- 
lítica sentimental ,  se  opuso  «na  pollfiea  positiva; 
Mellernich,  alma  de  aípiellas  reuniones,  se  insinuó  en 
el  ánimo  de  Alejandro  hasta  hacerle  creer  en  peligro 
la  paz  de  Europa;  asi  que.  convertido  en  enemigo  de 
las  constituciones,  se  reputó  llamado  por  la  Providen- 
cia para  defender  la  civilización  contra  la  anarquia, 
como  ya  la  habia  defendido  conln  el  despotismo. 

.  Por  lanío  en  ai-juel  congreso  se  estableció  el  dere- 
cho de  iuter\  cnir  á  mano  armada  en  los  negocios  in- 
teriores de  cualquier  pais,  considerándose  todas  las  re- 
revoluciones  como  atentados  contra  los  gobiernos  le- 
gítimos, y  declarándose  asi  para  que  los  paeblos  lo  to- 
vieran  entendido.  Es  cii  il  i  i|ue  los  Estados  l  uidos 
protestaron  contra  toda  iutervencioa  en  las  diferencias 
entre  España  y  sus  colonias,  y  qoe  la  Gran  Brelafta  en 
un  obstáculo  para  que  las  altas  potencias  inter\ inieran 
en  los  asuntos  de  Ñapóles  v  de  la  península  ibérica,  por- 
que deesta  manerase  atrifitiian  una  nueva  supremacía, 
incompatible  con  los  dereeliosilo  los  demás  Estados,  vi- 
niendo á  convertirse  en  una  fctleracion  represiva.  Pero 
mientras  losil^{leseB,  blasonando  de  tanta  generosidad, 
procuraban  granjearse  el  afecto  de  los  pueblos,  lord 
Castlcreagh,  entonces  ministro,  manifestaba  al  Austria, 
que  con  loda  seguridad  podia  sofocar  la  revolución  en 
Ná|K>les,  can  tal  que  ebrase  por  su  propia  cuenta  y  con 
absoluto  desinterés. 

Austria  entonces  cnlonó  himnos  de  triunfo,  y  en 
una  circular,  de  acuerdo  con  Prusia  y  Rusia,  anunció 
la  marcha  de  nn  ejército  aualriaoo  para  sostener  el  ve- 
to de  los  liueno-  napolilanos  que  anlielahan  restable- 
cer el  antiguo  orden  de  cosas,  y  anadia  que  si  encon- 
traba graves  obstáculos  para  lograr  su  intento,  b  Raía 
acodina  inmftd'ptyf**  en  apoyo  de  Anslria. 

el  cual  las  potencias  quieren  justificar  su  conducta  rela- 
tiva á  la  monarqota  constitucional  de  Ñipóles.  Por  untado 
se  niegan  á  reconocer  aquel  gobierno,  apoyadas  en  que  ha 

sido  creado  á  consecaencia  do  una  revolución:  por  otro 
están  en  el  empeño  contraído  de  con<iervar  los  gobiernos 
tales  nomo  fueron  reconocidos  en  1815. 

Antes  de  entrar  en  materia,  creo  deber  csponcr  una 
retVxioii  que  me  p.irece  importante,  lil  itobierno  napo- 
litano se  halla  íimoiin/aiiü  de  ser  tratado  como  enemigo, 
Ó  á  lo  menos  de  no  slt  rfconocido;  pero  ¿hajo  qué  punto 
do  vista  se  puede  pasar  ú  recunncur  óuo  a  un  gobieruot 
Las  relaciones  cutre  los  v-irio-^  lisiados,  se  conservan  por 
medio  de  las  comunicaciones  de  los  ministros  que  tienen 
sus  poderespor  loe  {tefes  de  los  mismos,  lluy  motivo  pa- 
ra un  nuevo  recoaocimieoto  cuando  cambia  el  gcfe  de  un 
gobierno:  cuando  un  principe  nuevo  sucede  al  reco- 
nocido hasta  entonces;  cuando,  por  ejemplo.  José  reem- 
plaza á  Fernando  vn  «a  España;  Joaqum  en  Ñápeles  i 
Fernando  IV.  iSooede  esto  en  el  caso  en  quo  nos  halla» 
mos?  Desde  julio  de  <8I9,  ¿el  gefo  del  gobierne  napoli- 
tano, no  es  acaso  el  misitio?  Perú  el  rey,  sin  dejnr  de  rei- 
nar, ¿liabrá  por  ventura  dejado  <\c  dirigir  la  política  cs- 
terior  del  reino?  ¿llalirá  si'do  despojado  de  esta  impor- 
tante función,  para  rev  estir  con  ella  á  algún  otro  cuerpo 
ó  inilividuo?  No,  la  autoridad  rual  ha  conservado  esto 
honroso  atribulo:  el  rey  de  Ñapóles  es,  como  antes,  el 
prolector  de  los  intereses  de  su  nación  en  las  relaciones 

estorioros  que  pueda  tenert  Sieodo  asi,  «s  ^laro  i  inda- 
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Mientras  los  aliados  convenían  en  sofocar  todas  las 
mvtlMÍaMs  posibles,  los  rablevados  permaneeian  es- 
eruNilosamente  adictos  al  principio  contrarío ,  esto  es, 
al  de  no  mezclarse  en  los  asuntos  de  otros  países.  Es- 
fonábatne  ademas  en  justificarse  i  la  faz  de  Europa 
«ndo  de  «éUm  y  ■MMcraeioo.  En  efecto,  se  negaron 
idartmffioiolnwpdMdeRalta  y  aceptar  la  agre- 
gación de  Bencvento  y  Pontecorvo ,  que  le  InlÑa  re- 
belado contra  el  dominio  del  pontífice. 

Llegaban  entnlaDtodeLabiMia,  dendesebabialra»- 
ladado  el  congreso,  cartas  amfnazndon-!  do  los  tres 
aliados  y  de  Femando  de  Nápoics,  el  cual  decía,  que 
eelibi  resuelle  i  desarai^ar  de  su  país  un  gobierno 
imptiwlo  por  medios  criminales  y  dar  ba^os  «sólidas  á 
su  reino,  volviendo  en«l  pleno  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, pero  como  ¿  él  le  pareciese  y  mejor  le  acomoda- 
ae,  no  perdiendo,  sin  embargo,  de  vista  k»  intereses 
de  los  pueblos  unidos  bajo  su  cetro. 

El  parlamento  rcoliazó  aquclhi  dt^clararion  como 
procedente  de  un  monarca  no  libre,  y  ac^tóel  desafío 
de  guerra.  Entonces  se  pusieron  foKra  las  amm  con 
entusiasmo  liasla  los  parientes  y  nniif?f><  del  rey  y  el 
príncipe  de  Salemo  su  hijo;  Ioü  veteranos  se  alistaron 
como  voluntarios  i  los  nendenei  que  les  recordaban 
recicntea  triüBfoei  kw  joveoM  eru  impidsadoa  i  la  pe- 
dable  que  aale  principe  no  necesita  ser  nuevamente  re- 
eOMIoiOO,  7  la  sospension  de  las  relaciones  que  tenian 
eenéilas  diferentes  córtes,  es  una  afrenta  dota  cual 
puede  quejarse  iuslamonte.  ¡Pero  Indiferencia  eslá  en 
que  untes  era  el  gefe  sin  lunile^  <ie  un  í  nionnrqtiia,  y 
ahora  es  el  gofc  de  una  monurquia  con-liliiciunal!  He 
aquí  á  dónde  vienen  bienipire  á  ¡larar  las  lioclriiius  de  los 
gobiernos  absolutos.  Los  {¡abincles  de  esos  gobiernos 

Íirincipian  por  rt'>i>lirse  á  reconocer  el  actual  de  Nápo- 
es,  porque  se  ba  establecido  por  efecto  de  una  revolu- 
ejOB.  Pero  las  proTÍocias  anidas  do  los  Países  Bajos, 
nmpíeroa  también  por  modio  de  una  revolución  los  vin- 
ealeai|oe  los  unían  á  la  España  .  creándose  un  gobierno 
Movo,  y  declarindose  enemigos  de  su  mtsroo  principe; 
sin  embargo,  entre  los  principes  que  reeonocieron  desde 
luego  la  república  Bátava  veo  dos,  cuyos  nombres  son 
muy  distinguidos  ,  á  saber  ,  Enrique  IV  é  Isabel  de  In- 
glaterra. Aquella  nueva  forma  do  ¿obierno  fué  luej^o  re- 
conocida por  Ins  demás  polendüs,  y  co  la  paz  de  Westfa- 
lia  por  la  España  misma.  Guillermo  III  derriba  del  trono 
á  su  suegro;  y  la  revolución  de  Iií88,  prület;ida  por  to- 
dos los  gabinetes,  que  ven  eu  (iuillermo  un  anoyo  contra 
Francia,  no  encuentra  mas  oposición  que  la  del  niouarc.ii 
francés,  cuyo  ministerio  en  otro  tiempo  babia  adulado  á 
Cromwel,  pero  después  víó  mas  ventajas  en  la  con- 
servación délos  Estuardo8.Las  provincias  inglesas  de 
la  América  Septentrional,  rompen  los  cadenas  cuyo  peso 
00  quiere  aligerar  la  madre  patria,  v  su  nuevo  gobierno 
es  reconocido  desde  luego  por  Luis  XVI.  Fioalmente*  la 
Gran  Bretaña,  después  de  inútiles  combates,  reeoaoee 
ella  tambtoa  como  nación  libre  é  iodcpondiente  á  los 
•upueatOB  rebeldes  que  no  ha  podido  sujetar.  A  imitación 
de  Inglaterra,  la  Francia  se  trn-fiima  en  república,  y 

Kr  una  horrorosa  semejanza  cuU  e  la  suerte  de  estos 
s  paiscs.  el  buen  Lnis  sube  al  cadalso,  como  Cárlos  i. 
Los  reye-s  de  Europa,  negocian  con  la  república  francesa, 
lo  mismo  que  hübian  negociado  con  la  república  de  In- 
glaterra. Sin  embari^o,  iquó  relación  existe  entre  estas 
.san!;ricnlas  revoluciones  y  la  pacifica  (jiiu  en  Nápoles, 
lejos  di-  alterar  el  amor  del  pueblo  á  su  rey  ,  ba  liccho 
este  mimaren  aun  mss  BU  tdolo?  Los  gobiernos,  á  quie- 
nes tanto  ofende  la  aparición  de  la  monarquía  conslitu- 
eíonal  de  las  Dos  Sicilia»,  {.no  tendrán,  pues,  considera- 
ciones sino  por  la  violencia,  y  no  respeiaráu  sino  los 
auracanes  y  tormenta*? 

Sin  embaraOf  noaotros  oe  podemos  d^ar  de  creer, 
ue  un»  consideración  muy  grave  es  el  mAvH  de  an  eoo* 
ucta.  Unn  razón  mas  fundadn  Ir-;  suizicrc  el  ffCbnUr  lea 

levolucioues,  cuyo  agente  principal  es  la  ÍMiwaraada» 


lea  por  sos  esposas,  por  sus  madres,  por  el  ejemplo; 
armáronse  eiaoiMMt  y  doi  afl  hmliiM;  se  repararaq 
las  fortalezas;  i«  prepararon  guerrillas,  y  las  costas  se 
pusieron  en  estado  de  defensa ;  pero  se  prohibió  armar  en 
cono  y  salir  de  loa  limites  del  país  para  no  lom  ir  ri  su 
cargo elpipel de uneeores.  Carascosa  qpie  teniai  v» 
órdeneiVi  qén^  florido,  salió  por  el  eanmio  de  Be- 
rna entre  Gaeta  y  los  Apeninos,  punto  en  que  se  esperaba 
probablemente  encontrar  áloe  austríacos.  P«pe  condei> 
ordenadas  y  mal  provistaB  huestes,  eastodiabt  entro 
tanto  los  Abruzosnácia  donde  dirígieron cabalmente  sns 
fuerzas  los  enemigos,  caminando  detrás  de  ellos  Fer- 
nando. El  ejéreko  eoostitocional  era  bisado,  débil  le 
db^iplina,  como  ancede  en  las  revoluciones,  reducidas 
la  provisión  de  ames  y  de  viveros  que  llevaba,  al 
mismo  tiempo  «fue  en  un  obstáculo  para  las  operacio- 
nes el  respeto  que  se  profesaba  á  las  frooteraa  del  ee- 
trangero.  Sin  embargo,  Pepe  (20  defidtrero  de  18tl), 
esperando  al  cnemig;o  en  los  confines  pontificios  jie- 
netró  en  ellos,  dirigatodose  sobre  Rieti;  pero  acudien- 
do un  cuerpo  de  edMtIeria  anlriaca  le  obligó  á  aban- 
donar su  posición .  y  luego  que  quiso  recobrarla  fué 
derrotado,  habiéndose  apoderado  los  austríacos  de  Ao- 
trodoco  y  Aqoila,  llaves  del  reino. 

ElpariaÍMBla,iadiiGtdoilai^pMiía,  se  dirigió  al 

Este  motivo  es  nmy  legitimo:  oinguo  amante  del  órdea 
puede  desear  el  que  el  trono  se  baile  entregado  á  la  dfs^ 

f>osicion  de  una  guardia  pretoriana,  ni  la  tranquilidad  de 
as  naciones  al  capricbn  de  los  genizaros;  pero  ¿no  se 
(icsr  ubre  nciiii  á  pi  mi  T,!  vista  una  absoluta  imcompati- 
bilulad  entre  los  nombres  y  Ins  cosas?  ¿Son,  pues,  geni- 
zaros capitaneados  por  m  iiefe  los  que  piden  en  unión 
de  su  monarca  el  reino  de  las  leves?  ¿Son  uuardias  pre- 
torianas  los  que  aclaman  un  régimen  constitucional  que 
el  rey  sanciona  y  jura?  ¿No  es  el  mas  alto  grado  de  ab- 
surdo el  aplicar  nombres  semejantes  á  los  prudentes  y 
circunspectos  napolitanos,  y  á  la  cabeza  que  los  dirig». 
Li  fuerza  armada  ha  lomado  parte  OB  estas  revolucioT 
oes,  es  verdad.  Por  dssgracia  el  ooncorso  de  ella  es  caeí 
inevitable  en  semqantea  movimientos.  ^Coél  es  el  país 
en  donde  las  revoluciones  no  boyan  tenido  que  ser  s«- 
cundndas  por  la  fiierxa  miliiaff  Lo  que  distingue  las  re- 
voluciones recientes  de  que  se  trata,  es  que  lafuer^ 
militar  no  ba  tomado  parte  mas  que  para  apoyar  la  fuer- 
za moral.  La  guardia  pretoriana,  vendia  el  imperio  al 
mejor  postor.  Era  un  trafico  infame,  en  el  cual  el  género 
humano  entraba  comu  un  nrliculü  de  comercio  Los  ge- 
nizaros. por  indisciplina  ó  por  avaricia,  inmolaban  ¿  un 
déspota  para  someterse  á  otro.  En  Nápoles  los  guer- 
reros, si  son  reprensibles  de  haberse  separado  del  deber 
do  la  obediencia,  se  han  separado  solo  para  pedir  una 
constitución  á  sus  reyes;  y  por  su  moderación  y  conduc- 
ta han  manifestado  que  si  pudieron  ser  por  un  momento 
soldados  ioobadisntaa,  no  oan  dejado  de  ser,  ni  nn  solo 
inilanle,  eiodadanos  oonaogradosá  su  patria,  ysúbdHoi 
fieles  á  su  rey. 

fíen  estas,  en  resdmen,  algunas  de  las  principales  ra- 
7ones  en  que  basa  su  libro  el  señor  Bignon,  y  después  qae 
do  deducción  en  deducción  bi  demeslrado  claramente, 
que  las  potencias  no  debían  tomar  parte  en  las  cosas  do 
Nápoles,  y  tampoco  en  lu  ()uc  sucedía  á  la  sazón  en  Es- 
piiiKi,  concluve  sulilir%ron  votos  y  e«perni,z;ií  de  que 
aquellos  nuevos  colii.Tri'j-s  se  sostendrían;  pi'io  Ins  votos 
dolos  v;ibios  (¡lie  eír:!!)cii  en  su  gabinete,  suelen  muy  á 
menudo  tener  el  mismo  resultado'que  los  juramentos  de 
los  amantes,  los  cuales  dico  Orfeo,  que  el  viento  los  tiaa 
y  el  viento  se  los  lleva. 

Bignon  hablaba  de  derecho;  pero  Mettoraich  obraba 
de  hecho  y  verificó  la  Intervención  austríaca  en  Nipol«fc 
El  tiempo  peraoadif  ¿.  acaso  mejor  que  las  razones  do  loo 
sábios,  si  la  política  oe  Metleroich,  siempre  reaccionaria 
todo  la  caída  deKapoleon,  ha  contribuido  á  dar  mejoc 
pceatigio  y  faena  OMcUilM  tronos. 

{Nota  de{  Irodaotor}* 
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anciano  monarca,,  iiiviláutlole  á  jircscntai-sc  en  inediu 
de  su  pueblo  y  revelar  sus  intenciones  paternales  sin 
inlwvepcion  ae  eslrangeroá,  á  lia  de  que  las  leyes  de 
le  palria  now  empapasen  en  sangre  do  enemigos  ó  de 
lin  nimios.  Pero  lo^invosoiw»  bÍM de  4«letar  su  intf^ 
cha,  entraron  en  Népolea.  . 

Aquel  pueblo  vivo,  lleno  de  foego,  con  pocas  ne- 
c(>?¡d;ido'í,  anheloso  tan  so! '  <\<^  pnsar  la  viJa,  contem- 
plando el  hermoso  ciclo  y  ondulante  mar,  y  persuadi- 
do, ünalmenic,  de  que  lu  libertad  consislia  en  no  hacer 
nada  /.n'mio  pnd ¡a  li.ibcr  llegado  á  comprender  aquella 
metafísica  liberal,  (lue  com^izaba  con  una  mentira  y 
sacaba  ¿  medias  las  consecuencias  de  su  principio? 
Adema?,  las  revolucione?  siempre  hacen  subir  á  la  su- 
pirliciü  lu  licí  del  pueblo,  y  osla  os  la  mas  activa,  siu 
contar  con  los  que  convierten  el  nombre  de  libertad 
«fi  un  laiisnum  para  dominar.  En  el  breve  transouno 
de  la  doracion  del  iiarlamento  ,  se  prcsenlaroo  en  la 
cámara  nmclios  oradores  y  algunos  pensadores;  hubo 
algunos  bastante  aliñados:  no  se  estafó  al  público,  y 
aun  mas  de  nno  de  Ior  individuos  del  gobierno  Inyo 
que  caminará  ]>io  y  reciliir  1  -  socorros  del  Austria 
*-  i>ara  llegar  á  los  sitios  á  donde  c:>te  la  desterraba. 

ivs  un  insulto  grataito  el  culpar  de  cobardía  i  ios 
soldados  napolitanos.  Eslns  habían  peleado  como  va- 
liejites  en  el  mar,  en  Tolón  y  m  Lombardia  al  prin- 
cipio de  la  revolución;  y  si  en  1798 fueron  vencidos, 
Inculpa  fué  del  general  Mavk,  alemán,  inepto  pa- 
ra el  mando  y  demasiado  cunfíado  en  reclutas ,  á 

Cesar  de  las  aimnii^^tacionesde  CoUi  y  de  Parisi.  Ha- 
iéndosc  retirado  en  fuga  el  ejército  y  entregado  las 
fortalezas,  el  pueblo  y  los  lasznroni  haDrian  arrostra- 
do con  firincza  las  armas  de  (Miampionet ,  í^i  sus  gcfes 
no  IinM.non  sosegado  los  ánimos.  El  sitio  de  Gaeta  y 
de  Cívííl!L:  del  Tionto  en  18QS ,  lae  goerríllas  de  la 
Calabria  y  las  tentativa*  rrnüsln?  de  Siellin,  hirieron 
costar  cara  á  lu5  franceses  la  coiicjuista  del  reino ,  y 
unidos  deiipues  á eslos  los  napolitanos,  combatieron 
r<m  \  alur  rn  r!<ji  v  i'i¡  Rusia.  ¿Por  qué  babian  de 
li;il)('r>o  nin«ir;ulu  L  ib.ttu--^  únicamente  en  Antrodoco? 
Tv;  (üinhii-ii  de  notar  que  lis  sospechas  que  inspiraban 
los  realistas  liabian  dado  mar^rcn  á  ipie  fuesen  sepa- 
rados del  servicio  muchos  oficiales  antiguos,  y  (jue 
los  efímeros  {gobiernos  que  se  habían j^uccdido ,  habían 
•introducido  a  cada  paso  nuevas  combinaciones  en  la 
'dbcipKnay  en  ta  táctica ;  asi,  que  el  ejército  napolita- 
no estuvo  organizado  á  la  española  hasta  1780  ;  des- 
.pue»  se  quiso  reíwmarlo»  lomando  parlo  de  la  táctica 

■  prusiana  y  parto  déla  francesa;  durante  el  reinado  de 
Mural,  fué  completamente  francés;  tomó  algo  de  in- 

Slés  cuando  se  unió  al  siciliano ;  y  todos  estos  apren- 
izagcs  no  podían  menos  de  enervarle. 

Par  lo  (lemas,  los  napolitanos  estaban  creídos  de 
.  que  una  a>v(ducion  interior  y  unánime  no  necesitaría  el 
ajioyo  de     armas,  y  se  celebraba,  con  el  mas  bello 

■  timbre  de  f;líiria,  (iiie  no  había  costado  una  pota  de 
sangre  (1).  Luí  uapolitanos,  &íñ  alislenerse  de  acudir 
á  las  armas,  pretendían  mostrar  la  confianza  que  te- 

•  nian  en  lajusticia  de  su  causa,  y  evitartodo  preteslo  de 
intervención ,  disipando  el  temor  de  que  pudiesm  iik- 

(1}  4.*  E  su  t.mto  migUaja  di  spado 
i.*  Una  stilla  di  sanguc  non  v'é> 
TraiJuccion: 

1 .  ^  Y  c  n  ta  iHos  m  1 1  larcs  da  espadas 

2.  *  Una  Bota  Hota  de  sangre  no  Aqf. 
V¿iise  todo  el  hímoo  de  BMMlti  qoe  ea  una  de  sus 

nejoreft  poesías.  - 


vadír  el  paisageno.  Asi,  pues,  ei  armamento  repen- 
tino ,  luego  que  se  presento  el  peligro ,  las  escasas  pro- 
visiones, las  rivalidades,  la  inespcríencia  de  un  go- 
bierno nuevo ,  frente  de  otro  que  procedía  con  fm  de- 
terminado, Y  con  la  seguridad  de  no  tener  ein  miíos 
á  la  espalda,'  bastan  para  eaplicar  iaderrota  sinrecur- 
rir  i  la  traición,  y  mudw  menas  i  la  eoritardle. 

Igual  suerte  cupo  á  la  Sicilia ;  Me^inn  f  ie  la  últi- 
ma que  se  rindió ,  v  toda  la  isla  continuó  por  laigo 
tiempo  ocüpada  por  tosaosiriaeea.  Fué  entonoea  eoan- 
do  comenzaron  los  proceso? ,  formados  por  la  comisión 
especial  de.delitüs  de  Estado,  ypersecaciooes  aun  ma- 
mayores  por  obn  de  la  junta  general  de  paríGca- 
cion  (1)  ;  ranosa,  restablecido  en  su  empleo  de  miniS' 
tro  de  policía,  se  mostró  implacable,  liacicudu  azotar 
públicamente,  atestando  las  prisiones  de  víctimas, 
multiplicando  los  espias.  Presenti'irmise  también  á  la 
sazón  partidas  de  guerrilleros,  y  aquel  aBo  fué  tan  san- 
griento como  había  sido  incruenta  la  revolución.  Mu- 
chos militares  fueron  degradados,  óleos  encerrados  ea 
íwrtalejias  «ustriaeas  ( i) ;  y  el  monaTBt  pidíd  un  refiwr- 

H)  U>  que  dice  nooslro  autor  en  este  pasage  no  es 
exacto  t  pues  que  el  gwbíerao  de  Ná polea  sujetaba  á  la 
junta  de  por íBcacion.  que  se  lUmaba  oo  el  reino  de  la* 
Dos  Sieiltss  •Scrutóno,*  A  las  |)orsonas  conocidas  por 
muy  agenas  á  toda  Iraiaa  poUücs ,  proGiiendo  por  las 
mas  leves  sospechas  echar  é  caalqaíera  i  los  cala- 
bozos, 6  á  presidio  ,  ó  laniliien  si  el  cafo  lo  requería,  por 
tener  algún  furiilamcuta  las  so^pcchas,  ahorcarlo  ó  fu- 
silarle prooiSMnahnenfe. 

(iVotd  del  traductur). 

(2)  En  esta  ocasión  algunos  varones  flustres  «  tanto 

napolitanos  como  sicilianos,  emícraron  de  su  patria  con 

objeto  de  evitar  la  persecución.  Entre  estos  se  conlabao 
loa  nombres  mov  con iciflos  i!c  los  gonernles  Popo,  y 
Carascnsii,  del  iilioga<lo  t'iu'rio,  del  jiriocipe  do  San 
r..tl.'il;io  V  de  N.'írios  otros.  Fueron  fílo-^  lueii  rcnliidos 
<-'i»  los  puisos^uc  elidieron  p.ira  su  rcfucio  ,  y  tinv  orii- 

Ean  un  logaren  la  fiistoria  de  lldin  de  iqucl'.a  i'jiorn. 
\  gobierno  de  Ñipóles,  no  contento  ron  verlos  lejos  fie 
su  palria,  deseaba  poderlos  casligir  y  coa  cspi-ciulidad 

auvria  desabogar  su  cólera  contra  Pueno  y  San  Catal- 
o ,  el  primero  napolitano,  y  el  secundo  de  la  isla  de  Si- 
edia,  porque  entrambos  se  habían  c«ccdido  en  annor  # 
la  lilierlad.  Pero  no  habiendo  podido  lograr  del  gobier> 
no  de  la  Gran  Bretaña  que  le» oblígase  i  abandonar  la 
isla  de  Malta ,  en  donde  se  fiabiao  refugiado ,  proyectó 
apoderarse  con  la  fuerza  é  infringiendo  el  derecho  io« 
ternaciona1.de  la  persona  de  Puerío,  que  odiaba' aun 
ní.is  quo  ¿  San  Cat.ildo.  Con  este  motivo  envió  á  I^tnlta 
uíios  cuantos  hombres  do  su  pnrticnbr  confianza,  cia- 
ba rcánd  o  los  cu  un  tiuque  Uarniidn  id  /.nmpo  (Itelámpa- 
eo) ,  cuvD  nomlire ,  como  puede  juzgarse  por  ol  sentido 
literal  de  la  palalira,  se  le  había  puesto  cspresamcnle 

Gara  indicar  que  era  muy  velero.  El  Lampo,  licitado  á 
lalta,  ancló  á  una  media  le.i^ua  distante  del  puerto, 
y  precisamente  enfrento  do  la  Floriana,  que  es  no 
arrabal  inmediato  á  Valeta,  por  donde  pasaba  lodSs 
las  noches  en  coche  el  señor  Paerio  para  irse  á  su  casa, 
como  lo  babiao  sabido  por  mediode  sus  espias los  «rao 
estaban  embarcados  en  el  Lampo.  Asi  es,  que  aquellos 
comisionados  napolitanos,  al  anochecer  del  segoooo  dia. 
después  de  haber  Mecido  entraron  nn  un  esquife,  y  de- 
jando a  lo  lejos  anclado  su  buque ,  desembarcaron  en  la 
Floriana,  escondiéndose  detrás  de  algunos  peñascos  pa- 
ra esperar  que  pasase  el  cocite  que  tuviera  las  señasquo, 
según  habían  oicho  los  espias,  llevaba  el  de  Pucrio.Ea 
efecto,  á  las  once  v  media  de  la  noche  vieron  un  carrua- 
ge  quo  venia  hácla  ellos, y  les  pareció  el  que  espera- 
ban, 6  por  ser  8emcjao*.e,' ó  porque  en  la  oscuridad  lo 
oreverontal;  saliendo,  pues,  de  su  escondrijo  le  acome- 
tieron y  cogiendo  la  manecilla  dclaportezuehi,  creían 
tener  ya  su  presa  segura ,  cuando  vieron  asomar  )a  cu- 
ben da  un  hombre,  que  con  tono  severo  j  en  idioma 
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10  de  diex  mil  suizos, é  quienes  concedió  grandes  prí- 
▼ilegioB  y  el  dereebo  de  dañe  on  código  propio.  El 
pensamiento  no  se  llevó  á  caho,  piu'>  una  onero- 
sa c<HitrthaoioD  sobre  los  impresos  eslraogeros,  ar- 

nwdio  italiano  y  medio  inglés,  les  dijo:  «¿Obién  asi  se  atre- 

re  á  detener  mi  coche  nin  respetar  n\  comisario  de  poli- 
CÍaTu  Imní^incníi?  n ueslros  disrrt'los  l(M-t-iri'=  nii^l  debió 
ser  el  efecto  (if  t-stns  pahihraA  en  aquel  puñado  de  na- 
politanos. Sobrei  (Jt;:dc5  do  terror,  echaron  á  huir  en 
distintas  direcciones  ,  temiendo  ser  conocidos,  y  en  su 
confusión  nlmmn-i  do  ellos  no  pudieron  nlcanznr  i  l  es- 
quife que  se  habin  hecho  á  la  mar,  y  precipitadamente 
se  salvaron  á  nado  hasta  llegar  al  Lampo,  dándose  in- 
mediataaeote  á  la  vela  para  volver  á  Ñapóles.  La  mis- 
óla aceba  aupo  sale  atenlado  el  gobernador  de  llalla .  y 
•ra  avilaran  rapalicíoo,  Uamó  al  señor  Puerio,  rogin- 
Dtoqna  sa  analaaa  por  alguo  tiempo  de  la  isla,  pues 
ao  qoaria  aotrar  an  eontaataeioaes  coo  no  gobierno  que 
no  renoetaba  «l  dereebode  gentes ;  y  para  que  su  parti- 
da pudiera  veriñcarse  sin  nesgo  alguno,  le  proporcionó 
todas  las  paranlias  suficientes,  embarcándole  en  un  na- 
vio inglés,  pues  lu'^  napolitanos  DO  podíao  nonoa  de 

respetar  el  pabellón  bntánu-o. 

El  hecho  que  acabamds  de  narrar  hizo  gran  ruido,  y 
DO  dejó  do  ocasionar  sinsalwrcs  entre  el  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  y  el  napolitano,  el  cual  no  puilieiulo  tran- 
quilizar de  otra  manera  el  recelo  que  le  insnir.iban  sus 
sábditos  emigrados  en  Malla  y  con  especialidad  el  prín- 
cipe die  San  Cataldo,  de  quieo  he  hecho  ya  mención . 
iDMidA  á  aijuclla  isla  á  no  tal  Montero,  el  cual  se  dió  á 
conocer  desdo  luego  como  comerciante:  pero  al  fíu  se 
supo  cuál  era  su  secreta  misión.  Paseándose  un  dia  el 
príncipe  de  San  Cataldo  en  la  plaza  priooipal  do  Valeta, 
capital  de  aquella  isla,  con  vn  abogado  oe  gran  nom- 
bradla ,  llamado  señor  Bruno,  le  dijo  éste:  «Principe,  te- 
nemos detrás  de  nosotros»  á  Montoro.  el  cual  nos  sigue 
por  cierto  con  la  intención  de  cs.-ui  li  ir  nuC'itrns  discur- 
sos.» Muy  bien,  le  conteí-ln  S,m  l!;italilo.  v  añ.idió  nBru- 
tio.  n;e  p^irev-c  muy  apropósilo  que  nos  biirleiiios  de  es- 
te hombre,  dándole  a  entender  míe  pien^^o  hacer  una  es- 
pcdiciiin  á  Sicilia,  con  aninío  de  encender  una  nueva 
revolución  ;preg\jmladme,  pue>,  conrniíjida  seneilad.si 
pienso  marchar  pronto,  trabando  bajo  este  pie  nuestra 
conversación.  «En  efecto, Bruno  empezó  deesla  manera: 
•Dime.  principe,  ¿se  verifícari  al  Bo  ta  partida  á  Sicí- 
JiaT— Sin  duda  dijo  Sao  Cataldo,  pero  no  puede  ser  bas- 
ta mediados  del  mes  prdatiino.  Ta  he  comprado  coow  sa- 
besqiuMemilftiaika,natteaniidaddepólvoray  muchas 
betas, paro  estoytodav&reelatiodoniasgeniepara  el  de- 
sembarco.» Montoro  escucbaba  atentamente,  y  Bruno 

f (resiguió.  Pero,  principe,  tienes  lacerlezadequelossici- 
lanos  seguirán  tu  pendón.  «¡Vaya  si  estoy  scfiuro  de 
eso!  Me  esperan  todos  con  mucho  anhelo;  y  apenas  vean 
los  barcos  ,  que  llevarán  una  señal  convenida  en  lasen- 
lenas,  todos  cogerán  las  armas  ,  v  la  revolución  estalla- 
rá.» Conlinuaroii  hablando  los  dn^  larpo  rato  sobre  el 
mismo  asunto  ,  y  finalmente,  cambiaron  de  tema.  Luego 
que  Montoro  vioque  so  habia  acabado  aijuel  disrurso, 
se  fué  al  cónsul  de  Nápoles,  que  era  un  tal  Caballero 
Gerardi,  y  le  contó  lo  que  acababa  de  oir.  Este,  lleno 
de  raalo  y  coafusion,  mandó  inmediatamente  un  bar- 
co á  Népotoa,  avisando  i  aquel  gobierno  de  lo  que 
é  an  wtinnilnf  se  cataba  maquinando  en  Halla.  Seme- 
'  janle  noticia  alarmó  en  gran  minera  al  rey  de  Nápoles, 
■el  cual  mandó  á  Malta  lo  mas  pronto  posible,  un  ber- 

Saotín  de  guerra  y  una  corbeta  ,  para  que  acometiesen 
I  supuesta  escuadra  al  salic  del  puerto;  pero  después 
de  unos  días  que  los  butiues  napolitanos  estaban  á  la 
▼iata  de  la  isla  de  Malla,  se  propaló  por  los  mismos  San 
-Cataldo  y  Bruno  la  falsedad  de  la  noticia  llegada  a  los 
oídos  del  aobierno  napolitano,  el  cual .  habiéndolo  sabi- 
do lodo,  ordenó  qne  los  buques  volviesen  ú  su  remo, 
quedando  no  poco  abocbornado  por  el  lance  qne  le  aca- 
baba de  pa^ar. 

Lo  que  dejamos  const^ado  en  Sata  nota  nos  fué  re- 
ferido 00  Malta  por  las  mismas  personas  que  habían  pre- 


ruínóel  comercio  de  libros  á  la  sazón,  muy  floreciente 
en  aquel  reino,  sin  dar  lo  necesario  para  cumplir  las 

promesas. 

Fernando  estableció  que  Sicilia  y  Nápoles,  aunque 
bajo  el  mismo  cetro  faesen  gobernadas  separadamente, 

roii  imjiu'^stos,  magislatura,  sistema  econimiico  y  em— 
[)iea(l()s  propio»,  y  que  las  leyes  y  decretos  íoeseñ  exa- 
minados por  consejos  distinlos  en  Ñipóles  y  en  Paler- 
mo.  Munó  en  1825  v  reinó se^^nla  v  cirro  años. 

La  revolución  de  Nápoles  no  se  habria  evaporado' 
tan  pronto  si  la  del  Piamonte  hubiera  marchado  para- 
lelamente con  ella.  En  este  tillimo  reino  se  liabinn  di- 
fimdido  también  las  ideas  de  la  época,  exacerbadas 
por  liaber  querido  el  rey  restablecer  lo  pasad (1), 
aunque  no  exislia  ya  entre  el  gobierno  v  sussúbdilosía 
connansa  redproea  de  otro  tiempo,  ni  la  economía,  y 
|»or  haber  dejado  á  sus  ministros  amplia  libertad  de 
que  reorganizaran  el  feudalismo  y  nombraran  mía 
multiind  de  emnleadoB  enperfloos,  coyas  destinea  ertn 
oirás  tantas  trabas  para  la  adniini-lracion.  Hablan  de- 
jado ademas  las  costumbres  francesas  en  pos  de  sí  la 
re|)iignanr¡a  á  las  innovacioDes.  Afládasc  á  esto  que  las 
hi|Hitecas,  las  reformas  administralivas,  la  gerarquia 
de  los  magistrados  habian  desanarecido;  los  jueces  mal 
papados  sacaban  su  eslipendiolegal  de  los  litigantes,  y 
un  sueldo  ilegitimo  de  las  dilaciones  de  los  pleitos  y  de 
la  corrupción  ,  intervenían  los  decretos  de!  rey  en  los 
asuntos  privados  para  imponer  moratorias  y  transaccio- 
nes á  los  acreedores,  para  suspender  los  procedimientos 
contra  los  quebrados,  para  rescindirdalterar  los  contra» 
tos, para  abrir  de  nuevo  juicinsya  fenecidos,  y  última- 
mente, no  debe  perderse  de  vista  que  existían  en  aquel 
reino  una  nobleza  cortesana  privilegiada  ,  una  policía 
arbitraria  y  iin  ejército  tan  dispendioio  como  mal  dis- 
puesto para  biicer  acpiello  en  (pie  mas  j)uede  servir, 
esto  es,  para  nusar  ránidaroente  del  estaco  de  paz  al  de 
guerra.  El  poocr  absoluto  no  tenia,  pues,  barrera  al- 
guna, y  la  facultad  que  tenia  el  senado  de  intervenir 
en  los  edictos  reales,  liabia  también  caido  en  desaso; 
por  los  que  pudo  decir  con  razón  un  ministro:  Áqui  no 
hay  mat  que  «n  monarca  i/ue  manió,  vn  cuerpo  aria» 
tocrátiro  que  Ir  roilfa  tj  una  jilrl/r  (¡tic  le  ohenece. 

El  rey  Viclor  .Manuel,  obstinado  en  considerar  co- 
mo nulos  los  veinte  años  de  dominio  francés  ,  mani- 
festaba, sin  embargo,  intenciones  benévolas;  sabíase 
que  sus  ministros  Iruttajaban  cou  nobles  uensamientos 
eaiénBiriin  estatuto,  y  si  no  ae|Wblieai)a,  se  creía 
míe  era  por  culpa  de  Austria  coya  Vecindad  peijn- 
dicaba  á  la  independencia  del  Pianonte.  A  decir  ver- 
dad, desde  que  aquella  potencia  habia  unido  á  la 
Lombardiael  territorio  veneciano,  y  pneslo  á  sus  ar- 
chiduques en  los  tronos  de  Panna,  nodenay  Teacant, 
el  Piamonte  había  cesado  de  ser  potencia  preponderan- 
te en  Italia  á  pesar  de  la  adquisición  de  tiénova,  y 


puede  aOrmarse  aan  que  este  mismo  amnento  le  qui- 
taba vigor,  pues  que  la  nobleza  genovesa  echaba  de 
menos  su  antigua  dominación;  las  personas  cultas  su- 
frían con  impaeieiiciael  absolatinBo;  la  plebe  looof^ 
dábalos  tiemnos  repuUioaDOS  eaque  no  pagaban  nada 
y  para  defender  la  ciudad,  DO  tanto  contra  los  eslran- 
gcros  como  contra  los  habilantes,  ciapreclao  tener  en 


(t)   El  edicto  de  21  do  mayo  de  tSIl  anuló  todo?  los 
decretos  emanados  de  los  franceses,  á  csccpeinn  de  los 
que  se  refcrinn  á  contribuciones,  y  se  restablecieron  las 
constituciones  de  4  770  y  dos  reales  deorcloa  dadoa  iiasta 
(2iro(«d«(iradu«tor.)       leí  23  de  junio  da  1800. 
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ella  mas  soldados  que  los  que  daba  de  si  todo  el  Ge- 
■ovesado  (i). 

Halagaba ,  pues ,  la  imaginación  de  los  hombres 
generosos  el  deseo  de  emaaetpar  al  Piamoote  de  la 
talda  «osIriHa,  ptniéndolo  al  Imto  de  1»  Mil  le^ 
liiida;  y  se  hacia  cundir  la  voz  para  fomentar  aun  mas 
semejanU'.  desoo,  de  (^ue  el  Austria  recelosa  pretendía 
obligar  al  rey  á  recibir  guarnición  alemana  en  sa  pais 
y  á  cooporar  i  la  gnecra  contra  Nápoles.  Decíase  tam- 
•oieD  que  el  eeiperadxir  austríaco  pensaba  agregar  por 
medio  de  un  matrimonio  el  Piamonle  á  los  Estados  de 
MI  Tamilia,  en  perjuicio  del  príncipe  de  rarig»Mift  faere- 
^ro  presunto  y  tenido  en  concepto  de  Yhaú. 

Los  ejemplos  de  la  ópoca  hicieron  ¡juc  se  ha- 
blase mas  alto  de  independencia  amenazada,  de 
constitución,  de  unidad  iuUna:  y  las  sociedades  se- 
ctelas  entablaron  relaciones  y  se  pusieron  de  acuerdo 
con  los  milancses.  (1).  Pareció,  Qnabnente,  llegada  la 
ocasión  propicia  ,  cuando  kw  austriaeos,  que  estaban  á 
l|a  puertas  del  Piamonte  prontos  para  apagar  la  pri- 
nera  chispa  revolucionaria  ,  marcharon  contra  Niipo- 
Ics.  No  dejarán  por  cicrio,  se  decia ,  los  héroes  popu- 
lares de  doíeadeno  con  obstinacioii ;  los  montes  son 
IM  baluartes  de  la  libertad;  los  gaerrillenM  iamis  fue- 
ion  domado?;  y  entretanto  se  verificará  en  el  Piamon- 
te la  insurrección  sin  obstáculos ;  MiUm  bui  eco  al 
aaovimiento ;  la  Boroanía  y  los  nequeSoa  Estados  se 
darán  prisa  en  seguirlo  ,  y  toda  la  Italia  superior  so 
bailará  constituida  antes  de  que  los  imperiales  vuel- 
para  reprimiría :  Fraooia  nos  favoreoeié ,  i  lo 


van 


ipehos  solapadamente,  y  no  permitirá  de  ninguna  ma- 
lera que  Aastría  entre  armaila  en  uno  de  sus 
fronterizos. 


países 


¿Pero  qué  constitución  adoptar,  la  francesa,  la  es- 
pañola ó  la  de  la  Gran  Bretafia?...  y  esto ,  porcpie  se 
quena  siempre  imitar,  en  vez  de  fundarse  en  las  ba- 
ses histórica?  y  nacionales.  Para  resolver  el  asunto  en 
OMStion,  se  enviaron  tres  diputados  i  la  tiiito  de 
lili  i  la  cual  leeoooeiaa  por  oenln»  oomn  loe  laíen 


(O  No  ií;nornmi^  lo  mucho  queso  lia  ^ríte«.^« 
lasantiguas  repúblicas  de  Venecia  y  de  üénova;  sin  em- 
bargo, nos  es  menester  manifestar  á  nuestros  lectores 
que  asi  en  la  primera  como  en  ia  segunda,  después  de 
lanías  vi  isiiudespolílicas.  losanciaoos  hablan  todavía 
con  cspansion  de  áoimo  y  basta  con  ternura,  da  la  forau 
de  sus  aniifliios  gobiernos,  y  machos  cuando  reSeiw  «I- 
guo  hecho  histórico  y  magoifiGO  de  aquellos  tiempos  di- 
cen, quitándose  rospctuosanwttte  el  sombrero,  m(o  su- 
9mkú  en  Utmpo  dela$eniiirima  república.  Lo  que  aca- 
oams  de  refenr  puede  ser  objeto  de  reOexiones  políti- 
cas muy  proModaa :  pero  á  esto  poedsa  suplir  ooo  su 
perspicacia  nuestros  lectores. 

.  {Xota  del  traductor). 

(1;      L'  han  giuralo;  nun  fia  che  quest'  onda  ' 

Scorra  piü  fra  due  rive  straniere: 

Non  fia  loco  ove  sorgan  barriere  ' 

Kra  1'  Italia  e  I'  Italia  maí  piíi. 

hun  giurato.  Altri  fortí  á  qoalgiuro 

Rispoudcaa  da  fralernc  contraae* 

Affilaodo  neU'  ombra  le  spade 

Gbe  or  lévate  seinttilano  al  sol. 

HáRani. 

Lo  han  juradot  que  estas  olas  no  deben  correr  mas 
entre  dos  márgenes  estrsogeras  y  que  no  haya  ya  parado 
en  donde  le  levanten  barreras  entre  una  y  otra  previo 
cía  de  Italii.  Lo  bao  jurodo.  Otros  valientes  do  p,ii-c 
nerm.7noA,  hacían  eco  á  aquel  juramento ,  afilando  cu  la 
bu  del^*"  «P«l«^  que  aboca  abadas  relumliraB  i  la 


les  de  Enafia,  los  radicales  de  la  Gran  Brettfa  y  loa 
caiboBartM  de  Itdüi :  fM  prefBfida  k  oooil^ 

pafiola.  Esto  inspiró  recelos  al  gobierno  firancés ,  el 
cual  informó  «de  todo  al  piamontés,  que  prendió  al 
príncipe  de  la  Cisterna  á  su  regreso  de  París,  oogiende 
asi  en  sus  manos  hs  hilos  de  la  trama.  Pero  no  tuvo 
bastante  osadia  para  romperíos,  y  otros  los  reanudaron, 
á  pesar  de  que  esto  ocasionó  lentitudes  y  dinníeDei. 

Mientras  en  Turín  se  retardaban  los  prqieraliToa 
á  consecuencia  de  la  vacilación  del  príncipe  de  Carí- 
;nano,  que  unas  veces  se  adhería  á  los  planes  de  los  li« 
itérales  y  otras  los  recbaxaba,  estallé  la  rev<^ocian  e»- 
Iré  los  nilHares  en  Possano  y  en  Al^drii  flt  de 
marzo  do  18!!] ;  corrió  entre  las  filas  el  grito  ae  Ita- 
lia ,  escitándose  mutuamente  á  libertar  al  rey  de  la 
dependencia  de  Anstría ,  y  el  ejército  entró  en  Tvii 
gritando  rírfl  !n  ronxlitnrion  ,  mnrrrtn  Inx  alemanes. 
La  proclama  de  Santa  llosa  estaba  concebida  en  tér- 
minos respetuosos  para  con  el  monarca :  decíase  eo 
olla  que  se  tratalia  de  ])onerle  en  estado  de  seguir  loe 
impulsos  de  su  corazón  italiano,  y  de  dar  al  pueblo  la 
sensata  libertad  de  manifestar  los  deseos  al  trono,  co- 
mo los  bgoe  á  su  padre.  Vicior  Uanoel.  <a»  conocía 
la  declaración  de  Troppau  y  que  los  uiaaos  estaban 
firmemente  resuellos  a  oponerse  á  toda  clase  de  nove- 
dades ,  protestó  que  no  autorizaría  ninguna  cosa  que 
pudiera  dar  protesto  i  V»  estrangeros  para  invadir  so 
amado  pais;  y  fiel  á  este  propósito,  descendió  loalmen- 
te  de  un  trono  que  no  quiso  contaminar  cm  el  per- 
jurio. 

El  duque  de  (ÍV^nnva.  destinado  á  sucederle.  Vque 
estaba  á  la  sazón  en  Modcna ,  desaprobó  desde  luego 
la  conslitucion  ,  y  declaró  acto  de  rebelión  toda  me- 
dida que  tendiese  á  menguarla  abálala  autoridad  lé- 
gia.  Cárlos  Alberto ,  que  bflbia  sido  nombrado  por 
Victor  Manuel  reirentc  del  reino,  á  pesar  de  que  hai>ia 
jurado  la  constitución  espaitola  desloes  de  largas  o»> 
cnaeiones ,  jamás  babia  podido  decidirse  á  romper  Iss 
hostilidades  contra  Austria,  á  convocar  los  colegios 
electorales ,  ni  á  aceptar  las  ofertas  de  los  lombardos, 
dejando  asi  míe  pasaran  los  roossenloe  deósim.  Lie- 
go qne  sopo  la  declaración  del  nuevo  rey ,  creyó  que 
no  podia  |>ermaneccr  por  mas  tiempo  entre  sus  anti- 
guos compafieros,  y  no  sintiéndose  dotado  de  bastan- 
te valor  para  dominar  la  revolución ,  hnyó  al  ejérdle 
real  que  se  reunia  en  Novara  á  las  órdenes  del  conde 
Sailier  de  Lainur.  En  Milán  ,  el  general  aasiriaco  lo 
saludó,  dándole  con  escarnio  é  ironía  el  título  de  rey 
de  Italia ;  en  Módena ,  fué  tratado  cerno  un  vagabun- 
do y  su  carta  fué  arrojada  á  la  cara  de  su  escudero;  y 
por  último,  se  vio  en  el  duro  trance  de  deberse  relinr 
a  Florencia  para  dererar  en  el  silencio  su  <ywi¡i^ 
cenfoBar  808  iSdtas  y  presentar  80*  disctt^  (1). 

(4)   El  marqués  de  la  Maizonfort,  ministro  en  Floren- 
cia ,  so  interesó  mucho  en  disculpar  á  Cárlos  Alberto, 
recomeodándole  con  eficacia  al  ministro  de  Negocios  Bs- 
traogeroaPasquier.  «Las  culpas  que  echan  eo  cara  al  prin- 
cipe de  Cariñano  ,  se  reducen  casi  todas  á  sus  relaciones 
contraidas  antes  de  la  revolucioo  del  mes  de  marzo  últi- 
mo: él  no  las  niega:  pero  asegura  que  exageran  mucbo.H 
Gefe  de  una  especio  de  oposición  ,  que ,  tegua  ¿i  dice^ 
era  puramente  miiibir,  el  jóven  principo  túvola  desgra- 
cia de  cDcmistarsc  abiertamente  con  c1  duque  deGénova... 
Se  encontraba,  pues,  en  una  situación  de  la  cual  abosa- 
ban los  que  le  rodeaban ,  cuando  la  revolución  o>i,i!I  'l 
Dornasi.nio  jóven  pnra  echar  de  ver  que  esta  revoluritin 
no  tenia  bi«es,  l,i  rniiy  poderosa  para  no  creer  que 

,  era  de  su  deber  retirarse  de  la  escena  á  fia  de  obtener 
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INSVBEECCION  DB  ÑAPOLES  T  MEL  TIAMONTE. 


La  Lumbardia  ó  por  vacilaciou  de  sus  gefes  ó  por 
Ute  de  coDcierlo,  do  sc  adhirió  al  movimienlo  de  sus 
vecinos; -la  Sabova  sc  declaró  también  en  f  n  nr  flr  l 
monarca;  y  la  aiscordia  reinaba  entre  los  liÍK'raitN 
■ÚBaoos,  pretendiendo  unos  restablecer  la  cámara  úni- 
ca, otros  IOS  dos  cámaras,  estos  la  unidad,  aquellos  la 
federación.  Aunque  habian  proclamado  como  objeto 
principal  ilcl  movimiento  la  mdependencia  nacional, 
adoptaron  uoa  conatitacioD  «stniDg«ra,.p«raofrcrer  tal 
TC9C  un  ^bolo  d«  gobierno  repramitaliTo  al  pai^¡  en 
Alejandría  una  yuR<a  df«  la  federación  italiatta  tq^- 
nifesló  esplicitamente  su  aolmo  de  romper  las  bostili- 
idades  con  el  Aiiatria  y  dar  el  cetro  de  Italia  al  mo- 
mrca  del  Piamonte.  Esta  junta  escribió  on  Síis  pen- 
dones: reim  fie  Italia^  independencia  italiana.  Santa 
Rosa,  ministro  de  Ui  fihHvra,  traté  de  despertar  él  va- 
lor nacional  c*»n  la  esperanza;  pero  frustraron  sus  A'oto» 
la  desercioa  de  Carlü»  Alberto,  el  rum^r  tle  la  denroUi 
délos  Abruzos,  y  la  noticia  de  (lue  cien  mil  rosos  se 
habian  puesto  eo  movimiento  desde  los  confínes  de 
Yolinía,  para  restaurar  el  poder  absoluto  de  los  mo- 
narcas de  iNíipoles  y  de  Cerdefia.  Por  otra  parle  mar- 
chaban ya  contra  m  liberal^  los  realistas  y  los  aus- 
triaoos,  mandados  por  el  gmeral  Bofena,  el  ata!,  si 
tal  vez  no  babia  tomado  parle  en  Lóniliardía  en  las 
tramas  de  los  carbonarios,  no  tiabia  dejado  de  alimen- 
tar ba  mismas  esperanzas  que  ellos.  Pera  sea  lo  que 
fuere,  es  cierto  que  hubo  un  encuentro  en  Novara 
[%  de  abril  de  1S21},  y  que  allt  espiró  la  revolu- 


que  hacen  brotar  lagrimas  de  virtuosa  indignación  (1). 
Austria  se  fingió  libertada  de  un  gravísimo  peb-* 
gro,  y  celebró  esta  inacción  cmto  11:1  triunfo.  En  \di 
procesos  á  los  que  entonces  se  dio  principio,  el  acu-» 
sado  se  hallaba  i  merced  de  un  juea  eapeeial,  sin  de* 
fensores,  sin  tener  á  la  vista  sus  derlaracionps  ni  las 
agenas,  y  padeciendo  por  el  trascun^o  de  largus  m»- 
soaenlaaolMlnddfl  k  cágrael  «atm  «na  wdagtbim  y 


y  de  8 


Entre  tanto  habia  penetrado  en  Lombardía  la  secta 
de  la  federación  italiana,  que  debia  servir  de  vin- 
culo coman  á  las  poblaciones  sublevadas;  y  estaban 
ya  dispuestas  una  guardia  nacional  y  ana'  janla  de 
gobierno  «á  fin  de  que  pudiese  aer  mas  Imnediato  y 
vigoroso  el  impulso  que  sc  diera  á  la  rc\  Muí  iun,  par- 
tiendo de  Hilan,  centro  del  poder  para  esteaderse  á  las 
praVílieiai.*  Apeoai  el  ojéreitopiamonlés  pasase  el  Te- 
sino,  debían sunlevarsp  Münn,  Brescia,  sus  valles  y  cam- 
pifias,  vaocuparse  las  cajas  militares  y  íorialeza;á,v  entre 
estas  últimas  las  de  Peschiera  v  la  Roca  de  Anfb  (1). 
El  virey  ge  amedrentó  hasta  el  punto  de  que  sc  dejó 
inducir  cobardemente  á  vender  sus  muebles  y  vaiiUa; 
pero  la  rapidez  de  los  sucesos,  la  falta  inconcebible  de 
planes  determinados,  la  vacilación  de  los  gefes  ó  los 
recelos  de  los  turíneses,  uue  desde  el  primer  momento 
temieron  perderla  capital  del  reino,  fueron  bastante 
motivo  para  que  la  Lombardia  no  se  moviese;  y  asi  no 
padeció  mas  que  los  martirios  que  describe  Pellico,  y 


U  coofiania  y  el  99der  1  úaHoem  medioi  patai  sofocarla 
(correspoodeneia  de  49de  juaiode,48tl|.  T  ñas  abajo: 
•Llügaao  i  Novara,  en  donde  recibió  b  orden  de  abdicar 
toda  especio  do  poder  y  de  trasladarse  á  Toscana  ,  icuáo 

Srande  no  fué,  me  dijo  él,  su  estopor  y  su  desesperación 
e  no  ser  reciltido  en  Módena  ,  en  donde  el  rey  Cérios 
Félix  arrojó  á  la  cara  del  conilc  Costa,  sa «SCUdero,  la  car- 
ia de  «umision,  que  debia  eoircgarlol» 

(I)  Sencillas  verdades  opuestas  i  las  mentiras  de 

£•  Mistey  eo  su  libelo  titulado:  U  Jlatie  sous  la  domma- 
ticn  autriohiénne,  pá^.  30.— Este  libro  escrito  por  el  cé- 
lebre cocausador  ¿ajotli,  ast  gura  que  los  presos  fueron 
no  ya  ocho  mil,  sino  setenta  y  cuatro.  Ln  st  nlencia  de  ^1 
de  enero  de  4844.  pone  como  geíe  al  con  Je  Federico  Con- 
felonicri,  nue  estuvo  en  Spiptberg  hasta  el  año  do  1H37, 
en  que  salló  con  motivo  de  la  muerte  de  Francisco  I,  y 
Que  vivió  basta  diciembre  do  484ti.  K  estos  sucesos^  adc> 
■Ms  del  libro  de  Pellico,  se  refieren  los  de  HaroDCsUl^ 
'  ADdryanef  ParraTíoimyottQSi 


Se  ha  hablado  hasta  la  saciedad  de  Silvio  Pellico 
su  obra  titulada:  Uisfirisione$.  Algunos  la  han  en- 
salzado hasta  las  nubes,  calificándola  de  libro  preci(ao 
por  sus  sonlimitMitos  njlélicos  y  crisli;iTins  ;  oíros  ln  han 
escnrneciiiü  y  han  diclio-?  que  parece  salida  de  la  pluma 
de.  un  fraile  ó  do  un  homlire  acobardado  por  la  desgracia, 
j  no  coQteolándosc  ron  e^io  han  lanzado  vituperios ,  es- 
carnios y  mofas  contra  fl  autor.  Gioberli.  hablando  de 
estos  últmios,  y  reprobando  sus  escritos,  dice  estas  pala- 
bras: «para  ttablar  mal  de  Silvio  Pellico,  es  menester  no 
tener  eo  aprecio  la  verdadera  virtud.»  ¡Cuánta  ingcnui- 
<tod  j  cuánta  puroza  no  tiene  aquel  hombre  eo  un  siglo 
tan  oorrompidol  Nosotros  no  deisodo  de  admirar  las  viT'- 
todes  dePeUioo.  creemos  no  deber  pasar  por  alto  loque 
sigue: 

Pellico,  algunos  dias  antes  do  ser  arrestado,  supo,  es- 
tando á  poca  dislanrin  de  Milnn,  que  la  policía  le  busca- 
ba, y  é!  con  una  especio  do  indiferencia  contesté:  «muy 
bien;  pero  ];•  pül,ci;i  sabe  mí  casa,  vnya  ,  pues,  Cuando 
quiera.»  y  la  csperu  tranqudamente  ?iu  meoitar  nna  fu- 
ga, mientras  que  nodia  haber  tenido  lui;ar  para  ello.  Siix 
embarco,  de^do  el  primer  dia  que  le  lle\Tirun  a  la  cárcefj 
eni[)czó,  romo  ó\  mismo  lo  dice,  en  ilis  prisiones,  á  deS'^ 
hacerse  en  lágrimas ,  pensando  en  bus  padres ,  eo  sos 
tiermanos  y  eñ  sus  relaciones  mas  intimas.  Esta  condaota 

fiosterior  a  su  arresto  está  en  abierta  contradicción  cott 
a  osadía  auc  había  manifestado  poco  antea.  Por  lo  que 
podemos  oecirf  que  desdo  los  primeros  momentos  de  su 
detención  cayó  en  una  especie  de  envilecimiento ,  como 
lo  demuestra  aun  mejor  toda  subiogrsfla  posterior.  Nos- 
otros estamos  moy  lejos  de  Crilicsrlos  sentíndentos  reli- 
giosos de  Mis  prisiíws,  y  la  sania  resÍKnacioo  de  Silvio 
Pellico;  admiramos  también  su  caridao  evanaéiica  y  su 
circunspección;  pero  eremos  que  dotes  tan  bellas  no  tie- 
nen ningún  punto  de  relación  con  todos  los  elogios  que 
Pellico  prodipn  n  lo  esbirros  del  Austria,  que  tal  vez 
despreciaría  la  misma  corle  imperial.  El  carcelero  Schi- 
ller,  seguu  nuestro  Pellico,  era  de  un  carácter  algo  brus- 
co, pero  un  verdadero  hombre  benéfico,  y  muy  parecido 
á  un  papd para  con  los  prisioneros;  el  intendente  de  Spil- 
berg  y  toda  so  familia  eran  una  asamblea  do  ángeles;  ei 
conde  Bolsa ,  comisario  de  policía  de  Milán,  ó  inexora- 
ble ejecutor  do  los  mandatos  del  Austria,  coaodo  le  en- 
tregó á  los  jueces  eo  Venecia  le  abrazó  cordialmente  y 
se  enterneció;  el  ot»  ccmisario  q«e  le  acompa&ó  desde 
el  fondo  de  Moravia  hasta  las  fronteras  del  Piamonte,  era 
un  Ángel  revestido  de  carne  y  huesos;  el  mismo  coronel 
quo  habia  arrestado  al  coodé  Gonfalonieri.  uo  dejaba  de 
ser  hombre  afable  y  cortés.  Abora  bien,  nadie  mnora, 
por  lo  que  bnn  escrito  otros  autores  no  menos  acredita- 
dos que  Silvio  Pellico,  y  liastBuic  circunspectos  acerca 
del  rifjor  del  Austria  en  !a  época  á  que  aludimos,  de  los 
padecimientos  horrorosos  de  Spilbcrg,  de  la  dureza  de 
los  tribunales  «especiales,  que  juzcahan  á  los  culpados  de 
carbonería,  y  de  la  severidad  y  demasías  de  los  ejecu- 
tores subalternos  do  ios  mandatos  ticl  Austria;  nú  que, 
debemos  tenerlos  elogios  de  Pellico  eu  favor  de  los  agen- 
tas imperialeSf  eomo  una  exageración  mística  y  como  uo 
efecto  del  abatimianto  de  su  animo.  Por  lo  dornas ,  nos- 
otros estamos  persuadidos ds  qne  Pellico,  si  tenia  la  des- 
gracia de  perecer  de  masrte  TMenta  por  mandato  de  h 
ccirte  especial  que  lo  jnxAÓ,  7  por  otra  parte  la  milagrosa 
fortuna  de  hablar  y  escribir  después  de  su  moerte,  nos 
habría  dejado  consici  1  !o  '  imbien  en  Mis  priaiontí  nn 
elogio  cortito  del  verdu^u  mjc  le  babia  quitado  la  vida, 
diciendo  por  ejemplo-,  «me  mató,  pero  se  enterneció  f 
me  apretó  la  garganta  con  cierta  gracia  y  finura  muy  e». 
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Otra.  Algunas  veces  los  jueces  [á  cuya  cabeza  estaba  ■ 
d  tirolés  Sal votii),  mv  iíitu^ndosc  de  un  carácter  de  fin- 
gida humanidad,  decían  al  acusado:  «Bien  conocerá 
Wted  que  su  persona  so  aieuentra  enteramente  en  mis 
manos.  Aqui  no  oblamos  en  pais  donde  la  publicidad 
lo  echa  á  perder  lodo.  Si  Vd.  confiesa  lo  (jue  por  lo 
demás  nosotros  no  ignoramos,  el  emperailor  le  perdo- 
nará y  volverá  á  sus  iwgares  sin  deshonor ;  poro  si  so 
obstina  en 80  negativa,  nuedo  desboDrar  á  Vd.  como 
mejor  se  me  antoje,  re\elando  todo,  diciendo  que'  lia 
vendido  á  sus  compañeros,  y  quitándole  asi  lo  <{ue 
parece  <iuc  aprecia  lanto,  esto  es,  el  afecto  de  la  opi- 
nión púlilica.  i> 

No  todos  supieron  niantencráo  firmes  a  ^eiunjanles 
nrtifieioe;  y  por  generosiiUd,  por  diacalpar  á  los  ami- 
gos, por  evitar  una  acusación,  hicieron  aquellas  leves 
concesiones  que  luego  conducen  á  ulra.s;  y  asi  se  pu- 
díerün  reunir  bastantes  datos  para  condenar  á  muclioá 
á  los  martirios  asaz  conocidos  de  la  fortaleza  de  Spcil- 
berg.  Uno  solo  fué  declarado  inocente,  á  otros  se  les 
dió  lihcrUid  por  falla  de  pruebas,  los  cuales  í-o  \  ¡eruii 
mas  adelanle  reducidos  a  una  situación  muy  lastimosa , 
poes  mienln»  el  gobierno  insistía  en  pcrsc4;uirlus  para 
justificarse  de  lo  que babia hecho,  el  ¡túM:  i  niiplice 
muy  frecuentemente  de  sus  dominadores;,  dudaba  de 
m  inocencia;  á  pe$;ir  de  que  no  hablan  aidocondenados 
aeegia  lasmalis  ¡ns'inu;iciones  propaladas  por  la  poli- 
eblf  y  acababa  por  concebir  temor  y  odio  contra  aquc- 
Dk»  qoe  erm  pira  el  gobiwno  un  objeto  de  leeeb»  y 
encono. 

Los  estados  del  pontífice  manifestaban  también 
síntomas  de  agitación,  conmovidos  por  las  sociedades 
secretas;  y  tan  luego  como  estalló  la  revolución  pia- 
montos ,  mlleitaron  de  las  tropas  sardas  qne  ae  aoer- 

ca-;-:  n  i  In  froTiiera  para  proteger  ^u-  novimientos; 

Eoi  u  estas  no  Wi  prestaron  oídos,  ^  el  gobierno  del  papa 
abiendn  cobrado  fuerza,  prendió  á  un  crecido  número 
de  individuos ,  formó'Cau.sa  á  cuatrocientas  jicrsonas 
y  coadeiiúu  muchas  al  último  suplicio  que  Su  üsanlidad 
conmutó  con  la  pena  do  recloaioii.  También  M4de- 
na  fui  tf^íilro  do  ¡ilííunas  ojTociones  capitales;  pera  t-t 
gran  duque  Je  loAuua  no  creyó  necesarias  eti  ¿us 
estados  porque  uo  le  babiau  infunaido  miedo  los  acon- 
tecimientos. I.OS  liberales,  adeoias  de  haber  causado 
lamaflos  perjuicios  y  la  emigración  de  un  «neeido  oi- 
mcro  de  individuos,  despertando  almni  niM  y  mas  la 
su.Hpica2  vigilancia  y  los  actos  sucesivu^  de  represión 
de  Austria,  favorei'ieron  su  particular  interés;  pues  ([uc 
aquella  potencia  \ió  enloncen  cumplidos  <us  de-cos, 
eslendiendo  su  alta  vigdaiu-i a  y  sujmperiu  á  casi  loda 
UpMiinsula,  en  la  cual  luihiu  evifado  los  tumultos,  ó 
impodido  el  progreso  mediante  un  ejército  do  ocupa- 
ción (I;. 

Los  aliados,  al  oír  la  noticia  del  inesperado  triunfo. 
Mclamaron ,  que  tdebia  atribuirse ,  uo  tan  solo  á  los 
hombres  que  no  se  hábtan  portado  valerosamente  en  el 
día  del  conflicto,  sino  famltien  al  terror  que  la  Providen- 
cia infoüdecnlasconcienciasculpablea;*  y  protestando 
ila  fu  de  Europa  que  les  guiaba  úiueameote  la  justi- 
cia y  el  desinterés,  anunciaron  la  o  Mpnrtondel  Pía- 
mente y  Ñápeles,  diciendo  á  los  gobiernos  que  en  la 
unión  délos  aliados  tenían  «una  segura  garantía  contra 
las  lentaliv,'!':  dp  los  perturbadores. Al  mismo  tiempo 
declararon  por  conducto  desusmiuistros  en  las  diferentes 

,  (4)  La  ocvMcion  austríaca  costó  al  reblo  d«  Kipo- 
IssfskHtnyAamtUoDesde  ducados. 
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corles  qoe  «el  prineipio  y  el  fin  de  su  poiílies,  se  reda- 
clan  á  (■nn<prvar  lo  que  hiabia  sido  legalmente  estableci- 
do contra  una  secta  que  pretendía  reducirlo  todo  á  una 
quimérica  igualdad;»  y  anunciaron  en  alumiiie 
«los  cambios  útdes  ó  necesarios  en  la  legislación  y  en 
la  administración  de  los  estados,  no  debían  emenar 
sino  de  la  lUire  voluntad  de  ar|uell(ts  á  (juienes  Dios 
babia  hecho  responsables  del  poder  (1).»  Asi  los  alia- 
dos se  declararon  custodios  y  dispensadores  únicos  dé 
la  verdad,  do  la  justicia,  de  la  libertad.  A  la  Francia 
no  se  pasó  nota  porque  se  había  manifestado  vacilante, 
perdiendo  asi  la  confianza  de  Rusia.  Pero  por  otra 
parte,  la  üran  Bretaña  se  había  separado  ya  espontá- 
neamente de  esta  liga  de  las  potencias.  Pero  semejante 
propagación  de  las  revoluciones,  patentízdM  que  lo* 
dos  lo?  puoldüs  se  lisHaban  igualmente  preparados, 
pues  tpie  la  ci\ ilizacion,  cstendiéndose,  se  nace  homo- 
génea. Pe  aquí  se  originó  la  intima  convicción  de  ll 
necesidad  de  una  unidad  moral  en  las  diferencias  po- 
líticas, la  cual  reduce  el  derecho  á  gobernar  la  socie- 
dad por  medio  de  la  voluntad  general,  afirmándola 
opinión  de  que  la  palabra  patria  debia  tener  un  sen- 
tido oMis  esienso  oue  el  de  una  faja  de  terreM».  Fero 

no  habiendo  lionmies  (¡uo  respetando  lo  pasado,  su- 
piesen abrir  las  puertas  del  [jor\cnir,  todo  degencfó 
en  sutilezas  melatisicas  y  en  imiint  ion.  Fácil  fué,  pues, 
el  triunfo  de  la  fuerza  organizada;  y  entonces  los  libe- 
rales derrotados  cu  lodos  los  puntos,  se  refugiaron  en 
Espafta  para  \  erter  su  sangre  en  fovor  de  una  consti- 
tución que  habían  apclooiiio  para  su  patria.  (Cuántos 
acontecimientos  hahiau  tcuidú  que  ocurrir  para  qoe 
llega>e  el  dia  en  (jue  franceses,  alemanes,  polacos, 
napolitanos,  piamooleses,  lombardos,  hiciesen  resonar 
las  orillas  del  Bidasoa  y  del  Mantsnaras  con  eintícos 
patrióticos  en  tan  diversas  lenguas;  en  que  tantos  rea- 
tos de  revoluciones  se  encontrasen  agrupadas  bajo  un 
mismo  pendón  para  escudar  una  causa  qoessltiaii  que 
iba  á  sucumbir,  pero  (¡uc  era  la  suyal 

En  España,  hacia  donde  se  hanian  dirigido  todas 
las  miras  de  la  Europa,  se  wwmw  bis  proSgioB  de 
\  alor  y  de  rnnslancia  que  en  este  país  son  segunda 
naluralcza.  Pcru  revivían  también  las  pasiones,  y  por 
consecuencia  la  discordia.  La  causa  de  la  libertad  an- 
daba muy  mal  parada,  no  solamente  entre  los  daea- 
misúdós,  sino  también  entre  los  terriler,  y  con  el  «th 
cifijo  en  la  mano,  y  los  signos  del  santuario  en  la 
boca,  se  hacían  cosas  prodigiosas  lo  mismo  que  con  el 
trágala  perro.  El  monarca  a  la  apertura  de  las  Górles 

mmunció  un  discurso  in  uij  ir  1,  niny  di^'indí  del  que 
labia  convenido  con  los  uuinstros;  enumero  los  uUra- 
ges  recibidos,  y  saliendo  sin  esperar  respuesta,  desjJi- 
dió  al  niiiiislerio  y  nombró  nn  nuevo  consejo.  tsU 
disidencia  hizo  cobrar  ánimo  á  los  enemigos  de  U 
constiluGiaii  y  á  los  de  la  corona*  aspiniub  bs  anoiá 

(4)  D<»rlar«cion  á  nombre  de  Ins  córlps  de  Austri3i 
Prusia  y  lluvia  ai  cerrarse  el  congreso  de  LubÍ8DS-_  Cir- 
cular adjunta  a  csla  dcclaraciou  y  dirigida  á  loswioislros 
de  las  tres  cortes.  Ucspeclo  de  los  actos  oficiales,  véase 
cada  uno  de  ios  años  del  Amnaire  de  Lesur,  en  ilapefi- 

f',\io  {Diplómales  europienSfiáiltia  18i4,pág8. 41  y42)«por 
o  que  parece  la  Francia  no  consintió  que  se  prolooease 
la  ocupación  del  Piamoulc.  Porque  la  Francia  nopoaria 
tolerar  á  lo»  tuutriaeos  colocados  encima  de  lo$  AlpM. 
rotfas  «sloa  proetmnos  que  siguen  Uu  sesiones  de  «M» 
conoreso,  eran  con  especialidad  obra»  de  Mr»  d§Mett«r~ 
nicA...  etc.,  ChateaubriaDd  en  el  con^rteso  dit  Verono, 
elogia  al  cj;  ,!ijii..í:  ^[laui,  rcfcdciT  ff^gacion  ponlifioia 
por  babersu  opue^io  u  ia  mYosicu  ausiraca  en  Italia» 
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enlronizar  el  absolulisino,  y  abandonáutl<»c  lu<«  utros  á 
fe  licencia.  Los  primen»  dominaban  h  .VnciaUiciii  y  la  ■ 
Eslroniailiira;  el  cum  Mci  iiin  en  (bastilla,  y  en  Madrid 
la  sociedad  de  ios  Marlillt»  bacian  la  justicia  á  su  an- 
tojo; las  sodedadm  «eoretas  habían  (^brantado  toda 
cs¡>ecic  (Ir  íiiii(iri<l,i(l  |)ública,  y  principalmenlc  lo-«  co- 
muneros, q»u»  e»  cada  aldea  lenian  «^u  Tot  rr,  y  en 
cada  provincia  su  Mcrindnd;  y  al  poder  rcpresenlai- 
livo  reemplaiú  el  ejerctcb  inniedialo  d«  la  aoberaaía 
popular. 

Morillo,  que  habia  regresado  de  la  guerra  de  Vnié- 
ricn,  á  duras  pena^  podm  defender  la  .iiitoridnd;  y 
eiilrctanto  ia  pe^le  a?u|jl)a  las  provinctaáde  (lulaluña, 
d«  Aadalucia  y  de  .Araron.  Ilabiasc  quitado  ú  Riego 
«I  mando  de  eke  último  dialrilo,  »n  publicarlas  |)rue- 1 
bas  de  una  conjnracran  «le  tacaalse  le  j^ujionia  gefe; 

fnir  ( in  .1  r;\z<)n,  nu'uiKulo  el  pueblo  de  Cádiz  v  Si'vi-  I 
la  uegú  su  obediencia  al  monarca,  y  é<tc  se  víú  obli-  | 
gado  a  convocar  otra  veie  las  Cértes,  que  regulariza- ' 
ron  la  cxi^Ienoia  dn  «orieilndr^  tintrnilica-  y  de  la 
libertad  de  imprenta  ,  al  paso  (pie  ptiMeroa  freno  á  la 
demagogia.  El  rey  (febrero  de  18i2),  para  reprimir 
á  los  que  pertenecían  ú  ella,  nombn'i  iii¡n!>!ro  á  Marti- 
nez déla  llo^a,  encargándtde  la  dirección  di»  lo*  ne- 
gocios t^lrangett»(l;:  mili islerio  moderad í>  rclar- 
fii)  I.i  «  aida,  sin  remediarla,  que  lu\  osu.Ñpendido  aquel 
úrdeii  de  cosas  sobre  cl  abismo  sin  poderlo  cerrar.  I.os 
exaltados  se  reanimaron  en  vi!>tn  déla  debilidad  délos 
modelados;  Riego  era  el  gefe,yliinaoli}éroe  de  aque- 
llo». Eo  tamaAais  fermentaciones  había  una  mezcla  es» 
ppcial  iinlifíiiiH  id(Ms  if  icÍDuales  y  de  iiuilaciones 
de  Convención.  Al  ^er  cómo  se  eaaiparaban  ios  ateo- 
lados  contra  la  religión  católica  á  los  c«metidosfonlni 
la  conslitihMiin  ,  parecia  que  aun  duraban  ln>  l¡(Mti¡irK 
de  Torquenuida ;  y  al  oir  íjue  se  decretaba  que  fuc- 
>en  culpados  sometidos,  á  un  consejo  de  guerra, 
juzu'add-;  i'ii  el  liTUíino  -<m>  di.i'J  y  pasado^  por  las 
armas  a  las  cuarenta  y  odio  horas  ;  al  uular  que  no 
babia  apelación  ni  gracia *qne  Mina  desiruia  un  pue- 
blo entero  y  escribía:  oweWoí  a/jríMí/í/f  ú  no  dar  «tí- 
¡0  á  los  enemigos  de  la  patria,  parecia  que  se  estaba 
en  la  época  del  terror.  Asi  se  pasaba  violentamente 
del  estrano  del  des^li^tmo  al  de  la  anarquía ,  ha- 
bífodoae  convertido  enaaestao  el  poeblo  y  manífes- 
ti'iiiilosi-  ((MI  poca  dignidad  el  rey,  el  cual,  mientras  se 
humillaba  puesto  frente  ú  frente  de  una  democracia 
deseodrcnana  que  le  nltrajaba,  inadaraba  secretamente 
so  venganza.  Al  lin  o-lalir"  la  guerra  civil,  y  el  gn- 
bicrno  era  cómplice  de  lu¿icalisla>;  lialiieudosc  pues- 
lo  á  la  cabeza  oe  ana  de  estas  partida^^  Quesada  y  de 
otra  el  Trapeóse .  qiv  rm  el  Cristo  en  la  mano  la  gnii) 
á  lomar  la  Seo  de  l'igel(  2¿  de  junio  de  18*2 ),  y  los 
gritos  de  viva  el  rey  abtduto  restituyeron  á  Fernando 
su  alegría.  Pero  éste  no  tenia  ni  valor  para  conseguir 
la  victoria,  ni  firmeza  para  sufrirla  derrota,  y  en  Ma- 
drid mismo  los  dos  parlulo>  i-ntianiii  rn  «n  fiero  cho- 

3ue  (7  de  julio  de  IHii):  Morillo  defendía  ia  causa 
el  onien ;  Riego  era  el  gefe  do  loa  patriotas, y  Fer- 
nando habia  perdido  ya  >ii  autoridad  real.  Entretanto 
el  gobierno  realista ,  que  desde  Seo  de  ür^el  habia 
llevado  &  cabo  una  contrarevolucion  en  sentido  abso- 
lolisla,  bien  recibida  por  el  pueblo,  comenzó  á  r^r 
eer  actos  soberanos  «durante  el  cautiverio  de  l  cruau- 

(4)  Entonces  se  hallaban  los  negocios  e^raogeros  de 
8  distintos  países  en  manos  de  tres  poetas»  martinez 
la  Rom  ,  Cnalcubriand  y  GsnnÍAg* 
XfiMioteca  española. 


do  YII;»  pero  desalojado  de  suposición  por  el  general 
Mina  (setiembre  de  1822),  se  refugió  en  el  territorio 
francés. 

£otre  tantas  revoluciones,  los  aliados  resolvieron 
celebrar  otro  congrego  en  Verona ,  al  cual  a>isticron 
los  monarcas  de  toda  Eurotia  con  los  mas  selecto  de 
.sus  cortesanos ,  ios  restos  ae  sus  miserias  y  los  dipio- 
niátieos  ma.<i  celebrados.  Cinco  asantes  principales  es- 
taban ála  orden  del  dia;  el  tráfico  de  urinas;  la  pi-  • 
ratería  en  Ui  mares  de  xVmérica  i  la  cucstiou  entre  la 
Rusia  y  la  Puerta ;  la  organización  de  Italia»  y  la  re- 
voiucíMi  de  España  (1). 

fl)  El  conjircso (!e  Verona  ha  sido  pnr  cinrlo  uno  do 
loí  mas  importantes  ric  la  época  moderna  por  ti:ilierl  re- 
tado «Simios  do  mucha  lra?cen<kMU-¡:i  v  (!c  politir^, 
como  suele  <lcciV»f>,  inttilnnlc.  Nurstio  autor  nos  indica 
los  punlof.  princi'  ili  s  (>;i  que  se  ocopú  .n<¡uol  congreso* 
«i  en  vont.ijn  do  los  pueblos  ó  no,  todos  lo  saben  mejor 
que  nosotros.  Por  lo  «lemas  Chr.lenubriand  QOS  ha  dcjado 
m  historia  f  el  señor  don  ioaquio  Pranciiteo  Campuza'^ 
no,  trasladAndob  al  español  la  ha  oumootndo  y  enriqoecU 
fio:  de  suerte  que  nuestros  ípctorcs  pueden  leerla  o  coa- 
siillarla  con  provciho,  si  quieren,  en  nnibos  autores. 

l*«To  ,il  lird)lar  do  aquel  ccnprcso  i:n  (jui-ronir-'  ¡Msar 
por  hUo  un  tratado  serreta  de  que  n  i  b;)l)lan  i  1m  ns 
citadas,  hecboccr.  i'i'jclo de .ibolir  las  inslitucioiu n  [  le- 
senlaliviT!  f»ii  tniln  l'tn  o]  .1.  Di-tandnnpmle  rjüp  r  -tr  in  i'ui— 
tanlisini<)  iloi-ii:iK'i;t,i  ,  pui'ilc  i  |iri:  :i  r  n|;i  lü-luria 

diplomática  lie  Europa,  diremos,  pnraconlc  i  jr  ili  auli  - 
mnnoá  losque  negaron  suexisteocta  que  ha  1  >  ui  í  ;  re- 
conocida su  autenticidad  y  que  ha  sido  inscrludo  por  al» 
gonoa  periódicos  franceses  y  españoles.  Nol a ron.os  ade- 
mas que  cl  Xacional  de  la  'misma  ciudad  de  Paris^  ase- 
gurú  naberio  vírto  eo  et  Cddigo  diphmáticú  dmflrteano, 
recopilado  por  lonethao  Elliot,  t.  i.»  núm.  t4,  p.  199,  y 
en  lio»  colección  de  hechos  y  co«t»«  notables  publicada 
en  n  dUTif^'-e  con  cl  titulo  de  ñeijislm  Itfhduviailariu  i!rl 
Xilú  en  el  t.  XXIV  p.  317. — lie  aquí  dic'.o  documento 
que  merece  reproducirse  en  gracia  do  los  lectores  afi» 
cionadosá  la  historia  política. 

•Los  abajo  firmados,  espccialmoiUo  , olorizados  para 
hacer  «Igimas  adiciones  al  Tratad  >  /  '  i.i  Símí/u  Alianza, 
después  de  haber  cangc:«dosus  poderes  rc-^pcclivos,  han 
convenido  en  lo  siguiente:  , 

Articulo  I  .*  «I^s  altas  partes  contratantes,  conveoci» 
das  de  que  el  sistema  de  gobierno  representativo  es  tan 
incompatible  con  los  principios  monárquicos,  como  la 
máxima  de  la  soberanía  del  pueblo  con  el  derectio  divi- 
no, se  obligan  múluamcnto  del  modo  mas  solemne  á  usar 
(le  lodos  sus  e<fiicrzos  para  destruir  el  sistema  de  cobier- 
tii>  repretcntalivo,  en  lodos  los  jiaises  de  Kui  opa  en  ipic 
pueda  existir,  é  impcdti  su  uUruduccion  en  los  K^Uidis 
en  que  aun  os  rlcsroMín  nío. 

Art.  i.'  ol^omo  no  puede  duiiarsc  que  la  lihcrtu  l  il,-  la 
prenm  es  el  medio  m.is  poderosamente  cmpletuio  pr  i  los 
pretendidos  defensores  do  los  derechos  do  las  naciones 
un  detrimento  de  los  principej.  Lis  altas  partes  contra- 
íanles prometen  rectprocnmenlc  adoptar  todas  las  medi» 
das  propias  para  suprimirla,  no  solamente  en  luapropioi 
estados,  sino  también  en  el  resto  do  ta  Europa. 

Art.  3.*  «Conveocidos  de  que  loa  principios  de  reli* 
gion  contribuyen  muy  poderosamente  A  mantener  ú  las 
naciones  en  el  estado  de  obediencia  pasiva  que  deben'A 
sus  principes,  las  alias  partes  contratantes  declaran  qiio 
es  prcíereulc  sostener,  en  sus  respectivos  Estados,  todas 
los  mediil.'is  que  puP():i  ;iil"[ilar  l'UUto  <:;iii  cl  í'iii  i]r  me- 
jorar sui  prupiui  iiilt;rt\sctj,  t;m  lutuniuneaic  uindun  con 
a  conservación  déla  autoridad  de  los  príncipes.  Las 
altas  püírtes  cnntratonles  ofrecen  ademas  sus  cracias  al 
pnpa  por  lo  (itie  ya  ha  hecho  por  i-ll;is,  y  >olMi:in  una 
cooperación  couslanlo  á  sus  miras  para  ^:i>'.> ucr  á  las 
naciones. 

Ari.  4.*  «La  situación  do  la  España  y  del  Portugal 
BUtoria  da  Cm  oSot.  M 
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So^uian  dcspucá  Ires  cueslioncs  particulares,  á  «a- 
ber:  h  navegación  del  Rhin,  la  insurrección  de  tirecia; 

rcttomi  desgraciadamente  todas  laa  cíMamUoeias,  con 
hfl  que  esteiratado  tiene  relaciones  mas  narlteulomen- 

t«.  Las  altas  partes  coiilrataDte.«,  al  connar  i  la  Francia 
el  cuidado  de  concluir  con  ellas, obligan  á  asistirla  del 

modo  q  jemetios  puoda  comprometerlas  con  sus  piab!os  y 
con  el  pueblo  írancós,  por  medio  de  un  subüUio  de  parte 
de  los  impeno'í.  di?  vemle  milInncH  df  francos  cada  año, 
á  contar  ilc->dc  la  firmudeeble  Iraladú  hasta  el  fin  de  la 
guer.K 

Art.  5.»  «Con  el  fin  de  restablecer  en  la  Peniosuia  el 
órden  de  coiaa  que  existia  antes  de  la  revolución  de  Cá- 
diz, f  áfin  doasegurarla  entera  ejecución  de  los  artículos 
del  presente  tratado,  las  alias  partes  contratante't  se  dan 
miituamenle  sei^uridad  reclprocü  que,  cuanto  tiempo  se 
necesite  para  el  complemento  de  su-'  miras,  dejarán  á  un 
lado  toda  otra  idea  de  utilidad  i  cualquiera  otra  medida 
qtio  tuviesen  que  tomar,  dirigiéndose  lo  mas  pronto  po- 
sible á  todas  las  autoridades  exislontes  en  SUS  Estados,  y 
¿  t.):lo4  su«  aí^entescn  el  es'.rangero,  para  estAUccer  una 
pci  fccla  ii^iialdad  en  los  medios  i  dii  que  han  de  cumplir* 
ee  his  núrm  propuestas  por  este  Iralado. 

A;i.  fi  °  -tL>lc  tratado  será  renovado  coii  tnlfs  cam- 
bios c<juio  piioiipn  ocasionar  nucv;!*  c ¡tr.ii:i-;!,inci;is.  ya 
en  un  nuevo  i"i:inf;i  o<ü,  y. i  on  In  rófif  dn  iin:i  do  l.isparlos 
coulravanle^  y  lau  proiili)  cüiiji)  se  termine  l,i  giiL'rra  de 
Eípaña. 

Art.7.<  «El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaoones  cangeadaa  en  Paría  ta  el  términos  de  seis 
meaeii. 

«Hecho  en  Verons  el  ii  d<-  noviembre  de  1822.— Fir- 
mado: por  al  Aualria.— Jíett«rRÍc/L— >Por  la  Francia. 
CAolwiubríaiMf.— Por  le  Prosie,  AarMi«t.<^'or  la  Rusia. 

íítSSelroJe.» 

A  pesar  de  la  publicidad  dada  al  documento  quo  scs- 

bnmos  de  insertar,  Chateaubriand  negó  siempre  su  exis- 
tencia: poro  semejante  circunstancia  no  es  Iscslanle  á 
de>:n.2iil  rii'.  lanln  ¡lorque  éste  tiMi  i;i  un  inicies  rn  ir' fiarlo 
conio  fi'irqiiL'  ii;ibiiMnlo<e  dcclartiiiu  partulai iü  de  l.i  Cíir- 
ta  ca  F:  :HiCU  podi.i  pL-rjii  licirlo  en  la  opinión  púMica  cí 
papel  que  había  hccíio  en  el  C'^n^reso  ú*-  Yrroii,i.  vnmn 
porque  no  dejaba  tal  vcí  de  prevoer  que  ,i qu-d  lr;rt;ulo 
irrealizable  podia  mcrreor  el  nombre  mas  bien  de  arran- 
que poétícO'dipkMDático.  que  de  tratado  secreto.  Sin 
embargo,  que  crea  coda  cual  como  mejor  le  parezca,  pues 
se  trata  do  un  documento  importante  para  la  historia, 
pero  de  ningún  valor  para  la  política  de  nuestros  tiem- 
pos y  para  los  gobernantes  actuales. 

Aleuta  el  Austria  despees  del  tratado  de  Veroaa  i  sus 
iiitereiies  politices,  f  encontrándose  ya  poseedere  aun 
mas  pacifica  que  antes  de  gran  parte  de  Italia,  para  ro- 
bustecer moralmcnle  .'^u  poder  ,  ó  inspirar  á  lu;;  subditos 
ilaliario-  id  amor  a  Li  inuiiai  inii.i  y  al  complemento  de  sus 
delu'i  (■■;  li;n:  [;i  mi  rey,  pubiiWí  CU  el  añ') de  un  célebre 
catecismo  pniitico,  que  liizo  gian  rui  !  i  ;'i  I;i  s  izon.  No4- 
olroü  no  emitimos  nunca  nuestras  oniiiioites  decisivas  en 
cosas  políticas  ,  y  cuando  se  trata  de  catecismos  .  vene- 
ramos tan  solo  aquel  dictado  pov  la  Iglesia  cilótica;  pero 
en  cuanto  á  los  domas  catecismos.  nu<  contentamos  ron 
eapoaerkis,  para  que  cada  cual  da  nuestros  lectores,  juz- 
de  eHos emno  to  pwcaee.  Vamos,  pues,  á  trascribir 
•leunas  pregootaey  respuestas  de  que  se  campoiieel 
catecismo  •lutriaco*  denioado  á  infundir  sentimientos 
.  mxg  stfiM  en  les  comenes  de  sos  subditos  italianos. 

Pregunta.  jpjoMna  de  Dios  «I  peder  de  lodos  loa  go- 
bernantes? 

Respuesta.  Si;  lodoí  los  í^obernantes  que  hnn  sido 
elevados  al  poder  jior  dcreclio  liereditario  ó  electivo  ,  lo 
tienen  de  Dir.'í. 

P.  ¿Por  qué  kw  emperadores,  los  reyes  y  las  demás 
autoridades  Icaiumjs  hnn  recibido  el  poder  de  Dioef 

J|.   Porque  ocupan  su  ltiÉ»ar  en  la  tierra. 

P.   ¿Pero  no  Cá  üios  el  que  gobierna  el  mundo? 

R.  Cierlameiüe  ;  pero  Dios  es  invisible  y  ha  nombra- 
do reyes  y  principes,  purqoo  MU  TÍSiblee  ttodot»  f  |0- 

bierna  por  su  mediación^ 


los  intereses  de  la  regencia  de  Urgcl,  la  ciuIm 
sentaba  en  concepto  de  suplicante. 


P.  ¿Nos  ha  conferido  Di«s  un  beneficio  i  dándonot 

principes  cristianos? 

A.^  No  cabe  duda.  Es  una  de  las  majores  gracias  de 
su  Misericordia ,  cuando  quiere  darnos  por  este  medio 
principes  buenos  y  sábio'í.  Tal  es  aquel,  bajo  cuyo  do- 
minio li'nemos  la  dicha  de  vivir,  por  lo  que  debemos  ro- 
t;ar  inresantt  menle  al  cielo  para  quo  prolongue  el  reí- 
nado  y  la  exivieiicia  de  este  soberano  bien  amado. 

P.    ¿Uc  qué  mo  io  se  debe  honrar  ¿  los  soberanMit 

H.   Üe  la  misma  manera  que  i  nuestros  padres. 

/' .  ¿Por  qué  debemoe  honrarles  como  i  nueotroe  pt<- 
dres? 

R.  Porque  loa  soberanos  son  les  padros  de  s«*  ofib- 

dilos. 

P.  ¿Por  qué  decís  que  los  soberanos  son  padres  do 

«US  subditos? 

H.  Porque  se  toman  eaidado  de  su  dieba ,  cono  un 

buen  padre  por  la,  de  sus  propios  hijos. 
P.   ¿Basta  para  nosotros,  darles  muestras  Citeriores 

de  resneto? 

R,  No:  es  menester  ademas  que  les  amemos,  les  res- 
petemos y  les  honremos  en  el  fondo  de  nuestro  corazón; 
nue  roiíuemo*  á  Dios  para  que  les  conceda  una  larga  ri- 
da  V  un  reino  atortuna.lo,  iiiostrédidOllOS siempre pcOOlOB 
ú  uiicdocer  á  SUS  mandatos. 

/'  ¿Por  qué  debemos  nosotros  rogar  por  nncstrosso- 
bcranOF? 

R.  Para  que  tengan  uno  vid*  lelix»  tranquib,  piadosa 

y  casta. 

P.  «Por  qué  debemos  tcmerlert 

fí.    Porque  Dios  les  ha  dado  Ott  «Spada. 

/'.  ¿De  qué  modo  podemos  faltar  i  naesitros  deboreo 
bicia  el  soberanot 

R.  Paitaremos  á  nuestros  deberes  h^^'^n  é'. ,  si  le  de- 
seamos mal  ó  muimuijimos  contra  su  pul  n  ri:  j 

P.  ¿Cómo  d>?ben  conducirse  los  subditos  para  con  se 
soberano? 

R.   Como  los  criados  fieles  para  con  su  amo. 

P.  ¿Por  qué  toa  s&bdítcs  deben  eotidoctrse  comoctta- 

do«  fieles? 

/(.  I'iji  (pie  >\]  suberano  es  su  amo  y  puede,  no  tan  so- 
lo disponer  de  sus  bienes,  sino  tambieu  de  sus  vidas. 

¿Cu.-^les  son  los  deberes  de  loe  sttbditoe*  enando 
existen  tramas  coabra  el  soberano  f  el  paiaf 

R.  Lo^  que  tienen  eonoctmíento  de  allaat  deben  al 
instante  delalarbs. 

P.  Deoidnoslo  qué  han  de  temer  lea  sábdíloe  infieles. 

A,  Castigos  temporales  y  eternos  de  Dios,  aunque  SU 
deslealtad  nucde  oculta  á  ios  ojos  du  los  hombres. 

P.   ¿La  desobediencia,  es  un  pecado? 

/?.  Indudablomenlu  :  v  si  se  trata  de  una  circunstan- 
cia gravo,  iü  di^síiiieiiii^i  cia  es  un  pecado  mortal. 

P.  ¿E»tjin  obhu  ido-í  los  subditos  á  obedecer  á  los  so- 
beranos malos? 

R.  Si;  los  $úbdito<i  deben  obedecer  no  solamente  á 
los  buenos  principes,  sino  también  á  los  malos. 

P.  ¿Deben  obc  tn  i  r  los  subditos,  aun  cuando  ia  obe- 
diencia tes  perpid  que? 

R.  Si :  los  subditos  debea  obedecer ,  ana  cuando  la 
obediencia  les  perjudique  y  lleve  consto  la  pérdida  da 
sus  bienes. 

P.  ¿Qué  dd>en  hacer  los  sibditos  pera  facilitar  el  pa- 
go de  k»  imijuestost 
ff.  Trabajar  con  ahinco  y  vi? ir  ecoodmicamento* 
P.  ¿Cómo  debemos  pagar  la  iMUte  que  nos  oerteapM- 

de  de  los  impuestos? 

U.  Con  i;u>io  y  dándonos  prisa  ,  de  la  misma  manera 
nue  SI  acudiésemos  cu  auxilio  de  nuestro»  padres,  cuan- 
do nos  necesiten,  portpie  se  hallen  menesterosos. 

P.    ¿I'or  qué  es  pecado  el  no  pagar  los  impuestos? 

R.  V.S  pecado ,  porque  el  que  puede  pagartasf  M  k» 
hace,  desobedece  les  mandatos  de  Dios. 

P.   ¿De  qué  deben  abstenerse  los  súbditosT 

R.  De  hablar  de  loa  suceaos  de  la  guerra  ,  porque  no 
estando  al  corrieolo  de  los  oonUleeiBlealOBi ;  ^  * 
gaüar  al  paeMo. 
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IMSimaEGCION  DE  If  AP0LB8  T  DEL  PIAHONTB. 


Interesábase  sobre  manerala  Gran  Bretaña  por  la 
abolición  del  Iráfico  de  negros,  ñero  las  demás  poten- 
cias oponían  diQcalladM  creyeAdo  que  los  ingleses  no 
teeiramas  objeto  sinodde  dari^otii  los  géneros  de 
laTnr^in  y  de  la  Gran  Bretaña  en  n(»rjalcÍo  de  los  pro- 
ductos de  las  demás  naciones.  Hemos  visto  ya  cómo 
le  resolvió  la  cuestión  re^weto  á  Italia ;  se  impuso  al 
Aastria  únicamente  la  obliirarioii  d*^  nar  el  Pia- 
monte,  y  acortar  el  tiempo  de  ocu nación  del  territo- 
rio napolitano.  Lm  diputados  de  Grecia  ni  siquiera 
fueron  oidos ;  y  en  cuanto  á  la  Tuniuia,  era  interós 
de  las  potencias  conservarla  para  contener  ios  progre- 
MS  exonitiiilM  de  h  Buñ. 

Los  monarcas  congregados  convinieron  entre  si 
de  los  casos  en  que  ilebian  darse  mutuamente  subsi- 
dios. Alejandro,  que  en  181i  había  reconocido  las 
córles  espailolas,  entonces  abrazó  el  jMrtido  contrario 
i  coDMeueneia  de  las  insinoacioiies  oe  sus  «liados ;  el 
gobierno  francas,  temiendo  que  el  incendio  espafiol^e 
propagase  á  sus  pueblos  dentasiado  preparados  al  efec- 
to, {mió  para  sTel  encargo  de  estinguirlo;  pero  Aus- 
tria se  opu<iO  por  mípflo  de  que  eslo  restituyera  á  Fran- 
cia el  indujo  perdido.  Solo  la  Gran  Bretaña,  represen- 
tada en  el  congreso  por  WelUngtmi  aconsejó  que  se 
guardasen  las  fronteras,  pero  que  no  se  atravesaran, 

Íque  se  tuviera  alguna  condescendencia  con  un  pue- 
lo  en  rebelión.  Sin  embargo ,  et  congreso  signiucó  á 
los  españoléis,  que  si  qufiriao conservarse  en  buena  re- 
lación con  los  demás  gobiernos ,  diesen  libertad  al  rey 
y  «cambiasen  por  otro  a([uel  orden  Je  cosa»  contrario 
a  sttft  coslumbres,  á  su  conocida  lealtad  v  á  sus  tra- 
dieuNies  enleramenle  monirquieas.»  Pero  fas  altas  po- 
tencias, no  habiendo  sidoescucli  1 1  por  jos  españoles 
como  creían  merecer,  retiraron  áuá  eiubajadores  (ene- 
ra de  1818). 

Por  mas  que  los  liberales  franceses  clamaron  con- 
traía alrenta  de  constituirse  en  ejecutores  de  decretos 
liberticidas,  Chateaubriand  vióentonces  unabclla  oca- 
sión que  podia  proporcionar  ála  I)andera  blanca  aquel 
lauro  militar  que  te  tallaba;  y  asi  Luis  XVlil  al  abrir 
I — ±  a:  tCw»  «íí  fnmmttt 


P.  iQué  deben  hacer  los  ciudadanos  j  los  oampesi 
DOS  para  oo  ser  bospechosos? 

A.  Los  unos  y  los  otros  deben  quedarse  tranquita- 
meote  eo  su  casa »  ecapane  en  ana  MuaUw  propioS)  tra- 
bajar y  rogar. 

P.    iCó:no  casti;:a  üios  á  los  desertores? 

B,  Con  castigos  temporales  y  esperilualcs. 
P.    ¿Con  qué  castigos  temporulos  los  acomete? 

R.  Coa  las  enieroiedades,  coa  la  igtiuminiu  y  con  la 
pobreza. 

P.  ¿Coa  qué  otros  castigos  acomete  Dios  á  los  dflc«r- 
torea? 

Jl.  Con  la  condenafiion  «terna* 

P.  ¿Es  permitido  á  les  padrea  enviar  diaero  y  fostt- 

dos  ¿  cus  hijos  cuando  han  desaHadot 

R.   No;  no  está  peroiitido. 


bajo  ias  ordenes  de  un  principe  á  quien  mi  corazón 
se  eompUu»  en  llamar  hijo,  están  atipueilM  ¿  ««r- 
char  invocando  el  Dios  de  San  Luis  para  conservar 
la  corona  de  España  á  »n  nieto  de  Enrique  IV, 
hertnr  á  e^te  hernuno  jcnio  de  la  ruinOy  reconciliar' 
lo  con  la  Eur0on...y  dejar  á  Fernando  ^i6re  para 
dar  á  tu»  pumos  la»  i»MUuríon»»qv9solo  de  »v  toa- 
no  pucíh'H  ii'ner.» 

VA  dogma  de  la  intervención  no  podia  ser  aprolu- 
da  por  el  gabinete  de  San  James  ni  por  las  cámaras 
que  protestaron  enérgicamente  en  esta  cireunstancia; 
l»eru  opinó  que  no  se  debía  impedir  ú  mano  armada 
aquella  intervcmeion ,  aunque  la  oposición  ,  partidaria 
de  los  graiules  proyeclofi  contra  la  tiranía  del  Norte, 
insistió  >  ¡gorosamciile  en  (lue  se  adoptaran  medidas 
mas  conformes  con  la  dignidad  de  la  nación. 

El  duque  de  Angulema  entró,  pues,  en  Upeaínsula 
ibérica  (2.1  de  abril  de  1813),  (Hroclamando  la  libertad 
le  Fernantlo.  y  en  breve  se  unieron  á  él  todos  los  des- 
contentos, frailes,  curas  y  plebe.  Los  que  inUrépida- 
menle  InlNan  lansado  é  los  liranee«s  de  la  sagrada 
España,  entonces  invocaban  su  auxilio:  tan  ligeramen- 
te estaba  arraigado  en  el  pais  el  nuevo  orden  de  co- 
sas, y  tan  escasamente  popular  babiaúdo  aquella  me- 
lañsica  de  uuos  hombres  que  no  cupieron  respetar  lo 

I lasado  y  elevarse  basta  el  pueblo.  Por  otro  ladu,  ios 
iberaics  representaban  á  los  ojos  de  la  multitud  el 

rinpcl  que  los  franceses  en  1810  amenazando  á  la  re- 
igion  val  rey.  Asi,  que  Angulema  entró  sin  rcsislencia 
en  Madrid,  y  el  gobierno  español  se  traslado  á  Cádiz 
con  el  numaica  y  tuéenloncea  cuando  comenzó  la  reac- 
ción:  d  gobierno  real  dee1nr6  traidor  alaue  aeab»« 
ba  de  hundirse  ,  llenó  de  víctimas  los  calabozos ,  res- 
tableció los  antiguos  abusos  j['dió  alasá  la  venganza  (1). 

Habiendo  los  gefes  militares  que  defendían  la  li- 
bertad abandonado  el  campo  sin  poncr-e  »  n  iciiiud, 
de  rr-iistencia ,  poraue  el  pueblo  no  ios  auxiliaba, 

Í Ballesteras  y  Morillo  depuesto  las  armas,  marchó 
iego  á  tomar  el  mando  del  ejército  de  Catalu- 
fia,  único  que  se  resistía ;  impuso  alli  una  contribu— 
cien  de  guerra,  y  aplicó  á  las  necesidades  de  e^ia  los 
vasos  sagrados ;  pero  aunque  combatió  c<Mno  desespe- 
rado ,  habiéndosele  disminuido  considerablemente  sos 
tropas,  hubo  de  apelará  la  fuga.  Cádiz,  protegida 
por  quince  mil  bombres  y  dos  mírcafioncs  cayó  en  po- 
der del  enemigo.  El  monarca  (octubre  de  IstS)  en- 
contiindeae  ya  Ubre  delaa  tnbts  que  le  impomantet 


(I)  En 

b;inr¿n  dejado  por  cierto  de  observar  los  graves  iocon> 
violentes  que  acarrean  en  pos  de  si  las  revoluciones;  f 
nosotros  en  las  notasnos  bemoa  esforzado  en  dar  á  co- 
nocer, que  la  primera  ventaja  de  Isa  naeionesesla  paz 

interior  y  el  órden ;  pero  esto  no  «s  00  ctoon»  ñor  desdi- 
cha de  la  humanidad, que  siguen todss tas nadooes,  y  nos 

enseña  una  ir  isic  experiencia  que  las  guerras  y  las  re- 
voUicinnesse  repiten  en  todas  las  épocas  y  en  los  varios 
¡  co'Tio  Ciras  muchas  cslamidadL's  propiiis  do  este 
niiindo.  Considerando,  puos,  bajo  Cílo  punto  do  vista  loa 
r  uólos  políticos  de  lüíreiiiün.  nos  vomn;  obligado»  á 
transcribir  estas  máximas  del  í;ran  polilico  Nu  oUs  Ma- 
quiavcllo:  «Oían  lo  no  pueden  «' ii  un  nol)M-  decisivo, 
cuando  do  tienes  ni  certera  ni  In.  i  /  i  Di.-tinii  ■  para  aca- 
bar coa  tus  enemigos,  contóiital'-"  ron  sulrir  silfiu  io-ia- 
mentOf  porquedespucs  do  vencido,  aunque  lehayas  mos» 
trado  en  otro  tiempo  generoso  y  nobte  con  tus  cnemi- 
go<«  presentes,  estos  to  bollario  y  si  no  pueden  quitarte 
la  vida,  ooharin  mano  de  tus  bienes,  de  tu  libertad,  de 

tu  honor.»  ^if^MlfoM^r) 


En  el  curso  de  esta  historia  nuestros  lectores  no 


1  .V  n  í  ■ 


Doveri  D»i  sudditi  verso  il  loro  monarca;  pe) 
ed  esertÁTÜo  di  Utlura  neüa  seconda  clnt  s 
«dttob  Hemeatttri.MiUmo,im.  DaUa  infríale  ere- 
^  slsmpsrfoé 

Apesar  del  catecismo  referido,  en  los  dominios  italo- 
austriacüs  y  en  las  demás  partes  de  la  psniosiila  italia- 
na, esla'.laroa  muchas  revoluciones  do«l«  4W4  basta 

48*8  ,  por  lo  que  parece  quo  el  catecismo  no  aprovechó 
mucho:  sin  embargo ,  cou  esta  reflexión  tan  fugaz,  no 
*      -         ni  quitarle  el  ménto. 

(A'otadel  Traductor.) 
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TIISTOHIA  DE  CIEN  ANOS. 


Icyos  que  habla  jurado,  declaró  mili)  cuanto  se  haliia 
heclio  en  la  épocs  constitucional ;  no  qui^o  dar  oidos 
á  ios  franccío.*,  que  nuorian  inclinarlo  á  pordonar,  ni 
á  los  rpj)rcs<'ntanles  de  las  demás  potencias,  que  le 
aconeojaljnu  dip?e  buenas  instituciones.  Nombn),  pues, 
comisionen  militares  en  todas  ¡urtes,  y  ni  ei  sexo  ni  la 
edad  fueron  admitidos  como  «scusa.  Mochos  de  los 
comprometidos  lograron  evadirse;  pero  Riego,  ciipiu- 
rado  en  la  fuga,  fué  llevado  á  la  horca  sobre  un  asno, 
y  cincnenla  y  dos  eompafieros  de  Torrijos ,  cogidos  á 
traición ,  fueron  pasados  por  las  armas  en  un  mismo 

sitio  (1). 

•{*)  Nadie  ignora  00  la  peniusula  ibérica  el  triste  fin 
do  Hariaoo  de  Pineda ;  nofiotros ,  ]^(ies,  $in  repetir  he- 
chos deiiuisiado  conocido'*,  diremos  únicamente  que  en  las 
Cosas  poliliois  y  t>n  toiJos  los  asuntos  públicos  en  que 
está  iiilcreíu.la'la  autoridad  real  ó  la  persona  «te  altos 
gobcnianlcs ,  es  men  -slPr  tener  mucha  moralidaij  pn  cá- 
cogcr  los  nMii:-l-.w  que  delieo  foll.ir  soltrc  la  vi  !,i  ij  l.t  li- 
bertad délos  ciudad:incs,  porque  si  estos  son  personas 
accesibles  á  la  corrupción  o  dominadas  por  pasiones  re- 

E Ufanantes  y  dcshonesln*,  se  repclirio  muy  i  menudo 
cchos  íenicjoiiles  al  de  b  ¡oretiz  OOger  dO  qufeo  vamos 
bablaodo.  No^iroá  no  ignoramos,  como  ni oguno  de  los 
españoles  lo  ÍL'nora ,  el  nombre  del  juez  quo  •««taocíi  el 
proceso  y  la  rondend  al  úlUmo  suplicio » no  ya  porque  el 
gobierno  español  pedia  la  taogre  de  la  inMíz  «ictima, 
auo  porque  esta,  d  pesar  de  quo  no  era  un  modelo  de 
Virtud  ,  se  netjó  á  satisfacer  los  infames  dénseos  de  un 
hombre  que  quería  abusar  do  su  ministerio  n  n  ¡¡mdo  á 
una  scduc-ioii  repugnante.  I.a  virla  v  lo»  nlt;ni(H  mo- 
inciilns  lie  .Mariana  de  l^inedii, i'-i  añiili's .  rmni;,  !:.  ii.,k 
ya  iii  iicado .  los  r onoreii  completamente ;  pero  iguorarán 
tal  \r¿  iil.utiDs  p  ji  iiicnorcs  quff  honran  la  memoria  de 
aquella  mugor  de  alma  heroica ,  v  que  nos  han  siilo  refe- 
ridos por  personas  que  on  aquella  t'poca  ciaban  sepul- 
tadas i  ii  piivtna  cárcel,  que  tenia  una  sutil  pared  de 
división ,  I  .juo  los  hombres  no  pudiosen  oomüoíearso 
con  algunas  innelicee,  y  con  ellas  la  Pineda,  que  cataba 
también  presa.  Bata  moi^er,  dolada  de  una  alma  varonil, 
no  arrojo  un  suspiro  después  de  haber  escuchado  con 
estóíca  serenidad  su  último  lalb;  tan  solo  al  dictar  su 
testamento,  y  al  nombrar  l,is        ^íhc  sus  iijro  !e- 

ro»,  csclamó  cjii  acenU)  ilr  iliilm.  ;  ivui's;...;  ^lero  al 
instanlo  riTiilir')  ;ir;i¡in.  \  iiiir  iivli i  ,i  uno  y  (itrolado, 
■casi  al)üChornaiia  do  haberse  (li  jriilo  [n  i  un  momento 
vencer  de  su  afecto  materna),  dijo  '  "No  es  nada,  señores, 
es  fa  naturaleza  que  reclama  sus  derechos.»  Pocos  mo- 
ni ^-ntos  dc-ípucs  pidió  por  gracia  que  se  la  dejase  subir  al 
cadalso  veslifla  con  un  trace  precioso,  ^uc  ella  tenia,  de 
terciopelo  negro;  pero  habiéndosela  dicho  q  ic  esto  no 
'Ora  permitido,  porque  los  reos  de  su  clase  debian  llevar 
una  túnica  especial,  ella  se  resignó  tranquilamente.  Pero 
eoandose  la  presentó  la  (única  para  probársela,  hizo  ob- 
servar al  sastre  que  se  habla  eqaivooado  en  el  corte  de 
la  aberlurn  por  ilomie  Jcbia  inlro  ucirse  la  cobeza ,  y 
mirándole  con  afabilid  iJ,  le  dijo-.  »dlijo.  lo  has  equivoca- 
do, es  menester  que  la  arrt  ,?1>'S,  parn  que  lo  io  marcho 
en  su  órdcn.»  Pocos  momenloü  antps  de  «ulu-  do  la  capilla 
dijo  á  los  circunstantes:  «Perezcu  en  el  caiialso,  peio  t-l 
vil  queme  ha  condenado  ha  sat-fech  i  su  venganza,  mas 
no  s?i3  dcaerí ,  porque  no  se  vi^nc  "  el  nr.;ij II u  castellano 
de  una  mugor.^  Finalmente ,  va  próxima  á  sentarse  para 
que  la  sacnfícarao,  dirigiéndose  con  una  suave  y  ange- 
lical sonrisa  al  verdugo,  le  dijo:  «Despáchame  pronto, 
fMra  que  no  mo  sea  pesada  la  muerte.»  £1  verdugo  des- 
prendió una  iégrima ,  y  Mariana  do  Pineda..,,  no  existía 
ya :  pero  el  pueblo  maldaeia  d«l  rénnriw  ministro  que 
la  baiiía  condenado»  y  la  posteridad  maMioo  autt  do  su 

memoria. 

•Aquel  suplicio  tan  lastimoso  produjo  también  otro  cs- 

Ecct.'iciilo  tierno  y  patético  paro  ios  que  le  preserrriaron. 
'n  joven,  prendado  do  ta  hermosura  y  uracinsiK  mminles 
de  \l;iri;nia.  o  >'"i'  di  K  antes  de  su  arresto  ia  habta  oirc- 
ci  lo  con  -iiMit irnienlos  de  verdadera  ternura  su  mano  de 
Oipoia.  Eile  iuíulix,  quo  e>periiucaU^  lodos  los  horrores 


Los  liberales  europeos,  e.stólidumeulc  avezados  á 
mirar  á  Francia  como  protectora  de  las  ¡deas  avamaF. 
das  (1),  m  >  \h\.m  volver  de  su  estupor  al  verla  con- 
vertida en  tjtv-ulora  de  decretos  despóticos,  restaurar 
á  uu  iiiunarca  absoluto  y  asistir  al  fusil  i  iiiotito  de  los 
patriotas.  Por  el  contrario»  los  rcalisiaa  ostenUbaa 
uranos  nqtieilos  cien  mil  hombrea  oue  habian  alrave- 
>m]<)  imimm'mf'iilr  la  E-iiaña,  cícoflo  en  que  se  habia 
eslrcUaJo  el  poder  oapoíctíuico ,  para  ir  al  f^trcmg  de 
una  ísta  inexpugnaMe  i  libertar  al  monarca ,  y  que 
al  cabo  de  un  \w<  volviün  >ln  traer  oiilre  las  manos 
otra  c^^  nia^  (pie  las  luiáiuaa  anua?  que  liabian  lle- 
vado. €1  sombrero  y  la  espada  benditos,  que  habían 
fmnrndo  á  don  Juan  de  .iuílrifi,  áSublcAl  y  á  Eugenio 
Jo  .Sahuya  en  sus  triunfiHü  r(niira  el  Uii  lo  ,  futron  en- 
v  iados  por  el  papa  al  li  rrn>  de  esta  naova  victoria^ 
que  no  tuó  acompañada  de  la  aureola  de  la  gloria,  ni 
tampoco  agradecida  por  los  mismos  en  cuyo  favor  se 
había  alcanzado.  Carlos  Alberto  de  Carignano,  pelean- 
do en  el  Trocadero»  se  lavó  anle  las  testas  coronada» 
la  mancha  de  habeñe  dejado  saladar  rey  de  Italia. 

E!  Porhi.sal  cnrria  sicíOjirtí  !ii  ^u-tIi'  iii-l  jmis  veci- 
no ;  pero  el  pueblo  no  estaba  educado  para  las  nuevas 
formas  cooslitucíonalcs*  según  las  cuali»  todos  los  ciu- 
dadanos luavores  de  vrintr  y  vhcn  nfiys  tcnhm  dere- 
cho electoral.  En  medio  de  los  Ímpetus  de  la  libertad, 
prelendicron  entonces  los  porluííiieses  reducir  nueva- 
mente al  Brasil  al  estado  de  colonia ;  pero  lus  liubi- 
tantes  de  anuella  parle  del  nuevo  hemisferio  rcspon- 
díerou  proclamanao  á  dM  Pedro  emperador ,  lo  cual 
promoviú  una  guerra  muy  veotajosa  aloe  proyectos  de 
la  Santa  Alianza. 

do  la  viudez ,  sin  ser  marido ,  después  de  haberse  verifi- 
cado la  muerte  do  la  Pineda ,  iba  todos  los  diaa  i  dernt' 

mar  tái^rimas  de  amor  y  piedad  sobre  l  i  fria  losa  que  en- 
cerraba los  de»p<iii)s  de'  una  muijpr .  que  por  su  fuerza  de 
alma  y  la srinlii  l  esiiii^neicni  que  manifi"-ti)  rn  sus  últimos 
momentos,  supo  correr  un  vtlo  á  sus  p  j-^adns  ligerezas 
juveoilca. 

(A'ofa  del  Iraduclov). 

(I)  Lo  que  dice  nuestro  autor  con  respecto  a  Francia 
está  fundado  cu  la  triste  esperiencia  de  mas  de  medio  sia 

51o:  pero  nosotros,  á  pesar  de  que  estamos  mey  leios  do 
Isjulpar  los  vicios  do  los  hombres  y  de  tas  nacKWce»  no 

queremos  pasar  en  silencio  una  observación  muy  opor- 
tuna para  el  caso  y  repelida  por  el  mismo  Maquiavello, 
mas  arriba  citado.  <'  iüs  propio  del  hombre,  y  aun  mas  do 
las  naciones  enteras ,  el  egoismo;  asi  que  so  debe  tener 

mucha  cirftin-pfccion  antes  de  prestar  fé  á  un  pueblo,  ó 
por  hahlrir  mas  terminantemente,  á  un  gobierno  que  se 
ñlVe-rc  eii  niixilio  de  Otro  Irieieinlo  iiluíie  de  generosidad 
y  dcsprciiiiiiniento;  si  cslo  puehlo  os  Tuerte,  se  consti- 
tuye en  prí.ileetor  p;ira  dcvrr  irto  en  loíto  ó  en  parte,  si 
es  df't)¡l  su  auxiliti  no  to  será  provechoso,  V  si  puede 
eni^iñarlo  p.ira  sacar  partido  ilo  la  lioncrosiilad  de  tus 
enemigos  en  ía vorsuyo,  lo  hará;  y  Qoaimente.  oo  dejes  de 
persuadirte  que  sí  una  amistad  verdadera  entro  dos  iodi- 
víduos  aun  cuando  sean  hermanos,  es  un  caso  raro,  en- 
tre dos  naciones  es  tan  peregrina  como  el  Fénix.»  Esta 
máxioM  no  deberían  nunca  perderla  de  vtata  los  políti- 
cos de  todo  el  orbe ,  y  con  especialidad  loa  que  guisa 
los  ominosos  destinos  de  Italia ,  la  cual  no  ba  tegrado 
todavía  8u  regeneración  politice,  por  haber  prcstadofé 
á  las  promcsíis  de  los  qn»;  '•e  Ivm  proclamulo  en  épocas 
distintas  sus  desinteresiiJos  prulccUircs.Ll  puebb.>iiic  no 
tiene  las  fuerzas  y  la  energia  suhcientc  para  salir  del 
abismo  en  que  yace.  cs[iero  con  paciencia  que  el  licinpo 
lo  dé  ala.s,  porque  si  pí  elcn'ie  voí  ircon  plumas  abonas, 
no  hará  masque  repetir  el  insto  espertoruli)  del  Ic^ro 
de  la  fábula. 

(Nota  del  Iruduclor). 
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La  reina  estaba  en  Lisboa  á  k  cabeui  del  parti- 
do abwbtista ,  en  cq^o  favor  «e  «nblovd  el  conde  de 

Amarante,  oí  cual,  imicndov'  i  I  ?  francesc?  (!o  Empa- 
na y  á  don  Miguel,  hijo  segundo  del  rey ,  proclamú  el 
gobierno  absoluto  (1). 

Asi  el  partido  contrario  al  ab'iolntlvmn ,  pareció 
desplomarse  por  do  (juicra;  ¡«  n»  au  caía  con  él  la  li- 
beitid ,  ew  jQilío  errante,  que  camina  fliempro,  y  que 
i  pesar  de  cpw  no  llega  jaioia^  no  desespera  nunca. 

fítnm  meo. 

Con  estas  revoluciones  se  (p'm  confnndir  la  de 
rirecia ,  esciUida  por  senlimlíMilo-*  y  ufcr-idailcs  de 
iDuv  distinto  género.  £1  i&lamismo  iial)ía  lanzado  ¿  lot» 
iraoes  sobre  ei  mando  civilnado ,  que  ejerdtando  m 
influjo  en  ello?;  les  hizo  bunianos  y  cultos  ;  entretanto, 
nuevos  Iñrbaros  alleraatiYamente  se  sucedieron  v  <'i- 
TÜistton;  pero  entre  estos,  los  mas  dfartanados  fueron 
los  turcos  otomanos ,  quo  sc  entendieron  pnr  cl  \sia 
Menw ,  después  invadieron  la  Europa ,  y  por  uUimo 
ocuparon  4  Constantínopla  (1153)  y  Ja  parte  mas  her- 
mosa de  los  paiscs  europeos,  esloes,  aquella  tirocia 
donde  habian  florecido  tanta  ciencia  y  tanta  poesía. 

El  carácter  intimo  del  itiaiiismo'  es  el  1 1  cniin  i- 
micnlo  de  un  solo  Dios,  sin  níngan  intermedio  entre  la 
suprema  unidad  y  la  bajeza  humana;  y  el  carácter  es- 
lerior  que  de  él  se  si^ue,  es  la  unidad  dri  poder,  (|iie- 
dando  confundidos  en  el  soberano  el  temporal  y  el  re- 
ligioso. Sn  cddigo  es  el  Coran  y  ta  trameion  que  le 
agregan  los  turcos  cnmo  sMnii)itn>  i"!  ;.  T.a  ley  eivil  es- 
ta fundada  en  la^  consüluciojies  de  ios  reyes,  las  cua- 
les fiieron  recopiladas  en  el  Kanonn  de  nabomel  If. 
El  diván,  formado  cnn  nrre;;l()  á  aipiellas,  se  compone 
de  visires ,  el  primero  de  los  cuates  manda  el  ejercito 
y  díri^  todos  W  negocios  públicos ;  de  dos  grandes 


(4)  En  el  decreto  de  4  de  junio  de  1824,  Juan  VI  tna' 
nifeirtabn  la  ¿scelencia  de  la  nntigua  constitución  en  es- 
tos términos;  «Si  pun  cuantos  las  presentes  vicri'n  ,  co- 
mo después  de  in  uluro  cxámen  sonrc  los  prinripios  de  fa 
Onlipiia  conálitinMon  prirlumie^n .  en  In  rii:)I  eiinuMilrn 
aquella  ndmirable  armoüia  y  aquella  prudente  (•üiii!íiii,i- 
cion,  cuya  niealculable  utili(iad  piirn  la  uiu  iuii  (hk  Limue- 
M  ha  deoKMtrsdo  la  csperiencia  ¡le  UuUo-,  siglo-í,  uttiidad 
tal,  que  niuguna  ni  aun  igual  podr  >  espi  rarse  de  nuevas 
y  diferentes  instituciones  ;  considerando  quo  segun  los 
mas  aabios  potitícos  no  puede  ser  vmtajom  para  una 
Mfeíbn  «na  farm  de  gc^ñirno  aue  no  esU  ptrfec- 
tmmeHU  eonmme  em  «h  «diioaeion     con  «ws  tinti- 
gwts  emtumhres :  y  fus  lew  tmtativM  hwhoi  pan  r«- 
ducir  d  un  tipo  general  los  utús  partícttlare»  de  las  na- 
ríones,  son  peligrosas  y  casi  siempre  impracticables;  sc- 
p.in,  repetimos,  cuantos  las  presentes  vieren,  que  liemos 
penando  que  no  conviene  demoler  el  noble  eHifiriu  do 
nuo-ítrn  anligua  conslilucion  política  ,  compuestd  ik-  Il>- 
yes     1 !   '  5  «scrilas  ó  tradicionales-.,  y  taulo  if  in>-.  cii.in- 
lo  que  ia  nntigua  constitución  porluizuef^i  ('niiiine  en 
ti  todos  los  elcmcnlo'^  necesnrio-^  [tnr.i  uür.Tiitj?  ir  la  rc- 
li«ion,  ia  magcsiad  del  trono ,  la  seguridad  de  los  dere« 
chos  individuales  de  todos  iossAbditosf  d  buen  érdeo 
de  la  admioistracimi  pública.» 

(S)   El  mahonetiraio  tiene  también «  cono  otras  reli- 
gioaes^  Ms  bereges;  pero  Iw  verdaderos  moMilmanes,  ¿ 
Creyentes,  aon  los  que  adenwe  de  tener  por  santo  el  Co- 
r.in,  admiten  las  tradiciones  religiosas  del  mahometismo. 
E.stos  últimos  se  llaman  saratiitod ,  y  ufanos  do  su  orto- 
tJDxi.-i,  desprecian  á  lodos  los  demás,  y  con  esi^ei  iii  liH 
ó  los  p€rsas  ,  que  secuaces  de  Ali,  no  quiei  csi  üdmilir  de 
r.ini^iina  manera  la  ti  i  li  i m.  por  im?  Ij  r<?putan  UD  con- 
¿unto  <ie  {ftisedados,  alteracíoDcs  c  imnosiunis. 

{Nota  del  tndactor). 


jueces ,  el  de  la  Rometia  y  el  de  la  Analolia ,  es  de- 
cir, de  la  Enropay  del  Asia;  de  tres  grandes  tesoreros 
y  de  varios  secretarios  de  Estado  Di^spues  del  diván 
siguen  cuatro  grandes  empleos  de  cdrte«  á  saber,  el  de 
^ran  maestre,  el  de  tesorero,  el  de  gran  oopero  y  al 
de  prefecto  de  palacio. 

Las  leyes  del  Kanouu  ej>tablecen  el  despotismo  mas 
desenfrenado,  no  interponiéndose  nada  entre  el  seBor 
absoluto  y  el  último  esclavo.  El  lieredero  del  trono  se 
cria  entré  las  mugeres  del  liitreu.y  esk-  principe 
relegado  ayer  al  fondo  del  Serrallo  se  encuentra  ma- 
Hana  dueiló  de  la  vida  y  de  ta  hacienda  de  todos.  No 
hay  alli  asambleas  legislativas,  ni  tribunales  perma- 
nentes, ni  nobleza  heredilnrin;  la  uiiiea  distinción  con< 
sisle  en  sor  llamado  para  scn  ir  al  amo;  el  esciavtf 
encaminado  al  pnesto  de  visir,  sí  al  destitoirle  no  es 
enndiTiiiilo  á  muerte,  vueho  á  <n  primiti\  n  ootidicion. 

Establecida  la  esclavitud  en  el  imperio  olomsino, 
se  |ierpelnóa»i  «orno  el  despotismo  de  lossultanpi,  qun 

[•rtMendieron  Mevnr  el  dereelio  divino  hn-ta  la  exhnr- 
ñtancia  de  un  (Kiiicr  »in  freno,  hasta  Id  criminal  fa- 
eultad  de  la  conquista,  hasta  una  inhumana  r,ami  d€t 
Kslado,  ((ue  sujelandn  las  conciencias  á  la  espada,  ase- 
sina á  los  rivales,  á  los  hijos,  á  los  hermanos,  por  ase- 
gurar la  sucesión  del  primogénito;  razón  de  Estado 
((ue  manda  dqar,  sneilo  á  las  hijas  de  las  sultanas  el 
cordón  umhiitcal,  míe  envia  la  Arden  de  suicidarse  al 
qoe  infunde  sos|K*cnas,  qne  saerilita  la  jii-lieia  al  bien 
púbiko,  ideniiiicado  enel  capricho  du  uumonarca.  £n 
la  constitución  de  Mahomot  II  estén  consignadas  estas 
palabras:  oíos  legistas  handerlarado  |ierriiilido  á  mis 
descendientes,  cuando  lleguen  al  gobierno,  el  dar 
muerte  i  sos  hermanos  para  asegurar  la-  tranquilidad 
del  mundu.  Háganlo  asi.  > 

Hoy  todavía  son  ornamento  de  los  palacios  de 
Constanlinopla,  de  Hisnahan  y  de  Alejandría  los  crin 
neo>«  y  las  orejas  corladas;  hoy  lodavia  es  máxima  ge- 
neral, (¡ue  el  gran  señor  pueiie  cometer  siete  homici- 
dios diarios  ,  seis  el  gran  visir,  y  asi  descendiendo 
iMSita  el  simple  visir,  que  no  pucde^  cortar  mas  qae 
una  sola  caneza  forma  de  juicio;  huy  todavía, 
ooino  en  los  tiempos  de  Darío,  un  sátrapa  persa  en- 
cierra á  los  hombres  vivos  con  l;i  cabeza  aDajo  y  los 
pies  «tOM,  y  se  complace  en  pa-^nr  enln  dos  Glas  de 
estos  desventurados,  que  al  nmrir  agitan  con  violencia 
la<  piernas  que  los  salen  de  la  tierra;  boy  todavia  el 
mismo  sátrapa  medita  erigir  nna  gran  torre  hecha  de 
hombres  vivos  (1). 

Dos  legislaeiones  hay  entre  los  turcos,  la  una  reli- 
nosa  y  la  otra  civil,  la'prímera  lomada  del  Coran,  y 
h  segunda  de  la  tradición  fundada  en  las  constitucio- 
nes de  los  reyes.  Los  teólogos-jurisconsultos  ,  forman 
la  rnifrnn  ili'  /ím  >il''¡iíait,  de  entre  cuyos  individuos  se 
nombran  los  doctores*  los  meces  y  los  ministros  de  las 
mezquitas,  dependientes  del  nmRi,  el  otal  responde 
con  un  fetirn  a  las  ronsullasnue  el  s»dtan  le  lin^r  so- 
Iwe  cuestiones  de  derecho  y  ne  política,  y  .sobre  la  Ic- 
gimidad  de  la  guerra  6  los  castigos  impuestos  i  Ilustres 
personaires.  Pero  si  «e  :ífreviese  á  profesar  una  opinión 
diver>a  de  la  voluntad  del  solwrano,  seria  destituido; 
y  cunndu  es  reo  de  mnerle  no  se  le  ertnngnia  ni  se  le 
corta  ia  eahi pero  se  le  tritura  en  un  mortero  que 
se  guarda  al  efi'clo  en  el  Serrallo. 

Segun  el  Coran  todas  en^a^  y  personas  pertene- 
cen á  Dios,  ci  cual  delega  á>los  hombres  ciertas  a(ri« ' 


(I)  Veáane  las  carian  do  Texieri  4840. 
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buciones  especiales  relativas  al  derecho  de  propiedad. 
Algunas  de  las  tierras  que  los  lurcos  llaman  i  ira.t,  e» 
decir  cu¡titaia$^  |Mgan  el  diezmo  del  producto,  y 
otras  un  (rSnto  terríloríal.  Las  prioneras  son  pueblos  ó 
alííea-?  que  ae  entregaron  osponlaneamciile  al  islam  ó 
que  fueron  dividido:»  enlrc  musulmanes,  después  de 
cstorminadus  los  indígenas,  y  otros  que  rocibieionde 
Mahoma,  é  de  los  pnmen»  cálifM  privilegios  eape- 
cíales. 

Ui  propiedad  sobre  las  tierras  de  dienio  se  dife- 

rencia  poco  de  la  europea,  siendo  tlin  cla,  personal  y 
trasmisiblc,  si  bien  pesa  sobre  ella  uu  cánon  religioso, 
y  se  perdcria  no  cultivándola.  Sin  embargo,  es  de 
nobur  que  esta  especie  de  propiedad  existe  tan  solo  en 
Arabia,  en  e!  IracL  .Vrabi,  en  la  Tuniuia  Asiática  y  en 
los  paises  de  Basora  y  de  Bagdad. 

Las  tierras  de  tríbulo ,  esiu  es,  las  conquisladas 
por  las  armas  sin  haber  espulsado  do  ellas  á  los  indí- 
genas, y  aquellas  en  que  >o  esialilecieron  colonias  no 
musulmanas,  están  sujetas  á  reglas  enteramente  diver- 
sas de  las  nuestras;  pues  que  su  (iropicdad,  que  es  co- 
lectiva, sf  ilividc  entre  Dio-,  el  soberano,  la  sociedad 
musulmana  y  lu¿  descendientes  de  las  razas  subyugadas, 
al  paso  que  el  usufructo  es  individual.  El  que  forma 
MTle  de  una  tribu  vencida,  y  cada  familia  perlenecien- 
le  á  la  misma,  tienen  derecho  para  cultivar  libremente 
y  por  s(i  propia  cuenta  una  parte  de  la  tierra  poseída 
eocomuQ,  y  hacer  pacer  en  ella  sus  ganados  con  tal 
qoe  la  mantengan  en  su  ser  y  paguen  el  tributo.  Por 
otra  parle,  el  conquistador  no  puede  participar  de  suí 

Sroducios,  siuu  cumpliendo  las  obligaciones  que  le  es- 
in  impiiesias  para  coa  Dios  y  la  sociedad,  entre  las 
cuales  la  princip  d  e>  que  se  recauden  los  tributos,  por 
meior  decir,  que  >c  labre  la  tierra.  Por  consecuencia 
todas  lasconquistas  del  islamismo  desde  Ornar  en  ade- 
lante, faeron  declaradas  nakef  [fundaciones  j)iadosas), 
en  beneficio  de  la  comunidad  musuhuaua.  Una  parte 
de  sus  oroductos,  que  se  compone  de  cuanto  se  saca 
del  suelo  cooquislado  con  el  bolio,  el  diezmo,  los  im- 
puestos sdm  bienes  muebles  é  inmuebles  y  la  capita- 
ción, pertenecen  á  los  pobres,  á  los  enfermos  y  al  culto. 

En  Turquía  Cátá  arraigada  la  costumbre  de  ((ue 
suceda  á  un  saltan  so  hijo,  attn(]uo  aquel  se  haya  ma- 
nifesl.-ido  en  su  gahi  rn  nii  d.V^pola  odioso:  oslo  nit-to- 
dü  evita,  ó  á  lo  mejio-i  simplitica  muchas  revoluciones. 
Para  que  los  hermanos  no  se  erijan  en  competidores, 
el  paiue  y  el  primogcniio  les  matan,  uso  inhumano 
mas  bien  que  injpíu,  pue¿  que  no  pueden  existir  los 
santos  lazos  de  familia  como  entre  nosotros  en  nn  ser- 
rallo de  mujeres  celosas  y  de  hijos  rivales. 

Es  lambien  de  notar  que  no  es  la  naciou  turca  la 
que  domina  en  el  pais,  sino  un  ejército,  que  el  dés- 
pota, recluta  de  jóvenes  vigon^s  de  Tracia ,  Maccdo- 
nia ,  Servia,  Bnígaria  y  Albania,  robados  ó  coqiprados 
y  educados  en  el  oficio  de  las  armas ,  sin  lazos  de  fa- 
milia. Unos,  como  los  agiamogiunes,  venian  agregados 
tn  tiempos  pasados  al  palacio,  y  otros,  como  los  ieogra- 
»«,  á  la  persona  del  sultán;  oír"-  (iiirilmente,  er;!;i  - 
dicadosal  estudio  para  entrar  ea  losempleoscivilcs,  miii- 
lare*  y  eclesiásticos.  Cuando  después  envejecían,  pasa- 
ban á  foninr  p  irlo  de  la  comitiva dü  los  cuarenti  (tffa^\ 
que  acompañaban  al  emperador,  y  que  estaban  desti- 
nados á  ocupar  los  gobiernos  y  los  luiBores  sapiVBos. 

Es,  pues,  este  el  gobierno  mas  popular,  en  cuanto 
quo  llama  á  los  orapicai  li  ymVn  y  aun  á  los  esclavos 
sie:n;»rc  q  le  se  dijlmguen  p  t  ui  uitos  p;:írsijaales;  pero 

estos  no  ueoca.oUa  ^ae  qu«  «1  j^voc  principe, 


adquirido  a  cualquier  precio  ,  y  siendo  por  lo  demás 
hombres  «niazos  de  familia,  ni  deamistad,  ni  de  patria, 
no  conocen  mas  virtud  qae  la  obediencia  absolnla. 

Los  suplicios  están  sujetos  á  reglas  como  entre  jm»> 
oíros  los  honores.  Para  los  ;,randes  del  imperio  WOb* 
serva  la  estrangulación,  que  se  ejecuta  con  un  arco  qw 
llene  una  eoeida  enlrelejida  een  biks  de  ero;  ta  ge*- 
te  del  vulgo  es  ahorcada;  á  los  ulemas  y  a  1n;  TniTiia- 
res  se  les  etitraiigala  sin  aparato  ninguno;  los  oüciales 
civiles  y  militares  son  decapitados;  entre  tantos  sup^ 
cios  son  infamantes  tan  solo  la  horca  y  el  [)alo.  Las  ca- 
bezas corladas  eti  las  provincias,  son  pueblas  en  sal  y 
enviadas  á  Constantinopla,  donde  iO  las  fija  en  diver> 
sos  puntos.  Por  ejemplo,  la  de  un  visir  ó  la  de  an  bajá 
de  tro^  colas,  es  colocada  en  una  fuente  de  plata  sobre 
uua  columna  de  mármol  cerca  de  la  segunda  puerta 
del  Serrallo;  la  de  un  bajá  de  dos  colas,  la  de  un  ge- 
neral ó  de  un  mintslro,  sobre  an  tajo  de  madera  mai 
abajo  de  la  primera  puerta  del  mismo  edificio  .  y  de- 
lante de  esta  se  amoalonaR  las  cabezas  de  los  de  calir- 
dad  inferior. 

Nosotros  consideramos  ni  imperio  ttirco  como  fue- 
ra del  derecho  conuin,  y  semejaule  á  una  horda  ar- 
mada, que  ha  colocado  sus  tiendas  en  los  \msm  mas* 
hermosos  de  Europa  y  Asia,  teniendo  en  la  prolonga- 
da miseria  do  la  ignorancia  y  de  la  barharie  á  nacio- 
n»  verdaderamente  acreedoras  á  este  nombre;  á  na- 
ciones, cuya  voz  lastimera  debe  ser  atendida  mucho 
mas  que  el  ruido  aterrador  de  los  tambores  del  laditw 
otomano.  Todo  aquello  que  nosotros  considéram  e  cf>- 
mo  barbarie*  y  ae  lo  cual  nos  gloriamos  de  verno» 
exentos,  subsisto  en  Torqnia.  La»  nrapledades  domo 
seguras,  siendo  el  sultán  el  único  uucñn  á  quien  pasa 
una  parle  de  ellas,  cuando  el  muerto  tiene  herederos, 
y  el  todo  cuando  u  los  tiene;  los  empleos  son  confe- 
ridos al  que  los  paga;  i©  compran  y  se  venden  \m  tes- 
tigos; se  roban  las  mngercs  para  poblar  bs  scrralUis, 
y  los  hijos  de  los  particulares  para  hacerlos  eunucos  ó 
j)rostituirlos.  Los  lureos,  no  estando  adheridos  al  sndo 
ni  habiéndose  elevado  jamás  á  la  dignidad  de  nación, 
exigen  un  tributo  del  pais,  donde  la  organizacior  mo- 
nicipal.qneha  sobrevivido  á  la  conquiaU.  ha  impedido 
la  allencion  deldeMO  y  de  la  necesidad  de  indepeo- 
dencia,en  donde  se  mantienen  los  turcos  tan  solo  porque 
su  poder  central  es  superior  á  las  leyes  anárquicas  de 
los  oprimidos  y  de  los  insarsentes,  <  q«ÍeMa  las  p«- 
siones  también  dividen  y  debililao. 

La  fuerza  material  y  el  fanatismo,  principales  ele- 
mentos de  robustez  para  el  imperio ,  y  que  lo  han  sos- 
tenido hasta  ahora .  actualmente  son  los  mismos  eie- 
uicato»  deque  podría  echar  mano  para  su  regenera- 
ción; ñero  como  repugnan  ya  demasiado  á  nuestn  si^ 
ciedad  civilizada,  se  manifiesta  á  cada  paso  y  nene 
que  manifestarse  aan  mas  It  decadenda  de  eae  lape- 
no.  La  reforma  es  muy  difícil  donde  la  ley  es  reli— 
gion,  y  donde  se  opone  á  las  innovaciones  el  poder 
militar  asociado  al  religioso  de  los  ulemas. 

Créese  que  Amural  fué  el  r^nn  estableció  la  mtít- 
cia  nueva  conocida  bajo  el  nombre  de  geni/.aros, 
tropa  permanente  eoando todavía  no  la  tenían  los  mo- 
narcas do  Europa^,  y  con^noesta  do  jóvenes  robadoift  i 
los  criáliaiK»  ;  medida  puliltca  y  norversa  <\ue  separa- 
ba á  estos  de  su  patria  y  de  su  familia  para  inspirar- 
la afecto  únicamente  á  su  bandera,  la  cual  ^  roja, 
y  desplegada  al  viento  hacia  relumbrar  la  media  Itmt 
ilc  plata  y  la  cimitarra  corlantr  di;  Oinnr  TM?s  l-'opas 
ipaatfetWlMtn  sucólerai  pcósima  á  estallar  ea  abierU 
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revolución,  reiiníéndo^  en  lomo  de  una  marnüla  ó 
volcándola. 

Primero  fueron  solamente  mil ,  después  doce  mil 
en  tiempo  de  Mabomel  II ;  luego  veinte  mil  en  el  rci- 
Mdodel  gran  Solimán;  y  el  doble  en  eldeliahonietlY, 
kMta  que  Uegaron  á  ser  omnipoteoles. 

Dnde  el  siglo  pasado  no  se  reclutába  esla 
licia  entre  los  jóvenes  robados  á  los  cristianos ,  sino 
•obmento  eolreloe  hijos  y  parientes  de  genízaors,  lo 
eati  daba  i  su  eoerpo  mas  unidad  y  solides.  En  cam- 
pana vivian  como  todo  el  resto  del  ejercito  sobre  el 
pais;  eo  tiempo  de  pai  doce  mil  recibiao  una  ^casa 
|Mga,  toa  demás  se  vestian  y  mantenian  de  su  cuenta, 

Sor  lo  que  se  veiao  obligados  á  trabajar  como  pann- 
eros,  zapateros ,  ó  bateleros.  Esto  les  ramüiarizaba 
sobremanera  con  el  vulgo ,  y  les  hacia  terribles  en  los 
tnmoltos  y  asonadas  que  costaron  la  vida  á  cinco  sul- 
tanes, y  el  trono  á  muchos.  Sin  embargo,  también 
eran  tiranos  del  pueblo,  y  aljzunas  \er('s  (Mnliarfraban 
i  todos  los  carpinteros  y  albafiiles  de  Coiutantino^la 
|Mn  levantar  nn'cnartel  óbacery  ademar  onanca 
tienda  F  i  trc  los  privilegios  que  se  habian  abrogado, 
tenían  ci  de  tostar  y  moler  el  caíé«  el  cual  no  podia 
•er  comprado  sino  en  nn  solo  sitio  de  toda  la  ciudad. 
Cunnrlo  la  Isiilíilla  rli'  I.epanto  quilo  In-  f-irrrn^  al  im- 
perio ,  lüá  suilanes  habiendo  cesado  de  ser  guerrero», 
se  entregaron  á  la  devoción ,  y  cotonees  prevalecicnm 
Io<  it!r'ni:)s,  los  cualos  se  concertaron  con  los  gcniza- 
ros,  íoiiienlando  áu  licencia  y  rapacidad  ,  prciiaran- 
do  con  largos  artiCcios  los  golpes  en  que  estos  íiabiun 
de  figurar  como  instrumentos.  Al  comenzar  el  siglo 
actual,  habia  solamente  en  Constantinopla  cuatro- 
cientas odioiita  y  cinco  mezquitas  para  la  oración  del 
viernes,  y  cinco  mil  ordinarias;  de  aqui  la  caterva  de 
■bisln»  dd  culto,  tenacistnui  para  defender  loa  usos 
antiguos. 

£n  el  siglo  pasado  ,  el  imperio  turco  tenia  un  te- 
iOfo,  sino  mejor  ordenado  maa  pingüe  en  productos 
que  el  de  las  potencia!:  europeas.  El  mir  ó  erario  públi- 
co, recibía  las  reuias  déla  capitación,  que  se  pagaba 
deade  la  edad  de  catorce  aüos  en  adelante ;  de  las  sa- 
linas, de  los  bicues  de  la  corona,  de  las  aduanas, 
de  los  imiiucáloá  sobre  el  café,  sobre  el  tabaco, 
sobre  las  arogas;  y  el  kasna  6  erario  particular ,  se 
proveía  con  los  tributos  de  los  hospedares  de  Molda- 
Tia,  Yalaquia  y  Ragusa  ;  con  los  impoesloe  sobre  el 
Egipto,  con  el  diez  por  ciento  sobre  la  venta  de  pre- 
dios, sobre  las  multas,  confiscaciones  y  heredades 
aboodeBadas. 

Las  tropas  turcas  sufren  las  fatigas  militares  mejor 
qoe  las  europeas;  atacan  con  impeto ;  se  muestran 
wetínadas  en  la  resistencia  mientras  les  queda  esperan- 
la,  y  ctintidr>  In  lian  perdido  se  dispersan  sin  que  sea 
p(»iLle  ^  ol\  er  u  rcuuirla^.  £l  poder  del  imperio  turco, 
exactamente  como  el  de  los  otros  dos  que  existian  á 
lataaonen  Eoiopa,  se  fundaba  sobre  los  soldados. 

Entre  tantos  ilustres  monarcas  europeos,  habia  ob- 
tenido reputación  Mustafá ,  hijo  de  Acmel  III.  .Alec- 
cionado Dor  las  desgracias  y  por  los  consejos  de  su 
pi^.haMeodolbrtalMsIdo  aa  ánimo  con  eleattidio 
y  la  reflexión;  amantp  do!  trabajo  y  de  la  justicia,  pu- 
so su  confianza  en  Mchcmcl  fiagbib,  bajá  de  Egipto, 
nno  de  los  visiiies  mas  distinguuíes  de  la  época  de  la 
decadencia.  Este  promovió  reformas  oportunas,  reor- 
eauuü  la  hacienda,  é  indujo  á  m  seüor  á  quitar  á  ios 
Killaragá  é  gobernadores  del  Serrallo ,  la  administra- 
«ÍHi  d«lw  M»  deatioadM  á  vanteiNr  ú  taño; 


con  lo  cual  hizo  mas  poderos<i  que  nunca  el  cargo  de 
gran  visir,  desembarazándolo  de  la.s  ciil)ala>  interiores. 

Muslafá  (1757) ,  rígido  observador  del  Coran ,  ha- 
cia ejecutar  con  severidad  inexorable  laá  leyes  sun- 
tuarias del  imperio,  y  paseándose  por  las  calles  acom- 

Íaitado  del  verdugo,  mandaba  descuartizar  ó  ahorcar 
loa  que  veía  lajosameole  ataviados.  Cuando  el  \  ul- 
po le  culnaba  de  avaro,  respondía  (jue  en  llegando  la 
ocasión  ue  gastar  útilmente  ,  se  >eria  lo  contrario;  y 
en  efecto,  renovó  caminos  y  puentes,  fundé  cátedras 
y  bibliotecas  ;  hizo  traducir  al  turco  el  Principe  de 
Maquiavelú,  la  refutación  que  hizo  Federico  II  de 
aquel  libro ,  y  los  Áforimot  de  Boeritaave.  En  las 
academias  pronunciaba  de  \  ivi  voz  sus  discursos. 

Esforzóse  también  MusJal.i  en  ¡(oiicr  remedio  á  la 
decadencia  del  imperio ;  é  indignado  de  las  últimaa 
cesiones  hechas  á  h»  cristianos,  babria  deseado  hacer 
la  guerra  hasta  por  sentimiento  religioso;  pero  lo  con- 
tenía Raghib  ,  ríoniéndtde  de  manifiesto  las  decisiones 
de  los  ulemas  lavorables  a  la  paz  y  la  cuenta  de  los 
enormes  gastos.  Sin  embargo,  el  imperio  otomano  ame- 
nazaba ruina  por  todas  partes,  y  le  negaban  su  obe- 
diencia, va  los  bajas,  ya  los  nuunelucos  de  Egipto,  y 
la  Puerta' entretanto  no  tenia  bastantes  fmtss  para 
subyugarlos.  Catalina  1! ,  que  ansiaba  la  ocasión  de 
abatir  a(juet  imperio ,  después  de  haberle  quitado  la 
Crimea  y  otras  provincia?,  amenazó  de  cérea  á  Cona- 
tanltnopla  ;  pero  el  turco  pudo  loda\  ía  oponerse  cea 
fuerzas  poderosas,  y  á  José  II  costo  caro  su  irenesí  gtiep- 
rero  contra  el  sultán ,  habiéndose  visto  obligado  a  pa- 
gar IresciMitos  millones  de  francos  ,  de$:piies  de  haber 
perdido  den  mil  hombres ,  por  lo  cual  a  su  muerte, 
I.e<»|>fiIdo  su  sucesor,  hizo  la  paz  en  Szistowe  (i  de 
agosto  de  1791),  tomando  por  base  el  síatu  qnn  de 
1788,  y  roslitayendo  las  tierras  conquistadas,  con  es- 
pecialidad la  Valaquia  y  la  MoMax  ia,  mientras  que  la 
l'ucria  por  su  parte  puso  en  libertad  gratuitamente  á 
los  ])risioneroB  de  guerra:  primer  ejemplo  de  nn  hecho 
semejante,  contrario  á  sus  ideas  religiosas. 

Los  rusos  mandados  por  Suwaref  derrotaron  repe- 
lidas veces  á  ka  tnrcos ,  hasta  que  el  diván  enm  en 
pactos  con  sus  enemigos.  La  paz  de  Jassy  constituyó 
como  frontera  de  los  dos  imperios  el  Dniéster  {1792)- 
asi  que  la  Rusia  cedió  la  Resarabia  ,  Render  ,  Akiei^ 
man,  Kilia,  Ismaíl  y  la  Moldavia;  la  Puerta  salió  ga- 
rante contra  las  piralerias  de  los  berberiscos  y  las  in- 
cursiones de  los  tártaros. 

Aunque  los  ulemas  aseguraban  que  los  muertos  en 
campafia  iban  á  habitar  el  paraíso  con  los  mártires, 
las  desgraciadas  empresas  escilaban  el  descontento  de 
los  musulmanes .  y  su  mal  humor  se  espresaba  con  in- 
cendios cuotidianos.  Seliia  III ,  que  sacedié  al  boen 
Muslafá,  habiéiiilu- '  manifestado  feroz  v  receloso  rn 
si  no  se  alrevia  a  salir  de  su  palacio."  Fué  entonces 
cuando  ingleses,  franceses  y  rusos  sucesiva  ó  manco-  ' 
monadamente  hicieron  la  guerra  al  débil  imperio,  va- 
cilante en  sos  alianzas.  Napoleón  trató  de  uespertarlo 
y  de  reanimar  su  esjnritu  guerrero  (1),  no  cuiaándoaa 
de  que  esto  podria  poner  en  combustión  la  Europa  y 
en  peligro  la  civilización  ,  pues  ((ue  era  su  principal 
rnfnnti)  hacer  del  snltnn  un  instrumento  de  veiiíanza 
contra  sus  enemigos.  Pero  adoptó  para  ello  arl^íoa 
muy  degacertadoo,  oomo  la  imprenta  y  k  aanwbn 

(I)  En  Santa  Eletia  dccia  haber  escrito  á  Selim: 
«Sultán^  sal  de  tu  Serrallo,  ponte  al  frente  de  tus  toOMs 
yraanotaloadjaaftoriefMdatvBonamiala,» 
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de  sus  batallas,  qnc  no  niodujo  mas  efeclo  que  el  in- 
fundir miedo  ,  no  impiaiciido  cntnMnnlo  i\w  loí  ru- 
sos liicie$eu  la  guerra  á  la  Pucrla  roma  aliaJ.i  i\e  lo? 
fhineem,  ni  que  llegasen  como  contiuiMadons  u  I-,- 
mail  V  ol)t»\ it'M'ii  la  \oiil;ij()sa  paz  de  Jassy.  l'or  olra 
parU,%  cuando  t¡«i»ü  alucinar  á  Alejandro  para  que  no 
reparase  e«  suí  usurpaciones,  convino  secrelamciilc  en 
Tiísil  con  aniii  l  emperador  en  alihrar  de  hw  vejaciones 
de  la  Puerla  las  provincias  de  Europa,  a  excepción  de 
CoDStantinopla  y  de  la  Roiuelia  » 

I-^la  decadencia  coosUDle  d«i  imperio  hirco,  de- 
mostró a  Sclim  la  necesidad  de  íimoyacrones ,  y  ha- 
biendo vislo  que  el  despolism  i  ,  i'l  m  Ih  y  lo^  pu- 
fiale»  DO  babian  asegurado  el  poder  de  sus  predeceso- 
res, pensó  en  reformar  el  ejérciio  y  la  hacienda.  Por 
laiilít,  (''lablcció  un  iniimeslo  sobre  el  \  ino,  y  creó  una 
milicia  nueva  al  lado  de  la  do  lu:>  geiiiiaros,  la  cual 
di6  de  «i  buenas  mneslras  cd  el  «tio  de  Acre.  Pero 
ulcmas  murinnrarnn,  y  fueron  sectindados  por  los  mis- 
mos genizaroi ,  h»s  taale»  enconados  de  que  el  sultán 
quena  encaminar  á  los  turcos  por  la  senda  de  la  civ  i- 
lizacíiHi  ílSÜl),  ó  ¡mr  mejor  decir,  reducirlos  á  la 
debilidad  ,  volcaron  .sus  icrnbles  marmilas  (1)  (1807) 
y  difundieron  el  incendio  y  el  e.*lraj;*i  p  n  Cun^lanli- 
nopla.  Selim  los  evcomul^jo,  y  dirigió  conlra  ellos  el 
ejercito  de  los  cuarenta  bajas ;  pero  los  gcnizants  ven- 
cieron, y  le  privaron  del  trono,  .1. nih.indo  lasinslilu- 
cionea  del  aullan  filósofo,  y  corlando  las  cabezas  á  su^ 
lávoritoü. 

Muslafá,  porla-estniid,ír;«^  íhannUnr'  ba^i  de 
Roischuk,  acudió  á  la  capital  con  un  cjtrtilo.  y  ha- 
biendo vencido  á  los  ?;efes  de  la  revcduciíui,  quiso  res- 
tablecer en  el  IroiiM  á  S  'í'in;  pfro  lo  encontró  asesina- 
do, por  lo  que  hizo  ceñir  la  cimitarra  á  Mahmud  11, 
sobrino  de  aquel,  y  comenzó  &  gobernar  con  wveridad 
y  cnerda. 

üiíiüHces  sus  contrarios  enfarecidoa  8e  «oWcvaron, 
gritando  viva  Muslafá  iV;  pero  el  bairakiar  hac€  es- 
trangular inmedialameule  al  que  los^  ^eníuros  ban 
proclamado  suílan  ,  y  hace  volar  al  misino  tiempo  un 
almacén  do  pólvora,  que  le-  >onuUa  bajo  sus  escom- 
bros con  los  gefés  de  la  revolución  (1808}. 

Mahmud,  liabia  vivido  hasta  los  veinte  y  dos 
aíios  bajo  l  a  l'-itiMn  de  I  r-;  níugeres  del  Serrallo  y  de 
los  ulcmas  ,  sezun  la  coslumbre  observada  en  Tur- 
quía con  respeclii  á  los  futuros  «ttltanes.  Este  nuevo 
emperador ,  á  «juieii  al-unns  se  complacen  en  elogiar 
como  reformador,  m  \  iaju  nunca  por  paises  estrnnge- 
ros,  ni  conoció  su  lengua ;  |M»ro  hallándose  prisionero 
con  S  litn  ,  éslc  le  anticipó  las  lecciom»  do  la  cspe- 
ritíticid  ,  le  inspiró  ódio  contra  los  jfí^niaaros  y  deseos 
de  innovaciones,  pero  á  la  liii\  a.  U  itailo  "Malimud  de 
las  mismas  cualidades  que  Selim  y  de  mayor  firmeza 
aun,  eligió  baenos  mmistros ,  multiplicó  los  actos  de 
venganza  y  de  castigo ,  y  se  propuso  eximir  á  la  auto- 
ridad de  tantas  tirabas  (i). 

(1)  Era  esta  la  seSal  de  una  rebelión,  como  hemos 
diobo  mas  arriba. 

(r  Malimu  1 II .  aunque  criado  oomo  todoa  loa  demás 
heredero^  (M  mipino  lurco,  en  el  foodode  OD  serralto, 
apenas  Ucí4 1  ;i  ucu  111  i  l  iron  i  de  Conslaotinopla  ,  mn- 
nifcsló  un  desnqo  sup^rícr  á  la  cduracion  recibida,  y 
SÜrincboacion^isuclU  en  favor  de  las  coslumbres  v 
«Ulemas  políticos  europeos.  Contribuyó  sobremanera  á 
desarrollar  su  tálenlo  y  á  colocar  en  empleos  imporian 
tes  i  oiachos  iddianos  dotados  d«  buenas  luces  y  eleu- 


Mahmad  lo  habia  ettCOOtraio-  lodo  trastornado  al 
subir  al  tron^.  I.n  Persia.su  enemiga,  habia  inducido 
á  la  rebelión  al  bajá  de  Bagdad;  ims  wdiabiUi» M  ha- 
bían apoderado  de  la  Siria  y  de  la  Arabia ;  los  ejérci- 
los  rusos  ocupaban  las  orillas  del  Danubio  y  del  Ku- 


<lo  inpenio,  cierto  mi^dico  napolitano,  llamado Oosi,  ene 
tli-ifi  iilal>a  de  la  confianza  y  aprecio  de  Mahnmd  11.  B«- 
tc  emperador,  quo  linliia  Ilesa  S  i  á  ronipn  iiiU-r  la  nul)J:<d 
y  contrariiccione*  palmarias  ó'-l  ('oran  .  I;mi  ojnu-í-tü  a  la» 
cosluriil)res  v  civilización  de  Humiia  .  a^inquo  fuiiíia  mi- 
rarlo como  ún  libro  ccictite,  se  esforzaba  en  rt  formarlo, 
proponiendo  dudas  y  aclaracionas  al  muflí  y  al  cuerpo  de 
|.j<  ulemas.  Su  conducta  en  la  vida  privadu  .  sus  Irages, 
Tan  parte  de  la  cliqiieta  de  su  corte  ,  eran  completa- 
mente europeos.  Mahmud  crunob»  casi  todos  los  días  las 
caWta  mas  poblados  de  Cosstantioopla  6     algunos  de 
sus  arrabales  en  on  eleflauUsImo  coche,  liiaóo  por  lU 
caballo,  v  presenlSodoso  «O  pnWíco  vOsUoo  COO  tto 
lian  blanco,  llevando  en  la  cabeza  00  sombrero  Manco 
limhioii  .en  v.>/  di>l  cerro  griego  6 
qin>  no  iuHü'r.ii'  t  'i'if  ,iMiu-i  int"trníe,  y  con  espenanaBd 
el  u«>  del  st.iii' iiM  o  .  u-  jii/ualn  l  onlrurio  á  lo  que  man» 
dalnn  las  cuslun>lH<  >  iiiiiliKiiuMniia-  v  'ui.nbion  su  reli- 
«ioii.  Con  e>le  motivo  lus  muswlmuuo-  ya  ancianos  y  ob- 
servadores escrupulosos  de  la  ley  de  >r:homa  .  le  culpa- 
ban di;  huregia  y  U>  odiaban  ,  al  paso  qu  >  \o-^  jovpnos  le 
c  onsideraban  como  un  emperador  ainmle  del  proRreso. 
Hasta  entonces  tos  sultanes,  quo  se  mostraban  en  pnbl  ico 
casi  únicaoiento  en  días  de  gran  función ,  creía  n  qu.  era 
cootra  su  decoro  corretear  como  privados  por  U  ciudad, 

V  miraban  con  desprecio ,  ó  á  lo  menos  con  lOdiferencja, 
ri  loi  europeo, ,  comunmente  llamados  francos  en  lodos 
lo-;  paise*  larcos.  Pero  Mahmud  ,  observando  una  con- 
ducía cnluramenlo  opuesta  .  y  secundando  las  insiooa- 
riones  de  su  principal  mioisUo  Reis  Eífcndi,  oonuomenr 

::tua  li.  Hechid-Bajá.  que  liabia  permanecido Jargo, 
liciiipo  en  l'ari'i .  escarneri !  I     ijteocupaciones  anejas, 

V  recorria  la  ciu  I  mí  v  niuv  ¡VeoMciilemenle  el  TcKé  ,  si- 
llo en  donde  tii-nen  sus  tiendas  mu  dios  neizociantes  eu- 
ropPO<«.  los  cuales  al  ver  al  empcradur  se  alomaban  de- 
Isiile  de  «US  puerlas,  bacicudolc  profundas  incUnaciooes 

V  quilüudose  el  sombrero  (1).  t^slo  a.iiradoba  mucho  á 
Mahmud ,  porque  tenia  por  ridiculo  y  grosero  el  wludo 
de  los  turcos,  que  consiste  en  quitárselos  zapatos  delan- 
te de  las  personas  distinguidas,  v  eoti  o-ipecialidad  cuan- 
do riasa  el  sutlnn.  En  efecto,  Mahmud  se  manifeelabo  pe- 
saroso 1l'     francos  cuando  no  soldaban  prisa  en  salu- 
darle a  1.1  íiuropea  ,  Y  un  día  escediéadoae  en  su  colera, 
descargó  dos  puñetazos  en  la  cara  á  un  capitan.de  ma- 
rina eu^ropeo.  <\<m  habiendo  vislo  en  Topaná.  quo  «s  un 
embarcad.-m.  .ú  >':ii|..'ra.lor  ,  no  se  dio  pnsa  en  quitarse 
el  sombrero.  Aq'iel  liiimbreá  -,-me|anii-  acto  de  violencia 
so  quedó  como  alaniid.)  .  l'ero  Maíunud  viu-Uo  mmedia- 
lainenlo  cu  si  de  la  cólera  ,  ic  dijo  en  tono  ni  i.  hwn  afa- 
ble que  brusco:  «¿No  babias  visto  <iue  e-la,.a  oqui  el 
emncradoi?  ¿r^  M"'^  no  le  has  saludada y  travo  una 
corla  conversa    ai  <  m  él.  Admiraba  tod  H o  quede  las 
varias  parles  de  Europa  llegaban  do  njas  precioso  a 
Constanliiiopla.  y  lo  buscaba  con  ansiedad,  siendo  so  in- 
tento inspirar  el  amor  á  las  reformas  en  los  jóvenes,  por- 
que e^ios  únieamcnlc  podían  cooperará  la  regcncríicioo 
nacional.  Muerlo  Mahmud,  su  hijo  ,  actualmente  Bullan, 
•■•e  adhirió  a  las  insinuaciones  del  cuerpo  de  los  olemas, 
quo  relrócrailos  pm  ínteres  v  por  convicción,  odialltt  in . 
memoria  del  pasado  cmperaanr.  Con  esta  oportaouiaa 
vomos  á  coolíir  una  anódocia  ba.lanle  curiosa  a  nuestros 
lectores,  la  cual  se  publicó  j  o.  uí.  meses  después  do  ha- 
ber ocupado  el  trono  de  i.on4anlinopla  el  hijo  do  Mah- 
mud. l7iio  de  los  ulemas  mas  faoálicos,  un  día  de  so- 
lemnidad antes  de  llegar  á  la  gran  mezquita  .  f^^J^f 
en  otraépooa  un  templo  cristiano,  el  emperador,  se  ocul- 

,1    Por  los  año*     I83J  era  gran  n,n  i,,  rn  P-'-M^'^J^»^»'**. 
i-n  la/tcriutia«  de  mnrlio  tono  ron  ^1  ^""'í'*'^'*  P"""*,*?  'i 
'hueco       di  »ha  H  br.to  i^'1»*crdo  *Uu.do  <le»a^ 
»c  iiu.  media  r,ir>,i.  inrlm.r  con  eMgeri«teo  el  •■«y  ■•«» 
adrlai.le,  colocai  .1  otro  braio  de  |i  yy^l'!.' -^^^ 
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Kan;  )a  Bosnia  y  la  Sen  ia  se  liabian  amotinado,  y 
Alí,  baiá  de  Janina,  favorecido  i>or  la  Gran  BreUfia, 
intcnUba  quitarle  la  Albania  y  las  isla«  Jópieas. — En 
lo  interior  no  hahin  ni  diiirro,  ni  soldailoí^,  ni  confian- 
za, siendo  los  genizaros  rebeldes  y  los  ulemas  con- 
ttarm  i  la  nardit  del  folñemo.  Al  principio  la  for- 
tuna secundó  Im  csfuerzoi^  del  sultán,  el  rii;d  ycmhrá 
la»  Uate*  de  liS  ciudades  santas  de  Arabia ;  reprinniú 

ié  loe  sátrapas  nbddesde  Widdin  y  de  Bagdad:  re- 
dujo á  silencio  A  los  afjíliancs  y  ;\  disriplina  á  lo>  mri- 
melttcos;  infundió  nueva  vida  al  ejúrcilo,  terminó  con 
lapas  de  Bukar(>sl  la  larga  guerra  de  Moldavia,  bizo 
la  paz  con  Rusia,  amenazada  |»or  un  enemigo  mas  fuer- 
te, renunciando  á  Ids  disiriios  y  ciudades  de  la  ir- 
^ierda  del  Prulh,  y  iinulmcntt>,'  se  dedicó  á  realizar 
mejoras  interiores,  entretanto  que  lo  dejaban  libre  la 
Rusia  y  el  Austria,  que  tenian  (jne  habérselas  con  Na- 

'poloon. 

las  ideas  de  la  revolución^  las  victorias  de  los  in- 
vleaes  en  la  bdia  y  las  de  los  waliabHas  en  Arabia, 

babian  entibiado  el  celo  religioso  de  los  musulmanes; 
los  cuales  estando  ahora  sujetos  á  oo  solo  tirano ,  mas 
bien  que  á  nncbos,  podiaa  decir  haber  heebo  onn 
caMpiisIa.  Kn  efiN  to,  el  pueblo  cobró  amor  al  sulfan, 
-y  érte,  que  disfrutaba  ya  del  aura  popular,  se  encontró 
'M  el  case  de  deaplegar  mas  osadía  para  llevar  á  cabo 
mayores  proyectos.  Por  lo  demás,  pudo  liltrnrsc  sin 
muchas  diücúltades  de  la  saña  de  los  genizaros  y  de 
ios  ulemas,  porque  alendo  ¡al  áhiiio  vMago  de  su  cs- 
ae  tenia  de  qne  ae  eatii^neae  oon  él  el  ca- 

Asisiíaleeonaw  consejos  lialet-Eflcndi,  el  cual 
habiendo  «do  eariMíader  en  la  curte  de  Napoleón,  ha- 
bla pedido  medilwr  todas  las  reformas  posibles  al  im- 
perio turco,  y  presentaba  todos  sus  proyectos  al  sultán, 
que  le  honraba  con  su  alta  coolianza.  Malimud  llenó 
por  aa  eanMjo  las  eereanfas  de  la  capital  de  largos 

tü  en  00  rincón  de  ella  y  cuando  el  Mdtan  so  encontra- 
ba ya  allí  rodeado  de  su  córie,  levantó  una  voz  lamento- 
sa, promincinndo  cslas  palabras:  «ílefe  de  los  verdaderos 
creyentes,  yo  suv  el  alnvi  de  tu  padre  Muhmud condena- 
da á  sufrir  élernamente  por  no  haber  observado  la  ley 
de  nuestro  santo  profeta;  hijo  miü,  anula  mis  reformas,  y 
observa  estriciameDi«  los  preceptos  del  Coran,  si  quieres 
laaalvaoíon  eterna.»  Estas  palabras  eausann  mñcm  in- 
preiúfln  en  los  ánimos  de  loa  circunstantes ,  y  oon  cnpc- 
cialidad  en  el  del  emperador :  pero  después  de  haberse 
sosegado,  empenroná  rearar  toda  h  mezquita ,  y  fi- 
nabnoote,  encontraron  allioático  ulema,  autorde  aque- 
lla farsa,  el  onal  fué  arrestado  y  castado  eon  mucha 
severidad. 

Toda  Id  nueva  generación  de  loa  turcos  con<;tanlino- 
polítano^  recucrdn  todavía  con  cariño  la  memoria  de 
Mabmud  II,  6  inmediatnmí  nto  después  de  su  fallecimien- 
to, se  compusieron  en  aquella  capital  vario*  himnos  en 
honor  del  muerto  emperador,  los  cuales  se  cantan  aun 
con  acompañamiento  do  instrumentos  músicos  y  en  tono 
muy  patético  por  las  calles  de  Goostantinopla  ,  y  en  va- 
rias casas  de  los  turcos  mas  distingaidos,  los  cuales  coan- 


do auieren  obsequiar  á  un  estrangero  quo  se  les  presen- 
ta,  ios  hacen  repüttir  eon  nnebo  aparato. 

Lo  qne  aeabomea  de  eoosignar  en  esta  nota  lo  hemos 
entresacado,  no  tan  solo  do  algunas  biografías  muy  mo- 
dernas de  Mahmud  II ,  sino  también  de  relaciones  fide- 
dignas de  ilustrados  viagcros  ,  entro  los  cuales  merece 
ocupar  un  puesto  nuestro  amigo  señor  don  Francisco  Zo- 
te© ,  conocido  en  tspn  ña  por  varias  lindisimns  cütnposi- 
ftones  poéticas ,  en  idioma  italiano  ,  el  cual  estuvo  largo 
tiempo  en  Coustantinopln  eiilt  rán  iosc  de  las  costumbres 
de  aquella  nación,  recogiendo  noticias  muy  curiosas  y  no 
dfgaModoapnntar  lo  qne  observaba  de  mas  interesante. 

.  .    (Kota  M  tradwtw), 
9ík(iofm$tpM9* 


palos  fijados  en  <  1  mu  Io,  sobre  los  cuales  se  liicieron 
e^irar  con  atroz  Iwmento  centenares  de  lus  muchos 
bandoleros  qne  la  infestaban.  Contra  eüte  ministro, 
|nic-,  se  dirigió  el  odio  dir  los  gonizaros,  y  el  cmpQ« 
rudur,  dando  uido  á  sus  (|ueJas,  le  desterró  Goncedién<- 
dolo  á  foerza  de  súplicas  y  lágrimas  un  firman  que  le 
ase2;iiraba  la  vida;  pero  á  pesar  de  esto,  a|»ena3  se  pu- 
so en  marcha  Halel-Eircnui,  su  áeñor  lo  mandó  dego- 
llar, y  la  conOscacion  de  sos  bienes  produjo  al  tesoro 
diez  millones  de  piastras. 

Cuando  los  ingleses  salieron  d>i  Kgiplo  después  de 
la  breve  ocunacion  francesa,  habria  debido  resliUiirae 
aquel  país  á  la  Piierla;  pero  lis  iiiitíiiolncos,  que  siem- 
pre lo  hablan  duininndo,  rc>i<uir.ir<in  su  pouer  anár- 
quico, sacando  partido  del  abatimiento  en  que  yacían 
los  otooMnoe.  Eran  a<{uellos unos  tiranos  feudales  (pie 
obedecnn,  coindo  y  mejor  se  les  antojaba,  al  bajá 
enviado  ñor  el  diván  de  Con>lanl¡iiopla;  pero  la  Puer- 
ta, resuella  á  acabar  conloa  mamelucos,  no  tan  solo 
prohibió  que  se  llovaaeñ  á  Egipto  jóvenes  de  la  Círca- 
sia  y  (lo  la  Ccorgia,  sino  que  recurrió  ú  sus  medios 
acostumbrados,  es  decir,  a  la  astucia  y  á  la  traición. 
Habiendo,  pues,  el  almirante  turco  invitado  á  comer 
á  los  gefes  de  los  mnmeliicos,  les  \¡ho  ¡rronder  y  fusi- 
lar; pero  el  auciano  Ibrahiu  y  el  j<'i\(  ii  IJardissi,  que 
eran deloaprineiDaleH  éntreoslos,  Imveron.  Kosraip, 
nuevo  bajá  enviado  al  Cairo,  y  que  del)ia  alirmarso  en 
el  mando  con  sus  soldados,  que  eran  lo  mas  selecto 
do  todo  el  imperio ,  continuó  la  guerra  de  eslerminío 
contra  los  Duunelucoa.  Sin  embargo  de  esto,  los  Leves 
ae  rebictcfon  animados  por  Mehcmci-Ali,  que  era  un 
oscuro  \endedorde  tabaco  de  la  Ciu  ala  en  Macedonia. 
Este  hombre,  habiéndose  trasladado  al  Cairo  como  gefe 
de  amaotas, »  pno  é  la  cabeza  ya  de  una  facción, 

Ía  de  otra,  consiguiendo  linnhiuMilc  engrandecerle  -lo 
aber  reparado  nunca  en  los  medios  quo  pudiesen  sa- 
tisfacer su  ambición.  Mohcmet-AK,  verdadero  Icón,  á 
quien  |)odia  también  conAcnir  ¡)or  sii  carácler  asitilo 
el  nombre  de  raposa,  después  di'  liaber  derrolado  á 
Kosrew,  llegó  á  ser  gobernador,  y  aclamado  por  el 
pueblo,  esto  es,  por  lo»  soldados  y  por  los  ulemas. 
lomó  el  dolman  de  hoiwr,  y  atra\esó  á  caballo  todo 
el  pais,  saludado  con  generales  y  ruidosos  aplausos. 
La  Puerta  entonces  se  vió  oblicada  á  reconocer  los  de- 
rechos'del  nuevo deminlo  establecido  en  Egipto,  c(»n- 
siderando  aquella  pro>  iut-ia  en  el  ndsmo  esindo  m  (jue 
se  encontraba  antes  de  la  invasión  Cranccsa.  En  tanto 
el  astuto  y  ambicioso  AK,  decia :  El  Boipto  e»tá  en 
almoneda,  y  será  <¡r  aijui'l  í/  íc  de  mas  (tiurro  y  el  úl- 
timo sablazo.  La  l'uerla,  piu-í,  so  halló  en  el  doro 
trance  de  confesarse  inferior  en  fuerzas,  al  pasi^  (joe 
se  veia  amenazada  también  en  el  otro  elemento  ceoo- 
titulivo  de  su  existencia;  á  saber,  el  fanatismo. 

Los  wahabitas,  secta  fundada  en  1730,  rechazaban 
toda  especie  de  tradición,  y  se  proponían  establecer  la 
rigorosa  obsen'^ncia  del  islamismo  según  se  hallar- 
ba  en  los  primili\  os  tienípos ,  eslirpando  loilos  Ida 
abusos,  como  la  pipa,  los  vestidos  de  seda  y  la  adora- 
ción do  otro  ser  que  no  foera  el  solo  Dios.  Fuertes 
por  las  arnus  y  por  la  exaltnrion.  lo  [trímero  que  hacían 
al  llegar  á  una'  ciudad,  era  destruir  las  tumbasdolos 
jeques  tutejarcs  ( 1 )  y  loa  hozares;  pero  lejosde  estable- 
cer la  dominación  única,  conservaban  la  indo()enden- 
cia  de  cada  tiibu,  cuidándose  lau  solo  de  sofocar  In 

(I)  Nombro  qne  so  da  en  Orlente  á  los  trefes  do  las 
comunidadeo  religkms,  á  los  doctores  v  á  ios  predica- 
dores. 
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civil  y  de  hacer  qnc  stí  admiaiiliMe  ta  jMlioÍA 

por  medio  de  tribunales  organizados. 

La  Puerta  arrepentida,  aunque  larde,  de  haberles 
dejado  lomar  vudo  (180 1)>  enTÍ6  étéam  leminan- 
tes  á  Solimán,  bajáde  Bagdad, para  qaeles  estermina- 
ra;  pero  Alí-Kiaga,  general  del  »ultan ,  penetn^  con 
diQcullad  en  el  oistrilo  de  Lohza,  y  poco  después  so- 
bornado tal  vea»  rotrooedió,  con  lo  cual  los  wahabitas 
eobrando  ondii ,  ratnron  Insta  eo  ta  Meca,  donde 
reunieron  un  montón  do  pipas,  algunas  riquísimas,  y  le 
|Ni$íeron  fuego.  Cuando  Abd-el-Aziz,  sagele,  fué  ase 
«nado  (1803)  por  venganza  de  un  pem,  Ibn  Saod 
que  le  surcdió  en  Dreisch  sobre  el  í:(ilfo  Pérsico,  rea- 
nimó el  ardor  de  sus  tropas  y  la  ambición  de  conquis- 
ta!; dopojé  i  las  caravanas;  destruyó  taa  nenpiitas, 
y  aunque  no  pudo  derrihnr  la  Cnaha  fl  'i  por  su  mucha 
solidez,  llenó  los  pozos,  alejando  con  estoa  los  peregri- 
nos de  nqoelka  pandes.  A  pesar  de  ppi  Itai  saotrno 
llevaba  mas  que  seis  mil  hombres  en  m  espedicion 
(1801),  aterrorizó  con  ellos  el  Yemen,  Siria  y  las  lla- 
Boras  del  otro  lado  del  Eufrates. 

Mehemet  Alí ,  tan  luego  como  w  biao  virey  de 
Egipto,  se  propuso  deStniír  á  ke  wababitas ;  pero  co- 
noció que  anles  le  coin  enia  asogurarse  de  los  enemi- 
gos que  podía  tener  á  sus  e^aldas ,  eslerminando  á 
Mt  hraa  délos  nianwlncea.  Asim  ta  eevMMnia  pre- 
parada para  dar  solemnemente  el  dolman  á  Tusón,  su 
Ljio  secundo,  gefe  destinado  para  aquella  cnuada,  el 
farol  virey  mandó  degollar  i  lodos  m  nmidaoos,  y 
tan  sülo  cesó  la  matanza  CMBdobaboeoitraeíeiltas  se- 
tenta cal>eias  cortadas. 
Suspenda  el  lector  su  ii 


.  porque  hablan- 
do de  tiircos  debe  imagÍMrie'qw  tae  bialañaB  de  ha 

quinientos  años. 

Entonces  se  preparó  la  es|)ediciaB  oonlra  los  wa- 
habiias;  pero  los  tres  mil  hombces  nudados  por  Tu- 
són, número  que  se  halna  enido  mas  que  sufíciente 
para  vencer  :i  partidas  errant(!s  ,  fueron  iUsl),iratados 
completamente,  y  si  bien  Tusón  (1812) ,  rehaciéndose 
pudo  reoolwar  i  Medina  y  é  ta  Meca,  y  logró  dominar 
a  los  fanáticos  al  cal»)  de  una  larga  campaña  y  una  se- 
rie no  corta  de  negociaciones  y  periidias,  no  tardaron 
los  vencidos  en  soDlevarie  de  noevo  (1815).  Entonces 
Ibrahim,  primogénito  de  Mehemet  Ali,  que  en  breve 
debia  ciíirar  en  él  su  amor  y  su  orgullo,  tomó  á  su  car- 
go la  empresa,  hizo  prisionero  al  vataroso,  pero  inca- 
paz Abdallnh  ft8IH],  gefe  de  los eneflttgOS, y  dándole 
muerte  restableció  la  tranquilidad. 

Asi  Mehemet  destniyú  los  estados  de  Dengola, 
Berber,  Sciardi,  Alíai,  Gürdoían  y  el  reino^de  Senaar 
doBde  la  dinasita  día  hs  Jpi^  balna  dorado  desde  el 
año  de  890  de  ta  egin  hataendo  producido  reinte  y 
nueve  reyes. 

AtafandrlayComtantínopla  festejaron  al  joven  bajá 
do  las  ciudades  santas;  pero  osle  truuifo  no  fué  de  la 
Puerta,  sino  de  Mehemet  Ali;  el  cual,  dominado  por 
ta  manía  de  invadirnoevos  países,  pero  sin  saberios or- 
ganizar, tiranizó  la  Anbia  tanto,  que  esta  adquisición 
legó  á  serle  perjudicial;  y  Tusón  enviado  á  la  Nubia 
para  agregarla  al  Egipto  *  hé  mierto  y  Temúdo  con 
Mas  de  treinta  mil  victimas. 

Entretanto  Mehemet,  déspota  astuto  é  innovador 
•goista,  pero  dotado  de  alta  inteligencia,  despaes  de 
haber  ^trendido  á  leer  y  haberse  instruido  en  las  artes 
de  tas  erislianos,  aspiró  á  relajar  los  vínculos  que  lo 

(4)  Qran^lesq^ila• 


unían  con  la  Puerta,  dedicindeae  á  gakemar  y  orga- 
nizar el  pais  romo  si  fuera  suvo;  por  lo  cual,  era  opi- 
nión universal,  que  no  esperaba  mas  que  una  ocasión 
favorable  á  su  proyecto  pan  prodaiair  aqidta  iid»- 
pendencia  de  que  ya  hacia  oso. 

También  en  los  demás  puntos  de  Turquía  retoOa- 
ban  las  sublevaciones,  pwque  bajo  el  aumdo  de  los  tí- 
ranos no  ae  reclanui  sino  que  se  conspira.  Frecuentes 
incendios  anunciabaB  el  descontento,  y  ta  Puerto 
se  veia  obligada  i\  conceder  á  la  rebelión  vencedora 
lo  que  habia  negado  á  la  üdelidad  suplicante.  Asi  p 
decadencia  paiectt  á  todse  nanifiesla  é  íirepmllito. 
(¡ausa  verdadera  y  principal  de  esta  es  ol  noserlostur- 
cos  nación,  ya  que  no  puedo  merecer  este  nombre  una 
rsanidn  de  individuos,  en  la  cual  falto  la  armonta  de 
inlercsc?,  de  sentimientos  y  hasta  de  fines.  En  las  so- 
ciedades cristianas  lodo  tiende  á  la  igualdad  política, 
y  á  desarrollar  las  facultades  de  ctlíi  me,  encaoú- 
nándolas  hacia  el  bienestar  general,  que  se  consolida 
por  efecto  de  la  armonía  entre  el  derecho  y  el  deber. 
Los  grandes  Estados  europeos  no  se  ven  puestos  en 
peligro  á  consecueocia  de  las  culpas  de  sus  geCes;  y 
si  la  foeria  dega  puede  cambiar  gobiernos  y  fronteras 
subsiste  sin  embargo  invencible  la  fraternidad  nacional 
para  dirigirse  al  cumplimiento  de  so  destine.  En  Tor- 
quía,  por  el  contrario,  ejcislea  egtoMWttdos  mes  ew»* 
tos  millones  de  subditos  en  torno  de  un  puñado  de 
turcus,  sus  rivales  y  eoemiges  por  religión  y  por  into« 
reses.  Todos  los  musulmanes  tienen  igudderecnori  gsí- 
bierno,  álas  dignidades,  á  las  funciones  del  templo,  de 
la  jtLsticia,  de  la  administración,  y  no  hay  ninguna  di»> 
tinción  entre  la  raza  conquistadora,  sino  el  loriunto 
verde  que  llevan  los  descendientes  del  Profeta.  Por  lo 
demás  no  hay  dignidades  ni  honores  hereditarios,  y  al 
subir  desde  la  mas  íulima  condición  i  tasmasaltos 
rarquías  conservan  todosel  titotade  suprinltívoestad». 

les  deseeodtentes  de  les  vencidos  son  súbditos, 
clientes,  trabajadores,  nef o  libres  de  cuequ)  y  de 
conciencia ,  v  hasta  de  aoministracíon ,  pagándola  cb> 
pítaeitm ,  y  de  bienes;  saliafii|dwndo  él  tributo  lenrH»- 
rial.  Si  el  raya  '1)  <c  convierte  al  islamismo,  queda 
exento  de  la  capitación ;  pero  no  sale  de  la  conaicion 
de  vencido,  á  no  ser  que  el  emperador,  por  deetele 
e.s()ccial,  lo  elevase  á  los  altos  empleos.  Puenden,  pues, 
iarse  momentos  de  gloria ,  cuando  un  Mahomet  II  ó 
un  Solimán  tanza  aquellas  hordas  sobre  los  países  que 
pretenden  conquistor,  eacitando  el  brutal  uNlinto  de 

(l'i    Tüilos  los  súlulilox  lio  la  súljlime  Ptu^rta  so  divi» 
den  en  cuatro  clases  distintas  ,  imisulmancs  ó  verdade- 
ros creyentes ,  turiegos  casi  lodos  cismálicos,  armeniot 
y  Judio»,  y  cadn  uno  do  ellos  disfruta  del  completo  j 
libre  ejercicio  de  su  religión.  Respecto  á  los  rayas,  do 
quienes  ha  hecho  ya  mención  nuestro  autor. }  nsissn* 
yo  nombro  comprendo  á  todos  los  súbditosonmMsdrf 
sultán,  es  de  notar  que  Céssr  GaMA  no  es  may  «usto 
en  su  aarracion,  pues  que  se  tlsmsn  raya»,  do  ton  sab 
los  sAbditos cristianos  de  la  Puerta ,  sino  también  los  jo- 
dfoa  sujetos  á  las  leyes  turcas.  Para  aclarar  ahora  lo 
que  indica  nuestro  autor  acerca  de  los  incendios  que  sq 
repiten  muy  frecnenlemente  en  Constantinopla  ,  cuando 
osialla  algún  molin  ,  nolnrcmos  que  contribuyen  en  esto 
dos  circunslaoeios  muy  especiales;  4.*  que  en  Conslarv- 
tínopla  y  en  casi  todos  los  países  de  Turquía  ,  los  cdiil-i 
cios  públicos  están  hechos  de  madera ;  por  lo  cual,  los 
incendios  se  diTunden  y  propagan  con  mucha  rapidez  dB 
uno  á  otro  barrio:  2.*  que  el  pueblo  turco,  y  ooo  parti- 
cularidad la  milicia,  tiene  una . propensión desioidn 4 
devastarte  todo» según tooostombre  de  los  bárbareSiqiM 
dssabogsasv  «mooo  sobre  Ies  personas  y  las  casia. 
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saqueo ;  pero  jamás  pueden  luiulirse  coo  los  pueblos 
conqaiüiid—  ci  aqMNi  obion  i|ae  es  el  érieo  origen 
ét  la  fuerza. 

La  imprevisión  es  el  carácter  de  cslos  pueblos  es- 
elavoe,  i  qúam  estíi  (mhOHdo  etaminar  tm  wt»- 
sidades,  exponeTla'<  y  buscar  el  remedio,  y  quo  no 
pueden  liacer  re^-lamaciiues  sino  apovándoee  en  ius 
onvoDflas  (le  los  geuÍ7.aro8.  Entonces  d  poflbb,  airo* 
gallado  por  el  amo ,  degüella  á  Ion  \  crdugos;  pero  8a> 
IMmIa  eoá  asta  instantánea  venganza,  no  piensa  en 
asegiirane  aorponranír,  ni  aaoiudadsl  biaa  deiu 
poalcriáad.  ' 
*  La  wívManéíM  Interioras  sandHa,  por  ser  des- 
pótica. El  que  hoy  es  mozo  de  rordcl  ó  perlenoc<í  á 
M  clase  mas  inferior  de  los  criados ,  liega  á  aer  ma- 
iana  visir ,  si  al  selior  k»  muere ;  y  puedeimlNr  tam- 
Uea  al  dia  siguiente  la  órnen  de  nlion  .irse,  icanie» 
aaeooit  da  la  petición  de  un  mendigo  ii^oriada.  To~ 
áaeslo  ¡Mroduoe  una  terrible  igualdad  entre  lea  en- 
JMlM.ycada  cual  naede  á  todas  lioras  presentar?© 
ea  Inge  de  casa  á  on  najé ,  sentarse  en  el  ommo  di- 
ván ,  espoiMAa  aas  qoejia  y  alaaimr  jwiioia  siii  fcr- 
Mlidades. 

Ese  gran  sejSor,  que  su|>onemo8  mandando  despó- 
licamenlf  un  imperio  vasltnmo,  de  hecho  no  es  dés- 
pota mas  que  en  au  capttal,  porque  alli  tiene  muchas 
Uopt»  y  artideria.  f^nra  de  «la  se  oonMTa  nna  imá- 
Mn  viva  del  sistema  feudal.  Los  bajáü  equivalen  á  los 
MTones,  paro  sin  derechos  herediiariMi  las  aldeas 
correspondan  i  Isa  VMnieipalidaíiea  ooa  lantas  pro- 
pias; la  administración  civil  y  militar  pertenece  al  ba- 
já, al  cadi  la  justicia,  al  muhi  los  asuntos  religiosos: 
separación  inútil  en  donde  la  arbitrariedad  es  omni{>o- 
tente.  Los  empleos  son  puestos  cada  año  en  almoneda, 
y  el  uue  los  comora  trata  de  recobrar  por  medio  du  la 
vanaudai  al  caprtal  que  ha  invertido  an  «Bos. 

Son  muy  pocos  los  que  saben  leer  y  escribirle! 
srilan  firma  mojando  la  mano  en  tinta ,  y  los  bajás  con 
al  aaflo.  Por  consiguiente ,  desembarazados  los  nego- 
dda  da  la  ateroa  serie  de  actos  judiciales,  serian  rá- 
yidaawnla  daspadiados ,  sí  algunos  no  Ies  diesen  lar- 
gas'á  precio  de  oro  por  so  particular  interés.  Las  de- 
eísi<mes  legales,  que  son  de  un  carácter  enteramente 
patriarcal ,  dependen  del  mayor  6  menor  despejo  del 
juez ,  y  dcsDues  del  fallo  se  queman  los  documentos 
que  han  mediado  en  el  pleito ,  quedando  terminado 
lodo  irranediablemenlo. 

Las  autoridades  municipales  reparten  los  empleo^ 
mfrélas  familias  ,  y  las  relaciones  con  el  centro  del 
imperio  son  escasísimas.  La  gente  iliterata  no  acoslum- 
lira  á  escribir  áConstantinopla,  y  si  el  gran  sefior 
qaiere  anviar  ana  Men ,  necesita  mandarla  espresa- 
■aala  por  modío  de  un  tártaro  que  la  lleve. 

La  pobhcion  va  disminuyéndose  palpablemen- 
te (1);  y  entre  eindad  y  ciadad  se  inlernonen  vasUsí- 
mos  desiertos.  Vnos  cuantos  empíricos  nacen  ^oBcio 
de  médicos;  no  se  atiende  á  la  salud  pública,  ai  i 
las  hospitales,  ni  á  los  eaníinoe,  ni  i  los  poenles,  ni 
álaaartaUeciiaienloade  insInMcioB;  y  «nlaa  eároe- 


(1)  En  iif4(  contaba  el  imperio  turco  treinta  millones 
aaísoiaalat  aeseota  mil  babitantet,  de  los  que  once  mi- 
llones oovecieotos  mil  eran  criatíanoa  ó  judu»;  quedan, 
pnea,  diez  y  ootao  mUloDea  ochocientos  seaeota  mil  tur- 
OOB,  que  ocupan  doaoisotos  treinta  y  cuatro  mil  millas 
eoadNidaa.  luy  paisas  dando  apenas  ae  encuentran  se- 
lantay  saifbi&iwaiasooana  irala  naadradai 


les  están  mezclados  el  acusado  y  el  sentenciado,  e 
asesino  y  el  deador  insolvente. 

Pesan  sohn»  los  ciudadano-;  las  cargas  de  servicios 
personales,  de  alojamiento  y  otras  exacciones  por  el 
estilo ;  asi  que ,  siendo  la  riquesa  acasion  de  ¿asios 
y  peligros,  todos  la  disimulan ,  y  no  atrcviénoose  á 
emprender  obras  que  la  pongan  de  manifiesto  ,  se  acu- 
mala  estérilmente  el  dinero,  ya  en  el  tesoro  imperial, 
)  ^  en  la  gaveta  de  los  particulares.  Si  se  muestra,  al 
momento  viene  encima  una  grande  contribución ,  y  se 
instalan  varios  soldados  á  guisa  de  amos  en  la  casa 
del  contribuyente.  Si  los  impueetoa  tea  danumado  oa»> 
rosos,  el  pueblo  entero  sobre  qníea  baa  reealdo  «ai* 
gra:  es  de  notar,  sin  embargo,  que  las  contribuciones 
no  son  incómodas  por  su  exorbitancia  sino  ñor  su  ma- 
la repartición ,  y  que  son  reoaadadas  violentameale 
por  asentistas,  que  las  subarriendan,  lo  cual  produce 
larga  serie  de  concusiones.  £1  gobierno  ignora  su  pro« 
pía  hacienda,  y  no  sabe  usv da  olTO  laoonoqaa  aa 
sea  el  de  alterar  la  moneda. 

Gran  parte  de  las  tierras  corre^nden  á  las  mez- 
quitas, aaaalaa  de  impuestos,  y  laa  iagradas ,  que  ni 
por  la  mayor  necesidad  se  atrevería  nadie  i  tocar  á 
sus  bienes.' Sobre  las  otras  tierras,  imponen  las  c()ntr¡- 
buciones  los  bajas  sin  medios  de  comprobar  la  propor- 
ción de  las  cuotas ,  y  por  consiguiente  gravando  á  loa 
propietarios  sm  ventaja  para  el  tesoro. 

Es  este  el  sistema  bajo  cuyo  régimen  viven  los 
musulmanes ;  pero  la  misma  igualdad  ,  que  tan  gran- 
demente les  perjudica »  les  in^ira  un  orgulloso  des- 
precio para  con  los  cristianos,  que  están  escluídos  de 
ella;  y  el  que,  atravesando  las  calles  de  Constantino- 
pía ,  ove  hasta  i  las  mogeres  aue  le  dicen :  la  pt$t9 1§ 
mate;  los  pájaros  te  emncten  ra  ríe^poblatla  barba  ijne 
tienes  (l), puede  figurarse  cual  debe  ser  la  condición 
de  los  vanoidos.  La  linea  da  dhrisionantia  los  dos  jrae- 
blos,  se  conserva  hoy  tan  marcada  como  en  el  dja  de 
la  conquista  ;  viven  juntos  sin  mezclarse  y  hasta  sin 
saludarse  ;  el  imperio  no  pide  soldados  á  los  cristianos 
ni  aun  en  las  mayores  urgencias  ;  ni  les  ha  obligado 
nanea  i  bddar  la  langna  torca ,  pero  no  ha  aprendido 
la  suya;  y  ka  gobernadores  que  no  entienden  á  los 
gobernados,  ka  bablan  por  medio  de  intérpretes,  que 
son  ordinariÍMneale  renegados,  y  por  k  tanto  mareo»- 
dores  de  escaso  crédito.  Este  es  otro  punto  de  seme- 
janza con  el  sistema  de  nuestros  conquistadores  de  U 
edad  media. 

Cristianos  y  turcos  están  en  la  misma  situación  en- 
tre si  que  los  siervos  respecto  del  amo  ;  la  justicia  es 
diversa  para  los  unos  que  para  los  otros ;  el  delito  qna 
lleva  al  cristiano  al  patíbulo  ,  es  castigado  en  el  mu- 
sulmán con  una  multa  ;  los  cristianos  solo  pa|ipin  la 
contribución  personal;  el  turco  d(>sprecia  al  cnsliano 
como  el  plantador  de  América  á  su  esclavo  ;  se  cree 
ooa  denoo  para  asg^  lerrieios ,  asar  de  a  


(<)  El  apodo  que  ron  c-pccialMinl  las  turcos  prodigan 
á  los  que  profesan  diferente  religión  que  la  suya  ,  cü 
yiaur  (incrédulo],  vocablo  injurioso  do  que  ge  sirven 
para  designar  á  los  infieles ,  sea  cual  fuere  la  religioo  á 
que  pertenecen.  La  palabra  fliaur  se  hace  lenvar  Je  la 
lengua  persa  y  significa  partidario  del  Becerro  de  Oro, 
Si  esta  etimología  está  bien  sacada,  giaur  es  una  alusión' 
á  los  adoradores  del  Becerro  de  Oro,  do  quienes  había 
repetidas  veces  con  desprecio  el  Coran.  Otros  creen  qua 
ios  moaalmaDes  dán  á  la  palabra  mencionada  el  aeaUda 
de  perro.  Debemos  &  Bjron  un  pooma  titulado:  «OioariO 

(Wotad^Uradttctor;. 
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de  su  caltallo ,  de  »us  mueblen ;  y  a  veces  el  bnjá  lo 
manda  á  IralKiiar  á  grandes  distancias  sin  proveer  ni 
siquiera  ó  su  alimcnio. 

Cuando  una  uldua  coitliene  bástanle  número  de 
crátianos,  se  lespcrmilc  decir  no  g^fe  (htdia  batti) 
qni'  |fs  rcprp^'Mi'n  rt^rca  déla  ntiloridad  iiniíulmiina, 
rciiarlií  \m  impuesto;* ,  comunica  la^  órdcnc:s  del  bajá, 
y  le  hace  presente  las  reclamaciones  de  \m  raya». 

FiniJirác  \ú<  >:rb\hnm  rnn  lo'^  turcos  es  Un  impo- 
bibio,  como  unir  b  [tnli^aiuia  1 1  j  con  el  malrímonio,  k 

(i)-  Muchos  escritores  de  nota  y  políticos  atinados  liao 
tratado  con  bastante  eulcnsion  de  las  causas,  asi  princi- 
pales como  aocesorías,  qno  contribuyeo  é  disminuir  cada 
día  miM  la  población  de  los  estados  toreos,  y  entre  estas 
bao  dado  también  un  lugar  preferente  á  ta  poligamia,  á 

I)esar  de  qtio  oíros  escritores  de  fama  creen  que  entre 
os  musulnnno-  c-.  un  elemento  si  il  i,i;iy  ¡mporljntc  y 
casi  necesario.  NoáOtros  considera. i.ü  1>i  pülif^nnrü  cerno 
uu  elemento  destructor  do  1j  civilizacioti  en  Turquía, 

fiorque  Icvaiiln  «na  l):irrcra  fiilre  lo-;  dus  scios;  asi  que, 
os  hombres,  soaun  d  prL'ci'plo  del  Corjn,  consideran  á 
sus  musieres  mas  nicn  como  cosa*  que  como  personas.  Si 
no  existiese  la  poligamia,  una  muger  sola  llegaría  á  re- 
concentrar  en  su  persona  todos  los  afectos  conyugales  y 
adquiriría  un  imperio  sobre  su  consorte;  asi  quo  paulati- 
namaoie  defaiUténdose  el  precepto  religioso » la  mugar 
rooobrarta  sus  derechos  y  so  conTorüría  en  QQ  elcuoD» 
to  social  civilizndor,  poniéndose  poco  i  poco  en  comuni- 
cación con  la  otra  mitad  del  género  bomano ;  pues  que, 
sabido  iM  q,iL-  la  su.Tvc  V  arcctüOsa  naturaleza  dol  bello 
ficxo  C'^  im  oonlrnposo  á  fuciia  propia  del  sexo  vuil, 
y  <iiiL>  1,1  í  ■'iu:i  J;i  l  s(K  ¡al  resulta  de  la  combinación  y  ar- 
moiiia  eaUtí  atubiis  nexos;  do  suerte  que  separándolos, 
mugorcs  se  convierten  en  esclavas,  y  su  carácter,  na- 
turalmente sunvc  V  afiTttiosft,  loma  formas  de  una  lasci- 
via compleliimcnle  nialoriid  vnuiuial.  al  paso  que  el 
hombre  enroulrándose  sm  (reno  que  suavice  su  fuerza, 
fota  so  convierte  en  una  ru  leta  brutal.  Esto  es  precisa- 
mente lo  que  sucede  en  Turquía.  Ademas,  la  poligamia 
e.-itimula  á  la  incontinencia  ,  y  produciendo  saciedad  en 
los  ilorabres*  los  oscit»  i  abandonarse  i  actos  do  una  tor- 
pe lasdTiB :  «n  ofocto  >«  hay  país  en  que  la  pederastía 


tenga  fu  inrnino  predominio  Uo  esteoso  como  en  loa  es- 
tados tU^C04^. 

Por  otra  pártelas  mugcre-;,  á  pcs:ir  (Ic  que  s.»  en- 
cuentran en  iin  estado  de  complt-"'  i  esclavitud,  no  dejan 
de  cjcrrer  ^  i  imperio  en  el  corazón  de  los  hombres,  por- 
que c^l  í  cu  la  naturaleza  humana  ceder  á  la  ternura  de 
liis  afeclris  ipiL'  mútuamente  se  comunican  los  dos  sexos; 
pero  entre  los  turcos  el  predominio  de  la  muger  uo  pue- 
de salir  de  la  esfera  de  su  serrallo;  de  suerte  que  se  re- 
duce á  un  egoísmo  personal  quo  la  lleva  á  intrigas  ras- 
treras y  criminales,  ya  quo  las  murallas  quo  les  sirven 
de  cárccU  le  impiden  de  cstcuder  su  vista  por  lodo  el 
harisoiltaaocial,  al  cual  únicamente  podriu  mostrarlo  la 
noble  perspadíva  que  ofiracen  la  virlnd  y  los  actos  gran- 
des eii  sus  relaciones  con  la  homanidsd  entera  y  con  las 
vendijas  verdaderas  de  un  hombre ,  que  habienrto  aco- 
munado sus  intereses  con  los  de  una  sola  muger ,  esta  se 
ha  convertido  en  una  pnrtc  principal  del  objeto  iiuiadu. 
lia  cfeclo  ,  no  tan  solo  las  oJalisca-i ,  que  son  todas  las 
inutiorcs  que  están  á  disposición  del  gran  suilan  en  sus 
serrallos,  y  las  sultaon?,  que  han  llevado  en  su  seno  fru- 
tos que  pcrleneccn  al  gran  turco,  sino  tanjhien  la  gran 
sultana,  <^ue  es  aquella"  que  ha  dado  el  heredero  al  tro- 
no, conspiran  i  menudo  contra  el  sultán  ,  intrigan  para 
mandar  en  su  propia  ventaja, é  intentan  también  evadirse 
del  serrallo,  arrostrando  todos  los  patigras  d«  ht mucha 
vigilancia  del  crecido  número  de  maceres  y  eunucos  qoo 
las  custodian,  con  obielo  de  adquirir  la  líbertsd ,  sus- 
trayéndose del  yago  de  so  perenne  esclavitud. 

En  pruebo  de  lo  que  vá  dicho ,  acabaremos  esta  nota 
con  referir  un  liírtio  muy  lastimoso  acaecido  por  los 
aSos  de  1839,  nuo  liizo  gran  ruulo  en  Huropa  y  que  casi 
todos  los  per i'jdi rus  ingleses  y  franceses  consignaron  en 
sus  columnas.  Un  tcnicnto  austríaco ,  que  se  bailaba 
paso  en  GaiManttnopla}  aupo  propoccionano  loa  miadíos. 


litertad  con  la  oaclaviUtd,  el  Evangelio  con  el  Coraa. 
Sí  ahora  vemos  prevalecer  los  primoroa  ra  Grecia « en 

.\r.2cl,  en  la  Moldavia,  en  la  Servia ,  esln  yinnicnede 
haber  abandonado  el  pai»  lo»  turcos,  quedando  un  en- 
caso número  de  elh»  en  elase  de  priamiiem.  Pen»  \m 
mismos  cristianos  tampoco  pueden  coolaf  en  Turquía 
por  su  deavunlura  con  elementos  de  cohe^on  entru  si, 
ni  con  el  resto  de  Europa ;  pnes  que  no  ticnmi  ■■ci» 
iinlidad  ni  patria;  no  tienen  origen  é  idiomas  conH^ 
ucs,  ni  inlcre^^s  generales  fuera  de  los  de  la  retúgios; 
en  efecto  cuando  se  sublevaron  se  les  vio  enarbolar  li 
cruz.  Es  cierto  que  el  gobierno  municipal  de  que  d»; 
frutan ,  constituye  para  ellos  la  pabña  ;  pero  cada  uno 
de  c^s  gobiernos ,  no  tiene  relación  con  otro  v  todos 
están  separados  y  muy  diatantes  entre  ai.  A&ideae  á 
esto  quo  la  mayor  parle  de  los  crjél»»>B  aojetos  á  It 
Puerta  son  cismáticos,  y  por  consiguien'e  reclmzan  ú 
aquella  Roma  que  es  centro  de  la  unidad  curojiea .  lo 
cual  ha  facilitado  el  largo  dominio  de  la  risa  luíet. 
Pero  en  la  actualidad  no  quedan  del  Coran«mai4  que 
la  poligamia,  la  corrupción  de  los  empleados,  la  anar- 

auia  de  los  poderes ,  el  terror  general ,  It  «atorilídad 
el  suelo  y  la  degradación  de  los  lurco!»  ile  suerte 
que  estos  deben  ioevitablemenle  sucumbir.  ¿Quiéo  es 
eafta  de  proveer  lo  que  hii  deneedeit  (1) 

UOINBtAClO^'  US  U  fiHUA. 

Si  la  Turquía  decae  ,  no  podrá  ya  impedir  que  se 
regenere  la  estirpe  helenoHíslava  ,  pumo  do»  veen 
vencido,  que  sin  embargo  jamás  transigió  con  la  lira- 
nia ,  ni  perdió  It  eapenim,  «la  enlefe  

críticos. 


con  mucho  trabajo  y  gpin  riesgo,  de  ponerse  en  comuoi* 
cacion  COD  una  de  lasodalbctt&dcl  gran  serrallo,  en  don- 
do  ordinariamente  permanece  el  sultán.  De.spues  de  ba^ 
ber  tenido  los  dos  por  el  trascurto  de  algunos  meaes 
ttiML  oorrospoodencia  muy  activa,  prefijaron  con  gran 
camela  un  dia  para  fugarso  ,  y  asi  lo  verificaron  ;  pero 
apenas  hubieron  salido  del  Secr.illo.  aunque  la  odalLsca 
voslia  un  traite  de  honibre  á  la  turca,  é  iba  del  braio  del 
teiitcnte  nusLi  iaco  ,  uno  do  los  centinelas  les  arrestó  por 
leves  sospechas ,  en  el  mismo  instante  que  iban  á  sallar 
en  un  pequeño  esquife  para  salir  del  B<)sforo  y  embar- 
carse en  un  baque Trnnco  que  les  esperaba  á  lo  lejoa.  El 
ausii  iaco  tuvo  la  fortuna  de  poderse  escapar  ;  pero  la 
niezquma  odalisca  sorprendida  en  ol  acto  quo  rebosaba 
do  contento  ,  viendo  ya  la  suerte  quo  ta  esperaba,  cavó 
casi  desmayada,  pasando  do  tanta  alegría  á  un  abati- 
miento mortal. 

Hl  gobierno  torco  emerado  del  bocho ,  reclamé  á  ta 
embajada  austríaca  y  queria  i  toda  costa  quo  a«  lo  eo- 
Ircgara  al  culpable ,  diciendo  quo  por  la  ley  del  Coran 
no  podía  dejarse  impune  un  crimen  semejante;  pero  el 
mi[i:slro  imperial  contestó,  á  pesar  de  que  tenia  ya  ocul- 
lo  en  su  casa  al  oficial,  que  sculia  mucho  no  poder  satis- 
facer los  justos  deseos  del  sultán  ,  porque  el  individuo  á 
quien  se  buscaba,  sin  presentarse  en  la  embajada  se  ha- 
bía embarcado  y  salido  de  Coustanlinopla.  Y  á  decir  ver- 
dad, después  de  algunos  días  el  teniente  austríaco  partió 
para  el  estt  aogero.  pesaroso  de  la  pérdida  de  la  amante, 
y  aun  mas  ,  por  habérsele  disipado  la  idea  halagüeña  de 
un  porveoir  solido  y  felu .  porque  la  odalisca  llevaba 
bajo  sus  vestidos  el  vslor  de  cerca  de  un  mílloo  de  du- 
ros en  |oyas  preciosísimas.  Pero  si  se  dasvauoció  la  idea 
de  tan  mmensa  fortona  para  el  austríaco*  como  la  niebla 
al  soplo  del  viento ,  se  agolparon  densas  nubes  sobre  Im 
cabeza  de  la  desdichada  odalisca,  la  cual  condenada  se- 
gún la  ley  torca,  fué  encerrada  en  un  saco  do  piel  Uo— 
no  do  (Hodrast  y  arnqada  al  Bósforo. 

{Nota  del  traductor'^- 
en      (1)   El  señor  A.  t  bicioí  en  las  L«tíre«  sur  la  7  i/  -<;u«e 
de  M8M   cree  todo  lo  contrario,  y  considera  no  solo  wm^ 
IOS,  1  blo ,  amo  oonamada  yi  la  taiuiinflloB  dohi  TwqoMu 
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Ocupa  Cilla  raza  la  peoioiiAi  del  nedioclfo  de  los 

Orif'Tif  ili  <,  (MI  la  cual  la  Puerla  bahia  insliluiJo 
cuatro  ba^alatos ;  el  de  Salónica,  antigua  Jdacedonia; 
•I  do  Jumia,  (|uc  (>s  la  AlbaDia-Aroaula;  el  de  Liba- 
dla ,  fjne  e?  la  lloliule  propia  de  \ri<  tii'ni¡)o>  pasados, 
y  el  Je  Trijwli  que  comiJrende  la  Morca  ,  a  saber :  ol 
antiguo  PeloponeM ;  ademas  de  las  islas  de  Caiidia, 
Negropoato,  Cicladas  y  EsporadM»  flonelidas  al  uiuido 
directo  del  capilan-bajá. 

Fueron  conquistados  estos  países  por  kj«  tWMS  po- 
co deífHiefi  de  la  loma  de  ConstantÍDopla;  pero  no  pe-' 
reoe  ud  poeble  mientras  se  conservan  en  él  los  ele- 
nicnlos  de  la  nacionalidad.  Una  misma  religión  unia  ú 
1^  griogeft  ooolra  la»  bordas  iaabooaelaoa«i1i»  anima- 
tt  aHiiiMiiia  espennia;  MiUliMiwit  mánaleaffiia, 
y  en  ella  re[)et¡an  las  caocMiiea  Baoniiilei:  ooBtniia 
proteo  contra  ei  yugo. 

.  La  eoBstitaeiiHi  &  Hahomet  II ,  resjjtetaba  la  iirle- 
SI8  griega,  en  la  cual  se  cnnliiiual)an  eligiendo  ii'ni- 
camculelas  dignidadv^,  am  mediante  cierto  pslipeu- 
dio  eran  aprobadas  por  el  berai  del  gran  seííor.  El 
patriarca  ec«raénico  de  Constantinopla  presidia  el 
•anto  sínodo  |)erinaneule,  compuesto  de  diez  ó  doce 
oljisi»os  de  las  ciudades  mas  inmediatas;  se  recurria  á 
este  prelado  en  apelación  de  las  sentencias  do  ios 
«Mspos,  y  finalmente,  nombraba  las  ditcnidadcá  y 
repartía  los  impuestos.  Ademas  prologia  á  los  griegos 
c^n^e  de  la  Puerta,  sentenciaba  eu  ios  casos  crimi- 
■aiee  ecleMéaticos  y  en  los  pleitea  entre  griegos  y  ar- 
menios ,  y  f^nia  facultad  para  condenar  á  prisión  v 
^eras,  siu  que  el  soberano  pudiese  anular  la  aenten- 
ni  indultar  al  reo ,  á  no  aer  qoe  éste  almzaae  el 
islamismo'.  Cuando  fueron  somptidas  las  llanuras  de 
Tesalia,  la  mayor  parte  y  la  mas  selecta  de  la  nación 
refugió  en  los  montes,' siempn  ¡«roata  i  resistir  por 
»  *  fc.*  y  gobernándose  por  practicas  consuetudinarias. 
BU  electo,  se  precioitabao  Mbre  lo»  lurcAs  y  griegos 
desde  el  Olimpo,  el  PeliOB,  las  rocas  del  Pindó  y  los 
A^laa,  despojando  de  sus  riquezas  asi  á  los  primeros 
•Wwl  los  segundos,  en  cuya  consecuencia  se  ad 

Juirirmn  el  nombre  de  cleílas.  Los  turcos ,  cansados 
e  jielear  contra  gente  pobre  é  indomable,  tes  dejaron 
f iVJr  oon  sos  propias  leyes,  y  les  perintlieron  llevar 
•nnasoon  tal  que  pagaran  un  leve  tributo;  pero  los 
qac  babital)ao  las  cumbres  mas  altas  de  la  mootafia 
se  negaron  á  toda  transacción. 

El  rlffia  iii  ^i!  '  pn  primera  edad  se  ac()>lumbra 
a  las  privaciones,  n  ios  trabajos,  á  ejercicios  de  valor, 
dispuesto  siempre  á  arrostrar  la  muerte  lo  núsmo  pw 
Wwar  que  por  defender  su  tierra,  ó  por  no  rrnepar  de 
ail  religión,  insultando  hasta  cu  su  Itora  postrera  la  re- 
nnada  crueldad  de  los  musulmanes.  Contento 


2®»  ^  iWtttando  oprobio  el  latrwjnio,  guarda  arma- 
do na  rébaños,  decide  con  el  puñal  las  contiendas 
|foe  no  pueden  resolverse  por  avenencia,  y  respeta  á 
las  mugeres  que  caen  en  ana  aunoa.  lío  combale  se- 
1^  la  táctica  europra  fino  i  la  desbandada ,  dispa- 
rando sobre  blanrn  fijo,  Iniycndo  ,  sorprendiendo,  y 
reputando  obligación  de  lodos  el  portarse  con  valor, 
00  recuerda  el  oiHnbre  del  que  murid  por  aer  valien- 
te, sino  del  (¡ue  cedió  prr  roliardc.  Algunas  veces, 
dos  o  mas  de  ellos  juran  sobre  los  altares  conducirse 
como  hermanos  de  armas  á  la  manera  antigua ,  de 
aaerte  qi»  ni  nan  k  nnacte  ka  deanne  (1),  y  hembn 

'(n  MiloM,  antea  de  la  aublencioade  4815,  salvó  á 
,  an  two»,  da  qpan  «vtooaa|NÍiafO  do  anaaa. 


laa  dinnaa  cono  la  venganza  y  las  enemistades.  La 
madre  sustituye  en  el  dominio  doméstico  al  padre  di- 
funto, y  la  adúltera  es  muerta  por  el  marido  ó  por  sus 
parienlea.  BMa  vida  de  aTeninraa  tiene  para  los  clef- 
ins  iriiifoí  ;iir"rfi^  o-;,  romo  halagos  presentan  á  nuestra 
liaquüza  las  cuiuodidudes;  lui>  rebaños  loa  propofoio- 
nian  nn  alimento  sencillo;  y  loa  héroeaasan  la  carao 
como  en  otro  tiempo  los  de  Homero  ,  acompañándola 
cúü  copiosas  libaciones  de  vino,  con  agudezas  y  ale- 
ares cancioaea:  las  sacrificioa  lea  dan  fiiena  y  canaon- 
los  austeroa  en  medio  de  un  pueblo  rabaao  y  il- 
trajado. 

Aquellos  cuyas  poblaciones,  situadas  á  menor  al- 
tura en  la  montafia,  se  hallan  esouestos  con  preferencia 
á  los  peligros,  crearon  para  su  defensa  una  milicia  en- 
I  iiii  (  inpuestade  «riegos,  llamados  armatolos, 
aue  se  esliendo  en  lodo  el  país  deade  ei  Asia  ai  Istmo, 
dividida  en  tantas  aeeeionea  independientee,  cuantos 
eran  lo:5  distriliis,  y  bajo  el  mando  hcredifarin  de  un 
c«ipiian  residente  eu  la  caiMza  de  cada  dislnlo.  Loa 
turcos  se  vieron  obligadoa  á  conceder  muchas  ínat^ 
quietas  á  estos  pa/íraros  para  tenerlos  bajo  la  depen- 
ucucia  del  baja;  pero  los  que  poseían  el  bajalato  as- 
piraban continuamente  i  cercenar  sus  privilegios,  por 
lo  que  todos  los  días  se  reproducían  las  hostilidades 
entre  los  bajos  y  aqucllc»  paliearot  ó  montañeses ,  1ü«í 
cuales  en  úiiiiuó  eslremo  se  refugiaban  en  BÍtiea  BUa 
elevados,  convirtiéndose  en  oieftaa. 

La  poesía,  que  siempre  vive  en  tomo  de  ka  moiH 
tes  (pie  los  antiguos  dieron  por  mansión  á  las  musas, 
niautenia  el  espíritu  de  ind^wndeucia  y  c^ilebraba  an» 
mártires;  en  las  candónos  cleflaa  ae  renrian  laa  liaxa- 
nas  <le  los  valientes,  t  rr  r  de  los  turcos  y  de  los  ga- 
nadla, su  denuedo,  su  constaocta  en  tolerar  el  ham- 
bre, la  sed  y  los  tormentos,  y  su  raapelo  á  los  pa|)as  y 
á  las  reliquias  (1).  Kslas  canciones  son  obra  de  poetas 
ignorados,  inspirados  uo  por  el  deseo  de  figurar ,  sino 
)or  la  necesidad  de  dar  espansioo  á  sus  sentimientos; 
os  ciegos  las  conservan  en  la  memoria  y  las  adaptan 
notas  músicas  para  repetirlas:  nuevoe  Horneros  que  van 
mendigando  y  cantando. 

•ün  fusil,  un  sable,  y  si  no  hay  esto,  una  boadt 
son  nuestras  armas. 

^  Con  el  fusil ,  el  adile  y  la  honda  yo  tendié  cam- 
pos, mieses  y  vino. 

» Yo  vi  i  los  agás  proaternadoa  ánna  piea:  me  lla- 
maban su  señor  y  amo. 

«Les había  quitado  el  fusil,  el  sabio  y  las  pií>lolas 
«¡Oh  griegos ,  erguid  las  humHkdaa  frealea,  to- 
mad el  fusil,  el  <;\hk,  la  honda,  y  nuestros opreao- 
res  nos  llamaran  en  breve  suü  señores  y  amos.» 

Entre  este  pueblo  continuó  vigente  el  sistema  mu- 
nicipal con  las  formas  representativas ,  eligiendo  ellos 
mismos  sus  jueces  y  sus  recaudadores,  y  repartiendo 
las  contribuciones  de  sancrc  y  de  toda  otra  especie. 
Yeneraiian  ¿  ka  ancianos  iiasla  el  punto  de  que, aldeas 
enteras  estaban  gobernadas  tan  soto  por  uno  de  aqie- 
"  os;  era  vivísimo  en  sus  corazones  el  cuito  del  bogar 
doméstico  ;  familia ,  tribu ,  patria  y  religión  eran  fus 
ideas,  coiráibíendo  á  mediaa  las  de  nación  y  estado. 
*ero  lo  tpip  no  daba  la  constitución  civil ,  lo  produ- 
cía la  religiosa.  Aticnas  tenían  sacerdotes  ni  iglesias 


{<)  Veáse  FaurUÍ,  Chantons  popul<tíre$  d«  la  Gri* 
ce,  48!4.  Eo  4837  sa  publicó  una  colección  de  loa  Piesma, 
tradición  de  los  montenegrinos,  acerca  de  Ivan  el  Ne- 
gro* f  loa  oonbalaa  oantra  loa  tareoa. 


en  »U4  rocas  iiiaccoüibies ,  y  asi,  era  para  c;»los  monU- 
jles0B  ana  fiesu  cuando  un  papa  Uegdia  á  celebrar  la 
njHn  en  cuatanicr  oralorio  ó  en  las  cavernas  donde 
o^láii  de^iosttadas  la.s  reliquia»  (uiUgro»as.  Sin  embar- 
co, el  poder  de  la  Iglesia  había  conservado  mucha  in- 
RaeDcia  aobre  fai  plebe ,  asi  que  el  jpatriirct  y  su  sino* 
lio  estaban  en  relaciones  con  seis  exarcas ,  y  estos 
con  lo>  o!)i«spos  y  crtn  \m  párrocos ,  qoe  dirigían  á  los 
ancianos  encargado»  de  la  a^bniaistracioii  pública: 
foblm-no  palríaroat  índepeadleiito  M  d«  ha  oafM]aÍ9- 
tndortí*,  y  quo.  cada  vez  maslos  separaba  de  estos  la  es- 
peranza palriótica ;  se  manifestaba  también  eii  hiutnos 
«agrados  míe  cantaban  el  reinado  de  Críato,  la  res- 
tauración ue  la  Santa  Sinn ,  v  r!  Irinnf  i  le  In  Iglesia 
militante ;  porque  roíenlrasloH  turcoácooiinuabanarer- 
ndes  al  fataliaaM*  loa  greco-eslaTos  «enriaban  en  la 
proyideucia;  y  ann  ^«clav¡Mdos  recordaban  los  lieai- 
pos  antiguos,  y  se  alimentaban  de  esperanzas. 

(  na  nación  que  conserva  tales  snlifliiiiitos  puede 
dejar»  oprimir,  pero  no  puede  ser  corrompida ;  y 
para  el  que  no  esta  corrompido,  llega  siempre  el  día 
én\  Señor. 

l.<»griea»baciao  lodos  loa  BMOck»  de  los  tiu^ 
oes ,  loi  enalM,  eiendo  igneraaies ,  mbiaBtaMiílo  dea» 

de  el  primor  día  de  la  conqiiisla  í\\w  valerse  de  ellos 
para  1 1  iidminislracion ,  y  algunas  {amdias  griegas  pri- 
vile^'i:id;is  del  barrio  de  Constantinopla ,  llamado  W 
Fanal,  dirigían  la  diplomacia  y  la  liaciendaf/oMfl/íí- 
taaj.  Estas  eran  todas  gente  adlieridaí^porpropioiole- 
rés  á  los  dominadorea,  pero  nue  ¡>  ni  n  también,  favo- 
reciendo á  sus  hermanos ,  descubrir  los  t^crcfos  del 
gobierno  y  enervar  las  fuerza*  del  imperio.  Muchos 
oi>  los  isleños  iban  a  CoiHlanlinopla  á  servir  á  los  fa- 
mUiatas  ó  ae  trasladaban  áEsailna,  coadijetodepro- 
Cttrarf©  alguna  eoupaefoii  en  las  easas  de  comercio; 
otro?;  rernrriaii  el  Mediterráneo,  como  ajenies  de  los 
táreos;  pero  todos  ellos  eraa  pobres é  incultos,  no 
«jando  visitados  en  «q  pais  natural ,  eino  por  algún 
corsario  6  por  nii^ii"íTrTíi~.  r.-ifrílii-n-;,  p-íoí  f>rrtruraDan 
introducirse  en  tudas  parle» ,  pro'.egidos  por  los  em- 
bajadorae;  «alablecian  escuelas,  i  Tas  cuales  atraían 
alumnos ;  penetraban  en  los  bafío? ,  consolaban  á  los 
moribundos,  y  asistían  a  los  apestados,  á  pesar  de  la 
oposi<-ian  del  sinodo  griego.  En  Esmirna,  y  aun  mas  en 
donde  los  griegos  habían  dominado  en  otro  tiempo, 
••Mllabaá  A  los  niños  sin  que  nadie  les  estorbara.  Los 
padres  iban  de  cuando  cu  cuando  á  las  ráledras  á  es- 
cvehar  las  lecciouesjuntameiite  coa  ai»  hijos ;  las  pom- 
pas de  la  iglesia  eatditca  agraddmi  geM^nente  i 
It^  pnblnrí'.iK'y,  V  ;uTi)rnabatt  con  llofea  jnitnos 
las  procesiones  dei  Sacraaienlo. 

Conservábase  siempre,  «in  embargo,  el  germen  de 
la  discordia  entre  los  cismáticos  y  <  11.  us;  y  el 
patriarca  de  Constantín(^h,  favoreciendo  a  los  suyos, 
desacreditaba  á  los  papistas.  En  1B17 ,  elroetropolita- 
no  Gerasimo  obtuvo  singularmente  \\u  liaii-sheríf  del 
gran  señor,  el  cual  mandaba,  que  los  católicos  fre- 
onentasen  la  ^lesia  de  los  eiamitieos  en  Alapo ;  lo  que 
dió  margen  á  tumultos,  cu  coya  consecuencia  algu- 
nos fueron  muertos,  y  muchos  encarcelados.  También 
los  armenios,  que  ejercían  libremente  en  Constanti- 
iiopla  su  culto,  se  habían  asociado  en  el  siglo  anterior 
con  los  cismáticos  para  celebrar  sus  ceremonias;  pero 
fervorosos  misioneros  se  opusieron  á  ello,  lo  <jiie  oca- 
sionó lurbuleacias  catre  los  cristianos,  qne  Uogaron  á 
coaqpnpialer  ia  aesíego  y  dierott  outciil  do  lacgo»  dis- 
curso» ea  todaa  partea. 


Eoropa  oüiiijiadecl  i  i  liw  ¡griegos;  j>ero  la  política 
00  los  miraba  sino  eum  in  iranientos  valíentm  por  fi- 
nes interesados  de  m  indeleble  nmer  á  la  patria  y  á  la 
religión,  l^taliua  II  Labia  aspirado  a  las  alabanzas  de 
los  ulosoGstas  por  medio  de  la  regeneración  de  la  Gre- 
cia ,  que  consideraba  muy  i  proposito  para  sus  anriÑ» 
ciosas  miras  sobro  Constantínopla.  En  efecto,  manda* 
ba  agentes  ;'i  siililf\';tr  pais  siemiirr  que  irnia  ne- 
cesidad de  llamar  la  alencioadela  Turquía  por  aque- 
lla parte.  Gregorio  PaptauHÍ  ^  tarÍM,  qie  ««taba  al 
írrviriri  ñ<'  Rusi.'i,  \i'>m  en  ciertn  ocasión  arootin;?r 
las  poblaciones  de  aquel  terriiono ,  pero  la  empera- 
triz las  abandasié  tan  lucf  o  <  nmo  no  las  neoesHé. 
Ana  de  liíglntrrrn  envió  tambu  n  comisionados  C4Wl 
objeto  de  hablar  a  los  griegos  de  religión,  de  patria  y 
de  redeoeion,  pan  if»  eHaaea  declarasen  coatra  Jar- 
quía en  la  guerra  que  meilitaba  ínntanMile  con  Cilk 
los  VI,  y  que  luego  no  tuvo  rc^^ultado. 

Después  de  las  cosas  que  acabamos  de  referir,  los 
griegos  habrían  debido  deseogaRane  en  cnanto  i  pro- 
mesas ostrangeras,  si  no  foese  esta  la  ¿Itiina  flMíoa  qne 
abandonan  las  naciones  oprimi(!.n>  Sin  em!);iríro ,  h 

K'  aera cbispa  del  noMidio  salió  de  dande  meoosae 
ia  esperado. 

Los  alliííiin-íi-'? ,  p  ilda  i  n  rncrrora  compüesla  de 
mitloQ  y  medio  de  geies  de  familia»  dan  al  imperio 
turco  los  mcjona  soMadee,  y  la  vida  da  kacda  que 
llevan  impide  rpie  "f  civilicen,  no  obstante  previ— 
aiidad  á  Italia.  La  raza  noble  entre  ellos  se  llama  mir- 
dUi^ln  mas  valientes  salen  de  su  seno,  v  el  <|iie  q«ne- 
re  ser  su  rripitan  'Inthik-basci)  no  debe  nacer  mas  tp© 
alistar  una  piirtida  y  anditr  con  ella  á  servir  o  robar, 
va  que  los  mirditi  son  buenos  eoldadosy  espertísínios 
ladraws.  Los  individuos  de  la  plebe  se  (laman  nhipe- 
t«ri  6  montaReses,  k>s  coal^  conservaron  con  la  ener- 
gía salvage  de  ]o>  ,ititiguüs  griegos  la  creenciíi  cri-th- 
ua,  basta  que  mueito  Scaodeaberg,  el  saltan  Bayace- 
to  los  obligó  i  bacerse  wssnhnanw.  Pero  la  mayor 

parte  de  ellos  se  refti^in  rn  Uh^  y  montan,!^  in.ii"- 
ces4bles,'aliM9o  que  otros  muchos  abrazaron  los  oticlos 
de  guarda-bosques,  segadotéa,  albiAiles  y  sastres,  y 
otros  finalnii^nlr',  quedaron  en  ca.sa>  nisladn^  y  mf>r- 
quínas,  pero  fortiticadas.  En  lu  general  lo^  albaoeáea 
son  robustos  y  supersticiosos;  los  cristianos  éM-* 
didos  en  católicos  y  ctsmáticos;  los  rousulmaneá  en 
scíítas  y  sunnitas,  es  decir ,  entre  los  que  croen  tan  so- 
lo en  el  Coran,  como  lospersaa,  ó  en  los  que  creen  tam* 
bien  las  tradiciones  como  los  otomaoos.  Rogerio  de 
SioUia  y  loe  cruzados,  que  conquistaron  y  cottservaron 
por  algún  tiempo  muchos  priin  ni  tilii'^  en  Morca,  inlrr>  - 
dujeron  en  d  oais  beyes  y  agás ,  y  basta  boy  mismo  se 
encuentran  allí  hntitneiaMS  de  te  edad  aedla,  como 
la  anarquía  feudal  con  m-i  escoisiooes ,  el  d^rpclio  de 
guerra  entre  particulares,  las  venganzas,  la  pirate- 
ría*  loa  liatados  para  repartir  los  terrenos,  ele.  Li  PMHa 
intento reemplarnr  «rmnjnnie estado  de  co^n^  mn  un  ñr- 
den  regular  de  gobierno,  proponiéndose  estenutnar  a  ios 
gefes;  poro  los  beyes,  que  ^iilsados  do  sus  castillas, 
se  refugiaron  en  los  montes,  viviendo  con  independen- 
cia, y  dando  asilo  á  cuantos  sft  les  uniao,  cuando  no 
les  era  posible  resistir,  se  retiraban  al  Montenegro.  Este 
que  está  colocado  en  firente  de  Italia,  y  d<Hnina  la 
macía.  el  Erze^vina  y  el  norte  de  la  Albania  es  adenns 
la  madrÍL-iiiT¡i  impenetrable  hace  ya  un  siglo,  de  griego- 
eslavüs  rebeldes.  Al  desplomarse' el  imperio  de  Servia, 
se  habrían  apoderado  de  álloa  tmeoa  «na  *  ' 
porbtfinmiadtiivpfMpWiy  wii 
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hs  bQ«  dA  Baldbaii  Gmcievio,  q|W  «ModíacMi  el 
yugo.  Ivan,  «M  de  éUoi,  lülnéaaow  fcAigiado  vaHn 

106  montes,  dió  cod  su  ejemplo  estimulo  á  la  resistencia, 
y  «sUUecíó  por  ley  que  el  aue  alNUMlonasc  su  puesto, 
íam  eaelaiao  de  n  tmmftíM  de  los  hombre  y  envia- 
do á  hilar  con  las  mugeres.  Jorge  su  hijo,  inclmándose 
i  los  consejos  de  su  esposa  Mocenigo,  se  trasladó  á 
Venecia,  eo  donde  renunció  su  autoridad  en  d  imlro- 
polilano  de  Zetigna  (1516)  :  desde  cuyo  momen- 
|0  unido  el  poder  espirilual  al  temporal,  fueron  los 
■emleaegriim  ydWHMdmwr  d  vladica,  ai  bien  los 
turcos  lograran  al  fin  veneedos  y  Mmeterloai  U  capi- 
tación. 

En  el  siglo  XVn  su  número  no  pasaba  de  veinte  á 
tottnta  mil:  pero  almrt  Ueigaik  á  ciento  veinte  mil;  in- 
iorgcnles  donde  ijQiein  ipie  se  enoueiilMiy  raí  eind' 
des,  sin  fortalezas,  sin  caminos,  y  unidos  tan  ido  por 
fimilias  bajo  on  gefe.  Hasta  las  nuigeres  combden  Swa 
lido^  7  es  «■  inHllo  deeiikB:  <M  l«qf«t  Am  MMrto  m 
•v  cama. 

Pedro  el  Grtade  escitú  la  indignación  de  un  pue- 
blo tan  imUmilo contra  la  Puerta;  pero  esta  en  1711  le 
hizo  la  guerra,  causándole  grandes  estragos.  Sin  eni- 
baigo,  aqiiella  fué  U  señal  de  la  separación,  pues  los 
BonlenegriMi,  no  leeonoeiMen  poriobennoB  mas  que 
álús  nKoe,  y  acudieron  á  las  armas  «iempre  que  vie- 
ron á  la  Turquía  euipoñiula  en  guerra  coa  cualquiera 

Ciencia  crístiaua.  En  1796  mataron  d  bajá  que 
\  hoetiliiaba,  y  desde  entonces  ooatenxó  so  indepea- 
denda.  Coando  Napoleón  hizo  ta  paz  con  la  Puerta, 
los  montaiegrinos,  no  c^ndo  de  molestar  la  guarní 
cion  que  puso  en  sus  fronteras,  no  quisieron  aceptar 
loe  fWiinM  qne  le»  oCreoid  abnr,  reedesoo  de  la  dvi- 
Ktaoion.  La  ]»arte  de  Albania  suieta  á  la  Puerta  estaha 
Mbdividida  en  tres  gobiernos;  el  de  Delvin,  el  de  Pa- 
ramatia  y  el  de  Janina,  cuyo  último  distrito  compren- 
día el  mayor  número  de  griegos  y  do  montaííoses.  En 
Albania  el  poderabsoluto  no  se  coucenlraba  en  las  ma- 
nos de  m  iob  visir,  pues  que  cada  ciudad  ó  cantón, 
firmaba  una  especie  de  república  subdivida  en  fa- 
fw  (1)  con  grandes  feudatarios  vasallos  de  la  Puerta, 
bs  cuales  con  su  perenne  oposición  impedían  kw  aln- 
Ms  de  las  autoridades  otomanas. 

Bn  este  pequeño  y  belicoso  pais  había  crecido 
Ali ,  natural  de  ToÍKlen  en  Albania,  el  cual  habia  co- 
menzado 80  carr«a  robando,  comolosanlixuosbéroes, 
ganados  y  miases,  aomeBlndoga  partídade  ban- 
doteros  y  dando  ala^  á  su  ambición,  qui  lo  lonia  sus- 
pendido entre  la  horca  y  el  im¡ierio.  iín  un  pais  doo- 
ie  tansolo  el  valor  facilita  el  cammo  de  la  Adou,  Ali 
cl  suyo  á  las  órdenes  de  quien  lo  pidien;  con- 
siguiu  la  mano  de  Eumia,  hija  del  bajá  de  Deloin,  re- 
Mlado  contra  la  Paerin;  deapnes  denoneióásu  suegro, 
qne  fué  decapitado ;  y  no  pudiondo  sucederle  en  el 
nuuido,  como  habia  esperado,  pensó  robustecerse  en  el 
lagar  de  so  nacimiento ,  deshacitodose  de  sos  rivales. 
Foé  entonces  cuando  asesinó  á  su  cuQado,  bajá  de 
Argirocatro;  pero  no  habiendo  podido  ni  aun  á  este 
reemplazaren  el  bajalato,  el  crimen  lo  hizó  famoso  y 
temido.  Considerando  entretanto  Aií  la  debilidad  de'l 
imperio  turco ,  la  Tendidad  del  diván ,  la  impacien- 
cia de  los  griegos  por  sacudir  el  yu^o  niusulman  ,  y 
confiando  por  otra  parle  en  su  propia  energía  y  fir- 
meza,  penso  en  hacerse  éidlo  d«  h  AlÑiJa  y  1^  m 
de  ledt  Grada. 


Selim  bdá  dd  SpinK  aa  babit  modrado  ménós  rí- 
gnnao  que  de  eoemdm  con  k»  eriilianos  n^beldes, 
por  lo  cual  la  Puerta  ,  sospecliando  quo  esiiiviesc  en 
inteligencia  con  los  rusoij  y  ios  venecianos »  envió  i 
Ali  Tebelen  para  que  le  matase,  y  Me  lo  htzod-t 
Irajando  las  leyes  de  la  hospitalidad.  En  la  época  que 
vamos  recorriendo ,  los  emisarios  del  ruso  Orlof ,  i»ci> 
taban  á  los  griegos  á  la  insurrección,  prometiéndelei 
el  auxUio  de  Catalina  y  de  José  II;  pero  Ins  pocas 
arcias  y  los  malos  buques  con  que  Rufia  les  protegió, 
no  Licieron  masque  empeorar  la  condición  de  los  opri- 
midos belenoo,  ka  cuales, abandonados,  fueron  muer- 
loa  i  eenlenaireB.  Algmm  de  los  vencidos  huyeron  á 
las  islas  Jónicas ;  otros  vieron  remachadas  sus  cadenas; 
y  finalmente,  h»  que  no  pudieron  soportarlas,  se  reu- 
nieron en  partidas  insorgentes  en  la  Morea  y  en  los 
sitios  don(fe  estuvo  Esparta. 

Enviado  Ali  contra  estos  últimos(1780),  arrojó  por 
fuerza  y  por  engaños  las  partidas  cristianas  de  las  TnÑ 
mópila>  al  valle  de  Tempe  ;  y  habiendo  adquirido  fa- 
ma y  tesoros,  compró  el  bajálato  de  Janina,  que  po- 
da en  MS  manos  el  Epiro  v  los  medios  de  vcngarae 
de  sus  enemigos.  El  dinero,  las  intrigas,  la  violencia 
eran  recursos  paraél  indiferentes;  lapesto  lehizoherc- 
dar  riquezas  considerable? ;  los  deleiten  no  Iü  aparta- 
ban de  la  ambición  ni  de  los  crimcnes  ;  halagaba  i 
todos  loe  porlidoi;  se  embriagaba  á  la  suJud  de  la 
bienaventurada  Virgen ;  compraba  votos  en  el  diván* 
hablaba  i  los  griegos  de  libertad,  mientras  que  se  hacia 
ejeevtorde  tas  eangdnarias  fentendas  de  la  Turquía 
contra  toda  cabeza  que  sulirc^alicse  entre  los  grie- 
gos (1788)  ,  y  comenzaba  siempre  c«od  saqueo,  tanto 

...  jij^        ^  ^^^^ 


(«}  PovirtraMMi. 


(<)  Apesar  de  que  un  crecido  número  <Jc  autores  han 
hablado  muy  detenidamente  de  Ali-Huj;i  de  Janina  ,  me- 
rece un  puesto  preferente  un  libro  franrc^s  litulado:'«Me- 
rnorias  sobro  la  Grecia  y  !a  Albaniíi  durante  el  í^obierno 
de  Ali-Bnjá  ,  oícritiis  por  Ibrahirn-Manzour-Ffeijdí .  co- 
mandante- Hí'  in^pnicrüs  ni  servicio  de  aquel  vi.^ir.  'Obra 
que  puedo  servir  de  complemento  ¿  la  de  Mr.  de  Pou« 
Queville;  Paris,  iStl.  Con  este  epígrafe  de  Yoltaírt 
Sous  les  med$d>t^  visir,— (u  UmgtuM  «ncAdiMá  entre  h 
More  et  1$  oorabov. 

El  autor,  como  nos  dioe  él  mismo  con  prodigiosa  mo- 
destia, es  on  rvnegado  francés,  el  enal  por  lo  que  espono 
en  su  obra,  hablando  de  si  mismo ,  no  creía  en  Cristo  u| 
en  Maboma.  Pero  eo  cuanto  á  los  hechos  que  refiere  ,  ea 
muy  exacto,  y  su  obra  contiene  nolicins  acerca  de  la  \  i- 
da  pública  y  privada  de  Ali-Bajá  muy  curiosiiá  y  pere- 
grmns.  Nosotros  consignaremos  en  cs"la  nota  por  via  do 
curiosidad  olcanns  anécdotas  sobre  cl  particular. 

Ali-Bajá,  hombre  cruel  y  alroa: ,  tenia  un  tigre  ó  mas 
3ien  un  enorme  leopardo,  encerrado  en  una  ¡aula  do 
hierro  rodeadn  ño  una  reja  ,  que  dejaba  visible  aquel 
animal.  La  jaula  estaba  colocada  en  un  pequeDo  carro 
de  cuatro  ruedas,  situado  en  el  palio  del  palacio  príuci- 
mI  de  Alí ,  llamado  Castro ,  y  el  que  quería  subir  ú  la 
labitacion  del  tirano ,  tema  que  pasar  con  precisión  por 
el  sitio  en  donde  estaba  la  jama.  Afuel  leopardo  servía 
de  suplido  á  moehoa  de  leo  eendaoados  por  AH.  La  vís- 
pera de  la  ejecución  se  dejaba  el  animal  en  avunns,  y  al 
día  siguiente  se  desnudaba  la  victima  y  se  la  encerraba 
eo  la  misma  jaula.  Después  los  satélites  del  lirauo  a"ui- 
oneabnn  ni  leopardo  con  Itastones  para  enfurecerle*,  y 
so  buriabnri  ni  mismo  tiempo  del  desdkliado  A  quien 
empezaba  á  despedazar. 

En  el  mes  de  enero  de  4819,  manifesténdose  aquel 
animal  menos  feroz  que  Ali  y  los  ministros  de  sus  atroci* 
dades,  no  quiso  acometer  de  ninguna  manera  á  un  des- 
venturado que  hablan  metido  en  la  jaula.  Los  verdugos» 
encargados  de  la  ejecución .  hicieron  todo  lo  que  esta- 
ba de  su  parle  para  irritarle;  pero  el  leopardo,  lejos 
do  «fndf r  al  paciente,  no  hacia  mas  que  mwter  y  rgu- 
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heredado.  CoiiGrinado  ea  su  cargo  por  el  sallan  Selitn, 
arregló  la  administración ,  aprovechándose  de  la  ha- 
bilidad de  los  griegos,  y  últimamente,  tus  frecuentes 
trittofbs  obtenidos  por  medio  de  la  traieioa  esteodie- 


per  lo*  bastones  con  la  misma  liíspreza  que  si  fuese  una 
cnñ;».  Knlonce-;  nqucllos  in^lvado^  t;ritnron  ni  homhri' 
encorrutlo,  iJica^inkilp  abraza  á  íu  coní/írtficrK  ,  abráza- 
la, y  lo  iHCiion  rii  1,1  espalda  Y  en  el  cuello  cuii  sus  pu- 
ñales para  [oi  z  trlo  A  al.icar  a!  leopar.lo.  Aquel  dosiJiclia- 
do,  complelamcntc  desnudo,  cncai^iJo  im>  un  ciiii;ii'ode 
In  jaula  estaba  ocupado  en  rognr  á  Dios ,  y  m  in  io  pe 
seiilia  picar  volvía  la  cabeza  .  y  fi¡rÍL;ieiido  su  prilabra  á 
los  verdugos,  les  sapticaba  de  no  acrecentar  el  horror 
de  su  situación  v  oejarlo  rogar  traaqailamcote.  Pero 
habiendo  conocido  por  fín ,  oae  aquenos  desapiadados 
'M  moetraban  cada  vez  mas  atroces,  esclamó  «¿Queréis, 
pues,  que  lo  abrace,  lo  haré?  Dios  y  su  profeta  Mabo^ 
na  son  mis  testigos ,  y  mi  sangre  recaerá  wbre  vae»- 
tras  cabezas.»  Entonces  se  arrojó  sobre  el  leopardo,  que 
estaba  pacilicamentc  tendido  delante  de  él,  y  que  mur- 
din  los  liastones  que  le  atormentabin.  Pero  cu;)ndo  el 
aniin»!  se  sintió  de  pronto  estreclindo,  dio  un  bufido,  y 


orañ!)  lin  solo  como  un  cito  a! 


Mito  on  la  rnhi'zi. 


Su  sangro  brotó  por  Ires  puntos  dislintos,  y  aquel  hom- 
bro so  cayó  boca  arriba;  pero  el  leopardo  no  le  acomeliu 
roas,  y  empezando  á  dar  vueltas  por  la  jaula  como  un 
nnimal  doméstico,  pasaba  por  encima  del  paciento  ,  poro 
sin  clavarle  las  uñas»  Se  refíríó  á  Ali-Uajá  lo  que  acaba- 
ba de  suceder,  y  él  entonces  ordenó,  que  so  enganchasen 
dos  caballos  al  carro  y  se  condujera  á  los  dos  eo  la  jaula 

Gir  las  oatles  principales  de  la  ciudad.  Pero  todas  estas 
otativas  fueron  inútile!),  y  finalmente,  habiendo  regre- 
sado el  carro  á  su  puesto  ,  el  tirano  mandó  á  significar 
al  paciente  que  lo  perdpnaba  la  vida.  Aquel  desgracia- 
do ,  lleno  de  alegría  solicitó  de  sus  tiranos  que  se  le 
abriese  la  jaula,  y  en  efecto  salió  de  ella  sin  ser  arom?- 
tido  por  el  leopardo,  y  dando  gracias  al  Todopoderoso, 
que  le  habia  protegido  en  tan  duro  trance  ;  pero  su  re- 
gocijo fué  rauy  cortó,  porque  los  salólitcsdo  Ali  le  anun- 
ciaron, que  se  les  había  ordermdo  cortarle  la  cabeza  ,  y 
asi  lo  ejecutaron.  Alí-Iiajá, enconado  contra  el  leopardo, 
lo  juzgo  indigno  ministro  de  so  furor,  y  con  este  motivo 
io  relegó á  una  de  sus  quintas,  llamada  BonUa,  que 
dista  una  legua  de  Jauina :  (aquí  dioe  nuealro  tutor  «lie 
sido  iNliflo  «Ciliar  d«  eeie  Iwrroroio  aoeew»  y ftai  i 
nnrrarotro  no  neoM  terrible). 

Vivía  unj  muger  en  lanina  ,  llamada  Prosioa ,  la  cual 
se  habia  casado  con  uno  de  los  negociantes  mas  opulen- 
tosde  la  ciuilaJ,  y  era  muy  celebrada,  tanto  por  .su  her- 
mosura como  por  sus  atractivos:  fué  esto  lo  que  causó  su 
"nrdirion.  Tenia  ya  dos  niTius,  cuando  Moukhtar-Bnjj, 
ijo  primogénito  de  Ali,  so  enamoró  de  csla  desventura- 


da,  y  la  envió  una  orden  cspresn  para  que  fuese  á  su  pa- 
lacio. Entonces  Frosina  reunió,  liena  de  conslernacion, 
su  familia  con  objeto  do  tomar  una  determinación.  Todos 
sus  parientes  diieroa  acobardados,  que  se  debía  inclinar 
la  frente  álaa  óraenes  del  bajá,  y  eiarsobispo  griego,  tío 
de  la  victima,  apoyó  la  opiniun  común ^  demostrando  que 
no  había  otra  mas  á  propAaito  para  no  irritar  al  bajá.  Co- 
nociendo en  tanto  m  consorte,  que  podrin  correr  peligro 
de  la  Tída  si  inspirase  celos  i  sa  paaerooo  rival,  se  deci- 
dió a  partir,  y  abandonando  á  Janina aquel  mismo  día,  se 
fué  á  Boukarost,  capital  de  la  Valaqaia.  Frosina  inmoló 
sa  pudor  al  bajá,  el  cual,  continuó  frecuentándola  por  al- 
gún tiempo,  y  la  regaló  vanos  objetos,  entre  los  cuales 
una  bellísima  sortija  de  gran  coste.  Aquella  muger  que- 
riendo  realizar  .su  valor,  comisionó  al  efecto  á  uno,  que 
en  su  opinión  podia  venderla  á  una  de  las  esposas  de  los 
hajás.  Por  desgracia  de  Frosina  la  sortija  fué  presentada 
á  la  muger  de  Houkbtar,  la  cual  babiéndola  reconocido 
por  suya,  q^iao  saber  su  procedencia,  v  con  este  motivo 
averi^  todo  laqae  acababa  de  sucedí  r.  Entonces  fué 
á  quejarse  á  su  suegro  AU-Bajá,  el  cual  lo  prometió  que 
le  daría  una  satisfacción  estrepitosa.  En  efecto,  á  la 
nocbe  siguiente  so  trasladó  él  mismo  con  algniioa  de  sos 
verdugos  4  fai  «OM  de  la  bemoaa  Frosina;  la  abniBó  de 
TttuperiM,  y  wcarnwieBdQ  m  gaa^  y  9» 


Sin  embargo ,  AU  encontró  una  dora  oposición  et 
los  habilaolesdel  pueblo  independiente  de  Sulí,  situa- 
do á  doce  legoas  de  Janina  á  la  orilla  del  Aqueronta 
y  qa«  m  dilala  per  tanonUifla  del  Casiopea ,  á  doade 
sus  habilanlos ,  al  ac*rcar>e  á  algún  peligro,  lleva- 
ban  sus  víveres  y  ganados,  que  defendían  tenaunon- 

lái^rimas,  la  liizo  conducir  á  un  la^o  en  donde  la  nbniia- 
ron.  «Este  es  el  suplicio  ordinario  que  se  di  en  Tur- 
quía ú  lasmueeres  de  mala  vida.» 

Fué  otro  necbo  terrible  el  que  vamo^  ú  narrar.  Ali- 
Baiá  condenó  á  un  pobre  turco  á  que  le  desollaran  la 
cabe/a,  y  de--pues  do  tener  el  cráneo  descubierto  y  chor- 
reando sánpre,  y  el  cutis  que  le  formaba  una  especie  de 
visera  delante  de  los  ojos  le  oblipó,  aunque  estaba  casi 
desmayado,  ú  pasearse  por  i ns  principales  calles  de  la  ciu- 
dad, acompañado  do  dos  de  sus  infames  satélites,  los 
cuales,  si  por  un  instante  se  detenia  lo  abrumaban  de  d^ 
nuestos,  le  azotaban  y  le  escarnecían  con  silbidos  y  car- 
cajadas. 

Este  tirano,  dominado  de  una  brutal  pasión  ,bizo  ro-  . 
bar  un  jovencilo  bijo  del  cónsul  de  Prusía  en  Albania, 
que  era  un  ángel  de  belleza.  Algunos  de  sus  aiiii  losle  di- 
jeron, que  semeiuile  nlenladn  podría  com¡)rometorle  con 
lo  la-i  Ins  pdtcurias  de  Europa.  Entonces  A!i-B.ijá  amedren- 
tailo.  reHiluyó  inmediatamente  el  jovencito  á  su  pa- 
dre ,  mauifestandolc  mil  pesares  por  lo  acaecido,  v  di- 
ciéndolc,  que  tao  luego  como  babia  sabido  que  un  pérfido 
criego  lema  ensupoder  á  su  bijo,sc  había  apoderado 
del  muchacho  para  enviárselo  j  sosegar  su  ánimo  pater- 
nal afligido.  Entretanto,  para  alejar  toda  sospecha  contra 
él,  hioo  oboroar  acto  eontinuo  al  griego  que  le  babia  sua> 
traído  de  lá  casa  paterna  por  érden  suya. 

Este  hombre  tan  atroz  tenia,  sin  embargo,  un  respe- 
to cobarde  á  los  derrises,  de  ellos  Iu  sufría  todo,  y  ruando 
I.-^s  eni'ñntraba  por  la  calle  so  apeaba  de  su  caballo  y  les 
hesnha  la  li'inica  v  las  manos.  Vi\  dia  mientras  transitaba 
piir  una  de  las  calles  mas  pobladas  de  la  ciudad,  un  der- 
vis  detuvo  su  caballo,  cogiéndolo  por  la  brilla,  y  le  apos- 
trofo eu  esta  forma:  «Infame,  malvado,  alevoso,  tú  has 
sido  el  asesino  de  tú  esposa;  tú  eres  un  hombre  de  per- 
dición:» entonces  Ali  palidecit»,  y  \r\u>  de  enconarse 
contra  aquel  hombre,  le  dijo  con  vnz  lastimera  y  con  los 
ojos  empapados  en  ligrimas:  ;  I'iuirf  mió  I  ¡paHre  mió! 
por  qué  recordarme  cosas  tau  tristes,»  y  apretando  loa 
ijares  á  su  caballo,  se  fué  tembloroso  v  llorando. 

l'no  de  los  dervisea  le  babia  dado ^^entender,  qattan 
vida  se  prolongaría  basta  lo. infinito,  sinodejalM  WHMa 
de  fabricar  palacios,  fortalezas  ócnalqulara  «ra  especie 
de  edificios.  Ali,  tan  cruel  cuanto  soperatiCieeo,  persas- 
dido  de  la  verdad  de  aquella  falsa  profecía ,  antes  de 
acabar  una  fábrica  empezaba  otra,  imponiendo  cada  día 
nuevas  carleas  á  suspueblo-^  co1i  objeto  de  dar  mas  esten- 
sion  y  suntuosidad  a  los  edificios,  ipie  eran  á  su  enten- 
der el  pedestal  de  su  vida. 

Es  muy  notable  que  esto  hombre,  mas  feroz  que  los 
tigres;  que  este  hombre, que  mandaba  ahorcar,  de^ollsr 
y  descuartizar  á  sus  semejantes,  tan  solo  por  capricho  ó 
por  regocijarse  á  la  vista  tremenda  de  grandes  padeci- 
mientos; qiie  este  hombre  pérfido,  alevoso  y  que  tenia  el 
ooranmeerrado  i  todoa  loa aentimientos  tiernos  y  compa* 
sivos;  es  de  notar,  digo,  que  cuando  oia  tocar  ngm  ia»> 
trumento músico  condeficade.^  y  gracia,  dorramaba  toir^ 
rentes  de  lágrimas  y  se  enternecía  como  una  señorita 
educada  en  medio  délas  voluptuosidades  sentimenlalesdo 
una  de  las  capitales  mas  civilizadas  de  Europa. 

Ali-Bajá  era  ignorantísimo ,  y  tenia  un  sello  para  fir- 
mar, porque  no  sabia  escribir  ni  leer;  pero  su  astucia  po- 
lítica, su  profunda  hipocresia,  nue  se  acomodaba  á  todas 
las  circunstancias,  la  vorsatiiiiiad  de  su  carácter  ,  erau 
dotes  que  poseía  en  un  grado  eminente,  y  que  le  dicroa 
una  gran  preponderancia  por  largo  tiempo  en  las  di.scu- 
siooes  del  diván,  y  finalmente,  los  griegos,  saoque  ya 
maduros  para  una  revol  ación  que  pudiera  restituirles  sü 
independencia  política,  habriaa  acaso  por  alfunoe  afioa 
mas  sdfrído  en  pas  A  pesado  yugo  miwalmatt  at  tas  iváakr 
tudes  politicaa  de  Au-4qátto  Mt  humesen  bnpalsado  4 
la  rebelión. 
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t« ,  y  |ay  de  aquel  que  les  ataciiru!  Irritados  eslos 
al  ver  los  estragos  que  causaba  Ali  en  la  llanura,  le ! 
acometieron  y  derrotaroa  (1791),  recorriendo  h  Tes- 
procia  y  el  Pindó,  asolando  el  pais  y  corlando  las  couiu- 
nicav." iones ;  pero  no  supieron  svicar  partido  do  la  vic- 
Inria  para  hacerse  independientes.  En  tnnlo  Ali,  cobran- 
do vigor  de  80  misma  derrota ,  y  no  dejaiido  de  aco- 
meter otras  omprcsn^  ,  \i^nl;i  iru'c>;inlomrnlo  para 
aprovechara  de  lo-^  desícuido!»  de  &us  enemigos. 

Cuando  al  caerla  república  de  Venecia(n97), 
ondeó  en  Corfú  la  bandera  tricolor  con  la  mágica  pa- 
labra libcilad ,  Ali  aceptó  la  e.^arapela ,  como  me- 
dio do'qlie  k  Europa  lo  reconociese :  dijo  á  Bonapar- 
te:  «que  ^1  era  Gdelísinio  discípulo  de  la  relií^ion  de 
dos  jacobinos,  y  quería  ser  iniciado  en  el  cuúo  de  la 
«carmaíto/o,»  qoo  ereia  fuese  vn narivo  símbolo;  pe- 
ro al  miaoto  (iempo  sorprendió  á  los  acroceraunios, 
ocopados  en  las  ceremonias  de  la  Pascaa ,  y  sacrificó 
seis  mil  de  ellos.  Habiendo  estallado  la  guerra  entre 
la  Pae;ria  y  la  FrpD^ía,  ausUió  á  la  primera  con  sus 
Meiones;  sáqoéo  éiniDendra  á  Prevesa^maUmdo  ó 
redui'ioiulo  á  la  o>rla\  ifiul  .í  todos  los  franceses  (pie 
allí  se  encontraban ,  y  haciendo  decapitar  gran  núme- 
m  de  ellos  vno  á  uno' y  á  su  rista ;  lo  caalle  mereció 
de  la  Puerta  la  distinción  de  ser  nombrado  bajá  de 
tres  colas,  y  de  Nelsun  elogios  y  rdicitaciones. 

Habiendo  estipalado  Pablo  I  con  la  Puerta  (1800  , 
que  los  epirotas  continuasen  bajo  el  dominio  de  los 
turcos ,  quiso  que  aquellos  no  enarbolasen  mas  estan- 
darte que  el  de  la  cruz  en  sus  ciudades.  Esto  bas- 
tó para  que  los  epirotas  volviesen  á  sos  hogares;  y  un 
Taiyoda  turco,  revocable  á  petición  deJ  senado  jonio, 
debía  encargarse  de  la  administración  civil  y  ác  h 
polipúiicoii  el  derecho  de  aplicar  el  castiso  de  palos; 
pero  ja  Ibena  militar  debía  wr  ooaMt  eaeknivameBte 
a  pnlicnros  cristianos.  Ali,  sin  embargo,  ufano  con  sus 
victorias  esperaba  abolir  este  tratado  y  someter  á  su 
dominación  los  países  que  en  otro  tiempo  habían  si- 
do de  Vcnecia ;  pero  todos  los  albaneses  se  sublevaron 
OOBlra  sus  tentativas.  La  ira  de  Alí  se  concentró  en- 
Umen  coolra  loa  auliolas ,  que  heroicamente  habian 
resistido  sus  nuevos  ataqnes.  Samuel  {juicio  final ¡  ha- 
biéndose puesto  á  su  calto/.a  ,  gritó  que  liabia  llegado 
la  hora  de  la  libertad ;  y  con  aire  de  inspirado  les 
guió  á  la  batalla;  los  zaveiaa  se  portaron  como  héroes, 
pero  se  yieron  redacidoa  afl  último  estremo;  y  Enima, 
<|iie  se  atrevió  á  implorar  gracia  para  ellos  de  s\i  ma- 
ndo Alí,  fué  muerta  de  on  golpe  de  este  ó  por  el  ter- 
ror qoe  le  inspird  tan  mal  tratamiento. 

Los  habitantes  de  Sulí  abandonaron  la  vencida 
ptlrit  (1803) ;  y  Samuel  que  se  había  quedado  el  úl- 
liwi,  habiendo  preparado  «M  BÍM  áb  pavera,  la  hi- 
ce volar,  per.  i  ii ' .  .1  r^te  modo  con  seiscientos  mu- 
sulmanes. Los  qutt  iMÍm\  ivieron  se  refugiaron  cu  la 
inmediata  cndad  de  Parga ,  á  donde  no  tardaron  en 
llegar  ios  taróos.  En  loe  demás  países  de  Grecia  pe- 
learon como  heroínas  también  las  mugeres  ,  y  coando 
no  podían  mas,  se  precipitaron  a  centenares  en  h)^  rios 
con  sus  nifios  de  pecho.  Los  suplicios  completaron  el 
éatermiiiío  de  loa  pobres  griegos ,  en  todas  partes  em- 
palados, desollados  y  descuartizados. 

Ali,  eocomiado  hasta  las  nubes  por  la  Puerta ,  re- 
dlH6  It  arriesgada  comisión  de  destruir  las  partidas 
insurgentes  de  la  Macedonin  y  de  la  Tracia  ,  lo  cual 
le  dio  ocasión  para  imponer  contribuciones  y  rescates, 
y  reducir  á  la  esclavilod  i  los  beyes  de  Epiro  con 
arterías,  cpie  hahria  adnúrado  ]bfUftvelo>  Eft  UOS  ae 
BibltoUca  española. 


encontró,  pues,  dueño  de  toda  la  Uelade,  á  eácepcion 
de  Boecia  y  Atica;  redujo  á  la  obedieiieia  áloe  agrafio- 
tas  ;  intrigó  con  todos  los  partidos  para  elevarse  ;  ro- 
bó á  dos  manos  ,  reteniendo  por  fraude  las  pagas  ,  y 
recompensando  los  scrv  icios  con  letras  contra  quien 
mas  le  agradaba ;  se  consliluyó  en  heredero  universal, 
como  ya  wa  tesorero ;  exigió  é  impuso  toda  clase  do 
servicio?  ;  ostentó  un  lujo  tan  sin  gu>lo  romo  impru- 
dente ;  cálices  cristianos  y  rosarios  indios  adomabaii' 
sus  salas,  que  manifestaban  el  mas  ebocante  contraste 
de  devoción  y  lascivia;  cometió  en  Janina  un  sin  nú- 
mero de  violaciones ,  proclamando  improvisadamenlo 
poco  después  las  buenas  costumbres ,  y  mandando 
ahogar  á  docenas  á  las  víctimas  y  medianeras  de  su 
disoluciones  v  de  las  de  sos  hijos. 

En  las  isfas  Jónicas ,  la  arisloenc'ui  qw  babil  do- 
minado mientras  estuvieron  apjregadas  á  Venecia  ,  y 
que  detestaban  á  Napoleón,  destructor  do  su  madre  pa- 
tria ,  tan  luego  como  Turquía  y  lUisia  le  lanzaron  de 
allí,  pretendió  re«tal»leoer  las  formas  antiguas,  se  com- 
binó, pues,  al  efecto ,  ona  oonstitneion  de  nrivilegio  al 
modo  de  la  Raposa  ,  bajo  la  soberanía  oe  la  Ptierla 
(1800):  fué  este  el  primer  ejemplo  de  un  territorio  . 
griego  politicamente  constitnido.  Los  rusos,  sin  embar- 
go, ocuparon  las  islas  Jónicas  con  motivo  de  la  guer- 
ra ,  y  establecieron  un  estatuto  nuevo  ,  tpie  daba  re- 
>resenla(rion  hasta  á  los  plebeyos.  Cedidas  otra  vez  á 
a  Francia,  ofrecieron  ;i  Napoleón  la  oportunidad  fl8I0) 
de  vonlit  ar  en  su  ventaja  una  diversión  en  las  costas 
de  Sicilia  ;  pero  los  ingleses  previnieron  el  golpe,  .y 
con  el  auxilio  de  Alí  las  conqnislaron.  A  h  caída  de 
Ronanai le,  continuó  ondeando  la  bandera  inglesa  en 
las  i,l;is  Jónicas  ,  que  se  constitiiyerim  en  rcjiúlilica, 
bajo  la  protección  británica,  con  lín  lord  comisario  mas 
absolnlo  (foe  d  giAemader  de  algtnas  odoniaa.  Se- 
gún el  sisicnia  que  alli  rige,  los  altos  empleos  BOn  con- 
feridos solamente  á  ¡ngle>es  ;  la  guarnición  cs  inglesa 
se  mantiene  á  espeusa><  de  los  jónicos;  el  mando  de 
as  tropas  del  pais  se  dá  á  ingleses;  ellos  tienen  el  de- 
recho de  anuí  ir  las  leyes  proj)uestas  por  el  senado,  y 
finalmente,  pertenece  también  á  ellos  reclutar  marine- 
ros para  sns  tripulaciones.  En  los  empleos  que  se  re- 
ser>-aron  para  los  naturales ,  solo  tienen  entrada  ios 
nobles. 

La  Gran  Bretafia  había  prometido  á  Parga  la 
misma  suerte  que  h  las  islas  Jdnícas;  pero  AU  contestó 

.i  tildas  las  itrojiníiciones  :  quiero  n  l'arfjn  ;  y  por  fin 
los  ingleses  (marzo  de^SlT)  la  cedieron  á  lá  Puerta, 
es  decir,  contrataron  la  apostasia  y  la  esclavitnd  dd 
jiais  ,  estipulando  solo  una  indemnización  por  los  bie- 
nes que  dejaran  los  pargiotas  (|uc  quisiesen  espatriar- 
se. Maitland,  comisario  inglés  de  las  islas  Jónicas,  pre- 
-=id¡ó  este  mercado  ,•  los  habitantes  de  Parga  salieron 
de  su  patria  llevándose  los  huesos  de  sus  antepasa- 
dos (1),  y  el  lugo  deaeo  de  Alí  4|oedd  satiaiecbo.  Los 

(t)  El  señor  Juan  Berchet,  italiano,  inapira4o  porele- 
vados  sentimientos  liberales,  onstt  procioaa  colección  da 

poesías,  nos  ha  dejado  una  produeoroo  titulada:  /  profw 
ghi  di  Parga{Lo»  prófucc?  de  Parga),  atestada  de  ideas 
oriainalcsy  patéticas.  Kn  esta  poesía,  la  venalidad  de  los 
iiígíeses,  la  (irania  de  .\li-Bnjá  de  Janina,  la  di  suliicion 
de  les  hfibilantes  de  Parca,  forman  el  mas  bello  panurama 
y  arrancan  las  láarimas  á  los  corazones  mas  cnipederni- 
dos.  Si  la  cgmpijsicinn  á  que  altiditiios  no  fuera  dema- 
siado lnr_t;a  ,  la  iii-íertariamos  iulegra  on  esta  nota;  pero 
no  pudiendo  satisfacer  tan  buen  deseo,  nos  liniitaremos 
á  trascribir  los  versos  que  hacen  TORrcncia  al  pasag» 
del  testo  en  que  César  Gaulá  iodiea  <po  aquellos  griegos ' 
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inglews  le  habiao  recompensado  con  dinero  y  alconas 
piezas  de  arlillería;  poro  i-l,  ^ahiciiJo  que  «un  visir  es 
<ui  lioinlwe  coa  dolmaa  sentado  iobie  ao  baail  depól- 
von,  «1  eoil  ana  eblipi  jiaede  baccr  Tdar,*  no  dfai- 
nuló  el  proyecto  de  hacerse  independíenle:  y  mientras 
el  diván,  que  deseaba  perderlo ,  no  acababa  de  resol- 
vene,  él  nlísraieia  n  amlrieion  y  m  venganf  a  con  la 
muerte  de  ms  enemigos  y  ron  atentados  en  oí  interior 
del  país  dignos  del  pnlni  ¡o  de  Atreo.  Cuanto  roas 
avMKada  iba  siendo  su  e«l:ul,  era  peor  su  carácter,  y 
no  croia  en  Cristo  ni  en  Mahoinn;  pero  llovn^rí  onrímn 
de  sí  amuletos  en  abundancia.  Est  ucluiita  Imniilcie- 

desveulurados  al  abandonar  au  patria»  qaiweron  llevar 
consigo  loa  restos  de  ras  difinus  padreo;  Otial  piedsd 
di^  de  béroe*  crislÍMOS. 

(JVofa  id  truiuetm)» 


O II  i  scovertele  fosse  e  travoili 

I  si'polcri  Jal  c.impo  sncrato 
Gli  OQOrandí  residui  fur  tolli 


Ahi  doTea,  sulle  lombc  spronato 
II  cavallodelí^  empioqucU'  ossa 
Ai  Ittdibrií  segoar  del  aoldatoT 


Da  pirtá  Ja  Ji-^petlo  commos^a 
Va  la  (urba,  e  sut  rogo  le  aduna 
Gheloiofoli  «Ua  bárbara  posas. 


Guizza  il  faocf)-.— All'  p^lrcmn  fortmo 
De*  aaoi  tnorli  la  vergia,  la  sposa 
I  reoisicaposU  scommio 


OatiM  it  faoeo:  Ls  adiíara  anlnoM 

De'  marili  il  difende;  eappre«»are 
La  vanguardia  dell'  cropio  non  osa. 


C,mim  il  fuiKo, — (iivnnipa: — Son  arFC 
\r  I '  I uiiiif  Jo*  paJri; — oJ  il  vento 
Oiá  lie  Tura  leccncrí  sparie." 


Quando  il  rogo  funéreo  fu  anento 
Noi  porlin)mo:--e  dn  dir  ti  potrw 
La  miseria  del  nostrolamemet 


piani;('vn  \inn  mnJre  e  3*  odít 
Maledire  il  fccoodo  suo  Ictto 
Hentro  i  ligUdi  bsci  coprie. 


Qui  togliovasi  un  allrn  dal  pello 
11  lattaote.  e  formando  il  cammioo 
Con  iBirsm  dilirio  di  offUto 


I  mente  las  reconvenciones  de  los  derrises,  y  sin  em- 
bargo  ,  se  sumía  en  deleile^  lanto  mas  vergonzosos 
CHanU)  mayor  era  su  impotencia.  Las  m^niuconcias 
dehscMesMlMnMf,  bw  a4ii1aeiowi,mMefr- 
tortas,  las  emlM(ÍMlis  qoe  to  «iTiabtti  «l  cstfml»  i 
su  ambición. 

Un  inoendio  consumió  su  palacio  de  Tebelra,  don- 
de fiabin  nnimulado  gran  cantidad  de  relojes ,  cacbe- 
miras,  lela?  preciosas,  anillo.>,  joyas,  y  ademas  se  cíJ- 
culaba  en  doce  millones  de  francos  su  renta  anual  y 
rn  diez  la  de  sus  hijos.  El  sultán  MalimuJ  que  ansia- 
ba arrebatárselo  todo  y  frustrar  osimUnio  los  proyectos 

E  chi  un  ramo,  un  cespugliOf  cbi  avolta 
DoUe  patrio  oanpogDO  traea 
Dan  añila  nelpoiBnonceeto^ 


Aquí  sp  nbriiTon  concavidaJes  y  se  rcí^islrsron  lo» 
sepulcros  y  del  sagrado  campo  fueron  sustraídos  los  ve« 
norableo  despejos. 

(Ahí  ¿dobló  el  corcel  eacitado  por  el  impío  bollar  en  la 
Tcloi  earrore  la  osamenta  do  sus  guerreñwf 


Conmovida  por  la  piedad  y  el  despecho  y  anle  la  turba 
presurosa,  forma  con  aquello-  restoí  uno  pira  para  nuo 
el  fuego  los  devore  y  los  airóte  del  poder  de  los  b¿r- 
boros. 


Inflámase  la  hognora*  b  caata  virgen  f  la  vir 
esposa  unon  on  cortada  eabeilera  non  diiliaBod 

do  SI  *  * 


▼irtooas 


Inflimn-ip  b  liopupra:  b  valero-^a  comitira  de  los  ma- 
ridos la  defiendo,  y  la  vanguardia  enemiga  no  se  atrevo 
é  apronntrao. 


ladámasch  hoguera,— la  llamase  acrecienta.— Ya  es* 
lán  quemados  los  reatos  de  oaestrospsdres  y  ya  el  ligero 
V  ieoto  osperco  y  propaga  sos  eeiitsss.  ' 


r.iiiindo  la  rúnctire  hoguera  se  apagó,  nos  alejamos,  y 
<.qui(^o  podré  describir  dignamente  la  eelension  de  nues- 


tro misero  lementof 


Allí  se  vé  llorar  una  madre  qoe  maldice  la  fecondidad 
doau  seno,  en  Unto  que  prodiga  áawa  liemos  biiso  Iss 
mas  sentidas  caricias* 


Aquí  otra  madre  repara  al  hijo  tierno  de  su  pecbo  que 
livabaelncclardc  la  existencia  ,  y  se  [|ftir>neen  athor^ 
ruaáo  triosilo  con  eMraño  y  delirante  afecto. 


Deaoendia  al  inmediato  río ,  donde  por  voz  postrera 
bañaba  «I  oiSo  en  lasagnasorislaliMsdo  snplirn. 


Si  calava  al  róscelo  virino) 
Vi  bagnava  pi'r  1'  ,iUi:r  >  vnlti 
NeUe  patriv  (oulaao  li  bunúimo. 
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de  indepeodencia  au«  Ali  había  concebido ,  lo  citó 
tuto  el  mofti,  y  loiino  excomulgar  (mayo  de  1820). 
Entonces  el  viejo  de  Jnnina  suplicó,  amenazó,  Icmbló, 
blasfemó;  pero  conñndo  en  su  dinero  y  sabiendo  (|ue 
|t  Pterta  carecía  de  recursos,  so  nroporciond  por  me- 
dios venales  el  auxilio  de  los  iiigleses,  dcsoonlenlos  á 
la  sazón  del  gran  turco  ,  contemporizaciones  en  el  di- 
ván y  se  armó  contra  las  drdenes  de  Conslantinopla. 
La  Puerta  entonces  escíló  al  asesinato  á  los  epirolas  é 
liizo  que  se  armasen  los  raya» ;  de  suerte  (luc  il  Ejiiro 
Wtero  se  sublevó  desde  el  Pindó  hasta  las  Termópüas. 
AKf  Macado  por  todas  las  fuerzas  «riegas,  perdió 

BIT  tnuebn  de  sos  propios  hijos,  Uebemet  Veli  y 
ociar,  las  fortalezas  d*^  Parga ,  Ftevesa  y  Berat ,  que 
aquellos  oedieroa  al  enemigo,  y  en  tanto  el  ejército 
eanmrio  bíkM  aolm  taunt  ataeindola  con  intrepi- 
dez. El  bajá  entonces  la  incendió  desde  la  cindadela 
y  pareció  heroísmo  su  salvage  firmeza ,  que  no  lieoe 
mas  ponto  de  apoyo  que  las  minas  díspneslas  bajo  su 
último  refugio.  Entrando  ,  pues,  en  pactos  con  los  so- 
liólas ,  Iralado  deshonroso  para  ambas  partes  ,  ganó  á 
su  partido  nncueriMÍhandado  por  Marcos  Bozaris;  so- 
bornó con  oro  el  ejército  turco  ,  y  volviéndose  hacia 
los  griegos,  les  exhortó  á  recoi>rar  so  inde{>endcncia, 
g^jHTMwp  asi  salvan»  é  aepiütar  kqo  sos  rainaii  todo 
ú  imperio  otomano. 

Dorante  la  guerra  contra  Francia  ,  los  griegos  ha- 
bían aumentado  su  prosperidad  con  el  comercio,  y  las 
ciudade» de Idra, de Specia, de Ipara y  deChioeo»- 
pnodieroii  tfiMrtunadas  espeeolaetoBes,  que  dieron  Ce- 
mento á  las  poblaciones  de  la  Argólida  y  de  la  Arca- 
dia, ó  hicieron  penetrar  la  industria  en  las  ciudades. 
Goret  de  seisdentos  boques  mercantes  surcaban  eo- 
tooccs  el  mar  Jónico  ,  y  treinta  mil  griegos  conducían 
por  el  Mediterráneo  las  mercancías  turcas  (1):  muchos 


jóvenes  eran  enviados  á  recibir  su  educación  á  £uro~ 
pa ,  y  asi  se  formaba  una  clase  media  entre  los  opre* 

sores  y  los  oprimidos.  .\d(|uirierün ,  \mv<,  ensánchelas 
ideas  do  libertad  ,  v  las  sociedades  secretas  reanima^ 
ron  las  e.speranzas  de  los  griegos.  El  poeta  Rigas ,  que 
fundó  la  primera  eterin  ,  entusiasma  (lo  con  las  ideas 
francesas,  trabajaba  para  sublevar  su  patria ,  cuando 
rayó  en  manos  del  Austria  ,  la  coalie  entregó  i  la 
Puerta,  que  lo  mandó  eni|i;ilnr. 

Si  la  primera  ctena  no  Lablaba  mas(iuede  eman- 
cipación, una  que  S4^  formó  en  la  Italia  superior 
(18061,  proyectaba  reconstruir  el  imperio  fpego, 
uniéndolo  en  alianza  con  el  francés.  Napoleón  n  en- 
tretenía con  buenas  palabras;  y  yasehaniaii  dispues- 
to ^  eínte  y  cinco  mil  arcabuces  en  Corfú  para  armar 
la  población,  cuyo  vovkDlento  dcbian  secnndar  les 
cuerpos  franceses  cuando  la  caída  de  Napoleón  arras- 
tró consigo  la  de  esta  sociedad  de  menos  nota ,  pero 
tal  vez  de  mas  influjo  en  el  porvenir  que  la  primera. 

Mahmud  en  181Í  había  aceptado  la  desventa- 
josa paz  de  Bucarest ,  cuando  hubiera  podido  obtener 
mejores  condiciones ,  aprovechándose  de  la  Irirte  si- 
tuación de  la  Rusia ,  sino  hubiese  estado  como  siempre 

En  el  congreso  de 
Turquía; 


ignorante  de  la  política  csterior.  En  el  coi 
Viena  nada  se  había  estipulado  respecto  de  la 


(4)  Lo  que  dice  nuestro  autor  está  fundado  en  hechos 
positivos  y  desmiente  laopioion  de  algaoos,  los  cuales 
creen  todavfa  qne  losgriogos  bajo  el  yugo  turco,  se  halla- 
ron hasta  los  Aftimos  momentos  en  que  tuvo  principio  la 
guerra,  que  debia reslituicle«  suindopeniicncis,  en  un  es- 
tado absolutamtfote  rudo,  sin  industria  ni  comercio.  Ade- 
ma.s  de  un  crecido  número  de  obras,  quo  existen  sobre 
el  particular,  quo  nosotros  podríamos  citar,  hay  traba- 
jos estadislK     que  desmueslran  que  el  comercio  de  los 

E riegos  en  los  últimos  tiempos  de  su  esclavitud,  era 
asíante  llorcciente.  Tero  nosotros,  conociendo  que  no 
es  do  nuestro  propósito  en  esta  nota  dar  uo  cuadro  del 
comercio  y  de  las  especulaciones  mercantiles  de  los 
nriegoa  antes  de  la  goerra  de  la  independencia,  nos  con- 
loataremot  eon  kaoer  algnnaaiodiooeiODeB  sobre  elobieto 
cnonoaiion,  que  hemos  entraaasado  de  la  eooeloote  obra 
de  Mr.  Ffliíi  Beauionr ,  ea-oAnmil  CroMée  en  Grecia ,  ti- 
talada:  JMttm  du  eommeree  dé  la  Grice ;  París ,  4800. 

De  Sal4oica  se  esporta  una  gran  cantidad  de  algodón, 
y  so  distinguen  cinco  especies  do  algodón  do  Macedo- 
nía:  le  tchezmé  t  1'  ouchour ,  le  cantar,  le  taxili  y  le 
Otra. 

Espórtaflse  también  do  Salónica  dos  especies  de  taba- 
co do  SlaceJonia  ,  que  se  distingue  con  los  nombres  de 
nicoliana  lalifonia  y  nicoliana  rústica.  El  cultivo  dt; 
esta  planta  so  estiende  basta  una  octava  parle  do  las 
tierras  labradas  y  propóroiona  medios  de  subsistencia  á 
mil  familias.  La  miel  del  monte  Rymeto  y  el 
if  aso  doB  de  ks  príncipalao  eoportacionet  del  ter- 
ritorio alooiooso.  Usuras  deCorínto  seo  abundantes, 
muy  apreciadas  y  se  esporla  una  gran  cantidad  de  ellas. 
Espartase  de  varios  puntos  del  continente  griego  seda, 
cera,  piel  de  liebre,  opio  y  gomas;  ademas  se  comercia 
en  algodón  hilado  y  teñido  de  color  encarnado ,  en  ta- 
—  f  en  esaaiaas  griegas.  ... 

WingiáÑa  íniportoik  Mm  do  la 


asi  fué  que  comenzaron  para  esta  k6peligroe«< 
do  se  eoncluian  en  otros  países.  En  cnanto  i  la  Ore- 
cía,  el  espíritu  mercantil  sofocaba  los  sentimientos  ge- 
nerasosi  y  ks  ílranceses,  y  especialmente  los  inglews, 
■únlMB  de  feejo  i  esta  nación  qne  se  presentaba  m 
competencia  suya,  y  prefirieron  dejarla  permanecer  en 
la  esclavitud.  Petó  Alejandro,  precisamente  porque 
veía  la  necesidad  de  dar  la  paz  a  la  Eunma,  oonoen 
también  la  de  proporcionar  un  desahogo  a  su  activi- 
dad, y  quería  abrirselo  en  Oriente.  Por  otra  parle , 
una  alianza  qne  se  titulaba  Santa,  no  podía  menos  de 
ser  un  peligro  para  el  islamámo.  Asi,  pues,  cuando 
toda  la  Europa  hablaba  de  independencia,  Alejandro 
mostró  á  los  griegos  el  lábaro  destrozado  por  los  guer- 
rero*  de  Maaoa»,  la  cimitarra  muanlmaoa  suspendida 
sobre  sos  CQeÜM,  1m  relaciones  fratomdesqne  exis- 
tian  entre knnibvos y  los  helónos,  el  lioroismo  de 
los  padres  de  aquellos ;  y  la  cultura  de  los  padres 
do  estos  y  se  lamentó  oon  la  nación  griega  délas  abo- 
minaciones que  profanaban  la  casa  de  Dios.  Fué  enton- 
ces cuando  se  reanimaron  las  esperanzas  de  los  grie- 
gos; en  Tiena  y  en  Pelenbargo  (1815),  se  formó  una 
tercera  eteria ;  y  asi  como  la  primera  había  halagado 
á  los  demócratas ,  y  la  segunda  á  Napoleón ,  la  terce- 
ra, para  lisonjear  á  Alejandro,  puso  en  primer  térmi- 
no la  religión  y  la  propagación  de  las  ciencias  y  do 
las  artes  entre  los  griegos.  Estos  con  el  secreto,  qan 
es  la  dote  principal  do  los  pueblos  oprimidos,  reasi- 
milaron  muchas  formas  de  las  antiguas  aaociacionen, 

nos  armas  de  fuego,  vidrios,  varios  géneros  de  seda 
y  gorros.  Los  holandeses  canela  ,  nuez  moscada  ,  gi- 
nestra  y  varias  (.'specuis.  \.o>  frai  «eses,  diferentes  clases 
do  telas,  gorros,  franjas,  encajes,  grandes  galones,  café, 
azúcar  y  añil. 

De  este  breve  estracto  que  acabamos  de  trascribir, 
se  conoce  que  la  industria ,  el  comercio  y  la  cultura 
entre  los  gnegoo ,  onceaban  i  tomar  vuelo*  y  quo  loo 
aoontedmientoi  estnordínarios  é  imprevistos  qne  enoenF 
dieron  la  guerra  de  hi  independeooM,  ee  pueden  com- 
parar á  una  chispa ,  la  cual  cayó  en  una  gran  mina 
de  pólvora  ya  preparada  de  antemano  y  prmuma  i«e- 
tallar. 

(NoMdWtnNhwlor). 
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cambiaron  de  armas  y  proiium-iardn  jiiraincnlM  sobre 
los  altan».  Rabiéouose  in>crilo,  ¡itu>>.  los  monircas 
aliados  en  una  snci-nlad  de  amigos  de  las  musas,  pa- 
ra propagar  la  instrucción  cnire  los  griegos ,  los  ge- 
fes  de  la  eteria  hiciiTon  roiror  la  voz  lio  que  eála 
estaba  de  acuerdo  cou  ellos,  y  enviaron  emisarios  á 
toda  Eumpn ,  míeafn»  oíros  oonmovtan  el  pais,  di- 
CÍéni!i).-o  eii\i;ii1<K  (le  Riiíi;i. 

Al  odio  contra  luá  torcos  se  mezclaba  el  despre- 
cio, desde  que  ocho  mil  rasos  babian  poeslo  en  fuga 

0  treinla  mil  otomanos ,  y  un  gran  nñmprn  de  griegos 
empleados  por  el  poliierno  ru>ü,  al  comparar  la  situa- 
ción de  su  patria  ctiii  la  de  Rusia,  srniian  utas  la  du- 
reza del  yo^o  que  leí  oprimia;  ninr-  fiiKiImetite ,  me 
hahian  mdilado  en  los  ejércitos  de  1  rancia,  de  Ingla- 
terra y  de  la  misma  Rusia ,  ansiaban  la  ocasión  de  nue- 
vas victorias.  Algunos  pensaban  aue  se  debia  veocer 

1  los  torcos ,  superándolos  en  cultura ,  y  conociendo 
por  instinto  cuáles  son  h<  dos  oiiprnipos  del  despotis- 
mo ,  fundaban  ioiAitatos  cicnlilicos  y  comerciales;  al 
paso  que  oíros,  esia^iflndo  la  «dilema  eli  Ift  aAivef- 
sid.ides  eiif'tpe.i-  .•i!i|iitnoroneleonocimienlo  y  el  de- 
seo de  uoa  condición  mejor.  Alejandro,  ademas,  que 
Miaba  agradecido  á  los  griegos  por  ks  socorros  qoc 
estos  Ip  finl)i;in  prestado  contra  Nnpoleon,  y  que  favo- 
recia  á  los  cleristas ,  podia  darles  un  completo  triunfo 
tan  solo  eon  dejar  volver  á  su  patria  á  tantos  como 
militaban  en  sus  banderas.  Alinas  veces  esclamaba: 
¡Pobrengriegos'.  \Siempre  su-tpirando  por  tener  patria! 
V  ¡a  tendrán  »eguramente.  .Yo  morirá  emtcnto  »i  no 
Mg9  a/jttiia  cosa  por  mí*  oobret  griegot.  lío  apero 
mas  me  una  senat  M  fim.  Pero  amietra  ||0  tifio ,  y 
su  política  se  limitó  á  regenerar  afiue!  \>m  con  las  :ir' 
tes  V  la  civiliucíon,  y  á  protegerá  las  familias  griegas 
estaVleeidas  en  Constan! mopla ;  m  suma,  á  atraeisé 
el  afecto  de  los  esclavos  sin  perjudicar  al  amo,  y  á 
tener  bajo  su  dependencia  á  los  unos  con  la  esperan- 
Mi  y  al  otro  con  el  miedo. 

Mrenlras  Iw  turcos  gn/aban  la  mezquina  seguri- 
dad que  licúe  atpiel  que  cuenta  las  insurrecciones  tan 
solo  por  los  estragos  con  rpie  logfó  «ofocaria?,  en  (Sxe- 
riallegiban  á  su  colmo  las  esperanzas  de  la  reden- 
ción. A-eguróse  que  la  imagen  de  una  virgen  ex- 
baló un  gemido  (ISi©;;  (¡ue  ios  rniiles  de  un  con- 
vento oyeron  una  voz  <Íc  esperanza;  que  hubo  islas 
qoe  brotaron  y  desapareeteron  entre  las  agnas;  (]ue 
hubo  tcri  T^riiolo?,  volcanes  y  salios  de  agua  liirvienle. 
con  lo  rtiitl  se  escilnha  la  imaginación  del  inieblo,  que 
en  lautos  prodigios  creia  deseulirir  Ift  cenera  de  que 
estaba  próximo  un  eamhio. 

Las  rev  (duciones  de  las  otras  dos  ¡jcninsulas  meri- 
dionales animaron  á  los  cleristas,  (pie  teniendo  efo- 
rias  (1)  en  las  ciudades  princiiiales  de  Turquía  y 
Grecia,  creyeron  conveniente  acelerar  el  estallido.  El 
eslerminio  áe  los  beyes  y  de  los  azas  del  Epiro  por 
Alí,  hahia  va  allanado  el  camino  de  ta  emaaeipacion: 
la  Puerta,  mcanar  de  ejecutar porsímftmá  la  senteilt'Té 
rrjnlra  el  baj;»  de  Janina,  cscilo  á  los  griegos  á  aniiarsí^ 
contra  aquel  subdito  rebelde,  y  al  mismo  tiempo  Ai  i 
aseguraba  i  las  poblaeiones  sddevndaBdeidv  el  Pindó 
á  las  Termopilas,  que  él  era  clónico  míe  podia  ayndar- 
los  á  arrojar  á  los  bárbaros  al  otro  lado  del  Bosforo. 
Desagradaba  á  los  griegos  unir  sn  sanUi  causa  con  la 
de  un  monstruo;  pero  acabaron  con  su  ^  acilacion  íus 
estragos  hechos  por  el  ejército  turco,  que  llevando  a 

(1)  ClobsreTolttcionarios  secreUme&te  organizados. 


su  frente  la  excomunión  del  sultán  se  dirigía  a  casti- 
gar al  bajá. 

Juan  Capodistria,  medico  de  Corfú,  entusiasta 
filo-heleno,  hombre  que  siibia  adajitarse  al  tono  místi- 
co de  Alejandro,  y  á  quien  aquel  emperador  habia 
empleado  cu  asuntos  de  macha  trascendencia  en  el 
congreso  de  Vicna,  cuyos  errores  cemoció;  y  final- 
mente^ aunque  profundó  político,  fué  el  pcrsonage  en 
quien  los  griegos  fijaron  sus  miradas»  tratando  de  po- 
nerle á  lir  eabeu  de  la  insurrección.  Capodislria,  que 
aun  sirviendo  á  los  monarcas  liabia  pensado  siempre 
en  la  eteria,  á  pe^ar  de  que  altura  repugnaba  de  acéj)- 
lar  aquel  nuevo  encargo,  purcjue  juzgaba  prematura 
el  movimiento,  no  dejo  de  comprometerse  en  que 
echaría  mano  de  la  obrü,  comenzando  por  Valaquia  y 
Moldavid.  Obedecían  e-los  territorios  á  hoxpodaret 
propios,  elegidos  nnr  el  clero  y  la  nobleza,  y  rodeado! 
de  una  guardia  uc  arnautas  ,*los  cuales  al  someterse 
al  vasallaje  de  la  Puerta,  haljian  estipulado  (jue  el|[0- 
bierno  turco  no  se  mexclaria  en  la  administración  ra- 
t(»ior  ni  envkria  tropas  al  p.i¿5.  Pero  las  re^vettas 
dieron  prctesto  para  traspasar  estos  privilegios  Fn  há 
guerras  con  la  Rusia,  de  las  cuales  eran  teatro  aijucllos 
países,  la  Puerta,  reservándose  el  nombramiento  del 
nospodtir,  á  (piien  elegía  entre  ios  mas  notables  fana- 
rioiaá,  se  obligó  á  no  turbar  el  culto  cristiano ,  á  re- 
cibir de  los  diputados  el  tributo  en  Constantinopla 
radá  dos  años  sin  aumentarlo,  f  á  permitir  que  la 
Rusíá  en  todas  cín'unslancias  pudiese  hablar  en  so 
favor. 

Alejandro  tpsilanti,  hijo  dé  un  h4»podar  refutado 
en  la  corte  de  Peiersburgo ,  doride  él  roisnio  se  Iinliil 
cíucado,  estuvo  lar^o  tiempo  desentendiéndose  de  las 
invitaciones  de  ja  eteria,  conociendo  cuan  escasos 
enm  snsmediot  t  enftnta  sn  eonfiaifta  en  teToerzos  es- 
trangeros;  pero  alasazon(lSlll  incitado  nurvnmfr.te 
para  jionerse  á  su  cabeza»  consultó  sobre  el  nariicular 
al  emperador  Alejandro»  de  quien  era  ofíciaf  general. 
Este  le  exhortó  con  buenas  razones  á  aceptar  la  invita- 
ción; por  lo  cual,  Ipsilanti  envió  proclamas  secretas  á 
las  eforias,  recorrió  la  Rusii  puliendo  subsidios,  y 
por  su  parle  los  (ii  'i  y  generosos,  acompañándolos 
con  otros  de  su  iicnu.tna.'  Uombrc  mediano,  iosUnido 
pcdantoscttnenle  en  las  letras  y  versado  en  la  intriga, 
como  iodn.«  los  tanatistas ,  insniraiw  eonflanu  i  ios 
griegos,  |)orque  lo  creian  «íricnra  de  Atejindro. 

Fin  .Ia>si,  capital  de  la  Moldavia,  se  encendii')  por 
segunda  v  ez  la  antorcha  .de  la  libertad  de  Grecia  (7 
do  marzo  de  1811)  Germanos,  hijo  de  unos  oastores 
del  Menalo  \  fortalecido  en  la  nevóla  soleoad  del 
monte  Albos,  liabia  sido  puésto  al  lado  del  patriarca  de 
Constantinopla  enviado  por  6sle  á  donde  se  necesiUAt 
nías  la  obra  de  hombres  prudentes  é  ilustrados,  y  nonn 
brado  últimamente  arzobispo  de  Pairas,  ilabiendo  es- 
lalbdo  la  revolución  en  esta  ciudad,  y  ^ifundidosfl 
por  toda  Aeaya,  Germantis  presentó  la  crut  com  sig- 
no dé  rcdencfon.  Fué  entonces  cuando  se  ^itd  en  te- 
das parles;  paz  á  los  cristianos  y  guerra  a  los  tarcos; 
fué  entonces  cuando  bobo  venganzas ,  saqueos, 
cienes,  y  curado  \m  Tieios  se  espantiroii,  imaglMii 
drtse  renovados  los  horrores  de  íilff,  que  latvta  sanare 
había  costado  por  haberse  prestado  fé  á  promesas  es- 
trangeras. 

Los  mainotas  entretanto,  inexorables  enemigos  de 
lu^  otomanos,  saliendo  de  les  cuevas  del  Taigelo, 
guiados  por  Mauromicnles  y  Colocotrini,  y  ébríos  do 
sangre  ta»», »  «nlentt  con  In  aqieos ,  mientras  que 
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por  olra  nartenn  senado,  presidido  por  Maiiromic;ili<, 
aDonció  a  la  Europa  la  suutevacion  lieh'nica ,  n'da- 
mfndo  dinero»  amas  y  consejos  de  «queUo»,  cuyos 
•bDek»  debhm  á  la  Greerá  la  eivtlizaeion.  Añadieron 
muy  pronto  á  este  llamamiento  jóviMi''-;  trrieL'o^,  ale- 
manes, polacos,  franoese»,  rma,  ilaliauos,  moslrán- 
dose  muy  anhelosos  de  alisiarae  bajo  la  bandera  blan- 
ca con  la  cruz  roja,  pera  mas  farvornoa  y  eota^itsias 
que  prudentes. 

Varios  scbipelaris refinados  en  las  islas  de  Idra, 
Spccia,  Ipsara  y  Micone(pie  »e  habinn  d»  (lirado  á  la 
pesca,  loejgoá  la  piratería  y  úilimamcnte  üI  comercio, 
inie  les  brindaba  con  grandes  vendijas,  merced  á  nm- 
cnas  íniniiiiidntles,  conservaron  su  inircnidez  natural 
en  la  lucha  coa  los  bárbaros.  Diez  mil  habitantes  de 
los  veinte  que  contenian  estas  islas,  er.in  gentes  tle  \mr, 
y  la  práctica  les  habia  instmido  en  el  arle  de  baoer 
ms  bnqnes  mas  ligeros  y  las  velas  mejor  aeondieiona- 
das.  Un;i  de  íu?;  rancioiies  decia;  cidra  no  tiene  cam- 
pos, sino  buques;  sa  campo  es  Neptaoo*  sos  agricul- 
tores les  natrtas;  con  sos  bagelee  auna  las  agoas  de 
Egipto,  hacp  -iii  provtstonenPfovenaa  y  moiaiía  en 
las  cosías  de  Grecia.» 

Loaidrioias,  apenas  llegaron  los  barcos  que  tenian 
ocupados  en  sus  es¡)edi<'iones  de  comercio,  levantaron 
la  bandera  de  la  m:iurrccci<)n,  nombrando  arcliinnu^ 
tas  á  iacobo  Tombaris,  que  en  breve  fué  reconocido 

{>or  toda  la  liga,  y  decretaron  luego  que  los  heridos  y 
as  viudas,  los  huérfanos  y  los  padres  de  los  muertos 
queda^^en  para  su  manutención  á  cargo  del  gobierno; 
qae  cada  tercer  domingo  de  cuare>nin  se  hiciera  ooa- 
nemefacton  de  «qoeilosen  los  templos;  que  lestraido- 
rrs  y  los  pérfidos  iiuedáran  excomulgados  ,  y  todo  el 
que  ejecutase  akun  acio  de  henusmot  pediera  recla- 
mar «n  oerCifieaao  para  presentarse  eenel  al  petriaroa. 
Cnndnrintis  y  Orlando?  se  obligaron  á  mantener  una 
escuadrilla  de  veinte  bagcle:>,  que  1^  costaba  cincuenta 
y  seis  mil  francos  al  mes,  esfuerzos TerdaderaoMote  he- 
rnifn;;  1i  pemiefia  isla  de  Idra  armó  treinta  y  seis  ber- 
gantineií  de  doce  á  veinte  cañones;  en  h¿  banderas  se 
ostentaba  la  cruz  con  laleyenda:  «libertad  ó  mnerte;» 
y  en  los  estandartes  se  veia  á  Cristo  y  el  lema  siguien- 
te: •coaéstcyal  fondo. r>  \fmoUos  nuques  recorrían 
la.-< cosías  proclamándola  liherlad,  niien(ra><iuepor  otrii 
parte  Marcos  Ikiaris  atento  á  vengar  á  los  de  Solí, 
nmenaiaba  la  Aeamanitf  y  mises,  que  había  atdo  te- 
niente de  Ali-Tebden  ceiunelinla  Tesalia  é  la  cabeza 
de  los  cleflas. 

Uabiendo  fallecido  Sttite,  loa  boyardos,  seftores 
Indij^enas  de  la  Vnlaquia,  reclamaron  dcla«ub1imf 
»  Puerla  el  derecho  de  eWir  so  bospodar ;  pero  ésta  no 
qniso  concedérselo.  En  la  misma  época  de  fpie  vamos 
bablando,  Teodoro  Wladimiresco ,  o<ciiro  av-ntiirpro, 
sublevó  el  pais,  no  por  amor  á  la  libertad  ¿iiio  con  ob- 
jeto de  que  le  abonase  cierta  cantidad  de  qoe  le  era 
deudor.  Poniéndose,  pues,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  henearos  y  pandnro»,  ofreció  á  Ipsilanti  sus  auxilios; 
pero  haDiéndoso  dcsrubiorloíjue  estaba  al  mismo  tiem- 
po eú  convenios  con  la  Puerta  fué  fosilado.  Sus  tropas 
ain  embargo,  se  imiAnni  edn  las  deriñs  que  peleaban 
por  la  causa  de  la  libertad.  Ipsüantí  en  tanto,  hallán- 
áose  rodeado  de  intrígantes,  cuyos  artfficioe  ignoraba, 
repartió  sin  tmo  losempleos,  y  vtt  anseaperanaa  con- 
vertidas en  liurao  ,  de<\  anecidas  promesa-  rnda 
▼ez  mayores  de  los  emigrados,  y  a  ii«  suyos  abu- 
lar  de  It  libertad  antes  de  haberla  obtenido.  Los  qne 
qnerim  airuinarln  le  prodigaban  adulaeimtes  come  lá 


fuera  un  monarca;  por  lo  (lue  habiéndose  quedado  es- 
puesto á  lo»  emiiates  de  la  futrza  y  de  la  traidon 
(}8it),  tuvo  el  |)e.<:ar  de  ver  huir  áloe  anyos«i  escep» 
elon  del  batallón  sagrado,  que  tnnrió  en  su  puesto:  y 
(inalnir')ile,  i-l  iuímiio  se  encontró  en  el  dii»  trance;  de 
buscar  un  a^ib  en  terrilorío  austriaco.  Aquel  gobierne 
le  prendió,  y  aunque  no  le  entregó  al  palo,  conuliabín 
hecho  ron  Higas,  lo  tuvo  en  priaion  bula  qne  peicció 
abrumado  de  tristeza  y  dolor. 

Kntrcsus  compatríutas  fué  reemplazado  {lor  Deme- 
trio, «11  jóven  horniano,  liomlire  de  aspecto  mezquino, 
pero  un  carácter  herúicu  siu  fanfarronadas .  Indife- 
rente ú  los  placeres  y  é  los  intereses,  y  sin  embargo, 
escrupuloso  en  m:i(eria  de  lealtad.  Este,  destinado  á 
conducir  la  escuadra  de  los  íjeocrosos  idriotas  é  ipsa- 
riotas  contra  la  flota  otomana,  arroj<j  sobre  ella  aque- 
llos brutotes  que  desde  entonces  llegaron  á  ser  un  ar* 
ma  terrible  en  nanos  de  los  griegos  (1811). 

Como  acontece  siempre  en  todos  los  gobiernos  ab- 
solutos, la  Puerta  fingió  prímero  isnorar  aquello»  au- 
cesos  y  después  loa  exageró,  jurando  estemunar  i  to- 
dos los  griegos,  eximo  si  fu'  -  d  il>lc  su  existencia  ¡úh 
ellos.  Mahmud,  cooocieodi»  pur  lo  Jeiaas  que  si  dejaba 
destruir  en  esta  drcnnatancta  di  prestigio  de  su  fuer- 
7.a,  perdería  todos  los  dominios  cün(|uislados,  so  obsti- 
no en  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  conservarlos. 
A  este  fín,  buscando  apoyo  en  el  fanatismo,  envió  cor> 
reos  tártaros  hasta  los  estreñios  del  imperio  á  procla- 
mar la  guerra  santa;  los  imanes  en  las  meztfuita»  en- 
cienden en  ira  al  vulgo  contra  los  infieles;  los  estu- 
diantea  salen  de  las  medresia  pva  predicar  el  estermi- 
nie  de  los  cristianos;  y  la  guerra  comienza  del  peor 
modo  que  puede  imn^'inarse;  los  genízaros  entretanto 
que  banian  quedado  en  Couslantinopla,  queriau  tam- 
bién sangre  y  botio,  Y  el  aullan,  impotcutepara  refre- 
nar la  rebelión  la  deja  Nengar  con  asesinatos.  Cre- 
vendo  después  qne  podía  iualarla  de  un  golpe  aca- 
bando con  su  gefe,  hizo  aliorcar  el  dia  de  Pascua 
al  palriarea  de  Oriente  vestido  de  pontifical.  Aquel 
suplicio  fue  acompafiadu  de  lo:»  aplausos  de  una  chus- 
ma salvage  y  de  la  brutal  alearía  de  los  judíos,  que 
arrastraron  el  cuerpo  de  la  vicliroa  por  el  lodo.  En 
esta  circunstancia  todos  los  individuos  del  sinodo  pa- 
decieron crueles  niarlirios.  y  el  mar  rechazó  los  cauá- 
veres  que  se  babian  aepuluido  en  su  seno ,  los  cualea 
sirvieron  de  jmito  i  los  penes  de  Constantinopla. 

¿Qué  If  nia  e>la  sublevación  de  común  con  las 
nuestras,  en  que  genio  civiluada  pedia  constituciones 
i  monarcas  Iraroanos?  iVo  era  una  infamia  eenfondir 
In  raiiia  de  linos  l;árbaro-.  que  no  podian  meno?;  de 
cubrir  tic  oprobio  á  cuantos  tomaran  solnre  si  el  cargo 
de  defenderlos  contra  cristianosT  Pero  la  Turquía  tema 
aun  ina*  fiu  rzas  de  las  que  crcian,  pues  que  contaba 
con  quince  navioá  de  línea,  diez  y  siete  fragatas,  vein- 
te y  cuatro  corbetas  y  muchos  boques  menores,  ciento 
sesenta  regimientos  de  genizaros,  muchísima  trima  li- 
gera, abundante  artillería  v  veinte  fortalezas  defendi- 
das por  ochenta  mil  soldacíos.  .Vdemas  el  Egipto  y  los 
Estados  berbeñaoQ»  estaban  dispuestos  á  pelear  eñ  su 
favor,  y  podía  sacar  intrépidos  anidados  de  la  iüba- 
nía  y  (lo  l,i  Hu-nia.  Setecientos  mil  griegos  sublevados 
contra  tan  vasto  imperío,  tenian  de  su  parte  el  abor- 
ncinriento  y  la  desesperación  que  da  una  larga  eselt- 
vitud,  y  «ns  lie-^nutín rué  combatían  en  el  mar  con 
la  misma  saña  (pie  su-^  partidas  en  la  tierra.  Vióronse, 
pues,  víolortas  y  vengaiuas  íeruccs,  batallas  y  asedios 
peco  diferenloa  délo» déla Utada,  no falUiao  m  ka 
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cameros  asidos  sen  idoá  en  medio  délos  héroes  >  ni 

los  dogos  ranlores. 

En  efecto,  k»  actos  de  valor,  de  generosidad,  de 
codicia,  de  terror  de  (pie  entoneeae  se  dieran  mtrea- 

lr.x<,  nfrecimi  materia  á  niun  n>  rapsodistas  que  c*5po- 
rabai)  otro  Uomcro.  Antón  Melidonio  de  Greta,  liber- 
tador de  la  isla  de  Júpiter,  liabiendo  eacootrado  re- 
fugiada en  uno  de  sus  valles  una  f^nn  maUituiI  de 
niños,  doncellas  y  ancianos  turcos,  les  sahú  la  vida 
y  escribió  al  baji  de  S1(  i[  Mron:  Hice  el  oficio  de 
hijo  con  vufníros  pndrex,  de  padre  con  ruatros  hijo^, 
de  hermano  con  las  inuaeres;  portaos  del  viismo  iiiúdo 
con  los  griegos  prisioneros.  Nicetas  después  de  gran- 
des victorias,  envió  á  su  mugor  niit  ciia  de  niadera 
para  ei  tabaco  con  este  billete:  Mü  MAiaéo»  me  o f re- 
ren cM  cnjii  1/  una  espada  de  (jran  valor;  he  nado 
ésta  á  los  aefe*  d(  Jira  para  las  necesidades  de  la 
guerra,  y  ta  eaja  te  la  envió  á  ti,  foe  ere*  lo  que 
mas  qnu-'rn  fl"';p'n's  í!r  l't  pitria.  iülk  batalla  do 
Gatatz.  hoiiros,  cogido  eu  medio  de  los  tarcos,  gritó: 
Yo  tenia  sed  de  sangre  miMillllMna;  eUa  cjt  la  aeuim 
de  hartarme  de  elln-  r  rnga  conmigo  quien  piense  cnmr 
yo,  hoy  NO  veremos  ponerse  el  sol,  y  segaiao'  de  veutk' 
y  cinco  guerreros,  ge  precipitó  sobre  los  turcos;  enirtt 
en  una  casa  donde  se  estaban  einhorrachandn,  mntú 
cuantos  enemigos  eiUMmtró  al  paso,  y  se  furliticó  eu 
ella;  después,  rodeado  de  Usías,  pciÍBCi6  con  todos  los 
sayos. 

En  la  acción  de  Skullen,  el  elolio  Alanasio,  nuevo 
I.ponijii-i,  con  cuatrocientos  noventa  y  cinco  etertstas, 
juró  morir  antes  que  ceder.  £L  visir  Ibrailof,  les  in- 
sinuó (yiie  rindiesen  bs  amas*,  Qa»  wmgan  d  Imiutrla* 
fué  sil  rc-piirsla.  Spiros  Vlo-slros,  habiondn  ^ido  herido 
en  el  [wcbo,  se  vendó  la  beridacon  su  in  sa,  y  con- 
tinuó peleando,  basta  qne  acotadas  «^us  fuerzas,  escri- 
h]n  f  fni  í^ingre  una  ^nrM  a  su  madre ,  felicitándola 
uür  li<d)er  perdido  un  hi]o  en  defensa  de  la  patria.  No 
Míos  de  Alosimsestaba  Sebaslópulo,  nalonldeChicel 
cual,  balii(  ndo  salido  de  las  trrochcras  para  combatir 
mas  de  cerca  al  enemigo,  se  formó  una  barrera  con 
nn  montón  de  cadáveres,  y  coDlinoó  peleando  basta 
que  cayó  sobre  elk». 

Los  curas,  los  frailes  y  las  monjas  eoatodíaban  en 
el  Epiro  las  munición  -  ji  blábanse  los  retiros  monáá- 
ticos  de  patriotas,  y  so  mezclaban  con  el  trisagio  los 
cánticos  de  libertady  de  independencia.  Reprodujé- 
mn<ie.  también  los  antiguos  ejemplos  de  valor  por  parte 
de  las  mujeres,  que  quitaban  los  anuas  á  los  cadáve- 
les  para  combatir  con  ellas.  Cuando  AU-Bajá  acometió 
con  furor  á  Sulí,  Mosco,  esposa  del  capitán  Zavella.s,  y 
Caido  su  Lcruiana,  hicieron  rodar  dcáue  lo  alio  de  las 
rocas  enormes  piedras  sobre  los  turcos,  cantando  las 
Jiaaaiias  prodigiosos  y  excitando  á  dar  cima  á  otras 
nuevas.  Al  primer  estallido  de  la  insunreccion ,  la  es- 
partana (lüstaiiza  Zacarías,  desplegó  al  viento  desde 
su  casa  el  estandarte  en  señal  de  reunión  ¡  y  en  breve 
larmogeres  valerosas  del  Pentadactüion  siguiermi  sas 
pasos  para  susiiiuir  la  eraz  á  la  l  i  I  ma.  Bobolioa, 
qne  armó  tres  buques  y  envió  á  pelear  en  la  Viuiguar- 
dia  de  los  hétenos  á  dea  de  sos  hijos,  aue  baUa  edu- 
cado destinándolos  para  vengar  ñ  paare  asesinado  en 
Constantinopla ,  tan  luego  como  supo  sa  muerte,  es- 
clamó:  \Loado  sea  Üiosl  venceremos  ó  moriremos  con 
la  satisfarrion  dr  no  d-jar  esclavos  griegos  en  el  rnuB- 
do.  yióátím  Maurogtiuia,  natural  de  Miconi,  habiendo 
armado  un  bu({uc  para  vengar  á  so  padre,  {^oreado 
por  la  Puerta,  sublevó  la  Eubea  y  pconetió  m  nuoo 


al  vencedor  de  los  (itroos.  Las  mugens  de  Arca& 

ofrecieron  á  la  Virgen  sus  coronas  nupciales,  decla- 
rándose viudas  si  la  cobardía  de  sus  maridos  dcüaba 
hi  victoria  i  los  infieles;  las  doncellas  ofreeienNi  a  las 
santos  sus  vestidos,  sus  ruecas  y  ssn  !in<rts;  y  otras 
muchas  no  tuvieron  ocasión  de  mostrar  su  valor  «oo 
sufriendo  toda  clase  de  martirios,  ya  metidas  en  sacas 
con  patos  y  vibnra?,  ó  encerradas  en  «ibtaráoeos  para 
morir  de  hambre  ó  alimentarse  con  tierra  y  carlion. 
Un  europeo,  que  visiló  &  la  muger  de  CaDaris.  la  ea> 
coiitró  ocupacla  en  preparar  cartncbos,  y  habiéndole 
dicho:  Vuestro  mando  es  un  valiente,  ella  contestó: 
Si  no  lo  fttese  ¿me  habria  yo  casado  con  élt 

Pero  si  el  valor  basta  para  hacer  las  revoluciones, 
no  es  suGcieote  para  mantenerlas  y  organizarías;  y  los 
griegos,  aun  mas  que  los  turcos,  lenian  que  vencer  i 
otros  enemigos,  que  eran  la  diplomacia  V  ellos  mis^ 
moa.  Per  los  tratados  de  1114 , 17M ,  ifU  y  1811, 
la  Puerta  se  habia  oV  Iu:  l  ! o  con  la  Rusta  á  proteger  la 
religión  cristiana  y  hus  iglesias,  y  á  atender  las  recia- 
mociones  que  esta  potencia  bíeiera  sobre  la  malcría, 
f  a  Rusia  en  consecuencia  de  r^^tos  (rntndos  exigió  que 
»e  restaurasen  las  iglesias  destruidas ,  que  se  te  diese 
una  satisfacción  por  el  asesinato  del  patriarca,  Y  se  le 
ayudara  á  restablecer  el  'trden  oii  los  principados  de 
Valaquia  y  Moldavia,  dociaraiulu  (jue  en  caso  diverso 
se  vería  precisada  á  proteger  á  los  revoltosos.  La  Puer> 
ta  contestó  con  altivez  que  tenia  dereck)  para  oaalí> 
gar  á  subditos  rebeldes,  como  eran  condenados  i 
muerte  y  los  sublevados;  pero  que  si  se  le  enlregaban 
los  lebigiados  en  los  territorio»  mso  y  «ostciaco ,  daria 
oídos  i  US  recUunaeiones.  Entretanto  tisHain  todos  lo» 
bufpies  ffiie  atravesaban  •  1  f>ú-foro  ó  los  Dnrrlunr  lo:-. 

Esta  respuesta  era  bastante  para  que  se  promovie- 
sen las  hostilidades ;  sin  embargo,  pareció  <|M  le  bai^ 
barío  debía  servir  de  escnsa  á  la  Turquín ,  f^^my  sirve 
de  disculpa  la  embriaguez  á  los  actos  de  un  íurioao. 
Lisonjeaba  las  ideas  religiosas  de  Alejandro  la  de  ar- 
marse y  destruir  el  inii)erio  otomano  tan  codiciado  de 
lodos  sus  predecesores  ;  pero  las  potencias  europeas  se 
amedrentaron  cuando  vieron  tan  inminente  su  caida, 
y  no  habiéndolas  podido  Iranqniliiar  la  promesa  dié 
una  repartición,  se  empefiaroa  en  eodsenracle,  InUuH 
do  á  los  otomotxK  ron  los  griego»,  y  de  evitar  tod* 
motivo  de  rompimiento  con  la  Rusia. 

Los  heleao»  espasieron  sus  quejas'ante  el  congreso 
de  Viena:  aNosotros,  decían,  hemos  sacudido  un  yu- 

t;o  de  infamia ,  ¿qué  pedimos?...  Libertad  para  la^re- 
igion  ,  seguridad  para  las  mngeres  y  para  ka  Ujoa. 
ílé  anuí  por  qué  hemos  derramado  sangre:  ya  no  es 
posible  que  volvamos  al  yugo  de  los  enemigos  de^ 
Oisto  y  de  la  civilización.  ¿Queréis  arrancar  el  signo 
de  la  Cruz  de  nuestras  frentes  redimidas?  ¿Queréis 
obligarnos  á  dar  de  nuevo  las  mugeres  y  los  hijos  á 
los  harenes  y  á  los  baños?  No;  nosotros  no  aceptaremos 
ningún  convenio,  ai  nuestro»  diputados  no  pwden  en- 
trar i  discotírlo.  SI  81»  quejas  no  son  oídas ,  estoaelo 
á  lo  menos  servirá  de  protesta;  y  rnlonces,  no  confian- 
do mas  que  en  Dios ,  volveremos  á  pelear  para  morir 
criatkaaoe  vencer  con  la  ayuda  de  Cristo.» 

Pero  los  monarcas  congregadn--  ron  el  objeto  de 
domar  las  revoluciones  ¿podían  escudar  esla?...  Asi, 
á  Melaxas ,  que  llevaba  el  encargo  de  esponer  loa  de- 
seos de  la  Grecia  ,  le  prohibieron  que  se  presentase  ea 
el  congreso,  cosa  mas  íacU  de  hacer  que  el  darle  res- 
puesta, y  por  el  conb«rie»  nwstrando  amistad  ai  tu- 
co» le  ÍAvilaioii  á  qne  envine  M  leptesenlaiile :  (CO* 
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posición  de  que  no  hizo  caso  el  sallan.  Alejandro  va- 
cilaba entre  los  antiguos  proyectos  de  Catalina  y  el 
temor  á  las  revoluciones.  Entretanto,  Capodislria  le 
incitaba  contra  los  turcos ,  al  paso  que  Nesselrodc  le 
:ontenia  por  amor  i  b  par. ;  y  Meltenüch ,  que  habia 
xdquirído  influjo  preponderante  en  su  ánimo,  declara- 
ba que  en  aquella  rebelión  no  veia  sino  una  de  la$ 
mufhai  cabezas  de  la  horrible  hidra  revoluciona- 
ria (1) ;  asi  Alejandro ,  ecbáodooe  en  braxoa  de  Aafl> 
tria ,  UNndoM  i  kt  Méferadoo ,  y  di6 


(4)  La  política  de  Melemich.  fundada  siempre  en  los 
pfiücipios  de  un  puro  ab-oiutiMno,  en  vez  do  retrasar  el 
progreso  de  la  libertad  en  Europa,  oo  ba  becbo  mas  que 
contenerla  y  reprimirla  con  fuerxa:  asi  que,  su  estalli- 
do que  basta  añora  no  ba  becbo  nno  empezar  aumeo- 
taodo  cada  dta  mas  en  bem«  produclri  grandes  efec- 
loa.  Este  ministro ,  que  en  1«  mdocioii  beléoica  no 
toia  mas  que  las  repetidaa  oabens  de  la  terrible  bidra 
revolocioaaria ,  no  fijó  nanea  aa  etMcioo  en  estos  céne- 
les pqllUcos.  que  De  Pradt  indicó  fugazmente  cuando 
escribió  su  libro  sobre  el  Congreso  de  í  arlsbad ,  los  cua- 
les flOD  muy  aplicables  á  la  marcha  del  genero  homano, 
y  ooalBnM  i  Ja  lof  del  proBreeo. 


4.*  «El  arte  de  reinar  está  mudado  porque  los  áni- 
mos no  se  encuentran  en  el  mismo  estado  que  antes. 

t.*   «El  movimiento  del  mundo  no  parará  basta  que 
■e  acabe  la  refundieioii  aoeial  qae  está  empesada. 
.3.-  «Esta  grande  obra  debe  haoerae  per  todoe  y  con 


4.*  «la  refunditíon  es  el  objeto  único  de  la  atención 
y  de  los  votos  de  los  hombre. 

B.*  «Todo  cuanto  se  oponga 'á  ella,  no  servirá  roas 
que  para  exasperar  los  ánimos  que  cooperan  á  eale  gran 
trabajo,  es  decir,  todo  el  a;énero  humano. 

6.  *  «Lo  pasado  y  lu  preseulL-  sun  entre  si  UOOO  meta" 
les  refractarios  que  nunca  su  funJirón  juntos. 

7.  *  «Sustanciar  un  pli'Uo  contra  el  espíritu  humano 
<»»|»l^r«H), y  formarle  proceso  es  eaptrnerse  á  pagar 


Los  turcos  por  sa  barbarie,  fondada  en  su  misma  po- 
lüieiu  no  ban  hecho  mae  que  separar  de  la  refundición 
•oeinítodo  pais  svjeto  ásu  dominio,  pues  cuando  los 
IfiefeB  eipooian  sus  quejas  al  congreso  de  Yicna,  se  ha- 
oían  eooilituido  en  órgano  de  la  civilización  progresiva 
contraía  barbarie  y  la  tirnnin ;  «c  habían  constituido  en 
drgano  de  una  gran  fracción  humanitaria  que  reclamaba 
directamente  sus  derechos,  abognnrlo  indiriTlamenlo  en 
favor  de  los  pueblos  y  de  los  t^ohifrnDs  ,  porque  estos, 
cuando  escudan  la  barbarie,  no^iacin  mas  que  minar  la 
base  de  los  tronos,  lus  rúales,  aunque  vencen  ii  los  que 
reclaman  sus  propio-  derechos  y  lus  cargan  dc  denuestos 
por  la  prensa,  oo  dejando  también  de  prodigar  castigas 
oootralos  principales  insurgentes,  se  encoentran  siem- 
nre  en  el  caso  de  otorgar  algunas  concesiones;  pero 
naata  qne  no  esté  bien  constituido  el  cuerpo  político,  se- 

Klaaneoeaidadee  que  reclaman  las  circunstancias  del 
po,  las  rebelionee  se  repiten,  y  los  gobtemoe  tienen 
nne  otorgar  nuevas  concesiones,  así  qne,  finalmente,  se 
debilitan  ellos  mismos  hasta  el  ponto  de  no  poder  resis- 
tir al  mas  leve  embate,  que  es  el  último  refuuio  tie  la 
jasticia  y  del  triunfo.  Mclteroích,  si  no  hubiese  perdulu  de. 

5ista  estos  santos  principios,  habría  induciJo  al  empera- 
or  de  Austria,  y  á  todos  los  demás  monarcas  de  Europa, 
i  dar  constituciones  bien  fundadas  á  sus  pueblos:  úuíco 
medio  para  consolidar  los  tronos  y  proporcionar  un  so- 
siego duradero  á  la  Europa  entera;  y  nabria,  asimismo 
abogado  en  favor  de  la  libertad  helénica,  cuya  conquis- 
ta nabria  ooelado  menos  sangre,  y  dado  de  antemano 
upa  idea  muy  ventajosa  de  las  buenas  intenciones  de  los 
""bioetes. 

ttaopeindoriUitíandrOylwiBbr^  <l9M9d«  «NflvB- 


se^uridades  al  turco.  En  efcclo,  decía  á  Chateaubriand: 
«No  puede  baber  ya  política  inglean,  firaneesa  ni  pra- 
siana  ,  y  una  sola  general  ávhe  ser  aceptada  para  el 
bien  dc'lodos,  tanto  de  ios  pueblos  como  de  los  monar- 
cas. Sobre  tales  principios,  he  constituido  la  Snin 
AJianza.  Buena  ocasión  es  la  de  la  sublevación  de  Gre- 
cia, y  la  guerra  religiosa  contra  los  turcos  seria  con- 
veniente a  mis  intereses  y  aceptada  por  la  opinión  de 
mi  pais;  pero  bebiendo  creído  descubrir  en  las  turbu- 
kiieiw  dd  PdopoMW  el  leBn  revolndonario ,  nM  be 
remido.  ¿Qué  aacnaidul  tang»  yo  de  annentar  mi 

tes  cualidades,  pero  de  un  carácter  Taeilante,  porque 

tanto  su  escasa  instrucción,  como  el  encontrarse  a  la  ca- 
bezo de  mas  de  sesenta  inülones  de  subditos  casi  todos 
bárbaros,  le  impedia  estudi.u  prácticamente  las  verda- 
deras necesidades  dc  la  inimanidad,  se  inclinó  á  las  íq- 
sínuacíoncs  de  Melternich,  (|ue  criija  poder  con  su  sola 
cabeza  y  un  puñado  de  hombres  armados,  detener  la 
marcha  progresiva  de  la  humanidad  entera.  Las  palabras 
de  Alejandro  dirigidas  á  Chateaubriand,  y  trao-scritas 
por  César  Cantó,  nos  confirman  en  la  idea  que  nos  he- 
mos formado  de  la  política  del  autor  del  Genio  del  Cris- 
tUmimo  y  de  la  i4lala,  el  cual  creía  poder  con  sus  pa- 
labrerías entre  nfflticaa  y  poétícaa,  reoonatroir  la  socie- 
dad bajo  el  pie  de  antaBo.  Con  estas  rafooes  nojpreten- 
demos  de  ninguna  manera  menoscabar  el  mérito  iiterario 
de  Mr.  Chateaubriand,  ni  entendemos  aludir  á  cosas  con- 
traria.s  á  las  creencias  católicas  que  juzgamos  las  solas 
divinas.  I'ero  queremos  decir,  que  toda  defensa  del  cato- 
licismo bien  so  funde  en  razones  sólidas  y  filosóficas, 
bien  en  arranques  poéticos  como  hizo  Chateaubriand,  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  retroceso  dc  los  buenos  prin- 
cipios sociales;  pues  que  sabido  es  y  prohado  hasta  la 
evidencia,  que  el  catolicismo  es  grande,  inmenso  y  divi- 
no porque  ayuda  el  progreso  y  requiere  las  innovaciones 
temporales  que  lejos  de  alterar  su  esencia  y  su  dogma, 
lo  consolidan.  En  efecto,  el  catolicismo  levanta  siemure 
su  cabeza  con  la  aureola  de  la  eternidad,  cuyos  destelloa 
refilón  en  el  trono  del  Todopoderoso.  Cbateaubriand 
qne  defendía,  á  lo  menos  aparentemente,  la  constitución 
en  Francia  al  paso  que  calificaba  de  actonwyroónsto  d» 
lo  restauración  la  intervención  de  las  amas  francesas 
en  España,  no  pudo  consoauir  con  sus  poesias  cristianas 
el  retroceso  de  la  niarctia  europea.  Sin  embargo,  sus 
ideas  retrógradas  que  liabian  influido  por  cierto  en  el 
ánimo  del  emperador  Ak  jandí  O,  hicieron  que  éste  le  di- 
rigiera las  palabras  mencionadas  por  Cantu,  en  las  cuales 
se  retraía  aquel  emperador  de  las  buenas  intenciones 
que  babia  nauiféalado  en  bvor  de  fat  libertad  helé- 
nica. 

Para  demostrar  últimamente,  que  la  política  de  lilet- 
ternich  f  las  ideas  de  Mr.  Chateaubriand  se  fundaron 
siempre  Ott  bases  delombles ,  basta  ecbar  una  ojeada 

á  las  trasformaciones  qne  ba  sufrido  la  Europa  política 
desde  el  congreso  de  Vtena  basts  ahora.  I4i  Francia 

destronó  á  Cirios  X,  colocó  en  el  trono  áLuis  Felipe,  de-  « 
clarando  la  monarquía  electiva,  la  cual  después  paso  nue- 
vamente á  ser  hereditaria,  y  finalmente  se  luunli  j;  la 
Bélgica  se  separó  de  la  Holanda;  Cracovia  fué  invadida 

[>or  el  Austria:  la  España  es  monarquía  constitucional; 
a  Grecia,  á  pesar  de  que  todos  los  elementos  políticos  se 
conjuraban  contra  ella,  adquirió  su  índepcndoucia  ;  toda 
la  Italia  fia  Germania  nan  pasado  por  una  série  de  re- 
voiucionesinleñninaMer;  la  Polom  e  remueve  y  baon 
rechinar  sus  cadenas  amedrentando  alguna  que  otra  vea 
á  la  Rusia,  y  agitando  aquel  imperio  colosal  con  sus  mo- 
vimientos como  Encelado  qne  mmeviendo  el  Elue,  baoe 
temblar  el  Olimpo.  Todo  esto  ba  weedido  desde  el  año 
de  4844  basta  iioy;  todo  esto  ba  sido  un  producto  de  la 
política  de  Metternicb.  Ahora  bien,  si  un  sistema  que  en- 
cerraba tantos  gt^rmcncs  disniventcs  puede  calificarse  de 
bueno  y  conducente  ó  la  consoluJacion  dc  lus  tronos  y  á 
la  felicidad  de  los  pueblos,  no  nos  uueda  mas  recurso  que 
el  de  callarnos  V  rogar  á  Dios  por  la  salvación  eterna  del 
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¡nH»crití?  La  Prov  idenoia  ha  pae&la  á  rais  órdencá  oclio- 
cien(oi4  mil  «>oldadu6 ,  no  jiara  satisfacer  mi  ambición, 
«Bo  para  proteger  la  rdigion ,  U  moral ,  U  ju»licia  y 
hac^  reinar  los  principios  érden  sobre  que  dew^an- 
S8  la  sociedad  humana. ij 

•  Estas  misma»  vacilaciones  y  eslos  amacgui»iui»á 
dk^ngaftos  eonlribaian  á  exasperar  loa  imuos  y  i'i 

eiT\eneniir  la>í  ri\ aüdiiics  entre  los»  griej^os.  Celos  df 
paiaes  y  de  (tei'Konuri,  <U;  gefes  y  capilaiu»  <|uc  impi- 
dianm'á  Üemclrio  Ipsilantt  eoiuervar  «nidos  el  go- 
bierno y  el  niiiiido,  V  pudieron  también  en  la  imposi- 
bilidad de  esilar  las  cruiUliides  que  se  comelian  eii 
las  ciudades  lomadas  a  viva  fucrea.  Entrelanlo ,  Ale- 
jandro ManrooordalDs ,  ilicslro  en  las  intrigas  y  en  el 
arte  de  acomodaise  á  las  circunstancias,  prodigaba  su* 
bienes  v  los  de  la  nación  para  adquirir  valimiento, 
axiiáDiáoiae  ea  uno  ú^lro  sentido,  según  exigía  el  caso 
¿le  sugería  m  amffidon.  Eale  organisó  la  Grecia, 
dándole  admnialndoD  y  aeoido,  dM  cual  w  Mso  |ire- 
si  denle. 

;  Sesenta  y  siete  indüvídaos  reonides  bi^  sn  diiec- 

^ion  en  Epiaauro  fio  de  octuhre  de  1821),  formaron 
un  congreso  general,  y  después  de  haber  asistido  ú  la 
misa  celebrada  sobre  un  aniimo  aliar  de  Escolapio, 
discutieron  las  Icve^  y  promtifjaron  una  constitución 
con  un  senado  legislativo  com|iuc»lo  do  diputados  de 
las  provincias,  elegidos  anualmente,  y  na  consejo  eje- 
cutivo también  anual,  conipiiosto  de  cinco  ¡ndi\iduos 
cou  residencia  en  (lurÍHli),  cuniu  capital  del  gobierno. 
Pusiéronse  en  vigor  las  antirnas  leyes  bizantinas,  y  cii 
cuuQto  al  comcroio.se  reslableeió  el  código  francV'>. 
Aquel  congreso  declnró  ademas  ISire  la  religión,  i^tia 
les  á  todos  loi  grlcjío?,  el  mérito  única  circuii>!.iiicia 
atendible  para  los  cmplos,  protegidas  por  ei  Ei>Uido  la 
propiedad,  la  honra  y  la  seguridad  perM)nal,  v  procla- 
mó al  mismo  tiempo  '?9  de  enero  Je  18il),  l.i  indc- 
pendencia,  diciendo:  «que  aquella  guerra,  lejos  de  .ser 
iDs{)irada  por  el  espíritu  de  demagogia  y  rebelión, era 
narionai  v  sagrada  y  dirigida  á  reflahlecer  cu  (iiccia 
los  derechos  de  la  propiedad,  del  honor,  de  la  vida.» 

Hasta  enkmees  fono  el  que  habia  lefanlado  un 
pendón  y  reunido  un  puñado  de  hombres  resueltits, 
se  liai)¡a  dado  el  titulo  de  capitán,  haciendo,  sin  re.s- 
ponsrtliilidad  ninguna,  lodo  el  mal  t\w  liabia  podido. 
Pero  entonces  se  reunieron  laá  fuerzas  en  cuerpos  nu- 
merosos, organizados  con  geranpiia  militar,  y  a  los  e's- 
li  aiigeros,  que  compusieron  tos  batallones  de  lilo-lirli<- 
uoá,  se  les  aefiaUroa  tierras  en  \  ez  de  sueldos,  reco- 
lando de  esta  maneva  los  griegos  la  profñedád  de  su 
'antiguo  territorio. 

Cbio  trató  de  manlener.-íe  neutral  cu  la  ^sublevación 
desosbermanospara  conservar  su  rico  comercio,  ypor 
temor  á  los  turcos  que  le  estaban  tan  inmediatos ;  pero 
fótos  le  exigieron  ochenta  rehenes,  de  los  cuales  se  en- 
eerraban  cada dia  cuarenta  en  la  ettidadela,  y  calalile- 
cieron  adema*'  en  aquella  isla  una  guarnición ,  que  se 

Sorlá  como  cu  |»ais  conquistado.  Dos  mil  habitantes 
c  Samos,  armados  mas  bien  para  saquear  que  para 
libertara  sus  cornaatriotas,  seaire^aioa  sobre Chio; 
pero  Hegd  la  esettaora  Inrea  (fl  de  mano  de  1812], 
y  estermuK^  á  los  moradores,  á  escepcion  de  cuarenta 
mil  que  vendió.  Cbio  quedó  convalida  en  un  montón 
de  nuMs;  la  lajiuria  ostenlé  entonces  sus  desórdenes; 
I» dervises  embriagados  guiaban  las  danzas  entre  mi- 
llares de  caberas  fijadas  en  jnca';,  y  U)s  agos  se  ador- 
naban con  collares  de  orejas.  Sin  embargo,  en  medio 
de  tatas  fiestas  bnlales^  Canana  pegó  «n  brolote  ál 


buque  del  capitan-bajá ,  v  lo  hizo  volar  con  tres  mü 
borrat  lios  (pie  lenia  á  boruo.  A  la  misma bora  ondeaba 
el  eslaudajrie  d«ia  (tfU4«>bre,  la  acrópolis  de  Atenas. 

El  saceso  de  Cbio  demostró  á  los  griegos  que  todo 
lo  dehiau  temer  de  los  lurc^^s,  víjuc  debían  depositar 
toda  su  contiauza  en  su  propio  valor;  pero  UhIasíos  es* 
fuerzos  decisivos  debían  veriScane  en  la  Iforee ,  qne 
(  omprendia  veinte  y  cuatro  cantonea  con  niu  íi<;¡enloa 
secuta  y  cjilco  [aieblos,  V  medio  milloit  de  iiabilan- 
leo;.  Demetrio  lj>silanli  bania  dvr^de,  pues,  ^ibre  es- 
te pais  el  nervio  d;  la  guerra,  y  tomado  á  Trípoli  y 
Corinlo ,  donde  se  cometieron  loe  horrendos  ^e»ú«, 
que  san  coi»ocaeneia  de  todas  las  reacciones  y  la  me- 
i  ida  de  la  opresión  pasada.  En  Nauplia ,  último  punto 
i  el  PelopoHCso,  diez  y  ocho  mil  griegos  tcuiau  encer- 
rados á  cincuenta  y  cinco  mil  turcos. 

Fué  entonce»  atando  se  verifieá  per  les  tarcos  bi 
toma  del  eastilb  de  Afi,  id  cual,  en  eala  cicennstancia, 
se  refncrió  en  un  suf»terráneo  lleno  de  pólvora,  con  sus 
mugeres,  dispuesto  á  sepultarse  y  á  envolver  entre  las 
ruinas  á  los  vencedores.  Estos  retrocedieron  espanta- 
dos, v  le  pri  metieron  la  vida  si  apagaba  la  mecha  (a 
de  fcíiicro  de  I8i3);  pero  apenas  lo  hizo,  le  cortaron 
la  caheza,  y  asi  aquel  tirano  elevóse  TÍnoá  muir  por 
medio  de  una  traición. 

Turquia,  enorgullecida  cdü  estas  victorias  y  coa 
el  favor  de  las  potencias  europeas,  alió  de  nuevo  la 
frente  centra  Rusia,  y  renovó  con  ella  sns  discusio- 
nes. Alejandro  reclamó  entonces  de  todos  sus  aliados, 
ipil-  retirasen  de  Conslantüio{)la  los  respectivos  emba- 
j  iiloivs;  pi  r  I  Austria^  quepor  ódio  á  las  revcdnciones» 
o  iii^'iaterr:i  [Mtr  SOS interaseBeomennales no  qoisiefeD 

a\enír>e  a  smnejanle  exigencia,  induieron  tan  solo  á  It 
Huerta  a  nombrar  los  bw^iodares  en  los  dos  principa- 
dos, eligi^doh»  entra  naftordes  del  país. 

Peni  esta  medida,  lejos  de  disminuir  las  hostilida- 
dc»  cu  Vabujuia  y  Moldavia*,  ni  siquiera  impidió  ipie 
fuese  redacida  á  cenizas  Jassy.  En  tanM»  Maurocor- 
datos  que  se  ofreció  á  propaga'r  la  insurrección  salien- 
do de  lus  Termopilas,  y  sublevando  el  Epiro,  marcbó 
con  solo  do»  mil  hombres  en  socorro  de  los  suUolas. 
.Marcos  Boznrls  secundó  sus  esfuerzos  con  beróico  va- 
lor; pero  rodeado  el  primero  de  millares  de  musal-: 
niatii'«  y  de  traidores,  s.míi»  obligado  á  replegarse 
sübrc  .MÍ9olongi.  La  Turquía  entonces  adjudicó  estos 
países  á  diversas  penonafi  con  la  condición  de  que  los 
conquistasen,  y  enin  i;  iiio  armó  un  número  de.  fuer- 
m  mayor  que  nunca.  Ciento  tremía  boques  salieron 
por  sos  órdenes  de  Tenedos;  M^umel  AK  de  Efiplo, 
[ireparó  una  espedirion  contra  Candía,  y  los  l)erbcris- 
Ci»  recorriau  eu  corso  el  Archipiélago.  í'or  otra  parte, 
mientras  la  discordia  interina  deslroiaba  el  souo  de  h 
(íreria.  Drarn  Alí  pasó  con  treinta  mil  combotíentes 
las  abandonadas  Termópilas  fjnlio  de  1818),  se  apo- 
deró del AcrocorinCe,  entregó  al  saqueólos  bienes,  in- 
cendió las  casas,  y  pasó  á  cuchillo  a  lodos  los  indivi-i 
dúos  oue  podo  encontrar.  Los  liabildutes  del  Pdopo-^ 
ncso  llevaron  consigo  á  las  cuevas,  y  i  las  alturas  do 
la.s  montañas  las  cosechas  y  los  ganados  deanes  de 
haber  talado  los  campos.  Entonces  los  que  cooMÍUiuak 
el  gobicrnry  un  iiivicroniBas  reemoipm  eIdelMMcac 
un  asilo  cu  un  buque. 

El  que  posee  «im  tierra  desierta  no  ea  por  cáwto 
dueño  de  nn  país,  por  la  sencilla  razón  de  que  csle 
se  constituye  con  el  conjunto  de  los  iudividuos  (|ae  lo 
habitaban.  Demetrio  Ipsilanti ,  que  estaba  i  \%  vactoA 
wtméi  wMVh.  oMro  il  mtattéik^  
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fM,  mientras  li  Greeia  se  preparaba  para  la  resistencia, 
n  efeclo,  Coloco^roni  corló  fin  amiolla  ui  a  ion  In  reti- 
rada á  los  (urcos,  y  con  ocho  mn  (nouUüese^>  üc  en- 
cargó del  mando ,  despocs  de  linlK>ri«  verificado  la 
fusn  de  los  gobernnnto-;  (MUMnii:o>.  y  liio¡;o  coreó  por 
loaas  parte}  con  lo>  iiiainnte^  y  los  arcados  lovaniados 
tü  iomalea,  ilos  bárbariK.  Estos  entonces  no  desearon 
JMS  que  salir;  pero  Nieclas  Traga-luroos  (22  de  agos- 
to de  1823)  les  cslerminó,  y  Dram  Ali  murió  de  pesar. 
Entrelanlo  los  brillóles  de  Canaria  desiruian  la  escua- 
dra turca  en  Tenedos,  socorrida  en  Taño  por  lo»  in- 
gleses y  por  los  austríacos  armado»  contra  la  Cruz  ( 1 ) . 

Fué  entonces  cuando  los  negocios  de  los  griegos 
lomaron  an  aspecto  menos  triste;  fué  entonces  cuando 
aquellos  héroes  de  sn  independencia  proveyeron  ú  la 
defensa  de  Misolongiii.  JiToriiliJa  ¡mr  Bozíiris  y  Mauro- 
cordato»;  tomaron  a  Nápolcs  de  Eomania,  la  plaza  mas 
fiierte  de  Mmva,  que  con  sos  arsenales  y  puerto  pro- 
porcionó medios  á  los  griegos  para  restaurar  l.i  marina 
y  fijar  1^  residencia  de  su  gobierno.  Toda  Eurojta 
iplandia  toa  heroicos  esfíieraos  á  pesar  de  que  loi  mo- 
narcas, asustados  Je  tamaños  aconlecimieiito-;.  a:íala- 
liaban  ¡leriódicos  para  insultar  el  valur  griego.  Los 
Glo-helenoa  noogian  dinero  y  manicioues,  y  alialaban 
hombres  para  enviarlos  al  teatro  de  la  guerra;  pero  los 
cruceros  mcleses  y  auslriacos  interceptaban  las  espc- 
diciones;  oUciales  de  la  Gran  Bretaña  adicstral>an  a  la 
cuadra  musulmana  en  las  maniobras;  salían  de  Cor- 
fii  enemigos  para  los  griegos,  mas  encarnizados  aun 
que  los  (le  Eslambul  ¡I);  y  cuandít  lo>  turcos  se  veian 
reducidos  al  ttltiino  esiremo  y  lanzados  bácia  el  mar, 
negaban  al  intfa»te  navios  aóslriaeosd  ingleses  que 
los  auxiliaban  y  tr.isladaban  de  una  parle  á  otra  el 
ejiircilo  de  tos  barbaros,  que  iban  ¿  arranco'r  la  cruz 
que  refleja  sus  rayos  refulgentes  en  lAs  firentes  bauti- 
zadas. Por  tanto, 'los  griegos  declararon  que  la  tripula- 
ción de  cualquier  navio  que  llevase  á  su  bordo  trunas 
é  mniciones,  seria  paada  por  las  amas.  Loa  perió- 


(1)  En  aquella  cJad  que  se  catifícaha  de  bárbara  é 
ignorante;  en  uquetla  edad  en  quo  se  dice  qun  c!ev,iha 
su  trono  en  Europa  la  fuerza  brutnl,  y  cu  que  Ins  ctupI- 
dades  mns  dc^caboilaiUis  ta  ulinn  lo'^  c-impos  y  destruían 
las  ciudades,  los  guerreros  cristianos  íirroslraban  el  ham- 
bre en  los  desiertos  de  Siria  ,  para  trasladarse  á  la  Tier- 
ra .Santa  y  abatir  el  poder  de  los  pcrseguidurcs  de  la 
Cruz,  que  violaban  el  Santo  Sepulcro  y  la  ciudad  en  que 
elBedentor  había  obrado  tantos  prodigios  para  »>Iv.ir  al 
flfnero  humano.  Algaooi siglos  después,  un  rey,  que  los 
líer«^  Uamaban  al  damonio  del  MtdiMUa,  empleaba 
ledas  «as  inmeatas  fioneas  para  humillar  al  larca,  Iras- 
müieado  á  la  posteridad  con  gloria  el  nomlve  de 
panto.  En  esas  épocas  no  podían  los  pueblos  cristianas 
concebir  que  llegaría  un  flc:}ú  en  que  se  levantasen  cu- 
tre ellos  hombrea  que  tomaran  á  ¡>ccho  los  intereses  de 
»U8  enemigos  y  de  su  propia  religión,  porque  crcian 
ue  seria  un  triste  ejemplo  aulori/ar  las  recramaciLiics 
o  un  puñado  de  inlclices  crisi.iir.rw,  cuya  cabeza  ame- 
nazaba i  cada  paso  el  alfange  musulmán,  pero  la  Pro\  i- 
dencia  en  sos  altos  desij^nio!^  tan  solo  con  su  soplo  que- 
branta la  raUlua  colosal  de  oro  y  plata  que  so  apoya  en 
pies  de  barro.  El  saltan,  pues,  qne  ao  podía  justificar 
preteMÍoaes  preoedentes  de  ana  cnnquista  brutal  de 
anteeesorest  tevo  qne  sacunlMr.  irárqae  aquellas 
Das  potencias  que  le  habian  servido  de  apoyo,  se 
vieron  precisadas  por  sus  propios  intereses,  y  tal  vez 
por  las  voces  que  sordamente  resonaban  en  el  fondo  de 
So  corazón,  ¿  cambiar  de  conduela  y  á  restituir  en  bonor 
ásD  prapia  répnlaeioo  y  á  la  cruz  hollada . 

(^'ota  del  traduelor). 

.  (S)  Esteeselnomlive  qaedan  lostereoaá  Goostsn- 

tiaopla.  -      .      -  , 
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dieoa  vendidos  iritarüB  en  alta  voc  centra  aquella 

medida  que  califiraban  de  piratería  griega;  pero  apc- 
sar  de  cslo,  la  (irme  resolución  sobre  el  particular  de 
los  helenos,  obtuvo  aquel  respeto  que  DObabten  podi- 
do consfiguir  la  gloria  ni  la  uesvcntura. 

Los  griegos  se  hallaban  entonces  divididos,  y  cun- 
dia  eiib«  ellos  el  -espiritu  de  discordia  v  enemistad; 
pero  no  nb^íinie  f»s(o,  «iw  diputados  reunidos  en  la  se- 
gunda le¿;islalura  \erilicaron  sus  sesiones  entre  los  ce- 
uros  do  Astros,  donde  Ipsilantí  representaba  los  pri- 
meros esfuerzos  de  los  eierislas;  Ulises  la  fiereza  en  los 
combales;  Golocotroni  las  proezas  de  los  capitanes; 
Maurocordatos  la  habilidad  política,  y  los  demás  en 
torno  sayo  un  tropel  de  héroes  y  de  mártires.  El  con- 
greso decreid  que  el  poder  ejecutivo  no  pudiera  san- 
cionar leyes,  y  quo  m'  rcfiirniara  In  roii^liluciun:  de- 
cretos ambos  imprudentes  y  dictados  ñor  los  mutuos 
celos  y  ñor  el  desdnleii  con  qne  reciprocanwiile  le 
miraban  los  hombres  pelílieos  y  loa  oiHilarei,  loa  gnlsa 
y  los  capitanes. 

En  tanlo  el  sultán  obstinado,  en  apoderarse  de  Mi- 
solonguí  y  del  Peloponeso,  preparó  nna  espcdicion  de 
cien  mil  hombres  y  noventa  y  ocho  bucjucs ;  ñero 
Miaulis,  inbtigd»le  con  su  escuadra,  tuvo  á  raya  a  las 
naves  otomanas:  Golocotroni  las  derrotó  en  la  Focida, 
y  Marcos  Bozarís  se  mostró  nuevo  Leónidas.  Uno  de 
aquellos  qne  de  todas  partes  acudían  en socono déla 
Grecia  le  dijo:  En  nifiatria  m  admira  vue$tro  va- 
lor: nmettro»  hfjt»  eccrfh'rdn  ruéttras  grandiotak 
hazañas.  Ra/aris  le  ns¡)i)nd¡r>  :  Taiiibirn  entre  noi^ 
otros  se  escriben  los  hechos  eslraoráinarioif  u  $$ gra'- 
ban  en  nármof  /m  nonArat  ie  fot  fotardsi.  uasam- 
blea  nacional  envió  á  este  liéroc  e!  diploma  de  §abep~ 
nador  raililar  de  la  (¡recia  Üccidenlal,  pero  Maree» 
Bozaris,  habiendo  llegado  á  averiguar  que  alguno  le 
envidiaba  aquel  alto  destino,  I»e<ij  p!  dornnirnlo  v 
de5»ues  io  rasgó,  diciendo:  Desde  hoy  en  adelante  es^ 
tribirmm  lot  diurna»  «m  ««Mira  aangn:  W  fue 

Ífviera  merecerlos  que  venga  ti  reeoget^  tomniijo  ñ 
as  tienda»  de  Mustafá:  y  á  decir  verdad,  se  dirigió 
luego  al  campamento  de  aquel  turco,  seguido  de  dos» 
cientos  cuarenta  saliotas  do  los  mas  decididos  con 
ánimo  de  sorprenderlo  y  gritando:  Si  me  perdéis  de 
vista  encamiunot  á  la  tienaa  de  Mvutnfá:  allime  en- 
contrareis. Dio*  Hos  te  }¡  no«  ¡uia.  Entonces  todas 
repitíenm:  Hies  net  re  y  mm  atua:  IKoi  not  aynia. 
Llegaron  en  efecto  en  medio  da  ka  enemigos,  tenieiH 
do  siempre  á  Bozaris  á  so  cabesa,  haala  quo  rodeado 
de  cadavereseayómoribnndo y  gritando:  Amigos,  ten- 
gadme. 

Jorge  Byron,  famoso  \ale  inglés,  dominado  por  las 
nrei>cnnac  iones  propias  de  su  patria  y  de  so  clase,  ■ 
nastiauo  de  goces  y  abrumado  por  el  tedio,  se  propuso 
al  cabo  por  noble  objeto  de  su  inquieta  actividad  el 
combatir  en  defensa  de  la  Grecia.  Aunque  llevaba  po« 
eos  secuaces  y  poco  dinero,  fué  recibido  con  entusiasmo 
como  La  ^tyette  en  América,  y  dijo  á  Bfaurocordaios: 
Si  la  Grecia  i^niere  xer  como  hi  1  ulmptia  y  la  Molda- 
via, puede  conseguirlo  mañana;  si  como  la  Ualia  pa- 
sado mañana^  ti  detaa  trr  fttre  et  preñeo  tfue  ee  ae- 
cida  hoy. 

En  efecto,  la  Helade  habría  podido  fácilmente  ha- 
cerse tarea  ó  constituirse  en  pnririncia  europea ;  Alfr^ 
iandro.  en  quien  la  política  mezquina  de  los  aliados  no 
nabia  estinguido  completamente  los  ímpetus  generó- 
sos,  propaso  á  las  potencias  un  plan  de  pacificación, 
qne  eonmlia  en  dividir  la  Grecia  en  tres  principados 
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siijeluá  á  la  Puerta  ,  como  \»>  ilo  Valainua  y  MoMavi;»; 
las  isii»  del  Arcbi[>iélago debían,  ic&m  c^tc  plan,  go- 
bérnane  por  el  rógimen  nronicipal.  Pero  ]m  ¿abincles 
<lc  Europa  preleimian  que  los  griegos  no  obJm  it  son 
venlaja  uinsonapor  lueUio  de  ia  iuáurreccion;  la  Puer- 
ta M  irriuT  de  que  un  monarca  propusiera  un  pacto 
dc^ravorable  a  los  trono»,  v  los  griegos,  viendo  que 
con  semejante  plan  venían  á  ser  múlilcí  tantas  vicias 
prodigada?,  y  no  habiendo  eaido  aun  en  manos  de  dé- 

la 


tiles  diplooililicos,  Id  n-dinzamn  todo  y  cxigi«'vt*n 
¡iídcpenueucia.  Per»i.slu mn,  ¡me?,  en  conliiuiiir 

gaerra,  y  pelearon  conlrti  i  l  ruurlo  ejército  después  I  tuvo  la  osadía  de  armar  á  los es  decir,  i  los 


nuevamente  en  manoa  Itticas  las  cadenas  que  amar* 

rabao  cristianos. 

Mehemet  A!¡,  virey  de  Egipto,  prosperaba  siguien- 
do las  huellas  de  la  civ'ili/ai  ion  europea,  introduciendo 
cátedras  de  ciencias,  levantando  iiiapa$,  trasplantando 
á  las  orillas  del  Nílo  el  algodón  bra»i)cfto  y  el  affil,  es- 
lablet  ii  ndn  colegios,  bihnolocn=;  é  imprenta  ,  v  some- 
tiendo á  disciplina  á  los  negros  de  la  Nubia.  Ésterroi- 
nados  los  mameliioos»  nenw  en  refirnaar  el  ejército  i 
la  europea,  y  norqtic  Tos  turcos  lo  repugnaban  mal  si 
fuera  uii  >a(  rile.;;io  v  h.s  negros  morían  á  centenares. 


oe  haber  destruido  tres:  Byron  ofreció  toda  su  hacien- 
da, y  negoció  un  emj)réstil'o;  ñero  fui  entonces  cuando 
precié  {19  de  abril  de  18¿i,,  y  su  féretro  fué  acom- 
pilado  de  las  lágrimas  de  (oda  Europa  (1). 

Pero  la  sangre  de  los  valientes  as^nraba  yn  el  por- 
venir (le  (ireoia  y  luimillaha  eh^rgullo  de  Máliamuhd; 
im  bajas  (trocurabau  eludir  sus  órdenes  i  los  gc- 
níxarbs  no  nuerian  arri^garse  á  penetrar  en  un  país, 
que  se  tragana  á  Ii)>  eneni¡i;iH ,  y  el  sultán  no  pudo 
hacer  nirn  cosa  ina$  que  volver  lá  vista  á  los  monarcas 
de  Kuropu,  los  caaks  comenzaron  á  sospechar  sobre- 
cogidos deespiütOt  ipieno  ka  aeria  posible  dqiosiiar 

IV  N'ue'^lro  autor  hiblará  mas  adelante  de!  mérito  li- 
terario (k-  liyron,  de  suí  produce iüdí's  oriainalps,  do  su 
Caráder  poutico  y  de  !a«innov.ii  loue^  i]iic  inlculó  iutio- 
ducir  eu  el  reino  de  la  [u>e^ia  y  de  In  litcraliira. Nosotros, 
pues,  nos  limilnremas  en  e^ia  nuta  á  hacer  algunas  poc.-is 
indicaciones  acerca  do  cMe  vale  eminente.  c«nsideri\n- 
dole  como  uno  de  los  hcSroes  de  la  independencia  heléní- 
ca«V  eotresacando  nuestras  principales  ideas  de  unarti- 
Outódd  Yiclor  (lugo,  in<ierto  en  misceláneas  de  lite- 
ratura y  filosofía. 

«Perdonémosle  sus  defecto':,  perdonémosle  su»  erro- 
res y  hasta  la«  «l)ra<i  en  las  qui'  parece  deicender  de  la 
aJta  cumbre  en  donde  lo  Inhinn  colocado  bu  carácter  y 
su  genio  colosal,  que  recorría  con  sus  alas  negras  y  ter- 
ribles los  inmensos  abismos  de  la  dese-pcní  ¡no  y  del 
dolor.  Perdonémosle,  pues,  porque  su  fin  Ua  si  Jo  noble  y 
su  mortaja  el  pendón  ensan.^rentaJode  la  Greciaque  aspi- 
raba á  reconqui<t:>r  su  lihprlüJ  plantando  el  sismo  de  ro- 
dencioneo  los  e>C')ni!»r(j--  (>n:n'ili''ci'l'j>  de  la  impía  media 
lana.  Perdonémosle,  pues,  porque  sus  últimos  suspiros  se 
han coofundido  con  los  lamentos  de  victimas  generosas. 

Íae  «spirahaii  en  el  campo  de  batalla  recostados  en  me- 
¡O  de  innui  cesibles  laureles,  hollando  en  sa  niUma  ago- 
nía loa  alfanje»  de  los  bárbaros  musoimniiea.  Bjrron,  que 
muere  en  Grecia*  pareee  el  genio  beliooso  d«  la  mn.«a 
ftioderna  queso  había  trasladado  i  tierras  lejaoas  para 
recoger  la  herencia  de  las  nueve  bermauas,  que  presidi- 
das en  otro  tiempo  por  Apulo,  entrclcgiy  n  ikinzns  volup- 
tuosas y  entonaban  himno?  patrióticos  cu  alabaiua  de 
los  héroes  de  Homero,  liste  ui'iit  f  o-o  in^ilés,  que  después 
de  haber  cantado  con  el  acctilo  <'.'•  1 1  destrucción,  empu- 
U  su  espada  y  prodigó  los  reslo-i  de  su  furlitna  por  amor 
é  ia  gloria,  á  la  religión  y  á  la  libertad,  templando  las 
Otierdaa  de  su  lira  en  medio  del  estampido  de  los  raño- 
Qüa,  parecia  evocar  con  voz  profrtica  la.<  sombras  terri- 
bles de  Leónidas  y  Epamin i  n  '  i-.  qae  se  despertaban 
después  de  uo  largo  sueño  al  oír  la  voz  atronadora  di- 
un  vate  digno  de  eetefarar  á  loa  héroes  eayoa  antepaFa- 
dos  fueron  Aquile<:,  Agamenón  y  IJIises.» 

Los  griccos  saludaron  por  largo  tiempo  sus  nobles 
despojos,  y  cí  duelo  nacional  consaiti-ó  la  ptTdidn  de  aquel 
generoso  poeta  enniedio  de  las  púhlicas  tnliimid  idos. 

E-i  muy  notable  que  I5\  ron  eu  -n  acoeia  delirase  lin- 
Itlnnilo  de  escuadrones  y  do  cjérctlos,  como  Napoleón 
cunn  U)  vacia  en  su  lecho  do  muerte ;  pero  éste  creía  t  i 
irex  (MKuntrnrse  aun  en  los  campos  de  Jeoa  y  Aosterlit^, 
ft\  paNd  ()iK-  líyron  exhalaba  su  último  suspiro  onla  tierra 
de  los  héroes  y  no  de  los  tudesco?. 

^Aofa  dei  tratiHítor),  . 


indígenas  de  Egipto,  sncindolos  decaía  manera  de  la 
condición  de  esclavos,  y  últimamente  eligió  enire  ellos 
hasta  los  oficiales,  ápcsnrdel  horror  que  estcpaso  caus4> 
á  lo»  turcoe.  Habiia  hecho  aun  mas  sn  hijo  ibrahim, 
ínslnimenlo  déeil,  pero  inloligenle ,  de  su  padre,  si 
r-le  nu  le  Iiultie>e  recordado  ([ue  lo-,  (urL'os  eran  sola- 
mente quince  mil  en  todo  el  pueblo  sometido.  Al  esta- 
llar la  siiblevacion  griega,  fíjando  Ut  vista  Welteinet  All 
en  aquellos  sucesos,  se  pr<t|M)rcionó  por  medio  li  i,» 
telégrafos  woiilas  noticias,  y  se  abstuvo  de  derraniar 
en  Egipto  la  sangre  de  los  cristianos,  como  la  derra- 
maba el  sultán'  en  todos  los  demás  paises.  \1  mismo 
tiempo,  se  [lUso  en  pie  deeueiTa,  y  toda  Europa  se  in- 
clinaba á  creer,  cpie  anroveeliaria  la  circonstancia  pa- 
ra declararle  independienle,  llaniando  np(irl'frrie>e'tle 
la  ati;iieiüi!  de  la  Turquía  por  aquella  parle,  iii  n  lian- 
do no  hiciese  causa  común  con  los  cristianos.  Pero  la 
política  de  ios  mounrcas  europeos  sugirió  al  sultán  en- 
cender !a  tea  de  la  discordia  entre  sns  dos  enemigos,  á 
saher,  el  Ej.;ij)lí)  y  la  (irerla,  á  luí  de  imanar  de  lodos 
modo$,  cualquiera  que  fuese  el  bando  «ue  quedara 
dcrrotadot  Asi,  pues,  el  saltan  nomM  á  Mebemel  Ali 
bajá  de  la  Mnrea,  y  esli<  eonfii'»  l  i  cmnn -a  de  conquis- 
tarla á  Ibrahim.  treinta  y  cinco  buques  austríacos  y 
veinte  y  seis  ingleses  se  enrargaron  de  trasladar  aqan 
i-jireiin,  que  üia  á  derrocarla  cnií  pnra  sujetarla  al 
imperio  líela  media  luna;  y  enlrctanio  el  astuto  virey 
acumulaba  el  oro  para  coi^knr  á  aquellos  traidores 
que  jamás  faltaron  en  las  guerras  de  (Irecia. 

La  Puerta,  echando  de  ver  que  la  fuerza  de  los 

Jariegos  consislia  en  el  mar ,  pensó  en  destruir  todas 
as  blas  griegas,  y  reuniendo  al  efecto  las  escuadras 
de  Conslantinopla*  v  de  Alejandna  en  número  de  tres- 
cientas velas,  envió  al  capilan-haja  contra  el  pequeflo 
escollo  de  Ipsara,  frontera  mariiima  de  Grecia»  di- 
ciéndole:  vAwdrrolo  á  t»  nave  y  rem^eah  á  Cont- 
ifiníinopfn.''  Kl  almirante  ,  sabiendo  que  le  ili  i  -u  , 
be/a  en  el  mal  éxito  de  la  empresa,  echó  nvanu  de  la 
intriga  y  de  la  fuerza ,  y  merced  á  un  traidor,  se  apo- 
deró de  la  isla  ;  ñero  '  i  f  rt  deza  voló  en  mil  [¡edazoí 
con  sus  últimos  uefeusores  y  con  los  invasores ;  uiieii- 
tras  ]K)r  otra  parte ,  las  mogeres  y  los  nifios  que  se  lia- 
hiaii  rofugiaaocn  una  roca ,  viendo  adelantarse  á  los 
lurcas  ávidos  y  lujuriosos,  se  precipitaron  al  mar.  En- 
tonces se  puso  en  anua  la  Grecia  entera,  porfiando 
todos  á  cual  entraría  primero  en  los  bergantines  ven- 
gadores ;  la  escuadra  turca  no  se  atrevió  á  esperarlos, 
y  Mianlis  (setiembre  de  1 S  2 1 ) ,  reeobni  á  Ipsara.  Sus 
brulotes  y  los  de  Canaris  no  dejaron  ni  de  noche  ni  de 
día  descanso  i  la  flota  enemisa,  bastael  ponto  de  qne 
1 1  I  n]-'fan-l(aj;i,  en  vez  de  llevarse  á  reniol(|ue  de  su 
nave  la  isla,  llevó  en  aquella, llamada    Cuerno  de 
oro ,  su  propia  vergoenn.  Eoropt  caaiibé  bnUt  Im. 
nubes  el  triunfo  de  los  griegos;  pero  sus  aplausos  fac- 
m  semejaAi^  i  los  que  se  prodiga^  eo  vm  teatro.  Im^ 
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poetas  celebraron  en  aquella  ncasion  la»  hazañaí*  ílr> 
10»  valientes,  y  los  cooiisionado^  griegos  reunieron 
iÜÍDero ;  pero  los  reye:>  prorumpieron  en  mnenazas 
OQOtra  los  Iw^lrnoí. 

Condurioliií,  iionibre  üotadu  de  niuclia  ac(i>iiiiid' 
y  dacreoiou,  que  presidia  el  poder  ejecutivo,  procu- 
ró mantener  el  orden  y  H  rr^pcto  á  !;i  Ify,  y  orfiani- 
,zó  la  hacienda  y  la  in-lnici'i<in  |iublii:a.  Poro  Co1<m"o- 
.IroBilehiio  la  V  <  >  >  1  >  <  :il>i'2a  de  los  deácontenlo!^, 
que  llegaron  hasU  J  eslrctno  de  sublevarse;  sin  em- 
burro ,  el  movimiento  [u(^  reprimido,  y  Coloeolroni  re- 
ducido á  prisión.  Maurocordalos,  creyendo  llegada 
la  oca£Í<Hi  de  apoderarso  del  mando ,  acudió  á  la^  ar- 
ms ;  pero  la  Morea  con  motivo  de  las  referidas  disen- 
siones., bnhi;\  qiiodiuld  indefensa ,  por  lo  que  Ibraliini 
uudo  dejMsmbarcar  en  aquella  provincia  (marzo  de 
l82a);  y  loiad  la  isla  de  Esfalcria  y  !lavanno.  Devol- 
viéronse entonces  la  liberlml  y  la  espada  á  Coloiolro- 
ni ;  pero  éste ,  á  pesar  de  todós  sus  csfuenos  no  pudo 
defender  á  Trinolixa;  y  últimamente,  Demetrio  Ipsdan- 
ti,  que  hacía  (Io>  niVos  que  se  haMa  (  üiideuado  á  una 
.  malnadada  inacción ,  tomó  á  t  argu  la  defensa  de 
,  Nauplia,  onxiliándolo  el  i-orom-l  francés  Fabrier  Por 
.tanto,  la  rriilca  situarion  de  las  cosa,^  Iiizn pnisnr  en 
pedir  prulccciou  á  la  Gran  Bretaña,  y  Maurucurdalos, 
gefe  del  partido  favorable  á  los  in^ses,  reclamó  pú- 
blicamente su  auxilio,  por  baber  sido  estos  únicamen- 
te (según  él  decia) ,  los  que  no  habian  sostenido  el  Co- 
ran contra  la  cruz.  Pero  esto  aumonló  la  división  ilc 
.  k»  partidos  é  bízo  cada  vez  mas  dificU  la  aveoeocia. 
En  efecto,  Karisicakis,  que  basealia  ta  aalvaoion  de 
(¡recia  en  el  pueblo ,  y  se  nianifcslaha  opuesto  al  par- 
tido inglés,  que  no  titubeaba  en  sacrificar  la  indepen- 
dencia nadonal ,  levantó  el  pendón  de  nn  bando  pa- 
triótico ;  <;e  puso  á  la  cabeza  de  ha  tropas  de  Roiñelia 
y  alcanzó  algunas  victorias. 

Verificóse  entonces  en  tono  mislerioae  la  muerte 
d«  (1)  Alejandro  de  Busia,  y  Nicolás,  en  saoeflor»  n»- 

(1)  Alejandro  de  Rusia  tuvo  la  dicha  estando  aun  en 

el  abril  de  sii«  años,  de  tener  por  sn  prccoptor  al  coronel 
Laharpe,  como  ha  indicido  eo  otro  lu^ar  de  esta  historia 
César  Caotá.  Este  hombre  1«  iofuodí6  ideas  liberales  v 
aeatímteotos  benévolos  hécisloa'paebtae.  9Sn  smbargó, 
es  de  notar  que  las  buenssÍDClinaciooes.  siempre  que  no 
van  acompañadas  de  una  inatraoctoo  sólida  v  de  un  ca- 
rácler  firme,  no  dan  aquellos  felices  resuIlaJos  que  pue- 
den ¡Diluir  en  el  bipne»tar  genernl,  y  convertir  los  mo- 
narcas en  terdaileros  irlolos  de  sus  pueble^.  Kn  efecto, 
el  qiip  «e  fM^nga  á  ejaminfir  (iel^nidamenle  Imlos  los  he- 
chos de  la  vida  del  emperador  Alejandro,  enrontrnrá  que 
sus  idea?-  buenas,  sf  nsala^  y  filantrópicas  eo  un  princi- 
pio, iban  paulalinaraenlc  Irasformánuoso  hasta  lomar  un 
rumbo  eoieramente  opuesto,  según  los  hombres  que  te- 
ófan  mas  6  menos  influencia  en  el  ¿nimo  de  aquel  augus- 
to personage,  y  que  pretendían  retraerle  de  sosboenss 
inteociooes.  Eo  Rosia,  que  podia  I ibremenle  sin  qne na- 
die le  cooiradijers,  poner  en  prialca  sus  pensanneotos 
enaocipó  un  creeido  ntbnero  de  siervos,  estableció  mu- 
chsíí  colonias  militares,  abolió  la  Confiscación  de  los  bie- 
nes y  el  tormento,  suprimió  la  censura,  redujo  los  im- 
puestos, fundó  rmicliQs  uniNcrsidades  y  hospicios,  refor- 
mó el  códii^ü  cnmioal,  dio  uoa  nueva  organización  al 
senado  y  fomentó  las  letras,  las  'artes  y  las  ciencias.  Pe- 
ro no  se  observa  lo  mismo  en  sus  relaciones  con  la  polí- 
tica estcrior ,  porque  sus  aliados ,  bajo  el  influjo  de  mi- 
nistros, cuy  n=  principios  reaccionarios,  egoístas  y  anti- 
aaciooales  han  sido  hoy  generalmente  reconocidos  en 
Europa,  inlluian  también,  y' poderosamente ,  sobre  el 
inímodc  .\le;aodro,  ¿  quien  dicroo  i  entender  repetidas 
ieees,  que  las  doclrioas  liberales  que  professba  podían 
•vbvertirel  4rdiD  p<U)licof  alterar  el  eqnflibrió  de  las 


no«  nií^lirn  v  no  lan  querido  d»M  pueblo,  tenia  necesíi 
dad  de  ocuparon  el  exterior  sus  inquietos  ejércitos; 
pero  WelinzK^n  (e  indujo  á  interponer  su  mediación 
parn  rrf(»nf  iliar  á  loí  ifiíurgenlc^  con  la  Vuerla  ,  ha- 
ciendo «jue  la  ürecia  se  coiivirtiora  en  una  dependen- 
cia del  imperio  otomano.  Kn  el  conítn'«»  de  Ar  lscr- 
mann,  el  iiivan  «e  oblií,'óá  cumplir  relipiosamenlc  d 
l-  !ado  de  Rukan'M,  á  respetar  1«?  privilegios  de  Ys- 
la;|uia  Y  Molda\  fiMiilcn-  aMálicas  dé  los  di^s 

imporiós y  á conservar  á  los  áer\ ios  las  ventajas  r.-ii- 
puladas.  Celebrado  wle  pacto,  sacó  la  Puerta  los  cjér- 
cilt)^  ipií>  icnia  en  los  prin.  iiiiilo*  con  objeto  de  redo- 
blar sus  esfuentos  contra  lus  gríoíio*.  y  mientras  Iok 
egipcios  sometían  el  Poloponeso  niíi\  o  de  1826) ,  el 
?r;iti  >oñnT(lfcin  á  Rcsdiid,  b-ijá  »!''  Bomelia:  ó  Vh"- 


lünguió  tu  cabezii.  ('ouvirüri-c ,  pues,  en  teatro  de  l;i 
gnerrela  capital  de  la  F.iolia, sagrada  por  contener  las 
tunilms  de  Bozaris,  (V  ll\n>n,  de  Kinaculis,  y  cu  vas 
forlilii  M'  ioms  tenían  los  nombres  de  Tell,  Franklin, 
Higas  V  oíros  aemejanles.  El  ejército  otomano,  diricido 
pgr  oficiales  europeos  rechazó  á  las  tropas  griegas;  loe 
habitantes  de  Misolongui,  tenían  valor,  peroles  fallalM 
el  pan,  y  reducidos  al  ultiran  csircmo  concertaron  una 
salida,  en  la  cual  las  mugeres  itan  lantbien  en  trage 
de  guerreros.  Perecieron  entonces  muchísimos,  porque 
fueron  vendidos,  y  los  restantes  hicieron  volar  media 
ciudad  (abril  de  1816)  con  lo:i  bárbaros  que  la  habían 
invadido.  . 

Las  reforma-  i  ii  Turquía  nttcdi'n  ser  administroti- 
vas  y  militares,  pero  no  morales.  Mahamud,  aunque  ia 
habm  educado  en  ideas  musulmanas,  d  ver  McñoaMr 
>ii  ituperio,  dedujo  que  la  civilizac  ion  europea  era  me- 
jor por  ser  ma«  fuerte,  y  la  abrazó  ya  do  edad  madura 
sin  conocerla.  Por  consigniente,  trató  de  reformar  an- 
tes de  tculu  ol  ejercito ,  y  acordúdose  de  su  maestro 
Selim  pensó  en  sacar  neuio  cincuenta  bombres  de  cadn_ 
una  de  bis  compa&ias  de  genizaros ,  las  cuales  ascen- 
dían al  mismo  número,  para  formar  con  ellas  regimien- 
tos á  la  europea.  Los  oficiales,  habiendo  oído  la  de- 
claración del  inufii.  juraron  someterse  al  mando  impe- 
rial, y  recibieron  íusUcs,  bayonetas  y  uniformes ;  pero 

potencias  é  introducir  la  anarquía.  Eo  la  éooca  de  la  res- 
taorarion.  en  el  cons^reso  do  Víena,  eo  el  de  l-aybac  y 
en  el  de  Veronn.  Alejandro  se  presento  siempre  como  de- 
fensor mas  ó  meaoá  fervoroso  de  los  derechos  de  los 
pueblos,  pero  los  resultados  no  fueron  los  que  habla  él 
mismo  en  un  principio  esperado,  y  cediendo  con  espe- 
cialidad á  las  insinuaciones  de  Mellernich,  adopiú  doc- 
trinas contrarias  á  las  que  antes  liabia  profesado,  con- 
venoídode  que  estas  últimas  eran  las  que  podian  conda- 
cir  al  bnen  érden  J  á  cousolidar  tronos.  Si  Alejandro 
no  huyese  falleCMO  poco  después  de  los  grandes  acón- 
,  lecimientos  europeos,  y  hubiese  tenido  mayor  descanso 
'para  considerar  cuán  opuestos  estaban  los  mtereses  de 
los  pueblos  y  de  los  tronos  con  la  política  que  á  la  sazón 

guiaba  loa  galnnetes,  habría  conocido  por  cierto  que  la 
umanidad  cuando  reclama  sus  justos  derechos  y  no  se 
le  da  oidos,  las  cunsecuciicias  larde  ó  temprano  no  pue- 
den ser  sino  deplorables  y  muy  cvUmitosas.  Pera  aquel 
emperador  que  no  tuvo  ba^laidc  tiempo  para  relkxionar 
en  10  que  acabamos  de  referir,  también  ol  en  los  último* 
años  de  su  vida  adoptó  en  sus  estados  medidas  repre- 
sivas; y  finalmente,  falleció  cu  dicicrnbrc  de  <82a  en 
Taganrog  después  de  una  breve  dolencia  que  dió  lugar 
á  sospechas  de  envenenamiento,  aunque  no  muy  fun- 
dadas. Sos  súbditos  derramaron  U^iroas  sobre  su  tum- 
ba pero  sin  entusiasmo,  porque  temían  ya,  que  su  cambio 
nislantáneo  le  hubiera  poco  á  poco  llevados  abolir  todOS 
los  privilegios  que  les  babia  otorgado. 
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eu  i>rc>  e  volcaroa  las  manniUs  y  entregaroa  á  sangre 
y  Tueco  ConstaDlinopla.  Mabanod ,  oetinándose  en  su 


plan,  llamó  con  uriíonria  tropas  y  arlilleria  de  todas 
partes,  desplcg  i  la  Uuiu  íí  del  Profeta  (l),  y  bendi- 
ciendo á  la  multiUnl,  que  >o  agrupó  en  tono  w  aque-. 
lia  (13  de  junio  lie  1H2G  :  ,  la  mandó  acometer  n  !(>> 
eenítaros  reunidos  en  el  Hipódromo.  Euloncca  fueron 
Heítruidos  con  el  hierro,  con  el  fuego  y  con  la  roelra- 
Ua  los  aue  habian  sido  defensor^  y  íierror  del  impe- 
rio; enalro  mil  murieron  en  una  sola  noche,  y  fueron 
arroiadns  al  Riisforo;  veinte  )  ( ¡neo  mil  perecieron  en 
los  dias  sucesivos  con  sus  mugeres  é  liiios«  míe  fueron 
degollados  ó  ahogados,  y  úlUoiaiDento  quedo  abolido 
el  nombre  de  ni /.aros,  lie  aqui  como  i-l  gran  turro 
creia  convcr(in>e  en  europeo ;  pero  no  hacia  mas  que 
debilitar  sus  faenas;  quitar  al  pieUola  fé  fatalista,  y 
al  ejército  la  feroz  energía,  único  manantial  de  donde 
podía  sacar  su  poder,  no  deiando  á  la  oacioa  musul- 
mana mas  que  el  conveodiUNll»  de  lajpnpii  deca- 
dencia, y  la  prueba  de  que  «B  00  reno  cacooiiiido 
reformar  es  destruir. 

La  Europa  toda  simpalisaba  ardientemente  con  los 
oriegos.  hasta  el  ponto  de  obligar  ai  sileocio  á  los  go- 
memos contraríos;  pero  mientnt  ka  monarcas  discu- 
tían entre  !>i.  los  turcos  degollaban  sus  enemigos.  Cos- 
taron caras  á  Ibrahim  sus  victorias  eu  Grecia,  y  éste, 
DO  podiendo  subyugar  con  las  ansisi  loo  hdráos,  re- 
corrió el  Peloponeso,  asolándolo,  incendiando  los  oli- 
vos, arrancando  la  mieses  y  matando  á  las  gentes  in- 
defensas. Concentráronse  solm  Ateua:^  los  esfuerzos  de 
los  fjriegos  Y  do  lili  turcos;  pero  las  dis<'usiones  leninn 
malparada  la  causa  de  los  urimcros,  cuando  por  fín, 
habioido  conocido  la  necesidad  de  la  unión  en  Ío  in- 
terior y  del  apoyo  esterior  (1817),  confiaron  mandos 
y  magistraturas  á  estrangeros  preclaros ,  y  su  presi- 
(ieiiria  á  Capodislria.  Se  formó  entonces  un  nuevo  es- 
tatuto poUtico  {11  de  mayo  de  1827),  y  se  estableció 
la  radaenda  dd  goitioiio  en  T^ápoles  m  lomanla. 

Cipodistria,  estimulado  por  el  deseo  de  ser  útil,  y 
sin  mas  objeto  (¡ue  el  de  defender  losiolereaei  de  Dios, 
do  los  griegos  y  de  la  hmnanidad,  se  btdiia  heelw 
violencia  ási  minino,  consintiendo  en  ser  eln^Milo  |ire- 
sidenle;  puso,  sin  embargo,  algunas  condiciones,  uue 
nadie  se  atrevía  4  rechazar,  porque  juzgaban  toaos 
que  hablaba  en  nombre  di'  Uiisi;i  Ociipabiise  entre- 
tanto en  recorrer  la  Kuropa ,  buscando  dinero ,  ami- 
gos y  protección  en  las  cortes,  y  haciendo  grandes  pro- 
mesas á  los  griegos,  pero  los  pintaba  á  los  gobiernos 
ean|M08  como  piratas  y  bárbaros,  á  quienes  el  solo 

Sodna  reprimir.  Al  llegar  á  Egina,  se  enruiitró  riulea- 
0  de  aquellos  grandes  capítanesqoe  debían  su  poder 
Uto  solg  a  sus  proesasy  nenio  ¡msonal ,  y  que  eran 
—  vaUMice  para  el  nande  que  dispiuatoe  para  la, 


obediencia.  Sin  «nbargo,  Capodistria  nueria  dominar 
en  el  pab ,  mientras  espóaba  órdenes  ae  fuera ;  pe- 
ro aunque  era  esperto  en  el  artñ  de  gobernar  a  un 
pueblo  oien  organizado ,  ignoraba  el  medio  de  cons- 
tituirlo ,  y  no  sabia  conednr  eone  pedía  jurarse  fide- 
lidad á  una  independencia  qiie  no  existia.  Intimó, 
pues ,  á  los  griegos ,  que  querían  órden  y  dinero  por 
su  medio ,  que  suspendieran  la  constitución.  Acce- 
dióle ¿  sos  exigencias,  Y  habiendo  logrado  ser  reves- 
tido de  ma  autoridad  absoluta ,  procuro  dar  i  la  Cre- 
cía cultura,  caminos  y  cscticla-^ ;  ñero  le  eran  desco- 
nocidas las  leyes  y  costumbres  del  pais;  mantuvo  en 
prisión  i  Vamomícalis  y  á  otros ,  que  se  oponian  á  so 
omnipolenria ;  rodeóse  de  hechuras  propias;  rechazó 
las  pro[)(isi(-¡unes  que  hizo  la  Puerta  por  medio^ 
Austria  ,  ofreciendo  perdonar  á  los  griegos  si  Tolvian 
á  la  obediencia;  obtuvo  subsidios  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia ,  no  pidiendo  á  los  naturales  mas  que  silencio. 

Estaba,  pues,  la  Grecia  en  manos  de  un  sale  hon- 
bre ;  se  discutía  su  suerte  en  los  gabinetes  europeos, 

5 los  helenos  debían  es[»erar  tanto  do  las  rivalidades 
e  los  principes  como  de  sus  propias  armas.  Dejar  que 
los  griegos  recobrasen  el  suelo  arrebatado  isas  padres 
y  reemplazasen  una  potencia  que  rechaza  las  ÍBlcade> 
ncá  pacíficas  y  sociales  de  Europa  con  otra  que  es- 
tuviese dispuesta  i  adherirse  á  ellaa.  era  una  idea  tan 
seneifla  como  jusla.  ferú  isenonaréa»,  ademas  de  te- 
ner el  ejemplo  de  unq  rcvohicion  triunfante,  alimen- 
taban proyectos  ambiciosos ,  para  cuyo  logro  ser>ia 
mas  que  nada  un  imperio  dénil  ,  que  con  el  tiempo 
podría  caer  en  sos  manos.  Habiendo  convenido  enlre- 
lautü  iib,  cinc  o  jiuloiicuis  en  reunirse  para  arreglar  sus 
diferencias  relati>as  á  (iret  ia  .  el  diván,  Iwrle  eoa 
el  apoyo  de  Austria ,  la  cual  declaraba  que  do  con- 
sentiría que  el  sultán  descendiese  hasta  el  puesto  de 
simple  señor  de  losgríegos,  respondió  (]ue  ora  contra- 


Oí  La  bandera  do  Msbona  en  Conttantiooph  está  eo 

SI  san  de  las  reliquias,  envuelta  en  cuarenta  cubiertas 
e  seda,  y  In  túnica  del  Profeta  on  cincuenta.  Todos  los 
aíSosse  descubre  esta  última  con  gran  so'cnin¡d;id  el  dia 
<S  del  roes  del  Rimadan,  v  se  da  a  t>esar  ¿  la  corle.  CoQ. 
forme  \  m  cada  uno  rtimpliendo  e«ta  ceremonia,  el  gran 
escudero  del  mipi  ryj  la  limpia  con  on  pedacito  de  muse- 
lina, que  despuc;  los  que  han  asistido  conservan  como 
recuerdo.  Concluida  la  ceremonia  se  lava  la  parte  besada 
de  la  túnica  en  un  gran  vaso  de  plata,  y  se  divide  aquella 
agua  en  Frasquitos,  que  se  envían  sellados  á  los  principes 
7  grandes.  R:»tos  suelen  poner  una  uoln  en  oí  pnmer  Te- 
so de  agua  clara  con  qoe  aquella  noche  se  demyonan,  y 
la  creen  preservativo  de  enfermedades  é  incendios.  Ham- 
«ner,  stoutaosms  iMdatoirtnMrsiodos  OsN»  R.  1, 4». 


rio  al  denciio  de  gentes  qoe  un  soberano  entrase  en 
pactos  con  sos  rasallos.  Vm  Franda  é  fnglalern  te- 
miendo que  la  Rusia  sai-ase  para  sí  sola  la  ventaja  de 
esta  empresa ,  firmaron,  para  evitar  el  peligro ,  un  tra- 
tado con  ella  (6  de  julio  de  1817) ,  en  el  cual  signi- 
ficaban á  la  Puerta  ,  bajo  el  protesto  de  terminar  una 
lucha  que  piiía  trabas  al  comercio,  que  si  en  el  térmi- 
00  de  un  mes  no  aceptaba  la  nediaoien  obeeida ,  se 
pondrían  de  parte  de  Grecia,  y  con  todos  sus  medios 
obtendrían  la  paz  ya  necesaria  entre  despueblos  faná- 
ticos y  encamitadoe:  nuevo  cénelo  de  dq>iomacia,  que 
en  plena  paz  creaba  un  estado  de  guerra.  Los  griegos 
aceptaron  de  buen  grado  esta  especie  de  reconoci- 
miento de  so  inde|>eudencía ;  pero  el  diván  se  dió  por 
ofendido,  y  ae  irritó  contra  Austria,  ca^  culpándola 
de  haber  Miado  á  sos  primiesas. 

Las  piitciK  ia>  nliiiivieron  un  armisticio  delbrahim- 
Bajá  (¿ii  de  seiieiubrej  que  había  recibido  de  su  padre 
Iwventa  y  dos  buques  en  Navarino;  pero  IhcMÉÍn* 
viendo  que  la  ocasión  era  favorable ,  v  ioló  la  tregua 
v  recorrió  el  país  ^solándolo  todo.  Los  almirantes  de 
Uie  lies  poláielaB  reclamaron  ú  cumplimiento  de  los 
CMiveoios  ,  cuando  Ibraliim  en  \ei  de  darles  oido.  Ies 
devolvió  sus  c-omonicacioncs  sin  abrirlas.  Entonces 
le  acometieron,  y  el  inglés Codríngton,  puesto á  la  cá- 
bese 4^  todas  m  fqerzas  cristiaDas,  atacó  y  destn^ 

dt 


la  esenadra  otamau  (Mde  octubre).  Encopa  oyó  al 
uitt  kiolide  de  eele  folpeiiMiperaáe  (1),  y  Jeige 


(O  Nadie  ¡pera  que  entre  tae  flwloo  do  la  Grecia 
nodarna^  «Vf^  un  iogn  X!^^i^fí*f  Hlsolongui  y  Ns- 
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Inglaterra,  en  el  discurso  del  trono  lo  llamó  «suceso  des- 
graciado, porque  la  debilidad  de  laTur^iuía  redundaba 
adnsivameDle  ta  provecho  de  Rusia.  Sin  embargo, 
h  fnertam  di6  maestras  de  temor;  pretendió  que  en 
sus  nof  ocini-iünos  ron  las  potencias  se  descíirlOí^e  la 
cuesiion  ¿riega»  y  exigió  una  compensación  por  laes- 
eaadra ;  por  lo  cual  fi»  embefidores  ae  retiraron  de 
Conslanlinopla  y  el  gran  señor  proclamó  la  guerra 
sania.  Nicolás,  viendo  que  laTurquia  no  r(<5petalia  la 
bandera  rusa,  qoe  le  eemdbolt entrada  del  Bosforo, 
y  difirullaha  sus  negooiacioric-*  con  In  Pcrsia  ,  le  de- 
claro la  ^tierra  ,  no  pr  aml)icion  ni  espíritu  de  con- 
.«liila  •  smo  para  restablecer  el  comercio  de  sus  sub- 
ditos y  el  cumplimiento  de  los  tratados ,  asegurando  la 
navegación  de  los  buques  euru|)eois  en  el  Bosforo. 
Entretanto  bizo  proposiciones  al  gobierno  francés  para 
obtener  su  neutraliaad,  prometiéndole,  no  solo  la  Mo- 
rca ,  si  hacia  grandes  conquistas ,  sino  también  esten- 
der las  fronteras  de  Francia  basta  el  Rliin ,  dealhttndo 
á  Holanda  y  Frusia  otras  compensaaoues. 

El  diván ,  sobornado  tal  vez  por  Ainirit  bd>ién- 
dose  negado  á  entrar  en  pactos,  einimeró  los  agravios 
recibidos  dej^usia,  secreta  instigadora  de  la  rebelión 
dem  Eitadot;  sostuvo  que  una  potencia  no  tenia  de- 
recho para  mezclarse  en  las  cuestiones  de  gobierno 
ialerior  otra,  ni  unías  contiendas  cou  subditos  age- 
nos.  Asi ,  poes,  rotas  las  boslilidmles,  WHhgenstein 
pasó  el  Pruth  (mayo  de  1M2H;.  con  cien  mil  rusos.  Es 
uctica  de  los  turcos  retirar^'  delante  del  enemigo  pa- 
ra concentrar  sus  lroi>as  en  las  grandes  fortalezas, 
donde  combalen  con  mucha  resolución.  La  Rusia,  sa- 
biéndolo por  esnerienria,  comenzó  por  asegurar  su 
potiicion  en  las  i>\n/<\<  de  J.isfiy  y  Biikarest.  y  después 
prosiguió  a4elante.  £nlouce$  su  ejército  adquirió  por 
seganda  vex  la  simpatía  de  lee  liberales;  el  ^n  tor- 
ro redobló  su  celo  ,  sus  recompensas,  sos  proclam.Ts; 
y  Francia  é  Inglaterra ,  temiendo  qoe  la  Rusia  repor- 
taci  lodo  «1  frvto  de  la  enaneipatton  de  Greda  y  del 


varÍDo.  Ed  aquella  capital  de  la  Etolia,  el  atroz  musul- 
Biao  vió  todo  lO' que  podie  no  pueblo  que  combatía  por 
sos  derechos  j  so  naefooalidMÍ  ooolra  blanges  üe  bár- 
barqs  esclavos,  roieotros  que  por  otra  parte  las  potencias 
adversas  á  la  independencia  griega  empezaron  a  vacilar 
en  nu  misma  olistmnrion.  y  desde  aquel  momeoto  fl  buen 
Mctt^rni'  h,  i\uc  era  uu  \i'rdadero  abogado  turco  en  fa- 
vor del  (livan,  conoció  que  sus  esfuerzo*  no  haliiaii  teni- 
do buen  éxito.  Navorino,  anlipua  patria  del  vinjo  Nés- 
tor, era  también  reíervada  á  \or  al  i^cnio  do  In  nntipua 
Grecia  levantar  nuevamente  la  caliera  de  sus  olas  cii- 
tacgrcDladas  por  el  impío  llirahim.  Pero  en  c^ta  cir- 
cunstancia ios  europeos,  no  dejando  de  hacer  alarde  do 
generosidad  en  medio  del  estampido  de  los  cañones,  sal- 
varon la  vida  i  aqael  ahnirante  egipcio,  i  pesar  de  que 
mif  croeMadn  banian  iMa  Inanditu  eootra  pueblos  cris- 
tianos. 

El  heroísmo  de  los  belenes  en  Misolongu  i ,  la  betatla  de 
Navarino*  y  finalmente,  la  independencia  griega  recono» 
ctda  por  tas  potencias  europeas,  inspiraron  el  numen  pa- 
triótico do  vates  muy  distinguidos,  pero  entre  c4(is  me- 
rece ser  mcnciooadó  con  preferencia  el  üiisire  Mezia- 
nolte,  italiano,  el  cual  publicó  un  libro  titulado  f.a  Crecía 
regenerada.  En  esta  obra  se  encuentran  como  en  un  be- 
llo panorama  desplegados  los  nonjbrcs  de  los  mas  ilus- 
tres capitanes  helenos  y  celebrada-;  en  tersos  armoniosi- 
•imos  sus  hazaña?.  El  autor, nuc  maneja  cou  mucha  maes- 
tría y  elegancia  sq  propio  ioioma  y  lo  adorna  con  lígu- 
las ya  robustas,  ya  patéticas,  iufunde  en  sus  lectores  el 
^tusíasroo  hácta  nn  pueblo,  que  estrechado  en  los  brazos 
de  UQ  déspota  gigante,  llega  Binalmcnte  con  sos  eslner- 
sos  i  libsrlarset  arrojando  i  la  cara  d»  so  opreaor  con 
jaob^  anp«M»la»ciaemf^ 


triunfo  que  los  almirantes  franceses  é  ingleses  habian 
obtenido  en  Navarino,  estrecharon  la  triple  alianza 
para  consolidar  el  gobierno  griego ,  sin  mezclarse  en 
la  cuestión  particular  entre  Hosin  y  Turqofa.  Anstria, 
oscilando  entre  uno  y  otro  partido,  perdió  todo  su  in- 
flujo, y  en  vano  intentó  Mettemich,  asustado,  atraeré! 
gobierno  fnnth  i  ana  aliante  contra  los  proyeetoa 
amenazadores  de  Rusia.  Bntanlo  Paskewicli,  vence- 
dor de  los  peñas,  cayó  sobre  la  Armenia  turca  ;  pero 
la  aeeion  dividida  en  cuatro  pnnloB,  no  tuvo  vigor  en 
ninguno;  y  la  Turqnia  dió  á  sus  enemigos  ol  espectá- 
culo de  una  fuerza  de  qtrc  estos  no  la  habrian  creído 
capaz.  Al  fin,  las  tres  potencias  resolvieron  enviar  nn 
ejercito  al  teatro  de  la  guerra;  Francia  se  encargó  de 
hacer  exucuar  álbrahim  la  Morea;  Codringlon  hizo  en 
Alejandría  con  el  virey  de  Egipto  un  convenio,  por  el 
cual  éste  se  obligó  i  restituir  los  prisioneros,  i  auicnei 
habia  llevado  esclavos  i  los  orinas  dd  Hilo  «  asi  cono 
á  no  tener  goamicion  en  Morea  mas  qoa  en  cinoQ  fiief« 
les ,  y  la  peninsala  cpiedó  libre. 

Inglaterra  no  qoeria  qne  se  qnitase  á  la  Tnrqnia 
ninguna  otra  posesión;  Francia,  liberal  á  medias  ,  pe- 
dia uiui  ampliación  de  limites ;  (lero  el  ^ran  sefior  se 
obstinó  en  no  ceder ,  y  las  potencias  vieron  que  era 
impf>>ible  imiiedir  la  espedicion  nisa  Fl  general  Die- 
bich,  tomii  el  mando  de  veinte  y  cuatro  mil  hombres, 
que  protegidos  por  dos  escuadras  situadas  de  ínpnH 
^iso  :i  los  lados  de  (lonstanlinopla  ,  se  adelantaron  por 
el  Baickan  ¿febrero  de  18Í9).  La  Puerta  opuso  a  estas 
tropas  veteranas  ciento  óchenla  mil  reclutas  inesper- 
ios ,  á  íraienes  la  disciplina  europea,  recienleawole  in- 
troducida, raoslraba  el  peligro ,  per»  no  ka  medtoa  de 
evitarlo;  y  mientras  los  ulemas  esparcian  entre  el  pucWo 
la  voz  de  que  Mahamud  no  podia  ser  favorecido  no 
victoria  á  cansa  de  haber  corrompido  con  jas  refor 
el  Coran.  Rcschid-Bajá, 


por  la 
tormaa 

\  enredor  de  Alí  Tehelcn ,  de- 


fendía el  Baickan  ;  pero  el  águila  rusa  no  detuvo  su 
vuelo  basta  Andrinópolis,  segunda  capital  del  imperio: 

al  mismo  tiempo  Paskewich  atravesó  el  Cáucoso  y 
atacó  á  Erzerum  (9  de  julio  de  I8Í9),  (juc  cayó  en  su 
poder. 

No  había  remedio  para  Constantinopla,  si  la  diplo- 
macia de  Francia  é  Inglaterra  no  hubiese  detenido  i 
Nicolás.  El  diván,  habiendo  perdido,  núes,  toda  espe- 
ranza, se  decidió  á  consentir  en  la  reaeocion  de  Gre- 
cia, á  renovar  los  antiguos  tratados  con  Bnsia ,  i  de- 
jar libre  la  na\egacion  del  mar  Nrgro  \  J\  indemnizar 
^  los  comerciantes  de  los  perjuicios  sufridos ,  con  la! 
<jne  se  conservase  la  integridad  del  imperio.  Por  la  paz 
fie  Andrinójiolis  (M  de  setiembre  de  lS»9'i,  se  le  de- 
volvierou  las  plazas  de  la  Romelía  y  de  la  Turquía 
Aaütica,  esceplo  algunas  nue  se  reservó  la  Rusia  norsn 
se^rídad,  y  los  principnao*  de  Valaquia  y  Molnavia, 
dejando  á  salvo  a  los  hospodares  el  derecho  de  arre- 
glar libremente  los  negocios  interiores.  En  virtud  de 
cále  tratado  ,  se  declaro  también  libre  el  paso  de  los 
Dardanclos  para  las  potencias  qne  wlnviesen  en  par 
con  la  Turquia  ;  y  la  Puerta  se  oMlgíi  á  pagar  ponn- 
demoizacion  y  g¿los  de  guerra  ciento  treinta  y  siete 
millones  de  francos,  y  á  aceptar  las  reaolaeíones  qtie 
adoptaran  las  nnicncias  en  una  conferencia,  qne  debía 
celebrarse  en  Londres  para  deliberar  sobre  la  pacifica- 
ción de  Grecia. 

Asi  la  Rusia  se  aseguró  el  comercio  del  mar  Negro 
y  buenas  fronteras  hácia  la  Pcrsia ,  tanto  mas  impor- 
tantes, cuanto  que  la  separan  de  «atapoCeDcia  y  wde- 
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Francia  é  Inglaterra,  en\  iili  indn  al  gabiiicle  ile  Sio  tEstado.  Por  l(t  mal,  ai]uolIa  a-vinihlea  sucumbía  fre- 
Pctersburgo  ia  gloría  de  decidir  de  los  deálinos  de  |  cuenlemeale  aule  lu  fucncu  de  inercia  ú  de  resi^cocia. 
Grecia  ,  trataron  de  contribair  en  alguna  parf«  i  aii  |  Los  federatifta»  no  negaban  la  soberapria  de  cada 


ciiinpii'l.t  ('[ii  itií'ipiicinn  ,  ya  (|iio  unida  con  ía  Tiin[iii;i 
QO  j)i)ilia  inirr  \>:\7.  ni  l)i<'iu'>lar;  j>or  lo  domas,  so  pro- 
metían dar  sal¡sfacc¡()n  á  la  IVierla,  restriñiendo  cuan- 
to fuera  pysiblp  los  límilcá^ol  n(ic\o  reino.  Con  í'Aí' 
objo(o  Si!  propii-sitíroii  que  la  (Irecia,  como  esladu  lilirp, 
iu\icsc  por  frontnra  una  linea  ,  tjue  desde  la  eroboca- 


IjíiId;  iicro  alciidirTido  á  la  utilidad  común,  rpiTian 
(pii>  stí  luudiesou  lodos  en  uno  solo,  consliluycndo  un 
poder  central,  iliinilado,  <}ue  Uivic<«  autoridad  üolm 
todos  ellos,  como  los  gobiernos  |iarlit  ulares  la  Icniao 
en  cada  uno;  que  piuliese  obligar  á  los  individuos  ó  á 
los  Estados  a  cumplir  el  pacto  común,  y  <iue  dispusie- 


dura  del  Ascropólamos  se  dirifíiesc  á  la  del  á|)erkio,  se  del  ejército  y  de  la  inarína.  En  uaa  palabra ,  (jue- 


dejanilo  asi  á  la  Puerta  la  .Vcarhania  y  parte  de  la  Elo- 
lin  ,  estableciendo  en  el  pais  griego  ún  gobierno  mo- 
.nárquico ,  y  dando  completa  amnistía  y  un  año  de 
tiempo  para  que  pudieran  vender  sos  bienes  los  que 
qnisicscn  emigrar. 

La  Grecia,  creyendo  que  tenia  un  derecko  en  ha- 
cer resonar  ra  voi  en  las  cenlereneivt  donde  se  deci- 
día de  su  suerte  ,  nianife^li)  (jur  1»^  limites  «pie  so  le 
señalaban  no  eran  deíeudibles;  que  era  una  burla  lla- 
mar Grecia  (an  solo  á  la  Morea  y  á  la  Livadia  (el  Pc- 
loponcso  y  la  Ilelade  ,  luieiiiras  sí»  «eparaban  de  su  ter- 
ritorio las  j)ro\iueias  mas  j)Opulosas,  como  el  Epiro,  la 
Tesalia  y  la  Macedonia,  y  se  entregaban  de  nuevo  á 
los  turcos  las  islas  de  Creta  ,  Samos ,  Ipsara  y  Cliio, 
teatro  de  tantos  gloriosas  emuresas.  Por  ultimo,  solici- 
ló  que  el  monarca  que  ae  le  diera,  pniBaaie  la  religión 
del  país.  ^ 

capodistria  ,  que  aun  cuando  no  lo  manifestaba, 
conservaba  siempre  predilección  á  Rusia,  reputándola 
c^mo  causa  natural  de  la  libertad  firicifta,  no  llevó  á 
bien  que  fuese  elegido  rev  el  candidato  de  Inglaterra, 
ee  decir,  Leupoldo  de  CoTíurgo,  é  indicó  á  éste  ,  que 
no  habiéndose  hablado  una  palabra  de  constitución, 
ó  los  aliados  querían  e^slablecer  en  (trccia  un  poder 
despótico,  ó  reser\  al)an  al  nuevo  príncipe,  t\m  cierta- 
mente no  uiicrrid  reinar  >in  ínrmas legales,  el  peso  y 
el  peligro  de  darsibiai  in^uiiu  iones.  Al  mismo  tiem- 
po le  pintó  con  negros  mlort  la  situación  del  pais  y 
n  necesidad  de  gastar  sumas  inmensas;  desuerli>,  que 
Leopoldo  renunció  al  cetro  que  se  le  ofrecía,  no  que- 
riendo comenzar  i>u  reinado  por  ser  esclavo  de  las  cor- 
Íes  ealran^eras  y  liraw»  de  los  pueblos.  Acontecimien- 
tee  lodavMhyanos  dduan  leauver  esta  evestion. 

AVéaiCA. — CSTAIKM-miDOÜ. 


ipe  is  tomó  el  camino 
I  j  1 1 1  das  entre  nosotros. 


El  furor  de  las  jru(Ti  a>  <  u 
del  otro  lieniisferio,  y  la^  ideas 
echando  raices  mas  hondas  cu  el  Nuevo  Mundo  ,  se 
mostraron  en  lodo  su  vigor  cuando  en  Europa  eran  re 


La  América  del  Norte  .  (Ivpues  de  la  larga  lucha 
en  que  obtuvo  su  independencia  ,  se  cnconij-ó  libre, 
pero  sin  dinero-,  sin  industria  y  sin  concordia;  asi  que 
la  realidad  se  mostraba  inferior  i  las  e»eranxas,8iem- 
|ire  exageradas,  y  causaba  disgustos.  La  (alta  de  todo 
Tinado  entre  países  distantes  y  de  intereses  diversos, 
era  origen  de  gravea  iocoavenienles,  ñempreque  la 
oposición  de  ano  de  ellos  estorbaba  la  ejeeneien  de  los 
(lecretos  de  los  demás.  Sonliase,  pues,  la  ncee>ldad  de 
la  unión  para  pagar  Us  deudas  comunes,  y  reprimir 
entre  todos  las  turbulencia»  de  cada  cual,  v  por  consi- 
guiente la  nw;e>idad  de  reformar  el  pacto  federal,  he- 
cho en  el  fervor  de  la  lucha ,  según  cuyo  arreglo  _  la 
asamblea  no  era  legisladora  soberana,  sino  unaieusíon 
de  diputados  con  hmiudos  poderes,  cuyas  discusiones 
pensar  vüidas,  necesitaban  U ratificacioii de  cada 


rían  ijue  los  troce  Estados  formasen  una  nación  (l) 

i'l  A  posar  de  que  nuestro  aiilor  al  lialilar  en  csl* 
cai-ilulo  tic  lu>  Eslaitos  I'iikIos  de  AmiM  ica,  nos  brmda 
con  un  ruadro  bastante  preci-ío  v  claro  ite  la  'it\iaciou  en 

3ue  se  encontraron  después  de  l»abpr  cunquistddi  in- 
epcndeocia,  no  desagradará  por  cierto  a  nuesUos  lec- 
tores, conocer  algunos  pormenores  sobre  e\  particular, 
cmsMfiiiU»  en  el  Compendio  de  la  historia  de  los  Eát«<- 
dos  Onidotde  Enuna  Willard,  americana,  cuya  elira  noy 
apreciable  [lor  so  exactitud,  ba  sido  citada  por  nosotros 
otras  vece«. 

\  In  conclusión  de  la  guerra,  se  hallaba» aDniOMMOS 

Ití  iieu.las  el  jiol)iiMuo  general  y  el  de  loa  estados.  En 
necesario  ccbiir  t;ra>  isimos  ¡mpue-los  sobre  el  pueblo, 
cuya  pobreza  liounba  bn-^ta  el  Ct-trí'ma  de  verse_  á  menu- 
odoslitoiiio  aun  úc  lu  in:i-  nvCL-irio  p;ira  la  VÍd8tG«ye 
causa  al  fin  produin  insurrección  en  el  país. 

i»En  el  mes  de  ¡íroslo  se  reunieron  en  Nnrthamptoo 
cerca  de  mil  quÍDicalos  insurgentes  con  las  aunas  cti  la 
mano:  los  cuales  lomaron  posesión  de  la  casa  df  córls 
para  impedir  las  sesiones  del  tribunal  y  la  espcdicion  ds 
decrefos.  Al  siguiente  mes.  ocurrió  en  Wo'cester  otra 
escena  semejsote.  Bt  camIiUe  era  Daniel  Shoys,  «lue  a  is 
cal>eza  de  ireseieotos  hombres  marchó  a  °P<;¿^°^ 
V  cerró  al  tribunal  supremo  la  casa  de  córie,  OroaiMSe 
que  el  general  Sbepard  marchase  coo  mil  dwinaitoa 
hombresá  Springfielil.  donde  negándose  la  multitud  á  do- 
íoncr  las  nrmas,  les  mandó  ha'  p'r  fuego,  y  mató  tres  hom- 
bres; con  b  cu.il  entr  iíla  ronl'i.sioti  i^nlre  los  revoltosos 
pronto  se  dispei-saron.  Solo  catorce  fueron  seuloocia- 
dos  á  muerte  v  después  perdonados. 

aVióse  eolonces  queerau  inadecuados  los  articulo*  do 
a  confederación,  aum|ae  durante  lo  inmineule  del  peli- 
gro habiao  servido  para  mantener  unidas  Jas  vanas 
partes  de  la  nación.  Et  Congreso  no  lema  autoridad 
para  hacer  cumplir  sus  decrelosí  J  «wa  vez  pasado 
el  público  peligro  ,  se  lo  despreotan  j  desobedecía. 
En  1786  se  reunió  en  Aoipolis  una  Convención  de  dele* 
gados  de  cinco  de  los  estados  centrales,  los  cuales  fueron 
do  diclámen  que  solo  una  completa  reforma  del  gODMme 
e.\islenle  podría  proporcionar  el  bien  del  pais;  y  el  l!on> 
grcso  a.l  inti>  una  resolución  en  que  recomendaba  cele- 
brar cu  l  íladcllia  una  Convención  general  i¡e  deleyadot. 

»V.T\  maví.  de  1787  se  reunid  la' Convención,  y  en  lu- 
gar de  enmendar  los  artículos  de  la  confederación,  pro- 
cedieron á  formar  una  constííncior»  nu«ua.  Sus  debates 
fueron  largos  y  prolijos.  Existian  muchas  honradas  dife- 
rencias dé  opinión:  en  particular,  cuando  se  trataba  de 
la  fuerza  del  nuevo  gobierno.  Argüíase  por  una  parU 
que  si  se  coostituis  el  gobierno  de  una  manera  demasia- 
do débil,  se  tendría  por  resultado  la  anarquía  y  la  rero- 
lucion ;  y  alegábase  por  la  otra,  que  si  se  le  daba  deoji- 


siado  poder 


perdería  la  AtniTÍra  aquellos  hitMB  ds  Ift 
libertad  por  cuva  constcucion  liabia  derramado  SBíMp 
gre  .  y  no  habría  hecho  mjs  quo  cu inbiar  opresión  80» 
Irangcra  por  opresión  doméstica.  Los  que  eran  de  opi- 
nión que  se  conservase  A  los  estados  eslrcchapocnte  uni- 
dos, so  llamaban  por  aquel  tiempo  federalistas ,  y  sos 
opositores  antifederalistas. 

•  Suscitáronse  también  otras  disputas  mas  peligrosas 
aun ,  pues  dividiaa  á  los  partidos  por  lineas  geograhcas; 
las  mas  difíciles  eran  con  respecto  á  las  cootribucioocs  y 
representación  en  el  Congreso  de  los  estados  con  escla- 
vos. CoovinoM  por  último  en  que  al  arreglarse  U  cuota 


de  representantes  y  contribuciones  directas ,  ae  < 
rase  a  loa  esclavos  como  tres  quintos  de  igual  Húmero  *de' 
habitantes  blancof  y  libres.  El  arreglo  de  esta»  snpdea  , 
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Los  mismos  dfmó<  i  aia.s,  cnnocicnilo  )a  ncccáulatl 
de  un  poder  central ,  solicilahan  una  alianza  entre 
entalla»  independientes;  pero  araedrentáiul()>c  dol  pie- 
dominio  de  un  poder  demasiado  fuerte,  quoriaii  aciue- 
Ba  independencia  o.\(irl»it.intc  que  lleva  al  indiviaua- 
Ksmo,  y  que  sacrifica  al  anhelo  de  libertad  la  fuerza 
de  la  amckieian.  PranUfn  y  Je^rson  apadrinaban  este 
partido;  Washiníjlon  y  Ailams  eran  feueraliíila-; ;  Inibo 
Uunbieo  quien  propu^  una  mouarcjuía  templad  a  bajo 
el  eetro  del  hemane  del  rey  de  la  Gran  Bretaña ;  y 
till! mámenle  en  o!  rnngreso  de  FiladelGa  (1787),  sé 
establee  iñ  la  nueva  coDslitucion,  que  comenzó  á  regir 
en  1789,  viéndole  proelamada  en  olla  la  igualdad  Da- 
tura! de  los  liomhres  por  uit  paU  donde  doraba  y  dura 
todavía  la  esclavitud. 

La  rannion  no  destruía  la«  constitociones  parti- 
culares; poro  á  fin  de  reprej'^'ntar  nn  cuerpo  único 
y  compacto  en  bs  relaciones  cm  las  ¡jotencias  cstran- 

Sreras,  se  ineloyé  entre  las  atribuciones  del  gobierno 
ederal  todo  lo  perteneciente  á  la  paz,  á  la  guerra,  á  la 
diplomacia,  á  los  tratados;  v  ademas  todo  lo  que  faci- 
litaba la  comiiniracion  ile  !()>  estados  entre  si,  romo 
moneda^  cauiinús»  policía,  eslinulacionea  comerciales, 
eorreoBy  d  arbUragé  en  las  direrencías  entre  parUcu- 

díRcultadei?  prevenía  »  eslii  Convención  como  un  ejemplo 
plira  los  tiempos  fuloros.  del  tiempo  del  ncendrudo  na- 
triiOli«mo  y  del  boorado  celo  por  la  causa  pública ,  soWo 
Um  aaolimieolos  d«  partido  y  (as  proooapaotooM  provio- 
c-lales. 

>  La  iuprema  autoridad  en  cuvo  nombre  se  promulga 
la  Constitución,  c8tade«if>u«bto'd«ÍQS  Estados  ütádos; 
el  objeto  de  sus  proviaionea  y  de  lo  que  se  eomprora«len 
é  obedecer,  es  foroiar  una  unión  perfecta ,  establecer  la 
justicia,  asegurarla  Irsoquilidad  doméstica,  promover 
el  bienestar  común  v  afiamar  part  al  j  para  ras  b^oa  kM 
bienes  de  la  libertafi. 

«F.l  poihr  ¡eijisluliro  d-^  Im  union  federal  está  conferi- 
do á  un  Senado  v  Cámara  do  representantes.  Lo»  sana- 
dores se  cl¡í;en  por  dos  años,  por  clorLores  califirndos 
pora  nombrar  represeotanles  a  la  legislalura  de  Estado; 
Y  ban  de  tener  el  requisito  de  baber  sido  residentes  en 
los  Estados  Unidos  por  espacio  de  siete  añas ,  y  contar  á 
I9  menos  veinte  7  etnco  de  edad.  Los  representantes  se 
iMa  de  oeinliftr  en  cada  eatafioGOo  arreglo  al  número 
da  ana  habHantaa*  «unquo  nunca  debe  baber  mas  de  uno 
por  cada  treinta  mil  almas.  A  fin  de  que  el  congreso  no 
llegue  ¿  ser  demasiado  numeroso,  esta  proporción  se  va- 
ria cada  diez  anos,  es  á^rn .  después  de  rada  censo. 

*EI  Senado  se  compone  de  ilos  níienibro*  de  C4ída  es- 
tado, quehau  do  elepirae  por  '=iis  l^síislíitnras.  El  térmi- 
no d(d  servicio  es  seis  años ,  pero  ci  primer  Senado  se 
eligió  de  tal  manera,  que  un  1  rs  parle  de  \03  miem- 
bro» babia  de  permanecer  en  i  i  empleo  ríos  años,  otra 
Cuatro  y  otra  seis;  de  suerte  que  «olo  un  tercio  diM  So- 
nado seria  compuesto  de  miembros  nuevos.  El  senador 
debe  haber  sido  residente  en  clj)ais  durante  nueve  aSos, 
y  no  contar  menos  de  treinta  anos  de  edad. 

•La  Cámara  de  repreaenlantes  elige  su  presidente, 
que  se  llama  orador  ^pMker).  Bl  Senado  es  presidido 
por  el  TÍce-presidenle  neUMi  Cstadoa  Unidos.  Bl  Congre- 
so debe  reunir  c  urn  vez  al  año,  y  las  sesiones  ordina- 
rias comienzan  el  primer  lunes  de  diciembre.  Todas  las 
leyes  pura  imponer  contribuciones  deben  tener  &ti  origen 
en  la  cámara  dú  representantes.  Al  pa-oqueel  poder  eje- 
cutivo empuña  la  espada  pública,  la  corporación,  en  mas 
iomcdiato  contacto  con  el  pueblo,  administra  su  tesoro. 

»EI  potiír  ejfcufii'o  esta  conferido  á  un  presidente  y 
vice-presidente,  elegidos  por  el  térmioo  de  cuatro  años; 
habiendo  de  ser  ciudadanos  nativos  y  tenor  treinta  y  cin- 
«0  años  de  edad.  El  presidente  es  comandante  en  gefe  de  I 
aiército  y  armada  cuando  se  hallen  on  aetnal  servicio, 
■adiante  el  cenaaatMniento  de  laa  dos  terceras  partes  del 
Sanado,  puodn  bnoer  tratadoa,  nombrar  embajadores, 
joanade  )•  «órtewpratta  y  etrov  mvQboá  aopleadw. 


laris  (Ij.  El  gobierno  federal  en  los  casos  de  su  cum- 
potencia  podía  Obrar  directa  6  imuediatamrate  sin  re- 
currir á  ninguna  otra  autoridad,  y  la  ejecución  de  las 
leyes  emanadas  del  Congreso  estaba  conOada  á  em- 
pleados civiles  elegidos  por  el  poder  de  a(|ucl  mismo 
gobierno,  al  cual  aegna  esta  constitución  no  es  sobara* 
no  amo  sobre  el  A'slrflo  /edero/.  que  comprende  nn 
pais  d(>  rienl»  cuarenta  v  siete  quilomelros  cuadrados, 
que  se  rí^c  coa  solo  las  leyes  de  la  federación ,  sujeto 
a  la  autoridad  del  presiden  le  y  li -I  congreso  (2).  Edi- 

wlvl  poder  judicial  r(;»\<\''  en  una  córle  su[)rcmn,  y  oij 
Otros  tribunales  que  puede  inshluir  el  Congrego.  Los  jue- 
ces conservan  sus  erniileos  ruieulrus  se  conipiirten  luen, 
y  tanto  ellos  corno  el  presidente  y  \  ¡cc-])ie-)dentt'  puu- 
den  ser  capitulados  por  la  Cámara  de  represcotaulcs,  y 
juzgados  por  el  Senado. 

»4I  terminar  esta  época ,  los  estados  de  Virginia ,  Ca- 
rolina del  Norte  y  (Georgia  se  eMendiuo  hasta  el  Misisini. 
La  grao  esicnsion  de  terreno  bácia  el  Norte  del  rio  Obio» 
se  eooatituyó  por  el  Congreso  en  lerrítorfo  del  Naronle, 
Las  patentes  primitivas  de  ConnecticHt,  Masacbusets  y 
Virginia,  concedían  á  estos  estados  derecho  i  grandes 
porciones  de  sustierrns:  jiern  el  r.oní;reF.fl  había  hecbo 
previamente  un  comproiiii'^ü  con  ellos ,  y  b.ibia  eslmgui- 
do  sus  recS;iiri;iciones,  á  es<"v|i(';nn  de  ní^t^unns  que  se  re- 
servaban especmlmente.l'üiinei  iirul  lema  uua  granderc- 
Sf^rva  de  e>.las  en  la  p;ii  te  Nordeste  del  Ohio,  y  por  nO' 
dio  du  ella  obtuvo  el  núcleo  de  t^us  fondos  de  escuela. 

"En  1787  adoptó  el  Congreso  la  ley  para  la  erección 
del  territorio  del  Noroeste.  Cuando  aun  se  hallaba  pen- 
diente ,  propuso  Mr.  JefTersou ,  y  fué  aprobada,  una  en- 
mienda por  la  cual  se  ctcluia  para  siempre  la  esclavitud 
en  aquella  vasta  región.  Entonces  se  introdujo  por  pri- 
mera vez  en  el  sistema  de  gobierno  americano  la  forma 
de  gobierno  territorial.  El  gobierno  general  nombra  los 
empleados  ejccuti\  ns  y  los  jueces  superiores  del  territo- 
rio, al  paso  que  el  pueblo  cicrco  el  poder  legislativo  por 
medio  de  una  asamblea  de  delegados. - 

{\ola  del  tradurlor). 

(I)  El  arancel  general  establecido  en  4828,  fué  recba* 
zado  por  la  Carolina;  y  el  sislem?  de  caminos,  en  que  tan- 
to importaba  la  unión  de  miras,  se  estableció  por  medio 
de  negociaciones,  no  por  medidas  de  autoridad. 

(t)  E!  Congrego  de  la  Liiiuii  Americana,  es  el  quecons- 
iituve  el  centro  y  la  unidad  de  todos  los  estados  que 
conspiran  ¿  consolidar  rada  día  mas  su  puder  guberna- 
tivo y  los  ramos  de  administración  general,  como  puedo 
observarse  por  los  artículos  de  su  constitución  que  vamoa 
i  insertarácontinuaciooi 

ARTICOIX)  I. 

Sección  1.— «Todos  los  poderes  legislativos  que  por  esta 
Constitución  se  conceden,  residirán  en  un  coniire^ode  los 
Estado»  Unidos,  el  cual  se  conipondi  j  de  un  senado  y  áa 
una  cámara  de  representantes. 

Sección  IV. — t.'  tiempo,  lu.n.ir  y  modo  en  que  se 
hn  de  efectuarla  elección  de  senadores  y  representantes, 
serán  señalados  en  coda  estudo  per  su  legislatura;  pero 
el  Congreso  puede  en  cualquier  tiempo,  por  una  ley.  ha- 
cer ó  variar  «sos  arreglos,  esccpto  sobre  el  lugar  eo  que 
deban  alarse  loa  aaoadorea. 


Sección  VllI—>Bl  Congreso  estará  facultado... 

!.•  «Para  echar  y  coorar  contribuciones,  derechos, 
imposiciones  v  sisas  ¡"pagar  las  deudas  y  proveer  á  la  co- 
mún defensa  y  bienestar  general  de  los  Estados  Unidos; 
pero  lodos  los  derechos,  imposición  y  sisas  serán  ente- 
ramente uniformes  en  lodos  losF.slndüS  L'nidus. 

í.»  sPara  bacer  empréslitos  sobre  el  crédito  de  lúa 
Estados  Unidos.  -  , 

3.*  sPara  bacer  UaUdos  de  comercio  con  las  ñauo* 
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licósfi  en  oste  distrito  la  ciinhid  <le  Wasbington;  la  cual 
apenas  conliene  veinte  mil  liabilanles  libres,  y  uii  re- 
ducido núnero  de  casas  en  su  inrocusn  circunTorencia, 
Mr  la  aencilla  razón  de  ((ue  no  es  un  país  fabricaulo. 
feto  anleü  do  que  las  provincias  de  la  Union  amerí- 
eantae^lataMobaslaOccidciUf,  se  hallalia  >iUiailo  oii 
A  oeolro,  y  le&ia  una  posiciou  muy  u;)ijrUitui  para  las 
oonranicaciones  con  las  potencias  eslrmiíiTas. 

Kn  ciianlo  concierne  á  la  adrainislrai  ion  inlcrior.  á 
las  rclacione&  entre  los  ciudadanos,  al  proicnsu  déla 
vida inleketaal  y  moral, á  la  civilización  material,  pre- 
liríeron  lasleyes  particulares  y  la  í.(d)('rania  de  cada  ob- 
lado, no  exiaiiendo  entre  estos  homogeneidad  bástanle 
para  que  el  poder  federal  n'itre!5enta3e  liclmenle  las 
ideas  y  las  costumbres  de  Indos.  Kn  osla  forma  so 
quilo  combinar  la  inde{)oudL>ncia  de  cada  uno  con  la 
aegttridad  general,  y  veinte  cuatro  legislaciones  dís- 
as  arreglan  los  negocios  de  los  diversos  estados. 
El  poder  ejecutivo  federal  está  confiado  á  el  pre- 
ñes e8lrai)}$eru.s,  con  y  colrolos  varios  estados  y  cou  las 
(ribaa  iodia$. 

«Para  establecer  una  re^  uniforme  de  oaturali- 
ucion  y  leyes  aoUbroMB  para  laa  bancamilaa  ea  todo* 
lea  Ealadoa  tJnídoa» 

8.*  «Para  acnBar  moneda,  dateminar  el  valor  de  és- 
ta y  Je  las  estrangaraa,  y  establecer  el  padrón  de  peaos 
y  medidas. 

fi.»  '  Para  señalar  lasn'  iiii^  i'  iro  ctMí^o  délos  Til- 
sificadores  dc>  l)illetes  ik'  tuiiii'u  \  moiiedni  corrientos  de 
loa  Estados  rniilos. 

7.  »    ul^  ira  eslablecer  casas  y  cnmau)-;  lio  luista^. 

8.  *  "I'jra  promover  claJflanlo  de  lasarles  y  CM'nLÍ;is 
ililes,  asegurando  á  los  autores  é  iaveulores  por  un  tiem- 
po determmado,  la  propiedad  eadoaivade  aua  reapectí- 
vo>  eaoritoa  y  descubrtmientoa. 

9. *  mHn  oooatituir  tribunalea  ioforiorea  i  la  cArte 


10.  «Para  clasificar,  delermniar  y  castigar  los  actos 
de  piraterías  y  felonías  comeiidoa  en  alta  mart  y  ofeniaa 
contra  el  derecho  da  gentes. 

ti.  "Para  declarar  la  guerra,  conceder  pnlrnte?  de 
corso  y  rcprosnlias,  y  formar  leyes  para  lasciipturas  que 
se  hagan  en  la  mar  6  en  tierra. 

11,  >Para  levantar  tropas  y  mantenerlas;  pero  nin- 
guna aprupiacion  hecha  con  esto  objeto  aori  por  un  tér- 
mino mayor  de  do;  años. 

13.   oPura  proveer  y  sostener  una  armada. 
H.   «Para  formar  ordenanzas  para  el  gobierno  y  ar> 
reglo  de  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres. 

15.  «Para  disponer  lo  conveoieoie  para  el  llamamien 
lo  de  las  milidasean  objeto  de  bacer  cumplir  las  leyes 
de  la  Union,  contener  las  ínaurrecckineB  y  rechazar  las 
invasiones. 

16.  «Para  proveer  á  la  organización,  armamento  v 
disciplina  de  la  milicia,  y  para  el  gobierno  de  la  pnrle  de 
ésta  que  estuviese  empleada  al  servicio  de  los  Estados 
Unidos,  reservando  á  los  estados  lespcclivos  el  nombra- 
miento de  los  oficiales  y  la  fncnltad  de  iii-triur  y  ejerci- 
tar la  milicia  sci^un  la  disciplina  dispuesta  por'el  Con- 
greso. 

47.  »Para  ejercer  una  legislación  esclusi va,  en  todos 
los  C41S0S.  sobmtol  distrito,  (no  cscediendo  de  diez  millas 
cuadradas)  que  por  cesión  de  los  estados  particulares  y 
aceptación  del  Congreso,  venga  ó  ser  el  asiento  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidoa»  y  para  ejercer  tnMÍ  «ulo- 
rídad  sobre  Jos  otros  lagares  comprados  con  eiconsentl- 
miento  de  la  Iceislatura  del  estado  á  que  pertenecieren, 
para  construir  fortalezas,  almacenes,  arsenales,  astilleros 
y  las  demás  clases  de  obras  que  fuesen  necesarias. 

Y  18.  «Para  h:ii'er  todas  Ins  leyes  neoe<nrns  v  con- 
venientes para  la  eieeucion  de  Ins  precedentes  faculta- 
des, y  de  todas  las  <lemns  concedidas  por  esta  CoDStítu- 
ciun  ni  gobierno  de  los  Estados  ljnid<|py  d'áCUtlquiOni  de 
SUS  departamentos  O  empleados.» 


sidcnle,  re^MOSoble  de  loa  actos  de  su  gobierno ,  sin 
veto  absoluto,  y  si  muere  le  sustituye  el  vice-presi- 
dcnlc,  liasla  que  espire  el  plazo  de  cuatro  años. 

.\l  abrirse  las  st^iones,  el  presidente  espone  en  no 
mcnsage  los  negocios  que  deben  tratarse;  y  no  habieo- 
(lo  ministros  como  en  Inirlaterra  para  sostener  los  pro- 
yectos del  gobierno,  se  nombran  comisiones  perma- 
nentes con  sus  gefes  correspondienlee,'  eacararados  de 
ventilar  losnsiuitos  en  rneslion.  Cada  uno  de  los  íi  fes 
apoya  los  dictámenes  de  la  comisión  que  preccile,  y 
pasi  á  la  Cámara  los  documentos  que  se  le  exigen. 

Kl  prosidcnlo  y  el  Senailo  nombran  todos  los  em- 
picados públicos,  inclusos  los  meces  del  IrUNinal  su- 
premo. Nin;:;un  dependienie  del  gobierno  pvede  leunr 
a>icnto  en  las  Cámaras. 

1:1  s^'nlimienlo  espontáneo  del  pueblo,  los  intereses 
coiist  r\ adores,  y  las  nuevas  ideas  están  rcpresenladot 
en  losEsiados  por  una  asamblea  que  dura  dos  añoscoan- 
do  mas,  compuesta  de  un  representante  porcada  cuaren- 
ta y  ocho  mil  al:nas  {]'.  |,os  anlecedenles,  la  espe- 
ricncia  polilica,  la  rellexion  y  la  tradición  tienen  por 

Sección  X. — i'Ningun  estado  podrá  sin  el  consenti- 
miento del  Congreso,  imponer  contribuciones  ni  derechos 
sobre  imnriilacionts  y  c^prjrlaciones,  escepto  ios  que 
sean  ah.solulainciUe  neces-.irios  para  ejecutar  sus  leyes 
de  inspección,  y  el  producto  neto  de  lodos  los  impuestos 
y  derechos  cargados  por  nlmin  esi.uin  sobre  las  impor- 
taciones V  esportaciones  ¡i'Mtenecern  ni  tesoro  de  los 
Estados  Ijuidos.y  todas  esas  leyes  estarán  sujetas  á  la 
revisión  y  autoridad  del  Congreso.  Ningao  estado  sin  el 
ronsentii'nictito  del  Congreso,  podrá  imponer  ningún  de* 
reclio  de  tonelada,  mantener  vopaa é DnqiNB da  guerra 
en  tiempo  de  paa.  entrar  en  ningún  oonvcoio  4  contrato 
con  otro  eataoo,  o  con  «na  potencia  «strangera,  ó  empe- 
ñarse enana  goarra,  ^  menos  que  sea  actualmente  inva- 
dido, ó  que  esté  en  un  peligro  tan  iomiueote  que  no  ad- 
mita demora. 

AnncuLoiT. 

Sci  i  iori  III. —  (.•  Kl  Congreso  puede  ndnittir  nuevos 
estados  en  la  l'nion;  peroróse  formará  ni  establecerá 
ningún  estado  dentro  de  la  jurisdicción  de  otro  estado, 
ni  se  formará  ningún  estado  {M>r  la  unión  de  dos  ó  mas 
estados,  ó  partes  de  estados,  sin  ef  consentimiento  de  las 
legislaturas  de  los  estados  interesados,  é  igualmente  la 
del  Congreso. 

i.»  >BI  Congreso  podrá  disponer  de  los  territorioa  é 
cualquiera  otra  clase  de  propiedades  perteneofentea  á 
los  Estados  Unidos,  y  establecer  el  órden  y  reglas  nece- 
sarias relativas  á  ellas;  y  nada  se  dispondré  en  esta 
Con-iitucion  que  pueda  perjudicar  ninguna  reclamación 
de  los  Estados  l'nidos,  ó  de  alguno  de  los  estados  en 
particular. 

abticuijov. 

»EI  Congreso,  siempre  que  los  dos  tercies  de  j 
cámaras  lo  crean  necesario,  deberá  proponer  enní. 
á  esta  Constitución ;  ó  á  petición  do  la  legislatñft  dé  W§ 
dos  tercios  de  los  varios  estados,  deberá  eonvocnr  ana 
Convención  para  proponer «nmlendas,  loBonnlst en ouiU' 
quiera  de  los  dos  casos,  serán  válidas  bMO  ledos  aspee- 
tos  y  propósitos  tomo  parte  de  esta  Gousutocion,  luego 
que  sean  ratificadas  por  las  legislaturas  de  los  tres  cuar- 
tos de  los  varios  estados,  ó  por  convenciones  reunidas 
en  los  tres  cuarto^  de  e-los,  seuun  que  el  Congreaohnyn 
dispuesto  uno  ú  otro  mudo  de  ratificar.» 

(Ao/wf/ei  íraJuctor). 
(t)  En  la  constitución  do  I8H,  se  añadió  que  cada 
treinta  y  cinco  mil  habitantes,  inclusas  las  tres  auintas 
partes  de  esclavos,  enviaran  un  representante  al  Con- 
graso,  y  que  los  territorios  donde  hubiese  ocho  mil  va* 
renes,  ponieran  enviar  á  la  Cámara  nn  dipotado  queto- 
oiiN  p»rl«  9A  ta  diKiimon,  pero  m  ea  la  voiaciom  ^  , 
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wgaoo  al  Seaado,  que  ee  reuDÍrá  de  seis  eu  suisaúoá, 
y  esdegtdo  por  las  asambleas  laglsblhras  de  Ids  d¡- 
veraw  «atados,  no  con  arrecio  al  número  de  habilan- 
l«9,  sino  á  razón  de  dos  inmviduos  por  cada  estado. 
Esle  niclodo,  pues,  reitrestinla  el  onligtio  sislema  in- 
dapeBdieate  oe  las  coloBÍaa.  Us  fisladas  Unidos  ms 
«Mom  «I  «^Metteulii  de  «oa  naetm  tmiluia  en  la  ci- 
Mara  iwptilar ,  mieiilraspor  oín  jinríe  noj  dan  la  idea 
de  mu  liga  de  estados  independieule^  eo  la  cooslilu- 
OÍOB  del  Seawk»  *,  el  onal  participa  del  poder  ejecutivo 

que  vi^rün,  rjrri-irridn  1n  rirnltitl  df  dnr  al  presiden- 
te su  con^ntiauealo  para  loa>  uouibrauuentos  de  eiaba- 
jadores  y  funcionarios  pAlitíoM  y  pan  la  ratífieaoioii 

ét  lo«  trnlndos. 

Para  (jue  las  dos  autoridades  paralelas  no  cltoca- 
aen  eatieai  ,  aa  dió  al  poder  judicial  una  ñloñdad 
desosada  ;  pnes  cuando  el  Congreso  traspasa  sm  atri- 
buciones, el  ciudadano  agraviado  puede  poner  de  ma- 
níGesto  ante  los  tribunales,  que  la  ley  es  inconslilucio- 
m1  i  y  si  aqneiJoB  asi  lo  reooBocen ,  ésta  queda  sin 

Lo<  EMadi)-  riiiilo^.  ¡iiit  timaron  dcí  la  conslitu- 
ekm  inglesa  lo  mejor  que  tieiic,  es  decir,  ia  comLioa- 
«ioB  de  loa  Ires  poderes  eieiieiaies«  deapctf  anée  i  eada 
uno  Je  su  viciosa  org;an'zn(  ion  La  constiturion  ingle- 
sa, 00  prevee  al  ca^o  de  desacuerdo  entre  loe»  dm  po- 
deres sobannoe ;  pero  en  los  Estados  l'nidos  se  esta- 
bleció, (pie  aoD  cuando  el  préndente  niegue  sn  «can- 
ción á  una  medida  gubernativa ,  si  en  la  legislatura 
siguiente  la  volaren  laa  dos  eádoampor  la  mayoría  de 
dos  terceras  parles ,  tenga  fuerxa  de  ley.  Lo  que  úui- 
camenlc  no  bou  pre\  i»lü  los  americauu^ ,  es  el  dusa- 
eoerdo  entre  las  dos  cámaras  (1). 

La  autoridad  legislativa  ó  el  pueblo,  elige  los  go- 
ea  ios  qjversca  estados  oor  mas  d' menos 
i  cApMia  popular  aa  gaaeialDiente  aooal,  y  el 

(I)  La  coaslilacion  puramenlo  demOoriUea  de  lo* 
Esiü.ios  Unidos  de  Amérioa»  ba  llamado  es  grao  manera 
le  aieocion  de  emiuartei  «atorei  europeos*  y  I  decir 
tenbd  coQliene  eo  si  mochas  preodM,  y  tal  ves,  como 
se  leo  en  atlas  páginas  de  Cesar  Gantá,  «es  lo  que 
mejor  ha  hecho  nasU hoy.'»  Pero  nosotros,  sío  meter n  5 
en  honduras  políticas,  porque  00  son  oportunas  en  ur.a 
nota  de  pocos  r«nsloDes,  y  porquo  nu  os  tampoco  de 
oue^iro  propósito  oisculir  un  asunto  tan  importante  y 
van.j'iu.  nu::,  limiiareoiooiliaoer  uDaspoowrellexionofl 
aohre  el  particular. 

En  h  Consiiiucion  an^lo-atnericüna,  toilns  sus  ele- 
mentos no  tienen  mas  piioto  de  apoyo  que  la  perfecta 
igualdad  política  y  personal,  pues  que  00  existen  títulos 
Bi  gererquias  que  distingan  unos  de  otros ;  asi  que, 
ouaMO  Degoe  el  cay  de  alterarle  la  igoaldad  personal, 
desapaieeerá  tembiee  la  poUtíca,  porque  los  dos  eleaeo» 
lea  están  eooriMoalos  de  naaera  que  00  pueden  existir 
poPsI  soto.4.  La  C(»)StÍtucioa  inglesa  tiene  por  cierto  vi- 
cies radicales,  pero  «l  elemento  aristocrático  que  la  so- 

K ira  del  popular  hace  qn-  ,/ti  ;m  ionr^  no  sean  mor- 
ios y  destructora.s,  si  pas^>  que  no  podría  suceder  lo 
mismo  eu  los  Estados  (luidos.  Si  uno  oe  estos  se  separa 
d«i  cuerpo  de  la  Umon,  ya  existe  un  elemento diiolven» 
tu  que,  oetiarrollándose  cada  dia  mas,  uo  podrá  menos 
de  destruir  los  demás.  Añádese  finalmente,  que  suce- 
diendo un  caso  semejante,  aA  nuevo  estado  oeberia  con- 
traer atiauxes  coo  otros  paises,  cuyos  inleraaes  podrían 
neeatraneenoposictoncon  los  demás  eatadosque  vi- 
nao  todavía  e»  aisteoMi  federal.  Asi  ei,  mbs,  qee  los 
Mrilo^Borieenoe,  fiiertesmieBtraoqaeemn  reunidos, 
iaben  temer  á  cada  paso  desmembrar  6  alterar  esta 
aaioo,  por  que  la  separación  de  un  estado  solo,  les  pro- 
porcionnria  poderosos  enemigos  y  les  colocaría  en 
de  iotricaá  y  manejos  políticos  destructores. 

(NetoMiraMiff). 


Senado  na  renueva  de  do;;  en  üoa  aüus  ó  de  cualro  en 
cuatro. 

Los  estadoí  convienen  igualmente  en  otros  prin- 
cipios ;  |)cro  mas  bien  por  sentimiento  que  por  pació 
eacrilo  ,  como  so  ob^rva  con  respecto  á  la  igu.ildad 
politica  de  los  Itombres ,  de  donde  nace  el  sufragio 
univenal;  la  enlieranlB  de  la  raien  común,  y  por  tanlo 
la  aiiloriJad  lejíilima  del  pueblo  ;  y  la  pcrferiibíIidaJ 
liumana,  que  escluye  toda  superstición  sobre  lopa»ado 
al  aplicar  el  dereeno  social. 

Estas  doctrinas  inoculadas  en  In  l(>;íi~l;\cion  ingle- 
sa Y  en  el  protestantismo ,  comunes  en  gran  parle  á 
Inglalerra  y  á  la  \mérica  del  Norte,  tienen  eierlo  ca- 
nicter  esencial  de  uuitorniídad  que  se  revela  basta 
eu  las  costumbres. 

El  derecbo  electoral  varía  en  los  diversos  estados; 
pero  siempre  es  democrático.  En  algunos  es  mcDc^ter 
para  ejercitarlo  una  renta  de  setenta  y  cinco  á  cien 
francos  ú  en  capital  efccl¡\  o  ó  en  fondos  ,  cuyo  valor 
ascienda  de  setecieotus  á  mil  doscientos.  En  las  pro- 
viaeias  del  cenlro  y  en  las  orientales,  lodo  el  que  pn- 
^a  una  conlribucion  al  Estado  ó  sirve  en  la  milicia,  es 
llamado  á  dar  su  voto,  á  escepcion  de  los  mendigos  y 
de  lü^  pruc(sado!^  por  causas  crímloales:  la  velación  se 
verifica  |  lír  li  In-  I,n-  hrni!)rcs  de  color,  aun  donde 
e!»táu  emancipad  i>,  imi  pueden  intervenir  en  las  asam- 
bleas electorales 

Tanta  latitud  acordada  por  la  Constitución  al  ejer- 
cicio del  derecliü  electoral,  ha  |)rodiicido  el  resultado 
de  que  se  hayan  puesto  en  juego  tod  !  los  medios  pa-^ 
ra  educar  a!  pueblo,  y  á  decir  verdad ,  no  se  encucp- 
Ira  ningún  pais  cu  donde  las  escuelas,  los  periódicos  y 
loe  ci)rr(H)s  estén  tan  generalizados. 

Las  iegÍ!>laciones  particulares  tienen  por  su  punto 
de  apoyo  la  ley  coman  inglesa,  con  vn  crecido  mune- 
ro  do  modificaciones.  En  aipiel  nuevo  liemisferio  no 
existen  ya  las  sustituciones  por  liabi  r  sido  abolidas; 
[lero  á  pesar  de  que  no  hav  ley  que  obligue  i  una  for- 
zada división  de  propiedades ,  hasta  ajjura  no  tu  pre- 
valecido, por  lo  que  aparece,  una  desproporción  vicio- 
sa en  la  posesión  de  los  bienes.  Generalmente,  el  pri- 
inoíí^nilo  sucede  al  padre  en  el  cullivo  de  la  hacienda, 
dundo  á  los  hermano»  los  capitales  o  hijiotccas :  estos 
dedican  al  comercio  ó  adquieren  tierras  en  paises 
que  no  han  nido  todavia  labrados.  La  pena  de  muerte 
se  aplica  muy  rara  vez,  y  en  las  causas  criminales  hay 
un  procurad'vr  que  costea  los  ga->tos  á  los  ofendidos;  y 
por  último,  los  americanos  no  rechazaron  las  innova- 
cioaes  en  matma  civil  por  respeto  á  las  antiguas  for- 
mas, como  lo  han  hecho  los  ingleses. 

Habiéndose  unido  los  anglo-americanos  sin  perder 
la  individualidad,  conservaron  no  tan  solo  la  toleran- 
cia, sino  también  una  ])!c;i.i  libertad  en  cuanto  á  reli- 
gión ,  conciencia  ,  imurenla  y  enseilanza  ,  llegando 
basta  el  punto  de  no  aomitir  ningún  callo  asalariado  y 
de  dispensar  del  juramento  á     cuákeros  puestos  en 

t'uicio  ú  alistados  cu  la  müicia ,  por  no  ser  éste  conci— 
iable  con  sus  creencias.  En  resolucbn,  la  parte  espi-» 
ritual  del  hombre  lia  sido  dejada  completamente  fuera 
del  alcance  de  la  ley.  Sin  embargo  ,  es  de  uotar,  que 
en  el  interior  de  aquellos  estados ,  ba  permanecido  It 
intolerancia  con  las  costumbres  inglesas. 

Después  de  lo  que  aoilNUBos  de  exponer  y  de  lo 
iuiilIi  1  que  se  ha  dich  >  sobre  el  particular  en  fos  ulti- 
mo afioB,  nos  abstendremos  de  sostener  que  la  Goná^ 
tílncioa  WMto-ameiicana  es  perfecta ;  pero  no  queren&oa 
pMf  por  «lio  que  es  In  nn  jor  posible ,  mucho  mas  si 
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consiileraoioá  la  inaudita  iiros(H;ridad  á  que  ha  llegailo 
aquel  país.  Las  ideas  dcmocrélicas,  coala  pasión  co- 
mún (le  la  libertad,  sin  fanalinino  religioso,  ni  arro- 
gancia de  privilegiados,  ni  turbulencia  de  ocioso?,  ni 
uábilos  de  absolutismo  ó  servilismo,  han  lomado  en  los 
Estados  l'nidos  una  csten'^ion  DUDca  visla  y  eficacísi- 
ma. Debe  nolar.s>í  también  que  la  mieva  república  ha 
tenida  la  Tortuna  de  poseer  un  territorio  inmenso  ,  sin 
vecinos  que  la  amenacen,  y  por  Uiulo  sin  guerras  este- 
riores;  de  saerte  que  el  ejército  federal  «mi  ledneido 
á  d>H\'  mil  lionibro^.  v  el  departamento  de  la  guerra, 
abi»mo  donde  si'  hunden  los  tesoros  de  Europa,  no  con- 
iwaiie  niasen  a(|iiel  pais  que  de  veinte  y  uno  á  veinte  y 
siete  millone>  de  Iranciw.  misma  causa  lo  ha  puesto 
al  abrigo  de  los  peligros  esieriore^;  pues  que  la  indus- 
tria nodia  recorrer  un  campo  sin  limites,  la  actividad 
em[iIiMr>e  oii  dominar  l;i  naturaleza,  y  el  hombre  libre 
dar  rienda  suelta  a  sus  inclmacionas"  industriosas  sin 
despineer  i  ka  demás.  Tampoco  u^nhn  lus  norte-ame- 
ricanos ociosos  ni  mendigos ,  jieste  de  las  repúblicas, 
poniue  lodo  el  que  queria  enconUabt  ocupación  y  po- 
día enriquecerse. 

Esta  constitución,  fué,  pues,  adoptada,  apcsar  de 
los  obstienlos  que  opimenm  tanto  kv  qoe  la  ereian  ee- 
cesivamente  libre,  como  los  aue  la  iuzgaban  escasa,  y 
en  eala  ocasúm  se  unieron  lederafistas  y  demócratas 
para  elegir  presidente  á  Wasbinslon,  roas  reverenciado 
desde  que  volunlariamcnte  hatiia  dejado  el  poder. 
Cuando  la  revolución  francesa  despertó  un  nuevo  in- 
cendio en  el  mondo,  aunque  los  demócratas  declara- 
ron que  era  de  su  obligación  sostener  á  un  puebjo 
amigo  y  lüire,  los  íedcraíislas,  prefiriendo  la  neulrali- 
dld,  ODlrann  en  (ralos con  Inglaterra.  Estos,  u  decir 
verdad,  prevalecieron  en  el  pud>lo  ,^  pero  caando  re- 
nunció Washington  su  cargo  se  le  dio  por  sucesor  al  fe- 
deralista Juan  Adam  (179"  ;,  que  había  estado  en  Ver- 
sallescon  Francklin,  y  después  en  otras  misiones  diplo- 
máticas, el  cnal  dot4  i  mftn  de  ana  foena  marítima. 

La  Union  nmcrirain  recoKÍaen  tanto  los  frutos  de 
la  libertad.  La  población,  ffi  Breve  cuadruplicada,  hi- 
ío  prosperar  la  agricnllan;  abriéronse  larguísimos  ca- 
mino-!  poríi^lvas  i\m  la  mano  del  hombre  no  ha!)ia  to- 
cado todavía,  las  cuales  ofrecieron  niedio.s  muy  abun- 1 
d antes  de  aprovechar  la  singular  disposición  del  pais 
para  el  comercio  marítimo.  Ninguna  aduana  im|>ediala 
esprlacion  de  géneros,  y  se  rcstilnian  los  derechos  co- 
bndos  á  la  iropoftacion,  cuando  los  géneros  saliande 
nuevo  del  pais.  Asi  el  comercio  podo  rivaliaar  ooo  el 
de  las  naciones  mas  floreciente. ,  las  cuales  en  breve 
entablaron  con  los  Estados  l  nidos  tratados  que  fueron 
nuiy  venliyosos  para  estos;  la  Inglaterra  misma,  estan- 
do ana  en  guerra  con  Francia,  ceMiró  ano  (1794— 
1795)f  que  ponía  fin  á  las  antiguas  contienda?,  dejan- 
do i  m  oittoadanos  del  otro  hemisferio  que  comercia- 
oenlibrentenleen  sus  nosesioMS  oeeideotales  en  bu- 
ques de  sesenta  tonolacias,  y  navegasen  en  las  orienta- 
les. .\doptáronse  entonces  por  ambas  partes  las  máxi- 
mas inglesas  sobre  los  derechos  de  las  tiandoiao  MU- 
trales,  sobre  el  contrabando  y  sobre  el  bloouw). 

.\si ,  pues ,  los  buques  de*  los  Eslados  luidos  re- 
corrieron durante  lagiinra  todos  los  mares;  pero  aque- 
llos anelo-amerícanos,  qoe  carecían  á  la  sazón  de  ma- 
rina mnitar,  no  pudieron  librarse  de  lasvejaciones  de 
los  fuertes,  que  c«n>iiiuian  en  aquella  época  una  nueva 
isapecie  de  derecho.  Esforzándose ,  pues,  para  llegar  á 
aApirír  poder  en  el  mar ,  se  les  presento  ana  ocasión 
ttioy  favorable.  Caando  la  Bapalia  cedióla  Uímm  á 


Francia  (I.»  de  oiUibro  de  18(«ü),  Roas,  senador  de 
Pensílvania,  dijo:  «^esqnoselM TÍolado  un  tratado 
solemne,  no  titubeemos  en  ocupar  un  pais  sin  el  cual 
la  mitad  de  los  Estados  luidos  nopooia  subsistir.  Ya 
es  tiempo  de  mostrar  que  la  balaiua  de  loa  dcali 
nos  de  América  está  en  nuestras  manos ,  que  en  esta 
wrte  del  globo  somos  la  potencia  dominante ,  y  que 
tabiendo  pasado  de  la  adolescencia  hemos  entrado ea 
a  edad  de  la  fuerza.*  Semejante  discurso  era  un  deaa* 
lo  al  mondo  anligno ;  sin  «mbargo ,  por  entonces  los 
anglo-amoricaiios  se  mantuvieron  tranipiitos ;  pero  en 
breve  Najwleon ,  no  podiendo  conscnar  la  Liuaiaaa 
contra  Inslaterra  (1805),  la  cedió  á  los  Bsladaa  Uni- 
dos por  el  precio  de  ochenta  millones ,  con  todas  sus 
de()eudencia3 ,  lales  como  iiabian  sido  poseídas  por 
la  Bapaia.  Aquel  vasto  tmítorio  es  uno  de  los  mas 
hermosos  países,  situado  en  el  centro  del  nui'\o  hemis- 
ferio y  recado  por  el  mayor  rio  del  mundo ,  navega- 
ble por  espacio  de  mil  doscientas  leguas ;  poro  se  ua- 
llaba  aun  en  estado  salvage  y  apenas  (enia  setenta  y 
cinco  mH  habitantes  en  sus  doscientas  mil  leguas  coa- 
dradas. Los  anglo-americanos ,  en  (^ta  ocasión  pusie- 
ron inmediatamente  en  ejercicio  la  actividad  de  an 
filena  material  y  de  an  iiMeligencia ;  asi,  queeabñvo 
el  comercio  ron  el  aumento  de  aquel  lOTritorio  que  du- 
plicaba el  de  lus  Estados  Unidos,  dándole  al  misoM» 
tiempo  el  dominio  del  golfo  de  Méjico  eon  el  Miarim^ 
pi  y  el  Missuri ,  prosperó  prodigiosamente,  y  sobre  to- 
do el  que  se  hacia  con  Es^ña  por  las  fronteras  de  la 
misma  Luisiana,  de  la  Florida  Occidental  y  dd  nuevo 
Méjico.  Los  norte-americano  introiiiijeron  paolatína- 
mente  en  aquella  nueva  pruvincia  su  constitocíoa, 
manteniendo  sin  embargo .  las  primitivas  leyes  del 
país;  y  Livii^Um,  después  de  haberla  escudado  con 
Jarkson  (not-1896)  de  un  ataque  por  parte  de  Im 
ingleses ,  le  dió  un  código  en  que  se  introdujeron  las 
mejoras  mas  importantes  con  el  sistema  penitencia- 
rio (1)  y  la  ahoTieioa  de  la  pena  de 
los  casca,  amioa  CD  el  acto  de  la  1  ' 


(1)   Los  pucbioo  europeo'?,  después  ác  la  caída  do!  im- 

Í)erio  romano,  empezaron  á  levantar  su  cabera  desde  «I 
ondo  de  los  esrombrn^  v  de  las  coniza*,  últimos  restos  de 
una  barbarie  s:in!;riciil,i  y  dcíoladora.  I.eyr»;  rontrndic- 
torias,  parte  cjicrilas,  y  un  crecido  número  de  ellas  tan 
solo  tradicionales  ,  pero  todas  dictadas  mus  Inen  perla 
violencia  y  por  la  fuerza  bruta  que  por  l«  ioteligenoio, 
agobiabaode  cadenas  al  ciudadano  bajo  el  protesto  enga- 
ñoso de  garantizar  sus  deracbos.  SeuorM  feudatarioc  y 
soberanos  90  tus  castillos,  «o  dero  poderoso  qao  halúa 
perdido  el  norte  de  sa  primera  y  asota  inSlítacioo:  cor^ 

e oraciones  privilegiadaa  qaoMoaeaplnbaa  4  eadapase, 
abian  roraüado  de  la  sociedad  humana  on  eaerpo  mOBi- 
truoso  que  se  devoraba  á  al  misoK».  Los  actos  mas  ino- 
centes se  califícaban  de  delilos,«l  paso  que  los  crimines 
mas  atroces  se  absolvían  á  poca  costn.  l.aR  leyes  no  con- 
servaban uniformidad  ninguna ,  y  la  administración  de 

tusticia  estaba  siempre  á  merced  de  la  arbitruriedad  de 
lombres  muy  frocuenlemente  ioteresadoíi  on  violar  sus 
principio?  elcnios  ó  inmutables.  Tamaños  inconvenientes 
produjeron  un  caos  iocsplicable  y  el  absoluto  desconoci- 
mientode  uu  sistema  penitenciario  sujeto  ó  reglas  butna- 
nitarias.  Las  cárceles  eran  calabozos  hediondos:  estaban  en 
ellos  entremezclados  criminales  de  toda  especie;  veiaaa  al 
lado  del  salteador  y  de!  asesioo)álun  desventurado  dfodor, 
al  lado  de  un  falaificador  al  hombro  calomoiado  ^  y  may 
anonado  boaabraaynoMreaenaaaniiaMbabilacioo.qoo 
perpetraban  las  flbaaaaidadt 


les  mas  repoi 


.   .   vea 

persooas  de  on  mismo  8exo,qaecon  sutactoa  ímpAdieoa 
estremecían  á  la  misma  naturaleza.  Bl  tormento  del  fue- 
go, los  paio«t  los  martirios  mas  oroelet,  la  borca,  eran 
oaaligM  muy  osaale«»y  «oa  ebeiBia  de  jorisMos^^loa  q«« 
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AMEaiCA.— USTADOS  UNIDOS. 


Afli  la  Union  amerieana  ae  dSaló  basta  el  país  en 
donde  el  C<4ombia  deaenboca  en  el  Océano.  Mas 
adelante  U»  Estados  Unidos ,  después  de  haber  recla- 
mado de  la  España  suma.s  muy  cuantiosas,  á  título  de 
Ni4eiaiiixacÍMi}  por  los  perjuicios  que  1«  habían  cau- 
lad» ka  oacMrios  espailolea,  oonebiyeiMi  md  aquella 
in  imadii  parelcwl  (Stde  filmrodem»),  dando- 

podían  merecer  mas  bien  el  titulo  de  ministros  do  la  tira- 
nía y  verduijos,  que  el  de  hombres  de  loyc<5,  escribían, 
cnmeataban  y  enredaban  mas  aquel  fárrago  de  procedi- 
midcilos  iohumanos.  Los  juic  ios  crnn  muy  ámenudo  se- 
eretoiy  loslrámiles  so  prolongaban  hasta  lo  ioRiiito- 
Mocbosde  estos  abusos  babian  desaparecido  de  Europa, 
cuando  algunos  ingleses  se  trasladaron  al  otro  lado  del 
bemiflferio  recientemeote  descubierto;  pero  s«  coaaerra- 
ba  lodatia  lamunaría  do  las  atrocidades  antwuas  y  ame- 
dreolabon  loo  inioriM  las  que  permaneoiao  todaYla.-Tra- 
tindose,  pues,  de  fundar  en  America  sociedades  nueras, 
cl  sistonva  penitenciario  fué  uuo  de  los  puntos  mas  im- 
portantes que  llamó  la  ateDcionde  loa  colonos  íogleBes 
ilel  nuevo  mundo. 

Los  (luákerosde  la  Pensilvanis,  que  se  estremecian  á 
la  Mía  ioea  del  derraroamieulo  de  sangre,  fueron  los  pri- 
meros en  proclamar  en  alta  voz  que  el  último  suplicio, 
Ja  tor(itra.la9  mutilaciones  y  la»  demás  penas  aOtctiTas 
qae  tevttinaban  al  pacienta  y  aoostrnnbrabaa  i  onacti- 
cofos  sangriento»,  lejos  do  ser  uo  correctivo  para  OMMito 
no  baoian  masque  exasperar  i  los  culpados  y  avetar  i 
bia  hqadMraa  á  la»  escenas  de  una  cru«laad  repugnante. 

Desde  UO  priocípio,  pues,  las  leyes  crimínale»  de  los 
anglo-americaoos,  empezaron  á  tomar  formas  humanita- 
rias y  un  rumbo  muy  diverso  de  los  procedimientos  que 
estaban  en  l>0ga  cu  los  Ksl¿^  Jos  europeos;  pero  cl  sistoma 
penitenciario  00  aquellos  paises  ochu  raices  m.n  íiondns' 
luego  que  las  colonias  se  lieclarai  on  iiide|)C[idiCütes  de 
la  metrópoli  y  hoy  ha  medrad»  hnsta  el  punto  de  que  ha 
"íervidoy  sirve  todaviademoHeloá  la  anliíjua  Europa, que 
mientras  proclamad  cada  paso  reformas  útiles  y  se  jacta 
lie  Civilizadora  no  ha  sabido  establecer  un  sistema  peni- 
tenciario que  garantice  real  y  verdaderamente  los  dere- 
chos del  hombre  y  escude  al' inocente  con  leyes  coofor- 
moa  i  loa  priooípios  do  la  justicia  y  do  la  humanidad, 
«oodo,  irnos,  el  argoaMotoon  cuestión  «ra  de  los  pun- 
to rnaaimpoclaotas  para  al  biso  del  cuerpo  político  y  ha. 
WeBdO  Oboenradoqae  nuestro  autor  al  hablar  de  los  Es- 
tados Unidos,  apenas  indica  la  palabra  sistema  peniloii- 
ciariu,  creemos  que  no  desagradará  á  uueslros  lectores 
que  nosotros  di|inMB  algo  sobro  el  partionlar  oa  osla 
nota. 

Una  Je  las  clísíí-;  'pie  niiise^rrupulo-iamoule  se'practica 
en  casi  lodos  los  estados  de  la  unión  americana,  es  el  mas 
completo  aislamiento  Je  los  presos,  pues  que  se  ha  cono- 
cido que  este  castigo  no  es  tan  solo  ejemplar  sino  que  es 
también  un  agente  muy  poderoso  de  reforma  moral  que 
tiende  directamente  é  cootrareatar  los  progresos  de  la 
Mrropcion.  En  el  silencio  do  la  oelda  carcelaria  la  eoae- 
oaaaa  dol  vicio  no  puede  tenor  apMoleooi  prosélitos. 
liOalainiiado  el  preso  por  el  contacto  de  la  sociedad  de- 
pravada, en  medio  de  la  cual  se  halla  obligado  á  viv  ir, 
aaoque  su  alma  no  esté  enteramente  privada  d*?  remor- 
dimientos  y  del  sentimiento  del  honor,  no  tard  urá  on  par- 
ticipar de  la  decradaciou  de  sus  compañeros  de  cautive- 
rio, y  una  raal  entendida  despreocupación  inspirada  por 
aquellos,  le  impide  entrar  en  él  mismo  y  trabajar  en 
su  reforma.  £1  preso  solitario  no  tiene  que  luchar  con- 
tra lautos  obstáculos.  No  teniendo  lodos  los  dias  mas 
compañeros  que  sus  únicos  pensamientoa,  ae  vé  oblígido 
á  meditar  y  a  dar  oido  á  las  reconvencíoiies  do  su  pro- 
pia ooDcieocia.  Sus  errores  se  desplegan  á  so  momo- 
ría  «aa  la  misoia  vjvoaa  qaa  loa  ottioa  qw  mán  oobm 
coaaaeuoaaia  dosworinanoa.  Las  dRtoaspahbraa  dona 
Ndro  anoribondo,  las  lágrimas  ardorosas  de  una  madre 
nema,  las  amonestaciones  de  un  amigo  desinteresado  y 
todos  los  sentimientos  mas  suaves  del  hogar  domtmicc, 
que  son  prendas  de  inefable  afecto,  se  presentan  al  preso 
que  vive  en  la  soledad  ,  le  arrasúas  ti anOPMljniiSlO 

y  lo  obligaa  i  dstcstar  sus  culpas. 


se  los  amerícanod^  por  satisfechos  desembolsaron  cinco 
millones  mas  de  duros,  recibiendo  en  pa^  las  dos 
Floridas,  provincias  que  ambicionaban  poseer  anhe- 
losamente, porque  facililaban  su  comercio  con  Cuba 
y  Bl^oo,  pcotagian  aa  firoalera  taeridioaal  y  proporcio- 
nabaa  latiaala  ooMneám. 

AoNntáraue  ealmoei  ka  eatadaadfladadiety 

Fs  cierto  que  también  el  encierro  solitario  puede  te- 
ner Braves  inconvenientes;  pero  los  estados  de  la  union- 
americana  han  pensado  laronieu  en  ello  poniéndole  re- 
medio. 

Es  igualmente  un  objeto  que  ha  llamado  en  gran  ma- 
nera la  atención  de  los  estados  la  higiene  carcelaria.  Laa 
prisiones  están  todas  fabricadas  con  buenas  piedras  y 
cercadas  por  una  muralla  fuerte  v  espesa  de  viente  a 
treinta  pies  de  elevación.  Cada  celda  tiene  su  bóveda  que 
la  pone  al  abrigo  de  k»  incendios;  en  cada  ángulo  de  la 
gran  muralla  se  eleva  una  torre  por  donde  se  puedo  cs- 
pariar  la  vista  v  vigilar  escrupulosamente  todas  las  par- 
ios esteriorcs  del  establecimiento.  En  el  centro  de  la  pri- 
sión hay  un  edificio  circular  semejante  á  un  observatorio 
y  desde'  donde  parlen  los  pnsillos  que  conducen  á  las  cel- 
das; este  edíñcio  es  el  punto  de  centro  común  Jesde  don- 
de se  ejerce  la  vis^ilancia  interior.  Las  celdas  están  colo- 
cadas á  derecha  ¿  izquierda  de  los  pasillos  y  en  lasparO" 
des  de  cada  ana  de  ellas  hay  una  abertura'  con  puerta 
de  hierro  que  es  el  punto  inmediato  de  comunicación  coa 
loa  presos,  los  cuales  reciben  sus  alimentos  diarios  por  la 

SBraoaa  aamrgada  de  su  diatribueioa  sin  que  la  vean, 
tras  aberturas  sirven  para  la  ventilación  del  interior  de 
cada  celda,  y  otras  finalmente,  para  introducir  un  aire 
templado  en  las  estaciones  frins.  Cada  celda  recibe  la  luz 
por  medio  de  una  ventana  situada  en  la  bóveda.  Las  cel- 
das llenen  once  pies  y  nueve  pulgadas  de  Iarc;o,  siete  y 
seis  pulgadas  de  ancho  y  seis  pies  de  elevación.  Las  cel- 
das labricadas  en  el  piso  bajo  tienen  dos  puertas,  una  de 
las  cuales  eslá  destinada  puraque  el  preso  salga  una  ho- 
ra todos  los  dias  á  un  pequeño  patio  á  fin  do  respirar  el 
airefresix).  Las  murallas  de  los  patios  tienen  once  pies 
de  elevación  y  los  presos  cuando  salen  al  patio  vansieni> 
pre  acompasados  oe  un  vigilante.  La  legudacico  basan- 
cionado  earanUas  on  favor  do  los  presos  para  que  el  di- 
rector y  ios  denws  empleadoo  del  establecimieato  no  ao 
excedan  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Loa  inspectorea  es» 
tán  obligados  á  visitar  el  establecnniento  dos  veces  en  la' 
semaiiii,  ;i  pasar  revista  á  lodos  los  presos  y  &  dar  oído  á 
sus  quejas.  El  director  y  los  vigilantes  no  pueden  presen- 
ciar estas  entrevistas  á  menos  que  el  inspector  necesite 
su  persona.  El  médico  debe  trasladarse  todos  los  dias  ft 
la  enfermería  v  dos  veces  á  la  seinana  est:i  oMi.ir.Tiio  ií 
examinar  á  cada  preso  por  si,  con  el  cjbjelo  de  verificar 
todo  lo  concerniente  á  su  estado  físico  y  mental. 

Son  estas  las  reglas  generales  d«  los  establecimientos 
penitenciarios  déla  Cnion americana  á  eacepcíon  de  algu- 
nas variaciones  localesó  por  circunstancias  especiales  da 
algunos  géneros  de  trabajos  que  loa  preaoa  no  pueden 
ejecutar  en  la  soledad.  Asi  es,  que  á  los  oarrajeros, 
i  los  carpinteros  y  i  otros  artesanos  se  lea  permite  salir 
de  sus  celdas  para  trabajar  separadamente  en  pequefioa 
talleres.  Pero  en  casos  semejantes  se  tiene  mucho  cuida- 
do deque  no  se  vean  auncuando  vn\iiii  ó  vuclvande  ?U8 
talleres  y  estén  asociados  en  cl  trabaio  con  personas  li- 
bres que  se  hacen  entrar  en  el  rstablecimiento  y  se  les 
paga  únicamente  para  trabajar.  En  cl  invierno  los  presos 
se  ocupan  en  Imbajar  hasta  lasuucvcde  la  noche  en  sos 
celdas  alumbradas  con  lamparillas  que  despiden  bastan- 
te luz. 

El  director  délas  cárceles  de  Filadelfia  y  varios otroa 
afirman  con  datos  bien  fundados,  que  la  utdidad  de  ana 

SrisioB  ea  los  Esudos-Unidos,organiada  con  al  aalama 
o  airiamiento,  que  soole  oonionmanto  llaaMnao  oslvU- 

rto,  será  siempre  por  su  trabsjo  preferible  é  cualquiera 

otra  que  admita  el  sistema  de  trabajo  en  común. 

Ks  de  cono:or  también,  que  en  casi  todos  los  eslable- 
cimientcs  penitenciarios  de  la  unKjn-üraericana ,  hay 
siempre  un  miíiicro  l¡nstante  recular  ile  artesanos  queso 

^ocapao  en  vanos  trabajos.  Uó  aquí  oo  cuadr(i;tan  fiuriq-v_iO 


m 


msnmk  M  en»  iKos. 


siele  hiiMa  \einío  y  dos;  sus  habüaiile^  desde  seis  mi- 
Jteoes  basto  onceólas  renta»  públÍMs  desde  oncemi- 
iRKies  de  doroB  msta  cilorce.  Los  sngto-amerícanos 
no  (oraron  las  bases  de  su  conslilucion  pero  siguie- 
roii  en  el  emiieño  de  borrar  las  bmUas  del  sistema  c^- 
lODttl,  é  introdujcroo  mejonw  en  k»  edt&latos  parliou- 
lares  con  animo  de  organizar  la  ceniralizarion,  por- 
que conocicrou  que  era  lo  que  mas  necesitaban.  Pero 
entonces  empezaron  á  reloflar  iajifaccioiiea:  los^enó- 
cralas  dominaban  en  lospaiscs  del  Mediodía  y  del 
Centro,  siendo  partidarios  del  sistema  ajiricoia;  en  el 


su  como  importante,  que  sirve  para  cOD&marloaae  aca- 
bamos de  decir  cslractado  de  la  obra  deC.D.  Daepetfaax. 
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Tejedores  de  hilo  7  seda  j  iinloreroa. 

Zapateros  

Carpinteros  ».......,, 

Cerrajeros  

Sastre-*  y  remendones.  ........ 

Cardadores  de  lana   . 

BlaDqueadoraa  de  telas  

Torneros.  

Alfareros  

Latoneroe  

Picapedreros  

t^ocineros  

Mauleros.  .  .  * 

l'<°irmaccuticos.   

Cij^arreros  *  *  * 
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Los  a  imenlos  que  se  snniDtalran  á  los  presos  son 
•íemprc  abundanlcs  y  sanos:  CODSÍ«teo  por  la  moruma  cu 
^oa  libra  do  p.i_o  {compuesto  de  */.  de  fiarina  de  cct.lc- 
no  y  •/  de  harina  de  maiz)  y  una     ■     •  ■ 


el  medio  día  co  una  piula  de  sopa  V.  de  libra  de  ca'n." 
Jic  buey  siQ  huesos  la  cumI  ha  servido  ya  para  preparar 
la  eopa.i  y  p.ibt  H:  por  la  nodie  en  im  caMo  me/.clado  con 
kT/L"^  .  '"^'í  y  P'^rcion  de  melaza.  La  cantidad  de 
IOS  patatas  y  del  caldo  de  maiz  nose  lestsw»  pUCa  cada 
preáo  puede  pedir  la  que  guste. 

.Si  imsolros  quisiéramos  consif^uar  en  esta  nota  tan 
solo  todas  las  bases  j  reRlamcalos  principales  del  aiste- 
iiia  penitenciario  dolos  Ertados  Unidos,  tendríamos  mu- 
lena  baslaino  para  un  tooM  Tolumínoso$  asi  e^  .  pues 
quo  nos  coiitentaremoa  COO  lo  quo  Rovamos  csnuesto' 
ludicdudo  tan  solo  á  nuestros  lectores  que  «i  des  cin  sdtá- 
lacor  completamente  su  curiosidad  acerca  de  l  in  imiioi  - 
""'••'Sumeoto.  pueden  consultar  adrina^iK-  I^s  obras 
SOnre  el  sistema  penitenciario  que  diari;iinciile  se  pubii- 
cao  en  Europa  y  en  América,  según  flii  i  in  los  catálo- 
gos meiisuyips  de  !■  rancia,  Innlalcrra  v  Uiilgioi  ,  la  listj 
preciosa  ae  los  [II  aicipalcs  autores  que  han  Iratudodel 
asunto  en  c(u  -Uun,  inserta  en  el  primer  tomo  de  la  obra 
pe  Mr.  h.  D.  Diicpetiaux  que  hemos citaOO  ya. 

Pero  antes  de  concluir  esta  nota,  po  qner«nqs  pasar 
por  alto,  que  es  muy  importante,  00  soIo  eonooer  todos 
JOS  parmenores  *tel  estadoen  que  SO  encuentra  el  sliiema 
pcuiteüctario  en  la  Unloo  americana,  sino  tambiao  cstu- 
Oiar  muy  detentdanante  su  origen  y  progresos  hasta  hcv 
?  las  medidas  que  se  han  adoptado  sobre  el  particular  en 
'ff'5f«»tados  de  Europa ,  cotejando  Uimhitn  las  Ublas 
asi  número  de  los  crímenes  en  la*  varias 

fípocaa desde  que  empezó  la  reforma  penitenciaria;  pues 
na  uoicameiite  observando  este  sistema  se  puede  llcfiar 
conocer  la  mucha  veulaja  quo  tiene  nuestra  olTiUa- 
«leoaobre  la  de  otras  épocas  no  muy  remotas. 


(t}'*'l«iWa  franceia  psra  U^oldos  ;  sAMw. 


Norte ,  preyiteenn  Ies  federalistas ,  amigos  del  siste- 
ma comemnl.  v  en  las  lachas  entre  la  Gran  Bretaíta  v 
Francia  se  inclinaban  los  primeros  al  partidó  4»  «tt 
ultnna .  y  ioeaegmdM  al  «le  Inglaterra. 

I.a  guerra  europea,  convertida  en  oomercial,  im 
[wt  ia  raenw  de  afectar  á  an  país  qne  vive  con  e«)é- 
nalidad  del  comercie.  Bil  IMS^Iosingleüa^,  preten- 
aicndo  visitar  los  buques ,  aunque  protegidos  por  la 
bandera  americana ,  comeaiaron  á  captiralos:  vka 
tslados  Unidos  nara  evitarla  gneira.  ftmnNiIanN!. 
lucion  inaudita  de  suspender  voluntariamente  sn  na- 
vegacinn.  Por  último  se  acordó  fjue  no  pudiera  ba- 
ccree  el  coinercio  con  las  eiiMiÉs  enemigas  sino  por 
medio  dejos  puertos  francos  que  lonianlos  ín£rlcí& 
en  fta Indias  Occidentales;  se  renovó  el  tratado  de 
í]  /  X  :  <e  de\  ol vieron  reciprocanwnte  las  prests,  y  » 
admiin,  el  do^ma  de  la  nenlnlidad  proílamadoiw 
^^anr,;,.  Napoleón  creyó  prüdenl*  relajar  o n  poco 
rigorismo  de  su  sistema  conlincnlal  respecto  de  Amé- 
rica, la  cual  por  tanto  se  le  moitró  íavorable(I8H). 
JSÍ.  ,P".?®  ?« <pe  nejs*  *  «Alistarse  con  los  in- 
gleses, i  nidos  los  federalwtes  y  los  demócratas  cciH» 
ei  enemigo  común,  combálieron  valerosamente  oA 
pocas  tropM  y  lu  reducido  nAmeró  de  boques  en  iS 
romeras,  y  con  e^perialidad  en  el  Canadá  ,  de  suer- 
•e  quo  las  batalla^  coniinuarou  allí  cuando  habían  ter- 
minado ya  en  Enrona.  La  Nwva  Orieans  fué  anmesft* 
mente  defendida («  de  agosto  de  1811);  pcm  los  In- 
ffteses  CocUrane  y  Itoss  incendiaron  la  capital  misma 
«te  la  Imon  l  il  de  diciembre  de  18t  í),  yíuró  la  ene- 
'^'í^  í»P«en  Gante,  designándo- 

se" frontera  ñor  la  parte  M  Canadá,  rtjstitnyéndosíi 
mnlnaniente  fas  conquistas,  y  obligándose  In  norte! 
americanos  á  abolirel  comercio  de  esclavos ;  pero  mie- 
do sin  resolver  la  enestmi  principal .  esto  es,  la  del 
derecho  de  visita. 

Aompie  los  Estados  Unidos  se  haUaron  ejitonoe* 
•'f>n  la  deuda  piíblica  censideraMeewnto  aumentada, 
no  dejaron  do  consolidar  su  uninn  ;  y  en  la  época  en 
que  f}ued(i  suspendido  j-u  comercio  eslerior,  estóble- 
neron  manufacloras  y  fábricas;  asi  que  ta  marina  llegó 
«  *r  eu  breve  objeto  principal  de  los  cuidados  dH 
gobwmo;  apenas  la  naz  abrió  de  nuevo  los  mares,  h 
Dandcra  de  la  I  niou  hondeó  en  todas  paites. 
,  Su  derecho  maritimo  consiste  en  «uu  estrecha  re- 
ciprocidadj  d  código  de  comercio prehibió  (i  de  mar- 
zo iio  1817',  la  introducción  de  meroancias  estranM- 
ras  no  siendo  en  buques  nacional  ó  pertenecientes 
a  países  que  las  produjeran  dMiricaran,  en  donde 
existiese  igual  regla.  Con  Inglaterra  í3  de  julio  de 
iM^¡  estipularon  reciprocamente  la  libertad  da  do- 
rcchos  la  de  comercio  y  el  tráfco  Vknm  toeM»- 
tos  ingleses  de  las  Indias  Orientales,  i  escepcMn  iél 
je  «boiage,  y  con  tal  i\üt  el  cargaaacnto  fu^Tcon- 
aucido  a  puertos  americanos. 

Aeipties  en  1841.  arreglaron  con  Inglaterra  la 
ctWUtan  de  limites  y  la  de  comercio  de  esclavos  y  da 
eslradicion  de  criminales:  ihinto  difidi  en  Mises  de 
fronteras  nal  detarmioadas.  Pero  c!  aranrfl  qiíe  esta- 
blecieran tonirt  loe  ginenw  estrangcros,  perjudicaré 
al  despacho  de  sus  propios  productos.  En  tanto  aiMW» 
to  de  rK)blacion,  la  rara  q«e  verdadenmeote  ctw» 
es  la  blanca,  7  enCKe éHt  ll  ninti  iaaa  perfecta  por  sv 
color  «8  Ja  tevldoica  (1).  i«iiul  aialena  de  griter- 
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W  fémUit  ti  individuo  el  OMt  MlDpl>  l<<  <hsarrollo 
de  SU  actividad,  y  fomenta  las  empresas  alrevidaá,  ilc 
donde  nace  el  progreso  n\aravillo80  que  se  observa 
en  aquel  pueblo.  En  ningún  pais  la  in:?trucc¡un  está 
tan  difondida;  en  18i0  ae.ooiilab«a  47,209  escuelas 
primarias,  5,t(t  aotdenias*  t?t  colegios  y  oniversi- 
aades,  algunas  A<^  las  cuales,  sin  embarco ,  son  tn^pe- 
oitk»  para  la  medicina;  la  legislación  ó  la  teología;  y 
«chlan  á  lo  menos  I, €00  periódicos,  libres  de  eontri- 
bncioncs  y  de  depcS^lo.  En  espcdic iones  cienlificas  los 
Estados  Unidos  nvalÍKarun  con  las  potencias  del  mun- 
do antiguo.  Después  de  las  desgraciadas  tentativas 
liechas  en  las  Marianas  v  c»  Nokaliiva ,  no  se  ha  pen- 
sado mas  en  fundar  coioiiias  en  ulUraiuar ;  por  úlli- 
«»,  CM  Migar iimdinblemenie  los  atentidÍM  4e  los 
corsarios,  se  evité  la  necesidad  de  proteger  con  una 
poderosa  escuadra  el  comercio  americano.  Sus  balle- 
Mmavperabúi  á  lo?  de  lu  Gran  Bretaña,  y  su>  flotas 
rívalizabaa  con  las  inglesan:  aUi  comenzó  la  nave- 
gación por  vapor  f  llegó  i  tonar  M  breve  propnrcio  - 
MI  colosales. 

En  1803  apenas  contaban  los  Estados  Inidos 
«Miro  fábricas  «e  1úMos4eilf|ed«ii;eB  ISil  tonian 
ya  mil  doscientas  cuarenta;  en  181  i  se  elaboraban 
veinte  nd  quilogramos  del  mtamo  género,  y  en  18il 
M  «imentó  este  número  hasta  cvanata  tedlooes;  de 
suerte  que  el  valor  de  la  esportacion,  que  en  1826  as- 
cendía «riaaente  i  cinco  millones  y  medio,  en  1841 
isecadié  édíi&y  oálo  millones.  Siendo  elevados  los 
salaries  á  causa  de  la  escasez  de  brazos,  y  el  vivir  ba- 
rato, |K>rque  hay  tierra  á  discreción,  no  se  conoce  el 
ptnderíflno  en  aoucl  pais. 

Ltdevde  federal  que  en  HlOaiibia  á  tétenla  y 
mevemRlooes  de  duros  y  en  1816  se  anoentó  oob  mo- 
tivo de  la  guerra  conlralos  inglo^ishasla  ciento  veinlo  y 
siete,  habM  sido  ya  amortizada  en  1831,  aunque  no  se 
aplicaba  para  en  ealineien  mas  que  el  producto  de  los 
derechos  de  los  bienes  señoriales  y  de  la  v  enla  délos 
territorios  occidentales  todavía  do  colonizados,  j  Tanto 
poete  los  gobierno  econfoíeosl  (1).  Los  estados 
fMirticalafes  tienen  deudas,  que  en  su  conjunto  ascien- 
den á  anos  doscientos  millones  de  durus ;  pero  estos 
Gajpilales  eslán  representadospor  ri>ras  de  mucha  oii- 
liaad.  como  caminos  de  hierro,  que  entre  todos  forman 
nna  estension  de  catorce  mil  seiscientos  nueve  quiló- 
nietroT^,  calculados  en  ciento  ochenta  y  seis  millones 
de  durae«  y  diaimB  setecientos  setenta'  y  un  quilúme- 

oree  que  fot  indigents  apenas  componen  fa  cuarta  parte 
de  la  población,  conjeturas  ambas  lufundadas.  Los  Esta- 
dos Unidos  eo  1816  quisieron  saber  cuántos  indi$;enas 
vivían  on  el  territorio  ae  la  Union;  v  Chovnlicr  loscalcu- 
ló  eo  813.000 ,  Harria  eo  332,600.  CrawforU  en  306,000. 
Los  Estados  Unidos,  para  librarse  de  sus  ataques,  lesot>lí- 
¿an  á  trasladarse  por  millares  al  Oeste  del  Mississipi, 
de  los  Estados  de  Arkansas  y  del  Missuri.  Desde  t828  á 
1838  se  habían  trasladado  ya  84,^2  indigenas.  El  Con- 
greso en  ra  legislatura  de  I8V6  decretó  que  fuese  con- 
■«llada  la  tribu  de  los  indios,  llamados  stockforidgsi 
para  que  eligiesea  entre  cootiouar  hajo  el  régimen  de 
sa  nropioiBpi^roo .  ó  haoorse  «¡iudadanos  de  la  onioo  en 
«I  «iiSdblnsraflni:  oidoan  ^.te  Mbu,  M  dividida 
aa  dttalMMtf  oÉha,1h  dé  tos  looskbridgfla  y  la  de  los  oi«- 
daéMMis  de  los  feaiadoa  Unidas.  Bato  son  los  primeros 
de  piel  rnjn  aue  tiao  oolndo  á  parlíoipor  do  100  dere- 
chos de  ¡os  blaucos. 

(t)  El  presidente  tiene  veinte  y  cinco  mil  duros  de 
saeino  y  cmco  mil  el  vice-presidcnlé.  Posteriormente  los 
Estados'  Unidos  hau  contraído  una  ilcuda  de  diea  millo- 
nee de  daros  por  nodio  de  empréstüo»  rodimiUss* 


tros  de  canales  navef^Mes.  de  los  cuales  solo  el  de 
Erie  importó  veinte  millones  de  duros.  Entretanto  le- 
>  antaii  cumu  |)ur  encanto  ciudades  nuevas,  y  ocho- 
cientos bancos  dan  vida  al  comercio  y  á  la  industria  (1). 

Los  norte-americanoe  conaidenn  su  sistema  ¡loUú- 
co  como  enteramente  independíenle  del  europeo,  y  ea 
cuanto  á  la  po-H>sion  de  aquel  territorio,  Mouroe  decia, 
hace  ya  múUo  siglo,  en  su  mensa^^e  anual  alos  conti- 
ntmtm  tmerieaiM» ,  baMende  adqurido  ma  silmoisK 
libre  V  independiente ,  no  deben  de  ser  ya  considera- 
dos como  materia  de  futura  colonización  por  ninguna 
potencia  enropet.» 

Pero  como  en  todas  las  confederaciones,  sucede  ea 
los  Estados  Unidos  que  los  intereses  de  los  unos  esléa 
en  discordancia  con  los  de  los  otros  ,  y  el  poder  cen- 
tral ,  organizado  por  la  confianza  de  un  pueblo  moral, 
inteligente  y  moderado  no  tiene  fuerza  bastante  para 
convertir  la'  oposición  en  emulación  activa.  Los  esta- 
dos manufactureros  y  comerciales  del  Nordeste,  Ina 
abolido  la  esclavitua  ;  tienea  los  mejores  puertos  j 
grandes  ciudades  de  población  fija ,  con  canale:^ ,  ca^ 
minos,  escuelas  y  bancos ;  en  el  Occidente  hay  BKaos 
ciudades ;  pero  soi  mas  lis  ddesa,  y  la  poblaoion  ie  ^ 
duplica  en  veinte  años,  fundándose  cada  año  una  al- 
dea eo  las  tierras  de  los  indios  ó  en  los  bosques;  al  Sur 
bay  pocas  ciudades,  y  en  los  mal  cultivados  campos  t% 
encuentra  solo  la  casa  del  amo  rodeada  de  cabafias  da 
esclavos;  con  lo  cual  se  alteran  los  sentimientos,  las 
costumbres , las  Irdaciones  sociales,  y  se  aumentan  las 
tendencias  aristocráticas,  desconocidas  en  el  Norte.  En 
las  tierras  colonizadas  de  la  Nueva  Inglaterra  afluye 
una  grande  emigra«Mon  porque  no  hay  esi^^lavos,  y  pros- 
peran la  navegación ,  el  comercio  y  la  industria  hasta 
el  punto  de  haber  pensado  el  gobierno  en  restringir  la 
fabricar  ion.  Habiendo  la  Gran  Bretaña  impuesto  aere» 
chos  muy  fuertes  sobre  la  importación  de  los  granos 
del  Centro  y  M  Occidente,  ssbie  las  maderas  del  Nnw 
te  y  sobre  arroz  del  Sur ,  los  americanos  lomaron  re- 
presalias, gravando  los  uroductos  ingleses  á  la  impor- 
tación. Los  países  agrícolas  meridionales ,  macbo 
nos  adelantados  iiue  los  del  Norte  ,  clamaron  contra 
la  carestía  de  las  niunuíacluras  ,  la  cual  si  favorecía  á 
lo-i  países  industriales,  petjildicaba  á  los  productores 
de  algodón  .  articulo  que  constituía  la  riqueza  de  los 
ostjidus  del  Sur ,  los  cuales,  usando  de  su  derecho  da 
soberanía,  se  negaron  á  someterse  á  la  decisión  del 
Congreso  como  inoonstitucioiMl.  £1  estatuto,  á  de^ 
verdad ,  no  había  previsto  el  cseo  de  esta  lesiflleneia, 
por  lo  que  llegó  á  temerse  un  rompimiento  de  los  lazos 
federales;  pero  habiendo  concluido  aitonoes  el  tiempo 
de  la  presitodadA  Adus,  le  antitayd  «1  griDeÉd 


(t)  Víase  el  resultado  de  la  comparación  entre  la  »í- 
tuacioo  de  ios  Estados  Unidos  eu  Á'ií*6  y  la  que  disfrutan 
en  4854. 
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lackaon  (t7fi7'18i5}  representante  de  la  opinioo  po- 
pular, el  cual  propu»)  minorar  \m  derechos  del  aran- 
cel, gravoeo  á  los  agricatlore*.  Este  hombre ,  dotado 
de  iin;)  audacia  indomahlo,  dp  pran  ?ol|)0  de  vbta,  de 
voluntad  y  caeqto  rolnisto ,  leal  cablero  y  patriota 
Mirro.  halNR  adquirido  aquella  gloria  «rililar  me  entre 
la  demo  r.iri  1  il  i  ^empre  poputíiridad,  por  liai)er  com- 
Itolido  cu  lt$l¿  y  1S13  contra  ioi  ingleses  ,  manife»- 
liodose  cada  vei  mas  intrépido ,  anmpe  no  stiempre 
con  feliz  éxito.  Hn«tn  entonces  \oi  presidentes  liabian 
iido  federalistas ;  pero  con  Jack^ton  llegaron  al  poder 
los  deniúcralas.  De$|>rcciando  las  lran(|uilas  virtudes 
de  los  Uhoc-i  do  la  iiidf  |MMiden(Ma  y  el  voto  de  Was- 
hington, (pieria  ia  uspaosion  y  la  conquista,  las  cua- 
les pueden  ciertamente  dar  inmenso  predominio  en 
a^el  continente  á  la  raza  británica;  pero  pueden  tam- 
htm  desacreditar  y  poner  en  pelign)  la  libertad,  que 
Wasbiniiton  lii/o  n^potar  y  lumrar.  No  sahicndn,  pues, 
eooformarsc  coa  la  lentitud  del  safr^io  univecMl, 
f1»«D  dlctalMÍaleMote ;  «e  «obref^ui^  i  naebtt  oomi- 
éeraciones;  invadió  la  Florida  en  plena  paz,  y  con  las 
teorías  (|ue  proclamó,  introdujo  alteraciones  en  ia  coos- 
liliiden  interior,  que  aeeeñtuw  om  inano  ilelieada  y 
inerte  al  minino  lierujio  para  poder  resistir  á  la  dema- 
gogia, liubieiidu  entonces  la  Carolina  del  S^ir  '(831) 
Kchazado  el  arancel  establecido  poret  Cons^reso,  se 
preparó  para  la  guerra ,  si  bien  luego  ^  raimó  su  có- 
lera. Pero  aunque  desistió  de  romper  las  hostilidades 
contra  la  Carolina,  declaró  la  goeire  al  banco  ,  siem- 

Ci  bajo  ol  ponto  de  vista  reaceioiiario  contra  la  oen- 
ItEM-ion. 

Los  hilletes  pn,íradero>  al  portador  facilitan  la  cir- 
oalicion  sin  minorar  el  valor  del  numerario ,  siempre 
ffaeel  banco  representa  en  ras  openwionea  eh^itos 

efectivos;  pero  sj  se  mnlliplican  y  se  esceden  fuera  de 
sn^  limites,  llegan  á  ser  una  especie  de  derecho  de  fa- 
bricar moneda  falsa.  Importa,  pues ,  mantener  bajo  la 
jnrísdiccion  pública  el  |»r¡\ili';2io  de  establecerlos. 

Desde  el  princi(>io  >e  (>eii><i  en  Aiuérica  en  organi- 
lar  el  crédito  general  \m  medio  de  un  banco  central, 
iMwtenidn  y  nifulerado  por  el  Estado.  El  de  la  uiiion- 
amencana,  íiindado  en  Filaddfiia  en  1790,  cun  el  ca- 
pital de  diez  millones  de  dviW,  y  per  veinte  y  un 
aios,  tuvo  en  depósito  los  ingresos  generales,  los  cua- 
Im  le  sirvieron  para  especular  con  ellos,  adquiriendo 
p<*r  *  M>  111  lili  ii[ii'ri  ridíid  sobre  los -demás  bancos, 
«roe  se  fundaron  por  imitación  en  toda»  partes,  lueta 
el  nómero  de  odíente  y  echo,  eon  on  capital  reunido 
entre  todos  que  asceunla  á  cuarenta  y  ocho  millones 
de  doros.  Perú  como  s'>lo  estaba  |Hirmitido  al  de  Fila- 
dettn  hacer  los  cambios  en  toda  la  Union,  con  abrir  ó 
cerrar  su  crédito  dalui  e>te'lianc"  ntii 'amenté  la  ley 
á  las  operaciones  de  los  demás.  Sirvtude  mucho,  espe- 
cialmente, cuando  á  consecuencia  de  la  guun  oonti 
nental  tuvieron  los  Estados  Unidos  ea  su  mano  el  co- 
mercio del  mundo;  pero  suprimido  cuando  aquella 
terminó,  la  paz  y  el  exagerado  incnoienlo  de  los  ban- 
cos particulares,  produjeron  la  primera  crisis  en  tSll, 

Jios  de  los  estallos  del  Sur  y  del  Occidente  snspen- 
¡eron  sus  papaos.  Entonces  se  pensó  en  remediar  el 
mal  restableciendo  ol  banco  central  con  el  fondo  de 
Ireiiita  y  cinco  mOlones,  el  cual  hizo  posibles  los  pagos 
en  metálico,  mediante  un  tratado  con  losest  imicn- 
los  particulares,  a  (juteues  concedió  facilidades  do  cré- 
dito, con  la  condición  de  restringir  la  emisión  de  bille- 
te!). Pero  es!n  no  se  observó  8iem¡)rc ,  %  1  desorden  llegó 
oasla  el  puaio  de  j^odocir  ana  ruma  toUl  ea  1937.  Lw 


novecientos  bancos  abiertos  á  la  sazón ,  habían  adqui- 
rido una  especie  de  poder  político,  y  emitido  enomo 
cantidades  en  billetes  de  valor  tan  pequeie  eooM  f4 
de  la  moneda;  habiansc  emprendido  ademas  espeon- 
la4»Qiies  ioaensatas,  y  la  exagerau^on  de  las  obras  pi^ 
Micas  haUt  distrmo  los  eapüales  de  sa  verdadera 
aplicación,  es  decir,  df'l  f-nm^rrio  y  de  la  agricultura. 

El  demócrata  Jacksou ,  temiendo  que  se  hiciese 
irbftra  del  comercio  y  de  la  industria  una  arislocneía 
de  grandes  capitalistas ,  retiró  l.M  Imnco  central  \m 
fondos  públicos,  y  después  abolió  sus  privilegios,  obli- 
gándde  á  p^ar  al  contado  los  derechos  de  aduanas  y 
líw  que  se  exigían  por  conc^ftione*  de  terrenos.  Dismi- 
nuida entonces  la  confianza ,  los  fondor  pasaron  á  las 
cajas  de  losesfidos  particolares,  fi»  no  pagaban  inte- 
rés ninguno,  y  comenzaron  á  sentirse  los  resultados  de 
una  com|)eten'cia  ilimitada  y  sin  freno,  y  de  on  cré- 
dito sin  fundamento  De  aqui  se  síl'  iíó  una  quiebra 
general  y  una  perturbación  déla  fojpUina  pública,  que 


Rabr  ia  «ido  irreparaUe  si  el  tomao  y  el  cerno  e^e- 
culativn  II )  liiili  r  en  ofrecido  olio  eai|ileo  a  la  activé 

dad  de  ios  perjudicados. 


una 
los 


Sin  embaríro ,  polítiranienle  baiblando ,  no  puede 

negarse  <\ur  b.  nh  iln  i  nn  del  ban'  o  rerlral  dio  luem 
á  lo»  golMcrnos  particulares  reprcsenlanles  de  la  de- 
mecncia  y  ahogó  á  la  arístaeracia  en  su  cuna.  Des- 
pués, pa<ada  la  crisis,  la  espcriencia  condujo  á  adoptar 
medidas  mas  prudentes;  y  iiabiéodim  renovado  el 
privilegio  et  nvor  del  bneo  de  Pensilvania,  éste 
conserv  ó  la  prapeadMancia,  amced  i  sos  inmesoa  ea> 
pítales. 

Pero  á  pesar  de  tanto  desurden,  el  crédito  produjo 
t  aran  prosperidad  materiali  y  hoy  las  ciudades  ae 
utades  (fnidee  no  poeden  tañer  loa  bombardeos, 

pues  que  veinte  y  dos  mil  b  n  is  ,1c  fuego  pniti  ífn  r-l 
litoral,  mientras  que  Utí  cominos  de  hierro,  míe  no  se 
encuentran  en  ningún  otro  parage  tan  abónoanles  ni 
mas  fáciles  de  conslrnir,  tinto  porque  su  territ  orio  se 
conserva  en  un  estado  natural  primitivo,  comojwrque  la* 
leiia  y  el  li  ierro  son  géneros  <|ue  prodiga  sobre  manera 
el  país,  facilitan  la  traslación  del  ejército  de  un  punto 
ú  otro.  í.as  tropas,  según  se  tu  decretado  úUlmamcnle, 
pueden  ser  aumentadas  dede  doce  mil  hasta  cincuen* 
ta  mil  hombres,  y  los  estados  tienen  ademas  la  reser^ 
va  de  millón  y  medio  de  individuos  de  milicia  na- 
cional, sin  contar  con  los  formidaLlrs  cazadores  de  los 
bosipu»  del  üccidenta.  Las  aduanas  producüBn  al  go- 
biemo  fedenLaibie  óeolaeaanata  niiUoiMa  de  fraa- 
eos;  pero  ta^aealioa  eqiital  interior  es  la  de  It  es- 
clavitud. 

Cuando  se  declaró  la  iodependenoia  había  ea 
América  esclavos  por  do  quiera;  pero  durante  aquella 
guerra  la  Pensilvania  adoptó  un  sistema  que  ílebia 
oonetaír  cuanta  antas  eon  tamafia  degradación  de  la 
especio  humana.  Hassucbuset  la  declaro  incom|talibta 
con  las  leyes,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  demás  Es- 
tados, sitaados  al  Norte  del  Potoaaac,  á  escepcion  do 
Maryland  y  Delaware.  Sin  embargo,  es  de  notar  que 
aquellos  podían  veríficario  por  la  sencilla  razón  de  que 
sus  esclavos  no  cotuponian  sino  una  vigésima  ó  cuan- 
do mast  naa  décioui  quinta  parte  de  la  poblacioa. 
PeroeatosEstadeadérSor  la  propordoa  era  BMieba 
mayor,  y  estaba  confiado  á  los  negros  todo  el  trabajo 
doméstico  y  agrícola,  por  lo  cual  ae  conservó  en  ellos 
la  esclavitud,  que  luego  se  anmoitd  con  la  adquisidon 
de  !n  I.uisiana  y  de  la  Florida,  y  fué  aul'irizaiia  en  lw 

Estado»  aaevoei  como  el  Miseurirde  suerte que  , 

üigitrzed  by  Ooogíe 
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lUieiitres  éa  1790  había  en  la  Union  seiscientos  sesen- 
ta mil  esclavos,  en  1830  habia  ya  dos  millones,  y 
es  1810  trOH  millonea  y  medio. 

Emancipar  á  b»  esclavos  donde  «m  tan  abundan- 
Us,  prodttevit  on  Initono  eoiB|ilelo  de  las  inrlmias  y 
tlf  hi  irnliislrúi;  |)or  lo  cual  en  lo?  cvirulo^  del  Sur  que 
defienden  con  lodos  sus  fuerzas  e^a  uislUucion,  se  ban 
vtrifiMdo  colisiones  sanfcrientas  y  ha^ta  aoMiitt»  de 
aeparacion,  iratiiihlnsp  ¡wr  otra  parle  de  fncfr  ^ue  le- 
fumeote  lot>  países  de  e«iria\  os  prevaJezcan  cu  numero 
lobn  los  que  no  los  tienen.  Lo  que  acabamos  de  vefe» 
rir  ha  (bmentndn  también  'a  ambición  de  a?r(>£rar  nue- 
vos estados,  como  en  época  muy  reciente  Id  iiau  sido 
elNoevo  Méjico,  el  Oregon,  la  California  y  Tejas;  pero 
este  mismo  acto  repetido  intentará  arrebatar  á  la  co- 
rona de  España  su  última  joya  invadiendo  la  isla  de 
Cuba.  Los  abíjlicionislas  se  esfuerzan  para  que  en  las 
nuevas  agregaciones^  no  se  totoe  la  «davitud;  pero 
iKi  ooolmíoe  le  quieten  inlfodiM^  mii  donde  no 
existía  como  en  los  paises  q\ie  en  otrn  i'porj^  formaron 
Murte  de  loe  dominios  españoles.  Loi  que  prevalecen 
MMla  ahora  aon  los  primeros,  de  suerte  oue  puede 
pn'vrrrí*.  que  siendo  inferior  el  influjo  de  los  estados 
que  w^een  esclavos,  este  bárbaro  abuso  irá  desapare- 
ciendo v  cesart  déide  enlaiMW  k  cnel  necesidad 
de  coñqvtm  qne  iNPelenden  NtiafMser  los  Estadee 
Unidos. 

He  aqai  los  becboe  q«  anugni  é  la  onien-amert- 

cana  y  'p'p  hncen  temer  su  descomposición ,  pw  lo 
cual  vemo>  a  Ciay  acorapailado  de  su  propio  entasias- 
mo  renovar  los  portentos  de  los  padres  pacificadores 
de  la  edad  media,  corriendo  de  un  nunlo  á  otro  para 
raeonciliar  los  inimos.  HMtn  ahon  tt  goem  cítü  ha 
podido  evitane;  pero  entre  tanto  toman  de  aqni  moti- 
vo los  advecsarios  de  la  libertad  americana  para  pre- 
fonarla  dflbiKdad  dd  poder  federal  respecto  dé  los 
estados,  In  pmiui.sima  dependrnria  de  estos,  el  itr-  'r 
den  de  la  hacienda,  las  vacilaciones  de  la  política,  que 
M  poede  persHttr  en  la  via  de  la  moderación,  y  la  iii- 
tnra  necp^^idad  de  un  poder  dictatorial. 

Por  otra  parle,  aunque  se  halle  establecida  en  aque- 
Ba  naeion  desde  n  origen  la  o^nplela  libertad  reli- 
giosa .  los  (gérmenes  de  fonatismo  que  llevaron  al 
nue>  o  hemisferio  los  primeros  colonos,  se  ban  desarro- 
llado en  mislicas  exageraciones,  que  dan  con  frecuen- 
eia  á  acpiellas  sociedades  cierto  aire  embarazado  y  de 
^amoflería  perdonable  m  no  lendieae  i  la  ñrtoleran- 
cia.  Pero  al  lado  de  ésta  medra  la  incredulidad  ;  y 
aaientraa  la  nueva  secta  de  1(»  mormonn  presenta  una 
tíkXk  wm  antigua  que  la  mealra  y  hediendo  i  for- 
mar ciudades  bajo  la  dirección  de  Jos<'  Smitb  ,  se  ba 
constituido  en  Nueva  Vurk  una  congrepcion  de  Áteot 
que  todos  los  domingos  se  reúnen  para  negar  á  Dios, 
y  la  ril(>-!ona  de  Ralph-Emcrson  demuestra  ((uc  los 
norle-mmericanos  no  son  menos  audaces  para  ínvesli- 
ru  los  ietierios  del  peti$amimt$,  quo  pava  exaninar 
MS  de  la  natnraleia  (1). 

(tj  A  penar  de  que  «•  olerto  lo  que  dice  nuestro  au- 
tor ,  es  de  notar  también,  como  observa  Mr.  Alexú  de 
Tocqneville  »n  su  oscelente  obra  titulada  Os  ta  Onno» 

craiif  fn  Atncríque,  que  en  agüe)  nuevo  hemisferio  el 
espiriu  rtíliMtü&ü,  y  con  especialidad  el  catolicismo,  se  de- 
sarrolla cada  dia  mas  y  que  los  ateos  son  del- '  i  lc  ^.  En 
firucba  de  ello,  vamos  á  trascribir  el  pasage  sigutenle 
que  refiere  el  mismo  Mr.  Td"  queville  on  la  obra  citada, 
toaao  1.  Paris  1850,  pig.  3ttó.  agstaado  jo  ea  América,  se 
praNiM  00  toa  AsModal  «Mdad»  deCliistor  Cenado  do. 


COLONIAS  UE  AMtttlCA. 

Mientras  la  revolución  francesa  amenazaba  iraetor- 
nar  la  Ewopa,  Pitt  creyó  llegado  el  tiempo  á  propósi- 
to para  aumentar  el  poder  de  la  Hran  Brelafia,  su  |i a- 
tria,  estableciéndose  en  el  Canadá.  Advertido  por  el 
ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  lo  dividió  en  dos  pro- 
vincias (1791),  con  senado  y  asamblea  popular,  cuyos 
bilis  tenían  fuerza  de  ley  sí  el  moaarca  tardaba  dos 
silos  en  desaprobarlos ;  y  concedió  el  hahea»  corptu, 
el  jurado  y  el  dencho  i  las  asambleas  de  votar  ka  ioH 
puestos. 

El  Canadá  y  laNaeva  Escocia  se  conservaron  fie- 
les durante  la  guerra  continental;  pero  habiendo  pedi- 
do después  nuevos  derechos  de  la  libertad  de  cultos 
contra  la  intoierancia  anglicana ,  los  castigos  que  to- 
^lalerra  se  vid  piecisada  á  impono*  á  los  revoltosos, 
nM&anm  los  iaioMio  Ueit  la  eonfedeneion  anglo- 
americam.  La  pérdida  de  aqnelloe  teirilorioa  sería  m 

Vucva  York''  wn  le5(Í£;o,  el  cii.il  declüriS  qtio  no  rreia  en 
la  cxi-iloocia  ríe  Díuh  y  cii  la  iiunorla'.idail  del  alma.  Kn- 
lonces  el  presidente  no  quiso  admitir  su  declaración,  y 
dijo  que  aquel  sugeto  había  destruido  va  de  antemano 
la  féque  babriao  podido  merecer  su«  palabras.»  I.os  po- 
riMiCOs  hablaron  del  hecho,  pero  sin  comentario:;.  En 
otras  partes  d«  su  obra  el  autor  de  qne  vamos  hablando 
nos  da  i  ooooeer  dos  cosas  muy  importaateR :  t.*  Que 
eo  los  Bsladoü  I.-nidos,  aunque  estén  permilídna  todas  lu 
sectas  religiosas,  y  que  el  gobiuroo  de  las  varias  provin- 
cias de  la  Unioo  ño  conceJc  l:i  preíiTcncia  á  ninguna, 
ni  pensiona  á  los  miniéilros  de  lus  varto<^  cultos .  se  nota 
que  triuiiía  con  especialidad  el  cristianismo,  y  mas  quo 
todo  e!  calnlirtsmo.  porque  los  americanos  han  Untado  á 
<;ori-.[i[ (  :i  li  :  que  es  la  =oia  religión  verdaderamenle  uni- 
taria j  fundada  en  los  principios  elornos  de  ios  derechos 
naturales.  %.*  Nos  pone  de  manifiesto  que  los  anglo-ame- 
ricaaos,  aun  cuando  ol>ser van  una  conducta  relajj^sda  A 
una  especie  i»  indiferootismo  religioso  eo  el  íoterioí  de 
sus  hogares,  se  eafuentan  públicamente  en  aj^arentar  re« 
ligion ,  y  los  que  no  SOn  caUlicos  se  empenan  cada  vejc 
da  '  ---  -  -- 


mas  en  dar  á  conocer  que  sos  principios  rdinii 
den  en  resolución  á  la  unidad  calóüca,  y  bamando  sobre 

este  argumento,  dice  e$la.s  palabras  muy  significativas, 
que  vamos  á  trascribir.  «La  religión  qne  entre  los  ame- 
ricanos no  toma  parte  ninptma  en  el  gobierno  de  la  so- 
ciedad ,  se  Considera  íiiu  embargo  como  la  primera  de 
sus  ínslituciones  polit'cas ,  porque  si  no  da  un  gusiu  de- 
terminado para  la  libertad  ,  no  deja  nunca  de  facilitar  de 
un  modo  muy  especial  su  uso.  Yo  no  sé  si  toJos  los  acne- 
ricanos  creen  en  la  religión  que  profesan,  ya  que  ningu- 
no puede  leer  en  el  fofldo  de  su  coranm  ;  pero  estoj  se- 

Soro  que  todos  elloe  la  creen  necesaria  al  mantenimiento 
e  las  instituciones  americanas.  Esta  opinión  no  perte- 
nece &  una  dase  de  ciudadanos  6  i  un  partido ,  sino  á  la 
nación  entera.  Predomina  en  todos  los  rangos.  Si  en  los 
F.stndus  Uuidos  un  hombre  político  ataca  los  princiiiios  de 
una  seda,  sucede  con  frecuencia  que  tenga  on  número 
de  partidarios  entre  aquellos  mismos  que  la  profesan; 
pero  9i  acomete  é  todas  las  sectas  iudistintamculc  ,  cada 
cual  se  separa  de  él  y  queda  solo  •  V  añade  después; 
-Los  aoglo-americanos'  unifican  Inn  completamente  en 
su  espíritu  el  crislianismo  y  la  libertad  ,  que  no  es  posi- 
ble hacerles  concebir  que  pueda  el  uno  separarse  do  la 
otra.  Eu  ño,  las  creencias  crisliaDas  no  .son  una  cosa  es- 
téril que  lo  pasado  ha  dejado  como  herencia  á  lo  presea* 
te  y  que  parecen  mas  bien  vegetar  eo  el  fondo  del  alma 
que  vivir.  He  visto  á  gauchos  americanos  asociaras  con 
objeto  do  enviar  sacerdotes  i  los  nuevos  oslados  del 
Oucst,  para  fundar  escuelas  é  iglesias,  perouelemcn  que 
perdiéndose  la  religión  en  medio  de  aquéllos  bosques,  ei 
pueblo  se  eduque  de  modo  que  no  pueda  aspirar  masé 
S4}r  tan  libre  como  aquel  de  cuyo  seno  ba  salidor 

(IMa  M  trmhMlsr). 
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grave  nal  pam  la  Gran  Brelafia,  que  saca  de  ellos  grao 
cantidad  de  maderas  de  ooMtrttceioa,  de  carees  sala- 
das ,  de  harinas  v  de  marineros  muy  osperimenlados. 

Hemos  halado  ya  de  la  sangrienu  revolución  de 
■aM;  ahora  biea,  en  w  parte  septenlrional ,  el  rey 
Cri^l^Ual  propagó  la  civili/acion  y  eslahleciií  e*eueta-i", 
fábricas,  fandicíone»  y  ob^rvalonn^íi ;  lutcnlraa  en  la 
parle  meridional  Pelbion,  temiendo  (|ue  lo»  negros 
acudiernn  i  ponerse  á  las  órdpnts  de  ?«  ris  al.  fo- 
aaentaba  la  pereza  ,  excusaba  con  la  liccucia  el  des- 
potismo, se  mostraba  indalgente  hasta  con  los  delitos, 
y  finalmente ,  después  do  haber  reformado  la  conf- 
utación ,  establecía  en  propio  favor  la  presidencia  vi- 
tilioia. 

Boyer,  su  hechura  y  aooosor  (1816)*  aú^  sus 
boellas;  y  luego  habicnd(msaietd«doCrifltóbar(1«f«), 

loda  la  isla  formó  la  rcpúMica  unida  ó  indis  isihle,  de 
Haití,  reconocida  por  truiicia  medíante  una  indemni- 
taeion  ( 1 ) ,  y  presidfida  ñor  Boyer  {í%  de  enero  de  Ittt). 
oiuu  despotismo  duró  na?(a  que  en  unas  elecciones  que 
no  resaltaron  radicales,  bubo  trastornos  y  revolución. 
Bdences  el  ejército  popular  obturo  la  victoria  ( enero 
de  1843),  y  Boyer  luiyú,  siiMido  reptitado  pnr  algunos 
un  Washinfílnn  ,*  y  acusado  jwr  ulroá  de  tener  al  pue- 
Mo  en  la  igaarancía ,  al  Estado  lleno  de  deudas ,  ar- 
ruinadas las  ciudades ,  é  incultos  los  cam{>os.  Según 
la  nueva  constitución ,  ningún  blanco  podia  lograr  de- 
nelio  de  ciudadanía ,  sino  solamente  los  africanos  y 
ios  indios  ósodeaeendeocia;  pero  laooostitacioii  saa- 
eionaba ,  la  libertad  de  imprenta,  le  «meilaQcagralaita 
•y  los  demás  derecho»  acostumbrados. 

Tainpoco  este  código  fundamental  duró  mucho. 
porquennntiBoSeiiloqiie  se  declaró  emperador  ( 1 8  i  9 ) . 
l  a  I  a7;,8Ín  embargo,  está  i^  ny  li  j  ^  lo  haberse con- 
«oitdado  en  elpais  ;  y  aquella  colonui  en  olm  tiempo 
floiceiente,  aDora  pobre  y  deserta ,  aptMins  produr^t» 
coü  que  alimentar  á  sus  habitantes,  ebrios  siempre  de 

£ino  y  tabaco.  La  libertad  nu  üc  improvisa,  buraulc 
I  guerra  napoleónica  en  que  la  Gran  Brelaffa  desplegó 
tal  poder ,  que  sobrepujó  á  (odas  las  demás  naciones 
coloniales,  se  conmovió  también  el  hemisferio  occiden- 
líl,  y  en  él  se  preparó  el  hecho  mas  insigne  de  nues- 
tro siglo,  es  decir,  la  emancipaicioii  de  It  América 
merimonal. 

Las  colonias  españolas  y  portuguesas  se  habían 
formado  de  un  modo  muy  distinto  del  de  las  del  .Nor- 
te ;  pues  que  habían  liéo  eonstituidas  por  la  madre  pa- 
tria en  su  provecho  e-sclu-¡\  i) ,  ó  mas  bien  en  \ enlaja 
del  rey,  el  cual  concedía  los  terrenos  á  quien  mejOr  se 
le  antoiaba ,  gobernándolos  por  medio  m  víreycs.  En 
las  colonias  espai'iolas  y  portuguesas,  qtie  se  coilicia- 

con  añílelo  adquirir  los  metales  preciosos ,  se  pen- 
Mba  poco  en  el  cultivo  de  las  tierras ,  á  pesar  de  su 
mucha  frra  'iilail  Carlos  Y  había  impuesto  A  los  indios 
y  i  los  prupicUriúa  \a  alcabala,  ú  sea  un  derecho  de 
cinco  por  cíentoiobre  toda  >enta  al  por  mayor,  el 
cual  se  aumentó  de$pue^liaáta  catorce  por  cíenlo,  agre- 

5 ándesele  por  efecto  de  las  necesidades  renacientes 
e  la  metrópoli  otros  derechos ,  sin  contar  con  el  panel 
sellado ,  el  monopolio  del  tabaco,  de  la  pólvora ,  del 
plomo ,  de  los  naipes  y  el  ittdtllo  ciitdragesimal,  que 

'{]  De  ciftoto  ciucuonlj  milluiies  de  francos  (1825) 
^ue  se  redujeron  después  á  scscüI.t  (1838),  pero  que  no 
se  pagaron.  En  1789  so  reportaron  de  Haití  para  Francia 
cienio  ireiola  j  cioco  millones  en  géneros  coloniales, 
y  cinoeenla  y  eirntco  para  otre»  ptiiei. 


se  exigia  cada  do»  aSoft,é  importaba  de  tiemtayein- 
eo  raeldee  i  livoe  fiueos  porcabeia ,  segna  la  rique- 
za y  la  calegoría.  En  1601,  cada  indio  pagaba  treia- 
la  y  dos  reales  al  año,  y  cuatro  por  servicios  efectivos, 
en  todo  veinte  y  trei  mmeee  en  moueda  europea,  ka 

nrnics  después  se  quednren  en  t|iiin('í^  y  se  re- 

dujeron á  cinco.  En  la  mavor  parte  de  Méjico,  la  ca- 
pitación llegtlit  á  0008  nrUMO»,  y  ademas  babia  In 
derechos  parroquiales,  qiie  importaban  diez  fraoew 
por  el  bautismo ,  veinte  \m  la  partida  de  matiimoali 
y  treínlii  y  dos  por  la  sepultara. 

En  esla  circunstancia  indicaremos  rpie  las  colonias 
espafiolas,  se  diferenciaban  venlajosaniente  de  las  in- 

{ (lesas  en  dos  cosas  muy  importantes,  á  saber:  en  que 
ós  esclavos  estaban  mucho  mejor  tratadas  y  protegi- 
dos por  el  clero,  que,  conH>  en  país  católico,  en  m«y 
poderoso;  y  en  conservarse,  en  ver  de  deslruir=j',  í'i 
raza  indígena,  mezclándose  con  la  doaiiudora«  y  Ue- 
pni»  muciiet  indios  y  aun  mas  n^eaUioi  i  oUÍaer  li» 

queza,  propiedidr-  irupiirlanria  en  cuanta  piifídan 
conseguirse  en  un  país  donde  el  color  imprime  un  se- 
llo indeleble  de  aristocracia.  Débese,  pues,  atribuir 
también  á  ntérilo  del  clero  rnt o  d  liaSerae  esfor- 
zado en  América  come  en  tun^pa  para  reconciliar  á 
los  vencidos  con  lus  conquistadores. 

Estas  rolonias  habrían  podido  de^rrollar  f^lemeo- 
los  abundantísimos  de  pros¡)erídad,  si  la»  dispoiicio- 
nes  gubernativas  hubiesen  sida  meaos  absurdas.  El 
monopolio  ^ba  allí  organizado  coa  rigor,  yanta- 
mente  de«  flotas  podían  nacer  el  eooaercio  entre  Im 
colonias  y  la  Europa,  partiendo  y  üe^íciudo  ,i  Sevilla. 
Los  QaUoae*  deatinmlea  á  la  Tierra  Furme .  al  Perú  y 
á  Chile,  iban  á  Cartagena  y  i  FoHo-IbMo,  iernteba» 
cian  riquísimo  comercio  con  Lis  incrcaderíns  dol  país. 
(m  Ilota  iba  á  Veracruz,  donde  recU)ia  los  tesoros  de 
ia  Nueva  Eipalla,  y  bwgelas  deeescMidiMfle  leunía 
en  la  Habana  pnrn  voh  or  de  conserva  á  Europa  F,n- 
tre  anillas  no  iraiau  nunca  ni  llevaban  mas  de  veinte  y 
siete  mil  quinientas  teiidadu  de  caifamente,  lo  ene 
no  bastaba  de  ninguna  manera  á  pnl)rir  las  necesidades 
de  las  colonias,  las  cuales  se  ii<iiljl»an  escasamente 
provistas,  y  siempre  con  géneros  de  calidad  inferior. 
£1  contrabando  aulia,  como  suele  mceder  en  caam 
semejantes,  á  todaslia  faltas,  pero  era  castigado  osa 
atroz  severidad. 

linagenteembríagadacon  la  facilidad  de  tener  ora 
y  perlas,  babría  jozgado  leeo  al  «pmle  dijera:  «He  lie* 
ne  nirntn  por  Ir.iliajnr  iin,i  raína  echar  á  perder  un 
campo  fértil,  porque  el  aumento  del  oro  no  hace  mm 
que  eneareeer  loa  géneros  que  con  élse  compran.»  0^ 
jábanse  por  (nnifi  i  nises  fértilísimos  sin  cultivo,  y  sf 
aglomeraba  ia  población  en  los  mas  pobree  de  donde  m 
sacaba  el  oro  y  la  plata,  sepultando  alli,  basta  hacer- 
los morir  bln-íiemando  en  las  mitins  n  aquellod  indíge- 
nas, que  habrían  \  ívído  felices,  labrando  (A  l^reOO  y 
haciéndole  producir  lo  bastante  pva  contentar  la  oa- 
dicia  mas  desenfrenada.  Uoy  mismo  ios  países  de  Aa^ 
toquia  ydeCbioco  al  poniente  de  la  cordillera  ceatnl. 
riquísimos  en  filones  de  oro,  no  son  trabajado^  por 
falla  de  brane,  no  obstante  beberse  bailad»  un  pe- 
dato  de  mpid  metal  que  pesaba  veínla  y  dneafilMW 
y  aue  el  lavado  de  las  arenas  produce  veinle  y  cinco 
mil  marcos  al  año.  Tampoco  hay  caminos  en  lo  inte- 
rior del  pais,  y  su  lerrtlorio  feraeiabno  flrti  fldo  balK^ 
tado  por  unos  cuantos  indios  y  ne^^ros  f^lavos.  Eti 
aquellos  parages  un  barhl  de  harma  de  loa  Estadas 
VnMM  CBMlibMIi  MfCBlilmeoe,  f  1«  BÍNitlilp 
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poblaciuli  (le  aquel  riquísimo  pai^  ve  á  cada  m<i- 
veñló  afligida  con  rabiosas  earestíao. 

Las  exigencias  de  la  metrópoli  impedian  adi'ina>  la 
proiluccion  en  las  colonias:  e.^laba,  por  ejemplo,  pro- 
Dibido  nianlar  viña>  y  olivos;  la  madera  y  el  hierro 
dohian  novarse  de  Europa;  y  al  paso  que  se  querían 
sacar  de  aquellos  territorios  (lesmesuradas  ventajas,  se 
1m  coligaba  con  eatrafia  negligencia,  pentándoae  mas 
"bien  en  entender  que  en  hacerlos  prosperar,  dándo- 
los en  feudo,  vendiéndolos,  no  cuiaánuose  para  go- 
bernarlos dfi  la  naturaleza  de  los  pueblos,  á  quienes 
lejos  do  preparar  médicos ,  adoioiatradores,  maes- 
tros, o|HTarios,  se  les  enviaba  énieameole  la  hei  de 
la  población  ouropr  a,  dejando  libre  campo  al  laiki» 
lismo.  £1  Brasil  debe  su  población  á  lo»  judíos  espol- 
lldeédefertugal;  do  Espafia  no  podían  trasladarse  á 
Amórtca  mas  que  castellanos,  es  decir,  írentc  del  pais 
menos  poblado  é  industrioso.  Inglaterra  proporción*) 
la  mama  al  heremento  de  las  colonias;  pero  Portu- 

Eal  y  Kspaña  fueron  disminuyendo  el  miinero  de  sus 
uques  a  medida  que  el  de  aqiiellas  se  cslendia. 
Las  colonias  de.  Kspaña  habian  ido  decayendo  ca- 
da vez  mas  bajo  In  dnininacion  de  los  últimos  reye-ide 
ta  dinastía  austríaca,  cuiindo  Inglaterra  y  Holanda  en 
la  guerra  de  soce^íoii  interrumpían  las  comunicaciones 
con  la  metr^oli.  Para  qae  no  careeieien  de  lo  nece- 
wioiai  Es^fta  tuvo  que  abandonar  m  siatema  esclnsi- 
Vo  y  permitir  que  los  franeeses  traficaran  con  el  Pe- 
rú (l);  por  lo  cdal  los  habitantes  de  San  Malo  que  ob- 

;i  S>?í;iin  la  estn.li-tica  publicada  en  el  Mercurio  pe- 
ruana eu  1791  ,  sin  contar  las  provincias  de  Quito  y  dp 
Buenos  Aires  ni  el  riquisimo  Potosí,  se  Irabajjibao  e'n  la 
ialeBdencia  de  t¡\ma  cuatro  minas  de  oro  y  aenlo  oche- 
t«  y  una  de  piala  ,  luia  do  mercurio  y  cuatro  de  cobre, 
ademas  de  otras  ^-clenta  de  plata  que  tuibian  sido  abau- 
dóaadas;  en  lo  interior  de  Tarma  doacienla«  veinte  y 
aiéte  minas  de  plata  ádernaa»  dé  veinte  y  dea  «bandooa- 
ibii  y  dos  de  plomo;  en  lo  interior  de  TrajiNo  tres  de  oro 
y  eirato  treinta  y  cuatro  de  plata  ideóos  de  ciento  se- 
senta y  nni  abandonadas ;  en  el  territorio  de  Huamanca 
sesenta  de  oro,  ciento  do-;  de  plata,  una  de  inct< uno  ,  v 
tres  de  oro  y  sesenta  y  lri*s  de  piala,  abandonad. is;  cu  |.j 
interior  del  Cuzco  diez  y  nuove  do  plaln  ;  en  Arfiijuipn 
nna  de  oro  v  setenta  y  una  de  plata,  ailemas  de  cuatro 
de  orn  y  veinte  y  ocho  de  plata  abandonadas:  eu  el  inte- 
rior de  iluaocavclica  uñado  oro,  ochenta  do  plata,  do^ 
de  mercurio  y  diez  de  plomo  y  estaba  suspendida  la  ej- 
(SaTacion  de  dos  de  oro  y  doscientas  quince  de  plata.  Asi, 

618, desde  1180  \  fines  de  4789  se  obtuvieron  33,.t59 
roo*  de  oro  de  veinte  y  dos  quilates,  y  3.739^763  marcos 
do  piala.  Valiendo  el  mareo  de  oro  ciento  vente  y  cinoo 
fraaaoaty  elde  niala  oeho»raa«tta  de  este  cálculo  qnese 
obtuvieron  mas  de  ciento  oohonta  y  cuatro  millones  de 
francos.  En  17^0  '«c  ostrajoron  de  todu  estas  minas 
413,417  marcos  do  plata. 

El  señor  Chevalier  pubtioS  no  hnre  muc  lio  tiempo  es- 
tensas  investigaciones  sobre  los  metales  preciosos,  se^un 
las  cuales  Méjico  produce  mas  plata  que  toda  la  tierra. 
Desde  la  conquista  tiaüta  1810  ha  dado  e.-^te  pais  en  me- 
tales linos  por  valur  de  1.913  935,898  duros  ademas  de 
los  que  babian  salido  clandc$tíoainente,que  pueden  cal- 
colarse  en  un  sétimo  de  la  plata  y  en  un  quinto  del  oro, 
de  anortOtque  el  total  viene  á  aw  de  S,496  millones  de 
dfMo.  Deade  el  año  de  4840  al  de  4SIS,  como  tiempo  de 

alela  no  ae  puede  calcular  con  ezaoliUid  la  produc- 
en; pero  se  cree  que  no  bajaría  de  485  millones  de 
daros.  Desde  la  conquista  hasta  4848  se  paode  calcular 
ai¡qoel1a  en  i,688  millones  y  medio  de  duros  que  peia- 
rían  60..500,766  quilogramos  de  plata  y  31  V, 378  de  oro. 
Las  minas  del  Perú  hasta  «laño  oe  i84t>  dieron, según  el 
•emr  Chovalier  4i,088  millones  de  francos,  esto  es, 
M.163,000  quilógramos  de  plata  y  337.725  de  oro.  Las 

del  Brasil  produjeron  cercado  é,MO  tmleoes  de  inacQO.  1 


tuvieron  en  esta  circunstancia  un  privilegio  ,  

porLnis  XIV,  enviaron  á  aauel  pais  mereandas  'fran- 
cesas n  preeios  moderados,  lo  que  prniltijo  coma  nnlit- 
ral  coü.-<eLueiicia  que  las  mercancías  espaúolas  no 
fnesen  mas  bascadas.  Felipepara  evitar  tamafio  ¡neón- 
veniente  tan  liiejro  como  se  restabledíi  |;i  jiaz  ,  cerró 
las  puertas  del  Perú  y  de  Cliílc  á  loá  buques  estrangc- 
ros  y  espiilsó  de  los  mares  del  Sur  las  escuadras  que 
ya  no  leerán  necesarias.  Sin  cmbit{go,  pan  atraérsela 
amistad  de  la  reina  .Vna  no  solo  concedió  á  la  Gran 
Bretaila  el  atiento,  sino  también  el  derecho  de  enviar 
todos  los  aflea  á  PorlobcUo  no  buque  de  quinientas 
toneladas  con  meincenetakdeEonpa.  Loe  ibinos  de  loe 
higlescj  y  la  fiterzil  de  oposición  de  los  españoles 
(17 i0)  produjeron  b  ttenra,  que  concluyó  con  eman- 
ciparse estos  udlimos  oel  estenio  y  qmdando  eonple- 
tameiite  libre'^nnra  nrreglar  eomo  inejnr  le  pareciera  su 
comercio,  dando  tan  soío  á  la  coinpañia  ínglcj^a  cien 
md  libras  esterlinas  á  titulo  deindcmnizncion. 

Entonces  el  fíobierno  español  inlroJnjo  varías  me- 
joras; y  en  vez  de  continuar  las  espetlicione^j  perió- 
dicas con  desventaja  del  eomercio ,  pero  con  utilidad 
de  los  defraudadores,  se  permitió  que  en  el  intervalo 
de  nna  es|)edic¡on  á  olra  se  enviasen  barcos  de  regis- 
tro por  lo-;  mercaderes  de  Sevilla,  ó  de  Cádiz,  pré-» 
vias  licencias  compradas  al  consejo  de  las  Indias ,  las 
cuales  «e  anmentaron  htsla  el  punto  de  que  en  17ig 
se  suspendió  el  envió  de  los  gah\)iif  ^ ,  haciéndole  d 
comercio  lau  solo  en  buques  particulares.  Pero  á  pe» 
sar  de  lo  dicho,  la  inveterada  coslnmbre  de  reglamen* 
tnrio  todo,  no  dejii  tampoco  de  oponer  graves difiéM- 
lades  a  esta  esjMície  de  Irálico. 

Leeeeaseide  oomuniciiciones  impedía  á  Espada  el 
tener  conocimiento  de  la  verdadera  condición  en  quo 
se  encontraban  sus  colonia*,  y  por  lo  tanto  su  gobier- 
no corría  cada  día  mas  á  la' decadencia,  (.arlos  llf, 
pues,  queriendo  reparar  el  mal  ITGl  i  estableció  bu- 
ques conreos,  que  salían  men.suairaenle  de  la  Ooruila 
)ara  la  Habana  ,  y  de  dos  en  dos  meses  para  el  rio  do 
a  Plata,  y  dió  a  cada  baque  el  privil^io  de  llevar 
a  mitad  de  so  cartramento  de  mercancías  españolas, 
y  regresar  con  olro  lanío  de  pioneros  americanos,  tsta 
concesión  se  amplió  mas  adelante,  y  se  iiermílióátodos 
los  espai\oles  comerciar  con  h»  islas  dei  Viento,  Cuba, 
la  Espailol.i.  Puerto  Rico,  la  Margarita,  la  Trinidad 

Í luego  también  con  la  Luisiana  y  con  las  provincias 
el  YiTcala»  y  de  €ampeclie.  No  rué  por  cierto  poco 
mérito  conlrarestar  con  e<lns  medidas  jireocujiacio- 
nes  arraigadas  desde  dos  siglos  y  medio;  en  erecto, 
se  nnaniKStami  iamediatamentc  algunas  ventajas  de 
consideración ,  como  la  de  haberse  duplicaito  en  diez 
años  en  algunas  colonias,  triplicado  en  otras  el  co<- 
meroio  oon  la  metrópoli. 


Una  de  lus  obras  ma'<  curiosas,  importantes  y  profun»' 
das  sobre  la  Nueva  España,  su  estado  Cisíoo»  sos'  costum- 
bres y  sus  ricas  producciones  es  por  cierto  el  viage  cseti. 
to  por  el  señor  Humboldt  acerca  ae  aquellas  regiones  tíiu 
remotas  y  no  muy  conocidas  por  la  mayor  parte  lic  Un 
europeos.  Son  es'.rem.i  lnmenlc  curiosas  sus  rchícioiir? 
sobre  las  minas  de  oro  y  plata  que  alli  se  encuentran  v 
no  menos  inluresanles  las  nli-;r-i  \  aciones  ile  e<le  ilustro 
escritor  sobre  e' 
obras  por  el  riji 


particular.  S.ibcmos  muv  bien  que  hav 
■mo  eililo  do  otros  acreditados  autores' 


^iMiofSM  «qMÑoíli. 


modernos;  pero  diremos  sin  temor  de  encañ.irnos  que  soñ 
pocos  los  que  han  hablado  de  lu  Niicv.i  kspaña  con  tonto 
tioo  y  caudal  de  conocimieotos  como  Humboldt. 
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En  vigila  (le  lo^bueno:»  re^uhadu»  de  Id  liliorlaJ 
iuirodacida  en  el  comercio  con  las  eol«nias ,  se  abo- 
lieron las  scvemimas  penas  con  que  se  castigaba  loda 
correspondencia  enlre  las  provincias  de  los  mares  del 
Sur:  ley  tan  tiránica  como  perjudicial,  que  impoilia  la 
importación  de  los  articulo»  Decesañosy  la  «sporlacion 
de  \m  superfluosy  obligaba  i  llevario  todo  de  EspaSa. 

íl¡il)ia>o  jirelendido  adoniní  reproducir  en  las  co- 
lonias la  adminiülQcbu  de  la  luelrúpolit  á  pesar  de 
'que  ac]uolla9  w  dijei«nciaban  eompletamonle  ea  civi- 
lización ,  orí^'en ,  situación  y  producciones.  El  Canadá, 
cinco  veces  mas  estenso  que  Kraiu-ia,  no  tenia  mas 
que  m  foberaador;  un  solo  vircy  gobernaba  ú  Méji- 
co, en  niyo  Icrrilorio  la  audiencia  de  GualiMuala  leiiia 
jurisdicciüu  sobre  trescientas  leguas.  Aiiora  bieu,  e.->- 
las  autoridades  llcs;aban  ú  aquellos  nuevos  países  des- 
prnvi.-ía'i  de  conrteiinieiiln^  y  romo  á  un  lugar  de  des- 
lierro  •»  á  un  eacalua  que  \e>  »ci"\  iria  para  ascender  á 
empleos  mejores,  por  lo  cual  lodos  caían  en  el  pen- 
iamiento  de  un  tal  que  decia ,  « Dios  etíi  muj/  aílo, 
el  re;/  muy  lejos,  y  aqiii  ¡foy  yo  el  amo.» 

Las  posesiones  española- eludían  divididas  en  nue- 
ve esUaos,  casi  inaependicules  caire  si;  ea  lazooa 
lórrída ,  «e  liallalian  los  vircioalos  del  Vvrú  y  de  la 
nueva  Granada ,  la-  ea|rdnnirí-  pMieralcs  de  Goalorna- 
la ,  Poerlo  Eico  y  í^aracas ,  y  enlre  tos  dos  trópicos  los 
Timinatos  de  Méjico  y  Buenos  Aires,  las  capitanías 


i 


retiPralc^  de  Cbilc  v  de  l  i  lliV 


.  iiiehisas  también 
as  Floridas.  Los  funcionariui  lerkluau  sueldo  del  mo- 
narca ,  el  cual  estaba  reprc>(>nludo  por  los  vireyea, 

Sefe»  de  la  adminislracionydel  ejército,  quienes  man- 
aban despót¡camonl«>  snhro  los  subditos,  y  tenían  uua 
edrte  aenejank  a  la  de  Madrid ,  con  guardias  de  á 
pie  y  de  á  caballo ,  banderas  projiias  y  jurisdicción 
«obre  países  remotísimos  é  inaccesililes,  cuyos  inlerc- 
aeay  situación  de^connciaii  I  . 

Sa  absoluta  autoridad  no  tenia  mas  (reno  que  el 
de  ha  audien^as,  tribunales  de  iasticia  estableeidos 
en  seis  d¡ver-ns  pai<e.;,  y  ni'Xiel.hfoí  snbre  Ia«  flfiaiii'i- 
lierías  de  España.  Estos  juzgaban  ra  última  instancia 
las  cansas  dmíes  y  también  ta«  ecle?iásiica.«,  hasta  el 
importe  de  diez  mil  duros,  y  tenían  adema-  fai  idla'l 
para  dirigir  repre^enlaciones  al  vircy,  tuyas  veces  lia- 
CÍao  doranle  \ía  vacantes,  y  |ii>r  iitlimo  s«  entendian 
direclamfnh  rnn  el  ('.Dii-ejo  d  -  Indias.  Los  individuos 
de  la  audiencia,  dolados  de  iniirlios  y  señalados  pri- 
vil^ios ,  no  miraban  oiro  interés  mas  que  el  de  la 
madre  patria,  y  ni  ellos  ni  los  \  ¡reyes  podian  con- 
traer parentescos ,  ni  adipiirir  propiedades  en  el  pais 
vencido. 

Repelidas  veces  ios  destinados  en  aquellos  países 
remolos  á  representar  la  perwiia  real,  inlentaron  coo- 
qiii-lar  la  facultad  que  es  propia  únicamente  de  los 
gobernadores  que  mandan  en  los  paises  mas  serviles, 
es  decir,  la  de  admínislrar  personalmente  la  justicia 
en  vea  de  dejaria  en  manos  de  loe  magistradoe.  £sto 


ir  Fnlre  los  cincuenta  viroyes  que  rnaruiaron  en  Mé- 
jico de^dc  pI  nñodc  tsn  a!  1»  is'OÍ^,  no  hubo  mas  que 
uno  n;iliit!)l  d**  América,  que  íué  el  peruano  den  Juan  de 
Ai-  ihi ,  niarquí-sde  Cas.TÍuciie  ,  liomlirc  desinleresn  lo  v 
buen  .n  luiinistradori  el  «nal  gobernó  de«í!e  el  nfio  de 
<l7S2  3ldi>  (731.  Un  descendíetito  de  Cristóbal  Colon  y 

ÍOtro  de  Uotezuma  fueron  virey^  do  Nueva  Espafu, 
mber,  don  Pedro  NuaoColoo,  duque  de  Vcrat^ua,  que 
Mac  su  enlrada  en  Méjico  en  4673  y  murió  &  los  seis 
dtas,  y  don  José  Sarmiento  Vallsdires,  conde  de  Uo- 
te2um««i|ae  (tobernó  desde  el  silo  de  1697  ai  de  1791. 


bubria  entregado  á  su  capricbo  la  vida  v  las  ha- 
ciendas de  tos  subditos ;  pero  los  reyes  ^e  Espafia, 
en  cuanto  estuvo  en  su  poder,  impidi<>ron-que  Interviú 
nieran  en  las  causas  sometidas  a  las  audiencias. 

Kl  Citiisejo  de  Indias,  el  mas  res|»etable  de  la  mo- 
narquía, el  cual  fué  fundado  por  Fernando  el  Católico, 
y  después  organizado  por  Carlos  Y  «i  152i,  á  6n  de 
lomar  conocimiento  de  los  negocios  eclesiásticos,  civi- 
les,  mililares  y  comerciales  «le  aquel  hemisferior,  pu- 
blicaba sus  decisiones  en  noBibre  del  rey,  cuando  es- 
tas eran  aprobadas  por  las  dos  tr^rri  rr^-  par!.  -  d  ' 
individuos.  Todos  los  americanos,  desde  el  mas  lmmd> 
de  subdito  hasta  el  virey ,  estaban  sujetos  á  su  juris- 

d  ice  ion. 

TA  babilante  de  las  colonias  ,  á  quien  se  le  eunsi- 
deraba  coma  inferior  y  casi  como  un  bracero ,  era  es- 
cluido  á  veces  por  los  re<vlos  gubernativos  de  la  ad- 
ministración,  para  la  cual  le  daban  mayor  aptitud 
sus  conocimientos  locales.  El  leslo  de  la  ley  no  esía- 
blecia  diferencia  entre  el  blanco  y  el  liombre*  de  color, 
declarando  á  todos  habilitados  para  los  empleos  ;  pero 
en  realidad  no  se  daban  e-los  sino  á  españoles,  á  mas 
bien  á  cristianos  viejos ,  como  se  decia  entonces,  ealp 
63,  i  cristianes  que  no  tenían  en  m  raaa  nezchi  desan- 
gre mora  ni  jndra;  hombre-  todns  ignorantes  de  los  osos 
é  intereses  dei  país,  destinados  á  residir  en  el  nuevo 
hemisferio  por  breve  tiempo ,  y  que  no  llevaban  aira 
¡dea  sillo  lii  de  enriquecerse  lo  maspesibVv  \.n^  vire- 
yes  aiHiinulaban  enormes  sumas  con  la  arbitraria  dis- 
I  i  n  íoti  de  los  azo^nies,  monopolio  ré^io,  c-oñ  eocar^ 
tíarse  de  obtener  en  Madrid  títulos,  privilegios  ,  actos 
de  justicia  ó  du  injusticia,  con  dar  licencia  para  violar 
las  leyes  prohibitivas  y  con  vender  loa  empleos  á  per- 
sonas que  1m  solicitaban,  aun  sin  saeldaa,  pnr  la  aagn- 
ridad  que  tenían  de  ganar  robando. 

Por  lanío,  lo-  caiietone-,  esto  es,  los  e^pafioles  pu- 
ros ,  despreciaban  alUtmenle  á  los  criollos ,  los  cuales 
les  pagaban  con  vn  odio  mortal;  y  ln<;  negros  que  ser- 
\iaii  en  las  casas  lenian  á  orpulln  1 1  dlratar  y  vili- 
pendiar á  los  indios,  nuevo  manauúal  de  irreconcilia- 
bles reneores,  que  la  España  fomentaba  como  mny  i 
propósito  para  editar  ¡leligrosas  inteligencias. 

Nos  parece  eseu>ado  decir  que  innumerables  tca-r 
bas  impusibiblaliaii  toda  industria  ,  y  resolvían  mara- 
villosamente el  problema  de  hacer  pobre  ana  nación 
en  medio  del  oro  y  de  un  suelo  riquísimo.  Pero  si  el 
indígena  y  el  criollo  se  resignaban  á  los  ullragcs  del  ga- 
clinpin  ( I )  y  á  permanecer  escluidos  de  los  empleos  y 
houores,  no  podían  mirar  sin  indignación  un  estado  de 
cosas  que  les  olj|¡g;d)a  á  pagar  carísimas  las  mudm 
mercancías  de  primera  necesidad  ,  cuyo  monopolio  se 
babia  reservado  ta  madre  patria,  y  que  sns  tierras  po- 
dían darles  en  abundancia. 

El  territorio  de  Méjico,  donde  prospera  lodo  culti- 
vo, donde  el  grano  da  treinta  por  uno,  ciento  cincoen' 
ta  el  niaiz  y  ife  Irescienlos  á  cuatrocientos  el  banano, 
cüniprendia  una  estcosion  de  ciento  cuarenta  y  cuatro 
mil  ( iiatrooientas  sesenta  leguas  cnadiadas  c«n  seis 
millones  de  habitantes.  Desús  rentas,  que  ascendían  á 
ciento  veinte  millones,  ochenta  y  cuatro  se  invertían 
en  ineonsidcrados  gastos  ;  las  minas  de  plata  produ- 
cían otros  cíenlo  veinte.  En  Ins  colonias  e«ipañoIas  los 
esclavos  no  tenían  la  superioridad  del  uúmero ;  y  lo» 
indias  ywsian  aomelídis  á  «a  adiosa  fegUnneiito  y  á 

(4)  El  español  que  pasa  n  la  América  Septentrional  y- 
se  establece  en  ella. 
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tuna  Meh  p^r^nnr,  TI  frtlor,  estiiMeciencío  imn  inde- 
leble aristocracia,  daba  preeminencia  á  los  blancos  sin 
ofrecer  ningún  medio  de  elevarse  á  los  mestizos.  Los 
criollos  ocupaban  el  primer  lugar  enlre  los  indígena?; 
pero  la  Espaífa  los  sepnrtiha  recelosamente  de  los  em- 
pleos ,  y  admitia  á  muy  pocos  en  sus  universldtides. 
Coairo  quintas  parles  de  ellos  no  sabian  leer ;  y  un 
arzobispo  declaró  (|ue  para  que  conlinaasen  sometido  , 
convenía  f|up  no  supiesen  mus  ípie  el  catecismo:  esta- 
ba vedado  imprimir  toda  clase  de  libros  En  1706  se 
problbii  en  Lima  i  los  negros  y  á  las  personas  de  c»- 
lor  traficar  y  vemlrr  ñor  las  calles,  fin  de  que  no 
se  igoalasen  'con  aquellos  (jue  habían  elegido  estas  pro- 
fssíoiws,  y  porque  convenia  reducirlos  á  las  ocupacio- 
nes pnrameole  mectaicas,  ÚBÍcas|i«re  la»  coates  eran 
aptos.» 

El  mi^o  gobierno  no  sabia  cuánto  sacaba  de  las 
colonias:  pm»  es  cierto  que  en  la  administacion  con- 
fumia  mas  de  las  dos  terceras  parles  de  los  ingre- 
«»(l).l)wanleelmniiflteriodelBnniiiésde  laBue» 

(I)  El  sistema  económico  y  admlantraitiTO  de  las  ro- 

lonia-j  es¡),iñolas  en  el  oiro  hemisferio,  y  pr¡ncipn!menti; 
el  (lo  reeaudacion,  eran  de  lus  mas  viciosos  y  deslruclo- 
res  de  la  industria;  en  prueba  de  ello  \»moi.  á  (rns( nhii 
un  esta  outa  un  cuadro  baslaole  curioso  sobre  el  ms/^hki 
(le  rentas  públicas  de  iVutc  a  Kiip'ifut,  que  se  halla  iiNt  r- 
to  ea  un  periódico  tituludo:  £(  Telégrafo  Mtiicano,  que  se 
publicaba  ea  Gádis  per  loa  aüoid»  lilSy  18Us  He  «¡ni 
•iovadfo. 

SMlaina  i$  rentas  pdWieda  dt  Xueoa  Etpma  á  frin- 
tífiot  id  siglo  present*. 


•Ano  DE  TABAOO. 


•  iaí^lus. 


-W,8üü  duro.. 


QauauGia  Uqnida.  .  . .  «(»ft,800i 

Bi.  liquida.' : : :  95?:!!S!l<-««'«*« 

IHEM  l)K  ALCAHALAS. 


Gastos  

fleoaiMia  tfqvida.  .  . 


Gastos  

Ganancia  UqiUda.  .  .  . 


SliUsTlCA. 


Guütos  ;  . 

Oanancia  liquida.  .  .  .  9.m',l66) 


Gastos   7 1 6,000 )  ,  . 

Ganancia  Üqeida   1,800,000  r*^''***' 


Becaodacion  20.82t,r5oi 

Ga*tos  que  iroga   7.7¿5,llsl 


Total  tíquido. 


duros.  'l3.09fi,OG 


nada  se  introdujo  en  esto  akun  orden,  basta  el  punto 
de  poderse  calcular  que  en  los  doce  años  de  su  admi- 
nistración, la  corona  sacó  de  aqaellM  paises  y  de  losi 
derechos  de  carga  y  descarga  diez  y  siete  millones 
setecientos  diez  y  nueve  mil  cuatrociciilüs  cuarenta  y, 
ocho  francos.  Después  se  aumentaron  estos  ingresos,  y 
en  1780  redituaban  al  tesoro,  Méjico  cincuenta  y  coa- 
¡ro  millones,  el  Perú  veinte  y  siete,  Gualemalal  Chile 
y  el  l'nriiííUiiv  nueve  millones  eii>n  mil  francos,  de 
coyas  cantidades,  rebajando  cincuenta  y  seis  millones 
por  los  gasUw  ^aedaban  liquido»  al  fiseo  treinta  y 
Iro  niilli)iieg,  sni  contar  Ifts  veinte  que  sacaba  en  F.u- 
ropa  por  la  esportacion  de  mercancías  á  América  y  pur 
la  iniportaeion  de  catas.  Asi  se  calculaba  en  .cincuenta 
y  cuatro  II  1!  nes  elprodoclo  de  Ui%  provÍBcias  del 
Nuevo  Muiiilo. 

Aqni'Uts  p  ijvas  de  cuya  sagaz  y  tradicional  ambi-< 
cionno  «e  badejado  nunca  de  bablartóno  vieroncuiiH 

» 

,  Reflexiones  puestas  á  contíDuicion  del  cuadro  en  el 
mlaao  periódico. 

Abara  bateadme,  espaSoles,  en  lodo  oí  mondo  cuito 

otro  siíitcma  :!>^  rentas  mas  perjudicial  i  la  Hacienda  pú- 
blica que  t'l  uufeslro:  ;c(i</a  írcs  pi'xns  nos  cutsta  umt 
p'tru  i  l  rinplendol  |l'ar.i  el  oeioso  ([uc  no  pono  el  inovi- 
iiui  nto  1.1  ei co.Ticrcio,  ni  la  aiíricullura. ni  lasarles!  ;quó 
di- i'st'K  ront,T;r.:'>  li  rn  liónos  en  tmij  In  n:onnr«nii,3Í  En 
sola  la  f  ilii  h-.i  (le  tabaco  do  Mé|ico  <o  hallará»  de  cuatro 
á  seis  mil  ti-  niln  es  encerrados  ii  n  leniio  puros  y  cigarros^ 

aue  son  otros  tantos  brazos  do  que  carecen  las  labores 
el  campo,  manufacturas,  ecLt  siendo  ese  oficio  A  ocupa- 
cion  propia  de  mugere?. 

La  plaza  de  Galhs  es  otro  l)Orron  del  gobierno  espa- 
SoU  por  la  miserable  cantidad  de  cuarenta  y  cinco  mil 
duros  al  aSo  autorixa  un  vicio  y  una  reunión  de  ociosos, 

Íoe  después  de  destruir  las  familias  paran  eo  ladrones. 
enc¡o  hccbo  el  cálculo  de  que  la  plaza  de  Gallos  perju- 
lii  a  a  1 1  iiacirada  p&blicu  on  ciento  ochenta  y  Boiamit 

lluros  uiuiiiies. 

\n  cs  iin-ni)-;  pi'tjmlii  ial  el  csl.uiro  del  pulipic:  (|uie— 
rcn  akinin->  iliTir  que  conviene  prolegeilu,  pui  i|ue  em- 
borrncii  i  li  •^u  Um'i  ocho  mil  habilaotes  diariits,  qu o  de- 
jan al  gobierno  tranquilo  mientrns  hi  i  i-jn  iliirmiendo, 
eo  la  que  tiene  mas  parlo  la  lnikiiuuUi  iiue  l-I  huca  jui- 
CtOiiqoé  froto  saca  el  Estado  del  boinbre  que  t^i:  embor> 
racha  diariamente?  Pero  deieir.os  este  puotu  Italia  ver 
qué  hace  el  aocrelario  de  l«  Gobernación  de  l'ltramart  y 
pasemos  á  otro  no  menos  eacandaleeo. 

Pagamentos  que  sufren  aquellos.  .  .  13.098,466  doroe* 

Para  hospitales,  reparos  do  fábricas 
públicas  y  réditos  •  •  .  iOO.OOO 

Gastos  en  la  tropa  reglada,  milicias, 
presidios,  etc   1.000,000 

Par.n  l  os  ministros  de  justicia  f  fias- 
tos  anexos   433,000 

Pensiones  á  los  doscendicntcis  do  Mo- 
tezuma,  y  de  algonos conquistado- 
res; sueldoede  los  alabarderos  del 
Tiroy,  etc   lO^.c^V 

Son   *.6.15,6»t 

yucd'tn  j  rtvor      Kiario.  .  .  .     8  i6f  ,53i 

NUIA  ¿UBUE  i  <U)<  l'AllAMF.NTOS. 

Hasta  el  año  de  t>3  no  íinporlaban  los  gastos  de  la  tro- 
pa mas  que  un  millón  oeb'ieioiilas  mil  dtuo<-  Débese  el 
aumento  (basla  csooeuairo  a  h  codicia  y  ambición  de  loe 
víreyesBreoeilillrteyllurri^aray:  el  primero  por  vender 
bien  vendidos  los  galones  y  las  'citarretcras  de  los  oficia- 
les del  cuerpo  de  niiliciisquc  levantó:  y  el  secundo  por 
esto,  y  por  naberías  puesto  -  jhro  l,i^  aun  sin  mus  ot>- 
jeto  que  el  do  hacer  ensajus  (inra  sa-.  i  ompo^i  'iom's  de 
lugar...  Las  resultas  no  son  soio  e  -  ."  vle-^rnlmi-i  :  un 
perjuicio  de  mas  de  tres  mdiones  anuales,  que  vdu^i  oL  .  . 
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to  podían  sacar  de  América  ó  no  $e  cuidaron  de  «Ho, 
pued  es.eierto  aue  Alejandro  VI  cedió  á  Fernando  el 
Católico  todot!  los  diezmos  de  aquel  país  con  tal  que 
man(uvics«  en  i  1  niiaioiieroá,  v  Julio  II  dió  á  la  coro- 
na de  lüapaña  el  (lalronalo  y  el  nombramiento  de  lodos 
los  bcnclicios.  De  e.Mp  modo  ?e  oun>l¡Uiyoron  los  reyes 
de  España  en  gefes  de  la  iglesia  americaua,  con  aque- 
iJüs  derci^hos  que  tan  db^pulados  eran  en  Europa,  co- 
mo  elegir  ¡trendoe,  disponer  de  las  rentas  y  adminis- 
firarbemficKB  vacantes.  Ninguna  bula  leoia  fnarxa  en 
aquellos  países  si  no  era  aceptada  por  el  Consejo  de 
Indias. 

-   El  etero  secalar  y  regular  «e  aumentó  eslraonlina- 

riamentc  en  los  duiuuiio;  liispauu-americanos,  y  begun 
Gonzalo  Dúvila,  atpielb  parte  del  otro  hemisferio  tenia 


cando  mordidas  ganancia» ,  atraído»  por  tus  ejempl» 
que  teoian  á  la  vi^ta. 

Asi  la  Iglesia  formaba  parte  de  la  admini^traciop, 
y  por  consiguiente  eáUba  sometida  al  dominio  lempo- 
ral.  La  Santa  Inquisición  residia  en  Cirtigena  de  lo* 
dia^,  y  tenia  ag»tes  en  lodas  pailM  ptut  vigU» 
conciencias. 

Los  frutos  DO  se  diferenciaban,  pues,  de  su  semilla, 
y  cuando  el  gubiemo  espafiol  se  atrevió  i  conceder  al- 
guna libertad,  se  conoeíi  desde  luego  cuánto  mas 
apro^ecliaba  esta  que  las  costosas  prombicinnes.  Cu- 
ba,  uno  de  los  países  inas  ricamente  do|ado»nor k 
mloralexa.  centro  del  Heditenineo  del  Nuevo  «ndo, 
que  por  un  lado  pstiende  sus  brazos  hasta  el  Atlániiro 
y  por  otro  basta  et  golfo  de  Méjico ,  rodeada  de  la^ 


1)11  nr- 


OD  1649  un  [lalriaca,  ücis  arzobispos,  trescientas  cua-  |  Antillas  y  los  Lncayas,  que  parecen  formar  so  espléiH 
renta  y  seis  prebendas,  dos  ;ih,i(lia> ,  cincá  cniellanes  ■  dida  corte ,  y  qup  íieup  en  la  Habana  uno  de  los 
del  rey  y  ocltocíentos  cuareula  cuu\enlos.  Los  mas  de 
estos  clérigos  pcooedian  dc  Espaiia  y  fácilBMnle  puede 
comprenderse  que  no  serán  los  mejore?,  pites  que  el 
deslio  do  eximirle  de  la  rigidez  de  las  reglas  ú  i^ue  se 
habian  obligado  en  su  patria,  iuducia  á  muchos  a  bus- 
car en  América  una  situación  mas  cómoda.  Alli  se  |)er- 
róllia  á  los  mendicantes  tener  córalos  y  disfrutar  de  los 
diezmos;  tüd:i  >  l;i^  crileiie'  c-lnbaii  exentas  dclu  juris- 
dicción episcopal,  lo  que  Lacia  (juc  muchos  se  extra- 
viasen entregánddüe  a  una  vida  desarreglada  y  bus- 


«ep.Trnr  i  diez  ú  Jocc  mil  liombres  del  Ir.nbajo  con  grave 
Jjci juicio  de!  Ivlado  y  de  sus  íiimiliai,  sin  los  ilcniuR  do- 
ji'js  que  prevé  I »  poliUc:!,  tic.;  dcjü  á  b  cticacia  del  se- 
ñor ürtreiitriú  <!o  (;!trnmar  el  remedio  de  é«le  mal  Mien- 
tras le  maniliesio  uiio. 

ESIBACCION. 

(SITOADOS  DliTSMAtlSOS}. 

Pora  pagar  sllvadot  en  el  dcpartaiuBDlo  de 

i8  Habana  I  346.000 

Para  comprs  >lc  t,ibn( oí,  polvo  v  hoju.  .  .  .  SOO.iiOO 

Para  Puerto  Hico  {situados].  .    376.000 

P;ira  Santo  Doniinao  (isla)   271.000 

Para  las  Floridas.".   201,000 

Para  Fitíphias   250,ooo 


Sama  la  eslraoelon.  ».<Q7t(H>0 

Resultan  Uqoidoa  |iara  remitir  i  España  p.  fs.  6.67S,B3i 
G.\STOS  PARA  CONDUCIRLOS. 

4 

Eílún  it'pulados  lus  nde?  tle  Mt'jico  ñ  Vera- 
Cruz  ii  2  ul  millar,  y  el  lodo  de  gastos  hn*- 
ta  üoscnibarcnr  eu  Cádiz  eo  8  por  túO  en 
buques  de  guerra.  sod.  iiii.Ot? 

QuciJjo  'pueftüs  en  C-idiz;   :;.(Jít,i9o 

tljtLlK)^  FA^í  AUÜS  Eíí  ESPAÑA  PAR.\  EL  DESPACHO 

»B  LOS  moocma  as  unus. 

Basta  ab)ra  lia  mantenido  la  edjie  da BspaBa 
.00  Coioaeio  real ;  snpfaaio  ds,  las  Indias, 
Cuyes  neldos  de  33  minwtroa  imporlabao 
al  aSe  duros* 

Por  los  coi»ios  de  6  buques  guarda-ooslai 
i  99,000  daros  


131,000 

Ui,ooe 


Suma   8T6,000 

Q'.iedun  (1)  duros.  4.853,490 

M)    DrtO'UI^  Amérira  iielSur.e»(o  eS.LilM.SaaU  Vé.Bu«- 
not  Aircf  V  Q  ii  <>.  ay  onnii  Ucea  á  lt<^  BiUoiMt  J  MdlO  W 
tM  el  tMiotda  de  lisie  que  coatrit>tt}c<i.  ^ 


los  mas  beriuuiu»  y  capaces  del  mundo,  se  encuentra 
eq  una  situación  oportnnisima  para  la  descarga  d^  ka 
buquesprucedeotcsde  Europa.  Pero  ta  España,  uueno  se 
cuidaba  sino  del  contincDlc,  y  no  consiaeraba  las  islas 
masque  como  {rautosdeeseda«0liié  con  indiferencia  á 
Cuba.  Queriendo,  pue«,  engrosar  sus  tropas  con  lúa 
naturales  de  la  isla,  irritó  á  aquclla^ente  pacil'ica.  que 
miraba  con  suma  aversión  los  movimientos  mecánicos 
de  nuestros  ejércitos.  Asi  los  Ctfbopos,  sin  Uegar  á  ser 
jamás  buenos  soldados,  dtsndonaron  la  agricuUuray 
maldijeron  á  una  nación  cuya  habilidad  cousístia  tan 
solo  en  liraniur.  Hace  uu  siglo  que  la  isla  de  Cuba 
estaba  reducida  á  ano  mexquina  posesioii  d^  nóvenla  ■ 
y  H'is  mil  liahitantes,  que  prndncia  poco  nías  (pie  ma- 
dera y  cuero»,  y  que  su  comercio  se  limitaba  á  tres  ó 
cuatro  buques  qíie  salían  de  Cidii  eon  algan  otro,  (fio 
después  de  haber  vendido  sn raríramento  en  lo<  pn'>r- 
tüs  de  Cartagena ,  N  eracruz  y  Honduras  se  diri¿^ia  a  ía 
Habana  en  busca  do  nueva*  earga:  For  tanto,  b  b- 
tenía  que  recibir  las  mercancías  y  el  dinero  para  pa- 
garlas. Pero  apeiiiis  abolió  el  j(;obiemo  español  los  pri- 
^ilegios  esi  luMNo-^,  llegaron  a  la  Habana  después  del 
año  de  1765,  ciento  y  una  galeras  de  Esfiaña  y  cieno 
lo  diex  y  ocho  buques'  menores  procedentes  de  Méjico 
y  de  laLuisiana.  En  ns'J  se  perniitióporrealesdecre- 
tos  el  acceso  á  la  isla,  á  ios  buques  de  todas  las  oaeto- 
nes,  siempre  que  no  intivdníeeen  negros ,  y  luego  en 
1818  se  cp)ii  (li  i  libre  esportacinn.  i  riTiicr  ejemplo 
de  esta  naturaleza  en  las  colonias.  Cuando  se  verinci 
la  sublevación  de  Santo  Domingo  se  hieíerun 

en  Cuba  plantacione-^  di-  'afé.  y  hoy  fstn  i^l;!  el 
fondo  de  reserva  de  la  numarquia  española  ,  la  cual 
contribuye  con  setenta  y  cinco  millones  de  raalea  al 
año.  Sus  producciones  sé  difunden  por  toda  Europa. 
}  espuria  siete  millones  de  arrobas  de%iúcar.  Eq 
1828  llegaron  á  sus  puerteo  17fl  buqnea;  en  Itll 
envió  aolanenle  á  Inglaterra  un  millón  quinienlas  no- 
veinto  y  un  mil  setecientas  cuarenta  y  siet<»  libras  d« 
café,  y  en  183 i  su  comercio  fuá  calculado  en  un  to- 
tal do  treial4  y  tce^  milloftea  de  dntoo»  eo  cuyo  cál- 
culo sobmeote  loa  productos  de  la  isla  figoiuon^ 
nueve  milkwes .  Yt^ase  los  resultados  dt  • « •  - 
nes,y  véase  los  de  la  libertad (1) 

(<}  La  isla  de  Cuba,  verdadera  reina  de  las  Antillas, 
y  una  de  las  alhajas  mas  preciosas  que  poece  E.spa5a,  en 

gracia  de  la  llberlud  comemi.-il  de  que  disfruta,  aumenta 
cada  dia  ñus  en  número  Jb  babilanlcs  y  en  riquezas. 
Cualquiera  e.^ipañol,  t;olu  al  mirar  el  e^tn  l  v 


:  a  e.'ipaiio 

;ode  la  isl  

ndooGioodoljNMriedéte 


estadístico  de  la  isla  de  Cuba  ea  4861,  publicndo  por  lá 


ccrnomico  y 
owi.  ijwulicndo  por  la 
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HifatMN  eolMÚal  «pe  ooniontlNi  deieoateDto  y 

turbulencias,  ponía  a»¡nitsiuo  á  la^  1  h  ia9enel  duro 
Uaoce«  al  esíyuaf'  aaa  revolucipn  ea  Europa,  de  que 
ttTMnn  aemneliáaffiio  lan  solo  antes  de  poderse  pre- 
caver, sino  lambien  antes  detener  noticia  de  ella. 
Ferdiendü,  oues,  en  ciFcaostaociasáemejaitlocluuico 
omím»  de  ftuosistencia,  es  decir,  la  comunicación  con 
la  metrópoli,  lenian  que  iee«rrír  al  (entrabando y  ¿ 
subterfugios  ¡nmorules. 

Mejoróse  la  adminisiraeion  interior  de  la^  eolonias 
dorante  el  ministerio  de  don  José  Gal  vez:  poro  au- 
muuUtdos  Vi  población  y  lo»  ne/;o4'ios,  no  bastaban  ya 
los  jueces  que  formaban  la>  audiencias,  ni  lo?  suet- 
dee  eran  proporciuoadu!»  a  1ú:í empleo»;  por  lo  cual  en 
ua  refioma  general  ( 1776)  se  varíí  U  aemocracia  de 
las  provincias ,  formándose  los  vireidalo'?  do  Mójico, 
Fen ,  Mqeva  Granada  y  otro  que  comprcndia  el  rio 
dn  lá  Hala*  luenoa-Aírej,  d  Paraguav,  el  Tacuman, 
el  Potosí ,  Sania  Cniz  de  la  Sierra  ,  Cnurca  y  las  dos 
ciudades  de  Meuduzay  San  Juan ,  ademas  de  las  ocbo 
capitanías  geoerales  independicnlcá  e^ítablecidas  en  el 
Nne%«  UtiK»,  Gnal^nala,  Chile,  Caracas,  Puerto  Ri- 

•obrada  raion  para  alegrarso  con  su  patria  de  la  po:se- 
~~~ideuna  isla  quo  hoy  es  causa  de  envidia  pata  los 
Estados  Unidos  ue  la  América  Septentrional,  cu- 


ja preaperidadaaombraila  antigua  Europa.  Nosotros  po* 
dríaaMa  insertar  en  prueba  oe  «lie  loa  abundantes 


co,  Santo  Domingo,  Coba,  la  Laisiana  y  la  Florida. 

El  vicio,  sin  embargo,  estaba  en  larair..  y  siem- 
pre producía  graves  inoonvenienles  la  unión  con  la 
ineiró|H)ti*,  d«oian  eludirse  con  la  aatoeia  los  onenwot 

¡n  I  II  f  1^ \  lii-  everas  restricciones;  el  comercio  claa- 
iie>tinu  usurpaba  mas  de  la  mitad  de  los  ingressos  rea- 
les,  y  el  resto  se  eensnmin  en  ana  eamplieada  ndat» 
nLsIracion. 

Inglaterra,  dominadora  del  Océano,  llevaba  muy 
á  mal  la  competencia  de  E^Mltn,  y  dorante  lodo  el 
siglo  se  c-íforzó  por  destruir  sa  marina ,  disminuir  sus 
posesiones  trasatlánticas  y  reducir  la  peninsula  ibé- 
rica ú  la  esclavitud  en  que  tenia  á  Portugal.  Habiala 

Ía  encadenado  teniendo  en  sa  poder  el  PeiloD  de  Gí- 
rallar;  pao  ademas  armaba  aceebancas  contra  sos 
posesiones  de  Amrrica ,  y  en  la  jL'uerra  que  declaró  á 
la  liga  borbónica,  quitó  á  la  España  las  islas  Filipi* 
ñas  y  la  Florida  (1763),  compensándola  con  países  en 
otro  tiempo  franceses,  es  decir,  con  la  Luisiana.  Ha-, 
hiendo  lardado  la  Espaüa  en  ocuparla,  saboreó  est^ 
colunia  el  placer  déla  independencia,  y  La  FeraiéA, 
su  procuradar  gennral,  proyeclandoo^anisarla  en  n- 

fuaároi  do  la  obra  ya  citada  ;  pero  couociendo  que 
esto  ocuparla  mucbas  páginas,  noa  cootenlarerooa  coa 
reproducir  tan  solo  el  mas  roeienle  ouadro  siaópttco  do 
ta  |QbtockHi|  importaciones t  eeportaelanes,  etc..  de  la 


ESTADO  COMPARATIVO 
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pública,  se  uegü  á auipeiiJer  el  comercio  con  Fran- 
cia y  cou  sus  islas;  por  lo  cual  fui^  preciso  reprimir  la 
iníurrcccion  con  gran  demanainiento  de  sangre. 
Loü  cápaflnle.*  Invieron  también  qne  pelear  con  In- 

ÍjIoleiTíi  |)itr  cuisa  de  las  Maluinas,  islas  iiiiii,!iliat;i-^  á 
a  pimía  ucrtdiuDal  de  América ,  y  ijae  uudieroa  coa- 
servar  en  MI  poder.  Lue^o  vinieron  i  fas  manos  eon 
los  porlu^'uo^e>  i)i»r  li  colonia  il'I  S.iiTiiiu'Mito,  situa- 
da a  k  orUla  seplenlrional  del  rk  üc  la  Piala ,  y  que 
ora  an  aiúlo  «le  eonlrabandisias.  cuya  posesión  logra- 
ron t.imbtcn  mi-ilinnlc  oí  (M;iiM;i  ilf  iiii.i  \  nMn  rslen- 
üioii  tie  lerrenu  en  el  [tm  ile  lus  Atu<i/.on.i>.  Ll  iiislri- 
to  del  Paraguay,  míe  quedó entunces en  poder  de 
paila ,  fué  agregado  al  virciniilu  de  BueaQ^.\ir08  y 
medró  ea  impurUmcia  comercial. 

En  ta  giíerra  «te  la  índepdodenda  americana  la 
España  se  unió  á  Francia ,  como  hemo-*  vislo  en  otro 
lugar,  y  en  la  paz  de  Vcrsalicssc  a-icguró  la  p^iscsion 
4e  Menorca  y  (le  las  dos  Floridas ,  cediendo  á  los  in- 
[leaes  la»  islas  de  la  Providoncia  y  de  Baiiama ,  dán- 
íoles  también  entre  otras  ventajas  licencia  pan  cortar 
aiiacardii  y  m  uleras  linlorcas  en  la  costa  de  los  Mik- 
quilos.  £u  la  guerra  uue  atudiiDiM,  la  £ai»aria  perdió 
veinte  y  un  mvios  de  línea  y  muchos  baques  meno^ 


res;  aumenti)  su  deuda  hasta  doscientos  cincuenu mi- 
llones de  francos ,  y  dio  á  sus  colonias  el  ejemplo  de 
proteger  y  legitimar  la  revolución  afortunada  de  los 
aiiglo-americanos:  ejemplo  que  ellas  aprendieron. 

Defendiendo  Carlos  III  en  aquella  ocasión  la  inde- 
pendencia de  los  nucv(v«  Estados,  dió  á  conocer  teal 
y  verdaderamente  iiue  i;;noraba  el  ofieio  de  rev.  Sil 
e:nl)ar2o,  la  falla  de  formas  representativas,  sotopo* 
der  de  acción  y  cetro,  impedia  que  en  las  colonias 
españolas  nliesen  grande!»  magistrados  y  capitanes. 

I.DS  llaneros,  dneño'^  de  iniiumeraMe'  franados  que 
pastaban  cu  dehesas  sin  lénniuu .  ax'zíidos  desde  sn 
niSes  á  correr  i  caballo  ,  á  combatir  contra  el  toro  y 
el  yngitnr ,  á  liarer  largos  viages,  á  pasar  á  nado  los 
ríos,  ik  dunuir  al  ücrenu ,  no  podían  someterse  coa  re« 
signacion  á  la  esclavitud  ;  pero  aunque  estaban  pron<» 
los  a  ^!lble\  use  al  primer  lo<iue  de  trompeta,  no  po- 
dían dar  la  seüal.  L>t>  hiibilanles  de  las  ciudades ,  la 
mayor  parte  criollos,  adquirían  alijimas  ideáis  libe- 
rales mediante  la  lectura  y  el  contacto^  con  los  euro- 
peos, y  su  desjin-cio  Itácia  los  funcMmwioB  qne  llega- 
lian  de  Fnnma,  alimentaba  en  sns  corazoncr^  la  <  ^jve-- 
ranza  de  iadcpeudcncia.  La  rcvolacion  francesa  dió 
das  i  sos  votos,  y  loe  libm  y  periMieoe  que  emmott 
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dtlot  frutos  registrado»  para  su  uporttieion  «n  el  pusrto  dsta  Babona,  m  los  doce  «ño*  ftte  se  áesitM^  é 
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peoetraroD,  hicieraD  lelaningiiMir  1m  d«^Uo8  de  ana 

nueva  luz  en     colonias.  En  lanío  las  mismas  melró- 

Solis  les  proporcionaron  inadvertidamente  los  medios 
e  renstir :  en  1MÍ ,  Méjico  tMia  treínUi  y  dos  mil 
hombres  de  Irojia--  nn  -innales,  que  costaban  veinlc  y 
dw  miUones  de  fréneos ,  y  el  virey  Galvcz  estableció 
parqnw,  anenales  y  fábricas  de  fundición.  La  Francia 
por  ycirtf'  n!inst<'o¡ó  el  muelle  de  San  Nicolás,  como 
habiu  |>udnlu  abastecer  sus  cosías,  y  trasladó  cincuen- 
ta mil  negros  á  Santo  Domingo.  Las  leyes  prohibi- 
tiva.s  no  podian  manleneise  ya  en  vista  de  lo»  pro- 
gresos del  comercio  y  d«  las  leceienea  do  la  eco- 
nomía política;  la  prosperiilail  dft  las  colonias  eman- 
cipada» del  Norte  convidaba  a  imitarlas ;  el  grito 
de  ka  negm  de  Santo  Donúngo  resonaba  en  et  co- 
razón de  lodos  loe  CBclavos,  y  la  libertad  es  con- 
lagioga. 

Daranle  las  guerras  napoleónicas  todo  ae  eonmo- 

via  en  h<  colonias;  fueron  alleriiativ amenté  oriipn- 
daa  por  amigos  y  enemigos  que  las  asolarun;  todos 
lea  gobiernos  se  babiim  disndto ;  los  negvos  se  ne- 
gaban á  trabajar ;  y  en  tnntai;  repentinas  mudanzas 
el  país  vió  que  poaia  escoger  entre  el  antiguo  se- 
fior  y  el  nuevo  ó  quedarse  tal  vez  iia  ninguno.  El 
l>loqúeo  de  las  metrópolis  acabó  con  la  costumbre  de 
bs  antiguas  relaciones,  v  obligó  á  eataMar  oln»; 
k«  ingleses,  no  e-speraiiuo  conservar  para  sí  esta-; 
coloniaa ,  querían  roas  bien  verlas  libres  que  devuel- 
ta i  ana  antiguos  poseedores ;  y  les  Estados  Vní- 
díH,  libres  de  las  cuestiones  europeas,  para  tener  abier- 
tos todos  suít  puertos,  deseaban  e&teoder  á  los  demris 
pains  la  situación  d«seiid»anaada  qae  para  si  ha- 
Dían  conquistado.-  Fermentaba,  pues ,  por  do  (itiíera 
el  anhelo  de  independencia.  Los  dominios  di;  Espa- 
la en  el  Nuevo  Mundo ,  cuando  Hnmboldt  los  vi- 
sitó ,  orupaban  setenta  y  nueve  grados  de  latitud; 
teman  igual  longitud  que  el  Africa ;  una  superficie 
doble  que  la  de  los  Estados  Unidos  y  una  cslension 
mayor  que  la  del  imperio  británico  en  la  India.  Po- 
CM  allos  decaes  no  le  quedaba  á  España  un  paUno 
de  este  iuneiiM  tenilorio» 


iWANCirAeioif  m  la  ahcstc^  cspaAola. 

El  pais  que  hoy  se  llama  Colombia,  y  tiene  doce 
mil  leguas  cuadradas  de  estension ,  m  dividía  entre  el 
vireinato  de  Santa  Fé ,  llamado  después  Nueva  Gra- 
nada, en  la  cuenca  del  rio  de  la  Magdalena  ,  y  ta  ca- 
pitanía general  de  Venezuela  en  el  valle  del  Orinoco, 
ademas  de  la  presidencia  de  Quito  en  la  parle  supe- 
rior del  rio  de  las  Amazonas.  .\si  Caracas,  Santa  Fé  de 
Bogotá  y  Quito  eran  como  tres  capitales ,  en  tomo  de 
la¡»  cuales  se  agregaban  las  muchas  y  diversas  subdi- 
visiones. A  principios  del  siglo  poblaban  cslc  pais  se- 
lecicntos  veinte  mil  indios,  seísí^ienlos  cuarenta  y  dos 
mil  criollos  eoropeos,  un  millón  doscientos  cincuenta  y 
stii  ttll  nettfsos  y  dosdenlos  mil  salvagcs. 

Siguiendo  los  ejemplos  de  Francia,  se  habla  forma- 
do en  Bogotá  ana  aaooiacion  liberal  que  propagaba  la 
deelameíon  de  los  derechos  del  hooüíce ;  pem»  descu- 
hiertos  sus  individuos,  Amiini  eaearedados  y  dgiuios 
enviados  á  Espafia. 

En  cambio  se  deportaban  á  las  colonias  los  CS|M- 
ftolea  á  quien^  se  proscrihla  pur  opiniones  revolucio- 
narías ;  y  tres  de  ellos,  encerrados  en  una  cindadela 
cerca  de  Caracas  (1797) ,  pudieron  entablar  nhdo- 
njBs  oon  los  bidígnu»,  qne  guiados  por  sa  mala  soerte 


y  por  siM  ideas,  proyectaron  libertar  al  pais  y  formar 
una  república  (jue  diese  el  ejemplo  y  la  señal  á  los  de- 
más. Pero  habiendo  sido  descubiertos  por  un  traidor, 
roeran  castigado»  segfin  los  casos ,  con  las  penas  de 
muerte,  presidio  y  deportación.  Por  otra  par!(^.  las 
crueldades  tpie  los  indios  sublevados  cometían  con  los 
criollos,  quitaban  1 1    s  el  deseo  de  moverse. 

El  general  Miiandu,  de  Caracas  ,  antiguo  rnmpn  - 
ñero  de  armas  de  Wasliinglon,  y  luego  de  Dumou/ieí, 
odiando  á  España  y  deseando  redimir  á  su  patria,  ins« 
taba  á  la  Gran  Bretafia  para  que  le  ayudase  á  sublevar 
la  Ani^riea  Meridional.  El  gobierno  inglés  le  dió  oídos 
al  principio;  pero  después  desechó  sus  solicitudes, 
cuando  en  180i  cambiaron  las  relaciones  de  Inglater- 
ra con  Espafla.  No  desanimándose  por  esto  el  general 
Miranda,  y  confiando  en  el  auxilio  de  algún  comer- 
ciante de  Nueva- York ,  de  lord  Cochranc  ,  almirante 
inglés  en  aquellas  aguas,  y  de  algunos  pocos  con  qnie- 
neí  so  rorrespondia  en  el  inlcrior  d<d  pais,  se  aventu- 
ro ctm  (|uinientos  \oluularios  á  in^aair  las  costas  de 
Venezuela  (1806) ;  pero  no  habiendo  encontrado  apo- 
yo, tuvo  que  retirarse. 

Cuando  los  Borbunes  de  Es}iafia  abdicaron  ,  y  el 
ejiTi  ilo  francés  invadió  la  península  ,  el  deseo  de  m- 
dependencia  ae  unió  al  sentimiento  de  fidelidad  hacia 
los  monarcas  destronados^  dándoles  en  aquella  círcuns- 
Inncia  pniobas  de  una  adljesiun  mas  completa  que  la 
con  que  se  les  había  brindado,  cuando  habían  sido  fe- 
lices. Se  pensó,  en  efecto,  eon»  en  el  Brasil,  ofrecer 
asilo  á  los  revés  fugilivos  de  Europa;  y  por  tanto  ,  no 
dando  uidus  á  José  Bonaparte ,  ni  á  la»  asambleas  re- 
volucionarias ,  formaron  las  colonias  juntas  propias, 
pareciendo  á  lodo«  ser  muy  con  forme  con  las  rcglai 
del  derecho  semejante  medida  en  tanto  desorden ,  y 
hasta  ipie  las  cosas  se  organiaaran  \  de  aneileqne  «I 
nombre  de  Fernando  Vil  era  también  en  América  el 
grito  de  los  liberales. 

Kn  este  sentido  se  sublevé  QttítOf  y  ain  violencia 
de  ninguna  especie,  establecid  una  junta  nneva  (f  O  de 
agosto  de  i%09),  presidida  por  el  marqués  de  Seh  a- 
llcgre,  jurando  fidelidad  ;'i  Fernando  VII ;  fnó  entonces 
cuando  entre  el  pueblo  se  difundió  y  exageró  la  noti- 
cia de  que  los  funcionarios  españoles  conspiraban  psra 
cnlrefrar  la  Amérir  i  á  lí  rniparte.  La  junta  suprema  de 
España  en  1809 ,  «considerando  qiíe  las  provincias 
americanas  no  eran  colunias  como  las  de  otns  pnises, 
sino  parle  integnintc  de  la  monarquía ,  a  declaró  á 
nombre  del  rey ,  ipic  debían  tener  representación  di- 
recta é  inmediata  en  las  Cdrtes  españolas  ,  y  dijo  á  los 
americanos:  <  Ya  soi%libret;  ccf  el  t/iujo  iuxoportable 
¡ior  lo  feiHuto  del  centro  dfl  poder,  que  os  Lacia  víc- 
timas de  la  arbitrariedad,  de  la  avaricia  y  de  la  ign«K 
rancia.»  Pero  aun  cuando  hubo  representantes  ameri- 
canos en  las  Gérles,  nada  se  proveyó  para  el  bien  d© 
países  tan-lejanos  ,  y  nada  dio  á  conocer  en  la  esfera 
de  li)»  hechos  la  igualdad  eatablecida  entro  los  don 
pueblos.  Esta  era  sostenida  por  escritos  prolijos ,  por 
las  in.stigaciones  de  los  partidarios  de  Napoleón  ,  que 
querían  crear  obstáculos  á  un  gobierno  calificado  por 
ellos  de  rebelde ,  y  por  los  emñnribs  del  Brasil,  ya 
emancipadf)  le  u  i  n  ii  i  nli  La  junta  de  España,  man- 
teniéndose a  duras  penas  entre  tantas  dificultades,  nQ 
tenia  el  discernimiento  suficientemente  desembarazado 
para  e\  ifrtr  los  males  lejanos.  Fué  per  entonces  cuando 
el  imprudente  insulto  de  un  comisario  español  esciló 
una  insurrección  en  Bogotá  (ID  de  jalío  de  1810),  y 
pidióse  la  eonveeadon  estraordinaria  de  todos  Iq»  eiii  > 
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4aibuiw,  qoe  el  vi  rey  CisoerM  no  se  alroiú  á  nt>- 

Kh.  La  janla  presidida  por  el  Inmao,  adquirió  on 
ve  pran  proporiilt'rancia  ,  v  sostenida  por  el  ardor 
éti  pueblo  soberano,  despidió  al  virey.  Ilabií'ndose, 
■laeSt  declarado  iadepenaicole  la  Nueva  Granada  de 
Ta  rPtíencia  de  España ,  y  sujeta  tan  so'o  á  Fernan- 
do VII ,  se  convocó  á  las  provincias  para  impedir  la 
desmembración ,  cuyos  síntomas  habiau  estallado  de-^^ 
de  el  principio,  como  sucede  comomiieDte  donde  (alia 
d  seniimiento  nacional. 

Cartagena,  sublevada  contra  Bog.ilá,  se  adhirió  ála 
ragencia  española,  y  convocó  para  olro  puulo  á  los  re- 
prosentantea  de  las  provindas,  i  fin  de  lermar  ana  fe- 
deración en  tpie  se  reconociese  la  libertad  de  cada  es- 
lado,  única  forma  compatible,  según  se  decía ,  coa  /  I 
iatorfa  y  la  Nbeitad  del  pais,  el  cual  se  dividió.  El  con- 
greso cnlonres,  no  llego  á  reunirse,  y  la  ananiiiia  ro- 
menzó  á  dominar  aun  antes  de  la  libertad.  De-piies  en 
Qníto  se  alzó  de  nuevo  la  bandera  de  la  ¡nde|K;nden- 
dia  (1811),  la  cual  fué  proclamada  en  aquel  territorio. 

Había  estallado  también  la  revolución  en  Veneziuv 
la  (19  de  abril  de  1810],  v  el  capitán  general  de  Ca- 
faeaa  se  había  visto  obligado  á  hacer  dimisioo  en  ma- 
tos de  una  junta  nombrada  por  él  miso».  Sigoienm 
las  otras  ciudades  el  movimiento,  y  la  llegada  de  Mi- 
randa hizo  que  se  resolviera  la  convocación  de  un 
congreso  general ,  el  cual  proelami  la  independencia 
de  las  Provincias  unidas  de  Caracas,  Cumana  ,  Var- 
Btas,  Margarita,  Barcelona,  Mcrída  y  Trujillo,  que  for- 
maron la  Confederación  de  Venexveta.  Pero  en  breve 
retoñaron  ideas  federali<;tas  fomentadas  por  la  cons- 
titución dictada  por  el  mi^mo  Miranda  (l). 

(I)  Como  ha  indicado  ya  nuestro  autor  en  oi  testo, 
abusoA  perpetrados  por  los  españoles  en  las  cobnias  ame- 
ricanas, habisD  exasperado  desde  largo  tiempo  los  áni- 
mos de  aquellos  habitantes  del  otro  hemisferio,  y  á  pesar 
de  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  había  procurado  en 
ilguna  manera  remediar  los  niales,  oo  era  posible  sofocar 
4Í  iárnaa  da  cierta  iodepeodeocia  poiiüca,  i  queaspirft' 
baa  laaooloaias,  aun  oiiaMlo  no  le  oiaDifeslaDin  abier- 
tamente adveren  é  las  miras  de  la  metrópoli,  de  cuyo 
seno  habían  salido.  Pero  las  revoluciones  que  estallaron 
por  í\n  quiera  en  Europa,  en  I)  i'-pnra  na|)o'.eón¡ra,  y  la 
convocación  de  las  cortes  esp;uioin'í ,  cuandi)  se  verificó 
el  cautiverio  de  Fernando  VII,  y  hi  usurp  icion  Ji'  Bo'ia- 
parte  exaltaron  los  unimos  de  ios  anicricauos  y  les  die- 
ron márgen  para  organizar  ijobienios  independientes, 
aunque  las  Cúi  les  reunidas  OQ  Cádiz  hubiesen  dado  á  las 
colonias  una  representación  nacional,  ek'v.iinlolas  al  gra- 
do de  provincias  hispanas.  Pero  conociendo  los  ameri- 
canos que  sus  primeros  pasos,  muy  atrevidos»  para  d»- 
clsrarse  iodepeadieotes  necesitaban  de  un  apayo*  pro- 
curaron intrigar,  como  lo  hablan  hecho  ya  im  coherma- 
ños  de  hw  Estados  Unidos,  en  varías  córies  ostra  ogeras, 
f  echaron  mano  de  todos  tos  recursos  para  llegar  al  lo- 
gra de  sasdassoat  Entonces,  como  suele  suceder  en  ra- 
sos semejantes,  tos  tiombres  ilustrados  del  conti  nenie  eu- 
ropeo se  dividieron  en  dos  bamlos,  ahogando  los  uno-,  en 
favor  de  la  independencia  bi.<ipano -americana,  y  otros 
patrocinnn  io  la  causa  de  ts  modarqniaespailols  y  18  per- 
manencia colonial. 

Aunque  vamos  hablando  de  lieclios  casi  contcmporáo 
B«os  y  muy  conocidos,  tenemos  á  la  vista  varios  autores, 
asi  espaüofes  como  estraogeroe,  que  nos  han  dejado  con- 
sicnadas  ea  sus  páginas  reQexiooes  muy  sólidas  sobre  ü 
independencia  bispano-americana,  las  cuales  no  son  tao 
solo  importantes  para  el  caso  de  los  pasados  aconteci- 
■MBtos,  sfaio  ano  también  poeden  servir  de  guia  é  ins- 
trnecion  pnm  leda  especie  de  medida  guberoai  i \  n .  q  u  > 
«eoo reÜoípn directa  al  sistema  colonial  considcrudu  cu 
Sos  genertUdades.  ta  España,  objeto  de  envidia  por  su 
nem  posesión  de  la  isla  de  Cuba,  oo  debe  nunca  perder 
de  Vista  todos  los  pormansres  hist4rieos  ove  mediaron  en 


Los  españoles  no  tardaron  en  acometer  á  las  nue- 
\  as  repúblicas  guiados  por  Menleverde  ;  y  en  medb 

de  la  guerra  civil,  un  terremoto  arruinó  á  taraces  con 
doce  mil  habitantes  (2tí  de  marzo  de  181i) ,  y  asoló 
otras  ciudades.  La  snperstieinn  creyó  ver  en  este  su- 
ce<-ú  la  mano  de  Dios,  tanto  porque  ocorrid  en  el  ani^ 
versarlo  de  la  in.surreccion ,  como  porque  los  espafie^- 
les,  lejos  de  esperimcnlar  daOos  en  esta  ocasión ,  pu- 
dieron aprovecharla  para  ceaaenxar  las  hoatiUdaaéa. 
Mochos  abandonaron  entonces  la  cansa  de  la  raval«^ 
c¡on;y  Miranda,  nombrado  dictador  [16  de  julio 
de  181  i) ,  se  vio  obUj^ado  á  capitular  bajo  la  coodi* 
cien  de  que  la  eonslitacion  qne  m  diese  en  Espaila 
■^ria  también  eslensíva  al  Estado  de  Venezuela.  Pu- 
bbcóse  una  amnistía,  y  se  dejó  Idire  á  todos  la  salida 
del  lerrílorio :  muchos  i  la  sazón  emigraron  per  al 
buena  forttina  ,  j»ues  que  Monleverde  prodigó  severos 
castigos,  y  el  mismo  Miranda  fuó  encarcelado  y  envia- 
do con  otros  á  Cádiz ,  donde  murió  algunos  años  dén- 
piie-:.  f.(K  qne  se  refugiaron  en  Cartagena  dieron  vi- 
gor á  la  revolución  de  la  Nueva  Granada  (1816). 

Simón  Bolívar,  nacido  de  famUía  patricia  en  Ca* 
racas  (178.3),  y  educado  en  EspaAa ,  habiendo  atesó-»- 
radoen  París  en  1801  las  memorias' recientes  de  la 
jjran  reviducion,  vió  ronuiailn  á  Itonapnrle  y  per^ni- 
licada  en  él  la  unidad  de  Francia.  Roma ,  iñspiradora 
de  magnánimas  ideas,  escitd  también  el  entonamodel 
joven  llitüvar,  (jue  en  el  Monle-Sacnr  jnró  redimirá  se 
patria.  De  regreso  á  ella  no  lomó  parte  en  los  movi- 
mientos de  1819 ,  creyéndolos  la!  vez  intempestivoa  y 
no  a;.:radándole  el  liberalismo.  Cuandn  después  empu- 
ñó 1 1-  arinai.  sus  primeras  tentativas  fueron  desgracía- 
la i'pww  en  que  se  vio  despojada  de  las  inmensas  colo- 
nias que  posein  en  d  Nuevo  Huiido,  y  con  especialidad 
debe  fijar  su  atención  en  los  capitanes  geoeralü  que  en- 
vía á  la  Habana,  que  hoy  forma  ot  ndcleo  de  sus  posesio- 
nes americanas. 

Nos  liemos  propuesto  desde  qse  empeiamss  á  aaalaf 
is  presento  obra  de  Cé^ur  Ganlá,  DO  entrar  nuaeu  en  di» 
ensiooes  políticas  que  puedan  chocar  6on  los  Íntereoes8go> 
nos;  pern  esio  iiü  ba-ilí  para  que  nosotros  guardemos  si- 
lencioen  asunlo^í  que  son  de  mucha  trasrendencia  pa.ra 
la  felicidad  de  este  pais,  los  cuales,  por  lo  demás,  pueden 
ser  tocados  ron  discreción  y  f^in  ofender  la  susceplibili- 
<lad  (le  los  individuos.  Dii  emjs,  pues,  que  la  isla  de  Cuba 
V  las  demás  colonias  liispano-jinencanas,  administradas 
hoy  con  leyes  bastante  regulares,  podrían  adherirse  ana 
mas  ¿  los  intereses  de  ia  metrópoli,  ei  los  capitanes  ge- 
nerales fuesen  todos  animados  por  m  mismos  principios 
humanitsrioB,  y  do  echasen  maso  aany  nmeoudo  do  las 
arbitrariedades.  Sobemos  muy  bíen«  que  eatre  estos  tic 
hdiido  sMKboa  de  un  mérito  eminente  y  ^  han  gidn 
idolatrados  por  los  hispano-amertcanos;  pero  otroa,  tal 
vez  con  el  solo  intento  de  servir  bien  á  su  patria,  han  ra- 
yado en  demasías  y  en  cruelda  les,  que  el  gobierno  de  la 
metrópoli  no  ha  podido  remediar  por  h.aber  sirio  no- 
liciadu  larde  do  lo-?  sueesos.  Creemos,  pue*,  que  sena 
muy  acerlndo  p.na  el  t^obieriío  español  no  dejar  dein»- 
siada  uutoridad  cii  ios  manos  de  los  gobernadores  de  un 
pais,  que  es  una  de  las  fuentes  principales  de  Ij  n  ^una 
española.  Esta  medida  debería  adaptarse  con  especiali- 
dad i  todo  lo  que  pertenece  á  los  altos  asuntos  politiros, 
quo  miran  directamente  á  sustraer  la  isla  de  Cuba  del 
dDminio  de  la  andre  patria.  No  cabe  dudo  que  loa  deli- 
tos de  esta  especie  debea  ser  osstigsdos  coa  prebcendn; 
pero  es  cierto  también  que  antes  de  sujetarse  i  severo 
suplicio,  deben  de  hader^c  averiguado  con  mochi*ima  es- 
crupulosidad, porque  la  iniu^l a  condena  do  «n  soluindi- 
víJlio  basta  para  indisponer  contra  el  gobierno  la  mayor 
parte  do  una  población.  Es  un  c;inon  muy  cicrlo,  pero 
por  desdicha  de  la  liumaiiida  1  poro  praclicaJ.),  qu,^  lodo 

10  que  se  consigue  con  el  mero  ejercicio  de  una  fuerza 
material  ea  poco  dnradere»  mientras  que  la  permannnetat 
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dasipuro en  breve  desplegó  sus  provorins ,  inculcan- 
00  la  idea  de  (pie  toda  la  América  debía  ¿ct  solidaria 
ae  la  revolución  Jo  cadaprovincia,  v  la  deque  no  de* 
bifB,  disemioarüe  las  fuerzas  en  los  ái$lrilos ,  sino  que 
era  preeMO  reaairias  loda^  para  dar  un  gran  golpe  al 
CDt  migo,  no  dejando  rincoD  del  pais  donde  00  ee  pro- 
clama!»e  ia  libertad. 

Habiéndose  puesto  al  aervtcio  de  Cartagena ,  atacó 
á  IOS  e-spnfiülos  (jiie  impcilian  la  na\t\5acion  interioren 
el  rio  dtí  ia  Magdalena  ;  no  cuidáudüüe  de  los  líniites 
impuestos  á  sus  opcraeioDes ,  entró  en  Ocano  y  resta- 
bleció la  comunicación  entre  Cartagena  v  Pamplona, 
y  aseguruudo  últimamente  la  libertad  con  dilatarla, 
Mnetró  en  Venezuela  para  redimirla  á  nombre  de  la 
Nueva  Granada.  El  dosronfcnlo  paritario  por  Montc- 
rerde,  trocándose  entóneos  en  furor,  le  favoreció,  y  se 
vió  la  l)andcra  de  la  i i) «Jope ndeocia  ncorrer  desplega- 
da los  lloridos  valles  de  Cuenta. 
.  Bolívar,  preparándose  para  deslrnir  á  Montevcrde, 
podo  con  trabajo  reunir  un  ejr'rcito  ¡¡hn-lndor  do  qui- 
iiieoUis  hombres,  con  los  cuales  alacó  a  seis  mil, espa- 
ñoleo vélennos  que  obedecían  a  aqiwüí  temido  gefe. 
Con  e*le  puñado  de  íí(  ;iti  [ir  pai;  i  la  revolución 
(1813) ,  precisamente  cuamlo  Butiaparle  con  quinien- 
loo  mil  hombres  la  dejaba  perecer  en  Enropa. 

de  un  poder  fuiiJado  ?n  la  nersunsion  do  ventajas 
propias,  d(*  la  justicia  y  de  la  hurmnul:i<l.  lionc  una  pro- 
longación indtíiermiiiaila.  Asi  es,  pues,  que  el  primer  ob< 
icio  á  qu^  debe  mir.ir  ciiLiK]uior  gobierno,  y  cofl  espocia- 
lidad  cuando  &e  trata  lie  provincias  muy  lejanas  de  so 
centro,  es  el  de  graojearse  el  afecto  de  los  pueblos. 

Es  otro  punto  que  el  gobierno  espafiol  no  debe  nuo- 
ea  perder  de  vista,  que  la  isla  de  Cuba  es  muy  eodicio- 
oa  de  mocjiaaao^iooes»  y  principalmente  de  las  mas  ri- 
cas T  «omerciatast  todas  las  proleslns  de  amistad  poHti- 
CS«  todas  las  ideas  de  derecho  internncional  y  de  equi- 
libfío,  no^  ban  tenido  nunca  ^qnello  fuerza  quo suele 
ntribuirM'Ic  en  tiempos  normales,  por  lo  (lue  al  estallar 
uuagucrrii,  y  tal  vez  MinUien  en  lionii>osdc  paz,  suelen 
violarse  impjnem»'nle  ;  i-l  medio  mas  ncertiido.  pin  s. 
de  conservar  hoio  el  (iropio  dominio  ¡i  una  nación  coa 
alguna  seguridad funduda.cb el  durl.i  áconocerque  sus 
mlerescí  estriUnu  en  defender  el  Orden  constituido  en  la 
auiondcid  de  sus  gobernantes.  Entonces  no  se  acopian 
m  ofrccimieolus  y  los  engaños  seductores  de  un  po- 
Dterooastfangero,  y  mpcGo  monos  las  armas  y  el  valor 
mercenarios  do  viles  nveolureros. 

bta  última  proposición  que  acabamos  de  emitir,  tie. 
ne  enea  apoyólo  qoe  sucedió  en  la  época  de  In  eman- 
Cipacioo  de  las  colonias  amcricanns  de  que  hablo  Césnr 
Canm  en  el  testo,  v  a  m.uor  ti  i  i  limiento  vamos  ;i 
concluir  esta  nota  i  rascribiendo  nts  pnsaao  (]ue  encon- 
tramos en  el  Telégrafo  mejieano  de  Cádiz,  el  cual  nos 
evidencia  que  loá  hispanoamericanos  que  aspiraban  á 
conquistar  a  lodo  trance  su  independencia  política,  pi- 
dieron auxdio  á  cortes  e^lrangeras  y  abriéronlas  puer- 
tas á  todos  los  individuos  que  quisieran  secundar  sus 
miras.  Ahwa  bien ,  si  aquellas  colooios  se  Imbieran  que- 
dado salisfecbas  de  «u  estado  poUtico,  no  babriandado 
semejante  paso ,  y  cotoBOes,  aun  cuando  algún  partido 
9oder.0so  entre  ellas  bobtese  pedido  con  viva  instancia 
IB  omaaoipaGion  de  «u  patrio  *  babria  sido  sofocado.  El 
pasago  que  ▼somm  i  referir  contiene  también  amenazas 
y  denuestos  contra  los  revoltosos;  pero  las  injurias  no 
impiden  las  delcrmiaaciones  de  un  pueblo  descoot''atü, 
V  son  '.0^  medios  menos  eficaces  v  mas  deshonrosos  á 
los  quii  puede  acudirsc.  Hé  aquí  el  pasagc: 

SOOftE  EL  rLAN  PE  LOS  VJiCCIOSOS  DB  AU&KCX. 


Planes  de  estos  en  España  planes  e«  Amérfea*.  en- 
viados i  LAodres:  diputados  fugados  del  oongresovj 
aporceidai  en  el  Norte  de  América ,  coa  prodimas  do 

~  lo. 


líolivar  íriiiá  con  ostralo^ia  particular  á  su  ojérci— 
tu  [m  ile^icrlo.s  ú  sultanas  (i)  ^in  l¡ui¡t(>s  ni  caminos, 
ya  bajando  á  lo$  pantanos  del  Orinoco  v  del  Apuro, 
ya  suuiúodo  basta  los  ventisqueros  de  (os  Andes,  y 
renovando  i  cada  paso  los  milagn»  de  la  primera  con- 
(|ui>ta.  r.n  la-;  Iiai.ilhií.  con  los  enemigos  no  iiabia  pie- 
dad ni  considcracioucs  por  niogona  parle,  siuo  furor  y 
venganza, 

I.  i  regencia  (le'íl/uliz  >e  liaMa  negado  á  reconocer 
los  nuevos  Estados,  y  por  consiguiente  á  ajdiear  el  de- 
recho internacional  a  aquellos  subditos  traidores.  Asi, 
lü-;  generales  e-[)--loles  riv  alizaban  cn  crueldad  para 
el  castigo  contra  \ú¿  vencidos,  declarándoluá  á  todos  - 
traidores ;  condenaban  al  último  suplicio  á  los  que 
cogian  con  las  armas  en  la  mano  y  á  las  cpio  las 
Labiuii  llevado  ante^ ,  ó  favorecido  la  revuluciun,  sin 
distinción  de  ancianos  ni  mugercs ;  los  oGcíaIcs  que 
raian  prisioneros  eran  fusilatu» ,  y  batallones  enteros 
sufrían  igual  suerte.  Bover  y  Uorales,  gebs  raalbtas, 
capitaneaban  un  cuerpo  de  negros  y  mulatos  sedientos 
de  sangre  «  que  por  su  crueUlad  se  lea  Labia  dado  el 
nombre  de  legión  infernal;  el  genavl  Ifoxó  ,  capitán 
general  de  Caracas,  el  18  de  noviembre  de  1815,  es- 
cribía á  Lrczliela ,  gobernador  de  la  isla  Margarita: 
FiMni/orfb  toiuidtfaeio»  iekwMniiad;  que  todos 

independencia:  emisarios  mandado-  á  Nueva  España, 
Santa  Fi-  .  Quilo,  Caraca*,  de,  oli'Malcs  amencinos  in- 
orporados cn  nueslrrt'?  esiicdic.i.  nrs ,  pura  que  se  pa- 
sen ,  é  instruyan  li  los  rebeldes  did  mudo  de  hacernos 
la  guerra...  l<«  cizaña  entre  nuestras  tropas  para  quedo 
se  eñllSTqiMn  é  la  Amiríra  :  el  ensanche  de  eslraogO' 
ros  para  que  sa  pongan  si  lado  do  los  rebeldes.  La  pro-  ' 
teccum  á  todos  los  americanos  que  se  contemplan  úti- 
les, para  stíxar  el  fuego.  ¥Á  em(ieIio  en  alejar  del  ^ 
bieraoi  los  que -tienen  inHroccion  de  la  América:  in- 
trigando en  las  secretarias  para  eutorpeccr  las  provi- 
dencias que  pueden  contribuir  á  la  pocifícaciou  :  pues- 
l(w  en  cüi  rc<]Mindeiic¡a  con  oíros  ¡irncnraiuis  rn 
Jres  ,  ya  pura  íonnnr  i.i  üpiniíiii  á  su  iiUenlo  ,  y  %  a  para 
protr;jer  pi-;  fnpndo';  de  Kspañn,  facilitándoles  *n' rc|;t  e- 
so  á  la  Améric».  Ju|i;iiido  en  (íádiz  á  su  antojo  con  la 
credulidad ,  y  reduciendo  á  mucbos  á  cabezas  de  p«/u- 
queros,  sin  sabor  todos  por  dónde  les  viene  el  golpe 
con  respeto  á  In  América... 

iMiswrables!  ¿Y  qué  conseguís  al  fin?  ¿Qué  babei« 
avanzado  en  tres  años  de  cmbroUaY  ¿f'n  qu(>  han  para» 
do  aquellas  forres  que  formásteis  en  4810,  al  ver  quo 
voestroe  emisarios  fueron  oídos  <n  Lóndres?  ¿Las  quejas 
de  aquella  fedia  no  han  desapareado  eon  la  coosii- 
tucion?  ¡y  es  merecedora  la  Espafia  i  que  la  tratéis  con 
ese  údio  que  manifestáis  contra  sus  hijos?  Americanos; 
inirid  quo  no  está  lejos  la  época  de  que  esperimentcis 
la  mala  madrastra,  yaque  aborreti  is  ía  om«jo  ma- 
dre...Advertid  que  cu  el  niomeulü  til  (¡oc  quiera  nue«> 
tra  córte  abrir  las  puertos  á  las  potencias  que  hoy  son 
sus  alindas,  veréis  divididos  esos  lerrilcrros  entre  ias 
tres  al  impulso  de  ilosuirnius  iii.l  bunilircs  (lue  tenia  á 
8u  sueldo  ia  Francin  ,  y  hoy  so  hallan  prisioneros  por  los 
españoles,  los  rusos,  cíe. 

Y  entonces  ¿cómo  esperáis  ser  tratados  ú  la  vista  de' 
vuestra  iugratilud  con  quien  os  sacó  del  estado  de 
/onÍ4SÍ  parte  integrante?...  Volvereis  á  serla ;  y  la  Es- 
paña tendría  que  seguir ,  en  la  parte  que  le  loque,  lo 
que  las  demás  pracUquoo  00  las  suyas;  y  oireia  iodos 
¡08  blancos  la  tremenda  vox  con  que  se  intima  «n  la  In* 
dia  á  la  juventud  .  para  embarcirla  para  Soropot  Paml 
de  ¡a  Vtda  ti  voh  ieses  á  tu  país  n::tal. 

Desgraciados  los  buenos  americanos:  de.-t;raciddos 
indios  Y  castas.  Vuestra  suerte  está  decidido .  muo  acu- 
dís á  reuniros,  por  medio  de  la  sabia  constitución  .  á  ca- 
te grande  imperio  español;  quo  subsiste  y  subsistirá,  i 
pesar  do  Iflo  eofueizos de  sus  enemigos. 

(Nota  del  traductor)* 
(4)  IJanÓna  Cílensas  y  arenosas  sin  árboles. 
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loi  iniurgéntt»,  $U9  cómjdim  ó  parciales,  eog¡<lo$  ton 

ari.iHs  ó  sin  rüds,  ;/  íodo^  aqueUos  (¡ue  hntjnn  fninnilo 
una  parte  cuaiqutiu  a  en  la  pretenle  crms  de  ía  isla , 
itíin  futitaios  inmediatamiñt»,  $iu  mns  forma  de 
frncno.  Fstr  Q;í)l)iMniiilor  por  su  parle  dcri.i  ^\  c■^\^\\[\n 
Uoiiigo  eu  uua  comutiicacion,  lo  sijruieiitc:  Yo  (U  «s- 
tei  enartút  ^9  á  loi  tropa»  tarjuear  apenas  liemcn 
á  un  punto.  Si  el  enemigo  xe  relirn,  sígale  vd.  hasta 
San  Jhuii  y  prenda  fuego  ti  los  edificios.  LtH  insur- 
gciiic^,  ^'cüdo  que  se  llevaba  á  cTccto  este  decrclo, 
mataron  á  ocliocicnlo?  realistas  yta  se  habían  refugia- 
do en  Sampalor,  y  Bolívar  publicó  tArtilnen  la  pwcrra 
á  iimcrle.  «Conmovidos  ante  ol  c-jmm  I.u  uIi)  de  vuestras 
dcsvcnluras  (tal  era  su  proclama  de  li»  de  julio 
de  I81S  á  1(H  habilantes  de  Vemznela),  no  podemos 
rcr  ron  iniüferoncia  lo-;  innlns  (|iir'  o-;  Ii;iroti  sufrir  los 
barbaros  españoles,  que  Oi  ban  oprimido  con  la  rapiña 
y  destruido  con  el  incendio,  vioiaiido  fian  con  nos- 
otros ]iK  (li-nvlnK  -snprMdoá  de  las  naciones .  rompinn- 
do  lus  tralados  y  convenios  mas  solemiio>,  y  redu- 
ciendo con  mayorc:;  delitos  ú  la  república  de  Ve- 
nezuela á  una  espantosa  desolación.  La  jusiiri.i  r^i^n 
veng;an7.a,  la  nocesiiluil  la  impone.  l)c?apari.'zcaii  par;! 
PÍO!ji[ire  del  suelo  colombiano  lo»  mónslnios  que  lo 
inferan,  y  que  lo  ban  cubierto  de  sangre,  y  se  im- 
ponga un  ca-*lif;o  igual  á  su  perfidia,  para  que  de  este 
modo  pi»(l;inii»s  la\ar  la  in.iuclia  (!■'  mu'>lra  il:iioiiiIii|,i. 
y  demostrar  á  los  naciouc:»  que  uo  se  ofende  impune- 
mente i  los  hijos  de  América...  Todo  español  (|ue  no 
conspiro  ronlra  la  tiraiiia,  fa>orcriíMiilo  la  buena  cau- 
sa con  los  medios  mas  acti\  os  y  cücacvd  que  pueda 
emplear ,  será  lenido       enemigo ,  castigado  como 
traidor  á  la  patria,  v  irromisiblemente  pns;ido  por  las 
armas.  Habrá  perdou  general  y  absoluto  para  lodo  el 
que  M  aliste  en  noestro  ^¿reito  con  armas  ó  sin  ellas 
o  que  nos  iraii^M  socorros,  asi  como  para  lodos  los  bue- 
nos ciudadanos  tjue  se  liayan  esforzado  en  sacudir  el 
yugo  de  la  tiranía...  Los  i^pañolei  y  los  babitanl^  de 
Cauarias  no  tienen  (|ue  esperar  sino  la  muerte ,  con 
solo  que  se  liayan  negado  á  cooperar  activamente  á  la 
libertad  de  Viiicrira;  oii  camliio  los  americanos  pue- 
den esperar  la  vida  aun  cuando  sean  culpados.»  Con 
tal  finocidad,  ademas  de  las  «troces  represaltao,  espe- 
raba tal  vez  Bolivar  inducir  á  los  proinotnrio- í'<paiio- 
los  á  ausentarse  y  desistir  Je  .>u  opo^^iciou  ó  lomar 
parle  con  los  defensores  de  la  independencia.  Acaso 
qtieria  lamb¡)<n  ^'rallarla  con  el  sello  de  un  odio  que 
Jlicicse  imposible  toda  reconciliaciou.  Asi, pues,  los  bor- 
ran» de  ta  guerra  civiinegaron  n  ser  tan  liabiluales, 
que  parecía  que  unos  y  otros  cifraban  toda  su  gloria 
ea  mostrarse  á  cual  mas  crueles  v  sanguinarios.  La 
posteridad,  que  no  aprecia  la  justicia  de  una  casisa  por 
solo  su  c\ito,  pedirá  cuenta  de  cst.as  atrocidades  á  Bo- 
livar; pero  también  la  exigirá  de  quienes  dieroa  oca- 
sioD  aellas  (I). 

(I)  Estas  últimas  nntabrn^  de  César  Canlú  AOS  traen 
álaaiamaiia  lo  que  dijo  eaotroluznr:  tooae  deñende 
unabneoaoaufadKsboDréDdola,"  y  pur  lo  demás  taa  cruel- 
dades del  enemigo,  no  pueden  servir  do  disculpa  para 
que  los  que  l.issijfreo,  se  juzguen  con  derecho  de  come- 
ler  otras  may  ores. 

Sin  embariío,  no  dcjar.i  la  po^leriilad  de  celebrar  la 
memoria  de  llblivar  y  de  ios  tiérocs  1  ■  1 1  independencia 
lii»pano-amcricana,  no  lan  solo  pf^r-iuo  tiesolegamn  vic- 
torio!40s  RUS  pendones,  sino  tatulni  n  porque  la  iiistoríi 
que  pesn  h  juiíli-ia  An  la*  accioiioi^  iiumanns  cu  lodo  su 
jiurcz.!,  fiiU  i  --iriiitiri.  L'ii  favor  de  los  oprimidos.  Asi  es, 
pues,  que  aosolros  vemos  los  nombres  de  republicanos, . 


Donde  el  permanecer  neutral  se  castigaba  eoB  d 

último  siiplirin,  induilabli^iiiento  dcbia  engroMTSc  el 
ejército,  ¿olivar,  después  de  cinco  meses  de  campafia 
entrd  en  Caracas  por  capitulación  (i  de  noviembre  da 
1 813),  y  sacó  de  las prniones  «  las  victimas  dd  da*- 
polismo. 

El  congreso  de  la  Nueva  Granada  le  había  iiiaft< 

dado  reslaolecer  el  gobierno  federal;  pero  él,  viéiu 
dose  victorioso  y  por  tanto  dueño  de  la  fuerza,  y 

que  lo  han  ^acriHcado  lodo  para  su  patria,  celebradas  por 
déspotas  y  tiranos  que  persiguen  entre  aw  cOatMBporá» 

neos,  á  cua'quiern  que  pretenda  reTÍodtcar  sus  propio* 
iodispulable^  ilere(^-hú'i,  ó  manifieste  el  desBOde  ras» 
pírar  una  almósíem  mas  libre  quola  de  «M  oAtteoOf* 

rompida  por  los  vicios. 

Los  vales,  qucsuelL'ii  con  frerucnria  obandonsrso  á  su 

Kropia  inspiración,  reprinindo  ¡loco  nn  las  h.izaña?  de  loj 
éroes  que  celebran,  morercn  aun  monos  fú  que  los  le- 
mas eacrilores,  bien  sea  que  elogien,  bieo  que  viluperea 
los  grandes  bechos:  por  lo  que  sus  orraoques  despiertan 
siempre  elevados  seotiiDÍeulos  cuando  se  trata  de  arma- 
mentos en  los  quo  ocupan  un  tugar  preferente  el  amor  i 
In  pntrin  y  á la  lodepeodeocia  nacional.  En  easos  sema* 
I  inins,e8  pennttidoal  Tato  despojar  á  sos  héroes  de  lo- 
ias  las  fr;i?;ilidadc5  inherentes  a  la  humanidad*  y  baeer 
?u  apoteosis  colocándolos  refulgentes  de  gloria  en  asedio 
de  los  coros  celestiales  ,  de  los  genios  de  un  mundo  tnaj 
piirov  perfecto  que  e-to  valle  Ot;  lásrimís  y  amarguras. 
I.n  jiDOSKi  ,1  Holiviir  escv.t;i  (inr  el  Aluí.nl  Lozano  perle- 
nerc  ;í  esli  nloiiori  i.  Sus  pení.muenlo-;,  que  rebosan  de 
amor  p  Uno,  sus  irn:)gpnes  vivns  y  clavadas,  sos  frases 
elegantes,  sus  versos  armoniosos  le  hacen  acreedor  i 
nuealroa elogios,  y  noa  obligan  A  ioaertarla  en  ealnipA> 
gioaa. 

ÁBOUVAn- 

Es  Bolivar...  El  héroe  de  lo«  béKMe,  | 

el  patriarca  inmortal  de  la  victoria, 
el  sol  do  Irlierln'i,  el  sn!  r!e  ulnri  i 
he  escuchiido  en  la  iío'-Iil-  unü>  n,oí.uíos 
que  nnnrrnurau  las  selvas  y  los  niarcs.i. 
Son  tal  vez  los  mai^nififos  rantnrcs 
del  ángel  qua  á  Bolívar  cuslortió. 

He  visto  por  las  tarde  en  Oriento 
dos  hermosas  estrellas  enlazadas, 

Í!  al  campo  de  sus  luces  arijenladas 
a  cifra  de  su  nombre  comprendí. 
He  buscado  su  sombra  misteriosa, 
en  el  valle,  en  el  monte,  en  las  pradeñas 
solo  ea  un  viejo  beairae  de  palmorns 
i  la  luz  del  crepáscuto  ta  vf. 

He  creído  mirarla  iras  la  nube 
con  que  á  veces  el  sol  en  Occidente 
suele  ocultar  su  moribunda  frentu 
cuando  el  ave  le  dá  su  Irisle  adiós. 
Y  en  l;i  voz  (]ue  so  escspa  del  desinrtOt 
eiííiMito,  rosgesluosa  y  solitaria. 
[\?  escuchado  el  rumor  de  una  plegnrin» 
que  sube  por  Bolívar  hócia  L)ios._ 

Acaso  la  deidad  de  esas  montanas 
Que  la  América  ostenta  por  do  quiera, 
en  laa  ramas  eolgé  de  una  palmera 
una  iomenaa  campana  de  metal;  , 
7  al  estridor  de  su  primer  tañido 
que  vibró  en  las  cavernas  de  ios  montea, 
fulgurante  asomó  en  los  horizontes 
el  nslro  de  ese  «cilio  celestial. 

La  nube  a!  rcvonlar  lo  dio  su  rayo, 
flu  voz  estrucndonisa  el  lorbellioo, 
su  magnifico  lábaro  el  destino, 
y  su  aliento  de  Iruono  el  tuiracnn. 
La  ronsorto  nupcial  de  la  virtoria 
bcsK  en  suí.ionsus  lauros  de  gueiTCrO, 
y  al  relucir  de  su  triunfante  acero 
ella  fuó  su  deidad,  so  talismán . 
l4  libertad»  ea  a«  rwliaaU  «ang  ^ 
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Bocieado  mejor  que  nadie  las  necesidades  del  país, 
estableció  un  gobierno  militar,  invistiéndose  á  sí  pro- 
|N0  de  b  dictadura.  Al  mismo  tiempo  estimuló  á  los 
veneíolanos  á  conlinuar  la  «guerra  y  á  los  estranpcroí! 
á  apoyar  suá  esfuerzos,  ufrct'iéndoics  terrenos  en  aquel 

Sis  donde  tantos  bay  sobrantes.  El  joven  estudiante 
Dtiago  Mariño,  sa  compaSero  en  amellas  empresas, 
ftié  declarado  dictador  de  las  provincias  orientales. 

Monleverdc  ,  habiciulosii  retirado  á  Pin  rt n  t"  ilx- 
Ue  t  podía  tener  siempre  abierto  el  pais  |)ara  una  nue- 
ve invesion  espaAola ;  dastíllo,  Cabal  yUrdaneto,  ge- 
fr>-  dr  I  i=  irr>]  ,1^  il-  laNiiesa  Granada , se habian  reu- 
nida en  oíros  punios  ;  mnchos  llaueros  y  un  crecido 
número  de  esclavce,  sablevados  con  la  promesa  de 
h  liherind  y  del  saqueo,  llenaban  de  guerrillas  los 
inmensos  Pampas (l),  y  la  sangre  y  el  ardor  venga- 
tivo de  los  negm,  se  asociaban  á  la  astucia  y  á  los  re- 
finamientos europeos.  Hallóse,  pnr'-,  Bolívar  estrecha- 
do eu  las  ciudaueü,  donde  eolüiiuaduse  el  entusiasmo 
me  babiaeseilado  M  pioiperidtd ,  leclamé  contra  su 
despotisBOf  7  con  nna  Igqpamenoít  oonliirle  á  toda 

tirado  por  el  Dios  de  la  batalla, 
apagó  \oi  vülcaues  de  metralla 
ue  en  torno  rió  del  adalid  arder... 
obreol  mármol,  Bolívar,      tu  gloria 
no  levanta  sus  nubes  el  olvido, 
que  el  laurel  que  á  su  márgen  ha  crecido 
eeendo  lo  quema  el  aol,  vuelve  á  nacer. 
Porque  es  tu  nombre  un  astro  rotilañto 

aue  brilla  solitario  en  el  espacio 
nide  figure  el  iamortel  palacio 

Íae en  la  América  alzóla  libertad, 
las  Ígneas  cstreüiií  que  coronan 
su  inmenso  disco  tie  espli  ixícnte  llama, 
sus  satélites  son,  mic  el  iiiuiuio  aclamit 
porque  tu  sol  les  (1;ó  su  rliiriilad. 

Kl  viento  de  la  envidia  lenipestiioso 
ronco  rugió  sobre  lu  epi  esia  frenlei 
nia_s  no  pudo  su  soplo  mnldiciente 
tu  inmarcesible  lauro  de^^ajar. 
Cuando  un  siglo  ya  trémulo  y  caduco 
vayaá  exhalar  su  aliento  poatrÑnenii 
din  al  que  nace:— Guarda  eee  lolrero» 
asmo  nombre  de  un  béroe  tutelar.-^ 
T  cveede  todos  ellos  confundidos 
raedeo  A  sepultarse  en  el  espacio 
entre  nubes  de  incienso  v  do  topacio 
le  llevarán  en  triunfo  li.isla  el  Señor. 
El  grabará  su  nomltre  en  el  gran  líbro 
donde  miran  sus  nombre-;  los  patriarcsSi 
y  en  sus  escclsas,  inmnrtnle*!  arcas 
escribirá  también:  Lilu-rlndor. — 
•    Seco  ya  de  la  vida  el  ancho  rio, 
vuelta  la  tierra  al  primitivo  caos, 
dirá  una  voz  de  trueno:  ]Levantaos! 
y  uoa  palma  en  los  mares  se  alaarí: 
sobre  su  eterna  y  solitaria  copa 
una  blanca  paloma  dolos  délos, 
de  la  tiniebla  entre  loe  negros  velos 
tu  nombre  y  tos  hazaflas  cantarA. 

Dios  llamará  á  su  arránpel  favorito^ 
le  enseñará  una  estrnñ.i  melodía, 
para  fjiie  arrulle  el  sueño  que  le  eovie 
sonreído  de  amor  en  su  do<!e!... 


•        Tu  porvenir,  Bolívar,  son  los  tiempos, 
las  coronas  de  im  Dios  son  tus  roronesj 

Leí  inmenso  raudal  del  Amazonas 
B  agnee  qne  fecundan  te  tenreU 

Abigail  touno,  «B  GAniOAs. 

(4)  Llanura  de  grande  estensíon.  Este  término  se 
aplica  con  especialidad  álas  llanuras  qae  hay  desde 
BnsMe  Aires  Inste  cerca  de  le  TIerre  del  Fnage. 


buena  politira,  >o  pidió  la  priirlamarion  de  un  gobier- 
no rt^[)ublicanu.  Bolívar,  encontráiiduae  por  do  quiera  - 
rechupado  y  habiéndolo  ye  perdido  tono  ,  salió  del 
lerriiorio  do  Voiiezuela  y  rejíTP"'''  n  Cartajícna,  en 
duiide  reinaba  auu  lu  lihcTlud  ,  pero  lus  provincias  es- 
taban también  desunidas.  Habiendosido  entonces  ood- 
Hado  á  Bolivar  pw  el  congreso  el  encargo  de  obligar 
:i  reconocer  la  aatoridad  federal  á  los  que  se  habían 
ne^railo  á  ello ,  se  vió  en  la  preciúcn  de  sitier  é  Car- 
tagena misma. 

Tim  luego  como  los  realistaá  de  £spai\a ,  dcspnes 
de  haber  roooíiraiio  c\  manilo,  pudieron diri::ir  ^^iisci- 
fucrzos  contra  las  colonias  sublevadas,  enviaron  á  las 
órdenes  de  Morillo  nna  expedición  de  diez  mil  hom- 
bres aguerridos  en  los  conil)Hles  de  su  patria ,  creyen- 
do sin  duda  que  todavía  tiiuian  que  babórselas  con  los 
americanos  de  Gortésy  de  Pízarro,  y  que  bastarían 
algunos  batallones  para  siijr<tar!n-.  ,:Nf>  era  absurdo 
hacer  combatir  contra  la  iiulependcncia  Ue  otro  pue- 
blo á  aquellos  mismos  españoles  que  tangenerosanu^ 
le  habían  peleado  hasta  entonces  por  defender  la  sa- 
ya? La  travesía  fué  fatal  á  muchos;  á  otros  mató  el  cli- 
ma ,  y  ol  resto  sucumbió  en  in  truerra  á  la  desbanda  - 
da  que  se  hacia  en  América.  Si  la  Inglaterra  con  d¡c« 
y  seis  millones  de  habiUmtes ,  con  cnantíosos  tectttsos 
marítimos ,  y  teniendo  alemanes  ñ  sueldo  no  babia  po- 
dido sujetar  á  do»  millones  y  medio  de  norte-america- 
nos, ¿óímela  exhausta  España  poília  pretender  repri- 
mir la  insnrrorrion  de  loiln  un  conlineiile? 

Sin  embargo,  Morillo,  a¡iio\ echando  las  excisio- 
nes de  sus  enemigos  (18 16),  los  derrotó,  y  entrado  lue- 
go en  Venezuela,  petiso  después  de  haberla  conquis- 
tado, que  le  serviría  de  [>unio  de  apoyo  para  hacer  la 
guerra  á  la  Nueva  Granada.  Siguiendo  su  plan,  se  reu- 
niría con  Montes,  que  hacia  la  guerra  de  Quilo,  lle- 
garía á  Lima  y  al  Alto  Perú,  y  por  último  sometería  á 
Buenos  Aires.  El  plan  de  .Morillo  abrazaba  todo  aipiel 
enntiuentc:  este  gefe  que  manifestó  grandes  talentos 
y  una  ferocidad  sm  ejemplo  en  los  anales  modernos, 
«•scribia  á  Feriiandü  VII :  para  svlji/ui/nr  rsfas  ¡>ro- 
vincias  se  necesitan  los  mismos  medios  que  fuero» 
necesarios  para  la  primea  conquista.  En  nna  comu- 
nicación de  junio  de  1816  fechada  eu  Bngolá  Jijo 
quo  había  declarado  rebeldes  á  todos  los  que  supie- 
ran leer  y  escribir ;  y  que  por  tanto  babian  sido  ahor- 
cados unos  seiscientos  notables  de  aquella  ciudad, 
completamente  desnudos  ( 1 ) . 

(1)  La  guerra  do  la  independencia  bispano-america^ 
na,  es  uno  do  los  episodios  mas  terribles  de  la  histo- 
ria moderna  y  un  vivo  ejemplo  de  lo  que  puede  un  pue- 
blo cuyos  intereses  conspiran  á  un  solo  fin.  L33  atroci- 
dades de  .Morillo  contril)uyeron  sohrenunnera  á  ilespojar 
á  I^spaña  do  sus  dominios  americanos  y  á  exasperar  san 
mas  á  loa  habitantes  M  nuevo  hemisferio ,  tos  cuales 
desde  luego  no  vieron  mas  en  la  inadre  patria  á  una  po- 
tencia conservadora  de  sus  posesionas ,  sino  á  un  cuer- 

So  colectivo  de  hombres  destruotores  de  su  ajiiatoncia  y 
e  804  bienes.  La  inmensa  distancia  que  medía  entre 
el  antiguo  continente  y  los  paiscs  del  otro  hemisferio, 
la  abundancia  de  toda  especie  de  producciones  natura- 
les, los  abusos  per;ii'lr<\  ios  p  ír  los  españoles  nue  tenían 
el  mando  en  atpiellu!!  países, hacían  ya  iraposinle  la  de- 
pendencia de  los  americanos;  pero  si  el  gobierno  de  la 
ruclrupoli  hubiese  adoptado  medidas  mas  moderada*;, 
habría  podido  sostener  aun  c  icrla  influencia  en  ntpiellos 
paiscs.  Los  politieos  nías  juiciosos  v  los  gobiernos  que  se 
respetan  ásimi^oirs.  bnn  llegado bov  ¿'comprender qm 
el  sistema  de  un  absoluto  ri^or  conduce  al  abismo  nal 
bien  que  A  la  recouquísia  de  los  propios  dc^^^  Google 
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Anta  td  foror,  los  gefi»  da  la  inaorraecioD,  de^ues 
da  haber  sUb  reDcidoa  rqMtidai  vaoea  bDyefOD ,  y 

época  moderDaJriamenle  calcutndora.  pOD6  á  ditedsion 

aun  ciinivlo  '^on  i'ii  1.1  uscuriJád  y  en  el  silencio,  todas 
las  providencias  gubernativos,  asi  que  es  imposible  des- 
lumhrarla ó  prolongar  su  servidumbre,  porque  cuando 
los  hombres  llegan  á  convencerse  de  que  se  quiere  A 
toda  cosía  cercenar  ó  destruir  su-^  dcrerli  is.  se  irrit;in 
en  su  inlerior  de  los  subterfugios  de  un  n  poliuca  malen- 
tendida, que  u<;an<lo  do  un  lenguaje  cn^nño'Ao,  pretcmio 
oprimir  abiertamente  ó  coa  las  armas  de  la  seducción. 
Eii  Míe  caso  s«  encontraban  las  «oloaiaa  bispanfr«roeri- 
canas,  pues  el  único  sistema  para  conservar  en  ellas,  cuan- 
do no  fuese  otra  cosa  f  ona  prepon  lerancia  política  cr.i 
halagarlas  con  las  concesiones.  Ademas,  la  laalat«rra. 
casi  en  la  misma  época,  había  dadoá  cooocer  al  orando 
entíTo,  <]nc  -ii  ¡idIiIÍi  ;i  Jo  residencia  habiu  sido  la  cau- 
sa principal  di-  f]ue  ¡it'i  diorn  "ns  roloiiias ,  contra  quic- 
tips  ,  coiiiD  reflexiona  muy  ¡itinniliunonto  iiiic«lr(>  autor, 
pudo  usar  de  fuerzas  mas cuaiUiosis  ([iioln  c\l:;uisl,i  Ks- 
paña.  Ademas,  es  también  de  nntnr  rpic  1  m  r  íloniíi-j 
angío-ameri'Ttnas  no  se  cnconlrab m  tnn  rii.Tis  en  pro- 
duccioni'-:  naturales  romo  las  de  Kspnna. 

César Cantií  habiéndose  propuesto  en  la  presenteobra 
dar  el  cuadro  Heneral  He  la  historia  de  todas  las  nacio- 
nes desde  el  año  de  1790  basta  el  de  4950.  no  puede  en» 
trer  en  todos  los  pormenores  que  mediaron  durante  la 
Qierra  de  la  independencia  de  las  colonias  hlapeno-ame- 
rieanas:  pero  los  que  leveren  las  bínlofías  perlífulires 
sobre  el  asunto  en  cuc-íi  'ii.  Tintar  'ui  «loídr"  nn  principio, 
que  los  americanos,  dividulo-;  ^or  un  nnueu'H)  c^paciode 
lii  miMrniioli  V  ::í.üst'un!iraJ.i>á  vivir  en  climas  tan  ilifn- 
rpnlis  al  ittiestro,  y  l  Oilcj  iiwdc  tribus  •<alvat;es,  iiul^iati 
.1  !r[  j¡i  j  !o  un  í  e>ptc  o  klc  rude/ii  v  un  amor  á  la  intleprn- 
dencia  desconocidos  en  Europa,  de  >i'jerle  que  bsrriielda- 
desdcq'icii''ab;i  la  metrópoli  contra  ellos  eran  armas  con- 
trarias á  l.»s  que  requcriun  las  circuostancia';  topocr  ificas 
«leí  mi-ímopuis.  |-'n  Huropa  cuando  se  encien  ii;  la  (ea 
de  la  di$"ordía  v  se  dcciarn  la  fttterra,  tanto  los  K^^bier- 
»os  como  los  pueblos,  guardan  coondcraelon  á  susreml- 
níacencÍ85,é  la  dcslruecion  de  loa  erondes  mooamentos,  i 
les  afecins  inveterados,  4  la  mflffniricencia  de  sus  i;randcs 
capitales.  \  n;iilmente.  prulon^fnn  su  vi^ln  lia«ta  las  c;,^. 
neraciones  í  iturasnoabandonan  iola  i  ie;i  «de  loauetJírá 
la  bistori;!.»  Los  americancs  no  t^  iu m  nad  i  do  lodo  esto, 
pues  sus  aspiraciones  y  su  fin  c-l  jh.ia  recci:icentr<idns 
iintcanienlc  en  l.i  idtM  dom  nni  ;  i  «queremos  «¡cr  in 
pendientes.'!  Todas  las  pro^lam  i>  de  nqn^Uosinsuirectn 
no  respiraban  nns  quo  dcslrucru-n  <lc  i  is  cosas  y  de  la 
personas  y  una  obstinación  sal  vafe  á  ecliar  manodo  lo- 
COelosmedios  que  pudieran  conducirá  l.i  coi>sccucion 
de^  sus  votos.  Nosulros  podríamos  transcribir  varias  de 
■quellaaen  estas  páginas;  pero  no'^  limilaremeetansoloá  la 
qne  vemosiinsertír  i  continuacioo.porqweiireemosque 
basta  para  demostrar  la  verdad  de  lo  dicho. 


Bolívar  aa  refugítí  en  Haíti ,  donda  Pathioa  le  dió 
maf  yvfteias:  Coo  éstos  miiuítáginíaó  al 'piít»'''^ 

qne  os  amenaza  de  perder,  no  solo  Tuestros  derechos  sino 

las  propiedades  que  tenéis. 

iiHaceodado'^  -  3  preparaos  á  sacar  los  cañados  vacuaos, 
caballares,  mulares  y  lanares  que  se  hallan  en  vuestras 
estancias,  y  asimi^mn  vuestrt/S  cliarqnes  hária  •>!  Tqcuj 
man,  sin  darme  In^ar  á  que  lome  pro\ ii!en(  ias  qu«>  o» 
sean  dolorosos,  declarándoos  ademas, smo  lo  hacéis,  trai- 
dores á  lo  patria. — Labradores:  asegurad  vuestras  cose- 
chas, ostreyéndolas  para  dicho  punto;  en  te  ioteliijeacia 
do  que  no  heeiéndob  iocnrrireis  en  igml  deesracia  que 
aqueUoa.>-4joawrcÍentes:  no  perdáis  un  BMioientoene»» 
fardetar  ▼nestroa  efectos,  y  remitirlos,  i  ígualmenteenMK 
tos  haberes  hava  en  vuestro  poder  de  agena  pertenéncíai 
pues  no  ejecutándolo  svHrers  las  penas  que  aqneltes,  f 
9i\oma^  wrfín  qiifimndus  lox  efectos  que  sr  hallarm^  mS 
en  poder  dequirn  fnrro  y  á  quien  pcrlenezcan.  Knlen.< 
de  l  todns.  que  al  que  sf  cnconlrare  fuTa  de  las  guardias 
avnn/.idas  di'!  pji'rcilo  en  todo-^  los  puntos  que  las  l);iy,  ¿ 
que  intente  (irisarlas  un  su  pasaporte  .  serán  pasiulos'p  of 
las  armas  inmediatamentcsm  forma  alguna  de  proceso.-^ 
Que  igual  pena  sufrirá  aquel  que  por  sus  conversaciones 
6  por  sus  hechos  alentare  contra  la  sagrada  caioa  dtf 
la  patria,  sea  de  la  clase,  condición,  ó  estado  quejoe- 
se.— Qnetoe  que  inspirasen  eLdesaljeeto,eat4a  revestí  doe 
«el  carácter  que  éstnvieren.  serán  ignafanente  tMaedi» 
portas  armas  con  solo  la  deposición  dedos  testigos. — 
Que  serán  tenidos  por  traidores  á  la  patria  todos  los  que 
ri  mi  primera  cird 'u  ¡ro  e«lu\ic^en  pronlos  á  marchar  y 
nr)  la  eioculen  ron  la  nviyur  e-.  rupulnsidad ,  sean  de  la 


Proclama  de  un  réltelit  de  Buenos  Aires  al  ver  frustra 
da$  mu  «ywrfleioRM  mifjtaresooBtraelselior  Oogenechc. 

«A  los  pueliios  Jü  la  provincia  de  Salta: 

"Dc'^dt»  que  pu^c  el  pie  en  vuestro  suelo  para  hacer- 
me carg'i  de  vuestra  defensa,  en  que  se  li  illa  tan  intere- 
sado el  esceicnlísimo  gobierno  de  las  provincias  unidas 
de!  Rio  de  la  Plata,  os  he  hablado  coo  verdad:  siguiendo 
000  ella,  os  manifieslo  quo  las  armas  de  Abascal  al  nen» 
de  de  Goyeneche,  se  acercan  á  Suipacha  ,  y  lo  peer  ee 
qna son  lanzados  por  los  dosoaluralizudos  que  viren  en- 
tra vosotros,  y  que  no  pierden  arbitrio  para  que  vuestros 
sagrados  derechos  de  libertad  ,  propiedad  y  seguridad 
sean  ultrajados  y  volváis  á  la  esclavitud.  Llegó,  pues,  la 
ilpoca  en  que  manifestéis  vuestro  heroísmo  y  de  que  ven- 
gáis á  rcuniros  al  ejército  auxiliar  de  lui  mando,  si  como 
aseguráis  queréis  ser  libres,  traycodoc'  la^  armas  de 
cbispa,  blancas  y  municiune»  que  tenanis  ó  podai-;  nd- 
quirir,  y  dando  parlo  á  las  justicias  de  ios  quo  las  tu- 
vieren y  permanecieren  tnoiferentea  á  vista  del  riesgo 


cln>;e  (i  i'ontlinon  que  fueren. — No  espi  ro  que  hava  uno 
soUi  que  mo  dé  motivo  para  poner  cii  ejecución  tas  refe- 
ridas penas:  pui  s  los  verdaderos  hijn-;  de  la  patria  me 
prometo  quese'empeñarán  cnayii'lariDC  como  amantes  á 
tan  dii{na  madre,  v  los'desoainralizados  obedecerá»  cié* 
gamenle  y  ocultarán  ansinicees  intenciones.  Mas  si  asi 
no  fuese,  sabed:  que  se  acabarán  lescoosidcracioncs  de 
cualquiera  especie  que  sean  .f  quenada  será  basisnte 
para  que  deje  de  cumplir  cuento  neio  di«iu«sto.  Caartel 
general  de  Juiui,  20  de  jidio  de  l8t2.-^AaeiBelgraBq. 
—Manuel  José  de  la  Daquera.» 

La  proclama  que  acabamv.is  de  ¡n=Ttar,  mieülrasqco 
no*!  pone  d«  manifiesto  el  en  ai  nizamionlo  y  el  o^ipiritu 
de  destnirrian  qiii>  remalinu  en  iiquelia  guerra,  nos  d¿ 
á  conocer  t  luilucii,  quo  Itó,  amor  ic.i nos  se  hallaban  en  el 
caso  de  retirar  V  trasladar  á  otra  ¡>  irle  todos  los  bienes 
cun  una  facilidad  desconocida  entre  nosotros,  porque 
aquellas  lenian  ciudades muv  reducidas,  en  las  cuales  no 
habia  las  complicaciones  sociales  que  se  olwervan  en  los 
paises  menos  Oorsclontes  de  Europa,  En  efecto*  una  pro- 
clama  semejante  á  la  que  acabemos  de  trascribir,  lonsada 
en  Lóndres,  en  París  6  en  Madrid,  provocaria  á  la  riso, 
por  ser  inejecutable  en  un  punto  en  donde  los  intereses 
son  tun  cruzados  y  cuantiosos,  que  no  es  posible  trasla- 
dar ni  siquiera  una  buena  parle  de  ellos. 
I  Aunque  lo  que  acabamu.si  de  cspoiicr  se  refiere  á  he* 
thos  pn«a  los.  no  se  ilelve  perder  do  vista  por  la  nación 
español;) .  pues  que  posee  ricas  colonias  y  puede  adqui« 
rir  oirns  <;ec:un  las  viósitudespolitíisas qua  aemoedaiaa 

los  tiempo";  venideros. 

Nosotros  indicamos  en  una  de  las  notas  anteriores 
que  la  posición  topográfica  de  la  peoiiisula  ibérica,  le  da 
muchas  ventajas  respecto  de  Africo,  en  donde  posee  na 
escaso  número. de  poblaciones,  las  cuales  le  dan  márgen 
á  dilatar  su  dominio.  Direnosehora  que  este  reino,  qaa 
sigue  ta  meccbe  progresiva  f  civiliaídara  d»  las  denaa 
Daciones  de  Europa,  tiene  motives  pera  «raer  que  les 
acontccimienios  venideros,  le  proporcionnrán  los  medios 
de  estender  sus  fueriasaun  mas  cu  el  suelo  africano.  En- 
tonccsguiados  por  principios  muy  diversos  de  losquese 
adoptaron  en  Amertca,  podra  fundar  su  nueve  sistema 
colonial  en  bases  mas  solidas,  filantrópicas  y  duraderas. 
Nosotros  estamos  mnv  lejos  de  fallar  sobre  lu  justicia  y 
la  conveniencia  de  los  trntmios  entro  las  poten'  i^sy  res- 
petamos lo<5  derechos  bien  ó  mal  adquiridos,  asi  del  tur- 
co como  del  cristianor  pero  echando  une  «gaado  á  la  for- 
mación delgl«i»oy  áleemapaadeioaviviaa^taieeedeE»» 
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uniéndose  á  los  suyos,  alcanzó  una  vicloría  y  oroinetió 
amnislía  á  los  enemigos.  Vencido  olra  vez,  volvió  ^  re- 
liiigiitne  «1  lado  de  Pettiioii,  pero  no  dejando  min- 
ea de  espiar  momento  oportuno  para  su  vudia. 
En  efeclo,  cuando  ios  insurgentes  ik  Venezuela  tu- 
TÍeron  reducido  á  Moríllu  al  mayor  apuro  ,  no  ne- 
ccsitanJo  mas  qiip  nn  gefe  para  reunir  sus  ftimas, 
se  presentó  nuevanienlc  Bolívar;  y  asi  como  en  otro 
tiempo  babia  recobrado  á  Venezuela  >  comenzando  las 

yfacioDes  por  la  Nueva  Granada,  entonces  empe- 
la emMpitsUt  en  sentido  fnveno.  EstaMeeíA  su  go- 
bierno en  Angostura  á  orillas  del  Orinoro;  después 
atravesó  los  Andes  ooo  un  sin  par  ardimiento ,  pasan- 
do caaicnla  y  Irei  dias  eolre  los  hielos  horrOiles, 
que  impedían  11  libr'^  respirnrion,  enfermedades  nue- 
vis,  lluvias  periódicas  y  moriiferas,  espinas  letales 

Í peligros  de  súbitos  lorrentes  El  estupor  quepro- 
ujo  tanta  wadia,  propagó  la  confusión  entre  los 
enemigos ;  Bolívar ,  habiendo  obtenido  una  victoria 
decisiva  en  el  delicioso  valle  de  Samag05o .  ocupó 
á  Bogotá  (tO  de  agosto  de  1819) ,  y  en  el  entu- 
siasmo de  aouel  triunfo,  fué  proclamado  capitán  ge- 
neral de  las  Jtjs  íepáblicas.  Entonces,  dejaiulo  á  San- 
tander e4-  su  puesto  en  la  Nueva  Granada,  atrave- 
só otra  vei  él  continente ,  reorgamfd  el  desordena- 
do gobierno  de  Angostura,  y  anulando  la  eonslílufinn 
del  año  11,  hkn  decretar  la  unión  de  todos  las  pro- 
vincias de  la  Nueva  Granada  y  de  Venezuela  con  el 
nombre  de  Colombia  (17  de  diciembre  ile  t81í)  De- 
cretóse t&mhien  la  fundación  de  un  gobierna  popular 

Ír  representativo ,  que  no  sería  propiedad  de  ninguna 
ámuía  ni  persona ;  la  libertad  ue  imprenta  y  la  cons- 
trucción ,  cuando  fuera  posible,  de  una  ciuílad  con  e] 
nombre  del  iUMurtador. 

Bolívar  secundó  después  los  esfuerzo»  de  los  in- 
surgentes del  resto  de  América ,  qoc  se  hallaba  toda 
en  conflagración.  V.\  vireinalo  de  Bucuih  Aires,  fundado 
en  V¡1%^  y  cuya  autoridad  se^  e»teodia  tal  vez  sobre 
oclioeientas  nm  ntllas  cuadradas  italianas,  entre  el 
Perú  ,  el  Brasil,  la  Patagonia,  el  Atlántico  y  Iíh  An- 
des, conservaba  el. carácter  de  su  primer  origen.  Ca- 
da paKida  de  españoles  de  los  que  Iban  en  bñea  de 
(rínroí,  hnhin  establecido  en  un  punto  diverso  de 
ar[uei  inmenso  pam,  fundando  tan  solo  una  ciudad  que 
era  única  en  cada  provincia,  tan  dilatada  como  nn  rei- 
nó de  Europa.  La  ciudad  del  territorio  de  Buenos 
Aires  se  llamaba  Santa  Fé ,  y  otras  babia  por  el  mismo 
eélüo-M  lovteirilorios  d^  Bajuda,  d»  Enlre-1tío«,  Ck^ 

ropa,  nos  poreoo  i|ao  otFoSon  doOibrattar  ?  el  reino 

de  Portugal  nos  Ueran  á  eonistorar  qac  la  Ksparin  on 
otro  tiempo  será  aoa  ownsrflois  mas  poderosa,  parque 
todoloquoesli  en  elórden  «nlrealtoriicionps.pcronoper- 
rosneocta.  En  caso  semejanlo,  el  Afnrn,  v  ma  especiali- 
dad las  costar  berberiscas,  podran  r er o norcr  el  principio 
de  su  civilizaron  romo  originado  de  los  copinóle»?,  los 
cusles precedidos  ya  por  los  francesesenconlrarrtu menos 
diFici!  la  ejecución  de  sih  proverto"!.  El  comercio  do  ta 
Península  entonces  pofli  j  le^plcpar  mucbo  SUS  alas  y 
y  dar  mas  importancia  á  su  marina,  cuyo  aumento  es 
muy  neceurio  á  la  España,  que  en  tiempds  pasados  loé, 
aiité<;  f\w  Ttictat'erra,  la  reina  de  losmáres. 

'  Estas  breves  cousideraciofles  nos  i  Conocer ,  que 
wn  boon  sistema  dé' eoloniuciotf,  que  tenga  i  la  vista  l.i 
btalofii'do  ld8|ísatdos  desastros,  es  aO  objeto  may  intc- 
rMnnte  para  la  Bsffsfis.  Asi  es,  pues ,  que  lo  r^no  hemos 
ponto  de  manifiesto,  con  referencia  á  la  independencia 
(7c  f  n-?  anticuas  colnnins  hispaOO-aiBBricaMIS,  00  dobo  re- 
pata rft«  como  inúlil  y  ocioso.  ' 

"  "  (W»ladsllrodiictor). 


do])a.  Corrientes,  Mendoza,  y  hasta  Montevideo  en  el 
iTuguav,  antes  de  que  las  ultimas  emigraciones  po- 
blasen ío<  desierloa  de  la  Banda  Oriental.  Cada  pro- 
vincia era,  pues,  independiente,  rival  de  las  inmedia- 
tas, y  se  matitenian  todas  boju  cierto  órdeo  por  efecto 
de  la  dominación  española.  Buenos  JIÍKS  sufrió  aj 
principio  del  si^lo  frecuentes  ataipies  por  parte  de  los 
ingleses,  v  habiendo  sido  tomada  y  perdida  alternati- 
vamente, los  habitantes  llegaron  á  conocer  sus  propias 
fuerzas.  Estos,  sin  embargo,  favorecidos  esperi  a tmento 
por  los  españoles,  dotados  de  universidades,  de  un  pe- 
riódico, de  correspondencia  regular  por  medio  de  bu- 

Sies,  y  exentos  de  la  miseria,  atendían  tranquilamente 
enidado  de  sos  campos  y  ganados.  Caandolaregei^ 
cía  de  Espafía  en  1810  proclamó  la  libertad,  los  natu- 
rales de  Buenos  Aires  quisieron  tenerla  por  completo* 
y  enviaron  peticiones  á  lasCórtes  reclamando  la  eman- 
cipación absoluta  (181 1).  San  Martin,  que  había  he- 
cho sus  primeras  pruebas  en  la  guerra  de  España,  p%- 
só  á  Buenos  Aires ,  organizó  el  primer  fegiinien|¡o  dé 
caballería  y  fué  proclamado  íjeneral  por  los  infurgen- 
tes.  El  9  de  julio  do.  18 IC  ,  los  diputados  de  las  Pro- 
vim  las  Unidas  del  Rio  de  la  Plata ,  enumeraron  sn« 
quejas  contra  España,  notando  qnp  de  ciento  sesenta 
vireyes,  solamente  cuatro  habían  sido  americanos ;  de 
seiscionlos  ilicz  capitanes  generales  y  gobernadores,  so- 
lo catorce  naturales  del  pais,  y  estendiendo  el  cálcalo 
á  los  deroas  empleos,  daba  resaltados  semriántas.  Cd* 
pábn>-e  también  al  ííohierno  de  no  baber  lundado  es- 
cuelas, ni  fomentado  el  trabado  de  los  campos  ,  ni  el 
de  las  minas.  Por  todas  estas  ratones,  los  hahitantoi' 
de  Buenos  Aires  declararon  que  so  hacian  indepen- 
dientes. Pero  apenas  ces(»  la  opresiun  cumun ,  estalló 
la  enemistad  entre  las  provincias,  mieriendo  cada  una 
de  las  trece  formar  una  individualidad  distinta.  Bue- 
nos Aires ,  sin  embargo ,  que  tiene  la  ventaja  de  estar 
situada  á  orillas  del  mar,  de  ser  habitada  por  ricos  pro- 
pietarios y  de  tener  costambres  á  la  europea ,  trato  á». 
agruparlas  i  (odas  en  tomo  sayo. 

Ibibienilo  sacudido  el  yugo  las  provincias  de  BuOr- 
no5  Aire?!,  Cujo,  Córdoba',  Santa  Fé,  Paraguay,  Tu- 
cunvm  y  Rioja,  no  les  quedaba  á  los  españoles  masque, 
el  Alto  Perú,  por  h  ni  1  li>s  insurgentes  conocieron  la 
necesidad  de  conquistar  también  la  provincia  de  Chile* 
punto  en  que  los  realistas  habían  reslaUecido  el  domi* 
nio  español.  Movieron,  pues,  en  esta  dirección  SU 
ejército  compuesto  de  cuatro  mil  hombres  á  las  órder 
nes  do  San  Martin,  habiendo  jurado  préviamenle  per- 
manecer ■unidos  en  sentimiento»  J  en  esfuerzos  para 
no  consentir  ningún  tirano  en  Colombia,  y  cual  otro», 
licroes  espartanos  no  someterle  á  las  cadenas  de  la 
esclavitud  mientras  brillaran  estrellas  en  el  cielo  y„ 
corriese  sangre  por 'sos  venas  »  En  ocho  días  atniye-». 
saron  prodigiosamente  la  inmensa  díMnnria  de  tres», 
cientas  millas  entre  montañas  elevadisimas,  y  triunfa- 
ron: la  provincia  de  Chile  fué  declarada  libre  después 
de  larga  resistencia,  el  1."  de  enero  de  1818  ante  la 
gran  confederación  del  género  humano.  Bernardo  O*. 
Higpns  n^bmdo  director  supremo,  espuso  en  un  coGv 
recto  y  razonado  manifiestolas  razones  déla  sublevación, 
y  lord  Cochrane  contribuyó  á  las  victorias  sucesivas , 
como  comandante  de  la  escuadra  de  Chile,  basta  quo 
el  gobierno  abandonó  el  territorio.  Entonces  se  dccrel4. 
la  unión  y  confederación  de  aquel  pais  con  el  estado  dÁ 
Colomi)ia.  En  seguida  se  organizó  el  gobierno,  en  cu- 
yo sejDo  00  faltaron  los  acostumbradas  turbulencias, 
pm  pa^^  4  la  gttcm  dTfl  neim  Ilibtttot  «m  olfsib 
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nñtncuiSná mlci  que  nadie  por  la  senda  de  la  aH>- 
derapíon,  sacando  Buen  partido  d<í  la  mag;nifira  posi- 
sion  del  pais  y  do  sus  riquezas  naturales.  La  constitu- 
ción cliilona  de  1833  es  de  las  mas  prudentes. 

Una  asamblea  general  délos  diputados  de  las  trece 
6  catorce  poblaciones  del  Río  de  la  Plata  (23  de  ene-  [ 
ro  de  182o)  decretó  la  unión  d.'  tod.H  fll.i-;.  c'^nscr- 
vandu  la  independencia  particular,  con  un  congreso 
ieg'tslalivo  yconsliluycnle,  y  encomendando  el  poiler' 
ejecutivo  al  ¡gobierno  de  Runno^  Aires.  I.a  (  'in-lilii- 
cion  sani  ionadacl  li  de  diciembre  de  182fi  estable- 
ció por  única  religión  la  católica,  el  sistema  rejiresen-  \ 
lativo  republicano  y  ceiitr.il;  el  poder  l<','¡s|;itivo  con 
dos  cámaras  y  el  ejecutivo  con  un  presidcnt»'  elejido  i 
por  cinco  aflús.  Sin  embargo,  varias  provincias  preil- 
rieron  la  federación  y  no  qiilrieron  reronocer  al  presi- ' 
denle  Rivadivin. 

La  Banda  Oriental,  en  la  embocadura  del  rio  de! 
la  Plata,  habiéndose  agregado  al  Brasil  con  el  nombre ' 
de  Provineia  'fíranpiatha  (182Í),  ocasionó  una  larga  ' 
guerra  rnir  '  1 1  ri'[uil)l¡i  ;i  argentina  y  aquel  reino,  el 
cual,  ünalmenlc, reconoció  su  indopendenciaconel  tí-! 
talo  de  Bepública  Cispíatina.  También  Montevideo,  ¡ 
.i...rw.io.i      t...  .1  n^  -t  .\ire>,  rut'rf.'tinnci- ¡ 


disputado  entre  el  Brasil  \ 

do  |K)r  ambos  como  independiente  y  libre  ron  el  nom- 
bre de  República  oriental  M  Vruguaff  (18Í8). 

En  el  Parafruay  se  deelar  i  ^'efe  do  la  revrducion 
Puyrredon;  pero  él  ductor  Francia,  secretario  do  la  | 
junta  (1811),  se  puso  en  breve  á  la  cabeza  de  los  ne-¡ 
gocu»;  6  impidiendo  la  reunión  con  Buenos  .\ires.  se  , 
WMtítoj'ó  en  dictador  perpetuo  y  fiefc  del  clero; 
Suprimió  los  conventos  y  ios  cabildos;  persiguió  á  los' 
amafióles;  aisló  al  pais  de  lodos  los  demás,  y  se  rodeó  j 
á  SI  mnmo  de  las  precauciones  de  los  antiiruos  Dioni- 
sios. (¡nicpKii,  i  i'-^)i'i  io  de  sus  bienes,  parco  tratando- i 
se  del  (Im)lto  publico,  seucillo,.probo  y  entusiasta  de 
Napoleón,  creyfi  que  el  supremo  bien  era  la  indepen- 
dencia, que  la  libertad  no  ronvenia  mas  ipn-  ú  las 
personas  ilustradas,  y  cscluyó  de  aquel  territorio  á  lo- 
dos los  estrangeroscon  tanto  cuidado  coom)  el  que  ha- 
bían tenido  p  in  otros  (Inés  los  je^uila-.  Si  después  al- 
guno de  aquellos  llegaba  á  pesar  de  todo  á  penefrar 
en  el  pais.  se  le  cusliodiaba  de  modo  que  no  podia  ni 
SHniiera  dar  noticia  de  su  exilcncia  á  su  familia.  El 
nauiralista  Ronphnd  ,  Longcamp  y  Rogicr  se  encon- 
traron en  sciiu'jai\te  caso,  y  lan  solo  después  de  su 
muerte  les  fue  permitido  salir,  dándonos  la  mciior  des- 
cripción de  aquella  provincia. 

Su«í  habitantes,  obligados  en  virtud  de  un  sistema 

Ele»  separaba  casi  del  mundo  á  bastarse  á  sí  pro- 
aomentanm  sns  prodncciones  y  su  índoslria.  La 
a  era  el  inslnimenlo  di.  ,¡u('  con  frecuencia  usaba 
el  doctor  Francia  para  estimularlos  al  trabajo.  También 
abrió  camino»  y  cuidó  de  su  seguridad. 

Cuba  permaneció  fiel  á  la  España  por  haber  sido 
mejor  tratada  ,  y  aun  mas  cuando  la  pérdida  de  las 
otras  colonias  mostró  la  necesidad  de  tener  considera- 
ciones con  las  restantes.  El  gobierno  español,  á  quien 
no  quedaban  mas  que  Cuba,  Méjico  y  el  Perú,  se  prc- 

Iiaraba  á  liacer  tin  esfuerzo  estremo  para  re^ablecer 
a  superioridad  de  su  pabellón;  pero  las  tropas  reuni- 
das en  Cádiz  proclamaron  la  constitución  de  1811.  El 
nuevo  '-TDbiorno  re|»rnscul;iiivo  convidó  á  los  america- 
nos coa  darles  iguales  derechos  que  á  los  españoles; 
pero  arpiellíK  comprendieron  que  una  misma  eonstilo- 
"j>  podía  regir  á  pueblos  tan  dl^lnnlc^.  Morillo, 
evmaode  una  guerra  atrocísima  é  iatrucluosa,  propa« 


so  un  armisticio,  bebió  en  la  copa  de  BoGvir  y  vino  i 

pelear  contra  otras  libertades. 

Succdiule  en  el  mando  La  Torre ,  que  fué  vencido 
en  la  llanura  de,  Tinaquillo  (junio  de  1821)  por  Bo- 
lívar,  el  cual  no  auiso  aceptar  los  honoces  deltriun^ 
fo  ,  y  dijo:  un  homore  como  yo  es  peligrólo  en  un  ju— 
bienio  popular:  deseo  quedarme  como  simple  ciuda- 
dano para  ser  libre  y  que  lo  eean  toioi.  Sin  embaigo, 
fué  nombrado  pmtdiente  de  la  república. 

La  con^titiK'ion  proclamada  entonces  estableció  un 
presideole  nombrado  por  cuatro  años,  unsenaduy 
una  cámara  de  representantes,  declarando  libres  á  Ick 
dos  los  (pie  n  iriiT  in  di'>  !e  aijuella  fecha. 

El  l'eru  se  habia  sublevado  ya  en  1780 con  acuer- 
do de  los  Estados  Unidos,  y  á  las  órdenes  de  Jluaé 
Gabriel  Condorcanqui ,  descendiente  de  los  Incas,  que 
tomó  su  antiguo  nombre  de  Tupac  .Vmru.  Inspirado 
por  un  smttelento  esekuivo  de  nacionalidad ,  no  qui- 
so hacer  causa  común  c^n  los  españoles  naturalixaaos, 
y  asi  se  privó  de  los  únicos  medios  que  tenia  de  triun- 
far (Ij.  Por  lo  tanto,  una  vez  vencido  fué  preso  y  sufrió 
una  muerte  atroz:  los  indios  bajaron  de  h»  montes  para 
vengarlo  y  mataron  cerca  .dfi  veinte  nil  habitantes  de 

( I }  Snl)ido  es  que  eo  la  época  de  la  coaonista  el  Pe- 
rú  era  uo  imperio  muy  Ooraeieole,  basta  feer  la  escó- 
tente historia  de  Procott  para  conocer  los  muchos  ade- 
lantos que  habían  hecho  los  peruanos  en  varios  ramos 
de  industria.  A>-i  es,  ptie<;,  que  los indigeoSB lian  con- 
servado por  mns  laríio  tiempo  la  idea  de  so  antigoa  in- 
dcpondencKi.  En  efecto,  lo  quo  indica  nuestro  autor 
en  el  testo  con  respecto  ;i  Tupac  .\ruru  ,  era  una  especie 
de  personificación  licl  priii(  i[iiu  narioiial  que  no  se  tia- 
bia  enervndo  aun  en  lus  iiiitiirale-.  Kn  proelia  ite  ello, 
vamos  á  lrascril)ir  un  cu:  ii^^isirn  >  'loriiini'oln  que  tene- 
mos á  ta  vista  ,  eslractado  del  TAé'jrafo  mejicano  ,  _quo 
hemos  citado  otras  veces.-  Se  refiere  al  descubrimien- 
to de  una  conspiración  en  Lim.i,  cuyo  objeto  era,  no  tan 
solo  la  libertad,  sino  también  el  de  p.isar  ó  cue.liilto  4 
todos  los  sitos  empleados  españoles  y  á  todos  los  demss 
europeos.  Hé  aquí  e\  documento: 

CONSPIHACIOM  ES  LIMA. 

«No  aloanaa  toda  la  vigitancia  de  los  {i^efes  para  con- 
servar la  qoietud  do  sus  provincias;  rodeadas  de  faccio- 
sos empeñados  en  trastornarla.  Lima  iba  á  ser  victtina 

de  una  conspiración  de  americanos,  eltt  rfe/ulio  » 

1812,  tan  horrorosa,  que  se  liabiao  proyectado  pa«oro 
cuchiHn  ni  virov.  al  arzohi^po  y  á  los  gofes^  militares, 
siguiendo  después  con  los  europeos  todos.  Usté  infame 
pían,  que  liehia  ejecutarse  á  las  nueve  de  la  noche  del 
dia  referido,  fué  descubierto  unos  dias  antes  por  uu  ofi- 
cial de  arlilleria.  á  quien  pretendieron  seducir  los  fac- 
cio.<os,  V  éste  dio  parte  al  subiuspeclor  don  Joaquín  df 
ío  Pezwsla.  Prevenido  el  oficial  (americano;  ñor  el  seiw 
Pesotrto  para  quo  asistiese  á  las  jurtasdeios  cómpíi' 
ees,  con  el  fin  de  descubrir  toda  la  estension  del  plaa* 
consiguió  saber  qué  lo  habían  formado  TOríos  eosigi ados 
de  Buenos  Aires,  Quito j  Chile:  qa«  manos  poderomsi 
bajo  de  toda  cubierta,  Orenla  máquina  prmcipal :  que 
para  reunir  satélites  habianpersnadido  á  muchos  negrea 
estar  declarados  libres  por  el  gobierno  español,  y  que  ton 
gofes  ocultaban  esta  orden. 

» Instruido  de  todo  el  vi<-ev,  y  en  la  víspera  de  la  no- 
che referida  á  la  ejecución  meditada  .  so  prendiéronla 
mayor  parle  ,  escapamlo  foIo  un  cltSriso  y  un  cirujaoo 
mulato.  Sigvic  Iri  cnu-a  p'>r  el  gobernador  de  la  piara,  y 
el  señor  Pczucla  oc.^bó  do  perfeccionar  su  cr.inde  obr* 
del  por^nade  arlilleria  de  a  caballo,  capa/  de  imponer 
el  pwyor  respeto.  Estamos  persuadidos  quo  por  mas  qoe  • 
ao  empeñen  los  malvados,  no  lograrán  sorprender  altH 
rofi  ni  trastornar  la  quietud  que  disfrutamos.» 
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Sorala,  pero  fueron  casligados  con  igual  et^lrago.  Hubo 
también  otras  tentativas  qun  salieron  igualmente  frus- 
tradas, basta  que  úllimamcnle,  habien<io  unidociPcrú 
sus  qiioja>  á  la>  de  las  demás  colonias  mcridionalps 
contra  Esoafia,  fué  ayudado  por  elgeoeraiSauMarltai 
que  con  «I  almirante  Cochrane  y  la  escaadm  ebtlena 
(I819j  so  npodt'raron  del  Callao  y  do  l.ima.  Sin  oni- 
bargo ,  estalló  iamrcviátamente  la'discordia  entre  m- 
bosgefes.  San  Martín,  babiéndose  quedado  solo  co- 
no pri  lector  del  estado  indojioiulioiite  '8  de  octubre 
do  iKil),  prohibió  llamar ¡ndiusu  los  iialurales,  man- 
dando que  fuesen  llamados  peruanos,  abolió  las  servi- 
dumbres corporales  y  dcciarú  libres  á  los  que  na- 
cieran de  estclavos ;  pero  al  mismo  tiempo  pretendió 
miiedir  que  las  familias  españolas  se  emuarcascn  para 
Europa,  («rsiguió  al  clero,  y  entre  el  rumor  de  fiestas 
y  banquetes ,  sofocó  las  quejas  de  los  descontentos. 

Portanlo,  Bolívar  propagaba  la  ro|tnhIica ,  par- 
lieodo  de  Colombia,  nüenlmSao  Marliu  la  defeudia, 
habiendo  oomenzado  su  marcha  desde  el  Perú.  En- 
trambos se  encontraron  en  Guayaquil  con  la  indepen- 
dencia en  la  punta  de  la  espada ,  y  los  dos  libertado- 
tH  vieron  qne  sus  progresos  habian  sido  ya  fijados  por 
otra  Hbertail  (]no  los  a^isnaba  los  linirtfs.  Después  San 
Hartin  se  leliró  al  campo ,  negándose  á  arc|)lar  el  tí- 
lalo  de  generalísimo ,  y  contcnténdaae  ron  el  do  pri- 
mer solaado  do  la  llIj'Mtad.  I.n  presencia  de  un  (¡Her- 
rero tifoi'lunado,  dijo,  cmiqutcra  uuc  sea  su  Jt'sin- 
t«rés,  es  siempre  peligrosa  para  un  Estado  nuevo.  Yo 
k»  tttittido  á  la  declaración  de  la  independencia  de 
Chite  y  del  Perú;  he 'rasgado  con  mis  propias  manos 
0I  estandarte  conque  Pizano  mhuuqó  el  imperio  de 
los  íncaSf  sf  he  cesado  ya  de  ser  homhre  púMico;  mas 
que  compentado  em  fot  dtes  offot  fHuaaot  en  las  re- 
volucionen y  en  ¡os  campamenlon,  cumplo  la  promesa 

Íue  hice  á  los  diversos  paises  en  ^ue  he  combatida,  de 
aeertet  iniepeniientes  y  dejar  que  u  diaen  el  go- 
hiern-  y?  -  "i  f  amadara.  También  Cochrane,  «íes- 
puos  di'  tiaber  sev\ido  con  entusiasmo  á  la  libertad  y 
destruido  las  fuerzas  navales  e^ñolas  en  el  Océano 
Paciliro .  rohró .  h;i;h  f[iii>  Tiif  llamado  por  el  em- 
perador del  Rrasii  para  en(  arg.aie  del  mando  dc  su 
marina  !l82;{);  lo  que  induce  á  sospechar,  que  osle 

Bladtn  de  la  libertad  fué  impulsado  á  defenderla  mas 
»  por  ambición  dc  gloria  y  espíritu  aventurero,  que 
por  amor  que  le  luv¡es<>, 

Bolívar  limpió  enleramenle  dc  realistas  el  país;  in- 
vilado  por  el  Perú  Í1823)  á  rechazar  i  tos  españoles, 
ae apoderó  del  Callao  cerra  do  Lima,  quo  liahia  le- 
vaatedo  de  nuevo  la  bandera  española ;  y  con  la  ha- 
lalh  de  Ayacucho  (9  de  diciemDre  de  1811),  la  mas 
memorable  de  la  sublevación  meridional ,  tuvo  fin  la 
dominación  europea.  Investido  luegu  Bolívar  del  poder 
dictatorial  (11  de  abril  de  1823),  calmó  hs  divisiones 
intestinas,  y  obtuvo  una  obediencia  tal ,  qne  «¡e  lemió 
llegára  á  abusar  de  ella.  Dió^e  su  nombre  á  la  repú- 
blica del  Alio  Perú ,  que  no  quiso  unirse  con  las  de  la 
Plata  y  del  Bajo  Perú,  la  cual  confirmó  á  Bolívar  en 
so  posición  de  dictador.  Entretanto  Bolivía  pidió 
una  constitución  al  creador  de  tros  repúblicas,  y  aun- 
óle él  trató  de  exioulisc  de  este  encargo,  diciendo 
•era  un  soldado  nacido  entre  esclavos,  que  en  su  in- 
lancia  no  había  conocido  mas  quo  cadenas,  y  en  su 
edad  madura  compafiero»  de  armas  para  romperlas,» 
y  aceptó,  y  estidUeció  dos  eimaras,  con  una  ter- 
cera de  censores  y  un  presidente  vitalicio  con  el 
mando  del  ejército  y  de  la  armada,  el  cual  podia  im^ 


poccíonnr  el  estado  del  lesoro,  y  nombrar  los  fontíaM»  * 
rios  público».  Bolívar  niisnio  fué  destinado  A  ocvptf 

este  puesto. 

No  linbia  olvidado,  sin  embargo  á  Colombia,  y  ha- 
biendo regresado  á  su  seno  (abril  de  1816),  después 
de  haberse  oenpado  dorante  cinco  aOos  en  rodearla 

de  pue!)!os  libri-s,  la  encontró  lacerada  jjor  di.sensio- 
ncs  intestinas  y  d  merced  dc  los  federalistas ,  que  co- 
losos dt  la  gloria  del  libertador,  Uamaban  despotísno 
á  la  unidad  de  que  era  pnrtidarii».  Sin  embargo,  Bolí- 
var se  hizo  dar  el  poder  díclalorial;  pero  sus  medidas 
enérgicas  aumentaron  his  sospeebi^  de  que  quisiese 
declararse  emperador,  por  lo  que  escribió  al  Congreso 
(1827)  presentando  su  diniisiou:  Yo  no  estoy  exenta 
de  ambición ;  u  por  amor  de  mi  fuma  égUO  quilw  á 
mis  conciudoaanos  toda  clase  de  temor ,  y  asegurot-^ 
me  despuee  de  la  muerte  una  memoria  digna  de  |ft 
libertad.  Tales  fueron  los  ténninos  dc  que  se  sirvió; 
pero  el  congreso  no  condescendió  con  sus  deseos. 
I     En  Milico,  aunnne  se  hallaban  ¡nterrumnidas  las 
comunicaciones  con  la  meirópoli,  no  Iiabia  Iiabido  mo- 
vimientos de  imporUmcia.  Eulouces  los  insignes  via- 
jeros lo  estudiaron  para  despoes  revelarlo  al  mundo,  y 
entre  estos  con  especiariduil  VanroTI^■er  y  Humholdt; 
pero  los  sucesos  de  España  en  18U8  ocasiuiiaron  in- 
quietud y  conjuraciones  contra  los  europeos,  acompa- 
ñadas de  mucha  efusión  de  sanirrc.  Las  Corles  de  las' 
metrúpuli  ^1821,  declararoa  a  Méjico  parle  del  terri- 
torio e^ñol;  pero  el  coronel  Agustín  Iturbide,  ála  ea> 
beza  de  una  partida  de  insurgentes,  se  apoderó  de  mu- 
chísimos países;  y  el  vírcy  de  O'Donoju  se  vió  obliga- 
do á  cclcurar  un  convenio  ,  reconociendo  la  indepen- 
dencia y  soberanía  del  país  con  el  nomiue  de  imperio 
mejicano,  estipulando  que  seria  gobernado  constitucío- 
nalmenlc  por  el  rey  de  España ,  ó  por  un  príncipe  de 
80  casa,  residente  én  el  país.  Pero  Iturbide,  presiden- 
te de  la  junta  revolucionaria  ,  lardó  poco  en  procla- 
marse emperador  de  Mi'jico  ,  y  á  fin  de  as- 1  n  une  el 
mando  ,  prodigó  recompensas  y  castigos  atrü<  es.  Su 
sistema  de  terror  descontentó  á  ros  mejicanos,  los  cua- 
les pidieron  la  reunión  del  congreso  ,  la  libertad  de 
imprenta  y  los  derechos  prometidos.  Fué  entonces 
cuanibi  i  l  general  Santa  Ana  proclamó  la  república,  é 
Iturbide,  á  pesar  dc  haber  llamado  en  su  auxilio  á  los  ' 
salvages,  ganado  por  la  mano,  tuvo  que  abdicar.  Poco 
tiempo  después  intentó  un  desembarco  en  el  pais;  po- 
ro fué  hecho  prisionero  y  fusilado  (julio  de  1824j. 

A  la  constitución  de  HéjKO  (31  de  enero  de  I8f  1} 
sirvió  de  modelo  la  de  los  Estados  Unidos.  Se  decla- 
raron libres  la  imprenta  y  el  pensamiento ;  pero  única 
religión  ta  católica ,  y  se  estableció  que  cada  Estado 
putliera  íroliernarse  iuleriormenle  á  su  gusto  .  con  tal 
que  en  ellos  estuviesen  divididos  los  tres  podere»,  que 
las  constilneiones  parciales  no  se  opusieran  á  la  aea^ 
ral,  y  que  cada  año  so  sometíesen  las  cuentas  al  con» 
greso  de  la  iiacion. 

Los  resultados  de  estas  grandes  turbulencias  en  las 
colonias ,  se  hicieron  sentir  mucho  en  Europa.  Méjico 
cesó  de  énviar  sus  tesoros ;  los  braros  trabajadores 
abandonaron  las  minas  para  empuñar  las  armas ;  y  al 
paso  que  todos  lo$  años  habían  salido  de  Yeraenic 
cíen  muhmes  de  francos  en  metálico  (1) ,  en  1806  no  . 

(O  Ei  cierto  que  la  cóvlc  dc  España  recibía  inraensoá 
te.toros  en  metales  preciosos  de  ■^u*  ilotninios  amei  lóa- 
nos; pero  In  España,  corno  lino  diido  á  cunoccr  escritores 
eminentes,  debía  con  preferencia  poner  en  cultivo  los 

vastos  territorios  que  poseía  en  el  Nuevo  Hondo ,  ñas 
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tioieroná  Espafla  mas  queseMnlamil  franeos  (1). 

Inghtorra,  fipl  ñ  >ii  .?i-ítcini  do  no  inlcrvcncinn,  y 
deseando  al  aiismu  lienipo  aaienguor  el  ¡toder  de  £$- 
pifia,  veeonocid  la  iiid«|mileiicia  de  las  provincias 
Wspano-amcricanas,  á  lo  menos  do  liecho,  ya  que  no 
íe  oiro  modo,  pero  según  que  la  fortuna  se  pro- 
nnnciaba  en  sn  favor.  La  Sania  Alianza,  por  el  contra- 
rio*  qae  deseaba  cstinguír  en  el  otro  licmi^rerio  el  gér- 
intn  reirolacionario,  no  pudicndo  lograrlo,  se  conleutii 
con  cli^nigrar  los  actos  y  á  los  gefcs  d,:  j  i  rebelión;  pero 
á  j)c>ar  de  todo,  la  confederación  amcricaDase  codm- 
liaó.  La  grande  idea  de  Bolívar  era  leantr  en  una  sola 
familia  las  naciones  creadas  por  su  espada:  santa 
alianza  de  repúblicas  opuesta  ála  de  los  reyes  de  Eu- 
ropa. Desde  182i  habia  invitado  é  los  diputados  de 
los  Estados  l  nidos,  de  Méjico,  de  Gnntom;ila  ,  do 
Colombia,  del  Perú,  de  Chile  y  de  Buenos  Aires  para 
iiline  en  el  íatmo  del  Panamf  «eentro  del  globo  que 

bien  que  dedicarse  con  loiio  ahmcü  y  rrsi  esclusivamcn- 
leá  la  esplotncion  de  las  minas  de  oro  y  pl.it.i.  Repetir  en 
•rta  ocasiou  las  doctrinas  ya  sobradamenlc  conocidas  en 
»í«iropa ,  de  que  los  metales  preciosos  no  tienen  mas  su- 
perioridad ,  comparados  coa  tos  demás,  que  la  de  repra- 
seniar  todos  los  valores  ademas  de  ser  por  si  mjtnMw  uo 
género,  nos  parece  escusado. 

Diremos,  Dues,  que  la  principat  pérdida  que  sufrió  la 
BspaSa  coaodosas  eoloiUasaedeolararoaiadependicnios 
DO  faé  por  cierto  la  de  enoonlrarse  privada  de  los  millo' 
nA.de  duros  en  metálico  que  lodos  los  años  sacaba  del 
•JuévellBOdo,  sino  el  descalabro  que  sufrió  su  comcrno  v 
tliprepOOderancia  política  rclalivnrm-nle  á  las  di>m;is  na- 
ciones OO  uno  y  otro  liemi-iferio,  y  Innihit-n  Ina  S'Tnnnnris 
qoe  podia  sacar  do  inntn-;  tnetiK-í  p'cnos  coniiderrifios 
como  manufacturas:  pues  que  uadiú  entre  lossábios  eco- 
nomistas pone  en  duda  esta  verdad  fondada  en  las  sanas 
teori.is  y  en  la  csperiencia. 

AñiidirL-inus  laml)ii'u  á  lo  dicho  ,  que  este  ramo  de  in- 
dustria ha  sido  siempre  muy  conveniente  á  la  España, 
porque  también  en  su  seno  posee  ricas  minas  de  metníes 
preciosos.  En  efecto ,  leemos  en  la  bisloría  ,  qne  desde 
(ifmpos  muy  remolw,  la  península  ibérien  fiM  siempre 

a^uuda  riquisian  por  sus  minas  de  oro  y  plata :  v  por 
imO  Cj»ncrttireaos  esta  nota  con  citar  una  obra  muy  á 
wopMto  en  esta  ocasión,  porque  dá  coaocimieolos  espe- 
ctaTea  «obre  el  particular  bé  aqui  su  título. 

«Minas  en  España.— Tratado  drl  lieneficio  do  sii>  me- 
tales de  plata  por  aio^ae  ,  se;;iin  el  método  mas  común- 
n\eiUe;u>aJo  en  Nueva  España,  formnd  :)  porr/on  Federico 
Snnnesdiund ,  comisario  que  fué  de  elins  por  S.  M.  co 
aquel  reino.— Publícalo  don  Juan  López  Cancelada  ,  edi- 
tor que  ha  sido  do  la  Gucefa  de  Mt'jiro  por  el  leiiilimo 

SObicrno,  y  de  otros  pcnudicos  en  Empina.— Con  lioencia 
el  supremo  consejo  de  Castilla.— Madri.l,  «831..» 

(A'olo  del  traductor). 

(A)  A  principios  del  siglo,  la  América  Meridional  ira 
todavía  la  mas  leennda  en  oro,  del  cual  una  ipn  ora  par- 
to procedía  de. Golombf a.  otra  del  Brasil  y  el  resto  de 
Méjico  y  del  Perü.  Ahora  la  Europa  abunda  en  oro  aun 
mas.  St  hemos  de  creer  á  Grawford.losafricanos  recosen 
en  polvo  el  dublé  del  oro  que  se  -^  ir  j  de  Hu^ia  ,  de  la 
Traosdvania  y  de  la  Hungría  ;  el  arrl)i¡H..l,,¡.o  indio  pro- 
duce tanto  como  una  tercera  parte  de  Africa.  En  la  Amó- 
rica  Septentrional  se  saca  mucho  oro  do  algunos  afios  á 
c«a  parte,  y  especialmente  de  la  Carolios  del  Norte.  Des- 
de t824  á  48i8 ,  e?ta  no  envió  á  la  casa  de  moneda  mas 

2ue  el  valor  de  ciento  ochenta  mil  duros;  pero  desde  48í8 
4833,  este  estado ,  el  de  la  Carolina  del  Sur  v  la  Geor- 

E«,  enviaron  por  valer  de  dos  millones  setecientos  se- 
nU  7  dM  ma  daros,  que  es  apenas  la  mitad  de  lo  que 
aaearoo.  De  poco  tiempo  acá ,  la  estraccion  de  oro  en  las 
nian  de  eeles  palees  se  ha  aumentado  sin  límites :  y  úi- 
•¡JÜSSSSl*""  desonbierto  Iw  terrenos  auríferos  do 
Mcraimit,  qm  anMoana  candtlar  la  proporción  de  los 


mira  al  Asia  por  una  parle  y  por  oirá  al  Africa  y  a  la 
Europa,»  para  nianloncr  la  confederación,  fijar  lo^ 
puntos  del  derecho  púbUco  enUe  e^los  y  con  lai  de> 
mas  potencias,  y  tratar  también  de  abi^  uii  paso  á  tra- 
vés del  istmo. 

Los  representantes  de  los  trece  roillones  de  bo|n> 
brcs  que  tialiian  sacudido  el  yugo  de  España,  se  reu- 
nieron finalnionte  el  22  do  junio  de  1S26  para  rati- 
ficar la  resolución  de  con.scrvar  la  libertad  é  indepQi^ 
dencia  nacionales.  Pero  inesnerlos  en  los  negocioa,  eé> 
lososde  lina  libertad  que  todaviano  sabían  lo  que  ora, 
ignorando  cuánta  prudencia  requiere  su  uso,  y  oo  pu- 
aiendo  safrír  un  estado  aoeial  que  en&eiMae  laaaaal- 
tas  pasiones,  á  nada  pudieron  dar  cima,  Los  norte-^ 
americanos  asistieron  á  este  congreso,  pero  no  lomaron 
parle  en  sus  deliberaciones  (Iliiíe  se  hallaba  agitado 
|)or  turbulencias  interiores  i  Buenos  Ain»  recbazó  lá 
nica  dé  la  convocación;  c!  Alto  Pera,  d  sea  la  Bolívia, 
no  estaba  aun  reconocida  como  estado  independiente; 
el  Paraguay  vivia  aislado;  el  Brasil,  babiéudose  decUr 
do  libre  de  distinta  manera,  no  fué  invitado  i  inlwve- 
nir,  y  asi  solamente  los  diputados  do  Méjico,  de  Gua- 
temala, de  Colombia  y  del  Perú,  juraron  mantener  la 
federación  pcrpétna,  la  república  poimlar  renrcsenia- 
liva  y  federal,  v  una  constitución  como  la  dfc  los  Es- 
tados Unidos,  á  csccpcion  de  la  tolerancia  religiosa. 

Entretanto  los  peruanos  derribaron  la  coostitucjofi 
de  Bulivar,  coíaf>  inyiaesla  por  la  videncia,  y  pidien» 
la  celebración  de  im  congreso  nacional  licenciando  al 
ejército  colombiano,  que  les  labia  dado  la  libertad»  y 
nombrando  presidente  al  general  José  Lámar. 

Bolivar  poseía  por  eiefW  imicbo  genio  para  la  per- 
ra, pero  no  lonia  el  de  la  legislación,  lo  que  causo  gra- 
ves perjuicios  á  las  repúblicas  aicrjdionales,  las  cual^ 
tii\  ieron  guerreros,  pero  no  hombres,  organizadora^, 
muchos  Napoleones  y  nmgun  Wasliington;  Bolívar  no 
pudicndo  ya  dar  pábulo  ñ  su  actividad  en  la  guerra,  s^ 
sobrepuso  á  las  leyes,  hizo  ostentación  de  su  gloria  y. 
de  su  poder  y  se  obstinó  en  plantear  por  todas  partes 
su  constitución.  Viendo  los  males  de  su  país  esclama- 
ba: ífemot  adquirido  la  independencia,  pero  á  costa 
de  todos  los  demos  bienes  poíitieo»  u  soctahs^  y' creía 
que  la  dietádura  era  el  t&nieo  remedio' cónlra  la  anar- 
quía. En  efecto,  abolida  la  constitución  de  Colombia, 
lomó  la  autoridad  absoluta,  proclamó  la  igualdad  ante 
la  ley  y  la  libertad  de  imprenta,  formó  an  niaHlflrio 
responsable  y  un  consejo  iie  Estado,  y  se  fortificó  con 
las  bayonetas  y  los  suplicios.  Todos  creían ,  pues,  in-. 
dúdame  que  al  fín  se  deshonraría  basta  el  punto  de- 
hacerse  rey.  La  Europa  lo  aseguraba,  y  los  periódica» 
europeos  insultando  al  Cromwel,  al  Napoleón  americaT 
no,  parodiaban  sus  repetidas  renuncias,  que  llamaban 
venales.  Sin  embargo,  Bolívar  rechazó  ha^  la  ofertu 
de  nn  millón  de^dnros,  que  le  hizo  el  congreso  perua- 
no, admitiéndolos  tan  solo  con  la  condición  de  que 
sin  ieran  para  res<5alar  i  mil  negros  esdavos;  aatisfecno, 
finalmente, con  les  titolos  depadreyiibnfador,  déeta- 
ró  qiie  el  dia  que  dejase  do  merocorlos  seria  el  de  su 
muerte.  Después,  á  princij)ios  de  1830.  renunció  a  la 

firesidencia  y  resolvió  esjiairiarse,  diciendo  á  los  co- 
ombianos:  líe  pagado  mi  deuda  á  la  patria  y  á  la 
humanidad;  mteníras  la  cauta  de  la  libertad  estuvo 
en  peligro  le  sacrifiqué  mi  Mnorr,  mi  hacienda  y  m 
salud.  Hou  mte  la  América  se  halla  libre  de  las  guer- 
ras (fue  la  aeslrozahan  y  de  las  armas  estrangeras 
qne  infestaban  su  suelo,  me  retiro  á  fin  de  que  «í 
presemtk  no  «trv«  de  abttáevXo  para  (a  /Wíadad  Ü 
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wUi  totumladmos.  Soío  el  bien  de  mi  pai$  putie 
imponerme  k  dmra  meetulfld  Í9  um  detturr»  §t«rno 

de  la  paíria. 

Sus  adversarios  prcleiidieron  que  osla  renuncia 
fuese  aparente  como  las  demás,  y  liccha  lan  solo  coa 
Ú  objeto  de  que  se  le  devolvieran  lo8  poderes;  pero 
{felizei  homijrc  de  (luicn  no  se  puiuk'n  calumniar  mas 
^  Iw  iuteocioufi»!  Lw  btftoriauore»  en  ui  pnocvipa- 
em  reeoBoean  como  eenUo  de  todas  las  ambiekmes  e! 
aspirar  á  un  tronu;  \>i'm  los  varones  ilustres  puodcn 
ner  otras  muchas,  cuya  nobl&a  es  Miperior*  t"  i^^  üo 


der;  entoneea  I09  fedemUalaft  cobraron  la 

nui-ncia  ;1S37". 

Declaróse  á  ia  sazón  el  cólera  en  el  uais,  y  repu- 
tándose j)or  venenos  les  remedios  sugeridos  por  el  go- 
bierno, ^t'  tomariMi  In?  armas.  Rafael  Cirrcra,  mulato 
de  voinU;  años  de  eiiud,  á  la  cahtu  ile  los  iusuraea- 
tes,  escitóla  eodicia  y  la  suiwKlíeioo  popular;  liahló  de 
los  peligros  (pie  cómala  fe;  sugf^ttlr,  modlo  desnuda, 
llevando  imágenes  do  santos  en  la  » .il»eza  y  cu  Jas  ma- 
nos hachas  y  mazas ,  iba  gritando  tiva  la  rdigion; 
mueran  lot  bertgw,  mueran  los  esl rangeror.  h  se- 


no habría  hedió  Un  grande  i  Bolívar  como  6U  i.n.j»ia  ¡  guian  mugeres  y  muchachos  provi^los  de  sacx>s  para 
«"^paua,  a  la  q^ue  debía  su  libertad  un  continente  ente- *  ■  '  • 

ro.  ¿He  creerán,  ddcia,  tan  insensato  (jue  aspire  á  de- 
gradanne?  El  título  de  libertador  ¿00  es  nías  glorioso 
que  el  tli'  solipran»?  Antes  de  abwdooar  ia  Aroéríca 
murió  (i1  du  aiciembre  de  1830)  {!). 
P  Ltí  república  central  de  Améríca  que  habiasido  ya 
viieinatode  nuatt  inyl  (,  situada  entre  la;  85»  \  !)7'' 
de  longitíid  occidental  y  el  8«  y  17»  paralelu  Nor- 
te, lema  cieoto  aeaenta  leguas  de  largo  ,  ciento  trein- 
U  de  aucbo,  cincacnta  de  costa,  trece  puertos  en 
«  PaciGco  y  el  Atlántico  y  muchísimas  islas  Después 
de  sacudido  el  yugo  c;»pailol,  esperimeató  muchas  v¡- 
ciuluües  y  revoluoiouee.  Uabiéodose  agregado  á  la  con- 
ndenwion  mejicana  (S  de  setiembre  de  1821},  se  se- 
paro liie^'i)  (le  ella  á  eonííeí-uoiK  ia  ile  la  usurpación  de 
Iturbid<;  y  se  declaró  mdcpcudienle  cm  el  titulo  de 
Estados  tnidoe  de  hk  Aménea  central.  Pero  en  182i, 

dominaiuli)  en  ella  lo^  fedojali^las,  se  dividií'.  el  pais 
eu  cinco  calados,  .intigua,  San  Salvador,  Comayugna, 
Granada  y  San  José,  ademas  de  un  distrito  Iranco,  en 
tfue  se  reunía  el  congreso,  qtic  era  el  de  Nueva  Huat* 
mala  (í).  Eutono^i«  *.e  nmelaiixi  la  libertad  del  trabajo 
y  la  abolición  de  la  e~L-(a\  iiud.  Iiríndando  coa  mm  fn. 
demnizacion  á  los  dueños  de  e-clavo*;  pero  'rf»<:ir»i;  ;re- 
Mrosamcnle  do  quisieron  ai  epUrla.  En  ISiti  ealallú  la 
guerra  civil.  Las  antiguas  familias  enriquecidas  con  el 
mono]M)lio,  y  colmadas  de  favores  por  la  córte  de  Es- 
pefta,  habiendo  venido  i  menos  á  consecuencia  déla 
re>  ülueion,  exigían  la  cenlrali/acion  del  poder,  espe- 
rando recobrar  alguna  parlo  de  la  perdida  influencia. 
Elle  Imndo,  que  tenia  en  ra  apoyoé  loe  frailes  y  á  los 
coras,  tenia  á  Guatemalír  ¡tor  centro  de  sus  operacio- 
nes; al  paso  que  aquellos á  quienes  la  revolución  había 
dado  la  igualdad  y  soateniaa  la  lediiwion,  tenían  por 

centro  a  San  Sal  \  ador. 

La  guerra  se  encrudeció,  hasta  que  en  18i9  to- 
maron los  federalistas  á  Guatemala, matando, saquean- 
do  y  espalsando  á  lo-i  fraile.^,  y  Morazan,  nombrado 
presidente,  conservó  la  Iraiiquilidad  por  esjwcio  de 
ocho  ailos.  Pero  al  terminar  la  época  de  su  magistra- 
tura volvieron  á  oine  quejas  de  los  descooteoto».  que 
lo  acusaban  de  haber  drapilfarrado  el  tesoro  público, 
aspirado  á  h  presidencia  vitalicia  y  abusado  del  po- 


í<)  Los  que  quieran  conocer  todos  los  pormenores 
do  la  vida  publica  do  Bolívar  y  de  lo  mucho  qoe  hizo  este 
varoQ  ilustre  para  dar  libertad  á  su palrta,poaráa  consul- 
tar !a  biáloria  de  Venezuela,  escrita  con  esmero  y  cxac- 

tUlud  por  el  s«ñor  dooRaiael  María  Barall.  Esta  obra  osi  i 
aducida  al  inglés  y  ha  sido  justamcnle  elogiaJa  por 
BOonibreafflisilaaires  de  ambos  hemisferios. 

^  _  (Notiiitel  traductor. 

(2^  La  antigua  Guatemala  fuú  sopuUaJa  por  un  ter- 
remoto co  1 773  coa  ocho  mil  familia?.  Despueí  se  fu  tul  ó 
la  üucva  cu  la  llanura  dominada  por  dus  volufiics  d 
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el  bolín.  De  e.sta  maneni  -e  diri^::¡eron  sobre  Guate- 
mala» hacia  donde  se  eucaiuiuaban  también  los  del 
partido  federal  con  ánimo  de  restablecer  en  la  prcsi- 

deiirii  í'i  Morazan.  A>i  lo-  roDiralista!*  se  encontraron 
entre  enemigos  inhumanos  y  aliados  mezquinos,  los 
cuales  se  compusieron  con  ellos;  pero  ai>enas  entraron 
en  la  ciudad,  Carrera  no  pudo  r  diít  ncr  á  la  turba  que 
quería  el  saqueo;  acudieron ,  pues,  para  conseguirlo 
los  cléiigos  y  los  frailes,  quienes  l*»graron  ñor  uilimo 
el  intento.  Iiariendo  contentar  á  a,¡ui  lia  cliusma  con 
sesenta  mil  francos,  é  imponiéndole  como  condición 
de  que  habrían  de  salir  de  la  ciudad. 

Habiendo  reunido  Morazan  eiUonccj  sus  tropa*, 
lomó  á  Guatemala  v  cambió  las  autorídade»;  pero 
Carrera  se  nresentó  &e  nuevo  en  eain|)afia,  y  aumiue 
derrotado,  logró  rehacerse.  A  priucipiosde  18:iil,  las 
provincias  de  Rondaras  y  de  Cmia-Rica  se  declara- 
ron indejtendientes  de  la  fiMleracion,  lo  cual  permitió 
a  los  centralistas  levantar  lu  cabeza  y  llamar  á  Car- 
rera en  su  apoyo.  Este,  auxiliado  |)or  la  aristocracia, 
derretí)  á  los  (pie  abogaban  en  fa>ür  del  federnlismt); 
obró  como  dictador,  y  si  hubiese  tcuiilo  el  discerni- 
Bsiento  suficiente,  habría  podido  reorganizar  aquel 
pais,  pues  que  ern  adorado  asi  de  los  ne;rrns  indios 

Í inulatos,  como  del  clero  y  de  lo.-i  aristócratas,  que  le 
icieron  renovar  las  leyes  intolerantes  y  los  pnvile-i> 
gios.  Morazan  se  conservó  con  poca  fuerza  en  San 
Salvador;  Honduras  se  sometió  al  goliiei  no  del  luulalo 
Perrera;  y  en  los  dimas  estados  m'  dii.'H  ron  ^efcs  di- 
versos y  aun  enemigos  entre  u.  Carlu¿^cua  fué  arrui- 
nada por  nn  terremoto  en  ISIl. 

Los  buques  frecuentan  la  bülii  i  di'  Ildiuluras  para 
corlar  madera  de  anacardo,  cuva  Ijelteza  fué  dcscu- 
bieria  á  uríncípíos  del  siglo  pasado.  Ingbterraen  1808 
ohttivo  de  la  España  la  Taeultad  de  i->'iablecorse  on  el 
rio  Baliid  en  la  provincia  del  Yin  alan,  |)nr  espacio  de 
veinte  años  y  de  cortar  de  esta  m  id.  la;  pero  en  1818 
se  negó  á  evacuar  el  pais,  y  haciendo  que  une  de  los 
reyes  indígenas  se  lo  cediese  en  su  testamento,  jy  ocu- 
\n\  en  18il.  Hace  poco  tiempo  que  la  república  cen- 
tral ha  reclamado  aquella  posesión,  que  llegará  á  ser 
imprnlaiilisima  cuanoo  se  abra  d  islmo  de  Panatná. 

Por  otros  medios  >e  lialjia  ein  lucipado  el  J?rasi| 
que  despue.s  de  haber  sido  descubierto  por  Gabot,  ha- 
bía acogido  en  su  seno  i  los  fugitivos  y  aventureros  de 
Portugal.  Florecía  con  cspecialiilad  en  aipul  pais  |a 
colonia  de  los  paulislas ,  gente  advenediza,  compues- 
ta de  brasileños  y  emigrados,  europeos  atrevidos  y 
pendencieros.  Habiéndose ,  estos  eiirujuecido  princi- 
palmente con  el  tráfico  de  esclavos,  anorrecian  á  los 
mí:$ioDero8,  porque  estos  introduciendo  la  religión  cri^ 
tiana,  preparaban  indirectainenle  la  desírijeeion  de 
aijuel  tráfico.  Impulsados,  ^hkh,  mt  la  fuerza  del  odio, 
atacaban  sus  parroquias  y  |)ropataban  éntrelos  salva- 
ges  gue  po  ^Oediaba  diícrem  ia  ningunn  entre  iapip- 

UittQm  d«  C  ien  aüvs.   6^        .  ^ 
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gioQ  crisliana  y  la  creencia  en  los  adivinuá  brasileños; 
nombraron  ademas  un  papa*  sacerdotes  y  obispos,  qne 
celebraban  misas  y  olicios,  no  dejando  también  de 
conresar;  y  finalmente,  pintarrajeaban  figuras  estram- 
bólicas é  imitaban  los  gestos  coii\ iilsix  o<  Ji-  los  ;uli- 
vioos,  coD  lo  cual  agradaban  á  lus  indígenas,  y  los 
dirtnian  ñiA  cfktlanismo,  que  amalgamaban  con  ioa 
filos  Je  aquellos  naliirales. 

La  colonia,  compuesta  al  principio  de  pocas  fami- 
lias, llegó  i  reanir  veíote  mil  personas  ademas  de  los 
esclavos ,  y  finalmento  ?e  declaró  libre.  Fué  entonrps 
cuando  apoyándose  m  la  fuerza  bruta,  comenzó  á  de- 
vastar los  tecritarios  cristianos  del  Paraguay,  escarne- 
ciendo las  amenazas  de  Madrid  y  de  Roma,  basta  {n'^ 
la  primera  reprimió  la  osadia  de'  los  paulistas  con  lia- 
ber  permitido  á  sus  colonos  usar  armas  de  fuego. 

Aquellos  entonces  dirigieron  sa  acii\  idad  á  re- 
buscar el  oro  que  antes  hania  sido  recogido  tan  solo 
entre  las  arenas  que  arrastraban  la>  aunas,  y  oblij^aron 
á  cada  negro  i  que  llevase  á  su  amo  todas  las  Docbc« 
an  octavóle  onza  de  aquel  metal:  poco  desfNies  de 
proí^lamadala  indcpcnJeneia  descubrieron  la  rii]nlsima 
mina  de  Jaragua;  pero  los  lesoros  de  esi;i  nu  hasiaban 
para  saciar  la  coaiciá  de  los  paulisias ,  (]ne  ñor  do 
quiera  buscaban  metales.  En  pffrto,  alunnu^  lialiiendo 
penetrado  basta  cien  leguas  cu  lu  interior  de  un  pais 
m  difícil  acceso,  poblado  de  tribus  belicosas  de  saU 
vages,  descubrieron  las  minas  de  Sabara;  y  oíros  «e 
internaron  entre  las  montanas  auríferas,  donde  fuiida- 
fon  á  THIa-Rica  (1(>90;,  que  veinte  años  después  de 
conslraida  tenia  fama  de  ser  la  ciudad  mas  opulenta 
del  mundo.  Acudió  entonces  á  poblarla  gran  multitud 
de  gente;  pero  los  primeros  oeunanlcs  se  abrogaron  el 
derecho  de  dictar  loyes  y  condiciones  á  los  nuevos, 
de  donde  se  originó  vna  «¡erra  en  qne  socnmbteron 
los ))  ul- las.  Poco  tardó  don  Pedro,  regcnlo  de  Por- 
tugal en  pretender  parle  de  estas  pmgiics  escav  acio- 
nes, y  envió  á  Antonio  de  Alburqucrquc  como  gober- 
nador del  distrito  de  las  Minas.  Con  las  fuerzas  orga- 
nizadas, y  con  su  habilidad  logró  después  el  mismo  re- 
gento someter  á  las  dos  facciones,  y  fundó  una  ciudad 
reirubr,  f|itr  fué  ]t\  deltio  Janeiro  1711  i,  dando  regla- 
mento» ijue  [íii  lijaban  ia  manera  de  trabajarlas  minas  y 
de  distribuir  el  producto  entre  el  Estado  y  los  colonos. 

En  1813  trataron  de  alzar  de  nuevo  la  cabeza  las 
paulistas,  pero  fueron  reprimidos,  y  Villa-Rica  prosperó 
tanto,  i|ue  el  quinto  del  oro  que  se  daba  á  la  corona, 
pasaba  cada  año  de  doce  millones  de  francos.  Por  otra 
parte,  los  mismos  paalistas,  no  desistiendo  de  sa  acli- 

V  ¡dad  en  buscar  esle  precioso  metal  en  oíros  parages, 
d^cubrieron  á  orillas  del  Carmen  ias  minas  de  Maria- 
na, y  luego  las  de  Gojada  y  Goyaz;  de  suerte  ffue  re- 
cibió el  gobierno  romo  cunta  qwc  le  eorrespondia,  dos- 
de  el  año  de  HliO  al  171>0,  \eiülti  y  cinco  millones  de 
trancos  en  cada  aüo,  sin  calcular  lo  que  dejiS  de  co- 
brar por  causa  de  los  muchos  fraudes  pcrivefrndos. 

Otras  partidas  de  especuladores  (|uc  salieron  en 
busca  de  oro,  descubrieron  el  inmenso  pnis  llamado 
Ifato-Groio,  cuya  riqueza  se  conoció  en  el  siglo  pa- 
ndo, habiéndose  recogido  doee  mil  «ehoeimilj^  libras 
de  este  meul  en  un  mea,  sin  haber  cavado  la  tíeira 
mas  que  cuatro  pies. 

En  el  distrito  de  las  Minas  se  habían  bailado  ya 
piedras  de  gran  valor,  y  e-|i(^i  tnlmí-nlr  topacios  pre- 
ciosísimoi;  pero  de  los  dutinanlcs  no  &e  babia  hecbo 
caso  por  estar  mezeladoa  coneltaneno  innrqdnoao 
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pararon  la  atención  en  estas  píedrccillns  brillantes,  y 
el  gobernador  las  usa  lia  ¡lara  iicbas  en  el  juego,  basla 
que  un  joyero  holandis  le  declaró  su  valor.  El  gobier- 
no monopolizó  entonces  su  «slraccion,  y  en  1772  las 
hizo  e-.(  i\  ar  ¡lor  su  propia  cuenta,  aunque  tan  dcsa- 
cerladamenle,  que  perdió  en  esle  negocio  y  tuvo  qne 
abandonarlo  i  la  espccnlacion  privada.  Besde  el  aüo 
(le  1772  al  de  181 S  se  e^cav  aruii  un  millón  doscipR- 
los  noventa  y  ocho  mil  setenta  y  tres  quilates  de  d(jK 
maníes;  ademas  de  los  «me  sacaron  por  contrabando 
los  nejrros,  á  quienes  se  daba  úpro(x)rcion  del  grueso 
de  ios  que  presentaban  un  ¡iremio,  que  variaba  desde 
cierta  cantidad  de  tabaco  basta  la  libertad. 
I  En  octubre  de  18i4  se  disícubrió  en  Sincurn,  á 
noventa  leguas  de  Babia,  otra  mina ,  que  á  fines  de 
18i3  había  dado  ya  cuatrocientos  mil  quilates  de  dia- 
mantes, por  valor  de  cuarenta  y  ocbo  míBones  de 
francos.  •  ^ 

Fslaiia,  pues,  floreciente  el  Brasil  y  enriquecía 
el  comercio  de  Inglaterra  mas  bien  que  el  de  Portocai. 
Antes  de  la  revolDcíon  contaba  solamente  tres  millo- 
nes ochocientos  mil  liabilaiiles ,  \e!nte  x  dos  conven- 
tos de  varones  y  ninguno  de  muger&>,  y  producía  cer- 
ca de  coatrocientes  millonesde  leales ,  m  bien  las  mi- 
nas de  diamantes  eran  mas  de  lujo  ipie  de  utilidad. 
Los  tribunales  portugueses  cn^  iaban  á  auuel  pais  á  loa 
delineueotoa  (1),  la  mqoisicion  á  los  jadma,  y  el  eslo- 

(1)  Nuestro  autor  ha  notado  mas  arriba,  que  las  pri- 
meras t'mipracioneB  europeas  al  íír:is¡l,  se  >  nnponiaii  de 
aveolurcrüs  de  toda  clase,  y  aliou  lui.i  ic,  que  lus  tribu- 
nales pürUitiucsps  ciivi.iliiio  ;i  aijUL'lbs  regiones Icjiiiini 
á  Icií»  mmiiialos.  Todo  eslo  es  ciei  lo,  pi-ro  no  querfiiios 
pasar  en  silonno  una  circuiislnncia  que  lefiercn  varioá 
escritores,  asi  portugueses  como  e»trangero8.  En  la  épo- 
ca del  descubrimiento  de  América,  se  tcoia  por  un  axio* 
ma  que  toda  la  riqueza  consistía  en  los  metales  precios<is 
y  eoposaw  area8atestadasdcdinero.'Al)ora  bicu,  losprí* 
meros  eura|ieOBqne  arribaron  al  Urasit^  no  descutirieroB 
mas(]ueterrit<M'ÍMestensos  y  ninguna  mina,  por  lo  qoesa- 
pu«ieron  qne  aquel  noevo  pais  no  podria  propot  cionar- 
Ica  ventajas  considerables;  y  el  Portugnl  persuadido  tam- 
bién de  esto,  lo  deslinó  por  lugar  de  presidio  de  Io« 
granilcs  criminales.  Ademas,  los  gobiernos  de  Euroiin 
Creían  t.imliien  que  pi;i  <in  recurso  mwy  vcnliijoso  p.ira 
el  muD' lo  antiguo ,  eiiM;ir  fi  ln  liez  de  lii  sfn-.icdad  como 
homicidas.  ludroiA's.  f.ilsai  u^s  v  prosliliilas  á  países  re- 
motos en  dniidi."  leniiui  i]uc  loch.ir  con  cliiiiiis  inuv  ame- 
rnido  pcrjuilii  inlcáü  líi  r(i;i7iT\ nciun  Je  la  salud,  con  a u i* 
males  dcsconociw  y  con  salvaces  intiomablcs.  Pero  es» 
las  nuevas  poblacionesr,ue  los  gobiernos  europeo*  habisa 
arrojado  al  otro  hemisferio  ,  encontrándose  acsampara* 
das,  Y  al  mismo  tiempo  en  la  precisión  de  seguir  las  re- 
glas de  la  Justicia,  y  de  un  vivir  pacífico  para  podertio 
conservar  y  procurarse  cómodamente  tos  medio*  de  aub* 
síütencia ,  empezaron  paulatinamente  á  coavertirse  «n 
hombres  de  bteo,  y  é  educar  A  sus  hijos  en  una  vida  sen» 
ciHa  é  ¡nocente.  Entretanto,  las  nupvns  puldacioni-s,  di- 
vididos por  el  inmenso  Océano  de  la  madre  patria  ,  ad- 
quirieron atpi.M  rspiritu  de  independencia  qu*  debí* 
form.ir  ílc  l:i  América  (antas  repúluicns. 

I'n  <'l  Rrasil,  por  úlliiün,  se  ciu-untraron  minas  precio- 
sas, no  siilü  de  oro  y  pinla  ,  «  no  lamhicn  ilo  diamantes, 
como  noisiro  a'alor  iiidu  a  imi  v\  tn^lo  ,  v  oiilouccs  el  go- 
bierno portufsuos  comenzó  á  cuidar  con  mucho  esmero 
de  su  nueva  colonia  ,  la  cual  reputaba  importaotbinia 
únicamente  porque  no  iba  en  zaga  á  las  demM  en  aúaai 
de  ricos  metales.  Los  naturales  de  todas  la*  oolooiasbl^ 
pano-americanas  y  del  Brasil,  eran  lo*  que  mono*  se 
aprovechaban  del  oro  y  de  la  plata  del  ttti«vo  continen- 
te» porque  la  codicia  de  lo*  especuladores,  y  con  espe- 
cialidad de  los  gobiernos  de  la  madro  patria,  lenian 
aquel  ramo  de  riqueza  como  propiedad  suya  esclosiva. 
Pero  tantas  sumas  cuantiosas  que  viuieroii  á  Europa  y 
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lulo  de  1787  habia  roncrdltlo  llborlnd  á  lo?  intíipr- 
Das.  El  minislro  Pombal  proyectó  en  su  licaijio  tiasla- 
dar  al  Brasil  la  capital  del  reino  portugués,  que  podia 
ll^;ar  á  wr  el  mas  rico  del  mnodo ,  teniendo  oro,  dia- 
iMailes,cochinilla,  azúcar,  añil,  algodón ,  tabaco,  y  en 
sama  lodo  ( uanlost  exigía  de  IcrrcHo.  Este  pcnsamien- 
ttiiabria  poilido  llevarse  á  cabo  cuando  el  regcnledun 
Joan,  obliíTOilo  (wr  Napoleón  II  abandonar  la  Europa, 
se  refupi'i  en  rl  Uio  Janeiro,  (¡nr  desde  aquel  inomcnlo¡ 
ad((airMÍ  grandísima  prosperidad  (1807).  AI  principió! 
contimqra  alli  el  anmopólío  de  la  compañía  det  Ma^ 
rañon  eslablccitla  por  Tombal;  y  era  tan  diriril  la  in-  ' 
Iroduccion  de  las  manufactura'?  estrangeras ,  que  en 
muchos  banquetea  dande  brillaba  con  loda  profusión 
la  piala ,  era  muy  común  ro  pnilor  dar  un  cucliillo  á 
cada  cituv  idado ,  y  tener  que  beber  lodos  en  un  mis- 
mo  vaso.  Prodnei&dose  abondanlenente  en  el  pais  (-1 
hierro,  debía,  sin  cmbaríjo,  comprarle  el  d»'  Porlu- 
gal;  respecto  de  la  sal  .sucedía  olru  Umlo;ycüni«u 
apreciadisimn  alírodon  no  podian  los  colones  tejer  mas 

Sae  ooa  tela  grosera,  apenas  buena  páralos  esclavos, 
«bieodo  eonatroiree  el  admirable  acnedaclo  de  la 
Carioca,  se  llevaron  las  piedras  de  Europa.  En  niate- 
riaa  de  educación  y  justicia,  ia  colonia  de|>endia  de  la 
Bctrdpoli ,  la  cual  Camenlaba  las  rivalidades  entre  los 
capitanea  trí  n  ndes.  Don  Juan  abolió  el  sistema  colo- 
nia); y  ^K-rmiticndo  libre  ingreso  á  los  baques  de  los 
aliados,  preparó  la  emancqiacion.  Rolas  las  trabas  á 
la  industria ,  se  eslabloi  in  una  imprenln  •,  se  comenzó 
á  publicar  una  gaceta;  se  fundaron  un  laboratorio  qut- 
mico  y  anatómico,  un  banco  de  descuento  y  un  trinu- 
Bal  supremo ;  so  dieron  terrenos  i  eslfan^eros  y  ae 

do  1^8  mercaderías,  en  voz  ñc  rcniiim-ir  Ins  f(i('r/;i?  da 
España  y  Porliigal ,  iM^riiirlimrnii,  ]'(!rqiie  .«u«  espe- 
culadorcs corrían  ;i  (  ipcr  orn  v  plnt.i  oti  el  nuevo  CQfíli- 
nente  vd«?«í'iiii1.ihfliv  la  industria  en  el  propio  psi»,  ig- 
norando que  r-';ta  9.o\ñ  es  la  verdadera  faeoledeuoa 
opulcDcia  perenne. 

Eu  la  época  de  la  conquista,  pites,  se  notaron  dos 
tenómcuo»  9ue  boy  bao  dado  márgen  á  nuevas  indaga- 
ciones polUioo-económicaadegran  trafcendenda;  se 
"^0  *  conocer  elaramente,  qvo  la  abundancia  del  oro 
yde  la  plata  no  son  tasfuent^  únicas  do  riqucra  .  v  qnc 
«la  se  constituye  del  conjunto  de  todos  los  ramos  dcin- 
OOrtria,  á  sal)Cr,'agr¡cu1ttira,  orles  y  comercio:  2.»  que 
los  hombres  los  mnspcrversosninndó  <<e  encuentran  fuc- 
n  de  aquella  sociedad  cürromrii  Ki  que  halapaia  su*  pa- 
siones, rctiirnnn  á  la  virtufl  vá  sn  Ihipihis  pndicsv 
cat'cz.isdo  familia  de  iinn  penorarion  destinada  A  darpriie- 
bas  (ie  \¡n  luin.Mile  lioroisnio  v  de  amor  á  su  patria.  Kn 
ajprj\o<k-  (  lio  vamos  á  trascribir  la  fórmulaque  80  adop. 
ló  pur  los  primeros  colonos  europeos  en  América  Cttando 
contraían  matrimonio  con  aquellas  mujeres  nrosUtutas 
en  Europa .  que  debían  mas  larde  convertirse  en  virtun- 
aas  esposas  y  buenas  madres  deramitia.  lie  aqui  las  pa- 
laDcaa  que  decía  el  cónyuge  ¿  quien  tocaba  baldar:  .Me 
enso  eoolifto-ein  saber  quién  eres,  y  de  esto  nada  me 
■rjiporta.  Tii  no  habrías  ven  ido  é  buscarme  si  otro  te  hu- 
pieSOOoerido  en  el  tugar  de  i'onip  vicnr^:  ¿prTriqué  me 
imporfat  Yo  no  te  pediré  cuentas  tic  io  pasado,  porrine 
no  tengo  r  nc  in  derecho  á  darme  por  ofendido  de  lu 
conduela  en  \in  tiempo  en  que  estabas  libre  de  ser  bue- 
na ú  mala  como  mejor  le  se  anlojnse,  v  vo  no  dclio  que- 
jarme de  Ips  accione!;  que  te  Ims  permitidono  siendo  mía; 
pcroseriís  respnnsnlile  parii  conmigo  en  citiempo  veni- 
dero-, todo  io  demás  ha  sido  y  noés.»  Después  de  este 
breve  discorso ,  el  cónyuge  baila  al  suelo  su  grande  es- 
copeta y  añadía;  «Ksla  me  venteará  de  tus  iniidrlid.ides- 
ai  tú  Talla» ,  e.<ita  no  faltará.»  Histoire  philvsophiqtip  et 
polUique  de$  etabiissemens  H  da  Cemnterce  d*$  euro- 
ptéUt  dam  les  tfau»  Jmks»  jior  Jtaynal. 
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hicieron  otras  ¡nnovacíooieSt  ^e  denotaban  mocha 
bene\úlcncia  gubernativa  y  nmgun  discernimiento, 
pues  que  llegó  hasta  crearle  una  academia  COD  indivi- 
duos do  París ,  al  paso  qpie  al  pueblo  no  ae  le  enseftaba 
á  leer. 

Siguió  sin  embargo  al  mo\  imienlo  material  el  de' 
cspiritu ,  que  no  so  uniformaba  ya  con  la  marcha  de^ 
regente  ,  el  cual,  annaue  vivia  aislado  y  con  mnelui 
sencillez  ,  no  dejaba  ae  gastar  tesoros  p  i  n  inl  ti  t  á 
los  nobles  que  le  habían  seguido »  y  que  echando  de 
menos  á  sn  tierra  natal,  despreciaban  aquel  nuevo  pais 
rniisidor  'Midolo  como  un  destierro.  Cuando  cayó  Napo- 
león, Juan,  quo  no  se  proponía  volver  á  Europa,  cre- 
)endo  conveniente  que  el  Portugal ,  los  .Vlgarbes  y  el 
Brasil  fiirscn  ip;iiales  y  unidos,  elevó  esto  último  S  rei- 
no (16  de  diciembre  de  1815).  Al  estallar  la  revolo*- 
cion  constitucional  en  Portugal  (1811) ,  comenzó  tam- 
bién la  a^Mtnrion  en  los  dominios  lusitanos  en  el  otro 
hemisferio ,  la  cual  aumentando  cada  vez  mas  porque 
se  la  quería  reprimir  con  el  rigor ,  se  convirtió  en  in- 
surrección. Fué  entonces  cuando  los  brasUeOos  dea» 
pues  de  haber  reclamado  d  nombramiento  de  m  go- 
bierno justo  y  liberal  que  rompiese  el  yogo  tiránico, 
bajo  el  cual  ¿emia  el  pais,  juraron  Gdclidad  al  re;^  y 
á  la  constiloeion  portuguesa.  Pero  aquel  moBarca  hixo 
sitiar  la  casa  donilr  se  liabia  reunido  el  congreso,  dis- 
persar á  sus  individuos,  algunos  de  los  cuales  fueron 
muertos;  y  últimamente,  se  embar«dcon  su  «orle  y  sos 
tesoros  para  Lisboa ,  dejando  la  regencta  en  manos  ^ 
:?u  hijo  don  Pedro. 

Las  córles  portuguesas  dividieron  caprichosamente 
el  Brasil .  )■  se  negaron  á  hacer  partícipes  á  sus  habi- 
tantes de  las  franquicias  de  la  madre  patria  ;  por  lo 
cual ,  e  los  dissuslados  de  verse  espuestos  de  nuevo  i 
los  trámites  dilatorios  de  los  tribunales  de  Europa, 
mostraron  su  descontento.  La  primera  á  levantarse  fué 
la  prfi\  incia  de  San  PaLlo,  á  la  cual  se  unió  la  de  Mi- 
nas Gcraes,  que  en  el  trascurso  de  un  solo  siglo  babia 
dado  i  la  corona  qninienU»  dncnenta  y  tres  millMWS 
de  oro  ,  ademas  de  las  joyas  y  diamantes :  y  ambas 
provincias  exigieron  que  don  Pedro  no  saliese  para 
Europa  á  donde  le  llenaban  las  cdries.  Este,  pues,  U- 
ccnf  las  tropas  portuguesas  y  después  de  haber  es- 
crito á  su  padre :  «que  una  constitución  que  forma  la 
felicidad  de  un  pueblo  ,  es  atn  mas  la  fortuna  de  un 
rcv,?t  mandó  (¡no  todos  lomasen  por  divisa  con  él  un 
triángulo  en  el  brazo  con  ia  inscripción:  indeptndencia 
ó  mucrie;  convacó  una  asamblea  constitoyenle  ^  ln> 
^islativa ,  la  cual  nroclamó  la  independencia  nacional 
(12  de  diciembre  ae  1811),  y  habiendo  sido  finalmen- 
te coronado  emperador  del  Brasil ,  dejó  al  Portugal 
que  cscc^icra  entre  una  útil  amistad  y  una  guerra  de 
eslcrminw. 

T.a  imporlanria  cpie  r]  Rrasil  habia  adquirido  le 
daba  un  derecho  para  eximirse  de  la  dependencia  da 
un  pnis  reducido  y  lejano ,  y  aun  roas  si  se  couiden 
que  se  habia  acoslundirado  ya  á  disfrutar  de  un  go- 
bierno propio  que  babia  sostenido  á  costa  do  grandes 
sacrífícios.  Pero  una  eonalitucion  no  podia  brindar  coa 
halagüeñas  esperanzas  entre  gente  de  tantas  razas  di- 
versas, mantenida  ha^la  entonces  en  sistemática  igno- 
rancia, á  quien  la  esclavitud  habia  familiarizado  con 
el  aspecto  de  los  vicios  y  de  la  \  io!eucia  ,  y  donde  no 
había  sociedad ,  sino  una  aglomeración  de  patriarcas, 
¿f.iinio  promoterse  paz  ontriMiegros,  blancos,  meStK 
zos,  esclavos  y  libres  i  entre  provincias  de  intereses 
diversos  y  que  odiaban  de  moerle  todo  lo  que  no  em  . 
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brasilr  r \i\  qut»  se  formaron  ¡nmedintamonlc  do  Chile  y  de  Gualcmala,  hoslilizamn  unas  áolras, 
tres  parcialíJadH  ,  una  auo  quería  la  uuion  con  l'or-  y  asi  fedenlislas  como  unitarios  so  deshonraron  siice- 
Ingai,  otra  que  n^^pimha  l  la  repóbliea  y  otra  que  pro-  sivamenle  con  tan^Hentas  vidorias.  Los  primeros  lí 

clamaba  á  don  Pedro.  Esto  no  conoria  uva^  >\m  l.i  ciii- ,  tmioron  á  IíH  lojia?  mnwniríH  fniriiiln*  por  el  minií- 
dad  de  su  resiileacia,  ni  era  tampoco  diestro  legisla- 1  tro  de  losi  Estados  Unidos,  y  los  «segundo*  por  elc«ti« 
dor,  y  annmie  honrado  y  reIigio<io  no  queria  dar  lil^er-  Irario  á  las  logias  escoctüW,  de  donde  viniefM  1m  tf< 
lad  af  inu  lili).  111)  sibia  escoger  los  medio*  pnn  el  cii-  .  lulos  de  voikr<(^^  y  p«ír'oce*es  Otros  soslenian,  queli 


80.  Posoido  ñor  lo  tanto  de  grande  agitación  y  acos-ado 
entre  actos  de  violencia  y  esnerimontos  Instes ,  disol- 
vió el  congreso;  pero  oforíjó  la  constitución  prometida, 
la  cual  hizo  del  Brasil  uii  imperio  libre  é  independiente 
(t  1  (1i>  abríl  de  182:t),  bajo  la  dinastía  del  mismo  don 
Podro.  La  constitución  proclamaba  como  religión  del 
Kslado,  la  eat6lica,  permitiendo  privadamoite  el  ejer- 
cicio (1  •  la>  (lemas,  o>tablccia  una  cámara  temporal  y 
vitalicia,  pero  electiva  ;  daba  al  emperador  el  poder 
ejecutivo  y  la  facultad  de  moderar  el  rigor  de  las  le- 
yes y  úllimamenlo,  declaraba  libres  las  personas,  la 
imprenta  y  las  propiedades.  Don  Pedro  fundó  también 
^cuelas,  redujo  lo»  gastos  ,  anmentó  el  ejército ,  pro- 
veyó á  todas  las  neoc.'^idades  inherentes  á  un  pnis  luio- 
vo,  y  se  dedicó  á  sofocar  los  renacientes  disiurliios.  El 
Portugal  después  de  varios  esfiierzos  para  sujetar  al 
Brasil ,  reconoció  su  independencia  y  acepté  su  amis- 
tad (13  de  mayo  de  1823). 

I,n  sagai  diplomática,  que  muy  frecuentemen 
te  se  deja  coger  desprevenida ,  no  bábia  previsto  de 
mtemtno  la  ev^ntoal  reanion  de  las  dos  coronas  del 
Portugal  y  del  Br.HÜ;  por  lo  (jm-  cuaiido  se  verificó  en 
Lisboa  MO  de  mayo  de  1826)  la  muerte  de  Juan  VI, 
don  Pedro,  por  acuerdo  de  su  consejo,  tom¿  et  titulo 
de  rey  de.  Porln^nl  ;  pero  conoftendn  que  no  podin 
conservarlo  unido  con  el  imperio  sin  graves  perjuicios, 
renunció  la  ( orona  de  aquel  reino  en  favor  de  su  hija 
María  de  la  Gloria.  Entretanto  su  h'^rmniio  don  Mi- 
guel, lo  declaró  estrangcro  y  decaido  de  lodo  derecho 
al  trono  portugués:  asi ,  pues  ,  el  emperador  lo  |Wfdió 
precisamente  cuando  también  estaba  en  el  riesgo  de 
▼erse  privado  de  su  corona  en  el  otro  hemisferio,  por- 
que los  indÍ2;ena-;  que  odiahau  siempre  á  los  portugue- 
ses heclios  brasileños,  so  amotinaron  en  varios  puntos. 
Don  Pedro ,  enemigo  de  osar  de  la  fuenea  para  resta- 
blecer el  orden .  abdicó  en  favor  de  Pedro  H,  su  hijo, 
(7  de  abril  de  18311  ,  y  se  embarcn  para  Europa.  La 
regencia  que  entonces  se  estableció,  trato  de  n  niediar 
los  males  del  i>ai< ,  revisando  la  constitución  ,  y  defi- 
niendo mejor  los  limites  de  los  poderes;  pero  las  guer- 
ras esiran^ras  v  las  discordias  inle^tni»  entre  impe- 
rialistas y  republicanos  agitaron  de  nuevo  un  imperio, 
al  cual  todo  promete  un  glorioso  porvenir. 

Méjico,  aespucs  de  haberse  constituido  en  sistema 
federal  (10  de  marzo  de  1 SÍ9) ,  decretó  la  e^^pulsíon 
de  lodos  los  españoles,  que  eras  cuarenta  mil,  y  que  se 
llevaron  eonsii'o  mu;  de  cien  millones  de  dunc^:  imi- 
tación de  la  esputsion  de  los  morisco»  de  la  Península. 
Por  nn  momento  csi>eró  la  Espaffia  reeo^r  el  nais  por 
los  esfuerzos  de  cinco  mil  hombres  ( 19  de  julio 
de  1829)  mandados  por  Barradas ,  y  precedidos  do 
Mpléndidas  promesas;  pero  las  disensiones  se  calmaron 
al  presentarle  rl  eiiemiírn:  Snntn-\nn.  crolxTnadiir  de 
Veracruz  ,  hombre  valeroso  é  inq»lacable,  llamó  á  la» 
armas ,  alacd  i  los  qn»  habian  desembarcado ,  y  los 
obligó  ó  evacuar  el  pats. 

l*ero  de  repente  volvió  á  encenderse  el  fuego  de  la 
discordia:  y  atpiel  f^ucrrero  que  li.diia  sido  idevadn  á 
U  presidencia  por  una  revolución  militar,  fué  por  otra 
wtribado  del  poder*  las  trepábitcas  de  Boema  Aire», 


monarquía  era  el  único  gobierno  posible  en  Méjico,  y 
pidieron  k  Femando  VII  aue  enviase  allá  un  hermano 
para  reinar  rnnstitucionalmenic ,  condición  que  Va- 
nandú  rechazó.  En  b  interior,  en  vez  de  proclamiRM 
principios  grandes  no  hay  ma*  «pie  una  mezquina 
contienda  éntrelos  empleados  y  los  aoe  quieren  liwfar 
destinos  Descuidados  los  trabajos  del  campo  mochísi- 
mos se  entre;;;aron  por  andiirioná  la  pfililica,  tomando 

Eara  medrar  la  máscara  de  la  libertad  ó  de  1n  religión, 
asrevolaeíoneüion  mililares  en  aquellos  paragés,  y 
por  lo  lanto  fácilc*;  y  renentina';:  nna  partida  degCnte 
armada  se  subleva, "publica  una  proclama  con  las  pom- 
posas palabras  de  civilizacifm^faurokHmúno,  .Vo/ísw- 
mn.  y  ol  sargento llefia  ;'i  ser  general,  el  escribano  con- 
sejen»: se  snipiea  un  poco,  se  cambian  los  magistrados, 
y  tíoalmenle  todo  so  concluye  con  pn'gonar  (pie  se  ha 
restablecido  el  imperio  dé  las  leyes.  Los  habitantes 
del  Yucatán,  mas  cultos  que  los  demás,  y  visitados  por 
buques  estrangeros,  habiéndose  manifestado  siempre 
opuestos  á  la  unidad  se  proclamaron  independientes; 
pero  al  fin  se  avinienm  umbien  etkM  é  lomwf  narte 
de  la  unión.  En  lí<:lfi  el  partido  unitario  subió  al  po- 
der ayudado  por  Santa  Ana,  y  los  estados  libres  y  sobe- 
ranos se  eonvirtieron  en  provincias.  Cl  mismo  penona» 
¡re  \  eiirido  despueí,  se  sublevó  de  nuevo  contra  Bus- 
tamanle,  bombardeó  á  Méjico,  esnulsó  á  su  rival,  y  si- 
apoderó  absolutamente  del  manao. 

I.a  eon-tilueiiin  prnmul;;ada  en  Méjico  en  13  de 
junio  de  18 i;),  orííauizó  un  gobierno  representativo 
sobre  la  base  de  la  soberania  nacional;  dedaró  qoe  la 
religión  católica  era  la  única  permitida  públicamente; 
abolió  la  esclavitud;  creó  una  cámara  de  dipnlados  y 
un  senado,  con  una  diputación  permanente  eicpidaeo 
(re  los  individuos  de  m  dos  cámaras»  y  confio  el  po- 
der ejecotiro  á  on  presidente ,  que  debia  oer  oatonl, 
esiabíecido  en  Méjico,  mayor  de  cuarenta  afios,  elp- 
gido  á  pluralidad  de  votos  por  las  asambleas  departa- 
mentales, yoon  auloridad  limilada  i  nn  solo  qniar 
qtienio. 

Méjico  contiene  un  millón  duscientas  cuarenta  y 
dos  mil  millas  cuadradas  geográficas,  una  tercera p«r- 
te  de  las  cuales  está  situada  bajo  los  trópicos,  y  el 
resto  en  la  zona  templada  ,  con  riqueza  indecible  de 
vegetación  y  de  metales  (I),  cuenta  aftenas  siete  mi- 
llones de  habitantes,  á  sal>er,  cuatro  de  indianas,  oou 
de  blancos  y  dos  de  mestizos,  ademas  de  seis  mil  se* 
íro.:.  Sus  iiiúre-ii"-,  quebajo  el  dominio  de  Espafia  era* 
le  veinte  millones  de  duros,  en  1813  ascendieruo  so- 
lamente á  catorce  y  medio.  Sti  défiett  es  de  lies  sdls* 
nesde  duros,  y  la  deuda  nacional  de  ochenta  y  cintro 
millones,  de  los  cuales  diez  y  ocho  y  medióse  deben  á 
mejicanos,  y  el  resto  á  estrangenw.  Las  imnasde  j>Iata 
I»roduccn  veinte  y  dos  millones  de  duros,  pero  apenas 
llegan  á  la  c^sa  de  la  moneda  doce.  El  comercio  va 
decayendo  cada  vez  mas  y  la  agricultura  esli  deSWW- 
dada  á  cansa  de  la  continua  guerra. 


(t)  Os  los  metales  ya  betflos  hablado  arriba.  Abo- 
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La  polilacion  es  agradable,  alegre,  muyanilpa  de 
lis  fic^ta'^  religiosas  y  carnavalíscas,  de  l;á  pompas, 
del  teatro,  del  juego,  délas  funciones  do  i,mIIo^.  Ku 
Méjico  hay  todavía  ciento  cincuenta  convailü>,  (jue 
poseen  hasta  ochenta  millones  de  duros,  aumiuc  han 
perdtdoiDuclio  desde  la  época  en  que  se  proilamó  la 
indcfMMeiida.  En  el  pan  es  muy  poderoso  el  clero, 

Laiin  mn-^  el  ejército.  Tre.*  fra-n(a>  de  vajiur,  dos 
rgantiucá,  ire^  goletas  y  dos  lanchas  caúoneras 
eooslituyen  su  fiierKa  narftim» ;  h  Icmstre  se  compo- 
ne de  veinte  <á  cuaronln  mil  Iioii)l)re< ,  los  riKde^  «e 
recluían  en  las  prisiones  y  en  ios  prc'^idios.  Si  no  bas- 
ta MI  námero^  van  lossar^entos  cogiendo  indios  ó  po- 
bres, que  arrancado?  de  ■íus  faenas  ó  de!  í?eno  de  s*is 
familias,  se  ven  obligaduíi  á  servir  por  fuerza  y  á 
ctinformarse  con  ser  m^il  vestidos  y  peor  alimentados. 
.Las  personas  finas  huven  de  al!>tar>e  en  el  ejérriio, 
tst  qñc  los  mismos  oficiales  ti»  lienen  carácter  ni  ins- 
Iraccion  ;  y  Iü<  militares,  ansiosos  de asonaos  en  su 
eurera,  los  buscan  en  las  revoluclanes,  noe  ñor  lo 
aifanio  «m  fteeaenU«ma<(.  ' 

El  verdadero  dueño  del  [uiia  es,  pues,  el  ej<^rcito 
y  no  el  pueblo  aoberano ;  aquel  parece  destinado  no 
tanto  á  defender  el  terrílorío,  como  *  mandar  á  sus 
dominadores.  Con  el  ajioyo  de  las  tropas  S;iiiia  Ana 
coDUnuómaQleoiéodoseensu  autoridad  dcsjpólicaaun- 
que  odiado ;  irado  conservar  la  paz  y  entablar  relacw- 
nes  con  ios  eslraogeras.  Pern  la  cleecion  verificada  á 
fines  de  1844,  elevó  á  la  presidencia  á  Herrera,  v  San- 
la  Ana,  rpie  quiso  por  an  momento  resislir ;  hnlíicndo 
caido  prisionero,  no  supo  conservar  su  dignidad  en 
Ji  desgracia  (1843),  aunque  tuvo  bastante  habilidad 
pon  restablecer  después  so  fortuna. 

La  revolución  do  Tejas  es  uno  de  los  hechos  mas 


nombre  de  aquel  vencedor  (1837),  fué  elegida  para 
residencia  del  con;^reso  y  del  gobiefno.  Sa  héroe  en- 


loiii'es  fiii''  ])rnrlaui  ■ 
en  un  idulo,  pora  a 


[denle  V  í!*'  vió  convertido 
e  oalutuuiú  pro- 


lia  siguiente  s*e 


digñndolc  ultraje^; ;  y  últimameote  (1838)  fué  vencido 
pnr  Mircbcau  Lámar  "que  rr^niralia  á  la  indejienden- 
cia  absoluta  ;  pero  ilespucá  de  larcas  osciluciunes,  el 
12  de  abril  de  181!  entró  aquel  pa»  OH  li  íédcfaeion 
de  los  Estados  Unidos. 

Tejas  á  principios  del  siglo  tenia  nueve  mil  habi- 
tantes; en  1836  setenta  mil;  en  18Í  Í  Ireseienlos  mil. 
Esportú  en  1833  cuarenta  mil  fardos  de  algodón  y  en 
1 838  cien  mil;  tiene  ademas  prodtteciqnes  de  toda  es* 
pecie,  fíanailos,  yeguadas,  hierro  y  ca'rbon.  Su?  habí- 
tantas,  cuyajcapitál  está  situadaal  estremo  de  las  tierras 
cultivadas'  parece  que  desafian  conlfnaanente  á  las 


tribus  fíalvapíi's,  y  e'I  pais  de  los  tejano??  puede  eonsi- 


singulares  *  influyente»  sobre  la  Amí-rica  Meridional, 
como  naisquc  linda  al  FMe  y  al  Norte  con  los  Esta- 
dos Unidos,  ai  Occidente  con  iMéjico,  que  está  sur- 
cado por  «bnndanles  ríos,  ynue  tiene nnlitoral  de  tres- 
cientas sesenta  millas.  El  írobierno  de  los  Estados  nn- 
glo-americanos  renunció  en  1819  á  las  pretensiones 
q»  tennsoltre  Tejas,  pais  entonces  casi  dcsiwblado, 
y  que  por  consecuencia  continuó  afrregado  .n  iT  fí  i 
MoiSüá  AusUn,  cavador  del  Miss.uri ,  resolvió  estable- 
cer en  él  con  autorización  del  gabinete  de  Madrid, 
iroa  colonia  compuesta  de  compatriotas  snvos.  \  pe- 
sar de  que  convenia  á  Méjico  tener  un  desierto  entre 
su  territorio  y  el  de  los  Esiado% Unidos,  no  liald  de 
.UMiedir  los  progresos  de  la  nneva  colonia,  cuya  po- 
blación se  aumentó  inopinadamente  con  rapidez  y 
actividad  portentosas.  Entonces  los  Estados  Unidos 
pretendieron  que  fuese  agregada  á  su  federación ,  co- 
.Mciendo  lo  mucbu  que  les  iatporlaria  para  acercarse 
é  los  |)aiBes  metalíferas,  al  mar  deCalifomiay  al  Oeéa- 
M  Pacilico. 

Coando  la  república  mejicana  abolió  la  esclavitud 

vr-r-'j^nsm),  n  jante  medida  («rjudicaba 
la  prujiicilad  do  los  culouos  que  se  babtan  establecido 
•ft  Tejas,  coo  la  eapnsa  eendidon  de  conservar  sus 
esclavos,  en  cuya  consecuencia ,  aquella  re<oIm  ir,n 
fui  revocada  con  respecto  á  ios  téjanos.  I'ern  Mcjieo 
se  vió  en  la  mísicion  de  prepararse  para  ini[)edir  con 
k  fuerza  de  las  armas  (18.10)  la  induencia  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Tejaj».  Cuando  Santa  Ana  sublevado 
contra  niistamanl*  (1832)  con  objeto  de  establecer  el 
gobierno  central,  fuó  vencido  por  Samuel  Ilouston  en 
MB  Üanitras  da  su  Jacinto ,  el  gobierno  rcnoblicano 
m  consolidó  en  Teja»;  y  la  nueva  ciudad  del  ' 


derarse  como  el  puente  por  el  cual  los  anglo-sajones  de 
la  América  del  Norte  acometerán  á  los  españoles  de  la 
del  Sur.  pues  que  los  nuevos  ducfios  ban  declarado 
que  no  reí  oiioeeii  roas  limites  de  su  ttiyitorio  (¡ue  el 
Oc.  ano  l'acífico.  Pero  la  Gran  Bretaña  se  opone  con 
toda  su  fuerza  á  estos  proyectos,  porque  prevee  que 
le  acarrearán  inevitablemente  la  pérdida  dcIAlto  y  Bajo 
Canadá. 

£1  Noroeste  de  la  Antérica  que ^emprende  nnaes^ 
tensión  do  cuatro  millones  de  millas  cuadradas,  á 

saber,  una  tercera  parte  mas  <j\]C  h  Europa,  está  ha- 
bitada apenas  por  cincuenta  mil  indir^s  y  diez  mil  blan- 
cos, repartidos  entre  los  establecimientos  de  las  di- 
versiis  naeiones   En  aipiella  parte  del  nuevo  hemis- 
ferio está  el  territorio  del  Oregon  eon  doseienlas  cin- 
cuenta millas  de  largo  yquinienlas  cíncuenla  de  ancho, 
snperfle'c  fres  'viire5  mayor  que  la  de  bis  islas  bri- 
tánicas, «•  igual  á  la  que  ocupaba  el  imperio  de  Napo- 
león en  su  ai)ogeo.  La  posesión  de  este  territorio,  lér-  , 
til  en  todas  las  pr  idnreione,s  qae  la  América  recibe  de 
Europa,  con  un  rio  de  mas  de  doscientas  millas  de  cos- 
tas Ilenn- de  islas,  bahias  y  puertos;  en  contacto  con 
el  nuir  Pacilico,  y  que  mira  frente  á  frente  el  Japón  y 
la  China,  en  cuya  travesía  se  «iciientran  como  punto 
de  esrala  las  islas  de  Sandwieb;  daria,  pues,  á  los 
Estados  Unidos  la  llave  de  los  tesoros  del  Asia  Oc- 
cidental ,  pnnio  en  qoe  aquella  parte  del  globo 
es  mas  rica  al  paso  que  está  míí"?  próxinaa  h  los 
dominios  rusos.  Ademas  cstableceria  definitivamen- 
te en  lo  interior  la  influencia  del  partido  democfá- 
lico,  el  eiial  propagaría  en  nquel  territorio  la  po- 
blación industriosa  y  cmnercial  de  las  provincias  oc- 
cidentales, equilibrando  de  esta  manera  la  influencia 
de  los  plantadores  del  Sur  .  dominados  por  su  espí- 
ritu aristocrático  y  reforzados  por  la  agregación  de 
Tejas.  Los  Estados  de  la  Inioii  por  este  nícdio  ad- 
quiririau  aquel  gran  rio  (1)  único  en  su  inmensi- 
dad d(!  la  pendiente  occidental  y  vendrían  i  abrasar 
toda  la  Anu  riea  Seplenlnnnnl  y  <''nl;ir-=e  «)bre  dos 
mar^  y  sobre  el  istmo  que  los  separa.  Esta  era  la  in- 
tención evidente  de  Polk  ,  presidente  de  los  Estados 
l'nidds  y  ardiente  demócrata,  que  insultaba  u  las 
nuniarqnías  de  Europa,  como  un  tiempo  estn<5  insulta- 
ron á  las  repúblicas.  Inglaterra  se  opuso  e»n  e!  mis- 
mo calor  al  proyecto  de  Polk  pietendiendo  una  delaa 

M)  Orei^on,  es  uno  los  rio^mas  grande»  de  la  Améri- 
( a  V  fjiie  Hb  «u  nuailuc  ,i  up  'vóstisimo  tetfilorio.  Asi, 
pue.^.  niiosiro  nuior  sir%'e  del  mismo oombro |iars  id' 
dicar  tanto  el  uno  como  el  otro. 

(iVotatfd  TroduelorO 
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orillas  del  pan  rio.  Si  con  este  iMlivo  se  habiten  ro- 
lo Ins  hostilidades  entre  ambas  naciones  ,  los  oortc- 
americanos  se  habrían  visto  obligados  á  emancipar  á 
sus  esclavos,  para  que  el  cncmijiit  no  fomentara  en  su 
seno  una  revolución  sangrienta.  ll«  «qui  cómo  la  civi- 
lización hoy  va  gnnanilo  de  todos  nodos.  Pero  final- 
menlo,  las  (\u<  pnioiicias  so  convinieron  entre  sí,  to- 
mando por  coaÜD  el  paralelo  Norte  49"  basta  donde 
cnwdd  libre  la  navegación  del  Oregon  á  la  compafiia 
ne  la  bahía  de  Uudson  l\y  Sin  rmlinrfro.  surpjieron  en 
breve  nuevas  de^a venencias  cnlrc  .Mtjico  y  los  Esta- 
dos Vnidos,  los  cuales  ocuparon  la  canilál  enemiga 
(setiembre  de  1817),  y  de<pue-í  rnnrlnida  !a  pnr  que- 
daron dueños  de  todo  el  Nuevo  Méjico,  lerrilorio  in- 
menso y  casi  despoblado,  (pie  no  obstante  Ies  ha  pro- 
porcionado en  el  mar  Pacilico  con  la  Vieja  y  Nueva 
California  (1)  el  puerto  de  Montercy,  y  la  bahía  de  San 
Franci'^co,  (jue  es  la  mejor  íjiio     em  ucntra  en  la  cos- 
ta Occidental.  A  pesar  de  «juc  esta  guerra  costó  á  los 
Bstadw  Unidos  dosetoitoseíncnenta  y  cuatro  mtlinnes 
juzgaron  liabi  r  lu-clio  una  írrande  adquisición  á  mny 
ppcojtrccio;  por  lo  que  en  vez  de  pedir  una  indem- 
nización i  Méjico,  le  blindaron  con  compensaciones. 
Los  terrenos,  ricos  en  minas  de  oro,  de  California  (S), 

(I)  Lo  América  Septentrional  en  el  ano  de  1836  tenia 
4.880.640,000  acres  de  Uerra,  la  Horidiooal  7,625,000. 

Hé  «qui  las  posesiones  perteneeienics  é  los  europeos 
7  ámenosnos; 


niisn-:   .  .  1  • 

in^U>«e:4  ,  . 

Estados  Unidos»  .  .  . 
M<^jtco. 


4  0.000,000 
4 .792.000.000 
t. 408. 000,000 
4. OSt. 600,000 


Gostemala   419.040,000 

Reunidos  el  Tejas,  el  Orcgon,  la  California,  el  Nuevo 
If  ejicoi  las  posesiones  rusas  tenisnt 

Ru<;os   480.000,000 

Ingleses   4.824.000,000 

i:<.tn dos  Unidos   4.878.23(i.000 

Méjico   579.363340 

Gastemsla   419.040,000 

(2)  La  Nueva  California  tan  prandc  como  al^unosde 
jSO  reinos  mas  v,'iíios  d(>  lAirojia  ,  ¡jais  lir-nisimo  y  muy 
fuerte,  fué  descrito  por  DunoldeMalrn-..  Kii  iMnoo  Je  1850 
fué  declarada  parle  de  la  Union  aii>orir.nna. 

'.1^  Ln  Cnlifornia  v  5«ti<»  inmensas  riqin'za-;  rn  nstos  úl- 
l¡mo'=  I irtTipo'5 .  Ii.^n  llnmiido  (.-ti  traii  innniTa  la  atención 
del  mundo  entero,  por  lo  que  creemos  que  no  ríes  lura- 
dorá  á  nuestros  lectores  la  presente  nota,  m  la  rual  va- 
mos á  inácrlar  algunas  noticias  entresacad»»  de  autores 
anslo-nniericanos ,  sobre  aquel  pais,  que  es  hoy  el  obje- 
to ríe  las  aspiraciones  ambiciosas  de  muchos  europeos. 

Ii^nórasc  sii  el  nombre  dc  California  se  le  dió  á  causa 
del  gran  calor  del  clima  ,  ési  ers  éste  el  nombre  indio. 
Corren  por  la  prensa  algunos  datos  erróneos  que  ni  oba- 
bleinente  deben  atribuirse  al  Diccionario  Ctogréfico  de 
Sfeculinch,  obra  que  bii-n  mcrore  su  alta  rcputftcion;  pe- 
ro f]uc  romo  todas  ,  rstá  sojota  a  luiinaiios  bif-rros.  Uicc- 
se  en  clin  .  que  cCnlifomia  fué  desrubicrta  en  parte  en 
IHVí.  por  Cihnlo  ,  nnvrganle  pspnñol;-  pero  á  n.idie  si- 
no d  Corlh.  elconrjuislador  úc  Méyco,  debe  nlnbuirse  el 
primer  drículirirr.ienlo  de  diciio  pnis  ,  si  se  le  considera 
en  toda  su  eslen«ion.  Cortés  había  recibido  una  conuMnii 
especial  del  rey  do  España  pnro  este  objeto.  Prinn Lí- 
mente envió  á  íiriialba  ,  el  cual  descubrió  la  península 
en  1534.  DespueMué  en  persona  ,  y  en  45.16 ,  esploró  el 
Mlfo  de  una  v  otra  costa  hasta  la  déscnbocadura  dc  Co- 
Tarado,  Y  dió  la  vuelta  á  Méjico «  dejSiMlo  6  VIloa  para 
Uevar  sdelsnle  los  descubnmientw*  En  esta  espedtoion 

ivé  «n  pilólo  nombrado  CaitíÜo ,  quien  á  so  regreso  tro- 


le proporcionaron  medios  inesperados,  ^ntribayeodo 
no  poco  á  darles  nnayor  importancia.  No  transcurrirá 
tal  ^  ez  mucho  tiempo  sin  que  Méjico  forme  parte  de  la 
Union  íimcricnna,  l-i  nial,  siguiendo  csla  misma  mar- 
cha, habrá  quintuplicado  en  menos  de  uu  s^lo  su  po- 
blación, triplicado  sa  territorio,  dednplicado  sa  po- 
tencia: ventajas  todas  las  que  lia  1o^ra<lo  sin  ejército^ 
sin  conjpiislas,  á  escepcion  dc  lo  que  hace  refereucta 
i  la  última  guerra. 

Fs  f  ¡orto  (jue  v\  tomar  tanta  estension  muchas  re- 
públicas ,  es  cosa  de  una  importancia  incalculable  no 
tan  solo  para  aqael  hemisrerio ,  sino  también  para  la 
Inimanidad  entera.  Los  nmeriranos  septentrionales  y 
los  del  Mcdiodia  se  diferencian  pur  su  origen.  En  las 
colonias  fundadas  por  los  primeros,  cada  gefe  era  an 
rey ,  y  al  lado  dc  catia  una  de  estas  se  establecían 
otras  guiadas  por  el  mismo  principio ,  pero  no  tenían 
entre  sí  otros  puntos  de  relación  sino  los  (pie  les  pro- 
porcionaban las  doctrinas  bíblicas  que  habían  aora- 
zado ;  pero  también  estas  cada  cmil  las  interpretaiit  i 
su  manera.  Los  gefcs,  pucs,  de  tales  colonias  eran  so- 
beranos v  i)ontiüc«s  á  un  mismo  tiempo,  en  cu  va  con- 
secuencia mnpeioroa  i  d«G«rraiarae  los  germem» 
do  la  libertad  y  de  Ui  confederacioo.  Sin  embargo. 


zó  WB  nnps  en  que  se  representaba  á  la  antigua  Califor> 
nia  como  península,  ounquc  después  por  mochos  años  se 
la  tuvo  por  isla.  Acaso  creyó  Drake  oue  á  la  estremidad 
de  elb  eocontraria  un  estrecho  por  donde  pasar  el  Al- 
léntieo :  pero  esta  presunción  rovestra  ciaramento  qao 
aun  no  se  conocin  b  costa  de  mas  al» ,  y  qae  por  consi- 
fruiente.  Drnko  fué  el  primer  descubridor  europeo  de  la 
Nueva  Cnlifoniin. 

Ln  Califijmia  americana  es  la  gran  maravilla  histó- 
rica del  presente  siglo,  y  realización  de  aotigUSS  pco> 
fícias.  Ha  nacido  una  na*  iun  in  un  dia. 

Ksta  región  era  llama<l;i  por  his  mejicanos  iVuera  ó 
Alta  California,  pnrn  distinguirla  de  la  península  ,  que 
se  denominaba  .Indr/ua  ó  fíaja  California. 

Los  españoles  guiados  por  Cortés,  hablan  descubierto 
la  Antigua  California,  á  la  cual  fué  aquel  caudillo  perso- 
nalmente en  4536.  y  csploró  el  jiolfo.  Por  los  años  de  460.% 
so  envió  por  ¿rdeu  de  Felipe  111,  rey  de  España,  á  Selms» 
tina  Vizcaíno ,  para  q«e  bascase  béfalas  i  propiS«to  que 
sirviesen  de  refugio  é  les  naves  esfMñoIas  de  las  tnaías 
Orientales,  y  descubrió  y  tomó  posesión  dc  los  puertas  de 
B»n  Diego  y  Monterey  »  dando  ó  su  renreso  uua  bril;ante 
descripción  dc  la  bHieia  v  fertilidad  del  pais. 

El  primer  establecimiento  permanente  do  la  Nueva 
California  ,  se  dcl>e  á  una  misión  franciscana  cslnMecid,i 
en  fnn  Djeeo  en  4"t59,  I-os  franri«rnrios  dividieion  la 
pornon  He  tierra  innarférlil  en  veiiUe  y  una  misiones,  ca- 
da una  dc  las  cunles  ocupaba  quinco  millas  coadradas. 
Kl  resultado  dc  esto  fué  que  cerca  de  la  mitad  de  loa  in» 
dios  se  hicieron  crisiianos;  pero  ni  rr.hmo  tiempo  se  000- 
virticron  en  trabajadores,  esclavos  de  los  monges.  En 
el  año  de  4  840  ,  las  mayores  ciudades  de  California  eran 
tres,  á  saber ;  ciudad  ríe  los  Angeles,  San  Diego  y  San 
Francisco.  Cada  una  deellus  tenia  un  reducidísimo  m- 
mero  de  habitantes.  Los  blancos  eii  aquella  época  i  o  ns- 
cendian  roas  allá  del  número  de  quince  mil,  que  juntos 
con  dos  mil  mestizos  y  quiiir c  mil  ¡rdigciias ,  compooiaa 
tan  =o!o  la  sunia  de  treinta  v  dns  mil  almas,  espareídsSSn 
la  superficie  de  un  vasto  y  fértil  territorio. 

Pero  la  Providencia  tenia  decretado  mas  alto  de.«tino 
para  aquel  hermoso  pais;  y  creemos  que  por  su  interven» 
cien,  el  oro  mismo,  que  ha  sido  la  ruina  dc  Uintos  pue- 
blos, se  convierte  en  beneficio  de  éste.  En  el  mes  de  fe- 
brero dc  t8l8.  hallándose  aun  pendiente  el  tratado  con 
Méjico,  se  Inzo  un  dcscubrimii-nlo  privado  de  minas  de 
oro,  en  los  terrenos  del  rico  agricultor  capitán  Soler,  el 
cual  edifico  un  fuerte  en  la  confluencia  del  rio  Ameri- 
cano con  el  de  Sacramento.  Siendo  natural  dc  Suiza, 
trazéalUel  plnn  do  una  ciu  !ad.  ,í  la  cual  dió  el  nom- 
bro do  mora  ilehecia ,  que  hoy  se  llama  la  ciudad  do 
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aunque  sacan  su  fuerzo  ile  la  congruencia  de  un  mis- 
mo principio,  DO  seria  posible  foDilir  on  un  solo  cuer- 
po tanta  Toríiedaé  de  cosas.  Inmensos  despoblados  y 
una  natiirn!f!ta  loxana  y  fuerte  esilmulan  a  los  ameri- 
canos del  Sur  i  llevar  á  cabo  grandes  pensamientos; 
asi,  que  entre  ellos  todos  adquieren  proporciones  gi- 
gantescas .  pero  en  aqnellns  ro[iúblicas  lodo  tiende  á 
un  poder  diciatorial,  porque  se  halla  coanaloralizado 
en  pIIus  el  principio  da  la  autoridad.  Colombiffttn  el 
Perú  y  Jotivia  tiene  nu  esteosioa  mayor  quHa  de 

Sacrsmenlo.  EaviA  á  su  ogen'.c  ,  Mr.  Mnrshall,  veinte 
y  cinco  millas  mas  arriba  de  la  conflueocia  del  rio  Amc- 
ricano,  para  que  allí  construyese  un  nioliaode  aterrar. 
Mareball  observó  ciarte»  granos  de  oro  meieladoe  con 
el  lodo  eo  la  repren  def  molino ,  y  el  descubrimiento  so 

bilO  notorio.  EacÓntro=5C  1;uíi!i¡l'ii  el  prcriníD  mclul  fli 
otros  lugares.  Los  mormoiios,  ijuo  ci  üii  otra  espccit- de 
colonizadoros  amiTicancm,  cciili."<(Jo  t'jdus  r.iziis  v  nacio- 
nes ,  empezarou  proiJlanicnLe  á  civar  en  busca  de  él  eii 
los  pláceles  altus,  ó  lavando  l;is  jiroims  de  \os  ríos.  Llo- 
pnron  á  las  orillas  del  Allánlico  bü  uolicias  del  oro  cali- 
íüriii  ino,  y  oslo^  rumore--  se  ronvirlieroo  en  certidumbre 
por  el  ratnsace  del  prcsidenle  Polk,  en  la  apertura  del 
congreso  en  diciembre  de  4848. 

Entre  los  documentos  que  acompnñnha  el  meoeage, 
había  una  carta  del  goberoador  de  Caliroroia,  eo  que 
maoiresiaba  que  había  ido  en  peraooa  á  las  «eseavacio- 
nes»  y  «lavaderos.» 

fir día  4  de  julio,  mientras  que  el  presidente  prüc'a- 
naba  en  Washín^on  el  tralado  de  paz,  en  virtud  del 
Cual  pasabn  la  Cnlirornln  ;il  poder  de  la  república  ameri- 
cana, el  gobernadur  ile  1 1  [irovmci.i  so  hnllnba  en  el  fuer- 
te Sutcr,  en  camino  h;»r¡,i  |:i  leulon  lirl  oro.  l-^ii  su  lrái>- 
silo  encontró  caMs  desioi  l;!-»  y  abaudannijos  cninpos  di» 
lrif;os,  cuyos  dueño-;  li.iblan  ido  en  busc.i  del  pi  ocioso 
HieUl.  ilübianác  encontrado  ya  cantidades  tan  grandes, 

3ue  el  trabajo  y  todos  los  arlicuUts  de  comodidad  v  aun 
p  necesidad,  habían  subido  á  uo  precio  enorme.  l£l  ca- 
pillo Suter  pagaba  al  bbricaole  de  sus  carros  y  ul 
herrero  diez  pesos  diarios  «  y  recibía  quinientus  pesos  al 
roes  por  la  renta  de  una  caaa  de  dos  pisos  que  hnbi.'i  den- 
tro do  su  fuerte.  El  gobernador  Masou  se  dirigió  eu 
seguida  hicta  el  moltao,  donde  se  había  hecho  el  primer 
tiescubrimiento,  y  donde  so  bnllaban  empicadas  doscien- 
tas personas  en  recocer  oro.  Pasó  de*pues  mas  adelante 
entre  las  montarías ,  ^onde  taml  ic  n  luihia  otras  partidas 
de  gentes  en  la  misma  ocupación.  (Iru7('i  luefo  á  la  eni^e- 
ivula  en  Wther,  afluyenlc  del  no  Ame:  Kano;  y  por  lo;l:w 
parle»  crjc-oiitro  ce»"tcr>nres  de  lininbres  bu>cando  oro, 
especialmente  en  los  Urhíis  de  lis  rio*,  y  en  las  hondo- 
nadas secas,  doiuie  antes  habían  existido  corrientes.  En 
tiin  pe(pjeñ;i  cuüada.  dos  hombres  habían  encontrado  de 
aquel  metal  por  valor  de  diez  y  siete  mil  pesos.  Dos  on- 
zas de  él  era  el  jcrnal  ordinario  de  un  hombre. 

Otros  funcionarios  públicos  de  California,  é  individuos 
particulares ,  dieron  informes  iguales  ó  mas  brillantes 
aun.  En  la  casa  de  moneda  de  riladelfia  se  hizo  ensa- 
jo  con  algunas  de  las  muestras,  y  resultaron  ser  muv 
ricas.  La  región  en  que  se  cncúentrn  este  metal  so 
estiende  por  muchos  centenares  de  millas.  Asi,  pu?8, 
vino  á  ser  California  el  punto  luminoso  en  que  so  fi- 
jnroii  los  ojos  do  todo*.  Por  lo  que  Pedro  II.  Burnet, 
tleclo  primer  mni^isir.id'i.  tl'riuió  n\  senado  y  Á  la  asam- 
Mea  un  mensage  de  cUraímlmurio  iuleri^s,  B;Ciifiii  rá- 
pidos! dccij ,  jcuán  admirables  h.m  sido  los  c-mibios 
in  ('^ilifornial*  Veinte  meses  ha.  habitada  por  una  pobla- 
ciuti  dispersa,  por  un  pueblo  pastor ,  cuya  escasa  subsis- 
tencia (lependia  de  sos  rebaños  y  manadas,  y  un  mezqui- 
no cultivo  del  analo ;  hoy ,  dcscubiertaa  tea  ioagotables 
minas  de  oro,  nueatroa  puertos  llenos  de  naves  die  todos 
paitas:  mnestraa  bermoaaa  bebías  y  placenteros  ríes  n.v 
vegadca  por  vapori  al  paso  que  como  por  encanto  so  han 
levantado  ciudades  eoraerctales  Añora  nos  encontra- 
mos congregado  ,  q  ii ,  p;  r  'levar  i  cabo  la  snUiae  ta- 
rea de  organizar  uu  qucyo  calado. 


toda  Europa ,  pero  sus  escasas  poblaciones  csláo  iepe* 
radas  por  distancias  enormes  y  por  ríosjjf  moolaílas  de 
forma  gigantesca.  ¿Seria  posinle  en  pañíes  semejantes 
establecer  aquell;!  cent  ral  Í7.;ic  ion  administrativa  cuya 
idea  halaga  sobremanera  á  Europa?  Todo  proyecto  que 
tenga  un  earéeler  de  generalidad  podra  diiícilment» 
llevarse  á  rnbo  en  un  territorio  tan  dilatado,  pues  se 
oponen  á  ello  los  hábitos  invclendos  de  obediencia  y 
las  diferencias  radicales  que  median  entre  los  varios 
países.  Ademas  es  de  considerar ,  que  cada  provincia 
aspira  no  tuii  suloála  igualdad  de  dcreclios,  sino  tam- 
bién á  lograr  la  soberanía  sobre  las  otras;  y  finalmen- 
te, la  diversidad  de  color  constituye  castas  mUy  dis- 
tintas (I),  que  son  un  olisláculo  para  el  establecimien- 
to do  un  ;:ol)ieriio  republicano.  .Vñndese  á  esto,  que 
acaban  do  salir  de  un  dommío,  que  Icios  de  habituar- 
los á  una  representación  cnnlquicra ,  les  babia  tenido 
en  aquella  servidumbre  palriarcal ,  que  es  Ir.  i  -  ipr  - 
pósito  para  enervar  \m  ánimos.  Y  últimamente,  no 
debemos  perder  de  vist  I ,  ipie  un  jioder  administra- 
tivo muy  débil  y  la  neee-id  ut  del  contrabando  les  lia- 
bian  acostumbrado á  ultrajar  las  leyes,  poniendo  toda 
su  conlianza  en  ta  propio  brazo.  Se  conoce,  puee,  de 
lo  que  lIe\:imos  Ciíptipslo,  que  la  clase  media  qtic  su- 
cedió á  la  arislocracia  cspailola,  estaba  mal  educada  y 
era  inepta;  por  lo  que  los  intrigantes  tienen  mucho  po- 
der en  aquellos  eobiemos  vaciiantes,  y  los|¡eres  no 
alimentan  mas  idea  que  la  de  conserrar  su  dictadura; 
al  paso  que  Ijajo  el  jireleslo  ilc  que  la  constitución  ha 
si  dio  violada,  estallan  á  cada  momento  fuerraa  civiles 
por  que  la  dislancia  qne  liace  impo«ble  la  eeoiraliza* 
cion,  facilita  las  revoluciones. 

Los  centralistas  ó  aristócratas,  6  mas  Lien  seni- 
les, según  el  a|<odo  con  que  soelen  regalarlos  los ame- 
ricanrw,  aniielaii  f;eneral. nenie  conservar  lodo  lo  bne- 
no  que  eiu-eiraha  el  sisiema eoloiiiai,  y  con  especiali- 
dad ios  privilegios  del  santuario ;  pero  h»  líbenles  é 
federalistas,  ó  mas  bien  denuícralas,  promueven  pre- 
cipitadamente las  rcfonuas,  pretenden  desarraigar  la 
superstición ,  á  saber:  las  creencias  antiguas  y  mudar 
de  repente  las  ideas  y  ios  hábitos.  Lo»  países jtrogie- 
sistas  como  el  Bra»l,  el  Paraguay ,  la  Banda  Orienlal, 
Cliite,  Venezuela  ,  proclaman  bajo  el  punto  de  vista 
econumico  una  libertad  que  se  propague  á  todas  las 
clases,  que  favorezca  las  colonizaciones,  (|ue  multipli- 
que las  relaciónes  cnn  Europa,  y  que  de  cada  vea 
mas  ensaiiclic  al  cumercio  y  á  la  industria.  Los  retró- 
grados por  el  contrario,  tienen  grabadas  en  su  memo- 
ria las  antiguas  ide<is  coloniales  con  lodos  sus  privile- 
gios y  exenciones ;  temen  el  influjo  de  los  europeos, 
y  desean  volver  á  su  aislamiento  y  a!  monopolio  co- 
mercial de  anlafio.  Por  otra  pártelos  que  habitan  las 
regiones  interiores  se  esfoerxan  en  eslcnderse  basta  el 
Océano,  abriéndose  comunicaciones  por  medio  de  los 
rios ;  pero  los  habílaulcsde  las  co&las  los  obligan  á  re- 
Iruceiter ;  y  cslas  tentativas  ban  producido  lucJias  en- 
tre Buenos  Aires,  el  Paraíiuay  yel  Brasil,  por  la  sen- 
cilla razón  do  uue  cu  la  nav  egación  de  los  rios  ame- 
ricanos, no  se  disfirata  de  la  misnia  libertad  que  en  la 
(lelos  rios  europeos ,  asegurada  por  el  congreso  de 
Viena.  La  Europa  anhela  también  trasportar  su  co- 
mercio y  sn  eivdíiacional  interior  del  conlinenleane- 
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(I)  Infames  de  raza  (Infames  do  derccli 
ico  Injoo  de  blancos  V  negros,  de  blancas  i 
díea  j  nanos.  En  el  Brasil  los  blancos  y  los  hombrea  de 
««l«r,  «lUa  «ftla  proporcitmdo  wácoaUo.  ^ 
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ricaao,  sobieodo  el  rio  de  las  Amaxones  y  el  de  la 
Piala»  qne  admirablenicnte  confiinileii  wa  aguas. 

lio  aijiii  lo  i|iio  cíiii>litu\o  i'l  fondo  tío  ili-cii^io- 
americaiuu  iateriorci  o  caire  uno  )  otro  e&ladu, 
eualea  empeoren  la  cendicioD  de  la  parle  Meridie- 
nal  (le)  otro  licm¡>ror¡o  v  convierimloe  héroesde  1«  in- 
dependencia en  bandoleroi  (1).  ' 

AAádese  á  lo  que  va  dicho  que  las  potencias  euro- 
peas no  (lojan  de  acodarla  con  nn-l!  ii-!oiios  nói'ja-;  (5 
Oon  reclnniacioneé  nuevas.  En  eleclo,  I  raiu-ia  a  ucsar 
de  rnii^  liabia  reoonoeido  en  1830  aquellas  repúblicas. 
»e  declaró  ilc-ipuos  t>ni'Mii;,'a  ilrBiu'no?  Ain--;  víonicnló 
en  ella  la  guerra  ci\  il  caiMlaneada  mr  Manuel  dr  Ilu- 
sas conlrj  el  preáidenle  BiVidívkl.  Rosas  procuro  ru  - 
iKiátecerae  con  los  campesinos,  agregando  tatubicn  á 
ios  foerxa»  las  tribus  tialvages  para  oponer^  con  mas 
resistencia  á  los  unilarios.  Por  Cí»Ic  medio  eon>ifrnu» 
hacerse  gobernador,  fomenió  V¿tí  currcríaj  contra  loá 
talvagcs  de  la  Patn^^onia  y  con^f^uió  lograr  la  dicta- 
dura por  el  voto  popular  (is:j:)  ,  y  auri  iuc  io>  Tran- 
ce«eá  iüi  declarador  eoemif  os  bloquearon  la  república, 
ncay4  en  ¿1  la  reelección  en  el  aBo  de  1810.  El  vice- 
•InuranleMackau,  habiendo  entablado  tr  il  <diK  r  mi  <>!, 
UlVO  uiolivos  baítanU^  para  convencer.se,  do  »pic  las 
inculpaciones  (jue  li;  liacian  los  ilcstcrrados  eran  muy 
exageradas.  En  esta  circun-lancia  *t'  aiíilaron  también 
largas  discusiones  con  la  cúrle  de  lloma,  y  las  sede?; 
episcopales  quedaron  por  mucho  tiiMn|)0  varantes. 

El  general  Castilla,  que  llegado  á  ser  presidente 
delPoru,  se  ha  dado  á  conocer  en  nuestros  l¡em|>os 
Cütim  l»urn  administrador,  ¡wnc  en  juego  todos  los 
medios  uue  están  á  m  alcance  para  conservar  la  paz, 
que  es  a  bien  supremo  de  la  sociedad  polítíea.  En 
efecto,  si  lüs  eslados  meridionales  entran  * n  el  buen 
camino  del  orden ,  entonces  se  c^nucnzarán  uueva- 
nenle  las  eseavaeiones  de  las  minas  y  el  collivo  de 
los  campos,  y  se  inlroducirán  productos  nuevos  como 
se  ha  verilicadu  ya  en  el  Brasil  con  el  te:  los  ferro- 
cuntes  y  lo8  buqan  de  vapor  facilitarán  loe  tránsitos 
de  largas  distancias;  se  creará  una  fuerza  marítima, 
imporlanle  sobremanera  en  un  pais  en  donde  los  rios 
y  1  Os  bosques  inmensos  estorban  la  eapedicion  de  los 
ejércitos,  y  finalmente  los  misioneros  volverán  á  ejer- 
cer aquella  especie  de  invasión  civilizadora. 

A  decir  verdad,  los  paises  que  disfrutan  hoy  en 
aquella  parle  de  América  de  bis  ventajas  de  la  civili- 
ladon,  dilatan  cadt  día  mas  so  poder  sobre  algún  ter- 
rctic)  nuevo,  y  aquellos  mnaaos  pueblos  (pie  no  reco- 
Roceo  freno  todnvta,  no  están  sumidos  co  una  completa 
barbarie  ,  jior  haber  adquirido  ya  algunas  formas  civi- 
les, el  ejercicio  de  alguno:»  oficios  y  el  arle  del  culti- 
vo. Será  adeniíiá  una  emprcia  de  niucba  Irasceiidencia 
ladaeorlarcl  istmo  de  Panamá,  lo  ijue  em|)ezó  á 
creerse  posible  después  de  lo  <)ue  escribui  Ilumlioldl 
sobre  el  particular,  uai  «[ue  parece  liuy  que  su  ha  estu- 

M  l  Mii.  lio-:  il  ili.tno;  Inn  toiii;ii!o  p;utc  en  lo;  .Tiovi- 
{nicnlosdis  la  América  Meridional.  Kra  du  origen  italiano 
llaouel  Beisrano,  lít«raloque  osciló  en  loe  |MrÍ4dicos  d 
Ja  independencia,  que  combatió  por  ella  y  que  adquirió 
grao  popularidad  por  haberse  esforzado  en  propagar  los 
conocimieoios  en  lascinscs  inferiores  (48i0).  Blooronel 
den  Asustiu  Codazzi  de  Lugo  tennni4  00  Crecido ndmero 
de  trabajos  geográficos  ea  Veoezaela,  y  también  hoy  co  n 

Era  á  ODlooizsr  la  alta  región  de  la  cordiltera  marilini  i 
laquellarepública.  El  Rcnovés  Üaribaldi  ¡u-leó  en  M,>n- 
Mviwo  anteo  de  regresar  á  Italia  para  servir  doapovo 
al  pendón  tnootor.  *^  ' 


diado  en  lodassus  parles,  próximo  i  veriücane.  Cun- 
do las  seiscientas  mil  toneladas  de  nereanebi,  qos 
doblan  en  esta  época  el  cabo  de  Uornos,  vean  tao 
grandemente  abreviado  su  camino  y  los  gastos  de  flete 
toda  la  Europa,  y  ann  mas  las  bnuneraEles  ¡das déla 
Polinesia  y  de  la  Malaya,  asi  como  las  opulentas  re- 
giones ((ue  están  en  la  costa  oriental  y  meridional  del 
gran  contioenle  aaÜtico  «sperineMaiiR  vanUiaaÍBca)* 
cul^jps. 

LiTBaAm*.--aoMAtiTicn«o. 

Los  tiempos  que  vamos  corriendo,  á  pesar  de  qoe 
eran  muy  a.,'itados,  llevaban  d  alto  nombre  de  fMs: 
y  en  eálo  podemos  decir ,  que  nosotros  somos  pareci- 
dos á  los  chinos  de  (piien  nos  mofamos,  pues  que  lo 
medimos  lodo  lomando  á  nosotros  mismos  por  modelo. 
Es  cierto,  sin  embargo,  que  U  quietud  en  Emopa,  ó 
mas  bien  la  conseenencia  ordiaana  de  los  grandes  sa- 
cndimienlos  infundió  un  fuerte  estimulo  en  los  inge- 
nios; asi  que  dio  origen  ó  mas  bien  descubrió  un  movi- 
miento literario,  que  ba  sido  floemas  notables  en  loa 
tiempos  mod.TUDs,  aunque  tenía  como  las  demás  cosaa 
su  causa  en  lo  pasado. 

La  literetnra  del  siglo  anterior ,  aun  cuando  Invie* 
se  muy  poca  originalidad  ,  liabia ,  sin  embargo,  loma- 
do formas  propias  y  una  apariencia  de  upidad,  porque 
tendía  i  la  demolición  (t)t  qae  eraloque  todaaaa  ba- 

(1)  Hemos  dicliD  repeliJ:>í  veres  en  el  curso  de  esta 
historia,  q'io  el  t;inl)re  de  la  rcvohicion  francesa  del  nüo 
1780,  era  el  de  h  destrucción  universal  del  orden  polili- 
co  y  religioso.  Ahornbien,  en  esta  circunstancia  no  «¡ue- 
remus  pasar  per  alio,  que  todas  las  épocas  históricas  de 
.£?riin  traosieioo,  llevan  un  sello  especial  que  empieza  i 
Dol  irae  primeramente  en  las  obras  de  los  eacritores,  j 
que  paulatinamente  se  propagii  basta  invadirla  sociedad 
entera.  Después  de  ¡acalda  del  imperio  romanot  oí  e»!» 
riUi  rcli^io^o  y  las  creencias  calólicaa  dieron  su  carácter 
á  to  los  los  pueblos  de  Europa  ,  el  cual  produjo  el  gran 
poder  de  los  papas  y  las  cpediciones  á  la  Tierra  Santa, 
ios  cualei  fueron  los  dos  elemento-:  fundamentales  de  la 
civ  tlizarion  mo  lerna.  1^1  sielo  XVI  loiivS  por  divisa  la  re- 
forma religio.-ia  v  i;i  liiiL-rtUl  de  concienci;! ,  elomentüs 
entraml)os\le  disolución  sü-  i  il,  lo-*  cuale-.  loninndo  cn- 
sanrlic  y  nrop  ii-'uulo'íc  en  lo(l;is  bs  r',;wr>  .  produjeron 
níiiu'lla 'filosofía  csct^plicaé  impetuosa, ^ue  imunndopoco 
i  (lucotodaa  las  bagcs  del  cuerpo politico  y  de  las  ver- 
dades oías  augustas  del  cristianismo,  proclamó  iospria- 
clpioa  de  la  filosofía  sensualista  y  de  una  demolición  in- 
sensata ,  qne  deseoeró  durante  la  revolución  franeen 
arriba  mencionada»  en  el  ateboio  y  ente  soarquia,  que 
es  su  inmediata  conaecuencía.  Napoleón  con  so  mano  de 
hierro,  reprimió  el  espíritu  turbulento  que  ae  bebía  ipo» 
derado  lie  la  Franria,  v  que  hahia  invadido  también 
la  mayor  parte  de  los  oslados  europeos;  pero  la  políti- 
ca de  aquel  ;.Taii  con.iuisUulor,  que  se  apoy6  en  los  tro- 
nos oue  el  misino  h  ihia  iiuclTLiiilado  ,  y  en  los  abusos 

?|ue  nahian  sido  la  c:iU';i  ¡1111^1111  d-"  un;i  lari:;a  Cül.i^lnj- 
e,  nopodia  sul).si>tir  por  mucho  tiempo.  En  efecto,  su 
ííorar  (in  nnpasi)  mas  allá  de  la  época  en  que  Napoleón 
embriagó  al  nnin  lo  entero  con  sus  glorias  militares. 
(]aidoeí  imperio  fraiiLt^s,  las  potencias  europeas podian 
baberae  consolidado  apoyándose  eo  los  principios  d« 
una  bien  entendida  relórma  consUtueional ;  pero  en  el  * 
congreso  de  Viena  se  ooncedid  aav  poco  á  las  exigen* 
ciaa  del  siglo,  y  esto  mismo  con  ioimo  do  anularlo  para 
Tolvcr  al  orden  anlÍ2uo,  restableciendo  el  poder  abso- 
luto,  tal  como  Napoleón  lo  queria,  á  saber,  fondado  en 
nin  represión  viólenla  y  i'nnlinu:i  que  le  diera  algo  de 
iiii'ilnr  en  todos  sus  procedimientos.  Esta  nueva  poli- 
lii"a,  patrocinada  con  especialidad  por  el  gran  Meller- 
nichf  no  podia  producir  otro  efecto  que  el  de  exasperar 

1«  liüfiiM  r  d*r  fA  iweW  iiB|MdaQ  ft 

Digitized  by  Coogle 


LITBRATDBA.— BOtfANTICISUO. 


m 


iiian  propue^lo.  Alcanzó  su  inlenlo ;  pero  los  inuafa- 
dores  m  separaron ,  como  siempre  acontece  en  casos 
semejantes,  y  pusieron  ojcn-ii-io  sus  fuerzas  sin  mi- 
ras delerminadas ,  y  con  aquella  varicUad  de  fines  y 
nediiis  que  consüluyen  el  carácter  y  los  defectos  de 
nne^lrn:«  contemporÚJieos.  Estalló  lue^o  la  revolución,  la 
cual  no  ái\  limito  tan  solo  á  agitar  los  mgenios  franceses; 
pero  el  entusiasmo  de  los  que  abogaban  en  favor  délas 
novedades  ó  que  las  aborrecían ,  como  también  el  es- 
pecláculo  ó  la  ansiosa  esperanza  de  grandes eonmock>- 
nes,  (j^uilaron  tanto  á  los  escritores  cnm»  á  loslciiorcs  la 
reOexion  y  la  calma.  £alonc4^'s  d  brazo  se  vió  obliga- 
do m»  blei  i  empufiar  la  espa<la  que  la  pluma ,  y  no 
podía  haber  mas  literatura  sino  la  fuerza  del  talento 
aplicada  á  los  n^oekw.  £n  efecto ,  las  tribunas  de  la 
Gnn  Bratafia  y  de  Francia  femnaron  con  una  eloaim»- 
cia  que  no  tenia  modelo,  jinrqri-  no  se  habian  disrii- 
tido  uasla  entonces  intereses  nías  colosales,  y  la  poe- 
iia  qoe  recibía  sos  inspiraciones  de  los  movimientos 
populares  y  bélicos,  renovó  en  alírinias  desús  cancio- 
nes los  |irod¡gios  de  la  lira  de  Orfeo  y  de  AnGon,  sin 
poder,  sin  embargo,  aspirar  al  renombre  de  M/a. 
Cuando  los  espíritus  volvieron  á  calmarse  en  alguna 
manera,  José.  Clienier  fué  el  poeta  en  moda  ;  pero  el 
entusiasmo  de  sus  poesías  líricas  no  se  diferencia  en 
nada  del  de  su  tiempo ;  sus  tragedias ,  qoe  agradaron 
á  la  sazón  por  su$  alusiones ,  son  frías  en  su  acompa- 
sada rcíiiilaridaJ  y  falsean  la  liisloria.  Las  inspiracio- 
oes  de  Cbcnicr  en  sus  últimos  y  avanzados  aíios  son 
«B  oonjoato  de  gemidos  y  eslremeeímieDUM  robustos, 
producto  de  sus  desenjíaños. 

Desaparecidos  los  obielos  grandiosos  que  babian 
dado  formas  glganleseas  a  la  rcpúbliea,  y  aiMMrlas  to- 
das las  TohinfaMfls  en  una  sola,  la  admiración  se  re- 

raUque  w  habia  ya  verificado  cwí  oomptelaraenle en 
toda  BarWMtdespuM  (letañot'Bd.  PcroniMctternicli.  ni 
todoa  locdenuis  que  abobaban  cu  favor  del  órdcn  nnli- 
guo.  poiliun  rosl.ilileccr  aquell.is  in>;l!tucioneá  polilicas, 
religiosas  )r  mililnrcj;,  (]iie  enm  ¡Oil)$pensal)l(>s  para  l.i 
gran  már|iiina  mon<irqiiico-nli>iiliila;  por  locual  l:i  iiiio. 
va  política  reaceionuria  ,  .liinpl.niii  por  el  coogreso  de 
Vieiin  ,  produjo  iiu:onvi'nientes  niiliínriales,  y  lomó  vi- 
sos ric  uii  verdadero  aoacrouistno.  lanío  porque  los  pue- 
Llos  habían  lle&aJo  &  peDelrarse  de  sus  derechos  ,  como 
porque  «a  vez  de  verlo»  guraolizados,  según  las  pronic- 
aa«  que  wl«c hablan  prodigado  durante  el  imperiorran- 
eés,  se  encontraron  ahora  que  se  les  nepbaD  aquellas 
mismas  concesiones  y  reformas  qoe  los  momireaB  euro— 

Coa  bsbian  promovido  antes  de  estallar  la  eran  revo- 
lion  francesa.  Todo  esto  produjo  una  serie  de  calami- 
dades que  hemos  presenciado  b  istn  han'  poro.víinnl- 
mente h.i  dado  orisen  al  sotiaÜsmo,  uicual,  aunqrie  es 
uno  de  los  laníos  lit-lirios  quy  invaden  de  vez  en  ¡-Mun- 
do al  genero  humano,  es  muy  jifliaroso.  porqiio  imlnqn 
¿  la  clase  mas  numerosa  déla  socicii  al.  «hioilolp  A  iMitrn- 
dcr  que  lodo  loqne  poseen  los  grandes  propiolariosesuo 
r'>l)o  en  perjuicio.  Tero  eslc  principio  espantoso  de  de- 
molición no  es  mas  que  una  consecuencia  del  desconten- 
to universal  y  de  la  reacción  que  dejaron  á  Europa  como 
Uistc  hcrencis  los  principios  adoptados  por  el  concreto 
deVicua  ,  los  Cuales  eu  grao  parlo  se  han  desplomado 
por  sí  mismos  con  motivo  de  las  vicisítiideayrefonnas 
poUticao  de  Europa.  Diremos,  pues,  que  el  renwdío  mas 
Oportuoo  para  destruir  las  leonas  perniciosas  y  anárqui- 
cas del  socialismo,  que  tiende  á  la  demolición^  es  aquel 
mismo  (]U(^  se  hi  pr»j<  tiimailo  en  todas  Ins  épocas  pnp  los 
buenos  polilicos.  es  decir,  las  ¿abias  reformas  inliprrn- 
tes  á  lus  intereses  comunes  v  á  lodas  las  clases  indislmln- 
meute.  oo  violando  las  doclriaas  constiluciooalcs  pro- 
«lamadaa  por  unaaimidad  en  eate  siglo. 
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concentró  también  en  un  solo  individuo;  los  periúdt- 
eos  asalariados  ñor  él  elogian  ó  vituperan  á  sa  talante, 
usando  como  Geoffroy  de  las  anuas  de  una  cr'lira 
que  no  tenia  caracléres  prai  iosi^s  ni  urbanos,  porque 
s«  iIiTÍvaba  de  b  del  si::lo  anterior,  época  en  qne 
no  se  |aprcciaba  mas  que  la  llaiie/a,  épora  en  (]iie 
Shakespeare  no  se  conocía  sino  u  iruvc»  de  Vullaiie  y 
de  Ducis ;  y  últimamente  época  en  que  La  llarpc, 
es[Hritu  elegante  y  tímido ,  y  de  vez  en  cuando  Aca- 
lorado, no  vela  nada  mas  grande  que  los  siglos  XMl 
y  XVIII,  pregonando  (pie  la  gloria  de  Raciuc  v  de 
Vollairc  consistían  en  babcr  añadido  nuevas  gracias  i 
Sófocles  y  á  Eurípides. 

Delille  fue  muy  dielioso  {1738—1813)  por  Iiaber 
sido  amado  sui  dar  recelos,  y  por  haber  uespcrtado 
simpatías ,  tanto  eon  sus  defectos  como  con  sa  tidento 
descriptivo.  Este  nntnr  pasf)  su  vida  en  linscnr  iiiatm'a 
a  propósito  para  su  inteutu,  y  se  esmeró  en  [lintai-  bien; 
pero  no  supo  nunca  formular  un  cuadro.  Carece  de 
ideas;  no  fué  dolado  de  entusia-mo  pur  la  nalurale/.a; 
no  posee  inlcligcnciu  liistúricü,  ni  lienc  rii(uc2iis  l  ien- 
tíCcas  y  va  iMndí^ando  ponsnmicntos  cu  los  libros 
ágenos,  con  especialidad  cuando  so  trata  de  prosa, 
para  reproducirlos  en  versos  armonioHos.  Su  mejor  tro- 
zo, ú  saber,  el  prefacio  á  las  (jeórgicas  ba  sido  tradu- 
cido por  Dryden.  Sin  embarco,  trabajando  en  e^tas 
últimas  aprendió  el  artificio  do  la  de«icripcíon  y  pro- 
dujo su  (dira  maestra  Los  ¡urdlurs.  ll.ilin'iido  tomado 
la  projía  un  tono  amnuloso  cou  Rousseau  y  fiuíüuu,  bsH 
bna  debido  Delille  dar  oira  forma  y  entonación  á  stis 
versos;  prro  rnnlrario  basta  el  cíIiudo  á  toda  e>|je(  ie 
de  atrevimiento,  poseyó  tan  solo  mi  iiistiuto  vago  de 
la  melodía  y  elegancia.  No  quiso  honnanarse  con  el 
partido  filosófico;  se  retiró  de  Finneia  el  d  tcrmidor 
sin  que  nadie  se  lo  impusiera,  y  regresó  de  la  misma 
manera  en  1801»  publicando  |tor  intervalos  varias 
composiciones,  en  las  que  por  su  divei-sion  piuUba  ju- 
guetes, escenas  científicas,  paises,  ciisajos  de  varios 
géneros  y  fruslerías.  Sus  formas  poéticas  agradaban» 
y  le  proporcionaron  ana  ajjMtcosis:  dutpies.r^  inglesas 
y  princesas  polacas  le  escnbian,  prodigándole  n  peti- 
das  gracias;  cuando  se  presentaba  en  la  Academia» 
todos  celebraban  su  venida ;  sus  lecturas  escilabaa 
aplausos  y  arrancaban  las  lágrimas,  y  entonces  se  le 
llevaba  en  triunfo.  Los  ejemplares  de 'sus  compoñcio- 
nes  llegaron  algunas  veces  basta  cincuenta  md. 

De  Ponlanes,  autor  que  no  tiene  nn  gusto  determi- 
nado entre  lo  voluptuoso  y  lo  do\oi'i,  i'ooiim-o  los 
discursos  del  enipeiailor  Napoleón;  ñero  tu\o  taaibten 
Itasiante  osadía  para  negarse  á  condescender  con  sus 
voluntades.  Jounert,  aniiío  snvo,  nndn  HeMÍ  rj  rnliíi, 
y  Cliateaubriand,  mas  adcLuile  publico  únicamente  los 
pensamientos  de  e.ste  autor  (1). 

La  protecdon  administrativa  favoror!;^  l,?s  ^  (e^, 
que  son  un  prodoclo  de  la  imaginación;  pero  laswuUi- 
cia  á  escribir  tan  solo  para  lograr  premios  y  pensiones^ 

• 

(4 )  Decía  hablando  de  Vollaire:  «Sos  movimientos  son 
graciosos  y  sus  facciones  disformes  como  las  del  mono: 
conoció  la  luz;  pero  ton  solo  para  disiparla,  fraccionando 
to  lossus  rayosa  manera  de  un  prisma.»  Dice  de  i.c  Sacc: 
«Sus  novelas  parecen  escritas  en  un  cafi'  por  nn  jncador 
de  domino  que  sale  de  la  comedia.»  Dice  de  I.;t  líarpe- 
"La  facilidad  y  la  abundancia  con  que  el  hal  la  .1  Icn  -ua- 
jn  de  la  critica  le  dan  ul  aire  de  liuml  i  e  ¡lálui,  y  surl^ni- 
barco  no  liay  Y  íinalmeotc,  iialiliisido  de  íía'ithcle- 
my  dice :  aAuawrsis  da  la  idea  de  un  buen  lihro;  pero  uo 
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asi  que  la  literatura,  indeoendieule  y  aliiva,  que  con-  r 
iorvaba  aun  la  memoria  ael  gran  papel  que  liahia  lie-  r 
rhfl  en  el  siglo  anterior,  DO  puede  ullacse  sino  toen  r 
de  Francia.  ] 

El  enlcndimionto  m  \lcmaiiia,  tloniiiiailn  por  una  I 
labiduria  mas  proíoadaj  ae  veia  obligado  á  dudar  y  á  ( 
elaborar  todos,  los  nuteríales  con  qae  le  brindaba  lo  < 
pasado.  En  el  siglo  anlerior  üe  lial»¡aii  levantado  ya  I 
mucho»  contra  la  literatura  afrancesada,  y  con  cspé-  I 
eialtdad  Botoar,  mas  acreedor  i  naeslros  elogios  ñor  j 
sus  ¡lustres  alumno^  <\\w  piir  su*  obra?.  Knire  atiuellos  í 
ae  cuentan  el  ualuralista  llaller,  el  escritor  de  novelas  I 
Wieland  ,  y  con  prcrcrencia  á  todos  Federico  Klops-  I 
tofk  [lili. — 1803).  Su  Mosíada  no  es  ya  un  poomn  1 
para  ias  escuelas ,  sino  una  in^iiracíon  Bíblica,  que  < 
refiere  la  vida  del  nombre  Dk».  Conociendo  el  airter  i 
que  la  qriipliiil  del  Todopoderoso,  exenta  de  pasiones,  ! 
produciría  ideas  monótonas,  las  anima  con  los  carac-  i 
téres  variados  de  los  apóstoles  y  de  los  genios,  y  con 
los  himnos  que  entona  de  vez  en  cuando,  klopatock  i 
guardó  silencio  contra  sos  créticos,  y  s¡gaí6  arrasirin-  i 
doso  í'ii  la  mirria  hasta  que  lo^ró^btenor  una  pensión 
del  rey  do  Dinaioarca;  y  finalmenle  pudo  oaolar: 
cTodo  de  ti  lo  esperé ,  toh  eelesle  medíadort  be  con- 
cluido va  el  cántico  de  la  nueva  alianza  ;  >A  i'^ludio  ; 
tremendo  ba  llegado  á  su  término ,  y  tú  hais  perdona- 
do mis  pasos  vacilantes.  Ea ,  ea  ,  siento  ya  mi  cora- 
íon  inundado  de  alcírría ,  derramo  lágriniá-i  de  lernii- 
ra.  No  pido  recompensa» —  ¿No  liegusUidu  ya  Un 
noces  de  los  ángeles  celebrando  al  Stílor  ?  Mi  corazón 
se  conmovió  hasta  lo  profundo  ;  mi  ser  se  agitó  hasta 
lo  mas  intimo.  ¿No  he  visto  yo  los  ojos  de  lo,  creyen- 
tes empapados  en  lágrimas?  ¿Y  en  otro  mundo  no  me 
recibirán  estos  aun  con  lágrimas  celestiales?» 

Cuando  le  alcanzó  la  muerte  repelía  en  voz  baja 
un  trozo  de  su  Mtsiada,  y  otro  Uu-  ranlado  al  rododor 
ée  aa  féretro.  ^Pucdo  ejusUr  un  elogio  mas  soleóme  y 
envidiaíble? 

Espíritus  nobles  se  concertaron  en  Alemania  para 
apadrinar  las  doctrinas,  para  ^itar  el  sentimiento 
Im^o  909  Tanas  ÜMOtts,  para  lesueitar  his  memorias 
patrias:  los  doctos  se  pusieron  en  contacto  ron  los  ¡li- 
teratos, y  80  formaron  sociedades  y  nunlo-^  de  rt  inuoii, 
aun  cuando  no  fuese  masque  para  leer  los  prriódicos. 
Asi  es,  pues,  que  la  literatura  alemana  cobraba  alien- 
to ,  y  mientras  que  había  imitado  las  letras  francesas  y 
las  formas  clásicas,  estaba  ahora  agitada  por  el  espiritíi 
de  libertad,  y  dirigiendo  sus  miradas  liácia  la  (irán 
Bretafia,  se  aventuraba  á  corror  los  riesgos  que  trae 
consigo  la  originalidad.  i 

Augusto  Ikirger,  qno  se  iospiraba  con  las  memo- 
lías  nacionales ,  fué  proclamado  en  el  carm  desn  vida 
desi;ra(  iada  jioela  iioitular,  y  cs¡K»niendo  en  su*  hala- 
das las  tradiciones  vulgares  en  tono  familiar  y  plebeyo, 
no  deja  algunas  veces  de  elevarse  desale  tan  bajo  ler- 
TPüñ  liasla  lo  siibriiiie.  El  (ionio  flnlty  c^tá  domlp.udo 
en  &uá  versiis  por  el  proséiillmienlo  de  tuiá  imicrlt;  c*;  - 

cana.  * 

El  teatro  había  sido  invadido  df^¡)ius  Je  I  oIh  ih- 
tein  por  una  especie  de  mania ,  que  daba  tan  suW  pre- 
ferencia á  lo  hinebado,  y  todos  los  actores  se  presen- 
taban como  en  perspectiva,  ufanos  y  orgullosos,  con 
una  gran  espada  y  algunos  restos  de  trages  beróicos, 
aullando,  paleando  y  dilalándost'  por  todas  partes, 
como  ampollas.  Preferíanse,  pues,  las  piezas  de  Cor- 
neille  y  aolliiliare  y  los  juguetea  italianos  que  se  tra- 
ducían y  repieaentaban,  porque  todos  ae  reputaban 


mejores  que  las  producciones  nacionales.  Pero  cuando 
en  nM,  Stranizki  puso  en  eaeena  ana  comedia  ale- 
mana en  Viena,  los  aplausos  resonaron  por  do  quiera, 
y  el  atolondrado  llanswurst  fué  ecbado  en  uh  ido. 
l.e^sin^ ,  (]ue  publicó  juicios  críticos  sobre  la  poesía 
dramática,  regaló  también  i  sos  connacinnaks  coa 
eicmploe  dd  «amo  género:  como  Mbia  de  Barébehn 
llena  de  vivezas  cómicas ;  Sara  Sampson ,  drama  palé- 
tico,  y  sin  embargo,  sin  las  declamaciones  puestas  ea 
juego  por  Diderot,  y  Emilia  Galelti,  en  dendte  repre- 
senta  la  escena  de  Virginia  romana,  [m  ! ul mdola  á 
los  hogares  domésticos.  Eugel,  í4i  discípulo,  dtcló 
buenos  preceptos  sobre  la  mímica.  Las  comedias  de 
Ifland  y  de  Kotzcbuc  no  tienen  \iiíor  ni  norrio,  pnes 
que  sus  autores  se  dirigen  mas  bien  a  los  golpes  de  es- 
cena qne  i  b  pintara  real  de  la  sociedad ,  salpicando 
sus  producciones  con  una  moral  charlatameaca  y  aen- 
lenciosa  y  con  vicios  y  virtudes  ideales. 

Las  huellas  mas  nobles  en  el  teatro  alemán  son  las 
que  eslauMH)  Federico  SchiUer  (1759— 18A&).  La  lee- 
tara  de  Klopslock  le  había  imbuido  en  sentimKnlos 
religiosos  y  robustos ;  pero  en  su>  primeras  eompftsi— 
ciones  secundó  el  rombo  dd  siglo.  £n  los  Bandoleros 
opone  á  la  sodedad ,  en  donde  los  aatatoe  prevateoen 
'  Iiasta  el  punto  de  aparentar  \  irtudes,  la  pintora  seduc- 
tora de  una  compañía  de  ladrones  culpaules,  |>ero  no 
viles.  Esta  producción  causó  tanto  efecto ,  que  algunos 
j> >  vono> ,  a I )n  th  1  <  > n a ndo  la  vida  de  1m «iodadflSt  se  lan- 
/arun  a  los  liM-.i|ues. 

En  el  ai  i  r  \  travesuras  ¡Mee  triunfar  InaAin  el 
(•jioismo  cali  ulador  sobre  las  generosas  pa.siones  juve- 
niles, (jue  líüae  a\ieiHju  á  doblegarse  á  las  ex¡genci.is 
de  un  mundo  inicuo.  Tanto  el  Don  Curios  como  la 
Conjuraeioñ  de  Fiesco  despiden  centellas  republica- 
nas ,  y  bacen  entrever  el  nresentimicnlo  de  mejoras  in- 
delenuinadas,  que  se  aplican  a  personai^es  de  otros 
tiempos,  loe  cuáles  t^ilau  el  limiure  déla  verdad  al 
efecto  dramático.  Prodneciont»  semejantes  le  bieteron 
merecer  do  la  flonvencinn  el  titulo  de  (•iudadano  fran- 
cés ;  pero  cuando  llegó  á  Scbiller  la  carta  que  le  anun- 
ciaba lo  que  acabamos  de  referir ,  los  seis  miembros 
que  la  firmaban  habian  perecido  todos  de  nnierle  vio- 
lenta ,  asi  ipie  el  autor  aloman  no  pudo  menos  de  co- 
nocer lo  mucho  qne  distan  ha  apltcacienes  de  las  lee- 
rías seductoras. 

La  fecunda  variedad  ,  el  patético  profuiulo ,  lu  po- 
derosa originalidad  de  Shakspearo  no  tienen  punto  de 
comparación  con  las  dote^  dramálicas  de  Scbiller.  Este 
hijo  de  su  siglo  falsea  los  personagcs ,  atribuyéndoles 
I  eonccplos  y  sentimientos  de  olra  edad  ;  dogmatiza 
cuando  debería  tan  solo  piular  y  conmover  i  oo  crea 
entes  reales,  como  el  dramático  inglés ,  sino  entes  qne 
lialairnn  por  su  carácter  moral ,  que  de  ]  u  -  lescolkl 
en  sus  composiciones,  que  forman  su  segunda  época. 
La  lucha  entre  las  resolaciones  viitamas  y  la  intole- 
raneia  de  toda  antoriilad  moral  ¡ndi-¡)r)iii¡m  á  Scbiller 
contra  la  sociedad ,  asi  ijue  en  sus  coaijwsicione^  se 
descubre  muy  i  menuda  cierto  penoso  esccplicísaio  ó 
mns  bien  senlimienlo  de  duda ;  pero  cuando  la  filoso- 
fía de  Kaut  le  enseñó,  que  la  idea  de  un  Dios  y  el  sen- 
timiento del  deber  son  condiciones  indispensables  para 
la  exislcucía  del  hombre,  y  que  éste  uebe  incUnttse 
reverente  ante  algunos  arcanos,  entonces  Scbiller  ae 
in<|)¡ró  con  mas  elevación,  asi  en  la  poesía  lírica  como 
en  la  dramática,  y  procuró  atesorar  sos  trianfos  por 
medio  del  inleñfie  qm  despierta  It  parle  moral  dd 
1  hoiidNP»8obNkntiMÜ,iimtniid9' 
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nihedrío  ,  y  Imcioiulo  á  la  trae;cd¡a,  eomA  A  decía, 
digna  de  ios  altos  dcsltno»  del  tiempo. 

Faé  «MrtoneeB  cando  CMi^ii  It  Irilogade  Fu* 

Itrnstein  ,  mnnleniéndosc  man  fiel  qno  antes  á  la  histo- 
ria, y  revtétieodo  lodo  con  caracléreÁ  culosales,  cuya 
rudeta,  sio  embargu,  os  mitigada  por  el  arle :  en  e&ta 
prodiiccion  wn  ideal  de  iMmdad  y  virtud  fsl/t  «siempre 
puesto  como  rorrerlivo  al  lado  di:  lus  Iriuuíos  de  la 
maldad .  Llevan  el  linibre  de  r>te  mismo  sentimiento 
María  Stuarda,  el  íiiiillermo  Tell  y  la  Doncella  de  Or- 
leans,  aunque,  se  uola  que  en  el  mismo  i'uiiublcciiuien- 
to  de  la  naturaleza  se  complace  en  seguir  mast  bien  al- 
nau  tipM  metafí^oM  ipie  la  realidaíd,  lee  ooales  le 
IlevriraB  8  nqná  maen  Teboseado  y  Taño ,  que  e«  un 
verdadero  suplicio  de  la  inteligencia . 

.Sos  dramas  fueron  re^roeeaUdos  ea  la  oúrle  de 
Weimar,  que  bajo  la  regencia  de  Ana  Amalia  de  Biuns- 
■wick,  mereció  ser  llamada  la  Atenas  de  Turiiifiia.  Lo 
mas  selecto  de  los  lileraloü  goxaba  alii  de  \¡a7.  entre 
los  desastres  de  la  guerra  de  siete  aüos  y  el  hambre 
de  177t.  En  efecto,  residian  en  aquella  corte  Secken- 
dorf ,  Einsiedel ,  Knebel,  Voigt ,  el  novelista  Muscus 
Berder,  qne  «era  mas  blm  SD  conjunto  de  poesía  ^ne 
un  po(»ta  ,  i>  Berlncli,  mw  orpnbn  la  industria  del  pnis; 
Iflaiid,  que  repfcseiilaua  sus  nrujjia»  comedias,  y  Wuj- 
land,  llamado  el  educador  del  príncipe.  WolfangoGo- 
Ihe,  babia  formado  aUi  ub  teatro  para  las  {lersonas  mas 
e«c<^idas  y  lo  dirigía  él  tHsnu,  desplegando  á  la  vis- 
la  de  loí  coiieurreiites  las  obras  maestras  de  ioda>  las 
nacíoaes,  coa  la  ímitaciM  mas  preoio«a  y  erudita  de 
eoB  eoaltmlmM.  Ya  lodo  tomalia  un  formas  de  dd  tea- 
tro anli^íiio ,  y  e!  coro  bajaba  por  la  nrqucsla ,  repre- 
8entándü«^  una  comedia  de  leri^io  ó  la  ittgenia ;  ya 


quienes  se  mofó  en  El  triunfo  del  míí  '  ?  ^ '¡^ n  o  no 
aojando  tamjHjco  de  refutar  el  suicidio  en  el  Noi:tciado 
ifGuiütrmo  Mñster  ;  \mm  que  turo  la  fixtana  de  dar 
siemjire  á  luz  alí.'iina  obra  maestra,  qne  dc^ues  de  ha- 
ber visto  seguida  por  una  turba  de  imitadoroa,  eecar> 
necio,  deponiendo  oonolaserfiieiile-m  aniigM<de9|i^ 
jo,  y  von  leudo  á  pre^ntnrso  con  semblanzas  nuevas. 

En  su  primer  ensayo  dramálico  Góts  de  Berlichit^' 
(fen,  personifiea  adniráblemeole  á  1(%  fandobrioa  en  aa 
última  época ,  presentando  sin  reglas  ni  proporcioneaj 
y  variados  como  la  naturaleza,  barones,  clero,  minesíii* 

f;eros  (I) ,  gitanos,  pueblo,  tribunales  secretos,  y  toda 
a  sociedad  gerináuíca.  En  sus  ensayos  adwe  argamen' 
tos,  ya  griegos  ó  italianos ,  ya  de  otras  naciones,  tuvo 
el  arte  de  trasladarse  á  la.s  sociedades  que  pintaba.  En 
el  ataü  famoso  de  sus  draoaas  Fautí  abrazó  el  uai- 
veno  desde  Dios  hMla  el  saf» ,  desde  el  paraíso  histi 
la>  reuniones  ni>cturnas  de  las  brujas,  y  desde  lamnn- 
sion  real  hasta  los  hornillos  del  alquimiíia:  i-amf,  anhe* 
loso  de  cieacta  y  gooea,  entra  en  pactos  con  el  demo- 
nio para  probarlo  todo  basta  la  saciedad.  Este  pen^- 
nage,  que  e^^arnece  á  la  humanidad  y  que  es  todo 
sensualidad  y  materia ,  no  se  eleva  sobre  ns  inlereaes 
reales ,  sigue  tan  solo  los  Itabisos  del  ploeer,  se  mofa 
de  todas  las  virtudes,  se  sunrie  á  cualquier  padeci- 
miento humano  y  tiene  á  fa  disposición  el  sarcasmo 
para  satimar  lodo  sentimiento  generoso.  Mefi8tófelee« 
que  le  comunica  las  doctrinas ,  le  cvideBcia  al  nñsnie 
tiempo  su  nulidad,  le  brinda  con  el  amor,  pero  desne- 
ñanaq  á  una  ni&a  iagénua  basta  el  al>¡smo  del  ootodío 
y  de  la  miseria,  y  esdenando  ú  verla  ya  perdida,  «• 
(  i  /.r  ,•  ;¡,n-rn.  En  esta  prodnccion  ,  pues,  el  bcHnnbre 
de  sentimiento  es  arrastrado  por  el  hombre  de  cálcalo. 


ae  reproducían  los  dramas  de  Shakspeare  ó  la  indiana  |  y  lodo  da  realce  i  MefisÜHelés.  qne  es  dmal  bamañaT 


SacOHttiti  Ir  . 'ucidos  por  Schlegcl  ,  '  i  |  'A  /lyma  de 
Voltaire,  ia  te4ra  de  iUK»Bey  las  cumediaü  lantast^cas 
de  Cirios  Go»ú>  trasladadas  al  alemui  per  SchíHir  y 
Gothe. 

Pero  el  espíritu  de  Scliiller,  áai  cüuju  su  cueqw,  se 
consumían  en  aquellos  goces  tranquilos ,  v  este  vale 
{ailecióen  im  (1).  Entonces  GoUie  (nÍ9^183i), 
poeta  lírico,  épico  y  dramático,  novelista,  critico, 
i)uen  fisíco  é  ilustre  en  todo  genero  de  sabidnria,  ocu- 
pó el  puesto  supremo,  como  rcprcsenlaiile  de  la  lilera- 
Inra  alemana.  Este  autor  empezó  sa  carrera  con  d 
Wer!h''t\  píspresíon  dolorosa  de  una  sociedad  enferma 
por  escept  icismo,  la  cual  mientras  oscilaba  entre  ua  pa- 
nado pnixirao  á  desplomarse  v  un  porvenir  plaoenterOi 

3uc  lisonjeaba  aunque  no  podía  caconlrnrse  la  manera 
ealrnn?:nrln,se  hallaba  pur  otra  parte  en  abierta  lucha 
entre  um  inmensa  activíaad  interior  y  la  monótona  ca- 
dena delraundopslprior.  (l<)tliecon  su  tl^eríAer  ocasio- 
nó suicidios  reales,  y  tuvo  una  multitud  de  imitadores  de 

(O  Los  que  quiera  a  conocer  con  mas  particularidad 
|«e  cbrasdeSchiilcr,  po^lrán  consultar  «¿a  Alemania*  de 
inadama  Slai>l,  In  cual ,  profunda  en  ia  lileratar<i  de  aque- 
lla parte  de  Kurupa,  v  Ucna  dO  entna¡a:^mo  por  lui>  eleva- 
das protiuccioues  de  los  tatos  y  eserilorea  alcnaaes  do 
todo  género ,  examina  doteoidameolo ,  no  tan  kAo  su¿ 
obras,  sino  también  el  carácter  moral  de  muchos  hom- 
bres preclaros  de  aquella  nación.  Nosotros,  puct! ,  nos 
contentaremos  con  añadir  que  S.  Iiüler,  unu  lo^  escri- 
tores mas  elcaanles  do  Aleniniiia  ,  iio-í  hn  ili  ijijij  idcmas 
<!c  sus  ídinosas  lrjt;c(li.is  \-  uu  crecido  número  úr  poesías 
divertías, que llevau  el  toobí  c  ilel  i^cuio,  düsbiüturias  muy 
apreciadas,  á  saber :  la  -Dr  ¡a  Defección  de  los  Paiiic$- 
Baiw  y  la  de  «ta  Giierra  da  Ireiota  mo$,» 

(JVotadaUrndHCtofl. 


Marírarita ,  que  respira  tan  soto  un  anmr  pirro,  es 
llevada  irresistiblemente  al  pecado,  al  iniaiiticidto,  al 
natíMo.  Ffíuít,  de.'^poes  de  la  muerte  de  su  amada,  ee 
Innra  en  lo^  bullicios  tnunJanos  ;  observa  la.s  torpms 
de  la  puliliia,  lus  delirios  de  la  ciencia  y  lat»  locuras 
de  las  creencias ,  hasta  que  finalmente  tow  se  cedtton 
á  ona  unidad  ideal  ó  mas  bien  abatractA. 

Trata,  pues,  Gothe  de  resolver  «1  MMno  problema 
de  la  existencia  del  mal,  que  se  presentó  á  la  mente  de 
Job;  pero  mientras  que  aquel  ¿rabo  cDcuootra  su  s(^* 
cion  en  una  providencia  consoladora ,  él  autor  áleoMm 
no  halla  en  un  sigb  de  critica  atrevida  é  incréiluln 
mas  qne  mofos,  orgullo  y  d(Ke^^cion,  aünnando  que 
el  mal  es  infinito,  eterno  ¿ineinedídile.  Aquel  drama, 
de  una  gran  complicación  ,  on  el  cual  pu(>de  ra- 
da uuo  encontrar  lo  que  quiera,  hia»i  gran  mella  sobre 
el  oaiéclor  alemán,  suscitando  una  multitud  de  eeeép- 
ticos  ynirifadores  de  la  sabiduría,  los  cuales  no  prps- 
lan  fé  al  anvir,  y  reniegan  de  lodo  idealismo  para  darse 
el  tono  de  una  elegante  incredulidad . 

Gothe  entnrtanto  no  teniendo  esto  en  consídcracioOt 
crea  con  frente  serena  y  manos  ardkittes  SU9  p^nth- 

(t)  Loe  que  en  Francia  se  llamaron  trovadores,  y  que 
acunan  larcas  páf^irin^  en  ln  Instm  ia  [Mi  'lita  ilc  la  ojiid 
media,  so  dislioííuicro»  en  Alc:n;uii:i  i.oii  el  ntmibre  de 
mííicM/ii/'Tos  ,  y  eo  la  nscunlmav  in  .te  tncioron  céle- 
bres biijo  el  nombre  do  bardos)  encallus.  Las  poesías 
de  todos  o-los  \;iies((uo  respiran  naciomilhlnd,  son  una 
colcccioD  de  cauciones  patrias  y  de  tradiciones  popu- 
lares. Asi  es,  pues,  quo  on  Alemania  loa  literatos  de 
t^rao  nota,  quo  han  querido  asear  á  Ivz  loa  monumen- 
tos da  ku  primitiva  poesiatbanbablaioeslensninante  da 
bMflMisatii0«ro«.*  ^  ^  ' 

^'a<ad#l<r«lMelor;. 
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nngc^,  pirscíntlicndo  de  su  imlividualidat!,  y  sin  Icncr 
parlti  en  ellos  el  corazón;  de  lo  que  se  jada.  Asi,  pues. 
Ole  anlor  atiende  únicaroculc  á  la  furnia,  al  rTi « to  y  a 
reproducir,  como  en  un  espeio*  las  imá|seDcs  que  se  le 
prescnlan.  Ya  le  parece  verle  Irasformaree  en  griego, 
ya  lo  croes  un  craiilo  de  Propercio,  ya  lel!f'\;i  ;i  las  re- 
gionea  OTÍeotalesy  en  donde  tuvo  su  cuna  el  cristia- 
nismo, ó  enlre  (os  míneángcros ;  pero  «enpre  con 
ingénua  sencillez,  con  figuras  ¡itn  vidas  y  ron  una 
suavidad  de  espresiones  unas  veces  graciosas  y  otras 
mtiUBies,  seguD  mejor  se  le  nilii)e(l).  ABldcnae  á  es- 


(1)  Gcilhe,  es  uno  ñr.  los  adíili<!c8  de  la  lileralura  ale* 
mana,  y  cuyas  obras  han  adquirido  Inntft  celebrMnd  en 
Europa,  que  hoy  parece  deberse  culpnr  de  poco  r ulln  il 
que  Ins  icnorn;  pero  nn<?o(ro«,  aunque  c-*lamos  tmiy  npi  - 
nos  de  disputarle  el  a'to  i  oiuímbrc  que  disfruid,  no  pn- 
demoB  meno!«,  consideraotiosus  obras  retal  vünu  nlo  ;i  In 
moraWAia  reliiíion,  de  reprobarlas,  calificáii'li.lm  de 
perniciosas.  Sin  ¿mbarfiO.fU  patria  le  debe  casi  la  cro  i- 
Cion  de  una  lileralura  nacional:  'os  escritores  y  U>s  v.iios 
dae  le  habian  nrecedidOt  oo  escluvcndo  de  este  número 
al  raimno  SchiHer,  habian  aeRuido  las  hoellaade  una  li- 
teratura Cülraugera,  propenda  en  Alemania  por  Fede- 
rico el  Grande,  que  decl«r*«dose  apóMala  de  la  nacio- 
nnlidnd  literaria  de  so  patria»  peoa¿»  escribió  y  obr¿  á  la 
francesa. 

El  llVrí/wrr  es  por  cu  '  i  rr^'^iccion  qae  tiene 
mucha  originalidad;  pero  su  Itc  lurH  abalo  el  espíritu, 
dtíia  en  crcorazon  un  v;icio  esp mld-o.  y  arrastro  ;il  sui- 
cidio, anulando  todas  las  crecnri  is  ,  que  son  rl  iinico 
consuelo  del  hombre  desventurado.  Los  ( ritif  ns  do  in.is 
nombradla,  convienen  en  que  esta  novoln  un  es  mnsquc 
la  narración  déla  lucha  interior,  qnL'  li.iliii  probado 
GtUhe  en  el  mundo;  pero  esto  mismo,  que  revela  su  ca- 
récter«  nosdáunaídda  desventajosa  v  triste  del  autor  de 
Wtrlker.  En  eíecte,  en  el  Ooclor  Fausta  Gothe  so  des- 
cubre A  nuestra  vkta  en  lode  su  desnudez .  y  su  repug- 
nante escepticismo  previene  desde  nn  priocipio  a  ios 
lectores  contra  toilo  sentimiento  moral  y  religioso  del 
autor.  Esta  producción  contieno  todo  lo  que  de  mas  gran- 
do  puede  concfbtr  el  entendimiento  humano ,  y  lodo  lo 
que  de  mis  perverso  puedo  crear  una  imnginucion  dia- 
bólica. <  El  /  (Kisf,  dice  Madama  Stal'l,  es  la  pesadilla  del 
espíritu.  .  F.n  él  se  encuentra  la  revelación  diabólica  de 
aquella  incredulidad  aplicable  á  todo  lo  que  puede  exis- 
tir  de  bueno  en  el  mundo  »  En  el  GoüU  de  nerlichiunrti 

Eoncdf^manifiesloelaniorá  la  in  IcpriHencia  ,  ó  mas 
ieu  iqni  l  senlioiíento  inquieto  v  nr;.:nl  jsü  ,  que  en 
todas  las  épocas,  v  con  especialidad  en  tiempos  de  revo- 
lución, se  niega  á  sujetarse  á  reglas,  rechazando  el  impe- 
rio de  las  leyes.  En  el  conde  de  Egmoat,  representa  el 
amor  con  todo  el  sentimiento  impelunso,  que  puede  pro- 
dncir  lii  exaltación  pronta  á  arrostrarlo  to<lo.  En  suma, 
este  aulür,  si  en  sus  producciones  quiere  ser  clásico,  se 
parece  ;i  uní  lioll.i  osifitu i,  pero  fiia  c  inmÓTÍl,  al  pa- 
so quo  ciinnilo  st'  abandona  á  su  génio,  puede  asemejar- 
se ni  ospintii  de!  mal,  que  dcvplfc.i  sus  ains  sobre  el 
caos  de  la  incredulidad  y  de  la  descupcríioun. 

Gülhe  fué  venerado  por  sus  contcmpuráuciw;  visitado 
por  principes,  y  en  el  año  d«  1808,  Napoleón,  dt  spoos 
de  haber  conversado  largo  rato  con  él,  sequiló  de  su  bo- 
tonadura |«  croada  la  legión  de  honor  y  la  colocó  en  el 
pecho  del  vate  aleeMiu 

Nosotros  tenemce  nmcbas  biomiias  de  GOthe,  pero 
todas  ellas  hablan  oon  entaaiasne  oe  aquel  geoio,  están 
muy  lejos  do  sujetar  á  un  exAnen  ▼eniadera mente  crí- 
tico y  piicioso  sus  obras,  consideredea  por  el  lado  de  la 
moral  y  de  !a  religión,  y  le  prodipin  muddsímos elogios 
por  su  pscepliri=snio  imocrturbable  hasta  lo^  últimos  mo- 
meii!'s,]o  -1  '.I  i),  cuino  puede  notarse  de  esle  trozD 
escaint.ilosuiiac  Ut  ^ao^ i  nlresiicado  de  la  fíevistade  am- 
bos r?iun  ío^  T.  XX. p.  S'Ja.ilV.— Una  in  niana  su  obra 
cslidn  va  coníumadi,  v  Golhc  estaba  senl.i  lo  en  su  sa- 
binelij  do  c<ludio.  Fl  invierno  se  alejaba  de  l:i  Iu'it:i.... 
se  habría  dicho  que  la  nnluralesa  renovada  batía  en  su 
ventana  coa  todce  loa  raidos  de  la  tierra  y  del  aire.  El 


tos  trabajos  un  número  indctcrmÍDado  de  artículos, 
traducciones,  cartas  yobras  maestrasiebie  la  óptica  y 
la  botánica,  y  desde  fuego  se  conocerá  por  qué  medio 
üollie  llegó  ¿adquirirse  una  veneración  sin  limites.  \>e- 
ronosinopositorcs.  oLobellono  es  manque  el  resultado 
(le  lina  cspwicion  Miz  »  né  aqui  la  divisa  qiic  parece 
haber  U  niado  esle  autor.  Fué  un  simple  colorista;  pero 
en  cnanto  al  fondo  se  manifestó  indiferente  entre  la 
patria  v  ol  estrangero,  entre  Brama,  Jópiler  y  Grato;  | 
todas  lái,  religiones  y  todas  te  nlosonnssmi para  él  de 
un  mismoquilate;estan  bueno  ol  gol  i  r^n  uirco  como 
H  inglés;  Baylo  no  se  diferencia  de  Bossuoi;  cnünpara 
Góihc  lascosasson  siempre  buenas  en  el  estado  en  que 
seeocuentran;  para  este  autor  la  'una  consiste  en 
dejar  decir  y  obrar,  y  la  bienavciuiiranza  en  e  mirar 
ñtmlt  ana  ptava  segura  al  nue  estó  agitado  por  la  tor- 
moiila  Colornáo  cnh  cúspide  dc  tnn  refinado  egoisino, 
mira  con  indiferencia  el  levantarse  y  oponerse  de  las 
opiniones;  los  sacudiroienU»  dc  su  patria  y  c!  Ici 
n'nnilo  no  despiertan  ninguna  especie  de  ínteres  en  sil 
alma,  v  necesita  tan  solo  consenrar  claras  y  cnattli- 
nas  MIS  aguas  para  que  reflejen  susmi  r^c  Comba- 
tió sin  duda  contra  el  cinisii»  voUeriano,  pero  lo  tuzo 
con  intento  de  precipitar  los íbubo»  en  la  indiferencia; 
aplaudió  á  algún  ingenio  que  empezaba  á  descollar, 
pero  lo  hizo  con  la  esperanza  de  un  trueque  de  elogH», 
y  mostrándose  siempre  pronto  á  descargar  sus  nyw 
contra  el  que  acometiere  su  divinidad.  Por  lo  demás, 
podemo»  decir,  que  noae  constituyó  en  guia  de  su  si- 
do, como  babriaiMNlide  litcerlo  por  haber  aidoun  ge- 
nio; que  se  dejó  arrastrar  por  la  corriente,  y  que  no  dio 
impulso  á  los  ímpetus  nacionales  contra  el  eslraogero, 
ni  i  los  esfaenoeeoesaainados  al  logro  de  la  libertad; 
por  lo  que  ocupa  nn  puesto  entre  los  que  son  objctode 
admiración,  pero  no  de  amor ;  entre  los  que  el  poder 
halaga,  pero  no  teme ;  y  por  ultimo  «iitce  IM  qtft  la 
mullitod  raneta,  p««  no  bendice. 

octuascoario  levantándose,  había  «"conjf''''^"  t 
la  muerte:  él  comprendiólo  que  todo  esto  sigo  ficaba.  su 
mano  se  esforzó  en  iraw  algunas  línea»  «  «¡J'^f;»' T 
i  n  sesu  da,  después  dc  haber  muroMiradoesto» palabra», 
i  Enirt  nuil  mas  luz!  se  colocó  mos  cómotomenie  co  ttO 
rincón  do  su  b  ilacn  y  espiró.  Estefué  BU  fin:  mori6eomo 
Federico  II,  como  Rousseau  y  como  todas  las  «guijas  oe  W 
tierra,  ron  Ins  ojo*  elevados  bÁcia  el  sol.  Do  aqui  SQ OHM 
contra  ei  catolicismo,  que  acaso  ce  nuestros  día»  tiemil 
colpa  de  proclamar  demasiado  altamente  la  soberanía  de 
la  muerte  sobre  la  vida.  El  ruido  lastimero  de  las  campa- 
naSlo  importuna  en  siishoras  de  Irabajo;  lodos  estos  sim- 
bolos  consoladores,  pero  Instes  con  los  cuales  la  religión 
puebla  la  campiña,  turban  la  serenidad  desu  pasco  de  pri- 
ma»era.Sunaluralexa8lii«a8e  rebela  cantra esta  invasión 
de  ta  tierra  por  la  muerte,  y  su  furor  eaUlla  *'cmpre  que 
encuentra  en  lea  sendas  tcrdescl  paso  cslenl  de  este 
huésped  incimodo!  necesita  la  existencia  en  su  pleniU^ 
s  n  reminiscencias  de  partida  ni  de  adiós...,  W  «»'••" 
crnz  de  Jesús,  el  signo  divino  dala  redeociOO  no  eo- 
cuentea  gracia  en  íl.  no  le  gusta  ver  las  lágrimas  qwe  se 
mezclan  con  el  rocío  del  cielo...  Filósofo  P»g«n?.  •¡"•"í 
apasionado  de  la  lozanía,  de  la  vegetación  y  de  M  Xwa«iB 
muerte  sena  para  él  ann  una  vida  sin  las  rintasm» 
inventadas  por  el  catolicismo..  El  estilo  de  este  trozo  no 
es  menos  insensato  que  sus  ideas;  pero  dejando  »p«rw  «>» 
eslravagancias.  nue  huelen  á  blasfemia.  "'^^  P-)^^^,^;^"''^ 
pcnsamifiitoonímalisimo,  ó  masbieu  011  delirio  impío 
el  en  que  dice:  V,el  catolicismo,  que  acaso  en  nuesnos 
diaslieoe  la  calpa  de  proclamar  demasiado  alómenle  a 
soberanía  de  la  meerie  ael»e  la  tida.»  El  autor  de  c^ia 
f  imoso  trozo  ¿creo  acaso  q«e  la  muerte  es  también  una 
tQVCDCton  do  nuestra  épocat  ' 

1.  lyui^ud  by  CjOOgle 
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QSmbo  ySekillerímpalnrooáMscoiinacíoiialethBeM 

]a  naturaleza  y  al  flenlimicnlo,  dcsviándolcs  de  la  i-on- 
da trazada  por  el  estrangero.  Estos  crílicos  prcclaru^ 
aMlÍEabán  las  razones  de  lo  bello,  considcriodolo  co- 
mo un  sentimiento  absoluto,  sujeto  á  leyes  y  condicio- 
nes precisas,  ^  elevaban  la  estética  á  ciencia  filo&ó- 
llca,  la  cual,  juzgando  mediante  la  idea  lo  que  se 
presenta  á  los  sentidos,  reduce  i  reglas  io  que  ertópi- 
camenle  una  impresión. 

Leasing  se  babia  propueMo  sacara  la  critirn  do  mis 
apuros  y  de  los  bancos  escoláslicos^  en  donde  se  jura- 
ba en  nombre  de  BallenT,  para  brindar  a  mi  patria  con 
un  género  nuovo  do  prosa  \  con  mn  vos  cnlrrios  de 
lo  bello.  Sujetando  á  un  rigoroso  cxaueu  los  drama» 
estrangeras  que  se  ponían  en  escena ,  lavo  baalaiitc 
osadía  pnra  censurar  á  Yo!laire,  no  ya  con  observacio- 
nes ,oarcÍalcs  sobre  alguno  que  otro  punto,  siuo  ala- 
eanila  de  frente  kw  eanctéres  y  losseotimienlosde  los 
pcr^onaj^cs,  que  ponia  en  escena:  y  para  desterrar  la 
afectación  elegante  no  se  cuidó  de  mcurrír  en  triviali- 
diidea.EDWiMane  deaus artículos  rcvíndícó  la  literatura 
alemana  deí  envilecimiento  en  que  la  liabia  sumido  la 
academia  de  Berlín,  asi  que  puede  decirle,  que  la  es- 
tética le  debe  su  nacimiento.  Wiiickelmann,  á  decir 
verdad,  babia  comenzado  también  á  observar ,  con 
nna  sutileza  de  ingenio  no  praelieada  liMta  entonces, 
los  monunienlo^  do  Roma,  y  hormatiando  las  teorías 
con  la  realidad  enla  At(/oria  de  la»  bella»  arte»,  llegó 
á  dcacobrir  pvBtoa  nuevos,  aunque  adorador  idólatra 
basta  el  esclusivismo  de  la^  antigüedades  é  idealista 
en  sos  principios.  Lessing  quisso  llevar  al  hombre  al  ter- 
leno  de  la  realidad,  y  aunque  en  esto  se  escedió,  tiene 
siempre  el  mérito  do  haber  sostenido  lo  natural  contra 
lo  artiüciuso,  y  escarnecido  el  tropel  clásico  y  el  ce- 
ramonial  francés.  Este  antor,  fijando  los  limites  de  la 
poesía  y  de  la  pintura ,  rejovencció  la  crítica,  pero  le 
perjudicó  el  no  icner  conocimiento  de  las  obras  maes- 
tras de  la  antigüedad.  Algunas  de  sus  doctrinas  que 
foeron  las  principales,  se  creyeron  íalsas  en  la  aplica- 
ción ;  está  mal  fondada  m  teoría  en  la  que  pretende 
cirrunscribir  la  pintura  'i  li  esfera  tan  solo  de  la  plás- 
tica, y  tirar  una  linea  de  demarcación  entre  las  bellas 
arles,  que  no  pueda  traspasarse,  cobieando  en  un  lu- 
gar distinto  á  la  poesía,  quR  c»  'a  que         ^  t»»!'"* 
Después  de  Lessing,  un  crecido  número  de  escri- 
tores se  dedicó  á  pesar  las  monea  de  lo  helio.  Súber 
de  Wintorthur,  metafisico  muy  acreditado,  dió  á  luz 
su  teoría  universal  de  las  belfas  artes ,  proponiéndose 
poroli!^  iplicarias  en  ventaja  de  la  sociedad  y  en 
formar  bueno?  ciudadanos  por  medio  de  lo  bello. 
Baumgarten  de  Bcrlta  dió  una  Ama  sirteniliea  i  la 
teoría  del  gusto,  que  tituló  estética,  y  definió  arte 
id  beUopeiuor,  Caliücándola,  pues,  como  un  senti- 
miento, la  hace  depender  de  Ut  moral.  Dividii  su  obra 
en  dos  parlen,  la  una  leórira  V  la  otra  prádicn,  y  de- 
mgaá  por  base  de  io  bello  el  conocimiento  sensitivo 
perfecto,  que  consiste  en  reducir  los  pensamientos  á 
la  unidad,  en  1  n    Hoza  de  su  coordinación  y  en  la 
de  80  espresion  y  de  los  obieloscorr^pondientes,  á  los 
caales  se  oponen  las  contradicciones  de  los  mismos pen- 
i»miento<!,  e!  do^fTcIen  de  las  ideas  y  de  los  objetos 
que  rcjírescnian  y  la  falsa  ó  mala  espresion.  Ksta  no 
era  mas  que  una  primera  tentativa;  poro  do>de  onloii- 
ees  la  estética  adquirió  una  existencia  independíenle 
por  obra  de  Mendclsohn,  Sulzer,  Eberhard,  y  formó 
parte  de  la  Glosofia. 

Kant,  no  pone  U  esencia  de  lo  bello  en  los  objetos 


sinoen  elentendnnienlo;disimgoe  el  Mío  libre  de1ad« 

Itérente,  y  confornuindo-e  á  su  sistema,  redúcela  idea 
de  lo  b^lo  al  orden  sujetivo;  asi  que  no  tiene  una  exis- 
tencia propia,  poro  resulta  del  libre  impulso  de  la 
imaginación.  Fiolilo,  que  sacó  las  última-^  fnn?emen- 
cias  del  kaiitinaut,  sujetó  el  arle  á  la  moral,  como  todo 
lo  demás,  constituyéndola  en  representante  de  la  lucha 
del  hombre  contra  la  naturaleza  .  v  de!  Iriuiifo  de  la 
libertad.  IVto  la  ei^lclica  fué  ^erdaderauvcnle  consti- 
tuida y  emancipada  por  la  fíloioHa  de  Schelling,  la 
cual  báce  consistir  lo  bello  en  la  armonía  de  lo  unilo 
con  lo  infinito,  de  la  existencia  fatal  con  la  actividad 
libre,  déla  vida  con  la  inalorla  ,  do  la  naturaleza  con 
el  espíritu;  de  lo  que  resulta  que  el  arle  es  la  mas  ele- 
vada manifeslaelon  del  espíritu  mismo.  De  aquí  mea 
origen  los  estudios  robustos  acerca  de  este  noble  ejerci- 
cio de  nuestras  facultades,  y  luego  la  restauracinu  del 
arte  cristiana  considerada  oasla  entontes  copio  ruda  y 
hueca.  Pero  marchando  á  este  paso  era  fácil  llegar  hasta 
el  punto  de  confundir  fílosona,  arle,  religión  y  todas 
las  formas  propias  á  cada  una  de  ellas.  En  efecto,  sor- 
bieron algunas  abstraciones  sentiirtenlalo» ,  místicas  y 
simbólicas,  no  tan  solo  en  la  literatura  sino  también  en 
tas  artos  íi^urativas. 

Ucgel  determinó  aun  mejcHr  los  confines  del  arte, 
colocándoh  en  un  grado  inferior  al  déla  religión  v  de 
!a  filosofía,  r  ni  i  n  prescnlanto  de  lo  ver  lul' ro  i 
formas  sensibles,  v  que  llegan  al  espíritu  por  medio  de 
los  sentidos  y  de  la  imaginación.  Habiéndola  eslndia- 
do  después  en  <m  manifeslacínn  !  i-f  ir'r  i,  dió  la  teoría 
de  las  artes  particulares,  dcterivinando  los  principios 
y  las  formas  cseneialea  de  cada  una  de  (Ana « y  fo^ 
mando  de  esta  manera  nn  sistema  completo. 

Fundada  la  estética  en  la  psicología,  la  desarro- 
llaron Krag,  Hagndom,  Deinsio,  Oerdcr,  Engel.  Suhcr 
«I  Itt  mejor  manera  de  leerá  la  jutendid  ht  clásieot 
entresaca  de  estos  los  artificios  de  bellezas  nuevas, 
desipiiándoins  un  lugar  distinto  de  lo  bueno  y  do  lo 
perfecto.  Tieck  eleva  la  crítica  á  la  sublimidad  moral 
(17Tt—18t9).  Guillermo  Schiegel  di6  un  cuno  de 
literatura  dramática  eslensoy  profundo;  Federico,  su 
hermano,  suponiendo  que  no  puede  existir  nna  verda- 
dera ciencia  sin  conocerlo  tono,  cstndümacbas  len- 
f:uas,  y  haciéndose  contemporáneo  de  romanos,  frrie- 
gos.  caldeos  é  indios,  cebó  de  ver  el  origen  común  de 
los  hombres  por  el  cotejo  délas  palabras, que  esprcsao 
las  ideas  primitivas;  sujetó  á  exámen  severo  los  testos 
de  los  clásicos;  se  dió  á  procurar  sus  mejores  ediciones, 
y  adquiriendo  osadía  á  fuerza  de  paciencia,  estendió 
sos  dudas  sobro  los  antiguos  trabajos,  descartó  alo- 
nas desús  partes,  y  apoyó  en  razones  filológicas  las  in- 
novaciones IÍIos<i|icas  dr  \ico.  que  reducían  á  vu  tipo 
ideal  á  Homero.  En  su  historia  de  la  literatura  antigua 
y  moderna,  despncs  de  baber  deoMHNndo,  que  sabia 
comprender  todo  aquello  qne  degrandey  bello  ofrecen 
la  poesía  de  los  griegos,  el  genio  romano,  la  inspira- 
ción hebrea  y  el  dceairrollo  intelectual  de  los  modernos, 
lo  dirifíiú  al  objeto  qno  le  pareció  el  único  á  propósito 
para  producir  la  innovación  de  las  letras  y  de  las  cien- 
cias, á  saber,  la  reunión  át  la    coa  la  Mibidona. 

Se  intrmlujo  de  esta  manera  una  crítica  iniciadora» 
la  cual  no  se  cuida  solo  de  lo  pasado,  sino  también  de 
lo  que  puede  suceder;  de  una  crtlira  (]ue  lanza  «-us 
conjeturas  en  el  vasto  mar  del  futuro  continúenle;  de 
nna  crftiea  qtte  lomando  por  punto  de  partida  lo  (pie 
lian  lieclio  los  genios  mas  diversos,  indica  hasta  dón- 
de podría  llegar  un  genio  onevo;  de  unacrilica,  final- 
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B.  que  abandonando  las  mezqoindadMde  loi  btt- 

manislasv  la  inclinación  prosaica  de  Knnl,  S4'  oslien- 
dc  sobre  la  sabiduria  universal  y  los  sistemas  religio- 
sos y  políticos.  Nolimiláiidose,  pues,  al  eflladiedelas 
divenas  formas,  quiso  también  indagar  la  razón  de  la 
vida  7  de  la  duración  de  las  varias  lilcialuras;  no  su- 
tiü/.i)  tanto  en  descubrir  dcícvlos  como  en  aamentar 
los  placeres,  revelando  mériios  nuevos  en  los  origi- 
nam;  se  esforzó  en  bawar  lagunas  para  llenarlas,  i-s- 
comliros  p;ira  recomponerlos,  y  civilizaciones  muertas 
para  rcsucilarlas.  El  espíritu  críliro  y  e«pecuUi(¡vo  al- 
eansó  el  drama ,  la  poesía  Urica,  y  llo^ó  haata  la  entt- 
cion,  y  después  do  haber  analizado  el  eorazoB,  anio 
hacerlo  jíaljiilar.  ' 

La  iileraiura  alemana ,  habiendo  tomado  parle  en 
la  lucha  nacional  contra  el  cslrangero  ,  y  no  encon- 
trando en  éjwcas  vecinas  cosas  dignas  de  entusiasmo, 
se  lanzó  á  la  edad  media  y  aun  mlg  tila.  Ifeditá 
sobre  la  anlinia  importancia  de  la  raza  germáni- 
ca y  aobre  laiíbertad ,  la  caballeria ,  la  poesía  v  el 
arle  cristiano,  (iiie  s<'  derivan  de  aiiuella;  medi- 
to sobre  la  primacía  (|uc  le  liabia  «do  conferida  ron 
el  impeno ,  y  que  perdió  sujetándose  é  la  inlluen- 
rin  rnuiccsa,  tanto  en  la  política  como  en  la  literatura, 
y  liiialineute,  vino  á  concluir  que  era  menester  bus^ 
car  la  originalidad  (1766-1 8Í7).  La  banmesa  de 
Stael,  luja  de  Necker.  rec¡I)¡ii  sus  inspiracione-s  del 
aura  que  mecía  estas  ideas  en  las  cabeza*  alemanas 
Esta  muger,  á  pesar  de  que  no  era  un  genio,  no  de^ 
jaba  de  iMcr  muellísima  eficacia ,  porque  hermanaba 
el  vigor  del  hombre  con  las  gracias  propias  do  su  se- 
xo, y  la  fantasía  con  la  razón.  Habiendo  sido  educa- 
da en  los  tiempos  primiUvos  de  la  revohicion  entre  el 
MBiUvismo  y  e  bnllo  del  espirita ,  se  inclinó  con  ca- 
nno  en  medio  de  tantos  cambios  llenos  de  esperanzas 
á  los  impulsos  (pifi  su  padre  había  comunicado  A  la 
re\  ohicion  ;  perr)  cuando  sobrevimenHi  los  horrores  y 
el  desengaño,  nietliU)  y  escribió  unaas<mibrosa  def-n- 
sa  en  favor  de  María  AatouieU;  lamento  sublime  de 
uiuger  y  do  madre.  Después  de  haber  r«fcresado  4  su 
patria  en  tiempos  mos  s.i-;(>;:n,?o^ ,  procuró  re -Im ra r  la 
sociedad,  la  cultura,  la  dclicuaeza,  e  infundir  aliento 
al  c>{»riiu ,  llegando  por  cale  ludio  á  ser  una  poten- 
cia. Su  educaciony  suscreencias,  el  respeto  que  so  tenia 
á  su  padre,  sus  primeros  amigos,  la  colocaron  enpoliti- 

<a  en  aiiiull  I  Tin  I  no  med  io ,  mic  corresponde  al  protMlan- 
Usmo  eu  religión,  y  uuo  se  limita á  las  monarquías  lem- 
petadas.  £rn  $u$  reflexiona  to^«  lo  repolucon  fran- 
cesa ,  wuwiuh  i'I  amor  al  órden  con  el  amor  á  la  li- 
bcrl.iil,  de  cuya  bandera  no  desertó,  aunque  se  es- 
Iraviase ,  demuestra  con  elocuencia  nneva los  progre- 
sos del  orden  social,  las  calamidades  (lue  acomnafian 
á  las  rev  ülucioiies ,  la*  venlajap  que  saca  de  ellas  el 
poder  absoluto  y  el  órden  (pie  se  deriva  de  las  mn- 
mas;  vllnalmente,  el  amor  y  el  ódiotpie  abriga  la  baro- 
nesa de  Stael  en  su  seno,  le  dan  mucha  agudeza  La 
enemistad  que  ostentó  contra  la  materialidad  del  impe- 
rio,  daba  un  carácter  muy  fuerte  á  .su  silencio  en  los 
libros  y  á  sus  epigramas  en  los  círculos  contra  el  Ho- 
De.%int'i  reá  caballo.  Napoleón  desterraba  á  esta  ama- 
zona iuleleclual,  pero  la  persecución  daba  mayor  po- 
der al  pensamiento  raprerantade  por  una  muger  (l). 


Apartando  su  miradas  de  la  Francia  mofadwa  ó 


'  ,  •  •  •  .•  lipor  toa  gloría  basti 

i>ue  dir  potrat  che  oontra  me  pognasU  I 

TAaio, 


lY  para  liml>re  de  lu  gloria  baste, 
que  contra  mi  lu  acero  desnudaslel 

Hé  aquí  el  epigrafe  que  conviene  i  madama  StaCl,  po- 
derosa enemiga  de  Napoleón,  cuyas  victorias  6  inmeoso 
rirpstisio  le  halóun  liecho  colocar  en  el  puesto  mas  pre. 
lormle  entre  í;rün<ies  varones  de  su  siglo.  Esta  muger, 
dülniln  «le  alio  entendimiento,  y  qtio  munL-jaha  su  idioma 
con  ck'f;aiu-i.i  V  süllur.i,  hirió  do  muerto  áBonaparle, 
portpic  lo  aiacó  por  dos  eslr-ímosque  destruían  hasta  en 
sus  cimicGios  su  poder,  coo  haber  puesto  do  manifiesto 
su  desenfrenada  y  Uránica  ambíeion  y  revelado  los  fii- 
turos  deslinos  dé  la  Europa,  que  debia  aspirar  á  «na 
iberlad  moderad.-! ,  pero  muy  distinta  de  la  gloría  vio- 
enla  en  que  Napoleón  prelendia  colocarla.  Cuando  ella 
le  llamaba  ñoliespierreaeáialio,  csla  proposición  que  pa- 
recía únicamenle  un  chiste  amariío,  encerraba  toda  la 
historia  de  la  revolución  francesa  desdo  la  época  de  la 
ConTcncioo  hasta  la  l)ata'la  do  Au-ilerlilz,  porque  decla- 
raba á  Napoleón  oo  menos  üiiofininario  que  Robespierre. 
En  efecto.  Napoleón  con  su-;  fíucrras  no  hatiia  causado 
menos  estrados  que  aquel  ron  el  liacha  del  «erdugO,  V 

a'ieiu.'is  ii.iiii  i  -.{ii"t,i-ii)  á  t.i  K u ropa  entera  al  yugo  denn 

dcsputismo  rL'iHi.iioanlc  y  b.irtiaro. 

.Napoleón  conocía  muy  bien,  que  cada  epigrama  de 
Stael,  era  un  proceso  coulra  su  autoridad  j  su  penonai 
pero  en  ves  de  despreciarla  la  deslerraba:  remedí»  ne 
solo  ineficaz  stoo  contrario  A  sus  pn^ios  interósea,  por» 
qno  1.1  persecución  hace  cada  Tez  mas  tluatresA  las  per- 
sonas notableSf  y  da  mayor  importancia  á  sus  hechos  y 
*  looue  sale  de  su  pluma.  Ademas,  madama  Sia«l  con 
sus  obras  literarias  v  poiitii  as  revelaba  un  porvenir  tor- 
nliie  para  Napoleón,  unos  (|ue  diihii  n  conocer  ((ue  fer- 
mentaban en  Europa  (Wtrinas  y  principios  muy  opues- 
to» ,il  despotismo  itiililar;  y  úllimamente.  .«u  entusin>mo 
pirn  !i  r,Mi'-iiii,i  ¡i>ii  in£;lpsn.  era  una  apolo£;ij  en  favor 
ilol  iiborniismo,  que  roÍocnt)a  á  Bonaparle  en  el  último 
r,!ri^oí!ül  mundo  político,  y  revelaba  a  la  humanidad,  y 
princip4ilmcnte  á  la  Francia,  qua  la  moiiarquia  ihuotnta 
cr.i  ya  ímposihlo.  En  efecto,  Mr.  Bonald ,  que  detsstabn 
Id  la  especie  de  liberalismo,  habiendo  llegado  á  peoeirar 
-I  cspii  itii  de  las  obras  de  nuidama  Stael,  procuró  de- 
sncrcdilar  «las  ooosideracionoB  sobre  los  principales 
acontecimiaBlos  ds  ta  reroloeioa  frsncesa  ,  •  que  es  una 
de  las  obras  mas  notables  do  aquella  muger  .  diciendo  lo 
siguiente:  «También  esUis  son  una  no>ela  sobre  la  poli- 
Ijca  y  la  ■-^iirie.l  i  1;  mhi  Dolfm  i  y  Corinn,  que  fnlirican  po- 
liticn  romo  f.ihrir.itmn  ain  ircs.  Dos  sentimientos:  terne- 
za pirn  ron  su  padre  y  arlmir.u-ion  para  Inglaterra. 
Cuando  Nockcr  es  acusada,  tu  hrj.i  no  procura  ju$lig- 
cario,  sino  qiM' lo  i'lo.;i;i:  riendo  solo  prodigan  ahibsn* 
zns  olla  :iu  lo  nplau.lo  s^noquc  le  diviniza.  En  Inglaterra 
Ir,  i,,  poifíTii,-.  nqucl  p;.isosel  paráis  de  Europa  y  |a 
antorcha  del  mundo  ..  Esta  ol>ra  no  añade  OSda  por  cier- 
to á  la  reputaojon  de  espíritu  de  quodisfrala  tm  autor,  V 
me  poreee  que  el  brillo  de  su  estilo  es  menorqueenteoM 
las  demás  producciones  «^ue  hsn  salido  de  sa  ploma.  Gree 
ademas  qoo  la  exageracioa  de  sus  ideas  liberales  ,  la 
amargura  de  sus  censaras,  y  la  tnjastfeía  de  sus  juicios 
dan  una  idea  poco  favorable  de  la  h->nd-i.i  de  su  ca- 
rácter. En  cenernl  los  escritores  d«  la  relorma  no  han 
tratado  nioj  ir  lo  l  i  poliliraquo  do  la  religión.  Leibnils 
reconvenía  do  s^ravos  errores  á  PuffoodorlT;  los  que  bao 
venido  mas  lardo  han  hecho  lo  mismo  con  mas  ahinco 
pero  madamn  Stnol  ?e  ha  excedido  ¡i  t  odos.  I.t  Europa  de- 
be á  estos  prinriii-iK  nolitii-'K  1.1  «ohíT.inia  popular  y  SUS 
inevitables  consecuencias.  .lurieuquepasaba  lambieDCtitre 
Os  su  vos  por  un  hombre  arrébatudo,  IMbia  diclKt :  «I  puo* 
bl(j  es  la  sola  autoridad  que  no  neees'tta  tener  razone» 
para  reforzar  sus  actos.  Madama  StaBl  va  aun  mas  lejos, 
apoyando  su  polilica  en  el  mismo  príoctoiodela  reíor- 
mn.  .  o/-5ori'aíions  suri»  auvrage  ae  mtutam  de  Stael; 
por  Mr.  de  Ilonald. 

Este  juicio  eritioe  de  un  absolutista  furibundo,  es  ano 
do  los  elogios  mas  notables  en  fivor  do  madama  staBU 

(A'o<«  del  iraducUtr), 
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incn'^thila,  las  (liri^je  ú  la  Alemanm,  nación  «f^rin ,  de- 
dicada al  estadio  idealista,  y  que  tiene  cr<!enct8>«,  es- 
MÍbíeiMk»  sobre  ella  dniráes  do  una  acalorada  con- 
versación .  en  la  qtie  ha  encontrado  jiHti»  y  admirable 
todo  lo  que  se  ha  diobu ;  y  fínalmcalc ,  hablando  co- 
mo una  anaante  entusiasmada  de  los  tilósofos  y  <{<> 
los  poetas  de  aquel  pata,  les  da  á  conocer  á  toda  Eu- 
ropa. En  «V  literatura  entre  lot  antiguos  y  lo»  mo- 
dernos, eleva  liasla  hw  nuhi»s  á  Sliak>poarc  en  mon- 
nía  de  Racine,  y  declara  la  guerra  á  Hoilcau.  En  la 
Vtrina,  que  es  un  poena  al  miaiM  tíen^pn  ((iie  nove- 
la y  tralaclo  rilwiifu'o  ¡linri  el  coraron  y  la  sociedad 
aun  que  la  naturaleza ,  las  artos  y  lo$  padeci- 
mhsntos.  inefables  del  pnin  en  medio  de  la  prosa  co- 
tidiana. Pero  su  principal  nir^rito  consiste  en  ol  nri  fi 
cío  000  que  poue  la  iodependeocia  como  elemento  d*  i 
mío;  enplaalear  teorias^  qae  aon  consejos  de  digni- 
dad y  valor,  ven  hacer  contra  el  jifobicrno  imperial 
asiduas  protestas  tan  solo  con  la  fuerza  ilr  su  >  olnn- 
tad ,  cüii  en  el  entosiaaaio  qoe  in^^iii  ii  lii)ertai|,y 
con  la  confianza  en  el  progreso.  Cuamlu  los  adictos  al 
César  no  veían  sino  el  imperio  apoyado  en  las  hayo- 
netas,  ella  dijo:  nuestro  orden  son'»/  funda  todo  en 
U  pneitHciu  y  m  ia  rttioMcioii  de  Uu  clase»  laborío- 
nt$.  Fcrforoaa  por  lodo  lo  que  era  independencia ,  jus- 
ticia y  valor ,  se  lanzó  al  porvenir  con  mas  osadía 
4|ne  k»  que  se  titulaban  fuertes  pensadores ,  y  echó  de 
▼er  eottlaesqiunla  delteadeni  de  sn  eorason,  la  armo- 
nía que  Tuedia  entre  la-^  cnestioní^s  litorai  las  y  las  po- 


toras  por  sí  mi^m.i^ ,  n!  paso  que  los  románticos  colo- 
caron la  solierania  en  el  individuo ,  y  formaron  de  la 
e^lélica  una  ciencia  racional  mas  bien  nue  una  colee^ 
cion  empírica.  La  Ci^cuela  clásica,  que  iiahia  tiMii^lo  sti 
cuna  en  las  cortes  en  donde  existían  las  muliiplicadas 
ronvniriones,  los  humaiMB  respetos  y  las  arislocnicias, 
tomaba  mas  cmlornos  qoe  colorido  ,  mas  lógica  que 
fantasía,  y  se  daba  á  conocer  por  e^«•;tóa  de  imágenes, 
piniue  era  pobre  de  sentimientos :  los  románticos  se 
coofesaron  hqos  de)  pueblo,  y  con  este  motivo  en  sns 
eserílos  se  enenentra  mas  vivacidad  qoe  esoMro.  toa 
adictos  á  la  escuela  clásica  pintan  la  humanidad  en 
general,  la  verdad  abstracta  y  la  belleza  qat  dimana 
de  h  onidad;  pero  «in  lomar  en  eonsideraeion  el  colo- 
rido que  rcqnicrí^n  la  o^ícpna  Inrnl  y  la?  partirnlarida- 
(If  s  de  ori^an¡/.tíci(>ii :  ios  novadores  se  adhirienm  en 
sd-i  composiciones  á  la  verdad  ei:is!cnlc  mas  bien  del 
indi\idun  ipif>  do  la  f-;pi'cie  ,  y  á  ios  lipo>  r^rpnciona- 
les  con  preferencia  a  loá  ya  comuiics  para  tonos.  Los 
primeros,  por  lo  tanto,  conseguían  fácumenle  una  be- 
lleza convencionnl .  á  la  que  llamaban  ímpropianHíQle 
ideal ;  pero  se  liiuUaban  á  un  circulo  muy  e-strccho, 
[wrque  las  e-^pecicá  son  pocas:  los  segundos  pretenden 
tener  á  la  vista  el  universo:  ijero  en  el  punto  en  qae 
tratan  de  escoger,  pueden  nieilaietile  eneren  lo  trivial 
6  evaporar  su  lalnUo  en  exageraciones  fanlásticns. 

El  idioma  debía  resentirse  también  de  semejantes 
doctrinas,  y  las  palabras  debian  encontrarse  en  la  pre* 
cisión  (le  adquirir  los  mi*!mos  drrrchos  á  la  igualdad 


liticas...  ella  que  no  era  siuouna  muger.  Perú  auiupie  j  que  las  personas,  no  evitando  un  idioma  sus  })alabras 
desaprobaba  i  Gotlie  porque  quería  reí^ucitar  la  mito-  propias  para  reemplazarlas  con  ingeniosos  y  escuálidos 
lüíia ,  no  comprendió  á  aquelíosquc  creían  ser  el  cris-  cin  iird(Hpii(»s .  ni  alainlm  ando  fl  cslilo  cortesano  para 
■  1  1  1     ■         absk'uerse  de  emplear  las  palabras  rpic  se  desprenden 

de  los  labios  del  pueblo. 

En  residitcion  ,  la  variedad  en  lo  infinito  const|fu- 
yen  el  canu  ler  del  género  romántico,  el  cual  como  con- 
¡  secuencia  de  sí  mismo,  inirodaoe  el  tono  Urico  en  lo- 


liantsmo  modómo  ftienle  d<  I  genio ,  y  e^sclaroaba:  .Yo 
aoMM  iúl  e«  cupacrs  cu  /'IV  bellas  arles  de  ssr  eris- 
tinnoí  ni  paganos;  d  (irte  i/  la  naturalezf  no  re- 
piten; lo  que  interesa  en  el  silencio  présenle  del  buen 
sentido,  es  alejar  el  desprecio  en  que  se  quisieron  su- 
m*rmr  lodos  los  concefciones  de  la  edad  media.  Des- 
collaba aun  mas  en  su  conversación  que  en  sus  obras, 
ponmc  arreglaba  la  primera  con  aquella  superioridad 
oel  í»eUo  sexo,  que  tan  prodigiosamente  pintó  en  su 
iWf'na:  DNiebos  de  ms  amigos  diftmdleron  podero- 
samente ¡deas  literarias  en  jiarlc  opuestas  y  rn  parle 
mas  ámplias  que  las  que  domin^jban  en  la  escuela, 
ftta  tenia  como  so  mérito  principal  la  imitación, 
m'-^ntrrís  qne  aquellas  aspiraban  ála  originalidad;  rsla 
se  adheno  á  algunas  reglas  arbitrarias,  y  at|uellu.s  bus- 
caban la  emancipación;  esta,  fínalmenlé,  se  forma- 
ha  con  las  ideas  y  con  los  tipos  griegos  y  latinos ,  al 
paso  que  aquellas  so  atenían  á  los  tipos  menos  perfec- 
tos ,  pero  mas  homogéneos  para  nosotros ,  que  se  en- 
cuentran en  los  tiraipos  románticos  de  donde  toman 
su  nombre. 

Los  (jue  buscaban  una  fórmula  á  propó>il(»  para  ol 
romanticismo,  decían  con  Scblegcl:  «la  contemplación 
de  lo  infinito  reveló  la  nada  de  todo  aqoello  que  tie- 
ne Jimitos;  la  pr- -¡;;  i]q  los  ariti;-'u;>-.  cdn-i-Ii  i  on  el 
goce,  y  la  nuestra  reside  eu  el  du»<;u;  la  auligua  se  e&- 
MUeeia  en  lo  presente,  y  la  nuestra  se  e^piilinra  entre 
las  memorias  ae  lo  pasado  y  el  presentimiento  drl  por- 
irenir.»  Era,  pues,  esta  fórmula  del  romanticismo  la  es- 
ftesion  de  un  sentimiento  mas  profundo  de  lo  nresen- 
tc  con  rcdariim  á  lo  pasado,  contemplado  i)ajo  un 
nuevo  punto  de  visla  Los  iniiladurcá  de  los  clásicos 
habían  considerado  las  reglas  no  como  una  historia  de 
lo  que  hicieron  los  escritores  mas  eminentes,  y  una  di- 
rección á  propósito  para  imitarlos ,  síao  como  produo- 


das  sus  producciones. 

Esta  diferencia  entre  pMñeos  y  románticos  se  ma> 

nifestaba  mas  y  mas  cu  c\  drama  ,  ponjuc  le  cnnsütn- 
ye  la  rcdexion  activa  del  hombre  sobre  si  mismo  ;  asi 
que  es  el  punto  en  fiue  nuestra-*  pasiones  se  convierten 
en  placeres  en  ve/  ile  rau^arnos  afán  oltrandn,  y  ade- 
mas, mirándose  como  en  un  espejo  «jue  reneja  las  ac- 
ciones agenas,  se  reconocen  á  si  mismas  y  se  llenan  de 
regocijo  sin  recelar.  Siendo,  pues,  el  lenlro  el  soln  pa- 
rage  en  donde  el  poeta  se  encuentra  frente  a  frente 
con  el  público,  en  aquel  se  debe  verificar  el  principal 
cambio,  el  cnal  será  tanto  mayor  cnanto  mas  infelit  era 
la  tragedia  escolástica  ,  que  se  había  consnmido  ó  en 
diálogos  demasiado  poéticos  para  pintar  la  nalnrale/a, 
6  demasiado  minuciosos  para  describir  las  pasiooc»; 
pero  limitándose  siempre  á  nn  dreulo  estrecho  de  sen- 
saciones ficticias  ó  previstas  de  antemano. 

Loa  que  no  supieron  ver  mas  allá  de  la  superfino 
en  el  mmantieismo,  ios  qne  no  descubrieron  en  ^\  «no 
«naicáslicaf  II  diversa  de  la  clásicn,  y  nnr.  rebelión  cnn- 
tra  las  reglas,  dieron  un  aspecto  niisfrabic  a  l.i  cue^lion, 
hasta  creer  que  la  nueva  escuela  romántico-teatral  con- 
sistiese tan  solo  en  la  infracción  de  las  tres  unidades 
escolásticas.  Sin  embarco,  es  de  notar  que  La  Mothe 
había  eviilenclado  de>dc  el  principio  del  siglo  XVUI 
lo  absunlo  de  estas  unidades ,  y  Metastasio  habia  de- 
mostrado que  00  tenían  en  su  abono  el  teatro  griego, 

(t )  Esta  palabra  se  deriva  del  griego»  y  significa  tra- 
tado de  las  imái^enes  ó  figuras 
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auDaueno  pacde  negarse,  que  asi  el  primero  como  el  se- 
ganflOt  se  atuvieron  á  las  convenciones  clási:;»^,  ni  osa- 
ron arro^lrnr  li  mtíLkI,  de  la  cnal  es  uaicamente  lina 
¡larte  la  infracción  de  las  unidades. 

Leasing,  después  de  haber  sostenido  qae  los  crilí- 
cos  franceses  no  tenían  el  verdadero  conocimiento  <le 
la  icoría  y  de  la  práctica  de  los  griegos ,  tomó  esta 
aserción  como  punto  de  partida  para  proclamar  la  l¡- 
liertad.  Los  Scblegel,  deoio»lraroa  coa  oonocimienb» 
mas  eatensos  en  qne  consísUa  la  faeiza  dramifiea  de 
Sbakspcnre ,  so^trniendo  que  no  so,  derivaba  de  sus 
maneras  licenciosas ,  aunque  le  habiao  servido  e^las 
para  espresarla,  y  tradujeron  un  drama  indio  {La  Sa- 
conlala) ,  el  cual  convence  de  que  t^n  paiaes  muy  dis- 
tanlei  unos  de  oíros,  el  instinU)  poético,  despojado  de 
sus  preoenpatíonea,  eondnee  á  los  mismoa  espedientes 
que  no  son  nunca  mezquinos;  v  pesando  o^'  ni^nilixa- 
mente  b  poesía  dramática  de  los  varii»  puuiiioi ,  de- 
mMtfanm  cómo  esta  tomó  formas  gigantescas  entre  tos 
griegos.  lo5  españoles  y  los  ini^lcscs  por  hnhf»r  prluulo 
á  un  lado  las  reglas  que  los  humanistas  habtaa  dedu- 
cido falsamente  de  Arislótclos. 

Pero  si  el  drama  es  la  forma  ma$  espresiva  de  la 
civilización ,  las  dema»  composiciones  del»cn  también 
conservar  cicrl;i  proporción  con  ella;  por  In  ipip  debe 
caliGcarM  do  igooraole  tiraoia  el  preOjar  los  cánones 
«jne  deboi  servir  para  espresar  la  tnspiraeion ,  la  eani 
es  tan  solo  cfii  a/.  ruando  se  funda  f  o  una  rm  olaci m 
personal  de  senlimicntos  ó  idciis.  Por  lo  deuus,  el  ma* 
yor  núoiero  de  la  nneva  escuela  no  infringía  de  inten- 
to los  i)rccepto»,  sino  que  se  inspiraba  en  el  sen!i:nipntf) 
y  en  ía  verdad  á  fin  de  que  le  sirvieran  de  medio,  |iara 
espresar  los  vicios,  las  virtudes  y  1«  debilidades.  Cha- 
teaubriand se  declaró  gefe ,  gracias  á  la  oportunidad 
de  estos  innovadorfs  en  Francia. 

•  Los  miserables  triunfos  de  la  impiedad  ,  quR  dcs- 

Sues  de  babor  declarado  hipótesis  la  Providencia,  el 
rden  v  la  inmortalidad  ,  \m  reemplazaron  con  otrait 
IiipiittM^  cnm)  la  fataliilail,  i'l  nra>o,  l;i  in,!,i  .  no  dc- 

joron  al  hoiubrc  sino  el  orgullo  de  una  sabiduría  falaa, 
a  convicción  do  ana  iocerlidomlirc  universal  y  la- de- 
sesperación ilc  una  ambición  impotente ,  qiio  no  pro- 
metían a(|uclla  estabilidad  que  se  deríVa  del  acuerdo 
de  una  creencia  humana  con  otra  religiosa.  Algunos  se 
arrastraban  to.lavia  tras  el  carro  desguarnecido  de  Vol- 
lairc  ,  Y  uUoi  se  preparaban  para  prodigar  lisonjas  al 
nuevo  héroe,  que  recompensaba  con  elogios  oficiales  y 
empleos ;  pero  tan  luego  como  ésto  restauró  la  religión 
antigua  ,  considerándola  bajo  el  punto  de  vista  de  un 
medio  que  conducía  conmigo  el  «'inlcn  y  la  disciplina , 
Cliateaooriand  quiso  presentarla  en  toda  su  belleza.  La 
poesía  se  babia  visto  redoctda  por  el  materialismo  que 
le  había  comunicado  la  cionr  ia,  á  una  contemplación 
yerta;  y  eo  efecto ,  habiendo  renegado  los  enciclope- 
distas ae  la  natnralez  a  y  de  li'm,  escribieron  acompa- 
smlamcnte  y  con  espírilu  do  calculo  ;  pero  jamás  í^alió 
de  su  pluma  una  nágina  dictada  por  el  corazón.  Cha- 
teaubriand ,  en  el  Ginio  (1)  restituía  al  cieto  y  i  la 

(I)  El  Gfnio  di'l  Cri»ti(inismn  di-  Clinlcaubriand, 
cuan  Jo  s.tlió  á  luz  fué  d;  versnmrnto  inlerprelado.  Algu- 
nos prociamnrún  que  era  una  obra  maestra  del  arle  y 
que  merecía  ser  colocada  en  el  templo  de  In  gloria  poi- 
«l  brillo  d«  Im  imigenes,  por  ta  viveza  del  ieni^unjc,  por 
M  entilo  «levado  y  por  tu  mucha  eUMMieoeia.  Otro»  por  el 
eonlrurio,  dijeron  que  la3  frases  eran  muy  e3ludi.i(1<isy 
hasta  viólenlas,  sa  e»iilo  Ulso  fflalen&uaié  exagerado, y 
q«»  debía  jttZBano*mas  biea  una  parodia  del  «rialiaoismo 


tierra  las  armonías  ocultas  que  median  entre  estos  y  la 
existencia  del  hombre;  y  á  la  religión  sacudida  por  lot 
sarcasmos  de  Voltaire  ,  por  las  sutilt^zas  ingeniosas  de 
Diderot,  (mr  los  ímpetus  de  Huu>se.au  y  por  las  agitacio- 
nes fantásticas  de  Rayoal,  la  brindaba  ahora,  para  de> 
fenderse,  con  lasgractas  de  la  imaginación,  con  la  vi» 
da  que  infunden  los  afectos  y  con  las  belleias  del  cul- 
to. Tanta  efusión  de  armonías  desusadas  hizo  leer 
con  avidez  aquel  libro,  y  por  coiuecoeocia  acometerle 
con  rabia  y  frivolidad.  Hoffianami  y  Itorellet  le  oensa^ 
raron  como  á  un  esludíantillo  por  aquel  estilo  stiyo, 
rayado  de  púrpura  y  remiendos,  de  sublime  y  de  mi- 
nucioso, que  no  descarta  la  paUm  vulgar  para  espra- 
sar  una  ioca  urande. 

.Si  se  considera  aquel  libro  como  una  obra  de  cir- 
cunstancia ,  podemos  decir  que  tiene  todii  1»  VMria- 
jas  y  los  defectos  inherentes  a  ella.  Se  buscan  en  va- 
no en  aquel  libro  la  sumisión  profunda  ,  la  idea 
elevada  de  la  iglesia  católica ,  los  raudal^  de  luz 
que  ésta  derrama  sobre  la  liistoria ,  la  política  v  la 
ciencia  humana,  parque  el  autor  no  discute  los  fon- 
damenbis  de  la  fé.  Aunque  no  se  inclina  delante  de 
una  creencia  vana  en  la  Providencia  ,  y  ac^ta  el 
cristianismo  como  constituido ,  no  quiims  entrar  en 
argumontarionc-i,  sino  onconlrar  los  dogmas  en  el  co- 
razón ,  resUluir  la  fó  á  la  imaginación  y  refutar  el 
matetralismo  con  el  orffiimento  de  Diágenes,  que  eaa^ 
[uvalia  á  (lar  vui  llüs  delante  del  que  negaba  el  nK>- 
vimienlu.  ¥.i\  efecto,  él  dice:  «no  he  cedido  á  grandn 
lucex  superiores:  mi  conficáon  salió  ád  corazón;  Ih- 
i-f'  ij  he  rrcir/o;»  v  por  Cite  mismo  camino  qtieria  guiar 
á  sus  lectores,  en  su  libro;  pues,  triunfa  ante  ludo  el 
sentimiento  y  hasta  en  mengua  de  It  razón.  El  pensa- 
dor no  onriif>ntrn  mas  que  ligereza  en  el  tratar  el 
crislianisiii  )  cmw  un  anhelo  individual  mas  bien  que 
como  un  pensamiento  colectivo  déla  humanidad,  ver- 
dadera smtasis  de  todas  las  coikcepciones  y  regla  de 
todas  tas  acciones:  el  escéptico  fe  hace  atravido  viendo 
en  esta  circunstancia  cuan  fácil  es  responder  A  fi  «m- 
bro  severo  «tacha  de  frivolidad  un  libro  que  desllora 
tensólo  las  beHens  delatdigkm :  pues  que  el  Olim- 
IM> podria  eontnpoiier  otras  Uunlus  y  min ñas,  ápeur 


que  una  anolos^la.  La  córte  de  Roma  tuvo  i  mal  la,pu« 
blicacion  de  aquel  libro,  porque  hizo  del  crifttianismo 

una  epopcyn  f  uitáslicfl  y  sin  un  punto  de  apoyo  só- 
lido que  piiilio-;o  liarcrlc  merecer  el  titulo  de  apolosii. 
Con  csle  mcilivo  vamos  á  trascribir  un  trozo  cslreroamín- 
te  curioso,  que  hemos  crUresacadu  do  una  obra  no  muT 
vula^r,  titiilada:  *D^)ru)nens  parlicuiicrs  írn  forme  d( 
Leítresj  sur  lYflpo?''"'»  fíutiaparte.  <tur  piusieurs  de  m 
actesjusqu^ici  inconuus  ou  mal  inUrfrelis'.etsur  le  eih 
raclere  Je  differens  lurmnnages  qui  ont  marqué  ww 
ton  rigne,  tels  que  MM.  Talleyrand  ,  Chateaubriand, 
de  Pradt,  Sloreau^  ele.  etc.;  d^aprés  données  four- 
nies  par  Napoleón  luiminu,  et  par  des  ptrsonnes  qvi 
ont  vecu  daa$  sonMtinutá.  aveo  da  mU»  hittoriqtlf 
et  criríqrue*.— París.— 

No  era  de  la  políliri  francesa  en  la  época  del  imperio 
dar  destinos  á  los  ctuigiados  amnistiados,  pero  ChateaU^ 
briand  obtuvo  por  mediación  de  la  pnnocsa  Klisn,  ««er 
agregado  en  clase  de  secretario  de  U'^acioii  .i  la  emba- 
jada do  Roma.  Llegado  á  aquella  rap  tíil,  rrpvóquc  lo  ro- 
rihiriar.  con  mucho  ngrndi)  por  sor  el  autor  da  F.l  (li-itio 
CrislidUí'nno;  pero  no  fué  pora  su  sorpresa  cuan  Jo  obser- 
vó que  todos  los  prelaiiois,  los  cardenales  y  basta  et  papa  * 
so  hablan  nroiiuncuulo  en  contra  suya,  porque  reputaban 
que  aquel  libro  dealucia  la  santidad  del  crísliauismo. 
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de  que  no  daba  ÍD»piracion«i  para  el  aacrificío,  y  no 
elevaba  la  raxoD  ai  hipoBit  ta  «andad.  Pero  Ciiatcaa- 

brían  consitlerado  como  un  artista ,  es  un  adinirn- 
bie  pintor  ;  engrandece  con  su  fantasía  las  sensacío- 
Bes  ,  le  ntvett  de  instmmento  para  sus  descripciones 
las  relaciones  morales  de  Us  cosas;  y  finalmente,  ado- 
leció de  defectos  vigorosos,  y  descolló  |H>r  cualidades 


sos  á  a(picl  tono  de  suírimtenlos  en  oiedio  de  In^;  \  o- 
luptuosidades ;  á  la  práctica  de  una  generosidad ,  que 
so  mniiifíesta  con  palabras  mofadoras ;  á  aquel  charinr 
de  libertad ,  mientras  que  se  delira  i?or  el  despotismo; 
á  aquel  sustituir  las  escepeimies  á  las  reglm ,  pintanilo 
halagüeño  el  vicio  con  poner  en  primer  término  su  la- 
do favorable ;  á  aquel  presentar  objetos  en  el  estado  de 


eficaces  que  enlresacó  do  la  restauración  literaria,  que  una  existencia  tempestuosa  ;  situaciones  violentas,  al- 


te deseaba  tanto  eo  las  ideas,  cobm  oq  las  formas  con- 
iaf;nida8  porm  exánwn  delaúdo  de  1m  ratnas 

(es  de  la  revolucinn 

£1  cumplimiento  de  las  revoluciones  parece  obra 
4»  los  homores  imdinm  i|M  mImi  acomodarse  á  las 
,  neecsidadea  do  la  tmn^^nccion;  y  CLalcaubrrnn  !  que- 
ría apartarse  de  los  «tnliguos  /  después  de  haberse 
apropiado  lo  mejor'ie  dlot,  encerando  la  revolu- 
ción en  política  como  «a  cmr  plMgen» ,  del  eual  era 
menester  rescatarse. 

Puso  también  en  práctica  en  sus  novelas  la  teoría 
trazada  en  el  Genio.  La  Atala  y  Chactas,  modelados 
sobre  los  escritos  de  Bemardino  de  Saint-Fierre ,  pero 
con  mayor  profundidad,  eran  un  eco  de  aquel  dolor  de 
ecípenmiaa  hülidas,  que  exaltando  1»  imaginación,  da 
«A  9eHo  de  ta  felieidad  i  la  vida  aa^vage.  El  Bnaío 
pm  I  iIi  i  ¡i;b¡  T)*>s  intimas,  las  fantasías  vagas  de 
las  almas  ^ue  no  nueden  eneontrar  una  verdadera  sa- 
Inheeíoii  sino  en  la  rel%ma ;  el  descoBlento  de  ana 
sociedad  lanzada  fuera  de  la  antigua  senda  sin  poder 
encontrar  aun  el  surco  de  nna  nueva.  El  Renato,  en 
ta,  ea  nna  composición  de  a({uel  género  de  literatura, 

El  puede  d*'!triir.(>  meditabundo  y  patético.  En  los 
rtire»,  queriendo  poner  de  maniliesto  que  la  mito- 
legta  pagana  ao  es  mas  poética  qtne  el  eristiantsaio, 
esco«rió  ron  feliz  acierto  la  época  en  que  la  una  vívia 
al  lado  del  otro,  mostrándose  éste,  fuerte  y  joven  fren 
te  á  frente  de  la  persecución,  por([ue  tema  en  su  abo- 
no la  verdad ,  al  pauoque  la  otra  había  adquirido  cier- 
ta loiania,  propia  de  la  invenlud,  por  el  contraste  y 
la  luz  que  refíejalian  s^onrc  ella  los  inismos  dogmas 
persMuidos  del  cristiuokniü.  Pero  Chateaubriand  se 
ewMio  ea  sa  antitesis  al  punto  de  que  no  tan  solo  le 
di6 ,  sino  que  tomó  también  de  ella  alternativamente 
el  lenguaje  de  cristiano  y  gentil;  ni  fundándose  haá- 
tante  en  la  historía,  coníondió  las  opiniones  v  el  colo- 
rido de  edad»'s  di-Jianios,  mezclándolo  touo  con  lo 
nMderno;  y  para  acumular  los  hechos  llenó  aquel  es- 
pacio, que  debía  servirle  ]IM«  desarrollar  los  afectos; 
y  finalmente ,  no  llegó  á  comprender  la  sencillez,  que 
tiene  tanta  parte  en  el  heroísmo  de  los  mártires. 

Este  autor,  con  un  crecido  número  de  otros  fran- 
ceses, no  hizo  mas  que  lo  que  va  dicho  en  cuanto 
i  la  iniciativa  de  nn  nuevo  género  de  literatura  (1): 
sin  en  !)  ir^'o,  su  elicnn  1  un  se  desarrolló  sino  tarde. 
Hasta  que  tuvo  el  cetro  Napoleón ,  la  literatura  no  to- 
mé vuele m  nucía,  y  la  fortuna,  casi  eomo  si  hu- 


,  tanto  en  sus  escritos 
deseonocid  la  natura- 


T  tmn  morlificncion  A  aquc! 
\  íi)  do5  grandes  vales  á  su 


l)in?r  trnidopor  proyo 
bije  íiuyo  viciaoo,  c  ii< 
en&miga. 

El  siglo  se  compl  r  n  prodigar  aplausos  á  la 
pcrMtülicacion  y  a  la  ostentación  de  muchos  defectos, 
-fropios eniMom  de  lord  Bymin;  en piroéígairaplan> 

(4)  Y  auD  peor  que  nunca  en  su  obra  póMpma.El 
dice  que  dos  cosas  detenían  la  literttura:  la  impiedad, 
triste  herencia  de  V«)llair«  f  déla  revolución ,  el  despo- 
liamo  de  Uonaparte .  que  la  metía  en  el  cuartel «  la  hacia 
obedecer  y  la  oblisat»  á  presentar  las  araus  y  é  manió» 
lirar  con  loa  soldados. 

Oüiiioteca  etpunoia. 


mas  formadas  por  la  mezcla  de  crímenes  v  tristezas, 
bandderos  que  lleran  consigo  el  prestigio  del  lieroi»- 

mo;  mugcres  que  no  existen  en  d  ónlcn  nolunil ;  paí- 
ses y  costumbres  diferentes  de  los  que  solían  cucon- 
traiee  en  kw  poetas,  y  últinaménte,  el  hombro  en 
abiertn  lü  -lia ,  no  con  los  gigantes  y  el  hado,  sino 
con  sus  ¡)ropias  pasiones,  audazmente  reveladas  con- 
tra el  deber.  Intolerante  del  calvinismo  de  su  patria, 
se  lanzó  á  la  incredulidad  pagana  ó  cscéptica;  recha- 
zó la  aríslocracia  puritana  y  la  ciudadanía  aristocráti- 
ca de  Inglaterra  con  un  talento  insigne ,  con  no  egoi»- 
mo  cstraTimitado ,  con  on  orgullo  inmenso ;  pero  mien- 
tras, licria  de  muerte  á  los  hipcMiritas,  ridiculizaba 
también  á  los  lih  i  ilr-,  y  ;fcudia  á  las  armas  del  in- 
sulto contra  todos  ios  «wppwe 
como  en  sus  acciones.  sWTtt» 
leza  ó  no  la  am' ;  ^  ii  nniiiV>  ñor  su  Mecenas  la  musa 
del  escarnio,  impedido  por  la  intensa  fuerza  de  su 
mismo  genio  á  trasfonoarse,  copiaba  siempre  un  mis- 
mo modelo ,  variando  su  ropage ;  es  decir ,  se  copiaba 
á  sí  mismo,  ó  copiaba  lo  que  yeia  y  csperimcntaba. 

I.a  edad  meaia  creó  dos  tipos  del  |)ecador:  Faust, 
(¡ue  en  los  \  értigos  d''  uuu  anihirion  intelectual  quiere 
saberlo  todo  para  asiimstno  ilouiinarlu  lodo,  y  />.  Juan 
encenagado  en  el  sensoalémo.  Góthc  tomo  por  su 
cuenta  el  papel  del  primero  y  Byron  el  del  segundo, 
conformándose  rada  cual  con  su  genio  particular.  En 
el  faust  Güllie  recorre  toda  la  >ida  y  la  historía  para 
^nrcirse  con  ira  maliciosa  sobre  la  nada  de  la  sabi- 
duría ,  de  Hi  betlexa  y  hasta  de  It  virtud ;  en  fin ,  so- 
bre  lodos  los  esfuerzos  de  la  humanidad,  de  modo  que 
noe  lleva  á  la  desesperación  y  á  vilipendiar  nuestra 
nixa  engañada  ¿  engañadora,  ser\'il  ó  tirana. 

El  Don  htm  es  una  anatomía  yerta  de  la  sociedad, 
hecha  con  objeto  de  rebu!>car  por  do  quiera  la  hipo- 
cresía moral,  religiosa,  política  y  poética,  hcdm  con 
objeto  de  oscurecer  la  virtud  mas  prodigiosa  por  su 
belleza,  la  caridad  social  y  el  respeto  hacia  la  e?pecie 
humana.  Kn  ambas  producciones  el  hombre  vicioso 
siente  de  algún  modo  los  reclamos  de  la  íé  y  de  hs 
benevolencias  humanas,  y  algún  destello  de  pura  luz 
aclara  todavia  el  fondo  >ond)rio  de  aquellos  cuadros; 
pero  luego  vence  el  espíritu  del  oigullo,  de  la  rebe- 
lión ,  de  nna  fuerza  negativa ,  de  la  ironía  y  de  la 
guerra  contra  toda  autoridad  superior. 

Byron,  bajo  una  superficie  voluptuosa,  aícclaba 
misaniropia  (1);  á  i>esar  de  que  se  habia  edneado  en 
las  orgí;!'; ,  ñ  ¡te^^ar  de  (jue  era  miigrriego  .  ñ  pisíir  d,. 
que  también  en  la  poesía  se  manifestaba  escia\  o  de  su 
tiempo,  y  siempre  colocado  en  el  centrode  los  interese» 
humanos.  IMi  Immlire,  prensa  del  orgullo  del  ¡uigcl 
reprobo ,  sediento  de  venganza ,  encontrándose  en  iio- 
rocMlnUe  entre  el  deseo  y  la  saciedad  de  los  senti- 
dos, inquieto  como  el  que  arra.<trado  iior  la  fm  r/.a  de 
su  voluntad ,  se  halla  sin  embargo ,  fuera  Je  [a  csfe- 

(t)  Byron  erigió  un  sepulcro  con  el  siguiente  epitafio: 
•^tas  piedras  han  sido  levantadas  sobre  los  despojos  de 
nu  am^Oi  el  áoiooqae  he  conocido.  F.ia  mi  ptrnto.» 
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n  Miaral  de  mi  propia  acthríih^t  bucé  el  amor  en  la 

disuluclon,  lá  gloria  andando  por  caminos  torcido?,  la 
iibct  lad  a  reUizos ;  y  ntux-a  cii  la  Unue  coOiUiluciou  de 
su  patria  sino  entre  I  »»  •  ->  lavoscon  algiinaclo  iudis- 
crclo.  rUimnmcnle,  vio  n  l.impngiu'ar  anlc  sus  oju-^  iiti 
noble  üit,  y  se  Ira^íladó  a  (irecia  ( 182i),  en  donde 
prodigó  siu>  riquezas  y  su  vida .  muriendo  entre  los 
griegos  lleno  de  amargura  por  reales  dtíscngafios. 

£1  mundo,  ebrio  ante  las  lilas  .soldadescas,  se  aban- 
donó entonces  con  su  fantasía  á  imaginar  por  una  ar- 
diente nccc:i¡dad  de  actividad  niatorial,  cabelleras  des- 
greñadas, corsarios,  vicioscleganlcs  y  vigorosos,  diso- 
luciones (iiiL'llevabauconsigo  el  lódio  y  aborrecimien- 
to á  lo»  vÍDCulos  sociales.  £s  cierto  que  el  hombre, 
el  cual  se  constitaye  en  gala  de  los  demás ,  ad(pjicre 
un  infíiijo,  no  tan  solo  con  íii  ¡ii'(i¡iii)  íriiin  ,  <\n\>  lam- 
bicD  medíante  la  mauera  con  que  maneja  la  Ínleli|p'cn- 
eia,  acomodándola  á  sus  protiios  capncbos:  asi  es, 
lues,  f|Uf  las  liiiellas  c^lanl[»adas  por  Rvrnii  tn-zan-n 
a  senda  iiuf  ilcliia  cuadui^ir  al  uso  de  los  goces,  del 
ujo,  de  la  ])«( sia .  de  los  caballos ,  de  las  rougercs, 
de  las  pcrcgrinai  iones  á  Oriente;  Irasformándo^e  en  un 
ser  eslraüo  a  ios  deuias,  el  (¡ue  senindára  esta  muda 
en  un  tiempo  enqnelaci'i  ili/ac¡«iii  aüana  las  desigual- 
dades:, y  exagerando  en  la  literatura  los  senlimiínilos 
cuando  se  debilitaban  en  la  socicdail.  De  nr|ul  > iliij 
aquella  raza  de  almas  convulsas  y  m:;ii^naniriiic  <oin- 
brias.  que  secreegoehao  sido  colocadas  entre  los  ele- 
gidos por(iue  no  tienen  la  fuerza  de  las  almas  \  ulga- 
res.euya  lrani|iilla  slni[)licidad  (úllinio  sí^no  de  (laquc- 
za  é  impaciencia)  desprecian  y  euvidiau  al  oiisaio  tiem- 
po ;  la  mza  de  aquellas  almas  qoe  se  crean  goces  y 
sinsabores  (li\ersi>s  Jr  los  mmunc^;  (¡ue  (|iiiercn  mas 
bien  agitarse  que  obrar,  y  que  juzgan  ser  lieroismo  su- 
premo la  cobardía  del  suicidio. 

Asi  como  á  Byron  sirvió  de  nrgnmenlo  oí  ¡nlcrior 
del  liombre,  á  Waller  Scotl  k  Ofrcí  i  i  materia  la 
vida  cstcrior :  el  primero  es  un  sci  a|)aHunado ;  el  se- 

(;undo,  lodo  pinloreáco,  que  matiza  de  mil  maneras 
os  caracteres ,  al  paso  (|ue  aquel  no  conoce  mas  que 
uno  solo,  Y  eslc  es  él  mismo.  Los  lamentos  dc¡  último 
menetíral  habían  colocado  á  Waltcr  Scotl  en  el  lugar 
preferente  de  primer  vate  de  Inglaterra,  cuando  al  apa- 
recer Byron ,  no  queriendo  qm  dar  el  M'L'tiiiilo,  se  lan- 
zó á  la  prosa  (18 ll},  guardando  el  anónimo  en  su  pri- 
mera producción  Waverley ,  (|ae  fué  el  principio  de 
una  serie  inagotable  de  no\  (  la<.  on  la^  cuales  es  la 
acción  la  que  constituye  todas  las  prendas  y  lodos  los 
defectos. 

La  novela ,  como  nosotn^  In  ronifirmilciin  -;  liov, 
es  una  producción  uuova  de  iu  literatura  cristiana  ,  es 
decir,  «ptella  literatura  que  conduce  á  meditar  en  la 
vida  interior  y  á  seguir  los  vaivenes;  de  uii:t  pa<ion 
desde  su  cuna  hasta  sus  triunfos  ó  su  muerlo.  Lo»  a>cc- 
ticos  y  los  satíricos  se  mostraron  muy  salisfeehus  en 
esta  ocasión ;  pero  el  nuevo  género  de  esta  literatura 
se  revislid  de  una  naturaleza  diferente ,  según  los  di- 
versos países.  Enel  Mediodía  ¡in^  alcció  la  novela,  que 
loma  por  argumento  las  aventuras,  y  aue  se  reduce  a 
cielos  sio  término ,  en  donde  vuelven  a  figurar  siem- 
pre los  mismos  i^rsona  jis  que  son  casi  lip  i<  de  In  nr 
cion.  £n  Italia  los  poemas  novelcácos  repitieron  tmios 
estos  aeonleeimienti» ;  las  novelas  se  eotrelejiero  1 1  ( <  1 1 1 
ani'cdntas;  cada  poeta  cantaba  las  alabanza-  ó  los 
airaciÍNOs  de  una  heniiusa,  pero  todos  clUs  «i',  pare- 
ciau  ;  la^  comedias  del  arle  generalizaban  la  humani- 
dad ,  cu  ve»  de  «^ecer  el  individuo.  £o  üsj^M  figu- 


ran las  mamas  personificacioiies  de  ui  víeio  ó  de  mta 

\irliKl  hasta  en  las  novelas  de  mejor  quilate.  Enel 
Scplcnlriofi  prepondera  [»or  el  contrario  la  reflcxiup 
interior  y  nos  bl-indan  cxm  una  inmensa  galería  de  re- 
tratos; Sli;ikT[it'an' ,  Richardson  ,  Fieluing,  Sterue, 
(pie  lijan  su  alen,  ion  on  rada  lujml>rc,  en  cada  pasión, 
en  cada  accidente  v  en  l')(lu>  lo>  froees  y  dolores.  De 
allí  habían  venido  íos  grandes  modelos  de  las  novelas; 
pero  no  se  qué  especie  de  desaprobación  es^juUa  1 1) 
j>esaba  sobre  esta  género  de  literatura.  Sin  emiiar;:;©, 
la  novela  no  es  mas  que  una  forma  apla  á  todas  las 
pasiones  del  corazón ,  á  todos  los  capncbos  del  espíri- 
tu y  á  las  ins|»iraciünes  asi  serias  como  mufadoras.  Sir- 
vió á  Vollairo  y  á  Díderot  para  demoler  y  á  Cbaleau» 
bríand  mn  reedificar;  se  convirlid  en  pintura  en  Us 
manos  (!(_■  Waller  Scnlt ;  en  epojieya  de  individualis- 
luo  sculiuicnlal  en  Werlher ,  Uenulo,  Coriuna ,  Ober- 
mano ,  Adolfo ,  Cielía ;  y  en  ponzofia  de  la  sociedad  y 
de  la  moral  bajo  la  [ilur.ui  de  Sue. 

Waller  Scotl  prelicrc  al  análisis  del  eorazon  las 
investigaciones  arqueológicas,  cai'as  á  lus  aristócratas, 
y  las  trata  con  inipareialidad,  y  tienií  a  su  dis|H)sicion 
escusas  para  disculpar  á  los  siglo? ,  a  las  costumbres  y 
á  ludes  los  vicios,  asi  Como  laureles  para  todo  acto  he- 
roico y  l)enevolencía  para  todas  las  clases.  Sírvculc  de 
auxilio  las  reminiscencias  mas  bien  que  la  imagina- 
ción, echando  mano  de  lo  bello  en  donde  lo  encuen- 
tra; pero  apropiándoselo,  revistiéndolo  con  colores  lo- 
zanos y  elevación  poética,  retrayéndose  de  las  afecta- 
ciones del  mayor  número,  y  nianifesiándose  ineompa- 
lablc  en  las  descripciones,  uaUiralismo  en  el  diálogo 
y  artUteiosoen  el  interés  dramállco.  Después  de  haber 
estudiado  un  argumento  se  lanza  en  él  á  la  ventura, 
lié  aiiui  lo  que  él  mismo  dice:  «un  hombre  de  la  luna 
no  sabrá  mas  (^ue  yo  acerca  del  modo  como  saldré  del 
lahcrinlo  de  nii  liisloria...  Yn  no  Iic  í-abido  nunca  for- 
mar un  plan  c^tmplelu  ui  alencrmc  ücimonle  a  él...  Mi 
suprema  atención  ba  sido  siempre  que^livirliera  é  Ín-> 
lercsaralo  que  escribía,  lenienilonit  pluma  en  la  mano, 
y  confíabaal  destino  todo  lo  Reñías  ^i;.-  Asi  es,  pues, 
que  no  se  descubre  en  él  mas  que  el  deseo  de  pintar,  y 
nunca  un  objeto  cualquiera  determinado,  á  escepcioo 
de  la  vida  deiSapolcoD  quu  lus  Ycaidürüsaoleeráu(3;. 

^  (1)  Vitlcm.iio  fticmpre  que  habla  de  novelo  en  sus  toc- 
cioues  pido  mil  perdones,  vdejn  incompleto  el  exámeu  de 

(2)    Hay  ali^mui?  aLt'i  ilulas  ú  hechos  particulares  que 
merecen  >L'r  n  fcridL  -,  ,.unquc  dudo-oi  6  apócrifos,  por* 
que  d:stin¿;ueii  ini;i  ó¡  ii  ;  de  otra,  6  dim  el  timbre  con- 
veuicule  ul  cará<  Ut  Ji-  lai  lioniiiic  ilustre.  De  esta  na- 
turaleza es  lo  que  vamos  u  poner  de  manifiesto.  I^n  una 
do  las  lanías  tjiografías  y  noticias  cobre  la  vida  de  Wal- 
ler Scoll,sc  dice,  que  uno  de  sus  omisos,  asombrado  so- 
bremnnera  de  la  prodigiosa  fecundidad  de  aquel  célebre 
escritor,  le  preguntó  sí  Queria  aceptar  como  argomeDia 
para  una  novela'iina  oaaavtifd§ó  htftato  do  unatteah*. 
Waller  ScoUcontestó  Inmediatamente  que  aceptaba  el  úl- 
timo; y  eo  el  brcTC  transcurso  de  cuarenta  días  conc^iró 
una  novela  «olire  el  tema  mcncionadü,  llena  di-  bL\lL'zaa 
locales,  de  punios  df  escena  muy  mU'rt'sniilcs,  de '  om- 
liiii.'icioncí  i'Oi  v'f;!  ¡ñas;  y  riltiinamrnte,  después  de  ha- 
larla Icuii»  d  vuno^  aiiugus  reunidoi»,  ia  olí  ecio  rmw  ua 
káliinonio  de  aléelo  y  amistad  al  que  había  ijiu  rido  ^>o- 
ner  á  tan  difícil  prueba  su  iug2uiO|  y  por  un  csceso  do 
modestia  y  generosidad,  no quiso quo 80 puaiesesUBOa- 
bre  siempre  que  se  publicara. 

(A'oía  del  traductor}- 

Í3j  NoeabedudattnWalter  ScoUesonodeiosiio» 
veustas  mas  «preciables  de  nuestro  »f¡lo ;  peto  si»  pro» 
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El  Udento  de  Walter  Scoll  es  enteramente  de  fonnas 
esteríorcs;  no  crea  tipos,  y  el  hombre  w  encuentra  co- 
locado on  sii'i  pradnccioiMs  como  hs  {leqiMBas  man- 
chas en  nn  paisage. 

'  Ana  Radelifle  introdnjo  «1  terror  en  his  novelas 
inprlpsas  f  1762  —  1833;.  Abrió  la-?  tambas,  e-*pu<o  ñ 
la  Aisla  el  cadáver  cu  lodo  el  horror  de  su  inmovili- 
dad y  de  sa  pn^üima  fnilrefaeeion;  todas  Ins  miíipiinas 
propias  df!  cspnnio,  conv)  trampn*.  Inpicorias  dobla- 
das, lurluras,  cliilliilos,  osruros  calabozos  ,  ospeclros 
los  puso  en  juego.  Des|nii  s  do  ha1>er  llenado  de  terror 
á  los  Icrlorps  con  nna  tan  larga  lola  de  imágenes  es- 
pantosas les  hace  objeto  de  su  mofa  descorriendo  la  cor- 
lina  del  misterio ,  revelándonos  entre  carcajadas  sumá- 

3cína  fantasmagórica,  y  ensefiándonos  qaeios  caemos 
el  demonio  son  los  de  una  ternera  y  los  huesos  de  los 
esípielelos  los  restos  de  nnn  comidn;  por  lo  que  el  in- 
terés de  sos  novelas  $e  disipa  después  de  una  primera 
iectara  r  no  pnedo  ser  sostenido  sino  por  la  magia  del 
estilo  (i;. 

Waller  Scoll,  lomándola  por  modelo ,  introdujo 


ducciooes«  nos  parece,  que  llevan  siempre  un  mismo  ro- 
iorido  en  su  m!~m;i  vnriedad.  Las  descripciones  prolijas 
y  minuciosas  lio  ^on  ^  emprejmyagradabb'i;,  y  la*  escenas 

Líos  caráctercs  do  loi  perMnagesse  repiten  bajo  varias 
rma»;  asi  que  jazg8mo|.  que  su  prenda  principal  consis- 
te en  su  inmensa  fecundidad  y  eosu  arte  dodar  vn  aspec- 
to completamente  histórico  á  sus  novelas,  queacompuña- 
fli-  del  encanto  de!  estilo,  ha  nlieflio  tanto  ruido  en  el  mun- 
do litur.irio.  lie  nqui  alcona  (U>  lu<  cosas  mas  notables  que 
di<:(;  ,)(  r-rca  do  csle  autor  Víctor  llue;o.  «Hay  .  por  cioito, 
alj^o  de  e-ilraño  y  maravilloso  en  el  talento  de  csle  hom- 
bre (  Waller  ScóU  ;  ,  (juc  dispone  de  su  Iccior  como  el 
vieolo  de  las  hojjs;  que  lo  hace  pa^íear  en  todos  los  tiem- 
pos y  por  todos  los  parajes,  que  \c  revela  como  por  ac^j- 
ao  lu  secretos  mas  íntimos  del  corazón,  asi  como  las  pá- 
ginas mas  oscuras  de  la  historia.  Se  reviste  con  la  misma 
•sombrosa  verdad  do  los  andrajos  del  mendigo  que  del 
manto  real;  maneja  con  la  misma  soltura  todos  los  carac- 
téres.  y  habla  toaos  los  lenguajes;  deja  i  la  fisonomía  de 
los  siglos  lo  que  la  sabidoria  divina  ha  puesto  en  ellos  de 
inmutable  y  cierno,  v  todo  lo  que  han  ingerto  en  ellos  de 
variable  y  pasagpro  las  locuras  hnmanaii.  Waller  Scolt 
no  oblíga'á  ios  personaje-*  de  los  tiempos  pa<ados.  romo 
lo  hacen  algunos  novelistas  iísnorantc  ,  á  prcsentar^L" 
con  nuestros  afeites  y  á  frotaisc  con  nuestro  barniz.'» 

Notaremos,  finalmente  ,  que  nuestro  autor  al  hablar 
de  la  vida  de  Napoleón  ,  escrita  por  Walter  Scott ,  ha 
pasado  por  alio  una  circun.^'iancia  muy  importante  y  co- 
noolda  en  Europa  t  á  «al)er ;  que  el  novelista  cscoi^és  no 
'«Noribió  aquella  pseuds  historia  por  un  mal  entendido 
espirito  de  nacionalidad ,  sino  porque  el  buen  rey  ,  ipie 
«Monees  dominaba  en  Francia,  le  tfidúá  cerca  de  uu  mi' 
Iloo  de  francos.  * 

fXota  del  traduelor). 

(4)  Esta  muger  es  una  do  las  novebstas  mas  célebres 
qno  tuvo  Inglaterra  en  la  última  mitad  del  siglo  pasado, 
¿os  CattiUoB  d$  Aihtin  u  dé  DunUtame',  La  Foresta  ó  la 
M&dia  ie  Saint-aair:  Lm  MUtenos  de  Wolfe;  Julia; 
Bt  Italkmo  ó  el  Confesonario  de  los  penitentes  negros, 
son  novelas  espantosas  por  sus  tenebrosos  enredos,  pero 
alc.stddas  de  imátíone*  que  rniinifleslan  un  cnlendimion' 
to  elevado  y  íantnsiiro.  .\!.^u^üs  de  -us  contemporáneos 
dicen  que  esta  cc'  lclire  muiíer  lubii-iido  llegniloá  i'\,illar 
sesu  imaginación  hasta  el  cslrcmo  eonsus  hccioncs  v  fan- 
tasmas vino  á  ravar  en  acceso*  de  locura  en  los  riUiiiios 
años  do  su  vida.  Ulros  desmienten  el  hecho;  pero  aun 
ouBodo  bobieseside  supuc*ta  su  demencia,  es  lo  cierto 
<(ne  BUS  novelas  se  maniliestaa  oomo  una  producción  sa- 
lida de  la  pluma  de  un  autor  que  vive  rodeado  do  espec- 
trooy  dMÍoniee.  Advertiremos  por  4ltíaw.q«»  hay  ahui* 
aupovolitfilaamentoatribaidaoá  laaciora  Badolnb. 

(lin^toiIelfrMriwlor). 


también  en  sus  escritos  algunas  veces  seres  fantásticos  v 
espanto  mecánico;  pero  conoció  sa  falla  y  se  corrigto. 
Trananilocn  su  quinta  de  \hhot^fnrii,sc  complació  en 
resucitar  aquella  vida  de  diversiones  campestres  que  se 
describe  con  tanto  acierto  en  lasnovelas;  pero  fijando 
sil  mirada  incosnnlemenlc  en  lo  pasado  y  en  aquellos 
ores,  que  liabiaii  lieclio  grande  á  la  Bretai^a,  no  tiene 
•n  mayor  consideración  los  dolores  y  las  esperanzas 
del  pueblo  (pie  los  oscritoros  clásicos.  Su  tranquilidad 
sencilla  y  serena,  agradaba  á  los  ánimos  atormentados  , 
de  recientes  memorias  y  desasosoiiados  por  lo  fuluro: 
y  á  decir  verdad,  es  mas  fácil  tranquilizar  el  corazón 
que  aííilarlo.  Pero  los  efectos  de  a»  iMUvelw  M  lhnita> 
ron  á'las  modas,  á  las  máscaras,  á  las  cabalgatas  de 
señoras,  á  las  torrecillas  góticas,  á  los  torneos,  al  uso 
renovado  de  antignas  bandas,  y  á  tener  un  tropel  de 
imilndores  que  aspiraban  á  lograr  80  fMÍUdad  8ID  po- 
seer lanta  riqueza  de  talentos.  ^ 

Walter  Scott  v  (ioihe,  son  eseritMCSde  una  índole 
enleramenle  opuesta  á  la  de  llyron  y  Scliiller;  los  pri- 
meros se  atienen  á  los  objetos  que  se  presentan  en  el 
mundo  eslerior,  los  segundos  al  senlimienlo;  aquellos 
re*  iiu  n  sus  inspiraciones  délas  cosas  sensibles;  estos 
de  >u  misma  alma;  Walter  Scolt  y  Golhe  reproducen 
el  mundo  y  las  fisonomías;  Byron  y  Schdler  la  pasión; 
aquellos  son  semejantes  á  la  luz  que  alumbra,  estos  i 
la  llama  que  arde.  Byron  renegó  de  los  tiempos  pasa- 
dos, Clialeanbriand  los  adoró,  WalterSrott  li.,s  pintó  y 
Goilip  tuvo  el  talento  de  formar  un  bello  conjunto  de 
laníos  V  lan  variados  matices.  La  pintora  del  escocés  es 
verdadera,  pero  sin  eficacia.  Bvron  enfermo  por  odio, 
agitado  por  la  duda  y  por  su  desesperación  canta  so- 
lamente el  mal,  la  desconfianza,  la  nada,  dando  un 
colorido  mas  fuerte  á  líts  inqnieludes  y  al  mal  talante 
de  la  sociedad  y  de  los  individuos,  y  esliendo  un 
mantofnnebre  sobre  las  minas.  Eslft  aiilor»qae  no  tifr- 
ne  ni  iiispirncioiios  de  las  cosas  pasadas  ni  esperaniaa, 
impele  ron  un  aleismo  desolador  al  hombre  háciala 
incredulidad,  liácia  la  blasfemia,  bácia  la  inercia,  ba- 
ria el  suicidio.  Ciithe,  ufano  de  sí  mismo  y  no  atento 
á  hacer  iriunfaruna  idea  cualquiera,  es  eomo  mi  espe- 
jo en  el  cual  se  refleja  la  humanidad.  Los  desórdenes 
(le  la  voluntad  perjudicaron,  como  suele  siempre 
acontecer,  ásu  inteligencia.  El  Foualo acaba  con  mo- 
farse de  todo  lo  que  es  sairrado .  acaha  ron  mofarse 
déla  patria,  del  arte,  de  la  fé;  y  csle  autor  vilenendió 
el  heroismo  pasado  de  la  Alemán» ,  manilBetindoae 
frió  y  tal  vez  diurno  de  escarnio,  mienlras  que  podía 
haber  hecho  mucho  bien  á  su  patria  (1);  Chateaubriand 


abuso  de  las  novelas  ba  Üo- 

hnv,  este  género  de  litera- 


(I)    N;»die  isnora,  que  rd 
gadolinsla  su  apoaeo.  \  que  ,    •     .  • 

ra  se  ha  convcrtiilo  en  nu  niul  nlnr  ile  infamias.  La  irre- 
ligión, la  lascivia,  las  uie;is  mas  sediciosas,  los  principio» 
políticos  mas  disolventes,  las  doctrinas  perniciosas  y  an- 
tisociales, y  hasta  las  blasfemias  mas  execrables,  es  lo 
quese  encuentra  enlodas  esas  novelas  qno  diariamonto 
se  publican  en  Francia.  Pero  á  pesar  de  que  este  género 
do  literatora  adolece  de  tamaños  vicios,  debe  llamar  so- 
bremanera la  atoncion  de  un  historiador,  porque  oslo 
que  influye  mas  en  la  moralidad  de  un  pueblo:  pues  qee 
las  personas  de  todas  las  clases  se  dedican  mas  ¿meooa 
á  semejante  lectura,  que  es  Un  objeto  de  diversión  para 
'.odds.  I'ero  nosotros  creemos,  que  un  bisloriador  en  esta 
circun^laiicia  no  debe  limitarse  lan  solo,  como  ha  hecho 
nuestro  autor,  A  analizar  lasnovelas  de  mas  nombradla, 
inilicando  sus  prendas  y  sus  defectos,  sino  que  es  de  su 
particular  oficio  dar  á  conocer  el  punto  á  que  ridie  din- 
airse  con  especialidad  la  literatura  novelesca;  dar  á  cono- 
cer otaioesM  pueda  oonverlirse  en  en  Yecdadero  inMrei* 
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e«ii niespUndídiyniNNHnile  étoeoeoeia ,  repítelas 

armonías  de  lo  pasado  y  busca  eiifrí  !  ><  escombros  del 
Mnluario  las  cliL^pas  del  fuego  sagrado;  (tero  este  aa^ 
lor  paji^  larabiea  su  Iríbiito  al  siglo,  porque  do  w 
inosírn  pxcnln  de  duda  y  do  cierto  abalimieoto. 

Loá  adoradores  de  io  antiguo  se  opusieron  á  Jas 
inaovaciuncs,  porque  en  ellas  no  advertían  mas  que 
furnias,  lo  que  sucedió  con  especialidad  en  Italia,  f|uc 
profesó  siempre  mucho  acatamiento  á  la  correccton 
esterior  (1). 

Vicente  Monti  representa  la  nnrlc  maeinífica  de  la 
literatura  que  tiene  por  modelo  m  antiguos.  Abale  y 
académico  do  la  Arcadia  de  Roma,  nreconixafaa  en 
medio  de  la  turba  de  tantos  poelillas ,  á  quienes 
esciUn  al  canto,  scnicjantes  á  ios  pajarillos  puestos 
en  su  jiiiln.  li)s  rumores  mas  leves,  a  los  Odescalchi, 
á  los  Brasobi ,  lo»  malrimcoios  ^  las  fiestas^  acostum- 
brándose de  esta  manera  i  hispirane  en  las  cosas  pre- 
sentes,  que  deliian  dar  Innta  gracia  y  elegancia  a  sus 
produccionés  como  culjtas  á  su  carácter.  Le  graojoa- 
roo  reputación  y  «nridia  su  esmero  ineonparable,  sos 
frases  irreprensiblemente  clásicas,  sus  imágenes  lujo- 
StU,  í^us  pcrifrases  arliOciosas,  y  aquella  distribución 
aÍDM^trica,  de  sílabas  llenas,  pero  ampulosas;  de  las 
cuales  resulta  una  larpra  v  armoniosa  vocalización. 
^'osolros  añadiremos ,  que  este  vate  tuvo  también  ei 
«te  de  dar  un  oderído  antiguo  i  las  oosas  nvevas  y 
adornar  con  formas  poéticas  las  cosa?  p05ilivn<',  co- 
mo lo  hizo  en  la  Dellezza  del  L'niceno  y  en  la 
oda  á  Monigolfier.  El  populacho  de  Roma  asesina  al 
republicano  Bassevílle,  y  Monti  le  loma  por  argu- 
mento de  nn  poema,  en  donde  nosprcscntasusombra, 
evoi-.indola  para  que  vea  los  malc'',  l.w  inliniins  cala- 
oi  idades  de  I  raocia  y  su  «minente  casUgo;  pero  esta 
triunfo ,  y  entonces  Mentí  improvisa  en  sus  versos 
nuevas  re|>\iblicas  en  la  alia  It.iüi,  I.»  tiranía  lanza 
váulenlus  sarcasmos  coulra  ei  \ale.  Pero  éste  mas 
inloleranie  por  los  émulos  que  liene  en  su  pais,  que 
mcdrasi)  de  Uh  enemigos  que  ^iven  en  oíros  para- 
ge.s,  vuá  h  república  Ci^tlpinay  da  leMimooto  do 
«tt  conveniion  escribiendo  arlfcolos  y  eanciodes,  que 

menfo.le  buena mornl  yde  virlu(lc?.socinlos;daráconoccr 
r  j  1,1,  ivn'.'  is  ii-,  ]ii("ro«,«s«!  infjmep,  parecidas  al  Juilio 
Hn  .iKtf,  ni  \.cm  i.coni  y  á  muclt;i<  oir;mi<' (««íí  f.éncro. 
.s(jii  una  venl.nJora  pesie  socia',  i]!"'  Ic^i  !<•  ii  -ulivoi  i  ir  i-I 
orlen  político  ,  á  anular  Imlos  los  .sfiiliinii-nlos  mns.nu- 
fiuálas  de  la  relisíian  y  de  la  moral,  y  ^  destruir  los  afée- 
los mas  puro^i  «leí  corazón.  lüiioUu  licmpo  se  tlijo,  que  la 
Nijvela  nim%n  de  Itouaseaay  Werlhor  conlcnion  cirores 
muy  pernic  iosos  á  la  socieMdad  ;  pero,  dt-üpuesdc  In.s  no- 
velas de  Eugenio  Sue  y  de  algunas  de  Jorge  Sand,  ¿no 

Euedca  los  aulpret  del  Fausto  t  de  la  Eloísa  aspirar  á  ia 
Botificacíonf 

(TVota  (M  traductor). 

(1)  Esta  adoración  délas  forma»  es  taoeierta  cuanto 
quo  nuestros  hictoriadores  y  preceptistas  distiognen  l.i 
poesía  en  :iüncto5,  capítulos,  versos  litires»  etc.,  clasifi- 
ca iido  á  los  autores  seyun  oslas  categorías. 

Es  uiin  iloi  irina  muy  conociJi  que  el  genio  sin  el 
arle,  corr.'  frecuoiilcmciilc  :il  precipicio  como  un  ca- 
iinlio  desbocarlo,  ó  se  l.mz  i  Ii,i>l3  l  is  nube?,  penliínJo- 
ee  entre  los  ¿L'ii-:"m  vnporesilo  li  ¡ilmn^íera;  pucslns  ro- 
í;';w -i.n  no liiü  wlo  Útiles,  sino  DCtjesnna-:.  I'.to  l,i  pu- 
I  I .  ot  servilismo  clásico  y  las  imnLicio-i'tin.lfs  lio 
U  Bsoucia  son  cosas  muy  distintas  de  aquel  orle  genero- 
so, que  sin  ofender  el  buen  senlido,  da  alas  á  los  arran- 
4|ae«  del  aámen  poético  y  cierta  noble  desenvoltura  á 
lee  vales. 


respiran  lo  que  selbabia  $oÍM»4ews  km  y  ex- 
agerado en  los  conciliábulos  y  en  las  tribu nn'^  Su 
oda,  ea  que  arroja  iauHecacioMS  oootra  la  Mn^rs 
id  tii  CnpOo  mutrmtá»  de  le*  «smm  de  Íes  A9W 

de  Francia,  á  quient$  (i<;i<t-!  cruel  engañó,  no  que- 
dará menos  inmortal  que  su  poema ,  en  el  cual  der- 
rama torrentes  de  lá^mas  á  la  memora  del  mat 
(jyandf  de  lox  mormrca$.  C'^lclirnndo  la  muerte  dd 
matemático  Mascberoni,  sacu  a  luz  otro  poema  COQ 
objeto  de  infamar  á  los  Rruios  y  á  ios  Licuaos  de  la 
república  Cisalpina.  Aquel  Bonaparte,  á  quien  estan- 
do todavía  bajo  sus  tiendas  en  Marcogo ,  saludaba 
llamándole  rival  de  M|lttar  (1),  porque  en  la  tierra  no 
podia  ^ener  ^r:iulas,  v  ennnoera  las  victorias.  8^;un  el 
curso  de  lus  dias  de  fa  semana ,  Monti  le  celebra  eeii 
su  canto ;  evoca  á  la  sombrado  Dante  para  que  le 
aconseje  coronarse  ley;  celebra  las  bodas,  los  días  na- 
talicios y  todos  tos  aoonlecifflienlosdela  imperial  odr- 
tc  de  Napoleón;  y  finalmente,  lanza  imprecaciones 
contra  Inglaterra  cuando  estas  formaban  una  parte  ne- 
cesaria del  conjunto  de  tanta»  adulaciones,  por  lo  que 
lo^rn  pensiones,  honores  y  gloria.  El  grande  caia  al 
suelo,  y  entonces  Monti  cantaba  eXretornode  Ástreaen 
un  país  que  gcmia  bajo  el  peso  de  las  nuevas  cade- 
nas; pero  el  emperador  d  \ii  tria,  áquico  él  llamaba 
rayo  de  guerra  y  céfiro  de  la  paz,  le  suspendió  el  ti- 
tulo de  historiógrafo  y  la  anexa. penaíoa. 

•Le  culparemos  de  una  p«dilica  versátil?  Para  ba- 
e^irlo  M^ria  meiieslcr  au  haber  conocido  nunca  aquella 
alma  dantesca,  ni  presenciado  la  mucha  in^'enuidad 
que  respiraban  sus  afectos.  Pero  dejando  áuu  lado  que 
los  tiempos  que  arrastran  á  tomar  firmas  diferenteaett 
medio  de  lanías  mudanzas,  no  nos  permiten  e\ a  minar  mas 
que  la  cuestión  de  si  aquelhombreobrabado  buena  fe; 
opinamos  que  su  deféelo  dimanaba  de  la  escuela  i  que 
se  había  adherido,  la  cn;il  alendia  á  las  formas  y  no 
á  la  esencia,  á  las  csleríoridades  y  00  al  foudo;  y  pre- 
tendía que  se  diera  «n  grano  de  incienat»  al  idelb  de 
cada  dia  (2).  Para  Vicente  Moali  laüortniiacta  U  qutt 


{!)  El  divinizar  á  Napoleón  fué  un  lugar  común  en- 
tre n>ieslros  retóriros.  üiurtlsni,  en  el  paiicginco  de  Na- 
poleón, eu  el  cu.iUc  jacte  de  «sentir  Qltamcnlc  la  dip^m- 
dad  dci  siflio.  abunila  en  esprciioiies  semejiinles  á  est¡is: 
et  munilii  ha  venido  á  narar  en  ptuUr  de  um  sjue  no  me 
atrevo  d  lUtmar  hombre;  diré,  «tu  embarj/o^  talvat* 
revérmela  debida d  tumofiestad,  ó  wvo  tikfOLEmx,eaU 
única  entre  las  cosas  humanas^  comisco  (fílela  OS  luwa- 
sibte...elnn  ser  esceleiítemente  biteno...  invttmdoálot 
italimioa  il  ro/isn/cnir  v  Anuii  Ar.  ijrnnileza  de  SUS  M- 
nefritis.— Ati<iustu,  ftruiri¡ie  en  <¡uích  nuestra^  nación 
AiifmA  rt  mavaroteneficiii  i/Uf  reeonozcadel  Empero- 
ihr  en  ítalia. — sc  ¡evantaran  estatuas  al  divo  iVa/x»- 
leon.— tendrá  en  cada  ciudad  un  templo,  en  cada  cata 
un  altar— iQuién  lo  podia  sino  un  dios  ó  una  virtud 
semejante  dios  dio'nes... hacer  tan  estupenda  consonan' 
cial—La  virtud  de  esle  divino  espíritu  nos  oMiget  á  «e 
tener  por  temeraria  cual<]uiera  espereza* 

(2)  Yícenic  Monti ,  é  pesar  de  <t«e  oeupa  wi . 
muy  preferente,  no  «oto^nfre  loi  literatee  ita1iBO0Á|i 
también  entre  ios  europeos ,  no  puede  de  ninguna  inao^ 
ra  ser  vciicra:lo  por  condvicta  política:  y  direnosea 
esta  oportunidnd ,  que  no  podemos  nbsolutamente  con- 
formarnos con  la  dm-nsn  ipic  publicó  en  sus  escritos  Pe- 
dro Ciiordani  en  favor  do  osle  vate.  A  un  hombre  que  se 
respeta  li  si  mtcnio,  riKil(|iiier3  fpie  sean  sws  arrampie^ 
poóticos  ,  riKilquier.i  ijue  se;i  su  afi-clo  á  la  lilLTatura  de 
forma,  no  le  os  nunca  permitido  prescalarse  »1  públi- 
co en  trago  de  m  'i<cara  ;  quiero  decir,  revistif^i  'i  se  boy 
de  un  carócter  todo  contrario  el  de  ayer.  Como  pueden 
haber  notado  liuetroe leotoree,  César ICantú,  atni  iae  n» 
aprueba  la  conducta  peUlioa,  que  observó  Moati  ea  aw 
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lo  eonlUliiM  lado :  tm  m  arto^^líbre  y  seguro ,  cod  so 

desprecio  mi^raDAente  manejado,  coñ  las  rominiscen- 
cias  asi  hito  cooioacUs,  que  parecen  esimutaneidad, 
T«Dee  aquella  mMtaafa,  qm  se  ene  taevildtteen  las 
cosas  rnnti mpnrfi' rn-  MoTiU,  cuando  senlia,  era  agi- 
otado por  seiilimieniüsliierlcs,  y  coloreaba  robuslaracn- 
le  las  ¡iDágeoes  nue  se  le  presentaban  á  la  fantasía; 
pero  al  término  ae  cada  composición ,  sus  afectos  no 
leoian  mas  fuerza,  ya  que  lo  <}uc  pretendía  decir  lo 
lúdiíadickp  con  gala;  y  al  dta  siguiente  comenza- 
ria  una  composición  nueva  sin  cuídane  de  la  que  ba- 
hía e^rilo  en  el  dia  anterior. 

No  se  manifestó  diverso  en  sus  opiniones  litera- 
rias. El  gue  babia  parecido  grande  celebrando  los 
aconteciniienlos  diarios ;  el  que  liabia  dado  formas  lí- 
ricas al  poema  y  hasta  :i  la  tragedia  ,  rosratámlola  ilc 
la  aridez  de  AUieri ;  el  que  so  babia  abierto  una 
lendi  fien  mra  inventar,  poniendo  en  juego  tantas 
sombras  y  fantasmas;  el  que  había  calcado  un  poema 
entero  sobre  el  falso  Ossian ,  al  llegar  á  la  vejez  pror- 
rumpe en  lamentos  en  faver  de  la  mitología,  á  la  que 
se  ha  declarado  la  guerra.  Pero  on  eslo  tenia  mucha 
razón ,  porque  sin  ella  no  seria  posible  repetirlas  can- 
tinelas ¿ara  bodas  y  para  ks  días  nalalícíos  de  les  re- 
yes y  (fe  los  Mecenas. 

Repetidas  veces  censuró  con  acritud  al  buen  sa- 
cerdote Antonio  Ccsari,  el  cual,  dando  nuevamente  á 
loz  el  Diccionario  de  la  lengua  italiana ,  entresacó 
muchos  adiciones  de  los  clásicos  del  siglo  XIV,  que  el 
buen  juicio  de  los  prímeroi  académicos  de  la  Cnisca 
■halÑa  eebado  en  olvido  (I).  Este  era  un  sacudimien- 
to oonira  la  corrupción  de  la  lengua,  originada  no  tan- 
to de  la  conquista  francesa,  como  ilfl  descuido  anli- 
naciooal  del  siglo  anterior,  contra  el  cual  se  habían 
lanzado,  príncípalmenle  en  el  Piamonle,  Ntipione, 
Bt  t;  1  \  Cr  i  si,  pretendiendo  regenerar  el  itlioina  por 
medio  (ie  los  arcaísmos.  Monti*  anciano  y  sin  pro- 
porción para  ejercitar  sn  masa  en  eántieos,  volvid  í 
agitar  la  antigua  cuestión  del  idioma,  que  ha  ocupado 
bacc  muchos  siglos  á  los  italianos,  y  cada  vez  peor, 
cuando  los  ticnipos  son  de  Inl  ftalonleza,  que  no  está 
permitido  disputar  de  Otra  cosa,  porqueja  esclavitud 
se  halla  mas  íirmc. 

Algunos,  pre<'uiiizan  un  idioma  que  llaman  cor- 
tesano, literario,  selecto,  ó  con  otro  nombre  cual- 
quiera ;  un  idioma,  en  fin,  iiue  se  componga  de  lo  me- 
jor (luc  está  consignado  en  las  páginas  de  los  buenos 
autores  de  loda  Italia.  Poro  ¿qniénes  son  los  buenos? 

e«crilos,  no  te  roíora  en  so  Tcrdadcro  punto  de  vi-:ta,  que 
es  el  de  c  ilifioarle  de  escritor  y  poeta  fininL-iHe,  poro  de 
homl)rn  y  ciuiJadniio  ridiculamente  inf.nnp.  Cími  resfioc- 
lü  á  su  poem.n  sohrc  el  asesinato  lln^n  lia^vilk-,  iWtq- 
mos  qiio  nqiiplía  produccicn  .  [lOr  cicrío  floL-aolp  imi  to- 
das sus  formas,  cutcp  de  la  fuerza  y  energía  (pío  liima- 
nan  de  una  ronvircion  política  ,  inliñia  V  fuerlf .  Imi  ffoc- 
to,  comparada  COQ  ta  Basviliana  de  Francisco  GiaoDi, 
aunque  esta  MiaM  ea naf  inrcrior,  lileraríamenlc  con- 
siderada, p trece  una  rapsodia  virnlcnta  y  sistemática 
contra  el  gobierno  francés»  En  fio,  et  aator  de  ese  poe- 
ma fué  aquel  m^ma  qne  eaeriBió  «¿a  Espada  de  Fede- 
rico,» y  que  ae  arraatra  «n  el  polvo  del  trono  napolcóoi- 
eD«.  maqni  el  vordadero  retrato  de  Vicente  Montí. 

(Nota  del  fradnetf.r^,. 

(I  i  Fn=.rr)!o  miraba  con  una  i's;>oi  ie  de  voluptuosidad 
•quelDm  ionario,  y  decía;  que  sit-n  !  >  preciso  escocer  uno, 
lo  quena  mas  lueii  pedante  quo  licenciosOi  añadiendo  lo 

que  ^\¡¿uc :  "Porque  yu  en  el  Diccionario  ítalíaoo  busco 


¿Son  los  eseriloNe  del  siglo  XIV  ó  los  del  XVI?  ¿Y 

entre  estos  cuáles?  Ademas  ,  ¿escriltió  cada  uno  do 
elloe  tal  vez  el  idioma  de  la  propia  provincia?  ¿O  en- 
treeaeeron  de  alguna  fuente  todo  aquello  ¡rano  qne 

liríií^''  P(>ro  en  este  ultimo  ca-^o ,  no  se  dejaron  c inrla- 
iueute  guiar  por  el  capricho ;  [me» ,  ó  lo  sacaron  de 
otros  autorea,  y  cnlonoes  la  discusión  nos  llevaría  i  nn 
terreno,  cnyos  limites  «r  ensanchan  sin  término,  ó  mas 
bien  lo  sacarun  délos  que  lo  hablan,  y  reducida  la  cues- 
tión en  estos  términos  ¿por  qué  no  «tnidir  diieett- 
mente  á  esos  tales? 

£1  que  se  adhiere  á  esta  última  opinión ,  cree  que 
el  legislador  de  la  len^  (no  digo  del  estilo)  es  el  pue- 
blo, que  la  habla  mejor,  á  saber,  el  flwentíno.  Pero 
he  aquí  una  nueva  materia  para  discutir.  La  academia 
de  la  (Inisoa,  que  fue  la  primera  á  em[)render  la  com- 
pilación de  un  diccioaariu  de  una  lengua  viva,  lo  re- 
dactó siguiendo  el  mismo  sistema,  q«ie  solía  adoplam 
rcspcot(/  (le  lo5  idiomas  muertos,  es  decir,  esmerándo- 
se en  rebuscar  las  voces  en  los  libros,  y  apováudolas  en 
ejemplos  anterísados.  Dejando  aparte,  los  aefectos  de 
pj  I  II  in,  inevitables  en  tamaño  irahajo,  y  en  el  cual 
uustcron  la  mano  muchos,  ¿|H>r  uué  sq  acudió  mas- 
mm  i  ana  autoridad  muerta  que  a  otra  viva?  Lo  que 
es  aun  mas  notable,  si  se  ronexiona.  que  no  sacándote 
los  ejemplos  y  las  palabras  üiao  únicaiuenle  de  auto- 
res lemnoB  y  de  otros  jmcos,  que  escribieron  toscana- 
mcnte,  se  venía  implícitamente  á  confesar  la  existencia 
de  una  autoridad  supcriui  y  anterior  á  la  de  los  escri- 
tores, la  cual  traía  su  origen  del  lagar  de  nacimiento 
y  del  habla  de  ellos  mismos. 

No  se  quiso  dar  oído  ik  semejantes  razones :  y  por- 
que en  otras  parles  de  Italia ,  distintas  de  la  Toscana, 
se  levantaron  escritores  preclaros,  se  sostuvo,  que  la 
lengua  debia  formarse  con  lo  mas  escogido  de  loe  dia- 
lectos  de  todas  las  pro\  inrias,  como  si  los  escritores 
mencionados  se  hubiesen  propuesto  usar  en  sus  obras 
del  habla  nrovincial ;  y  como  si  cualquier  individuo, 
ó  una  acadrmia  no  tuvíejMj  medios  para  llegar  á  co- 
nocer las  voces  qm^  están  en  voga  en  toda  Italia ,  y 
cotejarlas  ehtrecli  is  para  escoger  las  mejores.  Sectt'- 
mó.  pues,  ronlrn  el  oruMillo  de  los  nonmtinos.  qne  pre- 
tendían abrogarse  el  (>rivilegío  de  hablar  nicjur;  se 
confundió  el  habla  con  la  escritura,  el  estilo  con  el 
iili(nna  ;y  finalmente,  se  lacharon  de  ivedanlcs  los  par- 
liilanui  del  idioiaa  popular  por  aquellos  que  preten- 
dían que  tenían  el  depósito  de  la  leogn*  lee  Ulirae  y 
los  muertosl  (1)  * 

Poe^  mas  o  menos  es  esta  última  la  doctrina  qne 
Monli  sostuvo  en  sns  ^iliciones  y  corrrrcloncn  al  vo- 
cabulario do  la  Crusca;  pero  este  autor  se  desmien- 
te y  contradice  pasando  de  una  hoja  á  otra ;  reproduce 

{\)  Fóscolo,  en  una  carta  á  (jinu  Capponi  con  fecha  de 
setiembre  do  4826 ,  hablando  do  la<«  mencionadas  discu- 
siones gramaticales  con  motivo  de  sn  edición  de  Bocao- 
cío.  dice  :  «la  raiz  es  osla  sola ,  que  la  lengua  üaHana  ne 
se  habló  nunca,  y  no  fué  otra  cosa  mas  que  una  lengua 
escrita,  v  por  t»Dlo literaria  y  no  ponular:  y  ai  tal  vei' 
llega  un 'día  en  que  lat  condíciooea  de  Italia  hagan  que 
aquella  lengua  se  escriba  y  habte  siendo  no  idioma  liw- 
rario  y  popular  al  mismo  tiempo,  entonces  las  discusio- 
nes vlo9  pedantea  irán  lodos  al  diablo,  y  los  literatos  no 
se  p.u  ei  erún  mas  á  id-  lu  lodarines  ,  ni  los  dialectos  prc- 
ílumiii.trán  en  las  ciuda  les  opílales  de  rada  provincia; 
entonces  la  nación  no  será  una  multitud  do  chmos  ,  sino  ♦  * 
un  pueblo  apio  para  entender  lo  qu:  se  escribe,  y  juez 
do  la  lengua  y  del  estilo  ;  pero  e-.iu  sucederá  entónese  f 
00  abora»  y  jamás  en  otra  épooasino  entonces.» 
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sin  escrúpulo  ninpuno  lo  que  ban  dicbo  los  censores 
precedentes  de  la  Cnisra ,  y  separándose  en  la  prácti- 
ca de  lo  que  profesa  de  palabra,  da  á  qd  Intado  pe- 
danlcsco  elegancias  muy  vivas  y  amenas.  Pero  lejos 
de  zanjiir  con  sus  f^frilos  la  cní^siiim  acerca  del  idio- 
ma, la  exacerbó  aun  mas;  y  su  eicmpio  ae  cr«yó  podar- 
se  alegar  como  escasa  por  aquellos  que  se  «BtnIimiU» 
ron  en  censaras  enearDnadasy  ruda»,  y  en  penonali- 
dades  Meces. 

E*t08  mn,  8Í  por  ventara  no  me  engaño,  los  prin- 
cipales rararlór(*s  de  la  esciii'1;i  aiiliiriKi,  á  la  qiip 
cunirapone  la  moderna,  co»  ciiyi»  nemplo  nos  ha  brin- 
dado Ifanzoni'.  Este  autor  comenzó  sn  carrera,  eegnn 
\m  prpfppfo?  rpic  le  lial)ian  dado  «sti«  mnrslros,  escri- 
biendo cün>i>osi(  ioncs  ya  llenas  de  las  gracias,  que  res- 
pire el  antigiii)  cinto  dé  Yvam^  ya  atestadas  do  afectos 
y  despechos  profanos;  pero  en  ella"  echaba  de  ver 
una  saciedad  de  cosas ,  que  no  era  ni  la  rclinada  ele- 

Sancia  de  Monti,  ni  la  ira  de  Foseólo,  que  habia  toma- 
0  formas  líricM»  mediante  el  afectado  deamecio  de 
las  tftmsiciones.  Pero  habitándose  trasladado  Manion i  á 
Francia  para  compli't  ir  su  imIiiíticíoii  ,  aL'nnos  nmií;p- 
pensadores,  para  quioucs  la  oposición  servia  de  instr  i 
menlo  para  aar  vuelo  i  la  liberlad,  le  indujeron  á  nv 
ditar  tanto  sobre  las  crcenriis  rmv)  sobro  l.i'?  teorías  á 
la  sa^on  divulgadas ;  asi  que  Mauzoni  dió  ensaps  de 
una  poesía  sibria,  que  cvila  los  circunloquios;  sujeta  la 
frase  al  pensamiento,  y  busca  cmhcliccimientoelin  so- 
lo en  lo  que  forma  la  esencia  del  arjiumento ;  el  cual 
so  nutre  con  preferencia  do  nensamienlos  elevados  y 
santos,  dominailo  sií^mpre  de  la  idea  de  su  inapristprin 

Ír  anoslolado.  La  orii^uialtiliid  sencilla  de  lu»  liiiiinu.s 
US  nizo  pasar  inobservados  (|) ;  «i  Car  maguóla  y  el 
Áinlchi  fueron  \  ilipendiadus  por  aquellos  calumnia- 
dores ,  cuya  bajeza  Huma  en  su  auxilio  las  perfidias; 
y  los  cúalesson  siempre  muy  activos  en  ilnnde  la  liber- 
tad de  la  prensa  no  ha  preparado  *de  antemano  el  jus- 
to desprecio  en  que  se  dehen  tener.  La  oda  A  1»  muer- 
te de  Napoleón,  inferiiM-  ñ  l;i-  dlr.i-  pn-sias  líricas  de 
nuestro  autor  (I),  le  hizo  perdonar  basta  por  sus  con- 

(I)  Los  himnos  do  Manzoni  se  publicaron  en  el  año 
d«4SI.5;  y  el  4  de  julio  de  I8tí»,  do  Crislóforis  escribía 
en  el  ConciUaluri'-.  <iNij  ^  iIumsi  m^  i'.iíiijm  ouiÍi.'i-  \í-m-  r^-.id  i.ui 
puCii  niiiii)  liíin  lie;  [iii  cu  lUlia  luí  liiiiiao?  de  uueslro 
A.  Miiii/  iiii.  ,.<,)ii'- pi '  itiio  ,  p'ii'í ,  ügunrda  hoy  en  esta 
buena  pciiiii>;ri  i  i  lus  pocos  ingenios  clevndos  ,  que  hii- 
rendo  de  coiilaininarso  con  producciones  que  afivin  ron 
la  adulación,  con  el  vicio  y  hi  iinil.-ieion  servil,  tralua  ge- 
nerosamenlo  el  arle  armonioso  de  la  palabra  por  amor  á 
la  verdad  iropuludos  por  el  deseo  de  difundir  nobles 
consejos  7  ojwnpkM  de]iiAíci«  y  caridad?  En  casos  semo- 
jantes,  no  vemos  recompensar  á  los  escritores  con  aplau- 
sos populares,  ni  con  honores  tolemues ;  sino  que  por  el 
conlrario,  les  vemos  servir  de  blanco  á  la  Índole  descor- 
tés de  sus  mismos  conci*Hadnno.s  y  á  tas  armas  de  una 
eritina  eovi  lio'in,  quf  tion  leu  ¡i  menguar  la  reputación  de 
los  biien  is  ciilen  limicnt  y  baslu  su  reposo,  mediante 
la  obra  (onliaiKi  de  la  r:ilainiii,i.  I'.ii  llil:  i.  pues,  mas  íjiic 
en  otras  partos,  es  \\\\  voto  raasnánimo  el  de  aplicar  su 
viJa  hoiiradamcnto  d  los  esludios  poéticos  ,  puc'i  que 
vemos,  que  el  solo  galardón  de  los  largos  desvelos  y 
de  las  penosas  meditaciones,  se  reduce  desgraciadamen- 
te á  la  iutima  inefable  compleccncia  del  genio  creador,  a 
la  esperanza  de  poder  tomar  á  propio  cargo  el  papel 
de  anuooiadores  de  ana  fiiosofia  consoladora  para  los 
eoraxones  íooceotes,  á  la  alabanza  ingénua  de  los  pocos, 
7  aquel  deseo  seductor  de  que  tal  vez  »o  hablo  aun  de 
nosotros  en  el  mundo ,  cuando  nuestras  cenizas  estén  cu- 
biertas de  tierra. 

(i)  La  opiniou  de  César  Canlii  acerca  del  particular, 
Qoe  parece  moy  aveniwada »  y  «uaqae  oosotroe  recono- 


ciudadanos  aquella  gloria  que  mas  adelante  tomó  (or> 
mas  gigantMcas  con  la  nov«la  de  Xoi  Prmmí  8|nmI 
(los  e^pQMS  prometidos). 

cemos  el  alto  mérito  de  los  himnos  sagrados  de  AIsjao* 
droMsnzoni,  no  podémosmenos  de  consignar  en  esta 
nota  algunas  reflexiones  muy  importantes  para  el  caso. 

r,a  poesía  ,  como  to  los  los  domas  (¡««ñeros  di  iiteralura, 
licne  varias  calos^orias,  y  es  imposible  colocar  en  la  mi4- 
ma  linca  composiciones  do  un  género  muy  diferente  ,  y 
i!l7^^^  en  sentido  colectivo  do  todas  ellas.  Los  himnos 
ságra  los  V  1  fi  la  á  Napoleón,  son  pro  itii-cioncs  ñor  cier- 
to, de  un  grAo  genio;  pero  los  primeros  destinaaos  á  ins- 
pirar aquella  ternura  y  aquel  palélrco,  propios  del  cato- 
licismo ,  no  tteneu  nada  quo  ver  con  uoa  composictoi 
pindárica  .  en  la  cual  lus  vuelos  de  it  imaginación » quo 
parecen  violentos,  y  el  producto  de  un  eran  trabajo,  son 
casi  siempre  los  arranques  sublimes  de  un  genio ,  que 
encuentra  puntos  de  relación  desconocidos  al  vulgo  de 
los  lectores.  En  los  himnos  sagrados  ,  Manzooi  escoú  su 
tema  y  lo  dosempcTia  p.TO  en  In  oda  á  Napoleón  ,  aora- 
za  el  mundo  entero  y  con  marax  ill'  iso  arlo,  sujeta  la  gran- 
ile7a  de  su  lióroo  al  f.i'.lo  do  la  poslr>riilad  y  al  poder  del 
ciólo.  Asi  es.  pues,  que  nosotros  califícamos  los  primeros, 

I  poesía  patética  y  elaborada ,  7  la  «egunda  do  u  poo- 

II  colosal. 

Cuando  vió  la  luz  pública  la  oda  á  que  aludimos ,  mu- 
ciios  la  juzgaron  defectuosa  y  oscura  *  y  el  acreditado 
profesor  señor  Rosini .  muv  conocido  pOr  SOS  obrSS  y  COB 
especialidad  por  la  Jfdatoa  di  Mwsa ,  que  es  una  conti- 
nuación i  Cos  esposos  pronwlülos  del  MaOMoi;  hizo  ob- 
servaciones criticas  muy  importantes  sobre  la  oda  á  Na- 
poleón, revelando  algunos  defectos  del  arte ;  pero  sabido 
os,  que  en  las  producciones  robustas  de  un  gran  genio, 
los  defectos  mismos  tom  in  un  aspecto  do  grandiosidad; 
por  !n  t|ue  las  obscrvai  iones  de  lAr>sini  no  enconlraroo 
eco,  y  aquella  oda  elevó  un  monumento  de  gloria  peren- 
ne á  su  autor  y  i  toda  la  Península  itálica. 

Nosotros  al  hablar  de  Napoleón  en  Santa  Elena,  inser- 
tamos en  una  de  las  pasadas  columnas  de  esta  historia  un 
escelenle  sonetodeRossclli.  prcfíriéndoloálaodadelau- 
tor  de  J.of  esposos  prometid )!(,  porque  esta erodwnastado 
conocida,  mientras  que  el  soneto  podia  pasar  por  inédito 
en  España,  como  en  muchosolros  paises  no  italianos: jne« 
ro  en  esta  circunstancia  nos  es  indispensable  traecribir 
la  sublime  poesía  de  Manzoni  á  Napoleón  OD  su  idioma 
original,  con  la  vpr-ion  castellana  al  lado,  para  que  nues- 
tros lectores  piie  iau  detenidamenlc  examinarla  bajo  el 
punto  de  vista  del  arto  y  dcS  ¡ícnio  ,  y  fallar  en  'íi  cuida 
acerca  de  su  mérito,  adhiriéndose  á  nuestra  opiuion  ó  á 
la  de  César  Canté. 

IL  9  1IAQGI0. 

ODB. 

Ei  fú  -.  síccomo  iminobílo» 
Dato  i)  mortal  sospiro* 
Stette  la  spoglia  immemore 
Orb.a  d'un  tanto  spiro; 
Cosí  percossa,  altoníta 
La  Ierra  al  nim/io  slá. 

Milla,  pciisan^lo  nll'  última 
Ora  dcdl'  iioin  fútale  , 
Nc  sa  nuando  una  simile 
Orma  di  pié  moct;ilc 
La  sua  crueuia  polvere 
A  calpeslar  verrá. 

Luí  sfolgorante  in  solio 
Vide  il  mió  genio  c  tacqae  s 

alando  coo  vece  assidua 
dde « risorse  e  giacquc , 
Di  millo  voci  al  sonito. 
Hista  la  sua  non  ha. 

Vergin  di  servo  encomio 
E  di  codardo  ollraggto 
Sorgo  or  commos.<o  al  súbito 
Spsrir  di  tanto  raggto , 

BseiogMe  all  anuí  na  caoUoo 
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Aquella  oda  os  la  única  cu  quu  Maiuuui  Iralú  de 
cosas  moderna»,  y  puede  jactarse  de  haber  conservado 
M  geoio:  *Y0r¡tn  di  uno  mcomm,  «  di  codardo 


Che  forso  non  morrá. 

Deil*  Alp«  alto  Díramidi 
Dal  niMtniiare  af  raoo , 

Diqnelvccuro  il  lulmine 
Tenca  dictro  al  Inicuo; 
Scoppió  dj  Si  illii  ,1  Tnnai 
Dalí'  uno  aíl  ailro  inar. 

¿Fu  vera  gloria?  Ai  posleri 
h  üidua  sontcuza:  nui 
chioiam  la  fronte  al  Massimo 
fattor,  clic  vello  íq  iut 
del  crcator  suo  spirito 
piú  rasi'  orroa  slampar. 

La  prooalloaa  «trepida 

r'ota  a*  00  fran  díaBgn<K 
ansia  d*  uo  oor  che  indocilA 
ferve  pensando  al  r<'L:iii), 
e*  I  (5iui)gc,  e  lieui'  un  pi  emu) 
ch'  tra  f(ilSi;i  '^iM'mr. 

TuUu  cí  pi  ovu;  la  gloria 
macgior  dopo  il  perigtío» 
la»  fuga  o  la  vitloria, 
Id  rcgL;i;i  e  il  Irislo  esiglio, 
due  volte  nelb  polvero, 
due  Toltc  su  u\\  aliar. 

Bi  si  nomo:  dúo  Mcolí* 
I*  UD  cetro  1-  altroarmato* 
sotnmessi  á  luí  ai  Tolaero 
come  aspeltando  íl  falo; 
ei  f& silenzío,  cd  arbitro 
a*  asaíse  ia  mezzo  á  lor. 

El  sparve.  o  i  di  nell'  ozio 
chiuse  in    bi  o\  c  sponda, 
segoo  li-  iininensa  invidta 
e  di  pittá  proferí  !;», 
d*  iocslioguibil  ü  lío 
e  d'  indomilo  amor. 

(lomo  su!  capo  al  naufrago 
1'  onda  s'  aTvol,(;e  e 
I*  onda  tu  cui  del  nL 
alta  pur  diaasi  e  tesa 
aeorrea  la  víata  a  sneroere 
prade  remoto  iovan; 

Tal  so  quell*  alma  il  cumulo 
dclle 

¡oh!  quanle  vcíUe  at  poslcri 
narrar  se  stesso  impreaOf 
e  nell*  etcrne  papine 
caddo  la  struic;!  tn.iu. 

■,0h\  quante  volte  el  tácito 
morir  d*  un  giorno  ioertet 
chioali  i  rai  fulminei, 
le  braccia  al  san  conserla 
rteUe.  e  dci  df  che  furono  • 
I*  aaNitee  il  sovveiiír, 

Ei  ripeoso  le  nobili 
tende» « i  percotai  ralli. 

•  '1 NUDM  de*  manipoli, 

•  l*  Onda  de*  cavaifi 

e  *l  concitrito  iiii[i-.'rio,  . 
e  M  Célere  ublieii  r. 

lAhil  forso  3  tanto  atrazio 
cadde  lo  spu  lo  ¡uiolo, 
e  disperé;  ma  valnln 
venne  una  ni.ia  dal  cielo 
e  in  pu  spirabil  al'ro 
pietosa  il  trasporto. 

E  1'  avTío  soi  Ooridi 
scQlier  delta  speranza, 
ai  campi  cterni,  al  premio 
che  i  deaideri  avanza 
ov*  é  silenzio  e  tencbre 
la  gloria  che  passó. 

Vellaf  iounurlal,  bcacfica 
fado  «í  trioofiaYTen»t ' 


oltragijio:»  Vírjien  mi  genio  de  lisonja  impura: — y 
de  cobarde  iilli,igi>;  pero  dista  mucho  de  aquella  fa- 
cilidad tan  didiuaa  ae  Monti  muy  ' 

scrivi  ancor  qucsto;  EftllegraU' 
cho  piü  superbn  altezza 
al  diaooor  del  Gol^otn , 
giammai  nao  ai  chinó. 
Tu  dalle  ataoche  ceneri 

spordi  ogni  ria  p:irola, 
il  Dio  cii'  nltvrra,  o  suscita 
ch*  atfimna  c  che  consola, 
sulla  deserta  collnce 
aooanlo  a  luí  posó. 

EL  6  DE  HATO. 

0M> 

Marü.>^ttal  aio  el  inimo  ' 
grande  que  lolu  regido, 
su  cuerpo  inmóvil  qaédasot 

dado  el  postrer  latido; 
asi  la  licrrn  atónita 

CiM)  ?:l  niitifl.'l  (>-t  i. 

l'ici).-<.>  tni       liitr-is  ull¡riias 
del  adalid,  y  cali  i, 
dudando  que  en  el  hórrido 
polvo  de  la  batallu 
otro  varón  tan  Inclito 
la  huella  eslampe  ya. 

Enmudecí  yo  viéndolo 
en  trono  refulgente: 
cayó,  so  alxófV  poslrarónle 
luego  alternadamente, 
y  al  clamoroso  estrépito 
uunca  me  q'jise  unir. 

Viri^en  de  panegírico 
y  ultrage  vert^onzoiío, 
rn:  \ uz  ln,v ,  I] iif  l;i ii  suliilo 
se  oculta  el  .¡^li  o  lu  rmoso, 
rompe  v  qui/  i  m\  ciútico 
Cierno  íia  de  vivir. 

Del  Alp<2  á  las  rirémidea, 
del  Tojo  al  Rhin,  primero 
el  royo  que  el  relámpago 
lanzaba  aouel  guerrero, 
terror  do  Scila  y  TaoaYe, 
y  de  uno  y  otro  mar. 

Si  esto  fuó  };loria,  dígalo 
fiilui  a  clail;  la  iiin'>tra 

t)U!lliUc;-C  ül  AllLsilliO 

porque  tan  larga  muestra 
le  su  creador  espirita 
quiso  en  el  hombre  dar- 

El  zü7.ol)roso  júbilo 
]uc  un  gran  designio  cria, 
'         los  indomables  ímpetus 
de  quien  reinar  ansia, 
j  obtiene  lo  que  fuérale 
vedado  imagmar. 

Todo  lo  tuvo:  obstáculos 
grandes  y  grande  gloria, 
V  pi  iwcripcion  y  alcázares 
la  íujjíi  y  la  vicíoria; 
se  vió  dos  vd  cs  niido 
y  dos  rodo  ?ii  jillnr. 

(lucria  il>'  niiKili-  liinianíO 
dos  siglos  cuando  vinOj 
y  á  ¿I  se  volvieron  dócdea 
como  á  poder  divino; 
ailencio  impuso,  y  arbitro 
aenttee  entre  los  dos. 

Y  da  honda  envidia  y  MaÜma, 
objeto  en  suca  ida, 
de  ocio  en  angosto  limite 

so  CülJ'^llllliu  SU  Milu, 

odio  y  uuiur  llevándose 

deaeofreoado  en  pos. 
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J  cada  estrofa  le  car<iUi  mucho  trabajo ;  pero  Mon- 
ti  limaba  percrmcmcnte  su?  vt>r»os ,  al  paso  que 
ManzoDi  do  arregló  jamás  los  soyos  después  de  ha- 
beriosdadoi  la  prensa;  el  ano  pinta  itih-s  y  plomea 
menos,  y  el  oiro  viceversa  ;  en  el  primero  predo- 
mina el  don  de  la  fantasía,  en  el  segundo  la  facul- 
tad de  la  reflexión ,  qne  es  la  conciencia  del  genio 
qoe  inspira ;  el  uno  poí^ee  la  llnidez  de  los  poe- 
tas del  siglo  XVI,  el  otro  la  concisión  tan  necesaria 
en  la  lírica ;  aqael  nos  deja  pasmados ,  éste  satisre- 
clios.  Monli  s<í  erifie  en  señor  de  la  opinión  y  en  ron- 
sejero  délos  monarcas  y  de  las  naciones;  Munzotn 
duda  sienpre  do  st  nismo;  aqad  no  iwae  un  proptisi- 
to  especial,  sino  que  ensefia  y  pone  en  práctica  el 
arte,  por  lo  (pie  los  afortunados  míe  se  repartir  ron  su 
nantu,  produjeron  rosas  especiales ;  al  paso  que  los 
secuaces  de  Manzoni  se  aluvíeroa  ma»  bieu  i  las  co- 

Envuelvc  y  liunde  ni  náufrago 
ola  que  alzándole  antes, 
'    ^  dejnba  que  en  ct  piélago 

con  ojos  anhelantes 
buscara  en  vano  el  misero 
tierra  distante  de  él: 

Tal  su  memoria  al  héroe 
le  hundía  en  un  abismo: 
mil  TCecs  ;ny!  propúsose 
trazar  su  historia  él  mismo, 
y  mil  su  mano  lánguida 
cayd  sobre  el  pepei. 

YmU  7  mi)tT  tétrico 
fin  de  enojoso  dm, 
bajas  his  ij;nc;i>  órbitas, 
al  pecho  recocía 
los  brazos  record.indose 
su  prístino  poder. 

Y  ni  par  las  tion;las  bélicas 
yvalles  rcsoiKniii-s 
los  brillos  lii.'1'nsimos 
j  aceros  l  eiitellanlos 
y  aquel  mandar  despótico 
y  el  pronto  obedecer. 

\kí'.  A  tamaña  jpérdida, 
qoni  de  aliento  falto, 
desesperó;  mas  próvida 
mano  aendió  deValto, 
y  i  respirar  vi? íGeas 
auras  se  le  llevó. 

Donde  entre  ñores  triositO 
da  fácil  la  esperanza 
ni  caritpo  cu  ipio  magnifico 
premio  o!  mortal  alcanza, 
V  iiorho  mtida  tornase, 
ía  gloria  quo  pasó. 

Dclla,  iumortal,  benéfica 
íi,  por  do  qoier  triuobnte* 
de  un  nuoTO  lauro  alégrale; 
,  cerviz  mas  arrogante 

al  deshonor  del  nólgota 
jamás  so  dobles^. 

Aleja  tu  del  féretro 
la  detracción  sañuda; 
Dios  que  alza  y  postra  rigidez 
y  aflige  y  presta  avuda, 
vqIó  ese  lecho  fúnebre, 
7  el  ahna  recibió. 

En  nuestros  opúsculos  políticos  y  litersrios,  impresos 
en  el  año  de  t8V7,  hay  cuatro  traducciones  de  ía  oca  que 
acabamos  de  in^^erlnr,  d  saber:  las  de  los  señores  Runi, 
García  Quevi-ilo,  i.  niele  y  Uarlzembuscli.  Ki  público  las 
hn  ju/fiado  toilas  muy  venlaio«ameiitc  y  nosotros  hemos 
ii)H>'rla.io  la  úllmia,  no  [lorquc  reputemos  las  demás  in- 
(eriureá  en  mérito,  sino  porque  no  pudiendo  insertarlas 
tedOBi  detj^ameeneoesaiiamente  escof;er  una  enlre  ella?. 

(A'ola  del  traductvr). 


sas  buenas:  el  priroej-o  es  ideal,  el  se^i^ndo  se  dirige 
á  la  realidad.  Entrambos  quisieron  bajar  al  palenque 
teatral;  pero  Monti, jponiendo  en  juego  los  aoUgnoa 
artificios,  se  granjeó  los  aplausos  que  el  Otro  no  consi- 
guió. Manzoni  sosliivo  también  |>olémif  as ;  pero  en 
voz  de  usar  de  las  armas  de  una  critica  provocadora, 
mas  parecida  á  nn  ataque  de  partido  que  á  una  dí»- 
nision  íislemálica,  nos  hrindíi  con  el  ejemplo  de  una 
ccusura,  que  requiere  corazón  recto ,  criterio  seguru  y 
buena  conciencia ;  de  una  censnn  que  aprecia  leal- 
mente  en  sus  adversarios  lo  que  merece  efofrio,  y  (fue 
exiire  que  tenga  su  parte  en  los  públicos  aplausos 
ciiahpiiera  que  los  hava  merecido  por  haber  profesado 
ai  atamiento  á  la  verdad.  Y  últimamente,  este  autor 
ni)  einitiiñi)  las  armas  de  la  crítica  para  su  propia  de- 
ren«;a  ó  para  un  mezquino  patriotismo,  sino  una  vez 
para  defender  la  moral  católica ,  y  otra  las  onidadee 
trágicas,  elevando  siempre  la  dispata  i  la  categoria 
de  cuestión  moral. 

La  poesía  bislúrica  no  es  para  ¿1  un  objeto  de  ins- 
piración ni  de  ihiMon,  ñno  vna  materia  de  índagado- 
fione>  concienzudas  en  cada  palabra;  asi  que,  en  ver 
de  tomar  únicamente  un  nombre  y  un  Hecho  para  que 
le  shrva  de  ordinAve  en  una  trai^ia  ó  «i  una  nove- 
la ,  se  esfuerza  con  sus  senliniicnlos  en  renovar  los 
tiempos  pasados.  Maiiilieáta,  pues,  Manzoni  un  pudor 
poético,  una  dignidad  no  aeoainmbrada  á  la  literatu- 
ra ,  considerada  romo  sacerdocio  y  misión  (no  se  ria 
nadie  de  estas  palabras ,  que  por  haber  sido  prodiga- 
das se  han  convertido  en  una  especie  de  jeripnza), 
un  retomo  de  la  poesía  italiana  nacía  su  origen,  i 
saber,  hacia  aquel  tiempo  en  que  Dante  It  oOMtlntM 
maestra  de  civilización  y  en  representante  de  kt 
sentimientos  que  él  juzgaba  mejores. 

La  novela  de  Manzoni  se  deriva  de  la  de  Waller 
Scoll ;  poro  éste  escribió  cincuenta  al  paso  que  el  pri- 
mero no  hizo  mas  que  una ;  el  autor  inglés  es  lodo  un 
conjunto  de  colores  esteríores,  y  el  italiano  describe  la 
vida  íntima  .•  Waller  Scolt  pinta  y  divierte ,  mientras 
que  Manzoni  hace  pensar  y  sentir :  y  él  mismo  creyó 
que  su  novela  eataba  destinada  á  vivir,  pues  renovó 
sus  formas  después  que  había  agradado  i  Italia  aa 
moilelo  primitivo.  Le  inducjan  é  ^to  sus  ideas  acerca 
del  idioma,  opuestas  también  á  las  de  Monli ,  ya  que 
prelendia  que  se  añilasen  en  el  italiano,  como  se  ha- 
blan quitado  en  «  idieoBa  de  los  demás  países,  las 
ambiínicd  uii'-;  v  las  pedanterías,  adoptando  por  idio- 
ma común  aquel  dialecto  que ,  según  el  parecer  de 
lodos,  es  el  mejor,  y  que  por  ser  vivo  es  completo,  »- 
defeoiihle,  y  á  profMsito  pan  secttidar  los  pngraaes 
de  las  ideas. 

Manzoni,  después  de  haber  alcanzado  madurez  de 
edad  y  de  juicio,  castigó  á  su  patria  guardando  silen- 
cio ;  pero  td  pleito  cslaba  ya  ganado,  v  sus  sostene- 
dores medraron  en  medio  de  la  contradicción  oli(  la!; 
lo  que  produjo  la  ventaja  de  que  se  estravíasen  me- 
nos, cobrando  vigor  de  la  misina  lacha ,  y  espmaa-^ 
lo  l  is  necesidades  y  las  eaperamas  de  ut  namnle 
generación. 

Hab1odelo!iescrítorealNienes,pues  que  la  t^irbase 

desvió  sijíuicndü  las  huellas  de  aquellos  dos  gefes  fl). 
Algunos  conlinuason  en  dar  el  título  de  clásicas  a  las 
ideas  vagas,  i  ta»  espresiones  exapondas ,  á  los  afei- 
tes de  aquel  género  \erboso  y  estéril,  que  ha  privado 
iiasia  huy  á  Italia  de  tener  uña  prosa  nacional,  ubsli- 

(t)  UooU  7  ManionI* 
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nándose  en  adoptar  las  bellezas  estereótiuicas  de  aque- 
lla manera  antigua  ,  que  se  compone  de  un  poco  de 
imaginación  y  ile  algún  tanto  de  formas ;  obstinándose 
en  adoptar  aquellos  calilo;!  mórbidos ,  abundantes  en 
epítetos  triviales  y  en  remiendos  clásicos ;  pero  sin  fi- 
sonomía propia  ,  como  las  mugeres  que  se  colorean  el 
culis.  ¡Cuan  distantes  no  están  estos  cscrilores  de 
la  magestuosídad  y  maneras  esquisilas  de  Monli!  Sin 
embargo ,  los  que  se  desvian  de  las  novedades,  no  se- 
rian por  cierto  condenables  si  lo  hiciesen  con  el  inten- 
to de  oponerse  á  todo  lo  que  tenga  visos  de  cosa  es- 
trtogera,  siempre  ({uo  no  echasen  en  olvido  que  ais- 
Undonos ,  permaneceríamos  en  lo  falso  y  en  lo  mez- 
quino. Otros  mendigaron  los  aplausos  de  los  novadores, 
reproduciendo  los  metros  y  las  fórmulas  del  maestro 
(Walter  Scotl) ,  y  mezclánuolos  con  las  creencias  >  a- 
de  un  cristianismo  de  moda,  subrogando  de  esta 
manera  las  persunilícac iones  parásitas  á  la  mitología, 
la  hipocondría  al  dolor ,  las  vanas  fantasías  á  la  medi- 
tación, (l)  y  al  estudio  del  corazón  las  pasiones ,  ijuc 
BOn  un  mero  producto  de  la  mente.  Estos  tales  redti- 
jeron  la  tragedia  á  un  conjunto  desordenado  de  esce- 
nas, cuyos  eíluxios  se  despiden  de  un  paganismo  an- 
tiguo para  animar  sucesos  nuevos;  escribieron  idilios 
que  respiran  las  esencias  de  un  jardín  mas  bien  que  la 
sencillez  del  campo ,  y  finalmente ,  en  vez  de  esfor- 
zarse en  buscar  la  novela ,  que  es  un  producto  del 
pensamiento  ,  del  sentimentalismo  y  de  ta  moral ,  re- 
dujeron este  género  de  composición  á  un  conjunto  pa- 
tético ó  á  un  volumen ,  en  el  cual  largos  diálogos  ó 
pormenores  (pie  distraen,  reemplazan  la  narración  ter- 
minante, condimentándola  tan  solo  algunas  veces  con 
los  rugidos  líricos  (i)  de  Jacoboürlís.  En  suma,  lasam- 

(4)  Ipólilo  Pindomonle  fué  sentimentalista  antes  de 
que  apareciera  el  romanticismo,  y  se  di::lincuió  entre  sus 
conlemporúucos  por  su-  arranques  melancúitcos  y  suaves; 
su  atmu  pura,  y  qoc  i^ime  sin  tuerza  de  acción,  ya  decla- 
ma contra  el  v'iajnr  ,  ya  contra  ta  caza;  y  sin  embargo, 
palpitó  por  amor  á  la  libertad.  En  ol  Arminio  su  compla- 
ció en  boMjuejar  el  noble  carácter  de  un  defensor  de  la 
patria  independencia,  v  á  anuel  Fósooio  que  «no  dejando 
de  trabajar,  y  siguiendo  las  huellas  del  pensamieuto  mo- 
derno, se  obstino  sin  embargo  en  las  formas  eríe^as.» 
Mazzíni  le  reconvino  por  no  babcr  sabido  sacar  chispas 
poéticas  do  los  objetos  que  no  estaban  tan  lejos  como 
Troya. 

(9)  La  cspresion  do  rugidos  liricos  dada  por  nuestro 
autor  á  lascarlas  de  Jacobo  Ortis,  es  ta  mas  conveniente 
á  aquel  libro  exaltado  y  perjudicial  para  la  juvenlud. 
Todos  los  encantos  seductores  de  un  estilo  violento,  do 
una  pasiüu  exaltada  y  de  una  misantropía  fundada  en  la 
supuesta  malignidad  gencralizoda  en  el  bombre,  son  el 
estimulo  mas  fuerte  al  suicidio  para  salir  de  un  mundo 
tan  perverso.  En  efecto,  aquel  libro  lu  preconiza  y  casi 
lo  inculca  como  un  remedio  eficaz  i  los  males  que  aco- 
san al  hombre  virtuoso.  I*or  lo  demás  las  cartas  de  Ortiz 
no  son  sino  el  mas  fiel  retrato  de  su  autor  Foseólo.  El 
amor  á  la  patria, que  infunde  la  lectura  del  libro  mencio- 
nado, no  conoce  limites;  y  es  acaso  lo  quo  couliencu  de 
mejor  sus  páginas.  Algunos  creen  quo  las  cartas  de  Jacobo 
Ortiz  son  una  imitación  del  Werter,  de  Góthe,  pero  si  se 
sujetan  áunoxámcn  detenido  las  dos  obras  so  verA  desdo 
luego  que  media  mucha  diferencia  entre  ambas ;  pues 
que  en  el  primero  campea  aquel  fatalismo  tan  propio  del 
autor  alemán,  al  paso  que  en  el  sesundu  los  fíuijiaos  /i- 
riroí  no  son  mas  que  el  resultado  do  una  profunda  con- 
vicción de  la  triste  suerte  del  género  humano  y  del  hom- 
bre esclavo. 

Los  que  quieran  enterarse  de  la  vida  literaria  y  de 
todos  los  pormenores  relativos  áFó»colo  podrán  consul- 
tar la  biografía  de  esto  preclaro  varón  escrita  por  c 
conde  José  Peccbio ,  emigrado  italiano  y  elegante  es- 
critor. {Nota  dei  traductor), 
UiU%ot4ca  9$pañolit. 


dificaciones  y  las  fruslerías  arcádicas  arrojadas  por  la 
ventana  ,  fueron  recibidas  por  eslos  escritores,  cuando 
se  presentaron  á  su  puerta  con  otro  Irage ;  así  cpie  prei 
sumieron  ser  novadores  pornue  sustituyeron  á  las  tili- 
des  yá  las  ninfas  con  los  ángeles,  con  lassilQdcs  y  cení 
los  rayos  de  la  luna  (1).  La  escasez  de  aquella  íngénua 

(4)  Un  crecido  número  do  escritores  necios  luego  que 
empezó  á  discutirse  sobre  las  literaturas  clásica  v  ro- 
mántica, creyeron,  Olmo  indica  nuestro  autor  en  rf  tes- 
to, que  las  innovaciones  consistían  tan  solo  en  deslerraf 
las  frialdades  mitulógicas  y  fruslerías  arcsdaf ,  invocan- 
do á  los  ángeles,  á  las  sílfidos  y  otros  seres  por  el  estilo; 
poro  uo  queremos  pasar  por  alto,  en  honor  do  la  ver- 
dad, que  en  esta  misma  época  fueron  pocos  los  italianos 
que  se  adhirieron  á  ideas  tan  eslrañas;  y  que  no  faltaron 
poetas  y  escritores  de  nota  y  también  medianos,  que  ri' 
diculizaron  á  los  p<:eudo-literatos,quc  suponion  ser  inno- 
vadores atestando  sus  composiciones  de  necedades  se- 
mejantes. En  prueba  de  ello  vamos  á  insertar  una  lin- 
dísima poesía  satírica  de  Lorenzo  Borsini,  napolitano, 
con  su  versión  al  lado,  contra  los  escritores  mencionados, 
que  creían  blasonar  de  románticos  en  primera  linea. 

ROMANZA. 

II  trovatore. 

Era  notte  e  la  campana 
dava  una  tocco  osni  secondo, 
racidar  s'  udia  la  rana 
el  pantano  nel  profondo, 
il  chíarordí  mesta  luna 
riíletlea  sulla  laguna 
allorché  giunse  alcastello 
-  ilmeschiuo  Trovador... 
Ma  trovó  chiuso  il  conccllo 
ch'  eran  tutlí  in  lelto  allor  ! 


Osa  gil  occhi  appena  estorre 
il  figliuol  della  sciagura, 
vede  i  merli  della  torre, 
del  vcroo  vedo  le  mura, 
ed  ascender  su  pe'  velri 
vede  i  Icmuri  el  gli  spettri... 
Vede  un  gatto  soriano, 
che  corrc'va  in  su  e  in  giú... 
Ed  un'  ombra  da  lontauo 
gli  parea  di  tal  che  fu! 


nifínito  dal  viaggio 
move  i  passi  lenti  lenti 
alia  cbie«a  del  villaggio 
iufra  i  salicí  piangenli, 
e  la  croce  in  suo  pensíero 
salud)  del  cimitero... 
Ma  ahí  sventura  1  balte  invano, 
chiede  invan  la  carita, 
che  rUpondc  il  sagrestano: 
il  curato  noncí  sta. 


Era  notte  ed  il  meschino 
stava  in  mezzo  della  vía 
senza  il  becco  d'  un  quattrino 
per  andaré  all'  ostena, 
non  avea  tróvalo  un  cañe 
che  gli  desse  alloggio ,  ó  pane; 
onde  il  misero  lani^uente 
dicca  preso  dal  dolor: 
se  Don  posso  trovar  nicnte 
perchó  faccio  il  Trovatort 
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y  freirá  inspiración  de  la  uaturakza ,  que  constituyo  la 

Srtmera  üor  de  la  poesía,  y  que  es  awnesler  que  re- 
eje  las  cosas  que  no  pertneoaii  é  oln  época,  «s  el 
aias  vivo  U>slimonio  i\c  que  pncos  echam  de  ver  que 
la  esencia  de  la  verdad  ea  la  liieralura  DO  M  eocttCD- 
tra  en  los  objetos  aislados  sino  en  In  idncMn  de  les 
«Iñetos  mismos  entre  sí. 

Los  sobrios  colores  que  retratan  It  verdaden  90- 
ciedad  y  no  la  ficticia ,  aquel  aliculo  de  una  religión 
nasadi,  aguel  acatamiento  á  la  voluntad  divina,  aquel 
tnor  i  lodo  lo  qae  se  conforme  i  cierta  regularidad, 
que  hace  ilirhn-ia  y  fácil  la  vida,  dcsa{*radó  á  los  inu- 
cbos  que  adoraban  con  Foseólo  la  oninipotenle  necesi- 
dad, y  con  Allicri  el  tiranicidio  á  la  guisa  romana,  el 
cual  no  cambió  jamáá  el  orden  establecido,  ni  aseguró 
una  lit^rlad;  y  á  los  que,  fíoaUDeole,  adoran  con  los 
letiricos  los  entusiasmos  que  violentan  la  simpatía,  la 
exorbitancia  en  decir  asi  el  bien  como  el  mal  de  los 
Jiombres  y  del  propio  pais,  y  aipiclla  filosofía  desola- 
ra qoe  nos  envilece  bajo  prclcálo  de  analÍ7:iriio>,  y 
que  espresa  eleslcrtor.de  una  sociedad  próxima  á  es- 
pirar mas  bien  que  los  alientos  vigorona  de  «la  que 
lenwse.  (1) 

KOMANZA. 

SI  Trovador. 

Fi  ase  unn  oscura  noche 
y  u\  tañer  de  la  campana^ 
en  el  e-^t  niqiie  ¡irofundo 
mebncúlica  Hr;i/i\aba 
la  rana.  Pálida  luna 
reverbera  sobre  el  asua, 

V  el  mezquino  trovador  ■ 
al  castillo  se  acercaba; 
poro  la  férrea  cancela 
•ocoDtró  el  pobre  cerrada, 

.  que  en  los  braaoi  de  llorfao 
yacen  todos  en  la  cama. 

Alza  tímido  los  ojos 
el  hijo  de  la  desgracia, 
y  distiugoo  en  las  ahnenes, 
espectros,  sombras,  fantasmas, 

V  piensa  ver  desde  lejos 
la  sombra  reverenciada, 
de  un  conocido  que  yaco 
en  la  región  funeraria. 
Quebrantado  del  viage, 

taso  á  paso  se  adelanta 
¿cia  la  modesta  if^lesia 
déla  villa  mas  cercana, 
entre  los  sauces  llorosos 
y  lacros  que  imagioaba 
^  ta  nansion  de  los  muertos 
vátaooatsamlsoacota 
{Trovador  desventarsdol 
En  vano  á  la  puerta  llama, 
que  el  sacrislanle  responde: 
«El  párroco  no  está  en  casa.» 

En  la  mitad  del  caminj) 
ni  un  ochavo  le  acompaña 
para  pjuar  laboslería 
y  el  pan  que  necesitaba. 
Conlnlo  V  desalentado 
el  pobre  vale  esclamaba, 
agoviado  de  pesar 
cubierto  el  rostro  de  lágrimas: 
«¿Para  qué  soy  trovador 
•in  rsnombre  y  sin  esnanciasT» 

Buiacio. 

(I)  Eslospceos  versos  hicieron  gran  ruido  eo  Ñipó- 
les v  se  cantaron  en  todas  las  tertulias  de  mastoM* 

Leopartfi  es  tipo  de  la  fliosofia  lúgubre »  j  escribe 
áU«iaidoTriarifflo,que  dahceltadde  iaMvítardiii^l 


La  Italia  tuvo  su  Clienier,  su  Beranger  y  por 
musa  su  cólera  generosa  aun  cuando  apareció  poco 
sensata.  Peroun  libro  do  |iacadarc>;ignacioa  ákentaf^ 
tirios  atrocísimos,  y  á  aquella  calma  solemne,  qoc  ne 
sufre  alteración  ninguna  por  obra  de  la  pcrsccaeton  de 
los  fuertes,  ni  tampoco  por  la  ingratitud  de  sus  propios 
hermanos,  abogó  en  favor  de  los  pueblos ,  mejor  aun 
que  las  poesías  líricas,  iracundas  y  los  lugares  comones 
tic  un  palrinli-mo  colérico  é  insolente;  asi  es,  pues, 
que  fué  vilipendiado  en  su  patria ,  mientras  que  era 
objeto  de  admiración  para  la  Europa.  Pero,  ami  caaa- 
do  cspcrimcnlemos  los  estímulos  de  la  amistad  y  de  la 
veneración  ú  del  amor  á  la  verdad,  nos  vemos  obli- 
gados á  pasar  por  alto  los  nombres ,  en  razón  de  que 
en  un  país  donde  la  critica  no  es  sino  un  ataque  con- 
tra el  honor  ú  los  bienes,  ú  lo  que  es  mas,  un  des- 
honesto trueque  de  inciensos  podridos,  ne  se  puede 
alabar  ó  criticar  con  aquella  liuertad  ,  que  63  el  pri- 
mer elemento  cu  que  se  fundan  lus  juicios,  y  lo  que 
constituye  la  prisMn  necesidad  para  aquellos,  que  no 
quieren  interponer  un  diiiue  de  separación  entre  U 
palabra  y  1^  razón  que  persuade. 

Lamartine,  ornamento  de  la  nueva  escuela  fran- 
cesa, se  distingue  por  cierta  inspiración  de  seDtimen~ 
talismo  propio  de  la  soledad ,  y  porque  bajo  loe  fe- 
númoiios  \isibles  entrevé  un  infinito  ideal.  Plugo  al 
ni  un  (lo  oír  aquella  triste  armonía  de  sus  MeditaeionUf 
i  oiiii  [iiplar  nquci  tono  delicioso  de  un  inefable  milia- 
rio, aquella  clevacinn  f'u  il  y  cslraordinnria ;  pero 
después  le  bailó  moiiuiono  también  antes  de  que^  de- 
generanA  se  haya  dejado  arrastrar  al  individualismo, 
al  amor  vaporoso  y  estéril ,  al  culto  de  una  divinidad 
vaga  é  identificada  con  la  naturaleza ,  y  á  una  dema- 
gogia que  no  reconoce  freno,  perqué  no  está  guiada 
sino  por  el  amor  de  sí  misma  y  de  sos  propios  tnonfos. 

Quebrantando  Víctor  Hugo  las  trabas,  míe  el  «- 
glo  pasado  habia  impuesto  con  su  análisis  á  la  lengua 
francesa,  por  haberla  privado  de  energía  v  del  tono 
pintoresco,  en  gracia  de  la  claridad ,  tomd  a  su  carga 
echar  mano  de  las  elisiones  gramaticales,  de  las  fra-  . 
ses  combinadas,  de  las  cadencias  suspendidas ,  del 
verw  cortado  y  de  las  riaua  libres ,  logrando  de  esta 
manera  dar  frecuentemente  ooa  fuerza  inusitada  i 
aquella  nueva  especie  de  poesía.  Uabiendo  reconocido 
este  vate  la  vida  individual  de  cada  objeto,  y  dotada 
de  ImbUidad  auperior  ea  colorear,  sabe  lepnaentar 

ventar  está  apagada  en  Italia...  se  lian  agolado  toda»  las 
vena-;  di'l  afecli)  v  de  la  venladera  elocuencia.»  Eo  la 
Gineslra  que  se  tiene  por  la  mejor  do  sus  poesías,  escar- 
nece, 6  mas  bien  insulta  i  los  que  creen  en  el  prograsa 
y  dice  en  el  stAo  de  mirar  ta 

Mortal  pnileinfelice. 
Non  so  se  i!  rtso  6  la  pieta  preveis.» 
Non  ha  natura  al  seme 
Del  uom  piu  stima  o  cura 
CbB  alta  mrmiea. 

Mortal  raza  infeliz , 
No  sé  si  la  risa  ó  ta  piedad  prevaleos... 
No  tiene  ta  nataralexa  al  gérmca 

Del  hombre  mas  aprendo  o  cuidado 

Que  á  la  hormiga. 

Y  concluye  que  la  Gineslra  es  mas  sábia  quo  el  hom- 
bre, porque  nosecreeioroorlal.  A  de  SiuQcr  el  i l  de  ma- 
yo do  48ái  escribió  acarea  «de  las  frivolas  esperanzas  de 
una  pretattdida  felicidad  ialara  j  descenacidaji 
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bajo  aspecto»  may  diferenlea,  pero  siempre  con  uñatea  los  medios  pone  en  juego,  aquella  fuerza  que 
fauMlMifiMmHnet,  kspMWt^tilMi^^  ánieaminite  dimanar  de  la  insoiraeion;  nosi» 

revisliéndolos  de  imágenes  sensible!,  faro  avanrando,  '  i  i- 

empeoró  también,  pues  que  Irooó  la  antílesia  por  lo 
que eoulilaye  el  carácter;  <|iii80  pintar,  tan  aolo  para 

Iioneren  actividad  c^ta  palle  de  sn  taknto;  suprimió 
os  matices,  únicamente  para  acogerse  álos  puntos  es- 
Iremos;  abusó  de  la  alegoría;  personificó  las  pasione^t; 
malerializó  la  idea,  y  diú  rijáida  saelta  á  su  fantasía 
liasla  rayar  cii  lus  delirios. 

En  la  naturaleza  física  y  moral,  lo  delbrme  está 
al  lado  de  lo  bello ,  asi  como  la  sombra  se  halla  con- 
tigua á  la  luz;  y  el  que  presente  la  obra  de  Dios  tan 
solo  por  ?a  lado  refulgente,  no  la  enseña  loda  entera; 
jpsro  la  imitación  do  la  naturaleza  es  cada  ves  mas  re- 
cenendaUe,  siem|ire  (jue  elige  lo  belfo  con  mayor 
acierto ,  no  sirvii  ndosc  de  lo  feo  sino  nara  darle  mas 
realce.  Los  románticos  íraucescs,  por  el  contrario,  es- 
cogieron Dor  ai^oMolo'iile  sos  composiciones  todo  lo 
que  hay  ae  roas  feo,  y  asi  como  Byron  colocaba  algu- 
na virtud  en  las  almas  mas  malvadas,  Víctor  Hugo  re- 
pwawrta  algona  cualidad  noble  bajo  las  formas  mas 
'wpugnanlcs  ó  la  condición  mas  abyecta 
'  La  uoesia  dramática,  para  oponerse  á  la  regulari- 
dad del  gran  siglo ,  se  despeño  en  lo  extravagante; 

Csro  no  alcanzó  por  esto  originalidad,  y  tan  solo  cam- 
ió  de  modelos.  Yigny,  dotado  de  un  alma  cándida 
y  educado  en  a({ueUos  Iwenos  estudios  que  etcrni- 
lan  las  olms,  nos  presentó  á  Shakespeare  en  toda  su 
ie8grefa<la'  ñagestnosidad  ,  sin  recortarlo  ni  darle 
.famas  civil  \  in  -u-  dramas,  asi  como  en  los 
poemas  y  en  las  novelas  (¿7/oa,  Stello..,)  aaerientio 
penetraren  la  misteriosa  sensil^ad  de  las  almas  ele- 
vadas, reveló  é  infundió  demasiadamente  amiel  desa- 
liento, que  no  es  escusable  sino  después  de  naber  pa- 
sado por  largos  y  robustos  esperímentos.  Damas,  por 
el  contrario,  usufructuó  las  pasiones  fuertes;  las  es- 
tudió en  las  diversas  edades  que  iba  describiendo,  y 
con  aquella  acción  que  conslünye  la  esencia  del  dra- 
nia,  con  la  práctica  de  la  escena ,  do  los  efectos  y 
de  las  pasiones,  que  frecuentemente  bastan  para  airne'r 
aplanaos,  domina  su  auditorio,  pero  M  lo  ennoble- 
ce (IJ.  flqgo,  habíéndoee  propuesto  ser  erii^nal,  buscó 


(i)  No  negaremos  que  Alejandro  Damas  tiene  algún 
mérito  como  autor  dramático;  pero  dos  causa  no  poca 
maravilla  que  César  Canlú  al  haLlar  de  este  autor,  en  el 
curso  de  la  presente  Iñstoríat  no  lo  considera  ni  en  este 
pBBBge  del  testo,  ni  «a  otros,  bato  nrhM  pantos  de  vista 
Tesa  especialidad  como  ronieiidon  de 


ba  redoeido  este  género  de  literalors  i  an  eoalonto  de 

tnidiciooes  históricas  mal  cosidns  y  peor  arregladas. 
¿Por  qué  Caatú  ba  pasado  por  alto  que  la  mayor  parte 
do  las  noTcIas,  que  llevíin  en  letras  de  moldé  el  Ululo 
retumbante  del  e^ü  AU-jandro  Üumas,  pertenecen  á 
varios  muchachos  á  quienes  esc  hambrón  pensiona  para 
que  escriban  toda  Cspfcie  de  fruslerías,  y  las  publiquen 
a  su  nombre,  con  objeto  de  aumentar  por  este  medio 
su  presupuesto?  Kl  hecho  que  acabamos  de  referir  está 
consignado  en  las  columnas  de  muchos  periódicos  fran- 
ceses. iQuiéo  ignora  hoy  que  el  Conde  d«  Montterúto, 

3ue  es  la  novela  ove  mas  luce  en  el  repertorio  de  Alejan- 
ro  Dosnsy  es  obra  del  et^nte  escritor  Podro  Angel 
'FloroaliBO,  napotitanoT 

Pero  iqod  diremos  ahora  de  sus  famoflaiMtos  viages, 
'  atestados  de  mentiras  j  desatinosT  Cuando  Mr.  Dumss 
dio  á  luz  su  escíirsion  ó  Ñapólos,  se  despegó  en  tanUs 
«stravapancias  y  contó  lanl.is  paparruchas,  que  so  libro 
se  buscaba  con  mucho  antieki  por  loJa  la  Italia,  como 
■na  obra  que  llevaba  el  timbre  de  una  gran  originalidad 

por  sv^  loMns;  y 


mas  atención  a  las  eslerioridades  deslumbradoras 
que  al  intimo  sentimiento  de  la  época  que  jpretendia 
representar ;  se  manifestó  poeta  lírico  lanibien  en  ta 
producciones  dramáticas;  procuró  causar  efecto  me- 
diante la  pompa ;  repres<;nlu  en  la  escena  situaciones 
terribles  sin  cuidarse  de  si  eran  ó  no  veroafaiúles*  y 
escediéndose  ha-la  el  punto  en  que  la  pasión  no  i» 
ya  un  sentimiento  sino  un  instinto,  obtiene  como  re- 
sultado de  éste  la  violenoia  y  la  brutalidad  (1).  Este 
autor  dejó  aislado  y  sin  compafiia  so  Ucrnani,  que  fué 
aplaudido  como  un  feliz  preludio ,  al  paso  que  legó  i 
sus  secuaces  un  frenesí  ae  contrastes  cslravagantes» 
de  anécdotas  y  particularidades  escencionales,  creídas 
caia«ierisiíea«,  de  descripciones  y  de  ennmeracionea 
prolijas ,  mientras  que  los  clásicos ,  con  una  ligera  in- 
dicación deacorrian  el  velo  á  lo  infinito,  y  por  último, 
de  nna  natnralesa  que  raya  en  lo  trivial,  no  dejando, 
sin  embargo,  de  torturar  él  estilo  para  que  reproduzca 
las  angustias  físicas  y  mócales.  Ptro,  siendo  cierto  que 
la  escepcion  tiene  siempre  menos  variedad  que  lo  na- 
tural ,  esta  marcha  por  cuyo  medio  se  prelendia  evitar 
el  tedio  y  la  monolonia,  condujo  prontamente  á  ambos 
vicios,  y  se  acabó  por  prodigar  las  imágenes  de  «i 
sufrimiento  atroz ,  inevitable  e  intitil.  Hugo,  i  pesar 
de  haber  definido  la  nocsia  en  esta  forma,  «lo  que  hay 
de  mas  intimo  en  cada  cosa,»  edificó  la  mas  grande 
de  sus  obras,  apoyándola  en  la  necesidad;  y  jescribid 
esta  palabra  sobre  el  templo  de  donde  se  mspiden  ta 
rayos  de  la  esperanza  que  consuela  la  tierra. 

La  comedia  también,  manejada  por  los  q[De  distra- 
ían de  la  mejor  reputación  moderna,  se  rednce  i  forsa; 
son  muy  raras  las  que  no  han  sido  ol>ra  de  varios  cola- 
boradores, (S)  y  que  se  sostienen  por  la  máquina  dra- 

á  Alemamat  los  miamos  firaooeses  le  ridiculizaron  basta 
pintarlo  con  un  talego  á  cuestas  qneitM recogiendo  d»o- 
ro  por  la  calle,  para  dará  entender  de  esle  modo  <|Qe  el 

único  objeto  do  sus  publicaciones  era  la  ganancia  mate- 
rial. Y  finalmente,  este  autor  no  podia  por  cierto  alterar 
su  sinema  al  hablar  de  España,  tan  solo  para  prestar  ua 
débil  homenage  iltutWt  foo  mnBhosodíanynMiype* 
eos  quieren. 

(lirata  dsllfoiftielor). 

(<)  Es  natural  la  transición  de  Frollo  do  Nuestra  Sf- 
ñora  al  doctor  Perrand  en  los  repugnantes  Misterios  da 
París. 

{t)  VtTiffioa  en  on  siglo  dichoso,  porque  todos  los  ele* 
mentos  civilisadores,  siguiendo  «i  raml»  de  la  modn 
han  formado  máquinas  intelectuales  al  vapor.  Si  quiere 
tenerse  conocimiento  de  la  política  palpitante,  ae  aeoda 

á  los  pcrióilicos  de  todas  las  cinco  partÍM  del  mnndo,  y 
so  verá  como  en  menos  de  un  par  deborssse^  atestan 
columna»  enteras  de  doctrinas,  de  política  interior  y  es- 
terior,do  proyectos  admiuistratÍTOs,  de  planes  de  paz  y 
guerra,  de  teorías  reorganizadoras,  que  nos  han  dadoáco- 
nocerque  la  propiedades  una  injusticia  y  el  matrimonio 
una  locura.  ¿Creéis  acaso  que  estos  artículos  de  periódicos 
están  escritos  en  el  silencio  del  gabinete  consultando  á 

los  padreado  la  ciencia?  tVayai  no  conocéis  el  siglo  

Están  escritos  al  vapor,  ifio  llega  un  víagero  por  el  far» 
ro-carril  en  tres  cuartos  de  hora  á  Aranjaert  iFor  qeé, 
pues,  00  btton  periodista  no  puedo  tratar  con  so  oitarro 
eo  la  bees,  eo  el  mismo  fotervato  de  tiempo,  de  los  inte- 
reses de  Traocia,  de  Inglaterra,  de  Espaíía  y  tambieo  de 
las  tierras  oceánicas?  El  teatro,  dice  un  ilustre  autor,  es 
la  escuela  de  las  costumbres,  ol  conjunto  moral  y  el  cua- 
dro de  una  sociedad  viviente.  Muy  bren:  ¿pero  lodo  esto 
no  se  trata  al  vapor?  Pues  es  muy  consiguiente  que  taiA* 

bien  enlapoeúa  dramática  se  baga  lo  miamo.  Pero  la  pri»- 
.....  — ^tomiyirna  de  Tqpoceala  de  reoo»» 
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inálica,por  caracléres  comíanles,  por  diálogo  que  me- 
rece verdaderamente  este  nombre,  y  por  lección  vivaz. 
Laí  ]ir  lili  cioiies  de  Scribe  no  son  mas  que  cstcríori- 
dad  a  un  conjunto  de  anecdotillas.  de  proposiciones 
nal  inlerpretadas,  de  equívocos  y  de  eansts  pigaae» 
que  producen  grandes  aconlrcimlonlíK.  E>lo  autor  al- 
guna uiK  otra  vez  desfloró  ia  verdad,  pero  no  aicanzó 
aoiioa  lo  ideal«  ni  sondeó  la  prorundidad  del  corazón. 
A  ll«|HÍ  pnr  que  asr  ida.  Algunas  comedias  de  los  lea- 
trillos  de  París  ¡un  cli«>caroo  aun  mas  que  cslas  figuras 
áa  linterna  mágica ,  porque  se  dirigm  i  aquellos  fines 
í  lin  ndos,  sin  los  cuales  la  literatura  es  un  teclado  que 
uu  da  sonido.  Pero  eüias  producdenes  no  babian  sali- 
do de  la  pinna  de  grandes  lilenlos  bí  de  peooius 
,«atprizadas. 

Por  lo  demás,  en  el  teatro  se  exageran  los  defec- 
tos, pur  lo  que  se  concluye  con  adubr  al  vicioso,  mien- 
,tras  que  se  pretende  corregirle,  y  se  e^limula  U  de- 
'eicptlttd  de  UeieeBfteoii«dieienlescoslo!os,¿  se  sofoca 
d  ])ensamiento  t|ue  so  teme,  con  canlalriccs  y  mímicas. 

Si  llegarán  a  lo  menos  á  los  venideros  los  títulos  con 
que  sucloidblinpiTse,  las  cosas,  causariiD«nv¡lla  que 
se  baya  apropiado  el  titulo  de  seria  y|ios¡t¡vaá  una  edad, 
(|ue  se  encontraba  en  ia  precisión  de  suministrar  una 

centrar  mucba  fuerza  en  un  puolo  para  obtener  el  resol- 
tado mas  inmediato  y  pronto;  los  autores,  pues,  ót»cri- 
torcs,  ó  rsrribio lites  porque  toilas  c<(!i<  ¡inlnliras  hoy  son 
sinónimos)  (ie  lirnnris  ,  Li)iicn<Ío  reconnciíiu  osta  cron 
vrrdad,  M  juntjin  onlrc  si  pn  número  de  doi,  irc!.  cua- 
tro ó  mas,  pfírn  c-<  riliir  uti  buen  drama  ó  coinedia  de 
costumbres,  ó  cu.iliiiiiLTaiitrn  rnsi,  que  séllame  drariinli- 
c.i.  Eu  c-ila circunstancia  algunos  <!í"  o<n«;  viejos  que  clio 

'choaii,  y  que  cstAn  arostumbrados  1^  1,1  lediin  in-iuUn  é 
instislnñcial  ilc  los  autores  rancios,  como  por  ejemplo  Mo- 
liere. Ilacine,  Lope  de  Vega  ,  Calderón ,  Ooldoni  t  otros 
por  el  eBlilo.  dirán-,  «cada  autor  tiene  su  moJo  especial 
de  ver  la  Boe<edad  en  conjunto  y  en  cada  una  de  sus  par- 
tea; la  moral  e«  única,  pero  sus  oombÍMaciones  son  iu- 
fioitai  é  ilimítadoi  sus  varios  pontos  de  vista,  asi  quo  es 

.  imposible,  que  diversos  autores  compongan  un  solo  dr,i- 

•  ma  uniformo,  que  tenga  un  solo  punto  de  viMa  v  quu 
conserve  armonía  y  rilaciuu  eiiU  i'  ío  lns  sus  accesorio*.» 
No  escucbad  la  iarea  (ilaln  ¡i  de  ps.i>  «io  la  escucb  nnti- 
púa  que  alL'iiiios  mipropianicíilc  dan  li.ini  iilo  ndcl  buen 
sentido. II  Hoy  se  1¡.>  connri.io  f¡iu' el  te.ilrocsdn  ob- 
jeto de  pi  an  diversinn.  v  rjiie  .isi  eorno  el  pniirlpnl  nu'rito 
de  una  íi  ancnchela  consiste  eo  oi  bullicio  de  lasmoclias 
pcminas  que  la  componen,  una  composición  dramática 
saldrá  mas  brillante  siempre  que  se  pongan  muclMis  i  la 
obra,  porque  cada  uno  la  adornará  con  su.s  cbislcs.  En 

t  «fsetOtCOmo  indica  nuestro  autor,  ¿cuantas  anecdotiltas, 
.  eoíotOS  ca^Kos  o(i{<ÍDales,  lodos  diversos  y  siu  generis 
,  no  se  notan  boy  oalasproduecioaestaalralcs?  Por  lo  de- 
mas  moé  necesidad  tcneoMB  de  qwe  una  producción 
.  dramática  sea  altamente  moral  y  uuirornio,  cuando  las 
primeras  actrices  son  bonitas,  cuando  toda  la  compañía 
espresa  con  viveza  lio  roldrcs  y  naturalidad  el  arte 
dti  uua  reíiuuda  seducción,  ó  las  intrigas  amorosfls y  c] 
adulterio  toman  un  as[>eclü  noble  v  que  tiene  algo  de 
heróico?  ¿iSe  quiere,  acuso,  moralidad...?  ¿No  la  tene- 
mos por  ventura  en  todas  las  comedias  que  ninsó  meoos 
acaban  siempre  con  un  malrimooiof  Es  una  verdad  co> 

•  nofíida  por  los  hombres  y  hasta  por  los  niños,  <|ue  caaU 
.  quiera  soltmta  de  estragada  conduela  recobra  su  honor 

j  hace  papel  en  la  sociedad  si  dolicadaraeote  se  eolaza 
eo  dnieé  nimeoeo.  Ahora  bien,  la  poeida  dramática,  qae 

•  perteoeoe  al  sexo  femenino,  ¿por  qué  no  poed^t  aspirar 
«las  Mismas  prefealWas?  Sea,  pues,  cual  fuere  su  en- 
redo inmoral,  cuando  acaba  con  un  matrimonio  no  po> 

.  drán  quejarse  las  conciencias  limoralas,  perqué  tienen 
ya  la  moral  coíjida  en  el  puño,  la  cual  en  csla  ocasión, 

•  yo  creo  qnc  posee  la  gran  fuerza  mágica  de  burrur  Uidas 
-  US  esprosioaeis  escandalosas  oídas  y  presen.'iadas  cinco  i 
'muwieeuitet.  .      '*  I 


novela  cada  semana  á  la  insaciable  curiosidad  predo- 
minante. Las  novelas,  cuya  lectura  es  universal,  ban 
abitado  boy  todas  las  cuestiones  asi  politicas  como  so- 
cialesi  pero  en  la  necesidad  que  se  lia  espcrimenlado 
de  eoDsegtttr  le  nuevo,  se  hoam  lo  eslnvegeole,  Ui  pa» 
radoja.  y  los  estímulos  violentos  basta  el  punto  de  que 
se  conv  irtieran  en  venladeros  crimene»  contra  la  mo: 
ral  y  la  liamanidad.  Rousseau  babia  introducido  ya  en 
f  íc  :r  tirrn  de  ratura  la  inovitabilidad,  la  justifica- 
ciuii  de  ld3  pasiones  y  la  fatalidad  de  las  circunstan- 
cias: lo  i|ue  interesaba  al  vicioeo  en  mengua  del  hoai< 
brc  de  biea,  ocasiomhi  el  disgusto  de  la  vida  real,  y 
llevaba  íinalmente  ai  abandono  de  los  delK'res  perte- 
necientes á  ella.  Boosscau  fundó  una  esinicla.  I.as  no^ 
velas  de  Hugo  son  mas  bien  la  aplicación  de  su  teona 
de  lo  feo  que  cualquiera  otra  cosa.  Este  escritor  en 
\ufrtra  teiiora,  que  es  una  pintura  admirable,  sepul- 
tó á  los  bombres  bajo  la  arquitectura,  á  las  almas  mío 
el  peso  de  IosMdUuos,  cuya  üsiologia  espuso,  se  80uii6 
en  padecimientos  esquisitos,  pero  sin  ninguna  eleva- 
ción hacia  aquel  orden  de  cosas  que  les  hacen  adquí;* 
rir  un  carácter  espiatorio  y  de  preparación.  Tan  solo 
en  el  f7//iH0  (lia  de  un  c rwi  f  t  ?  >  y  en  el  Claudio, 
El  meniigot  investiga  los  de^jurdeoes  sociales,  que 

s 

Cuando  véuo  hombre  juicioso,  queuB  eeler  tealrit 

tiene  un  «neldo  superior  afde  las  primeras  notabilidadee 
del  Estado,  no  puede  menos  de  exclamar  lleno  de  rej^»" 
cijo:  ¡  vivimos,  por  cierto,  en  ooa  ¿poca de  mucha  civili- 
zación y  de  verdadero  proftreso  1  iteoerons  ya  un  dero- 
ctio  li  ser  libres!  lluv,  si  sc  paga  poco  á  las  priniera-í  iio- 
lahiUJadc»  del  E.*lado.  no  se  repara  en  prodicar  lesoroií 
un  artista  que  nos  divierte  un  par  de  bo  as,  y  en  csio  «c 
hace  muy  bien;  porque,  fínatmenle,  el  ser  miaislro  6  alio 
msKistra'do  no  cuesta  tanto  como  ser  buen  actor,  buen 
cantante  ó  eseelenlebsilarin.  Podríamos  ta)  vczsttstituir 
de  alguna  manera  A  tos  primeros;  p«ro  ioómo  reempla- 
zarinmos  á  lossegundost  Por  lo  demai,  maestro  teatro 
moderno,  no  tan  so!o  nos  ofreoe  ejemplos  de  moral,  stoo 
ta  111  lijen  im.;  renueva  grandes  memorias ,  SMWldoá  le 
escena  luí  liénn-^  lie  la  anti&Ueda  i;  los  cuales  asombra- 
dos al  contemplar  los  prúiirestis  déla  sociedad  moderna 
nos  refieren  sus  auligua,<"proe/a-- .  V  ''u'  combii-jcioues 
ambiciosas,  cantando  e  n  tran."  ii[  r.  n  rito  de 
víolíi'cs.  clarincíi,  platilk-s  y  tiasla  tamiji  ^  lat 
bailando  un  padeilú  ó  un  pasa  ú  Ires.  ¿St  ¡  r.  .i-n  h  :  j, 
pues,  que  esescesiva  la  parque  se  da  á  perdona»  oue 
hacen  cantar  y  bailará  Aqviles,  áCliseSiA  Auibal«i 
César  vá  Pompeyo?  . 

Tañía  magnificencia  de  cosas,  oo solamente  embriaga 
de  herolaoM»  i  los  espectadores ,  sino  también  da  cierto 
airo  -eofitieo  i  los  grandes  actores,  que  en  todas  sos 
representaciones  Oi^tcntanaiempre  im  tono  desenvueltay 
casi  declamatorio.  Bn  prueba  d^ellotamosá  narrar  una 
anécdota  bi.-lónca  tal  vei  no  muy  conocida. Coaudo  Na» 
polcon  reí  ihio  por  primera  vez  á  Taima,  despUCT  do  ha- 
Lerlo  cohnado  de  elogios  por  sii  habilidad,  le  dijo  estas 
palabras  muy  sip.DilJcallvas.  «Taima,  ¿es  poíihle  quo  los 
liéroes  (pie  vosotros ropreseiilais  ,  tiablnroa  tiemprc  en 
ese  (oou  de  énfasis  y  coa  lodo  el  cntosiasmo  de  uue 
vosotros  hacéis  osteotaciooT  No  me  parece  concilublo 
con  el  baeo  sonUdoqwo  revelasen  sus  amores  con  una 
princesa  écea  «na  esclava  con  tanta  prosopopeya.'» 

Haaaoa  q«Mrido  de  intento  dar  laiitud  á  e&ia  doU.  to* 
mando  oaestre  pa^  de  partida  do  lo  que  dice  Cesar 
Cantú  en  el  testo  acerca  de  la  poesia  dramática  eo  esta 
época,  porque  ooooeiendoqee  los  especticttwe  teatra- 
les han  tomado  un  rumbo  muy  perjudicial,  tOjM  ee  ttO- 
cesario  dar  mas  importancia  á  su  parto  arUsnca  y  mo- 
ral, reformando  todo  I  i  m  '  i  i  f  licre  á  la  eiccucion  y.  A 
U  práctica ,  hemos  crciuo  muy  uiil  emitixlas  tdeaaea' 
puestas. 

(¡tfotéétltraitKtQr), 
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«Mligan  A  hanábre  por  culnts  á  )m  coala  «IIm  nf»-^ 

mosTo  han  arraílraoo.  Pablo  do  Kock  hizo  revivir  las 
sensualidad^  groseras  del  sislo  X  \ .  Balzac,  con  mu- 
cha perspicacia,  con  nu  pooerosa  descriocion,  y  con 
al  arle  de  apropiarse  lo  ageno,  postó  tambicn  á  perso- 
nas sérías  como  (Luis  Lamben  y  Eugenio  Grandel) 
antes  de  que  se  abandonara  á  la  sensualidad,  la  cual, 
queriendo  entremezclar  c<ni  no  aé  qué  de  espiritual, 
produjo  un  conjunto  bastardo  é  indecente.  Una  mu- 
per  1  so  sirv  ¡ó  de  la  novelacomo  instrumento  apto  pa- 
ra demostrar  las  teorías  y  apoyar  sistemas;  y  ésta,  bien 
for  la  feerxa  de  so  peastmienttf,  6  bien  por  el  poder 
de  su  estilo,  tiene  pocos  rivales  entre  los  hombres  mis- 
mos. Que  00  ooníiioda  nadie  su  persona  con  la  chus- 
«a  de  loa  iWfetUíiát,  n  l«dtitaseniaciones  con  a<pie- 
Ilas  primeras  escritas  con  la  sangre  que  deslila  de  un 
corazón  femenino:  sin  embargo,  se  puede  también  pe- 
dirle cuenta  severa  délos  oiotivos  que  la  indui.  i  ti 

Íipí|>ar,la  sociedad,  á  esforzarse  en  demostrar  la  nada 
e  las  creencias  y  hasta  de  la  voluptuosidad;  de  los 
motivos  que  la  indugeron  á  lanzarnos  á  pasiones  \  io- 
tenlisimas  y  á  la  inmensidad  de  kw  deseos  mas  bien 
Ipe  Itfrtalecehros  óoiiliri  las  Inclinaciones  hibamanas  ó 
Jiteresadas. 

Cuando  después  las  novelas  salpicaron  las  columnas 
deloaperiódioos,  lejos  de  procurar  qoe  las  dieran  realce 

el  arte  y  una  situación  racional,  se  añidió  á  lugares 
comunes,  á  la  satisfacción  de  una  curiosidad  inslanlanca 

5 á pasiones  rastreras;  y  dirigiéndosiísiempre este  género 
c  literatura  mas  bien  á  los  sentidos  nue  al  enU-ndi- 
mienlo,  se  hizo  alarde  de  pureza  en  el  adulterio  y  en 
la  prostitución,  j  de  heroísmo  en  d  suid^,  prooa- 

gando  de  esta  manera  ccm  hipocresía  la  inmoralidad 
ajo  preteslo  de  proclamar  el  bien.  Es  cierto,  pues, 
que  son  en  número  muy  crecido  las  calamidades  de 
que  se  colpa  á  las  novelas  francesas,  que  lo  embadur- 
iMn  todo  ya  con  sos  babladorfas  lamentosas,  en  las 
que  >.e  [irudlga  la  muorle.  ya  ri-\(dcándosc  en  lo  mas 
^jenagoso  de  la  sociedad  y  en  la  bajeza  de  aquellos  sen- 
.UaúoBlbs  y  de  aquellas  espresiones,  que  se  repulan 
necesarias  para  atraer  la  atención  en  medio  del  bulli- 
icio.dc  los  negocios,  de  las  orgias,  y  de  las  lascivias. 
Se  debe  á  ellas  el  descontento  délas  mugeres  en  su 
propia  situación;  la  caducidad  precoz  de  las  ilusiníios 
generosas  en  la  juventud;  el  escepticismo  satírico  en 
todos,  y  aquel  mirar  la  sociedad,  oscilando  entn 
cooipasion  y  el  desprecio,  como  suele  verificarse  cuan- 
do se  nos  presentan  á  la  ^  ísta  espejos  empafiados  y 
ondulantes,  que  rellejan  formas  monstruosas  y  fisono- 
anas  repugnantes.  Sin  embaim,  (anta  parle  de  mondo 
'y  la  Italia  se  regocijan'hasla  la  saciedad  en  aqnel  cbar- 
'CO  de  donde  no  las  desvian  arpirllns  (pie  no  conceden 
r^^bnente  la  verdad  sino  á  sorbos;  se  regocijan  oo  lí- 
-MW  aoerot  de  loe  «nales  no  podemos  decir  mas,  sino 
que  deseamos  con  anhelo  (pie  sus  aiilorts  se  arrcpien- 
_  tan  de  haberlos  escrito,  á  lo  menos  cuando  el  mundo 
'los  haya  ya  olvidado  desde  algún  tiempo.  • 
4,^,    La  historia  de  la  lilerHiira  no  podria  reducirse  Imy 
lO  on  catálogo  de  los  escritores  de  cada  pais,  clasilica- 
dos  en  categorías  arbitrarias,  con  sus  fechas  correspon- 
"dientes,  y  con  el  titulo  preciso  de  sus  obras  y  edicio- 
*nes,  sino  que  debe  considerarse  como  una  revelación 
.  de  las  ideas  y  de  las  pasiones,  como  un  drama  arcano 
.  .de  las  razas.  Asi  la  kan  concebido  los  alemanes,  los 
<  )Bules,  profandos  en  d  conodiniento  de  ke  elisicos  y 

(t)  Jorge  Sand. 


en  la  ciencia  filológica,  menos  fáciles,  por  su  propiá 
naturaleza,  de  apasionarse  nue  los  demás,  nosedejui» 
sin  embargo,  estraviar  por  el  afecto  ó  el  rencor;  asi  que 
pueden  eolparse  de  norednd  en  soit  juicios,  ¡¡ero  sin 
que  una  inl.inua  venal  calumnie  ó  denuncie  la  liber- 
tad de  su  pensamiento.  Sismondi  juzgó  la  literatura  del 
Mediodía,  guiándose  por  el  sentido  de  madama  Staél; 
pero  amalgamando  en  ella  muchos  conceptos  de  su 
tiempo,  no  pudo  llegar  á  entender  un  crecido  número 
de  cosas,  ni  lo  que  hay  en  ella  de  original  y  espontá- 
neo, nallam,  hal)iéndos<^  propuesto  hacer  un  cnadffO 
de  la  literatura  europea  desde  la  época  del  renaei- 
miento,  tuso  ilavíMala  larga  oosecba  de  trabajo» 
emprendidos  en  su  pais  y  en  .VÍemania;  pero  este  autor 
ya  manifiesta  escasez  de  datos,  ya  rebosa  en  conoci- 
mii'iiins  s^^gun  las  fuentes  á  que  ha  acudido,  carecien<- 
<to  siempre  de  juicios  originales  y  de  vastas  concep- 
ciones. Schoel  diiá  luz  una  bisloria  de  la  literatura 
griega  y  romana;  pero  su  trabajo  no  es  mas  que  el  de 
un  compilador,  y  ademas  es  de  considerar,  que  se  atu- 
vo, como  el  precedente,  é  subdivisiones  de  materia 
que  (>|  argumento  recliaza.  En  Italia,  Loniliardi,  con- 
tinuador de  Tirabosclii,  parece  haberse  propuesto  no 
elevarse  on  ápice  sobre  su  pedestre  antecesor,  y  no 
pronunciar  jamás  un  juicio  propio.  J.  B.  Corniani  des- 
menuzó en  los  individuos  aquella  hi.storia  cuya  signí- 
iicacion  resulla  de  su  conjunto  entero*,  pero  este  autor 
á  través  de  un  estilo  mas  bien  incorrecto  que  desali- 
ñado (1 ),  da  á  conocer  que  ha  hecho  estudio  sobre  los 
autores,  y  que  tiene  aquella  pasión  sin  la  cual  ningon 
tema  puede  tratarse  noblemente.  Gamillo  Ugoni,  que 
continuó  la  obra  de  Corniani,  tiene  pensamientos  mas 
elevados. 

La  crítica  de  una  profundidad  laboriosa,  qoe  se 
apoya  en  el  ejercicio  del  pensamiento,  en  la  pnetiea 

de  la  paciencia  v  en  aipiel  poder  idealista,  (|ue  no 
puede  nunca  discernir  el  fondo  de  la  forma,  iii  co- 
ger la  unitlad  del  espíritu  que  reside  bajo  la  variedad 
de  la  letra,  s»'  hundió  estandt)  frente  a  frente  de  aque- 
lla critica  de  folletos,  muy  frecuentemente  adulaiiora 
Y  siempre  miojie,  la  cual,  sin  enil  ;ir::  i  triunfa,  porqde 
los  periódicos  se  leen  al  paso  que  los  libros  se  conde- 
nan al  olvido.  Los  pcrióilicos  literarios,  que  debían  ser 
la  revelación  del  sentido  estético  de  un  pueblo  ente- 
ro, y  los  materiales  para  la  historia  venidera,  no  se  han 
elevado  amten  Italia  á  aquella  dignidad  que  juzga 
sin  proponerse  por  ohjelo  \iia¡ii'r¡ir  ó  adular,  que 
valúa  el  mérito  en  vez  de  ace[)lar  servilmente  el  pre- 
cio corriente,  que  es  relati>a  y  examina  destrón 
punto  elevado,  descubriendo  no  tan  solo  los  defectos, 
sino  haciendo  saborear  tambicn  las  bellezas.  Cuando 
iiosotroa  emprendimos  la  escabrosa  tarea  de  juzgará 
los  autores,  no  tan  solo  con  aquella  imparcialidau  que 
fácilmente  se  otorga  á  los  que  han  acabado  de  existir, 
sino  también  con  aquella  pcrsuacion  que  se  deriva  de 
la  conciencia  por  haberlos  examinado  nosotros  mismos, 
fuimos  culpados  inexorablemente  porque  buscábamos 
en  elliw  no  xtlamente  los  méritos  lilcrarins,  >ino  la  in- 
tención política  y  el  efecto  moral,  la.  correlación  en- 
tre sos  escritos  y  los  sentimientos  del  siglo.  Es  eierlo 

í^^  En  It  prioTíra  plana  de  Los  sij^hs  de  ¡a  literatura 
de  ('.ornije.i  leo  lo  que  siguo:  El  que  escribe  uo  Ikiio  nías 
olijetuque  el  de  dar  ¿  conocer  lo  qucconsliluye  al  lionibro 
y  :ij  iilei  ilü.  Losmodernaspana^ierislas  han  recocido  úni« 
camentc  pocas espigasde la  literatura  italiana...  hunalira* 
zado  coa  demasiada  ávidos  lu  cxatjcraciones.  En  sus  es- 
critos fogosos  los  lineamentos  tienen  formas  gigantescas, 
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qupunn  Insioria  literaria  de  Italia  considerada  bajo 
este  punto  de  visla  no  exisle  aun;  ni  la  libertad  se  ha 
educado  bastante  valerosamente  para  arrostrar  sin 
mtPdo  la  tiranía  mafrislral. 

Kn  Francia  en  la  primavera  deque  disfrutó  la  li- 
teratura durante  la  restauración,  y  a¿les  de  ser  absor- 
imU  por  la  política,  la  critica  cnsancbo  la  esfera  de 
«1$  deseos  N  illemaiu,  hombre  dolado  de  gusto,  imita- 
dor del  estilo  antiguo,  adoptó  reglas  diferentes  de  las 
deOiaciO  y  Boiloau,  y  aunque  m,..  rlim  y  racional 
que  iBimario,  auiKjue  evita  un  tono  (iocisivo  y  resuel- 
to, porque  i  icM.le  uemasiado  á  conciliario  UÑlo,  no  de- 
jó de  infundir  cierta  emoción  en  los  jóvenes  oyentes 
esforrandose  en  buscar  .el  talento  y  el  genio  a,.licadü¡ 
a  in.  int.^cscs  civiles  de  la  «ociedad»  Mee.  ol  j  En 
f-recio,  aunque  venerador  de  los  enciclopedistas,  so 
atre  ^  i„  con  noble  osadía  i  decir  que  encontraba  admi- 
rables y  bell„s  los  escritos  de  ios  Santos  Padres:  pero 

ITÍ!»  k''  contemporánea  tanto 

mas  estrecha  el  término  déla  duración  de  las  obras, 
cuanto  mas  las  concede  estaren  bo-a.»  pronuiH 
ciaba  la  condena  de  muchos  trabajos  de  sos  coocia- 
da.lanos  y  en  parto  también  del  sayo.  Obsérvese  tam- 

iJ!fíiS!í  "I""'  <I"e  quila  la  belleza  á 

U» Obras  coulcmnoraneas;  esto  es,  el  seUo  déla  impro- 
vnaeion  (1).  Podríamos  caai  allmiar  que  los  ftanoeies 

(<)  Lm  oscilaciones  poUtict» acarrean  co  pos  de  si  dos 

S?S/*JSl'„'7  'i;'-'-''".ca.  .[ue  lleva  un 

tojrjwdadorameruo  n:,,:,o,K.|  en  leda.  for.n.s 

wl^*';.  '  r:  -.L  ,       '         ^  -^'^  I'-»  vuelto  á  escri- 


d  'cxaT  :^<r'''""'i''  f"''  P-P°-c.on.  aunque  l^no  aTgc 
de  cxanei  adü  no.  d  i  á  conocer,  qucei  espirita  revolucio- 
VÁt  ^  fermentar  en  Fraocia  después  doTa 


nano 
muci 


bK  Ir'  °"  -«-<=-í«cí;:;  'comera?oT"7S. 

uál  V     T"'""      lenguaje  e»prcsioo  do  la  idVa  nnrS- 
ual.  y  acabaron  pordcrtrulr  a  literatura  france^n  solida 
cuyo  Ircuio  liab.an  elovado  los  Boísuet,  los  R-nelun  lo: 

íl  l^H'  nombres  están  eslampados  r„  letras  de  oro  en 
dlS&nítií  ^''"«"f"»  volteriana  y 

Síhfí?!,^  brotaron  en  Franca  deipÓcs  de  haber  es- 
tallado la  ííi  an  revolución  de  1789,  arraigaron  enla  na- 
V  oue'r'  " 'r '''^  ^"P^í'riaiidad  qui  dura  toda vTa, 
y  que  ha  produruio  „na  luiba  do  es^iiiorcí,  entre  Im 
cuales  l.av  algunos  que  se  esfuerzan  en  hacer  alarde  d^ 
profundidad,  pero  s,n  abandooor  el  sistema  de  mída 
\.llcma,o  cuyo  merilo  l.lerano  reconocemos,  Suío  dé 
los  adalides  que  componen  el  coro  dolos  literluífrau! 
ceses  que  i.eneu  buenas  .de«s:  pero  no  ha  sabidS  des- 
pojarse  de  la  suporfic  alidad  de  su  s.^lo.  y  nrraSo  por 

WOfWtdas  con  oquol  aire  desosiego  que  falu.  lermman- 
tomoole,  en  pocas  palabras  sobre  malenas  que  requie- 
SSSSfi  r''?"'  í"-'>f""Jos.  Oan  [Kirie  de  Igsjui- 
CiM  críticos  de  e,tc  autor  srm  aventurados  ó  culresaca- 
bíeo  U  í.ír;;"  "'r''  ^P- «¡"bies:  conoce  muy 

.0  .jJr.l  r  "'^  '^'^ P'"'  P''^"  "O  «"l^iJ"  despojar- 
as í  .ten.?\P'"''^"P"''°/r  V  '  cuva  fa  sellad 
es  patente.  As,  es,  que  al  liablar  de  Viclor  Alfieri,  pro- 
cura (  .>u  pa.nl.reruis  insustanciales, quitarlo «loiéfilo de 
la  ons.ual, dad  para  darlo  á  Corneiae  i  KSTqüí  a* 
hal^l:  r  de  lo,  draméticos  espaSoies.  eTldenciílVi"  n„  ' 
r.u.c,j  de  nuwlro  |«atro  COlosal y  del  cspiniu  del  idVoma 
.éM«  íiü'C  \  fi"««»«"0,8u*l«ccií.nes,que  com,,c.nen  üna 
mí,»  -U«  *J*'2!'Í*ÍÍ*?**''""  reducirse 'j  dos  ó  tres  s"  4 
SSíiii  VaíJ"  'J'^-"  H"'   t  eñen  nl.o  de  bu  ni  J 

•stambieo  una  consecuencia  de  la  Angloniani¡^lt^Z 


han  perdido  h  ÜMMdtad  de  meditar  una  obra  en  nn 
lariío  silencio,  la  facultad  de  escribir  d i ncilmento  pi- 
ernas fáciles  y  sencillas,  y  últimamente  la  convicción 
de  creer  que  no  han  hedió  mas  que  la  mitad  del  li- 
bro después  de  haberlo  concluido.  Si  se  esceplúiBW 
liir  (le  historias  y  algunas  novelas  mas,  no  quedan  siiw 
lecciones  reco^jidas  por  medio  de  la  taquigrafía ,  artí- 
culos de  periódicos  o  cartas  ,  composiciones  que  dis- 
pensan de  la  obligación  de  completar  plenamente  las 
materias  quis  se  tratan  y  dar  perfección  al  eolilo,  no  po- 
diendo nadie  pretenderlo  en  trabajrw  apenas  corregi- 
dos en  las  galeradas,  y  de  tal  naturaleza  que  escluyen 
toda  meditación  y  todo  concepto  de  proporción  eaoni 
parles.  Asi  han  brotado  los  obras  de  Guizot,  de  Coo- 
sin  (1 ),  de  Lherminier  y  también  de  Thierry.  Esto  siito* 

vadlo  á  Francia  á  mediados  del  siglo  pasado;  pero  sao 
mismos  juicios  críticos  sobre  los  autores  de  aquella  D»> 
cion.  lejos  do  tener  el  sello  de  la  profundiW  inglesa, 
llp'an  el  timbre  de  la  ligereza  francesa.  T  «tthnimeBte! 
el  defecto  capital  de  este  retórico  consiste  en  la  falta  de 
unidad  y  de  aspecto  propio  Un  contrarios  ¿la  improvi- 
ncion  literaria,  que  se  ha  adoptado  bov  en  Francia;  la 
cual,  aunque  es  muy  oporluoa  para  popularizar  la  ruUu- 
lura  intelectual,  destruye  completamente  el  espirita  de 
meditación  profunda  que  constituye  el  inmeuso  ediQcio 
wtolectaalysoeial. 

{Sota  del  trasudor). 

(')  Un  escritor  que  fc  respeta  á  si  mismo,  do  puedo 
nacer  traición  á  sus  convicciones ,  bien  sean  poHticas  ó 
lueranas,  aun  cuando  pueda  tener  en  contra  sun  Ja 
opinión  del  mayor  número.  Esto  es  lo  que  noeaooMo  OD 
el  presente  caso  con  respecto  i  Mr.  Gojxot*  cuTO  nombro 
se  toma  en  esta  época  como  sinónimo d«  politieo  profaiH 
do  y  escritor  colosal.  Nosotros  Teoeramos  mocho  á  este 
Ilustre  personagej  reconocemos  algo  de  originalidad  en 
algunas  do  susidoss,  y  aciso  le  apreciaríamos  aun  mas, 
^'  rfi  ""P*y  esórito  tantas  lecciones,  que  nos  obligan  á 
calificarle  de  retórico  de  un  ranso  por  cierto  mas  ele  va- 
00  que  Mr.  Villemain,  cuya  retórica  es  puramente  lite- 
raria, al  paso  que  ladoGoii'oi  ospouiioa  coaiutieei 
reii^io.sos  y  morales. 

Considerando  quo  no  es  propio  de  una  breve  nota 
nnniizar  detenidamente  todas  las  obras  de  un  *  ' 
iiya  tiiaia  europea  ha  colocado  entre  los  príOM 
lores  de  su  si¿;to ,  nos  limitaremos  á  algunas  hwmm  rv- 
iiexioues  especiales;  pero  dándolas  aquel  earáetar  de 
ggieralidad  que  puede  abrazarlo  todo. 

Cualquier  eaeritor,  aunque  mediano,  puede  atestar 
<ic  retlexuHMS  00  Tuigares  los  arcumcnlos  que  emprende 
a  lralar,'Ooao  lo  hacen  hoy  muchos  aulores  franre^esy 
P'''5*"R«'™«Dlo  Mr.  Guizot.  liste  m  lodo,  que  lieoe  un 
tondo  de  utilidad ,  y  que  Mr.  l.amarlinc  ha  hermoseado 
con  todos  los  encanios  de  la  poesía  ,  no  es  por  cierto  ,  lo 
que  constituye  el  esrritor  universal  y  profundo;  no  es  K) 
que  constituye  el  hombre  iniciador,  y  mucho  menos  el 
jerofante,  ó  para  csplicarme  con  mas  claridad,  el  sumo 
s-icerdocio  destinado  á  presidir  y  reformar  el  cuerpo  po- 
iitico.  I'ara  ulcan¿ar  tamaño  objeto  es  menester  emitv 
Ideas  radicalmente  nuevas,  propias  del  genio  y  no  de  la 
laciiidad  que  da  el  oso  de  manejar  bien  la  plaasa.lioo- 
sieur  Guizot  en  sos  obras  biatérieas  y  poUiieas  no  sale 
nunca  del  olroolode  lo  pesado  y  de  lo  presente ,  y  si  al- 
guna que  otra  vez  quiere  penetrar  con  su  perspicacia  en 
'**  ¡uluro,  es  dominado  por  una  fuerza  irresistible,  que  lo 
obliga  con  violeucln  á  fijar  sus  miradas  en  lo  aotí.^uo  6 
en  lo  que  hemos  presennado  ;  pero  no  como  tradicioo 
histórica  ,  sino  como  punto  de  partida  ,  cuyos  principios 
pueden  ser  modificados  mas  bien  que  refundidos.  Ade- 
mas, este  escritor,  adherido  á  los  principios  de  la  refor- 
ma ,  no  h  I  silbido  desprenderse  lo  bastante  de  aquel  ee— 
piriiu  de  .secta ,  que  no  impidió  a!  gran  Leibnitz,  auiiqa« 
protestante ,  conocer  que  el  único  elemento  social  es  el 
principio  oentratiaador  y  nnitario  del  cotolicisBO ,  bor  lo 
que  todos  sos  eaorilos  Uevan  aquel  oaréotcr  iar' 
"""" .  .-^^  quo  no    «poft  m  1*1 
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ma  arnrrfn  ron<iig:o.  no  tan  solo  tquelli  incdiania  en  üiBtaotineas,  y  con  el  raido  (1}  que  sus  obras  ac- 
quc  quedan  ubras  seuiejanles,  «notambieD  encarna  en  ' 
ba  amona  di  UWio  de  nUaIkoeneean  laaímpraaiones 


aéUdoTVMWioe.  Sus  bisioria^  de  h  civilización  en  Eu- 
ropa y  en  Francia  no  Mica  do  la  esfera  de  uno  reseña 
histórica,  salpicada  de  ««nHoiics ,  y  no  tienen  aqjol 
golpe  do  vista  que  lo  reiine  todo  tu  un  aolo  punto  del 
Tasto  horizonte  quo  han  recowWÍO  loa sigloí.  P«ro,  para 
llegar  á  un  resiiUado  tan  humanitario  y  coIosm  era  mc- 
nesicr  no  ewnbir  lecoiooc*  improTisadas.  y  no  perder  de 
Yista,  que  la  civilización  li»;  im  pueblo  i  iuJ írri  tamente 
lado  lüdoelgéücro  liumauo-.  Mr.  duizol  uo  lii/.o  nin- 
guna de  las  dos  cosas.  Su  obrito  snliro  La  Democrarui  en 
Francia  después  de  la  cuida  de  Lms  l-eHpe,  cb  «na  repe- 
licion,  en  gran  parto,  de  los  princii)ics  profisados  por 
Mr.  QoiMleo  otras  ocaaiones ;  y  podemos  decir  en  bucua 
cenoieQoia ,  qu<i  I*  lectura  de  aquel  libro ea  una  verda- 
dera peroraoioB  retórica ,  que  tiene  ret&mpngos  en  vez 
de  una  luz  permanente  que  pueda  gutaroos  en  el  vasto 
lahcrinio  de  las  madama» poUtícai t  que  todo  ol  mundo 
prevec  en  Europa.  .    , ,  . 

Vamos  ahora  á  hablar  de  Mr.  Cousm.  Alcunoa  colma- 
ron de  elogios  hace  muchos  años  á  este  filósofo  francés; 

tero  los  mas  ilustrados  ciUre  sus  mismos  connacionales 
an  llegado  a  conveot » r>c  de  qui-  Mr.Cousin  es  un  pobre 
hombre,  que  no  tiene  mas  clorij  s;no  la  de  haber  mal 
eatreetado  algunas  opiniones  de  la  escuilj  alemana,  rc- 
VHtifodoIasi  la  francesa  Y  aumentuidolas  en  ludo  lo  que 
tienen  de  erráuco 6 mal  fundado.  Nosotros,  aunque po- 
driamofl  npooeren  eaia  nota  las  principales  doctrinas  de 
Mr.  Cottsin,  nos  dispettflaremos  de  tomarnoa  semejante 
moíbstia .  porque  el  nustreVicenlo  Giobertl»  en  su  intro- 
ducción n'  r^iHílio  de  la  filosofía,  obraniiT  eoDOOida,  to 
ha  victoriosamente  refutado,  evideociaodo  sus  errores 
capítoles  y  su  mezquinísima  capanJnd.  Notaremos,  pues, 
tan  solo  de  paso  ,  que  este  aulur,  encubriendo  sus  pocos 
olciinces  con  un  m¡il  entendido  amor  de  potna  ,  atribuyo 
el  principio  de  la  vcnladern  filosofía  á  Descartes,  consi- 
derándolo como  el  único  padre  de  la  filosufia  moder- 
na ,  y  concluyendo  casi  todas  sus  lecciones  can  profusión 
de  elogios  4  loi  franceses  y  i  la  Francia.  Es  también  muy 
notable  q«e  Mr.  Cousin,  siempre  que  le  ocurra  decir  algo 
aeeina  de  lo  política ,  sea  con  respecto  á  las  ciencias  filo- 
aófieas,  ó  considerada  por  si  misms ,  no  deja  de  contem- 
plar i  su  modo,  la  sériede  «contecimientos,  cuyos  re- 
sultados han  sido,  ó  son  todavía,  el  opuesto  da  loque 
este  autor  esphca  cii  su  cátedra,  ó  por  propia  conyweMn 
ó  por  atraerse  los  aplausos  de  los  franceses,  siempre 
prontos  .á  elogiar  mas  bien  las  formas ,  que  la  sustancia 
lie  loi  periodos  retumbantes.  Vn  efecto .  en  una  desús 
lecciones  filosóficas,  al  hablar  Mr.  Cousm  áa  U  c^ida  de 
Napoleón ,  no  sabemos  decir  si  á  propósito  ó  fuera  de  lu- 
gar, promueoió  estas  palabras,  dignas  de  ser  trascritas-. 
«Sabéis laeBeres.  que  en  losoam|ios  do  batalla  nu  des- 
apareceo  ioepveblee  sino  las  ideas  y  sus  causas.  En  Lcip- 
sick  y  eaWaterleóae  encontraron  la  monarquiapalema  y 
la  dcmocraeia  nUitar.  iQuién  lia  tenoido.  señores  ?  Ni 
una  ni  otra.  iQaién  Im  sido  el  Teneeder  y  el  vencido  en 
Waterloüt  Señores,  ninguno  (apl<miM).  W  protesto, 
ninguno:  los  úuicos  vencedores  han  sJdO  la  Cmlizscton 
europea  y  la  Carta  [aplausos  unánimes  y  prolongados). 
Si ,  señores...  La  Carta,  llamada  á  dominar  en  Francia, 
destinada  á  bomeler,  no  dií^o  á  su»  enemigos,  porque  no 
loa  hay...,  no  tiene  enemig.ps...,  sino  á  \m  retrógrados  de 
la  civilización  francesa  [aplausos  Te¡>etidii:i ,  {%,.}>  Mon 
aienr  Coasia  decía  estas  palabras  después  de  haberse  vc- 
ríBeado  el  Coogreto  da  Vieoa,  en  el  cual  so  había  dis- 
puealo  de  loe  pueblos  como  de  un  rebaño  de  ovejas ,  des- 
poeade  la  lotervenoioD  francesa  eo  España,  y  cuando 
la  Polonia  y  la  Italia  tañían  sobrados  motivos  pora  depo- 
tiiar  $ut  esperanzas  en  to  eivUizacim  francesa :  por  lo 

3De  el  citaoo  Ginberti ,  al  referir  el  trozo  inenciODado, 
{jo  con  graciosa  ironía :  «Conozco  pocas  escenas  en  to- 
dos los  cómicos  antiguos  y  modernos  tan  dramáticas 
como  este  monólofío  y  el  coro  que  le  acompaüa.» 

(A'oiadallfiidiiolof). 
(1)  lntrod.á)<IÍ*l.le  la  vM.  latea  iS. 


tnalmenle  producen:  y  acaricia  las  pasioncitas  del 
día  (2),  por  lo  mal,  es  menester  grabar  en  las  poquí- 
simas obras  qac  saleo  á  luz,  el  auo  en  que  fueron  dic- 
tadas. 

Ln  ('iiocn  on  que  cscrlItiiTon  Byroii  y  WnlterScolt 


fué  para  Inglaterra  un  siglo  de  orü  emulo  del  de  Isa- 
bel, y  mas  original  aun  que  el  de  Ana;  pera  se  prefl— 
rieron  á  los  sublimes  argumentos  de  eiilonces  temas 
domi-slicos.  Entre  el  crecidisimo  número  de  los  secuaces 
(le  WallerScott,  BuUer  únicamente  toma  su  punto  de 
partida  de  un  va«lo  liorizonic  de  itit  ns,  y  se  tlireco  a  un 
objelü  sério:  cslc  autor  tiene  luucLus  cuuociinienlüs; 
lero  esto  mismo  lo  hace  divagar  en  digresiones  ino- 
)ortunas.  Dulw  er  puso  en  juego  todos  los  recortes  de  su 
ingenio  para  dar  a  ln  condición  de  literato  aquel  grado 
social  IUmio  (le  difínidad  do  (¡uc  carece  sobre  mane- 
ra (3).  Kl  monge  de  ¿eicis.aiodclado  sobre  las  produc- 
ciones de  Ana  Baddiffe  es  an  conjunto  de  terror  y 
alsos  ni  ifir  ( ;  mezclado  con  pinceladas  voUipluosas. 
(juilleniiu  Godwin  se  complace  también  con  las  esce- 
nas de  terror,  pero  las  estrae  del  corazón  y  no  de  conv- 
linaciones  esleriores;  en  el  Caled  WUliams,  poniendo 
cu  juego  situaciones  cí^panlosas,  almas  abrumadas  de 
aflicción,  pasiones  enfurecidas  y  n)isantn'i)/icaa,  kmut 
por  su  blanco  el  si?fema  sorial  romo  lo  hizo  Kvron  mas 
adelante.  Guillermo  Godwin  fué  también  gran  político 
V  escribió  sobre  bi  repáMica  de  Inglaterra. 

Mucbos  otros,  y  con  especialidad  al^unasraogeres 
(EdgcworlliyArblay,  etc.):  irailarun  á  Kicliardson  en 
el  análisis  dé  los  afectos.  Lady  Morgan,  llena  de  inge- 
nio y  atrevimiento,  provocó  con  sus  novelas  las  inju- 
rias de  mncbos,  y  con  especialidad  en  llalla ,  donde 
permaneció  largo  tiempo  relacionada  con  los  liberales 
y  sentenciando  acerca  de  ellos  en  tono  de  protección. 
Los  ingleses  cuando  escriben  vtages,  que  son  cosecha 
muy  rica  para  ellos,  porque  apro|iiada  á  su  \  id;i  va- 
gabunda ,  llevarían  el  timbre  de  un  alio  nu-ritu,  si  su- 
pieran deenojarBe  ñor  un  instante  de  sus  modales ,  de 
sus  costnmnrps  y  ue  su  habla  iiiU'umnl ,  que  lo>  indu- 
ce á  refirubar  todo  lo  que  no  cotiser\  a  con  ellos  uni- 
formidad ;  asi  que  ven  las  cosas  á  través  de  un 
prisma  que  las  refleja  poco  y  mal.  Salieron  mn?  airo- 
sos h'S  novelistas  de  costumbres  y  escenas  donicsUcas. 
Carlos  Dickens,  nue  aliora  empieza  á  disfrutar  de  una 
aura  mas  favorable ,  está  atcsiado  en  sus  obras  de 
aquella  seriedad  cbistosa  fhumorj  que  ba  distinguido 
á  los  autores  do  ¿n^nijíjs.  Dickens  saca  la  moral  ile  las 
tradiciones  populares  y  pueriles,  pero  de  uu  modo  su- 
yo propio.  Isneli  biere  con  mayíftrfnerza  en  ta  no^'ela 
pohtica  á  la  arislocnu  la  inlnleraiile  y  liráiiira  ,  á  una 
sociedad  «cuyas  relaciones  fundadas  cu  el^cgoismo, 
en  la  eniddad  y  en  d  fraude,  llevan  i  la  innorali- 
dad,  álantisenty  alonen,»  y  pone  «a  contraste 

(t)  Un  gran  poeta  comenzó  lommentc  una  oilu  á  la 
luna,  diciendo  quo  resplandece  sobro  el  cuiiipanürio  co- 
mo on  puntíto  encima  do  una  i,  continuando  con  otras 
estravflgancias  por  el  estilo  ¿linde  atraerse  la  atención 
del  púbFico. 

(2)  Nada  hay  que  baatle  mas  como  el  ver  las  leccio- 
nes de  Cousin,  de  VillemaÍB,  de  Guizot,  de  Daunou,  in- 
terrumpidas por  estas  pnlnhrss,  risas...  aplausos...  y  etc. 

Í después  nosotros  no  tenemos  hoy  bastante  tiempo jpara 
acer  al<)unas  observaciones  so6rf ...  ffo  me  veo  obUgado 
d  abreviar...  etc. 

(3:  Si  la  Familia  Caxton  publicada  en  el  año  de  1848 
es  verdaderamente  obra  soya  no  le  colocaremos  en  un 
grado  inferior  alde  losenínentesf  ieldingy  tUchardaoni 
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los  males  del  pueblo  inglés.  «Valerow  en  otro  tiempo,  i  Coleridge,  y  se  declaró  opuesto  á  los  novadoras  por- 


feliz ,  religioso  y  bueno  mas  que  cualquier  olro  de  es- 
te mundo  ,  al  paso  c{ue  aliora  vicio^,  envilecido, 
ienuado,  vive  sin  dicha  y  agonisasin  esperanza.» 

Toda  la  lilcralura  indr-^^n  campea  bajo  los  dos  pcn- 
4oneá  políticos  de  los  coascr vadorcs  y  de  los  progre- 
llstss.  Asi  los  primeros  como  los  segundos,  fundaron 
una  universidad  en  Lóndres»  y  habiendo  los  wigs  plan- 
teado en  el  ailo  de  1801  la  ñetitía  de  Edimburgo, 
bajo  la  (lirec(  ion  de  aquel  JeíTrey  ,  que  Wiiltor  ScoU 
y  Byron  proclamaron  cono  el  pnuer  critico  del  sigjlo, 
los  torys  opusieron  al  periddieo  neneionado  la  R$9t$- 
t9  Tnmrstrnl.  l.oi  juicios  de  estas  dos  nbra>  ^  re- 
lienlen  uec«í<ariatnento  de  sus  urincipios  {wliticos;  pc- 
rOt  eonsiderados  en  su  gcncraTidad»  tienen  un  carácter 
sério  y  profundo,  y  los  redactores  nocoHtnitáiulos<^c(iii 
el  humilde  irabajo'dc  nronuuciar  acerca  del  mérito  de 
un  libro ,  auicren  también  medir  por  quilates  los  prin- 
cipios que  lo  lian  inspirarlo. 

Siempre  quo  el  ingenio  luiua  visos  Je  tamaña  im- 
portancia ,  los  partidos  se  esfuerzan  en  ganarlo ;  asi 
es,  pues,  (lue  en  aqaelbs dos  revistas  tiguran  traba- 
jos claboraaos  y  producciones  de  tas  plomas  mas  emi- 
iicnle>.(l)  sobre  la  jurispruilencin  ,  las  arles  y  laseien- 
cia»  gubernativas:  y  puede  decirse»  que  las  dis- 
cnsioMS  parhmenttwiBs  fueron  íntrodaetaas  por  este 
medio  en  la  literatura.  Robert  MiKi  n  ,  prn-iu  ro- 
busto, patrocinó  la  causa  de  ios  lorys  coa  clacueucia 
f&cil ,  con  intimo  sentimiento  y  con  gala.  Macaulay 
adquirí  I ,  rnn  '^ii^  ensayo^;  en  la  lici^ista  de  Edimbm  - 
fo ,  rcputiieion  y  uii  pucslo  ea  ei  parlamento,  y  narró 
09  acontccimientot  de  los  dos  últimos  siglos  en  una  só- 
rio  de  arliculoí  q«p  (Mcriblú  acerca  de  alijunas  publi- 
caciones recicnlca.  V.n  aquellas,  reuslas  se  disculieron 
también  muchos  problemas  históricos,  descomponien- 
do de  esta  manera  las  riiesiiooes  que  en  otro  tiempo 
se  babian  agitado ,  con  oiqeto  de  reunir  sos  primeros 
elementos  en  torno  de  una  nueva  presión  social.  To- 
do esto  produjo  una  gran  propagación  de  conocimien- 
tos y  de  buen  sentido  en  las  clases  medias ,  y  contri- 
Iniyí'i  también  á  tener  siempre  alcrla  I;;  nti  iicion  de  lus 
autores  ,  impidiéndoles  entregarse  á  ua  dulce  sueño 
en  medio  de  sus  laureles. 

Fl  teatro  en  Inglaterra  tampoco  fué  feliz.  Byron 
no  escribió  sus  dramas  parala  escena,  y  son  mas  apre- 
ciables  las  Coaipottetonsi  M6r«  loa  posioiist  de  Jnaa 
Baillie. 

El  diccionario  de  diez  mil  autores  ingleses  vivien- 
tes, publicado  por  los  año<  de  1830, comprende  mil 
novecientos  ochenta  y  siete  poetan.  Los  orilicos  saben 
distinguir  entre  todos  estos  las  escuetas  Irlandesa , 
Escocesa  é  Inglesa.  La  primera  se  diferencia  ile  las 
demás  por  ser  viva ,  vehemente  y  tal  ve«eslraüa,  como 
sucede  en  lady  Morgan ;  la  segunda  tiene  un  llnibre 
filosófico,  analilico  ,  histórico  y  se  distingue  por  sus 
conmociones  naturales  y  profundas,  pero  algunas  ve- 
ces tiene  algo  de  iDmuMo  y  pedantesco ;  la  tareera 
descuella  por  el  Inipn  ^enlido  práctico ,  por  una  ruda 
senciiltiz,  |>úr  su  energía  y  por  su  espíritu  de  dis- 
cusión estenso  ó  independiente. 

Beatlie  ,  fdósofo  y  \ale  es<  océs  ,  fué  imitado  tam- 
bién por  Byrou ,  ú  quien  se  le  culpa  injustamente  por 
algunos  de  revolucionario  hostil  á  lo  pasado,  mientras 
por  el  contrario ,  sostuvo  &  Pope  y  á  Addissoa  conlra- 

(t)  Walicr  ScoU.  ^-'uiney,  SinMi,Gifl'ord, Hadiistosb, 
BuUU»  Carljle,  l<akbarl,  etc 


(|ue  (juerian  introducir  cí  libertínage  del  arle  en  U 
(H)esia  nacional.  Colerídge,  dramático  mezquioo,  ad- 
quirió una  reputación  mayor  que  su  mérilOt  naa  bina 
por  medio  de  fantasías  brillantes  que  por  creaciones 
completas  y  concentradas.  Jorge  Crabbc ,  satirios 
violento,  celebra  la  realidad  y  la  vida  humilde  y  posi- 
tiva, y  enumera  las  miscpas  del  campesino ,  no  des- 
cubriendo en  ellas  mas  que  desesperación  y  angus- 
tias. Forman  un  contraste  muy  cbocanle  con  las  poe- 
sías de Crabbe ,  los  flacera  dt  la  memoria  y  déla 
vida  kumana ,  producciones  muy  rísaeSas  de  Hogm. 
El  ministro  Canning  manejó  con  conocimienln  la^  <1e- 
licadczas  de  la  sátira.  Camnbel,  autor  de  himnos  y  cán- 
ticos militares,  posee  aquel  ritmo  docto  y  aquella  ar- 
nionia,  qtie  son  dotes  necesarias  para  que  tengan 
justa  correlación  el  pensamiento  y  las  frases.  Words- 
worth ,  representante  de  una  poesía  sepultada  en  al 
olvido  por  el  trascurso  de  dos  siglos  anteriores, 
desplpfra  á  la  \isla  las  simpatías  de  lo  viviente 
con  I  inanimado.  Este  poeta  de  la  naturaleza,  pren- 
dado de  lodo  lo  que  eleva  la  mente  báda  el  ho- 
nor, la  moral  y  la  religión ,  maneja  con  atrevida  fren- 
te y  dignidad'  argumentos  vulgares,  y  usadeun  len- 
guaje tan  magnilico,  como  los  esj^ectácofa»  que  con- 
templa. SbeÜey  impugna  la  Pnmdenela  con  hw  bu- 
fidos apestados  de  Satanás. 

Soolhey ,  educado  en  los  espaci<»  íntimos  y  ían- 
tástlcos  de  los  ladkistas ,  sÍMdft  au  «n  Ms  aüos  nmy 
verdes ,  rohró  muchas  alabanzas  por  so  Juana  de 
Arco.  Ilnliiu  incitado  á  los  pueblos  a  la  rebelión;  pero 
habiendo  visto  que  la  revolución  francesa  sC  MdM 
abismado  en  el  despotismo ,  blasfemó  del  progreso, 
uialdijo  la  civilización  y  se  convirtió  en  poeta.  Este 
vate  seDOiHOt  fócil,  claro  y  muy  frecuentemente  ori- 
ginal en  sos  producciones,  fué  malquisto  V  tomado 
por  blanco  de  las  revistas  periódicas  por  el  favor  que 
le  dispensaba  la  cúrle. 

Tomás  Moore,  el  pequeño  amigo  de  Bloom,  tras- 
plantó los  cuentea  orientales  i  Europa,  cod^misícm» 
liastarila  para  nosotros.  Esto  poeta  en  sus  canrinne- 
nacionales  de  Irlanda  aplicó  palabras  patrióticas  a  las 
mejores  arias  de  sus  montañas ,  y  compuso  sátiras  muy 
punzantes ;  pero  entre  su  mucha  facilidad  y  brillo  an* 
canza  pocas  veces  el  intento  de  la  verdadwra  poesía. 

La  que  nuri  ce  ser  calificada  de  poesía  popularen 
su  scnliao  cabal,  pnede  ser  saboreaos  en  las  compo- 
siciones del  zapatero  Itlooiulield ,  el  cual  desamparado 
luego  por  sos  proU'clorcs,  falleció  abrumado  de  pisa- 
ren ;  y  pn  .\llam  Cunningham ,  pobre  muchacho  esco- 
cés ,  que  fué  después  gran  poeta  Urico  y  criHeo 
muy  elegante.  Walier  Savage  Landor  es  acaso  el  mas 
lindo  escritor  ^e  quien  hoy  puede  vanagloriarse  el 
idioma  escoces  (1). 

ft)  Es  lina  cirrnnstanci.i  que  merece  bjnr  la  aleüciou 
de  lüílüorito*;  filósofos,  quo  la?*  mejore»  po€9Í»9  en  to- 
das las  naciones  son  ias  escritas  6  cantadas  en  dialecto. 
La  razón  do  esto  es  muy  sencilla  y  nalural.  La  lengua 
culta ,  y  que  se  emplea  únicameotc  en  los  asuntos  páoli- 
oosódooonvenieociassocialea,  no  se  connaturaliza  nan- 
ea coa  el  hombre  tiasla  el  ponto  de  formar  so  solo  con- 
junto entro  el  hombre  fi.sico  y  mora';  por  lo  que  som- 
sicnte  siempre  de  cierta  impropiedad  qooaopa»  la  pata - 
bra  de  la  idea ,  coando  por  lo  eoBurario .  ios  dialec- 


tos ,  que  casi  nacen  y  crecen  con  lo»  que  OTipi._.  _ 
usar  de  los  sonidos  articulados ,  so  amalgaman  600  IOS 
afectos  nalurnles,  con  las  virtudes ,  con  los  vicioa  y  haa- 
ta  con  los  hábitos  pr<^ios¡  de  saerl«  que  la  palabra  no  9« 

Digilized  by  Gca.k 


uTnA!rm^>-«oiiAimci8vo. 


877 


Pero  la  literatara  mas  vcnl  iilora  y  nue  lleva  el 
timbre  de  la  actualidad,  se  encuentra  en  las  Cámaras, 
desplega  sos  galas  nutridas  de  civil  sabidoria; 
>  estraña  á  las  reminiscencias  clásicas. 
Es  hija  de  la  literatura  inf^lesa  la  de  los  norte- 
americanos; pero  eslos,  ocupados  en  conquistar  su 
iodependcncia,  y  aun  mas  en  la  diOcil  tarea  de  orde- 
narse politicamente,  é  impelidos  sin  cesar  por  rni  movi- 
niienlo  nialorial  T-  inn<plirahlc ,  r^crilticron  ron  mas 
positivismo  aue  los  ingleses,  linailándose  sin  embar- 
go, i  los  penódieos;  asi  que  no  Invienm  basta  nues- 
tro<  dins  niilores  de  nota  ,  y  aunque  se  han  modelado 

Sor  los  europeos ,  no  tienen  el  timbre  de  \\  originali- 
ad  en  un  pais  en  que  kw  obfalos  originales  abundan 
ñor  do  quiera.  Cooper  es  un  incompnralile  pintor  do 
la  vida  marina  y  de  los  conlrasies  de  la  \ida  ci\il  con 
la  salvage  :  este  autor  y  Washington  Irving  nos  han 
revelado  las  costumbres  naturales  del  otro  hemisferio. 
Loogrellow  merece  un  puesto  preferente  entre  los  me- 
jores poetas;  y  entre  los  buenos  prosistas  se  di^linsuc 
Bramaon,  rédactor  de  la  revista  de  Boston.  Las  obras 
biatérieM  de  Irving,  Frescoll,  Bankroft  son  fmtos 

Erimerizos ,  pero  esqutsitos.  Clianning ,  de  la  serta  de 
>s  evangelistas .  aplicaudo  á  la  sociedad  una  moral 
eatensa.  a|?iló  en  el  palpito  las  cueatíonea  vitales  que 
haoen  refi  r^MK  ia  á  la  sociedad  entera,  y  trató  ron  es- 
pecialidad del  mejoramiento  de  las  clases  industriosas, 
con  nn  calor  y  ana  gala  desacostumbrados  en  el  len- 
guaje de  los  sermones ,  á  po<nr  de  que  no  desconvie- 
nen al  que  se  ocupa  en  1ü<>  iiiU-res(^  de  la  humanidad. 
nMtuim  on  the  tltvaiion  oí  lite  tabouring  particm  ef 
the  eomunityj.  Carlos  Sealsield,  ane  usa  en  la  mayor 
parte  de  sus  escritos  del  idioma  alemán ,  pintó  la  de- 
mocracia americana  con  mas  originalidad  aun. 

Estarán  todavía  por  largo  tiempo  á  la  cabeza  de  la 
literatara  alenana^ScbiHer  y  Gótbe,  á  saber  el  bom<> 
bre  de  corazón  v  el  de  entendimiento.  El  prinuToestá 
siempre  dominado  por  su  inspiración ;  el  segundo  ma- 
neja á  «a  talante  el  númen  y  el  estilo ;  lo  diapone  todo 
con  severa  ló"icii  también  en  los  nríiimcnto-;  rn  (pie 
se  maniGesta  en  desurden ,  v  echa  una  ojeada  con  uua 
ironía  no  aow^  al  amor ,  *  la  palria  y  i  ka  inlereaes 
lirívoh»  rpie  se  agitan  á  sus  pies. 

tióthe  posee  una  variedad  tan  inmensa  que  no  se 
{NiedA  dtibiirel  gteero  qoe  ñas  le  perteoeco  (1);  peto 


diféreneia  en  nada  de  la  idea,  y  no  hace  mas  qae  darle 
formas  sensibles  yá  veees  mas  robnslaa.  U6  aqui  ooa  de 
las  ratones  muy  poderon .  porqoe  tanto  mas  ae  debilita 
la  fiicrza  espresiva  do  tas  toras,  eoanto  mas  las  l«aguag 
so  refinan.  Los  fragmentos  de  los  pnetas  anterioras  á  Ho- 
mero .  son  mas  niilorales  y  espresivos  que  los  poemas 
deicantor  de  la  ¡luida,  v  esto  >e  injiiifK'-ti  mw^  f^ueiley 
robusto  que  todos  licmns  viile<  unciíDs  (uii-  le  sit;u¡e- 
ron.  Virgilio,  Horacio,  Tiliulo.  Ovidio  y  los  Jeni.ls  poel.is 
latinos  del  siglu  (Je  oro ,  nos  adonimn  por  su  elcpnKci.n; 

8 ero  ninguno  de  ellos  tiene  la  robuilcz  aunque  ruda  ih' 
ooío.  Ésto  mismo  se  otvserva  en  la  historia  fílológica  do 
todas  las  osciouek,  como  puede  cooocerse  estudiándolos 
elisiOOS  primiUvOS  y  posteriores  de  cada  pueblo. 

(Nota  del  traductorj. 

(O  GWhe  decia  en  sus  últimos  a^o»  «la  república  de 

Ins  letras  se  encuentra  hoy  en  el  mismo  estado  que  el 
iinper  10  romano  en  la  época  de  su  liccailcncia  ,  cuando 
qucTnin  poberuar  toilos  y  no  so  subía  nulén  era  el  cm- 
peratior.  I-O'í  pranilcs  homt>res  viven  oeílerraíirví ,  y  el 
primer  campesmo  que  se  preseni  l  ciilre  los  facciosos, 
por  muy  poco  que  prepondere  ea  el  ejército,  so  proclama 

«operador.  Wieiand  Schiller  liaa  cáido  dollrono» (POT 


los  alemanos  guardan  prodiltM'cion  á  los  porlns  qm 
locan  siempre  una  nii^uia  cin  rda  ,  y  que  limitando  su 
vuelo  á  la  esfera  de  un  reducido  horizonte,  cantan  las 
tradiciones  y  las  genealogías  de  algún  castillo,  pro- 
pensos á  lo  inOnito  con  una  ingenuidad  de  esjiansiun, 
ipii>  no  se  cuida  de  lo  que  dirán  los  deillia*¿8Í  Wt 
hablará  en  alguna  manera  de  ellos. 
•  La  poesía  germánica  recibió  m  forma  clásica  de 
aquellos  dos  vale-;  pero  otros  si)j)i,-n)n  revestirla  de 
un  sentintienlu  mas  profundo  y  de  novedades,  algunas 
\  eces  originales,  acomunando  las  abstracciones  d«mís- 
ticismo  con  las  prosaicas  cci>ttiml>ri's  ]i  iIiíih.  Ticck,  cri- 
tico insigne  de  la  escuela  rumuntaa,  tniprimeenlaidea 
un  sentido  aan  mas  religioso,  mas  ferviente  y  mas  ale» 
man  ensuescnri;!;  vmniunicaá  la  forma  un  nio\  iniiiTilo 
mas  fuerte,  condniuinilo  entre  si  la  pasión,  la  sencillez  y 
la  libertad:  asi  (|ue  este  poetase  presenta  alemán  bajo 
todos  sus  aspectos,  y  el  roas  elocuente  intérprete  de  ta 
edad  media,  tanto  del  lado  cristiano  como  del  pagano. 
Espuso  las  tradiciones  de  aquella  época  con  formas 
nuevas,  conservando  en  ellas  la  ingenuidad  tan  pro- 
pia de  la  infancia  de  los  pueblos.  Este  poeta  intercaló 
t.iiiiincn  ¡iliriinns  nii'iitus  |m¡iiil.ircs  en  (>|  Phanlamtf 
(pie  se  compone  de  diálogos  sobre  la  verdadera  nato- 
raleza  de  la  poesía,  cuya  trivialidad  moderna  contra- 
pone á  las  comfiosiciones  de  la  edad  media,  de  Shaks- 
pearc,  de  Calderón  y  de  Dante,  poniendo  también  en 
contraíate  el  sentir  varonil,  que  producia  entonces  las 
grandes  virtudes,  con  la  artiticiosíi  debilidad,  que  mo- 
tiva nuestros  defeclos;  la  sencillez  y  la  liondad  anti- 
guas con  el  rclinamienlo  presente;  la  profundidad  v  el 
calor  de  sentimientos,  que  se  manifestaban  en  la  rle"\  o- 
cion,  en  el  amor  y  en  tas  acciones  honrosas,  con  la 
supeiticial  ioleligencia  que  se  revela  ¿  si  miama  ea  la 

caánto  tiempo  conservaré  yo  mi  vieja  púrpura  imporLilT 
Novniis  no  iinbia  Ucpado  aun  á  «romperndor,  pero  le 
r.'iUab.i  poco:  ¡dosgrn  ia  que  haya  muerto  tan  jóveii!  Tieck 
íiii*  I  iicili  co  el  oiii|ierailor;  pero  por  pocos  días,  y  fui-  cul« 
[laildilr  iii.i.lci acKio  v  clemencia-  p.ua  sobornar  se  06— 
'■esiia  |,oy  ni,ii,i>  mlni-ta  y  oii.i  i-sjiccie  de  jiiandeza  bár- 
bara. l,os  dos  ^clile;.;et  reinaron  como  dt^spotas,  y  lodos 
los  días  oriienalian  |)roscripciones  nuevas  y  ejeciiciones.  - 
Son  estas  las  cosas  que  agradan  sol)remanera  al  pueblo 
hace  ya  algún  tiempo.  Un  jovencillo  principiante,  liaos 
poco,  lia  niaba  á  Federico  S'.hicgelauu  Hércules  alcoMa 
que  ron  su  maza  limpia  al  pais  de  los  seres  pcstiferos.» 
Dicho  V  hecho:  el  magninimo  emperador  le  envía  cartas 
de  nobleza  con  el  Utolo  d«  béroe  de  ta  literatura  alema- 
na, y  ademas  le  prod^  convo  dotación  las  gacelas  ,  que 
charlan  y  desatinan  en  favor  de  los  omicos  y  de  los  par- 
tidarios, al  pa«o  que  se  uu.irilan  iiiuv  Im'u  ile  despr,.,,. 
der  una  sola  palalira  en  favor  de  lo--  ilemas.  jAdriiirahla 
recurso  y  oportunisinu»  par.iesle  digno  público  que  00 
Ice  nunca  un  libro  Ini'^la  qoe  no  lo  tiavan  pregonado  las 
«arela--!., .  |-"allccii),  lim  <■  pi-c',  uoji'>ven  poeta  on  Jena.No 
<-.ib"  i'ida  que  se  lia  nuicrlo  deniasi.ado  pronto.  Si  conti* 
II  u;ili;i  todavia  resptranilo  la  aura  de  la  vida,  llegaba  á  Ser 
el  eminente  sobre  lodos. Sus  amigos  ases;iiraneii  las  gace" 
tas,  que  los  sonetos  de  este  vate  vivirán  en  la  posteridad. 
¡Vaya!  ¿es  menester,  acaso,  haber  hecho  masqaesoDe^ 
tos  y  almanaques  para  ascender  hasta  el  puoto  de  ser  un 
grande  hombre?  Siendo  aun  jóven  oí  repetir  por  varo- 
nes muy  graves,  quo  todo  nn  siglo  te  esioerza  para  pro- 
ducir un  poeta  óun  pintorde  ^«'nio.Pero  nue-ircs  joven- 
cilios  han  remediado  esto,  y  es  un  uusto  ver  el  moiíocomo 
tratan  al  siqlo.  Hoy  no  se  sale  ya  de  la  esfera  de  la  época. 

3UCCS  lo  que  detiena  siempre  verilicarse;  pero  preten- 
cn  nucslr05  jtivene'?  absorberla  loda  en  si  tan  entera 
como  esta;  y  si  no  marcba  lodo  á  su  antojo,  heles  aqui 
enconados  contra  el  mundo  ,  despreciando  al  vulgo  y 
mofáodosedel  público...  ^duiheausniiheren  persttnliehm 
Um§mgt  4«>^$letUl  bey  JonN-F*LK ,  p.  403. 
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incredulidad,  eo  el^iamo  y  en  U  coquetería.  Eúc 
»uíor,  muy  agudo  en  las  obsemetoiMfi  y  en  el  o|tiííra- 
ma,  lojos  (lo  dirigir  las  (lechas  |>unzaiili's  tic  su  Siitira 
GOoUa  U  exaltación  de  los  aeuliiuiealos  nobles,  couio 
melé  practicarlo  el  mayor  número,  loma  por  blanco 
de  su  sátira  al  o>|iirilii  cnli  nlailnr  y  :i  Va  prinli 


MIC 


egoísta.  Meuzcl  Y  la  escuela  de  lu^  Scidogoi,  doriv  adn 
de  lade  Tieck,  le  proclaman  eaperior  á  G<)ilie,  ni  paso 
que  los  ([ni'  profesan  sonlimieníos  mas  muilcrados,  le 
colocan  laii  solo  al  lado  du  cslo  úllimu.  Tieck.  auDque 
cneenú  que  el  mt>ri(o  de  una  composicioii  no  tiene  mas 
liedida  que  la  del  placer  (fue  esrila  ,  cualquiera  que 
•eaei  argumenlú  cuque  se  ociqia,  inspiró re^ipelu ú 
lü  teidiciunes  nacionales,  y  aventajó  en  la  insurrec- 
ción conira  los  eslrangcros  á  la  causa  de  8u  patria; 
pero  eála  dcslorrú  á  una  poesía  atenía  únicamente  á 
«aoitaraeiisacionc!>. 

Lt  escuela  de  Suabía,  que  se  distingue  por  los 
ilms  de  Uhland,  Kürner,  Schwab,  innindiA  en h 
pecrft  nn  rnlimii  nin  n'li  'in-n  gra>e,  apasionado,  y 
nntas  aun  mas  libres.  Dice  Uhland:  «que  cante  aquel 
i  qaito  foé  eencedido  este  don  en  la  selva  de  los  poe- 
tas alemanes.  ¡Oh  alegría,  oIi  ^illa  ri-ucña,  cuando 
vemos  que  cada  árbol  repilo  una  cunciun !  Ksle  arte 
M  eslft  liereiida«doaiva  de  pocos  nombres  pompo- 
sos, sino  que  está  es|>arcida  su  semilla  |)ur  tudas  las 
lierras  de  Alemania.  Contia  anotas  libres  lo  que  el 
corazón  interiormente  te  dicta.n 

Uhland,  Rückerl,  fácil  j  libre  en  su  arte  depoeli- 
sar,  Arndt,  Scbeukcodorf,  Slagcmann,  Folien,  Kleist, 
pelearon  caniMdft;  U  jwenlud  de  las  universidades 
se  lanzaba  con  arrogancia  contra  los  eslrangeros  al  oir 
los  llenos  acentos  de  las  odas  deKorner(n91 — 1803). 
Llegado  el  momento  del  triunfo  y  dcspnc.s  de  la  pax, 
los  polílicofi  deploraron  lo»  eo^a&os,  y  ridiculizaron  á 
los  engañadores.  Se  hizo  también  ilustre  en  la  misma 

Íalestrael  auslriacn  Ataiia-ioriniii  ;  Ancrsporg; .  (jilllii. 
quien  Yiena  erigió  un  monumento  como  distinción  de- 
bida á  on  poeta  patrióllco.  Este  vate  propendía  é  cele- 
brar argimicnio-.  de  las  historias  grie:,';i  y  rnuiaiia;  piTo 
de  vez  en  cuando  cácilalwcou  circunspN  ciuu  el  espí- 
ritu germánico. 

KI  númon  de  Ins  |>nrlas  übiTales  desplegó  otra  vez 
el  vuelo  en  el  afio  de  183U;  pero  volvió  a  su  anlij^uo 
iHencio,  dejando  nue>  ámenle  resnnar  la  voa  de  los 
vales  ancianos.  Sin  embargo,  no  queremos  pasar  por 
alto  que  algunas  vece:»  la  musa  2ie  conviiYle  en  ini- 
■otro  de  demoliciones  religiosas  y  de  esperauas  co- 
munistas. 

Kotzebue  (1)  escarbó  en  lo  mas  inmundo  de  ta  so- 

(t)  Kotzebue ,  dospiios  de  haber  picsl  iild  sos  serví 
eiot  i  la  cúrle  de  Kusia  ,  recibió  por  el  oniperador  Ale 
jaodro  la  de«honro<ta  cutnisiou  de  eoterar.<w  dol  cstiuio 
de  la  opiuion  pública  en  Alemán» ;  poro  la  foerto  pensión 
que  le  nabia  ohIo  a-ii^iiada  como  recompensa  Jo  suü  tra- 
bajos secreto»  y  no  muy  puros,  ea  vez  de  aseji;urarle  una 
suMÍsleocii  cómoda»  le  costeó  los  pstos  del  (¿retro, 
porque  se  sublevaron  contra  este  míoislro  del  absolutis- 
mo los  jóvenes  esludiinites  do  Alemania,  y  uno  de  ellos, 
llamado  SaocJ ,  le  asesinó  en  el  año  de  4819.  Kste  autor 
fué  un  vcrilmlcro  aposliUa  ,  porque  ilespuesdc  haher  de- 
íeodido  la  iil)ertad  pulili'  a  y  re!i,mosa,sc  convulió  en 
eoemigo  enearniziulo  contra  ludas  las  nieiw  liherales. 
Maroocelli,  en  sua  adiciones  á  Silvio  Pclln  n.  habla  de 
Kolsebue,  v  dice  que  este  vate  no  dejó  ilo  superir  á  la 
Urania  modidaH  oprobiosas  contra  lus  qie^  alimentaban 
principios  i^eneroHo.4 ,  y  propuso  el  ejenipUi  i!o  loc  traba» 
ee  fofxadoa  mas  degradantes  para  el  bombro»  como  el 
«  «bticaile  A  bneof  «alaeMt»  pno«r«MlQ  oftvikcorlo 


cicdad,  atendiendo  únicamente  á  loo  golpes  de  escena 
y  al  efecto  con  nna  moral  charlatana  y  grosera,  ideali- 
zando siempre  los  \  icios  y  ja,  virtudes.  Iffland,  que 
escribió  £1  Jugador,  (|uisu  combatir  á  ios  revoiucio-' 
narios  en  La»  Btemrapelan ;  pero  las  instíliMíones  mo- 
r.iles  no  son  bastantes  pura  re>calar  la  debilidad  de  la 
i  onqK>»ici(tn.  Ahora  los  comediantes  tienen  remini»- 
cencias  demasiado  francesas.  Grillpar2er,Baaeml(Bld...' 
compusieron  Iraireilias  dignas  de  pa^ar  á  la  posieri- 
dud;  Raupacli  repre^'nta  en  Loa  UofienMa ufen  el  dra- 
ma de  una  generación  entera,  y  en  la  Olga  y  Rafad 
toda  la  insurrección  griega.  La  fiilalidad  de  Werner 
(1768—1822),  es  mas  Ucara  qneia  de  los  antiguos,  y 
mas  dulorosaaun,  porquees  uraslnda  de  U  «aemioM 
regia  á  la  vida  doméstica. 

Asi  como  de  la  aspiración  hacia  lo  absoluto  se  ha- 
bla den\  ado  el  misticismo  de  Novalis,  la  escuela  sa- 
tírica trajo  au  origen  del  idcalismosubjetivo;  á  saber, 
de  h  ironía  en  el  arte ,  cuya  sonrisa  hace  traslucir  un 
siifriinienlo  intenso,  al  paso  (pie  su  li:,'i'reza  da  á  co- 
nocer una  meditación  profunda.  £1  padre  de  k»  satí- 
ricos fué  Lichlenberg,  el  cnal  creía ,  como  Leasing, 
que  la  revolución  era  una  fase  imi  el  jirogreso  del  es- 
píritu humano,  y  tendiendo  u  espiritualizarlo  todo,  se 
mofaba  de  las  fantasías  de  sns  contemporáneos ;  y  fi- 
nalmente, parodi'j  á  l.avater  en  la  Fi«onomía  rÍ0 /<M 
:nlai.  Juan  Pablo  Uichtcr ,  hombre  de  ingenio  muy 
csiravagantc ,  mezcló  lo  que  hay  de  mas  bajo  con  lo 
elevadísimo;  los  conocimientos  profundos  i  on  ideas 
supersticiosas  y  sentimientos  de  toda  clase,  de  todo 
estado,  di<  todo siglo,  combinándolo  todecn  tu  «lile 
atestado  de  elipsis,  de  naréntesis,  de  proposiciones  so- 
brecntendidas,  y  con  frases  inconexas  ó  períodos  in- 
terminables, ti  que  pueda  conseguir  desenredar  aque- 
lla maraña ,  no  dejará  de  encontrar  en  eUa  profundi- 
dad de  sentionentos,  conechnienlo  muy  sntil  de  la 
humana  naturaleza  y  de  su  siglo, 'y  revelaciones  de 
ios  laberintos  mas  recónditoe»  del  coráion.  tu  coajuato 
de  elemealos  tan  heterogéneos,  lobteen  ereeri  prixe- 
ra  vista  un  hombre  que  delira  ;  pero  cuando  la  es<'«na 
em[iieza  á  aclararse,  se  descubre  en  ella  á  un  poeta 
apasionado  por  todo  género  de  virtudes;  airado  eoo» 
Ira  todos  los  vicios,  y  átenlo  á  investigar  en  la  natura- 
leza y  en  su  siglo  cuanto  baya  de  bello,  de  Itcmo 
v  de  misleriosametite  sublime  en  el  ^kolino  del  beaa- 
nre,  presentándolo  todo  con  matices  irónicos,  cómi- 
cos, espantosos,  aéreos  y  positivos.  llolTmann,  educa- 
do en  las  orgias  de  los  íxidegones,  dictaba  en  la  exal- 
tación de  su  fantasía ,  producida  por  el  vino  y  por  las 
novelas  nocturnas.  cHé^nf os  fantattieos,  atestados  de 
demonios  y  de  inri:: i  naciones  dialVdicas,  que  apenas 
se  puede  concebirquc  hayan  sido  la  obra  de  un  hombre 
que  tiene  la  mente  sana.  CImmiMifaé  menos  original, 
pero  mas  inteligible.  Sol^i-r  ani[dificó  la  fórmula  de  la 
ironía  en  el  arte,  cslableciondo  (luc  su  objeto  pacticu- 
lar  es  tan  solo  el  descubrir  á  la  humana  oonci^ia  la 
nada  de  las  cosis  finidas  y  de  los  aconlecimrento- 
del  mundo  real,  y  que  el  ^enio  consisle,  en  saberse 
colocar  en  aquella  prespcctiva  superior,  proiiía  de  la 
ironía  divina,  la  cual  so  mofa  de  las  cosas  creadas,  do 
los  intereses,  de  las  pasiones,  de  las  luchas,  de  las 
coUaíones  de  U  vida  luiiMn ,  de  «Motm  r  ^ 


basta  el  ponto  de  privarle  de  aquel  trabajo  de  eaVondi* 
miento  qoe  pareoe  propio  de  k  BoUeie  verooil. 

(WotadUáwrfHelori) 
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*(»s  y  (\c  nuestros  goces,  y  on  hacer  campear  en  esta  man,  la  lengua  magiar,  la  cual  se  ha  puesto  en  uso 
trogi-cuniedia  el  poder  imDUlablc  de  lo  abijolutu.  I  en  la  adiuinUlracioa  y  en  la  eosefiauza ,  y  se  ba  eÜH 
Siguiendo  las  intella^  de  estos  y  de  los  eslrange-  ¡  horado  en  obras  graraalicales  y  orto;;Téficas ,  en  Ira- 
ros,  otro<  novclisIiH  l>ii>rnron  ¡ir^runiiMilos  ."ii  In  dacciones,  en  pcrimiicos  y  eiuin  Icalro.  I'oro  lamhiea 
tástico ,  coaio  si  la  naturaleza  y  la  kUluria  no  bastaran  ^  co  e»ta  ocasión  hemos  debido  presenciar,  como  en  ka 
para  el  eaao.  los  alemanes  ae  elei'an  pocas  veces  á :  e^britos  alemanes,  el  espectáculo  de  ver  trasladadas 


un  noble  ideal;  on      obras  cienlíficas  el  acumula - 
miento  de  las  particularidades  les  impide  estcndiT  >>a 
vista  álosobjeios  generales,  vía  facilidad  de  so  rit¡iii- 
HÍmo  idioma  les  hace-descuular  en  la  pnc«ía,  y  aun 
mas  en  la  uru^a ;  mientras  por  otra  parle .  su  lilusiifía 
formalista  les  envuelve  en  oíyuridades  ütísdicc  loda- 
>"ía  mas  á  ellos  la  iniilnciun  iiii|>etuosa  délos  franceses, 
hoy  que  millares  de  perroditus  retratan  el  í«;piritn ,  y 
muy  frecuenlemento  Ita  cosas  parisién;**'-  I.  is  ;;r.iii- 
des  cuestiones  religiosas  y  políticas  en  las  obras  aie- 
manas,  se  discuten  ya  seriamente,  ya  con  maneras 
hartonas :  pero  la  ira  lia  podido  elevar  baMa  te  gran- 
deza á  algunos  emigrados. 
'  En  la  Eseandinavia  la  mayor  parte  nsan  el  idioma 
•lemán,  y  los  ¡ndí^xena-^  llenen  aquel  timhro  de  m  n cri- 
dad con  que  en  aquellos  paises  se  revisto  la  naturaleza: 
sos  «spraMoiiea  son  rígidas  y  ásperas ,  pero  fuertes ,  y 
no  •^r'  li  rtlan  en  sus  producciones  ni  fri\  uliilades  ele- 
gantes ni  las  vicisitudes  instantáneas  de  la  moda.  Las 
tradiciones  antiguas,  la  vida  enteramente  peculiar  del 
minero,  lo-  nii>lcr¡()s  de  la  naturaleza,  eniíinnlran  en 
aquellos  países  uiiat^specie  de  poesía,  que  cada  día 
mas  los  separa  de  la  Europa.  La  melancolía  dió  mI.h  ü 
Vitalis  'Enrirjue  Sjogren  de  Sudermania)  para  elevar- 
se libaiiieaU:  entre  la  escuela  mística  del  género  ale- 
mán y  la  de  Boileau  ,  que  respiraba  r.  ^'ularidad  en 
todas  BUS  parles,  y  á  la  cual  Viialis  alacVi  vun  las  ar- 
mas de  la  sátira;  Tegner,  obispo  de  Vexit»,  inlrndu- 
jo  el  mimnticismo,  y  cant¿  con  originalidad  h  Historia 
de  Friihiof.  Pero  estos  autores  son  casi  desconocidos 
en(l).  Europa,  como  Gejcr,  poetaéhisloriador,  el  obispo 
Franzen,  Allerborn,  Nícander,  Andi  rscn,  Haggesn, 

Ír  el  poeta  islandés  Tliorarenacn.  Comienzan  á  tener 
ama  entre  la«  eslrangeros  las  novelas  de  Federico 
Itremer,  nnti(>-;tas  á  la  embriaguez  desmoralizadora  dr 
las  en  moda.  El  teatro  dinamarqués,  creatlo  por  iiul  - 
berg(17M— >1759),eclió  raices  bástanle  hondas  para 
eoslenersc  y  no  perecer:  OKIdcnsrIdIt  ger,  honor  ili-  la 
Escnndínavia,  escogió  algunas  \ cees  asuntos  palrios 
para  su;  IragedÍM.ydifuiulIó  la  religión  de  Odm  con- 
tra el  cristianismo,  apoyándose  en  las  ideas  rancias 
de  Volney  y  Dupuy. 

En  Hungría,  la'literalnranodesplegó  nunca  el  vue- 
lo, aunque  so  idioma  armonioso  y  robuslo  se  habló  por 
■mas  de  medio  sf|^h  en  la  corte  de  Transilvania,  y  se 
encuenir  in  aL'uiia>  obras  escritas  en  sus  diversos  dia- 
lectos. Pero  los  himgaros  pretenden  en  e»ta  ¿poca  dar 
á  su  idioma  aquellas  formas,  (pie  pueden  convertirlo 
en  nna  verdadera  e'ivtrosínn  del  espirihi  nai'ional ,  que 
se  manijiesta  muv  adverso  á  sus  dominadores,  l'aludi 
lo  ha  rejuveoecíao  con  mucho  talento;  y  altpinos  cul- 
tivan, auni{ue  se  han  lu^rhu  ilustres  en  el  idioina  ale- 

(1)  Es  una  verdad,  que  la  literatura  cscandraova  estA 
casi  desconocida  en  Cumpa  ,  á  peüar  de  que  abunda  en 

oritlinalidiul  de  aferto'»  y  o»  csronnscomplelamcnle  nuc- 
"ras  y  propias  de  aquellas  rcnioncs  que  ru\an  en  el  polo; 
pcfi)  en  nii.'stra  L^juci  se  h.i  .  in;nvado  tambii'n  ;i  osplo- 
l8r  tan  rir'.i  niip.a  ,  v  los  ^iltIikI m'i i-:  ;[it:lpír«t  aiiiinciaWan , 
híii'i-  alaoiKi'!  m>"-;i:-'<.  que  en  I.ón  Irrs  ar,iii;ili:i  puh!i- 
.  carse  en  lengua  iu{;lesa  una  ol>ra  .sul-i  e  ¡a  lilei  atura  es- 
-  eandíoavOi  escrita  por  dos  sabios  de  aquella  nación. 
"       •  {Nút9<kl  traductor). 


Insmi^ma^  dr-hnidiranlcs  dn  alpinas  nbrns  francesas. 

Kn  el  siglo  pasado  progresó  asimismo  la  lengua  fi- 
nesa, anteponiendo  é  las  imitaciones  las  antigüedadee 
patria-^ .  1 1<  (•u>lnnd)rrs  y  sentimientos  oacioiirdi'^.  nt*^'- 
pui's  de  que  |,f>ncq\  isl  diú  á  luz  el  (¡Expejo  de  ia  xu— 
uerslit  ion  de  t'o.  I'ii>es  andgtioi»  (1781),  y  Ganandef 
liubo  des<'ritü  la  <i.Vitologia  finema  (1789),  el  doctor 
Síinnrol  presentó  el  Kalemala  (18315),  epopeya  que  es 
la  fuente  mas  pura  de  la  misma  mitología  de  los  fine* 
se».  Después  de  haberse  unido  la  Filandiaá  la  Rusia,  me- 
dró la  collnra  en  aquel  país,  y  hov  so  publican  alli, 
ademas  de  llbro^^  (dcuicnlales  y  ir.iducciones ,  algunos 
periódicos:  y  finaiuMiule,  ha&ia  éntrelos  lapones  se  in- 
primen  gramáticas  y  libros  ttoéticos  y  técnicos. 

La  literatura  bohema  apoyada  en  un  idioina,  que 
l>or  un  liurgo  transcurso  de  tiempo  fuó  el  mas  docto  y 
diplomático  de  Alemania,  desde  qne  Cários  IV  quise 
qn('  liidf><  lo-;  olortoro>  lo  aprendieran,  pereció  tan 
luego  como  el  país  se  halló  sujeUt  al  poder  de  Austria; 
pero  ahora  empieza  á  levantar  de  nuevo  la  cabete.  Bft 
efecto,  S i  li  líTari'^k  \  Pdla<  kv  forman  diccionarios  y  ar- 
chivos, Kolbr  canta  lasanliguus  eiupresas  nacionales; 
se  difunden  jieriddiooB  y  traducciones,  y  la  litcraturt 
eslava  puede  esperar  mucho  de  este  paÍBv  que  empie« 
za  á  resucitar. 

En  la  época  de  Pedro  el  Grande  los  pocoe  libree 
que  poseía  la  Itusia ,  eran  casi  todos  pertenecientes  á 
cosas  religios,is,  escritos  en  un  eslavo  antig^  sdpiea* 
do  de  lalin,  polaco  y  ruso  vulgar;  conjunto  ó  gerga 
literaria,  que  no  comprendía  el  pueblo,  á  quien  ne 
quedaban  mas  que  algunas  canciones  y  cuentos  ontles. 
El  czar  acordó  prererencia  al  idioma  ruso:  pero  nn 
siendo  posible  que  esto  bi»lára  por  si  solo  á  poner  en 
acción  los  elementos  inirodueidoe  tan  repenluanwnAe 
en  nqnelln  riviliznrion  ,  so  eolió  mano  de  frases  sue- 
cas, tudesciis,  francesas  y  holandesas,  que  unidas  al 
iiliomamso,  formaron  mía  especie  de  mosaico,  eouid 
(  nal  no  era  posible  crear  una  lilcraturn.  Lemonossof, 
ipte  apareció  diez  años  después  de  Pedro  el  tiraode, 
]iu(Hle  merecer  real  y  verdaderamente  el  nombre  de 
jirimer  escritor  en  idioma  ruso;  el  cual,  á  principios  de 
este  siglo  fué  emancipado,  y  embellecido  en  la  prosa 
por  el  historiador  Karamsin,  y  en  la  poesía  por  el  gra- 
cioso Joukofi;  pero  ni  el  primero,  ni  el  segundo  pne» 
den  merecer  el  título  de  escritores  originales,  un»- 
feslaron  dotes  mas  ixMxuialcs,  Ilerjavinc  con  sus  arralé 
ques  alre\  idos  y  poéticos  hasta  el  punto  en  que  se  Jo 
permitían  las  formas  mezquinas  entonces  aoostom- 
irada»  \  la  indtM-ilídod  dr  aquel  idioma,  y  el  fabu- 
ista  Kryiof,  que  desplega  todo  el  buen  sentido  mali^ 
cioso  y  la  agudeza  de  un  esla\n   1  . 

E^los  do-!  i'scnt'irf'^  ,  pndi  i,i     decir,  que  per- 
tenecen aun,  mas  bien  ú  la  época  biológica  quo  á  la 

(1^  Los  dialoclos,  y  también  las  lenguas,  que  todavía 
no  lian  lomado  foriniis  rolioslusy  un  carácter  ilo  luuvtT- 
salidad,  ¡10  salen  de  la  esfei  i  ilvl  luicliln  que  los  liabla, 
asi  íjue  se  «piedan  roino  palnmoina  ocluíivo  de  uii  ro- 
diicit!  )  iniiiici  o  <U<  paisoH  V  de  algunos  eruditos.  Esto  es 
lo  que  sucf  iif?  en  la  ncliialidad  con  respecto  á  la  gran  fa- 
milia de  las  lei»|juas  eslavas.  Pero  la  verdadera  lilera- 
tura  do  uns  nación ,  y  que  tiene  todos  los  caiaciéres  de  . 
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lüeralttra,  por  haber  sido  úlileá  al  idioma,  dcual,  ha- 
biendo «Icaondo  ya  l»astanl«  precnion ,  elegancia  y 
universalidad  por  obra  i!o  lo-  uuIuhn,  y  p;ir.i  s;il¡-f;ic- 
cion  de  lo»  lectores,  procura  bov  despojarse  deJa^pa- 
labras  extranjeras;  asi  (pie  éí  oiccionario  de  la  a«a- 
demífi  lie  Sj'i  IV'lorsburgo,  redactado  spídn  rl  únlrn 
que  requieren  ias  raice»,  puede  delinirse  uoa  verdade- 
ra comparación  eoUeesla'j  y  hé  palabras.  El  empe 
rador  Niculás,  que  pretende  eslablocer  la  na(  ion.iüd.nl 
también  en  el  habla,  dccretú  despucá  del  ailo  de  18iü 
que  ninguno  conse^iria  gradas  aeadéiiiicos  ain  un 
pcévia  y  riguroso  examen  de  la  lenf^ua  rusa. 

Los  escrilorcs  de  aquel  paia,  aunque  sus  connacio- 
les  se  jactan  de  poseer  un  crecido  niimcro  de  ellos, 
carecen  de  la  origioalidad  ueceiaria  para  hacerlos 
apreciar  entre  los  «strani^eros,  y  darles  dieaeia  en  su 
mi  ni  (  |i;ilri,i.  Cryliojedof  con  su  coniodin:  Ay  de  las 
pervmat  de  talento,  brindó  á  la  elegante  sociedad  con 
muchos  prorerbÍM.  Pottchkine,  tomando  por  modelo  á 
Byron,  manifi'st<)  Unvr  ol  fondo  y  pI  alma  de  un  ver- 
dadero ruso;  y  coin  )  hombre  (jué  esperimenló  muchas 
víobitudes,  las  cuales  espreaa  con  calor,  libertad  y 
animación,  nos  dio  cti  vmoí  robustos  v  armoniino'*  la 
ma^  elevada  c>pre:>iuu  puflica  de  la  vida  nacional, 
aciiiopañada  de  sus  placeres  y  de  sus  pesares.  Este 
autor  enseñando  el  arte  tuvo  mas  eficacia  literaria  que 
moral.  Acabií  de  vivir  inmaduramcolc  en  un  duelo 

Í18;{7) ;  y  como  Lcrraonlof  (1839, ,  iiuo  fia'  (I  único 
igoo  éoíulosuyo  en  la  poesía  y  cala:»  uovelas.sc 
nosfri escesívamente  anncloso  ae  obrar,  esltoRilado 
por  sU  continua  desocii|»;ii'¡iin  ,  y  abundante  en  a^jii- 
racíones  generosas,  las  cuales  no  tuvieron  basta  ahora 
un  iatérprele  mejor  entre  los  eslavos.  Siguiendo  las 
huellas  de  ambos,  «e  separaron  en  aqtiel  pai>  lo>  clá- 
sicos de  los  romáolicos;  teniendo  los  primeros  por  su 
Aorte  la  imitación, y  los  segundos  la  originalidad.  Ni- 
colás Gogol  pintó  la  vida  de  la  Ikranin  con  vif;onts<) 

Í natural  colorido;  habiéndose  trasladad.)  de-pues  á  la 
asia  Grande,  y  perfección  ido  en  aquel  idioma,  coib- 

fiuso  novelas  populares,  comedias,  que  tienen  bastante 
uerza  dramática,  y  retratos  de  la  naturaleza  eslava, 
fíelos  asi  en  lo  bueno  como  en  lo  malo,  y  sin  irrebalos 
ni  cbarlalanería. 

Colttvanse  sobremanera  en  llosia  los  estudios  filo- 

Irí.íicos,  y  eti-ícñan  en  todas  SUS  univer-idadéi  el 
árai>c,  el  i)crsa,  el  turco,  y  en  algunas  el  sánscrito ,  el 
mogol  y  el  calmuco;  de  este  último  idioma  dió  noticia 
el  padre  Giacinto.  En  San  Pelersburi»  >e  forman  mi- 
sioneros y  embajadores  para  la  China,  y  ünalmcnlc  las 
noticias  mas  averiguadas  aceipca  dd  Asia  Central,  se 
deben  buscar  entre  los  rusos,  que  son  de  un  carácter 
-mas  suave  ¿  insinuante  (pie  los  ingleses. 

Entre  los  polacos  no  fallaron  vates,  nuc  entonaron 
sus  cantos  pnra  derramar  lágrimas  sobre  las  desventu- 
ras de  na  uucion,  ú  para  resucitar  sus  antiguas  memo- 
rias. Ea  1801  ae  randó  en  Vvsovia  una  academia 

•la  ori^insltdad,  aquella  literatura,  que  es  «n  retra- 
to vivísimo  de  un  pueblo  virgen,  se  encuentra  en  la 

etprecion  de  lo*  dialectos  y  déla»  lenguas  á  que  aludi- 
mos. En  la  ttevisla  de  ambos  mundos  v  en  algunos  penó» 
eos  ingleses.  In.'inos  lei  ln  novelas  lr.ii|nciiias  de  las  len- 
>5U.is  e-jlavas,  ilc  un  carácter  l.in  peculiar,  y  de  un  paté- 
itco  tan  nuevo  para  nosotros  que  pn'-eemos  va  lenguas 
autorizadas  en  el  mundo,  (pie  ni>^  h m  i.i  )  mliKi  li- 
mados, y  nos  lian  coooiovido  con  scnlimiculos  nuevos  de 
la  afecto  y  do  wa  temvra  desoooocMaSi 

madcMmhwlor). 


para  el  estudio  de  la  lengua  patria ;  pero  las  muchas 
desgracias  le  cortaron  el  vaelo ,  y  hoy  la  mayor  parle 
adopta  la  lengua  rusa  (1). 

La  literatura  aplobelénica  (1)  se  íorma  con  las  in- 
títoemnes  libres  y  creoea  i  so  lado  la  valaquesa  é  üf» 
rica. 

Los  españoles,  conmovidos  por  los  acontecimientos 
y  lo^  alternativos  destierros,  regeneraron  su  literalara 

iiacivnial  Arguelles,  tíointana,  (iallogo,  Frias.  Gallar- 
do, Martínez  de  la  Rosa,  Angel  Saavedra,  Trueba  (3), 

(ij  I  Li  lengua  es  la  patrlal  Decreto  tirano 

que  á  todos  no&  hunde  so  infames  cadenas, 

el  pan  nos  arranque,  nos  lance  al  destierro, 

no  puede  qutlai  nos  tüii  ¡irúvidit  pi  eudj  

I  La  lengua  es  la  palria  !— f^uai  daala  €u  ti , 

do  quiera  que  vayas,  la  patria  e;lá  nlli. 
Los  filósofos  del  siglo  pasado  sostuvieron  tn miñen  la 
paradoja  de  que  las  lenguas  eran  el  resultado  de  una 
mera  cooveocion,  y  que  su  naturaleza  no  tenia  ba- 
ses propias,  sino  occidentales.  Be  aquí  una  cooio- 
cuencia  necesaria  de  aquella  filosofía  materialisla«  lf¡M 

!|uitándolo  todo  á  la  pureza  del  espíritu,  lo  reducía  i 
ormas,  tomando  por  tipo  el  r.ucrpo  y  no  la  inteligencia. 
La  palabra  es  la  es[)resiiin  genuina  y  en  toda  su  desnu- 
dez do  las  concepciones  inleleclualcs  y  de  sus  varios  ma- 
tices, pues  es  el  verdadero  timbro  de  una  naciouahdad 
C;»pecíal:  por  lo  qué  todus  lu$  conquistadores  que  quie- 
ren desnaturalizar  á  un  pueblo,  se  csfuerzni»  en  borrar 
las  huellas  do  su  lenguage  propio,  para  liacerlc  adopUir 
un  idioma  nuevo  y  conveniente  a  sus  miras  particulares. 
El  emperador  de  Rusia ,  que  ba  llegado  á  comprender 
también  esta  funesta  verdad «  ba  puesto  en  juego  todos 
los  medica,  é  inaísleaun  ett  «loa,  para  que  los  polacos 
adoptaseo  el  idioma  raso  en  menoscabo  del  suyo;  pero 
sea  dicho  en  honor  de  esto  pueblo  desventurado ,  los  po- 
lacos ,  aunque  aprenden  la  lengua  de  sus  dominadores, 
impelidos  [or  una  dura  necesidad,  cultivan  en  el  foodo 
do  sus  lio>;iiros  el  idiuma  patrio;  sea  dicho  también  en 
honor  de  Uulia  ,  utuguna  de  sus  provincias  sujetas  el 
Austria,  ha  ¡idoplado  como  lengua  propia  el  cüulo  ronco 
d«f|  ái^uüa,  que  las  oscurece  con  sus^il  is,  (|u dándolas  la 
luz  (¡ue  despido  el  gran  planeta  que  ¡inimo  con  .susdes- 
l>'llo:>  el  genio  de  Uanle.  Lo  que  acatiaoios  de  esponer 
tiene  en  sn  .ibooo  dos  hechos  históricos  de  gran  lrMceQ> 
dcocia.  Cuando  Luis  XV  se  apoderó  de  la  isla  de  Córce- 
ga .  aisuoos  de  aquotlÑ  habitantes  semi-ialvages  se  reti- 
raron á  las  monlsoas  psra  vivir  librea,  y  los  que  queda- 
roo  en  lai  ciudades  amagaban  i  cada  paso  al  nuevo  go. 
bierno  con  molmeíi  y  tumultos;  pero  Frnnei.i ,  despucí 
de  haber  li  Luuiudizíido  los  ánimos  con  medidas  política» 
muy  niodei  ndas,  ochó  m^ino  deludos  los  medios  para  que 
lüscoisOá  .id'.iplaran  el  tdionia  cunquistador  como  suvo;  y 
habiendo  loriado  lin  iUnoiile  el  apetecido  deseo,  los  cor- 
sos, que  al  cabo  do  pocos  año*  se  liabian  acustumhrado 
ú  vivir  bajo  el  imperio  francés, aunque  hoy  conservan  to- 
das sus  simpatías  para  con  Italia,  estau  muy  lejos  de  odiar  ' 
ásus  gobernantes,  porque  el  cambio  verdicado  en  el  idio- 
ma patrio  les  ba  inspirado  sentimientos  favorables  i  su 
dominadores.  En  Malla  los  ingleses  en  su  (larga  domini- 
cion .  aunque  no  han  obligado  nunca  directamente  ó  aq  ie. 
líos  isleños  i  hablar  el  idioma  de  la  metrópoli,  lo  han  dh- 

fun  lidü.  y  liijy  -ou  muy  [tucos  los  raalleses  que  00  aiaoi^ 

ÜCilail  ajvcráaá  á  las  miras  de  sus  dueños. 

(iV'jffi  <id  traduetn'}, 
(i)    Cspsnsion  do  la  '.iteraluia  helénica. 
(3)    El  señor  Trueba  es  uno  de  les  escrilorcá  españolci 
mas  conocidos  en  el  eslrangero,  y  sus  poesías  y  otras 

Íiroduccioaes  de  varios  géneros  son  muy  apreciadas  en 
a  Gult»  Europa.  En  so  larga  permanencia  en  loglsierra 
lle{{ó  i  aprender  oon  tanta  perfección  el  idioma  de  aquel 
pBis ,  que  MIS  obras,  escritas  todas  en  inglés,  aoo  no  mo* 
délo  de  elegancia  y  esmero.  Este  autor  fitlleció  en  Espa- 
ña ,  sil  nalna  ,  en  el  año  do  4934  ,  y  sus  obras  cstáo  poCO 
divulgadas  en  la  península  ibérica,  y  casi  ninguna  se 
ha  trasladado  al  idiurai  castellano;  lo  que,  couio  puedu 
conocerse ,  es  una  mengua  para  nuestra  liieralura.  es, 

pmoy qu BOSQtnM  ao tan aotoieeooMadamos  su  ieclu- 
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Toreao  escribieron  en  momcnlos  azaros^üs  ,  ú  iia- 

Ilándo»e  fugitivos.  Un  crecido  número  de  cápañolcs 
despicíiü  elocucnria  en  la  tribuna  ó  un  l  arñcU-r  fiior- 
le  en  los  tratados  diiílomálicos;  y  conlcmjilando  á  su 
querida  patria,  tienen  tan  solo  rctniniáccncias  >ergnii- 
xaaa»  con  respecto  á  los  lieBipos  monárquicoe,  y  luoU- 
▼08  de  dolor  con  re$pecto  á  los  feudales.  Pero,  tos  9»- 
pariolcs  abandonándose  á  la  facilidad  francisa,  prefie- 
ren  la  lemperaoza  dd  pensamiento  y  tu  delicadeza  del 
boen  ffusto  y  del  buen  sentido  á  la  imaginación  cs{dcn- 
♦^■(la  uc  los  modelos  patrios.  El  draniáiico  Moriiliti,  ma- 
drileño (1760-1818),  conoció  en  Parí;;,  donde  Irabaja- 
Iw  de  joyero,  á  Cérlós  Gotdoni,  de  quien  ímiló  en  al- 
|{Ma  manera  las  combinaciones  cinnicn''  ron  ni|uclla 
uleocion  moral  muy  evidente  en  ¡^us  producciones,  asi 
Ven  como  80  poca  fuer»,  la  falta  de  elevación  en 
concebir  los  argumentos,  y  el  escaso  vigor  en  dcíarro- 
liarlos.  £$te  autor,  compatriota  de  Lope  de  Vega  v  Cal- 
derón, aiuiqoevié  levantarse  en  Europa  la  escuela  ro- 
mántica, escribió  en  sentido  clásico,  v  reunió  las  obras 
de  la  primera  edad  del  teatro  español,  juzgándolas  se- 
gún re({uer¡an  las  reglas  de  la  escuela.  Su  tarea  fué 
conUnoada  por  Eqgenio  de  Ochoa,  el  cual  recogió  con 
espíriUi  opuesto  al  de  Iforatin  lo  mejor  de  aquel  tea- 
tro; y  podemos  decir,  que  entrambos  nos  han  brinda- 
do con  una  riquisima  cosecha  de  ejemplos.  Pasando 
por  alio  é  atfudílt»,  (]ue  como  Burgos,  Marlinex  de  la 
no-a  y  I'í-Ia,  se  atuvieron  á  la  escuela  clásica;  también 
loí  secuaces  del  romanticismo  en  vez  de  imitar  la  ins- 
piración espontánea  de  sus  grandes  autores,  que  babian 
servido  de  modelo  á  los  demás,  siguieron  las  huellas 
de  Waller  Scott,  de  Golbe  y  ba;sta  de  los  franceses  (1). 

ra ,  sino  que  también  deseamos  que  alguno  do  to-;  espa- 
ñoles mas  aventajados  emprenda  su  IraJucciun,  para 

que  rnucbos  ne  queden príYados  del  busIo  de  leerlas. 

(.Voía  del  traductor].  ' 

(I)  Ed  este  pasageottMtro  autor  un  es  muy  exacto 
pues  que  en  Espala  se  imíla  con  preferencia  á  los  francv 
ses ,  y  lo  que  es  peor  aun ,  nocoo aquella  discreción  que 

{)uedo  enriquecer  la  lileratura  nacional,  sino  con  aque- 
ta inteoiperancia  servil  que  perjudico  sobremanera  la 
BBcionalidad  y  estraga  el  buen  gusto.  Todos  los  tilerotos 
europeos,  y  con  cspecialidnd  los  alemanes,  convienen 
coque  los  españoles  son  dolados  de  eulvndimienlo  ro- 
busto, y  (|uc  su  lileraliirj  antigua  tiene  un  rnr.K  tcr  do 
ravedad  y  soliden  ,  que  dan  la  idea  desu  naluraí  mngni- 
ceiicia.  Los  frnuceses  oü  tienen  m.is  divisa  en  sus  h<ibi- 
I08  ,  en  sus  costumbre»;,  en  su  política  ,  y  principntmcnlo 
en  su  literatura ,  quL-  tnlauteria,  brillo,  ligereza,  su- 

Eerfícíalidnd:  Pues  no  bay  dos  naciones  de  una  índole 
in  opuesta  como  la  francesa  y  la  española.  Do  suerte 
que  la  preteosiop  de  trasplantar  la  literatura  del  pais  ve- 
cino en  cstosueío,  ha  producido  consecuencias  muy  fa- 
tales al  buen  gusto ;  y  tiende  á  borrar  las  huellas  de 
aquella  literatura ,  quo  hermanándose  con  el  cetro  de  la 
Ctsa  de  Austria  dommó  en  ambos  hemisferios,  lil  noble 
orgullo  castellano ,  la  índole  i^encrosa  de  los  españoles, 
su  leni;uage,  que  posee  loda  la  magcstuosidiul  ronuiua. 
sus  imágene!*,  y  hasta  nlatinas  de  sus  palabras,  que  tienca 
mntices  orientales,  rica  herencia  de  los  árabes,  y  final- 
menle  su  posxion  loposr¿fica,dan  un  derecho  á  este  pais 
de  bspirar  á  la  originnlidnd.Los  sabios  españoles  mas  jui- 
ciosos, y  con  especialidad  ios  escritores  dramáticos,  han 
llegado  a  penetrarse  de  esla  grao  verdad;  pero  la  masa 
de  la  juveotud*  que  es  la  verdadera  deposituria  de  !,i  ^ ' 
*>peraDzas  futuras,  se  despeña  cada  día  ñus  en  el  abi.s- 
tto ,  traduciendo  y  leyendo  con  entusiasmo  lodo  «se  lár- 
'vgodc  librajos  insustanciales,  qun  so  publican  diarin- 
^ulcen  Fr;uii;ia  ,  y  que  eucicndcn  en  ir;i  á  los  in  -mus 
«aoccses  cuerdos  ¡  Jóvenes  espaííoles,  retraeos  del  mal 

«•mino,  y  pensad  que  ta  muf  deshonroso  pan  loa  que 


Muchos  cultivaron  el  género  satirice  y  picaresi'o,  y 
merecen  cu  esta  oc:ision  ser  nombrados  Larra ,  Miñano  * 
y  Mesonero.  Entre  los  saliricos  escogió  un  buen  tpma 
Francisco  Siiieriz,  formando  un  «don  QuijolC"  moder- 
no en  monsieur  Letjrand ,  héroe  filósofo,  caballero 
andante,  prevaricador  y  reformailor  de  todo  el  género 
humano. 

I.a  lilenilura  portuguesa,  qne  puede  jactarse  de 
haber  recorrido  un  ciclo  completo,  esperimenló  el  in^ 
flujo  francés,  desde  la  época  de  Luis  XIV,  en  la  es- 
cuela de  la  que  fui  írefe  Javier  Menezes,  aulnr  de  la 
Enricheide.  El  Oracio  portugués,  Pedro  Antonio  Cor- 
rea Garcao ,  que  fundó  la  academia  de  los  Arcades,  la 
cual  (lui-ó  deidc  1761)  hasta  I""'!,  nuiriii  en  la  prisión 
por  liaborse  granjeado  la  indignación  de  I'ouibal.  Mas 
adelante  prevaleció  en  aquel  pais  la  moda  de  trasladar 
al  (irojiio  idioma  autores  iii^teses ,  basta  que  final- 
niculf,  Claudio  Manuel  da  Cosía  y  Aulouio  Dionisio  de 
Cruz  y  Silva,  se  lanzaron  á  nuevos  caminos.  Fue  lam- 
bíen  un  verdadero  vate  Manuel  Barboza  de  Bocage,  el 
cual  murió  en  el  hospital  en  el  aflo  de  i803.  En  la 
agitación  continua  del  presente  siiilo  las  letras  no  to- 
miaroa  vuelo  (1)  pero  la  cultura  so  difundió.  £1  teatro, 
no  redimido  todavía  de  ana  especie  de  oprobio,  queda 

son  hijos  de  aquellos  varones  ilu<;tre<;,  que  aprisionaron  i 
uo  monarca  francés  y  hollaron  el  noJer  del  primer  con- 
quistador del  mundo,  declararse  boy  lacayos.....  de  un 
Víctor  Hugo,  de  un  Alejandro  Oumas ,  de  un  Eugenio 

Sucl  Pero  me  parece  quo  os  reís,  y  que  queréis  decirme: 
4 Que  tiene  que  ver  uo  rey  prisionero,  qué  licué  que  ver 
1,1  poliiira  ,  qué  tiene  que  ver  el  e-forzadu  \  alor  de  iiucs- 
Iriis  padres  con  la  literatura  ?  i  Ab!  ííOis  muy  desdichados 
si  esta  ilusión  mia  se  coovierle  en  realidad ,  porque  en- 
tonces me  dais  á  entender,  que  vosotros  úaicameot«  ig- 
noráis ,  que  una  lilcretura  servil  acarrea  consigo  la  es- 
clavitud de  una  nación  entera. 

(A'ola  del  iradwtor). 

(( )  Durante  la  dominación  española  en  Portugal ,  eslA 

país.  t\\\ti  aspiraba  á  reconquistar  su  independencia  ,  no 
llei^i)  a  comprender  que  su  nacionalidad  00  podia  sepa- 
rarse de  ninguna  maiiLiadí-  aquL*Ma  du  toda  la  piinn- 
sula  tliLTica.^Si  el  gobictno  español  bubicsc  ti  indo  á 
la  sa/oii  li.i.-laiilc  ,  tiDO  babria  podado  Imi  rar  csla  fal- 
sa ilusión  porlupiiesa  ,  y  coni^luiiicrar  ias  dos  nacio- 
nes, de  modo,  que  apnizailos  los  rencores  iitruodados 
desapareciera  el  gérmeti  de  la  discordia.  En  aquella 
époen  el  dialecto  portugués  ¡porque  es  verdaderamen- 
te tal)  se  babria  convertido  en  castellano  puro,  volvien- 
do  al  seno  del  lenauos,e  personal  de  toda  la  península,  y 
su  literatura  individuaUzoda  con  la  española,  babria  for- 
mado un  cuerpo  uniforma  y  |>raode.  Gn  efecto,  bastn 
leer  la 4  pocas  obras  escritas  entonctt  por  autores  porlu* 

f|ueses,  en  idioma  castellano,  para  convencerse  que  la 
iteratura  de  aquel  pc()U(ño  reino  empezaba  á  tomar 
formas  mas  con«rttMitcs  v  nucienales.  Peio  la  separacmo 
del  Portugal  bi/o  desvanecer  un  porvenir  tan  halaiiiU  no, 
y  el  marqués  de  l'ombal,  liberlicidn  y  filósofaslro.  irfor- 
mándelo  lodo  á  su  manera,  introdmo  una  literatura  bas- 
tarda y  raquítica,  baciendo  traducir  ul  portugués  un  rre- 
cido  número  do  obras  estranceras.  y  rnii  cspocialidad 
francesas.  Desde  entonces  la  lilerslura  de  aquel  país  no 
ha  vuelto  i  levantar  cabeza,  y  aunque  el  Portugal  puede 
jactarse  aun  do  tener  alguno  quo  otro  poeta  ¡bistre,  y 
escritor  de  nota ,  no  puede  aspirar ,  por  cierto,  á  la  glo- 
ria de  poseer  una  literatura  nacionsi  j  propia»  Asi  por 
el  c^scaso  número  de  libros  quo  se  publican  anaquel  rew 
no  i'n  ni;:iialuia,  como  por  la-  reluciones de  viiigeros  fi- 
dcdianos.  liemus  llegado  á  uveriauar  que  en  Portugal  la 
ignorancia  se  ba  coñverlidoen  planta  indígena,  pnesq-jo 
hasta  80  ignora  la  existencia  de  las  obras  españolas  de 
mas  mérito  que  se  publican  en  Francia. 

(lirotatfsKradttctor). 
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i  merced  de  Ínfimo»  e^cnlorcs;  y  aiinqoc  gusla  h  ópera, 
agmda  nim  nías  la  foneioií  de  (oros  (1). 

Enfrr»  los  pscritnrc*  mencifinados  y  los  que  hemo? 
pasado j)or  alio,  ¿quiénes  serrín  los  que  lletiaráti  á  la 
posteridad,  si  tat  vez  en  una  ó[>oca  tao  turbulenta,  en 

que  unas  rfpntnrionp"*  ii<nryinn  el  lii^ar  h  nira': ,  !t-"'T 
quien  crea  en  eila.'í  Ij  La  literatura  liuy  lleva  el  (loibn* 

i'l  '  Qiii-íi'ríimos  h.ililar  muv  dntenidanu'nle  do  In  furi 
CÍoii  lie  Uírn-";  pcrti  iir>¡r,n'>  lio  li;ilh_'r  locadu  f-l.i  fU''*- 
lioii ,  auní|'M>  en  Ii'tiivim-;  i.ri  muy  preciaos,  cí  (  clr'hrc 
Kalmc-i  en  unti  <le  tun  eniitilixiinas  notas  de  In  oiira  Uta- 
XaAa  v\  Cnloiicismo  y  protentantismo ,  etc.,  nO'<  parece 
pooo  oportuno  volver  al  mismo  nsuotOt  porque  esta- 
OM*  eoovcQOidoa  de  que  tanto  DalaiM«  qua  procara 
disculpar  «ft  parle  U  inclinación  de  «w  coon8(!ioitKle9 
á  una  finKktii  mmiif  delicoda  ni  bnmanitaria,  como 
lea  dernta  eapafioíca  nnstradot,  qne  concurren  A  ella  no 
pneden  tobo»  de  convenir  en  in  interior .  do  que  está 
en  abiorlii  contrmiicrion  ron  la>  costumbres  y  !u  rivi- 
liíaciüu  acluftles;  pi-ro ,  dijo  JovcUaDos  pan  y  /orat, 
lü  que  iotlica.  (jiic  i  l  ct»l  lerno,  aun  cuando  no  ir-oi;;! 
mira*  muy  fsvyrablcs  piira  la  corrida  de  toro^ ,  vu 
qiii'  miiiTon  ordinariamoiito  diez  6  doce  caballos,  oclio 
loroi*.  f  coa  frecuencia  algún  banderillero  A  picador,  no 

Eaedo  ponerse  en  abierta  lucha  con  el  gusto  de  un  puc- 
io  entvobnsla  que  no  c:;t¿  educado  lo  bastante  para 
recibir  sin  muestras  de  descontento  la  abolición  de  se- 
mejanle  etnocláculo.  Sin  embargo,  opinamos  qveoo  se- 
ría mof  dificit  practicar  en  Eshafia  lo  que  se  hace  en 
Porlnnl^  en  donde  las  autoridades  han  dispuesto  que  los 
torea  lleven  bélaa  para  que  los  lidiadores  no  queden  es- 
puestos á  laotoa  peliBroa  y  i  perder )«  vida  en  la  míama 
plaza. 

(Ntítadtitraduetar). 

If)  Rsla  proposición  Hi^-iir  Cnnlú  es  im  eco  muv 
Inslimero  para  ln«  que  aliau'iitan  nriiorocns  sciUirnicntos 
do  amor  patrio;  pues  que  d»  á  cnníi-or  la  ímirstn  verdad 
de  que,  en  esta  épocti  en  h  r uní  los  vocingleros  políticos, 
que  no  hacen  maíquo  repeiir  las  palabras:  patria,  ¡iher- 
tad,  constilucinn^demiicracia,  son  los  hombres  queqtiie- 
ren  roas  bien  pRscnr  cu  rio  revuelto  para  satisfacer  su  am- 
bíciofi«  que  abogar  en  favor  licla  humanidad.  Si,  escier- 
lo«  por  oeMlíena  de  nuesilro  siglo,  que  en  vez  de  volar 
teoenmmmte  con  la  imaginación  i  los  tiempos  veotde- 
rost  noseonlontamosbajnmenje  con  llenar  nuestros  dc- 
aeos  pro«entes.  atesorando  dinero  ú  h./iioi c  fútiles,  «jue 
la  posteridad  c»  iRcarádc  títulos  de  iiiLiíui  i.  Esl.is  pala- 
bras, demasiado  atrevidas  y  fuertes,  como  tod;K  l,i-  \cr- 
dades.  nos  auardaremos  muv  lúcn  de  dirigirlas  a  ficr-o- 
nsi'*  p.iriii-üliiros  ó  (j.-  tnsiMt.irlas  como  una  alusión 
pudif-ie  lurir  ía  dclic.idez.i  di"  In^  hondires  bien  inlen- 
cionados;  no  son, pues,  sino  el  i'.i-í  ihogodc  una  sauta  in- 
dignación, cuyos  acentos  do  ira  deícnmoi  ipic  resuenen 
desde  un  punto  íi  otro  de  la  c^rromi'i  l.i  lüirapn.  Donde 
BO  haj  costumbres  públicas,  dijo  Solón,  hace  va  muchos 
ttgloa,  las  leye*.  aunque  buenas,  son  un  fantasma  que 
airvo  de  espantijo  Anicamenta  i  loa  hombres  simples  v 
aeociltos,  va  que  los  nalvados  encuentran  el  modo  de 
•lodtrlaa.  Estamos  muy  harto»  de  oir  en  Ins  pla/.as.  en 
loa  cafés,  en  las  tribunas,  y  hasta  en  el  templo  del  fíion 
qiio  pcrdoi\n,  n  i'-íik  p.-nudo*  abolidos  de  una  lilinrlad 
menlinn  I.  l'.n  los  rn^n-i  di'  roiifiieucia  puede  tenor  (upar 
aquella  anii^m 'ü^nl'MH  ia  «i-sniclia  las  verdades  que  lo 
anuncian  tos  mini'^tros  del  aliar  y  aparta  la  mirad»  do 
sus  costumbres  ruando  san  malas.»  esta  sentencia,  repe- 
tímo«.  puede  abrazarse,  porque  el  supremo  juez  de  las 
conciencias  es  el  Todopoderoso,  omnipotente  y  Omnipcr- 
feclo;  pero  en  la  política  y  en  los  intereses  personales  y 
cotiilianos,  si  un  hombre  con  su*  escritos  ó  con  sus  pa- 
labrerías me  dá  lecciones  de  libertad,  y  después  sede- 
clara  escloTO,  6  enemigo  de  loa  derechos  imprescripti- 
bles de  la  bunanidad  para  mejorar  sus  intereses,  nir  )ia- 
ee  perder  la  fé,  y  me  incita  A  hacer  lo  mismo.  Uc  aquí 
como  paulatinamente  so  ha  desmoralizado  la  Europa  en- 
tera, y  los  verdaderos  tábios  y  fíló^fos  se  haa  convertido 
ao  eteoe  polUicoa.  Hoy  ae  Qooatdora  la  poateridad  como  uo 


de  una  fugacidad  cAtraordinaria,  por  lo  que  m  han 
cliosu<ri'[ire»enlanles  los  periódicos,  que  seroulliplieti 
á  niciliihi  qiii'  lo^libro'í  aminoran;  y  las  miismas  obras 
s<'rias9c  ven  obligada*  a  tomar  la  forma,  y  tal  vei 
lambiea  d  tono  nonodístiro  F.l  público  anhot  coopi- 
laciones,  v  nrudo  á  1;h  enriclopcdias  y  á  los  perióai- 
eos  ,  que  conlient;»  un  tantico  de  sabiduría  y  macha 
presunción.  En  e.-le  genero  de  escritos  y  cn'el  curM 
de  estudios  se  erlió  aparte  el  método  sintético,  aunque 
sea  fácil  el  análisis  de  las  particularidades  de  una  cien- 
cia para  el  que  tenga  en  su  mano  la  sintasis  de  U 
misma;  mientras  que  es  muy  Irabajcao  elevarae  desda 
esta  óltima  hasta  la  primera,  y  desde  1»  partieulari- 
(ladf's  ni  conjunto.  l)c  aqiii  sp  ha  originado  la  idea  de 
que  nada  es  tan  Eicil  como  el  e^eribir»  poe»  que  cuan- 
to nmo8  am  las  eiim  tpie  ae  lian  ^  eomiginr  en  m 
libro,  tanto  mas  se  cree,  fácil  "1  -  lir  airoso  de  la  empre- 
sa; cada  cual  quiere  manifet^tar  lo  quo  sienle  intenor- 
menle  antes  de  Inlwrlo  meditado;  etda  caiic«pto  a» 
reputa  ser  una  idea;  radn  pensamiento  eslravainnlc  «^c 
fomenta ,  romo  si  fuera  ñoco  menos  que  uoa  chispa  de 
genio,  que  distini^uc  de  los  hombres  vuígan9;MNye«e 
dirige  á  lo  mctafisico,  y  lodos  se  satisfacen  ron  lo  ma- 
terial; y  últimamente ,  se  ha  proclamado  que  cu  la  li- 
teratura basta  agradar  y  conmover.  Siendo  la  política 
el  pensamiento  universal  de  nuestro  siglo,  como  fué  la 
religión  el  del  XVI ,  muy  á  menudo  las  cuestiones  11- 
lcrari.ns  se  confundieron  con  las  civiles  ;  y  asi  cunio  <o 
proclamó  la  libertad  de  los  gobiernos,  se  preleodió 
también  tener  ta  del  arle,  la  cnal  se  di^pen^ft  de  bascar 
h>  Irorias  del  puro  bello  'I :.  Pero  la  libertad  en  esto, 
como  en  otras  cosas,  no  exi&lc  sioo  en  el  órdea,  el  cual 
constituye  el  gusto  del  genio,  así  como  les  tálenles  bm- 
dianos  no  tienen  mas  gusto  qne  el  do  la  re^laridad. 
Habiéndose  insinuado  en  ta  literatura  el  genio  mecáni- 
co, como  on  la  música  y  en  la  nintum ;  la  gracia  sen- 
rílla  V  bs  delicadezas  escrnpiilosas  del  ard"  linieron 
(|ue  líc.saparecer  antes  las  praclicaa  bajas  del  artesano, 
y  los  m«4odos  mercantiles  de  confcccioBir  y  yendti 
libros  ,  los  cuales  perecen  con  el  año  que  los  vió  na- 
cer. Los  esniritus  medianos  marchan  ufanamente  por 
la  senda  Irilladn ,  teniendo  por  su  garantía  las  ¡Dldi- 
gencias  limitadas,  las  cuales  aplauJcn  en  ello^lapfO' 
pia  me7.(piindad.  Ksos  espíritus  califican  de  triunfo»» 
vuelos  rastreros  ,  que  tienen  en  "^u  abono  la<  clmsiniN. 
Son  moy  pocos  los  que  conocen  el  arte  de  ingertar  I» 
natural  con  lo  ideal ,  lo  sencillo  con  lo  noble  y  el  ge- 
nio  (|ue  crea  con  el  gusto  que  conserva;  asi  que** 
muy  escasos  loe  trabajos  que  rctibilCQ  á  la  iodiÍBitft» 
eia  del  siglo.  Renegando  del  eaféoter  naeionti,  se  lia- 
dupe  y  <;e  copia;  se  ponen  las  mnsas  al  mo''trndor.  y  « 
anbclá  lograr  el  fa\or  ^lopular  como  un  jugador  de  cu- 
bilotes; se  aparta  lo  mirada  eada  vez  nm  de  lasdiMi 
que  requieren  laijoa  anos  de  trabajos  ¡Mr  parle  ds  ti 

arortf f'rtiií'tito  \  eiiiilcr:)  v  ()üvolc«ro.y  no  «e  bsce difc" 
rencia  entre  lo  pasado  v  lo  futuro.  El  ídolo  á  quien  f« 
ofrece  incienso  desde  ía  mañana  hasta  la  nocb«  «'o 
-presente.  No  hablemos  ma^,  pues,  de  esta  foro»  ó  de  la 
otra  de  gobierno,  qae  todos  serán  buenoa  eoaodo  teoga* 
moB  moralidad  y  tweooa  costumbres. 

(A'üfrt  del  tradueior]' 

(I)  El  autor  no  pertenece  ni  mimcro  de  aquello?  quo 
rf'(  iiiíir  i  Micr  la  critica  derecho  para  ,i!  rínpfitar  la 
fantii-sia  dil  poeta,  v  pedirle  cuenta  pon]in^  ha  escogido 
el  l:d  argumento,  porque  ha  trilurado  el  tal  color,  porque 
ba  cof^tdo  del  tal  árbol ,  y  socado  de  este  ó  de  oVro  mt- 
I  oaiitiat.»Himft. 
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•Qtor,  y  una  atención  profunda  por  parle  del  que  las 
lea;  se  empieza  sin  saber  bácia  dónde  se  va;  se  promete 
sin  mautenor,  \m  lo  que  laníos  trabajos  se  quedan  des- 
troncados (T ;  y  al  acabar  el  libro,  publicado  con  tan- 
la  algazara,  su  lian  ailo|)la«li)  conviccione:»  diversas  de 
la»  que  xe  aenUron  en  un  principio.  De  esta  manera 
cneé  li  fcciadidtd  d«  tos  abartan,  que  tm  padres  ni  io- 
nios desprecian;  y  que  sin  embargo.  ofiTcon  al  púldi- 
co  con  temerario  ó  indecente  detíciiido,  que  sirve  u  re- 
velar ana  de  noesbta  naynre»  plagas,  á  saber,  el  or- 
gullo y  el  desprecio  del  stMilulo  cumun.  MiidiDs  ;il»nr- 
recenlas  innovaciones,  puniue  pretenden  t^ue  ile  esie 
modo  se  conserva  el  sano  gusto;  {tero  e:»tos  echan  vn 
olvido  que  en  las  lenguas  y  en  el  !!ontitii!(Miio  p^itHico, 
las  revoluciones  dependen  de  una  causa  nmy  diíon  iite 
ooe  h  de  la  voluntad  de  los  escritores  (1).  Asimismo 
OMOOllOcen  e<(le  principio  los  que  por  prurito  de  ser 
origináles  ¡«e  despeñan  en  la  paradoja  y  en  lo  estrava- 
gaule,  tomando  lo  disiohnepor  oolond,  k»  eetrafk)  por 
nuevo  y  lo  defectuoso  por  sistema. 

Muchos  han  creido  que  la  innovación  consistía  mas 
bien  ni  la  forma  de  las  ideas  que  en  las  ideas  mismas, 
y  en  la  verdad  histórica  mas  bien  que  en  la  verdad 
Bord ;  pero  mnejante  feoria  ddie  alñlNiiree  á  la  edu- 
cación n)e/<¡u¡na,  que  se  dirige  nenprc  á  las  estorío- 
ndades.  Estos,  caoábiaudo  de  Irage*  pero  no  de  ban- 
dera, aubrogaron  etrae  foraas  i  la  de  la  escuela ;  las 
cuales ,  lejos  de  ser  deducidas  del  senlimienlo  propio 
y  de  las  creencias  comunes,  fueron  espresiones  este- 
riotipadas  de  conceptos  mal  determinados.  Asi  que, 
los  a  (|uieiU'á  ahiilimos  ])roloiii]i('ríHi  !i;icrr>o  iiuvado- 
res,  resucílando  creencias ,  uo  sulauu-nle  caducadas, 
amo  escarnecidas f  como  la  magia ,  los  gnomos  y  los 
espcciroá,  ó  narraron  lo*  hechos  de  la  edad  media  sin 
animarlos  con  la  fé,  que  constiluia  su  vida.  ¡Cuántos 
dramas  de  aiguaaettto  cristiano,  librenienlc  cntrel^i- 
dos ,  no  ofrecen  mas  en  su  fondo  que  el  eslmcismn  y 
la  fatalidad  (3)  en  vez  de  aquella  lucha  del  bien  y  del- 

(1)  Enlre  los  OMjorflU  se  puadeo  iaduír  muchos  de 
Mooii ,  las  leootooea  de  Fawiel ,  de  Vinemain*  de  Qai- 
lot,  etc. 

(2)  Esta  gran  verdad,  que  anuncin  C<(sar  Cnntú.  está 

esplicada  con  profundidad  v  ^  jI.i  i1<'  i  rudicion  i-n  \n  (■■i- 
ceieoteobra  do  Vicente Gioíd-ru.  tiiuInJii:  Drl  UfU<\  n  del 
Buono.  Este  aulor  que  honra  no  lan  •^hIu  .i  ~u  pitiia, 
•ino  también  á la  Kiiropn  onlt  ra,  lia  dcíenvuelU;  los  prio- 
Cipioa  estéticos,  con  el  auxilio  >ti-i  <io.mn;i  cUolico,  puoto 
de  partida  de  todos  loa  couociuiieiuus  immano-i. 

{Nota  del  traductor). 

.  (3)  Bita  sentencia  d«t  nuesbo  autor  9»,  no  tao  tolo 
verdadera»  síimi  profunda,  y  piwdao  eoA  eapecialidad 
«eonreaderta  los  que  ertudiau  delealdamente  los  clási- 
CMde  la  antigüedad  pagana,  y  los  escritores  do  los  yiri- 
■leros  siglos  del  cristianismo,  entre  los  cualc'*  ocupiin 
un  puesto  preferente  los  Patiren  do  la  Iglesia.  Kii  l.is 
obras  de  los  primeros  »o  desciihre  aquel  fanatismo.  <pn* 
conduce  á  la  insensibilidad  o  al  (■í;úi'*mo,  ó  la  ostentación 
de  una  virtud  feroz,  que  iirr.isirii  al  cintsmo  y  á  la  in  li- 
furencia  iodividual,  que  quelxanla  indirectamente  los 
lazos  doméaiicoa  y  sociales ,  al  paao  que  el  crislianismo 
en  su  pureza  los  refuerza.  Si  se  counaera  que  la  biatorin 
^del  géoero;bu>Ma*Mes,siiiolaoaatíttnaeion  de  un  dra- 
.«M  perenne,  lo  que  aflabaaaa  de  espaner  se  nos  desp! r>- 
ciariá  laviilaeo»  OMfer  |ria.yeeiiaeareMwadesde  Uego 
el  dogma  rriaH»oíaiiromo  un  tteviaiiento  nuevo  á 
«sociedad.  Los  que ptetcnden  introducir  reformas  úli- 
,'Ma  en  la  literatura,  deberían  siempre  tener  presento  es- 
ta verdad,  y  dirigir  sus  trabajos  do  modo  que  resuciten 
i«s  Cfaeocias  católicas,  y  vif  lüquenel  eepiritu  y  loa  afec- 
laak^MMtdáiydaunaK  nMta  la  hliaimd  dil  haalu  s 


lual ,  de  aquélla  fusiun  de  colores ,  de  aquel  conflicto 
de  princ¡[)ios ,  de  aquella  energía  que  no  escluye  la 
ternura ,  de  aquel  pecado  que  se  rescata  con  una  a»» 
piracion  elevada!  ¡Cuántas  novelas  retraían  la  vida  de 
uno  solo  ó  de  poco»,  lo  acciJcnlal  y  no  lo  verdadero 
y  constante,  uoa  sociedad  reducida  y  creencias  per- 
sonales en  vez  de  dar  lecciones  de  vlrhid  inherenlea 
á  suiiMv-;  emociones!  (lonocido  el  poder  de  la  nalurale' 
7.a ,  se  pretendió  sacar  su  sentimiento  de  los  libros,  sin 
halier  espcrimentado  con  el  siglo  los  grandes  goces  y 
los  sumos  padecimientos,  que  para  las  almas  robustas 
son  como  las  alias  montañas  desde  donde  descubren  ú 
entero  raudal  de  la  vida  (1).Eb  la  poesía  lírica  se  es- 
iresaron  con  palabras  nuevas.  |)crn  con  monos  pretcnsión 
os  afectos,  aunque  en  un  eslilo  igual;  los  mejores  entre 
M  valeicekiinronlapatriaea  vezde  los  amores, jpero 
siempre  con  acentos  de  ira  y  respirando  el  liomicidíu. 
La  poesía  lírica  requiere  convicciones  profundas  y  creen- 
cias comunes,  mientras,  por  el  contrario,  la  duda  cor- 
roe los  corazones,  y  la  razón  iodtviduai  precipita  siem- 
pre en  la  anarquía  á  las  almas  fuertes.  Asi  es ,  pues, 
(jue  los  eserilorcs  in.ililicen  ó  gimolean,  según  que  la 
naturaleza  y  los  primeros  casos  les  prepararon  á  mirar 
la  vida  por  el  lado  enmico  d  por  el  th^ce.  Sin  en^ 
bari^o,  subresalcn  boy  la  sátira  y  la  elegía,  comjMjsi- 
c  iones  pro  ¡lias  de  una  época  en  que  el  ejercicio  dol 
pensamiento  se  ha  CODverlido  en  pasión  y  tormento. 
Pero  tanto  la  primua  ceoM  k  segnuda  tieaen  por  m  aü- 

!ia«nda  en  las  virtudes  sociales,  no  ya  ronsidcrndas  cada 
onn  por  sí  y  aisladamente,  sino  como  un  todo  ideal, cuya 
pr>rfnrriun  nos  infunde  la  esperanza  inefable  de  oaporve» 
nir  eterno  y  didioso.  Toda  especie  de  literatura,  pue8,qM 
pretende  reformar  la  sociedad  é  introducir  inuovacioaes» 
adoptando  principios  diversos  de  los  que  acabamos  de  ca- 
poner,  no  hará  masque  dar  alas  á  pensamíenlosanirqui» 
eos  y  antisociales,  ó  producir  imágenes  grotescas  ymons- 
truosa»,  como  se  ba  verificado  en  esta  ípnco  sustituyendo 
á  las  fnnn.is  anlii^uas  y  ¡i  las  fru^slerias  mitológicas  cnn  l.i 
magia,  lu^;  liiiDinos,  lus  espectros  y  las  silíldes,  que  no 
son  menos  estrafios  y  coiilrariosal  bueo  sentidoquo  M« 
piter,  Mei curio,  Venus,  etc.  .  , 

^  (Nota  M  tradueA»). , 
(4)  Esta  metáfora .  del  autortieaealgp  de  orie¿atea 

su  siiblimidüd,  y  está  fundada  en  la  esperíencía ,  que  nos 
suministran  los  grandes  acon'.ecimicnlos  humanos. Kscier- 
to  que  el  hombre  no  ¡luede  mas  en  el  breve  curso  de  so 
vidaqueesperimeiitarporos  uncus  \  dulun  s,  aunque  estos 
últimos  se  osceden  sit'nipre  a  los  pnineius  ,  porque  vi- 
vimos en  un  valle  do  lagrinias  y  de  anun  uuras,  que  des* 
de  la  cuna  nos  rodea  con  su  almó.sfera  triste  y  somliriri; 
pero  cndn  siglo  tiene  sus  matices  sombríos ,  y  estos 
ataSen  á  toda  ta  especie  humana  sin  distinción.  Ahora 
bien,  el  samo  saeordocio  de  la  literatura  impone  odoo 
implicita  condición  i  sus  adeptos  *  retratar  convivee 
cofores  los  deleites  y  las  afficcioueo  de  su  siglo,  y  con 
m  ,s  c-pcri;ilidad  aun  estas  dltimas,  que  son  como  el  cri» 
SO!  qiic  purifíca  noestra  eTisIcncía  y  nuestras  costom- 
lires  .  V  que  nos  ila  lecciones  miiv  frecuentes,  pero  Úti- 
los;  ;,i  pnso  (|ue  los  placeres  tienen  una  especie  de  uni^ 
formidad.  v  no  establecen  la  grande  escuela  de  la  fspe- 
riencia.  Asi  es,  pues,  (jue  un  esci  ilnr  qtio  lui  tiene  el 
debido  couucimieiilo  del  Iiien  y  del  mil.  del  |iliiit  r  y 
del  dolor,  déla  felicidad  y  de  la' desventura  del  siglo eu 
que  vive,  no  podrá  de  ninguna  manera  adquirir  impor» 
tancia  y  trasmitirá  la  posteridad  su  nombre  como  un 
inimumentosoeisl.  Race  ya  muchos  siglos,  que  Boeeio 
escribió  sus  eoMoÍ(wwMt  (Uoaófieaié  y  aia  embamitae 
Icen  todavia  coo  satisbccion  yseeitan  como  un  libro 
que  da  la  idea  cabal  de  ana  entera  época :  ¿sucederá  lo 
fflisao  con  respecto  á  la  chusma  de  nuestros  filiiaofos 
moralistas  y  poetas?.. .Todo  hombro  que  lUlfla  bttU 
sentido  podrá  desde  luego  adivinarlo. 
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mentó  gimoteos  desidiosos,  una  generosidad  trivial  > 
dMtrinas  poUlieas  teáricamenle  UwAu  y  prácticamen- 
te peligrosas ,  sin  conocer  ove  la  aspiración  debe  siem- 
pre dirigirse  á  no  ma  efe%'ado  mejoramiento ,  y  á 
aqui'II:i  verdad ,  la  cual  dice  ijiie  está  todavía  dc:*- 
eonocida»  pero  cuya  existencia  es  creída,  y  de  la  cual 
nadie  se  mofa  aun  cuando  se  la  ponga  en  dada,  fvr 
lo  qup  Cita  \  or.lad  os  la  fiu'iite  mas  abundante  en  ins- 
piraciones líricas,  porque  pericacce  á  lo  ioüuilo;  asi 
comí)  el  mttyor  premio  para  na  actor  es  el  haber  sabi- 
do despertar  en  los  ciirii/oiir-;  una  chispa  do  amor. 
Oíros,  por  el  contrario,  ahus^indu  de  este  último,  se 
«v^Miranen  d  misticismo  y  en  el  paDlrámo;  sentí- 
mierilos  riuo  jamas  pudran  univeisalmne»  ponpje  re- 
pugnan al  sentido  común. 

El  aspecto  de  la  decadencia  InmaM  ettost  inelan- 
colia.  Esto  es  cierto :  pero  ahora  se  qaieren  acumular 
los  dotoTN.  Si  antes  se  jugueteaba  puerilmente  con 
aquella  poesía  alegre,  que  á  lo  menos  era  (como  dijo 
una  ilustre  muger)  la  posesión  momentánea  de  todo 
lo  que  el  alma  anhela .  añora  se  hace  ^la  de  padeei- 
micnlos ;  y  despiu's  de  liaher  a:;olailo  las  fuentes  de  lo 

rtélico,  se  lo  busca  cu  situaciones  violentas,  y  se  vá 
recogerlo  en  las  emociones  de^^garradoras  de  la 
mortaja  del  pecado  v  al  pie  del  pa(i!»ulii  Fst:i-;  niipjas 
lastimeras  é  interminables  no  son  la  rebelión  suolime 
de  Prometeo  contra  la  tiranía  de  los  inmortales ,  amo 
una  consecuencia  de  aquella  educación  floja,  que  no 
deja  mas  que  la  osadía  pusilánime  de  desahogarse  en 
lamentos  y  esclamaciones ;  son  la  debilidad  que  reve- 
la la  preponderancia  del  pendamiento  y  de  U  palabra 
«abre  h  acción. 

Hasta  el  sentimiento  religioso,  ora  ha  ve-iiido  el 
hábito  monástico,  ora  ka  echado  mano  de  una  gcri- 
gonxa  teosofística ;  y  esto  es  tan  solo  lo  qne  decimos, 
pon|Oe  queremos  pasar  en  silencio  á  los  que  reprodn- 
geraa  bajo  semblanzas  materiales  á  Cristo  y  á  los  san- 
tas ;  pero  no  coma  tm  emblema  en  relieve  de  aquel 
nodo  que  encadena  las  rtxis  \  isii,!,.,  con  las  invisibles, 
y  que  poniendo  de  mauilicMi»  l.i  presencia  y  la  conti- 
nua acción  de  Dios,  nos  Ueva  á  conleo^dar  lo  ireneral 

Lia  idea  mas  bien  que  las  relaciones  indivídna- 
y  el  lado  práctico.  En  ningun  pais  lal  vez  la  in>ni- 
racion  reli;.'lij,.i  pn  \  .ilci  I,',  lanto  como  en  Italia  en  los 
dos  libros  que  el  mundo  mas  conoció  y  el  corazón  mas 
ramnneró,  el  ano  formado  de  niaenas  nngídasyel 
otro  de  desurracias  reaks.  La  condosioa  de  ambos  es: 
•Perdonad  (Ij.» 

Guando  el  eaplritn  revolucionario  solanente  des- 
truye y  no  crea ,  provoca  la  risa  y  no  eleva  el  entu- 
iiasmo;  cuando  en  la  carencia  de  crencias  comunes  no 
se  buscan  la  persuasión  y  el  consentimiento ,  sino  úni- 
camente el  modo  de  disipar  el  fastidio  y  de  adormecer 
6  deleitar;  cuando  con  ansia  mercantil  ño  se  busca  mas 
que  la  ganancia,  se  espera  con  poco  buen  éxito  una  poesia 
verdadera.  Sin  embar|;o,  esta  no  yace  exánime  en  el 
fírelro,  no  por  cierto,  hasta  qne  Dios  no  mude  las  le- 
yes de  la  organización  humana .  pues  que  la  poesia  es 
el  elemento  mas  intimo  de  nuestra  naturaleza.  Las  na- 
eiones  y  loa  hombres  en  sa  niñez  están  dominados  por 
el  ientiniento  y  la  fantasía;  de  suerte  que  el  numen 
poético,  que  siente  y  no  reflexiona ,  es  un  conjunto  do 
imágenes  é  individualidades;  y  como  si  este  mando, 
del  que  conoce  tan  solo  una  parle ,  fuese  estrecho  pa- 
ra sus  arranques,  se  lanza  a  otro,  poblado  de  misle- 

((}  D4Uit«  T  Jfia  priiiMisf  de  Pellico. 


rins  y  prodigios,  el  cual ,  aunque  fantástico  .  no  deia 
de  sér  representado  de  un  modo  palpable.  Entonces  la 
poesía ,  perdiendo  su  ingenuidad,  sufre  mudanzas  y 
adopta  otras  formas  y  otro  lenguaje ;  pero  no  acaba  de 
exislir'por  esto.  Hoy  Vi  vate  debe  constituirse  eneco  de 
las  naciones,  y  como  la  columna  de  fuego  en  el  de- 
sierto, debe  caminar  delante  de  los  pueblos  para  indi- 
carles la  s4Mida  (pie  conduce  á  la  tierra  promeiula  drl 
órdeo,  de  la  moral  y  del  bonor  (1).  £1  sano  gusto  que 

:l)  Cróc-o  comunmente,  que  la  sola  inspiración  bas- 
ta pnra  ijue  un  poeia  nspire  á  un  nombre  imperecedaro, 
vciñii&u  cahcz:»  lie  inmarcesible  Ijurci;  creeré  que  el 
arle  de  poner  en  nsooanle  un  número  ile  pahibrus  elc- 
Haiiles  y  perfumadas  de  amores  ó  pcn-nnuohlos  de  una 
politica'exallada,  dan  un  derecho  ¿  ocupar  un  puesto  ea 
el  Pama»):  idea  falsa  y  mezquina ,  que  encarna  en  el 
error  vulgarísimo  de  que  el  poeta  no  occesil«  estudiot 
profundos,  j  que  ba  convertido  «alo  arla  divino  en  uua 
rapsodia  iosaataocialt  qne  eod  au  aroMoia  halaga  los 
oídos  de  losoeeioit  oomolaeaolioela  de  ona  mugercilla 
regala  los  de  un  niño.  9mi  modios,  en  efecto,  loa  jovo- 
nc«  que  emprenden  ú  poetizar  apenas  abandonan  los 
bancos  de  la  escuela,  porque  estén  persuadidos  de  que 
-jsle  arte  se  apoya  únicamente  eo  los  vuelos  de  la  fan« 
tasia,  y  pucilc  desde  Iucl:  j  i^raujearles  fama  ciiVre  sua 
contemporáoens.  Pero,  si  en  vez  de  jbaniUmnrse  ;i  seme- 
j.inle  hlc.i.  rcne\ii)nár;ui  mejor  sobre  lo  qüe  ron-tiliiyo 
la  verdadera  poesía,  conoccrian,  que  esla  se  apoya  en 
en  dos  elementos  colosales,  que  abrazan  un  mundo  ideal 
é  ioYisibley  otro  fisicOt  cuyos  objetos  caen  bajo  nuestros 
scolidos.  El  arte  del  vale  consiste  en  reco:;cr  el  hi« 
!o,  que  pueda  condocimosdc  uno  i  otro  de  estos  mun- 
dos, poniéndohM  en  cootacto,  y  revelando  á  los  mortales 
loa  pontos  qoe  tieoencnlramboado  ioaMdiata  rriaeioa. 


Asi  el  alto  oficio  Aét  vate  ooMiitoeu  darla  ideadal  bo« 

lio  ideal,  pnra  aplicarlo  al  mundo  viajblo.  Mirada  la 

cucsiioo  bajo  este  aspecto  verdadero  é  iofatíbte,  no  hay 
oisia  mas  sublime  .  que  la  de  los  profetas  del  antiguo 
estamento,  que  in-p;rados  por  la  misma  divinidad,  so 
''onstiliiian  en  óriínno  entre  el  Creador  v  las  criaturas, 
dictando  á  estas  últimas  los  mandatos  del  Todopoderoso; 
asi  que  eran  <^einejaulcs  á  la  columna  de  fuego  en  el  de- 
•^ierlo.  como  indica  nuestro  autor,  la  cual  marca  la  sen- 
da que  cundurc  á  la  tierra  de  promisión,  á  saber,  al  or- 
den, a  la  moral.  i\  honor.  Los  poetas  del  paganismo, 
cuyateolo|{ia  era  material  y  panteisla,  noprnieron  Ue- 
^•ir  á  lü  misma  altura  de  \m  proítitas:  pero  nmtaroo*  «U 
los  tiempos  primitivos,  ála  natoiraleza  en  toda  su  lozanía 
y  vigor.  Coando  daapuea  progres6  la  civilisacion ,  so- 
plieron  i  ta  lilta  do  las  creeoeias  con  la  belleza  de  las 
formas  y  la  reminiscencia  de  las  tradicíooes.  El  cristia- 
nismo, que  heredó  las  prendas  de  la  literatura  clisica  y 
las  verdades  reveladas  del  Kvan^elio,  pudo  dnr  también 
formas  colosales  á  la  poesia.  dándole  el  timbre  de  la 
omnipotencia  divina,  el  carácter  de  la  eternidad  en  las 
recompensas  ven  las  penas  y  el  sello  de  la  reforma  y 
(lelos  pro.2resós"  sociales,  lie  anin  lo  que  constituye  ?1  ar« 
íiumento  y  la  sustmcia  de  la  divina  comedia  de  Uante,  ta 
cual  es  única,  en  ta  esfera  de  la  alta  poesia,  porque alwa* 
z6  lo  eterno  é  infinito,  poniéndolo  en  relación  con  su  si- 
.s;lo.  Deloque  va  dicho  se  colige,  aue  no  hay  poesia  en 
donde  se  pierdan  de  vista  los  dos  elementos  constituti- 
vos arriba  mendanados.  y  qoe  las  producciooes  poéticas 
quoaedirígealansoloáliMrtomoiarialde  laaociodad» 
arrasirao  iaseosiblomooto  a  «na  voluptoosidad  grosera 
y  á  aquel  panteiamoqoe  diviniza  las  criaturas.  Pero  oo 
és  menester  para  coosef^uir  taaMüo  objeto ,  hablar  á 
cadi  pavo.conio  creen  aisuno»  ,  de  los  angeles  y  de  la 
vida  futura,  apoyándose  en  las  revelaciones  divina*;  pues 
que  basi  1  [  ii  i  el  caso,  esponcr  la  grandeza  délas  vir- 
tudes sociales  6  de  la  perfección  ,  consideradas  en  sus 
relaciones  con  el  órden  físico  y  moral ,  ponióndulas  en 
contraste  con  los  vicios  v  la  corrupción  del  siglo.  El 
amor .  ta  generosidad,  la  rilantropia  V  el  heroísmo,  biea 
ealeodidos,  forman  aquel  conjunto  necesario  á  la  eleva» 
don  poékisáf  porque  tanto  en  au  idealismo  como  en  «00 
•apUoaaÍ9««i.i*ae  |NNd«a  teavr  «Iru  puolu  de  apo|« 
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tiene  tanta  parle  en  el  buen  sentido,  rechaza  finalnicnle  > 
las  obras  del  v  icio,  y  en  el  abáolulo  des>acuerüu  de  tus  i 
toarías  con>  iemn  lodos  en  caanlo  al  ÜdimIo  de  1»  ideas  I 
morales;  asi  qno,  en  oA^xs  iIpIm»  apoyarso  p1  que  a*pi-  I 
re  á  la  universalidad ,  y  delíc  twT  su  olicto  descargar  | 
MM  rayoe  contra  la  misantropía ,  la  desidia  y  la  iudi-  i 
ferencia ;  pintar  el  vicio,  pero  para  convertirlo  en  ob-  i 
geto  de  odio;  insinuar  la  generosidad ,  la  abnegación  ( 
y  la  caridad ;  no  incitar  al  odio  ívino  á  la  bcuevoloiiL-ia,  I 
bí  al  deaconanelo  sino  á  la  fuerza  de  acción ;  reenno-  I 
Uaeer  el  amor  en  medio  del  e^ismo ,  remcitar  el  en-  i 
foiliHi  de  lo  verdadorn  y  de  la  virtad  en  nn  si^lo 
60  que  loa  jóvenes  ae  enlrislócen  por  no  poder  dar  nin- 
gún deMhooo  i  aa  f;enenMÍdad ,  mlenlna  que  propa- 
lan con  liabladarías  que  nada  existe  boy  ?onrros<) ;  y 
lejaveneCcr  la  fuerza  del  espíritu  en  el  vi  rlif^o  produ- 
cido por  cilcnkM  intercaadoa,  por  la  intolerancia  de 
los  partilbw  V  pn  ■  h  prepotencia  de  la  eapada  y  de  la 
autoridad  adtuinislraliva. 

mus  Atm. 

Los  mncboe  descubrimiento-i,  el  amor  renovado 
hácia  lo^nnti^uo ,  \oi  tratadistas,  dirifi^eron  las  bellas 
artes  Iku  ¡u  las  mejoras  después  de  la  mitad  del  si^lo 
pasado  íni8. — 1779).  Rafael  Meni;s,  natural  de 
Boliemia ,  llegó  á  aer  eo  Boma  el  artiala  de  ma»  nom- 
bradla. Pero  ¡cátela  dHeiencia  *»  nedn  entre  él  y 
los  grandi's!  ¡  Tiitrc  aquel  bnllo  >uyo  propio  y  lo  ver- 
dat^ol  ¡Cuán  convencional  no  st^  maniliesta  en  la  de- 
ÜMaeion  y  en  las  tíntasi  For  lo  (]ue  parece,  él  mismo 
desconfiaba  de  los  olot'irx  (pío  li^  prodieaban  808  con- 
temporáneos, pues  que  se  aplicaba  inc^'santemente  á 
•prender,  f^ompeyo  Jtatoni  de  Luca,  que  se  formt'i  en 
Bomn  .  tomiiiilo  por  modelo  las  ol)ras  de  Snn^io  y  ile 
los  mejores  cutre  los  pintores,  consiguió  una  variedad 
lwa|iiiieote  en  el  colorido ,  annqne  caiaveneiaMl,  y  un 
manojo  maestro  del  pinrel ;  pero  no  un  estilo  propio: 

L traslado  del  teatro  al  caballete  una  idea  vaga  y  con- 
la  de  lo  antigoo,  y  ana  manía  estéril  de  novedades. 
Los  alemanes  redujeroa  la  estética  i  on  ramo  de 
la  filosofía,  basándola  en  la  natoraleca  homana,  como 

Í a  enunciamos  ,  t'|o:,'¡,mdo  á  I.cssin:;,  á  Winckelman, 
Solier;  pero  la  eücacia  practica  do  sus  doctrinas  no 
■e  eampráadió  en  Alemania ,  porque  alli  no  bobo  nun- 
ca ana  esnicla .  Diderol  lomii  niponas  ideas,  nomo  él 
aeoatmnbraba ,  de  aipielloá  escriton»  para  declarar  la 
gnem  al  mal  gusto.  Sus  cartas  i  Grinun  sobre  la  es- 
paiiim  dn  1165  llaaMion  Uateneioo  por  aa  orílica  (1), 

que  el  Ser  Supremo  v  la  omnipolcnria  divíoa«4|ne  dirige  al 
hombre  por  Ubuedá  senda  ,  inspirándolo  fuerza  y  vir- 
tud. Eo  efecto,  el  ateo  do  nucde  formnrso  nuuca  una  idea 
conpletsf  compacta  del  bello  ideal,  y  »erá  siempre  el 
poeta  dersensaalÍMio  y  de  la  Tóloplaosidad. 

{Nota  M  tfoduetory. 

(r  Hace  muv  poco  que  en  Francia  se  han  publicado 
dos  tomos,  quo  llevan  por  título  Trozos  eseogiaot  de  Di- 
derol; Y  nosotros  juzí^arnos  q\ie  semejante  publicarion 
puede  ser  útil  si  está  herha  ron  tnioii  tino,  porque  este 
airior,  ateo  mas  bien  por  motiaque  por  convicción,  tiene 
algunas  ideas  originales  y  un  Rusto  literario  y  científico 
■iperior  al  de  U  mavoc  parte  de  sus  cootemporáneos. 
■naÜDoiay  la* cartas  i  Grimm,  citadas  por  nuestro  au- 
llr«  BOB  ana  producción  verdaderamente  esquisita,  á 
Maardn  aaa  debolea.  Ademas,  et  de  cotuiderar,  que 
Didecet  eseribMl  «n  sin  número  de  arUculoa  y  opAscuros, 
y  DO  uaa  obrn  Mide  y  «omplota,  basada  en  pnncipMS 
fundados  y  liatemttioos:  porW  teoakMMadtna 


salpicada  de  nuirlin<  verdades,  aunque  apasionadas,  y 
coiidimonladas  con  un  espíritu  no  ordinario.  Watelct 
Levcsque,  Mengs  y  otros  es<  ribieron  arUenlosenla 
Enciclopedia  .  rompilándolns  do  diversos  autores  ,  y 
por  lo  tanto  naturalmente  inconexos  é  incoherentes  con 
respecto  al  método.  £1  último  do  los  tres  b«ea  con 
raciocinio  pedantesco  inlrinradas  teorías  en  un  arfe. 
Cuyo  mérito  consiste  en  concebir  bien  y  on  ejecutar  do 
la  misma  manera.  Ksic  pintor  no  concede  mas  á  Ra- 
fael que  el  dibujo  v  la  csprcsion,  áTiciano  (1)  el  colo- 
rido, i  Correg^io  fa  gracia  y  el  claro-oscuro,  y  final- 
mente ,  idolatra  lo  anlijrno  lin~la  el  punto  de  proponer 
á  la  Niobe  por  tipo  de  la  Virgen  de  los  Dolores. 

Algaratli  en  el  tBn$ayo  nkte  la  pintnraa  es  su- 
perficial romo  en  todas  lasotrasprodiiccionessuvas  (i) 
y  lo  son  aun  mas  Hezzónico  y  otros  preccnlistas'y  es- 
cribientes, que  deliran  corriendo  deiras  del  bello  tdeal, 
y  usando  de  alguna";  frases  eonvencinnaics  y  retumban- 
le-s.  La  bisloria  de  la  pintura  de  I.anzi  agrada  por  su 
limpieza ;  pero  desmenuza  la  materia ,  y  esrece  de 
aquella  practica  que  da  aire  de  franqueza  6  instruc- 
ción á  los  juicios  de  Yasari  aun  cuando  son  falaces. 
Tanto  estos  eacritores  como  el  inglés  Reynolds  se  con- 
tenlal)an  con  reducir  sus  preceptos  á  recomendar  la 
imitación  ecléctica  de  los  modelos  mas  bien  rpie  con  acu- 
dir á  la  naturaleza.  Milizia,  que  se  iiim  sira,  por  el 
contrario,  audacísimo ,  y  que  se  le  puede  calificar  do 
verdailao  linttí  de  las  artes  (3),  cortü  de  largo  sen- 

dnctrims  ('•  ¡i!(-i>;  selerlas  reunidaSi  puodo  darnos  0 na 
idea  cabal  de  su  verdadero  mérito. 

(Nota  del  traductor). 

i)  CreemM  inoportuno  hablar  en  una  breve  nota  de 
Ticiano,  aue  08  ano  de  los  pintores  mas  c¿lebres.de  toda 
Europa.  Nadie  ignora  el  mucho  aprecio  oa  qoe  lo  tovie- 
ron  los  monarcas  sus  contemporáneos :  pero  serán  nni|r 
pocos  los  que  cooozcao  uoa  anécdota  histórica  que  honra 
la  memoria  de  aquel  Cirios  V,  quo  teoia  bajo  su  cetro 
ambos  hemisferios.  Este  emperador  sorprendió  un  día  e  n 
su  estudio  á  Ticiano,  el  cual  al  verá  Carlos  se  iovantú 
de  su  asiento,  y  en  su  sorpresa  dcji»  caor  su  divino 
pincfl,  pero  el  emperador  bajándose  háci.i  el  suelo  lo  ro- 
roi¡\<'i  y  !n  enlre.m')  á  la  m.mo  portentns;!  do  su  dueño: 
ir.i>;i;i)  de  lt  iu  Ic/.a  quo  ilemucstra  la  su|icri(jriil.id  del 
gcDio  que  existe  por  si  y  no  por  virtud  de  combinacio* 
ñas  sooialesi 

{Snta  del  traductor.) 

(2)  Algarotti  eo  su  tiempo  fué  uno  de  los  literatos  ita- 
lianos tenido  en  mocho  aprecio,  tanto  de  !.us  compatrio- 
tas, como  de  los  estraníjeros.  Voltairc  hablaba  de  esto 
varón  con  respeto  y  arlmiracion;  y  Federico  II,  rey  de 
Prusis,  lo  creócbarobelaa  de  so  oórte,en  donde  ejercitaba 
casi  el  oficio  de  director  do  todos  los  objetos  y  establecí' 
m lentos  de  beliss  arles,  ta  cierto,  como  dice  César  Can- 
tú,  que  en  toilos  sos  eacrilos  manifiesta  superficialidad;  y 
nosotros  añadiremos  también  que  su  esldo  vivo  y  ani- 
mado, no  deja  de  estar  atestado  de  paticismos  propios 
de  su  tiempo.  Pero.  pesar  de  esto,  no  podemos  iiei<ar, 
que  poseía  un  gusto  esnuisitisimo  en  lodo  lo  conreriiientc 
a  literatura  amena  y  l)ell;i  .ules.  C.'in  .  >ie  motivo  di- 
remos, que  ninguno  ha  sabido  definir  en  nocas  palabras 
el  mérito  literario  de  Algarotti,  como  el  ilustre  español, 
abale  Andrés  en  su  Aislona  literaria.  lie  aqui  sus  pala* 
bra^:  «El  conde  Franciaeo  Algarotti  me  parooo  Ov¡dik»ea 
las  Tullerias.» 

[Noia  rfel  frodnctor). 

(3)  liemos  hablado  ya  en  otra  nota  de  Barett;  beoMO 
I  dado  nuestro  juicio  orliioo  acerca  de  su  mérito  literario, 

Í hemos  puesto  de  aaaniftaalo  su  carácter  cáustico  y  mal- 
icieote;  añadiremos,  pues,  que  César  CaaU  al  Jaaiilar  á» 
I  MOirnt  It  compara  áBarelti  con  mucha  justicia,  porque 
JKitfrMiiIf CiaiiftüM.  74 
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teiiciasdeua  ^usto,  que  podría  dcüoiiaecoiiiomd^en- 
diente  y  original ,  si  do  se  notara  qae  copia  i  los  en>- 

ciclopcdislas,  cuyas  máximaá  niczqulins  ailo|it;i,  >¡ii 
cuidarse  ni  siquiera  de  despojarlas-  de  sus  coalradic- 
cioms.  MUizia,  ipasionado,  violento  é  Impndenle,  vi- 
lipoiiilia  á  Mlfítie!  AnrrrI  'T  y  ntlora  á  Mcnjíá.  Sin 
eniltargü ,  obra  anrovcchá  por()ue  »d  lanza  contra 
los  abusos  de  la  moda  y  conlrapone  k»  edifick»  anti- 
guos á  los  modrriio;;. 

Agincourl,  <¡uc  ^  Ira^iadó  á  Uuin  i  por  pm-os 
días ,  y  que  después  pennnneeíó  por  cspai  io  di-  na- 
ciionla  urins ,  se  p-forzó  en  «arar  del  cin  ilci  iiiucitto 
las  artes  Ue  la  edad  «lodi  i ;  pero  en  l.i  ejecuciou  de 
8u  plan  lo  redujo  lodo  á  forma»  muy  pe(|ucua$ ,  y  no 
respetó  siempre  su  natural  rudeza  (2).  Dominado  por  Ins 
ideas  de  escuela,  no  sabe  reconocer  la  inspiraciuii  y 
e!  spnliniienlo,  lo  nue  por  lo  demás  no  podría  prcton- 
áatao  coa  justicia  de  uu  siglo  en  que  no  se  repetían 
mas  de  la  edad  medñ  qne  las  ignorancias  y  la»  cul- 
p;H.  Es  lambii'ii  de  considerar  que  los  tiempos  t  u  lm-- 
neral  no  eran  propicios  ¿  las  bella»  artes;  en  efecto, 
las  ínspiracioiies  religious  eran  Uitguidas ;  las  galerías 
ae  adornaban  con  piefarenciii  de  estampas,  y  el  lujo 

los  dos  fle  distingaioroQ  por  ra  mérito  y  aun  mas  por  su 
osadía  é  impcrliuencia  en  acometer,  con  razón  ó  siuella, 
á  muchos  raro.uc:»  ilustres  sus  contemporáneos. 

(ffota  del  tradtictor)» 

íl)    AqucUa  hln-fcmia  que  "¡o  lo  echó  l.nito  ou  cita 

auc  la  cabeza  del  Moisés  parece  uu  cabroa  ,  et  la  tomó 
ti  Reynolds,  asi  como  muchas otrasentrc'aca  deciros,  á 
pesar  de  quo  se  croe  que  son  cslravogancías  suyas  origi- 
nales. 

{i)  Asi  como  la  literatura  de  uoa  nación  es  la  espre- 
sioo  viviente  de  su  estado  8ociat,iM>  lo  son  monos  las 
«ríos,  de  suerte  quo  su  rudeza  marceo  ser  dctenida- 
menio  estudiada  p^orquo  nos  evidencia  el  carácter ,  los 

hábitos  y  basta  la  vida  privada  de  un  pueblo  entero.  Eo 
efecto,  la  arquitectura  cu  la  edad  media  ,  tenia  un  as- 
pecto miseranle  y  sombrío,  porque  la  Europa  se  encon- 
traba sumida  en  la  ignorancia  y  dominada  por  el  po- 
der de  la  espada  ,  que  cmpuFiaban  con  fuerza  y  tira- 
nía pocos  podero3o«i,  qii»'  nnicdrentül>an  á  sus  vusallos 
y  Ininhien  á  ciii(la>los  iMUí-ras.  En  efecto ,  lodo  lo  quo 
componía  entonces  In  parte  material  de  uu  pais,  lleva- 
ba cl  sello  de  la  oscuridiid ,  del  temor «  de  la  traición 

Jr  del  aislamiento.  Nosotros,  aunque  estamos  miiv  Ic- 
os, porque  no  es  de  la  índole  do  VD«  nota,  el  desen- 
volver semejante  arcoocnto,  vamea  i  trascribir  en  po- 
cas palabras  cl  «staoo  do  las  bellas  artes  en  Malia  en 
ks  siglos  de  la  mayor  barbarie ;  pues  que  coosidcr.in- 
do,  queála  sazón  todas  las  demás  naciones  yacían  cii  la.s 
tinifljL'is  aun  iikí-:  q-.io  la  pcuin^iila  itálica,'  poili.i  cii.il- 
quiera  forin;HC  unj  iJo;i  bu>l míe  t'x.icta  del  ei>Laüu  las- 
tunoso  ilü  IvuropLi. 

•Las  casas  so  fabnraban  siti  ningún  pbn ;  los  teclsos  ¡ 
eran  bajos,  laá  ventanas  pcqueúa-!  y  C5lrc(:li,i> ,  I  js  I 
puertas  estertores  parecidas  á  la  enlradn  de  un  cornil 
OS  animales-,  todo,  en  una  palabra.  Ilov.iba  el  sello  de 
la  oscuridad  do  los  tiempos  en  que  so  vivía.  Las  ciu- 
dades italianas  de  aquella  edad  S6  pueden  parangonar, 
■egun  cuentan  los  bisloriadores  ,  cun  las  ciudades  pre- 
sentes de  Bcrberia  y  Egipto.  Todas  las  iuens  de  pintura 
y  escultura  estaban  casi  uoi radas,  y  solo  eo  lasfacfaadas 
9o  las  iglesias  ó  en  algunas  paredes  era  donde  se  veian 
frecuentemente  pinlml  is  nlt;iina=;  fiptiras,  que  no  conser- 
vaban ni  regularidad  do  dibujo,  lu  viveza  de  colorido, 
i>i  espresiou  do  movimienlo.  Si  se  c<rul(iia  tDscamente 
en  niárniol  alguna  esl áUia  ,  sn  Ir  (i-üiaii  bis  «ñas  y  el 
rostro  tic  (;olor  de  carne  y  do  nouro  los  cóncavos  dv  los 
Ojos,  creyendo  copiar  dé  este  modo  á  I»  nstoralcza, 
i^iiuráoiiose  q^iie  In  esceloncía dol  orto  80  eocoeotra  solo 
«u  la  belUi  imitación.» 

(lir«f«ds|lniMdr). 


se  ostentaba  en  objetos  efímeros  é  imilacioneá  france- 
sas. En  llalia,  sin  embargo,  los  grandes  ejemplos  se 
loíiian  á  la  \  i-la .  y  Li  casualidad  lio-cubria  otros  que 
se  observaban  mas  porque  eran  nuevos.  Las  ruioas  do 
las  tennas  de  Tito ,  hü  pintaras  de  San  Juan  de  Le- 
Iraii .  !()>  mosaicos  do  r.ueífrina  fueron  ilustrados  por 
cl  abate  .Vmaduzzi ,  por  Gazzola  de  i'laseocia,  por  el 
inglés  Mavcr ,  por  de  la  GardeUe,  nalnntl  de  mneia, 
y  por  PaoU;  y  losmonumeiiloa  romanoa  por  Coitawci 
y  Galcottt. 

En  eataoircunslancia  no  faltaron  tampoco  nagni- 

fieos  proleclores.  El  cardenal  Albani  reunic»  en  su  casa 
do  campo,  cerca  de  Roma,  tan  créenlo  número  de  pre- 
ciosidades, que  la  hacen  iuxgar  todn^  ia  como  iinoiije- 
to  d^  maravilla ,  á  pe^r  de  que  se  ha  enrínuecido  con 
aquLllas  mas  de  un  moico.  Se  cncucnira  alfi  el  Parno- 
so,  que  es  la  obra  maestra  cnlrc  las  [liuUiras  do.Mpagj. 
£1  cardenal  Yaienti  hizo  delinear  eu  ochenta  pliegos 
por  el  espafiol  La  Vega,  once  esUncias  (1)  de  Dauel 
tMi  SU  quinta  Cierra  de  Porla  I*ia;  reunió  muchas  rare- 
zas de  todos  los  países,  y  finalmente  persuadió  á  Be- 
nedicto XIV  i  que  formara  una  galena  de  cuadrojea 
d  mti>rn  Cnpitolino.  K<lr  pontifioc  compró  las  precio- 
sas aiilicuallas  de  Francisco  Xeitori:  Clemente  XIV, 
ademas  de  haber  dado  principio  á  la  obra  del  muaaa, 

3ue  hoy  llevn  <n  nombre,  renmió  lo>  iiapiro-;  ilu<lra- 
os  por  Marini,  y  cuidó  de  que  ks  anligüedadcN  (]ue 
se  sacaban  4  Inznbae  dísemináran  ni  vendieran;  y 
rítmenle  trasmilió  comn  herencia  e^te  nmor  háciaUá 
lillas  arles  á  l'io  VI.  El  principie  Marcos  Borgbese 
formó  el  tan  celebrado  museo  conocido  de  todos;  Aza- 
ra, embajador  de  España,  (íavino,  UamilioA,  ieaking, 
lord  Har\  es,  conde  de  Brislol ,  escilabon  á  los  aitialas 
con  su  cjemjilo  y  muniliconria;  Hancarv  illo,  envi.iJo 
csiraordinano  dé  la  Gran  Krelaüa,  cerca  de  lacúrte  de 
Ñapóles,  fué  el  primero  (pie  lijó  la  atención  en  los  va- 


sos figulinos.  Enioncos  se  unilaron  eulas  rasa< 


un- 


cías vaticanas,  las  paredes  de  Uerculano,  y  los  pens- 
liloB  de  Pesio  con  aqaet  drden  dórico  desconocido  eo- 

Ire  los  romanos  y  en  la  época  de!  rcnacimicnln;  y  úl- 
limamenle,  muebles,  decoraciones,  uicUras  grabadas 
y  candelabros  reprodujeron  cl  guslo  de  las  anii<:üiHÍa- 
('le<  S'  i1"(  Iaró  Mecenas  de  las  bellas  arles  fuera  de 
llalla  (1  c  leclor  de  üa\  iera;  Federico  Au?;uslo  de  Sajo- 
nía  curiqucció  cl  Au4/tMti'um  con  anli^iicdadesdela 
colección  Chigi;  otro  Federico  Augusto,  que  fue  mas 
adelante  rey  ne  Polonia ,  lo  aumentó  y  lo  enriquecí» 
con  las  tres  primeras  esláluii^,  ipie  se-  onconlraron  en 
Uerculano,  coa  los  objetos  de  la  galería  de  los  duwies 
de  MiSdena,  que  cdlunró  por  el  precio  de  ctialro  millo* 
lies  ()cliocienlo>  mil  lran<'o>,  y  con  la  Virgen  de  San 
Síslo,  bcclia  por  Kafael,  la  cual  atfquírió  desembol- 
sando dicx  y  siete  mil  dacados  (t).  Asi  es,  niws,  qae 
aquella  colcccinn  no  cedió  en  mérilo  cnlrc  las  tran- 
salpinas, cun  rcápcciu  á  las  obras  maestras  italianas, 
sino  á  la  de  París.  El  mismo  monarca  fondo  la  acad^ 
niia  de  pinUira  on  Dre^dc,  que  fué  después  mejor  or- 
ganizada, seguu  el  plan  del  poeta  Federico  Ilagcdern, 
por  Federico  Cristiano. 

£1  arle  de  grabjir,  qae  propagaba  las  oluai  maM- 

(1)  Lascslnncias  de  Tlnfacl  son  la  maravilla  de  los 
pinloreí  v  do  las  poi  sona.s  de  posto;  la  estancia  doodo 
eslá  la  c-iciidn  de  Atonas  ,  ba>l,i  p.ira  dar  á  COOOOOrOl 

aioQa  y  el  genio  quo  animaban  á  luifael. 


(I)  Cerca  d«)06,0Mi«. 
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Irn'» .  tomó  también  gran  vuelo.  Francisco  Barlnlozzi, 
con  grabar  en  Inglaterra  las  obras  de  Angélica  KaufT- 
mtm,  pinlora  lindt,  |ieronii  fuena  de  to<|ufs  y  de 
espresion,  la  dio  una  rppnlacion  «mperior  a  su  mérilo; 
Bientras  que  per  «Ira  parir  este  arli»la  se  resintió  siera- 
|in  aignn  tanto  de  la  «luiviilail  enervada  de  aquella 
tnneer.  Para  condescender  después  con  el  genio  ¡n;;lés, 
grabó  también  en  granito ,  logrando  en  esto  alcanzar 
lanía  fama,  que  le  valió  ser  colocada  en  el  puesto  mas 
preferente .  Volviendo  al  buril,  se  hizo  adjnirar  por  su 
mucha  gracia. 

Juan  Bautista  Pirano^i,  arquitecto  veneciano,  con*- 
trayó  de  on  modo  muy  e&belio  las  vistas  do  Koma,  y 
tes  adornó  con  deaeripeioioea  «jjMMtiinas,  hechas  por 
otros,  aunque  él  se  las  apropinba,  dirirndn.i  los  mis- 
flM»  autores  de  ellas,  que  eran  suyas;  pero  esta  jac- 
tmeia  no  era  mas  que  una  de  las  muchas  estravagan- 
cias  que  le  obligaban  ñ  pasar  de  la  palabra  ¡i  ins 
poñelázos  contra  cualqiHera  (pie  tuviese  que  halu  r- 
«élas  con  ti.  Bosaspina  de  Riminignsld  sobre  todo 
•á  lo?  estrnngeros.  Bartolomé  Pifielli,  romano,  adquirió 
fama  grabando  al  agua  fuerte  Iragcs,  bien  antiguo»  ó 
modernos,  hechos  de  las  hislorl  is  griega  ó  romana,  ó 
argumentos  entresacados  déla  Divina  Comedia,  de 
Tasso,  de  Ariostoó  del  Don  Quijote.  Su  3feo  Patacca 
4Billeuna  originalidad  peregrina  enlre  los  irraliadore^í. 

Juan  VolpatodeBtñaano,  muy  pobre,  encargado 
^trabajar  por Remendmí  en au  tipografía,  se  hizo 
grande  cuando  accidentalmonlc  fué  invitado  á  grabar 
por  una  sociedad,  las  cslancias vaticana»  enRoma.  Vol- 
palo  fué  primeramente  ayudado  por  Rafael  Hforghen, 
n  !]  I  lii  ino,  el  cual  mas  larde  fué  su  yerno;  y 
«bras  de  entrambos  se  buscaron  y  remuneraron  csplén- 
ilídanenie.  Su  frloria  fué  mas  adelanto  sostenida  por 
José  I-onghi,  milan(^«,  y  por  (íaravaglia.  qtie  form  inm 
«na  buena  escuela;  asi  como  Toschi  csl:il)leoi'i  utra  es- 
calento en  Parma. 

.\lgun  tiempo  después «c  levanti'i  énuila  del  arto  de 
grabar  en  cobre  la  litografía,  iiu  enlada  (jor  Luis»  Sen- 
Defekler  de  Praga  (1830).  Este  tuvo  desde  un  principio 
que  pelear  contra  todas  las  contradiciones  ( I )  y  ásperas 
dificnllades  que  acarrean  consigo  las  novedades,  hasta 
que  el  barón  Colla  puso  un  eslablccimiento  para  el  caso 
«n  Slult^rd;  dc^poea  se  fundó  «n  Monicb  una  escueta 
IHegrifica  frrataíta,  la  cual  eonpró  el  secreto  de  este 
arte,  que  fué  perfeccionado  por  Millerer.  Fncjelmati  l;i 
introdujo  en  París,  y  Ubnandel  en  Lóndrcs  por  el  año 
de  1 8  2t .  Hoy  en  nmgona  nación  se  ignora  el  arte  de 
la  liloírrafía.  Fn  nno«trn  época  pí  trmy  npnrf(inn  pnra 
satisfacer  la  universal  necesidad  comunicando  al  |)u- 
bficD  iniid<|uieni  concepto  propb,  pues  que  el  pintor 


(t)  Scncfeldcr  fiiéiinode  nqncllr-j  lionilu  di  pliiiados 
A  atravesar  las  vicisitudes  de  una  iri-íle  fortuna,  In  ciinl 
muchas  veces  auiere  acrisolnr  el  genio  y  probar  su  pa- 
cieocia  para  colorarte,  finalmento,  en  el  templo  dt  h 
gloria.  Nació  en  d  nño  de  1771  y  su  padre  era  uu  oscu- 
ro comediante.  Scnefelder  empazA  porc^udiar  lerm, 
poro  abandünómoy  pronto  su  carrera  parasegtiirel  oneio 
4*  aw  padre.  Mal  recibido  por  el  pób'ico  so  convirtió  en 
•Otordrainitico.yfíDalmcntuen  copióla  de  música.  Aco- 
sado |)0r  su  pobreza,  buscnihli!  un  mi^<i  o  ec-oiiómico  en 
su  nueva  ocupación,  pensó  en  imf  rin  ir  las  notas  mas 
bien  en  piedra  que  en  col)rc,  v  H'-l-  i  prinliiiimn  .^nte  :'i 
inventar  la  litocrafin.  Enloiices  mejoró  su  liacicnda  y  fn- 
Jieció  ncu  (MI  VniiiK  h  cii  (.-[  .'iTiadú  1834^  aíaodo  director 
do  la  lilograCía  real  del  mi£iuo  país. 

ils'etQ  del  Iraáwctor). 


pncdetrasmitirir)  ¡nmodialauMito     Modir  á  otroi 
para  que  se  lo  traduzcan. 

Bl  usa  comunmente  recibido  de  adornarlos  lilntiSt 
bien  con  grabados  en  madera  ó  en  acero,  ha  propor- 
cionado maicria  de  un  nuevo  trabajo  á  Ic^  artistas.  Su 
abundancia  dió  mucho  ensanche  á  la  parle  mecánica» 
y  al  mismo  tiempo  se  manifestó  cierta  libertad  de  buril 
y  conocimiento  en  los  efectos,  que  causó  recelos  6  in- 
fundió desconfianza  y  hasta  desesperación,  en  los  adio« 
tos  á  la  eacuela  clásica.  En  este  arte  hicieron  con  es- 
pecialidad mocho  alarde  de  su  habilidad  los  franceses 
y  tus  ingleses,  aquellos  p*ir  su  cs[)irilu,  y  estos  por  su 
conocimiento  en  los  toques,  y  tanlu  mas  cuanto  uuooo 
aeneeesitalneolorído;  pero  Meicuri  y  Calnoattii  con 
dos  nombres  que  la  Italia  puede  contfiqponer  á  bu  mas 
ilustres. 

Francisco  Ghinghi,  de  Siena ,  y  Gárlos  Costanzi, 

napnliiano,  labraron  asombrosamente  las  piedras  du- 
ras, grabados  en  piedra  de  Sirletti ,  Nallcr,  Paz- 
zaglia,  Amaslini,  Marchnnt,  Cades  Caparroni,  Bees, 
Ccrbnra,  y  con  especialidad  de  los  Picliler ,  pueden 
compararse,  sin  desmerecer  en  nada,  con  los  de  los 
antiguos,  Lippert  con  sus  estampas  en  vidrio  y  en  ani- 
fre  multiplicó,  por  cierto,  las  joyas  antiguas.  Los  qm 
trabajan  el  mosaico  se  ejercitaron  reproduciendo  cua- 
dros para  el  Vaticano. 

Luis  VanviteUi,  oriundo  deUtiechl  (1700—1113)» 
que  era  ya  á  los  veinte  y  seis  affos  arquitecto  de  San 
Pedro,  construyó  en  Ñapóles  la  iglesia  do  la  Anuncia- 
ción (Anououala),  riquísima  de  columnas  y  edÜicio 
do  buen  gusto,  i  pesar  de  alguna  que  otra  incorrec* 
l  ion.  Ciiandd  rárlos  111  quiso  fabricar  en  Casería  un 
siiiii  re  il.  i|iie  no  fuese  inferior  á  ninguno  otro  de  los 
que  povei  ni  los  reyes  de  Europa,  se  presentó  i  Vut» 
vitcili  lina  haenn  orasi'in  de  bicir?e.  fnn  e^lo  motivo 
ideó  un  edilicio  de  una  unidad  grandiosa,  y  tuvo  él 
mismo  bl  dicha  de  llevarle  i  cabo  sin  aquellas  varia-* 
Clones  que  afean  muy  á  mentido  oíros  trabajos  en  sa 
ejecución.  Para  adornar  los  jardiucs  hizo  veair  el  agua 
desde  jdoce  millas  de  distancia,  perforando  cinco  ve> 
ees  una  montaña,  sosteniéndola  tres  veces  con  acue- 
ductos, ven  el  valle  de  Maddaloni con  puente  de  tres 
órdenes  de  arcos  ¡(cesios  unos  sobre  otros,  en  longitud 
de  mil  seiscientos  diez  y  ocho  pies,  y  en  elevación  de 
ciento  setenta  y  ocho .  este  obra  no  se  queda  en' zaga 

á  cualquiera  otra  de  la  anlii^iiedad. 

El  conde  Pumpei  de  Veroiia  dió  á  luz  los  cinco  ór- 
denes de  la  arquitectura  civil  de  Miguel  Sanmicheli,  y 
e-iudi.imid  c'-le  libro  coml)at¡ó  los  errores  de  moda; 
ejei  ulú  níuchüá  irabajosca  su  patria,  y  con  cspeciafi- 
dad  la  aduana  y  el  pórtico ,  en  donde  Scipion  MaíTey 
colocóen  órden  las  Iñpi.las  antiírnas.  Otro  patricio  de  la 
misma  ciudad,  llamado  (ieróiiimo  Üal-Pozzo,  escribid 
y  trabajó  acorra  de  csle  mismo  arle.  En  Vicenta  no  so 
habían  olvidado  aun  los  ejemplos  producidos  por  Pa- 
lladio,  y  se  diria  que  Otón  Caiderari  babia  perteneció 
do  á  otro  si^'lo ,  si  hubiese  tenido  OIMBÍOII  do  figurar 

como  escelcnle  artista  según  era. 

Sartolomé  Ferradno »  umque  eareeia  du  estudios, 

inventó  má(]uinas  hidráulicas  ingeniosísimas,  recons- 
truyo en  Bassano  el  puente  de  Palladio,  y  mantuvo  en 
su  cauce  rios.  Fernando  Fuga ,  llorcntTno,  Idxo  mu- 
chos trabajos  en  Roma,  y  principnbnenlo  el  pnlncio  de 
Montecaballo  y  la  fachada  de  Santa  María  Mayor;  cn- 
írandecid  el  bospital  de  Sanio  Espíritu;  fabricó  el  pa- 
lacio Coi-sini,  y  (inabnenle  e(iiwiniyó  en  Nápoics  un 
reclusorio  para  ocho  mi  mcudigo^.  iNiculód  Gaspar 
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Paoleiti  hizo  hablar  tuucho  de  si  por  haber  trasportado 
Una  Wveda  con  pinturas  de  Rossellii  Pogeio  linperia- 
li.  Ccrati,  natural  de  Vicenza,  erigió  Padua  rl  ob- 
servatorio y  el  hospital,  y  beriDOéeú  el  prado  del  Va- 
lle. José  Campurese,  romano,  eorrefia  m  inai  gusto 
ron  H  cjcniplú  di'  ]m  anliírniw;  ^Uom  h  catedral  de 
üeiuaiio;  lral>ajó  el  museo  VaiicaDO,  en  doude  mere- 
cen con  preferencia  ser  celebradea  el  ilrio  y  la  mía 
Uaioada  de  la  Viga,  y  finalmente,  durante  la  ocupa- 
ción francesa  fm;  empleado  á  descubrir  y  restaurar 
0randio<ii<  antiguallas. 

José  Pieruiarini,  natural  de  Fojigno,  discípnlo  do 
Vamvitelli,  dirigió  en  Milán  U  construcción  de  fábricas 
crandiosas  ;  la  quinta  real  de  Mema  oon  m  jardín  á 
la  loglesa.  y  cuyo  conjunto  era  una  verdadera  nove- 
dad; Ies  des tealn» reales,  y  varios  otros  edificios, 
ifcle  artista  era  apreciable  por  el  modo  como  veneia  los 
Obstáculos,  y  jiorque  sabia  acomodarse  á  la  necesidad; 
reconocía  ]m  defoctoa  de  sus  predwesores ,  pero  no 
poseía  bastante  atnn  imicnio  pnr.  desterrarlos;  y  tenia 
algo  de  franctís  en  algunas  trivialidades  sin  grandeza, 
▼  formas  sin  relieve.  En  el  mimo  pan  trabajé  con 
ifeual  gusto  PoI;,rk.  Fiió  m.is  oorrocto,  aunn.u«  mon.K 
conocido.  Simún  Lmiom  de  Lugano,  el  cual  hizo  mo- 
chos palacios  en  el  Milanesado,  v  fabricé  con  noble 
atrevimiento  la  sala  del  consejo  en  r,<^nnvn.  s.,<litM- 
yendo,  para  «segurarla  de  los  incen(lit>s,  el  techo  de 
madera  con  una  gran  bóveda  sin  elaves.  En  ejita  mis- 
BjAobra  paao  mano,  en  clase  d  n  l  rnisia.  Yonni.ín 
Alberlolli ,  M  compatrioU;  el  cuai  r.sucUo  el  «iisio  de 
los  artistas  del  siglo  XVI,  adornando  con  estucos  igle- 
sias y  maoaooea  reales  eo  Florencia ,  Náp.dc^  v  en 
Umbardía.  En  la  nueva  academia  .nilane^  introilnj.. 
tin  gusto  muy  correcto  respecto  do  los  adornes  anrai- 
teclonicos ,  y  publicó  una  aérie  de  ejemplos.  ^ 

Salía  también  del  seoo  ilel  mwmo  Milán  el  amable 
Andrés  Appiani,  que  renejíando  de  los  vicios  de  su«^ 
contemporáneos  hcTmanóen  ks  frescos  de  San  Celso  la 
gracia  con  la  fuerza,  la  annoofa  con  la  vivacidad  v  el 
coordinamionlo  con  la  corrección.  Siendo  vn  anciano 

n^agníGeas  y  con  el  encanto 
del  esl.  o  mitológico  que  habia  loniado  á  e»tar  en 
Doga,  la  apoteosis  do  Napoleón.  Todas  estas  obras 
qoc  respiran  gracia,  Licicnon  que  deaacradasen  las  sn 
ceM>as  aun(jue  mas  francas  y  orieinales.  Jaeobo  Tra- 
Daiicsi,  tlorentino,  adquirió  latnbi.  n  sol.rc  los  anti^no^ 
una  elegancia  espontánea,  la  cual  nsnltn  de  la  armo- 
niosa y  dulce  disjHisicioi,  de  las  linean  y  de  la  nobleza 
de  la  espres)on,  mas  bien  que  de  un  diliacnlo  esmero 
eiLles  actitudes,  de  la  riqueza  de  los  ac  »  s(,rio8  v  de 
la  gala  de  l;t<  fintas. 

Eutrclanlo  Boma  no  presentaba  sino  csperimenlos 
mezquinos  en  la  eacnltara ;  v  después  de  haberse  re- 
negado el  cultode  Berníni  I  .  duraban  todavía  los  ca- 
prichos, lo  rebasoado  y  U  fwtenlacion  mecánica.  Per- 
tenecen á  esta  dase  el  Fio  VI  de  AgusUn  Penna  en  la 
sacristía  vaticana  .  en  San  Carian  ni  Como  lo^  {,inr- 
/«  del  misuiü  ariiMa,  y  la  tan  celebrada  Judii  do  An- 
úny  Lebrun  José  Franchi,  de  Camra,  ejectrtd  mn 
^"^""'^  ^^^'^  Fontana  en  Milán 
Hiil-lUi).  Aülonio  Cimova,  de  Poasagno,  llevado 


Aal  \  "'^í""",  "  "  wrraplOT del  bu«n  susto  :  pero  to- 
^^^^^aticaiUlsttcoBiidera  como  un  porlculo  de  arqui- 

{Nuta  (Ul  traductor). 


á  Roma  por  el  embajador  Gertintmo  Julián,  dudó  de  si 
mnmo  finando  encontró  en  aquella  capital  un  gusto  laa 

di\pr^o  del  que  se  habia  f-  rm  >. lo ,  y  aquella  indul- 
gencia insultante  con  (|ue  lo*  booibre»  ilustres  honras 
á  los  principiantes.  ?m,  *  pesar  de  esto,  enio  AMab 
/  Icaro  supo  hermanar  tani  i  n  it  n  tlcza  con  el  nrle  an- 
tiguo, que  arrancó  aplausos  H  iaidlou  y  \olpalole 
propor«ioMMtin  h  comisión  del  m(mumento  sepulcral, 
í]uc  un  particular  erigía  i  to  memoria  del  samo  pooli- 
fice  Ganganelli.  „ 
Habiendo  llegado  i  conocer  Canova  en  aqoe  la 
obra  grandiosa  sn  propio  jento,  se  aparto  de  los  malos 
ejemplo* ;  elisio  inagnirKiamente  el  protagonista,  y  ea 
los  ]dir-ues  y  rizos  de  su  alba  no  quedo  en  z por 
su  habilidad' mecánica  h  los  rjue  ostentaban  en  elW 
mucho  arte.  Simbolizó  de  una  manera  muy  divena  de 
lo  acostumbrado  la  templanza  y  la  mansct  umbre ;  asi 
qne  diremos  que  Canova  no  hiao  tal  ve*  nada  que  íuese 
mejor.  Tenia  entonces  yeintftycittc»  aBoe,  éliiaofiseo 
después  el  nioiuiniento  del  papa  Rezzonico.  En  1 1  -Tin- 
diosidad  de  San  Pedro»  lo  correcto  íacilmeul*;  parare 
mezquindad;  pero  mientras  que  los  ertietas tose» se 
proponían  evitarla  con  mides  ronfusamentc  entremez- 
cladas y  concepciones  cstravagauleji,  Canova  compuso 
con  desenvollnra,  sin  dejar  por  esto  de  conservar  re- 
-iilaridad.  Fl  qne  posee  la  fuerza  del  sentimiento  se 
queda  estático  al  mirar  aquella  figura  lan  sencillMBen- 
le  sublime  del  pontífice  que  ora,  y  la  vista  candada 
las  dis|raccinne«  entraña*,  que  afean  el  mayor  templo 
de  la  cristinntlad ,  se  re¡)osa  al  contemplar  aquel  mo- 
numento. .. 

\1  conjnnlo  de  estas  varias  circunslaacias  deliw 
Caiiova  el  magnifico  desarrollo  de  so  lalenU».  Peres»' 
tudiaba  sin  descanso,  v  lo  ejecutaba  todo  por  si  mis- 
mo; loque,  sino  le 'dejaba  tiempo  suficiente  para 
crear  trabajos  nuevos,  le  dabaU  mocha  venUja  de 
fii  rfi  rci'inar  los  pocos  ijnc  sallan  de  su  mano.  \  a  de- 
cir vordad .  este  reunia  los  méritos  esnarcidos  en- 
tre nn  crecido  nAmero  de  arlirta»,  á  saber:  rcguUn- 
dad  de  compo^icin  n  presión  en  las  fisonomías,  de- 
líneacion  correcta,  fuerza  de  cincel,  y  maestni 
paciente  para  perfeeÍDiMiar  las  estiemidades  y  l  -^  *^^a- 
bello^ ,  V  |vira  dar  carnosidad ;  por  lo  aue  le  culpan» 
de  barnizar  sus  estatuas.  A  los  tiros  de  la  envMÜI « 
contestaba  con  trabajos  nuevos,  y  finalmente,  toe 
proídainado  jiríncipc  dol  arto,  v  despertó  ll  fu^TM « 
ta  actividad.  Su  monumenlo  de  Cristina  de  kwM  n 
Viena,  adornado  con  nuevas  figuras  de  tamaño  nata- 
ral  ,  es  un  verdadero  pnema.  I.a  Magdalena 00 «eam* 
meja ,  como  la  mayor  parte  de  ella* ,  i  nna  pecadMi 
recostada  v  voluptuosa  mas  bien  (jue  pendente ;  cu 
esta  obra-,  la  sobriedad  del  relieve  y  el  rcco?uüit>nio 
déla  persona  despojan  su  compunción  dctndamrt 
profana.  Hal.ii-ndo.el(Mnl|.ado  de  frialdad,  hizo« 
H(ircules  v  Ltcas,  el  Tcsco  con  el  Centauro,  y  el  anw 
y  Psiquis;'  gnipos  mny  animados,  y  en  los  que  patee*. 
*iui'  el  artista  ha  cogido  la  natiu  aleza  al  ^^JT 
va  modela  lamliieo  do  un  motlo  insigne  los  bajo  w»- 
ves  sin  oottfnndir  nanea  sus  ale^íorias  con  la  pinura^ 
Para  m  escultor  la  el  cH  .n  df  las  objetos  en  «pe 
debe  ejercitarse  cá  menoi  lilirc  (pie  para  cual»ínier 
otro  artista;  asi  es,  pues,  que  Canova  se  vio  obligado 
á  representar  con  adtdacion  á  Bonaparte  como  an 
mi-dios,  á  Fernando  de  Ñápeles  bajo  la  ^'S^,** !¡T 
nerva,  y  princesas  en  Irage  denuevasdiyinidades.fcstj 
ofrece;  un  espacioso  e  ><n¡Hi  á  W  que  quieren  rcbijar  a 
este  maestro,  el  cuai  luc  poicicfloesceriraiMiileUM»* 
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por  flot  omitea|ioiineM.  Pero  al  que  emeRe  en 

Pi  Ivnl  re  cuán  inferiores  son  á  la  Vrnu^y  al  Prrvf* 
auliguo:»,  ioiquehizo  Canovapara  suiailuirlos  á  aque- 
llos, que  las  victorias  franccsan  babtan  arrébcttido, 
tllrcmos,  permitirle qoft  «leiluA^'a  r^oinri  roníf^rticn- 
cia  ,  que  üueslru  arle  cetlc  ntíc'esaiianieii'e  al  ela:<i- 
cismo,  (¡ae  eslc  no  despiedra  todas  stis  ala*  cuando  se 
ve  reducido  k  imitar.  Pero  si  la  (Ic^iiiidozdc  los  mi»*m- 
bros  convenia  a  Carolina  Honaparlo,  ([ne  C!íno\a  ¡hho 
como  modelo  de  una  ilc  las  (irar¡a> .  no  a:,'raiiii  a  Na- 
poleón verse  eiigiado  en  tigiira  de  Hi^rcnles,  destina- 
do, como  estaba,  á  pasar  á  la  posteridad  con  su  sobre- 
todo ^ri»  y  con  su  «imbrerilo  caracleristico.  Canova 
retratándole,  podo  darle  á  entender  verdades  que 
muy  pocas  veces  cracsii  Ins  antemlaft  y  !n  mnebn  que 
«■  liahia  ipiitado  á  Roma,  privándola  do  su  ponlifi^'. 
A(]uei  artista  vivió  lobasUntep^ra  ver  restituido  á  la 
capital  del  orbe  eelAlieo  en  vicerio,  y  enloncesfiiá 
Comisionado  por  los  jíoliicrno!;  itilinnos  á  ir  á  T*ar¡>  ¡li- 
ra recuperar  las  obras  maestras  del  arle,  >\w  1 1  nmipiis 
te, después  de  haberlu  reanido  en  aqu'  l  pai^,  aho- 
ra se  In'j  'j'iílnha. 

I'.l  lili  iiuarquímiiorwaldsen  hizo  lo  las  <u-;  (dira^ 
«jiHalji,  parte  délas  cnales  ofrecieron  á  su  patria 
ejemplos  de  un  bello  corrertn;  y  h<  qiic  dojii  rn  nn^-; 
tra  (leninsula ,  entre  las  cuale»  lisura  t-on  e-spofialidad 
el  bajo  relieve,  son  tales,  que  merecen  ser  coloradas 
entre  les  obras  clásicas.  Thorwaldsen  coum^íiiíó  emii- 
ier  i  Canova ,  pero  cncarpado  de  rivnliznr  con  este  en 
erigir  en  San  Pedro  un  monumento  á  Pió  Vil,  concibió 
friameale  b»  símbolos  de  aquel  grandioso  pontificado, 
fMra  deiMCar  el  Irianfo,  en  que  todo  el  mnndo  ftiese 
cat(íIico  ó  no  ,  li  ibia  sabido  enconlrar  mi  crecido  nú- 
nieru  de  felices  alusiones.  Las  bellas  arlo^  fueron  evo> 
cadas  para  improvisar  fiedlas,  cuadros  y  rotnamontos, 
primero  por  la  revolm  ion  y  m-i^  n-lelanlc  por  el  con- 
quistador ;  pero  tantas  comisionen  también  mn^níficas, 
parecí  ¡  i,  no  tocaron  el  corazón  de  Ioí  artistas,  va 
que  no  les  hicieron  salir  d'l  ranao  di'  lo-;  íniilmlore^. 
Las  fiestas  impcriaUís  cu  Iloma  ftierun  diri;;idas 


or  Cumporesi ,  que  después  drsefíii  la  plaza  del  Pne- 
io  Y  el  jardin  contigtio.  Liii«  Cagnola,  de*] 


,   —   ,  deepuesdeha- 

ber  hecho  muchos  trabajos  efímeros,  erijiió  en  Milán  el 
arco  (lol  Simplón ,  uno  de  lo*  mas  grandes  y  bellos  en 
8u  géaero ;  ideó  otro  con  ciento  cuarenta  y  cnntro  co- 
nimnas  del  diámetro  de  diez  pien,  nue  debia  colocar- 
carae  en  el  Ci'iiis ;  disefló  muchas  iglesias  y  campana- 
rios, V  un  magesUioso  palacio  en  su  propia  trrnnja. 

Kl  pintor  David,  que  bahía  crecido  ijírcitándosc 
en  aquella  manera  fácil  de  su  alíñelo,  Bouelirr,  cuan- 
do llegó  á  Roma  cambió  el  estilo ,  se  adhirió  á  profe- 
sar el  arto  eoneeriedad ,  y  volviendo  á  su  pnlria ,  lle- 
vó alli  la  peste  revolucionaria,  qne  halda  ronfraidocn 
Marsella  (1780).  Habiéndose  dedicado  cnter.tmenlc  á 
ks  JaocrfmH»,  representé  los  escenas  inmortales  de  la 
revolución ,  em|>e7andn  por  el  Juramento.  í,a  e^tátna 
del  Pueblo,  que  debia  formarse  con  los  escombros  de 
las  de  los  monarcas,  y  colocar  sobre  el  Fnente  Nnevo, 
era  la  efigie  de  m\  Hércules  con  esta  inscripción  en  la 
frente:  Luz,  otra  e»  el  pecho,  que  decía:  natura- 
leza ij  verdad,  y  últimamente,  ana  en  los  brazos  con 
las  palabras  siguíentt«s:  fuerza  y  talor.  ¡Concepto 
nay mezquino!  En  elascsmal/)  deMarat,qHeeraapro- 
p<)SÍIo  para  panrr  en  jnc^'u  to(l<is  lo-;  medios  del  arte 
coloreando  una  odiosa  ficción,  conccalró  todo  el  ínte- 
■ésenel  hombro  apyialado.y  m  eo Carlota,  que, 
ib  emlmiBe ,  dd»li  ser  jugada  como  keroiiia  por  loe 


panegírtstftR  de  Broto.  Itlc^do  miembro  de  la  com¡-> 

sion  (le  in-;!rii''í'ion  pública,  hizo  asignar  do<  mil  cua- 
trocientos francoá  de  pensión,  por  el  ¿ormino  de  cinco 
afles,  i  les  jóvenesnnislas,  qoe  se  enviesen  Altalia  6  á 
Flnndc';,  para  perrccciniiar-nen  ciarte.  Diri-'iú  la  ins- 
lilucirm  del  nni-eo  nacional, y  proponiendo  un  Jurado 
para  que  |ir/'.' ira  de  los  monumentos  de  las  belfas  ar- 
te*, decía:  /o»  moíH'mí'nMí  nrtí'dicQ'i  nfrnnznn  m 
ol)jf[n,  na  ínn  tnlo  mu  lt<tltv¡ur  la  vi^n,  niño  taml/ien 
penetrando  en  el  nlm'K  7  haciendo  unaprofunda  im- 
pretion  vjbre  rl  r^p'n  liu .  Pero  el  queerasiempre  cíni- 
co en  sus  ciimpn^ií  iones  y  en  su  conducta ,  débil  en 
(d  coliiridí),  teatral  en  los  movimientos  y  duro  en  el 
diseilo,  no  sentía  estas  palabras  que  pronunciaba. 

Napoleón  le  pagó  ciento  c¡nc<»  mt!  francos  por  el 
etiadro  que  representaba  su  coronación  ,  y  ipic  fue  el 
n>as  grande  de  Francia ;  y  setenta  y  cinco  mil  por  ol 
.de  la  distríbocíon  de  las  ignilas:  entrambos  teatrales  y 
frios.  Pfro  David  realizaba  mejor  en  el  ["¡isn  de  San  Ber- 
nardo aquel  dicho  del  emperador:  repre*e.nladme  tran- 
quilo tmre  «a  eahallo  fotjn^o.  K  la  vuelta  de  los  Bor- 
lioncs  /(  Trancia,  el  Leonvhn  y  el  H^ipln  ih  las  mbi- 
nat,  le  valieron  sesenta  mil  francos  cada  uno,  ademas 
de  veinte  mil  que  se  le  dieron  para  que  permUiera 
qne  sn  sr  dmrán.  Habiendo  sido  desterrado  con  motivo 
de  sus  antiguas  opiniones,  falleció  en  Bruselas  Íl8!8). 

nerívose  de  este  pintor  atpiel  estilo  que  apellidaron 
del  imperio,  y  qnr  li  diíi^ndose  estendido  con  las  con- 
quistas, sin  las  inspiraciones  clásicas  ni  las  re(iúMiea- 
nas,  conservó  únicamente  la  parle  peor,  á  saher  .  la  téc- 
nica. Gerard  produjo  on  gigantescas  dirocnsioncá  ia 
entrada  de  Enrique  lY ,  y  las  bataltfis  de  Aosledits  y 
de  .MarcMiío;  |cn('i  Iik  rémalc-  del  Panteón,  y  con 
mas-senlímienlo,  á  Cerina  en  el  cabo  Misono  y  el  éx- 
t8«i«  de  5tanta  Terasa;  pero  IncJé  aun  mejor  en  los  re-^ 
tratos. 

Pertenecieron  á  esta  escuela  clásica  otros  pintores 
ivrandiosos,  pero  frios,  como  Girodet ,  li>s  Camueelní  y 
Rf^nvonuli,  V  olro^  (¡ni'  pinevcron  demasiada  regu- 
laridad sin "»us  premias.  ModclároTise  ¡lor  costumbre 
académica  los  santos  sobre  el  tino  de  las  estatuas  grie- 
gas; se  atribuyó  el  carácter  de  la  antigüedad  á  edifi- 
cios que  servían  para  nuevos  usos;  el  Panteón  y  laCa» 
sa  cuadradada  lomaron  formas  de  iglesia  en  Ñapóles  y 
Paris;  y  los  Propileos  ó  el  templo  de  Teseo  se  repro- 
dujeron bajo  forma  de  bolsas  y  aduanas.  El  que  qnie- 
r((  conocer  cómo  se  jiiz^  il»a  cntoui  cs  de  lo  ludio,  mi- 
rándolo únicamente  por  el  lado  de  la  forma ,  lea  las 
dimirlactones  de  José  Bossi  sobre  la  Cena  de  Leonardo 
Vinci,  y  la  lll-^loria  de  la  escultura  de  Cícognara.  Vn 
biógrafo  de  Canova  le  hire  pronunciar  estas  palabras: 
«ningún  bello  ideal  es  posible  con  los  principios  cris- 
(iano<;  el  verdadero  arte  no  e\i-le  sino  entre  los  antí- 
s!ii(>s,  y  pues  que  esto*  agotaron  todas  las  forntias  de  la 
idea  del  sentimiento,  RO  queda  mas  que  el  imitar  á  los 
criejos  V  á  los  romanos.»  Creyóse  infundir  nuevo 
aliento  a  las  artes  con  instituir  academias.  La  de  Mi- 
lán se  glorió  del  puro  gusto  en  los  adornos  que  apren- 
dió de  los  Albertolli;  en  la  de  Venecia,  Teodoro  Mat- 
tfíini  de  Písfnja  formó  buenos  discípulos,  como  Demin, 
Hayez,  Pollti,  Lippariní,  Grigolelli;  y  entretanto,  do 
la  escuela  del  anciano  Fcrrario  saliañ  los  escultores 
Zandomcneght ,  F^aneeardlt  y  otro  llamado  también 
Ferr.irio. 

Mas  adelante  se  introdujo  el  romanticismo  en  las 
bellas  artes;  y  el  retomo  Meía  la  edad  medía  se  maní< 
fe^  en  eHas  mas  evidente,  ponjue  caía  bajo  el  domí- 
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nio  de  los  sentidos,  y  separaba  ilr  lodo  lo  (|iio  vxhih 
alrededor,  A  los  Brutos  y  á  lus  Atrida5  sucedieron  los 
Eslnardos,  la  Gray,  la  Inquisición,  lo»DaxM,  con  una 
fidelidad  de  costumbres  que  al^'iinos  l.i  crc^Ton  su- 
ficiente para  el  caso ;  asi  como  ju¿garuu  ser  urigiituli- 
dtd  «1  cambiar  personagcs,  pero  manteniendo  la  gala, 
la«i  escenas  apasionadas,  y  en  lin,  la  sola  \ida  eslerior; 
ó  juagaron  originalidad  reemplazar  cu  liis  estatuas  la 
esiiiblecida  redotidez  con  una  magrura  tediosa.  Creíase 
de  csla  manera  introducir  refonoo'',  niiKlanili)  !a>  [tar- 
ticularidades;  y  no  apareció  aiitguu  giuiide  arli>la  que 
afiailiL'sc  alfriiua  cosa  á  sus  predecesores,  porq-ie  se 
carecía  do  aíquellu  creencias  BMtgnáoimaa  y  piadosas 
que  dan  alas  al  arte.  Introdaeidas  en  todos  ios  países 
las  esposiciones,  como  medio  de  ('-«limulo,  dc-xiarou 
de  la  recta  senda  y  de  la  uiediiaciun;  y  ron  objeto  de 
aecnndar  él  genio  del  pébliro,  i|ue  muy  frecuentemen* 
le  es  Oítrnvnganle  y  preíier*^  lo  nucxt),  se  prnsó  rn  c! 
efecto  del  mumeutu  mas  bien  que  en  una  comiduceu- 
cía  dur  idara.  Las  casas  modernas,  de  dimensiones  re- 
dik'iilas,  cnn  ostucn-;  v  nraho^cos  ,  se  pn'stnn  mal  á 
aquellos  grandes  Iriiuajo.^ ,  que  (ui  ve/,  dan  a  conocer 
i  un  artista  sa  propio  méñto.  Por  lo  demás,  si  se  pro- 
porciona su  consiruccion  se  confia  á  pen$onas  provec- 
tas y  de  enerv  ada  fantasía,  que  se  satisface  con  el  pri- 
mer concepto  eslerior  y  material;  y  Unalmeule,  en  tra- 
bajos semejantes  los  discípulos  pueden  loo  solo  alcan- 
sar  ana  perfección  qne  encubre  i  medias  el  defecto  de 
sentinjiíMilo. 

Son  pocos  los  que  comprendieron  que  lo  bello 
consiste  en  el  esplendor  de  lo  verdadero ;  que  el  arte 

no  constituye  un  fin  en  sí  mismo,  ni  onnsistc  cu  o!  pu- 
ro deleite  de  los  MHiddos ;  que  él  no  es  mas  que  uu 
medio  supremo  de  la  verdad  representada  en  el  afec- 
to, V  f]iie  h  forma  sir\  e  para  re\eslir  las  ideas  ,  cuyo 
fondo  os  lu  moralidad.  Los  teóricos,  ipic  se  colocaron 
en  esta  nueva  perspectiva,  insinuaron  un  bello  deriva 
do  de  la  espresion  ,  que  llega  al  alma  mas  bien  que  á 
los  sentidos ,  y  exigieron  que  se  reformase  el  senti- 
MUMilo  antes 'que  la  manera  de  manifestarlo,  siendo 
este  el  único  medio  iiara  lograr  que  las  bellas  arle>&  es- 
presen  el  lenguaje  de  la  humanidad ,  una  revelación 
de  la  fuena  apta  para  conmoAcr,  y  unn  írurrra  coulra 
el  egoisou)  calculador.  Pero  las  teorías  académicas  pre- 
valecen en  Italia ,  donde  se  pretende  lener  el  primado 
en  la  parto  tócnica;  v  los  il.iliauos,  ufano*  como  repre- 
sentadores y  coloristas  insignes,  y  mas  aun  como  paisa- 
gislas.  maestros  de  prospectiva  y  retratistas,  se  incli- 
nan al  sensualismo  ,  y  se  presta  en  Italia  muy  poro  i-l 
oido  á  los  que  pielendcu  hacer  retroceder  ul  idLali»- 
mo.  Algunos  nos  presentan  escenas  de  la  edad  media, 
ó  de  Grecia  y  de  la  Italia  moderna,  ó  iíoalmentc  san- 
tos; pero  la  reforma  no  puede  tonsistir  en  algo  de  roa- 


en  la  eslálua  sencilla  de  un  angelito  en  actitud  supli- 
cante, de  una  virgen  resignada,  de  un  bombre  gran- 
de que  medita,  de  «n  Ifasanicllo  y  de  un  Espartaco; 
vlinalmenlc,  vemos,  que  nose  aban  l  n  i  lo  bástantela 
belleza  de  convención  |>or  aquella  que  cou  espíritu  do 
castidad  se  siente  en  el  ánimo. 

I.a  anjuitectura  civil  tuvo  que  ejercitarse  para  re- 
hacer túuuades  enteras,  y  aun  mas  para  hermosearlas, 
con  objeto  de  ensanchar  las  caUes  para  los  coches  au- 
nioiilados  en  gran  número,  para  dar  mas  fácil  tránsito 
a  lus  puertos,  para  daruias  l  aLida  a  los  diques  y  asti- 
lleros, y  mayor  anchura  á  los  canales,  álospocnlei»  á 
lus  caminos  y  á  los  parapetos.  £n  algunos  países  y  con 
especialidad  en  América,  no  se  tiene  en  consideración 
lo  lino  es  bello,  sino  lo  úlü,  lo  oporlunoy  lo  económico; 
ca  los  demás  no  se  osa  imprimir  buella»  nuevas  en  las 
cosas,  ni  tampoco  cuando  bs  iiec«A3ades  nuevas  lo 
roqtiieran.  Los  arquitectos  italianos  tuvieron  que  ocu- 
parse mas  bien  en  hacer  teatros,  que  en  fabricar  igle- 
sias y  palacios;  y  en  esto  nadie  les  disputa  la  primacía. 
Pero' lio  toca  lan  solo  á  nosotros  deplorar  la  falta  de 

¡grandeza  en  ios  muituuieiitus,  cuya  condena  reside  oa 
os  elogios  que  se  les  prodigan,  calificándolos  de  obras 
semejantes  a  las  del  gentilismo.  Cuando  se  fabrican  no 
palacios,  sino  casas,  en  las  que  las  escaleras,  los  apo- 
sentos interiores,  los  conductos,  las  chimeneas,  las  ce- 
losías y  las  nue>  as  comodidades  no  sean  mezquiiMS» 
sino  que  tengan  un  puesto  designado ,  entonces  en  los 
edificios  se  podrá  reconocer  algo  de  originalidad.  La 
arquitectura,  que  carece  de  esta,  da  á  conocer  que  el 
pueblo  tampoco  la  posee. 

I.a  lluvia  se  \  a  enritjueciendo  concdifu  i  -  -untuo- 
sisimos.  De  la  iglesia  de  San  Isaac,  cuyos  cuuienlt» 
echó  en  la  orilla  del  Neva  (G  de  agosto  Je  1717)  ft^ 
dro  el  riranile,  sC|:nn  e!  diseño  de  Madorno, natural  de 
Lugano,  Catalina  resulvió  hacer  un  monutoentu  digno 
del  lierue  que  lo  había  proyectado;  por  lo  cual  el  ar- 
quitecto Riiuildi  noS;  \ ol\  ió nuo  amenté  ienmiender 
a(|uella  obra ,  que  debía  ser  toda  construida  de  mar- 
mol por  niaiidauo  de  la  misma  Catalina.  Huerta  aquella 
emperatriz,  el  monumento  fué  continuado;  pelo  eo  su 
construcción  se  emplearan  tan  solo  ladrillos,  y  sdíd 
mezquino;  cuando  rlemperador.Vlejandi  i>  1; /f  cnqircn- 
dcr  otra  vez  y  acabar  por  el  arquitecto  Monlferrand 
aquel  gran  trabajo,  que  cede  en  sus  proporciones  tan 
solo  á  la  iglesia  de  San  Pedro;  pero  eii  cn^n'o  á  la  ri- 
queza de  los  nialerialtisu  uingunu  (1).  Müscou  levantó 
mas  ufana  y  magnífica  su  cal>cza  de  entre  las  cenizii», 
y  el  Kremlin  iguala  á  cualquiera  otra  mansión  real. 
La  mayor  liarle  de  los  artistas  son  italianos,  y  princi- 
palmente (lel  cantón  del  Ticino.  Algunos  de  estos  se 


vor  verdad  en  li 


is  eo- 


•lumbres  v  en  la  csi^irc'^ion  ,  en 


dcliocacioucs  mas  puras,  y  cu  uo  gusto  y  urden  mejor 
de  distribución .  srao  en  la  interna  inspiración  y  en 

convertir  la  belleza  en  educadora. 

La  escultura  hizo  esperiroeutos  mayores,  y  los  nom- 
bres de  Fínellí  y  Tenerani  están  destinados  á  pasar 

á  la  posteridad  asi  como  el  colosal  ornamento  superior 
del  arco  del  Simidun  y  el  V  iernes  Santo.  Pero  lus  estu- 
dios arlisiieo.s  abundan  en  Venus  y  Ledas,  mientras 
ijue  el  pueblo  exigiría  cosas  muy  distintas.  \.u  los 
campos  sanios,  (pie  son  los  lugares  de  una  mcdUacion 
mas  real,  la  verdad  es  lan  escasa  en  las  figuras  como 
en  las  inscripciones.  Son  pocos  los  i|ue  se  atrev  ieron  á 
devane  hasta  la  natuiawza,  y  á  iAfuadir  aaimacion 


trasladan  á  países  muy  remotos,  y  en  el  dia  nrcparan 
en  las  montafias  delCáucaso  aldeas  y  ciudaacs  para 

la  futura  c¡\ ili/acion.  El  ruso  Brulof  se  hizo  admirar 
CQ  Europa  por  sus  cuadros  llcHos  de  imaginación,  pe- 
ro incorrectos. 

La  Inglaterra,  que  tuvo  también  pintores,  no  po- 
seyó una  escuela  propia  ni  trabajos  notables,  a  nu  ser 

(t)  I\ppresenla  uno  croz  griega  de  trescientos  cuarenta 
pies;  y  tiene  IrcscienlosciDCuenla  pies  de  clc\  ación  dc^Jj 
el  suelo  hasla  ta  cúspide;  en  la  parlo  estertor  et  ediiioo  tte- 
no  cuatro  pórtico»  octóstilos,  cuatro  campunariosal  rede- 
dor de  la  cúpula,  que  tiene  ciento  doce  pies  dediáme- 
trc.  y  está  cvfiida  de  columna»  de  uraoito  de  una  sola 
pieza,  di»ia»t08  déla  mimia  cúpula  catorce  pies.  Las 
muniHa»  «m  de  mármol,  y  adornan  lo  parte  ealorior  cien» 
lo  seis  columnas  t  jnitjien  de  una  sola  pieza  do  graUÍlO 
rojo  d«  t  liaadia,  cv>u  cbapit^lvá  y  btus^s  d^  bronco. 
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áliaí^naila.  T!n  aquel  p  r~  1: 
lar  en  las  iglesias  el  terror  y 


1  roliííion  no  invita  á  pin- 
la  c-ipernn7.a,  ni  domina 


en  ella  el  enlosiaBino;  por  lo  cual,  los  ingleses  prefie- 
ren Io<  paisasjf?,  If)«  rdrnto=í,  las  fantasías  v  \a<  c>ro- 
Diis  do  &US  poelas.  Siguieron  en  esto  las  huellas  ile  los 
venecianos  y  délos  holandcsci«,y aunque  recomendasen 
en  teoría  el  estudio  de  los  antiguos,  se  abandonaban  al 
capricho  y  descuidaban  las  formas.  Leyendo  Reynolds 
el  tratado  sóbrela  pintura  de  Richardson  (1723 — 
1197),  se  prendó  de  ésta  y  de  Rafael,  por  lo  que  se 
fefraw  dicnbso  caaiido  paoo  lograr  ver  sus  obras;  pero 
elcreia,  que  en  voz  do  esmerarse  en  copiar  lo^  clási- 
cos, convenía  mas  bien  inspirarse  en  ellos,  y  después 
eonflar  en  el  propio,  genio.  A  so  regresó  fué  juzgado 
como  el  mejor  retratista.  Era  escaso  en  el  nrle  dol  di- 
seño, pero  escrupuloso  en  copiar  la  naturaleza;  y  tra- 
bajaba con  obstinadoesinero,  repitiendo  que  nadaexís» 
te  de  imposible  para  un  trrib  ijn  Itif-n  lüriirido  :  pero 
sus  continuos  retoquen  maniíesi¡ib;in  pocn  seguridad  en 
el  |)iiicel,  V  raynbimcnlo  seco.  En  Petwortii  adorni 
el  castillo  de  lord  Egremont  cí>n  veinte  mniirm.  que 
son  las  obras  mejores  de  aquel  pais,  y  es  con  cs|>ecia- 
lidad  rec4>mendable  d  qoe  representa  la  muerte  del' 
cardenal  Beaufort. 

Fué  él  quien  dio  el  primer  impulso  á  la  fundación 
de  la  academia  dr  1;h  arle?;  entonces  se  au- 

mentó el  número  en  aquella  i»la  de  sus  cultivado- 
res, y  se  intfodi^eRm  la  moclacion  de  los  artistas 
y  Ja  espo.íicioii  anual  de  las  obras.  Bciiiainin  W'e.st 
fué  afecUdo  y  negligente,  como  los  italianos  de 
acpiella  época;  la  Cma  y  el  Parafítíeo,  me  le  valieron 
tres  mil  libras  esterlinas,  y  que  e^lán  rolocados  en  la 
galería  de  Lóndre.s,  hacen  esperimentar  un  deseo  cada 
vez  mas  v¡vo  de  llegar  á  la  sala  donde  ee  eoniervan 
las  obras  italianas.  West  es  mas  apreciablc  en  las  es- 
cenas marinas  v  de  paises;  el  combate  de  la  Hogue  y 
la  muerte  de  Wolf  le  granjearon  una  reputación  popu- 
lar, pero  su  mérito  se  debe  al  haber  sido  copiados  con 
el  bñríl .  Cimviene  lambicn  ver  grabadas  las  obras  de 
Ilogarlh  ,  el  cuid,  siempre  ingenioso  y  atinado  en  el 
peoáamienlo,  sabe  sacar  de  caalquier  leve  incidente 
una  profunda  mofalidad  en  Im  argumento  serios,  y 
aun  mas  en  los  burlesco*:  Iloi^arlb  podría  comporar-^e 
á  los  flamencos  si  conociese  el  arlo  do  arreglar  bien 
las  tintas. 

Merced  á  lo*  trabajos  de  estos ,  de  Wiison  ,  de 
Gainsborough  y  ile  alfíiino«!  oíros,  la  escuela  inglesa 
lomó  un  e^ilo  propio  y  \  igorosu,  aunque  imperfecto. 
Farry  fué  popular ,  el  cual  ci»mo  al;,'unos  de  nuestros 
piulores  al  fresco,  cubría  los  iiinjensos  campos  con  ale- 

Íjorías  gigantescas,  que  no  tenian  doctrina  ni  oriirina- 
idad.  Flaxman  ilustró  con  diaefios  rdiuaU»  á  Esiodo, 
Homero,  Eschilo  y  Dante. 

Enrique  Fuseli  de  Zurigo  (IT i  1—1725},  que  de 
poeta  se  convirtió  en  pintor,  eacrtbió  acerca  de  este 
arte  y  de  los  estadios  que  se  baUan  lieebo  sobre  el 
particular  en  las  galerías  de  Italia.  Idolatra  á  Mi^unl 
Ai^el,  y  cree  como  él,  que  no  puede  existir  dignidad 
«D  aecion,  ni  sublimidad  sm  exageración.  Foseli  des- 
prcrinlin'todo  aquello  qnc  no  era  meditado  ni  razonado, 
dclincatu  de  modo  que  Piranesi  le  dijo  :  « Esto  no  es 
dibnjar  un  hombre  «óio  fiibríeailo.»  En  Londres  fué 
cpiendo  por  sos  pinturas  cstratlas  ,  como  el  Incubo,  la 
galería  de  Millón  y  aun  mas  dc  Shakspeare ,  que  le 
ofreció  una  s<>rie  infiiiitftdftCtinctére3.  Fuseli  salo  mas 
airoso  en  el  grabado,  pwqM  M  «fande  con  Ul  «atrafie- 
2a  del  colorido. 


Muchos  estrangeros  trasladaron  á  Inglaterra  sus  la- 
lentos  ;  los  grandes  y  las  sociedades  compraron  las 
obras  roaestná  sin  reparar  en  su  precio ;  asi  que  podo 
admirarle  su  conjunto  ma<  maravilloso  en  el  pais  que 
produjo  meaos  obras  notables.  Lord  Elgin,  embajauor 
cerca  dc  la  Puerta,  llevd,  prévio  su  consctimiento, 
desde  Atenas  á  Londres  un  crecido  número  de  escul- 
turas é  inscripciones,  eiUie  las  cuales,  las  estatuas  de 
Tcseo  y  del  lliso,  los  bajo-rtdieves  y  las  roétopas  del 
Parleoon.  Esk»  monumenios,  que  fueron  comprados 
por  el  Estado  en  treinta  y  cinco  mtl  guineas ,  según  la 
tasa  de  EnÍo  Quirino  Vizconti,  se  juzgan  ser  el  mas  be- 
llo ornamento  del  museo  británico.  Éo  esta  circunstan- 
cia la  Europa  levantó  su  voz  con  fuertes  eselamacionee, 
porque  en  una  ('¡Kica  en  que  precisamente  se  restituían 
a  los  demás  pueblos  los  monumentos  nne  les  habían 
sido  arrebatados,  se  privaba  de  ellos  á  los  griegos. 

La  Inj:1.iIorra ,  aunque  es  el  reino  de  las  birles  úti- 
les, y  uü  do  las  t«ellas ,  disfrutó  dc  una  grande  época 
desde  el  alio  de  18 IS  basta  «l  de  Sus  artistas 
fonnado-í  on  escuela  estranírera,  manifiestan  pmdilec- 
cion  u  un  pintar  precipitado  y  de  tuque ,  que  llaman  á 
la  Rubms\  agrtipan  pemnages  apenas  dibujados;  des- 
precbn  la  forma  y  la  precisión ,  y  buscan  roas  bien 
el  efecto  del  cnniunlo  y  del  primer  golpe  de  vista 
que  la  pureza  y  la  corrección.  Algunos  dc  sus  cua- 
dros se  juzgarían  ser  tan  solo  paletas  al  acabar  un 
dia  de  Inbajo ;  pero  después  i  raena  de  observaeioiii 
se  descubre  en  ellos  aluo  de  figuras.  Estos  artistas,  in« 
diñados  á  las  exageraciones  y  á  las  est  ra  vagancias. 


no  progresan  por  pasos  sino  por  saltos,  asi  en  el  coló» 
rido  conio  en  Vi  conqinsicion  ;  son  pintores  de  efecto  y 
escelenles  en  todo  lo  que  no  se  requiere  mas  que  cál- 
culo y  habilidad  mecánica.  Asi  es,  pues,  que  en  aquél 

tais  el  arte  rácilmentc  se  convierte  en  industria,  como 
a  sucedido  ahora  en  los  roígalos  dc  Navidad  y  en  las 
ilustraciones.  En  la  pintura  á  la  aguada  los  ingleses 
mantienen  aun  superioridad,  y  no  ban  perdido  tampo- 
co la  del  grabado  al  agua  coloreada. 

Tara  suplir  al  defecto  de  religión  y  á  la  exaltación  . 
mclafisica ,  ao  encontraron  en  la  necesidad  dc  obede- 
cer &  los  capricbos  de  los  particulares  ,  con  fÑntar  re- 
tratos y  cuadros  de  género  ó  escenas  de  sus  pnemas  y 
novelas.  Los  retratos  de  Lawrence,  discipulu  de  Rey- 
nolds ,  son  nreciosee  en  cuanto  á  las  cal>ezas,  que  res- 
piran dignidad,  y  convienen  a  un  pueblo  libre  ;  pero 
son  descuidados  cu  tuduel  resto.  Lus  iiinlures  de  aquel 
pais  buscan  con  preferencia  en  los  argumentos  históri- 
cos el  detalle,  los  efectos  diminutos  y  las  anccdolas. 
Wiikie  pinta  escenas  familiares  v  fantásticas,  que  tienen 
algo  de  alegre  y  patético.  Muclios  representan  en  pe- 
queños cuadros  un  sin  número  de  personages,  como  ha 
hecho  Parner  en  su  Anibal  sobre  los  Alpes ,  en  la  fon- 
dacion  dc  C.nlwzo  v  en  lii>;  plagas  dc  Kgiplo  ;  v  como 
ha  practicado  también  .Marlln,  qnc  sabe  dar  á  siis  cua- 
dros aquel  tono  vago  y  faniftstico  f|ue  escita  la  tma* 
ginacion.  Turner,  que  es  mejor  paisista  y  menos  des- 

aorcionado,  luce  mas  en  los  cuadros  que  en  los  gra- 
al  paso  que  i  Martin  le  sacede  lo  oontruio, 
poraue  no  sabe  colorear. 

En  la  estatuaria,  que  es  uu  rclralo,  ó  se  sigue  en 
ella  la  escuela  italiana ,  lograron  mucha  nombradit 
WestmaroH,  (iibson,  Chantrcy,  Soanne,  Rcnnie;  y  boy 
no  .se  acaba  de  prodigar  elogios  á  Flaxmann  por  los 
monumentos  de  Gollins  en  (.hichesler  y  de  Lord  Mans- 
field  en  Westminsler ,  y  las  esláims  dr  \Vn-biiiL'í'>ii  y 
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tátua  ecuestre  de  Wellington  de  eoormes  proporcia- 
De»  y  >  estida  á  la  rooderaa:  tostó  Ireinta  y  seis  mil  li- 
bras eslerlinait. 

Lt  arquilecUira  e»  síeoijire  uu  arreudumieulo  ú  un 
oBeio :  en  LónilrM  «e  fabrica  mas  que  en  caalqaiera 
olra  ciudad  di'l  miiiidd  ;  \>vv<i  iiail;i  linrr  iIp  ImüIIo  ú 
do  graade.  Sou  cuicas  muy  «lisunlas  la  sala  de  We.^l- 
ninster  de  arquitectura  gótica ,  ejecutada  |iur  Ilarr)  . 

el  inillan  do  lilira-;  (■>ti>rlinas  <iui>  co^^tn  c!  p.i! n m 
«  Wellmgtlion,  y  1^  faUa»  factiada^  del  UegeiiCs 
Parkc. 

DeíM*i>terrnni1n  Cniiningilinm  en  la  híMoria  I;i  es- 
cuela iugle^i  im'rilo>  ilesconucidüá,  exagera  lo^de  liom- 
bre>  mediaiMMt  y  Irala  del  arte  aisladamente»  conaide- 
rónilolo  como  separado  de  la  é|M)ca  en  que  vivió  el 
autor,  y  de  las  circunslanciaii  que  tuvieron  influencia 
sobre  ¿>le  último. 

£1  jiialor  kialúrico  Juan  Tnimbuli,  adquirió  popo> 
Jaridad^en  América  por  haber  adornado  el  capitolio  de 

V'asliiiijiloii. 

Eü  Francia  (1713—180»),  ilrcuze  de  Tournus, 
bábia  causado  ya  maravilla  enel  siglu  anterior  con  sus 
cuadros  de  genero.  Los  pintura'^  m  ihmla  tr  culpaban 
do  trivialidad  porque  »c  atenía  á  lo  Nerdaikn»,  por  lo 
cual  se  IraHlado  i  Roma ;  pero  á  fin  de  no  [lerder  en 
originalidad ,  (|U¡!ío  estudiar  con  frecuencia  el  I>ellu 
cielo  de  Italia  y  sus»  lindáis  mugeres,  buscando  las  ins- 
piraciones de  In  poesiamao  bien  en  la  vida  que  en  las 
reminiscencias.  Este  autor,  que  no  cnlcndia  nada  de 
reyes,  de  liéroe^,  de  griegos,  de  romanos,  y  de  estilo 
grandioso ,  decía :  vcmpa|>o  mi  pincel  en  mi  corazón.» 
No  tiendo  únicamente  coa  8a8  0|os  malerialea,  repre- 
lentaba  y  ponía  en  acción  en  ve«  de  tabernas  y  coci- 
nas, (vscoiias  lili'  affclrt.  al  padro  [tnralitico ,  á  la  Itut-- 
M  D)adrc,  la  maldición  paterna,  y  á  la  hermana  de 
la  caridad.  Grenm  fué  vn  poeta ,  «i  es  que  exialid  al- 
guno en  su  r-poca  ;  pero  o~;(  im1ú>  lamhion  en  lo  tea- 
tral ;  reprodujo  los  mismos  caracléres  de  las  cabezas, 
aunque  en  lo  acabado  de  estas  se  deja  entrever  au 
bábito  primitivo  dé  rctralÍMla;  «Icsi  iiíiló  los  ropages, 

Y  mostró  demasiada  predilección  á  los  resaltes.  Le- 
Ma,  Cara,  MarlenMie,  Macret*  KasBard,  Porporaii, 

V  aun  ttipjor  Flipnri,  reprodujeron  sus  trabajos  con  r\ 
Luril,  pcruel  ultimo  ralleciú  pobre  y  olvidado  cu 
paLs,  que  á  laaazon  estaba  todo  absortoen  la  política. 

£otOflccs,  mientras  rctrocedian  á  lo  antiguo  en  la 
esM^vItura,  Juíier,  lloudou,  Moillc,  Cliaudel,  etc.  en 
la  pintura  sucedía  á  (  Mpriclius  tic  \  y  de 
Bouchor  el  gui»to  noble  y  juicioso ,  pero  académico  de 
Tien,  Henageol,  Barlmr,  Ri^aah,  VÍRoent,y  princ»- 
palmenlc  de  David.  lngreapa!irMl('  la  frialdad  Je  cslo 
al  inovimienl  ),  conservando  lu  fuerza  do  la  antigua 
esruila  enel  déeilo.  Delacroix desuella  por  elcolo> 
riilo;  Dt  laroche  participa  de  uno  y  de  otro,  y  varía 
la.s  com{>osiciooeA  con  imaginación  po<Hica.  I.a  (lintura 
nligiott  escaaoa  en  aquel pais,  y  las  crecnrias  se  mi 
tren  coií  I  i-  L'ldrins  personal  v  piílriñhcíi.  Los  premios 
y  lai  ri  ( ouijiL'usus  fomentan  a  la  primera ,  la  cual  tie- 
ne mas  publicidad  aue  en  ningún  otro  país:  á  la  se- 
gunda abrió  un  noble  campo  Lius  Feli{ie  cuando  res- 
cató las  culpas  regias  de  Versallcs,  fornmndo  con  ellas 
«n  templo  oe  todas  las  glorias  de  la  nación. 

Antonio  Yernet,  pinloir  do  Avifion,  engendró  á 
aquel  dandio,  que  en  so  viage  i  Italia  m  aficionó á 
piiUat  las  marinas,  y  durante  una  borrasca  se  hizo 
amarrar  á  una  entena  para  contemplar  auiMilespectáca- 
}»,  DaqpN»  d»  kaktr  trabajado  por  «i  Itmm»  d» 


I  veinte  y  dod  aSosen  Italia «  fué  llamado  por  Lais  Ti, 
Hñnñe  pintar  tos  poerfM  deFranda.  En  erta  oewni 

-f  desjMHÓ  de  l;»s  fanta->ia>  dominanl'-s,  y  variú  la  noi« 
I  furmidatl  del  argaucuto.  Ejecutaba  con  facdidaá 
I  composiciones  ricaaente  variadas,  y  tenia  basbarti 
¡  ca|)acídad  para  apreciar  á  l(ts  (pie  tenían  un  nif-rilo 
distinto  en  olrus  güeros  de  pintura;  sugirió  a  Pergo- 
lesi  felices  imipiracione»,  y  consoló  á  bernardino  de 
S  iinl-i'ii  rrf .  Su  Iiijn  Tnrlos ,  que  sr  lii-l intuía princi- 
pUiiii-ule  con  sus  cuadros,  que  a-prc'^iMitaban  batallas  ' 
de  caballería ,  pintó  mnchas  de  las  dn  la  república.  | 
El  esiil'i  „'rio?o  y  romano,  idolatradla  dnranli'  el  no- 
perio,  fut'ron  al>.ui»lonados  re^uellaiiieiite  por  so  hijo, 
Horacio  Vameten  ana  época  en  que  tamluea  enloshe- 
clios  diarios  se  revestían  á  la  francesa  los  bajos-reli^ 
ves  antiguos,  y  se  miraba  con  desprecióla  pintura 
de  genero,  secundando  la  índole  de  un  tiempo  «ji:e 
reemplaza  el  vci^  con  la  prosa*  laepopeya  con  la  no*  | 
vela  y  la  bistoría  COR  las  ■gacelas.  nprovMdor  can 
el  pincel ,  reprodui-*^  á  la  niuHitud  sin  idealidad,  á  los 
s<ddados  en  lodos  1 1<  sil  naciones  de  la  vida  militar,  y 
con  su  fecundidad  impide  A  la  admimfrioB  enlibiine. 
I.a  moda  napoleónica,  que  rotinrió  bajo  la  rt»«tanra- 
ci(tii  para  ponenie  en  conlra-tr  con  los  Úurbones,  exi- 
gió inoesamemente  las     mas  del  grande  ejército,  y 
después,  ctinndn  o-itan  podían  haber  llegado^  a  af^l  ir- 
se ,  fuexon  reemplazadas  con  otros  objetos,  que  brinda- 
ron la  rovoiucíon  de  julio  y  la  guerra  de  Argel. 

Las  escenas  marítimas  de  tiudin,  las  campestres 
de  RoLcrt  de  NeufdiaU  l,  suicida  (1S35),  y  las  domés- 
ticas de  Ar^  Schelfer  excitaron  las  simpatías,  porque 
se  dirigían  á  senUmieolos  universales,  ¿ste  último  ea 
el  Cr^to  en  medio  de  los  afligidos,  representó lod%e»* 
pecíe  de  di/lorcs ;  ¡i  un  poda  no  comjirendido  ,  á  on 
griego  V  á  un  negro  encadenados,  á  oo  polaco  asesi- 
nado ,  á  ancianos  muy  aeabadosper  Ion  a6os,  y  á  ope- 
rarios hambrientos:  lodos  alredpdor  del  Crtsto/en  ra- 
ya figura  esprefiú  la  bondad ,  el  amor  y  la  compa&ion 
de  una  persona  que  ba  sufiído  tanlmB  loanÍNHS 
males. 

Otros  adhiriéndose  á  la  escuela  satírica ,  abrazaroa 
después  del  naufragio  de  la  Medtu»  de  Gericaait, 
lo  apn>i<iiiad(».  Purdc,  pues,  decirse,  que  en  Francia, 
CúiMi  en  uiiMá  parles,  iiu  hay  mas  eacoeias  sino  indivi- 
duos; se  marcan  en  la  tela' las  pr'nneras  concepciones 
sin  reparar  en  b>  que  pueda  tener  relación  con  bis  he- 
chos precedente»,  y  sm  tener  en  consideración  las  cíi^ 
cunsluncias  sucesivas,  ndopl.ándose  la  religión  como 
una  mitología ,  en  la  cual  no  se  aee  Yji.  Los  palacios, 
las  columnas  y  los  áreos  triunfides,  an  cono  las  i^lfr' 
sias  ,  son  cojiia  de  lu  antiguo.  A  U  escultura  w  le 
han  proporcionado  numerosas  ocasiones.  David 
Angers  rebrabi  con  mucha  verdad  á  las  ¡lustros  fran< 
ceses;  Marnrrhi'tli ,  no^io  y  Vísconli ,  Tinnibres  italia- 
nos .  erige»  los  inayttrcs  uíoliumeolos ,  y  prepara  otr* 
en  Rélgica  Gefes.'que  bmoclaliii á  Jus  héfocsdeh 
revolución  emrmeip adora. 

La  escuela  de  Mengi  á  fines  del  siglo  pasado,  y  li 
de  David  al  principio  «MMle habían  dcs%  iado  la  «cw- 
la  alemana  de  sus  tradictones.originales,  la  cual  despre- 
ciada por  los  estrangcros,  se  despreciaba  á  sí  misma;  y 
aplicando  á  sus  tipos  las  ideas  clásicas  de  Wínckelruaon, 
adoptadas  también  por  tiíHhe  y  los  otn^  critkost »  re» 
signaba  á  la  oacurit  iad  propia  de  los  iniitadana:  t  fnu- 
mente ,  no  se  conocían  fuera  del  pais  Iloch,  Wachler, 
Scbiok,  Ilarmann...  £1  vigorizarse  en  los  estadios  y 
«I  k  mdoniilidad  imgM  repognaaoia  IMtlt  aü»* 
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logjt  teidéokiea :  y  U  «tlética ,  Anáaáa  en  la  psico-  tiaéaae  vá  ti  mimos  pierden  aquella  ingenuidad ,  i  la^ 

logia,  ensoñó  !a  amionin  que  existe  entre  el  arle,  la  fi- 
ioflofia,  la  religión  y  iaiiisloria.  Deaqui  la  reslaarucion 
dll^Slilo  cristiano  y  la  devoción  del  arte  mismo.  Pero 
lo»  levadores  ,  siguiendo  con  e^^perialidad  á  Sdielling, 
Sé  dejakiu  arraslnr  eu  una  c^iclica  iicbulo>ia ,  (|ue  se 
fundaba  ana  biaa  aa  la^ÍM  qua  en  la  pructlca .  y  afee 
taban  ana  sencillez  pueril  y  un  estudio  trivial  de  la 
verdad ,  que  lie val»a  á  falsearla :  y  liltiinamentc ,  no 
confiando  lo  bástanle  en  las  fuerzas  individuales,  no 
,  hancaren  tipos  en  la  natoraleza,  sino  en  los  bizantinos, 
ea  CtndiNie  (1),  en  Hemmeting ,  sustituyendo  á  nna 
imitación  con  otra,  y  siguiendo  una  convención  di\er- 
aa  y  un  amaneramiento  especial,  pero  no  la  verdad. 
,  ím  4a  quaaéi  van»  kaMindo  compraidienn 
qaa-al  arte  debe  representar  el  estado  sociiil .  y  que 
por  tanto  debe  ser  cristiano;  pero  no  vieron  lo  bas- 
tante para  conocer  que  alembanismo,  iamalable  en 
el  fondo ,  secunda  el  pn^rcso  en  sus  formas ,  por  lo 
cual  es  lueneater  no  retroceder,  ó  remontarse  hasta  los 
principios ;  y  jamás  detenerse  en  un  punto  arbitrario, 
ni  copiar ,  sino  aprender  cómo  se  debiB  imitar  la  natu- 
raleza (2).  Entregadois  á  los  arcaísmos,  que  es  el  es- 
collo de  todas  las  épocas  de  erodicion,  innmlaB  la  for- 
ma y  el  colorido  al  pensamiento,  mientras  que  seria 
necesario  que  saliesen  á  luz  entrambos  en  un  mismo 
parto;  estos  quieren  la  furma  única  y  espontánea  en 
vas  del  DMNéico  por  al  aitjio  da  Win^kalmann;  pero 
na aa  audmi  de  peffecdonaria,  coran  m  ftieaa  aafi- 
cÍMla  (pa  esprese  tan  solo  ciertas  abstracciones, 
tara  cata»  son  también  otros  tantos  abusos»y  medi- 

•  (4}  DÑ ipadai «a  gran  pártelas  tinieblas  de  la  edad 
aMdtf,  las  bellas  artes  empezaron  á  levantar  su  cabeza 
de  entre  los  escombros  y  las  ccnizc-s,  qucfcrmctitabon  aun 
bajo  el  cielo  despejado  de  la  h^rmo-iJi  llalia,  en  cuyo  se- 
no no  se  apagaron  jamás  losdi'&tcllos  de  su  t^cnío  alto  y 
divino.  Címabue,  que  nació  en  Florencin  por  los  años  de 
4140,  fué  el  primero  en  la  época  modern.i  á  restaurar 
la  pintura  en  Europa  y  la  arquitectura.  Esto  varón  ilus- 
tre, que  aprendió  los  elementos  de  las  bellas  artes  de  al- 
gunos maestros  griegos,  manifestó  en  breve  una  dispobj 
cion  prodigiosa,  y  se  dió  á  conocer  por  un  espíritu  supe- 
rior a  los  miamos  de  guienea  habia  aido  discípulo.  Con- 
•drvanae  todavía  en  et  campo  Mntode  Pisa  algunas  de 
ana  pintoras  il  fresco.  Pero  nos  llama  la  atención  en 
gran  manera,  que  César  Cantú  en  estas  páginas,  no  ha- 
ce mención  de  Giollo,  pintor,  escultor  y  nniiiilccti) ,  que 
ha  contribuido  á  aumentar  la  fama  de  Címatuic,  '<u  mne'^- 
tro:  el  cual  supo  conocer  desde  lueu;o,  que  (lioltn  i  ra  do- 
tado de  mucho  genio  y  dcslinndo  á  ser  el  precursor  de 
otroí  artistas  it;ili;iiios  in\iy  célel)res.  Su  manera  de  pin- 
tar era  ser^  y  rudu;  pero  linbieudo  tomado  por  modelo 
la  naturaleza  supo  rttve^tirb  do  formas  nobles  v  prepa- 
ró la  senda  á  Italáel.  Entre  sos  muchos  cuadros'  merece 
la-preliBrenoía  anSan  PmnoiaeB  de  Asis  que  se  vé  en  el 
Lcuvrei  y  un  mosiieo  que  repreaenta  ¿  ¡san  Pedro  cami- 
nando aobre  las  aKuas.  Kste  oaadm  cati  depositado  en 
la  j^eaía  ooe  lleva  el  nombre  del  mismo  santo  en  Roma. 
Dante  habla  en  su  Divina  Comedia  de  estos  dos  célebres 
artistas,  y  Lorenzo  do  los  Médicis  consagró  á  la  memorirj 
de  Giolto  un  maanüico  sepulcro  en  Florencia  con  el 
busto  del  insigne  nrtisla,  en  cuyn  pnrle  inferior  se  li'c 
■na  inscripccion  de  Anjjel  Policiano,  la  cual  empieza  con 
•l:varaaMBBianla: 

JSf  ayo  «sMfif  fnsa»  fktmm  (MbMérmfkBU,  ato.: 
V'  '  (Mito  dal  íradMlar). 
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rpic  aspiran  conel  e.-tniiio.  Riist  nmli)  el  símbolo  se  hacaii 
oscuros  y  necesitan  de  una  lar^a  aL-laracion.  ()werbeck>> 
uno  de  los  roas  sabios,  >e  vi()  precisado  á  esplicar  por» 
un  libro  entero  su  Trimifn  ilr  la  reüifinu  m  lasarles. 
Los  mas  aventajados  aduplan  el  seulimieoto  profundo,, 
pero  con  finmin  «Aaltas  y  delicadas,  y  hernaiean  lat 
asrélicn  magrura  con  una  plácida  sonrisa ,  que  no  se- 
nara el  amor  de  la  fe.  Aquellos  artistas,  estrailos  al 
lujo  de  pom|iosas  sociedades,  no  pretenden  demasiado, 
y  cultivan  el  arte  con  conciencia.  PequeDoa  principes. 
y  oindades  gastaron  considerables  cantidades  para  Ta* 
vorccer  las  arles;  pero  nadie  tanto  como  Luis  de  na- 
viera, que  convirtió  su  capital  en  una  Atenas  germá- 
nica. Calles  anteras  finron  ornadas  con  psiaeios  nna-^- 
vos,  t|ue  ^  a  imitaban  el  cslilo  romano,  ya  oí  norentino, 
ya  el  gtitíoo  ó  el  (¡no  había  sido  pueslo  eu  Loga  por' 
Bramante.  Un  crecido  número  de  iglesias  construidas 
según  los  iliseñosdc  kleuze,  de  Ohlmüller,  de  Gürlner 
y  de  Zicbiand,  renovaron  el  gusto  de  las  bizantinas, 
y  de  las  basílicas  y  catedrales  de  la  edad  media  ¡sw-. 
anclins  paredes  ofrecieron  buen  material  á  los  niñeó- 
les maestros  de  Zimmermann,  del  prusiano  .Schadow 
(1850),  de  Kottmann  y  de  Kobibach!  la  mansión  re- 
gia oCrece  nnaaérie  de  habitaciones  cada  una  do  ellas 
ornada  con  variedad  de  objetos  antiguos  y  modernos; 
d  bazar  représenla  la  historia  de  Baviera  (1) ;  y  la 
oficina  del  escultor  Luis  Schwanlhaler,  (18Í8)  asi' 
cama  la  fundidoB  da  Shiegelmajer,  bastan  apenas  pa-i 
ra  las  grandiosas  comisiones  de  toda  Europa. 

Cornelias,  que  pialó  al  fresco  en  el  palacio  real 
las  leyendas  germánicas,  en  San  Luis  el  inmenso  jui— < 
ció  universal,  y  en  la  Gliptoteca  (2)  lashislnrias  Je  ar- 
tistas con  mezcla  de  mitologia,  de  crisliaiii-mo  y  de 
alegorías,  en  lo  cual,  Fortoul  pretende  \<  r  delineada-, 
el  sistema  dcFicbte;  (>)rnelius,  digo,  liabicnilose 
prendado  en  Italia  de  Miguel  Angel  y  de  la  pintura 
deeoraliTa  y  convanmonal,  quiso  ncrmanar  lo  gifran-j 
leseo  con  los  pensamicnlos  castos  del  arlo  cristiano. 
Alli  mismo  Schnorr  desplegó  laicntoé  ingenio  en  losNie- 
belungcn  (3)  imprimiendo  enellos,  y  con  es()ecialid.id( 
en  donde  no  los  colocó  cu  grupos  y  acción,. lo  gran-:: 
diiwo  y  rudo  de  la  época.  Bseshito  oonunsenlimienlo 
profundo  del  arle  cristiano  las  vírgenes  y  otras  |>ii)- 
turas  en  San  Bonifacio ,  basilica  á  la  romana,  y  en  la 
capilla  binnltna  da  todos  los  santos. 

El  18  de  oelubrcde  18í  2,  aniACrsariode  la  batalla 
de  Lipsick,  las  artes  festejaron  la  aperlura  delaWalha- 
lla  cerca  de  Ratisbona,  quees  el  ediflcio  mascspacioso 
de  Alemania,  cuyo  plano  hizo  Kleiiz  por  mandato  del 
rey  de  Baviera:  considerado  como  un  monumento  pa- 
triótico es  lo  mejor  que  en  Alemania prodnjovn  alpaa- , 
Sarniento  y  la  fuer/a,  y  á  cuya  obraconcurrieron  lodos 
los  artistas,  que  en  uá\  iera '  son  muy  numerosos  (4) . 
Este  cdliieia  ca  Wl  Mnplo  de  órden  dórico,  colocadfr  r 
sobre  ana  eamieocki,  a  donda  sa  sube  por  ana  sériai  l 

;•   ■•  'I 

:      A  m¡  primer  enlrniln  me  llamó  on  pinn  mnnera 
la  alcnciüii  un  emiilein;i  <|lic  dice-.  «Sin  hi-tui  la  patnn  no  ' 
biy  amor  de  patrin.u 

(i)   Palabra  5rn'.!:n  que  significa  «arle  de  cincelará, 
grabar.»  ( 
(3)  Cuadrosquc  representan  hechos  y  persQnage|p^.*] 
trios,  históricos  y  milulóg'cos.  ^       ^  ,.,  ¿  ,(1 

(i)  Ademas  de  los  sobredichos  trabajaron  en  él, 
Itaqch  autor  del  magnifu-o  sepulcro  de  Luis  do  Prusia  '' 
cerca  de  Berlín;  Danecker,  Horcliler,  Wolf»  Scboep^ 
Schadow  padre  6  hijo,  fmhof,  Losson,  Hermann  WIdi»* 
'  goann}  Scnaller ,  Bisscn  w  re  do  w ,  v'.n  ^  n  s  qu  ?  n  in  guno  Tiadu 
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triplicada  d« terrados,  coa  eaeaiflna  é»  4tfBrart»f 

formas  y  rpvpslida  á  la  ciclópicafl).  En  aquel  puní» 
eleva  ermonumenlo  en  forma  de  un^ranparalelógramo 
ceñido  (Stcriormcnte  con  nn  peristilo ,  y  eonoidA  \ 
de  un  friso,  en  el  cual,  Martin  de  Wagner  representó 
aobre  doscieotos  veinte  y  cuatro  pies  de  ancho,  hiMo-  | 
litt  genBÉMcas:  en  cada  uno  de  ios  dos  frontones  se 
ven  quince  estátaas  de  Schwanthalerr  En  la  celda  in- 
terior estén  colocados  en  diferentes  escalones  simula- 
cros del  dios  Mercurio,  estatuas,  ó  á  lo  nwnos  los  nom- 
bm  ét  ilustres  alemnes.  Todo  ú  edificio  w  de  mkt- 
VH^  Mmco,  al  qoe  dn  ralee  tts  paredei  eoleradas, 
d  techo  está  adornado  con  colore'?  varios  y  ron  oro,  y 
el  pavimento  de  mofiaico,  entrecortado  por  columnaa 
y  ngarM  dél  GKmpé  tNMdiam. 

En  los  pai<«cs  nroteOtanlH  se  e^orimrnla  tnml/ien 
la  necesidad  de  aar  mev^mnte  un  carácter  cristiano 
•I  arte,  eomo  ponen  de  matifieato  las  escuelas  de  Berlín 
y  flr  D¡is<;el(lorr.  Harlmnnn  deDrosde.  docto  asi  en  el 
diseiio  como  en  la  composición ,  adquiere  cada  vez 
mas  atrevimiento.  Kii||;cleeo  ,  profesor  también  en 
Dresdo  |'1S2(»),  fué  titulado  la  rtor  de  Alemania  Es 
ano  de  ios  buenos  cuadros  religiosos  el  Criülo  en  prc- 
leaen  de  Pihttos,  tdvra  de  llemscl.  Ascheabaeh,  l.es- 
tm^  y  alganos  oím  descuellan  en  el  paisage.  Kupel- 
wene  y  Donhanser  gustaron  y  conmovieron.  José 
Führích  es  ano  de  los  adalides  de  la  pintura  católica. 
La  eseaeU  holandesa  do  es  tan  conocida  coaio  mere- 
m;  |Mni  los  misiges  de  Van  Hasner  eon  m  objeto  de 
■wnincion.  Kn  esta  e^^pi  í  ir  do  pintura  son  muyapre- 
chMea  «Igiinos  saísos,  entre  los  cuales  basta  m'encio- 
Mr  i  CaluM. 

En  fin,  la  veneración  por  las  ideas  rcnnrc  bajo  el 
callo  de  la  pura  forma,  y  parece  que  nos  enc;iminamos 
á  m  fBOaetiniento  tal  vez  mas  verdadero ,  aum|ue  di- 
ferente por  cierto,  del  que  verificó  por  hx  pintores 
del  año  ."íOO.  Pero  es  menester  que  cooperen  a  las  gran- 
des reformas  las  convenciones  individuales  y  la  »o- 
eiedad.  El  buen  sentido  particular  precede  siempre  á 
larga  distancia  del  público,  y  se  necesita  mucho  tiem- 
po antes  de  ifiie  las  academias,  las  comisionen  y  los 
gobiernos  ,  sepan  tanto  cuanto  cualquiera  individuo. 
Sin  embargo,  es  muy  álil  reunir  los  frutos  de  los  es- 
fuerzos aislados;  propagar  las  ideas  (pie  rombalen 
Otras  pasadas  y  serviles,  y  que  hacen  comprender  l.i 
posibnidád  de  eslender  tamnien  á  las  bellas  artes  la 
reforma  que  se  ha  empezado  á  verificar;  hace  ya  diez 
y  ocho  siglos  en  la  sociedad  y  dirigirlas  de  modo  t|ue 
vendan  á  ser  el  eflábelleeintento  de  la  idea  y  el  len- 
guaje de  los  Íntimos  pensamientos  de  una  civilización 
DMS  completa;  asi  que  sus  obras,  llegando  á  ser  com- 
piMdidas  «11  la  necesidad  de  interprelacioaes  teadé- 

micas,  rerobron  su  valor  social. 

El  edificio  de  la  estética  .  lejos  de  construirse  hoy 
con  preceptos  arbitrarios,  se  forma  paulatinamente  con 
los  elementos  de  la  historia.  Algunos  sustituyen  el  sen- 
timiento individual  con  la  autoridad  del  ejemplo,  pero 
■  adquieren  mas  bien  independencia  que  regulariaad; 
otros  colocándose  en  un  justo  término  medio,  quieren 
qi^e  se  respeten  las  leyes  generales  de  h  conveniencia 
y  de  la  annonia;  pvro  cuLil.iaicra  (pie  s<'j>a  pcn^.ir  Ijieii, 
nofiyde  menos  de  avenirae  á  la  idea  de  que  so  ve- 
rifieui  hnmaperfeceioii  del  arte  emmdoMidbraia 
l^p»  áier  la  verdadora  espregion  dd  espirita. 


La  yititia  4a  lai  artea  ae  I 
le;  pava  no  siempre  eon  el  tino  digno  del  tiempo;  i 
ar(Í8la-T  cada  monumento  tuvo  monografias  y  { 
rieoa;  uguMB  wyirtraaáa  «■  los  archivaa,  na 

memorias  perdidas  y,  enmendaron  las  qw  circula- 
ban (l),  y  otros  emitieron  acerca  délas  obras  unjaieiii 
independiente,  observándolas  bajo  on  nuevo  puna  di 
vista,  ó  sacando  teorías  diferentes  de  las  de  hlNaH 
la,  y  quitando  el  lugar  á  muchas  glorias  (2). 

El  difícil  oficio  ae  los  artistas  es,  rechacár  lu  na* 
las  asaaas  del  siglo  pasado,  Mitilair  4  la  iaitaeioa  la 
fuerza  perdida,  deatniir  dertoa MKilas  de  las  fpocu 
mas  C'spléndidas,  dar  á  las  obras  nn  sentido  diferente 
que  el  de  la  perfección  material ,  y  seguir  la  iadepen- 
«■cn  de  la  inspiraeioii.  Es  elMo  de  ka  eiMcos  fijar 
su  atención  antes  que  on  la  forma  en  el  pensamienta, 
el  cual  debia  haber  sido  creado  en  la  oaente  del  ar- 
tista antes  que  lo  eapnaanci  li  lali  é  «t  áftít^ 
iaal(S). 

(4)  Ctoof^nara,  Bossi.  Itasini,  Cancellieri,  Fes,  Vermi- 
glioli,  Pungiteone,  Bicci,  Quatreroere  át  Qaiocy ,  Setli- 
ri,  Niccoliiii,  Gafe,  láagrint,  Durand,  Passavant,  Scnraái 
falco... 

(í)  Ro<coc,  Duppa,  Rio,  Monlalembert  ,  Orlorf ,  Viar- 
dorf,  Selvático,  ílcchberp  ,  Spath  ,  Blaltner  ,  Rumíihr, 
Fflrster  ,  Wangen  ,  Schullz  ,  I.indsay  ,  Slendachl ,  Rac- 
zynslív... 

(3)  César  Ciiotú  habla  de  las  principales  escuelas  ir- 
listica'i  (lela  culta  l::urüna  ,  de  los  pintores  y  eicullo- 
res  de  mas  nonabradio,  ae  su»  vic¡4iludeS|  de  sus  obrdi 
mas  celebradas ,  y  finalmente  iodiea  aualgnnas  cir- 
cunstancias especiales  de  so  vida :  pero  parece  haüM 
pasado  por  alto  la  España  con  firme  proposito  de  qui- 
tarle una  deaiispriaeipsl««||lerÍM.  SabemoeoMf  bím 
que  la  penfosda  ibériCB.  A  pesar  de  que  coaUeoetoh 
especie  de  riquezas  literarias  y  monumuntos  prodigio- 
sos y  pcrergrino»,  noes  visHaan  por  los  eslrangeros  coa 
taiUo  frecuencia  como  Italia,  Fiancin  ,  Alemania  y  f>triu 
[lui'^cs  de  Kuropa  ;  poro  en  la  pintura  los  ts^pauoíes  han 
ocupado  un  inu'-to  muy  preferenle,Y  poseen  lesoroi 
arlir;licos,  que  puodcn  rivalizar  con  los  mejores  deolro» 
paises.  En  efecto,  liay  un  crecido  número  de  obras  es- 
peciales solire  la  historia  da  las  bellas  arles,  y  priocí- 
palmenle  de  ta  pintura,  en  Bapdiat  vulgarizadu, 
que  Oésar  Cantó,  sin  tomarse  mas  noleslia  que  la  de 
estractarlas,  podía  muy  bien  habar  daaempeüad o  «ata- 
rea, v  dado  una  idea  baataatooonereiadelasprincipalci 
pintores  e.^pañoles  y  do  las  obrts  de  bellas  artas  mu 
notables  nuc  poseemos.  No>nlros  podriamo*  citar  eo ea- 
la  circunsUincia  v.inos  IrnUidos  sobre  el  particular;  pe- 
ro considerando  que  no  son  apropóíilo  para  l«  brevei 
limites  de  una  nnln  ,  no*  conlenlareiiios  con  apuiil-iteo 
esta«  páginas,  la  obra  deisLoor  WiHiam  Slirilug.  .M.  A. 
titulada  Annalt  of  the  arlists  o( $pain,  Londres  t8W. 

César  Canlii  con  csle  precioso  libro  en  la  mano  po- 
día, no  tan  solo  haber  notado  el  origen  y  los  progresos 
do  la  pintura  ra  España ,  haberse  formado  una  idea  ca- 
bal  de  su  importancia,  de  las  obras  principelas  artiitJ- 
oas  que  poseemos,  y  de  la  vida  de  los  pintores espsia- 
le^que  mas  han  descollado t  aino  también  darnos  ui 
bosquejo  de  los  pantos  de  relación  que  median  eolr* 
lospÍDtores  mas  célebres  de  España  é  Italia.  fdsaH 
diferencias,  de  la  ínflucacía  de  la  inquisición,  deiOlriS* 
tcr  nacional  y  de  las  disposiciones  religiosas  delosN» 
añolcs  rnlaíivamente  al  arte  de  que  vamos  hablaaM. 
enia  ademas  el  juicio  critico  ya  lorniado  por  el  autor 
inglés  sobic  las  diversas  escuela*  de  pintura  eci  H'pa- 
ña  ,  y  sobre  los  monumentos  de  escuUura  y  arquítcdu- 
ra  que  posee  la  peniusuia ;  y  lo  que  es  mas  auo .  uo  co- 
tejo entre  la  Uterallira  y  la  pintura  española,  i  Cuáota 
riqaeza  artística  no  pasee  la  España  tan  solo  en  siu  ca- 


Mabra  técnica ,  que  jos  aquiteotos  apUeaa  i 


leiralealiÑoaeeada  añade  ellas  la  h«toria  de  uoaé()Oca 

Ion  nwnanMalo  de  «andes  (glorías?  Cantú  ni  «quiera 
•bla  del  aenadoata  dé  Segovía,  que  es  on  prodigo  dw 
arte  y  del  hañaiio  alraviBüeiila.  K^aia  lai^  «inm  • 
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La  éjpmlMbM  empeudo  en  Halla  eoa  «apection-- 

frx  f|nf  PTAn  un  conjunto  de  poesía ,  cnnto ,  concierto 
iBsUumenUl  y  decoraciones.  Mas  adelante  m  s^ara- 
ffMit  T  la  fMwm  aeapi)  un  pneslo  seeundirio;  y  nnal- 
mente,  se  anrí^lnnm  las  Hinfonia:^  p"m  sti  concurso.  El 
especlácuk)  »e  iieparú  de  la  palabra  en  lo^  bailes ,  y 
éitinamenle,  prevaleció  el  concierU)  inslrumcntal.  En- 
— I  el  iMÍle  rivalizaba  ventajosamente  con  la  ó^era, 
t  Tamanlacion  las  personas  estaban  olenciMaB 
I  paloas*  al  oaia  ona 


ó  se  daban  buen  rato  jugando  o  coaueudo.  Con  ^ 
artes  hs  bailariaai  procartbaii  aar  iflaadiJaB,  na  ifim» 

ro  decirlo. 

Si  la  música  ad(|iurin  cq  las  sociedades  moderoaa 
un  imperio  desconocido  á  las  antiguas ,  esto  so  es  par 
oiarto  objeto  de  maravilla.  Entonces  el  vulgo  se  qae~ 
daba  satisfecho  teniendo  nan  y  espectáculos ;  pero  ea 
nuestros  liompoi  un  crcciao  numero  de  personas  aco- 
modadas y  ciulas ,  que  carecen  de  ocupación  y  nece- 
sitan  diatneiae,  ae  apresnrariaii  i  lomar  |Hn1e  en  laa 

n^orios  jiublicos  si  los  p'iV'inrnns  no  priisn^PTi  on  Hr- 
leilarlas  o  en  aturdirías.  Sm  embargo,  es  de  notar  qua 
desde  los  tiempos  en  q«e  los  trovadores  alegraban  coa 
sos  coplas  á  1 ['i'rir^  rtiid)ulanle^ ,  la  niÚMca  Ggaraba 
MbreoMaera  en  la  sociedad,  y  su  aprecio  medrua  al 


notinViri-Ti  '-ifr''i'nín  á Hu  ploma.i  SU  aotili'?:;  0-télfca  á  sq 
proíupda  y  vasta  erudición  y  ésu  refinado  gu'^to  «IBsco- 
f ial  y  el  Museo  de  pintura»!  Velazquez  y  Murillo  rvo, 
inftriores  á  Ticianoy  Vandyck,  como  dice  el  atilor inglés 
que  hamos  citado  ¿no  merccoa  acaso  un  l;<rgo  ciipi- 
lolOy  mientras  quo  César  Canlú  nos  habla  de  algunos 
yiutarea  y  artistas  ultra  montanos ,  cuyos  nombres  nocen 
.as  fapcl  mediaao  ea  l«  bíaloria  de  laa  bellas  artesa 
•ádeoMa*  piwgU'e  aolor  que  Nbe  laear  partido  de  laa  eir> 
cuDsiancins  mas  delicadas  que  suelea  eíKaparse  i  la  vis- 
ta de  los  hombrea  poco  profundo^:,  podía  habernos  su- 
ministrado reflexiones  completamente  nuevas  acerca  de 
Isi  circtinstrtneia*  poltUcas  y  »n  influencia  en  Rspaña  so- 
bre Lis  1.  Mis  ¡irte*,  como  lo  ha  hecho  el  señor  William 
StirUng  en  alauaas  de  sus  pni^inas  al  hablar  del  escaso 
número  de  lo§  retratos  de  artislü^  españoles  relalivos  al 
bello  sexo,  atribuyendo  esto  al  espíritu  celoso  de  los  na- 
turales para  con  sus  mugeres.  ¡Cuántos  pormt'nnres  es- 
tremadamente  curiosos  no  se  encuentran  en  la  vida  artís- 
tica de  Rivera  v  Cano,  que  llamaron  en  su  tiempo  la 
ateaeiaa  de  toda  Buropal  En  fin,  la  historia  de  las  be- 
lla» arles  eo  Espe9e,  y  ooo  especialidad  la  de  sus  pioio- 
res,  es  uno  de  los  af^umentoa  de  mayor  Irascendeacia 
para  un  historiador  de  mérito;  por  !o  que  no  podemos 
menos  de  atribuir  á  grave  culpa  de  Canlú  hablarla  omi- 
tido. No  pretendtiimos  nosotro'í  que  el  autor  nos  diera 
un  catálogo  razonado  de  las  escuelas  do  pintura  que 
mas  han  descollado  ea  Castilla ,  eu  ü^tremadura  ,  eo 
Andalucía  ,  rn  Vüicocia  ,  ya  que  conocemos  que  cosas 
semejantes  puefli  n  formar  el  objeto  únicamente  de  li- 
bros especiales;  pero  entraba  en  su  plan  darnos  un  bos- 
^ejo  de  la  parte  poética  de  laa  bellas  artes  en  Es- 
paña, del  carácter  grave  v  majestuoso  de  sus  pinturas 
y  de  aeeauloreSf  de  la  influencia  ejercitada  en  las  bellas 
■ríes  por  Cérlos  V,  Felipe  11,  y  Felipe  IV;  del  género  de 

{tintura  mas  popular  ea  Banana »  y  de  las  obras  naes- 
ras,  tanto  por  la  parte  de  u  inveoetott  cono  por  la  de 
la  ejpcucion.  Ademas,  es  de  notar,  que  algunos  artis- 
tas españoles  descollaron  en  Italia,  y  hermanaron  su 
sombre  y  su  celebridad  con  uinlores  italianos  do  grao 
DOtn,  pues'que  nadie  ignora  A  Inrgodomioio  que  ejercie- 
ron li.  ;is  iji-  ':i  península  ihérica  i-n  la  Italia. 

Sin  cmb.ir^o,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que 
César  Cantú  en  otra  edición  de  la  presente  hi.-tori.i ,  llc- 
Mrá  e.*te  vacio,  no  tan  solo  porque  muchos  autores  en 
«alaaÁItimoa  tiempos  han  dado  á  eooeoer,  con  sana  cri- 
tica y  macha  erudición ,  el  partido  quo  puede  sacar  la 
historia  de  las  bellas  arles,  y  la  estética  en  general,  de 
los  tesoros  artísticos  que  posee  España*  atoo  también 
porque  la  historia  áe  (os  fmtvrts  y  <i«  leMs  tai  cseu«- 
las  desde  la  época  del  renacimiento  ha$tanu»ttrM  dim, 
que  se  public.i  en  Francia  bajo  la  direoeion  de  Mr,  Ar^ 
mmtfatui,  con  untas,  invesligaciones  é  indicacimes  no 
dejará  de  revelarle  aun  roas  la  importancia  del  terna. 

Pero  antes  de  concluir  esta  nota,  no  queremos  pasar 
por,  alto  que  el  señor  don  Francisro  Pi  y  Mar^slU  está 
publicando  una  historia  de  la  pintura  en  F.spaña.  en  la 
cual,  atesorando  los  vanos  coiiocimieolos  que  nos  hau 
proporcionado  Mros  sobre  el  parlicu'ar,  ha  tenido  el  ta- 
wnto  de  darle  «os  Usooqmía  propia,  pooiéndooos  de  ma- 
ipaFiDérítoda  «iieaoríkorcQiiaiMr 


Biftaaloipg»  al  principal 


en  romper  laa  trabas,  que  puedan  encadenar  sus  peosa-» 
mientos  y  sus  arranques,  dipnoa  siempre  de  mocoo  elo- 
gio cuando  se  dirigen  al  bien  déla  patria  y  de  la  ba« 
manidad.  Con  «st«  nwtivo  iranm  á  traMoribir  anpe« 
quoño  trozo  de  so  eseelente  iotred»e6iaii«  en  la  que  so 
air¡i;e  á  los  artistas  lleno  de  fuego  y  amor  al  arte. 

«Sed  cuuslantemenle  los  cantores  de  vuestro  siglo; 
sed,  si  es  rpic  SOIS  artistas,  sos  profetas.  Contad  uno  i 
uno  los  suspiros  de  esta  sociedad,  y  reproducid  los  tor- 
mentos que  los  arrancan  de  su  pecho  lucerído;  removed 
el  fondo  de  las  miserias  de  los  pueblos  y  hacerlas  apa- 
recer á  la  superficie  para  que  se  estremezcan  sus  autores 
aute  su  propia  obra;  rocoji«d  los  votos  y  las  aspiracionea 
de  los  que  suCrñi  y  apeaaa  entreveáis  el  alba  de  la  rege* 
ncracion,  alegraos  y  aerramad  su  roció  sobre  tantos  ca« 
razúQCá  abrasados  por  la  desesperación  y  el  sufrimienla* 
Dejaos  MDpreaiaaar  por  ese  valle  de  lápimaa  qaa  Uane* 
mosmvttODi  oeande  no  quepa  ya  el  dorar  ea  'vaeilñi  el* 
ma,  simbolixadlo  en  los  seres  que  os  rodean,  vertedlo  i 
raudales  sobre  vuestros  cuadros  y  seréis  artistas.  Habréis 
oompreodido  el  mundo  y  el  mundo  03  comprenderé; cre« 
ccrá  de  dia  en  dia  vuestra  inspiración,  y  la  posteridad 
no  :i<  rará  con  desprecio  vuestras  obras,  porque  vi  rá 
eu  eiliis  vuestros  sciitinnenlos,  los  sentimientos  de  nues- 
tro época.  Si  solo  pintáis  lo  presente,  reconocerán  eter- 
uameute  en  vosotros  á  los  artistas  del  siglo  XtX;  si  lle- 
gáis además  ¿  encerrar  lo  futuro  en  el  circulo  de  vue»* 
tras  producciones,  seréis  tenidos  eternamente  como  ar* 
tistes  y  como  precursores.  Está  abierto  ante  vosotroe 
un  mnode  de  donde  nodeia  haocr  brotar  torrentes  de 

Eoeala:  aoercaoa  á  él  fienae  de  lé  en  el  porvenir,  y  loa 
aréis  brotar  de  entra  raeu  itidai»  abraaadaa  por  va  aol 

de  veinte  siglos. 

i  Lrandes  artistas  que  os  precedieron  no  se  apar- 
taron nunca  de  ese  eaaiioo,  Yam'K  á  evocar  sus  sombras, 
á  presentarlos  frente  á  frente  con  la  naturaleza,  á  pin- 
tarlos envueltos  en  el  torbellino  de  su  siglo,  á  dcs^cubrir- 
los  con  l  i  cabeza  en  el  per,ho  recorriendo  sus  impresiones 
y  dejándose  arrebatar  de  sus  sentimientos,  á  turbarlos 
en  el  silencio  de  sus  talleres,  á  sorprenderlos  en  los  mo- 
mentos de  entusiasmo  en  quo  trasladan  al  lienzo  la  vida 
de  su  alma,  siempre  les  veréis  inspirados  por  su  rigió* 
ocupados  en  las  cosas  de  su  siglo,  trabajando  parasa 
siglo.  Corramos  á  levaotar  la  losa  qóe  eobra  au  sepulcro, 
porque  ellos  son  los  verdaderos  artislai:  retratémostos, 
animémoslos  v  levantemos  luego  ante  sea  aoabras  vuae* 
tras  figuras:  duro  será  para  vosotros  el  contraste;  mai 
nacerá  du  los  hechos,  no  de  nuestra  pluma.  No  tcDciuos 
Tanalismo  para  los  unos,  ni  ódio  nara  los  otros-,  seremos 
para  todos  historiadores  imparciales;  vosotros  seréis  los 
jueces.» 

Esto  trozo  y  varios  otros  de  la  obra  del  señor  Pie 
Margall,  son  muy  notables,  y  nosotros  creemos  que  cu^ 

Juier  español  aoanle  de  su  patria  v  de  las  bellas 
ebe  adquirirla  y  tenerla  en  su  poder  como  un  c 
mentó  artístico  que  revela  con  elacuencia  y  ooaooiaHenln 
los  tiempos.  En  otra  época  la  literatura  y  las  artes  eran 
un  objeto  do  deleite  y  admiración,  boy  deben  servir  da 
instruffloolo  de  reforaa  y  progreso  para  la  humanidad* 

UVMa  dalinailiictor) 
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mU  iba  refínándose  ( 1 } .  Cida  OMÉarca  tenia  á 
M  servicio  bandas  de  músicos.  La  ópera  se  difundió 
desde  Italia  á  los  paires  estrangeros,  y  en  el  pasado  si- 
glos nracbos  monarcas,  no  lan  solo  tocaoan ,  sino  también 
componían.  £l  n^ie  de  Francia  hit*  la  PanUa ;  d 
rey  Jorge  eMableeió  en  Londres  por  los  allos  de  1719, 
la  ópera  itnliana.  y  cnrnrpi  :i  Hamlcl  bu<<  aso  los 
cantantes  de  mas  ¿ota;  Leopoldo  1  la  ialroduM  en  Yie- 
aa;  Cárks  VI  flonpom  una  paititora  qoe  fué  cantada 
por  i  ^TM  náí  |irinrip"ilcs  de  su  córle,  y  en  esta  oca- 
»iou  vi  nik^nio  locaba  en  la  orquesta  v  sm  dos  bt- 
ias  bailaban  en  et  paka  «aeénico ;  y  Federico  II ,  n«jr 
limiiíiilo  en  sus  Rasto<,  mantcnia  á  síis  Pí?p<>n-ní  un 
lealrr* ,  en  el  que  iotervcnian  los  que  recibían  las  na- 
peittas  de  convite.  La  esca^ser.  ue  buenas  comedias 
lra;;cili<i';  ihh^  mas  aprecio  á  la  ópera,  á  pesar  de 
los  derocius  y  de  las  la!>ci\iaá  del  arle.  En  Francia 
no  era  tampoco  indecomso  el  cantar  en  público ,  y 
ademas  de  París  se  celebrabiin  conciertos  y  acade- 
mias en  otras  ciudades  de  Francia  ;  v  últimamente, 
m  i't/L'aba  inromplola  la  educación  dcf  <|iic  no  Hipie- 
sc  cantar  ni  locar.  £cbado8en  olvido  el  laúd  v  la  tior- 
ba (2/  que  habían  formado  la  delicia  del  sigfo  prece- 
dente, \inicron  á  ser  de  moda  el  violoncelo  v  el  pia- 
no i'i'i;  pero  se  reputaban  indecoroso»  el  violón  y  ei 
acompañamienlOi  timlo  qne  el  recente  no  podo  encon- 
trar ninguno  para  hacer  ejecutar  los  con-ii^rt  -  !r  fo- 
relli.  En  Francia  dominaban  lodavia  los  ¡«hienias  do 
LomborLy  de  LuHi{i),  veneradas  cmno  úvealorcs  por- 

(I)   Tudas  las  artes  imitnhvaü  tienen  su  raíz  en  la 
nniiiralt'za  ili-l  liomhri.',  v  auinjue  los  progresos  do  la  ci- 
vilización la-í  alteran  ii  ióU  ci  (iuotodo  que  so  pierde  su 
graivlczn  j  rnnLiiMi,  «1  filósofo  no  deja  <lc  (hNculirir la  en 
ciias;  pcn»  moguna  entre  la«  artes  á  que  aludimos  tiene 
la  fuerza  y  el  poder  m  í^k  o  <!.•  la  músic.i,  la  cual  parece 
tener  en  sus  manos  el  resorte  do  todas  las  pasiones,  asi 
suaves  y  patéticas  como  bélicas  y  feroces.  Leemos  en  la 
historia  que  la  música  ya  hi  servido  i  apaciguar  los  re- 
inordimieiilos  desgarradores  del  ánimo .  como  sucedía  á 
Saúl  cuando  tocatiá  el  harp«  el  rey  profeta,  ya  ha  csei- 
tadioal  heroísmo  Tá  la  pelea,  como  esperlmeotaron  los 
J^M^Os  guiados ii  la  guerra  por  Tirleo.  I'ero  con  este  mo- 
tivo no  queremos  pa^ir  en  silencio  un  lieclio  liistórico 
rauv  nntahle.  «Alberto  Kranlnis  refiere  que  Enrique  IV, 
rey  de  Dinamarca.  Inbieiulo  qii(»rido  csperimentar  en  su 
misma  persona,  -i  un  ni  i-;ri)  i|  le  se  jurlaba  <le  adoi  rnc- 
cer  C:m  su  aitc  á cualquiiM  (tniividuo.  de  entrislec<?rin, 
Uc  divertirlo  ó  lie  hacerli- i'nh. ir  en  furor,  le  obligó  á 
locar  su  in'^trnmeiito ;  pero  cuuudo  el  nui-iro  lie.u^ii  al 
punto  de  escilnrl  »  ira  y  el  furor,  aquel  momica  se  exal- 
tó husUi  el  punto  de  que  mató  ñ  pnueia/os  á  aiRunos  r|e 
MIS  cortesanos.»  Diafumaain  iet  gem  da  motute ;  histo- 
riquB,  liUtroiret  critique,  moral.  sAusioue.  mUitaire. 
potUiqtttt  earaettritíiqv»  et  metal — Paria  «770. 

(A'oto  M  traduetar). 

(1i    TrístnimiMilo  unifico  riiiticiiio. 

Hl  piano  no  e»  mvennon  licl  alcmnii  Scliroeter, 
Sino  d<j  D,irtolomé  Crislofori  lie  P  idua  i  ,íi  qne  lo  lla- 
mó cemUilo  marlelIctU:  y  el  Lolii  lo  nii'joi  ó.  Cflr/i, 
ápere,  volumen,  VIV. 

-  (4)  Knconlr  irnos  estas  paiabras  muy  nolables  en  la 
abra  del  abslL-  Uubos  titulad.v  Reflexiones  criticas  sobre 
ta  poesía  tj  la  pintura.  Las  bellas  artos  tienen  un  destino 
eomun,  que  las  hace  marchar  á  un  pri^o  casi  íi;ual,  se- 
gan  el  Kenio  de  los  siglos  que  las  cuitivao.  Asi  los  pro- 
nrem  de  ja  mAsiea  han  seguido  siempre  entre  nosotros 
na  de  la  pintura  v  de  In  poesía. 

•  La  facilidad,  ef  bello  natural  y  la  verdad  de  la  e-pre- 
sion,  formab  in  eii  otrñ  tiompo  el  carái  t-r  lio  iin>_'slra 
música  y  sedcj.iha  .i  la  M>(:<'iiizacioo  it:ili;H)u  v  ,i  Ins  ;ir- 
padas  lengii.ií!  il^  los  paiíirillo-i  aquolla  iiiercza  de  soni- 
dos qu^  hsonjca  los  oídos,  no  pintando  nada  á  la  ínteli- 


qap  M  eran  conoddae  GariMM,  Ciiili  y  lee  «Iní  i 

qiilenes  imitó  e^  último.  Apenas  se  comenzaba  nna 
aria  de  Lulli,  con  aquel  pretto  de  movimienU)  aoiisado 
y  de  cadencias  marcadas,  lodo  el  anditorio  le  aeompi« 
fiaba,  pon|ae  atpiella  música,  que  en  ftcil,  eapresira  v 
bien  armonisada,  se  ejecuté  sin  ^aba^^  ne  fatigaba 
á  h}^  l  anlanles  y  requería  mas  in-spiraciooes  que  eslu- 
diu.  Ka  erecto',  el  ai09t|aelm  Peatencbes  ooa^pma 
bajo  la  regencia  nna  ópera  ain  conocer  ú  eenlnfw» 
to.  Pero  en  otm^  yirles  h  música  italiana  había  pra- 
valecido,  y  la  rorluoa  dtú  a  a<|Qella  penínMla«  y  ose 
eipeeialidad  á  Bolonia  y  Nándea,  can  tarea  iiohiiiinliui 
tes.  Baltasar  Fmi,  natural  oc  Prnisn,  que  dr  nm  «n- 
la  lirada,  bajaba  y  &ubta  dos  octavas  cuk:f<iá  oun  qb 
trino  continuo  y  precisísimo,  aunque  sin  acompafia- 
mienlo.ri  cobraba  aplaudo:*  csiraordinarios.  En  Floren- 
cia se  le  salió  al  encueoto  basta  tres  millas  y  fue  sale- 
dado  con  retratos ,  con  medallas  j  con  un  diluvio  de 
sonetos.  Fariiielli  (1),  cava  voz  tenia  cuerdas  robustas  y 
flexibles,  tenia  en  Madrid  cuarenta  mil  francos  al  afio, 
y  cantaba  todas  las  nuches  en  presencia  de  Felipe  V. 
Los  caotanU»  se  pagaban  Injoaaoieole  y  «no  ñus  las 
eunucos,  que  &  la  satén  ae  Hintti|dicrtan.  Por  lo  demás, 
eran  oonli  lU  l^  1 1-  |iret  ri-inncs  y  las  terquedades;  las 
cantatrices  median  el  tiempo  con  su  cetro  ó  con  el 
abanico ,  se  reían  ceo  tas  Mfaonas  de  ks  patset,  I»- 
inabnn  |Kdvo« ,  tachaban  ae  asno  al  apunLidor,  desa- 
broi  liahanM-  para  cantar  mejor,  y  iioalmeute,  saltao  á 
la  (  Ñi  ena  a  medio  vestir.  Guadagni,  haciendo  el  papel 
de  Kzi(»,  al  Irrininnr  la  ópera  se  Irosformaba  en  Teseo, 
porque  le  agradaba  couibalir  cun  el  minotáuro ,  y  uní 
bella  caniatrix  ne  quiso  entonar  nunca  el  larga  mere»- 
de  /generosa  recompensa)  de  Melastasio ,  sino  troeaa- 
do  la  palabra  lari¡a  en  ampia  (amplia). 

Desde  entonces  se  atribuia  y.i  a  la  orquesta  la  ía^ 
porlancia  principal ;  se  componía  la  música  primci» 
que  el  1ibf«(o;  los  recitados  se  descuidaban,  y  se  pn»- 
tituia  la  ópera  Iiufa  ,  aiinipie  recientemente  nacida.  Ea 
ia  iglesia  la  música  era  mas  escandalwa  que  cu  el  lát- 
iro ;  ae  levantaba  un  ^ran  dameieo,  y  en  una  ocasien 
se  oyó  rcpt  iir  un  amen  cuatro  mil  veces,  no  habiendo 
fallado  quien  las  contase  ejuKlamente  {  y  porque  los 
ínslruinentoa  de  viento  estaban  pn^ibido»  en  alganai 
ritos,  so  lomhan  por  personas  que  se  ponían  fuera. 

El  siglo  fué  ilustrado  por  escelenles  niaesiros,  co- 
mo Porpora,  Fea,  Corclli,  Tartini.  El  gran  Pergideúi 
inimifame  por  ^^'i  ^r^nr-lif?  liermanada  con  la  gran- 
deza, elevu  1.1  aniionia  <ii  niaxinuim  de  la  escelencia, 
y  habría  corregido  los  defectos  si  no  hubiese  Grilecida 
a  los  veinte  y  seis  años.  Durante  su  vida  no  consigáis 
mas  nue  silbidos ;  pero  apenas  muerto  fué  proclamado 
el  Rafiui  de  U  música,  y  no  ae  aabia  eaoonlrar  nada 

gencia.  iDesgractado  guale  de  nnaatros  padres I  Lodifid 
no  so  ofrecía  á  Lulli»  porqoe  no  ae  dísoaba  biHcarloir 
trabajaba  por  oidos  llenos  de  Itmidet. 

(KolaM  Ireduelor). 

(I)  Este  célelru  í  jnuco,  luego  que  regresó  á  Italii, 
refiriendo  al  papa  Hcnilo  XIV,  sus  grandes  triunfos  bo- 
cales, los  muchos  resales  que  le  habían  prodigado  las 
personas  de  las  mas  altas  categorías,  v  los  honores  cús 

3UC  le  habían  distinguido,  se  manifestaba  muy  salisfediA 
e  su  suerte,  ^ando  aquel  sumo  pontifico,  varón  ilus" 
tre  y  lleno  de  chistes  verdaderamente  epii^ram^^tica*,  la 
dijo  estas  palabnst  «n  perdisteis  lo  mas  impo.iantesa 
vuestra  niñes,  habéis  á  lo  menos  encontrado  i  taaoM 
que  os  itan  dado  por  ello  et  parabién  fuera  de  Italia^ 

iK<^a  del  traductor).  , 
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mejor  de  su  Serva  pátroná  y  M  monólogo  dell  Di- 
io  de  Metastasio,  coupue^io  mr  Vinci. 

NicoM»  JoiMny'(ni4— 1774)  sfi  inmortalizó  con 


í]>oc.i  fie  priep;o9.  Pirlendia  este  autor  qnc  w  coo- 
Stírvara  a  la  mñsicü  sagrada  el  louo  craude  y  mages~ 
luoso,  sin  cstrí  piius  propios  de  la  pvblict  pnn«  ni  It 


t\Mi^rrrre ,  v  pn  mnclios  dramas  i!n  MeI;i>(ü.-iio  per-  piilelico  afi-olado  del  teatro. 


focciüitú  b  música  teatral.  Juan  Pa¡:iidlo  diú  mas  e»- 
tensioD  al  uso  de  losinsirumentosde  vienloy  ilassin- 
iMÍas  (1741 — 1806) ,  pero  du  modo  que  mo  encubric^ 
•en  la  música  vocal ;  introdujo  los  finales  en  la»  óperas 
eérias,  los  coros  on  las  arias,  y  iitiiií  mil  variedades á 
la  onidad  del  pensamíeulo.  Su  Te-Deuta  y  la  Nina 
fusAtoA  modelos  dé  nn  ^¿neréopoesto.  Prodigúron- 
86  á  Doroiriírn  rimarosa  buenas  acofrid  y  Iones  en 
las  corles  de  Europa ;  compuso  ma:»  de  ciento  veinte 
ipem  i  ^  ítieron  elogiadas  por  sus  felieos  efiectos 
escénicos,  por  la  unid  h!  iIc  las  ¡lartiliiras  y  por  ta  ri- 
qaeza  del  acoiD|MQamü uto  su  iVatrimonto  secreto  se 
ie|veseol«  ano. 

Antonif)  María  Sacrliiui,  qoe  permaneció  largo 
tiempo  en  ingiaierra  ,  es  apreciable  (>uf  su  composición 
fácil  y  snave,  y  por  su  dulzura  y  melodía  ;  el  Edipo 
$H  C&tona  de  este  maestro,  lo  juzgaron  los  írance^ies 
punto  supremo  del  arle.  Tambie  i  Cafaríello  sabia  ar- 
reglar los  niDlivos  á  los  sonliinientos  del  poeta:  todos 
estos  eran  oa^litaoos.  No  pa^remoi  tampoco  por  alto 
iPaeliienolli,  ÜVmh  de  la  música,  ni  i  Femando 
Bertoní,  natural  d  Sal 

Otros  en  laoto  nerícccionaban  las  teorías.  Juan 
Pelipe  Ramean,  de  Dijon ,  publicd  en  el  afio  de  17tf 
su  primera  rn'p-cion  do  variaciones  para  piant) ,  po- 
niendo en  obra  cinco  llaves  en  vez  de  uuevc;  dos  ailos 
'des|mes  quitó  también  las  tres  del  Do ,  dejando  sola- 
mente las  de  Fa  para  la  izquierda  y  de  Sol  para  tos 
agudc»,  sistema  seguido  también  en  el  dia.  En  el 
.fnt9Íoi§ta  armonía  se  liabia  opuesto  al  gusto  frao 
cés ;  pero  no  se  i;uidó  de  esto  hasta  que  no  puso  en 
práctica  sus  preceptos  doc«  aftos  después.  Diez  y  siete 
obras,  compuestas  en  el  trascurso  de  pnr »  tiempo, 
eran  una  prueba  evidente  de  su  fecundidad ;  y  por 
mneho  que  dijeran  los  favorecedores  de  Lnlli  ronini 
n.'trncau  ,  culpándole  de  duro  y  caricalo,  é-Ic  IriiiiiíVi. 
Entonces  9C  csteudió  sQ  sistema  del  bajo  fundamen- 
tal, Y  por  medio  siglo  no'  se  escribid  sino  siguiendo 
fórmñlas  cómodas ,  pero  rcconii  il;!  en  Inaplicación 
contrarias  á  los  hechos  ofrociiins       la  espericncia. 
Tanto  él  como  Tartini  buscaban  la  e-pltcacioii  tíluiúti- 
ca  de  la  armonía  mediante  esperiencias  acústicas  inge- 
niosas ,  las  cuates  no  se  percibían,  á  decir  verdad,  por 
la  niaía  de  los  compositores,  y  redneian  á  mem  cal- 
culo la  Ulosofía  de  un  arte  en  que  ta  nrincipal  eücacin 
|»erlenece  al  sentimiento,  y  las  csplícaciones  de  la 
ncúsltca  no  evidencian  nunca  Iíls  razones  del  riímo. 
:Talea  iavcstigacione»  produjeron  por  resultado  que,  en- 
tendímwntos  preclaros  romo  Rousseau,  D'  Alembert, 
D¡íIerot,  |[Ojasen  su  atención  en  la  música;  pero  niien- 
iras  el  primero  prelendiaesclutr  todas  Jas  ventajas  y  li« 
'medíM  de  esprasion  qne  la  armonk  da  á  la  m&siea, 

D*  Alembert  aprh:  f'riüin  geómelrn\me  encnenlroen  la 
•Aligación  de  protettar  contra  ei  abuso  que  se  hace  en 
la  música  <f« /a  ^Mmefrfa  (1706-1781).  Juan  Bautista 
tartini.  bolones,  escríliin  Fnbre.  las  relaciones  déla 
AttBÍca  con  tas  matemáticas ,  hizo  la  mas  eslensa  co- 
leeekMi  de  tenladoe  aceren  de  aqveUa  arte ;  unió  á  las 
fporíííH  unnescelenleprácticn,  aunque  manifestaba  mas 
.^rlc  qwc  genio,  y  consij^uió  de  todos  los  monarcas  que 
JreÍDaban  a  la  sazón  testimonios  de  admiración  como 
Tt  inmuno  de  los  pensadores  los  pudo  alcanzar.  En  sus 


Los  franceses  se  separaron  del  sistema  de  Ramean 
para  seguir  la  fácil  y  graciosa  simplicidad  ,  enseñada 
por  el  intermedio  de  Juan  Jacobo  RonsoeaUj  el  cnal 
sostenía  con  Grimm  no  existir  ninguna  elfa  mMea 
buena  a  no  ser  la  italiana,  ni  un  maestro  superior  á 
Pergolesi. £litaliano  Duoi,yde9pues  Pliilidur ,  compo* 
sitores entrambos  de  dpems  edmic«s ,  y  el  francés  Mon- 
siguy  tuvieron  bastante  habilidad  para  hacer  olvidar 
enteramente  la  pesada  música  francesa  :  completó  mas 
adelanto  esta  revolneion  Andrés  Grelry  (1711— 1 803). 
IMr .  natural  de  Lieja,  á  los  cuatro  afios  manifestó  sa 
scnsii)ilidad  para  el  ritmo  nmsico ,  y  habiéndose  pren- 
dado de  la  composición  italiana  de  una  ópera  de  Peiu 
golesi ,  se  separo  de  los  métodos  mezquinos  de  las  es» 
cuelas  de  su  paU-ia ;  y  con  una  comitiva  entre  alegre 
y  estravaganle,  coyas  aventuras  nos  describen  sos 
Aiemorias,  IIcí^ó  á  Italia.  «Sus  bellezas  fueron,  dice 
él  mismo,  ta  primera  lección  de  música  que  recibí;  el 
canto  de  las  hermosas  milancsasdeji»  la  men  iri  i  df  un 
eco  eterno  en  mi  alma.»  Otro  tanto  efecto  y  aun  mas 
le  produjeron  Ia3tninín(es(l)de  Roma,sus  iglesias  y 
sus  palacios  ;  dedicóse  primeramente  á  la  música  reli- 
giosa, gue  se  despojaba  do  las  profanidades  por  espe- 
cial cvtdado  de  Cleniento  Xlil ;  pero  apHcindose  mas 
n !  '  r  íe  á  la  teatral,  sintió  SU  propio  poder.  Habiendo 
superado  después  aquellas  primeras  amarguras ,  reaep- 
vadas  en  París  á  (juien  se  presenta  para  propoiroin~ 
narse  gloria,  fué  ensalzadíi  liasla  las  nubes;  y  en  cua- 
renta y  cuatro  ó|)era4  viitu  á  ser  el  creador  de  una 
música  fraiice--a,  amalilc,  alejare  é  ingéniM,  CODO 
aijuclla  socíídad.  Buscó  el  sentimiento  mas  que  el  es- 
trépito, mas  bien  la  fjra'ia  (jue  la  fuerza,  y  la  inspi- 
ración con  preferencia  á  la  ciencia.  Decía:  Mpiiero 
cometer  faltas;  pero  la  armonía  no  perderá  nada  en 
ello»  (i). 

Mientras  en  la  ójiera  cómii  a  se  reformaba  la  mii- 
i^ica,  eu  la  seria  pcrsislian  los  [uirlidarios  de  la  músi- 
ca frftnreso,  v  doraron  hasta  «pn  h  presentó  CrísUHhri 
(¡luck.  K»le  hermanando  la  prnfíimla  ciencia  armóni- 
ca de  los  alemanes  con  la  melodiosa  inspiración  de  les 
italianos  y  el  racionalismo  francés,  obtnre  las  combí'^ 
naciones  armoniosas,  la  nu'lodia,  la  oportuna  espresion, 
y  creó  la  \crdad  musical  y  dramática  con  su  Qrfeo 
representado  en  Vienu  por  los  itíios  de  1774;  la  Ar- 
v\  l/(rW/'tv  las  dos  lfi¡¡emn%,  patentizaron  has- 
la  donde  I  Hiede  llegar  un  genio  leriniiiante  para  la 
música,  (iliick  se  apoya  com|delamenle  en  la  severa 
espresion  dramática,  componiendo  sonidos  mesnradns 
con  armonías  cspresivas,  con  vaivenes  de  ima  i  oiri 
frase,  v  rehusando  las  dulces  pausas  de  la  cadencia 
natural;  por  lo  que  carece  de  los  giros  largos  y  simé- 
(riees,  de  las  ondulaeionos  propias  del  ctnto  y  de  Im 


(!)  Eminencias  ó  colinas  tic  Ruma. 
(2)  Nos  quedamos  de  que  los  maestros  hacen  servir  la 
poe«ia  á  la  miisicft.  Gretry  ,  aunque  li««De  particular  cui- 
(luJü  de  lii  espresion,  pregunta:  ¿por  qué  la  poesia  no  s« 
\\  \  de  ti;ictir  según  la  música?  ¿Por  qué  el  maestro,  siem- 
pr  c  esclavo,  no  $o  ha  de  ver  finalmcnlo  libre  cq  su  crea» 
cion?  ¿Y  por  qué  uo  so  bao  de  recibir  después  las  pala- 
bras que  espresBB  sus  armonías?  ¿Quién  decidiré  cuál  do 
iasdos  arleses  oiaesusccplible  de  esta  ser? idumbre,  si 
la  música  6  la  poesiat  (l^nsayos  sobre  la  música).  Sabido 
Ilrn  dn  compuso  libremente  la  música  de  lasststs 


..        ^  .  .      _  es  que        _    ,   .  j  .         .  . 

¿res  volúmenes.  Historia  de  la  tntútca,  no  pasa  de  hiitalabraa  de  Ot^to,  mucho  antes  quo  la  poesia. 

Digitized  by  Google 


018 


nfiottiMaarüM. 


pasapc*  improvisados  do  nnpstro?;  maestros.  La  prolec- 
cioo  de  María  Antoniela  le  auxilió ;  pero  sus  machos  i 
«ontraH  ¡clores  hicieroD  venir  i  Parta  1  NeoN»  Pieeni  i 
do  Hari,  el  cual  con  la  Zenobia  de  Mctastasiii  sobre- 
puj()  á  lodos  sus  contemporáneos.  Introdujo  mucltas 
novedades,  como  los  semitonos  en  lo  pni4^tico,  mas 
srto  en  los  conrierlos  y  los  instrumentos  de  viento  en 
las  onpustas.  En  las  óperas  bufas  sustituyó  á  los  reci- 
tados (música  di  note  e  parole),  con  U  cspiCMM  §n- 
ciosn  y  la  armonía.  Babia  puesto  ya  en  escena  cíen 
óperas,  ruando  llegó  á  Francia,  en  donde  se  formó 
luej^o  la  fiii  rinn  de  los  piccinistas ;  ios  cuales  se  va- 
lieron de  las  bellezas  artislicas  de  sa  gefe  para  com- 
batir la  verdad  mAsteo-dmnática  en  noinbre  de  la 
meli)(1in  (nm.  Dcrian,  que  consistia  en  esto  la  música, 
y  que  se  subvertiría  si  se  viese  oblujada  i  seguir  las 
-ffivolidades  de  loa  poetas;  los  partidarias  de  Gtadk 
swtcnian,  por  eloOBlrario,  que  la  verdad  do  la  cspro- 
sion  es  inseparahiedel  verdadero  bello  dramático,  en 
el  cual  deben  asirse  de  la  mano  música  y  poesía. 

Mil-icos  iliteratos  y  sabios  que  ignoran  este  arle, 
la  iiiulliliul  ociosa  y  los  filósofos  regañones  bajaron 
fervorosamente  á  la  arena  en  esta  ocasión.  Poro  entre 
eslrañas  rliarlatanerias,  brotó  algo  de  verdadero;  sin 
embargo,  iio  se  llegó  a  comprender ,  que  la  rigurosa 
espresion  de  cada  sílaba  no  puede  lógicamente  pro- 
ducir en  la  música  sino  los  recitados,  al  paso  que  la 
melodía  no  mas  que  un  medio  de  halagar  los  oidos 
sin  inotivn  ninguno.  Pero  existe  un  ponto  do  unión 
cuando  la  melodía,  sin  declarafse  eedava  de  cada 
aHalm ,  eoge  sin  embargo,  el  aentínnenlo  del  actor,  é 
imita  su  csprrqini  (<n  nquel  sobrante  que  cstá  €ODee- 
dido  por  medio  del  arle. 

Mebul  de  las  Ardenas,  cnttmasla  de  GHiek,  com- 
prendió por  oí  instinto  de  la  armonia  elegante  v  pnra 
M8  bien  que  pur  fuertes  estudios,  que  era  mcnoster 
aprovechar  algunas  formasitalianas  (1790):  y  fue  el  pri- 
mero ádar  un  ensayo  en  la  ópera  cómica  Kufrosmo] 
con  ()iozas  sueltas;  con  onpiesla  esmerada  en  las  [)ar- 
licularidades  y  con  modalaciones  inesperadas  para 
ooronar  la  cadencia  íiual;  pero  tiene  peen  Tariedad  y 
neaos  gracia  aun. 

Habiéndose  reorganizado  despees  de  la  caida  de 
Kobe^ierre  el  conservatorio  de  nósica,  el  teatro  vol- 
▼íi  i  ilorcoer,  pero  con  melodías  pacndas;  y  asi  como 
en  lodo  se  volvia  á  lu  pasado,  snccdia  lo  mismo  con 
respecto  á  la  másica  (Í7(i0— 18iaj,  por  obra  del  11o- 
rentmo  €henibínl,  que  continuA  escribiendo  aan  mas 
de  medio  siglo.  A  los  veinte  y  cuatro  años  Iialii.i  he- 
cho ya  siete  óperas  aplaudidas ,  cuando  habiéndose 
trasla'dado  á  Londres  y  i  París,  adoptó  un  nuevo  mé- 
todo de  composición  que  tenia  algo  de  patrio  y 
francés  (1791).  En  la  Lodoiska  dio  á  la  música  una 
eslension  desconocida  y  propercíenea  desacostumbra- 
das asi  en  el  canto  como  on  la  orquesta.  Su  franqueza 
no  agradó  mucho  á  Napoleón,  por  lo  cual  los  maes- 
tros de  los  últimos  afios  del  imperio  fiienm  Spontini  y 
Micoló. 

Hándel  habiadevadobasta  lo  sublime  enAlcoianiu 
el  «raUm»  (1)  y  en  Undies  entrniasaudo  á  ka  teatros 

(O.  í*ls  palabra,  anesaete  comunmente  tomarse  en  ol 
seolido  de  un  luj^ar  destinado  á  kis  oraciones  do.  los  fie- 
l'^'i  como  lo  indica  el  uso  común,  en  tiempos  posleriores 
«e  hizosev\  ir  ¡¡ara  ralificar  lüscomposiciones  dramáticas 
soltro  .il^iin  Míunlo  tomado  deln  Saurada  Lscrilura.  Pero 
es  nnsHjerar,  que  C!i  iir.uíu i!i  palabra  í^rdíorio no 
so  aplicaba  jamás  i  las  producciones  dramáticas, aunque 


(1736 — nil);  Wofango  Mozart  recorrió  una  carren 
mas  espléndida  en  todos  loa  géneros  de  música.  Tan* 
le  su  Dm  /«•«  y  su  Flauta  mágica,  como  sos  arios, 

su  réquiem  y  su  música  de  piano  son  insignes.  Este 
maestro  es  profundo  yj>e]isador,  al  paso  que  (^ímarosa 
es  vivaz  y  suave. El pnawro  toca  roas  lo  íntimo  del  al- 
ma, el  segundo  tiene  masesterioridad;  ol  estilo  del  ale* 
man  es  largo  y  firme,  pero  el  maestro  italiano  estada 
fuego  y  sus  composiciones  son  de  primen  inapiiaaiin} 
aquel  conmueve  el  alma,  este  deleita  los  sentidos. 
(Jretry  jireguntado  sobre  el  particular  por  Napoleón, 
dijo:  timarosa  colócala  cxlátua  en  el  ttatro,  y  d 
padetíiU  en  la  orauafo;  Motan  haet  io  oeairarioí  1). 

El  aostriace  Haydn,  Miguel  Angel  de  la  iiMea, 
hizo  una  revolución  en  lañarte  instrumental,  qne  has- 
la  entonces  se  había  quedado  secundaria  y  como  un 
aeompaffanenlo  de  la  roiósica  Toeal.  Saeanle  Mtch» 
partido  de  la  habilidad  de  los  sayos  en  locar,  creó  la 
sinfonía  perfeccionando  las  diversas  combinaciones  de 

sagradas,  <iae  setepreaentaben  en  el  tenlto»é  aneen» 
lugar  público, sino  tanaoleálasqeeaeoGreoianitoBfie> 

les  en  el  templo  del  Señor.  Esta  especie  de  represeola- 
clones,  eran  muy  scocillas,  y  se  reduciau  á  ud  mero  diá- 
logo en  el  cual  no  lomaban  liunca  parte  las  mugeres,  aun 
cuando  se  rcfirieso  altíun  bocho  oo  la  Sagrada  Escritu- 
ra que  tiivn^-íe  rcíanini  ron  ellas,  l'ero  aliura  la  palabra 
oratorio  se  aplica  a  cualquier  drama  do  asuntos  «agra- 
dos, que  se  représenla  en  algún  teatro  durante  la  cua- 
resma con  acompañamiento  do  música  y  coa  toda  la  fom- 
pa  déla  escena;  lo  que  constituye  tanmien  una  diferca- 
cia  con  ios  antiguos  oratorios  da  iglesia,  porque  estos  es 
Italia  casi  siempre  se  repreaanlapan  sin  orquesta  y  na 
pompa  ninguna,  conservando  tambieo  el  rodueide  ai- 
mero  de  sus  aotores  ao  trage  sencillo  y  que  nada  tsais 
de  teatral.  Finalmente»  los  oratorios  do  los  templos  do 
tenían  aquellas  ficciones  y  enredos  amorosos  que  ahora 
foi  mnn  ?ii  parte  esencial,  como  en  cuakiuisra  ulra  pro- 
ducción dramática  y  partidura  teatral;  de  suerle  que  los 
oratorios  modernos,  que  suelen  reprcscotarse  en  tiempo 
de  cuaresma ,  pueden  inmbiea  ponerse  OQ  escena  ti 
carnaval,  cambiándole  tan  SOlo 01  lltulo,  COOIO  repslidsi 

veces  se  ba  hecho  en  Italia. 

{Nota  del  trainelm). 

(t)  El  carácter  de  la  músíoa  slenana  es  la  profundi- 
dad,  f  «onaiste  |ifinai|islmeot«  en  aquella  combioaciM 

de  lo  díRcit,  como  ha  ladioado  ya  César  Cantú,  al  pa» 
ue  la  música  italiana  conserva  siempre  aquella  especia 
e  brillo,  gracia  y  facilidad,  muy  propias  del  hermoío 
CM-íd  de  Italia.  Iso  efecto,  el  quo  vea  representar  el 
Dun  Juan  de  Mozart  después  del  Matrimomo  secreto  de 
Ciinarosa,  no  puede  menos  de  admirar  la  música  doct» 
del  maestro  aloman;  pero  estará  muy  lejos  de  esperi- 
menlar  nquel'.a  sali-^faccion  y  plenitud  de  aféelos  que 
inspira  la  composición,  ilaliaoa.  Algunos  creen  que  esta 
se  verifica  sieoiire  que  se  trato  de  dos  partituras,  la  saa 
de  carácter  grave  y  serio,  y  la  otra  bufa  ó  seaú-sects; 
pero  también  esta  opinión  es  muy  inexacta,  ya  fSS 
las  óperas  heróicss  y  trágicas  do  Jos  maestros  ilaUM 
tienen  la  finrca  de  caativarso  Is  etoneion  del  públics  ii- 
lerato,  mientras  que  la  música  atemaoa  dincilments  n 
consieue;  con  este  tnotivo  repetiremos  lo  que  deoia  sa 
NápoTes  el  maestro  del  Cooservatorio  señor  RsioModi: 
«La  música  alemana  es  casi  siempre  uii  prodigio  del  arte, 
pero  mas  á  propósito  para  ac  ompañar  el  al'iud  de  un 
grande  de  España  que  para  divertir  al  público;  en  esta 
música  se  descubre  A  cada  paso  el  estuaio¡  y      la  ita- 
liano el  genio;  la  iostrumenuctoo  de  la  prioáera  es  una 
combinadou  gigantaoea  de  sonidos  nebulosos  como  el 
clima  que  babitan  sus  compositores,  al  paso  que  la  se- 
guoda  tiene  siempre  algo  de  risueño  y  aquella  gracia 

aw  es  naa  especie  do  destello  dtf  íoo;  en  fin,  k  núaifi 
emana  instruye  y  no  dlvierle,  míentraa  que  la  ftaüai 
llena  emboa  ebfit«M 

(J\ro(a  del  trtUhietQÚf  . 
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U  orquesta,  y  todavía  ñas  eonoooonlrar  la  verdadera 
Utnt  de  Im  fraaes,  de  loa  períodos  y  de  las  diinen- 
sioueü  conveakttles  á  la  música  «i^ladá  <U>  In  )>o«$ía, 
dtabieodA  suplir  on  cola  «caiiiii  la  palabra  con  iwa 
ooiiMucioB  wuifíé  ye  «aeite  en  oyente  él  lenti- 
niinjlíj  iviiiiirj.ido  por  el  mae^lru.  II.'  .i'jui  l,i  unidad 
del  Hwiivo,  e:iio  e»,  la  de  eso<^er  uoa  turiuula  melo- 
éum  6  iMÍibiM  úaieuBeitfe  rítoiei,  ^  encerrase 

lo'^  í:iTnirnrv>  dr  niiichns  dpínrrolloí  ñc  tfidri  nnhiritcza 
derivados  uuos  de  olro»,  asiquc  el  compositor  ¡mdiesc 
M  M  lemas  hacer  alarde  de  todas  las  riquezas  de 
Ih  armoi>ia,  de  In  fiindidnciun  v  i\c  b  sonoridad  de  la 
orquesta,  ¿sla  unidad  sio  motioionia  es  uu^io^ibie  de 
veriAcwie  ea  el  draaa,  iMrei  cambio  éBertnaoieoes; 
sin  embargo,  la  mústct  pín  la  palabra  necesita  repc- 
Ur  frecuenleaienle  las  fofamla»  muludioiMü,  á  Uu  de 
(]uc  el  oveiitc  pueda  daise  cuenta  á  si  momo  de  las 
impresioDee  recibidas  por  ellas  y  del  senlimicnto  del 
eompoeitOT.  Haydo,  iiaiWodose  habituado  ñor  lo  tanto 
á  «piular  sin  objeto  y  sin  ser  iruiado  por  el  Labia  par- 
tiovlar  ¿  loe^  diversos'earácleres,i>  comodiceGi«lr)r,no 
nln  muf  áktm  m  «l^rama,  porque  dAituigetár  ks 
idaas  propias  á  las  del  poeta. 
--  Su» arenques  atrevidos,  las  corobinacioDes  estra- 
ftas,  loa  «rtttctosos  posages  de  «ale  maestro,  perjudi- 
caiun  á  sus  imitadores,  los  cuales  sofocaron  última- 
mente el  canto  con  el  acompafiamienlo ,  esmerándose 
w  iNMMr  hs  difiMdladw  y  \m  pompas  propias  del 
arte. 

£1  Fidelio  de  Beetboven  fué  silbado  en  180.^;  (>c- 
ro  en  181S  Im  que  babian  Mneido  «monias  estranas 

Í'  confusas ,  se  juz^on  bellezas ;  y  alzaron  hasta 
as  nubes  su  energía  austera  y  pótenle,  sus  sublimes 
divagaciones  y  la  misteriosa  esprcsion  de  sus  pensa- 
mienios  vagos.  Beetbovea  puso  en  música  los  cantos 
iMieiaaalea  escoceses  dados  i  hn  por  Tobmson.  Este 
maestro  superó  tal  vez  en  lo  sublime  á  Haydn  y  á  Mo- 
sari ;  pero  tanto  ¿1  como  Cromer  careoen  de  unidad  y 
nalinl  senoiHei,  y  sastihiven can aiMirariadades  bis 
reglascuerdas.  Asi  es,  que  después  de  queGlnck  yGre- 
try  iiabian  meditado  la  palal»ra,  buscado  su  espresion 
nimica  y  la  declamación  natural,  lomándola  por  base 
del  canto,  !;i  miHÍca  conduvó  por  soltarse  etilcra- 
U)eiite|dela  palabra,  é  iuvadiú  hasta  la  Iglesia,  en 
donde  habia  tenido  la  cuna.  El  canto  qnedó  en  Maver 
(18i'!;  secundario  á  los  at  fMiip iñ  imientos,  y  rl  r  '  ¡ 
tado  fué  desterrado,  como  ia  luiea  recta  de  los  dis*í- 

liSS  t06C09. 

'filsealtmiealo  afectuoso  de  Mozart ,  el  profundo  y 
rtiwslo  de  Weber,  el  trágico  y  patético  de  Gluck 
cídicron  d  [nieslo  ó  Joaquiii  Uossini  de  Pcsaro, 
(a.  1191),  reíoriuador  do  la  música  después  de  los  sis- 
mas do  6kek  y  Koeitti.  Estewaealr»  iuliano ,  no  roas 
quo  fr;incés  y  alemán  ,  escogió  lo  que  habai  ¡de  mejor 
entre  todos^jf  formó  con  este  material  una  música  or- 
■adisiaaa  y  Hesa  da  flores,  pero  sencilla  en  so  primi- 
tivo concepto  y  menos  elaborada  y  ma^r  íu  )  i  i]ui 
de  Uayda ,  Mozart  y  Beetboven ;  pero  coo  simetría 
rítmica  y  sin  trregMiridad  y  desproporeioBes ,  y  por 
lo  tftnio  generalmente  comprendida.  Aumpic  no  igno- 
ra iü  delicado,  vale  mas  en  lo  festivo  y  burlesí-o,  ma- 
■iüMliBdofie  lleno  de  viveza  y  de  espíritu ,  de  calor  y 
»ovim¡enlo.  Su  primera  ópera  ( //«//íf/rto  y  Polibto] 
llíva  la  fecha  de  180a  ;  pero  su  fama  comenzó  con  el 
Tancndi  en  1813.  ^Italiana  in  Alyeri  lo  citlocó  en- 
tre los  primeros  compositores;  L  ütetlo  ó  11  Barhicre 
quilaroa  á  los  demás  k  esperau^a  de  superarle.  Le 


I  culparon  de  uniformidad  de  eitlilo  y  de  pobreza  eu  las 
variaciones,  porque  pea<íniiemcnlc  tomaba  ú  los  eres-, 
cendos ,  á  los  tercetos  y  a  las  apoyaduras;  de  apro^ 
piarse  aire\  idamente  los  pensauiieuios  agems  y  de  re- 
petir propios;  de  baber  perjudicado  al  arle  del 
canto  escribiéndolo  todo,  de  sucrU'  ipie  el  aria  tiene 
siempre  la  misma  igualdad ,  cantada  por  cualquiera 
que  sea,  y  de  llevar  el  compás  tan  lleno,  qao  no  d^ 
lugar  i  la  Iiabilid;id  y  al  gu>t()  del  rnnlatile.  Todo  es-, 
to  encubrió  la  mediania  de  las  ejec^dures,  asi  come, 
el  cslruendo  de  la  orquesta  sofocana  la  palabra. 

Siguieron  sus  huellas  {!orcia  ,  Cenerali,  Vaccai, 
Pacini,  Donizzuti,  Verdi...,  y  m  {>opularidad  fué  tal,- 
que  toda  otra  especie  de  nui<ica  enmudeció  basta 
cuando  el  Freysckütz  de  Weber  (1787-185^5 '  des- 
pertó las  inspiraciones  de  la  antif?ua  escuela  i^cnuáai- 
ca,  uponienuoá  ai{ucl  torlx-ilino  revuelto  y  estrepitosa,, 
la  frescura  monta&esa.  No  hubo  entouces  ciudad  ni  al- 
dea de  Al^aina  que  na  desease  haber  podido  oír 
aijuclla  música ,  y  todos  se  iiii  linaron  nuevamente 
hacia  el  sentimiento  y  lo  inünilo.  Uossini ,  habiéndolo 
eenoeido,  esaurasa  su  ffmUsnna  IWf  coa  ideas  pro»' 
fuiufn  ,  coa  lastniiBenlaeiiM  «ilodiada  y  con  calor 

interno. 

En  la  época  de  Zéao  y  Mctasla-iio  la  másica  esta- 
ba subordinada  aun  ñ  la  puesia;  el  lirico  cantable  se  , 
descuidaba  en  favor  del  recitado ;  el  canto  era  lente, 
y  ae  declamaba  como  en  las  tragedias  griegas,  y  la< 
orquesta  tenia  pora  parle.  Hoy  por  el  contrario  la  pof»- 
sia  no  es  iiada,|y  se  la  entrega  a  pcr.^üiias  que  escriben 
por  dicío  y  <|tia  ae  sujetan  con  resignación  á  las  cxi<-'^. 
gcncias  de  on  maestro.  Bell ini  «  queriendo  corregir  los- 
escasos  dominantes ,  y  no  permitir  que  las  nulas  abo-  > 
garan  las  palabras,  lejos  de  dar  la  preferencia  ,  cónjo 
Kossioi,  a  los  libreto»  medianos,  los  exigia  de  un  in- 
ter<<s  dramálioo  intenso  lo  mas  posible,  con  concentra* 
c iones  sombrías  ó  con  pasiones  exaltadas,  y  con  emo-: 
cion  dramática  acompañada  de  ímp(^  apasionados, 
aun  cuando  menoscanaran  el  efecto  másíco.  Esto,  qoe- 
á  algunos  pareció  no\  edad,  otros  lo  juzgaron  esterilidad 
de  imaginación,  y  fallaron  déla  misma  manera  acerca 
de  las  iolerrujicioncs  frecoeDlSS  de  los  motivos,  en  yaz 
de  la  rc[)eticion,  insistente  y  acerca  de  !a  brcxc  dura-' 
cioii  de  la  melodía,  la  cual  es  el  alma  de  ta  música. 
Pero  nclüui ,  á  fin  de  Curarla,  descuidó  la  onpiesia. '. 

Le-nfur,  Berliuz,  y  con  especialidad  I.i  e^i  u.da 
germánica,  tnodiricada  sobre  la  ilaliana  ,  quiMcion 
atemperar  los  arranques  del  grand»  innovador.  .Mc-i 
yerlieer  en  el  Roberto  el  diablo  y  en  los  UiKjnnotex, 
fundió  la  música  sagrada  con  la  profana;  abrazó  co- 
mo en  un  vastísimo  cuadro  todos  los  géneros  del  ar(e,_ 
y  la  espresion  sentida  de  las  pasiones  y  de  Jo»  carao-.' 
téres  cea  un  lujo  de  leemiiNt  qiiea8embnt..BI  qae  ca->' 
rece  de  genio  origina^  comlnna  kn  nérilOB  de  los  dí-^ 
vers(»  maestros.  . 

La  Alemania  ba  sido  mas  fecunda  en  hábiles  cjc- 
etiíores,  en  cantantes  y  en  couslruclores  de  instru- 
mentos; cada  una  de  sus  ciudades  posee  escuelas  do 
armonía,  y  lo  difícil  es  de  su  particular  predilección. 
De  las  pnrtfí  :iiinmas  septentrionales  vinieron  coleccio- 
nes musicaios  para  baile,  como  la  polouesa,  la  kraco- 
viana,  la  aanwBt  y  k  peJía  (1);  y  hoy  la  ndsieft  allá : 

(1)  Nuestro  autor  teca  ligeramente  on  el  testo  lo  quo 
se  refiero  al  ttaile,  y  h  pt^-^.ir  di-  míe  es  un  nrtc  imitativo 
como  la  mitsica,  no  li^i  fiinilo  su  .tu-ucioh  sobre  el  partica- 
ür;  jiizganio-í,  puos,  aut-  r  ;  :  ^  ¡^líulará  á  nuestros  lec- 
tores que  pongamos  ae  mamüttsio  en  esta  nota  algunas 
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raducida  á  la  escena;  la  banda  militar  repite  con^poM- 
ciones  teatrales,  y  en  las  bóvedas  sasrradas  no  resnenao 
mas  que  instrumenlacion  y  ;irin-i  draiicitioaíí.  ¡Qm- 
liermodo  caonoo  para  el  que  tenga  bastante  genio  nara 
erigirse  en  reformador  de  un  arte,  míe  inraae  toda  la 
soeiedad  con  iiumi(>>o;iI)o  do  las  dt'ma'í  y  do  alíii- 
M  cosa  «pío  interesa  aun  mas  que  ella^.  Y  ni  el  seuti- 
■into  de  los  «lisias,  ni  la  habilidad  de  loe  maestros, 
y  tun  mcm^  las  virtudes  civiles  ó  piildica*'  esperen  los 
IfÍBiifos  que  el  siglo  prodiga  csclusivamcntc  á  canlan- 

IMG4S  ideas  aearoa  de  un  objeto  que  ocupa  un  lagar  dis- 
tinguido en  la  civilización  moderna. 

E\  baile  y  la  pantomima  tienen  el  mismo  punto  de  rc- 
laciou  (jue  la  poesía  y  la  pros9,6mas  bien,  media  entre 
ellas  la  misma  diferencia  que  se  nota  enti  p  In  liorl  imacion 
natural  y  el  canlo.  Kn  fin,  el  baile^  arli-tu  nmcnir  ronsi- 
derailo,  es  una  p:uiloin.ma  acotiipañadi  dr  l:i  musirá. 

Un  baile  es  un  puema  y  debería  U  ;i.  r  -a  n'pi  esco- 
tacion  especial '■  el  baile  es  una  av:cion  pui'-l,!  l  u  csrcna 
é  imitada  por  los  movimientos,  que  suponeti  u¡  concurso 
del  poeta  ,  del  piulor  y  del  niimico.  IJn  recitado  puede 
ser  interrumpido  por  la  entonación  de  nnaária,  y  eoton- 
ceael  oficio <ie  In  orquesta  es  el  de  suplir  la  voGaJizacion; 
i«  queda  á  so  earao  espresar  los  alectos  é  imitar  la  fuer- 
za de  la  acción.  Bl  poeta  con  su  libreto  ha  dictado  á  la  or- 
uesla  lo  i]ue  debe  pronunciar;  el  músico  lo  ha  reducido 
ñolas;  c'  pintor  ha  ideado  los  cuadros,  y  el  mimico,  fi- 
nalinento  ,  lia  formado  los  pasos  y  los  gestos.  Op  aíjui, 
te  conoce  que  si  el  baiU  no  está  escrito  como  un 
poema;  si  el  poeta  ha  organizado  mal  el  discurso;  si  el 
pintor  no  ha  combinado  cuadros  á  propósito;  si  el  mimico 
no  lo  lia  espresado  todo  con  sus  lULiv.iineiitos,  <.■!  cDiijiirity 
de  la  acción  se  evapora  y  la  orqueí>ta  tocarii,  pero  no 
acompañará  la  imitación  de  la  realidad.  La  pantomima 
tieue  también  sus  coros,  que  contribuyen  á  dar  cuerpo  á 
h  repreaealaeioo  como  eu  la  é^a 
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Lo  que  aeabemos  de  «aponer  nos  lleva  á  la  concius 
dequelos  bailes  que  noespreaaaecioD,  aonunconjui 
de  movimientos  convencionales,  queso  dírignu  por  elca 

(iridio,  como  todas  las  danzas  de  taion,  las  cuales  tienen 
oda  la  volubilidad  de  la  moda.  Sin  embargo,  es  menester 
convenir  en  que  estas  lian  perdido  paulalinamcntn,  desde 
mediados  del  siglo  pasailo,  la  poca  esprcsion  nimui  ;i  ijue 
te  les  babid  coucedido,  la  cual  les  daba  cierto  somcíjo  de 
acción  que  los  modernos  les  han  quitado  por  la  fuízacidad 
iutrodocida  en  los  movimientos,  los  cuales  se  reducen  á 
saltos  f  pasee  repetidos.  Es  cierto  que  el  baile,  orii^inado 
Ul  vez  por  el  amor  y  la  alegría,  puede  lambiea  reducirse 
•a  eieruM  casos  i  una  séríe  de  movbi^tos  agradables 

Gir  su  simetría,  ano  cuando  no  espresen  una  acción  de- 
rminada ;  pero  esto  mismo  tiene  sos  reglas  de  pronor- 
eion^  simetría  y  variedad,  cuya  carencia  le  quita  todo  el 
mérito.  Esto  es  lo  que  sucede  noy  en  todos  los  paises  de 
Europa;  asi  que,  los  que  ejecutan  una  danza  de  salun 
parecen  tilcrcs  quo  sjitaii  ,  palean  y  ^¡raii  al  rededor, 
como  individuos  sobrecoKidos  de  un  acceso  febril  v  con- 
vulsivo. Los  bailes  teatrales,  que  repugnan  con  sobrad: 
razonálascoüciencias  tiinoralas,  tienen  mas  regularidad 

Í espresan  una  acción  determinada;  pero  adolecen  tam- 
ieu  de  los  vicios  de  la  época,  porque  cuando  se  separan 
de  la  música  pierden  el  prestigio  de  la  acción. 

Queremos  notor,  que  el  baile  como  la  música  y 
la  poesía,  aunque  con  menos  intonsídad,  puedo  dar 
fuerza  á  los  efectos  del  ánimo;  y  la  hisloria  nos  brin- 
da con  algunos  ejemplos  sobre  el  particular.  Pirro, 
rey  de  Epiro,  inventó  una  especie  de  baile  bélico  que 
llamó  pirrico,  el  cual  se  ejecutaba  por  hombres  arma- 
dos, era  muy  apto  para  escilar  el  valor,  y  se  hizo 
célebre  eii  liíeLia,  por  la  belleza  y  armimi;)  del  <  oii- 
junto.  Pero  el  baile  merece  ser  considenido  siempre 
como  un  objeto  de  diversión  pelit;rosa  para  las  buenas 
costumbMres,  porque  está  fundado  en  la  voluptuosidad  ,  y 
no  en  la  isÍMignnotn  como  la  música  y  la  poesía.  Estos 
dos  últimas  ae  apoderan  del  entendimiento  y  ponen  en 
sccioa  los  mw  iatimos  afectos  del  alma ;  pero  el  baile 
se  refiere  direcUunento  á  la  parto  esterior  del  hombre. 
J  aimnpre  que  ana  movtmieatos  ae  esoedoa,  «sUmulim 


tas  y  bailarínes  (1).  Colmarlos  de  aplanaos,  de  florei 

?f  de  oro ,  está  muy  bien ,  porque  el  siglo  serio  paga  á 
o'i  que  le  sirven  (le  diversión  ,  y  to^  taimados  rooom 

Knsan  á  los  que  distraen  al  siglo  de  «as  ialereMS. 
n>  enando  m  tributan  taniiien  nonomentos  perennal 
á  un  mérito  fugaz ,  liay  mucho  de  qué  reírse  en  aqne> 
llus  paisK»  nue  se  enfervorizan  con  otroe  entasiaiBiOi, 
y  nuc  á  la  pleMlod  éi  los  n^^ios  intarpOM  ínlér- 
vafos  de  disipación.  Los  que  tan  solo  sienten  que  tie- 
nen alma  en  ctrcunsUiucias  teatrales,  y  para  quienes 
la  tínica  ocupación  común  y  el  solo  discurso  social  es 
el  teatro  ;  los  á  quienes  ninguna  causa  noble  ni  insigne 
verdad  conmueve ,  sino  tan  solo  una  danza  ó  un  tri- 
no ;  los  que  pretenden  esto  descanso  sin  Imbewe  btt- 
gado,  esta  di.slr.iecion  sin  haber  pensado,  son  colpa- 
DÍes  de  io$ania,  do  torpeza  y  liaáia  de  crimen,  si  pre* 
tendeo  entosiaimaiaefciando  m  aieMlHnr«i  «m  ( 
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J¿a  el  siglo  pasado  tomaron  mejor  rambo  lae  i  

cias  anxHíarMdre  laMMoria ,  y  con  eapeeiiHdnl  «■  1lt> 
lia.  Los  rjereicioí  vitruviano»  de  Jnan  Poleni  aclara- 
ron la  intetigencia  del  arquitecto  latino.  Bianconi  dic- 
tó cartas  MDTO  el  Gifeo  muümo,  y  olmi  iohieC>lii» 
siendo  mas  estravagaDles  qw  ínndidii  las  fanones  en 

la  imaginación  y  loe  deseos  propios  de  dooíIto  fragili- 
dad. lít\  esta  diversión,  ol  entondtmieDto  no  puédelo*  i 
ner  parte  sino  en  la ospresloa  mímica,  porque  repsessa»  | 

ta  un  hecho,  quo  á  veces  es  menester  estudiarlo ,  en  ra- 
zón de  que  los  movimientos  no  tienen  la  misma  claridad 
que  las  palabra»;  ])ero  cuando  la  acción  mímica  foltt, 
no  queda  mas  en  el  baile  que  la  (gracia  convulsiva  déla 
parte  material,  la  cual  escita  los  placeres  corporales,  que 
forman  su  único  objeto;  y  estos  bailes  pueden  compararse 
á  ¡as  danzas  (|ue  ejecutan  en  Surate  atibunas  mugeres 
que  se  dedican  á  complacer  á  los  viagcros,  escitáudolet 
con  sus  movimientos  corporales.  Sin  embargo,  es  menes* 
terconvenir  en  quo  esta  diversión  bien  maoeiada  os 
una  de  las  que  requiere  mas  arle  y  boy  4  pesar  oetodiS 
sus  vicios,  ba  llegado  á  adquirir  mucbe  proat¡(io  y  pir> 
lección.  En  tiempos  remotos  los  boíles  oe  rodneUin  á  ola 
farsa  casi  siempre  de  mal  ^«.^nero,  y  uno  de  sus  principa* 
les  requisitos  eran  las  máscaras  que  cubrían  el  ronra 
dolos  aflores  y  ocuUibui  la  esprcsion  significativa  de 
los  aléelos,  tnlónces  cni  Viniibien  muy  común  que  un  so- 
lo mimico  hiciese  el  papel  de  li  es ,  cuatro  y  hasta  cinco 
personages.  En  prueba  de  clío  vamci  ,'i  referir  uu  hecho 
curioso  que  nos  ha  dejado  consifrnado  en  sus  obras  Lu- 
ciano. v\in  bi^rbaro  (  los  griegos  antiguos  daban  este  nom- 
bre á  todos  los  eslrangcrosf ,  habiendo  visto  en  Atenas 
cinco  máscaras  y  otros  tantos  tragos  y  ua  aolo  bislrioa, 

Krcfjunló  en  dúndc  estaban  los  dcoias  bailarínea;  psiO 
abiéodosele  contestado  que  todos  loo  cinco  papaos  as 
babian  confiado  á  uno  soto,  del  bárbaro  dito  t  «esmo- 
oester  «pqes,  que  un  solo  cuerpo  tenga  machas  almas.» 

GonÍMuiremos,  fiiuilmente esta  nota  concitar  unaobrs 
enteramente  nueva  escrita  por  Mr.  Cliorles  Mapnin,  ti- 
tulada.- tllistoire  des  Mariunnelles  en  Exirope  dfpuit 
l'  aniifjuité  jusqu^a  nusjours.»  I'aris  4  <'M  Kn  este  libro 
de  va>la  y  peregrina  erudición,  bajo  <M  mcuiesto  titula 
que  lleva,  se  encuentran  pormenores  preciosos  sobfS 
los  espectáculos  públicos  y  teatrales,  y  coa  especialidad 
sobre  la  mímica  de  todas'las  épocas  y  de  todos  los  paí- 
ses; en  fio,  ia  obra  do  esto  eriidito  francés  puede  asr* 
vir  de  apéndice,  6  masbien  de  complemooto  i  la  hUoris 
teatral 

[Xota  del  traductor). 

(4 )  No  quedarán  en  el  olvido  los  nombres  de  Ifardo- 
si ,  FarioelU,  Marioi,  Lablacbe,  Paochinrotli,  llorisoi;y 
la  Qraesini ,  la  Gatalaol ,  ta  Pasta ,  la  Mnifbrwi .  la  Alboni, 
la  Prez7.oiioi,  la  Sontag,  lewiy  Und ,  la  BoniiÉtait  te 

Corito,  eto, 
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fpic  se¡  apoya,  prclwulii^inlolo  contemporáneo  de  An- 
guslo.  Monseñor  Giiarnacci  de  Vollcrra  en  los  Orígi- 
nn  UÁtÍMS  se  eí^forzó  en  probar  (pie  Italia  ha  sido  la 
cana  de  la  civilización.  Pactiuy^i  de  Tarin ,  reunió 
antigüedades  eristiánas  y  alp^anns  deVelteja  desentn^ 
rada  á  la  sazón;  [nomos i»  la  inslitucion.de  la  uni- 
vflfsidad  de  Pama  y  su  biblioteoa,  y  escribió  la  histo- 
ria de  la  drden  de  Hillii.  iPreatáMae  mereekia  aten- 
ción á  I.is  anligüiiladcá  sagradas,  y  publicaban  obras 
sobro  este  argumento  Boldelti,  Bollari,  Mamaclii, 
Bmmrfottv  ipranfi^i ,  Ciampini . 

Juan  Bauli>ta  Fasíiori  tr;il>njii  útilmente  aceren  de 
las  antigüedades  clruí.cas;  ei«plicó  las  tablas  Ejíulniins y 
también  la  lengua  clrnsca;  pero  se  abandonó  de  vez  en 
cttando  á  los  vuelos  de  la  imníjinacion.  Monscüor  Ma- 
riní  (lió  aclaraciones  lucüulc  a  lus  actos  de  los  herma- 
nos Arvains  y  de  los  Papiros,  ocupándose  en  muchos 
puntos  do  anticuaria.  MaxaooJii,  deCapua,  que  me- 
reci(')  eV  nombre  de  portení»  dt  frttdmon ,  ilustró  el 
admirable  atilitoalro  di*  >u  pahia  y  nn  civcido  MÚnioro 
de  otm  argumentos;  pero  en  particular  las  dos  la- 
bias heroclensas ,  y  fiiMnmenle  esplieaiído  la  Biblia  en 
la  iiri!\(  iMila(l  de  Ñápales,  ostcnilii')  o!  prcrioso  Spici- 
Ugium  'biblicum.  Luis  Lanzi  se  ocu¡m»  en  las  cosas 
efrueas,  fefirténdolo  lodo  i  orígenes  grie-gos.  Demps 
tero  había  empezado  un  museo  también  elrusco,  cuan 
do  los  descubrimientos  nuevos  suministraron  materia 

Can  crecido  número  de  adiciones  al  senador  Felipe 
larroti.  El  buen  helenista  Gori,  iniciado  por  esfe  últi 
nio  en  semejante  eslndiu,  lo  tomó  lan  ápechos^iiue  todo 
lo  vt  ia  (MI  (()>  L'trii-ros,  y  sacaba  de  aqueljosel  origen' 
<)•'  !n<  artes  y  de  los  hábitos.  La  anticuaría  y  la  epí- 
í  iii.i  li)  deben  macho:  (lori  fué  auxiliado  en  sus  ira- 
aj(w  por  Juan  Lami  de  Valdarno ,  profundo  erudito 
(i(»97-1110),  y  boDibro  festivo,  qae  en  las  iMieiee 
ern^loTHm  publicó  machos  tesoros  do  la  bíMIoleca 
Bicardir.na. 

El  estudio  de  la  aiilígüedad  recibió  un  fuerte  im- 
pulso por  mnltínlieados  dosenbrimiento»  y  viagc? 
Ademas  de  llcrruinno  y  Pomueya  se  enrontrnrini  on  i 
Büo  de  17SÍ  cu  una  llorcsla  los  templos  de  l'csio ;  en 
el  «lio  de  llii  las  ruinas  de  Yelloja ,  destruida  en  e 
ClMrtO  siglo:  principes  y  pontiitces  dcsenlerrali m  I 
qainta  Adriana  y  otros  escombros;  de  Hancars  illf, 
Wbeler,  Choíseul-ílounier  ,  Spon,  Revel,  Sluard.... 
revelaban  las  artes  de  laf!rec!a;  (Üi.u  ilm ,  Nurdeii 
Pokoke ,  Niebhur  liiá  de  Arabiu,  de  Egipto  y  tle  Pal- 
mira. 

La  anticuaría,  habiendo.cesado ,  pues,  de  ser  un 
objeto  de  cunosidad  ó  un  cam¡>()  de  pesada  enidii^ioii 
y  tic  agudc/.as  iiipolclit  a^; ,  oiisr-riaba  á  aband(mar  las 
obti^ervaciones  accesorias ,  que  no  se  derivan  de  la  ins- 
pección de  los  roonnnwntiM  ni  los  ¡lastran ,  y  á  no 
coinp'  "  '  ''^''  en  la<  cila^  aminiuladas ;  y  Tnialmcnle, 
uniciidosc  á  la  lilusufiu  se  consliluia  en  inlúrprclu  de 
14»  religiones,  de  la  poliiÍ<va  y  de  la  civilización.  Win- 
<-koli«nnn,  hijo  de  unzapalcm  ili'  Itrnndi  hur^o,  des- 
provisto de  recursos  ( n  1"-Í7()S  ,  j»cio  apa->iunadu 
al  estudio,  pudo  conseguir  por  ulUim  ir  á  Roma,  don- 
de incciianlc  el  patrorinia  de  lo-,  cardenales  An  iiinto  y 
AÍbani  se  le  iüiriú  iu  senda,  (pte  recorrió glurio;><imentc 
hasta  llegar  á  la  inmortalidad.  Dirígi<i  la  anticuaria 
aplicándola  á  las  artes  del  diseño,  y  publicó  su  histo- 
ria ( 1*761),  tomando  este  nombre  en  el  sentido  griego 
da  sistema,  y  fijándose  en  la  cxí>Umu  ia  del  arte  y  tu> 
en  los  actrntecimicntos  de  loa  arlislaa.  Merecen  ser 
<;oiisiUeradoB  m  aa  inlrodneeioa  los  errores  irivitles  de  | 
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sus  predecesores ,  las  conjeturas  temerrtriaí 
creencia ,  que  daba  ñor  obras  antiguas  las  lecicales, 
las  aserciones  fundailas  sobre  hechos  » (i^idrjs  sin  Uno, 
las  descripciones  Itecbas  roas  bieu  por  deleite  que  por 
inslraccion ,  las  eqoivocaciones  de  viageros  fugaces, 
y-úlliniainenle  los  errores  de  los  dibujantes.  Winckel- 
mann  (1)  lo  observó  todo  con  sus propioft  ojos;  y  creía 
(pie  el  estadio  de  la  antigüedad  en  dtgno  lan  solo  del 
sabio,  cuand'»  ?r  dirijíia  de  modo  (pie  refinaseel  giislo 
é  duslrase  la  )iist<)ria  de  la  humanidad.  £s  cierto ,  sin 
.embargo,  que  tropezó  en  machos  errores  de  hecho; 
í|uc  procede  poco  ordenadamente ;  (]ue  en  la?  deserin  - 
ciones  de  ios  monumentos  afecta  erudición,  y  que  no 
^eja  una  impfcslon  agradable  aquel  aire  de  inspirado 
que  toma  de  vez  en  cuando ;  pero  su  entusiasmo  de  lo 
bello  y  su  elocuencia,  que  rivaliza  cüu  el  pensamien- 
to del  artista ,  gustan.  También  el  conde  de  Caylu» 
( 1691-1768),  se  babia  dirigido  por  la  misma  senda, 
superando  tanto  i  Wnckelmann  como  artista ,  cuanto 
s<'  le  muestra  inferior  en  la  erudición.  Este  se  desvela 
en  pequeñas  obras,  al  paso  (lue  aquel  tuvo  ocasión  de 
exammar  otras  grandes,  Cayíus,  que  en  el  arle  antiguo 
no  vil')  mas  que  el  lado  de  la  industria  y  de  la  v  oliui- 
lu(»idad,  da  á  entender  por  el  modo  con  que  copió  lus 
monumentos,  que  no  eomprendid  80  gravedad.  . 

Cristiano  Ileyne,  natural  de  SaJ(tiii  i  (1729-1802), 
se  habría  quedado  en  el  taller  paterno ,  si  un  padrino 
suyo  00  bobiese  pagado  coaUo  coarlos  todas  hs  sema- 


f, 


( < )  Eíic  iliK<lro  alemai)  es  ano  de  ios  escritores  cuyas 
teorías  filosóficas  y  ««téUcaa  han  dado  uti  nvevo  aspi-cto 
á  las  b«?lliis  artos.  A  pesar  do  sos  defectos  y  jr  i  i  - 
reres,  nadie  puede  disputarle  el  titulo  de  piccui.sür  do 
la  moderna  eicucla  ,  que  uo»  ha  dado  á  conocer  quo  ¡o 
bello  liene  ana  cxislcucia  .suva  propia  y  una  ideal¡<l.i(l 
nofuf;az  y  convciicioii  il,  ml  »  basado  en  un  sontimienlo 
iivlonor  propio  de  la  himuiua  nU<>!is«»iir¡a,  y  mu  v  disliiito 
d'-l  ili  lrit,-  tnatcrial.  Winck<'lii-;!n'n  es  uiío  de' aquellos 
düclus  a  quienes  la  ciencia  y  lan  artes  inspiraron  c!  aÍ(o 
senuiMn  iiiu  do  la  idi-a  católica.  En  efeclo,  csle  fimiro 
alciTuiu  iiutus  de  trasladarse  á  Homa  ahjuró  los  errores 
del  protesta nlismo,  y  cii  Ta  capital  del  mundo  crutianese 
distin.miió,  tanto  por  su  nií-rito  literario  v  orlislico,  como 
por  ci  alto  patrocinio  que  le  concediéron  pcr-íonaaea 
de  elcvadisima  categoría.  Fué  nombrado  presidente  do 
laa  aniiiiüedodea  en  noma  porloaaüos  de  <7fi:t.  v  des- 
pués bwliolccario  del  Vaticano.  AIiíuimt;  pi  hu  ii.cs  nli>- 
manc«80  msniTc-ilaroii  antielusos,  piudii.;.iii.lt»:e  prolne- 
s.is  y  lialasos  de  teuL-rlc  en  su  córte;  pcio  Wincivelmann 
no  quiso  acceder  á  sus  deseos,  y  aunque  vi-ilj  vanos 
paises  de  Akiii  iiii.i ,  y  [u  i niiiiin n'i  .il-un  tiempo  en  Vic- 
na,  reRrcsú  liiiíiltiu  lile  a  liHÍia,  objflo  de  .«sus  estudios  y 
su  patria  adoptiva.  Este  preclaro  varón  fenicio  el  ano 
de  i:(j8,  siendo  victima  del  lna«o  alevoso  de  un  hombro 
míame,  cjno  lialiia  sabido  grangearsc  su  confian»,  fin- 
giéndose entusiasta  por  las  bellas  arles.  Sus  Itriucipaics 
obras  son:  Hittoria  del  arte  en  los  ituAlos  antinting  — 
Obseroaeiimt  M6r<  la  hitíoria  dtl  arte.—¡U'iiexioii¡  H 
suhi  tí  la  •imitación  de  Uu  o&nu  tu  la  pintura  if  en  la  r<i. 
cuUwnh.— Una  caria  sobre  las  aníiyUcihi,!,^  ii,'n  u- 
/ano.  Estos  trabajos,  que  revelan  profundiJaJ  y  \i)sta 
ermlicion,  han  sido  trasladados  del  id  oiua  jil  iLiau 
francés  y  ñ  variosotrosdo  la  culta  Europa.  .Notaremos  por 
último,  que  «os  ha  dejado  también  este  autor  una  colec- 
ción titulada:  Monumentos  anlujuos  iuédilos,  escrita  en 
italiano. 

Diremos  en  csla  circunstancia ,  que  es  una  do  laa 
mayores  glorias  de  WincUelmann,  haber  sido  sus  obras 
colmadas  de  elogios  por  el  conde  Leopoldo  Cicocnara 
conocido  en  ambos  hemisferios  por  sus  escritos  sobre  va- 
rios argomeotos  de  bellas  arle*  y  ■ntícosria.  Sabido  m 
que  este  itmlro  varón  publicó  su  historia  do  la  escullu.^ 
|ra  pora  complatar  los  trabajos  de  WiiickcliiKuni. 

(A'ofa  del  traductor), 
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ñas  á  un  maestro  dtr  lalin;  oíros  le  aaiiliaroii  despncá, 
yfinalmcnlc,  vivi  iul  i  siempre  en  .penuria  de  pan. 
Bogó  á  ser  iusigiie  bumaouta.  Habieado  con!«^uidc> 
MT  eoloeado  en  eUse  de  eseribieiito  en  la  biblioteca 

M  gt  ii*  roso  ministro  Bruld  con  cien  duros  al  año,  y 
maá  adclanlc  como  profesor  'en  GoUtoga,  comeazú  á 
baccr  papel  interpretando  loü  autores,  no  con  la»  acos- 
luujfiradas  miuucio-iJaik-rilnl'iíii'nsv  mmo  infero  crti- 
dilo,  fiinu  bvácando  en  cllu»  la  verdadera  j>ui>»ia ,  el 
gittto  y  las  bellezas.  De  aqui  iiprendiú  á  considerar  la 
niitolntíííí  romo  un  (It'jxKfto  de  sínd)olos  y  de  tradicio- 
nes dtí  puciduá  y  licmpii>  diferentes,  de  cuyo  concep- 
to prímilivo  indazú  las  aUeracioius,  de  inouo  que  pu- 
dieran <:er\  ¡r!c  de  suplemento  á  hi  historia.  £üUidiú 
ios  mouumentoscon  menos  fantasía  quoWínckelmann,' 
pero  con  mas  criterio  y  mayores  conocimientos  do  I03 
testos,  fundándose  en  nucioAes  poaiiivas  y  no  en  brt- 
Uanle^ítiipólesis  ;  corrigió  un  crecido  DÓToero  do  erro- 
res Iiisl^Wicos  deatiucl  varón  ilustre  acerca  de  la  época 
de  las  arlcá,  y  refutó  las  razones  espuelas  respecto  del 
medrar  6  declinar  de  aquellas.  Aplicóse  también,  en 
cuanto  eniñiicis  lo  era  perinitidíi,  á  Ioíi  mniiiiiiionto-í 
elruscos  y  aun  mejor  á  los  bizantuK»^.  Sus  preciosas 
ediciones  de  Tibulo  y  con  especialidad  de  Virgilio,  le 
colocaron  en  un  puo-to  prrr»rontí' :  ¡l,i-lri)  pnntn-;  rn- 
marañados  en  sus  discrluciunes  leídas  en  la  academia 
de  Gotlinga ,  do  cuya  universidad  wpo  desterrar  el 
espíritu  cunlfiii'ioío  v  las  nuevas  sutilezas,  aseguran- 
do por  e*lt>  iiuuliü  á  aquel  estalileí'imicnlo  cienlifico 
una  reputación  que  le  escudó  del  furor  do  las  armas. 

Entretanto  fallaba  todavía  un  pcrsonaf»eque  abra- 
zase el  conjunto  entero  del  arto  para  revelar  el  ar- 
gumento, el  tiempo  y  el  mérito  de  rada  obra,  si- 
guiendo la^i  vicisitudes  del  gusto»  y  leyendo  en  los 
pioiiwiientos  la  bisaría  del  hombre.  Esto  fui  lo  (fue 
bizo  Knnio  Ouirino  Viscont?,  rmnano  (I7SI — 1818). 
Eslraordinario  desde  su  niáe^  por  su  prud  idiosa  memo- 
ria, atesoró  en  breve  tiempo  conocimientos  suficientes 
para  recorrer  Ir,;  ^ÍltIos  lenelirosos  de  lo  pn-ml  »  ron 
seguridad.  Ouaiulí»  ia<  escavaciones  de  Ilorciilairu  y 
Pompcya  incitaban  á  nuevos  dcscubrimionlo»  á  toila 
llnli.] ,  y  prinrip  ilmt-ntr  ;i  llomn ,  Olemcnte  XIV  jien- 
90  en  reunir  las  nqac/.ai  arqueológicas,  comprando  las 
que  eneontnba  en  varias  partes  esparcidas,  y  Imsciin- 
no  otras  nueva-',  Fn  e-:ta  ocasión  fué  Visconti  el  qnc 
dió  principio  al  nuevo  musi'o  quo  toimt  el  nombre 
del  pontifico  que  lo  había  pr.imox  ido ,  y  (]iic  des[mes 
fuó  (levado  á  cabo  con  profusión  y  magntlicencia  por 
Pío  VI.  El  ilustro  anticuario  de  que  vamos  hnblanno, 
hermanó  "en  la  llitílrucion  di  V'r.i-nr:n--n¡ino 
la  erudición  sólida  con  el  urlo  de  csponcr  con  clari- 
dad lo  que  antes  rayaba  en  lo  arcano,  evitando  las 
pomposas  digresiones,  yaleniéndoM'filfíque  pertenece 
en  parlicuW  á cada  obra.  Invenlt»  una  es¡»ecic  de  ge- 
ranpiía  quo  oonsisle  en  colocar  en  el  primer  ranso 
los  monumentos  de  lu'j  dMiiiilades  del  cielo,  de  los 
mares,  déla  tierra,  y  dil  iiUierno;  en  el  segundo  á 
los  Xiiíxwa  (li  l  i  liísloria  antigua  y  romana,  á  lee  sa- 
bios, á  los  lilósofos,  y  á  los  démas  doc(o<!,  y  en  el 
tercero  lo  que  se  refiere  á  la  bisloria  miiural,  h 
las  costumbres  y  ix  las  artes,  colocándido  todo  por  ór- 
dcn  do  edad  y  im^ril^). 

Ilustró  mas  adulautc  los  sepulcros  delosEscipiones 
desenterrados  en  el  año  de  1780 ,  las  ruinas  de  Tiabio 
sacadas  i  lux  por  cuidado  del  priiM;ipe  Borghese,  y 
euMHia  de  nuevo  se  publicaba,  ¿nermaneeia  mal  in- 
terpretado dé  lo  «ntigao.  Cuando  loe  franceeoa  arre- 1 


halaron  A  Italia  las  riqueias  ariMeas ,  Viseonti  fiié 

nouíbrailo  ra  París  conservador  de!  nuiseo,que  dispa> 
80  se^iin  su  niclodn;  en  aquella  capital  continuó  sus 
trabaji»s;  cmprrmlio  la  /( o/io'/ra/'ia  (jrieytt  ij  romana, 
colección  de  retratos a'utéot  icos,  quecje^utu  por  nua- 
datü  de  Napplcoti ,  el  cual  bizo  de  ella  una  edicioi 
ma^nitica,  recalándola  élaspCTsonas  que  el  atUarm- 
dic».  Especie  do  gencroiidau  nn  ^  i  v  I.  licaJa. 

La  numismática  fué  landiien  conducida  á  su  ver- 
dadero oficio  de  auxiliar  de  la  historia.  Spanheini,  Lo 
Viiilt.iiil,  I'ullerin ,  Barthelemy  la  habían  uado  ya  im- 
puro, cuando  José  Eckhcl ,  jesuíta  austríaco,  publkó 
un  conjiuitodela  doctrina  nami9aii(ica(n9l— 1798), 
siguiendo  y  mejorando  el  ór<)en  geográfico  de  Pello- 
rín ;  después  dispuso  seguu  sus  fástos  las  medallas  ro- 
manas, discutiendo  acerca  de  ellas  con  crítica ,  iago- 
nio  y  vasta  erudición ,  pero  sóbría;  asi  «pie  i«s  anee- 
sores  podrán  corregir  alguna  que  otra  equivoeaeian  y 
ll<'ii:ir  l,w  I<ii,'iin,is ,  pero  ron  diiicultad  quitarle  Ja  pri- 
macía. Domingo  Seslini  de  Florencia  *  encargado  ^ 
el  ministro  británico 'AínsHe,  de  haeer  «na  eeleeoM 
do  medallas  grrcgas promanas,  se  proii  1  d  ■  -^la  cla- 
se do  estudios,  y  diu  áluz  la*  geografía  numismálica, 
y  después  muchas  deseripeíones  eb  museos  y  «Mwe- 

tiiriiis.  I'a  sft  ^'ix'.emn  (¡pnrjri'ififo  nnmi<iinñltrí¡ ,  que 
compone  de  catorce  volúmenes  en  folio,  v  que  ba 
quedado  nutuserito,  deMribctodat.bB  medamcM»' 
cidas. 

Eu  este  siglo,  Iroá  hechos  muy  importantes  dieron 
impulso  al  estudio  de  las  antigüedades:  I."  La  espo-' 
dicion  á  Egipto,  concepción  atrevida  y  vasta  de  Bo- 
naparte(i):eu  aquel  país  se  buscó,  asi  la  guerra  coohi 
el  incremento  de  las  ciencias.  Una  comisión  recogió 
y  trasportó  á  Europa  machos  monameatos  de  aqeel 
sueb  misterioso',  k»  cnalee  dieron  márgen  i  dimw- 
nes;  instigaron  á  buscar  otrosmonumeulos,y  llevaron 
ú  conjeturar  que  so  alzaría  el  velo  de  la  Lus  mil' 
tcríosa.  La  stda  (riUm^a  de  Boseta ,  biio  esperar 
con  cspecialidrul  el  descubrimienl"  íI  'I  iirili  1 »  ü»'- 
roiíliíico;  pero  los  varios  sislemaspmpucains  por  Cluiia- 
pollion,  por  Klaproth,  por  Jonog,  por  SeilTurlh,  por 
Hialiu  y  por  otros,  no  dioron  faaáta  aben  loa  misa 
que  so  cs(Miraban. 

-  i.*  Los  nuevos  descubrimiento^  hccbos  en  Elru- 
ría  originaron  la  duda  sobre  si  la  civiliiaorán  kakis 


(I)  r.iinnJo  un  ilustre  varón  sobrepuja  Á  los  dema», 
un  iTiTiJisiinu  iiiimero  <Jc  necios  ú  n-»lulos  especuladores 
con  Animo  «le  arrcli'.ar  sus  Vnj:;)ños,  usurpan  el  nombre 
del  que  hn  llc,s  ido  á  sor  para  íodw^  un  olijelo  de  estupor 
v  vrnorncion.'t^s  esto  lo  que  hñ  sucoUido  con  res|>ecUi  i 
Napoleón,  alribuydndi^«  diobos  y  heehos.  qoo  por  m 
falsedad  palmaria  provocan  k  risa  ó  una  justa  iodig^ 
rion.  Perlenucen  a  esta  categoría  Íoa  lioros :  uno  nnf 
conociólo  en  tispíina  y  otro  f;eneralnicnte  ignorado,  y  CS> 
patrimonio  eiíclusivo  do  los  eruditos.  El  prirncro  <» 
Ululo  lie  OI  iciilo  epcontrndo  en  Egipto  por  Njpütt'on.  li- 
bro mi-l^^rio-o,  como  se  advierte  en  el  preíjcid,  «jue  hir- 
vió de  i:im:i.1''  niiNilio  ¡i  i;r.ni  cJ|Ml..n  |>:it;i  pciu-lrar 
los  secretos  futuros;  ei  Si'gundo  es  un  í  c^licioii  ijt'l  /'ri'»' 
cipf  ái^i  Mncchia  vello  con  notas  escrita  -,  r  oioo  su 
la  portada,  por  el  emperador  Napoleón...  pero  ¡quéao- 
tiis!  So  conoce  quo  el  quo  las  escribió  era  algiin  parió- 
disUi  dolos  quo  rodaclaa  artículos  de  fondo  ó  depulil^<*  • 
¡lalpitanta  con  el  cisarro  en  la  boca  v  la  piumo  ^1 
mano.  Do  esta  obra  lamosa  hemos  víalo  tan  aoio^!  V~ 
mo  I traducido  n\  castellano,  y  puUiondo  cii  Cáda  en 
buonp-v,H-i  V  ictr;i  t in^t.^n te  rielar  1  do  saerlafM  SU 

lectura  uivivrle  y  no  causa. 
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sido  anterior  en  este  uaw  ó  en  Grecia.  Con  esle  tuo- 1  Iraducida  on  vcinle  y  dos  idiomas  con  abundantes  co 

é:.._  ...  ..■..j:.          I...   .   i-.r.  c«_   ir  •  -i  A-  i_  /  i.^ 


Uvo  se  eiludiaron  ios  muros  [iclá^í^icoit-  difundido» 
por  tocta  la  Italia  central  y  baja,  y  á  los  cuales  en- 
eveotnm  otros  parecidos  cu  cí  Pefoponcáo ,  en  el  Ati- 
ca, en  la  Tesalia,  en  el  Kpiro  y  on  ol  \si;i  Menor. 
£1  deacottfimieoto  do  las  tumbas  y  de  loü  vasos  clm»- 
ook,  M  «un  de  nastnueendmda.  Eüos  últimos  snb- 
sisticron  como  una  rareza ,  liastaquccnel  año  de  1827 
se  encoQlranHi  niacho!}  sepulcros  esparcidos  ea  varios 

Sarngcs  al  Norte  de  Civitavecchia  i  en  el  país  donde 
orccieron  Tanjuinia ,  Ccrcs ,  V.hxc'io ,  Rumnrrn  .  In^ 
Vulcios  y  otras  ciudades  loscauas.  Anti  s  de  terminar 
el  año  de  1818 ,  se  habiansaeado  á  luz  por  obra  prin- 
cipalisima  de  Luciano  Bonaparte,  principe  de  Caniim, 
mas  de  tres  mil  vasos  pintados,  los  cuales  puestos  cu 
venta ,  fiMmi  eoDOoidoB  por  el  mando  artístico.  En- 
tonces epcnvíirtone?  no  «M»intPrnim])iertmTna<,  v  iliii 
tesoros  nu  tan  ^)\o  la  Elruria,  sino  lanibieu  la  í>iciliaj 
la  Magna  Grecia,  la  Campania,  la  Apulia  y  las  cer- 
.canias  de  Roma ;  y  después  también  *sc  encontraron 
algunos  otros  en  la  Alta  Italia ,  en  la  Grecia,  en  Pan- 
Ucapeo  y  hasta  en  Círcne.  En  estos  vasos,  ademas  de 
las  Mdlás  y  variadísimas  formas ,  eran  un  objeto  de 
maravílhi  las  pintora»  do  un  ertilo  propio ,  algunos  ar- 
gnmculo*  entresacados  do  la  mitología  ó  de  los  poetas 
Ipriegos,  y  otras  stnrelacion  ninguna  con  obras  clasicas. 
Se  eneoDirdtan  asimismo  en  las  cámaras  sepulcrales 


tejos.  Se  dirigen  al  mismo  objetp  la  íniroduccion  á  la' 
Icn^íiias  caUláica  ,  siriaca  y  armenia  ,  de  Ambrosio  de 
Lomelino(  1339):  el  comentario  Ik  radone  commuui 
omninm  linijniiyum  ac  lillrrarnm  delsui/o  Bibliantlcr, 
El  tetoro^  ílel  francés  Claudio  Uuret^  la  goomíia  de 
Samuel  Boclmri,  y  trabajos  de  David  Micnaclís,  do 
GüUinga,  acerca  de  la  cxó^csis  biblica.  EuAmslerdau 
se  publicaban  diccionaruj:»  javaneses  y  uialuyos;  y  £r- 
pcaio  di4  á  luz  ana  gramática  ¿rabo  qoo  se  tuvo  por 
la  iii-'jor  Olí  su  g<^nero  ha-la  la  de  Sacy.-  , 

Ea  Inglaterra  se  baciau  iluálros,  ademas  du  los 
hcbraizaiiles,  Pokoke,  Iraduclorde  AbuKarax,  é  llyde 
(¡lio  trató  de  la  riliirion  dn  los  persas.  En  Italia,  Cro- 
goriu  XIV  hizo  fundir  íí\m>  orientales  6  imprinúi'  inu- 
clias  ut)ras  en  afiuellos  idiomas;  y  el  colegio  de  la  pro- 
paganda con  su  aneja  biblioteca  fávort  cii)  lalts  islu- 
dios.  El  Aídí¡m»  <rijjfpliacus  del  jcsuila  ludosro  Kir- 
ckcr,  publicado  en  aquel  colegio,  fué  el  primero  i 
lijar  la  ütencion  en  los  gerogUricos ,  que  el  autor  creía 
haber  sido  inventados  por  los  sacerdotes,  á  fin  de  ocul- 
tar sus  doctrinas,  y  que  pretendió  e^plit■ar  con  char- 
latanería. Jablonskí,  su  compatriota,  coatioaó  aquel 
trabajo  en  el  Panteón  egipcio  (1750) ,  en  el  cuál,  si- 
guiendo la  idea  del  insles  Wílkíris  sondea  el  sistema 


religioso  de  Egipto,  interpretando  con  cUuxdio  del  ídío* 
ma  euflo  los  nombres  de  las  divinidadesr  mientras  que 


se  eneoDiraMn  asimismo  en  las  cámaras  sepnicraies  ma  euno  los  nombres  de  las  divmidadesr  mientras  que 

ornamentos  dcoro  y  de  plata  decsquisita  calillad,  toda  ■  [  r  r  tn  y.^rlc  De  Guignes  pretendió  csplicar  los  gero- 
especie  de  muebles  y  también  estatuas  de  piedra  y  de  gliiicos  coii  la  ajnida  de  la  lengua  china  (1755 — 1809|. 


metal 

3 Tf^ro  fué  una  revolución  mas  importante  aun 
la  del  mundo  oriental.  Los  idiomas  de  Asia  y  sus  an- 
tigüedades, que  se  cultivaban  únicamente  por  miras 
religiosas ,  se  limitaban  á  la  esfera  de  lo  que  tenía  re- 
lación con  el  hebreo  y  el  árabe  ;  y  lis  papas  procura- 
ron siempre  que  hubiese  escuelas  de  aipiellos  idiomas 
en  las  universidades.  Las  cucationes  suscitadas  jmr  la 
.  reforma  hicieron  aumentar  el  ndmero  de  los  onenta- 
lislas ,  asi  fuera  de  Italia  como  del  clero ,  y  (íiiillenno 
Poslel  publicó  en  Paria  el  aBo  1538  alAibetos  de  las 
lenguas  hebrea,  caMIiea,  siriaca,  samarítana,  árabe, 
india  (cliopa),  griega.  'fiíiaiia,  servia,  ¡lírica,  ar- 
menia, latina;  lo  que  j)ucdo  detiuirsc  una  tentativa 
para  redoeir  á  unidad  muchos  idiomas,  anticipando  la 
filolopia  comparada.  En  el  año  de  1565  Conrado  Ges- 
ncr  eñ  su  Mitoridatesdaba  conocimiento  de  ciento  trein- 
ta eptre  len^pu»  j  díaleelos  (1),  y  laoracioadominíeal, 

• 

(<)  Nuestro  nutor  pasa  por  alto  en  esta  circunstancia 
una  de  tas  glorias  nriacipatcs  do  Italia.  «¡El  omincnlísimo 
Mczzofaoti,»  hombre  estraordinario,  y  Inl  vez  el  único 
que  conocía  profondamenle,  y  hablaba  ciuulo  cincuentti 
entre  lenguas  y  dialectos.  Dotado  de  una  iatolij^encia  r¿- 
cil ,  de  prodí^io«>a  memoria  y  de  un  oído  fininimó,  des- 

{ilf!i;ó  de-: Je  mrio  m<ict)a  disposición  para  el  estudio  do 
os  idiomas,  y  tinalmcntc  llegó  á  sor  el  primer  poligloto 
do  aiTil'ós  liumisfcrios. 

Cuaotiü  Napoleón  siendo  ¡zonoral  invadió  por  primera 
vez  la  Italia  preponló  ¡i  su  onU  nda  en  Bolonia,  c  ii,il  cta 
la  cosa  mas  notable  do  ;n|iu>ll;i  nuilntl,  6  lo  tjuc  Ids  holo- 
ñcíes  lo  respondieron  cun  liomhri-»  presentándole  á  Mcz- 
aofenti,  y  mostrí^ndosele  como  un  prodigio  por  el  uiun 
nAoiero  de  idiomas  que  poscia.  Nspolooo  mirándole  con 
nsombro  le  dijo:  «Seuor  abate  (pues  no  era  todavia  car- 
denal) lendria  un  placer  en  que  hriblaüt  is  cou  los  oficia- 
les mi  <»tado maYor,  quo  son  hooitMn»  de  mochas 
iiiiciuix^s;  Mezzolintt  aecptó  aquel  gentil  desafio,  y  habl4 
con  cadíi  uno  do  ellos  en  su  idioina  natural.  Despucs  ¡\c 


Jorge  Zocga ,  habiéndose  prendado  del  idioma  hcléu* 
co  y  de  las  anli^^üedades  en  la  escuela  de  UevTie, 
trasladándose  del  Jullund ,  su  tierra  natal ,  á  Roma ,  y 
liabiendo  abrazado  el  catolicismo,  coordini  los  mailut- 
critos  del  museo  Borgiano,  y  publicó  las  medallas  egip- 
cias. Pío  VI  le  encargó  de  ilustrar  los  obeliscos  de  Ro> 
ma ,  obra  que  Alé  desmentida  por  los  descubrimientos 
sucesivos ;  pero  el  autor  estudio  en  esta  oportunidad  el 
idioma  coflo,  y  sospechó  que  un  elemento  fonético 
existiera  en  la  lengua  sagrada. 

Eulretaalo  lo&iesuitas habían  dado  áconocer  el  idio- 
ma ebino,  trúlaaando  á  Europa  y  tradm^nde  libros 
saírrados  y  alguna  otra  obra  maestra  literaria  de 
aquel  imperio;  otros  (irofund izaron  la  lengua  india,  tanto 
que  pudiejon  componer  el  Ezur  Vcdam  en  sánscrito, 
creiiío  ori^::rinid  de  cien  siu'los  atrás  por  los  oncirlopedis- 
las;  otros,  linalmentc.secuierabandclasopinionesy  de 
las  r  iiMieias  de  eate  iÚttmo  país.  El  padre  Giorgi  en  d 
Alpltal}etum  libetanum  (1702)  dió las  primeras  informa- 
ciones sobre  el  Asía  Central,  y  la  Europa  no  lu\  o  ningún 
otro  libro  sobre  esta  materia  hasta  la  gramática  de 
Schroier,  publicada  en  el  aiío  de  18iC »  Y  la  etm  roo- 
jnr  de  Cosme  Koros,  dada  á  Inz  en  1881.  Esteban 
Borgia  vendía  hasta  alhajas  de  plata  para  adquirir  ra- 
rezas, y  ccm  especialidad  ks  enviadas  por.  los  misio- 
neros dlesde  panes  remolos.  Formó  con  ellas  un  museo 
en  Vcllelri,  éliizo  imprimir  el  sistema  brahmanicnm  del 
[ladre  Paulino  de  San  Bartolomé,  el  cual  demostró  la 
analogía  del  sanserilo  o«n  el  latín,  sn  parenlela  con  el 

con  aquella  conversación  ,  y  estos  respondieron  unáni- 
mes, que  jmgando  cada  uno  por  la  parlo  que  lo  corrcs- 
pondia,  no  podían  menos  de  confesar  tonos,  que  Moz- 
zofanli  parecia  desde  lueg"  estraugero  versado  en 
varios  idiomas,  sino  ao  kíombro  nacido  y  educado  en  cada 
nación  decayó  idioma  se  «wrvia.  Bste  msigoe varón hiiee 
•  ruj,  os  nños  que  fnll' r;ó  ru  Homa,  llevando  consigo  en  su 


esto  ooblü  ospcrimonto,  que  duro  mas  do  una  hora,  prc-  1  dvcropititd  uua  Ú9  lab  mayores  glorias  dol  siglo  pasado. 

ttopomn  i  m  wmkoh  ú  quedalm  saiisfechos  1  (Nota  d«(  triKkwtorK 
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zendo  y  las  semejanzas  de  la  mitología  hrahminica  con 
las  (Icnias.-Clemeiile  XI  conijiró  un  crecidísimo  núme- 
ro de  manuscritos  orientales  do  AI)ram  Echellensc, 
otros  árabe-*,  cuflos  y  elinnes  de  Pe  1ro  dclla  Valle,  c 
bixo  redaclar  por  José  Simoti  .V?.->',>mau¡  el  catálo^'o  de 
loi  manujcríU»  siriacos  y  árabi'<  de  la  biljliorcca  Vati- 
cana V  muelios  trabajos ile  erudición  nriLiii.i!.  A  JIcr  se 
«(dico  á  la»  anligücilaüe^  cúficas;^  Mun<er  y  In^.irelli 
á  las  CA(l«^^cRfíli(^as.Sain('Martlnsc  aplico  pr¡n«.'i|ial- 
mrnlr  ni  nrmeiii  i.  v<irviódc  auxilio  para  el  Inwn  ('vilu 
déla  liníona  del  ¿ajo  i/)i/jcr/f>, escrita  porLc-Beau.  lil 
padre  Mediitar  do  Scba^tc ,  anheloso  de  resacilar  en- 
tre los  suvos  el  fuego  de  la  inlcliu^'-i  i;i ,  •^ofocrulu  d-;- 
pucs  <lc  ía  separación  de  la  iglt  .,ia  rumaua  ,  ubtu^o 
del  senado  veneciano  la  isla  de  San  Lázaro,  en  donde 
fundó  la  órde»  de  fí  n  \níaiii  >  Ali  ni  '171-7)  y  una 
imprenta ,  en  la  que ,  asi  como  eu  olías  cslabiccidas 
ahora  en  Viena,  en  Conslantinopla ,  en  Esmirna,  en 
Moscou  y  co  otras  ciuda<les  rusas;  y  hasta  en  Madras, 
ge  publicaron  libros  elementales ,  cieuliíicos  y  traduc- 
ciones; y  asi  fué  propagándose  la  literatura  arme- 
nia, la  cual,  ademas  de  darnos  noticias  de  un  pais 
bástanle  conocido,  derrama  luz  también  sobre  otros 
inniediaios. 

Ltíibuil/.  habla  proclamado  ya  idoas  moy  elevadas 
sobre  la  filolngia,  y  reeonoctdo  que  los  idioinasenn  el 

nii'inr  '^iili-iiliii  ¡lara  li  lii-^luria  de  los  ti»nii¡)i).>  remotos, 
á  Ua  de  ccrciorarnu:i  de  k  uarentela  do  los  pueblos. 
Los  ooRoeimienlos  posilivo?  laeron  aomenlades  por  los 
fificn  -nl)i(t>,  rntrc  I  h  riialc^  entuba  Niebuhr,  enviados 
por  l'eikrico  V  úa  i)iiiamíirca,  á  la  Arabia  y  á  Egipto 
para  conocer  los  idiomas,  la  historia  y  los  monumentos 
dr  a¡iiii'I!,,í  ]iai<os.  Pallas  din  á  luz.  o;i  1786  su  voca- 
bulario (ii!  lodíls  las  lenguas  del  tiiuutlo:  llervas,  espa- 
ñol,  publicó  en  1800  el  catjdogo  de  las  lenguas  de  las 
naeíoues  cruiocidas,  y  Adelmiií  su  Mitridates  por  el 
año  de  ISOÍ  en  Berlin:  De  (juigiies  fué  el  primero  á 
enlazar  las  vicisitudes  europeas  con  las  de  las  últimas 
regiones  oriéntalos,  y  á  revolar  un  número  de  naciones 
del  central  apenas  mencionada-^  Anqneiil  üii|>er- 
ron  ,  míe  estuvo  en  la  Imlia  nnn  l  j  lo-  fr  iii'-osos  lo- 
niau  aili  prcponderaucia ,  ajiUcuadu  lu  erudición  á  las 
religiones,  pnbliei  los  libros  saj^^dos  de  Persia  y  el 
Upaa'm'md  dn  liJs  braminos  (1)  '1771).  Los  ingleses 
que  recmiilazaron  al  poder  de  t'raucia,  Uiciertin  aun  mas, 
no  tan  solo  en  el  sánscrito  sino  también  en  !•»  varias 
civiJizaciune^  y  lenguas  que  se  agrapaa  á  la  India ;  y 

fl)  Lihr-)  ^  i;ír  1  !  I  !,>  lir  iliminc^  ó  sprtnrios  de  l:i 
roliüion  di-  l)r;iliiii;i ;  ri  lii:  en  rinliquisima  ru  la  India  y 
C(i  •  >  r  cim  is.  rito-i  y  r.-ri-rnr)ri|[[s,  lian  llamado  Cn  grao 
ni.tiiiM  ,1  ia  iilciiüiúii  iip  lo-;  saliiuá  de  lodoa  los  siclos  y 
pri!ici[riliiit-iUr  lií,  (¡p  iiiii'-lr,i  época.  Vamos  ú  dar  una 
brovo  idea  de  Brahina  y  de  su  rdií^ion.  IC^'e  oomhi  c  por 
sus  .soct-tríos  esol  mas  subliine  porque  convieii'^  I  im  ^^ulo 
«l  Ser  Supremo  represenlndo  en  Brahma;  el  cuaí  á  su 
V02  es  rcprcsonlAdo  por  un  circulo  dentro  de  uu  triángu- 
lo. Lat  niitólogo»ori«ntalM  dioeo*  que  nació  de  uo  huevo 
do  oro  y  le  dan  oíoco  cabezas.  Eu  las  Vedas,  libi  os  >j;i- 

Sradosdolofin  lios,  Brahma  loma  el  nombre  de.Para- 
tahma.  Sus  sacerdotes  se  llaman  brahmínes  ó  brah- 
mant-s.  rr-ü^i  jii  licno  uiw  irinidn  i  i  "^u  modo,  pero 
todos  lüs  poderes  los  rcuna  Brahma,  que  el  orani- 
poleoto.  l)ol  brahm  iiii-íiiio  so  croo  que  Ira^-a  OM:;i'n  las 
castas  tan  famo'^n';  cu  tudas  las  Indias,  y  (¡nf  lian  Mdo  la 
causa  principal  íy\^  ha  coiilrarcslado  i-i  pnt-'  K-so  de 
aquellas  inmcoüjs  poblacionevs.  Los  t^rii'.cus  li  ini  uoná 
los  hrnbmancA,  gimnosofistas,  loqucsignilica  s  í'  íms  «/ís- 
nudus,  y  eAVo  porque  .•^qm-llos  s  incrdoles  en  susojercicios 
dOpMiloacia  pasan  geuL-ralau  itlu  (jruu  parlo  do  su  vida 
deanndosy  eapnoatos  á  k  iaW»aperiodoualmdsfora. 


podemos  decir,  crae  encontraron  un  mando  UMvn  tm 

el  sello  de  una  edad  reniutisima.  La  necesidad,  pues, 
de  c  jnocer  l  i^  leyes  y  los  usos  do  uu  puoblo  qoe  que- 
rían, nosolmiiaii-  coiiquistarsinotambiCD  gobernar,  las 
prccisf')  á  ili;^cubrir  su  lengua  y  ai^uella  literatura  laa 
rica,  llasting  fuiulú  en  Calcuta  una  acadeiftia  oriental 
(178V;,  de  donde  salieron  los  institutos  de  .l/i¿ar  por 
tiladwin ,  las  it^ei  de  Jfoitú(l)  pac  Jouci»,  y  después 
nn:i  sr'ríe  de  (raRMrctoiiM,ciilasqueel  m¡sma  Jom», 
Wilkin  ^,  (I  tlebrooke,  Trinsep  yWilsondieronla  Hor  de 
aquella  literatura  y  itlusuria:  on  Lúudres  eutrelanloso 
fundaba  una  junta  con  el  objeto  de  vulgarizarlas  enms 
indianas  mas  importantes,  aunquecl  clero  anglicano  se 
oponía  no  nuco  a  una  propa^^acion,  q^iio  juzgaba  jicli- 
grosa.  Guillermo  Jones  consideró  la  literatura  orieiiial 
cn;nfi  iin  in;n'*n=:i  raiijniito,  declinado  á  servir  de  base 
á  la  hisiiona  de  la  humanidad,  ^  cuyas'parlcs,  cada 
una  considerada  de  por  »•  servir»  pan  «oanrieledn. 
Verdad  bie  n  rniiiprcndida  aunque  cslt  aus  muy  lejv 
de  ser  alcanzarla. 

Un  amor  desinteresado  de  la'  ciencia  inducia  á  les 
alemanes  á  meditar  sobre  los  descubrimieolus  ágenos, 
aplicándoles  aquella  su  aguda  y  atrevida  crítica;  por 
lo  <|ue  llegaron  á  ser  muy  pronto  los  creadores  de 
una  ciencia  nueva,  ¿  saber,  la  lengüislica.  Ik^HWS 
de  que  ci  libro  deFederiooScblegel  (2)  sobre  lafiiaiO' 
fia  y  la  I(-n,'u  i  ib-  l  'S  indios  :  1S'»8  j  fijó  la  alcni.'ion 
en  el  estudio  de  una  y  otra,  Boppsc  dedicó á aprender 
el  aanserito  (3).  v  eu  el  año  de  tH27  iiublicú  su  gra- 
mática, después  ue  baber  criUcado  lado  WUkins,dada 

(I)  Mauú  fue  uncclc'arc  Icí-islai'  );  i'n-  las  indio-  \l- 
i^unOH  dicon,  que  t  ivo  jnvr  padre  al  i;ran  plantía  que  ii05 
alumhra,  V  otros  lo  suponen  hijo  de  Uranma,  diosdcla 
socUi  tnn  famosa  en  el  Oriente,  liamadn  do  los  brahm)- 
003.  K1  proftindo  Jone»  creo  qoela  recopilación  do  Us 
leyed  de  Manú  es  tal  vea  anterior  al  roataicuco,  ó 
cuando  menos,  á  io.loi»  los  legisladores  do  la  Grecia.  Pero 
Pinlierton,  autor  laii  liicn  de  nomhradb,  se  ha  esforzado 
en  pruhir  que  el  coligo  de  Manú  pertenece  al  siglo  XII!.'- 

(A'oíorfeí  Ira'iuctor). 
(i)  N  )  queremos  pasar  en  silencio,  que  FedericoScHIe- 
pel ,  cttario  por  nnestro  autor,  es  un  personage  raay  dis- 
tinto del  famoso  lilrrato  del  mismo  apeUmo,  AagatIO 
(iuillcrmo,  hiio  de  Juan  Adolfo,  nucido  en  el  aiio do  1141 
en  lliinii  ,  V  lie  iili'ii  S':lil('^id.  ;i'iol-i  'iiCmanqOB  IB* 
roció  cu  la  primera  nyu J  dol  Si¡;lo  pj-íado. 

[fiüUi  del  iradHcinr). 
(3)  F.l  louiiuaje  64  U  espresion  perenne  da  la  iJesi 
pues  su  filosofía  (:on<¡slc  en  huscar  lo  fófTOttla  de  la  Idea 
mism  »  ('-:iri--'i.ia  por  l)^  sonidos  articulados.  Ocaí|Ml  M 
deriv  i.  in'if  clf^lddio  do  1 1>  Intíjuasprimilivas  M&k'*' 
lu.-ii  lili.-^jfica  do'  ia  luí  nana  ra/i.  1,1  prcfiindisimo  >iCO 
fué  el  primero  que  couipruiidio  e»la  v  li  dad  y  echó  los  ci- 
miciilondc  aquella  ciencia  filológica, que  ba^la  oi  l  j-  '  ■ 
no  se  lialiii  comprendido.  Su  ol)ra  inauislral.  tiluUuia 
Princi\mh  dtf  una  ciencia  nueva,  rtdtttiva  á  la  nalurak- 
ta  común  de  las  mtcionet,  puhbe.id.i  rn  el  año  do  ITíi, 
no  mejoró  la  suerlc  del  ÍUosofo  u  ipo  ii mo ,  sino  la  coo- 
dícion  de  la  liumanidad...  ¡Taula  jalona  basta  pava  h  Iti- 
líaE  Sdbre  principios  lan  s6iidos  y  colosales,  losnIemanM 
cjraeuzaron   fal)ricar  su  inmenso  edificio  lengUisUto;* 
iJe^íCifrar  el  origen  de  las  razas,  y  á  penetrar  a^unos^oU" 


ki  .its  !i  -ílóricos,  que  t-n  tii'mpos rendólos  se  creían 


soso  i, «posibles  de  ai. vuur.  Pero  es  cierto  que  \t  ba* 
iii  Hiidad  ,  como  lian  «'videm  .1  lo  li  jv  I-j-  untni  ali-tl*»»» 
(iolebres,  80  apoya  en  un  sula  inni  j  ¡h  .milivo.  'l"^fy 
considerirse  como  el  primor  1-  al  •)  qui!  desde 
cioii  do!  I.oiubre  nos  conduce  tiaila  t.i  socie.l  1 1  vinen». 
tisloeici  gran  Irabajo  que  lia  ocupado  de.-»  )  ■  lai>  -  1 
y  ocupa  Ijilavia.  á  lo*  sabios  do  las  naciones  ui.»*  wi-j-»^ 
do  Europa,  y  con  ospccialidai  á  los  alomancí.  Lo'  tiio- 
sofastros  Crauooaoa  doUi^lo  pando  rccbazaioo  las  trJJt> 
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á  luz  00  el  año  do  1808 ;  y  úllitnamenlc  en  Lóndit» 
publicó  el  »i»loma  de  conjugación  sánscrita  comparada 
.flón  la  gricea ,  latina ,  persa  y  tudesca. 

Otras  uemaDe»  como  L%ssc\\ ,  RoM^n ,  IluinlxiU  (1) 
fecundaron  «sla  clase  de  Irabajus ,  y  Klaprulh  ,  de^- 
|)in^^  i!e  una  larfia  stric  tli'  viairos,  piilihcii  el  Asiii 
puliylola  ¡f  memorias  reiaticat  á  ala  parle  de  nues- 
tro (¡lobo.  La  GonvencíoD  habin  creado  en  Francia  cú- 
Irtlríis  lili  araÍ)C,  lurco,  lártani  y  porsa,  á  las  cunle? 
so  añadtcrott  deeipucs  oirás  de  armonio ,  chino ,  maia- 

Ío  y  tibotaao.  Chely  fué  oi  primero  que  enseñó  pú- 
licamente  en  Europa  el  snn^rrilo.  Kn  el  año  de  181  O 
Sacy  dió  á  luz  su  gramálicit  arubu ,  facilitando  cou  un 
-fiNfto  analísiá  el  conocimiento  intimo  del  hebreo ,  cal- 
dáicd  y  siriaco.  Empezó  con  De  Guignes  la  importíin- 
'  tísima  |)ui)ÍLoacion  ae  las  Noticias  y  estrados  de  iun 

doñea,  y  atribuyeron  el  leogiuüe  A  una  iiiToacion  ca- 
sual, w  suerte  qoe  eonvtrliaron  la  hialoria  en  novela, 

j  hu^cnron  los  principios  déla  humaDidiiJ  en  sus  ensue- 
ños y  doliriuii.  Los  alemanos  marchan  apoyirnilo^o  en 
principios  mas  sólidos ,  pero  ;'i  riKi-  i  ilo  l  i  rtT<ii m  v  han 
perdiííoel  norlo  de  la  idea  cíjIúIicoi  y  do  \a  creaciyn  del 
nomhrc ,  v  se  h  uí  dtM{5eñado  en  los  absurdos  del  cmano- 
lísmn  i^a)  ó  do  un  paniciámo  no  menos  ínconsecucnlc, 
acudiendo  á  mitos  lanlásticos,  que  tiencii  c ti  su  contra 
n»  solami^nto  la  tradición  tiistórira  ,  sino  lambicn  los  des- 
cubrimicnloí  mas  rocíenles  do  Ins  ciencia;  nuturülfs.  Huy 
se  ha  licitado  ú  conocer ,  qno  la  cosmo^oniu  moüáica  y  la 
._í5coloí;ia  saarada,  que  en  otro  tiempo  se  crcian  un  con- 
junto' do  fábulas,  raarcban  de  acuerdo  con  los  nuevos 

riríncipios  cientlucoa.  Poro  es  ráerto  también  por  lo  que 
levamos  espuesto,  quo  entre  las  mismas  lenguas  anli- 

fjuas  ha  debido  existir  una  obsolulamcnto  prtmiliva ,  de 
a  cu  >l  I;)':  olrus  traen  su  origen.  AqiK'l!;!  ;:rnii  ratástrofc 
quo  culu  iij  de  aiiiia  el  clobo  que  liabilmtiúr  ,  alteró  nece- 
fiiriiKiK  iiti'  >^  I  í  .jiwlílii  ":oii  |ji  t)liigica,  y  el  estado  Tísico  y 
iiior.il  ili'l  liü.nituc  ¡\v]<\n  «iifrir  un  gran  cambio ,  que  se 
csLnnilió  li  v-i.T  lo-.  -  uiiiirx  ;Tt:culados,  csprc^ion  primiti- 
va do  una  idea  en  gran  parí»  celestial  y  conservadora  de 
la  tradición  divina  ;  la  cual  entonces  no  pudiendo  man- 
tenerse en  toda  su  fuerza  y  pureza  sin  una  ayuda  aspé- 
cial.dcl  Creador ,  tomó  femias  nuevasy  alfjo  fie  aquel  os* 
'    piriUi  de  idolatría ,  que  fu¿  con<iccuencra  de  la  hnauna 
malicia  y  do  la  alteración  tlel  dogma  primitivo  en  ¡as  rá- 
seos maidGcida!4.  Pue».  aiondo  imposible  encontrar  la  ffe- 
n<!nlo&ia  fílológica  del  idioma  aosotutsmente  primitivo 
dol  hoínbre,  es  imposible  también  á  los  filósofos  descu- 
brir sin  el  auxilio  do  la  revelación  y  de  la  tradición  sa- 
griid.1  1 1  hi  Uir  ;\  ^enuina  déla  humanidad.  Ahora  bien,  la 
TcfurtQii ,  cüuio  hemos  anunciado,  destruyó  en  eran  par- 
lo asi  la  primera  como  la  scgiiiuln  ,  y  pnr  criii-^i-uiiMitL' 
alojó  á  los  alemanes  del  ¡íran  principio  untlai  la  dtl  cato- 
licismo, que  guia  al  hombre  por  el  laberinto  intrincado 
do  los  tiempos  anteriores  á  la  hiátoria  ó  inmediatos  ája 
creación,  i^n  ofecto,  el  aanserilo,  üoionleoc^ua  primiti- 
va (6)  do  la  que  con«crv!imns  memoria,  no»  hace  entre- 
ver las  inmensas  catiWirofes  posteriores  al  diluvio:  pero 
esld  muf  aganodo  ofrecemos  la  ídoiipura  y  exacta  <\r] 
orit^en  del  bombrcseguo  el  Génesis.  Sin  embarco ,  el  c,- 
tuiiio  de  la  IcoRitislica ,  quo  ha  lomado  mucho  incremento 
por  obin.do  los  alemanes,  nos  lleva  con  mi  hilo  mas  pre- 
cioso Q'>e  el  Jl-  Ariíi>!ii:i,  á  indagar  la  difiirenc  a  de  tus 
razas  ,  sus  r rirz;irniLMiU)s  y  los  caminos  sociales  del  mun- 
do. I.íi  Ii'i).mii>Uta  ,  [iiie^,  y  l.i  lii-turi  i,  f.; riñan  un  coo- 
juutOf  qw  |>yii'-'inüs  íitrinii  lo  In  univer^Milidad  del  Yo,  por- 
quO  habían  lo  'le  l  is  u  icionti  y  de  los  individuos  ,  mar- 
JSan  en  entrambos  los  puntos  de  relación  indelebles  y  uni- 
forme» do  toda  la  raza  humana ,  reduciéndola  k  único 
'\ipo.  (A'üía  del  traduct/¡r). 

(I)  Son  nombres  universales  de  los  orientalistas  Reis- 
].e,  Michaolis,  Eichhorn,  llartmonn,  Crenzer,  Klaproth, 
üurros  t  üühlon ,  Pdiodu ,  |»lath  ,  Do  Uammof ,  Pcyron.... 

la)  Sistema  filos6Qco  que  no  miniito  l|  eivackm  ds Is  Mda,  y 
■osUeao  quo  Mdo  •»  iins«iiMiMeloB<o  ts  DivInitIftI. 
(6)  Algoneitfipuinarismm. 


manuscritnt  (fe  !n  Blhllolpcn  fíciil ;  rico  esto  sabio  M 
libros  áoLi'C  hi  hisluna  de  la  lilcralura  orienlal ,  fonnd 
discípulos  sobresalienlcs.  Rcmusat  redujo  el  chino  á 
un  método  sencillo ,  haciendo  de  modo  que  á  los  cslu- 
diosos  no  fuese  niasdificil  el  aprender  cale  idioma,  qv.e 
riirili[utcr  oliu  de  un  jriiyw  t/irrrvo  (1)  del  iiue  iia- 
bluu:  l'aulicr,  Juliea,  fiazins,  Pavic,  Biot  [Hibiicaroa 
un  crecido  número  dis  tradnecMmes.  El  periédioo  de 
la  PiM  li'ilad  asiática  rs'talilci  iil.i  en  París  ( 18221  (>s  tin 
icsiimotiio  y  un  archivo  du  los  e^lodios  orientales  de 
loda  Europa. 

í.ns  dorios  in^'lnscs  rnniinnarnn  en  la  India  SUS 
iMi^dá  larcas,  y  einian  muy  frccucnlcnienlc  á  Europa  ' 
ediciones  y  Iraduccioncs  ac  los  Vedas,  de  Iu.h  Puraroas 
y  (le  l'w  poemas  (2);  búsennsc  las  difamaciones  budís* 
l¡cM  (^1),  y  se  conocen  ya  mil  y  doscicnUs  inscrip- 

(I)  Varias  leii^uns  de  Índole  corrclal'vo  forman  un 
tjrufy ,  como,  por  ejemplo,  ía  ilaüana,  la  cspíiüola  y  la 
ínuice-n,  etc. 

•  (i)  Los  Veda»,  los  Paramas  ó  Purn  ñas  y  los  poemas» 
han  fíjado  sobremanera  la  atención  de  los  orienlalistjis. 
Ims  Vedas  sog  los  librea  sasradoe  mas  antiguos  y  reve- 
renciados por  los  habitantiaadelAMlostan,Yelfundanwii« 
lo  de  su  relíBion.  So  componon  de  cuatro  parles  é  mas 
bien  son  cuatro  vedas  distintos.  El  prim«m«  que  se  lla^ 
ma  fíif)  contieno  plegarias  é  himnos  en  Torao;  él  abun- 
do, litulario  Yadjour,  es  una  coloccion  de  oMCiottoa  aa-* 
i,'racl.íí  cu  prusn ;  Lis  /^(-¡yariíís  del  tercero  6  del  Pama 
<|iii'  so  disiinuiicn  con  el  iiondM  c  do  Mautras,  se  canlanj 
y  (iii.iíinoiiU'.  el  cuarto  ó  el  .ll/ifiríif/ii,  £0  compono  prin- 
Cii.i;il:iu'iil>>  lie  fiirmul^is,  ile  ronsniirarion,  do  cspiaciones 

V  de  imprrincinnes.  Los  Vurama^  ó  furrinas  como  tam- 
bién los  .Sti/r(.75,  idiros  lodos  que  goznn  de  una  autoridad 
casi  sapratia,  son  otros  tantos  comentario*;  de  los  Vvdas^ 

V  la  biisc  fundamental  do  un  sistema  ortodoxo  de  Íilos<^  - 
fia  indiana,  la  cual  so  distingue  con  el  nombro  de  V»^ 
danta  6  oonolusion  de  ¡os  t  edas',  v  consiste  en  un  eoOM 
junto  do  doctrinas  teologico-fítosóncas,  que  so  apoyan  OD 
los  principios enseBados  por  los  Vedas,  los  cualea  pro- 
claman el  culto  de  un  solo  Dios,  pero  de  una  manera 

i  icilista  V  al  strrii  (;i.  Los  Vedas  están  redactados  en  Icn- 
s;i!i-<:ran,  v  no  llevan  todos  la  mismo  fccha.  llasla 
lutv  iii)-,otroí  no  U-iiemos  una  traducción  rompida  de  to- 
las isiiii  rhras  la n  ctdebres  y  misteriosas.  Kn  cuanlo  d 
l'i';  pucnins  orientales,  es  de  notar,  quo  c:isi  ludos  tienen 
algo  de  leoaiónico  ó  sacrado.  porque  so  ocupüu  lauto  de 
la  divintdsd  y  de  su  cüllo,  tomo  do  los  varios  ritos  y  ce- 
remoaias  religiosas;  asi  quo  cada  poema  suminisira  siein* 
pro  materia  1  naevfls  iodagaolones  biatdrieasf  tradwi^ 
nales.  .      .  • 

(jVota  (iel  Ifwdticfor}. 

(3)  El  budismo  os  nna  d«  las  religiones  que  ae  han 

propagado  maa  en  al  gran  continente  asiático,  y  según 
la  opinión  do  losQoctos  orientalifltas,  trae  origen  del  brah- 
manísmo.  que  reconoce  un  soberano,  llamado  Para-Bnb- 
ma,  el  cual  está  siempre  en  perfecto  reposo  y  elemameil- 

(ii  inmóvil,  haciéndolo  l:ilü  jior  1.»  mediación  doBrabma, 
\  ishnú  V  Sivn,  que  son  una  triple  manifestación  del  ente 
siifii  rmo.  El  hiidisino  es  la  religión  que  lia  'suministrado  en 
íUiestros  tiempos  datos  muy  importantes  sobre  la*;  tradicio- 
nes anticuas  del  Oriente,  por  haber  cstendido  su  poder  en 
las  provincias  roas  pobladas  del  Asia  y  abrazado  en  su  se- 
no á  doscientos  milloocs  de  sectnnfH.  F.l  budismo,  que 
sc"un  el  parecer  de  los  sábios  mas  afamados,  comenzó  á  * 
echar  profundas  raices  ert  .\sia,  mil  años  antes  de^la  ve- 
nida 00  Jesucristo,  está  dividido  en  un  crecido  niimem 
de  sectas  secundarias,  que  se  pueden  considerar  como  Im 
váf  tainos  de  Un  grantronco:  y  noy  se  han  adquirido  oono* 
cimientos  bastante  profirados  y  peregrinos «ceroadoolita 
y  de  Hiis  docti  ;■'  i;.  qn^  son  los  restos  preciosos  do  ISB 
tradiciones  primit IV  i>  lid  fiéncro  humano.  Vamos  ¿  dar 
una  idea  comiüJiKÜ  irki  de  t  '-t  i  religión  tan  Célebre  por 
su  aaligüedad  y  sus  supersticiones. 

El  bwfiMU»  supone,  que  nncatra  wlitnDfiia  «filinl  en 
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Cioncs ,  cincuenta  mil  modallas  y  un  sin  número  de 
csculUiras  en  varias  »Iíí  aijuollas  lonfrtias.  En  la  Arin- 
na  {1}  anhfjna  (Lúndros  18i£)  Wílson  recogió  lodo 
kj  qoc  fie  :iiil)ia  acerca  ilf  I;is  mci]all;i>  de  Indas  las 
dÍTersas  pilíide»,  tncoulratlas  ha>la  ahora  en  la  India 
(>  !  i  Af-  inia  *):  en  otras  narles  se  trabaja  acerca 
de  la  Kliopia.  ti  Egipto  |>oucmos  decir  que  ya  está 
desoibicrto,  y  atinfiiif  cada  upo  pretende  haber  en- 
contrado una  clase  diverja  de  loi*  geroglíficos ,  l  onvio 
Dcn  todos  á  lü  menos  en  que  se  debe  cooieiuar  por  el 
conocimiento  de  la  lengua  que  ello*  traducen ,  á  sa- 
.  bcr,  In  cufia  [V,. 

Pudo,  pues,  sacarse  la  historia  de  otros  docatncn- 
tos  que  no  fueseD  los  clásicos ;  y  laá  medallas  ¿asáoi- 
das  (I),  los  nonuineDU»  de  Gíl-Iiinar,  tas  obras  de 

^perfecta  y  tío  realidad;  que  el  mundo  material,  llama- 
do por  sos  sectarios  (ftansarii;  r-M  tina  ¡lu'^ion  ile  nuc-slros 
•enilidoa.  y  que  m  necesario  (iesprcmJLT  imcstm  alma 
de  esto  mundo  perecedero  para  farilit;irio  ia  entrada  en 
el  mundo  inmnterial  y  verdadero,  en  donde  resuic  linda, 
quü  i-'i  la  iiilcjiíciii-ia  «^iipreina  y  la  razón  perfccla,  cuvo 
tmno  csl.i  colorado  en  un  puntó  superior  ai  espacto  iü-- 
minoro  V  cMi  una  re°;ion  t-l^Tna  lí  indeítruclible.  I¿s  alli 
don  lo  iiabilan  todas  las  almas,  que  han  llegado  i  conver- 
tí! s(>  00  otros  tantos  budas,  por  haberse  desprendido  del 
mundo  material.  Todos  ello»  asisten  i  la  creación  do  los 
mundos  que  principian,  v  á  la  düsiroocion  do  los  que  aca- 
ban. 148  almas  que  ban  licuado  i  ser  los  budas  masperlec- 
toSf  7  quo  M  tiAilao  folA^olM  pueden  lomar  nneva- 
aMntewrmas  humanas,  ene  .-unirse  y  iKij-ir  á  la  tierra  á  fin 
de  «ollar  lastimas  cncadenadah  i-n  t-slc  mun  lo  material, 
sobre  el  cual  ttcncn  un  imperio  sol)i  rano.  Después  dp  la 
muerte  do  un  buda  encarnado,  su  n-prc-.rr>taciün  o  for- 
ma corp  uea  queda  so¡m>>  la  lierra  hasta  que  venga  otro 
bu  ia  ;  usía  encarnación  sucasiva  do  los  vano*  liúdas  os 
la  que  lia  dado  orijieri  daiaí-lama  del  Tibet.  ;:ran  pon- 
tifico del  bu'lismo,  el  cual  se  creo  comunmente  que 
es  inmortal;  y  que  su  cuerpo  sirve  á  la  encarnación  su- 
cesiva do  los  budas,  quo  b«jau  de  las  regiones  celestia- 
les. En  el  conjunto  de  tantos  absurdos  se  encuentra  el 
tronco  de  muchas  verdades  eternas  y  de  las  sistemas  Glo- 
•ófícos  mas  célebres  de  la  anti^jttÍGdsd.  En  el  dogma  bu- 
diriieo  de  quo  el  mundo  material  es  una  pura  ilusión, 
so  halla  el  ¡íórmen  de  la  eternidad  de  la  idea,  o  para  es-' 
pilcarnos  con  mas  precisión,  el  de  una  inttdiuencia  pura 
y  eterna,  quo  es  lo  que  consl,ituye  el  Ktttu ;  ca  l.i  creación 
y  destruci  inii  .j,.  |,,^  varios  mundos  se  descubro  la  teoría 
ueqiif^  las  di)-i  íurr/.is  déla  naturaleza,  á  saber:  lü  dcV-'om- 
pDsicion  y  la  ile  de-íi  oniposicion,  no  dependen  iinicamen- 
to  de!  awi-; )  i  del  irbilrio  y  di-iposicion  do  una  inte- 
ligencia íiupei  lor  :  y  riiialmenle  en  el  Dalai-Lama  se  cn- 
^cvé  la  necesidad' do  un  punto  de  centro  y  do  un  gefc 
vlttblo  en  la  ratigioD. 

{Nota  del  IcaductorJ. 

(« )  Ariana,  una  de  las  provtnciaa  det  antiguo  imparie 
do  los  pers»,  hoy  .ba  llamado  la  alenoion  do  los  éro- 
ditoa. 

{Nota  dei  traductor). 

J2)  Vasta  región  del  Asía. 
3)  La  Isnaua  coíla«  cuyo  nombre  se  deriva  do  \ty^ 
los  descendientes  de  los  antisuos  habitantes  de  Egíp 
l0|  hoy  es  patrimonio  escijusivo  de  los  eruditos,  porque 
lo9 mismos  coflos  han  adoptado  el  árabe  vulgar.  Algunos 
s:il>¡Q!5t;reeii,  que  csle  iii .oin;)  el  mn niiiiguoque  se 
habló  uü  Ei^iplo,  y  que  los  codos  sun  de  ra/a  semítica. 
Pero  cuestiones  -scme|:mles,  qm-  ciitrnn  en  nuestro 
plan,  las  dojaremosá  los  que  cuUtvau  ron  eii|ie(  i  ilidnd  la 
erudición  oriental,  y  nos  conlonlarem  i^  (  on  decir,  <iuc 
gran  parte  do  las  iavosligacionea  sobro  las  antigüedades 
fgipeiast  ao  debo  al  estudio  do  la  loagtu  oofta. 

(iVota  (Isf  trudttclor). 

•  i*^  el  Oriento  asi  como  cu  Europa  existo  la  hislo- 
TH  <le  bu  dinastías  ajiiiaaii,  y  cju  cspcgiadidad  la  de  loa 


Calida^a  '11,  de  Mirkondi  (1),  de  FordimfS  ,.  elB». 
hislan.  Moisé»  de  Corena ,  y  una  bíbiioUca  india  jr 
libelada  prestaron  sus  servicios  á  la  ht^oria.  Las  iii- 
vestigaciones  de  los  Glólogos ,  no  limitándose  ya  i  eti- 
mologias ,  sino  á  comparaciones  sobre  la  conexión  de 
las  lenguas,  ilustraron  ios  liem(Kis  anteriores  á  la  lü»> 
loria  y  á  las  emi|;ractoMS.  Por  lo  tanto,  las  BÍndta 
no  pudieron  ya  ItmHarw  al  «sinébo  borismle  del  G»- 
nai  ,  del  Olimpo  y  de!  Palatino  ;  y  tni' lUra*;  míe  las 
aniigüedades  oñdiUlcs  en  la  égpca  de  Winctiolmana 
y  de  Vnoonti  eran  m  ucuaem  de  la  arqueología, 
ahora  son  sn  indispensable  ¡nIríHin  rínn  y  -<  j  i-  i  -n- 
de  llegar  á  conocer  el  nmcbo  partido  que  la  anligüe^ 
dad  cllsiea  In  sacado  do  las  mleriores.  Las  lengng 
indias  son  también  necesarias  para  la  esplícacion  de  los 
rooQumeutos  figurados,  como  nos  han  rówto  de  mú- 
Gesto  los  Inlwjosdo  Prinaep,  Usaeoy  wiboB  selmlas 

que  se  ban  distinguido  por  atgnnoe  bodies  Huslres,  Amt 

haber  protegido  ia  literatura.  Entre  estas  es  muy  céleore 
la  de  lo8  sasánida?,  dinnslia  de  los  reyes  de  Per?ia,  que 
precedieron  á  los  califas  mahometanos.  I.os  sasíinidas 
remaron  por  espacio  de  cualrocieiílos  veinte  v  s«is  años, 

Í deben  su  nombre  ¿  Sasan,  célébro  en  la  historia  de 
crsia.  Lm  medallas,  pues,  pertenecientes  6  esta  época, 
son  uno  do  los  doGOomitosaasa  preciosos  do  lo  bübm 
oriental» 

(i\roto<ial(midiM(Of). 

(1)  Calidasa  n  mas  bien  Kalidasa,  poeta  indio  de  gran 
nombradla ,  nos  ha  dejado  varios  poemas  en  lengua  ^ins- 
crita, algunos  dramas,  entro  los  cuales  el  mas  c<jni>riilo 
Ikva  por  titulo  El  reconocimiento  de  Sacontala  ó  el  ani- 
llo fatal,  traducido  al  alemán  y  al  inglés,  y  publicado  ea 
fraocéscon  el  testo  ori.^inal  al  frente  por  Mr.  Chérv,  tM30, 
y  nn  erectdo  número  de  poesías  líricas.  Algunos  eruditos 
creen  que  Calidasa  floreció  en  ol  siglo  anterior  á  la  teni- 
da del  Redentor  ¡  pem  otros  sostienen,  que  vitióonna 
época  mocbo  menos  remota. 

{íiíota  del  traductor). 

•  (2;  Mirknudi,  uno  de  los  hombres  mas  ilustres  de  Per- 
sia,  mauifostó  desdo  su  juventud  mucha  inclinación  al 
estudio,  y  se  dedico  á  profuodixar  ia  historia.  Con  objeto 
de  ioslfLiir/e  en  el  seno  de  la  paz  y  dul  perfecto  silencio, 
se  encerró  en  un  mouMterio,  y  escribió  el  fíouzal  al  sa- 
fa (jardin  de  la  porexa),  <^ra  muy  cólcbro  en  todo  d 
Oriente,  porque  es  una  especie  de  Eociclopediá  bistiria 
do  aquellas  regiones  remotas,  que  conservan  las  menHh 
rías  primitivas  del  género  buOMino.  £t  autor  so  rsmoola 
hasta  la  creación,  recopiía  la  historia  do  los  patriarcaf, 
do  los  profetas,  do  los  antiguos  reyes  de  Pcrsia,  de  Ma- 
boma  y  de  sus  guccsores,  de  las  dinastías  turcas,  tárta- 
ras, etc.  Tanto  esta  obra  como  ulras  do  Mirkoudi.  «od 
poco  conocidas  en  Europa  ú  pesar  de  su  gran  mérito,  ti- 
le  preclaro  varoD  nació  OD  ol  oSo  do  4439»  y  ttWÍ6  «sd 
do  4498.  ' 

(A'oto  dti  traduetmy. 

(3)   Ferduss!  (\bu!-Hacem-Man/Orl ,  cúltbro  poeta p"' 
sa,  escribió  una  obra  niasíislral  y  preciosa,  que  nos  SJ- 
ministra  un  í;ran  núniero  do  dalos  y  hechos  hisloricw 
orientales  de  inuclia  Irascendencin  :  se  titula  Ükah-S*; 
ineh^  '¡  hhtona  de  los  rnjes  de  ¡'¿rsia.  Perdosi  \n^P 
en  ella  treinta  aüos,  y  nos  dejó  no  tan  solo  un  grao<)*- 
cumento  histórico  sino  también  uno  do  los  mejorrs  pot- 
mas  orientales,  compuesto  de  ciento  y  veinte  mU  «wM^ 
el  Shál^-Námeh  fué  publicado  en  su  idioma  origmalf*r 
el  capitán  Turaer-liacan  por  los  naos  de  eolias 
dres,  y  después  traducido  al  inglés  por  Atkinson  IW. 
Mr.  Vnllcobourg  dió  una  noticia  on  francés  con  U  tT'" 
duccion  de  algunos  trozos  de  este  célebre  poema  históri- 
co, el  cual  fué  Gnalmenlc  trasladado  al  mismo  idioínn  T 
cumoutado  por  Mr.  Jules  Mohl,  4838—1839,  dos  tomos  et 
fólio.— Fer  (jussi  nació  en  BizTar  OH  o| oSo      do mioatis 
ora,  y  murió  cu  el  1020. 
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medallas  de  I.ahorp  (1),  Ids  de  Fellows  sobre  la  Licia, 
do,  Troyer  sobre  CacluMiiira  (i)  etc.  Se  busca  en  la 
lühlia,  tanto  el  senlidü  délos  moDimiMiUM  babiloaÍMy 
íeim  ios  como  de  tóros,  acerca  do  los  cuales  vo  w  en- 
cuentra ningún  docomenlo  escrito.  LasYuiiias  de  Gil-Mi- 
nar atestiguan  laconexionqne  existe  entro  la  moaiafiosa 
Pérsido  y  las  llanuras  del  Kirfhrtft».  Et  [tretcndido  des- 
MbrimipiUo  de  Ninive  pareció  amertazar  una  revolu- 
ción ea  la  oiettcia  de  que  vamois  hablando,  como  lu  es- 
•Mdiofofi  de  Igiplo.  En  AkAria  (S)  y  en  los  libros  de 
Znr  1  1 1)  m  descubrieron  la^  Inu  lías  de  una  civi- 
lización muy  auligaa  y  de  una  rcliíjioa  míe  ha  sobrc- 
vivMe  hasU  hoy  entre  les  güebros.  Rascle  demostró  la 
antigüedad  y  la  aulcnliridad  del  Zentlnresla  y  de  su 
lengua;  Eugenio  Büuruoulen  su  Comeníurio  subi  e  el 

(t)  Labore t<|iie  en  otro  tiempo  formaba  parlo  de  los 
ealados  del  célebre  Poro ,  rival  de  Alejandro  Magno,  es 
ttoadti  la«  regiones  mas  dilatadas  de  la  India  oriental ,  y 
sujeta  en  su  mayor  parte  sl  deminio  briliníco.  Bsle  país, 
como  nos  refiercu  los  viagoros,  conserva  mucha  origine- 
lidud,  y  üus medallas  soQ  muy  importantes  para  la  hsto» 
ria ,  asi  política  como  rcliuiosa  de  aqui  llüs  regiones  tan 
lejana;;.  Eo  Laboro  los  iiiijieses  no  han  podido  ludavia  lo- 

5i  ar  que  sus  lialulantcs  adoptasen  los  u<os  mas  vulgares 
tí  iiiii)<lr,i  Fun  ni ,  V  c"n  espfrialidad  por  todo  lo  que 
haré  ri>foroii(  i;i  al  hiúlu  luí  ffi-cto,  las  mugcres  no 
dejan  nunca  de  pieseular^e  con  un  largo  velo .  que  las 
encubre  el  rttBtru  y  gran  parto  del  cuerpo;  coslumbro 
que  no  han  Merido  abandonar  tan  poco  laa  ooauisimas 
que  han  veorao  á  nwMtroe  paises»  despaos  de  beberse 
eaaado  coa  europeos. 

{Nota  del  traJuclor). 

(S)  Nadie  desoonooe  ha  rioes  telas  de  Cachemira  tan 
apreciadas  entro  nosotros;  pero  no  son  muchos  los  que 
han  esliuliiHlo  bs  antigüedades ,  la  lengua ,  los  usos ,  los 
hábito'^  V  l.ii  castiinibies  d<i  aquí-Uo-;  jMKjblus  .lejanos  y 
cada  v«2  iua.s  nuevos  para  los  l  uropcos.  til  geógrafo 
Malla-Bruo  es  uno  de  '.uí  oscnlurcí  que  lia  hormixeado 
con  toda  la  vivacidad  de  bU  pincel  pociux»  laí^  provincia* 
asijlic  K  y  1,1  de  Caclíem  i  t.  N\jsolros,  obligados  á  limi- 
tarnos ;i  tina  tirevc  nota  ,  diremos  tan  solo  que  la  capital 
do  aquella  provincia,  llamada  en  otro  tiempo  Sirinatjor 
(tierra  dedicba  y  bMuaveoiuransati  ofrece  larga  materia 
de  onrieaidad  i  los  viageiw  y  A  los  erudiloe. 

(JVota  M  tntduetw), 

ft}  Eí  m^mo  país  de  que  ya  heoos  hablado  OD  Otra 

nota  Lajo  el  nombre  deAríann. 

(4)  La  hwinria  dii  i  sle  crlcbro  personage  está  tan 
atestada  (le  tradiciones  í.ibuiosas  y  absurdas,  que  es  im- 
posible dar  unn  ido^i  c.iUal  do  su  nacimiento,  ao  su  vida, 
du  sus  estudios  y  do  sus  doctrinas;  nos  contentaremos, 
puüs,  con  decir  algo  do  positivo  sobre  el  (an  famoso  libro 
de  Zoruaslro  (si  es  quo  no  bubo  mas  quo  uno  solo  do 
este  nombre;  titulado  Xendaoetía ,  lo  quu  significa  pala- 
bra viüámie.  Esta  obra  so  conipoue  do 'dos  partes  i  la  una  I 
Morila  en  Idioma  sendo  y  la  olra  en  pehKI.  El  primero 
se  cree  beber  aUlo  el  idioma  que  so  hablaba  en  la  antigua 
Baciriaua  yeo  sus  cercanías;  el  segundo  el  que  o:a  pro- 
pio do  los  mcdn-;.  \a  prinioi  ;i  p;ii  le  dul  zcndavcsta  com- 

Ercixiu:  i.*  tíl  Vmthda  l'Siiji- .  qatí  va  una  especie  Je 
reviario,  cuyos  fracmenlos  debiao  repetir  de  memoria 
totíos  losdiaslossacci'dutes  .Hiles  do  que  iiparecieseel  sol. 
Ki  W'ndidad-Satle  se  divulo  lanibien  cu  tres  partes ,  á 
&al>er :  el  Vendidad,  combato  contra  Arimauo,  prin- 
cipio del  mal;  el  Yzechné  ú  Yacna,  elevación  del  alma,  y 
ti  vi^pered ,  ó  gcfes  de  los  seres.  La  segunda  porto  de 
«üe  famoso  libro,  que  se  llama  Bamümehf  es  una  cs- 
peeio  (lo  Enciclopedia ,  quo  conUoOO  neeÍMles  sobre  la 
cosmogonía ,  la  religión ,  el  culto,  la  astronomia,  las  ins- 
tituciuncs civiles  y  la  agi-i  'i'lm  i  ;  puntos  lodos  muy  im- 
jMirtaatcs,  y  quo  ofrecen  ua  Idi  íía  campo  de  mvealitía- 
emne»  h  los  eruditos.!  I 
.  La  religión  de  Zoroastro  y  el  culto  del  fuego  tan  ge-  1 
0MralMlo «BjNaia I cayeron ^n  deaiiso  <aa  {neeo oemol 


yac»o{l)  (183i)  creó  el  c^Uidio  de  aquel  idioma;  co- 
noi  ¡ó  i|uc  el  pali  (2)  era  un  idioma  vulgar  del  sáns- 
crito trasladado  de  la  india  al  lodo-Cbina  con  eí  bu- 
diaoio ;  y  determinando  en  esta  cir«unslancia  que  el 
zendo  es  anterior  al  sánscrito,  reducia  á  l.'i$-alluras  de 
Aria  el  punto  de  [tariida  de  los  mas  antiguos  idiomaa, 
desde  donde  loe  sigue  |)orloda  el  Aaia  Oriental  eon  la.  • 

eivili/.ai.ion  y  la  reli.i;ion  ,  y  dc^oM  parlaa  |MflMNp-r 
teidriuuale^  cou  ui  budisuto. 

La  civilización  s(>.  ])ropagó  del  Aria  'á  la  IMxk  y 
á  la  Persia ,  cuyos  mlslcrtos  su  quieren  ¡miagar  por 
medio  de  la  escritura  cunci forme  ( 3) .  I)o  esta  babló  pri» 
meramcnlo  d  dínamar({ués  Muiiler  en  la  academia  da 
Copenhague  por  el  año  de  n!)S  :  pero  no  dió  «na  cs- 
plicacion  satisfactoria  mh\c  el  ¡larticular,  ni  lo  consi- 
Í-Miieron  tampoco  Tychscn  ,  Hcrdor  y  Lichicnstein. 
üroleofed  áoeUivo  la  lengua  de  aquellas  inscrip- 
ciones era  el  xendo:  Rasck  y  Saint-Martín  so  sirvie- 
ron de  eslc  idioma  para  deseifrar.aiicnnas  inscriiieiones 
de  la  antigua  PeKe|M)lis.  Después  Bournouf  lijo  el  al- 
fabeto ooneifome,  maolfeslindolo  de  origen  semitico 
y  propiamente  asirio.  Lassen  >»<  ai  ereaba  tambica  á  los 
resultados  de  esta  opinión.  Se  nos  brindaba  conlempo-. 
ráneamculc  con  les  monnmenbw  de  aquel  nais. 

Multiplicáronse  en  tudas  parleá  y  casi  ue  concierto, 
los  investigaciones  y  las  discusiones ;  lijáronse  varias 
academias  sobre  puntos  especiales,  y  principalmeAlfrT 
las  de  Francia  ,  üollinpa,  í.ipiJta  ,  Turín  y  Calcula; 
formáronse  sociedades  para  la  con»er\ ación,  las  in- 
vestigaciones* y  la  interpretación  de  los  monumentos, 
como  la  tpic  se  estableci\)  para  las  eseavacioncs  de 
Ucrculano  yPompeya,  y  la  arqueológica  de  Roma.: 
Los  príncipes  enviaron  comisiones  para  medir  y  copiar, 
monumontes  en  Egipto,  en  la  India,  en  la  Moroa  v  en 
llalla.... "Cbandlcr,  Cboiscul,  üoufacr,  Cockc'rcll, 

los  persas  abrasaron  el  tnaliomclismo;  y  hoy  el  reducido 
número  de  lugareños  y  aldeanos,  quo  profesan  la  religión 
de  sus  antiguos  padres,  son  llamados  gUebros  poj;  los 
mahometanos,  palabra  injuriosa  v  despreciativa  que  Ktf 
persas  empleea  como  siuóoinu)  do'  incrédulo  ó  implo. 

•  C^ola  del  Ir  aductor). 

(t)  Obra  que  contlenemuchos  pormenores  acerca  del  • 
Oriente,  v  cuyo  mórito  y  antigüedad  ha  evidenciado  con 
mucha  gala  do  erudición  y  profundos  conocimientos  el 
señor  Bournouf,  creando  él  estudio  do  un  idioma  haita 
cotonees  desconocidó  por  los  eruditos. 

(Nota  (feí  fradtieíor). 

(i)   Pali,  ó  como  dicen  algunos  eruditos »  Jta(j{  es 
uno  de  los  idiomas  de  la  India  allende  el  Uanges,  y  úim, 
so  csticndc  desdo  ct  imperio  do  los  Híi manes  hastalos' 
reinott  do  Siam  y  de  Tsiampa.  Este  idioma  se  divide  en 
antiguo  y  moderno;  el  jpnmero  es  «na  derivación  del' 
sanscritOfj  no  intermedie  entro  esto  último  y  la  Icngu.i 
prakrila.  Todos  los  libros  «Horados  do  los  budist.as  e«lóu 
en  idioma  r.ilí ,  el  cual  si^  o<n  i!io  de  izqaierda  á  derecha, 
diferenciándole  cu  oslo  de  las  demás  lenguas  orientales. 

(JVolo  M  Irocfiief er). 

(3)  Espoc  íe  de  eaorítiira  en  relioTe ,  eoyos  earactércs 
parecen  escolpidOB  con  nn  oniío«  y  cuya  forma  es  también 
acuñada.  Las  escritarae  raneiformes,  cúfica  y  rúnica,  son 

las  nue  han  dado  larga  materia  do  iovcstigacioucs  á  los 
erudito»,  porque  las  tres  han  .'«ido  usadas  en  tiempos  f  e- 
iiiülus,  y  CTsi  sictiipro  cu  inscripciones  mislcriosa^  ó  i  cla- 
llv:)s  á  costumbres  políticas  y  rcligio^ss  eminenlerncnto 
naeionylus.  Iteróla  escritura  nuis  pereizniia,  entre  las  tres 
mencionadas,  es  la  rúnica ,  que  se  creo  de  origen  celta  V' 
cntern mente  divcrBaenstt  roma  i  loe  demás alfabeU» 
conocidos. 

(S9tai9t  frarfiiofor). 
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Gell ,  Leakc  ,  Dodwel ,  Fouqucvillc  ,  Ilakelbcr^, 
Bmiíftoil,  Texier,  Tbi«rsch..,  eftplbrnban  la  Grecia; 

el  gobierno  francas  mnnfpnia  unn  e-jprdicion  en  Mo- 
tea ;  lord  Elcin  cnri(|uecia  el  Mui?eo  británico  can  tus 
despojos  dfJParlcnon;  ta  Bavicra  compraba  los  már- 
moles arL'i'iieo»  do  F.^\m  ;  Francia  y  Toscana  rn\i;iliaii 
una  «spediciou  cit'iililica  á  E^'i[»lo,  y  algunos  jiiiflica- 
bm  tomaron  parte  m  \m  <:\\  ámor  ardoroso  á  la 
ciencia.  Kn  el  año  de  IHÍO  Flaiidin  y  Coste  viajalwn 
eu  l'crsia  por  mándalo  del  gobierno  francés;  Ker 
Porler  y  Texier  non  comunicaban  la-^  ruinas  de  Islakar; 
entre  m  de  Babilonia  se  recogian  inscripciones»  f|(ie  no 
n  han  podido  descifrar  todavía.  Ciudades  enteras,  y 
ñas  frecuentemente  monumentos,  se  descubren  cada 
día  en  Aniórica ;  pero  mudos  hasta  ahora  como  la  tra- 
dirám. 

l'l  piiriolismo  qut'O  registrar  por  do  quiera  la 
tierra  donde  duermen  los  antepasados,  á  fin  de  recouo: 
eer  m  estado  antiguo;,  y  no  nay  en  nuestros  dias  re- 
gión rn  donde  no  se  Imfínn  e-<fiiiTZOí  cm  apasionado 
ahinco  para  indagar  las  antigüedades  narionale^,  bien 
MM  de  lis  edades  remolas  ó  de  lo«  tiempos  medios, 
bien  sean  escritas  ó  delineadas ,  '^-inl  l  s  ó  nviNilcs:  y 
se  fundaron  por  do  quiera  cátedras  [lara  la  eti¿uilanza 
de  esta  ciencia. 

La  geografía,  no  reduciéndose  ya  á  un  Índice  de 
nombres  ni  á  un  circulo  de  cifras ,  se  creyó  también 
obligada  á  registrar  en  los  pueblos  t!)dos  Irn  elementos 
de  cívilizacioia.  £1  dinamarqués  Malte-Brun  supo  ber- 
nmnar  en  esta  ciencia  el  interés  y  el  color  poético  con 
las  noeiones  posili\  as;  el  prtisunno  Guillermo  Unmboldt 
la  asoció  con  la  mineralogia,  con  la  orologia,  con  la 
c1iniat4fl<^ia  y  con  la  etnt^alla,  sin  que  menguasen 
su  vigor  poético  las  ciencias  naturales,  Carlos  Rilti  r 
dió  solidez  y  esplendor  á  los  grandes  aspectos  de  la 
nograHa  comparada ,  determinando  el  carácter  de  la 
fisonomía  de  nuestro  gldlio,  y  la  inOnoni  ia  qne  su  re- 
tenía configuración  ejercilii ,  tanto  solire  liís  fenú- 
meiMil fiaícos  de  su  superficie,  como  sobre  lasemi- 
eraciones,  las  leyes  y  \u>  aconlecimientos  capitales  de 
los  pueblos  que  la  liabilun.  llelacioqes  de  viageros  y 
misiiMicros  dan  cada  dia  mas  realce  á  la  humana  natu- 
raleza, á  toe  arcanos  que  encierran  países  remotos,  y 
i  lo»  eamíiMe  que  conducen  á  la  civüizacion. 

nisToniA. 

« 

La  historia  sacaba  partido  de  tantos  subsidios,  y 
pnnci|ialmenle  de  una  vivisima  espcricncia,  asi  (jue 
se  hacia  cada  vez  mas  digna  de  este  nombre  í  leslimo- 
DÍo  de  las  luchas  de  la  razón ,  de  sus  errores,  do  sus 
delirios  y  de  su  progre^so.» 

llenu»  indicado  mas  arriba  cómo  en  el  pasado  si- 
{^1o  fué  invocada  con  las  demás  ciencias ,  á  nn  de  con- 
tribuir para  servir  de  oprobio  á  totlo  lo  que  ludiia  sido 
reverenciado  hasta  entonces ,  y  sustituir  los  Itechos, 
que  son  él  eterno  lenguaje  do  h  Divinidad ,  con  las 
opiniones,  mtc  ?on  el  efíinero  lenguaje  de  los  mortales. 
Dos  sítelos  chocaban  entre  si:  el  clero,  la  roouarquia, 
It  nomeza  y  el  pueblo ,  en  vez  de  atemperarse  alter- 
nativamente, se  estorbaban  en  suscperarinnes.  v  vi- 
vían en  un  cslado  de  víoh^ncia  sorda,  qne  haciu  pre- 
sentir á  los  hombres  aasoees  una  inminente  pelea 
Descontentos,  pues,  de  Ta  sociedad  en  que  estaban , 
maldecían  de  cib  y  de  sus  elementos,  sin  cuidarse  de 
«onecer  ai  en  otn  época  habian  precedido  de  c<meier- 


lo  antes  de  encuislarse ,  y  suponiaulo  que  aqueUi» 
desde  so  primer  origen  habían  sido  mas  bien  eonlis 

inTportnnns  qne  fuerzas  morales.  De  i'.-^yú  '-I  odio  íre- 
nrlieo  contra  las  co«itund>res  y  bs  insUluciones  ante- 
riores que  se  manifestaba  ya  en  un  epigrama ,  ya  en 
los  abultados  volúmenes  de  la  F.ncicl(»pedia.  ¿Ve- 
daba ia  ren34ira  ({ub  se  combaüeia  á  ro:<.lrü  doscubi^ 
contra  los  nobles,  contra  el  clero  y  eouUa  lo&  InnM 
presentes?  Muy  bien. — Toncábanse  p«r  blanco  lus  va- 
rones esculpidos  en  piedra,  los  pontífices  beatificados:  • 
las  cruzadas  no  habían  sido  ya  mas  que  un  producto 
del  fanalisflio;  San  Luís  un  hombre  de  bien  ilusiona- 
do ;  ;Cario-MagBO  vn  clórígo  armado ;  Gitigorío  VH  é 
Inocencio  III  dos  intrigantes  que  meaidalMn  Im  IMM 
de  ios  ciclos  con  los  de  la  tierra. 

En  su  guerra  alegre  y  cáustica  les  aervia  de  aasi' 
lin  el  rumbo  que  s<í  liabiíl  lomado  á  la  sazón  hiicia  la 
ideología;  |»or  lo  cual,  las  mismas  cuestiones  de  tieclio 
se  Sacaban  fuera  del  terreno  de  la  realidad,  eslraycn- 
do,  combinando  y  haciendo  ndl  alternaii\ as:  jueiio  de 
fantasía  al  que  se  apellidaba  «análisis. »  ¿Adverltase 
que  entoneee  la  nobista  era  frivola ,  descarnada  é  in- 
\  adida  por  nn  vicio  que  corroia  sns  Imesos?  Muy  bien. 
— No  se  Den.s»iba  en  averiguar  de  <juc  modo  luihiesc 
contribuido  en  otro  úcmpo  a  las  franquicias  y  á  la  ci- 
vilización del  mayor  número,  interponiéndose  entre 
éste  y  los  monarcas;  sino  que  se  decía:  «los  hombres 
naren  i::ualcs;  es,  núes,  injn->(a  loda  desipiualdad  en  la 
sociedad.»  Los becaos  se  susliluian  con  fórmulas  ahs- 
Iractas  de  rebelión,  de  derecho  hereditario ,  de  oons- 
piraciones  reprimidas,  de  legitimidad  y  de  recursos 
¡xditicos.  l'rctcndiase  que  las  palabras  «rey,  libertad, 
esclavos,»  debían  espreaarlo  mismo  en  Persépolts  que 
en  Londres,  entre  los  contemftor  'mi'  n  de  Pendes  que 
entre  los  conciudadanos  de  Wu^^itm^lou.  Kn  las  inva- 
siones de  lee  longobardos,  de  los  sajones  y  do  los  nor^ 
mandos,  no- se  veía  nada  mejor  que  un  cambio  de  di- 
nastías; en  la  liga  lomlmnla,  una  rebelión;  en  la  Mwj- 
na  Caria  y  OH  «  eslablecimienio  do  los  Comunes,  una 
concesión  regia.  Asi  es,  que  despojando  con  un  dilu- 
vio de  abslraccion(!s  ú  la  historia  de  lodos  los  auxilias 
que  le  presta  el  espíritu  de  indagación  y  la  csperien- 
cia,  se  ia  dejaba  ignorante  de  lo  pasado,  ilusiMtada 
acerca  délo  presente,  y  e«léril  para  lo  venidero,  üna 
disjtosiciun  mas  nociva  aun  que  esta  manera  de  ir- 
reliexiva  íacilidad,  quiero  dccu*,  la  incredulidad  petu- 
lante, flue  reehata  los  hechos  sin  dignarse  de  pro- 
fnndixnrlo'!.  lleirr)  linsla  el  punto  deque  fueron  apre- 
ciados únicaiuciilc  por  una  utilidad  convencional ,  y 
como  uno  de  temas  mas  ordinarios  de  la  eánver' 
saci(m. 

Entre  pasiones  recientes  y  esjíueslas  á  las  amcníi- 
zas,  la  imparcialidad  es  difícil;  ñero  en  los  aconteci- 
ndcntos  consumados  ya  desde  largo  tiempo,  podría 
creerse  que  nu  t|utd.i.sc  otra  cosa  masque  investigar 
lealmenle  y  esponcr  lo  verdadero.  Sin  embargo,  el 
sistema  ó  la  |ircocupacion,  obligán  al  historiador  a 
descender  del  sublime  solio  en  donde  distribuye  pro-  . 
niios  y  recompensas,  para  a¡^lomerarle  con  los  peque- 
ños lumullos  y  sugerirle  sotiismas,  aun  mas  relioados 
ipiü  los  ((ue  hubiesen  sabido  imaginar  los  miereses  en- 
contrados. Para  coi:er  lo  que  entonces  llamaban  espí- 
ritu lie  los  licchos,  se  desfiguraban  las  iulcnciones, 
instituyendo  conexiones  arbitrarias  entre  un  hecho  nn- 
niit¡\o  y  el  caráclnr  de  Iik  snce.sivo'^;  y  'íl  biS|- 
toriador"  llegó  a  ser  un  abogado,  que  iaii«i  ií«  '^^^^ 
'8tt  parle,ae^nielaneqne|»os¿ad«call«neóde«»^ 
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Kner.  T.os  historiadores  á  que  Aludimos  no  deñueiilian 
!  hechos,  sino  que  !n'  nr^^sonfaban  á  su  manera:  y  á 
decir  venlad,  cxagcraaiiü  algunas  parlicularidades  y 
fQprtmiendo  oirás  coa  Mtaln  sabteniisiM ;  matizando 
K^raroente  la  loz  en  un  punto  y  sonrccar^ando  las 
nombras  en  otro;  admitiendo  como  ¡ndisputabl(^  alsm- 
iMM  tradiciones  oportunas,  y  no  dejando  de  liar  or  nl.ir- 
4e  de  crítica  cwnlni  otras  que  no  con\  ¡om  n  ;  oucu- 
-Mendo  h  vanidad  de  los  hechos  bajo  ( l  njiaralo  de 
W  sistemas;  ronvii-ticndo  en  mofa  una  virtud,  mientras 
que  pof  otra  parte  se  corre  el  velo  sobro  un  delito  con 
nna  agodeza,  no  es  dfficñ  el  prewnlar  al  apóstata  Ja- 
lian  como  un  h^roe  y  á  Gregorio  Til  como  un  furi- 
bundo; ensalzar  hasta  las  nubes  el  mérito  de  Diocle- 
cianó  qué  rmmdt  al  imperio  del  mundo,  y  tachar  de 
\  ¡lezae(  mismo  acto  ejecutado  por  ?oilro  Celestino.  Con 
aqnel  sentenciar  seguro,  coa  aquella  maligna  descn- 
VottORi  de  retratar  cierlM  eoractéres,  con  aquel  modo 
ingenioso  de  observar,  con  aqnel  continuo  chispor- 
roteo de  moles,  esos  historiadores  acariciaban  la  incli- 
nación natural  del  hombre  hicia  lo  vedado,  y  aguijo- 
aeaban  la  sociedad  ile  nn  siglo,  creyente  en  todos 
aqnellos  que  ya  no  creían  en  nada.  Los  historiadores, 
qnosofi  lestijros  de  lo  pasado,  habiéndose  asociado 
ahora  á  una  hlosofía  atenta  á  desembnrn/nr  al  hombre 
del  ahna,  y  al  nnireireo  de!  Creador,  se  regocijaron  en 
trabajar  á  su  destruecion ,  y  remnnláiidose  ha?la  su 
cuna  lo  suponían  on  génuen,  que  se  habia  desarrolla- 
do en  diferentes  pori^oes  lía|o  una  temperalnra  pro- 
picia. Pero  micniras  que  eslahlecian  de  antemano,  que 
sü  primer  estado  había  sido  el  salvage,  lo  fabricaban 
con  iodos  los  atributos  de  un  europeo  arrojado  i  ana 
isla  en  completa  desnudez ,  atribuyéndole  nuastras 
ideas,  nuestra  racionalidad,  nuestras  necesidades;  y 
JiMÍéndolc  paulatinamente  iiiyeatar  un  pacto  social, 
cómelas  confederaciones  que  se  estipulan  hoy  entre 

Itneblos  diversos,  una  reliínon  por  obra  arlificiosn  de 
08  sacerdotes,  y  hasia  un  Icnfíuajc  con  el  mismo  ór- 
den  y  arreglo  de  una  academia.  Las  diversidades  de 
culto,  de  instilaciones  y  de  policía,  dcbian  halx!»-8c 
originado  del  diii  .!  li  ij'n  ,  inlluencia  vegela  el 
Apyiire-^ttfa;  y  con  este  motivo  no  querían  prestar 
«do  i  fa  entera  historia,  la  coal  atcsligna,  que  la 
(oerza  del  r  ¡úiin  l  umario  domina  la  naturaleza  y 
ejerce  una  reacción  contra  las  causas  físicas,  y  que 
«eiMio  eala  foerza  superior  A  las  aensaeioaes,  la  inteli- 
gencia no  es  esclava  de  la  naturalojía  malerial.  Cnlili- 
cábasc  la  edad  uiedia  con  el  nombre  de  barbarie,  y 
¿qué  podía  esjterarse  de  ella  sino  hurrore»  y  degrada- 
ción? La  realidad  y  la  poesía  de  Ir»  nn'írenes  europeos 
se  escapaban,  pues,  «fe  delante  de  ^s  ojos,  lomando 
la  forma  de  un  roiseraMo  estrago  de  toda  especie  de 
cif  Hixacion ,  y  de  una  tenebrosidad  palpable,  apenas 
aclarada  des[)uos  del  si^lo  XV,  y  disipada  Gnalmcnle 
.  en  los  sigila       h:iil,,|i,  ii  de  oró. 

Así«  la  histM'ia  abandonada  por  el  espíritu  de 
Dios,  había  llegado  i  ser,  oono  «11  eloGvienle  filó- 
sofo dijo,  «una  grande  conspiración  contra  la  ^er- 
dad.»  Lo  bello  se  habia  despeñado  también  en  un 
abismo  con  lo  verdadero  y  lo  bneno;  pues  que  en  el 
abuso  de  las  discu^ioTics  que  liabia.  prevalecido ,  pa- 
i.  recia  que  el  deleitar  y  conmov  er  al  Iccior  con  el  es- 
^^i^peeticalo  de  las  vicisitudes  humanas,  y  con  dejarle 
**'-íreer  en  la  virUid  y  t  '    '  '  -interés, iIl^pi^allu  tcnu  r 
^  En  efecto,  esos  escrilorú»  eran  siempre  íríos  y  inam- 
festaban  calor  tan  lolo  emndose  lanzaban  con  sarcas- 
noB  y  declamaciones  contra  la  lé  y  Ht  bondad  de 


nuestra  naloraleia.  Los  mejores  saben  anudar  arlíficio< 
sámente,  buscar  ron  sutileza  las  causas,  y  analizar  los 
caractéres;  pero  no  se  encuentra  en  sus  escritos  á 
nuestros  semejantes  con  sos  vicios  y  sus  virtudes,  con 

sus  goces  y  con  sus  padecimientos ;  asi  (|ue  se  dcjwu- 
brc  tan  soio  que  escriben  roanifeslándose  apasionados 
contra  el  error,  pro  sin  declararscamanlcs  de  la  vir- 
tud: y  ea4os«  nuenlras  que  no  se  cuidan  de  evitar  la 
narración  de  anécdotas  vulgares,  juzgarían  indeco- 
roso pat-  i  :  lli  s  descender  á  cierlas  ¡tnrlicularidailef. 
El  mismo  Rolx:rlson,  aunque  muy  prolijo ,  si  tropieza 
coirbeelMs  característicos  y  dramatices,  los  confina 
en  una  ñola;  semejante  á  un  pintor  que  (|uila  las  som- 
bra» y  el  colorido  á  un  retrato  para  reducirlo  á  la  ver- 
dad mas  descarnada  de  sus  contornos  (I). 

Hahíondo  recibido  la  revolución  sus  inspiraciones 
por  ei^lus  i>er30iiages,  desafió  á  la  edad  medía;  pero 
mientras  rompíalos  blasones  colocados  sobre  los  vio- 
lados sepulcros;  destruía  los  arcliivns  que  cu:;todiaban 
lo  pasado;  demolía  los  edificios  de  arquitectura  gólica; 

(t)  El  cuadro  que  ofrece  el  autor  á  nuestra  vista,  ti  a- 
blandodelos  hisloriadores  del  siglo  pagado,  á  quienes 
aquella  época  do  superficialidad  y  rebeldía  contra  todo  lo 
que  llevaba  ol  timbre  de  uoa  antlüucdad  venerable,  ensat-  » 
zaba  bástalas  nubes,  es  uno  de  ios  trozas  mas  elocuentes 
y  sublimes  de  e<ito  hifttoria.  tas  palabras  de  Gdrar  Cuntú 
en  tas  que  dirp.qiK»  b  íilosoria  iitcndlá  entonces  «á  (¡e^mi- 
baraz;ir  ;il  liombie  dul  ulma  y  al  universo  del  Creador ,u 
Os  una  ilion  c(>los;il,  y  la  mejor  definición  que  se  ha  dado 
hasta  hovnlo  aquc'.ia  pseudo-iwbidurio  ,  que  exaltó  en  el 
siglo  pasado  la  mt  iili-  Jojmuchos  hombres  de  gran  mérito. 

La  historia  de  lu  liumanidad  ,  no  pued&  considerarse 
separadamente,  porque  la  inteligencia,  don  esclusivo  do 
nuestra  especie,  no  perece  nunca  ,  perpetuándose  por 
medio  do  los  sonidos  articulados,  que  njnn  la  ideo,  cu 
la  escritura,  ó  en  la  tradición  oraL  que  los  pueblos  j.  las 
generaciones  presentes  trasmiten  i  las  futuras.  SepofaO' 
do,  pues,  al  hombre  de  lo  que  cooslitaye  so  veroadorn 
esencia,  que  es  el  alma,  so  interrompe  necesariaiAente 
la  radon  1  quo  oiitaza  todas  las  generaciones  de  la  raza 
human.)  pui  ol  U  a^curso  indefinido  de  los  siglos,  y  des- 

fmjando  al  universo  do  la  Divin  J  id.  rdm  el  primer  es- 
ahon  de  la  cadena  de  todas  las  inlclii;encias  humanas, 
que  desde  cl  prin^T  miinionto  ilc  la  cicacion,  les  lia  ser- 
vido para  reconocer  sus  relaciones  con  lu  pasado  y  lo  ve- 
nidero, l-os  filósotos,  pues,  á  quiem  -  aludo  r.i-ar  Can- 
til en  su  historia,  aislaron  la  generociun  prvseuie  délas 
que  la  habían  precedido;  por  lo  cual  les  era  menester 
fabricar  un  mundo  nuevo,  ya  que  ¡nlcnunqiiila  lo  i^ério 
de  la^  generaciones,  todo  ló  que  so  refena  á  lo  pasado 
era  ana  cosa  estraua  para  lo  presente,  y  tu<l.is  las  épocas 
del  mundo  anticuóse  debían  considerar  cada  unapvrsi. 
fcro  lo  qoo  conslitnve  la  betlesa  T  la  uniformidad,  es  ta 
proporción  y  el  conjlinlo  de  las  oíverMS  parles  de  uii 
todo;  pues  esciertn.  quo  on  In  rtio  aislado  no  puode  pro- 
ducir oiro  oferto  <i ti  M  i  l  quo  i  o-uUa  de  la  impresión  del 
momotito.        poi  (qi-nqilo,  >i  mi  pintor  me  ptesonlii  en 
nn  cuadro  «-íii^i.ulos  un  ere  ¡do  iiúmero  do  ojos,  ó  de  nn-  , 
rices,  ó  de  inaims  ó  de  cualquiera  olro  nii'mi.ro,  tliró 
desde  luego  que  entro  los  priuicios  suii  boliisimos  los 
que  llenos  de  vivaci'Jad  se  muestran  risueños,  tascado»,  • 
y  que  tienen  algo  de  voluptuosidad;  y  pagando  i  exami- 
nar las  narices  y  las  manos,  olal»r¿  lasque  tienen  morbi- 
dez V  regularidad  simétricB.  I'ero  al  Jin  sigoionle  eso 
mismo  pintor  me  presentará  el  cuadro  de  un  Sun  Anto- 
nio, msci'ento  y  eslenuadopor  larga  penitetioia,  con  et 
rostro  arrullado,  y.  sin  emímrgo,  enaetitnd  de  mirar  á 
!us  circiiiislaiilos  roo  aíjiiollu  -  Oius  tnn  vivos  y  vohipluu- 
so*,  quo  yuhuljta  elogiado  cl  líia  anterior.  A  semojautu 
vista,  indignado  y  encendido  en  ira,  i:i>L;iró  la  lila  ydi- 
ré  ni  pintor,  que'aquel  cuadro  es  vn  opioli:o  ik  l  arle, 
porq  ue  á  un  santo  v  á  un  penintonto  uo  pueden  con  venir 
sino  miradas  humildes  y  compasivas.  Ahora. bien,  este 
pintor  convertido  en  historiador  nos  dará  la  idea  mas 
'  completa  de  la  filosoOa  del  siglo  pasado,  la  cual  no  hicq 
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ab.itia  los  castillos  y  á  suí  spfíorP';  prelendia  resucitar 
las  inslilucioDes  de  Grecia  y  <lu  Roma,  y  no  compren- 
día mas  lilKMTtad  sino  la  que  aparentaba  las  formas  de 
la  anligaa  democraria,  cuyo  sinibulo  eran  el  gorro  Tri- 
gio  y  las  baces  consulares.  Fué  cnlonces  cuando  se 
úm  m  panteón,  que  ddiia  servir  para  los  varmiea 

mns  que  prcscnlarnos  conloR  rangos  de  «na  falsa  elocuen- 
cia, lo-i  miembros  separados  del  gran  lodo,  que  conntitu- 
vc  el  fténcro  huninna;  y  alterándola  armonía  de  liis  ec- 
íicraciones,  indujo  á  siisconlcm^TOiáiicos  á  ju/.^ar  íul-a- 
meutc  de  los  grandes  acoiili'Luiin.'nli)>.  (jiiO  ccjnsidtM  rulos 
cada  uno  por  si  pareren  loc\ira,  a!  paso  rjue  reiiiudos  dan 
la  iJ>'a  de  un  conjuiUo  mar.i\ ir,0'-o  y  de  la  mano  de  la 
Provideucia.  Es  cierto,  que  Gregorio  VII,  colocado  eo  el 
«iftio  XVllI,eaque  las  dos  potestades  temporal  y  ospíri- 
tiul  tenían  sus  puntos  de  demarcación;  en  quq  el  feuda- 
lismo podía  asemejase  á  un  cadáver  animado  todavía  por 
)o8  rcilos  de  un  dub'd  ^iTaotsmo;  en  que  el  derecho  pd-? 
biico  europeo  estaba  bien  consUlaklo;  en  que  los  ciencias 

Íla  literatura  habían  despojado  de  a«  rudeza  á  los  hom- 
re?;  cu  que  exilia  va  una  fuerza  armada  sujeta  á  re- 
t;lns;  ro'.ocadü,  dito,  Gregorio  Vil  en  esta  ('poca,  no  calie 
duda  que  parece  un  furibundo,  un  aml)icio<o  desenfre- 
nado, y  quiere,  también  un  fanático,  or¡;ullo>;o  y 
maligno;  pero  trasladémonos  con  el  pensaimeulü  y  con 
los  documentos  históricos  en  ',i  nvun».  á  la  L'iioca  de  Grc- 

1 torio,  observemos  la  tenebrosidad  de  amicllos  tiempos; 
a  ignorancia  en  que  estaban  sumidas  loaas  las  clases  de 
la  flocittdad  á  eaecpeiondet  clero;  echemos  una  ojeada  A  la 
brutalidad  de  aquellos  feudatarios  prenótenles  y  á  Knri- 
oue  IV  de  AlenMiia t  Que  invadiéndolos  derechos  mas 
safirado«  de  la  bumaniaad,  pretendía  hollar  la  tierra,  y 
ciiloncLS  ron  una  maravillosa  Irasformacion  descubrire- 
mos cu  <lrei;í»rio  al  hombre  de  genio,  al  profundo  pelilico 
y  al  refoniiailur  de  una  sociedad  cnibrulecida.  Oliserve- 
inos  las  crii/.ailas  liajo  el  punto  do  vista  del  mnvimiculo 
iulelc  Uiul  y  de  una  fuot/.a  ijiu'  rontraresln  el  poder  drl 
feroz  niusuinnn.  y  veremos  en  ell.:>  uno  de  los  elementas 
Cifilizadorcs  de  la  suciedad  moderna. 

Pero  sicmpruquc  so  rompe  la  cadena  que  reúne  las 
«neraoiones»  y  so  considera  al  bomhre  aislado,  es  me» 
nester  encontrar  el  punto  y  el  roomeuto  en  que  empego 
la  sociedad.  Las  tradiciones  antii^uas  y  los  libros  sagrados 
1)04  ponen  de  manifiesto  el  principio  de  la  humanidad, 
pero  los  fdi'>:3otos  é  historiadores  del  siglo  pasado,  escar- 
ncciau,  a  I  ta^  primttraseooto lasscgundas,  por  toque 
acudieron  á  ui'  contrato  SOClol,  que  no  conducía  6  Is  íO- 
lurioii  del  p!  oliletiT.i,  sino  daiulo  ni  salv.ipc,  romo  dice 
('.é>ar  Cautil,  los  cotiociniienlüs  que  apena-  tiene  una  ara 
demia  de  nuestros  días,  lu  q-ie  desde  luego  maiiife'-lalia 
8u  imposibilidad  é  inculiereiieia.  pero  entre  tamañas 
oberCBCionca  de  la  ciencia  ,  uno  de  su-  resultados  mas 

CrnieiusoSt  y  que  abrazó  á  todoi  ios  demás,  fuó  el  iia- 
r  producido,  como  consecuenria  de  tan  estraiias  teorías, 
el  materialismo  y  el  alcismo.  Kl  hombre,  sc^un  estos  fi- 
IdMÍos»  había  comenzado  á  existir,  pero  se  ignoraba  la 
causa  que  io  había  producido.  No  lo  había  creado»  pues, 
la  Divinidad:  el  hombre  vivia  en  sociedad,  pero  esta  no 
lo  era  natural,  pues  que  la  había  adquirido  por  un  pacto 
suyo  propio:  lié  aqui  destruida  latrauicion,  la  historia,  los 
lazos  de  f  iiinlia,  1 1  idea  de  una  paternidad  propia  do  los 
seres  racionales  y  'a  misma  divinidad.  Sin  embargo, 
nuestros  fdósofos  c  bis'loria  l  h  es  procl;unaban  la  Tdantro- 
pia  y  el  amor  á  la  virtud  ;  pero  no  admitiendo  una  divini- 
dad eterna  y  previsora,  estas  virtudes  no  eran  absolutas 
sino  relativas.  H«i  uqui ,  núes ,  la  moral  de  Helvecio,  do 
Vdney«  de  La  Metlnc  y  ue  otros  sofistíis.  á  los  cuales  pe- 
dia aplicarse  aquella  sentencia  de  Séneca  «nos  es  mas^i- 
cil  aparentar  Justicia  con  los  hombres  que  con  Dios:» 
(MuUos  invpni  aequos  adyersushaminUt  odotrUi»  üeo$ 
neminen.  Séneca  epist.  XCV).  En  fin.  esos  flldsofos  his- 
toriadoros,  esos  íilúsofüs  de  demolición,  dieron  con  pus 
doctrinas  preponderancia  á  la  materia  sobre  la  inteli- 
eencia,  Cijinoilice  con  mucho  lino  nueitro  nutur,  y  en  vez 
do  ennoblecer  al  honibrL-,  le  colocaron  en  la  misma  catego- 
ría de  los  brutos,  y  lisciilicion  también  sénameiile  si 
Ueg^ria  undia  en  que  loii  mouos  formasen  una  sociedad, 


iluslros;  fué  enlónces  niando  se  elevaron  á  la  razón  los 
altares  negados  á  Cristo;  fué  eutonccs  cuando  Las  re- 
públicas liguríana,  cisalnina  y  partenopea  sepultaban 
en  el  olvido  el  nombre  de  Italia.  Siguieron  despoesel 
tribunado  y  el  consulado,  que  duraron  hasta  que  ir- 

SBÜ  sn  eaibcia  nn  h(Hnbre,  que  sacó  partido  de  aqo». 
03  recuerdos  para  pedir  á  los  hijos  de  Bruto  la  to»a 
consula'  vitalicia,  como  Ct>sar,  y  el  imperio  como  Au- 
gusto 7ué  principal  cuidado  de  aquel  aatulo  aliiw» 
lar  c;i  los  corazones  el  espíritu  clásico  que  dwinaha; 
y  mientras  que  so  entonaban  cantos  por  los  Pindaros 
nuevos  á  Aquiles  V  á  la  madre  Bcreclnzia,  las 'águilas 
resucitadas  gaialMn  las  legiones  al  es4erm¡uio  de  isa 
bárbaros  y  á  arrostrar  la  muerte,  llenas  de  rogocij»  ooi 
la  idea  de  que  se  renovaban  los  triunfos  del  (Capitolio. 

Sin  embargo,  estas  estravagancias  anrovecoaron  i 
la  verdad,  y  las  diseunones  que'  venanan  aobre «na 
ciencia,  que  habia  cnlronizado  la  duda  y  Id  negación, 
estimularon  á  esludius  sorius;  a:>i  que  personas  de  un 
carácter  leal  descubrieron  el  pro;;reso  de  la  humani- 
dad, un  culto  razonalde  y  la  tutela  de  los  derechos, 
en  donde  creian  no  enconlrar  mas  que.nreoeupacio- 
ncs,  tirani  i  y  embrulecimienlo.  Entonces  tas  meoioríai 
de  la  edad  media  asombraron  por  su  literatura  ingé- 
nua  y  robusta,  y  lan  original  como  las  bellas  arles;  ae 
llcgij'  á  conocer  (]ue  nuestra  sociedad  no  dimanaba  di- 
reclamenlc  de  la  de  los  griegos  y  de  los  romanos,  y 
que  se  debían  investigar  sus  elementos  en  la  edad  que 
precisamchle  se  llama  inedia,  porque  marca  In  éiKtca 
de  un  crepúsculo  que  nos  bace  descubrir  el  declinar 
de  ana  eivillaicion  fundada  en  la  conquista,  m  la  d^ 
clavitud,  en  el  ojíoismo,  y  la  aurora  de  otra  nueva 
(lue  tiene  su  punto  de  apoyo  eu  la  industria,  en  el  in- 
divícliiarnno  y  «a  la  lé  cauliea.  Los  detraclons  de  la 
edad  media  aparécienm  ea  esta  eifomntaaeia  frív<li% 


adquiriendo  el  uso  del  lenf  uaje,  y  dándose  i  si 
una  coRstitocioo  oivil«polit^  v  relif{íosa. 

Lñ  rerolseion  do  I7B9  ettalm  bajo  estos  auspicios  lan 

ha'nuilt'rio^-.  V  Tirarliijo  efectos  isiiales  á  In  causa  quería 
habla  proiiiovulo:  y  a  decir  verdad,  si  nosotros  reffctio- 
namos  detenidamen(i>  eu  la-<  a'.niciilndc  <le  laConven- 
cion,  conoceremos  desde  hioso  ,  que  Hubespierre  y  los 
demás  adalides  de  la  barbarie,  que  que(  ian  regenerar  la 
Francia  á  su  modo,  sacrilicanilo  e  inmolando  sobre  olallar 
de  la  revolución  á  una  generación  entera,  creian  instid- 
tivamente  que  era  imposible  dar  dirección  á  la  inteli* 
gencia.  pur que  estaba  f9  probado  quo  esta  ersun  aoce- 
sorio  de  la  materia,  y  que  por  lo  taat«nep«di«ndo  rege- 
nerar á  esta  Altima»  era  menester  acabar  con  las  des, 

Donaparto  oon  SU  braxo  de  hierro  y  con  su  mente  ro- 
busta, llegó  á  sofocar ts  revohidon;  pero  para  sat»faoer 
sus  pibyectos  ambiciososseouadden  parte  el  espíritu  del 
si^loy  las  ideas  de  aquel  MroisaM)  pagano,  delquehalila 
(a  s  ir  f.  iiitii  en  el  testo;  el  cual  nupodia  vivir  sino  de  vic- 
torias y  triunfos  también  paisanos,  como  fueron  los  del  im- 
perio. En  efecto,  tan  luejío  como  la  suerte  se  mostró  ad- 
versa á  Napoleón,  concluyó  el  entusiasmo  del  heroísmo 
cu  boga;  concluyó  el  imperio,  y  el  que  lo  habia  fundado 
se  convirtió  en  objeto  de  odio  y  piedad  profunda  como 
dijo  .Man7oni  in). 

Verificada  la  rostaoracioo,  la  ciencia  conoció  eagran 
parle  sos  errores  pasados,  y  redobló  sus  esfuerzos  para 
alcanzar  un  fin  mas  noble,  hermanándolo  oportunamente  ' 
con  las  exigencias  del  siglo;  pero  la  eiencin  y  rl  poder 
hoy  se  encuentran  en  abierta  lucha ;  lo  que  ha  producise 
hace  poco,  resultados  muy  funestos,  acerca  do  loacoaleB 
guarilarcnios  silencio,  tanto  jwrque  no  entra  en  nuerfíS 
plan  discutir  materias  tan  delicadas,  como  porque  »ctin» 
ta  de  ncontecimienlüs  que  ca  la  cual  ha  " 
cuyas  consecuencias  nadie  pueiie  prever. 
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mí'nlirn'íft";,  é  ijrnomnl»"',  y  e\  eí^pírilti  do  ducosion, 
tomando  formas  histórica^,  abogó  cun  esplpiididas  ma- 
niféstaciooes  la  caost  de  b  verdad  y  do  le  virtod. 
Entonces  Ins  poliücosi  conocieron,  q«c  si  querían  en- 
contrar la  senda  por  donde  dirigir  las  generaciones, 
les  era  preciso  ecnar  mano  de  una  reconslraccion  (|iic 
tnviose  por  norte  las  coordÍDaciones  de  aqaella  edad; 
los  artisU»  96  nersnadieron  de  iiae  exetion  otras  for- 
mas  d(»  lo  Ixdlo  además  del  ideal  de  la  anliíiriodad; 
\<m  sabios  (ornaron  ea  considenicton  en  liempo  en  que 
la  ¡Europa  hahia  brindado  el  mando  con  el  ilgebni, 
las  cifras  arábigas,  h  1  rnjuh,  la  pólvora  y  la  impren- 
ta, y  ana  época  en  que  los  esclavos  se  babian  coaver- 
lído  ea  sierroe,  estos  en  eohnost  y  estos  últimos  en 
ineblo. 

La  historia  habia  enp^mlado  aun  mas  qiie  corrom- 
pido; y  d  fraeblo,  qnc  la  ignoraba^  no  pudo  alempo- 

'  Itr  con  la  esperíencía  ej  ímpetu  mvolucionarin,  que 
eorria  precipiladamenle  entre  minas  y  sangre  bácia  io 
ftttnfo.  Pero  ei^tudiando  detenidamente  lo  ¡MMido,  des- 
cubrió que  la  libertad  ora  institución  antigua,  y  el  ab- 
sohtismo  de  roe icole  focha,  y  j]ue  eran  duraderas 

-  aquellas  instituciones  qoe  únicamente  se  fundan  en  las 
antignas;  á  saber,  las  que  espontáneamente  se  engen- 
dran por  la  índole  de  los  pueblos  y  por  sus  evolucio- 
nes progresivas. 

'  HidNéndose  desterrado  entonces  la  idea  de  míe  el 
aeaso  lo  sajelaba  lodo;  se  eonoeió  qne  los  acciaente-; 

riiíarahan  entro  sí,  (jnc  estos  tal  vez  eran  una  oca- 
stoQ,  pero  no  una  verdadera  cansa  de  los  grandes  acon- 
leeimmnlea,  coya  raxon  ae  «nenentra  en  las  inslilncio- 
ni^  y  pn  la??  costumbres;  se  conocit't  (jut^  circunstancias 
detcrminad9S  originan  el  genio;  que.  no  es  concedido 
irnm(san  legislador  formar  un  pueblo  á  so  antojo,  y 
qoe  Ñte  sin  raciocinios  agudos,  llega  i  conocer  sus 
PjTopios  intereses  y  los  que  son  sus  amigos  6  adversa- 
rios, y  i  j|iiigar  á  los  hombres  de  un  modo  diferente 
del  que  siguen  los  liisioriadofcs  de  profesión.  Se  co- 
noció, pues,  que  coiu  enia  estudiar  al  pueblo,  y  no  es- 
<  anit  cer  las  rosas,  que  éste  en  cualquiera  época  ve- 
oerára  y  amara;  é  mvestwar  sos  errores,  los  cuales  son 
oohciones  tediporales  de  los  ]irob1onas  grandiosos,  que 
la  fiUTnrmidrid  <!■  [^ir  ijiíine  así  misma  enlodas  las  («po- 
cas, y  cuya  solución  nueva  busca  en  cada  periodo  de 
tiempo.  La  paeienda ,  qne  loe  graides  y  sos  asata- 
. liados  empleaban  en  compilar  genealogías  y  blasones, 
80  diriffia  ahora  á  la  historia  del  pueblo,  ásu  lenguaje, 
é  la  religión,  á  la  industria  y  á  las  bellas  arles;  y  lan- 
zando del  altar  la  fuerza,  se  conif  rriiüa  que  la  voz 
de  Dios  era  la  del  pu(d)lo;  el  cual  se  veía  encarnado' 
eo  los  héroe»;  descubría  sos  necesidades  éspresadas  en 
los  grandes  desciibrídorp«;  sustituía  sn  propio  nombre 
al  de  los  Réauiios  y  de  los  Solones,  á  los  de  los  Horne- 
ros y  de  los  Esonos,  y  se  contemplábaislmiHBO  en  his 
neligiones  y  en  las  revoluciones. 

Asi  es,  que  cada  época  reconstruye  la  historia  á  sa 
Dianera;  pero  la  moderna  participó  de  la  atención  que 
sBí^  se  concedía  únicamento  á  las  historias  antiguan, 
se  inf  g^  le  suerte  de  loe  pneMoe ,  tomando  por  punto 
de  partida  vistas  generales;  u^  lu  [itecimienlos  se 
ponían  eo  relación  con  la  humanidad  entera,  y  nopeo- 
aindoee  ya  en  lísongear  á  los  príncipes,  aiiio  en  IM- 
oerse  entender  de  las  masas,  la  narración  adquirió  vi- 
veza mediante  sus  aplicaciones  á  lo  presente,  y  la  pro- 
pegacioo  del  concepto  de  líberlMl»  qoe  eonetUaye  el 
demento  qne  la  viviticD 
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do  frases ,  y  qnc  «e  esfuerza  en  producir 
cfcclü  con  las  descripciones,  las  arcii¿jas  y  las  antile^ 
sil,  no  piii-de  ya  usurpar  el  nombre  ú  que  aspira,  y 
queda  colocntia  entre  las  producciones  de  la  amena 
literatura,  abandonada  hoy  por  doíiuicra,  á  esceptMou 
de  Italia  y  Espaila.  En  una  época  en  que  tan  rájiidus 
acontecimientos  desplegaron  a  nuestro  vb4a,  como  en 
nn  teatro,  en  el  transcorso  de  poco?  aitos  las  revolii- 
cíoiies  de  nuichos  siglos;  en  una  é[)Oca  en  que  lus  ata- 
((ues  de  la  fé  habían  ocupado  el  lugar  de  la  vuciuglc- 
na  cleríeal,  y  á  los  ergotistas  ociosos  babian  sucedido 
los  apóstoles  y  los  mártires;  en  una  i^|»nra  en  que  sn 
vieron  aquellos  bombrei  que  fueron  lait/ados  insian- 
láneamenle  desde  el  altar  al  fKdvo,  y  o(|uelhis  leyes 
no  menos  rápida>  lmpro^isndas  que  las  victorias,  no 
fué  lícitj  el  ser  frivolo;  y  una  meditación  seria  des- 
plegó sus  miradas  sobre  poeblee  y  acción»  dilerentes; 
aprendió)  á  disrernir  las  causas,  á  notar  la  conexíoo 
de  hechos  remólos  y  á  juzgar  á  los  partidos  cu  medio 
de  la  ira,  que  los  ímpeua  a  escarnecerse  mutuamente. 
I>a  Europa  abitada  por  una  violenta  convulsión  había 
obrado  mas  i>ien  por  sentimiento  que  por  razón;  pero 
la  Grecia  y  otros  paisa  s  habían  proclamado  la  Hberlad 
en  nombre  de  las  ideas,  que  tenían  su  tronco  en  la 
edad  media;  grandes  escilaciones  de  amor,  de  piedad, 
de  odio,  de  horror  y  do,  admiración  cünmovicron  la 
indolente  indiferencia;  las  naciones  llegaron  á  cono~ 
corsé;  en  loscomnnes  padeeimtenlos  se  regeneré  la 
fraternidad,  y  los  pucMos  so  alargaron  la  mano  desde 
lo  alto  de  las  barreras  con  las  cuales  la  puliiica  les 
habia  separado. 

Mamados  muchos  á  lomar  parle  en  el  poder,  en 
virtud  do  las  concesiones  otorgadas  j>or  las  institucio- 
nes nuevas,  ó  cuando  menos  puestos  en  el  caso  de 
examinarlo  de  cerca,  lo  que  fuecon  "i  li!}  indistinta- 
mente á  todos,  conocieron  los  sabios  lo  mucho  que  se 
diferencian  les  hechos  de  las  doctrinas  abstractas. 
Aplicando,  pues,  el  dedo  á  las  heridas  de  la  humani- 
dad ,  aprenuieron  á  participar  mas  bien  de  los  dolores 
de  los  afligidos  y  de  los  oprimidos ,  que  á  admirar  á 
los  qoe  causaban  tamaftos  m^es;  á  cuidar  mucho  mas 
de  la  paz .  que  puede  disfralar  todo  on  pueblo ,  que 
de  las  guerras,  para  las  cuales  basta  un  ojtTcito;  á 
creer  aue  la  memoria  tiene  un  inmenso  poder  para 
oonsoltaar  las  inslitnciones ,  y  que  todo  lo  que  lleva  4 
l  i  r  tabilidad  del  progreso ,  liene  Stt  lais  im  los  lieill- 
pos  que  han  precedido. 

En  fin,  el  siglo  que  había  boeho>  safrído ,  senti- 
do y  pensado  tanto,  Ile^^ó  á  conocer  que  tenia  dere- 
chos á  reconstruir  la  historia  y  juzg  ar  por  su  pers- 
pectiva la  vida ,  las  acciones ,  los  sentimientos  de  los 
siglos  anteriores,  coiejaiulo  la  historia  prctcrila  con  la 
que  él  mismo  habia  hcclio.  Este  retomo  á  lo  picado  so 
notó  aun  mas  reparando  en  el  aprecio  que  se  hacia  de 
la  edad  media.  La  revolución  habia  abatido  todas  las 
instilucioncs  y  las  creencias  de  aquella  época ;  pero  en 
esta  circunstancia ,  los  hombres  y  sus  gobernantes  so 
vieron  lanzados  fuera  de  la  realidad  y  lejos  de  todas 
las  eondk;iones  sociales  posibles.  Postrado ,  pues ,  al 
Mielo  el  árbol ,  sin  haber  recogido  siquiera  su  fruto, 
un  desengaño  ¡Nronto  y  amargo  poso  do  manifiesto,  c6> 
mo  aipiel  movimiento  grandioso  é  ¡nevf  td»1e  habia  sido 
desviado  por  iil  abstractas  y  preocupaciones  añejas. 
De  las  dos  tareas  históricas,  las  cuales  no  pue- 
den sino  seguirse  una  á  otra,  á  saber,  la  indagación 
V  discusión  de  ios  hechos  y  su  manera  de  ínterpretar- 


AqoeUa  bútoria  reWriowDeale  compilada^  qae  estíos,  la  primera  había  Wmado  ya  una  diceccioa  muv , 
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oportuna ;  ¡mo  esta  miraba  tan  solo  á  Ift  exRelilud; 

quedaba,  pues,  la  spijunda,  que  conjislc en  describir 
y  dar  á  kts  acoutccimicolos  m  verdadera  si^ificacioD, 
su  carácter  y  $a  vida.  La  revoluciim  babta  ooosinDado 

ya  su  rtbra  derribando  los  restos  de  la  edad  media, 
quo  no  podían  lener  cabida  en  nuestra  sociedad ;  y 
por  lo  ianto  nne-ini  s\¿\o  podia  registrar  en  medio  de 
a(|ucIlo!«  (>?combroi  sin  ira ,  pon|iic  no-  tenia  mot¡>  os 
para  nini  ilriutar^e,  y  confesar  su  merilo,  sin  man¡fc!i- 
larsc  si  nil  ni  adulador.  T.a  efecto,  todo  lo  que  había 
podido  salvarse  del  vaiiil.ilismo  revolucionario,  ;ul- 
(juirió  mayor  apacio ;  tudus  cuiicorderoenlc  aliMidÍLTrni 
a  rccoí^er ,  examinar  y  dcácnterior  lo  pasado ;  y  las 
congregaciones  moDáslicas,  en  lasqae  la  erudición  de 
cada  cual  toma  mas  cuerpo  por  las  invcslifcaciones 
[ínrrialis  ,  y  después  la  liberalidad  ih  los  iiohiernos, 
el  estímulo  ilc  las  academias  y  ta  generosa  obslioacioD 
de  los  doctos,  brindaron  como  antes  á  cada  jvm  con 
una  ritpiísima  ciwci.  lia  do  coinx-iiiiicnlos  hislórif^)s.  I,a 
(ilostifia,  las  artes ,  las  letras,  aii  como  la  política,  so 
accionaron  con  aliineo  á  los  hechos,  y  ooDOcieron  que 
no  con^  p|li,^  anioidnrlos  a  las  Irnríns,  sino  respetarlos, 
averi^uarliís  y  culocar  eu  sii  |tr(i[)¡o  pnesto  caua  acon- 
tecimiento y  cada  personago.  Kl  cspoi  láculo  do  tantos 
sucesos,  y  el  clmmie  \  iolenlo  de  l  is  idt  as,  de  las  razas 
y  de  las  clases,  llevaron  al  conocimiento  j  á  la  valua- 
ción de  las  C0S.13  pasadas,- á  la  esclusion  de  aquel 
espíritu  enconado,  que  condena  incxoraMi  mcntc  todo 
k>  que  traspasa  los  limites  de  su  mezquina  inteligencia, 
y  a  la  iiitr  rprelacion  del  (hundo  sin  evaporaciones  y 
ijmmeras.  Se  acudió,  pues,  al  exáracu,  al  análisis  y 
a  la  smcerídad  de  lo»  hechos;  no  se  busr^iron  en  la 
hislori  i  nnms  y  nlu-ioncs;  no  se  pretendió  corregir  á 
la  Providencia ;  no  se  quiso  imponer  fórmulas  cnlera- 
menle  iguales  ú  épocas  muy  distintas,  ni  se  pensó  en 

Ínediíf  sali-rrclros  cmi  aiirrdttlas ,  coiiK»  si  la  vida 
el  genero  liumano  fuese  un  traliajo  con  lap;unas  c  in- 
lemiprioncs;  y  finalmente,  habiendo  llegado  á  preva- 
lecer la  ¡Mírsuasiiin  de  que  los  mulli(di(  ados  aconteci- 
mientos |)uedan  referirse  á  pocas  causas  supremas,  se 
prnsf)  en  aplicar  lo  pasado  i  lo  nieicnle  y  á  lo.  ve- 
nidero.. 

En  esta  ocasión  tomó  mas  vuelo  aun  la  que  co- 
munmonle  se  llama  plosof'tn  de  ¡a  hittoi  in.  Nncslro 
eutendtmienlo,  cuando  medita  acerca  de  loi  [lasos  de 
la  Inimanidad,  creé  descubrir  taraljícn  en  ellos  la  con- 
cordancia y  la  unidad,  poder  deducir  la  c>jdicarioii 
de  los  heelios  dtí  lu  idea  aue  representan ,  y  los  citar- 
nos designios  d«  la  Providencia  de  entre  las  variadas 
conlingenfia^.  lié  amii,  como  se  fortín  la  filosofía  <le 
la  hntoria,  ciencia  desconocida  á  los  antiguos,  en  ra- 
tón de  qao  eran  muy  pocas  las  ruinas  que  so  tenían 
présenles  pan»  desonlrañar  ilc  ollas  el  iiiiTomenlo  y 
decadencia  ilc  un  pui'ldw  ú  de  una  cun.slilucion.  Es 
también  de  considerar  ipie  confiados  los  antiguos  en 
lo  présenle ,  y  constituyéndose  cada  uno  por  sí  centro 
y  periferia,  no  cuidaban  de  .llevar  sus  investigaciones 
mas  allá  de  la  ley  na  ríonal  y  contemporánea. 
,  £1  crísliaQÍsmo  dió  sublimidad  a  la  historia  y  la 
vniveraalizó  desde  el  primer  momento  en  que ,  pro- 
clamando la  unidad  dc  Dios,  sancionó  también  la  del 
genero  humano ;  enseñándonos  á  invocar  á  uuettro 
mdre  común,  nos  di¿  i  conocer  que  lodos  éramos 
hermanos.  Fué  entonces  únicamente  cuando  pudo  te- 
ner cabida  la  idoa  de  un  acuerdo  cutre  todos  las  tiem- 
pos X  todas  las  naciODes  ^  y  la  ot^crvacion  rilos(Hi(  a  y 
nl>8wa4o  1m  prvoedinueiiU»  jpeq^liM»  é  indcfinid» 


de  la  humanidad  lAtm  la  grande  obra  de  la  regene- 
ración dti  reino  de  Dios.  San  Agiislin,  Ensebio ,  Sul- 
picio  !»evero  y  algunos  otros,  consideraron  en  la  étioca. 
do  la  decadencia  del  imperio  romano,  U  hktoria  bajo- 

esU'  piinlo  de  vista.  En  la  edad  media,  que  todo  ten- 
día mas  bien  á  fabricar  un  porvenir,  rpie  á  mediUr  en 
lo  pasado ,  quedó  sepultada  en  el  dvido  la  voz  de  tan 
grandes  c  iuisircs  varones ,  hasta  que  finalmente  se 
inspiró  en  ellos  Bussuel  con  su  tublime  discurso,  en  el 
cual  hermana  el  espíritu  de  ob^rvacioo  de  los  moder- 
nm  con  la  esposiciua  dc  los  antiguos,  y  adorna  una 
erudición  vigorosa  con  uu  estilo  incomparable.  La  fal- 
la de  eli^ncia  hizo  descuiden  los  trabajos  del  celebro 
Vico ,  que  consideró  los  aconteeimiejiU»  cono  aomeü- 
dos  á  las  leyes  del  pensamiento  Hamano ,  y  la»  iasit- 
tueiituos  y  revoluciones  como  la  manifestación  de  una 
idea,  que  llega  á  so  complemento  entre  los  error»  y 
las  iniqaidadel.  No  habiendo  «do  comprendido  porte 
si^lo.  \o!vió  á  levantarse  en  el  nuestro;  pero  ninndt) 
cí  progreso  habia  rolo  ya  el  círculo  en  que  suponía  el 
filosofo  italiano,  qne  ae  encerraba  fatalmente  la  huma- 
nidad r  V.i\  efecto.  ¿  su  hisiorin  '<n  han  asignado 
hoy  otras  formulas,  llccdar  sujeU»  el  genero  humano  á 
las  leves  de  la  nalurdeia  esteñor ,  pretendiendo  que 
los  rfos ,  los  montes  y  los  climas  modifican  el  Iim 
único  de  la  liiiinaiiida'd  y  determinan  las  facúltame 
del  alma  co;no  las  disposiciones  del  cuerpo.  Uontes- 
miieii  liabia  dicho  otro  tanto;  pero  fieláanijgio.^re^ 
tlucia  la  ualuralcza  moral  y  las  institncioiieswiales'é 
una  consecuencia  forUiila  del  mundo  cstcrior,  al  paso 
que  Uerder  lo  considcJCa  como  un  instrumento  prepa- 
rado i  amoldar  las  facultades  del  ahna ;  Moot^oieu 
deja  nnii  li  1  parle  también  al  genio  y  á  la  prudencia 
del  hombre,  al  paso  que  llerdcr  le  dá  una  determina- 


cion- hasta  vn  wá»  últimas  particularidades ,  v  roosneoa 

el  progreso,  ponjuc  reconoce  la  ncce<íidafl  del  tiempo. 
Kant,  moditicando  la  razón  pura  y  el  estudio  del  hom- 
bre abstracto  con  el  del"  hombre  práctico,  indicó  la 
posibilidad  de  escribir  una  historia  general,  queluvie» 
se  por  objeto  considerar  la  especie  humana  como  el 
complemento  de  un  designio  secreto  do  la  naturaleza, 
dirigido  á  perfeccionar  una  constitución  ialcríor,  á  la 
cual  abren  la  senda  las  órdenes  de  los  Estados,  sogoa 
las  disposiciones. que  la  misma  naUiraleza  ingei  bl  en 
los  hombrea.  Otros  habían  indicado  ya  csU  unidad 
com|dexi\a;  pero  él  la  propuso  con  buis  claridad,  día* 

{\)  \\cri  ,nilmito  li  es  fiscs  de  la  liumaniJad;  laiustic-ia 
loocriiticn  ,  ó  |i.iia  ispürnroo-i  mas  claramente,  la  odad 

S;ilriarcal ;  ta  equntad  potilu  o  npro  arliilraria  ,  la  cual 
hrnza  la  edad  t)cróicn,y  hi  U  iirilid  id  civil  que,  se^jun  es- 
ta autor,  se  cO«<erva  eu  toda  su  integridad  v  (ustirta  on 
una  monarquía  bien  codstiluida.  l>a  pérdida  <le  la  inde- 
pendencia TCorripcion  interna  sontas  dos  causas, que 
a^ífzna  cate  «Vtor  como  ñn  .i  la  vida  dc  la»  naciones;  y 
añ.-iiicqne  puedan  restituírsela  dos  remedios  únicamente, 
ii  anber  ,  una  monarquía  poderosa,  ó  la  conquista  ejeca- 
tada  por  un  pueblo  que  se  encoontra  OQ  cMjOcea  oondi» 
ciones.  Si  nioguDO  de  estos  dos  medios  llega  á  verifesr» 
se  ,  la  nación  se  disuelve  y  sp  Jesploma  como  el  unperio 
rüoi^oo,  d.TOiio  lugar  á  ia  crencionde  otra  nue«-a,  que 
volviendo  á  comenzar  déla  mi-;ma  manera,  atravesará 
las  mismas  revoluciones  y  llegará  al  roisnoo  fin.  Esla  mar- 
cha el  autor  la  llama  idénltca  y  circular.  Su  sisluma  es 
por  ciei  lo.  profundo,  y  en  gran  pnrlci  se  apoya  en  la  es- 
poriencia  dTe  lossifilos;  pero  nu  es  del  lodo  verdadero, 
porque  la  perfectibilidad  indefinida  del  póncro  humano 
y  la  sóric  indefinida  también  de  sus  vicisitudes  y  modifi- 
ractnoes  politicBBposiblos,  no  admiten  el  limite  ciroolar 
diísigoado  por  Vko*        ,       ^  . .    .   .  v 
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linguiéndoU  de  la  aiMofi  de  lo  emdo,  y  dió  la  ini- 
¿liva  á  una  escuela  do  pensadores .  qao  dirigieron 
sos  mirará  olisMvar  cóiao  Iw  iudividuoi  y  las  socie- 
dades cMbmA  A  pwfeeelonamieQto  de  U  hammi- 
dad(l)- 

Boalanser,  ia«©4l»ganilo  la  lusioria  primitiva  cree, 
0MB»  YW,  qoe  la  aooicdad  Irac  su  origen  «IH  t<'rror; 

Jue  primero  dominaron  los  dios(>s,  dtsiuu'á  lo^  hi^rocá 
íviniMdM,  Y  qdc  ünalinculc  ios  EsUulos  se  couvir- 
lim  M  npéMieai.  Cree,  que  eu  la  edad  media  echó 
sus  raices  la  le«rracia  .  y  que  después  lan  sociedades 
se  encaminaron  liacia  las  moriarquia:»  templadas:  léir- 
WM  sopremo  del  progreso.  Turgol  aOrmu,  que  mien- 
tes los  animales  v  It.s  vegetales  se  reproducen  con 
¡■alterable  uniformidad,  lo*  iiombrca  proceden  mejo- 
laadoMCiaMia.y  wmA\  poe«i  de,  ca7^\dores  nómadas 
se  convírüeron  en  pastores,  después  cn  agncullore», 
y  úUimamenle  el  crisUanismo  fué  avamando  con»  «HP 
continuación  de  la  edad  media.  Esta  idea  del  projcrc- 
ae  de  la  Jmoianidad ,  considerada  comple\ivamonle 
COBO  un  sélo  individuo,  fué  proclamada  indefinida- 
mente Y  sin  término  por  Condorcet,  uno  il^  h<  mlali- 
des  de  la  Enoir-lepedia;  boto  esto  no  veia  mas  que  las 
aMjoras  que  entonces  llevaba  á  efecto  la  revolución; 
y  trazaba,  una  décima  rpoca,  cn  la  cual  se  com- 
plaota  colocar  lotlos  los  perfeccionamientos  del  liombrc 
y  de  la  sociedad,  dirigiéndoaos  siempre  lan  solo  al 
bien  individtiil.  Ilegcl  pretende,  que  el  alma  del 
mundo  se  manili&ta  al  hombre  bajo  cuatro  aspectos 
disUnlos,  á  saber:  substancial,  idénlioo  é  inmóvil  en 
el  Oriente;  individual,  variado  y  activo  en  la  (íroc¡a;y 
uompneslo  en  Roma  de  ambos  aspectos  cn  lucha  pcr- 
Irimentra  sí.  de  la  cual  brota  dtspucs  el  cu  irlo  para 
poner  en  conformidad  lo  que  estaba  segregado,  y  afta- 
de,  ipie  es  este  el  (|uc  s»',  presenta  en  lasaadones  ger- 
aaánicas  (t).  Cousin  cree,  que  cadarpu  i  se  c<in-;iiinye 
de  mO  de  los  elemenU»  de  la  humana  razón,  á  saber: 
In Hálito,  lo  finito  y  lo  relativo;  y  que  un  país,  un 
fMMatóuioeuoápaiMegfiiidetanaolopafqQe  Ta 

(1)  La  idea  de  Kanl,C0MÚile  cn  fiiar,  cOn  sutileza 
de  io^eoío*  «1900104900013010  que  tieno  ol  hombre 
consigo  muau,  tanto  COOsiilcrado  en  el  oslado  depura 
«ibslraccion ,  como  cn  ana  siluacion  práctica  real  y  nc- 
ifva,  desacrtftfpio  da  i  conocer  cómp  la  historia,  para 
completnrsf  li  «i  mi-m,  n^ff^sii:!  considerar  átods  la  es- 
pecie humana,  tanto  cu  sonlido  coloctivo  oomo  lodi- 
vidMd» 

{¡Kola  dal  traductor.) 

•  (9  Bi  sistema,  é  maibioola  ÍOMrioa  de  Uegel .  nó  ;l  c- 

t'a  de  tener  en  su  misma  abstracción  mucha  proiuaoid;]'! 
lislórica;  pues  es  cierto  que  en  Oriento  el  podorsttslan- 
cinl,  es  decir,  el  f]w  reiuie  cn  si  In  Ins  las  fuerza<,  cs  es- 
table y  «sicmprp  ii^njil,  In  que  cnnsliluve  vrrflailernmeute 
8u  inniovilMlnd:  es  cierto  que  cn  (Ircfij  li  bi-turia  nos 
prOMataal  imlivifiuo  en  aquella  fucríii  de  nrlivul.nl.  yon 
aquella  variedad  de  que  no  leñemos  ojeiniilo  cn  cl  Orien- 
te} cs  cierto  también  quoen  Romi  se  ol»<crvii  hn-íta  cier- 
to puulo  la  lucha  de  losuslancinl,  idénUco  é  mm^vil  que 
nreleode  resistir  al  choque  de  U  actividad  individual  y 
variada;  pero  es  falso,  ó  á  lo  menos  infundado,  que  el 
cuarto  atpeoto  que  admita  Hegel,  y  nuestro  aotor  ciia  en 
d  testo,  ea  el  que  se  presenta  en  el  carácter  de  las  na- 
ciones sernuínicaa,  y  que  Qstá  deitioadoá  poner  en  ar- 
menia ío  que  se  encuentra  segregado;  pues  quo  nos  vc- 
muí  que  d  los  Ire-  aspí  rto?  nnlÍLiiios,  admitidos  por  Ile- 
gcl, Y  que  Cantil  nos  reíicr»,  hn  sucedido  boy  un  nuovu 
Mpcclo  li  nnsilorio  quo  r  ^i  consliluido  por  los  gobiernos 
representativos,  los  cuales  cn  su  pcrpétua  lucha  con  cl 
|«Ber  oentralisador  Uenden  á  la  democracia. 


talmente  sirve  á  uno  de  estos  elementos ;  c™®^. «/ 
eeaio  cs  tal  únicamente  porque  esnresa  la  ^coeiaiidnd 
5ef  pucWo  que  cada  pueblo,  caía  revolución  y  cada 
Iutnejr;.s1nla  un.'dc  los  ^rm-n»  dri  ne«^ 
diSarrollo  de  la  humanidad,  y 
Scmore  la  mejor  cao»  (1).  Para  be  Maislrc  el  mundo 
ofuJInmcnsi  aliar ,  en  donde  debe  .nmpiar^ , todo 
como«naj>erL.C.ua^csjñac.2d^^ 


l)ertaddellioiiWre(t).l 


(I)  Lo  quo  dice  Cousin  cs  uQ  Ba>''^a"»s„<:«'^" 
las  demás  nn.f.m-./Uimas  doctrinas  soyas.  Este  an  or  s, 
m-ria  est  licárnos  con  claridad  SO  Sistema  6  t,n^  bien 
l'é  ,  u  del  K.  haber  comcnrado  por  darnos  una  uU-a  mo- 
r-lica  (U-lodue  cnViende  en  e»ta  ocasión  por  las  pala- 
bra inknilo',  finito  y  relación,  ^^f  |o  «Sis V «ítíí? 
llosar  á  comprender  cómo  un  pueblo,  P»»í  »J  BJiJ 
puedan  liaccrsü  grandos  sirviendo  f^ia''".c"*f„*  ^aSSí* 
5«e  ¿  e»  lemenl)  opuesto  á  ^^-^J-^^ 

(»1   Hemos  hablado  repeli<las  veces  ¿«"^•¿[••S! 
hisloria  del  conde  De  Maislre.  y  *  ^"5^ 

lanío  la  profundidad  do  susdo*  innns  como  sn  mala  opli- 
c  cl  que  induce  A  la  centrali.nc.on  Pf/J*¿; 
solulo  ó  Inexorsble.  En  efecto,  lo  "f  ^^^'^l^íi^Tcm^^ 
CantA,  compendiando  cn  poci»  palabras  todo  el -.sicma 

do  De  Mn  sU  esté  «¡M>«'Í!gt"Ceros';;ult^ 
mos  consignado  en  otras  nows.  "'r^'""  normenores  do 
circunstancia,  sin  csplicnr  """Tf  ,M.e  KrrSad  ' 
las  obrns  de  eslc  famoso  P»^?^''^'^.^,^' ''í^ál^M  Te  ob- 
en  favor  del  despotismo  monárquico  y  Ifcr*^^^  or> 

cecó  bnsla  el  punto  de  P^"»»"'"*''' dar  Sí» 
nece^nrioá  la  sociedad  '^^c^.^crd».?»'  Y  Pfj^lrí^ 
latitud  á  su  concepto,  nos       coosiRoado  nO  bre« 
Ri »  de  las  funciones  do  este  ajenie  1^^'"''";° 
minos  siguientes-.    .Do  esta  '"^'8"°  J  «'""JS^uoíS 
ro«aliva  (bnbla  del  poder),  ^«"1°  "J^íiTíS!! 

imprescindible  las  funciones  de  un  ^"Z^^*?,'»^^^^ 
peciales  eido  iiiflisir  *lo»cnmmr.lcsMa.  penas  ,mp^ 

PorlaiasUciahanwnaswlohombr^^^^ 
pordoquiera.y  smemborgon^^ 
sucede,  porque  Inrason  no pueo»  neBar  u  ..v      ,  ^ 
n-i.urale'.n       bombre.t^tj«l«mot.>^o,  p^^^^^  ¿  -mi 
n  ule  á  cleizir  la  profesión  que  W»  ■■¡¡JJK«"       „  ' 

bayais  reHexionado  alguna  n« '^HÍá'ISdfr^MÍ  es  esti! 
fuiiciones  del  verdugo.  iQ"^        "'Sft  4^^^^^ 
que  entre  tantos  oficios  aR".'*»^^"'/'  í.%l'¿/o  {fw^ 
para  el  lucro,  honestos  y  hasla  ^^•'«^««^'A*^^^ 
fereocia  al  suyo,  quo         1  '^f.^,^  '  ^o!iíSS^ 

;;Si;Ss'S5S»£^s^ 

rVeto  e  penal:  so  neOOSita  .On  ^t  Sa  f6r! 

cslo  bouibi  e.  el  verdugo,  ert*  f '«•'^.^«^  ISbUclTcerS 
muía  que  el  mundo.  oKscrvad \'>^}^'°J',^W^aM¡'í^ 
de  61,  V  considerad  si  le  es  posible 
encuentro  f.enlc  A  frente.  Apenas  la  ""^"["^ '^^f  JJf 
Uñado  su  habitación,  apenas  se  P^^^^;'" ¿JaíJi 
lodos  los  híibitantes  retroceden  ron  ^  ""^e  fiSo^ 
de  vista.  Colocado  en  medio  de  la^ol«' :  '  f 
lencio  en  medio  do  asta  especie  '  „ 

vive  aisUdo  con  ao  esposa  y  ^i^nn^rs, ,.  '1  famiS 
nar  A  >u8  oidos  el  eco  de  voces  humanas.  í»m  ^u  i  imnia 
nar  a  sus  oniw  ''"T"  "I- .  in«iimer09  de  sus  victimas, 
no  oina  mis  que  los  gemidos  •a*""?^'^",, 1- 
Una  señal  fúnebre  es  dada;  Y  "J!  ¿ 
justicia  so  adelanta  hicia  su  babilacion,  di  un  Hülpc  a  su 

puerta  y  le  anuncia  nuc  su  P"*0"^«S!!^^-U  m  co^ 
¡lu^o  sale  y  so  traslada  á  la  pl^^-l P^'j^i  "f 
en  sus  manos  A  un  envenenador,  á  P""'^í"'nÍ¿í^ 
crilcHO.  etc.  V.\  verdusco,  después  do  ^»l>«rBO  »jWl«WdO 
de  s¿  persona,  lo  coloca  eu  un  banco  o  lo  apoya  en  tttt 
Jilo?  Kmarri  y  lo«nU  su  braw  P»ra  JJ^/""- 
ciwwf  un  silencio  espantoso»  y  ya  no  se 
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biwi  ana  ciodad  de  esptaeioD  en  donde  fle  desarrollan 

lo»  (los  dogmas  generadores- tic  la  caiila  y  ilc  la  reden- 
ción. Boiiald,  Adain,  Mhíller  y  Ilallcr  soí>lienen  que 
(oda  insliluciun  civil  es  la  obn  iiiiuediala  del  aolor 
do  la  naluraleza,  aai  que  el  pecfeccioDaoúeDto  de  la 

oye  iJoo  cl  crugidodc  los  huosos  fracturAdos  por  un  hier- 
ro morliroro,  y  los  lamentos  eslrcpilosos  do  la  vicUaia. 
Después  do  eslo  b  doáaU,  ia  coloca  sobru  la  ruuda,  y  sus 
miomliro-,  en  parlo  dcspcd3iados,seeiu'uolveu  y  revuel- 
ven fiít re  losruvos  Jeaquelb,  larahpiacuoliíD  bamboleAn- 
i]ü>c  y  iiin  y  ;i  olro  lailo,  lú-.  calK-llo!;  se  erizan,  y  !a  lu^ca 
abierta  du  ka  victima  aooxítta  giuu  de  vcíenrumiJo  ulmii- 
ñas  palabrasá  medio  articular,  vprocursoras  de  su  niuLTlo 
vecina.  E\  verdugo  ha  coucluiifo  ya  .«u  sani^uinaria  ujccu- 
CÍ0O,y  c[  corazón  lo  lato .  pero  eo  su  interior  se  aplaude, 
y  dice  ufano:  «Nin^ao  ejerce  cl  oricio  con  tanta  maestría 
cono  yo.*  Baja  del  oadalsot  alarga  su  mano  empapada 
aitneo  la  sangre,  y  (ajusticia  le  arroja  desde  alguna 
díetancin  pocas  monedas,  que  reúne  y  se  retira  por  en- 
tro «liis  ni  i>  de  :-;cntc  que  hürrorj/.a.la  ;\  su  vista  sc  apar- 
ta. I'uro  i'!  verdugo  vue've  á  su  rasa,  si;  sieiiln  á  la  mesa, 
come.  80  pono  cu  su  lecho  v  descansa  en  dulce  sueño.  Al 
dia  siguiente  se  despierta,  y  piensa  en  todo  áoscepcion 
de  lo  que  hi7.o  la  víspera. "  ¿Quién  es  esto  ¿cr?  ¿Ks  un 
lio!nbrL-?Hi;Uiüs  no  lürcch.iza  do  sus  templos,  y  le  permite 
orar.  No  es  un  criminal:  pero  á  nin&uno  lo  ocurre  decir 
quo  es  virtuow,  honrado  ó  aprcciable.  No  lo  puedo  con> 
venir  niuKon  elogio  moraJ.  porque  cada  elogio  supone 
algana  relación  oott  los  hombraai  y  el  ferdogo  no  tieae 
'ninguno. 

»SiD  embwgo  *  toda  la  fneraa,  toda  la  grandeza ,  todo 
el  poder,  toda  la  snliordínacion  no  licoeu  mas  pedestal 
4]4ie  el  verdugo.  Este  agento,  que  es  cl  que  inspira  ter- 
ror á  todos,  es  el  lazo  do  y  hum  lua  u.suwacion.  Quitad 
del  mundo  á  esto  agento  incomprensible,  y  veréis  que 
desde  luego  desaparecerá  el  orden:  cl  caos  se  sentará  en 
su  tonebraíO  tionu,  las  coronas  (-aeran  en  cl  polvo  y  ia 
sociedad  so  sacudirá  liasla  en  sus  c  iiiiienlo^.  Kl  To<lopo- 
derosu,  que  08  el  autor  df  la  soiicrani  i.  es  también  el 
aulur  del  rc)§tigo,  y  ha  constituido  la  tierra  dándola  por 
entro  1  nos  esios  ¿los  polos. 

El  conde  Do  UaMtrOi.al  baóernos  lá  descripción  del 
airamiento  en  qan  vífe  el  verdugo,  del  honor  que  íüí- 
pira  eo  los  toimos  so  preaenoia  y  del  aborrecimiento  eu 

¡no  la  aooiedad  le  tiene,  no  advirtió  que  noi  brindaba, 
in  «pnrerlot  ooo  la  prueba  mas  brillante  que  desmiente 
BU  aaerto.  1.a  nataraleza  ha  dispuesto,  como  nos  enseBa 
la  Oipericncia,  toJoi  !os  clemcnl'js  necesarios  á  nuestra 
felicidad  y  (al  bien  esiar  del  cuerpo  poliiico  de  modo 
quo  nada  tienen  de  ropu^iianlo.  Ahora  bien,  el  oficio  del 
verdugo  lleva  coa  el  timbro  de  la  infautu  el  horror,  cl 
abooiinio  v  i  i  repugnancia,  no  en  Paris  ó  en  Turin,  no 
tsü  Madrid  ó  en  Listioa,  sino  en  todos  los  paiscf  del  uni- 
verso; luego,  lejos  de  ser  su  profesión  necesaria  y  úlil, 
e«\abu3iva  y  un  efecto  é  do  la  b,irb3rie  de  un  putfblo,  ó 
de  ciriictcr  atroz  doltegislador,  ó  del  atraso  de  las  lu- 
ces, O  do  circunitaucias  especiales  origioadas de  un  victo 
radical  en  el  cuerpo  político:  y  á  decir  verdad,  en  líem" 
pe  de  Haislre,  doctas  plumas  habian  evidenciado  lo 

Sie  acabamos  de  enunciar;  pero  esto  autor  cada  vez  mas 
meen  sus  doctrinas,  no  reconocía  remedio  masapro- 
posfto  para  sanar  el  cuerpo  político,  que  la  hummitaria 
rueda,  y  li  puilloima  nohiemente  manejada  por  un  ver- 
dugo esperlo  en  su  profenion.  En  efecto.  Do  Maislre  cree, 
COniO  Ous  dá  á  conocer  en  el  pasaa;e  citado  ,  que  aquel 
ministro  de  ia  venganza  de  Dios,  no  deja  de  reigocijarse 
00  su  aislamiento  cuando  ejerce  sus  funciones,  diciendo: 
«uioguno  las  ejerce  con  tanta  maestría  como  yo.«  Si  esto 
es  cierto,  nos  vemos  obligados  á  suponer,  quoelaeñor 
De  Maistre  vivíA  en  intimidad  con  algún  verdugo*  yn<|ne 
la  buena  lóg.ca  nos  iodoce  á  creer  quo  esto  oficial  de 
jaaticia,  el  cual  aseaina  é  no  individuo  con  todos  los  pre- 
parativos de  la  premeditación,  á  sangre  fria,  sin  ira  y  sin 
encono,  no  puede  menos  de  cstrcuecerso  del  triste  rni- 
nñtcrio  que  se  v¿  precisado  á  ejercer,  y  si  su  crueldad 
Hega  hasta  ol  punto  de  llenarle  de  satisfacción  por  su 
mucha  pcricu  en  maVar,  ata  e«  mcaostor  couYCoir  eo  que 


razón  y  del  corazón  no  poede  nrüfearm  sino  confo 
mandóse  con  la  tradición  primitiva  de  las  voluntadea 
del  Todopoderoso.  Hugo  j  Sa\igny,  Uxnando  oteo 
punto  de  partida,  llegan  á  un  misino  ti-rniino.  soste- 
niendo que  la  perfección  se  deriva  de  «n  impuboina- 
liiitivo  y  no  razonado:  y  que  por  ki  tanbi  w  U  liber- 
tad humana,  ni  el  rcíinamicnln  inlcleclual  ¡nflnyen  en 
cl,  sino  los  usos  y  las  cosUimbre»,  en  Gn ,  la  tradi- 
ción; por  lo  qoe  es  inútil  la  apartcion  de  los  grandee 
hombres  y  pcrjudicini  b  obra  de  los  legi?lndnr(»s. 
Fúndanse  mas  y  mas  aun  en  h  religión  Daumcr  y  i/e*- 
sing,  qoe  eo  esta  ocasión  le  sirve  de  guia ,  los  coales 
encuentran  la  dirección  hacia  una  religión  at«K>lula 
mediante  todas  las  precodeales,  que  han  »ido,  segoii 
estos  aotores,  hs  iwrebeioiieB  sucesivas  de  la  mas 
alta  razón  hnmana.  Los  sansiraonianos.  Ciando  sos  mi- 
radas en  el  gran  número  de  los  que  trabajan  y  están 
hajnhríenlosi,  y  de  los  qtie  obedecen  y.stifrcn.  dicen 
que  toda  Tatiga  humana  debe  tender  bacia  la  unidad 
de  sentimiento,  de  doctrina  y  deaelividad.  y  Utm 
la  asociación  religiosa,  cienlilica  é  indostrial,  en  cuyo 
ejercicio  aotá  aM|[nado  á  cada  ano  el  trabajo  ooave- 
niente  á  so  capacidad,  y  la  rolHbocioo  eanespeodie»* 
lo  á  siis  obras. 

Hermanando  Buchcr  esta  doctrina  con  la  de  Her- 
der,  y  poniendo  la  inoral  como  ley  suprema,  y  la  h»< 
Iwia  como  el  acto  inrrs:inff»  de  la  hum!ínit1ad  ,  que 
cumple  su  desliuQ  eu  cála  tierra,  invoca  a  la  natura- 
leza entera  para  que  ooo|)ere  á  efectuar  el  perfeccio- 
namiento junlnnienle  con  la  liuinanidad;  v  empeftán-* 
dose  en  asignar  uii  uorle  á  la  actividad  áe  loe  hom- 
bres y  de  las  naciones,  no  tan  8ol«)  quiere  someter  la 
historia  al  método  vigoroso  de  las  ciencias  ntiiratos, 
sino  que  pretende  buscar  también  en  dlilt  daMoM 
cion  viva  do  la  ley  moral  v  de  la  revelación  divina. 
Baader  cree  también  que  eí  hombre  si|Qe  constante- 
mente el  pmmienlo  de  la  Piwidenoia  sin  perturbar 
la  armonía  universal,  y  añade  qoe  este  pensainieolo 
no  es  mas  qoe  la  redención,  grande  obra  de  miseri- 
cordia, por  cuya  mediación  Imlos  los  siglos  tienden  á 
eslender  cl  crisltanisino,  impul-^andn  tic  csle  modo  al 
mundo  á  uii  progreso  continuo ,  y  provociuidolo  sin 
descanso  á  seguir  los  dictámenes  de  la  justicia,  de  la 
unidad  y  del  amor.  Según  este  sistema,  desaparece  el 
fatalismo;  el  hombre  se  queda  libre,  la  decisión  de  m 
voluntad  no  puede  prevcerse,  si  bien  la  de  Dios  se 
prevee,  y  de  esta  manera  el  mismo  desorden  conirf- 
huye,  á  establecer  el  órden.  sea  que  las  eriatarasle 
ijuicraii  ó  lio.  FoJorico  Schl*  1  tiende  que  con  U 
palabra  atribulo  dutintm  de  la  humarntUid,  hayan 
sido  reyeladM  al  hombre  las  principales  verdad»  re- 
ligiosas, asi  murales  como  sociales.  Dice  csle  áu- 


que  la  nalabra  alterada  primwamente  en  el  hum« 
(1),lo  1M  despoes  en  lodahnsa;  y  ■mM 


tor, 
bre 


.su  corazón  está  corrompido,  como  el  do  un  medianeiods 
prostitución,  que  se  jacta  de  ejercer  coa  muchü  maoa  *• 
diabüUcü  arle.  El  principio  del  conde  Üc  Maistre,  de  qus 
el  mundo  es  un  inmenso  altar,  que  sirve  de  perpma 
expiación  por  el  mal  causado  por  la  libertad  del  bombre, 
C3  por  cierto  prorundo,  aunque  no  verdadero  bajo '^J"* 
conceptos;  pero  las  aplicaciones  quo  pretende  darle  elaa* 
tor  son  atroces,  íñliiiinattas  y  halla  rayan  en  la  mará  y 
eo  la  impiedad. 

(IVOta  del  traductor). 

(t)  La  teoría  do  Federico  Sch'cr:;:'!  se  reduce  á  lo  «- 
guicnlc;  !a  palabra,  o  mas  bien  la  huiaana  intcligeocia, 
sufrió  una  alteración  por  causa  de  la  culpa  prim  i '"i.  la 
cual  transmiUda  á  las  generacioaeSf  ongmvt»ub't^  ^ 
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que  k  iilosufia  pura  debe  Tr<;tnurarla  en  la  conciencia, 
b  iiiusofía  de  U  UMorin  V  i  cumplir  el  mismo  oficio 
en  toda  la  e${iecie,  indicauilo  la  marcha  de  esta  re^e- 
neracioo;  y  qne  esta  doelrína  apoyada  en  la  cspericn- 
cia  nos  paieoliza  cómo  de  la  ludia  de  los  aroutoci- 
míenlos  entoe  sí  m  ooinbiBan  cuatro  acciones,  á  salu  r: 
la  fuerza  mileríll,  el  libre  albedrio,  el  |trincipio  roato 
y  la  voluntad  divina  que  salva;  de  cuyo  conjunto  $e 
oerivan  las  (mes  de  la  palabra»  de  Ur  fuerza,  de  la 
In  y  de  la  vedeneioo:  norte  dívifu»  que  se  deaeobrc 
en  medio  de  h<>  <\i:]<,i. 

HvaiA  que  la  liluoofia  de  la  historia  se  a|)ov  a  en  los 
bedns,  y  se  contenta  coo  averigaarlos,  csponerlníi, 
»Ti<";i,!í  n;ir  sus  fragmentos  y  compendinr  '-rida  conoci- 
(uie4tlo  histórico t  eleva  los  cnlcndiuiKMitoá  humanos 
iiiiidiOMisde  loi|iiebaya  podido  efectuar  la  ciencia 
antigua ;  pero  si  traspasa  estos  límites ,  dejíenera  fá- 
cilmente en  sistemas  caprichoiaiueiile  adoptados,  y 
aottenidei  per  ana  serie  indeterminada  de  ol>serva~ 
ciones  aceren  de.  los  acimteciiiiientos-,  asi  que  muy  fá- 
cUmenle  se  reduce  el  hombre  á  víctima,  á  testigo,  ó  á 
instmmenlo  en  nombre  de  la  Providencia  ó  de  la  fata- 
lidad, en  veiile  vigorizar  digoaniiente  el  sentimieuto 
de  ra  libertad  noral. 

Fn  ( fi  1  iii ,  una  i  •'i'ucla  histórica  fatalista  prot-lamú: 
«El  hombre  es  coitfo  su  tiempo  lo  hace ;  las  creencia;» 
candiian  porqoe  lo  ddiea  ;  se  cumplen  los  hechos  por- 
que habtnti  stdo  dispuestos  de  olrus  precedentes;  un 
stjglo  uo  Iknc  mcrilo  ó  culpa  de  lo  que  es  ó  de  lo  que 
pnosa*  ni  se  pueden  imputar  al  hombre  las  opiniones 
de  80  propia  edad,  en  í.n^  ijtic  inevitablemente  se  ha 
empapado,  como  el  niño  un  la  leche  de  su  nodriza.» 

£sta  doctrina ,  aunque  iiunoral  y  dcsoladora,  por- 

3w  quita  la  fé  al  genio  v  nrn'hala  jI  liDinbrc  la  pren- 
A  mas  preciosa  uc  su  nuiuralcza,  á  3<dK>r,  el  libre 
albedrio,  le  condujo,  sin  embargo,  á  no  creer  ya  en 
que  los  siglos  estén  guiados  por  los  individuos,  y  á  no 
emitir  el  mío  de  que  los  hombres  son  lininos  6  usur- 
padores, antes  de  examinar  si  fueron  oldifiados  por  las 
cireanstaaciaa  cpie  destruyen  real  y  verdadcraincntc  la 
Tohnlad ,  aonqoe  no  It  privan  de  «a  poder. 

Otra  e^í  iit'Li  mas  circunsiKicta,  interponicndor;.  i n 
tro  la  providencia  y  la  fatalidad » pretendió  trazar  el 
ennúno  de  k»  viñadero  entre  dos  abismos,  lomando  á 
su  cargo  justificar  lodos  los  beclios ,  enrontnr  una  ra- 
zón pra  ludas  las  órdenes  y  aclarar  cómo  cada  &m 
está  en  su  lugar,  eómo  Mda  inslilulo  tiene  su  misión, 
r  mo  |n~:  lir  rhiw  un  producto  del  pueblo  y  no  de 
'm  indivuluits.  c-sio  es,  caim  el  pueblo  so  encuentra 
■iei^iraen  ludia  contra  la  oampiista  brutal  ó  la  docta 
opresión.  Fijando  la  atención,  pues,  cn  el  mejoro- 
ramienlo  y  cu  las  pasiones,  los  adeptos  á  esta  escuela 
descubiert>n  un  sentido  grandiosa»  en  las  cosas,  que  pa- 
recían litigios  frivolos  do  las  clases  escolásticas  ó  de 
los  concilios ;  un  sentido  grandioso  en  los  moogcs ,  en 

alteración  proi^re^iva  en  his  pabbras  ó  intctipiencias  su- 
cesivas de  la  liuiiianulaJ.  I'ut-s,  liicc  este  nolitr  .  d  oficio 
de  la  filosofía,  consideruda  relativamente  á  las  iridif i- 
duos,  tiene  por  objeto  reooociliarnos  con  la  conciencui,  lo 
4|M  siftoifioa  retraernos  del  vicio  para  remonlartio«  á  la 
.viriiMt  V  adl|nirír  basta  el  punto  que  nos  sea  posible  la 
iaoceocia  }  purem  primitiva.  Aplicando  esta  filosoíká  la 
Ikloria,  y  considerando  que  ««ta  úUinaa  abraza  toda 
la  especio,  es  su  particolnr  ofioiomercer  el  mismo  minis- 
torio  qiio  In  filoeofía  purn ,  con  la  diferencia  de  que  la  pri- 


i 


mera     n  fi<M  e  úmcameule  al  individuo,  y  la  última  ú 

;n  juego  todos  sus  esíue 
(iVMa  dainámlor). 


la  huounidad  «utora,  poottndo  enjuego  toua<$  sus  t^fuer 


las  municipalidades  y  cn  las  cruzadas,  con  res|M«clo  ¿ 
lo  que  el  pueblo  contribuyó  cneatos  hechos;  y  ponién- 
dose de  su  parte  concibieron  tanta  n\Trsinn  rnntra  la 
fuerza  y  la  conquista  como  iiileres  en  favor  de  las  re- 
formas ,  de  la  emancipación  y  de  la  liberlad  del  |>en- 
saraicnto,  creyendo  no  jgoilerse  odiar  ni  vilipendiar  lo 
que  habrá  sido  en  otro  tiempo  reverenciado  y  amado 
por  el  pnel)Io;  y  soslcninn  (]ne  el  lioinhre  de  genio  es 
grande  tan  solo  cuando  conqircnde  y  secunda  los  ins- 
tintos ,  las  pasiones  y  el  poder  do  so  nación ,  de  su 
tiempo  y  de  la  humanidad  entera. 

La  escuela  de  los  sansimonianos  ha  ejercido  mayor. . 
eficacia  aun.  Si  qniere  despojarse  esta  secta  por  nn 
instatife  del  ¡inpín  manto  en  rjue  con  n-:ton!.ic¡on  se 
cuvolvii»  para  presentarse  ufana  como  religión  del 
porvenir,  y  de  la  absurda  pretcnsión  de  ani(|uilar  la 
propiedad  ,  el  dererlio  de  licrencia  y  la  familia, 
reduciendo  toda  la  ciududania  (1)  á  un  jaego  de 

(4)  Nn^stro  antor  coo  sntileza  do  ingenio  s.ibe  sacar 
partido  de  todos  los  datos  y  también  de  los  elemcr.loa  de 

las  cOí^as  y  de  I  i-  li<':hos,  que  Iinn  siilo  causa  de  (ruslor-  ' 
nos  polilicuíi  y  daiio  múrgcn  á  íjlsas  tloclriiias,  pernicio- 
sas a  la  humanidad,  gcncr;ilinLiUL~  tunsidei .hI  i.  Asi  e« 
pues,  que  cn  el  testo  de  esta  iiistoria,  imlicnudo  por  en- 
cima los  principios  do  In  secta  Sausimonirmn,  nos  da  i  co- 
nocer la  parlo  du  sus  doctrinas  ,  que  ha  inlluido  en  el 
progresu  de  la  humanidad.  Nosotros,  pues ,  no  teniendo 
nada  masque  añadir  á  las  rencxíouos  perspicaces  da 
nuestro  antor,  nos  limitaremos  á  bosquejar  co  pocas  pa- 
labras un  cuadro  del  sansimODÍanísmo,  acompañándote 
de  algunas  pocas  observaciones  oportunas  para  ct  cxiso, 
y  00  ae«ag¡radables,  por  cierto,  á  nuestros  lcrtore<;. 

ta  desigualdad  entre  los  diversos  miembros  do  una 
sociedad  cou'ililuye  la  vez  la  fuerza  de  los  individuo^  y 
aquel  cuer|>ü  culeclivoque  se  llama  nación,  pueblo  ú  i£§- 
todu.  Esta  desigualdad  produce  la  ambición,  las  paRÍones, 
los  viciüs  y  las  virtudes;  cn  fin  ,  es  la  fuerza  déla  acción 

Í del  movimiento  social;  es  una  ley  cpie  la  Providencia 
a  impuesto  a  todas  las  criaturas,  asi  cn  el  orden  fisico 
como  moral.  Y  á  decir  verdad,  aunque  de  ella  so  origiimn 
los  males,  estos  tienen  su  laiz  en  la  bumann  malicia, 
t^o  efecto,  la  desigualdad  sirve  para  el  equilibrio  social 
porque  la  unifurnudad  produce  (a  indolencia,  la  foita  dé 
inuvimienlo  y  todos  losdenieotosdela  inercia.  Eatamia- 
•na  desigualdad,  si  toma  pof  norte  los  preceptos  de  nues- 
tro Redentor,  nos  guía  al  heroísmo  y  ú  aquella  abnega- 
ción, que  es  lo  bello  ideal  de  la  virtud.  El  pretender, 
pues,  cuii  uiKi  predicación estraña  destruir  la  desigualdud 
<ís  una  tarea  auti-social.  la  ciuil  aiitnnie  no  puede  conse- 
guir su  objeto,  porque  sale  de  la  e-fern  de  lo  posible,  al- 
tera monientáneanii  ule  tijd.is  las  roudieionrs  poliliras  é 
iniii^'idinles,  fomentando  una  exaltación  culpable  eu  las 
masas  d  rosta  de  mucbo  Sufrimiento  y  de  gran  derrama- 
miento de  sangre. 

Un  año  después  del  destronamiento  do  Cirios  X  le- 
vanté la  cabeza ,  desde  las  oficinas  del  periodismo  pari« 
sionse,  noa  hidra  tan  territito  que  lo  de  la  fábula ,  una 
seda  poUtico-religioiia,  onyos  adeptos  reeonoci.in  por  su 
^efe  á  nn  tal  Claudio  Enrique  Saint» Simón,  muerto  eu 
París  el  l'Jdb  mayo  do  1835.  Estos  lomaron  nombres  y 
tragcs  eslraños  para  atraerse  la  atoncion  de  uo  puMiro 
ocioso,  y  cada  vez  mas  fu  idnde  novedades.  í,üs  sinsi- 
moniauos  decian,  que  rl  rii^tianismo  tialiia  cumplido  ya 
su  curso,  y  que  habiendo  sido  biienu,  y  f-i  se  quiere  tam- 
bién c¡5celpnte  (lara  las  «iociedades  muertas,  no  podía 
ahora  Henar  las  neresijadcs  do  la  época  ;  por  lo  que  em 
menester  plantear  una  religión  nueva  que  rehabililara 
la  carne,  bacténdola  disfrutar  de  los  bienes  de  nn  órdm 
sensible ,  que  pertenece  á  la  naturaleza  bumaoa,  y  ocu- 
pando el  lugar  y  loa  Ututos  do  los  bienes  pcrteneciontcs 
al  órden  espiritual.  Ikla  teoría  manifestaba  su  cstrava- 
gancia  en  el  giro  mismo  de  las  palabras ,  porque  no  pue- 
de ll<'j^:ir>e  á  comprender  cómo  una  rehabilitación  toda  . 
corporal  pueda  sustituir  al  espíritu  y  satisfacer  sus  necc- 
sidadest  ni  pnedocaber cn  el  órdon  soeiaLiUM  rebabiU- 
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bolsa ,  se  verá  que  prodigó  en  siis  ensueños  puntos 
de  vÍ8U  may  robiisUw  á  la  sociedad  y  á  la  literalura, 
difiindieBdo  la  idea  de  que  rttiden  en  el  pueblo  las 
fuerzas  cre^^doras  del  trabajo ,  de  la  indu^lila,  (!<  I  - 
nioj-dela  civilización,  proclamando  su  iunaiicijia- 
cion  para  despojarlo  délos  harapos  con  que  lo  han  cu- 
bierto el  feudalismo  del  dlnoro  y  la  inicua  ilí-lrihiii'iiin 
de  Uw  comodidades  y  ¿ü  \oa  trabajos.  Al^unun  poits^i- 
iDifliilmqae  relampaguearon  en  la  mente  a  filósofus  de 
gran  nota ,  adquirieron  finalinonle  su  niiiduroz  on  lo< 
skleinai ,  y  se  s<>sluvo  que  no  lia.Hlabu  tijur  lu  aíoncion 
e  I  los  actos  esteriorca  para  conocer  á  kís  individuos  y 
al  género  humano,  »no  que  era  menester  pesar  con 
exactitud  los  sentimientos ,  los  raciocinios  y  el  desar- 
rollo poético  ó  religioso,  beriuanúiulolo  A  mismo  tícm- 

Ccoa  el  científico  ú  teórico  y  con  el  iuduslrial,  y  que 
liisloria  DO  debía  oenpane  de  vn  solo  pais,  sino  de 
todo  el  género  humano;  inics  qu  ' ,  im  lianlc  isli'  cxá- 
meat  m  nos  pn^eota  como  un  continuo  progreso,  co- 
mo una  reatimeion  de  la  perfectibilidad  iiMefinida  y 
roiTin  nrn  fiiorzn  iiuo  encamicn  á  la  inlclipencla  de 
su  propio  desliuo  social,  con  objeto  üe  cumplirlo,  uui- 


lacion  ,  que  toma  por  norle  los  pcnliilo»  on  vez  de  In  :n- 
lclit;enci3,  preleuJifiidü  que  esla  úlliuia  adquiera  su  uia- 
or  perfección  do  la  parlo  menos  noble  de)  hombre,  á  sa- 
er,  Iq  niülerij.  Rn  electo,  decían  los  sahsimonianos:  «Ln 
reli/iuu  ([ue  rcvel.inius  im  lieue  nada  desobrenalur.il,  y 
Wdus  los  deberes  qu«  iiupouü  y  los  bienes  quo  promolt 
80D  lei  reslres.  ¿Por  qué  dirigir  nuestras  mirail.isallentie 
lo  que  vemos?  Nosotros  no  coDOCemos  ni  podemos  averi- 
guar loque  existe  fuera  de  este  mondo.  Por  lo  dem.i-!, 
añadiau ,  todas  las  restricciones  que  el  cristionismo  im- 
pone al  derecho  natural  respecto  de  los  gocen,  son  arbi- 
traria», iojastas  y  Uránicas,  ni  oierece  ser  culpado  el 
Doquiera  seguirlas.»  He  aquí  toda  ta  teología  san^^ini  j- 
BÍaoa  en  compendio. 

Estos  seclarios  escarncciJos  en  Frnnein,  pi'fsc.quido^i 
y  apv.'di  eados  eu  Suiza  y  ridicuü/ridos  por  do  (|uier.i,  de- 
ciau  ea  alia  vü¿:  «dejadnos  subir  at  poder,  auxiliadnos,  y 
todas  las  distinciones,  lodos  los  privilegios  de  cuna,  to- 
das las  prerogalivas  sociales  desaparecerán,  y  entonces 
ae  ciimuLrá  la  frase  sacramental  á  cada  cual  se(¡int  su 
capacidad^  á  cada  capacidad  gemm  sus  olfrax.»  be  cala 
última  sentencia,  ni  parecer  muy  l)uena,  sarabaulco con- 
secuencia, mar«dMadode  ilación  en  ilación,  la  comunidad 
perfecta  de  loa  bieoes,  del  trabajo ,  do  la  anduslnn  y 
basta  de  las  mugcres  v  de  los  lujos.  Eo  fin,  la  dÍBuliicton 
del  cuerpo  social  y  dc1  orden  politice  y  mora!. 

l^baaados  los  saii'iíinonianos  de  la  Europn  ,  r>Ii;'inú'í 
de  cIlOR so  traslada luu  á  paises  rcmotuá  pjra  prcil.Ciir 
.Hus  doctrinas  á  los  desiertos  y  á  las  pirámides  del  anli- 

f¡uo  Egipto,  como  decinn  con  mucho  chiste  los  poriodislas 
rauccsesde  aiiuella  época;  poro  no  so  les  nuwUu  l;i  for- 
tuna mas  haiiigiiüña  eo  aquellas  regiónos,  y  si  no  fueron 
perst  guidos,  fueron  á  lo  menos  desatendidos,  y  por  úl- 
timo murieron  inscosiblemcnle  como  los  tísicos.  Estando 
nosotros  en  Argel,  tuvimos  el  gusto  de  ver  en  et  aSo  de 
18(0,  é  doasaosíioiooiaoas,  las  cuales  habiéadoae  atrai- 
do  M  atanciOQ  del  piblieo  por  su  trage ,  que  tenia  algo 
de  eatravaaauto  y  nuevo,  se  encontraron  en  breve  pre- 
cisadas á  abandonar  el  pais,  porque  los  habitantes  de  la 
Argelia,  que  ccnccian  las  doctrinas  de  aquella  secta, 
creían  (]uc  nadie  podía  impedirlesdisfrularde  las  gracias 
de  dos  sansiuuini.iiia'^,  ribligadasá  manifestarse  condes- 
dientes con  el  aumento  común  de  la  población.  Otros  de 
aquellos  se(:;íarios  en  número  de  eitu  o,  pa'iaron  do  I'/an- 
cia  á  Consiautinopla;  pero  el  gobierno  turco ,  enterado 
de  sus  doctrinas  subersivas,  les  impidió  predicar,  y  con 
chistosa  sátira  les  participó,  que  les  habia  preparado  sus 

f>3saporles  para  que  pasaran  el  Bosforo,  y  pendraran  en 
os  países  mas  iaternoa del  Asía  codoooo  pueblos  b.-irha- 
ros  y  nómadas,  necesilabao  de  su  Smto  ministerio  para 
civiiúorss  prte^taimmnfe. 

(iV'ofa  del  traductor). 


fícando  los  scTilimienlo'^,  h  doctrina  y  la  aclividid' 
De  aquí  se  deducía  que  el  siglo  de  oro  no  estaba  alt- 
eado i  nocslras  espaldas ,  sino  que  ae  deii^to^  i 
nuestra  vista,  y  que  hacia  él  debían  dirigirá  todas 
los  esfuerzos  comunes ,  acompailándolos  con  el  e^ptri» 
tu  de  paz ,  de  orden  y  de  caridad ,  para  dar  al  mt» 
lio  (Ulero  un  carácter  do  roni^ordia,  de  sabiduría  y  de 
k  llcza ,  todo  combinándolo  en  una  vida  cornaa,  aaia- 
rosa ,  arreglada  y  robusta. 

El  tiempo  nue  consolida  la  verdad  y  pasa  tina  ra- 
ya indeleble  sonre  los  comentarios  de  la  mentira,  hizo 
fruclifícar  todo  lo  que  de  juicioso  ysacMl  amteaiia 
c>to;í  sistemas,  y  sacó  de  sus  entrañas  un  conceplomas 
grandioso  y  verdadero  con  respecto  á  la  htsloría  y  á 
sus  deberes.  Llof,'iise,  á  conocer  ci'uno  fóla  3<k¡iiie- 
re  importaocia  prestando  sus  auxilios  i  fia  de  qu 
se  conoztM  al  hombre  y  la  eAcaeta  de  tas  intílMÍOBn 
y  de  los  hechos  sobro  la  condiciones  dr  lo^  ¡iu^  I  I  k, 
y  que  no  inspira  mayor  interés  ai  trata  de  los  tiempos 
ile  César  mas  btenqm  de  ktsnlatl^  á  los  Federieas. 
Hahiondo  Iletrado  !^  comprenderla  hi-tnrin.  q'jr  li^ci- 

Stos  no  están  sujetos  al  dominio  de  tos  individuos,  nos 
a  i  conocercon  sus  pinturas  ihmiinadas,  ano  cnanda 
experimenta  la  falta  de  memorIn<;  acerca  delosúltimoa, 
la  V  ida  de  los  pueblos  y  de  las  soc  iodudes;  y  participando 
de  esta  manera  de  sus  penas  y  de^us  esperanzas,  na- 
nuda  la  inmensa  cadfna  de  los  aconlecimionlos  sin  se- 
ilalar  su  fecha  ,  y  presenta  la  triste  oportunidad  de 
nuestros  padecimientos,  dándola  fisonomía  de  ia  aclot- 
lidad  l.imhion  á  los  casos  mas  remotos,  porqaeelaerde ' 
quien  s«  irala  vive,  trabaja,  lucha  y  csfien  todafia. 
Lo  p.tsado,  pues,  es  una  série  do  emnncipaciones  leo- 
tas,  (lo  emancipaciones  que  se  han  atravesado,  de 
enianci|iae¡one8  dolorosos,  pero  securas.  Bste  eapecté- 
culo  consolador  y  eficaz  nw  inípiii  '  rtTcr.  que  nues- 
tra época  es  ya  decrépita,  é  inspirándonos  mas  bien 
confianza  en  las  mejoinB  nos  mipolMi  al  tnbqo  oobo  i 
un  destino  ipie  nos  es  propio.  Así  roicnlr.Ti  que  l« 
enciclopedistas  se  mofaban  de  lo  pasado,  la  hislwu 
nos  impone  estudiarlo  cono  preparación  y  escuda  dd 
porvenir;  niii  nlrn?  fjno  nqtiollos  doí^laraban  la  guem 
á  la  sociedad  y  querían  reducir,  ó  como  elloé  decían, 
hacer  relroceiícr  al  hombre  baola  ol  «tmsmo  y  el  ei- 
Indo  de  H.ilvage,  nosotros  ponemos  en  juego  lodos  Iw 
re-íorles  de  nuestro  ingenio  para  darle  mas  instroecioB 
V  moralidad,  y  para  acelerar  al  través  de  las  tinie- 
blas y  de  las  empinas  el  reino  de  IHos,  que  eaet  de  b 
razón,  de  la  verdad  y  de  la  virtud. 

Con  e-<l;is  idi  ns  ni.is  vastas  y  gcn«^rosas ,  no  la- 
nii^ndose  ya  para  el  argumento  eo  cuc&tiou  un  áaart-  j 
cío,  que  dimanaba  mas  bien  de  la  pereia  qoe  déla 
rclle\ion ,     emprendió -con  mayor  seriedad ,  coo  co-  1 
ríosidad  sincera ,  con  ana  duda  que  lo  pesaba  lodo  coa  i 
tranquila  imparcialidad ,  tratándose  de  aneent  eoM  I 
niados ;  |»oro  quo  nos  tocan  muy  de  cerca,  an  estadio 
largo  y  pesado;  pero  rico  en  sus  resultados,  como  el 
do  ia  edad  media ,  empleándose  en  esta  circnnslaocía 
aquella  paciencia  que  no  se  asombra  ni  asusta  do  mi^. 
Pretendióse,  entonces,  entresacar  de  la  ruda  literatu- 
ra, que  encubrían  las  crónicas,  que  podían  considerar- 
se como  los  roslos  do  nntiguos  códices,  las  noticias  qoe 
liabian  cscaiiado  á  lu?erudilos,  que  carecían  de  la  inte- 
liííoiici.T  V  del  sentimiento  necesarios  para  c oni¡irond(^r 
las  grandes  traifonnacioiies  aocialea.  Fué  eaUwoei 
también  enando  se  empezaron  á  inveatigar  las  deriva- 
ciones de  los  pueblos  bárbaros,  no  contenlándos(>  con 

reiietir  las  cosas  ya  dicbas  ó  con  ojiservarlás  dol  mis- , 
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nm  nodo  que  w  hAíi  pnetieado ;  fué  enUAtees  cmn- 

do  se  prelenJiú  indagar  tic  quí'  in¡iiu  ra  aijiiellos  pue- 
Uo6  biJbian  lomado  absiento  en  el  terreno  romano;  á 
qué  oondicÍQii redujeron  á  los  vencidos;  si  veríGearon 

una  fusión  con  ellos,  y  hasla  nnc  punió;  cómo  (h  la 
utezcla  de  la  sangre  y  de  lo»  eluiuentos  í>ociales  brutti 


sociedad  nueva;  ha»la  qué  punto  contribuyeron 
en  estolas  niisiones  pacificas  y  las  sanguinarias;  cómo 
el  teuUulisu^o  y  las  cruzadas  íuerou  oportunas  para  el 
progreso ,  y  para  despertar  aquel  smvwmdIo  de  los 
rounicinins ,  á  Iüs  cuales  debe  Italia  so  grandeza  y  su» 
libertades  la  Eurui>a.  De  aqui  se  entresacaba  el  vcr- 
.dadero  sentido  de  la  lucha  entre  los  ppas  y  los  cm- 
poradores;  de  la  lucha  entre  los  junscoosuilos  y  la 
aríslocracia  feudal ;  de  aqui  la  dignidad  del  derecho 
canónico;  de  íiíjuí  la  marcha  de  aquella  lnrí:a  reac- 
ción ds  loi  pueblos  libros  de  Gennania  contra  los  ro- 
manos, doraos  mando  hasta  la  reslaaracion  dd 
derecho  civil ,  la  trasformacion  de  los  usos  consuelo- 
dioarioü  en  leyes,  que  van  adquiriendo  fuerza  y  uni- 
imnídad,  y  basta  la  ciMomn  del  tercer  estado,  el 
cual,  connilcado  ayer,  porque  fué  vonrido.  se  levan- 
tará mañana  señoreándolo  lodo,  porijuc  será  vencedor; 

Í cumpliendo  lácitamonle  laravMocMm  mas  prodigiosa 
eloá  tiempos  motlernns,  pArquo  es  la  mas  espontánea. 
Al  que  conozca  que  la  iiisluria  se  alimenta  tan  solo 
de  libertad ,  no  causará  maravilla  «rae  i  las  estupen- 
das hazañas  de  la  revolución ,  v  a  las  magnificas  de 
Bonaparte  fallaran  narradores  ilu  nota  en  un  tiempo 
«i;(pie  jMAísfiician  las  escuálidas  generalidades  dol  si- 

Í;lo  anterior ,  mn  poseer  por  tanto  su  ira  terminante  á 
a -demolición.  En  electo,  produjo  á  Lacretello,  que 
sujetándose  á  la  escuela  antigua ,  que  amaba  ,  leinia, 
encomiaba  y  vilipendiaba,  en  ves  de  esforzarse  para 
eooqirender,  descaída  en  n  lameion  acompasada 
CB  cuadros,  y  adorna  de  vez  en  cuando  hasta  rayar  en 
lo  hinchado,  lasfuentesdela  historia,  yostentandopom- 
pa  esterior  y  el«(^ancia  amMNiUM,  en  vei  de  penetrar 
«'!  fondo  de  la  sociedad .  Kste  ialer* conservando  el  lono 
senlimuitLal  y  los  rencores  de  los  enciclopedistas,  des- 
conoce el  gran  movimiento  social  y  las  eorraaponden- 
cias  de  los  gabinetes,  revelando  en  un  estilo  amane- 
rado (|ue  no  comparó  los  hecltos.  Michaud  describió 
mná  estudiadamente  las  Cruzadas ;  pero  con  su  regu- 
laridad académica  falsea  los  originales,  aue  bajo  su 
pluma  figuran  en  la  historia  como  en  el  poema  del 
Tasso.  Éle  autor  suprimió  las  particularidades  carac- 
lerísUeas,  y  se  mofó  de  una^  credulidad  que  liabia 
paesto ,  sin  embargo ,  en  movtmwnto  el  mundo  entero. 
SLsmondi  disertaba  según  las  ideas  de  su  tiempo  ,  y  se 
ntaniCeslaba  inconlammado;  pero  tan  solo  por.el  triste 
placer  de  qnitar  i  la  javentod  el  encanto  de  los  lie- 
rhos  magnánimos.  Guiguené  compiló  á  Tinibosclii ,  y 
sustituyó  á  las  discusiones  cronológicas  con  análisis  de 
libros  demasiado  importantes  para  que  pueda  su  exá 
mcn  satisfacer,  ó  demasiado  inútiles  para  haberle  me- 
recido. Salpicó  su  libro  con  alguna  (pie  otra  sal  irre- 
ligiosa, Ibrmando  de  esta  manera  aquella  historia  lite 
raria  qiic  se  recomienda  á  la  juventud  en  Italia :  y  no 
queremos  pasar  en  silencio,  que  es  digno  de  nota,  que 
los  franceses  deben  y  losit.-)lianos  quieren  enterarse  de 
la  historia  de  un  paisque  es  gefe  del  catolicismo,  por  los 
trabajos  de  dos  autores,  como  Michaud  y  Guiguené, 
noiotok»eoatMMroii,ainoqaeBO  lo  eomípiert 

^^^'biéudéee  nanúdado  <xm  h  pas  él  eme  de  las 
lltjliciones  nacionales ,  la  javctaUld,  lebelindOie  COO- 
BiUioUca  eifañoln. 


tra  la  lilenlari  oeieroonioea  dd  anligno  pbiemo  y  la 
insustancial  del  imperio ,  miiso  restituir  a  la  historia  y 
al  drama  la  verdad,  la  viaa  y  el  movimiento ,  deetov- 
rando  la  onifomldaíl  ceeellstMn,  los  tipos  eonveneio- 

nales,  la  personalidad  del  autor  y  la  mezcla  de  lo 
presente.  Aplicóse,  pues,  á  observar  nuevamente  no 
tan  solo  los  libros  smo  también  los  beebes,  los  tiem- 
pos, el  pais  y  al  hombre ;  y  creyó  (jue  cumpllria  mejor 
las  conaiciones  del  arte,  la  narración  que  se  parecia 
mas  á  lo  verdadero. 

Entonces  el  trabajo  acerca  de  las  antigüedades 
francesas,  comenzado  brillantemente  por  frailes  ocio- 
tos  ,  y  abandonado  por  los  patriotas  fervorosos ,  volvid- 
á  emprenderse  con  menos  paciencia  que  en  los  tiem- 
pos pretéritos ,  ñero  con  mayor  inteligencia.  En  los 
[trímeros  años  de  la  revolución ,  Bre^uigny ,  último 
váslago  de  los  padres  Maurínos,  dió  á  luz  cinco 
vol&menesde  doenmentos,  en  losqne,  disertando  so- 
bre las  municipalidades  y  el  estado  llano ,  puso  de 
maniGesto  haber  comprendido  el  problema  de  la  liber- 
tad de  los  municipios  en  la  edad  media ,  y  la  mésela 
que  se  liabia  verificado  de  los  restos  de  la  antigua  Ro- 
ma con  las  conquistas  de  las  nuevas  masas  subleva- 
das: V  aunque  es  cierto  que  osle  anior  las  fecosoeia 
tan  solo  por  haber  sido  aulurizada-s  con  regias  conce- 
siones, no  cabe  duda  que  dirigía  los  ánimos  á  la  in- 
vestigación de  los  orígenes  que  hablan  dado  princU 
pió  al  estado  llano,  de  un  nu>do  que  no  podía  des- 
agradar á  los  revolucionarios,  sí  estos  huLiesi'n  j)odidü 
ocuparse  en  registrar  libros.  Monllosicr  nublicó  bajs; 
el  (lominio  de  los  Borbones  üMÜuíoria  de  la  Monar- 
quía francesa,  que  puede  comódenrse  como  un  tér- 
mino medio  entre  los  sistemas  de  Montes<|uicu,  Dubois, 
Mably,  Boulaooilliers;  y  de.«pues  do  haber  negado  la 
conquista  en  el  si;^1o  V,  admitiéndola  en  el  Xil ,  re- 
conviene  á  los  muiui  iitios  y  á  los  mi»narcas,  que  cer- 
cenan los  derechos  del  cuerpo  aristocrático.  Advirtió,, 
pues,  este  aotor,  que  el  pueblo  anligno  luchaba  eon-> 
tra  el  titie\n ;  pero  declarándose  partidario  de  los  fran- 
cos, esto  es ,  de  los  nobles,  seciuiduba  el  retroceso 
aulircvolucionario. 

Otros  se  atrevieron  á  solucionos  opuestas ,  presen- ' 
lando  la  revolución  como  un  coniticio  mire  vcncedo-  , 
res  y  vencidos ;  pero  en  términos ,  ipie  las  masas  ao  i 
gloriaban  de  pertenecer  á  los  ya  subyugados ,  porque 
ahora  se  hallaban  colocados  entre  los  qne  lial)ian  triun- 
fado. Agustín  Thicrry  hace  brotar  la  lík>r¡ad  mas  bieft.- 
del  esfuerzo  de  los  artesanos,  que  fundan  las  niuntci- 
paltdades ,  que  de  las  concesiones  de  los  reyes,  her- 
manando de  esta  manera  la  giMieracion  |ir.'>eiile  con 
las  pretéritas ,  que  no  lle\an  un  nombre  propio.  Uei-: 
entraiié  semejante  concento  de  dos  hechos,  i|ue  repre- 
sentan una  revolución  idéntica  ,  á  saber,  el  liabcr  lo-i 
mado  asiento  las  razas  germánicas  cu  la  Ualia,  y  los  | 
normandos  en  Inglaterra ,  última  conquista  délos  n¿r-  < 
baros.  La  novedad  del  |i(  iHamienlo ,  la  veneración  de- 
bida á  aquel  ilustre ,  blanco  de  tantos  sufrimientos, 
qtM  después  de  haber  perdido  casi  todos  los  sentidos,, 
conservaba  aun  una  voluntad  obstinada ,  el  apoyo  que 
su  opinión  ofrecía  al  liberalismo  de  moda,  no  dejaron 
lugar  para  observar  si  en  aquel  sistema  se  atribuyera 
demasiado  á  las  raías ,  de  reparar  en  todas  las  cueslic- , 
oes  que  dejaría  dn  sblaeton ,  y  finalmente ,  lo  mucho 
que  perjudicaban  á  su  sistema  las  preocupaciones 
irreligiosas  (1),  y  el  odio  á  la  constitución  inglesa, 

(t)  El  ejemplo  mas  innigne  es  e!  osuuto  que  so  refiero 
á  SantoToqiásdeGaniorhpry. 
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sobre  la  cual  parecía  liabense  modelado  la  fmncosfl. 

Guizot ,  que  conienrx)  á  prcM^nlaráe  en  públir o  co- 
aw  e^ilor,  caando  los  onoidopcJistas  do  habían 
perdido  aan  Im  bonom  de  1m  tttarcH ,  les  profeta  aca- 
tamiento; siu  eiüli.iriro,  aplica  la  filosofía  ot  l.'i''Íca  y 
éú  seaUdo  comuo  á  U  hUtoíia ,  siu  odio  ai  cotusias- 
no;  hmeñ  laseenerBlidades  en  aquella  edad  medn, 
e«  la  cual  no  solian  descubrí r.-c  síhd  (im^'  :  ii  - ,  y  ilis- 
cicrao  en  ella  hi  cau-^as  da  k  caiiipuiioon  y  courdi- 
naeion  social  y  |a  eficacia  del  onlenamiento  eclesiás- 
tico. Sc^un  e.Jti>  a  utor,  la  cÍn ilizarioii  consiálc  uncí 
desarrollo  símuUancü  de  los  di»»  e>Udos,  social  e  iri- 
leleclual,  conaideradnsen  la  intima  unioiidelaü  ideas 
con  los  iieclios.  Hr>\  la  ctonria  w  ftinda  rn  e-<loí  úlii 
moü,  y  el  prin<;ipiu  duminaiilc  i>u  iiuesU,!  civitizacioii 
ea  la  ciencia  ó  el  coiiocimicnlo  de  las  ideas  Csenlencin 
dt  ios  (hrtt'inariús  '.  Aunque  Us  Icocitmcs  de  mou- 
sieur  <iiiiz<n  son  iiiij>erfeclas,  bao  contribuido  á  dar 
eusaiK'lio  a  1,15  inlcligencias  liislóricas.  y  á  poner  de 
ntatfieslo  de  qué  modo  el  hombre,  mcdiaule  el  im- 
puho  de  In  fuerza  y  de  las  creencias ,  aspire  á  nn  es- 
tado cada  vez  mas  coni|iU'lo,  <1  cual  lo  ncnlla  á  des- 
arrollar la  inteligencia,  los  sealtinieutois  y  la  acti- 
vidad. 

Pero  !a  liislorla  ha  d.^/ido  lii>y  tminr  (Itv-flii'liada- 
nente  el  aspecto  de  la  improvisación  y  de  la  polémicii, 
como  todas  las  demás  eeea».  6n  efecto,  la»  obras  rpic 
en  FiMiu  ia  lian  Iirclnnuas  niido,  ó  ion  lecciones  que 
se  stqtoiten  in-^piratlas  poi  el  audiioi  ia  y  reco','i(las  por 
laquíí^rafos,  ó  sou  cartas,  ó  finalmente ,  arlicnlos  de 
periódicos.  Toili»  i'-;!»  hace  perdonar  la  irrellexiuii  v 
loH  faltas,  pero  quila  aquella  CQUliim7.a,  que  no  pue- 
de íundarsesino  en  la  inoditacion  y  en  la  pacienria; 
y  hov  muy  reducido  el  número  de  los  er?rri(on  -; 
ipil'  :i  11  capaces  de  com|K)ner  y  coordinar  una  obra 
csi<  iisi ,  i!e  abrazar  un  entero  si<leiua  y  sostenerlo  ñor 
el  curso  de  nuir-lios  volúmenes  con  ialorés  y  facundia. 
Bnrante  en  su  historia  de  loe  dnqnes  de  Horgoña  inició 
la  escuela  descriptiva ,  la  cii;il  es  una  f.inna  y  una 
unidad  de  esencia:  y  muchos  liau  abusado  de  la' parte 
pintoresca  en  tas  narraciones.  Olr«M  fijaron  sn  atención 
en  [taises  eslraniicros,  como  lo  verilicaron  Víllemaiii 
con  la  historia  do  Cromwel,  Guiñol  con  la  de  la  revo- 
locimi  y  Anrnmd  Carrel  con  su  obra  sobre  la  contra - 
rc\ oluc'iici  inglesa,  rpn'  tücli)  con  aquella  «triplicidad 
varonil  y  con  aquel  estilo  audaz  que  convienen  á  nn 
aeldailo.'  Pero  lodos  estos  autores  aluden  á  la  re\  olu- 
cion  fraiii  r^a  y  á  las  culpas  de  la  nNlaurarjon ,  cn^i 
caída  indieaiian.  Tliiers,  en  su  Historia  de  la  revolu- 
ción de  Francia,  tiende  á  jusliiicarbi  con  «cogerse  á 
los  pendones  de  cierto  fulab»mo;  asi  que  en  su  liijro 
un  acto  se  «leriva  inevitablcmenle  de  otro,  y  los  bom- 
bies  cumplen  lo  que  exigían  el  tiempo  y  las  circuns- 
tancias ;  de  suerte  (pie  los  ventos  envueltos  en  un  tor- 
bellino (pie  los  arrastra  ,  privándole!»  de  aquel  libre 
albedrío,  que  es  la  dote  suprema  de  nuestra  natura- 
leza. ]  Trisluima  tarea  e»  la  de  Tbicnl  Este  autor  des- 
cuídii  lo  perteneciente  á  le^gabineteaestrani^eros,  pe- 
ro rocilití»  en  los  discursos  de  la  tribuna ;  tlc^n  iliit»  con 
viteta  el  alternar  continuo  de  los  facciones ;  pero  tralfí 
con  mas  detencton  y  estensamenle  de  las  batallas.  .\si 
es,  pues,  (|ue  los  j»'»venes ,  que  meditarán  mu  Iid  lícm- 
po  ai]uellas  páginas  vigoroüas,  para  enterarse  Ar  j.i 
época  Aqne  aludimos , llegarán  a  creer ,  (pie  fué  priii- 
cipnl  lo  acceaorio  y  aecidoDtalt  á saber,  el  movimien- 
to bélico. 
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sedo  tan  solo  por  aquel  de  sil  amigo.  La  htstoria  paiw 

lamentaría  de  la  rcviducion  france>a,  escrita  por  Btt» 
chez  y  Reoux ,  recoge  lo  mas  paro  y  desUbilo  de  Im 
insignes  diseadones  me  se  agitaron  entonces  acen» 
ih'  ios  puntos  cardinales  de  la  sociedad ,  y  las  sujeta 
á  cxámea,  mirándolas  bajo  el  punto  de  vista  «¡ae  el 
ronndo  no  ha  querido  todavía  aceptu-,  porque  son  wm 
avanzadas  que  su  mismo  pr.)gr<so.  Los  que  narraroe 
aquellos  hech(^,  apoyándose  en  las  mulelus  Biooán|ai- 
cas,  han  düígído  el  eco  de  so  voc  i  los  düanta».  Es 
im  crimen  social  el  que  perpetraron  algunos  de  los 
iiiJ:»  iiKtdernoá,  que  ipiisientu  divinizar  el  espectáculo 
«pie  merece  oon  preierencia  ser  abonínado  por  v\  es- 
píritu humano,  como  dec^ia  (]lialnm,  el  es{)eclác«lo 
que  nos  presenta  la  fuer/.u  dcsmiijada  del  tbirecbo. 

La  nqoezi  de  Francia  reside  aun  en  las  .Memorias, 
(pie  encierran  casos  tan  cstrafios  y  tantos  actores,  y  Im  ' 
cuales  nos  brindan  con  impresiones  reales,  si  no  juslaj, 
y  vivas,  si  no  nuevas.  Las  relativas  á  Na|M)leon,  pu- 
blicadas la  mayor  parle  en  los  úllímoá  años  de  la  res- 
tanracíon ,  y  qne  eran ,  como  to<lo  lo  demás ,  dícladM 
por  t'l  c^pinUi  lie  oposición,  le  prntaron  nresentáiulole 
por  el  bdu  mas  ventajoso,  poro  roas  aébilaan;ya 
<jii<>  pretendiendo  ponerle  en  oonlrasle  oon  los  Itoriw- 
iH's,  l(«  pro-cniaron  como  un  bonachón  afable  y  agu- 
tlo ,  en  \  ez  de  darle  aqnel  qne  era  atribulo  especial 
de  sn  grandeza,  qoiero  decir,  eo  volunlad  obstim- 
da  (I).  Sus  mas  ¡mportanles  Memorias  nos  Is  m  vnnido 
de  Santa  Elena,  pero  algún  tanto  alteradas  ^Htr  haber 
sido  dictadas  sin  los  hechos  á  la  visto,  raeogidas  de  la 
n)i-;ma  mnnern,  Tai-cadas  (ni  vez  pnr  proyecto,  y  ólli- 
mamcule,  v  ariadas,  ponjue  b.djiau  siifriilt)  cambios  las 
circunstancias,  y  con  frecuencia  también  lusreacflM. 
En  las  Memorias  únicamente  podrán  buscar  !(»  veni- 
deros lo  (pie  uiiJ¿uiiu  délos  C(mtem[H)ráneostuvo  la  ca- 
pacidad (le  presentar,  ásal)cr,  un  medio  siglo,  qne 
tantas  v  eces  cambió  de  ídolo  yde  nombre;  iroanenir- 
quia  ijiic  cspir*'»  en  el  (♦adalso;  <rtra  que  comerntáen  nn 
motín  de  unaciud  id,  rlcnal  se  prolonü;ó  por  tn-s  dias, 
concluyendo  en  los  mismos  términos  que  h)  bahiaa 
v»lo  pr¡nci|iiar ;  nna  nación  eonNmda ,  trHHnMs«p1a«> 
(lillas  liasla  el  esce-o,  y  di-rriliada^  al  suelo  [lOco  d<«!- 
pues;  esperanzas  lanzadas  d(vsde  lo  alto  del  Irouo;  el 
mismo  cadalso  erigido  con  opoeslas  Knrtativis;  fi»' 
peridadcs  y  desventuras  nunca  nu\i\>;  poderes  ({uc  se 
abalen  aliernalivamente ,  y  sobre  ios  cuales  se  descar- 
ga la  condena  ap <naí ealaMeoidos ;  la  república,  el 
rnijirrio  ,  la  restauración  ;  y  por  último ,  otra  revolu- 
ción: «icontecimientos  todos,  (pie  tienen  apenas  el 
tiempo  necesario  para  pronunciar  su  nombre,  llama- 
dos ante  .el  tribunal  de  la  hanumidad  y  ienfor  i 

rccer.  | 

£n  estos  últimos  años  se  han  publicado  en  Francia 
un  diluvio  de  historias  nacionales  y  eslraiigeras.  Alfo- 
nas  divulsrnron  las  tndaaincionea  laoorioeas  de  los  alé- 
manes,  y  oirás  so  cniisiíioyeron  en  (irgano  de  partido» 
para  ícnéccr  con  ellos;  pero  se  cnooeotra  may  á  aie- 

(1 )  Schtostor  en  Uoidetberg  comparé  las  inSoitas  wh 

monas  rclalivas  á  Napoleón,  poniendo  en  cooladola 
iinrracioo  de  los  mi.smos  licclios,  de  manera  que  un  Bar» 
raiinr  corrija  á  olro  KhIo  método minúfiesla  uoo  ftn proba 
larea ,  de  In  cual,  sin  cmtíorgo,  no  »«  ssica  muy  frccueii- 
lenicnle  sino  incertidumliro,  y  la  d«9esperoeion  de  no 
Ofidcr  averiguar  la  verdad.  Tiene  alt;o  también  Ue  t'&lo  el 
IiIji  ü  de  Desmaraiii,  Eludes  criliques  des  lüstorieus  de 
U  r^volulion  franeaist ,  ou  Ifítioire  dea  histQÜt$  Uft 
WtU  i^olttKofi.  Paris«  4637. 
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Qudo  una  inespUoable  ligereza  al  lado  do  una  crudi- 
cioa  ,  fruto  de  grandes  Vüws  y  de  felices  adívÍDacio- 
noíi*.  Sin  embargo,  eslos  trabajod ,  considerados  en  sus 
gcDeraiidadcs ,  s©  apartnn  en  gran  manera  de  la  so- 
briedad, que  a  escm-ial  ;i  la  historia,  y  w  eanphseii 
en  Barrar  parliciilaridadi's  iiovclo-cu^ ,  y  en  arninr^nn^s 
pindárícos,  que  caiL-au  el  espiriLu  y  diáuiinujen  la 
OOoKaiUUi.  L«  Historia  de  los  diez  años  de  Luia  B!anc 
que  seduce  |)or  la  ostentación  de  su  amor  á  Lts  masas, 
y  por  pcraftcclivos  socialistas ,  es  una  dcuisracion  s¡s- 
ti'málica  contra  el  gobíoriii)  rroado  \yn  la  re\ nKiL-iun 
de  l&^d ,  pceaaoUBdolo  con  caluauüa  uerlinaz  tan 
iiie|it9  eooM  «alindo;  bon vierto  los  liediM  oontein- 
poránros  en  denioslracion  de  alguDoá  principios  socia- 
les t  y  renne  Jas  pukuiea,  abolsando  ea  su  favor  y 
dindeles  b  nwm'y  4ii  que  es  müy  fiicii  caaodo  no  se 
tiene  que  arrostrar  dilkullades  rcalo>.  l.amarttnf',  di- 
viotzaodo  á  los  eoemigos  de  k  libertad  y  a  lo»  que 
luiii'eoiMniletdo  Ib  d^mad  humana ,  aspiró  á  triun- 
fos mezquinos  y  á  lari^os  remordimientos.  Las  historias 
de  ks  aconlecimiontus  de  1849  no  son  mas  que  dis- 
0<dpA$ ,  r]uc  cada  auiur  toma  á  su  cargo.  Monlalem- 
bcrsr  cii  h  Vida  de  Sanf  y  /  abi¡(»  un  nuevo  cam- 
po, al  uutí  muchos  se  ian¿  .r  a  ;  pero  es  coiiceJidu  á 
|>ocos  el  interpretar  la  io^onuidad  de  las  leyendas  y 
do  las  santas  trad'unoncs ,  ile  uwdo  que  la  piedad  sa- 
que provecho  de  ellas  &iu  escandalizar  al  mundo. 

Carlos  Botla,  píamontés  (1757-1837),  merece 
ser  colocado  mas  bws  e&be  loo  litoraUw  que  eatre  los 
bistoríadom.' En  su  nuíraeton  de  la  lode^dencia 
americana,  cuyos  hechos  no  conocía,  ni  a  los  hona- 
bres,  80  conservó  lleno  de  dwaídad,  porque  no  esta- 
]m  agitado  por  la  üa  M  por  érespírilo  de  partido ,  y 
porque  teniendo  lodu  ín  rierla  desconfianza  de  sí  mis- 
mo, no  cortaba  atre> idamente  de  largo.  Vivieudo  en 
países  no  atormentados  por  la  censura ,  escrdiiú  por  la 
inspiración  do  los  Bnrboncs  In  historia  de  Italia  desde 
el  año  de  1790  en  adelante,  y  después,  siendo  ya 
nnciano ,  c<>m]tiló  en  el  trascurso  tan  soto  de  cuatru 
años  la  de  tres  si|^ltis  ri(|iiisim()s  en  acontecimientos, 
mientras  (jue  no  habrian  bastado  por  cada  siglo  largos 
años  de  invest¡^acinne:4.  Pero  Botta,  habiendo  asegu- 
rado ya  »u  fauia  ,  hizo  una  compilación  retórica  mcz- 

3uina,  si  30  considera  por  el  laoo  de  los  hechos ,  y  no 
igna  (le  alabanza ,  si  se  atiende  á  la  forma.  S<'gnii 
cale  aator  la  edad  media  merece  ser  caliücada  cm  ios 
epítetos  de  Isoa  fimMUada,  edad  i*  fot  ormt'eMw 
rompiladn^  por  frailucos  tf  vasallos  feudales  ignoran- 
te* i  y  tambiea  oe  timpo  maequino,  e*  que  lat  pro- 
mesas tf  la»  iBiN^asM  (h  la  vida  futura  dirigian  ta 
máquina  so<ial.l{  -\,i  íV\f  -in  imli  ii /  i ,  á  eslo  en 
parte  el  gran  triunvirato  iiuiiaitu  1 1;,  y  desoue^  se 
derrama  la  laií;  merced- áMa  gran  famdia  de  losMé- 
dicis.  Ptro  na  diré  que  so  orif(int't  de  esta  la  esclavi- 
iud  de  Ualiá,  y  nnreoc  n<f  h:iherlo  siquiera  compren- 
dido; mas  nos  dijo,  como  producto  ue  su  ploma,  las 
miseríns  y  hw;  padecimientos  indecorosos  del  pais  des- 
de el  año  de  ISSt  en  adelante.  Encendido  en  ira  por 
la  ppepolmioia  estrangcra ,  no  vé  mas  en  los  mismos 
Con!i:icit>nale8  que  cobnrdía  y  ferocidad  hasta  el  punto 
eu  qu(;  no  hayan  sucutubido.  e-ste  último  caso  se 
maniliesta  siempre  pródigo  de  c  mipasion,  escusas  y 
elogios.  Desconoce  la  única  grandeza  que  babia  que- 
dado á  Italia ,  y  considera  á  ios  papas  como  una  peste 
qae  la  pojíidica;  hdila  éá  ocuoilio  do  Tcenlo  en 


.  (1)  Daate ,  l'eUarca  y  Bocaccio. 


Iodo  burlesco,  como  aquel  Sarpi ,  cuyo  libro  c«pi6i 
en  los  frailes  no  v6  mas  que  trapaceros  holgazanes  o 
astutos  enilnisteros.  Los  |»ríncipí  -  ullimnmente ,  dice 
fiotla,  ilispintdos  por  losblósufos  v  \mí  los  jansenistas 
dírif^an  maravillosamente  á  Italia  por  la  senda  del 
prnprreso,  cuando  &ol)r»»vino  wm  horda  de  jacobinos 
eaijilaneados  por  un  hombre  afortunado ,  que  ¡r-inaha 
bitlaü  las  batallas  despcflándoso  de  error  en  i  rnir. 
B'jtla  no  vó  en  toda  la  re^  olueion  sino  cobardía  y  fe- 
rocidad ;  se  encona  al  contemplar  la  propotenciii  vo- 
raz de  acjuellas  administraciones  militare* ,  y  á  los  ato- 
londrados imitadores  de  las  locuras  francesas;  pero 
á  pesar  do  «sto ,  empleo  la  mayor  parte  de  so  ohrn  en 
describir  atpiello*  delirios  efiniTos  ;  v  la  fiesta  de  nn 
dia  ó  las  enfermedades  de  un  exaltado  le  ofrecen  ma- 
teria para  largas  páginas,  mientras  oae  pasa  fogax- 
mente  la  creación  dr  un  reino,  que  iné  un  objeto  de 
maravilla  basta  para  los  enemigos  (l)t  y  apenas  pare- 
ce haber  llegado  á  so  notieia  que  un  ejército  itafñno 
combatió  en  Alemania ,  en  Espada ,  en  Italia  y  cu  Ru- 
sia. Este  autor  habla  de  Bonaparto  con  una  ira  que 
raya  en  el  desprecio,  y  sin  embargo,  atpiel  (írandc 
denia  agradar  á  líotta,  que  no  se  manifiesta  inclinado 
á  ios  impenos  il entroncados  ,  esto  es,  á  aquellas  cons- 
tilaeiooes  contra  las  cuales  se  declara  enemigo  encar- 
nizado hasta  el  punto  de  esclamsr,  que  en  Italia  las 
asambleas  nactonaicK  son  pestes;  desprecia  aquella 
península,  á  escepcion  de  los  piamonteses ;  desprecia 
la  Europa,  llamándola  mentecata ,  feroit  minrabUt 
y  no  da  en  la  idea  de  que  Aaya  híAido  en  mmda 

Ífaisa  ma.'í  incutecnlos  f¡\te  cífn  ílibro ;  desprecia 
a  humanidad  y  no  creo  ca  el  perteccionanúeolo,  en  la 
razón ,  ni  en  la  compaMoa.  ¡m  kmnana  rasa ,  dice, 
cGiifiercti  VH  ninia  feros  f  y  el  diablo  la  ¡¡nin;  cu, 
pues,  cnlpable  de  locara  el  que  quiera  sembrar  entre 
los  hombre*  do  nuntra  ^póca  temida»  oaladMa. 

Deberíasele  pedir  cuenta  sevcrísima  de  esto ,  si  so 
manifeslára  bajo  su  pluma  aquella  unidad  do  concep- 
to y  de  sentimiento ,  qne  es  la  revelación  de  on  aator 
seno ,  lie  una  intención  bien  calculada,  y  do  una  ac- 
ción cücaz ;  |)ero  las  blasfemias  ó  mofas  de  Botta  !ion 
gracias  inherentes  i  su  escuela.  Asi  es ,  que  se  com- 
place en  la  narración  de  acontecimientos  es- 
traordinarios  y  de  los  hechos  que  causan  horror,  tan 
solo  porque  son  mas  pintorescos.  En  casos  semejantes 
el  no  se  ocopa  en  cerner,  y  se  etíiend»  sa  donde  en- 
enentra  materiales  ya  ¿ispttuto*.  Es  an  escelente 
descrilor  de  las  cosas  cslcriorcs;  ocupa  muchas  de  «iis 
páipnas  en  la  oarracion  de  marchas,  batallas ,  terre- 
motos y  carestías;  y  Ihialmento,  con  frases  admirsMea 
Y  nniy  cómodas,  se'  refiere  "al  hado,  á  la  fortnn:)  v  ?\ 
que  llama  remontarse  hacia  los  nrincipios.»  Nada  ,  ikor 
cierto ,  pretenderá  iotrtiirsc  en  la  historia  de  Italia  lo* 
yendo  á  Botta;  pero  i  (tnsiderando,  que  aquel  libro  no 
dejará  nunca  de  ser  recomendado  por  su  ol^aocia  y 
por  la  variedad  de  sos  frases,  creemos  que  seria  con- 
\en)cnle  adverlir  ron  notas  sucintas  hw  errores  de  he- 
cho y  las  opiniones  ilil)erales  del  autor ,  para  que  Ion 
inespertos  no  «opongan  qne  atfaella  historia  haya  sido 
dictada  por  amf>r  ála  verdad,  que  se  hayan  empleado 
la-i  justos  medios  |iara  investigarla  ó  critica  para  dis- 
tinguirla, y  lealtad  para  esponcrla.  Con  eslo,  los  que 
la  admiren  como  una  compKOisicion  retórica,  no  so  im- 
buirán en  tantas  falsedades  ni  «n  tantas  eatrafiena^ 


(()  El  autor  alaieáliéreacíondel  reino  de  Italia. 
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que  se  con\  iorion  por  uIiiimo  en  preociipaciones 

La  Kdlia  im  diii  mkis  rctríbacíon  i  la  histori;i  sino 
la*  •bríí<  (Ifl  lioiiibrc  itiistre  «le  qui"n  lienins  liiihlado, 
y  |ioiicuio>9  decir ,  que  fue  mucho  su  trabajo,  si  cíecli- 
vainciilc  liizo  al^o.  La  elocución  retórica  linonseadn 
con  e.sriléndidos  pjcnnplo^  vició  los  ingenios,  de  los 
cuales  brolaron  dores  en  ver  de  aquellos  frulos  (uie  de 
clliis  so  esjícralun.  l'n  discurw  ne  Manzoni  sourc  la 
ijUlofia  Ivogoborda,  traá{>lauU)  á  Ilatia  las  ideas  (ran- 
ceaas  aiAre  la  eonqni^a  y  las  relaciones  «nlre  vence- 
dores y  vom  iiliK.  f)lri)S.  >ií.'uiomlo  sus  liuclla:^,  am- 

Í «liaron  ^us  propios  trabajos.  Muchos  se  ocuparon  en 
a  couqiilacioB  de  1ii«loriiiB  nunicipaics ;  pero  un  rc- 
dciridd  iiúim'ro  lo  liizo  con  alguna  novedad ,  y  niní:u- 
no  con  lulencion  de  buscar  en  los  sucesos  parciales  las 
causas  ó  lo»  ejemplos  del  movimicnlo  general.  Las  oa- 
leccioues  comenzadas  en  el  siglo  anterior ,  se  prosi- 
guieron con  mayor  inleligcncta,  y  ««rán  la  mas  acer- 
tada condena  contra  aquellos  muchos,  que  adoran  lo- 
davia  en  Italia  las  inlencionts  y  las  iras  anticuadas. 
La  historia  de  nueslrocí  licm|H)S  no  podia  cm|irender.se 
en  este  suelo,  en  ana  época  en  que  no  han  enmudecido 
UUfl  las  impresiones  personales,  el  rrncor  «le  los  parti- 
dos, las  sensibilidades  de  familia  y  lus  preocupaciones 
de  clase,  cpie  no  pueden  ser  amalradas  sino  median- 
te un  valor,  que  es  raro,  y  an  sacrificio  heroico,  por- 
que deheria  nacer  frente  á  lo  que  el  hombro  tiene  de 
mas  precioso,  á  saber,  su  reputación.  Una  sola  histo- 
ria ,  que  hizo  ruido  en  Italia  está  atestada  de  idoas 
añejas,  ó  serviles,  ó  iracondas,  y  se  separa  del  pveMo 
sin  cthieiu  ii  los  vonideros  en  la  ciencia  de  lo  jiisln  y 
de  lo  iiiil,  ni  en  la  fraternidad  operativa  en  la  que  re- 
side toda  la  cspenwa  iláltea  (1).  He  nqui  por  qué  en 
el  dia  de  la  prueba  >o  encontraron  los  italiano^  ninclio 
menos  aun  de  lo  (|ue  son ,  y  vagaron  ea  abslrac- 
cionos  por  falta  de  esperienfcia. 

ti  que  intente  lachar  psios  juicios  de  severidad, 
que  nos  indi(|ue  las  historias  qne  han  suministrado  luz 
a  su  nienie  ó  calor  al  M»itíniiealo ;  q|uo  nos  esplique, 
porque  lus  cstrangeros  no  b;>"^'i  i^nan  tle  las  historias 
escritas  en  Italia,  ó  aprecian  tan  solo  las  (¡ne  fueron 
desproriadas  por  los  que  en  tono  grave  se.  dan  aire  de 

fiaujulaé  seaudiis ;  que  nos  espiiquco  por  qué  en  aquc- 
a  míaina  península  se  rectlvcn  cnti  anandono  los  tra- 
bajos liistóricos  nacionales,  mientras  (¡ne  se  (raduce, 
coa  una  bjcreza  inconcebible,  cualquiera  miserable 
prodaceion  que  se  desemboca  de  Francia ;  «pte  se  nos 
esplique,  porqut'aliíunos  impudentes  ó  iiínoranles,  qne 
oáaii  afirmar  lo  fabo ,  citar  textos  roeulirosos  y  docu- 
neak»  adulterados,  obtienen  la  anuencia  de  los  perió- 

(I)  Scipíoo  liaffei,  eo  el  prefacio  á  la  Vcmnñ  illus~ 
trato,  escribía  en  el  año  de  4v3S.  «Cuniqutcra  que  em- 
prenda la  tarea  de  leer  ana  historia ,  no  para  mcjorarso 
ástmisniti  ,  ni  para  promover  el  bien  pdblico,  sino  por 
soln  curios  Jj  J  de  adquirir  noticias;  no  para  prcTerlos 
pulijjrus  y  los  males  que  la  revolución  y  el  tamtiiode  las 
coias  humanáis  y  do  los  tiempos  pvieden  prmiucir,  ni  pa- 
ra remediarlos  con  la  norn>n  sosiira  de  los  ejemplos,  siuu 
por  el  placer  que  da  un  estilo  oloi;antc,  renuni  iará  á  la 
utilidad  mas  imporlanio,  y  uo  llegará  á  comprender  su 

Srincipal  fin,  rii  sacará  mayor  beneficio  do  la  maestra 
e  la  vida  y  de  lo«  gobiernos,  que  el  que  nos  redunda  de 
iinn  pintura  6  de  uo  trozo  de  música ,  quiero  decir ,  uo 
deleito  pasadero  y  cosí  infructuoso. ■>  No  es,  pues,  una 
novedad  el  delito  de  que  noü  culparon  nuestros  maes- 
tros ,  de  li'jber  buscado  en  las  obras  Itteraríaa,  alj^o  mas 
que  la  ñdelídad  á  los  preceptos  y  tí.  élleíte  do  lo  bello. 

{%)  4lude  el  autor  4  la  nisma  historia  de  Italia  escri- 
ta por  Vetta. 


dicos,  y  hasta  logran  la  reputación  de  los  eruditos.  La 
lia  lia  espera  totmvia  i  un  histOTiadflr  que  la  dirija 
por  la  senda,  qiic  pncda  convenir  al  que  quiera  llrgar 
á  la  previsión  de  lo  futuro;  h  un  historiador  que  ten- 
ga en  sus  narraciones  aquella  melancolía  varonil ,  qae 
es  propiedad  de  las  alma^  profundas;  á  nn  historiador, 
ipie  posea  aqnel  valor  tranquilo,  que  sabe  censurar 
también  á  laspenanas  y  á  lus  partidos  que  venera  ;  á 
un  historiador,  que  arrostrando  todos  los  peligros,  qaa 
son  consccncncia  de  un  hablar  franco,  y  mayores  an 
en  un  pais  no  acostunilirado  á  ello,  y  en  donde  la  tri- 
buna e.<«  patrimonio  de  tos  sofistas  ,  no  repare  ealai 
simpatías  y  reneoies  qne  pueda  esoitar,  y  no  lean  \m 
aplausos  qne  le  ocasionaran  calumnias,  ni  la  persern- 
aon  do  los  fuertes  ó  la  deoi^acion  de  los  que  dedi- 
cados i  la  Tida  itgalada ,  nn  tieneD  mas  Kjr  que  li 
osagBracion  y  la  jactancia  de  una  abalnociait  ipn  M 
desciende  ¿  las  aplicaciones. 

La  Gran  BaelaRa  está  mtiv  lejos  de  alcanzar  el  lér* 
mino  (le  los  varones  ilustres  íel  siglo  anterior;  y  lo  po- 
sita  o  sofoca  Iwy  en  atpiel  pais  el  culto  del  senlimieots 
tan  necesario  para  comprejider  lo  pasado.  Hallam,  en 
su  Golpe  de  vista  iobre  la  condición  d»  Enropa  e»  U 
eÁad  media,  sigue  cn  cada  pais  mas  bien  el  desarroHe 
de  las  consUluciones  que  las  guerras,  pero  no  vé  nun- 
ca al  pueblo,  ni  penetra  en  el  estado  social;  ateoiéB- 
dose  a  su  tarea  do  compilador,  <pic  jirofesa  (iwla  I.* 
capitulo  1."),  no  sale  de  la  esfera  de  las  generalidades, 
que  no  requieren  pruebas  ni  contradicen  opinión  alzo- 
na;  y  manifeílándose  siempre  hostil  á  la  iglesia  c^iea, 
no  comprende  aqn '11 1  u  mi  ;  !  qne  dalja  al  mundo.  Los 
.\nalcs  do  Europa  (1810.— 9  vol.)  desde  el  principio 
de  la  revolueíon  francesa,  basta  el  afto  de  18t5,  com- 
pilados por  el  escoces  Archibald  Alisen,  son  notables 
con  especialidad  por  In  narracioo  circunstanciada  de 
las  discusiones  cn  las  cámaras  ingleas;  verdadera  es- 
cuela del  (pie  aspire  á  tomar  parte  en  la  fortuna  de  su 
patria.  Tomás  Carlisle,  de  cuya  persona  se  ocupa  hoy 
sobremanera  Inglaterra,  fefteie  las  mayores  calasi roles 
con  aire  burlesco,  y  <»n  un  estilo  aoglo-tedeioo .  y- 
curo.  entre  iriínico  y  dramático,  y  ttsai»do  (bmwwíy 
metáforas.  Este  autor,  inaccesil)le  al  etitusiasrno,  nr 
roja  piadosas  miradas  sobre  los  incu|UÍoog  actores  de 
la  gran  tragedia,  que  divide  en  tres  ados:  la  BasMit, 
la  Constitución  v  la  Guillotina. 

La  giiemi  la  Peoiosala  ibérica  ofreció  iwble 
materia  al  espaffol  conde  de  'Toceno,  el  cual  habría 
ronse^utdo  manifestarse  mas  eficaz,  si  -^e  rttin  en  n 
mavor  brevedad  y  esmerara  masen  la  íuUma  eie^  ai  ion 
y  proftm^iiliul.  envés  de  cuidane  de  la  forma  de 
nqncllos  insi;ínes  predecesores  suyos,  que  rclralaronil 
magestuosidad  de  la  vida  humana.  Don  Manuel  Üum- 
tana  en  las  Viofimfin'í  d»  la*  sspeüeba  celebra,  se 
atuvo  á  los  modos  clásicos  con  una  prosa  sencilla,  u- 
cilraenle  clara  y  cada  vez  mas  convincente.  Fernaa- 
dez  Tlavarreieespuso  las  aventuras  de  los  navegantes 
españoles  ron  riqueza  de  documentos  curioso».  Attert» 
Lista,  ualural  de  Sevilla,  le  gana  en  profundidad  W 
critlea  hiatMca  (1).  No  peNieoMS  por  «llecB  eiU 


(1)  nomos  notado  varias  veces,  que  César  Canlú  es 
poco  exacto  cuando  habla  de  persouages  ó  heclios  quo 
sa  refieren  á  BspoSa;  v  á  decir  verdad, lo  qne  «pr^ 
el  texto  con  respecto  i  Lisia  y  Navarrele,  nos  dia  cooo- 
cor  que  no  vamos  muy  equivocados  OU  nuestra  opi^^O. 
El  primero  fué  por  cierto  uno  délo»  honibres  masíHl^ 
Ircs  de  nuestra  época,  y  ha  dejado  gratos  recueróo_s  en- 
tre sus  compatriotós;  pero  ninguno  «fijj^l'gü^írSSogle 


mnmk,  «ti 


ciruuíUjlaucta  los  Anules  d$  la  inquisición  liarla  el  aQo 
de  1831  (1),  época  eo  quo  fuó  abolida,  y  la  hUloria 
legi.-l;iti\  n  ríe  K>.|iaña  (!wi1c  la  domiuacion  de  los  go- 
dos en  adt'i.iiilc;  ni  (ani|i(>tio  la  publicación  de  muclii- 
oivMié  documeiJlos  itílalivoá  á  lo  pasado  Marlinez  de 
la  Rosa  en  el  Enpiriíu  del  siglo,  dió  un  cuadro  iiulitico 
y  filosófico  de  lo  prei^lc.  Jaime  Balmc*,  en  el  Pro- 
tt$taMi$m9  eoMj^raio  co»d  catdkiymo  m  sus  re- 
tacioum  con  la  cttilizacion  «Kropw,  rivali»)  feUimen- 
le  <^n  la  obra  de  Guizol  (1). 

El  sueco  LiiiiU>er^,  rondcnaild  á  mucrlo,  y  dc^- 
fV/Bs  sacado  de  la  prisioa  por  gracia  real,  ^uzgó  coa 
nmlia  lawftad  «I  nwmb  m  lle»»doll»,  bíb  ^  ht' 
biese  heeho  nelU  «a  n  ániou»  ni  di  eailigi»  ni  el 
perdoD. 

Sclilozer  y  Kru|;.  Iralíiron  con  insigne  mcrílo  de  la 
historia  priniiliv;!  di  Rrisi  i  Muchos  ualuralcs  do  aqiict 

CU  escribieron  !<»  sucesos  de  las  últiuu»  guerras; 
Igarm  public-ú  un  pruspecto  histórico,  estadislico, 
gcn;?rarico  y  literario  de  Rusia  (1837);  y  Lstnjnlor 
lina  historia  eu  la  coal  considera  á  la  Rusta  grande 
como  el  punto  cenlrnl  on  (pie  se  unen  mOMWÍMIttlIe 
la  Rusia  pequeña,  la  Hoja  y  la  Lituania. 

La  Alemania  prosiguió  en  su*»  estudios  coa  con- 
ciencia y  |)rrso,\  crancia;  y  en  l;i  i-poci  ele  la  invasión 
oa|ioieóiiica  comeaió,  mediante  la  escuela  publicista 
m  AriMll  Y  Jaba,  i  atcudir  el  yugo  de  la  callara 
frnri  í  1  á  cuyo  dominio  se  habia  sometido.  Esla  na- 
cu>u  .sacó  mucha  provecho  con  pro(undizar  el  conocí  - 
BÍMlodel  derecho  póbKco,  que  constituye  el  ¡miúo 
<'»  >e  apoya  su  historia:  y  merced  ¡i  h?.  tr;>I).ijo> 
lie  Hundo,  Danz,  MiKcrmujer ,  y  con  e'^itccialidad  de 
Cáfios  Federico  Eichliurn  (Historia  del  derecho  pií¿/i- 
*Ojfprvfad»J  ae  disipaioa  muchas  aubea  aeefca  dal 

contal  auehayalpiln  funazmonlc  lis  ol)r:is  de  Nivar- 
rele,  y  el  escalo  uúiucp  o  du  nrlrulos  wík  escribió  Lista 
sobro  oiunlos  histórico<;,  p<-iis;ir^  en  colocir  al  primero 
«n  un  puesto  [^referente.  No*  parece  inútil  insistir  »obrc 
el  particular  viviendo  entre  espaoolc?,  que  conocen  muy 
bioo  lasohíM  de  ambos  varooeci  y  -  pveUeo  desde  Iuaao 
i^Har  coa  maduros  de  juicio* 

(ArstadeKrarfMoter). 

(f)  César  Cnnlú  al  InWar  de  la  tnauisícíon  de  Espnnn . 
«5  poco  exacto  y  muy  ow^iiro.  '  .•  Es  ae  notar,  que  en  el 
«ño  (le  1834  el  «obrciliclio  tritiunnl  no  px¡>li,i  v»,  porque 
hrihia  sido  aho:ido  cu  rl  ilc  \Hiú.  i.-  Nu  -siro  aulor  liabla 
•)<■  lo>  Anali.'sdfi  l.i  inquisición  sin  in  licnr  el  nombre  del 
qui,"  los  i'srnbii);  (!«•  siiltIü  <|Lie  los  Icrtoros  no  saben  á 
<liiién  alrihuirlos.  Por  lo  deniis.  cs  tiimlnnn  de  ronsirJe- 
rar,  qun  la  obra  clásica  acerca  do  la  imiut^icion  de  Es- 
paña, es  la  Historia  critica  del  señor  Llórente,  v  uo  los 
anales  publicados  por  el  mismo  autor.  Nos  llama  fa  aten- 
ción sobremanera  nue  César  Cantú,  tan  profundo  y  eru- 
dito, DO  haya  apuntado  o«tas  partícutarla  i  lc<:. 

{M'itfi  ilel  truducttír). 

(t)  Un  bistoriador  como  César  Caniú,  que  se  atiene 
con  mucho  juicio  y  sana  critic^i  mas  bien  al  míenlo  (11»  un 
escritor,  que  al  renombre  de  que  di^^íruta,  debía  Inlier 
notado,  que  la  obra  do  Balmes  sobre  el  Prü(estantis- 
Wf),  ele,  tifne  mas  mérilí)  que  la  Civilización  en  Buro- 
P«,  escrita  por  Mr.  Guizot;  y  no  dobia  tampoco  baber 
pasado  por  alto  al  lubl.ir  de  oslos  dos  ilustres  autores, 
quo  preicndia  aludir  con  respecto  á  Guizot  ála  obra  indi- 
Cada,  porque  no  todos  están  obligados  ñ  n  norer  lasvarias 
[roduccioncs  de  este  escritor;  y  por  lo  dcnas,  no  ba- 
Dicndose  osplicndo  termioanlemeote  Cósar  Canta  sobre 
^1  particular,  puedo  alguoo  confundir  la  obra  en  cneatioo 
^SjMiuzol  con  la  otra  del  miamo  aolorfqae  trata  de  la  Cí- 
i«u  Francia. 


estado  sucesivo  de  la  sociedad  con  respeto  al  derecho* 
cuyas  antigüedades  fueron  ilustradas  bajo  el  punto  ds 
visiri  [11  i  hace  reffTPiicia  á  los  divcr!"w  pnebloí?.  Los 
alenianas  que  investigaron  los  documeploá  del  dcrcciio 
público  y  polilico  buscaroa  al  misnio  tiempo  noemas 
aiilipcnos,  Inyptidas,  montimontoí'  y  cslatutos  de  ciu- 
dades, de  aldeas,  y  de  corporatioacá  (1;.  En  el  año 
do  1812  los  hermanos  Jacobo  y  Gudlermo  fírimm  des- 
cubrieron el  poema  doUildcbraadoy  Udebraado,  canlo 
nacional ,  que  después  de  haber  sido  aplaudido  en  aaiW' 
lia  época  de  reacción,  scconvirtióen  roolivodoesUiuios. 
Jacoibo  publicó  la  gramática  tudesca  (1819),  en  la  uiie 
hace  el  paralelo  decaloree  idEomas,  redvciéndQhKá  le* 
yes  uiiifornus  Enlas  anligücdadci*  dt  !  dnrecbo  tudes- 
co (1818),  deduce  la  legislación  primitiva  do  las 
gentes  alemoaas,  lauto  d«  autoras  aniiguos  como  de 
códigos  liárbaros  y  otros  docui-TMi('ts  escritos;  rn  fin, 
esle  autor  completó  con  la  JUiioio<¡in  iudesea  [lH'yá}  la 
reconstrucción  del  mundo  gemánico.  Guillermo  en 
las  f;ir>-':h'iac¡oiies  íiobrc  ío%  ruñes  (1)  (1821),  daba 
un  toátiiuüuio  de  la  eácrilura  alfabética  enire  los  tu- 
doaeosaal^pMs;  y  aa la  Tradición  hcrnicn  (isiO), 
rrtiniü  unn  grande  epopeya  scplenirioiial,  quedaba 
¡I  conocer,  coiuo  loi  Nibclungcn  (3}  no  podían  babtt 
sido  mas  quo  un  episodio.  Entre  taulo  Gans,  Phillipps, 
KIonze.  Zopfl,  Waitz,  profundizaban  el  derecho  germá- 
nico, y  descubrían  queras  fundameotos  no  sedirc- 
ronciaban  del  de  Roma,  de  Grecia  y  de  la  India;  las 
antigüedades  QjcoQdioavas,  ilustradas  por  lUisk  y  üc- 
yer.  hacían  rellejar  una  nueva  luz  sobre  las  antigüe- 
dades tudescas  v  las  emigraciones  de  los  pueblos.  Sin 
embargo,  muchos  se  estraviaron  por  patriotismo  erudito 
ha^ia  pintamou  comoliroea  eompletos  álosGenserioos, 
Alaríoae  y  OdoafiroB,  7  CODO  envidiable  la  grandeu 

:i)  Basta  nombrar  á  los  doí  Scblesd.  Ticck,  Giirres, 
Von  Der  Ha^pn,  Doron,  Bonerko,  Larhman  ,  Walkerna- 
Rcl  y  oIroi.'Ta  //i'sí'iría  ür  la  htrratura  poélica  rlc  Jorfío 
Orvino-i  '|S3:V,  el  cual  después  se  de<hco  a  csctibir  b- 
bt  los.  y  secundó  el  cisma  de  Roogo.y  por  ultimo  el  curso 
do  Wahieriiobrc  la  Historiado  la  literatura  nacional  en 
hedail  media  (4830).  Son  notables  singularmente  lo» 
^fonumenlof  de  Enrique  Perl»:  trabajo  muy  esmerado. 

(i)  Recor^rún  nuestros  lectores,  que  hemoe  Hablado 
en  ntra  nota  de  los  carácleres  táníooas  Mroos,  pues,  é  in- 
dicar eneála  algunas  particularidadosaccrca  de  los  runos 
que  los  usaban.  Distinguíanse  con  este  nombro  kM  anti- 
guos escandinavos,  á  saber;  los  habitantes  de  Uioamarta, 
Suecia,  Noruega  y  Alemania  Septentrional.  Según  algu- 
nos autores  los  run*-»  fueron  anteriores  á  nuestra  era;  pe- 
ro spítin  otros  su  oTisicnna  nova  mas  allá  del  siglo  IX. 
El  alfabeto  rúnico  tiene  únicamente  diez  v  seis  etras, 
formadas  con  lineas  boriiontales  y  verticales  ,  yaii^unos 
pocos  únicamente  se  pnrecen  á  los  rnrncl'  t  es  rouiauos. 
Lasioscripcioucs  nuucas  se  euruetUrnn  con  cspecnbdad 

en  Suecia.  Diremoa,  analmente,  que  esta  esp«oie  do  es- 
critura «ebiso  servir  en  «ttúHima  época  para  toda  es- 
especie de  supersticiones,  oómosorUlegioBjadivmacion  y . 
otras  operaciones  mágícaa,  . 

{NUmdd  traimtoi). 

(3)  yihelungen  ó  uirhclnn<)rn  es  una  palabra  del  tu- 
desco antÍ£?iio,v  cu vo sentido  hemos  indicarlo  en  otra  nota. 
Considerando,  Sin  cmharLio.  u  importancia  en  la  litera- 
tura alemana,  diremos  roas  lerminanterntntc,  ipic  bajo 
el  nombre  deNibclungen  se  comprenden  algunos  Iroxos 
de  una  antigua  epopeya alemnnn.  y  qne  esta  palabra  trae 
suoriaon  do  una  Iribú  niuv  podemsii  v  ;inti(jui--.ima  ,  lla- 
mada do  lot6urgwndo«,  la  cual  se  distinguía  con  el  nom» 
breeapeeial  de  iiiMWnsM.  Algunos  croen  quesu  verdade- 
ra etimología  sii  deriva  de  la  palabra  nmMmm  que 
significa  intrépido. 


m^Mtrnd^^^^  by  Google 
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salvaje  (lo  I;i  oMiqic  íiTiiinnieM  antos  tío  qiio  ta  inva- 
siuii  nMiiaiia  y  el  crUliaiusmo  la  de:»viaüeii  de 
Ubre  desarrollo  de  sos pMpias  facultades,  que  tal  vez 
la  lialiriaii  Iiocli»  superior  a  l;i  civilización  de  Atena.<  y 
de  Uttui  i.  Otros,  ünalmcule,  iuraslrado*  por  una  eru- 
dicioo  deaordenadaf  introdajcron  en  l\  lu^Uiria  un  e^ 
cepUcismo,  que  envolvía  en  su  torbellino  h»ifa  k)sbe- 
cbos  mas  ¡niluycnlc^  ^«ohre  h  humanidad. 

Siguen  la*  liiiotl  H  il'  (Jalloror,  Hock  18:121 ,  Ei- 
chborn,  Si>iUler  (IKtt)) ,  que  escribió  la  historia  ecle- 
«ájlícay  la  de  los  Estados  europeos;  Wolmann  y  M«ih- 
zol  coiiliiniaron  la  lii-^lnria  dol  mundo  de  Beok  con  ma- 
yor ;>ulidcz;pcro  fueron  superados  por  áchlosser,  Unto 
respecto  del  eonoeitníento  de  les  neehos,  oomo  Fes- 
polo  de  I  H  elevadiH  puntos  do  vista.  I.as  ideas  rdosf>- 
ücos  y  loá  juieios  polilicos  discutidos  por  I'ülilz  (18¿8} 
Hapfer,  Maycr,  De  Ef^gers,  Jcnndi,  Gniber,  Carus, 
Breyer,  Liidoii,  S  •Iiiirllor...  fnenm  recogidos  por  Iloo- 
reu.  flotlock  en  <ii  Historia  universal,  pul)l¡cada 
repetidas  veces,  compara  la  suerte  de  los  pueblos  con 
el  derecli  )  natural  y  Ih  reformas  jtolíliris,  á  saber, 
COu  loáinlercícs  de  la  libertad  y  del  bien  publico;  pc- 
n»  este  ailor  se  manifiesta  descamado,  y  se  deja  domi- 
nar de  un  crecido  número  de  preocupaciones.  Tanto  él 
eomoDahlmann,  abogan  en  favor  de  lo^  tronos  heredi- 
tarios, pero  los  prcloiulen  con  asanddoas  deliberantes. 
Hucbos  trataron  do  la  edad  media ;  Wilken  escribió 
sóbrelas  Crazadas;  ItaneiRiSobrekM  pueblos  germanos 
Y  tilde-; -ii-  i  ;  (lo  los  siglos  \V1  y  XVI!;  y  Uaumer  so- 
oru  ios  de  liulienslaufeu  (l^y  la  Europa  después  del  si- 
glo XVI  (1831).  La  historia  moderna  fo¿  espaesla  por 
Saalfi'lil.  llormayr  rMiinr-b,  y  un  crecido  número  de 
autores  escribieruo*  acerca  do  la  revolución  y  de  los 
acontecimientos  contemporáneo^.  Merecen  sermettoio- 
nados  como  docinnonlos  históricos  los  Anales  etiropeos 
dc.si)ues  de  nuó,  publicados  por  Possell  (I80i},  fun- 
dador dftb  Gaceta  i'nivmtdact  Augsburgo ,  los  cua- 
les ftjeron  suprimidos  por  mandato  de  la  Dieta  en  el 
•fio  de  1 83  2  No  pasaremos  tampoco  |)or  alto  la  Cró- 
nica, de  Vonturini.la  Minrrfn,  el  Periódico  hixiórico 
Vfolilico  de  Bucholz.  la  ¿Solida  remota  del  mundo,  de 
llallen,  y  las  Mitcidáneustíbín  el  estado  mas  raoicnte 
del  mundo,  de  Zschokke.segHiAtoporltt  2y«NÍÍeÚMMf 
sobre  nuestros  tiempos. 

Miguel  Schmtdt  {1783  y  sig.)  en  m  IKatoria,  »«- 
lumiudMi  lie  los  Tníi^snis ,  r.iroro  do  solidez  V  de 
esleiisioo  en  sus  juiciui,  asi  como  Kruusc ,  Rislícck, 
Heinricb ,  Westenriedcr ,  aunque  san  acreedores  en 
parle  á  nuestros  elogios.  l»ero,  después  de  bal)crso  \  o- 
rifícado  la  reacción  contra  el  despotismo  napolc<'iiiu  ii. 
no  se  buscó  va  la  sucesiva  evolución  únicamoDie  de 


la  eslraña  conslilucion  del  imperio  y  la  gonealogía  de 
los  reinantes,  sino  también  ta  \ida  del  luioMo  bajo 
lodos  stis  varios  aspectos,  de  donde  se  originó  el  es- 


píritu de  la  nación  tudesca.  Yolfango  Menzuel,  en  su 
Historia,  inspira  ódio  contra  los  franceses  con  su  nar- 

(4)  Eo  nuestra  época  no  se  hace  ya  di^itincion  ningu- 
na «ntrepaéblosgMonDo.o  y  ludesc'js  pero  esde  cono- 
cer eo  tiempos mov  airtigvo^)  '^^^  pueblos  tor- 
manm  dos  raías  may  distintas,  aunque  no  dejatuin  de 
Isnavpwilosde  semejanza,  eomo  lo  ban  ootaoo  varios 
esariloras  alamaues,  y  entre  olios  el  aoSor  Bandee,  citado 
per  Gaatd  en  «t  iesto. 

{S'ota  del  traductor). 

(i)  Antigua  üioaslia  alemana  ori¿;iuar¡a  del  castillo 
w  HoheaslaufSft. 
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rrtcion  llena  de  v  ivacidad,  perodoclfimntoria.  T.a  t\n- 
geraeio!)  patriótica  lo  presenta  todo  bajo  el  aspecto  de 
la  perfección  al  verboso  Luden.  Ffisler,  qnewliUh' 
tona  de  Suabia  se  nos  presenta  rico  por  la  patín  éi- 
los  hechos  y  de  su  esiiirilu  adecuado  ,  no  salió  iXiaU 
mente  airosoenla  deíostodeicos,  queeste  autor  dir^e 
con  esnecialidad  á  la  enseñanza.  En  aquel  país  no  hay 
cindaa  que  no  posea  su  historiador,  y  ht^a  las  al- 
dc.is ,  los  castillos  y  las  corporaciones  tienen  lo*  su- 

Íos.  Justo  Müaor,  ejercitanao  su  pluma  en  los  hechos 
e  un  pais  muy  redneido  con  su  bistoria  de  Osmbmek, 
fué  el  primero  queso  dedicó  á  investigar  el  derrrho 
naciimal.  La  historia  de  la  federación  suiza,  comen- 
zada ya  por  Juan  MdNer  con  etitmen  paoienle  de  las 
fuonlos,  eon  riqueza  de  ideas  y  con  nn  noble  amor  á 
la  libLTlad,  fué  popularizada  por  Zscbokko ,  como  la 
de  Baviera ,  y  después  continuada  por  Monard  y  6n¡- 
llemin.  La  historia  de  las  ciudades  anseáticas  de  Sar- 
lorius.lade  Prusia,  de  Voigl  y  de  Lan/.i/.oll,  la  del  ori- 
gen de  los  varios  catados  germánicos  1 806),  la  de  la 
l<)rmacion  de  las  ligas  libros  do  la  edad  media,  (1817) 
deKorlum.y  muchas  otras,  revelaban  la  condición  ge* 
neral  de  las  ciudades  ó  dealgunas  de  ellas  en  particular. 

Arqueólogos  preclaro?  (l),  interpr^ron  las  aati- 
guedatles.con  especialidad  los  dos  Niebohr,  dmamar^ 
queses;  uno  de  los  cuales  reveló  las  de  Arabia,  y  el 
otro  la  vetusta  constitución  romana.  No  hay  senté  es- 
trangera  ni  tiempos  que  no  hayan  tido  swjctades  i  ei^» 
mon  por  los  alemanes :  cada  discusión  ,  cada  arto  y  tri- 
das las  invenciones  han  sido  ilustradas  por  ellos;  y 
mereeen  en  ha  monoíi;raílas  aquello  preferencia  qne  ss 
concede  á  los  franceses  on  las  Memorias.  La  historia 
eclesiástica  adquiere  cada  ver  mas  importancia  en  na 
pais  donde  se  encuentran  siempre  frente  á  frente  um- 
vcrsidades ,  puel)los  y  leyes  de  confesión  diversa  (!). 

Prepararon  cu  iñi^or  abundancia  aun  materiales 
hist<')ricos  y  diplomátiooS,  CUYOS  CODOOloieillaB  faciliUt 
el  ¡tniinia  (3),  y  por  cuyomediose  ponen  en  manos  del 
historiador  todos  los  hechos  memorables  de  una  época, 
de  ma  bmilia  y  do  un  pais.  Si  alalinos  se  estraviaa 
en  minuciosidades  por  afectos  municipales  y  por  mu- 
lo á  las  curiosidades  arqueohígicas ,  incumbe  a  ksnii- 
toriadoraa  geoerales  esooser.  BlespirUa  iánliiliony 

(II  Heycne,  Wincholmaon,  lleiners,  MStiso,  B+ick, 
nolligcr,  Wolf.  Tii  isi  h,  Yuss,  Creuzer ,  Ollfried,  MU- 
ller,  Ernesli .  Iliihoann ,  dnitier ,  l'ckcrl ,  L.achsmuth 

(2)  Eulro  las  muchas  historias  eclesiásticas,  nombra- 
remos las  de  Neander ,  Uase ,  Alrog ,  quo  en  et  prefacio 
la  unbuen  juido  de  b»  predeocseros;  Stoberg  eoott' 
nuado  jporKen,  qae  cnooarenia  tomos  llega  tan  solo 
hjsla  efaño  de  4151;  los  Katorkamp ,  Rauscher,  Rittert 
ItilTol,  Pollingcr.  Hay  también  algunas  mooogrsfias  da 
mucha  imporlancia  U.  Rotteck ,  aObscrvaciones  SobrO 
la  mnrchii  ,  olnniclcr  v  el  estado  presente  de  los  esta- 
dios históricos  en  Gornvuua.  ií«r»  de  1'  OCOdimie  roysft 
des  Sciences  morales  it  ¡xditimttdtf  buHtílí  ds  fnm* 
ce.  Savanls  étraiKjers,  r.  1.® 

(3)  La  palabra  Begesta  se  deriva  de  los  dos  vocablos 
latinos  res  j  gesta ,  y  sÍRniHca  ca  su  origen  ctimolóci- 
co,  cosa  htena  ó  cumplida',  pero  eolos  tiempos  anti- 
guos, cuando  todavía  (as  negociaciones  diplomáticas  se 
redactaban  en  latió ,  la  palabra  ll^ta  se  emplea  pa- 
ra toda  especie  de  escritos,  memorias  y  protocolos,  «ae 
baciao  relcrcncia  i  asuntos poUtioos  entre  príoeipaBsa* 
hcranos,  ó  i^jhiLrnní  de  varios  países.  Asi  es,  pees, 
quo  nucstru"  a  iiui  al  hablar  del  Begesta,  dice,  flua 

y.'ir  su  in:'(liii  se  ¡toih'n  rn  v:anos  del  hííforíorforbt* 
dos  los  Itectios  memoral/le&  de  una  época,  de  ma  /!•«»• 
iío,  ydaimpait.  ,  .  , 


aútemilico  produce  alguna»  veces  por  resultado ,  que 
el  valor  positivo  de  iavesligacioucs  laboriosMnas  se 
disipe  en  abstracoionei  é  idealidades. 

Pero  llegtéM  é  «sle  nml»  im  conviene  cle  \  ar 
nuestros  votos,  para  que  aij^uno  ^pn  doducir  tie  lan- 
íos trabajos  parciales  uua  historiu  vcrdudcrutuciitu  uiii- 
vorsal ,  esto  es,  d^l  catnino  contemporáneo  de  la  liu- 
ntanidad  entera;  para  que  encuentre  en  los  hechas  par- 
ticulares la  ley  aue  provoca  el  progreso  y  la  que  la 
duríge;  para  qiío  iksarrolle  la  i<K'-a  elerna,  enlrcsucán- 
dok  úa  las  jMBaxecas»  y  U  justicia  invariable  do  las 
nH  fomns  noMMrt  qne  la  lepreaenlav;  en  fin ,  para 
quf!  nos  brinde  con  la  vcrcliulcra  filosofía  de  la  liist  >- 
fia.  Es  de  Dolar«  sin  «aborgo,  que  en  las  edades  pre- 
cedentes se  iMihb  tfívtt^ad|iel  concepto  de  una  deca- 
dencia cada  voz  ina^  crmente  de  la  humanidad,  y 
por  lo  tanto,  el  dt^u  do  retroceder  búoia  los  tiempos 
pretéritos,  y  lijar  las  miradas  en  los  principios;  mien- 
tras que  boy  por  el  contrarío,  so  ba  hecho  cnniun  la 
idea  dei  progm^o;  por  lo  que  no  se  desprecia  na«la  de 
lo  [^Mad*,  pues  que  se  tieue  por  cierto,  que  (aé  un 
roejoramii'iitn  ^  ihrp  la  citiidicion  íuilcrior.  11»*  aqui 
donde  <iuuaiia  iu  oMifiaii^a  dtí  que  debemos  ganar  cuit- 
tínuamente  en  libertad  y  dignidad. 

La  adquisición,  y  basta  el  conocimionlo  (h  la  ver- 
dadera libertad,  son  mucho  mas  difíciles  para  la»  gen- 
Ies  tardías  y  retrógradas ,  á  quien  la  fuerza  tiene  se- 
gre^^adus  ¿^campnmidas,  6  mas  bien  en  un  esladu  de 
CMMdidad  nnteríal,  separada  de  la  dignidad.  Entre 
ellas,  la  lulela  de  la  autoridad  c-;  un  dominio  semejan- 
te al  de  un  amo ;  el  meiontiüento  un  monopolio ,  y  un 
■•toma  el  eoniprimtr  ioaiNmieléref ;  los  errares  del  en- 
lendimienlo  va  vi -nm  á  ser  iluminados  sino  castiga- 
dor; y  par  ultimo,  se  iuflije  como  un  don  á  la  Acule 
necesitada  de  accioft^  lanitena  en  qoe  sume  la  reer- 
cia.  Epionccs  los  hombres  no  posci  n  1 1  nfianza  quo 
el  genio  exige,  y  consumeasu  vida  en  d  ahajos  inúti- 
les y  en  quejidos  femíneos  ^  act^ptan  tarde  asi  el  bien 
coa»  el  mal ;  cnnviprlon  la  resignación  en  indoir  nria. 
la  diferencia  de  laá  ootnioncs  en  luchas  de  partidus, 
que  se  calumnian,  y  desaiiogan  el  encono  ^  h  opre- 
sión en  peleas  do  hermanos  contra  liormanos;  su  cntu- 
atasaio  no  traspasa  la  esfera  en  que  i»c  encierran  lo« 
C(>ros  de  bailarines  y  cantatrices,  y  saliAÍechos  de  una 
co""«pc»on  que  los  H^,  y  de  una  degradación  á  que 
cantnbtiv^n  adorando  el  becerro  de  oro ,  prefieren 
li'  Kgiplo  á  las  au^tcr¡dades  varoniles  ;  y 


pueblo;  lo  mucho  que  cu<^ta  el  confiervar  nn  pvrot 

desinterés  on  niinlio  de  tantos  L-jlruli.s ,  el  amor  á  la 
fatiga  en  los  delirios  del  goce,  la  fucr/a  y  vncza  ou 
oí  corason,  hiotellgeDcia  Y  la  imaginación  ni  me- 
dio de  la  ocupación  preventiva  y  absoluta  de  los  ne- 
gocios y  do  los  placeres.  Enloncx»»!  recordando  que  la^j 
cosas  grandes  no  se  cumplen  prccipitadamonle,  alenih 
peran  la  impaciencia  febril  de  lograr  lo  mejor,  y  pro- 
curan vigorizar  con  hechos  perennes,  en  medio  de  la 
ludia  de  principias  absolutos,  el  seiilimiento  moral,  y 
el  de  la  dignidad  persona),  que  lleva  á  conoc^cr  y  de-  '■ 
mar  el  complemento  del  propio  derecho ,  y  á  elevar 
los  ánimos  hacia  la  oaiisa  suprema.  Armándose,  pues,  ^ 
de  amor  y  cou&anxa  en  los  padecimientos,  y  regener, 
rando  la  fraternidad  on  el  dolor,  Hegan  á  tener  la  se- 

fruridad  de  que.  el  sol  da  brillo  con  SUs  r  i\ii-:  dorados 
también  a  la  nulic,  que  se  de»p)e|¡a  ú  su  frciUc,  y  con. 
su  propio  e<ipíríin  auxilian  al  espíritu  dnmínador.  En» 
lonce--  I  r-  '[•■!"■  -'.ifrt'v,  se  cousidiuan  en  sn>  ospernnras; 
V  iiisíruitiu»  |)ur  ia  iiLsloria,  si^iluyeu  lus  Ímpetus  in- 
dividuales con  los  esfuerms  comfiinados,  y  con  la 
mar<:Iia  de  una  dirección  común,  mas  mesurnth,  por- 
(juc  es  mas  (irme,  y  mas  determinada  respecto  del  ob- 

{'elo  á  que  aspira.  Llegadas  las  cosas  á  este  i)unto ,  no 
labrá  ya  saltos  sino  marcha  bien  dirigida,  no  revolu- 
ciones sino  evoluciones ,  no  idolatría  de  la  fuerza  siuo 
ciiho  del  di  reclío;  y  los  instintos  del  orgullo,  del  in- 
dividualismo y  do  la  insubordinación » cederán  el  lu- 
gar á  las  faemladcs  divnw  del  prasamienlo  y  de  la 
vüloniad,  por  ciivo  medlo  se  Uoga  al. auspinido  doint-\ 
nio  de  la  Uberlart.  .        .      ¡  .  '     "  /,   ,  ,.  - 


las  ceh 


úHiffiamenlc,  regalan  con  el  nombre  de  orden  á  la  ¡n- 
dnleMÍo  y  eas'w  de  prt>s|)oridad  al  goce  lujoso  del 
rico.  ¡Desdichados  los  puehlos  (pie  se  clinncean  con 
^  propias  cadenas ,  coiUrai>onieüüo  chicles  frivolos, 
o^na  smnísion  rencorosa  á  la  opresión,  porque  no  sa- 
ben conlraponnrlr  el  derecho!  No  hay  porvenir  pan 
ellos.  Lüe»  corrumuidos  e»lán  destinados  á  la  tiranía 
coou)  h»  cadáveftt  i  ks  cuervos,  y  la  historia  no  po- 
drá narrar  mas  qué  sus  humillaciones ,  que  crecerán 
hasta  el  punto  de  que  no  diguándusis  laa^  loá  oiiresu- 
res  üe  tiranixnrloa.'aé  eont^arán  con  despreciarlos. 
Las  buenos  que  nacen  entre  ellos  maldecidos  ó  descui- 
dados porque  son  pacílicos,  austeros  y  consiguienlcs  á 
sus  convicciones,  no  so  resignan  al  yugo  desjxílico  ni 
Bjcnosprecian  los  poderes  tutelares;  pero  sujetándose 
Uartñeismo,  apelan  á  los  que  sienten,  piensan  y  juz- 
gan: y  redexionando  al  mismo  tiempo  en  su  interior, 
^■o,el  hombre  robusto  que  no  tieue  apoyo,  conocen 
«!  Mncho  trabajo,  la  virUid,  el  beroumo,  la  dmega- 
cia^,  «pe  ae  nqnra  iwa  erar  y  paipetav  á  un 


logrado' 
de 


La  clase  inedia  do  Francia,  ipic  habla 

ventajas  muy  rnn-iileralilcs  en  la  uran  ic\oUici(tn 
1  iíiíí,  deseosa  aliuta  de  conservar  sus  adipiisieiunes,^ 
volvía  á  colocar  en  el  trono  i  los  Burboncs,  conjnrán-  [ 
d(tse  contra  Napoleón,  tpie  pretendía  renovar  lo  pasa- 
du.  LI  pueldn  franci  s  en  e>Ui  circunstancia  obtuvo  de 
su  antigua  din.isii  i  ii      ii-iim  •:on  poliliea,  bajo  el 
título  de  Carta^  que  le  otorgaba  aun  mas  do  lo  que 
había  manifestado  apetecer  al  estallar  la  rciolucíun.  ' 
La  Carta  anulaba  lo<los  los  privilegios,  y  dejaba  «ni- 
camente  al  monarca  d  poder  supremo  de  no  magistra-.j 
do  hereditario,  sin  restablecer  en  su  lustre  y  mognifi-' 
cencía  á  la  aristocracia,  que  había  -^en  iili^  de  blancoá  la 
revolucioa.  Sancionaba,  pues,  ([ue  todos  los  frauccses... 
serían  ignales  ante  la  ley,  y  los  habilitaba  para  llenar  ' 
indislinlamente  todos  los  cargos  públicos ;  ¡iro^  Ihih.iIm 
la  liboilad  individual,  ta  de  la  nrciisa  y  el  lilirc  ejer- 
cicio de  los  cultos;  pero  declarana,  que  la  lyliui  ii  tiel 
Kslado  seria  la  calúmvi;  pranlizaba  la  inviolabilidad 
de  las  proüiedadüs;  las  opiniones  y  tendencias  polílíoas, 
que  se  babiau  manifestado  hasta  entonces  contrarias  á 
los  intereses  dinj^lii  os  de  los  Borbones,  declaraba  que 
serian  olvidadas,  y  abolida  la  conscripción;  sanciona- 
ba que  el  rey  sería  inviolable,,  depositario  del  poder 
ejecutivo,  gcfe  del  Estado  y  de  los  ejercila>  de  tierra . 
y  mar;  que  serian  sils  atribuciones  especiales,  concloir" 
tratados  «on  las  poiem  la  e4ran^eras,  declarar  la 
guerra,  nombrar  sugclos  pnra  los  |uiblíeos  em|deus  ad- 
minorativas,  proponer  leyes,  promulgarlas  v  sancto-  < 
nai  las  después  que  h.  cámara  uc  los  pares  y  de  los  di- 
putados las  discutieran  y  votarauj  hacer  reglamentos  y 
puMBcar  las  ordenanzas  necesarias  pai-a  la  ejecución 
de  tes  lej«  eaUUccidaa  y  paija  la  seguridad  del  Es- 
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t^o:  declaraba  ademas  que  lo)  miniálrod  que  (enian  «^1 1  de  h  FnridnppiHa  tniraron  dajpeckadHs  al  gobienn 

deber  de  arreglar  las  resoluciones  del  poder  ejccntis  o         ■  "  »~  —  —  ~  - — •— ■»  ■>  

¿  ¡03  votos  de  la  mayoría  parlamcnlaria,  asumirinn  la 
responsabilidad  de  los  actos  de  la  corona;  que  ios  pa- 
res, de  DÓmero  indelerminado  y  hereditarios,  se  nom- 
brarían esclu<íi\  -itiiento  pnr  H  rpy ;  que  todos  los  in- 
dividuos de  la  íaiiuliti  real  curian  pares  por  derecho 
de  nacliaieilte,  y  adqoirírian  voto  deliberativo  á  los 
veinte  y  cinco  años;  que  las  salones  de  los  pares  se- 
rian secretas,  y  últimamente,  que  los  delitos  de  alia 
traición  se  examinarían  {>or  ellos.  Con  respoto  á  los  ili- 
patadoe,  saDcionaba,  que  se  aombrariau  de  cinco  on 
emeo  irftos  porlos  eolegios  eleetorates,  qae  se  rennra- 
rian  en  su  qainta  parte  todos  1  -  :irif)s,  t\m  sns  sesio- 
nes seriaa  públicaSt  y  <{ue  ninguno  seria  elegible  hasta 
cvmnttr  cuando  menos  caarenta  afios  y  pagar  mil  fran- 
cos de  contribuciones  dircclai?.  Añadía  tambienqnenn 
M  cobrarían  mas  impuestos  que  los  decretados  por  el 
parlatuenlo  y  sancionados  por  el  rey;  que  este  convo- 
Cária  todos  los  años  al  mismo  tiempo  hí^  dos  cámaras, 
7  que  cstaria  en  su¿  atribuciones  disolver  la  de  los  di- 
imtados,  enviándoles  i  MIS  jueces  natanlei;  pero  bajo 
condición  de  que  convocana  otra  cinara  ea  el  ténni- 
ütí  de  tres  meses. 

Esta  carta  que  nos  ofrece  el  modelo  de  una  mo- 
narquía temperada  con  on  rey  en  quien  reside  el  ple- 
no ejercicio  del  poder  ejecnlivo,  con  ministros  respon- 
sables y  dos  cámaras,  una  hereditaria  y  olra  electiva 

Íae  representa  la  mayoría  de  las  clase»  medias,  se  di- 
srenen  de  la  constítocion  mi^lesa  «n  razón  de  que  la 
iniciativa  pertenece  al  monarca,  al  paso  nne  sus  mi- 
nistros que  intervienen  en  las  sesiones  parlamentarias 
y  maniliestan  libramenle  sus  opiniones ,  pueden  aer 
acusados  por  la  cámara  de  i!i[uitados  y  llevados 
ante  la  jurisdicion  de  los  pares  por  delitos  de  alta  trai- 
ción ó  concusión.  El  sislema  jnaicial,  el  código  civil 
del  imperio,  las  leyes  que  no  obstan  á  la  Caria  per- 
manecen en  vigor  en  la  6[»oca  de  la  restauración;  pero 
se  anula  la  ley  de  confiscación  de  bienes  y  el  derecho 
do  ¡niliillo  aumenl  i  las  prcrogaliva^  de  la  corona.  La 
arlsUKracia,  aun  cuaadu  se  anula,  como  institución 
política,  con-orva  su  preeligió  fundado  en  la  opinión, 

Í ejerce  alguna  innucncia  en  las  clases  inferiores  de 
sociedad.  El  clero  no  llene  existencia  política,  co- 
leclivamcnte  considcr.ido,  [i  i    l'  ./  i  l  i  confianza  del 
blo  jpor  baber  salido  dcsu  gremio,  se  acomuna  con 


puei  ^  ^  .  ..  

los  cindadanospor  edneaeion  y  con  lós  noMoa  mny  i  tenían  sos  wmones,  eonTereneias  y  partidos  de  recreo 


establecido,  rpie  era  á  su  entender  una  recrudesceacii 
de  la  edad  media.  Los  Jacobinos  y  bonaparlistas  (juft 
babian  fraternizado  en  los  Cien  días  del  imperio,  mi- 
raron enconados  á  un  trono  aniquilador  de  las  ideu 
republicanas  y  desprovisto,  sin  embargo,  de  aquel  ¡n^ 
der  absoluto  que  conculca  y  pasa  adelante.  Alas  nk,t>aí 
que  habían  v«to  rodeado  el  trono  de  pendones  victo- 
riosos, les  parecía  ahora  deslucido,  y  lo»  banqoerosqm 
habían  perdido  las  pin£tües  ganancias  que  sacaban  i 
consecuencia  de  las  leyes  resiriclivas  y  de  bw  liaaa 
polios  se  quedaban  muy  poco  saUefechés. 

En  cambio,  los  reMístas  qoe  habbn  voelto  á  ks 
patrios  li(>rr^r(.^  lien  -      ideas  de  venganza  y  aaíoia- 
dos  de  espirita  reaccionario,  solicitaban  como  reooaiH 
ensa  debida  á  «i  fidelidad  pasiva  ó  i  sn  eongradat 

iiI)t)rIo>a ,  empleos  pan  ^1  y  medidas  muy  severas 
contra  los  autores  de  los  delitos  autigucfó  y  de  lasdes- 
venturas  ñas  recientes.  Asi  es,  pues,  que  preponde- 
rando sus  votos  en  la  cámara  de  1815 ,  la  escitar  n  í 
osar  de  rigor  contra  el  mariscal  Ney,  cuya  sentencia  a 
pena  capital,  como  lo  dijo  su  abogado  Dapin,  fvéia- 
msta,  porque  no  fné  dejado  libre  d  campo  para  sa  de- 
fensa. Se  vieron  entonces  la»  corles  prebostales,  siem- 
pre que  se  alteraba  In  tranquilidad  pública,  restable- 
cerla por  do  quiera,  derramando  terrentes  de  sangre; 
la  anm'tstía,  punto  de  partida  de  todo  gobierno  que  ni 
sea  insensato ,  sujeta  á  contradicciones  y  reducida  por 
casos  escepcionalcs  á  límites  eatrecbos,  y  algunos  per* 
sonageS  separados  del  Institnto  eíeolifieo  ralsnud», 
como  si  las  eiencias  se  acogieran  tal  vez  álas  bande- 
ras de  las  facciones.  En  la  tribuna  resonaban  diatiivas 
incesante»  eontra  la  reTOlneioii,  y  la  pregonaban  sím- 
bolo de  la  impiedad  soberana,  mientras  que  de  m 
ventajas  disfrutaban  los  individuos  á  quienes  su  vio- 
lencia no  había  pe  rjudicado,  y  fiialnMile,iio  aunemos 

Easar  por  alto,  que  la  facción  en  que  se  apoyaba  cUo- 
icmo,  8C  trnr*^  en  partido  de  oposición  y  procuró  for- 
talecer el  ordenamiento  clerical  y  piwiocial  tan  sola 
porque  el  gobierno  procedía  ron  mas  moderación. 

»e  formó,  puc^,  una  reunión  exlraparlamenlaria  de 
realistas  exagerado»  que  franqueaban  sus  sesiones  a 
lodos  los  individuos,  que  ya  con  las  armas  de  la  cien- 
cia, ya  con  medios  pecuniarios,  ya  con  «nt  dodon- 
cía  seductora,  ya  con  sú|ilica-y  rueíjos  pudieran  gran- 
jearse las  voluntades  de  U  muchedumbre.  Estos  tales 


bajo  el  patrocinio  del  conde  de  Artois,  que  fiiómastarde 
Carlos  X,  y  de  otros  principes  que  miraban  conrorag- 
nanoia  tas  tníbas  impuestas  al  poder  real.  Luis  XViO, 

esihvilniloporsu  ambición,  deseaba .tan<í)ic:i  r-(ili>c:!r<« 
en  primer  término  y  hacer  alarde  de  su  propia  autori- 
dad, trasfiasando  las  formas  constitucionales  que  escu- 
dan al  monarca  bajo  la  respon  aliilulnd  ministerial; 
pero  los  afectos  al  trono  se  atcniun  a  la  <  aria,  *¡  Cha- 
teaubriand la  jufgdM  la  sola  ancla  de  salvación  en  el 
mar  tempestuoso  que  nsiitaba  el  navio  del  Estado,  al 
paso  que  el  general  Foy  csclamaba:  «El  que  quiera 
mas  que  la  Carta  ó  menos  que  la  Carta  ú  oiraosM 
que  no  s<^  la  Carta,  falta  4  sus  juramentos.* 

Ojalá  estas  disensiones  nos  pusiesen  en  gnardiSr 
pues,  1h  Vi  mos  reproducidas  mas  ó  meuo>  por  do 
quiera  el  régimen  constitucional  empieza  á  levau- 
tar  eabea;  y  de  loa  emnade  Fnncia,  que  muy  repe*. 
lidas  veces  se  toma  por  modeÍD,  DO  aesnbe  i 


mpíiii  li  relaciona,  y  úlllniamcnte,  cualquier  indi- 
viduo tiene  á  su  alcance  los  medios  que  pueden  lle- 
rarle  á  puestos  eminentes  aun  cuando  pertenescai  la 
clase  mas  inferior  d(  1  puiddo ,  que  no  toma  parte  en 
los  Degociosjpúblicos. 

feto  la  Carfo,  que  Luis  XVflI  consideraba  como 
una  concesión  espontánea  al  reino,  que  los  estranp;eros 
le  reconquistaban,  los  franceses  restitución  y  salva- 
guardia de  sus  pronio>  derechos  la  juzgaban.  Es  de 
nut,ir  ademas,  que  llevar  á  cabo  lo  que  ía  Carla  san- 
cionaba, era  empresa  muy  áspera  para  wn  pueblo  age- 
no  á  las  formas  consticionalcs,  á  la  publicidad  de  los 
actos  fliberaativos  y  con  especialidad  al  porfiar  de 
nna  libertad  novicia  con  el  absohrtismo  inveterado. 
Tales  convicciones  sugirieron  á  algunos  la  í  l  i  i  onso- 
ladora  de  que  la  restauración  era  un  retorno  al  antiguo 
-  Arden  de  cosas;  pero  habiendo  llegado!  conocer qne  sos 
despojos  no  poilian  reanimarse,  se  acogieron  al  eslan- 
dariti  de  la  libertad,  en  vez  de  obstinarse  en  cimentar  1  tido  para  evitarlos 

nnpoderpracari«ydcle»ud»le.LMMilélH«doelriii«riotr   Las  baridw  que  aqiel  ním  había  neihido  y  q«a 
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tonin  ryuc  cicalrizár,  eran  muy  graves.  Li»  aliados  con- 
viiiu  ron  eolresí,  en  qae  paf^aría  los  gaMos  de  la 
gil'  i  r  1  y  el  miedo  que  Francia  ks  había  causado  La 
malhadada  invn<;¡on  do  ISl  j  había  disipado  quinien- 
tos miÜoue!»  de  francos  del  Icsoro  nacional,  que  se  vió 
obligado  á  desembolsar  setecientos  cincuenta  millones 
en  tres  años,  y  mastarde  doscientos  ochenta.  Ademas, 
reeiamaban  varios  acreedores  al  ^biemo  francés,  y 
con  especídidad  los  paise^  del  Rhin  (|uo  haMa  aban- 
4|<mado«  I9  cantidad  d!e  mil  seiscientos  millones  que  por 
mediaóottde  WeUmgton,  se  quedaron  redacidos  i 
doscientos  cuarenta.  Asi  escomo  la  deuda  pública  de 
Fraiioia  subió  de  mil  doscientos  sesenta  á  tres  mil  se- 
eienlos  sesenta  nilkMs  de  frenóos.  Este  castigo  que 
era  por  cierto  muy  cruel  para  un  pueblo  que  se  linoia 
colmado  de  lauta  gloria,  nos  da  á  conocer  la  imperti- 
iwiieía  de  los  diados  qu»  prote-iiaban  desear  anhc]osa- 
inente  la  paz,  sin  fijarse  en  que  el  gohinrno  frnncesnara 
satisfacer  tan  enormes  cantidados ,  tenia  que  acuuir  á 
medios  que  exacerbarian  los.ánimos.  Pero  encona- 
ban mas  y  mas  al  oueblo  la  alegría  provocadora  de 
•ttsinvasorasy  la  Vttta  de  los  pendones  estrangeros, 
que  ondeaban  sobre  las  murallas  de  sus  ciuila(lo>,  des- 
plegando al  viento  las  huellas  nacionales  victoriasas 

aae  UevabiliaQn  estampadas'.  Y  nhímamente,  caan- 
0  el  ejército  que  ocuiiana  el  lorriloi-io  francés  se  reti- 
ró y  el  gobierno  de  mjuel  pais  (setiembre  de  1811), 
7a  dneRo  de  si,  entró -en  la  Sania  alianza,  ecbó  de  ver 
que  esta  le  estimulaba  con  aire  amenazador  á  implantar 
también  en  Francia  sus  ideas  absolutistas.  Pero  el  par- 
tido de  la  oposición  legal,  y  el  qoe  no  po^a  aspirar  ¿ 
eíte  lítalo  esl>han  enlrambea  resuellos  á  contrarres- 
tarlas. 

Esta  última  tenia  tres  matices:  veinte  mil  oficiala 
nrrojados  de  los  campamentos  al  reposo,  que  dirigían 
nos  miradas  A  Santa  uelena  6  los  fíjaban  en  el  vasta- 
go naiH)K'.)nico  que  crecía  bajo  las  alas  del  águila  aus- 
tríaca, esperando  que  esta  lea  favorecería  ó  para  ele- 
var al  truuu  al  hijo  de  una  arebtduqaesa  6  para  tur- 
bar la  paz  de  su»  molestos  vecinos.  Olroí  en  sus  en-, 
sueños  fabricaban  repúblicas,  de  los  cuales,  unos  la 
deseaban  conLaFayette  pacífica  y  doméstica,  como  la 
de  América,  y  otros  llena  de  fuerza  y  poder  como  la 
del  9.1 ,  para  qoe  inspirara  terror  á  los  royes  y  espe- 
ranzas a  los  pueblos.  Un  tercer  partido  se  acnrdabade 
que  para  dar  cima  á  la  revolución  inglesa  fué  menes- 
ter lantar  del  trono  á  la  dinastía  restablecida  y  poner 
á  otra  en  su  lugar  que  lo  debiese  ttfdo  á  la  revolución, 
y .00  cobiiase  venganzas  en  su  seno  ni  amargas  remi- 
■useeneias.  Todo*  estos  fMwbres  que  se  daban  el  títullT 
de  independientes,  procuraban  atraer  á  sus  intereses  la 
clase  media,  solicitándola,  ya  con  esperanzas,  ya  con 
temores,  acogiendo  i  todo?  los  jodividiios  qoe  los  Bor- 
bonesdoj  1)  iii  ma!  satisfechos,  empleando  para  lograr 
su  iutculo  periúdic  os  y  caricaturas,  y  abatiendo  á  los 
miaionnraa  y  jesuítas,  bajo  cuyo  nómbrese  eompren- 
dia  generalmente  á  loscleníros  celantes  y  ásus  favo- 
recedores. La  oposición  legal  por  su  parte  maniobraba 
en  las  cámaras  que  se  oonaolidalMn  con  M9  poderos 
COBStitucionales. 

En  Inglaterra  iiacc  ya  dos  siglos  que  la  potítica  b 
disrule  lodo  públicamente  y  bajo  la  vic;ilancia  del  pue- 
blo^ que  la  obliga  á  conformarse  con  los  intereses  de 
la  naeinn.  Pero  Francia,  novicia  aun  enla  senda  cons- 
títitcioijul,  manifestaba  tan  instable  cuanto  sus  mi- 
^nisiros,  que  como  j[)Uotos  inesperlos  truecan  la  brisa 
por  íempjaítad  y  pMüden  de  vMt  d  Me.  £1  pueblo 


adema'',  poro  nvrzn  l  1  i  las  discusiones  políticas,  y 
dotado  (le  faiitasia  muy  viva,  se  ipflaiiia  con  el  cla- 
moreo y  el  sonido  de  US  palabras  generosas. 

Eran  ba.ses  de  la  oposición  legal  la  ley  electoral  y 
la  censura ,  pues  un  gobierno  representativo  no  putdé  • 
subsistir  sin  la  prensa  libre,  y  muchos  realistas  tam- 
bién la  defendían :  entre  estos  Chateaubriand ,  el  cual ; 
parecía  oposlrofar  &  los  Borbones  en  esta  forma :  «  Yo 
sostendré  vuestro  cetro  con  tnl  iine  vdsolro-  respete!? 
el  mío,»  y  luego  esclamaba':  «No  quiero  que  uu  cea- 
vor ,  si  nacieron  otros  Copémicos  y  Galileos,  pudiese, 
de  una  pbininda  -vtimergir  en  el  (dvido  un  secreto  que  '• 
el  genio  del  hombre  pudiese  haber  arrancado  á  la  Om- , 
nisciencta  divina.*  La  censura,  añadía  Daanou,  que 
fué  siempre  parcial ,  lo  es  esencialmente  y  oí  imposi- 
ble que  uü  io  sea ,  la  censura  es  una  arbitrariedad  ab- 
soluta o  Roycr-Collard ,  á  pesar  de  que  habla  sólicila* 
do  leyes  restrictivas  para  la  prensa,  decía  con  sar-  ' 
casmo .  c  Fué  mucha  impertinencia  haber  dejado  al  • 
hombre  en  el  día  de  la  creación  escaparse  libre  é  in- 
teligente por  el  univei90.»  De  aquí  se  han  originado 
lof  males  y  los  errores!  Pero  ana  sabidufía  mas  eleva» 
da  viene  a  reparar  la  cidpa  de  la  Procidencia,  á  pimer 
coto  á  so  indiscreta  liberalidad  v  á  prestar  á  la  bú^ 
inanidad ,  sábiamente  mutilada.  Vi  servido  de  sabll-' 
marla  á  la  inm  encía  bienaventurada  de  los  brutos. 

En  cuanto  á  las  clecoiones,  base  del  sistema  rc- 
presenlalivo,  el  gobierno  procuraba  sujetarlas  á  su 
influencia .  Rechazado  el  método  directo,  y  estableci- 
do el  doble  grado,  las  elecciones  so  agitaron  prim^ 
ramcnle  entre  ultra-reali>tas  y  moderados;  luego  CU-' 
tre  modora(lo> ,  ministeriales  y  doctrinarios ,  y  en  re- 
solución enlrc  doctrinarios  é  indcjiendientos, 

.  Royer-Collard ,  que  había  combatido  el  sensualis- 
mo de  CondiHac,  como  causa  del  envilecimienlo  de 
los  ánimos  bajo  Napoleón  y  del  despotismo  bmial  del 
terror  y  ile  la  e>pada,  debía  los  arran(iuc>  de  <ii  elo- 
cuencia al  odio  contra  un  sistema  y  á  la  oposición  de 
sos  contradictores  y  no  al  amor  del  pueblo,  que  él  * 
deseaba  mas  bien  verlo  separado  de  hi  consiitucion,  , 
en  razón  »le  qne  la  época  del  terrcínsmo  en  I  rancia  lo 
había  indispuesto  contra  la  soberanía  popular.  Por  lo 
cual ,  considerada  la  cámnra  como  electiva  y  no  romo 
rcprcsí'iiiativa,  y  á  loá  cjue  la  componían  como  dipu-  • 
tados  de  lli  cámara  y  consejeros  del  rey  y  no  como  di> 

Catados  del  pueblo.  Adquirió  mucha  íniporlanein  con 
ablar  muy  poco  y  con  escribir  menos  aun;  y  p<»r  que  • 
recopilaba  las  discusiones  en  forma  dogmática,  y  con 
frecuencia  sns  palabras  se  convertían  en  doctrina,  sos 
jiartidarios  fueron  llamados  doctrinarios,  nombre  por 
lo  dí^mas  vaíro  ,  como  lodos  lo^  ipie  sir\en  para  canfí- 
car  á  los  partidos,  y  cruc  cada  cual  iolcrprelaba  á  su 
talante.  Los  doctrimnoB  no  estaban  cursados  en  ne- 
gocios públicos,  y  eran  legistas  y  literatos;  que  pre- 
tendían arreglar  lá  política  á  algunas  máximas  abstrae- 
tas  qus  se  habían  formado.  F.9lo$,  contrarios  é  los  áb- 
sol\iií-ins,  qne  todo  lo  miraban  por  «n  solo  lado,  teu^ 
dian  ú  consolidar  los  poderes  de  hecho,  ((ue  resultan 
de  h  propiedad  ,  de  la  riqueta  j  de  otras  ventajas 
que  dependen  de  las  varías  posiciones  s^>ciales,'  y  4 
poner  de  acuerdo  estos  poderes  entre  sí  por  medio  de 
transacciones ;  al  revés  de  aquellos  liberales  que  que- 
rían limitar  la  esfera  de  la  autoridad  de  los  poderes 
mencionados,  menoscabando  nuestra  existencia  lo  mas 
posibtet  aislándonos  casi  de  lá  vida  aodal  (ij^  y  bt- 

I    (t)  Aspiraba  con  entusiasmo  á  un  porvenir,  pwQ' no  . 
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tiendo  objeto  de  k  poülica  kw  ÍBieraes  de  la  ciase 

loedia.  .  .  ' 

UBSBA&XS. 

(1767— 18Í10).  Benjamín  Conslant  de  raiisann; 
Mbuoiita  del  liberalismo  de  aquella  época,  se  iiniila- 
M  COB  raspéele  i  la  religión  y  á  la  pulílica  á  las  ídeag 
prote»UDtes.  Hombre  de  menic  robusta,  pero  áe  tcm- 
peramenlo  débil  y  de  ánimo  íriü ,  iulruJuio  eu  Fran- 
cia la  lileralara  germánica,  y  en  la  filosofía  la  moral 
, de  sentimiento,  qnc  se  sujeta  a  la  fluctuación  de  la 
conciencia  de  cada  cual.  Sus  ideas,  sus  pensaraic»lo.s, 
la  versatilidad  de  su  iosenio,  la  frivolidad  de  éu>  ms- 
tumhrps ,  su  cullo  á  Voltaiie  y  ui  bábite  de  satirizar, 
le  iiiaeron  colocar  en  aqueUa  (»eueh  inglen,  (jue  tu- 
vo por  orador  á  Monuier,  por  lii'  lil  -'a  á  >erker, 
por  heroioai^lael  y  pof  adeplu  al  einnerudur  Ale- 
^dro.  Deepoea  de  hasme  opaeslo  á  Napoleón  sin 
comprender  que  este  repre-!«nlaba  la  Francia  ,  se  le 
Mocw  en  el  trascurso  de  los  Cien  dim ,  aconsejándo- 
le que  fonúne-m»  eémttra  de  pares  heiedilaiíoecomo 
la  do  Inglaterra.  Dumntc  la  rt»-lauracion  se  puso  á  la 
cabeza  de  aquel  liberaliiiuo  ciudadano,  que  luchaba 
oontra  ta  soberanía  nacional  ,  i.iipclido  lau  solo  jM>r  la 
inienrtdn  He  garantizar  la  independencia  individual 
contra  ia  accwn  del  poder.  En  el  sistema  representa- 
tivo, que  VÍTe  únicamente  de  ficciones  y  conlrapesos, 

y  ifu  por  806  compUcaoioQCs  da  cierta  veuuja  á  los 
nigeoioa  ddieados  sobre  loa  inioiM  ruerUs,  ^ro  aen- 

f  iu  I- ,  se  puso  en  primera  línea ,  porauc  asi  lo  man- 
daron el  gusto  que  babia  inwirado  al  pueblo  y  las 
aimpatías  con  que  la  juveolodle  tegalaba ,  aunque  no 
hubiese  revelado  iaraás  vigor,  y  su»?  rn  cuenlcs  con- 
tradicciones le  culpasen  de  insláble  tsccpUci^mo.  Ctí- 
no  protestante  se  oponía  á  los  clérigos ;  y  porque  le- 
Bia'ucilitíail  (  incrrnio,  asi  (^rribioftdo  en  íoaporiodt- 
eos  como  bablando  cu  la  tribuna ,  formó  con  wai  tatír- 
•caIos  un  curso  politico- constitucional,  en  que  establece 
como  objeto  de  toda  humana  aiociacíoo  la  libertad  in- 
dividual, tjaranüiada  por  la  KlwrUd  noWica.  Dice 

2ue  los  antiguos  lendian  á  comunicar  el  poder  social 
todos  los  ciudadanos ,  y  los  modernas  á  asegurar 
los  goces  privados,  y  que  las  in^itaeioaea políticas 
m\  r  inhalo-,  en  \ú>  'nales el bombre renuBcia  lome- 
no<s  posible  de  su  primitiva  independencia ;  por  i^uc 
.k  ioeiedad  no  tiene  mas  jurisdicción  tokce  k»  indivi- 
¿008  que  la  Tifv  e'^aria  pan  in^iedirleB  que  mutuamen- 
te se  perjudiquen . 

MoaoMs  qoe  no  admitimos  estas  teorías,  opina- 
mos que  tanto  el  in(]i\  iduo  como  la  socKwlad  cxinteii 
paia  el  género  huinauo ,  á  fin  de  (juc  se  yaya  jicrfec- 
cionando  mas  y  mas  y  las  iiai- iones  adquieran  '  ' 


el  ac>- 


arroUo  mayor  poeiblc,  y  que  cada  individuo ,  por  la  I 
parte  que  le  oonespouda ,  debe  llevar  .el  tributo  de 
MU  (aovUwlea  pwwmk»  y  de  an  amor  poro  el  bien  de 
todoa. 

•  Smoii  las  doctrinas  esténica  de  niHj  iuun  Cons- 
lant, la  concurrencia  insdusirial  es  de  derecho  abso- 
luto; toda  intervención  del  poder  social  y  toda  impo- 
firioii  qae  m  oa  mandada  \m  una  néccsiilad  imperio- 
la  dijreecMMi  loe'ui  no  debe 


tener  cabida  en  el  órdcn  material  y  aun  menos  en  (1 
moral ;  la  religión  debo  conformarse  al  sentimien- 
to de  cada  individuo,  y  Ja  educación  de  los  hijos 
debe  dejarse  abandonada  á  loa  padrea.  Ademas,  sieo- 
do  el  único  obj^  de  toda  ioeledad  la  independencia 
individual,  dán  únicamente  suíí  miemliros  los  que 
Duodau  proporcionársela ,  á  saber,  los  itropietarios. 
Combatiendo  en  eria  forma  todo»  loe  prívileguia  arta^ 
tocráticos,  se  con  idid  itim  los  de  los  ciudadanía,  y 
por  (-oDsiguienlc  se  re[)roi)aba  la  el<!C€Íon  del  doble 
grado,  l^ero  sí  el  únío^  interáorñl  eo^^leobidivf- 
auos  y  el  interés  general  no  '«s  m;»-  (¡nc  una  trnníiac- 
cion  entre  estos,  la  iiacionaiulad  desaparece  y  re- 
duce á  municipio.  El  solo  gobierno  verdadero  será 
entonce»  el  oomonar,  y  la  autoridad  central  se  limita- 
rá á  resolver  las  contradicciones  que  se  originen  délas 
pretensiones  respodivas  de  las  localidades. 

De  todo  lo  que  va  dicho  deducía  Benjamín  Cona- 
tan  su  teoría  de  la  monarquía  eonatitncbnal ,  que  ae 
quedaba  reducida  á  un,  oficio  neutro  y  meramente 
moderador  entre  loi»  principios  activos :  ^  poder  eje- 
cutivo ,  K^un  su  doctrina ,  oonpetía  á  los  ministros  y 
no  dependía  del  monarca,  el  cual  deliia  atender  úni- 
camente á  coniservar  en  su  esfera  á  las  autorulades ,  6 
mudando,  de  ministros  ó  disolviendo  las  cámaras.  Lo 
que  se  formuló  maá  tarde  en  eetoa  Itonínoa:  «Bl  rey 
reina  y  no  gobierna. • 

Coa  respecto  á  la  religión,  que  la  consideraba  en 
sus  formas  j  dc^rrollo,  y  en  relación  eon  el  polite'»- 
roo  romano,  sostiene  que  es  progresiva  como  toda  ci- 
vilización; y  ¡nie  lejo-  d -  fiiinl  ir-o  en  una  conceiicion 
ncci^ía  de  L)ios  y  en  el  encadcuamienlo  de  las  «Mi- 
sas, es  una  disposición  insiintiva  de  nuestro  espíritu, 
un  sentimiento  revestido  de  dogmas  arbitrarios  a  pro- 
[túsiiu  |»ara  satisfacer  una  necesidad  lógica,  y  nn  vano 
teísmo  acompiAado  de  una  revelación  sufiremn.  q«e 
se  verifica  tina  sola  vez  <m  ninguna  aiitoridird  maa 
que  la  de  la  conciencia  indis  iduaí;  qoe  el  culto  vul- 
gar de  ios  aniiguos  no  era  sino  un  reftejo  délas  bra- 
uiciones  mas  puras  que  contenían  los  colegios  sacer- 
dotales y  los  antiguos  misterios;  que  la  teología  y  la 
mit)dog¡a  son  aUurdos  y  aberraciones  de  la  mente  i) 
engaño  del  sacerdocio;  y  que  en  é^nde  éste  no  «e 
halla  conatiloido  y  d  culto  ae  doriTt  espontáneo  éo 
la  opinión,  como  en  Grecia,  se  perfecciona poméndoeo 
eu  iinuonía  con  la  civiliucion. 

Uemos  querido  eeponer.eon  latitud  esta  mezcla  de 
la  anligna  encírlopodia ,  con  las  doctrinas  de  Kant, 
por  la  sencilla  rajton  de  que  e*  la  verdadera  «presión 
«el  sistema  que  liberal  se  apellidaba  á  In  sazón,  j  qnn 
amedrettt8l>a  á  los  royes  sin  poder  inspirar  mocha  con* 
fianza  al  pueblo. 

1-uis  XVIII,  á  pesar  de  que  como  gefe  de  los  emi- 


sabia  cual;  á  una  libertad,  cuya  fórmula,  si  huliiesc  que- 
rido darle  uoa,  sena  esUi-.  un  eobifrno  cualquiera  con  la 
mas  grande  cantidad  posible  de  garantías  individuales  y 
U  monoa  posible  de  acción  adroiaistraiiva<~r/uer5|  Prk- 


grados,  e«  de  sopona-  qoe  loviese  ideas  inny  altas  de 
la  mooarqaia,  se  mkBÜcBtií}  eelom  no  sobmenle  de  res- 
tablecer el  honor  primiti\  o  de  sn  nación  con  respecto 
de  los  cslrangcros,  sino  lambicn  de  consolidar  la  Car- 
la. En  efecto,  deanes  de  haber  disoelto  la  eánaia, 
que  so  daba  á  si  misma  el  titulo  de  mas  realista  qno 
el  rey,  figuraron  en  la  nueva  cámara  que  se  convocó 
On  1HL8  Lafayettc,  Manuel  y  otreaj  '  '  ' 


temple.  El  nuc\  o  ministerio,  cuya  alma,  mas  bien  qnc 
gefo,  era  Decazcá,  valido  del  rey,  se  inclinaba  á  las 
concesiones;  y  aunque  los  realistas  le  comprimiesen  y 
ublígasen  á  caminar  á  tientas  sin  poderse  pronunciar 
decididamente,  fué  abolida  la  censara,  fueron  sajela- 
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re^naables  de  periódicoe  obligados  á  dar  liau7.as 
fueron  amáé&nátm  lai  «filo  como  cúmpliees  enrk»  do 

lilos  (lo  iinprfMitn  h  qiiP  rontrihiiyeran'. 

I'en)  los  lilH'ralos  moderiMlos  ?c  liabian  pnnnisado  1""  ^^^'^ry 
también  hasla  el  p»cpí(o,  nombrando  di|)uta<lu,  con  li 
intención  ca-íi  do  iibocliornar  ñ  la  dinaslin  r<^ítablcc1- 
da,  á  (ireiíoire  (I),  <juo  habia  dopueslo  su  mitra  cpií»- 
Npal,  y  babia  sido  regicida.  Luis  XMII,  que  lo  com- 
ftniidia  lodo»  dijo,  al  abrir  las  cámaras  en  el  año 
«le  181 8:  «Una  inquietad  vaga,  pero  cierta,  embarga  los 
iÍHnos;  rada  uno  quisiera  estar  seguro  de  qup  In  pro- 
mio  daré;  la  nación  disfruta  incompletamente  <ie  las 
veilijai  (lél  ráf^ímMi  WgíA  y  de  la  pa/,  pnnpie  irme 
que  la  violencia  do  las  facciones  so  las  [irraiupne,  y  se 
amedrenta  de  la  eapreeion  muy  patente  de  sus  de- 
•igmos.» 

Manifesinbaso  pn  estos  ti^rminos  flieeho  por  ciiírto 
nuevo)  la  diferL-ncia  que  mediaba  enlrc  Ioü  gobiernos 
y  la  UOHMi:  los  primeros  obraban  eii  la  guperticie,  la 
Mgunda  se  agitaba  en  el  fondo  en  donde  vn  ía  auir  la 
revolución ,  aue  en  los  primeros  se  liabia  apagado. 
Pero  aquel  gobierno  en  vez  de  ponerse  á1a  cábela  del 
movimiento  Acial,  cuyos  eslremecimienlos  oia,  se  obs- 
tinó en  liaeerlo  retroceder  conde^endicndo  con  la 
Voluntad  de  unos  pocos;  y  las  ammiosiaciones  de  sus 
'  Mnigoe  de  loa  trae  «^iaa  retraerle  de  los  proccdi- 
nienloa  ilegales  nwron  vanas.  Taylterand  esclamaba: 
«.\qucllo  que  lodos  h<  Immhro^  iluslrados  de  un  nais, 
proclaman  i4n,\uriacion  niaguna  por  mochos  y  aife- 
reulis  años  como  bueno  y  útil,  done  reputarse  necesi- 
dad del  tiempo;  tal  es  h'  libertad  de  In  impriMit  i  Kii 
nueslra  época  no  es  fácil  engañar  por  mucho  tiempo: 
entrar  en  ana  lodui  en  que  todo  on  pnAh  toma  par- 
ale, ff  un  error;  y  en  el  dia  cada  error  poliiico  lleva 
consigo  peligros.» — Manucl  'decia:  «/.A  qué  tienden 
estas  restricciones  intempestivas?  ¿á  aparrar  el  volcan? 
¿pero  ignoráis  vosotros  qae  la  llama  tliisporrnlea  á 
vuestros  pies,  y  que  sino  lo  facilitáis  una  cornuda  sali- 
da estallará  eiuolviéndoos  en  sus  ruinas?» 

^  Kiilas  discosionea  de  la  cáma^  puestas  en  conoci- 
mieiAo  del  iHUilieo,  ae  exageraban  por  los  periódicos, 
por  la  iiitnüja  de  los  pártidos  y  por  el  miedo  (|ue  in.s- 
liirali  iii  (  II  el  vulgo;  por  Ip  cuul  jos  áuiouM  en  gran 
inaner  ist  agiuban,  y  las  asambleas  electorales,  las 
escuelas,  las  plataí,  alentaban  pensamieiilis  IkkIíIí s 
Peroí'l  gobierno  ae  enardecia  aun  mas  cuaiulo  \eia 
que  fuera  de  aa  gremio  los  pueblos  se  levanlabao  ooi^ 
üa  los  reyes. 

■ 

aaisiiim  wñ.  wvn  ra  auar. 

Enlretanto  el  duque  de  Berry,  heredero  presunto 
dol  trono,  sucumbió  b^jo  el  puAaljleLouvel.  lS  de 

ft)  Re-InlMi'i  iil  I  la  anlipua  in.iiiar<iuin  en  [-"rancia  .  la 
elección  iÍl'  (jri't;nire  ero  un  auacrouismo  impudiMiie  y 
contrario  á  lü  lus  ios  prim-iinos  de  la  sana  pnlilica,  |iur- 

2UC  eslc  anti,i;iio  prelado,  ijue  después  de  liabt  r  faltado 
los  deberes  que  le  impoma  la  santidad  de  su  minisicrio. 
se-  había  csccdido  basta  ci  punto  de  decir:  lalústoria  de 
los  reyes  a  el  martirologio  de  los  pueblos;  no  podía  ser 
nn  elemento  de  oposición  en  la  cámara,  sino  uit  germen 
de  dtsolocion  contra  el  noevo  órden  do  cosas.  Ademas, 
Grcigoire  con  haber  aceptado  el  cargo  de  diputado ,  con- 
traTonia  implicitamento  ¿  sus  anti¡;uos  principios,  por- 
qoe  se  declaraba  miembro  de  un  i^obiprno  [i-  e^iili  lo  por 
aquel  poder  monárquico,  que  él  había  contribuido  sobre- 
rnancra  á  destruir,  v  representado  por  el  berokano  de 

{Nota  Ifoduetor.} 


febrero  de  1820  (1),  cuyo  asesinato  fué  atribuido  á  la 

• 

(I)  A  pesar  do  que  nadie  ignora  el  asesinato  del  dtt* 
^ JO  de  Berry,  oreemos  muy  oportuno  trasci-ibir  en  «da  • 
nota  los  pormenores  de  aqaal  boobo  que  ha  influido  túf 
bremanera  en  l.i  polilica  irancesa,  j  cuyas  cooseo««»> 

cias  no  \i!ín  ile'iado  todavía  á  su  fin.  Son  mucbos  los  ear 
critores  que  l\nn  consignado  en  sos  páginas  la  muerte  de* 
señor  (liii]iie  líe  Hrrrv;  pcro  nosotros  trascribiremos  las 
palaliras  de  r-haleayhriand,  entresacadas  de  sus  itfemo- 
rtij,<í,  cartiis  ij  ({ocunn'ntos  auténticos  cimcemimtts  á  lm 
vida  y  inuaTl»  de  S.  Á.  H-  Carlos  Fernando  de  Arloitt 
ifiique  de  fíerni.  El  autor  en  esla  ocasión  pone  de  matfir 
fie-lo  lodo  su  afecto  bácia  los  Dorbones  de  Francia,  y  tal 
vez  se  cá»ccde  en  eloi^ios.  pero  esto  no  altera  la  ver- 
dad de  lós  hechos  referidos  con  exactitud,  oi  los  por- 
menores  maa  caliScatiTos  de  aquel  alM»  asesinato  e^ 
metido  jaula  persona  del  heredero  preaonto  dala  «t^ 

roña.  '  

Trascribiremos  también  en  esta  nota  loS  praSÍj<l.l_> 
míenlos  del  señur  duque  do  Ikrry,  referidos  p«  W  BMU> 
mo  Chaleaubiian.l,  comparados  con  los  do  Enrique  IV, 
y  acompañados  de  alteónos  tietallca,  quo  pueden  ofrecer 
biuterin  pora  retlexiones  serias  y  profundas  al  filósofo, 
que  descubro  muy-  á  menudo  on  los  grandes  acontecí* 
mieolos  antiguos  y  modernos,  ciorU  scmejauza  asombro- 
sa on  laü  circuusiaocias,  asi  principales  como  accesorias 
que  los  acompaoBD.  En  efecto,  se  han  hecho  observacio- 
nes semejantes  con  respecto  i  algODOs  sucoaps  relativo* 
á  KapolooD  yá  Luis  Xvl,y  eon  especialidad  acerca  do 
sus  bodas  000  dos'  arobiílaqnoaas'  de  Austria,  como  la 
índíoan  los  bistoriadorOi  del  imperio.  Pero  volvamos  á 
nuestro  asunto  y  vamos  é  trascribir  los  dos  UoMs  00 
Chateaubriand,  traducidos  con  bastante  regularidad  f 
acierto  por  el  ícñor  marqués  do  las  Uormaia*.  . 

«No  es  esla  la  primera  vez  que  ha  sido  derramada  M 
^niiíie  i  fistiana  en  ocuidins  cspecláculos  que  la  iglesia 
ll.iitia  el  pequeño  paganismo,  en  los  difis  d$  eatmaval, 
conm¡jradus  al  viejo  que  lUva  la  guadaña.  Es  paro  los 
fieles  una  tradición  de  los  juegos  del  anfiteatro  y  una 
herencia  del  martirio. 

jíKl  domingo  t3  de  febrero,  elscñor  duque  v  la  duque- 
sa de  Borry  fueron  á  la  ópera,  en  la  que  los  bailes  y  los 
juegos  eran  adecuados  álas  locoras  propias  de  aqod 
tiempo  del  año.  8e  sprovocbaron  del  intermedio  do  mi 
entreacto  para  visilaí  en  su  palco  al  duque  y  la  duquesa 
de  Orleans.  El  señor  duque  de  Berry  acarició  é  loe  ni- 
ños. V  estuvo  junando  con  el  duquesito  de  Cbartrss.  El 
púliliri),  lleno  lie  nlefrria  al  ter  esta  uoion  de  SUS  prin- 
cipes, loí  vii  litrcú  pii:  diferentes  vccea. 

>iA  la  seriutadu.iuesa  (leüorry  In  dieron  alvolverseá 
su  palco  con  la  puerta  de  otro  pa'.ro,  que  abr.eron  al 
mismo  tiempo  en  que  pasaba.  A  poco  ralo,  ballándoso  ya 
r  I  muda  quiso  retirarse.  Serian  las  once  roeuos  algunos 
minutos,  y  ol  señor  duquo.do  Berry  fué  á  cooducirla  á  m 
coche,  con  á^vodo  volver  á  entrar  oa  aeguida  ou  al 
teatro.  . 
,  »EI  cocho  de  la  señora  duquesa  de  Berry  estaba  ya  ar- 
rimado á  la  puerta.  Los  süldmlos  de  la  guardia  habían 
permanecido  en  lo  interior,  porque  hacia  ya  slgun  Uero- 
po  rpio  no  permilia  el  principe  que  sauesOD*  SI  éOIM 
(pie  eslalia  de  centinela  presentó  108  arCMSiy  VOlVIOlji 
espal  la  á  la  rul,.-  do  Richelieu.  El  COOdo  00  ChOiseul, 
ederan  de  inün:.eñor,  estaba  Ó  la  derOOlm  dol Centinela 
al  riiii  on  de  la  puerta  de  la  entrada,  VlMlO  tambiaildu 
espal.las  á  la  calle  de  Hichelieu. 

»hl  conde  de  Me-ioard,  primer  caballerizo  déla  señora 
duquesa  de  Uerrv,  la  dió  la  mano  i/quierda  para  subir 
,i  su  coclio,  asi  como  á  la  condesa  de  Ueilii/v,  y  el  señor 
dnquc  de  Ikrry  las'daba  la  mano  derecha.  El  conde  do 
Clcrmonl  Lodéve,  gentil  hombro  de  honor  del  principe, 
estaba  detrás  de  él,  amiacdando  i  quo  S.  A.  R.  volviese 
¿  entrar  para  acompoaarle. 

oEu  este  tiempo  llegó  un  hombre,  por  la  parta  dala 
calle  do  Hichelieu,  y  pasó  rópidamente  por  eofare  *1  r— - 


tincla  y  un  lacayo  que  eslalia  levantando  el  estribo  del 
corlie:  dió  un  empujón  á  cslo  úilimo,  y  se  arrojó  sobre 
el  prün  ipe,  al  mismo  tiempo  en  que  i^sie,  %olviéndose 
para  entrar  en  la  ópera,  dccia.  á  la  señora  duquesa  do 


Perry:  «Adiosi  prooM' sos  TecuuMsa  El  asesiüOi'apija»- 
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casa  de  Orleans,  ¿  los  boDaparlLslas,  liasla  al  ministro 
Decazcs,  y  con  especialidad  á  los  liberales.  Pero  se 
iveríguó  míe  ftié  la  obra  de  un  solo  individuo,  que 
exaltado  tal  \  ez  por  la  lectura  de  los  periódicos  y  por 
el  ejemplo  de  otros  hechos  semejantes,  obró  sio  direc- 
ekm  de  partidos  y  se  sujetó  impasibloaienle  al  áhimo 
íuplicio.  La  niliccion  de  la  ( n>a  rral  y  de  sus  favo- 
rcccdorei),  fue  mitigada  en  parle  por  haberse  anun-i 
ciado  en  cinta  la  viuda  del  mvarto^  Borry.  Pero  aquel 
Solpc  homicida  se  alego  como  le$lo  contra  el  descui- 
do del  gobierno;  y  el  servilismo  inspirado  por  la  in- 
dignación en  las  cámaras,  las  ¡niluio  i  SOliciUir  leyes 
les^icUvas  contra  las  doctrinas  pervenas  que 


do  la  mnno  izquierda  sobrc  el  lado  izquierdo  de  la  espal- 
da dol  principe,  le  clava  un  puñal  cou  la  mano  dercciin 
en  el  lado  derecho,  un  poco  mas  abajo  de  la  tetilla.  1:11 
conde  de  Choiseul,  creyeudo  que  aquel  roiseoible  era  un 
Aombre  que  tropezaba  con  otro  al  correr  iovolautaria' 
mente,  le  empuja  do  li,  diciéndole:  «lliroV.  lo  que  se 
naee.»  ¡Lo  que  nizo...  estaba  ya  bechol' 

■Impelido  por  el  asc<;ino  Robre  el  conde  de  Mesnard, 
cebóla  mano  el  principe  al  lado,  en  doodu  creyó  que  no 
babia  recibido  mas'dc  una  contusión;  pero  al  instante  se 
deseni?nriü  do  lo  contrario,  y  dijo:  «¡Utk sido  asesinado, 
este  homl)rc  me  ha  muerlo:— ¿Itabcis  sido  herido,  monsc- 
BOr?;o  le  preguntó  el  conde  de  Mcsnnrd;  y  el  principe 
respondió  con  voz  fuerte.  «¡Me  bau  mucrlol  ¡me  bun  muer- 
to! (lio  aquí  el  puñal  que  me  han  dejado  clavado.'* 

»AI  primer  grito  del  principo  echaron  á  correr  detrás 
del  asesino,  que  huyó  por  la  calle  do  Richelieu ,  los  con- 


perso- 

mm^íF.  un  ¡muuia  uuilUOMW  UWrjf  wwjw  vHKns  MM^t  había 

•ebado  á  andar  todavía,  oye  la  vos  deán  aMnído,jqp{a- 
I»  arrojarse  por  la  puertecilla-qoe  estaba  «otreainefta; 

la  condesa  de  Uetbizy  la  dctieao  por  el  vestido:  uno 
los  lacayos  la  detiene  igualmente  para  ayudarla  á  ba- 
jar; mas  diciendo  ella  :  uDejadmc,  yo  os  l'o  mondo,. >  se 
arroja  coa  peligro  de  su  \¡du  por  cima  del  estribo  del 
coche.  El  principo  se  esforzaba  á  decirla  desdo  lejos:  no 
ha¿eis.  Acompañada  de  la  condesa  de  Bethizy  corre  la 
seiiora  duauesa  hacia  monseñor,  á  quien  sostenian  el 
conde  do  Mesnard.  el  do  Clermont  y  muchos  lacayos.  El 
principe  entregó  el  puñal  que  sacó  do  su  seno  a  Mr.  de 
aíessai  d,  que  había  sido  el  fiel  amigo  do  su  destierro. 

•En  el  pasadizo  en  que  estaba  la  guardia  battia  un  baii- 
cOf  sobre  el  cual  sentaron  al  'señor  duque  de  Berry ,  con 
la  cabeza  apoyada  contra  la  pared,  y  le  desabrocharon 
Ms  vestidos  rára  recooocer  la  herida,  ooe  arrojaba  mu- 
cha sangre.  Entonces  el  principe  vohrio  á  decir  de  nue- 
vo: «¡Soy  muerto!  illamad  á  un  sacerdote!  |Veo,  esposa 
inia,  para  que  muera  en  tus  brazo''!»  I^e  sobrevino  un 
desmayo.  La  joven  princesa  so  arroj»  sobre  su  marido, 
y  en  un  instante  se  llenaron  do  saiiL're  sus  vellidos  de 


f ala.  Cogido  va  el  asesino  por  un  muzo  do  c;il<'  llamado 
aulmicr,  por  el  centinela  D'ísbiez,  i  azaJor  del  ' 
miento  do  la  í;ii,iri!),i  real,  ven  sei;iiida  por  In^:  sciiDres 


David,  Lavigné  y  Bolard,  gendarmes,  habia  sulo  coiirlu- 
cido  á  la  puerta  en  donde  cometió  su  crimen.  Le  rodea- 
ron los  soldados,  y  era  temible  elq,ue  lo  hiciesen  peda- 
zos. El  conde  do  Mesnard  les  maaoó  qao  no  lu  tociisen. 
El  conde  de  Glernaonl  dió  órden  para  gue  lo  condujesen 
al  cuerpo  da  guardia,  y  fué  tras  el.  MU  le  registraron,  y 
le  encontraron  otro  piiSal  600  aa  vaina,  como  tanri>íea 
ja  vaina  del  puSal  con  qae  coaMMel  crimen.  Batos  ob- 
jetos Ijjeroa  enlrogados  al  coñda  de  Clermont,  quien  por 
su  parto  los  puso  en  manos  del  conde*  de  Mesnard. 

Presentimientos  ¿«i  señor  efu^us  de  Berry  comparados 
conindeBmiqii»  IK* 

"M  i  l  ima  de  Scvij^né  Mama  al  ruiseñor  el  precursor  Je 
la  ¡unnarrrn:  la  joven  princesa,  hija  de  nuestro  amable 
principe,  habia  venido  ,'i  anunciarnos  ia  vuelta do aquellos 
hermosos  días  de  la  Aooarqaia,!  á  predecimoa  en  hor- 1 
nlMrtw  roy.  n]MfiiBlin»t9d9MMiU^.b«to 


zaban  destruir  la  religión,  la  moral,  la  monarqnia  y 
los  deMchos.  Por  lo  tanto  ae  oeioená  la  libertadí  pei^ 
sonal  y  periodi:<lica,  castigindose  de  esta  manera  á  la 
nación  por  la  porpelraoion  de  un  crimen  que  no  que- 
ría  considcraDie  como  un  becbo  aislado.  La  cáinara, 
cicgtda  bajo  las  mevas  inlliMociü,  ñliwi  ú  i 
déla  moderación,  y  el  ministro^ 
car  IcDlamcnto  la  revolución. 

Los  mas  acalorados,  one  no  podían  dar 
suelta  á  su  ¡ra  ñor  medio  de  la  prensa ,  la  rcconccn- 
Iraron  toda  en  las  sociedades  secretas,  y  In  de  las  car- 
bonarios tomó  ensanche;  por  lo  qae  «n  el  año  de  1 8S9 
estaUé  una  suUevacioa  ea  París,  ^  se  esteodió  i 
« 

tado  la  ternura  del  señor  duque  de  Berry  para  con  su 
esposa:  amaba  á  esta  príneess  comqá  la  madre  de  loo 
monarcas  futuros  que  habían  de  ase'gvrar  el  reposo  del 
Estado:  el  amor  do  la  patris  anmeutaba  en  él  el  amor 
paterno.  Sin  embargo  de  todo  Cito  se  veía  acosado  do 
idaas  ligubrcs. 

■  sBzSte  en  Francia  una  cbrta  clase  de*  hombrea, -i  da 
abortos  revolucionarios,  que  jamás  pueden  definirse  bieo, 
y  son  la  misma  villaoia  viviente,  y  (si  así  so  quiere  lla- 
ninr)  personificada,  que  tiene  por  almi  el^rimcn.  Estos 
hombres,  envueltos  ea  el  deíjírecio  bajo  un  gobierno 
re¿;ular  están  reprimidos,  y  para  dür  snlii!,i  A  la  \  o/.  de  su 
conciencia,  recurren  á  las  cartas  anónimas.  Eílas  cartas 
no  son  oír  a  cosa,  por  decirlo  asi,  sino  la  copia  de  las  pá- 
ginas de  aquel  libro  el«rrio,  en  donde  esláo  escritas  las 
atrocididcs  del  pensamiento.  Muchas  veces  le  habían 
dirigido  al  se&or  duque  de  Berry  cartus  de  esta  cspecii, 
J  se  habían  multiplicado  en  los' últimos  tiosapos ,  siendo 
sa  estilo  csda  ves  mas  atroz.  Al  principe  le  hsbisii  cao* 
aado  .bástanle  imprcaieB,  bien  tuviese  ya  presentimienloa 
secraloB.  é  Wen  porqnene  pudiaBe  deacenooer  tad^eee 
loa  slatofflss  de  ana  disoluoion  soelal. 

•También  Enrique  IV  babia  presentido  su  fin.  aPor* 
Dios  que  yo  moriré  en  esta,  ciudad,  xepctia  á  Sully:  jamás 
saldré  de  ella:  mo  asesioaráu.  Veo  muy  bien  que  ponen 
todo  su  ultimo  recurso  en  mi  muerte.»  En  otra  ocasjon 
dijo  á  MarÍH  de  Médicis.  «Amiga  mia  ,  si  esta  consagra- 
ción no  se  hiciera  el  jueves,  os  aseguro  que  pasado  el 
viernes  no  me  volveríais  á  ver.»  También  la  dijo  en  esta 
ocasión:»  Pasad,  pasad,  señora  regenta  »  En  otra  oca- 
sión dijo  á  Mr.  de  Giysa:  «Vosotros  ya  nó  me  conocéis; 
pero  moriré  un  dia  de  estos,  y  cuando  me  bayais  perdido 
conoceréis  lo  que  valia.*  Bcssompierre,- que  estaba  pre- 
sente, quiso  distraerle  cou  ideas  menos  tristes,  hacién- 
dole uoa  enumeración  de  sus  felicidades.  Enrique  prin- 
cipió A  suspirar,  y  le  replicó:  «Amigo  nde,  será  al  fin 
prociao  olvidar  teioa  esa  prosperidad,  tfra  formso,  dice 
Perefixe,  que  hubiese  muchss  coMptracionea  conira'la 
vida  do  esto  buen  roy ,  pues  le  habían  dado  aviso  dé  elto 
de  veinte  parles,  y  se  nizo  correr  la  voz  de  su  muerte 
en  l'spaña  v  en  Milán;  y  pasó  un  correo  por  la  ciudad  de 
L\f\n  ochü'diis  antes  que  bicjio  asesinado,  y  dijo  que 
llevaba  á  un  principe  do  Alemania-la  eolicia  ne  que 
babia  sido  asesinado  el  rey  de  Francia.  ¡'Jué  semejanza 
tan  sin_:;ulur!  Lr\  muerte  del  señor  duque  de  Berry  fuó 
tainbiíMi  .'iniinijMJa  do  aíileiimno  por  viagcros,  por  c;ir- 
tas  y  por  correos.  X>a  noticia  era  piibUcaeli  Lóudrcs  ocho 
días  aiilesdelacontccimieotO.  UNimBaMOte,  el  duque  do 
Berry  lema  que  perecer,  como  Enrique  IV,  on  una  fiesta.» 

.Pero  después  de  haber  trascrito  lo  que  nos  lia  dejado 
consignado  Chsteaubriand,  sobre  la  muerte  del  duqoe  de 
Berry,  diremos  unas  pocas  palabras  acerca  del  asesine 
Louvel. 

A  pesar  do  que  el  soBor  duque  de  Berry,  pidió  con 

instancia  y  mucha  generosidad  la  gracia  de  Louvel  á  Luis, 
éste  no  qiiiso  coiicedórsela,  no  tan  solo  por  la  atrocidad 
del  crimen,  sino  también  porfpie  scmpj;inle  peí  don  hu- 
biera producido  uu  escándalo  en  to  la  l'.niopa.  Lou\'cl, 
pues,  fuó  condenado  al  último  suplicio  por  la  cámara 
do  los  pares,  pero  tuvo  bastante  fuerza  do  ánimo  para 
arrostrar  la  muerto  con  valor,  y  protestó  baSta  811  fillllO 
teosr  cómplices  do  ninguna  especie.  . 

<irelffMtrwIiwlsr9. 
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 ^tÍMfi  y  en  el  de  )82i  Imbo  oln>s  cin- 
co ino(inc9 ,  qne  dieron  un  golpe  eo  y»go  porque  ca- 
ncian  de  aquella  fuerza  que  se  deriva  «le  la  dnore- 
dM  y  ée  la  que  sumini^lra  la  audacin.  Los  gefes  del 
levantamiento  de  la  Rocbela  es|Hr«Fon  en  el  cadako; 
y  el  general  Bretón  y  sm  eeoipajlem,  condenado:»  á 
pena  capital,  rourkrfni  rn  Saumur  grlUiPilo  iva  la 
Nf^lica!  Pero,  laieulnis  que  el  pucU»  dejaba  obrar 
d  gobierno,  porque  aquellas  conjuraciones  eran  do  la 
clase  medía  y  no  de  la?  ch^?.  popuUrcs  ,  la  monar- 
quía se  robustecía  castigando  á  sus  enemigos, obra- 
ba en  seoliéo  KMseionario.  En  los  actos  judiciales  se 
hacían  figurar  roiTm  ^i^fc-  dt^  a  jiicUos  trastornos  á  La 
FayeUe,  á  Manuel ,  a  (  i  u.ui,  al  general  Foy,  al 
blM|iM9i»  lafilte,  Y  u[  uiia,  que  un  personage 
muy  alto,  contra  el  cual  nadie  se  atrevería  á  diri^ií 
Mtó'goipc»,  prodigaba  consejos  y  dinero.  En  cambio, 
se  denunciaría  al  conde  de  Artois  como  gefe  de  un 
.  gobierno  oculto ,  que  esparcía  por  todas  parles  agon- 
les  realistas  con  objeto  de  restablecer  la  mooarquia 
absoluta. 

Bemofl  t^^hlaJfl  en  otro  lugar  de  la  cs()edicioncon- 
Ira  k»  líbenles  de  España  y  do  siii  ficíles  liíunlos, 
que  se  quisiccon  desdichadamente  exagerar  en  Fran- 
cia, para  que  sirvieran  de  aureola  al  duque  de  Angu- 
lema, y  condeeonian  al  pacifico  jpstandarte  blanco 
con  laureles  que  muyp"'  '>'**  roTiv  cninn.  Y  por  lo  tan- 
to Chateaubriand  intento  vanamenlecngañar  á  los  prc- 
leales  y  venideros ,  ponderando  aqutílla  csncdicion 
con  d  nombre  del  acto  mas  polilico  y  mas  robusto  de 
ía  restauración  (1) ,  pues  (jue  loa  l¡l>crales  advirtieron 
en  ella  una  baja  condescendencia  con  la  política  de 
los  aliados,  y  el  precito  de  sembrar  allende  los  Pi- 
'  rineos  el  despolismp  para  ímplanlaTlo  loejío  «n  Fran- 
cia, é  imitarlo  que  los  cslrangeros  lial>ian  liedio  en 
la  BÜsflu  Fraacia  revoluciottada»  esto  es,  imponerle 

(4)  He  aqui  uno  de  los  horronoB  mas  ¡odolcbies  que 
ban  mancbado  la  íama  poUlica  de  Chateaubrianíl ,  y  que 
imprimieron  4  la  Francia,  coii-liiurioi.il  el  ?cil()  ile  la 
conlradiccioo  poUtica  cb  la  forma  del  gobierno  ijue  ha- 
,bia  adoptado.  Desde  eolonces  la  Francia  va  ronslitii- 
'cional  ya  republicana ,  bS  tomado  siempre  la  ioicialiva 
en  clalísoUilismo  con  respecto  á  la  poblicaesterior.  Nos- 
otros podríamos  hablar  macho  sobre  el  partimlar,  pe- 
ro considerando  que  el  objeto  en  eueslion  es  mu  ■  deli- 
cado, nos  limitaremos  á  enunciar  una  máxima  general, 
tal  ves  eonotída«pero  DO  priitlicada :  i>CuaI(iuicra  na- 
ckxi ,  qwk  aviara  raoonquislar  su<;  derechos ,  debe  temer 
«empre  tainitorreiicion  de  la*  bavonctos  estranseras, 
aun  cuando  estos  ae  proclamen  defensoras  de  loa  de- 
rechos del  hombre,  y  lener  por  seRuro  que  los  mismos 
gobiernos,  que  se  apOyan  en  el  poder  monárquico, aun- 
que constitucional ,  abognn  para  reconcentrar  coda  va 
mas  los  poderesdc  la  corona.  «Sin  embarco,  un  Robierno 
monárquico,  qoe  re  respeta  á  si  mismo;  m  debe  ahra-. 
zar  públicamente  una  poiilica  esterior  conirarin  á  In  de 
su  propio  pais,  porque  proccdimienlofl  semejanle'!  alte- 
ran la  fó  nacional ,  v  los  pobernado»  conocen  desde  lue- 
go que  su  existencia  bajo  formas  liheralei  es  precaria; 

£»ue8  que  es  consiguiente,  qoe  un  gobierno  representa- 
ÍTO,  que  aboga  en  favor  del  restablecimiento  del  ahsolu- 
tíÑioenútro  reino,  cuyos  súbdilos  reclaman  f^rantias 
eemlilmiQaalesda  á  entender  qoe  no  hace  lo  mismo  con 
re^MCloitoa  suyos,  porque  no  tiene  l>a5tanlo  fuerza 
para  satisfacer  lodaslas  amnicionesdel  poder.  Eae/ecto, 
desde  el  primer  momento  en  que  se  verificd  la  ÍDter> 
vención  francesa  en  Kspaña  ,  el  gobierno  de  Luis  XVIII 

Eerdió  gran  parle  de  su  prestigio  ,  y  asi  RU  conducta  gu- 
crnativa  como  la.s  palabras  de  (■.hateaubriand,  «que  la 
iulervencioD  eu  E-spafid  era  el  aclu  mas  político  y  mas 
robusto  de  lareslaura  ii  ,  prepararon  las  ánimos  á 
loa  aoantoQifBWfitos  quo  im  perpetuado  U  memoria  del 


una  forma  Je  pobicmo  interior.  En  esta  oportunidid 
Maaud  dijoi.aEl  espíritu  de  revolución  es  [leligrooo, 
pero  lo  es  lanbien  el  de  la  conlrarevolncion.  Las  re- 
^  n^IcIoncí5  que  caminan  liácia  adohnte  pueden  exce- 
derse ,  pero  andando  adelanto-  á  lo  menos  se  llega. 
Sí  creéis  que  Fernando  de  Bspaftasa  halla  m  peligro, 
no  renovad  las  circunsi  incíns  qne  arrastraron  a|  patí- 
bulo á  lo»  que  os  inspiran  tan  ^ivo  injerés.  La  inter- 
vención eslrangera  en  la  revolución  francesa,  preci- 
pitó á  Lilis  XYI...  cEslas  frascsy  el  valor  Trio  del  ora- 
dor, hicieron  oslallar  la  indifcnacíon  de  Uw  Twlisl.n», 
que  vielando  marzo  de  18i3)  la  independencia  de 
un  represaíitantc  del  pueblo,  hicieron  arrasUar  i  Ma- 
nuel por  los  gendarmes  focra  de  la  sala  de  les  dinii» 
lados.  .Vsi  es,  que.  declines  .In  tnbrr  ini]nics|n  Irabas 
á  laimpreata,  querían  imiionerlas  Umbien  á  la  pala- 
bra. PWO  h  rann  cancQieada'iior  lar  foerxa  debía 
Irinnfar. 

Sin  embargo ,  la  victoria  y  aquellos  grandes  gol-  , 
pes  de  los  realistas  dieron  al  gobierno,  como  siempre 
nrnTi'ei'c,  cierta  popularidad ,  é  inspiraroo  bástanle 
cqnlianza  al  ministro  Yillélti  para  liaccr  retroceder  la  - 
Frand*  baala  el  absobitiano.  En  cfeciu*  disolvió  la 
cámara  para  convocar  otra  que  le  bit^^ummu¡\»^ 
y  las  nuevas  elecciones  salieron  confomies  a  nn- 
nejos  y  eaperanzas  de  los  realislas.  pernios  mdivi- 
duos  «jparados  de  las  cámaras  formaban  un  cuerpo 
nuracroslsirao  do  enemigos ;  y  la  ley  qtiedttalaba  has- 
ta siete  años  la  duraciun  Ir  r^tn  rnmura  ,  que  SC  dc- 
bia,  trascurrido  este  termino,  loiatmcnte  renovar, 
se  reputd  ota  mrraceton  de  la  Carla.  Es  cierto,  4|ae  la 
legitimidad  fle  los  pueblos  reside  en  las  elecciones,  y 
que  el  qoe  atente  á  estas,  los  inciU  á  atentar  contra 
la  Iwitnnidad  de  los  rayes. 

A  tos  intereses  políücos  se  jnniaban  ahora  Jos  re- 
ligiosos, ya  qqe  bajo  Napoleón,  eu  cuya  época  las  pn- 
siones  y  las  deportaciones  habían  ocupado  el  lugar 
de  la  razón,  no  habia  quedado  libre  el  campo  para 
discutir  acerca  de  los  privilegios  de  la  Iglesia  v  desús 
relaciones  con  el  Estado.  La  Carta  de  181)  al  decla- 
rar que  la  religidn  del  Estado  seria  la  católica  y  que 
los  demás  cultos  eslarian  bajo  la  protección  guberna- 
tiva, habia  niiitado  á  la  primera  la  bbertód  concedida 
á  loe  segundi»:  y  la  alianza  entre  el  trdbo  v  el  aliar  • 
en  vez  de  reabar  aqoel,  babia  rebajado  á  «ato.  El 
concórdalo  con  Francia  cosí;»  ñ  Roma  ma-?  penas  que  le 
habría  coslado  con  cualquiera  olrji  Potencia ,  \m  m 
haber  querido  abandonar  hs  ideas  de  leomr  y  respe- 
to que  inspiraba  en  un  tiempo  y  en  on  Estado  que 
habian  ya  parecido.  El  gobierno  se  inclinaba  á  la  re- 
l¡í,ion,  pero  no  ?e  alrevia  á  manifestarlo  francamente; 
y  tacliando  con  frecuencia  de  abusos  algonas  verdades 
(pie  los  obispos  ammciaban  en  sus  pas!oralfe*,lcs  obli- 
gaba á  dar  sus  cuentas  y.dojnb  i  d  if  indír  no  lan  solo 
los  libros  irreligiosos,  sioo  también  los  inmorales ,  que  . 
esparcían  ea  el  vulgo  incredulidad  yiibertinage,  non  . 
mas  de  lo  que  se  l  ál  i  i  ri^  i  en  tiempo  de  los  encido- 
pedisUs.  Desde  el  año  de  1811  hasta  el  de  18il  se 

•  * 

ministerio  Polignac.  Nosotros  creemos,  que  unods.loi 
priocipalos  defectos  do  Chateaubriand  coosislia  en  ser 
mas  teórico  que  práctico ,  y  en  baber  adoptado  la  falsa 

doctrina  de  que  las  revoluciones  son  mas  bien  sucesos 
accidentales  que  consecuencias  de  hechos  ya  consuma- 
dos por  la  ley  del  progreso  moral  del  bombrc.  Chateau- 
briand fuá  un  gran  poeta  taiuo  ca  bluraiura  como  eo 
potttíoat 

(ATota  d«(  (roductor). 
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sacaron  h  luz  doce  ediciones  de  Yoliairc  y  trece  de 
noiusrau,  y  se  pusieron  en  circulación  dos  millones 
setcrinnli»  cuarcnla  y  un  mil  oualrocieiittM  volémenes 
alesladoj  de  a(|uollas  doolrinas;  miiTitrns  por  oira par- 
te tornaba  en  voga  d  racionalmmu  en  la:»  eacúclas  y 
Jonffroy  c^riliia  m  18IB.  Cámüidtsma»  *f  aca- 


han.  Msteqiendo  (fue  en  m\  mera  moda  aquella  re- 
cnideioeiicii  del  c«torieÍMDo ,  y  que  muy  luei;o  vol- 
yerit  á  quedané  «ipnltadi»  (1) , 

* 

Í\)   Dc^piieide  la  rerotucion  r'-ni)cf  s;i  ile  fJSO.  cam- 
Compielamente  asi  el  csUnlo  de  los  monarcn  comó 
c!  de  los  pueWos.  En  la  époi-n  nulerior  v  ina<í»|)róxima  á 
aqiK'lla  grnn  revolución,  los  pueblo-;  iiprniici  inn  á  sus 
Rdlicrfiíihlcs  las  cnncesiono»  fpir  estos  les  oloranban, 
porqtio  1)18  ijicns  tic!  poiler  ;)i,íoliit o  v  Jel  <lei  pr)io  divi- 
no se  linl)ian  popularixmio  y  cocarnaiio  desde  larpo 
ticitspi»,  hiisla  el  piintoilo  gue  erqn  pocos  los  une  croián 
que  existían  dercciKW  individuales  imprefcripliblos,  y 
que  cuando  el  poder  haei*  oooccíinnes  debían  estas  con- 
8iderar8«  mas  bien  como  una  resliluciOQt  que  como  un 
otorsammito  generoso.  Nnpoleon  rwtobleeióel  poder 
MMolttle,  y  organiaó  el  poder  despótico  como  no  se  habla 
pooooido  ya  desde  tiempos  inmemoriales.  Poro  \n  revo- 
lueiea  rooraue  habia  conSbmado  en  Kuropa  en  el  tr.is- 
ewso  de  ticinpo,  que  habla  mcdindo  enlre  l  i  reiMihlicu 
•".aocese  y  el  imperio;  do  suerte  que  N.ipolcon  dehia  el 
ejereiciodo  toila  su  nuloridnd  Ala  «Inrin  nulilar  ,  vA 
•quelespirilu  de  conquista  que  hahin  ei:iiti«iio  lu.  ;ini- 
IDOS  de  los  fraiicese*.  En  efecto,  cuniido  Napoleón  dijo  en 
el  lernu  de  muerte:  <'(.)uierQ  que  sepa  la  Europa  que  ora 
mi  intención  dar  iosliluciones  liberales  ñ  los  pueblos 
luego  que  consolidara  mi  trono.»  Estas  palabras  no  eran 
mas  que  íu  expresión  del  aiado,  |  la  i^rueba  nlaj  brilbin- 
to  do  (juo  Napoleón  habia  llegado  é  comprender  el  espí- 
ritu y  lastcndoooías  do  lo  époot  en  que  ^via,  v  cono' 
cidí).  que  sin  el  prestigio  do  las  coaUnnaa'viclorias,  no 
podía  manioncrso  en  el  ejercicio  de  un  peder  absoluto. 
_  Lada  éDoca  graba  en  el  ánimo,  no  tan  solo  del  yulao 
amo  Umbien  do  las  personas  del  rango  mas  clev.iilo .  ím 
Ijmoi^  eanaotal  y  casi  instinliro.  seaun  los  acoutecimiert- 
IM  y  laa  Ideas  dominantes:  isi  es,  ¡u¡v<,  que  en  l.i  épocn 
« la  roslaur ación,  los  primeros  iia|Hik(is  do  los  royes 
raeron  liberales;  pero  en  el  co^^^e^o  do  Viena  Ins  potcn- 
CMS  vencodorns,  fijando  sus  mirnd  <<  en  lo  p,T:;ido  y  en  el 
abwlutismu  cslflUlecido  pir  N,i|io1.m)u  .  creveron  poder 
verificar  un  retroceso  en  la  conslilución  política  de  los 
puel)[os.  p  ira  volver  no  solo  arsi^tema  anti(^uo,  sino  ni 
c-iialtii-cunienlo  do  uu  órüeo  de  cosas  convenientes  á  los 
inlerese-i  de  l;i. monarquía  piira.cuvo  dogma  principal 
era  una  co  nplela  reacción  contra  «1  liberalismo  y  su 
punto  de  apoyóte  Sania  Aliania.  «Austria  v  Metier- 
nich,  que  nusupoawee  conpreoder  las  tendencias  del 
siglo  y  mucho  ineito«lae  recursos  dnradoros  deque  podia 
naber  echado  mano  la  monarquía,  pusieron  on  juego  to- 
I  ^  í    inejios  que  estaban  i-^  su  airnnrc  paro  rcttablecer 
el  ebaoltttisnio:  y  nadie  i_2iiora  que  Uiü  constituciones, 
qoe  se  OOncedieron  eiilniices  á  aluunns  pueblos  [nerón 
uaa  medida  precaria  pira  ap;ii:ar  Ta  llama  del  libernli*- 
ino,  que  h  ibiu  tomaibj  cuerpo,  durante  los  últimos  años 
del  imperio  íi.mccs.  Senieinnlcs  proyrcU-s  llevaban  con- 
sigo como  nii.i  ron  secuencia  iiu'viUdtíeladesoourianra  en- 
Ircpnebl.K  \  íi„n,)s,  v  la  ailopcion  de  los  términos  modios, 
asi  como  la  insl^ibili.lad  del  poder.  Eslo  fué  lo  qoe  snre- 
uio  ü  la  sazón  en  Francia.  Luis  habia  promovido  tes  ins 
'titucioues  liberales,  y  concedido  á  sus  pueblos  mas  de  lo 
que  podían  apetecer,  oo  por  eonvícoion,  sino  por  sus 
loiereses  particuteroeu  como  on  otro  logar  de  esla  his- 
loria  be  notado  Céaar  Canlú.  Pero  luesjo  quecreyórquo 
au  trono  no  estaba  ya  cspueslo  A  peligr.os  inmincnlo*, 
mnoeooiunando  SUíntunos  inlereseicnn  lo*  tlel  partido 
f** ""J*  T  afecto  ii  las  ¡n»lilucii>iu'<  nntiL'uns.  empezó  La- 
JO  varios  pr«itesto«  á  intro  liicir  rcfoniíns  aiiti-libcrales.y 
naniiMtandi)  un  carácterdi'bil.que  nn le peniulia descar- 
gar fliolpes  decisivo-;,  acudió  á  es¡iodieiite3  inefu  aocs quo 
exa>pi>raban  Ins  ihiiiiins  y  no  cunsulidabaii  su  tnmo.  La 
«oler vención  de  l-spaña,  que  bcmos  indicado  va,  (ornen 


"l.as  conciencias  Ümoralas  a^usinhan  anto  lan  in- 
minente peligro  y  procuraban  impedir  sus  efectos  con 
motones  y  aoeiedadeá  eneai^Mlae  46  dHímdír  k»  b«e- 
nns  libros.  Los  pasadostrastomos  que  haMcn  deiaAfln- 
UkIo  a  muchos  y  despechado  á  otros,  hacian  ehera  ee- 
ncrimenlar  la  necesidad  de  educar  i  la  juventud  toa 
ideas  y  hSbilo<;  muy  diferentes,  entre  loe  oniém  á  por 
los  cuáles  se  habiá  originado  el  desórden.  PW»  (MU 
motivo  de  que  á  la  nueva  educación  no  se  la  habia 
sabido  armonizar  con  las  neeeñdedes  del  entendi- 
miento y  del  corazón ,  roneliei  mandaban  'm  hijoo  i 
los  colt'pios  de  los  padres  de  la  Fé.  Bajo  este  nombre 
se  diafrazaban  eDlonces  loejesailaa,  que  escudéndoee 
oon  Im  inieitadesmievae,  fiioearalwii  recobrar  su  in- 
fluencia  en  la  odiicac  ion  y  en  las  cosas  del  Estado, 
para  lo  cual  recorrian  las  provincias,  las  montañas  y 
las  prisiones  erni  objeto  de  diri{?ir  lo  perteneciente  i 
las  almas.  Cfin  esta  oportunidad  ,  toda  la  ira 
habia  concebido  contra  el  clero,  se  concentró  en  eim  • 
que  eran  sus  representantes  mas  fervorólos.  En  efecto, 
se  les  culpaba  de  todo  lo  que  se  btcia  •«■J®°™¡ 
religioso  y  las  co^as  roas  encontrada»  se  ttvunitB  i  MM 
i<»suiiM(l),  tmy6  wNBfan  eit  «n  ir  


pnracion  para  llevar  á  cabo  planes  maa  VMrtOOJ  perO  m 
Melteroich,  ni  Ins.  potencias  del  Norte  habían  llegado  i- 
comprender.  que  la  España  por  ¡sus  instituciones  polllioaa 
va  inveteradas  v  por  la  guerra  de  U  indepejldeooia,  quo 
las  hobia  consolidado  en  vez  do  destruirlas,  se  encontra- 
ba en  un  estado  escepcional,  y  muv  distinto  del  de  r  ran- 
cia :  asi  que  el  restablecimiento  del  poder  absohito  en  la 
península  ibérica,  no  hito  mas  que  deshonrar  el  pendón 
de  Francia  sin  consolidar  el  trono  do  Luis,  En  efecto, 
mientras  toafrenNeespolealuin  contra  los  liberales  es- 
pañotea,  f  soroGebaotos  «émidos  do  los  coosulucionalcs, 
en  Framste  el  partido  Imeral  so  estremecía  y  cobraba 
odio  contra  Luis  v  su  restaurada  dioasUa.  Cuando  so  vo» 
rificA  la  mnerte  del  dnqne  de  Berry ,  aouel  •hmMW  a» 
lie  un  solo  individuo;  pero  los  que 
rell.  xiontiron  mas  detenidamente  sobre  cl  becho.  lO  ip- 
terprela[on  de  diverso  moilo.  V  dijeron  que  el  Uinliimt 
de  uno  solo  tenia  su  raíz  en  el  descontento  do  todoe  M* 
que  habian  llcRfldo  á  penetrar  qOe  las  inililucione»  libe- 
rales oran  provisitmnles,  porque  no  entraban  en  los  nue-^ 
vos  proyectos  v  planes  de  Ui  restauración.  Lo  que  va  di- 
cho tiene  también  oosu  apoyo  los  heclios  posteriores;  y 
á  decir  verdad,  la  esclosion  del.lroiio  del  Juque  de  Bur- 
deos, no  fué  como  algunos  lo  han  comprenaido,  uta  con- 
secuencia del  destronamteDle  de  Carlos  X,  smo  b  mani- 
festación de  los  reooere»  me  alimentaba  la  i  rancia  con- 
tra te  reatauraoten.  Pero  de  eslo  bablarcmos  Jue^o  eo 
otra  nota,  porque  no  queremoo  epticmer  te  narraaoa  Ue 
los  hechos  que  forman  parte  ie  ee*e  BMlorn> 

{Wotadellradiietof)' 

(I  I\ecordar;iii  mi.-li  os  li  ctores,quc  al  hablardcloe 
ji'suita*  nos  liemos  ninstiado  muv  aKunos  do  declararijee 
jus  enemiuos.  v  que  liemos  calilicado^e  calumnia  todos 
los  vituperios  ipie  al.uunos  novelistas  infames  ban  pcodi- 
(¡ndo contra  lan  respelaiile  i'.umpariia;  pero  eslo  no  pue- 
de de  ninguna  manera  alterar  nuestra  imparcialidad  ni 
impedirnos  omitir  algunas  rcflcxioocs  oportunas  para  el 
caso.  El  restableoimieoUt  de  te  Compañía  de  Jesús  pro- 
movido, como  hemoB epwitado  en  este  nou ,  por  lo^  mo- 
nareaa  y  tombieo  ñor  un  grnn  principo  cismático  y  el 
mas abwdttto eolrelM reyes,  no. podía  do  muguna  ma- 
nera aventajar  á  loe  mievoaiesaites.El  «obusrDO  francés, 
pues,  habiéndose  servido  de  attiwoielenot  «enqoe  indi- 
re.  lamente  parn  llevará  cabo  a«»  proyectos ,  perjudico, 
sobre  manera  .1  la  Compañía  restablecida; y  porque  Fran- 
ci.i  li  1  ii  r.  lo  s.enipre  mucba  influencia  en  losasuotos 0* 
toda  l'.urupn,  el  o.lui  coiitrn  los  iusuiVas  tomó  incremento 
cada  ve/,  mas.  alribiis  .-ndosele^  todas  las  medidas  gunr- 
nativas  anti-libcrales.  Son  luuv  pocos  los  liombres  il 


luiej  vención  de  bspana,  que  hemos  indicado  va,  fomen-  nativas  anti-libcrales.  s»on  iuu>  pocos  ios  iiouiuie» 
teda  por  te  potencias  dai  Norte,  do  era  mas  que  uiw  pre-1  Uwio»  que  sebea  dicti&^.UM  tmem  üwIiI«mmi  dei« 
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licaba  á  loda  pei^oa  odiada  ó  temida.  Por  lo  ctal 
Bttdo  de  úkCtttrir  en  (aa  eaonM  tei^,  -  retraía  á 
ItifWiMiiQaMHeitt,  yá  miK^ 
tona  «k  mohniM  de  losjériiiiiMt  m- 


Algmnt  Unm  ie  wiml  li«mfN>  inlMilirai  miovar 

un  pasado  min  ti-(1r>=  rprlijznlian  :  iin  Martin  «le  Chnr- 
Ires,  decía  hab«r  íumáu  revelactonea,  y  Id:^  referta  al 
rey;  un  Mí^nel  u^uralM  haber  visto  unn  crnz en 
el  aire,  y  úliiinamcntc  se  voian  por  do  i^icra  misione- 
ro y  se  oian  lelania»,  |»<»r  lo  nial  In  irreligión  liare- 
cii«nlnnccá  medio  de  reststentna  1 ).  AlgtfnÍM ,  uceon- 
tcrrandü  las  tradirionrs  pnrlamontarias,  no  ohiliinte 
haber  pasado  ya  la  rc\olucioo,  evigian  la  inlcrvcn- 
ción  del  Estado  en  muchos  puntos  de  disciplina  reli- 
^  al  MM  qM  ofaTM*  i  qaieM»  pttraeia  i»ulaDÍ- 
\,6m      amira ,  et  aatilo  que  nispirebt  el 
medrar  del  clero  eo  un  pais  en  donde  liahia  l¡l>erla(l 
nay  ánplia  para  cmtfariarlo  y  ridiculizarlo  por  me- 
dio de  tt  prenm ,  ataleakii  en  nomlim  da  la  liber- 
tad, que  drhin  dejarse  vnc¡  complrti  independencia 
en  liecho  de  disciplina  a'iiis  ininiátrüü  de  las  varim» 
léUgiones ,  y  que  peflenccia  á  los  fieles  arreglar  sus 
creencias  conforme  a  las  impresiones  producidas  por 
los  dogmas  y  la  disciplina,  be  aqui ,  pues, se  origiitó 
la  aposición  religiosa,  á  cuyas  necesidades  opinó  satis- 
facer Luis  XVIII  nombrando  ministro  de  ciiUos  á 
Frayssinous,  obisiM)  de  Hcrmopolis,  con  especial  en- 
cargo de  vigilar  la  i  universidades  y  á  sus  profesores. 
Este  prelado  t  qaeperleneciaála  antigua  escuela  fran- 
cesa, veneraba  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana, 
en  virtud  de  las  cuale*!  no  se  pudo  iiulilicar  el  jubileo 
del  «áo  de  1825  m  «utorizacioB  del  gobierno.  Se  es- 
taMeeió,  adeoMa*  mía  Meva  Sorbona  para  que  airvie- 

abusos.  7  la  santidad  del  calolicism6  de  los  proyectos  de 
una  mala  politica.  Eoofe^o»  los  jmuitaiy  Maadfl|»iQS,dea> 
piMt  de  la  restaoradai  no  solo  do  lino  conseguido  gran- 
el afectoda  tospnehlM  y  reconquistar  su  antiguo' 
»  per  el  coBtraríebaoumadoá  serbio- 
if  b  eeel  se  ba  eeaeralaado  basta  oeii- 
 »as  timoratas. 

{Süla  lid  traductor). 

Asi  como  nn  sol^ierno  mío  Imce  nl.'jrile  de  inrre- 
:i!  puelilo  y  lic-.lniyi'  pTul.ilina- 
menle  «H  poder ,  el  qiiü  t  reé  adqurrir  prestísío  invcn- 
taodi)  niildc;ro^ ,  ó  dandii  oido  á  sus  partidarios,  que 
•oüdcH  á  revelaciones  y  otras  cosan  por.  ol  eslilo,  se  ri- 
diculiza á  ni  mismo.  Los  franceses  acababan  de  salir  He 
una  revolucMNi  que  había  derribado  con  solemne  im- 

{>iedad  k»  altares  j  hm  tronov.  Los  mismos  realistas  en 
a  época  qee  f aaaes  reesrrirndo,  defendiao  Is religión 


/ÍO   

dulidad,  d<Mn 


mMbisiipor  interésqaepor  >;iis  propias  oonvioelooet; 

y  las  demás  clases  de  la  sociedad,  si  no  profesaban  los 
principios  do  la  Confencion,  se  habian  adherido  á  las 
nuevas  doctrinos  del  rncinimliímo ,  y  á  la  idL-a  ilc  que 
Jos  dogmas  estaban  sujetos  á  reíurmas.  R1  gobierno  mis- 
mo ,  fuialmonle,  como  ha  notado  nuestro  autor ,  nb  te- 
nia baélaule  poder  para  poner  nn  dirjite  fi  la  corriente 
aniO  relííriosa  ,        qiu'  no  fis.ih.i  imprilir  i'iri'nl.-icion 
dtf  las  obras  mas  incréduluü  y  obicefi.i«.  El  e«tiii)o.  pues, 
en  que  se  bailaba  la  Francia,  era  muy  opuesto  al  rumbo 
^uo  se  pretendía  dar  á  su  marcha;  y  tanto  las  rcvelacio* 
nes  do  Martin  de  Gbartres  como  la  cru»  aparecida  en  c 
•iré  tan  aele  i  lÍigDet'«  b«  podía»  prodeoir  aíne  rwolle- 
dos  enteraoMBte  ceetrarios  á  lot  intereses  de  le  mener 
quía.  En  efecto,los  supuestos  mílsgros  exasperaron  sohr 
maoera,  é  hicieron  suponer,  como  dice  César  C8nlii,que 
podía  hacer  de  1 1  in  cliciiijn  un  medio  de  resistencia; 
de  suerte  que  propardroa  los  animas  á  oponerse  mas  y 


ra  de  centro  á  los  estudios  eclesiásticos  en  sentido  ga* 
licano.  Frayseinoua  quería  emanciparla  de  la  potestad 
pontiflcia  y  de*  la  del  arzobispo  de  Paris,  pero  óslc, 
que  era  Qnclen ,  sostuvo  sit  jnri^dicion  anuMinznnilo 
escomulgarle ;  y  el  negocio  no  pasó  adelante.  Sin  em- 
bargo, enandoel  cardenal  GI«rnionl-ToBnero ,  arze- 
T)i<po  do  Toloi^a.  denuncié  en  una  pastoral  la  incredu- 
lidad del  siglo  qnc  ridiculizaba  todas  las  cueslinnes'rc* 
ligiosas,  é  iiwiRlüen  qae  se  restablecieran  los  sinodos 
dinn-^rriiívs  y  provinciaics ,  la  independencia  dp  los 
ministros  de  la  religión,  Lis  solemnidades  y  muchas 
órdenes  religiosas,  su  pastoral  fué  saprímida  y  califl- 
cnda  do  abusiva.  En  estas  circunstancias  el  partido 
religioso  (ipie  partido  fué  entonces)  hizo  grande^ 
reclamaciones,  y  por  lo  btnlo  mezclándoselas  su- 
blimes verdades  <le.  la  fó  coA  b»  negeciM  políti< 
eos ,  hemos  visto  por  fin  lea  faerfes  idniides  que 
se  íevantiron  en  favor  de  la  independencia  de  la 
Iglesia.  Fl  clerot  que  se  acordaba  de  .«u  estado  An- 
terior .  lo  prefería  a  w»  protección  cpie  no  lo  Talia 
ni;is  (ine  nm-N  os  estorbo-^  por  parle  de  sii-;  ))rnlectorcs 
y  ataques  saiHidoa  por  parle  ♦!«  sus  enemigos.  I'ero 
mientras  qne  el  clefo  se  quejaba  de  las  trabas  (pie  se 
le  imponían,  los  seglare?  clamaban  eoiilra  la  aitt 
dad  que  este  se  arrogaba  cada  vez  mas ;  y  no  solo  Ins 
dliiraras«sitK»lanbieii  loa  tribunales  sfe  declaraban  en 
conlra;  "fvla  c-spada,  cuyopuiíoe^Iá  en  Roma  ylaíioja 
en  todas  partes (Dupin).  »Monllus¡cr  aíilaba  Uuia  espe- 
cie de  armas  contra  los  jcsuila;!  renacicnlcs,  contra  el 
ultramontanismo ,  contra  las  corporaciones  religiosas,  * 
(|Uft  osaban  juntarse  todavía  en  la  solcilad  paro  gemir 
y  manifestar  el  arrepentimiento  de  sus  fallas;  y  ( on- 
tra  la  temeridad  de  los  obL«pos,  qne  pretendían  |hi- 
ner  en  alarma  &  sits  ovejas.  Así  es^  que  ntcntras 
no  «o  sabia  poner  freno  á  las  .sociedades  políticas 
secretas»  te  espiaba  ansiosamente  á  los  hermaDoe  do 
a  doetfina  erisliana  y  á  Ibs  de  San  Vicenle  de  Poolot 
tjuc  so  dedicalianiiaiiMlniceion  y  á  iw  obras  de 
íoneíicenria. 

Estos  ¡)roredimienios  lo  convertían  todo  en  ¡nslri> 
mentó  de  oposición  y  resíslencia.  Puro  los  opositores 
que  tendían  á  desmoronar,  no  tenían  preparada  nin- 
guna reforma  para  el  caao  del  triunfo ,  y  toda  su  lác- 
tica so  nuluíia  á  separar,  destruir  y  vilipendiar,  eo 
vez  de  amar ,  soslener  y  abrazar. 

La  Itjleratura  en  eslas^circunsUincias  lonui  á  sn  car- 
go nn  pap^  airo$o  y  magnífico.  Nanoleon  liabia  ave- 
zado á  los  periodistas ,  que  ñor  lo  asmas  tenia  enca- 
dcna(fbs ,  á  dirij^ir  sus  mírauas  liácía  los  gobiernos  ca» 
traageres  y  á  enconarse  coutia  sus  eiiemigo».  Scgnn 
esto  qee  babian aprendido,  apenas  se  vieran  «oellee 
de  las  trabas,  se  nianifeslaron  audacisimns  y  cñn>li- 
luycron,  á  decir  verdad,  uncnarlo  poder  en  el  E.sia- 
do.  Todo  lo  que  podía  ocasionar  pena  á  los  Borbonea 
se  exageraba ,  y  Napoleón  tan  maldecido  tornó  á  ser 
|)opular.  Las  c4)m;ionc»)  de  Berangej^,  que  eran  una 
verdadera 'arma  a  proposito  para  la  guerra  I  .  harían 
admirnr  y  compadecer  á  aquellos  veteranos  iddigados 
ahora  á  ño  matar  ni  á  dejarse  matar ,  y  cuyas  figuras  ■ 
millares  de  veces  reproducidas  en  liiografia  ,  repre- 
sentaba conlínuamenle  Yernel  como  un  nuevo  instru- 
mento potentísimo  para  diflmdir  la  ira  y  «d  desprecio; 
y  la  MescniM  de  Debvi'inc  cscítaban  un  valor,  rnyo» 
ejemplos  iban  pereciendo,  y  aqael  amor  á  la  palrta» 
que  alia  eos llÚMa  ciiaiido  se  anraiaia,  y  ae  aAnrr 
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niece  coiv^do  está  fjegura.  Pablo  Courrier ,  qiio  se  Im- 
bia  convertido  en  liDelisla  muv  ingenioso ,  como  Pus- 
cal  y  Moule^uieu ,  dcspaes  ae.hmn*  ejercitado  en 
aevcroftesUidip»,  introducía  en  las  euealioncs  vitales 
las  praocopaeMNies  y  las  pamaes  de  sn  partido  «con 
ana  ronnlaciilad  soduclora  y  un  escarnio  irremedia- 
ble «  que  arrancaban  la  risa  desde  el  fundo  del  cora- 
na/ poueodo  en  caricatnriéh  aríslaeneia,  á  los 
CortesanM,  y  á  los  ociosos.  Los  mejoréis  se  mostraban 
eontrarios  á  los  Itorboncs  (1);  y  Cliateaidiriand.  inn 
•dicto'  á  la  bandera  blanca ,  después  qae  faé  separado 
por  Villéle  del  miniálerio  de  ne¿ocioí  eslrangeros,  sin 
declarante  en  abierta  guerra  contra  lo:i  realistas,  co- 
iMüisó  á  inclinarse  á  la  oposición  para  podene  á  lo  me- 
sas desahogar  ,  diciendo ,  «yo  babna  aconseiado  a? 
goMerno  Incseresti  cosa  61a  otra.»  Pero  el  gobierno, 
que  recelaba  de  los  ingenios  que  aspiraban  a  triunfos 
-  Dopulares  en  lo»  periódicos  y  en  la  cátedra,  no  ha- 
iMendo  podido  ooMogidr  1t  abslieioa  de  la  eeasara, 
estableció  penas  muy  duras  contra  los  abusos,y  ItM- 
jetó  al  tullo  do  los  tribunales.  Algunos  periódicos  fue- 
ron Mspendidos,  otros  comprados;  y  i  alganos  pro- 
fesores se  le-^  pri\  ()  de  las  caledras. 

Es  úna  indiscreción  enemistarse  con  las  personas 
•nlflodidas,  cuando  n  vedado  sepultarlas  en  el  fondo 
de  una  lone  (i)  fMmpe  vnelven  k  levantino  vas  ro- 

(t  )  ToíJos  los  puíWoá  suelen  prodigar  elogio?  á  I  s 
gobiernos  pusaJo*  en  menoscabo  del  que  r>Rn  ;  ptTo 
,cu  iii.lo  su-;  ro.niniscen  Mas  no  tienen  un  íundamiMito  so- 
lido, porque  el  g  ibicrno  présenle  sulisf.icc  las  necesida- 
des déla  nación  sujeta  á  bu  poder,  los  elogios  en  favor 
del  pasado  orden  de  cosas,  se  debililnn  cada  día  mas. 
Pero  si  la  opiaioo  pública  so  pronuncia  favorable  al  ré- 
gimen caido,  y  lofna  visiblemente  incremento ,  cierto 
que  el  nuevo  gobierno  debo  tener  vicios  radicales  ,  que 
le  quitan  el  prestigio  y  el  efecto  de  los  gobernados.  F.sto 
fu¿  lo  que  preoisamente  sucedió  en  Francia  mía  época 
de  la  r««tíittra«oa » y  s«s  consecoooeiss  acabaron  coa  la 


(iVote  M  Iradvelitr). 

(21  F.st  1  sontoncia  de  nuestro  autor .  e«lá  fundada  en 
la  eíiieruMU'ia;  p.>tD  ex  iniinad.i  bajo  todos  sus  puntos  de 
vista ,  es  el  áncor.i  di!  salvación  de  la  sociedad  mo«ierna. 
iloy  no  Cs  ya  pjsible  soíüCir  lai  luces  y  amiuadar  los 
principios  av3nzatli>s  ,  porque  los  medios  de  instrucción 
están  tan  propagados  y  ditundidos,  que  seria  locura  pre- 
tender dc^ilruiríos  ó  sjfocarloa.  Ana  cuando  el  poder  lle- 

Ce  basta  ol  eiceso  de  encern^r  en  el  fondo  de  un  cala- 
loi  Um  qve  se  coosliluyeo  en  apóstoles  del  libcralis- 
mOf  «pedan  sos adoploooapafeidoa  eo todas  las  clases  de 
lasoeiadad; res  ueoesler  destmir iesta  para  «uibar 
eon  aqaellas.  For  to  demás  os  de  considerar ,  que  los  me- 
dios de  comunicación  entre  los  diversos  pueblos ,  sen 
laii  rápidos  y  fáciles,  que  la  difusión  do  las  lunes  sale 
de  la  esfera  de  toda  persecución  líuhernalivn.  l-ii  efecto, 
co donde  bay  inquisición  politica  ,  abundan  sobri'nuniL-- 
ra  los  libros  quo  abogan  en  favur  délos  [umcipio^  radi- 
cales, V  se  Icen  con  mas  avidez  que  en  lo-;  paises  libres. 
Llegadas  las  cosas  á  esle  punto  ,  ú  los  gobiernos  no  les 
queda  mas  recurso  que  dirigir  la  marcba  intelectual; 
pero  esto  no  se  puede  conseguir  con  los  prbmios  y  las 
roeoinpeiMas,  poruuc tienen  uu  lumle  y  nopuodeo  abra- 
sar sino  un  reducido  circulo  do  individuos ,  á  quienes  se 
'colpa  muy  á  menudo  de  esclavos  vendidos;  pues  el  re- 
nadío mas  aoeitMlo  •  as  el  do  pcoaogar  las  buenas  insti- 
Ioeioao8,y  dar  icoooeor  oon  el  beobo ,  que  asi  la  mo- 
narquls,  como  la  democracia,  pueden  cooperar  d  la  ísHir 
cidad  común ,  cuando  las  leyes  no  estén  en  onosicion  ooo 
los  principios  do  la  justicia  y  el  bicw  de  todos.  I.os  go- 
biernos que  so  acogen  al  pendón  de  la  arbitrariedad,  y 
e:han  mano  de  las  medidas  coercitiva^  ,  m»  li  ici-ii  iikh 
que  preparar  revoluciones  sangrientas  y  dusacrcditarso 
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buslas.  Los  pensadores  ofendidos  é  indispuesto?  c<-n- 
Ira  el  gobierno,  convirtieron  sus  preceptos  en  una  po-  ■ 
lémica ,  y  cada  boclM  hMrieoennna  alusión ;  se  pro- 
digan/n  elngioü  ó  censuras  en  sentido  contririo  a  Iss 
tendencias  superiores ,  y  las  caestiones  poUltcas  se  es- 
presaron en  teorías  filosijCicas  sobre  el  origen  del  po- 
der. ¿Derívase  este,  decían,  de  Dios  ó  del  lioiabre? 
¿de  nn  contrato  social  ¿  de  la  revdloeiottt  {foé  «I  len- 
í:ll,^^'e  revelado  :il  hombre  ó  l<;  fué  únicaniOile  ronrc- 
dida  Iji  facultad  de  hablar  para  ponerla  luego  en  ac- 
ción.? ¿El  bomlm  pensó  anteado  haber  hablado  ó  la- 
bio antes  de  haber  pemadot  ¿Vs  la  idea  antecioc  i  la 
palabra? 

Bonald^qneerael  adalid  de  k escuela  renacida 
de  De  Mnistr«,  sostenía  que  ellengnage  habia  sido  re- 
velado al  hombre  y  acompañado  de  una  ley  primiti- 
va, de  la  caal  deducía  su  doctrina  del  absolutismo, 

[ironunciándose  contra  el  jurado,  contra  la  l'Jwtad  do 
a  prensa ,  contra  la  educación  de  las  desee  inferiores, ' 
contra  el  derecho  de  petición,  contra  el  divorcio,  con- 
tra la  alxdieion  de  la  pena  de'moerte.  Ballancbe  sa- 
caba por  oonseoaenete  de  Id^  mismos  principios,  qao 
el  hombre  había  nneido  para  la  sociedad ,  que  esta 
únicamente  lo  perfecciona ,  que  desde  su  primer  ori- 
gen ba  dáitdo  mMar,  que  la  palabra  le  fué  comuni- 
cada con  la  idea,  y  no  tan  solo  como  signo  de  la  idea; 
y  que  h  palabrif  reina  con  autoridad  suprema ,  hasta 
que  el  pensamiento ,  qtic  tiende  á  desprenderse  de  la 
idea  primitiv  a  tradiccional  que  lo  encadena  ,  llotíai, 
producirse  libre  y  espontáneo.  Entonces  la  razón  in- 
dividual ocupa  el  lugar  de  la  idea  tradicional .  la  li- 
bertad sucede  á  l»  fatalidad ,  se  hace  un  contrato  coa 
leyes  escritas,  y  el  pensamiento  domina  la  palabia:  lo 
(pie  es  una  verdadera  composición  entre  c!  derecho 
divino  y  el  humano  .(1)  En  esta  succión  de  fórmulas 

aun  eaaodo  un  pueblo  no  puede  maotfailar  ana  jvslos 
Jámenlos  ni  defender  sus  ilerechos.  noblloo  escritoros 

*de  olrrts  nnrione';  que  abogan  en  favor  de  loa  OprinidOSt 
y  consolidiin  l,i  opininn  de  toda  Europa  contraía  ™J* 
dail  de  i>oro5.  Nvi>niros  respetamos  sobremanera  el  Of* 
den  eslahleei  lo  por  loilo-i  los  gobiernos  y  también  la  le- 
giliinivl  ül  siii  discutir  sobre  el  pailiciilar,  porque  no 
entra  en  nucslr  j  plan  ;  pero  reparando  en  ello,  vemos, 
que  liov  el  derecho  di  vino  de  los  reyes,  la  legitimidad^ 
V  los  principios  de  la  Santa  alianza , ño  se  defienden  con 
ahinco  ni  se  rechazan  con  fberaa,  lo  que  nos  da  ñ  cono- 
cer, que  ha  prevalecido  ya  ooa  eiftfCie  de  indcferenlis- 
mo  acerca  de  la?  teorías  gvbomalivas  respecto  de  los 
hechos:  v  los  gobernantes  no  pueden  coatar  boy  con  las 
conviccioiacs  y  el  prestiaio  personal  como  on  otra  ép»* 
ca.  Ep  ofocto,  aonqao  dospim  do  la  (roolauraeíon  U« 
XVIlf  yCérlos  X ,  hieieron  todoo  los  aafíMraoo  pora  dar 
lustre  al  que  llamaban  todavía  el  trono  de  Sanl«ai8f  Sl 
primero  no  pudo  nunca  tener  en  su  favor  la  opinión  do 
los  frnureses;  v  el  segundo  que  queria  robustecerse  , 
liern^amlo  la  Tarta ,  se  oncontrú  en  el  duro  trance  do 
deber  ab  hc.jr  todos  aas  doTOobos  pon  solvana  OOtt «O 
voluniariodostierro. 

.  {trota  M  traductoi^. 

(i)  Mr.  Bonald .  acérrimo  defensor  do  los  gobiernos 
tradicionales  y  alisolutos ,  después  do  haber  estable- 
cido como  prineipio*  que  el  leognojo  foé  inapiradoea 
el  bombrot  aopono  ¡mfnieHamonteqiie  sos  ideas  no  salen 
de  la  asforada  lo  qao  la  palabra  le  ha  revclado.de 
suerte  que  arto  aolor  no  admite  sino  las  ideas  tradi- 
cionales y  las  formas  polHicas  y  máximas  religiosa*  y 
morales  establecidas  ;  lo  cual  nos  lleva  á  la  falsa  conse- 
cuencia de  que  el  hombre,  lejos  de  tender  al  progreso, 
sr  eiicúiilrará  siempre  física  y  moValmcnte considenido, 
en  un  estado  invariable,  y  la  Sttciedad  basada  sobro 
prineipioo  ootaoigmrios: .  teoril  folny  pernioioaa,  ya 
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sociales,  el  |iorven¡r  procede  siempre  de  k)  priíscnte , 
V  la  misniii  reslauracion  no  i's  mns  mioiina  u  fórmu- 
la lie  la  cual     desarrollará  la  idea  iíesconocitla.» 

AlgHOüs  jóvenes  osados,  abandonando  las  tramas 
|M)l¡l¡cas  sin  disislir  sin  craliargo  de  sus  primitivos 
proyectos,  *c  dedicaron  á  los  esUulios  con  ardor  ijjnal 
al  que  kaijian  manifc-itado  en  los  negocios  públicos  :  y 
escribiendo  laciau  la  oposición  en  varios  sen lidus  á  los 
realistas  Bniglie  y  Boranle ,  campeones  de  los  doctri- 
narios ;  Villemain ,  que  en  Ins  esplicaciouwí  sobre  la 
literatura  antigua  hacia  aplaudir  las  ideas  <pio  en  la  li- 
teratura moderna  la  censura  suprimía;  (luizot,  <pie  á 
través  de  las  descompuestas  rumas  de  la  historia ,  ae- 
gaia  las  huellas  de  la  libertad  coa-<titucional;  La- 
remipiore,  que  se  babia  que^lado  afecto  al  sensualis- 
mo de  Locke  ;  Roycr-Ctdlard  ,  ipic  hollando  el  despo- 
llsino  sensualista ,  (pieria  reformar  la  lilosufia  bajo 
los  puntos  de  vista  prácticos,  positivos  y  sociales  para 
restituir  á  Francia  su  dignidad  moral,  ya  la  inléligrn- 
cia  sus  prerogalivas,  regenerando  el  cípiritu  pú- 
lilicn ,  y  por  su  mediación  el  gobierno ;  Cousin ,  nue 
parecb,  amalgamando  las  doctrinas  de  la  fílosona  ale- 
mana, dar  cifrto  vipr  al  peusamicnlo  y  á  la  volun- 
iiu\ ,  mientras  iolroducia  por  oira  parle  un  ecleclismo, 
T'd  "  «iscujia  de  cada  opinión  la  oporluui- 

qu«  tiírio  on  contra  suyo  In  wperiencia,  y  sp  opone  ñ  lo 
ley  dd  profireío.  qn¿  perfecciona  In  especie  humann 
«n  limite  fijo.  V.\  hunhrc  no  aspir;!  al  cnnocimienln  do 
lina  vrnlad  relativa  ,  como  cree  Slr.  HonnUÍ,  npoyánilo- 
se  úniaimonte  en  la  ti  ndirinn  v  on  lo  pasado  ,  smo  ¡i  una 
perfección  absoluta  ,  la  cual  (fepcmlo  del  tlp-ínrroilo  He 
la  iilea  primitiva,  es  (Icctr,  de  la  <tiiproma  inlelicíneia. 
Prrlendor,  pues,  que  lodo  lo  forma  lo  pasado,  es  lo  mis- 
mo que  nc«ar  la  fuerza  cspansiva  é  inüefiuida  do  la  in- 
teligencia üomana.  El  cristianismo  y  la  filosofia  convie.. 
neo  en  esto  punto  ,  a  «i  que  no  es  posible  que  la  verdad, 
qne  tiene  un  carácter  eterno  dependa  de  condiciones  li- 
añiladas  y  do  la*  revelaciones  e«lahlooidos  por  el  lon- 

g«tt8e.  que  mil  año9  hoco,  no  podio  espresar  lo  que 
oy.  La  tcoria  de  Mr.  Rillanche  es  mns  ncerlada  .  por 
que  no  corta  el  vuelo  á  la  inteligencia,  admite  el  desar- 
rollo progresivo  de  la  idea,  y  las  reformas  é  innovacio- 
nes sucesivas.  Hasindo.  finalmente,  como  principio  que 
el  porvenir  se  deriva  do  lo  presento,  a<;igna  \o  caiisn 
mas  inraedirila  á  los  aconteciinionlo*  biimanoa  ,  la  cual 

Saulaliuamenle  nos  lleva  de  csperiencia  en  esporiencia 
la  solución  de  la  idea  iocó.nnita.  que  es  la  que  uhraza 
lodns  las  leorias  de  la  perfectibilidad  indefinido  dehgi?- 
ncro  humano. 

Pero  estas  discusiooes  t«n  delicadas  y  profundas  no 
podían  avenirse  con  las  ideas  dinásticas  de  la  restau- 
ración ;  por  lo  que  esta  iba  coda  dia  mas  perdiendo  el 
prestigio  ontiguo. 

.r."f  (NotadtiUraductur), 

(I)  Las  teorías  y  las  doctrinas  de  los  personajes  cita- 
dos en  esto  pasagn  por  nuestro  autor,  no  tenían  noucl  ca- 
fiicter  de  profundidad  tan  propio  do  los  talentos  elevados 
y  organizadores;  pero  teman  en  su  abono  dos  rosas  muy 
perjudiciales  ítlos  intereses  de  la  dinastía  restablecida,  i 
silier:  la  reminiscencia  do  las  ideas  propagadas  por  los 
Blósofos  (juo  procedieron  la  revolución  do  <789,  y  la  cs- 
posicion  fácil  y  clara  de  los  nuevos  principios  sociales, 
tuya  tendencia  era  la  de  una  renovación  absoluta,  no  so- 
lo en  las  ideas  sino  también  en  la  dinastia  reinante,  por- 
que so  creia  en  Pranciii,  que  esta  no  podia  representar  sino 
lo  pasado.  Hablase  reconocido  quo  el  cristianismo  era  el 

Iirincipal  elemento  civilizador  do  los  pueblos;  pero  no  se 
o  comprendía  ya  como  en  tiempo  do  Bossuet  y  Fenolon, 
yaquellosmismosqnedesprccinbanel  racionalismo,y  abo- 
^«bao  en  favor  de  la  in  variabilidad  del  dogma  i  se  ensa- 
ñaban cada  dia  mas  contra  las  relaciones  eslcriorea  oolre 
Hiblioleca  española. 


Los  historiadores  n  lx^saban  de  0ktíÍQMs  é  indica*  - 

ban  la  esperanza  y  la  posiliilidad  de  mejoras.  Agus- 
tín Tiiierry,  combatiendo  la  futilidad  y  la»  bellaque- 
rías iniponales,  decía:  «Uombres  de  la  libertad  ho(>-.  * 
otros,  autos  que  todo.  »ouh>s  individuos  de  la  uacion 
(le  los  libres;  y  los  »pic  lejos  de  nuestro  país  luchan 

[)or  la  índqiendencia  y  perecen  por  ella  son  nuestros 
lefmanos,  nuesli-o-  héroes  (l);»  y  por  último,  fué 
menester  que  las  leyes  reprimieraú  la  contumacia  de 
aliTunos  (pío  se  eslralímílalwn  sin  Híodci.icKui.  ¿Pero 
qué  ventaja  se  saco  de  e  lo?  Los  proroso-  fuonm  nuo* 
va  ocasión  de  escándalo:  y  una  amalf-Miiia  de  ideas  ipie 
se  debían  al  imperio  y  á  la  emigración,  mezcladas  con 
ideas  de  esperanza  ,  los  sueños  de  gloria  "núlitar ,  aco- 
munados con  los  de  prosperidad  agrícola  é  induülrial,  . 
las  pa^i'ine^  cabullerrscns  y  mercantiles,  dieron  áa(|uo*> 
lia  época  un  tinte  dramático,  tpic  tan  raramcnlÉ.so 
encuentra  en  la  liislorin  moderna.  •<  ; 

En  tan  grande  fcrmeiit.iíion  df  hn  ánimos  falK'ció  ¡  ' 
Luis  XVIll,  (|ue  se  atribuía  la  merj|uiiia  gloria  de  ha- 
lier  oseilado  entre  las  facciones,  y  le  sucedía  en  el 
trono  Cárlo»  X,  conocido  desdi*  larfío  tiempo  como  .au- 
tor (le  Imios  los  ronsejos  iliberales  dados  a  su  prede- 
cesor. En  el  día  de  su  coronación  se  viú  aparecer  la 
r»loma  sagrada,  y  el  nuevo  monnrea  saml  con  el  lao 
lo.á  algunos  escrofulosos,  lo  tpic  íw  oiiji-io  de  risa  pan 
ra  los  que  so  distinguían  con  el  titulo  de  tn^ependimt*!i 
le*  (2) :  lo*  cuales.  jKir  lo  «lemas  .  di-imularon  que  en 
aquella  rircnuslancia  so  iialtia  il<  {.uln  <|i>  pronnneíar 
por  primera  vez  el  juramento  acuslnmbrado  Av  ('<|imI- 
sar  a  Iw»  heredes,  do  no  violar  las  inininiiil.n!.  <  .1  |,>- 
síáslicas  y  de  no  indultar  a  les  din  lihias.  Cái  ld^  \  pro- 
meli(i  consolidar  romo  rey  la  i  arla  (pie  habia  prome»  * 
lídu  olíservnr  como  súbdilo,  y  abolió  la  censura;  pero 
no  tard(i  en  reví^lar  inclinaciones  monárquicas. 

La  indemnización  ñ  los  antiguos  í  inigradift  fmr  Ins 
bienes  ipio  la  re\  olucion  les  había  c<jnliscad<i  fué  lle- 
vada á  cabo  á  pesar  de  la  oposición  ,  tanto  para  re- 
rompensar  la  üdelidad  do  aquellos  infelíc<í<  despoja- 
(los  (le  lo  suyo.,  como  para  p«juer  de  luaniüeslo  que  las 

el  po^cr  temporal  y  espiritual ,  entabladas  con  objeto  do 
liaccr  fervir  li  este  último  de  apoyo  h  aquella  IcKÍlimidad 
qilfe  ya  no  admilian.  La  conducta' observada  por  Pió  VII 
en  la  épocj  de  la  coronación  de  Napoleón  ,  y  la  polilico 
que  ahora  llamaba  en  apoyo  la  religión  en  un  sentido 
opuesto,  habían  indispucslo'los  ánimos  de  los  pie  Icnian 
por  principio  que  la  religión  en  su  pu  icbiu  tomor 

parte  en  los  intereses  meramente  U  i.  ,  Todo  esto 

socababa  los  cimientos  del  poder  anlif^uo,  el  cual  lauto 
mas  se  dcbíliluba,  cuanto  maaseadhcna  á  los  clemeolof 
añejos.  ".'« 

(iVo/a  <íeJ  (raducíor.) 
(<)  Censeur  européen  47  de  abril  de  4KiO.  «En  otro  lo- 
gar, escribía  unn  asociación  secrola,  que  hemos  tomado 
de  Italia,  reunió  y  orpani/.ó  bajo  geH's  muy  cslinaados  en 
el  pais  una  gran  parli>  v  la  mas  ilustrada  de  la  juventud 
(le  las  clase*  modias.  Pero  no  tardamos  en  convencernos 
de  la  inutilidad  de  nuestros' esfuerzo»  para  llevar  á  calió 
sucesos  nne  no  lial.ian  llegado  á  su  madurez ;  entooceii 
los  afiliados,  poniéndose  olrn  vez  en  acción,  volvieron  á 
sus  despachos  ó  á  sus  libros,  lo  que  fué  un  acto  de  buen 
juicio  y  do  resignación  cívico,  lis  t^imbicn  muy  de  notar 
que  é  esta  efervescencia  revolucionaria  Bucedi<J,  casi  sin 
intórvalo  el  mas  bollo  movimiento  liicia  los  (mtndios  ero- 
ves.  Desde  el  oüo  de  4«í3  ol  soplo  do  un  aura  renovado- 
ra principió  d  hacerse  sentir  y  é  avivor  simaltóneament« 
todos  los  ramos  de  la  literatura.»  liix  ans  d*éludts  Aisío- 
ruiues. 

(i)  En  esla  ocasión  recordaron  losfr3nceses<]uo  Cham- 
nionel  halun  hecho  hervir  la  saosrc  do  San  Genaro  coa 
la  necha  del  cañón.  aii^^ív^  Vj 
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grande'^  injusticias  logran  con  d  Irascano  de  los  aftos 
graiMks  repifteimes.  Mil  mill^ies  de  francos  fueron 
constituidos  en  renta  al  tres  por  ciento  en  beneficio  de 

^08  emigrador ;  y  la  revolución  fué  condenada  á  co»- 
íttf  1m  «stos  4  los  que  hablan  desertado  de  su^^  Ijan- 
denis.  Ademas,  es  de  nolar,  qne  k  operacioo  del  re- 
parlo  proporcionó  la  ocasión  <m  crear  nuevos  Mtpleos, 
que  ocuparon  personas  adictas  al  trono,  por  lo  cual  la 
faena  de  ke  realistas  y  la  importancia,  de  los  bienes 
estables  m  «unealinm ;  y  vltimamento ,  el  Iheclio  re- 
forido  fué  un  arlilicio  hiroiuli-llrri  ¡inra  r  rníir  rentas  al 
tres  per  cienlA.  coa  cuales  se  reembolsaron  litó 
olfiB.  It  clase  dflaladMma  de  los  rentistas ,  que 
se  c<Mnponia  c1i  su  mayor  parte  de  parisien'^fM,  que- 
dó muy  mal  salt^ifecha  al  verse  privada  en  un  incitante 
de  cerca  de  ciento  veinte  millones  anuales. 

La»  ide:i'=  ari^JlofrMicas  volvieron  también  á  levan- 
tar cabeza ,  y  a  la  igual  partición  de  bienes  entre  ios 

'  hijos,  establecida  ya  f»or  el  código,  se  subrogaron  la 
pnmogenilura  y  las  sustituciones.  Pero  laranie  decía 
con  mucho  acierto :  tLas  leyes  que  no  «tto  CMflbr- 
mes  con  \m  cosiunibre^  y  opinionee  de  un  pnebi»  no 
aon  otra  cosa  mas  que  p^akas.» 

Las  prácticas  pías  ee  «stendieron,  y  se  iienniti¿  á 
las  mugeres  vis  ir  >  n  rom  inidaJ  rclhrii  =:i ,  lo  que  era 
una  pie|Miracion  al  rcslableciuiiento  do  los  conventos 
paca  Taienes.  Se  publicaron  leyes  contra  el  sacrilegio; 
y  habiendo  Cbaleaubrifind  recordado  en  esta  circuns- 
tancia, que  la  religión  cristiana  propende  mas  al^ per- 
dón que  al  ctfljlgB.  que  debe  í^us  triunfos  á  la  niseri- 
cordia ,  y  que  no  nece^'ita  los  patíbulos  sino  para  sus 
martirat,  Bonald  respondió  :  «Si  los  buenos  deben  so 
vida  ilawciedad  como  un  servicio ,  los  malos  se  la 
deben  como  ejemplo.  Si ,  es  cierto ,  que  la  religión 
ordena  al  bombre  que  perdone ;  pero  al  poder  le  man- 
da que  cástigue :  el  Salvador  pidió  gracia  para  sus 
verongos ;  pero  su  nadie,  lejos  de  prestarle  oido,  e»- 
tendid  el  castigo  soWetm  pnébk»  enlefo;  y  en  onan- 
lü  á  los  sacrilegos  lo-  siijctais  á  su  juei  natural  con- 
denándoles al  estremo  suplicio  (1).> 

(4)  Estos  principios  del  conde  deBonald  eran  <on- 
lormes  con  iodo  au  sistema  poUtico  v  religioso .  el  cu^l 
no  admilieiido  sino  las  Iradiciooes  y  lo  pasado,  no  podía 
adherirse  si  progreso  moral  del  hombre  ,  ni  cabia  en  m 
sistema  que  losroaltados  pudieran  servir  de  ejemplo  d 
los  demás,  y  retraerse  de  la  culpa  sin  que  la  coosiiiucion 
del  Estado  acabe  con  su  existencia.  Es  también  un  sofís- 
na  perníoMMO,  el  de  creer  que  el  perdón  que  oos  impo- 
m  eomo  precepto  la  religión ,  pueda  hermaaarae  con  b 
pena  do  muerte.  Todo  casliflo  debe  tener  un  carácter 
correccional,  tanto  COO  respecto  al  iodit iduo  que  ba  per- 
petrado 1  r  imeo.  como  con  respecto  á  los  domas  á  quie- 
nes se  preUudo  rotraer  del  delito  mediante  el  ejemplo. 
Ahora  bien,  en  la  pena  de  muerte  no  h;iy  corrercion  del 
deliDCaeole  sino  destrucción  del  lioinbre  ,  el  cual  iiabria 
podido,  quedando  en  TÍda ,  recomponsnr  con  usara  á  lo 
sociedad  por  sus  (altas.  Y  úllimamenle,  la  gracia  que  pi- 
útit  el  SaUador  del  mundo  pa'ra  sus  rerdns?is,  y  eí  cnsii- 
fleqnestt  padre  ettendió  sobro  un  pueblo  entero,  iiü 
«OMe  tener  aplicación  eo  el  présenle  caso,  porque  el  lie- 
ébo  recordado  por  BoDald,e8  uno  de  los  mas  altos  miste- 
tiesdenoestra  ■aoUsiroa  ralisioa.  Sabido  es  qoc  estaba 
aacrtlo  en  los  decretos  eternos  de  la  di  vinidad  lo  croolfixioo 
del  Bedenior  por  los  hebreos,  asi  que  los  ¡mmoe*  qoe  no 
quieren  en  su  criaainal  orgullo  Mjar  la  oábiia  tete  el 
misterio,  dicen;  que  loetnvrooseD  el  membeehode  ha- 
ber si  lo  predcslinsdos  á  cometer  el  deícidio,  no  teoian 
ya  I  Lrc  albodrío  ni  podian  tener  responsabilidad  en  su 
crimen...  y  sin  embarRo,  no3  vemos,  qno  el  castigo  de 
h»  jodios  es  terrible  ó  iuiermioable;  lo  que  nos  da  á  cooO' 

«•rliMiftfwladdiitnestrvwkndinnnloyla'  


Estas  palabras  resonaron  en  el  siglo  de  la  indife- 
rencia. 

Pero  el  gobierno  se  desacreditaba  ,  y  el  odio  le 
manifestaba  en  la<;  procesiones  del  jubileo ,  en  los  fu- 
nerales y  en  toda  ocasión  accidental:  cuando  el  gene- 
ral Foy«  constante  en  su  oposición  sin  desórden,  falle- 
ció na  d^af  otra  herencia  que  m  propio  nombre ,  las 
suscríciones  abiertas  en  favor  de  su-í  hijos  subieran 
basta  un  millón.  En  tanto,  la  ^ardia  nacional  en  sa« 
revistas  griUiba:  «060/0  ío»  mintafn» ,  tAnjo  fot  je- 
suiteu.»  Por  lo  cual  el  rev  de~<pechado  la  disolvió: 
aquel  golpe  contra  la  clase  modia  fué  muy  atrevido, 
pero  quilo  el  intermetlio  tan  oportnno  entre  el  rey  y 

un  pu'  VI  I  nbipvado. 

Fr.i  imposible  seguir  c.>la  marcha  con  la  libertad 
di^  h  prensa  ,  por  lo  que  se  propuso  ponerle  roto  en 
nfimhri-  dr-  la  religión  ,  del  pudor ,  de  la  virlud  y  de 
la  vcnliul.  (^on  este  motivo,  se  obliizó  á  poner  el  nom- 
bre del  editor  en  los  impresos,  ;\  presentar  un  ejcra- 

Ílar  de  los  libros,  cinco  dias  antes  de  su  publicación, 
sellar  los  que  tuviesen  menos  de  cinco  pliegos ;  y  i 
los  editores  de  periódicos  á  dar  fianzas.  Uos  escrito- 
res se  estremecieron conestasinnovaciones^abrillSnj. 
y  hasta  la  pacíRca  Academia  prolesiú;  pero  Cirios  X 
acomelif)  á  sus  mlemlmH  ,  é  irriland  i  m  >  los  ánimos, 
se  colocó  en  una  situación  mas  critica.  En  efecto,  cuan- 
do el  proyecto  de  la  ley  de  imprenta  üiA  retirado,  uní 
alegría  bulliciosa  celebr j  .  n  ii  1 1  Francia  aipiel  triua- 
fo  de  la  opinión ;  y  desde  entonces  se  vieron  circular 
opúsculos  i  minares  que  dosaproliaban  los  actos  iá 
ministerio.  Pero  Villélc  pensaba  en  renovar  comnicb- 
mente  su  cámara  seteual,  y  en  interrogar  seguuJa  ver 
el  voto  popular  (5  de  noviembre). 

Se  formó  una  sociedad  r^si  en  oposición  á  la  ad- 
ministración pública  con  este  título :  « Al  qiie  se  ayu- 
da ,  Dios  le  ayuda.»  Estaba  compuesta  de  liberales  y 
realistas ,  que  descubrían  las  tramas  y  revelaban  m 
fraudes  del  gobierno.  Esta  sociedad  tonió  parte  en  bi 
elecciones  con  tumulto  v  sanirre ;  é  liizo  de  manera 
WM  los  liberales  las  ganaron.  Algunte  solicilabaa 
abiertamente  del  dnqne  de  Orleorn,  que  trocan  n  »- 
cudo  de  armas))or  la  corona...  civíca  ,  y  le  dociia: 
«Valor,  prínc^t  en  nuestra  monarquía  se  puede  to- 
darla  ocupar  nn  bello  puesto;  el  que  ocuparía  La  Fa- 
yette  eo  una  república ,  el  de  primer  ciudadano  de 
Fraivsia  (1).» 


sidad  de  los  altos  inicirm  del  Todopoderoso.  Pero,  ha- 
blando de  penaá  ordinariiis  impuestas  á  ios  criroinsle», 
no  bar  ni  altos  misterios  ni  juicios  profundo^;  y  divinos, 
sino  el  fallo  de  un  bombre  cuulra  olio  ;  asi  que  el  ejem- 

Klo  alcfjado  por  líonald  es  un  solemnísimo  sofisma  que 
ocle  i  tiranía.  Pasaremos  por  alto  su  último  epifoneins, 
eo  el  cual  dice  «eo  cuanto  a  los  sacrilegios  los  !>iijei3is  á 
su  juez  natural,  condcuándolcs  al  último  suplicio. »  por- 
que el  mero  acto  de  sujetarlos  á  la  pena  de  rU'  pan 
enviarlos  á  su  juci  natimlt  es  ya  uua  sentencia  preven- 
tiva ,  que  destruye  al  hombró  p  ira  que  se  presente  in- 
me  li.itimenle  al  Juez  oterno,  ol  c^ial  no  lia  impuesto  co- 
mo precepto  que  so  matedlos  socrilcgos.  P"* 
presenten  m;is  proolo  antu  su  jurisdicción ;  T  pw  »«• 
mas  la  Divinidad  no  necesita  de  la  atrocidad  delOSnWB- 
bres,  para  quil;ir  ta  existencia  á  su.-*  crinluríi^. 

Todo  el  sistema  filosólico  y  p.i'.ilico  del  ronde  Je  Do- 
nald,  está  cípuoslo  cou  mucha  rl.inJad  y  preci--ian  eoel 
Dicliotmaire  de»  icknces philQii"¡¡hiquc$  mr  una  SMtm 
<f«fnw/MM«trseldewodn(«,  t8>s.  ari.  Bonald. 

(A'üííi  del  tradtictor), 
(t)  (kmhmi'UvuUre  kttra  á  Mr.  U  duqui  d* 
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Esta  «lUma  idea  formaba  el  tema  príncipai  de  ai-  •  El  nuevo  gabinete  procuró  lograr  (raneanwBle  uu 
gunos  libros ;  y  Armaudu  Carrol  en  sa  Historia  de  la { mayoría  monirqoiea  no  amdMMlo  k  eaMtítawioii,  afaM 

ronllámlula  y  roalÍ!i(as,  como  hacia  Weüinglon  «i 
Iiigialorra.  Con  e»le  mulivo  el  cuerpo  de  los  ciudada- 
nos se  nu$o  en  alaroM,  y  descubrió  en  losroüistasáks 
vengailorcs  de  los  antiguos  emigrados,  ünos  protesta- 
ban clamorosamente  en  favor  de  la  revoiocion  de 
1789,  y  otros  (|ucrian  redaoic  al  fobierM  á  m  últíioa 
estrecbex,  negándose  i  pagar  ULOOftlriMon  é  indeaw 
nizando  á  loe  que  en  esta  ciremnlMieia  fuesen  casti- 
gados. Los  penútlicos  iitizabanla  ira  nacional,  la  des- 
confianza reinaba  en  todos  loecoraxones,  v  á  pesar  de 
que  el  gobierno  se  oonMd^ndM  «ttnjado,  Hwlrflmnt- 
li's  se  negaban  á  castigar.  Asi  al  ministerio  se  le  hacia 
imposible  sostenerse  sin  violar  la  constitución.  La  opo* 
sicion  legal  se  la  po<iia  estrechar  ó  dilalar,  pero  sea  It 
qnc  fiiore,  su  sentido  se  refrria  siempre  á  la  Carta  y  se 
ccnformaba  a  ella.  Kn  el  Constitucional,  periódico  el 
mas  alrovidu  á  la  sazón,  dirigidos  por  Tbiers*  soMm 
con  fecha  30  de  junio  estas  palabras:  «Los  pueblos  90 
ven  casi  siempre  obligados  á  iusurreccionarse  parasoa> 
tener  la  libertad,  pero  boy  que  la  Curta  pone  la  lega* 
lidad  do  parto  nuestra,  toca  al  poder  rebelarse  y 
esponerse  a  los  riesgos  de  la  insurrección  si  quiera 
arrancarnos  la  lilxTlad.» 

Estas  eran  las  disposiciones  de  los  énimos  coando 
se  abrienm  i«  dos  cámaras;  y  los  dobataOt  eon  mü» 
\  í)  del  discurso  de  la  corona,  claramente  las  rcvdl^ 
ban.  £1  rey  decia:  eSi  culpables  manejos  nscitHOi 
obstieolos  i  mi  gobierm,  «pM  no  pmdo  ni  qfrieran^ 
vccr,  encontraría  fuerza  para  vencerlos  en  mi  ratohl!» 
cion  de  mantener  la  paz  pública,  en  la  justa 
de  le»  firanceses,  y  en  ol  amor  qoe  hñ 
siempre  á  su  rey. 

Kslas  fras&'s  indiscretas  proporciobaron  á  la  cáma- 
ra la  ocasión  de  desplegar  sa  propia  bandera  ^  y  en 
a  contestación  al  discurso  de  la  corona,  se  insertaron 
estas  palabras:  «Señor,  es  una  condición  indispensablo 
para  «I  pnwediaMiilOTegMhr  dnloi  MgadotiiiU^^ 


revolución  inglesa,  esUmiilaha  abiertammto  con  sus 
alusiones  á  imitar  loque  se  Labia  bcciiu  en  Inglalcrca  en 
el  aío  de  1688,  ealoos,áflost¡(niri  un  rey ,  que  con- 
sideraba la  carta  como  un  don  esponláiieo ,  otro  mo- 
narca, que  reconociera  deber  su  exisleucia  á  la  cario 
y  á  la  cámara. 

El  ministerio  de  Yillcle  luyo  por  fin  qoe  sucumbir, 
y  no  dejó  mas  al  que  le  sucedió  que  armas  embotadas, 
y  la  necesidad  de  hacer  concesiones ,  tpio  llevarian 
cierto  carácter  de  debilidad.  Carlos  X,  en  vez  de  apo- 
yarse Ihmeamenta»  en  algún  partido ,  se  eonfió  á  Har- 
lignar,  hombre  de  buena  voluntad,  pero  irresoluto,  y 
que  no  tenia,  ni  aun  jin  partido  preponderante  que  le 
aoabivieset  ni  al  miraio  rey.  Martignac  patentizó ,  <iue 
d  gobierno  se <HiGoalraba  en  la  preri^iun  de  conceder 
frantpiieias  administrativas  y  cuustilucionalcs,  y  de 
anslilnir  la  lealtad  á  la  intriga  para  recobrar  la  con- 
fianza que  habia  |)erdido.  Se  modificó  también  la  ley 
flobre  imprenta ,  y  se  renovó  el  derecho  de  plantear 
|ieriMÍcos .  sujetando  sin  embargo  con  firmeza  sus 
nhnsos  al  castigo;  y  finalmente*  el  nuevo ministru 
Martignac  tuvo  el  arle  de  rodearse  do  lileralos.  Para 
secundar  el  espiriln  dominante,  se  publicaron  orde- 
nanzas contrarias  á  los  jesuítas  y  á  la  enseilanza  reli- 
giosa ,  limitando  el  némero  de  dipnfados  en  bw  semi- 
narios pequeños,  y  pruliíliicndo  la  admisión  de  cslcr- 
B08  ¡Funestas  debdidades  gubernativas!  que  desagra- 
daron á  los  padres  de  familia,  y  á  las  que  se  opusio- 
nn  los  obispos,  calificándolas  como  triunfo  de  los  fi- 
losofastros y  ruina  de  la  iglesia  católica.  Los  jesuilas, 
que  no  quisieron.  Mjetarso  á  las  universidades  ni  á  la 
obligación  impuesta  álos  maestros  de  declarar  que  no 
pertenecida  a  ninguna  congregación ,  fueron  separa- 
d«a  de  la  pública  enseñanza ;  por  lo  cual  un  rey  lle- 
nisímo  de  escrúpulos,  se  encontró  espuestu  á  los  ana- 
temas seccrdulales  por  haber  querido  condescender 
con  la  voluntad  de  todos.  Kt  ministerio ,  que  no  tenia 
amigos,  marchó láogiüdamente entre  las  estremas am- 
bicionee  de  realistas  y  liberales,  hasta  que  Cirios  X, 
aviniéndose  mal  con  la  legalidad  de  su  ministerio  ,  lo 
privó  do  la  cartera  para  entregarla  á  Polignac  (1). 

(1)  Siempre  que  se  proyecta,  dar  un  ntlpe  de  E»- 
iado  decisivo  ,  es  menester  evitar  las  alarmas  pre- 

tcntivas  V  las  ¡sospechas  que  pueden  inspirar  la  eleva- 
ción al  poder  de  alí^uiios  peráonages,  cuyos  principios 
no  se  ignoran,  l'ero  Carlos  X  I  nubieo  en  esU)  procedió 
con  poco  aeierlo ,  pues  que  el  principe  de  l^oli^joac,  prO' 
fcruio  á  todos  los  demás  p;ira  servir  do  agcule  principa 
eu  aquella  circunstancia,  era  el  hombro  mas  apropósilo 
enloda  Francia  para  inspirar  recelos  al<partiao  libera' 
y  antircalista .  entonces  poderoso ,  y  para  cmi^nr  l;i  alar 
ma  general.  En  prueba  do  ello,  vamos  á  consiunar  en 
r.*ta  nota  'atgiinoü  pormcnorcii  de  mi  vida.  Polignac  se 
babia  desde  un  principio  manifestado  afecto  al  Trono  j 
á  las  iostilucioitM  antiguas.  Hadama  lolando-Manine- 
Gabrielle  de  Polaslroo  ,  so  madre,  habla  sido  la  amiga 
intimado  la  reina  María  Anloniela.  Después  de  la  to- 
na de  la  Bastilla,  el  principe  de  Polieanc  habia  cmigra- 
i)o.  V  buscando  un  asilo  fuera  de  Francia  ,  habia  re- 
sidido en  Turin,  en  Roma,  eo  Vcnecia  y  en  Viena  ,  ene 
miga  declarada  do  Francia  y  do  toda  especie  de  insti- 
tuciones liberales ;  habia  vivido  con  supailrf"  cu  L'kra- 
nia,  bajo  los  ausnicios  de  la  emperatriz  Calalma  ,  y  des 
pues  había  pasado  á  Inglaterra  en  la  época  próxima  a 
consalado.  En  aquel  país,  Cárlos  X,  cotonees  conde  do 
^(oisy  le  habia  recibido  favorablemente,  y  se  había  dc- 
olarodo  su  protector  deatlbáodolo  á  ser  uno  do  stus  ayu- 
dantes decampo.  K  su  regreso  á  Francia,  fué  culpado 
da  beber  tomado  parte  en  la  oeftipiraaw  de  Georges. 


En  el  año  de  1814,  cuando  las  tropas  do  los  aliados  so 

acercoban  al  Icrritoriofrancés,  él  y  su  hermano  Arman- 
do se  evadieron,  y  fueron  á  Vcscul  á  reunirse  con  e\ 
conde  de  Artois,  que  les  envió  á  l'aris,  en  donde  eN3do 
marzo  de  aquel  ano  fuoron  dn  los  primeros  en  procla- 
mar la  restauración  y  enarbolar  la  tandera  blanca.  Du- 
rante los  cien  días ,  f>olignac  siguió  á  Luis  XMII  á  Oanlc, 
y  enviado  á  las  frontera»  del  Este,  Contnl)uyó  sobrema- 
nera S  restablecer  la  autoridad  reál.  En  el  año  de  481 G, 
habiendo  entrado  en  la  cámara  de  los  Pares»  no  quiso 
prestar  so  juramento  de  fidelidad  á  la  (ktrtm,  poNpio  la 
creía  contraria  i  los  íoteroaea  de  la  iglesia .  y  ae  raantu« 
vo  firme  en  osta  resolución,  hasta  que  el  papa  disipó 
jiquellos  escrdipuloa.  Estos  precedentes,  como  poodooe» 
noccrse  üln  mucho  esfuerzo  de  ingenio,  eran  fitalaoal 
nuevo  ministerio ,  y  el  nombre  de  Polignac  esparcía  por 
do  quiera  la  alarma,  los  recelos  y  el  odio.  Añádase  por 
último  á  lo  dicho,  que  el  priiicipe de  Polignac ,  aun- 

3 uo  de  modales  afables  y  cortesanos,  habia  manifesta- 
0  siempre  un  carácter  obstinado  é  inflexible.  En  efec- 
to ,  el  nuevo  gabinete,  sin  cuidarse  de  la  opinión  públi- 
ca ,  pronunciaba  contra  toda  especie  de  intriga  monár- 
quica, y  paso  en  juego  abiertamenle  todos  los  medios  que 
estaban  á  su  alcance  para  lograr  la  mayoría  en  laacá- 
maras,  llamando  en  su  apoyo  iJoorealistaa.lIedidaiio- 
mejaDtes,  ademas  do  ser  un  verdadero  desalo  ilaba»' 
cion  I  tenían  el  earioter  de  una  proclama ,  qaa  dmia 
tácitamente  á  los  lihoñlesi  «guardaos,  que  afilo  mía 
armas  para  inmolane  al  foder,»  y  aai  b  «oñaprendieroa 
los  frauc99e8« 

fWola<i«ltrod««íor;.    ^  , 
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•UoiMMiw»  pcrmnncn<o  i)e  lai«  ink'noiones  políticas  de 
¥MBlfB|pabi«rno  con  loa  volo«^  de  vuestro  pueblo.  Se- 
ííor,  mieslra  lealtad  nos  ubiiga  ¡i  decinis ,  que  e^le 
cuQCurau  no  existe.  Una  injn;í(n  (lesconlian/a  noerc;i 
4to  los MiMiniíeÉilM  ybaena  razón  t|(ie  a-^i-^tcn  a  la 
FrtDOia,  i>9  hoy  el  pensamiento  fundamcnln!  de  la  ad- 

ministraeion  gubenialiva  Dei-ída  la  alta  »abiduria 

de  vuestra  magestad  enlfe  los  que  desconocen  ona  na- 
«ioa  Um  fiel,  y  Dowtros  que  venimos  á  debitar  en 
«ÍMbu  seno  los  dolores  de  todo  an  pueblo  celoso  de 
btitíduieion  y  do  h  confianzade  su  rey.»  Estas  pala- 
Im  iHcitaroii  «a  grao  debate  y  ae|M»6  al  escrutinio. 
JtaniMlM  ikímIb  jvm  de  Ws  enatroeienloe  doe  mípni  • 
brwiqnc  componían  la  i'ámara,  n'|iuili  imn  a!  miiii-- 
terío  PoligDac. Entonces  el  núnieru  de  do^iento^  vein- 
te y  uno  Tino  é  wr  el  lerror  del  gabiAole  y  el  rcgoci- 
del  pueblo.  Poro  Cárlos  X  dcsile  su  ironn  eonlestrt: 
«yocontaba  conciconciirso  déla-*  dus  cáioaras  para  ha- 
cer el  biciM|«e  proyectaba:  stv.>nio  mvobeqaelos  dipu- 
tadoA  hayan  m.1nife<ladu  que  tal  coneorsonoexir^te,  pen» 
miü  resoliieione.^  5on  inmutables,  y  dts(dvi<>laeaniara. 
Los  siKxsuH  ae  (irectjHtalMa  á  una  solución,  y  loilüs  lo 
oompreBdian ;  pero  la  corona  esperó  eontrarestaria, 
dislnyendo  ta  atcncioti  del  pueblo. 

Hemos  ¡ndicailo  en  otro  Iti-'ar  la  parlo  que  el  p;a- 
binete  francó^Jiabia  tomado  en  la  política  exterior,  y 
eéne  fKira  piomrfln  i1ftlUfp»dKtpirta-eon  Haiti,  ha- 
l>ia  enviado  una  fuerte  escuadra  cm  la  propo«ie(on  de 
lecMoeersB  independencia;  poro  i>ajo  condiciones 
CMBBPBÜlea  Tartajosas  para  Fniicia,y  una  compen^i- 
eion  á  sus  colonos.  F!n  »fi>rtn,  cp  r-on^-lnvórl  traladn 
nediante  ct  pas;o  de  l  ienio  ciiiouenla  inílloius  íjulio 

dé  1815).  ^ 

IVanoia  lialiiiMnl  i  recobrado  también  con  la  paz  la 
isla  tío  Bürbon,  redobló  sus  e-ifner70«í  para  dar  csfabi- 
Udadwá  8«  eelabia  4e 'Madag-a^i  nr;  p<'r(>  liw  ih^'lescs. 
que  hnbian  conservado  la  isla  Mauricio ,  la  contraria- 
ban sin  cenar,  y  llegaron  basta  el  ponto  de  qiie  Fran- 
cia sr>  vio  preoKadi  á enwwM eipedlüinite««l  aiio 
de  lKi9. 

En  los  asuntos  de  Grecia  no  había  sido  inferior  el 

|)apel  de  la  nación  francesa  al  de  las  ntras  polciicias, 

Ícn  \aa  nuevas  di^osioaes  de  torrilorio  que  paiecian 
ebene  derivar  como  coMeeoenoiade  aqMUa  guerra, 
Francia  parecía  pr:')\inia  á  llenar  Sus  VOtOS  COtt  ealOB- 
dor  sus  i'ronleras  hasta  el  llhin. 
•  Ln  espedicion  de  Argel  le  proporcionó  una  nueva 
ocasión  de  hacer  alaixle  de  sus  fuerzas.  I, os  remedios  iii- 
tCAUdod  deüpucs  del  congreso  de  N  ieua  c^iiitra  laoira- 
Ifiiia  de  los  berberiscos  valieron  poco,  y  Hnssein,gete  de 
la  regencia  de  .\rgel,  pedia  ñ  Francia  el  pago  de  una 
tantidad,  güc  le  dcbia  desde  el  tiempo  de  la  espedi- 
cion de  Egipto,  y  de  la  cual  el  sobicmo  francés  (pie-* 
tía  deducir  nna  porción  en  beneficio  de  los  negocian- 
tes de  Marsella,  que  oran  acreedores  de  algunos  wábdi- 
dftos  argelinos  Pero lidssein.  habiriiilosc  irritado,  al 
Ttoli.lar,el  asunto  ewi  el  rqprescninnlc  4p  Francia,  le 
4ió  un  abanícalo  en  d  rostro,  \n\T  lo  (]ue  óste  se  om- 
bircú  al  ¡ll^lanlo,  y  el  gobierno  tranctis  mandií  una  es- 
cuadra, f|uo  ancló  H  vista  del  pQcrl«  de  Argol.  El  blo- 
queo, que  es  muy  dificfl  en  aquellas  costas  berra8eo7< 
65S,  dup)  dos  años,  por  motivo  de  que  las  personas 

Ínicticas  oiiinaban  (lue  seria  muy  espuesto  el  desem- 
ano (agosto  de  1829). Pero  últimamenle Francia ag- 
niticó  al  dov,  ipiele  declarariu  la  íruerra  si  se  negaba 
á  darle  una  salisfaccion,  á  lo  que  llusseiu  respondió  li 

eafionaiiiaa,  por  lo      fyé  laeiMalor  coaleslar  en  el 


mismo  tono.  Cji  tanto  esta  empresa  oca«ionaba  placer 
al  gobierno  franoM,  finito  porque  prapireionaria  i  loi 

valientes  en  qne  ocuparse ,  como  p<irqoe  prestarla  i 
todos  materia  de  largos  discursos ,  y  en  caso  de  m 
victoria  ineparablemenle  destombrarni  al  foék 

francés. 

El  mando  de  la  espedÍ£Íon  fué  confiado  al  raini.stro 
de  la  guetta  Bournionl ,  y  bajo  las  órdenes  del  ílmi- 
ratitc  Duperró  ciento  y  treinta  buqoes  de  guerra  coi 
ipiínienlos  treinta  y  dos  de  trasporte  llevaron  de  Tolm 
a  las  playas ,  que  recuerdan  toilavía  el  nombre  de  San 
Luis,  treinta  y  siete  mil  guerreros,  cuatro  milcaballot 
y  setenta  fiiexas  de  artiflerla ,  que  efaligaroe  á  Ar^i 
capitular  ,  y  at  dey  á  partir  con  sus  rituiezas  |)frs«na- 
les,  después  del  nejor  (5  julio*  de  1830}  heclioile 
armas ,  que  se  había  vi4o  mide  qvinee  tfati  aqve- 
lia  parte  (1). 

(t;  t'iia  do  las  empresas  mis  ;itr<'viiias  y  (li;;ri:i  <h 
elcrt.a  fama  eu  esl«  togt»  auroso  y  en  uua  épúca  3o  mei- 
quiiidailM  politÍM*  Im  sido  la  conquiala  de  Ar|«l  \m  lu 
armas  fraoccsafl.  Afirma»»  por  alg^ooá  oscrilores 
Carlos  X  había  prometido  deSHleiuano  ¿  liiglaieira,  ()va 
su  objeto  era  vengar  ol  bonor  nacHMialy  castigar  al  dej; 
pero  que  00  pensaría  nanea ,  i  flu  de  evitar  toda  topeo» 
de  complicNcionM  políticas,  en  invadir  aamllosdaaMüoi 
berberiscos  y  alterar  su  constitución  fundameetal.  Not' 
utrus ,  li'jos  Ji-  itijelar  á  séria  >lis;uH¡oii,  scmejaotc  aserto, 
avenimos  l.inihii'ii  Pii  iiuf  I. MIS  Feüpo,  qiiericoilo  em- 
pi'z  if  ^11  riMna'lo  tmio  ;nj -piciiis  li,iI.it;Uoños  por  lo>loso»- 
tilo-»  con  res[>ci:lo  ;i  l''ranria  .  se  nlisliiv»  en  manli  tiür  !n 
re^CDCta  df  Argel  linjo  tu  i^ol>ieri»o.  I'eru  nos  c*tr  iTu  i<u 
poico  quo  ea  cíla  circanslaDoia  un  pestileale  periodismo, 
que  lo  mira  todo  únicameute  por  el  lado  do  tai  meiquioai 
rooijocucnciaspolilicaft del  momento,  maa  bien  liuc  por 
el  lado  del  progreso  hudMoitario ,  abogó  en  nvor  dato 
barbarie,  mstoníeodoque  aquella  «ooqvisla  noeeaveak 
á  Fraacia  «i  á  ta  Europa  entera ,  y  que  era  «ey  aoaa-' 
guíente  cntre^tar  la  rceencia  á  loo  bérberos  lodigoaai. 
A  la  vista  del  lilósuto  y  del  puhtiettita ,  que  niraata 

10  futuro,  porque  consideran  que  perecen  las  generacio- 
nes y  no  la  especie,  Inn  pc'iimiras  y  diulriv  is  periodísti- 
cas lir  aquella  epura  fuerrai  niiii  It  i-ile  prueba  di-  la  cor- 
rupción (le!  ,  quc!  rpiliiri('nili)lü  loilo  á  c.'Uculos  mate- 
riales (le  una  ui  ii  t  iiti  inlída  (lolilica,  ecliulKU»  cu  pWidi 
que  coda  rnicon  del  mumlo  que  corre  á  la  civilizícioo,  <• 
una  nueva  piedra  que  ayuda  á  levantar  el  grande  edificio 
social  y  de  ta  übci  t  hI  [ndilica  é  individual  de  la  huma- 
nidad. 

Poro  hablan  pasado  aquellos  tiempoft  que  los  psesdo- 
lilósofow  oalifleaban  de  reatduode  la  e<tedflM>dia,9nu«llo« 

tiempos  doberoismo  y  valor,  en  que  después  *le  liat»ofSl 

repoi-ijíido  la  Europa  entera  por  ver  rebajado  el  piador  as 

1 1  'media  luna  en  el  golfo  de  f.ppanto  .  cantaba  tanihifO 
como  un  triunfo  de  la  humanidad  la  conquista  deOrW: 

Dejando  en  guerra  y  paz  clara  memoria  t 
asi  80  aobe  al  templo  de  la  gloria. 


Dospoes  vendrán  (y  no  lo  esporo  en  vaM) 
emulándoso  en  adorias  y  en  efectos 
tos  bijos  de  ks  bqos  ».y loa  niolm<a}. 

(NotodUlmdwtof).^. 

[a)  CanrioiM»  at  duque  de  Wentensr  eiiyndo  m  rontiuUiú  i 
Or»n.  E'ía  roteerloo  la  heam  visio  numM-ríta  y  «noRian .  r 
liNM»  crMdo  OMVMriMis  inseriMr  nu  troao  úm  alwrar  »u 
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Así  la  osada  juventud  

contra  el  naoro  obstinado  ahora  defiende 
laseonqnistas  debidas  i  su  brio. 
Sn  vano  el  ya  perdido  seSorfo 
la  descendencia  dé  Ismael  pretende 
recobrar  coo  la  fuerza  ó  con  la  tna&a. 


LOS  TWBB  mt  DE  JUUO. 


Carlos  X,  ciego  con  respecto  al  |)ru;^rcáa  du  b 
opinioDx  que  los  mismos  liberales  hahian  mnl  calcula- 
do» áspera  que  ealie  (ríuafo  lepropwcione  la  ocai^ioii  de 
llevará  efeoto,  abandoiiaDdo  k  mareha  legal ,  lo  que 
ácsAe  algún  Itempo  linbia  proYcclndo,  y  I-"»  do  conso- 
lidar la  moDarquia.  £1  gubmoü,  duniiiie  ia  rcsiaura- 
Cioil»  M  InMh  t«Mo  M»  á  la  vnla  que  los  dos  p  u  - 
(idos,  arislocrátirn  y  oiuJad.mo;  pero  no  había  IkjcLo 
nada  |>ara  ei  pudi)io :  y  lo:^  liberal^  ¿babian  hecho 
ftMMalgo? 

Los  realistas  confiaban  todavía  en  la  eUTnidad  de 
la  ^¡Aa^tia  do  San  Luie»,  y  croiao  quu  luh'u  llegado  el 
tíenDO  de  anaikcar  de  raíz  los  reluños  del  árbol  de  la 
re volucioo  ya  Corlado.  Lu->  doscnnioiiliH ,  iiiiiiindo  la 
prtivi»iun  al  despecho,  que  >u  uri^^iiiu  de  la  d^>^racta, 
se  hahiaa  apiiaao  alrededor  del  du<]ue  de  Orluan>,  el 
cual ,  sin  coDt»pirar  con  jíUos  ,  sabia  sacar  buen  parti- 
do de  los  yerros  del  gobierno ,  y  fínaluieiile ,  los  doc- 
lriii<iri(ís,(jut5  (jiierian  la  lealtad,  >;do  niy.i  voliiiilad  ha- 
bría podio»  4^odwajcse  lacoroBÍ,rocbazadaet  porclgo- 
luwao ,  M  hiAiat  lanzado  lambioii  al  partidn  liberal. 

Pero  el  iwi>nio  liberalismo  liabia  dirii-'iili)  <us  mira- 
das l^n  solo  á  los  comerciantes  y  propicia  rius ,  y  sus 

Írogrosos  no  babian  pnidacido  ninguna  ventaja  para 
tmucbedambre;  y  sn^  ntaijues  sisteniáticns.racioujlr  < 
ó  no,  su  inststénlo  dejycontiansta ,  que  no  pcruiiliu  i  i 
el  bien  ni  el  mal,  nía  debilidad  ni^  viger,  qaíia- 
ron  al  poder  In  ftior/s  necesaria  para  hacerse  roípelar. 
Ademas,  ol  iiberaiisoio ,  pura  complacerá  un  ütuio 
partido,  coDOulm  la  religión;  y  su  ccoaomía ,  que  It)- 
nia  por  objeto  el  aumento  de  la  riqueza,  no  se  cuidaba 
de  su  distribución.  Por  lo  que,  cuando  se  signilicó  á  la 
cámara  qoo  al  lado  de  la  aristocracia  actual  em[iczaba 
á  levantar  cabesa  otra  do  grandes  capiiaiis^s  *  se  cro- 
ó  séríamenfe  nmcBstads.  Pero  la  enmara  corría  é  va 
n,  y  se  i  i  n  i1  i  1 1  úiaca  que  dobia  susliiuír  á  las 
doctrinas  íncotuplcUs  dtu  liberaüsaio  alcona  coaa  mas 
leiaabaBle  y  positiva. 

La  toma  Je  Argel ,  que  volvia  su  lustre  á  las  ar- 
mas francesas,  cau^  pc^r  á  ta  oposición;  y  porque 
Inglaterra ,  herida  en  »u  ambición ,  que  quena  solo 
dominar  eo  el  Mediterráneo,  se  rnnslni  tainhicn  mal 
satisfecba  en  esta  ocasión,  se  preveía  una  declaración 
de  guerra  que  halagaba  ya  á  los  banqueros  con  ¡deas 
6c  cs[if!Cul3rion .  Pero  !n  iiíuerra  fiTineiila!)a  en  ol  in- 
terior del  reino ,  y  lanío  mus  tas  triuuas  pulilii  as  to- 
maban cuerpo*  cuanto  mas  el  gtibierno  parecía  resueU 
lo  i  aegair  sos  proeodimientes  liberales:  las  soberanías 
noitárqnícR  y  parlamentaria  se  preparaban  ya  á  una 
batalla  dccisi\a;  pero  esta^^  sobcraniai  arlificitles  de- 
bían cooibijiaiio.  6on  otra  ows  positiva.      .  • . 

.1    •'  •  ■  i     .■  V.;  i-  •   •  - 

Ida  tan  vtáw  m  liitio. 

Habiendo  salido  para  el  gobierno  Ta  diaoláeion  de 
las  cántaras  aun  pe  jr  (|tii  las  demás  medidas,  el  mi- 
nisterio oamó  que  seriü  imponible  reinar ,  mcnteuién- 
daae  fiel  a  la  Corto,  por  1«  que  di^pu^o  á  violar- 
la con  ordenñnrns  conlrarins  á  la  (-«in-lilnrioti.  Pero,  no 
sabiendo  lo  bacante  para  ser  tan  tirano  cuanto  es  uie- 
ncsier,  cnando  se  quiere  descargar  uagnn  golno  do 
Estado  «preparó  precauciones  mezquinas  y  frivolas  en 
Vez  de  fas  que  únicamente  nodian  hacerle  triunfar, 
quiero  decir,  la  fuerza,  el  ejercito.  El  ministerio  y  el 
'cy,  (¡ae  se  habían  baliádo  siempre  fronte  á  frente  cotí 
Uleratos,  comarciftQtas  y  doctrinarios,  áu[)onjaii  ahora 
^  (oda  lecl^iDacioo  bo  puafia  de  ser  unapalabieria. 


y  por  lo  tanto  el  pueblo  no  tes  amedrentaba ;  ¡ínnentas 
dusiones  que  después  de  haln'i-so  desvanecido  no  de- 
jan mas  que  ei  abalimiMilo!  ttH  de  julio  de  183(»):  las 
ordenanzas  toeaban  directamente  los  dos  puntos  de  la 
oposición  qut;  luMnos  llaniailo  tapitale*,  pues  que  al^ 
loraban  la  elección  ou  iavor  de  los  privilegiados  y  «!> 
jetaban  los  periódicos  i  la  ceulira ,  por  lo  cual  ae»- 
mellan  al  poder  político  con  respecto  á  la  legislatura, 
y  el  potier  moral  coa  respecto  á  ia  impronta.  PeiittdH 
c^ao  ademas  Isa  iolerasea  de  loe  moelios  qeo  saeriNii 
de  esto  último  trrdos  sus  reeniew,  y  ponian  en  agitación 
á  todos  los  especuladores  y  á  los  que  aspiral)an  á  pes- 
ear  en  rio  revuelto  Al  primer  anuncio  de  las  ordenan- 
zas se  esparció  el  lulo  en  París;  yTliiors,  Chalolairty 
(gaucháis- Lcuiaii'tí  pruteslaruu  coulra  ia  violación  de  la 
líber lad.  Las oGciaas de  periódicos  se  constituyeron  iNl 
centro  de  aecioo»  y  aauipic  la  ley  ordenaba  el  evámen 
prcvwtívo  do  los  artículos,  estos  su  publicaban  sin 
permisi) ;  de  snerle  i|ue  la  autoridad  se  \eia  obligada 
a  acudir  á  la  fuerza  para  sopriioiríos.  Los«omproae<-^ 
lidos  ae  apresararon  a  difeadv  el  eapirilu  da  leaialeD- 
cía;  los  impresores  cerranm  sus  ofícmas,  y  á  los  ope- 
rarios que  iban  á  buscar  trabajo,  lei  coDtesUúrán  que  ka 
libertad  liabia  perecido,  y  que  el  gobierno  había deere» 
Intlít  t;i  trr;iiiia  y  todas  sus  cori-ni  ncncias ;  los  fondos 
l<iilil:i.t)s  bajMron;  hubo  ularmu  do  quiebras,  y  la  fer- 
nsciiiaLion  oveeie  basta  eonvertiiae  ei  tamnllo  (f  de 
julio). 

La  curte,  Cilruñamenle  ofuscada  se  había  retirado 
á  Saint-Cbud  sin  haberlo  anunciado  ni  siquiera  al 
cuerpo  diplomático ;  y  la  gran  ciudad  de  París ,  por 
habtT  sido  disuelta  la  guardia  nacional ,  tulura  do  la 
tranquilidad  pública ,  se  iiui  dó  bajo  la  vigilancia 
de  un  redoeido  númoro  do  suísoa  á  las  órdenes  de 
MansoBl,  iafiuaado  por  b»  beebao  de  18IB.  (1839). 
Con  este  motivo  nada  se  oponía  á  los  liberales,  que 
)rudigaban  palabras,  dinero  y  terror,  y  que  escita* 
lan  n  aquul  mismo  pueblo,  que  baela  onionees  no  ha' 
lia  sido  el  objeto  de  sus  pcnsaniient''- ,  v  i  nvn  ira  por 
ííu  e»lallú.  La  norbo  del  Í1  do  juiio  prmcipiaron  los 
alborotos  en  ol  barrio  de  la  riqueza  y  de  la  próstilo., 
ciou.  Los  alumnos  de  la  e-^-iirl  t  I'olilí'cniea  aeudierOB 
como  oficiales  pro|)arjdos  u  do  iritffel  desordenado okh 
vimiento  de  personas  que  su  armaban  con  lo  que  el 
acaso  les  presentaba,  y  principalmenlo  con  el  erape~ 
drado  de  las  calles.  Entretanto  ondeaba  la  hundirá 
irioolar  (1),  y  al  grile  de  t  viva  It  Cbrtol  se  eopcsi  é 


(lí  Mientras  que  fermentaba  la  revolución  en  Paría 
la  corte  estaba  eo  Saint-Cloud;  poro,  á  pesar  de  qun  tn 
los  dos  primero»  diat  ae  habían  ocuHsdo  i  Cérlos  X  los 
peli(;ros  que  corría  el  trono*  «ate  «ataba  creído  en  qoe  «t 

motín  fuoíc  fácil  de  ronrimir,  \>t  duquesa  de  Berry,  dcs- 
pu-^s  do  bnber  solicitado  del  rev  su  regreso  á  la  capital 
P  ;i  .1  pt  osunlarse  <l'I'.  so  hi|o  ci  liiujur  ilu  liutvlcus.y 
graiijiMise  la  coni'MO/.;!  do'lo'-  li  aii':'e->es  ;  no  IkiIhcoiIu 
poiliuo  rurisceoo  lo,  fuu  la  pi  iinci  a  u  lifscubi  ir  con  su  an- 
teojo de  larga  vi»ta  quo  en  l'ai  is  ondeaba  va  lii  t)andera 
tricolor  ,  que  había  rcemplniado  al  pendou  blniico.  Cur- 
ios X  que,  al  descargar  el  ^rau  golpe  aoli-conslitucional, 
-o  había  moílrado  resuella  y  seguro  del  éxito  ,  hasta  el 
punto  d«  quelinbia  contealaiioá Tu  misma  duquesa,  cuan- 
do csti  lo  mnnifesléwptinioros  lcmore«  por  el  tumullo 
que  había  estallado  «*«if  wm  affair*  de  la  §€ndan>uriñfi 
habiendo  llegado  ó  coooeer  la  realidad  de  los  hechos,  ca- 
vó en  un  i^randc  abntimíenlo,  y  dijo  para  disculparlo,  ni 
tmblar  do  las  ordenanzas  quo  habiau  producido  lan  si- 
nie-lra  rnpresion  iij'aitnis  sorlidi-  ia  Cinu  tí  paur  entrer 
dans  ta  Charle  (yo  babia  salido  du  la  Carta  con  ánimo  de. 
Tolnráenlcaren  olle)A[ppl«brasqtte,  lejos  de  restituirle 
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flontalk,  á  matar  y  i  atrincherar  los  poiagw.  Cada ,  eíoiies  pan  aiMiene  i  la  mNdaé  «■  lassHneienes 

esquinazo  vino  á  ser  uua  emboscada ,  cada  calle  un  polilicas ,  no  querían  al^ío  mejor  sino  algo  miovo ,  50 
cainp»  de  batalla,  cada  ventana  una  tronera  de»- 1  querían  mudar  de  persona  sinu  descubrir  la  verdadera 


con  acertada  puntería  contra 
lanceros  y  gendarmes.  En  esla  ocasión  se  mezclaron  y 
confundieron,  como  acontece  en  la^  turbas  lunmllua- 
rilt*  aolM  de  valor,  de  rcnu-idud,  de  rrencsi,  de  dis- 
creción y  de  f^encrosidad.  l'ero  la  ira  se  desahogó  con- 
tra-la  religión  ,  (jue  se  la  habia  presentado  como  ins- 
trumento del  despotismo;  y  el  pueblo,  furiosamente 
sublevado,  abatió  las  crace»,  devastó  las  iglesias'y 
derribó  el  palacio  arzobispal :  la  tropa  en  may  MO«a 
y  obraba  con  reserva ,  i^ior  lo  que  la  revollwioB  en 
iMy  ñoco  tiempo  lo  vencui  todo. 

El  grito  dd  pneMo  trimhnle  fué  de  «república;* 
pflro  los  banqueros,  los  literatos,  los  Iiomores  bien 
tceiBodado«  retrocedieron  asustados,  v  procuraron  tra- 
tar oon  la  eáfto,  dedarada  inviolaBlc  por  la  misma 
Carln  qtii^  invor  ih  in,  poro  era  ya  larde;  y  I,a  Fayelie. 
hombre  de  muclia  lionraile/.,  destinado  a  hacer  papel 
al  laal^  todas  laa  revoluciones,  para  cubriiiascon 
aa  propio  nomlirc,  rccobni  el  favor  popular,  y  sin  ma* 
carácter  que  este,  declaró  que  Carlos  X  liabia  cesado 
de  reinar. 

E\  banquero  Laratc  se  habia  adquirido  la  reputa- 
ción de  liondAre  honradísimo ,  y  cuando  en  k»  últimos 
años  del  imperio  fué  elep;ido  ^'oberoador  del  banco  de 
Francia,  renunció  á  los  cien  mil  francos  de  sueldoque 
le  oomáp<mdian.  Na|>üleon  al  fugarse  le  confié  sos  C9- 
pílales,  y  los  Dorbones,  liahiénduse  encontrado  en  se- 
mianle  apuro  duraute  los  cien  días,  hicieron  lo  mis- 
MO.  Lafilte  mitigó  con  so  projpio  dinero  las  penaa  del 
destierro  á  los  reyes ;  templo  las  amargruras  que  las 
exigencias  de  lus'eslraogeros  habian  oc-asionado  en 
Paro;  iwiaUó  á  la  opreneB;  reilablecíó  la  hacienda  pú- 
blica, V  procuró  enriquecer  aun  mas  (1830)  á  Francia 
para  que  fuese  mas  ilustrada  y  mas  libre.  Defensor  de  la 
Carla  conUra  la  arbitrariedad,  vino  á  ser  el  centro  de 
la  oposición ,  socorriendo  con  generosa  delicadeza  á 
los  perseguidos,  y  últimamente  llegó  á  grangearse  la 
amistad  de  Luis  Felipe  de  Orleans  por  babcrle  sumi- 
oiatrada  dinero  en  su  fuga  de  1815.  En  casa  de  La- 
fitte  f»  reanieron,  p^,  todos  ka  campeones  de  los  li- 
berales pira  resolver  acerca  de  lo  que  mejor  convi- 
niera á  la  patria  que  habian  conmovido  y  á  la  cual  no 
aabian  ahora  qni  mmbodar.  Estos  liberales ,  que  apa- 
reriern»  héroes  cuntido  110  amenazaban  ya  los  peli.^^ms, 
pretendieron  aprovectiarse  do  la  victoria  del  pueblo, 
tomando  un  término  medio,  según  su  sistema,  ealro 
la  voluntad  de  este,  definitivamente  pronunciada,  y 
el  órden  antiguo  que  ((ucrian  abatir.  Luis  Fclii>c,  que 
habia  sobrellevado  noblemente  la  desventura ,  se  ha- 
bia educado ,  v  de  su  instrucción  habia  sacado  parti- 
do, haciendo  ilc  nncslro  y  atemorando  ideas  liberales. 
Polcando  en  España  halna  lanzado  proclamas  contra 
Napoleón ,  y  no  en  favor  de  ios  BorLoncs,  sino  de  la 
repúldica;  y  últimamente,  vmdto  i  Francia  en  la  épo- 
ca de  la  restauración,  vino  á  ser  el  objeto  de  l.is  es- 
peranxas  y  de  las  tramas  de  los  liberales,  que  después 
de  habene  visto  TÍetonosMle  exortoron  á  hacerse  rey. 
i;l  i.ui'l*ln  y  la  juventud, que  miran  por  instinto  direc- 
lamcQlc  al  fondo  de  las  cosas  y  suprimen  las  Iransac- 


ol  prestigio  y  el  podor,  dieron  ana  Idea  mas  cabal  de  la 
mata  fé  de  oa  gobierno  que  iotentdM  leiptinMraus  pro- 
«edimientos  oon  palabrasi  onyoaanlidoeraeoiitraríoá 
tooheehos. 

(jVMaMIradiMtor). 


índole  del  gobierno  representativo ,  y  con  esto  mslivi 

se  np¡ri:d);in  en  el  [lalacio  municipal  abtdedsr  ds l4> 
Fajclle  para  cslabiccer  la  república.- 

Pero  los  liberales ,  gente  mediana,  qae 
el  gobierno  antiguo  no  bahian  pen^^ado  en  nn 
órden  de  cosas ,  asustados  de  tanta  audacia ,  vonele^ 
ron  la  preplejidad  de  Luis  Felipe,  el  4;ual montó  i  ca- 
ballo y  reoorrió  las  calles  desempedradas  de  la  ciu- 
dad hasta  llegar  al  palacio  municipal,  en  donde  nlirazii 
á  La  Fayelte.  Aquel  jihra/.o  restauni  el  trono  y  a  lo? 
Borbones  en  el  mismo  sitio  en  donde  se  habia  com- 
batíde  hacia  poco  |)ara  ;deslrair  á  ane  y  tÁrm,  y  e«- 
seiló  á  la  Francia,  que  había  sido  republic^ina  por  un 
solo  instante,  á  pronunciar  un^mbre  que  no  conocía 
y  que  aceptó  eomo  símbolo  de  nn  principio.  Asi  os, 
como  victimas  sin  niín\brc  sirven  de  pedestal  á  am- 
biciosos sin  corazón.  La  Fayetle,  que  liabia  redacta- 
do nn  programa  no  menos  \  ago  que  la  declaración  de 
lo<  derechos  de  1789,  habiendo  sido  encargado  de 
pie>cnlarlo  á  Luis  Felipe,  le  dijo:  «Vos  sabéis,*  que 
yo  soy  republicano  (1830),  yque  miro  la  conslitucwa 
de  los  Estados  Unidos  como  la  mas  pe|[fecta.  Esta  no 
conviene  á  ^Francia  en  la  actualidad  ,  pero  se  quie- 
re  un  trono  pomtlar  rodeado  de  instituciones  repoUi- 
canas.!  Estas  frases  agradaron,  y  ocho  días  de^pam 
d»  lanvehMion.  LvisFéHpe  deOrieansfiépiMlH 
inado  rey  por  ka  dipnladss  (1),  qne  no  hahiaaHaids 


(4)  Cárlos  X,  i  pesar  de  que  vió  la  opinión  pábKcs  1 
proounctads  eonira  au  dinastia,  conservaba  aun  U  ilo- 
sion ,  y  tafves  estaría  Intimamente  persu.ir)ifio  ,  de  qoe 

e!  pueblo  francéi  accplaiia  el  rcslablccimiciUü  do  Ii 
Ccírffi ,  por  mino  (le  una  regencia  totora  delduquedd 
Buríleos  ,  desliriado  á  spr  Enrique  V ,  y  que  Lui?  Felipe 
de  ürican';  no  habria  ar<>plai1o  de  nioguna  manera  la  co- 
rona. En  efecto,  cuando  el  vizconde  do  Coony  (31  (le 
julio )  lo  dijm  nScúor.  me  cstraña  mucho  que  en  tan  cri- 
ticas circusLancias,  ct  duque  deOrIcaos  no  csti  al  lado 
de  su  augusto  rey:  Cárlos  contestó  «Supongo  que  esti  ¡ 
en  SaiolLeu ,  pero  no  dudodc  que  recbazai^a coa fiief* 
za  toda  proposición  que  se  le  biciera  contra  mMirw 
re  chas :  no  se  lo  ha  borrado  de  la  memoria  lo  fas  aosa^ 
leció  á  íiu  padre  y  Orleans  es  adicto  al  trono.*  Bita»  . 
palabras  revelaban  poco  conocimiento  de  la  época  y  lUM 
abierta  contradicción  en  las  convicciones  politirn»  y  do- 
uiéílicas  (le  ('.irlos  X.  Mientras  que  f'\  Ii.;iI>ki  uIvi  iíiiolJ 
iriíle  é  iaiuerecida  suerte  de  Luií  XVI ,  hasta  haber  osa- 
do violar  aquella  Carta  que  habia  facilitado  la  reilau- 
rnri  in  ,  prclendia  ahora  que  Luis  Felipe  de  Orleans  sí 
neanse  ¡i  acept  ir  un  Ir  jti  i ,  i]<u:  no  podia  encontrar  aui 
punto  de  apoyo  que  las  reminiscencias  halaj^ñas  coo-  , 
que  brindaba  ni  pueblo  la  elección  de  un  priocipeta  | 
otro  tiempo  emigrado  y  siempre  liberal.  • 
Vitmo^  ahora  á  trasci  ibir  en  pocas  palabras  la  ab- 
dicacion  do  Cárk»  X»  y  sa  dedaraoion  contra  (>rloaiis> 
«Nos  roT  do  Francti  y  de  Navarra  por  la  gracia  d» 
Dioa.CérlosX 

•Las  eatamklades  de  que  acaba  de  ser  teatro  U  Frtt* 
cia ,  y  el  anhelo  que  tenemoA  de  evitar  otra^  de  nuf  | 
trascendencia ,  nos  bao  hecho  lomar  la  delcrminacii» 
el  dia  2  de  esto  mes  en  nuestra  regia  mansión  de  Ram- 
bouillet ,  do  abdicar  la  corona,  y  lambie»  han  hecho  de- 
cidir á  nuestro  queridísimo  ¡lijo  á  renunciar  toiloí  «u' 
derechos  ea  favor  do  nuestro  amado  nieto  el  duque  d» 
burdeos.  I 

ulin  virtud  do  esta  disposición  ,  fechada  la  vUpert  eo 
el  lugar  mencionado ,  y  recordada  en  la  seguuda  acta, 
benuM  conferido  el  nonwramiealo  de  lugarteniente  SP' 
Inerol  de.Fraiwb  proriáoaalmenle  á  un  príncipe  de 
tpaaslNmipflMNv^a,  el  cosí  ha  aceptado  úñmmm' 
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ttmejaDle  nadato,  y  'jgió  qte  «k  Cwte  aeria  «na 
verdad.» 

de  mnno  do  los  r«ToltOMt  «l  llUdo  nnrMdO  de  rey 

i!e  los  franceses. 

uKii  semejantes  circuiislancias ,  no  podMBM  menos 
do  apresurarnos  á  cumplir  los  deberes  que  nos  imponea 
los  intereses  de  toda  ta  Francia,  el  depósito  sagrado  que 
nwliaa^rttKitttidoawatroa  itualrea  predecesores,  y  la 
WM  4  uiattMabl*  q«e  tenemos  en  la  justicia 

ditina. 

■Priiteatamos,  paei ,  solemnemente,  asi  en  nuestro 
nombre  como  en  ci  de  nuestros  sucesores,  conim  toda 
especie  de  usurpación  de  nuestro*  dereclios  y  de  los  de 
nuestra  familia  al  trono  de  Frnncin. 

üRovocamos,  por  lo  lauto ,  anulamas  y  declaramos 
como  de  niii.nun  valor  y  no  sancionada  la  disposición 
que  confiaba  al  duque  de  Ürleans  la  lugartcnencia  de 
Francia. 

•Nos  reservamos  también  tomar  nuestras  medidas 
Kerca  de  la  reseocia  cuando  lo  juzguemos  neceearie, 
iMsIalaépocade  la  maywiadeEorMiue  V,  nuestro  nie- 
-  M,  lunado  á  reinar  ea  Tírtud  del  acia  de  Rambouillct, 
J  coya  mayoría  ^da  tanto  por  los  estatutos  de  la  coro- 
na, oomo  por  Tos  usos  establecidos  del  reino,  á  princi- 
inea  de  su  año  d;^cimo  cuarto,  a*  Teri6eari  el  S  de  se- 
tiembre del  aüo  de  iHV). 

j>S¡  aiUL's  lie  que  llfííuc  á  ser  mavor  Eniiq^ic  V  ,  la 
ProviJeiicia  dispusiere  de  nuestra  pcr-suin  ,  la  duquesa 
de  Uerry  ,  su  madre  y  nuestra  (¡ufri  lisiina  hijo,  temario 
á  su  cnr^o  por  derecho  la  regencia  del  reino. 

»i:4a  declaración  se  publicará,  y  se  daié conocimien- 
to de  ella  á  quien  corresponda ,  tan  luego  eomo  lascír- 
cuiistaiictas  lu  exijan.  Dado  en  LallwoorUi  el  día  S4  del 
mesde^^do48aa«  «nato  denooatro  rotaado,ir- 

Bo  aquí  oomo  o^ré  la  anUgua  dioaatta ,  dejando  en 
•o  intima  protesta  la  memoria  oe  sus  yerros  y  de  su  de- 
bilidad. 

l'ero  antes  de  concluir  esta  nota  vamn*  A  insertar 
dos  documentos  muy  curiosos  que  hemos  enlrpsacadü 
de  un  libro  titulado:  La  desterrada  de  Ilolij-Uood,  liis- 
to.1,1  (11-  Iü?  sucesos  ocurridos  ú  la  farriilia  real  de  Francia 
di'sdc  la  revolución  do  julio  de  4830  liastq  su  estableci- 
miento en  Austria:  refiéronse  lo»  acontecimientos,  entre- 
vistas  y  tratados  que  tuvo  con  los  gabinetes  estrangeros, 
con  especialidad  con  el  do  San  James,  tradücidaal caste- 
llano por  el  Uceociado  D.  J.  M.  ü.  del  origioal  autógráro 
que  did  i  luz  en  Pacis  en  dicho  aSo  un  miembro  de  ella :  y 
In  Memoria  que  escribió  el  conde  de  Chateaubriand  sobre 
aqoelacontecímiento.  Madrid,  4838.>>  Kl 

primer  documento 

es  una  carta  anónima  (li-  un  vandcaim.  pt'rrcclo  realista 
y  liol  servidor  de  los  borbones,  dirisid  a  ;i  la  señora  diiquc- 
oe  berry;  el  segundo  os  un  provi  i  to  i'unstitucii>ii  que 
se  pretendía  dará  los  francese-*,  después  de  haber  hecho 
proclamar  rey  á  Knriquo  V,  hijo  de  la  señora  duquesa.  I.a 
carta  lieno  no  tan  solo  viso*  de  prohalnlidad,  sino  casi 
certeza,  á  nuestro  entender;  pero  el  proyecto  nos  pare- 
ce tan  insustancial  y  opaeste  al  espíritu  de  la  época,  que 
no  dudamos  en  tenerlo  por  apócrifo;  siucmborgo,  varaos 
á  inaerterlo  porque  nos  parece  un  dooomento  no  aola- 
■WDto  cnrkMo  amo  peregrino  en  eairemo. 

Carta  de  unvcmdcano. 
«En  el  nombro  de  N.  S.  J.  f  viva  el  rey. 

«Madama  la  duquoia  do  Bcrry .  madre  do  nuestro  rey 
Enrique  Y  ,  yo  quiero  escribiros  la  presente  carta', 
para  preveniros,  que  si  vos  tomáis  la  fantasía  devenir 
entro  nosotros,  yo  tenf;o  por  mi  cuatro  jóvenes  que  te- 
men á  Dios  y  aman  al  rey ;  esto»  son  mis  lujos,  mi  htieiia 
priijccüa,  tuúos  realistas  como  su  padre  que  ha  peleado 
en  las  fronteras  basta  que  ha  podiuo :  todos  cinco  iremos 
á  juntarnos  con  vos  cuando  gustéis,  pero  no  nos  saquéis 
<lel  bosque  cerca  de  los  hdeaoadelos  nuestros  y  ruestros 
preludos,  i  qoieoes  tanto  estimáis.  Este  juramento  no  lo 
^iero  yo  hacer  aolo  ñor  lo  presente,  cuanto  porque  los 
BiM«f«t  «iMa  vaneiaoa  pw  Ifla  ]M)«Mf  i  fo  Migo  lo- 


• 

Carlos  X  y  su  hijo  mandaron  m  abdicación  y 

la  antifriia  dinastía  salió  de  Francia  por  Clicrhurgo, 

f;uardaiulo  el  pueblo  en  csin  ocasión  un  conlinente 
Icno  de  dignidad,  que  le  dió  á  conocer|>orvni7ÉM* 
jorado  desde  el  tiempo  de  la  fuL'n  de  Vnronnes.  En 
tanto  París  empedraba  nuevamente  las  calles,  y  se 
encootralNi  aun  miiénpiieo  (1).  Toda  Fraada,  av»^'. 

davia  algunos  luises  antiguos  y  no  napoleoncs.los  que  ao> 

tan  á  \uestra  disposición:  yo  se  los  mandare  si  no  Jos 

roban  en  el  camino ,  me  han  dicho  que  los  i^rnndes  seño- 
res qup  no  han  pndiJo  d<"fenderos  quieren  vivir  ilepen- 
dieirtcs  do  \  us  cii  el  desierto ,  con  vos  es  todo  lo  contra- 
rio, el  que  os  inanlendrii  y  morirá  por  vos  y  por  nues- 
tro buen  rev  Knrique  V .  "vo  soy  con  mis  cuatro  mu- 
chachos madama  y  ipierida  pri0Qeaa«  ol  Attimo  y  mao 
humilde  y  el  mas  fiel,  etc.  (a) 

JVoyaefo  da  eomlitiicioff. 


Artieolo  I La  constitución  primitiva  deFraneia,aerá- 

restablecida  tal  cual  estaba  en  t.*deeoerodo4'789. 

Art.  2.»  Se  restablecerán  iijualniente  las  provincias 
en  su  nombre,  franquicia-; ,  iiiminiivlad^-s  y  privilegios, 
conservando  siempre  la  facultad  de  la  administración, 
las  subdivisiones  departamenlnl''^. 

Art.  3.»  La  religión  católica  será  proclamada  por  re- 
ligión del  Kstado.  y  los  cultos  que  le  son  coiisit;ui?nte3 
serán  i^arantirudos  solemnemente  en  la  plenitud  do  su 
ejercicio,  y  pagados  por  las  administraciones  locales. 

Art.  4.0  La  centralización  administrativa  so  dividirá 
en  sus  diferentes  ramos. 

Art.  i.'  La  masistratart  sari  roateblacida  «n  la  ma- 
nera que  sea  posible,  como  existía  antn  do  la  revolu- 
ción, y  lomara  sus  antiKuas  denominaciones. 

Art.  G.»  Serán  escluidos  de  las  funciones  del  interior 
todoj  amie  losquo  han  sido  empleados  deado  eH.^do 

agosto  de  ts:JO. 

Art  1.*  El  consejo  de  ropc  ncia  se  formará  por  la  ilcc- 
cion  remitida  al  cuidado  de  los  .estados  generales,  con- 
vocados quo  sean,  luego  que  el  rcino antro  bajo  el  domi» 
nio  de  su  legitimo  rey. 

Art.  8.*  Luego  inmediatamente  que  se  scriflquo  la 
reintegración  de  S.  M.  Enrique  V,se  abririn  negociacio* 
oes  con  ta  Sante  Alian/a,  para  que  la  Fsanoia  recobro 
sus  limitea  naturalcsi  mcididas  que  se  apoyarán  annand» 
á  todos  los  ciudadanos  bajo  un  pió  de  guerra. 

Art.  9.*  Argel  y  su  territorio  serán  decbrados  parte 
integrante  de  la  Francia. 

Art.  iO.  Una  ley  declarada  fundainent  i!  fijará  Ins  de- 
rechos y  limites  de  la  libertad  de  imprenta,  de  igaucra 
quenopin-d  i  provu<  ar  un  nuevo  trastorno  del  EstodOy 
pero  siu  restablecer  con  lodo  la  ceiwura. 

(A'ofa  dM  iradwlor)' 

(I)  Esta  frase  de  César  ("niilii  is  una  de  las  mas  pro- 
fundas, fluc  han  salido  de  su  pluma  ,  porque  cucierra  en 
pocas  palabras  lo  piisado ,  lo  presente  y  lal  vez  el  porve- 
nir de  Francia,  anhelosa  siempre  de  novedades;  pero  teo 
voluble  como  imprevisora.  Desdo  lo  époea  de  Luis  XV^ 
al  podblo  francés  ha  vivido  en  una  continua  owílacioo,  y 
en  la  larga  ealAstrofe  de  lodos  los  acontecimientoa .  quo 
han  mediado  desdo  el  aíío  do  l7-(9  baste*  noeatms  d&Sf 
noh.i  tenido  nn  norte  seguro  hicfa  donde  dirigirse:  osom- 
hlea  cnnxtituyente,  cottvencim  tf  terrorinmn  ,  directurio, 
cimsuladn ,  imperio  ,  rexlaurannn  ,  inonari¡u}a  elirtiva 
en  /V'/i/Jir  tic  Orlraiis  ,  y  desjiucs  trono  Iwi dlitai  i.,  ni  su 
minina  familia,  r^ptiMicíi  ...  lié  a^jui  lo  que  ha  sucedido 
en  Francia  en  el  Irasrnrí^ij  '3  años;  ¿pero  en  tan  lar- 
ga serio  de  acontecimientos ,  la  política  francesa  so  bn 

(a)  El  traductor  del  libro,  del  cual  hemos  entresacado 
los  doa  documentos  que  acabamos  de  consignar  en  e^ 
notetOanaarró  oonmMha  ingeniosidad  la  mala  ortograflaj 
tosca  oompoiicion,  pare  sencilla  de  la  cartedd  vandeano; 
y  uoaoteoo  conocioBao  que  no  canvanin  alterarla  do  nitt-> 
SW»  wuivra)  la  fawNa  qu«ri4o  99mtw  tembieo. 


zadaá  vivir  y  pensar  como  P.irÍ!« .  |Ma>renió  de  la  d¡- 
nasiía  caida  y  eiualxú  á  la  nuu\a  portiue  aái  lu  iia- 
biM  hecho  Im  pamienaes  (1). 

.  .jLoa  qiie  ¡nlcrprclnn  la  historia  de  Francia  dinás- 
tíetmetilc  ,  y  como  iinii  rivalidad  coiitlaiilo  eulre  [aü 
do»  casH  dt;  Iturltitn  y  (hlcaits,  opinaron  ,  quo  con  el 
triunfu  do  eaU  úliiiua ,  8C  había  acabado  la  causa  do 
ios  lras(orno.4.  Los  lilwraics  se  daban  el  par.ibiiMi  por 
la  buena  salida  de  sik  iar^u'a^  Ir.mia?.  y  prtr  liidicr  asi'- 
l^ado  el  reiUblocimicnlo  de  la  guardia  nacional ,  el 
jarido  fMra  h  hnfNvnla,  )n  re;ponsalMl1di(l  de  lo<<  mi- 
nistro'í,  1,1  iiili'r\ «>ncion  di'  lo>  ciudadanos  en  la  rirma- 
cíon  de  las  aduiiniálracioncs  deparlamentaics  y  muni- 
cipales ,  y  la  recieceion  de  los  dipuUd(H,  síenínre  que 
fueriMi  llamador  á  onipar  omplfu-;  públicos.  Fl  nuevo 
Ifono  erii^ido  en  el  l'.dai  io  lloal  fué  celebrado  por  las 
tienda;*  y  por  las  galerias  c^mui  un  Iriunfo  del  pueblo 
y  de  la  clase  incilia  sidtr.-  la  nristitcracia.  Pero  ,  á  pe- 
sar de  lo  dicho,  infuntlio  lenior  el  aclo  de  reconocer 
la  !<.i)beraniu  popular,  con  dar  á  la  naeva  monarquía  la 
legiliinafíion  del  voló  nacional ,  pgr  lo  que  se  repaló 
ma*  pmpio  nleneMC*n  nna  nemilrijitmiáañ  de  nn  he- 
cho con:íumado.  Fl  pueblo,  i]ue  haljia  sido  el  l\éroe  de 
ana  batalla ,  cuyos  laurek»  reíu»¿ian  lo«  propietarios, 
••  ^Mdaht  darfMMdMii»  muí  d«  m  dignidad  y  de  su 
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consolidado?  ¿La  Franela  I»  adquirido  mayor  prestigio? 
iSu  ^olilica  üi  mas  con«ccueiitc  quo  la  nnli,¡;ua?  ¿Sus 
principios  rcpublicanots  son  siempre  los  mismos,  y  no  li.in 
aiifirido  a!tentcion  ningona  en  la  política  interior  y  esto 
rIOrT       literaloa  y  ms  fllósofi»  han  «alabteeido  baj 
basci  Tirmes  los  toorlas  aue  puedan  dar  vna  marcha  rt-- 

¡ular  y  uniforme  á  la'pofiticn,  al  progreso,  á  la  mnrni  ,  y 
la  religión?  ¿I;as  lorrinnp-;  i!c  Cui/ol,  ilo  Cniuin,  ilc  Vi- 
llemain  ,  las  iioesiis  di^  üi'r.in^iT  y  la»  novela -¡  y  tirinas 
obras  socialistas,  lian  dado  una  dirección  sahiil.ih!^  :i  los 
neiiocio-;  piihliros?  ¿Los  fratici'Sf.s  son  MCliiilmi'nli'  'miisIí- 
tucioiialcs,  monárquicos  ó  republicano^.?  Estas  ruostiüiics 
■00  muy  cumarañadas «  y  nuestra  pluma  no  está  aclual- 
riMDte  muy^iapnesta  i  resolverlas. 

{Notadtl  traductor). 
(I)  Todos  los  pormenores  do  la  (imdia  de  Orloans,  y 
óofl  especialidad  toa  que  hacen  referencia  ¿  la  vida  mí- 
blica  y  prÍTBda  de  La»  Felipe,  son  demasiado conoeidoa, 
por  lo  que  nos  contentaremos  con  anunciar  &  nuestros 
.ectorcs.  que  podrdn  encontrarlos  reunidos  como  en  un 
poqucfio  panoram.i  eu  la  obra  que  Keva  por  titulo  ;  Les 
nmtrrnnx  xotiveraim  <¡r  l'  Eampr  en  18.10.  liistmre  de 
(¡uillíutmi' ¡V,  roi  <['  Amjletrnc  ,  ri  di'  Li)HÍ<í  l'hitippfí. 
jiriini-r  roi  des  Franfai^ ;  ¡«tr  /•  nult'Nr  dc<t  <¡  'U''cr'ñnx 
de  l-  lutriipe  en  4S2S  el  \H  W.  Pero  consideraiido  qiit> 
íii  elt.'vücioo  ,\\  '.runo  ha  sido  iiid  do  los  aconlccimieolos 
DO  monos  L'-<iraordin;iriüs  que  .su  caída,  no  queremos  pa- 
sar en  silencio  quo  merece  ser  leído  dclcoidamento  un 
opúsculo  publicado  por  el  vizconde  de  Chateaubriand  ti- 
tulado :  fie  la  nouveüe  propoMiMNt  reiotioe  au  Amirí«- 
ttmnt  de  Charlea  X  «t  da  sa  famiUCf  ou  fiu'fe  de  man 
iermir  ierUt  d»  la  retírntratUm  «t  ic  ta  numarehú 
fíeeüv».  Bru!tau$,  1831. 

Rn  este  opiHculo.  nunquc  su  autor  se  propone  como 
objeto  prii»cipal.  poner  de  uiauíflesto  l:i  propcsu  ion  Je 
di'slii'iro  Conli.i  C.iilo.;  X  \  su  [.iinilÍM,  ti.ila  dlin»  ¡  lUiLis 
niíiy  i:nj)üi  l  inios  ;íi\'i  1  de  i,i  dni.i -l i.i  dfslrijniidu  y  Je 
)a  nueva,  acerca  de  la  mnnaiíiiiía  liei  editarla  y  do  la 
electiva  ,  y  finalmente  ,  acerca  de  la  polilica  interior  j 
eslcrnM-  de  Francia  ;  no  dejando  de  hacer  una  reseüa  do 
los  prmcipales  acontecímieutos  sucedidos  eu  Europa  des- 
de la  época  do  la  revolución  de  i789.  Si  muy  notable  el 
capitulo  que  lleva  por  Ululo :  iLa  monarchie  électh)e 
|flán( Jonaée  t  ^  etou  loumitaux  eotuequatcts  dufrm' 

Al  atte  monarvMit  QueUs  •  M  to  «fliidiH^ 
vsnwnMt  d  I*  iNtlr<i«r  if  d  i*  solwiéwr. 


En  Francia  ,  ol  ministerio  constiluido  de^piie*  de 
los  tres  días  fui-  una  confusión  de  voluntades  y  era 
difícil  joz^r  entre  rcpublicanoA,  imperialistas,  mnkt- 
ifoico»  de  julio  y  dinasticoj,  como  acontece  ctndala 
autoridad  o^^lá  aniquilada.  Fl  poder  calaba  en  las  Wh* 
ni)!»  ílel  pueblo;  pero  un  partido  viclorioso,  que  quería 
caminar ,  no  sabia  á  dónde  dirisirse,  ni  calculaba  ks 
obstéenlM.  K1  partido  moderado  se  relM  (S  de  m- 
vienihre  de  1SÍ0¡  ,  porque  no  ba:*laha  á  Ins  noce«- 
ades  de  la  época ,  y  SQ  formó  el  minislerta  LaiiUe, 
ue  sA  nropuso  estaMiioer  cu  ^  interior  tm  féiM,  n- 

eado  de  ¡nsiiitieinnes  republicanas  fl)  ,  sostener  en 
l  eslerior  por  do  tiuicra  la.  libertad  ,  y  vengar  á 
Francia  de  los  tralaoos  vergonaoMM  de  181,i.  Pero 
este  ministerio  ,  que  queria  conqdac^r  á  Imlw,  ara- 
bo por  üer  malquisto  de  todos ;  y  el  banquero  La- 
lille  salió  empobrecido  de  un  ministerio,  que  babia 
enriquecido  á  otros.  Kntonces  lo'!  utilitarios  ylaija^ 
cobinos ,  que  lomaban  en  consideración  mas  Ima 
lo»  lu'choíí  (pie  las  ideas,  volveren  á  parecer  hom- 
brea i  pcopósilo  pan  el  casv ;  y  TaUeynod,  qaeera 
uno  d«  nfflielks  p«lftto»,  qne  opintti  «er  uonidal 
primaria  el  gobenuuT,  M  ciieirgó  dft  tMhott  bpiK 
y  el  úrjcn. 

Quedabm  todavit  por  bomr  Vw  tratadat  afrento- 
sos de  IHI'i ;  pero  ha  revc^ ,  licloí*  al  ño^m  df  la 
Santa  Alianza  ,  se  armaron  por  todas  partos,  y  las  hor_ 
das  cosacas  echaron  sillas  para  recorrer  nucvaroenl 
las  orillas  del  llliin  y  d(d  Sena.  Francia  dcs|>rovisl 
de  armas,  porque  acababa  de  salir  de  una  rccienl 
convulsión ,  m  {mdia  evitar  el  cvidenl»  paMsro ,  sia 
aliándose  sinceramente  con  lo?  poohiofl  que  quisie*' 
imitarla ,  esponiendo  con  este  motivo  toda  Europa  á  a 
cambio  radical,  y  favoreciendo  los  roovimicnlus  bsl 
el  punto  de  quo  proporcionaran  ea  quó  ocuparse  á  mi 
enemigos  para  atrinoierarse  coi  mis  cadáveres:  yM 
lo  hizo. 

En  aqoeUa  época  el  imperio  ruso  se  eslendia  por 


(I)  El  mmisl^rio  T^afíllc  se  propuso  lo  imposible  .  por- 
que rodear  de  in<ttituciotiei  reptütUcanas  á  tw  gobUn» 
nu)ndrquico ,  es  lo  mismo  iiue  prelcuder  ,  que  uoa  MM 
so  conijionf'a  al  mismo  tiem|io  de  dos  elementos  ,  que** 
iestriiv  ijii  uno  á  otro  ;  y  las  insliluciones  republiOíDa*. 
lio  podían  servir  sino  para  chocar  continuamente  con  ol 
nrincipio  monárquiro.  En  efecto,  si  Luis  Felipe  no  hu- 
biese estado  dolado  de  talentos  superiores,  de  atucbaes- 
periencia  y  do  gran  sagacidad  para  encubrir  sos  desig- 
nios y  su  adhesión  á  la  monarquía,  su  gobierno  Mi  Frae* 
cia  se  habría  desplomado  eo  meóos  de  uo  semostrot  f 
la  sencilla  raxon  do  qu«  loa  iaatitaaioaee  ropubUsass^ 
que  se  prelendiao  plantear,  erao  lo  bMeiite  paradeiliait 
el  principio  monárquico,  y  entronizar  por  el  momCDioH 
anarquía.  Hoy  se  ha  conocido  quo  los  mismos  gobierMi 
conslitiiciijn.'iles  no  son  mas  que  una  época  de  trsnsidoOi 
porcpie  en  ildiide  falla  la  rum: entracion  del  poder  6h 
a!i-<i',,ii,i  ld):-ii.iil  de  •iu  ejercicio,  no  puede  existir  estabi- 
lidad til-  pi  iiieijiifi^...  Y  los  franreses,  sin  embargo. 
riau  enloiicos  liermaiKir  la  repiililira ,  «quo  es  aun  w»* 

Iue  la  consUlucioo»  con  la  monarquía.  I¿n  Gn,  Ijí  Fstc^'^ 
afilie,  y  todos l«t lébanlea de  aquella  época,  'jurisn 
establecer  una  nueva  monarquía  on  Pmoia  i  (oa  uní 
constilacion  algo  parecida  é  la  do  los  BsHldat  Uoidc^-  r  ' 
proyecto  teoia  mucha  OritioaUdMi »  J  Vm.  W^.f^.^, 
comprenda  mejor ,  lo  rOTOteiroaMa  A  SQ  AltiBO  Mnwo* 
«orear  una  déntocracia  monlbrqtiUaf  lo  qa#W  IB* 
abierta  cootradicoioo  y  una  ofensa  al  soatido  caaM* 

I        .  (ffMa  MlfidMlM}* 
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la  parte  del  Asta ;  v  uiiraba  al  Bosforo;  el  desconten  lo 
de  los  italianos  y  la  ambición  de  Prusia  acosaban  al 
Austria;  InglaiorVa ,  que  menoscabada  en  Oriente  por 
¡08  incremeiilos  de  Rusta .  se  vpia  intcriortneTilP  agita- 
da por  loá  lamuntoá  de  lus  (|Uü  la  {)ediau  pan ;  t'cman- 
do  Vil  de  Espafia  se  habia  indispuesto  con  los  absolu- 
tistas que  le  habían  apwado  b^ta  entonces ,  por  ha- 
berse casado  con  María  Crístina  de  Borbon ,  y  aun  mas 
por  haber  cambiado  el  orden  de  surosiori ,  (juc  s*'[»a- 
raba  del  U:w>  á  don  Cártos,  esperanza  de  los  misou» 
abio1vtíBla>.  En  Porloñl  «e  dk^laban  la  corona  doSa 
María  y  don  Miguel,  la  una  hija  y  el  otro  hermano  do 
don  Pedio.  Los  belgas  guardaban  rencor  al  rey  Gui- 
llermo, Unto  por  motivos  de  religión,  como  por  la 
preferencia  que  daba  á  los  holandeses.  En  PoImtiíd  la 
nobleza  había  intentado  repelidas  veces  sublevarse; 
La  Prusia  luchaba  con  las  provincias  rínianu,  y  había 
por  do  quiera  pueblos  que  pedían  reformas ,  promo- 
vidas por  la  libertad  de  U  prensa,  por  los  ejemplos, 
parellilieniUimo  difundido,  por  las aociedado tecn- 
ias, por  aquella  tnstrnccíon  mediana ,  (pe  hace  creer 
Cícilesí  las  mejoras;  y  por  aquella  especie  de  comodi- 
dad qne  permite  pensar  en  citas. 

En  esta  coyuntura  todos  dirigían  anhelosos  su  vis- 
ta á  Francia ,  y  admirando  las  dos  ventajad  de  que  se 
había  a.scírurado 


la  libertad  de  conciencia  y  la  dele- 


gación condicional  del  poder,  berJia  por  los  goberna- 
dos ,  suponían  que  se  eslenderia  al  esterior  el  ardor 

incendiario.  \  que  asi  como  Alejandro  de  Rusia  liabia 
^tablecido  una  Santa  Alianza  para  los  reyes ;  Francia 
prodamaria  una  Sute  Aliena  pora  los  pócAtlos ,  y 
sa>tiiuir¡a  á  la  mutua  gnnnlia  de  las  «nrpacioMs  la 

de  los  derechos. 

Pero  les  liberales  propietarios  y  doctos  estaban  in- 
tcre<;id(K  en  la  pax;  y  el  gobierno  frath  .  ateniéndo- 
se también  en  esta  circunstancia  á  los  términos  me- 
dios» no  osando  proclam;ir  la  solidaridad  do  los  pue- 
blos, inven!'»  romo  símbolo  de  la  mieva  politira  v 
adquisición  suprema  de  lauto  juicio  y  de  tanta  sangre 
la  iVo  intervención.  La  Santa  Alianza  habia  proclama- 
do, que  los  reyes  tomarían  parle  en  el  g^iwno  interior 
de  cada  pais ,  para  contrarestar  las  instituciones  libo- 
rales:  una  revolución  ln  i !.  i  en  nombre  de  la  libertad 
¿podia  no  ¡woclamar  i«  máxima  <mu^  á  la  que  la 
babla  oomprímido  Insta  enloneesT  um  este  dogma  tan 
falso,  como  todos  los  qne  son  demasiado  genéricos, 
Francia  renunció  desde  un  principio  á  su  dignidad  de 
iHlora  de  ks  poeMos  o]>rtmidos  (1).  ?em  no  obstante 

(1)  El  derecho  do  no  mUneatíon ,  aunque  fué  uo  tér- 
mino medio,  no  era  an  dogom  biso ,  como  todos  los  que 

son  demasiado  generales,  «egun  supone  César  CidIií: 
pero  se  inutilizo  procisamcnto ,  porque  uo  se  le  dió  el 
verdudcrü  carácter  de  genoralulju  ;  y  finatnicíite ,  a(|uel 
dogma  se  cunvirliúcn  farsa  para  con  lo»  pueblos,  y  cons- 
tituyú  un  aolemural  ú  1 1  u  i  'va  dinn?lia  en  Francia;  por- 
que el  nuevo  dogma  proclamado  amedrentaba  á  las  de- 
más polLMicias,  ya  (pie  preveían  que  si  llegaba  á  vnrifi- 
carae ,  lo»  pequeños  estadoü  se  quedarían  á  merced  de  los 
liberales  reformístast  y  se  destruiría  la  base  de  la  Santa 
Alianza.  Respetaron,  pues ,  las  potencias  á  la  nueva  di- 
nastía, para  quenosemanifestam  muy  escrupulosa  en  la 
rjocHoion  del  dogma  qao  habla  proolamado.  Les  pueblos, 
y  con  espeeisriaad  los  liberales ,  s»  quedaron  muy  mtis- 
lodio^  con  el  principio  do  lo  no  intervención,  porque  crcinn 
que  tendrían  t>astante  proporción  para  reconijuisiar  lo 
perdido, bajo  el  supueslodcquo  >iisf;ob¡f'rn(is  rp^poriivo* 
no  podrían  llamar  en  su  auxilio  A  las  domas  ¡loloncias. 
Pcrn  ih  íu  '  i  i;  la  nueva  dinastía  francesa,  cnconlrán- 
éim  bk«a  consolidada  en  el  trono»  ae  avino  con  losprio- 
JfíMíoftw  fif«Mila« 


(lo  diclio,  liabicndo  reconocido  que  rada  uno  tenia  de 
recho  para  organizar  su  gobierno  interior,  como  mas 
le  conviniere,  se  obligaba  implieitamenlo  contra  h» 
que  quisiesen  oponerse  á  ello. 

Los  liberales  eslrangeros,  que  habían  (¡jado  su 
atención  en  la  tribuna  francesa,  para  venir  en  conoci- 
miento de  la  manera  cómo  esplícaria  la  Yfj  interven-' 
cion ,  luego  (|nc  supieron  haber  sido  la  explicación 
conforme  á  sus  deseos,  se  dieron  á  romper  con  la  punía 
de  «ts  lanzas  el  mapa  de  Eoropa,  trazado  en  1814 
por  ta  espada.  En  tanto  la  revelación  de  París  so  pro- 
(  i:; mas  ránidamenle  que  la  de  ITSÍ),  en  ratón  de 
que  aquella  liabia  sido  social,  al  paso  que  la  présenle 
era  política. 

Cuando  Napoleón  repartió  piuldos  v  Ironos  á  sus 
liermanus ,  la  Holanda  había  sido  concedida  en  feudo 
ú  Luis  Bonapartc ,  y  después  reunida  al  imperto  como 
romplemenlü  de  lerritorio.  Pero  ;i  la  cnida  de  Napo- 
león ,  alienas  salió  Molilor  de  Amsierdam  ,  las  autori- 
dades francesas  huyeron,  las  ilivisas  del  dominio ▼ 
del  bloqueo  fueron  abatidas,  y  (iuillerrao  de  Orange- 
Nassau  se  proclamó  principo  ¡)Qr  ia  gracia  de  lHo$' 
habló  como  rey  do  sus  altos  aliados ,  y  trasformó  It 
antigua  república  en  monarquia,  prometiendo,  sin  em- 
bargo ,  un  gobierno  rcprescntal¡\  o  como  hacían  lodos 
en  aquella  época. 

I.a  constitución  que  fué  proclamada  confería  al  roy 
•I  poder  eonstttathro  y  gran  parte  del  legislativo,  li- 


miiaba  la  admiiiistrnnon  de  los  comunes  y  de  las  pro- 
incias  al  circulo  de  intereses  particulares,  y  en  caso 
de  qne  salieran  de  el ,  ddnan  ráprimirlos  los  Estados 
provinciales,  á  los  cuales  pertenecía  también  la  elec- 
ción de  los  miembros  de  los  Estados  generales,  pero 
sin  diciar  votos,  ni  darles  instrucciones.  !4o  habia  ju- 
rados pnra  los  juicios ,  ni  niÍMÍ>1ri/s  responsables,  ni 
libertad  do  imprenta,  y  la  ÍHsUuccion  pública  se  d^ 
jaba  en  manos  del  gobierno.  En  el  trascurso  de  los 
ríen  días,  (Guillermo  de  Orante  dio  á  sus  estntlos  el 
nombre  de  Paiset  Bajos,  se  dió  á  símismoel  lítulo  de 
rey  y  confirió  el  de  príncipe  de  Orangc  al  beiedero  de 
la  corona.  Se  refonnó  ademas  la  constitución,  estable- 
ciendo ños  cámaras,  una  alta  y  otra  baja:  los  miem- 
bros de  la  primera  debían  ser  nombrados  por  el  monar- 
ca y  ios  de  la  segunda  por  los  Estados  provinciales.  Se 
declaró  qne  todi»  los  coitos  serian  protegidos,  y  todos 
los  individuos,  sin  distinción  de  religión,  habuiladot 
para  desempeñar  los  cargos  públicos. 

Los  belgas,  onidee  á  Ftaneia  por  Napoleón,  se  se-' 
pararon  de  ella  en  18lí,  y  no  volvieron  ;i  juntarse  en 
los  cien  días;  por  lo  que  Francia,  como  Austria  cnotra 
¿poca,  los  tuvo  y  perdid  con  la  v  ii  loria.  En  la  con» 
fusiun  que  reinaba  entonces,  la  Bélgica  no  tenia 
ninguna  dinastía  que  pudiese  reclamar  sus  dereclws  i 
la  legitimidad,  y  fué  cedida  bajo  el  líinlode  aumento 
dc4crrilorio  á  la  casa  de  Orange  con  el  grafi  (!ik;ido 
de  Luxemburgo.  que  forma  parte  de  la  confederación 
germánica.  El  estaluto  bolandés  debit  eslenderso  Umi- 

cipios  de  las  demás  dínaslias ,  y  para  que  Mías  la  sostu- 
viesen, dejó  subsisUr  el  dogma  déla  no  intervención  en 
teoría ;  pero  no  se  caído  macho  de  su  escrupulosa  eieru- 
cUwt  y  los  pueblos,  que  después  del  Congreí-n  de  \  u  na 
nabunisabioo  noalmeotc  u  qué  alencrsp,  i'>i;i|,|,xiiia 
ta  no  intervención  porta  nueva  ir.ün.iniuia  Ir.n.re-;.!,  ro- 
deada de  instituciunesri^ufiHcfiuiis ,  se  eucun  Ira  ron  peor 
qofi  nunca ,  porque  se  creían  (.■•.cud.idas  por  una  garantía 
imaginaria,  que  debía  hacerles  esperimentar  todas  la» 
amargaras  de  una  monarquia  liberal. 
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bien  á  los  belgas^  pero  los  valones  y  üatucQcoa  nu  se 
«nalgamaron  nuDca  eoir  liB  nacioms  domiDaDlw:  Es- 

ptfia?  Auelria  y  el  imperio  fraocés.  En  el  lienipo  a  que 
referimos*  fué  dadaÍDdiacretaioeulela  supremacía 
i  dos  miUoiies  de  hobndeses  sobra  un  doUe  némero 

de  belga»;  lo  que  pesó  aun  mas  á  estos  úUinio? ,  por 
la  diferencia  de  religión  que  medía  entre  lasdus  na- 
ciones, y  porque  un  rey  prolcslanle  debía  gobem  ir  a 
on  pais,  que  aesde  mucho  tiempo  habla  ulenlilkaJo 
la  idu  política  con  la  rebgiosa.  Por  lu  cual  juraron  s<  r 
fieles  i  uaiUermo,  siempre  (|uc  no  se  tralasi-  do  arti- 
culos*  que  fuesen  contrarios  a  la  fó  católica;  y  los  obis- 
pos de  Gante,  Kamur  y  Touriiay  expusieron  en  seguida 
tm  juicio  docíri»flí contra  oi  <  si»irilu  déla  constitución 
oloríjada,  acerca  de  la  cual  reclamó  también  la  córlc 
de  ¿üuia  (l).  El  rey  de  los  Países  Bajos  irritado,  per- 
awnió  (1816)  á  loa  que  reclamaban  ,  >  re>iablo(  kI  los 
IriícJo»  of  ^ónicoí  publicados  por  jíapoleou  ,  como 
anéadice  al  concordato;  los  coaÍMeslaiiIeciaB  que  los 
¡¡¡S¡ftlffT«ii«iiiMi  delospiRoeos  aorian  apniMdiwpor 


H)  El  condo  (le  Maislre  en  so  obra  del  Papa,ha(x  una 
obVcrvacion  digna  de  una  mmUe  súlil  y  de  un  ingenio  co- 
lOMlcomo  el  ^uvü.  Dice  este  nulor.  quouoíe  encuentra 
en  la  historia  dolpupado.  dis.l*;  su  n  isUtuc  ion  hasta  nues- 
tros dias,  un  solo  ejemj.iü  de  que  uii  pontinrc  so  hnya 
adherido  á  una  política  contraria  á  la  f.-y  ;il  dopm:!  h-li- 
IÑébonos  lleva  á  consideraciones  muy  proiundas,  enlru 
Itocatles  colocamos  en  primer  término  ,  que  el  poder 

Eontificio  deinctitooMO  ditina,  aun  cuando  so  considero 
aio  el  punto  d«  TÍsta  peraibailte  filosófico .  no  puede 
aduUoraríc  por  la  eirtabdidadperiBmentode  sus  doctri- 
nas, y  que  es  el  solo  etemeoto  dTÍlizsaor  por  esoelencia 
«orque  tiene  un  ponto  de  partida  y  «o  MrtB  ^joa  y  per- 
nanenle-t.  En  esta  ocasión  los  fílosofiirtroslMSObiel«r«D 
tal  vüzdos  (lincuUaJes:  í  *  ¿Ksie  punto  de  partida  y  es- 
te norte  um  cscnciilmeulc  huoiioi?  2.»  ¿El  poder  pon- 
tificio no  podria  reeirpla/ar-e  <:oii  li>-  .-minluts  crumií- 
nicos?— La  primera  ddioulud  paUmiua  nuidiii  lí^iiorao- 
flia  y  poca  esperiencia.  Elcarártcrde  la  permanencia  y  de 
la  estabilidad  no  puede  convenir  al  error,  porque  su  esen- 
cia compuesta  de  elementos  heterogéneos  y  contrari  a  ;i 
laiulticia  y  á  la  noral,  cobija  en  su  seno  el^érmcn  de  la 
dBolucion,la  cual  no  pudiendo  verificarse  lOsUolanca- 
mente.  debe  comcnrar  por  alterar  la  inslitacipn...  y  esto 
Bo  ha  sucedido  en  el  pontificado.  De  aquí  w  deduce ,  que 
tiene  una  fuerza  ¡nmciHa,  espansiva  y  oiTiluadora,  por- 
que toda  institución.  CUV03  elementos  son  buenos  y  uni- 
formes, coopera  net  esoi  inracnto  al  progreso  dolsóncro 
humano.  U  scsuiula  «iiíkuUad  es  sofistica  6  insubsisten- 
te, porque  el  cóncUio  ecuménico  sm  un  t:     q  ir  reprc- 
MDle  la  iglesia  universal,  no  lifnc  punió  de  apoyo,  y  se 
iadiaapor  consiguiente  al  cisma.  AdLinas  un  concilio 
•Coménico  perenne  para  vigilar  la  inviolabilidad  del  dog- 
ma seria  poco  menos  que  un  absurdo.  Pero  en  este  su- 
pveslO  COnciliOi  ain  papa,  iá  quién  daremos  la  suprema- 
eítT-jralTSt  i  nadie...  T  eolonces  el  concilio  socun- 
▼ierle  en  anarquía.— iLe  dtfSVOS  áono  de  sus  obis- 
pos...? Y  entonces  ¿.ciiántaimslidadesr  ambiciones  no 
se  susciiarinT— Pero  sei^un  b  opinión  do  tos  fitoflofos- 
Um  mencionados,  el  cóccUiú  ecuménico  debia  tener  una 
permanencia,  sino  continuamente  visible,  li  !o  menos  ac- 
Uva  y  permanente  en  sus  reFoluciones.  Ins  cuales  necesi- 
tarian  siempre  un  inspector  para  «pie  I  t-;  i¡,r,i  ^  vr-,pr- 
tar...  ¿Y  esta  autoridad  ví^iladorajKj        \a  un  p.;iiti- 
flteedoT  Pues  es  claro,  qne  la  iglesia  sm  su  caPeza  vi-iblc 
^rdwia  BU  vigor,  aa  tuerza  espansiva  y  su  virtud  ci- 
irílíaadofa. 

Para  volTer  ahora  i  lo  que  dice  en  el  testo  nuestro 
autor,  diremof  que  la  Bélgica  debe  su  iodcpondencia  na- 
cional á  la  identificación  del  principio  religioiooon  el  po- 
lítico, que  en  aquel  pueblo  es  ya  una  planta  indígena, 

que  la  malicia  ] n ni -l^  le  la  casa  de  Orange  no  pudo 
alterar,  porquu  Cüiu  cu  el  úrden  que  el  error  sucumba 
MtoUi  verdad* 

(^Qta  del  tradwtor). 


el  g(d>ícrno;  que  üc  harían  rogativas  púbUcas  en  favor 
del  rey,  y  ()uc  los  jueces  prestnrian  juramento  dMals 
álacon^lilui  ion.  l,tisi|ueso  neí;  iron  a  jurar  óreslringie- 
rtmsu  juraiueniu,  tueron  dcHiiiudos  sin  ninguna  forma 
jiiridica;  y  un  tribunal  especial  juzgó  al  abate  Fem 
queredn  (lín  Ci\  Espectador  Belga,  periódico  pflpí^'áí- 
liro.  Ka  e.sta  circunstancia,  se  quejaron  también  los 
nhispos.  ponite  la  creación  de  nuevas  universidades 
Conculcaba  su  prpemiiieiiria  sobre  los  estudios  teoliki- 
cus.  KlobíJípo  de  Gante,  uuefoé  pTíicesado  p«r  halter 
tenido  correspandencia  sobre  aalerias  religiosas  coa 
una  corte  cstrangera,  á»abcr,  con  ol  papa,  fué  conde- 
nado á  sor  puesto  publicamente  en  la  argolla  y  á  des- 
tierro en  seguida;  pero  tan  solo  so  nombre  fué  espae»- 
lo  «A  el  patibub  en  medio  de  dos  malhechores,  por 
haberse  fogado.  El  rey  después  que  lo  privó  de  sa 
jurisdicción,  quería  (|uc  los  \  icarios  conlinua'-en  admi- 
uislranduk  di(>cesís,  y  porque  se  negaron  se  les  sus- 
peodid.  Los  clérigos  que  oeosnrában  los  lOlM 
beniali\  os  fueron  castigados;  fué  impedida  á  los  caras 
y  canónigos  la  cobranza  de  sos  sueldo»,  y  se  probi- 
oieren  los  votos  inevoeables.  Los  caMieos  deHohn- 
d;i  f-i'ilvm  f'ti  i  'irr  '  |iiimlencia,  después  de  la  reforma, 
CMii  el  nuncio  apci^loiico  residente  en  Bru!icla.>«,  el  cual 
enviaba  las  dií^pcasas  y  daba  las  facultades  á  Iok  arci- 
l»i-»^tt'>'  (iuillcrmo  intentó  prcvrc«ínr  aJ  de  Vmslenlim. 
|K)ri]uu  había  tenido  corresjwndencía  con  el  represen- 
tante pontifieio;  pere  deaisiió  do  su  propMle,  aanqjae 
á  duras  penas,  por  la  gran  fermentación  que  ^  •n)«eiió 
entre  todos  los  católicos.  Pur  el  contrarío,  él  |>alractna- 
ba  á  la  antigua  ij^lesía  jansenista  holandesa  ,  y  conti' 
naabaa  las  eleecMnws  cismáticas  en  Utrechti  en  De- 
venter,  en  Ariem.  Fué  vedada  la  publicación  del  ju- 
bileo; Fué  prohibido  al  clero  juntarse  en  lugares  reli- 
tidos  para  los^  ejercicios  e^ríiuale<:;  no  se  permkió 
Itarlir  á  las  misiones,  y  las  sullas  episcopales  se  dmarae 
vacantes.  Tan  c\ ¡dente pan  ¡alid  i  l    idra  ol  catolicis- 
mo, descontentó  al  clero  calólicu;  pero  aumeoló  ana 
mas  el  raMoren  18t5,  porhabersottanifesladolapp»- 
tension  de  que  todas  las  esruflas  y  maestros  fuesen 
autorizados  por  el  gobierno;  de  que  no  pudíe^scn  con- 
seguir empleos  los  q«e  csHidialMn  en  otra  parte  y ,  de 
que  se  aboliese,'!!  los  pequeños  seniinari(»<,  inlenlandn 
pur  Osle  iuedio  tra^bidar  la  dírecciuii  de  los  ouevoi 
colegios  y  de  la  lilosofín  á  los  protestantes;  y  l«  dé- 
rigos  enlrclíinlo  no  [lodían  entrar  eu  ningún  senienis 
sino  pasando  ]>or  el  colegio  Olósofico. 

Renovabn,  pues,  Goillenno  las  antiguas  prelen^ifv- 
ne:>  de  Jos4>  II,  sin  qiic  la  incertidumbrc  del  osito  le 
inspirara  temor;  pero  los  que  comprendían  cómo  ledas 
las  libcrl.ules  se  dan  la  mano  entro  sí,  se  espantaban 
al  ver  que  acometía  las  libertades  osas  sagradas,  ({se 
tenianmacloneonlaooiicíeneia^él  derecliodoaestíes. 
l*or  lo  lanío  los  liberales  se  asociaron  con  los  calülicoí; 
los  cuales,  Qo  alerráudwíe  por  la  tacha  vulgar  de  jeaui- 
las,  cODOCÍeron  la  noblesa  ¿ioMMNrtaacia  qjiie  trae  coa- 
sigo  el  oponerse  á  los  actos  arbitrarios.  Desagradabii 
también,  qoela  deuda  publica  creciese,  mientras  las  ri- 
quezas del  rey  iban  en  aamento.  La  Bélgica  por  la  de^ 
mas,  que  rs  un  pair,  por  naturaleza,  por  lengua  y  pw 
ínteres  muy  afecto  u  I-rancia,  la  tomana  por  modelo; 
y  se  sosi^jába,  si  esta  estaba  tranquila,  ó  se  agitaba 
si  esta  se  conmovía.  Los  ánimos  fermentaban  ea 
Bélgica  en  los  últimos  afíos  del  dominio  holandés;  ttH 
doisñ  quejaban  de  la  de^roporcion  que  eiistia  en  la 
representación  nacional  v  en  lis  contribuciones,  y^ds 

que  el  rey,  ol  cual  dci»cvüüiá»a  de  los  belgas^los  t¥f^  , 
*        '  -     pigitCed  by  Googl 
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ease  á  la  prosperidad  de  ios  holaodeses,  á  los  cuales 
tiDh>  na»  d«le>lalMa,  ewmlo  mas  estos  les  d(»pre- 

Las  gacetas ,  y  con  esi)ecialidad  el  correo  de  los 
?«tMt  Bajos,  pr»i)oreioiiabaD  un  desahogo  al  mal 
humor  nacional;  pero  el  guhierao  les  aplicó  una  pra^- 
BiéUca  rigorosa ,  y  ao  coocedió  á  los  belgas  el  jurado 
para  losmlitos  de  imprenta. 

En  la  segunda  cámara  de  los  Estados  generales  se 
farmú  una  mayoría  en  oposición  al  gobierno,  y  las  pu- 
Nmoobs,  qae  se  itarlii-ipaban  unas  á  oirás,  solicita- 
ban con  especialioad  la  admisión  del  jurado  .  1a  imlo- 
peudencia  de  los  jueces,  la  responsabilidad  de  los  n\i- 
DÍslros,  la  libertad  de  it  imprenta  y  de  la  pública  en- 
safianza,  y  la  plena  ejecockm  del  concordato  en  fovor 
déla  Iglesia  católica. 

En  IKlÜ,  lialiin  conseguido  |Mir  d  fobiomo, 
qtis  ks  cámaras  saacioaascn  los  impuestos  por  un  de- 
Mnio:  y  trasonnido  ésle,  los  Estados  generales  de— 
hian  estaMcoor  otros.  Pero  en  la  segunda  cámara 
los  católicos  asociados  con  los  liberales-,  dige- 
raa  qtie  no  pagaríaQsnbsiiliossmlofirflrcmioesíoiwft,  y 
se  negare I  á  \  iiar  los  impuestos.  kI  puehlo  se  albo- 
roza ,  y  el  gobierno  se  ve  obligado  á  oonflf^ccnder 
con  el  voto  de  la  segunda  cámara,  poro  dostiinye  á 
todos  ios  magistrados  <-[m  lo  liaMnn  pronunciado!  De 
Potter,  autor  de  una  historia  lilostitica  de  los  Conci- 
liot  y  de  otra  revoloeinnaHa  de  AeijMm  Ricei,  ha- 
biendo conorido  úllimntnfnfe  de  qitA  parle  estaba  la 
libertad,  y  riéndosi>  del  absurdo  u»mor  que  se  tenia  á 
IwjanHw,  en  un  liempo  en  que  la  esclavitud  revela- 
ba su  rostro  amen  «rador,  se  declaró  gefe  de  los  calóll* 
008  liberales  ( l ).  v  propuso  una  suscricion  nacional  pa- 
ra recompensar  á  los  qnesofrieeenporlas  libertades  del 
|>nie,  ta  cual  di6 principio  á  una  confederación, 
se  rnlMStefM  prontamente  hasta  el  punto  de  rechazar 
las  ordenanzas  eo  nomliro  de  la  ley ,  y  publicar  una 
eepeeto  de  manitiosto.  El  proceso  contra  De  Policr, 
Tnlmtny  •irlhels(18S©— «  de  febrero),  abrió  la 
arena  á  débales  muy  perjudiciales  para  el  gobierno; 
7  el  desiierro  i  que  feeron  ornidenados  se  tuvo  por 
•M  affMUa  meional  (39  de  abril). 

V  í'slos  materiales  preparados,  que  no  necesiiab  in 
mas  íjue  una  chispa  para  encenderse ,  se  la  comu- 
nMIaimrolttekRi de  París.  El  Í6  de  agosto,  después 
d©  la  represenUicíon  de  la  Mufn  rl¡  Pwiiri,  los  ciuda- 
danos de  Bruselas  se  alborotaron,  pidioado  su  separa- 
ción de  It  Holanda,  y  que  m  les  diese  al  principe  de 
Orange  por  rey.  Se  ?rt«tó  tm  mes  en  tratados  con  la 
eórtc  del  Huya ,  haí^la  que  üitmiamente ,  el  principe 
Federico ,  segondogínitode  fl«fllerrao ,  se  figuró  cor- 
iar  el  nado  marchando  armado  contra  !trn«e1a«  Fn- 
tonoes  se  trabó  batalla  por  las  calles ;  los  enemigos 

(4)  El  nombre  de  Do  Poltcr  i^s  umv  coaocido  on  la  ro- 
pública  de  Ij>  letras  por  el  mudi  i  in'  ülü  que  han  ad- 
quirido sus  obras,  las  cuates  ni  n  p  ir  cierlo  muy  fa- 
vorables ni  catolicismo;  ppro  o^lc  v.iron,  dotnrlo  de  un 
ingenio  robusto  vdo  un  buen  sentido  esqiii«i(o,  lleuó  f> 
comprender  desdo  on  principio,  que  ol  partido  calóliro 
úoifiameute  pudia  llevar  íi  cabocoo  maaftroulilü  l  l-i  in- 
dependencia belun,  Imito  por  su  fuerza  unitiirin  como  por 
SU  espiriln  cenlraltjcador;  por  lo  que  escarneciendo  las  mo- 
fa* infundadas  y  ridiculas  do  los  que  culpaban  do  iesui- 
tisuo  áioaqaa  querían  so«4nncr  la  inlet^ridad  de  lae 
doctrinas  de  la  igiema  román»,  se  declaró  gefe  de  losH- 
lioralcs  católicos.  Üos<1e  cnlorn  r-s  el  poder  de  la  casa  de 
Oraoge  so  vió  atacado  por  tod«s  lados,  y  úllimameote 
perdióla  Bélgica. 

(AfokKWtradudor). 


sucumbieron  ^  y  la  plaza  do  los  Mártires  ofrecerá  deft- 
de  hoy  en  adelante  «n  testimonio  de  la  sangra  dei^ 

ramada  en  aquellos  dias  [11  do  soiiemhre). 

La  insarreccion  se  estendió  ñor  todo  el  pais ;  las 
tropas  holandesas  faeron  demtaaas  en  todos  los  pui^ 
tos,  y  la  implacnVde  casa  de  Nassau  fué  rechazada. 

Un  partido  promovía  la  proclamación  de  la  repú- 
blica ,  para  que  los  belgas  sirvieiaii  de  ejemplo  i  Eu- 
ropa ;  pero  los  moderad  i-  npinaron  que  la  primera  ne- 
cesidad del  país  era  su  uidniendencia,  yqueen  ves  de 
entrar  en  lioslilidades  con  Europa  8«r¡a  mas  oportano 
sarnr  partido  de  las  circunstancias,  aceptando  un*' 
inoiianjuia  propia.  Ciorlach ,  Nothorob,  Van  de  Veyer, 
Lebeau,  Rogier,  cuyos  talentos  y  caractéres  la  revo- 
lución había  puesto  de  manifiesto,  sostuyierwi  lo  qno 
era  mas  v  entajoso  para  la  nación ,  dirigieron  los  ne- 
gocios con  aquella  perse\  eraiicia ,  que  es  lan  necesa- 
ria para  resistir  á  las  exageraciones  generosas,  é  hi- 
cieron adoptar  la  monarqma  conslHneional ,  la  esdn- 
sion  de  la  casa  de  Orange  y  la  independencia  del  po- 
der eclesiástico  del  civil,  aboliendo  el  placet  m' 
mvestrdwas  régias,  ks  concordatos,  y  proclamando 
la  libre  enseñanza,  la  libertad  dr  h  prcdicacinn  y  h  ^ 
de  las  conciencias.  Loseclesiúslicos,  que  babian  tenido 
tanta  parte  en  la  regeneración  de  It  patria,  tamm  ad- 
mitidos en  las  cámaras. 

Pero  Holanda  reclamaba  las  provincias  rebeldes:  . 
Franela  les  tendía  los  brazos  para  oue  se  iuntaran  I 
olla  como  en  la  fpoca  del  imperio;  la  confederación 
germánica  y  Prusia  so  creiau  amenazadas  por  el  Lim- 
borgo  y  por  el  Luxemburgo ;  y  aqoel  pequeño  pai* 
rslnvn  mny  ¡inWimo  á  suscitar  un  incendio  en  toda 
Europa.  Las  potencias,  que  habian  sido  autoras  de  la 
onion  de  Bélgica  con  Bolanda,  se  interpusieron  para 
que  «e  verificase  un  armisticio ;  pero  trocaron  poy 
pronto  su  mediación  en  un  arbitrase,  que  amaicéis 
se  lentamente,  Uegó  á  acnnndar  haaia  odwnlt  pioU»- 

La  revolución  de  Folonia  ftté  «na  mas  considera- 
ble, porque  males  mas  profundos  la  ocasionaron.  Los 
rus(A  ancianos,  que  anhelaban  con  jireferencia  la  gran- 
deza de  sn  imperio,  disentían  de  que  se  otorgara  á 
l'ohuiia  una  con^iiiucioa  distinta ;  pero  las  potencias, 
«pie  no  llevaban  á  bien  que  Rusia  y  Polonia  esluviesctt 
altsololamente  unidas,  pedían  forma»  legales  para  esta 
úllíma,  y  el  emiM-radnr  Alejandro,  que  estaba  á  la  sa- 
zón acalorado  en  favor  del  liberalismo ,  la  constituyó 
cAivM  país  dislinto  de  la  Ikusia  (1)  (17  de  aeüeobn 
de  181  :r. 

Entretanlíí  en  Vaj-sovia  fué  proclamado  eu  asam- 
blea solemne  d  nuevo  reino  de  Polonia  por  un  heral- 
do que  llevaba  el  blasonpolaco  y  el  estatuto  de  1791, 
y  jic  pronunció  con  entusiasmo  ae  esperanza  el  jura- 
mento de  fidelidad  al  nuevo  rey.  El  águila  y  los  es- 
tandartes de  Sobieski  ondearon  por  do  quiera,  Y  cada 
paiatinado  se  presentó  á  la  coronaeloii  eon  buiaeras  y 
colores  propios.  Alejandro  dijo :  «Sé  cuánto  ha  sufrido 
el  reino:  pero  las  instituciones  liberales  podrán  restan-  ' 
rarle.»  Estableció,  pues,  un  gobierno  especial  pan 

(11  A  la  sazón  Inmbien  la  córto  do  Austria  escribía  á 
lord  Castlereagh  ,  aprobando  las  intenciones  liberales  de 
Alejandro  y  su  propósito  do  mantener  los  instituciones 
nacionales  de  Polonia  .  y  añadía:  «que  la  mas  sei^ura  ga- 
rantía del  rei"i-ü  y  do  !rj  fuui  /;i  do  las  naciones  e  Isii  feli- 
cidad dol  pii-'lilu  ,  1.1  ru.il     iimeparable  del  cuidado  que 

li'Mir".!  t>'ii''r     si>b>'r:ii)os  do  la ^ttacíoDalidad  ydaiat 
costumbres  de  sus  si!i)dito$.» 
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Potooia;  regajo  al  Eslado  tropas  v  arliUc/ia,  y  encar- 
gó á  los  patriotas  ilustres  el  Iranajo  do  preparar  la 
coostitucion ,  que  fué  redactada  en  ciento  sesenta  y 
cíqco  «nícalos,  que  consolidaban  la  independencia  del 
reino.  Estaconslilucioii  decía:  «que  las  imposiciones 
y  idá  leyes  serian  voladas  por  la  represenlacioa  nació- 
•  que  las  leyes  jr  deeretos  »  eseríbirimi  en  lengua 
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polaca;  que  la  r(;lií^¡on  católica  y 
maoteaídas;  los  hebreos  tolerados;  el  clero  luterano 
estipendiado  por  el  erario;  los* campesinos  paulaUna- 
mente  emanci|)ailos ;  los  jufcrí  ¡naivn.ív  üilcs;  i|uc  e! 
ejército  polaco,  conservadu  como  cuerpo  distinto,  no 
]M>dría  emplearse  fuera  de  Europa ;  que  ona  comisioo 

patrocinaría  la  libertad  de  imprenta  impediría  sus 
abu.<us;  que  se  conslituiria  una  dieta  de  sesenta  y  cua- 
tro senadores  peqiétuos,  elegidos  por  el  rey;  que  se 
establecerla  una  cámara  de  «csenta  v  siete  nuncios, 
eleffidos  por  las  asambleas  de  los  nobles;  que  habría 
cincuenta  v  un  dipatadw  de  las  asambleas  romunales, 
formadas  de  propietarios  no  nobles,  de  írefos  de-  fábri- 
cas, de  negociantes  opulentos,  de  insliiulores  y  artis- 
tas; y  por  último,  se  estableció  que  loa  destinos  serian 
ocupados  ÚDÍcamente  por  polacos. 

reto  se  presentaron  luego  peticiones  en  las  que 
le  exigia  la  institución  do  los  jurados,  la  libertad  de 
impreola  y  la  obligación  de  que  los  decretos  del  mo- 
liaron  fnesen  zebendados  por  mi  minisiro  responsable; 
por  jo  cual  el  emperador  Alejandro,  interpretando  co- 
mo contumacia  lo  quo  podía  itaber  tenido  los  caraclé- 
res  de  canon  y  derecho ,  cerró  el  congreso :  y  al  con- 
sejo de  Yarstívia,  ¡nqnirtn  ,  porque  dudaba  acrr.  i  Ji  1 
manleniiuiealo  de  la  constitución,  contestó  en  esta  íor- 
ma:  «Que  persuadan  á  los  habitantes  de  que  la  pa- 
ciencia y  la  tranquilidad  son  los  medios  únicos  que 
pueden  conducir  á  una  nación  por  el  camino  déla  di- 
cha ,  «  y  el  remedio  mas  oportuno  apara  contrarestar 
las  abstracciones  insensatas  dn  la  Olosofia  moderna, 
que  turbó  tantos  otros  estados.»  Prohibió  ademas 
sociedades  secretas  y  las  reuniones  masónicas. 
' .  consiguiente,  que  Alejandro ,  después  de 

haber  sido  mducido  basta  renegar  de  la  revolución  do 
Grecia,  tan  solo  porque  lle\aba  este  nombre,  repri- 
mid ahora  en  su  propio  pais  todo  génnen  de  libera- 
lismo. Por  el  Irascnrso  de  cuatro  alíoe  no  convocó  la 
dicta,  y  mando  volvió  á  abrirla  ,  no  quiso  permitir  la 
publicidad  de  los  debates  «para  hacer  que  disfrutasen 
MssAbditos  do  aqod  rÑno  lodos  los  beneficios  que 
les  aseguraba  la  caria.» 

Los  nobles  polacos  son  lodos  ¡guales ;  y  si  alguno 
entre  eiks  poseo  litólos  t  le  han  sido  concedidos  por 
países  csirangcros ,  ó  los  poseia  antes  de  ser  ( iudada- 
no.  Esta  igualdad  que  constituía  una  uniüu,  daba  tam- 
bién fuerza;  a^  eSf  poes ,  que  la  corte  pensó  viciarla, 
convirtiendo  en  una  realidad  los  títulos  honoríficos. 
Con  este  luuiivo  fueron  inscritas  en  los  registros  doce 
familiar  de  principes ,  setenta  y  cinco  de  condes  ,«y 
veinte  de  barones  ;  lo  que  fomentó  rivalidades  y  am- 
biciones, brindando  á  Rusia  con  el  medio  de  premiar 
li  docilidad  ó  dar  pábulo  al  espíritu  de  vanidad. 

Declaróse  en  la  constitución  polaca :  «que  la  relí- 
^on  católica,  profesada  por  el  mayor  nómero,  seria  un 
objeto  de  especial  cuidado  para  el  gobierno ,  sin  opo- 
nerae,  no  obstante,  obstáculos  á  la  libertad  de  los  otros 
eidtos,  cuya  ttifereneni  no  perjudicara  el  goce  de  los 
derechos  civiles  y  políticos.  Los  bienes  raices  del  cien» 


obispos  católicos  romanos  cuantos  hay  palaUnados ,  y 


ademas  un  obispo  solamente  de  los  gnegos-unidos.  El 
monarca  tenia  a  su  cargo  el  nombramiento  de  los  oto- 
pos  y  arzobispos  de  los  varios  cultos ,  asi  como  ei  de 
los  preladiw  y  canónigos.» 

£1  czar  sé  sirvió  de  este  recuno  para  poner  trabas 
al  pueblo  polaco  medíanle  su  patrocraío,  y  abregai^ 
una  inspección  sobre  el  clero  i  ntt'ílico,  la  cual  confíóá 
una  junta  de  cultos  y  de  instrucción  pública ;  decretó 
una  nueva  sobdívision  de  las  diócesis,  y  entorilando  d 

curso  de  las  esnosiciimes  que  se  rri\  irilian  n  R:mi:? ,  no 
disimulaba  el  deseo  de  reunir  á  todos  sus  subditos  ca 
una  sola  conferion  religiosa. 

Pero  la  paz  hahia  producido  trtmhirn  t-n  aquel  país 
sus  buenos  efectos;  habíanse  multiplicado  luscamiaoi, 
los  edificios  y  los  canales ;  el  comercio  y  la  agrioi^ 
tura  prosperaban;  la  d  nh  pública  habia  d^apsrwi- 
do ;.  trabajábase  por  do  t|uiera  en  manufacturas  de  la- 
na, algodón  y  lino;  esplotábase  el  hierro ,  la  sal  y  el 
mármol ;  las  ciudades  se  hermoseaban  ,  y  la  univeni- 
dad  dc  VaKovia  florecía.  Pero  la  idea  de  la  naciona- 
lidad perdida  no  perece:  y  mientras  l  i*^  >  m  ir dadcs 
secretas  se  esforzaban  para  destruir  la  obra  de  Gata- 
lina  II ,  los  polacos  recordaban  las  proBesaa  de  Al^ 
jandro,  aunque  éste  sabia  muy  bien,  quo  podía  reti- 
rarlas en  virtud  de  aquella  nusina  «ntoridad  con  fp» 
las  había  otorgado.  De  aqni  sederívttlM  lianas  mi 
una  parle  y  castigos  por  otra,  que  eran  nrnmpafiM'W 
de  aquellos  abusos  recíprocos,  que  suelen  ser  una  coa- 
secuencia  dd  estado  de  violoieu.  Vedábase  i  los  jó- 
\enes  de  asistir  é  las  universidades  de  Alemania: 
eababánse  grillos  á  la  libertad  de  imprenta ;  dábase 
acogida  á  las  delaciones ;  penegoiase  i  los  pensado- 
res (1) ;  y  el  j  riii  Ipe  Constantino,  ooe  estaba á  laca, 
beza  del  eicn-iio  y  lo  pedia  todo ,  obraba  á  so  talante 
con  espíritu  de  abMdnImnq.  Después  de  haber  falleci- 
do Alejandro  ,  cuya  memoria  guardaban  con  gratitnd 
los  polacos,  porque  les  había  otorgado  una constito- 
cion  ,  Nicolás  se  «izo  coronar  rey  de  aquel  pais  (mayo 
18i9) ,  y  recibiendo  el  sello  ,  la  bandera ,  la  e«ewi 
el  manto,  el  cetro  y  la  corona,  jnró  reinar  pan  al  IÑt 
de  la  nación  polaca ,  según  te  eoriniine  hahiaadi 
otorgada  por  sa  ¡MPedeceaor. 

La  iwohKmn  de  Parb  leaonó  tambi<ni  en  Polonia 
corno  un  anuncio  eficacísimo;  y  los  ]irf  par<Ttivní  líel 
emperador  contra  Francia  aceleraron  el  moineolo  de 
la  aedon  en  el  pueblo.  La  fi«c-  masonería  intradoei' 
da  entre  los  polacos  por  Dombrowski ,  y  después  pro- 
pagada en  gran  manera  eu  el  ejército,  en  las  univer- 
sidades y  en  ks  ciudadanos ,  hizo  mírac  de  muy  mal 
ánimo  una  guerra  contra  Francia ;  asi  que  los  misrm 
generales  manifestaban  aquella  repugnacia  tan  propia 
de  gente ,  que  no  puedo  sino  perder  en  una  empresa. 
Poseíase  á  h  ^nz  tn  eii  Polonia  dinero,  armas  y  bastan*, 
te  arte  para  ron  nejarlas:  se  dijo,  pues,  con  fundamen- 
to ,  que  la  vanguardia  rusa  evito  cncoulrarsc  frente  i 
frente  con  los  polacos.  La  policía,  habiendo  traslucida 
las  tramas,  arrestó  á  muchos;  pero  Constantino  afteMp 
ba  no  temer  nada.  Entre  tanto  ol  29  de  no\  iembre  es- 
talló la  revolnciui;  en  esta  ocasión  muchos  íoena 

0)  El  célebre  poda  Mir.kicwicz  fué  trasladado  á  Ru- 
sia, pero  también  allí  e»citó  beoevoleactas  peligro«a<;.  Rl 
destierro  aumentó  la  fuerza  de  su  ospirilu:  y  después  ds 
h.iber  caido  la  patria  mientras  estaba  ausente,  cantó  los 
¡icregrinof  polacos  en  P'itilo  hiblico,  y  conservó  una  fé 


romano  ó  gríego-Hinido  íuer^^  declarados  propiedad  jmp^íSíítrercKriunfVde  la  liberUd,  V.VtVqunw^ 
wwagcoaUej  y  lonaila  maf»  «l  ^  mm  tIUDiOSiTerlQ  en  aq  só  que  nueva reyclacion  y  rogiou. 
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mnerl<w  ;  p\  poderoso  pjrrcilo ,  objelo  de  complacencia 
para  CoosUdúdo  ,  se  le  declaró  eneango ;  el  ¿^uila 
Mtncai  revoloteó  por  do  qniera ;  enljiiOBe  el  himno 
No,  ó  Polonia,  defeniores  no  le  faltan]  y  finalmente, 
después  de  ua  combate  muy  saj^nienlo  Vanovia  fué 
Tedinida.  I^w  polieot  ravnliemdd  poder  dietalerial 
i  CKIopicki,  que  entonces  no  habia  combatido  .  y  que 
deKf>iies  He  haber  sido  soldado  de  Napoleón ,  estaba 
ahora  en  de^tgracit  déla  c^e;  pero  e-^ic,  confiando  en 
el  número  de  los  suyos  .  y  sin  creencias  vi\ ns.  pensó 
mas  bien  en  enlabiar  negociaciones  que  cd  cumnalir. 
Habiéndose  llegado,  ttBenfaargn,  á  conocer  la  imposi- 
bilidad de  verificar  un  acuerdo  con  Rusia,  se  ofrecie- 
ron todoü  con  generosísimo  desprendimiento  á  sacri- 
ficar su  oro  y  sa  sangre.  &ta($efit  y  lf«il«i  aoonsejan 
el  valor;  jóvenes  opulentos  renuneian  á  toda  su  rique- 
la,  y  los  oSciales  no  quieren  pagas;  lo^  poseedores  de 
Irrrenos  los  rcnarlcn  entre  sus  arrendadores  con  tal 
que  se  annen;  loa  caflop&narios  y  las  sacristías  brindan 
emi  broon  á  in  ■rtOMles,  y  á  las  eaaas  de  moneda  con 
plata  ;  y  los  que  poseen  paincins  «  n  los  arrabales  de 
Varsovia,  les  pegan  ííkwo  ellos  mismos  para  que  no 
wiMbei  m  el  «awwito  le  la  dlilanii,  fm  mientras 
que  el  pueblo  anhelaba  restaurar  á  Polonia,  y  marchar 
sobre  la  Litoania,  Chiopicki  circunscribia  la  revolución 
«a  ha  echo  palalinados;  y  los  hombrra  de  aquella  mo- 
deración ,  íjue  se  califica  de  juMo  medio  ,  refrenaban 
también  el  impelo  que  podia  únicamente  dar  la  vic- 
(I), 


(1)  El  expiritu  de  la  ¿poca,  la  esporíeocia,  el  progre 
•o,  la  facilidad  délas  comanieaeiaiMt »  ta  religión  casi 
joña  en  Biirop,  awMbiloe  Tana  «ostwnbret,  nos  dan 
ácanncar  doo  grandes verdadei.  l.*Q«eesta  parte  de 

nuestro  g^olio  canina  rápidanaenle  á    democraeia.  t.» 

Que  entre  sos  naciones  las  q^ue  por  Indole  yeostumbre 
pertenecen  á una  misma  famdia,  v  que  tio\  l:i  política  ha 
dividido,  tienden  á  la  unidad  y  á  la  centralización.  Ix)* 
f  rivileRÍos,  las  eTciicioncs,  los  monopolios  que  dan  ori- 
gen á  laa  casias  políticas  en  los  cslados,  han  di  saparccido 
en  gran  parte;  y  á  cscepcion  do  aquclla^^  iJisiincioncs, 

3ue  traen  su  origen  de  los  méritos  personales,  deben  las 
emas  nccesariamcnle  desaparecer,  por  lo  que  vamos  á 
tnanifeslar.  En  todas  las  Opocas  la  clase  media  v  el  pue- 
blo han  sido  siempre  ana  numerosos  que  la  privilegiada; 
pero  esta  última,  qnn  mttíé  oonal  poder,  se  encontró 
de^e  un  principio  en  el  enae  de  tener  el  manojo  y  el  tac- 
to de  las  cosas sabematiTaSt  y  los  medios  de  monopolizar 
las  races,  impidiendo  sa  progreso  en  las  otras  dos  cla- 
ses, ó  dirigiendo  á  su  manera  los  conocimientos  humanos; 
pero  el  transcurso  do  lossi|¡los  ha  debilitado  y  casi  mina- 
do la  fuerza  de  las  clases  privilii^iadus ,  y  lia  obrado  el 
prodigio  de  mancomanar  las  luces.  La  clase  media  v  po- 
pular, asi  cotift)  han  ganado  en  libertad,  «o  han  hecho 
emprendedoras,  y  se  han  apoderado  sino  de  la  fuerza 
material,  á  lo  menos  de  la  que  tiene  directa  influencia  en 
la  parte  moral  del  hombro.  Cnn  sus  viajes,  con  sus  li- 
bros, con  sus  arengas,  con  su  desprecio  á  las  ostentacio- 
nos  aristocráticas,  han  difundido  por  do  qniera  sus  ideai. 
Mwa  bien,  nadie  ignora  que  la  inteligencia  del  hombre 
venee  i  la  materia;  así,  pues,  ta  fuerza  moral,  que  ha  em- 
poadoá  trioofar,  logrará  una  completa  victoria.  En 
efecto,  si  seconsideran  las  mudanzas  políticas ,  que  se 
iMO  verificado  en  el  brevo  transcurso  de  un  sis;lo,  v  los 
adelantus  que  han  hecho  las  dos  clases  mencionadas",  se 
conocerá  desde  lueco  !  i  vnrdnd  de  lo  que  acabamos  do 
esponer.  Pero  llegado-  ;i  este  punto,  nos  dirán  til  vez 
los  socialistas.  «El  pueblo  se  encuentra  en  un  estado  de 
aboegacion  y  miseria  ¿cuáles  son,  pues,  sos  ventajasY 
iQué  ha  sanado  hasta  ahora?  ¿Cuál  seri  sil  jionrenirT  l<a 
•elución  de  estas  preguntas  so  encierra  en  eatas  pslabras: 
«Cl  pueblo  ha  ganado  la  posibilidad  do  mojiarar,  porque 
na  ensteo  ya  leyes  positivas,  que  bdifsrandan  délas 
eliiea.*  Para  fecilear  boy  leinrmaa  AttkMi  no  ae 


llalia,  después  de  baber  intentado  conmoverse  en 
el  afio  de  1811,  i  pesar  de  oue  estaba  oprimida  por  las 
bayonetas  de  ana  adlorea,  habni  rido  reiableeida  en  el 
óníen  antipun.  Kl  .Knslria  habia  continuado  .so  marcha 

Clitica,  pero  sin  impedir  la  prosperidad  material  de 
I  campee  muy  rmcmferoa  qm  ocupa,  y  el  Fiamonle 
se  esforzaba  en  ciratrizar  las  heridas  que  afligian  ñ  la 
nación.  Después  de  la  muerte  de  Carlos  Félix  se  sen- 
taban bajo  el  régio  deael  U  nueva  rama  dinástica  de 
Saboya-CarigDano (1),  yon  monarca,  jdven,  edo- 


nocesila  un  cambio  rndii  .il.  '^mo  modificativo,  eleini,aín 
embargo,  será  tal  que  combiaránecesariamenieelmNpade 
Benropa*  Ib  cierto  que  los  hombre.4  fraternizan  enire  si, 
y  que  aun  caando  la  diferencia  de  opiniones  políticas  y 
religiosas,6aBejas  preocupaciones  inducen  á  algunos  pue- 
blos á  odiarse,  esto  no  impide  que  los  individuos,  consi- 
derados fuera  del  teatro  poliiieo*  se  tiendan  n  roano, 
8P  ahrazeo,  fraternicen,  y  lleguen  hasta  el  punto  desaeri- 
ficarse uno  por  otro.  De  aqoi  s«  deduce,  que  el  amor  y  la 
fraternidad  de  los  hombres  entre  í-i.  ii  de  derecho  na- 
tura!, V  los  odios  nacionales  accidciil<ileK;  pues  estos  últi- 
mos (lelieu  necesariamente  desaparecer,  y  los  primeros 
lomar  formas  mas  consistentes  y  robustas.  Es  esta  la 
grande  obra  del  progreso  de  la  humanidad ,  y  lo  que  no 
pueden  impedir  todos  lo*  déspotas  do  la  tierra.  Pero  hay 
mas  aun,  la  Polonia  y  la  Italia,  que  hoy  yacen  en  un  es- 
tado de  completa  y  lastimosa  «byoccion.  están  destina- 
das por  la  Providencia  i  resucitar  la  nacionalidad  euro- 
pea, lo  que  lejos  de  ser  una  profeoia  footáatica,  as  ana 
verdad,  porque  está  en  el  órden  poliiioo  y  mortldelaBu- 
ropa  entera.  Los  polacos  y  los  itali.mos  ocupan  en  el  ma- 


ea  europeo  dos  puntos  muy  ó  propósito  para  servir  de 
arrera  á  una  invasión  septentrional;  pues  la  paz  y  el 
«juilibrio  de  to<la  Europa  dependen  déla  independencia 


y  de  \a  cutisistciici.1  politloo  de  estos  dos  pueblos.  Kn 
efecto,  desde  que  se  verificó  el  reparto  de  Polonia  ,  los 
pueblos  del  Norlc  están  en  continua  alarma,  porque  no 
tienen  seguridad  política:  y  desde  que  Cúrlos  \  hizo  des- 
aparecer en  su  mayor  parle  la  nacionalidad  itálica ,  y  el 
Austria  adquirió  una  ansoluta  preponderancia  en  Italia, 
las  revoluMones  permanentes  en  aquelb  peulnsnla  han 
eoumoTido  todas  las  altas  potencias. 

CNola  del  traductor). 
(O  De  Carlos  Manuel  1  de  Saboya  nació  Tomás  Fran- 
cisco (IG56],  el  cual  casó  con  Maris  do  Dorbon,  lieredera 
del  condado  de  SoisBons.  y  engendré  é  Manuel  Filiberto 
Amedeo,  sordo-mudo  Hl99)t  primer  tronco  de  los  prin- 
cipes de  Carignano.  De  Eugenio  Mauricio,  sn  segundo* 
génito,  V  de  Olimpia  Mancini,  sobrina  del  csrdenalMazza- 
rino,  entrambos  tronca  de  una  nueva  casa  de  Soissons, 
nació  el  celebre  príncipe  Eugenio.  De!  primoKcnilo  Víctor 
Amedeo  (ntl),  d?<ir¡cnden,  Luis  Viclor  Amedeo  Í4""8;; 
Victor  Amedeo  (l'xn  ;  C  irlns   (son\y  Cárlos  Alberto, 

3U0  nació  en  el  año  de  il'JH:  sucedió  en  el  trono  el  año 
e  18.11 ,  y  le  ocupó  hnsta  marzo  de  IStO. 
Circuló  en  la  época  del  reinado  de  este  último  la  ma- 
nifestación de  un  itnNlílMi,  el  cual,  persuadido  do  que 
Cárlos  Alberto  no  era  «n  rey  vulgar,  inepto  y  tirapo, 
recordándole  como  en  otro  tiempo,  los  esclavos  le  babien 
considerado  su  libertador,  le  evidencia  en  la  dicba  ma- 
nifiBstaeiofi,  que  en  el  estada  en  que  entonces  so  encon- 
traba, 00  podia  hacer  otra  cosa  sino  declararse  tirana 
execrable,  ó  romper  tancas  francamente  con  las  poten- 
cias, declarándose  constitucional  y  verdadero  italiano,  no 
bastando  el  introducir  nuevas  reformas,  ya  que  se  eue- 
mistaria  con  medidas  semejantes  ni  Austria  ,  sin  gran- 
gearse  el  afecto  do  los  pueblos,  cuando  por  c!  contrario, 
pronunciando  una  palabra  libre  y  sincera  podia  ser  rey 
de  Italia.  La  manifestación  decia:  «;Scnor'.  ¿no  habcú 
nunca  echado  una  mirada...  sobre  esta  Italia...  Y  no  ha- 
béis dicho  jamás,  ella  está  llamada  á  grandes  destinos? 
¿No  habéis  comtcmplado  nunca  á  aquel  pueblo  que  cubre 
su  superficie,  todavia  resplandeciente,  á  pessr  de  la 
sombra  que  estiende  la  servidumbre  sobre  su  cábese, 
grande  por  instinto  de  vida,  por  luz  de  entendimiento, 
por  energía  de  pasiones  feroces  y  necias  por  cierto,  por- 
que loa  tiMapoa  aofoean  hn  punonea  — * — '  


ooDtrariaa,y  que 
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cadoen  medio  de  las  armas,  Ac  los  esln  ün-  \ dr  las 
eneraosas.  £a  Nápolea  sucedía  á  la  corona,  iiesgues 
dá  breve  tm^  d»  Piancisco  I,  Fernando  II  (7  de 
noviemljfo  de  1823],  joven  también,  ol  cual  comen- 
zaba su  gobierno  coa  au^cios  muy  haiaguefios;  á  sa- 
ber, daado  una  maigtfa,  y  praiMtieBao  «íeolmor 
ifls  litigan. 

i'eru  laa  revoUiciones  dejan  siempre  en  loa  que 


8ÍD  emhnrío,  no  di'jnn  tio  ser  elementos  ton  loscua- 
les  «e  crean  Ins  naciones?  ;  I';ieli'o  vei  (iaflernmenti' 
u.rauile  ,  pues  que  la  dcsvciUurn  no  ha  poiluio  abatirlo  y 
quitarle  h  esperan?.»!  Señor,  no  o«ha  ocurrido  interior- 
meule  un  pensiimienta. — Saca  ,  como  Dio«  del  c«08,  un 
mundo  de  todos  estos  elementos  ünpersados;  reúne  los 
BIÍ0mbro8  esparcidos,  y  pronuociif  M  toda  mia  y  feliz; 
tu  aariagraMe  como  Dios  es  Criador,  y  veinte  millones 
de  hombrea  esclamaráo :  {Dios  está  en  él  ótelo  y  Cárlos 
Alberto  en  la  tierra. 

«i^üor:  CoDcebísleis  ya  esta  idea;  la  siinure  fermen- 
tó en  vuestras  venas,  cunndo  se  os  onirrió  este  pensa- 
miento radiante  d^  vastas  esperanzas  v  do  cloria;  pasns- 
leis  en  el  insomnio  muchas  noches,  no  per  !  n  lu  de  vis- 
ta aquella  única  idea;  vos  hicisteis  conspirador  por  ella. 
Los  tiempos  entonces  fueron  contrarios; pero  ¿porqué 
die¿  años  y  una  corona  precaria  destruirian  el  pnnsa- 
mit^nto  do  vuestra  juventndy  8lia.«iiode  vuestras  no- 
ches? ¿Diez  añosT  ana  corana  «Moaa({arian  de  nuevo  el 
alma  que  se  paaoaba  aobra  toe  rvftt  de  Europa?  ¡Oh  in- 
tenia  para  voet  La  (loeteridad  lo  perdona  todo  A  un  rev, 
i  esoepeion  de  la  vileza;  y  ¿qué  cosa  es  el  hombre,  que 
puede  ser  grande  y  no  lo  es?. .  ■ 

ntSeñor!  si  vuestra  alma  ha  perdido  verdaderamente 
la  vitalidad  necesaria  para  los  pensamientos  fuertes 
no  tenéis  reinando  otro  objeto  que  ol  fie  nrrastrariss  en  el 
circulo  mezquino  de  lo^  monsrcas  que  os  Ivmi  pn-cedido, 
si  tenéis  el  alma  de  un  vasallo,  entonces  quedaos,  en- 
curvíid  ol  cuello  bajo  el  bastón  tudesco,  y  sed  tirano; 
pero  tirano  verdadero,  porque  la  iodioacioa  de  mover  un 
solo  pie  mas  allá  de  la  sombra  desigoadatOs  baoe  ene 
miga  aquella  Aastritiiue  teaMis... 

>  ¡Señorl  rechazad  al  Analria,— dejad  atris  i  Francia, 
rodow  de  una  liga  italiana. 

•Poneoe  á  la  cabeza  de  la  nación ,  y  escribid  sobre 
vuestra  bander.i:  ;riiic-n,  Iit)ertad,  inde|)CniJencia:  ¡IVo- 
elamad  la  santidad  del  pyusaiuicalüJ  jdcdaiaús  veiifja 
dor,  intérprete  do  los  derechos  popularos,  y  rogeiiorailor 
de  toda  Italia!  jLibcrtadla  de  los  bárbaros l  ledilicad  el 
porvenir!  ¡Jid  \uL-s(ro  nombre  á  un  sírIoI  ¡Comenzac 
iin.i  ei  a  con  vos!  ¡SL'd  el  Napoleón  do  la  Itliert  id  italiana 
l..\  hiimar.iilLid  toja  enteraba  pronunciüdo  los  rt-iyí-.^;  jio 
fMí  ¡Krttneccn;  ia  historia  ha  consaqradu  cala  miienci.i 
con  los  hechos.  l),id  un  mentis  á  la  bistoria  de  la  huma- 
nidad; obligadia  á  eacribir  bajo  los  nombras  de  Wasbiog- 
ton  y  de  Koaeiuako,  nacidos  ciudadanos:  ¡lla^f  m  hom- 
ore  mat  moMe  ««eailos,  hubo  un  írono  erigido  por 
«em(e  mtllonaa  4Íe  Aom6fs8  libres,  que  escribieron  en  su 
bate:  ¡A  CARL0.S  hmajút  kacim  brt.  la  It ama awA- 

OWA  POR  BLi... 

"¿Do  qué  t''meis  ahura?  ¿Teméis  al  tudesco  ?  llace  l 
resonar  en  sus  oidos  el  grito  de  cuerra:  atreveos  á  mirar 
decercaáesle coloso. com p u esl o  ■  1  c- 1 > a 1 1 e s  1  i c 1 1 ■  r ugén ea s. 
minado  cntiallilzia,  en  Hungría,  en  Boheoiia,  en  e¡  Tirol, 
en  la  Alemania;  y  que  es  fuerte,  porque  cobra  vigor  déla 
inercia  agena,  j  porque  otro  es  débil.  Ilaccd  resonar  ol 
grito  de  guerray  acometedle:  el  agresor  posee  Inmensas 
ventajas  sobre  su  enemigo.  Una  voz  &  los  viiestroe,  ana 

■  '  " ilatíer- 

los 

 .  r  1  un  re- 
lamíanlo y  unncn  ion  pira  K  vanlarso  en  masa  ;  en  la 
tierra  lombarda  nue  devorará  á  sus  encmifías  como  en 
los  tiempos  do  Fcderioo,  v  triplicará  vucslru  ejercito:  i'e- 
ro  sed  fuerte  y  decidido;  renegad  de  los  cal  ulus  diplo- 
mfttiros,  de  las  intrigas  do  los  gabinetes  y  de  los  fraudes 

oe  las  nei-'Oi  ¡aciones.  Vuestra  salud  está  en  la  Duoka  da 
vuestra  espada....  *^ 

•Si  no  lo  bacoia  Lo  harán  otrqa  ain  vos  j  coatci  vw.*.» 


han  pníleriiln  el  (lescontcnlo  y  cierta  sed  de  vengan- 
za; y  cu  los  que  han  U  iuiifado,  el  deseo  de  represalia» 
inúules  después  de  las  violencias  necesaria*  (1).  Bi 
efecto,  fuera  de  la  Península  itálica  vivía  un  cxwm 
número  de  fugitivos,  atentos  á  cada  rclampagae»  d» 
Mvedadoa,  y Uoilea  en  conetliv  Mpaniizafi;  loa  oualM 
roantenian  secretas  iniclieencias     el  pa»  con  los  ree- 
los  de  \m  carbwiaTius  ó  con  oíros  descántenlos.  Las 
policías  resp«cl¡vu  da  llH  provincias  itaí- nui^  no  de- 
jaban de  observar  una  vigilanoia  escnip»"*»*  i  Y 
a|»a  en  el  año  de  1819,  renovó  á  hirtniei» 
tria  la  escomunion  contra  las  sociedadi^  sci-n^ts?, 
instituyó  ademas  una  oomÍM<m  «pqcial  if»  ^ 
veinte  y  seis  carbonaríoa.  Pero  oomdo  vámSo  m  i*" 
volucion  en  París,  lo*  olí  <  -  )liiemn=;  tomaron  m 
medidas,  v  s©  armaraa  úo  haber  previsto  tefmgMH 
temcntc  contra  qnienesdiriKirin  It  faena  de  laaBtjt» 
neta?;  v  á  decir  verdad,  al  lado  de  los  liberales  qae 
tramaban,  para  que  brotasen  innovaciones  medíanla 
el  pueblo,  estaban  iMuliíeii  loa  »anfedi9ta$,  qnepra- 
tendian  asim¡«^mn  la  independencia  de  Italia,  pero 
apoyíndoee  en  príncipes  nacionales.  Entonce»  cireula 
lí  vof  de  que  algún      '•^'"'"^  trataba  con  el  duque 
deM6dena,  para  darle  el  doniinio  srbrc  todaaOMyi 
península,  ó  á  lo  m«)08  sobre  la  parte  queseUima 

Alta  Halia.  Sin  enh»go*«  ^  <i"\^'  JÍ 
tratado,  ningiiMi  de  las  partas  ooirtralaiitaBotaaliada 

buen^,fó.  * 

Roma,  qW  había  f ido  restituida  al  papawnUH 

das  sus  posesiones  en  el  arto  de  1814,  se  i^'Í«  ^ 
bremanera  por  haber  recuperado  entoneea  «  ianeaaa- 
te.  el  Apolo,  la  corle,  las  anlifruas  solemnidades  y  la 
lucrosa  frecuencia  de  los  estoangeros.  Fio  VII,  acoo- 
sejadoporsu  ministro  Gonialve,  n«blie6  un  moia- 
propio,  en  donde  hablaba  de  ccntrnli? ación  de  lo?  i>i>- 
dercs,  de  unidad,  de  sistema,  de  independencia,  de  U 
autoridad  judicial  y  do  resnonaabilidM  de  los  maga* 
Irados,  pero  estos  preimbulns  fneron  desmcnUdospof 
la  adición  de  los  reglamcnlos,  y  los  códigos  nrometK 
doa  n»  vieron  jaatuia  lus.  El  Estado  se  dejó  dividido 
en  diez  y  ocho  ddegacimwa.  (¡aeianiiabaBcuarflBU  j 

(1)  Esta  úllima  espresion  de  nuestro  autor  es  iB- 
exacla.  v  nos  es  menester  aclararla  con  uobrevccomen- 
lario.  La  palabra  violencia  significa  el  abuso  anima- 
do por  la  fuerza,  el  cunl  no  puedo  nunca  sancnn  ir^e 
como  noto  de  joiticia.  Vero  todo  lo  que  no  es  justo,  no 
puede  Mr  neceoorio,  porque  si  admitiéramoa  semejanie 
ririnciiMo,  nos  seria  preciso  admitir  Urobien  que  tiaj  u- 
íios  en  que  la  injusticia  puedo  aer  diaoulpada  y  «surP»^ 
se  el  nombre  de  justicia,  lo  riue  es  un  aM*do.  Ueeao^ 
pues ,  que  estas  palabras  de  César  Caolú  contleaao  w 
sentido  misterioso,  ó  á  lo  menos  enr.iduerto,  el  CMiywy 
de  esplicarse  del  modo  si£;uienlc.  liu  l»» revolOO»» 
los  que  triunfan  suponen  que  les  es  permiUda  toda  eM 
pecio  de  üiotwicias  para  asegurarse  1  is  venl«i9s  " 
■    '         también  porque  en  el  corazón  do  lo>  nem- 

virUoso»,  la  seilqf 


victoria ,  y 


ores,  que  no  son  oiumuinoiucuiv.  —  , 

venganza  no  se  estiogue  sioo  después  del  trascurso  « 
largoa  añoo.  Sin  embar»» ,  dírwnoa  ^  booorde  u*» 
dad,  que  en  toa  Allimoa  aoonteoimiarto» políticos  le  i  ^ 

!úi ,  los  liberales,  y  basta  las  roogeres ,  se  mostríron  ee 


nerosos  para  con  sus  enemigos;  P^ro  f  o'»*^;"'^;!^ 
.0  conduce  á  nada ,  6  cuando  mas,  nos  da  S  conocer  q» 


los  italianos  isooran  todavía  ol  derecho  do  f?«fr"' 
en  sus  aberraciones  poliiiras  no  dejaron  ^0 
que  á  ios  pueblos  que  se  les  ha  privado  do  sus  oerw«-i 
no  tan  solo  ks  conviene  callar,  sino  también  m  iiaicw^ 
secada  vez  mas  géneros  os  para  con  sus  eoeniii^'W, 
qiw  de  Mn  manera  tóaoen  roas  ménijo  los  «uiriaMWi- 
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cuatro  clislrilos  y  scifcipnlos  vointe  y  sp¡*  nyunla- 
DUeDlos,  el  sistema  (nmcés,  el  cóal  fué  coa<wr- 
-vtdo  tmdbwn  en  d  «n«|(to  baocnéMifo,  cu  tos 
tecas,  en  el  papel  sellado  y  en  el  regisiro  ;  pi-ro  no  se 
secularizaron  tos  empleos;  do  se  prefijó  el  término  de 
I»  apelaciones;  no  se  oonstitaf  erra  las  manieiiMlída- 
(Ips,  iii  ■so  inlentnron  mt']«ir;i>,  cnya  realización 
se  exijia  mas  y  mas  desde  qnc  ia  doroiaacioa  prece- 
deate  hibia  hecho  esperimentar,  ó  é  lo  menos  piesen- 
Ur  sus  veDUjn;; 

LeoQ  Xll,  (jiu'  siic^«iiii  en  el  {)uuuucado,  iiixo  exa- 
minar per  vanos  jurisconsultos  el  motu— propio  de 
Pío  ;  propHüo  disminuir  el  peso  de  los  ^ravámcne^  al 
pucblu  cuu  ccuaumias,  y  nombró  tamhien  una  con- 
gregación de  Estado .  pero  bieniea  i|uc  se  arrepinlic- 
n  o  que  otro  contribayera  á  ello,  la  resolvió  en  una 
mere  asamblea  ^consolliTa.  Entonces  volvieron  á  le- 
vantar cabeza  laH  arMlrm  uMlnilrs  de  cada  dicattc- 
ro  (1),  las  cuales  Gonxalve  Uabia  hecho  desaparecer; 
a»  caBÍbió  el  Meo  de  Iw  delegaekmes  y  de  los  jui- 
cios ;  se  dió  mayor  latitud  A  los  dereclios  de  las  mu- 
nicipalidades,  en  CUYOS  cornejos  tomaban  parte  todas 
las  clases,  ocupando  la  nobleza  un  puesto  distinguido; 
fué  rL";liiura(la  la  jnri-iHrcion  episcopal;  se  dió  á  lo> 
eclesiasliros  h  facultad  do  formar  los  espediente!»,  y 
también  la  de  juzgar  los  pleitos  entre  seglares,  v  do 
educar  á  la  jiivpntud;se  rf^siaMi  cló  el  Santo  oncio;si' 
estendieron  los  privilegios  de  las  manos  muertas  ;  se 
abolieron  los  tribunales  do  distrito ;  se  restableció  el 
uso  del  idioma  latino  en  los  juicios  y  en  la»  universi- 
dades; se  confió  A  los  jesuítas  el  colegid  romano,  y  co- 
misionas de  clérigos  y  oficialc'*  amedrentaron  las  le- 
cciones daranlela  administración  de  Ri varóla. 

Eran  eausa  de  mina  y  vituperio  para  el  estado 
pontificio ,  los  salteadores,  que  infestaban  el  antiguo 
pais  dd  los  Volsois  entre  los  Apoiinos ,  las  lagoiias 
pontinas  y  los  montes  de  AUmoo  y  Tésenlo,  ^stns 

Saises  pcrtcnerinron  hn>;ta  el  año  de  181  (í  á  !a  familia 
olonna,  que  los  educó  lan  solo  en  las  armas  parasos- 
lener  sus  nvalidadas  con  los  Orsini  (I)  y  eos  tés  pa- 

Ras,  los ciialtís  no  tenion  jurisdicción  ninguna  en  aqnr- 
os  territorios,  y  daban  tan  solo  un  hreve  de  ckVigo  á 
las  personas  probas  pata  susbraorlas  de  1^  jurisdicción 
territorial.  Los  franceses  destruyeron  lodo  esto ;  pero 
los  cscesos  de  conscripción  del  afiode  1813  produje- 
ron el  resollado  de  (jne  nfpiellas  poblaciones  volviesen 
á  ponerse  armadas,  y  bandas  de  poiíttcos  hacían  corre- 
fus  contra  Joaquín  Mural.  Ba|o  ct  dommto  del  go- 
bierna que  rcoraplazó  á  esto  último ,  las  bandas  robra- 
ron  atrevimiento*  y  obedeciendo  á  un  gefe  úuicameit- 

(I'  Dkastcr^'r  dirasterio  ,  se  i¡ürn  ,-1  un  lii;:;r\r  ríi;il- 
quiera  declinado  á  colebrar  juicios,  y  lauíbifn  á  uin  i. Mi- 
nien de  juro  i's  ü  á  iiu  Iribunnl  ertc'ro  :  pero  fi^crLim  s 
notar  que  la  acepciou  mas  admitida  es  la  primcta. 

{Nota  del  traduetai). 
(i)  Uoo  de  los  molivdí  mri-i  po  I.m  íwos  que  ha  rn-ilt  ;- 
buido  CD  Italia  á  mantcut-r  sifuipii'  cuceiidida  la  u-  i  Je 
la  discordia  ,  lian  sido  las  parcia  'i.  ,  asi  polili^^  js  cü- 
mo  municipales.  La»  dos  fsmiUas  or  wn»  »/  fokmna  nos 
euininislron  desde  lienipo';  remolos  ejemplos  muy  tristes 
•obre  el  particolar.  Entrambas  dieron  ¿  Italia  varones 
preclaroo  y  tamhian  pontífices :  pero  agitaron  el  seno  del 
eatoUeismo  con  sus  manejos  políticos  y  con  su  prepoteo- 
da fcadal.  En  nuestra  dpoca  estas  dos  familias  no  coo- 
Mnan  faMOola  memoria  do  su  antigua  f;randeza  y  el 
MVpal4  dahido  á  IOÍIm  t^raudes  prosapias  histó- 
ricas. 

{Ñola  (ki  Iraductor], 


te,  armadas  de  pies  á  cabeza  y  llenas  de  reliquias,  rO' 
corrieron  los  campos  despoblaitos  en  Impeles  .que  lle- 
gaban hasta  cien  personas,  é  infundian  temor  por  do 
quiera.  Iiarii  ndo  jielii^niso  en  eslremoel  tránsito  desde 
ttoma  al  territorio  napolitano.  Nadie  osaba  negarse  i 
dar  abjamtenlo  y  mstonto  á  «stos  hemhmfbrmiiltMes; 
repelidas  a  eres  el  frobierno  se  halló  en  el  duro  trance 
de  entablar  pdctm  con  ellos  como  entre  iguah» ,  y 
podia  juzgarse  afortunado  enando  al<rano  de  aquéllos 
lacinerosos  se  inclinaba  ¿i  la  penitencia,  y cuspendia  «n 
navaja  ensangrentada  ,  coipndola  de  la  imagen  de 
una  virgen.  Gamalve  se  esforzó  en  estennmtilai:  y 
con  este  motivo  se  combinó  entre  los  gobiernos  napo- 
litano y  pontificio  adoptar  medidas  enérgicas.  El  pre- 
lado, eoB  Mm  de  k^gprar  el  Mentó ,  hizo  lo  posible 
para  qne  aquellos  malvadíw  no  encontraran  salvación 
en  el  territorio  napolitano ;  mandó  quemar  las  casas  y 
las  aldeas  en  donde  so  alojaban  ,  v  últimamenle  con- 
siguió su  fin,  y  consagró  una  tiesta  en  conmomoraciou  . 
de  haberles  destmido  Sin  nnhargo,  no  pudo  saUsfa- 
cer  lan  completamente  su?  de<eos  que  no  quedase  ts- 
davia  mucho  qoe  hacer  al  gobierno  de  León  \ll  (1). 

Nadie  ignora  la  almdsfen meRticay  el  aspecto  trñte 
([lie  reinan  en  la  desierta  campiña  romana  que  se  eslien- 
de  por  don'ípntfis  mil  hecléreas  (8) .  la  em\  produce 
óiiiranienti'  [)a-<(os  natundes  que  no  necesitan  el  brazo 
del  liorubre  ni  l'  i-Ifis  para  sii  cnl!i\o.  Se  han  juzgado, 
pues,  inúiiles  ludas  las  providencias  parciales  y  los 
decretos  gubernativos  no  dictados  sobre  el  {Nirtioalar 
con  maduiex.  £u  el  afio  de  18i9 ,  una  soeiedad  e»- 

f  I)  I.o  que  dice  César  Cantú  es  rierto ,  pero  debe  lln- 
mar  uun  mn.«  la  nlf^ncion ,  lo  que  lia  mcodido  hace  pocos 
meses  en  el  territorio  romano,  ocupado  por  los  ejérci- 
tos estranicoros.  Un  asesino  de  protetioD.  llamado  fot' 
«atoiv,  viejo  de  cerca  do  ocbcata  aoos»  lleno  de  canM, 
y  con  una  barba  basta  I»  cintura ,  puesto  A  la  cibczu  de 
otros  bandidos,  entraba  á  mano  armada  con  sus  compa» 
Tierna  en  In9  aldeas  j  hasta  en  alfniaaa  pequelas  cítida- 
de»,  iiiiponiendo  oootribueiones  rarMsas  a  kw  habitan- 
tes, V  devastando  los  campos  y  las  casas  de  los  que  so 
nei^abnn  á  satisfacer  su«  exigencias.  Los  franceses  y  los 
tiiiíesi  ijs,  de-ipni's  de  hiihcr  puesto  en  juego  liidi>s  los 

in'  dnis  I)  -.i.ili.iM  1)  >it  alcance  para  co.serie  ,  no  hn- 

bieiiílo  podiili' liici  Drli),  tuvieron  que  venir  á  capitula- 
ción con  Pa-*mtnre ,  prometiéndole  no  Inn  s"!o  !a  s^j^o- 
ridiid  de  la  vida,  sino  lambion  1 1  inipiiiui!;id.  H.ijo  estas 
condiciones  se  cnlrcpó.  y  fué  llevado  ai  castillo  de  San- 
tángelo.  1.08  f^efcs  del  ejercito  francas,  después  de  baber 
discutido  seriamente  sobre  el  particular,  dijeron,  que 
no  se  lo  podía  castigar  do  ntnjooa  manera,  por  baber 
celebrado ooa  él  ana  neeociaetoa  con  todas  las  svlemni- 
dados  de  un  tratado  de  pnt.  Be  efecto,  lo  participaron, 
que  podin  salir  de  su  prisión  cuando  mejor  se  le  aalojia- 
ra :  pero  Pas'ialore  contestó  con  un  ras|io  «le  generost- 
(I  iil .  (iiu'm  lie  un  héroe,  «que  no  podin  ni  quería  ncep- 
t;ir  !a  Ulierin  ! .  nnles  no  soltaban  t.nmbico  dc  la  pri- 
sión ;i  dns  de  sin  eninp.iñoroH  que  habían  sido  pri"-üs.>i 
Hile  hecho  tan  «ingubr,  nos  trae  á  b  memoria  un.»  ¡irau 
sentencia  Je  Aristóteles,  la  cualpucd«5  tener  una  aplica- 
ción muv  direrta  al  rucrpo  social.  O  re  este  fiU'wnfo  que 
«nn  pucile  CTÍslir  ninpun.^  socie<I;iíl,  nini  cnamlo  <ra  clan- 
destina ó  crimioal ,  sin  leyes  permanente*  escrupulo- 
samente ^Matadas,  y  qveeale principio  no  sufre  escep- 
cioa  niegena  aun  cnaado  se  baUe  de  una  sociedad  de 
bandidos  y  salteadores.»  Es  .  pues,  una  consecuencia  ne* 
cosaria ,  que  en  vn  pais  en  donde  prevalecen  los  aboaeo 
y  tas  trasgretionea  legales,  defae  Moeder  tardeótem- 

Sranonn  sacudimíMtilpoUtioopamquiaIndoentraen  al 
rden  debido. 

'  {Nota  d«Í  traductor). 

(i)  Esprr  r  de  madiduque  ae  aplica  únicamente  4  las 
tierras  y  ^iuc  ci  uivalecaM  &  una  yugada  española.        _  . 
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tran^era  se  ofreció  á  lomar  en  arreiiílamienlo  toda 
aquella  caiupifia ,  obligándose  á  pagar  al  gobierno  un 
enoft  amialt'yi  cada  propietario  ana  renta  igual  á  la 
de  que  entonces  disfruUba  ,  y  á  (le\ol\(  r  iiu:  <  ilc 
cilUMieQta  años  loa  terrenos  mejorados.  t.n  esle  |)crioüo 
de  tiefn|M),  la  sociedad  Itbnum  d  campo ,  secaría  las 
lagunas  pontinas  y  las  do  Macarcsc  y  Oslia;  liaría  na- 
vegables el  Tiber  y  el  Tíberino  por  toda  su  longitud, 
pruporcionando  de  este  modo  nn  desabogo  á  las  pro- 
(lueciuuesde  la  Sabina;  construiria  aldra<;  con  iglesia^;, 
eHcuelas,  hospicios  y  caminos;  utilizaría  las  aguas  iiú- 
Bflffdet  y  sulfúreas ,  y  establecerla  eMB|W8  de  esperí- 
mcnli»  para  inlrodiiclr  productos  nuevos,  conío  el  añil, 
la  caj'ui  de  azúcar  y  otros.  Todos  fótos  trabajos  ^  ha- 
rían por  los  mismos  paisanos  alojados  en  sitios  saluda- 
bles, y  á  quienes  se  despediría  en  los  meses  en  que  el 
aire  pestilencial  no  permite  el  ejercicio  de  trabajo  nin- 
guno sin  grave  peligro  bi^ic>nico. 

Pío  VIU  (Javier  Casltclioni),  que  sucedió  en  el 
pontificado  (31  de  inayo  m  1SI9) ,  acogió  con  alegre 
animo  esta»  |)ropo.->ic¡ones ;  pero  quedó  todo  en  pro- 
yecto, porque  bubo  personas  á  laií  cuales  convonia  iui- 
podir  ra  railiiadoa.  Maolo  en  breve  el  pontífice ,  el 
interregno  fué  tumultuoso,  no  tan  snin  por  los  mane- 
jos de  los  embajadores  estraugern^  { ue  pretendían 
■andar  ó  esclnír  las  elecciones  en  •  1  jaclavc,  sino 
también  [xinjiif  I  t  riud  id  ^.10  do  noviembre  de  1830) 
de  Itomu  uiieiiio  sublevarse  con  objeto  de  introducir 
innovaciones  en  el  g<dNanio.  En  medio  de  tantas  tur- 
bulencias fué  elegido  napa  Gregorio  \VI  ( 2  de  fe- 
brero de  1831),  el  cual  lomó  [ranea  y  libremente  á  la 
fat  de  la  Europa  entera,  los  empeños  que  eran  nece- 
sarios para  la  unión  duradera  entre  loa  inlenaes  del 
i  roño  y  los  d«  la  nación  ( 1 ) . 

Fnlre  tanlola  Francia  prodigaba  eslímulos  y  pro- 
mesas á  los  italianos  que  marinaban  contra  sus  go- 
biernos, por(|uc  era  «o  estpeeial  hteris,  que  la  poten- 
cia prepundt  i  lulo  •  ri  1 1  piMiíiiiula  íliiltca,  se  víe^c 
obligada  á  ocupar  en  atpu'l  mismo  país  las  armas,  (|ue 
babia  afilado  contra  la  nueva  revonicion.  LafHte  ha- 
bla pronunciado  en  la  Irihuna  e.4a^  pal;»l«r  !>-  (<|,n 
Francia  no  permitirá  que  v  iulado  el  princijno  de  la 
no  interveuciun  (1."  do  diciembre),»  y  Dupín  añadió: 
«si  la  Francia,  reconcentrándose  en  un  frío  egoísmo, 
hubiese  dicho  que  no  intervendría,  se  la  pudría  culpar 
de  cobardía;  pero  diciendo,  que  no  sufrírá  que  se  m- 
ter venga,  su  actitud  esta  mas  noble  que  puede  tomar 
un  pueblo  fuerte  y  gmeroso.»  Los  patriotas  italianos 
creyeron,  pues,  que  el  origen  dcmo<*rálico  de  la  nue- 
va monanpiía  era  una  especie  de  fianza  de  aoe  sos- 
tendría ana  revolodoii  de  la  miaiDa  (ndole,  la  en  al, 
se  velan  precisados  á  emprender,  empuñando  las  ar- 
mM,  porque  carecían  de  toda  representación  nacio- 
nal, y  esldM  proliibído  el  deinelio  de  petición;  mien- 
tras que  por  otra  parte  se  castigaban  h'.  rvmnwa  dr 
seos  como  rebelión.  En  Múdena  se  iiabiu  dispuesto  todo 
para  un  ^ran  movimiento  revolucionario,  pero  el  duque 
previno  a  los  rebeldes,  y  acometiendo  á  los  conjurauos 
qne  estaban  reunidos  en  la  casa  de  Ciro  Menollí,  los 
cogió  (3  de  febrero  de  1831.)  Habiendo,  sin  embar- 
go, sabido  al  dia  siírnk'nle,  que  Bolonia  se  Lahia  in- 
sarrecciouadu,  so  refugió  ca  el  territorio  roanluano, 
llevando  consigo  al  gefe  Menotti,  (|ue  entregó  al  Aus-  • 
tria,  mientras  ipie  en  su  país  fénnentaba  la  revolu- 

(4)  Respuesta  del  tmí  -i.idor  LntiCW  alsolar  Scy- 
moaTi  4%  do  alambre  de  4ttas. 


cion  (I  j.  Rolonia  cumplió  también  la  suya,  que  se 
candió  por  toda  la  Romanía,  pero  áa  derrámaaúeota 
de  sangre,  oonm  todas  las  desM».  El  legado  eardem; 
Ik'nvonuli  cny  'i  (  n  manos  de  los  insurreccíoQadüs;  \n- 
cona  se  entregó  a  los  coroneles  Scrcogoaní  y  Annandil 
ta  bandera  ituiea  ondeó  en  Otriooli,  á  IS  l^am  de 
Roma ,  y  la  ex-emperatriz  María  LttÍM  iMMioiá  i 
Parma  v  Plasencia  insurreccionadas. 

fl)  Nupstro  niilor  no  tince  mas  que  indicsr  las  asuo- 
lós  (Je  Móíiüiia  ,  ronshierando  voz  que  es  uno  de  Icis 
estados  mas  pcaueños  de  la  peniusula  itálica ,  y  ana  t%- 
pecie  de  feudo  det  Austria ;  pero  en  la  ¿poca  que  vamoi 
recorriendo,  la  revolución OO  liódena  lomó  un  carécler 
enteramente  nacional,  que  abrazaba  los  intereses  de  to- 
da la  penioiula;  asi  que  nos  es  preoíto  aiadir  algo  ai 
tcsto.lBf  duque  de  MMena  ,  que  era  A  la  ítatoa  Fmcb- 
co  IV,  aunque  liübi.i  manifestado  siempre  una  Indole  muf 
cruel,  había  dado  á  conocer  también  que  aUinenleba el 
germen  de  una  nol)le  ambición,  que  le  hacia  anhelar  el 
cetro  de  una  monarquía  poderosa,  reuniendo  las  provio- 
cias  italianas  en  un  reino  único.  Los  rnodcneses, coa  quie- 
nes sp  rorrpspondian  tniiclios  ronjiirndos  itnhsnos.  no 
i.uooral)an  Indn  esto,  y  sabian  nsimismo  que  el  duque  no 
estaba  dotado  de  tálenlos  elevados  j  de  mente  robusta; 
pero  creían  que  halagando  su  ambición  les  serviría  da 
mstrumcnlo  para  loi^rar  el  grande  objeto  que  se  ha- 
binn  propuesto  de  ta  mdcpeadeocia  íialiani»  ¿iro  Menot- 
ti, joven  que  descollaba  por  ras  talentoi|  4|ve  tenia  aquel 
arrojo  tan  necesario  para  llevar  A  ealÑ)  los  nandea  |inH 
yectds,  y  que  disfrutaba  la  plena  conílan/a  del  duque, i 
ics.ir  di-  que  dudaba  do  su  lealtad,  cerrando  los  oídos  i 
as  insiiiinic  ionc-;  de  olrus  con)urado!<,  que  lo  advertiao  i 
no  f(i[il);ir  «US  siérrelo';  ;i  Frsncisco  IV,  Ip  abrió  coo  inije- 
nuid  ;d  fratiM  ii.d  ><u  cum/on.  Ks  cierto  ,  como  lo  publica- 
ron enlonces  aii^&nos  de  sus  compalriolas,  que  Menotti  y 
el  duque  en  su  ijitima  entrevista ,  que  se  verificó  eo  la 
bibliuicca  particular  de  este,  juraron  mulúamcate  salvar^ 
se  In  vida,  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la  ma 
revolución  ya  preparada,  l'ero Francisco  IV  sopopooaaa» 
juies,  que  Francia  había  asegurado  áHettemich  qoe  |MP- 
mitiria  la  iiiiertrancion  det  Aaatria  an  Italia ;  par  loqsak 
habiendo  perdido  toda  eaperania  de  ser  proclamada  rw 
do  este  país,  arrojó  la  ma>Gara  de  tiberai  ,  y  se  dcciVO 
Abiertamente  enemigo  Je  aauellos  mismos  que  se  h»- 
binn  fiado  en  su  firmeza  y  lealtad;  los  coales,  viéndose  ya 
comprometidos .  apresuraron  el  golpe  y  se  iuáurrecííO- 
n:iron.  Fué  cotonees  cuando  el  duque  tomó  las  medidai 
mas  enérqiras  para  sofocar  la  revolución ,  ó  hizo  ar- 
restar ;i  uii  crcridrt  luiinero  de,  personas,  que  fuero* 
encerradas  en  un  castillo  para 'subir  al  cadalso  por^ 
después.  Cstatló  entre  tanto  la  revoloetoo  de  Bolonia . ! 
entonces  Fraociaoo,  cono  dice  <;éiiar  Cantá,  abaodooao- 
do  su  duendo,  ae  refi^é  eo  el  territorio  de  Mantua.  N» 
pudiendo  llevar  cOMigoen  osla  ciicunsUncia  ú  todos  ka 
conjurados  que  eilafian  presos,  no  quiso  dejar  áCui 
Menotti ,  tanto  porque  tcmia  que  sus  revelaciones  pu- 
diesen perjudicarlo  sobremanera,  como  porauo  cooooi 
que  era  un  medio  muy  eficazel  sacriñcio  do  Menotti  pan 
¿rangearse  las  simpatías  del  Austria.  En  efccUi ,  ¡i^^^^ 
desventurado  perdió  la  vida  en  el  patíbulo.  Desde  entoa- 
ces  el  duque  d<?  Mádena  se  convirtió  en  director  de  poli* 
cia  de  toda  Italia ,  v  regresando  á  sus  estados,  el  iVustni 
le  confió  sus  altos  designios.  Francisco  IV  en  esta  oci- 
se  manifestó  cada  vea  mas  adido  al  emperador, 
T  celoso  en  ejecutar  sus  encargos  hasta  el  punto  de  (]im 
en  et  leebo  de  muerte  dijo  A  su  hijo  has  palabras  siguien- 
tes, que  irasoribiaffoa  loa  periódicos  fraiweseas  «NoAm 
nunca  tregua  i  loa  libérales ;  persigueleo  A  todo  tralca» 
no  te  apartes  del  Austria ;  aé  ao  aaaa  fiel  vasallo»»*.  J(M 
esto  pasó  á  mejor  vida.» 

Los  pormenores  do  la  revolución  de  Módena  y  Je  !l 
funesta  suerte  de  (".iro  Mcnotti„sc  enciirnlran  en  iu»  pi- 
qucño  opúsculo  publicado  enFaris,  hace  ;d^uno>  añoi^ 
por  el  s^ñor  don  José  Hicciardi,  titulado :  iilorie  t  «i'c^ 
lure  ((donas  y  desventuras),  y  con  mas  eatensiou  eo  us 
libro  anónimo'  dado  é  toz  en  Italia  «sobro  la  vida  j  li 
conjuración  de  Ciro  Menotti. 
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Tomando  iDcremento  de  eita  manen  una  confla- 
gración general:  la  Grecia  cobraba  valor ;  España  y 
PorUigal  volvían  á  levantar  sii>  pendones  abatidos;  la 
4iyianift  cfoia  Uegado  el  tiempo  á  propósito paraoble- 
ner  lo  que  le  babia  aido  prometido  y  no  emnplido;  la 
Sana  bahia  empezado  ya  auleriormcnle  ú  reformar  -^us 
aatalnloB  eo  sentido  popular,  y  eo  Inglaterra  el  grito 
de  los  vadíealea  que  exigían  libertad,  ae  mesdabacon 
b  m  teiriblede  la  plebe  qae  pedía  paa* 

GONOiiao  ra  lómais. — aiACcnif. 

Todoa  esioá  pueblos  sublevados  dirigian  »us  mira- 
dla Francia,  como  salvadora  prometida.  Desde  aquel 
país  habia  venido  medio  siglo  ante?  nn  gran  sanidi- 
mienln,  uiediaule  el  cual  aquellos  mUmos,  cpic  m  lia- 
bian  adquirido  la  libertad,  nabian  quebrantado  las  ca- 
denas de  la  wrvidambre:  ¿qoíén  no  recordaba  aun 
lasviclorias  irresistibles  de  Bonaparte?  ¿el  pendón  tri- 
color tendría  un  éxito  menos  glorioso  porque  no  se 
enarbolaba  ya  por  la  mano  de  un  conquistador,  «do 
por  loa  esfoemw  de  la  libertad ,  no  para  amennar  la 
ndependencia  de  los  pueblo?  sino  para  ro-t¡liiir><!la? 

Todoi  se  alimeataban  con  tan  bellas  v  iiaiagücfias 
esperanzas;  pero  Franela  no  tenia  i  la  cabeza  la  anti- 
gua Convención,  sinoáun  rey  que  pcrtcnfoiii  ;i  una  mo- 
narquía nueva ,  nuc  babia  encontrado  mas  bicu  que 
buscado ,  aceptado  mas  bien  que  pretendido;  y  con  la 
cual  se  le  habia  brindado,  porque  se  b.tbia  crcido  que 
esta  era  una  necesidad  y  un  reiugio.  La  uuciou,  [mbrc 
eu  reüun»M  polílieoa  consuetudinarios,  desprovista  de 
instituciones  independientes,  duraderas  ycoosagradas 
por  la  opinión  y  los  hábiltis  nacionales ,  se  veía  aisla- 
da en  medio  de  émulos  que  espiaban  todas  sus  fallas 
para  sacar  partido  de  ellai;  desguarnecida  de  armas, 
mientras  que  sos  enemigos  tenían  una  provisión  formi- 
dable de  ellas,  y  debilitada  interiormente  por  haberse 
tIbIo  i^rccisada  á  poner  en  los  empleos  á  amigos  suyo^ 
en  reemplazo  de  los  adictos  ála  dinastia  caída:  lo  que 
prnilucia  una  interrupción  en  la  marcha  gnbcrnaliva, 
cuando  necesitaba  cabalmente  mas  prontitud  y  fuer- 
n.  En  el  primer  sacadimiento  era  may  natural,  que 
prevaleciera  el  partido  de  la  aijilarion,  yse  manifesta- 
ran simpatías  para  con  lodos  los  oprimidos,  bien  fue- 
sen los  condenados  eu  Espielberg  6  en  Siberia,  bien 
fuesen  los  pueblos  privados  de  su  nacionalidad  o  en- 
gañados en  sus  esperanzas.  Pensábase  á  la  sazón  en 
e«<tendcr  las  Cranteras  de  Flrancia  basta  los  Alpes  y  el 
Rhin;  lo  que  no  podía  menos  de  producir  una  guerra, 
que  daba  á  conocer  la  necesidad  de  apoyarse  en  el 
afecto  de  los  pueblos.  Los  clubs  niidosos  y  arriesga- 
dos, como  socede  siempre  con  respecto  á  los  que  no 
tienen  nada  qne  perder,  y  ambiciosos  de  una  popula- 
ridad que  se  adquiere  con  las  exn^eracinno<,  ese iln- 
ban  á  prodigar  promesas  de  auxilios  á  cual(¡uÍL'ra  uue 
intentnra  aoMefafae;  i  rasgar  bisverponcosos  traudos 
de  1815.  V  á  proclamar  una  santa  alianza  de  lo*  pue- 
blos coDlrá  la  <le  los  reyes.  Pero  si  algunos  conside- 
raban la  rerolucion  como  un  restablecimiento  de  los 
Brincipios  proclamados  en  el  año  de  1789,  otros  no 
Skvertian  en  ella  mas  que  una  fuerza  modificativa  de 
k  Nstaaracion,  r«MiaAqw  oonvinia  eawerrar  las 
tOStB  y  las  personas. 

▲  toi*  Felipe  interesalta  sobremanera  ser  recono- 
'éUa  per  loa  otros  monarcas ,  y  consolidar  su  propia 
dinastía  respetando  las  demás;  por  lo  cual  en  vei  de 
TCUiir  aquellas  resisteBcias  esparcidas  p«i 


ir  aqoeuas  nsmcncu 


un  grande  objeto  europeo,  calculó  que  le  convenía 
mejor  sosegar  a  las  potencias,  aventajando  á  Francia 
y  a  su  propia  familia.  Nadie  negará  que  salió  airoso  en 
su  intento,  (üasimiro  Perierj  creado  nünistro ,  ^MMlrott 
á  la  cfanara  tnrimienta;  deebiriaersii  inluclon  abatir 

las  facciones  y  no  ¡il,irg;ir  la  mano  á  lo.s  sublevados, 
porque  la  tangr»  fraiueta,  deaa,  »o  fÉrlt»«c«  jmm 
d  FrametMí  hiniersido  fandanento  de  los  béehoa  de 
julio  la  resistencia  á  la  agresión  respecto  de  la  fé 
jurada  y  del  derecho  ,  y  no  el  espíritu  revoiocior 
nano ;  por  lo  que  toda  .i|ii'lacion  á  la  foem  en  el  in- 
terior y  el  fomentar  de  cualquier  manera  la  insurrec- 
ción popularen  el  eslerior,  debía  reputarse  como  una 
violación  del  derecho;  y  últiniauu  iiie,  sostenía, -qne  It 
polilica  eslerior  se  enlaza  con  la  interior:  siendo,  pnes, 
único  el  mal  para  entrambas,  á  saber,  la  descouliau- 
za ,  único  debía  ser  el  remedio. 

La  Santa  Alianza,  á  pesar  de  su  heterogénea  com- 
posición, pudo  subsistir  por  largo  tiempo  aun,  porque 
la  Europa  eatafan  eanaadt  de  guanas  (1);  y  esta  eipé- 

f()  Lasvieloriss  do  Napoleón ,  q^u o  dcslumbraroii  á 
loda  Europa,  aasrreeron  en  posdo  «i  lacoaveoieotes  muy 
graves  para  la  humanidad.  Establecieron  un  despotisuM 

cual  uuiica  se  habia  visto;  destruyeron  los  residuos  déla 
confianza  que  existin  entre  las  naciones;  alteraron  el 
equilibrio  europeo,  y  (iehiiitaron  aquel  ontii>in>mo  tan 
necesario  al  cspiritu  piitriótico.  Dice,  pues,  muy  Lieu  Cé- 
sar Caolii,  que  "Ici  Siioln  .\li;in7.;i  pu  lo  suljsíslir  largo 
tiempo  aun.  porque  la  Kuropa  eslüb;i  ransada  do  guer- 
ras.» Sin  crauargo.  es  do  noUir,  que  ili-ipuJo  el  prcsli- 
gio  de  tantos  Iriiiofos  ,  los  pueblos  anhelosos  de  libertad 
dieron  á  conocer  i  sus  gobernantes,  que  cualquiera  guer- 
ra entre  una  potaooia  y  otra,  podia  convertirse  instanti- 
neaiDonteoB  una  cresada  popular;  por  lo  cual  los  mo- 
narcas, queriendo  precaverse  de  antemano,  abandon*- 
ron  las  ideas  do  oooquista  ,  y  respetaron  el  derecbo  io- 
ternacional,  non  cuando  tuvieron  motivos  muy  poderosos 
para  romper  las  hostilidades.  Ca  efecto,  dosde  oatoopes 
la  diplomnfin,  á  no  =er  pnr  motivos moy  eatraordinarios, 
no  ha  aciirliiio  á  b<  ni  m.i-.  Esto  produce  bienes  incalcolo- 
hles  A  In  luinnnidad,  y  á  la  madurez  de  las  ideas,  pnr- 
(jiio  un  piioli'.o  vi<-lorio<u  y  dcslumbrodo  con  sus  Inuiifo-!, 
no  rellexiona  nniclio  en  los  asuntos  que  le  tocan  mas  do 
cerca.  Es  cierto,  que  nosotros  hemos  prcsenri  ido  en 
nuestra  <poca  guerras  civiles  y  peb-iH  nnrcialo^;  p.  ro 
cstasson  consecuencias  de  causas  particulares,  y  se  pue- 
den definir  mas  bien  como  motines  6  asonadas,  que  como 
guerras  formales.  Im  franceees,  después  de  haber  cam- 
biado de  dinastía,  llegaron  á  comprender  las  verdades 
que  acabamos  de  onuTOiBr.t  con  esto  motivo,  como  ha 
indicado  César  Caotá  enel testo,  querían  establecer  una 
<;anta  alianza  entre  todostaspueblos.  La  ide«  era  eotosal, 
pero  inejecutable  en  nuestra  época,  porque  se  neceattao 
para  realizarla  las  convircioncs  que  todavía  faltan.  Sin 
embargo  es  de  nol.ir  cu  esta  circunstancia,  como  he- 
mos indicado  en  otra  ñola,  que  hoy  los  individuos  de  las 
naciones  mas  rivales;  no  se  odian,  por  lo  que  la  Santa 
Alianza,  que  prcleniüan  enlonrc<i  establecer  los  france- 
ses, será  la  obra  del  progreso  de  la  humanidad  que  lo  ab- 
sorberá todo.  •  . 

Mirando  las  cosas  bajo  este  punto  de  vista  ,  creemos 
que  cualquicrhombredeórden,  debo  detestarla  guer- 
ra v  ahogtr  en  fovor  de  la  paz.  Por  lo  demás  la  historia  y 
la  experiencia  vos  oosefian,  que  los  obosce lejos  de  minar 
la  opinión  seminan  á  si  misuMs;  sstme'tnUnlaroon'- 
trarcsiarloí  intcmpeativamento  oon  la  fosm,  esnn  pase 
desacertado,  y  con  especialidad  en  nuestra  época  en  que 
la  polilica  en  toda  Europa  no  es  un  misterio  sino  «n  ob- 
jeto de  d-.si:u>ion  pública  cutre  cnbiernos  y  gobernaHog. 

Sin  embargo,  senos  puede  oponer  como  oravc  difi- 
cultad, que  las  masas,  bien  por  cspinlu  de  rapiña  ó  insti- 
gadas por  personas  que  quieren  pest  ar  en  no  revuelto, 
estallan  machas  veces  en  revoluciones.  Esto  racmL-mio 

IBO  tiene  baso,  y  es  contrario  á  la  espcricncia,  la  cual  nos 
daipQQOMr  que  cualesqaiera  guo  sean  las  cirenuata»' 

IKifwrM  da  Cta»  oñoi*  A^itized  by  Coogle 
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c5e  de  congreso  pprmniienlc ,  qae  conlcnia  los  eérme- 
nes  de  on  nuevo  den-cLo  público(l),  sea  cual  fuere  el 
modo  de  juzgarlo ,  después  de  haberse  ocupado  en  el 
fácil  oficio  de  conservar  loslronos  armados,  compren- 
dió, pasado  el  año  de  1830 ,  que  tenia  á  su  cargo  otra 
misión  mas  difícil  todavía,  esto  es.  la  de  conciliar  in- 
lerasM  opueslos  y  priocipiM  hostiles.  Fué  eatonces 
cuando  se  reunió  eo  Lóndrann  congreso  do  hombres, 
que  no  representaban  á  las  naciones  sino  á  los  monar- 
cas, y  que  se  imponian  á  sí  mismos  la  tarca  de  renovar 
lo  pssaaopKorodioá  los  dogmas  que  proclamslio  Fran- 
cia con  ánimo  de  iniciar  en  ellos  ni  iiuindo  entero.  La 
diplomacia,  puoá,  había  ganado  nuovamenle  terreno, 

Íeí  congreso  do  Viena  se  continuaba  en  Londres,  don- 
e  Bulow  reprejicntaba  á  Prusia ;  Abcrdcrn  ;i  In  ílnn 
Bretaña;  Maluiizcwic  á  Rusia;  Esterhazy  al  Austria,  y 
Talleyraml  á  Francia.  La  elección  dee^tc  úllimo,  ami- 
go de  todos  los  afortunados  nuevos,  y  fiel  servidor 
contra  la  libertad,  como  sucedo  siempre  con  respeto 
á  los  fementidos,  manifestaba  su  firme  ioteoeionde 
perpetuar  las  estípolacMHws  de  1815  (I). 

cias  polílicn=i  (íc  un  pueblo  y  el  número  de  las  ppr=;niin<5 
mal  inlencioiiailns,  cuando  un  gobierno  es  justamotU.'  vi- 
gilanle.  se  eviian  los  inconvenicnles  de  toda  cinsu:  y 
nosotros,  que  detestamos  la  guerra,  y  pos  horrorizamos 
á  lu  '•ola  idci  de  revolución,  queremos  llamar  la  itcocion 
de  nucstro-i  lectores  sobre  un  hecho  de  mucha  trascen- 
dencia y  que  hace  al  caso.  Mientras  que  en  los  últimos 
acontecimientos  políticos  la  Europa  entera  se  eocootraba 
•non  completo  trastorno,  se  di:^fruló  en  Bélgico  do  In 
mas  envidiable  traoquilidad:  el  rey,  los  cámaras,  y  el 
pueblo  fralernizabaD  con  una  sinceridad  sin  ejemplo.  En 
aquel  país  debían  existir  por  cierto  mal  inteoeionsdos, 
porque  en  dOndo  hay  hombres  hay  tícíos;  pero  estos  úl- 
umossolotrinnlsn eosndo  la  virtud  qtintmhe. 

{Nota  del  traductor.) 

(I)  César  Csntd ,  qoo  00  SO  ds  á  conocer  tan  solo  co- 
mo historiador  en  sus  narrsciooos,  uno  también  como  fi- 
lósofo y  publicista,  al  hablar  del  congreso  de  Viena  debi* 
haber  profandiodo  algo  mas  la  malsris.Dioe,  que  aquel 
conareso  contenia  los  gérmenes  de  un  nuevo  derecho 
pdbuco.  Estas  pocas  palabras  nos  llevan  á  reflexiones 
muy  sérias,  que  no  queremos  pasar  en  silencio  ,  porque 
pueden  tener  varias  aplicaciones.  La  palabra  dercch')  su- 
pone la  de  deber.  En  el  congreso  de  Vicna  se  eslnMecie- 
ron  cánones;  so  trazó  el  camino  diplomático  «pie  dobinii 
seguir  las  potencias  en  su  marcha,  y  después  se  llevó  .-i 
caho  lo  que  el  congreso  habia  establecido.  Los  monarcas 
se  han  mostrado  muy  escrupulo'^os  en  la  ejecucioade  los 
actos  convenidos,  y  hansomctulo  á  los  pueblosé  snsdo- 
cisioDes:  de  suerte  nao  el  congreso  de  Vicna  impuro  un 
nuevo  derecho  póUisOf  ó  si  so  quiere  ,  sus  gérmenes. 
Pero  nosotros  eroeoMS,  que  en  buena  lógica  las  pul.) In  as 
impantr ^maitdart  contener  y  ettabUaw  son  rouv  dis- 
tintos* ó  a  lo  menos,  si  las  dos  primeras  pueden  iis  irse 
como  sinónimos,  las  dos  últimas  no  tienen  punto  ningu- 
no do  relación  directa  con  aquellas,  porque  suponen  un 
pacto  preventivamente  establecido  entre  dos  parlescon- 
tralantes,  que  so  obligan  múluamente  con  igual  ejercicio 
de  derecbos  y_  deberes  ¿  conservar  lo  establecido.  Estos 
mismos  prinoipiMpnodsii  opliesrso  á  Iss  conlerenciasde 
Lóodres. 

{Xota  Jfl  traductor). 

{%)  Enla  obra  de  Mr.  Luis  Carné  titulada  Has  intfrst- 
navoamiep  m  Swrope  depui$  la  rimAnObm  éU  4880.  Pa- 
ria 4838,  encontramoe  las  palabras  siguientes:  «Por  lo 
tonto  esta  diplomacin  tan  llena  do  dudas  proclamatia  el 

derecho  de  nn  ¡iilervenrion  ,  que  dobia  abandonar  al 
día  siguiente.  "  Y  en  otro  lugar  dice:  «De  las  complica- 
ciones de  nuestra  i  poca  ha  resultado  un  hecho  cada  vez 
mas  evidente  y  menos  disputado, •  el  cual  consiste  Cü  que 
hoy  se  ha  eleviuln  nobre  las  teorías  inflexible'^  de  lospar- 
tidwy  de  los  inler  eses  necesariameole  egoístas  de  los 
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fallado  ya  sobre  la  suerte  de  los  pueblos 
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Hablase 

desde  rjue  Francia,  después  de  haber  secundado  las 
revolneiottes  hasta  ipif  con\  inicron  á  sos  psftiealiKs 
intereses,  con  objeto  do  dar  una  divonion  á  sus  ene- 
migos (|ue  le  amenazaban ,  se  esforzaba  eo  n'primir- 
las.  Vn  crecido  niimero  doespai'ioles  refugiados  en  Pa- 
rís, para  evitar  la  tiranía  de  Fernando  YU,  kabieoda 
cobrado  valor  á  la  sazón ,  se  preparaba  i  verificar  «na 
invasión  cu  aquolln  peninsula,  capitaneados  por  clf;.> 
neral  Mina ;  jpero  habicodo  reconocido  Fernando  de 
E$pafia  i  La»  Vetipe,  la  empresa  de  los  lilierales  na 
hÍ7.o  masque  aumetihr  el  niimcro  do  los  márlires,  que 
fueron  pasado»  por  las  armas  en  medio  de  gritos  des- 
compasados, que  hacian  reseñarlos  aires  con  las  pala- 
lirn^  de  tira  el  rrif  n&M/uío.  Algunos  italianos  que 
lidiian  dispuesto  cun  el  general  l'cpé  un  desembarco 
•n  el  reino  de  Nájíoles ,  fueron  dispersados  ñor  anae- 
ilas  mismas  autoridades,  qno  basta oalonoesles  babin 
favorecido. 

El  .Austria,  cada  vez  mas  firme  en  sus  procedcros, 
habia  declarado  formalmente  «considerar  como  causa 
propia  la  de  todos  los  gobiernos  italianos,»  y  coande 
<juiso  oponérselo  la  no  iidcrvcncion  proclamada,  le 
motivó  risa,  no  titubeando  ni  un  solo  instante  en  mar- 
char sobre  los  países  ágenos  soMovados;  míoDlras  qae 
por  otra  parte  aprolaba  el  freno  á  los  suyos  propios, 
y  se  manifestaba  también  pronta  ú  acometer  al  namoa-  ' 
te ,  si  los  revolaeionariM  triunfaban ;  ya  que  es  pan  | 
ella  una  cncslion  de  e\ir-lein'ia  !;i  do  con-^^rvar  la  Ita- 
lia en  aquel  estado,  que  coliunesla  coa  el  nombre  de 
tranqnilidtd(l).  Las  Legaooncoylodi  lo  Unbria,  k-  | 

imponer  también,  mediante  la  fuerza,  transaccionesy» 

crificioí  ;i  toiios.  Semejante  lieclio  pertenece  á  la  civili- 
zación del  mundo,  y  es  una  prenda  de  su  porvenir. 

(Afolo  dei  Irodiicfor.)  i 
(4)  Estas  palabras  de  nuestro  autor  tionon^  nnsaotüs 

profundo ,  y  esplican  en  parte  por  que  los  italianos  saM 

de  estallar  las  ultimas  revoluciones  en  aquella  peninw- 
la  ,  no  quisieron  dar  crédito  Ó  la»  ñmplias  promesas 
proilieadas  por  Meltrrnu  h  en  fa\or  de  .su  nacionalidad- 
Entonces  todos  los  periódicos  adxlos  al  siabinetu  de 
Viena.  publicaron  cun  granl>Oato  un  crecido  niunerúdc  ' 
artículos  sobre  Italia,  asegurando  que  Melltrnich  y  fl 
.\uslria  nlimentabanscntimientos muy  favorables hku la 
nacionalidad  italiana :  y  so  esplical>aii  poco  mas  ó  meocts 
en  los  términos  siguientes.  «£1  principo  do  Melternich, 
dice ,  que  el  Austria  está  muy  pronta  á  condescender 
con  los  Justos  dsoeoa  de  los  patriotas  italianos,  y  haosr 
largas  oonceslooea  itodos  los  babilantea  do  la  peníass- 
1.1, 'pira  darles  las  ventajas  do  la  nacionalidad  que  re- 
claman con  justicia,  y  que  el  Austria  baTOGonooido  tisBi- 
prc  V  quiere  reconocer,»  ! 

Dejando  aparte ,  que  eslaspalabras  cviJcncinban  que  j 
el  principe  de  Melternich  tenia  demasiada  coníiauza  en 
si  mismo  para  suponer  que  los  italiauns  duran  cré- 
dito á  sus  promesas,  después  do  tanlns  ¡iri-ri'ilrnles.  no 
muy  favorables  ó  su  reputación  y  buena  ir  [loüiica.es 
de  notar,  (pie  sus  palatiras  eran  una  c-ontradiccion  en  lu 
términ  o .  1 1  cual  manifestaba  un  insulto  tácito  al  tiass 
sentido  de  los  italianos  y  uno  prueba  mas  de  sus  artiias>  i 
sos  manejos.  La  idea  do  nacioualidad  escluyc  ncccssris*  | 
mente  lado  toda  ospecíe  de  depeodencii  estrangers; 
asi  cnando  llellaniien  aseguraba  i  los  italianos,  qae  tt 
gabinete  austríaco  )ki6ia  reconocido  sismprsi  y  ^mtís 
reconocer  aun,  la  nacionalidad  italiana,  aoaionialoiapS' 
sible.  En  cuanto  á  las  concesiones  prometidas,  la  1*1- 
pue.->la  es  miiv  sencilla;  "Unlo  acto  de  beneficencia,  io- 
cluso  la  limo<nn  ,  es  L:r;itiiilo  y  voluntario;  asi  quo  pue- 
de hacerse  bov  y  relimrse  niañann.  Sin  embargo,  es  de 
suponer,  (lueMellerni',  li  creía  que  los  italianosno  teman 
t)8staotes  alcances  para  comprender  lo  que  v»  refendo. 

Lot  9M  Wisooaa  do  poUlkoo  sAtíteo,  podrió  doeiiMi 
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bian  secunrlndo  ol  movimienlo  revolncinnario  ;  y  I05 
diputados  dti  \n$  áisursa^  ciudades,  liahióiiilos*.' reuni- 
do, declararon  al  papa  dccaido  del  dominio  temporal 
(??  <lf  ft'lin'ro  18'Ji),  fornuindo  un  Estado  solo  con 
un  jiresiiltíii((\  un  cousejo  de  ministros  y  una  ooasuUa 
lejtslativn.  Es  cierto,  que  también  la  desventara  tiene 
MIS  aduladores  i  pero  nosulros,  que  no  queremos  justi- 
ficar lodos  los  actos  de  aquellos  nuevos  gobiernos,  ita- 
lianos, nos  conlrnlaremo>  «un  decir,  que  iiu  se  lii/.i> 
«oroprender  lo  bastante  al  pueblo,  cual  «ra  el  objeto 
At  Ib  insorreceion ,  pftrqne  sin  in«lM  no  hahim  lloqa- 
dohaslacl  ¡innloile       se  rroyora  í1o=:nnciado;  y  por 

10  demás  no  tuvo  gcfes,  que  confirme  resolución  y  con 

11  prestigio  de  un  gran  nombre ,  dcslumbrascn  y  arras- 
Ira^n  á  patrocinar  la  huern  i  iu  ;i  i  los  indiferentes , 
que  fornutn  siempre  el  mayor  numero.  Inespertosen  lus 
Mintos  pdlilieM,  como  personas  cducadin  ea  nn  sen- 
li'Io  moy  diverso,     arohardaban  á  las  menores  di- 
li(  ull;idei,  y  cu  su  honradez  y  lealtad ,  so  mostraban 
animados  de  aquella  moderación  que ,  aun  cuando 
admira,  no  salva ,  titubeando  por  miedo  de  comprome- 
ter á  una  patria  nnc  qiierian  y  á  una  paz  cuya  necesi- 
dad sentían.  Fiados  en  la  no  intervención  pron)etida 
por  los  eslraugecos,  uo  Un  solo  seretraiao  de  auxiliar- 
Mimos  i  otros,  «no  que  miraban  á  tos  bernanos  co- 
mo prr-nTinícslniñas;y  en  vez  de  adelantar  ó  secundar 
el  ardor  popular,  acometiendo  á  Roma,  é  invitando  á 
piamonteaes,  ItmbarAos  y  toscanos ,  recomendaban  la 
quietud  romo  garantía  de  la  inviolabilidad  ;  mandaban 
volver  al  seno  de  sus  familias  á  los  campesinos  que 
pedían  armas,  y  no  trataban  de  ponerse  en  eomvni' 
cartón  con  los  vecino<;  cebando  en  olvido,  qn-  eon- 
viene  ser  compasivo  con  los  débiles  y  contraer  alianza 
inioamenlc  con  los  fuertes.  Pai>aré  por  alto  on  csla 
ocasión  los  celos  renacientes  entre  una  v  otra  ciudad, 
y  los  desórdenes  inseparables  de  aquellos  gobiernos, 
que  orií^inad'ts  de  una  victoria  popular,  f|uedan  escla- 
vos de  la  multitud,  goiada  siempre  por  los  r|ue  vo- 
cean ,  exageran ,  y  prometen  mas.  Lais  y  Napoleón, 
liijo-  d(  1 1  ri  inn  Hrlensia  Bonapartc ,  se  lanzaron  á  los 
peligros  de  ia  revolución  de  Romanía ;  pero  esto  su- 
KÍaMlTÓ  im  noevo  pretesto  á  los  enemigos  para  cla- 
mtr  ea  alta  voz ,  que  la  independencia  itálica  estaba 
amenazada,  porque  suponían  aue  so  proyectaba  >  ol- 
y»  á  levantar  el  pendón  napoleónieo. 

■^Ins  lo^-  prete^oseran  inútiles  en  un  pais  contra  el 
cual  aíilubaa  abiertamente  sus  armas  enemizos  pode- 
naos.  El  Aaalria  avanzó  por  el  territorio  de  feriara 


torio  calo  es  cierto;  pero  si  Ici  iin!i:inos  tiubicscn  aleodi- 
doá  lo  que  les  proponía  aquel  ministro,  habruiu  siempre 
ganado  algo;  al  pa.<<o  auo  hoy  so  han  visto  obligadcs  á 
pennanecer  en  el  eslaao  antiguo.  Nosotros  en  esta  cir- 
cuatancia  00  titubeamos  ni  vn  solo  inHtanle  eu  sostener, 
sin  apelar  al  porvenir  t4no  es  patrimonio  csclosivo  del 
Ser  Supremo,  qiio  los  italianos  tienen  sobrado  motivo 
para  preferir  sd  situación  actual  á  las  concesiones  y  ¿  la 
naciotüibibul  c  m  que  Melternich  les  brindaba;  por  la 
senc  iüa  ra/on  de  (joe,  el  hombre  á  quien  se  lo  dice:  «he 
nipii  tu  amo  á  quieo  debes  servir»  sabe  á  que  atener- 
se ,  mientras  que  no  tiene  uorlií  ol  quo  se  cree  lit)re  en 
su.s  operaciones  bajo  la  vigitanoia  Je  un  dueño  poderoso, 
que  puede  mandarlo  y  castigarle  siempre  que  su  conduc- 
to no  le  satisfaga.  Por  lo  Jemas,  nadie  ii;uor3  hoy  que 
en  tal  alta  politica ,  como  en  todas  las  rosas,  Ids  térmi- 
nos medios  no  conducen  á  nada  ,  y  que ,  como  dijo  con 
mucho  chiste  un  ontiguo  novelista  italiano,  lejuste  mil- 
ieu  csperjudicial  hasta  á  las  coquetas  de  profesioOt  que 
'  no  pasan  mas  alli,  porque  pierden  el  crédito  y  ae^o- 
daa  en  Manco*  ...  ..  .  . 

(iVotadalIradiielor). 


(marzo  de  183l),estableciücn  sus  dominios  rI  duque 
de  Müdena(9  de  marzo]  y  luego  á  María  Luisa  (13  de 
marzo).  Entonces  el  general  Zucchi ,  natural  de  M¿- 
dena ,  que  después  ae  haber  abandonado  el  servicio 
de  Austria ,  bania  pasado  á  ser  gefe  de  ia  revolución 
de  sa  paía,  se  mtiró  con  soatfapas  al  territorio  de  Bo- 
lonia ;  pero  aquel  gobierno,  mostrándose  cada  vez 
mas  escrupuloso  en  la  observancia  del  principio  de  no 
intervoneion  ,  aunque  se  habia  convertido  ya  en  obje- 
to de  mofa ,  se  negó  a  recibir  i  sus  hermaiMa  basta 
n»  verlos  desármanos! 

Eiilrebinlo  !a  córte  de  Romahabia  reciliido  no 
solo  dü  Au&lria  sino  también  de  Francia,  promesas  que 
sosegaban  sos  temores;  y  el  ministro  SÁaalum  imiie> 
día  que  partiesen  para  Italia  nmniciones  é  individoos 
rebis^iados  en  el  territorio  francés.  Es  cierto,  que  el 
gobierno  de  \.\m  Felipe  hizo  protestas  severas  i  Vicna 
diciendo,  que  si  los  vínculos  de  pnrentesco  dejaban 
al  Austria  la  libertad  de  intervenir  cu  los  asuntos  de 
Hódena  y  Parma,  Francia  aa  habría  tolerado  de  nin- 
guna manera ,  que  las  tropas  imperiales  penetrasen  ea 
la  Romanía.  Pero  Mctlernicb,  que  llegó  a  comprender 
que  se  trataba  en  aquella  circunstancia  d*'  una  <  ausa 
siiprema,  y  de  la  conservación  délas  producías  ao»- 
triacas  en  la  bermoBa  Italia,  awtovo  que  el  gabinela 
francés  no  tenia  derecho  para  Impedir  al  Austria  res- 
taurar el  dominio  papal,  y  dijo  estas  palabras:  m  se 
ha  demorir,^to  vale  una  apoplegiacoma  ser  asados 
á  fuP2;n  lento.  Haremos  la  í^ucrri  (!).•  En  efecto,  el 
Austria  ealrú  eu  el  terriloriu  pontificio,  y  los  franceses 
encendidos  en  íra  y  llenos  de  desden ,  levantaron  on 
ran  clamoreo  propalando,  que  se  bollaba  la  dignidad 
itaciuual,  que  56  había  ensafiado  á  los  palriolas  y  que 
era  menester  vengarlos.  HaisoD,  «abajador  de  Fran- 
cia, instigaba  á  bi  guerra,  y  aconsejaba  enviar  aa 
ejército  al  Piamonte;  pero  en  aquel  pais  de  fVwttda' 
es  la  costumbre  deshojarse  en  magnánimas  hahladu- 
ri(u;  y  por  lo  demás  Í.uis  Felipe  (t)  alimentaba  pro- 
eclos  muy  distintos  de  los  de  sos  sdMilos. 

Los  habitantes  de  Romanía,  viéndose  desnmp.i- 
rados,  se  retiraron  paso  á  paso  de  Bolonia,  ya  tomada 
por  el  enemigo,  adelantándose  al  ejército aostriaco  quo 
venia;  y  después  de  haberse  defendido  en  Rimini  con 
bastante  valor  para  no  deslucir  el  pciidon  vencido,  pero 
iomaealado,  se  resignaron  á  evitar  una  resistencia  tan 
desastrosa  cuanto  inútil.  El  gobierno  de  los  patriotas, 
habiéndose  retirado  á  Ancona.puso  en  libertad  á  Bcn- 
vcDuti,  antiguo  legado  pontificio ,  y  entabló  tratados 
con  el  mismo,  el  cual  prometió  un  confíelo  olvido,  y 
firmó  los  pasaportes  á  los  gefes  de  la  revohieionr  < 
se  embarcaron  (3). 


(I)  Capcfiiiuc,  ¿c5  (/tpioina;«s  fliodtfrfief. 
(t)   El  Jíonitur  de  agOSlodo49S4»yOoa 
discurso  de  Ur.Cabet.    ,    .  - 
(.1)  Considerando  q«e  toe  beeboa  relativos  i  llalla  en 

lo!  años  de  1830  y  signiotttos,  llamaron  sobremanera  la 
atención  de  la  diplomacia  europea,  y  que  aquel  periodo 
lie  historia  revela  las  necesidades  sociales  do  un  gran 
pueblo,  que  después  de  babor  representado  un  papel  muy 
airoso  en  In  l)i*turi.i  antigua  y  de  la  edaii  media,  pareco 
destinado  por  la  Providencia  á  cambiar  la  faz  de  la  so- 
ciedad m»derii;i;  ronsidi-rando  lodo  oslo,  no  ser.^  ino- 
portuno d.ir  uu  ciKi  Iro  eu  la  presente  nota  de  aisunos 

ftormcnores  acerca  de  tas  revoluciones  acaecidas  en  ita- 
ía,  en  la  época  que  vamos  recorriendo,  para  aclarar  aun 
mas  lo  que  toca  de  li&ero  nuestro  aulor  iiobro  el  partí» 
calar,  ateniéndonos  i  la  relación  exacta  de  los  beoboa 
oonsiQaados  en  el  lomo,  tn,  pig.  507  y  sigoientes,  de  la 
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dficameDte  al  general  AmaBdi;  peiolaeMede  Roma  tria,  después  de  haber  retenido  el  buque  en  donde  se 
BO  «jfeboiMoiMMer  la  eonveitckm  eslipalada,  y  el  At»>  lml»lao  refugiado  los  gefes,  se  apodere  de  éÜM  y  loe 

obra  del  genernl  Pepe,  Ululada :  Memoires  du  genéral .  úcú  ükuIo  mas  duro  ¿injurioso,  y  úllimamcnle  sujetado» 
/V/xj  sur  les  j/riucipaux  evenements  poliliqu$$  U  mili-  al  fallo  de  ana  comisión  in  lilor. 


taires  de  i'  Italie  .moJerne. — l'aris,  1817. 

"Conmovida  la  Italia  por  la  revolución  francesa  de 
1830,  era  casi  imprescindible  que  estallase  una  insurrec- 
cioD  análoga  en  aqoella  penlosala.  Todos  sos  habitantes 
la  deeeabaa»  pero  no  estaban  acordea  acerca  de  los  me- 
dios de  radnarla.  Nadie  dudaba  tal  vez  deque  Francia 
baria  respetar  el  principio  de  la  no  inlervencioo,  que  ha- 
bla proclamado  tan  solemnemente ;  pero  algunos  lo  in- 
terpretaban en  un  sentido  muy  rigoroso,  y  creían  ,  que 
DO  solamente  cada  estado  sino  cada  provincia  debia  in- 
surreccionarse por  su  motu  propio,  siti  dar  impul-io  ni 
auxilio  á  la  regeneración  del  pais  vecino  y  connatio- 
nal;  otros  opiiial)aii  que  la  uo  iiilerv micion  debía  li- 
mitarse á  impedir  (¡iie  las  fuerzas  cslraii^er.is  del  Austria 
pasasen  el  Pó,  mas  bien  que  esloiulerse  hasl;\  ol  punto 
de  estorbar  una  acción  común  de  los  diferentes  estados 
ilalíaaea,  y  su  fusión  en  un  solo  gobierno. 

•ItOs patriotas  do  Bolonia,  de  Ta  Romania,doParma  y 
de  h  Toscana  habian  abrazado  uDioimemeote  esta  üiti- 
na  aeoleoeía;  de  auerteaue  kabian  coaveoido  entre  ai  en 
naneonmar  todas  sos  fueraas,  éonaiitnTendo  é  Bolonia 
oeilira'de  las  primerai?  bandas  sublevadas,  basta  que  la 
revolnokm  se  propulsara  á  todas  las  demás  parles  de 
Italia. 

•  Esto  plan  no  pudo  realizarse,  porque  lo5  obslácutos 
quo  so  encontraron  L'!i  <:'.  in.jiiiciilij  déla  arción  paraliza- 
ron su  efecto,  y  el  niov üiuenlo que  se  vcriíiro  en  los  Ks- 
taiios  del  papa  se  consideró  como  separado  de  la  in-^iir- 
reocioQ  de  los  ducados  de  Parma  y  Módena.  En  Toscana 
bubosfariflbMBdeasitaoiaatpero  so  soeedió  nada  de  no- 
table. . 

•Desde  el  1.*  de  febrero  de  4831,  Ciro  Menotti .  i;efe 
délos  patriotas  de  Hódeoa»  particimii  al  abogado  Felipe 
Cannti,  diputado  de  los  liberales  de1)o1ooi8,quo  los  mo- 
deoaaes  habian  determinado  insurreccionarse  en  la  no- 
ebodel  6  de  febrero.  Esto  comunicó  el  aviso  á  los  patrio- 
taa  dalas  Legaciones  pontificias,  dándoles  á  conocerla 
mucha  importancia  de  que  la  revolución  fuese  simultánea 
á  la  de  los  modcneses ,  pait  dar  majer  faena  é  interés  a  I 
movimiento  nacional. 

"Fué  entonces  cuando  se  manifestaron  desdichada- 
mente pareceres  opuestos  en  el  seno  de  ta  junta  de  Bolo- 
nia. Algunos  no  lenian  mucha  conGan/.a  en  las  intencio- 
nes patriólicaa  de  Ciro  Menotti ,  por  serles  sospechosas 
lis  relaciooes  intimas  que  tenia  con  ulgunoa  íodividttos, 
<}eo  poeoa  meaea  antea  se  habian  dado  é  eonocer  como 
agentes  del  dtiqiie  Franeiaoo  IT,  eon  objete  da  proola- 
ntarlo  rey  de  ftalia.  Si  se  considera  quo  este  principe  ha- 
bía perseguido  siempre  á  los  liberales,  y  que  era  odiado 

Srofundainente  ,  no  r.ius  ir.i  maravilla  míe  un  sin  número 
e  aquellos  que  desde  un  principio  uo  liabian  dado  oiilo 
á  las  insinuaciones  de  los  emisarios ,  no  quisiesen  aliorn 
tampoco  dar  fé  á  Ins  palabras  de  «slos  mismos  hom- 
bres, aunque  declaraban  que  no  tenían  mandatos  espe- 
ciales del  duque,  sino  que  obraban  únicamente  con  la  in- 
tención de  regenerar  á  Italia. 

•  Los  que  descoufíabau  de  los  mo  leneses  hicieron  de 
modo ,  aunque  con  rectitud  de  inteuciun,  que  el  movi- 
miento reTouBoionario  da  Bolonia  no  estallase  al  mismo 
tiempo  que  el  de  tfódeaa;  pero  aoaeafiiefzos  fnerou  inú- 
tiles. 

•Sucedió  quo  en  la  mañana  del  3  de  febrero,  fué  pue». 
io  en  prisión  por  orden  <lel  duque  Nicolás  Fabrizj ,  mode- 
nés.  Entonces  MenolU  opinó  que  era  mencsler  insurrec- 
cionarse inmediatamente,  y  reuni'i  la  noelie  <le  jiqnel 
mismo  diri  en  su  casa  c^rca  cíe  Irenita  <le  sus  roiiipañeios, 
proviios  de  armas  y  banderas,  y  pionlos  ¡1  dar  el  £;rito 
de  lilierta  l  tan  luego  como  llegaran  las  tropas  de  los  pa- 
triotas de  los  paisea  vecinos,  a  donde  Menotti  habi.i  en- 
viado aquel  mismo  día  los  avisos  necesarios;  por  desdi- 
eba  de  los  liberales ,  llegaron  en  vez  do  losaoxdiOB  espor 
ndos  las  tropas  del  duque,  las  cuales  sitiaron  y  acome- 
tiaron  la  casa  de  MMiotti.  Este  y  sos  compañeros  resiatia- 
len  algún  tiempo  con  obstinacum:  pero  últimamente  se 
Yien»  obligadfs  4  ceder,  (ueroa  Uevadoa.á  loa  calabozw 


«La  noticia  de  las  turbulencias  de  Módcna  causó  una 
grande  agitación  en  Bolonia ,  y  los  jóvenes  de  todas  la» 
clasescon  los  estudiantes  de  la  universidad,  querian  acu« 
dir  á  las  armas  sin  dilación:  ñero  otros, Como  lo  hemoi 
puesto  ya  de  manifiesto. ae  esiorzaban  para  impedir  qoa 
el  movimiento  de  Módena  aeeoatanicart  ionwdttlaaMDli 
á  los  Estados  romanos. 

«La  silla  apostólica  á  la  sazón  estaba  Tacante  por  la 
muerte  de  Pió  VIH;  los  cardenales  habían  acudido  á  Itoma 
con  motivo  del  cónclave,  v  monseñor  Paracciani  Clarelli 
fc'obernaba  á  Bolonia  en  ralidad  de  prolepadn. 

MÜsle  personage  ,  lleno  de  terror  por  la  acilacion  que 
conmovia  los  ánimos,  pidió  consejos  á  los  empleados  su- 
periores de  la  policía ,  los  cuales,  lejos  do  sosegar  sus  te- 
mores, no  le  ocultaron  toda  la  gravedad  del  peligro  que 
le  amenazaba ,  y  le  insinuaron  que  reuniese  una  especie 
de  consulta,  compuesta  de  personas  de  laaclasea  anadie» 
tinguidas  dala  ciudad. 

»Ea  lanoohedeUdeCabirero,  elproiegado  conroeA 
al  marquée  BoTilacqua  Aríneti  deBoUmiacoaetroe  c»' 
toree  persona  ges  muy  considerables  de  la  alta  aeciemd. ' 
El  director  i!e  noliria,  los  gcfes  dcla  fuerza  armada  y  el 
ase«or  criminal,  mtervinieron  también  en  aquella  junta. 

•El  profesor  ürioli  y  el  senador  Bevilacqua ,  que  ha- 
hlaron  primero  y  con  mucho  calor,  instaron  i  monseñor 
para  que  delejiara  su  potler  á  una  comisión  de  ciudada- 
nos, revisliéodolesde  todas  las  facuitades  necesarias  para 
reMablecer  la  tranquilidad  y  mantener  el  tedenpd- 
blico. 

sEate  oonsejo  loé  aprobado  por  unanimidad ,  y  el  pro» 
legado,  quo  permanecía  todavía  perplejo,  cuando  oyd 
lob  gritos  del  pueblo  remido  en  ^an  multitud  bajo  m 
veotanaa  de  laaala  de  la  jootat  y  teve  noticia  de  que  «• 
habian  formado  en  todos  los  barrios  de  la  ciudad  corroa 
de  gente  que  alborotaba  .  con  muchas  banda»  de  jóvenes 
armados  que  se  dirijiian  en  diversas  direcciones,  firmó  á 
pesar  suvo  el  acta  en  que  nombraba  una  c-oimsioii  provi- 
sional de  t;obierno,  é  instituia  una  guardia  pi  o\iucial  de 
ciudailanos. 

"La  publicarion  de  i-stos  dos  derrelos  fm'  rocibida 
con  aplauso  ceneral  v  pritos  de  vira  In  ¡tficrtail. 

»La  noche  del  l  al  S  pasó  por  Bolonia  un  correo  es- 
Iraordioario ,  que  traia  la  notítía  de  la  elección  del  nue- 
vo papa  Grejgorio  XVI.  Este  anuncio  no  interrumpió  el 
curso  do  loa  anceaosi  y  en  la  mañana  del  5,  habiendoao 
reunido  mof  temprano  la  comisión ,  se  conatituydenm»» 
hiemo  proTwfenal  de  la  efodad  y  de  la  nroviveia  de  Bo- 
lonia. Este  mismo  gobierno,  cediendo  el  dia  8  al  voto  ce« 
neral ,  declaró  decaído  de  hfcho  y  derecho  al  papa  de! 
poder  temporal  nue  ejercía.  Los  que  componían  el  go- 
l)iei  no  provisional  eran  en  número  de  ocho ,  personas  to- 
das muy  '  alificadas  tanto  por  su  probidad  ronio  por  sus 
luces.  He  aquí  sus  nombres:  el  ahogado  Juan  Yicini.  pre» 
sidente;  el  marqués  Bevilacqua  Ariosli;  el  conde  Cesar 
Bianchetti;  el  profesor  Francisco  Orioli ,  el  abogado  An- 
tonio Zanolini:  el  conde  Alejandro  Agnodti;  el  ahogado 
Antonio  Silvani  j  el  conde  Carlos  Pepoli. 

<>BI  pendón  tricolor  italiano  fué  enarbolado  sobre  to* 
das  las  plazas  y  loa  edificios  pdWeea.  mientras  por  otra 
parte  las  tropas  de  linea  y  los  carabineros  ae  adhirieron 
al  nuevo  gobierno,  sustituyendo  la  eacanpela^ del  pepo 
con  la  tricolor.  El  coronel  Ragani  y  otros  oficialOiU  que 
Itabian  servido  bajo  las  órdenes  del  emperador  Napoleón, 
fueron  destinados  á  mandar  las  nuevas  tropas.  A  propues- 
ta del  conde  Carlos  Pe(ioli ,  que  lomo  tanta  parteen  la 
revolución  del -V  de  febrero,  se  reunió  inmediatamente 
una  jmil  1  lie  Litierra  ,  nombrada  por  el  mismo  en  su  Cali- 
dad de  representante  del  gobierno,  la  cual  se  componía 
de  (irav iusk i ,  viejo  general  polaco ,  que  permanecía  en 
Bolonia  hacia  largos  años,  del  mayor  Barbiori,  que  ha* 
b^  sido  nombrada  general  do  la  guardia  nacional,  y  del 
inspector  de  las  revistas,  caballero Grandolfi* 

•El  movimiooto  rcTolucionario  secooinnícó  con  ra« 

Íidez  á  Ferrara,  &  Imola.  á  Báveoa,  i  Paenza , é  Porli* 
C^ena,  ¿Riauoii  áPesaro;  perQ aia afwíMi de aao- 
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en  las  práioDes  de  Venecia.  At  cabo  de  algún 
lini|w,^tBlibertid  ilmque  pertoMeianiotm 


flftt*  á«0o«|WMm  de  Porti,  «o donde  tmbo  mis  rogHtea- 
cia  parcM  por  parte  de  toa  tropas  pontiflciiis. 

«Deode  h  jntUm*  d«l  S  de  rebrero ,  el  gobierno  de 
Bolonia  había  envlfldo  ot  scSor  Cnnuti  Iilcia  1™  fronlcra 
del  ducado  de  Móduna  ,  en  calidad  de  comiá-irio  esiraor- 
dioario ,  con  objeto  de  enterarse  del  verdadero  e-^tn'lo  de 
la  iinorroccion  de  aquel  paii».  dándola  al  mi'fnn  ti>mpo 
facultades  muyrtmplins  para  que  lo»r..ir,i  tod;is  (;h  mcfii- 
das  necesflriris  ñ  fin  de  q-ic  el  principio  de  la  no  inler- 
Tencion  fnoso  respelniln  por  los  <ln<  paise*  limitrofe"». 

«Habiendo  llegado  Cannti  á  Casteifranro.  que  anhela- 
ba el  triunfo  do  la  buena  causa  de  toda  Halla  ,  supo  con 


vireaentimiento  qno  la  tentativa  desesperada  de  Menotti 
Jiabia  tenido  un  triste  éxito,  que  este  y  sua  compañeros 
lerian  Tíctiana  iomoladea  é  lO  ira  d«  Praticiioe  IV.  y  qao 
Módena  estaba  aomida  en  el  terror.  Botonces  Canuti  e;;- 
enbioi  las  nuevas  auloridades  do  Bolonia  .  suplicándolas 
ra  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  causa  nacional,  de  no 
•teoerse  al  sentido  rigoroso  del  principio  Je  no  inlerven- 
won,  en  perjuicio  de  8n<i  propios  hermanos,  y  ilo  vntar 
bácta  los  niodcneses  par,)  auxiliarles  pronfn  v  0(1^,1;;- 
menle.  Pero  el  i;'iljit>rfK>  f|tie  lemin  ,  dundo  su  «poyo 
a  las  poblaciones  del  liiir  i  lo.  siiniini^trnr  un  preleslo  .i 
los  sustriacoa  para  que  intervinieran  en  los  asuntas  de 
l.is  Li'gacioneá,  se  neg6  á  condeí^cender  cou  las  volunt  i- 
dea  do  su  comisario,  y  le  obligó  á  regresar  A  Bolonia. 

»En  tanto  el  movimiento  revolnoionario  «o  eaicndió 
mas  y  mas  por  Módenaj  Pnrm» ,  v  Praaeraeo  tV;  lao  liia> 

f;o  como  supo  en  la  mañana  M  5  He  febrero  que  la  revo- 
ucion  había  trianfedo  en  Bolonia ,  no  peí  sando  sino  en 
ponerse  en  salvo,  partió  en  la  noche  de  aquel  mismo  día 
dirtgiéndose  {\  MíDtiKi .  v  llevando  consigo  prisronero  al 

dosgrar  lado  Ciro  Meriolli. 

•  Al  Hia  <ií;uiente.  e!  pendón  tricolor  ondenlis  «obre 
las  iiiiirallas  dü  Mu  iein;  >i.' hahian  aljicrto  Ins  r  i'nbozos 
a  los  pre«os  político'!  ;  üiil  iridadei  mtinicipnlP'i;  go- 
hernnbon  la  ciudad;  si>  instituía  una  guardia  nacional^  y 
Imnlmente,  el  día  9.  t  ii  virtud  do  una  dt^iberarion  flp. 
«nada  por  setenta  ciudadanos,  se  instalaba  un  gobierno 
provisional ,  compue.Uo  de  un  dictador,  el  ahogado  Blas 
i^ardi ,  y  de  ana  Dieta  de  tres  cónsules,  á  «abart  el  co- 
ronel,  caballa»  Pedro  Hartoeñ,  el  abogado  Pernahdo 
UiDghelli  y  el  jnarqaés  Juan  Antonio  Morano. 

•  Después  del  dfa  fO  de  fehrerosc  manifestaron  sínto- 
ma de  agitíicion  en  Pnrmn  ,  v  se  nttm.''nt;iron  en  los  «u- 
eesrvos.  Alpimos  de  In  hez  dnl  pnclilo,  en  voztio  esUinn- 
jar  á  las  tropas  A  rpip  iidliírii.'Sí  ii  á  la  causa  de  la  li- 
bertad,  indULTclaminlL"  las  insultaron;  la  suarnieinn 
quedó  sobre  las  nrnns  irc>  ilias  cntisrcutivos .  v  fitial- 
í"?"**'',  ?'  anocht'ccr.  una  diputación  del  pueblo 
fué  recibida  por  la  duquesa.  Entonces  resonaron  por  do- 
quiera gritos  de  libertad  ,  y  se  formó  inmediatamente  una 

Íuardía  nacional  ,  que  (ornó  la  escarapela  tricolor.  .María 
uisa  partió  el  día  ^  V  do  Parna ,  osooltada  de  guinien- 
toa  aolaBdoa  de  linea ,  y  trasladó  sa  asiento  i  Pnaesola. 

al4  maaieípalidad  de  Parma  estableció  eH6  de  febre- 
ro ttn gobierno  provisional,  presidido  por  Felipe  Linati 
▼  compuesto  de  los  s<  H^^res  Gastagnolai  Sanvitalo,  Ib- 
íegari,  Orlelli  y  Melloiii. 

•  .Mientras  que  la  revolución  si' 
el  Nortp  de  noioaía  hasta  Parm^. 

parte  del  Stir  lasoiatro  f.egarinnr^ ,  y  a  iemas  Pésiro.  ' 
Urbrno,  Fuño,  Pussombrone,  Siuigagliá,  Üsimo ,  Chinr a- 
valle  y  otras  ciudades  de  las  Marcas. 

fuerte  de  San  Leca  se  habia  entregado  á  los  libe- 
talcs  otdía  S  de  febrero,  y  se  resistía  únicamente  An- 
eoDft  porque  asiaba  bien  guarnecida  de  tropas.  En  efcc- 
to,AO  ((tttso  enlregarae  at  coronel Sercognani, que  sitiaba 
iii4il«KacoD  algunoscentenaresde voluntarios; peroel  47 
detebrcro,  después  de  un  blocfueo  do  mochos  días,  ta 
forlalc/a  r;ip¡lulo,  v  SU  guarnición  jia^ó  al  scrvirio  de! 
TiiRvi)  .Kidiieriu!.  F.l  comandante,  el  dele.^atlo  del  papa  y 
algunos  utvus  einp'.'-'avlns  .      retiraron  á  Roma. 

«Eutrct.iulo  la  c  nii-  pontificia  trabaiaha  para  organi- 
zar una  conlrafc\  oliicioii,  v  las  di-po^n-iotics  daila-  en 
esta  oircuosiancia  por  el  curdeual  Bcraelli,  secretario  do 

Balado  i'deslioarami  &  aquel  prelado ,  que  §•  «aeedíé  en 


gobiernos;  sajeló  á  Zucchi  al  fallo  de  una  comisioii 
milHar,  y  á  atm  rtbdhoa  aojes  al  de  lea  trOnmaleri 


h'diia  e'ífendido  hííct'a 
iirilj!3  recorruin  por  la 


tiranía ,  sin  eoosnltor  tal  toz  al  gefe  de  la  Iglesia .  que  no 
debe  tener  ouncfl  el  coraron  cerrado  á  los  principios  de 
piedad  que  manda  el  catolicismo.  El  cardenal  Benveniiti 
fuó  arrestado  por  los  liberales  í'n  sii  diócesis  de  Osimn  ,  y 
conducido  prisionero  á  Bolor.ia.  Perusa.  Kspolelo,  Foligno 
y  todas  las  ciudades  de  Umbría  rcípondieron  á  las  pro- 
clamas do  los  liberales,  sacudiendo  el  yugo  del  gobierno 
pontificio,  7  constilayeiido  00  todo  el  pala  anloridadea 
populares. 

"Sercognani ,  elevado  al  grado  de  general  de  dÍTÍslea  • 
después  de  haberse  verificado  la  ocupaoíon  de  Ancolia, 
marchó  hacia  Roma  con  un  cuerpo  de  tropas,  que  ae  díi> 
tififtDiaá  ta  aasen  con  el  nombre  de  vanguárdiatCerei 
dercual  el  conde  Gártoa  Pe[H)li  fifé  eaviad?  cono  cometí* 
rio  estraordinarío.  Dicho  cuerpo  se  componía  de  unos  dos 
mil  quinientos  hombres,  entre  tropas  de  linca  y  guardias 
nacionales  movilizados  de  las  diversa^!  provincias  Insur- 
reccionadas. Su  mando  fué  confiado  al  general  Oilvicri, 
á  los  coroneles  Ferrari,  GuídotU,  Londi , Pasotli  yíi otros 
antiguos  oficiales.  I.a  revolución,  que  se  estendió  también 
á  Pfrrna  ,  íi  Asroli.  li  Temí ,  á  Nami  .  ú  OIricoü,  avanzó 
hswta  las  puertas  de  Cnidaó-Castelana.  Bn  casi  todas  las 
escaramuzas  que  los  nacionales  sostuvieron  contra  los 
tropas  nonliflcias.  y  con  especialidad  en  las  acciones  par- 
cíales  de  Confisiii ,' cerca  w  Terni .  de  Calvi ,  de  AmeliOf 
de  Magiiano  y  do  Borghetia  allende  de  Otrieoli ,  sus  ea« 
fuerzos  fueron  siempre  coronados  de  un  feliz  éxilo. 

, aEn  poco  mas  d«  tres  aemnnaa,  todo  el  Estado  pontH  « 
fleío  menos  Roma ,  Rieti  y  un  reducido  nántero  de  otraa 
ciudades,  hibia  secundado  el  movimiento  de  Bolonia^ 
pero  habiéndose  declarado  desde  un  principio  las  nuevas 
aotorida  ics  de  esia  cimlad  .  ¡jobierno  esclusivo  de  la  sola 
provini'in  beloñeaa,  sucedió  r¡ue  se  cnnslituvoron  otros 
cobiernix  provisionales  independietiles ,  cuyo  número 
igualaba  al  de  In^ritidades  v  pequeños  países  que  se  ha- 
bían iitsnrrei  clonaiio  por  lacaii<a  ile  la  libertad. 

»Fu(<  entonces  cuando  se  ei^perinienló  la  necesidad  de 
reunir  en  un  Estado  único  to'as  tas  difereoles  provin- 
cias queso  habían  adherido  i  los  liberales,  formando  un 
centro  inico  de  acción  de  lodaalas  fuerzasmorales  y  ma- 
teriales que  qnedabae  atní  Mparoidaa  y  divididas.  Todas 
lasoiodades,  pues,  que  habían  saoadido  el  yugo  del  go« 
bierno  antiguo ,  fueron  invitadas  é  enviar  i  Bolonia  *U8 
representantes.  Muchas  habian  tomado  ya  esta  deter- 
minación antes  de  que  seles  comunicara,  y  las OtrOa €011' 
descendieron  inmediatamente  ;i  la  invitación. 

"I.a  Asamblea  de  los  notables  ,  ó  diputados  de  las  pro- 
vincias libres,  celebró  su  primera  sesión  en  Bolonia  el 
2(5  de  febrero,  y  después  oe  haberse  constituido  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades ,  adoptó  por  nnoniraidad:  1.* 
la  emancipación  total  de  todas  las  provincias  unidas,  de 
la  autoridad  temporal  de  los  papas:  i.»  la  perfecta  unión 
de  las  mismas  provincias  entre  si. 

»Esta  deliberacioo  fué  proclamada  solemoemeole  el  t 
de  marzo,  y  el  4  se  publico  el  estatuto  Constitucional  de 
las  provincias  unidas  italiaoaa,  redactado  proviaionalf* 
mente  por  h  misma  Asamblea.  Según  el  naovo  iMatutOi 
los  podere«  «e  gubdividieron  en  tres  ramos,  é  sabof  t  al 
ejecutivo,  el  legislativo  v  el  judicial.  El  gobierno  se  eom- 
ponía  de  vio  preshlente  ,  de  un  consejo  de  ministros  y  de 
una  consulta  legislativa.  Sus  miembros,  cutre  lo6  cuales 
íiubo  hombres  üe  gran  nota  ,  eran  los  slguianloe; 
»til  abogado  Juan  Viciui ,  presideot». 
•  LeopoUlo  Armaroli ,  minif  tr  i  ¡i:-  Juííicíp. 
•Terenzio  Maromiani  de  la  Rovere,  ministro  del  In- 
terior. 

uLodovico  Sturanif  ministro  de  Hacienda. 
«César  Bianchelti,  ministro  de  Negocios  estrangeroa. 
«Pedro  Damiano»  geooral,  ministro  de  la  Querrá  j 
Marina. 

>EI  doctor  Pío  Sartí ,  ministro  de  PolicJa. 
nRI  profesor  Francisco  Orioli ,  ministro  de  tostrnccioQ 

pública. 

«Hallándose  á  la  sazón  ausente  de  Bolonia  el  conde 
Arm  iroli ,  seconñósu  cartera  al  abogado  Silvani.  El  abo» 

Sado  ZanoUoi  fué  Qombrado  presidiiDlede  la  Asamblea  de 
ipuladea* 
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civitM,  siendo  lodos  coadenudos  á  presidio.  El  jó\  en 
Hipoleon  Bonaparte  habit  fwnoido  ae  muerte  violen- 

*EI  na  evo  gobierno  enrió  prefectos  á  todas  las  pro- 
vincias unidas;  nombré  ministro  en  Francia  al  marqués 
Daniel  Zappi,  y  en  Inglalerru  al  coudo  BufTuiidi,  y  se 
ocupó  iamediatameaU!  en  la  organización  del  oiércilo  y 
do  todas  los  demás  ramos  de  la  adinioislracion  del  Esta- 
do: pero  por  dMgracíadc  dalia,  la  aplicación  do  estaa 
medidas  llegtf  demasiado  tarde. 

»La  espodicion  coiitia  te  capital  leoia  poca  e»pcr«ltta 
de  buen  ¿Tilo,  porque  noms  «eUba  segur»  deauoaerie 
auxiliada  por  los  nustrincos  y  por  la  diplomacia  iranccsa; 
anas*  pues,  que  las  tropas  y  las  poblaciones  que  se 
maetenian  todavía  fioicR  .il  i'a|>;i .  h^ni^ti  olir.ido  fuerza 

ttalor.  Por  otra  parte,  lus  ■m'^lriaros  hrihi-tn  rolo  ya  las 
iStilidndfs  rontr.i  lo-;  yviisc^  in-íiiiTcc%-ion,ido.s. 
»Kn  cferlo,  el  día  25  de  íi'hrei  o.  orhociento>  nlema- 
nes  ((ue  coni[)onian  la  ínfanterin  v  ciiballL'i  in  de  la  t;uarnr- 
CíOíi  de  l'Jasencia ,  sorprendieron  el  e*ca»o  oúmero  de 
soldados  que  el  gobierno  do  Parma  babia  enviado  á  Fi- 
renzuela,  y  demuM  4e  una  breve  lucba  ocupnron  este 
país,  oblidjandoi  loe nadmiales á replegarse  sobre  Par- 
ma^  En  los  dias  5  y  6  de  marzo,  una  fuerte  columna 
do  imperiales  bajo  las  órdenes  del  general  Gcppert,  y 
precedida  del  batallón  modenés ,  atacó  á  Novi  y  Carpí. 
Los  cuerpos  nacionnks  resistieron  el  ataque  con  viveza 
y  valor;  pero  fueron  obliRidos  á  retirarse ,  porque  to- 
ni6ü  que  habúrsulas  coo  un  enemigo  que  contaba  con 
feerzas  tros  ó  cuatro  veces  mas  superiores  que  las  suyas. 

»Lo3  miembros  de!  gobierno  modcné"!  <íe  refugiaron  ta 
nocbe  del  día  ;>  en  Bolonia  :  ])cro  los  olcmuncs  no  se  atre- 
vieron á  ocijnar  inmodiatnmcnle  á  Módena,  porque  ha- 
biendo llegado  á  Milán  el  dia  iV  de  febrero  Zucclii ,  uno 
uc  los  mas  valeroíos  generales  italianos  del  ciército  na- 
poleónico ,  nara  ofrecer  despee*  de  la  acción  de  Novi  sus 
servicios  á  la  revolucioo  de  la  paainsata .  babia  ejecutado 
eoQ  las  pocas  fiierias  reoDÍdai  de  lee  libeieleB  vim  mar- 
«»a  admirable,  cayendo  de  improviso  aebce  UMena,  en 
oenao  entró  el  6 ,  y  se  mantuvo  hasta  la  oocbe  del  9  de 
"""rjOj  época  en  que  los  alemanes  restablecieron  las  au- 
toridades ducales.  Los  patriotas  modencses  se  retiraron 
al  territorio  de  Bolonia,  en  donde  fueron  recibidos  casi 
como  estranfjcrog,  liabiéndosHes  impuesto  entregarlas 
ermas  antes  de  atravesar  la  frontera. 

»(¿lro  cuerpo  de  seis  mil  austríacos  de  infantería  y 
doscientos  de  caballería,  bajo  las  órdenes  del  poneral 
Benlbcin .  habin  pasado  el  l'ó  el  5  de  marzo,  y  ocupado á 
rerrnra  y  Comacchio.  Lo»  imperiales,  finalmenle,  que 
se  tiabian  trasladado  de  Plasencia  i  Firenzuela ,  aumen- 
taron su  número  con  muchos  millarea de  hombres ,  y  mar 
ctiaron  sobre  Parma,  eo  donde  ontraroo  el  dia  43  de 
marzo. 

A  D^*"  movimientos  del  enemigo  común ,  la  ocupación 
do  Parma ,  Módena ,  Ferrara  v  Comacchio ,  las  proclamas 
de  los  generales  ausln.icos  ,  'v  la  inlercoplacion  de  las 
Mrrespoodencíaa  secretas,  procedentes  de  Koma,  daban 
a  conocer  claramente  que  era  intención  de  los  austríacos 
invadir  también  á  Bolonia,  la  Homauia  y  lodos  los  Pesia- 
dos Pontificios. 

«Había  licuado,  pues,  el  momento  iodispeaaable  do 
or;^an  :¿ar  acii  va  meato  todea  lOB  uedios  para  voa  deses- 
perada resistencia. 

*l^n  esta  circunstancia ,  el  gobierno  nombró  al  gene- 
ral Zucclii  comaoMianteea  gefe  de  todas  las  fuerzas  de  las 
provincias  unidas  italiaMS,  y  el  general  Armn^di ,  mi- 
nistro de  la.Giierrataetraaladd  peneoidaeoto  á  Booia- 
Dla  para  reotableeer ,  con  las  pocas  foenaa  que  tenia  i  ao 
wnjpoaiCion ,  algunos  puestos  a\  anzndos  de  observación  en 
•oda  le  línea  del  Pó .  á  fm  do  impedir  que  el  enemigo  pe- 
netrase en  el  corazón  de  la  Romaaiat  mterrvjDpiendo  las 
comunicaciones  con  Bolonia. 

«jEl  general  de  división  Olini  guarnecía  con  un  cuerpo 
de  dos  uiil  hoinbres,  l:i  la  mavor  parle  guardias  nacio- 
nales, i  lUvena  ,  v  el  generul  (ÍLibiuski ,  que  tenia  bajo 
sus  ordenes  la  linea  de  observación  ,  se  habia  establecido 
ea  I  orli.  Por  el  trascurso  do  diez  á  doce  dias  casi  no  hi- 
cieroQ  movimioDto ninguno  los  alemanes,  y  no  hubo  mas 
que  amagos  de  poca  importancia  por  la  parto  de  Argenta. 

•rué  eataooeseaandeel  principe  Napoleón  Qona^- 


ta;  sa  hemino  estaba  reservado  á  oirás  tramas  deaM- 
bicioB  penonal;  Xenolti  foé  enviado  é  Méden  ea 


te,  hijo  primogénito  de  Luis ,  cx-rey  de  Holanda,  murió 
en  Forli  en  la  flor  de  su  edad.  Este  jóvcn, dotado  de  vir- 
tudes eminentes ,  tan  luego  como  sopo  que  babia  estalla- 
do la  revolución  en  el  Estado  romano,  so  trasladó  al  cam- 
po de  los  liberales  con  su  hermano  Luis,  para  unirse  al 
ejército  de  Seroognani  en  Terni.  El  gobierno  de  Bolonia, 
temiendo  que  su  presencia  en  la  vanguardia  que  marcha- 
ba táka  Boom  diese  márgen  ¿  sospeclias  iliberales  á  los 
gobiernos  nuevos,  y  con  especialidad  al  de  Fraucia ,  en- 
vió órdcues  terniinaiites  al  general  Sercosinaui ,  para  quo 
hiciese  de  modo  que  aquellos  dos  ilustres  pcrsüDages  se 
nteja^en  del  cuartel  gen^-r  it.  I>ntonres  se  trasladaron  en- 
trambos á  Bolonia  y  después  á  Forli ,  en  donde  pereció  «l 
dia  4(i  de  marzo  el  principe  Napoleón,  cuya  muertecanió 
gran  pesar  A  toda"!  las  personas  bien  intencionadas. 

bI'.I  día  iO  los  auslriacos  avanzaron  cou  fuerzas  muv 
considerables,  tanto  por  la  parte  de  Módena  como  por  el 
lado  de  Ferrara  y  Comacchio;  pero  el  gruoso  del  ejércite 
se  dirigió  por  la  via  Emiliaf  y  ocupó  a  Bolonia  el  11.  En- 
tonces el  gobierno  de  las  provincias  italianas*  que  se  ha- 
bía trasladado  el  dia  precedeoto  i  Ancona.ae  decla- 
ró disucHo  en  virtud  de  ona  deliberamondeídia  93  de 
marzo,  y  nombró  en  su  lugar  un  triunvirato,  compues- 
to del  general  Zucchi ,  del  conde  Pedro  Ferretti  de  An- 
cona,  V  del  caballero  Til)orio  Borgia ,  de  Peru&a.  Pero 
esta  deliberación  no  so  llevó  á  efecto,  por  motivo  do  que 
dos  de  los  triunviros  no  pudicronrodaolarauacla  porque 
se  habían  ausentado  de  Ancona. 

"En  el  misino  día,  el  general  de  la  guardia  i;n  uinal. 
y  otras  autoridades  de  Bolonia,  auerian  poneroa  hberloa 
al  cardenal  Bcovcoali ,  que  estaña  preso  en  esta  ciudad; 
pero  el  coronel  de  la  guardia  nacional,  señor  Patuzxi, 

Jue  lo  tenia  bajo  su  custodia ,  no  quiso  soltarle,  y  secun- 
ado  por  algunos  guardias  de  av  legión  le  Uevó  i  An- 
cona. 

«Toda  la  tropa  de  línea  que  estaba  en  Romanía,  j 
ademas  los  voluntarios  boloñeses,  romaníegos  y  modene- 
se8,quo  formifbao  apenas  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hom- 
bres, marcharon  lambí  cu  hicia  Ancona  .espetando  opo- 
nerse con  buen  éxito  al  enemigo  ,  y  colocarse  en  una  po- 
sición mas  favorable  que  sut  contrarios.  En  esta  especie 
de  retirada  se  verifioo  nn  hecho  de  annaa  gloriólo  para 
los  ila'innos. 

xLa.s  dos  columnas  de  las  tropas  nacionales,  que  se 
retiraban  asi  do  Bolonia  como  de  Rávena,  llegaron  en  ta 
noche  del  ñ  y  la  mañana  del  25  á  Rimioi ,  con  ánimo  de 
descansar  y  colocarse  en  buen  órden  para  evitar  una  sor- 
presa;  en  efecto ,  por4)  después  se  pusieron  en  marcha 
por  el  camino  de  la  GalóUcaf  <piedando  tan  solo  en  Rimi- 
ni  nooe  mil  doeeientoa  hambrea  eiAre  saldados  de  linea  y 
guardias  nacionales,  fracción  de  la  compaSia  del  geoe- 
rnl  Olini ;  cuando  se  presentó  en  los  alrededores  de  Ri- 
mmi  A  cosa  do  las  tres  de  la  tanle  un  cuerpo  que  babi* 
liccho  nvanzir  el  general  Gcppert ,  compuesto  de  cinco 
mil  austrincos  de  infantería,  y  de  cerca  de  quinientos 
húsares  y  dragones  á  caballo  con  cuatro  piezas  de  artille- 
ría. Habiéndoso  trabado  en  c^ta  ocasión  una  acción 
obstinada  y  sangrienta,  el  valor  de  los  tíalianos  suplió! 
la  escasez  de  su  numero.  Fueron  muchos  los  que  pere- 
cieron en  la  refriega,  pero  los  austríacos  perdieron  tan- 
tos oficiales  y  sddadoH,  que  se  encontraron  en  el  dorO 
trance  de  tener  que  retroceder  precipitadamento. 

a  Los  liberales  se  salvaron,  j  el  estraordiosria 
valor  que  habían  manifestado  en  u  hedió  ganoso  qaa 
acabamos  de  referir,  era  ana  prneba  vmy  evidente  de 

auo  estaban  dispuestos  á  arrostrarlo  todo  por  ta  causa 
el  pais;  pero  mientras  que  las  tropas  y  tu  guardia  nacio- 
nal combatían  en  nimini,  el  gobierno  reunido  en  Aooona 
capitulaba  para  desdicha  de  Italia  con  el  cardenal  Benye- 
nuti,  legado  fi  latere,  á  quien  ceilia  lodos  sus  poderes, 
¡«omelieudo  nu<>\amente  las  provincias  mstirrecciuujdas 
ala  dominación  de  Roma.  Es  cierto,  sin  embargo,  que 
este  gobierno  no  se  determinó  ii  enlabiar  la  c  ipitulacion, 
publicada  el  20  de  marzo  ,  sino  cuando  tuvo  la  certera  d» 
que  Francia  babia  abandonadu  la  causa  italiana ,  permi- 
tiendo la  intervención  austríaca ,  y  de  que  el  general 
Bosi,  antigno  y  Talereeo  aoldado  del  ejército  nspoleóni- 

uí^üi^có  by  Google 


C0NÚBE90  DE  LOMD&BS.— HEACaOM, 


donde  subié  al  cadalso;  y  Sercognaoi,  que  había  avcn- 
zado  basta  Rieli ,  liabicmlo  oído  todo  aquel  estrago, 
se  dirigió  bácia  Tuscaua;  y  üualmeule  se  refugió  en 
Finirá  i  doode  llegaron  macbos  otfM  lÉgitivos  para 
recibir  una  bospilaliuad  benévola ,  escasos  subsidios  y 
promesas  falaces.  Los  austriacos  que  ocuparon  á  la 
mon  kft  ducados  do  UlláKaoflntnl  y  lasLegaciones, 

eO(  J  comandaDte  de  la  proviocia  do  Aocoaa,  babia  di- 
dio  quala  forlaleaa  de  «ata  ciudad  no  podía  resistir  dí  si- 
qi^ia  poeaa  borM  i  las  erecidiaíinaa  fuerzas  del  eoeoii» 
go>  La  retroliieioa  de  1831  preseotó  al  mundo  el  bello  es- 

peclárulo,eD  los  pocos  diaa  que  duró,  de  un  carácter  de 
moralidad,  de  óracn  y  do  moderación  sin  ejemplo.  Lo« 
^uo  estaban  ásu  cobcza,  y  que  iliii^í.in  lus  iii'i;oi  ios  mnt 
importantes,  supieron  evitar  cüu  su  s:i(jacidad  y  virtud 
toda  efusión  ¡mUil  de  sangre,  y  todos  lea  eaceaot ioiepa- 
rable^  de  uoa  dcfen!»a  desesperada. 

uNo  queremos  tampoco  (M^ar  por  nllo,  en  booor  do  la 
verdad,  que  el  conde  Mamiani,  satro  itniiano,  hombre 
de  mérito  eminente  y  ministro  del  Inlcrior ,  no  quiso  fir 
mar  aquella  capitulaciou ,  desaprobada  por  un  t^mn  nú 
mero  de  patriotas  y  por  radebóa  jArencaeDceni lulas  m 
amor  de  patria « bieo  armados « y  que  velan  en  la  capitu. 
lacioa  meocíooada  deavaoeeerae  no  tan  solo  sus  espcrao- 
xaa  7  la  caoaa  do  la  revoloeioa  t  aioo  laabieu  el  bonor  na- 
cional. 

"Los  auslriocos  y  la  córle  de  Roma  no  respetaron  lo 
estipulado,  y  fl  pciieral  Je  las  tropas  imperiales .  ú  pe- 
i^iiT  de  In  capitulación  ,  que  se  k'  envió  inraedialainf  nlo 
acotnpaüada  de  una  caria  del  cardenal  Benvcnuli,  couli- 
nuú  su  marcha  soliro  Anconn  basta  mas  allá  de  MacL-rala. 
Al  mismo  tiempo  la  marina  au<<lrt3cn  capturaba  lti  las 
aguas  del  Adriiliro  el  l'uque  que  tema  á  bordo  la  mayor 

Kirie  de  los  individuos  de  los  gobiernos  patrióticos  do 
ddena  y  Bolonia,  al  general  Zuccbi  y  á  otros  gofes  de 
la  milicia,  sin  contar  adomascaaiuo centonar  de  los  que 
so  babian  comprometido  en  los  aonntoeUnientos  polilicos 
de  la  Italia  ceotrsl.  Todas  eslasparsoMis  fueron  llevadas 
i  las  prislooea  de  Veaeeia.  Las  tropas  eoemifjas  y  un  cre- 
cido número  de  sus  salétiles  avanzaron  por  la  parle  de 
Rieti,  do  Arcoli  y  de  Teroi,  escitando  por  do  ouiera  al 
pueblo  contra  los  lilicrale.-; ;  y  finalmonUí,  el  día  28  de 
marzo  estalló  en  Arroli  una  conlrarevolutiuii,  que  derribó 
con  furor  el  pendón  de  la  libertad,  que  el  prefecto  Canuli 
tema  todavía  enarbolado  en  aquella  provincia. 

>La  córte  do  Roma  publicó  entonces  vario^;  edictos 
declarando  nula  la  oonvencioo»y  amenazando  á  milla- 
res de  ciudadamMCoa  lacoafisoacioade  bienes  j  el  úttí> 
mo  suplicio. 

•Gracias  é  los  buenos  oficios  de  los  gabinetes  euro- 
peos, y  en  particular  del  de  Francia ,  los  rigores  fueron 
mitigados;  y  los  mismos  mioi&tros  cstrangeros  residentes 
en  Roma ,  reconociendo  la  jaslicia  de  las  quejas  de  los 
sdbdilos  pontificios,  presentaron  en  el  año  de  1831  al  car- 
denal Bernetti,  secretario  de  Estado,  un  memorándum 
que  contenia  las  reformas  que  exigía  la  época,  y  que 
I\  n  !  bia  introducir.  Esla  prodigó  promesas,  pero  que- 
daron sin  efecto. 

«Las  cosas  entretanto,  lejos  de  sosegarse,  lomaron 
un  rumbo  siniestro,  y  en  el  mes  de  enero  de  iS'Al .  los 
nostriacos  so  vieron  obligado-;  nuevanienle  á  uxdiar  al 
papa,  ocupando  las  cuatro  legaciones.  Fué  entonces  cuan- 
do  Casimiro  Perier  se  dQlcrminó  á  efectuar  una  cspcdi- 
ei«n  á  AoGOna»  eo  donde  desembarcaron  loe  franceses  el 
S3  do  febrero  del  mismo  año. 

«La  oeupacioo  de  esia  plaza  tenia  por  objeto,  no  sola- 
mente dtsmtaoirlataDuencia  austríaca ,  sino  también  ga- 
raoUtar  refonnaaé  las  poblaciones  de  los  Estados  Ponii- 
fícios.  Poro  los  fraooeses ,  después  de  atete  añoe  de  per- 
manencia en  aquel  pais,  j  de  haberse  divertido  en  ce- 
uas ,  bailes  y  amoríos,  no  dejando  tampoco  de  compro- 
meter n  algunas  peroonas  respetables ,  salieron  do  Anca- 
na con  la  misma  franqueza  que  entraron.» 

Es  esta  la  relación  compendiada  de  aquelh-*  revolu- 
ciones que  infamaron  á  muchos,  y  dieron  á  conocer  á  to 
«loa  ol  valor  y  la  goQaNaidaddoioa  vescidos. 

(TNflMlrfdiwtor.)  . 


atemn»  «n  LombanKa  cm  proeeaaa  rigorosos,  pero 
exentos  de  sangre;  y  el  emperador  condecoró  á  Mel- 
temich  por  haber  coniribuido  á  mantener  la  indcpen-> 
dencia  (1)  ih  los  Estados  itaUanoa. 

En  el  Piamonte,  ejecuciones  rail ilarcs  mny  crueles 
sofocaron  una  sublevación,  que  habría  podido  compro- 
nielcr  al  pais,  provocando  una  niio\a  invasión  .niislria- 
cn,  y  algunos  emigrados,  que  ae  liabian  refugiado  en 
Saboya,  habinndo  intentado  mag  tard«  penetrar  eo  el 
Piamonte  Mcieron  derramar  :ini  K  i    ngre  y  motiva- 
roo  noovos  desengaños  (t).  Micnlra^  que  las  revola- 
cioDea  del  SI  se  Mblan  verificado  sin  el  velo  del  mia- 
lerio,  en  la  confianza  i]^  fftif  el  ííobiernofranct^s  loma- 
ría la  iniciativa,  ahora  lus  novadores  &e  limitaron  á  las 
trainaa,  y  tpoyándusc  en  loa  radicales  penaann  mat 
bien  en  organí/ar  inlcnlonas  y  asonadas,  rjun  en  una 
verdadera  insurret  i  ion  Mcnotli  espirando  en  t  i  cadalso 
babia  c^sclamado  en  alta  vo?.:  «No  os  fiéis  de  promesas 
eslrangcras  (3).»  Aquel  Icstameoto  fué  recogido  por 
una  sociedad  que  se  formó  entonces  con  el  nombre  de 
(¡íovane  ¡talui  ijóseii  Ilaliai  bajo  la  din'crion  dcJo— 
só  Maazioi,  genovés;  la  cual  niionas  puede  merecer 
la  calificación  de  secreta,  porque  [lublira  pnr  medio 
de  la  prensa  sus  exorlacioncs  declumaluriníi  y  sus  ¡n- 
Icnciones.  £sta  secta,  que  se  dirigía  á  lodos  aquelloa 
que  aentian  la  fmna  del  mnbn  italiano  y  el  vi- 
lujirrin  lie  nr,  pníli^'n  [ironunciar  con  gala,  psduia 
de  su  (ienu  á  los  lioiubres  de  edad  madura;  euiiQaba 
011  la  inSQireccion  armada;  prciendia  tuinhien  susti- 
tuir con  una  n  lirrion  nueva  al  catolicismo,  diciendo 
que  su  tiempo  iiubui  pasado ;  y  finalmente ,  aunque 
convenía  con  los  carbonarios  en  el  de?^  o  de 


quistar  la  patria  libertad  emancipándose  de!  vhíto 
eslrangero,  lejoá  de  aspirará  una  couslilucion,  íjiiena 
procbmar  la  república;  abatir  lodos  los  privilegios,  y 
confiar  «i  el  pueblo,  coyoa  anxilioa  k»  eaibonarioa 
no  babian  buacado.  Eata  noert  aocnedad  paracid  diri- 
girse como  muchas  otras ,  maa  bien  á  hioer  niHútt 
que  á  asegurar  la  victoria  (i). 

(1)  Hé  aqui  un  abuso  de  lenguaje;  el  oroporador  lia- 
mabia  independencia  i  lo  que  losdeñiai  caliliceban  de  es- 
clavitad. 

{Sota  del  traductor.) 

(i)  Entonces  hizo  papel  dcsdicliadamenlo  el  general 
Ramorino,  que  después  fué  victima  expiatoria  de  los  do- 
sastres  de  Novara  en  el  año  de  1849. 

(3)  Eo  Miiiolla  circunstancia  algunos  otros  italianaa 
generosos  imitaran  el  ejemplo  de  Mcuotti  subiendo  at 
patíbulo,  y  eotre  estos  mereeo  aar  manoionadollootanari. 
que  apostrofó  al  pueblo  pocca  minoUte  antes  de  inclinar 
su  cabeza  bajo  el  hacha  del  verdugo.  Pero  este  dcí.  entu- 
rado, qae  murió  con  un  valor  heróico,  no  tuvo  basUmlo 
tiempo  para  concluir  su  breve  arenga,  porque  los  ohciales 
de  justicia  que  asistían  di  sueiccuoon,  cuando  oyeron  re- 
sonar las  nalabrasde  lií'crfíKi,  traición  y  derechos  im^ 
pre$criptiUfs  lírl  ^urtto,  hicieron  tor«r  los  tambores  y 
ordeoaroo  ni  vei  dugo  quo  cortaio  inmediatomento la  Ca- 
beza á  su  victima. 

(A'ufa  dtl  traduelor.) 

(¿}  Las  constilacionaa  do.  la  jdvM  Italia  se  bao  im- 
preso repetidas  Teces  en  Tarros  países  .  y  han  sido  tam- 
bién modificadas  por  obra  de  sus  adeptos.  Nosotros  he- 
mos \isto,  hace  a'ijunos  años,  una  edición  do  la<  consti- 
tuciones do  esta  famosa  socicflad,  impresas  cu  Marsella, 
pocoí  meses  después  del  deslronamieuto  do  Cárlos  X,  eo 
tres  \  i  iiiiin  ríe»  ,  y  otra  publicada  en  el  Brasil.  Las  dos 
coiivenian  ea  el  punto  de  establecer  una  í;ran  república 
central,  organizada  con  tanto  acierto,  que  podía  rivalizar 
con  la  de  Pialon  ó  con  ol  có'f-hre  proyecto  do  pazuoiver> 
ial,a^idotan  completo  de  ]  i  cj;  eza  del  abate  doT'*" 
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Enlrelanto  la  revolucioo,  dando  alas  á  la  influen- 
cia austríaca  en  Italia ,  babia  producido  efectos  onle- 
raoienle  opuestos  i  las  esperanzas  de  fot  patriotas ;  y 
las  bayonetas  imperiales  uominaron  en  Bolonin ,  hastn 
qM  ios  embajadores  estraogeros,  mideotaa  ea  ttoma, 
M  obligaron  por  parte  d«  su  tolmmM,  i  oomervar 
la  monarquía  temporal  do  la  silla  a|)osl(jlica.  Lo»  aus- 
Iñacoa,  despwes  de  baber  logrado  sus  deseos ,  se  re- 
liiriRni  d  17  de  jvíio.  Pero  las  (lotoncias,  que  ha- 
biün  olirado  por  especial  instigación  de  la  (irán  Uro- 
tafia  ,  eslabao  creídas  en  que  no  se  conseguiría  nun- 
Ct  Innqoilinr  á  la  Rumauía  sin  que  se  hicieran 
las  concesiones  que  los  tiempos  reclamaban;  y  por 
lo  tanto  exigieron  del  papa  que  se  formaiien  asam- 
bleas municqiales  y  prbvineiales ,  elegidas  por  el 
pueblo,  y  una  junta  central  ron  objeto  de  sujetará 
exámeu  lus  ulicius  adminislrntivos ;  cpto  se  liabililnse  á 
los  legos  para  ocupar  los  destinos  públicos ,  y  que 
la  estableciese  un  consejo  de  Estado ,  compuesto  de 
los  ciudadanos  mas  distinguidos  (1).  Promesas  seme- 
jantes (les|)K'i;jri)n  un  liorizonte  risueilo  á  los  habitan- 
tes de  la  ttomanú;  pero  el  edi^ito  del  S  de  julio  de 
ISSl,  hito  desvanecer  eepertnias  tan  balagiiefias,  y 
Gregorio  XVI,  declaró  que  el  nnnilirnmionto  do  I  w 
cooaeios  perteneció  al  gefe  de  cada  provincia;  que  en 
nqnems  no  estaba  permitido  enlabiar  disensiones  sino 
de^puo-í  do  lialuM"  ><mi('lido  ,i  la  ntiloridad  suporior  la 
matoria  que  se  trataba  ;  que  dependía  del  geic  de  ca- 
da piovineia  el  aprobar  ó  no  la  acta  verbal  de  las 
IWHlMNWs;  que  los  soculare;;  no  tomarían  parte  nin- 
gnaa  en  el  gobierno  de  Ins  Legaciones;  y  rechazó  con 
e^iecialidad  la  elección  popular  en  los  consejos  mu- 
WOtpaljM  y  provinciales ,  y  la  creación  de  un  consejo 
d»  Estado  secular  unido  al  sacro  colegio  (i).  Final- 
mente, el  odíelo  llamado  de  jusliciti  di  l  li  de  octu- 
bbre ,  dejaba  al  clero  parte  en  las  judioaUiras  (I). 

La  nueva  religión  que  se  pretendía  plantearen  aque- 
llas ooo'ílituciones,  es  una  mezcla  «le  principios  tan  iiulo- 
terminaclos.  que  no  aJmiton  lii-fiuicion  ;  y  nosotros  ,  ^iic 
hem05  loi  to  gran  [inrle  rif  los  úsenlos  politiccwdel  scuor 
Mnzzini,  estamos  convenculos  ih'  ijii'  s.jí  prii\ript<>s  v  siu 
convicciones  no  guard  ia  una  perfecta  conformiilnd  con 
las  ideas  que  están  consignadas  en  las  consliturio- 
n«s  de  la  Juvcn  Italia.  En  efecto ,  en  su  opúsculo  titu- 
iedo :  «El  vapa  en  el  siglo  XIXf»  '(Q»  SO  oeopa  de  una 
«MMUoo  aliameola  religiosa  ,  maninasta  prineipios  roas 
jnwkwM,  ¿  pesar  de  quo  no  son,  á  naestro  entender,  tan 
pnros  7  católicos  co  no  los  tleseariamos .  porque  no  con- 
■ervanaquoi  prinripio  unitario  ▼  rclifjioso  que  se  apoya 
•n  la  autoridad  del  gefo  visiblo  de  la  iglesia. 

{Nota  del  traductor .) 

(I)  Memorándum  de  St  da  ffla|0  de  I8M .  El  empera- 
dor de  Austria  «no  ba  dejado  de  moolcar  de!  modo  mas 
apremiante  al  soberano  pontífice^  no  tan  solo  de  dar  ple- 
na ejecución  á  las  disposiciones  legislativas  ya  piihl  i  n- 
das, sino  tnridiicn  do  darlas  un  c^iráctcr  de  éslnljilui.ul, 
que  his  rul  i  ase  úiern  del  riesaode  toda  especie  ilc  cara- 
Eios  en  lo  íutiiro.  y  asi  mismo  le  Ita  insinuado  uu  impe- 
dir las  (Hiles  iiu'jor.H...  Nota  del  principe  Uetternicliá 
sir  P.  I-an»li,  ¿s  ju'.io 

(i)  El  gabinete  de  \  leiia  se  vi  j  üblig;ido  á  ceder  ao- 
1)re  este  punto»  lauto  á  la  legitima  resisieucia  del  papa, 
Mmo  i  Ms  proloalai  nninlmes  de  los  demás  gobiernos 
italianos,  que  eo  esta  eoneeeion  descubrían  un  peligro 
inminente  y  amenazador  contra  It  tranquilidad  do  sos 
Estados,  á  cuyas  instituciones  es  «nteranwolo  astraSo  al 
principio  déla  elecdon  popular. 

(Ñola  del  traductor.) 
(3)   Este  memorandam  y  lacoodacta  de  QregoriO  XVi, 
UQ>  revelan  algunas  venladeo  importantes,  moMavt- 
pus  prtoivdfla  4  ogMívM»  w  «ta  Min,  dm«> 


Sin  embargo,  oeBliwiriba  eilMidn  todavía  anntda 

la  milicia  urbana  para  mantener  la  tranquilidad  pú- 
blica. Fué  entonces,  también ,  cuando  una  dipuiacioo 
de  hflwadoa  ci«dadaMB  Mpno  ú  goMwn  oMp»- 


hren  el  estado  en  que  se  encontraba  ,  y  se  encoenlrato* 
dnvía  en  parte,  la  Italia.  Ks  cierto,  como  ha  puesto  de 
manifiesto  repetidas  veres  nuestro  autor  en  el  curso  de 
esta  híatorta,  que  el  priocipe  de  M«lternicbrué  siempre  el 
dcrensor  mas  acérrimo  de  la  legitimidad  de  los  trooos,  < 
indeciblemente  terco  en  otorgar  concesiones  á  los  \m- 
blos  insurreccionados «  baata  el  ponto  do  ooostítoirsesa 
abosado  y  ángel  tatelar  de  Maltoma ,  defendiendo  la  ais* 
dia  Tuna  en  meoofcabo  de  In  cruz.  Pero  á  pesar  de  esto, 
vemos  en  el  memorándum  ,  que  el  principe  de  Metter- 
nich,  cuyas  palabras  eran  un  oráculo  par»  el  gabinete 
de  Viena  ,  confiesa  ,  con  si;;nos  de  aprob.iciim ,  que  el 
emperador  ha  bccho  las  mns  vivas  inslanciasála  silla 
sposlólica  para  reformar  su  admini<¡tracion  interior. Sin 
embargo .  el  memorándum  no  surtió  los  buenos  efectíis 
que  te  esperaban ,  v  últimamente,  el  gabinete  de  Viena 
V  Mettemieb  guardaron  silencio,  lo  que  no* da  i  codc- 
rerqnesquel  ministro  comprendía  instintivameDla.j 
no  guiado  por  los  principios  de  unn  buena  poHtici « w 
exigencias  do  ladpooa;  yqoo  nn  nntrú  nunca  en  tos 
cálculos ,  que  el  verdadero  interés  de  las  moosrqaUs  j 
de  la  humanidad  entera  con>;isie  en  poner  enjuego ladoi 
los  medios  para  que  se  iiili odu/i  nn  las  refomas ncce» 
saiiassin  efusión  de  «anure.  Kn  cnanto  á  Gregorio, un 
entrar  en  pormenores,  diremos,  ijue  aun  cuando  le  hu- 
biesen aconsi'jailo  innl  ,  nn  neresitaha  de  miiclia  pt.-r¿p.- 
cacia  para  baber  llegado  á  conocer ,  que  los  intereios 
temporales  de  las  personas  interesadas  en  mantener  Im 
abusos  del  poder ,  son  muv  distintos  do  la  santidad  é  in- 
violabilidad de  las  doctrinas  religiosas.  El  doctísimo  Dal- 
mes.  en  su  opúsculo  litolado  Pió  IX,  se  esfaeria  eads- 
fender  i  Gregorio  XYI  diciendo ,  como  otroihtn  rip<ti> 
do  Hespiieti  •9ii«d«npapad<er^«Ofiocon»aii«iiH^()i' 
tar  reformatj»  Pero  nosotros  Hemos  contestado  i  seoie- 
jante  sentencia  en  otra  ocasión  con  las  palabras  nnMO' 
les...  Un  buen  snhcrann,  aunque  decrépito,  pwMM^ 
znrae  rn  el  raniíii.i      his  reformas  con  la  rÍMrtPí- 
rnnza  lie  un  t' viln  feliz,  sii-mpreque  t'stas  no  reqwtfM 
trnlmji)^  pn-paratori»:! ,  y  su  pmnta  ejecución  Ujot  di 
encontrar  estorbos  i  infundir  recelos  en  lascorleteS' 
trangi-ra*,  siroe  tMenmsnie  poTO  oHg^Tor  ¡a$  aitg»- 

lias  del  pueblo. 

Pasando  ahora  del  Estado  pontificio  á  los  deoss  ra- 
nos de  Italia, observamos,  que  el  mismo  gjabiaeia  m 
Viena,  después  de  haber  sofocado  con  sus  saldadas  !■ 
revoluciones,  no  dej¿  de  iosinosr  A  ios  monarcas  w* 
lianoe  la  introdoecion  de  las  útiles  refornw.  En  efec- 
to, después  del  año  de  4820 ,  el  ennperador  do  Austria} 
^letternich ,  obligaron  á  Fernando  I  de  Nápoles  á  qoitw 
la  cartera  de  niinisiro  de  policía  y  á  espulsar  fuera  dn 
reino  al  atroz  prinripo  de  Canova;  y  finalmente,  cuan- 
do se  manifestaron  en  el  tH  los  primeros  amagos  de  rí- 
Tolucion  en  la  península  itálica  ,  los  periódicos  adiclfli 
á  Mctlernicb ,  como  hemos  notado  mas  arriba^  dijeroci 
que  el  Austria  estaba  muy  pronta  á  otorgar  ¿  los  it3l<:i- 
nos  todas  las  concestones  que  los  tiempos  exig^ui. 
tos  pormenores  de  bistoria  contemporánea  nos  ponen  i!i 
maniiicstoqoe  ol  malestar  de  Italia  es  un  hecho  con- 
sumado y  no  nn  problema;  y  que  está  en  el  interés  de 
todos  los  gobiernos  mejorar  so  siuiacioo  política. 

Pero  catas  observaciones  gen et  ales uenroa  deunfini 
que  es  nuestra  queridísima  patria,  podrán  escitarla  Ci* 
riostdad  de  nuestros  lectores  acerca  de  las  opioionesga* 
bcrnativas que  profesarnos,  y  de  nuestras  conviccieatti 
lanío  con  respeclo  á  Italia,  como  á  los  demás  estadosd* 
Kuropa-.  hétenos  pues,  prontos  ó  snlisfaccr  osla  curiosidsd. 
I.os  hechos  qne  liamos  presenciado,  liaro  v a  treinta  8"'^' 
y  muchos  de  los  que  hemos  Icido,  n  is  obligan  ^  confesar 
que  con  rcsppr  io  i  las  cosas  políticas  henins  ahrazado  el 
mas  completo  ateísmo :  por  que  creemos  que  este 
tema,  que  jñigamos  el  masmonsb-oosoyon  esceso  de 
demencia  en  materia  de  religión  *  os  el  pnas  A  prop^P" 
en  la  politice  para  aujetar  a  nn  exAmen  detenido  éa»- 
ipnniai  üé»  to  «si  •««d*  •  fj|g||fé^t!?«f4 
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exigir  el  pafs ,  porque  eran  muy  oportunas  á  su  silua- 
ciou.  Pero  en  vez  de  darse  oidnala^jui^las  prclen$inne$, 
8«  aninentaron  los  impuestos  para  pagar  los  gastos  que 
habia  nra^irinndo  la  guorni,  y  niáiileiier  un  cuerpo  de 
suizos;  y  linalinunlp,  mientras  que  se  aglomeran 
ewnM  y  quejas ,  el  goLi«nio  de  Rmm  contrae  un  nue- 
vo emprcíilih) ;  organiza  nuevos  cuerpos  de  volunta- 
rios, que  escobe  de  un  modo  ó  de  otro,  según  puede; 
y  pioMt  ea  disolver  la.nHlída  urbana. 

Estas  medidas  enrendíeron  en  ira  ni  pnelilo  ,  v 
hubo  amagos  de  reacciim;  |>or  lo  que  el  cardctml  AÍ- 
|»ani ,  comisario  eslraordinsrio  (10  de  enero  de  18 'i  i  . 
inlonDÓ  á  los  repres^nimes  de  las  varias  potencias  de 
^m  las  tropas  pontificias  se  preparaban  á  dcsannar  li 
las  Lcgíicione>.  Tü;l(is  los  fiohiernos  eslrangero';,  á  es- 
cepcioa  de  ia  tiran  Srotaüa  ,  afurobaron  la  resolución 
de  la  eérte  ponlifieia;  imo  é  fieaar  de  eato,  aquel  acto 
no  pudo  llevarse  á  cabo  sin  oposición  inlcrior  {11  de 
enero).  En  muchos  punios  bubo  escanmiaxas,  y  en 
CtMna  nn  bocho  do  arroñ  formal.  El  Amina  onton- 
ces  pensí  en  in\  adir  mievarocnUi  d  pai^,  y  las  re- 
íoruias  comenzadiiá  mí  ¡suspendieron.  Pero  lio  aqui 
Ina  bw|m8  finnccscs ,  los  cuales  después  de  haber 
atareiidft  con  denuada  rapidei  el  faro  de  Mesina, 

sonrisa  de? escarnía  tas  tantisímaü  cmn?,  mir  con  nn  ai- 
re d«  soi^iogo  mas  ridiculo,  que  el  de  Han  Quijote,  inser- 
tan  en  sus  columna*  lo«  periódicos  de  todos  lo«  colores. 
A»i__que  ,  <in  cúin()rnmi'tcr  iiue-tr;i  cimciencia  ,  podemos 
mauíina  ptcti'nr,  sí  es  Ihumio  v  ronforme  con  las  reglas 
de  ju>li(  ¡n  y  ni  ir.il  .  v\  ¡;i)Mcrn'"i  '\"\  sultán  de  Cuns- 
t.intifiopln ,  ó  del  empomdnr  do  Marruecos,  al  de  los 
Estados  Unidos  dé  América  6  de  la  Gonfederaeioo  bel- 
TÓlica. 

Pero  á  Rn  de  que  interpreten  bien  nuoslros  teotorce 

el  verdadero  sentido  do  nuestra  proposición ,  nos  vemos 
obticados  d  advertirles,  qiio  noeslro  alíismo  polilico  de 
beebo,ao  abraza  el  dcrecbo ,  porque  e«to último,  que 
•e  apova  en  lus  doetrmns  do  io  ju«to ,  no  osU  «ujeto  al 
eapricho  de  los  hombres  que  hacen  perder  muchas  veces 
la  brújula  que  puede  conducirnos  á  salvncion.  Diremos, 

f)ues  ,  que  cousidcran  !.)  l  is  i]ivcr>ins  constituciones  po- 
itirns  poüiblcí,  nosolros  la»  encontramos  to<ias  buen.ns 
y  tnint  icn  escclcntesy  magnificas,  siempre  que  impo- 
nen leyes  justas  y  los'bncpn  e«rritntilo3amente  ejecuter. 

democracia,  los  gohiorii.-.í  m  isiof  niticoí  ,  la»  monnr- 
quias  hereditarias ,  elecliva.s  ó  represcntíitivas.  v  ha.sla 
lii  <irln(-r:ici,i .  como  la  de  Poricles  en  Atenas  v  de  Loren- 
zo el  Nia!jni[i  a  en  Florencia ,  sgu  Im  !  hlciiY  digna.s  de 
Ocapar  un  pii.--to  preferente,  cuainiü  nu  tienen  mas  ñor- 
le  qaela  felicidad  romootceya  ide.i  cstátao  arraijiada 
«1  lee  corazones,  que  DOS  aeDin|waa  desde  la  cana  hasta 
el  sepulcro.  Asica,  pees,  que  el  que  quiera  sofocarla 
DO  podrá  nanea  eonsegairlo ,  aun  cuando  tenga  ú  sus  ór- 
denes mMIatesdc  bayonetas,  porque  estas  no  rc-sislen  á 
los  embates  dd  tienipo  que  las  rompe,  ni  paso  que  la-, 
opiniones  y  los  vohinlailcs  con  el  trnsrnr^o  de  los  años 
«e  consolidan  ,  se  asocia  ti  v  1o;:ian  form:i-;  L',ip:intesr:.Ts, 
Las  lut'rz.is  inmensasdel^i  (Ir.in  Hrol;iri;i  .  íc Vonvirt le- 
ron  en  débil  junco  trasladodan  ni  otro  hemisferio ;  ia  Uo- 
landa  ,  después  de  haber  intentado  vencer  á  los  belgas, 
víó  levantarse  un  reino  rival  sobre  sus  cocombros;  tres 
dios  bastaron  para  cambiaren  Francia  nna  dinasttepor 
otra;  un  puñado  de  hombres  Tencíeroo  ai  sultán,  t  ¿el 
gran  cooquiatader  del  siglo?  iMorié  ra  Santa  Eteñal 

Pero  nneatroeleeloree  podrán  reeonrenirnoe,  dirien- 
do, que'al  hablar  doRalía  nos  hemos  extralimitado  pa- 
eandoé  otros  asuntos  políticos  muy  distintos:  sin  embnr- 
go,  no  deben  perder  de  vista  que  algunos  tesis,  diforeii- 
tt-s  en  oparioiiria  ,  tienen  un  mismo  fotnin,  y  que  -¡  las 
ideas  que  hemos  emilnio  no  son  enteramente  uiútiles, 

Iiueden  aplicarse  con  especialidad  j  mefor  prOTecbo  a 
talia  que  d  los  demás  estados. 

(Nota  M  traductor.) 
UMiotwa  espadera. 


vm  i  ocupar  á  Anoona  (13  de  febrero)  con  intención, 

por  lo  qoc  parecía  ,  de  neulrull/ar  la  preponderancia 
de  la  invasión  austríaca.  Al  recibir  el  papa  la  prime- 
ra noüeia  de  lo  que  acababa  de  pasar,  se  qnedoettu- 
[lefaclo;  pero  después  de  haber  Idubeado  algún  licm- 
[H>  acerca  de  k>  (]ue  debía  resolver  en  tan  critica  si-> 
luacioa,  cenaíirtió  eo  que  los  íraocescs  permanecieeeii 
en  Ancona,  mienlra»  que  los  austríacos  ocupaban  la 
Romania. 

Este  ac(o  robnslo  era  unn  especie  de  covcema 
que  hacia  el  ntinisleriu  Trancé  á  los  liberales ,  que  se 
estreniecian  al  \cr  la  Italia  á  hi  merced  de  los  auslria- 
cos;  y  aunque  los  fi  Lmccses  se  presentaron  entonces 
mas  bien  como  ageales  de  policia  que  asisten  á  los 
actos  de  reprósion  contra  los  patriotas,  que  romo  tt- 
berlíulores  o  Uiloies  de  los  derechos  del  jniehio,  el 
pendón  tricolor  que  se  desplegaba  al  viento  bajo  el 
cielo  de  Italia,  no  dejaba  de  ser  un  dndiolo  de  e^e- 
ranzas  para  muchos,  no  ile^^ngafiados  lodaTla  de  los 
auxilios  fementidos  del  «^trangero. 

La  lea  revolucionarla  encendida  en  Bélgica  y  en 
Polonia  tenia  un  carácler  mri'í  serio,  y  daba  á  conocer 
que  no  seria  tan  facii  sofocarla.  Los  |>uiaciiá  tenían  en 
su  apoyo  voluntades  generosas ,  aquel  poder  que  di- 
mana (fe  In?  sacrificios,  el  uso  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas y  atiue-Ua  uoinhradia  de  esforzados,  que  los  ita- 
lianos no  poseen.  Sin  embargo,  la  Polonia  no  iirodujo 
en  esla  ociusion  aquellos  hombres  resueltos ,  los  cuales 
eslán  muy  lejos  de  ignorar  que  no  se  emprenden  re- 
Vohicjones  par.i  deloiierxe  en  el  medio  de  las  f^randcs 
operacioDOs.  Mientras  quo  clamaban  lodos  en  la  Litua- 
nia  con  nn  ardor  eslraordlnario,  pídffindo  aquella  fra- 
lernidad  (lue  da  á  las  revoluciones  ni)  crnacter  inven- 
cible ,  ühlopicki ,  que  no  h^cia  mas  que  refrenar  el 
moviniienle»  forlifioóá  Varsovia  como  si  esluvíea» 
próxima  á  ser  aennu  lidn  por  tm  enemigo,  á  cuyo  en- 
enenlro  dchia  haber  salido  fuera  del  confio ;  inandú 
I  en  ir  los  clubs;  ordenó  el  arresto  del  republicano  Lo- 
linNcl,  eriidilo  de  gran  faina  y  mny  bien  qui>;lo  de  la 
juu;nUid,  y  úlliiuamente,  suprimió  la  proclama  ma- 
jestuosa en  que  l^donia  kÚM  consignado  sus  propias 
desvenluras. 

La  Uusia  se  encontraba  en  critica  situación,  porque 
ii  mas  de  estar  exhausta  con  motivo  do  la  guerra  con- 
tra la  Puerta  Olmnana,  le  amedrentaba  la  idea  de  ver 
desplegadas  en  el  mar  Negro  las  velas  de  los  buqnos 

de  Francia  é  iiii:lalerra;  ñor  olra  pnrle  li  acosaban  la 
Pcrsia ,  los  tártaros ,  los  linhitaulci  del  Caucaso  caco* 
nados  contra  su  yuf^o .  y  la  Sneeia,  siempre  en  atala- 

va  para  rccniierar  la  Kilandia.  Añádi  s*'  ;i  e-lo  el  cóle- 
ra, enfermedad  temblé  qnc  li;d)ia  cn\pi  /  ulo  á  desas- 
tar desde  el  alio  de  18 1  "i  el  Asia  y  el  Africa.  Kl  ejér- 
cito ruso  se  conlagii)  de  injiiel  nud  en  1 1  rra  de 
Pcrsia  ,  v  lo  llevó  a  ¿a  ¡lalria  ,  se  (.omunico  des- 
iities  á  Pofonia,  y  se  propagó  linalmente  en  Europa  por 
1,1  \  'm  de  Berlin  y  Viena  C'^etiemhre  de  18;ir,  pasnn- 
do  dcHamburgo  á  Iii^lutcna  ^1)  para  hermanar  su  jto- 

{!)  Llogó  á  Paris  en  el  me»  de  marXD  de  iH?,i ;  á  las 
dos  Amétkasen  el  de  183.3;  d  li-tpaña,  á  Ins  esladus  ber- 
beriscos ,  y  nuevamente  á  Francia  ca  los  años  de  4834  j 
:jr>  y  á  Italia  en  el  de  1936  (aj. 


{a)  Cl  fatal  cólern  descargó  con  cíperinlidad  sus  ra- 
yos Ircmenílo^  emitra  España  y  la  ishi  ile  '^e  iii  i,  en  am- 
bas parles  se  esccdió  el  pueblo  por  sus  loítintladas  y  ri- 
dkwias  aOSpeebasde  envenenamiontos;  pero  á  la  des> 
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4er  MicrBinador  eon  las  vieisitades  de  tqnelos  alk» 

azarosos.  La  ¡lulínnila  fcrociiliid  ile  este  mal  iiiinvn 

rira  los  médicoá,  y  cujos  sialumas  son  lan  parecidus 
los  de  OD  envenenamiento ,  y  la  mala  f¿  de  algunos 
gebiernoj  que  oMiaaban  fi  rrecrlo  contagioso  ó  epidé- 
mbo,  sefiuu  su  projiio  interés ,  exaltaron  la  imapna- 
ciou  (1l>1  |iopulaciiu  hasta  el  pnnlo  de  que  produjo  ca- 
>í  en  todas  parles  suljlovacionos ,  nsí'sinato»  y  falsas 
creencias  contra  supuestos  euM'ueuadurcs.  La  fuena 
que  se  jur.gaha  necesaria  para  preyea»  ó  praveer  cale 
nuevo  azote,  aventajó  á  los  gobiernos ,  por  la  sen- 
cilla razón  deque  los  cordones  sanitarios  sirvieron 
lainlNen  yan  impedir  la  circulación  de  las  ideas:  y 
l«  atención  de  los  individuos,  desviándose  de  las 
coesliones  [)olil¡ca8  se  dirigió  á  la  conservación  per- 
fonal. 

Los  iranceses,  que  en  las  cánuras  disputaban  mas 
Ueft  acerca  de  los  negocios  esleriviw  qoe  délos  pro- 
pios, so  aposionaron  por  lo:;  (|U0BaeleB  llamarse  los 
íriinoesos  del  Norte  (loe  polacos) ;  pero  ¿cómo  auxiliar 
á  una  nación  tan  septnda  de  la  soya  (1)  y  que  no  te- 
nia ni  siquiera  un  puerto  do  mar  ?  lVii<;i!>n<e  inspirar  - 
le valor  con  reconocerla  y  enviar  algunos  gcíes  para 


venturada  Sicilia  lo  tocó  también  sufrir  graves  ultrajes 
por  parte  de  un  mim^ti  o  furibundo ,  cuya  niiilJad  cono- 
Ció  finalmente  el  inoiuiii  u  df  Núpolfs,\  le  uspiilsóde  su 
reino  cuando  eslallarcn  los  primeros  m'oviinicnlos  políti- 
cos en  Italia  en  el  nño  de  <8»8.KsU'  mimslrt),  tristemente 
célebre,  romo  puhlii  nron  i  ri  ;)f]iiclla  época  los  periódicos 
de  toda  Europa,  es  don  Francisco  Jnvior  DcU  arretto,  ex- 
niiiiistro  de  l»ülic¡a.  y  causa  de  lautas  desgracias  en  el 
reino  de  las  Uos  SicUias.  Duranlo  ol  cólera^  los  catanen- 
ses  7  los  siraeotanoa  locamente  so  rebelaron,  y  bajo  prc- 
t«8to  He eaveDenamlentoa  proclamaron,  mientras  que  les 
esperaba  de  un  momento  é  otro  la  mortaja,  lo  iadepeo- 
dencia  de  Ñipóles.  Nosotros  sabemos  muy  bieo  que  ca- 
da gobierno  constituido  tiene  un  derecho  en  cnslignrú 
los  siibdilos  rebeldes;  ¡uro  iui)i;'iti  ministro  tiene  frirul- 
tad  de  traspasar  los  lnmtL's  de  su  tnisioii  y  csce<lorse 
en  rruüliLulirs  q«o  hacen  estroriiprci  á  la  humiinulad. 
Uelcarrelto,  adornas  de  hnber  heclio  pasar  por  las  armas 
y  condenar  á  penas  muy  duras  á  algunas  personas,  que 
no  podían  merecer  mas  que  rasiií-'os  correccionales,  lle- 
gó hasta  el  punto  de  hacer  acomiiañar  al  cadalso  las  vic- 
timas con  lo  mósica  del  coro  de  Ju'ieta  y  Romeo ,  del 
naertro  Bellloi«  siciliano  y  natural  de'Catnnía,  pam 
•nvileoer  en  su  terrible  ira  también  al  genio  de  un  com- 
patriota de  los  que  iban  A  ser  ejecutados.  No  contento 
con  esto,  pasaba,  pata  insullnr  aun  mas  la  pú!)lica  cala- 
n¡dad|  las  nm^hes  eiitoi as  líai'nnilu  cii  el  paljr io  de  la 
municipaliiliiil,  qui-  iv-lalu  iiri-ri-anu-iUc  en  la  r.illc  por 
donde  dehinn  nlrnvcsar  Ins  vir, tunas  cuinkMKnlns  ni  pa- 
til)u!o  ;í1  ioin[iiT  i  !  ;ilhi  linca  qnci  Dolrarri'llu  liahia  de- 
signado pura  aquellas  ejecuciones).  Asi  pues,  todas  las 
mañanarlos  que  transitaban  aquella  calle,  y  lasque  con- 
currían á  los  bailes  li'l  ministro,  los  cuales  se  prolonf;a- 
ban  hasta  el  lev;i'.íi.i!  s<  el  sol,  oían  en  la  madrugada  dos 
asAsíoas,  una  del  wals  y  délas  contradanzas,  y  la  otra  del 
coro  Nnebrede  Julieta  y  Romeo  que  acompiañaba  á  los 

3ue  debían  ser  fusilados.  Cosas  semejantes  Tueron  referi- 
as al  monarca  de  Nópoles ,  el  cual  últimamente  exho- 
iier,!  á  Deli-arretto  y  foobUgó  A  abandonar  inmediala- 
meoio  la  capital. 

(ATofa  <M  tmductoi^. 

(4)  Hace  seis  años  qoe  no  falta  A  la  causa  de  Polonia 
la  esneranza,  nuestros  votos  y  nuestras  simpatías.  En 
vcolinad  el  f;ü)iierno  francés  tio'quiere,  ópara  hablar  con 
mayor  propiednd,  no  puede  socorrer  é  una  nación  que 
por  lanliis  liluli nos  es  aprecinMc  ;  pero  de  quien  nos 
separan  insuperables  ó  inaccesibles  barreras.  El  gobier- 
no (raneésba  prodieado  los  votos  ylassbnpalias,  peroon 


sostener  é  ton  dmideratat,  é  cseitar  i  h  T^ia  coa 
una  poderost  dhwwn  pvt  qM  «nprandien  li 

guerra. 

Pero  Francia,  para  ayudar  á  Polonia  ddtia  romper 

las  hostilidades  contra  todas  las  potencias,  y  dejar  en- 
tre lanío  desguarnecidas  sus  prmiias  fronteras,  en  una 
ópoca  en  qne  lan  bccioncs  se  flomMÍas  éi  m  sene ,  y 
los  monarcas  se  manifestaban  en  sus  respectivos  conít- 
ncsaterrorindos  con  motivo  de  tantos  y  tan  inespera- 
dos acontecimientos.  La  Convención  cn'el  ailode  1711 
lo  babia  podido  todo ,  porque  en  su  interior  nada  rs- 
clamaba  una  protección  i  no  ser  la  guillotina. 

£1  Austria  ,  aunque  aborrere  la  iilea  de  toda  in- 
surrección popular*  conooia  muy  bien  que  la  naciona- 
lidad polaca  habría  sido  ona  barrara  oporinna  eoMia 
Rusia;  pero  no  era  para  ella  un  leve  cargo  la  previ  ion 
de  las  consecuencias  que  traería  consigo  el  antiguo  re- 
parto,  asi  que  lenUaba  pensando  en  qne  podia  penler  | 
la  (jiillilzia:  y  aun  mas  la  nacia  estremecer  la  idea  de  qae  ! 
los  húngaros,  que  querían  enviar  víveres,  municiones, 
y  hombres  de  armas  i  la  naeion  consorte  ,  no  dejaban 
(le  tomar  aliento  con  su  ejemplo  ])ara  reivindicar  tam- 
bién ellos  sus  antiguos  privilegios.  Por  otra  parle,  la 
Gran  Bretaia  no  queria  enonistarse  con  Rusia  ,  y  U  | 
incitaban  contra  Francia  los  antiguos  rencores  de  Pili. 
.\si  es,  pues,  que  la  Polonia  abandonada  de  todos,  no 
tuvo  mas  apoyo  que  su  solo  brazo.  | 

Entonces  destituyó  á  Cldopicki;  anuló  la  dicladu- 
ra  ;  eligió  generalísimo  á  Iladziw  ill ,  y  pronunció  de- 
caídos A  los  Romanof ;  pero  interiormente  desgarraban 
sus  entrañas  la  división  de  los  partidos  y  la  miseria; 
así  íioe  no  era  dtficil  el  adivinar  (¡ue  perecería  ,  por- 
que la  lucha  mediaba  entre  la  arisiocracia  y  el  monar- 
ca, y  no  entre  éste  y  el  pueblo.  Para  evidenciar  esta  , 
aserto,  basta  tan  sdb  cilaf  ht  nraliíbieion  decretada ds  I 
proponer  la  emancipación  do  los  lugareñtjs.  En  efecto,  j 
en  este  país,  que  es  el  mas  guerrero .  no  babia  eoUio-  - 
ees  sino  setenta  mil  soldados  de  línea  bien  armadas»  i 
[)ara  [loloar  contra  ciento  veinte  mil  rusos  aguerrídM  | 
por  las  recientes  victorias,  con  cuatrocientas  cañones,  ' 
V  prov  istos  de  mnniiüones  y  víveres  por  el  Austria  y 
la  l'nisi.i,  qno  acosabnn  desile  susconlines  h  los  insur- 
gentes, l'or  otra  parle  el  adera  murchaba  paso  á  pasa 
con  ellos,  y  sembraba  dn  cadáveres  horribles  el  caaii- 
no  Dicbic,  bajo  cuyo  mando  estaban  los  polacos,  pa-  | 
recia  [loco  resucito';  pero  murió  de  repente;  le  siguió  ! 
al  sepulcro  Constantino,  so  esposa  le  hizo  compa- 
ñía ,  y  el  mundo  sobrecogido  de  espanto  vi6  el  (Ños 
trecho  que  separaba  á  aquellos  cadáveres  de  la  sjrtfi- 
cion  de  Orlof.  Este  enviado  do  San  Potorsbiir::ii  pactó 
con  Prusia,  la  cual  por  este  medio,  aunque  oo  hizo  ua  ^ 

medio  do  unos  y  de  otras  la  narionali<lad  polaca  ha  pe- 
recido.— Discurso  pronunciado  pur  Mr.  Cusin :  sesíoa 
del  4  do  enero  de  1838. 

{El  Iraduclor). 

....En  cuanto  á  la  cuestión  polaca ,  no  creo  que  haya 
ninjtuna  que  deba  cseitar  mas  nuestras  simpatías:  aqiii 
seria  permitido  tratar,  si  no  cooamargura.  al  meooscoo 
un  poco  de  ironía ,  la  política  sentimantatt  la  coestim 
polaca  hubiera  producido  ona  Ronra  «Bneral ,  y  había 
adeptas  una  razón  de  imposibilidad.  To  fui ,  do  dMal 
mas  útil,  pero  uno  de  los  mas  útiles  discutidores  de  esja 
cuestión  ,  v  puse  en  cinru  las  dos  ra/unes  sacadM  ds  Is 
imposibilidad  y  de  la  guerra  general. — Mr.  TbiefS  00 IS 
Cámara  de  diputados do  Prancíat  ansiónos  dd  4<^lt  f 
tS  de  enero. 

(Ef  tradmler). 
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]Mpel  decisivo,  vino  á  ser  la  base  segnra  de  las  opera- 
ciones estratégica»  dirigidas  por  Paskewic ,  vencedor 

de  los  pems» 

Mieiilra*  frnf»  Rusia  obraba  lan  resucUattifnlp  ,  se 
dcsalenlaban  los  polacos  por  los  procedimientos  vaci- 
lanten  de  su  propio  gobierno.  El  voto  de  los  mas  de 
eídidos  era  A  d^  incendiar  á  Varaovia ,  nerse^ir  por 
do  qaiera  á  los  rusos,  y  escitar  á  la  rebelión  á  los  li- 
tuanos y  á  los  turcos ;  pero  Radziwill ,  homl)re  hon- 
rado iS  irresoluto ,  en  vez  de  aegair  el  impulso  general 
contra  el  enemigo ,  concentri  las  tropas  a!  pie  de  las 
narallas  de  la  capital,  intililirnndo  do  esta  manera  los 
prodigios  del  vakir  |Mlaco^ ,  aoe  se  babian  distinguido 
en  todas  partes.  Skreinecht,  enevado  al  grado  de  gene- 
ral ,  desconfiando  también  de  la  victoria  ,  entabló  ne- 
gociaciones y  esperó  en  Varsovia  á  Paskewic  que 
arantrim.  Dembbudti  entre  tanto  no  había  podido  lo- 
grar una  sublevación  en  l  ifüanla  para  diviilir  al  ejér 
cito  raso ;  y  el  republicano  Dwerniski  trae  marchaba 
TÍeldrineamenle,  habiéndose  visto  oMigado  á  atravesar 
una  parte  del  territori'^  nn -trinen,  cayó  prisionero. 

Lo5  demagogos,  mas  poeia<  (pie  estadistas  ,  ensa- 
caban en  esta  ocasión  al  pueblo  contra  la  aristocracia, 
divinizando  á  los  oprimidos ,  é  inmolando  á  los  nobles 
sobre  la!  gradas  del  alutr  de  aquel  ídolo ,  á  quien  in- 
censaban en  un  tiempo  en  que  se  necesitaba  mas  con- 
cordia. Fn  tanto  el  vulíro  irritado  por  los  desastres,  se 
esoedió  ea  Var^>  ia  cu  escenas  sanguinarias,  provoca- 
das tal  vez  por  Kmkowieki ,  el  cual  adquirió  por  este 
medio  el  poder  iiipremo.  Pero  Paskcwic  había  llegado 
a  bajo  las  murallas  de  Tarsovia;  y  los  polacos,  cuan- 
o  le*^     Tí  snha  mas  rec.oii  ■<  iiir.¡i  -its  fuerzas,  las  en- 


camaras francesas ,  que  el  órden  r«iiui6a  ea  Vano- 

via(I). 

A  pesar  de  los  pactos  establecidos  en  el  congneo 
de  Yieoa  y  de  las  proleslai  de  los  gabinetes  de  Ran- 
cia é  Inglaterra ,  el  reino  de  Polonia  fué  incorporado 
al  imperio  niso  ( orao  una  conquista.  En  virtud  de 
aquel  mismo  acto  se  concedió  á  Cracovia  quedar  libre- 
pero  con  la  e?presa  protiibicion  detener  fuerzas  arma- 
das. Sin  embargo  ,  los  niso*  la  ocuparon,  y  en  el  afío 
de  1846  fué  invadida  por  el  Austria «  y  sujetada  á  so 
poder.  La  Gran  BrolaB^  entoncci  protastó  nucvamen^ 
te;  Itero  no  se  creyó  obligada  i  roiD|»er  las  hostilídade» 
por  semejante  causa. 

Los  polacos,  despojados  de  su  patria ,  se  traslada- 
ron á  países  estraniriT  i-;,  I  rindando  con  su  valor  v  sus 
servicios  á  todos  bs  insurgentes  de  Europa  y  América, 
y  proclamando,  convertidos  en  objeto  de  nnirersal 
compasión,  que  Polonia  no  ha  perecido.  Algun(»s  do 
estos  desventurados  pagau  en  la  Sibcria  la  tremadm 
culpa  de  haber  anhelado  ser  tma  nación. 

PiT'í  ;r]iii(-n  puede  penetraren  los  designios  de 
la  Providencia,  para  adivinar  si  esta  prepara,  por  nte" 
dio  de  la  tiranía,  aquella  emancipación  ae  los  siervo*, 
(pie  habría  hecho  bendecir  eternamente  á  la  levoliH 
cion  polaca,  si  hubiese  osado  á  tanto? 

CONWililMlOll  ra  tk  BELGICA. 
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El  mal  éxito  de  la  inanmecion  polaca  kábin  

vcncidoal  mundo  de  que  no  es  posible  con  la  fuerza  sola 
sustraerse  i  an  dominio  regular,  aunque  aborrecido;  y 
otros  pueblos  insurreccionados  se  preguntaban  á  ^ 
viaroo  á  varios  pantos  para  buscar  provisiones.  La  su- 1  misnM>s,  ¿poede  oooseniirse  el  fin  suspirado  cuando 
perioridad  de  la  artilwrla  hizo  trionfar  i  los  rosos ,  y  |  el  interés  de  otras  naentnes  apoya  las  concebidas  es~ 

pcranzas?  Aquellos  mismos  tpie  compusieron  á  Europa 
en  el  aüo  de  181!»  ¿cooseolirian  en  reformarla  si  ha- 
llasen las  exigencias  confbnnes  con  las  reglas  de  jus- 
ticia? 

Cuando  el  papa  reprobó  la  revolución  de  Polonia 
con  una  encíclica,  «Improperio  arrojado  sobre  vn  ea> 
dávcr  (2),»  los  caUilicos  de  Bélgica  enviaron  á  la  silla 
apostólica ,  para  que  el  pontífice  se  esplicara  acerca 


el  día  del  nacimiento  de  la  Virgen,  sagrado  en  Tolo- 
nía  por  la  antigua  devoción  i  la  reina  de  los  ángeles, 
y  por  la  vielorta  eonsegaida  en  aqnel  mismo  ata  en 

Vicna  (1)  contra  los  turcos,  Varsir  í;i  <nr'timbió.  En- 
tonces el  genio  polaco  cruzó  los  brazos  sobre  su  |>echo 
y  filé  i  roéosla rse  en  su  ensangrentado  sepulcro.  Fué 
«ntODcai  cuando  el  miniatro  SdbasliaDi  aauncü  á  las 


(4)  La  Poloiiirj  yin  Italia,  .i  quienes  la  desgracia  ha 
hermanado,  son  tas  dos  naciooes  q^iie  derramaron  su 
sangre  y  cmpuonron  las  armas  para  bberlar  A  la  Europa 
dfl  aUaoge  u«l  cruel  mu^ulmrvo.  Pero  el  cortante  acero 
que  arrancaron  do  la  mano  de  tos  fanáticos  smtélites  de 
Mahona  pan  onlregarlo  a  ios  rojea  de  la  cristiandad, 
birí6  4e  ranerle  é  estas  dos  naciones  generosoa. 

iC\ú  salve  di  Europa  le  trepide  gcntí 
Facca  de  lia  rnbbia  del  crudo  Oltomant 
Polonia  rol  Ferro  do  I'  asle  lucenli , 
Venczia  frni  rischi  de  i'  ampio  Ocean. 
*    A(,>uai  (envide  srnztc,  che  lifla  fortuna 
F»  premio  ad  colrambc  de     nlto  valocT 
lugbiotle  Veoe^ia  la  ñera  la^^una , 
Ponáis  diserta  d*  m  tnpio  il  furor. 

BlfflfilABM. 


¿Oui'^n  snlvó  de  Europa  la  misera  ^ 
Dl'I  iijipeiu  ciego  del  fiero  olomanof 
Polonia  vHiraniio  el  asta  luciente, 
Venecia  en  ios  riscos  del  ancho  (^'énno. 

¿Y'  ca:ile.s  rntr.  i-  l,--:.  i  u.d  noble  fortuna 
De  entrambos  premiaron  el  alio  valor? 
Tragóse  á  Veoecia  la  negra  laguoa, 
DamoeMa  á  Polonia  dei  caar  el  furor. 

VnrroaA  w  la  Tmia. 

(JVbUi  «is|  Miidor}. 


(1)  Sebasttani,  italiano,  natural  de  Córcega  i  abogó 
siempre  contra  Italia  y  los  oprimidos,  llevaMO  su  poco 
decoro  hasta  el  punto,  como  se  Ice  en  el  testo,  de  llamar 
restauración  del  buen  órden  el  pesado  yugo  quo  hizo  io- 
|cliaar  bajo  el  kaelia  riua  la  cabeza  ilo  loa  polacos. 

(Noia  dtt  íraditctor). 

(2)  Esta  encleltoa,  qa«  biso  gran  raiib  en  Caropa,  y 

estremeció  á  los  liberales  sin  agradará  las  conciencias 
mas  timoratas,  nos  ofrecería  materia  de  rcneTtiones  muy 
profundas  y  capiLalcs,  si  oos fuesen  pcrirj  fi  l  i .  i  n  Iri-  os- 
trochos  limites  de  una  ñola.  Nos  conleiiiíin-inüg,  pues, 
con  indicar  nlj^unas  pocas  ref  -'M  ihs  fugnccs,  pero  muy 
oportunas  para  clcíso.  (]asi  todas  ios  polacos  son  católi- 
cos; las  consecuencias  que  traer  ia  coosisio  la  victoria  do 
las  armas  rusas  contra  l'olotiia  no  podianscr  favomblen 
i  la  pureza  del  crñtianismo;  la  nacionalidad  es  un  dere- 
cho sagrado  ó  imprescriptible;  el  reparto  de  Polonia  (uó 
I  un  hecho  consumado,  poro  nanea  reconocido  eomonn 
dereoho perfecto  por  los  mismos  monarcas  qoe  se  apode- 
traron  de  sus  proTÍndas;  la  constitución  concedida  á  los 

Eolacos  por  Alejandro,  no  abrazaba  á  toda  Polonia  y  ha- 
la sido  cerccuudii;  la  encíclica. puos,  no  tenia  toda  aqoe 
lia  fuerza  do  razones  que  podía  desearse.  Sin  embargo 
no<í  d»  la  idea  mas  majestuosa  del  c;ran  poder  celeMta 
del  catolicismo,  invocado  por  los  mismos  quo  no  perto- 
inecen  i  su  gremio,  siempre  que  uecesiten  el  eleaiMito 
[osolraliiadery  paeificadorpor  escelencia. 

{Wol«  cfil  íroducfof). 
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de  la  causa  d«  »i»  ligitadone»  coalra  Holanda ,  por- 
lea  amedrantalm  k  idea  de  eneonlrane  «n  oñosi- 
cion  con  el  gefe  de  la  iglesia  on  un  asunto  qnf  se  hnliin 
emprendido  á  nombre  de  la  religión.  Pero  este  dijo, 
que  mediaban  razones  de  una  fnmlenv.y  diversa  en- 
Ire  los  polacos  y  los  bebaí,  pues  que  cslos  hablan  si- 
do iuipuisadu^  a  suLlcv  uiive  con  rooltvo  de  los  obstáculos 
iolerpaesU»  isas  creencias,  lo  que  ju-stificaba  la  cau- 
sa de  su  Insurrección.  En  efecto,  e^ta  xinifnnit>ii(c 

Srospei;ó,  brotando  de  su  ¡kíuu  una  constitución  y  uuu 
íuútia  nueva,  ó  maa  bien  otra  pueblo  quese  creó  sin 
guerra  civil  ni  eslcrior  (1). 

La  conferencia  dcLóndrcs  declaró  (20  de  Jicicm- 
brc,  1830),  que  las  potencias  habinn  unido  la  Bélgica 
y  ia  Holanda  para  conservar  el  equilibrio  europeo  en 
la  confianza  de  que  cslas  áo¿  naciones  so  fundirian; 

(I)  Lo  que  dice  nuestro  autor  es  (an  cierto,  que  l;i  in- 
dependencia belga,  reconocida  por  las  poteocias.  ilcs- 
pucs  (le  la  conferencia  de  Londres,  lleoó  d«  estupor  al 
mundo  cillero,  y  es  lodavia  un  problema  como  la  Francia 
no  te  haya  ol)$tinado  en  agregar  la  Di^^ica  é  ana  de- 
parlameolos,  siendo  unpais  Unlotopo^r^fícatnenta  con- 
siderado como  respeto  á  su  índole,  á  sus  r<j^tumlirc«;  y  ^ 
su  Icnsiiaje  .  casi  enteramente  francés.  Ku  tin  to,  io- 
dos li)3  peí iúdicos de  aquella  épo<  i.  [i;ililic.ii  on  ím  Ih  uIus 
nuty  amargos  contra  Fiíuvít,  y  timclios  do  sus  i'^ci  iiorrs 
calificaron  ea>i  de  ;i'  i'ula(li)  c  'Hiti  :i  Li  jj: o-pi-i  ulyti  ri;i- 
cional,  la  institución  de  un  gobii'riio  iiw'epenílit'iito  en 
Bélgica.  Mr.  Luis  Carné  en  nú  o'.^rn:  lies  iníi-rets  nou~ 
veaux  en  liurope  Jé¡»uis  la  revululion  de  1830,  que  he- 
nos oíl^do  en  otro  lu^ar,  trata  ron  cspccialiJatl  el  asun- 
to on  tueslion:  y  después  de  compendiar  lohútoriade 
Beljcica  en  pocas  pápsíniis,  y  referir  Ion  pormenores  de  la 
COaferencia  do  Lumlres,  >aUcii)a  que  dentro  de  veinte 
anos  la  Bélgica  será  ai;re{5¡nla  al  lerrrilurio  fnincés.  Su 
profecía  tiene  ;»l,^o(ic  aípict  nlreviniienlo  y  peltilancia 
tan  propios  de  los  csrriloi  cs  franrcscs  ;  peni  no  puedo 
negarse  qiio  csiá  en  el  órdi-n  y  cü  l  i  ni  iirh;!  ilei  pro- 
«reso  europeo,  que  Hóls^ira  se  una  larde  o  temprano  á 
FriiM'';  1.  líomo  l'orlngal  á  España. 

Ani(>í  i\c  ronduir  esta  nota,  vamosá  insertar  un  trozo 
lU  l  nii-niD  Mi ,  Carné,  que  forma  parle  dosu  obra,  y  sir- 
vo de  introducción  á  lo  que  dice  cu  seguida  acerca  de  la 
nacionalidad  belga,  no  tan  solo  porque  emite  ci^tc  autor 
a|(}tiiina  ídea^prelinünnres,  que  merece  11  llamarla  aten- 
ción del  discreto  lector,  sino  también  porque  llevan  el 
timbre  (le  una  irn  n  ii';uii;il .         ti<:iie        i  ilr  t  inm-o- 
■ério,  como  casi  lu-lu  lu  ipn'  il>.'st'iii',iiíc.i  ilt  íus  l'ü  lueos. 
"l'n  efli  nño  feuóiliciiu  -y  (  i  i  lm  v  oii  lúiropa-.  en  un  mó- 
ntenlo en  que  lasnacioa  ilKl.nle3dc!>aparcLH  n  bajo  la  ín- 
lluenciailc  las  ideas  generales,  y  p  iroceu  aniipiíLirsc  bajo 
un  nivel  común,  un  pueblo  irsúe  so  frente,  y  reclama  su 
admisión  en  el  ranj^ode  los  estados  indopeiulientes.  ale- 
iSando  un  Ululo  quo  las  convenciones  dmloinalicu^  han 
rwhaiado  por  el  eapaeío  de  cuatro  sigloa.  Bo  un  nio. 
mentó  en  que  los  grandes  otados  so  han  oonvertido  en 
una  necesidad  tan  ftieriemente  sentida,  y  que  el  sfiAema 
.  entero  de  la  Europa  se  esfuerza  en  dirigirse  bacín  esus 
oeutros  principales,  una  nación  s«  fracciona  y  rasi;,i  r| 
contrato  de  unión,  que  le  ase^uratm  un  í  :i't;i  iMipin  t.incia  I 
política  y  comercial.  K«los  votos  ^1^^  (iivorci  j  ¿.Ikiu  Irnidi)  ' 
su  nrii;cu  lii- tiioriai  revolucinnnnn-;.  ó  (Jl"  dii  scud- | 
míenlo  verdatier.ini>jiilo  intimo?  ¿la  esperanza  de  cousti» 
tuir  una  nacionnlul  nt  hulga  tiene  su  fundamento  en  la 
historia,  ó  se  apoya  en  ol  genio  popular?  ¿este  deseo  se  ha 
.abiarlo  camino  desde  la  conferencia  de  Lóndres  para 
dMoeodcr  Iwsla  el  seno  de  los  bogares  doroéíticos? 

Para  tranquilizar  la  exaltación  que  ha  debido  prodo-* 
cir  esta  plática  á  Mr.  Carné .  habría  oída  seoeaario  darle 
una  bebida  muy  atemperante,  y  si  vive  ano  (que  nosotros 
lo  ia;noi  iimosi,  le  haremos  esta  pregunta:  ¿puede  ser  una 
naciüu,  por  muy  pequeña  que  sea,  menos  feliz  con  su  iii- 
dopendoncia,  ^oberuu  l  i  p<u-  un  oscelenle  monarca  como 
.  elaaBóljgica,  de  loque  sena  uniéndose  á  una  i^ran  nación  I 
que  vanada  .(pbíamo  todas  las  semacns? 

(«Vote  4i\  {fíidwli/r).  [ 


pero  habiendo  demeatndo  la  eB^eríeocia  U  iapoñbi* 
udad  del  hedw ,  ae  veían  ahora  oUigadaai  edwr 

mano  de  otros  medios  para  con-rrvnr  la  pn?.  So  admi- 
lian  con  eiílu  enviados  del  tfobieruo  proviaional,  y 
aquel  pais  se  sometía  inevilabnMnta  ft  lai  Mgoeiá> 
ciones  diplnmátiraí. 

Pero  ¿qii^  bases  dar  á  la  meparacion?  ;y  que  es» 
pecie  de  gabiemo  preferir? 

Los  mas  discretos ,  conociendo  muy  bien  qu^  sí  se 
obstinaban  en  querer  constituine  en  repóblica ,  la  Eu- 
ropa teü  habría  eprimidOt  ttaednonladademi  efeafli 
que  podif»  í»er  conla!;io5o,  y  conociendo  pnt  olra  parle 
que  SI  lireferian  el  gobierno  monárquico  les  haoriao 
impuesto  los  e^lrangcros  un  rey,  juzgaban  que  les  cea- 
venia  mejor  unirse  á  Francia  en  vez  de  abogaren  fa- 
vor de  una  independencia  débil  y  cspnesla  á  núl  m- 
Irii^as. 

La  Francia,  si  hubiese  obrado  por  su  solo  impulso, 
habría,  cuando  ne  fuese  oUra  oosa»  tramado  les  UIm 

para  efei  huir  mas  .m!>  !  hj  !  t  reunión  de  Bélgica,  qoc 
entonces  no  ac  osaba  proponer ,  l'cro  Lué  Febiie,  hi- 
biéodoae  confemado  con  las  resoludeaes  eabnlseídiB 

en  la  conferencia  de  Londres,  rechazó  con  fímezn  la 
agregación  de  Bélgica  a  Fraucia;  por  lo  cual  se  esln- 
hlocid  fundai  en  aquel  país  vna  nueva  dmaslía.  Ui 

iit';;óciacioru's  se  ¡irolnngaron  rsresiv amenté,  y  lospro- 
l(>culu¡>,  que  ivc  sucedían  uuosá  ulros  cada  vez  laasea 
muniüi^la  contradicción,  revehtban  la  ínoerlidumbrede 
una  política  que  no  lenia  por  guin  tin  mot¡\  o  dr  tn- 
tcrcs  $u{)crior'.  v  uUiinamenlo  fué  saludado  rev  de  Bél- 
gica Leopoldo  de  Goburg  ( 1 ),  habiendo  logrado  la  co- 
rona por  cincuenta  y  dos  votos  contra  cuarenta  y  \m 
( i  de  junio  do  1  H;{  1 );  pero  el  rey  de  los  Países  Bq« 
80  obstinó  en  rechazar  todos  los  pactos  y  se  puso  «i 
pie  de  guerra,  entonces  la  Francia  •  violando  cUi 
misma  la  no  nilervencion  que  había  proclamado,  \m 
marchar  cim-ueula  mil  hombres  bajo  Us  úrdeii«i  dtl 
mariscal  t^irard;  venia  toma  de  Amberes  dio  ubi 
prudto  bríHanle  de  lo  nrneho  ffa»  áe  habían  perfc»' 
cioiiatlu  las  artillcrias  Apenas  retiró  el  rey  étlSbl^ 
mu,  los  franceses  c\  acuaron  el  territorio  belga. 

i)nedaban,  sin  embargo,  por  ventilar  laeeondiciu- 
nes  de  la  separación.  Los  Países  Hajos  prelendian  la 
misma  demarcación  de  conünes  designada  en  el  aáo 
de  1790,  y  no  querían  aceptar  mas  deuda  públi' 
ca  que  la  di  l  añii.Ie  tH:i<l,nl  paso  qup  In  R.''lf:iert  pn*- 
lendia  que  los  coiirme-  fuuícn  los  de  i8Jy  y  la  dcusk 

(1)  La  historia  do  la  humanidad  y  de  una  pobtica  pa- 
ternal, etomissrin  Is  memoria  del  uclual  monarca  de 
Réigica,  no  tan  solo  por  eo  loaltod  yiuwlicia  en  gober- 
nar, iiíno  también  por  sn  acto  heroico  en  los  ultíawi 

nconlccimientos  del  año  de  <8V8.  liste  monarca  bondl' 
do<o,  habiendo  conocido  que  algunos  necios»  mariatefl- 
ci  jiia-lns,  querían  conmover  á  la»  masas  para  proclarntr 
1 1  ri^pviliiíca,  reunió  el  cooseio  de  mínistrus  y  á  alsunis 
olí  .i<  pt  i  süun>  de  las  mas  hoIj'.jIl's  del  país,  y  li  s  lijo: 
«ScüorcSj  soy  rev  porq«e  vosiitios  lo  liabeis  querido;  m 
he  ambicionadíi  ii'iiua  Iri  cni  (ina  ;  toncan  ,  pues .  ei;ti.'ii- 
dido  mis  subditos,  que  por  raí  cauiia  no  se  derramará  un 
gota  de  sangre;  e.splorad  las  voluntades,  y  si  creéis  qu« 
os  conviea»  la  república  .  decidmelo,  q«e  70  no  me 
tomaré  rasa  trabajo  que  el  do  volver  i  mí  ciM.»  Estas 
palabr.is,  dij^nas  da  ttoo  do  km  varones  ilnatrea  de  Pla- 
larco,  produjeron  nna  ■clamacion  general  «n  faver4a 
Leopo'.iio.  Pon)  '=on  porf^i  In^  principes  que  sabea  ó 
pued'Mi  li:il)hir  di>  !;i  niism;i  manera,  porque  los  rwnOT" 
diini''iil(i>  y  la  ¡¡mbicioii  acosan  casi  k  todos  I03  homttres, 
quo  tcmou  tas  consccucociaá  du  una  conducta  00  muy 
pura. 

(iVolo  i«\  traduclor)* 
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reconocida  la  de  1790.  Prro  s<!  (íslabloció  dcspups  de 
«na  sueva  aérie  de  protocolo»,  cnie  el  uuevo  reino  no 
Uirme  e)  Linbur^o  y  el  Luxenaburgo ,  designándole 
p  r  I  onfin'el  Escalda,  y  8obrec;)rgándolo  con  diez  y 
üeiá  trcuüa  y  un  avoa  d«  b  deoda  Hterlandeta  ^l).  Uc 
a<fai  lo  que  motivé  nuevas  iraa  y  noevaa  iovaaiooes  á 
mrtti  t  irni.ida,  las  cualeí  no  llegiiroQ  á  su  Uirminosino 
cuaudo  las  neguciacioiios  fueron  ünadas  el  19  da  abril 

Enlreiaulo  ,  la  lii  l^ica  había  conseguido  consli- 
Utrae  coa  un  gobierno  reprc^nlalivo  de  los  mas  libres 
de  Eiiro|M.  En  esta  ocasión  la  iglesia  fué  separada 
oompletámenle  en  ^iis  alriltucioncs  del  Fslado,  el  cual 
«in  embargo » la  estipendia ;  se  estableció  la  liborlid 
de  culta»,  deenaa&aiua  y  de  impriinla :  y  eu  aquel 
pois  no  bay  ana  arislocncin  que  pueda  competir 
con  el  pueblo,  ni  existe  la  luciia  entre  la  monar((uia 
consiiiucional  y  la  república.  Los  derechos  de  los  con- 
sejos provinciales  y  municipales,  asimismo  que  los  del 
peder  h^tslalivo  representado  por  dos  cámaras,  cn- 
Irmil),!-  electivas,  puiiei»  freno  al  jiiulcr  t'ji>cutivo. 
i'ucdc  ser  admitido  eu  el  aeaado  cualquier  iodividao 
que  tenga  onnmnUl  silos  de  edad  y  pa;;ne  dos  mil  flo- 
rines de  («nlrifmcioo,  incluyendo  en  ella  el  gasiu  (lo 
las  patenta:  la  cáiaara  bafa  esiá  compuesta  du  roprc- 
.imtante»  eslip^dindoe,  cuya  eleooon  no  lieoe  rea- 
Iricciciif  s  ninguna  especie.  La  ley  electoral  esUible- 
éié  un  cüüso  variable  ,  a  saber,  mas  elcvailo  pura  los 
Imbiiaotae  de  la  ciudad  en  donde  el  clero  tiene  menos 
poder,  y  mas  moderado  para  los  campesinos ;  asi  r¡ii 
las  elecciones  de  estos  últimos  ascienden  á  las  doí  ter- 
ceras partes  de  la  totalidad.  De  fluerte  (|ue  el  cle- 
ro ha  ad<]uirido  muchísima  elicacia ,  prepunderande  e 
cleiuento  católico  bajo  uu  rey  urotealaute. 

En  loe  prinem  lien^de  las  pnslen«ioncs  á  la 
independencia  no  hubo  partidos ;  núes  que  los  cntóli- 
-008  atcmpcmban  el  arrojo  de  los  liiierales  y  cousolida- 
han  cada  dia  mas  el  \iuculo  religioso  en  una  época  en 
([uc  lodoa  anbelabaa  la  iodepeadeacia,  pretendiendo 
ein  emlMrgo ,  «onflegoirla  de  diroiealo  manera  :  al¿,'n- 
Bos  acii  li  11  h)  á  las  armas,  otros  con  pacilicos  mano- 
jos ,  algunos  diapueak»  á  la  reaisteocia  y  olroü,  íioal- 
menle,  iieiles  en  avenirae  con  Ins  prelensioAos  de  l.t 
diplomacia.  Pero  después  de  baber  concluido  1 1  <  u, 
jion  eslerior  volvió  á  levantar  la  cabeata  el  cuiUliclo;  y 
el  partido  calÓlieo,  habiendo  llegado  ¿  brinofar ,  pusó 
en  juc?r"  todos  sus  medios  pnrn  comcv  nrío.  Tnloncej 
los  Idieralcá  lo  consideraron  como  una  fuerza  dt  opo- 
eijnon  al  prof^pu ;  le  culparon  de  aspirar  á  un  domi- 
nio esclusivo;  de  pretender  la  superioridad  de  la 
sia  sobre  el  Estado;  do  esforzarse  en  tener  [jarasi  todos 
lod  erapleoayhi  instrucción  públioit  y  hasta  de  querer 
introducir  la  censura.  .Sin  emluiriro,  nadie  niega  que 
no  hay  pais  en  toda  Europa  que  ten.iía  una  libertad  de 
imprenta  tan  estensa.  Los  puntos,  suhre  que  dis- 
cutían los  cakilicos  y  los  liberales  abrazaban  cuestio- 
Ms  «strafia?  á  la  religión ,  y  nos  patentizan  las  acos- 
MiMhrndai  diseiuioiw»  «ine  mediaD  enlie  las  opiniones 


moderadoras  y  las  que  tiendes  á  conmover.  Los  cató- 
licos disfrutaron  de  la  auporioridad  por  el  Iraacnrso  de 
diez  años ;  pero  al  oonehiir  el  mméterio  de  Thom  en 
el  arto  de  1810,  los  liberales  subieron  al  poder,  lo  que 
hizo  renacer  laa  disensiones  que  el  minislro  Nolhomb 
procuró  eatmar,  llevando  tías  euesliones  de  los  parti- 
dos al  terreno  de  las  discusiones genendes.»  PWO  tam- 
bién este  tuvo  que  sucumbir  (18i!>). 

Eu  resolución  la  Bcdgica  en  breve  tiempo,  y  con 
medios  muy  reducidos, ha  alcanzado  una  prosperidad 
que  tiene  poeos  ó  ningún  ejemplo  en  la  bisluria,  aun- 
que ha  sido  una  ereiu'iou  de  la  dipbnucía,  yesnn 
estado  dehil  entre  otros  fuertes,  y  sin  peso  ninguno  en  * 
la  balanza  europea.  Su  comercio  sufrió  uu  eran  sacu- 
dimiento por  haberse  separado  del  de  Holanda,  b  cual 
enviaba  las  mannfai'turas  belgas  á  sus  colonias;  pero 
el  nuevo  reino  procura  rehacerse  mediante  una  alianza 
aduanera  con  la  Alemania,  que  podrá  aveniajarlc, - 
constituyendo  en  puealo  principal  de  comercio  á  Am- 
beros.  Sin  embargo,  al  verificarse  aquella  crisis,  fué 
menester  ocupar  en  obras  pvildieas  los  brazos  (¡uc  ha- 
bía dejado  ocio»os  la  interrupción  del  comercio.  Asi 
es,  pues,  qao  m  conslniyeron seneientos  ^üómelroe 
di'  fciro-carrll  á  espcusas  del  gobierno;  mientras  que 
por  otra  parte  so  fumenlaba  la  industria  manubclufen 
con  la  libertad  de  comereio. 

La  enemistad  entre  la  Holanda  y  la  Bélgica,  ge 
prolongó  hasta  la  abdicación  de  su  rey.  pues  que  el 
sucesor  Goitlermo  II ,  resignándose  á  los  lilechos  coiik 
sumados,  \  olvió  á  entrar  en  el  orden  enropen  y  á  enta- 
blar rcLuiancs  con  los  patse»  que  se  li;d)i;ii)  scjiarado 
de  su  monarquía.  Acabó  lambieii  <   i  1  conflicto  que 
se  babia  suseilado  entre  su  jiadre  y  los  e-ilados  del 
propio  reino  ,  mostrándose  mas  cquiUUivo  cuu  los  ca- 
tólicos i|ne  forman  las  dos  quintas  partes  do  la  entera 
población ;  renovó  o\  concordato  cou  la  Sede  aposti'di- 
ca;  sustituyó  la  indilica  de  interés  con  la  de  simpatías; 
dio  una  constitución  al  Luxemburgo,  y  pensó  en  susti- 
tuir real  y  verdaderamente  en  su  remo  el  gobierno 
personal  con  el  parlamentarlo.  Las  contribueiones  as- 
(  ¡eiidí-ii  en  aquel  pais  hasta  treinta  y  (iclm  liras  por 
cabeza,  sin  tener  en  cuenta  el  impuesto  sobre  el  con- 
sumo de  las  ciudades  y  otros  gravámenes  locales;  el 
niñso  del  ejército  que  se  babia  maidenido  tan  largo 
tieiuiw  armado »  dcsquilibró  la  hacienda ;  el  mantener 
los  caminos  en  buen  estado  en  un  terreno  lleno  de 
lagunas  y  movedizo  ,  caerla  mucho  y  nim  mas  intere- 
san al  erario  los  diques.  Pero  á  pesar  de  lo  que  va  di> 
cho,  se  ha  gastado  con  profusión  para  conscr>-ar  el 
reeidi>Iiuo  oúniero  de  los  canales  antiguos  y  abrir 
otros  uuevo-i,  habiéndose  in\erlidu  nuda  menos  que 
doce  millones  de  llorínes  eu  el  del  Norte,  qOe  biCiulB 
a  navegación  hasta  el  puerto  de  .\.m>lerilam  ,  y  ocho 


(1)  Aiiteá  del  año  do  tRÍO  S'ffrlíindi'i  era  un  numbrc 
especial  que  so  (l,it),i  'i  los  Pjií,os  Dnjos  .  y  la  monarquía 
neerlaada  6  neeríandesa  $e  cooslituia  de  las  proTÍncias 
quo  formaban  ol  reino  de  los  Puiíics  bajos.  Dc^pucs  del 
ano  d«  1830,  este  nombre  suele  aplicarse  únicamente  al 
feino  de  Holanda ,  á  posar  de  qoe  no  debería  convenirle 
Mr  haber<if>  formado  una  nueva  nenarqida  de  una  puto 
ue  sw  auii^uos  dominios» 

(Itfeía  df llradtMIor). 


en  la  des«M  asion  ilel  mar  de  .Ulcui,  que  ofrecerá  una 
nueva  ranij)iria  muy  estensa,  y  una  abundante  canti- 
dad de  fósdes  combustibles.  La  marina  mercantil  de 
aquel  pais  está  en  baja,  y  la  de  guerra  escasa,  aun- 
que no  ha  degenerado  en  cuanto  a  su  merecida  estima- 
ción; y  Gnalmente ,  el  nuevo  sistema  que  se  ha  intro- 
ducido en  Uolanda  hae.e  prosperarlas  colonias  de  Asia. 
Siendo  cierto,  |)or  lo  (pie  parece,  que  su  cuantiosa  deu- 
da no  cuenta  sino  cou  la»  rentas  de  la  Malaya ,  la  coal 
stiratnistra  anualmenle  óchenla  y  cinco  millones  de  lia. 
riñes  holaudesM,  mientras  que  no  cuesta  arriba  de  cin- 
cuenta ;  ¿  en  cuáo  graves  ajmros  no  so  cucoutraria  Uf^ 
landa  si  la  perdiese?  y  esto  mwde  suceder  al  meiMHr 
nevinisiito  qine  verificifie  la  Giaii  JIceUOa. 
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los  HijnnaiM  t  im  PAtnMis  bk  mmiA. 

Cada  tríonfó  6  nina  de  las  reirolaeímiw  exteriores 

se.  cniculaba  como  un  acontecimiento  propio  ¡i  r  |»  iid 
de  Francia,  pornaede  sus  sacudimientos  se  urigiaa- 
Inn  los  a<;cnos.  Pero  en  eendoiMi»  sonefanles,  venían 
en  abierta  lucha  la  política  de  s^nlimienlo  con  la  de 
^Í5tema,  y  so  levantaba  un  gran  ruido  de  losparlidi», 
en  ni)  ilio'de  los  cuales  era  menester  llevar  i  sa  ma- 
durez In  roiistilui  ion  y  restablecer  el  Orden  quo  8S  la 
ncccsid.iil  siiprciiia  de  cualr|uier  gobierno 

La  carta  de  1830  había  asegurado  mas  sólida- 
mente las  grandes  liberladf^  que  atañen  A  e>|):r!lir. 
en  efecto  ,  el  pensamiento,  la  imprenta  ,  la  conciencia, 
el  cullo  y  la  instrucción,  liabian  qnebranlailo  sus  tra- 
bas poniéndose  al  abrigo  de  toda  especie  de  atentado; 
y  se  habia  establecido  también,  cmm  principio,  la  in- 
competencia <lcl  r-ladocn  maft^ria  do  ilocirinas. 

Agitábanse  entre  lanío  las  cue^lioueá  aiguienles: 
¿(idmo  estaMee»  la  ley  electoral  i  fio  de  que  la  oi- 
mrtra  de  los  diputados ])ueda  considerarse  como  rcpre- 
seuLicion  nacional?  ¿El  derecho  de  elección  se  apoya- 
rá en  el  principio  feodal  de  la  poseaioo  torríloríal?  ¿Se 
pn-fcrirá  la  soberanía  déla  inteligencia  a  la  del  núme- 
ro v  de  ia  ri()ucza?  ¿Cómo  nodni  llegarse  á  conocer  la 
iiMm|Miidencia  y  ia  capacidad  de  lo»  electores? 

^  Éra  preciso  princ¡[ial;nVnle  tlnr  nnevn  vida  á  los 
países  que  la  hauiaa  perdido  jwr  \ííá  dcma-Mas  propia» 
de  una  sobrada  centralización.  Pero  el  ordenamiento 
mnoicipal,  sometido  al  prcfectu  y  at  rey,  surtió  efectos 
enferamenle  mezquinos,  y  para  quitar  el  monupuliode 
las  man(«  de  los  del  estado  llano,  de  los  arrendado- 
fes  y  de  loá  legislas,  era  uoGesario  acudir  ai  sufraj^io 
uníversat;  los  IcRitimislas  abobaban  en  favor  de  la 
elección  de  dos  ¡irados;  y  finalmente,  ¡no  se  liizo  mas 
que  disminuir  el  censo  de  la  elegibilidad  de  miiá 
qoinienU»  francoa,  y  «1  electoral  de  Irewieiitos  i  dos- 
cientos! Fn  tina  reC iduciim  lieclia  (lor  abogados  y  es- 
critores, el  ponsaniienlo  se  quedó  sin  representación 
ninguna,  y  los  mismos  miembros  del  instituto  no  po- 
dían ser  eledores  sino  pagando  cien  liras  de  con- 
tribuciones directas.  Sin  embargo,  ¡Mauguin  aseguró 
i  la  cámara,  que  una  nación  cuyo  censo  electoral  se 
ha  fijado  en  doscientos  baooos  os  la  mas  libre  del 
mando! 

Asi,  pni -i.  se  fundaba  nuevamente  el  poder  quo 
se  apoya  en  el  dinero  sostenido  por  la  gvardia  nacio- 
nal, que  se  componía  de  ciudadanos  anhelosos  de 

conservar  lo  (pie  poseian. 

Preguntábase  también:  ¿la  cámara  de  los  pares 
debe  mantenerse  heredttartaf  Los  ídveiws  dominados 

ñor  dogmas  abstractos,  exigían  su  aoolicion,  y  el  pue- 
blo apoyaba  su  dictamen  tan  solo  porque  era  adverso 
i  aquel  residuo  aristocrático.  En  el  dM)ate  queso  tc- 
ritii  't  sobre  el  parlicular,  la  impu;:ínaron  los  que  abri- 
gaban CQ  su  pecho  el  alto  seulimicnlo  de  la  dignidad 
popular;  pero  los  políticos  y  los  publicistas  la  sostu- 
vieron l.'  í  doctrinarios  que  liabian  creído  ser  una 
necesidad  ranservar  el  derecho  hereditario  en  el  po- 
der supremo,  pretendian,  como  era  consiguiente  i  su 
principios,  robustecerlo  con  In  cámara  de  los  pares:  sin 
embargo,  sucumbieron  y  se  quiso  establecer  también  la 
elección  en  la  cámara  alta.  Pero  considerando  que  esta 
quedaba  á  merced  del  monarca,  no  se  bacía  mas  que 
eonveitirla  tu  un  colagíonalt  que  no  fimdindoae  en 
«pcivüQgio  IwndiUuWt  ni  «n  lap«0«iQiid(»lMiiiCj|»  n 


en  la  elección  popular,  no  tenia  aquellas  tradtcíoott 
que  proporcionan,  aii  ú  prieliciM  ksnegoeMBcan 
la  independencia. 

ftn  baiñéndose  iwlHnido  él  denelo  divino  4a 

los  revés  <  n  1 1  soberanía  nacional,  la  constilucioa  > 
quedaba  libre  de  sus  trabas  antiguas,  y  la  monarquía  « 
combinaba  oon  la  mayor  libertad  piMible.  jln  «Me 

se  encuentra  no  obstante  el  ejemplo  de  una ' ii  ! 
que  no  deje  las  huolkis  de  nn  mareo?  «El  gubieroo  de , 
Jidlo  (dijo  De  Broglte),  naeid  en  el  seno  de  mía  levo- ' 

cion  popular.  Esta  es  su  gloria,  es  este  su  pelij^n».  Li 
primera  fué  pura,  porque  era  justa  la  causa  «pie  li 
promovió,  y  el  segundo  es  de  mucha  entidad,  porqoe 
cualquiera  insurrección  feliz,  sea  dichosa  ó  no,  |inw[h 
ce  en  su  buen  éxito  iosurreocioues  nuevas.»  j 

La  caída  de  la  pasada  dinastía  habia  herido  los  | 
sentimientos  en  los  intereses  de  muchos,  y  la  nueva  oo  ! 
llenaba  las  esperanzas  vigorosas  de  algunos  otros;  el  ^ 
conflicto,  pues,  es  inevllable  en  donde  existe»  á  oa  i 
mismo  liempu  tres  poderes;  va  ^ue,  cuando  ha  pm- 
valeeidouna  mayoría,  quéaa  siempre  nnamnional  i 
contentar  ó  reprimir.  En  la  revolución  de  1830  no  m 
habia  dado  la  preCerencia  al  establecimieoto  de  nna 
república,  porque  se  babia  eonedde  qne  aeanearii 
consigo  inevitablemente  una  g  irrra  fístrangera ;  pero 
habiéudose  elegido  abora  un  monarca,  se  habia  lle^ 
do  á  comprender  quena  se  habia  quitado  del  media 
aquel  temor  ni  los  nina'jo^  do  nna  guerra  civil.  Lm 
lenuinos  medios  no  podía»  agradar  á  la  multitud  oí  i 
los  que  habían  combalíde;  pero  fallando  al  gobierm 
la  fuerza  necesaria  para  reprimir,  tomaban  alas  la 
anarquía,  los  movimientos  polilicos  y  el  dcsasosíeg» 
de  las  pasiones  personales  y  del  encono  perenne  de  l« 
que  no  disfrulanan  de  propiedad  ninguna,  contra  hn 
que  tenían  bienes  propios:  especie  de  oposición  mira- 
ge  que  deshonraba  á  la  justa  y  leal. 

La  fuerza  de  la  miscría  eacitó  en  Lyon  una  asoM- 
da,  que  lejos  de  tener  un  earéeter  politíeo ,  no  «m 
mas  que  una  reunión  de  hambrientos;  y  el  gt>bi«r- 
no  respondió  á  sus  clamores  con  los  cañonazos,  j 
poniendo  las  fortalezas  en  pie  de  guerra.  LafayeUe^ 
fjuc  con  el  candor  y  la  penerosida  l  iln  nn  niña,  pro- 
fesaba la  democracia ,  iio  sabia  a(iai)iarse  á  las  mil  tor- 
tuosas inlri.,';i>  (lue  la  práctica  do  los  negocios  requie- 
re; y  podría  aplicársele  lo  ipie  decían  de  [(M  Borbones, 
que  nada  hnbtan  aprendido  iii  olvidado.  Estando  ála 
cabeza  de  la  guardia  nacional,  era  real  y  verdaderamen- 
te el  dueño  de  París;  por  lo  que  nareció  conforme  coi 
las  reglas  déla  justicia,  privarle  ae  tan  exorbitante  po- 
der ;  pero  el  pueblo  juzgó  qne  esta  medida  era  «n  pe- 
so contra  la  revolución. 

En  tanto  los  que  abogaban  por  el  gobierno  repa- 
blicaro  vnlirepasaban  á  los  eonstitucionalcs  .  ¡í  iiii^tido 
en  su  apoyo  á  Armando  Carrel,  á  Garnier  Pagés,  i 
las  doetrbiae  que  se  publicaban  en  epAseolw  vsrios,  y 
á  las  arengas  que  se  pronunciaban  en  In-í  tr!^tinn« 
Philijtponcon  las  caricaturas;  Bartliélemy  con  ia,,\em- 
»w  {!);  y  olroscon  los  periódicos,  luchaban  ledeeaUm- 
lamente  contra  el  nuevo  sistema.  Enlos  procr<o«  i"<can- 
dabsus,  que  se  iulcnlaron  á  la  sazón,  se  hacia  ligorar 
sin  discreción  ninguna ,  el  nombre  del  mouarc-a  ;  va- 
rias asociaciones  revelaban  claramente  sus  teadeoeitt 
republicanas ;  pero  lejiian  mas  bien  senlinvientos  de- 
mocráticos (¡ue  oji-niones ;  muchos  pensaban  en  alizar 
el  íuego,  poro  nadie  intentaba  ana  centialiucion  i 

'  (1)  Qbvade  epeiMwM. 
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fuskm  de  principios;  asi  que  so  afilaban  las  armas  de 
UM  crítica  sin  objeto  determinado .  la  cual  sabe  apo- 
derarse de  todos  l'i^  iiHiruiiu'iilos  uliles  para  la  demo- 
licioa«  pero  no  ediücar.  Sin  enabargo,  la  Gaceta  de 
Amtfta,  lepreMutanle  de  te  dinamia  legitima,  babia 
propuesto  el  voló  universal,  que  fué  iulo|)i:ido  por  los 
dmocralaB,  y  dió  una  especie  de  unidad  y  símbolo  á 
Mtt  fMden  que  no  poscia  ninguno. 

En  tanta  Hcrie  do  discusioius  Ii;ibian  tonido  Inm- 
bien  cabida  las  ideas  r^lipiosiis ;  y  Ch;Uel  pretendía  rl 
establecimiento  de  una  iglesia  francesa  con  una  litur- 
gia ^ulfíar;  pero  las  ojiiiiioiu's  de  La  Mennais  tuvieron 
mas  elicacia.  En  m  obra  titulada  Los  progresos  de  la 
rteolucioH  y  déla  guerra  contra  la  Iglesia,  iialiia 
colocado  entre  los  enpmijjos  de  C5ta  úlíiiíi  i  á  los  libe- 
rales y  á  los  gülicuiKM,  porque  coui|)renilia(|ue  no  pu- 
die&dío  apoyuse  la  ohn  do  Dios  en  dinastías  perece- 
deras, convenia  ingcrtar  la  idea  religiosa  en  la  demo- 
cracia. Habiendo  estallado  la  revolución.  La  Mennais 
la  ^iludó  como  un  porvenir  de  grama$  ceiettes  y  de 
mtericoriia  infaila ,  juzgando  que  seria  un  aconte- 
cimiento próspero  para  las  nuevas  in.stilucioncs  socia- 
les y  religiosas:  y  plaiileó  un  peri-iilico  titulado  el 
Avenir  (Porveoir)  con  d  epígrafe  siguiente:  Dios  y  la 
Uhtrtuá.  TonaroA  parle  en  su  cdabofaeton  p^rsonages 
de  mucha  raljeza  y  de  gran  corazón,  los  cuales  pro- 
fesaban doctrinas  radicales  en  política,  al  paso  ipie 
eran  papistas  con  respecto  i  te  rel^n.  E»Iob,  par- 
tiendo del  mi-rn  1  principio  prnidiiniado  por  De  Mais- 
tre^,  deducían  teorías  compleiamenir  liberales  en  opo*- 
flieíoii  al  misBU»  autor  que  las  había  hecho  servir 
de  apoyo  al  dominio  absoluto.  Pedían,  pues,  los  re- 
dactores del  Avenir  la  aboliciun  do  las  restricciones 
qac  la  iglesia  galicana  imponía  al  poder  pontificio;  sos- 
tenían que  los  coTifTiIntos  eran  \\m  pípecie  de  cisuía 
encubierto;  exigían  que  el  cloróse  mantuviese  con  las 
obligacjoaes  de  los  fiel(» ;  que  el  Estado  lut  (amase 
parte  ninguna  ni  directa  n¡  indirectamente  en  los  asun> 
tos  eclesiásticos ;  que  se  estableciese  una  libertad  ab- 
soluta lie  conciencia,  <le  imprenta  y  de  asociación;  el 
aufíragio  universal  en  las  elecciones,  y  un  sistema  que 
no  teti<)Í6odoé  te  centralización  del  poder,  ímpidici^i 
al  ret  ido  intervenir  en  lo-^  nen;o<'ii)s  de  los  ayunta- 
saieifitm,  üc  los  distritos  y  de  los  dc^artamenlo».  Que- 
rim,enAoiiMlibertadeomp1elayparalodos(l).  Abríe- 

{I)  El  carácter  especial  de  todas  ]a<<  obras  del  abale 
La  Menaais  os  la  universalidad  con  re.^pecto  al  género 
humiioo*  de  sus  dodrípas  y  leoríaaatiD  cuando  en  apa- 
ri«neítt  se  reBeNa  i  un  ohjeio  particular.  Pero  entre  sus 

varios  escritos,  el  .4 teñir  merece  un  puesto  prefereutc, 
porque  dió  el  primer  impulso  d  un  sistema  radical  y  casi 
nuevo  en  la  política  moderna,  y  porque  fué  la><iiinn^;i- 
mente  el  qno  prcccdiói  ¿o«pa?a6r<M  de  \tn  creyenls,  que 
hic  I  .•  r  <nj  :  .1 1 1  r  i'  i  crmnio  dt'i  cjlulicismi)  ni  abate  La  Meo- 
oaiSf  uuo  ti e  los  ndalKlos  mu «  puileroAOS  do  las  doctrinas 
profundos,  asi  poliiic.is  comu  n-liiiio-ias ;  y  que  si  no  sn 
oíibiese  ostraviadode  la  buena  senda,  podria  rivalizar 
eoo  Doasaet,  Feneloo»  Paaeal  y  toda  aqúella  reunión  de 
voroncs  eminentisimos  que  precedieron  á  la  hedionda , 
ñlosofia  del  siglo  pasado.  Vamos,  pues,  á  insertar  on  es- 
ta nota  uu  compendio  de  Iok  principios  profesados  por  el 
A  venir^  scgiin  ol  mismo  La  Mennais  nos  los  ba  dejado 
■  «nsimiado  onunnltrcvp  exposición  que  se  eucucotra  cii 
el  fcomoT."  dt'     colección  do  sus  obras  impresas  en  Pa- 
rís por  l'íitriierré,  Í8ii,  pac  1S8v8¡gs. 

«A  Ííd  do  queso  tllí^ipen  todas  la^  nube?  que  pucdoii 
oscurecer  nuestro  pensainicolo  ,  vamoí;  á  osponcr  lo  que 
»MU»i  Queremos  primeramente  la  libertad  de  concieu- 
cS*  6  mas  bÍ0O  te  da  roligion  ,  completa ,  universal,  sin 
díatineíoa  alaguna  rain  prÍTÍtes^ot,  j  por  loUiilo,  te  to- 


ron  en  nombre  de  la  libre  enseñanza ,  proclamado  por 
la  Carta,  una  escuela ,  pero  habiendo  ordenado  la  po- 
licía que  cesara ,  los  redactores  del  Avenir  fueron 
cit4UÍ08  anie  te  autoridad,  y  entonces  los  tribunales  re- 
sonaron con  diaennaa  antigaücaoos  y  muy  libres,  frr 
curando  en  esU  ocaaion  Jenicrísto  con  el  gorro  rapu- 
blícano.  .» 

tal  separación  entre  la  Igle-sia  y  el  Estado  ,  según  lo  que 
e?t)i  escrito  en  l.i  Carta.  Por  lo  demás,  asi  la  set;unda  co- 
oiu  el  primero  deben  desearlo  por  las  ra/.oiK  s  >:)  cspues- 
las  repel illas  veces  en  el  Avenir.  FMú  süp  vracioo  l;in 
necesaria,  y  sio  la  cual  no  podría  existir  para  los  católicos 
niogutiH  libertad  religiosa,  trae  consigo  la  supre«:io!i  del 
pres;upueílo  eclesiástico  y  la  iudepcodencia  absoluta  del 
clero  en  el  órden  eíniritual .  quedando,  sin  embargo,  en 
todo  el  resto  sujeto  a  tan  leyes  del  nais ,  y  conservando  el 
mismo  nivel  que  los  demás  ciudaoanos.  Siendo  la  Carta 
la  primera  ley  y  la  libertad  do  oonolencia  el  primer  de- 
reobo  do  los  rranceses,  juzgamos  como  abolida  y  oute  de 
hecho  toda  ley  particular  que  eelá  en  oposición  i  ta  Car* 
ta,  V  que  incompatible  con  los  derechos  y  las  liberta- 
des que  e-la  proclama.  Creemos,  pues,  que  es  uu  deber 
del  líobierno  tratar  con  el  pripa  sin  dilicion  lun  a  rasgar 
et  concoidnto,  Icgalmeuto  mojeculable ,  desde  quo  por 
ríicia  (^pecial  do  Dios  la  religión  católica  ha  dejado 
e  sorla  del  Bstado,  y  el  poder,  colocándose  fuera  del 
circuio  de  todas  las  contunionos ,  no  tiene  yn  autoridad 
sobro  ninguna  de  ollas»  liatiiéndose  reservado  tan  solo 
protegería  ii^ualmento.  Doben,  pues,  ser  completamento 
libres  en  sus  dootrioas ,  «o  su  enseílanza ,  en  su  culto  y 
en  su  régimen  interior.  A  decir  vcrdud,siu  esto  teCsr>. 
la  seria,  en  vez  do  una  realidad,  la  ñus  odiosa  mentí» 
ra.  Nosotros  no  podemos,  por  tanto,  consentir  de  ningu' 
nn  mniiera  en  que  e!  .í;ol)ierno  cjei  z  i  una  inílueiicla  aii- 
ti-cons'.ilucioiial  y  que  «os  desasosiegue  sobre  la  clcccioa 
de  uiiesiras  obispos,  porque  de  esto  l  esullaria  quo  nuea* 
tros  primeros  pasloreí!  no  dependerían  do  una  libro  elec- 
ción de  los  fieles,  siuo  de  b  voluntad  de  hombres  cuyas 
creencias  pueden  estar  en  oposición  á  las  nuestras  Pro- 
testamos, pues,  con  ahinco  contra  una  pretcnsión  de  es- 
ta nnluraleza  ,  que  nos  siyelaria  á  una  especie  de  ser»' 
vidunibre  escepciousl»  J  protestamos  asimismo  eu  ge- 
neral contra  la  ioier?oaci00  del  poder  en  los  asuntos  re- 
ligiosos, porque  Olla  seria  desde  hoy  ilegal  y  tirÓQics;  y 
a^i  como  no  puede  existir  nada  de  i-cligioso  en  la^poti*  . 
tica,  tampoco  puede  admitirse  el  principio  contrario.  8o 
csic  el  voto  do  todos,  OS  osta  ol  interés  común»  es  esta 
la  Carta. 

«Pedímos  en  secundo  lugar,  la  libre  cnseM.inz.i,  por- 
que es  dodorecliu  o:ilnral,  y  la  primera  Ubcrlad  eu  sen- 
tido ríg<iro-.o  de  l;i  f.iniilin,  v  poniue  conocemos  que  sia 
«to  uo  hay  libertad,  ni  rebgiosa,  ni  do  opiniones,  y  en 
(in  ,  portpjo  asi  está  estipulado  en  la  Carta.  Considera*, 
mos  también  el  monopolio  universitario  como  una  viote- 
cion  y  lo  rechazamos  como  ilegtl,  notenicudo  maspun» 
lo  do  apoyo  los  privüsgios  do  las  uniKorsidadea»  sismpro 
odiosos  on  si  mismos,  que  ol  capricho  y  no  las  leyes,  co- 
mo repelidas  vcce.<  lo  ba  reconocido  el  gobierno  mismo. 
Fieles  á  los  principias  do  nuestro  derecho  público,  tal 
Como  lo  han  consugra<lo  las  licckiraciuncs  solemnes  be- 
cluáá  la  Trnocia  eu  el  mes  de  agosto  úilimo,  y  las  cua- 
les oponemos  eu  esta  üc.ision  á  los  abusos  del  antiguo 
poder,  decimos,  que  no  queremos  de  ninu'una  mnoera 
volver  al  régimen  de  las  onienauzas;  por  lo  que  exhor- 
tamos á  los  gefes  de  todo  establecimiento  contra  el  cual 
so  quisiera  ponerlas  en  ejecución  ^  AAdenderse  con  to- 
da onorsia  anta  las  iurudicciooos  competentes  de  los 
tribunaiso ,  porsuadidos  do  quo  resistiendo  tan  legal- 
mente contra  los  actos  ilegales,  no  podrán  moroesr  mas ' 
que  la  aprobación  de  todos  los  verdaderos  franceses ,  al 
pas3  que  servirán  m«y  AtilflMOtO  á  tecaasa  glofioia  do 
la  libertad  común. 

ui'ed irnos  en  tercer  lugnr  que  U  prensa  sea  libre,  quo 
se  rompan  las  numerosas  trabas  que  impiden  Indavin  su 
desarrollo  ,  y  que  se  la  sustraiga  sobre  lodo  de  las  pcr- 
seouciooes  fiscales  ,  las  cuales',  por  lo  que  parece,  tien- 
den con  especialidad  A  detener  ol  curso  de  la  prensa  |M> 
ríódica.  U  imprenta  no  «a  mas  i  naostros  ojosi  qno  ana 
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Tfatibase,  pues ,  de  renovar  la  época  de  Grego- 
rio Vil,  ptlrintB  del  Itberdsno,  conosoatenitin  estos 

novnflorcs.  el  cual  conoció  el  verdadero  mndo  «le  os- 
lablecer  tainbicn  en  ia  tierra  el  reino  de  Dios;  trataba- 
8B  d«  confiar  al  papa  la  tntelii  d«  las  imevi»  liberta- 


COOtioaacion  de  la  palabra,  y  lasdos  son  un  benellcio  di- 
TÍno  ,  un  medio  podcrono,  universa),  de  Gomunic^icion 
«otre  los  hombres,  y  el  in<ilrumcnlo  mus  ICIÍTO  que  ¡es 
haya  sido  concedido  para  dar  alas  ¿  los  progresos  de  la 
inteligencia  en  general.  Puede  abusarse  de  ella  y  nadie 
iu  niouo  ;  pero  se  a*)u<^  también  de  la  paMirSt  I*  ^"^^ 
no  os  nimios  de  lomcr  que  In  prensa  libre.  Tertgames  té 
en  la  vcrdnd  y  en  sii  luoi  /n  «■lerna  :  si  no^^olros  quere- 
mos apoyarnos  eu  esle  jinncipio,  no  (lejin  cinos  de  cono- 
cer que  laa  preocupaciones  sospoelicsas  y  jns  venenn/íi^ 
contra  el  pensamiento .  que  no  nan  consecuiilo  jiimas  so- 
focar el  ci  riir,  mci  eren  ser  muy  «•cducidüs;  v  i>or  lo  de- 
más esde  reflexionar  que  Ing  festriociooes  han  perdido 
al  podetf  adoríhecléndoie  con  los  balagca  de  una  cooJian 
la  necia  y  una  falsa  se.curidad. 

«Pedimos  en  cuarto'  lugar  1«  libertad  de  asociación, 
porqneendondeexisteniatereaea,  opiniflea  y  creencias 
eomunes.  es  una  consecaencia  tnberenle  i  la  huma- 
na nst>irii1i^/n  procurar  los  medios  de  nna  aaocíaoion: 
esta  ver.kHl  se  apoyo  también  en  ef  derecho  natu- 
ral, porque  loiio  se  llevn  ñ  calio  por  tneJio  de  la  asocia- 
Ciou  BicuJo  el  lioLiilji  f  (IóImI  ¡lobre  y  inKerable^conside- 
rado  por  fii  "^olii:  fu*  -so/i  iliaydeioÑ  solos;.  í:n  (ÍmimIo 
todas  las  cl:i>eiy  todas  iíiscüriü.trnciones  so  disurlveii,  de 
suorlf  que  no  quedan  sino  lus  individuo^,  iim^uiui  <li^- 
íousa  les  es  posible,  mientras  que  ta  ley  no  Wa  permita 
unirse  en  acción  común.  Entonces  la  arbitrariedad  po- 
drá alcanzarles  uno  i  uno  O  á  todos  juntoS)  coo  aquella 
facilidad  que  acarrea  consigo  la  deatrnecion  completa  de 
los  derecboa;  y  na  queremos  pa«ar  por  alto  que  eu  lodoA 
ios  poderes  y  aun  en  los  mas  justos  y  moderados  bay  una 
especie  de  tendencia  á^la  invasión,  asi  queja  libcrtnd 
no  se  conserva  sino  teniendo  que  pelear  coAtinaamenic. 
Por  lo  dcma*i  los  gobiernos  que  se  ven  precisados  hoy  d 
seguir  la  opinión  pública,  necesitan  que  esta  tenga  me- 
dios esleriores  para  fornimi'  y  niiiriifci-tarse  con  un  ca- 
rárter  poderoso,  quo  no  pt-rmile  en  niiiízuti  oso  que  se 
la  desjjieiue  ó  de^i  ono/'n;  lo  que  es  tüiiiibieii  una  garan- 
tía muy  fuerte  en  ci  estada  iMescnlc  de  Em  opa  |»ara  la 
estabilidad  de  los  gobiernos. 

«Pedimos  en  quinto  lugar  que  $c  desarrolle  y  entien- 
da el  principio  de  eleccioir,  de  suerte  que  penetre  hasta 
•Q  el  aeoo  de  las  masas ,  á  fía  de  poner  nuestras  insti- 
tuciones en  armonía  con  aquellas,  y  consolidar  á  la  vez 
el  ooder  y  el  órden  pAblico»  porque  el  deaeo  y  ta  nece- 
sidad del  órden,  no  existen  en  ninguna  parte  con  tat.ia 
fuerza  como  en  las  masas,  las  cuales,  no  crean  al  poder 
tan  aran  número  de  enemigos  como  las  demás  clpsc.*  de 
donde  se  eslraen  \ú<  einple.idü-i:  y  si  so  reflexiona  drii'- 
iiidameole,  se  coiiocer.i  de>di'  liiei^o  que  enlrf  niiil,ii  f< 
de  prelendieiilcs  que  s^'  d:s|Mitnn  un  mismo  ein|'l(.  o,  (,•< 
menester  descontentar  á  nuirhns  paia  Pnlo^facer  á  uno 
solo. 

•  Pedimos  en  scsto  lugar  la  abolición  del  funesto  sis- 
tema rentralizador,  r«Bto  deplorable  y  vergonzoso  del 
despotismo  imperial.  Todo  interés  particular,  según 
nuestros  principios,  tiene  un  derecho  en  administrarse  á 
ai  mismo,  y  el  Estado  no  puede  legitimamente  toni.tr 
parte  en  los  asuntos  propios  de  las  municipalidades  y  de 
los  distritos  de  las  provincias,  asi  como  no  le  es  licito 
entrcrne/.clarso  eu  el  ejercicio  do  las  funciones  del  pa- 
dre de  una  fnnnli;).  Su  influencia,  delic  innil.jc?!'  á  vi- 
gilarlo todo  A  lin  de  prevenirlos  colisicncs  que  podnnn 
ürif;inarfe  por  el  choque  de  !os  intereses  iliver'^u.s.  Invo- 
camu=,  pues,  con  toda  la  fuer/n  do  nuestros  deseus  una 
ley  que  orpanice  y  npoye  solu  c  esto  i;r<in  pede.-tal  de  la 
libertad  las  administraciones  municipales  y  provinciales.» 

Tales  eran  en  resúmen  los  principios  y  las  doctrinas 
que  profesaba  el  ^rcntr,  cuyos  redactores  que  Icnian 

£or  gcfe  á  La  Mcnnais,  eran  los  abates  Gerber,  bohr- 
acheryLacordaire.  Bartds,  Montalembert,  Dagaerre, 
inllpDgmeDíl  y  algnins  «trae. 


des  de  loa  paoblos ;  de  poner  la  silla  de  San  Pedro  á, 
la  cabeza  de  lodo  el  progreso  moderno ,  y  de  couBlí- 
liiirla  en  centro  (I"'  In  pnüiica  asi  como  lo  es  de  la  re- 
ligión. Pero  ¿agradecería  el  PootíGcc  el  nuevo  puesto 
en  que  se  le  quería  colocar?  ¿Lo  eACMlnm  conforme 
enn  h  misión  que  le  ha  sido  confiada  por  aquel  que  le 
iia  hecho  su  vicario?  Los  oyentes,  como  dijo  Lacor- 
daire»  defendiéndose  ante  el  tribunal ,  se  prc^laki» 
unos  á  oíros  ¿es  verdaderamente  esla  la  religión  cató- 
lica? Muchos  decían  que  no ;  por  lo  que  los  redactores 
«le  arjiicl  periódico,  (jue  marrliah.in  de  liiiena  fe  con  el 
ioleulo  dr  asegurar  Iu  libertad  en  aombre  de  Críate, 
dMisrarnn  tpic  sii<(pcndefími  el  curto  de  sos  tn^ams 
para  Irasladarst^  á  Konia  é  inlorrogar  al  «ráculo  infidi-  | 
i>le.  f:ii  efecto,  lo  hicieron  asi:  y  casi  como  diputados 
del  ¡lucMo,  ftiMen  á  ofreoer  este  nuevo  primado  ti 
pana;  pero  esle  reprobó  Ins  nuevas  doctrinas  de  libep- 
tati  de  conciencia ,  de  imprenta  y  de  utia  restauraciaa 
nueva  de  la  iglesia,  diciendo  <|IW  era  un  articulo  de 
fé  la  sumisión  al  principe;  que  estaba  vedada  toda 
ronsociacion  de  hombres  de  religión  diferente,  y  que 
la  separaci<m  que  pretendía  introducirse  entre  la  igle- 
sia y  el  Estado  repugnaba  al  Iñoii  de  entrambos  (i). 

El  Avenir  enmudeció  á  la  inesperada  condena  ;  y" 
Monlaleiubert  (jue  se  conformó  con  las  decisiones  su- 
|)eríores,  habiendo  eiHtado  por  dereclw  de  bemen 
on  la  oámara  de  los  Pares ,  se  convirtiA  en  adalid  fer« 
\orost)  (le  la  liherlail  á  nombre  del  crislianisrao  y  cu 
tus  limites  [irescritos  por  la  fé.  Lacordaire,  después  de 
haber  pasado  por  largas  pruebes,  vistié  él  hMÜode 
Santo  Domingo  y  fué  predicador;  pero  dojnnrii,  ira.^ 
pirar  siempre  el  carácter  antiguo  ba^o  las  obligaciune* 
que  le  im|>onian  It  obedíeiicia  y  la  ortodoxia ,  cuando 
entralia  freotienlenienle  en  discusiones  en  el  pulpito 
acerca  de  las  relacioaes  que  medían  enire  la  iglesia  y 
el  Estado.  Aunque  no  dejaba  de  sujetar  la  razón  indi' 
vidual  á  la  anturiilad.  I.a  Mennaís  vnriló  algún  tiem- 
po antes  de  adljerirsc  ú  la  cnciclica,  preocupado  con  la 
intención  de  persistir  en  las  ideas  que  parecían  tener 
relación  únicamente  al  órden  temporal;  peto,  final- 
luenlc  ,  se  resignó.  !Ib  «Obstante  ,  dpjándwe  arrastrar 
por  la  fucrr.a  de  las  idea>  democráticas,  al  cabo  de  po- 
co tiempo  lanzó  las  Falabrat  de  un  cr^ftiUt,  lleoaa  di 
la  cólera  que  le  inspiraban  lee  fefudos  ék  hm  polaoss 
y  de  los  italianos.  Esle  opúsculo  fué  el  primer  tslabon 
de  niia  «irie  de  escritos,  que  hicieron  salir  del  greuiiá 
(l<  I  crislianismo  á  aquel  potentiskao  iugcnío  ó  íocom- 
parai)Ie  e-rr-lrr  ti  ipie  había  soslenido  la  infalibili- 
dad del  papa  ,  eoiiio  represenlanle  tk'i  sentido  CüuiUB, 
irasladi)  esle  grande  olieio  á  la  soberanía  popular  y  ss 
convirtió  en  apóstol  de  la  democracia  al-solntn.  Prp- 
scnliindose  como  rcvoluciuuario  y  no  touio  innovador, 
(tinia  con  una  elocuencia  inimílable  los  padccimícotoa 
del  pueblo  y  loe  desórd^ws  de  la  socie  dad;  pero  ae 
siiministra  remedios  para  el  caso,  pues  que  no  pueden 
nu'recer  este  nomhre  las  palabras  <[iie  diriíe  al  pueblo 
diciiíudole;  *Scd  uaidos;  armaos,  arrancad  de  ím 
maiiet  ds  íes  ene  ae  Aaii  hartado  éf  ptm  9«e  nsMit- 
(an  vuntros  hijos  hanihrientox.a  nPiieblo,  dcspiérLi- 
tc :  esclavos ,  levantaos  ,  ({uebraulad  vuestros  grillos; 
no  sufrid  por  mas  largo  tiempo  aun  que  se  deprede  en 
vo.solros  el  alto  lílulo  de  hombre.  ¿Queréis  t: !  ^ -7  que 
llegue  un  dia  en  que  vuestros  hijos  digan  luirandoige 
lívidos  Ins  iniembros  por  el  peso  de  las  cadenas /que 
les  babets  irasmUido:  nnajlitM jHidrei  fwron  «mi  ei- 
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htqu»  lot  etelnroi  romanos,  porqut  no  irgmá  h 
frente  tmin  ^los  nn  Espariaco  (1).» 

AdenMde  La  Mcnnais  (2),  surgieron  olro^.quo 
crenron  vari^  sodas  con  intención  de  plantear  refor- 
mas süi  iulcá,  y  sustituir  el  sistema  repolsivo  y  de«- 
Imctor  del  liberalismo  con  ideas  orgánicas,  las  cnales, 
hijos  de  dividir  y  enflaquecer  lai»  fuerzas  sociales  las 
combinen  en  toda  so  integridad.  He  aqm  oonrcpios 
maffnánimos  y  miserables  ostravios.  Miontm^  el  cuerpo 
locial  amenaú  una  próxima  gangr^  con  la  concur- 
icncia  hidividaat  en  la  eoonemia,  eon  el  eseepticinm» 
en  la  moral  y  con  la  annniuin  en  la  niilítir'n,  In-^  ^arni- 
BKMÚanos  proclaman  el  uogma  de  la  autoridad,  una 

(t}    Sin  embarco  ,  en  el  año  do  prnlc^tó  .ilt.T- 

aieiitc  contra  los  que  le  consideraban  favorecedor  del  co- 
Biuiiismo. 

(i)  Se  he  observado  repotidae  roeea  en  ios  hombros 
dotados  de  meato  rebueta  y  de  un  genio  dominador,  el 
.  fimómeaó  atogiutuitimo  de  que  ru»  primeras  produccio- 
oes ,  q«o  han  echado  los  cimientas  de  alijtin  sistema 

nii(>v(i.  rrtli'>;,il  y  n  propóstio  para  ronmovei- ;■!  mundo,  hnn 
9«lo  dt-  uu  un-rho  lun  eslraordiiinrio,  qne  el  míínio  aiilor 
que  las  ha  dado  ú  lu/  ,  no  lia  podido  jamiis  rroiir  nlrii-; 
semejniite*.  Uo-i'^ini  <c  presenil')  ¡il  piihliro  con  ol  Hnr- 
bcro  dt'  Stfi/íii ,  ipil'  dcjii  ;iti'iiil'i  ;tl  inundo  miisicnl; 

£ redujo  uní  rcvolucioD  en  el  reino  df  ln>  nrmoniaí,  y  fijó 
I  repu'  .i  1  II  del  Cboe  de  Pésete;  olruid,  despner,  déhd- 
ber  cobrado  iumensee  epleoioe  por  tantas  otras  partitu- 
rds  e«tupciidas,  es  llemado  todavía  el  autor  del  Barbero. 
Roumeau  ae  di6  ¿  cooecer  ooo  una  breve  dísertaeioo  en 
que  sostiene  eoo  ineomparable  maestría  el  absurdo  do 
que  las  ciencias  ,  las?  artes  y  la  civilización  corrompen  l;i 
inocencia  de  las  costumbres  y  fomentan  lo5  vicios  y  ln> 
torpezas  del  hombre.  I.a  elocinTH  i,),  el  brillo  de  im.i- 

ffenes  y  el  «ofií^ma  doclamento  nviiicjiiio  en  nqnel  breve 
ralnjn,  llnranron  la  atención  '.i'  '  i  l  iropri  ciiIítíi.  y  na- 
die híibla  hov  del  fdósofo  ginelinno,  =in  rcrord;ir  aqnclla 
primera  prodnrcion  do  su  jír-nin.  Monnnis  era  yn  un 
escritor  de  nota  antes  de  haber  publicado  las  l'aíabras 
.  de  un  Creyente;  pero  no'haMa  intentado  nun  subvertir 
radicalmente  las  doctrinas  mas  comunes ,  y  dc-de  enton- 
eee«  aunque  sus  escritos  no  han  desmentido  los  princi- 

eios  aue  manifestaba  en  las  Palabras  de  un  Cruente, 
lo  solo  estas  se  han  asociado  perennemente  á  ra  foma.  Rl 
Icnpuiip  bíblico  qucel  autor acíoplA,  imitado,  aunque  ron 
tíiLMio-!  fuerza,  de  los  escritores  que  lo  han  se¡;uido,  adop- 
tonio  dortrinns  semejantes  á  las  suyas,  ha  dulo  formas 
nuevas  á  las  teorías  sorinles .  aproxiniiindula  ,  auni|uo 
DO  siempre  Con  p-.inva  ,  á  I  is  proci'[ilos  e\ aneiMicos.  Su 
elocuencia  robusta,  pero  sencilla  puso  al  alcance  del  mun- 
do aquellas  doctrinas  envueltas  ya  en  la  nubo  miste- 
riosa de  una  ciencia  arcana;  y  finalmente,  sus  imáse- 
ncs  tcrrd)les  se  esforzaron  en  dar  el  golpe  de  gracia  á 
todos  los  poderes  que  se  encubrían  con  el  manto,  que  era 
QD  resfdno  de  las  nías  antigaas. 

Nosotres  reprobamos  tos  principios  revolucionarios 
de  las  paliAras  de  vn  creyente;  deploramos  las  tristes 
ronscniencias  que  han  produciiio.  y  connremns  que  las 
iJoc  trii)assan;issuti  preferibles  d  ¡as  ni;il.ulor.is:  pern  con- 
sideraiul  j  aquel  opúsculo  como  la  produrtinii  de  un  pran 
genio,  nos  causa  cada  vez  masmaraviila. F>u  cierto,  ¡cuan 
ridiculas  no  han  sjilo  todas  las  rcfutacidncs  que  sl-  h;in 
becho  de  aquel  libro  aunauc  estas  últimas  abrigaban 

eor  la  verdad!  y  me  acuerdo  todavía  de  que  ruándose 
npfimió  en  Móciena  un  opusculito  contra  La  Meunais  ti- 
tulado Potadras  de  un  creyente  á  lax  palaibrtu  de  otro 
treyentet  provocó  la  risa  general;  y  losjtooos  me  lo  Ic- 

Seroo,  lejos  de  hidignarse  ó  de  convencerse  oe  lo  que 
ccia  contra  La  Mennais,  tacharon  do  imprudente  é  igno- 
rante al  refutador;  porque  echaba  mano  en  su  polémica 
de  los  vituperios  mas  groseros.  Diremos  por  último, 
que  un  lector  juicioso  encontrar;'!  cosos  mas  sustanciales 
en  una  sola  página  de  las  obras  de  La  Mennais  que  en  el 
crecido  número  de  volúmenes  que  han  escrito  otros  au- 
tora* de  nota  en  suesln  época. 

^  ^        flioU»  del  traductor). 


religión  qne  tiene  el  carárler  de  ]n  ftoeiabilídad  y  la 
agregación  de  los  intereses  con  la  organización  de  la 
indastría.  No  se  trata  ahora,  pues,  de  cncstiones  polí- 
ticas, sino  sociales;  se  arrostran  los  problemas  m.Ts  de- 
licados y  profundos,  y  se  crea  un  símbolo ,  sefrnn  el 
cual  se  relrilMiyc  á  cada  uno  lo  que  su  ca|(acÍ4lad  rc- 
qaiere,  v  i  esta  éltóna  se  recompensa  con  arreglo  al 
mérito  de  M»  obras.  Con  teorfns  fNnneianles  los  san- 
simonianos  abolían,  nn  tan  snln  los  dererlmí  liorcdila- 
riossino  lambieu  los  de  la  familia,  y  corlaban  deraiz 
la  eoMlirfeiieia  dando  desabogo  sin  IfmHes  é  las  pa- 
siones. 

Htibo  entonces  en  apoyo  de  las  nuc\  as  teoría»  des- 
prendimiento, dn  krvwm  apostolado,  ofreeimienlM 

irenerosos  do  dinero,  uncultode  fralcriiidad  y  una  ve- 
neración paternal:  ocxas  todas  admirables  en  una  so- 
ciedad oomo  la  nuestra.  Pero  los  (lefes  de  la  nueva 
secta  nn armont/aliaii  en  sns  ¡deas;  lla/ard  lleu'ahacon 
sus  teorías  ii  una  cousccuciR'ia  puramente  polilu  a.  y 
Entantin  pretendía  plantear  una  religión,  abra/ando 
todos  los  problemas  y  dando  uh  nuevo  orden  á  la  so- 
ciedad; no  ya  eelinndo  mano,  siu  embarco,  de  los  ele- 
mentos que  ésta  suministra, 8ino  establecwido  eoslaoH 
hres  diferentes  de  las  propias  á  los  franceses  en  medio 
de  ellos  mifflnos.  La  cuestión  acerca  de  los  matrimonios 
V  del  sacerdocio,  inirodujoon  cisma  en  la  nueva  escue- 
la; la  moral  se  arredró  al  anuncio  de  la  comunidad  do 
la^mogeres;  y  finaímente,  surgieron  en  su  gremio  esce- 
nas ríilícnlas  y  ceremonias  fanáticas.  Undrigucz  prplen- 
díó  ser  el  Espirito  Santoencamado,  y  Enfahtin  sostuvo 
qne  las  nMMf»  inicmnente  déliai  declarar  á  qnien 

perlenere  la  paternidad  de  los  recién  riaridos ;  ¡Kir  lu 
(luo  aquella  secta  pereció  abrumada  de  escarnio  é  in- 
dignación. Fen>  las  ideas  enuMnadiS  no  desaperecie- 

roii  ,  y  sus  pro5<^l¡fos  sp  dedicaron  princijialmcnle  á 
la  economía  y  á  la  industria;  asi  mío  desde  eulonccs 
se  víú  proclamada  en  alta  voz  la  oíisniidad  del  hom- 
bre, fijada  la  aleiiciou  en  el  pueblo  íinjo,  y  puesio  en 
evidencia  el  principio  de  (jue  hay  algo  de  mas  impor- 
lanle,  que  la  sistemática  oposición  política,  y  algo  de 
mas  benéOco  i]ue  la  libre  y  descabellada  «miuicioii 
mcrcantn. 

El  pais,  agitado  por  doctrinas  semejantes,  no  podía 
quedane  en  no  eslaaode  tranquilidad,  por  lo  que  bro- 
taron oonsideraMes  «hoques  entro  el  moetniten/o  y  la 
rc«(<!rcncía.  Lardte  había  caldo;  Dupin  y  Scbastiani, 

Sifes  de  la  cániara,  no  disfrutaban  do  popularidad,  y  - 
minisfro  Feriére,  nno  de  los  pcrsonages  de  carácter 
mas  firme  piiire  los  ipic  gobernaban  entonces  á  F'ran- 
cia,  uo  habiendo  csi)erimentado  nunca  el  aguijón  do 
las  necesidades  políticas,  no  se  mostré  inclinado  al 
perdón;  amedrenió  á  los  republicanos,  y  disipiilas  aso- 
ciaciones. Pero  habiendo  acabado  de  existir  con  otras 
ilustres  victimas  acometidas  del  cólera  en  Favís,  so 
memoria  fuó  colmada  de  inmensos  honores  qne  el  juic- 
l)lo  no  consintió;  mientras  por  otra  parle  Hoyer-Co- 
llard,  aatstieudo  á  sus  foneralet,  le  prodigaba  elogios 
con  especialidad  por  no  haber  promovido  ni  anhelado  la 
revolución  de  julio.  Algunos  demandados  en  iuiciu  por 
cosas  de  Estado,  atacaron  la  competencia  de  los  jueces 
y  les  negaron  el  derecho  de  condenarlos,  díciemío  qne 
ocupaban  sus  destinos  en  virtud  únicamente  de  una  re- 
volución triunfante;  asi  que  tanto  en  estosproeesoseonur 
en  los  que  se  agitaban  contra  los  sansimonianos,  se 
ventilarro  con  exritaeíon  cnestiones  allamcuic  sociales 
en  presencia  de  la  multitud. 

£olrelaQto  el  descontento  madifestado  por  In  «Mr*  ^ 
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mociones  renacientes,  y  algunas  tenlativas  de  regici- 
dio, dieron  aliento  á  1m  legilimistas;  por  lo  que  la  Vcn- 
dee  acudió  á  las  armas  en  favor  del  duque  de  Bur- 
deos, y  proclamó  rey  á  Enrique  \,  cuya  madre,  la 
duquesa  de  Uerry,  cobrando  valor  de  los  sucesos,  re- 
corrió ^arle  del  suelo  ínmcés  escilando  al  entusiasmo. 
El  nioHlro  Tbien ,  rico  en  fuerzas  y  recursos ,  lop;ró 
sofocar  la  truorra  civil  con  el  arresto  de  la  duquesa, 
vicUma  de  un  eogafio  (1).  Jiabiendo  estallado  una  rc- 

(1)  Es  cierto  que  la  duquesa  de  Berry  ha  de^sperlodo 
sentimienlos  generosos  y  compasivos  lnml)ien  en  los  co- 
razones poco  acostumbrados  á  aliinL'iU.'ir  aíi-rlo*  licrnos 

J suaves,  lanío  por  sus  desgracias  como  por  linber  per- 
ido  Sil  hijoun  trono  sin  liabcr  tenida  tiempo  ni  lii^ar  piirn 
poner  dü  manifiesto  si  lo  merecia  ó  no.  El  hiclio  de  lt« 
venJeaiios  y  do  otras  provincias  franccías  á  quo  aludo 
nuestro  autor,  es  uno  do  loá  aconlecimiealos  mas  nota- 
bles déla  historia  contemporánea,  poi  loque  jazgamos 
que  agradará  á  nuestros  lectores  encootrar  ea  esta  nota 
algunos  pormenores  sobre  el  partieolar. 

Eo  mledio  do  tantas  agitacioDos  qne  amenaxaban  á 
Francia  eoo  los  peligros  de  una  próxima  anarquía,  la  seño- 
ra duquesa  do  Bcrry ,  que  tenia  de  su  parlo  la  mas  sin- 
cera adhesión  de  jlas  provincias  meridionales  de  Fran- 
cia, y  adiclii';  .'i 'UH  intereses  las  s.mpatins  belicosas  de 
los  vendo. uiO'^,  podia  c-spernr  con  fiindümonto  el  buen 
éxiln  de  su  causa  é  inlonlar  un  í:ran  golpe  de  Estado 
que  cambiare  absolulnmcnle  el  urden  de  cosas  en  Fran- 
cia, l'n  primer  succsú  li  ibria  determinado  por  cierto  o  la 
desercinií  las  tropas  contrarias,  y  con  un  regimiento 
ó  dos  (]ue  pasasen  á  sushanderas,  la  señora  duquesa  po- 
día casi  ícUcitarse  do  haber  conscijuido  la  victoria,  i'or 
lo  domas,  es  de  considerar,  que  bnrique  V  tenia  en  su 
apoyo  láoilamento  el  coDsentiñieaio  de  las  potencias  cs- 
trangerss,  que  siempre  adidas  al  princioio  do  la  legiti- 
midad ,  anhelaban  quo  cmpeoróooose  cada  día  mas  el 
estado  de  Francia,  volviese  á  ocupar  el  trono  ta  antigua 
dinxslia.  No  cabe  duda  que  los  partidarios  de  la  pruden- 
cia podían  baluT  desplci^ado  á  la  vista  de  la  señora  de 
Bcrry  el  ricst;o  de  aquella  empresa  y  sus  fuertes  obstá- 
culos,  pero  no  se  vence  la  fortuna  sm  arrostrar  graves 
peligros.  No  ne^aremoí.  pues,  qin;  en  c>la  ocasión  l.i 
madre  del  duque  de  Burdeos,  se  portó  coa  mucho  valor 
y  desplegó  fuerza  de  genio, como  pueden  evidenciar  los 
dos  documentos  que  vamos  i  insertar  i  cootíuuacioo. 

Apenas  entraoa  en  Francia  sigailicÓ  an  U^da  i  los 
veueaoos  con  estas  palabras:  «EAoy  ya  «n  el  tarritorio 
fraaeés  y  volaré  en  breve  para  nnirOM  i  voaolroB.  Es- 
toy BBuy  satisfecha  de  las  disposiciones  en  que  encuentro 
las  provincias  meridionales,  y  no  dudo  que  se  cumplirán 
mis  votos  y  los  suyos.  Eu  breve  la  Francia  recobrar.^ 
oquol  estado  de  sosiego  y  dicha  quo  ha  perdido,  y  vol- 
verá á  colorarse  en  el  alto  puesto  de  dii;nidad  que  le 
compele.»  Estas  palabras  fueron  seguidas  por  la  procta- 
iiMi«!gaienlet  . 

Frodoma  i$  ta  ttXon  dufuani  da  Berry  regenta 
é$Frmeia, 

•jVendeanos, Bretones,  y  vosotros  ioi.h^  los  que  lia- 
bitais  las  provincias  tan  fieles  del  Oestel  llalneniio  lle- 
j;ado  al  Mediodía  de  Francia,  no  he  tenido  el  menor  re- 
recelo  en  atravesarla,  arrostrando  mil  riesKOs,  para  cum- 
plir las  promesas  sagradas  quo  ha^  jurado  y  para  ver- 
me rodeada  de  mis  valientes  y  amigos  tomando  parte  en 
sus  peligros  y  en  sus  trabaios. 

•déme  aqui,  pues,  ea  laodío  de  un  pad>lo  de  héroes; 
franquead  las  puertas  á  la  boom  fortuna  de  Franciat  yo 
me  declaro  vuestro  gefe  en  tan  alta  empresa,  y  no  puedo 
perder  apoyándome  en  el  aoziiiodc  semejantes  hombres. 

«Enrique  V  hac»  resonar  su  voz  oni re  vosotros:  su 
madre  ,  reíjoiUa  del  reino ,  quiere  sacnlicnrlo  todo  por 
viie-.lra  dh  hn.  l.le.í.ir.-i  tiempo  tal  vez  en  que  Enrique  V 
8C  converlirA  en  vuestro  hermano  de  armas,  si  nuestros 
enemigos  osa^'en  amenazar  estos  fieles  paises. 

«Repitamos,  pues,  con  nuestros  antiguos  y  DueToa  do- 
MOis  Tiva  «Iray,  tinBnñqM  Ya 


volticioncn  sentido  republicano  en  Lyon,  la  re[irimió 
y  se  opuso  a  la  amnistió ;  empleó  cien  miliniies  eo 
obras  públicas,  Ikti  íi'iuIo  lerminar  el  Icmplo  de  la 
Magdalena,  el  arco  de  la  Eslrclla ,  vanas  plazas  y  al- 
gunos monumentos,  é  hizo  colocar  en  una  gran  co- 
lumna á  Napoleón ,  cuyos  despojos  obtuvo  de  la 
glatcrra ,  habiéndolos  pedido  con  instancia  para  rean- 
citar  el  culto  de  la  fuerza,  menos  temible  jwr  cierto, 
que  el  del  derecho.  Uizo  resolver  la  cuestión  belga 
mediante  la  loo»  de  Amberes,  y  pretendió  también, 

fara  que  las  potencias  del  Nurlc  no  prevalecieran,  que 
rancia  interviniese  en  los  asuntos  de  £sparta ;  pero 
no  conráiliendo  en  ello  Luis  Felipe,  ThieK  dió  su  di- 
misión. Su  cartera  (3  ilc  abril  de  1837),  pasii  á  Mulé, 
que  cuiulcsceudiendo  con  las  voluntades  del  monarca, 
estuvo  muy  lejas  de  desplegar  una  energía  de  supe- 
rioridad cu  las  cuestiones  exteriores  de  Oriente,  Espa- 
fia,  Cracovia  y  Bélgica  idicicmbre  de  18;i8).  Enton- 
ces los  franceses  evacuaron  también  áAncoua,  (pnln- 
do  de  esta  manera  lodo  contrapeso  á  la  potencia  pre- 
ponderante en  Italia.  Pero  el  nuevo  ministerio  fué  víc- 
tima de  (Ina  coalición  (1.°  de  marzo  de  1840),  y  des- 
pués de  la  breve  presidencia  de  Soult,  el  rey  se  vi6 
obligado  á  confíar  nuevamente  la  cartera  i  Tbiers. 

Éntrelaido  habia  (juedado  roprescnlanle  del  par- 
tido doctrinario  Mr.  Guizot,  el  cual,  bt^  la  fCátaura- 
cion  habla  figurado  con  la  oporicion  ceMervadon, 

La  señora  duquesa  de  Bcrry  fué  recibida  con  eoto- 
siasmo  y  sinceridad  de  afectos  entre  los  veoJeanoS,  los 
cuales  se  declararon  prontos  á  sacrificar  tuda  especio  da 
intereses  por  la  restauración  de  la  aol^ua  monarqaia; 

pero  el  gobierno  francés  acudió  en  esta  ocasión  A  miedi- 
das  muy  enérgicas ,  no  tan  solo  para  contrarestar  el 
movimiento,  sino  también  para  apoderarse  de  U  persona 
de  la  duquesa  de  Berry,  v  finalmente  lo  consiguió.  Pero 
00  queremos  pnsar  p<ii-  alto  ,  en  honor  do  la  verdad,  que 
nintíiinode  los  franceses  reveló  el  sitio  en  donde  se  ha- 
bía refucilado  aijueÜa  auuuslo  señora,  y  que  su  Jud»s, 
como  dijo  ella  misma  ,  fué  el  alemán  Üculz,  cuyo  espto- 
nage  horrorizó  al  mismo  prerecto  de  policía  encargado 
do  intentar  todos  los  medios  para  arrestar  o  la  duquesa. 
Esta,  cuya  casa  sitiaron  los  gendarmes,  resistió  por  din 
y  ocho  horas  todas  las  privaciones  y  hasta  el  humo  de  na 
calor  eafocante;  pero  no  podiendo  sufrir  roas  tantos 
trabajos,  su  entregó  voluniariamealat  abrieeMlo  ella 
misma  la  puerta  del  escondrijo  en  quesebabía  ocultado. 

Van.ds  alioi  :i  á  referir  a!i;iiiii)''  pormenores  para  dar 
;i  conofer  el  valor  Con  quo  su(jüiIu  sus  desgracia  aque- 
lla analista  señora. 

Verincaüo  su  arresto,  llegó  el  prefecto  de  policía,  el 
cual  rclijihio  en  olvido  todas  las  leyes  de  uua  decorosa 
conveniencia,  no  dió  ni  siquiera  una  muestra  de  respeto 
á  su  desventurada  cautiva  ,  la  cual  al  verle  tan  mus- 
tio y  ceñudo  prMuntó:  «¿Quién  esesehombret»  Le  coo« 
testaron  ¡Bmadiaumonte,  «tHo sabéis,  señora,  adivinar» 
lo?.  La  duquesa  guardó  na  momento  do  silencio  y  des- 
pués dijo: -(Ya  comprendo,  no  puede  ser  olrn  que  el 
pr(  ferio  de  policia.  Decidme  iba  servido  tal  ves  bajóla 
resiauracion?»— No, seBora.— Rodemos,  pues,  dárnosla 
etiboraluiena.u  y  entrel.mto  salió  una  voz  de  entre  los 
Circunstantes,  ollonoral  valor  desgraciado,  y  lodos  repi- 
tieron sí,  /la/i  ir  al  vilor  (/eS(/r(jcii(/o.n  Fiiutliiieiile,  la 
señora  duijue^a  de  Berry  fué  llevada  al  castillo  de  IJla- 
ye,  en  donde  encontró  consuelo  entre  los  amigos  que  la 
rodeaban,  y  puíb  regocijarse  de  que  lodos  los  tesoros  y 
pesquisas  del  gobierno  franelas,  no  babian  bastado  para 
seducir  ni  siquiera  á  las  dos  criadas  vcndeaoas  que  la 
0'-istiao«miootr88  que  un  vil  premio  ba.sló  á  un  Judas 
alemán,  pa|p  quebrantar  lodos  los  lazos  de  la  lealtad 
para  con  una  dosveotiirada  que  le  babia  recibido  eft 
aquelk  misma  casa  en  que  ao  babia  ocultado. 

üiyiiizca  by  \jOOgle 


fl08(«oiendo  (}oc  la  libertad,  U  dignidad  y  la  s^;«iv 
énl«  reqmnan  qoe  el  f^iemo  w  eooMlidm,  no 

podiendo  existir  el  poder  sin  que  se  le  respele.  Uabia 
preiiarado,  puej^,  la  severa  ley  conlra  la  impreola  y 
ejercitado  Is  censara  ci>n  Roycr-Collard ,  pero  M  de- 
jando de  Cfimh  itir  ,i!  ministerio  Yillele,  porrjue  provo- 
cándola reacciúu  |)oiiia  en  ríe^^o  á  la  aulondad.  Des- 
|IM8  de  h  leToIacion  de  julio  se  esforzó  en  atemperar 
»u  entusiasmo  y  restablecer  el  órdcn,  casi  con  ani- 
00  de  sepultar  en  el  olvido  que  debía  su  elevación  á 
aquel  sacudimiento  poliltf4>.  Guizol  y  Tliient  represen- 
taron desde  .ifjuel  momento  las  dos  ideas  del  progreso 
y  del  reconocimiento  de  los  hechos:  y  la  política  in- 
terior con  mui  lia  frocueneia  m  hizo  mas  (pie  acouipa- 
ffar  á  aquellos  do^  miniairos  en  sa  aliemaliva  de  bajar 
y  ftubir :  pero  ningtmo  de  loe  dos  Iniepaiwlw  los  ^m- 
teseonvenidii  .  ili  suerte  que  armonizahun  siempre  en 
las  cuestiones  imporUnlji»,  y  con  especialidad  en 
aquella  que  eonMertbui  ookio  eaprema,  á  saber,  la 
coHolidtcim  de  la  iMim  iDonarqiiui  (l).* 

(4)  En  tato  época  nos  parece  que  la  politice  francesa 
ao  ditenncia  poco  de  su  literatura  ligera ,  diáfana ,  vo- 
leble.  entusiasta  fuera  de  lugar  y  vacilante  ;  y  es  cíeito 


La  lucha  del  estado  llano  contra  la  aristocracia, 
del  gobíenio  rapcesentalivo  eonln  la  nKmanjvfa  an- 

ligua,  y  en  fin,  de  la  constitución  cotitn  r!  rlisola- 
lisoK),  se  convirtió  después  del  aüo  de  IBau  en  una 
lucha  eoltM  el  mismo  gobierno  representativo  y  la  re- 

tública,  y  entre  el  « st  ido  llano  y  la  democracia  lur- 
ulenta,  que  repetidas  veces  se  encontraron  firenle  i 


frente  á  mano  armada.  Y 


por  último» 


gao  después  de  la  retrolucioo  de  julio,  rn^j  todoüloshom 
Bres  def  poder  renegaron  de  sus  principios ,  y  tomando 
un  niriiVn  de  uno  moJcrnrion  ¡nconsccuenlo  no  ronsoli- 
riaiuií  lü-^  verdaderos  principios  nioni'irquicos  ni  favore- 
cieron la  libertad.  La  poUlica  de  Mr.  Tliiers,  pnr  lo  ijiic 
hemo';  prcsencindn  ,  es  muy  parecida  á  su  Ilisturiti  de  la 
revolnrinn  franct-^d.  F.n  esta  Última  CO<%iÓ  «in  roiicxinn  y 

Santos  de  vista  generales,  loque  refirieron  las  gacctus 
s  aqueRa  época  de  sacriRcios  y  crimenps;  y  durante  su 
ministerio  organizó  una  política  de  remiendos  que  tenia 
algo  de  las  tradiciones  antiguas;  an  tinte  de  la  admiois- 
tracMW  imperial  s  algunas  léorias  entresacadas  de  la  rcs- 
taaracion  7  reminisceBotas  reformistas  y  rovohicioanrias, 
sin  ser  ninizuna  de  estas  cosas.  Mr.  Guizol ,  cuya  fama 
polilicj.  V  liuraria  resuena  en  Europa ;  pero  no  con  ar- 
monías bastante  eslcn>-.as  para  lialacinr  los  oiiioí  do  la 
posteridad,  M  ha  manifc^laüo  adido  n  una  politici  de 
semi-rcaccion  quo  no  podia  convenir  á  una  iiinn.irqiii.i 
como  ta  de  !,iim  P«?lipe ,  que  saliendu  fuera  del  rirrulo 

{lOpulnr  ,  no  deí^cubria  rans  que  un  nhifimo  espnnlo'^o  íiii 
raosiciooes :  y  en  esto  la  política  de  Uuizot  no  so  dife- 
renciado sus  nistorias  sobre  las  civdizacíooes  europeas 

L^ncesas;  las  cuales  no  tienen  por  punto  de  partida  1a 
imanidad ,  sino  dos  fracciones  de  ella  que  condncen  á 
los  resultados  y  no  al  origen  de  las  cosas,  iKualmeiite  que 
ra  administración  ministerial;  la  casi  se  njó  siempre  en 
lo  presente,  sin  dirigirse  á  los  orígenes:  por  lo  que  diio 
muy  bien  la  duquesa  de  Berry ,  du  quien  hemos  bablaao 
con  bástanle  detención  en  la'nota  aulerior  ,  cuando  ha- 
biendo sido  interrogada  acerca  de  Mr.  Cíuizol,  coiilestó 
eu  estos  términos :  o  Para  ser  entccidido  se  ha  creado  un 
pequeño  universo  de  ndmiradore«t  y  el  modesto  tcorista, 
ébrio  con  el  placer  de  Ins  lionicnaiics  que  le  Iriliulim  sus 
subalternos,  se  fif^ura  quo  cada  uno  debe  colmarlo  de 
elogios.»  La  fitoeofía  «lue  en  Francia  ha  querido  tomar 
laiMiien  un  aspecto  aUamvnIc  re'.igio'so  y  poiftico,  capi- 
taneada por  Mr.  r,ou<»in  ha  entronizado  el  panteísmo, 
enemigo  mortal  de  las  inteligencias;  de  suerte  quo  inflii' 
ye  directamente  en  fijar  la  vista  también  en  lo  presente, 
dosaboííAndoíe  en  esrlamaciones  ridiculas  sobre  lo  pa- 
sado, y  buscando  el  oripeii  de  la  Carla  en  la  batalla  de 
W.ili  r  i  lO  ó  en  los  campos  de  Ru5Ía.  Los  novelistas,  su- 
ifüclamar  verdades  nuevas  y  radicales,  des- 


esl'ts  ol)sláculo8  por  la  Grmeza  sagaz  del  rey,  no  tpie- 
daba  mas  (jne  encontrar  un  punto  de  equilibrio  entre 
la  monarquía  constitucional  y  las  clases  medias,  todis 
deseosas  igualmente  de  tranquilidad.  Empezaba,  paes, 
á  renacer  en  aquel  pais  la  prosperidad  agricola  6  in- 
dustrial mas  (juf  011  cualquiera  otro  tiempo,  y  la  Fran- 
cia se  encontraba  ya  en  estado  de  vpiver  a  tomar  U 
faena  de  sn  libertad  de  aocíon,  así  en  el  mlenor  co- 
mo en  el  estcrior:  y  los  demás  monarcas  la  perdona» 
ban,  á  pesar  de  aue  babia  buscado  con  ahinco  recon- 
quistaran liberlaa,  tan  soto  porque  coiMciennqQe  Luis 
Fcli|>c  tenia  gran  preponderancia,  considerado  bajo  el 
aspecto  de  un  monarca  muy  apropóaito  para  mantener 
la  paz  en  las  ocasiones  de  una  próxima  guerra,  que  en 
aquel  decenio  -i  l;nlii m  ¡irosenlado  en  un  u^mero  mu- 
cho mas  crecido  que  en  todo  el  trascurso  del  siglo  pasa- 
do. Asi  es,  piaes,  que  las  grandes  potencias  alcndian  á 
recomponer  á  ?»  manera  á  las  inferiores,  y  lodo  volvia 
á  entrar  cu  el  círculo  de  la  antigua  diplomacia.  En 
cu«nto  al  inleriordc  Francia,  la  facción  legitimista  se 
dirt[tor|)ordii!:i,  tlrsdr  qiic  los  hombres  reí imosos profe- 
saron una  libL'rlüd  uiucliu  mas  cálcusa  de  la  que  pue- 
den tolerar  las  constituciones;  y  entre  las  libertades  de 
entonces  debe  comprenderse  la  de  las  'creencias  y 
de  la  enseilanza.  La,r<ir(a  de  1S30,  aboliendo  la  reli- 
gión del  Eslado,  ¡nauiinraba  el  übre  ejercicio  de  to- 
dos \m  cultos,  |)cro  el  gobierno  quiso  tomar  parte 
en  «te  asunto,  y  para  halagar  á  los  liberales  antiguos, 
renovó  las  prohibiciones  contra  algunas  órdnncs  re- 
ligiosas, y  puso  trabas  al  derecho  sagrado  (juc  tiene 
cada  nno  de  hacer  educar  á  sus  hijos  como  roas  ee 
le  antojare,  üé  aqui  las  cuestiones  mas  capitales ,  y 
tal  vez  las  únicamente  importantes  que  so  agitaron 
por  el  trascurso  de  largo  tiempo  en  las  eámans  6aiH 
cesas,  fijando  la  atención  de  los  que  conocen  qae  la 
|K)Uiica  licite  algo  de  mejor  que  la  (  aria,  la  frontera 
dcinh¡n,y  aquellas  deplorables  terquedades  da It 
oposición  sistemática,  que  desasosiega  al  pais  por  una 
indemnización  otorgada  a  un  predicador  uiglés,  ofen- 
dido en  las  tierras  oceánicas  (1). 

Fué  otro  peunmienlo  de  la  administración  el  dar 

ré  V  en  la  prostitución  do  la  Inocencia.  Yitlemain  posa 
revjsin  á  todas  las  literaturas  europeas  y  juzga  sobre  to- 
1a<:  prro  In  filosofía  del  arte  es  inu  diminuta  y  los  Juicios 
que  no  lineen  referencia  á  las  obras  francesa*?  ó  ¿  algún 
libro  inglí''',  son  t-m  ligeros  cuanto  falsos  y  aventurados; 
do  suerte  que  el  qu  -  creo  entresacar  de  aquel  buen  nú» 
mero  de  vulúmeacs  la  aiarcha  do  la  inteligencia  burna» 
na  ,  su  influencia  sobro  el  progreso  y  la  esprcsion  social 
quu  tiene  cada  literatura,  después  de  haber  leído  á 
Mr.  Vilicmaio ,  se  encuentra  en  oo  Ubcríato  de  idew 
contradictorias  que  falsean  el  carécter  délas  naciones. 
Sin  embari;o,  la  Trancia  es  el  vehículo  por  cuyo  medio 


puniendo  rr 

eiii  erran  las  vicias  teorias  de  la  ley  aararia,  de  la  repii-  1      j     •    ■.       -  , 

blica  de  Platón,  de  las  doctrinas  áridas  de  Mably ,  do-  pr'spiS-'"  en  el  orbe  las  uleas  dominantes;  su  lengua 

■      •    ,  entresacado  de  los  es  universal,  clara,  sencilla  y  lógica  hasla  la  pednnterla; 


rándolas  con  un  oropel  anárquico, 
delirios sansimoniaoos  y  socialistas,  personificados  en  la 
leSorita  de  Csrdovillo;  en  Agriool ,  en  la  Maycux  ,  y  en 
Oíros  personages  semejantes:  y  la  inmoralidad  en  León 
Leooi,  querwosa  detodosioa  vicios  mas  repugnantes, 
que  convierten  la  delicadeza  de  lo:!  afectos  soaorosos  en 
el  robo ,  en  la  ingratitud  fiUal ,  en  el  abuso  de  la  buena 


por  lo  que  lü>  delirios  de  Francia  ban  invadido  la  F.urops, 
y  sus  reminiscencias  tni>rii  i-  sr  aprenden  de  ineincna, 
pocas  veces  coa  oportunidad,  v  muchas  sin  ella,  calos 
poetas Gaaimiro  de  la  Vigne  y  íteranger. 

(iVo(«  del  trodiiclor}. 

(1)  Indemnización  Prilcbard. 
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arreglo  á  la  conquista  de  Argel.  Dudódc  al  priacipio 
si  convenía  conservarla  á  pesar  de  la  ojiosicion  de  In- 
glalerra,  ¡iHerdiaiidQ  ea  Muel  aaltdo  de  inceriidumbre 
Vn  Itempo  preeiom,  bamiite  nAmm  de  genie  y  las 
venliijas  de  la  fuerte  impresión  i|uo  produce  siem- 
pre caire  ha  bárbaros  la  victoria,  lubiéndote  dd' 
eidido  manleiurla ,  m  iwMlfé  en  loda  ai  desNéei 
la  iucptitud  suprema  de  los  franre^e>  en  h  orjíani- 
zacion  de  cualquiera  cálablecimiento  eaterior.  Tan- 
tos tesoros  y  tanta  sangre  pradigadM,  todo»  es- 
pcrimcnlo!)  iulenladoá  para  colonizar,  introducir  la 
civilización  y  realijcar  utopias*,  no  produjeron  mas 
eüaclo  que  el  de  Iraslndar  un  buen  número  defnii- 
OCMS  á  algunas  ciudades  africanas,  sin  Mcar  pro- 
Teobo  ninguno  úa  mi  país  lan  vasto  y  mnra vino- 
samente útil ,  y  sin  crear  intereses  nuevos  ni  vcn- 
t.ija>.  íi  iioéer  las  du  dar  un  dfsahoío  al  fíimio  ludico- 
su,  tyercitando  en  evoluciona  algunas  tropas  también 
«o  tiempo  de  p«,  y  de  preparar  una  marim  de  li- 
sonjeras apariencia?  (1).  bi  aquella  colonia  no  se  res- 
tituyese como  Sau  Juan  de  Acre  dando  un  testimo- 
nio do  que  revive  el  islamismo,  al  estallar  una 
guerra  lo^  ingleses  le  pondrán  iamediatamente  las 
manos  encmia ;  asi  que  los  franceses  en  semejante 
Ocasión  no  habrán  loiirado  ma;?  ü!)jelo  (|ue  el  de  iil)rir 
por  este  medio  á  la  Grau  BrelaQa  otro  camino  para 
US  Indias  (i). 

• 

(t)  I.a  Eípnñ )  á  su  vez  tio  tenia  mas  que  foftatinscB 

Inürosl  iK  lie  Horliorin  .  romn  snn  las  qno  existeaaoni 
Ceuta,  AUíucen>as,  fcfiun  de  Veloz  y  Mclilla. 

(2)  Lo  que  leemos  en  el  tpftto  aceren  de  la  coloniza- 
oion  de  Argel  es  muy  \> üitivo,  y  habiendo  nosotros  per- 
manecido algunos  me^  es  en  aquL'lla  'olMni;!,  piL'.-cni'.a- 
mos  cosas  tan  estraüas,  que  no  queremos  pasar  por  alto, 

Sara  que  puoilaü  nuestros  lectores  formarse  una  idea  ca- 
al  del  tino  «{iioenmlea ron  los  franceses  en  ort^aniznr  la 
oonqnistada  re9«iieni>  Gn  el  año  do  484^  época  en  que 
nosoirosdisfrutibamoa  delolina  risoeoode  la  Argelia,  uo 
había  leyes  ni  escritas  ni  tradieíoosles ;  el  Roberoador 
ji.ici.i  V  leshacin á  su  laianlo;!a  esclavilud estaba  abolida; 
pero  tas  autoridades  francesas  perroilian  á  lo*  indígenas 
comprar  y  vender  escl;ivo>,  y  ?i  e^io«  «o  escapaban  de 
la  cosa  do  sus  omos ,  los  arre-ataban  y  les  entregaban 
á  Ru  discreción.  La  ruarla  parle  de  la  población  se  com- 
ponía de  mugeres  honradisimas  ,  aue  después  de  haber 
prodigado  lo  suyo  en  su  patria»  brindaban  con  ello  á  todos 
poniéndolo  en  almoneda,  y  tanto  mas  caro  lo  vendían  cuan- 
to mas  protegidas  eran  por  la  policía  ;  en  loe  hospitales 
los  medtcanieaUM  estaban  determiBidotj  y  no  podían  lot 
médicos  adictos  al  eatablaoimieBto  ordeear  otra  oosa 
nuil  riia'jil'-)  una  necesidad  urgente  lo  requiriese;  de 
suyrtc,  quii  muchos  perecían  no  por  la  índole  do  su  en- 
fermedad, sino  porque  loí  t-slaUitoí  t;ulji^rr¡;itivos  no  ha- 
bían creído  necesario  poner  en  catálogo  el  rfiniNÍio  dr 
que  necesitaba  el  enfermo.  Había  una  ij^lesia  citolicn. 
Otra  protestante  v  un  sin  mimero  do  mezquitas;  pero  los 
franeeseababbnaeopreocu [jarlo  á lus  turcos ba^ta  el  puu- 
0  de  que  no  eran  ya  ni  maiiomctani»  ni  cristianos. 
Después  de  haber  garantizado  el  gobierno  en  la  cou- 
'quista  las  propiedades,  los  altos  empleados  y  lambiea 
los  inrimos,  se  nieíeroncoo casas,  terrenos  y  otros  ob- 

Í'etos  de  baManlo  valor;  todos  los  años  en  el  mes  de  se- 
ícmbro  se  orsaniznlKi  la  i»spedicion  contra  Adel-Kadcr; 
pero  sus  hazañas  se  rciiui  lan  á  traer  á  Argel  cuarenta  ó 
cincuenta  beduinos  llenos  du  juiiuiiidícias  y  de  insectos 
nsqueroi^os,  pregonando  que  aquellos  miserable*  eran  una 
do  las  eméritas  ífj/íones  del  gran  ^eío,  mientras  que 
eran  un  puñado  do  desgraciados  que  los  franceses  arran- 
caban de  m*  tiendas  para  llevarlos  ¿  Argel,  y  adornar 
el  iroo  de  sus  artillerías  coa  aquellos  bombres  semi- 
salvn^os.  StD  embarso,  no  puede  negarse  quo  cada  es- 
pedicioo  costaba  cantidades  muy  respetables  y  mucha 
sangre,  porque  eoa  buena  porción  de  freooeses  perecía  I 
en  las  eacsramuzoeperofales  que  trataban  coalas  hordas  1 


Espcrimontaban  con  mas  especialidad  aun  la  ae> 
cien  de  Francia,  las  tres  {penínsulas  meridionales  (Ita- 
lia ,  Espefia,  y  la  Moroaj;  pao  hebUreoios  «us ■As- 
íanle del  modo  coteoseba  conIHiiidolt  GfO^i.  Cun- 
do la  bandera  tricolor,  que  se  babia  desplegado  perú 
instante  sobre  las  muralles  de  Aucona  se  eclipsó  (disia» 
bn  de  1888),  la  Italtaquedó  i  meroeddel  protMtsndt 
primitivo  do  Austria,  llemo-?  natcnlicado  ya  como  ésta, 
ab  bwnir  ia  posesión  del  Lomiiardo- Véneto  ,liabia  con- 
segvide  e»  deseos  viendo  que  aquella  provincia  se 
linbia  dejado  á  su  discreción  sin  ninguna  especie  de 
garantía;  diremos  ahora ,  pues,  que  el  titulo  de  rey  do 
Italia  se  identificó  con  equd  de  emperador  de  Auslrii; 
el  cual  no  teniendo  mn";  obligación  sino  la  de  trasla- 
darse á  la  península  á  ün  de  ser  coronado ,  poseía  en 
vez  el  derecho  de  nombrar  las  penotus  «e  ddma 
oc'miar  lodos  los  empleos ,  el  de  imponerlas  contri- 
buciones, y  el  de  administrar  el  tesoro  del  Estado, 
no  dejendo  lanbieB  de  tener  en  sus  manos  la  ins- 
Irua'jon  p('tl)lira  y  la  censura.  Añádese  á  eslo  qis 
dependiendo  lodo  de  \iena,  los  decretos  im|)er¡ate 
llegaban  tarde,  porqne  se  procedía  siempre  lentamenlo, 
ó  eran  inoporlunos  porque  los  dictaba  la  ignorancia. 
El  pais  estaba  representado  por  una  junta  central;  pe- 
ro sus  miembros  nombrados  iior  el  f:;obierno  )  cmivo- 
cados  por  ¿1  mismo,  noteoian  mas  que  un  voto  «Minsul- 
livo:  qnedaba  sin  embargo  en  todo  «u  vigor  el  adnaiii- 
ble  sj^trma  niuiiicip.d  riue  traia  origen  de  los  anlizuM 
ayuolamtcutos,  el  cual  babia  sobrevivido  á  la$  ruina.^ 
revolacionarías,  combínéndoee  felizmente  con  el  ccn^; 
I  :  iinc  luvo  bastaiitf  fucria  para  inniiicner  la  vilili- 
(lad  del  pais,  y  conservar  la  prosperidad  pingüe  de» 
suelo.  La  administración,  aunque  esMbl  redecidli 
una  mera  burocracia  M-lenía  oficinista),  marchrdw  n*- 
gular  y  robustamente ;  la  justicia  en  todos  sus  Iraaii- 
lea  ooneenrabe  toda  nqoeUa  pientílad  é  mceEmptiU- 

beduinas,  y  algunos  otros  por  los  miasmas  menticus  uuc 
exhalában  lo»  Icrreoos  de  aquellos  deantOSi  Todoilci 
días  en  la  Argelia  se  empelaban  fábricas  nvefas,  se  in- 
zabao  nuevos  eaminos,  y  flnahnsnte,  se  babia  edíficast 

un  gran  muelle  muy  cómodo  y  apropósito  pjKS  el  veis- 
no,  ya  que  en  el  invierno  no  podia  servir  síoa  psrt 

facilitar  el  espectáculo  de  un  gran  naufragio,  la 
sencilla  razón  de  quo  los  buques  quedaban  espueslas 
i  lodos  los  vítulos  mas  recios  y  lempef.luoso8,c,ui.'  k,-  ha 
cian  entrechocar  entre  si  dcstü-ozando  los  cablea  y  mu- 
piendo  los  mástiles. 

Podríamos  añadir  á  esta  breve  narración  otros  p<tr- 
menores  tan  cbislosos  cuanto  verdaderos;  pero  nos  coo- 
tentaremos  con  decir  únicamente  quo  el  gobierno  frao- 
césf  mientras  que  80  eviduba  muy  poco  de  su  oaevt  co' 
loma,  no  dejaba  nunca  de  enviar  i  Argel  alguno  que 
ütro  naturalista  de  nota  para  observar  aeteDidame^w 
los  reinoü  vegeta!,  miueral  y  animal,  y  recogerlo»»* 
garlos  mas  raro»  v  las  culebras  del  desierto. 

Pero  considera rnlu  que  lo  qm.'  diré  César  Cantú  íatt 
testo  con  respecto  á  Uii;'iJien  a  y  1  r  uicia.  os  muy  awr- 
tado,  y  quf  niie>Ua  península  tiene  un  iuleréi  ea  á¡^- 
lar  sus  colonias  de  Africa,  creemos  quo  debe  ser  su  pnii- 
cipal  cuidado  aumentar  su  marina  ,  para  que  en  el  cj^s 
de  una  guerra  general  so  adelante  a  los  initle&e^ 
ocupación  de  Ar^cl.  Ailemas,  no  doberoos  perder  de  fisli 
quo  la  España  posee  ricas  colonias  en  Asia,  j  queUcw- 
vieno  facditnrse  los  medios  de  comoDicaoioa»  Ba  sM 
nota  hemos  hablado  detenidamente  sobre  el  p»rlictuir, 
y  ahora  no  queremos  pasar  por  alto  que  b  po-sesion  de 
Arael  seria  una  especie  de  compcri-ai  ;iin  \ma  lu  Ksjeas 
atroznieulo  rouldada  desde  que  perdió  ¿  úibraltart  WWS 
fumejantes  deben  llamar  la  etencíoa  de  en  gdavM 
provisor. 

[Nota  dd  traineloÑ 
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IweMarim,  siempre  que  el  gobierno  no  U  Uiot- 
M  eon  «H  manos  culpables ,  y  el  código  tuslnaoo  ha- 
bla reemplazado  al  francés.  Poco  faltaba,  pues,  |>ara 
que  el  reino  Lombardo->Venelo  8«  OMUliluyera  en 
ejemi»lo  de  1w  denas  estadas  de  Italte  por  s«  admi- 
nititracion  bien  dirigida,  si  mi*  soñorcs» ,  comprcndif  n- 
do  los  inlereaeapropios  y  los  del  paiá,  hubií>scn  t^abido 
eoBoiliar  las  sdmrinenlos  de  una  provincia  eon  la  dig- 
nidad de  los  rondonndcK  á  tolerarlos,  dejando  dewrrív- 
Nar  aquella  vitalidad  municipal ,  que  dispensa  ó  los 
monarcas  délos  actos  tiránicoay  que  llenando  las  arcas 
■  dol  ihco  (le  |n?  (pie  dominan ,  proporciona  á  los  sujetos 
la  saiisfaccion  de  obrar  cu  servicio  de  su  patria.  Pero 
ol  ffobienio,  dejando  aparte  sa  viplo  radical ,  en  >cz 
de  limilarse  á  aaminislrar  y  averiguar  los  hechos  me- 
diante la  estadística ,  parecía  enipcfiado.  pensar 
en  dirigir  el  movimiento,  en  agravar  Iü-  condiciones 
morales  do  sus  subditos  italianos;  y  Icyos  de  tener  en 
considerucion  la  nacionalidad  prometida ,  en  vez  de 
descargariin  íiolpe  iinioo  como  siu'lc  iwnse  dospucs 
de  bamr  veriUcado  una  c«iiiqi»isla,  se  guuceniraba  lo- 
do en  Tvm'  tm  preme<!itifdfe  leÑtlHié.  fiOS  magisirli- 
dos  supcriurc8  eran  Uiil('<co>  icrnoraiiti:-  iln  la  Índole 

Í'  de  las  costuQiJDres  iU|ií«^aas  .la  mullilud  puntsila  de 
os  empleados  no  lenU  raat  weie  que  el  do  uroloco- 
lizar  y  aplicar  las  ordenanzas  que  llu>  lau  desdeluallo,  y 
Unalmcnlc ,  estaba  vedado  cxauiiiiar,  espimer  é  im- 
plorar lo  tpio  mejor  oWvInIcre  al  pais,  imponiendo 
silencio  Mibre  fiLiltiiiiiT  ;h  lo  ^'iiIhti;;i!í\ ü  \  conse- 
cuencia lie  la  unidad  del  imperio .  uiuliü  untada  por 
FilDcisco  I ,  los  italianos  se  veían  oblijkMilos  a  dirigirse 
con  las  mismas  leyes  que  los  haltilantes  de  (inihizia  y 
los  croatas,  llefiinulo  el  abuso  de  este  sislenm  hasta  el 
punto  de  (iroliihir  en  Ü'penihsulu  lu  pulilieitlad  de  ios 
juicios  y  (le  j.is  t!i  lV!)<.-is  \  n  jtuc»la  en  ii.-u.  Espedían- 
se  también  re^lameiiioii  ^uiM^  Iua  aguas  á  Italia,  no 
considerando  que  liabia  sido  el  pais  en  que  se  había 
inventado  el  riego  artificial ;  y  mientras  que  la  {tcnin- 
sula  habia  tenido  ya  un  ejército  muy  ilorccienle ,  ahora 
sus  conscritos  se  incorporahan  en  reginiienlos  tudes- 
cos bajo  las  órdenes  de  oficiales  tudescos  también,  asi 
due  procaral»a  «dnilfBe  del  servicio  ooalquier  indivi- 
nno  que  tuviere  nqiic!  'mi  iitíi  ¡irripin  de  la  digni- 
dad nacional  y  medios  de  uruporciuuanije  unsuslílnto. 
Poníanse  cada  dia  mas  grillos  aisislema  manicipal,  y 
y  la  junta  central ,  coin|ui(  >i;i  de  personas  adictas  al 
gobierno,  y  dominadas  [m  lu  idea  halagüeña  del  esti- 
pendio, nó  tenia  voz  bastante  rolnisia  para  exponer  las 
peticiones  ni  valor  suficiente  para  exigir  una  respues- 
ta terminante.  El  mismo  santuario  estaba  redueidu  á 
«ervidiimlire ,  mediante  el  antiguo  sistema  planteado 
por  José  II.  En  eft^elo,  los  jinrrocos  dehian  prestar  sn 
juramento  de  fidelidad  al  ^überano,  el  aoiubramícnto 
de  jos  obispos  era  atribución  im|ieriál  ;yno  se  les  per- 
mítia  comunicarse  con  Roma,  ni  tampoco  dirigir  su 
Topia  grey ,  sin  previa  censura  de  un  empleado  su- 
altemo. 

Todas  las  cosas,  pues,  que  podían  merecer  el  titu- 
lo de  escelentes,  estaban  corrompidas  por  la  tnfhien- 
cia  de  la  polieia,  que  todo  lo  inaiiejaLa  á  su  arbitrio, 
liabia  una  dependiente  del  a  irev,  otra  general,  otra 
perteneciente  á  la  municipalidad,  otra  gnberattiva  y 
otr  i.  liiuilnieiite,  propia  de  la  presidencia  del  gobicr- 
nusi  cuales  todas  se  espiaban  unas  á  otras.  Los 
empleos,  los  honores,  los  puestee  del  Imtitato,  las  cá- 
tedras, y  hasta  el  niiiiislerio  eelesiástii-olos  tenia  Idilos 
Ja  policía  eo  su  puño,  ya  que  no  pudia  lograrse  uom- 


bfamienlo  ningvDo  sin  sos  informaciones,  que  eranne^: 
cesarlas,  secretas  é  irremediables.  Ella  daba  los  pau. 

portes  después  de  lararos  y  empalagosos  trámitesjt 
amargaba  las  dulzuras  domésticas  y  civiles,  sembrán-» 
do  la  deeoonfianta  y  dando  i  ereer  que  todos  intertta- 
han  haeprsí>  Irnicion,  á  fin  do  que  un  alternativo  te- 
mor impidiera  el  desarrollo  de  la  fuerza  de  concordia; 
indagana  los  secretos  masoeultos  para  propalarioatMr 
ohjein  de  infamar  ó  ^  itupernr  álos  que  odiaba,  y  siem- 
pre que  no  encontraba  malcriasobre  el  particuUr,  in<« 
ventaba  ;  protegía  á  los  boorima  inferioroa  por  -aoit 
cualidades  á  fin  de  que  ofuscasen  ó  persiguiesen  el 
mérito  soliiU)  y  el  carácter  irreprensible  de  los  buenos; 
\  íulaba  sin  pudor  el  secreto  de  las  cartas,  y  después 
de  halH'r  ten  ¡do  en  prisión  por  largo  tiempo  á  los  in- 
dividuos, fiindaiidusc  en  meras  sospechas,  lus  ponia 
en  libertad,  sin  revelar  nisiouiera  las  razones  que  ha*» 
binn  motivado  su  arresto.  A  los  que  volvían  de  un  lar- 
go destierro  ó  de  las  prisiones  inquí.sitoria1es,  luego 
(pie  ios  \e¡a  nuevamente  en  el  seno  de  la  sociedad  Ies 
liiililaba  en  esta  forma:  «babeie  sufiridobastanle;  ¿qué 
iinporta  de  loa  asuntos  pvMieeaT  Bnifegaos  á  lasdi- 
^  ersiones,  que  el  gobierno  no  os  lo  prohibe:  sed  ricos, 
rcgociiaos.o  Y  á  accir  verdad  se  procuraba  por  parto 
del  guoierno  borrar,  mediante  el  alboroxo  y  las  diver- 
siones |u'ihlii  as  íl la  niemcria  asi  de  los padcclmien-» 
tos  como  de  lus  hechos  gloriosos;  secundábanse  eslas: 
tendencias  que  aecomonieahm  al  cuerpo  político  . para 
i|ue  desarrollara  su viíror,  eonvirlióndolo  en  im  re«pl?i-n- 
«leeicnle  barniz  csterioren  vez  de  reconcentrarlo  para 
fortalecer  su  musculatura;  y  últimamente  los  SgentM 
del  gobierno,  llamando  la  atención  general  sobre  el  vi- 
vir regalado  de  los  habitantes,  sobre  sus  lujosos  equi~ 
pagcs  y  sobre  el  estado  llorecienlc  de  la  a|;ríenltura,', 
esclamaban  ála  faz  delu  Europa  entera:  «imindcilll^' 
dichosa  es  la  Lombardia  nuestra  s¡er\ a!»  '  . 

Había  tal  vez  algunos  que,  acosados  por  la  necesi- 
dad ó  por  el  vicio ,  pedían  la  inleroeaion  gobornatÍTa 
para  hacer  almoneda  de  sa  eoncienda,  y  oíros  la  Iw-*' 
rolaban  para  pro|H)re¡onnrse  una  a oltiptuosidad  crimi- 
nal, para  satisfacer  su  ambición  ó  para  saciar  su  ven-« 
ganza;  pero  la  policía  logró  el  mfemal  intenid  de  ha- 
cer ereer  ipie  el  espionasíe  era  inmenso  y  muy  ^  igi— 
lante;  asi  que  los  patriotas  engañados  pur  ella  ,^  ó  en- 
gañándole •  mismos,  repitieron  una  calumnia  qué 
dispensaba  de  becho  á  la  policía  de  muchos  gastos; 
que  eontamini  el  caráuler  moral  do  los  ciudadanos  y 
que  tochando  de  gran  vitesa  (t)  i  toa  ¡lalianeB,  babrtt 

(l;  La  conducta  observada  por  la  policio  auslrinrí»  n 
es  uti  IktIio  nuevo  en  la  hi>toria.  y  los  npenlM  de  Dioni» 
."íio,  tirano  le  Siracii^a,  A  nuieiic*  podrinmos  llamnr  policía 
ajiíiijua,  fueren  enriipi:  tflo=  ycir  «u  señor  tic  proporcionar 
lodos  los  lieleiles  mas  vergonzoso*  al  hijo  de  Dion  para 
enervarle  el  espinUt:  Natn  puero ,  privxtjue  piihesassetf 
scorla  adducebanlur:  vino  tpvtisqve  obrurmtur,  nequt 
ullum  tempus  $oMo  fsKNfiM&anlar  (o).  Si  los  liistoria- 
doras«rie¿osT  romanos  han  oondenadoi  la  infamia  la 
mamona  oí  Dionisio,  que  mandaba  corromper  labvoia 
moral  dé  «n  aido  muchacho,  ipor  qué  los  señores  Stngnl 
y  del  Pozzo  aseguran,  el  uno  airrcta  y  e)  otro  indirecta- 
mente, que  los  italinnn.';  no  purden  esperar  su  dicha,  si- 
no de  lüsquo  í^educiendo  conol  aliciente  de  lodos  los  pla- 
ceres, procuran  con>=ol¡ilarr-e  en  el  poder  con  menoícnbo 
de  la  buena  moral  y  debilitando  la  energía  de  un  pueblo 
eolerot  ,  -  i 

{Nota  del  trt^d^u^or). 


[i]  Es  la  mas  bella  página  de  unabtalaria  sutil  y  an* 
da  de  los  últimos  treinta  a9os  la  en  que  ae  dcacríMn  las 
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bastado  á  eicmizar  sus  cadenas  sitio  pesase  sobre  la 
eabeta  de  todj»  las  policías  el  hado  ÍMMlaklt deque 
lejos  de  salvar  á  ud  gobimio  ddwn  por  óuea  imiu- 
do  hacerle  detestar. 

FrancÍ!<co  I  halm  dicho  en  Lubiana:  «Quiero  sub- 
ditos obedientes  y  no  ciudadanos  ibnkados;»  no  per- 
diendo, pues,  de  vista  sos  agentes  1m  helio  progra- 
ma ,  estaolecicron  las  escuelas  con  el  Inlenlo  de  mul- 
tiplicar las  isedttoías  y  apa/sar  lutla  superioridad  de 
genio,  limitando  la  ímlrneeion  popular  a  lo  que  baala 
para  trocar  los  inslintos  insubordinados  en  una  obe- 
diencia pasiva.  A  los  esludios  clásicos  no  se  daba 

MMeaneflciat  de  la  oblij^ion  impaeita  para  denunciar  á 
los  enlpados  polttieaa  y  ejercer  el  espiooage;  vamos  á  tra- 
dveirla:  «Bt  pensanrienlo  que  triunfa  después  de  un  lar- 
go trascurso  de  años  bajóla  ialiMneiade  semejante  ju- 
risprudencia (la  obligación  de  danunciar  y  espionar},  es 
el  micilo.  Entonce'^  se  teme  cometer  una  vileza, aparen- 
tar haberla  cometido,  y  esponerse  i  los  surrímieotos  por 
haberse  retraído  de  ella.  Entre  tantos  miedos  gana  el 
navor,  y  de  la  proporción  quo  media  entre  todos  depen- 
de írccucntcm<"nle  el  honor  ó  In  lanoininia  de  una  vida 
entera.  El  hombre  prudente  no  descubre  mns  puerto  de 
salvación  que  el  de  evitar  el  camino  de  donde  no  su  pue- 
de salir  sino  con  la  infamia  ó  con  una  condena  ;  pero  el 
conseguirlo  es  U  aplioneiaii  de  nna  incesante  Urca  y  de 
nna  vigilancia  continuai  teocoentra  acaso  á  un  individuo 
«ayas  opiniones  polilíeat  no  conoce  i  fondot-'4iebe  apa- 
rantar  no  conocerlo.  ¿Prosénusele  on  aaifo  para  pedir- 
le «n  consejo?— Debe  suplicarle  que  no  tomsla.  y  se  diri- 
jo é  otra  parte,  va  que  al  amigo  pudín  anlojársele  pedir  un 
consejo  para  saber  de  que  "modo  debe  responder  á  on 
emisario  de  los  enemigo*  del  gobierno.  Si  su  hijo  se 
muestra  pensativo  y  abntido ,  se  guardará  muy  bien  de 
nrORunlarle  la  causa,  porque  su  mal  humor  podría  ser 
nolivado  de  un  deicoulenlo  político.  Al  hombre  pruden- 
le  cada  coloquio  le  causa  tédio,  porque  iodo  puede  con- 
vertirse en  asuntos  Bubemalivo».  Estos  sugcto»  no  son 
raros  y  son  loa  mas  boorados  entro  los  viles:  pero  »i  uno 
de  ellos  es  arraslado  ó  intomcadn  por  la  policía,  vecba 
de  ver  que  sos  moclma  canMIaa  nobastaron  ¿no  hay  lkndn> 
dasrnzonoo  para  temer  que  renonwomaa  bienalbonorqne 
i  su  propia  seguridad?  ¿SI  cs  osU Is  prodencja de jao per- 
sonas educadas  en  el  c;  pionaco  austríaco,  ney  motivos 
para  maravillnrsc  de  U  general  dc«confianza?Con  lal  que 
un  hombro  de  unim,  amable,  cor\H  y  de  buena  sociedad 
frecuente  las  tertulias,  eso  basta  para  que  se  le  regaN 
con  el  nombre  de  espía.  Personas  celosns  v  serviciales  se 

Sresentan  en  toda»  las  casas,  cuya  entrada  se  franquea 
los  hombres  finos,  y  cuchichean  al  oído  las  voces  uue 
circulan  sobreelsugetoencueslion:— y  ¡conque  facilidad 
■o  ae  da  erédüe  i  coms  semqanlosl  el  sino  do  la  casa  eo- 
lenoM.  nema  si  nn  gran  relinvasa  la  aclarara  la  atmos- 
flsi¥«lol  pensamiento:  «Es  verdad»  aMiama.  y  ¿i  qué  asun- 
to viene  este  hombre  á  micaaafiper  qué  apareoU  con 
vosotros  t.inla  cortesía?— No  tiene  nada  que  ver  conmi- 
go. Cuando  me  acometió  In  dcsvenlnra,  cuando  las  sor- 
das persecuciones  de  la  policía  i»c  condenaban  á  la  sole- 
dad ,  pur  qué  este  hombre  no  se  apartó  de  mi  lado  como 
los  demás?  ¿no  temía,  él  pues,  para  sí  mi-imo?  ¡Lejos  de 
nosotros  esto  hombre  peligroso!»  Si  otro  -e  i  clira  y  se  li- 
mita á  vivir  en  un  estrecho  circulo,  dicen,  que  hn  sidoes- 
nia  par  ancho  tiempo  y  que  al  fio,  descubierlo  procura 
.    eealter  su  nrania  desboora.  Los  iUliaoos  esquivan  natu- 
nlmanto  al  nimte  osanifierta  amigo  del  Austria;  pero  el 
nna  critica  aTmbierno  ae  bace  ioopechoso  y  se  le  con- 
ndera  como  un  agente  provocador  o  insidioso,  bste  es 
rico  se  habrá  proporcionado  «os  comodidades  me- 
diante servicios  prestados  a  la  policía ;  aquel  es  pobre... 
pero  ¿tendrá  bástanle  fuer/n  para  resistiré  lo» tentacio- 
nes que  son  un  pi  oiiurlo  de  la  miseria?  Ninguno  en  so- 
ma puede  eximirse  de  sospechas  seinejauti-s:  y  no  hay 
lombardo  que  pucila  jaclarso  de  no  tener  nada  que  te- 
mer y  (:wv:i  [lersoori  no  haya  sido  un  objeto  de  dcs- 

conRanui  aljjuaa  qu«  otra  vez  para  sus  mas  Íntimos 


aquel  desarrollo  que  puede  ponerloa  en  annonía  con  las 
circunstancias  especiales  de  laa  varias  clases  de  la  so- 
ciedad; fomentábase  una  educación  disipada  con  oro- 
pel literario ,  muUiulicábasc  el  número  ae  los  jóvenes 
superficiales,  que  afectaban,  sin  embargo,  nn  aire  de|^ 
malico ;  y  con  la  vanidad  tan  premia  de  las  peqiHto- 
ces ,  con  d  cosquilleo  de  las  palabras,  y  con  h  naait 
de  hacer  pasar  su  nombre  de  boca  en  boca,  se.  forma- 
bao  periodistas  y  no  bteraloa,  eflqtleadoa  y  no  uoosé^ 
dores  (I).  Los  Gkne  de  liflie  ae  eoriilNui  de  Vien  y 

(<)  Nosotros,  que  estamos  muy  lejos,  asi  de  la  exalta» 
cion  como  del  servilismo,  diremos  que  los  tudescos  en 
Italia  no  fueron  objeto  de  odio  antes  do  la  restauración,  y 
que  bastiadoslos  habitantes  de  aquella  península  del  des- 
potismo napoleónico,  se  habrían  somctiao  de  buen  talante 
al  Austria,  si  esta  hubicM  cumplido  las  nromesas  que  les 
había  prodigada  en  los  últimos  aboa  oai  dominio  fran- 
cés, para  atraaricaá  an  pnrUda.  Pero,  enanda  se  vieran 
escarnacidos  y  tratados  como  un  tropel  de  esclavos,  cuan- 
do so  vieron n^da  toda  especie  de  representación  nacio- 
nat,  coando  se  vieron  obligados  á  mandar  á  sus  hiios  y  i 
sus  hermanos  á  pelear  en  países  estraogeros,  cuando  vie- 
ron los  estragos  del  ano  de  1 820 ,  se  ensañaron  contra  el 
Austria.  A  decir  verdad,  el  gobierno  del  vircy  imperial 
antes  de  las  últimas  revoluciones,  era  paternal,  y  la  ad- 
ministración de  justicia  escrupulosamente  ejecutada;  pero 
el  aire  de  superioridad  que  afectaban  los  soldados,  la  in- 
solencia de  los  empleados  tudescos,  la  escesiva  severidad 
contra  los  sospocbosos  de  liberalismo,  eran  poderosos 
moUvoa  para  que  so  atendiese  á  adter  eada  dia  mns  A  loa 
dominndorea.  En  efecto,  los  vates  Halianoa  mas  predaroa 
y  de  eoneienoia  pura,  hicieron  resonar  por  di»  quiera  los 
lamentos  de  sus  compatriotas,  y  pintaron  con  viveza  do 
color,  hermoseando  sus  versos  con  imágenes  ya  robustas, 
ya  patéticas  y  lastimeras,  el  estado  de  opresión  en  que 
mantenían  la  península  los  soldados  tudescos.  Entre  es- 
tos merecen  ocupar  un  puesto  prcfcrento  Gabriel  Bos- 
sclti  y  Juan  Berchet,  do  cuya  pluma  han  salido  los  ver- 
sos que  vamos  á  insertar  á  continuación.  El  vate  su- 
pone que  una  linda  señorita  italiana ,  idolatrada  por  sos 
compatriotas,  se  ha  convertido  en  objeto  de  odio  v  do 
aborrecimiento  general  por  liaberae  casado  oon  un  oneial 
tudMGo.  L.a  poesía  en  cuestión,  oonetrea  variaadel  mi^ 
mo  autor,  se  han  impreso  repelidM  veeea  en  tnglaiena* 
en  Francia,  en  Italia  y  basta  en  Mslta,  con  tanta  acepto* 
cion,  que  hoy  se  han  hecho  popuhres,  porque  á  so  né» 
rito  eminentemente  nacional,  reúnen  aquella  facilidad  y 
armonía,  que  son  dotes  de  In  verdadera  inspiración  de 
un  poeta  que  empapa  su  pluma  en  los  sentimientos  mas 
esnuisitos  de  pntnolismo  escelente.— La  traducción  cas- 
tellana de  los  versos  en  cueslion,  naebndel  acSor  den 
José  Ataoasio  Matute. 

11,  RIMORSO. 

Ella  i  sola  dioanzi  le  ^enlí 
sola,  in  mesio  delU  ampio  ecavile. 
né  alie  doloi  compagne  ridenti 
OM  tntender  lo  aguardo  avvilito: 

vedo  fcrvcr  tripudj  c  carolo, 
ma  iies«un  I'  invita  a  danzar; 
o<lo  intorno  corlesi  parolo, 
ma  ver  leí  ueppur  una  volar. 


Qoandol*  ente  ebo  il  di  l*  han  ferita 
la  perseguon,  bntasai,  all'  osonre; 
quando  vagan  sn  V  alma  snnrríla 

le  memoríe,  e  il  terror  del  futuro; 
quando  sbalza  da  i  sogni  o  pon  mente, 
come  udissc  il  suo  nato  vagir, 
egli  é  allor  che  alia  voglia' inclemente 
eoaiet  fida  il  aacrete  martirt 
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algunas  yeces  se  Tincín  lo  mismo  con  respecto  á  los 
profesores,  que  se  clcftian  todos  por  oposición;  «si  qoc 

«¡Triste  me!  qual  vendeila  di  Dio 
nmiccrchió  ()i  calígine  i|  senno. 
•quaodo  por  ia  miá  patrio  in  obblio 

straniere  lusingne  mi  renoot 
»io,  la  Tergio  »e*  nndj  fiercala. 
»tatei|$latasfra  intal«  on  df , 
i»ior  cni  sonot  I'  apostata  e^^o^n 
■  •Vát  togUosassal  soo  popot  meuli. 


»Ho  difldetto  i  comuni  dolori; 
»ho  ncfiiato  i  frotclli,  eli  oppreflsi; 
»ho  aorriso  ai  suprebí  opprcasori ; 
»a  s«der  mi  sod  poüia  con  essi. 
aiViloI  un  manto  d*  infamia  bsí 
»r  hai  velulaiBaal  dosso  tí  .««ta: 
ané     ganare,  o  vil,  che  fnrai, 
 *^  Hoo  dosso  il  torré 


»;Ohl  n  dilcggio  di  ch'  io  »on  pasciata 
nquei  che  il  Ter<;an.  non  san  dovaacanito 
«inacerban  I'  umil  rawcduta 
•che  per  odio  a  lor  odio  noo  rende 
«tatolu  il  merto,  ché  il  pié  neo  rattaai», 
•lilolta!  e  vengo:=e  riralo  fra  lor 
•quaata  ironía  «)m  d<  erger  m'  é  tollo, 
»qnCilo  voUnadanoato  al  rossor. 


•Vilipeso,  (ia  tutu  rejetio. 
'  C'  nie  foÑsc  il  figliuol  del  pócenlo, 
•  aueslo  caro,  scnz'  onta  concello 
>¿  un'  estranio  sul  suol  dov*  é  nalaif 
»or  siaalva  oci  grombo  materno 
adalles  elieroo=ch«  intendcr  non  »n: 
•ma  la  madre  cha  il  crasca  alt*  ínaalto 
abraa*  adaho^i  jniiillar  aorgari. 


»Esc  nvTien  che  »i  deslio  gli  scbiavi 
»a  laslar  dovc  siringa  il  lor  íaccio$ 
•se  rinasce  ncl  cor  dot;!'  iiinavi 
xla  coscicnza  d'  un  norbo  ne!  braccioj 
udi  che  popel  dirommi.  ¿4  che  fati 
Bgli  esecrati=miei  giorni  uniró? 
»¡Per  chi  al  cMo  drnuar  laprMbiraT 
>«|nal  bindlansf  incaole  varWk 


nCiltadina,  soreüa ,  consorte, 
»madre=:ovunque  io  mi  Tolga  ndOSÍlliat 
vfuor  del  relto  senticro  distorte 
kstampo  !•  i  rmi'  íi.i  i  repri  c  le  spine 
•  tvilc!  un  manto  d'  infamia  hai  lessnto: 
•l'  hai  volulo,=sul  dosso  ti  sta; 


»né  per  gemerOt  o  vil,  cha  brai, 
MManm  aiaisdal  tao  douo  il  lai 


larri  ji 


SL  KKMOROIlfBNTO. 

Sola  en  madío  de  dulce  convite, 

ton  la  turba  risueña  mezclada, 
ni  «e  atreve  á  fijar  la  mirada 
del  alegre  banquete  en  redor. 
De  SM8  celias  amigas  \é-  el  rozo; 
con  su  amada  danzar  vé  al  amaala; 
mas  DinguDo  la  invita  galante, 
Bí  le  dice  palabraa  da  amor. 


f^rhm  á  los  mejores  para  sastituirlos  con  pseudo* 
liicratns  ó  charlatanes ,  los  cuales  no  tenían  ma»  supa> 
rioridad  que  la  de  oempariBs  eMm;  mioilraa  qa» 
por  otra  parte  ae  petMgpiii  con  el  tcm^  ^  la»  edaM- 


De  la  noche  en  la^  sombras  r 
loa  desprecios  que  sufre  de  dia, 
y  asustada,  en  su  inmensa  atoóle 
ve  faf tacata»  terribles  surgir. 
El  terror  de  ta  vida  futura 
artravia  tu  férvida  mente; 
Crea  que  eioaehe  á  su  hijo  inocente 
7  ao  aoo  Irialaeamienia  é  gemir. 


«Porqué  el  cielo  ¡infeliz!  me  condena 
•ih  arrostrar  la  divina  vcnganzat 
•¿por  qui^,  ciega  y  perdida,  me  lanaa 
•de  orgullosos  tiranoeen  páat 
»T0  doncella  de  goces  eercada: 
•jo  del  Ítalo  suelo  la  akiria, 
•da  mi  natrii  olvidé  la  memoria. 
•ambiOMM  de  amores,  is;  Diqal 


MRencgué  de  los  pobrei  opresos; 
•  no  be  sentido  de  Italia  el  desdoro, 
>  ni  mezclé  con  su  lloro  mi  lloro; 
>al  soberbio  (mreeorsonrei. 
«Este  manto  die  iabmte  que  llevo 
•en  los  hombMa,  jú  misma  he  tejido; 
■en  vileia  aumírrae  he  querido, 
•f  mi  suerte  emel  merecí. 


'  :ni  '  el  deíprccio  á  que  lodos  me  ari 
ude  mi  propia  al  de«preciu  iiu  ieualat 
•el  baldón  con  que  el  mundo  señala 
•es  pequeSoé  mi  propio  baldón, 
•ni  fo  pego  loa  odios  con  odio: 
•para  siempre,  laf  de  mil  env>lcaida; 
"M  que  debe  arraaiiaraa  airf  Tida 
•da  Ignominia  en  un  justo  padrea. 


•  Este  ni'ii  i  quieo  lodos  rechaian, 
•  eíle  nÍMo  -«íií  mancha  nacido, 
BCOiidenado  del  mundo  al  ulvido, 
•eslrangcro  en  su  patria  será. 
•Bn  el  seno  materno  no  siente 
•el  escarnio  á  oue  está  destinado; 
•¿mas  quién  sabe  &t  el  niño  insultado 
•a  su  oiadra,  ya  hombre,  igarlt 


•Si  despierta  el  esclavo  algún  dia 
>á  romper  RUS  cadenas  dispuesto; 
)>si  las  armas  empuña  y  va  presto 
opor  f  I  pueblo  á  morir  Ó  vencer; 
■¿rtiál  mi  patria?  ¿por  cuál  de  las  haoales 
•  mis  ple,sai  ias  á  Oíos  dn  ii^iemlu, 
•rogaré  en  ci  combate  li  emendo? 
•iqoé  victoria  veró  con  placert 


«Ciudndnna,  hermana,  consorlf , 
«madre,  siempre  sufriendo  en  el  muodo, 
ucada  vez  sentiré  mas  profundo 
»el  escarnio  que  va  tjos  de  mí. 
oEste  mantode  infamia  qm  iIlmj 
•en  los  hombros,  yo  misma  b«  teiidot 
•an  vilasa  sumirme  be  querida^ ' 

»f  ni  averia  crtwl  nomU         _ .  ...     .  • 
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10*  ó  por  nedk)  de  la  prenM  periódica  (I)  á  Iw  ioge- 
wim  mas  avenUijados,  procurando  de  esta  manera  con- 
vertir! («  en  iibjolu  de  tli'sprecio  ]iara  que  no  infundic- 
no  temor  con  mi  luces.  SeiMjaDle  bosUlidad  contra  las 
faerzasmas  vi;;orosa«,  adoetrínadas  y  morales,  baski  por 
8Í  sola  para  infamar  á  un  íroMprnn.  Sin  t^nibarso,  es  ile 
Dolar,  que  apesar  de  que  toe  tudesco»  tenían  á  su  diü- 
posición  terroTM,  tnonjas,  enpleos,  honores  y  conde- 
coraciones, no  [)ni!ioron  encontrar  nunca  ;i  un  oncomia- 
dor  ¿apologista de  m(TÍio;pür  loque  se  vieruii  obliga- 
dos ácompmr  iMcloffios  do  tales,  cuyamuctM  ignoran- 
cia se  toleraba  tan  solo  por  la  vileza  cm  qnc  la  prosti- 
tuían. Los  venideros  no  dejarán  de  lomar  en  considera- 
ción estos  procederes  íneoolaniinados  de  ln>  ingenios 
lombardos...  y  sin  embargo,  estos  servían  de  juguete 
á  una  exageración  íuuil  y  petulante,  por  la  seneíll,-i 
nion  de  qm  «doeir  á  m  ptuMoo  led  di^retos  y 
avis.-uln<:,>  parece  una  connivencia,  cuando  al  mis- 
mo tiempo  no  se  pueden  dirigir  á  los  reyes  csta;^ 
palabras  «sed  juilM  (t):»  y  por  lo  tanlo,  coloca- 

(I)  Se  han  enoootredo  ta  liempo^i  posioi  ¡orco  loe  do- 
uneoUw  que  atestiguan  lo^  encApgoá  dado*  para  deni- 
grar la  fara»  de^lc'6  del  olro  en  los  periAilieos  estran- 

(¡cro-; ,  cuyo  voló  se  provocilia  para  dar  mayor  fuerza  á 
os  alaqueá  si-leioalicos  d<;  la  íídrcíd  y  de  \.i  Uihliolera 
italiana:  y  (ia<lalo«  bosiupios  de  ;iti:uno>  articules  on- 
Tiados  á  ía  AlUjinufine  Aeiluiuj,  luo  adiciones  estrilas 
por  tos  arilia;io>i  á  In  policía.  Si  (]0(>rcmoá  dar  crédito  a 
Gioberti,  se  liabia  i>rohittido  laminen  i  b  tiuceta  piamon- 
lan  «prodigar  elogios  á  los  varones  oolobrados  por  la 
«pioioo  pAUicaj»  Ges.  mod.  V.  li. 


A  lo  que  acaba  do  referir  nuestro  autor,  añadiremos 
dos  partidularidrkdes  muy  imporlanlcs:  Ln  do'  lo  ila- 
liano,  en  varias  épocas,  cou.sij^nóen  alguno-*  opú-^  olos  Je 
oporluniil.id  eala-*  palabras,  itirif{iéudose  á  su-*  colin ma- 
nos: «Los  periódicos  de  lodos  colore-j,  no  esceploafidú 
muchos  de  los  literarios  son  casas  Je  pioiitiluci'jn  del 
pensamiento  tiumano»— y  anadia  en  paréntesis  •;ayde]los 
flobíeroos  que  necesilea  m  apoyol  tUay  de  los  pobrecillos 
qoe  creen  poder  cobrar  ímu  y  sabir  al  iemplo  de  la  glo- 
ria por  ese  medio  tan  deetioorosot»  S.*  En  la  épca  ^  que 
alude  nuestro  autor,  el  gobienio  austríaco  bahía  prohibi- 
do á  SU.4  súlidilos  italianos  que  estaban  en  el  estransero. 
publicar  cualquiera  especie  de  obras  sin  sa  pfévio  per- 
miso. Ademas,  la  cen-iura  il>-  la  mayor  parle  de  los  libros 
deslinado<3  á  la  preiis:i.  si-  t-jen  iu  ími  \  lenacon  una  severi- 
dad inquisilorial  snj  ojenipio.  V  si  un  ¡iM!i\idiio  lial.ij  si- 
do culpado  por  opiniones  polilica.s,  auiuine  ali^uello  y 
declarado  iooceote,  se  le  prohibía  indiredameiile  la  pu- 
biicíirion  de  «talqaasr  Ubro*  6ae  la  peraagaia  después  de 
baberlo  impreso. 

{Nota  del  traductor). 
(S)  La  condición  de  los  «scritores  moderados  en  los 

Clises  que  yacen  bajo  el  yugo  de  la  opresión,  ha  sido  pni- 
da  con  mucho  acierlo  por  César  Balbo  Styunda  de- 
dicatoria de  la*  esperanza».  Ea  los  países  en  donde  lo 
que  está  oculti»  se  exauora  cii  aip.n'l  >i  i  i  elo  repugnante, 
que  seconvii-rle  eu  necesulaii  coiiiiaUirjiizáiiiíose  ,  .sur- 
gen por  do  quiera  aquellas  ligas  defeiisiv.is  y  ofensiviis, 
(que  se  las  llame  como  se  quiera),  las  cvia  es  lii  iieii  por 
su  dolo  principal  un  carácter  esclusivo,  j  se  arrojan  ñ- 
nalmeule,  con  ardor  contra  cualquiera' ouu  orelenda 
hablar  clara  j  pAbUcamente:  sorgcu  aquellas  disculpas 
ajonpre  necias,  aan  cuanda  astia  becbas  por  el  partido 
victorioso,  maa  Decías  ana  cuando  sonta  obra  de  partido, 
qoa  pelean  todaviaentre  ú :  y  necias  ea  sumo  grado  cuando 
no  se  ba  instaurado  ni  siquiera  un  abierto  combate.  En 
estos  países  un  aloia  poseída  de  una  nuble  indignación, 
rechazando  toda  especie  de  secretos,  es  rechazada  á  su 
vez  por  casi  todos,  y  no  tan  solo  le  sucede  versa  como  en 
otras  partes  poco  acompañada,  «moque  sequeda  Casi  soli- 
taria; lio  tiene  medios  para  deíi  iiJerse,  porque  bien  sea 

quetrwutoeluooóclatsadeiaa  part«iM«itfaiBOS,noi 


■^■^^^^     - -■   '■  ■  — ~ 

dos  «B  tan  críliea  oitoacion  quedaban  eapnetlos  i 
la  inaolencia  premurosa  y  &  la  elegante  fatuidad;  las 

cuales  encubren  snesoismo  abyecto  coii  generosos  diti- 
rambos, y  acometen  con  lodo  el  deapeoho  propio  de  k» 
que  viven  regaladimenle,  y  M  arrqpnleoRtnl)Mpto- 
-;l^l(ln>^,  ocliandn  mano  de  su  hueca  vanidad  para 
abrumar  al  hombre  de  mcriio  y  poner  trabas  á  las  ve- 
lonlades  ArneB.  Eatoa  peraonages  enenradoa  adiaen 
á  lodo.s  el  miaaaa  defecto  de  qne  adolecen ;  si  no  se 
Ic.^  da  oido  se  esfaenan  para  qoe  loa  deoMS  corran 
igual  !«iierle.  y  ]»ara  dar  mayor  realce  ¿su  atreviniea» 
lo  infaman  á  aquellos  que  se  cuidan  menos  do  las  ca- 
lumnias porque  rec<mocen  su  propia  supi^nundad.  Kl 
liábilo desgraciado  de  censurar  y  rpiitarlodoel  riiérilo 
á  cada  acto  de  los  ciudadanos  probo?,  no  Un  solo 
abrumaba  de  ainargunts  á  los  hombres  mas  benéficos, 
^in  I  ipte  arrebataba  al  pueblo  aqocUn  ooiifiaoni|M 
s(!  debe  alinicnlar  Inicia  los  personagcs  que  OCU- 
pai)  el  mejor  lugar;  la  cual  lets  liabria  convertido  en 
potencias  tutelares  siempre  que  se  hubiesen  víalo  sos- 
tenidos por  el  brazo  de  sn  rátria ;  mientras  que  vién- 
dose rechazado? ,  psrnrnecitW  por  su  misma  superior 
ridad,  y  obli^iado-i  á  no  poder  mirar  frente  á  frente  i 
sus  encinigos,  advertían  qne  sus  propios  conciudada- 
nos, (lestiiies  de  haber  qailado  al  enemtji^  eowan  (oda 
es|iL'ri('  (le  voricnndiu  rn  pcrsefiuirlos,  ¡)riv  aban  también 
á  ellos  inismuis,  si  no  del  valor,  á  lo  menos  de  aquella 
eficacia  tan  necesaria  jiara  la  resisleiicia.  ¿Hay,  núes, 
molivn  para  a^nnib'-arsc  si  aluninos  calan  Cn  aquel  ma- 
rasmo míe  hace  perder  al  goiuu  toda  su  autoridad,  aua- 
que  lo  deje  en  posesión  de  alguna  parle  de  su  cs|tlen- 
<lor?  ¿Hay  ile  (pié asombrarle  de  lo  dicho;  si  In  caliiiu- 
nia  arrastraba  a  la  exageración  á  aquelloj  bucuos  qoe 
nu  saben  rcsígnana  á  la  injuslicia  de  ana  heniius;  y 
•jue  concluían  para  acudir  á  las  arma^  del  sarcasmo  y 
del  furor,  auntpie  habían  nacido  llenos  de  afectos  amo- 
ro.sos  y  dotados  de  aqodla  annMiia  propit  i  eonciliv- 
lo  todo? 

Al  silencio ,  q»c  se  ímponian  &  si  misnras  los  boia- 
bresdegran  iiit  rilo ,  recnqilazalw  la  chusma  que  Ira- 
ficaba  en  alabanzas  codiciosas,  en  annncioa  v  maflco- 
mnnidad  de  pensamientos ,  combÍBiadolo  1000*000  ts 

tnicruie  df  insulsos  elogios  y  de  ullrages  villanos,  co- 
mo suele  acontecer  siempre  cuando  no  hay  un  número 
de  amigos  organifados  y  de  advenarios  respetuosos. 

Losncriódicos.consubneca  reUimbnnrin,  sccrunda pla- 
ga (le  nuestra  literatura ,  arrodillados  para  lamer  los 
pies  i  las  medianías  é  idolatrar  á  las  fuerzas  ne- 

giiti\as,  \i;,'ilabaii  cfiii  e!  anlicln  de  !a  desconfianza  i 

cuul(iuu-ra  que  mtenlara  desplegar  las  alas  de  sugé- 
nio.  .....  ...... 


amella  crítica  de  «na  depland»le  lige- 
reza, cpM  carece  del  nervio  neeeaariopaitllegvi 

bnstnr.in  las  obras  para  hacer  resaltar  au  carickatrabier' 

lo.  por  la  sencilla  tazan  de  que  ertas  le  son  vedadas  asi 
mismo  que  las  p  alabras,  que  no  paed^alcncr  nonra  pu- 
hliciduíí  en  semejante  «ir  i'^ion  ;  si  escribe  tiene  en  con- 
tra suya  dos  censurasen  w/.  lu  una,  á  salier,  la  pública 
que  ejerce  la  parte  preponderante,  y  la  .secreta  que  per' 
tenece  é  la  parle  reprimida.  La  que  aparenta  que  quie- 
re conservarlo  todo,  respetando  taaibieai  loaestraíkis»! 
la  que  parece  que  desea  mudarlo  todo  sin  perdonar  u 
siquiera  á  los  instrumentos  que  sirven  para  escluir  ¿  los 
mismos  estraños,  con  ánimo  de  conservarse  pura,  scgoo  | 
su  propia  coociencia  ,  declara  impura  por  lodos  lados, 
á  esta  alma  que  permanece  casi  ex-lrtji-  lucra  de  las  CM- 
tas  Omnipotentes,  sin  espcrauta  de  vencer ,  viviendo,  la 
guerra  quo  ntrevidamcntc  le  han  declarado  los  paiii' 
dos,  sin  esperanza  de  obieiiOf  tfll  áDtodtJOlIjtia  fCt 

u  kju,^  jd  by  Google 


íM  MnosTnios  t  los  PAKinrafl  n  frímcu. 


o&a  conclusión  ,  que  consiste  en  enseñar  lo  que  con- 1 
vendría  hicer ,  inspirando  en  ta  |)eUilancMi  r  servilis- 

mo  aburrec  iiiiii  [lio  á  la  franqueza,  laobligalia  ú  sepa- 
rarse de  la  di^oidod ,  y  tomutdopor  lema  de  su  fuer- 
te Miperior  en»  segtíndtd  inidon ,  intentaba  rebajar 
toda  grandeza  n  i  r  il  r'>  ¡nrundir  or^adía  á  la  plebe  opu- 
lenta ,  á  la  cbtisma  patricia ,  y  á  tos  doctos  baslarden- 
dos,  proponiéndose  por  objeto  TÍlipendiar  á  los  [)ciisa- 
dores  elfvndos  y  á  los  que  pfwiriTi  friferera  de  carác- 
ter. Uu  país  llega  á  &u  c^lrcma  mezquindad ,  cuando 
despim  é»  kaDW  (perdido  toda  esnocie  de  confianza 
en  fo<;  sniyos  y  en  sí  mismo,  viendo  su  miseria  que 
eiasperada  (Mtr  la  desventara  raya  en  discordia,  em- 
plea los  escombros  esparcidos  y  raros  de  su  libertad 
tan  solo  para  infundir  el  desaliento;  y  esta  mezquin- 
dad será  tanto  mas  deplorable  cuanto  mayor  la  nece- 
sidad de  gloria  literaria  y  moral  que  cspcri monte  una 
nación,  la  coal  nopoaeeoúo  camino  sino  este  únicamen- 
te inra  Inscaitiri  b  posteridad  m  laslínioiiio  di-  que 
la  presente  generación  no  ha  sido  vil. 

£1  polriolismo  falax  no  perdonaba  á  los  que  reve- 
laran estas  plagas,  ni  semejante  perdón  se  nos  prodi- 
j::irn  ;  pero  el  que  quiera  adquirir  el  derecho  de  im- 
l>ouer  á  sus  enemigos  con  la  voz  de  la  verdad  ,  no 
debe  acoberdane  en  desenbrirla  i  s(  mismo. 

Muerto  Francisrn  i  M  ,  su  liijo  Fernando  inan^íu- 
raba  su  reinado,  con  aquel  acierto  conveniente  á  un 
principe  que  quiere  aparentar  sensaiez;  comenzaba, 
pues,  con  correr  el  velo  del  perdón  sobre  todo^  los 
delitos  politicos;  pero  el  virey  y  su  primer  ministro 
frnatranw  con  tanta  malicia  las  disposiciones  imperia- 
les, que  convirtieron  aquella  amnistía  muy  fimplia  en 
uu  acto  parcial  é  ilusorio.  Sin  embargo,  ua  edicto  que 
indultaba  á  todos ,  pareció  tan  nuevo,  que  el  empera- 
dor fué  festejado  con  indecible  entusiasmo  cuando  se 
trasladó  á  Mdan ,  para  ceñirse  las  sienes  con  la  corona 
de  hierro ;  y  bien  fuese  entonces  efecto  de  nn  lenoci- 
nio bulUcioBO  é  el  cansancio  oue  suele  producir  el  ha- 
ber UaafeinadomclM;  6  finabnenle,  nna  natural  bon- 
dad de  afectos,  es  cierto  que  se  manifestó  en  todos 
un  desacostumbrado  t^cesu  de  servilismo^  se  ento- 
namm  huñaos,  y  algunos  de  loe  qne  babian  sido  com- 
paneros nuestros  de  esperan/as  y  enconadas  iras,  se 
disfrazaron  con  el  trage  de  guardias  nobl<»y  de  cham- 
belanes. Prodigáronse  entonces  condeconcionee  y  al- 
tas dignidades  de  erVip ,  nn  fnli  mdo  tampoco  los  re- 
molinos de  una  vieja  ansiocracia.  Los  que  brinda- 
ion  oon  ejemplos  de  tanta  adulación,  per  dÍKulpar- 
se  á  !>í  mismos  ,  liicieron  de  modo  que  no  quedasen 
e^Loulos  de  viii|iendio  y  sospecbas,  aquello»  que  en- 
tonces oooservaron  poras  é  ínoonlaminadas  la  ma- 
no y  la  p!um!i;  aqnpllos  que  reconcentrando  todas  sus 
fuerzas  en  el  interior  de  su  propia  conciencia .  in- 

(II  Cuando  se  supo  en  Lombardia  In  miiei  le  lic  S.  M. 
Cesárea  ,  estalló  un  regocijo  tan  cmernl  que  la  misma 
policía  no  pudo  refrenarlo :  y  cnlrc  un  crecijo  número 
de  auédoclos,  tul  vez  iiivcnlodiis,  quo  se  propal.ilnii  pn- 
ra  condimentar  con  la  sal  dei  ridiculo  y  di-  un  clusio  satí- 
rico el  odio  que  había  mnaifeRlado  siempre  el  muerto 
emperador  contra  los  fjobiernos  representativos,  se  cou- 
tabo  lo  que  sisoe :  «Habiendo  empeorade  su  dolencia ,  el 
principal  médM»  que  le  asiitia  .le  di¡jo :  MaRestad»  á  pesar 
d«  la  gravedad  del  mal ,  espero  samr  so  aoBM<ta  perso- 
na, porque  conozco  quo  V.  M.  tiene  una  constitución 
fuerte.»  Entonces  el  emperador  le  dirigió  una  mirada  muy 
significativa  y  lo  dijo:  «iVaya  doctor!....  no  huMomos  de 
constitución,  hablemos  mas  bien  de  lot>  remedios  ans 
eporInnosperaflünnU»  >  - 

(^'o(a  d«i  traductor). 


vocaban  del  Todopoderoso  una  suerte  mas  propicia 

rra  su  patria,  no  dejando,  sin  embargo,  de  gemir  en 
profundo  de  su  rorazun,  parque  tal  ve/ estallan  per- 
suadidos de  que  Italia  no  la  mereeia.  Pero  los  qoe  se . 
armaban  de  tanto  rigor  peiwtian  en  este  pensamiento 
lo,  poripie  Italia  no  sabia  oponerse  a!  ynf;o  e i.n  aque- 
lla lirmeza  que  lo  arrastra  todo,  y  que  aun  después  de 
verse  agoviada  de  pesiires  perece  haciendo  alarde  de 
su  valor;  persistian  en  este  pensamiento  porque  se  in- 
dignaban al  ver  á  Italia  que  hacia  rechinar  su¿  cade- 
nas jugueteando  con  ellas  cbislosa  y  alegremente ,  y 
ridiculi;'^!l!^l  iisus  opresores  en  vez  de  sujetar  á  nn  ri- 
goroso examen  sus  acciones;  persistían  en  este  pensar- 
mícnto  porque  los  italianos  no  tenían  mas  tribuna  ni 
mas  patria  que  el  palenque  teatral;  pcrs¡^!iaIl  en  este 
pensamiento  ,  porque  el  vivir  afeminado  y  la  opulen- 
cia con  íiis  puces  cscesivos ,  los  extraviaba  de  las 
resoluciones  austeras  que  pueden  únicamente  as|)irar  á 
la  libertad;  persistían  en  este  pensamiento ,  porque  los 
italianos  facililalian  á  la  policía  los  mciüos  de  clavar 
espinas  y  puñales  cu  el  jpecito  do  los  quo  anhelaban 
comunicare  sus  propias  ideas;  pereistian  en  esle  pen- 
samiento ,  porque  aquellos  que  e-limulaban  sus  com- 
patriotas á  emanciparse ,  no  sabían  hacer  mas  que 
abmroarles  de  odio  y  denigración ;  persistían  en  este 
pcnsamienfo  ,  porqué  en  vo/  (l^^  rite-orar  el  tedio  para 
descargarlo  contra  los  verdadero!»  enemigos,  se  aba- 
laii7.al)an  contra  sus  hermanos,  y  Ies  denunciaban  ya 
culpándolos  de  servilismo  ,  ya  esrarneeiéndolos  como 
débiles,  y  ya  infamándolos  como  traidores ;  persistian 
cu  este  pensamiento  ,  porqne  no  86  habían  peneiradó 
aun  los  Italiano^ ,  de  que  es  menester  considerar  como 
ultragc  comuu  la  oTensa  hecha  a  cualquiera  de  sus 
hermanos;  pen^ístian  aun  en  este  pensamiento,  porque 
una  envidia  abyecta ,  celos  siempre  renacientes  ,  una 
venganza  sin  término  c  infatigable  Ies  hacían  desprc-"- 
ciar  v  ein  iiccer  a  aquellos  cpic  por  >(i>  ^  ¡i  linlcs  des- 
oollabao,  y  quo  habrían  podido  recoocontrar  y  robus^ 
tecer  la  oposición  dándole  nn  carácter  honroso ,  ó  á  lo 
menos  tomar  á  su  cargo  el  papel  de  repre<<Milant(s  del 
país,  dando  el  prestigio  de  la  dignidad  á  la  decadcu- 
cia nacional;  de  aquella  dignidad,  digo,  que  cafan 
necesaria  á  todos  é  indispensable  pera  ios  qne  preten- 
den regenerarse  (I). 

(i)  Por  lo  demás  C8  de  considerar  quo  el  vicio  no  es 
nuevo, y  quo  Ugo  Foseólo  escribía  en  el  ano  do  t*98,  lo 
siguiente:  «L.osque  han  perdido  el  honor  intentan  entra- 
ñar su  propia  coDciencia  y  la  opinión  jpúbiica,  piulando 
á  los  demás  como  hombres  infames.  Oprimido,  pues,  el 
varón  probo,  despreciado  el  varón  que  licúe  iugeuíu,  m 
(la  el  titulo  de  valor  á  la  petulancia,  de  verdad  á  la  ca» 
lumnia,  de  omor  de  lo  justo  ¿  la  sed  insaciabla  do  veiv> 
ganza,  y  de  noble  emulación  á  Is  envidia  profunda  de  la 
gloría  a8eoa.AlauDos  esforzándose  en  vano  p.ira  cncno- 
trar  delitos  en  el  lumbre  que  desearían  ver  culpable, 
ahn^n  un  proceso  inquisitorial  sobre  su  viil  i  (.as  nía,  Iras- 
formiu  ti  (jiror  cu  crimen,  v  citan  al  !-iiiuil'-u>  deliii- 
cnenlo,para  quo  pague  un  (Iclilo  que  no  lia  imp.lia- 
ilü,  porque  ninguna  k-y  proliibia  el  hecho  do  que  se 
li'.cul[ia.  L'.ntoiKcs  los  necios  aplauiit-n  al  calumniador, 
los  poderosos  sacan  partido  de  la  delación  para  oprimir 
al  hombre  bueno,  y  el  vil  se  agraba  sobro  el  persetíiiido 
para  acoriciar  ol  pótenlo  en  defensa  de  MúnU.-^¡¿»S» 
mismo  Fúscolo,  para  no  servir  á  los  austríacos  en  el  año 
de  4815  se  refuRió  en  Suiza,  pero  tan  luc{g»  como  se  su- 
po, se  hizo  eandir  la  to«  de  que  había  tenido  nna  comi- 
sión secreta  por  ol  gobierno  austríaco  para  inducir  á  los 
cantones  á  verificar  la  entrega  de  los  oficiales  rcfugiá- 
dos,  por  lo  que  Fóacolo,  encendiólo  en  ira.  c-cril)ia:  «uo 
dcúar^ia  por  cierto  de  cooocer  cuan  gcstdcra  es  para  los 
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HI8T0BU  DE  CIEN  AÍÍOS. 


Pero  mienlras  que  uu  palriulisiuu  ciego  r(<[>osnI>n 
tofioliento  en  medio  de  las  mMMiríaá  de  lo  pa-atlo,  y 
se  adulaba  á  si  mismo,  casi  avergonzándose  de  descu- 
brir la  verdad;  ú  mas  bien  mientras  la  impaciencia  del 
«igi»  que  oprimía,  eslimolaba  cada  vez  mas  á  la  inlo- 
fprancia  de  los  mismos  poderes  tutelares;  los  btMolires 
que  abrigaban  buenos  sentimienlos,  bo  dejaron  de  es- 
ladüur  al  p<lis  y  ^'  iiii?w<;  no  disinui!;ilian  1ü>  nui- 
les, sabiendo  sin  embargo ,  que  es  mas  fácil  y  sencillo 
indicarlos  qun  sanarios ;  y  no  lijaban  con  cs|>BCÍalidad 
la  mirada  011  losencmliros,  >ino  mas  bien  en  sus  compa- 
IfiotaStPi^  escudriñar  si  estos  lenian  bastante  fuerza  y 
««MUneit  pora  naistir  U  aedoeoion  (1),  y  aquella 
«Migta  4|iie  no  9tét  li  w  lelrae  enoootriiidÓBe  ¡reoto 

Íaeblos  esla  vieja  co>lumbrc  ilaliana,  de  recoger  y  res- 
lurar  á  la  lur.  de  un  poI  rcíplandeciento  la«  cnUunma^ 
políticas  que  nlguno^  de  vuestro*!  hombre-í  de  Kstado, 
que  ofrecen  sus  si-rv icios  á  cunlqiiii'ra  cslraiiuero,  siem- 
bran do  noche,  listos  tales  pretemi.-n  coiisalar  ai  que  les 
acusa,  les  ¡Qlerroga  ó  se  (iu>')¡i,  í!'ru'ii(l'j';e  nn  sf  luula 
dt  eso,  6  pretenden  conlundirlc  con  manifestar  la  nbo- 
nínacion  en  que  tienen  á  los  calumniadores...  Y  tal  vez 
«p  oÜíMros  i  tener  vergüenza  ds  la  eavidia  iracunda, 
éi  los  TitoperiosmútuoStde  las  sospeehts  inconsideradas, 

Sel  interpretar  maligoaotMite  las  generosas  intenciones, 
ol  presuponer  imposible  toda  virtud,  y  del  cooperar  de- 
lirando á  la  obra  ac  los  traidores,  los  cuales  teniendo  el 
tfton  de  la  calumnia  en  la  mano,  vuelven  á  encender  en 
vuestras  ciudades  Ins  sedas  míe  únirrímente  viiestrn-^ 
fuerias  separaron,  con  objeto  de  poner  es.is  rimladesá 
merced  de  cualquiera  eslran^ero .  y  hoy  también  os  ar- 
rastran para  que  infamándoos rei  ipi  ocamenle  en  l1  h  uior 
quedáis  mas  bien  po-trados  nue  encaili'i'úi  ,  porque 
OOnvirtiéndoos  en  esclavos  infames,  seréis  mas  niiles... 
Gwmtliré  sin  embargo  mi  principal  deber  sobre  este  asun- 
to nodeísodo  de  persuadiros,  oh  italianos,  á  cualquie- 
?•  aséis  que  pertenezcáis ,  que  oo  os  queda  mas  partido 
que  «1  de  respetaros  á  vosotros  mismos,  á  fin  de  que  si 
os  oprimen  no  os  desprecien  á  lo  mcnos.k'-Y  en  otro 
lugar  dicci  «.C.uán  nandemente  no  ha  corrom|iido  á  Ita- 
lia, y  aun  mas  á  Milsn,  esta  peste  de  la  calumniat  En 
esta  misma  ciudad  sedas  encarnizadas,  las  cuales  nlien- 
den  siempre  é  las  ganancias  que  pueden  redundarles, 
mediante  preeminencias  viles  o  lucro,  lian  aprend. do  co- 
mo por  oficio  á  exagerar  las  culpas  v  di-imtilar  las  dotes 
apreciables  de  los  adversarios.  Dejad,  olí  monarcas,  de- 
jad despejada  la  arena  si  ambicionáis  tener  mas  bien 
aierfesqueciudadaoo*.»— Añade  después,  que  el  gobier- 
no se  bania  becbo  «monopolizador  universal  de  las  gace- 
tas; y  que  poreste  medio  mbroaba  sumariim>!nle  á  aque- 
llos nombres  que  no  tenia  en  ra  gracia  ó  no  se  alrevin  s 
oprimir  bajo  el  peso  de  su  hacha.» — Y  esto  mismo  Fós- 


á  frente  de  los  obstáculos;  si  estaban  Ittjos  de  las  va- 
porosas locuacidades  ({ue  alternan  entre  risas  convul^ 
sivas  y  el  abandono  del  desalíenlo;  si  tenían  el  afecto 
propio  [lara  cdiücar  ,  mientras  (]ue  la  pasión  no  bace 
mas  que  acumular  los  materiales ;  si  poseian  la  perse- 
verancia en  aquel  progreso  que  constada  y  no  deslra- 
ye  ;  si  alinvenlaban  el  sentimiento  del  derecho  y  del 
deber  ,  y  sobre  todo,  si  se  dejaban  dominar  del  espí- 
ritu de  concordia  y  di^idad  :  en  ün,  no  perdian  da 
vista  ni  porn aoíe  neoenlo ,  qne  lú  eaponunas da 
un  pueblo  sci  estiendon  =¡n  término,  y  que  para  re- 
construir las  naciones  es  menester  no  tan  sialo  pni« 
dencia  en  loonr  ana  reeohKion ,  sino  laaibioa  moa 
en  ejpíMitarla.  Loslartrns  dolores  educan  á  los  pueblo?, 
y  linalmente,  llega  el  instante  en  que  una  vos,  evo- 
cando las  sombras  dice  á  los  huesos  áridos  y  descaniK 
dos,  levantant.  Pero,  á  fin  de  evitar  á  lo  menos  las  ar- 
mas emponzoñadas  del  ridiculo,  si  el  golpe  íracasaba; 
los  bnenoo  italianos  recordaban  «n  cesar  á  sns  i 


eolo  a  postfoTsndoá  los  que  deasprobabsn  su  defeosa 
(broma  ordinaria  á  que  se  acude)  decia  iOeberemos, 

Eues,  aunque  tengamos  la  conciencia  de  nuestra  propia 
onradcz,  sufrir  que  nos  infamen  y  callarnos  por  una 
torpe  modestia?  ¿mientras  que  otro  se  prepara  á  cubrir 
de  iguominta  Imsla  nuestros  sepulcro*,  nuunrdnremos 
que  la  pcsterid  id  nos  justifique?.— HompK'jando  el  ca- 
rácter de  los  italianos,  dena,  qnt'  "inieiUras  casi  lodo^ 
aspiramos  á  la  indejundenn  i,  i  onspiramos  toilos  para 
esclavizarnos...»  Esta  secta  de  liberales  ?e  contenta  con 
el  honor  de  desear  abiertamente  la  independencia,  ¡lero 
í^ám  4  otraa  el  penaamiento  y  los  pehi^ros  necesario-  pa- 
napresnrarla,  no  dejando  por  lo  d«mus  de  lisonjearse 
que  llegará  &  impetranat  *oa  cuando  fuere  mediante  la 
conmiseración  que  le  será  prodigada  por  otras  nacio- 
nes... Os  manifestáis  oncarniiados  en  el  campo  de  bata- 
lla, sagaces  en  discernir  IsB  arles  de  ta  tiranía;  concor- 
des en  quejaros  de  esta,  y  sin  embargo  ,  permanecéis 
siempre  en  la  inercia  y  odiosamente  divididos  cuando 
traíais  de  sacudir  su  yugo.— ¿Podéis,  pues,  tener 
fundada  presunción  de  que  no  vivís  siervos? 

(()  Un  antiguo  anónimo  que  nos  dejó  una  colección 
de  máximas  morales  y  políticas,  escritas  en  verso  latino, 

;  OO»  vwln  asiidoa  do  ioeraio  01  kMoiBío  y  tai 


triólas,  que  una  revolución  siempre  (ücii  á  ejecotañe, 
y  con  especialidad  en  la  península  itálica,  no  tiene  la 
misma  facdidad  de  medios  para  hacer  salir  de  su  seno 
una  sociedad  nueva  quesenefieada,  que  i 
gobierne  por  si  misma.  Pero,  como  pnedoi 
le  suponerse  ,  estos  ({ue  asi  dtaoomBB 
vilipendiados  que  atendidos. 

Hemos  hobltdo  poitieriaraMrte  do  Lemhordia» 
|)i>n]iic  nos  os  conocida,  mas  que  el  re^tn  do  Italia;  y 
porque  lia  sido  siempre  y  ]>or  largo  tiempo  sera  aun 
(dígase  lo  qne  se  quiera) ,  el  pedestal  do  los  suertes 
itálicas.  Diremos,  sin  embargo,  que  lo  que  va  referi- 
do hasta  ahora  de  aquel  país  es  aplicable,  y  tal  vez 
conmas  razón,  á  todas  las  otraafmvinctasitalianao.lt 
res'o  de  la  peniiisnla  estaba  persuadido  de  la  omoí- 
pniiMK  ia  material  representada  por  el  Austria,  por  lo 
cual  se  soeaelío  OOR  «las  ó  menos  resignación  á  sos  ór> 
dencs  é  inspiraciones.  Sin  embargo,  no  queremoo  poar 
por  alto,  que  las  demás  provincias  italianas,  en  vea  de 
intentar  la  iniciativa  con  ejemplos  que  redundasen  en 
desiraua  del  estrangero,  moím  anhelar  por  eloen- 
Irarío  so  fldalinístradon. 

Los  ficqueflos  ducados  alrededor  del  Pó  eran  oot 
<»pecie  de  feudos  imperiales.  Parmu  fue  cedida  vita* 
lieiamenle  i  la  av^dnqoosa  Mario  Luisa,  la  cmA.  tm 
sus  bienes  particulares  sostenia  la  escasa  hacienda  pa- 
ra que  la  deuda  publica  no  tomare  incremento.  £1  du- 
que de  Luca  administraba  con  mas  deacoido  rafe  00 
Kstado  (|iie  no  le  inspiraba  afecto ,  ni  por  memorial 
dinásticas  ni  por  esperanza  (1).  .Módena  representaba 

lisonjas  artificiosas  de  un  mal  gobierno ,  con  las  miradas 
do  una  hermosa  moger ,  diciendo  que  eslai  son  pareci- 
da» á  las  Aechas  del  arco  saetador  dddeoionio ,  que  hie- 
ren cruelmente. 

FurmotiVB  aspeelu$  muUeris  i<enunú$  orcui» 
Psr  quem  missa  ferit  din  $a(fitta  vtn». 


Y  en  otro  lugar,  cabfica  de  necios  ¿  los  que  tmioaa 
tesoros  en  paisei  estrsSce « descuidando  los  biioeo  ^ 
daderos  que  puedo  proporcionarles  su  patrio. 


Quiaquis  per  morst  wiptr  ferros  ocfuisitoa  «inioi( 
StulliMtfri(,pa(ri9e«M«MiUin9ui(  op««. 

(AMadsItotHtaelotv) 

(1)  Es  todavia  un  enigma  y  tal  vez  lo  será  siempre,  no 
tensólo  para  los  itaüanos,  sino  también  para  loeestrana»* 
roQikOMidwto  IdírtlMitla  yrotrilBrada  que  oboervó  oído* 

Digilized  by  Google 


LOS  MINISTERIOS  Y  LOS  PARTIDOS  EN  FRANCIA. 


en  la  pénom  de  m  seRor  un  régimen  absoluto  y  pa- 
ternal, pero  infamado  por  los  supHrios  aplii'.^lusi  á  las 
cosas  de  Eslado,  por  el  odio  a  ludu  t»{)eeiti  de  in- 
novación y  por  el  monopolio. 

En  Tofcana,  exenta  de  revoluciones,  ninguna  ne- 
flestdad  de  medidas  rigorosas  descompuso  la  domés- 
llca  arnionia ,  (jiio  incdial»<i  entro  súlxlitiK  y  gu 
prineipe,  apoyado  en  la  tradición  de  la  bondad  pa- 
trian»! de  m  4ln«»l!a  (1).  Lr«  bellas  arles  y  el  clima 

que  de  Lucí  en  los  últimos  ncoDlecimienlos  políticos  de 
Italia. Este  principe  nnles  de  aquella  época  nocontenláo- 
dosa  coa  dar  refugio  á  los  emigrados,  entrnh;;  (nmbí(>n  on 
conferencia»  poUlicas  cod  ellos,  maniíi'>i:iiidü:>o  coulr.irio 
ilas  medidas  rigorosas  del  Austria,  y  diciendo  siu  rodeos 
de  nioguoa  espeeie  ni  preámbulos,  que  la  conducta  del 
SabiDefo  de  Viene  j  iesoonsejos  de  MeUeroich  estaban 
en  abierta  ojKwiekib  con  el  siglo.  Hablaba  ademas  con 
anhelo  de  reformas  de  golilTuo  represL-ulnViv."),  y  trímbicii 
00 u  poca  discreción  y  respcclu  de  miiav;ic'.oiu*s  rfli|4Ío- 
sas.  t.<los  procederé-^  !e  hacian  id>j!;ilr:ir  d^' <u  [uieblo,  el 
cubI  finicnraciilese  quejaba  de  qiio  su  duque  jH'rrn;ine<:ia 
Urpas  temporadas  enViena;  y  los  liberales  exnliüdüs  do 
las  domas  provincias  de  Italia,  no  pudieodo  de  uiuguna 
manera  atacar  su  gobierno  v  su  cooducta,  sedesaho^a- 
ban  eo  sátiras  insulsas  j  ritliculas.  ya  ilam¿ndolo  ¡Don 
JtMm  ét  proleafanrei  ya  caliHeiedole  con  el  titulo  de  du- 
^aesilor^eoersdor;  yelraa  apodos  semejantes  que  no 
condecian  á  nada.  Sin  embargo,  eate  míeme  personage, 
oommIo  eelallaron  las  últimas  revoluciones  en  aquella  pe-  ^ 
DÍnsuUt*e  mauifestó  obstinadisimo  ea  sostener  lo  aoti- 
gaü;  !o  <pic  demuestra  claramente  que  el  lnunln  e  >e  in  - 
clina mas  biená  ceder  voluotariameiite,  que  oblicuado  por 
ia  faena ,  sos  prerogatWas  y  pode  r  es . 

(Nota  del  traduolor). 

fl)  Nosotros,  muy  ageno*  de  toda  exaltación,  y  que 
quere mix  siempre  ser  imparciales,  no  podemos  menos  de 
cotifesnr.  que  el  gobierno  de  Toscana  antes  de  las  últi- 
mas revo!iH°:i'nes  de  la  peiiinsula,  era  uo  modelo  de  bon- 
dad y  tic  aqueliiií^  virtudes  .solidn"!  y  tranquilas  quo  dan 

f>or  resultado  la  fi  brubid  do  los  pinMiis,  y  «n  amor  «lo 
arailia  entre  estos  y  su  monarci.  AlL^arjos  lilíeralcs  decian 
que  la  buena  administración  y  <•!  u  t<ierno  de  aquel  prín- 
eipe,no  teuian  mas  bese  que  su  bondad  natural,  y  que  por 
lo  Uato  ta  felieidad  del  pueblo  toecano  podia  trocarse  do 
va  momento  á  otro  en  la  vm  etroi  tiraoia;  v  finalmen- 
te* sostenían,  que  aquella  (raoquilidad'proineda  y  sa- 
ti^r.tccioii  general  enervaban  la  nación,  quitándole  su 
fuerza  y  enerpia.  En  cuanto  á  ta  primera  parte,  aunque 
se  les  iiodia  oponer  que  los  Icvns  mejores  y  in^s  súliuas 
ROfl  la^  consuotudiniirias  porque  se  conuntui  .iluuu  í  nii  el 
bombre,  ora  menester  también  cüiivenir  en  que  Lss  le- 
yes 8nnri«>i»adas  Ih  uidnn  con  m;is  sej:iiriil;ii|  ;'i  iin  reino 
rcdurnln,  y  <¡iie  einn  en  pr-rui  iKirte  uciHvaii.is  &  !;i  Toí- 
cana.  que  estaba  indirectamente,  a<4Í  como  las  demás 
provincias  de  Italia,  sujeta  al  poder  del  AiMlriat  la  cual 
repetidas  veces  obligó  al  gran  duque  á  tomar  reeolucio- 
nes  que  ropusnaban  á  su  carácter  bondadoso,  como  por 
femólo  sucedió,  cuando  elgnbinetede  Viena  quiso  que 
tmpraiera  Is  Antología  i«  rotreneia,  periddicomuy  cé- 
lebre en  Europa,  tanto  por  sus  artículos  literarios  como 
por  los  buenos  principios  de  una  política  moderada  que 
pooia  en  circiilanion.  Cun  resiieclu  á  lii  sej^unda  parto, 
el  a*erlo  de  los  liberales,  podemus  re(al;iilo  sencilla  y 
tcr:iiinnnleinenle  .  con  exigir  que  Dós  CDule-l'  n  .i  e>l;\s 
poc;is  preguntas.  Todas  las  revoluciones  p*»uticas  del 
nuindr)  ,.se  han  hecbo  tal  voz  para  vivir  en  el  estado  de 
guerra  y  en  continuas  agitaciones,  6  mas  bien  p  im  re- 
Gonquietsr  la  pax  y  ttpa  adrotniittracion  tranquila  y  ¡  a- 
teroalt  Sí  es  cierto  que  las  vicisitudes  políticas  y  las  re- 
voluciones  baoeo  perder  repelidas  voces  la  Té  y  dan  al 
espíritu  de  las  naciones  un  carácter  vaoílanle.  no  exen- 
to de  aquellos  vicios,  que  rayan  en  la  anarquía  y  en  los 
esccsos,  ¿cómo  puede  n  in.ilitse  en  buena  Iónica  que  In 
paz  vía  felicidad  p  illh  .1.  <|iie  dau  lutíar  al  ensanebe  ilr 
niH'slr:i-i  f;irii'.\;id'-s  intelriUinles,  y  á  todas  lijs  .nlrs  m- 
dustnosaSj  cncrveo  la  energía  y  lá  fuerza  de  un  pueblo'.' 


atraían  un  (Tecidunúmnn)  do  cstrangeroi  iaqvd  peis; 
la  universidad  dcPisa,jii>l;iiiiciUt'  ilustre  por  stw  gran- 
des profesores,  abundaba  de  estad ianles;  el  acidó  bó- 
rico qtte  so  cslrae  desús  iMgoni  (1),  el  hierro  delt 
i?la  de  Klba,  hy>  ferro  carriles  y  h  libortail  de  comer- 
cio numcntabaii  sus  capitales;  tomaba  tanibicn  incre- 
mento la  población  mediante  la  desecación  de  las  la- 
gunas entrecortadas  por  porciones  de  terrenos  secos, 
y  llamadas  en  italiano  con  el  nombre  especial  de  me- 
rr'inmfi  2;:  emjiresa  llevada  á  cabo  con  mas  buena 
voluolad  que  cálculo  exacto.  Pero  aquel  gobienm 
no  deseobria  Inleneieiies  ínieiedoras,  y  m  mmttBe» 
taba  mas  descuidado  qtie  euavo  en  W  país  OM  Uw 
soOolienlo  que  lranquilo(S}. 

En  loe  dos  reinos  estremos  de  lUüitt  i  salsera  el 
Piamonte  y  las  T)os  Sis  ili'^- .  dos  jóvenosi  nnnnrr.i^  so 
profesaban  amantes  del  bieu  de  sus  pueblos,  aunque 
no  sdnen  siempre  eacoger  los  Gamínos  mas  á  propósito 
para  conseguir  su  intento.  Hablaremos  de  Carlos  Al- 
Imio  cuando  se  presente  en  el  punto  de  cumplir  las 
esperan7.a9  nacionales ,  contentándonos  por  ahora  con 
hablar  del  otro  monarca.  El  reino  de  Nápoles  í4)  pagó 
con  mucho  oro  y  gran  derramaiuiealo  dú  saugre  Irea 
levohielones  que  leinron  una  larga  herencia  de  llagM 
?an;rrenosas  y  rencores.  Fernanilo  II,  habiendo  Hegs- 
du  a  ocu{>ar  el  trono  sin  tener  moii\  os  (¡uc  ic  iucilarao 
á  la  vengmttt  comenió  su  reinado  prodigando  pro- 
nMBOi  que  en  parte  oumplid  (S).  En  eieelo»  se  < 


to  de  obligar  á  los  ambiciosos  á  desistir  de  as 
coercitivas,  para  echar  mano  de  las  reformaStquei 
tcrrando  las  memorias  de  todo  lo  que  tenían  de  bueno 

nuestros  padres,  connalurlizasen  las  insUlucionf"'  pu- 
bernalivas  bcrmauaudo  lo  pasado  coa  laa  juislas  cxigeu- 
cias  de  lo  presenta} 

(Nota  del  traductor). 

(I)  El  ácido  bórico  es  una  suslannu  binaria  compues» 
la  de  oxigeno  y  de  boro.  Los  Lagmi  do  Toscana  son  ma» 
nantinles  de  ai^uas  minerales  entremezclada  cun  8u.slan- 
cias  volcánicas  de  donde  se  estrac  el  boro,  6  ma»  bieit 
como  se  dicecoinanoiente  en  Italia,  El  borace. 

(ATola  4el  traductor)* 

( i)  En  italiano  la  palabra  vutrimma  eo  su  verdadert 
aceptación  significa  dehesa  ó  campo  cerca  del  mtTtfvn 
80  ha  aplicado  este  nombro  á  las  lagunas  abundantes 
en  aguas  entremezcladns  con  lodo  tan  compacto,  qoo  for- 
ma una  especie  de  terreno  movedizo  sobre  el  cual  no  se 
puede  annar  sin  gravo  riesgo;  y  liniilmenle,  so  llama 
marómma  malquiera  especie  de  agua  cenagosa.  Lema- 
rémme  de  Tuscaj»  perlenooon  SO  su  BMfer  parle  á eme 

última  clase. 

(JVoto  4sl  ImAielor^. 
(3)  Nuestro  autor  está  tn  oposición  con  lo  que  acabe- 
mos de  esponer  ee  ta  nota  anterior  acerca  del  gobiame 
deToscaiiu;  pero  en  esto  César  Cdotú  00  baoa  mea ao# 
seguir  In  opinión  ^encrahy  es  por  lo  quo  hemos  eeoril^ 
precisnmiMii '  ei'utir  uoa  ídse impardál  y  bien  fuiidadt 

sobre  ci  p;n  licnljr. 

f.Yofrt  del  traductor), 
li)  Oiip:'i  emns  advertir  ¡i  nneslros  leclore?,  qnc  el  reiao 
de  l  is  Dos  Siriln^  suele  también  llsnisrsc  indistintamente 
reino  de  Nápoles;  por  loque  cuando  se  dice  únicamente 
reino  de  N:ipoles,  no  se  haeenas  quetrocardes  nainbrae 
que  «on  sinónimos. 

I ))  Dice  César  Canfú  que  el  rey  Fernando  II  cumplfft 
parle  de  sus  promesas:  en  esla  ocasión  nodejamos  daev^ 
nimofl  con  lo  <|ue  n«e9ura 'nuestro  autor*  pero  maldieieii» 
do  á  nne<ilra  linca  memoria ,  porque  ó  pesar  de  ser  aleí* 
llanos,  de  haber  presenciado  los  actos  y  los  becbosdol 
hiei  nii  II  ¡uilit  lio  y  de  tío  ser  viejos  para  cbochcar,  00 
)i,-i)iys  |iim1i  l<t  li'Utiii  el  deseo  dc  recoroariios  de  una  sola 
délas  pnitiies^is  >  iimiih(l:is  [sir  ujuel  líioiinrca,  que  res- 
petamos porque  somos  hombres  amantes  del  órden.  Bu 


fOjali  pudieran  las  laoriaepoUticoealevBne basta  «I  peor^lenanie  A  lo  que  dioe  nneitre  anter  eea  reipacleel  i 
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vó  mucho  en  aquel  reino  de  lo  bueno  (|uc  liabian  in- 
troducido los  franceses,  y  también  loa  códigi»,  arre» 
glándolosi  las  necesidades  del  paf?.  Allí  los  tílv\m  de 
nobleza  perdían  cada  ilia  im<  su  fticr/.a ,  (ih^crviindo 
la  misma  marcba  que  se  vcriUcaba  ea  el  desmeiobni- 
mleiito  de  hs  gran<l«s  propiedades.  Las  ¿nlenes  reli- 
giosas se  han  reducido  ;i  una  Icrcera  parU'  de  lo  (|uc 
eran  antes  de  la  revolución  (I);  el  clero  está  en  pro- 
porción de  las  necesidades  y  no  liene  hacia  Boma 
aquel  espirilu  de  hostilidad  qno  en  ol  sitólo  pas^ido  lo 
flujelaba  al  poder.  Loe  pescadores  dt;  coral,  en  núme- 
ro lan  crecido  en  o(ra  época .  que  fué  menester  com- 
pilar pnra  fu  arreglo  un  código  llamado  Coralino, 
noy  lian  desaparecido  caái  euterameulc ,  pero  crecen 
en  vez  los  bunues  mercanlilM  y  el  ejército.  El  comer- 
cio de  los  aziilros,  rpie  pon^littiyon  tina  mina  inajíota- 
blcde  riqueza  para  Sicilia,  t^siuvo  a  piqueen  18;ííí  Je 
causar  una  guerra  con  los  in^iewa  (1):  sin  embargo, 


el  gobierno  quiso  en  esta  ocasión  conservar  los  privi- 
l^os  en  favor  de  los  contratos  estipulados,  prefirien- 
do mashieii  r('S|M!lar  (stos  úllimosque  aquella  libertad 
de  comercio,  que,^odria  úoicamenteprevenir  laconcar- 
reneia  de  otros  países.  Fué  entonces  cuando  se  conoció 
la  necesidad  do  aumentar  la  marina  y  escudar  la  capi- 
tal cspucsta  á  los  peligro»  de  un  asalto  (3). 

tenimieuto  de  las  buenas  reformas  introducidas  por  los 
franceses,  creemos  que  en  eslo  ooeotra  por»  nada  el 
cumplimiento  de  las  promesas,  porque  habian  sido  de  otra 
naluralea»)  como  César  Canlú  por  cierto  no  ignora. 

(A'ofa  dft  Iraduetof). 
(t)  Nuostro  ilutar  por  lo  quo  pnroor-  I13  011  esto  pa- 
sase á  la  í;r;in  revolución  que  molivó  la  ocupación  fran- 
f  c^n  .  pori]ui>  las  cosas  de  que  habla ,  aunque  indetermi- 
nadamente, sorcOeren  casi  todas  á  aquella  época. Pcroen 
estaocasion  nuestro  autor  habría  procedido  ma:<  acertada" 
mente,  sí  en  vez  de  atenerse  á  suacostumbrada  coocisioo, 
que  á  veces  raya  en  densa  oscuridad,  ComopodrinotñerTBr 
los  que  consulten  el  testo  original,  nos  hubiese  hablado  con 
ñas  distiociOD  de  los  hechos ,  tirando  una  linea  de  de- 
marcación entre  ios  qiu!  pertenecen  e>clas¡v;i:ncnte  ñ  la? 

Srovincias  napolitanas  de  tierra  (iraie.  y  loa  que  tienen 
nicamente  relación  con  ta  isla  de  Sicilia. 

{Nota  del  traductor), 
(i)  La  Inglaterra  sola  consumió  cn  el  año  de  4810  nn 
millón  de  quintales  de  azufre. 
(3)  Sentímoe  mucho  que  Cisar  Cantd  loqne  tan  sn- 

I»erflc¡almeDle  una  cuestión  capital  para  el  reino  de  Sici- 
ia  como  la  do  los  azufres.  El  gobierno  napolitano  lan  lue- 
go comoconocir)  que  ;iqiiel  n,m>'r,il  era  un  mniinutial  de 
riqueza  ínnLzoUiblo  ,  sin  cuidarse  de  las  recliimnriüues  ilc 
los  propietarios,  estipuló  un  contrato  can  una  compañía 
frnncc-a  llamada  Tai.r  y  Aicard ,  en  virtud  del  cual  se 
oblií;aba  á  todos  lo=;  propicíanos  de  azufre  á  vender  su 

Iiroduclo  úaicamcnte  á  la  compañía  sobredicha.  Entonces 
os  ingleses,  que  habian  estipulado  con  los  sicilianos  con- 
tratos preventivos  al  de  la  compañía Taix,  etc.,  reclama- 
ron al  parlamento  británico ,  califieando  de  ilegal  io  esta- 
blecido por  el  piorno  de  Nápoles  con  una  compañía  es- 
trangera  que  violábalos  derechos  sagrados  de  la  propie- 
dad y  urraiouba  á  muchos  comerciantes  ingleses.  Kl 
parlamento  ,  toriiaudo  en  consideración  lo  espuesto,  bi20 
rescindir  por  el  rey  de  Ñapóles  el  monopolio  establecido 
en  favor  de  la  couipañ.a  Taix  ,  y  amenazo  con  una  decla- 
ración de  guerra  al  rey  de  Nápoles  si  se  negaba  á  sus  exi- 
gencias. Con  esta  oportunidad  se  publicaron  un  diiavio 
ao  memorias  contra  la  compañía  Taix  y  la  estipulación 
del  monopolio ;  entonces  el  (gobierno  de  Nápoles,  que- 
riendo defenderse,  hizo  escribir  también  algunos  papelu- 
chos cn  su  favor,  que  se  imprimieron  para  darles  mas 
'"portancia  con  pomposas  portadas  que  indicaban  haber 
sido  publicados  en  países  estrangcros  y  por  per  sonas  ini- 

Earoiaies.  Pero  estos  subterfugios  no  tuvieron  ningún 
non  randudo  para  elsobiarno,  y  la  Gran  pralaña ,  luen 


Encaminándose  de  esta  manera  c1  pueblo  kácit  la 
mejoras,  el  cuadro  pintoresco  de  las  costumbres  estra 
fías  cede  el  lugar  á  un  vivir  mas  regular  y  civil ;  a 
que  apenas  iioy  el  curioso  viagero  encuentra  en  Napo- 
lis  aquellos  lazarunes,  (los  lasaroni,  nombre  que  te 
da  á  la  hffic  del  pueblo  napolitano ) ,  aauella  desmida 
y  aquellos  síilleadores  que  ocupan  toiiavia  un  pueslo 
muy  distinguido  en  los  viages  novel<sícos  y  cu  des- 
cripciones con  qne  se  brinda  al  público,  mas  bien  {mt 
lu  qtio  se  lia  oido  que  ]v^r  l  i  que  se  ha  visto  {\''.  F.l 
vulgo  de  aquel  pais  conserva  tmlav  ia  un  carácter  Imlii- 
cioso,  pera  no  inaubordinado;  alegre,  pero  no  díaolair, 
y  puenc  es¡)erarse  con  fundamento  qtie  desapirpcrriin 
lodos  los  demás  vicios  suyos, siempre  que  loinasca  in- 
cremento la  íostniccion  y  los  Indnjos  p&blícos.  El  go- 
bierno y  las  comisiones  provinciales  no  han  dejado, 
por  su  parte,  de  mejorar  la  agricultura ,  introduciendo 
métodos  V  producios  nuevos ,  rompiendo  las  trabas  de 
ta<^  serv¡(íiimbrcs  agrarias,  y  dando  nrovidencias  (for* 
lunas  para  la eslensa  dehesa,  que  seitama  (rnirannnlii 
el  faco/iere  ó  Tarogliere  de  Pulla,  para  !o>  ndeicoinisfw 
y  los  muchos  fondos  de  manos  muertas  ó  munciMles. 
Un  pais  de  s«s  miñones  de  HbiISBtes  y  que  paeie  n> 
brellevar  el  cargo  de  cien  millones  do  inqiuesto?.  ;ao 
puede  aspirar  i  una  iniuensa  grandeza  con  tal  que  lo 
qníeraf 

Sin  embarco,  quedaba  todavia  en  Italia  la  pla«!i  * 
muy  considerable  de  un  dominio  que  reconcentra  en 
nna  misma  persona  la  soberanía  tenípOTal  y  el  impcm 
nli^'^  las  conciencias.  Vertiéndose,  pues,  '=ní>re  I:i  m- 
sona  (ícl  pontífice  el  odio  que  merecía  la  mala  admi- 
nistracioii  de  aquel  reino,  muchos  aborreciui  parpoli- 
tica  el  espirito  organizador  del  catolicismo,  aunqneci 
el  solo  que  ha  conservado  á  la  Ilalia  un  primado  es 
los  tiempos  modernos. 

Pero  mas  que  los  delirios  de  la  fó  y  de  la  cieBcii 
parecían  temibles  para  Ilalia  los  que  son  propios  A 
la  indolencia  y  de  la  voluptuosidad.  Causaban  ta»- 
bien  temor  la  desesperaciott  cobarde  que  ^víeaad 
esperimento,  y  el  aclo  de  nbMdonnrsedeBCwdada»»' 
te  á  los  males  contra  los  cuales  no  se  tiene  haslanlc  vj- 
lor  para  esforzaise  en  busca  de  los  remedios  verdade- 
ros y  oportunos. 

Diremos,  pues,  qneenin'  r^losno  se  deben  juiFtr 
últimos  los  remedios  materiales  el  cuidado  de  au- 
mentar y  disb^ir  con  tino  fai  ríqaeia  nacional  U 
I!i  l¡,i  ]ue  posí^e  voinle  y  cuatro  millones  de  babilari- 
tes ,  lodos  católicos  y  qiie  hablan  casi  un  mismo  idio- 
ma, está  desmoronada  «n  qninoe  eslndos,  entre  lo» 
cuales  hav  siete  que  pueden  p>pn!arse  enteramente » 
trangeros!  Posee,  gcográücameule  considerada,  esee- 
lentM  fÍNmtcras  militan»  •  fortalezas  ioespugnable?, 
puertos  nay  cdmodns,  y  canales  y  nos  que  ao  seca- 
fuese  con  razón  ó  sin  ella ,  ganó  el  pleito  y  aventajó  \oU 
lo  mas  posiUo  kM  intereses  de  k»  propieUnos  de  sntn 
ea  SioiOa. 

{Sota  del  traductor). 
(1)  Esto  que  dice  César  Canlú  no  es  enleramídi 
exacto,  porijuc  abundan  todavia  cn  Nápoles  los  \>un- 
oes  y  la  desnudez.  En  cuanto  á  los  salteadores,  i  <»«<^' 
verdad  ,  no  hay  muchos:  pero  tampoco  han  desspareciJí 
complctameoto  en  algunos  pantos  de  la  Calabria .  y 
especialidad  en  el  camíno  de  Nápol^  á  Roma.  Entre  1» 
muchos  viages  novelescos  por  aquel  pais,  merece  ua 
lugar  preferente  el  que  escribió  el  Awnoaiíimo  Awwro 
Dmiias,  patriarca  de  los  que  escrUMO  lO  quo se fiiarU 
y  jamás  io  que  es  verdadero. 
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bren  nunca  de  hielo,  tas  minas  de  hierro  de  la  isla  do 
Elba,  el  cobre  de  Ac;orilo  y  de  la  Toscana,  el  cáña- 
m  del  Bajo  Pó,  h»  Losques  délos  Alpes  y  de  1osA(h;- 
ninos  |NK«mproi)oreioiumetodo1o  lueeatrío  fnm  Tor- 
mnr  iiii  r^cripntc  marina  tan  opurUina  parala  pcnin- 
«uiaiiálica,  que  se  sieola  entre  dos  mares,  mirando 
desde  «os  playas  i  Franeia ,  i  la  Argelia ,  v  ó  Gre- 
rín  í'rro ,  á  pesar  de  tantas  ventajaí*  y  de  los  pro- 
rcsos  de  los  últimos  años,  &u  ntariiia  escasa  é  insu- 
cienle;  asi  que  los  lejanos  consumidores  no  reciben 
dirí'rinmentc  lo8  accilcs,  las  seilas,  y  las  frulxs  do 
Italiu.  Sus  ejércitos  son  pocos  y  &>ca$o  el  espirita 
núlílar,  y  el  que  condHoe  á  las  grnndes  empresas;  la 
educaciones  pobre  y  superficial ,  por  lo  que  los  jó- 
venes que  pueden  jactarse  de  saberlo  lodo  á  los  quui- 
ce  años ,  no  saben  mas  coando  llegan  á  los  cuarenta 
y  CÍDCo ;  las  ideas  prácticas  son  en  corto  número  y  no 
000  populares;  porque  carecen  de  aquel  espirilu  de 
agitación  que  proporciona  la  publicidad;  no  hay  la 
eooveatísnte  asociacioo  delai  ftiersas»  no  el  sentimiento 
de  It  Ii^idad ,  nv  d  sosten  nátno;  ni  el  respeto 
convenicrir  .i  !a  laboriosidad.  La  tolerancia  tan  nece- 
saria en  Jas  opiniones  cncoDlradas,  k  dignidad  de 
los  prowdioiienlos  en  Its  disen^oM»  mu  también  ele- 
mentos que  la  Italia  no  po*;fc.  >'o  hay  inir-li^rrrii  ia 
de  seaUmientos  que  reúna  á  los  ingenien' divididos  en- 
tre si,  y  cada  coal  es  odiado,  si  no  perseguido,  en  el 
pedazo  de  suelo  que  su-  patria.  Aquel  pais  no  tan 
0OIO  carece  de  igualdad  en  «is códigos  civiles  y  cri- 
minales, y  en  sus  varios  flStabálM,  sinoqoe  se 'dife- 
rencia también  en  las  pcsaí»  y  medidas,  y  en  el  valor 
de  sus  monedas.  Los  mismos  precios  de  los  genere» 
estancados  no  tienen  un  punto  ujo  en  las  diversas  pro- 
vincias; y  los  molliplicados  cmifines  facilitan  la  iro- 

Iiunidad  y  el  inmoransimo  contrabando ,  aumentando 
as  Irabasy  los  gastos  de  la  cobranza.  En  la  Londjar- 
día  la  actividad  agrícola  y  la  población  progresan, 

nsaoede  lo  oontnuno  en  las  partes  neriainiiles  de 
^lenínsula,  mientras  que  podrian  allí  encontrar 
un  asilo  y  trabajos  en  que  ocuparse  los  machos 
haNtantes  de  bw  (I)  saperiores  y  delaeerea- 
na  Sui^n  lie  emi^rran  ¡i  ref;ioncí=  lejanas  é  ingratas. 
Direnaos ,  luialmenle,  que  Italia  ahora  que  el  Mediter- 
ráneo comieaaa  ineeáquislarsa  antigoa  imporiancia, 
debe  prepararse  para  que  no  le  usurpe  otro  la  utilidad 
que  pueue  sacar  de  las  nuevas  comunicaciones ,  que 
le  suministrarían  campo  oportuno  para  su  actividad, 
facilitándole  la  manera  de  lograr  aquellas  nobles  ven- 
tajas, que  noserán  nunca  |»atrimoniú  du  los  indolentes. 

MQlilISDIiA  liáaiCA. 

Francia  podía  llegar  á  comprender  sin  mucho  es- 
fuerzo y  agudeia  de  ingenio,  que  la  Santa  Alianza  del 
Septentrión  si  diainalaba .  porque  lo  exigia  asi  la  ne- 
cesidad, no  dejaba  deco!>ij,¡r  |  n  i>r  iinli  .  rencores  con- 
tr.i  9ns  agitaciones  y  movimiculos,  de  los  cuales  de- 
pendía elMsiego  de  Europa.  La  Santa  AliaDia,  pues, 
Eneraba  con  anhelo  la  oportunidad  de  restaurar,  si  no 
el  absolutiaoK)  en  aquel  país,  á  lo  menos  el  antiguo 
doniioio  borbdnico  «pie  no  infundiera  teaores  en  el 
iDÍma  de  lo«  otoiuroas,  ni  diera  alas  á  las  «spemuas 

/,x  jj^niii  el  autor  se  redore  á  algunos  paises  del  Mila- 
n^do  váe  la  Suiza  rodeados  de  una  cantidad  de  agua»  las 
c!Sles  P*1*^8Óos  mares,  que  se  llaman  Lagos. 

(yolaMtrodKofor). 


de  los  pueblos.  Era,  pw  lo  tanto,  particular  interés  de 
Francia  hacer  de  modo  que  se  cons<jlidaran  en  el  Me- 
diodía de  Europa  las  eoiislitiicioQes¡  basta  el  punió  de 

goder  oquilibiarfai  filena  de  losgobiemosiAsolttiesde 
epleiiUion.  Habláronlos  nías  a  li  lanlo  de  Grecia  y  ve- 
remos de  qué  manera  aünnú  su  gobierno :  y  en  cuan- 
to á  Italia,  deeimos,  que  después  debabene  eeItpMdo 
la  bandera  tricolor,  que  ondeó  por  algún  tiempo  sobre 
las  murallas  do  Aocona,  volvióácaer  bajo  el  proteclO' 
rado  delAustria;  lacual,  aunque  resnelta  á  contrarres- 
tar toda  especie  de  innovación,  y  atenta  á  vigilar  des- 
de sus  provincias  italianas  con  las  armas  en  el  pufio, 
lo  que  naeian  las  otras  naciones ,  no  tenia  baataale- 
fuerza  para  impedir  el  desarrollo  de  las  e?<pemnsa8  «pe 
vcrciuoá  mas  adelante  próiimas  ú  su  madurez. 

En  Portugal ,  el  monarca  había  llegado  á  recon- 
quistar nuevamente  su  poder  absoluto  con  el  ministro 
Palmella  (abril  de  1821) ;  y  su  hijo  don  Miguel,  que 
se  había  declarado  gcfe  de  la  facción  iracini  1 1  y  ab- 
solutista, y  enemigo  encaraiiado  de  los  íracnutsones, 
nombfe  con  que  entonces  se  distingiria  i  h»  liberales* 
invitó  las  tropas  de  la  fé  para  que  cumplirran  la  obra 
comenzada.  Fué  entonces  cuando  hizo  prender  á  mu- 
chos, y  á  Palmella  bajo  preleste  de  haber  descnhierte 
nna  conjnrarinn:  al?;unos  creyeron  que  entraba  tam-- 
bien  en  sus  planes  obligar  á  su  padre  á  una  abdicación; 
pero  este,  sostenido  por  los  di»lom.íticos,  restauró  su 
poder,  y  (li^spoes  de  naber  jicrdonado  á  d  '  Vtt2;ijcl  su 
usurpación ,  le  envió  á  Viena  para  educarse,  imbuirse 
en  aquellos  sentimientos  tudescos  que  llevan  Mnsigt 
el  aborrecimiento  de  toda  especie  de  conslítuebn ,  y 
csjierar  tiempos  mas  oportunos.  En  aquella  ocasión  pu- 
blicó también  una  amnistía,  y  encargó  la  recopilación 
de  nuevas  constituciones  para  surúno.  Entre  tanto  las 
facciones  fermentaban  cada  dia  mas,  y  sumisa  i  Forin- 
gal  en  mayor  incerlidumbre;  pero  la  (Irán  Bretaña, 
que  concibió  celue  contra  Francia,  habiendo  adquirido 
ya  una  superioridad  en  el  pais ,  indujo  a)  aisaoita  i 
rpí  ¡riftcer  la  independencia  di  1  Ttra^il. 

£n  esta  circunstancia,  sin  embargo,  no  se  pensó  en 
las  consecuencias  ipie  produciría  la  rennion  de  dos  eo* 
roñas  que  recaerían  en  una  sola  persona.  En  ef'^rto, 
después  de  haberse  verífícado  la  muerte  de  don  Juan, ' 
surgió  la  diOcultad  de  quién  sería  su  heredero.  Don 
Pedro,  poseía  ya  un  imperio  independiente  (19  de 
marzo  de  1826) ,  pero  su  padre  le  había  reconocido 
lamhicn  •como  heredero  de  Portugal;  por  k>  que  1o~. 
mando  dc^de  luego  el  título  de  monarca  de  so  nuevo 
reino  ,  envió  una  constitución  y  estableció  la  monar-. 
quia  btjredítaria ,  limitada  por  una  cimara  de  Pares, 
elegidos  sin  número  detmninado  por  el  rey,  bajo  con* 
díc  iones  especíales ,  y  por  otra  de  diputados  qne 
debían  ser  nombrados  por  los  electores  de  las  pro- 
vincias ,  los  cuales  á  su^  cz  debían  ser  el^idos  por  los 
de  las  parroquias,  y  dwínitar  de  ana  renta  de  seneien» 
los  francos.  Ksia  constitución,  pues,  era  muy  semejan- 
te á  la  francesa ,  diferenciándose  tan  solo  en  que  la 
eleeciort  de  dos  grados  se  apoyaba  casi  sobre  un  so- 
fraglii  imii,  rr^al.  í)on  Pedro,  deseoso  dcgloria  y  capaz 
de  grande.s  espansiones,  seguía  el  imnulso  dado  por  el 
nuevo  liberalismo;  pero  no  dejando  oe  conocer  que  su 
constitución  conculcaba  las  antiguas  fran  juicias,  que 
motivaba  discusiones  y  confusión,  y  que  los  absolutis- 
tas eran  rol)u>tos,  dijo,  qne  apenas' prestado  el  iura^ 
mentó  á  la  Carin,  n^mMVNnría  ^ii  trono  en  favor  de  su 
bija  doüa  Mana  de  la  (i  lona,  a  quien  quería  casar  con 
don  Miguel. 
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Se  prestó  el  jurünveulo  a  ia  Larta :  \mQ  mu-hw  h  cual ,  iiabiendo  sido  proclamada,  se  halló  después 
pertagneses  emigranm  i  B8|Niia,  y  apoyada  por  Fer-  de  haber  muerto  don  Pedro  al  cabo  de  poco  tiempo, 
nando  Vil  la  rHni.izaron  como  opuesta  á  hs  ¡nstitucio-  reina  de  un  pais  descarnado  y  no  tranquilo  toilavia.  Asi 
oes  nnciüii^le;}.  Entonces  [iúm  á  U  <;at>cza  de  I09  que  fuú  declarada  mayor  de  edad,  codGó  todos  lo»  iale- 
arfiiadi)s  el  conde  de  Anuranta,  y  se  obsenó  uno  dn  resea  de «1  mino  á  Falmetle;  pnw  los  asuntos  hacea- 
af^uclloá  tr:i«lomo'i  muy  propios  en  l»*oscilacion«9po-  dísticos  que  producen  siempre  (lúblíca;  ralamiJadc» 
Üticas;  puus  quo  alguoos  proclamaron  á  don  Miguel,  (1835),  multiplican  las  cabalase  influyen  dirccLimetH 
otros  pretendieron  que  ocupara  el  trono  otro  monarca,  ^  te  en  elcambio  do  lo;  Tniui^icrins.  En  efecto,  Iiabiendo 

Ífinalmenle,  bvbe  MnoMS  q«e  proclamaron  taiibiea  estallado  eo  Portugal  una  abierta  rebeltoo»  se  pidió  U 
Femando  Ylf .  Eiilire  bmte ,  don  Miguel ,  estlnralado  *  dértiUteiom  de  los  nmiitros ,  y  la  Gonstitackm  Bel  año 
por  las  insinuaciones  de  su  hornítani),  se  irnsbdó  do  do  182í:  y  finalmente,  la»  nuevas  cortes  arreglaroa 
Vieaa  á  Porlogal,  v  juró  la  Carla  (aoviembre^  18t7}, '  otra  Gonstitucion  con  el  veto  absoluto ;  lo  que  mti^ 
pero  eseBiidaMi  aofapadawwete  é  les  absakilislassoBle-'l  también  nna  ¿guerra  dril  entre  los  naoTOs  ooMmsdo- 
nido  por  la  mnltilui!  Habiendo  evacuado  á  la  sazón  el  nales  y  ^  ^  nu»  (jucrian  alcner>o  á  la  C arta  Je  don  Pe- 
reino  las  tropas  inglesas,  don  Miguel,  después  de  ba-  j  dro  que  se  dintmguian  con  el  nombro  de  cartislM. 
her  feeibido  los  fondas  de  un  emprésUto  que  había  ne-  Todo  eslo  entra  tanto  periodieaba  en  gran  maen  i 
gociado  en  Itiíílntcrra ,  alKílió  el  estatuto  y  la  ley  elcc-  '  '  '  *  • 
toral ,  y  reuaiú  las  antiguas  córtes  de  los  tres  estados 
del  reino.  Entonces  s«  agitó  el  gran  ponto  de  la  suce- 
sión, y  habiéndose  dorlarado  qu<*  don  Pedro  debia 
considerarse  como  estrangero ,  don  Miguel  lomó  el  ce- 
be de  monaroi  absolile  (jalio  de  18t8).  Pero  una 
gran  parte  dr  las  tropas  no  so  adhirió  ñ  la  usurpación, 
y  los  cQn:«li(ucíonales  proclamaron  á  doña  María  de  la 
Gloria,  dando  la  regencia  de  Portugal  á  Palmella.  Es- 
talló entonces  nna  guerra  civil;  los  qoe  abogaban  en 
hfOf  déla  Constitución  emigraron  dispersados;  los 
suplicios  consolidaron  la  fidelidad,  y  la  (irán  Rrelaña 
se  esforzó  en  vano  para  restaurar  la  pax  coa  fomeotar 
m  metrímenio  entre  don  Miguel  y  doffa  Haría. 

La  fi  vi  lnrioii  do  18S0  no  fu  '■  f  istante  vigorosa 
para  rebajar  )a  prepunderanoia  de  los  absolutistas;  y 
las  patriotas  que  habían  oenAndeen  avxiliosestrange- 
ros,  conocieron (lo<de  luego  que'no  podim  runtnr  Aun 
con  sí  mismos.  Kntre  tanto  se  había  consumado  en  el 
Brasil  la  revolución  que  indicamos  mas  arriba;  por  lo 
que  don  Pedro ,  desunes  df  liabpf  abdicado  aquella 
corona  en  su  propio  hijo,  volvió  ú  Europa.  Habiendo 
«do  saludado  rey  m  Inglaterra  y  en f rancia,  reunió 
en  sn  derredor  á  lodos  los  eniigrados  ( 18.13)  capiii- 
ucados  por  Satdanba ,  y  el  nuevo  ejército,  titulado 
Armada  libertadora  de  ¡an  Azore»,  llegó  á  Oporto, 
pero  el  pueblo  lo  recbasó.  Faé  entonces  coando  una 
goerra  €mearm«ada ,  pesienes  celosas,  hambre  y  per- 
secuciones dieron  á  a<inolla  ('poca  ol  limlirc'de  la 
amargura  jf  do  la  miseria.  Asi  don  Miguel  como  don 
Pedro  se  Yíeron  obligados  A  cosabalir  oon  espadas  es- 
Iríin::*  !  ;i>  ■  f^l  prinicro  teniendo  en  sn  f;nnr  ¡a  {{,•]  fran- 
cés Hourmonl,  y  el  segundo  la  del  ingh^  Napier. 
Cuando ,  linalmonte ,  después  de  haberse  proporcio- 
nado Palnit'lla,  mediante  nn  empréílilo  roniraidn  con 
Inglaterra,  bunues  y  municiones,  triunfó  ta  causa  de 
dolt  María  de  la  Gloria  (1)  (ti  de  ietlwnlire  de  188  i) . 


la  liacienda  pública ,  y  amenazaba  con  una  quiebra  a! 
Estado;  pero,  últiiuoineiile ,  las  cosas  gubernativas  lo- 
maron un  rumbo  mas  regular,  y  el  trono  de  doña  M  i- 
na parecía  consolidarse  después  de  haber  prevalecido 
la  tuerta  do  los  conatitucionalistas  liberales;  en  a  mi) 
de  repente  estilló  una  neeva  revolución  {1817¡,  juc 
anuMlrenl»)  ron  Sus  amennras  al  gobierno,  cehaudole 
en  cara  haber  violado  la  Cunstituciou.  Kuloaccs  la 
guerra  civil  irgnió  nuevamente  la  cabeza  y  puso  al 
gobierno  en  el  duro  trance  do  aceptar  una  intervea- 
cion  estrangera ,  la  cual  reprimió ,  pero  no  pacificó 
el  reino. 

Los  ingleses  diifrulan  en  aquel  país  de  un  crsciib 
némero  de  privilegios  comerciales ,  oue  les  daa  vso- 

tnjas  sobre  los  mismos  nacionales,  y  los  cuales  m  ea 
parte  una  antigua  consecuencia  de  los  privilegios  coft- 
cedidos  por  la  easa  de  Braganza  á  la  Gran  Bretaia» 

en  Módeoa.  daraote  su  perrosoenein  en  Italia.  NoMirti. 
amantas  del  órden,  reprobamos  siempre  tennjaDtsi  th 

cesof,  pero  no<5  horroriza  tamílico  la  idea  do  las  crueles 
eiecucionOT  y  do  los  tremendos  •suplicios  impuestos  á  ta 
libérales  portugueses  por  don  Mit^uel,  que  quería  maiH 
lenerfto  en  el  poder  cou  la  vtolonciü,  y  aerraroando  lor- 

renli-.í  i!c  s  ini;»  0.  l'ori 
(lohtii  as,  ni  entrnr  en 


niLMJins,  vin  meternos  en  boadnro 

liscu'íKines  .irerca  it  tos  dercchoi 
<iii-cl  j  ;il  Irooo  lie  Poi  tii::.í!.  ij  " 


Íi)  El  Iriimfo  de  la  causa  CTOSlilucional  en  Portugal, 
un  golpe  tremendo  para  las  potencias  del  Scntcnlrioo 
y  con  sspecialidad  para  el  Austria,  porque  desdo  lue^o 
fMrevieron^eetodii  la  peniosiila  íMrica  se  emanciparía 

de!  absulutisnio.  En  efecto,  don  Mit^ucl  en  los  primero» 
Lempos  de  sa  cmijíracion,  fu*^  vilipendiado  y  escarnecido 
públicmiir'n'  •  en  Roma  y  en  Génov.i.  sin  0110  los  monarcas 
do  nqui:Ui>s  p'iisrs  y  sus  aiitoridiidcs  puniernn  remediar 
los  desmanes  del  populacho.  Kn  üúnov.i  no  po  li  1  ;>i  í'-f- ri- 
larse en  {uildico,  ni  pasearse  por  las  calles  sin  ver»e 
abrumado  de  ullragos,  y  una  vez  al^^unos  marineros  y 
otras  perdonas  de  la  hez  del  pueblo  lo  persis^uicron  ti- 
rándolo pedazos  de  barro  y  stlbándolc.  V.n  Huma  lo  su- 
cedió otra  cosa  por  el  estilo;  asi  que,  este  monarca  des» 
ironado  pedo  encontrar  paz  t  tranqulidad   '~ 


de  Icgitimidaii,  mn  n 

contentaremos  cou  referir  un  trozo  muy  signiUcativo  díl 
coode  De  Maiitrs,  el  anal,  aonqne  absekltista  por  prin- 
cipios, y  tal  vez  por  lirtima  eonviccion,  oe  fudíswloM' 
aar  que  los  munarcas,  cuando  se  csceden  en  «HqSNiM 
de  BU  autoridad  y  en  actos  crueles,  deben  espcrnrseoi 
castigo  desde  lo  alto  que  les  hiera,  oque  \iüv  un  paell 
misterioso  de  reversibiliiliuJ  acomet  í  ■•'1  sus  sucesores.» 
esplica  en  esta  forma.  "La  soberaoía  tiene  una  responst* 
bili.liul  implicitu  lie  loiios  mis  actos,  también  con  respec' 
to  ilei  nvjuüiCLi.  Tuiliis  las  deudas,  lá&  trotados  y  loscri- 
niciie-i  i|iie  sl-  pLTpelrcn  en  su  nombro  la  othiciti. 
por  nl.mm  aclü  de:,r)rdi'n;idf>  se  organiza  en  su  seoor' 
mal,  el  criminal  io  p  iair.-i.  y  su  desarrollo  uatorslopt- 
rar.i  catástrofes  tambieo  después  do  cien  afios.  No  es  1i 
monarquía  la  que  peca,  siuo  un  gobierno  especial  (f 
ya  08  inocente,  ya  culpable?;  pueden  mediar  siglos  ooUe 
un  acto  meritorio  ó  los  delitos  y  entre  su  recompensaüü 
penasperosiet  que  se  ha  hecho  culpable  nosu^elcatir 
go^  lesofHrén  tos  que  participaron  ó  participan  de  ^ 
Usta  es  una  ley  invanahle  qm-  no  so'alterai  .i  nneca. 
nosotros  añadiremos;  «lis  lamhieu  una  gi  ju  lección  t-'* 
reyes  y  pucb'ios.o 

'Volviendo  ahora  á  don  MimiM  y  i  In  monarquía  coos- 
(  '.ii<  :nnnl  portuauesa,  ilin'ni  is  <pi'o  el  c]ue  quiera  fu'*'' 
ríii  so  de  lo*  sucesos  de  aquel  l  eiuo  hasta  el  año  de 
podrá  consultar  una  obra  uuportaute  y  curiosa  del  «crior 
don  JusK  Liberato  Treire  do  UarvaUio,  titulada:  fiaMf* 
/ii.<iíoncü-/)uliitco  sobro  a  eonstitoooo  do  twuitftf' 
(u^aL— Paria,  4830. 

(llMa  M  f  nuiiicfef)* 
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cuando  esta  sa  rebeló  contra  Espaüa,  y  en  parto  una 
consecuencia  de  los  roounoo  qve  la  Inglaterra  ha  m- 
minLstradü  en  estos  últimos  lipm]>0!*:i  Portugal.  La  com- 
pañía iQgiet»a  que  tiene  eu  ^us  uiano.-^  el  monopolio  de 
los  víqos  de  Oporto  ,  después  de  hal>cr  sido  di^iella 
por  don  Pedro ,  lo»  portugueaes  ae  vieran  oUigados  á 
renovarla  porque  necesitaban  »ibáídioft  aaiie^ados  que 
les  facilitó  la  Gran  Bretaña;  y  finalroeute,  m  las  deu- 
das coa»  k  necesidad  dc>  unt  orotacckin ,  tieoen  á 
PorUigden  ana  onnpletn  dfjtendínictBMlcc  ínglenB, 
que  ban  dado  y  quitado  a  su  antojo  la  corona  de  a(fue! 
reino  (1).  i¡Cuan  difioíL  acra  Mura  Portugal  el  comcr- 
var  á  Goi  y  mpUB  i  Mamn»  Ba  «fiBel»,6il«  Mtim, 
en  las  guerras  muy  recientes  entre  la  China  y  la  ílran 
Bretaña,  fué  ocupaido  por  Ioh  inglesen;  los  cuales  fre- 
cuentan lamUMi ,  «rcando  libremente  loe  maree  ,  las 
factorías  portuguesas  del  Africa  Oriental ,  pretendiei>- 
dofranijuicitis  y  privilegios,  y  mostrándose  no  muy  in- 
dinados á  restituir  al  t^ilan  reclamado  repetidas  ve- 
ces,  ni  á  permitir  que  «el  Tajo  desí'mboque  libremen- 
te las  aguas  en  el  Océano  sin  su  previo  consentimieolo.» 

Sin  einbar|;o  ,  aquel  pequeño  país ,  rico  de  tantas 
^orás  y  provisto  de  muchos  medios,  no  dejará  de  re- 
eaperar  cierta  importancia  si  llega  á  crearse  una  opi- 
nión pública ,  difundiendo  en  el  pueblo  el  conoci- 
niento  de  sus  propios  intereses  políticos,  y  babituán- 
idob  á  la  agricultura  y  i  la  industria ;  si  llega  á  di»- 
■inilir  los  lítuk>$  de  nobleza  y  desv  innilar  las  anexas 
á  k»  aUyorugoa;  si  sos  reinantes  aceptan  sinceramen- 
te la  consliliieion  y  la  desanttlan  en  Tte  de  cercenar- 
la ;  si  la  representación  nacional  adquiere  dignidad, 
mirando  únicamente  ^  sus  votaciones  al  bien  pútdico 
y  md  espirita  éialeNa  de  las  iatwiones;  si  los  por- 
tugueses llegan  á  comprender  que  pueden  subsistir 
por  sí  mismos,  sin  que  otra  nación  cultive  y  comcfcie 
|Mrdloe,  ▼  finidáMlote,  si  tienen  bastante  lino  para 
evitar  nque'iof;  actos  que  agradan  á  k»  exaltados  y 
pro\ocau  las  reacciones  (i). 

(t)  Nadie  if;nora  que  el  Portogal  es  una  especie  de 
colonia  de  los  ingleses  ;  pero  SOI)  (mh  o-  liiir.liK'n  rn  l's- 
paña  loá  que  cslan  al  corneiUo  de  los  pormenores  do  la 
política  que  la  Inglaterra  observa  con  rexpeclo  á  Im 
portugueses.  Lm  inglesas*  ademas  de  haber  establecido 
allí  uno  de  sus  priocipaka  dapósilos  de  eomercio,  coope- 
ran iodirectaneote  á  propagsr  su  leujgua  y  á  sdocsr  to- 
da idea  de  nscionalidsd  española  en  el  paia,  haciendo  eco 

tía  iodapaadancia  svdumío  de  Portugal ,  aaparado.de 
ooroni  de  (Uistilta.  De  suerte,  que  aquelkis  bsbftan- 
tos  consideran  á  la  Kspnña  como  una  nación  enteramente 
estrnntiera  y  separ<)da  Je  la  corona  portuguesa  por  inlo- 
rcses.nor  coslumlires,  porindole  y  por  idionui.  tlnefecto, 
eu  Lisboa,  que  es  la  capital  del  reino  y  la  que  influye  en 
las  ideas  dominantes  do  todas  la«  provincias,  se  igúoraa 
los  «lementos  de  la  cultura  española  y  hasta  los  autores 
aoas  clásicos  déla  peniosula,  coiiocidc»  en  Inglaterra,  en 
Francia  y  en  otros  países  de  Europa.  \.of>  p.irluguese.<>  re- 
medan las  costumbres  y  las  mndiis  inglesü<  ,  y  en  L¡>l)oa 
hay  un  colegio  fundado  por  ingleses ,'  en  donde  todos. los 
profesores  y  basta  las  personas  desliuadas  á  los  servicios 

fias  Ínfimos  son  subditos  satúrales  de  toCr.m  Bretaña, 
édos  los  alumnos  de  aquel  establecimiento ,  muy  con- 
.Oorrido  por  los  portuguese«,  pertenecen  á  la>  íjimlius 
mas  distinguidas  del  país,  y  reciben  su  educación  en 
idioma  inglés  y  con  obras  escritas  por  autores  de  aque- 
lla unción.  Asi  es ,  pues,  que  los  portugueses  se  tbo 
acuslumbrando  cada  dia  m;is  ;i  la  dependencia  eslran- 
^era,  que  les  balaga  coo  una  nacionalidad  fíogida  é 
üna^'oaria  ,  «^ua  paqiidÍGa  los  intereses  de  la  varoadera 
nacionalidad.  (Afola  del  (rodwclor). 

(2)  Lo  que  dice  Céaar  Can»  as  cierto*  y  las  pocas  in- 
dicaciones que  hace  en  el  testo  son  concisas,  substan- 
<^e8  j  robustas  i  p«r9  saUp^UücakawoedaiHinsaBlaa 


uello  á  apoderarse  del  al>> 
ni  abNgado  aer  Its  vant 

torear  un  perdón  general; 


leí  país, 

iiiuilLTa- 


En  España ,  habiendo  vuelto 
solutismo  remando  VII ,  se 

instancias  de  Francia  á  otorírar 
pero  en  esta  ocasión  fueron  Uintus  los  casos  escepcio-^ 

..,,11.   ;    -  .1  -í^i  i'.'^iH  i.r«('»í»  .  ••  í'^  .'  -.nnf-f 

demás  co-^as  da  tós  pueblos ,  que  cinn  fo  hny  errores 
añejos  ,  nrraÍ!;»dos  y  cn<i  rofinHtnr^ih/oiIní;  cr>n  !n  n  ida 
délas  nncioiiis .  Ui^  rofortu.K  ciriuniraii  á  cada  paso 
obstáculos  muy  fuertes  qae  Miperwr.  Doua  María  ue  la 
Gloria  quiso  inaugurar  su  reinado  tomando  la  iiiictaliva 
ñor  la  con)plela  regeneración d<  Portugal, y  el señof 
Carvaiiifl  creía  con  sos  teorías  ooBÍseenir  reformasé  Inno^ 
vacionet  radíenles:  pero  surgieron  en  estaecaaion  in* 
oooveniaates  do  tal  natursleas,  que  cóntrareslaToo  al 
cursode  las  medidas guberoati vas;  Y  todavía  enlñarlMll 
no  hay  canales,  no  hay  ferro-carriles,  no  hay  buen  niwar 
do  de'in-lniCs  inn  púlificii  ni  .ujiiolla  actividad  industrial 

ane  d.-t  yki'^  ;i  la  fuiTza  üp(Talivrt  de  las  clases  trnbaja- 
oras  do  toda  Eiiropn.  t.;i  imiolencin,  los  viejos  hábitos* 
el  espíritu  nrislorrrttico  di-  la-i  clases  superiores  y  el  par- 
tido iiií^;u<'lisl;i  lít'm'u  Diuclia  prepundoi  anciu.  Iam  libe» 
rales,  que  poduao  cooperar  á  l;i  rcgencriu mn  del 
son  pocos  y  diviiidos  oii  <lo<  fracciones,  ¡i  snher:  ni 
dos  V  exaltados:  de  suerte  que  están  lejíos  de  aquella 
fraternidad  qM  fominrta  el  amor  i  la  paira:  y  dispatan 
mas  bien  para  apoderarse  del  toando  que  para  pronovar 
las  reformas  álíleay  las  ionovaoionesqua  podríandtfc 
sarrollar  alaspiríttt  péUico.  C<)si  todos  lo.<«  graodsaprOf 

Fiietario!»  viven  en  sus  quintas,  porque  creen  quelosDOñ* 
tres  del  poder  son  contrarios  á  su  existencia  politiCB 
V  opue«lns  á  fiivnrecer  los  elementos  de  la  craiideia  na- 
r¡t>n:il.  i:n  c'rrtrt.  estos  y  todo  el  cuerpo  clerical  reú- 
nen mensuaiineiile  una  ponsioii  para  socorrer  á  don 
Miguel  ,  pag:indu  cou  mucha  cscrupuloiidud  la  cuota 
que  se  han  impuesto  ,  como  sucede  síempro  en  las 
contribuciones  voluntarias.  En  I'ortujn!,  pues,  elli- 
beralismo  se  considera  todavía  como  una  planta  exd^ 
tica  por  aquellos  que  podrían  ooflpator  eau  aa  laati^ 
7.a  moral,  que  ao  la  sola  verdadera  y  regeneradora,  é 
consolidarlo.  Ealai  reino  y  la  España  nan  sido  impulsa* 
dos  á  las  revolononea  políticas  roas  bien  for  el  aa» 
píriiii  dcisigto,  y  ft  consecuencia  del  gran  sacudimíeato 
qoc  dió  Napoleón  r'i  pstns  dos  m'marquios,  que  por  con- 
vicciones puramente  nacionales.  Kl  verdadero nmOr  y  coi- 
nocimíento  del  progreso  y  una  nacii>i)iiliii.id  nueva  ,  do 
pueden  tomnr  consistencia  ni  foiuias  j<ij;.inloscas  sino 
cnindi)  se  refuuilini  los  iiilereses  de  toda  la  península. 
Estas  pocas  reflexiones,  autopie  tucaces,  deben  llamar  la 
SCeneion  de  los  portugueses  y  espuñolcs  que  abrigan  en 
8u  pecho  seotimieotos  elevados  y  uu  verdadero  patria 
tismo.  Eu  España,  á decir «avdad* las  ideas  qna adate- 
mos de  enunciar  no  son  tan  peregrioss  oi  tan  poco  cono* 
oídas  comventre  losportupueses,  los  cuales  erren  que  la 
unificación  del  poder  en  toda  la  peninsataarruinaHa  susu- 
puesta  grandeza.  lError  vergoníOSCl  Lcs' portugueses  #0 
proclanñan  pueblo  independiente  de  una  nación  sm  cuyo 
auxilio  uo  pueden  satisincer  ii  sus  «ece>idailes  políticas. 

Diremos,  pues,  que  el  Portugal ,  que  no  merece  mas 
titulo  que  el  de  iin  reino  en  mini;itiiin.  debe  su  existen- 
cia á  las  circuiwt.iiicías  nctu;iu'-  l-Airop« .  al  interés 
que  tiene  la  Inglaterra  en  maittonerio,  ú  las  ideas  doroi- 
naoteeeiilosHsbiaetesde  las  altas  potencias,  que  sees- 
fueraan  cada  dio  mas  en  oonaervar  el  equilibrio  europeo 
establecido,  á  la»  justas  considaraoioMaqaaaBabsarvaa 
conrespooloinnode  lo«  tronos  ano  antigaos  da  Bnropn 
y  á  ana  iKaaalla  rscooootda :  y  finalaMnle*  é  laa  neaaee- 
fonias  que  posee  todavía  Portugal,  y  que  sostianan  en 
gran  parte  el  lujo  de  la  metrópoli  y  los  gasto*  do-  oía 
cúric.  que  por  su  propio  doooro dso*  tonorso  al  mismo 
nivel  que  las  demás. 

En  cuanto  i  los  re.slos  de  nacionalidad  que  existen  en 
el  pueblo  portugués ,  diremos, que  snn  unn  consecuencia 
do  la  reminiscencia  de  sus  muy  tilonosaí-  linz^iniis,  que  lo 
dieron  eo  otro  tiempo  un  ¡ilto  renombro  en  el  Africa  v  en 
el  vaalo  aontineotc  del  Asia ,  habiendo  ooBtritmidá  no 
poco  por  este  medio  á  ensaocliar  el  circulo  de  bl  gao* 
grafia»  del  comercio  y  de  la  bumaaidad  eatara.  Kn 
efecto,  el  que  lea  detenidanwote  la  bíatoria  de  Por- 
iugal«iio  púada  BMMiade  adnirarae  dal  eiiwMilQ  ft- 
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monarca  debe  s^er  al^^o  mas  que  un  hombre  de  partido, 
t-ué  entonces  cuando  por  do  baber  teotdo  sttceakNi 
ninguna  después  da  htMr  ooKtraMo  Irai  Mitiiiwaiiii, 
ponsí)  en  casarse  nuevamente  con  María  Cristina,  de 
Sicilia.  En  esta  circunstancia  el  regocijo  de  la  corle, 
las  públicas  Gestas  y  el  recibimiento  de  la  naevt  tri- 
na ,  dolada  de  hermosura  y  vivacidad ,  dieron  un  nue- 
vo aspecto  al  pais,  entristecido  por  una  larga  señe  de 
tantas  calamkudes.  Lo»  eapaBoles  que  prolénbn  iéeii 
exageradas,  miraron  de  reojo  i  la  nueva  soberana;  por 
lo  que  esta  buscó  un  apoyo  en  el  partido  constitución 
nal,  6  kiio  remieerpor  do  quiera  el  espíritu  de  libera- 
lismo ,  mientras  que  por  otra  parte  alegraba  i  Feman- 
do, que  se  regocijó  con  espansion  de  ánimo ,  cuando 
se  vio  hecho  padre  de  una  niña  (1830).  En  efeclo.  para 
manileslar  á  so  consorte  basta  qué  panto  llegaba  sa 
condeaceBdemia  para  era  ella  (fl  de  mayo] ,  pro-> 
mulpó  la  ley  de  las  corles  de  1789  ,  que  rehabilitaba, 
según  las  antiguas  constituciones  de  los  godos,  para 
la  soceiMNi  i  NB  hembras  (1)  ¡He  aquí  oln  esea» 

(1)  En  las  Córles  de  <"l  5.  Felino  V  habla  hecho  ma- 
dar  kI  órden  de  sucesión  cslableciuo  en  Cnslilb  ;  asi  que 
l;is  mugcrc-!  no  lenion  lierpcl.o,  sogun  esla  nueva  cüii»- 
liliic-.on,  á  sii-i'iicr  en  el  lioiu),  sino  después  de  haberlo 
extinguido  las  ramas  m.nscu'mas,  las  cuales  debían  coo 
preferencia  tener  la  reprcsonUcion.  Algunos,  iolcrpre- 
tnndn  mal  la  nueva  ley  de  suceaioo,  la  ooofuodieron  coa 
la  [(  y  sálica,  la  cual  escluye loitMBaillMMnte  delasa> 
ccsioD  al  trooo  á  las  hembras,  v  que  tiene  vigor  en 
Francia  y  co  los  antiguos  elccloradlos,  ó  en  las  proviociaa 
que  observan  las  conslitucionea  del  derecho  feudal,  6 
en  los  estados  en  que  te  hi  establecido  por  pactos  he- 
reditarios, como  ha  sucedido  en  lascases  de  Sajón ia  y 
Brandeburgo;  pero  no  en  todo  el  reino  de  Prusia  y  en  el 
de  Asia,  t^n  l.i  sucesión  por  Íí;(('ci  de  cngndciim  ¡lura,  dts- 
frutnn  de  igual  derecho  los  \;iro!ies  y  las  hembras  que 
pertenecen  á  la  mi<n»a  mma  ;  pero  en  este  caso  prevale- 
cen sÍL>mpre  en  ^rado  igual  do  parentesco  lo't  Tarooet 
sobre  las  hembras ,  aun  cuando  estas  sean  sus  hermana* 
mayores.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  en  este  mismo 
caso,  siguiendo  las  reglas  de  la  rvproseotacloo  establecí* 
da  por  los  antiguos  romiMW,  la  biia  de  un  varón  tiene  la 
preierencia  sobre  so  tto«  si  cata  último  era  hermano  me- 
nor de  su  padre.  Ks  esta  li  laf  qa«  fué  adoptada  por  In- 
glaterra Y  Portugal,  y  que s»  nabia  adopUao  también  ea 
Castilla,  en  Amgon  y  en  Navarra,  por  lo  que  estos  paí- 
ses cambiaron  repetidas  veces  de  dimnastia.  Felipe  V, 
que  quería  impedir  estas  traslacioues  de  reino  n  perso- 
nas eslrañas  .  introdujo  la  sucesión  cognaticia  mista  ,  la 
cual  hnce  recaer  lii  sucesión  en  Ins  hembras ,  tan  solo 
Cuando  en  una  rama  no  existan  ya  varones  descendien- 
tes de  oíros  varones.  Fué  esla  la  ley  que  abolió  Fernan- 
do Vil  con  su  pragmática 'de  29  de  marzo  de  1830  ,  para 

ri  raoayasa  su  corona  en  Isabel  su  hija .  con  perjuicia 
su  hermano  don  Cários.  En  virtud  de  este  acto  ,  Fer- 
nando uo  hizo  mas  que  resnurar  el  antiguo  órden  de  sii> 
oeoioB.  y  ooBfprmarsettm  looM  babian  exigido  i  Gér> 
losIVlMGMasdal1M(«). 


nales ,  que  la  amniiliB  as  eonvirtü  es  mía  eaeraa  de 

eomcdia:  y  aquel  monarca,  odiando  aun  mas  .í  los  li- 
berales que  al  Uberaliaato,  irritú  losáninios  basta  el  pun- 
to deqoe  se  eoeaebéea  eidir»  trMeededebersMÍei- 
tarpnr  su  seguridad,  !a  prolongación  de  la  ocupación 
estrangera,  la  cual  puso  coto  también  á  los  escesos  de 
ka  abMiuüslas.  Entretanto,  todo  permaneeia  en  un 
estado  de  inccrtidumbre  y  suspendido  ;  no  se  cobra- 
lian  las  contribuciones ;  bandas  armadas  recorrían  por 
el  ptM  >  y  loe  minislerios  se  cambiaban  según  mejor 
parecía  convenir  á  las  córles  aliadas.  Es  cierto  que  el 
terror  puede  imponer  silencio  á  un  pueblo  reducido,  y 
donÍDado  por  la  fuerza  de  las  bayonetas  de  otro  gran* 
de  y  poderoso;  pero  ¿un  gobierno  nacional  habría  po- 
dido tener  á  rava  á  un  pueblo,  cuyo  espíritu  inquieto 
es  una  especie  iletrailicion  registrada  en  sus  crúnicas  y 
para  quien  el  uso  de  las  armas  es  habitual ,  siempre 
qMM  existiera  la  eerteia  deqoeeeto  mismo  pueblo  no 
se  manifi'si.ira  cslraño  en  secundar  los  movimicnlos 
promovidos  por  algunos j)ocos?  En  efeclo,  la  revolu- 
don  se  hizo  en  aquel  pan  por  los  nobles  y  los  propie- 
tarios ;  asi  que  el  absolutismo  podia  considerarse  como 
una  demucracia  realista  y  clerical  que  erguía  su  fren- 
te para  arrostrar  con  denuedo  las  consiíiuciones  de 
Inglaterra  y  Francia.  El  prilo  del  pueblo  cslnlló  repe- 
tidas veces  en  viva  el  rey  absolulo;  y  Fernando  se  vió 
obligado  á  desmentir  terminantemente  las  voces  es- 
parcidas de  que  pretendía  poner  coto  á  la  autoridad 
régia.  Los  absolutistas ,  sin  embargo ,  que  se  compo- 
nían de  una  amalgama  de  monárquicos,  teocráticos  y 
¿ente  del  pueblo,  y  que  se  titulaban  tndistinlameote 
«paaMÍMS ,  creyendo  qoe  Pemando  no  obraba  bas- 
tante resueltamente ,  habían  depositado  todas  sus  es- 
peranzas en  su  hermano  don  Cários.  Lo  poco  que  las 
ideas  rcvolueionarias  se  habían  difendide  allende  de 
los  Pirineos,  se  conoció  tcrminanlemenle  en  el  aflo 
de  1830:  podia  congelurarse  con  fundamento  que  el 
ÜMM  en  Bapaia,  no  sostenido  ya  par  lee  Boibones  ni 
por  una  fuerza  ¡nlerior,  sucumbiera  ;  pero  no  sucedió 
asi :  y  el  liberalismo  encontró  un  número  tan  reducido 
de  secuaces,  que  la  invasión  del  general  Mina  fracasó 
desde  un  principio.  En  efecto,  aq«iel  adalid ,  que  ha- 
bía sido  llevado  en  triunfo  dos  veces  como  libertador 
de  la  patria,  buscó  en  vano  una  cabana  en  donde  po- 
ner en  salvo  su  vida  amenazada  como  la  d^  una  Cera. 

Pefobablaneomenxado  á  bemanane  con  los  li- 
berales los  muc  liisimos  á  quienes  los  absurdos  del  go- 
bierno constituido  repugnaban  ,  y  los  apostólicos  qoe 
eoipahan  cada  vez  mas  á  Femando ,  diciendo  que  es- 
te BlUdM'iMt  debeiei  bicia  el  ira»  y  h  rM^gion, 

• 

lar  de  los  portugueses  y  de  sos  prodigiosa!  hazaBas; 
a«l  qoe  daspiiss  de  bsbér  rsoarrioe  las  páginas  de  ta 
AMorto  MMrnt  de  Forlvfoi  é  um  eonauislof ,  por 
Damitto  iftitonjo  de  Lmot  Fana  i  Castro,  las  de  a  Atía 
portwjutui  d<i  Barros ,  ó  Roteiro  de  don  Joam  de  Cas- 
tro, da  vtagetn  auffizeram  os  portuguezes  ao  mar  Rn.ro, 
no  anno  Je  45(1,  y  otras  obras  por  el  estilo,  el  lector 
cree  haber  sido  trasladado  á  un  inundo  nuevo,  prece- 
dido de  una  multitud  de  héroes  (¡u;^  le  suministran  los 
dalos  de  una  edad  fabulosa,  y  apoyado  en  aquella  gran- 
deza que  no  pertenece  ya  á  estos  tiempos  do  codicia  y  vi- 
leza, que  degraden  i  lanumanidad,  sustituyendo  la  ver- 
dadera virtud  oon  el  oropel  mesquino  de  una  falsa  nacio- 
nalidad ravvhieionaría.  Pero,  sí  el  lector  vuelve  del  entu- 
aiasmo  que  to  be  causado  la  ralaetoo  de  tantoe  prodigioo, 
y  dirige  sus  oriradas  al  reine  de  Port«gal,vieado  él  esta- 
do en  que  se  encuentra,  no  puede  menos  de  compararlo  ú 
■na  águiU  indignada,  q«e  se  agita  toda via contra  loe  kier- 
teadeanianla*  ^eto^sllradnetor^. 


(a)    Acerca  del  cambio  de  sucesión  i  la  corona  de  Es» 
paña  se  han  escrito  un  diluvio  de  memorias,  asi  por  au- 
tores nacionales  como  esirangeros,  y  también  se  han 
pronunciado  en  las  córtes  discursos  elocuentísimos  y 
sólidos:  pero  considerando  que  entre  nosotros  estos  do- 
cumentos estén  muy  conocidos,  nos  parece  una  tarea 
eseossda  citarlos  detenidamente  :  nos  contentaremoSt 
pues,  con  decir  que  es  uno  de  los  mejores  sobre  el  Mr- 
Uculár  el  que  lleva  por  titulo :  jAscuston  dtl  dield> 
«MI  de  ta  comisión  encargada  de  «n/iiniinr  sobre  to  nr»* 
piM>ta;<fel  gobierno^  relanva  á  queteitt^tfínnetéhBéu 
del  derecha  á  suceder  en  la  corona  de  España  al  infanié 
don  CárU»  Mario  Isidro  de  Uorbon  y  toda  tu  linea.*^ 

Sesíen  pAUioe  éal  dia  S  do  seticnbto  de  im.-4iM^ 

Diyiiizúü  by  CoOgle 
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PENÍNSULA  IBKfitCA. 


del  despolisino  que  en  ua  solo  siglo  edifica  y  destruye 
h  ley  tan  importante  de  suce^uon! 

Pero  la  constiturion  de  1811  había  declarado  taoii- 
kien  que  se  devolviera  el  trono  á  los  primogénitos, 
bien  fuesen  varones  ó  hembras.  Decíase ,  pues ,  si  se 
quiere  seguir  la  constitncioB,  no  existe  yapara  las 
hembras  la  ley  que  I»  cicloye  del  trOno,  y  s  no  quie- 
re esta  admitirse ,  entonces  cu  claro  ({uo  et  rey  abso- 
Into  puede  cambiarla  i  so  talante.  Con  esto  don  Córlos 
qqeaabasepindediA  trono,  por  fc>  que  reclamaron 
«ncrgicamenlc  Francia  y  NápíiU's,  que  licnen  derechos 
eventuales  á  la  coruoa  de  España;  perú  se  agitaron 
aun  mas  los  apostólicos,  porque  deade  lan  principio  lia- 
bian  depositado  lodas  sus  esperanzas  en  la  elevación 
de  don  Cárlos,  que  reputaban  su  crcalura.  Siu  embar- 
gv,  Calomarde,  que  habiendo  empcxado  por  ser  ca- 
marero del  rey,  había  llegado  á  apoderarse  del  áni- 

•  Inode  turnando  y  á  servirle  de  brazo  derecho,  y 
id  ministro  Alcudia ,  Tueron  lanzados  entrambos  de 
Ib  silla  ministerial ,  y  ocuparon  ea  cambio  sus  puestos 
los  que  podían  deí^empenar  eo  otro  sentido msiuncio- 
ues.  Fui'  eiituiicc-á  cuando.  las  e^iieraoias  de  los  pro- 
gresis.las  de  varios  matices,  concentféadoie  todas  en 
ilaria'Grfilina ,  nombrada  regente ,  les  Hfaeraleetona- 
fon  indistintamente  el  nombre  de  crislínos.  El  minis- 
terio que  se  formó  ála  sazón  bajo  la  presidencia  del  su- 
fior  ZeaUenuadex,  se  empell¿  en  restaurar  los  perjui- 
cios que  habia  producido  el  anlerior ;  iiisimio  al  mo- 
narca que  adoptase  medidas  menos  >  igurusas ,  é  hizo 
prestar  á  las  Cortes,  divididas  en  estados  (iunio  de 
1833),  juramentu  de  ndclidad  á  la  princesa  Tiercdera 

^Isabel.  Entonces  se  volvieron  á  abrir  las  uoiversida- 
'dtesy^ne  CdoBUvde  había  nandade  cenar.  (1),  y  la 

por  aeoerdo  del  mismo  Estamenloi—lIadrid.-Rii  la  hn- 

prcDla  Hcal.— I83V. 

V.»  esta  Mcnioiin  psl.in  bien  desarroMadoj  los  princi- 
pios drl  ili  ructio  púbüci)  csiíañol,  y  bien  esp'icadjs  y  ro- 
fuladus  1  n/oni's  en  que  se  apoyaba  <loii  Carlos  como 
preUMiiliL'nto  a  ia  corona  de  Castilla.  Se  lam!  icn 

<)ü  M  priiicipules  tratados  relativos  á  lu  munarquta  espa- 
ñola en  hiR  difi-rpiiles  épucns,  y  del  congreso  de  Ulceebtf 
que  se  verificó  cuando  subió  al  trono  Felipe  V. 

{Nota  del  tñdueíor).  * 

(()  Está  probado  por  la  historia  y  también  por  la  es- 
pAricnci«  de  auoslros  bectMS  coiitemporúnoos ,  que  l,i« 
ntcdidas  gubernativas  qoe  Uetoo  Ull  carácter  do  atroci- 
dad ó  de  inaeosaiez ,  ton  eaaí  aienpre  la  obra  de  malos 
■injsbrea,  que  bajo  el  preleMo  de  favorecer  el  trono  con 
eelo  (ariiéíeo  por  balayar  aospajiiones  y  su  ambición, 
oonapiran  eontra  sa  estado'  presento  y  contra  su  porve- 
nir. I>c  psta  naluroIcM  fué  la  disposición  dada  por_Ca- 
lomarde  de  cerrar  todas  las  univcrsidades  do  España,  y 
un  insulto  á  o»ta  nncion  prerlarji  la  do  establecer  una 
cátedra  do  tauromaquia  eo  rconiplazo  de  las  auc  hncian 
resonar  b  voz  do  la  sabiduría  liuniana  y  di' la  iiolikt/a 
de  la  intcligeocía  ,  que  es  un  destello  do  la  Omnipoten- 
cia divina  ,  que  desplega  n  la  vis'.n  del  lionibre  la  base 
de  $v»  propios  del)eres  y  los  misterios  do  la  naturaleza. 
Si  algunos  absolutistas  encarnizados  pddian  tal  vex  ha- 
ber aprobado ,  que  se  adoptase  como  medida  provisional 
cerrar  las  universidades  de  España ,  quq  dentaD  coosi- 
detacseeono  el  ibco  en  donde  se  reunían  los  elementos 
ditolTenles  del  órden  establecido;  tquién  podia  aprobar 
que  los  ÍDgenios  espaBoles  se  envilecieran  basta  el  pun- 
to de  reconcentrar  los  arranques  del  entendimiento  ibe- 
ro 011  la  cslTLMnidad  do  los  cuornui  de  un  loro?  j.r.reeria, 
por  ventura  Calomardc  nue  de  la  escuela  de  la  la  nrumaquia 

•  podía  Mlir  una  falange  lie  miiiislros  on  apoyo  de  sus  prin- 
cipios, y  quo  despuos  de  haberse  ejercilaJo  on  el  circo, 
peleando  con  la  fiera,  pudiesen  ocupar  bs  altos  puestos 
diplomáticos ,  con  honor,  y  dar  lustra  y  realce  á  las  ar- 

um  de  Casiiliar  Decimos ,  p«aa,  fM  la  mooacioa  de 


amnistía  en  vez  de  ser  á  la  sazón  una  reacción  contra 
el  pasado  absolutismo,  llamaba  del  destierro  y  de  hl 
cárceles  á  un  crecido  número  dejiensndores  y  de  pro- 

f dietarios,  para  soslener  á  la  regente  contra  don  Car- 
os (t).  Entretanto,  este,  que  se  había  retirado  i  Por- 
tugal ,  acogiéndose  i  la  sombra  de  don  Miguel ,  pro- 
testaba conirti  la  nueva' ley  de  sucesión  (2),  y  Fer- 

aqueMa  orden,  fué  una  de  las  medidas  que  honraron 
mas  al  trono.  Sabemos  muy  bien  qucCalomar^  di6 
pruebas  di  altos  talentos  durante  su  adminUtracion;  p»> 
rü  sea  cual  fuere  su  mirilo.  Osle  actosoloqne  aadnoioe 
de  referir,  desluce  en  jgraa  manera  su  administraeiaQ. 
suponiendo  por  on  solo  loatante,  que  haya  aideeonitor- 
me  con  las  redas  de  la  sana  polRica  y  de  losioteresea 
verdaderos  del  trono* 

^ofadelfiaiMiei).'. 

(1)  Sea  cual  fuere  el  prioeipal  awtivo  que  preausfld 
el  acta  de  amniatia  ¿  qeo  alado  Bucatro  airtor,.ta  cierto 

goe  es  un  documento  rouTbooroao  para  el  gobierno  espa- 
ñol de  aquella  época  y,fuelalnauguracion  mas  feliz  de  la 
administracioD  do  la  reina  gobernadora.  Kn  efi-rt o,  los 
mismos  partidarios  acérrimos  de  dou  Cárlos  uo  pudieron 
meool  de  elogiar  la  amnistía  en  cuestión  ;  la  cual  está 
concebida  en  términos  que  respiran  clemencia  y  digni- 
dad. Vanius  ,  pues  ,  á  insertarla  en  estas  columnas  coa 
pai  licular  satisfacción:  «Nada  hay  mas  propio  de  un  co~ 
razón  magnánimo  y  religioso  amante  de  sus  pueblos  y 
reconocido  á  los  iervofosos  votos  con  que  incesjinlemen- 
to  imploraban  de  laaiíaericordia  divina  su  mejoría  y  rca- 
tablecimieoto ,  ai  cosa  alguna  mas  grata  á  la  sensibilidad 
del  rey ,  que  el  bif  ido  dp  las  debilidades  de  los  que,  roai 
por  imitación  que  por  perversidad  y  prátervia ,  so  estra- 
viaroB  en  loa  canmos  de  laleaHoo*  saoilaion  y  respeto 
¿  que  quedáran  obligados*  y  en  qoe  siempre  so  dislin- 
guirrou.  Uo  e^ite  olvido  de  la  inoala  bondad  con  que  ci 
rey  desea  acoger  bajo  el  manto  glorioso  de  su  beneficeu- 
cíu  á  todas  sus  hijos,  hacerles  participantes  de  sus  gra- 
cias y  libi'^lidudcs  ,  restituirlos  al  seno  de  sus  familias, 
librarlos  del  duro  yui;o  á  que  los  ataban  las  privaciones 
propias  de  liaUilar  eu  país  dcsccmucuio  ;  do  estas  priva- 
cioues ,  y  de  lu  que  es  mas,  del  recuerdo  de  que  son  es-  . 
pañoles,  ha  de  nacer  su  profundo,  cordial  y  sincero  re- 
couocimieftio  á  la  grandvaa  y  amabilidad  de  que  proce- 
do;  y  í  la  gloriosa  ternura  qóo  ne  cabe  en  pobUear  ce* 
tas  geoeroaae  bOodadeaf  es  conaigviente  el  goto  que 
por  ellas  no  poseen  Cunda,  peca,  de  tan  lisonjeras  . 
ideas  y  esperanzas,  en  MO  do  lea  fMultades  que  mi 
muy  caro  y  amado  esposóme  tiene  eonferidas,  y  coofor-' 
me  en  todo  á  su  voluutad,  concedo  la  amnistia  mas  ge- 
neral y  completa  de  cuantas  basta  el  presente  han  dis- 
pensa^lo  lu-^  ri-yes  ;i  lodos  los  ijue  basta  aquí  han  sido  per- 
sej^uídüscoino  reos  do  talado. cualquiera ijue  sea  el  nom- 
bre con  que  se  hubiernii  distinguido  y  sciialudo;  escep- 
(uando  de  esle  rasgu,  bien  ú  pes;ir  mío ,  los  que  tuvieron 
la  desgracia  de  volar  la  destitución  del  rey  en  Sevilla  y 
los  que  han  acaudillado  tuerza  arnuda  contra  su  aobe- 
rantoji 

(X)  VanMM  á  trascribir  la  protesta  de  don  Cárlos,  aun» 
que  muy  conocida,  no  tan  solo  por  ser  un  documento  im- 
portante, sino  también  porque  no.s  sirve  como  de  íulro- 
diicnon  á  nn  manifiesto  del  inismO  pretendiente,  qucia- 
serlan  mos  mas  adelante,  examinándole  COO  algOim  dO* 
tención,  porque  su  contenido  lo  merece :      -  ■•  . 

i  • »  '.  •  i 

PaOTESTA  DE  DON  CARLOS. 


•Señor-.  Yo  Cárjos  Ularia  Isidro  de  Borboa  y  Borbon, 
inhote  do  CspaSa^Ballándome  bien  conveneido cielos' 
legitimo^  derechos  que  me  osiaten  á  te  corona  de  Espa- 
ña, siempre  quo  sobreviviendo  á  V.  M.  no  dv>je  un  hijo 
varón,  digo  que  ni  mí  conciencia  ni  mi  honor  me  penni-  ' 
ten  jurar  ni  reconocer  otros  derechos;  v  asi  lo  declaro.» 
nl>alacio  de  Ramnihao,  29  dé  abril  de  tH:i3. 

«Señor  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  .su  mas  amante  bermaoo 
y  fiel  vasallo. — M.  El  infante  <lon  Cárlos.» 

Esta  proieaia  fué  precedida  de  una  carta  do  donCir- 
loaéailbeiiaaoo  en  contestación  á  otra  do  este  titioMw^ 

Bútom  «d  Cim  tm»  JfitizedbyC^opgle 


mSTORIA  DE  CIEN  AKOS. 


Bindo  bajaba  al  sepulcro  con  la  eerUáoaiiie  de  dejar 
M  reino  entregado  ú  loá  eablgOsdA  lUtt  gMm  civil, 

qoe  no  tardó  en  csUillar. 

Blaria  Crislina  (3  de  octubre  de        },  iwnú  en- 
lonGes  las  riendas  dei  gobierno,  y  Zea  Renuudoz,  (|ue 
'  SQguia  ocupando  el  puesto  du  minislru,  lanzó  cu  noui- 
ke  de  larageulA  qna  funoMfiniclaaift  H)* 

n  la  qnrlo  inyilaba  i  recónoeor  i  taabel  It  cono  reii» 

de  España.  Después  de  las  cartas  mencionadas  sigaioroo 
Tarias  otras  entre  los  dos  hcrmnnoü,  lni>  cuales  eslan  eon- 
cebidascn  términos  Inn  licni  i^.  ¡i  il  -liios  y  religiosos. 
<|ue  daría  rusIo  leerlas,  si  se  piidifriui  luLerprelar  lite- 
ralmente; í'-ii)  L's,  sin  ficciones  de  ninguna  especie.  Pe- 

£9  8Q  la  última  del  rey  i'ornandu  ya  su  conuco  quo  el 
uraeaii eoUba  miT prdxímo  á  esi aliar. 

KVoírt  del  iraduclnr). 
nbla  César  Caiitú,  es  efecli- 
iriMMMito  uno  de  los  documentos  mas  importantes  de 
Moslra  hittoria  oonlMiporiBO»,  y  la  que,  a  nuestro  cn- 
l«ad«r«  d*b*Í<»ÍI*'**  oo"M»  la  canaa  priiiGijpal  que  moti- 
id  «I  célebre  ■imifiesto  de  don  Cirios,  iodicado  por  ao»> 
otros  en  la  nota  anterior,  aonqae  el  pretendiente  alega 
como  principales  motivos  de  sus  pesares  habérsela  cul- 
pado no  perturtiador  de  h  tr  anquilidad  pública,  y  autor 
déla  desastrosa  guerra  civil  nuc  »c  iba  á  emprender. 
En  efecto,  don  Carlos  en  aquel  mnnifiesto  so  esliendc 
mucho  sot)re  el  particular.  Nosolros,  pues,  vamos  á  in- 
scrlar  primeranicnlii  la  procl.nma  del  ministerio  Dcrma- 
ilez«  y  oo  seguida  el  manifiesto  de  don  Cárlos. 


los  del  nuevo  gobioroo  tanto  mas 
absoLuüaUui  eatDto  iaas  kalagieioe  «ñk 


n  á  1m 
pan  lo»  li- 


Brgida  en  el  mas  profundo  dolor  por  la  súbita 
,  do  mi  augusto  esposo  y  soberanu,  solo  uo.i  obli- 
I  «agrada,  á  quo  deben  ceder  lodos  los  sentimientos 
M  oorazon,  pudiera  hacerme  interrumpir  el  silencio  quo 
exigen  la  sorpreae  ereel  y  le  inlenaidad  de  nni  peear.  La 
eepectecieo  que  eioita  mempre  ee  nueve  reieedo  crece 
mas  con  la  incertidumbro  sobre  ta  admioMlraiion  públi- 
ca en  la  menor  edad  del  monarca:  para  disipar  esta  in- 
cerlidumbre  y  precaver  la  inquietud  y  csVravio  que  pro- 
,  duco  00  los  ánimo»,  he  creido  do  mi  deber  anticipar  ¡i 
cooc^eturas  y  adivinaciones  infundadas,  la  firmo  y  franca 
maoifeítacion  de  los  principios  quo  fu"  do  seguir  cons- 
tantemente en  el  qobiemo  de  qin'  estoy  encargada  por 
le  última  voluntad  del  rey,  mi  augusto  esposo,  durante 
le  minorie  de  la  reina  mi  muy  cara  hija  dona  babel. 

■La  religión  y  la  monarquía,  primeroa  elementos  de 
le  vida  para  la  España,  serán  respetadea,  protegidas, 
auoieoidas  perml  en  ledoan  vigor  y  poreee.  El  pueblo 
español  tiene  en  au  innato  celo  pí»  le  iér  y  el  cqHo  de  sus 


padres,  la  mas  completa  segurKbd  de  que  nadie  qsará 
mandarlo  sin  respetarlos  objetos  sacrosantos  de  su  creen- 
cia y  adoración;  ni¡  r  ora/oii  se  com[)iacc  en  cooperar,  en 

firesidir  d  este  cclu  do  una  njoion  cininentcmenlo  cató- 
if  a;  en  asciíurarla  de  que  la  i  iMiirion  iiinianilaila  que  pro- 
fesamos, su  doctrina,  su.s  templos  y  suh  ninu>tros  serán 
•I  primero  y  mas  grato  cuidado  do  mi  gobierno. 

«Tengo  la  otas  intima  satisfacción  de  que  sea  un  de- 
oerpere  nú  eonaervar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad 
real  que  ae  meba  eeofiado.  Yo  mantendré  religiosamente 
la  Torma  y  las  lej^sfendemeotelee  de  le  monarauia,  sin 
edaitir  innovaociooes  pelíg¡roBe8,eHoqefe  balagueSas  en 
en  principio,  probadas  ya  sobredamente  por  nnestrads*» 

Eacia.  La  mejor  forma  de  cobierno  para  el  neis  es  aque- 
á  qué  cstA  acostumbrado.  Un  poder  eOtaDlo  y  compac- 
to, fundado  en  las  U'\  es  anl.^nas,  respetado  por  la  cos- 
tumbre, consagrado  por  los  si^lnsjCs  el  instrumento  mas 
poderaso  para  obrar  el  bien  de  lus  pin  blos,  que  no  so 
consigue  aebilitaniio  la  autoridad,  combatiéndolas  ideas. 
Jas  liübitudus  y  las  instituciones  establecidas,  contra- 
riando los  intereses  y  las  esperanzas* actuales  para  crear 
nuevas  ambicioneii  y  exigencias,  concitando  las  pasiones 
del  pueblo,  poniendo  en  iiicha  ó  en  sobresalto  á  los  indi- 
viduos y  ¿  1»  sociedad  entera  en  convulsión*  Yo  trasla- 
daré el  cetro  de  les  Espsñas  á  manea  dele  reinetáqnien 
Ip  be  xledo  el  i«y,  integro,  ate  BNMioabo  li  MriDHoto, 
«»»»>  ley  ndam  ee  to  be  dedo. 


fMas  no  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  está 
ireciosa  po-esion  que  le  espora.  Conozco  los  males  que 
la  traído  al  pueblo  la  série  de  nuestras  calamidades,  y 
me  afanaré  por  aliviarlos:  no  iguoro  y  procuraré  estudiar 
mejor  los  vicios  qoe  el  tiempo  y  los  nombres  han  intro- 
ducido en  los  varios  renos  de  la  administraeion  pdbKflei 

Íme  esforzará  pare  oorregirlos.  Las  reCaraue  edminÍH 
ralivas,-  únicas  qoe  producen  inmediatamente  la  pros- 
peridad y  la  dicha,  que  son  etaotobien  de  un  valor  pos{¿ 

livo  para  el  pueblo,  scr;in  le  materia  jiennnmenle  de  mis 
desvelos.  Yo  los  dedicaré  muy  especial  mente  á  la  dismi- 
nución de  las  cargai;  que  sea  compaUble  con  la  seguridad 
del  listado  y  las  urgencias  del  servicio,  á  la  recta  y  proo- 
lii  adininistrataou  de  justicia,  á  la  seguridad  de  lus  per- 
sonas y  de  los  bienes,  al  fomento  do  todos  los  orígenes 
do  la  riquexa. 

•  Para  esta  prande  empresa  de  bacor  la  ventora  do. 
España  necesito  v  espero  b  cooperación  unánime,  la  • 
uuion  do  voluntad  y  constos  de  todos  los  espeñolee.  Te* 
dosson  bijos  de  la  patria,  interesados  iguaimenlo  en  m 
bien.  No  lUiiere  saber  opiniones  pasadas;  no  quiero  oír 
palabras  nf  sasnrros  presentes,  no  admito  como  servicios 
ni  merecimientos  innucncins  y  man<  ju';  f  ícuro?,  ni  alar- 
des de  fidelidad  y  adhesión.  Si  el  numbru  de  la  reina  ni 
el  mió  son  la  divisa  de  una  parcialidad,  sino  la  bandera 
tutelar  de  la  nación;  mi  amor,  mi  protección  y  mi  cui- 
dado son  lodo  de  torios  U»s  españoles. 

•  Guardaré  inviolablemente  los  pactos  conlraidos  con 
Otros  estados,  y  respetaré  la  independencia  de  todos: 
solo  redamoré  de  ellos  le  reciproca  fidelidad  y  respeto 
que  se  debe  i  BapaSe  per  j|nelkie  y  per  eorreiponi* 
dencia. 

»Sí  los  «spañolcs  unidos  cencerreo  al  logro  de  nJé 
propósitoStf  elciclo  bendice  nuestros  esfuerzos,  yo  en- 
tregaré on  ole  esta  gran  noción  ,  recobrada  de  sus  do-« 
iencins,  á  mí  augusta  hija,  para  que  complete  )a  obra  de 
mi  felicidad,  y  estienda  y  perpetuó  el  aura  do  glorie  y 
do  amor  que  rircundoon  lOB  featosdo  K^Be  eiileB(i« 

nombre  de  Isabel. 

«Ku  el  palacio  de  Madrid  ó  4  de  octobre  de  48ñ«— 
Firmado. — Yo  la  reina  Gobernadora.» 

UA:«tFIESTO  DÉ  DOH  CAlLOS. 

«Informado  delcnidamentey  convencido  despMsde 
una  profanda  meditación  de  misíndispeosableederecbee 

á  la  corona  de  España:  dirtti  leego  que  llegó  á  mi  noti* 
cia  la  irreparable  pt^rdida  de  mi  caro  hermano  don  Fer- 
nando VII,  una  carta  la  mas  amorosa  y  tierna  á  mi  her- 
mana la  reina,  m  iniíeslando  la  sensibilidad  de  mi  cora- 
zón, sieinpir  dKpue-toá  conservarla  sus  derechos  y  con- 
sideraciones debidas ,  y  quo  contase  con  toda  mi  protec- 
ción con  el  doble  objeto  de  evitarla  los  disgustos  qoe 
puiliera  acarrearla  su  oposición  á  mi  ascenso  al  trono,  y 
el  de  que  so  verificase  tranquilamente  y  sin  efusión  de  . 
sangre,  lan  contraria  á  mis  paciricos  sentimientos.  Al ' 
propio  tie.npo*.  y  con  el  Gn  de  que  los  negocios  del  Bate- 
do  y  administración  do  justicia  no  sulricaen  el  meoer 
retraso,  tuve  á  bien  cobrirmar  en  sus  empleos  i  ios  ee- 
tualos miniatroe y enteridades  del  rcinotpor  aús  reelee 
decretoede  4  deToorrlente  mes ,  dirigidas  el  ministro  de 
Estado  y  presidente  del  consejo  de  Castilla ,  por  conduc- 
to del  mismo  plenipotenciario  en  Portugal  don  Luis  Fer- 
naiulez  do  Coi dova,  para  que  los  circulasen  v  quo  sa 
nrücedu'se  a  mi  reconocimiento  romo  rey  de  las  fcLspañas. 
Sluy  distante  de  haber  ¡n  uducido  los  buenos  electos  que 
me  propuse  y  debía  esperar,  ba,  por  el  contrario,  preci- 
[  ilado  nii  real  animo  hasta  cl  increíble  estremo  de  ultra- 
jar nii  uita  dignidad  y  carácter  con  los  feos  dicterios  de 
seductor  y  turbador  de  la  tranquilidad  de  los  españoles, 
suponiendo  beber  lo  yo  hecho  á  la  de  su  bija  la  infante 
dona  Isabel  de  Borboo,  titulada  reina  de  España,  ai 
oazándome  cea  el  peto  dele  Imt  m  Uegeae  é  piaer  ni  I 

ritorio  español.  6e  be  proeeiude  eoeaaH  el  

de  todas  mis  rentas  y  al  embargo  do  cuanto  me  perte- 
nece, con  la  privación  de  percibir  las  asignaciones  qne 
le^teAiei  eeoM  *  pi  ■■pie  eapoae  é  bgo  oorreepaa  i 

Üigilized  by  Google 


bentes;  pcroenlrc  ios  dos  partidos  se  había  colocado 
otro ,  compoesto  de  personas  tan  enemigas  de  la  tira- 

diaoi  cayos  ioaudilos  y  Tíolenlos  procedimienUM  Ole  po- 
DM  «n  lá  dura  precÍBion  de  manireslar^á  mis  pueblos  la 
•érie  dedesagradablcflaconlecinnioolosqueoon  consun- 
to reagoacion  he  sufrido  y  sepultado  hasta  aquí  en  el 


nía  como  de  la  revolución ,  y  versada??  on  ol  manejn 
de  los  negocios,  cuya  influencia  inlcresaba  al  gobíer- 

después  de  mi  son  llamados  á  ellos,  y  ano  mocho  roenoa 
la  acordada  espatriocion  mia  y  la  deoi  fimllit)  al  reloo 
de  Italia ,  con  ropelidisimas  órdenes  para  que  salieae  da 
Portugal.  Bleró  isa  alta  penetración  la  precisión  de 


is^rólando silencio.  La  impía  secta  masónica  ocupada ,  antes  y  despedirme  do  S.  M.  P.  ¿  infantes,  mis  may  ca> 
■In  omitir  fatiga  en  minar  los  tronos  apoderándose  de  fus  ras  hermanas;  dospucs  la  dífictiltad  de  realizarlo  sin  ríea- 
gohiernos,  cnconlróln  ¡nvenciblcflificultiul  de  quo  pros-  I  go  de  ruicstrns  vidas,  por  hnllarnos  cercados  por  todas 

parles  clol  conla.qio  de  la  peste  ,  que  tanto  nflijjió  á  dicho 
reino,  de  cuvn  ten  iltic  azote  cstnba  «iifricndo  ii  la  sazoa 


petasen  sus  trabajos  en  Kspañn  sin  alejar  de  roi  ¡rquelia 
mduencia  que  lema  con  mi  augusto  hermnno  difunto,  ad- 
(]uirida  con  las  irrefragaljlespi  uebas  dtr  fulolid  id  y  entra- 
ñable amor  que  siempre  lo  di  nrompañándol-.' en  lodos 
los  trabajos  y  peligros:  influencia  nuc  jo  •únicamente 
empleaba  en  contribuir  á  vuestra  felicidad  y  á  la  des- 
trucción y  mia»  de  loe  pleoes  aeti<-religioso8  y  monár- 
quicos de  los  seelarioa.  Por  eale  nfom  tía  duda  inven- 
taron la  fea  y  Btroscalumnia'desiiQOMme  desleal  v  alen- 
tador de  su  trono  como  bien  sanéis,  y  aunque  a  pesar 
Aa sos  esfuerzos ,  maloc;raron  todo  el  efecto  a  que  aspi- 
raban cediendo nipiin  lantó  de  tan  inicuo  medio,  aunque 
sin  perderle  de  vista,  |e  reproducían  con  nuevas  ina- 
ífuioaciones  cuando  encontraban  oportunidad  de  hacer- 
lo. V  riarou  desinn Ins  circunstancias  can  l.«  esperanza 
de  succbion  al  trono.  Mas  recelando  últimamente  que,  con 
la  quo  hubo  podrían  no  llenarse  sus  deseos ,  mudó -de 
plan  la  secta  y  sos  agentes  sorprendiendo  el  real  ánimo 
del  re;^ ,  mi  aogosto  hermano;  consiguieron  hiciese  una 
dispoMcioo  testamentaria  cookreria  á  sus  naturales  bue- 
Msmtitiientes,  y  que  iñBiMhBe  promulgar  como  prag- 
■itiea  la  que  se  intentó  en  vida  de  nuestro  augusto  ita- 
dre  el  sefior  don  Cirios  IV,  de  feliz  memoria ,  sm  las  for- 
malidades de  estilo,  V  que  no  lloan  á  sancionarse  ,  pues 
bien  convencido  de  la  ley  iiide>U  uclihle  de  sus  anlecc- 
eorcs,lenia  como  nula  y  de  ningún  valur  lodo  cu;inio-.o 
sancionara  contrario  á  ella.  Lo  mismo  sucedió  ul  señor 
don  Fernando  VII  eñ  el  año  próximo  anterior  en  el  real 
sitio  de  San  Ildefonso,  y  cuando  cercano  á  las  puertas 
de  la  eternidad ,  y  ameoasade  de  dar  estredia  cuenta  á 
Oioa  de  las  operaoíoocs  de  sa  TÍds,  no  pudo  resütir  á 
las  inspiractooes  y  faerles  esHnales  de  so  ooneienoia, 
qoe  oen  claridad  y  desprendimiento  le  hicieron  ver  el 
errar  en  que  le  hsbian  metido:  asi  es  que  de  sn  propia 
espontaneidad ,  sin  que  persona  ali;una  intcresn  l.i  pu- 
diese hacerle  la  menor  indicación,  porque  á  nint^una  se 
lo  permitió  consolarle  ni  aun  hahlar'e  en  tan  trislesi- 
tuaoion  ,  revocó  absoluta  y  terminantemente  con  la  de- 
bida formalidad  dichas  disposiciones  ,  declarando  asi 
bien  que  á  mi  solo  correspondía,  á  su  falIccimioDlo,  la 
legitima  sucesión  al  trono. Prolongóse  con  asombroso 
V  ida ,  aunque  sin  cesar  por  eso  sus  dolencias  y  peligros; 
y  aprovechándose  en  esta  tregua  do  su  debilidad,  aba- 
timiento y  mal  estado  «sin  otro  miramieoto  que  el  inte> 
rés  propio,  le  precisaron  por  desgracia  i  qoe  se  retrac- 
tase y  llevase  a  aa  término  «iquclla  disposición  por  me- 
dios doaconocido^,  con  la  multitud  de  ofrecimientos,  tro- 
pelías y  amenazas ,  tan  cierta-;  rrímo  c^i  nndalosas,  para 
obligar  ¿  prestar  un  juramento  nulo  e  mobligatorio.  Se 
esplorómi  voluntad  en  cuanto  á  si  reconocerla  la  suce- 
sión al  trono  de  mi  augusta  sobrina,  su  hija  primogénita. 
Contesté  atenta  y  rcspctviosamentc  que  mi  conciencia 

5 honor  no  me  lo'pcrmitiaa,  ni  el  dejar  do  sostener  unos 
crcciios  tan  let^iiímos  que  Dios  me  concedió  cuando  fuó 
so  santa  volunt.id  que  yo  naciese ,  íncloTendb  la  mas 
•éria  V  formal  declaración  sobre  el  perlicofar  4  mi  au- 
gasto  nermano  y  á  todos  los  soberanos,  i  quieoes<espe- 
raba  se  lo  hubiese  eoAunicado  ,  y  uo  lo  huno  ¿  bien.  En 
carta  de  9  de  julio  ■avi'-é  también  .i  S.  M.  que  con  otra 
fecha  de  93  de  mayo  tenia  dirigida  á  los  mismos  sobe- 
ranos, copia  de  mi  insinuada  dcclararu  n .  y  otra  á  los 
arzobispos,  obispos,  grandes  y  diputados  del  reino,  prc- 
$idcnte  ó  dccmo  de  los  consejos,  para  que  tuviesen  !n 
instrucción  necesaria  de  mis  sentimientos.  La  eslrao- 
cion  de  la  correspondencia  en  los  correos, me  privaron 
con  disgusto  de  este  justo  v  necesario  reverso.  Aunque 
BM  OOnrrió  podría  dcsai^radar  mi  indicada  declaración, 
como  contraria  á  las  siniestras  miras  de  los  autores  de 
•aquella,  jamás  creí  que  produjese  tanta  estraBeza  el 
aoilMiiiniMitodeinis  Ml«iioa  daredMa»  y  dehM  qiro 


acii  ií  tle  la  fragata  Leal- 
unon  ;  v  rmalmenle  ,  la 


una  na  pequeña  parte  de  !n  tripii 
/<íi/  (^-¡¡¡iiestn  pnra  rmc-;lra  com 
imposibilidad  do  efectuarlo  desde  que  tomada  por  don 
Pedro  la  escuadra  se  MlO  deeño  del  jnar ,  y  so  apoderó 
de  h  capital,  con  otrcB pormenores  mas  por  estenso,  que 
i  su  tiempo  so  harto  no)«rios  á  la  iiaeioB.  i9o  me  pidió 
ni  exigió  el  jttrMneiitaf  No.  íFoI  eeavoeadopara  asistir 
á  la  ceromoDÍa  ^  oomo  el  primero  y  prhiciper  interettdd 
en  la  real  famíIioT  Tampoco.  iUcsido  emplazado  ni  oidot 
Menos.  ¿So  hizo  presento  mi  declaración  antes  delaclo 
á  las  aulnridndcs  á  quienes  correspondía  ,  para  que  con 
este  conocimiento  hubiesen  deliberado  y  manifestado  su 
parecer  con  acierto?  Muy  al  coiii  I  trio  ;  se  tuvo  cuidado 
de  ocultar  loque  había  para  no  esponerse  á  llevar  una 
f;eneral  repulsa.  Luego  tiene  sobre  si  dicha  ccpcmonia  y 
sus  antecedentes  una  multitud  de  nulidades  insubsana- 
bles ,  y  solo  un  pequeSo  partido  obcecado  podrá  soste- 
ner lo  contrario  y  poner  en  eoeation  mis  derechos.  Lie- 
gó ,  pues,  el  caso  de  castigar  severamente  al  actual  mi- 
nisterio y  demás  empleados  que,  desobedeciendo  ak^er' 
tamento  mi»  mandatos  y  abusando  do  mi  indulgencia  sf* 
guen  trabajando  en  controrio  sentido,  y  do  repeler  con 
mano  fuerte  v  poderosa  la  temeraria  obstinación  de  cuan- 
tos dejasen  de  acogerse  á  mi  clemencia.  Reunios  á  mi, 
iimados  vasallos,  y  acelerad  el  pnso  ,  ayudad  con  vues- 
lio  valor  mis  esfuerzos,  v  contad  con  la  victoria  y  el 

Í'usto  premio  que  concederé  á  cuantos  cooperen  ul  tnún- 
0  y  salvación  de  la  patria. 

«Palacio  del  Caatello-BrancOfSa  de  octubre  de  4833.-Í* 
Firmado— To  el  rey.» 

En  este  manifleato  se  nots,  como  en  todos  loa  oaoritoi 
do  esto  género,  mucha  cala  de  palabras  y  esprasioa  de 
afectos,  porque  la  etiqueta  exise  tales  estertoridsdeai 
pero  hay  algunas  cspresioncs  y  irases  muy  calificalívaa 

3ue  no  podemos  pasar  por  alto.  Las  pnlabras  siguicnlog 
el  nmiiiriesto  que  acabamos  do  trascribir  :  «.Se  es^Word 
mi  volunlítil  en  cuntüo  á  si  rccovorcria  la  sureswn  al 
trono  de  mi  augusta  sobrina,  su  hijn  ¡¡rimoginiía.  Con» 
testé  atenta  y  respetuosamente ,  que  vii  coiicieuria  y  ho^ 
nomo  me  lo  permitían,  niel  dejar  de  sostener  unos' 
derechos  tan  legítimos  que  IHo$  me  concedió.  ciUutfy 
fui  su  tanta  voUutíad  que  yo  nádese  i»  danácemoer 
claramente  que  don  Cárlos,  para  <bir  qna  base  mas  sóli- 
da á  sus  pretcnsiones  ,  suponía  qtie  la  ncnarquia  de  de- 
recho divino  quo  sostienen  muchos  pnbllctstas,  no  se  li- 
mitaba únicamente  á  la  in-titucion,  sino  que  era  esencial- 
mente personal  en  todos  los  pretendientes.  Si  esta  teo- 
ría fuese  verdadera,  entonces  el  que  usurpa  un  trono  ya 
se  constituye  rey  por  derecho  divino.  Don  Cárlos  olvida- 
ba también'  en  su  manifiesto  ,  ó  á  lo  menos  disimulaba, 
que  el  antiguo  órdt^n  do  ,'sucesion  no  ora  constitutivo  do 
la  monarquía  española,  sino  que  babia  sido  una  innova- 
ción introducida  por  Felipe  V ;  asi  que  el  acto  voluntaria 
de  a({ucl  monarca ,  habiendo  sido  vn  producto  meramen- 
te voluntario  ,  podía  revocarse  por  otrOwEn  efecto,  sa 
augusto  padre  no  quería  atenerse  sl  ¿rden  de  sucesión 
establecido  por  Felipe,  y  Fernando  Vil  no  hizo  mas  quo 
consumar  el  pcn-íamiento  de  C,\rlos  IV  ,  deslruycmio 
aquel  especie  de  pacto  de  familia  introducido  en  FspaHa 
por  la  rama  borbónica,  para  devolver  el  órdcn  de  la  .su- 
cesión al  estado  primitivo.  Ademas  es  de  notar,  que  el 
[)árrafo  que  insertamos  á  continuación  ,  daba  una  idea 
muy  poco  favorable  do  las  nuevas  formas  gobcrnaUvaa 
quo'  podían  esperarse  dol  pretendiente,  siempre  que  lle- 
gara a  ocupar  el  trono :  «¿a  tmpUi  secta  masónica  ocu- 
pada sin  omitir  fatiga  mmiaoT  ¡M  tronos  opoderdiNÍo- 
te  de  sus  gohiemot,  «neonlrd  lalmMMttla  mfieultad  do 
4tiai>rov«ra.s»m«nik9-o#  m  »!««ft^^<^oogIe 


M  atraerse  á  toda  costa.  No  dcbia  ademas  perderse 
m  vÍBlaeliNnUo,  fiel  i  as  religión  y  á  la  Bumarciuia, 

tn«  aquella  influencia  que  leniaron  mí  augusto  hermaun 
difunto,  adquirida  can  las  irrefraqahles  pruebas  de  ft- 
tieíidad  tj  cntrañahle  amor  que  íiempre  le  diaconipa- 
ñándole  en  todoi  lot  trabajos  y  peligros:  influencia  ^lui 
«o  «rucamente  empleaba  en  contribuir  á  vuestra  fetici- 
aflrfy  la  dtttrttectoay  ruina  de  los  planes  anlUreligio- 
aot  y  anti-mondrquicos  de  los  sectarios.»  Nosotros  osla- 
noa  muy  lejos  do  abogar  en  favor  de  cualquiera  sectn,  y 
cptamoi  laUaumente  conveocidos  de  que  nn  liombco  de 
prÍDoipioa  aanot  debe  esquivar  toda  especie  de  compru- 
inisos  semcjaDtes,  porque  ccrccnnn  su  libertad  indivi- 
dual, y  lo  obligan  repelidas  veci  s  á  obrar  contra  su  pro- 
pia conciencia;  pero  en  el  presente  cas  j,  el  apóstrofo  de 
don  Carlos  dirifjido  1^  los  masones  ls  mfund  ido,  y  cslá  en 
abierta  contradicción  con  los  bcclios  ,  porque  no  .'^c  tra- 
taba do  destruir  el  trooo^  sino  de  ejecutar  las  últimas  vo- 
luntades dol  monarca  difunto  ,  lo  que  manifestaba  mas 
bien  un  senlimiento  do  respeto  á  la  monarquía  que  kiu- 
tencion  do  abatirla.  En  efecto ,  si  en  aquella  ocasión  el 
paeblo  eipaikil  hubiese  obrado  por  las  aupueitas  iosi- 
naaeíSoesde  los  oiaioaes,  admitiendo  por  aira  parte  que 
aatosao  qaarian  mas  que  destruir  el  trono» es  cierto  que 
aprOTecModose  de  las  turbulencias  de  una  guerra  civil, 
habría  proclainfldo  la  rcmiblica  en  vez  de  defender  con 
taulo  ahinr^  el  trono  de  Isabel  II ;  poro  no  sucedió  asi: 
pues  oi  claro  que  el  pueblo  español  derramó  su  sangre 
por  un  profuiiao  principio  monárquico  que  lo  dirigía. 

Sin  embargo  don  Carlos,  persuadido  de  lo  contrario, 
como  espresa  en  so  manifiesto,  si  llegaba  á  ocupar  el  tro- 
no, queriendo  sor  consecuento  cu  sus  principios ,  debia 
neoeuriamonte  retroceder  easu  administración  interior 
pata  sofocar  todos  los  górroenes  que  suponía  que  podio- 
MO  perjudicar  au  trono ,  y  dar  mirgeo  á  ionovsciones; 
laa  «Joaíes,  aunque  útiles,  el  pretendiente  no  podía  menos 
de  interpretarlas  como  insinuaciones  masónicas;,  lo  quo 
sígnillca  que  ora  su  pensamiento  restablecer  el  tribunal 
de  la  Iiiqui-irion;  immenlar  la  prepondcmucia  del  cle- 
ro; perseguir  á  los  idieraltósdo  todos  inaLicrs ;  no  conce- 
der ninguna  ainnislia,  y  retraerse  do  todas  l  is  igforraas 
que  eiicen  las  circunstaocías  de  nuestra  época  ,  mante- 
niendo a  la  España  on  aqiiol  estado  de  parálisis  qu«  por 
una  larga  serie  de  años  la  bízo  quedar  estacionaria  y  en 
■II  pueato  secundario  oon  r.especto  i  las  grandes  potcn- 
ciaa  eurapMBf  eDíealraa  qne  esti  llamada  a  lea  mas  altos 
destinos,  eoD  tal  qué  haga  el  esfoenw  da  oonoeerse  á  si 
misma.  Don  Cárlos  so  queja  también  en  sa  manifiesto  de 
la  poca  consideración  en  que  se  tuvo  au  persona  cuando 
fué  proclamada  Isabel  II.  lió  aqui  sus  palabras:  '¡.Se  mr 
pidió  ni  exigió  el  juramento?  JS'o.  ¿  Fui  cvni'orcuío  para 
asi'itir  á  la  ceremonia  como  el  prinirro  ii  jirincijial  in- 
teresado en  la' real  fiimilia?  Tampuco.  ¿Ui-  sido  cinpla- 
Zíi'h)  ni  oido?  }frno>.  ¿Sr  hizo  presente  mi  ilvdaracion 
antes  del  acto  a  las  autoridades  á  quien  s  corrcunon 
dia,  para  que  con  este  conocimiento  hiUñesfn  delibera 
do  y  manifettado  su  parecer  con  acierto  t  Mu^  al  con- 
trarto.»— bstas  pretensioner  erao  las  mas  estrenas ;  y  i 
decir  verdad  4COmo  podía  pretender  cosas  aeaDejanies 
don  Cárlos  después  de  haber  lanzado  en  Portugal  la  so- 
lemnísima protesta  que  hemos  trascrito  mas  arriba?  Tur 
lo  domas,  es  de  notar  que  cualquier,  acto  oficial,  en 
ateucíon  á  su  persona  en  t  In^e  de  pi  elendienle,  era  per- 
judicial al  trono  de  Isabel  II,  pon  pie  poma  en  duda  im- 
plicitamento  sus  legítimos  deroclid^.  I  liimamcnlo  ,  laj 
quejas  de  don  Carlos  de  que  se  balna  ullrajadp  su  val- 
ia aigniJad  y  carácter  con  los  fjsoa  dictenos  de  seductor 
y  turbador  de  la  tranqttüidad  de  los  espaFwles,»  ade- 
aaaa  da  habar  ddo  exageradas ,  se  deben  tener  también 
nomo  ana  eonaecuencia  impresdindible  de  las  circunsiao- 
eias^  porqua  admitida  j  recooocida  como  cierta  la  legi- 
Iñntdad  al  trono  do  Isabel  D .  cualquiera  qua  intentara 
disputársela  j  atiul^  la  tea  de  la  discordia  fomentando 
una  guerra  civil ,  no  podía  esperarse  la  calificación  de 
hombro  pacifico  y  amante  del  pueblo  español ,  ni  podia 
pretender  que  so  lo  dejase  en  posesión  de  sus  bienes  pa- 
ra que  tuviese  mayores  recursos  pira  llevar  á  cabo  sus 

Ercleosiijiics.  Sm  (•i[i!)argo  ,  mucluis  [>arlidarios  do  don 
irlos,  asi  oacioaalos  como  ostrangorost  han  sostenido 


el  cual  anhelaba  la  aegurídad  de  que  ni  ka  priiDera  mk 
la  secunda  sejKmdriaii  en  riesgo  roedÍMieii»  raftif- 

nins  c  innovaciones  inlonladas  por  el  gobierno;  y  que  os- 
lo no  abanilooaria  á  España ,  esponiéndola  á  los  peli- 
gros propios  de  un  espíritu  innovador.  Asi  es,  paes, 
(¡ue  Zea  Bertnuaer.  manifeslaha,  en  nombre  de  !a  re- 
gentCt  que  era  su  intención  conservar  el  sistema  do 
Femiido»  «slaMeciendo  m despotismo  ilHttrado.Oi» 
esto ,  que  era  un  sacriíicioá  las  ideas  monárquicas  del 
país,  9oparú  muchos  partidarios  de  don  Cárlos;  les  pa- 
so en  un  estado  de  perplejidad,  y  üraiK^iKiij^  ilimB- 
blo ,  desengañado  ya  de  fas  varías  conslilncionofi  pos- 
Iradas  al  su^lo,  restablecidas  y  cambiadas.  Pero,  co- 
mo suele  acontecer  siempre  al  primer  ministeric  do 
un  gobierno  que  ha  lomado  formas  nuevas ,  estas 
disposiciones  desacnradaron  tanto  á  loa  absolutistas  co- 
mo á  los  lil)crales;  y  Marlinez  de  la  Rosa,  que  reem- 
plazó on  la  silla  ministerial  á  Bermudea,  puUioó  m 
estáfalo  míe  eslablecta ,  remedando  la  coBsIiliieMNi  de 
la  Gran  Bretaña,  una  cámara  de  proceres,  la  mitad 
hereditarios  y  otra  vitalicia.  Esta  constitncioo,  que  ñor 
se  fandaba ,  ni  en  el  derecho  ni  en  las  costambrei 
antiguas,  repii^nfi  á  las  libertades  deljisiis  y  fué  mal 
recibida(l).  Eplrolanlo  estalló  la  sublevación  carlista. 

que  el  nwnifieato  en  cuestión ,  fu¿  nm  prueba  avidento 
y  terminante  de  que  don  Cárlos  alimenbha  tos  roas  vi- 
vos deseos  do  \\nccr  la  felicidad  de  su  patria,  y  que  sus 
miras  eran  muy  pacíficas.  Nosotros  creemos  que  los  quo 
han  consignado  en  sus  obras  esta  opinión  ,  se  han  deja- 
do llevar  de  su  pasión  y  parcialidad,  porque  si  quisiéra- 
mos juzgarlos  con  arrcfílo  á  los  ririiiripms  del  derecho 
público,  nos  veríamos  obli&ados  é  definirlos  por  escrito- 
res necios,  y  que  ignoran  Mw  eteowfOoa  de  laa  doctrinas 
políticas. 

Algunos  por  amor  á  la  paz  j  llevados  por  oh  espíri- 
tu conciliador,  creen  todavin  que  podían  liaberse  evita- 
do los  horrores  de  una  guerra  civil  y  realzarse  la  nació* 
nalidad  oxpoñola ,  enlazando  á  laabpl  II  oon  el  conde  de 
Montemolin  ;  p«ro  «sto,  lejos  dé  sC^r  un  remedio,  com- 
plicalia  aun  mas  la  situación.  Montemolin  ¿dcbia  casar- 
se romo  heredero  reconocido  do  la  monarquía  española, 
ó  InnMtlo  tomar  el  nombre  de  rey  sin  l.i  autoridad?  En 
el  primer  caso,  «¡o  habría  anulado  de  lierho  el  testamen- 
to 00  Fernando  Vil.  y  se  necesitaba  la  abdicación  de  don 
Cárlos,  nuü  on  aquella  época  no  estaría  muy  dispuesto  á 
verificarla.  En  el  segundo  ca>o  ¿el  Pretendiente  y  su  fai» 
jo  se  habrían  avenido  á  celebrar  una  boda  que  en 
abdicación  terminante  de  todos  sus  supuestos  del 
al  trono  de  B.«pañat  Y  finalmente,  ¿en  ambos 
aquel  nsalrimonio,  con  que  se  pretendía  ingertar  el  prin- 
cipio del  mas  puro  absoiolismocoo  lasJdcas  de  progreso, 
no  era  una  contradicción  en  los  término)  y  un  verdadero 


{Nota  del  traductor). 

( I )  Considerando  la  ímportaneia  del  docnaunto  cita- 
do por  Cés3r  Canlú,  y  que  Inécorao  ta  inauguración  de 
una  nueva  era  política  para  ta  BspaSa,  hemos  creído  ser 
muy  del  c.iso  insertarlo  integro,  acompañándole  de  pü<  ns 
reíléxionas ,  quo  pueden  tener  alguna  utilidad  para  los 
que  se  dedican  •InaniiodeloaBegooiao  poUtioeadeait 
patria*  ' 

ESTATUTO  REAU 


Daté 


TITDLO 

déia$CirtM 


g/mtroks  délnkto. 


ARTICULO  PurVERO.  Con  arrcRlo  á  lo  que  previene  la 
ley  6.*  ,  titulo  tú  ,  partida  2.* ,  y  las  leyes  t.»  y  í.»  ,  ti- 
tulo 7.»,  libro  C.»  de  la  Nueva  Recopilación.  S.  M.  la  rei- 
na Gobernadora  en  nombre  de  su  excelsa ^ija  doña  Isa- 
bel II ,  ha  rasvalto  convocar  laa  CáHea  gaooralea  dol 
leioo. 


mniSIJlA  IBBEICA* 


^88 


I toé  HUMiter  amar  al  paebk»  yexeitule,  olMgáiidi»» 

'  AlT.  2  *  Las  Cortes  generales  se  compondrón  de  dos 
■steneotos:  el  de  Próceros  del  reiuo  y  el  de  procuradO'- 
TC8  dd  raíflo* 

TITtLO  II. 

M  Brtmmio  d$  Mem»  rmm. 
A  RT.  3.«  n  EBlaiMBto  de  PrfoerM  d«l  reino  se  eom 

pondrá :      '  *  ' 

Do vMiy rowadoo onobiipoo y.nwy reverendos 

obispos. 

De  grandes  de  España.  • 

3.  *  Do  títulos  de  Castilla. 

4.  "  Do  «D  número  indetermÍDado de  españoles,  ele- 
vados en  dignidad  é  ilustres  por  sus  servicios  en  las  va- 
rías carreras,  7  qne  sean  ó  hdyon  sido  secretarios  del 
deanaetaOt  proqoródores  del  reino,  oonaaienw  de  ealado, 
Mibrfadoret  6  ministreB  plenlpoteneiarioi,  generales  de 
■Oro  do  tierra  ó  ministros  do  los  tribunales  supremos. 

8.»  Do  los  propietarios  territoriales  6  dueños  do  fá- 
bricís  ,  manufacturas  ó  establecimientos  merranliles  que 
reúnan  á  su  mérito  persoual  y  á  sus  circun^tanc ins  rele- 
vantes el  poseer  una  renta  aiuial  de  sesenta  rml  reales, 
y  haber  sido  aDleriurnieote  procuradores  del  remo. 

6.*  De  loe  que  en  la  enseñan/s  pública  ó  cultivando 
las  ciencias  ó  las  letras,  hayan  adquirido  gran  renombre 
j  celebridad  con  tal  que  distrulco  una  renta  anual  de  se- 
aonta  mil  rcolei.  n  protenga  do  bienes  propios ,  ya  .de 
eneldo  cobrado  del  erario.  • 

Anr.  Bartari  ser  arxobispo  ú  obispo  electo  auxi- 
liar para  poder  ser  elegido,  en  clase  de  tal,  y  lomar 
asiento  en  e!  Kstañncoto  ue  Próccres  del  reino. 

Aht.  5.»  Todos  los  grandes  de  España  son  miembros 
natos  dol  Estamento  do  Próceres  del  reino;  y  loma- 
rán asiento  en  él ,  con  tal  que  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

f  •*  Tener  veinte  y  cinco  años  cumplidos. 
s.«  Estar  en  poaettoa-  dO  g^ndeia  y  toncrbt  por  de- 
recho propio. 

8.*  Acreditar  que  disfirntan  ont  rentn  anual  de  dos- 
«ieolosaiíl  reales. 

_  4.S  No  tener  sujetos  los  bienes  á  ningún  género  de 
inlerTencion. 

8.>  No  hallarse  procesados  criminnlinenlc. 

6.*   No  ser  súImIiIos  de  otrii  polencin. 

AsT.  6.*  La  dignidad  do  Procer  del  reino  es  heredi- 
taria á  Im  grnijcies  de  España. 

Abt.  7.»  El  rey  oügo  y  nombra  los  demás  Prúrcrcs 
del  reino,  cuya  dignidad  es  vitalicia. 

AsT.  8.*  Los  títulos  de  Caslilla  que  fueren  nombrados 
Fróeeres  del  reino,  ddbetin  joatinear  que  reonen  las 
«oodioioaes  signieout  t 

I.*  Ser  mayores  de  velóle  y  olneo  rtoa. 
.  S.«  Estar  en  peaeaioo  del  tftolo  de  Cartilla » y  tenerlo 
por  dereaho  propio. 

3.  «   Disfrutar  una  renta  anual  ilc  orlu^nta  mil  reales. 

4.  »  No  tener  sujetos  les  bienes  á  nmgun  génoro  de 
intervención. 

6.*    No  hallarse  procesados  cnmiiialmcntc. 

No  ser  subditos  de  otra  ¡lutciiLia. 
Art.  0.*  El  número  de  Proceres  del  reino  es  ili- 
mitado. 

Ani*  40.  La  dignidad  de  Procer  del  reino  le  piorde 
dnioanoBlB  por  incapacidad  legal,  en  virtud  de  senleocia 
por  la  qoe  se  baya  impuesto  pena  inCtmidoria. 

Akt.  44.  El  reglamento  determinari  todo  lo  conoer- 
niente  al  rt^cimen  interior,  y  al  nodo  do deliberar dol 
Bstameulo  de  Proceres  del  reino. 

Art.  12.  El  rey  elegirá  de  entre  los  Prócsres  del 
reino,  cada  vez  que  se  congre{;uen  las  Curies ,  á  los  que 
hayan  de  ejercer  durante  aquella  reuniou  lus  cargos  d& 
¡¡césidente  y  vice-presidenic  de  dicho  £stameoto. 

.    •  TITULO  III. 

D*l  Estamento  de  procuradores  del  reino. 

1^.49.  BlMa|MBl9de  procmdofeadelreiooio 


cía  el  cdlen.  Eotonoea  Mint  sálié  4  4»B^a  oonln 
los  carlislas,  capitanndos  por  Xunalaeamipii  (1S96); 

comnondrá  de  las  penónas  qne  w  aombreD  oon  arreglo 

A  la  ley  de  elecciones. . 
-AUT.  44.   Para  ser  procurador 'del  reino  se  reqoierot 
4.*  Ser  natural  de  estos  reinos  ó  bijo  de  podres  ea- 

pañoles. 

2.»  Tener  treinta  años  cumplidos, 
a."  -E-^tnr  en  posesión  de  una  renta  propia  anual  de 
doce  mil  rentes. 

4.  »  Ilalii  r  nacido  en  la  provincia  quc  le  nombre  ,  ó 
haber  residido  en  ella  durante  los  dos  últimos  años,  ó  po- 
seer en  ella  iil^iin  prédio  rústico  ó  urbano  i  ó  capital  d¡e 
censo  que  reditúen  la  mitad  de  la  rOBta  ueccsarm  para 
ser  procurador  dol  reino. 

£n  el  caso  de  que  un  ntíamo  individuo  haya  sido  ele- 

5 ido  procurador  i  Córtes  por  mas  de  una  provioGiB,  loa- 
rán el  dereebo  de  optar  entre  las  que  lebubierea  aona- 
brado.  .         ■  * 

Abt.  45.  No  podrán  ser  procnradorcs  del  reino; 

1.  *   Los  que  su  hallen  procesados  criroinalhieDle. 

2.  »   Los  que  hayan  sido  condcuados  por.  un  tribunal  á 
pena  infamatoria. 

3.  »   Los  üue  tengan  alguna  incapacidad  física,  notoria 
y  do  naturaleza  perpetua. 

^ .«   \.ns  negociantes  que  cstín  declarados  en  quiebra 
ó  (|uc  hciyan  suspendido  sus  pagos. 

5.  "  Los  propietarios  quo  Icngan  intervenidos  sus 
bienes. 

6.  *  Los  deudores  á  los  fondos  públicos»  ea  calidad  da 

segundos  conlríbuyentes. 

AiiT.  tn.  Los  proriiradores  del  reino  obrarán  ccn  su- 
jcnoi)  I  los  podeies  quc  se  les  hayan  espedido  al  tiem- 
po de  su  niinibriimionto»  00  los  téroiíttos  qoo  prolyela 

real  com  oc^iturin. 

Anr.  \'.  I.;i  ilui arion  de  los  poderes  de  les  prornra- 
dores  del  reino  será- de  tres  años,  á  menos  que  antea  do 
Cite  plazo  haya  el  rey  disuello  las  Córtes. 

Anr..  48.  Cuando  so  proceda  á  nuevas  elecciones.' 
bien  sea  por  liaber  caducado  los  poderes,  bienjporque  u 
rey  baya  disuello  bs  Córtes ,  los  que  bayan  sido  ultima- 
meitte'  procuradores  del  reino  podrán  ser  elegidos ,  eop 
tal  que  continúen  tonieodo  las  condiciones  qoe  para  ella 
requieran  las  leyes. 

TITl'LO  IV. 

■ 

De  la  reunión  del  F.slainoitu  de  iir'jriiyddorcs  del  reino. 

.\  nr.  19.  Los  procuradores  dol  reino  se  reunirán  en 
el  pueblo  designado  por  la  rcal  convocatoria  pera  celof 
brarse  las  Corles. 

-  Aav.  ta.  El  Estamento  de  las  Córlea  delemiaará 
forma  y  reglas  que  bayan  do  observarse  para  la  proeeai» 

tacion  y  examen  de  loe  poderes. 

AiiT.il.  Iiiejía  cine  estén  aprobados  los  poderes  do 
lus  proniraiiorcs  ikl  reino,  procederíu  á  elegir  cinco, 
de  entre  ellos  nasnms  ,  para  que  el  rey  designe  los  dos 
que  han  de  ejercer  los  cargos  de  presidente  y  do  vice- 
presidente. 

Abt.  ii.  El  presidente  y  vice- presidente  del  Esla- 
mento do  procuradores  del  reino  cesarán  en  sus  fuacio* 
oes  cuando  el  rey  suspenda  ó  disuelva  las  Córtes. 

Abt.  S3.  El  reglamento  fijará  todo  lo  concerniente  al 
régimen  interior  v  al  modo  de  deliberar  del  estamento 
de  procarateea  mA  rabia. 

• 

TITOLO  V. 

Anr.  *4.  Al  rey  solo  toca  escluaívameata  coavoear* 

suspender  y  disolver  las  Cortes. 

Art.  2o.  Las  Corles  so  reunirán  ,  en  virtud  de  real 
convocatoria,  eo  el  pueblo  y  en  el  dia  que  aquella  se- 

fialaie. 

Ani.  2G.  £1  rey  abrirá  y  cerraii  las  Córtest  biso  en 
periooa  d  bien  antoriuudo  para  «U«  i  los  pecrelariM  del 
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jwn  dnpOM  de  la  mnerle  de  este  cabeeina ,  Espar- 
wo,  que  Ikabii  peleado  m  AmArico,  deeidié  lovieto- 

• 

despacho,  por  un-  dccrplo  especial refroildado  por  ^ 
presidente  del  consejo  de  mÍDÍslro6. 

Aut.  27.  Con  nrrc^lo  A  1»  ley  S.»  título  45.»p8rti- 
-da  2.>  se  conTocarán  Córtes  genérale»  deipues  de  la 
inuc»-te  del  rey,  para  que  jure  so  sneeior  la  obaervan- 
eia  de  las  leyes,  y  renh.)  de  !ns  Córteo  et  dvbidojora- 
TOeillode  fidolidan  y  ohediciicla. 

Abt.  2H.  Ii;unlinLMitp  rniivocarñn  las  Córtes  pone- 
rnlcsdc]  roinü,  vn  virluti  de  la  citada  ley,  cuando  el 
prinripr  >>  princesa  quo  baya  beredadolaeoroaa,  aaa 

menor  de  edad. 

Anr.  2'J.  En  el  caso  c.opresado  en  el  articulo  prece- 
dente;, los  guardadores  del  rey  niño  jurarán  en  las  Cór- 
tes Telar  loalincnle  en  custodia  del  principe,  y  no  vio- 
lar las  leyes  del  Estado}  redbiendo  de  loa  mcierea j  de 
los  procuradores  del  reino  el  debMo  JoraweBlo  de  fide- 
lidad y  obediencia. 

MT.  30.  Con  arreglo  á  ley  ?  •  titulo  7.»  libro  6.»  do 
la  Nueva  Rpcopilnrion,  se  convocnrán  las  Córtes  del  rei- 
no Cuando  ocorra  alí;un  nesocio  arduo,  cuya  gravedad 
é  juicio  del  rev  exija  cou'^ullarlas. 

Art.  31.  Las  Citrtcs  no  podr.'in  deliberar  sobro  nin- 
gún asunto  que  no  s£  haya  sometido  espreaamenlO  á  so 
exámen  en  virtud  de  un  dorrelo  real. 
^  Aar.  3t.  Queda  sin  embargo  cspedilo  el  dt?recho  que 
aiempre  ktao  ejercido  las  Córles  de  elevar  peticiones  al 
rey*  baci4ndoio  del  modo  y  forma  que  se  prefijará  en  el 
toMaaMnlo. 

«IT.  83.  Para  la  formación  dejas  leyes  se  requiérela 
•probación  de  uno  y  otro  Estamento á  la  sanción  delrcv. 

Art.  M.  Con  .yreglo  a  la  lev  1  título  "7. •  libro  fi.« 
de  la  Nucvs  Recopilación,  no  se  exigirán  tributos  ni  con- 
tribuciones de  ninguna  cíase,  sin  queá  propuesta  del  rey 
los  hayan  votado  í.is  f:órtes. 

Anr.  35.  Las  contribuciones  no  podrán  imponerse, 
cuando  mas,  sino  por  término  de  dos  afios ;  antes  de  cu- 
yo plazo  deberán  volarse  de  nuevo  por  las  Cdrtas. 

Aar.  36.  Antea  de  volar  laa  Córlaa  las  contribneio- 
ii^qoebayaodeiiDpoaorse,  se  tes  presenlari  por  los 
nspeobvoa  aeerotaríesdet  despacho  nna  esposicfon,  en 

3 no  80 manifieste  el  estado  que  tengan  los  varios  ramos 
e  la  administración  pública  ,  debiendo  después  el  mi- 
nistro de  llarien<la  ¡irosenlar  á  las  Córles  el  proaopoesto 
de  gastos  y  de  los  medios  de  satisfacerlos. 

Art.  37.  Kl  rey  suspenderá  las  Cortes  en  virtud  de 
un  decreto  refrendado  por  el  presidente  del  cnimejo  de 
ministros;  y  en  cuanto  so  lea  aquel,  so  separarán  uno  y 
otro  Estamento ,  sin  poder  rolvcrá  reunirse  ni  tomar 
ninguna  deliberación  oi  acuerdo. 

Abt.  38.  £d  el  oaao  que  el  rey  auapendiero  las  Cór- 
laa, no  Tolveréo  aaiaa  á  reauirse  sino  en  virlad  do  una 
wieTa  ooovocatoria. 

Ant.  39.  El  dia  que  esta  señalare  para  volver  á  reu- 
nirse las  Córtes,  concurrirán  á  ellas  los  mismos  procura- 
dores del  reino;  á  menos  quo  ya  se  haya  cumplido  el  lér- 
BÍOO  de  los  tres  años  que  deben  durar  sus  poderes. 

Abt.  Cuando  el  rey  disuelva  las  Córles  habrá  de 
hacerlo  en  persona  ú  por  medio  do  un  ilccrelo  refren- 
dado por  el  presidcalo  del  consejo  de  ministros. 

Aar.  4<.  En  uno  y  otro  caso  80  aaporarin  inmediata - 
meóle  ambos  Estamentos. 

*  Abt.  tí.  Anunciada  de  órden  del  rey  la  disolución 
"de  laa  Górlea,  et  Estamento  do  Próoarea  del  reino  no  po- 
drá volver  á  reunirse  ni  tomar  reaotaeion  ni  aooerdo 
basta  que  en  virtud  de  OnOVO  CODVOOatOfia  VOOlvan  á 

juntarse  las  Córles. 

Art.  43.  Cuando  de  orden  del  rev  se  disuelv.ui  lis 
Córles,  quedan  anulados  en  el  miMna  acto  los  poderes  de 
los  procuradores  del  reino. 

Todo  lo  que  hicieren  ó  delermmarcu  después,  es  nu- 
lo de  derecho. 

Art.  44.  Si  bubieaen  sido  disaelta^  las  Córtes,  ha- 
brán doTounirse  otraaanteadel  tdrminodeoo  aBo. 

Akt.  4B.  Sie«Nireqoo8eeoavoqbenCdiiea,8econ- 
veeari  i  un  mismo  tiempo  á  ano  y  otro  BilaaMoto. 

Abt.  4g.  No  podrá  estar  reunido  Wl  HlllllHlllO  ais 
<)ue  lo  eató  igualioeDlo  d  viro. 


ria  en  ftiTor  de  los  otíbIíiim;  reformi  el  ejército ,  mi- 

tnvo  por  el  trascurso  de  seis  años»  nna  piierra  san- 
grienta Y  dudosa,  obligando  Gnalmente  á Cabrera (ji* 
nk)  de  1810),  gefe  de  los  aoMevados del  centro,  y 

A«T.  47.  Cada  Estamento  celebrará  sus  sesiones  ca 
rocinto  separado. 

.Art  .  48.  Las  sesiones  de  uno  y  otro  Estamento  serán 
públicas,  esceptoen  loa  caaoaquo  aeSalareél  rc^b- 
meoto. 

AiT.  19.  Asi  los  Prdcerescomo  los  proooradono  del 
roioo.  aerin  inviolobles  por  las  opinioneo  y  veloo  qne 

dieren  en  desempeño  de  su  cargo. 
Abt.  so.  El  reglamento  de  las  Córtes  detormíMcá 

las  relaciones  de  uno  y  otro  Estamento,  ya  r¡eiproea«> 
mente  entre  si,  va  respecto  del  p,iiMerno. 

Francisco  Marluie/ de  la  llosa  — Nicolás  María  Gare« 
lly. — Antonio  Ucmon  Zarco  del  Vallo. — José  VaiquoiFi» 
í^ueroa  — José  de  Imái;.— Javier  de  Burgos. 

A  e^te  K^l;lUito  sijjuió  un  decreto  de  apiobacion  por 
parte  de  la  miima  rema  gobernadora,  el  cual  incuko 
solemnemente  80 obaorvancla ;  nosotros  vamos  á  ¡I 
tarlo  i  cooliouaoion  pan  quo  nuestros  lectores  ] 
tener  también  á  la  víaU  eale  otro  i  '  -  ^ 

KBál,  DECUtTO. 

«Deseando  restablecerán  sa  fuerza  y  vigor  las  leyea 
fundamentales  do  la  monarqnia:  eon  el  nn  do  que  se  lle- 
ve i  cumplido  efecto  lo  que  aébiamente  previenen  para 

el  caso  en  que  ascienda  al  trono  un  monarca  menor  de 
edad:  y  ansiosa  do  labrar  sobro  un  cimiento  sólido  y  per- 
manente la  prosperidad  y  gloria  de  esta  nación  masná- 
nima;  lie  venido  en  mandar,  eti  nombre  de  mi  esccisa 
luja  doña  Isabel  11,  v  después  de  haber  nidü  el  dictómen 
del  corísejo  de  giibieriiü  y  del  de  ministras,  (jue  so  cuar- 
de,  cumpla  y  observe,  promulí;Ando.se  con  la  solemnidad 
debida,  el  precedente  Estatuto  real  para  la  convocación 
de  las  ctotea  generales  del  reino.  Teodreislo  entendido, 
y  dispondréis  lo  necesario  á  so  cumplimiento.— Está  r»> 
bricado  ds  la  real  mano.— En  'Araojoes  á  40  de  abril 
de  4834w— A  don  Francisco  Martines  do  la  Booa,  pceá» 
dente  del  consejo  de  ministros.» 

No  cabe  duda  que  e!  e-[iiritu  del  Estatuto  tendia  á  dar 
lustre  al  trono,  rodeándole  de  las  personas  mas  califica- 
das del  reino;  pero  no  podia  agradar  de  iiie^una  nKincra, 
ni  satisfacer  plenamcule  los  dc-eos  y  las  necesidades  do 
un  pueblo,  que  resuello  ó  cons.ili.hr  e!  poder  de  su  legi- 
tima soberana,  se  creia  con  derecho  de  tener  en  las  Cor- 
tes una  representación  propia.  Por  lo  demás,  el  Estatuto 
modelado  sobre  la  coustituciou  inglesa  ,  como  dice  con 
mucboacierto  Cautú,  para  tomar  consistencia  y  presU- 
gic,  necesitaba  los  mismos  olementoa  qne  ban  beciia 
grande  al  pueblo  inglés,  el  coal  apoya  soeonslitoeioD  en 
en  la  Magna  Carta,  en  sus  antiguas  tradiciones, en  la 
mucha  y  sólida  instrucción  dol  cuerpo  aristocrático,  en 
BU  larca  espcricncia  en  el  manejo  de  los  ne!a;ocÍQs  públi- 
cos, v  en  aquella  libertad  y  scifuridad  individuales  do 
que  disfrutan  todos  los  «úlxlilof;  de  la  tiran  Bretaña  ante 
la  lev,  que  garantiza  á  todo  individuo  el  pleno  ejercicio 
de  ludiis  sus  facultades  como  ciudadano.  En  España  el  ró» 
gimen  oasado,  las  constituciones  dol  reino,  los  privilegioa 
especiales  dealgonas  provincias,  los  vicios  pontieoaf  aé* 
ministrativoa  arraigados,  y  qne  eran  «na  oonaeonoMÍa 
del  antiguo  absolutismo,  no  podian  dar  enaonelie  ni  ae* 
lidez  al  nuevo  Estatuto.  Sin  eii^rgo,  no  Mroeo  aar  c»* 
liflcado  con  el  titulo  de  medida  enteramoBlo  deaaeetta 
<la.  porcpie  dió  la  iniciativa  i  una  gran  renrcscntacioo 
nacional,  que  realzaba  el  trono,  v  comenzaba  ri  herma- 
narlo con  lan'icion.  Cunsideraniío  aquel  Estatuto  como 
mía  sanción  culiernaliva  transitoria,  In  creemos  útil;  y 
el  señor  Mai  linez  de  la  Rosa  que  lo  cími  -iImí.  dió  un  buen 
testimonio  de  sus  tálenlos  polilicos.  Después  de  lo  quo 
"va  dicho  nos  parece  tarea  escusada  examinar  mas  dete- 
nidamente el  contenido  de  aquel  Estatuto,  que  desde  an 
primer  arlieulo  manifíesla  sus  tendencias;  por  io  qoo 

Idircnioa,qiieaB  duración  no  podo  eatandaieo,  porqna 
00  tenia  ileasantoi  fttforabiea  á  andeaarrolto,  oomolo 
evidenciaron  loa  aocoaof  poaleriores. 
.     (ma  d€i  (rodocfor^ 
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á  don  Cárlud  á  refugiarse  en  Francia,  en  donilc  cslc  úl 
limo  estuvo  preso  hasla  (|uc  renunció  sus  pretcnsiones 
á  la  corona  en  favor  de  su  liijo  (l8í5).  Las  provin- 
cias Vascongadas,  que  habiau  prosperudu  en  su  inde- 
pendencia, y  juzgaban  iuuoblos  ludas  estas  ro  oluciu- 
nes  palaciegas,  se  dcclaranm  contrarias  á  las  innova- 
ciones, reclamando  la  realidad  de  sus  antiguos  privi- 
legios, que  prcfcrian  á  las  vcntajasndeales  de  un  go 
bierno  unitario.  A  decir  verdad  se  vieron  obligados 
á  deponer  las  armas,  pero  no  fueron  vencida? por qu« 
conservaron  sus  fueros;  esto  es,  la  independencia  de 
las  municipalidades;  el  derecho  do  imponei-se  ási  mis- 
mas las  contribuciones;  de  administrar  sus  fondos ;  de 
no  tener  tropas  sino  en  las  fortalezas ;  de  no  sujetarse 
á  la(|u¡nta;  do  conservar  la  libertad  de  comercio,  y 
últimamente  de  aprobar. los  actos  del  poder  ejecutivo 
y  legislativo  antes  de  que  tomara»  fuerza  de  ley. 

Pero  ú  Cristina,  que  se  había  libertado  de  sus  ene- 
migos, DO  le  fué  fácil  vencer  á  sus  amigos.  En  efecto, 
Espartero  habiendo  tenido  bastante  fuerza  para  so- 
breponerse al  nuevo  gobierno  mal  cimenlado,  so  hizo 
dueño  del  poder  (10  de  noviembre  de  18ÍÜ) ;  por  lo 
nue  la  regeiUe  después  de  haber  abdicado,  salió  como 
(Icslerrada  del  reino,  vi;ijandu  \mt  Italia  y  Francia  (1}. 

'  (4)  liemos  hecho  ropclitlas  protestas  en  el  curso  de 
Questras  notas ,  diciendo  que  nos  absl«udi  iamos  do  es- 
cribir sol)re  asuntos  que  .pueden  chour  con  las  opiniones 
de  personas  contcmporúoeas  ,  que  podrían  tomar  á  mal 
uueslrns  seutillns  relkxiones ;  asi  es  ,  pues  ,  que  no  co- 
mentaremos lo  que  dice  César  Canlú  con  respcclo  ú  la 
reina  Gobernadora  y  ú  Hspnrlcro,  ounquo  conocemos  que 
lia  escrito  esta  parlo  de  su  hislorij  í{;norando  compk-la- 
luenle  los  hechos,  y  sin  tener  á  mano  los  docuoicnlc 
quü  lial>ria  debido  proporcionarse.  I'or  lo  demás  ,  se  han 

fiublicado  varías  obras  sobre  el  particular ,  y  loscspaño- 
es  no  necesitan  de  nuestras  mezquinas  reflexiones  para 
enterarse  de  los  hechos  que  ellos  mismos  han  presencia- 
do. Creemos ,  pues ,  qno  ogradorá  mas  a  nuestros  lecto- 
res ,  que  saliéndonos  por  un  inslanlo  de  la  senda  espino- 
sa de  las  cosas  políticas,  haf^amos  mención  do  un  upu.s- 
culílo  Tulalivo  á  los  aconlecimu  nlos  en  cuestión  ,  escrito 
en  versos,  y  que  mcrci  c  llamar  U  atención  do  todo  hom- 
bre que  tenida  aisun  gusto,  no  tan  üoIo  por  su  forma  sino 
también  por  la  muñera  nuova  como  espreMi  sus  ídoas.  t| 
opúsculo  se  titula  :  *HeMtmen  histórico  del  prununciti- 
laiento  de  4.»  de  seiiembre  ile  t8i0.  0¡iúscuto  escrilo  en 
t'erüo  por  don  F.  /l. , »  y  á  mayor  abuudaniicnto  triiscri- 
biremos  también  la  setiunda  portada  interior  do  esta 
obrila  j  porque  se  difereucia-  do  la  esterior :  'Hfsúuitm 
histórico  del  pronunciamiento  de  i.*  de  selieinbrede  {üKo. 
Decretos  del  nuevo  (gobierno,  y  fesulucioues  de  las  nue- 
vas Curtes  en  su  primera  leijislalura  de  18it  ,  con  un 
apéndice  que  refiere  el  viaije  (¡ue,  á  la  ■iiilida  de  Espa- 
fta,  hizn  la  reina  ex-gubernadora.  Opúsculo  escrito  en 
verso  por  don  F.  R. — Falencia,  sctinnbre  de  t.sil.n  Nds- 
ütros,  para  no  privar  ¿  nuestros  lectores  de  In  plena  sa- 
tisfacción de  juzgnr  por  si  mismos  del  mérito  de  este 
opúsculo  ,  vamos  á  trascribir  algunos  de  sus  verso?,  sin 
sutícipar  nuestro  juicio  crítico  ,  y  reservándonos  única- 
mente el  derecho  do  añadir  algunas  pocas  palabras  sohro 
la  obrita  en  cuestión  al  fínal  de  esta  nota. 

Al  hablar  nuestro  poeta  do  la  reina  ex~gobernadora, 
dcüt-ritie  en  estos  términos  su  visita  al  pontítice  en  la  ca- 
pital del  mundo  cristiano: 

El  papa  la  recibió 
«t  con  suma  benevolencia , 

y  ya  en  la  primera  audiencia 
algunas  razones  dió , 
1  por  qué  no  reconoció 

por  reina  á  su  hija  Isabel : 
DO  siendo  «I  momento  ai|ucl 
para  entrar  en  discusiones 
reci/'t(j  sus  bendiciones « 
oi^tc   T  dobló  allí  su  PAi'KL. .  j . 
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Entretanto  las  agitaciones  toman  incremento  y  esta-; 
lian,  convirtiéndose  en  conspiradotifs  y  anárquicos. 

Describiendo  nuestro  vate  la  primera  entrevista  qa« 

tuvo  Marín  Cristina  con  su  augusta  madre  Isabel  de  Ñi- 
póles ,  se  csprcsa  en  estos  términos  : 

Ya  se  deja  conocer  JJ* 
el  gozo  que  ambas  tuvieron  t.\ 
cuando  du  cerca  so  vieron ;  % 

Ír  para  dar  ú  entender 
a  nija  su  gran  placer  ,  • 
como  princesa  advertida  ,  * ' 

dispuso  una  (jrnn  comida 
á  que  otra  reina  asistió,  ' 
siendo ,  por  lu  quo  so  vió 
de  trei  reinas  concurrida. 

Hablando  el  rsclarecidn  poeta  del  decreto  del  49  íjík 
diciembre,  inserto  en  la  Gaceta  de  de  enero  de  t844, 
relativo  á  la  cesación  del  tribunal  de  la  Rota,  se  esplica 
del  modo  siguiente  : 

¡.a  Uota,  ese  tribunal 
moilelo  de  tribunales , 
sin  mas  fórmulas  léanles 
por  un  decreto  íataT 
dejó  de  existir :  ¿qué  tal? 
Como  una  plaza  sitiada 
fué  á  media  noche  asaltada 
la  casa  de  Xuncialura, 
y  aquella  judicatura 
por  consiguiente  parada. 

Jlaciendo  mención  de  una  nota  que  la  regencia  deE^ 
paña  pasó  al  Portugal ,  dice  asi : 

Parece  que  la  recencia 
ha  pasado  al  I'orlugal 
tina  nota  muy  formal, 
exigente  y  con  urgencia : 
si  lo  hizo  sin  licencia 
del  inglés,  habrá  camorra, 
porque  esta  es  gente  de  gorra, 
y  mediando  el  interés 
saldrá  la  cosa  al  revés , 
pues  con  ninguno  se  ahorra. 

En  otro  lofiur  dice  acerca  de  las  capellanías  y  de  las 
fundaciones  pias,  lo  que  vamos  á  esponcr  : 

Tocante  á  oí:peUanias 
fué  aprobado  otro  proyecto, 
que,  i  tener  cumplido  efecto, 
acaborá  en  pocos  dins 
con  las  fundaciones  pías; 
aunque  son  los  capellanes 
por  lo  común  holgazanes, 
ó  inita  de  regulares, 

pudieran  s<;r  auxiliares  •  ' 
de  curas  y  socrístancs. 

Y  finalmente,  trascribiremos  una  última  cslrofílla  quo 
es  loda  uro  ,  por  ta  manera  tan  linda  como  se  espresa 
nuestro  incomparable  poeta  haciendo  referencia  al  pro- 
nunciamiento de  1810 : 


¿Qué  dirán  los  venideros 
cuando  nuestra  historia  lean? 
es  posible  no  lo  crean , 
y  (|uc  monos  altaneros 
nos  tengan  por  noveleros, 
reputando  por  un  cuento 
lo  quo  pasa  en  el  momento  , 
ó  se  fíijurcn  novela 
de  la  romántica  escuela 
ol  actual  pronunciamiento. 


II» 


Si  quis¡éramo<i  condescender  con  los  fervorosos  do- 
MOs  do  uuoslro  corazón,  y  dar  rio  uda  suelta  al  <»ttu«ias- 
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mí  los  apóslolicos  y  coostitucionales  como  los  realislas. 
Bntonces  el  paeblo  abogó  por  do  quiera  en  favar  del 
absolulismo,  mientras  quo  los  lihoralcs  y  los  persona- 
ges  ricos  y  de  buena  educación  pretenden  implantar 
en  el  reino  sistemas  eslraogeros.  Pero  el  csiiinlu  pú- 
blico no  invadia  los  ónimos  ni  llejíaba  á  madurez;  asi 
que  los  unos  defendían  las  ideas  que  podían  halagar 
t  flsta  ó  i  la  otra  provincia  y  los  privdegioi;,  al  paso 
qoe  Otros  improvisaban  conslilucioncs  ó  las  tomaban  á 
préatamo;  y  nnalmente  se  rendia  bomcnage  y  obcdien- 
eia  por  fuer/.a  al  ([uc  tenia  el  ejército  en  su  apoyo; 
pero  el  partido  que  iriiiníaba  lioy  poUia  estar  segifro 
do  Bor  veneido  naStM  sin  noder  preveer,  nn  embar- 
go, por  quien.  El  ■obloimcblo  (<spnfiül  lia  vivido  mu- 
cho tiempo  sin  espirito  de  emulación;  y  las  clases  su- 
l^iores  perdieron  con  especialidad  después  de  baber 
sido  desposeídas  por  los  antriacos,  el  nundonnr  y  la 
ambición,  mientras  que  por  otra  parte  el  clero  se  ma- 
nífeaiaba  voluntariarneuto  sujeto  á  las  pasiones  del 
trono,  el  comercio  languidecía ,  y  las  nniclias  fuerzas 
del  cuerpo  politico  yacían  paralí¿adas  por  habérselas 
privado  de  todos  los  medios  de  su  libre  ejercicio.  De 
aqai  aquella  grande  uniformidad  que  se  observa  en  la 
historia  de  España,  en  donde  por  el  espacio  de  tres 
siglos  no  obró  nadie  sino  el  rey ;  de  suerte  que  tan 
tolo  contra  su  soberanía  debia  verificarse  la  revolu- 
ek»  (1).  En  aquel  país  altamente  arialoeritico  pode- 

>no  gigantesca  que  noshu  causado  la  lectura  del  opuscu- 
lito  pequeúo  eo  volumen,,  poro  colonial  ca  ideas  ,  trascri- 
biriamos  ct  libro  entoro  para  no  defraudar  á  nuestros 
lectores  dol  placer  por  compUHo  ^le  empaparse  enlodo 
■u  contODÍdo;  poro  considernndu  qui-  tnn  descompasado 
desahogo  ,  podría  acarrearnos  la  ntuy  f.iul  roiwi  cucocia 
do  ser  demandados  en  juicio  por  haber  mlentadu  usur- 
par la  propiedad  de  una  obra  de  tan  sublimo  mérito,  nos 
ooQlaataremos  con  lo  espiMsto  pare  eleraixsr  la  memo- 
ria del  vate ,  aoompa&áodola  con  estas  corta»  palabfa 
noa  caeii  do  la  phmia  f  y  que  baataráa  pera  demos 
Irar  la  eapanaíon  que  iutenor  y  ealeriormeofiB  hemos  es- 
perimeulado  coa  la  lectura  de  la  susodicha  obra.  Gomen 
cando  ,  pues,  por  dar  mil  parabienes  al  vate,  cuyo  nom 
bro.  á  posar  nuL-slrij ,  no  ¡loiiomos  trascribir  purquo  lia 
querido  por  un  escoso  Ju  inodcslia  conservar  el  anóni- 
mo; diremos  quo  sus  vci  sn^  liaH  oscurecido  ya  la  fama  do 
liarcilaso,  de  írjy  l.uis  ilc  Loon,  de  Hioja  y  de  otros  poo- 
tozuclo^  por  el  estilo;  y  que  el  riríjiJiiieiUo  de  su  libro 
dos  Irao  a  la  memoria  una  comedia  del  célebre  Molióre, 
tm  la  caal  ñgura  uu  persuoage  que,  inspirado  por  su  nú- 
mña  alio  y  divino » ae  prepone  escribir  la  historia  ieoia- 


{Nota  del  traduatoi), 

Jl)  Bata  raflexton  de  Ciaer  Gantá,  es  ano  de  aquellos 
Énpegos  propios  do  un  geoio  elevado ,  que  so  reñían- 
te mIo  con  pa^ar  reseña  á  loa  prioeipalcs  hechos  de  una 
época,  ála  causa  primitiv.i  i]ue  les  na  producido.  La  vi- 
dado  las  naciones  es  mucliu  mas  estensa  quo  la  de  los 
individuos  ;  poro  asi  las  dolencias  de  las  primeras  como 
las  de  los  segundos,  tienen  los  mismos  puntos  de  contac- 
to ,  j  los  mismos  síntomas  deslruciores.  liu  efecto,  un 
individuo  acaba  do  existir  mas  ó  menos  violenlainento, 
■egun  el  mal  quequebranla  sus  fuerzas  físicas,  y  lo  pro- 
pio Bucede  i  la^naoionefc  La  Eapeña  se  ba  encontrado 
«neate  vltioiooawit  ana  enfaraiedadea  politicaa  llevan 
aua  fecha  muy  antigua:  y  oomenaaroná echar  raices, 
como  reflexionan  atinadamente  loa  poUtiooa  profundos, 
en  la  misma  época  en  quo  empezaba  á  desarrollarse  su 
<raadeza  para  lomar  formas  giqantescas.  Carlos  V,  que 
loé  el  primero  que  reconcentró  la  mayor  parte  del  poaer 
en  sus  manos;  que  abatió  á  los  comuneros,  y  que  con  sus 
guerras  y  conquisiasconstituyú  lalispaña  casi  en  un  cen- 
tro de  80  vasta  monarquía ,  preparó  los  clemenl<»  de  una 
larn  sério  de  calamidades.  Felipe  11,  su  hiio ,  siguiendo 
«wwiaUas,  dió  okaa  feersa  i  tos  elemento«  deatructorM, 
qwioa» 


mos  decir,  que  babian,  desaparecido  ya  los  veaticíoa 
del  gran  cuerpo  de  la  mUeia  en  moa  defpwdoM.- 

fuerzas  riel  Icón  de  Castilla.  Uno  do  los  motivos  mas  po» 
lerosos(]iie  contribuyó  desdoentonces  á  minar  las  bases 
le  un  trono  colosal ,  que  lo  absorbía  todo ,  y  á  oscurecer 
los  rayos  refulsienles  de  unicorona  ,  que  alumbraba  uoo 
y  otro'  hemisferio,  bié  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Pero 
antes  de  manifestar  nuestras  ideas  sobro  el  asunto  en 
cuestión,  queremos  participar  á  aoesiros  lectores  loque 
sigue.  -  . 

Hemoa  recibido  .bace  pocos  diaB,ima  carta  anioiaM 
coneebida  en  térmiooaque  halagari«DBebremaneraiMMa> 
tro  amor  propio ,  si  estuviésemos  persnadidaa  donara^ 
ccr  los  elogios  que  nos  prodiga  el  autor ,  el  eoai  ae  phH 
fesa  admirador  del  mérito  que  supone  tener  el  autor  de 
esta  traducción  .  y  de  las  notas  que  la  acompañan.  Nos- 
otros, que  damos  nías  bien  oido  á  las  voces  de  nuestra 
conciencia,  que  á  las  alabanzas  bondadosas  que  nos  pro- 
digan los  (jue  leen  nuestras  mezquinas  producciones,  da- 
mos con  espansion  de  afecto  los  gracias  mas  distinguidas 
al  autor  de  la  carta ;  sentimos  no  poder  llenar  como  de- 
scariamot  los  aentimientos  profundos  de  nuestra  grati- 
tud ,  por  baberae  querido  encubrir  con  el  ydo  del  miste, 
rio ;  y  iramos  i  esiMoer  algunos  puntos  b «loríeos  aobco 
la  Inquisición,  que  el  antór  de  la  carta  cree  qoer*~^ 
tros  hemos  tratado  con  parcialidad»  y.qo*  noe 
sospechosos  ante  el  tribunal  de  en  ooneieneiai  Dir 
pues,  en  primer  liii^ar  ,  que  en  la  larga  série  de  noM- 
trns  nnl.is,  hemos  espucsto  con  claridad  y  reebaudQ' 
con  ahinco  los  principios  de  los  que  profesan  el  catolicíc- 
mode  mnda  ,  que  el  anónimo  supone  quo  nosotros  fa- 
vorecíamos, V  sostenido,  que  no  hay  mas  principio  rege- 
nerador que  "la  fuerza  ccnlralizadora  del  Evangelio;  quo 
(Sregorio  VII,  pana  «le  talentos  superiores,  es  el  punto 
de  partida  de  la  civilización  moderna;  queen  la  edad  me- 
dia sin  el  pontiñcado  habría qoedado  la  Europa  sumida 
en  la  barbarie;  que  los  eoneilioe  ecuménicos  sm  el  vi- 
cario de  GrMo  serian  nulos  y  cismáticos;  que  las  perse- 
cuciones de  loe  jesttilu  beron  ipjostas  y  motivadas  por 
tas  doctrinas  de  ana  llooofia  impla,  cual  wa  la  dtol  siglo 
pasado;  que  la  revolución  francesa  deleioOMlSk  dage- 
neró  hasta  el  punto  «do  infamarse á  si  miMttayilan- 
iv.inidad;  que  los  filó-ofus  de  aquella  época  se  dejaron 
llevar  de  un  espiriUi  nnáríiuiro  y  anti-rehgioso ;  qoe  sus 
obras  proclaman  las  teorías  de  una  filosofia  rcpuiinanlo 
al  sentido  común  y  A  la  pureza  del  catolicismo  eminen- 
temente santo  ,  y  fundado  en  los  nrincinios  do  una  acen- 
drada moral;  que  UeMaistroy  Bonaid,  á  pesar  do  sus 
errores  polHicoe  y  de  su  afecto  al  absolutismo ,  son  acre- 
edores i  nuestros  elogios  por  aaa  elevadas  doctrinas, 
que  como  nadie  ignore,  tiamlen  i  ooosolidat  el  verdade- 
ro catolicismo;  que  neo caeaa  «o  profundo  sentimiento 
vercstraviadoá  Lamennaia  dele  buena  senda  ysalidodei 
prem^n  del  catolicismo,  por  habereoeeoeílidoensoapr»- 
ci[iios.iemocráiicos;  y  finalmente, no hemoad^jedeoeeo» 

Carnecer  ñ  los  snnsimnniarirs  y  ú  los  reformista»  OXalta- 
tados  ,  defen<lienilo  la  nnulnd  católica  y  la  santidad  del 
matrimonio.  Teorías  semejantes,  qne  hemos  manifesta- 
do, no  ya  pnr  espíritu  de  oposición ,  ó  por  distiDfjuirnos 
del  mayor  núniero  ,  iiuo  sostienen  lo  contrario  ,  sino  por 
nuestra  Intima  convicción,  y  las  cuales  nos  dan  un  de- 
recho á  pretender  quo  las  conciencias  timoratas,  cuya 
oatiroaeienapreoiamoa  mucho, aprueben  nuestros  princi' 
pioa.  nos  han  prodneidoel  fruto  poco  esnerado  de  eocoo- 
tramoaen  opoeieioD  oon  akaoos  liberales  y  con  el  anó- 
nnno'de  la  carta  meneiopada.  Los  primeros  nos  han  di- 
cho amistosamente,  que  da  lástima  leer  taatM  notas  do 
un  mi'rito  literario  bastante  regular,  oonoaoidae  onnn 
seiiiidn  retrópradoy  altamente  monárquico  y  papista; 
mientras  que  tas  necesidades  de  la  época  requieren  re- 
formas profundamente  democráticas  y  religiosas,  liabién- 
dose  llegado  ¡i  conocer  va  .  qne  el  pontiñcado  es  una  ins- 
titución perniciosa  tanto    la  polilica  como  á  la  religión,  y 
que  debe  ser  sepultado  mediante  los  esfuerzos  del  libe- 
ralismo moderno  en  las  tinieblas  de  la  edad  media,  nue  lo 
dió  alas.  Nosotros  hemos  despreciado  con  desenfado  re- 
convenciones semejantes  contrarias  á  todas  las  reglas  do 
la  sana  lógica«do  la  eaperianoia  y  basta  del  aenlido  co- 
nion:ynolienioipeniaii»nnMat  toril  ■fcw>a/n—^ 
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polismo.  y  auD  mas  el  senlímienlo  católico,  lo  antigua 
guerra  de  1m  eononen»  y  «I  cneiilo  nAnwn»  de  los 

oifosUr  por  cswito  Mt  iofimdoditresOBM.  Pero  no  nos 

sucede  83i  coa  re^lo  ol  autnr  anónimo  de  I»  cnrta; 
porque  á  pesar  de  ta  manera  agria  y  de  los  términos  po- 
co aiscrctos  do  que  se  sirvo  par:!  dccirnrw  que  no<  ho- 
rnos hecho  sospechosos  do  profe^^nr  el  c;itolic[^inn  de  mo- 
da, no  dpj.i  do  fundar  su  opinión  en  tcorins  modcstn  ■ 
monte  eapiiiv-;ln<4 .  ftuOf|(io  no  veniadcras.  Vamos,  pues, 
¿  emprcmier  nuc-Ua  deíoi>>i. 

•Dice  el  anónimo,  q^uo  os  tnoneslor  mirar  coa  des- 
precio los  cuentos  que  mserla  LloreilÍe«D  »u  Hiatona  de 
la  Inquisición ;  pero  nosotros  creemos  qoo  esta  aserción 
gratuita  DO  puedo  admitirse,  cu-indo  80  trata  do  docu- 
tnenioei,  los  ciMles  puedan  ser  dosmeatidos  tan  aolo  por 
otros  mas  fund«dOfl.  Las  hechos  que  ños  ha  ilejadocon- 
atg¡nad<M  Llórente,  tanto  en  su  íli^toria  critica  de  la  In- 
•¡••••CiOo  t  como  en  su  Memoria  hislórim  sohre  cual  ha 
Mo  la  opinión  nariounl  dr  lypaña  nrrrca  dc\  trihunal 
a»  la  Inquisición,  leúln  cu  ¡a  fícil  Arad,  •mifi  (If  la  //ja- 
toria  en  ¡as  juulas  ordinarias  de  los  duis  l'á  de  octu- 
bre, i, 8  1/  VS  de  h»vi<-ml>rg  dn  íáU  i  m  son  palabro- 
nas in<iislnnci;iles  ni  nst-rtos  «sofísticos,  sino  documon- 
tos  ÍMstóricos;  de  suerte  que  se  le  puedo  ealpar.si  se 
«luiere ,  de  embustero  en  la  relación  deloabeenoa  prác- 
ticos do  la  Inquisición,  ó  para  esplicnmos  mas  claramen- 
te, 6n  aquella  parte  en  que  refiere  |a  herbario  de  los 
proccdimieotos  inqoiaitociales;  pero  hechos  semejantes 
son  inuT  dialiatos  de  las  leyes  constitutivas  dol  Siinlo 
ORciO,  las  Cuales  existen  todavía  para  memoria  v  bal- 
dón déla  humanidad  entera.  En  efecto,  el  doctísimo  Bal- 
ines en  su  niatoriadel  protestanlismo  y  el  calolicismo, 
«c:  hablen  locüiiocido  la  fuerza  do  las  ra7ones  que  aca- 
bamos de  esponer,  no  o<nndo  atacar  do  fíenlo  al  atilor 
de  qiiu  vamos  hablando,  procura  dismilpar  y  no  defen- 
der la  Inquisición,  diciendo  ron  mucha  agudeza  de  in- 
genio, que  en  la  misma  época  en  que  los  hereges  no  de- 

Íabao  de  levantar  una  voz  atronadora  contra  el  Santo 
>PCío  de  España ,  perpetraban* accionea  «trocee  y  quc- 
naban  vivos  á  tos  que  no  se  adherían  á  «na  errores:  asi 
que,  las  ejecuciones  crueloi  del  Santo  Oficio  se  deben 
etribuir  mas  bieo  al  espíritu  de  la  ^poca  que  á  la  ins- 
UtiMMNl  de  aquel  tribunal;  y  finalmente,  conrliive  sn 
discarao  con  esta  sentencia  a  parecer  muy  juicios.  «¿Si 
Llórente  quería  míe  diéramos  fé  á  sus  narraciones,  por 
qué  quemo  todos  los  papeles  de  la  Inquisición  que  tenia 
en  su  poder?  Estas  palabras,  aunque  evidencian  la  fuer- 
M  de  una  mente  Ióríca  ,  como  la  del  señor  Bal  mes .  no 
bastan  para  declarar  emhustoro  á  Llórente,  ni  para  afir- 
mar lertninantemenle  que  su  historia  está  lima  de  em- 
belecos; pues  que,  romo  hemos  notado  ye*  las  consii- 
tuciooes  de  aauel  tribunal  son  tale»,  gneoonfirman  lo 
quesoslieoe  Llórenle,  y  dan  lugar  también  i  creer  m- 
cesos  mayores.  En  cuanto  á  lo  que  dice  Balmcs ,  con  res- 
pecto á  la  época  en  que  el  Santo  Oficio  estaba  en  todo  su 
Wgar,  dándonos  á  conocer  que  los  hcregps  imponían  tam- 
■"00  en  aouclla  época  penas  v  suplicios  atroces  á  los  qne 
no  abrazaban  sus  falsas  doctrinas,  podemos  responder 
sencillamente,  qne  la  comparación  no  ^  miiv  exacta ,  por- 
que losescesos  i]\n-  ^rn  siempre  condenables  ,  adquieren 
un  carácter  monsimoso  cuando  se  perpetran  por  los  mi- 
nistros de  una  religión  quo  es  toda  caridad  como  el  ca- 
tohcismo;  y  míe  por  ser  la  sola  verdadera  ,  no  necesita 
apoyarse  en  la  punta  del  alfango  como  la  de  Mahoma. 
Por  lod«mas.  la  monstruosidad  de  los  procedtmientoe 
del  Santo  Oficio  descollará  aun  mas ,  sí  se  reflexiona 
que  todo  ae  hacia  en  nombre  y  >U»r¡a  de  aquel  Cr¡«to 
qne  aborreció  la  sangre  cuando  vino  A  rescatarnos  do  la 
OmpOt  yquo  por  antonomasia  se  llama  el  cordero  de 
.  nonaedombro.  Es  también  de  notar ,  que  es  muv  distin- 
to elcasodoi  los  hercí^es  del  de  los  procedimientos  del 
Santo  Oficio,  porquo  los  primeros  obraban,  no  en  fuer- 
za de  una  lov  constitutiva  del  Kslado,  sino  eo.virtud  do 
la  violencia  y  del  aduso  ,  6  por  el  mandato  de  principes 
que  90  habían  separado  del  ^remio  de  la  verdadera  ro- 
Mgion :  mientras  que  el  Santo  Oficio  so  titulaba  i  al  mis- 
mo cminenlcineiUe  católico  ¡de  suerte  qnose  deapc- 
naba  en  una  contradicción  en  los  tórnttooB,  porque 
derramaba  la  sangre  humana  en  nombre  de  «qoM  Crie- 
ñiuwteea  upióMa. 


frailes,  habían  propagado  las  ideas  dc^  una  igualdad 
<|iieeiiiMblece  «  las  clases  mférioréa  ain  é&iSamt  á 

to  que  se  habie  aaerifioado  é  si  mnmo  pare  aaWar  á  la 
humanidad  entera ,  y  que  había  predicado  Yo  ioy  ¡a  luz 
de  la  verdail  y  debe  se^irme  el  que  qui^a.  El  autor 

anónimo  <!o  la  carta  dice ,  que  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  eviiü  á  España  los  horrores  de  una  guerra 
religiosa,  que  cspenmentaron  otros  puehloy  despeda- 
zándose por  causa  do  la  here<^in;  y  quu  se  debed  estf 
tribunal  la  pureza  rkd  catolicismo,  que  han  conservado 
y  conservan  los  españoles.  Esta  es  una  de  las  tantas  v 
tan  fuelles  preocupaciones  quo  no  pueden  admilírae  ni 
caben  en  la  cabeza  do  un  hombre  ilustrado*  OMiOapo* 
renta  ser  el  autor  anónimo  de  la  carta ;  vamos ,  pnee ,  i 
hablar  sobre  el  particular. 

Bn  Italia ,  la  Inquisición  no  oo  eseedid  oaaio  en  Espa- 
ña ,  en  los  pocos  puntos  en  donde  existia  ,  y  la  majror 
parto  de  sus  provincias  no  conocieron  ó  reonanroo  con 
denuedo,  como  sucedió  enNápoIes.  la  institución  de  aquel 
tribunal  de  sangre;  en  la  misma  ciudad  de  Roma  la  In- 
quisicien  no  fué  en  ninguna  época  tan  terrible  como  la 
ne  España ,  sin  emhar(?o,  la  Italia  no  fué  contagiada  por 
los  hereíres;  v  nada  impnri  i   i  iliiranle  la  reforma  algu- 
nos poc^s  so  declararon  su.s  parlidariosi ,  porque  las  po« 
blaciones  enteras  no  abrazaron  la  reforma,  y  continoaroii 
siendo  eminentemente  católicos.  En  esta  ocasión  no  de* 
bomoa  tampoco  perder  de  vista,  que  la  Italia  estalM  mu- 
cho mas  espuesta  á  las  innovaciones  reliRioaas  por  aii 
posición  topográfica  con  respeto  i  la  itleman» ,  A  la 
Suiza  y  á  Francía«  qne  la  España;  la  cual  está  c^si  ae- 
parada  del  resto  del  continente  europeo  y  muy  lejana  de 
laspaises  menciotin<los.  Es  tamt)¡en  de  considerar,  qucí 
los  paires  en  que  la  reforma  se  consolidó  ó  irauió  su  ca- 
l)e7.a  ,  fueron  jtrecisamenle  ios  quo  tuvieron  la  desgracia 
de  ver  apostatar  á  sus  soberanos;  que  el  imperio  de 
Austria  .  que  est^  en  el  corazón  de  la  Alemania,  fué  de 
los  menos  contagiados,  porque  ta  familia  imperial  se  con- 
ser^  católica;  y  quo  sucedió  lo  mismo  en  otros  peque- 
ños estados  do  la  Alemania :  lootto  prneba  qoo  en  Espa- 
ña se  podía  tiaber  cooserfado  la  pureaa  de  la  rali- 
gíon  aio  ioqaisicieo  con  tal  que  sns  monarcas  encanga* 
ron  con  eepoeiálidad  el  ejercicio  de  su  santo  míoislerio 
i  los  obispos .  á  quienes  pertenece  de  derecho  la  ioapec- 
cion  de  las  diócesis,  como  espreea  ol  nombre  de  sn  mfs> 
ma  dignidad  ,  que  en  ericco  ?  ignifica  inípec/or.  Rsto  nos 
da  á  conocer  también,  que  la  institución  del  Santo  Oficio, 
ademas  do  haber  sido  una  usurpación  d  la  autoridad  do 
los  pastores  de  la  iglesia,  conferida  á  estos  por  los  após- 
toles, fue  un  ahu?ó  introducido;  1.»  por  los  errores  dis- 
rapiinarios  y  la  mala  interpretación  «le  las  máximas  did 
Evangelio,  quo  hablan  prevalecido  en  el  tiempo  en  ciuo 
so  verificó  la  persecución  encarnizada  contra  los  albi- 
gens^:  i.»  por  haber  interpn  i.ulij  también  mal  y  en 
sentido  totalmente  material  las  palabras  ale^óricaa  acer- 
ca A»  badea  capadas  ooneedidasá  la  iglesw  de  Jeseria- 
to;  las  coales  en  su  sentido  místico  y  verdaderamen- 
te religioso,  no  significan  otra  cosa,  según  el  parecer  do 
los  SantíM  padres,  sino  que  tanto  los  ministros  del  altar 
como  las  autoridades  temporales  tienen  obligación  por 
la  parte  que  les  ccrresponde  de  (leí<'nder  sepun  los  dic- 
lámcoes  tiel  Evanselio  In  pureza  de  la  íé;  pero  siendo 
cierto  que  la  iglesia  católica  aborrece  la  sangre  y  el  es- 
píritu do  persikíucion ,  no  puede  ^««íienerse  de  ninguna 
manera,  que  las  dos  espadas  hnc^n  referencia  á  lasar- 
m.is  materiales  propias  de  la  violencia.  En  prueba  de 
ello,  no  queremos  pasar  por  alto ,  que  cuando  se  con- 
movió toda  el  Africa  por  la  herejía  de  los  donatistas, 
San  Agustín  se  opnao  foertemcnlo  al  emperador,  que 
quería  acudir  á  la  foena  de  las  armaa  para  abatir  á 
aquellos  hereges,  diciéndole  estas  palabras  mny  signifi- 
cativas nque  era  contra  el  espíritu  de  laverdadera  reli- 
gión obligará  los  individtujs  á  abrazar  la  unidad,  u  qve 
pttra  onirrrtirlnx  y  vencerlos  era  vn'r^eiler  conferm* 
<¿ar  CDii  clloí.  ili^putar  y  ganarlos  con  fuerza  de  ra" 
zones,  piíniue  de  otra  manera  se  podían  tener  himi- 
crita^.  pero  no  verdaderos  ratñUcos.  También  nos  reiic- 
rc  la  hwloria,  quo  el  ar/otuspo  Cirilo,  culpado  d.i.  \':i\"t 
promovido  en  Alejandría  por  demasiado  celo  un  motil) 
contra  la  célebre  Hipatia,  porque  profesaba  públioamao- 
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te  las  doctrinas  de  la  escuela  d«  Alnandrta  contra  el 
GríftUaoisino,  fué  ágriameote  ceosoraoo  por  muchos  ca- 
tólicoa,  los  cuales  le  devolvieron  su  esUmaciüa  cuando  le 
raoonoeíeroo  iooceote.  El  espíritu  de  «aridad  y  de  mao- 
sedambre  ha  sido  Biempre  el  pedeMal  de  nuestra  saott- 
sim;!  rt'liiiidii  v  'Jiav  de  losqin'  h»  iiifpyii  ,  para  favore- 
cer la  uiLMiiori;)  de  una  lusUluciun  tmit'rla  y  rc¡jiül>.uia 
varüiifs  í^iinU'íi rnus' 

Nutíslfu  imiinimo.  i]üf}  en  su  enría  hace  ;dardo  do  im- 

ftarcialidad,  dii:e  (ír|iio  la  Imiui^icidn  mucliisinins  vi''-es 
la  sido  mas  bien  un  tribunal  potilico  y  civii ,  que  t  t  lt>- 
siástico,  y  que  en  esto  ha  consistido  su  defecto. »  Lsla 
proposición  es  cierta  ,  pero  se  debe  estender  algo  man; 
y  á  decir  verdad,  aquel  tribunal  empezó  i  ser  un  in^tru- 
wenio  político  y  civil  desde  el  primer  momento  de  su 
iostitacioB,  aunque  promovido  por  el  fanatismo  y  et^nal 
eotcndidü  celo  at  algunos  pocos.  En  ef«;lo ,  CirkM  V  y 
Felipe  II,  que  fueron  loa  reyes  mns  inmediatos  at  erta- 
bleciroiculo  del  S.inlo  Oficio,  'iüc'arou  mucho  partido  de 
aquella  instiluciou  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos.  Nos 
parece  inútil  en  este  lugar  repetir  lo  que  píi>ó  con  Anto- 
nio Pérez,  cuando  se  verifico  su  futís  a  Francia;  pe- 
ro leñemos  á  la  vista  otro  1r-(  lio  mas  posiiivo  mm  para 
probiip  romo  la  Inquisición  de  España  seuiautema  ¡lor  «us 
tiioiKircas,  ó  fin  de  que! es  sirviera  de  instrtiniento  po- 
lítico. Cuando  se  trató  el  matrimonio  de  Felipe  II  /  Ma- 
ría de  Inglaterra,  este  monarca,  que  aspir  ibj  también 
ú  ejercer  su  poder  fv(^midable  en  la  Gran  Bretaña,  or» 
denó  á  su  predicador «  como  reRere  Cabrera  en  la  vida 
da  Falina  II  ?  que  propalara  desde  el  pálpito  que  el  pri- 
mar dener  do  un  rey  es  el  de  dejar  á  sus  subditos  la 
plena  libertad  de  conci\>ncia;  es  claro,  pues,  que  todo  su 
celo  en  favor  del  calc'irismo  y  todas  las  crueldades  que 
perpetró  ei  duipio  de  Alba  por  su  rnsndato  en  los  Paises 
Bajos  .  Uivieion  por  resorte  intereses  mas  bien  püliliros 
que  religioso!-,  y  que  la  Inquisición  de  España  no  fué.una 
Misliluciün  para  conservar  la  porej'a  del  cnlolicismo,  ya 
(pie  para  ello  habió  otros  medios  mas  á  propósito,  como 
hemos  demostrado,  los  cuales  no  contrariaDao  los  pre- 
ceptos dei  Bvaagelio. 

Diremos  ad^^mas  al  anónimo. -que los  teólogos  basan 
generalmcolc  el  cristianismo  en  eataa  tres  cosas:  las  San- 
grada» Escrituras  ó  Antigmo  Tealamento « ka  Bvangelioa 
y  la  cabeza  visible  de  la  Iglewa  en  el  vietirio  de  Cristo. 
Los  que  so  salen  de  este  circulo  s  ni  ipsa  fado  Iierege«. 
Esta  es  la  doctrina  primitiva  del  catolu  ismo.  confirmada 
no  tan  soln  por  el  doiinaa,  sino  también  por  una  série  no 
interrumpida  de  trodiccioncs  que  licuco  autoridad  doi;- 
rnática.Ks  cierto,  pue*.  que  el  que  quiera  csreiJeríe  de 
lasaulidad  de  los  principios  que  encierra  este  circulo, 
aunque  no  pueda  carit'¡cnr>e  de  tieregc,  merocc  la  tacha 
de  fanático,  t^s  cierto,  asimismo,  que  ni  el  dogma,  basa- 
do en  el  Testamento  Antiguo  y  Nuevo*  ni  la  msütucion 
del  papado,  noe  hablan  de  1 1  Inquisición  ni  nos  insinúan 
MnejaniB  institución  como  medio  oportuno  para  con- 
servar la  pureza  del  catolicismo.  Loa  Santos  Padrea  abo- 
gan eot  tra  el  espíritu  de  persecución .  spgun  los  dicti- 
aaenesdc  nuestro  Santo  Maestro;  la  España  tenia  h  cer- 
tidumbre do  conservarse  siempre  católica  sin  Inquisición; 
sus  antÍL:iios  [nooarc as  so  sirvieron  de  este  tribunal  para 
llevar  á  cabo  mas  córnoilarnente  stís  mirns  políticas ;  la 
Inquisición  sofocf)  la*  luces  v  destruyo  los  intereses  ma- 
teriales de  la  península;  sus  cuu.sülucioues  eran  terribles, 
y  las  leemos  todavía  con  estremecimiento;  el  rey  Fer- 
nando Mi,  habiendo  conocido  todo  esto,  no  la  quiso  res- 
tablecer; y  nnalmente,  losbuenoa  caÜliros  no  lu  han 
Creído  nunca  necesaria,  sino  pernicioea.  Presentadas  las 
cosas  bajo  este  punto  ile  vista  ,  pregúntame*  ahora  im- 

Gircialmente  a  nuestro  anónimo ,  ai  merece  mas  bien  l.i 
cha  de  hombre  soepechosoeo  la  {rareza  de  la  fé,  el  que 
no  admite  la  loquisicíoo ,  6  ma»  bien  de  poco  cuerdo  el 
que  la  defiende.  , 
V.n  cuanto  á  lo  que  pone  de  manifiesto  el  nnóiiimo  en 
»u  caria,  con  respecto  á  nuestra  reseña  de  los  autores 
y  periüdisia-í  e^pannles  dcsdc  principios  de  C^te  si- 
glo hnsia  el  año  do  1834,  diremos:  4.%  que  basta  leer 
aquella  nota ,  para  quadarie  enteramente  peiaimdido 


dilatarla  y  procedar  knlainenle  en  «n  pais  donde  ca- 
da riiiil  n»  ^e|)ro^ontaba  sino  á  sí  propio. 

h\  sistema  de  ceDlralizacioa  no  es  conveniente  pa- 
ra aquel  país  eonnalurdifado  con  la  divismn  de  w 

anlifiuos  reinos.  En  efecto,  si  In?  movimirnlo?  en  Fran- 
cia se  propagan  desde  la  capital  á  los  deparl^imcntM, 
en  Espafia  «iicedc  lo  contrario.  Pero  aunque  se  multi- 
plican en  osle  p:;is  los  deliloá  (1),  V  la  agricuHura  y 
i  \  comercio  yacen  en  un  estado  lastimoso ,  la  nación 
espailola  tiene  mas  moralidad  de  lo  que  se  cree  co- 
munmenle  en  Enroí>a.  En  efecto,  supo  elevarse  á'una 
libertad  mas  eslensa  y  lógica  que  la  de  los  demás  pue- 
blos; sus  mdnícipalidades,  (luo  lieiion  raic-^  muy  hon- 
das dc>*1(>  una  época  muy  remota,  ejercen  su  mucUa 
fuerza  mural ;  no  se  coraprraden  nwnr  fidlmeniB  eaaa 
libertades  escrila-^  únicamente  en  la  Cari  a  ^  y  so  con- 
sideran como  tiranos  aquellos  liberales  que  pretenden 
despojar  á  la  nación  de  loa  privilegios  verdaderas  y 
rcalis.  liara  sustiluirlo^  ron  otros  fantásticos  que  no  f^e 
fundan  en  la  índole  nacional.  Los  mismos  que  abogan 
en  favor  del  liberalimo,  están  divididos  en  exaltados 
y  moderados:  los  primeros,  que  se  distinguen  con  los 
nombres  «le  comuneros ,  carbonarios  ,  Joven  España, 
rcnlro  rniversal.y  Santa  Germanda  (í),  se  educan  en 
las  sociedades. secretas  que  ?e  derivaron  de  la  frac- 
masonería,  introducida  en  tiempo  del  imperio  francés, 
y  omifian  «a  el  fitvor  de  b  Gran  BivlaBa ;  ksi 


cualquiera  de  nuestros  lectores  de  que  es  mfundadala 
tacha  que  se  nos  da  de  liberales;  exaltado*,  que 
nos  era  imposible  liablar  en  pocos  reoglonea  de  tusa 
los  linnibr?»  que  babian  hecbo  un  papal  airoao  ao  nqne- 

lla  época. 

Después  do  esta  dii;rcs'.on.  que  nü  lia  sido  por  cierto 
muy  corta  ,  pero  necesaria,  diremos  ¡í  nuestro  anónimo 
que' si  quiere  con'estar  sobre  el  narticular,  juiRareraos 
siempre  una  tarea  muv  honrosa  la  de  bajar  á  la  arena, 
eaponieodo  por  medio  de  la  prensa  nuestras  razones;  pe- 
ro ana  no  vMvaramoe  jamás  á  dar  oido  á  sus  quejas,  si 
nos  envia  cartas  aniaians  ¿cualquiera  otra  especio  na 
escritos  sin  manifestar  su  nombre.  Esta  protesta,  y  en 
los  mismos  términos  ,  la  dirigimos  á  todas  las  personas 
que  liavau  pensado  ó  piensen  escribir  algutt  utiMlai  6 
memoria  en  oposición  á  nuestros  principios,  calIBcánaO- 
los  como  mejor  les  parezca. 

Vamos  ahora  h  concluir  esta  nota,  reanudando  lo  que 
dice  César  Cantó  en  su  testo  ,  con  nuestras  renciione». 
Después  de  haber  manife&Uulo  antes  de  entrar  en  la  con- 
testación á  la  carta  del  anónimo  ,  que  la  Inquisición  fué 
uno  de  los  elementos  destructores  quü  minaron  el  trono 
de  España,  añadiremos  ahora,  que  después  de  haber  da- 
do aqueHa  institución  un  poder  roas  (uerto  a  la  monar- 
quia,  comprimiendo  todos  las  clases  do  la  sociedad, o«e 
aislado  el  trono  iberotasi  que,  habiendo  la  anadón  de 
tos  tiempos  v  los  aconlecimieiiloa  dcspectado  a  la  nacioo 
española,  v  dádolo  ¿  conocer  que  tenia  atrae  neG«s|dadcs 
quo  la  acosaban  n  demás  de  bs  antiiKuas, estaño podta  te* 
tentar  innovación  nincuna  ,  sino  dirigiendo  sus  esiuarSOS 
contra  el  poder  conslituido  v  único  para  cambiarlo. 

I  Ao/íi  ilA  traductor^. 
i\)  La  n'idiencia  de  Barcelona  falló  en  c'.  año  de  (SH 
sobre  3,C  SI  causas  criminales,  colas  que  se  trató  de 
ciento  sesenta  osesioatos,  un  parricidio,  vemle  y  cualn> 
suicidios,  seis  infanticidios,  cinco  atentados  cpuales, 
treinta  v  tres  homicidios  involuntarios,  Irescieulas  die/ 
y  oche  heridas  graves,  cuarenta  y  nueve  ioccndios,  cua- 
trociootos  cuAto  robas  y  trescientos  quince  casos  de 

contrabando.  .   

i2'  Loí  comuneros  y  los  carbonsnos  que  exMtieron 
en  el  añ  )  de  48áO.  no  existen  ya  ni  han  vuelto  á  irepro- 
■  lucirse.  La  .lóven  K-paña  no  ha  existido  nuncao  á  'o  mo- 
nos no  lia  sido  en  amauiia  época  una  secta  compteta" 
lamente  orcanizada.  El  Centro  Universal  v  la  Santa  Ger- 
manda son  nombra  desconocidos  en  España. 

(ffolo  M  irsdiielor). 
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dos,  (juo  se  inclinan  al  parlido  francés,  son  nobles, 
personas  acomodadas  y  gentes  de  negooíaa  ,  qae  se 
afwyan  en  el  poder  deHrono. 

Estando  los  espafioh»  tan  divididos  ,  no  pueden 
tener  un  señor  sino  por  la  fiicr/.a  do  la  espada;  y  adu- 
cir verdad »  Espartero,  por  csle  medio  únicapcñle  pu- 
do interramptr  el  curso  de  aaaeHas  discordias  peren- 
nes, elevan  In  -  il  T  ;il  i  lie  uiclador  (1).  Los  muchos 
á  quienes  el  imperio  napoleóoico  les  inspiró  hasta  cier- 
to punto  el  culto  de  la  niem ,  creían  que  aqael  cau- 
dillo llegaría  rmalmpnte.  rnnntío  no  fitp<(*  olra  co^n  ,  á 
proporcionar  al  paiü  la  quietud ,  :>u  primera  uecesidad. 
Pero  Espartero ,  que  era  un  conjunto  inexplicable  do 
feroridaii  ó  irn-wlni-ion ,  reprimió  el  IcvanlainieiiUi  tle 
Barcelona  hoinljardeándola;  y  linalmeiitc  ,  no  osauJo 
resistir  con  la  fuerza  una  segunda  in^iirro(  r  ion  ,  huyó 
á  Inglaterra  insultado  romo  cobarde  por  acjucllos  míe 
anteriormente  inaldet  ian  su  rigor  (2).  Entonces  fué 

Í4)  El,  público  no  ignora  lo  mucho  que  respeta  Kuropa 
éiar  Cantú  por  sn  alto  mérito  f  por  sus  ele  vados  la- 


ienlM  ;  por  lo  mímDO«  poWf  neccsitnmos  advertir  su^ 
flltas  y  sus  errocast  BÍrta  parta  da  su  historia  de  Espnña 
ea  iiuif  laatioioaa,  y  al  autor  m  deapeSa  eo  ao  piélago 
da  errorai  Tergoioostos  por  no  haber  consultado  tal  vex, 

como  hemos  dicho  anteriormente,  los  documentos  autén- 
ticos que  habría  debido  tener  á  mano,  ó  porque  ha  dado 
oído  i  relaciones  falsnis  y  adulteradas.  Nosolros  esl  unos 
muy  lejos  de  defender  el  gobierno  de  Es^iartero.  y  tam- 
bién muy  lejos  de  vituperarle  ,  porque  queremos  de  es- 
profeso potiernoa^ fuera  de  lodo  pnlenqui^  político;  pero 
no  podemos  disimular  (juo  es  un  error,  di^cir;  «quoKspnr- 
tero  lobiio  lodo  coa  la  espada.  £ü  se  hubiese  servido  de 
este  mcNlio  tanto  G«aM  rA|nerlaD  aua  intereses  pcrsoiia- 
laa,annqaa  no  podía  reportar  nap  qua  la  reprobación 
da  lodaa  Toa  bvenoa,  habría  tal  tu  dilatado  el  ejercicio 
de  aa  poder. 

{Nota  M  trorfucfor) . 

Géaar  Cantd  si  se  reapeta  é  si  mismo  y  tiene  en 
•Igen  aprecio  la  opinión  que  puedan  formarse  de  un  his- 
toriador, asiloaoontamporáneos  como  los  venideros,  de- 
be eaperimentar  un  profundo  dolor  tan  luego  como  lie- 

![Qe  é  averiguar  qa«  lo  han  enifaüado  niserablomonta 
os  que  le  bao  proporcionado  los  datos  para  escribir  lo 
que  leemos  en  estas  páginas  de  su  testo.  Sin  embargo, 
queremos  advertir  que  e.-ia^  paljbrri'í  nolictiou  por  uí)- 
jcto  disculpar  el  bombardeo  de  liarcclotia  ni  cualquiera 
otro  acto  sangriento,  sino  úmaimeiilc  el  de  dar  á  enten- 
der á  nuestros  lectores  quo  subeinos  también  empuñar 
las  armas  de  la  censura  contra  los  mismos  italianos,  i>ues- 
troA  compatriotas,  cuando  no  meditan  detenidameule  lu 
averiguan  la  realidad  de  ios  hechos  y  todos  sus  porme- 
nores antes  de  consignarlos  en  sus  obras;  las  cuales, 
aunque  de  un  mérito  muy  distinguido  por  muchos  osti- 
Jofl,  00  dejan  d«  oacurer  la  fanaa  do  su  autor,  si  tal  voz 
ae  ha  engañado  itoivialneate  en  alguna  de  sus  partes 

Erincipales.  Finalmente,  á  pesar  de  quo  César  Cantú  ha- 
la en  muchos  lugares  de  esta  historia  con  desenfado 
de  los  periódicos  de  todos  colores,  y  declara  que  no  pue- 
den servir  do  documento  para  la  historia  ,  nos  parece 
que  naceaita  aun  de  alguna  adv^encia  aobra  el  parti- 
cular. 

I.c  diremos,  pues,  que  no-nlro-;  mismos,  que  vi\¡nios 
oo  Madrid,  no  hemos  podido  averiguar  uuncu  ^or  ei  ór- 
gano de  la  prensa  periódica  el  verdadero  mérito  do  ios 
varios  discursosque  se  han  pronunciado  el  día  ¡toterior 
en  las  córtes ,  porque  si  el  orador  era  progresista,  los 
periódicos  del  partido  «Hiesto,  aunque  hubieae  perorado 
mejor  que  Merco Tolio  Cicerón  é  Demóstenea,  dicen  une 
su  discurso  ha  sido  ridiculo.  des.-itíiiado,  oscuro  y  fal- 
to de  sentido  común  :  y  sucede  lo  mismo  sin  diferencia 
ninguna  en  el  caso  contrario.  Pero  es  mas  particular 
aun,  que  eius  mismos  pcriódices  trascriben  integres  lo> 
discursos  que  se  han  pronunciado,  do  suerte  que  cuan- 
do su  dictamen  es  contrario  á  la  realidad  de  las  pa- 
labraa  del  orador ,  baca  en  contráete  graoiosiaimo  con  al 


declarada  mayor  de  edad  la  reina  Isabel  (I8ii)  ,  y 
Hiero  ti  ¡n\  ¡lados  para  regresar  á  España  su  augusta 
madre  ron  Martínez  de  la  Rosa  y  los  moderados;  pero 
esto  DO  bastó  para  restaurarla  pac  en  el  país.  En  efec- 
1(1,  habiéndose  llegrido  ó  comprender  que  el  matrimo- 
nio de  Isabel  11  era  un  asuuto  de  gran  trascendencia, 
tomaron  parte  en  ello  todas  las  potencias;  pero  las  agi- 
taciones de  uno  y  otro  parlido  y  de  h<  \arios 
ministerios,  daban  a  conocer  que  ninguna  de  las  dis- 
cnsione.'i  sobre  el  partieolar  se  apoyabi  con  vigor  en 
el  (UieMi)  '11. 

Sp.  ultrajó  ademas  la  unidad  católica,  verdadera 
y  única  fuerza  de  la  monarquía  española ,  do  ten  solo 
con  embargar  los  bienes  del  clero  rctriilar  y  sernlar, 
sillo  Umbieu  con  abolir  el  tribuna!  de  la  Nuñcialura  y 
los  nombramientos  reservados  a  Roma  (i).  Actos 
semejantes,  que  restauraron  en  parle  la  deuda  públi- 
ca ,  produjeron  un  gran  cambio  en  las  posesiones  ó 
intereses  locales;  [)ero  el  suelo  del  pais  prodiga  (antas 
y  tan  inmensas  riquezas,  que  bastará  una  época  de  re- 
posanaraquela nación  saque  incalculables  ventajas  de 
sus  frutos.  En  efecto,  las  buenas  leyes,  establecidas 
con  respecto  á  las  minas,  hacen  prosperar  las  do  hier- 
ro,  y  d!e  las  de  Mareta  y  Granada  se  estraen  nada  me- 
nos que  50,000  kilófrranms  de  orn  cnda  año ;  y  aun- 
i|ne  (ts  cierto  que  Gibraltar  es  un  depósito  de  mercan- 
cías inglesas  destinadas  á  inlradocirse  en  España  por 
medio  del  contrnl  nT;  !  i .  y  que  la  navcaracion  de  los 
ríos  e^lá  interrumpida  por  ias  aduanas  de  Portugal, 
que  es  el  territorio  que  sirve  de  vehículo  para  llevar^ 
las  á  la  mar,  diremos  que  podrá  rpmcdiar  tamaños  in- 
convenientes un  sistema  opuesto  ul  prohibitivo ,  cuyas 
funestas  consecuencias  ningún  otro  pais  esperimentó 
tanto  como  l)  España.  Si  continúa  ejerciendo  su  fuer- 
za el  espirilu  centralizador,  que  reúne  las  pequeñas 
nacionalidades á  las  grandes,  toda  la  penín^^ula  lita- 
pana  ,  unificándose ,  recaperará  en  la  balanza  europea 
aquella  preponderancia  de  que  dísfirutó  en  otra  épo- 
ca (8). 

• 

elogio  ó  vituperio  que  añade  el  periodista.  Ahora  bien: 
nuestro  autor ,  antes  dé  e>(  ri)iir  los  hechos  á  que  se  re- 
fiere, debia  de  haber  leido  los  documentos oficinles  y  las 
obras  que  fundan  sus  relaciones  en  heciios  positivos  mas 
bien  que  lo» periódicos  de  un  mío  partido,  á  lus  que-' 
parece  haber  dado  entero  crédito. 

(Nota  del  traductor). 

(1)  Kn  esto  Cantú  se  equivoca  como  en  muchas  otras 
cosas;  pues  que  el  niatrimoDio  con  Trápani  no  se  verífi* 
có  porque  sOOpuaoáeUo  la  opinión  púnlica. 

'  uVole  en  iradvotor )p  • 

(2)  Esta  parte  de  la  narración  histérica  de  neestro  au- 
tor está  desordenada  y  confusa,  porque  el  embargo  do  loa 
bienes  del  clero,  la  abolición  del  tribunal  de  la  f{uDOÍa- 
tura  V  tos  nambramienlüs  reservados  á  Roma,  que  66 
venlicaroii  en  tiempo  de  Uspartero,  parecen  haber  acae- 
cido, por  lo  que  dice  el  testo,  en  una  época  posterior  ,  y 
precisam«Ql6  después  de  haber  recreando  á  España  Ma- 
ría Crtsliaa  GOnlIartinei  de  la  Rosa  v  ios  moderados. 

(Nota  del  Iraduclor). 

(3)  liemos  manifestado  repetidas  veces  nuestros  ar^ 
dientes  deseos  de  que  toda  la  península  ibérica  formo 
un  gran  cuerpo  de  nación  para  que  pueda  rivalizar  con 
las  demás  potencias  que'tien^n  prepoodcranpia  en,  la  ba- 
lanza política.  Lo  que  dice ,  pues.  Cantd  en  el  testo  ea 
una  solemne  protesta  en  favor  de  nuestra  opinión ,  la 
cual  empieza  ya  á  tomar  vuelo  en  el  seno  de  la  (ftisma. 
nación  puruiüuesa,  que  en  nU  a  époi  a  se  enronaha  coda 
(Ita  mas  cuiUra  la  coiona  de  Casulla,  Lisboa  v  Madrid 
inauf^urarán  el  año  próximo  con  un  gran  periódico  ,  quo 
so  constituirá  en  órgano  de  los  intereses  intelectuales  y 
materiales  do  toda  la  península  ibérica;  que  tenderé  a 
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UlSTOaiA  D£  CiSN  aHOS. 


Las  coloDÍas  de  España,  después  de  habene  ae- 
¡nrado  d«  la  nelriipoli,  no  le  dejaron  las  minias  ven> 


ilcstniir  his  preocupaciones  añejas  é  infundadas  di^  Ins 
rencillas  provinciales,  que  existen  aun  en  el  populacho 
de  España  y  Portugal;  que  pondrá  de  manifíesio  las  Ten- 
tajas  incalcvlables*  que  puede  prorliK  ir  lii  unión  do  los 
dos  países,  y  que  bará  una  reseña  ln  L n  ioo-líter«ria  de 
Uida«  laagíoriet  nañoiMleay  de  la  vida  de  los  varoDes 
mu  eélebreii  aai  «apaBolei  como  portugueses,  que  bao 
legado  á  loa  reoideroi  la  memoria  de  sus  itazañaa  y  de 
sus  producciones  intclectnaics.  Nosotros  tenemos  á  la 
vista  el  prospecto  di;!  nuevo  periódico  y  la  Memoria  que 
se  ba  publicado,  hace  p(jeo,  sobre  el  particular.  Amhos 
documenlos  los  tenemos  en  español  y  en  poilu-;u*'>i.  Por 
loque  parect!  el  nuevo  periódico  ¡i  que  aludimos,  llevará 
el  Utiili)  (le  Aurora  Ihcrica,  y  lu  ¡iüilail;i  dv  l.i  Memoria 
que  circula  acerca  de  este  proyecto  patriótico  es  la  si- 
guiente-. La  Ihiria,  Memoria  escrita  por  un  filo-portu- 

eés.  Conocemos  los  nombres  de  los  varones  ilustres  que 
nooncebldo  la  idea  grandiosa  de  plantear  el  periódi- 
eo  en  cuisstion,  y  del  que  ba  trasladado  al  espafiól  la  Me- 
■moría  y  el  prospecto  publioadoo  en  Lisboa;  pero  é  pescar 
nuestro,  no  podemos  manifestarlos*  porque  se  nos  ba  im- 
puesto amistosamente  no  hacer  mención  do  ellos.  Sin 
embargo,  no  dejaremos  co  esta  nota  de  transcribir  uIlmi- 
iios  trozos  de  la  .Memoria  sobre  la  Iberia,  escrita  cnn 
denuedo,  con  amor  p.itriu,  con  profundidad  de  con- 
ceptos, con  caudal  de  couocemiootos  y  con  aquella  eoer- 
K>»  V  fuenas  lan  necesarias  i  empresa»  de  esta  natu- 
raleza. 

«La  civilización  tiende  \í.«ib¡ementc  á  realizar  el 
grande  pensamiento  del  cristianismo,  fundiendo  en  una 
iela  funilia  lea  ramea  dispersas  y  rivales  que  salieron 
deooa  coonin  estirpe,  y  reduciendo  i  todas  las  nacionee, 
ann  á  aquellas  éntrelas  cuates  reinan  todavia  anlipatias 

Soelaat  é  una  gran  comunión,  á  una  gran  naeloaaU- 
ad,  á  un  ánico  pueblo,  á  la  humanidad  cristiane. 

«Los  odios  de  raza  se  linn  estuiíjuido  ante  la  unidad 
de  pensamiento  y  de  acción  que  el  piogreso  imprimió  á 
las  nacioiie-.  nins  divididas  por  .uilipalias  tradicionak'»:. 
Las  páginas  de  la  historia,  en  que  l  i  vanagloria  nacio- 
nal nabia  estampado  los  monumeiilos  de  nnii^uas  y  san- 
grientas desavenencias,  se  van  rasgando  todos  los  días 
anta  un  nuevo  ferro-carril  destinado  ¿  unir  á  dos  capí- 
talea*  que  separó  en  otro  tiempo  doble  barrera  deame- 
■atadoras  mtificaoionea;  ante  un  nuevo  telégrafo  eiec- 
tricOf  que  renne  en  non  comunidad  de  pensamiento  á 
dea  ceotroa  de  pobtamones  tal  ve»  no  ba  mucho  enemi- 
gas; ante  ta  prensa,  en  cuyas  arae  santas  se  flnndol 
pacto  de  fraternidad  universal. 

«Hubo  una  ¿'[uica  cu  que  el  empeTío  de  la  naciones 
era  fortificar  sus  fronteras;  eu  el  día  mas  bien  las  alla- 
nan y  abren  á  los  ostraRos:  ayer  la  guerra  era  la  que 
guardaba  la  puerta  de  los  estados;  boy  la  paz  es  mas 
men  el  númon  tutelar  que  lo-;  <li  íi.-niie."  Hasta  las  piicr- 
raade  industria,  esaa  mnobles  campañas  de  conlraban- 
do,  asas  batallas  que  se  sostienen  con  tarifas  y  con  derc. 
cbos  protectores,  con  oficinas  fiscales  y  ejércitos  de  ca- 
rebineros,  van  poco  á  poco  disminuyendo  la  lista  de  las 
fttilearivaUdadea  iotemacionalea.  &ay  ciertamente  to- 
davia  fronteras  infestadas  porosos  bandoleroa  de  la  ci- 
vilización; aun  se  exigen  pasaportes  para  tas  manufaluras 
eslrangeras;  aun  el  vigor  fiscal  hace  tremolar  en  muchas 
partes  el  pendón  ya  rolo  de  los  antiguos  odios  interna- 
cionales; mas  hay  también  naciones  que  va  abolieron 
para  las  manufnctiiras  las  fronteras,  y  el  Zoh  eri'in,  ose.i 
unión  aduanera,  es  boy  diu  una  institución  realizada  en 
varios  sitios,  y  discutida  y  abrasada  en  teorla  periodos 
loa  oultoa  pueblos  de  Europa. 


«St  la  unión  de  iotereaea europea  es  por  ahora  impo- 
sible, no  se  hallará  mal  que  aspiremos  á  la  diaminucioo 

proi^resiva  del  nt\mero  de  estados  independientes.  Cada 
nación  pequeña  que  se  levanta  de  nuevo  en  la  tierra  es 
una  empresa  (|uc  despierta  la  ambición  de  las  prendes 
potencias  ;  es  una  vanidad  nacional  quf^  cslablociendo 
troDteras,  lanza  una  nueva  simiente  de  guerra;  es  un  es- 
labón que  80  rompe  de  la  cadena  de  la  fraiamidad  coro- 


lajas  que  á  la  Otan  Bretaña  las  suyas,  porque ( 
Irándoee  á  la  san»  demasiado  débil  é  infenspan  en* 


pea.  un  nuc\  o  gérmen  de  discordia.  Cn  in  hi<:<jn ,  ni  con- 
trario, que  se  opera  racional  y  espooláneamenle,  es  uaa 
tái;:ta  lucha  que  se  acalla  entre  despueblos;  es  uo  ejér- 
cito que  so  desarma,  es  ta  reconciliacioo  de  dos  beroH- 
cosque  vuelven ¿  alojarse  haio  el  mismo  tecbo;es«a 
nuevo  triunfo  para  la  buatanidad,onpaso  queaedi  ce 
el  inmenso  camrafl  de  la  civilización. 

•En  Europa  hay  trozos  de  terreno  que  la  geografii 
de  los  hombres  ha  dividido  en  pequeñas  naaiones,  yaue 
la  geografía  de  Dios  destinó  para  un  solo  pneb!  i,  La  Ale- 
mania, que  ya  fué  alf;un  dia  políliramcnle  un  uuico  im- 
perio, ccnsta  de  un  solo  pueblo.  L'nas  son  las  razas  esla- 
vas; la  Esclavonia  no  es  mas  que  un  solo  pais.  La  Italia 
tuvo  este  nombre  muchos  siglos  antes  de  que  los  boro- 
brea  la  rayasen  del  mapa  {liira  sustituirle  los  noobrcs 
antisociales  de  Ñápeles,  Piamonte  ó  l<ombardla.EnlUrn 
no  puede  haber  masque  italianos. 

>-La  península  ibérica ,  que  ya  ba  formado  «oa  Mh 
nación  por  medio  de  la  conquista,  poedot  debestraaa 
sota  nación  por  la  fusión  espontánea.  Lo  que  loa  r^ss 
visigodos  no  pudieron  evitar  que  .se  conservase  haitl 
hoy  dia,  lo  que  los  árabes  consiguieron  momentáneaoiea- 
le  ¡  lo  que  la  espada  victoriosa  del  duque  de  Albaydcl 
marqués  de  Sania  Cruz  solo  pudieron  fundar  pars  se- 
senta años,  la  política  exifo  que  lo  fundemos  para 
siempre. 

«¿Quién  sabe  si  el  quinto  impeiio  qne  han  aniinriaiü 
los  fanólicosde  otras  eras  encierra  en  una  imúgcu  roiMica 
la  promesa  de  qp  poder  robusto,  de  un  territorio  inmeo- 
so  a  nuestra  pequeña  tierra  de  Portugal ,  escondida  eo 
este  último  rincón  de  Occidente ,  como  un  manantial  de 
cÍTÍliacioo...f  De  humildes  fuontea ,  de  ignoradas  éab- 
ras  salen  los  grandes  ríos.  Del  Tajo  fué  do  doadeiw» 
con  Vasco  de  Gama  In  nueva  forfcna  do  Europa.  DsMI 
Sagres,  punto  insignificante  en  el  mapa  deimnndo, 
derramó  la  primera  luz  de  la  moderna  navegación.  Fué 
Portusnl  el  que  surgiendo  de  repente  de  la  oscuridad, 
Icvant.^e  en  medio  de  la  Europa  admirada  ,  y  le  dijo. 
moMraii.lole  los  primeros  frutes  traídos  de  Urienle:  Uvji 
arahd  la  edad  medía;  comienza  la  nueva  era  delalia- 
manidad. 

•'Portugal  podría am  tentar  grandea  acciones,  llevar 
á  cabn gloriosas  empresas;  pero  aolo,  en  la  situacioo  ca 

Iue  se  halla,  sin  ayuda,  moribundo,  tqué  es  lo  aoe  Bse» 
etealarf  Laa  naciones  decrecen  como  los  individeor 
pierden,  cmno  hi  tierra ,  la  feracidad  con  loe  cultivos  re- 
pelidos y  forzados.  Portugal  ba  quedado  después  de  tlB^ 
ta  lucha,  exhousto de  fuerzas.  Prccisoes  el  ingertarleSB»" 
gre  nueva.  F.n  su  suelo  creiió  y  prosperó  contaOtaloa- 
nia  el  ikbol  de  la  heroicidad  ¡  pero  la  tjerra  csjeriliiadí 
solo  puedo  brotar  yerbas  inútiles  ó  dañinas.  Ks  preciso 
que  un  arado  robusto  lo  surque  profundamente,  y  quena 
abono  proveciMso  lo  fostitoya  00  noovo  sn  antigua  hr- 
tilidad. 


«Si  la  fusión  debiese  oonvertárae  en  m  deapotismo, 
seriárnoslos  primeros  en  aconsejar  la  guerra  con  Espa- 
la tan  pronto  como  ella  nos  propusiese  la  hipócrita  paz 
de  la  conquista ;  pero  nadie  piensa  hoyen  cmiquistas.  £i 
imposible.  La  fusión  debe  asegurar  á  los  dea  poebissii 
libertad  y  el  progreso,  y  00  tiranizar  i  POrtUgal para  en- 
grandecer á  Kspaña. 

>  Mas  desde  esta  desunión,  desde  esto  nislamicnlo 
fatal  en  (¡uc  vivimos  los  dos  pueblos  peninsulares,  b.i^lá 
la  fusión  de  las  ilos  nar ionalidades  cu  una  sola  ,  liay  u:i3 
gran  distancia,  que  podremos  vencer  con  la  perseverao- 
cia .  con  el  tiempo ,  con  ol  eslbeno  biofeosívo  y  eoet- 
tantc.  • 

«Las  afinidades  de  parentesco  y  de  lengua  .  b  ca'ii 
identidad  de  Índole,  las  relaoionea  de  tecindid  debeo 
indicarnos  como  una  alianza  natural  la  oonniveacia  y 
trato  intimo  con  España.  Y  sin  embargo,  aun  apeoosaos 
conocemos.  En  oíros  tiempos,  á  pesar  de  tes  máteos  ooiW» 
nuestra  literatura  llegó  casi  á  ser  romun.  Cuando atlsf' 
riblo  nombre  de  Castilla  era  un  símbolo  de  odieanSOie- 
nales  i  enando  el  caBon  tronaba  en  la  frontera  para  lisiar 


6tS 


(ablar  buenos  tralaJus  do  comercio,  no  ha  podido  lam- 
poGu  lograr  posteriorroenlecompcnsaciom  para  loses- 
pafioles,  cayas  propiedades  fueron  confiscadas,  ni  pa- 
ra los  bienes  de  k  corona;  y  finalmente,  no  ha  podi- 
do descargar  una  parte  de  su  propia  deuda  sobre  la 
América,  porque  esta  se  enenenln  Uunbien  oprimida 
bajo  el  peso  de  sus  gravámenes. 

Pero  á  |)e&ar  de  lo  dicho  quedan  todavía  á  E^iiaüa 
lanías  posesiones  del' Itramar, que  ocupa  por  cierto  un 
logar  prefeienle  entre  las  primeras  potencias  oolonía- 


á  cabo  la  indqicndencia  de  Portugal,  entonces  la  lengua 
castellana  era  el  idioma  de  los  portugueses  cultos,  y 
nuestros  liti-rolo'í  v  ¡ii>elafi  escribían  sus  versos  y  su  pro- 
sa eii  el  sonoro  iiluuna  de  Cervantes.  Hoy  día  ,  oue  im- 
nortumos  de  l-'rnncia  una  colosal  cantidad  de  frivolidades 
literarias,  cosí  igiiorscnoa  los  ingenios  que  florecen  por 
esas  comarcas  de  España.  ¿Por  qué  nu  empezaremos  á 
BDodar  nuestras  relaciones  ioteleclualesT  ¿I*or  qué  no  di- 
fundinios  por  medio  de  las  letras  el  espirita  ibéricoY  iPor 
qué  razón  somos  tan  fácilmente  fraDoeses,  é  influjo  do  la 
moda  V  de  la  lllMatora ,  y  retrocedemos  de  horror  i  ta 
idea  do  sbraar  mas  cordialmento  i  una  naokw  con  la 
eoal  DOS  ligi  una  estrecha  afinidad?» 

Estos  trozos  que  arribamos  de  trascribir  pueden  dar 
una  idea  cabal  de!  nuc\o  iHTiiniico  que  se  pretende  plan- 
tear ;  y  tenemos  la  sali-lacciuii  do  participar  al  púlilico 
espauol,  que  eslc  proyecto  ba  sido  recibido  en  Port^í^al, 
y  cou  especialidad  en  Lisboa,  con  muellísima  aceptación. 
Todos  los  periódicos  de  aquella  capital  lohin  anunciado 
recomendándole;  y  únicamente  lia  habido  dos  comuni- 
cados mas  bieu para  modificar  el  proyecto  que  para  con- 
trariarlo. Uno  de  ellos  dice  que  serta  mas  coavenicote  á 
Portugal,  00  ves  de  una  fusión  monárquica,  una  federa- 


Ie.i.  La  isla  de  Cuba  es  una  do  las  que  la  nnluraieza 
ha  colmado  con  profusión  de  sus  dones,  y  el  puerto 
de  la  llábana ,  que  domina  la  doble  entrada  de  los 
mares  de  Méjico,  os  uno  de  los  mejores.  TA  ciillivo 
del  tabaco  de  a(|uella  isla,  (]ue  es  úuicu  en  el  mundo 
por  su  cscclencia ,  ha  lomado  mncho  incremento  dcs- 
(K'  (iiit>  el  gobierno  al)ol¡(>  el  monopolio  (1821).  En 
aquel  |>a¡$,  ademas  dul  algodón  y  las  numerosas  col- 
menas ,  es  tan  activo  el  cotucrcio'dcl  azúcar  y  del  ca- 
fé ,  que  sus  esportaciones  se  igualan  con  las  de  todas 
lasantillas  inglesas,  inclusa  laisla  Mauricio  (1).  Puer- 

cion  deiiiüí  Kitica  ,  y  el  otro  se  opono,  pero  friamenle,  A 
la  unión  de  1-N¡i,u);i  y  l'ortugal.  La  Memoria  de  la  quo 
liemos  cnlrüíarado  lo»  trozos  quo  nfnJ)anios  de  in-<erlar, 
h.i  tenida  una  salhi.i  ¡isonilirosa ;  en  efecto  ,  en  una  sola 
semana  se  vendieron  mas  de  ciento  tremía  ejeinpla- 
re.*  en  Lisboa,  tlstosjiormeoores  nos  lian  sido  comunicados 
por  porsonaa  muy  udedigoaat  y  uosolros  daremos  fin  é 
esta  nota  felioitando  á  ambas  nsoionos,  y  deseando  que 
se  cumplan  tus  sautas  votos,  que  son  los  nuestros. 

(Nota  del  traduetof). 
(1 )  En  las  pégioas  831  y  sigoientos  do  esta  historia  he- 
mos publicado  algunos  cuadros  estadísticos  relativos  á  Is 
isla  oc  Cuba ;  pero  considerando  (juo  este  argumento  es 
uno  de  los  mas  importantes  para  España,  y  que  la  obun- 

'  dancin  do  tiiilus  es  cada  vez  mas  oportuna  ,  vamos  .-i  in- 
sertar á  cünliiuiiinon  otros  estados,  que  nos  dan  la  i<le.i 

i  de  las  muchas  venLij..s  í]iie  lian  retlumlado  y  redundan 

j  al  comercio  y  Inener^lar  de  la  isla  de  Cuba,  de  la  cons- 
tru:cion  de  los  ferrocarriles, cstractáodoio lodo  del  nijén- 

I  dice  con  que  conduvo  el  estado  político  económico  de  la 
isla  de  Cuba  de  4i<.'>1  ,  recopilado  por  la  redsCCion  del 
Diario  dt  la  Marina  de  la  Uabaóa  en  4852. 


GAMNOS  DE  HIBRRO  DE  LA  iSU. 


£poca  en  que 

mnpaótu 
eonatmoeion. 


1834. 
IS43. 
48»S. 

1839, 

mo. 
mi. 

1848. 
4840 
4844. 

4848. 

ISií). 

1,s41. 


De  la  Habana  A  la  Union.  .  .  . 

Iil.  ramal  de  Batabanú  

Id.    id.    de  (juauajay  

De  Cárdenas  

Del  Júcaro  con  doK  ramales.  .  . 
De  Matanzas  á  Isabel.  •  .  .  .  . 

De     id«    al  Coliseo..  ... 

De  Nnevitas  á  Puerto  Principe 
De  Cuba  al  Cobre.  ....... 

De  remedios  i  Calbarien.  .  . 
Do  Cieiifiie^os  á  Villaclara. .  . 
De  l\t'J:\  á  (iunnahacoa.  .  .  . 

De  Tr lindad  á  ('.T^iida  ' 

De  Sagua  á  Villaclara  

De  Garahatas.  


21 

35 
40 
S4 

36*40 
9 
3 

1»  .33 

3 

1» 

p 

» 


8 
a 

•  ' 

Í*40 
• 

m 

4 
56 

a 


3.800.000 

3.334,000 

4.600,000 
.4.000,000 
600,000 
610,000 
68^000 
860J 


PARTK  QUK  TOMÓ  LA 

ABMmaraAeloin.t 


Bmaethnei.  Knemp.*§r 


(<) 

35,000 

68,000 
408,000 
B0,#66 

to,#po 

•  a 

a. 


Pesos. 


•  - 
«46,900 

m 
■ 

70,000 


» 


El  precedente  estado  requiere  csplicacioncs,  y  vamos  advertir  quo  á  eslc  capital  hav  que  ai^reaar  el  valor  do  . 
no  solo  á  esponerlas ,  sino  a  agregar  datos  que  creemos  las  63'/,  millas  que  desde  aquella  fecha  i  Kreí;6  al  tronco 
de  bastante  interés  por  lo  que  contribuyen  &  completar  y  en  los  dos  ramales.  El  estado  que  sigue  demuestra  su 
la  idea  de  la  importancia  respectiva  de  cada  empresa.      producción  en  t8H  y  la  de  los  lillinios  anos  ,  siendo  de 

L.a  de  cominos  de  Jiiarrode /a  Hahanase  constituyó  notar  que  no  comprende  años  naturales  sino  sociales, 
en  4848  para  comprar  el  ferro-can    construido  por  la '  que  empiezan  el  I  .*  de  octubre  7  concluyan  el  80  de  se- 
•dministracion  hasta  Güines ,  el  cual  adquirid  por  loa ,  hombre  del  año  siguiente. 
8.800,000  pesos  que  se  iodicao  como  capital ;  pero  es  do  i 

[I )  Etie  ferro-carril  fué  ronslruido  b» ta  Giiiiir«  (tt  mUlas)  por  la  admiaiiiracion ;  lo  «cikIíú  en  <84S  a  ima  compaAia  snóolma 
cnS.aon.ooo  pesos.  Bl  pago  debfa  hacerse  en  ri^'^''.  y  itadafueesMaáimlaMipMSsauiinea  jranates.laadoiwblraaUoles 
prwrosó.  Se  haa  calculado  lo»  Intereacs  de  la  proroga  por  MaBasfla  BMa6s  unMUeo  le  peses. 

Digitizeü  by  Google 


€M 


UISTOUA  DB  CISIf  AftOS. 


fo-Ricü  ,  que  en  el  afío  do  1808  no  tonia  b^slanlc  can- 1  el  tVia  un  millón  de  quíntales  de  a(|iiel  rico  ^énm. 
tidad  de  azúcar  para  su  propio  consumo ,  pruüuce  en  i  Los  inglesen ,  que  no  pierden  nunca  de  vista  la  im- 


AZUCAR. 

AQOAKDIKtTB. 

GAFB. 

MAtiOJA- 

AfiOS. 

Caja  i. 

CVifTM. 

'4844.  .  . 

4847.  .  . 

4848.  .  . 

4849.  .  . 
4859.  ,  . 

75,076 
74.075 
75,«i78 
81,307 
498,648 

4,459 
4.H8I 
4,373 
3,099 
3,487 

49,633 
6«,525 
6,018 
67,804 
47,668 

4.91Í) 
4,989 
Mf8 
4,809 

4,298 
4,334 
4.588 
2,4(0 
9,749 

4.365 
4.8G6 
2,634 
4,848 
8,385 

3,750 
63,133  ■ 
4S,4i4 
«6.988^ 
88,898 

PEODUCTOS  DE  ESOS  FRUTOS. 


a!sos. 

1  AZCCAR. 

AGlIAftmilITB. 

CATE. 

X ALOJA. 

MAIZ. 

MIRLES. 

TABACO. 

Ptio$. 

Pe«M. 

P0Í0». 

Fen». 

PUM' 

4844.  .  . 
4847.  .  . 

4849.  .  . 

4850.  .  . 

74,060  7 
69,528  4 
7.3,426  4  7, 

78.;; IM  77, 
447,ü37  3 

44.098  9 
9.748  4 
8.740  4 

,    0.534  67, 
i    6,»jj»  4'/, 

42,370  6 
42,300  B 
4,070  4 

4.'^,.SÍt5  6 
4,036  37, 

t.009  4 
5,897  3 
6,494  7 

4I.9CI  4 
9,004  7 

44,881  7 

7,602  4 
8,962  4 
43.899  4 
46,669  4 

4.4B7  47, 
4.741  8 
2,876  0 

4,6.'52  3 
7,908  > 

4,4»  1'/, 
46.298  9 
13,918  4 
47,475  4 
96,890  9 

oraos  PB0UUCI05. 


AROS. 

|linCBUKIA. 

BfUmMM. 

PASACEK05. 

1.^  rla*r. 

'S."  cla«íf. 

3.*  cl»M>. ;  TUTAI.. 

Pll<  DVCTO. 

4844  

Í847  

4850.  .  .  .  .1 

Pe$o». 

4.3,510  6 
35,809  4 
87,118  47, 
16.836  37 
1  63,099  47 

Pesos. 

85,607  7. 
402,876  37, 
401,460  6 
404,386  • 
419,691  4 

Pesos. 

2,680  47, 
5,200  3V, 
5,757  5 
9,927  6  /, 
7,468  37, 

iVúm. 

28,768 
27,531 
27,296 
29,422 
34,431 

Aún». 

4 '¡,302 
17.<67 
13,351 
13,7ü4 
44.848 

iSVim. 

36,221 
84,111 
93.239 
119,000 
436,640  , 

AVtm. 

84,291 
128,809 
133,886 
161.886 
481,660 

l'eso$. 

168,466  6 
189,808  47, 
494,434  5'/, 
984.147  8 
193,309  rt. 

iifisuiiieiN. 


AÑOS. 

1  PRODUCTOS  PE  CARGA. 

PCIOf. 

184.973  » 
266.730  B 
279,2.18  » 
306,328  5 
877,199  3 

PRODUCTOS  DE 

PASACES. 

TOTAL. 

Petot. 

P«m 

í  so. 808 
líU.Oi 
251,217 
993,300 

6 

^' 

1 

380,439  6 
447,539  6 
473,372  87, 
557,546  1 
870,89»  8'/, 

La  obra  acometida  por  la  administacion  y  sbbre  tmio 
sus  primeros  resoltados,  vinieron  i  despertar  el  espíritu 
do  asociacMMi  hasta  eotoacetadormecido  «a  U  isla ,  y  ya 
eo  4838  se  formaba  una  gran  compañía  para  construir  un 

ferro-carril  desde  el  puerto  de  Cárdenas  hácia  el  Sur. 
por  medio  de  comarcas  feracísimas  y  en  completa  pro- 
'duccifiii.  como  qur  jxitliaii  rofiíiilLTiU'.o  oiUoiirps  priii- 
cipalc!>  tciUrüí  de  l:i  iiiilu=tri,T  azucarera.  FurnKiri.i  la  oni- 

ftresa  con  el  capital  de  un  nuUoii  de  pesos,  ps¡>lnlal)n  su 
inca  de  una^  tn  inla  nullas  desde  algunos  años  repar- 
tiendo ^ranilt's  iIím  Icn  ios,  sin  pensar  al  parecer  en  cs- 
lenderia,  cuando  vino  á  encontrarse  poco  menos  que 
abogada  por  otras  que  se  habían  i.lo  formando  movidas 
de  su  mismo  ejemplo.  Mientras  por  el  O.  se  hallaba  ya 
.próximo  á  su  lioea  de  ferro-carril  de  la  Sabanilla ,  que 
saliendo  de  Matanias  también  b4cia  el  S.  tomó  la  direc- 
cien  s.  E.  deapuea  do  haber  Mtreacado  con  la  ceotral  de 


la  Habaoa»la  aKeoaioii  qae  había  adquirido  otro  coostraj* 
do  desde  ta  arisma  bahía  de  Cárdenas  igoalmente  Mcw 
el  S.,  no  solo  la  privaban  de  porvenir  sino  que  lo  susci' 
taban  uno  terríbfecompetcncia. Sin  embsrgo ,  aguijone»* 
da  por  ella  resolvió  prolongar  su  linea  unas  veinte  y  ««• 
millas  mas,  y  estobasió  á  enrabiar  complelamenlc  su  as- 
pecto, zona  de  su  oíIimisíoh  crn  miles  L'«plola(I.T  por 
su  rival  del  E..  al  menos  en  nnicha  parle,  de  nioilo  quu 
estaban  llaniada!*  nmhas  á  una  cnula  pucrra  *lc  l.iDi.ií 
que  había  empezada  ya  no  sin  amargo  fruto  para  amb^í, 
cuando  los  esíuerzos  de  personas  lan  entendidas  conio 
leales  pudieron  conseguir  un  avenimiento  para  íuod'r 
las  dos  empresas  cu  una  sola.  Mas  veamos  anles  de  Ui' 
t-ir  de  las  bases  de  la  fusión  los  productos  que  la  Campa' 
ñia  de  fem-wrñ  Cérémo»  1w  tenido  deade  la  cou- 
truccion  de  su  lineo,  f  Its  oorgos  7  ptaagoros  qna  ws 
trenes  condujeron. 
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porlancia  de  estos  dalos,  M  esfiiertan  para  (]iie  pue- 
dan aquellas  coloniiH  avcnlajar  sus  propios  iiileres<^s  ,     ,  .  .     

¿Pero  en  el  caso  de  (¡ue  csiallc  una  guerra,  podrá [     Las  l'Üipinas,  que  los 


Kspafia  d«feiiderlasT  ;Pim!ií  ewndarlas  conlra  la  fuer- 
za lie  los  Cslados-Umdos  do  América  ? 


volcanes  llairiij;eros 


au- 


ifios. 


I 


48M  . 
4842  . 
1843.. 
1844. 
4845. 
4  846. 
i  847  . 
4  848  . 
4tii9  . 

4850  . 

4851  . 


CARGA. 

Pesos.  Rs. 


409,858 

'J6,8J4 
4  43,284 

103.17  i 

i7(i..';i»7 

132.756 
216.860 
454,382 
454,374 
258,378 


U.761,B3I  7 


67J 
6 

7 

4 

j» 

2 

6 


I'ASAUEUÜ.S. 

Pesos.  lis. 


11.004 

I  .'.ü7» 

4  2,902 
10,390 
10.04  4 
42,368 
4  1 ,308 
(8.5¿2 
32,070 
61,695 


4 


o 
3 

2'/ 

• 

4 

37. 

4 

5 


130,JM13 
1  8,808 

ii):í.I98 
i:it;,(s4 
1 1.K.S'il 

245,4  24 
228,4  68 
472,904 
490,444 
320,057 


l.968,St8 


1 

4' 


GASTOS. 

uniiix.\niüS. 


Pesos, 
53.601 

5H.I',l| 

4a,oi>;i 

71,375 
54,541 
60,935 
75.147 
72,214 
65,494 
77,869 
It9474 


784,397 


ti 

47 
1V 

3/. 
37, 


tlQL'IDO. 
/VSí<5.  rts. 


71*, 7(7 
»i¿,l4t 
84,808 
«9,35.1 
125.1.7  2 
169.954 
455,954 
407,740 
449,774 
490,886 


77j4.i06t830 


ASOS. 


4844 
4842 
1843 
4814 
4845 
4846 
4S47 
1848 


4854 


Cv^as. 

IIOSC  ABADO. 

OArs. 

Af.LlAH- 
DIBíiTE. 

Pipot. 

MA»kB*. 

PÍM. 

■Att, 

FASAQBMS 

A'tfmera 

88,5407, 

99,3897. 
83,1287 
ii.),4r,!.t  ' 

50,651 
4  24,027 
461,744 
4  SI, 686 
)l  404,731 
1  440.344 
l!  1-8,319'/, 

4,5837. 
4,964  7 
4,3897. 
4,996  ' 

763 

2,(i'jr  ■ 

4.934  ' ' 
5.573 
4.744  . 
6,594 

10,155 

3.6757. 

9,488  '* 
5,949*/ 
«13 

4.4f;3 
5,933./ 
4,404 
3.393 
4.4967. 
64.3' 

4.972'/, 
8,0237 
8,945., 

«1 .67 1/,' 

16.022.'» 

27,367  • 

34,796 

32.0.M'/, 

2;i.ri,!8 

2'.t,8.J0 

39,1 4U 

1,516 

1,.392 

1,476'/, 

4,223 

4.124 

2,835 

3,310 

2,GI2 

1,073'/. 

771 

8817, 

498,096 
84.583 

556.344 

1.108,701 

,t.7:i8,liUí 

íH  i,o:l> 
su  .'.i;; 7 

813,870 
453.613 
403,951 

?05,2?)r> 

496 
653 
838V, 
4867, 

76 
8657, 
627 
677'/. 
657 

56'60 

12,898 
17,339 
12,354 
18,926 
13,658 
44,119 
17.256 
16,323 
25,523 
41.915 
66.173 

!  1.263,350 

42.355       1  34,887 

246.517", 

17,914'/, 

9.317,873 

4,724 

256,491 

•  Del  pualo  llamado  el  Jácaro  eo  la  bahía  de  Cárdenas, '  mvertír  sus  productos  en  b  extensión  de  la  misma  li- 
de  donde  arraucaba«l  nuevo  ferro-carril  empexado  I  nea  capitalizó  en  1849  otros  4 3<>,000,  repartió  ea  cídco 
4840,  tonóet  n«nbre  la  «ompañia  ¿  que  «otes  aludimos  difideudiM  399,400  y  le  quedaban  por  capitarizar_úUi-> 
como  competidora  de  la  que  lleva  el  titulo  de  aquel  ¡  mamejlte  946,100;  por  donde  se  ve  que  en  ocho  años  y 
puerto.  Deatiouda  á  csplotar  ceouircas  hw  mas  feraces  y  medio  aaceodieron  aua  producto*  líquidos  a  1. 044,400  pe* 
•obrelo<tode  grao  porvenir  por  foroentarM  enotlaseada  sos,  uo  habiendotenido  de  gastos  masde  543,iiS5  peaof, 
(lia  nuevas  y  crnntlcs  fíncíis  ,  conüliluyóse  desde  lue<;o  '  que  es  la  diferencia  entre  esa  suma  y  ta  de  productoa 
con  un  capital  de  436,000  pesos,  pero  nabiendu  resucito  \  brutos  que  aparecea  du  los  estados  siguieotaat 

  FAgAOaO»!  


AZL'CAn. 

HtELRS. 

II  ADERAS. 

AGOARDIRN. 

AfiOS. 

Cajas. 

Bucoyes. 

Toesas. 

Pipax. 

1843.  .  .  . 

36,369 

912 

a 

13 

1844.  .  .  . 

66.505 

8,132 

4.700 

630 

1845.  .  .  . 

36.423 

7,234 

2,570 

396 

1846.  .  .  . 

93.489 

16.648 

2.146 

1.033 

4847.  .  .  . 

128,409 

1S,!i74 

430 

1,207 

1848.  .  .  . 

147.795 

r.'.V;,8 

558 

1,922 

4849.  .  .  . 

128,660 

23,321 

236 

863 

4850  .  .  . 

•  178,750 
206,924 

38,304 

287 

1,603 
4,544 

1854.  .  .  . 

29,684 

303 

437 
1,541 
2,180 
2,40.3 
2. ¿«2 
1,821 
3,067 
1,669 
1,811 


PRODUCTOS  DeLOSlilSMOS  FROTOS  T  PASAGES. 


AZtCAB. 


1*.  C'loar.  2.*  Ctett.  TotAi.. 


1,540 
6.893 

6.377 

8,.iH.'> 
H,2bl 
11,992 
11,632 
10.895 

7,459 


1,997 
8.434 

«557 
111,888 
Í3.cii3 
13,813 
1 4,699 
13,564 

9,970 


1813. . 

1844.. 

i«»a.. 

1846.. 
1847.. 
1848,. 

1849.. 

1850.. 

4851.. 


Peaoa. 

23,285 

46,158 
26,794 
67,972 
102,202 
136,946 
121,633 
157,269 
439,699 


7"^« 

2 
4 
4 


MMUAB. 

AGOARDIEKTK. 

PA5M!ER05. 

Peíos. 

Pesas. 

Pesos. 

Pesos. 

716  6 

r..4í7  1 

8,r>8?5  1) 

24,;{:í5  b"7, 

28,084  7 
34,407  1 
62.696  1 
68.530  7'/, 
52,078  • 

• 

f5,r,ifi  4 

8,(i.i2  ü'l, 
6,123  37, 
1,670  2 
1,969  7'/. 
9S2  4 
77Ü  4'/, 
556  57, 

9  a 

834  6 

437  4 

l.it.'t.i  » 

1.  ü«¿  i 

4,039  7 

1.703  4 

2.  í¡80  » 

2,039  • 

4,897  7 

7,612  2 
8,417  1 

10..37'.i  4 
I2,7(>0  4 
13,101  3 
14,730  6'/ 
4  4.088    2  * 
9.059  47, 
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nenUin  y  dismimiyen  con  perenne  alternativa ,  ofre-tliola  en  el  Asia,  por([iie  están  eittndM  en  me  (I&Im 
eco  también  un  álatado  campo  A  la  actividad  eipt->  ¡nrages  mas  i  propdeiloalgran  comercio.  Manila,  qao 


OTROS  PRODUCTOS. 


AÑOS. 


MISGILANKA' 


484.1.. 
18i4.. 
484S.. 
484í>.. 

(Ki7.. 

4849.. 
4R80.. 
48SI-. 


Pesos. 


KQDi»Aen. 


/'('SO.';, 


359 

5 

i,ti;>7 

41.264 

V, 

3.4)0 

.*» 

46.¿.J4 

■l.T^lil 

;r 

2.5.  is*; 

9.948 

•v: 

.TV. "09 

4  2.4.34 

48.4«9 

\'- 

38.694 

4  4.560 

47,260 
47,478 

40,588 

8 

3 

5'/, 

» 

4 
7 
m 


CAiteá. 


/Vaos. 

í>8 
490 
268 
4  73 
448 
475 
703 
563 
483 


VI 
!> 

n' 
I 
7 
1 
3 
37J 


Pesos. 

27,087 
73,586 
63.482 
42:.:iM 
479.446 
227.875 
243.979 
291.641 
804,544 


5 

i 

u 

<  I 

2 

av. 


RBSDMBM. 
nuioccTos 

M 

MSAOnt. 


Pesos. 

4,.'S97 
7.(512 
8.i(7 
1(i,.370 
12,760 
M.lól 
4  4,730 
14,088 
9,403 


7 

i 
i 
4 

4 
3 

57, 
2 

*7t 


TOTAt 


Petos. 

28,685 
81,199 
71,899 
137,872 
492,206 
240,976 
258.710 
305.728 
870,047 


7. 


Los  estados  precedentes,  camo  los  rclalivos  á  las  em- 
prcfas  de  que  nos  ocupuiiios  antes,  demuestran  h  la  vez 
el  buen  empleo  <le  los  capitales  por  pll  i^  invoiti  ios, 
el  enorme  profireso  que  la  producción  ha  tonillo  lU'sdo  l.i 
COnstrurcioü  (le  esos  rnminos,  siendo  ne  advertir  en 
honra  de  las  compañías  (luc  sus  tarifas  hxn  sido  y  snn  1,-in 
moderadas  que  no  han  (iailu  ni  puoilcti  <lnr  liie:ir  .'i  iim- 
guoa  queja  justa.  Pero  esta  misma  circunstancia  teni.-i 
qito  hacer  necesariamente  perjudicial  la  competencia 
entre  unas  y  otras,  y  basta  la  simple  iuspeccion  do  los 
estados  de  cartja  y  productos  para  comprender  hasta  que 

CQDtd  hatNa  empezado  á  aerto.  De  doaiile  nace  ei  que  ae 
aja  tialo  con  general  aplaaso  la  fásico  do  las  dos  0001' 
paiiias  de  Cárdenas  y  el  júcaro ,  en  la  cun]  entra  In  pri- 
mera con  toda  su  linea  terminada  en  la  AgUioa  ,  esto  os, 
en  utiu  esleii-ion  de  55  1|4  millas,  y  I.t  sei;\inda  Con  la 
suya  y  sus  ramales.  Cada  empresa,  ó  mns  hicn  los  accio- 
nistas respectivos  serán  responsiiMes  jo  ins  rúmproniisos 
de  ellas,  pero  los  trabajos  posteriores  haltrán  ile  hacer- 
se yo  pgr  cuenta  ile  la  empresa  uniiia.  X\  mpital  de  es- 
ta ,  que  dejamos  indicado  en  el  estado  general  de 
3.334,000  pesos  concurren  la  de  Cárdenas  coa  4.917  000 
y  la  de  Jácaro  con  1 .417,000.  Podrá  fonaarse.idea  de  la 
importaDcia  de  esta  compaSta  caneólo  saber  que  en  el 
pruDcr  lenMatre  de  4851  pesaron  por  loe  paraderos  de 
los  doe  eam^  de  hierro  337,414  cajas  de  aticar  y 


70,87C  bocoyes  de  moscahado  y  miel.  Bo  nuestro  eetw- 

dcr  no  piiedpser  mas  brillante  el  porvenir  de  niogima 

I  ri;  rr  ;;i  rlc  SU  péiiero.  porqiie  adoniaf  <1e  tener  la  fortu- 
na de  esííloUr  un  territorio  en  qiio  existen  ya  fincis  co- 
losales y  enano  cada  día  se  fomentan  nuevas  de  igual 
tamaño  está  llamada  á  entroncar  su  linca  con  la  que 
parlien'lo  del  puerto  de  Cienfuegos  se  dirigeá  Vül.iclar.t. 
nlravóndose  do  este  modo  los  pasagerosy  trasportes  da- 
de  esos  puntos  hácia  esta  capital. 


lanzas  ai  sur,  cura  iioea,  segan  neau»  inoicmo  j9* 
tronca  con  la  S.  c.  de  la  Rabana  t      '  encentrar  4  H 

de  Cárdenas.  prnUinsándose  por  nigun  trecho.  &tien»" 
¡lauia  reunió  primero  un  capital  de  417,500  pesos eoÍM 
accionus  de  oOOi  omitió  luego  469  acciones  mas  para  con- 
tinuar su  linca  ,  y  con  esto,  con  un  empréstito  gratuito 
do  146,000  posos  que  obtuvo  de  la  adminislronon  .  ipe- 
lando  además  al  crédito  y  nmortiznndo  los producU»  lí- 
quidos llegó  á  construir  las  i'.l  millas  rjue  forman  Ue»- 
tension  de  su  Otimiao.  Los  estados  «iguientes  defliuejirsn 
el  raoTÍiniente  de  ans  ItMporlea  y  productos ,  siendo  de 
advertir  que  unos  y  etroe  an  refieren  ai  año  seoisl  •  v* 
empieza  el  4**  de  nerieabre  j  oooclaTe  el3l  daocMin 
subsecaeole. 


ANOS. 


1844.  . 

4845.  . 

4846.  . 
4841.  . 

4848.  . 

4849.  . 

4850.  . 
1854.  . 


AZUCAR. 

CAPE. 

MIEL. 

MOSCABAtK). 

AGUARDiarite. 

TABACO. 

S»e9i. 

rcrciM. 

10.872 
46,732 
76,743 
414,404 
416,930 
76,332 
4I8.2'Í6 
448,040 

3.2 
96 
340 
4,798 
68  • 
711 
403 
4,389 

1,2837, 
5,788 
ft,t89 

26,525 

24,9  ?37, 

(H.f»2í. 

.'«.la.i 
34,964 

495 
90 
449 

4,3(2 

1,475'/, 

t.3r,ft 

4,681 

6,080 

• 

Si 
849 

4267. 
255 
600 
4, 4  So 
94t 

8» 

488 
883 
334 
«14 
888 
88 

PRODUCTOS  DE  ESOS  FRUTOS. 


aSos». 

AZUCAR. 

CAPE. 

MIEL. 

HOSCAVADO. 

ACUAIIDIK5TE. 

4  844  

PtS9t. 

.'',261  C 
7,367  27, 
36,304  3 
5'),7.18  <)'/, 
5'.i,of)9  37, 
50,301  • 
94,540  » 
444,000  7 

P§»M. 

48  9 

91  4 
484  3 

12  4 
843  3 
448  6  7. 

m  6 

PctM. 

1.026  6 
t;.<i;)5  77 
3-1,  i7  2  .  • 
38.056  2  7, 
36,261  17. 
34,909  4 
57.100  8 
01,498  6 

J>MM. 

456  2 

7*  . 

4,430  4 
4,688  4 
8,344  8 
3,828  6 
.14,888  8 

P«fW. 

» 

29  7 
423  3 
725  4 
428  7 
4.870  8 
8.335  9 
1,408  8  1 

4  K 4K .  .  •  •     •  • 

4850  

TABACO. 


131  » 
71  4';, 
85 

7S  3 
35  I  V. 
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eMi  eoloeida  en  ei  fondo  de  aqa  grao 
en  ni  •9110  rioe  eaiidakiw«  qoe  la  (Hraen 


I,  y  Ncibo  I  oacion  con  toda  l«  iala  de  I,uzon,  fué  olvidada  por  ki 
tul  eMDOBi- 1  eepafioles  tan  haga  oomo  acababas  de  octtar  misck 

OTROS  PRODUCTOS. 


4H'^^«  •  ■  •  « 
4845.  •  ■  •  f 

mo.  % » . , 

1847  

484S.  .  .  .  . 
4849.  .  .  .  . 

4880  

I8BI  


PASAOKROS. 

miz. 

HIMlUlIKa. 

4.>claM. 

dase. 

3.*  clase. 

TOTAL. 

Peto$. 

Pt$et. 

Núm. 

JVúw. 

ÍV'úm 

• 

124  4 
423  • 
3S2  8 
254  4 
258  8 
«38  3 

mi 

46  47, 
838  6 
2,731  67, 
1,660  8 
597  . 
763  4 
688  8'/. 
4,808  4 

842  4 
5,82  i  67, 
18,51(j  4 
26,lüt.  3 
28,003  5 
44.286  37, 
67,980  97; 
97,7M  8 

7,700 
1.í,.Tiíi 
M.83;i 
n,(i57 
4  4,603 
45,798 
46,833 
46,961 

f),.T83 

8.604 
1i,404 
44,900 
44,298 
8,375 
7,069 

7,956 
48.429 
26.483 
¿2,859 
24,544 
83,346 
64,470 
70,790 

22,039 
38,679 
48,920 
48,920 
48,044 
80,442 
88.778 
94,8¿0 

RESÚMEM. 


Aft08.         II  PAODUCTOS  DE  CAMA. 

PIIODDCT0»0B  fASAGES. 

TOTAL. 

m 

6,339  27, 
S4,47l  27. 

89,181  77, 
iii,tiiti  VI 
426,430  57, 
4Í8.4M  87 

228, ¿ce    2  ' 
288,7)j¿  4 

6,984  87. 
49,488  47. 

24,460   0  ' 
24,40Ü  37, 

2;>,350  27. 

47,324  67 
75.876    »  * 
87.239  7, 

48,323  9 
40,659  7 
(43,645  67, 

449,031  7 
45(,78i')  8 
475,738  tt 
304,442  2 
376,024  47, 

1848  

481(5  

4880*  p  •  «  r  •  • 

Partt'  tambicn  de  Malanr8s«1irigiéndo<;e  al  R.  In  línea 
del  Coliseo  con  el  objotü  <ie  csploinr  el  rico  Icrrilorio  que 
medía  entre  la  linea  central  y  la  do  Cárdoaas  hasta  la 
OMla  del  Norte.  Es  notable  este  camino  par  las  {p-aodes 
irabajoa  ds  graduacioo  á  que  did  liiga'r ,  paes  atraviesa 
porMon  de  colinas  y  valiectlfos  v  tiene  puentes  de jgran- 
dé  erteoaioo  y  altura.  Bl  capltaf  suscrito  para  la  KKna- 
cfon  de  la  compaf  fo  foé  de  400,000  pesos ,  pero  ra  costo 
ascendió  á  1 .000,000.  No  ha  repartido  dÍFidcndos  á  los 
accionistas  porque  ha  empicado  el  liqiiido  eo  pagar  su 


deuda,  ?a  cuol  í^e  hallará  indodablemenle  tótisfcf ha  muy" 
pronto,  h  pesar  de  líi  desgracia  nue  tuvo  este  auo .  Cü  el 
que  un  derrumbamiento  de  una  loma  de  380  pies  de  lar- 
^0,  83  de  ancho  y  45  de  altura  ocurrido  sobre  la  linea, 
interrumpió  el  movimiento  de  esta  durante  dos  meses  r 
medio.  Los  estados  siguientes  manifieiton  sus  trasportes 
f  productos  desde  el  3  de  febrero  de  4848,  en  que  d  en 
mino  se  abri6  al  tránsito  público ,  basta  el  4  4  de  octubre 
último. 


AZUCAR. 

II09C  ABADO. 

CATK. 

AG0ABMB5TB. 

PASAOBBOa. 

•ANOS. 

• 

Ceja». 

B«c«%t$. 

Sa«ef. 

a 

PipM. 

4.*  clase. 

2.*  clase. 

TOTAl» 

IHIS  

«850  , 

'  4í.«9 
•60,739 
75,508 

98>as9 

\  ,  J  i  1} 

3,  tí/O 
3,31;  2 
6*783 

■),.■)  es 

tt.07i 
<8,í55 
80,473 

2,345 
5,339 
3,490 
3^ 

684 
205 
456 

*  mu 

7,769 
44,605 
8,460 

«r»  ■ 

40,698 
80.049 
48,888 

iw 

48,467 

'itfkM^ 

AtoaA». 

MOSC ABABO. 

PfMI. 

4848»  »  #  »  .  • 

24,675  1 
36,389  7 
.44,886  6 
W,88«l 

2.4i8  27, 
5,9<8  37, 
6,346  67, 
«9iM4  4 

4886  

<:avb. 


PitOl. 

6,574  47, 
18,701  47. 
24,879  4 
«7,880  87, 


Pttot. 


513  77. 
4,229  4 
847  3 

•  m  77, 
BBStifEN. 


831  47, 
440  • 
340  a 
457* 


Peiot. 

42,308  3 

.20,855  5 

16,690  6 

13,331  f 


'/. 


AÑOS. 

PBODOCTOS  DE  CABGA. 

POOBOCTOa  DB  PASAfiBS. 

TOTAL. 

Atps. ' 

47.739  37, 

405,«59  4 
1      438,61$  » 

12,308  3 
•20,856  57, 

40,f,[lO  6 
43,332  9 

JKlMrií 

C0.067  0 
109,694  9 
422,350  « 
444,868  97, 

a  ib  l7tMi  6i09. 

I8B0«  J 

88 
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míenlos,  porqne  entonces  calaban 
giwms  oon  IM  Pamt  BqM  y  c«B 


in  absortos  oa  las  |  el  reducido  nómero  de  que  quedaron  en  aaoel  piki 
la  liglalem;  paral  la  flMtjgfa  d«  dM  Juta  de  AMUia  y  kiMNÜMdi 


llenos  albrlunsda  que  les  precedentes  fué  la  compa- 
Fiia  del  Terrol-carril  do  NueviUs  ¿  Puerto-Principe ,  y 
lanío  maü  de  lameutar  cuanto  ha  sido  objeto  de  los  ma- 

voi  t'-i  i>sfui.Tzos  por  parlo  de  '.u«  directores.  Sio  embar- 
fío,  coiistruidis  ya  y  fii  producción  Ipb  cuatro  quÍHlas 
parle»  do  la  linea  ,  ilo  euperar  quo  la  «JuiprL-s.i  sali;j 
de  las  dificuUadcs  en  que  hoy  se  ve  envudlu.  Kl  Icrnlu- 
rio  que  su  ferro-carril  espióla  es  rico  ,  comunicd  con  el 

tuerto  priocipal  del  di>lrilo  ¿  uun  de  las  primeras  p«>- 
hrionssde  is  isis,  y  reúne  en  fín  las  mejores  cnmlirio- 
.  nos  pora  ser  en  gro^  msoera  productivo.  No  leñemos 
dstos  sobre  el  movimiento  de  tra.4portes  y  producios  • 
En  nuy  distinto  eaao  por  fortuna  se  enouentrs  Is  conw 
pañis  del  ferrtKsrríl  del  Cobro  i  oonstmido  desdo  la 


48»! . 


Producto 
bruto. 


Knero.  •  •  • 
Felirero»  •  < 
Marzo.. .  •  . 
Abril. .  .  .  c 
Mayo...., 

Jomo  

Jitlio.  .  ■  . 
Aposlo.  .  • 
Sfl  KMMlirc. 
Orlulin-.  . 
Novirinhrc. 
l)icn.-ml>re. 


51,820 

10.348 

4t,6<9 

11,488 

1 1 MQ 
K.7Í8 
45,037 


99 
H2 
90 
08 
7Í 
59 
84 
75 
27 
89 
30 
21 


Liquido. 


37 
07 
90 
08 
S6 


3.091 
2,9»;  V 
3,3U8 
3,S43 
3.0S6 

a.-iaa  *80 

3.207  82 
3,069 
3.018 
2.665 
2.849 
2,648 


28 

93 
87 
06 
42 


18,1.35 
11.910 
15.346 

7,105 
4M87 
.7.8» 

6.t84 
43,7-7 

5,9(J2 

6  208 
12,419 


62 
75 
n 
0 

46 

09 
02 
47 

34 
42 
43 

09 


En  eslos  productos  como  eo  lofijzaAtos  se  hallan  tam- 
bién comprendidos  los  do  00  pequeño  vapor  que  hace  la 
travesía  desde  el  (errO'Oarril  al  puerto  •  poro  ni  unes  ni 
etros  son  oonsiderabtss.  A  foraur  los  primeres  en  su 
mayor  parte  han  contribuido  en  4tt4  las  empresaa  do 
minas  de  coLre  tituladas  coinpsniss  de  Iss  minss  conso- 
lidadas, de  S.in  3o*.^,  de  SniiliüRo  y  Americana  ,  pero 
inns  e^peri.iln^oiite  la  primera,  por  lo  uue  dicho  quods 
que  los  ir;wpo(ics  5.on  principalmente  do  míoersl * osr- 
1)011  de  piedrn,  maderas,  ele. 

Seiilimos  lio  tt  ii,  r  dalo  alpono  en  ruaiilo  al  movi- 
rniento  de  Irasporlcs  y  produclü.H  de  l.i  corla  liuca  de 
llemcdioj  á  su  puerto  Cainarien.  pero  todas  las  nolici;)» 
convienen  vn  que  corresponde  á  Iss  et^pcrauzas  que  de 
olla  se.  habiao  concebido. 

Según  dstO)  recientes,  en  Is  preseute  zafre  ó 
cha  do  azúcar  deben  empezar  á  ponerse  en  producción 
las  nuevo  primeras  millss  de  la  llosa  de  Cieufuegos  á  Vi- 
llaclsrs,  que  strsviesa  un  territorio  muy  feraz  y  en  que 
hay  muchas  lincas  en  fomento,  mientras  que  por  olro 
laao  pone  en  romunicaciun  las  comarcas  basiunte  po- 
bladas del  inlerior  con  aquel  maiiiiifico  pucrl  ),  cuvo  mo- 
vmiienlo  comercial  recibe  cada  uño  eslruordiuano  au- 
mento 

Con  objeto  de  esplolar  uua  mina  de  carbón  de  piedra 
i  pocas  leguas  de  esta  capital,  había&A  empctado  en  4842 
la  construcción  de  un  ferru -carril  que  partiendo  de  Re- 
gla pasaba  por  tiuanabacoa;  mas  no  bien  aa  haUs  termi- 
nado la  obra  hasta  estfr  puato  cuando  tuvo  que  sospeñ^ 
darse,  porque  se  abBndon6  la  mioa«  Sio  embargo,  des- 
pués do  vendido  ese  csodno  so  «stá  osplotando  paia  al 


de 

Punta  de  Sal  en  el  puerto  do  Santiago  á«  Cuba  hasta  la 
s  illa  de  aquel  Dombre.*KI  rendimiento  de  este  camino  ha 
sido  tal  Que  aun  habiendo  agref^ado  é  su  capital  primiti- 
vo de  500.000  pesos  lus.  primeros  divideiidus  hasta  la 
cantidad  de  420,000  en  los  cinco  años  de  44  a  49.  rcci- 

¡Itiei  ou  los  acciuiiislus  dividendos  por  Milor  de  1i>ti  pot 
cienlo  del  CüpiUd  deseml>olsndo.  Auii(]iie  no  li'iicinot*  d.i- 
los  lijos  rcs|)eclo  ai  año  dr  liSj^i  .  prulrmn^  mu  (■niiiLiri:ii 

,  ascijurar  que  la  nruiiiiccuni  Im  cuiUiiuiado  i,mii<linenlc 
favorable,  como  lo  demueslia  el  hiherse  repartido  ya 

,  en  1851  los  dnidcndos  21.  i2  y  23  á  7  por  400  v  ppr  va- 
lor de  403,000  pesos,  qucdaiulu  íin  emluirgo  á  fin  de  ano 
un  liquido  divisible  de  24,4t9  pesos.  H¿  aqui  ahora  el 
pormenor  4le  sus  productos  en  el  presente  sno. 

tro  los  punths  comunicados  e^tiste  un  regular  numero  (!>• 
crir  1  iiai^i's  cíHi  el  propio  ob;i'ti i,  denuieülia  la  manada 
iitíciün  que  ludas  las  elases  de  nuestra  ciudad  coiiser>aii 
á  la  aiitiLiii.i  V  piiilQie-ca  villa. 

En  ei  estado  gcncrnl  dejamos  indiandos romo  provec- 
tos los  tres  ferro-carriles  y  vamos  it  decir  <\e  ellos  ■IgS* 
ñas  palabras.  El  de  Sagua  la  Urande  á  Villaclara  esfS 
antiguo,. y  sonque  tuvo  su'origen  en  el  peosamiealods 
atraer  á  eso  puerto  del  Norte  «  movimiento  interior  qss 
se  dirigía  á  Cienfuegos,  po  obstante  oatahie  construyeado 
una  linea  por  esta  parte,  lejos  de  abandonarse,  se  tona 
ahora  con  calor,  bl  fomento  de  nuevos  ingenios  entre 
Sagua  y  Villaclara  y  el  movimiento  comercial  cada dis 
mas  considerable  en  el  primer  [lunto  nos  liaee  esperar 
que  no  lardará  en  reolizíirse  esa  iinporlaiite  obra. 

De  mas  iiimedinta  rciliiacion  consideramos  sin  em- 
bargo el  proyerlD  del  ferro-carril  de  Trinidad  á  Casilda, 
ora  por  ser  obra  de  menos  dimensiones,  ora  porque  uoe- 
mos  mucho  mas  claros  y  determinados  sus  oueuoá  pro- 
ductos, y  ya  eo  fin  porque  se  ha  puesto  al  trente  del  pro- 
veció un  rico  propietario  que  por  si  solo  baAsris  para 
llevar  A  cabo  ese  camino.  Kl  movimionto  entro  ol  putrts 
y  la  ohidad  es  bastante  considersble  para  asegursr  sss 
utilidades,  y  para  el  comercio  habrá  en  el  nuevo  medio 
de  trasporte  inmensas  ventajas  aun  bajo  ei  sulu  aspetlD 
de  evitar  averias  en  las  conducciones.  A  esc  proyeclo^ 
ba  agregado  ni  parecer  últimamente  el  do  continuar  la 
linca  li3!>Ui  Villaclara  con  el  fin  de  venir  á  nnCOOlrarsa 
eslc  punió  á  la  central  que  á  él  se  dirige. 

l'or  último,  lu  corla  linea  de  CaraTiatas  al  interisr, 
destinada  ¿  trasportaré  ese  ei9bai«adcro  los  frutes  ds 


una  porción  de  fincas,  es  obra  que  aunque  poco  tienes 
ha,  souncisds,  podrá  reshzarao  amy  an  nreve.  esismlli 
como  al  parecer  lo  est¿n,  decididoa  a  eflo  los  propietaríin 
á  quicuea  principabnoniB  interesa.  . 


Kes  do  vendido  ese  comino  so  «stá  esputando  pata  el 
aporte  de  pasageros  en  corros  movidos  por  faena  ani» 
mal.  No  carece  de  interés  la  aigaionta  noutia  ralatrva  4 


su  movimieuto  eo  4851 


AtiiwK'ro.  I  Prodncle.. 

De  4.*  dése   424,497  |  «- 

Do      oisso   IT,»81  I  »••'«»» 

ToUl   800,119 

Este  movimieato  tanto  oHia  catraordioario  «aaato  en* 


Como  edición  é  lo  que  dejamoa  díebo  sobre  al  c  

CIO  general  de  Is  isls  daremos  aqui  no  «atraeto  ila  la  ba* 
lanza  do  4890  comparado  con  el  de  48S4 .  • 

Bl  movimieoto  general  de  los  valores  ascendió  en  488S 
á  54.645,47&  pesos  4  4|2  rs.;  en  4849  fué  de  48.757,014» 
— 5  1|2:  tenemos  pues  un  aumento  en  el  primero  Je 
7  858,158—7.  equivalente  ¡S  un  12  por  100.  En  ole  au- 
mento entró  la  imporlítciDn,  que  en  18^0  ascendió  » 
28.983.127— 4  4|2  y  en  I8líi  á  26.320,460,  por  2.G6í,76' 
— 4  ( |í ,  esto  es,  por  un  5,45  por  400  y  la  esportacioD,  qw 
fue  en  1H50  do  25.634.948  y  en  4849  de  22.436.536— 5  4|t: 
por  3.195,391  equivalentes  á  un  6,64  por  400.  Compara-, 
das  ahora  entre  si  miamas,  la  impartacioo  de  48S0  tora 
sobre  Is  de  4849,  s^un  los  datos  que  antoeedeo ,  un  au- 
mento de  10  por  400  y  la  aaoortacion  el  do  44  por  400. 
Vé.se,  pues,  que  sin  embargo  de  las causssconocidss y  que 
iutlujo  tan  contrario  dcbian  ejercer  en  las'  transsccioocs 
comerciales  de  la  isla,  estas  han  seguido  eo  4850  el  pro- 
gresivo desarrollo  quoon  años  anterioroa  noa  oempfaei- 
mos  en  aplaudir. 

Para  que  sea  mas  f.jc¡l  de  apreciar  la  relación  de  cada 
psiscoD  el  nuestro,  la  reduciremos  al  ianfo  por  cmio 
qne  raspectiYamenta  rapresanlan:  . 


PENINSULA  IBERICA. 


Í90 


hi  ntidtoncrps,  Tueron  rcsories  bastantes  (vars  liacerla 
prosperar.  Muchos  chinos  llevaron  también  su  indus- 
tria y  comorcio  i  amiei  p»i»i  pero  su  otrácier  lurbu- 
lenlo  obli(^  «1  fotnemo  á  tratarle»  e»n  rigor.  Un 

adclanle  los em^rados  de  la  melrópoli,  las  sociedades  i  >  |)nrn  protegerlas,  no  tan. solo  de  los  in 


número  de  sus  establecimientos;  asi  que  la  población 
ospnñoln  es  hoy  el  doble  de  lo  que  ora  á  princiniot 
del  siglo.  Pero  estas  pososioocs  son  también  precarias, 
imrtm  la  marina  de  EspÉK  no  tiene  üwrna  sñfieien- 


comerciide»  y .  io&  akismas  misioDeros  aiioientaroo  el '  latupoco  de  la  piratería  de  los  lUnos  (1) 


Puertos  es 
panoles.  . 
-He  Im  K-U 
-francesoá 
'inglese*, 
-hisp.  — 


-belBia,. 
-MMiagnes. 
-braiíleitw. 

-holandeses 
-ilinsnwrq. 
-rusos.  ,  . 
-suecos.  . 
-pru«i»nos. 
-iiHíilrincofl. 
-il^líanAs.. 
I>«p.  Acre. 


kimgortacion. 

Exportación. 

TOTAL.  . 

4850i 

I8i9. 

1850. 

■ 

1849. 

I8S0. 

20.  IH 

29. Hl 

t3..S7 

íi,  1  i 

2t.i4 

i'S.OO 

Ji.ül 

26.  U 

27.49 

í.7:í 

(;.ii3 

■■,,u 

•  7,27 

.'i.UO 

fí.61 

t2,ü7 

21.10 

31.77 

27.53 

fr,M 

24.13 

«.3i 

r.,9í 

3.HH 

2.2fi 

C.30 

4.72 

4,7i 

7,27 

7.«k> 

7.  .10 

0.02 

7.29 

4,53 

1,10 

3,05 

3,7C 

2.21 

•  2,35 

0.04 

1» 

0.07 

0,06 

u 

B 

0J2 

■  » 

: 

f» 

0.06 

0.73 

o.íJO 

i.  10 

i.m 

1,79 

(.0,1 

1 .00 

l.¿u 

1.40 

» 

u 

fM 

(.74 

«.30 

0,«2 

n 

» 

0,10 

0,05 

0.07 

0,03 

n 

• 

« 

H 

0 

» 

It 

0.07 

I» 

0.03 

i> 

O.lfl 

0,05 

0.82 

2.23 

0.i3 

1.07 

1 

i> 

\jn 

M7 

IOO,00|«00,0(l|j 

400,00^  100,00 

100.00 

100,00 

En  la  conducción  di*  esos  v.ilores  ó  \aa  morcancia.<t  en 
ellos  repre<ieatad8.H  la  baptlera  española  y  la  oatraogera 
rna  lesido  )•  parle  que  vames  i  vei : 

luroniAQioN. 


A  uini'iito. 


Id.  estrangcr. 


 J «tisis  I8.m,tf7la 

«asieisM.s  lo.stt.m? iii 

ESrORTAGION. 


.■!i.,'S7í.-.l.i  3  Cjflü  CVJ  r>  I  3 

lü.Wi3,0i|  a  l|j    td.UII.IUIiS  I.S 


3713.10  6 


4*7*101  Sl|i 
S.7l8,n7 


■I 

Los  estados  q«e  precedan  denweitran  también  que 
ttiieslra  traadera  no  ha  perdido  en  ISSO  el  progreso  á 
que  bsMa  llegado  on  1849,  aunque  no  lo  hnya  cnnlinu;i- 
do  en  ¡(^Hst  escala.  En  la  importación  de  Ofit'e  último  .iñr) 
lialiin  etilrndo  en  un  lii  por  lilO,  v  en  l;i  de  ontru 
cu  uii  por  tüü:  eii  l.i  üáporUciuu  del  pruiM*rn  h  itn.i 
entrndo  en  un  25  por  100,  y  en  la  del  aegundo-solo  i>i)  2 1 
por  ciento;  pero  e«l.i  p»»qupr»!i  h»jf»  «iiJinifia».  úiiiftamente 
que  no  cupo  ;i  niicslrn  bimdern  l;i  mi>nin  parte  que  A  las 
eslrangeriiH  on  el  aumento  de  la  exportación  en  1830  so- 
bre 1849.  Si  el  aumento  en  cuanto  .i  la  importación  no 
ío  hubiese  demostrado  ][a,  en  la  comparación  de  tas  lo-* 
neladas  hallariamps  la  priielio  de  que  nuestra  liandera 
eonlinAa  bvereoiiia  en  el  comercio  de  la  t^Li.  pues  en 
tSIKK  se  ba  presentado  el' aumento  cto  Ili749  aobre  el 
año  anterior.  babiende«aoeedidoe«.ealei90l,tll  lily 
eo  aquel  á  246.064. 


No  nos  ha  sido  posible  obtener  dalos  compk'loí  in^r- 
ca  del  total  movimienlo  morcaulil  de  la  >jl»  en  1851;  pe- 
ro leniéodelos  aproximadoe  de  los  derecbot  de  aduanas 


y  do  la  e.sportacion.  po'lemos  desde  luego  apreciarlo  ron 
bastante  probabilidod  do  rxiriiuid. 
•  Se!»nn  nuestras  nolici:is,  los  dcreclios  tnarílimos  do  Va 
adnnna  do  la  llabenn  esct-dieron  de  5.700,000  pesos,  v 
los  de  las  demasaduaitas  de  lu  isla  se  acerraron  á  2.700,000 
pesos;  do  suerte  qu£  forman  un  lotul  ^[Jioximado  de 
8.400,000  pesos»  tík  i850 «  es©  total  cscedió  puco  do 
G.700,000  pesos:  por  consiguiente  ha  bebido  en  I8:si  un 
aumento  de  l.lOOoOM  pesos.  Esto  eamenlees  debido  en 
parte  al  recargo  de  derechoa  de  imponacion  y  esporla- 
cion:  pero  lo  es  masprinoipalmeDte  á  un  movimiento  ma- 
yor asi  en  la  una  como  en 'a  ftri ,  según  ?o  pnietia  en 
cuanto  ála  primera  la  diferencia  en  l.i'^  toiioindas  Iii|im- 
dadas ,  y  en  cuanto  á  la  segunda  la  que  vamu^  á  dcnioti- 
iraren  la  esporiacion  de  frutos  con  refcrencU  á  d^los 
que  tenemos  por  exactos-. 


1851. 


48SO.  .  Awfmt: 


Azúc-ir  oaj»'^. 

Café  arrobüs. 

Miel  de  cañn.  .  hoco. 
A!>uardienle. .  pipas, 
l'abaco  en  ram.  .  lib. 
Id.  torcido..  .  millar. 


I  :UK.fi."G 
WJ,t¿1G 
318,908 
7,480 

9.239.988 


(.249,613 
520,134 
269,044 
4,.*<2.'i 

7. 97  8. 148 
212,040 


298.4V3 
12.482 
49.K6Í 
2.6!>-'i 
1.261,84o 
«I,lt7 


(1)  F.n  el  año  de  1764,  la  E-spaña  tenia  ciento  selcnLi 
y  ocbo  buques  de  guerra.  A  <aber:  sesenta  y  siete  de  ti- 


,  cuarenta  y  siete  fraji^atas  y  sesenta  y  cuatro  btiqui*4 
menores.  En  el  año  de  i84fi.  tenia  tres  buques  de  dóblti 

Saente*  aeia  fragatas,  cinco  corbetas ,  siete  bergantines 
e  á  veinte  y  elgunoa  otros  «enoreau 


Hó  aqui  como  César  Cantú  confirma  nuestras  ol"íer- 
vacione^  v  nuoílros  volos  jirercn  de  la  miirMia  espuñola. 
Hemos  diclio  repelidas  veces  en  el  curíu  d»'  tinestrns  no- 
tas, que  detie  i^er  principal  cuidado  de  l-'sparia  .inniruLn 
el  número  de  sii«  huquec.  Rslo*!  uiiioanu  ntí;  pueden  re- 
frenar la  cü<licia  lie  las  naciones  rivales  ron  respirto  ;i 
las  ricos  colonias  que  poseo.  Sus  dominios  du  Ainéricii  v 
Asia  son  un  objeto  de  alta  envidia  ^ra  la  Gran  Dretifia', 
Y  tan  hiego  como  estalle  una  guerra  europea,  si  la  Espa.» 
na  no  tiene  una  marina  fuerte  para  protegerlas,  los  per^ 
dcri  ifremisiUementek  Ltaammoa,  peca»  la  atenciun  del 
gobierno  sobre- esto  ponto  do  mocmsima  trascendvncia, 
y  de  mueha  mas  entidad  que  las  rencillas  potilicas  de  los 
partidos,  y  las  polémicas  insustanciales  de  que  se  llenan 
la';  coliimna-4  do  los  periódicos  con  Ihs  Tidicula';  v  rclum- 
liante-í  palubra.H  ile  ¡líiUticn  jutlfHlautc.  t'crü  vamos  aho- 
ra á  hanlar  mas  parlicu'.arn  »  i  t  ■  1  ■  las  islas  Filipinas, 

a ue  son  mas  bien  un  reino  que  una  colonia  sujt'ta  á  la 
spaña.  t-.ii  aanell  I  parte  del  Aíia  se  observa  nn  inoro- 
menlo  anual  de  población,  y  toman  cada  día  roas  fiietxa 
y  actividad  la  industria  y  el  comercio.  La  gaia  de  foraa- 
teros  ott  laa  islaa  Filipinas  pnrn  estos  últimos  años,  nos 
ofrece  dalOB  baalente  halagüeños  acerca  de  bi  prosperi- 
dad de  aquetloe  domíoioa«  y  la  abundaocie  de  los  esta- 
bleeimiontes  púbitcce,  entre  losxvales  bonra  en  eran 
manera  al  gobierno  esp.inol  la  fundación  de  una  biblio- 
teca militar  en  Manila  en  el  año  de  1846,  la  cual  no  do- 
jará  de  producir  veniaja»  incalculables.  Paru  dar  á  conor 
ocr,  pues,  la  graudez.i  ¿  importancia  tic  aquellas  islas, 
vamos  a  insertar  á  continuación  el  si(;uicnlv  resumen  del 
estado  de  su  población,  y  un  cuadró  estadístico  da  sus. 
tuportacionea  y  esperlacHNMe  con  China» 
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HiSTOaiA  DE  ClEU  A^OS. 


■MLunmAVfA. 

.  Sntnel  «ncíik»  número  de  soldados  que  en  1« 
i«r«liioND  ftauMB  UeguM  i  ser  piüieíp«B  p 


BuómmM  «tacto de  iaiwWaofan  da  kuiitahfíti¡^ 
fM»t  «orrMfKMuItMte  «l  oflo  á»  4890. 


Provinciu. 


Toudü.  .....  «81. W9 

Dutacan   Sí3,<76 

PampaoBa   <56,Í7Í  6»03l  <,404  6,710 

Nueí^  Éjiia-  •  .  •  ^'^•^^S  í,06«  548  1.8oJ 

Zambal   3«.067 

Bataan   38,?Í2  4,396 

Cavile   4«,5f6  3,48V  sui  íÁi: 

Batan»!..  .  .  .  •  9.788  7,958  1,986  4,983 

LagunaTV   «37,083  S,5I&  4,J70.  8^ 

MÍodoro   35,136 

ffieOS  Sur  .  . .  •  190,197  8,506  1,494  6,6-54 

Abra   3l,1t1  481  96  471 

llocos  Norte.  .  .  .  134,656  4,898  4.769  4,41« 

Pangasinan.  .  .  ■•  ^43  476  9,361  3,465  8.774 

CaRayan   ^4,611  S,380  617  2,577 

Nueva Vizoa^..  .  <1>668  843  S83  4,833 

Batanes.  ,  ,  ,  ♦  •  10,433  . 

CamnrillM  8vr.  •  ^'H^  1|0I4  1,1191 

Albay   «4<J,740 

CamartM»  Morto.  21,548  0,783  ^06  47s 

fayabas.   42.961  8,786  838  4,405 

Cebú   337,824 

Mw  d«  NogM».  .  35,727 

UiM   405,690 

Samar   440,103  5,783  887  1,785 

noilo   355,572  13,495  2,745  6,924 

Capir   163,679 

Antique   37,626  2,379  578.  2,0ü3 

Misarais.   .  .  :  .  .  60,687 

Zamboanga.  .  .  •  ■      8,618  453  54  368 

Caraga   3<,G0l  988  IOS  433 

Calamianes .  «  .  .  13,809 

Marinas   8,569  «35  65  434 

Tinto  Tilaabato.  .  7,3i7  m  34  4X7 

SvimMbI.  .  .  a.864i347 

fiSNTA  DE  ADUANAS  DE  FIUFINAS. 


SSTADO  Ql'E  PEMüT.?TnA  BL  MOVIMIENTO  MERCANTIL 
OK  CbINA  con  estas  islas  BN  BL  AÑO  DB  18i9. 


Aceite   4,338 

Agua  de  olor   90 

Algodoo   496.105 

Artículos  diverto*.  «...  82,974 

Barajas.  1,070 

Caldos   6,630 

Carraagw..  ■  t   1,925 

Cera  «  .  .  8,41» 

Cobre   40,913 

Govacliblaa.   36,348 

Crittalerla  *.  .  .  .  44,269 

Fierro   3$,l0i 

Jabón   38 

Jarcia  do  cáüaino   1,578 

Joyería   46 

Lana  *.  .  ,  10,112 

Libros..  ..........  2,516 

LiOtto   «7,Oo9 


50 

a 

95 
51 
16 
78 
» 

«5 
87 
«4 

84 

32 
75 

77 

N 

O 
82 
78 


el  solo  qae  conservé  9b  treno  y  estableció  .vna  dinas- 
lia  fué  BemadoUc.  Voluntarlo  en  el  rc^imitnli  de  U 
mañoaieal,  ocapaba  «1  puesto  de  asnéalo  mayor, 
enmdo fl8l8l6  U  moheien,  cpie  ¿mt  dsvuttal 
principado  y  ibipMt  i  l«  98dfl8  dél  (NM  de  Soe- 

Losas.  .4  ;  .  .  .  25,4!!S  O 

Medicinas   2,839  13 

Mueblas.  •   «>,7S6  <« 

Opio   «  680  • 

Papel   84,148  48 

Paraguas   29,22)J  70 

Perfumeria.  ........  1.569  61 

Pinturas   ó, 230  61 

Plata  acuüada   t20.85tí  36 

Plata  labrada   8.508  25 

Plomo   91  4 

QuiDcalla.  .  *.   10,i&0  65 

Relojería.  .  .  •.  •     1.24«  » 

Salitre   4,u5u  >» 

Sedaria   443,513  44 

■  Sombraros  «  é  .  4,384  8 

Teii'dóa'da  bito. '*  '.  *.  4Í198  88 
Varias  obras  do  bom».  • .       8|7^  86 

Total   999^188  «8 


• 

88 
96 
i» 

20 

7 

24 

45 

a 
a 

87 
88 
» 

»  . 

43 

25 

50 
86 
57 
01 
20 
» 

91 

9 

25 
34 
80 
31 


AbacB   t7,8a6 

Aceite   196 

AleodoQ   16,374 

Aml   8,646 

Arroz                           .  Í63,280 

Artículos  diversos.  ...  *  40,083 

Azúcar.    84.494 

Balate   74,343 

Bejucos. ..........  95 

Caté..  .  .**   .5,4  18 

Csidos   20,747 

Gamaronoitos.   8,486 

CaracoUtos   98 

Carey   4,161 

Cueros   8,458 

Fierro   3,621 

Jabón   177 

Jarcia  de  abacá   8.753 

Lana  ,  .  (5,3i8 

Maderas  ,  .  7,320 

Nido   8,347 

Oro  en  pasta   %.834 

Petates  .  . 

Pkla  aoaSada             .  1 6,744 

Piona,  i   4,249 

Sedarla.                  .  é  46» 

SiboeBO<                     .  99,898 

Sombreros.  .  .*   5,054 

Tabaco   48,644 

Tabaqueras   204 

Tela  de  piüa  y  stoamay.  .  •  10.948 

Total.   677,405 


Pasof. 

Abaniooa.   40,688 

AlfjodoD   B8,b76 

Armas   4,480 

Artículos  diversos   11,898 

Caldos   2,338 

Cnncins   4,360 

(  -  l  i  ü   140 

Carey   4.995 

.Carao  .  8>6iO 


75 
92 

82 


78 
97 
» 
9 

50 
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ESCANDlNAViA.  701 


VMo  toldado  n|MUMiM«  n|m  oonmrvarMi 

(tignidaa  personal  en  una  época  en  que  ca<ii  lodos  la 
ofrecían  en  holocausto  á  Napoleón ,  que  la  absorbía  en 
BU  poderosísima  individmlraad ;  asi  w ,  pues ,  que  on 
{inéblo,  el  cual  qMtia  OWM  va  ley  de  «olre  m  aa 


Cobre. .  .  . 
Comestibiet. 
Concba.  *  . 
Piano..  .  . 
Gallólas..  . 
Grana. .  .  . 
Barioa.  .  . 
■reia* . . . 


Opio.  

Plata  labrada. 

Soderia.  .  .  . 
Tabaco.  ...  > 

té.  


880 
<,457 
84 
3.764 

148. 

m 

6 

1.500 
4,747 

5V,46« 
ri.i53 

<  2.054 


31 

9 


n 

10 

» 

78 
60 
60 
49 


Total   84 


Pcsoi.  C. 


43 
78 
70 
94 


Acaro   4.430 

AigodOQ.»  .  .  t   It.0'8 

Armas..  .   9t8 

Arlicuips  divarsot   4«383 

Balate   7,870  • 

Bejucos   450  » 

Caldos   87  37 

Carbón   420  • 

'Carey  ^  •  .  .  .  ^  .  6^9  80 

.  Carne.  4,542  « 

Cobre  ,  ,  .  ,  .  45,726  « 

CoilM8ta>le«   5,82i  40 

Batallo  y  pkMM.   43,6(7  82 

Fimo..   8,048  81 

OaOalaa.   388  41 

Orana   7,498  » 

flarina    6  72 

Jabón.   4,793  75 

Jarcia   493  50 

Nido   2,414  5  i 

rimienta.   650  » 

Sándalo   4,400  • 

Tabaco  •    4,355  75 

Total   97,^9  82 

i4»tol¿iart«al»«. 

Pmo<. 


Tolal  de  vnlort^.s  á  que  asciende  la 

importación  de  eñMtaa al aMKiMlo.  OOii.'nn  <jí 

Idem  al  depósito   476,445  84 

Valores  totales  de  la  importación.  .  4.470.902  76 


Tütit  de  valores  A<|ao 

esporlaciondeln 
Idom  dol  depósito. 


8n»408  81 
07,680  88 


Valorea  totalea  de  la  aaporlaeíoo. 


778,008  U 


Eatas  importantes  noticias  sobre  Filipinas .  y  la 
China,  nos  han  sick)  facilitadas  por  los  señorea  don  Ger- 
vasio Gironella  y  don  Sinibaldo  do  Mas,  el  primero  cx- 
inlpiidcntc  en  Manila  y  el  segando  ox-oncargado  de  ne- 
gocios por  la  córle  do  España  en  China:  varones  entram- 
bos de  ua  mórito  distinguido  y  oelosos  del  honor  y  del 


I  télites  de  aquel  asiru  luminoHo ,  fijó  su  mirada  OOB  60- 

pecíaliilad  en  Bornadolie,  Enloncfs  csle  comprendió 
que  le  era  mcncálcr  [ireferir  los  iiik'resoá  de  Suecia  al 

bien  do  su  patria.  Pero  con  respecto  á  esto  último,  nos 
vemos  en  la  precisión  de  confesar  que  sus  varios  escri- 
tos, que  tenemos  á  la  TÍsla  acerca  de  tas  relaciones  poli» 
ticas  y  cooMroialea  de  Filipinas  conChina.son  unacoleo- 
cion  dedocoarontoa  importaatbímos  sobro  el  particular, 
que  brittdan  al  gobieroo  espeSol  con  dalos  preoiosoe  que 
puedan  aetrrírte  de  norma  en  el  rumbo  que  debe  seguir 
para  quo  Filipinas  progresen  en  su  comercio  y  en  los 
varios  ramos  do  su  industria.  Nosotros  ncaliarcmo.s, 
puo.-*,  nuestra  nota  trascribiendo  aleunos  trozos  que  he- 
mos cntresacailo  de  un  opúsculo  aol  señor  don  Sinibal- 
do do  Mas,  tiUilado;  Mcriiuria  acercada  nuestras  rela- 
cii^nct  con  China.  EVaulor  ,  después  do  haber  dado  lyi 
resumen  del  estado  de  aquel  vasio  imperio,  de  su  cultu- 
ra, cirilixeeioo,  artes  y  comercio,  é.  indicado  algunoa 
pormenores  acerca  de  las  relaciones  establecidas,  y  qae 
so  pueden  establecer  entre  China  y  Filipinas,  dice  asi: 

«La  Junta  de  cooMrcio  de  FUípioaa  uene  aaaaifoitado 
de  varloa  modos  el  deseo  de  que  ee  osIreoheD  nusatraa 
relaciones  oficiales  ron  el  gobierno  deChina;  e!  gobernador 
capitán  general  de  ellas  pidió,  hace  tiero(>o  ,  celebráse- 
mos formalmente  un  tratado  coniM;  el  señor  ministro  de 
la  (iobcrnncion  de  llUramar  le  dijo  en  ifi  do  setiembre 
del  año  próximo  pasado-.  «Se  ha  servido  disponer  S.  M. 
diga  á  V.  K.  como  de  real  órdon  lo  ejecuto,  en  contesta- 
ción, que  le  seré  muy  grato  saber  que  V.  E.  por  medio- 
de  nuestro  comisionado  en  China,  lleve  á  debido  efecto 
un  tratado  decOBMTcio  con  aquel  imperio,  baaado  según 


las  instracciooes  que  se  le  tienen  dadaa,  aprovechaodo 
la  posición  veatajosa  que  ocopamos  respecto  de  otras  na- 
ciones lejanas,  a  cuyo  fin  no  duda  dirigirá  V.  E.  sus  mi- 
ras y  Conatos,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  países 

que  carecen  do  los  tltulosy  relaciones  que  unen  al  nuestro 
con  el  cliino,  han  celebrado  ya  con  ésto  tratados  mas  ó 
menos  \cnlaiosos."  En  el  ministerio  do  Estado  abundan 
las  mismas  iiieas,  según  tengo  el  gusto  de  ver  por  los  iu- 
formes  que  se  han  pedido  al  capitán  general  de  Filipinas 

5 por  los  que  se  me  han  mandado  dar;  coocluyendo  una 
e  las  reales  órdenes  á  que  esta  comunicación  síf  ve  do 
respuesta,  con  las  sigaientea  palabras:  «Bien  penetrado 
se  baila  el  gobierno  de  que  todo  oalo  seria  la  conaeonOD- 
cia  imoediata  de  un  tratado;  poro  Interin  no  se  pone 
á  V.  S.  en  el  easo  deoelebraHo,  preciso  es  ver  cóno  sé 
atiende  i  las  necesidades  de  nuestro  comercio  por  los 
medios  mas  hábiles  que  se  pueda.»  Creo,  pues,  escusa- 
do  detenerme  á  demostrar  la  conveniencia  do  arreglar 
sobro  basen  sólidas  y  claras  nuestras  relaciones  con  Chi- 
na (a>;  y,llamar»5  solo  la  atención  acerca  del  punto  de  la 
jurisdicción,  el  cual  es  mas  importante  de  lo  quo  á  prime- 
ra vista  se  pudiera  creer,  y  respecto  al  que  pocos  ó  nin- 
gunos antecedentes  existen  probablemente  en  esa  pri- 
mera secretaria. 

Después  de  haber  hablado  nuestro  autor  de  los  con- 
tinuos cnoques  que  median  entre  las  antoridadaa  atibas 
los  repreaentantaa  de  las  potencias  enropeaa,  dirige 
stas  palabraa  al  miniaterio  espaiol: 

(«)  •  Superior  ooblemo ,  rapitanla  genrrsl  ;  «nperialeaeiiHa 

«ttlM«)ersiU  de  Hacieneia  de  Filtpina».— Seecion  d«  gobirmo.  — 
Número?.*— Adjunta  bailar  á  V.  S.  ropia  déla  corounicai-íiiii 
lili'  roe  h.i  (liriiíido  la  JiinlJi  iIp  Comercio  de  e^la  rapil.1l,  ctiB  olra 
1.1  i'art.i  ilel  í-.i|iil.-,n  iIpI  ln  r^.niin  .Virrij/i,  ili-  i  sd-  l  oiiuTclo, 
fecha  rn  Bmu}  áll  dr  fi-hrcru  iillirao.para  que  ímpuc»iudcl  r«fi- 
IfUiOe  49  amitat.  >e  sirva  dar  los  msss  MCWirtas  at  togro  4*1 
SUfMsque  lajusu  »e  propoae,  m  solo  al  «BMHilMmo  de  aquel 
ea  sa  despacho,  tino  ron  rl  fia  de  que  no  te  noi  ptirv  Ar  las  «rii- 
lajas  del  tratadn  dn  Nanquín  7  ati  adirinnal,  lo  que  »!  V.  8.  no 
|»uede  ronscjiiirl'»  de  l.i»  .iutoridadc«  rhiiiRti  clt-  lo»  piirrlos  «Ir  la 
misma,  ulnnuni.  nti'  .-iIiíitIo»  al  roniori  io  ^^lr,lll^.■rll.  piiliri  ai- 
regúrlo  >  otu<-^norl<i  ji|icr^on*ndoi<Tonlas<lr('..-iiilnn,  }  rcpn*»'»- 
láadolesque  loipir  p.i^a  ron  i-i  jVartiipw  una  violaciosdrdirbM 
ImUdos,  con  Kt  dcma»  <|ui>  a  la  »PD»iles  j  prudencia  de  V.  8.  n« 
M  ocullari.— En  cuanto  i  lo  que  la  niMna  Junta  díeo  Mihrr  <*l 

•r  para 
n  los  p 


Initar  qi":  haya  V.  8  de  ««coser  para  en  resfdenrfa  en  Chiii.i  ,v 
iwlabict'iinii'nto  ilc  rónsulrs  en  los  purrios  qiir  d<-si|cna.  V.S 


ir.'k  \»»  que  n-rrsi- 

li*  del  f;r>liicrn(>  ilr  S.  II.  iMliri'  nnilm^  ijriitnri'.'i. — tlin>  i:iiar- 
de  i  V.  8.  raurhos  aAus.— M;<nlla  1  1  K  \\\Jin<  dr  «git.— l-ranris. 
eo  AIralá.— SrAor  don  Sinilialdo  de  Ha»  ,  ai:cDlc  diplooiilico  y 
Mt«aBitt0e8.ll.nCliiaai 
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lie  su  aiilifiuo  tliiefm;  coii^iilí'rando,  pacs,  ijne  su  nue- 
vo reino  no  tcoia  moUvos  para  dolcslar  á  los  inicíese», 
ni  medios  para  vivir  sil  comercio,  rehn<uS  avenirse  al 
bUiqueo  c^iUinenlal.  Fué  enlonr«s  cuando  nudiarun  las 
Itrinem  desavenencias  eolre  el  grao  ca|)ilan  del  siglo 

_  «Creo,  pues,  inútil  íiisislir  mns  soI)rc  !a  ínJispenfa- 
bílid'ad  de  arreglar  de  un  modo  ú  de  otro  con  las  aulori- 
lindes  clmi.is  esla  cneslion.  si  c-^  qut-  ha  de  Ii^iIht  eti  ios 
estados  dul  eínpcriidor  ;ils<uu  iii;ciilodí'  nuesUo  gobierno 
con  cualquier  iludo  qu»' se  lo  dosmtu-,  é  indicaré  »ola- 
iDCnte  ciue  v\  olijeto  |irm(  ¡[i;il  itc  niie.Hlrít4  lU'í^uciariones, 
acerca  ucl  parlii  uhir.  h.-i  de  ser  el  cMipuInrque  cualquier 
acto  ¿ravo  de  juris<liccion  civil  ó  crimiQuI  coulrá  míbdilos 
cspanules,  ha  do  ejerceríie  en  Maniln  por  lo*  (ribuoales 
coflopelenles,  sobre  la  infornucioiiayiiuiria  que  se  remita 
dtade  China  formada  del  modo  que  ib  convenga,  sinleroa 
vendrA  á  aor  igual  al  quo  ahora  «a  baila  «alableeido 
en  el  Levantej»  * 

Pasa  eu  seguida  e\  aulor  ñ  describir  todos  los  porme- 
nores y  ceremonias  que  suelen  practicarse  cuando  se 
verifica  hi  iirmiera  entrevista  cnlre  l0'<  maiulnnurs  y  :tl- 
guno  de  loa  i  cprescnlautcs  europeos,  lié  aqui  sus  pala- 
muy  significativas,  con  las  qa«  emplea  la  ralaoiou  del 
trozo  que  vamos  á  insertar: 

«Su  me  han  pedido  noliciaf  aoerca  de  las  ceremonias 
que  han  mediado  en  el  recibimieotodeloarepresMilantes 
cslraogeros  y  cartas  credeocialea  que  Inn  preacalado. 
.Oiré  lo  priociMl  que  ha  pasado*  porque  psrn  i'$cribirlo 
detallaaamenie  sería  necesario  nucho  papel.  Ei  primer 
agente  europeo  que  tteftó  á  Marao,  después  de  los  tmia- 
dos  celebrados  por  sir  H.  Poltuijter  con  la  puuUi  du  la 
l>.iyoneta,  fué  ei  cóii-u'.  ¿y  Kraiicla  conde  de nalti-Men- 
lon.  Después  de  supeiar  -.  u  ias  diri<  uUadi*8  euteramcnte 
t'-<pcciales  y  de  circunstancias,  rv  ;li  s  hi  vi<ila  de  un  illo 
Mandarín,  y  luego  íué  á  f.ant  j    on  una  fragaUi  do  gucr- 

I  Aili  tuvo  una  enlrevist  i  n  d  comisionado  imperial 
Kiyihi^,  al  que  entregó  udu  c»rta  credencial  del  señor 
Uuizol.  Kiying  contestó  al  ministro  francés.  Ambas  car- 
las  se  han  pubi  cado  cd  los  periódicos.  Durante  la  co»fe> 
rencia  se  sirvió  un  refresco.  Poco  liempo  después  fué  4 
Cimton  un  comisionado  del  gobioroiO|Mrliiguéa  de  Macaoi. 
CüpiarS  parte  de  la  relación  que  hiio  de  su  recibinueato 
el  periódico  de  dicho  establecimieQto  de  S5  de  novíem- 
bro  de  <8i3. 

•  A  esta  c-ipedicion,  en  aue  fué  enifíleaJo  el  bcrí;antíü 
de  líuerra  Tfjo,  nada  falló  de  ta  diunulml  y  decoro  con 
que  las  naciones  ilustradas  aco<lumí)ran  presentar  á  sus 
delegados  anle  cualquiera  potencia  eslransera  A  dondí» 
van  a  tratar  de  a-iunto-;  de  inler^'s  nacional,  v  sohre  lodo 
tratando  con  la  Cliioa  cuoveiiia  que  na<l  i  faltase  de  tales 
cstertoridades.  Rfectivamento,  la  recepción  quelas  altas 
dignidades  chinas  hicieron  co  Cantón  a  nuestroi emplea- 
dos corresooodió  exaclan>entc  á  nuesUos  deseos,  y  fuú 
como  se  relata  en  el  oficio  del  Excmo.  seBor  CMisqcro 
ádriano  Acacu  da  Silveyra  Pinto,  abajo  trascrito. 

i»E.-iUindo el  bercaotiuen  el  dia  idel  corricntr;  mos 
fondeado  en  el  riooe  Wampoó,  no  lejos  de  la  isla  de 
Yunk,  se  preísrntnron  al  medirjdia  ¡\  hi  rdo  das  mandart 
nesdc  cuarto  y  quinto  c;radü  á  saludar  al  E\cmo.  «eñor 
(•onsejeroA.  Acacio  da  Silveyra  Pinto,  al  procurador  dt-l 
k'al  senado  de  esta  ciudad  y  comandante  del  bergaotin, 
y  juntamente  á  entregarlos"  esquelas  cumplimenlatorias 
del  virey  de  Cantón.  En  el  dia  3  fueron  nuevamente  vi- 
-ailadas  las  mismas  personas  por  dos  Mandarinca  envia- 
dos por  el  alto  comisionado  imperial,  entraijaiido  ísuales 
billetes.  Kstos  empleados  fueron  recibidos  •COn  los bono^ 
res  debidos  á  iu  cargo.  aaludán<lolosá  sn  reliriidaeon 
Iraa  tiros,  según  su  costumbre,  etc.,  ule. 

COPI\  DKL  OFICIO  AnainA  MENCIONAD". 

xlilmf^.  Exrmo.  ícñort  Aunque  me  eucueiitro  on  Can- 
tón de-de  las  CUICO  y  media  lloras  del  día  do  aiileaver, 
soloahoia  me  es  permitido  ronliiiuar  á  V.  K.  ió  relación 
de  ln  ijiie  me  lu  a<  lulei  idi.  do-do  mi  último  oficio,  que 
lliwó  la  daUi  de  I.»  del  corriente  y  el  núm.  2.  Habiendo 
ronrepluddo  que  seria  de  poco  provecho,  antes  bien,  que 
l>ndria  seguirio  grave  inconveniiMe  de  que  el  bergMntin 


y  BernadoUe,  que  de  anti^o  general  do  Napoleón  se 
eonvirtió  en  su  fuerte  enemigo.  Akunoa  soatavieron 
que  incitó  á  los  demás  monarcas  á  dédanme  eacni 

go8 encarnizados  del  oiniH-rador  de  Francia;  oíros  ¡iru- 
palam  que  se  cooslíUiyó  mediador  cnlre  este  y  a^ue- 

de  S.  M.  Tejo  subiese  m.is  arriba  de  Wampoo,  convine 
con  su  di?;no  comandante  en  que  desde  allí  mismo  salie- 
se una  i  1  OH  para  el  lugar  qno  le  fuese  asignado  por 
el  alto  comi-ioiiíido  imperial;  y  en  consecuencia  fué  el  in- 
U^rpVele  á  hacer  las  correspondientes  comunicaciones  en 
este  sentido;  Convínose  en  que  la  entrevista  tendría  lu- 
gar hácia  las  doce  del  dia  4  del  corriente  en  la  cisa  de 
campo  de  Pao  (un  Mandniio  de  graduación),  y  qu¿  seru 
enviado  un  guia  para  conducirnos;  pues  que  pref<-rímo( 
salir  en  los  bates  del  bergantín  (dando  gracias  por  la 
oferta  que  me  hieieroo  de  enviarme  embareacimiM  chi- 
nas para  conducirnos),  y  que  i  la  mitad  del  caeiiae  SO- 
riamos  encontrados  gor  un  Mandarín  de  gradoacioo  sa> 
perior  para  acompañarnos.  Efectivamente,  salimos  dd 
hergantin  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  bajo  uuí 
salva  de  veinte  v  un  tiros,  y  con  todos  los  honores  queá 
bordo  sahcü  disponer  los  comaiidaiUes  de  los  Iniquei 
de  S.  M..  cuando  son  tan  delicados  y  '  '  ili  iHi  ros  c^^- 
mo  es  o!  que  oara  Imwit  de  la  nación  poriug<ie-a  m  tn  l,t 
el  bcr£>nnliü  ue  guerra  Tejo. 

uHécin  el  mediodía  estábamos  en  el  Ingar  aplazado  pa- 
ra la  conferencia*  7  luego  al  desembarcar  fuimos  recibi- 
dor y  saludados  por  varios  Mandarines,  ninguno  inferiar 
al  quinto  grado ;  t  en  la  primera  sala  por  eiscgaiido  ce- 
misionado  imperial  v  el  intendente  de  la  inetfikpoli*  Des- 
pués de  una  breve  demora  en  esta  sala  .Tuimos  ínlrode* 
cidos  en  otra  superior  .  en  donde  fuimos  recibidos  del 
modo  mas  cordmly  honroso  por  el  allu  delegado  y  por  el 
'  trev  <lc  Cantón  ,' que  con  las  espresionea  mas' finas  v 
corteses  mostraron  <  u;iti  vivamente  se  interesan  por  los 
portugueses  ,  que  reputan  hermanos  de  los  chinos  .  ase- 
gurando que  harian  cuanto  estuviese  en  su  mano  en  fa- 
vor del  estableeimieute.  Después  de  una  conversación 
que  duró  una  media  hora  ,  so  nos  invitó  á  examinar  la 
imdacaaa  y  jardín  en  que  nos  hallábamos,  y  habiends. 
nosBiroa  asentido*  fuimoa  aoompsosdae  por  varios  maa- 
dsrhies.  Al  recorrerla  hubimos  de  paKieipar  de  on  «a- 
tuoso  refresco  que  se  nos  ofreció  y  que  toe  presidido  por 
el  segundo  alto  delegado  y  el  tesorero  de  la  metrópoli,  v 
ademas  dos  ó  tres  sitos  Mandarines;  liahiendo  envijd.i 
sus  escusas  el  alio  dclecado  y  el  Suoto.  Acabado  el  re- 
fresco me  propuso  el  secundo  delegado  cinindo  y  en 
dónde  quena  empezar  las  conferenrins  ,  y  liabiendü 
yx>mo  I  onvenial  dejado  esle  punto  A  su  elección  ,  tovol.t 
bondad  de  señalnrini  propia  residencia  y  nombrar  eld^^a 
siguiente  á  la  una  de  la  tardo.  En  seguida  fuimos  de  nue- 
vo prescntadnii  al  alto  delegado  f  al  Sentó,  á  quienes  di- 
rigí un  pequeño  discur:««  agradeciendo  la  buena  recep- 
ción y  elagasajo,  rogándoles  tomasen  en  consiilcracioniat 
reclamaciones  de  los  portugueses .  lo  que  prometieres 
hacer  del  modo  mas  lato  y  comnatíble  con4os  limites de^ 
su  aiitoritlad...  Ayer,  antes  de  la  una  de  In  larde  y.i  rs- 
lahan  '-n  ifjI  re-i  li-ncia  el  mismo  scpundn  .hUc  il^'i.-^ndo, 
V  el  tesorera  ik'  la  metrópoli, el  cojni- inu        lUc  .i  UaUr 
á  Macao.  y  dos  ó  ires  Mandar  im  -  in  r-  1  r  graduación  cou 
iin  nunteroso  sequilo  ,  y  se  empe/.w  ltit?i^o  la  coofcrenciA. 
que  duró  Itasta  las  cuatro,  hscusado  sena  .->segar>r 
á  V.  E.  que  sostuvo  con  todo  calor  im  int4-r«s(<s  del  e5l* 
blecimicnto  .  teniendo  en  vista  las  instrucciones  qui  ntf 
fueron  dadas;  y  siento  quealgaoos  du  losailicul^ss 
fuoran  juzgados  estar  en  e|  caso  de  poder  ser  oonoedidac 
mas  no  fué  dado  insistir .  porqne  me  fe4  asegMrfteqas 
su  concesión  escedia  de  los  limiles  de  k»  poderes  qse 
tenia  el  alto  delegado  ,  prometiendo,  sin  embargo .  que 
daria  cuenta  á  S.  M.  l.  ,  con  una  fuerte  recomciidacioo 
de1  nll'i  delegado  ;  mas  me  parece  que,  lo  obtenido  <  n 
la  coiifercMcia  (cuando  sea  confirmado  por  el  funcio- 
nario) no  solo  es  satisf:irior¡o  ,  sino  también  hasunte 
ventajoso  para  el  establecimiento  (piívtens»o  la  honra  de 
representar. -Kn  esta  pasada  noche  me  oi  upó  en  reilac- 
tar  una  cinpa  (comunicación  ó  memorial)  ,  conteoicnda 
lo  que  p  ISO  en  la  conferencia  ,  para  ser  prMmtada  al  al* 
to  delegado ,  despees  de^vertida  á  la  lengua  china  i  fia 
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Ikw;  oinM  qiw  proyectaba  aocedet-le  eD  el  Uono;  oíros  ^ 
qw  M  comwpwnlia  oon  h»  anligww  jaoobiiMS  nara 

nataimr  h  n'púhlica  íraner^a,  y  círculnron  tamoien' 
vitral  voces  sobre  el  parlicular;  ñero  lo  cierto  es»  que 
d  congreso  de  Viena  le  eoBwlidé  en  d  troM. 

«le  obleocr  su  «ancion  ;  y  corno  el  inlcrjirelf  esié  en  es- 
te momento  Iriihajáiidu  en  su  traducción  .  no  me  es  posi- 
ble enviar  lie  ella  una  copia  ú  V.  K.,  ni  el  licmpo  lo  per- 
iniliria*.  mas  lo  quu  puedo  asegurar,  es  que  nada  fué 
omitido  en  cuanto  permitieron  ln.s  circunsUncias «  v  en 
eNocunvino  el  proomrador del  leal  senado,'  á  quien  la 
mostró  aotea  de  empezar  su  troduociMi.  Eatees  el  punto 
en  que  QOshallmaoB,  y  tenjto  la  eonioladora  eaperanza 
de  que  nuestros  esfuerzos  no  serán  del  todo  vanos.  Haré 
Puento  esté  á  mi  alcance  (y  creo  no  scrA  necesaria  mu- 
f  I  a  lóf:ica  para  convencer  de  ello,  atendida  la  a(  tual  de- 
5a|iradulile  morada  en  Cantón  )  para  abreviar  nuestra 
•artilla  ;  mas  es  claro  que  no  tendrá  luuar  ante;  dr  ha- 
er  ohtonido  lo  masque  se  pueda.  Debo  sianificnr  á  Y.  E. 
<|up  estatnoH  Mviendoen  el  consulado  de  Francia;  y  sino 
luera  por  el  «eneróse  ofrecimiento  del  conde  de  Rattí- 
Meoton ,  leodnamos  que  alojarnos  en  una  barca  chi- 
na—Dios  guarde  é  V.  E. — Cantón  6.  de  noviembre 
<le  i8U,  á  la  mitad  de  la  tardé.— limo. -y  Excmo.  se- 
fior  Joeé  GreHorio  Peudo.» El  oottseiero  Adríaao  Ac- 
eaao  da  SiWetra  ?into.> ' 

"Poslertormcntc  on  junio  de  IRtV,  en  ftcaíion  en 
que  Kivin  fui^  á  Macao  .  se  pasaron  entre  él  y  las  au- 
tbrida(fes  portuguesas  fiestas  v  convites. n 

Estos  trozos  que  hemos  eniruiacidn  de  la  apreciable 
aleinorin  del  «¿eñor  don  SindiaKlo  ilc  Ma>,  aiiti'itie  son  an- 
teriores al  ano  de.lHoO,  no  son  menos  importantes  que  el 
cuadro  que  hemos  insertado  sobre  las  relaciones  comer- 
Cialesque  median  entre  Filipinas  v -China:  I.*  Porque 
peopen  de  maalBaalo  pormcriores  tliploraáUooa  cuyo  co- 
Mcimiento  es  muy  Deofsario  á  la  EspaSa.  para  estableoer 
eon  solidez  y  estender  sus  relacleDes  con  el  celestial  im- 
peno, t.*  Porque  lo  que  nos  ha  dejado  oonaignado  el  an- 
fttr  en  so  tlemoria,  «e  refiere  A  la  época  de  su  residencia 
en  China  :  y  Porque  p!  t;nh¡erno  espafiol,  aunque  no 
lia  dejado  dt'  fijar  su  ateiu  ion  «obre  Filipinas,  no  na  lle- 
vado lo*lavia  á  cabo  los  eranies  proyectos  que  se  pue- 
den realizar  en  aquellas  tierras  lcj.inas,  aumcotando  la 
imporianna  nolilira  y  conwrcialf  laalo du  aquelb  oolo- 
nia  romo  de  la  metrópoli. 

El  señor  de  Mas  ha  insertado  en  sa  Vemoria  varios 
cuadros  estadísticos  muy  impoHaBles;  pero  nos  con- 
taatan^cMs  solo  con 'citar  aa  eonlsiiido.  tonto  porque 
son  demasiado  eatcnaaa  para  tunee  eabuli  anertanota, 
«orno  poique  se  refieren  á  ana  época  ra  que  el  eonercío 
entre  Fihpinas  y  Chim  era  menos  activo  que  bojr.  Bé 
aquí  BU  contenido: — Número  de  buques  venidos  á  Ha 
nila  desde  r.ldnn.y  salidos  para  dicho  imperio  desde  ene 
rodo  <84t  liarla  fines  de  setiembre  de  1845.— Espor- 
lacion  en  pe-ios  Inertes  de  efectos  de  Filipinas  ó  Kuro- 
pa  ,  de  Manila  para  ('.dina  en  todo  (d  año  de  18V5-. — Ks- 
portaciou  en  pe^ns  fueile*  <le  efectos  de  Filipina*  ó 
Europs  ,  de  Manila  para  China  desde  enerí  á  setiembre 
de  t8V5. — Imoorlacion  en  p«so8  fuertes  de  efectos  pro- 
cedentes de  China  en  Manila  durante  todo  ei  año  de  t8  V4. 
— Importación  en  pesos  fuertes  de  efectos  procedentes 
do  Cnioa  eo  Manila  desde  4.«  de  enero  basta  6n  de  se- 
tiembre de  No  van  ioclosos  en  este  estado  loa  afee 
toa  que  •procedentes  de  China  han  entrado  en  el  depósi 
to  de  Manila  eon  dirección  á  España,  los  cuales  consisten 
jirincipaitnenle  en  c:;nela  ,  té,  rinbarbo,  alcanfor,  paño- 
leria  labrada  v  bordada  y  abanicos,  por  el  valor  en  todo 
de  unos  200  ,i  .Mlll.OOO  peso-i  fuertes  anuales;  ni  tampoco 
figuran  on  él  los  deinns  arliciilos  entrados  en  el  depósito 
y  salidos  luepo  nara  otros  puntos. 

Después  de  lo  que  llovamos cspueato  creemos  también 
que  el  gobierno  español  debería  enlablsr  Befpieiaciones 
con  el  vircy  de  Egipto,  p.ira  facilitar  su  rorresnoodeocia 
ron  Filipinas  sin  dependencia  uín^pina  del  gobierno  de 
la  Gran  Bretaña.  Esto  le  dan»  grao  prestidlo  en  la  poUti- 
ca  europea ,  v  preponderaneía  en  une  de  los  puntes  mas 
importantes  del  Africa.  Nosotros  no  podemos  mas  que  in- 
dicar estos  Ssanlos  de  tamaña  trKüceodeacia  ,  y  esperat 


Sepm  lo  estipulado  en  el  tratado  de  Kid,  la  Po* 
mcrania  debía  ser  cedida  á  título  de  cempensacion 

por  la  Noruega  ¡i  Dinamarca;  pero  no  liabienJo  csla 
mantenido  las  obligaciones  conlraidas  en  el  año  de 
1811,  la  Soieda,  que  halm  acopado  con  las  armas  la 
Nomo;:,!,  U^ró  que  el  hecho  consumado  fiieso  roco- 
nocido  üin  ninguna  especie  de  compensación.  Pero, 
dudando  luegotiue  pudiera  conservar  la  Pomeranb  en 
caso  lie  guerra,  la  vendió  OOft  b isla  de EvgMI  i Fm- 
ftia  por  cinco  jiiilloncs  (I). 

lie  aquí  por  qué  medio ae  bdlaroo  VNdoados  rei- 
nos niya  constiiurion  era  complelamenle  diversa.  La 
asamblea  consliluyenlc  sueca  eslendió  en  el  año  de 
181i«  OI  d  favave  espacio  de  cuatro  días,  la  eraiüla- 
cion  nofupfja,  que  fué  confirmada  por  ol  congreso  de 
Viena,  que  no  se  cuiiló  miiclio  ni  poco  de  semejaiito 
asunto.  Esta  constitución,  que  es  la  roas  parecida  por 
su  naturaleza  á  la  de  ios  Estados  Unidos  de  América, 
es  ana  verdadera  democracia,  presidida  iior  un  rey, 
y  rooy  conformé  con  la  imloh^  antipua  de  uii  país, 
donde  el  feudalismo  do  pudo  nunca  echar  raicea*  don- 
de el  campesino  fué  siempre  libre  y  la  propiedad  nray 
rejiarlida.  Cada  iioruPíio,  que  tiene  vcinlc  y  cinco 
años  de  edad  y  posee  fondos  propios,  ó  es  usufruc- 
tuario, ¿  arrendador  vitolteio  de  bienes ,  d  habilmle 
de  una  cinil  :!!,  es  eleclor;  y  lucpo  (|uc  cumpla  Irein- 
la  años,  es  ya  elegible,  con  tal  <|ue  no  enlé  empleado 
en  la  ciírte  ó  en  alfrun  nimalerio ,  ó  no  esté  peiwo 
nado,  ú  no  viva  finalmente  en  clase  de  suballertm  ei 
una  casa  de  comercio.  El  parlamenlOj  que  se  llama 
»torthÍHg  es  trienal,  se  convoca  por  sn  nropia  antnri» 
dad,  V  cualquiera  ley  aprobada  en  tres  iegislalura.s  no 
necesita  la  sanción  nuil.  lió  aquí,  pues,  como  se  hau 
perdido  las  huellas  de  toda  «pcoíe  dé  nobleca  hen-  • 
dilaria.  No  hay  profesión  ninguna  honrosa  qntt  no 
tenga  su  representación  en  el  parlamento,  y  loman 
asiento  en  aquella  asamblea  pcrs<inas  de  todas  cla- 
ses. El  presidente  y  vice-piesidenle  se  renuevan 
de  oelwen  ocho  días,  y  al  oonensareada  l^latare, 
una  cuarta  parte  del  storthing  es  elegida  para  cons- 
lituifse  en  cámara  alia,  que  se  distingue  c^tn  el  nom- 
bre de  lagthittff.  Eflia  delibera  sobre  las  proposieionea 
de  la  cámara  de  los  comunes,  que  se  llama  oilelsthing, 
y  yitfít  á  los  ministros  acusados  por  ella,  los  cuales 
no  asisten  á  las  disensiones.  En  aquel  país  la  prensa 
no  tan  solo  disfruta  de  una  libertad  completa,  sino  que 
el  gobierno  prodiga  también  su  a(M)yo  á  loe»  periódicos, 
eximiéndoles  del  deiwliode  conreos;  la  pena  de  mu»' 
le  es  desconocida ;  poro  el  cullo  exige  gastos  muy 
cuantiosos  por  halierse  mantenido  en  la  plenitud  de 
su  ejercicio  casi  todas  las  ceremonias  anteriovea  al 
luleranismo.  En  el  afio  do  1815,  se  d^retó  la  eman- 
cipación do  «ios  católicos,  mientras  <pie  enSueciase 

que  el  cuko  público  español  la*  tome  en  consideración. 
U  España  puede  compararse  hoy  é  on«ran  gigante  pos- 
trado por  las  pasadas  vicbiludes  y  grandes  luchas  que  ha 
sostenido.  Este  gigante  apoya  su  cat)e7.»  entre  Avila  j 
Calpe ,  f  estiande  sus  pisntaa  an  el  anofaoroso  Océsno, 
esperando  solo  fiara  levanlarsa  al  ausilio  do  ana  esforza- 
dos hijos :  si  estos  se  lo  prestan, el  gigante  solevantará, 
y  estrechando  en  sus  brazos  A  Avila  y  Calpe,  se  declarará 
señor  del  Mediterráneo  y  del  Océano,  y  dirá  al  orgulloso 
bretón:^ «Soy  vo  el  rey  de  los  mares:  el  que  quiera 
atravesarlos,  que  no  rinids  homensiie.i» 

/'Kota  d«l  traductor). 
(O  Por  lo  que  parece  nuestro  autor  habla  de  francos: 
su  demasiada  caoctsioo  lo  tasco  i  veces  rayar  on  la  eo> 
cundad. 
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encausa  aun  á  los  qur  nlinndonan  la  confesión  lolc- 
rani.  Así  os,  pues,  qm  la  soacillez  do  las  costumbres 
produce  á  Noruega  el  gnn  heaébm  de  poder  dialim- 
tar  de  su  liinvi.id. 

El  fcucialismo  penetró  en  Suecia  hácia  el  año  de 
BU ,  y  precitamenle  cuailde  imidtasiMuid  dió  á  cal- 
livar  a  sus  subditos  lerrcnos  qne  habían  sido  en  otro 
tiempo  graneles  bostjues,  ioipouióndolcs  como  obliga- 
ción el  itervicio  militar,  ó  una  contribución  oquivaleo- 
(e.  Has  adelante  la  corona  revistió  á  otros  de  su  pro- 

Cit  aotóridad .  otorgándoles  un  dominio  directo  sobre 
M  mismos  terrenos ;  poro  no  existiendo  aun  en  d  pai» 
ona  ley  de  sastitocion  ni  derechos  de  (Nrimogenitura, 
podfloMNi  decir  qne  no  existía  una  verdadera  aristocra- 
cía.  K!  priiTK  ro  (jue  instilnyó  lílulos  de  nobícza  fué 
Enrique,  hijo  do  Gustavo  Wasa,  los  cuales  se  aumen> 
Uno  deápoee  en' las  «ierras  soeeaívaa ;  pero  ealonces 
se  corr^'iinycmn  oficiales  noble< ,  qur-  nn  formaban  un 
cuerpo  disunio,  iti  eran  independíenle!*  de  la  corona; 
mientras  que  {mk  el  contrario  el  clero,  que  poseía  inmen- 
sos dominios  inenagenables ,  disfrutaba  de  muchísimo 
poder.  Los  habilanles  oareciaa  de  fuerza  en  aquel  nais 
pobre  y  sin  industria ,  y  lea  Oüipesinos  que  formanan 
el  grueso  de  la  población  >  que  eran  libres  y  sumini^^ 
traben  ejércitos  al  monarca  y  no  á  los  feudatarios ,  se 
conservaron  armados,  no  tan  sob  porque  asi  requería 
ra  particular  ejercicio  de  cazar ,  sino  también  porque 
no  nabian  sido  nunca  conquistados.  La  corona  electiva 
de  aquel  reino  se  conferia  cada  ve?,  con  mas  r^tric^ 
ciooesj  y  desde  el  s^lo  Xlll  discotia  los  asuntos  gu- 
beraativos  un  senado  aoberano  nombrado  pi»r  el  rey; 
pero  constituido  bajo  la  condición  de  que  los  Estados 
geaerales  padiesen  priivrlo  del  uso  de  sos  íacultadea, 
«dMMiaAadelo  del  earf^. 

La  constitución  olorp;ada  bajo  i  l  ministerio  de 
Oxenstierna  fué  violada  por  Gustavo  11(  en  oi  a5o  do 
tTff ,  y  después  de  que  se  verífled  la  destilocion  de 
Tiostavo  IV  por  el  duque  de  Sudermania ,  (6  de  junio 
de  1809),  como  hemos  indicado  en  otro  lugar  de  eí4a 
hLsloña ,  se  reanieron  lea  Estados  para  ant^lar  sin  di- 
larinn  niiií»una  una  nueva  Cnrln  Tntándose  entonces 
de  iimitnr  lodo  lo  posible  la  autoridad  real,  eada  uno 
de  los  diputados  presentó  artículos ,  los  cuales  Awron 
dbculidos  y  adoptados,  sin  qne  nadie  pensase  en  coor- 
dinarlos ;  asi  que ,  aquella  nueva  Carla ,  conforme  en 
parte  á  la  antigaa  de  OxcnstierM,  Uevóeloaráclerde 
una  eran  coomion.  Los  Estados  generales  se  compo- 
nen de  cuatro  cámaras ,  á  saber :  la  de  la  nobleza,  del 
clero,  de  los  ciudadanos  y  de  los  cauvpesinos.  La  se- 
gunda ,  que  tiene  por  su  gefe  visible  al  monarca ,  se 
compone  del  arz<rfHspo  de  Upsal ,  de  once  obispos  y 
de  los  diputados  elegidos  por  los  cdr^i.i^ni     ile  cada 
diócesis.  El  luleranismo  ai  Suecia  no  inlrOiliijo  gran- 
dea  mudanzas ,  porque  aquel  podlilo  no  estaba  prepa- 
rado para  el  caso;  el  c!<»ro  disfruta  todavía  de  niudii- 
éima  riqueza ;  el  culto  de  toda  su  pompa ,  y  la  secta 
de  los  nominados ,  capitaneada  por  Swcdenborg,  tuvo 
un  gran  número  de  secuaces.  El  rrv  dirí  \\\\\\n<  de  no- 
blern  á  cerca  de  dos  mil  cuatrocienlas  famdias,  nue 
fui,  I  r  I  peritas  en  el  libro  de  oro ;  pero  su  número  fué 
Ojado  iaaUcrablemente.  El  f^efe  de  cada  una  de  ellas, 
bien  lo  merezca  ó  no ,  es  i>iempre  uaodo  ios  miembros 
activos  del  Estado,  y  las  tienai ,  qneiMfleneée^  á  los 
nobles ,  están  clientes  de  imposición.  Los  ciudadanos 
están  representados  por  los  elegidos  de  las  odíenla  y 
cinco  ciudades  del  reino,  que  no  licnen  mas  de  dos- 
cientos ochenta  mil  habilanlos ;  los  que  están  deslina^ 


dos  á  representar  á  Ins  rnmposioos  se  digen  pnr  distri- 
tos y  deben  ser  propicíanos ,  y  los  que  no  |>osccn  bie- 
nes no  tienen  representación  ninguna ,  aunque  existan 
entre  ellos  muchos  dfx'tos,  gefes  de  fábricas  y  juris- 
coitóullo».  La  clase  do  los  campesinos  abraza  aos  mi-" 
llenes  seiscientas  mil  personas,  que  poseen  las  dos  ter- 
ceras parles  del  terreno.  Los  Estados,  que  se  reunea 
de  cinco  en  cinco  años  para  cerrar  las  cuentas  y  seña- 
lar tos  impuestos,  votan  distintamente  por  clases,  sis- 
tema que  perjudica  á  la  última  de  ellas ,  porque  si  las 
tres  primeras  han  adoptado  ya  una  providencia ,  el 
veto  do  la  cuarta  no  tiene  valor  nlnü'imo ;  poro  cuando 
se  traía  de  leyes  (undamcotaies,  se  requiero  la  unani- 
midad. En  aemeíanle  easo  la  proposición  se  ventila  en 
la  misma  Icgí-1  iliira  en  que  se  ha  promovido  ;  |>ero  no 
se  pasa  á  la  votación  sino  en  la  sucesi\;a ,  esto  es,  des- 
pués de  eineo  aSos.  Lo  qne  haee  dilieíKiiaMfl  laa  d»> 
lihi-TMí-iones.  El  rey,  que  gobierna  según  las  fnrmn< 
establecidas,  tiene  un  coiisojo  de  £&lado  de  noeve 
miembros,  elegidos  por  él  mismo ,  como  todos  los  dé> 

mas  cmpleadris  V  il¡plrimnlirn>.  Si  f!  moTi:inM  s^*  ;)n- 
senta por  lodo  un  año,  se  declara  vacaulo ci  trono. 

Los  Estados  generales  nombran  on  procnrador,  Wn-, 
mivlo  de  JuMicia,  cuyo  particular  oGcío  es  el  de  ^  i- 
giiar  la  eslricla  observancia  de  las  leyes,  y  una  junta 
de  ContíitueiWt  que  liow  facultad  para  pedir  que  so 
le  comuniquen  los  proejo*  Verbales  del  consejo  de 
Estado,  y  |)oner  en  juicio  a  los  ministros  «cmprc  ooe 
las  circunstancias  lo  requieran.  Aunque  la  prensa  dis- 
firula  de  una  libertad  completa  y  del  jurado,  estable- 
cido únicamente  para  fallar  soMO  wa  deUtes,  ka  pe- 
riódicos pueden  ser ,  no  lan  solo  rej^RBMdea  aiiift  I|b^ 
bien  suspendidos  por  el  canciller. 

BI  tnbnnal  de  la  Otmim  fofrinim$  namvdj  es  una 
institución  particular  ¡íe  Sm  i^in  y  unn  r^p(^:-ir  -Icos- 
traoisoo,  que  miede  imponer  áácncio  ai  [)udcr  ejecn-' 
tivo.  En  1alegid«liw»  ^«  a^"^*  P*'^  ^  ''^  cónsen'ado 
mucho  fie  lo  antiguo,  y  cl  ctidipn  nrdmnflo  por  el  rey  ' 
en  el  año  de  1S33  no  na  tenido  nunca  pui)iiciUad. 

Por  lo  quo  va  didiase  comprende  fácilmente  qas 
esta  conxíitucion ,  que  quila  la  igualdad ,  produce  co- 
mo m  natural  efecto,  que  la  clase  uienus  nuoieraga 
posea  los  empleos  y  la  mayoría  de  los  votos  en  la  Dic- 
ta; y  finalmente,  desprecia  el  comercio,  el  coaljw 
podria  soslauersc  si  los  eslraogeros  no  le  inspiraran 
fuerza  y  vilaUdad.  Todos  los  varios  ramos  de  indus- 
tria, ñ  esTppcion  de  la  agricuUura,  ^oaan  de  privile- 
gios; lo  que  causa  estorbos  y  subdivisiones.  Es  tam- 
bién de  considerar  (pie,  mediante  e^tas  distincionej. 
que  dan  pábulo  á  la  vanidad»  el  espíritu  do  coqioa- 
cion  disminuye  el  de  la  moraUdaH  penonal. 

El  sistema  militar  e;  bueno  y  nicrrcp  e?poriril  re- 
comendación el  ejército  que  lleva  cl  nombre  de  Jiidel- 
ta.  En  tiempos  pasados,  en  que  los  propietarios  leaáR 
la  obligación  (1>   u  )ii]ia3ar  al  monarcn  pn  c^so 
guerra*  con  un  número  de  hombres  proporciuMaJo  a 
sus  poseriones,  se  eonfirió  á  los  mas  neos,  que  forma- 
ban enlonrrs  rl  cuerpo  de  caballería,  el  rfcm  ho  dt 
elemon  y  títulos  de  nobleza;  pero  Carlos  XI ,  habiea- 
do  llcjíado  á  conocer  que  la  -hacienda  del  Estado  BO 
snininistraba  lo  bástanle  luira  mantener  uneiército  per 
manenlc ,  iocurporo  lime  lias  de  aquellas  á  la  c^tfuaa. 
en  v  irtud  del  acto  de  1680,  comunmente  llamado 
Reducción .  Entonces  tuvo  reginiaitos  asiiañados 
CvaerfvadeJ,  y  una  gran  porción  de  bienes  fueron  MÍg- 
nados  en  vez  de  sueldo  á  los  oficiales  subalternos  flni*- 
Uihji  quedando ,  sin  eodMrgo ,  en  vigw  la  oldigacM» 

Digitized  by  Google 


BSCAUDIirAm. 


708 


mmm 

k  pre 


Mpvesu  á  las  proviocuis  de  surainistror  soldado»,  los 
Malas  aimpra  ifo»  na  se  necesita  so  servicio  estin  ea« 
parcidos  ea  vanas  casillas,  destinados  á  caltivar  po- 
^nefloaleiTeMW,  coya  baoe&cio  perciben  en  vez  de 
iMllt.  Balas  Irepas,  qaa  mm  eieaciaimcnle  naciona- 
les,  no  se  abandonan  ni  oe\o  darante  la  pas.  Maduw 
oficiales  ademas  ocupan  empleos  civiles. 

MaeiloCirlasXiNen  ú  afio  de  1818,  Benia- 
doUe  fué  coronado  m  Stteeia  y  ea  Naraaga ,  daspaw 
de  hakerse  dínipado  en  esta  últhna  «aa  BaHovaeia» 
iaataalioea.  El  nuevo  rev ,  li.iliil  para  pasar  de  una  re- 
Nipoi  á  oMt ,  para  caabnr  de  Mlítif^a  v  para  aaerii»- 
car  ias  idgaa  i  lae  heám ,  émmm  m  digailti  fceo- 
to  i  frente  ilc  la  Sania  Alianza ,  h  caal  pretendía  im- 
pamiric  am  e^oaeia»  castra  las  libertades  del  paia.  En 
«I  la^  Iraaeono  ét  m  vida ,  que  doró  hasta  el  8  de 
de  ISl  l ,  BtTnadoltp  so  dedicó  á  fomentar  la 
de  su  patria  adopÚN  a  ;  conserv  ó  la  paz,  á 
(■MMiw  de  la  dinastía  pretendiente  y  de 
irensa  libre ;  obró  prodigic»  «mi  fl  rumo  económico 
I paia,  y  linaloMote,  entre  luá  muclios  infortunioti 
wÉla»4|M«(NMÉati«l  niao,  aaliigwA  tm  ente- 
nmente  la  *len<ln  ^wc»  y  disminuyó  pn  nna  mitad  la 
ée  Noruega.  Kiieícclu,  Suecia  va  nu>jurando  en  la 
agrieiiksra,  y  hoy ,  en  vea  de  importar  trigo ,  como 
es  lo»  ticm|Mi8  anteriores ,  esperta  algunas  cantidades 
de  este  gráero ,  y  aunque  bay  mucha  pobretería  en  el 
pais,  »u  población  ha  ¡mmentado  en  18  por  100  des- 
de d  alio  de  1805  al  de  18i8.  Sus  minas  suministran 
sna  singular  ñqncsa  ea  ahnnbre,  eobalio  y  estailo;  en 
las  de  piala  do  k«iniT>li('r;;  se  trabaj  i  -oii  mucho  ahin- 
co, y  el  Jmttq  de  Soeciajea  el  jseior  de  Esrapa.  Se  ha, 
fciMái^  iniit*  #M  'IÑMBt  MNBPé^TCqnnUsmy 
■eOMSris  psra  vs  peí»  <  uy    confines  tocan  la  mar  por 
taáwium  iáBÜMs  paricii ,  y  en  esta  ocaaios  la  Ssecia 
lÉMiídsIs^MMaia  de  poaeer  hmmIms  bnaqsea,  «pie 
suniisiUMi'ItlBador.i  lí.  !^  t  pro|>6sito  para  la  cons- 
>  buques.  Kn  el  aík>  de  183t  se  abrieron  en 
rlaacanahs  de  Tr«llballa  y  'Galia,  que  han 
poesto  en  cointinit%u-ion  ioifi  dos  mares  r^iio.  hadan  las 
costas  de  Succia ,  y  abreviado  el  trán»ito  entre  esta, 
la  Rtaia,  la  Inglaterra  y  |a  Anrtriea;  y  en  el  alio  de 
18'{5  se  coH'ítniyó  nn  ¡;riin  camino  que  atraviesa  los 
Alpc8  Nürwí|{os.  Un  baiu-u  (pi<^  se  estableció  en  el  aüo 
de  15S7,  independiente  d*-  tuda  autoridad  régia,  po- 
ne en  circulación  papel  mon<>da  y  {acilita  con  sus  prés- 
tamoB  al  S  por  lOSImndos  á  la  agricultura  y  al  co- 
mercio. Los  buques  suecos  de  vapor  navegan  en  Imlai 
direcciones ,  y  ahoirs  aepienaa  en  oonslrsir  íerro-car- 
rilaaquo  pongan eésMNnfieseias,  tasto  i  Stakelmo 
MSMs  puertos  principales  del  Cattegat,  del  Sund, 
M  Báltico  y  del  golfo  de  Botnia,  cosw  i  estos  mi:^ 
BAOS  paiaaaeslreai.  A  esls  «í  rMlht,  haesscsa  se 
libran  de  pa^nr  el  ¡lorta/iro  de!  Sund  á  Dinamarca, 
que  bajo  este  concepto  hace  du  tributaria  á  SuiM^ia.  La 
nobleza,  aunque  legalmente  reconocida,  y  privilegia 
da  en  la  ocupación  do  lo?  empleos  '  iviliís  y  mtlilarcs, 
ae  empobrece  á  proporción  que  los  comerciantes  ad- 
^lÉMMi  MI  iMtsna ;  y  mientras  qoe  no  hace  mocho 
que  una  tercera  parte  de  los  fondos  estaba  reunida  en 
aus  manos ,  ahora  han  pasado  á  las  de  los  ciudadanos 
6  campesinos,  ó  fínahsMNs  tlián  hipotecados.  L»  dig- 
sidades  eclesiásticas ,  que    confieren  también  i  per- 
tonas  que  no  pertenecen  al  cuerpo  aristocrático,  son 


IÑado  mutuamente  de  situación  el  ciero  y  lu«  campe- 
sinos; y  cuando ,  mediante  la  libertad  de  comeniSt  It 
Suecia  provea  á  la  escasea  és  aadMl  y  hípns  fss  w 
esperimenla  en  Europa. 

Bl  ejempk)  de  b  vseíss  Mwstg>  y  el  movimiento 
comunicado  á  loa  ánimos  por  las  multiplii-adas  vicisi- 
tudes del  siglo  y  las  disensiones ,  hacen  aspirar  ya  á 
Suecia  á  reformas  mas  útiles.  En  efc(to,  se  cxigeiirge- 
serataacste  eR,anNl  paiala  coouoicacion  del  derecho 
alirtwil  i  lidoe  m  endadanos ,  el  establecimiento  de 
un  número  igual  de  electores  para  las  cuatro  clases,  y 
el  formar  una  cáaaara  aola,  úue  vote  por  iodivideoB 
y  eKja  la  etaara  illa,  fen  na  éoa  psMaekMwa  én 
Sseeia  y  Noruega,  diversas  entre  sí  y  reunidas  co- 
mo otras  por  disposición  del  congreso  de  Viesa,  ae 
aviesés  sial  á  estas  reisraMa ,  y  el  camino  eoaio- 
sisimo  que  abrió  BemadoUe  á  travt-s  de  los  Dofri- 
ncs  ó  Alpes  Eacaodísavoe,  so  bastará  á  hermanar 
a  Soeeia  eos  la  Nonagi,  qss  líese  laioa  mas  in- 
mediatos con  Dinamarca ,  tanto  por  la  índole  de  su 
eogua  como  por  el  trocho  de  mar  que  la  separa  de 
ella.  * 

Dinamarca ,  qoe  ha  quedado  reducida  á  un  reino 
pequeño  y  no  muy  poderoso,  está  todavía  ago viada 
por  la  deuda  contraída  toasts  la  gserra  que  soslsfs 
p«ra  aumtenerse'riel  á  Francia ;  pero  as  escelenle  ma- 
rina eonwreial  desplega  los  velas ,  no  tan  soto  en  los 
mares  mas  septentrionales  para  ejercitarse  en  la  pes- 
ca, siso  también  en  los  de  Malaya  y  en  1m  aguas  de 
la  (%lsa,  aunque  la  pérdida  4e  la  Himiega  la  haya 
privado  del  auxilio  de  los  buenos  marineros  que  le 
proporcionaba.  Ea  cieiio  también  que  bioamiirca  ven- 
dió hace  |ioea  á  la  Oras  <is|alt  aás  peetafasesda 
Africa;  pero  la  Islandia.  que  posee,  ha  adquirido  hoy 
tanta,  importancia,  que  no  se  pensaría  ya,  como  en  otro 
lies^,  es  abasdonar  aquel  cráter  de  os  veloas  es- 
linguido,  para  liailaiMv  asa  poe^a  tabilislaa  d  lai^ 
land. 

Dinamarca  obtuvo,  á  tituUfde  eiajMSBaéllM,  por 

ta  Noruega,  en  las  distribuc¡oaea  |pe  se  verificaron  en 
el  congreso  de  Viena  los  portaxgoe  del  Sund,  los  cua- 
les, annqso  eran  cosa  de  poca  entidad  en  iqseHa 
ópoca,  han  tomado  mucho  incremento  con  el  progreso 
del  comercio ,  y  liarí  llegado  finalmente  á  constituir  la 
renta  principal  de  acpiel  reino  (1).  Pe(o  loaéfllrange- 
ros  reclaman  iaeesaolemcnle  contra  el  absurdo  abuso 
de  poner  puertaa  al  mar,  y  no  podiendo  abolirlo ,  so 
esfuerzan  de  lodos  modos  para  eludirlo. 

Los  monarcas  dinamarqueses,  que  tuvieron  reuni- 
do es  aaa  SHHMa  lodo  d  poder  desde  qoe  el  pueblo 
renunció  en  el  año  de  ICfiO  en  favor  de  la  cdroiia  (<»- 
dos  sus  privilegios,  no  hubian  introducido  ninguna 
especie  do  remnsaa  es  ventaja  de  ese  mismo  nneblo, 
el  cual  se  encontraba  en  el  caso  de  deber  pedir  todo 
lo  que  necesitaba.  No  precxistiendo,  pues,  institucio- 
nes «  pedia  un  estatuto  parlamentaria;  pero  algunas 
lo  exigían  modelado  á  las  reformas  antiguas,  y  oíros 
arreglado  á  las  ideas  oMMlernas.  Federico  VI  (1808 — 
18S9),  qsa  Mns  iída  sdocads  as  laa  ««rieloa  prfs- 


sn  camino  á  propósito  para  entrar  en  uno  de  los  cua 
l«a  cuerpos  votantes  en  b  dieta,  " —   ^  ^ 


(4 )  En  cl  ano  de  4 844  los  portazgos  del  Sund  subieras 
é  seis  railloDes.  Pasiron  por  aquel  estrecho  cuatro  mil 
cuatrocitnloaMseota  y  cinco  buqaaa  in|lMca,  trwmil 
setMieMoa  OMMsla  y  ocho  »ueeoa,  dosmn  nuevcclentoo 
>•  «•  unu  tiD      wuj-  1  ^^^^^^^'^  y         prusianos,  dos  mil  cinco  annovcrionEesv 
ni»  u  ..«««.ri^oJ  njekltHnburolieusea,  mil  doacleoloa  sesenta  y  siete  holán- 
•  *  II    ^  z    V        '  ^HJL  P"*P«"°^<^  deses,  seieciOBtaa  aesanU  y  trae  raaoa  |  traacientea  úm 
tM  pe»  so  llegará  i  realnane  liso  ««Bséa  hayan  cam-franoeses.         *         /  i 
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cipiuá  anliguoA,  y  qno  no  había  aprendido  á  ser  mo- 
derado en  la  desgraciada  alianst  con  Fraaeia,  no  de- 
jaba, iia  egibargo,  de  conocer  que  seria  provechoso 
para  el  país  atemperar  su  pudur.  Eslu  monnrca,  paes, 
prodig(í  favores  ilosdadadaBOs,  porque  la  aristocra- 
cia le  iníuiulia  temor ;  qn'rso  que  los  grados  académi- 
cos se  coiLsideiasen  como  de^linoc;,  y  concedió  privi- 
legios de  nobleza  a  empleados  adm¡ni>lraUvos.  Ha- 
bía pcomelido  desde  el  aüo  4e  18iS  esialilecer  ios  es- 
tados provinciales,  pero  no  lo  había  riiinplido,  cuando 
estalló,  en  el  año  do  1830,  un  i  i  ^  lucioii  ijue  encen- 
dió todos  loa  ánimos  (iSdii).  Eiiiouces  fué  menester 
Otorgar  la  couriiliicion  prometida  y  asi  se  hifo;  pero 
se  establecieron  asambleas  provinri  Ir^  y  consultivas, 
y  DO  generales ;  no  boira  parlaineiilo  li^laUvo ,  ni 
pAblícas  diiwusbncs ;  do  se  volaran  loa  mpuealos,  y 
BO  se  estableció  la  libertad  de  la  prensa.  Según  el  es- 
laMilo,.  cl*reinu  <e  divide  eu  cuatro  partes ,  á  saber; 
islas  Dinamanniesas,  Julland,  ddcado  do  ^cswhig  y 
ducado  de  llulstein.  Cada  una  de  e1la>i  lionc  una  n^nm- 
blea  particular  bieoal,  cuyos  miembros  se  eligen  di- 
rectamente por  lo8|wopietar¡os  que  pagan  ciem  can- 
tidad anual. 

I*ur  muy  escasas  que  hayan  sido  estas  concesiones, 
no  dejaron  de  ser  recibidas  con  nniclia  alegría ;  pero 
la  oposición  liberal  cobraba  coda  dialoas  fuerza,  ma- 
uifeslándose  siempre  nwoánpiicaen  el  Jotlaiul ,  aun- 
que se  apoyaba  en  Ird^'s  deniocrálica? ,  y  |iiir  el  cun- 
Inurio,  acislocrática  en  d  Uobteiu.  Sin  enUiar^ ,  es 
de  notar  que  machos  acariciaban  mas  bien  la  Mea  de 
una  consliia*  i  ii  |  :irecida  á  lado  Noruega,  fundada 
eu  til  derecLo  común  y  exenta  de  privilegios  sociales 
Y  Ttoliticos,  qiie  la  consiiuicion  francesa.  Crisliano  VIH 
fiabia  olorgailo  \  (iliintariamenle  aquella  constitución  á 
los  noruego:»,  por  lo  que,  cuando  sucedió  en  el  trono 
4e  Dinamarca  (1839),  se  esperó  que  la  haria  cstensi- 
va  también  á  c4e  pais;  pensamiento,  por  lo  demás, 
muy  fundado,  si  se  considera  que  el  nuevo  monarca 
•e  babia  bemiíAado  en  Italia  con  k»  líbenles.  Pero 
las  esperanzas  concebidas  no  se  realizaron,  y  Cristiano 
no  tan  solo  so  mantuvo  conslanie  eu  la  i>enua  recorri- 
da por  su  i^dre  *  sino  que  &c  esforzó  para  reducir  á 
í^ual  sujeción  á  las  provincias  alemanas  de  su  reino. 
Sin  embai-go,  las  personas  discretas  no  dejaban  de  ma- 
nlfe^lar  <[iie  el  derecho  divino  de  la  mi)iiar(|uia  no  po- 
üia  ieoor  uu  firme  anovo,  v  quo  no  podía  consolidarse 
el  tfonosino  popalarisindmo.  En  efecto^  Federí«o  VII. 
en  oiiyoüninioliabian  he-cbomclla estas  razones,  :  |h  i  s 
ciñó  sus  sienes  con  la  corona  paterna  (enero  de  lüiH), 
concedió  la  constiliieioQ  á  sus  pueblos;  pero  esta  so 
convirtió  en  germen  de  discordia  y  guerra. 

La  monarauía  dinamarquesa  hñ  tenido  en  su  poder 
desde  el  año  de  li60  ,  bajo  la  casa  de Oldcmburgo, 
el  ducado  de  Scldcwig,  esto  es,  el  Jutlaod  .Meridional, 
como  feudo  de  aquella  corona ,  y  el  ducado  de  Uol»- 
tein.  Estado  del  imperio  germánico.  Estos  dos  prin- 
cipodos,  realmente  separados,  están  combinados  de  mo- 
do que  entrambos  indisolublemente  unidos  entre  si, son 
una  mera  dependencia  del  reino  de  Dinamarca.  Ha- 
biéndose divijiilo  la  casa  de  Oldcmburgo  en  dos  ramas, 
la  una  tuvo  el  trono  dinamarqués,  y  In  otra,  que  se 
distinpe  con  el  nombre  do  Hfdstein-Gottorn,  entró  eo 
posesión  de  la  mayor  parte  de  los  dos  ducados,  que  se 
consideraban  como  vasallos  de  Dinamarca.  Pero  es  de 
notar,  por  otra  parte,  que  también,  por  ciertas  combi- 
naciones de  mucha  entidad ,  el  poder  gubernativo  de 
loe  ducado»  en  cnestioii  se  ejercia-por  m  dos  nmat  w 


común.  De  e&la  especie  de  mezcla  se  derivaron  litigios 
muy  sérios  y  enmarañados.  Entre  tanto  los  duques  de 
Gottorp  con-«ií'tnorün  en  la  paz  de  Ruscbil  (16d8)  ser 
declarados  soberanos  de  los  dos  ducados;  pero  los  royes 
de  DíMaaraa  no  apartaron  nunca  su  vista  de  aquellas 
posesiones,  y  después  de  haberse  apoderado  eo  el  año 
de  1720  de  Scbieswig .  en  el  año  de  1773  lograron 
también  el  dominio  del  lIoLslein,  (|ue  obtuvieron  en 
cambio  de  los  paiscs  de  Oldembui^o  y  de  Delnaea^ 
horst.  Pero  á  pesar  de  lo  qoc  va  dicho,  los  ducados 
se  consideraron  í^iemprc  ( nn  j  ili^linlos,  y  en  la  paz  de 
\  iena  fueron  reconocidos  como  tales ;  asi.  <pí ,  el  rey. 
tle  Dinamarca  bico  parte  de  la  codiiBderaomi  germá- 
nica en  su  calidad  de  doque  de  Uolstein ,  y  obtuvo 
ademas  el  Lauefflburgo  á  titulo  de  con^nsacion  por 
la  Noruega. 

Pero  abora  que  In  dinastía  de  Dinamarca  parece 
próxima  á  estinguirsc,  surgirán  nuevas  complicaciones, 
pormic  Fa  sucesión  á  aquel  trono  se  diferencia  de  la  dé 
los  ducados  de  Schiewig,  Uolstein  v  Lanembnr:rn  En 
Dinamarca  está  reconocido  el  daredK)  de  priuuigeiii- 
lora,  y  &  bita  do  varones  la  sueemaft  pasa  á  la  rama 
femenina ;  pero  también  en  este  easo  son  llamados  al 
Irouo  únicamente  It^  varones  que  descienden  de  aque- 
lla rama.  En  efecto,  Federico  do  Hesse  llegó  á  ocupar 
el  trono  por  ser  hijo  de  una  hermana  del  rey  difunto. 
En  los  ducados ,  por  el  contrario ,  subsiste  el  privile- 
gio en  favor  de  la  rama  masculina  ;  pero  no  esll  de- 
cidido el  modo  de  interpretarlo;  v  la  casa  imperial  de 
Rusia ,  que  pretende  ser  prefenoa  á  la  rama  de  lo» 
Elolstcia-Sonderburg,  no  ilrj;íria  de  considerar  en  lo- 
ados los  casos  cuno  muy  ioqxM'laate  esta  adquisicioe, 
porque  la  proporcionAia  mi  pmto  en  lo  coafedenK 
cion  germánica . 

En  el  me»  de  julio  de  18f  6  declaró  el  rey  de  Bi- 
namarca  que  los  ducados  alemanes  en  cuestión  eenti " 
miarían  siendo  parte  de  aquel  reino;  per^i  en  ruanto 
al  Uolstein  no  se  csplicó  tan  clara  y  ternnnanteniento' 
Se  levantaron,  pues,  reclamaciones  é  hicieron  fuer** 
tes  protestas  sobre  el  particular,  las  cuales  adtjuiric- 
ron  un  carácter  mas  enérgico  aun  cuando  la  muerte 
de  (4  isliano  VIH  btao  temer  de  antemano  la  eventua- 
lidad de  una  sucesión  estrmia.  Fod(»^ico  \II  convocó 
entonces  la  asamblea  constituyente ,  reuniendo  igual 
número  de  representantes  también  para  los  ducados 
do  Uotoin  y  de  Sohkswig.  A^uel  monarca  creia  po- 
derles reconeOiid>  por  csie  medio  con  los  principios  de 
libertad;  pero  siendo  anuiilla  una  época  oe  rexoluc'io- 
nes,  los  ducados  ae  sublevaron,  protestaron  acudien- 
do i  las  armas,  é  invocaron  el  parlamento  ^rmániflo; 
Dinamarca  sofocó  la  revolución;  pero  Prusia,  como 
cjcaUora  de  las  órdenes  de  aquella  asamblea ,  so  de- 
claró en  favor  de  los  revoltosos;  asi  que,  huhio  aneo- 
sivamentc  batallas  y  armisticios  oue,  en  resolucioo, 
dcjaiou  miserablemente  suspendida  la  cuestión  que 
agitaba  aquellos  desgraciados  paises. 

Sin  embargo,  es  ciftrto  que  los  pueblos  tudescos  * 
que  están  sujetos  á  Dinamarca ,  uo  pueden  fundine 
con  la  gente  csciindinava ;  y  á  dcctr  verdad,  se  espe- 
rimenta  también  allende  del  Elba  la  propensión  qae 
inclina  ú  reunir  entre  sí  a  los  pueblos  según  su  estirpe, 
su  lengua  y  sus  religiones.  En  efecto ,  los  que  (^liibao 
animados  del  espíritu  de  lihotiad  en  los  ducados  de 
Schlc^g  y  de  Doblein,  fem^laban  desde  d  illo 
de  181  j;  pero  fueron  rejirimidos  como  los  demás  pofi- 
Uos  que  habitan  do  k  otra  parte  del  Elba.  Los  (pM 
bim  vnollo  4  oiilwlar,  según  «1  an%M  tiiM»  4§ 
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Colmar  (1),  la  redoion  de  la  peoíanla  escandinava,  neutral,  bajo  la  sola  coadicion  de  qao  cooservaria  las 
ninui  eoD  «grade  que  los  bantaotea  de  Sehiesw  ig  y  formas  eélerioraa  de  an  aisteina  y  su  territorio.  Pero 

HolstoÍTi  rrrhnznn  la  lengua  y  las  rostnmhrrs  dtoamar-  dcspiipí  de  repelidos  sacudimicnfris  (17  'de  agosto  de 

aae8a:>,r>rocuraudo  unirse  al  cuerpo  germánico.  Aane-|  181i»),  los  cantones  juraron  manleoei^en  una  eterna 
■  maninaURMitde  uva  faena  arraiia ,  ^ iai|iele  á ,  alianza,  fué  recon^iluida  la  federación,  agregando  á 

la^  incinnp^  i'iiropca?  á  agruparse  entre  sí ,  PCjrnn  sus  ella  Ginrbrn ,  -el  pais  d*^  Vand  ,  p;irlti  de,  Gcx  y  lodo 
aliiiid;ides  de  idioma  ,  do  estirpe  y  de  reli^'ion,  lia  lo-  ,  el  l^aiaao,  «isi  tjuw  el  nioiile  Jura  se  conviilió  en 
mado  incremento  en  Dinamifea  por  el  miedo  de  que  confm  de  Francia ;  se  cstendió  una  linca  en  Sakoya, 
aípiclla  nioiiarqiiia  pneda  ser  presa  del  ^ifiíuite  ruso,  (pie  declaral)a  neutral  la  parte  de  territorio  que  desde 


Paru  reunir ,  pues ,  en  un  solo  cuerpo  los  Ire^  reinos 
eacaodinavos ,  no  dejan  de  poner  en  juego  las  socie- 
dades secretas  todos  sus  esfuerzos,  y  reuniones  nume^- 
rosísimas  de  estudiantes- han  jurado  trabajar  con  ahin- 
co para  conseguirlo,  e8|>erando  (|iie  la  unión  escandi- 
nava ÍQleriM>oga  un  anteomal  entre  la  ftoaiay  el  am> 
hicíwitdD  «ar  del  Norte.  •  • 

CORmEEACIOR  SOltA, 
»  ' 

La  conslítncion  unitaria  que  impuso  Napoleón  (1803) 
á  la  Suiza  no  se  armonizaba  con  ios  hábitos  ni  con  las 
necesidades  de  aquel  pais,  formado  ó  propósito  para  so 
independencia,  que  lo  divide  en  canlones  y  nuiniei- 
palidades.  La  nueva  consliluaion  consistid  en  una  fe- 
deración, en  virtud  de  la  cual  los  burgo-maestres  de 
Friborgo ,  Berna ,  Soletta ,  Basilca ,  Ziirich  y  Lucerna 

2'erciau  cada  uno ,  por  solo  un  año,  el  cargo  de  lan- 
amanos  (2) ,  y  constituían  el  eeiMm  de  la  diploma- 
cia. En'elinlerior  del  pais  los  campe^inn^  tuvieron' 
derechos  políticos  iguales  á  los  de  los  nadad  anos;  la^ 
jorísdiccíones  eclesiásticas  fueron  abolidas;  hubo  en 
cada  cantón  un  gran  consejo  y  otro  pequeño ,  y  Gnal- 
mente,  fueron  limitadas  las  (trerogat^vas  deinoc^á- 
licas. 

Pero  en  las  guenas  de  aquella  época  la  Saíu  ea- 

rrtmentd  todaslas  calaraídades ,  que  sneleii  «eometer 
un  cuiTini  ili'Nil,  Sti  lorritorio  y  sus  eítntiilo^  ya  fue- 
ron Yiolatlos  por  a<iuesta,  ya  por  aquella  potencia.  Gi- 
nebra y  el  Vniés  faeron  nnidee  é  Frmeía;  y  cantón 
del  Tesino  fui  ocnpado  por  tropas  del  reino  de  fi-lin 
Sin  embargo,  la  Suiza  tuvo  1^  ventaja  en  aquellos 
Iraslornoe  bélieoe  do  ver  separada  de  M  tomiorio  al 
Austria,  su  enemiga  priaiitivn  y  en  tantos  sacudi- 
mientos pareció*recuperar  vitalidad ,  artes  induatrío- 
aas  y  espíritu  de  asoeiaoioii.  Cuando  sucedió  Is  gran 
eatástrofo  napoleónica ,  ?se  vió  invadida  nnevamentc 
por  ejércitos  cstraugeros ;  jjcro  oyó  renovársele  las  co- 
munes promesas  de  que  seria  restaurada  y  reconocida 
SO  indepoidencia.  Estando  la  Suiza  colocada  en  la  par- 
te mas  elevada  de  Europa ,  y  siendo  una  verdadera 
ciudadela ,  (pie  sujeta  desde  sus  alturas  á  los  estados 
principales»  poseyendo  la  pendiente  oriental  del moo- 
toJora,  cabrieadomia  gran  parto  dekfimrterade  ftan- 
fjB,  y  penetrando  por  los  altos  valles  del  ion,  del  Tesi- 
no y  del  Rbin  hasta lacnmca  delDanubio,  del  Pó  vde 
aquella  parte  del  mismo  BUn,  que  se  UtolaBqoRhfn, 
la  potencia  qn  - llrírTm  ;i  poseerla,  se  encontrada  en  la 
folia  situación  de  ppdcr  mandar  alas  demás  cou  torren- 
tes imprevistos  de  gente  armada.  Asi  es,  pues,  que 
i»  joi^  impértante  para  la  pai  de  Europa  deolararia 


M)  Margarita 
deí  Á'orle.  i  euuií 


ita  de  Wa'.demar.  llamada  \a  Scmxramxs 
júió  en  un  solo  cuerpo  do  nación,  en  el  tra- 
tado de  Colmar  ó  Calmar  (4397)  k»  tres  reines  de  Saedai 
Dioaoiarca  y  Noruega. 

fNotadit  traductor). 
9)  SedaestenonibreaaSuisaalprimer  Dagutrado 
deflwtbteeaatenas. 


el  lafro  de  Annecy  se  prolonga  basta  el  de  Borgeto  y 
al  Ródano ;  una  parte  del  obispado  de  Basilea  se  agre- 
gó al  cantón  del  mismo  nombre ,  y  el  resto  al  de  Ber> 
na ;  los  Grisoncs  no  recuperaron  los  valles  italianos  ni 
los  cantones  silvestres  lirvicron  los  Imilialos  (1)  del  Te-  • 
sino,  con  los  cuales  se  formó  un  cantón  distinto,  pero 
sin  separarlo  de  los  demás  como  pretendía  ;  y  final- 
mente, ces(j  el  poder  del  obispo  de  Costanza  sobre  la 
confederación;  la  cual  debía  tener  un  eiércilo  de  trein- 
ta mil  armados,  i  cuyo  auxilio  tendría  deneno  eada 
li  li  ili^  los  cantones  siempre  que  pe  hallase  en  peligro. 
Alejandro  de  Rusia,  impulsado  por  su  maestro  La 
Harpe ,  se  reservó  para  el  el  ooordinamiente  de  aqod 
pais  y  diremos  en  honor  de  la  verdad ,  f[ne  raantuvii 
en  él  muchas  cosas  buenas;  pero  los  que  HO»leuiao  con 
(m;Io  hr  soberanía  abeolate  de  cada  cantón  y  las  earaiH 
tías  oportunas  contra  el  predomínío»de  uno  solo,  no 
aventajaron  mucho.  Los  diputados  de  los  veinte  y  dos 
recimtñitMe$  cantones,  reuniéndose  cada  afio  alter- 
nnlivaraente  en  Zuric ,  Berna  y  Lucerna ,  tratan  los 
a^iuntos  comunes  contando  el  numero  ds  sufragios ,  se- 
gún sos  mismas  instrucciones,  no  por  individuos,  sino 
por  cantones  y  decidiendo  por  mayoría  de  votos.  Com- 
peten á  esta  (lieta  Kw  derechos  de  paz  y  guerra,  y  el 
allanarlas  difircnrias  inieriores.  Ksla  especie  de  uni- 
dad ,  que  impide  las  alianzas  particulares  á  los  canto- 
nes, no  destruye  su  mutua  mdependcnciii ;  pero  la 
dieta  tu\()  un  raráeler  de  ¡lolencia  solK'rana,  auiuiua 
sujeta  á  las  instrucciones  que  cootierc  cada  cantón  á 
sus  diputado»;  y  casi  parece  ^o  los  estrangero^  aue 
dielaron  el  pacto  federal,  tuvieron  intención  de  debi- 
Titar  el  principio  democrático  de  cada  cantón,  y  dis- 
minuir al  niisnio  Uempo  la  independencia  del  país.  La 
concesión,  por  lo  demás,  do  la  igualdad  dé  votos  por 
cada  cantón,  aunque  se  diferenciaban  sobremanerarea 
fuerza,  impedia  indadablejnente  la  prepondenaeia  de 
los  mayores;  pero  cntorjiecia  las  r^oluciones. 

Sin  endtargo ,  ú  poar  de  que  el  pacto  federal  se 
resiiiiiíira  de  la  inflnencia  estrangeray  de  aquella  pre- 
cipitación que  fué  el  timbre  eí|)(>(:ial  de  todos  los  ac- 
tos de  la  época  á  que  aludimos ,  la  Suiza  no  dejii  de 
sacar  provecho  de  su  restauración  polttíca.  Antes  de 
la  revolución ,  aunque  se  titulaba  república ,  era  un 
conjunto  de  mochas  oligar(iuÍ8s  con  sóbditos  propios 
y  con  una  raza  proscrita  (Ueimalhlosen) ,  que  oonsli- 
tnia  una  casta  de  jitanos  ó  de  parias  indios  sin  dere- 
chos ni  leyies.  En  el  nuevo  pacte  federal  se  anulé  él 
absurdo  que  admitía  países  subditos :  y  con  ésto  des- 
apareció la  corrupción  causada  por  la  venalidad  de 
los  cargos  públicos,  nue  en  aqaellos  se  ejercían ;  fué 
abolida  toda  especie  de  gerarqnía  entre  los  cantones, 
y  se  proveyó  el  o  iso  que  ofrecía  el  triste  espectáculo 
(le  ver  á  suizos  combatiendo  contra  sus  hermanos.  Fo» 
ro  continuó  todavía  en  a(}uel  país  el  mercado  de  san-  • 
grc ,  y  los  suizos  [continuaron  sumípístraudo  soldadoa 

(4)  Terilterios  quo  tienen  una  forma  de  gobisnu» 
peoial» 
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HISTORIA  DE  CIKI  AÑOS. 


i  k»  Paiaos  jSajos,  á  Francia ,  á  Nápoles  y  i  EflpaAa: 

coslambre  mas  viluporahle  aun  si  ae  considera  que 
ai|iiAUo8  soldados  no  son  ya  una  pmfm  osicntanoa 
puv  rey»  «liadw»  iím  «i  Irapel  4e  «Airros  ({uo  se 
iba! a n 7.a n  centra  los  pueblos. 

Cada  caaioa  se  dió  á  sí  raisiao  una  ooosliuicioii 
ytrtÍMlir«  nodteUidola  wábn  habían  genenl- 
mentc  adoptado;  IMirágieildo  los  derechos  público», 
y  consolidando  U  «riilociicia  de  los  senados  mutuos, 
coa  Baiigiia  de  los  eiodadaoos ;  loseaales  prevalecian 
por  su  parte  sobre  los  cam|X^sinos  h  excepción  de  los 
)|ue  liabilaban  los  antiguos  cantones  democráticos  ó 
los  nuevos  en  donde  no  existian  familias  prenondéran- 
.les.  Uri,  Sdiwilz  ,  Glaris.Zua;,  App^^n??!! ,  l'nlcr- 
wald,  que  soo  también  estado»  demucruilcos,  eligen 
ea  sus  «sambleu  ka  magialnMloa  y  deliberan  sotire 
sos  propios  intereses.  Entre  los  griaráes  el  poder  su- 

fmmo  reside  en  k  generalidad  de  k»  CMsejos  y  en 
as  niuiiicipalidades  de  sos  veinte  y  cinco  municipios, 
que  puedeo  considencse  oono  otras  lauta»  pei|¿B6aa 
repúblicas ,  agrupadas  «n  tns  ligaa.  Bn  loi  OOM  €ia> 
tonos  se  ejerce  la  soberanía  por  un  gran  consejo, cuyo 
aombraweoto  dejan  al  pueblo  San  (Ul»ArgovM»Tar- 
govii,  Tesino ,  Vaud ,  Ginebra ,  Vaíée;  BHMiras  que 
CoaÜM  m  elección  casi  (an  solo  á  los  ciudadanos  Fri- 
bwgo ,  lerna ,  ioleura,  Loceraa,  Schallbausen ,  Zu- 
rich»  Itasilea. 

Las  municipalidades  con  sus  resistencias  locales, 
implican  el  poder  legislativo,  y  custodian  las  preocu- 
puciones  y  ws  «besos;  no  dejan  imponer  nuevas  con- 
tri Imii*  iones  y  por  consitrnienle  inciden  la  abolición  He 
las  ub4urdas  y  añejas ;  coufunden  los  poderes ;  dan 
pábulo  i  los  celos ,  y  hechan  en  olvido  el  bien  de  la 
Mcioo  por  contemplaciones  i  su  pais.  El  rey  de  Pru  - 
sia  en  el  año  de  1815,  no  pudo  desterrar  la  tortura 
de  Ncufebálel  sino  con  una  ordenanza  anti-eonsliluoio- 
nal.  EsUs  municipalidades  no  poseen  unidad  de  orí- 
genes ,  ni  de  fé ,  de  idioma ,  ó  de  cu!tnra.  I^a  parte 
oriental,  que  se  distinguí' en  Sui/,;i  conel  nonihre  de 
itomauda ,  y  que  abraza  la  pondieate  también  oríea- 
fad  del  monte  Jara,  el  lago  de  Neafekitel,  la  etOla* 
•epUjalrional  del  de  (iinehrn  ,  ol  valle  de!  íli<d;ino  so- 
bré  el  Siob,  han  adopUde  la  ruíorma ;  mientras  ipie 
.  Fribar^o  es  calélíee  nrvenm,  y  protestante  el  mea- 
cíonndo  Nciifrhillel ,  que  se  dislinguiipor  su  industria 
Los  tudescos  son  muy  pocos  en  estos  paises;  miea- 
Iras  que  por  otra  parte  Turman  el  graese  de  1«  aaaie 
rosa  población  de  la  Suiza  alemana ,  qne  oonpa  «na 
parte  reducida  de  la  circunicrenciu  del  Ródano,  ade- 
mas de  la  pendioale  aeptenlríonal  de  los  Alpe«,  y  de 
las  prolongaciones  orientales  del  monte  Jura.  Alli  do- 
mina la  religión  reformada ,  pero  los  antiguos  canto- 
nes conservarán  aquella  fé  católica  que  les  dió  la  exis- 
tencia ,  la  civilización  y  ta  libertad.  Ginebra  no  es 
ya  fervorosa  y  csclusivamente  calvinista  como  en  obro 
tiempo ,  y  los  miu  líos  católicos  están  protegidos  por 
las  potencias  estraojgeras.  Los  cinco  valles  (|ue  forman 
el  cantón  de  los  grisones,  el  a—artMiiOT  Mies  po- 
blado de  lodos,  son  unaanzcla  QgjgiMf  ' 
cío  (1)  y  de  teutónico. 

Sa  la  paz,  !«■  eaateaes  adoairieron  mi^ 
tencla  y  formularon  códigos:  el  de  Tesino  se  roeddd 
.so|ife  el  itábce,  yelde  Ginebra,  que  íué  obra  del  pro- 

■ 

(I)    Llevun  el  nomlire  do  romancMS  los  quo  des- 

cwodeu  de  rasas  romanas  que  se  diferencian*  do  las^tea» 


fesor  Belot,  se  adehatd  i  todos  loé  aw>dehw>  mw»^ 

teria  de  procedimientos.  La  Santa  Alianza  obligó  re- 
petidas veces  ooB  sus  amenasas  i  kis  saÍMS ,  ya  á  ea- 
palw  de  M  Méb  boapiutafia  i  lea  lahgMos  iMlili- 

cos ,  ya  á  conservar  algunos  ordenamientos  iolerioros, 

3ne  recooocian  inoporlooos,  abara  i{ue  ao  seguiaa 
isfrotaado  por  parle  de  aos  Teeiaw  li»  laligaaa  fra»- 

quicias  comerciales.  En  Suir.a,  entretanto  tomaron  ' 
cremento  la  civilización  y  la  riqueu,  los 
occidentales  v  septentrionales  Bowcierop  por  sa 
dustria ,  Ginebra ,  Nenfchátel  y  aun  mas  Basilea , 
recieron  ocupar  un  puesto  entre  las  plazas  de  cotaer- 
cio  mas  considerables ;  los  iwmuM  qae  se  omiatraye-- 
ron  á  través  de  los  montes ,  y  que  constituyen  la  úni- 
ca riqueza  de  algunos  cantones,  han  facilitado  los 
tránsitos ;  la,  educación  so  basó  en  sistemas  nuevos  y 
admirables ,  y  la  reforma  de  las  pri^úones  ofrece  ano 
de  los  ejemplos  rocjorespara  d  sistema  penitenciario. 
El  estender  la  igualdad  y  postrar  al-suelo  los  privi- 
kpos  ya  imoooipatibles  con  el  PC^groao  de  la  civUi- 
laeiia  ooataba  macho ;  perosi  Cmobra  lachaiilia  toda- 
ospeeíe  de- buenas  reformas  legales ,  el  cantón  del  Te- 
siae  ■edificaba  sa  prapi*  ooBstHacion  con  un  movi~ 
mieale  aainioie  y  Ueao  de  di^aidlid. 

Entretanto  habian  dado  impulso  á  las  innovacio- 
nes, y  se  babiaa  constituido  centro  de  reformas  lai 
soeieaadek  meéaícas,  que  habian  lomado  incremca* 
lo  en  a'pirl  pais  á  la  sombra  del  mencionado  La  llar- 
ipe  y  del  historiador  Zscbokku;  asi  que,  cn.el*afio  de 
1818 .  la  logia  (I)  da  Berna  impetró  de  so  gran  maes- 
tre el  duque  de  Susscx  ser  declarada  independiente 
del  grande  Oriento  de  Francia.  Después  se  unisón  á 
los^masones  bjp  ihHBiOidos  de  Aláuania,  contrifaa- 
yeñdo  á  esto-con  especialidad  el  prusiano  Justo  Gra- 
nor,  qne  tuvo  gran  parte  en  plantear  el  Tugeo- 
bund  (í)  en  sopáis;  y  ünalraenle,  el  crecido  núoie» 
ro  de  los  earfaonarios  de  lUtia  y  Francia,  qué  fueroa 
á  buscar  refagto  en  Suiza ,  después  de  ana  larga  sé^ 
rie  de  desastres  políticos,  abrieron  ventas  (3)  en  los 
ceafiaes  de  se  p¿ria « «a  cava  eonaecaencia  se  esta- 
blecieron eocienades^  «aafo,  de  artes,  y  prtampal- 
mente  de  ejercicio  con  la  carabina  (Schulzen-(;e8¿U»- 
chaA) ,  que  se  dirigiaa  todas  á  introducir  mudanoi 
polHieas ,  y  algunas  de  tollae  lambiea  aeeiatea ;  pe« 
oonvi  ninn  en  el  ponto  do  (pif  el  verdadero  raejora- 
amate  d«  Suiza  coasietia  aa  restaunar  au  fiisteua  uni- 
lario. 

Tan  luego  como  la  revolución  del  af5o  de  188(1 
atiní  fuego  á  todos  estos  maienales  que  foraMoiaban, 
se  firocfaNaaraa  Im  derechos  del  pmhie;  laiiliaai  da 
personas  pidieron  reformas;  los  aristócratas  no  podían 
contar  ya  con  el  auiilio  de  los  reyes  estraageros  ni 
coa  las  Iropaa  mkiaeas ,  porque  los  priateroe  estabaa 
ocupados  en  su  propia  defensa ,  al  fiso  que  JaaaCjgn 
das  atendían  al  Tiial  y  á  la  Italia.  Se  enaHHBiM  ta 
todas  partes  fuera  del  pais  Irooas ,  con  las  «nales  se 
marchaba  sobre  la  capital  drecada cantón ,  cufai 
tituoim  se  cambiaba  abaUenda  lee  privilegiea  k 

Ldc  cuna ,  mientras  que  por  otra  parle  se  pre^ara- 
n  cooiúlMieBesBaevas,  que  reooaocitta  k  iguala 


(4}  Nombre  especial  que  se  da  iilmW-las 

masónicas.  ..ir 
(4)   Una  de  las  tontas  sociedades  poltUcO'rellgiOaH  01 
Alemania. 

(3)  pábaaa  eaia  nombre,, qmm  lieaaoB adfec*tdo  ea 

Di 


dad  de  los  ciudadanos,  la  dislinritrn  d»»  los  tr««»  po- 
deres Y  la  iibertad  de  la  piensa  y  de  ias  |)eráoiiaa. 
Neuicbdlel ,  que  quería  aaeodír  el  yugo  de  Pimía ,  toé 
.  castigado  por  esta  potencia  con  mucho  derramamieiiio 
de  saojgre.  Ed  Bdsiled  imbo  una  áspeia  lucha  eivlrc  la 
Oiadaa\y  batúUnles  del  campo,  tomando  en  ella 
parle  la  Suiza  toda  enlora,  fiorque  se  Iralaba  de  ad- 
ouirir  preponderancia  OD  dilatado  nóoioroile  penonas 
O  «dgunos  pocos ;  y  úlliniaraciUc ,  aquelti  oÍMÍad  qnc- 
dó  separada  y  dUUuia  d»  la  campiáa. 

Yeríficófie  también  lo  nÍBOio  en  otm  cantones,  lo- 
mando iacrcmt5iiiu  du  eaU  uiauera  cada  >l'í  uios  ias 
diviaiooos.  Se  auukroo.  entre  tanto  los  phvilegioe  de 
4iaiU,  se  probibii  recibir  lílnlos  y  pensiones  de  pai- 
sas estrangero^  ;  sc  ;  rilaron  los  fiaeicomisos  y  se  per- 
mitió deavincular  lo»  bieue¿i  se  estableció  la  publici> 
4td  de  1m  jaicioa;  los  jueces  fíNNO  declarados  ind»- 
pendieoles  del  poder  ejecutivo;  se  conGriú  á  ludus  el 
derecho  de  petición,  y  se  emapcipó  completamente  la 
prense*  8io  «ailMrgo,  no  ae  bteslebleeiilft  todavía  un 
sistema  común  de  mntifda^  y  nrodifl^'^,  dua  cstradi- 
cioo  recíproca  de  ios  criniiuaics ,  ni  una  univor^iidad 
féder&l;  asi  que  los  jivenes  se  educan  en  países  de 
dooLrinrr^  rntrranipni«  opuestas ,  y  la  administración, 
ejercida  ya  ^raiuiUioenle  por  familias  Opulentas,  ha 
u^ado  á  ser  muy  co^sa  en  la  democracia.  Subsi:^ 
tía  cntretaulo  el  deseo  do  reiundir  el  pacto  iéderal, 
quo  bi^uejado  como  todos  ks  demás  actoe  de  1815, 
DO  había  fijado  bien  hsi  relaciones  que  debían  mediar 
entre  los  cantones,  los  cnalc»  habiendoie  coligado  co 
su  origen  únicamente  porque  neoesilaben  demisa,  no 
habian  nuiiLVi  ¡iriisailo  rii  formar  nnn  índ c ración  feerle 
ygBaeai.  Ppr  lo  demad  el  enbflia  que  etuplearon  para 
filmww  de  h  ^  les  hi1»ie  «piMato  Napoleón,  tan 
Ineco  romo  pudieron  ron?o2:n¡rlo ,  era  un  vi\  o  te-(i- 
monio  de  lo  nuicho  que  prevalecía  entre  ello^  el  scnlí- 
mieeto  dek  anttNMBia  (1).  Pera  despees  del  aAo  de 
1880,  los  demócratas,  que  encuentran  en  la  Diptn  In 
QfoácMHk  do  los  pequettos  cantones,  procbmau  yuc 
weüiiie ijie k»  peeoe eqnifiliren el  oMyerjiteeiie, 
y  que  !w  pxHiorcs  y  campísinos  tengan  la  misma  pre- 
IModerancia  que  \^  peréooaá  cultas  y  diestras  en  el 
■MB^ie-de  los  negocios.  Entre  tanto  los  amhiciosos 
íiulsieran  pnra  sí  Ir-  «grande»  destinos,  que  no  se  pue- 
tleu  lugrar  sioo  en  una  república  eslcnsa,  y  por  -otra 
parte  les  fraades  cantones  de.'^trian  restringir  la  uni- 
dad ;  Bersa,  q«e en  semejtnleoaie 4wlqnirirui  ún  gran 
dominio  supenor,  y  llegaría  i  leter  «i  ana  «mes  el 
gobierno  y  el  tesoro  nacional ,  aboga  con  especialidad 
en  faver  oe  asta  opieioB.  Peroii»  cantones  primitivos, 
anenandeeeii  aee  eetendes  perlioalares  y  amedren- 
tados ile  vcr^c  reducidos  á  la  tmaa,  &e  oponen  á  ello 
jcflaaeltanento ,  míentrae  que  los  cantones  radicales  y 
«fialocrtiieae  pariicipeo  de  la  nkana  epaaaien  por 

motivo;  distinlos- 

Asi  es,  pues,  que  la  Suiza  se  ba  vislo  acosada  por 
CMileBles  «isemioDes ,  y  que  las  ps^ones  dema^ogi- 
caá"  que  se  han  insinuado  por  do  quiera,  lien  di  n  ri  Kt- 
mentar  eaciBÍoiiei  en  d  pa^ ;  y  los  buenos  palnuian 
<ftlOMalrainBewÍado8  con  utopistas  que  no  tienen  nada 

rpertler,  y  con  refugiados  «f  ie  odian  toda  especie 
institución  conservadora,  l  iualmcale,  la  libertad 
ialtaexigeñideeii  aqeelpiia  heaUelpule  de  que 

fl)  Autooomia quiere  decir  Robierno  de  si  propio,  y 
seiptica  á  un  p«eBbqnB.a»fMbieriit&  al  ai«nw^l«- 
^eepcppias.  .  J 


se  pretende  ertehbcer  li  JndafeedeMift  de  eadi 

nicipio.  •  ' 

La  libertad,  pues,  quedó  reducida  i  un  nombre 
vano  desde  que  adquirió  predominio  la  fn^rra  ,  y  la 
íucmaciou  do  los  cuerpos  francos  borró  to<ta  especie 
de  independencia  en  las  elecciones  v  en  las  resolo- 
cienes.  Cada  cantón  se  ha  manchado  de  sangre ,  tanto 
con  las  batallas  como  coa  los  patíbulos;  Ginebra ,  ca- 
pital en  oue  florece  la  indostna  y  la  inteligencia,  hixo 
tras  revMOcioiMa  no  exentas  de  sangre,  y  en  sentido 
cade  ves  ana  democrático  y  nrotostante ;  otros  canto- 
nes se  desmembraron  liii^iri  oí  mii'ilu  Iiuy  |)ue- 
de  decirse  que  han  llegado  á  tormaree  en  nuoiero  de 
veinte  y  siete,  y  en  el  Valés,  no  coeleBláBdeae  cea 
fójo,  cada  una  de  1 ir  s  decurias  se  separó.  En  aquel 
país  se  cambiabao ,  pues ,  las  constituciones  tan  rápi- 
dsMBle,  que  las  del  verane  ao  regían  en  el'íovier- 
no ,  aumentándose  e<t;i  mnnrra  A  número  de  !o$ 
humillados  y  de  la^  víctimas  que  sufrían ,  e^to  es,  de 
los  desasosegados. 

Con  las  cuestiones  políticas  sé  amalgamaron  hi 
religios&s ,  pues  que  el  congreso  de  Vicna ,  Siguiendo 
la  misma  marcha  en  aquel  pais  que  en  elioa ,  no  se 
cui<ló  de  las  ratas  ni  de  las  conciencias ,  «mezclando 
catülic4^  y  latinos  con  reformados  y  tudescos  (1).  Ea 
efecto,  agregó  á  Friburgo  católico  la  ciudad  de  Moral 
protestante,  y  el  obispado  de  Basilea.á  título  de  com- 
pensacioo  lo  dió  á  Berna,  también  protestante.  En 
esta  ocasión  no  queremos  pasar  por  alio  (juc  los  obis- 
pos salaos  depemlen  directamente  del  noocio,  porqee 
no  limeii  ne&upoKtano,  y  que  les  ribw  w  tienen  mí- 
formidad  administrativa.  Lucerna  católica  representa- 
ba el  canten  mas  radical ;  pero  los  cantones  primili- 
▼ee  aon  ealólioae,  demoeriticos  y  conservadores ;  ea 
Rema  son  protestantes  la  aristocracia ,  que  9%  ha  des- 
plomado ,*  como  el  liberaltfmo,  que  ha  erguido  m 
frente.  Los  liberales  de  Xufieii,  viendo  renacer  el  sen- 
timiento religioso,  prnnirrtron  debilitarlo  ron  in^ttir 
ai  profesorado  á  Strauss,  uue  niega  la  existencia  de 
Jemcríale  (1) ;  pero  d  jM»  le  eapalsó ,  y  abatió  i 
im  írolílorno  que  muypocole  comprendía.  De  los  tres 
cantonea  directores,  era  católico  ten  solo  el  de  Luccr^ 
na;  pero  no  pudo  hacer  frente  i  kieoUw  dos,  aonqM' 
son  mas  de  la  miirxl  !<>«  cantones  suítos  que  profesan 
el  ailüücísino.  Berua ,  que  es  el  cantón  sin  duda 
mas  impórtente  por  so  mucha  población  (386,000)  y 
por  sus  riipiezas ,  ambicionando  ser  centro  de  toda  la 
Suiza ,  procuró  atraer  á  su  partido  á  los  catolicos ,  y  lo 
consiguió  tan  luego  como  llc^ó  á  ser  representante  del 
partido  radical  t  reuniendo  «ote  oaoteoes  eelie  protes- 
tentes  y  caKlíeos ,  y  contando  también  eon  l^neent 
I  [1  una  alianza  defensiva  y  ofensiva.  P( m  haliii  ndose 
adoptado  en  la  asamldea  de  Badén  (3)  medidas  adver> 
atad  loe  MldUoae,  iMcuatoae  AuMioiiiPOiieMM]»' 


(1)  Quiere  decir  César  Canlú  que  el  cooKreso  de  Víe* 
na  mezcló  con  poco«cterlo  en  los  asuoios  políticos  y  ad- 
i:;irii5trativos  í\  los  calí'i'i'  ü>  y  j  los  que  traen  orisen  do 
razas  IgUnas  ó  aotiRuamenle  romanas  t  con  los  que  siguís- 
ron  la  rebana  raligiosa  y  q«e  Iraen  aa  origen  de  raua 
tttdsaeaa* 

{Nota  del  fradmtofl^ 

(4)  Bemas  hablado  ya  en  otro  lugar  4léeateá«l0r. 

(3)  El  autor  alude  á  Badén,  ciudad  de  Suiza  , 
diHiiils del grfttdtt9a.do  de  Badén  en  M^ni^inía. 


Digitizeo  by  \^üOgle 


jf^  (lol  Fst.-ido,  Roma  rccinm ')  y  anatemaliió  i  lo8  Ca- 
tólico» |»urtjue  no  le  dieron  uido. 

La  Ar^'ovia ,  ({uc  so  hibte  oonTerUdó  de  sierva  en 
cantón  independiente ,  se  encontró  sin  cuer()0  amto- 
cratíüo  anticuo  ni  grandes  ciudades  que  pudieran  ha- 
berse constituido  en  foco  de  manejos  políticos ;  asi  t\w 
en  el  aSo  de  no>le  costó  muchonrabajo  organi- 
zarse con  formas  democrilicas.  Pei^  90,999  de  ms 
100,000  moradores  son  protestantes,  y  por  lo  tafilo 
hacen  cada  vcx  vau  crilica  la  coodicíoa  de  jos  calóli- 
eas,  les  cuales  también  procaran  á  so  vez  éontreres^ 
Inr  la  fuerza  de  sus  atlvrrsiirios  ,  apoyándose  on  los  ri- 
co!>  conventos  católicos  del  pais.  La  el  año  de 
habiéndose  revisado  la  Constilacion ,  dc«ipues  de  ha- 
ber sido  sujetada  á  una  pruclia  dofTnal ,  se  ne£;ó  á  los 
católicos  la  i¡;ualdad  de  los  derechos;  Lucerna  ñor 
el  contrario,  les  colocó  en  mejor  puesto ,  no  atenién- 
dolo á  la  liga  ni  á  los  artículos  ae  Badén  dospups  Jo 
haber  revisado  su  pacto  conMitucional.  ScmejaHle  acto 
hizo  enrureccr  á  los  deroas  cantones ;  y  Berna ,  Argo- 
via,  Solcurc  ,  Rasilea  .  !-i  '•anipiña  yalsnno??  olmspro- 
leslantes  i<c  armaron ,  inviulicroa  el  baliato  de  Muri, 
arrojaron  con  violencia  á  los  frailes;  declararon  abo- 
lidos los  conventos  confiscando  sus  bienes,  ejecu- 
lÉidolo  todo  con  el  terror  y  prodigando  la  mucr- 
,to(lSíl;. 

ei  pacto  federal  de  18  L5  garanlizaba  la  eiialeo- 
eta  de  los  convenios  y  calnidos ,  do  dejanéb  de  escu- 
dar tamlHi  n  sus  nropiedades;  parecia,  pues  ,  que  la 
coofedéracion  deuia  estar  obligad»  i  impedir  aquel 
acto  de  violeneiD ;  pero  el  gobierno  «en\^l  no  lenia 
fuerza?  stilirii-nirs  para  hacer  oj>oiilar  ?n?  propios  de- 
creloá.  l'itr  lo  demás,  es  de  notar  ^uc  Berna  se  hobia 
inleresado  ^lor  Argovía  en  su  cualidad  de  canten  di- 
rector, nuonlnT;  (¡iif  por  oirá  parte  los  protr-Jlanlrs  so 
apoyaban  el  artioulo  ([ue  toucoilo  a  cada'canton  el 
derecho  de  arreirlar  a  su  manera  el  gobierno  interior 
A  dqpir  verdad,  la  diplomacia  tomó  parte  en  el  asun- 
to en  cuestión ;  pero  el  Austria  ron  sus  amenazas  no 
luto  mas  qae  írrílar. 

Lncema  que,  durante  la  administración  de  los 
protestantes,  liabia  abolido  dos  conventos  de  francisca- 
nos ,  tan  luego  romo  la  hubo  cambiado ,  pidió  ai  papa 
que  aalorizara  el  hecho  consumado,  sosteniendo  que 
Bo  ooiivenia  roslabiccer  los  dos  conventos.  La  stita 
I^KWtélica  consintió  en  ello;  pero  bajo  la  condición  do 

r*ie  fundara  un  seminario  municipal  con  los  bien^ 
lee  mismos  conventos,  manifestando  que  era  su 
partirniar  deseo  que  se  confiara  m  dirección  á  los  je- 
suítas ,  ios  cuales  ejercían  ya  semejante  oficio  en  otros 
OBnUnies.  Llamáronse,  pues,  de  Tribureo  siete  de 
ellos ;  pero  esto  produjo  un  incendio  en  la  facción  con- 
traria. Lucerita  eutoqces  desplegó  energía  de  carác- 
lar,  porque  en  esta  cirennstancia  le  pareció  descubrir 
nn  atentado  coutra  su  prupia  ¡iule|)endcncia,  mientras 
que  por  otra  parle  los  deuia:^  cuiilones  creyeron  ha- 
Mfwles  presentado  una  ocasión  oporUuiapara  desaho- 
gar sus  venf!;nnzaí? ,  para  aljatir  a  Lucerna,  para  dar 
rienda  suelta  á  su  odio  contra  los  jesuítas  (1} ,  y  para 

(4)  Que  ios  jesuítas  sean  también  en  Suiza  como  en 
OtraiiHírtes  un  emblema  vago  de  partido, io da  á eono- 
oer  diiTameBle  la  apelación liecha  á  la  naeíon  suiza  for 
Albreebt ,  el  caal  so  eapresa  en  esta  forma :  «Gaainuiera 

Sie difunda eolre nosotros  el  miedodc  una  polcnc  lo  o^- 
aogcra ,  detcoDOCO  el  espíritu  públir  u  iiuc  doaiiun  fue- 
ra de  nuestro  paÍ5  ,  es  triii.lur  á  nui^lra  L-ncr-ia  naOÍ0Oa)« 
OS ua conservador ,  uu  pieiisu,  uo  jesuiU.» 


reítablecer  la  república  nnitaria.  Compinfec  en  tanto 
con  objeto  de  asesiuar  á  los  magistrados  do  Lucerna; 
pero  se  descargó  nn  golpe  en  va^o ,  aunque  fiMraa 
muy  escasos  los  medios  á  que  acudió  el  gobierno  para  * 
evitar  la  perpetración  de  aquel  acto  (8  de  diciembre 
de  18151.  Entonces  los  cuerpos  francos  invadn^ron  el 
oais  á  mano  armada ;  pero  lejos  de  lonrar  su  intento 
Rieron  muertos  y  dispersados  (1) ,  y  él  dfl<^  Steiger, 
í^efe  de  aquella  espedic ion,  iin  »  !a  fortuna  de  evadir- 
se después  de  haber  sido  reo  convicto  é  impbrado 
gracia  de  la  vida.  En  estaooyvntara  la  alegría  tnoa- 
ladera  de  sus  parlidaríos  era  muy  natural.  Pr ro  el  ba> 
ber  aplaudido  semejante  acto  alanos  otros  gobiernos, 
no  puede  merecer  mas  calificación  que  el  de  nn  uhra- 
ge  á  la  buena  moral,  qu»'  jo/'ra  ■^¡empr'^  de  !a  mi'íma 
manera  a  los  que  violentan  con  la  fuerza  á  su  patria. 
Después  de  poco  tiempo  el  doctor  Leu ,  gelé  del  pai^ 
lido  católico  en  Lncerna,  fué  asesinado  en  su  propio 
lecho ;  pero  las  facciones  que  echan  mano  de  tales  re- 
cursos se  juzgan  á  si  mismas ,  y  aunque  la  DieU  no 
osaba  >  infar  la  tolerancia  ni  la  \ndei)endencia  de  uno 
de  sus  miembros,  á  saber,  Lucerna,  las  amepazas 
fermentaiiao  j  ta  (jnem  inYBdH  wieiiMartiwiMH  las 
ánimos. 

¿Qué  buen  partido  puede  sacarse  de  las  dispulas 
verbales  y  de  las  formas  legales?  ;.nué  buen  provecho 
puede  sacarse  de  los  debates  (ederaleSf  cuando  se 
lieiieii  las  armas  en  el  puGo,  y  las  radamaéioiwo  de  h 
conciencia  y  las  ¡ncertidumbres  del  raciocinio  si'  M^n 
cada  día  mas  sometidas  á  la  decisión  de  la  fuerza?.£a 
efecto,  fui  «sit  la  qoe  invadi6  nuevamente  i  toeenñ 
(I.**  íle  abril  de  1813) ,  teniendo  por  gefjí  á  nch  en- 
bein;  funesta  la  que  destruyó  el  gobierno  de  Ginebra 
(8  de  octubre  de  18{6),  aumpic  era  producto  del  vo- 
to universal ,  sustiluyéndolo  con  otro  estatuto  que  es- 
tablecia  una  democracia  sin  limites,  y  con  un9i  asam- 
blea única  quertiene  también  facultad  para  elegir  los 
magistrados,  y  en  la  que  tienen  todos  el  derecho  de 
votación,  y  fué  esta,  iinalmentc,  la  que  espubú  ó  es- 
cluyo  á  cualquiera  cpie  d«se«UalMi;  que  poseía  bíen« 
y  que  servía  sin  remuneración;  intentando  de  esu 
manera  sacudir  hasta  en  sus  cimientos  la  sociedad.  Fa 
lanío  las  potencias  confinantes  amedrentadas  se  arma- 
ron ,  manilestándose  en  actitud  amenazadora  ;  y  los 
cantones  catélfeos  de  Ln^ma ,  Friburgo ,  Valés, 
Schwiiz ,  Tri,  Zug,  Unterwaid,  que  se  coligaron  im- 
pulsados por  la  necesidad  do  su  propia  diefeasa ,  se 
vienm  culpados  de  ilegalidad ;  míealras  «nw  se  pedSl 
por  otra  parte  á  la  Dieta  la  disolución  de  esta  li^ 
separada.  Con  objeto  de  conseguir  un  número  sob- 
ciente  de  votos  para  el  caso,  se  nicieron  revolooioMi 
parciales  en  los  varios  cantones  julio  de  1HÍ7^ ,  |>ero 
OchsenlMiin,  elevado  al  grado  de  prcsidcule  de  la  Die- 
ta, no  habló  mas  de  jesuítas  ni  de  liga,  sino  de  la  wé- 
dad  de  Suiza;  y  finalmente,  Berna  instituyó  an  eo- 
bicruü  jielvético.  Entonces  algunas  poblaciones  eoi*- 
ron  mano  detaearabina  y  prapaoumi  Meches,  y  onas, 
formando  caravanas  de  peregrinos,  se  dirigieron  á 
Einsiedlen  (1)  y  al  sepulcro  de  Nicolás  de  Flue  (3). 

{i\  ModxM  foeron  aprinionados  y  otros  condenado  4 
snplwios  atrceee. 

(1)  Eiusiedlea,  ó  Nuoslra  Señora  de  los  Ermita5os« 
m  una  abadía  en  Stti» conomrrida  pornn  groa  támon 

de  pcrt'Ki  inos.  '  ^ 

(¿)  11  DO  de  los  barones  mas  preclaros  de  Soiaiyy  M> 
ya  memoria  se  Ueao  oa  nittGba  Toaeracion. 


C(ninDD¡kCiioir  dimm 


Los  cantones  calólicos  rechazaroo  loá  decretos  que 
ttentaban  contra sa  independencia,  y  so  prepararon  con 
un  valor  digno  de  mártires  y  hórocs,  ásustener  i-ün  la 
fuerza  de  las  armas  la  libertad  do  las  conciencias  y  el 
derecho  de  arreglar  á  su*  manera  las  instiladooe»  pro- 
pias interiores.  Entonces  l;i  sang^re  fraterna  rnntamiiió 
los  valles  anacible»  de  la  Suiza  (noviembre  1847) ,  y 
«1  punido  de  los  que  se  habían  ai^t^do  fué  vencido 
por  do  quiera. 

Fué  caionces  cuando  so  omprcndu)  la  tarea  de 
Ibrmar  una  nueva  constitución,  adoptada  des|iiK>.s  por 

•  la  Dieta  (12  de  setiembre  de  ÍH%),  Según  esta  ,  la 
taunblea  federal  se  compone  de  des  consejos:  uno  na- 
cional y  otro  Jo  los  estallos;  el  primero  retine  su  nom- 
bramienlo  por  Im  cantones ;  diura  Ices  años*  y  Qo  sus 
lecciones  se  foarda  la  pro}>orcioa  de  un  mieóiliro  so- 
bre I -illa  i1  mil  habitantes  ;  en  el -otro  toman  asionlo 
dos  miembros  por  cada  cantón.  Hay  ademas  un  con'- 

■  sejo  federal  y  ejecutivo  elegido  por  la  asamblea  nacio- 
nal ,  el  cual  sc-conipone  de  siete  mieiiildos  que  se 
renuevan  completamente  de  tres  en  tres  años.  Tiene  por 
*  sus  gefes  nn  pfeñdeole  y  un  v  ice-presideele,  como  la 
coufcílrraciun  entera,  los  cuales  ejercen  eu  cargo  por 
todo  un  aúü,  y  qu  pueden  s^r  reelegidos  sino  después 
de  haber  mediado  el  iniérvalo  también  de  an  aio.  Las 
guerras ,  la^  alinnr.as ,  los  tratados ,  las  relaciones  con 
eslraugeroá  ,  k  adiuinislractou  de  correos  y  los  por- 
tazgos dependen  de  la  asamblea  federal.  Ademas  un 
triMinal  que  Ueva  el  mismo  nombre  y  que  se  compone 
de  once  mienAros  trienales  y  otn»  tantos  joplenfea, 
elor^idos  lodos  j>or  la  asamljlea  ,  juzga  los  asuntos  que 
en  iualerias  oivUes  se  promueven  en  los  cantones  ó  en- 
tn  estos  y  la  confimleFaeioo ,  6  entre  los  cantones,  la 
federación  y  los  particulares. 

|Ojaiá  pudiera  desde  hoy  hermanar  la  Suiza  la 
nieru  con  la  libertad! ;  y  ya  que  pudo  conservarse 
en  la  época  Ai^  >ii  n  laj  n  ion,  (lue,  [cw^a  bneu  niiilado 
de  no  de»ordeuai"5c  en  el  tiempo  de  su  vigoroso  ar- 
leglo;  y  fmalnicnle ,  sirva  do  ejenuplo  i  los  amantes 
de  lap  conslíluoiones  reiiublicanas ,  reconcentrando  su 
poder  sin  perjudicar  á  ia  c.vistcncia  individual  de  los 
caotooei,  ni  a  lasfMrnii»  «ngiiiales  de  aus  varios  gn^ 
hiéraos  y  posenoMR. 

connBtftacKMi  oitvAKicá. 

En  otra  época  ambas  orillas  del  Rhin  so  juzgaban 
gcrniáiiioas;  pero  Francia  no  tan  solo  ocupó  paulali- 
namenle  la  izquierda,  sino  que  atravesó  aquel  río.  En 
efecto,  en  el  aSo  de  1302,  quitó  al  imperio  Meiz,  Toul 
y  Verdun;  en  la  paz  de  Westfalia  obtuvo  á  Sundgáu, 
firisac,  ][clallo  üominiodelasdieaciudadesimpenales 
é»  Abacia,  que  eonqntaló  después  en  el  aQo  de  167t; 
en  el  de  1679  se  apoderó  de  Friburgo;  en  el  de  1681 
de  Eslrabargo;  en  el  de  1735  de  la  Uoreua;  en  el  de 
]79t  del  elrento  de  Borgó&a;  en  el  de  1841  tenia  ya 
toda  la  orilla  iznnicrda  iiél  rio;  en  el  do  1808  ocupa- 
ba á  kebl,  Casel  y  Wesel;  y  eu  el  de  1810  las  ciuda- 
des Anseáticas ,  el  Laoenburgo  y  los  países  cercanos 
al  mar  dd  Norte.  Kechaia^lmncia  de  aquel  Jerrito- 

» 

(4)  Es  este  el  Sonderbnnd,  palabra  alemnnn,  fjuc  sig- 
nifica la  liaa  de  los  siete,  compuesta  de  Snnd  ó  Suna- 
siclc,  V  dclitinj-lipa.  El  Vurort,  de  que  se  habla  también 
muciio  en  i:i  iiísioria  sttísay  osotm  palabra alenoDS,  que 
significa  dirección. 

{ffota  del  íradtíclor 


rio  cu  virtud  de  los  tratados  de  1815,  qoo  devolvie- 
ron á  cada  cual  lo  que  se  le  había  eonferido  en  la  pa» 

<! '  f  unevillc,  ó  en  ',i  rfmfeileraL'ion  <1rl  Rliin  ,  non- 
servo, sin  embargo,  una  buena  estensioii  de  terreno  en* 
tre  Uninga  y  Laulcrburgo  sobre  la  parte  izquierda  dfli 
rio.  Pero  Francia  manifiesta  eli  cada  snciidimienlo  su 
anhelo  de  adquirir  toda  la  linea  del  Hliiu;  al  paso  que 
los  alemanes  juzgan  á  su  ve/,  (jii  '  seria  conforme  con 
las  reglas  de  justicia  que  so  les  devolvieran  los  i  li  ( ^ 
del  MoscUa  y  de  los  Yosgcs  ai-aUa  imper'ú.  Francia, 
pues,  se  encuentra  en  actitud  hostil  con  respecto  i  In 
Alemania;  pero  no  le  sería  muy  fácil  invadirla  com» 
en  otra  época,  formando  alianza  con  la  Baviera,  dcs^  . 
de  que  a((uel  nais  ha  enlradu  en  posesión  de  una  muy 
buena  parle  do  territorio  situado  en  la  oriUa  ixquienla 
delRhin. 

Ademas  de  la  cuestión  lorrilorial .  que  renace  en 
aquel  pais,  existe  también  la  moral.  Una  domioacioB» 
esirangera,  por  muy  breve  que  sea,  no  deja  de  rátro-^ 
ducir  en  un  pueblo  elementos  do  disolución  y  nove- 
dad, que  no  es  muy  fácil  separar.  La  Alemania  habin 
sido  cuna  de  las  nuevas  libertades  de  Europa;  pero  m 
veneración  ¡filial  hácia  sus  principes  naturales,  había^ 
dado  márgeu  á  que  se  estableciera  en  el  pais  It  mo^ 
narquia  absoluta  indígena;  la  cual  por  lo  demás  en 
generalmente,  dulce,  paternal  y  auxiliada,  sino  a"em  - 
perada,  por  los  ciladus  provinciales.  El  despuiismo     •  - 
revelado  por  Napoleón  y  sus  soldados,  despertó  el 
sentimiento  oa(¡^nal; que  estando  en  espectativa  de  la- 
hora  para  la  batalla,  se  dió  á  buscar  los  monumentos 
antiguos  de  la  gloria  y  de  la  graiuleza  de  su  patria. 

Napoleón,  proclamaudaen  el  acia  federal  la  sobe- 
ranía de  losjiríncipes  de  Alemanfa,  no  había  tenido 
por  objeto  sino  sustraerles  del  antiguo  imperio  para, 
sujetarles  al  suyo  propio;  pero  aqudios  lo  iuterpr^ 
taron  c^uno  un  acto  que  Ies  eximia  de  todo  respeto 
Inicia  los  prlvilcírios  del  pueblo;  asi  que  anularon  por. 
du  quiera  la  representación  de  los  estados;^  uniendo 
el  sistema  nue>  o  de  la  soberanía  alHoluta  con  el  an- 
tiguo patrimonial,  establecieron  una  servidumbre  pú- 
Itlica  y  particular,  declarándose  señores  absolutos  de  • 
los  pueblos;  mientras  que  profesaban  servilismo  ales^ 
Irangero.  Los  pueblos  entreianto  no  les  culpabfln  por 
esto,  suponiéndoles  ioslrumealo  del  gran  donunador;, 
en  efecto,  cuando  sus  príncipes  les  necesitarais  pvn 
sacudir  el  yugo  napoleónico,  se  manifestaron  prontos 
á  condescender  con  sus  voluntades.  Nadie  ignora  las 
promesas  prodigadas  entonces  por  los  priiTcipes,  y 
que  tos  ¡meblos  emprendieron  una  encarnizada  guerra 
en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  independencia.  Los 
puelilos  \  enciiMÓn;  pero  los  principes  se  los  repartie- 
ron como  un  rebaño,  sin  tener  en  consideración  sus 
fnnqiúcías,  ní  tm  costumbres,  v  dando  también  á 
conocor  q  in  I  nÜan  aprendido  d»3¡¡ílapoleon  aquel  des-     *  " 
polismo  admiiiisiralívo,  que  destruye  lodos  los  obstá- 
culos que  se  oponen  á  la  voluntad  éú  Sefior,  que 
manda . 

liemos  visto  ya  cu  otro  lugar  de  esta  Pisloria  co* 
mo  se  compuso  nuevamente  la  Alemania  en  mía  eon-* 
federación  sin  gele;  i'l  Au 'rin  en  la  dieta,  quc.seocu-  • 
pa  incesantemente  en  I  raní  íiirt  de  las  leyes  lundaajen- 
lales  de  la  confederación  y  de  sus  reljciones  ,  asi  in- 
teriores como  estcríores  y  militares,  tiene  la  alta  presi- 
dencia. Los  estados  se  han  coligado  contra  cualquier 
ataque,  y  destinado  con  este  motivo  al  ejército  feaeral  • 
un  hombre  por  cada  cien  habitrtntes ;  convinieron  aJc- 
masque  no  se  declararían  nunca  la  guerraculre  si,  que 
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ktf  eoeslioDCS  se  sojelahan  al  fallo  de  un  tribanal. 
•Nnifo  IS :  ^  m  ItdM  Im  pases  se  establecería 
•ineonstitacioii  represenlaliTa,  párrafo  16,  y  que  la  j 
v^lfiBmictas  religiosas  no  causarían  alteración  ningnna 
»en  el  goce  de  los  derechos  civiles  y  polílicos.»  La 
Alemaoia  se  Iraatomó  G«ÍDpleUtfneaiB  y  se  alteró  sa  paz 
peKtica  por  no  habaweeumplido  etlot  dos  últinos  pir- 

Cundo  la  dieta  de  1818  estableció  qae  la  eonfe- 
mío»,  meit  las  solo  mn  aliamn,  ainemia  asocia- 
ción de  estadoa  que  formaban  nn  solo  cuerpo  .  protos- 
contra  el  sentimiento  de  la  independencia  que  en 
Isi  eslMks  pequeQos  se  despertaba ,  porque  conocían 
qne  Austria  y  Prosia  qn^rian  dominarlos,  C:<ton(1iondo 
Biis  preteociones  hasta  el  punto  de  nombrar  el  gcnera- 
*  IÑÍIM»  del  «jéneilo  federal .  Es  cierto,  fM  en  virtud  de 
lito  MÍÍS  se  esnsideró  la  Alemania  como  nnn  potencia 
OTN^wat  d^erótcncia  é  idiomas  propios ;  pero  en  cuan- 
to á  aquella  necesidad,  verdaderamente  unitaria  y  na- 
oional  que  se  habit  manifestado  con  tanta  energía ,  se 
oemó  muy  poco  en  daile  consistencia ;  asi  que  no  lia- 
Diéudose  ni  siquiera  Cistablecido  una  libertad  mutua  de 
conercie  y  nav^acimi ,  se  dejó  el  peis  desmoronado 
|M  ñas  énienoB  en  irainla  dolíalos  goiriernos,  no  le- 
liéndosc  en  consideración  sino  únicamente  los  derc- 
eluM  históricos  ó  diplomáticos  de  los  príncipes. 

£1  profenr  TliiMnt  Mm  propnesto  en  el  congreso 
de  Viena;  que  se  redactara  un  código  obligatorio  y  de 
deradio  coman  para  toda  Alemania,  snjelindolo  a  las 
■sáWweiensi  queereerian  oportunas  sos  divenos  so- 
beranos. Pero  en  esta  ocasión,  es  denotar  que  ana  ley 
única  encierra  siempre  graves  peligros,,  cuando  sé 
Irala  de  pai>M!s  gobernados  por  varios  señores,  por  lo 
cnal  habría  sido  ^maa  conveniente  compilar  ana  obra 
en  la  que  se  pusieran  de  nHinifieslo  las  semejanzas  y 
diferencias  en  l:i  legislación  de  los  varios  estados.  Es- 
la  medida  habría  podido  completar  ks  legislaciones 


La  proposición  del  profenr  Thibaut  fui  combati- 
da por  nracbos  alemanes,  y  con  especialidad  por  Sa- 
vigny,  losenales  la  calificaron  como  un  atentado  tira 
nico  y  una  renovación  de  aquel  dore^lm  feroz  que  ejer 
eian  [for  do  quiera  los  franceses,  haciendo  adoptar  por 
h  fuerza  su  cúdi»o.  De  aqui  tuvo  odgm  VOt  escuela 
qne  llegó  lia>i:i  oi  punto  de  sostener  que  no  conviene 
poner  traban  con  reglas  asentas  á  las  leyes  csencial- 
■enle  progresivas,  y  que  es  mas  razonable  atenerse  á 
ktf  pfopib  costumbres ,  las  cuales  se  modifican  con  el 
tnsenrso  de  los  tiempos  (1). 

No  IiijIhi,  |uies,  en  a([uella  circunstancia  ningún 
interés  coman  ni  forma  de  gobierno  que  tuvieae  el  mis- 
mo enrieier  entre  les  virios  estados,  ari  ipe  los  pue- 
blos se  encontraroa  á  merced  de  los  principes  y  de 
las  instiluciones  qae«stos  últimos  aprobaron.  A  losse- 
loffés  cuyos  príviligios  y  autoridad  habian  sido  mny 
cercenados,  se  les  concedió  algunos  derechos  feudales 
que  repugnaban  al  espíritu  de  la  época  y  á  las  lisonge 
ns  espentnsas  que  se  habían  concebido.  Estes « pnes, 
los  sefiores  territoriales  y  los  príncipes ,  formaron  una  | 
gerarquía  de  opresores,  algunos  de  los  cuales  se  apo- 
yaban en  la  antigua  constitución  del  imnerío,  otros  en 
la  Conrederacion  del  Rhin,y  otros,  unalmentc.  en 
ia  que  cálaba  en  vigor:  y  ahora  en  Alemánia  se  nota- 


ba la  diferencia  que  mediaba  entre  los  mismos  alema- 
nes que  habilalMB  la  erüa  ktqaitrda  del  Rhin ,  y  los 
otros ,  tal  vez  con  mas  fuerza  qne  en  la  época  en  qne 
se  verificó  la  unión  temporal  de  aquel  pats  con  Fran- 
cia ;  porque  los  prímeros  quebabian  obtenido  la  exen- 
ción de  los  diezmos,  de  la  servidumbre  de  pastar  f 
cazar ,  y  de  toda  otra  especie  de  dependeneit  tUriUHi 
servil ,  conservaron  aun  esta»  libertades  dflipmt  ét 
haber  vuelto  el  dominio  aloman.  La  nüsma  Dieta  despls- 
gd  el  earfeter-,  masirien  de  ma  anloridad  imperiosa, 
que  de  una  asamblea  representativa ,  malgastando  el 
tiempo  de  sus  sesiones  en  asuntos  relativos  á  los  sello-  ' 
res  privados  y  áh»  pretensiones  deCunília  ,  en  ves  de 
emplearlo  en  negocios  verdaderamente  importantes. 
Cuando  acaeció  el  hambre  de  1817,  apenas  se  habían 
tenido  informaciones  de  h  mala  cosecna  qiw  asbieTi- 
no  casi  instantáneamente ;  no  se  daba  impulso  dar* 
.  .^  0  del  sistema  militar  ni  al  trabajo  de  las  fortíftea- 
ciones,  á  pesar  de  que  se  las  había  destinado  par;i  res- 
aurarías  las  contribuciones  de  goeiía  impnestas  á 
'rancia,  y  finalmente,  se  pensaba  anu  nHMteD  pro- 
veer á  las  libertades  que  se  cxigian." 

En  tanto  los  natriotas,^ngañado8  en  sus  esperan-, 
sas,  mantuvieran  enlodo  su  vigor  aquel  ant^o  es^ 
)írítu  de  nacionalidad  ,  que  se  pretendía  sofocar 
cuando  ya  no  se  necesitaba  su  entusiasmo,  y  lo 
mamfinlaban  (no  teniendo'otros  medios  de  qne  eclnr 
mano)  en  sus  modales  y  en  su  literatura.  Otros,  cuyo 
mayor  número  vivia  en  las  provincias  del  Rhin ,  ali- 
mentaban «u  pensamiento  con  ideas  filosóficas  que  da- 
rían cuerpo  á  la  idea  halagadora  de  la  soberanía  po- 
)nlar;  y  por  lo  demás  el  cambio  sucedido  tanto  con 
especto  a  las  posesiones,  como  con  reelecto  á  los  go- 
bernantes, había  hecho  desaparecer  la  antigua  devo- 
ción tradicional.  El  clero,  privado  de  sus  dominios  y 
sujeto  á  los  príncipes  se  desahogaba  en  quejidos: 
mientras  que  por  .otra  parte  se  habían  ultrajado  mn- 
ehos  intereses  focales;  de  soerte  qtfe  este  coojonlo  de 
cosas,  que  habia  Ilefrailn  á  formar  una' oposición ,  se 
manifestaba  ahora  con  bastante  energía  por  medio  de 
ta  pronsa  nne  disfnitdM  de  no  poca  libertad. 

Los  gomemos,  que  no  podían  satisfacer  sino  difi- 
cilroenle  tantas  exigencias,  convinieron  en  no  ceder 
bajo  ningún  punto  de  vista;  y  calificaron  de  trama  políti- 
ca toda  especie  de  manifestación  nacional.  Fué  entonces 
cuando  las  asociaciones,  y  las  pública.s demostraciones 
de  las  universidadcsque  se  verificaron  en  Wartburg  (8 
de  octubre  de  1817),  con  objeto  de  celebrar  el  tercer 
jubileo  de  la  reforma  y  el  aniversario  de  la  batalla  de 
Lipsick,  escitaron  una  reacción  por  parle  de  los  go- 
biernos, aunque  no  tenían  mas  carécler  que  el  de  una 
alegria  e^ansiva.  Fiaé  lambían  entonces  eaando  d 
asesinato  de  Kolzebne,  qoB  bemos  indicado  eu  otro  la- 
gar de  nuestra  biiloria,  y  «1  atentado  de  un  fannacén* 
tico  contra  Hellv  consejera  del  dn^e  de  Ifassan ,  in- 
fundieron temores  de  tramas.repcidasy  de  nuevos  tri- 
bunales vestfálicos  (Ij.  En  tanto  el  coi^po  ari^ocrá- 


(I)  Se  oncucDlra  una  ingeniosa  claflificacion  de  las 
leyos  relativas  á  los  municiDÍ08  de  Alemania  en  Grocb, 
Ausiiiten  uber  staaUunii  offtutUchct  ¿«(xn.  Mor imber- 


I  (t)  Eo  este  párrafo  nuestro  autor  aludo  allcrrible  Iri- 
buoal  ¿ecreio  ae  WeslfaUa  ,  quo  algunos  historiadores 
creen  que  te  estableció  en  tiempo  doCérlo  Magno.  Est« 
tribanal  ae  ronnia  dorante  la  noche  co  un  lugar  secreto 
y  casi  siempre  sidAorráneo.  Los  miembros  que  lo  coropo- 
oiao  juraban  manlonerelaias  profundo  aacreto  en  todos 
sus  actos,  los  eoaiet  se  ejecutaban  rigorossmente  y  atem- 
prc  con  el  velo  del  misterio.  En  este  tribunal  no  se  ad- 
miiiao  disctüpas  de  ninguna  eapecíe,  sino  qne  los  Jna* 
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tíeo  mas  inmediato  i  la  soberaDÍa,  cooociendo  que  los 
demócratas  amenazaban  sos  pretensiones  y  sus  dere- 
chos feudales  consolidados,  se  coligú  contra  cllo<;  v 
declaró  la  goma  al  sistema  representativo;  considu- 
rándulo  como  un  liijo  de  la  liiJru  revolucionaria  y  de 
ii  coiMiuista  estrangera  (1818),  ambi»  ya  sofocadas 
Cnpestron,  pues,  las  perseoncwiws  encarnizadas  y  un 
congreso  de  los  monarcas  onCarUhad,  se  esforzó 
en  buscar  \oi  medios  roas  á  propÚMlo  nara  reprimir  c 
espíritu  patriótico  y  conMrvar  el  moBarquico  (1).  Una 

procedian  inmediatamente  al  ca<;tigo  del  culpado,  cual- 
quiera que  fuese  su  cateaoria  social.  l,a  pena  era  siem 
pre  hi  de  muerte.  El  nombre  (]ue  se  daba  á  esto  tribuna 
era  urdínariamenle  el  de  Sainte-Vehme ,  porque  se  dice 
que  en  el  silencio  de  la  noche  ¡«e  avisaba  al  que  debía 
aar  emtigndo  con  cita  toi  terrible  de  Snmtt-Vehfne. 

CNota  del  traductor). 
(O  El  congreso  do Carisbad,  lia  sido  unodc  los  de  mas 
trascendencia  después  del  deViena.  En  efecto,  «nCarlt- 
l»;ui  las  potencias  se  esforzaron  notan  koIo  para  conso- 
lidar lo^  priiicipioí  dü  la  polilica  quo  habían  adoptado 
en  Viena,  sino  también  para  sofocar  los  gírmenes  de 
aquella  nacionalidad  alemana  ,  quo  parece  destinada  á 
dar  al  derecho  público  europeo  las  formas  de  una  fdo- 
sofia  historien  scguu  las  necesidadeii  de  ta  bamanidnd 
Nosotros  i  ao  dftdar  «na  idea  cabal  do  la  índole  do 
•qaMOongreflo  tan  famoso  en  la  diplomacia  curopon  y 
•un  mas  en  la  germánira ,  vamos  í  e?:tractar  los  int/'os 
mas  importantes  del  libro  que  escribió  el  señor  de  Pmdl 
sobro  el  particular,  .irompjriAndolos  de  algunas  rcnexio- 
nes.  Este  aulor  cumuMi/.a  su  obra  con  estás  palabras  que 
Tamos  á  insertará  conlinuíicion. 

•F.oscoriírcsos  son  para  el  cuerpo  político  *  lo  mismo 

2UV  las  jiiiiliis  de  m¿dico4  para  los  desdichados  humanos 
ualquiera  que  sea  el  mérito  que  puedan  Icner  esto»  ar- 
tistas carilaliTOS ,  nunca  los  Itoroan  sea  por  mayor  ó  por 
salo  por  gusto;  y  asi  una  vez  que  viónen  ,  va 
wegarsr  qus  liay  dolor ,  calentura ,  indisposi- 

 y  pncieotes.  Cuanto  mas  solemne  y  nuim  i  ní.i  es  In 

eomiMrsa curativa  .mayor  es  elpelifjro  de  los  ilnlimle^. 
Lo  mismo  suoiNlc  en  los  coniii  osos  cu.ml.i  mas  frecuen- 
tes T  voluniioosos  son  ,  lanío  mas  se  pucilc  apostar  con- 
tra U»  salud  di  l  cuerpo  pulitico. 

»l.a  Alemania  es  el  lerho  do  dolores ,  qiip  c-iá  rodea- 
do por  una  solemne.  ¿Cnál  es  el  mal  que  quiere 
CurarT  ¿Cual  el  remedio  que  va  á  aplicarf  Esto  es  lo  Que 
se  debo  inda^r  unto  todo.  La  diplomacia  es  un  arlo 
«njelural  como  la  medicina,  y  en  amtwR rasos, nada 
hay  de  cierto  amo  la  presencia  de  algún  mal.  Sicasuat- 
jwuto  M  tooM  un  BMl  por  otro;  si  por  consecuencia  ne- 
cesaria,  se  nace  lo  mismo  eon  el  remedio,  en  luiuar  do 

MrafW  aC|MHie  peor  el  enfermo.  Deahi  vendrán  nuevos 
SMlomas,  nuevas  inquietudes  ,  y  pnr  corisiyuienlo  nue- 
vos concresos,  con  una  piirdida  de  lie  npo  en  recorrer 
nn  circulo  vicioso  que  no  se  saldrá  mojar  á  la--.  Toinlc 
veces-quc  a  la  n,  ,mcrn.  No  esUi  lejos  la  prueba,  porque 
éDios  gracias  desdo  ol  ánodo  18»  4,  no  nos  han  fallado 
congresos ,  ni  vistas  polilicas ,  ni  observadores  diplomá- 
tico:; mu7  aplicadosi  tener  apuntados  sos  microsoopios 
sobro  nosotros,  nllríbonas  escuchando,  aicomentado- 
'o^otKioM»  siempre  cuidando  de  baeamos  hablar  cunn- 
00  callábamos ,  y  desAijiiramos  cuando  hablábamos.  Si 
M  mas  poqueua  partecilla  do  todo  eso  hubiera  conleni- 
doalguna  semilla  do  curación ,  ya  seríamos  hace  mu- 
Cno  Iwmpo  lo*  seres  mas  sanos  d'e!  universo  ,  y  cslnria- 
■CCCaSl  en  el  estado  de  ¡ncorruplibilidad;  mas  por  des- 
gracia ,  nada  so  adelanta,  nada  nos  encamina  bicia 
•sas  veuturoMs  regiones  adonde  babiao  de  llevarnos 
los  congresos.  L.os  ánimos  suspicaces  ó  mohines  han  lio- 
gado  casi  á  sospechar  que  la  medicina  •  no  los  médicos, 
es  la  causa  del  mal ;  y  oreen  que  los  adversarios  oflcia- 

feote  iS;5*  ^'^'^'^ '  '^'^ 

Después  do  osla  introduceion  olocucnta  y  algnincsii- 
vs.el  seuor  DePraatds  un  rosúmcn  de  la  Indole  y  na- 
2!ít2r*        ^'^S'***  de  Viena  ,  que  puedo  Fcrvir  de 
IWMm  liyiSbtí?''^  escribió  el  mismo  sulor  de 


comisión  especial  estaU  encargada  de  indagar  las 
Irami»  demagógicas  (1819)  y  sos  ramificaciones.  So 

aquella  asamblea  lan  famosa  en  Europa  ,  que  en  vez  do 
pacificar  el  mundo ,  sofocó  la.s  nacionalidades  hasta  el 
punto  de  que  las  miimas  potencias,  que  tenían  nn  ia* 
terés  directo  en  mantener  y  consolidar  lo  establecido  en 
Viena,  se  han  visto  obligadas  á  formular  otros  pactos  « 
acudir  á  medidas  opuestas  á  los  principios  que  habían 
proclamado.  La  independencia  de  Grecia  y  la  de  Bólci- 
ca .  producto  de  la  iasorreocion,  son  él  testimonio  mas 
evidente  de  lo  queseábamos  de  enunciar.  Uó  aquí  lo 
que  dice  De  Pradt  acerca  de  aquel  congreso. 

«El  congreso  do  Viena,  aquella  uran  rifa  de  pueblos 
ha  dejado  en  falso  para  siempre  la  poliiiea  do  la  Europa* 
poniéndola  entre  dos  colosos,  el  uno  eu  tierra  y  el  olro  eo 
la  mor  :  le  ha  preparado  dilicullaJes  enredosas;  ha  sus- 
tituido la  supremacía  do  la  Rusia  i  la  do  Francia  ,  ha- 
ciendo un  cambio  dañaso:  lia  sacrificado  el  único  punió 
de  defensa  que  le  quedaba  al  dogma  ininteligible  de  la  • 
toHwMad  sslnmoctonoi ,  al  mismo  tiempo  que  en  el 
Norte  derribaban  los  altares  que  lo  habían  levantado  i 
tanta  costa  en  el  Mediodía.  Bl  congreso  de  Viena  ha  pro- 
bado que  es  mas  fácil  adjudicarse  almas  que  atraer  co- 
razones, á  pesar  de  que  las  unas  no  valen  mucho  sin  los 
otros  :  no  está  prolwdo  que  los  mayores  poseedores  do 
tales  almas  pueden  siempre  darse  el  parabién  por  seme- 
jantes adquisiciones.  Por  aquel  con{5reso  ,  los  rius  y  los 
caminos  de  la  A'icni.Tnia  queilan  iidiábües;  el  (isco  de  ca- 
da pniencin  hace  retrogradar  las  relaciones  comerciales 
á  aquella  libertad  do  que  gozaban  en  el  tiempo  tan  de- 
seado delCunsertiodor:  y  los  alemanes  ¡m  comunican  eq«' 
tro  si  poco  mas  ó  menos ,  como  los  presos  se  baUan  al 
Irsvés  de  las  rejas  de  sus  bierrósji 

El  sotor,  despees  de  haher  hecho  una  breve  reseña 
do  otros  congresos  quo  han  fijado  una  i'pora  en  la  di- 
tiomacia,  v  manifestado  los  varios  puntos  de  vista,  bajo 
cu  vo  aspecto  deba  mirarBe  el  de  Carisbad*  se  espresa  en 
esta  forma : 

«Ya  no  se  puede  reinar  como  en  olro  tiempo,  porquu 
nadio  es  súIkIiIo  ¿  la  manera  que  lo  era  en  olro  tiempo, 
.a  obediencia  se  refiere  &  otros  principios:  no  ha  penli- 
lo  nada  de  su  intensidad,  sino  que  ha  mudailu  de  obje- 
tos. Antes  saabadeciajporqtte  se  adoraba  :  ahora  se  ofie.' 
dece  porqaa  se  reflexiona  t  entonces  dependía  de  la  au- 
seneb  deia  rsaon  t  en  el  dia  depende  de  su  presencia,  y 
ensoto  mas  se  depura  laraaoa ,  tanto  mas  segura  y  fúnl 
es  la  obediencia.  Antes  se  obedcria  por  el  int<  r<^  ¡ipeno, 
ahora  por  el  propio:  se  oheilecíaó  unas  cmannrionrst'jucstj 
reputaban  superiores  al  roílo  de  la  humanidad,  ahota  íc 
obe«lcre  ni  orden  (le  las  sociedades  yá  los  principios  quo 
asforniiiny  la>  cnn.sorvan.  llumillálKinse  los  hündjiesanlo 
as  fanlnsinneorias  de  la  superslicloii,  <lel  orgullo  y  di'  hi 
rreduliildd;  ahora  se  asocian  á  la  evidencia  de  las  de- 
mostraciones elementales  del  orden  social.  Todo  esti,' 
pues,  cambiado.  Esto  puede  parecer  triste  á  algunos; 
pero  esto  es  cierto.  Las  acusiciones  no  sproToenan  do 
nada .  ni  mas  ni  menos  que  los  bmeolos:  dejemos  dispu- 
tar sobre  el  bien  del  mslrelalivos  de  tal  mudanza ,  aban- 
donando esta  satisfacción  vana  á  las  personas  nul  amente 
espsculstivas:  veamos  nosotros  lo  que  hay  do  positivo 
en  la  cuestión.  Dasla  probar  un  hecho:  lUa  mudado  do 
aspecto  el  mundo  ;  si  ó  noí  De  la  respuesla  depende  lo- 
do lo  que  qneib  que  hacer.» 

Estos  pr¡nripit)s  están  Lasados  sobre  la  esiieriencia,  y 
no  pneden  .Tniii.irse  por  la  fuerza  de  las  bayonetas;  pim 
08  cierto  que  todos  los  protocolos  diplomáticos  que  tien- 
den é  sofocarlos,  no  hacen  mas  comprimiéndolos  con  vio- 
'cncía  que  preparar  un  porvenir  desastroso,  tanto  para 
08  gobernados,  como  para  los  gobernantes.  En  rfeelo.  el 
el  congreso  de  Vicos  nubiese  seguido  el  impulso  de  la 
époes,  Is  Europa ,  como  hemos  manifestado  en  otra  oca- 
.aion,  no  se  encontraría  agitada  por  un  espíritu  de  inquie- 
tud, que  da  el  timbro  á  todas  las  roformos  |H)Iiticns  do 
una  tranqudidad  vio'cnta,  y  la  diplomacia  no  habría  per- 
dido de  visla  el  princiníoquc  reclama  In  ¿poca  y  qnoetlu 
misma  sancionó  ruando  afilaba  sus  nrrnns  contra  Nane> 
eon.  "No  bay  mas  nuc  un  solo  principio  bueno  ,  esto  es, 
el  ciudadano:  todo  lo  demás  ha  decaído»  Algunos  hsn 

creído  que  la  palabra  etudodano  es  allamenlA4enini»á9   
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sajelaron  á  vífrílancía  las  u  ni  vertid  ndcs;  se  impidió 
la  realización  de  una  sociedad  ponoral  ([oe  SO  habia 

firoyectado  para  corresponderse  múluanientc;  fué  abo- 
ida  la  libcrlad  de  la  prensa,  y  finalmcotc,  80  declaró 
reepoosablcs  á  los  gobiernos  do  todo  b  que  snoedím 

He*  y  contraria  á  los  inlcrcscs  mom^qn icos;  pero  estos 
aa  eoRañan  dando  ana  falsa  inlcrijrcUicioa  al  verdadero 
sentido  de  U  palabra.  Ciudadano  sigaiSca  hoiábreqoe 

-vivo  sujeto  A  las  leyes  y  oo  al  Mprieno  del  «rae  manda. 

En  c-lp  si  nlldo  dcbü  lomarse  In  pnlnbrn  ciudadano,  que 
ame.lri'iit;!  á  los  tronos  y  exalta  á  los  anárquicos  é  itjiio- 
ranliís  del  derecho  público  y  He  Ins  cionrins  políticas.  El 
conpi  i-'sú  do  Vicna  y  ol  doí',.irkl»ad  dohiaii  Imn^r  fi  jado  su 
Tonl.ulcro  sentido  y  establecido  sus  principiní,  lenit^n- 
dolos  sionipro  por  norlo.  Esto  convcnin  A  sus  iiiioreses, 
y  esto  únicamente  puilia  consobdar  la  paz  en  Ivuropa, 
porque  entonces  los  pueblos  y  los  reyes  luibrinn  sabido  ti 
qué  atenerse,  y  cada  nueva  medida  política  babria  ma- 
nifestado por  81  misma  las  razones  quo  la  motivaban.  En 
•léete  •  las  medidas  violentas  que  so  ban  apoyado  en 
pílneipioe  interesados,  aun  coando  oo  han  pendido  de 
Trála  on  segunde, término  la  santidad  de  Isa  inten- 
cione; ínn  prodtwido  ostragos  sin  conseguir  nunca  el 
objiílo  (jUL- las  habia  promovido.  Un  preclaro  autor,  di- 
ce Diivid  ,  Humo,  calcula  quu  «cuando  se  publicó  el  edic- 
to de  Carlos  V  contra  lo-;  reformador ,  hubo  solo  on  los 
Paiscs  Bajos,  cinco  mil  por-:nnns  aliorc  idn-j,  dor-apitadas, 
enterradas  vivas  ó  quemadas  pnr  (',ui?a  de  relision,  y 


auo  en  Francia  fué  ij;iialinenlu  c.uisiilorablo  el  numero 
O  tales  suplicios.  Kl  mismo  autor  nfiado ,  quo  en  ambos 

BiaeSf  tales  persecuciones  continuas  cstcndíeron  mas 
MI qae  reprimieron  el  proi;reso do  lasnneva«  opiniones.» 
ElseSor  De Pradt,  después  do  haber  espucsto  en  la 
primera  parte  de  su  obra  sobre  el  congreso  de  CarUbnd, 
los  principios  de  una  p^Uoa  general » y  los  manejos  or- 
dinarios de  la  diplomaeia;  antea  de  entrar  de  lleno  en 
8U  arfiumcnlo,  dice  así  t 

clil  coiiui  eso  de  Carlslind  es  un-t  de  los  mas  c;rnnile-i 
acoolocimieulüs  de  estoí  ii'.limu-:  tiempos,  porque  ti,i  du- 
do á  conocer  el  e-pinlu  do  los  gobiernos  y  la  dirección 
que  prevalere  en  ellos;  de  manera  que  se  le  po<lría  in- 
lltuliir  ís/'ifí/u  de  ios  _í/a'<i/i('fi'.s  «/c  Mrtnntiin.  Fslo  es 

K ámenle  lo  que  mas  importa  conocer,  asi  de  los  jjo- 
roos  como  del  resto  de  los  hombres.  Averiguado  e^lo, 
ya  ae  sabe  loque  bando  hacer.  Tiempo  ha  que  se  dc- 
aeoba  saber  como  pensaban  los  gabinetes  acerca  del  es- 
tado de  la  Europa.  Carlsbad  se  ha  encargado  do  dar  la 
respuesta ,  v  ha  declarado  lo  qve  so  halria  bosquejado  en 
Aquis.:ran  ,'lo  quo  debía  proaegoírse  en  Francfort ,  y  lo 
que  vil  á  complclorRC  en  Vicna.  Metidos  los  poblemos  en 
este  c:imini>,  no  pueden  menos  de  scfruirlo.  líasla  \er  lo 
que  ac;d)an  de  hacer  ,  par.i  sabor  lo  (¡ue  harán  por  larcu 
tiempo.  Ya  sabemos  cual  es  s,i  espíritu,  pacaestá  decía- 
rado.  Eslo  se  ha  ganado  en  Carlsbad.' 

Pero  para  cnlt  nJer  toda  1 1  im|>orl«nc¡a  de  es(e  pár- 
lafOiCs  menester  no  penlor  do  vista  nuc  el  autor  antes 
deanjétar  &  un  cxámcn  séríu  y  detenido  todas  las  actas 
de  aquel  congreso,  so  espresa  en  estos  términos :  «En 
CarlAad  u  juntan  los  estados  gmeralesde  las  antiguas 
tonoradanu  haciendo  la  pane  de  tot|nMMot«  ati»  ser 
trtados  llominfos ,  y  que  deben  tMnlfmrn  drdfefi  erta- 
bkcido  sin  ellos,»  eslo  es,  luminoso.* 

Lo  que  dice  el  señor  do  Pradl  ha  suecdido  en  casi  lo- 
dos los  confesos  diplomiitiros  que  se  linr.  vivificado.  He 
aqui,  pues,  la  ra/üii  jior  qué  no  hanleniilo  nunca  bases 
firmes  y  duraderas,  hl  autor,  después  de  loque  llevamos 
cspuosto  ,  uos  da  á  conocer  las  ven!  nlcrn-;  tendencias  de 
Muel  congreso  con  respecto  á  los  inti n'^i de  Meniania. 
y  penetra  con  sutileza  de  int^enio  las  miras  p:irciales  que 
OColtaban  sos  miembros,  las  intereses  encontrados  de  los 
prinoípM  y  de  Uta  pocbios ,  b  resolución  firmo  qao  te- 
nían aquellos  de  estableoor  mas  bien  on  derecho  pode- 
roso, individual  y  soberano ,  quo  uno  coman  y  de  inte- 
reses generales;  y  finalmente,  sus  reflexiones  nos  dan  fa 
clavo  para  esplicar  scncillamcnlo  los  principales  motivos 

2UC  han  producido  los  últimos  trastornos  politicos  en 
lemania. 

*  liemos  querido  ocupunoa  do  .osprofcso  co  c&la  aoia 


on  Kns  países  respectivos  (t).  De  aqaí  como  ae  MM»' 
biaba  la  condición  polilica  do  Alemania  (S). 

del  congreso  de  Carlsbad ,  porque  lo  juzgamos  el  docu- 
mento mas  reciente  dol  sistema  polftioo  europeo ,  que 
sancionaron  los  principes  alemanes  b^jo  el  patrocinio  del 
Austria  y  los  auspicios  de  la  poUtiea  retrógrada  y  aorda- 
mente  vioiMta  at  Mettornich. 

(JVoto  (Tal  miAwlor). 

(1)  Decreto  de  Francfort.  20  de  setiembre  de  1819. 

(2)  Vamos  á  insertar  un  do<mmenlo  quo  da  ¿  conocer 
mejor  que  ln  Ins  los  demas  relativos  al  ronprcso  de  Carls- 
bad, cual  fiu"  el  espíritu  do  la  dieta  germánica  y  do  sus 
resoluciones. 

«Al  tiempo  do  la  regeneración  política  de  la  Alema- 
mania,  cuando  los  augustos  fundadores  de  la  confedera- 
ción, con  la  mira  de  dar  á  sus  pueblos  una  prenia  de  su 
amor  y  confianut  resolvieron  mantener,  restablecer  ó 
rrcar  en  todas  partea  asambleas  representativas  al  modo 
do  los  antiguos  estados  del  pais,  á  cuyo  efecto  se  estampé 
el  articulo  43  en  la  acta  de  la  oenléderacion;  nofoé  an 
t'^nímo  do  usurpar  á  ningún  estado  de It  eenfodemeienel 
lerecho  que  lo  pertenece  de  arre^tr  len  negocios  de  sn 


nlerior,  según  sus  luces  y  sus  necesidades,  ni  ocasionar 
.i  nini^iin  coliierno  diíículüMle.s  y  complicnriones  acaso 
insuperables,  insistiendo  con  demasiado  ri^or  sobre  la 
aplicación  del  principio  t^eneral. 

Lo.s  fundadores  do  la  confederación  cerm  inico  no  pu- 
dieron presumir  jamás  que  so  darían  al  arluulo  1.3  inter- 
pretaciones contrarias  a  la  mente  y  á  la  letra  de  ?os  dis- 
posiciones, ó  que  de  ól  so  sacaren  consecucnrias  que 
anulasen,  no  solo  el  articulo  43,  sino  toda  la  acta  federal 
en  todas  sus  partea  lundamentaies,  haciendo  de  esta  ma- 
nera igualmente  problemitica  la  existencia  de  la  confe- 
deración misma.  JamAs pudieron  pensar  que  ol  principia 
nada  equivoco  do  una  representación  de  estados  legal- 
mente reconocidos,  ii  los  cuajen  daban  la  mayor  impor- 
tancia, se  confuiulii  ia  cnii  los  principios  y  formas  demo- 
cr.ílicas,  ni  que  sobre  si-mejnntc  equivocación  so  funda- 
rían pr.'teiisiunes  i^ojlirn-nlo  incompatibles  con  la  esen- 
cia de  los  íiobiernos  monárquicos,  cuando  estos  son  (á 
esccpcion  de  algunas  ciudades  lilires  ,  asociadas  á  !,i  li- 
nea), los  que  d^ian  formar  los  únicos  elementos  de  la 
confederación. 

No  ignoraban  que  era  imposible  hacer  absolutamente 
uniformé  la  cjcnucion  de  cstoarUcolo  en  todos  los  esta- 
dos confederados.  La  diferente  ^nación  de  los  paisea,  al- 
gunos de  los  cualea  conservaban  en  todo  ó  en  parte  eos 
antiguas  instituciones ,  mi*?ntrns  que  otros  babiao  que- 
dado privados  de  ellas  de  resultas  de  lo  ocurrido  en  los 
últimos  años,  y  aun  algunos  babia  que  los  baliian  perdi- 
do en  tiempos  posteriores,  dcbia  producir  diferencia  ne- 
cesariamente en  el  modo  do  proceder  al  cumplimiento 
del  articulo  13:  diferencia  que  se  aumentarla  también 
por  efecto  de  las  nuevas  demarcaciones  territoriales  ,  de 
as  cuales  resultaba  el  quedar  bajo  un  mismo  gobierno 
paiscs  desigualmente  organÍndo8,y  el  reunir  unos  ter- 
ritorios en  que  no  estaban  en  «so  las  asambleas  de  esta- 
dos, á  otros  que  las  hablan  conocido  du  largo  tiendo. 

En  consideración  á  tal  catado  de  cosaa,  ni  los  lundt- 
dorcsdol  sistema  aetual  déla  Alemanfa,  ni  después 
cuando  la  dícla.ostuvo  establecida,  no  han  qncrídolea 
principes  miembros  de  la  confederación,  prcelarsea! 
voto  que  muchas  veces  se  ba  manifestado  en  la  dieta  y 
ñera  ilc  ella,  de  ileterminnr  por  nn  ror^lamenlo  generil 
la  forma  y  lospodcres  de  las  asambleas  de  estados  anun- 
ciad.is  en  ol  aiiiciilo  1.1;  y  si  el  silencio  puardado  hasta 
oborn  -^i  lne  punto  tan  capital,  ha  ocasionado  ¡graves  in- 
convenientes para  la  Alemania,  como  no  puede  negarse, 
no  por  eso  seria  menos  injusto  desconocerlos  motivos 
honoríficos  quo  han  dictado  erte  silencio  d  los  principes 
y  i  la  Dieta. 

Tampoco  era  de  presumir  que  babria  qoien  se  atre- 
viese á  concebir  6  admitir  en  Alemania  el  proyecto  de 
oponer  instilaciones  particolaresálos  derechos  y  poderea 
déla  confederación  germánica;  do  peñeren  duda,  come 

efectivamente  se  ha  intentado.  la  autoridad  suprema  del 
cuerpo  perinánico,  y  disolver  do  esta  manera  el  único 

vinculo  que  une  en  el  día  los  eotadoe  di  Atenttflín  entiD 

si  y  con  el  sistema  europeo. 
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Reunidos  después  en  Vicna  los  estados  ,  trataron 
ale  la  iiid«iendeiicia  de  U»  pueblos  liácia  sos  príoci- 
pes,  y  de  U  (b  nlk»  Úoii  Avtria  y  Prasiá.  ¿Desdo 
«óndc  partirá  la  autoridad  de  la  Dieta?  ¿xm\o  liará 
«jecular  sus  decisiones?  ¿quo  oslcu»ioQ  dará  al  arli- 
odo  Xni  del  a«la  federal?  ¿habcA  «amhloiw  de  eela- 
Aiscn  cada  pais  de  !a  confcracion? 

Las  dos  primeras  cue:>liones  se  decidieron  contra 
la  indcpeodencia;  y  declarándose  la  dieta  órgano  de 
ia'voiuntad  y  de  la  acción  de  la  enlora  ton  federación, 
inlí'rprctc  del  acto  federal  y  \üiíp¡adoru  tle  la  paz,  se 
alcibuyó  el  aritilrio  de  coOMlir  Ui  rcvohieioa  en  lo- 
dos lospaiscs  federales  auncpio  no  se  pidiera  su  in- 
larvencion  por  el  gobierno  local:  y  uo  cuiilciitándose 
con  esto,  se  atribuyó  taiubicu  la  autoridad  demandar- 
le CtjecaUr  ras  decntos.  £n  esta  ocMíoft  no  «e  4)^10- 

Sfo  embargo,  es  de  liocho  quo  lo  ios  estos  deplora- 
bles errores  iinn  fn.iiiií(>st;i  !o  en  los  últimos  anos,  v 
que  por  un  f;it;;l  o-iiiilionamiento  do  circiinslanrios,  se 
han  iipodci  oilü  tanto  de  la  opinión  piiltlica,  que  casi  se 
na  perdido  do  vista  entoramcntc  el  verdadero  sentido 
do)  arliculo  13.  La  exallacioa  á  favor  de  las  teorías  qui- 
muricas,  la  influencia  de  escritores  alucinados ,  ó  bien 
¡Icciüidos  á  contemporizar  con  todas  las  ihuliNies  popa- 
Mfos,  la  amlNcioo  mal  entendida  de  trasplantar  al  tcr- 
rtwne  M  la  AiemaBia  las  insUtadones  do  tal  A  tal  país 
joro,  coya  situación  actual  y  su  tiisloria  aiiiií^un  y 
»,  son  pioco análogas á la  nuestro;  tales  sonlistnií- 
-^-T*  flne  unidas  á  al^unns  otras,  aenso  rm^^  prno^^ns,  h.in 
producido  la  vasta  confusión  de  ideas  y  de  lencuajo  en 
que  una  nación  tan  noblemente  celebrada  liasla  aiiora 
por  su  solidez  y  profundidad,  so  halla  por  fin  amenazada 
de  consumirse  y  de  perderse. 

Las  mismas  causas  no  han  influido  menos  en  el  modo 
do  ver  y  de  obrar  do  varios  miembros  do  las  asambleas 
ya  constituidas,  y  loaban  trastornado  de  tal  manera  en 
razón  de  la  naturateza  y  llmilea  de  eatos  poderes ,  quo 
ww  goDíeraos  ban  recibido  peijaieie  en  laa  partea  mas 
•eeeeiahede  aas  funciones. 

^iMmoMB  que  hasta  ahora  lia  tenido  la  Dieta  para 
■Mteiierse  do  toda  arción  directa  sobre  la  formación  do 
loaaiflleina';  constitucionales  en  los  dift-rentes  cslailos  do 
la  confederación,  deben  por  fm  dar  Instar  i'i  otras  con- 
sideracione'?  mas  poderosas.  Si  no  ha  do  desplomarse  la 
unión  Rcrmáiiica,  si  no  ha  do  quedar  la  Alemania  outre- 
fi  iila  ;i  ij  aj.arquia,  á  divisiones  crueloB, y  á  orbis  tan  fu- 
necias  para  los  derechos  individuales  eoaw  para  la  pros- 
peridad pública,  el  primero  de  estos  krtereaos  comunes, 
coal  08  la  organización  de  laerelaoiaMa  eonstituciónales 
MIO  interior  de  oada  ano  de  sos  estados,  debe  colocarse 
■Blíramia  base  fija  y  ecaoralmentc  reconocida. 

Para  llegar  á  este  fin  ,  se  espera  que  la  Dii-ta  declare 
cuanta  antes  el  scnti<lo  autt^nlirn  do  la  neta  federal;  v 
pomenJo  .i  un  lado  las  teorías  abstractas  y  los  modelos 
estrangerns,  ni  consulUnilo  mas  que  la  liistoria,  el  dc- 
roclw  público,  y  las  doclrinas  anlii;uas  de  los  pucl)los  de 
la  Alemania,  interprete  el  inencionado  arliculo  do  un 
modo  que  sea  aplicable  á  la  posición  actual  de  todos  los 
csLndos  de  la  confedoraeioii ,  y  sobre  todo  conformo  á  la 
conservación  del  principio  monárquico,  del  que  jamAs 
puode  separarse  impúnoraonte  la  AkoMniat  y  do  In 
unión  íederatira,  oaadicám  indiapoOBable  de  m  indepen- 
deneia  y  repoao.  *^ 
•  '.f"*??*  ee  muy  necesario  que  se  organicen  las 
^tUBmeas  de  estados  sin  mas  dilación ,  y  a^n  con  mayor 
actividad,  en  todos  los  pni^es  alcmnneí  en  dundo  no  "te- 
nían ya  planta  fija  ;  no  es  menos  de  desear  <pio  ,  para 
evil.ir  nuevas  equivocaciones  y  fncililar  un  arret^lo  pc- 
Ucral  y  definitivo  en  lo  locante  á  la  ejecución  del  arti- 
culo Í3,  las  deliberaciones  relativas  á  esto  negocio ,  que 
están  pendientes  en  varios  estados  de  la  conioderacion, 
no  tengan  uíogan  resnllado  incompatible  con  las  insi- 
Duacionos  qae  Tan  becfaas  antes  en  la  presento  proposi- 
ción »  ni  con  las  alteriorea  ampliaciones  que  pronto  va  á 


Lri  comisión  rcniral  insiiiuuia  en  Maguncia  [i] 
objeto  de  indagar  y  juzgar  las  iramna  demagó- 
u ,  compitó  treinta  y  dea  espedientes  acerca  de  h 
nsion  V  inlcaeioiies  de  las  sociedades  secretas;  pe- 


carías coDslilucioncs  existentes,  pero'sc  prescribió  que 
no  podrían  cambiarse  sino  por  medios  consliUicioDa*' 
les;  sin  embargo,  se  dijo  que  el  mismo 'principio  ftanda- 
mentid  de  la  unión  cxifíia  que  todos  !o>í  poderes  d(5 
la  so])craiúa  se  reconcentraran  en  el  gcic  supremo. 
Apoyándoae  Itt  Dieta  en  esl^s  bases;  qae  calificaba  dé 
iíaranlía  para  la  seguridad  interior,  tomó  nnrte  en  to- 
dos loa  confliclos  quo  mediaban  entre  guLieruantcs  y 
subditos. 

Lri  comisión  central  insliluida  en  Maguncia  (1) 

cou 
gica», 

cstension 

ro  si  dÍH  cDloncee  OH  tostlmonio  de  las  doctrinas  pe- 
ligrosas nue  babia  adoptado  la  juvcnlud  alemana,  no 
de<(  iilirio  niii-utia  conspiraciion  material  contra  los  go- 
liieruüs  establecidos ,  ni  pudo  cerciorarse  de  que  hu- 
biesen dirigido  las  sociedades  secreta'^  el  puñal  do 
Saiul  contra  Kotzbuc.  Sin  embargo,  la  Dicta  sacó 
partido  de  las  relaciones  de  la  comisión  central ,  ase- 
gurando á  los  ciudadanos  bien  inlencionailos,  «quo 
las  agitaciones  del  pais  eran  movünicDlos  aislados ,  y 
cxhorlándoles  á  conliarcn  sus  gobierno»  «in  cuando  se 
tratara  de  medidas  que  podian  considerarse  como  es- 
torbos inútiles  á  la  li)»ertad  de  peasar,  escribir  y  en- 
senar (2).» 

Habiendo  espirad»  dqunqwníepnffiuo  á  las  le- 
yes contra  la  imprenta,  la  uiela  Iw  renovó  sin  señalar 
término,  y  mantuvo  en  vigor  la  eemision  indagatoria 

do  Maguncia  ,  la  cual,  habiéndole  disuello  en  el  año 
de  1818,  declaró  que  no  babia  descubierto  nada  im- 
])ortante.  SI  Austria  había  dado  h  conocer  por  medie 
de  Metternicb,  que  era  su  particular  objeto,  «-conser- 
var el  orden  establecido.»  Fué  cnlouccs  también  cuan- 
do el  mimo  emperador  do  Austria  manifestó  sus  qae- 
jas  á  los  diputados  de  la  junta  de  Pi-sl ,  diciendo  que 
«todo  el  mundo  malgastaba  su  tiempo  en  proyectar 
necedadea,  reehasan£>  las  constituciones  anüguas  pa- 
ra abrazar  otras  nuevas.»  Entonces  IrMO  también  i  Ut 
nienioria  de  los  diputados  «que  el  dia  10  de  setiembre 
de  1819  ,  se  habui  decidido  que  estaba  vedada  á  las 
asambleas  particulares  de  estado  toda  cspresion  de 
|»rinci|»¡os  ó  doctrinas  peligrosas  á  los  derechos  ó  ál 
poder  monárquico.»  La  Dieta  deliboró  con  ánimo  de 
secundar  estas  insinuaciones,  que  lo  decidido  se  man- 
tuviera en  toda  su  integridad,  y  que  debia remediane 
elfabuso  de  las  públicas  discusiones.  Este  fué  el  último 
golpe  dado  por  la  prudencia  niouárcpiica  á  aquel  es- 
pirito oociond  y  popular  (jue  se  habla  eseitade  pan 
salvarla.  ^* 

Desde  que  se  babia  permitido  á  la  Dieta  el  ejor» 
cicio  de  tma  tan  importanlea,  ks  estados  secunda- 
rios ([ucdaban  sujetos  enteramente  á  los  grandes; 
pero  á  pesar  de  calo ,  los  princii)es  lo  toleraron  todOt 

(1)  Un  autor  aloman  de  sqoella  época  quo  qviso  con- 
servar  el  anónimo ,  nos  dojó  consignadas  estas  palabrea 
muy  significativas :  eLa  comisión  do  Maguncia  no  oncon- 
Iró  lo  que  esperaba  porque  no  nuiíio.»  St  examinaba  de» 

lenidamenle  lo  quo  se  babia  iiei  lio  en  el  congreso  do 
Vicna,  el  modo  tan  desenvuelto  con  que  se  hacia  alarde 
de  justicia  para  defender  lo  i¡uc  no  era  justo,  y  sino  per- 
día de  vista  la  conducta  do  Austria,  la  de  los  príncipe» 
alemanes,  ^las  nota^^  diplomáticas  y  lo*  protocolos,  liobria 
encontrado  lo  quo  buscaba,  porque  babria  It^do  á  co- 
nocer que  la  naolonalidad  ofendida  eogsütayela  opinia» 
pública. 

(WstaiMfridMior}. 
at)  OpiaioAdelaJontadohDieU. 
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porque  lo  repaUban  nedída  neoMaría  para  defenderse 
contra  la»  exigencias  de  los  propios  sundilos.  De  aqui 
so  originó  una  liga  de  príncipes  contra  los  demócratas. 

La?  consliliirionc-s  germánicas  no  so  derivan  de  la 
sobcrania  popular,  sino  de  la  idea  histórica  de  la  del 
príncipe;  en  cfcclo,  las  cémanw,  lejos  de  wr  en  aquel 
pais  una  rcnrrsciU.icion  nncion.il,  snn  t^n  ■arlóla  de  lus 
varios  estados.  Asi  es,  pues,  que  el  principe  no  cono- 
ce mas  Hmilea  qae  las  reservas  esprcsadas  por  la  ley 
psrriln,  ó  los  derediD-i  históricos  de  los  súlidil  ^'; 
mientras  que  en  los  pai^s  en  donde  cslá  consiiUiuia 
In  <iobcranía  popular ,  no  posee  sino  la  actividad  qne 
<^ta  misma  le  ha  conferido.  Pem  en  los  estados  meri- 
dionales de  Alemania,  que  tcnian  ya  constilaciones, 
eanio  llevamos  espnesto ,  so  ejercía  ana  especie  de 
oposición  legal ;  por  lo  que  no  siendo  posible  sujetar- 
los ,  se  pcn;><>  tínicamente  en  restringir  las  franquicias 
do  que  disfrutaban  ó  impedir  rl  contagio  con  respecto 
á  ios  domas  paises,  declarando  (|oe  ko  oslados  provin- 
ciales no  teman  nada  que  ver  e on  las  formas  demo- 
crática*, incompatibles  con  Ifw  giihiernos  mon;iri|iiÍc(rs, 
qae  con»tiiuian  los  elomentos  únicos  de  la  confedera- 
ción; y  que  los  pueblos  so  habMii  engaffado  sobrema- 
nera ,  c  reyonilo  (|uc  se  pcrmilirian  garantias  relativas 
á  los  liercciios  constitucionales,  y  facilitaria  á  todoi  su 
participación. 

lluhiendo,  pues,  1  rry  de  Wütcmberg  dado  ma- 
yor latitud  á  la  cun^Ulucion  de  su  pais,  ns  príncines 
aliadosae  numiroslnimi  tan  ofendidos  dcfsmqmile  ne- 
cho,  que  retiraron  sus  embajadon^^' ;  pom  n^iicl  mo- 
narca no  retrocedió.  Por  el  couirano ,  el  Austria  se 
llenó  do  regocijo  cuando  supo  quo.  el  duqtic  de  Badén 
se  hahia  manejado  de  modo,  que  había  conseguido  de 
hs  munici(>arukdcs  (1815)  que  se  le  rogara  anulase 
la  ( nnsliuicioii  y  reinn«.e  según  los  impu'sos  de  su  co- 
razón paiernal.  l  a  Bnvicra,  fiel  á SUS priocipíoa  do  una 
monar«|uía  templada,  coneervaln  igomldad  en  m  mar- 
cha, y  Ludovico,  su  monarca  y  vale,  no  dejaba  de  es- 
tampar el  timbro  de  una  prosperidad  cslraordinaria  á 
SU  paÍ3,  poblando  la  nmverMdad  contosprofesnresmas 

E redaros,  para  que  tnmnm  rndi  dia  mas  vuelo  en  su 
bro  CMeüaoza;  cou\  iriiemlo  $u  caj[)ilal  en  nn  Atenas 
germánica,  y  Tcvando  á  cabo  al  mismo  tiempo  obras 
grandiosas,  entre  las  cuales  nos  conten'rtn'mos  ron 
mencionar  el  canal  desde  el  Rliin  al  Danubio ,  cslo  es, 
desde  el  Mar  Negro  al  del  Norle:  obn  disoftada  por 
Pecliemann  (l). 

La  Alemania,  puesta  bajo  la  vigilancia  paternal  de 
las  policías  interiores,  y  bajo  de  la  de  Austria  eslcrior- 
mciite ,  no  pudioodo  ya  discutir  acerca  de  sus  propios 
negocios,  fijó  sa  alenenn  en  los  nsimios  de  Francia,  y 
concentró  en  sus  sociedades  secrclas  aquel  desaliogo 
qoe  DO  lo  permitia  la  prensa.  Sin  embargo ,  lan  luego 
como  estaild  la  revoHieion  de  lt9(^ ,  siguieron  dm 
parciales;  y  si  algunns  fuprnn  reprimidas,  oMus  COOn- 
guíeron  iníroducir  cambios  esenciales. 

iS  ducado  de  Bronswidí  *  ingerto  en  «1  niiio  de 


(i)  El  canal  T.udovico  comienza  eo  Baml)erga  y  des- 
de aht  se  prülúoi;.-!  hasta  el  Danubio,  atravesando  unalla- 
nura  elevadn  do  cíenlo ocheotn  v  n  levc  metroi'',  después 
aigae  la  dirección  proywtadn  por  (.arlo  Magoo,  en  uoo- 
do  se  descubren  lodnvia  inilicios  de  escavaeioncs  llama- 
das Foso  Caro  lino.  Finnlmenle  ,  osle  canal  desemboca 
en  Kcbilicim  pni-  AUinuhl  en  el  Danubio.  Su  longitud  es 
de  \  o  i  (lie  y  trei  millasi  ticoo  cieolo  cinco  puootea ;  fuó 
osc/ivadoon  deoo  aaoa»y  eoil6oerea  de  Iromin  vtrosmi- 
Uoae«. 


Weslfalia  y  después  restablecido  en  rl  año  de  1811, 
fué  dado  á  Federico  GnUlermo^  el  cual  fué  muerto 
pocos  días  antes  de  la  batalla  de  WHerioo.  Entonceo 

Jnrpc  IV  de  In-rl  it  rra,  qtie  tomó  á  SU  careo  la  tutela 
de  Carlos,  biio  del  tlifunlo  monarca,  otoi^ó  una  cm»- 
titneion  i  ftrmwwick  en  el  aiio  de  181«.  Pero  Carks, 
lan  luego  como  sali"  d^  b  Uilcla  f18n),desaprobó  la 
administración  de  su  lio  Jorge,  y  se  negó  á  cunvocar 
nncvaroenle  los  estados.  Hibiéndosc  guqado  de  se- 


mejante cnní'iirt:!  el  mnnnrca  inglés,  la  ^0Ug<  

nica  no  habiendo  podido  |)cr8nadirá  Cários  de  qne 
conservase  la  constitución,  invadió  el  ducado  ;  poro 
csle  abandonando  su  pais  se  trasladó  aPans,  dejando- 
lo  todo  c^ofiado  á  otras  personas.  il»«MO  regresado 
con  motivo  de  la  revolución  de  18S0,  se  rnaaifeslo 
mas  dcspóltco  y  orgulloso  quo  nunca;  por  lo  que  «i 
pequeño  pais  le  arrojó,  susl.luycndole  con  bu  hermano 
menor  Guillermo  («i  de  setic  mUrr  d^  l8M},el  CMl 
restableció  el  orden  y  dio  un  esUUUo. 

Guillermo  I,  eleetorde  Besse,  restaurado  en  el  po- 
der en  el  año  de  1830,  quiso ro.t;il>lecer  cscTupulosa- 
mcntc  lodo  lo  antiguo,  renovando  umbien  el  ceremo- 
nial y  los  tragcs  primitivos,  como  si  (.enm.ino  Bona- 
parte  no  hnhicse  reinado  nunca  en  aquel  pais,jf  Ol^ 
menle,  disminuyó  l<»  salarios  y  las  franquicias.  SO 
hijo  Gttillfrmo  II(I8Í!).  siguió  las  bucllas  paternas,  y 
MIS  escandalosos  amorios  ofendieron  asi  la  pktica  co- 
mo  la  moral.  Habiendo  producido  sus  owJvk»  vct- 
ffonmsMuná  insurrección,  entrego  Ins  roindas  del  go- 
hicrno  á  su  hijo  Federico  GniUcnno  (30  de  acucmbre 

Habiéndose  rebelado  Hannbveren  » 
qiii'izó  con  la  promesa  de  un  eslaUilo,  el  cual  fue  san- 
cionado en  virludde  la  ley  de  Omjlerew  I V  de  Ingla- 
terra c^n  fecha  16  de  noviembre  de  1833.  Pero  aes- 
pues  de  la  muerte  de  wte  monarca,  su  suasor  y  her- 
mano, Era«4o  Augusto,  duque  de  Onmbeiland^e- 
daróque  no  quena  sor  r  i  rbado  en  lo  qae  podía 
hacer  en  beneficio  de  sus  subditos,  y  convocó  los  este- 
dos  según  el  arreglo  establecido  cu  el  ailo  de  1519. 
Fué  esle  un  triste  ejemplo  que  dio  a  enleodcr  que  lae 
constituciones  pueden  instantáneamente  amilarse.  Se 
escribió,  pues,  acerca  del  objeto  en  cuestión;  se  hi- 
cieron protestas,  y  se  verificaron  desUtucwoí^  los  co- 
legios electorales  se  nepraron  á  los  nombnimicmlos,  y 
laDieta  no  dió  oido  á  las  justas  reclamaciones  (Mrque 
no  qncria  declarar  culpable  al  rey,  el  cotldictó  en  el 
ano  de  1840  una  carU  de  mi  caféctar  cnlmneala 
monárquico;  pero  «1  pueblo  la  reehaio,  y  U  tachase 
prolongó. 

Los  sajones,  nació»  masedocada  que  las  demás  de 

Alemania,  pcdian  un  mejoramiento  en  la<;  nntt-nas 
institucioDca,  y  exigían  que  se  privara  á  los  católicos 
de  la  preferencia  que  comonmente  se  les  atríbuia. 
Con  esle  motivo  se  rrbrlnron,  y  habiendo  abandonado 
tü  rey  Antonio  su  poder  at  sobnno Federico  ^13  de  s»- 
liedbra  de  1830,)  se  dió  una  iiiimceMlilucion,  so 
otorgaron  concesiones  á  la  prensa  y  se  eúnió  de  h 
censura  civil  á  los  libros  eclesiásticos. 

Otros  países  constitucionales  se  esforzaban  paiB 
emancipar  la  prensa  de  las  trabas  que  la  Dida  lo  ha* 
bia  impuesto,  y  pretendían  que  se  diera  mas  amplílnl 
á  las  instituciones,  para  que  fuesen  una  reajidadf  apo- 
yada en  una  verdadera  representación  nacional  jf  ea 
la  publicidad.  Se  comiiiuyeron ,  poes,  asooiacMiM 
para  e!  cas<>,  Iíh  i  nalc^  liabieodo  decltliilo  rninir  una 

as«iuble%  ea  ttwiibucU ,  úUiada  «a  lu  puato  okvado^ 
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^fmu  «wBiw»  ü  delicioso  valle  del  Rhin ,  invitaron  á 
varios  miembros  para  que  intervinieran  en  ella.  En 
efecto,  se  habló  entonces  con  macho  calor  acerca  déla 
libertad  de  la  prensa  y  la  unul  til  ii  rmánica  ,  lo  que 
|Ht>daJo  muclta  esciUcioa  ca  la  parte  do  Baviera 
nas  préxíma  «1  Rhm. 

Los  monarcas  en  un  principio  titul>earon ,  pormie 
U  lucioD  francem  que  bakia  vuelto  á  despertarsot  ña- 
Mando  Boevameele  de  «jnebranlar  las  barreras  vcr- 

gnn7i>:n^  r'-1iilili^riil:K  ./ii  el  nñ't  (!o.  1HH>,  y  recuperar 
elRIiioJesliabia  infundidu  Icmur;  pero  tan  tucgocomo 
la  vknn  dirigirse  otra  vei  por  la  senda  del  ¿rden  an- 
tiguo, pensaron  en  restablecerla  autoridad  ab<(fiir'i, 
y  alegando  como  prct^  los  desórdenes,  pretendieron 
oponer  á  las  declamaekmM  de  Bamliach  (i),  la  rea- 
lidad de  las  leyes  rigorosas  (1830).  Pre«:críbieron. 
pues,  que      soLtianos  dcbian  rechazar  cualquiera 
potieion  de  las  cámaras,  que  no  fuese  oonformecon  el 
coni^rcso  'de  Vienn  ,  1 1  <:m\  liabia  concenlmdo  en 
el  príncipe  los  poderes  del  E^lado,  y  determinaron 
que  |se  acudiría  A  la  faerr.a  si  aquellas  se  negaran  A 
autorizar  los  impuestos.  La  Dieta  instituyó  también  iinn 
comisión  ¡>or  seis  anos,  dándole  el  especial  encargo  de 
examinar  lits  proposiciones  y  resoluCHNM»  délas  varias 
cámaras,  mirándolo  lodo  bajo  el  aspecto  y  sentido  fie 
ws  principios  iBonárqaicos;  mientras  que  por  otr>  par- 
le lo<  |obiornos  miílintmeDle  so  obligaron  á  coojHjrar 
todas  sus  fuerzas,  en  reprimir  las  doctrinas  que 
•••eiaian  en  las  asambleas  de  los  Estados  contra  la 
píela    Sr;  determinó,  finalmente,  que  ninírnn  escrito 
Wdesco  impreso^  iwjra  déla  confederación  se  introdujese 
sm  Qna  préTNi  licencia,  que  no  se  permitiese  reuniones 
políticas  ni  llevar  escarapelas  ó  plantar  árboles  (1);  y 
se  decretaron  otras  restricciones  por  el  estilo. 

Pretendíase,  pues,  no  tan  solo  reprimir  el  partido 
«Volucionnrid,  -Aun  tami)ien  el  consliluoinn  d.  Inten- 
•aron  entrambos  oponer  resistencia,  pero  dieron  un 
jolpo  en  vago;  y  las  dos  príncipalessecicdades  litula- 
aas  Arminia  y  Germania,  que  aspiraban  a  la  unidnd 
alemanji,  después  do  liabor  orcanizado  un  movimien- 
to f'ii  Francfort,  (pie  rnéasfeeado,  dieron  por ealo  medio 
mas  fuerza  al  partido  que  tenia  la  snfienoridad  [1831^ 
Ms  potencias  tólraugcras  que  reclamaron  en  favor  dé 
las  libertades  germinieas  (8),  noliieitNiescaeliadai,  v 
saoedid  en  esle  fiáis,  como  en  elns  parles,  qoeporel 


privilegios  nuevos  se  perdieron 


(I)  El  doctor  Wírtb  decía  el  K  do  julio  do  (832, 
«mis  principios  son  los  que  he  pspufi'ilo  en  H;imli;i(  h,  c.-< 
mi  úaico  objeto  dnr  á  conocer  con  rlaridad  á  io<;  puolilos 
la  fuerza  de  sus  dorecho';,  y  probrirles  dc  la  manera  mrií» 
evidente  que  los  Ironos  están  fundados  en  Id  URnrpa- 
cion...  Conozco  que  lo'-  pui'Uios  no  llenen  lothis  ía  \im  lu- 
ces suficienlAs  pora  derribar  esta  usurpacioD;  pero  lao 
¡■«00  como  llegue  el  momento,  no  titubearé  un  instante 
en  provocarles  del  modo  mas  formal  y  positivo:  i4  las 
«rUMll  \á  l<uarma$\  marchemooila  deslrucion  (tolos 
A  á  h^  sboycion  de  ks  tajes.»— ^Dtacurso  en  la 

(Ñola  del  traductor) 


eórto  i¿  Lsñdstt 


(S)  Estas  últimas  palabras  de  nuestr^  autor  aluden  al 
nnevesittema  revolucionario,  qae  casi  siempre  empieza 
«HBMlfaMMMMMslovsotando  barricadas,  que  la  mayor 
parle  de  lai  veees  pueden  llamarse  borricadas,  porque 

el  éxito  no  corresponde  mucho  ni  fin  quo  se  proponen, 
T  i  los  árboles  que  sueleu  planluarso  como  emblema  de 
libertad  al  aatallar  «n  movimiento  político. 

{Nota  del  traduetir). 
(3)  V.  el  dtscarao  do  Balwcr  pronunciado  cu  el  oar- 


anhelo  de 
los  antieuos. 

La  deterioración  y  la  fucna  que  menguaban  el  mh 
der  de  los  estados nwnens,  asegurábanla  preponde- 
rancia de  los  dos  mayores,  Austria  y  Prusia.  La  prime- 
ra ,  bel  á  los  principios  de  su  absolutismo  palerniil,  se 
constituyó  franca  é  implacablemente  adversaria  de  Iss 
pretensiones  lilieralof;,  no  permitiendo  cambios  do  nin- 
guna <»pecie  cu      Estados:  v  á  decir  verdad,  esta 
l>olencia,  (pie  os  un  conjunto  de  poblaciones  diferen- 
U«  do  origen,  de  cultura  y  de  tradiciones,  ¿cómo  po. 
ata  haber  introducido  aquella  unidad  que  forma  la 
fuerza  de  los  demaí?  Su  periferia  ,  que  raya  en  dies 
y  oclio  estados  cuando  meaos,  dá  un  carácter  compli- 
cadísimo A  sos  relaciones  cstcriores ,  y  la  pone  en  la 
necesidad  de  mantener  un  «irucso  eji-rciio.  Sus  confines 
militares,  ademas,  lúcia  Iqs dominios  de  Turquía,  que 
esnn  verdadero  foudalinno  armado,  la  impiden  sacar 
prnvpí  i|í)dc  aquellos  países  muy  fcr  i   -  y  oslo  durará 
lia>ia  que  la  caida  del  imperio  otomano  no  lo  propor- 
cione un  veeino  mas  eivilisado.  En  mocha»  provincias 
tudescas,  bnltema;:  y  de  Gallitzia,  duraba  entonces  en 
lodo  su  vigor  la  juris<liccion  patrimonial,  y  eran  distin- 
tas las  inslilnciones  de  Hungría  y  Transulvania ;  pero 
aunque  no  conlribuian  estas  provincias  á  aumentar  el 
tesoro  público ,  SUS  entradas ,  que  al  principio  del 
reinado  de  Francisco  I  daban  ochenta  y  seis  míUones 
dc  florines  (L.  198.000,0001,  á  su  muerte  habían  au- 
mentíído  haMa  ciento  treinta  j  seis  (L.  302.000,000). 
Las  mínn>^  de  sai,  dc  mercurio  *  dc  plata  y  las  de  oro 
de  Transilvania  y  Hungría ,  aun  que  mal  esploindas, 
dan  muchísima  riqueza  al  Austria.  Suá  úUioias  udciuí" 
siciones  han  aoroenlado  también  su  poder  con  respee> 
to  al  mar;  pero  su  larga  alianza  con  Inglaterra  no  lo 
dá  bastante  osadía  para  engrandecerse  en  un  elemen- 
to de  ([ue  esta  última  es  muy  celosn. 

El  tan  renombrado  aneñal  de  Vcnocía  ha  pcrmn- 
neddo  desde  Is^  tiempo  en  reposo ;  uno  de  guerra 
muy  vasto  en  el  puerto  de  Pola  está  tan  solo  proyec- 
tado, y  Catare  y  Ragusasc  resienten  de  los  peijaicios 
que  les  ocasiona  la  protoeeinn  prodigada  á  Triesfe ,  el 
cual  líof^nrá  ser  un  pnis  muy  importante  ruando  el 
ferro-carril  se  estienda  desde  allí  hasta  Yieoa  y  Yarso> 
via.  El  Austria  hn  pnesto  en  juego  en  csla  ocasión  to- 
dos los  resf^rlrí  i!r<  su  indn«tria;  esta  potencia  v  la  Ru- 
sia declararon  por  el  tratado  del  í3  de  julio  de  ItílO, 
libro  la  navegación  del  Danubio ;  asi  que  los  baques 
de  vfipnr  van  desde  Ratisbona  hasta  Constantinonla  y 
Trebisomia;  el  siátema  protector  de  las  aduanas  liu  si- 
do modificado,  reduciendo  lastarifiis;  y  finalmente,  se 
fabrican  edificios  por  do  quiera  úlilc>  ,  si  no  lujosos, 
pues  que  el  gobierno  coasieule  en  algunas  mejoras  con 
tal  (pie  obre  siempre  por  su  propio  instinto.  Pero  nos 
vemos  precisados  á  confesar  que  Austria  no  comprcn- 
d¡()  que  era  su  obligación  dirigir  ó  secundar  los  pro- 
gresos, por  lo  que  redujo  el  gobierno  á  mera  aumi- 
nisiracion  y  no  descubrió  el  porvenir  sino  en  la  conser- 
vacioQ.  Es  también  de  nolar  que  la  agoviaba  ana  deu- 
da enorme  tan  mnl  administrada,  qnr  Jtirintc  la  paz 
se  aumentó  casi  en  un  doblo  (1) ,  y  difícil  á  remediar 
porque  aquella  potencia,  que  nocesila  mantener  nn  nu- 
meroso cjf  rrito  yuna costosa  diplomacia,  forma  un  im- 
perio coniiiucsto  de  tresmasas  beterogWas,  dc  las  cua- 
les una  seda  pedia  ser  sujetada  librenienle  i  impoaioio- 

(t)  La  deuda  austríaca  subía  i  4  ,OU.OOO,000  de  flft» 
nncs  (do  libras  2,37),  á  sabor,  corea  do  siete  veces  sneiH 
iMuJa;  y  su  reparto  anual  de  67.000,000  Uo  ÍWrioes. 
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nos;  y  por  último  ,  hs  ít<^  diviJidn-*  onlrc  A  \)ot  lí- 
neas aiTuaucras,  rc(¡uerian  loyos  do  dilcaule  uulura- 
leía(l). 

Fr  im  is'-i)  l,  aunque  anhciuso  ilo  Cílalilct  LT  la  cen- 
trali/acioii  ailininislmliva  de  José  II  ,  uo  cayó  uuuca 
en  el  |)eii!»an)íeuto  de  reducir  lautas  difcreDcias  á  uu 
sistouia  al)Milulo  di;  uniformidad,  y  couucicDdo  que 
pura  recorrer  la  scuda  do  la»  uoveuatles,  se  ncccsila 
lucrza  do  geQÍo,bondad  yoaudal  deconoeiiuiontu^.se 
limitó  á  conservar  lu  ci'lablccido:  y  auniiue  el  mundo 
progresaba,  at|uelenipcradur,  permaneciendo  estacio- 
nario, decia  tal  vez  «que  dobia  ser  bueno  lu  nudo  ka- 
bit  Mdoea  otro  tiempo,» y qao  loa  nueblus  deuian que- 
dar persuadidos  de  que  qtteria8aDÍen,y  dejarle  obrar 
como  mejor  le  parecieni.  Con  esta  polUica  tan  soncilla 
gobernó  baütael  año  dei8¿^  negándose  sicmpre.yes- 
peoialiiMiiteooa  respecto  á  Dungría,  áotorgarconcosio- 
nes  que  hubiesen  podido  s;ílisfaccr  la^  [ircliMisionis  do 
una  existencia  política  mas  indcpeudieulCt  cerrando  lo$ 
oidos  á  las  repetidas  y  fuertes  peticioms  de  publici- 
dad, nur  o\it.'iaii  lo-  pai^i^-  auslriacosquctienrn  nsanv 
bicasde  calado^,  y  iMoU  ndiau  tener  uia»  iuiluuncia  eii 
la  deliberación  do  lo-.  |iro|Mos  inUmees.  Pero  adoptan- 
do si'int'jauteáish-ma,  no  |K)dia  menos  de  confiar  en  la 
íucrza:  en  cfeclo,  tuvo  siempre  un  iumcnso  cjúrcilo  or- 
nado bajo  aos  Ardencs,  y  auirieodo  legó  á  los  solda- 
dos mí  oora/on  {T. 

Pora  el  que  prctontliora  en  Alemania  c'e\  aríe  pa- 
ra ponene  firáiilc  á  frente  del  Austria,  dobcria  consli- 
Inirsc  en  nroUvtor  do  la  libertad ,  de  las  nacionalida- 
des y  de  las  doclriiia^  <|ue  sc  prüfcsa})an.  La  Prusia 
pareció  dispuesta  á  recorrer  esta  senda.  Sus  grandes 
desventuras  durante  el  im^Hírio  iiJUMdeóuico,  le  sirvie- 
ron de  escuela  y  la  encammaron  im  lu  v  ia  de  la  re- 

Íeueracion.  Al  estallar  la  revolución  de  1189  ,  dobia 
abeno  coligado  con  Francia  para  reprimir  el  poder 
de  Aoslria;  pero  entonces  el  inloris  del  equilibrio  ven 
ció  al  de  los  principios,  y  Federico  Guillermo  se  c<hi*- 
liUiyó  en  campeón  de  la  familia  real  do  Francia.  No 
secundado  en  esta  ctminstaneia  por  los  aliados,  estu- 
vo nuiy  lojos  il(  'a\ enlajar  sus  propios  intereses;  cuan- 
do Calultiia  de  ituáia  le  dió  alj^nos  pedazos  de  Po- 
lonia ,  se  vio  precisado  á  reprimir  l¿  afplacioMS  do 
csla  \i!!iina;  y  finalinonlo,  ^o  roconcilió  con  Francia,  la 
cual  creyó  que  por  su  medio  jiodria  elevar  al  partido 
piolflstaiileon  Alemania  y  dar  paa  i  la  Europa. 

Do  ios  45Ü. 000,000  de  li'jrns  nuslciacas  (francos 
394.690,000}  tolal  entrada  do  Austria,  eran  ¡a  tas.i  de 
llun.qria,  en  vez  de  coulribucion  lorritonal,  t3.185,'irjó 
(fr.  H..3I2,958);  sin  cmliargo ,  la  Uun^ria  tiene  mas  de 
4t.0O0fO00  de  habitantes,  mientras  que  Lorabardia,  que 
nolieoe  nMsqa»t.<MMI,MO  ;  modio  de  babitontos,  paga 
por  solo  la  contribución  territorial  9ZUM)0,000  do  libras 
austríacas :  por  imposiciones  de  consumo  ,  inclusivo  el 
estado  do  W-aecia,  13.200,000,  n'lomas  do  otras  contri 
biicionos  Mulircctas.  SiiinánJolo  lodo  ,  rn  los  dominios 
austríacos  italianos  se  pap.iban  libras  22,70  ¡fr.  <9,7  V)  poi 
cabeza  (legoboraky}»  mientras  quo  en  Uuogria  so  psga 
ba  algo  na»  do  «na  libif. 


(II  Kn  oslopasagc  César  Cantú  alude  A  ta^  cspan^i o 
nes  tiernas  v  aicctuosas  quo  manifestó  Francisco  I  em- 
perador de  Austria  en  su  lecho  de  muerte  hácia  sus  sol- 
dados, que  babian  contribuido  sobremanera  ¿  tener  & 
raya  i  aqiNUosoulladfloaleauincü  que  so  acordaban  to- 
davía de  las  promesas  en  favor  do  la  libertad  de  los  puc 


blos,  hechas  por  el  Austria  y  que  osaban  también  cou 
servar  la  memoria  do  los  dorooboo  inpresoriptiUsaqns 

w  Us  babian  quitado. 

junóla  MtnMvr)* 


Federico  Guillermo  III  que  ocup<'»  el  Irono  á  los 
veinte  y  sicto  afios  de  edad  ,  se  inclinaba  a  1  rancia, 
1797  ;  pox)  no  osando  cnemistme  eon  Busia,  se  euh 
i>orv(j  neutral  en  los  primeros  de'a>lros  de  los  france- 
ses ,  uo  cambiando  de  conducta  |Mir  las  ^educciouci 
an)oiia};a<lonis  de  Napoleón.  Pero  el  miiüslro  Steio, 
í|U(í  llo^ti  á  comprender  (pie  para  inducir  á  an  pueblo 
a  ha'  cr  sacrificios  no  bastan  los  conciliábulos  secretos, 
echó  mano  de  las  grandes  reformas  (í)  de  octubre 
de  18ü7; ;  alxilin  ol  vasallaje,  la  servidumbre  anexa 
al  terruño  y  loilaa  las  jurisdicrioucs  liercditArias;  con- 
coilió  el  derecho  de  comprar  fincas  asi  a  los  did  teta- 
do Huno  como  ó  los4ram)iC8Íaos;  sancionó  quo  el  ejer- 
cicio del  comercio  y  de  las  artos  indtisIriiñaB  BO  na©- 
noscababa  la  noblexa ;  y  finalmente ,  llevó  á  cabo  la 
emaocipaeion  (1808),ponikUtende  auc  coalauier  vasa- 
llo hereditario  pudiose  convertirse  togalmente  en  pro- 
iiiotarÍM  do  las  dos  terceras  partes  del  terreno  que  la- 
braba ,  quedando  el  resto  en  bcueücio  do  su  scüur. 
Establee»  también  «1  sisteBia  de  las  mimicipalidadoa 
electivas,  on  donde  cualquier  oiiuladano,  sean  cuaks 
uereu  su  nacimiento  y  creencias ,  puedo  escoger  U- 
iremeutc  sus  i^ropius  magistrados.  Uabiendo  después 
ibjlidJH  privilo-io  do  los  írrados  militares  que  Fe- 
derico el  Üraude  habia  c  oníondo  á  la  clase  aristocrá- 
iea,  so  proporcionó  un  eji  rt  it:>  nacional  mediante  la 
onscri|u¡oii,  y  avezó  á  la  juventud  en  i^man^delas 
irmas.  listas  transiciones  del  gobierno  militar  de  Fo- 
lerico  i  una  cenatiliieioonnBnfliiMal,  bam  nuiy  tn- 

lentos. 

Napoleón  obligó  al  monarca  de  Prusia  áiiue  dcí^t- 
dicso  a  su  ministro  Slein  ;  pero  sus  ideas  se  hahiau  ya 
insinuado  en  la  política  del  rey ,  d  ooal  siguió  el«- 
mino  de  las  reformas  ^íuiado  por  el  amor  a  sa  poebloy 
a  ia  justicia.  Sustituyó  al  antiguo  sistema  con  una  tasa 
uniforme  tanta  rc.s|)ecto  á  las  personas  como  á  loa  pais^ 
y  abolió  las  coriwraciones  y  privilegios.  Enea  alio  de 
1813  podemos  afirmar,  quo  ol  monarca  prusiano  des- 
apareció onlrc  el  ardor  Imuíco  (^uo  animaba  al  pueblo  y 
la  mucha  preponderancia  de  Ilaaía :  y  i  dedr  verdad 
no  fué  tanq>oco  el  que  osciló  á  la  guerra  todo  pac- 
ido, el  cual  en  el  momento  en  que  se  verificó  la  pax 
•  presenló  con  toda  la  gala  de  nnvencedor  y  const-U- 
o  con  promesas  muy  amplias.  Pero  es  mas  fácil  prodi- 
garlas quo  mantenerlas;  y  Federico  Guillermo  opino  qoe 
únicamente  un  gobierno  absoluto  podia  tenor  cabidi 
en  un  reino  creado  por  la  fiiorza  de  la  espada  y  de  ks 
tratados,  sin  confines  naturales,  sin  unidad  de  raa», 
do  lenguas,  de  civilización,  de siBlania  legislativo,  de 
creencias ,  de  memorias;  en  un  reino  cuyosp^es 
orientales  están  dominados  todavía  por  el  dcrediofca- 
dal,  mientras  que  en  los  occidentales  por  su  yenndad 
á  Francia  y  su  dominación  se  liabian  introducido  prio- 
cipios  democráticos  en  las  leyes.  Pero  fWcrico  para 
ejercer  su  autoridad  se  >ió  obligado  á  cslrcoliar  m.3 
relaciones  con  los  reyes  aliados.  ProcedinúciUosseo»- 
jantcs  irritaron  á  los  patriotas,  los  cuales  flalneMonda 
fementido  y  tirano  á  aqnol  nioiiarcn ;  por  U»  que  H 
aliados,  viendo  ñiodrar  con  tanta  fuerza  los  rescntt- 
inientos ,  conoeierMi  que  les  «ra  neeesario  coligan» 
cada  ve?,  mas  para  poderlos  reprimir.  Sm  embama, 
á  pesar  de  que  cn  el  año  de  1823  el  triunfo  infundía 
orgullo  y  vigor  en  ks  principes,  animándolos  á  descar- 
gar sus  gol[íC3  y  abolir  todas  las  libertades,  Federico 
Guillermo  concedió  los  estados  proviucialcs  aonquo 
con  atribncimies  muy  limitadas. 

Saa  «É»  d«  mi.knvMAttoMlíMt  4»- 
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M  la  em  de  Orange,  estMcbamente  ligada  con  la 
te  PnMia,  qaHmdeu»  TWinas  de  1»  iMnekfDcs  que 

esnidnlian  ni  prnn  ducado  del  Bajo  Rhin  on  donde  so 
maaifeslaba  desa^iego:  por  lo  cual  el  rey  dn  Pnisia 
qneiia  sofocar  aqaeUa  mMeTaeion  con  las  armas;  pero 
»5  intere^os  di|ilom6lico3  no  permilicron  la  internip- 
cion  de  la  paz.  El  reino  de  Priuia,  quo  no  tiene  fron- 
teras, piiem  aer  atacado  por  Tark»  pmlos  de  la  parle 
del  Norte;  y  ademn«  no  posee  loí  mannnliiiloí  dol 
Oder,  del  Yulala,  del  Niemen,  del  Ilhin,  ni  del  Elba, 
ffceqoele  iiiftmden  lanta  vitalidad  y  vigor.  Asi  es, 
pocs,  qne  esla  jM)(enria  ha  «lebido  forlifiearse  con  sns 
posiciones  fíeogralieas  y  militares,  y  aun  mas  con  su 
energía  moral.  Con  las  fortalezas  mejores  del  mundo  ha 
conseguido  procurarse  aquella  seguridad  nue  no  le 
proporcionan  ni  su  forma  ni  loa  nos  muy  irecucnlc- 
mentc  helados,  y  con  el  landwehr  (1),  un;»  re  "na  de 
tres  milloóes  y  medipde  hombros*  cosláuüote  todo 
aniy  poc^,  no  níeMmíUtndn  por  c^te  «Msdib  privar 
á  la  actividad  ciudadana  de  los  brnzus  «'í  inteligen- 
cias  útiles,  y  teniiaido  tan  solo  cionlQ  veinte  y  dos 
Mil  saldados,  ée  nllinero  una  décima  parte 
descansa  en  sus  propio-i  lio:: m^-.  Sn  población  ha 
crecido  en  j^an  manera  fcomo  en  lodos  loá  domas  pai- 
ses  de  Aleraaniai  escépcion  del  Anstría),  y  en  estos  úl- 
timos vcinlo  nfun  ha  aumonfado  en  tro-  mil!  Lni^ 
aaonarcos  de  IMusia  lian  puesto  enjuego  lo<l mis  es  - 
faenaay  toda  la  peMñmHi&f  dbf  M  |^io  pm  a  dar 
cierta  unidad  á  lautas  y  tan  diverjas  poldaciimes. 
Para  agrupat,  puts,  en  su  derreilor  los  p<  qu('ñi>s  es- 
tados alemanes  se  li:ui  ciinsiiiuidocnrcprcsenlanles  del 
paisv  Federico  Guillermo  lialaí^ó  enn  e«|>eeiali(ln(l,  dc-}- 
poes  de  haber  caido  el  imperio  napolcimiL'o,  los  inte- 
reses y  las  ideas  nacionales,  de  suerte  que  hnm  tulas 
las  apariencias  de  un  verdadero  punió  de  centro  en 
Alemania:  y  á  esto  contnl)uyó  no  poco  el  hallarse  en- 
contrado gefe  de  onci>  niilloiic-;  de  tinlisro-:,  (pie  for- 
maban on  ai[uel  pais  el  número  mas  subido  do  bom- 
Inca  todos  n!iinTdo<t  hnin  un  mío  cetro. 

Apenas  qn  !  M  M  I  ,  Id  Gran  líretaRa  inun- 
dó Gon  sos  mercancías  toilo  el  territorio  alenuin ,  que 
haliia  descvfdado  tas  manalbctaras  con  motivo  de  la 
gncrra.  El  congreso  de  Vicna,  que  echó  en  olvido  mu- 
chas providencias  importantes ,  no  se  cuidó  tampoco 
é»  las  relaciones  comereialesinlcrion»,  abandonándo- 
las ñ  h  diii'i'ciiin  de  la  Dieta;  por  lo  que  se  conserva- 
ron las  antiguas  barreras  con  firan  perjuicio,  ponpie 
las  tarifas,  tas  prohibiciones  y  fas  rivalidades,  S4>  opo- 
nía taMiiiep  apesto  de  laoiMlad.  La  Piusia,  que  m  - 


0 )  La  oalabra  Umdwthr  sigoNIta  en  longoa  aleannb 
4i/MaaM»pMa.BB  Prasia  y  en  otros  estados  nlomancs, 
•a  da  esto  nombro  i  una  parte  do  la  )X)blacÍon  que  se 

^arOM  para  auxiliar  á  las  Irona^  de  lim-a  en  ol  ca?n  de  ¡ii- 
Vaston  cslraOj^ct  a.  El  lanflivchr ,  pinvs,  es  una  tropa 
cminonlcmc  ntc  nacional ,  (]ue  repelidas  veres  ha  ciado 
pruelMis  muy  Ijrillnnles  do  su  valor.  Kste  cuerpo  militar 
y  ciudadano  nos  da  á  conocer  (jne  cuando  se  trata  do  una 
guerra  verdaderamente  palriúlica,  laa  fuerzas  de  una 
parte  do  la  población  son  preferibles  á  todos  loa  demns 
Soldados,  y  que  las  tropas  permanentes  no  son  tan  nocc- 
aorias  como  comumnentd  se  cree  para  un  cobíerno  bien 
"«oaatílaidoiidM  rqMsa  en  la  oonflaoza  deaos  propios 
WMUl0B.w8ain  existe  otro  ensrpo  Itamsdo  femdt- 
turm,  el  cual  es  aun  mas  cstenso  que  el  landwehr,  por- 
^0  (Comprende  á  lodos  los  hombres  que  se  en»  utMitran  en 
astado  do  llevar  arina>.  Alíennos  otros  paires  alem  incs 
y  siuaos  han  adoptado  el  mismo  sistema,  cuyas  ventajas 
'te  «MlWMiadaail caspa  muy  críticos. 


c^^siiaba  principalmente  un  buen  sistema  de  hacieor 
da  y  una  administradon  robosta  y  única,  no  pudienOT 

aumentar  mas  las  cnnlrihuciones  directas,  se  vio  en  la 
precisión  de  dar  sistema  á  las  indirectas.  Pero  habien- 
do conoeido  en  esta  ocasión  lo  vicioso  de  la  organiza-' 
cion  aduanera,  llc;^()  á  comj)render  que  el  solo  nu^dio 
de  aumentar  su  prosperidaa  era  el  libre  c^»mercio.  Asi 
es,  pues,  que  comenzó  á  proporcionarle  la  se^iridad 
interior,  facilitando  la  importación  y  espori a»  ion  délos 
géneros,  y  haciendo  pagar  los  derechos  aduaneros  mas 
bien  s^nel  peso  y  las  medidas,  qac  la  naturaleza  da 
las  mercaneias.  lo  que  aventajó  las  lasas  y  la  vigilan- 
cia. La  utilidad  desemejante  sistema  no  lardó  cu  ma- 
nifestarse, y  las  manufacturas  prosperaron  mediante 
una  medida  que  comunmente  se  creía  dcborlas  esteri- 
lizar. Entretanto  los  demás  estados  de  Alemania,  ha- 
biéndose resentido  de  los  perjuicios  que  Ies  causaba  el 
aislamiento  y  las  innumerables  aduanas,  juzgaron  ser 
para  ellos  muy  oportuno  el  proporcionarse  ao  merca- 
do mas  vasto  por  medio  de  concesiones  múluas.  llcs- 
s&-Darmstadl ,  tratando  con  Prusia  diú  luárgco  á  que 
so  dcsarrollaií  en  ambas  potencias  ana  oonei^ieaiílf 
mas  grandiosa  aun.  En  efecto,  convinieron  entro 
sí  do  proporcionar  una  libro  circulación  á  lodos 
sus  prodttcios,  aboliendo  en  ambos  estados  las  adna- 
Mis,  y  qncdantlo  á  cargo  de  cada  uno  de  ellos  cobrar 
las  lasas  en  su  propia  frontera ,  y  rei)artirluá  scguu  la 
población. 

Estas  ¡deas  eran  opuestas  á  los  hábitos  antiguos; 
pero  la  osperiencia  las  hizo  triunfar  de  todas  las  pre- 
visiones siniestras  de  los  que  siguen  únicamente  las 
teorias  naviera  y  Wurteml>erg  adoptaron  el 

mismo  sistema,  iiuo  abrazaron  también  juutándosc  en- 
tre si  la  Ilcsse  Electoral  con  el  llannover,  y  la  Sajo- 
nia  y  Rruriswick  con  Brema  y  Francfort.  Prusia ,  ha- 
biendo raido  en  el  pensamiento  de  abrogarse  el  pri- 
mado en  Alemania  por  medio  del  comercio ,  fundió  las 
uniones  que  se  habían  \  crificado;  ven  el  año  de  1830, 
Prusia,  Ilcsse,  Bavicra  y  Worlembcrg,  disfrutaron  de 
una  franca  reciprocidad  de  proihn-tos  é  industria. 

Esto  primer  uisayu  salió,  tan  satisfactorio,  mío  la 
liga  aduanera  en  c1  alto  de  1816  abrazaba  ya  8,307 
millas  cuadrada^  de  Alemania  do  8  kilómetros  y  me- 
dia), c^n  vciulo  y  nueve  milluucsy  medi(»  de  habitan- 
les,  I  BiAer:  toda  la  Alemania  Central  y  Meridional  á 
cseepcion  de  la^  posesiones  de  Austria,  la  cual  ipicdó 
aislada  y  fuera  do  la  liga  en  gracia  de  las  provincias 
italianas  y  do  llangría.  Fué  mbo  de  este  sistema  la 
primera  unión  que  se  realizó  ,  pues  rpie  se  ron^idera 
que  las  otras  posteriores  no  hicicn»n  mas  que  arcftler 
al  principio  establecido.  La  tarifa  es  muy  moderada; 
pero  se  jo7i,'íi  srravando  las  manufacturas  e^traiiM- 
nis  se  favoa'cerian  las  indígenas.  En  efecto ,  las  lelas 
(I  -  algodón,  de  lana  y  de  seda,  aumentaron  hasta  el 
punto  de  qae'no  se  necesitó  masía  introducción  de  es- 
tos géneros  procedentes  del  cslrangcro ;  las  posesiones 
inmuebles  crecieron  en  valor;  los  capitules  se  emplea- 
ron con  ventaja;  los  pobres  se  cncoutraron  con  traba- 
jo, y  todos  con  facilidad  de  adquirir  ganancias.  Pdr 
otra  parle,  los  gobiernos  cspcrimentnron  los  beneficios 
do  una  grande  «¡onomia  en  la  adminisU-acion,  por  ha- 
berse rraueMo  la  línea  aduanera  ft  monos  de  la  mitad; 
por  lialx  r  \  i-^Io  disminuirse  el  contrabando  y  la  inmo- 
ralidad, que  es  una  du  sus  conáccueocias;  y'linalmefi- 
ic,  por  haber  visla  Umnr  ineienento  i  la  iotradiMeiaii 
regular  de  los  géneros,  y  desvanecerse  la  necasidad  Á 
Iw  enjuiciamieuloe  y  de  las  prisioDOd.  ^  , 
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Sin  embargo ,  es  de  notar  que  Alenenia  carece  de 

an  gran  puerto  de  mar  quo  pueda  facilitar  í-u  comer- 
cio esterior;  el  Bállicü  está  lejus ,  y  por  lo  demás  8u 
mvegaek»  eeli  mjeta  al  pago  de  j>oriazgos  M  Soad; 
el  Hannover  se  aliene  á  sus  relaciones  con  Inghilerrn; 
el  ilolstoio  á  laü(|uc  tiene  con  Dinamarca:  y  Urenia  y 
Hamlmrgo  no  queriendo  renunciar  á  lu  venUjas  que 
sacan  á  consecuencia  de  las  muclias  mercancías  eslran- 
geras  que  consliluycn  alli  un  jtunio  de  dcnúsitn,  no  se 
leninsí,  y  el  mar  no  da  aquella  [acilidad  quo 
comercio  (1  y.  Es  también  de  ob- 
aduanera  etjtá  circunscrita  por  la 


iga 


se  requiere  nara 
servar  que  la  ' 

Holanda,  la  Rusia  y  el  Austria,  que  puede  coii^iderar- 
ao  bajo  este  punto  de  vista  como  oslrangcraen  Alema- 
lúa.  Asi  es,  pues,  c|uc  la  liga  se  ^e  obligada  á  limilar- 
sc  meramente  á  tratados  de  comercio,  en  vez  de  pro- 
clamar aquiilla  iiborlad  que  según  las  doctrioas  del 
rondador  de!  siatenia  en  coealion  (2) ,  debería  ser  del 
todo  recíproca. 

La  liga  aduanera  es  una  nueva  esprcsioQ  do  la  no- 
eesídad  que  se  esperimenla  ,  para  oemlitair  no  sisle- 
ma  unitario.  L'n  o:ita  coyuntura  se  Iraló  de  asignar  una 
Sola  bandera  á  todas  las  naves  mercantiles  de  la  liga 
y  protegerla  con  una  marina  de  guerra  pertene- 
ciente á  la  federación;  de  reunir  á  los  condenados  en 
una  colonia  federal,  y  de  practicar  lo  mismo  con  aque- 
llos yeinlc  ó  treinta  mil  que  emí^^ran  annalmcnle  para 
servir  á  gente  cslranircrn  ó  trabajar  en  eolonias  agenas. 
Pero  la  liga  producirá  mas  fácilmente  la  uniformidad 


de  pesas  y  medidas  y  de  un  código  do  comercio.  Su 
induslria  mfondo  lemor  á  Inglaterra,  pues  que  exis- 
ten en  Alemania  ferias  incomparaliles;  fábricas  de  má- 

Juinas  y  de  inslrumcnlos  ópticos;  universidades  en 
onde  sü  cultivan  eslodios  profundos;  Upograftas  muy 
aeüvas,  y  ferro-carriles,  que  unen  i  los  pueblos  que  la 
política  pretende  separar.  En  aquellos  paises  los  \  iñe- 
uos  se  entienden ,  los  baños  atraen  tanta  concurrencia, 
que  la  tasa  pagada  por  los  que  frecttentan  aquellas  es- 
talilecimientos ,  constituye  en  alguno  (pie  otro  pnis 
^como  por  ciemplo  en  Waldech-Pymiont)  la  renta  mas 
inportaiile  del  erario ,  y  por  último  el  comovio  este- 
~    se  ensanelia  cada  ve/,  mas  pmdigiosamcnle.  l.n 


ttlirpo  germánica  sobrepuja  ú  la  esla\  a,  y  en  la  parte 
i»|Qierda  del  Elba ,  esta  última  se  ba  asimilado  á  la 
primera  ;  aliora  sucede  lo  propio  en  la  parte  izfiuierda 
del  Oder,  a>i  (pie  colonos^  tudescos  se  cstienden  des- 
do el  liioriai  hasta  el  ¡atener. 

La  Pruáia  da  el  mn.«i  vivo  testimonio  de  la  mucha 
Importancia  de  la  liga  aduanera  con  rcsjiecto  á  la  po- 
lítica alemana.  Esta  potencia  florece  no  tan  solo  por 
sus  abiiodantes  ganancias,  sino  aun  mas  por  sus  abur- 
ras en  kw  niños  aduaneros  y  en  el  mantenimiento  del 
•jéneilo  (9).  PnebU  sus  núveisidades  con  


preclaros  qqe  mtnd«e«  también  en  el  consejo  de  loa 

monarcas  ;  y  une  por  medio  del  iJppo  el  Ems  con  el 
Rbin  y  por  consiguiente  con  el  mar  Negro :  hecho  de 
mocha  troñeeadeneia ,  que  la  colocará  en  el  caso  de 
ser  émula  de  Holanda.  Entretanto  en  aquel  pab  la 
emancipación  de  las  clases  inferiores  y  la  desviacola- 
cion  de  las  propiedades  segaia  ibnaiDenle  so  rumbo, 
v  en  Pnisia  existían  ya  muy  pocos  mayorazgos,  y  las 
propiedades  s»}  subdividian  aun  mas  por  la  emancipa- 
ción d«  k»  campeáMs.  El  movimiento  de  los  espíri- 
tus va  en  grande  aumento  en  aquel  pais,  y  tanto  su 
posición  como  los  ingenios  selectos  y  mas  eacogidoa 
que  ]MMee,  le  atraen  las  miradas  de  toda  Europa,  Pe- 
ro era  común  deseo ,  un  buen  coordinamiento  de  loo 
estados  que  redujera  á  coerpo  político  y  cita  ant  ■§> 
cion  quo  no  era  sino  un  agregado  de  ¡)rovincia3. 

Cuando  se  verificó  la  coronación  ( ISiOj  de  Fede> 
rico  GniHermo  IV ,  los  dipaUdes  de  las  irisaimi  pre- 
vineíaslo  trajeron  á  la  memoria  las  promesas  hechas 
por  su  padre ,  manifestándole  también  sus  deseos  para 
nna  eoastitacion  uniforme.  Aunque  el  nuevo  monarca 
no  quiso  olnrpar  en  aquella  ocasión  el  establecimiento 
de  un  sistema  representativo  general,  permitió  á  los 
editados  que  publieasea  sos  dMeaaíaiiea;  asi  qne  «tas 
últimos  se  encontraron  en  el  caso  de  poder  espresar 
sus  votos»  Pero  tan  luego  como  se  logro  esta  pequefia 
libertad,  so  pidió  mas,  y  con  «ipccialidad  la  libertad 
de  la  prensa ;  coastilucíonos  garantizadas;  comunica- 
ciones sin  traba  ninguna  entre  el  clero  y  Roma,  y  oaa 
reparticioa  equitativa  do  las  fumioMS  péUiMaM 
distinción  entre  católicos  y  judios. 

Las  consecuencias  que  se  derivaroil  de  eilO  1af<a> 
pondremos  mas  adelante.  En  tanto  aquel  ejemplo  con- 
movió los  demás  paiaos  de  Alemania;  los  estMos 
vineiales  ó  generales  redollaroo  por  do  quiera  ana  p»> 
ticíoncs:  la  Baviera  allojó  las  riendas,  aunque SW 
perjudicara  su  carácter  de  corifea  de  los  católicos  qm 
la  daba  mportaneia ,  y  éltimamenle  sucedió  lo  propis 
en  otro?  e-tados  menores.  Pero  al  amor  de  la  libertad 
se  aglomera  casi  siempre  el  furibundo  entusiasmo  de 
subvertir,  que  condoce  hasta  el  punto  de  que  se  pre- 
tende abatir  la  familia ,  la  propiedad  y  al  mismo  Dioj. 
En  efecto,  lleine,  que  fomentaba  la  libertad  desde  Pa* 
rís ,  prometía  que  cuando  estallara  la  revolución  Oi 
Alemana,  la  de  Francia  adquiriría  el  caiicler  de  v 
idilio. 


(t)   Hamburgo  se  asoció  en  i-i  año  do  48t7. 
(2j   Federico  List  aue  so  suicidó  en  el  «ño  do  4847. 
(3)  Tegoborski ,  iLe$  financet  dt  <'  Autriche.  48(3), 
esaftlió  dos  veMateBes  muy  pesados  para  refutar  los  mu- 


I  en  que  se  pretendo  derooslrar  la  inferioridad 
ifloo  respecto  á  Prusia.  Pero  no  puedo  negarse 
que  en  esta  obra  se  trapacen  hechos  importantes  que 
adquieren  aun  msus  interés  porque  son  arcanos.  Según  el 

autor  ,  Prusin  tenia  un  el  año  dü  1813  una  ontraila  de 
?,.390. 430,000  libras  ausliiacas.cslo  es,  que  caiia  imlivi- 
duo  pagaba  1,46.30:  el  Austria  tenia  una  entrada  de  lil)ras 
440.000,000,  esto  es,  1,  4t.o5  por  Ciida  individuo,  l-a 
Francia  lema  unn  entra. la  de  libras  3,035.«5S,000,Ostoc.s, 
1.  4U.1M)  por  cada  individuo.  El  oiórcito  CttOSU  al  Austria. 
Idaraa  i&J099jm,  1  i  Praia  W.  ^ 


RÜSIA. 

¿Qué  importancia  podrán  tener  estas  potencias,  si 
se  comparan  con  Rusia  y  la  Gran  Bretaña  ?  La  prime- 
ra está  organizada  militarmente  también  en  la  parte  de 
su  gobierno  civil.  En  efecto,  cesan  de  ser  nobles  los 
hijos  del  que  no  haya  restaurado  la  nobleza  de  sus  aa> 
tepasados  militando;  la  larga  duración  del  servicio  da 
pur  resultado  una  caballería  y  una  artillería  escelen- 
tes  ;  los  oficiales  para  el  ( aso  se  buscan  en  Alemania  y 
en  Inglaterra ,  y  el  pueblo  está  eminentemente  aveta- 
do á  la  ol)cdiencia.  Para  un  gefe  que  se  encoentra  ea 
estos  términos,  \cs  sin  embargo  difícil  la  moderacioni 
Pero  nos  sorprendo  aun  mas  el  ver  que  Rusia  se 
esliendo  sin  intermpcion  ninguna;  y  auiMue  bgeo- 
grafia  y  k  diptaoBMÍn  lo  pNieribeB  ooounes  (1),  ei 

({)  lié  aquí  los  iucremculos  sucesivos  de  Rusia  desdo 
Pedro  el  Grande  basta  el  año  do  4860. 

4.*  El  czar  quitó  machasprovincias  i  Turquía  desde 
laa  cortea  dfll  nar  Ñapo  huta  el  Oanabio  ftifték 
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vana  sa  Urea ,  pues  qne  desde  un  siglo  acá  no  ha  he- 
cho mas  que  engranmn-críc  á  cada  paso.  En  efecto, 
aUquirió  de  la  Suecia  la  Fiolandja,  que  habia sido  por 
largo  tiempo  objeto  de  sos  halogüíeaas  esperanzas ,  y 
se  posesionó  lambicn  de  Abo,  Wiburgo,  l;i  Livoni.i, 

a ¿a ,  ftevel  y  parte  de  ia  Lapooia.  Eo  Alernaaia  ha 
qiirido  la  Coftandta  y.la  Stnogizia ;  en  Potonia  la 
Lilliaina ,  la  Volinia ,  parle  de  ta  Galiilzia  ,  y  la  que 
constituye  la  Polonia  propiamcplc  dicha ;  en  el  inope- 
m  OtomaDO  pedazos  de  lerrílorio  de  la  Peqaeña  Tar- 
taria ,  la  Crimea  y  la  B<»sarabia ;  en  la  Persia  la  Gcor- 

ÉiSf  la  Circoáía  y  el  Scirvan.  La  naturaleza,  ademas, 
I  ba  paestooa  posesión  de  las  eslremidades  polares 
que  cslablccen  tm  punto  de  comunicación  entre  Asia, 
América  y  las  islas  vecinaá :  y  ahora  en  el  mar  Caspio 
DO  se  desplega  mas  baadtn  ooe  la  soya. 

Circunda,  pues,  el  mar  Negro  y  el  Báltico,  y  se 
avanza  cada  veinte  años  por  tierras  que  fueron  ocupadas 
altcrnalivaitienle  por  pueblos  diversos.  Invadió  prime- 
ro las  orillas  del  Dun;  después  la  Nueva  Rusia  por  to- 
da la  coala  del  Dniéper;  enseguida  la  feracísima  Cri- 
mea; mas  adelante  los  paiscs  entre  el  lliig  y  el  Dnié- 
per; poco  después  losqaeestán  entre  este  rio  y  el  Prut, 
«nire  Bodeak  v  la  BesaralMa;  llegó  también  a  sentarse 
en  el  delta  dt\l  Danubio,  no  dejando  de  fortiiunrlo; 
desde  Aloud  amenaza  á  Stokolmo,  y  destle  Solioa 
Cowlanlinopla.  Rusia,  cuyos  confines  son  indetermi- 
nados, como  los  reinos  invasores  de  la  edad  nu'dia,  al 
linar  cada  año  inscribe  en  su  registro  nuevas  adquisi- 
ciones, ó  por  haber  fijado  tribus  nóoMtdas  en  el  Asia 
Ceiftral ,  o  por  haber  abierto  caminos  en  n^edii)  «lo  los 
hielos  del  Norte:  y  finalmente ;  esta  potencia  se  pre- 
senta con  rostro  cadn  vec  mtsameiuniidoc*  porque  ci- 
fie  con  tinieblas  sus  operaciones. 

£1  emperador  Alejandro  aparecióenlashistoriasru- 
m  vanm  ihulre  y  grandei  y  faésalndadodoe 


las  cuates  contienen  I.IHtt,000  babilaatet,  dividido*  eo 

dnco  gobiernos. 

í.»  Los  pniscs  de  los  antiguos  monsolo^ ,  t;\i  laro<;  y 
cosaco?,  que  forman  tres  gobiernos  con  3.iXí',0ü0  almas. 

3.  »  En  el  Asia  se  ha  posesionado  do  una  parto  do  la 
Armenia  y  do  la  Ga)reia,  que  quitó  ¡i  la  l'crsia  por  |ps 
años  do  t80l  y  481.1,  ademas  de  las  provincias  <]uc  están 
en  la  parle  ocx-idenlal  riel  mar  Caspio  entro  el  Cours  y 
Aras;  vi\  la  partr>  nnental  tit  l  mismo  mar  posee  el  territo- 
rio que  se  prolonga  hasta  ol  golfo  do  Baikao;  y  finalmente 
en  la  orilla  del  Aras,  los  kanato»  de  Erivan  y  de  Nakice- 
van.  qorle  fueron  eedidMoer  el  tratado  de  48t7.  En  to- 
do 4.500,000  alnas.  Bl  tratado  de  Turkend-Tehai  eo  el 
año  de  tSnia  hizo  única seQora  de  toda  la  navci^acion  del 
niar  Caspio,  en  donde  la  Persia  desde  entonces  uo  ha  te- 
nido roas  m  arina  militar  ni  mercantil. 

4.  *    l>;i  Livonia,  la  Corlandia.  la  Estonia,  la  Finlandia^ 

5.  *  _Encl  primor  reparto  de  la  Polonia  t]u>jsc  vcníicó 
en  el  año  de  4772  obluvu  los  Palaliaados,  que  fueron  des- 
pués reunidos  buje  el  nonbre  de  Rusia  Blanca. 

6.  *  En  el  segundo  y  tercer  reparto  de  la  misma  Polo- 
nia le  tocaron  Ia<;  proviiicias  de  que  se  compoueo  los  go- 
biernos de  Minsk»  de  Kiof,  de  la  Podolía,  do  la  Volinta  y 
de  Grodno.eon  mas  de  cineoroilloaes  de  habitantes. 

7.  *  F.l  ducado  do  VarnoTia  elevado  al  grado  do  reino 
cu  el  año  de  1815  con  un  simulacro  de  nacionalidai  y 
cooslilucioo.  que  desapareció  después  del  año  do  4832. 
Estas  conquistas,  en  fin  ,  abrazan  340,981  millas  cuadra- 
lias  y  %4.H7  4 ,000  habitantes. 

lia  publacion  de  Rj^ia  sigue  esta  progresión. 
  "     .....  0,^0^ 


468íJ.— Cuando  Pedro  d 
ccndió  ni  trono.  .  .  .  • 
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veces  en  Europa  como  redentor.  Aquella  ";ran  sentencia 
que  él  pronunció  al  principio  de  su  reinaoo  «que  el  hor- 
ror del  primer  dia  quede  borrado  con  la  gloria  de  lo» 
■v'juientn ,  >  podía  haber  merecido  el  nombre  de  pro- 
'^rn\m  de  toda  su  vida.  Agobiado  por  el  peso  de  la  co- 
rona ensangrentada  dé  ms  ciares,  esperimenlaba  |a 
necesidad  de  una  cspiacion,  y  la  bascaba  en  las  prácti-' 
cas  piadosas  y  en  la  persuasión  de  que  el  rielo  le  ha-  ** 
bia  escogido  por  instrumento  de  sus  altos  designios: ' 
1.°  nara  libertar  á  su  pueblo  de  la  invasión  «strange- ' 
ra,  después  á  Grecia  de  la  violencia  otomana,  en  se- 
guida á  Europa  del  arbitrio  de  la  espada,  y  finalmen- 
te, de  los  perjaicios  de  la  demagogia.  Kslé  emperador 
secundó  los  proyectos  de  Pedro  ei  (írande  y  de  Cata-' 
lina,  robusteciendo  la  fuerza  interior  de  su  reino,  es-' 
tendiendo  su  dominio  y  su  influjo  hacia  el  Occidente, ' 
aprovechando  sus  colonias  al  Nord-Oeste  de  Am(^rica 
para  coronnicar  con  el  lapon,  y  continuando  la  guer-' 
ra  en  el  Oriente;  la  cual  no  interrumpió  tampoco  cuan-'  - 
do  8c  hallaba  en  abierta  hostilidad  con  Francia,  esfor- 
tindoae  cada  vez  mas  para  arrebatar  alguno  qne  otro 
pedazo  do  territorio  á  la  Turquía  y  á  la  Persia. 

Favorecido  por  su  propia  fortuna  y  por  la  impni— ' 
dencia  d^.  un  grandehembre  (Napoleón),  oslentabag»- 
nerosidad.  La  Fayetle  le  \¡6  en  Piir¡>  M  oiti'-s,  afable, 
liberal  sobremanera,*  y  entristecido  porque  en  vez  de 
brindar  á  Europa  con  boenaa  hkstitttcionei,  sele  restí- 
luyeron  los  hombres  antiguos.  Cnn  cincuenta  millones  de 
subditos  y  trescientos  mil  rublos  (l,5U0.0üÜ,üt)ü  de 
lib.)de  tenia,  y  «n  su  edad  mas  floreciente,  snpo  rom- 
per su  propia  espada  en  el  pnnio  en  que  dcspedia  la 
luz  brillante  de  tantas  y  tan  grandes  ilusiones.  Habiendo 
sabido  las  solemnidaacs  que  se  le  preparaban  para  m 
regreso  á  San  Pelersburgo,  escribió:  crFx/fi<  pompas- 
me  repugnaron  siempre  y  mas  ahora.  Los  aconleci-' 
micntos  que  han  puerto  íin  á  las  guerras  sangrientas' 
de  Europa,  han  sido  obra  del  Todopoderoso,  y  debe- 
mos postramos  i  sus  pies.»  Rebosó  el  título  de  Bendita 
que  se  pretendia  darle  :  y  siempre  (|uc  surgían  en  el* 
consejo  de  Listado  graves  dificultades,  einpcxaba  á 
recitar  plegarias.  Poao  en  juego  lodos  los  medios  qne 
estaban  á  su  alcance  para  reunir  las  sectas  religio- 
sas del  imperio ,  secundando  con  'este  motivo  los 
esfuerzos  de  la  sociedad  Bíblica  de  Ldndres ,  la  cual' 
difundía  millares  de  Biblias ;  asi  que  podía  creerse; 
que  el  calvinismo  echaría  sus  raices  hasta  en  Rusia.  '.• 
Este  país  es  uno  de  los  que  nos  invitan  á  cstodfair 
los  efectos  duraderos  de  las  antiguas  conquíslas.  La 
clase  de  los  nobles,  esto  es,  de  los  que  con(iuistaron, 
sulw  hasta  la  riír a  de  ochenta  mil,  lo  «pe  da  por  re- 
sultado un  nohlc  por  cada  sesenta  individuos ;  en  la 
Yoliniajiay  uno  por  cada  diez  y  seis,  y  en  la  Podolia 
ano  por  cada  diex.  Este  cuerpo  aristocrélleo  twne  el 
privilegio  esclusivo  de  ocupar  todos  los  cargos  le- 
gislativos, administrativos  y  judiciales;  sos  individuos 
únicamente  disfrutan  las  ventajas  de  los  ascenso»  mi-i 
litares  rápidos;  están  exentos  de  impuestos  personnW, 
de  dar  alojamienfo  é  los  militares ,  y  de  pagar  lasas 
por  la  venl<i  de  sus  jíroduclos.  No  están  sájelos  á  la 
Ic^  de  quinta  ;  no  pueden  ser  juzgados  sino  por  ana 
corle  de  pares ,  aon  toando  se  ti^  de  casos  conten- 
ciosos; no  pueden  ser  condenados  á  penas  aflictivas,  y 
ellos  únicamente  poseen  esclavos  y  la  libertad  de  ejer- 
cer este  tráfico.  Ln  cada  gobierno  del  Imperio  bay  noa 
asamblea  df  diputados  (dvoríanskové  subranie)  que 
cuida  dC'los  intereses  de  la  nobleza;  tiene  en  SQ  poder 
Im  tóxks  genealógicos,  v  posee  la  fiieidkld  de  Modir 
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&eeUineDle  al  czar.,  Vq  IribuMl  Mpeeial  vigila  la 
Ctiraduria  y  tutela  de  los  menores. 

Los  emperadores  nupa  4abea  propoDcnte  por  obje- 
to etíte&m  «ste  poder  ¿kwneilklo  de  los  boyardoa.  me- 

diaiilo  aquellos ,  el  dern  llegó  á  conseguir  In  plenitud 
de  lodos  los  derccbüti  tle  nublfza',  á  cicopcion  dui  «pie 
péhnile  poseer  esclavos;  asi  es,  pues,  que  por  esle  me- 
dio cada  hombre  libre  puedo  igualarse- á  unnoMc  Pe- 
dro el  UranHc  dió  uu  (uerle  sacudimienlo  á  l  i  aristu- 
eracialcrrtlorial,  iastilayendtfporley  que pu>liivon ad- 
quirirse títulos  (lo  nobleza,  nu  tan  siiio  j)ur  diTedios  de 
cuna,  siuQ  lanibién  por  serviciúi civiles  y  miliLares.  Kn 
efecto,  ciudadanos  dl^l¡lmuii«8»|MfillMgefte|Mdl«laa, 
¡udividuos  del  estado  llano,  negociantes  y  arte-^anos. 
ascienden  continuamüutü.  á  las  gradas  de  la  nobleza 
con  mou^abo  del  que  la  poseo  por  derucbu  de  naci- 
miento; sin  embargo,  esto  sistema  impide  todavía  que 
el  tercer  estado  adquiera  fuerza  y  nervio ,  porque  no 
pueden  salir  de  su  seno  sino  los  que  llegan  ñ  ser  ¡nxic- 
rosos  por  dinero  ó  por  mnolifli  «irédito.  £Dtre  la  geole 
campesina  algunos  pertenecen  é  la  e)aae  de  labrado^ 
res  libres,  y  oíros  á  la  cpie  >e  compone  de  siervos  di  l 
lerriuio.  El  czar  Pedro  prodigó  privilegios  á  loi  iier- 
vúi  de  ta  corona,  y  estot  hov  oensUUiyen  un  Ihlenne* 
4io.  entre  esclavos  y  üItcí  ;  de  suerte  «iiie  la  piche  rusa 
recuperará  en  virtud  de  csU  medida  los  dcrechoi  ci- 
TÜee.  Ooho  milkoea  m  encveiiUran  ya  colocados  ea  es- 
ta situación ,  mioolraa  que  otros  tantos  permanece;! 
todavía  en  el  estado  do  uno  verdadera  csclavituil.  Ll 
emperador  Alejandro  concedió  en  el  tilo  de  18  FO  el  li- 
bre ejercicio  do  la  industria  á  toa  nuoe,  abriendo 
toda  especio  de  esclusioues. 

Cuando  Ifadl  Slael  estuvo  en  Rusia,  Al  j  mdro  la 
dijo :  «Os  repitfjna  sin  duda  wr  la  terviátimore  de  lot 
campesinoi.  lía  hecho  lodo  lo  qve  A«  podido  ,  y  he 
mhuncipado  á  loí  siefvot  de  mis  dominios ;  pera  debo 
respetar  los  derechos  de  la  nMem,  como  si  luviése- 
mof  una  constitución,  de  la  caal desdichada  mente  ca- 
rteemos.—Señor ,  lo  respondió  aiiiiclla  niiiircr  sagaz, 
vuestro  carácter  u  una cmtlUmQ»:  y  Alejandro  con- 
testó :  EtMontriniovu  «n  alfa  omo  uré  w  M4mt«~ 
cimiento  (iforlunado.a 

En  efecto^  había  otorgado  una  constitución  A  Po- 
lonia ,  á  pesar  de  lea  aristieratas  tenaces,  pera  des- 
provista do  toda  garantía  que  pndior.-i  darle  duraeion; 
y  finabneote,  fué  alterada  por  ól  mtfroo.  Hiu  embar- 
go,  es  «lo  notar ,  que  la  referida  aeotmoia  da  i  cono- 
cer -uau  grandemente  se  engaña  el  que  crea  que  el 
aulócrala  ruso  lo  pueda  todo  en  su  casa  con  tal  que  lo 
quiera.  La  resistencia  sangrienta  de  los  boyardos  que 
Be  dejaron  degollar  por  Poilro  I,  y  alucinar  por  Cata- 
lina, relofia  á  vepes,  reitovaiiJúUá  pretensiones  de  sa* 

EBligiioe  aerecikos  y  aebre  todo  su  allancría.  El  que 
aya  estudiado  las  últimas  es{)ediciones  de  los  rusos  h 
Polonia,  áGrocia  y  á  la  Persia,  habrá  podidode»cubrir 
los  actos,  ó  cuando  menos,  los  impulMS  irresistibles  de 
voluntades  encontradas  con  aque. las  del  señor  (juego- 
biernu.  £n  un  paiscn  donde  la  riqaeta  se  compone  del 
número  de  caui[H!sino5  que  se  posee;  en  dondfeun  so- 
Qor  tiono  millares  auo  dependen  de  su  Justicia ,  esto 
os,  de  sa  capricho  (1);  en  un  país  en  donde  estos 

(4)  Ed  Rusia  (wcribia  Segur  á  fines  del  siclo  p.isado) 
liay  otro  género  do  Injo.muy  incómodo  páralos  nobles,  y 
quo  ios  Ucvar;\  ni  >!  i-'Uio  «i  no  S('  remedi<i,^8lo  es, el  nú- 
"  mero  prodigio -o  Ji'  lo-^  si  tvos  damésiicos,  sacados  do  la 
«Im«  ¿e  iMvampeiMaos,  que  coasi4eran  el  «ervioio  casero 
•M  «naoiSiwdoelvTecioa  r  de  favor.  Bd  etBOto^ee 


mismos  wBoree  forman  la  eArie  del  enr ,  y  los  cqsIm, 

aun  cuando  no  pueden  ejercer  una  innococia  comple- 
ta y  directamente  sobre  la  persona  iuperialf  pae«e, 
sin  endiaraOf  adquirir  prcpenderaneia  |Mn  eenM 
madre ,  su  hermano  ó  su  esposa  ;  en  un  país  en  donde 
capitanean  los  ejércitos  ff^madot  con  los  hombres  tm- 
yos  pntpius ,  quo  dan  eoora  un  tributo  debido,  y  tie- 
nen la  seguridad  de  que,  conclín>!  i  el  servicio  militar, 
caerán  otra  vez  bajo  oLyugo  de  la  misma  servidwa- 
bro;  en  DB  pafa  en  donde  existe  este  conjunto  ó»  oo-.. 

,  puede  comprenderse  fácilmente  la  mucha  coa- 
cicácendcncia  que  dubc  tener  un  principo ,  tm^a 
«dieloio  del  bini  de  ■» itibditoi,  para  oon  una  ani' 
tocrnrif)  tenaz  en  «u  memoriis  do  lo  pasada  y  enam 
privilegios. 

Alejandro  se  mostró  ansioso  por  la  callara  ds  ai 

pueblo ;  quiso  que  so  establecieran  escuelas ,  acade- 
mias y  la  libre  miraduecion  de  los  libros,  poco  peli- 
grosa á  decir  verdad,  en  una  nación  en  la  ipie  el  vul- 
go no  lee,  la  clase  media  no  exista ,  v  la  aristeerMÍi 
es  mas  Urano  annqoe  el  rey .  ü^ispaeo  dehalwr  aMidi 
el  kunt  {]]  y  la  tortura,  y  cslabiccidoun  senndo  «  Dn- 
Scrvador  do  las  leyes  con  dereobo  de  ésfioner  y  swti- 
var,  ifoiso  también  estableeeranelslema  deeoMoaii 
en  la  córte ,  no  dejando  de  manifestar  modestia  i  Im 
(juo  ic  radeal>an.  I^ero  las  ideas  generosas  y'desinte- 
rt^sadas  que  no  conservaban  uniformidad  con  U  poli- 
'i  . .  fueron  luei^o  sofocadas  por  clinifi»  I  '  híre- 
V  oiucione^-, ,  y  lu  desconfianza  en  los  prupifix  oonwj^ 
roa  de  la  corona.  Asi  t^,  pues,  qoeel  omperadsronii 
ser  parlicidar  oficio  el  ocuparse  en  pormenores 
un  gr.uisidmranoabandonaásussttbalternús.  Muüeruick 
triunfó ,  inspirándole  borrar  á  laa  revoluciones;  y  en- 
tonces Alejandro  aumentó  ^us  rigoros  conlrn  lo'^  libros; 
hizo  reformas ;  prohibió  la  circulación  de  las  bibii<t$, 
y  aplacó  su  cólera  contra  la  IVierla  tan  luego  como  eo- 
nienxaron  á  serle  sos|>echosas  la  l'<donta  y  la  libertad. 

JM  sociedades  secretas  se  habían  implantado  cfi 
Rusia  durante  la  guerra  del  año  de  18i;l,  y  cnn  esiie' 
ciolidad  cfa  muy  concurrida  la  que  Uovabáol.uomwe 
de  17ttíon  da  h  nlui  6  de.  íoi  verdadtrot  y  j&fai 
io$  de  la  pátria:  pero  esla-s  sectas,  en  vez  (lescr  po- 
blldaa  de  individuos  de  la  clase  míedia,  como  «acede 
entre  nosotros,  no  enoerraban  mas  en  an  gremio  qoe 
[lersiains  de  la  rlnín  superior;  y  principalmenle  se:íun- 
dutiesde  familias  patricias,  y  algunos  jóvenes.  Su^iuton- 
bros  estaban  divididos  entres  clases:  herman^,  heth 
fire^  !/  hniinr'ltü.  Era  su  lu-opósllo  cambiar  las  uislito- 
ctoaes;  hacer  ce*ar  las  concusiouc»,  yquit.ir  los  derotf 
abusos  adminislr.ili>  (»s.  Las  sociedades  de  los  caMU- 
roH  y  la  uniim  del  liicn  público  tendían  al  mismo  ob- 
jeto. Entrambas,  qup  eran  muv  robustas  porsuconwn- 
tracion  y  |ior  la  abundaneiade  recursos,  proyectaban 
el  establecimiento  do  oon  repúbbca,  la  eaál  por  la 

creerían  por  una  cslrañs  preocupación  [ya  que  bimbieti 
los  siervos  líenon  las  suyas)  oasUf^os  y  oasi  tlegradi- 
d09,  si  se  les  envisra  nuevomoote  al  campo.  HomíirM  r 
mugeres  do  esta  ciaso  aun  dospuea  do  casados  quedas» 
servicio  del  mismo  señor,  y  pueblan  su  familia,  haMd 
ponto  do  que  muchas  veces  un  solo  individuo  se  eoo^p^ 
tra  con  tenor  A  su  cargo  cualrocicntos  ó  quiui«-iHrt«cri»* 
do»  do  todos  sexos  y  edades,  á  quienes  s  >  j  i^í,!  otil  ií»- 
doá  mantener  aun  cuando  oo  leñen  eu  i(ue  emplpíf'**' 
Ka  el  aoo  de  1840  falh.ició  el  príncipe  CárlwSftM;»- 
ka,  y  dejó  «ctccicnto^cmcucnU  y  seis  mU^iGres  de  (e^ 
roño  con  Tciote  y  cinco  mil  oampesinoa  adeaias  dsiM 
millones  de  flotinoaon  metálico. 
'  (4)  Sod«bt«a(saudwft  •l<MU0o4»la1■l«• 
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tiaturalezn  de  sos  elemcnlM  no  podia  resolverse  sino 
on  nna  oligarquía.  La  de  los  eslavos  reunidos  wner.T- 
Iw  ooaslitair  ea  pació  federal  á  tos  ocho  países  de  ra- 
tk  laitiblcÁ  fldfeva,  i  mhér  fíwn«,  Polmiiti/llohemia 

y  Mornvia,  Dalmacín,  Ihingrla  y  TrafHHviinin ,  Valri- 
ipiia  y  Moldavia,  y  finalmente,  la  Servía.  I'f^lel ,  or- 
gnnirador  ée  Ittü  sociedades  seftrobts ,  hahin  (urpara- 
do  un  cóíliíí')  rn<io,  quij  spprojxtnia  luiMicrir  ciiiindo 
la»  aociodadcs  iríttDfaran.  Ealad  urunusicron  repo- 
lidtts  veces  resuelUMneale  matar  a  Amftftdtn ;  pero 
SÍil  liaKer  esludiattn  de  ;inletnano  la  inilulc  del  país  m 
etaminado  si  una  revolución  de  principios  habría  sido 
posible  en  aquel  («slado  de  civilización. 

Por  el  coiUmrio,  las  sociedades  favorables  á  la  in- 
dependen i  i  ;i  í:riega,  obraban  abicrlamenlc  y  disfru- 
taban de  la  hi  ucvdeiM^a  de  Alejandro,  que  no  con- 
descendía temí  i  nantemenle  coh  8HS  de-íf'Oíi , .  tan  so'o 
porque  sus  aliados  se  asustaban  ante  la  idea  de  la  rc- 
Volncion  helénica.  Sin  cndiifigo,  en  el  afto  de  IStS 
parecía  ya  próximo  á  echar  mano  de  mt^didn?  wias 
en  favor  de  U recia,  y  entretanto  parliú  para  Crimea 
con  áninio  de  enterarse  de  las  fronteras  <]ne  ceflian  sus 
inmensos  estados.  Fué  entonces  ruando  iiabicndo  en- 
fermado en  Taganrog,  fijó  la  mirada  en  su  facultativo 
csclamando  ¡Olt  rrimrul  .  y  mmió  l\  °  de  diciembre 
de  1819).  Su  esposa,  á  (¡aién  llamaba  9h  ángel,  tar- 
dé poco  en  segillrle.  En  esiafelrcanslaneia,  4*omQ  sue- 
le acontecer  en  otras  semejantes,  y  en  los  ca<o*n'- 
beolínos,  íueroli  muchaidas  oonieinras:  algiftu»  atri- 
iRiyenm  1«  nerpeft^tiiofl*  del  erimén  i  ai»  hermanos; 
otros  á  Ifw  riídM'nlí'?»,  y  olnK  fin;ilmenle  al  Austria, 
contrariada  por  el  nucto  patrocinio  que  Alejandro 
Imliia  ananlfe^ado  «n  farotr  de  Greeia.  Complicó  aun 
mas  nqnolla  siltiacloii  ot  haberse  encontrado  ufiidici;» 
selladu  del  muertu  emperador,  en  el  cual  él  dccia, 
qnc  su  hermano  Conslanlino,  no  sintiéndose  cón  sdfi- 
cienle»  la'cnt.o  y  ra[)a"  idnd  ni  ddladn  de  h  fnrr/a  ne- 
cesaria para  reinar ,  rcnoni'iaba  a!  trono;  porlo.quc 
se  sentíí  bajo  el  régío  dosel  el  otro  hermano  Nicolás. 

Los  conjurados  sorprendidos  conda  noticia  ímpre- 
Vbia  de  la  iniirrle  de  Alejandro,  pensando,  cuaoaono 
fuese  otra  cosa ,  en  conquistar  una  constitución,  so  re- 
belaron, asf^urando  que  Constantind  no  habia  renun- 
ciado y  prpphítaron  la  revolución  en  las  tropas.  Ha- 
bieiidd  roriferido  entonces  ton  poder  dictatorial  al  príii- 
cipc  Trubetzkoi,  mait-haron  contra  el  palarin  real; 
pero  Nhkitás,  ínvo«ando'al  Scfior,  les  salió 
alencuenlVo,  y  loíjró  suliyo«]farlos  con  su  firmeza. 
(}>KM  pocos  cafíonaxos  dí^rsaron  é  los  rebeldes  y  In 
hoitea  restaMecId  eompifetaménte  la  par  9(o  podía  su 
.ceder  de  otro  modo  en  uu  pais  en  dunde  media  un 
abMUio  siennpre  abierto  entre  la  clase  aristocrática  y  c) 
vdigo;  por  lo  d«ma«,  los  soldados  hablan  lomado  par- 
le en  v\  niDvIm'i^Milo  no  tan  solo  coa  la  idea  de  soste- 
ner luá  dcr^hos  do  Coastanlioo  (1) ;  asi  que  supoian 

,  (O  La  roubrtó  v  ta  abdicación  do  Constantino  de  Ru- 
flia  están  tostaría  f  nvufilas  en  el  velo  del  inislerio,  y  tal 
vez  lo  quedanln  Siempre,  por(jiic  aquel  imperio  rsi.-rior- 
mcnto  civilijrndf» .  encierra  en  su  ."^cno  !  s  p  rnifiii  i 
de  1-1  nnti'.nii  l^nrl i:irie  v  aquellas  ni;i:iiii:n'  i"ii-' ,  I  -'- 
neblosas  [irapia.s  ile  la  edad  meilia  son  muy  coiiui- 
nes  en  b  mii?ma  corte  de  San  Pctersburgo.  Nosotros  co- 

■  nociendo,  que  nos  es  iinposilile  averiü;uar  los  liecboscn 
Ciieslion,  nos  contentaremos  con  decir,  quo  Conslanlino 
alimentaba  scntimientoít  muy  liberales:  -baliia'proiDelítio 

.  a  am  pueblos  una  cQfntitncion,  y  i  t>olOBfa  la  lifNfrtad  y 

'•na  iode^endoiioia  naomna). 

{Nota  dd  Irmiuclor]. 


que  las  relaciones  entre  este  y  la  constitución  eran  ín- 
separ  li  li  - .  consi(Jcrfltfdo  á  MÜ  titini  «uno  lini  e»-> 

posa  del  primero. 

Nicola.s  jüzif^  neeesaflo  restatlrar  la  disciplina  del 
ejército  con  la  LMierra;  y  no  condeseendiendo  mas  roa 
la  vuluotad  ilo  MellcrDich,  como  babia  becbo  su  bcr- 
mano,  voli^ld  ó  ediar*mano  dé  las  empresas  ds 
t)riente. 

La  Persia  abraza  cuatro  poblaciones  dísUnlas. 
tribus  naltorales  y  ndmadas  que  habitan  las  montllflas« 

que  están  entre  él  f^olfn  Pt^rsirn  y  la  Armeoia,  á  sabef 
el  Kerman,  el  Fars,  el  Irak,  el  Gurdlsian ;  la? cuales, 
aunnue  no  han'sidA  nunca  domadas,  están  reprimidas 
por  las  irúni^  turcas  y  por  las  de  los  tártaros  y  turco- 
manos, (jiie  snn  uiras  (ios  razas,  perlas  cuales  fué  áu- 
cesivnmeiiip  ennqnislado  el  pais;  y  finalmente,  las  tri- 
bus áralie:^  liabiiaii  las  llanuras,  (raficnn  porcleolfo,  y 
su  sujocion  y  dependencia  son  tnn  solo  nomínales.  Los 
persas  sujetos  al  despotismo  so  dividen  en  cuatro  clft- 
ses:  guerreros,  los  cuales  tienen  aquella  preponderan- 
cia que  les  concede  el  mahometismo ;  legistas,  merca- 
deres y  artesanos,  y  finalmente,  agricqllofes.  EstM  «e 
ocupan  tranqnilamentc  en  su  trabajo ,  y  reparan  los 
perjuicios  de  un  gobierno  afeminado  y  tiránico,  y  de 
la  «lase  de  lo>  grandes,  que  educados  en  los  harems 
no  conoce^  mas.qQe  la  embriagacz  de  la  voluptuosi- 
dad y  de  la  barbarie  Bntre  una  genealogía  embrutecida 
y  *nii¿íiiinaria,  de-^collü  Slia-\baí  (I)  el  Grande,  qiio 
en  sus  cuarenta  años  de  reinado  so  cubrió  de  inmarcesi- 
bles laureles.  Después  de  su  muerte  (16t8) ,  la  gloría 
del  Irán  't)  quedo  eclipsada  por  algún  tiempo,  y  ápe< 
sar  de  ((ue  los  uacionales  no  describen  aqueUa  eciad 
como  una  época  de  deeadeneta,  noeslras  eseríloies  no 
liaren  ina>  que  jiintárnosla  con  lodos  lo?  colores  pro- 

Ríos  de  la  tiranta  y  debilidad  de  un  gobierno.  Sha- 
adir.,  ñsiirpador*  glorioso  del  trono  de  los  perMs 
(1736),  llevó  á  calió  miiehas  reformns ;  derrotó  á  los 
afganos;  penetró  en  la  Indii  y  tomó  á  Dethí,  capital 
del  gfan  McítoI  ¡  i  ,  reportando  inmensos  leoorol  é 
M)  re?:reso  de  aquella  ospcdicion.  , 

Cuando  se  verificó  su  muerte  (1747),  estallaron 
entre  la  multitud  omnígena  que  é)  había  reunido',  las 
iras  implacables  dé  stmitas'y  sülas  (4);  algunos  de  l|M 

•    ■       *      .  '•*," 

(i)  Slw, eif  idioma  (fem,  aigáilhsa l»i1ÍNoÍp«— IKlM- 

duclor.  -    .  . 

Ri  nombre  do  Persia.  después  ddbaber  sido.OOlH 
quiütado  aquel  pais  por  los  mahometanos  *  cosi  ^ewpa- 
rt'ció deJa  historia  de  Oricnle ,  convirtiéndoso  en  elde 

It  in,  que  sc  conserva  todavii.  aunque  so  encuentra  mas 
y-ailo  por  los  escritores. asiáticos  que  por  tos  europeos. 

{Nota  del trafhicl(ir\ 
S.-«  cnkula  fpie  Üelhi  perdió  en  aqot  ll-T  rircuos- 
tanrin  tO.OíMi  (ino.oDO  do  libras,  y  sus  contornos  perdie- 
ron t.ooO'OOi^UiíO.  Fué  entonces  fttmndo  el  urnii'Hsirao 
<l!'jfii.'iiilo  de  los  ni'ii  í^íi'e.'' cayó  ^n  i'iiiler  de  Ñ.Ttlir.  E<tí 
aih.ij  i  u>ni'  puiu  I  'n  y  media  de  largo,  una  de  ancho  j 
media  ñf^  cnu";'^.  Cunndo  Nadir  fnlleció.  pasó  á  su  contri» 
ñcro.Ahmed,£;efede  los  afganos;  y  en  el  año  de  1842  ,  oca- 
sionó nna  guerra  cntreloisafganós  '«)  y  Rangit  Sing,  geío 
do  los  sikisi  el  eifal  poco  sutes  de  la  guerra  ya  lo  poseía. 


<!:i  cslc  nombro  &  lr><;  habitantes  do 

■ij.i,  llanada  Afgani.stan  ;  nfisaiu  ficnifica 


una  rcjAicii»  <!c 

en  la  lengua  del  pais,  deslrtictor;  lo  qm'  tía  á  rnnocer  oí 
carácter  bétko  do  sus  tialtitantes.  Los  srAíj,  ^un  lamUicn 
otro  pueblo  guerrero  de  aquellas  rasiones. 

{yola  dtl  traductor). 
{\)  Lo« tarc^  que  profesan  la  relif^ion  mahometana^ 
V     rrilifínn  ih  iiiii^utii¡>iu('\- ,  ó  bien  wosltiwim ,  pala- 
bra que  sj¿oijiCu  ierdudcros  creyentes ,  loiuau  también  , 
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cuales  86  asesinaroD  unos  á  oíros  en  rededor  de  aa  fé- 
retro, y  los  que  quedaron  volvieron  á  !»hs  patrias  res- 
pectivas. Muchos  kaos  (1)  so  declararon  indencndien- 
tcs,  y  la  misma  Pcrsia-fuü  de-^tcdazada  porlaslucciones 
de  los  cardos  y  kagiaros  (1) ,  basta  que  vencieron  es- 
tos últimos  en  el  aQo  de  1791 ,  y  quedó  único  señor 
de  Persia  Agu-Mohamcd-Kaa,  el  cual  la  ('nci)nlró  su- 
mida CU  la  roideria .  sin  comercio,  sin  agricultura  y 
apenas  con  dtet  millones  de  ha^Hiinles;  mtentras  ove 
podia  liaher  coiii.Miido  el  cuadruplo  de  aquella  pídila- 
cion.  Aj^á  Mokamed  Kan ,  liomnre  severísimo  en  la 
administración  de  la  justicia  y  caprichoso  en  sos  erael- 
dadcs,  liaiña  lo^rriilo  restablecer  la  tranquilid.iil  alte- 
rada, mas  bien  cuu  la  fuerza  de  su  mente  que  con  la 
de  su  brazo ;  pero  habiendo  sido  asesinado  (noviem- 
bre de  1796) ,  á  los  63  años  de  edad ,  le  sucedió  en 
el  trono  Felb  Aü,  que  en  breve  se  encouln»  en  abier- 
tas bosUlidades  con  Rusia  por  causa  de  la  Geur^ia. 
Esta  provincia  liahia  rccaido  bajo  el  dominio  de  Per- 
sia en  el  año  ;  pero  cuando  ícuuciú  lleracliu ,  el 
eoiperador  de  Rusia  Pablo  la  declaró  incorporada  á  sus 
dominios,  lo  que  fué  un  preludio  de  la  conquista  inmi- 
nente de  toda  la  j)cniusula,  situada  cutre  el  Caspio  y  el 
mar  Negro.  El  gobicniu  im^perial  nuevamente  estable- 
cido,  fué  entonces  tan  duro,  que  las  poblaciones  se 
irrílaron  ,  y  estalló  una  revolución.  En  tanto  Alejan- 
dro para  asegurar  el  pais  con  fronteras  mas  oportunas, 
mandó  ocupar  los  márgenes  del  lago  Goktka,  ofre- 
ciendir  compensaciones  á  la  córte  de  Teherán  (3).  En 
aipit  lln  cin  iinstain  ia  ,  Napoleón,  que  liabia  concebi- 
do el  plan  de  atravesar  la  Persia  para  trasladarse  á  la 
India  mglcsa  y  acometerla,  cnyío  i  Fclh-Ali  (1)  ent- 

«1  nombro  do  suwlas  á  sonnitaa  ,  oslo  es,  fieles  ohser- 
Tadoreade  las  tradiciones  vorbales  do  Malioma  y  de  sus 
tres  sucesores,  en  contraposición  de  los  do  la  secta  de 
Ali ,  {(|tie  sigaeo  entre  otros  los  persas),  y  á  quienes  lo« 
tarcos  dan  m  epíteto  de  secta  perversa  y  reprobada,  lia- 
Btadoles  tiUa$  ó  xAüttes.  Pero  taoto  los  veraaderos  mu  • 
mufunies  como'los  stttos  se  dividen  en  otras  sectas  se- 
emtdarias ,  como  podrán  notarlo  tos  que  quieran  consul- 
tarisobre  el  particular}  60  la  bibli  ít  'í  i  nru  nlal  de  mon- 
seur  D'  Hcrbelot.  (Aotu  dvi  tradaclor). 

(t)   La  palabra  A-on,  siguifica  señor. — El  traductor. 

(i)  Estas  facciones  traca  origen  cu  Orlenle  casi  siem- 
pre ,  cerno  sucedo  también  cq  Eluropá  ,  de  los  restos  de 
las  fomilias  destronadas.  En  efecto ,  los  curdos  y  ksgia- 
tM  eran  partidarios  do  antiguos  dominadores. 

{Nota  del  traductor). 

(3)  Se  da  este  nombre  á  la  córte  de  Persia ,  porque 
reAeran,  ciudad  ilustro ,  so  tiene  por  la  verdadera  capí- 
tal  de  aqoel  gran  reino. 

•  {Nota  del  traductor). 

M  Fetb-Alt-Scbab  ó  Babakbao,  rey  de  Persia,  ba  de- 
jado on  nombre  en  la  historia ,  do  tan  solo  por  sus  grao- 
des  Ticisitudes  políiioas ,  sino  también  por  haber  Hecho 
alianza'en  el  año  de  4805  con  Mapolaon,  qne  esperaba 
invadir  las  colonias  ingleses  de  la  india  auxiliado  por  la 
Persia.  Fué  aquel  moniirca  asiático  el  que  brindo  á  los 
franceses  cuu  uua  lujosa  y  musoifica  embajada,  que  cum- 

fiiimenlando  al  gran  coiiquistador  del  sIí^Iu,  desplcgi)  á 
os  ojos  do  los  parisiense  In  l  i  la  pompa  oriental  con  la 
novedad  do  sus  trages  y  dorn-s.  Loí  hisluriailore-i  con- 
temporáneos dü  la  misma  Gran  Bretaña ,  convienen  en 
que  !a  alianza  entre  Persia  y  Napoleón  fué  uno  do  los  ac- 
to» mas  atrevidos  del  imperio,  y  lo  que  infundió  mas 
terror  en  el  ánimo  de  los  patriotas  ingleses.  Si  Bouapar- 
[•  en  vez  de  olisimaue  en  su  espedicion  dtt  Rusia ,  bu- 
niera  persistido  co  la  resolución  de  acometer  las  coló- 
nuis  inglesas  de  la  India  ,  tal  vez  habriaJlevado  á  cabo 
•a  proyecto  ,  y  destruido  las  fuerzas  de  la  Uran  Urela- 
'  •  cuya  SMrtu  de|teode  pri|iicipalflB«olo  do  s«s  poseo¡o*< 


qM  adiestraran 

en'Ia  táctica  europea ;'  pero  los  ingleses  snpieron  con 


bajadores  y 

en  la  táctica 

sus  manejos  eludir  la  influencia  francesa,  constitoyco- 
dose  en  mediadores  do  la  paz  entre  Rusia  y  Persia 
(1813).  Entonces  en  el  tralaao  que  se  veriGoo  en  Ga- 
iislan  ,  Alejandro  se  hizo  ceder  por  su  enemiga  m- 
chas  provincias  del  Cáucaso,  del  Cuban,  del  Daghes- 
tan  ,  de  la  Mingrelia  ( Colchide ) ,  del  Derbcnd ,  M 
Sdrvan,  de  la  Georgia;  y  obligándose  ademas  i  aps- 
yar  la  sucesión  al  trono  del  que  designase  Felh-Ali, 
se  aseguraba  de  hecho  una  ingerencia  peripancnle  é 
ifilerior  en  aqnel  reme.  Pero  loa  nuevos  confines  fue-, 
ron  mal  determináílos;  por  lo  míe  habiendo  ocupado 
los  rusos  un  pais  que  facilitaba  la  entrada  en  la  pro- 
vincia de  Erivan,  los  persas  se  conmovieron,  y  h» 
molalis  ;i)  y  grandes  del  reino  no  dejaban  de  eslimn- 
lar  á  Fetli^.Vli  para  que  declarara  nuevamente  la  guer- 
ra á  Rusia.  En  efeelo,  cuando  falleció  Al|gandro,(fe« 
yendo  los  persas  que  el  ejército  de  sus  enciniposse 
encontraba  descompuesto,  se  abalanzaron  contra  Ru- 
sia aoadiendo  á  las  armas,  llabiéndose  entonces  in- 
surreccionado la  (ienrizia  Meridional  (I8i5),  los  habi- 
tantes de  la  Minjírelia  y  los  de  Imereto,  Abas -Mina, 
hijo  del  rey,  marchó  con dnoienta  mil  combatientes. 
I'ero  los  rusos  los  derrotaron  y  pusieron  en  fuga  ca  lai 
orillas  dclGeham;  Paskewch  eslcndió  sos  eslragoshe»» 
la  la  derecha  del  Araxe ;  atrave^  este  rio  1 7  do  ju- 
Jio  de  18271  sobre  pellejos  inflados;  derrotó  «m- 
pletamcnte  a  los  persas;  tomó  (13  deoOtobrode  INT) 
la  fortaleza  de  Erivan,  antetáural  del  Asia,  y  asaltó  i 
Taucis  en  donde  Abas-Mirza,  coyo  ejército  apeaas 
contenía  ahora  fres  mil  soldados  p«va  defender  la  Csr* 
laleza,  ?n  vió  obligado  á  entablar  la  paz.  Pero  habieii- 
do  procurado  sustraerse  de  sos  empeños,  mientras  ne 
el  emperador  Weolás  tenia  qoe  habérselas  coa  «1  ai* 
van  de  Constantinopla  (28  de  febrero  de  18!7),se 
vió  pecisado  en  la  paz  de  Turemanciaí ,  i  ceder  i 
Rusia  las  nrovincias  de  Erivan  y  NdiieevaB ;  App 
veinte  millones  de  rublos  para  los  gastos  da  h  gienij 
Y  á  dejar  libre  la^iavegacion  del  Caspio.  Asi, poesía 
imperio  mso  adnuirió  una  barrera  roNsUi  y 
oportuna  para  defenderse  á  sí  mismo,  y  amenaiin 
sus  enemigos;  pues  (|ue  puede  dirigirse,  siempre  (pe 
quiera,  sobre  la  Turquia  asiática,  M  Persia  ó  la  Indu. 
Tiene  ademas  la  facilidad  de  conmover  las  provineiai 
liuiiiroíes  á  la  segunda ,  interviniendo  en  los  artos  áe 
aqu^folNemo,  protegiendo  á  los  habitantes  que  nnhc 
Man  recuperar  su  nacionalidad ,  y  esladiando  los  me- 
dios que  pueden  aventajar  al  comercio.  ^  iosíaínll»' 
tanto  se  ha  detenido  on  la  linea  de  los  rios  Krpam  y 
Araxe,  lo.  ba  becfao  tan  solo  con  objeto  de  tomar 
alianlo  antea  da  abalamarte  al  nuevb  campo  quc.po»- 
de  oondttcirla  hasta  el  Indo.  Con  la  Tastisimabrtals- 

nes  en  el  Oriente.  En  efecto,  en  el  Mumorial  de  Sanii 
Elena  se  descubre  eierto  posar  sombrío  en  |ps  diManoi 
de  Napoleón ,  cuando  dslo  recuerda  aqttol-so  ant^  | 
gigantoBoo  proyecte.        ^^^^^  trorfueM» 

(O  Afolaos  ó  mas  bien  moíl/iíis  es  el  nombre  qoe  se 
da  en  -Turquía  i  los  principales  gefes  de  la  rclicion  ma- 
Bulmana.  Estos,  qua  umpan  los  cargos  principales  en  .a 
magistratura,  y  administran  también  justicia  en  h<  f?"»- 
des ciudades,  lormsn  un  cuerpo  formidaljle  que  sirve _.t' 
Gomtrapeso  á  la  autoridad  despótica  del  monarca,  w 
Persia  y  en  todo  el  Oriento  loo  molafcs  yercen  una  m- 
nencia  aun  mas  ostettsa  y  tomiUo  qoe  00  la  Torcía 
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za  de  Alexandrópolí  amenaza  ya  loda  la  Annenia  lar- 
ca; teaiendo  ademas  en  su  posesión  cl  Ararat,  Monte 
Sagrado,  y  Eeemtazin,  silla  patriarcal,  pone  todos  sus 

medios  en  Jucgu  pura  cautivara  cl  ánimo  do  los  ar- 
menios, para  que  sus  nacionales  sio)jiaiias  redunden 
en  yeotaja  de  Bosia ,  y  para  ^eroer  aquel  proselilisino 
político  en  que  es  diestra  sobremanera. 

Crú^e  (|iic  en  las  dos  guerras  mencionadas  haya 
perdido  Rusia  ciento  coarenla  mil  hombres,  y  cin- 
cuenta mil  caballos;  pero  ^ué  imporla  esto  ñ  un  pai> 
que  reúne  tantos  milloacs  do  jtabitanlei?  La  Persia , 
que  en  otros  tiempos  fué  muy  Ooreciente,  hoy  no  es 
mas,  como  todos  los  dcmaf!  países  nui'^ulmancs  que  un 
desierto.  Puede  apenas  contar  con  cinco  ú  seis  millo- 
nes de  individuos,  y  cineiwiita  y  ocho  de  renta;  no  tiene 
industria,  no  posee  marina' ni  se  cultivan  los  estudio?!, 
ya  que  las  famosas  universidades  do  Ispahnn,*  Sliiraz 
y  Mesced,  so  limitan  tan  s«do  en  la  aclualiiad  á  ense- 
fiar  el  árabe,  el  Coran  y  á  Ut  esp<»icion  de  las  doctri- 
nas de  «ns  eomentadon».  El  gobierno  nismono  ejerce 
yaaquell.i-  \iülnncias  nuramenlo  instintivas,  que  son 
el  síntoma  verdadero  de  la  fuerxa  entre  los  oMuuloaa- 
nes.  Sin  embarco,  los  celos  de'Rusíaé  Inglaterra  node- 
janalli  de  hostilizarse  con  el  objeto  de  asegurars*^  el  pre- 
dominio de  las  tierras  .vecinas  al  GulfoPérsico.  En  efec- 
to, tan  luegocomoAbas-Míru^hercdéro  designado  para 
el  trono,  premurió  á  su  padre,  y  tomó  el  cetro  Miilia- 
racd  Sha  (I8:{:ri,  la  Grao  Bretaña  espidió  á  Persia  oficia- 
les prometiendo  inmensas  ventaja*  á  aquel  imperio  sí 
abandonaba  In  nVianza  rusa:  y  en  esta  circunstancia, 
se  abstuvo  de  pedir  territorios.  Mediante  los  esfuerzos 
del  gran  visir  Agi-Mirzo-Agassi,  se  restableció  el  or- 
den en  Persia;  tomó  incremrntn  1,:  igricultura;  mejoró 
la  administración;  se  disciplinaron  las  tropas,  aumcñ- 
tandi}  hasta  ciento  veinte  mil  hooilH«s;asl  que  el 
Heral,  El  Candi  n  y  o]  r.ili  i  1  l'ríraron  á  recontveer  su 
soberanía;  y  Ünalinenle,  »c  ijuscan  en  aquej  país  ins- 
tructores europeos,  y  se  envían  á  Europa  jóvenes  per- 
sas con  objeto  de  bien  educarse.  Pero  estos  recursos 
MHWmoy  d%flespara  on^imperio  que  esli  en  completa 
decadencia  después  de  tanta  gloria,  y  coilido  ñor  las 
pos«&>ioues  de  Eusía  6  Inglaterra;  que  habiéndolo  con- 
vertido ya  en  nn  campo  do  intrigas,  tal  vez  loconver- 
linin  on  breve  en  otro  de  batallas. 

tiernos  espuesto  como  la  paz  con  Persia  dejó  á  Ru- 
sia en  una  completa  libertad  para  arrojarse  contra  Tur- 
quía, á  la  que  podía  haber  sujetado  si  no  la  delcnian 
las  diplomacias  émulas.  Habiendo,  pues,  arreglado 
también  sus  asuntos  con  esta  última,  so  encontró  te- 
niendo en.  cl  medio  las  tribus  del  Cátiraso,  hacia  las 
cuales  se  había  abierto  cl  tránsito  mediante  la  pose- 
sión de  Georgia:  asi  que  desde  Tíflíi  pnede  recorrer 
toda  una  línea  basta  el  Ararat. 

£1  nombre  propio  de  los,  a  ({uienes  lus  rusos  ape- 
llidan circasianos,  es  aáighes:  nombre  vago  por  lo 
demás,  que  se  da  á  aquella  esten!«ion  de  país  que  se 
prolonga  desde  cl  Norte  kasla  cl  Cuban,  desde  el 
Oriente  hasta  el  Laba,  desde  cl  Occidente  hasta  el  mar 
lieigiOt  T  desde  el  Mediodía  hasta  el  país  do  los  Aba- 
sas: en  nn,  abraxa  la  mayor  parte  de  la  región  mon- 
»tao»a  que  -'opara  cl  mar  Net'ro  del  Ca'fpio,  atravesando 
diagoqalmente  d  istmo  caivcasiano.  Todos  ios  habi- 
tantes de  aquel  paiseslin  siempre  armados,  cjerci- 
tán«!n  r  r  iiiinuamente  en  la  caza;  son  aventureros 
muy  osados;  pelean  también  los  nidos  y  las  mageres, 
f  su  única  ciencia  es  el  Coran.  Los  aeSorcs  fondolcs 
lu^niabieiioa  hace  ya  4í»  *i^>  y      bo  hay  mas 


que  dos  clases:  libres  y  siervos.  A  estos  úUímos  se  les 
tratamuy  humanamente,  y  en  cuanto  á  los  libres  se  reú- 
nen en  bermandodes  hereditarias,  desde  <d  ndmero  do 

diez  y  seis  ó  veinte  hasta  cl  de  dosó  tres  mil,  presididas 
por  los  mas  anciano»,  y  en  cuyo  gremio  disfrutan  to- 
dos de  una  perfecta  igualdad.  Estas  sociedades  dan 
hospedage  á  los  estrangeros;  sus  nii'^mhros  se  enlazan 
en  matrimonio  con  las  viudas  de  sus  roheruianos  difun- 
tos, y  se  constituyen  también  en  herederos  de  sos  ven- 
panzas;  pairan  en  común  las  multas  y  todo  lo  que  se 
rcijuicrc  para  el  arredilo  \  la  composición  de  los  crí- 
menes perpetrados  lláhitos  semejantes  y  olrcMi  |Mir  flt 
estilo,  traen  origen  del  islamismo  ó  del  cristi.nnismo, 
que  anleriormenle  habían  adoptado  ai^uellos  pue- 
blos Muchos,*  y  con  es|)ectalidad  las  doncellas, 
dotadas  de  ¡trodisjiosa  belleza,  se  \cnden  cspontáncsp- 
mente  á  los  turcos,  y  anhelan  este  mercado  (I),  por- 
que fijan  sus  esperanzas  en  Constanlinopla,  ciudad  de 
tantas  maravillas,  y  en  donde  pucdon  basta  U^ar  á 
ser  sultanas.  '  •  ...  * 

La  sisicmática  tendencia  de  Rusia  liácia  el  mar 
Ne^ro  la  ha  llevado  i  nnane  con  estas  jpoblaciones, 
y  habiendo  escloido  la  pas  de  Adrianoyioli  é  Isa  torcos 
de  los  países  del  Cáuciso,  dió  á  Rn^ia  toda  la  costa 
oriental  del  mar  Negro;  asi  que  se  adelanta  sin  inter- 
rupción por  el  istmo  caucasiano  hasta  él  esraasn  de  ta 
Turquía  Asiática.  Pero  los  circasianos  no  secreen  oMi- 
gados  á  cumplir  con  ella  los  tratados  que  teman  ya 
celebrados  coto  Persia;  por  lo  tanto  los  torcos  ,  gne- 
bros  y  cristianos,  que  lorman  la  (ícneracion  mista  del 
Darglicsian  y  tle  la  Circasia,  se  niegan  á  prestar  obe- 
diencia al  imperio  raw.  Los  dirige  Chamilt ,  gdé  4t 
los  cicenos,  gente  rjnf»  vive  al  Este  del  Cáuraso,  y 
laoibieij  profeta  dei  unirldismo  (1),  doctrina  ijue  re- 

li)  Eo*todo9los  ptises  de  Afiia  y  Africa,  en  donde  el 
cristianismo  no  In  eorado  profundas  raices,  la»  mugeres 
00  too  mIo  se  consideran  como  crialoras  degradados  por 
la  natttraleaa*  iíoo'  también  como  on  imlrumrnlo  que  . 

sirve  únicimenle  para  satisfacer  los  dedeos  de  un  caprí- 
cbb  sensual  y  pa^gero;  nsi  que  los  miamos  padres  lle- 
nen Á  SUS  liijn-i  como  un  objeto  á  propósito  p.i  '•  tm  m- 
mvrcio  de.*hoacsto  que  envilece  la  especio  tiuninun.  En 
efecto,  venden  al  fruto  de  sus  entronas,  espontíndolo  á 
ta  vista  del  comprador  sinadorno?,  para  que  pm-dn  exa- 
miii.irlo  á  su  fiuslo.  Con  este  motivo  succilo  inuv  fre- 
cueatecnenle.  que  los  mercaderes  de  esclavos  ó  los  pa- 
dres que  crian  á  sus  hijas  para  vcndtrlut  ejocalan  en 
•illas  desde  niñas  l.n  bárnara  ó  intame operación,  que  eoB 
palabra  técnica  so  llama  in/íbufoeion,  la  cual  consiste  en 
asegurar  la  virginidad  de  las  doncellas,  4>recaviciido  sus 
desmanes  amorosos  por  medio  do  un  anillo  ó  pequeño 
candado,  que  las  deja  tan  solo  tn  litif  rt'a  J  de  ejecutar  sus 
necesidades  iialurates.  Comprimi^ias  (le  c^tn  manera  las 
partes  so  adhieren  fuertemente,  y  ruando  Ucpnn  las 
doncellas  al  estado  ile  comnicin  puln tI.tiI.  licnon  que  «»-• 
jetarse  é  uno  oper-icion  dolorosii  nnrn  ponerse  en  el  rnso 
de  dar  pruebas  de  su  fecundidad.- Ademas  en  aquellos 
paise.s  bárbaros  hay  también  la  costumbr»  de  contraer 
matrimonio.^  temporales  yá  plazo  determinado.  Bl  na- 
dre  ó  los  parientes  mas  próximos  de  una  m«ger,arao 
presenta  on  individuo  v  manifiesta  sos  deseos,  convie- 
nen acerca  del  tiempo  de  ta  doraeioo  del  matrtmon  ¡o,  y 
el  hombre  entonces  constituye  á  su  victima  uu  dote,  quo 
sd  obliga  á  pagar  antes  do  poseerla,  ó  á  plazos  durante 
el  matrimonio.  Concluido  cl  U'rfnino,  la  muaer  puede  en- 
lazarse con  otros,  y  en  caso  de  haber  tenido  bijos,  estos 
se  iiucdao  á  cares  ttcl  ex-nianijoó  de  ta  msdro» asgun Ol 
convenio  anlcrioTmenlo  eslipuiadci. 

{Nota  d«l  traductor), 

(3)  Para  dar  á  conocer  U  verdadera  todole  del  muri- 
divno^  nos  es  preciso  esp)tcsr  de  antemano  ta  palabra 

iM94mio  i  mas  bisa  mstoiriif  os»  Se  da  este  nombro 
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eibieron  hnce  tremía  alloB  de  1m  pems,  y  que  n  re- 
duro  h  on  molo(1i«mo  nni>ulmnn,  que  impone  como 
obligación  et  marlirio  y  como  C(wi<oca<>iic¡a  de  su» 
prmeipiasltdenMKnida.  Rnrfa  inlinja  incesanteUMinle 

Kíira  «íiinvizar  m  cirktor  y  Dvcíarlos  ni  y\téi)\  pero 
asta  nliora  no  puedo  iactarw  sino  d«  «u»  viclorins, 
que  le  caeslan  \n  nt^rrlida  de  un  eiérclto  nntttti.  Con- 
vendriii  mejor  al  imptrio  fnvi  n<si;iMorn'  jíuarniclone!» 
en  •qhí'lloR  p'aiw*.  \m  cualc*.  ani^luinlinindow;  h  ello, 
f  íHperimcnlnriilo  la«  ventajas  do  una  proUsccion, 
amansarían  á  los  caucasianos  hasta  ol  punto  do  indu- 
círtní  ü  d«jar  la<  armn?,  y  ciilrar  en  la  sujei'ion  de  un 
df)iiiini(»  tfíini|UÍIi).  rs;\iiili)  por  (<|  t'ontrario  de  medins 
viólenlos , .aquellos  liubilaules  se  relimo,  y  la  Rusia 
qoeda  dncfla  Anieammle  <ln  Im  fortaletan,  las  cantes 
no  comiifiiiMn  rriim  i-I'-i-;  *iiv>  pitr  el  mar,  y  par  fiior- 
tfls  S4'paradus  y  nrulcgiilos  por  las  balerías  do  la  flo- 
ta ,  qué  estienae  sn  víjplancía  sobre  ciento  sesenta 
legua?  ¡."^n^nficns,  parn  impedir  el  tráfico  di'  arma"  y 
esclavos  con  Tur<|uia,  el  cual  sin  embargo  í5c  realiza 
(*on  mucha  actividad:  y  finalmente,  después  de  «pir 
Ru'in  ha  hocho  mh  en<3y(«,  acudiendo  al  alaipit»,  al 
blo(iiico,  Á  la  defen<a  y  6  los  recursos  qno  sugiere  la 
eivilixacion,  no  puede  menos  de  eenoeer  qne  la  nnc  io- 
tialidad  se  re!<iMi>'';Hla  vexrñas  leñar  en  aqtm'lospaise*. 

En  lanío  la  (írnn  HrelaHa  vi  avaii/.  ir  li-ntanjcnle 
iiáoin  la  Persra  á  la  única  polcnrin  pnlij;rtHn  para 
MMaionea  de  km:  y  a  decir  verdad,  finsia  intentó 
aesifé  Orenburfí  la  empresa  duJviva  (el  anticuo  Caris- 
mp',  i  nya  mal  éxito  (1819)  parece  dqbcfso  atribuir 
á  la  intervención  do  Inslalcrra,  i|oo  cscit^  y  sostuvo 
é  aquello?  prim  tpillos.  Pero  Rttsia  volverfl  á  la  carga, 
y  loí  iri'»UN<s  w  cnctiíMilraii  y;i  r<)ii  ■  cndtajadores  y 
generales  en  las  curten  de  todos  los  rayas  sos  enemi- 
gos, esforzándose  en  vanonara  pactar  caimIIos  la  es- 
cinsion  del  ronicrcin  y  d"  las  armas  (rcRu^ia  .  la  nial 
no  Uirdani  en  avan/.ar  hasta  llerul,  quinicnla»  millas 
It^oádcl  Cauca-<'>  y  m^tecienlas  dot  indo, 

Fl  Iralaili)  de  Cainarfíi  ,  había  ronrcdido 

lucia  la  parlo  de  Knropa  una  indcpeinJencia  temporal 
éHineria.á  la  Crimea,  que  nueve  nüos  después  fué 
reunida  por  Calaüna  á  sih  islailos.  Kn  la  paz  d"  Ja-isi, 
ol  iiiipcrj»  ruso  so,  csU'.ndió  haMa  el  l)MÍi'sler  ;  el  Ira- 
lado  de  Rukansl  •reparó  on  el  año  do  1812  la  Besa- 
rabia  de  la  Moldavia;  el  do  Adrian<lp(diíl8!9)  olorsíó 
lina  independencia  momentánea  á  la  Moldavia  v  á 
VUlarpiia  ;  v  el  do  Hnkiar  Schlcsi  (lí?2:5).  cslrerbó 
aunmaslualmiilcsdcl  imiicrío  turco.  Fundándose»,  puo^, 
Hnsin  en  estos  tratados  <»cupa  ol  triHii.uulo  «Id  Danu- 
bio (  «m  siH  la/;irí'los,  ipio  real  y  verdaderamoiilo  son 
cuarteles  y  forlalpoá.  Por  lo  demás ,  cada  convenio 
do  la  Roaia  (ra^ira  las  ¡nleaoMmoa  qué  alimciila  eala, 


especial  en  Burnpn  á  una  secta  ^6  here){es,  que  shunian 
en Inglalerra*,  en  sus  rnloníns.y  aun  mas,  'cu  los  E-stniii»'; 
ITnriío<;.  Sti  principal  (tnrlrin;i  cun-i^tc  cu  Ih  nliscrv  iti''ia 
rigorosa  y  literal  le  los  pror.rptos  cvanfiélicos,  y  en  reciia- 
rnrl'i'i  i'sprriede  intcrp!  plnriim  y  iloclrin.isíradicionn- 
les.  Sus  ceremonias  rclÍ!^ios;is  si>n  muy  sonrilias  y  sin  ;iiia- 
rnto  ninguno:  so  prescriben  6  sí  mismos  algunas  rpí;lis, 
•Inas bien  civiles  j  polilicas  que  religiosas,  y  es  una  de  cllai^, 
el  espirita  de jprojelitismOt  propagando  el  testo  de  la  bi- 
blia acomodado  á  su  manera.  Ahora  iMen,;  esto»  mismos 
principios,  con  oorti  difereoeia,  los  dinrídísfos  lesbao 
aplicado  al  Coran;  pero  scompaTiándolos  con  supersticio- 
nes muy  propinado  uu  pueblo  ignoranle  y  grosero  coriio 
el  l&rco..En  efei in,  lina  gran  parle  de  toS  muridUlás  se 
ereeu  profoVas  ó  inspirados.  T  .    .  • 
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potencia  de  constituirse  en  tutora  do  la  Puerta  paiA 
primarla  dr  bulos  los  medios  dicaces  de  resisleaflíli» 
hasta  (pie  lloí;ue  |)or  último  el  dia  de  sujetarla. 

La  Rusia  ha  cunaolidado  .su  dominio  al  septentrión 
con  la  Estonia  ,  ia  Livnnia  y  la  Curlaodia.  I.oíi  cam- 
[»esln(»s  (pie  fuoron  tratados  como  siervos  despue,s  de 
ia  conquista ,  no  babhsndo  podido  conseguir  ningún 
derecho,  lo  exigieron  acudicndoá  las  armas,  pero  fue- 
ron  vftncidos.  Sin  embarco,  en  el  arto  1817  se  empe- 
gó á  mejorar  su  condición;  y  en  el  de  1831,  habían 
sido  ya  emancipados.  £n  toda»  las  tierras  ht^Badaapor 
el  Báltica ,  en  donde  antes  flofedin  ImlcMMwto  la  ni- 
duslria  y  la  doctrina  del  pueblo  tudesco,  tlMNra  do- 
minan los  rusos,  y  son  estos  loa  priacipdél  |iMMNia- 
ges  de  Rifra. 

FIcv  amos  on  otro  lofíarnucstroslamentó?  al  hablar 
de  la  revolución  polaca,  covveoDaecuenciafuc  la  des^ 
traeeten  del  entero  reino.  Hnebfsimos  nobles  de  aqotH 
dosdich.ido  pais  pororioronhajoel  hacha  del  verdufro; 
nn  crecido  número  de  ellos  fueron  trasladados  á  Si- 
bcria ,  y  la  mayor  parle  andan  errantes  y  prófugos  tra» 
mando  insurrccrionos ,  (pío  hasta  aliara  im  produjeron 
mas  (juc  lorrontcá  de  saugre.  En  la  dieta  de  1835, 
Nicolás  dijo  é  los  polacos:  «deaeo  que  os  abslengalt 
»lp  leerme  vuestro  dÍ4cur*o  para  evitar  incurráis  en 
una  mentira ,  persuadido  como  estoy  do  que  no  scnlii 
lo  que  csponeis.  Es  menester  bríndar  con  hechos  y  va 
con  palabras,  y  arrepentimiento  debe  salir  del  co- 
razón, tíos  caminos  hay  v'inicamcnlo:  ó  persistir  A 
vuestras  ilusiones  de  una  Pídonia  independíenlo,  ó  vi- 
vir subditos  fíeles  á  mi  gobierno.  Si  os  obstináis  en  loi 


ensueños  de  ana,  nacionalidad  distinta  y  de 
ni;i  independiente ,  la  ciudadela  que  he  hecho  le- 
vantar ,  al  ownor  movimiento  destruirá  á  YaraovU-  Ea 
hedió  de  les  desArdenea'  de  toda  Knropc ,  tt  BaMi 

úiiioamcnto  ha  quedado  inlacla y  robusta.  Creedlo  ba- 
jo mi  pnlahra:  es  una  Verdadera /nrluna  pertenecerá 
esto  país.  Si  os  comportáis  bien ,  mi  gobiernó  cuidari 
do  todas  vuestras  mejoras  ochando  eldenWT^del 
olvido  sobro  lodo  lo  acaecido  (1). »  * 

(4)  Estas  palabras  de  SiooUs  revelan  toda  ta  grande* 
za  de  na  despotismo  Adile,  son  en  fasgo  de  genereeidad 

en  la  tioca  de  un  autócrata  omnipotenle  y  el  desahoga 
do  Mna'amhicioii  desmedida,  ppro sincer.i.  I..os  potncos 
perdieron  su  nación  iliil  ul  i>ori"|ue  dominadores  podero- 
-n*  lioll.iron  Inn  diu  iriii;i<  lif  l;i  moral,  y  todos  los  prin- 
i"i(riis  del  dcreflin  in'. .  rn  iriiinal.  Los  vicios  dc  la  cons- 
titución pobcH  ofief  ieroo  un  jireleslo  A  la  invasión  y 
hiiiidienjii  eii  la  nada  á  nn  pueblo  valeroso  y  á  lanto* 
liúro(s  dii;nu:<  dn  mejor  siierie.  L»  Polonia  ,  que  yace  tM-  - 
jo  los  escombros  de  su  nnliRua  grandeza  ^  pueilo  compa- 
rarse al  Eucelado  de  la  fábuja  oprimido  por  el  peso  del 
Bloi  flamígero,  y  eVczar  k  láptter  tenante  qne  descarga 
sus  rayos  sobre  el  i^igañie-,  qoe  agiliodose  do  vez  eo- 
CQindo,  le  infundo  todnvia  temor.  Pero,  asi  jCorAo  el 
mundo  pagano  siijelaba  ol  mismo  Júpiter  a  los  fallot 
moxorabícs  de!  tfesl'no  .  1  is  virisitudes  polilicas  esrar- 
nccen  con  rl<i  srirr:\-tii\i  los  provertos  y  los  planes  de 
los  hombres.  K^.  noria  \o  «po^  (lijo  Nimln;;  á  |n<  pohro?, 
que    .<(•  uhttiiutn  en  si/>i  fuaueñns  ih  uikí  riarinnalulad 
diitinta  y  de  una  ¡'olonta  in<trj¡mdú'nte,  la  riu^oiMe 
que  ¡ta  he.chii)pvantar,clrttruirá  albumor  mnuNnaMI* 
tu  á  V'ir^oviu.  Pero  cu  indo  el  emperador  de.BosfS  peo*,^ 
nunciaba  aouclla  sentencia  fatal,  no  se  acordaría  lál  ven' 
de  que  el  Todopoderoso  %i  revelado  i  sila  profetas  en 
el  ntdkt  Twdades  grandes  v  terribles.  Tfo  es  TarsovM 
laqueeOJMittuye  la  narioDali  la  l  polaca  ,  sino  la  inipres- 
criptíbilraad  del  derecho  naluriil ;  no  es  el  fallo  de  los 
i!:diincleí  sito  el  de  los  {jcocrosos  ,  el  del  porvenir;  el 
de  las  generaciones  que  han 'salido  de  la  antigua  loieU 
bejo  ooye  dominio  ealoTÍvon  ana  podres.  Djnmoa,  per 
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S¡n  embargo»  laoibieu  la  Piovitlcacia  conduce  por 
el  camino  de  us  mej(Mras  á  las  naciones,  destruyendo 
aquella  arislocracta  auc  ejerció  en  la  edad  luedia  una 
resistencia  ilustre  y  la  fuerza  civilizadora  ,  para  (¡uc 
ceda  eq  esta  época  ¿  la  nueva  grandeza  del  pueblo,  y 
b1  propio  tiempo  mejora  la  coaüicion  de  aquella  plebe 
en  cuyo  perjuicio  k  había  decrelndo  basCa  en  la  últi- 
ma rovoliicion ,  que  nadie  oíara  ¡irononcr  su  emanci- 
pación (1).  Entre  los  celos  mal  cucuuierlos  do  las j/n- 
teacias  que  despcilaxaroni  Fotonio*  ba  podido  tal  ves 
relampaguear  la  c^poranza  de  una  reunión,  lo  que  se 
eapresó  con  (>aUbrtti'clara:i  lui  [ninius  cu  (|iiü  fuó 
Mlido;  y  en  otras  parles  se  matufesiii  renovando 


ns  costumbres uacitsn  i'  -;  :ijini\imáinlo-c  los  noble-^á 
los  campesinos ;  prucurundo  el  mujur«uutcn(4t  mural  de 
estos  últimos,  y  su  pariicipacbn  euel  goce  de  todi»  tos 
derechos.  UuLo  asiuiismo  (piien  |ir(i[»iiso  al  czar  re- 
construir coBiplolamculc  el  rciuo  dtí  l'ulonia ,  y  reunir 
en  su  rededor  &  todaa  laa  poMaeliHlw  eslava^.  Seme- 
jante bcciio  "f"ri^  lina  g^ranileza  nueva,  que  e>labUicc- 
ria  nn  anteniUí«I  entre  la  vcnladera  Kn-ia  mosoovila 
y  Ja  Alemania ,  separánditlas  niedianleun  pueliK)  t'ran- 
de  y  nuevo,  e!  cual  [tur  su  misma  uovedad  80  loani- 
fcátaria  capaz  de  dislini,'nir<e  |>uracci»ne8  grandiosas. 

La  guerra  general  todas  las  naciones  europeas 
había  d^ado  á  Ansia  una  deuda  enorme  y  un  ^órcilo 
«{ae  bleresoba  ecnpsr.  Se  remedio  en  parte  ésta  ne- 
cesidad, fundando  colonias  militares  scj;tin  lo  liabia 
pmyactadoeoelaño  ISltf  el  general  Araklelieiof;  las 
ciMUes mescluoQ ,  eonstUnida^t  en  población,  su  ca- 
rácter militar  con  el  afíricola.  El  eni|H  rador  düsiguó 

Bv  decreto  las  aldeas  que  dchian  aoof^erlos ;  so  e^ta- 
enó  les  que  dcbian  liabilarlas  y  las  reglas  úa  su 
nuevo  estado;  y  finabnenle,  los  <pic  tenia»  nws  de 
sesenta  añoa  se  xh-rmi  cmstiTÚdin  m  snñu res  d«  tos 
«oImw. -A  cada  n  >  le  ellos  se  dü  cierta  porción  de 
terreno,  y  !  ■  oijíigji  á  mautenor  á  un  s<<ldadn  ctlu 
todasa  familia  y  uu  caballo,  [mientras  (pie  por  (*lra 
parte  el  militar  agrtcnitor  debe  auxiliar  am  mi  traba- 
jo al  scitor,  siempre  que  no  so  encuentre  ligado  á  su 
servicio.  Los  demás  habilauU's  consliluven  también 
una  gerarquia  militar,  en  la  que  vienen  ('ducados  des- 
de sn  tierna  infancia,  cuáeuaudulc^ á  leer,  escribir  y 
contar,  avezándoles  ul  mismo  tiempo  al  manejo  de  las 
nrmas  y  al  arlo  de  la  caballería.  Snsliluyose ,  pue^,  la 
famUia  con  la  tropa,  descomponiendo  la  urimera  pa- 
ra reunir  bondwes  i  la  Yontnra ;  lo  qne  deDilíla  los  Ib* 
zn^  n:;tur~li'<,  mientras  que  la  inslruci  ion  en  semejan- 
te caiso  no  produce  mas  ufcclg  uuc  el  scntimioulo  de 
1»  «ervidambre.  En  el  aKo  1817  existian  ya  cébenla 

Í dos  rail  sc'M  I !  1-  .  nTistiluidos  en  colonia?,  y  en  lo 
as  ellas  qur.     a^mcutariiU  cúasiderablün>cnte ,  las 
prodnoáom  i  luunm  nracba  increnieiito:  y  lo  que  es 
mas  aun,  la  Rusia  so  encuentra  por  este  medio  con  un 
ejército  bien  formado,  pronto  al  prímHr  llamamiento, 

}'  que  DO  le  COMla  nada.  El  Au  ir  a  po^eel  tinliicn  cu- 
onm  mililíire'i,  p^ro  f^las  dirigida--,  á  defendí  r  las 
fronteras  do  la  mvasion  de  los  turcos,  cuuvicilen  ul 
|ilikaw»ea8QUailo;innaUaiqqo  lasdnMa 


áUimo  ,  que  ba  Uoflado  á  conoct^r ,  quo  los  pueblos  son 
Jiennaoos  f  loa  pótenles  aliados.  Los  primero»  fraterni- 
sao  por  ley  do  saogre,  y  los  segundos  por  afioidad  de 
ioleroooSi 

'          r^^ota  da  traiuOon. 
(4)  En  Polonia tosSIagcio^  coaquisisderos  lolcaogo- 
roa,  so  unieron  i  kis  2«ttianin  ♦  ' —   


licncu  regiuiienlus,  que  residen  cji  ellas  y  eonvieT" 
ten  al  soldadoenun  verdadero  agricultor.  Rs  de  notar  • 
ademas,  quo  las  colunias  militares  rusas  constituyen 
una  fuerza  colocada  en  las  fronteras  occidenlaios  y 
meridionales  de  aquoi  imperio;  de  suerte  que  miran  r 
siempre  cop  rastro  amenasador  á  üuropa.  £l  territorio 
ruso  pone  de  manifiesto  restos ,*y  casi  mo  abrevo  .i 
decir  residuos ,  do  tollas  las  revoluciones  del  Asia 
Central.*  I<ps  varjos  combatienlas  perpetuaron»  09»  es*.i; 
peeialidad  ea  el  gobterno  de  Aairalran;  lascnitoaibroa'  * 
y  creencias  aiUiguas:  y  los  rusits,  e:>lnvos,  circasia- 
nos ,  ip'iegos ,  turco» ,  ktrgbizis .  cermisos ,  armenios,  ^ 
georgianas,  peraa»,  indio»,  bañaos  óávaras,  nMmgo«- 
les,Tinus,  baí«cus,  y  eeiovacus,  ipio  están  en  conlac-. 
to  en  aquella  frontera  do  A»ia  y  Huropa,  se  trat^fur-^ 
man  bapi  «1  dbaüaio  raso.  Los  fiemos  du  Ca^an  y 
Orenburgn  son  lamhien  un  conjunto  do  poblaciones  - 
niuy  distniLis;  y  sucede  otro  tanto  en  Sibería,  cuyoa  i> 
escasos  iiabilantcs  son  una  neicla  de  muhomelanos, 
budiiistas,  id'il airas  y  cristianos,  gente  toda  subynpra- 
da,  y  (pie  habla  los  idioma^  ruso,  finés,  turco  ,  mun- 
•¿>i\  y  toiiguio. 

La  Rusia  entretanto  sigue  e6eazn>cnte  dando  im- 
polso  á  la  grande  empresa  de  arraigar  en  el  suelo  ó 
ingertar  en  id  citia/mi  |ns  princijiios  civilizadores*  a  las 
gentes  del  Asia  Cenlral.  que  ea  los  tiempos  anligiMS  ; 
se  diMinguia  con  el  noJbre  de  Gran  Tartaria.  Kn  efatn  ^ 
to ,  empieza  ó  marci;r  los  bndes  quo  aquellas  deb^n 
{lonscrvar,  asi  en  el  varano  como  en  el  invierno,  ;: 
¿Surgen  tal  vez  cuestiones?  La  Bnsla  saca  partido  da'-. 
ellas,  atrae  al  cenlr  1  1:  ^u  ¡mprrin  las  por^ona^,  oia^ 
iniluyontes,  y  fomeoláudoles  la  codicia  de  iilulus  y 
'lonores ,  les  mspira  el  deseo  de  &^lar  unidas  ^la  c6t-^' 
ta.  Los  funcionarios  que  se  envinn  ñ  níinellns  países 
tienen  casas  estables  con  iglesias^,  bospitales,  escuelas 
y  cuarteles,  conjonlo  de  &^tu  que  se  convierten  pai»«.  * 
latinamente  en  sórmenes  eonsfilnlivos  <le  nuevas  al- 
deas, dependientes  de  Rusia  y  modelo  verdadero  de 
civilización.  E\     iHerno,  á  csccpcion  del  monopolio  ' 
de  la  sal  y'ded  aguardiente,  no  impono  otras  contri- 
buciones; pero  es  prouiudad  suya  lo  que  no  sacan  de 
sus  tierras  pritpias,  frutos  ominas.  Kl  que  iulroduce 
mejoras  en  el  pais  logra  un  premio,  Por  esto  mediólas 
llanuras  sembradas  de  esji'mas  y  malex»  llegaron  á  , 
ser  rápidamente  campiflas ;  las  tribus  n  añadas  y  los 
turcos  desalojaron ,  y  los  tártaros  del  Nogal  perocie- 
roa  en  bs  gaerras  o  ae  retiraron  al  Asia  ,4  mas  bien . 
s<^  hicieron  agrícolas  y  hombres  lahorio-^os  en  la  Oi- 
mea  y  en  las  costas  del  mar  de  Azof.  Husos ,  cosacos, 
I  tudescos,  judíos,  gitanos  so  esparcieron  por  el  pais 
C'in  ¡ui-tado  y  fueron  acogidos  y  respetados;  poro  iia- 
poniendoselos  la  ubli^ncion  di)  trabajar.  Lo?  armenios 
mtrodujeron  en  el  pnii^  los  gusanos  de  seda ;  loa  Io-h 
deseos  los  telares  y  lo-i  n/.adoiies,  y  los  italianos  y 
franceses  la  \  id  ;  a?i  que  la  (j  auej  lleg«'t  á  ser  el  jar;^^ 
din  de  San  Pelersburgo,  la  viña  do  Moscou  yol  gr¿.' 
ñero  ile  Italia  é  In,'1alerra.  (ide^a,  Taganrog,  Kersc 
6  Ismael  lomaron  uu  lucri^mealo  visiblemente  rápido, 
y  se  ftmdaron  también  otras  ciudades.  Los  rusos ,  asi 
como  civilizaron  la  parto  septentrional  del  Ponto» 
obraron  el  mismo  prodigio  en  el  norte  del  Cáucaso, 
del  Caspio  y  del  lago  Aral,  procediendo  con  pacien- 
cia y  lentitud.,  y  con  alternativas  do  pcrsaasion  y  íuer* 
za  y  do  conv'ersionefl  y  toleraneñ,  adaptando  loa  ar- 
denamicntu^  á  la  Índole  y  naturaleza  de  cada  uno.  Los 
kirgbizis  mahometanos  trasladaron  sus  tiendas  al  va»- 
lo  tacritoria  que  ptodii  aulfo  la  izquierda  del  Irttso»  y  * 
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la  costa  oriental  del  Caspio  y  el*  lasarte.  Los  caltnii- 

koí,  ijii''  lt'3  pnrccco  y  que  son  lamislas  (1)  firn-^^- 
ro6 ,  perleoecicDles  á  los  ^obíenras  de  AsUakau  y  del 
CioeiM,  te  acampan  bajo  veinte  nfl  tiendas  en  las 
llanuras  que  yacen  entre  este  último  y  el  mnr  Caspio. 

Loa  cosaco»  de  dia  en  dia  se  van  asimilando ,  y  la 
Rusia,  desde  que  subyugó  á  los  lirtaros,  ba  enpeza- 
do  á  onlcnarloí?  en  tropas  lificmí.  I.a?  primen?;  lincas 
jde  co»aco!S ,  con  las  cuati»  Ruáia  se  circundó ,  se  es- 
tendian  desde  el  Yolga  hasta  el  Don,  y  desde  aqui  has- 
ta p1  OiiicjKT,  formando  ya  (1«  esta  manera  los  confi- 
Des  de  ia  lilcrania.  Des^tues  de  haberle  verificado  la 
conqvista  de  Casan  y  Astrakan ,  se  separaron  db  aque- 
llos ptinln?,  y  ahora  ciñen  el  Cáum^o  y  la>  llanuras 
silvestres  de  lus  Kirghizis.  En  el  año  de  1804  loá  auc 
habitaban  las  costas  del  mar  Negro  fueron  organizados 
como  lüs  del  Don ;  pero  con  mas  independencia  y  cdn 
derecho  para  elegirse  un  gefe.  Los  del  Dniéper  y  de 


(I)  áonqae  en  la  mU  mierta  en  ta  pigiaa  606  de  esta 
hiitoria  hi?inos  hecho  mencioD  del  (amttmos  consideran- 
do que  cstn  sí»cln  reli^íiosa  ea  la  que  se  profesa  en  algu- 
na!» il>'  b-i  vn-iins  re.i:ionesdcl  Asia,  queremos  ahora  ha- 
blar mas  deleniil:im»MitL'  de  pila. 

El  Diitai-I.ama  6  i:ran-L(jma  es  el  gefe  do  la  reti- 

Jiun  bu  lista  cnire  bs  tárlaros ,  ó  mas  bien  una  especie 
e  dios  viviealc,  el  cu:il  resulo  ci^cl  convenio  de  l'otala, 
Cerca  de  Lassa  en  el  Tibct,  próximo  á  las  fronteras  de  la 
China.  Im  eeroaniasdo  esto  coovoulo  <aiaa  pobladas  de 
una  mullttnd  de  Bttcardoles  de  nquolla  supuesta  dignidad, 
llamados  Lamas,  y  cuyo  número  ascicudo  ha43  veinte 
ntíl.  Kl  Gran-Lama ,  que  no  se  presenta  casi  nunca  en 
pÁMico,  reside  eo  el  'ieododoiMi  templo,  rodeado  de 
sus  ncerdotes,  que  le  rinden  todos  lot  nomenages  debi- 
dos i  una^iviniaad. 

Los  pueblos  que  le  adoran  están  persuadidos  de  que 
f\x  alma  inniorlal  li aa>mi.L;r¡i  del  cuor¡io  do  un  Dalai- 
Lama  á  otro ;  poro  sus  sacerdotes  no  dejan  de  colocar  los 
despojos  del  (irau-f.ama  en  un  sunluoso  mausoleo,  que 
es  para  ellos  un  objeto  de  profunda  veneración.  F.n  pfec- 
(0,  bsy  un  número  do  sacerdotes  lamitas  dedicados  es- 
clfliÍTamcnto  álo^i  ritos  y  ceremonias  que  se  ccicbrtin  en 
si  lugar  en  donde  e*lá  sepultado  el  cuerpo  del  Gran- 
téOma.  Los  viai;cros  mas  enterados  de  lo4  idiomas ,  do  las 
costumbres  y  de  las  religiones  orientales,  nos  ponen  de 
mnnifie<:to  que  las  doctrinas  y  losdugmas'de  los  lamas, 
aunque  desugurados  por  bs  supersticiones  sAcerdotales  y 
populares  tienen  mucna  analogía  con  el  crisliatiismo.  Ade- 
ma* de!  Tialni'l.ama ,  que  o»  por  su  institución  muy  i>;ii  e- 
fido  á  nuestro  pontífice,  admiten  lauibicn  los  tdiellnos 
como  dogma  ,  quts  su  divinidad  se  encarno  en  el  ulero  do 
vns  virgen.  Esuk pormenores  y  otros  por  el  estilo,qu&de' 
iamos  en.  gracia  de  la  brevedad,  nos  dan  á  conocer  que  el 
Umismo  se  ha  compuesto  de  los  restos  de  tradiciones  re- 
ligiosas lundadas  en  una  revelación  divina  como  la  nues- 
tra. Ahora bient  loque  dice  nuestro  autor  cen  respecto 
A  los  calmukos.calincéndolesde  lamislas fjroseros^aiude 
á  loque  llevamos  espuesto,  pues  que  es  de  oensiderar 
que  la  reli:;ion  del  f>a'oi- Lama  encierra  en  su  gremio 
un  crecido  líútuoro  de  «celas,  algunas  do  las  cuales  tien- 
den al  cspiritualismo,  ni  paso  que  otras  se  hnnencenapa- 
do  en  las  supersticiones  ír.gi  groseras  y  materiales.  Son 
estas  precisamente  las  que  han  abrazado  los  calmuUos. 

Bl  que  Quiera  enterarse  de  las  costumbres  v  de  la  re 
ligien  Oel Tibet ,  podrá  consultar  la  oscelenlo  obra  de  Sa- 
melTuroer^  sumamente  curiosa  ¿  importante ,  la  cual 
te  intitula  Ambassade  au  TMbet  et  au  Uoulan,  conte- 
nant  des  ditaUles  trét-cwrknm  sur  Jes  Maurs,  le  fíeli- 
qhn ,  l«<  Prorfuettons  «( le  CoflMnsres  d»  Tlübet,  du  Bou^ 
'tu, i  1 1  dfs  etat$  voisins ,  et  UH»  mtíee  $ur  les  Eoinement 
tíui  s  u  sonf  paii<i<(i  •  jusqui*  m  4193;  y  el  viage  por  Cbi- 
na ,  Tartaria  y  Tibet ,  de  los  PP.  Huc  y  Cabel ,  t8V4 ;  la 
primera  de  estas  dos  obras,  escrita  en  idioma  inglés,  ha 
•ido  traducida  al  (ranois f  enriquecida  oen  netas  de al- 
tnuia  importancia. 


!a  Ucrania  etiin  ya  constítaidos  en  Ann  de  gshicr* 

m.  C>la  gente,  que  loma  el  timbre  de  la  n<iluriWza 
iti  los  pueblos  entre  quienes  vive  y  pelea,  samiaidia 


una 


vanguardia 


ligera  y  atrevida,  coya  rápida  es  • 
muy  oportuna  para  sujetar  á  obediencia  pobliKicmes 
Idn  segregadas,  y  que  habitan  bajo  climas  diíerentisi- 
mos,  como  son  \oi  t¡ac  Rusia  abarca.  Pero  aunque  esta 
linea  de  circunvalación  salva  al  imperio  del  peligro  Je 
una  invasión,  podría  también  dirigirse  hácia  su  cen- 
tro ;  he  aqui  la  necesidad  de  ocupar  á  los  cosacos  en 
guerras,  cuyo  éxilo  redundará  siempre  en  favor  de 
Rusia ,  aufi  cuando  aquellas  espediciones  bélicas  sa- 
lieran veneidas. 

Este  centro,  es  pues,  parecido  al  K),  que  ame- 
naza continuamente  á  sus  hajus  y  colindantes  cam- 
pos,  y  la  Europa  civilizada  se  ve  obligada  en  soi 
proírresos  h  no  apartar  nunca  la  vi-sta  de  aquel  poola 
para  vigilar  constantemente  los  movimientos  de  bordn 
enemigas»  que  pneden  dirigirse  á  sofocarla^;  ronm^i»- 
nes  de  la  vecina  Polonia ,  de  Ñapóles  ó  de  Espaía. 

Con  los  aumentos  de  territorio  queba  hediociin* 
pcrio  ruso  también  hasta  en  lo  mas  nrofuiulo  Je  It 
paz,  abraza  doscientas  sesenta  v  un  rail  leguas  eo  Eu- 
ropa ,  seiscientas  cu.ircnla  y  ceno  nifl  en  Asia,«lali 
y  dos  mil  cualroeieiiLas  en  América,  y  tal  vez  ?e ha- 
brá estendido  mas  mientras  esciihp.  Moscou,  quebi 
vuelto  á  erguir  con  altivez  so  frente  desde  el  fondo* 
las  cenizas ,  cuenta  trescientos  cincuenta  rail  hUít- 
tes,  y  su  situación,  mucho  mas  oportuna  aonqii«i' 
de  San  Petcrsburgo,  h  bace  censiáerarsien^íw 
la  capital  indígena  d  i  im[ii^ri!i  ^^i  ll'"-"r  el  diaenipí 
se  divida  este  coloso,  lo  Rusia  moscos  ila  quedará  uni- 
da al  Kremlin ,  v  la  finesa  y  tudesca  qiie  ocow« 
Bállicd.  'i  fjirl  iiuíia  ,  r:>lnnin  .  la  Livonia  y  Finlamlii, 

3ue  disfrutan  de  nrivilefüios  politicos  vanamente  eBTt- 
iados  por  los  demás  subditos,  y  de  derechos  inar.i- 
'•ipales  ;r  qi!t'  tmcn  orifron  de  la  edad  media,  yj» 
coastírvatlo  en  modio  de  UnUas  conmiistas,  liSS-W* 
nias  rusas  no  csián  «.eparadas  como  las  de  bs 
naciones  del  territorio  de  la  metrópoli ,  aunque  raya 
algunas  con  el  Austria,  olras  con  la  China ,  y  otras» 
eslienilen  desde  el  mar  Glacial  hasta  Cabul.  La  nali- 
raloza  euminíslra  sus  riquezas  á  tan  vasto  imperio;  |» 
montes  Urales,  abundantes  ya  de  bieno.  cobre  yp» 
lina,  ofrocon  ahora  cantidades  muy  subidas  de on; 
los.Altac3  dan  pórfidos  precioaístnM» ,  y  el  Cáoca»i 
que  en  su  reciente  oonqulUa  suminislra  plemo-y  l»* 
bien  cobre,  ofrecerá  tal  vez  en  breve  plata  y  oro,* 
tal  del  que  abunda  estraordinariamenlc  S«J'^i2'.I^ 
Rusia  d(^e  el  año  de  1823  ba  sacado  de  soiiaiMi 
mas  de  cuatrocientos;  millones  de  libran 

Muchísimas  de  sus  tierras  están  loiiavia  culiterl* 
de  bosques,  y  airas  esparcidas  de  malezas  y  paalan«; 
pero  nada  menos  que  dosciculas  cincuenta  miltep^ 
cuadradas  son  feracísimas  como  los  mejores  loñi' 
de  Polonia ,  asi  qoe  k  Roflia  puede  esportvnM ew^ 
ta  parte  de  sus  granos. 

En  los  estados  la  capitación  figura  por  seleato  w* 
llenes  de  libras,  que  se  calculan  en  cuatro  ú  ci^' 
francos  por  cabexa  de  cada  hombre  libreiel«¿<'<^' 
que  es  nn  canon  annal  de  oerea  de  diot  nanovp' 
cada  sien'o  varón  de  la  corona,  «o  calcula  cu  í^míIs 
y  cinco  mil  lilnras ;  el  moDopolío  del  agnardieole.  V^* 
grayila  tan  solo  sobre  los  pobres ,  porqoe  *" 


Es  djgoo  de  notar  el  que'escluye  del  der «dx)  ^ 
11  qoe  baya  nacidg  lyao* 
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¡nedcn  d&slilarlo  para  d  oonsuino  do  sns  propias  fa- 
milias, >ul)o  liQisla  cien  mil  lihtM;  las  mÍDOS  dao  quin< 
ce  aiilltfites  de  libras ,  y  las  aduanas  cincuenta.  Pero 
vdo  notar,  que  el  solo  ejército  Icrreslrc cuesta  ciento 
tfscnla  millonea,  ciiarcola  ü  mañoa  y  i}fl|Qj^atos  v^- 
te  y  cinco  millones  h  aámioistciicion. 


culpa,  que  foriua  su  |iúi(<ncM|  qiiiero dtcir, él dafiscrit 
to  de  las  Idieriadeü  poUlica».      :;:.r»<4^-  ^   .,u  ,i.ht,r 


El  imperio  ruso  con  «w  vmvwtidatcs  y<  ^. 

niias,  que  arl.u  aii  ¡)nntüs  muy  dificilos  tío  liisloria  y 
üioluaia ,  produce  Uupbien  cíecio»  muy  úUics.  Las  cs- 
pedieioMa  ds  los  vmos  il  Norte ,  ans  deserípcioiies'd» 


En  el  Irasciiisi)  de  j)ücos  años  se  muliplicaron  las] la  Sibcria,  de  las  verdes  llanuras  de  los  Kirghizis,  do 
namifacbiras;  la  irnuoriacion  de  las  máquinas  aumcn-  los  Aliáis  y  do  los  Jeoiseos ,  ensaucliaroD  el  circulo  de 
t¿  íaka.  xm  ciento  etneuenta  por  cíenlo;  las  materias  los  coaocilBÍentos  geográficos.  Aquel  imperio  está  po*N 
primeras  imporlaila-  del  eslrangero  para  las  fáliricas,  |»ladi»  de  los  mejores  ül)>er\  adores  del  ninmlo;  nlli  son 
que  80  calculaban  en  noventa  mUloues  de  rublos  eu  el  llamaduA  aristas  de  todos  los  paL^.s,  y  otros  cuyi^dos 
am  de  1893»  ahon  1»d  nibido  basta  cienUr  y  treinUr  al  e^trangero  para  instruirse. 

siu  embargo,  se  pretende  fomentar  la  industria  nació- 1  Kf  pensamiento  de  reunir  bajo  el  dominio  de  una 
nal  coa  >  igorusisimas  prohibiciones,  1;ls  p^les  impi-  s«)la  ley  y  de  una  couslilucion  idéntica  tantos  y  tan 
den  la  concurrencia,  pero  no  imponen  la  oMMidad  de  diversos  pueblos ,  es  jiganteaco*  pero  no  apetecible  ni 

mcjnrar  lo»  géneros.  El  comercio  interior  se  ejerce  fá-  realiy.il  lc;  (Mir  lo  que  la  Ilusia  no  piii  ile  de.;|Mijarsc  ile 
cilmenle  por  la  abundancia  de  los  canales  de  comuui-  Bqueliu  debilidad ,  que  es  uua  cousccueucia.  do  todo 


cacion ,  me 


diantc  los  cuales  las  mercancías  se  Irasla-  cuerpo  social  que  carece  de  unidad  poUlica, 


dan  de^le  >'l  C.^^ño  á  San  relcrsburgo  por  el  espacio 
de  mil  cnalrocienlas  treinta  y  cuatro  millas,  traspor- 
hindu  el  té  de  la  China ,  el*  opio  de  Pcrsia,  el  hierro  y 
las  pieles  de  S'd)Qria.  £1  tráfico  entre  Rusia  y  el  impe- 
rio chino  es  inmenso,  aunque  cu  gracia  de. las  leyes 


restrictivas ,  la  primera  no  puede  cslcnderlo  por  todos  nías  de  la  porte  meridional 


y  religiosa.  Conociendo,  pues,  el  gobierno  roso  esta^. 
verdad,  procura  rcnoiet^iarla  con  la  unidad  adminis-  ^ 
trativa:  y  con  este  motivo  aniquila  las  fraiMniicias  luw  * 
cienales,  como  ka  licclio  con  los  cosacos;  y  las  rnuoi-* 
cipaics,  como  lo  practica  coa  sus  innumerables  colo-^'*/ 


los  mjím  UmítroCos.  s^^ote  pwmitidp  tan  solo  ejer- 
cerlo en  KiBCAia.  Fen>  do  dija  de  poner  ta  juego  sus 

manejos  para  que  el  celeste  imperio  le  permita  subir 
ol  rio  Amor  con  objeto  do  desuacbiyr  PÍeU;s.  ¿Qué 
nicederá  mando  lodo  el  impeno  nuo  mb  «fnnaiido 

por  ferro-cjuriles?  . 

Sin.em^rgp^  Busia  escasea  de  medios  para  el  co 
iqflrcio/erieiior;  fcé  aqui,  púes,  por  qué  le  interesa 

adquirir  mares  quo  la  ¡)ongan  cu  comunicación  con  la 
Europa.  Apenas  hace  un  siglo  ipie  estaba  ceñida  por 


lia  pnHluddo  males  de  jnayor  trascendencia  auo^- 
a  prelenuMi  de  coMlilair  It  unidad  religiosa  en  el " 

imperio.  Los  czares .  que  habiau  concebido  eUproyec- 
lo  repelidas  veces  de  feoutrse  á  la  iglesia  xoináoa, 
por  Atufado  de  nuetraoe  enropeoa,  aonqneta  tienir'  < 

pos  posteriores  lo  abandonaron,  prodi^raron  á  lo  menos 
protección  ú  los  catóJiens.  Catalina  II  hnbia  prometido  ' 
respe^r  la  iglesia  nileDa(l)deBpues  do  babom  verífii».- 

ciuo  (1  (Ic-ineiiibrniiiienlo  de  la  Polonia '2' ;  pero  af]nc- 
lla  soberana  liloM»ía,  lejos  de  mantener  sus  promesa^. 


todas  partes  de  enemigos,  'no  teniendo  Mitonces  mas  emper.ó  luego  á  lincer  uso  dejas  vejaetoncs;  y  a  ut^nt 

3U0  el  [merlo  de  Arkangel  cubierto  casi  siempre  do  Uli-  fjuo  no  dr-jnron  de  ¡nlerponer>o  con  mucho  ;ili[nro 
cnsos  ttielos,  y  el  de  Astrakanencl  Caspio,  que  eran  I  el  papa  y  la  cmuuratiiz  Maria  Tere.'^a,  Catalina  había  , 
los  únicos  puntos  outfilinos  |)ara  sus  relaciones  este- i  quitado  ya  en  elaio  de  1114 ,  mil  y  doscientas  igle-  . 
riores.  fedro  I,  (pie  su|>o  calcular  su  p06Íciop>  se  obs-  stas  á  1o«í  griegos  ónidois  para  cederlas  á  los  cismático^, 
linó  en  la>  guerras  contra  Soecia,  y  en  la  paz  de  Nys- 1  Echandc»  mano  de  las  astucias,  amenazas,  legalidades  y  \ 
iadl  obtuvo  el  litoral  de  los  golfos  de  Livouia  v  Fm    mm1uc(  iones,  abolió  el  metropolitano  dellalicz;  y  final-  ■ 
laudia,  y  luego  el  dominio  de  t04adsta  y  Curtandia.  mente ,  á  todos  los  obisnos  de  la  misma  coolesion.  La 
Finalmente,  con  edificar sv  nveVa' ciudad ,  se  colocó  iglesia  unida  calculad  haber  |)erdida  en  Rqsia  en  el 

Pero  con  esto,  no'  "  " 


en  un  punto  que  domina  el  BAItico 
dqó  de  enconir^  aun  depusiado  lejos  ¿  impedido 
.  en  tos  oommieactones  por  la  mitad  da  aüe  á  causa  de 


porj 

loslúelos;  por  lo  (pie  sus  sucesores  diri 


.Mcron  aiisio- 


afio  dh  1791,  ciento  C4iarenla  y  cinco  conventos,  íiue-" 
ve  mil  trescienUtsidioz  y  seis  parroquias  y^  ocho  millo^.^ 
nes  de  sos  creyentes'.  Alejaban)  re^bleció  por  su  ao-.| 
toridad  propia  el  Ululo  metropolitano  de  üahcz,  y  lam- ' 
las  miradas  bácia  el  mar  Negro.  De  a(iui  la  Uj^D  (1807)  los  obispo^  do  Polozk  y  Luck^  los  < 
d  irreeoBcifiaUe  con  la  fuerte ,  á  la  cual  ar-  oonstmiyó  t»  paríibui,  esto  es ,  sin  diécesA.  Bti  n  ^« 
roncaron  en  la  paz  de  Cainargi  ú  Azcif  y  la  libre  na-  reino  de  Polonia  con>crvü  el  obispado  irrieco  unido  de" 
yegaciou,,asi  del  Danubio  como  del  mar  Negro;  pero  chelm,  y  en  1817  fué  constituido  metropolitano  de  la; 
áonquesiúballisiaaoeoaropos  rayen  en  dos  mares,  uno  |  ¡g)e$¡a  griega-unida  en  Rusia,  monsefior  Bulbak,  á< 
ÜQ  los  cuales  comunica  con  Europa  y  el  otro  con  la 
Persia  y  desagüen  en  entrambos  grandes  rios ,  no  es 
libre  SU  comercio,  ni  los  rios  y  los  caminos  se  ptMitB 
con  comodidad  á  las  comunicaciones.  Aslrakan  pere- 
ció ,  y  el  Calado  floreciente  de  Udesa  es  enteramente 
artificial.  Ademas  el  Caspio  y.  el  mar  Negro  pueden 
tener  importancia  tan  solo  para  el  que  posea  los  Dar- 
danelos  y  el  Golfo  Pérsico ;  pues  el  genio  inilitante  de 
3usia ,  (pie  necesita  de  conquistas  para  vivir,  como  la 
4iran  Bretaña  *  se  dirige  á  estos  puntos.  Esta  poteoGÍa» 
-á  la  que  ooknan  de  bendiciones  los  millares  de  cob- 
Btas,  aldeas  y  ciudades  con  las  que  puebla  el  istmo 
^táurieo  y  loe  Mis  de  la  Siberia,  podría  figurar  como 
^dviUnoara,  si  se  envalYÍeia.Mnoe  eael  ledelliae 
^  hi  hadod  de  Europa ,  y  N  <üpaím.4l  tlMlli 


({uien  i*!  papa  revistiú  taml)¡i>ii  del  carácter  delegado 
aposUilico  con  facultades  muy  amplias.  * .  *  " 

Pero,  el  emperador  Nicolás  redujo  en  el  af|0' 
de  183 i  lodos  los  obisjVidos  á  las  dos  diócesis  do  la 
Liluania  y  de  la  ftusia  blanca ;  suprimití  doscieutoi^ 
veinte  y  un  eoavenlos  de  rito  latino  y  i  todos  los  dmmip*: 
ges  basilios,  que  proveían  tan  solo  ellos  las  sillas  epis- 
Cítales  de  las  varias  iglesias;  y  volviendo  á  seguir  las 
huellas  de  Catalina  II ,  rcnov()  la  erdepanza  ett  lA  afid. 
de  1S35,  que  habia  publicado  su  prcdecesora  en  el 
de  1795,4a  cual  manda  tcastigar  como  rebelde  á  lo-* 

(4)  {iglesia  griega  unida,  á  saber  católica.— iV.  </»'/  T. 

ll)  Manifiesto  de  San  Potecsburgo.  5  de  aolicmbiy 
de4H8iTniedo  de  GrodDO ,  U  de  julio  de  4793. 

JKiferie  d«  Cise  e»«s.  §1  -  -  ^ 


MSToiuvtcattr  Aftoa. 


do  católiro,  cI(^rigo  ó  lego  de  condición  o«:ura  ó  rlp- 
Tada,  que  se  oponga  con  palat>ras  ó  con  hechos  al  pro- 
greso dei  culto  dominanle,  6  impida  de  otro  niodu 
cualquiera  h  reunión  á  la  iglesia  rusa.»  I.os  hicnes  t\o 
los  jesuítas,  (|Utí  Alejandro  iiabia  pronielido  cuiis(.>rvar 
ftn  los  católicos,  cuando  npriKió  la  compañía,  fue- 
IW  ahora  d<vsiinados  áolro  uso;  se  limitó  el  número  de 
h»  iglcáiaü  y  de  las  parroquias ;  se  vedó  toda  especie 
de  cooMUeacion  entre  el  clero  rumano  y  el  ^ricgo- 
itnido ,  que  antes  se  auxiliaban  en  la  eoonne  distancia 
de  las  iglesias ;  se  prohibió  refutar  públicamente  las 
objeciones  hechas  al  calolicismo  ;  b-c  mantlii  educar  en 
U  nii^ioa  griega  cismática  i,  los  nacidos  de  malrimo- 
BÍ08 mutas;  m confian»  las óeoelia'á  k»  feculares; 
se  obligó  á  todos  los  individuos  á  completar  el  curso 
de  sus  estudios  en  las  universidades  cismáticas ;  y  li- 
■almnle «  »  prodigaron  foma  i  loa  «clenMicos 
apóstatas ,  y  vejaciones  á  los  católicos  que  persevera - 
bal  en  sus  creencias.  En  el  catecismo  impreso  en  Wil- 
M,  si  aio  de  1831 ,  daatiaado  para  los  católicos  ru- 
aos, aplicando  el  cuarto  precepto  del  decálogo,  se  di- 
os lo  Siguiente :  «La  autoridad  dei  emperador  proce- 
de i  eaMM  díraetaagcole  de  Dioa;  délwade culto,  su- 
misión, servicio,  y  |irincipalmenle  amor,  irrnriris  y 
ruegos:  en  fin,  adúraciou  y  amor.  £s  moiiesier  adu- 
larle coa  palabras,  sefias,  acciones  y  procedimientos 
en  lo  íntimo  del  corazón.  Es  menester  respetar  sus  au- 
toridades, porque  en  el  mero  becbo  de  haberlas  nuat- 
brado,  emanan  ya  de  su  {>ersona.  Mediante  la  acción 
inefable  de  estas  autoridades,  el  emperador  está  por 
do  qpera.  El  autócrata  es  ana  emanación  de  Dios  ;  es 
M  VMvio  7  ■aialiot      SI  gobiMiw,  finalmente. 


(t)  En  otro  lugar,  de  estas  notas  ioBertamot  el  cate- 
cismo que  el  emperador  de  Austria  hizo  adoptar  á  las 
«scuelas  elementales  de  Lombardia ,  el  cual  en  sus  prin- 
cipios manificsla  aquel  carácter  do  exageración  muy 
propio  i  producir  efeclos  enteraineute  distintos  do  los 
que  ke  esperan.  Como  ob»servamos  sobre  el  particular,  el 
catecismo  fué  adoptado;  pero  no  mudó  de  índole  el  pue- 
blo, ni  la  opinión  pública  abrazó  sus  doctrinas.  El  mis- 
mo resultado  ha  tenido  el  del  czar  do  Rusia  ,  publicado 
•Q  Wiloa;  y  á  lodos  los  catecismos  de  este  género  les  su- 
oederá  otro  tanto.  Nosotros  no  cre«)riamos  tampoco  en  el 
aatsoiamo  de  la  Iglesia  Católica  sino  estuviese  fundado  en 
aqaallos  principios  eteraos  y  saolísimos  de  la  mdral  y 
do  la  justicia ,  cuja  autoridad  está  grabada  en  lo  mas 
jirofundo  del  coraion  del  hombre.  Kl  cuarto  precepto  del. 
decAlogo  del  calcci<tmo  do  wiUia  no  hace  mas  en  sus 
aplicaciones  que  inrulrnr  la  idolatria ,  cs  decir ,  el  prin- 
cipio del  pagani«mn  mjs  grosero,  erigiendo  altares  al  au- 
tócrata ,  de  suerte  que  Ic  asimila  á  Júpiter  tonaiilo  y  ú 
tod<]8  las  divinidades  de  la  antigua  mitología.  Pues  bien, 

gara  adoptarlo  con  íé  es  menester  creer  cu  Júpiter  ,  en 
aturno,  ea  Baco,  en  Yulcano,  etc.  Pero  en  itusta ,  tanto 
laseatólicos  como  los  sriegos  cismáticos,  no  han  perdido 
la  ramo  basta  retroceder  a  las  meiquindades  del  genti- 
liaaBo;  por  lo  que  aquel  catecismo  do  ha  becbo  mas  que 
IMdocir  etactói  contrarios  á  los  que  se  anhelaban ;  y  \os 
católicos  ban  tenido  por  este  medio  una  prueba  ma.'i  sen- 
cilla del  buen  scnti.L  y  rertas  i»ifí;u;íon«  del  i,'iili:crno 
ruso.  Es  cierto,  quo  cusí  todo  el  alto  clero  cntiiliro  de 
aquel  país  apostató;  pero  en  esta  ocasión  preguntaremos 
lo  siguiente :  ¿puede  un  hombre  conñar  en  un  apóstata 
que  preferido  su  ambición  al  mismo  Dio>7  ¿1'uede  repo- 
sar en  la  buena  fé  y  en  la  conciencia  del  que  se  vende 
i  las  autoridades  ,  y  cuya  apostaste  la  convierte  en  un 
objeto  de  desprecio  póblicoT  Las  Ipropias  opiniones,  y  con 
•opecialidad  las  religiosas » son  nn  flleelo  de  les  mas  in- 
timas convicciones ,  las  cuales  M»  Aasen .  ni  se  eqnsoli- 
4ap  con  las  amenazas  y  his  puolsade  las  bayonetas.  ¡Av 
wM  pabOtt  ^ttS  los  prmcipios  religiosos  etlán  eu  '^cuuii- 

nslinníno«M  respecto  i  la  poUlica:  lAy  do  aquei  pats 


consiguió  que  lodo  el  alto  clero  aposlatnsp  ;  y  aunque 
el  inferior  resistió  á  las  fieras  pcrsecui-imies,  el  santí- 
simo sinodo  pudo  anunciar  iiue  «la  preleadldraaioa 
en  l¡is  prorinrlaf  occidentales  ile  Husia ,  cmp^'zaila 
el  año  de  IjIíU  con  la  desorción  de  una  parle  del 
clero  de  aquellas  en  el  coru  ilio  lie  Bresl,  terminó 
después  de  haber  sido  desmembrada  la  familin  ru<a 
por  el  trascurso  de  dos  siglos  y  medio,  en  el  aúo 
de  1839  con  el  acta  sinodal  de  Polozk  > 

En  mucbos  países  también  los  nobles  cismálicos 
hicieron  protestas  contra  aquellas  violencias,  dando  á 
conocer  lo  mocho  que  contribuían  á  trastornar  la:>  con- 
ciencias de  los  ciimpcsinos,  obligados  á  seguir  ua  rilo 
que  detestaban ,  v  poniendo  de  mantfieslo  que  se  a»- 
nahan  las  ha>e?  ilc  todas  sus  virtudes  civiles,  locán- 
doles en  materia  de  religión.  Apenas  llegaron  á  ku 
^oidoa  del  pontífice  loa  lamentos  de  los  eatoiieos  opri- 
midos, rste  se  consliluyó  en  intérprete  elocuente  ysc- 
\eru  délas  couciencias  atormentadas.. £n  electo, cj 
uno  de  los  documentos  mas  memorables  de  la  hislorii 
eclesiástica  moderna ,  la  alocución  de  Gregorio  \V| 
con  fecha  22  de  julio  de  18i2«  en  la  cual  aquel  paja 
hace  una  esposiem  cdesconsoladora  de  los  oíales  gn* 
vísimos  bajo  cuyo  peso  gime  la  religión  católica  en 
la  vusía  esteosíon  de  los  dominios  rusos,  y  de  las  in- 
cesantes y  cada  ves  mas  inútiles  (aligas  de  li  sül 
apo*^ló!ica  para  conlrareslar  el  curso  de  las  per«!Cii- 
c iones  y  remediarlas. »  .\unquc  Gregorio  uso  eneitt 
ocasión  mas  bimi  d  lenguaje  de  una  costcrnacion  pre* 
funda,  que  el  tono  de  aquella  autoridad  que  liaDril 
sido  muy  ú  propúsilo,  hablando  en  nombre  uc  un  pse- 
blo  oprimido,  su  efecto  fué  tan  solo  un  aniasolo  A 
rigores  en  Bosia  contra  los  católicw  (1).  • 


en  que  el  gobierno  diga  á  sus  súbditos  «debéis  creer 

esto  ó  lo  otro  y  los  subditos  responden  muy  bien,  J«l 

lo  haremos!  ¡Qué  deshonroso  rontrasle  no  h.icen  los  úl- 
timos años  del  sultán  Mahmud,  con  las  medidas  adopti- 
das  contra  los  católicos  por  et  gabinete  de  San  P^lnt- 
burgu!  El  primero,  emperador  y  gcfe  del  islamisaio, di» 
ámplia  hbertad  á  los  cristianos ,  como  nota  mas  adebal* 
Cautú ,  para  ejercer  su  cuito ;  y  ordenó  q«e  nadie  ni  «fi" 
recta  ni  iodíreotamente  pudiera  obligailesécBaibiifé 
rchuion,  y  abrazar  el  maiiomelisaio;  al  paso  ^w  d  se* 
gundo,  señor  bautizado,  persigue  i  sas  sdb  Jilos  católi- 
cos. Mclieniel-Ali ,  ya  virey  ác  r.¡;i|ilo,  se  no,:;j  j  aJimLir 
en  el  número  do  lus  musiilm.iiu-s  i  .nlsiiiius  mIhíiDib 
cristianos,  que  para  s;r;iiiij;j,u  sr  mas  y  m.is,  á  >u  cnlcí- 
dcr  ,  el  afecto  del  viiey,  quosc  inosiroba  íervorusisiuw 
en  sus  crceii<-,¡;)s,  dijeron  que  querían  Jipuslalar ;  v  ti 
emperador  do  Itusia,  por  el  contrarío,  premia  á  losalMf 
pos  y  otros  ptaladoo  que  Jian  bcciio  almoneda  ds  u 
conciencia. 

Ctfota  del  truánetoi)» 
(1)   EslanHW  mtj  lejon  de  censurar  la  condurUdt 
Gregorio  XVI  en  aquella  circunstancia ,  y  adjuiraiq» 

también  con  César  Canlú  l;i  .nloeucion  allamentc  calulitJ 
de  aquel  sumo  pontífice;  (leio  eslo  no  es  liaítatilc  ma- 
livo  para  quo  nos  at>steiii¡amos  de  manifestar  una  obser- 
vación que  hace  el  doctísimo  Fleury  en  su  hi>lori;i  «le- 
siástic;!.  üici',  pues,  e.-tc  autor  lo  siguiente ,  al  haUU 
del  celo  de  los  antiguos  prcljda.*  dul  catolicismo:  ■Entuii- 
ees  ni  los  papas,  ni  eidero  reparaban  mucho  en  Ij  oo- 
nipotencia  secular;  respetaban  como  buenos  súbdiUüi 
todos  los  principes,  y  también  á  los  quo  yacian  en  lis  ti- 
nieblas dcl.error;  poro  el  dogma  católico,  la  pureza  M 
la  disciplina  y  la  caridad  eristinna ,  sobrepujabao  át» 
consideraciones  humanas ;  elevaban  sus  ruegos  si  Tsm- 
poder oso  para  quo  disipara  el  error;  pero  arroílrsksa 
con  ánimo  imporlL-rrito  la  ira  de  los  que  prelendiancoo-  i 
culcar  lu  santidad  de  nuestra  fé.»  Añadiremos  i  csUs  I 

E a  labras  tan  preciosas,  las  reflexiones  siguientes.  En '» 
ompos  i  que  alude  flooryi  ^^"^jgfp^^J^'^pgle 


Sin  embargo ,  cuando  d  ctnr  se  trasladó  á  Roma 
(dideDibrc  de  18i5),  la  Iglesia  pudo  tomar  aliento, 
fwfque  Nicolás,  en  sos  coloquios  con  el  ponÜCce,  pare- 
ció adherirse  á  cierta  nmleracion.  Pero  es  de  notar, 
que  hay  una  narlo  de  cn^yenlos,  los  cuales  descubren 
«0  el  czar  al  legitimo  deccendienle  de  los  enperado- 
rm  rmnaoos,  y  por  lo  fanlo,  al  yerdailero  géfe  de  la 
lí;Itsia  que  se^cparó  de  la  calólira.  niaiulo  aconterii» 
el  cisma  d«  Focio  (1).  Esperan,  pues,  \er,  sea  cuando 
fiwre ,  reunida  toda  la  fonilía  de  Crtslo  bajo  esle  úni- 
co pastor,  cesando  cnlonccs,  como  coiisccuoncia  de  la 
supuesta  unión ,  las  varias  heregia^  que  despedazaron 
d  cutolicisnio.  El  emperador  venerado  ya  por  tantos 
millones  de  cst'la\os  ronn)  fíofc  de  sus  poblaciones, 
Uegaria  á  ser,  en  semejante  caso,  scilor  espiritual  y 
toBponl  dd  mundo.  {Puede  el  mr  elevur  basla  este 
punto  sus  csi>cranzas! 

Las  pcnsecucionos  contra  los  judíos  tendían  á  la 
■ÍBoift  onidad  de  csreencias.  Bicidronse  en  estos  úlii- 
■oe  ifiae  jBiielM  tontatif  «9  pva  rennir  i  la  gente  is- 

c^piii->to  é  lof  castigos  temporak*  f  ni  martirio;  en 
nuestra  época  OCMBS  semejantes  son  poco  temibles;  sin 
embarco,  eotooces  ul  espiriiu  religioso  ora  mas  robusto, 
V  el  vicario  de  Cristo,  cncontriodoBe  en  un  caso  semo- 
pinte  al  de  Gregorio  XVI,  habría  ta!  vez  |ironuncin<io  una 
oloeurinn  mas  nervios;!  v  viva.  ()ue  habría  pro'iiiciíio  co- 
mo consecuencia  neresai  ia  inmeiliata  non  fuerte  ron- 
mocinn  ,  no  tan  solo  en  el  ánimo  de  los  polnro--,  v  de  los 
demás  pueblos  católicos ,  sino  lambieti  en  el  de  los  prin- 
cipes. Sabemos  muy  bien  que  cslos  tiempos  no  son  muv 

Imrei  i.los  á  los  de  San  Ambrosio,  el  cual,  vestido  con  sus 
liibitos  pontificales,  bastó  para  impedir  la  entrada  en  el 
templo  del  Cordero  Inmaculado  á  Teodosio:  pero  á  pesar 
do  esto,  nadie  puedo  negar,  que  el  carácter  do  amver- 
■alidad  del  catolicismo  amedreota  á  todas  las  potencias 
lemporalc.«;  y  que  (irci^orlo  XVT,  corito  hemos  manifes- 
tado mas  arr'ib  i,  tr  ulu' icnrfo  el  testo  de  César  Canlú, 
•proM  la  rcvolui  inn  de  lliMí^irn,  porque  la  hablan  pro- 
movido las  persi'i  uñones  relicros.i^  ,  que  tal  vez  no  lle- 
garon hasta  el  punto  do  las  do  Kusia  con  respecto  á  los 
polaooe. 

{Nota  del  traductor.) 

(t)   Es  una  observación  muy  profunda  y  atinada  la  qiio 
han  hecho  doctos  autores,  versados  en  las  letras  huma- 
nas y  divinas,  ponióiidonos  <le  mauificslo  que  todas  la.s 
beregias  que  han  conmovido  el  orbe  católico  ,  han  dima- 
nado de  hombres  corrompidos  ó  ambiciosos.  Nadie  igno- 
ra el  ori;;cn  del  luterauisaM»,  del  calvinismo  y  de  la  igle- 
sia anglicmia;  asi  que  nos  parece  intítil  repetir  lo  que'no.s 
•Icaligue  la  historia,  no  muy  remota,  de  nuestros  padres 
•eeraa  do  Lulero*  Calvíno  y  Eoríqao  VIH;  hablando, 
pues,  doFoeio*  autor  del  gran  cisma  de  Oriente  ,  dire- 
mos, que  para  llegar  á  comprender  el  fle^pmrio  que  me- 
roce  »ii  usiirpitda  suprcroacia,  basta  recordar  su  vida, 
dejandü  ap.n  ie  «us  doctrinas  mal  fundadas  y  ambicios.Ts. 
Focio,  patriarca  de  Cunsl  uiiinopla  y  natural  de  esta  mis- 
ma ciudad,  fué  elevado.  aun(|uo  sei;lnr.  ú  la  dignidad  pa- 
triarcal, que  logró  por  mcdiu  de  intrigas  palaciegas.  Sus 
violencias  odiosas ,  conw  nos  afirma  la  historia  do  aque» 
líos  tiempos ,  obligaroo  al  pipa  Nicolás  I  i  anatomatlzar- 
lo  en  un  concilio.  Entonces  este  hombro  perrerso  reunió 
un  conciliábulo  do  obiapoaans  adoptes,  v  analematizi  al 
vicario  do  Cristo.  He  aquí  el  origen  del  cisma  en  cues- 
lian.  El  emperador  Basdio  el  Maccdonio,  rcslablecir)  en 
la  silla  patriarcal  á  Ignacio,  predecesor  de  Focio;  pero  és- 
te, después  de  la  muerte  de  líinacio  ,  volvió  á  ocupar  la 
silla  de  la  que  hnbia  sulo  arro-adn  como  intruso  :  y  aun- 
que en  esin  orisi m  podia  haber  intentado  medsos'dc  re- 
conciliaci:)n  con  Roma,  se  obstinó  en  sus  injustas  pretcn- 
siones, por  lo  que  fué  nuevamente  anatematizado.  Se 
mantuvo  en  su  patriarcado  hasta  la  subida  al  trono  de 
Loon  oí  fildsofot  el  cual  lo  desterró ;  v  fiiialincnte ,  murM 
en  ua  conronto  do  Armenia  en  el  ano  do  891. 

(Urolndellnidtictor). 


raelila ,  y  s«  pensó  también  en  restaurar  su  reino  y  sa 
templo,  para  que  sirvieran  de  barrera  entre  Egipto  f 
Turquía:  pero  se  tuvo  por  evidente  que  todo  esfuerzo 
de  reorganización  aent  inútil  antea  de  su  conversión. 
En  Polonia  su  número  asciende  basta  dos  millones,  y 
la  mayor  parte  deelloilieiieiialbeniMejf  uan  de  naa 
jerga  suya  propia.  C^muiiro  (19t4)  Me  declaró  Ümtn 
el  ftdfifs  con  prodi(!a]¡dad  de  privilegios;  pero  les  fue- 
ron cercenados  paulatinamente  á  consecuencia  de  laa 
antipatías  popularen.  Toonaren  nacba  parle  en  loa  Al» 

limos  mo\imienlos  de  Polonif»,  teniendo  ,  á  decir  ver- 
dad ,  razones  muy  robustas  para  deplorar  la  calda  del 
antiguo  sistema.  Con  este  motivo ,  NieaUf  les 
al  servíciomnítar,  del  cual  habían  sido  exenlosen  tiem' 
po  de  Alejandro  mediante  el  pago  de  unasuma,  j  em- 
pleó en  el  servicie  de  la  marina  á  sus  hijee  de  deee  i 
rnlorce  afios,  lo  que  ocasionó  la  muerte  de  un  grann4> 
mero  de  ellos:  y  fmalmentc,  fué  suprimida  en  la  r^ 
volucion  una  escuela  que  tenían  en  Yarsovia.  Persut* 
dido  ademas  el  emperador  de  qnelos  miembros  de  un 
csiadu  deben  pertenecer  á  una  sola  religim),  si  éste  no 
quiere  quedarse  débil  ni  precisado  á  buscar  foera  de  su 
seno  un  bogar  de  vitalidad,  ha  obligado  también  á  los 
judíos  á  adoptar  la  ley  religiosa  del  imperio  (1844):  y 
asegura  la  fama,  (|ue  ha  concebido  el  proyecto  de  tras- 
ladar, ai  tal  vex  lleca  á  ponerlas  provincias  occiden- 
tdea  dd  Asia,  á  lodos  los  isradítaa  del  imperio  allen- 
de del  Tauro,  á  algtin  siliu  de  su  anli|{0a  patria. 

Estas  males  y  la  j^uerra  ioceaarte  del  Ciacaso, 
merti6c8n  i  on  tnpeno  qne  reme  tantea  BMdioa  ma- 
teriales con  los  lazos  invisibles  en  que  envuelve  la  con- 
ciencia de  los  griegos,  de  los  armenios,  de  los  búlga- 
ros, de  los  servios,  y  landiien  el  afecto  de  toda  la  e»-* 
lirpc  eslava,  la  cual  venera  en  el  erar  al  futuro  restau- 
rador de  su  nurionniidad.  Estos  males,  üoalmente,  ha- 
cen ({ue  sus  nuil  iia/  is ,  que  arroja  de  vex  en  cuando 
del  medio  de  agolpadas  nubes  contra 
Francia,  sean  menos  íormidables  (1  j. 


(1)  T.o  que  dice  César  Cantó  es  cicrto_^:  pero  es  de  re- 
flexionar lo  siguiente:  la  fuerza  malerlalde  un  estado 
es  temible  por  su  incremento ,  siempre  que  se  funda  eu 
una  fuerza  moral  permanente,  y  que  tiene  en  su  abono 
la  probabilidad  de  robustecerse ;  pero.si  sucede  locoo- 
trpr¡o,lj  foerra  material  deberé  taloio  mas  perder  su  coa- 
sistencia cuanto  mas  se  dilate.  Bs  esto  el  caso  del  impo« 
rio  ruso*  el  cual  podrá  ejercer  aun  por  algún  tiempo  «o 
influeoen  invaaora,  pero  no  consolidarla.  La  potencia 
moral  de  aquel  imperio  se  limita  únicamente  á  los  domi- 
nios rusos;  pero  en  todos  los  demás  países  que  yacen  ba- 
j;i  su  vugo,  no  triunfa  mas  que  la  fuerza  material  que  loa 
cúin;  r:me  ,  la  cual  se  desplomará  con  los  proBjresos  de 
iiquc'ln  yiiisinn  civilización,  que  el  emperador  N'icolás  »u- 
|K)ue  un  lusU  umento  á  propósito  para  consolidar  su  po» 
der.  La  Polonia,  que  le  da  tanta  preponderancia  eo  lodn 
Europa ,  es  una  poscsiou  muy  precaria,  no  tan  solo  por- 
que los  elementos  políticos  rúsoypotaoo  son  enteramen- 
te heterogéneos  ,  sino  también  porque  las  potencias  del 
Norte,  hace  ya  mucho  tiempo,  que  han  llegado  á  compren* 
dcr  quo  Su  Mlvscion  depondo  de  la  nacionalidad  polaca. 
El  imperio  oloman'o  es  muy  débil  y  cada  vez  mas  espues- 
to á  las  vejaciones  do  Rusia  ;  pero  ;lnglatcrra  ,  Francia  y 
las  demás  potencias  pueden  permitir  quo  los  rusos  lo  in- 
vadan? iV  aun  cuando  sucediera  este  caso,  los  elemen- 
tos políticos  que  constituyen  la  grandeza  del  imperio  ro- 
so ,  serian  suficientes  á  d;ir  origen  y  consistencia  i  una 
nación  nueva?  Nosotros  creemos  en  lo  que  los  políticos 
de  nuestra  época  suponen  tal  vez  un  grao  absurdo,  esto 
es,  que  el  emperador  Nicolás  trabaja  con  mucho  abincOf 
sin  conocerlo  ól  mismo,  en  favor  del  gran  progreso  do  la 
bomanídad  y  de  la  destrucción  de  aquel  despotismo  uni- 
versal, que  es  el  taico  objeto  de  sus  sueúos  dorados.  Sn 
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■<  Nada  babian  deterntaado  aeanM  de  la  r«volMieii 

(rriepa  loa  diplomáticos,  como homfw notado  ya  otro 
uííar  de  esla  liisioria.  aunque  después  de  la  natalla  de 
Navariiio  liuitii^'srii  jicrdido  toda  esperunia  de  sujetar 
QuevamoDle  al  peso  do  la.^  endenns  mu«ialtnanas  á  aque- 
llos fílenles  bautizadas.  Maertu  Alejandro  de  Ruma, 
que  para  condescender  oob  la  volontad  de  sus  aliados 
Ütbiji  abandonado  á  loa  ((ríegffil»  después  de  haber  da- 
i»  iitpiilao  á  la  raTolieion  pelétlioa ,  NiiMilás  dispensó 
bmi»  á  los  ¡nsurgenles  con  ol)jelo  do  adquirir  sobre 
ettof  un  dereobo  do  patronato^  aenejanto  al- que  ejer- 
ow^en  k»  prmeipados  del  PilwMu.  La  Gran  BreUifia 
tougcniabn  |)oco  eon  la  idea  do  ver  á  Grecia  consti- 
tuida en  una  nuera  nirion,  (¡no  en  el  vigor  de  au  jo- 
vepiud  podría  dedaránela  Hralj  y  por  lo  IrntOt  m  lle- 
vada por  la  fuem  de  la  opinioiry  la  firmo  voUinl.u! 
de  BO  ^rmitir  qieadiera  con  su  iiitcnlo  sin  la  coopu- 
fioiOB  mrieaa»  fe  ataraó  la  mano,  nnerta  por  otra  par- 
to, que  01  nuevo  estado  quedara  cléhil  hasla  el  pinito 
de  (}iio  ueoesilara  so  a^yo.  Francia,  por  el  contrario, 
Diostrándoaa  amiga  deanmieaida ,  tanto  por  su  propia 
índole,  como  porque  estaba  acrona  de  concebir  espe- 
ranzas ó  tcmoies  inmediatos  >  ({ueria  q«c  la  Grecia  se 
cottsittnyera  en  m  denneiádepeiHlienle  de  toda  ¥t- 
tela  uücio'ía. 

C«i>otlislria ,  presidente  y  buen  administrador  en 
Grecia,  hizo  cesar  lapirateria;  organhtd  á  loa  ronietio* 
tas,  y  difundió  la  instrucción  pública;  pero  los  patriotas 
io  consideraban  como  un  tmcíuman  do  Uusia  ,  y  creían 
•que  meditaba  Imcerse  pefe  del  Peloponeso  de  acuerdo 
con  ol  czar  y  In  Puerta  Otomana .  Por  lo  demás,  se  obser- 
vaba que  los  antiguos  gefes,  después  de  haber  vertido 
Samroaamenle  m  aangie,  eran  ncoiii^eDMdw  oob  la 

política,  contraria  al  doMmNIe ioHileeloal  dal  niitsdo 

colero,  V  íii  e^ípiritu  de  persecución,  qué  tiene  por  ohjo 
lo  contr,ili¿;ir  aiiinimslralivamcnle  naciones  waiuralmeu 
le  distiiUas  ,  son  los  meilios  mas  eficncrs  para  GOns^Oir 
efectos  rniitrarios  á  los  que  so  ha  jirnpuPílo. 

No  ignoramos  que  muchos  ponódiccs,  v  con  c-pe  ■i.ili 
dad  la  Revista  de  ambos  mund/s ,  han  dicho  repetidas 
'vacM  que  el  emperador  Nicolás  es  el  primer  político  do 
Europa;  pero  coando  nosotros  Icemos  articules  semeinn- 
■fes,  nos  acordamos  de  aquellas  palabras  muv  signific  ;iti  - 
vaa  de  Fígaro  en  el  Barbero  deSeviUa:  Alia  idea  di  quel 
metalto— portentoso,  onmposstnletl  Maá  nos  parece  que 
no'?  zumba  on  los  o¡  Jos  una  voz  ronca  que  dice:  ¿Qué  tiene 
que  ver,  señor  mió,  la  alta  política  con  el  Barbero  de  Se- 
riZ/o?...  A  laque  contesta r em o< i  I". n  estos  tiempos  no 
hnv  'los  cosas  que  tengan  mas  nnn'iouia  que  estas,  por- 
qué la  mayor  parto  dü"  los  que  fnlliin  con  ñire  mngislral 
sobro  lüs  asuntos  polilícos  do  mas  triisrciiilnnct;i.  «on  iiiia 
trey  despreciaMe  de  roozalvctes  quf  se  hiiii  csrnpado  de 
'  las  iiuias  ,  de  las  boticas  y  basta  de  las  barberías,  pnra 
lograr  |in  mezquino  sueldo  ó  una  peoilon  por  algún  go- 
bierno en  dase  de  periodistas;  pero  no  son  estos  los  que 
'forman  la  opinión  pdbliea  de  un  pueblo,  ni  pueden  con» 
Tcnccr  con  sus  escritos  insustanciales.  Sin  embargo,  dire- 
mos [i.irn  nuestra  disculpa,  que  en  esta  nota  no  aludimos 
á  PCI  <r.ti;i-  i'iii  ticulrires  ae  inní^una  clase  ,  y  que  estamos 
t.imh'cn  coiivonculos  por  l;i  c-<pcrienrin  de  que  hay  pe- 
riodislas  buenos  ú  uiJoponda-nlos.  I'oro  nosotros,  que  te- 
nemos un  derecho  para  bliisonar  <ie  iuiparcKilidud  .  por- 
que no  hemos  abogado  nunca  ni  übo|zarenios  en  \\rñ  ó  en 
contra  de  cualquier  forma  };ubernaUva  que  se  haya  rons- 
ittuído  6  oOOStllaya  en  Europa ,  diremos  en  esta  ocasión, 
que  un  g^emo  qoe  se  resñela  á  si  mismo  no  debe  seo- 

S -  r:  c  al  ponden mezquino  del  periodismo,  cuyos  sufragíoa 
e«acreditan  «n  ves  de  diaompar  ó  defender. 

(KetadaKmfMelof}. 


fririan  ó  eon  el  deatierro.  La  revolndoo  de  taneii 

etasperó  los  ánimos  de  los  griegos;  slgimos  pcriódiros 
escribieron  con  plnma  tan  enconada,  que  fué  aieneft» 
ler  mprimífloa;  rnieNa  do  ka  qie  imlliai,  Mínde 

sido  perscsrnidos,  w  retiraron  ^  Idra  y  empcrnron  h 
guerra  civil;  Constantino  y  Jorge,  el  uno  hermano  v 
M  otro  hijo  de  Pedro  Mauronrícaiis,  qae  estaba  en  arv- 
sion,  asesinaron  al  presidente  que  estaha  en  ona  igle- 
sia ;  y  habiendo  sido  muerto  en  aquella  ocasión  Cons- 
tantino, su  compaficro  espiró  en  el  cadalao.  La  Gneia 
entonces,  aunque  llena  de  regocijo  por  vene  sastnMt 
del  poder  de  aquel  Capodistna ,  (pie  per  taato  tienao 
había  considerado  como  su  libertador,  entregó  la  ad- 
torídad  gnbemativa  á  au  hermano  Amulinf  el  Htá 
declaré  reos  de  «alado  al  general  Oaklu  y  é  loa  daM 
contrarios  á Rusia.  Entretanto  el  congreso  de  l/'mdrr^, 
qoe  fallaba  sobre  la  suerte  de  lospuebloa  sin  cwhÍt 
tar  ao  velo,  deteniind  qne  ocupara  el  toeoo  de  Arteh 
Olfin,  hijo  del  rey  de  Baviera  (febrero  de  1833'i.  c! 
cual  llegó  i  su  nuevo  reioq  con  flota ,  diaero  y  ooao- 
jos  eslrangeros  (1). 

Fie  ai|ui  rnnin  se  levantaba  en  Europa  un  napvo 
estado  cristiano ,  que  era  tan  solo  un  simulacro  de  rri- 
no,  que  la  diplenaoia  aUsliUiht  i  ta  esperaniá  de in 
imperio  cric?o ,  que  parecía  renovarse  ;  el  cual  tcnií 
también  la  singularidad  sobre  los  dcuias  de  que  lleva- 
ba el  miamo  nombre  que  su  iglesia,  ya  que  losgrie^n 
no  quisieron  fiuedar  bajo  la  dependencia  del  palrív> 
ca,  á  quien  babian  estado  snjeios,  para  evitar  Urfid 
pecie  ae  peligro  do  un  predominio  ruso.  El  reino  (k 
Oreóla  se  estiende  con  buenas  fortificactonesy  onaes- 
cclente  marina  sobre  doce  millonea  de  acre»,  cuyaa»- 
vena  parte  es  propicídad  de  particulares,  y  lo  dcini* 
del  Estado,  qoe  {la  sucedido  á  kw  ^rímitivos  domi- 
nadores ;  pero  los  mbmos  propielanoa  Ida  ilni  Md 
arrendadores,  poniue  deben  pagar  un  dic/mo  en  pro- 
ductos,, que.  se  coura  penosa  y  vejaloriauiente.  Ha- 
conlrindeae  íaa  terreóos  deadelargo  tiempo  sia  eabi- 
\  nr }  destruidos  los  acueduclus  antiguos,  se  maWpli' 
caroñ  los  charcos  y  las  malezas,  asi  que  podría  ca^ttie- 
cirse  míe  la  mieoió  oalonhu  halna  tomado  oirás  hf- 
rnas  El  Celiso,  qUO  OBflUlvo  el  ejt^rcilo  de  Xerl», 
alienas  basta  ahora  para  regar  los  jardines;  el  bia"! 
el  ¡liso  apenas  vuelven  á  aparecer  cu  su  árido  ciott 
en  la  estación  lluviosa;  en  los  bosques  del  nM»leLica- 
bolo,  en  donde  se  erizaban  los  osos ,  no  se  vea  W 
í  ue  arbustos;  y  finalmente  ,  el  descuido  otomano  ó  fl 
aesalieuto  de  la  servidumbre  deji)  dfíspoiar  al  Biáiel» 
de  sus  plantas,  asi  como  al  Peutclieo  y  al  Parnaso,  ta- 
ya tierra  arenusca,  encubriendo  con  su  caida  la  II  .i  t 
ra,  sepultó  los  edificios  antiguos.  En  la  Marea  ^pga» 
se  cuentan  sesenta  y  siete  hombres  por  atílliCOÜ*" 

(1)   Estas  úilimas  palabras  de  César  Canláson  on  firw 
programa  que  da  á  conocer  en  medio  renglón  la  hislof'J 
conipleta  de  lodos  los  tratados  y  negociaciones  diploRiit" 
cas  que  se  han  verificado  desdo  el  congreso  de  Westfíiu, 
que  lesdiplométicostoman  como  ponto  de  pulida  del  o«*- 
vo  dererho  político  europeo,  hasta  nueArosdiat.  EwFJ 
grama  dice  aun  mas  de  lo  que  nos  dejaron  coo$ig03« 
en  sus  p;ii;iii;is  Mablv  vlosdcmas  autores,  que  han  creiíú 
desrifrar  la  li  slui  la  política  y  dipioni  ilica  de  los  puelw» 
eiiri^tieiis  en  las  notas  do  los  cjabinelcs  y  en  los  prulofli- 
los.  Si  Melternich  conCara  menos  en  csíos  principios  W, 
se  habría  vertido  tanta  san,^^e  en  Europa,  v  lo5  pu«w» 
tendrían  menos  necesidades  que  sai  isfarer.  NoolviJeroos 
estfl  i^ran  aentencia :  «las  revoluciones  que  los  gobJ«c(o 
deploran»  dtaMoan  naa  bien  do  dioi  PMmoa  qoe  ai "» 
pnebloa.» 
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da,  vcirile  y  seis  en  el  continente  y  Ircinla  y  cinco  en 
las  islas. 

Sin  embargo,  oqiicl  reino,  considerado  bajo  el  a9> 
pedo  de  un  pais  tiuevo,  toma  incremento ;  y  mientras 
que  en  d  mmo  <1e  1836  cl  hómefo  de  ''ii<«  imbilnntps 
no  escedia  á  mas  de  üeteeientoi  cincuenta  v  un  mil 
Mienta  y  iñeie,  en  1^  ñ6  1910'  inbtt  I  onmtílnilo^ 
i'inriienta  y  so¡^  mí!  ninlrfiriniln-í  scipnla ;  lo*;  olivares 
y  las  moreras  se  crian  esiiontáncameiilo  •  y  el  algodón 
ei  nmj  «bandatilé.  Eii  Vet  <lft  Wjricjitw  ttNa  cnpiinl 
Bteva  y  con  oportunas  fnmndiilrtdc*,  se  p.«rnció  con 
pnfereucia  por  respeto  histórico  á  Atenas,  áriifa  é  ín- 
Nilabrt,  tn  áottñtiúkntípia  magtiinetWcffl  y  los  htíe 
vaimeiqiiindadesCrtfnian  ni)  frfini  ronlnílo.  V.n  aiptc- 
Ul  mudad  residen  noy  voinie  y  mil  liahilantos,  y 
todw  los  grncros  riio.-<ian  muy  baratos.  El  lefrttorio 
priego  está  dividido  en  mtinicipalKlndos  de  ln'«  cla- 
«í-s,  según  el  numen)  de  sus  almas,  (|ue  se  calculan 
en  esta  escala :  dier.  tiiil,  6  dos  mil,  ó  doscientos;  cada 
individuo  es  elector  tan  loe|o  Como  Itega  i  tener 
veinte  y  cinco  afios,  y  las  mutiicipalidndes  respotidcn 
de  liis  violencias  y  délos  robos  rrae  W  cometen  ch  sus 
jurisdicciones  respectivas:  provinCneid  muy  necesaria 
entre  gentes  de  tantos?  y  tati  horrtinw  hábitos.  Tfia  ter- 
cera parte  de  la  población  \  ivr  pcuncños  y  inic\(is 
tráfico»,  y  ios  que  ejercitan  un  gran  comercio  tienen 
808  casas  foera  del  (vais.  Les  eanibios  mas  Impcriantcs 
se  verifican  con  Trieste  ;  [hth  h:\<\:\  nliora  los  cajiita- 
lc9  son  escasos,  V  »o  se  lian  abierto  nuevos  cammus. 
Bn  el  nRo  de  1811  se  fnnd¿  Un  tanto  itacionfll:  y 
tanta  eslension  de  mar,  tanta  ferlilidad  del  terreno,  y 
tanta  actividad,  balagán  cun  grandes  prónubas  ñ  la 
población  venidera. 

Habíase  empezado  ya  ante?  de  la  rcvolncion  A  dar 
cierto  rund)o  á  los  esludios ;  pero  el  idioma  grie*o  es- 
taba desusado  en  la  literalom.  Cn  erecto,  Fosando  y 
Mu-^loxidi  enriipK'cieroii  con  sus  p<erilos  la  péninsida 
itálica  (1).  Asi  es,  pues,  (jiie  se  recordará  cada  vez 
OMi  mas  gratitod  cl  nombre  de  (".nrny ,  módico  de  Es- 
mírna,  el  cual  después  de  haber  traducido  en  griego 
moderno  á  Beccaria ,  formó  una  biblioteca  griega  y 
diccionarios,  uniéndose  para  rttos  trabajos  con  los 
Lermaoos  Zosimos.  £1  beleño  Ducns  pretendía  que  se 
fenovafa  el  antiguo  idioma  del  pais,  In  qne  vale  tanto 
como  decir  (jue  los  italianos  hablen  ihhm  ;inientc  el  la- 
tín {t) ;  pero  Gatarsdy  sostavo  (|ae  ei^  mas  oportuno 

(t]   Foseólo  y  Mustoxidi,  rinturalcs  entrambos  de  Gre- 
cia ,  escribieron  sus  obriis  en  idioma  ilabnno,  con  lanío 
acierto,  elegancia  y  profundidud  (ilológica  ,  quchon  mr- 
rooidoocapsr  ua  puesto  prefereulu  entre  lo»  clásicos  de 
ki  ber«OM  lulia  quo  llaateban  su  paina  adopti\a.  Sm 
emba^,  mí  «|  pruaero  como  el  segundo ,  no  Boandona- 
ron  ooMi  el  estudio  acl  Idioma  arWeo  v  de  la  eradicton 
helénica.  En  pfcplo  ,  In  líoro|in  debe  a  Kfiistoxidi  la  esce- 
lente  traducción  de  la  Ibnda  do  Homero  ticctia  por  Vicen- 
te Mouti;  el  cua!,  poco  versado  en  el  idioma  griepo.  pudú 
tan  solo  llevar  á  cabo  su  noble  pcnsaniienlo ,  ponjue 
Mustoxidi  le  preció  sus  luces,  traduciéiulule  liteialmen- 
lo  íil  italiano  el  lo-lo  do  la  Iliada,  que  Monli  piiíben  t  le- 
gantísimos  versos  loscanos.  Cuando  so  publicó  la  Ir  jduc- 
eiouá  que  aludimos,  Foseólo,  pnc«ndido  en  ira,  no  tan 
•olo  lo  oeuiird,  porque  alimeulaba  enemistad  contra  Uun- 
ii ,  nieo  que  MMmo  lambien :  «Tcnemoi  floalmeote  una 
incomparable  traducción  becha  por  un  Hterarato  traduc- 
tor de  los  traductores  de  Bomero. 

{Notadel  traductor.) 

.   (}}  Lo  qne  dice  César  Canlú  en  el  testo  no  es  calcra- 
SDcnte  exacto.  pUes  que  el  gri^o  moderno  se  diferencia  I 
«moboaoMedal  mUguo  queel  mindel  IMUaiM».  Bo  oleo- 1 


seguir  cl  uso  del  nuevo  lengoaié ,  aunque  se  distiv» 
gniapor  sus  estran|;eri«mos ,  cuya  opinión  fué  patro- 
cinada por  haÍHT  lo:trado  on  bueti  éxito  eo  las  tentá« 
titas  heehíls,  y  cnti  especialidad  pot  Cf^lopotltos  eií 

sus  poesías  linCa<!.  ín  tnnU)  f^oray,  ,*»dni)tando  uri  lér- 

Oilno  medio  entfe  la  escesivd  cs^rdjpttiosldld  de  lop 
eradHos  r  cl  sentimiento  del  pnomr,  jtnt^dn  pñfT- 

ílear  el  griego  Vulgar  de  toda*  las  fraises  eí^lranpcras 
sientpre  que  no  faltasen  las  antiguas  ooffe^polidienle^ 
.Semejaftte  opinión .  que  .no  podía  léttlt  Mi  ffmé  09 
apnvn  sino  cfi  la  arbitrariedad  ,  rayó  en  nVni<?6,  t&lii^ 
siieíe  n(  niiicccr  siempre  eii  casos  iguales.  En  ef^to» 
se  dieron  fi  \\it  obras  ijne  no  fuefon  éotfl^hdidas  por 
el  pueblo  ni  apl^badas  por  los  !»ab!(vs,  tas  males  pue- 
den nsemeiafse  á  \tí  escfitftd  en  lengua  corlesaua  (1) 
por  los  pedantes  de  lúlia.  en  una  comedia  puní» 
en  caricatura  esta  HUévn  attígonza  detox  Sértos.  Pero 
la  lengua  gri^a  no  dejara  de  adqtiirír  fuerza  y  alien- 
lo  meaiante  elgobiemo  parlamentario «  y  el  becbo  tér 
llarA  terfntnantenittMe  «mre  la  Cóesliin  áb  té  véidiM- 
dera  naturaler.1.  * 
¿Oufi  e^pectáeillo  nías  bello  puede  ofrecerse  i  la 
Vista  uue  el  de  un  bueblo  nu6  tk  Itcenera?  Poro  la  l¡« 
béHlia  no  brotfi  en  los  fnftafe»  Lta  dlsptitas,  que  pa- 
r<-v\\  (11  iiiii  iliradas  con  el.carácler  griego,  no  lar- 
daron Ch  atizar  la  lea  do  [A  discordia  entre  los  babi- 
Mliles  de!  país,  enemlslftNdolos  entre  si  por  Ittotívon 
df  n'li':if)n.  En  tanto  In-;  ¡iró^lnmos  contraidos  durante  * 
la  guerra  ó  por  la  venida  del  huevo  monarca ,  agobia- 
ban é  h  naekm.ypDMftrap^rtesnilifttisIniban  un  pre-  ' 
le«í|o  á  hs  [iiiicnr';!- que  los  liabiaU  garantizado,  para 
mezclarse  en  los  asnillos  giibcrnativois  de  Grecia.  Fué 
en  efeeto  aii'acto  d<>spóticn  el  que  di4  un  consejó  dñ 
regeilpta  al  rey  todaua  menor  tic  edad,  y  cnnslituyd 
un  gobierno  completo  de  bín  aros  bajo  todos  concep- 
tas. Cuatro  mil  de  estos  vinieron  en  compañía  del  mo- 
nárea  í  otri)5 ,  inqielidos  por  el  de?eo  de  hacer  fortu- 
na ,  ó  con  el  objeto  de  ucu[>ar  destinos  nagados  coa 
prodigalidad  y  sin  economía  por  el  pais.  Armansperg, 
tutor  del  rey  y  sostenido  por  las  potencias,  pretendía 
mantener  el  absolutismo,  por  lo  que  los  antiguos  pa- 
triotas eseluídos,  no  tan  solo  del  mando  sinojiasla  de 
la  representación  t|iie  hablan  tenido  duraotc  las  vici- 
sRttuÍBs  fevohieionafías ,  m  eMMMnecfan  ante  el  domi— 
nid  estrangero.  El  nuevo  monarca ,  bnliicndo  tomado 
las  riendas  del  gobierno  después  do  haber  despedido 
á  Armansperg,  hito  mdelio  en  Ventaja  del  paiti;  pero 
A  pesar  de  05(0 ,  nnn  ndmiiiísiracioli  impuesta  por  es- 
trangeros  y  despótica  repugnaba  á  los  griegos.  Ha- 
biendo  llegado  el  tiempo  en  qne -las  tropas  bávai^ 
debían  de<o:-npar  el  suelo  griego,  las  inteligencias 
lieléuicus  se  manifestaron  dispuestas  para  el  caso  i  aú 

lo,  los  filólosn-!  bo'.éniros  modernos  trabajan  con  ahinco 
para  reformar  su  idioma  vult^ar,  despojándolo  todo  lo 
m;i-í  piisihití  de  los  estrangcrismos,  y  enriqueció 
palabras  eatreMcadas  de  ses  dámeos  aulisuoc. 

(Noiadai  r    '  ■ 


(t^  La  !rn,?in  cortesana,  de  la  qup  hnbía  nuestro  aÜ» 
tor ,  no  e>.luvü  nunca  00  í;rau  boga  en  lUilia;  asi  qiio  tos 
cscnlorea  que  la  usaron  fiioron  verdaderos  ¡  f.l miles, 
corno  diré  César  Canlú.  ILsla  lens;ua,  que  so  llamó  corte- 
sana porque,  según  los  mismos  pedantes  80^teolaD,  era  ta 

3ue  debía  usarse  en  las  aulas  de  los  doctos  y  en  la  eórle 
e  los  principes,  coosislia  en  uo  coB}uoto<le  palabras 
anticuadas  de  forma  y  ortognña  caai  eirteramanle  laÁii> 
lias,  con  Itiperbotena  que  le  daban  un  aire  de  oecora  am> 
puloaidad. 

(A'ota  rfeílrodifrtor). 
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tfm  d  rey,  sm  ineduir  d  inOnio  eslraiigeTO  y  áoíet-  lalado  pm  mr def^tlomoesMa  d  voló  de  an  asam^ 

incntf*  por  Pí-ntimionlo  nncional ,  fiió  inducido  á  firmar  '  blea  cotnpuosla  de  cinciionta  !)  vi,  :irííní  de  primera  rla- 
una  coiiáiiiuciun  (scliombrc  do  18ii),  fundada  en  luá  Isc  y  sclcnta  de  la  secunda .  de  lus  ot)is[>os,  de  treinta 
divisiones  acostumbradas  de  los  poderes  y  con  las  ga-  v  seis  diputados  de  ras  distritos,  y  veinte  y  cine^der 
raiilias  de  usn.  Sn  solo  punto  de  relieve  es  la  obliga-  legados  uc  las  cor|)orac¡ones  de  la  ciudad, 
cion  impuesta  á  lu»  wuuurcaá  futuros  ile  (|ue  profe:»cn  £1  poder  ^gubernativo  está  dividido  entre  el  gefe  y 
la  religión  nacional.  la  asamblea  naciom],  que  se  compone  de  un  metropo- 

Por  iniilo  Grei  ia  rfciiperaba  lodaslas  libertades  de  litano  que  hace  las  veces  de  presidente,  de  tres  onis- 
<juc  se  k  liabiii  privatío.  y  también  las  asambleas  de-  pos,  de  veinte  y  cinco  boyardos,  y  de  dier  y  ocho  d¡- 
liberantes,  por  medio  de  cuyos  csrucrzos,  y  en  com-  pulados  de  los  distritos,  ^ero  el  gefe  del  Estado  no 

Íafiia  de  las  cuales  liubia  polcado.  Pero  diremos  aun  puede  ocuparse  de  asuntos  polilicos,  porque  estos  es- 
tas. En  esta  ocasión  su  nacionalidad  se  cnfen  orizó  tan  reservados  á  las  potencias,  á  saber;  Rusia  y  Tur- 
liarla  el  cslremo  de  niie  los  ji  iezos  eícluycron  de  las  quia.  IVoclaraóscen  aquel  país  la  alwlicion  de  la  scr- 


qiie  los  f:riegos  eícluycron 
funciones  públicas  á  vuali|u¡ur  individuo  no  nacido  en 
los  confines  del  presente  reino  {tterototíóni)  (1) ,  aun 
que  en  la  |u  i;iiera  asamblea  revolucionaria  hiabiau  de- 
clarudo,  que  se  considerarían  helenos  todos  los  que 
creen  en  Jesucristo  y  hablan  el  idioma  griego  Culetli, 
autor  principal  de  la  re\  o!iic¡on  y  repre»enlanlc  del 
partido  francés,  nucslo  fronte  á  frente  de  Biaurocordar 
lo  que  stmbolizana  el  inglés,  se  opuso  inúlilmeute  á 
este  aftioftnn¡n¡io,  i)  que  era  una  reacción  pelo|)one- 
siaca,  iKj  solo  contra  lusbávarus,  sino  también  contra 
los  o[Hilcnlos  y  conespedalidad  loa  fiuiariolas,  los  cua- 
les acudían  para  recoper  unos  frutos  que  no  les  Iiabian 


quia.  l'nxlamoscen  aquel  pai 
vidumbro,  y  «e  estableció  que  cada  cual  pudiera  com^* 
prar  propiedades  y  llegar  a  ser  noble ;  pero  es  menes- 

1(1  i¡u  pase  al^;iin  tiempo  para  que  se  cm  irnrn  en  el 
pueblo  estos  nue\  uá  liáuitos.  El  general  ruso  lusselif, 
que  había  ocupado  por  largo  tiempo  el  puesto  de  pre- 
sidente, dióel  principado  á  Demetrio  Ghika;  p-^ro  lo? 
descontentos  del  partido  filippesco  escilaron  una  riva- 
lidad, aue  no  ha  llegado  todavía  i  su  término. 

En  la  Servia  están  esparcido?  entre  doce  mil  ma— 
hoinctaaos  iiucvecientos  tuil  crisliauos,  lodos  gente 

[liadosa  y  respetuosa  para  con  los  clérigos ;  que  espera 
a  regeneración  de  sus  creencias  religiosas;  fervofDsisi- 


costado  tradajo  (3).  Los  principes  de  EurofKt  rec«mo-  ima  en  lasamisladcsy  llena  devcneraciuu  para  canias 
cteroM  el  nuevo jpcto,  por  |U)<  les  haligabaoMi  la  idea  mugeres;  las  cuales  smcdicntadas  del  modo  como  los 
de  uue  aquel  remo  rehusaba  cslendcrse,  comprendicn-  turcos  tratan  á  las  suyas,  inspiraron  valor  á  los  habir 
do  demasiado,  que  toda  tirccia  y  el  Asia  Menor  diri-  lantcs  durante  la  revolución.  Esta,  que  estalló  á  prin- 
gón COM  aiili-'lo  sus  miradas  á  un  país,  que  bien  qiiie-  ripios  del  siglo  por  obra  de  Jorge  el  Negro,  fuélle- 
rase  óno,  llegará  dia  en  que  deberá  lenniDaoleiiieule  U^ada  i  cabo  por  MilosOi  á  quien  la  Puerta  recono* 
unirlas.  Pero  desde  aquel  roooMnlo,  los  muelios  que  |cÍ6  como  principe  independiente  en  el  afio  de  i9Sh 
habion  einl^'rado  al  nuevo  reino,  csperimentaron  su  i  reservándose  la  ri  ;  1 1  i  la  de  íti'lgrado.  Fué  un  indi- 
malcslur,  y  les  fué  mcncáter  determinarse  á  abandonar  ció  de  restauración,  el  haber  conuado  á  los  clérijgus 
la  nueva  patria.  Enlonees  sdieron  dd  pab  los  de  Ip-  los  cuidados  dd  estado  civil,  mientras  que  antenor- 
síra  y  muchos  otros  de  la  isla  de  Creta ,  cuyas  lurbu- 1  mente  no  se  llevaba  nota  de  los  nacidos ,  de  h-^  matri- 
Icitcia»,  que  lu  agitan,  á  consecuencia  de  aquel  acto,  Imoniosni  de  las  defunciones.  Hilóse  introdujo  fabrt- 
baccn  relampaguear  la  viva  luz  de  halagüeñas  cspe- 1  cas,  consliuyó  puentes  y  estableció  bospitalcs,  cuaiw* 
danzas  favorables  á  Inglal(>rra,  descosa  de  adquirír  lienas,  correos,  un  liceo,  imprenta,  escuelas  de  Icngna 
las  hermosas  bahías  de  Suda  y  Canea.  I  patria  y  (íceles  penitenciarias:  y  podemos  decir,  que 

Los  rusos,  habiendo  conocido  desde  d  fin  del  si-  lo  hizo  todo  hasta  con  rapidea  (lUV).  Pero  su'  Iwratft 

fio  anterior,  que  no  ppilinn  «nlir  airosos  contra  la  lesciló  una  revolución,  nno  |>(i<n  en  su  logará  so  hijo 
ucrta  Otomana  sia  la  Valamiia,  empezaron  á  fuvore- 1  Miguel,  clcual  escluyó  la  iiiiluLiieia  rusa,  y  separó  á 
cer  los  movimientos  de  esta  última,  y  en  el  alia  de  I  los  empleados  estrangeros,  cuyo  acto  ha  hecho  creer 
18i1  la  ocuparon  como  libertadores.  Según  lo  convc- 1  que  de  esta  manera  se  desarrollaba  la  nacionalidad, 
nido  en  el  tratado  de  Adrianópoli.  la  Moldavia  y  la  Va-i  Entre  tanto  empezó  á  sacarse  partido  de  las  franquí- 
laiiuia  fueron  constituidas,  cunlirinando  todo  lo  (pie s<- leías,  y  en  Belgrado  e\isleii  va  periódicos  y  una  aca— 
había  beclio  jpor  los  rusos  y  sujetándolas  á  pasar  á  la  Idemiá,  v  finalmente  se  publicó  un  código  (1844).  ^ 
Puerta  un  tnbuto  de  tres  millones  de  piastras  (seis  mi- 1  En  la  Moldavia  contmáa  aun  la  preponderancia 
lloncs  de  libras  anuales).  Fué  entonces  cuando  se  for-  de  los  rusos,  l(s  cuales  habiendo  alegndt)  romo  pre- 
mó  uua  constitución  distinta  para  lus  dos  países,  apro-  jlesto  las  turbulencias  oxas|)erad as  por  las  revoiucioacs 

bada  en  Sao  Pelecfbufgo.  Su  principio  repra^cntaiivo  de  1818,  coloMfon  un  ejército  de  ocnpaciM  ea  

M estendió lao grandemente»  qoeeigsfe  mismo  del  .  .   ■  


(t)  Elerotnctóni es  palabra  griega,  que  signirtca  t/o 
n'ilnrnlez'%  iHoi-rsa,  asi  quo  espresa  Icrminantcmento 
la  i'le:i  do  los  griego*,  que  habían  reconquistado  su  liber- 
t.iil,  V  que  reputaltnil  dií  uní  nnUirale^a  política  (liferi"»- 
te  dé  la  suya  á  ios  que  yacían  todavía  bajo  ol  yugo  mu- ' 
sulotan. 

f.Vofa  f/cí  Iraducíor). 

(2)  /iuíocfiimsmo,  Oí  iiii  I  p.il  ibrii  griega,  que  signifi' 
ca  cosa  indigenn^  y  nuiv  á  iiroposit:)  par;!  «;^¡)lic,ir  h  idea 
do  lo»  gripürw  indén(MiiluMiii>í  que  no  querían  reconocer 
polilíca;ii>?iite  como  lir>rni,)«09  a  lOS dOJIUIS  helOnOS  que 

no  pert««iaa  al  mismo  rciuo. 

(JVota  del  traivetor).' 

(3)  CoWltt  murió  sa  d  mes  de  setismbro  de  t847. 


l 


líos  principados,  declarando  que  no  los  evacoaiÍM 
hasta  no  vci  asegurada  la  tranquilidad  pública. 
He  aquí  eulreianto,  tríbulkas  'éí  jpÁUlica  liberal 
de  emancipación  cristiana  .  ipie  están  ya  colocadas 
\3&  puertas  de  Turquía.  Pero  aquellos  mismos  que 
prodigvi  elogios  iHáhmud  por  sus  reformas  no  pue- 
den menos  de  desaprobarlas,  no  tan  solo  respecto  á 
la  época  sino  también  en  cuanto  al  modo;  pues 
que  este  sultán  hacia  consistiría  abolición  de  los  usos 
patrios  en  llenar  el  serrallo  de  griegas,  y  en  embria- 
garse todos  los  días ,  asi  que  filé  aeomelralo  de  aquella 

enfermedad  ipic  se  lihila  ilcUrio  (rriiinJo.  Malimud, 
fuerte  de  voluntad ,  pero  corlo  en  alcances,  «i  dola- 
do de  inimo  guerrero,  requisito  necesaria  para  los  re* 

fioiiDidwea/ manmüti  m  'mftk»',  «iMMmíó  vm 
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imprenta  (1),  films  de  papel  j  periidicos;  abatió 
lo  anticuo  sin  ropnrar  en  lo  venidero,  y  se  encontró 
linalmcnlc  con  haber  destruido  lo  pasando  sin  edificar 
lo  nuevo.  Continuó  sin  embargo  las  reformas  después 
de  la  paz  de  Adríanópoli ;  ínstitayó  nuevas  milicias 
nacionales,  y  también  una  condecoración;  se  quitó 
del  aislamicnlü  en  (¡ue  oslaba  con  cn\  ¡iir  cmbajatiores 
lesidentee  á  las  potencias  eslrangeras;  mandó  que  se 
veneran  en  eBgie  eemo  m  pnetiet  con  It  de  les  mo- 
narcas de  Europa;  hizo  construir  un  buque  de  vapor; 
tomó  medidas  contra  la  pc»lc ;  estableció  una  comisión 
para  que  eaidam  del  oomercio  y  de  la  industria,  y 
otra  para  que  rofnrmnra  el  código:  y  finalmente,  per- 
mitió, auese  estableciese  en  Pera  uji  teatro  y  un  ga- 
binete oe  leotani.  Tomó  también  cuidado  de  bs  bellas 
letras;  pero  cuanto  mas  redoblaba  sus'esfuprzoí  tanto 
mas  aquellas  se  postraban,  sucediendo  lo  mismo  en 
ledas  las  demás  cosas  en  que  se  infdtrnban  las  malic- 
flS  europeas.  I-a  poiulorada  habilidad  délos  caliü;raro> 
deterioro  notablemente  desde  que  se  introdujo  ia  im- 
prenta; y  los  poetas  creían  haber  edisfeeho  yt  á  la 
patria  y  al  pon  enir  componiendo  cronogramas,  esto 
es,  algunas  sentencias  que  csprcsan  hechos  históricos, 
coya  Techa  notan  con  algunos  signos  alfabéticos.  Mir 
Alemsade,  hijo  del  abanderado,  compuso  mil  estrofas 
históricas,  tan  exactas  en  las  cifras  como  áridas  en  los 
pensamientos:  y  Constanlinopla  no  puede  jactarse  de 
un  nombre  ilustre  entre  tantas  escuelas  v  tantos  líte- 
nlos. Los  ulenias  (1),  jerarquía  científica,  y  único 
símbolo  de  la  inteligencia  otomana  ,  se  adhieren  á  lo 
pasado :  se  imprimen  periódicos  en  aquel  pais ,  pero 
no  Jos  lee  nadie  i  no  ser  algún  franco;  los  libros  no* 
BC  difunden ;  se  mandan  escribir  historias ,  pero  se 
ignoran  sus  inve'ftigaciooes  y  la  libertad  que  conslilu- 
yt  tn  esencia;  el  almanaque  imperial  es  todo  un  con- 
junto de  astrología  y  distinción  do  días  propicios  ó 
climatéricos  (3},  y  se  avezan  los  niños  á  aprender  de 

(4}  Bajo  el  imperio  do  Acmct  se  había  visto  en  Cons- 
taolinopía  la  primera  impronta  introducida  por  Paid 
Bffeadi*  bijo  ae  un  embajador  eDviádo  áParis;  ol  cual 
habiéndote  unido  con  el  ronej^dolbrein  de  Buda,|obtu- 
vo  CD  el  año  de  Mi\  el  permiso  de  imprimir  libros  Ion- 
gUisticos,  de  historias  y  de  ciencias,  a  cscepcion  de  los 
religiosos. F.n  el  de  ("42  se  habían  imprc^ocnTurqiiin  diez 
y  siete  ot)ras  en  vciiile  y  lies  volúim'nos ;  entortces  fue- 
ron interrumpidos  los  irabojos  hnsl  i  el  año  di'  nH.I,  y 
dos  años  después  cesaron  nuevnmeiite ;  ^eroei  geóme- 
tra Abder  llnamas  EtTendi  los  restableció  en  et  año  do 
época  cuque  fuó  agregada  la  imprenta  á  la  psnie- 
la  de  inüenieros:  ;  habia  puldicado  yu  veinte  y  seis  obras 
basta  el  aBo  de  4806.  Habiendo  sufrido  descalabros  en 
las  turbuleociae  aoecsivas*  fué  restaurada  por  Mabmad 
en  el  aoode  «800  con  prohibición  de  imprimir  loe  libroc 
sagrados  turcos,  los  cuales  se  deben  siempre  tener  ma- 
nuscrito^. Iljsta  el  aoode  lis.ío  no  hahia  producido  nuw 
que  noventa  y  siclo  obras:  y  altura  tioalmenle  se  coa- 
vierte  en  ínstniatMito  de  progreso  civUindor  y  de  opo- 
sición. * 

ü)    Se  da  el  nombre  de  uífmas  en  Tin  qoin  ;'i  un  cuor- 

f>o  compuesto  de  los  ductores  de  la  religión  y  de  las  domas 
eyes  del  Estado,  y  también  á  los  mismos  doctores  que 
forman  este  cuérpo.  Las  íuncioues  de  los  alemas  abrazan 
el  culto ,  la  justicia  y  el  gobierno.  Pertenecen  á  .su  gre- 
mio el  nmfh  que  hace  las  veces  de  presidente,  los  mo- 
faras .  los  coiits ,  y  los  eadiMtítm ,  que  sen  eádb  des- 
tinados á  administrar  justicia  en  los  campos;  y  finalmen- 
te los  que  son  únicamente  doctores.  El  cuerpo  de  los 
ulcrii:i';  os  muy  poderoso  en  Constanlinopla;  Jf  algunas 
veces  lia  Ut-ijado  husla  destronar  al  sultán. 

(Nota  del  Iraduclor]. 
(3)  Los  días  propicios  ó  climatéricos  son  un  residuo 
(l«  lamas  antigua  aupeistisiga  r^BÑsa  y  a^miA^Ga* 


memoria  sentencias  que  no  entienden;  asi  que  U  in«' 

teliííencia  se  envuelvo  en  trabas  lan  luego  como  em- 
pieza á  ilosarn»liarst\  Kn  los  colegios  (luadrassahs)  de 
Bokárn,  cuya  universidad,  (|ue  es  tipo  de  todas  las 
musulmanas ,  puede  suministrar  una  iuea  cidMl  de  la. 
alta  instrucción  entre  los  secuaces  del  islamismo ,  se 
cuentan  cada  año  de  nueve  á  diez  mil  estudiantes  de 
Arabia,  de  Afgania,  de  Turquia,  úfi  Africa  y  de  la 
India.  Cada  colegio  tiene  an  némero  fijo  de  alamnes 
bajo  l^férula  do  uno  ó  dos  profosmos.  Cada  nuevo  . 
alumno  compra  de  su  predecesor  el  pqcslo  eu  el  ma- 
dnssahs  eh  donde  puede  estar  diqranle  su  vida  con 
tal  que  no  conlraijín  nialriinonio.  l.ns  alumnos  se  ¡tre- 
paran á  la  lección  con  la  lectura  ó  las  discu:riuues  en 
que  se  ejercitan  bajo     pórticos.  Las  obras  de  clase 
son  ciento  troinla  y  sirte:  el  proferir  hace  leer  prime- 
ramente por  un  bachiller  aUunas  sentencias,  ó  el  ca- 
pítulo de  una  sobre  el  tema  propuesto ,  después  ¡livila' 
a  los  alumnos  á  discutir  las  opiniones  manifestadas,  y 
liiialmcntc,  critica-y  corrige acabaudo  por  dar  su  pro- 
pia decisión.  Las  ciencias  que  se  enseñan,  son  el  de- 
recho V  la  teología  ,  la  lengua  y  la  literatura  árabes, 
la  sabiduría ,  ú  saber,  la  lógica,  la  ética  y  la  metafí- 
sica, pero  todo  esto  no  sale  del  círculo  de  poros  ele- 
mentos y  definiciones.  Sin  embargo ,  es  esta,  podemos 
decir,  la  tínica  fuente  boy  de  la  teología  musulmana, 
y  de  su  pora  literatura  y  filosofía.  Tau  solo  los  persas 
como  siitas  poseen  universidad  propia.  Todo,  pues,  se 
reduce  é  cuestiones  de  vna  teología  casuística ,  mor- 
tíferas para  el  buen  sentido,  y  las  cuales  no  hacen  mas  • 
que  dar  á  los  ingenios  el  timbro  del  aplisma ,  del  fa- 
natismo y  de  la  obstinación.  De  soerle ,  rpie  los  e»- 
liuliosos  vuchén  siempre  á  losclásicos,  no  para  entre- 
sacar de  ellos  ideas  nuevas  sino  para  sobrecargarlos 
con  notas,  apéndices,  escolios  y  comentarios. 
.  ^Perdíanse,  pnea,  en  Turquía  con  bu  rcGaraas  las. 

Los  orientales,  los  griccosy  con  especialidad  los  discípu- 
los do  Pilágoras.  y  finalmenlc,  los  escritores  de  aslrulo- 
gia  en  la  oJadmcdia,  li  dilan  todos  con  mnclia  íé  dedinsy 
años  climatéricos  ó  propicios.  Aljjunos  creen  con  funda- 
mento, que  la  palabra  climalirioo  tiene' su  raiz  en  la  de 
clima,  y  que  sirve  para  dar  é  entender,  que  ios  cnerpoa 
osleates  y  e^  cíelo  tienen  una  influencia  directa  en  los 
aeonteehnientee  humanos.  Los  antiguos  se  abstenían  en 
los  dias  que  creían  climatéricos,  de  emprender  cualquie- 
ra acción,  cuyo  mal  resultado  podia  traer  consecuencias 
funestas.  Kn  efecto,  on  los  dins  climatcriros  no  se  cele* 
brabari  m;iliiiiioiiiüs  ni  se  declaraba  l,i  j^crra;  mientra» 
ijiif  pul  ol  contrario  las  reí-olunoncs  n)as  aventuradae 
se  turnaban  en  los  dius  que  se  tenían  por  prop¡C)üs.  En 
los  almanaques  italianos  de  la  edad  media  scoucuenlran 

Krmeaores  sumamcnta  curiosos  sobre  el  particular, 
ro  hay  mas  aun.  En  Francia ,  que  te  sopone  comun- 
mente «n  centro  de  civilización  europea,  existe  boy 
mismo  la  superstición ,  tambjca  entro  personas  de  n<rt8, 
de  que  el  viernes  es  un  dfn  climstérieo*  Bti  efecto,  se 
abstienen  en  este  din  de  emprender  cosas  cuyo  éxito 
sea  dudoso.  Kn  Italia,  y  con  cspicialiilad  en  el  reino  de 
las  Pos  Seibas,  se  contraen  muy  pocos  inalrnnnnias  eii 
el  mes  de  agosto,  pornuc  se  cree  qoe  es  cliniairru  o. 
Ilillóndome  en  Malta  eu  el  año  de  I8i0,  coiitr;iji'  amis- 
tad con  el  bijo  mayor  de  un  dey  de  Tn¡)üli  dcstionado, 
el  cual  ou  su  condición  de  turco  podía  merecer  el  nom- 
bre de  jóven  instruido;  este  juraba  en  la  cxisteueia  da 
los  días,  meses  y  sñ^ñ^limatéricos;  y  me  decía,  que  en 
un  rotsmo  día  allamante  cUmatArieo  se  le  hablan  muer- 
to las  dos  mugeres  ñus  bemosas  y  qne  mas  quería  de 
su  harem;  yUnafanenta,  me  aaegnraba,qoe  su  padre  ha^ 
bía  sido  arrojado  del  trono  porqne  babia 
reinar  en  un  mes  climatérico.  • 


oy  Googíe 


mSTORTA  DE  ftKN  ARos, 


cualidades  originales  sin  adfjuirirlascalivOjgcr.is  Pro- 
cltmábaáo  la  cmancipacioB  de  1a»roogere«,  yero  no 
téabríftD  liH  liarcm?;  y  iv»  se  otarií  dm  nn>  lilx  rlriil 
la  suGritMiU;  jtara  ilar  lincúiulaluá  c  íiilT(Mii>.'iiío  á 
corrupciun.  F.nirelaiilo  los  OMMoUnaneá  iiup  uiiaii 
soníiderar  á  Maluimd  sino  como  un  rcnega  lo;  y  I,»» 
cadáveres  que  frccuciilouu'nlc  í3<í  velan  ¡ji^iladus  por 
las  olas  Cfl  la  suiicriicie  del  Uúsfuro,  inanilc^lal)  in  así 
el  deaconle»U>  como  el  cusligo.  lio  dervu,  vcuorado 
oomo  winlo ,  se  adelanlA  op  nía  liácla  d  empoptlor, 

Ile  dijo  en  alia  voz:  ¡[nftvl'  /íi  *  fi-  Ims  hurlado  aun 
j  ahomiaacioHe*?  Ante  Allahiíará»  cuenta-de  luini- 
fitiid.  ñestrityei  l<u  iaHitueiann  ie  los  padret, 
derrocas  el  ¡dnini'^i/io  ¡j  atrae$  la  veiiijauza  ilvl  Pro- 
feta sobré  ti  u  subrt  nosalros.  Uios  Me  ha  mqndado 
significartt  (a  vtréod 
del  uutrliriü.  Kn  cfi-  lo 


tf  me  ha  promtlido  h  fonm 
Ta  i'oiHiguiú:  ysii'cedÁver  Alé 


caldicado  d( 


e  un  arlo  uolílico,  impertinente, pon|ae 
menguaba  la  autoridad  iie  ]oi  magislradoesúiaviiit* 

)  i>r  seguridad  á  loa  súImIíIos;  indicaba  los  gravea  des- 
iirdeih'.s  y  el  iltiMio  de  remciliarlctó,  pero  uejjeubria  al 
mismo  tiempo  la  impotencia  de  conseguirlo;  jquilabt. 
ñ  loj  l(trco;í  ba  privilegios  de  la  conquista  sin  recon- 
fitiarloá  con  lo^  rayá:^  (1):  obra  i]uc  iu>  puede  llevarse 


visto  íeíiilgenle  de  una  ',üi  eliTca  (Or  * 

En  el  úlliniu  período  de  SU  vida,  Mnhmud  de- 
creto tanibit  n  [ilrtia  tolerancia  en  favor  do  los  crislía- 
nO!>,  concediendo  al' ar/.(d)i>po  Máximo  .M;i/huu  el  go- 
bjerao  lie  loá  de  las  provincias  do  Aiilíoipn  i ,  Alejan- 
dría y  Jerusaleii,  y  el  ejcrcii-io  libre  de  l.i-,  funeionos 
espiritti  des,  sin  que  nadie  pudiese  ilcoir  ú  luxculúli- 
cos  ¿l'ur  ifué  Ifeis  /'<t  Sayradas  eucriluratf  ¿por  qu¿ 
tñceadeix  !nrrt,ttiuU  pálpiUn  é"  imágenes,  (¡uemaií 
%%e{ensü\  cí¡>i>neh  cruettf&a  embargo,  Ici  prohi¡>ió 
que  lo  hicieran  [lúldieamcnltj  Doereló  también  que  se 
aceplasco  Us  dcelaraeiouej  de  Icstii^os  eri^lianos;  que 
^Bo  se  les  obligase  kajo  ninpm  concepto  ú  Lapcrsc  luu- 
'sulmanes;  que  puduse  el  arzobispo  llevar  su  liábilo 
disitnlivoy  l.i  cruz,  y  lcucr'n)ulasy  caballo^^  y  por  úl- 
tioio,  (|uo  so  respetasen  pus  decmones-  eo'ipsaleria.  do 
leligion  y  disciplin¡i. 

Maliniud ,  pues,  dejalja  un  reino  deJjililado  (1."  de 
joIÍD  de  1839)  ñ  su  hijo  Abdul  Me^'id ,  (jue  sucedia.cn 
'  el  trono' en  edad  juvenil,  y  rodeado  de  ¡n'ligros  esie- 
rioras.  El  liatti-clicrif  (2)  de  (iulliaiió  (3  de  m\  iembrc) 
jqw  miblkié  luego .  se  interpreló  ooiw  oáa  comtilu<;ion 
por  fus  (|iie  creen  qnfi  so  puede  regenerar  á  un  rmeldo 
con  ana  Carla.  El  Aaíft-rA«n/ reformaba  la  adiiunis- 
Iracion ,  garantizando  á  los  subditos  la  vida ,  los  bit- nes 

Lcl  liouur,  y  disU-ibuycado  y  exigiendo  regularmente 
i  iotpuestos  y  la  eooaeripcion  oÑlitar.  Ordenaba  tam- 
bÜBU  la  publicidad  de  los  juicios,  sci^uji  la  ley  divin,"i, 
•poyados  en  seulencia  legal ,  y  la  prahibicion  de  cie- 
wtar.en  secreto  la  pena  do  muectc;  concedía  la  libre 
posesión  ^  trasmisión  de  los  bienes ,  y  uiand.iba  que 
DO  iü  coolMcaraa  los  de  ios  delincuentes,  en  perjuicio 
éb  sos  pcopios  hijos;  y  finalmente,  decia,  qne  lodotü<i- 
to  seria  en  benclioio  común  de  todos  los  sitbdil  v^.  caá 
quipra  que  fuese  su  religión.  Prometía  adema»  códigos 
y  leyes  eipcciales  sobre  cada  uno  de  estos  puntos.  Lo 
que  va  dielto  era  pór  cierló  muy  laudable  bajo  el  c  iii- 
¿eplo  de  tan  intenciones  ímmanas ;  pero  merece  ser 

{\}  Dion  so.i  csCi'itívo  nfocto  á  la  concUiOAi  bisijí  sea 
•encillf/.  p  ilrurcül ,  es  lo  cicrlo  qie  uuiMtro  ouíor  au< 
bobia  do  IsorofocM  <iel  dervísoeercrde  so  martirio  y 
.  4e  la lay Molíanle  do  soeadiver  con  tanta  in^^cnuidad, 

libas  ro'!<Tí,  como  Viulmi  turco. 


(iVo/a  del  Ir  aductor). 
(i)  El  /b4«0a  una  decúion  -rcligio  a  ó  jurídico,  quo 
MBSas  de  la  aotoridsd  det  mufli  ó  do  la  do  un  roinislro 
4e  la  Uy.  El  ^mon  es  una  decisión  pobtica  y  adimois- 
ICBtivadolMiproaM  dirao.  El  hatti-cherifó  caUi-cherif 
•*  m.aolo  do-Jo  ▼okitttad  pwaooaldel  soboraoo,  firmado 
east  SMOipro  por  él  «BMino. 


cabo  sino  poco  á  im)co,  y  tal  vex 
destruir  una  de  J«*     parle»  lM<^let. 

Enlrelanb)  bis  miradas  de  los  verdaderos  creyenlas 

se  dirigiaii  á  oiro  polo,  y  la  c-speran/.a  do  unA  rege- 
neración musuluiaaa  «e  fundaba  en  M^hcmcl-Ali,  fir* 
rey  de  Egijilo.  Heiilkos  bosquejado  yü  la litstorta  de  sns 
eM:;iM!idccimienl-i- ,  é  ¡ndlrado  como  prelerulia  rege — 
nci'ar  á  Egipto;  ¡u  ro  ianq>oco  éU(¡  ochabauuano  délos 
idemenlosnacíou  il  ^,  |>uet>  que  se  babia  propuesto  obrar 
por  su  al)ioliii>>,  \  nhiiu.iil  é  implantar  en  c!  paií  la  ci- 
vilizaciou  europea.  lioM  csle  motivo  uucesiiaba  pre- 
caverse contra  U  violeDcít  eslarior  y  la  desobediencíav 
interna ;  pero  como  lurco,  no  coimcia  otro  medio  para 
conseguirlo  sino  el  4c  la  iminn ,  y  su  Único  recurso  el 
dinero. 

.El  Egipto,  cH>cclc  de  valle  africano,  quo  deix}  al 
Nilo  toda  su  ferliudad  y  la  creación  *le  .sus  provincias 
mas  feraces ,  es  decir ,  las  bajas;  está  puesto  en  tales 
coodiciüues  naturales ,  que  obbg>nm  i  someter  la  pro- 
piodad  á  Mstemas  particulares.  La  comisión  histórica 
francesa,  y  des|)ueá  Silvestre  deSacy,  estudiáronla 
naturaleza  üc  aiiuel  paii»  i  ucn)  j»a.  aclararbi  tal  vea 
suücicritcmenlc ,  porgue  nolaclauiicaroiieoBla  dd)U 
da  distinción.  CuauJ  i  [mcú  desjme»  de  la  aparición  de 
Muliuma ,  el  árabe  Aomú  conquistó  ú  Egipto ,  se  ms^ 
luvieroii  en  el  pais  las  concesiones  precedentes,  y  se 
bícierot^liis  pr¡niera.s  trasmisiones  déla  propiedad,  mo- 
diaule  uua  relnbuciun  al  principe ,  iLso  que  duró  lani- 
biea  bajo' el  dominio  de  los  califas  y'  do  los  mamelucot. 
El  emperador  otomano  Selim  I,  queriendo  rebajar  á  los 
nobles,  determinó  qui>  las  líernis  concedidas^ya  en  otro 
tiempo  por  los  priuci()e»,  perlBMeiesen  al  soberano. 
En  virtud,  fiues,  de  esta  ley,  sus  poseedores  fmoxiUe- 
zimj  se  convirtic/on  en  veriladeros  usufructuarios,  y 
ilcspue*  de  su  fallecimiento  Los  tierras  pasaban  al  fisco; 
pero  los  herederos  del  muerto  solían  quedarse  con  ellas, 
\  ulviéndolas  ¿'comprar  .ed  un  precio  que  se  fijaba  ar- 

(1)  Ü¡?.tin!íucnsc  con  o!  nombro  de  rayastodoslos  »áb- 
ditos  lurcos  nuo  lio  profí'suii  el  rniiliomotijmo,  los  cuales 
iíiu  "umuiitneiilc  uu  ohjolo  de  desprecio ^ara  los  rousui- 
manes,  y  esnuestoü  Umbicu  boy  á  las  tropelías  délas  fa> 
toridades  lurcas.  £as4  todos  ellos  eo  distingoeo  po^  ole»* 
lof  de  sus  tiMiMOtes,  y  odiu,  6  maa  bien ,  detestas  é  sos 
dominadores. 

Lo  que  dieeoiiOstrOMller  oeeroii  de  la»  reformas  in- 
Uuladaa  por  Mabmud  y  del  AaKi-cfcm/ publicado  por  su 
4iijo,  nicrcco  alizuiias  réllexione!*.  tJIremos,  pues,  quo  la 
cüoiUUiciun  |)oliUco-religios-i  (ie  turcos  nace  imposi- 
ble cual^uuM-  e'ípecio  di-  reforma  radica!;  por  lo  que  todas 
bs  ionovaci.íiics  htóo  sn'nipro  perniciosas,  o  cuando 
menos  inóiiles.  y:j  ipip  el  iiiiptrio  otomano,  fundado  en  la 
coo.|ui.4,i  y  011  la  \  loli  oriü,  no  pucdo  vivir  sin  ul  ejercí 
CIO  du  QéLüA  duü  fuerii^aá,  lus  cuales  en  la  polUicB  moderas 
son  yo. imposibles.  Ademas,  aquel  imperio»  COmO  faanolft- 
do  muy  bien  en  otro  lugar  de  esta  historia  nuestro  autor. 
08  una  borda  de  bárbaros,  acampados  en  «no* de  los  pa- 
rages  mas  delir4o80t  de  Europa;  pero  manlcniéndoso 
siempre  aislados  por  ley  y  por  costumbre.  Los  lurcos  no 
tieoea  laxos  do  familia  que  ios  junten  cou  los  europeos,  y 
sus  ereeoeias  soD  tan  opuestas á  la  religión  domioaote  en 
Europa,  quo  c8  imposible  pnra  olios  cualquiera  especie 
de  íuqioa  con  los  deotas  paeblos  limítrofes  i  au  imnerio. 
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bknrtaiDente.  Al  nsofraclaarío  no  le  era  permitido, 
premier  mi  proniedad,  de  la  que  sin  embarco,  podia) 
<lis|>0n*r  ol  fí<Mticnin  ;  y  tlnalmenU' ,  -i  i  l  j  i'  'a  ]  f    í;i  ' 
iisufrucluartameiile,  «^laba  cargado  de  deudi)»,  su  pru- . 
piedad  volvía  al  (\xo ,  que  la  eoneedía  á  otros.  Solí- 1 
TTinn  !I  cniifirmó  1(k1o  lo  ijiu'  llevamos  espup^lo,  y  ron- 
lió  la  adminislraciua  de  las  propiedades  del  país  á  ua 
ieftttiar  (I),  que  leiiia  ol  registro  de  todas  las  tierras, 
bajo  la  inspección  de  un  bajá  residente  en  el  (lairo,  el 
cual  daba  un  firmao  provisional  de  las  propiedades  del 
6sco ,  al  que  se  destinaba  Doevaneiite  i  oenpor  este 
destino.  Instituciones  semejantes ,  nvuy  oportunas  para 
el  pais,  lio  volvieron  á  caml>iarso.  Las  tierras  pcrle- 
necíentes  al  gobierno  ?<«  labran  por  los  fellahs  (2),  á 
quienes  suministra  los  instrumentos  y  los  animales,  pa- 
gándoles también  su  jornal.  Medíante  la  vigilancia  del 
niainuir  {'-W  de  cada  cantón,  el  cual  prescribe  la  na- 
luraleia  ^uumíos  mas  á  propósito  para  el  trabajo,  la$ 
tierras  esOn  mejor  enllivadns.  Beques  de  la  cosecha, 
lo  que  no  sirve  parn  ilii  i  i  i  r.  al  nai!?  se  vende  al  go- 
bierno á  precio  lij» ,  y  lo^  lellahs  lo  llevan  á  los  alma- 
cenes eslaUecidos  en^cada  cantón.  Con  recelo  á  los 
cereales ,  el  cultivadór  puede  disponer  de  ellos ,  me- 
diante el  pago  de  un  cáoon.'  Las  aldeas  poseían  mu- 
chos lerrenoei  procedentes  de  fellaKs,  difuntos  sin  he- 
rcdrrfx,  y  de  algunos  otros  nne,  eonociéndose  inliabi- 
liiados  ¡)ara  labrarlos,  los  hauian  cedido  yux  una  can- 
tidad. Otros  terrenos  estaban  agregados  a  los  estable- 
cimientos públicos  y  á  las  meripiitas.  Sin  embargo,  es 
de  notar  que  un  propietario  no  tenia  segundad  de  su 
posesión  siempre  que  la  codiciara  un  pMeroso.  En  la 
admiiiistrncion  de  Ins  tierras,  que  desde  tiempos  inmc> 
moríales  se  les  Labia  confiado  á  los  coitos,  no  se  intro- 
dujo ninguna  variación ,  porque  cualquiera  especie  de 
mudania  habría  peijadicado  sa  interés  y  reputación. 
Los  coitos  ejercían  también  el  oficio  de  ge^imetras  y 
escribanos  públicos;  pero  poco  nnles  de  finar  el  reino 
de  los  mamelucos,  sus  escuelas  íueron  cerradas,  y  se 
prohibid  la  emefianta  de  sa  lengva.  ^ 

I  o>  frnnrr-rs  que  se  trasladaron  á  Egipto  con  Bo- 
naparlti  invadieron  los  bienes  de  los  aue  emigraron; 
pero  no  echaron  nano  de  las  propiedades  que  pcrle- 
neciaii  á  personas  inofensivas;  abolieron  Ies  impuestos 
vejaiofios,  y  permitieron  que  los  bienes  do  los  difun- 
tos pasasen  á  sus  bMederos  nediairte  d  pago  de  .un 
derecho  de  registro. 

Bajo  el  dominio  de  Mehemet-Ali,  las  propiedades 
de  los  mameloces,  tan  paulatinamente  como  estos  iban 
estinguiiHidosc ,  recaían  en  el  príncine,  el  eual  otorgó 
pensiones  á  los  muhesim  ú  posecaores  que  sobre- 
vi  vian.  Después  encargó  al  fisco  de  las  propiedades 
de  las  mezquitas  y  de  los  establecimientos  públicos, 
obligándoles  á  presentarle  todos  los  documentos  feha^ 
cíentes  do  su  posesión.  He  aquí  cómo  Mebemct-Alí  re- 
novó la  operación  del  antiguo  José  Hebreo ,  haciéndo- 
se á  si  mismo  único  propietario  del  snelo ,  y  no  dejan- 
do mas  títulos  particiiInrtN  (pie  los  de  las  casas.  Pero 
revistió  de  la  propiedad  de  alanos  terrenos  incultos 
á  varías  personas,  bajo  condición  de  que  los  pondrían 
til  cultivo,  eximiéndüln^  rn  r-ta  ocasión  de  los  ¡ni- 

Íiucstos  por  cierto  número  de  años;  es|>ecio  de  arrcn- 
lamientos  semejantes  á  losqoe  se  llaman  en  Italia  £t- 

(4)  Numbre  especial  que  se  da  á  un  empleado  subal- 
terno, encargado  de  U«f«rel  regíalro  de  todas  tas  tierras 
de  una  provincia. 

(2)  Nombro  que  se  da  &  los  oampSsIlMS  eS  CBÍP^Oi 

(3)  Inspector  a^ricola 


vdli.  Entonces  sustituyó  ai  antiguo  sistema  de  agri- 
enllnra  los  ^ndcs  corUvos,  «me  convienen  á  los  paí- 

'i'-,  '  i:;-  '!  íi  r'iliílad  de|ieiule  do  la  ininularit.n  ue  los 
rio^  ;  nmUi¡>lico  luá  canales,  é  hizo  venir  á  Lginlo  jar- 
dineros y  agricultores  de  Europa.  La  rubia,  el  algo-' 
(Ion  ,  el  añil,  el  opio,  el  arro/ ,  el  niai/. ,  t'  trigo,  las 
moreras  v  los  frutos  mejores  se  criaron  en  su  fecuudi- 
simo  .suelo ,  no  dejando  de  tomar  también  incremenld ' 
las  ninnufaeluras. 

Pero  ventajas  redundaron  de  oslo  a!  pueblo? 
Todo  lo  que  se  introdujo  de  noev*  ,  l  .  de  s(  r  ven- 
tajoso á  la  nación ,  no  líizo  mas  qnc  brindar  con  bene- 
ficios mayores  al  virey ;  el  cual,  lo  que  había  compra- 
do anteriormente,  \olvía  á  venderlo  á  los  fullabs  ó  á 
los  particulares  para  que  proveyeran  á  su  sustento, 
fijando  el  preéio  de  los  productos  á  su  antojo.  Difun- 
<li('»  o^imísnKt  la  inslrticcion ,  cscuebis  y  academias; 
(lero  siempre  bajo  la  dirección  de  los  francos  y^  con  el 
solo  intento  de  mejorar  el  estado  de  sn  ejercito.  Los 
soldados  albanesos,  aunque  habían  sido  los  autores  df) 
la  elevación  dcMeltemel-Ali«  fueron  reprimidos  do  la 
manera  aceslambrada  (la  fuerza  y  la  violencia  1,  por- 
que manife^tnhnn  reptignancia  fila  nueva  disciplina:  y 
el  capitán  fi  anccjs  áeve  iutrodujoel  uso  de  manejar  las 
armas  á  la  europea.  Los  soldados  de  linca  seaomen— . 
laron  hasta  ciento  treinta  mil,  i  cuvo  número,  aña- 
diciidú  las  tropas  irregulares  fumadas  de  bcduiutis», 
los  operarios  de  los  puertos,  la  milicia  y  los  alumnos 
de  las  escuelas  militare?,  apccmlian  lodos  á  doscientos 
sesenta  mil  arroiulüs.  Coaslruycronsc  en  Mar&clla  y 
Liorna  los  primeros  navios  con  (jue  Melicmel-Ali  peleó, 
contra  los  griegos ;  ]>ero  cuándo  Ibrnhíni  fué  derrotado 
en  Morea ,  le  acopio  con  resicnacion  musulmana  y  ca- 
si en  triunfo,  pensando  tan  solo  en  reparar  las  pérdí-. 
das.  En  efecto ,  mediante  la  obra  de  los  oficiales  fran- 
cos, se  proporcionó  caballería,  una  flota  y  artillería:  y 
de  la  peiiinsula  de  Alejandría,  desierta  en  el  año  do 
18i8,  cu  donde  exbtia  va  un  arsenal  completo  y 
grandioso  en  el  de  18S4 ,  salieron  diei  navios  de  linea 
de  fien  cañones ,  ademas  de  otros  menores ,  aunque  el 
país  carecía  de  hierro,  madera  y  cobre,  asimismo  que 
de  oficíales  y  operarios. 

El  Egipto  posee  boy  todos  los  cslableciniicnlos  de 
los  países  civibzados,  y  basta  telégrafos;  lo  ipie  es  un 
gran  argumento  para  ios  que  miden  la  civilización  de 
un  pueblo  por  el  número  de  las  cifras  estadísticas  y  de 
las  instituciones  gubernativas.  Los  cunocituieiilos'cu- 
ropeos  sirvieron  únicamente  á  Mehemet-Ali  nara  dar 
formas  sistemáticas  ü  la  tiranía  asiática:  y  á  tlecir  ver- 
dad ,  la  mayor  condena  a  que  puede  sujetarse  la  c¡\i-_ 
lizacion  nuisnlmana,  se  funda  en  las  tentativas  de, 
Mahmud  y  del  virey  de  Egipto,  que  pretendieron  im- 

f>lantarla  en  sus  países ,  coiialroy<nido  con  materiales 
ictieios,  stipeificiales  é  inímetaoMii  (1).  En  Egipto  se ' 

'  Lo  (]iic  dice  Clisar  Cantú  en  ^lopasngc  desn  testo 
no  riilornniDole  exacto  y  conforme  eco  lo  fjoe  se  espe-' 
riincnta  hov  eu  el  imperio  olooiano  y  en  b($i{>u>,y  coa 
especialidad  en  las  dos  capitales,  Conslanlinoplay  elCBÍ« 
ro.  En  ambos  paites,  soles  do  que  iob-odujcran  reromet 
é  innovaciones  11  ahmud  y  Monenet-Ati ,  los  altos  em- 
pleados turcos  no  so  difereeeiabeu  en  nada  de  las  masas, 
y  se  «Hifisban  tos  empleos  mas  importoiites  sin  distinción 
aiuguna  de  talentos  poUUcos  y  administrativos.  Hoy  esto 
abuso  ha  minorado  mochísimo.  I^n  Conslanlinopla  el  di- 
ván y  toJas  l;is  supt'riüi  es  oficinas  miuLsiui  iülcs  contie- 
nen pcr.'vOnaycí"  que  dan  (^niJti  mu?  pruelins  de  su  ba- 
bilidad  y  destreza;  asi  que  habieoilo  lict;ndo  á  conocer  el 
estado  oeplorablo  del  imperio,  so  esfuerzan  con  abinca^, 
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ignora  la  lifiorlad  ,  el  pfnsamicnlo,  la  dignidad ,  las 
formas  legales,  la  humanidad,  la  partición  cquilaUva, 
y  iinalmonlc,  (odo  aquel  conjunto  de  e(»n%  que  comí;- 
títuyen  la  superioridad  ó  los  dt  M'i»<  do  li<  [hím'^  >  i 
tiaaw.  Allí  el  ourblo  no  se  difcrcuoia  cu  nada  de  lui 
bestiu  eoBipniaas  para  propio  servicio,  y  todos  los 
tral)ajr)>  sf  pruprcnden  en  beneficio  de  un  solo  iudivi- 
duo  (el  auc  sobieroa);  el  alistaniieuto  núlilár  una 
Mía  de  ttmnort»,  la  administración  una  gerari{iiia  do 
opresores,  y  e!  palo  la  rozh  y  el  castigo  que  se  em- 
plea generalmente,  cuiuido  s«  licué  la  clumoucia  do  uo 
separar  la  cabeza  del  tronco.  La  eobraiua  de  las  con- 
trif)iiciunfs  fjMMita  sirulariamcnlr,  loiiictido  toilrci 
ana  obligaciiiu  impliciU  y  niuUi.i  rniro  jiara  ^a(i»~ 
Ihcarlas;  ¿No  paga,  por  venlur.í  < !  Ii  ili:a/.an  .su  cuota? 
el  virev  $c  abalanza  contra  d  IiouiIht  l.ili.jrliKD  <<  con- 
tra toda  una  aldea,  con  lal  que  el  liico  no  qut  il*'  en 
descubierto.  AQádeae  i  esto  qne  se  pagan  tres  i  a  ilío- 
nes de  pensiones  anuales  á  muff^'n'-! ,  que  sacadas  del 
barem  uel  virey,  fueron  desposa  il  ia  con  altos  persona- 
ges  y  elevado.^  funcionarios  del  pais. 

A  consecuencia  de  lo  dicho,  los  itif^rosos  del  erario 
aumentaron  un  sectuplo.  pero  la  población  disminuyó 
una  Irrrora  parlf,  olrecicinln  el  Irisle  espectáculo  de 
la  miseria  y  do  k  ignomni  ;.),  privada  asi  de  i^oces 
como  de  pensamientos  y  dignidad.  Hay  ea  el  paisar- 
ratríns,  pero  se  carece  do  lio^iiiialc- ; oncuentran 
escuelas  do  inseaieros,  pero  fallan  la«  cleoieutales  pa- 
ra aprender  i  leer;  se  ven  palacios  alumbrados  cim 

(;as,  poro  h<  calles  no  tionon  faroles;  se  echa  mano  do 
os  primero»  con  quienes  se  tropieza  para  licvarbi  ea 
tropel  á  cscavar  un  canal  levantar  un  fuerte,  obli- 
gándolc-í  á  trabajar  por  meses  enteros  sin  recompensa 
ninguna,  y  alguna-;  vooo^  sin  suministrarles  alimento. 
El  pueblo,  pue>,  tuanJo  iiu  perece  se  escapa.  Ifubión- 
dosc  no^rado  el  bajá  de  Acre  á  re-litiiir  sois  mil  feltalis 
que  se  liabian  refugiado  en  su  territorio,  aquel  bocho 
motivó  una  guerra,  que  estuve  próxima  á  envolver  en 
su  tortiellíno  á  toda  Europa. 

La  Siria  está  circunscrita  al  Xarle  por  la  cadena 
de  montañas  del  Tauro,  al  Este  por  el  Eufrates  y  el 
desierto,  al  Sur  por  las  montañas  de  Palestina  y  ef  its- 
ano  de  Suez,  y  al  Oeste  por  el  Mediterráne».  El  Tauro 
ofrece  una  barrera  insuperable  \m  la  parle  del  .V«;ia 
Menor,  v  su  único  desñladero  (Colek-Uo^az)eslá  res- 
guardado por  fortifieaciones  Inespu^naMcs.  Él  Líbano 
«r  rli  \  ,  hasta  siete  mil  novccieiiin-.  \ilv^:  y  entre  e>lc 
X  el  Anlilibauo,  se  eucueotra  la  llanura  de  Deka  (Ce- 

en  ínteiilar  olr.i?  rt'furinns  para  nivelarlo  lo  mas  posiljU' 
COD  los  europeos.  Hemos  dicho  ya  mn.<;  arriba,  que  es  im- 
posible á  loa  turcos  confundirse  con  1 1-  U  un>  nacioiie» 
etiropens,  porque  los  divide  de  nosotros  oí  nulemural  de 
841  conslitucion  poUtico-roligiosa;  pero  ú  pc-inr  de  esto, 
ea  de  reflexiooar  que  (oda  especie  do  iMvilixacioa  jr  i!<! 
iMeoos  principios  (tone  una  fuen»  espansíva ,  ta  rnat  i»o 
puode  menos  de  dilal  ji  ^e  liasla  cierto  punto:  asi  oh,  p-i  s. 
que  el  pueblo  turco  ,  aunque  yace  en  el  pml)ru(o<  i;n  i  ii- 
to,  00  está  por  nicrlo  anitnnrfo  ilf  n-juclln  fctiT  nu- 
tigua  (te  qup  li.ililaa  los  historiaiJortís  uasadu*.  AiJi-infl'*, 
(ís  i  iiui  n  lio  notar,  quo  las  reformas  nechas  por  Muh- 
JBuii  y  Mclion:iet-Ali,  han  facilitado  el  comercio  de  los 
países  turco.:;  con  los  reinos  cristianos,  y  aventajado  la 
l^ustria  y  el  progreso  de  la  humanidad  ;  do  suerte  que 
ül condición  ha  mejorado  en  algo,T  les  ba  puesto  en  el 
caso  de  dar  cierto  moviniento  i  su  sociedad  política ,  quoi 
amenaza  ruina  tan  solo  porque  sos  imtitnciooes  la  impi- 
dan reor^oizarse  completamente  á  la  europea » cortando 
00  rabcMS  vicio»  naturales* 

{ma  del  traductor). 


lesiría)  que  tiene  cinco  mil  pies  de  clevacioa  sobre  el 
mar  La  Siria  e*  un  paiá  de  estupenda  fertilidad,  y 
abunda  en  frutos  de  .Vsia  y  Europa.  Alli  se  recogca 
(le  diez  y  oc!i o  á  v<'inte  y  cualru  semillas  diferentes, 
vinos  muy  renombrados  por  «is  cualidades  esgoisiiai, 
i«das  finas,  anta,  aceilanas,  ruina  y  lana;  so  sitmeioQ 
íinahncute,  es  muy  oportuna  para  el  rumercio. 

La  Siria  es  tan  análoga  a  Egipto  por  sa  origea, 
idioma  é  historia,  que  el  que  posea  el  une  no  poMe 
menos  de  cslendcr  su  dominio  sobre  la  otra.  Meliemet- 
AU  comprendió  dcsdeuo  principio  lo  mucho  que  conve- 
nia á  sns  intereses  apoderarse  de  un  pais  provisto  de  kt 
pnertosy  bosques  (|iio  f.illahaiial  suvo.y  que  le  serviril 
lie  escata cou  respectu  a  Iurt{uia.  Empezó,  pues,  por 
graDjearsc  la  amistad  de  Abdallah,  baja  de  Acrey  del 
emir  Beschir,  señor  del  Líbano,  obteniendo  gracia  de 
ta  Puerta  por  su  rebelión.  Pero  habiendo  visto  Nelieoiet' 
vli .  míe  AbdaHah  impedía  la  esporlacion  de  la  mt- 
dera  uel  Líbano  para  sii  flota  ;  que  íavorecra  el  c<q- 
Irabando,  v  acogía  á  los  fiuMlivo»  de  Egipto,  iovadió 
la  Siria.  EÍ  culera,  que  a  la  sa/nn  hacia  perecer  eco- 
tenares  de  millares  de  individuos,  asi  en  Arabia  com 
en  Egipto,  descompuso  el  ejércil<^  retardó  la  cspedí- 
cion;  pero  liabieinhNo  renieiliado  el  daño,  Ibrabtio 


(¿7  de  mayo  de  1832)  a^lló  á  San  Juan  de  Acre  y 
lo  tomó,  aunqiue  ú  inlructneso  ataque  de  Bonapatt 

le  hubiese  dado  la  reputación  de  inespugnablc. 


E<ta  victoria  del  virey  bixp  caer  al  sultán  la  ves- 
da  que  cabria  sus  ojos;  en  efecto,  se  am¿  iaBudii- 

tani^iile  para  refrenar  la  ambición  de  prqvotenlí 
>  asallu ;  y  fué  ent^mccs  cuando  se  cnconlranm  fieo- 
le  i  frente  dos  ejércitos  táreos,  disci|diuados  á  la  e»- 
r«p<*3.  Oo'^piie'.  t!e  Iiaber«o  verificado  la  batalla 
Konniah,  nuda  mas  pudia  detener  á  lü^  eiripcius  íüm 
marcha  sobre  Conslantinopla ,  en  doiule  el  aborreci- 
miento rpie  se  alimentaba  contra  las  reformas  de  .>Iali- 
luud ,  hacia  anhelar  la  venida  de  Mebemct-Ali,  coow 
representante  do  la  ortodoxia  musulmana ;  pero  ba^ 
biendo  llegado  las  cosas  basta  este  cslrcmo,  aparecí» 
una  flota  rusa^n  el  Bosforo  para  sostener  al  gran  tur- 
co; mas  los  frances<;s  y  austríacos  le  indujeren  li  fir- 
mar la  paz  de  Kulayeh  f  li  de  mayo  de  IÚÍ)$  ea<^ 
ya  virtud  concedió  el  bajalato  fle  Siria  d  vüey  « 
Egipto,  que  se  declaró  \  asatln  de  la  Puerta 

Sin  embarco,  e»ie  tratado  era  uo  aclo^  espHcito^ 
favdr  de  Mehemel-Ali .  ponpic  se  reconocía  eu  lo  w- 
lipulado  un  aumento  de  timlorioeu  benefieio  de  Ei'ip 
to  y  en  perjuicio  de  k  Turquía.  En  efecto,  cntraml»*» 
empezaron  á  mirarse  oon  sospeeba  y  codicia ,  vu»- 
ñ  linio  -11  cimitarra.  Los  dn<  países  fueron  oprinjído?, 
V  ,-?c  viermi  ubligados  á  hacer  nuevos  sacrificios;  per» 
la  Siria  ^e  encontró  aun  peor  «  porque  asi  el  sullao  co- 
mo el  \  irey  l.i  acarrearon  graves  perjuicios.  EnU»- 
l.Hilo  ,cnuüciendo  Meiieniet-Alí ,  uuesus  dominios  a» 
tenían  mas  seguridad»  que  la  que  jeapropurcioiiaim  u 
diplomacia  europea ,  no  dejaba  de  preparar  un  gnicso 
ejército.  Con  este  motivo  empobreció  basta  el  e^ta* 
á  la  Siria ,  en  donde  introdujo  una  severidad  peor 
aun  que  la  turca,  y  suscitó  grandes  disensiones  entw 
maronítas  y  drusos  para  dominar  á  entrambos,  y^* 
vet  de  oscilar  el  entusiasmo  musulmán ,  se  arwjíP' 
contra  las  poblaciones  con  bordas  armadas*  coiofoij^ 
tas  de  crátíanoe.  armenios  ▼  turcos  ;  es  laad>¡ea  m 
notar,  (juc  el  vasto  monopono  que  ejercía  eu  el 
produjo  efectos  aun  mas  funestóe,  porque  el  coisen^ 
no  habla  tenido  mvea  trdm  «n  el  iiB|ierio.«<(»»j>'<^ 
Porktaiiia'laBiria,d«piiH  delnbefw  fff^ 
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tiempo  cslremecido  bnjo  el  ik'so  de  las  cadeii;i>,  fmal- 
menlí*  «p  tpImíIó.  y  la  guerm  >r  jirolon^ó  cou  allcrna- 
(las  \  ¡(•¡siiuilcs  y  i  on  iiu';ilnilal)l«  pórditia  de  í;ciitc 
baslH  rl  año  de  \  H'.V.).  Lii  tii l  Uiislancia,  la  TiUT- 
la  miruLa  ccui  icguclju  atjucl  formule  eslrago,  jHírquo 
coDocia,  qoc  era  su  ancla  do  salvaeiott  una  polca 
que  debililaba  á  Mel»cn)cl-A,lí  y  á  sus  enemigos.  Si  el 
vírey  la  amagaba  ron  inmincnlc  pcliirro,  entonces  acu- 
día a  Rusia.  En  cfcclo,  enlabió  con  e.<la  el  pernicioso 
(raudo  de  Unkiar-Scticlcási ;  ñero  liabténdose  aino- 
drentailo  tan  luego  q^mo  la  vio  avanzar ,  le  manifcslú 
n.  I  1»  iiplicaiUe,  (pie  iltíscaba  que  sc  conluvicra  en 
su  luurclia.  Eulouces  jU2£ando  oportimo  volver  á  las 
fcoslilídades  contra  m  subdito  rebelde,  le  declaro  de- 
caído de  sus  altas  funciones;  pero  el  ei('r<  ilo  iniiiL'iial 
fué  derrotado  en  !<¡sib,  y  la  flota  del  sultán  (1)  con 

EÍ^\  Habbndo  del  imperio  otomano,  de  su  ori;nnizacion 
Uw» ,  de  sin  nrtncipios  religiosos  y  do  su  origen ,  hn- 
amo"»  c<)rire!)ioo  el  pensamiento  de'bosqncjir  im  lircvo 
cuadro  de  las  rosiumbres  musulmaimA:  poro  considi-rnn- 
do  que  la  real i&ic ion  da  s«mejanto  proyecto  m  .s  precian - 
ria  á  Iraspo^ar  lo'^  limite*»  de  niin  l)ri'\  v  ti>il<i.  tal  vez  no 
muy  oportuna,  nos  ronlfiUnreiiH'-i  r..n\  iiuilcir  l;i  espli- 
cacion  etimológica  do  acunas  palabras,  que  se  encuen- 
tran á  cada  paso  en  ln«  hiMortus  orieatales,  y  cu  va  etimo- 
logía comunmonte  se  ignora.  Üiremos,  pues ,  lo  ftii;uienle: 
Sultán  se  j^oriva  de  la  palabra  árabe  ielalal,  que  signi- 
fica 00  aquel  idioma  poderoso ,  fuerte,  rudusto.  Dábnsc 
Míe  tlluro  en  loa  8¡8los  X,  XI,  XII  y  Xmálos  lopnrte- 
anentes  generales  do  los  cabras:  pero  se  ha  convertido  en 
un  titulo  «sfweial  y  esclusito  del  emperador  de  Constan- 
liOüpla.  La  palabra  Púerta^é  mas  bien  Sublime  Puerta, 
qua  sc  dá  al  imperio  turco,  trac  origen  del  hecho  que  va- 
mos á  esouiicr.  I.ns  miisulnianrs  .:Hlur;in  lmi  l.i  i^rnn  iiie/- 
quiladeia  Mclh  un;»  piedra  negra  misteriosa,  sobre  la 
cuafcreen  habi'r  apoyado  la  cabera  el  patriarca  Ahraham; 
ahora  bien,  habiendo Moslasem, último  de  loscalifasoba- 
sidaa,  hecho  embutir  un  pedazo  do  enta  piedra  tan  céle- 
bre en  su  palacio  de  Bagdad,  »u  puerta  ddquiriú  un  tim- 
bre sagrado,  y  desde  entonces  la  pnlabni  Pueria  se  atlop- 
tooomo  un  símbolo  misterioso  y  ee1«alia)  del  imperio  ma- 
boneieno,  y  pasé  tcadidonalment»  los  ñrabcs  é  los 
tnreo».  S«TO/ío  en  lengua  Inrr;;  ^iíiiuíira  jt  il:icio ;  pe- 
ro a«  sentido  primitivo  ha  sufrido  uu  cambio  chai  radical, 
y  boy  Cála  palabra  sirvi-  mas  bien  para  indicar  la  gran 
mansión  co  dowle  las  tuicus,  y  con  O'jpeciaÜdad  el  gran 
s<'iii>r,  t'neii-i  t  111  ri  sus  nuigerrs,  que  se  toma  como 
sioonimo  de  harem;  mienlras  que  su  sitrnificncion  e«Tn<iv 
dislinia.  Kn  efecto,  harem,  que  dimana  del  árabe,  «ilmií- 
fioa  objeto  ó  lugar  sagrado,  «eya  entrada  esté  prohibida 
á  los  profauus.  B'^ta  etimología  nos  tteva  á  una  reflexión 
muy  oportuna ,  y  sentimos  nucbo  no  poderla  esplicar 
con  gala  de  erudición  cómalo  bao  liecho  célebres  orien- 
talislas,  porque  nos  es  preciso  limitarnos  A  una  nota.  Al- 
gunos creen,  que  los  mahometanas  y  casi  toilois  los  pue- 
blos orioiit.ilfs.  han  jiiz'j.irlo  siempre,  que  la  nni^LT  o<í  de 
uua  naiuriilezu  iiifeiiüra  ia  del  hombro  lísi4,d  y  nioral- 
meiiie  cüusi  liMiiii.i.  Ahora  bien,  es  preciso  conocer,  que 
estn  idea  que  li  I  prevnle<'i<lr>««!itre  loittirr<i>  yotros  pue- 
blos di"-  Oi  ienti',  nii  e<  l;i  (jiir  It  iiiiií'i  tiii  principio. 
Ea  aquellas  regiones  asiáticas  las  tradiciones  de  la  crea- 
don  del  hombre  y  do  su  indivisible  compañera,  so  con- 
•ervaroo  mas  vivas  y  con  aquel  carácter  celestiil,  que  se 
debilitd  sobremanera  por  ia  raitologfa  pagana:  asi  es, 
pues,  qoe  los  orientales  primitivoi  reputaron  á  la  moger 
'  comounobjciosaijradocuyo  especial  destino  era  e!  de  man- 
tener siempre  existente  la  cadena  del  gf^nero  bnniano.y 
queso  la  debia  custodiar  eelosamenlc  para  que  no  sc 
allcrarijii  lo-;  dcrorhn^  ilo  paternidad  ,  ni  mediara  profa- 
iiaciua  ninguna  en  los  lazos  mas  sagrados  dein  familia, 
Hé  aqui  el  verdadero  origen  délos  harcn^--  v  le  rdcs 
esresn  os  í'elos  orientales  para  con  susmuijeres.  I'^ro  es- 
ta sep  iranon  Im  absoluta  délos  dos  sexos,  produjo  Como 
consecuencia  necesaria  el  envilecimiento  y  la  esclavitud 
masatroz  del  bello  sexo;  asi  quo  las  inugeres  segrege- 
daa  de  ia  aeciedad  j  no  tenteiwo  poMbUidad  para  '^deaar 


niolivi)  (le  h<  cMconada^:  iras,  que  mediaban  enlre  el 
capitiin  liajá  y  el  |)riitiei'  uiinislro  del  ^an  tUTCO,  86 
entregó  á  MehcmeJ-Alí,  y  fué  lloyftdt  al  puerto  á» 
Alejandría  (junio  do  1839  . 

Falleció  witrelanlo  Mahniud,  y  su  júven  biio  Ab- 
dul-Mcgid  parcela  va  próxiiw>  í  MT  arrojado  uel  tro- 
no por  el  \  ircy  de  K^iplo,  ctiva  nueva  ainastía  podía 
babiT  regenerado  la  luipldiilada  civilización  con  una 
nueva  Irasfusion  del  elemento  árabe;  pero  si  eslo  con- 
venía á  los  i»u»ulmanea,  la  Busia  retrocedía  con  hor- 
ror ante  la  idea  de  ver  prologada  indefinidament» 
hi  cniiqtiisia  de  Cunstantinopla ; .  la  Grau  nrelaña  se 
ainedieulaba  de  encoulrafae  {rente  á  frente  en  au»  po* 
sesiones  de  Am  con  un  nuevo  éorak) ,  que  m  lev»* 
taba;  los  IíIicmIcs  >e  ;l>^llslaban  de  Mebemel-Alí ,  por- 

Jue  descubrían  eo  esto  persooage  ¿  otro  rcpr^enlante 
el  principio  tiránico,  y  finalmente,  Hetlenúch  ee  ee- 
[tiinlaba  de  un  nconlecimlento .  (juc  proporcionaba  i 
Kusia  la  ocasiou  de  inlervenir  como  oeD^usora  de  ua 
aaoDlo  de  tamidla  tnscendoieia.  El  AiuIrMi,  pues,  de* 

rollar  su  espíritu  y  su  viveza,  sc  convirtieron  on  un  nuc-» 
Vi)  ín -iruriHM.lü  st'D^ual;  y  su  gran  poder  que  tiene  una  ia» 
fluenrin  dirci  (;i  tMi  suavizar  las  costumbres  do  los  euro- 
peos, quedo  nulo,  l.a  poliuamin,  fiiuilmente,  cstiii£u;ó  cu 
su  corazón  el  gérmen  de  aquella  ternura  y  delicadeza  do 
afectos,  quo  soB  la  consecuencia  inmediata  y  necesaria 
de  la  posesión  de  un  solo  hombre  y  ifi  una  tamiU*  toda 
propia.  Eo  esta  ocasión  podríamos  poner  de  manilieato. 
razoneanur  sólidas  contra  los  publicistas,  que  abogan 
en  favor  de  la  poligamia  oriental;  pero  creyendo,  qne  ae- 
inejanle  argumento  es  muv   ;  no  de  nuestro  propósito, 

10  pasaremos  por  allu.  \  tlu>  uius  tan  &0I0,  apoyados  en 

1 1  propia  espcrieiicia  nór  liahcr  vivido  alj;un  tiempo  ea 
Turquí."»,  que  los  nuifíios  pijriiíonores  fu  iTia  de  lus  ha- 
rems que  se  cnriifntran  en  f  asi  todns  liis  relaciones  do 
los  Tiagerua  son  completamente  falsas.  I. o  qoc  dice  lady 
Montague  en  sus  cartas  sobro  los  harems  de  Turquía, 
asegurando  haberlo  observado  todo  por  sus  propios  ojoOt 
os  una  eolemnísima  mcutira,  porqueta  entrada  en  lee 
harems,  no  se  franquea  é  ninguna  muger  cstrangera» 
aun  cuando  perteoexca  é  la  mas  aHa  categoría  y  ú  la  na- 
clon  mas  poderosa  é  influyenlc  de  Europa.  Lo  que  refiera 
.VIuulusquieu  en  sus  Cartas  persas ,  manifestindofioa  en 
estilo  epÍL;ram  itii  u.  I.is  quejas  de  las  muteres  do  los  per- 
sas (¡lio  \i,ij¡il.:in  |iür  Kuropa.  ieiulMlc-,  que  era  lerri- 
hle  su  repugcanria  j  ;u Li  con  ^iq'K'l  i'^  t'uiiuco.s  que  las 
asistían  ciinndo  entr.iliaii  y  buliau  di  !  ¡■■aFin,  r>  uu  disita- 
rate  garrafal  y  mezquino;  ya  que  es  de  ronorrr.fpie  todos 
lu:>  eunucos  destinadoB  al  servicio  de  los  harems,  aunque 
están  atrozmente  flMitlladoa  basta  el  nunto^do  que  no 
conservan  vesti.íjío  ninguno  de  su  virilidad,  nó  les  es  per- 
mitido jamás  pasar  del  umbral  del  aposento  de  lasmugeres, 
iK)  teniendo  mas  oficio  que  el  de  custodiar  su  murallas 
y  puertas  eaierionis.  fin  lo*  harems  del  snltan  de  Cons- 
tunliuopla,  llamados  inipropiamenle  serrallo!,  las  muge- 
res  están  divididas  en  (los  clases,  á  saber;  sultana»  y 
i>'1nli<:riis.  I.a  (¡riliiera  >c  curniioin'  de  las  inogcrcs,  que 
lían  dado  pruebas  de  su  lecuiididad  al  suU  ui,  las  cua- 
1"^  (oiiservan  siempre  su  grailo ,  aunque  hiyati  ix  rdi- 
<io  ios  hijos,  y  la  segunda  es  la  de  las  qoe  todavía  no 
han  tenido  fruto  ninguno.  La  gran  sulinna  es  la  mas. 
riistinguida  de  todas  por  baher  dado  el  heredero  al  tro- 
no, que  pertenece  tan  solo  al  primer  hijo  raroo  del  sul- 
tán. Et^oombre  especial  de  la  gran  sultana  viuda ,  es  el 
de  Sultana  Validé,  i  qoien  está  espresamcnte  prohibido 
por  ley  contraer  un  aegundo  enlace ,  y  abandonar  el 
serrallo;  mieotraa  qoo  las  otras  sultanas  y  las  odaliscas, 
pueden  sdlir  del  serrallo  T  caaaraOi  prévio  peraaiao  del 
gran  señor. 

I>;".ii'do  de  csplii  iii' en  i'-fa  linfa  !a  c! 'inologia  do  tO- 
il'is  \ii<  nombres  «e  tos  altos  cmpiee  lo-  t  u  cos^,  diremos 
uiiiranienteqoc  la  palahra  riíi'r  ó  t  inr  s  miifica  en  len- 
gua turca  pnncMMH  /iinctoNnrio ,  ó  mas  bien  peraooaga 
mmtdiala  al  gei»  del  gobierno. 
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claró  Icrminanlemenle  que  quería  que  se  desnienilNti- 

ro  lo  menos  po'^iMo  el  imperio  iurco,  y  que  favorecc- 
lia  á  cualquiera  que  formara  oa  imperio  robusto ,  bien 
fÍDM9e  griego  6  Inroo.  Tan  cortar  estos  celos  convinie- 

lon  las  |)ok  ncias  en  conservar  á  la  I'ucrla  M'hW  y  con 
Tttallos  poteales,  y  en  cooGoar  á  Mcitemel-Ah ,  en 
Egipto  i  Imeins  6  mediante  la  fuerza.  En  efecto ,  se 

05l¡i)uló  una  alianza  en  Londres  enli'c  h<  ?nn(1e«  po- 
tencias(15  dejuliodel840),c^luycniUHlt>el  a  á  Fran- 
cia. Esta  que  se  hallaba  ya  en  abiertas  disensiones 
con  los  monarcas,  por  los  asmilOí^  ele  nreria  ,  r-'iiañ.'i 

t Portugal,  mientras  ¡icrmaneeia  indecisa  si  debía  ad 
ftrwa  Rusia  ó  á  Inglaierrn ,  se  vió  vilipendiada  por 
los  reyes  y  aislada  de  los  pueblos,  aunque  bahía  sido 
aiUerionnórilo  oLiiclü  de  lemor  para  los  primeros  y  de 
esporaiizas  para  los  segundos. 

El  asunto  en  rue«tion  entre  los  grandes  monarca» 
era  el  primero  de  gran  trascendencia,  que  se  pre^senla- 
ba  después  del  afío  de  1815;  y  creyeron  todos  (pie  es- 
taba próximo  á  estallar  en  Europa  un  gran  incendio. 
La  Rusia  fijaba  sos  miradas  en  Constanlinopla ,  y  la 


Inglaterra  no  las  apartaba  de  Alejandría.  j\y  (leinnin 
du  político  si  se  ponían  ambas  de  acuerdol  Documcn- 
trn  oficialea  evídendaron  á  la  sazón ,  que  Austria  y 
Prusia  habían  pospuesto^  lan  solo  para  allcrar  la 
bueua  inteligeaoia  entre  loglatorray  Francia,  sus  pro- 
pios intereses,  y  eonprometido  la  pac  ^6n  ánimo  de 
perjudicar  á  la  última,  causando  descalabro  ásu  con- 
sideración poUúca;  los  wighs  ingleses,  que  habían  pro- 
clamado, hacia  ya  medio  siglo,  la  alianza  con  Francia, 
ahora  la  rechazaban  para  declarársele  rivales;  los  mas 
fervorosos  creían  haber  llegado  el  momento  de  dar  una 
solución  mejor  á  los  asuntos  de  Italia,  de  Polonia,  de 
la  Bélgica  y  de  la  fircria;  v  fninlnu  ni  '  'ossábios  cul- 

Eabaná  los  ministros  de  haWr  ariuj,ul<.  la  chispa  so- 
re  la  mina,  y  tenían  por  cierto  que  Francia  podría 
volver  á  mostrarle  revestida  de  toda  su  dignidnrl  por 
una  causa  laa  uublc,  slu  que  tomaran  parte  en  ella  las 
pasiones  revolucionarías. 

Mientras  que  Il^rahim,  conGado  en  el  auxilio  que 
esperaba  de  Francia ,  tan  po<lerosa  en  el  Mediterráneo 
cuanto  débil  la  Inglaterra  (Í9  de  octubre  de  18i0), 
pott  el  Tauro»  aacede  en  París  á  un  ministerio  de  ac- 
doñ  otro  de  reflexión:  y  la  paz  del  mundo,  que  había 
sido  comprometida  por  fos^íaliinetes,  se  reslableció  por 
dos  hechos  inesperados,  a  saber:  la  inacción  en  (pie 
Fnneia  pennaneotó,  y  la  débilidad^el  vírey.  Las  f)o- 
trncias,  después  de  haberle  intimado  qiie  abandonara 
la  Siria,  le  acometieron  empuñando  las  armas  y  fomen- 
tando las  revoluciones;  tomaron  á  Baírut  á  discreción, 
y  la  flota  ingln  a,  r¡iu'  desplegó  sus  velas  á  la  vista  de 
Alejandría,  concedió  lan  solo  veinte  y  cuatro  horas  á 
Jfehemet-'Alipara  aceptar  e\  ultimalum,  esto  es,  para 
COOtenlarw  con  el  Egipto.  El  vírey,  (|ue  dominaha 
áeade  el  tiúo  basta  el  Tauro,  se  resignó  á  recibir  el 
perdón  y  el  gobierno  heraditarío  do  aquella  parte  de 
Africa,  obligándose  á  pagar  no  tributo  de  die/  millo- 
nos  de  francos ;  á  no  tener  un  ejército  mayor  tle  diez 

?j  ocho  mil  hombres,  y  sin  iMndera  propia ;  á  no  con- 
erir  grados  en  la  milicia  superiores  al  de  coronel,  y  á 
no  construir  buques  de  guerra  sin  su  espresa  licencia. 
|Restricc¡oncs  insensatas  cuando  el  vencido ,  tan  solo 
«aeriendo,  puede  batir  ai  veñcedori  Pero  Inglaterra  y 
tmia  seguían  tan  soto  las  huellas  vanas  deles  nom- 
bres del  vencido  y  \  eneedor,  porque únicameolC  CalOS 
tefiian  la  forma  de  seres  reales  y  verdaderos. 

Bl  dia  13  de  julio  de  18it,  loseocargadoa  de  In* 


glalem.  Rnna,  Prusia,  Austria  y  Turquía,  declararon 

lue  el  paso  de  los  Dardanclos  quedaría  cerrado  en 
tiempo  de  [)az  á  cualmiier  boque  eslrangcro  de  guerra; 
y  que  habiendo  cesado  los  motivos  de  su  alianza,  que- 
daba anulado  el  pacto  de  julio  anterior.  Francia  vol- 
vió á  ocupar  entonces  su  puesto  en  el  arcópago  euro- 
peo; pero  sin  haber  evitado  las  consecuencias  del  des- 
calabro, después  de  haber  sofocado  el  incendio  con  <iw 
condescendencias  y  llegado  á  comprender  ««  propiu 
aislamiento,  y  que  el  concierio  do ns enemigos msf- 
lalm  á  Iraslomar  sus  designios. 

Meiicmet-Alí ,  estando  ya  ftitfa  de  las  nrovinciis 
que  habia  tenido  bajo  su  poder,  continuó  dando  im- 
pulso tiránicamente  á  la  civdiiacion  de  Egipto,  y  íL- 
rigió  sus  miradas  á  la  Arabia,  en  donde  tal  vez  nodii 
levanUir  un  imperio  (pie  le  restaurtSB  del  Que  había 
perdido  en  el  Asia  Menor.  Pero,  sí  el  virey  de  Egipto 
yaí-in  postrado,  no  se  haWa  por  esto  restablecido  la  mi 
1  n  el  Levante  ni  rejuvenecido  el  imperio.  Asi  que  1m 
provincias  evacuadas  por  los  egipcios,  en  vez  de  vol- 
ver al  dominio  de  la  Puerto ,  eslahco  entregadas  a  la 
I  a  Tesalin  v  la  Mnredonia  reclamaban  los 


sus  cohermanos ;  U 


ananpiia. 

mismos  derechos  que  los  griegos  v 
Bulgaria  levantaba  una  voa  atitmadora  con  las  val  n 

tas  recaudaciones,  mientras  que  por  otra  parte  os ar- 
nantas  íl).  enviados  para  domarla,  cometían  estra?». 
y  finabnente,  enOwidla  y  en  la  ^ir.a  se  di-porU^ 
í  n  i^ran  incendio ;  por  lo  que  las  potencias  semtj 
obligadas  á  echar  mano  de  la  fueria  paraawnr  ii 
cruz^  que  osaba  erguir  su  frente  en  la  cuoibre  M  I 
y  del  Líbano.  La  Puerta  en  tanto  iu>  px»'", 
dominio  en  aquellos  países,  sino  dando  pa»>ulo  áto 
escisiones:  y  el  estrago  múu.o  do  os  cr.siiano> 
mis*  rahleraínte  desgarrado  con  su  lreo>cndo^uj«- 
lo  á  las  potencias,  si  la  política  lavieM 

Las  principales  poblaciones  de  S.na  son  lo. 
nitas  V  l'os  dnSos;  aquello»  habitan  los  ^ 
tro  y  las  cadenas  de  los  montes  nwo  *»«vf^« 
los  ¿entornos  de  Itairul  hnsia  Tnpoli ,  y  <^^^]lf^ 
mas  meridional  del  Libanoála  espalda  de' 
«o  y  del  GebelsceiV.  l^marMiit.v  i.cn.  a  eyes 
suetudínarias ,  y  viven  en  aldeas  .odependKm^ 
de  otras,  á  cscepcion  de  lo  míe  hace  referencia  a  W 
cosas  religiosas,  tos  jeiques  (i)  ejercen  un  poda  \^ 
dal  V  juslici:,  Minnria,  bajo  la  snpremacia cuando ijí; 
nos  iitular  del  emir  y  de  su  *i  *  van,  sujetándose  al  nr 
llo  del  pairiarca.  siempre  que  resulte  «X',, 
entre  la  ley  religiosa  y  la  civil.  El  pueblo  vive  JclJ 
agricultura,  y  tiene  propiedades  lijas  y  respcwfw 

(()  I.a  palabra  arnauta  si-nifica  valienteeo  l« 
del  pueblo  belicoso  que  Uabiia  las  roontanaajiew 
i: n  i  recto,  el  nombro  de  «mulM  so  di  i  laslrop» 

himesns.  ... 

f  i)  Estas  palabras  de  Cantó  son  un  programa  tcrriiw 
nao  oosabsleaemos  docomonUr.  porque  con  noe«^ 

palabras  podríame»  ofsndor  «««'«««^«v»""^"!*^ 

nuestro,  A  la  mooarqula;  lo  qoo  00  ha  entrado  ..o»^^^ 
nuestros  planes,  que  tienden «empro  á  consolidar  el  Nu 
órden.  Diremos,  pues,  ^  nicamenl* ,  quo « Itf  pog^ 
so  han  esforzado  en  abatir  la  cruz,  esla  tiene  ta  soWiw 
(o  fuerza  pí^ra  Icvanuirse  por  .1  ^"la  v  postm  aljucj 
no  solamente  á  sus  eacmiuoí,  smo  también  . á Jos  ae  aH 
mamdad  colera;  porque  fa  cruz,  co»?.''»'^'^','^';^^:  ia 
va  boy  este  letrero  místico:  «humanidad,  bcraiaüto, " 
esclavos...  Jeras  NAaarenoa.» 

{Nota  del  traductor^ 
(3)  Se  dá  esto  nombro  á  una  clase  de  seúores 
tartos. 
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Aquellos  habitantes  son  laboriosos,  hosnilalarios  y  Ge- 
loié  la  silla  apostólica,  qnc  usó  con  ellos  much;i  con- 
descen'lonria,  ronccdiéndolesel  matrimonio  de  loí  cl<^- 
rigos,  la  liturgia  CQ  lengua  vulpar  y  la  comunión  bajo ' 
las  dos  especies.  El  clero  nombra  un  patriarca  confir- ' 
mado  por  el  legado  pontificio ,  que  reside  en  el  con- ; 
vento  de  Aslura ;  los  muchos  obispos  del  país  tienen  | 
su?  sillaíi  en  los  mona?lerios  y  ^on  may  ri'spclados;  li- 
nalmeoto,  hay  un  crecido  número  de  moogcá  <|uo  ob- 
flenrm  ma  regla  muy  austera,  loBcnalesnnreii  «n  ela- 
ae  de  secrelarioá  lambion  á  los  turcos  y  á  los  dru^os, 
ponpie  üeaen  edocaciou  y  cultora  muy  i  propósito 
para  el  cano.  Como  partidarios  de  Rima  sod  nray  con- 
trario? ñ  Ids  :i-¡L'gos  Climáticos,  y  últimnnicnlo,  la  ne- 
cesidad en  que  se  oncucnlrau  de  contrarc^ar  el  de»- 

Eotismo  €00  la  astucia ,  lo«  haoe  dbtiniptir  como  los 
ombrcs  mas  taimados  del  Levante ;  al  paso  qtio  ios 
Biasalmaaes  lieoen  un  carácter  franquísimo ,  porque 
Ince  «nicho  tieaipo  que  ion  dofiSos  absotatos  del 
país. 

Los  dnisos,  que  son  ana  tribu  árabe  refugiada  co 
atndloa  paiaea  dado  cuando  se  verilloi  d  dma  bm- 

Milman,  y  qt>e  son  mas  guerreros  poro  m^m^  ntimcro- 
sos  que  (os  maronitas ,  cultivan  también  lüs  \iúcdos, 
las  moreras,  el  algodón,  el  gratín:  y  el  emir,  que  rcu- 
BO  en  80  persona  las  dos  potestades  civil  y  militar,  re- 
cibe la  investidura  del  bajá  turco;  cobra  el  tributo  de- 
bido á  la  Puerta  sobre  los  frutos  mencionailos  del  ter- 
reno, y  eo  caso  de  guerra  llama  á  las  armas  á  lodos 
los  baliUiiites.  Los  drasos  son  reputados  por  hombros 
de  muchísimo  valor,  y  celosos  sobremanera  de  su  pun- 
donor 1  lejos  de  ser  poliganMis,  no  se  ca^n  sino  con 
una  Boiamuger,  cuya  infidelidad  castigan  con  ta  muer- 
te sus  propios  parientes,  á  quienes  el  marido  manda  el 
pañal,  que  k»  deudos  de  su  infiel  esposa  le  entrega^ 
ron  eo  el  día  de  la  boda.  Entonces  el  padre  y  el  bw- 
mano  la  cortan  la  cabeza,  y  cnvinn  ni  marido  un  me- 
chón ensangrentado  del  pelo  que  arrancan  á  la  vícli- 
na.  IPor  lo  demos,  son  hospitalarios,  pero  orgullosos; 
y  aunque  aborrecen  el  escándalo,  se  cuidan  poco  do 
sus  acciones  cuando  no  tienen  testigos.  £::los  habilan- 
tes  introdujeron  en  una  fetigion  mahometana  en  el  fon- 
do, prácticas  eslraña?  y  supprslicione^  ¡d()lalra=; ,  que 
tomaron  de  las  creencias  de  los  varios  pueblos  entre 
quienes  viven.  No  admiten  en  su  callo  plegarias,  no 
wtservan  ayunos  ni  circuncisión  como  los  musulmanes; 
tampoco  existen  en  su  religión  prohibiciones  especia- 
les ni  fiestas.  El  que  tenga  bastante  capacidad  so  ca- 
lifica de  akkalt  eélo  es,  inicioiio,  mientras  qae  los  ig- 
norantes permonecen  giael,  que  signiñea  lo  contrarío. 
Eiitrr  1i  s  primeros  que  ocupan  una  clase  superior,  se 
dititinguco  por  «ns  turbantes  blancos,  símbolo  do  pu- 
ma; evitan  el  nenor  contacto  con  ns  eslrangeros,  y 
se  reúno n  niisteriosamcntc  en  algunos  oratorios  situa- 
dos en  punios  muy  elevados,  que  se  llaman  kalné,  co- 
ya entrada  no  se  permite  i  los  profanos.  Por  lo  míe 
parece  ,  adoran  al  becerro  y  tienen  mucha  fé  en  los 
amuletos :  pero  so  encuentran  siempre  dispuestos  á 
dmxar  el  cristianismo  ó  la  ley  delfanoma,  según  me- 
jor convenga  á  sus  intereses,  annqne  en  dfondodesa 
alma  no  dejen  nunca  de  ser  drusos. 

Ocspoes  de  babor  sido  denotado  Fakrodin  (1) 

(4)  Fakrcdin  ó  mas  bion  Fkkbr-Bddyo ,  empuñó  Íao 
armas  para  defcador  sos  estados  atacados  por  Amu- 
nrthtV;  poro  fué  vencido  después  de  una  vigorosa  re- 

sisleooia  v  fstranquIaJo  por  órden  del  misino  íiiltao  el 
año  de  4b^5.  £q  las  lejeodas  orieoiales  sa  nombre  j  aun 


(1600) ,  los  Uajás  turcos  pusieron  todas  sus  fuer/^is  en 
juego  para  introducir  en  el  país  agas  y  gnarnicioncs; 
pern  sus  tentativas  no  tuvieron  oferto,  y  los  dru'Os 
viven  CiL-i  iiidej>endientc3.  Sin  embargo,  no  celebran 
sus  procesiones  fuera  de  la  iglesia  adornados  con  loe 
hábitos  pontificales ,  ni  tocan  las  campanas  lan  abor- 
recidas por  los  musulmanes ,  sino  que  viven  entro  los 
cri>l¡;inos  sujetos  á  los  turcos.  Todos  estos  pueblos  va- 
rios que  habitan  en  aquellos  paragcs  montaSosos,  aun- 
que profesan  crccnen»  diversas,  rslin  siempre  aoor« 
fies  en  e!  pro|)ósilo  de  recliarar  á  los  musulmanes  de 
sus  alturas,  y  proot(»  á  convertirse  en  invasores ,  lan 
luego  como  an  eenUnela  se  deja  vene«r  per  él  suefio 
en  estos  campos  en  qncfiabilan  lince  doce  siglo»;  asi 
es,  pues,  que  puede  decirse ,  que  se  ha  conseguid» 
mucho  de  ellos  cuando  no  se  niegan  á  pagar  un  tri- 
buto anual  al  bajá  de  San  Juan  do  Acre.  Vn  poder 
único  mal  podía  establecerse  en  aquellas  aldeas  ,  q  le 
lejos  de  conservar  uniformidad,  se  gobiernan  cada 
nnn  por  sí.  T.os  jriques  ejercen  una  especie  do  po- 
der feudal  sobrt;  el  (lueblo,  y  administran  justicia  su- 
maria, pero  sujetos,  httta  hace  poco,  al  emir  y  al  di- 
ván, quedando  -ii mpre  ni  pnlriarca  la  facullad  de  fa- 
llar en  los  casos  cu  que  U  ley  oivil ,  toda  consuelAidi- 
naría,  se  roza  con  la  religiosa.  Un  dolman,  un  caballo, 
nnn  Iiahitacion  y  un  alimento  poco  menos  grosero,  son 
las  cosas  que  distinguen  á  los  jeiqucs  de  todos  los  de- 
mas.  Bstos  y  los  clérig<w  están  exentos  de  jiagar  la  ra  • 
pitarinn,  que  deben  satisfacer  lodos  los  habiliintes 
desdo  lüs  quince  años  de  su  edad  liasla  los  sesenta  (1)., 
Caído  Fakrcdin ,  que  liabia  sido  su  prínci|>o  hasta 
el  año  de  1610,  la  dominación  de  amielios  parages 
psó  á  la  familia  Shaab,  i  la  que  sé  creía  descendien^ 
le  de  .\bu-Bckr.  El  emir  Beschir,  su  gcrc.  muy  famo- 
so CO  las  rolilcioncs  de  lodos  los  que  viajaron  por  el 
Orienle ,  y  láii  asiólo  cuanto  atrevnlo,  se  consobdi  en 
el  poder,  n<-abando  atroznu  nlr  mn  todos  sus  parien- 
tes: y  por  último,  en  el  lra»curso  de  &u  larga  vida, 
tomó  gran  parle  en  el  manejo  de  los  asuntos  de  Lcvan- 
!n  Pi  ñaparle,  para  ntraerlc  á  sus  intereses  durante  el 
sitio  de  San  Juan  de  Acre  ,  le  prodigó  muchas  lison- 
jas, v  Beschir  le  prometió  rebelarse  lan  luego  como  se 
1  r  r  fl'í  1  b  toma  de  la  forlaleia.  Cuando  los  egipcios 
roii(|iii4tinjn  la  Siria,  se  adhirió  á  su  partido,  legran- 
do en  esi.)  ocasíoB,  oomo  tilahi  do  su  servicio,  una  In- 
dependencia mayor  aun  de  la  que  disfrutaba  durante 
el  dominio  de  los  bajas.  Pero  aunque  su  condición 
aparente  había  mejorado ,  sufría  realmente  la  rígida 
tiranía  del  conquistador;  por  b  cual  en  el  año  de  1840 
secundó  las  instigaciones  de  los  europeos ,  que  Usso- 
naba»  entonces  de  libertadores.  Los  iiabitantes,  pues, 
del  Líbano  cogieron  las  armas  coolra  ios  egipcios ,  lo, 

mas,  el  do  lícsrhlr,  de  quien  liabb  nuestro  «utor  en  cslo 
mismo  p.irraro,  son  muy  celebrado»,  y  lian  ftervido  do 
ar^iimenio  á  narraciones  hístArieo-foboloias  do  anchos 
países  orientales.  ... 

(iiroladslirmiiielor). 

(I)  Los  maronitas  del  Líbano,  ascienden  é.  .  20,900 
— ~        Grieooa  calóltcos. .  ....  8.6SS 

Cisoitíeos.   6,i3% 


Bn  todo,  oriirtianos. 


Drusos.  ...*.*  .•«••.  0,800 

Musulmanes   %m 

 •   88 


Poblaciou  total. 
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3UC  motivó  gran  derramamiento  de  sanare ,  no  dej.in- 
0  de  n^elerar  también  la  caida  d»  M<>h))met-\lí.  El 
emif  %'chk  calino  por  algwn  (Ií^rn[>o  aiitnnhiido  los 
rc<nttailn.>  de  n()uplla;5  vicisitudes ;  pero  habiendo  sido 
iltiniainrnle  arrojado  d«*  so  dominio,  ao  relird  á  Italia 
y  después »  Consl.intinopla. 

I,os  turcos,  tan  luego  como  vulvit'ruii  ú  apoderarse 
del  l.íli;ino  ,  se  escedieron  eo  barbarie  hasta  el  puolo 
de  f|ue  los  embajadores  europeos  se  \  ieron  oldigad(»s 
á  liivornr  el  nuvilio  de  la  Puerta  para  que  los  repri- 
miera. Pero  (^sta  atendió  á  las  reciainacitmes  como  de 
costumbre  (dejamlo  obrará  ios  turcos);  instigó  á  los 
driHos  pitni  que  degollaran  h  los  mafonil»,  y  nraltipli- 
C(V  las  píiLriii;]^;  (le  l:i  l);:rbnrii>  en  los  registru-;  do  h  pn- 
lítica  euroiica  ( i  j-  l^n  n<|ucllos  despeiladeroi  declinados 
poreleícloá  gran  prosperidad,  el  asesinato  recorre 
síw  parages  fiHi  frfMilc  ntrfvidn:  y  la  cruz  nn  osa  vol- 
ver á  levantar  su  cabeza  contra  los  penduncá  euro- 
|icfl<4 ,  qne  la  oidigan  cada  vet  mas  i  somergine  en  la 
aaogri' . 

Las  otras  ptiltlncimicá  ^^reco-^slava? ,  sujetas  ¿  la 
Puerta,  ae  abitan  tamljii-n  rejmM  bajo  el  yugo  de 
este  fantasma  snnguiaario  y  la  inreaoluCRMi  de  Uidl- 
pfomacia  europea.  . 

1.09  albaneses,  (pie  durante  la  guerra  helénica 
combntieron  denodadamente  en  favor  de  la  Puerta,  en 
el  afio  de  1818  dieron  oido  a  las  iiromesas  seductoras 
del  estrangero;  pero  en  la  pa?  fiiir  se  verificó ,  fueron 
abandonado.^  Ku  el  añu  de  1830  los  beyes  ó  üciliorcs 
turcos,  fueron  anonadados;  y  entonces  tos  raya?,  á 
saber,  los  cristianos  indígena^,  lomaron  áltenlo:  y  por- 
que el  bajá  de  Egipto  los  instigaba  a  hacer  una  es- 
ettTKtmi  centra  enemigos ,  los  tarons  volaron  todos 
los  fiifrlr>,  ó  iiiirodujeron  en  el  pais  aquella  especie 
de  gobierno  bastardo ,  que  en  Gonstaolinopla  se  llama 
relbnmt.  el  ano  de  1835,  se  snMeraniii  enarbdan- 
do  la  cr\\7. ,  y  á  ejemplo  de  los  otros  revoltosos  de 
aqucUaá  rcgiÓnc.i,  m\ncaron  la  fraternidad  religiosa 
de  los  griegos,  pretendiendo  *er  unidos  al  n\;evo  rei- 
no ;  pero  la  dipl'i  incia  lo  vedó  Aliora  los  nihanescs 
del  Vfirlp.  fijan  sii-i  miradas  en  la  Iliria  y  lus  del  Sur 
cu  l  i  (Ircria;  pero  todos  qnien-n  sacudir  el  yugo,  que 
ji'-;  h  I  ('oiii¡iii:irdüp(tr  tantos  siglos  i'l  cuello  sin  lognif, 
sin  eiuhai  ,'.»,  i¡ue  se  les  haya  formado  aquel  callo  que 
lo  hace  menos  negado. 

I,a  esttr¡)e  las  búlgaro»  está  también  en  víspe- 
ras de  nxon  |uistar  su  un;»f)rtancia,  ahora  que  el  Da- 
nubio y  el  mar  Negro  se  convierten  en  medios  de  ac- 
ción con  respei-to  al  Asia.  Este  pueblo,  menosconocido 
ann  qtie  h=>  tur^'os  sus  dominadores,  por  la  sencilla 
ra/.ou  lie  quí'  son  pocos  los  que  fijan  sn  aliMiciou  en 
loi  vencidos ,  y  á  quien  por  lo  dema»  el  miedo  do  la 

(1^   El  17  itp  Julia  de  ot  mini'slro  de  rranci.i 

Soull ,  div.ia  al  Ausltia:  iTudu^  los  gHbuielcá  oxiiíon  l;i 
intepjn  i  i  i  y  la  imlcpen  loiu  ia  do  In  monarquía  oi(i:iinn:i 
bajo  la  iliiiasUa  reinniito  ;  loilos  están  dispuestos  A  poner 
en  juego  tO'lri!;  pus  medios  iicoion  ó  infliiencm  piirn 
aMgttnir  .la .  ciisleocia  de  este  elemento  dol  equilibrio 
'  europeo :j»  y  ei^miaislro  Guiiot  pronunciaba  co  la  cáma- 
ro d«.los  ÍM|rr«  el  día  l  i  de  enero  de  4849,eiUs  palabras-. 
«Fermeitia  eatre  lós  cristianos  de  Oriente  un  movimii'o- 
to  aaiural «  qne  es  up  efecto  de  lo  ^nm  nsa  en  el  auindo 
desde  euiirénta  aSoa  acá  ,  y  que  tes  estimula  é  iusorrec- 
cioo  irsü  Y  á  se¡>.irar.<e  del  imperio  olemaiio.»  ¡Muy  bien! 
•Yo  l«)  digo  eu  alia  voz,  no  dcticmos  dar  impulso  á  esto 
luovimiiínlo;  no  debemos  iiproliii  lo  ,  iw  intuinlulL'  \jlor. 
— C.uan  lo  diícimos,  quo  i]ui  r(  ¡iius  la  lolcgndad  del  im- 
v<L-rin  >>i<);¡i:ii,o.  i><  iicrinios  xeridmflttle t -la  quetenot  aai 
miotiur  como  c:>lciiortaeuto.< 


peste  separa  de  bw  relaciones  civiles,  como  sucedo 
(auiliien  con  rcspe.ctuá  lus  demás  súbditosde  Turqúif 
no  depende  sino  nouiiiialmente  del  sioodo  de  Tons- 
lantinopla ,  y  cada  ubispo  d«'i  país  obra  por  sí  mim»; 
:isi  que  es  cscasisima  la  innucocia  social  que  aili  ^* 
ce  Tunjuia.  En  la  guerra  del  año  Je  181i  cou  Rasia, 
los  búlgaros  con  la  Scr\  ia  fueruu  re«>litu¡das  al  impe- 
rio otomano;  ]  !! uscyo  bajá,  que  fué  destinado  á  ocu- 
par el  puesto  de  visir  en  aquel  pais,  se  hixo  ñmiir 
mo  y  oslentt)  gran  magniCceucia,  despojando  oe  m 
lilenes  á  los  rayas.  En  el  año  de  1821 ,  tan  luego  co- 
niu  resonó  por  los  aires  la  trompa  bélica  de  la  revolo- 
oion  griega,  los  aiduques  (1)  búlgaros abafanuana 
á  la  ¡wlea.  En  efc<'to,  lioizaris  era  uno  de  los  suyo?. 
Pero  en  el  aSo  1828  uo  quisieroa  combalk  ea  uoioit 
de  los  raios,  ponjue  comprendieron  qoenohariiB  mm 
|ue  cambiar  de  señor.  Mas  adelante  organtzamn  uns 
«ociedad  liberal  en  Tornou ;  pero  fueron  dcscubierlu 
y  asesinados:  |Moy  bien!  ¿y  á  qué  condu'ie  esto?  n 
organizarán  otras;  y  el  estremecimiento  prodo  i  i 
el  amor  á  la  iudcpcudcncia  se  propaga  en  el|>d;»u- 
rcfrenabl'-nuMiie. 

En  el  año  de  1810 ,  los  búlgaros  confiarían  ''ti  mí 
profecía  que  les  prometía  su  restauración.  tnelJ* 
1811 ,  la  violencia  que  se  usó  con  una  doncella,  hi- 
zo rebelar  el  Halkan  íf) ,  por  lo  que  la  Puerta  loii- 
vadió  coa  una  guerra  de  devastación ,  no  dejando  dt 
\  ertor  oro  para  subontar  i  los  bellacos;  perú  lus  ijii^ 
no  lo  eran  ,  se  refugiaron  en  las  ihonlañas  ó  buscawo 
un  asilo  eu  Macedonia  entre  los  klcflas  (3)  griegos:  y 
hoy  que  cotaponen  ya  el  número  de  cuatro  niill«iii' 
V  medio ,  esfieriotcntan  toda  la  fuerxa  de  la  influeDoa 
helénica;  mientrasqoe  por  otra  parte  ks  iastígiofi»' 
bien  los  rusos,  qo«  aabdaii  implantar  u poder M 

aquel  pueblo. 

A  j)rincípios  de  este  sitióse maaifeataroo  en ]ba> 

teuegni  ideas  j;icol)inas ,  v  mas  adelante  el  granvlj- 
dika  f  ij  Pedro ,  que  luchó  contra  Napoleón ,  y 
en  el  alio  de  1810  á  la  edad  decrépita  de  ocímíbU 
años,  hizo  muchos  esfuerzos  para  constituir  sope- 
Pedro  II  sn  sucesor  en  la  sério  de  los  sacerdotes  hé- 
roes, introdujo  varias  reformas:  y  habiendo  Ip^'j* 
hacerse  independiente  de  Austria  y  Busia,  uiiligál» 
fiereza  de  sus  subditos,  consiguió  qnc  se  acularan  » 
venganzas  hereditarias,  ansliluyendo  los  procíui- 
mientos  Irg.ilc-;  j  las  guerras;  y  linalmenlñ  establee* 
el  impnoslo.  El  Austria  se  negó  á  otorgar  las  coo»- 
siones  oportunas  j  por  .lo  que  los  monlenegriuoá  s»» 
declararon  enemigos,  y  amenazaron  á  Calare,  que» 
florecia  como  Ragusa,  Dorque  el  Austria,  sacrificf"' 
doto  i  Tríede,  no  le  babia  dispagsado  so  jualMCiin* 

(1  ^  Síb  da  este  nombre  por  los  búlgaros  I  los  nat  ur> 
icsdet  paisquo  descuellan  en  las  armas eacalkiadoe 

í:«fcs  miiilares. 

{Nota  del  traductor), 
(i)   Kl  Batkan  es  una  c«p«cie  de  cordillera  ¡le 
l^-)  n  3. "i  pobladas  por  hombre»  muy  valientes:  e^las  mo- 
taños  lorman  un  grao  baluarte,  que  dcüaude  a  C  ii»***- 

tiuopla  por  ta  parto  de  Rusia.  , 

[Xi^la  del  traductor]. 


ii  alí^uuos  pueblos  gtipg«  «5" 
los  moDlcs  do  Tesalia  t  '* 


(3)  Se  da  esto  nomlirc 

haiíUan  ron  i'vporinli..i,i'!  —    ^atü 

Macedonia,  son  ca.si  lodos  faciocroíos  y  se  disling»": 
por  eu  valor  y  enemislad  contra  loa  turóos. 

{iVotu  del  íraáu«í<»^. 

(4)  Vladika  e«  el  nombro  que  Jan  los  monleMP"** 

i  sa  principe  «bine> 

(Aotad«íírad«*ct6rK,  . 
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Los  bosnios  linioamciilo  entre  las  poblaciones  es- 
lavas (le  Tur(ju¡a  <on  calúlicos  como  los  croatas ,  de 
cayos  movimientos  participan.  Enviansclcs,  pues, 
desde  Agram  (1)  comunicaciones  oportunas  para  cs- 
eitirles  tanto  con  respecto  &  la  unirornúdad  de  rcli- 

ftion  romo  de  raza  ;  cllns  dan  oido  do  buen  grado  á 
ás  insÍQuaciooes  que  llegan  á  so  conn(  imit  nlo, 

Lts  poblaeíones  á  aue  alodimos ,  son  parecidas  é 
varios  terrenos  removióos  como  las  l.uas  t!c  un  vol- 
ean en  erupción:  y  por  lo  lanío  seria  uua  vana  t^nla- 
(iva  la  preténsíMi  dé  tráxáma  con  un  rarco  eontinna- 
do,  vaun  mas  difícil,  inilicnrcl  jMintn  pnr iliwidi" scnín 
destmados  á  entrar.  Tan  .sulo,  mediante  la  protccciou 
de  ios  europeos ,  puede  lograrse  ol  fln  de  que  millo- 
nes de  cristiano?,  que  e>lán  á  las  puertas  de  riiio|ia, 
y  estimulados  por  el  ejemplo  de  Grecia ,  j)erse\  eren 
en  obedecer  á  una  grey  armada  y éon  gobwrno  inep- 
to y  desprociable ;  pero  la  Puerta  compromete  la  |)ro- 
tcccion  misma  de  que  disfruta,  con  sus  indiscreciones, 
qne  á  cada  paso  motivan  nuevas  insorreccioncs.  Kn- 
cuénlranse,  pües,  frente  á  frente  y  en  abierta  lucha 
kn  dos  iMndos  enemigos:  y  lus  pohlaciune» greco- 
eslavas  suspiran  por  el  pendón  que  ondea  sove  las 
murallas  del  Pireo ,  porque  parece  destinado  á  reunir 
lodo  el  levante  de  Euro{)a.  ¿I'ero  cuán  dincíl  ño  será 
llevar  á  cabo  una  empresa  en  la  que  conquistas  seco- 
lares  ban  entreiD^EClado  sobremanera  tantas  pobla- 
doneiT 

En  tanto  el  Oriente  es  la  estrella  polírr  de  la  di- 

tlomacia ;  y  á  decir  verdad  lan  solo  con  este  motivo 
»  potencias  «oropeas  estnvieroD  á  pitpie  repelidas 
veces  de  entrar  en  conflicto.  Todas  ellas  acuden  n  en- 
redos é  intrigas  para  dirigir  las  decisiones  del  diván 
y  la  alternativa  sucesión  de  los  minisiroe  de  Ck>nstaD- 
tinopla,  cnmo  la  de  h\<  reyes  de  Indias.  La  Rusia  es- 
tá suspemli(l;i  cüu  sus  garras  abiertas  sobre  aquella 
presa  pro<1e>t¡nada ;  la  Inglalom aspira  á  plantaneen 
el  ilsmo  de  Suez,  y  adquirir  una  especie  oe  patronato 
sobre  los  bajas  y  los  emires  de  Siria,  para  que  la  ocu- 
pasion  de  Gonstanlinopla  no  redande  toda  en  ventaja 
del  gabinete  de  San  Pete'rsbur^o:  y  no  contentándose 
con  esto,  ha  llegado  basta  poner  un  obispo  anglicanu 
en  Jerusalen ,  casi  con  ánimo  de  acostumbrar  á  los 
orieatales  á  considerarla  como  su  protectora.  La  Fran- 
cia por  otra  parle ,  que  deseaba  evitar  el  bocliorno  de 
quedar  desacreililaila  eii  !a  repartición  ,  procura  man- 
tenerse ürme  en  el  Mediterráneo.  £1  Austria  fija  su 
mirada  e»  las  desenlMeadaras  de  aqoel  Danubio,  co- 

CSBinantiaies aspira  ta mbien  ñnoseer:  y  finalmente, 
y  quien  cree  deioibcir  en  el  desmembramiento  del 
gnn  toriMute  mosalnan,  lá  posibilidad  de  una  rege- 
neración europea,  que  suslituyaá  la  arbitraria  división 
de  los  territorios  la  mas  sencilla  y  natural  do  las  na- 
€áMttlídBdfls(tK       '  ^ 

.  (I)  Agram  es  nombre  especial  de  una  dudad  de  Croa 
cía  que  pertenece  á  loe  ea({idoe  austris'OB;  puroe»  do 
noítar  •  que  se  da  también  eeio  aoaibre  é  um  i!*  la»  tres 
jaiMe  de  la  Cro«cia,que  aspiran  á  reconquistar  su  plena 
iiaei«aaUdad,  y  afirmar  sus  creeucías.  César  Cautu  alu- 
4»ea<llaaloálajantaA«ram.  • 

{Sota  del  tr<íáuetor). 
(25  ^^'''^  políticos  modernos  que  ospiran  ó  propagar  y 
consolidar  \aí  doclnnas  demucráticas,  no  han  llegado  i 
comprender,  que  elpunto  mas  importante  sobre  el  cual  se 
apoyo  la  firan  rcgencrocion  de  la  humanidad,  depende 
mas  bien  del  acto  roagesluoeo  de  reducir  las  razas  y  las 
Jasguas  á  sus  limites  naturales ,  que  de  la  coosliluoioo 
de  una  forma  de  gobierno  con  preferencia á otra.. Bo  efec- 
to» los  pql^ififKi  laigi^QsJ^^    CflO««la  «nUBoa  y  del 


lUPKaiO  UIUTAMCO. 


La  verdadera  y  sola  conslanlc  enemiga  de  la  re« 
volucion  francesa  fué  h  Gran  liretiijia ;  y  la  persevc-' 
rancia  de  los  lorys  cscitó  la  admiración  du  los  que  no 
lieneo  mas  norma  para  juxgar  úa  los  negocios  üue  d, 
buen  éitito.  Napoleón  cfpereba  sofocar  el  podrrite 
aquella  is'a,  \edando  ñ  Europa  recibir  las  uiercanciSM 
y  navios  iiialcses;  pero  Ijiiglaterra,  en  \ez  do  mUir 
un'desealabro  en  aquella  ciroonstanda ,  |iros|KTÓ  ;  y 
[iri\a(la  ilc  cinu'os,  einpuñú  aquel  lr¡de»le  de  .Vcyi/u- 
no  que  os  el  cetro  del  muntlo;  Los  nré^lanios  enurine* 
(|ue  contraía  d  gobierno,  redunuabañ  ^  benefi- 
cio de  los  particulares  que  ¡kt  esle  h cdin  se  en- 
riquecían. En  efecto,  dieron  una  pnH'lj:i  <  lara  de  lia- 
bene  aumentado  el  capital  de  aquel  i>ai  ,  1 1  incremen- 
to cstraordinario  de  la  agricullura,  ile  la  marina  y  de 
las  mauufactgras,  y  las  empresas  coslosisimas,  los  ca- 
nales y  los  muelles  capaces  de  contener  los  mas  grandes 
bu(]ues.  La  Gran  Ilrclaña  inaccesible  á  Uis  ejércitos  na- 
poleónicos que  penetraban  por  do  quiera ,  aseguraba 
los  capitales  do  todos,  v  basta  del  mismo  emperador 
de  los  franceses,  y  el  Lloqueo  continental  le  fací  lili» 
contrabandos  lucrosísimos,  mientras  el  rcMo  de  Euro- 
pa no  podía  obtener  ni  siquiera  las  molerías  priiiteras 
sino  nos  la  mano  de  los  in|(leses.  Pagábase  ci  algodón 
en  Londres  y  Mmchester  á  l.  1 ,  50 ;  un  triple  en 
namburco;  un  cuáilruplo  on  París,  l  as  manufacturas 
con  que  la  tiran  BrelaQa  brindaba  al  Lonlíneule  \ alian., 
desde  un  BO  basta  SO0  por  190  mas  que  en  aqudia 
¡>1a:  ganancia  enorme  que  liacin  cerrar  los  ojos  ante 
los  riesgos  á  que  se  espunia  el  que  las  introdujera. 

La  Inglaterra  salió  vence^lora  en  una  gran  pelea; 
pero  sobrecargada  de  deudas  Itajo  el  reinado  de 
Jorge  III,  basta  el  iño  de  I81ü  sus  ingresos  ascen- 
dían á  mil  trescientos  odíenla  y  seis  millones  ilc  libras 
esterlinas  (1);  pao  i  pesar  de  esto  se  vió  Qbligada  á. 


Jorcclu)  divino,  no  babionjo  podido  sofocar  la  insoirec- 
cion  é  independenciii  de  niijunofi  [aíelilns .       it  nido 
buen  cuidado  eii  impedirla  fusión  ilo  l:is  ikk  u  iinl¡ila<los 
7  de  las  razas,  porouc  han  ealiido  conocer  mejor  que  loa 
exaltados,  que  cualquier  gobierno  uucvo,  aunque  emi**. 
Dcntetneule  liberal «  no  dcwiruye  el  gérmeu  de  su  ruina' 
siempre  que  se  eiHSuentra  en  auierta  lucha  con  los  prija- , 
cipios-quese  oponen  al  desarrollo  d«  otros  puebloSf' 
que  mientras  que  (feberton  formar  on  cuerpo  dnico  con 
el  pueblo  nuovíimente  constitui  lo,  porque  traen d  mi^' 
Aio  orÍ!¿en  y  Imttluit  el  mismo  idioma  .  se  ven  rnla  pre- 
( ¡  jiüii  do  mirarlo  como  e£lrau{;oro, much;is  vih-o>  o|uirs- 

10  á  sus  iulercse.'!.  lió  aqni,  porciue  se  cooslUoyei  un  lus 
dosreinosen  miniatura  li- lii  i  ' 1.1  y  de  Di-I^ir  i,  mu-o- 
Ira*  que  esta  últímn  no  os  mn^  que  una  conlinun(  ion  del 
lerrilorio  francés ,  al  paso  que  la  primera,  cl:tva<{:i  (<n  el 
atoo  de  la  Turquia»  se  ve  en  la  procúion  do  mirar  con^. 

<  ni»eoemifos  suyo*  á  otros  pueblos  jiriegoa,  y  á  decl**  , 
ra r  que  estos  no  pertenecen  i'i  la  coofédernr  ion  bek'nicafj, 
Ij»  lucha,  pur«.  europea,  aeré  ludavia  muy  Inr^a,  y  oo. 
concluirá  sino  ruando  las  nacionalidadca  ciilmi  en  aa  * 
cáuce,  iMira  (JIM-  [luedali  libremente  desiirrollar  lasfiier- 
zas  de  la  humauiúad  y  derramar  en  su  sentí  los  í^raiidos 
raudales  de  aquella  dignidad,  que  conocen  únicamcale 
loo  puiUos  bien  «nslitnidos. 

{Nota  del  tradudor). 

(I)   La  libra  cslerima  antes  de  ISKi  vnlia  L.  ii  ,  75: 
después  L.  23,  ío:  se  divide  en  25  clielmcs  ,  y  estos  en 

11  peuoes  y  cada  pcnny  en  4  farlhings.  Antes  de  18IG  la 
moneda  de  oro  so  contaba  por  guineas  de  1 1  ,  ¿(i ,  47{ 
después  de  I8lü  por  sovranas  de  41,  S5,  H.La  okoué- 
da  do  plata  por  coronas:  la  antigua  vale  14,9  t'4(>,U 

i>ffW,M(*J^.  4ú||up..4  jniP4Hi|Bf»JNai44,jt,  44^ 
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•contraer  ana  deuda  de  otro^  quinientos  ircinla  y  un 
nilioDes;  y  aunque  enlonces  se  supriiuieron  muciios 
gailM  V  por  lo  Unto  grandes  gravimeneá,  los  ingro- 
MM  oruinartos  de  cuarenta  y  dos  y  cuarenta  y  seis 
millones  de  libras  esterlinas,  quedaban  absortos  por  el 
interés  de  la  deuda  pública ,  y  dicx  y  ocho  millones 

Eor  los  gastos  de  U  paz.  La  gran  carestía  que  sufirió 
1  Inglaterra,  cnal  nunca  la  había  esperimcnlailo  da- 
nnte  el  bloqueo,  en  el  primer  año  de  la  paz,  será  un 
objelo  de  maravilla  tan  so'o  para  los  que  olviden.  (|ue 
al  cesar  aquel ,  la  nación  perdió  la  sapremaefa  Antea 
de  los  mures.  Los  torys  no  disfrutaron  del  triunfo  que 
era  obra  saya,  y  surgieron  ideas  de  reforma;  unas  in- 
troducidas por  Canning  en  las  rélaeíoiies  «strangeras; 
unas  porllustcisson  en  la  politim  comercial,  y  Ciras  fi- 
nalmente, por  Grey  en  la  constitución. 

La  política  inglesa,  que  es  enteramente  mercantil, 
consisle  en  aumentar,  ó  a  lo  menos  consí^r*  nr.  las  pro- 
ducciones de  la  industria  con  abrirse  nu»\  o^fi  mnn-a- 
des.  De  aqui  los  tratados  de  comereio  y  las  (-(iiniii islas 
esleriores.  y  lambicn  mil  problemas  para  el  í:ii1)Í(  riio 
y  la  oposición.  En  acpiclla  atenta  y  continua  ludia  en- 
tra el  palricilldo  de  lo.^  propietarios  y  la  plebe  de  los 
Industriosos,  se  desplega  a  la  vista  de  los osin distas 
una  série  de  cosas  no  menos  elevadas  que  las  que 
puede  ofrecer  el  estudio  de  la  república  romana.  Poro 
considerando  cabalmente  que  aquel  es  un  estado  de 
^Mira ,  so  conduciria  poco  atinadamente  el  que  qui- 
siera juzgar  álos  hombres  y  lasnuidulas  especiales  con 
ideas  absolutas,  pretendiendo  que  se  aventuren  las 
mneliasventajas  que  acompañan  A  un  desdrden,  mas 
bien  fpie  rcifíiiar-i;  :i  él.  ó  contcnlarso  con  demolerlo 
por  nted ios  oblicuos,  inlrincadosy  no  siempre  morales. 

Ladínaatiade  llannover .  llamada  i  reinar  por 
los  whigs,  y  que  tenia  en  coulra  suya  la  aristocracia, 
favoreció  el  comercio,  rebajó  el  impuesto  territorial, y 
estableció  la  hacienda  sobra  las  contribuciones  indi- 
roctas  fexcUe}.  Kii  la  guerra  napoleónica  fué  menes- 
ter introducir  el  income  lax,  que  es  un  impuesto  que 
gravita  sobre  las  rentas  que  no  tienen  capital  viaÍMe, 
como  las  pcnsiimesó  empleos,  y  la  pmperttj  lox,  so- 
bre las  rentas  de  capitales  mueiiles  ú  lumucbles.como 
arrendamienlos  ó  alquileres  6  intereses  ^1).  Restaura- 
da la  paz,  se  prelendia  mantener  el  mismo  sistema, 
pero  el  parlamento  se  opuso. 

Las  mauufacluras  inglesas  no  se  hallaban  ya  en  el 
casodedebersuminiatraranQasy  uniformes  á  la  Europa 
entera,  en  dende  la  eonemreneia  mereanlil  sur^ia  por 
do  quiera;  y  se  eslablecian  hilamlcras  y  tdarrs  de  alsfo- 
donnaslaen  U  india..Por  dicha  de  la  ÜraaBrclaüaf  las 
eolontu  de  la  América  Meridional  con  haberse  declara- 
do indeoendientes,  facilitaban  nuevos  medios  de  con- 
sumo á  la  industria  británica,  la  cual  entonces  con  el 
instramento  poderosisimo  del  vapor,  inundó  el  mundo 
de  hierro  y  algodenes  (1),  y  oeopó  al  poeblo  qne  le 
pedia  pan. 


La  libra  de  jeso  453  «ames.  Bl  «Ion ,  medida  de  ca 
pacidad  S  litros,  y  785  para  losTiquIdos;  y  IHroeiOS 

prtra  los  granos.  El  pie  es  M.  O,  30i.  La  mUlass  ki- 

lom-  4.609.  la  legua  marina  kilom.  5,592. 

(4)  Antes  de  48i3,  lomando  U  media  proporcional 
()e  tO  años  el  produelo  de  las  aduana-:  era  de  quiinriUo<; 
ochenta  y  siete  miliooes  y  medio  de  libras;  el  del  excise 
aobre  los  objetos  de  rotisumo  inmediato  Ircscicnlos  se- 
teala  y  cmcu  inUlooes;  el  ilcl  sello  ciento  setenta  y  siete 
■ndlones  y  meilio;  mientras  que  el  income  aud  properly 
lax  no  d-jta  mas  que  doce  roilloues. 

(p)  Dewto        liasU  484t,  U  lofijaiena  esperté 


Pero  la  íruerra  que  habia  hecho  con  tanto  raidei  4 
Itijíiaterra  Napoleón,  sus  amigos  la  prosoguian  silencio- 
sa y  sordamente,oponiendo  las  aduanas  ú  la  inlroiluc- 
cion  de  las  mercancías  inglesas,  y  restaurando  en  las 
colonias  el  monopolio  que  se  habia  abolido  durante  In 
guerra.  El  mismo  Alejandro  deRu^¡.1,  adoptando  el 
ejemplo  de  los  demás  «renunció  al  beneücio  de  aque- 
lla Circulación  libre  que  habia  eonnderado  en  el  nüo 
(lo  1815  como  un  remedio  para  los  mnlos  de  Euro- 
pa       y  estableció  la  tarifa  arr^láudula  á  \oé  su- 
puestos intereses  de  ta  industria  nacional. 

El  [iK^í'io  de.  lo*  géneros  que  era  altísimo  Jurante 
el  bloqueo  continental,  había  inducido  á  los  propicU- 
rios  ingleses  á  prodigar  sumas  inmensas  en  lerreiic^s 
casi  infructíferos;  pero  apenas  comentaban  á producir, 
hé  aqui  la  paz  que  abre  los  mares,  por  lo  que  los  gé- 
neros pierden  su  valor,  y  los  capitales  invertidos  cm 
gran  profusión  se  pierden  también.  Los  propietarios  en 
esta  circunstancia  hicieron  imponer  lasas  gravosas  so- 
bre la  introducción  de  los  granos  estrangeros ,  lo  que 
equi  valia  ¿decretar  el  hambre  públic-a,  y  la  plebe  su- 
fría por  haberse  qiiilado  el  cíjuilibrio  que  mediaba 
entre  las  necesidades  de  los  consumidores  y  las  esi- 
pcncias  de  los  productores.  Habiéndose,  pves,  exas^- 
perado  los  males  internos  que  la  guerra  esteiiorbtbia 
adorme^jído,  volvió  .í  erguir  la  frente  el  partido,  que 
pretendía  que  el  parlamento  se  raformase  de  modo  «um 
cada  operarip  y  pttxloctor  tuviese  derecho  i  elegur  Im 
miembros;  y  los  radicales  insinuaban  ademas,  que  m 
dcbia  sttjetane  al  impuesto  el  que  no  tenia  derecha 
en  la  elección.  La  sociedad  de  na  spenceanot  habia 
conspirado  ya  en  favor  de  esta  especie,  de  nivelación 
política  (1817) ,  y  cada  ciudad  y  aldea  planteaba  ua 
club  de  Hampden  (!)  cuyo  mote  era  vda  y  está  pron- 
to. Los  consjnradores  meditaban  apoderarse  de  la  Ti«-- 
re  de  Londres;  volar  los  puentes  de  la  ciudad;  incca- 
dinrlMcnarlelei,  y  reformar  nidicalmenle  porcsteoe- 
dioel  parlamento.  Para  reprimirlos  fué  menester  acudir 
á  la  sus|)ensiun  del  habeos  corpas,  esto  es,  eslablectr 
laleymaroial.  Pero  los  propietarios  mas  adelante  se 
armaron  en  Hirmingham  y  Manchester  (agosto  de 
18ld),  estimulados  no  va  por  la  conspiración  sino  por 
el  hambre,  pidiendo  «ei  sufragio  universal  c<jn  csiaí 
palabras  irefianna  ó  mueciel>  Las  asambleas  escitadar 

anualmente  por  casrents  y  dos  millones  de  libras,  y  psr 

cmcuenta  y  cuatro  desdo  el  Í8t5  hasta  el  1823. 

(1)  Motivos  de  la  Duove  tarifa  do  aduanas.  AnDoaire 
de  48i2,pé{|.  347. 

(2)  Para  comprender  el  verdadero  significado  de  es- 
tos dnbs  de.qoe  nabla  César  Gaoti,  es  menester  remoa- 
tarse  al  origen  do  la  palabra  hampdm.  Es,  pues,  de  no- 
tar que  Juan  Hampdcn,  célebre  pétriota  inglés ,  naddt 
en  Londres  en  el  ano  dí  '594,  y  que  perlenecia  i  osa 
familia  noble  v  anligun  ,  que  Iraia  su  orij^ea  v  nombre 
del  arrabal  de'llampden  en  Buckioghanishire_^,  habiendo 
entrado  en  la  cámara  de  los  comunes  en  el  año  de  <6?6, 
fuo  uno  do  primeros  á  dar  ejemplo  de  nesgarse  á  pagar  U 
tasa  Ululada  {shipmoney)  establecida  arbitrariamente  por 
Cárlos  I.  El  proceso  que  se  enlabió  contra  este  persoo.1- 
«e  (4637)rle  dió  una  gran  popularidad,  y  Hanapdoo  Uogó 
á  ser  uno  do  los  miembros  mas  influyentce  del  que  se 
llaiaó  la^  parlamento.  Fué  uno  de  los  primeros  que  eo- 
traren  en  eampoBa  eon  el  conde  de  Basex  cootra  d  r^. 
Ahora  bien,  los  nuevos  radicales  de  quienes  tullía  Caate* 
habiendo  caido  en  el  pensamiento  de  organizar  seseluliSi  i 
crcyoron  darles  el  verdndero  limlire  rcTolucionario  y  ds 
oposición  al  gobierno  con  el  nombre  omblomáuco  da 
ifampden» 

I  {^otádtl  traductor). 
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fH>r  Hunl  y  Wolévicy  lomaron  un  caráclcr  delibera-  hecho 
lívo;  pero  un  cuerpo  de  caballería  que  acometió  á 
aquella  reunión  |iu|w  un  millar  de  sns  miembros.  De 
aquí  un  grande  eslfeoeeimiento  contra  el-  mmirtro 
Ca.sllerea,::h ,  v  se  ilió  lihcrhid  á  Hunl  ron  gran  triun- 
fo; )>ero  el  gobierno  vedo'las  armas,  los  ejercicios,  los 
esentoa  incendiarios,  é  impuso,  un  aelloá  los  perÚdí- 
ros  y  a  los  opúsculo?  polilii  os.  La  Europa,  pues,  esta- 
ba cji  la  especlaliva  de  ver  zozobrar  a  la  Gran  Bre- 
tafiá.  . 

Muerto  el  nnci.ino  monarca  (9  Jccnorn  do  1820), 
que  acomeliilu  frecuentemente  de  acccaOs  üc  locura  se 
habia  mostrado  siempre  ¡mt)écii,  airviendo  su  misma 
dolencia  y  ih'liilidad  de  ciipiritu  de  gran  prueba  de  lo 
que  puede  el  mérito  de  las  instituciones  representati- 
vas, ya  que  bajo  M  Minado  el  pais  Labia  podido  sos- 
tener un  condiclo  mayor  que  lodos  lo>i  domas,  y  llegar 
á  ser  la  primera  nación  del  mundo  sucedía  en  el 
trono  er  principe  regente,  bajo  el  nombre  de  Jorge  IV, 
el  cual  cofiürmó  so  escandalosa  corrupción  con  el  sór- 
dido cspecláculo  del  proceso  une  iulenió  contra  su  es- 
posa Gairalim.  príoéeaa  de  Gallen  (S).  Bita,  900  había 


Í4)  Céfar  Gsntú  al  hablar  de  lo«  gobiernos  reprepeo- 
ÍTOSt  debió  mneraUzsr  menos  sus  ideas  aiM*pareccn 
nayfaTornbtetlefltn  rorma  de  gobiernos,  y  darmatbicn 

un  Dnsqu«tjo  de  la  gran  constitución  ioRl*?sa,  la  cual,  por 
Ker  únicn  c>n  su  nii^ma  grandeza,  ha  elevado  á  Inglater- 
ra al  apni^t'o  del  poder.  Pero  por  desiiitlui  de  la  humani- 
dad, tía  .Miccdido  y  suceiie  nuii  lo  contrario  eti  e.i'íi  lodo^í 
loiS  países  que  se  creen  lit)rcs,  porque  se  dejan  iSevar  de 
ios  palíibras  retumbantes  y  huecas  de  eoosl¡iucion  y  go- 
bierno representativo;  el  cual ,  á  decir  verdad  ,  lejos  de 
rcpraftcolar  una  nación,  do  tn  am  que  un  simulacro  de 
inlrí^ rastreras  y  lastimosas.  Asi  que  en  muchos  países 
de  Europa  las  palabras  gobierno  repretenlativo^  y  miuiH- 

torio,  aon  sbióninos,  ya  que  la  constitucioD  del  paia»  que 
•  •   *     -  ••    •        -    ■  * 


alarde  de  sus  amores 


en  Asia  y  eu  Europa, 
cuando  ascendió  su  esposo  al  trono,  exigió  que  fuepQ' 
inscrito  su  nombre  en  la  liturgia  como  reina.  Eslo  im 
Ifr  negó,  y  loe  ministros  torys  la  oírccieron  50,000  li- 
bras c-^ierlinas  am)a|es  si  se  ab>l(  iiia  de  lomar  aquel 
título^  quedándose  en  jel  continente  i  v  la  amenazaron, 
también  con  on  praccsosi  regresaba.  Carolina,  sin  em- 
bargo, se  presumió  en  Iiidalcrru.  Fué  riiífíiico";  cuando 
Jorge  solicitó  que  ¿c  la  declar^r^  indigna  de  reinar,  y 
faliva  la  diaolnaon  del  maliimonio. 

Entretanto  la  oposición  se  esfítr/ú  on  di'^cnlpar  á 
la  princesa,  tan  solo  porque  el  monarca  y  Casllercagh 
la  i|uerian  crioiinal:  üaj)uing,  con  lord  Brougham/n 
defendió.  Este iüjogado,  que  liabia  ^al)ido convertir  su. 
entendimiento  en  un  arma,  hombre  \iulento,  de  tono 
austero,  conciso  en  su  csliln  é  insistente  en  el  sarcasmo, 
supo  entretener  ]>or  Urguísima^  boros  á  la  cámara  sin 
hacérsele  pesado.  Siendo  también  muy  aclivo  fuera  del 
parlamento,  se  huliia  hei  lio  gefe  do  muchas  sociedn-i 
des,  y  con  etioeg|iUd44  M  akun^s,  cuyo  objeto  prin- 
cipal era  la  Mneficeneta.  en  los  meeting  arrostraba 
con  desprecio  á  la  multitud;  injuriaba  á  sus  adversa- 
rios: y  en  un  solo  djjii  9/¡^$^       ^i^e  veces  en  lo-. 
»  diversos,  para  venosa  («ertca  le|  oro  con  la  dé, 
d'ra.  r<ie  abogado  sublime,  yjiin  roas  el  faver. 


garcs 

l.i  iij 


{)opular,  apruvediiuroo  mucbp  á  la  ^neesa.  La  caafi-' 
monto  o  mas  bien  hipócrita  castidad  inp^lesa,  se  olibn-' 


dió  al  \er  pruian, 
cenlisima? :  y  |ii  1 


se  violo  é  enda  paso ,  toma  diariamente  las 
mas  eonvieaen  1  los  que  f^obiernarr.  En  Inglaterra  el  caso 
os  muy  diferente,  ásalier.  fjobierna  la  tey,  y  no  el  hom- 
bre; íisi  (jue  la  ("arla  es  invariable  y  una  verdadera  se- 
guridad (lersuoal.  V.n  eíerlo,  sea  que  domuicn  los  vvili-s 
ó  lüstDrv-i.  las  ndacmnes  de  la  política  interior  son  iiiniii- 
tables  ,  y  |ay!  del  nniiislro  que  osara  twarlas.  Cuando 
Napoleón  iliío  en  sus  ensueños  do  monarquía  universal, 
que  si  llegaba  á  penetrar  en  Inj^lalerra,  habría  disuelto 
agüella  vieja  aristocracia  y  el  edificio  de  una  conslitu- 
cion  que  ameouzaba  ruina  1  dió  ta  prueba  mas  brillante 
de  su  ioeptilad  poUticst  oon  respocto  á  Iss  grandes  io&- 
tiUieiooes. 

{NotaJel  traductor). 

(i)  No  cabe  duda  910  la  juventod  de  Jorge  IV  fué  muy 
estragada ,  y  que  sus  costumbres  relajados  ocssioosron 

escAndalos  muy  graves;  pero  el  proceso  de  adulterio  que 
intenté  contra  su  esposa  ,  lejos  de  merecer  el  titulo  de 
sórdidi)  espectáculo,  como  la  califica  César  Cantó  ,  pueda 
definirse  por  una  acción  dura  ,  pero  muy  propia  de  un 
hombre  que  no  ha  perdido  el  profundo  seníimieot.i  de  su 
honor  imiividual  y  del  alio  decoro  nacional  En  eferto,  en 
el  mero  hecho  de  no  haber  permitido  que  su  e'  posa  par- 
tir ipiira  del  titulo  de  reina  ,  ni  asistiera  á  su  coronación, 
dió  á  conocer  al  pais  y  ¿  lodos  los  monarcas,  que  la  (jue 
divide  el  régío  tálamo  coa  el  gefe  de  un  grao  pueblo,  de- 
he  «atar  osoota  do  toda  sospecha  que  pueda  mancillar 
su  honor.  Ademas  queremos  añadir  en  esta  ocasión  una 
anécdota  histórica,  tal  ves  no  nray  conocida,  y  que  reve- 
la, «iii  embargo ,  basta  qu¿  punto  respetaba  Jorge  lY  las 
leves  nacioiiaícs.  Siendo  touavio  principe  heredero,  al- 
gunos de  sus  aeree  luí  es  le  embargaron  en  medio  de  la 
Calle  el  cocho  mientras  que  iba  de  paseo  -.  varios  lores  y 
comerciantes  que  presenciaron  el  hecho  ,  salieron  iu- 
medialameute  garantes  del  débito,  y  dijeron  al  alguacil 

S\ie  le  habia  embargado  el  coche ,  que  podia  suspen- 
er  la  ejecución,  porque  salisDiriau  en  ei  acto  lo  que 
a  S.  A.  Jorge  dió  las  ffwÁn  úa»  disKngoidas  por 


iiln-  -iusoidos  con  revelaciones  ¡ndc- 
uUiaio,  tambicu  los  juratlos  decla- 
raron que  la  culj)a  no  constaba.  Entonces  el  proco— 
ra<lor  regio  fue  obligado  á  decir  á  Carolina ;  rete  y' 
no  vHflvti^  li  paar  man.  Los  Ircs  reinos  que  compo- 
nen el  imperio  briU'inico ,  se  enloquecieron  de  placer 
viendo  que  se  habia  prodigado  el  perdón  :i  una  dclin- 
cucnle;  pero  el  rey  no  quiso  admitirla  á  la  coronación: 
y  ella  rechazada  de  lascas  de  WestminsleC»  mtftí^ 
abrumada  de  dolor.  Sus  funerales  lucrun  una  ovación 
(7  de  agosto  de  18211 ;  pero  Jorge  esclamó:  «es  es- 
te uno  (le  Id- (lias mas  íiermosos  de  mi  vida»  fl).  La 
fama  pregonera  y  mentirosa  alribuyúal  veneno lamuer- 
le  de  aquella  desgraciada ,  h  CPsi  conlemporinea 
de  Napoleón,  queriendo  dar  a  entender  tal  vez,  que 
el  gobierno  británico  a.spiraba  á  dcscmkvrazarsc  de  sus^ 
trabas  para  encontrarse  mas  ligero  eu  los  peligros  de 
una  tempestad  ijue  aír"l[»al)a  nul»e>  sobre  su  cabeza.  Es 
cierto  que  el  partido  de  los  torys,  que  se  habia  colo- 
cado en  un  puesto  eminentísimo  engracia  de  sos  triun- 
fos sobre  Napoleón  ,  debió  inclinarse  aiiti^  la  opinión 
popular  que  se  habia  exaltado  eu  uqucLia  gran  con- 
tienda. 

En  el  parlamento  se  culpaba  al  ministerio  de  enn- 
dcscender  bajamente  con  las  exigencias  de  la  .^auia 
Alianza,  y  haocr  ímpcdidocon  este  motivo  que  la  gran 
nación  inglesa  se  presentase  con  toda  aqudla  digni^ 
dad  soya  firopia  en  las  revofauMnee  «0  estallaron  en 
■  año  de  l«20.  Sin  embargo,  la  Inglaterra  ,  á  la  que 
so  babian  prudi|gado  halagos  y  .  acatamientos  j>or  Jo^ 

semejante  acto  á  los  que  so  ofrecieron  ;  ;>erü  pronunció 
estas  palabras  muy  sipnificalivas «la  ley  ante  lodo»  y 
sin  añadir  ma."!,  se  apeó  del  coeho  v  lodeió  á  dispoticioB 
del  ejecutor....  tUe  aquí  por  qué  es  grande  loglaierral  < 

(I)   Otro  proceso  escandaloso  se  habia  intentado  en 
año  de  de  4809 contra  el  duque  de  York,  acusado  de  ven- 
der los  destinos  del  ejército  por  la  meduKiou  de  missClsr- 
ko,  amiga  suya  ;  y  aunque  fué  absueltu  por  una  psOllMp 
mjVÍi*  SjB  Vió  obligado  á  dar  su  dimisión  como  gmeT^ 

'  müQtUiét  Cm  «ños.  ^ 
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monarcas,  hasU  que.se  creyó  iiuo  era  necesaria  la  obra 
raya  para  abatir  al  enemigo  común ;  pasados  ai]ucllos 
tiemnofs  crilicos,  ahora  dcil>a  síimbr.i  á  pnbinolos 
aue  uabian  vuelto  á  abrazar  lo:^  princi|)ius  de  una  puli- 
«ea  abaolntíslt.  Lt  0|iiiiH>n  niíblica  pedia  con  instan- 
cia que  ialenrmiesc  la  Gnn  nretafía  en  los  a^nlos  de 
la  penínsala  ibérica  en  fa\orde  una  conslilucion  reco- 
nocida ya  por  los  ingleses  en  el  año  de  181  f.  Grey  y 
Brougham  echaban  en  cara  al  parlameDU»  que  dejaba 
coDcwcar  las  institacioncs  liberales  con  objeto  de  sos- 
tener la  urelcndida  nculral'ul.nl :  y  pii(^<  iiin"  el  abíw- 
lalisno  de  loa  monarcas  es  incompatible  con  las  ideas 
poliUcas  de  ios  ingleses ,  aun  meóos  rdierales,  lord 
Caidereap:!)  sdsIuvo  en  los  congresos  de  Tri)|i|inii  y  I.u- 
biaiMIf  que  ios  pueblos  tienen  el  pleno  dcrex  lio  de  pro- 
fteer  i  sa  organización  politica  interior.  Pero  este 
ministro  bahi a  perdido  la  popularidad,  y  cuando  se 
suicidó, decian  en  alta  voz  los  mslescs,  que  le  había  in- 
dneido  i  oonenaar  •queltcto  ci  remordimiento  de  ha- 
berse convertido  en  instrumento  de  to.Sinla  Alianza 
(9  de  agosto  de  1823)  (1). 

CaiDÍng ,  su  sucesor,  enemigo  de  1 1  d<  moeracia, 
pero  favorecedor  de  las  instituciones  liberales,  procu- 
ró restituir  al  pais  su  suprema  importancia :  patrocinó 
á  ka  oprópúdos  para  debilitar  la  osadia  de  los  opreso- 
res ;  pero  mostrándose  pronto  á  asociarse  con  estos, 
siempre  que  le  pareciera  que  por  este  medio  podría  ad 
quirir  fuerza  y  ¡Hidcr;  observó  una  conducid  equivoca 
aegon  los  hechos  roas  bien  que  según  las  teorías,  y 
eombatió  en  Europa  los  príncipios  que  sostuvo  en  Amé- 
rica, porque  asi  convenía  al  bienestar  de  la  Gran  Rro- 
iafia.  Intfodiicido  á  los  veinte  y  dos  años  de  su  edad 
en  «1  nnlaniento  por  PlU,  coniMtÍ6  la  revolaelon  fran- 
cesa (llSS),  y  las  esperanzas  con  que  (ma  brindaba  á 
Soropa.  Canningi  ünaluicntc,  llegó  á  colocarse  entre 
loa  oradores  mas  distinguido?,  mediante  su  arle,  sus 
nininíscencias  clásicas,  su  mucho  desenfado,  su  senli- 
lo  profundo  de  Us  realidades ,  y  tal  vez  su  elo- 
'  • — ^.  Habiendo  U^do  i  ocupar  la  silla 


(4)  Ed  la  época  de  la  restauración  la  Inglaterra  se  en- 
contraba tan  poderosa  y  con  tanto  prcsliaio  ,  que  poilia 
disponer  Uc  la  suerte  de  todos  los  pueblos  de  Europa, 
escarnecer,  y  hasta  hollar  las  intrigas  rastreras  de  Mel- 
tornicb  y  de  Prusia.  Aüádcse  á  oslo,  que  el  emperador 
iUejandro  estaba  inspirado  á  la  sazón  por  el  genio  de  h 
lUwrtadi  asi,  pues,  Castlereagb  pedia  recoMiroir  el  grao 
ediBeio  poiftieo  de  Europa  sobre  baaas  Itérales  y  mas 
duraderas,  y  evitar  i  sus  contemporáneos  y  á  la  po<;tt<ri- 
dad  el  triste  y  repugnante  espectáculo  do  monarc.is  [«.■- 
mentidos  y  do  uv.-.i  nación  libro  ,  rjoc  hmui  omnnaba 
sus  intereses  con  un  absolutismo  coiUr.it  lo  á  loilus  lo-i 

Sriocipios  de  la  época.  Lord  Ca^llercauli ,  uduplando  |js 
Odrinas  de  la  Sania  Alianza,  dcsconcopUió  al  {¡obierno 
inglés,  y  echó  las  semillasde  las  revoluciones  (jue  dcbínn 
en  lo  sucesivo  ensangrentar  la  Europa,  y  llevar  al  cadalso 
'  lisBaa  generosas,  puestas  aiUeriorinente  en  el  camino 
projgrssonor  ios  que  las  maudabuu  s  icriHcar  y  por  la 
ma  Qfan  BretaSa.  El  suicidio  do  Casilcrcagli  rué  el 
producto  verdadero  de  sus  remordimientos  otroccs,  y  re- 
gocijó á  todos  los  bnenos,  porque  lo  creyeron  una  recom- 
pensa debida  á  su  maldad.  Eslc  mini<>trn  defraudó  las  es- 
peranzas dul  Norlc  y  sacrifícó  ol  Sur  de  Europa,  lloran- 
do su  impudencia  hasta  el  punto  de  decir,  que  si  Italia  no 
babia  recooquislado  su  libertad,  debia  culparse  á  si  mis- 
ma, porquo  no  hnbia  lenídn  hnstaiile  valor  pm.i  defen- 
derla.  Poro  ¿cómo  podía  ilefenderse  Ualia  d«'s[iui"i  de  ha- 
ber sido  invadida  eni{nñ()s:inie[ite,  y  aseguraila  ije  nu©  se 
ocupaba  su  territorio  para  constituirla  en  nación  Ubre? 
^Y^uu»iria  y  la  Oran  Br«lalia,no  la  babisnproaietido 

(WoM  M  fradMlerA 


minisierial,  suí  dos  aclos  principales  fueron  violar  la 
neutralidad  dinamarquesa  y  aliarse  ron  la  insurrecrion 
española.  S^iüdn  ilrl  niiir  li'rii  p.if  li;i!)('r  In-liliriiilí»  i 
Casllerea^licon  tanl.i  (íh-tinacioii,  (|uc  hasta  dio  margen 
á  un  desanu,  no  habiendo  tomado  parle  cu  la  rccon*- 
truccion  de  Europa  hecha  por  osle  último,  so  esforra- 
ba en  disminuir  la  preponderancia  que  se  había  con- 
cedido á  las  monarqtiias  absolutas;  en  separar  ásu  paii 
de  la  alianza  con  los  déspotas,  y  en  oponer  al  triunvi- 
rato (1],  que  pretendía  rífrimir  las  instituciones  tibe- 
ralo.*,  la  neutralidad  iiij:Iosa  dispuesta  á  abosnr  en  h- 
vor  de  todos  los  pueblos,  si  los  monarcas  no  conveniaa 
entre  si  en  abanaonar  el  proyecto  de  eslender  so  vi- 
frilanoia  sobre  toda  la  Europa.  «Es  (  ii  rlD,  decia.  que 
una  coalieoda  se  agita  ahora  sin  rebozo  ú  solapaila- 
menle  entre  el  es|iintn  de  la  monan|oía  absoluta  y  el 
de  una  democracia  sin  limiles.  Es  cierto  «pie  ninirunj 
edad  ha  manifestado  mas  que  esta  su  semejanza  con  la 
de  la  teforma  ,  y  (pie  con  el  ejemplo  de  Isabel  se  kt 
nroii-cjailo  á  Inírlalerra  ponerse  á  la  cabera  do  In;  na- 
ciones libres  Pero  Isabel  se  habia  colocado  ella  aii^nii 
en  el  número  de  los  insoitsenles  contra  la  autoridad  de 
Roma,  mientras  que  nosotros  no  hostilizamos  á  la  n»- 
narquia  absoluta,  que  desde  lar^jo  tiempo  hemos  \tíh 
cído.  Prontosianíuter  A  los  ofmmidos  en  los  d<i8|Mr 
lidos  estremos ,  no  es  conveniente  á  nuestra  poliliea 
asociarse  con  uno  de  los  dos.  sea  cual  fuere.  ¿Qoé  l^ 
ncmos  nosotros  de  común  con  los  pueblos  que  se  le- 
vantan para  adquirir  vcolajas,  que  disfrutamos  bct 
jt,  mueno  tiempo  ?  Nosotros  presenciamos  el  cana  Je 
estas  quejas  desde  la  cumbre  á  que.  hemos  llegafc«T 
no  con  el  sentimiento  cruel,  que  según  el  noeM,an 
del  observar  desde  las  playas,  al  que  namboleiib 
por  las  olas  del  mar,  está  pn^inio  á  suniers^iríe:  not*^ 
tro  sentimiento  e^  un  deseo  sincero  de  militar,  acla- 
rar, reconciliar  y  salvar,  acudiendo  al  ejempto;  ys 
la  necesidad  lo  exige  ,  poniendo  también  rn  jn«í 
nuestros  esfuerzos.  La  jvosicion,  pues,  que  nos  convir- 
ne  es  la  neutralidad ,  no  lan  solo  entre  las  nacioati 
r:ne  pelean ,  sino  Uunbien  cnlro  ka  principiw  caain-  í 
uicltiriosii  (¿).  _  ' 

¡Indiferencia  inmorall  en  cuya  consecuencia dw  i 
invadir  la  España,  conlcntándost^cun  impedir  queli 
Santa  Aliunza  hiciese  el  papel  en  ella  de  un  caeqw 
solidario.  La  opinión  le  echa  en  cara  que  toleraba 
se  fomentasen  en  el  continente  las  máximas  de  la  Su-  ¡ 
toAKanzn,  coren  nn  instnimcnlo  reaccionario  eosM 
la  libertad  jnglesa  con  obiclo  de  restrin;.'irla;  asií^ 
pues,  que  tos  refugiadob  de  E^aña  é  Italia  eocoolra- 
ron  en  Ingtalera  pnileeeion,  recursos  y  hwla  per»- 
ñas  que  en  sus  reclamaciones  deplonüban  la  suerlí  <i< 
la  patria  de  aquellos  oprimidos  (3).  Canniag,  éU^f 
conveaciMies  qoe  ae  le  dúngian  respondía:  «¿30  ^ 


(4)  Rusiat  Aaairía  y  Prusia. 
ii)  Sesión  del  98  de  abril  df»  1819. 
(3)  Es  cierto  lo  qoe  dice  nuestro  autor,  pero  el  Mf* 

rccibimionto  y  los  recursos  que  recibieron  los  ••P*'*? 

é  italianos  á  la  sazón  vn  lnL;í,itrrr:i ,  no  fueron 
el  efecto  de  un  cnlusiasuiu  inslanljiico  que  no  fw<wy 
aquellas  buenas  consecuencias  que  se  poJian  cíp^r** 
El  conde  Pccciiio,  emigrado  ilaliano  de  aquella  ep£»t 
dii  i>  en  sus  cartas  .sobre  Inglaterra  y  los  '"S'*^'^  ,,2J 
guienlc;  «Cuando  de  resultas  délas  revoluciones « i»'» 
llegaban  á  Líndres  los  mártires  mas  calificador  «^i'^P* 
bas  penínsulas ,  los  inglesen  loa  recibian  locos  de  >j^¿  " 
y  los  llevaban  en  triunfo;  pero  al  eabode  «na  SIS" 
olvidaban  complelaiaaBle.  . 
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acMO  MoqiKsré  Cidiz  porque  1m  fniiceses  «capan  á 

España?  No  por  cierto:  busqué  una compéiisaíion  en 
Otro  hcmisforío.  Si  Fraocia  tenia  á  la  España ,  quise 
que  no  se  colocara  eo  laiUsiimsHiiaeloii  en  las  Indias,  I 

y  n¡)ol  •  al  Nuevo  Mundo,  dándole  la  idea  de  su  exis- 
tencia ,  para  equilibrar  la  balanza  en  lo  antiguo.» 

Bn  eCeeto,  la  Gran  Bretaña  secngnindecw  con  sos 
máximas  y  con  el  ardor  de  los  nc^ocinnlcs ;  y  mien- 
tra» que  los  iniev  os  paises  libres  abrían  en  America 
vasto  ciimpo  á  las  rsi)Pciil,iciones,  por  ulra  parte  favo- 
recia  y  daba  impulso  á  su  comercio  con  canales  v  fer- 
ro-carriles. Los  ingleses,  peleaban  en  Africa  contra  los 
asciantos  (l)  que  amenazaban  la  eotonia  de  Sierra  Leo- 
na, y  á  pesar  de  haber  sufrido  prímcramenlc  derrotas, 
al  fin  adquirieron  superioritKid.  En  la  ludia  raiupicrou 
con  tos  bramanes  y  con  los  noarales  aquellas  hoslili- 
dadi»  que  debiaa  acabar  en  una  entera  con<|uisia. 

Las  operaciones  dé  la  bolsa  se  miraban  por  el  pú  - 
blico  en  la  Gríin  BrelaHa  como  una  especie  de  usura. 
Cuando  en  el  aiio  de  1802  los  enormes  préstamos  <|ue 
eonirajo  el  gobierno,  dienn  impoiianeia  i  sos ncgo- 
cn riniies,  se  frahricóen  Lóndrc^  pnrad  caso  un  mag- 
nítico  palacio,  sujetando  á  reglamentos  especiales  y 
oerenonias  la  admisión  de  los  ooñcurrentos ,  de  suer- 
te qer  I"  hnl^a  '^p  rnnvirtió  en  una  =oiMo.híÍ  política, 

Í adquirió  tanla  omnipolencia  en  ios  asuntos  tic  toda 
iropa ,  que  no  se  puede  ahora  emprender  ninguna 
operación  hacendística  sin  consultarla.  Ilaliiendo  pues- 
to en  circulación  hasta  veinte  y  nue\  e  millones  y  me- 
dio de  libras  esterlina.") ,  tiene  en  su  mano  el  [¡udcr  y 
k»  incdios  de  verificar  la  alza  y  baja  de  los  efectos 
públicos  y  especular  con  ellos.  Variando,  pues,  como 
mejor  le  conviene  la  cantidad  de  los  signos  represen- 
tativos, nivela  el  curso  del  cambio  con  los  eslrange- 
ros,  reteniendo  ó  dando  dinero  á  medida  qvie  emite 
ó  retira  los  billetes;  y  por  este  medio  dirigiendo  la 
esportacioQ,  lia  llegado  á  coiutiluirse  en  árbilra  de  las 
bases  de  Iti  soeiedad,  atrasando  de  su  poder  y  produ- 
ciendo varías  crisis. 

El  sistema  do  los  préstamos  públicos  comenzó 
cuando  Guillermo  do  Nassau ,  (|ue  lo  babia  aprendido 
en  Holanda ,  tomó  para  fundar  el  Banco  m  millón 
doscientas  mil  libras  esterlinas  al  ocho  por  ciento :  y 
desde  el  año  de  1688  hasta  el  de  1702,  se  encontró 
haber  contraido  una  deuda  de  cuarenta  y  cuatro  mi- 
llones cien  mil  selccienlas  noventa  y  cinco  libras  es- 
terlinas. Una  de  las  dos  compañías  de  las  Indias  ofre- 
ció al  gobierno  dos  millones  de  iiltras  esterlinas  al 
ocho  por  ciento,  para  rcembobarlas  anlcs  del  año 
de  1711 ;  pero  no  se  cumplió  la  condición.  El  Chan- 
ciller Monlaigu  inventó  los  billetes  del  echiquier  ['*) 
de  veinle  libras,  que  debían  recibirse  á  cuenta  del  im- 
puesto,  cuyo  descuento  no  habiendo  podido  veriGcar- 
m,  se  consolidaron  al  seis  por  ciento:  lie  aiiui  el  orí- 

f;cn  de  la  deoda  pública  cowwlidada.  Mnlliptíciimntc 
as  operaciones  hacendísticas  bajo  el  froliierno  de  la 
reina  Ana;  y  la  deuda  se  aumentó  basta  mil  quinien- 
tos milknies,  mientras  que  la  renla  asoendia  tan  solo 
é  sesenta  y  df>«  millones  de  libras  esterlinas.  Jorge  I, 
bajo  cuya  dominación,  la  deudajilegó  basta  ochenta 
mílloiDes ,  habiéndose  esforzado  en  hacer  toda  especie 
de  economías,  la  redujo  á  cincuenta  y  dos  millones; 
pero  en  la  paz  de  Aquisgran  babia  vuelto  á  sabir  bas- 

(t^    Hordas  de  negros  casi  estinRuidas. 
(2)  Se  da  osle  nombre  en  loglaierra  á  ios  billetei  del 
tasorob-  «    (Motadaltrodiiefor).  ' 


la  setenta  y  seis;  en  la  guerra  del  Canadi  asceodid 

á  mas  de  cíenlo  sesenta;  y  en  los  primeros  quince  años 
de  este  siglo  la  deuda  se  sobrecargó  en  mas  de  qni> 
njentes  tres  niUones;  m  qae  coando  se  verifiedla  pac 

de  París,  llegaba  á  ocliocíentos  sesenta  y  cuatro  millo- 
nes ochocientos  veinte  y  dos  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta  y  cuatro.  Sacando  partido  de  la  abondaBcia  de 

capitales  se  convirtieron  las  rentas  M  cinco  por  cien- 
to al  cuatro ,  Lis  del  cuatro  al  tres  y  medio ;  y  final- 
mente ,  las  del  tres  y  medio  al  dos  y  medio.  Pero,  i 
jiesar  de  esto,  la  deuda  no  ha  disminuido  ,  y  hoy  la 
que  está  consolidada  asciende  á  diez  y  ocho  mil  ocho- 
cientos  treinta  millones  nuevecientos  sdealt  mil  fran- 
cos, que  forman  la  renta  de  ■^iscicntos  cuarenta  y  dos 
millones  ciento  cincuenta  y  un  mil  seiscientos  sesenta 
y  cinco  (1). 

El  Banco,  pues,  había  llegado  á  ser  un  cuerpo 
agregado  al  gobierno  por  comunidad  de  intereses;  por 
lo  nir;  combinándose  los  dos  entre  si ,  el  ministerio 
|)U(io  dar  ensanche  á  sus  propias  operaciones  y  acre- 
centar la  deuda ,  mientras  que  por  otra  parte  d  Ban- 
co aumenialia  los  réditos;  asi  que  de^de  su  primera 
fundación  basta  el  año  de  1790,  los  accionistas  se 
partieron  cinenenta  y  un  millón  quinientas  cuarenta  y 
seis  mil  sei^cicii  1^  -i>i'ril.\  \  seis  libras  esterlinas.  Hasta 
el  año  de  175ti,  ei  Banco  itu  emitió  pagarés  menores  de 
veinte  libras  esterlinas;  pero  en  el  año  de  1781  SQfmdft 
nscendia  ¡i  oclio  millones  nuevccicntas  mil  libras  ester» 
linas.  Durante  la  f;uerra  napoleónica,  el  gobierno  tomó 
como  eroprériiio  <lel  Banco  todo  el  fbndo  de  reserva 
e\i>(ei:te  en  nH'liilico;  en  cuya  consecuencia,  y  también 
por  la  desciintian/a  ordui^ína  en  tiempos  de  guerra,  el 
crédito  \  acilii,  v  los  pedidos  de  reembolso  se  aumenla- 
rnn  hasta  el  puiiio  de  que  el  Banco  no  se  encontró  en 
disposición  lie  satisfacerlos.  Entonces  el  genio  que  di- 
ri^'ia  i  Inglaterra ,  indujo  al  gabinete  á  tomar  sobre 
sí  la  grave  rcspousabdidad  M  autorizar  al  Banco  ¿ 
que  suspendiese  los  pagos  y  dme  m  CVfSO  forzado  Í 
sus  billetes  de  una  á  dos  libras  esterlinas ;  asi  el 
papel  lomó  el  puesto  de  ke  metales  preciosos  que 

(I)  Lo  que  dice  nuestro  autor  en  este  pasagd,  y  aun 
mas  lo  que  espone  en  los  párrafos  siguientes ,  no»  da  á 
conocer  quo  loda  la  fuerza  do  Inglaterra  r  tá  basada  ea 
la  opinión  pública  de  su  inmensa  nacionaiidad  superior  i 
l;i  (lo  los  rleiiKis  pueblos  dc  la  tierra  ;  asi  quo  el  Eobierno 
inglés  cuando  irnla  dc  imponer  sacrificios  al  pueblo,  auo- 
quo  sean  enormes ,  licué  la  se5uridad  do  que  los  aceptat 
si  llega  á  convencerse  do  que  son  un  recurso  necesario 
para  que  la  Inglaterra  no  pierda  M  preatigio  y  ntnde^ 
zfl  oacioDalos.  En  Uompo  de  la  omnipotencia  aapoleónké 
todo<(  los  países  tuvieron  la  desgracia  de  tener  un  ndaa» 
ro  de  traidores  &  la  causa  propia,  (odocidos pOT  el  OOipe» 
rador  de  los  franceses ,  á  cscepcioo  de  la  sota  Inglaterra. 
NhJíc  iaiiúia  acaso  un  hecho  que  queremos  recordar  á 
nuestros  lectores,  únicamente  porque  afirma  nuestro 
aserto.  Napoleón  no  habiendo  podido  vencer  á  Inf  lalcr- 
r,i  ni  con  h  fuerza  ni  con  las  astucias,  creyó  que  podia 
ntmtir  Sil  po'li'r  hn^ieiiilo  quebrar  r'.  Ilnuo,  y  efectuar 
una  revolución  en  Lándres  con  el  retraso  de  la  realiza* 
cion  del  papel  moneda.  Con  este  motivo  compré  casi  to» 
dos  los  billetes  puestos  en  circulación ,  los  cuales  cxce> 
dian  en  grao  sumi'tas  cantidades  efectivas  y  realizables. 
Poro  tan  lue«o  cooto  los  ingleses  llegaron  a  penetrar  el 
misterio,  looos  los  comerciantes  y  hasta  los  tenderos,  p«* 
siciotisus  arcas  á  disposición  del  gobierno;  asi  que  el 
Raneo  so  eucontró  como  por  virtud  roáRÍca  inundado  de 
dinero  .  v  pronlo  al  pago  de  todos  los  billetes  uuo  llo- 
vían en  gran  multitud,  ti  bocho  auo  acabamos  de  refe- 
rir está  coosipado  en  las  obras  d«  Joao  Baoiísta  8ay  I 
de  otros  escritores  do  nota, 
a  (Noladillradiietor}>. 
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afluían  entretanto  al  continente.  El  Bnnro ,  viéndose 
obligado  á  contner  nuevos  eoipr^itos,  emitió  mas  pa- 
pel oMoeda,  y  aumentándose  el  mlcrmedio  de  los 
cambios,  se  aumentaron  también  los  precios ;  pero 
"resíaarada  la  pnz .  el  Banco  se  e>for7.ó  con  industria  y 
^udencía  en  elevar  el  valor  de  los  billetes:  en  el  aOo 
oé  1819,  btüéatoe  ordenado  mevameiite  verificar 
ks  pasaos  en  «feetiro  m  HoiHó  la  enriM»  del  papel 
liaiie^. 

El  amor  á  la  gaDaneia  waéi  fermas  en  Ingla- 
terra <eKün  los  tiempos.  En  las  ópocas  de  anrrr  i  oru- 
|)ó  con  la  espada  los  bienes  de  los  vencidus;  en  liem- 

Eo  de  la  reforma  se  dió  i  al  minnoel  puesto  en  que  se 
abian  colnrado  los  ociosos  ttionfjn  Tlj  que  daban  sus- 
tento al  pueblo;  se  enriqueció  en  h<  colonias  de  Am(> 
rica ,  y  luego  después  con  .sus  especulaciones  en  la 
India;  habiendo  empozado  la  con(|uL>ta  de  .\sia,  se 
trasformó  en  nabab  (ij ;  se  hizo  ronirabandista  du- 
trante la gperrá  napoleónica,  y  lerniii a  l  i  aquella,  es- 
pecoló  con  las  acciones  comerciales  y  el  a^iotage.  En 
efecto,  se  encontró  haber  colocado  cuatrocientos  veiu- 
le  y  cinco  millones  de  francos  en  empresas  mercanti- 
les; \ao  mucbisimoa  empréstitos  á  las  nuc\  as  repú- 
Mieas  de  América,  i  h  Greda  y  á  Nápoles ;  facilitó 
cantidades  muy  ^iiltidaspara  osplolar  miotis,  v  llega- 
ron i  consliluifsc  doscientas  setenta  y  tres  compañías 
|Mira  la  pesca,  la  navegación,  el  cqIIito  y  para  fabri- 
cas, ('(Mi^lruccion  de  camino-:,  e-;lrinr|ii('S,  ennrites,  dis- 
tribuciones de  gas,  de  agua  y  de  leche.  Habiéndose 
taipleado  de  esla  manera  cuatro  mil  millonea,  llegó  á 
■Bruna  necesidad  la  emisión  de  murfm  [mpe!  monc 
4a,  lo  que  prudujo  una  facilitación  aparent(>  en  lus  ne 
lacios;  pero  se  esperimenló  luego  la  escasez  del  me- 
lalieo.  pnr  la  rencilla  razón  de  que  aquel  movimiento 
lan  fácil  era  arlilicial.  Asi  es,  pues,  que  los  poseedo- 
res, nue  deseaban  la  realización  de  los  billetes  se  vie- 
ron oblipdos  á  venderlos.  Entonces  los  fondos  públi- 
cos sufrieron  una  baja,  los  arrendamientos  j»erdieron 
en  valor,  se  cerraron  los  talleres ,  y  el  crédito  sufrió 
UD  gran  áacadimicnto.  Seria  empresa  escabrosa  el  in- 
tentar la  relación  de  todo  lo^ae  hizo  y  de  todos 
los  medios  á  que  se  acudió  ,  pan  desviar  la  alarma. 
Una  caaa  sola  de  comercio  pagé  va  millón  setecientas 
aúlliliraa  oMerlinas,  y  no  «utaate  quebró;  la  casa  de 
moneda  estovo  arufiando,  sin  interrupción  ninguna  v 
con  toda  la  rapidez  que  permitían  las  máqaiim,  di- 

Éero  por  semanas  enteras.  Cuando  se  veríncó  la  quie- 
ra del  establecimiento  comercial  de  (íohlsmilh,  que 
kabia  becbo  empréstitos  á  tres  repúblicas  americanas, 

(t)  t!o  not  ir  que  iiacslro  autor,  siempre  lógico  en 
sus  principios,  escribü  1;í  palabra  ociosos  cpilelo  ordina- 
rio que  da  el  fiiosofi  sin  >  á  los  moiigcs,  en  letra  cursiva. 
Con  Animo  de  dar  á  •mlender  que  las  corporaciones  mo- 
Báslir  1-^  no  merecían  indislinlamenle  semejante  tacha,  y 
Que  erao  utilisinuis  á  la  sociedad  inglesa  cuando  se  ve- 
rUioó  la  rtforaia. 

(AToid  del  iraductor). 

(2)  La  palabra  mbab  os  an  nombre  especial  que  dan 
Iw  ¡odios  a  los  gobcraadorea  de  las  provincias  ó  á  los  ge- 
nerales del  ejército;  pero  geooralmeota  bajo  el  nombre 
de  nabab  se  comprende  á  todas  Isa  personas  qae  acumo- 
lan  riqueias  inmensas  en  las  Indias,  y  que  viven  opu- 
lenta y  fastuosamente;  asi  que  nuestro  nulor  diciendo  en 
el  Icsio,  ijue  los  ingleses  en  las  conquistas  di*  Asia,  sp 
convirtieron  en  nabab,  nos  da  á  entender  con  esta  gra- 
ci  K  i  ti. >gorin,mic  acumularon  mt(Bbodtn«ro y  Be  «mrO' 
garó»  á  una  vida  legaUda. 

{Nota  M  frodaetor). 


sufrieron  una  baja  los  fondos  del  otro  hemisferio* 
'  Créese  que  entonces  se  verUtefSO  das  mil  qniebraa, 

i  saber,  roas  de  las  que  acaecieron  en  los  tremía  años 
,  anteriores:  quedaron  sin  trabajo  millares  de  operarios: 

se  rebajaron  los  salarios  á  los  demás ;  se  desahogó  el 
I  encono  coatia  ios  telares;  y  la  caridad  pública  se  vid 
'obligada  i  soidinislrar  inmanlos  redbrios  i  la  elaaa 

proletaria. 

Cúlpase  de  esta  crisis,  que  seesperímentó  en  lodo 
el  mundo,  i  tas  cMnlas  de  crédito  por  cantídadél  muj 

redueidas,  medíanle  las  cuales  se  cstemlia  sobrema- 
nera el  derecho  ile  acuñar  moneda  aun  á  ios  que  no 
lenian  el  equivalente  en  crédito;  á  las  especulaciones 
exageradas,  bien  fuese  con  la<  importaciones  ó  con  las 
csporlaciones,  y  con  esjwcialiílad  en  la  América  Me- 
ridional;  al  cambio  rápido  de  una  guerra  uni\efsal« 
que  aseguraba  á  la  Gran  Bretaña  d  iiintii.|>(ilin,  m  una 
j»az  que  facilitaba  lodos  los  camimis  de  una  concur- 
rencia también  universal,  y  á  las  restriccione  ,  las  ma- 
les d(S\  iaban  los  capitales  de  su  destino  natural.  El 
ministerio  para  poner  un  dique  á  tamaños  males,  Lizo 
extinguir  los  billetes  de  nna  libra  de  los  bancos  pro- 
vinciales, los  cu. -lies  fueron  consolidados  con  fundar 
en  las  provincias  mismas  bancos  dependientes  del  do 
Lóndres.  Enlrelanto  el  banco  ré^io  puso  tres  millo- 
nes de  libras  esterlinas  á  disposicioo  de  los  maooíoc* 
toreros  al  cinco  por  ciento  con  hipoteca,  y  habiendo 
finairaenle,  fai-ililado  la  ¡ntroducion  del  grano  esíran- 
gero  y  la  emigración,  renació  el  crédito  paulatina- 
mente. 

Dif'rse  un  nuevo  estatuto  al  banco  cl  ?!)  de  agosto 
de  1833:  y  boy  tiene  un  capital  de  trescientos  cin- 
cuenta miñones  de  francos,  incluso  su  fondo  de  reser- 
va, con  <ince  sucursales  en  las  ciiidadi'-^  manufacture- 
ras. El  banco  presta  su  capital  al  l'sladu,  y  ademas 
de  emitir  papel  moneda,  qne  facilita  al  público  los 
mpd¡o<!  de  n'ali^nr  sus  negocios  y  ofrecer  la  comodi- 
dad de  un  depósito  para  los  capitales,  presta  varios 
servicios  hacendísticos,  y  con  especialidad  el  da  ser 
caja  central  del  tesoro  y  de  1»  deuda,  recibiendo  con 
esto  motivo  una  retribución  anual  de  seis  millonesdos- 
cienlos  mil  francos.  Realiza  pocos  descuentos  de  efec* 
tos,  y  siempre  á  precios  alzados,  pero  emite  rouchísi* 
mos  billetes  al  portador.  Este  banco  esli  exento  de  lo* 
da  concurrencia  en  una  área  de  ciento  cinco  kilitme- 
tros;  pero  si  trata  de  escederse,  muchos  bancos  y 
liaste  lianqueros  pariicalares  ticneü  (i  fiieaKad  de 
emitir  talones  I.a  crisis  del  año  de  1836  evidenció  el 
{>eligro  de  lo  que  acabamos  de  espooer:  y  en  efecto* 
cuando  el  banco  se  encuentra  en  el  caso  da  dis- 
miniur  la  emisión,  los  demás  banqueros  la  aumen- 
tan. O'ifririid'Kc,  i)u  s,  remediar  el  mal  en  el  aüo 
de  181  i.  Pccl  sostuvo  que  era  un  derecho  de  re- 
galía tanto  la  emisión  de  los  billetes  en  íiro,  como  el 
acuñar  moneda,  y  que  esto  se  [icnniUa  al  baucu  laa 
solo  porqoa  tenia  un  dereda  para  ello.  Sin  emba^ 
este  perwnage  prolendia  separar  el  banco  en  dos  ra- 
mos, destinando  uno  de  ellos  á  las  operaciones  llura- 
mente de  los  banqueros,  y  el  otro  á  la  emisión  ue  los 
billetes,  pero  Ihnitáfidolos  al  valor  del  capitel  que  el 
banco  hubiese  prestado  al  gobierno.  ProhibÜV  la  crea- 
ción de  bancos  nuevos,  pero  lejos  de  atreverse  á  tocar 
á  los  existentes,  los  legalizó  y  limitó  la  obligación  de 
los  acctonislas  á  la  snseríeion  personal ,  i  la  nobliea- 
cion  semanal  de  las  cuenta*  y  a  un  limite  en  las  emi- 
siones. Manifestando,  pues,  que  era  su  intención  <|BÍtar 
el  privilegio  de  la  l^alizieiOB,  lai  indujo  i  entrar  en 
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pftctM  con  el  baooo  régio.  He  ai|ui  olro  paso  hacia  la 
eenfrallzftckrti  admniislratíva  (1). 

Calamidades  muy  graves  ofrece  la  Irlaiuln,  que  os 
un  pueblo  el  cual  pueue  definirle  un  conjunü»  de  pu- 
brc8,  y  en  donde  U  j^enlc  que  desrietidc  de  las  fa- 
milias anlígiia*  oslá  snji'ln,  liajo  el  oniprl  supi-rficia!  do 
ona  libertad  guberoativa,  á  una  esclaxiluil  iiiliuiinnia 
ipie  se  ejerce  poruña  grey  de  «Ivelios.  Loe  ingleses, 
oomn  cnnijuUladoris  y  iirotc-InntPí.  onrparoii  toila-;  las 

Diicdades  de  la  i.-.la,  asi  míe  de^de  el  arm  do  IflíO 
a  el  de  1788 ,  ningún  inaígeita  pudo  a<l(|ii¡rir 
sesíone».  Los  pípalriados  ,  piie-i,  liabínn  deelarado  re- 
suelUiuienlc  la  guerra  á  los  iiucujs  señores,  los  cuales 
no  pudiendo  permanecer  con  este  molivo  poseedores, 
arrendaron  á  oíros  sus  bienes,  y  cslos  los  subarrendaron 
con  derecho  de  subdividirlos  aun  mas.  De  a(|MÍ  mi 
desinombramienlo  en  muchas  y  redacidiViiiia<  iirii¡Mo- 
dadcs,  el  cual  prodigo  el  trisle  efecto  de  (¡uc  el  susleu- 
lo  de  ana  pobucion  entera  fuese  tan  precario  como  s« 
cosechn . 

Todo  el  IcrrcDO  pcrlcnocc ,  pues ,  á  los  hijos  de  los 
coni^uidladores  (lana1ord«),  qtie  habitan  en  otro  pais; 
admmistran  justicia  los  eslraiip;i  fu*  y  los  proteslanles; 
y  fínalnienle,  emprendedores  codiciosos,  sacan  parti- 
do del  hliobreque  se  renueva  cada  alio  en  atpiefla  is- 
la. A  los  comiuistadores  por  lo  tanlo  no  '¡iicíla  mas 
recurso  que  el  de  labrarlas  tierras;  ni  lieaeit  cuino  eu 
Inglaterra  abiertos  in>  cartiinos  del  comercio  y  de  la 
industria  para  Hogar  á  ("jlm-arso  cu  la  vicipdail  ari*;!!»- 
Crática.  I>canui  cau)po>  iniiu-nsos  poltladus  dr  maiezas 
y  cardos  al  lado  de  jardines  clcgantlsimus ,  castillos 
magníficos  rodea<los  (le  chozas  con  tamas  tan  misera- 
bles (luc  parecen  bccliss  a  propósilopara  recostarse  en 
ellas  los  iMírros.  El  pobre  en  aquel  pais  no  recibe  edu- 
cación de  ninguna  eA|)ecie;  ho  hay  mas  caminos  que 
los  que  conducen  al  castillo  de  lo»  ricos;  pocas  pata- 
tas que  no  [iiu'dcu  ser  conservadas  ni  lra>¡>orlnrM'  fá- 
cilmcnle*  son  el  único  alimento  del  desdichado  irlan- 
dés; su  único  vestido  loa  harapos  y"  su  alojamiento  ca- 
banas cubirri  i-  Mi  i  :  ja.  l.a  fuerza  do  estos  padeci- 
mientos se  espernuenla  aun  mas  porque  están  coloca- 
dos al  lado  de  tantos  goces,  y  entristecen  i  un  pais  en 
donde  resuenan  por  do  (jiiicra  las  palabra^  dr  (IrTorbo 
y  libertad.  Parecen  casi  una  novela,  produelo  de 
una  mente  exaltada,  los  diez  tomos  en  folio  que  did  á 
luz  la  comisión  del  año  de  1835 ,  los 'cuales  no  son 
mas  que  uua  narración  interminable  de  una  monotonía 
de  nales  variadísimos,  no  por  «a  naliiraleza  sino  por 
ms  rircun«Iaiicias. 

hl  gobierno  nombró  obispos  y  canónigos  anglita- 
nos  [Hifu  las  lieinla  v  dos  diócesis,  y  los  mil  trescien- 
tos ochenta  y  cinco  Leneücios ;  pero  babi»'iulose  nega- 
do los  católicos  á  sujetarse  á  su  jurisdicción ,  en  cada 
silla  y  parroquia  quedaron  dos  investidur.is;unus  ricas 
por  eos  liacíeiidas  y  pertonecientcií  a  proleütaotes  que 

(I)  En  e!  rñnn  uiiijo      la  Gran  Bre-  ■ 

tnnrj  rirculan  en  oro  libras  cster-      '  ^ 

linn^   .ín,AOA,000 

li:n  billclcs  del  banco  de  Inglaterra.  .  SO.QOO,ooo 
De  tus  bancos  profin^klw*.  •  9Jm^ 

S^l^an  el  privilegio  de  4844,  cada  billete  det  banco  He 
Inglaterra  se  ii  In  ónliHi,  por  loque  debo  emitir  !us 
billetes on  ti; II. il  [irojiuri  iun  iií  v;ílor  iiue  roprií-sent  ui.  y 

Íiara  su  ['  'Ko  deljo  U'ner  siem|)re  ciili'icc  iaillüiii>  ríe 
üudoá  públicos  en  oaja,  finalmculo  en  cuanto  al  resto  üo- 
>c  poseer  dinero  en  Mfroporcioade  4|5  de  oro  y  4|5  de 
plata. 


se  ven  rodeadi»  de  ana  familia  opulenta  y  sin  ieligra' 
ses ;  y  otras  deetínadas  ¿  católicos  pobn»  como  toda 

la  plebe  que  les  rudra,  y  de  cuyas  limosnas  viven.  ¡Es 
un  hecho  muy  notable  haberse  podido  conservar  la  n* 
ligion  y  la  nacionalidad  en  an  pais  en  donde  la  guerra 
se  Ii  diiii  llevado  á  cjibo  con  tanta  sagacidad,  no  esclu- 
yeiido  (le  sus  consecuencias  á  las  familiar  oí  alas  con- 
cioncias  !  Según  la$  indapcioncs  hecíias  en  el  aAo 
dd  1822:  cinco  millones  setecienlos  cinnienta  mil  de 
los  siete  millones  de  habitantes  eran  calóltcus;  veinte 
Y  cinco  mil  protestantes  disidentes; cincuenta  mil  pres- 
oilerianos.  y  oíros  lantof?  anglicanos.  Dos  undécimas 
part(ís  de  los  diez  y  ocho  acres  de  terreno ,  ejran  pose- 
sión del  clero  católico ,  esto  es,  el  valor  de  doe  mi- 
llones y  medio  de  libras  esterlinas  sobre  catorce,  ade- 
mas de  setenta  mil  libras  en  diezmos;  y  la  corona  te- 
nia i  l  diTccIio  de  nuiidirar  ñ  mil  seiscientos  octienla  y 
cuatro  para beiielicioe :  auinienloisde  io»  beneficiado»  á  ^ 
van  mas  no  residen  en  el  pa».  * 

En  suma  ,  ochocienlon  mil  ricos  dominan  á  seis  mi- 
llones 1  II  1  n  s,  ü«va  ijodiflcncia  llega  basta  el  puftrr 
to  de  (|iR'  se  juzga  arortnnaaoel  que  puede  eomer  tieá 

veces  al  «lia  palala-;  de  al^'niij  ¡nimia  calidad:  mien- 
tras que  por  Otra  parte,  tre^  nidlones  de  habitantes  se 
hallan  espuestos  dnranto  Ira  6  ooairo  meses  del  tilo  i 
HKirir  de  hambre  [iDniiie  aquel  alimento  se  pudre  an*» 
les  de  la  nueva  cuserha.  Ks  un  estudio  de  Índole  rooy 
singular  para  los  publicistas  el  examinar  como  aconte-* 
ce  tjne  iinas  misma-;  ¡iislitiicinnes  produzcan  frute»  Ino 
di\er.s<»s  en  los  dos  paises  (liifilnlerra  c  Irlanda,),  fcn 
uno  se  observa  la  existencia  de  la  dii:tiidad  legal  baa^ 
ta  en  el  hombre  quft  perece  de  hambre ,  y  en  el  otro 
aquella  eslremada  miseria  que  le  quita  al  hombre  el 
valor  de  luchar  centra  U  desventura  ,  resignándose* 
la  inmundicia,  al  vicio,  al  envilecimiento  yporfli 
hasla  al  cuibmt4>cimiento.  *    .  '* 

1.a  Irlanda,  oprimida  y  nus^^alile  en  gracia  de  In- 
glaterra, bríjnd&ifi  la  enemiga  con  sus  audrujosos,  los. 
cuales  onreeen  sus  brazos  al  trabajo  por  un  precio  fMI> 
cliu  mas  mi)diro  que  el  de  un  operario  ingles ,  acos- 
tumbrado á  vivir  algo  mejor.  La  ¡ajusticia,  puei»i  en 
esta  ocasión  saca  froto  de  la  miseria  (1).  Pero  á  pesar 
(ie  esto  la  facción  orangista  conmemora  Iodos  los  años 
la  batulla  de  Boyne  (iK  en  la  que  Irlanda  exbaló  8a 
óllimo  susiiiro,  exacerbando  de  esta  manem  km  imh 

(4)  al;o8  irlandeses  dieron  una  funesta  lección  é  iae 
clases  ¡flboriosas  do  instetsrra...  tas  enscüaron  el  triste 
lecreta  de  limitar  suf  .propias  necesiclnde^  al  Astricto 
^iustento  de  b  vida  animal. ;  á  contentarlo  como  los  sol" 
vajtes  con  los  medios  menoa  suficiente»  para  prolongad 
la  vida.  Instruids»  en  el  fatal  aoerelo  do  aobaiaUr  con 
>olj  lo  necesario,  cediendo  on  parte  é  Is  orgonois laslí* 
ojiiia  y  cu  p.irie  ni  ejemplo,  las  clases  laboriosas  perdió 
rou  aquel  ln  i  ldilc  oiiíuiloque  las  estimulaba  ¿  amue- 
hl?tr  derpuicni'-riie  sii-i  casas,  y  á  niullinticarse  disfru- 
t;iriiJo  de  aqiielhi^  rnmodidades  arrpgl;idas  que  contri- 
buyen ¿  dar  (eiicidod.*  Dottor  Kav.  The  tnoral  and  pMf-' 
sieol  condUionofthé  workit^  SMSsés  emptoysd  In  MS 
ootlon  nef  in  ^fanrhef¡ti!r. 

(i)  Nucsi  10  nutnr  nloHe  en  este  párrafo  á  la  célebre 
batalla  que  «^i'  vr  i  ilirf  eu  Dovne  ,  no  de  Irlíinda  ,  eo  co- 
yas orillas  fueron  derrotados  eu  el  año  de  ti'-'JO  los  rea- 
tos de  los  jncol»itas ;  asi  que  este  hecho  de  arina-í  conso- 
lidó definitivamente  el  t.odor  de  Guillermo  III  ,  y  ;irraocó 
1.1  corona  do  lassicne^ae  Jacobo  II,  que  vin  obligado  á 
volver  á  Francia  en  donde  falleció,  llevando  al  sepulcro 
la  triste  memoria  de  ver  destronada  la  dinastía  de  tos 
ttisi?los.  _  .*  . . 
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eores  de  un  pueblo  humillado  y  liapilimiitO»  qoe  no 
perdonó  jamás  á  sus  vencedores. 

Hemos  notado  ya  en  otro  iu^ar  de  esta  báloria 

como  ri't  >v  ó  i  prliirir  n  !a  unidad  lodo  el  reino  do  la 
Gran  Bretaña ,  ({uilaudo  el  parlamento  i  Irlanda ,  la 
caal  por  este  medio  volvió  i  tranqoilixane  después 
del  año  de  1800 ,  o^Xo  es .  llefró  í  srr  consolidado  la 
Urania  de  1<»  ricos  sobre  los  pobres ,  y  la  de  luü  pro- 
tertanles  sobre  los  calóllco».  La  Ingfalcrra  prometió 
entonces  derogar  las  lcyf«;  contnirias  á  eslos  úllimoÑ 
que  loá  declaraban  en  un  e*Uido  de  incapacidad  civil; 
pero  no  cumplió  lo  ofrecido,  y  en  a(]uclla  circunsian- 
cia  el  pais  manifcsló  inúlilmenlc  sus  quejas,  dando  á 
conocer  (jue  el  ootricroio  de  las  colonias  aprovccbaba 
únicamenle  á  la  nación  d(Hninadora ,  nuL-ntns  (pie  la 
•gricultara  de  Irlanda  no  sacaba  utilidad  ninguna  de 
tantos  l»eneficMM.  Los  enconos  exasperados  dieron 
oido  á  las  instigaciones  hostiles  de  la  repí'ildica  fran- 
cesa Y  de  Napoleón ;  pero  no  habiendo  podido  tener 
tesaltado  wis  esfuerzos ,  la  condición  de  Irlanda  se 
empeoró,  Y  los  ornngislas  so  coaligaron  mas  y  mas 
para  resistir  á  los  perturbadores  de  aquella  opresión 
qoe  Hannban  jmt.  CMIereagb ,  nombrado  woretario 
general  de  aquella  isla,  fué  uno  dr  !'  -  que  mas  eficaz 
e  inflexiblemente  m  esforzaron  en  reprimir  ios  ¡Miquc- 
Ros  movimientos,  hasta  que  llegó  el  momento  de  po- 
der publicar  la  amnistía  ;  pero  despnes  dr  f  i  p  1/  las 
qoejas  renacieron,  complicándoselas  cuestiones  polili- 
Cas  ron  la  religiosa. 

Conociendo  irlandeses  por  propirt  esperiencia 
lo  muclio  que  perjudica  á  la  religión  loda  influencia 
directa  ó  indirecta  del  gobierno  _en  el  nombramiento 
de  los  obispos,  se  abstenían  de  intervenir  en  las  asam 
bleas  electivas.  El  papa  consintió  en  que  se  presentara 
al  ^'obierno  la  lista  de  los  propuestos,  i  lia  de  que  la- 
chara lüs  nombres  de  los  que  no  conviniesen  á  sus  in- 
tereses. Perd  i  pesar  de  que  la  propaganda  habia 

I (restado  su  auxilio  desde  hacia  Ires  siglos  á  los  caló- 
icos,  y  suminislraba  con  qué  vivir  á  sus  prelados  y 
elero,  Hh  irlandeses  juzgaron  indeoorosas*  aquellas 
medidas  conciliatorias,  y  pretendieron  que  el  nom- 
bramiento  de  los  obispos  debía  verificarse  Ubre  y  cs- 
pomiaeanientft  por  íA  clero.  Et  pontífice  esperaba  lo- 
grar con  sus  condescendencias  la  emancipación  de  los 
católicos  y  lu  abolición  de  las  leyes  penales ;  pero  pro- 
posicioDes  semejantes  iirescntadas  a  la  cámara  fucrmí 
rechazadas.  Entonces  la  larga  pacienri;i  di^  los  irlan- 
deses se  irritó  y  estalló  en  furor.  Keunieronse,  pues, 
en  bandas  armadas,  y  el  cn-eido  número  de  Its  qoe 
llenaban  las  prisiones  malliplicó  las  (nenas  — 
lentes. 

En  esta  coyuntura  no  so  pensaba  ya  en 
únicamente  la  grande  unidad  católica ,  sino  que  se 
proyectaba  también  la  separación  tle  Inglaterra  y  tal 
vez  la  formación  de  una  república,  según  las  ideas 
domocrálicas  en  boga  á  la  sasoo.  Los  whiteboyi  (era 
«le  el  nombre  (]ue  los  cootamaces  se  daban  á  si  mis- 
mos), llevando  por  divisa  una  cinta  blanca,  recorrían 
en  bandas  de  cuatro  á  cinco  mil  todo  el  país  (18f  2 
ineendiando  las  casas  de  ha  proieslanteB.  La  Irlanda, 
pues,  fué  declarada  en  estado  do  sitio,  y  cnalquier  in- 
dividuo quo  estuviese  fuera  de  casa  antes  de  levantar- 
se el  sol  o  ponerse ,  podia  ser  condenado  por  kn 
gislradoa  locales  á  siele  aiiM  de  deportaoioa  (l). 


íl)  Sin  ombai  go,  al  fin  del  auo-de  4822  so  vió  que  no 
aolMlMaofiroddooeasionq^  pudiese  notifar  el  amato 


Pero  la  Irianda  echó  mano  de  recursos  mas  sóli- 
dos que  las  conmociones  para  solicitar  sa  enumera- 
ción ,  dirigiéndose  por  las  vías  legales,  come  la  bd- 

prenta,  las  asociaciones,  las  peticiones  y  las  reclama- 
ciones. En  el  ano  de  1810  se  habia  constituido  una 
asociación  catdliea  con  objeto  de  dirigir  los  eshercos 

nacionales,  la  cual  primeramente  tuvo  por  p-f^fe  n  Juan 
Kcogb,  cordonero,  y  después  á  O'coooeli  uuo  de  los 
boñibres  maa  «straor'dinarios.  Este,  abogado  espertisi- 
mo  en  registraren  el  fárraijo  délas  ordenanzas  patrias, 
tratándose  de  una  lirania  fundada  en  la  ley,  aunque 
fijaba  todos  sus  plan!»  en  Irlanda,  no  apartaba  sus  mi- 
radas deln,2;lalerra  conán¡mo.de8acar  partido  de  cual- 
quiera circúailaiicia  accidental  de  aquel  pais.  Estcper- 
sonage  declamador  fogoso,  agitador  infatigable,  nido 
y  al  mismo  tiempo  cortesano,  no  if^ooraba  el  arte  ne- 
cesario para  figurar  en  la  córle,  mientras  que  por  otea 
parte  arengaba  con  entusiasmo  en  las  tabernas;  trasla- 
dábase incesantemente  á  países  distantes  uno  de  otro  coa 
el  solo  objeto  de  tomar  parteen  las  elecciones  para  cea- 
seí^uir  que  fuese  nombrado  óstc  y  escluido  aquel;  estre- 
chaba con  el  mismo  afecto  la  mano  callosa  del  labra- 
dor qve  la  del  vircy  ,  y  finafanente,  no  titubeaba  en 


Iiinca'rse  'li'  m  liíl  i^';i;iir  h  reina  cuando  se  trasladaba 
Inirlaierra.  Habiendo  muerto  en  doclpá  un  provoca- 
aor^  juró  quenovolveria-  á  aceptar  liwwa  desafios; 


)eroestc  hecho  le  infnn^liñ  ntrpvimit'iito  para  abalan- 
zarse contra  sus  adversarios,  abrumándolíjs  de  ¡nsollos 
V  denuestos.  Lisonjero  y  violento,  rudo  y  patético,  es- 
rictamrntr  1 '':;ico  val  mismo  tiempo  inspirado,  posea 
os  talentos  niícesafios  j>ara  agitar  y  refrenar  las 
nes  populares.  Este  personago  arrostraba  imperlérnio 
os  espantajos  de  la  opinión  y  de  las  grandezas;  sm 
lalabras  impetuosas,  que  parecían  rebosar  de  ««•- 
razón  lleno  debiel,  no  dejaban  de  ser  todas  bi  1  i 
culadas;  y  supo  también  sujetar  á  reglan  muy  oportu- 
nas sus  planes,  no  dejando  de  conocer  basta  qué  fwn- 
tü  podia  abogar  en  favor  de  la  poca  ¡ndepen  lpn-  :i 
que  quedaba  al  país,  para  poderla  conseguir  comnlou 
sin  comprometerla.  «VConMll  baWaba,  escnbia,  daba 
..  nz  impresos,  intrigaba,  a.soriiilia  y  combinaba  entre 
si  ideas  que  habrían  sido  incoropaUbles  para  cualquier 
otro  individuo,  y  prodiovia  una  inMirrcccion  consUta- 
cional  V  una  agitación  or?;anizada.  El  que  qmcra  for- 
marse ¿na  idea  cabal  del  carácter  y  la  fuerza  de  este 
grande  agita^fir,  que  retroceda,  trasladándose  conri 
>ensamiento  h  aqnellas  qwcas  robustas  en  las  qoc  Pe- 
dro el  Ermítafto,  San  Bernardo  y  San  Antonio,  arrtj- 
traban  en  no»  de  st  centenaie»  do  nillaies  de  ft- 


son  as. 


La  asociación  católica  bajo  la  dirección  de  «ta 
dividno ,  retoñaba  mas  compacta  y  se  o^S^^'^J*  *55¡ 
mafíislrados ,  periódicas  y  un  tesoro ;  pesaba  lodo»  M» 
actos  del  gobierno  británico;  hacia  brotar  con  uoaSB- 
toridad  toda  moral  el  orden  de  su  propio  d^rdcn,  f 
disiielta,  se  reanudaba  bajo  otra  forma.  Cobrando  m 
osadía,  no  se  limitaba  ya  á  pedir  la  emancipación  oni- 
camente  de  los  católicos ,  sino  qnr  exi;iia  «a»^"''^  " 
separación  del  parlamento  de  loglaler^a  (rtf<üi)',  n- 
partía  1w  negocios,  cowlHuyendo  junta» pirt««'"2 
cobraba  impuestos  en  rada  parroquia  por  medio  oei» 
párrocos  y  bajo  la  vigilancia  de  los  obispos ;  y  vfoir 

de  cualquier  individuo.  En  virtud  de  uno  de  los  rcs'írtM 
delaaniignaeonatftttoion,  cuando  en 
destruida  una  manufactura  do  remitas  dooOBrwe>^ 
sin  culpa  dol  propietario,  lodo  el  dlilrilo  asta  awv** 
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mente,  reconceDlraba  ios  lamentos  y  los  votos  de  los 
irlandeses  para  que  ttecaseo  é  las  gndas  del  trano. 

Seis  millones  de  oprimirlos  no  se  reunían  sino  con  r«)s- 
Iro  amenazdor  y  terrible,  es|>erimenUDdo  también  ellos 
la  fuerza  de  anuella  aura  agilidon  d«  Grecia  y  de  la 
América  Meriaional. 

Entrelanto  en  el  parlamento  inglés  se  proponía  un 
it7/ de  represión  (18Í6),  pro  sin  corlar  (lo,  raiz  la 
causa,  esto  es,  la  esclavitud  de  los xaiólicos.  Canniog, 
que  poseía  la  cfndiaiita  de  la  hmíod  ,  fné  llamado  i 
ser  gefe  del  gabinete;  asi  es,  pues,  mic  los  liberales 
triunfaron,  v  con  este  motivo  se  concioieron  fundadas 
esperanzas  de  que  ios  calóltoeeqveae  robustecían  aun 
mas,  por  liaber  fallecido  el  duque  de  York  ,  licrcdero 
presunto  de  la  corona  ,  y  su  implacable  enemigo ,  se- 
rían n-inlegrados  en  el  goce  de  susdereclio»  políticos. 
Poro  habiendo  acaecido  á  la  sazón  la  mnorlp  de  Can- 
ning  (8  de  agosto  de  1821),  el  nuc\o  minisleriu  se 
OOmpiHO  de  torys  y  whigs,  concertando^  en  esta  oca- 
•ieo  mútuanwnte  Wellington  y  Roberto  Peel,  cuya  in- 
floenaa  prcvalecia  en  la  cimara  de  los  comunes.  En- 
tonces se  discutió  con  fuerza  y  energía  la  emancipa- 
ción de  los  católicos,  por  lo  que  estos  se  reanimaron 
con  mas  calor  en  Manda.  Faltando  entretanto  ufi 

r testo  eard  parlamento,  O'  Conncll  so  hizo  iiropoiicr 
SÍ  mismo,  aan(|uo  no  se  le  podía  couiprender  en  el 
nAmero  de  loe  qoe  debían  jurar  (julio  «le  18ü8)  (l), 
ron  dcniostraciotios  populares,  que  un  gobierno  liliro 
no  puedo  pasar  por  alto.  Las  discusiones  sobre  su  clec- 
eion  bíeioffon  ootocer  á  Irlanda  sos  fuerzas  propias :  y 
O*  Connell  que  había  espncsto  ya  en  un  discurso  ad- 
mirable (1825)  i  los  eomunes  (as  miserias  de  su  pa- 
tria,  iofwó enlOBces  la  emancipación  parlamentaria; 
pero  aunque  atronaba  con  sn  elocuencia  implacable, 
no  pudo  asociarse  con  los  radicales  del  parlumciito,  en 
graciado  a(]uella  separación  legislati\a  que  pedia. 
«¿Sabéis  ,  deeia  él ,  qué  significa  el  grito  de  jiisliiTa 
para  Irlanda?  Primeramenle  la  cslincion  lolal  del 
impuesto  territorial,  que  sirve  para  pagar  los  diezmos; 
protección  á  la  industria  irlandesa  ;  estabilidad  en  los 
arrendamientos,  para  que  la  agricultura  tome  aliento 
y  el  arreiulailor  pueda  tener  la  seguridad  de  un  bene- 
ticio  equitativo ,  tanto  con  respecto  á  su  trabaijo  como 
á  su  capital ;  una  representación  completa  del  poéblo 
en  la  cámara  de  los  comunes,  mediaiiie  la  mayor  po- 
sible ostensión  del  derecho  de  suíragio,  y  la  iuslitucion 
del  escnlinio secreto;* abolición  ó  eamnío  radical  de 
b  ley  que  atañe  á  los  pobres;  y  rinaltiienle ,  la  revo- 
cación de  la  unión «  medio  único  para  lograr  todo  lo 
damas  (1).» 

(I)  Los  miembros  del  parlamento  deben  en  b)glaler- 
ra  prestar  juramento  de  que  reconocen  la  sunrernrjciii 
ré^  edesüslica,  lo  que  uo  podía  exigirse  de  U'Conoell 
qao  podía  reformas  radieales. 

(A'otti  del  Traductor). 

(S)  Las  ventajas  que  O*  Gonnell  esperaba  de  la  revo- 
caden  de  la  vnion»  satán  consignadas  en  so  carta  fechada 
an  enero  de  1843,  j  dirigida  á  sus  oompriolas. 
aAdmioistraremos  el  Estado  por  nosotros  mismos. 

^  TuiiJremos  libertad  de  concieocia  y  do  religión. 
1.a  lilire  enseñanza  estensiva  á  tod^s  las  clases. 
Libertad  de  imprenta. 

l'n  sistema  de  arrendamientos  fijo  y  determinado. 

Nuestra  deuda  pública  SKmCSa  SSrá  rodueida  á  SUS 
primitivas  proporciunes. 

Lai  manuhcuiras  irlandesas  adqnirfain  proiparidad  j 
laoibien  superioridad. 

Us  impuesta  diwilBliráD  j  do  grtvillHÉaN  nIm 


Los  enemigos  de  la  emancipación  irlandesa  so 
aowdlwtaiOB  lU  oír  semejantes  razones.  Formáronse, 
pues,  asociaciones  primitivas  y  otras  eniresacadasdesa 
mismo  sen»;  y  organizáronse  juntas  orangistas  y  cIuIm 
brunswickenscs  (1) ,  los  cuales  se  impusieroOrá  sí  mis- 
mos el  pago  de  una  cuota,  con  obj^  de  comprar  la 
elección  oc  los  protestantes. 

El  asunto  de  <|ue  vamosbablando,  hacia  ya  muclio 
tiempo  que  dividía  el  parlamento  con  hoslilitlades  laa 
amenatadoras ,  qne  hasta  inspiraban  temores  de  «na ' 
guerra  ri\ll  ;  por  lo  cual,  pcr>u;iilirn(los('  los  Inrys  de 
que  serian  inútiles  todas  los  tentali\  as  que  se  hicieran 
para  sofocarla  ,  juzgaron  ser  mas  acertado  otorgar  1»- 
iralmenlc  la  emancipación  de  los  católicos  que  dejár- 
sela arrancar  pur  una  revolución  , 'privando  por  este 
medio  á  los  wihgs  de  la  gloría  de  un  becbo  ya  inerl- 
lable,  el  cual  cambiaria  el  aspecto  de  la  nación  ente- 
ra. Kn  efecto,  Peel  y  Welliu^lon  la  pro[)usieron  (mar-* 
zo  do  1829;;  he  aquí  su  resumen:  «Oue  cualquier  ca- 
tólico tenga  la  capacidad  de  ser  elector  y  elegible, 
jurando  no  ya  la  antigua  supremacía  régia,  sino  fide- 
lidad al  monarca  y  á  la  linea  protostanle ,  v  <|iie  M 
procuráis  abatir  la  iylesia  aita  {%) ,  ni  eslcoaeria  sus 
creencias  basta  el  punto  de  admitir  que  los  reyes  cs- 
oomulgados  ituedan  ser  dcjiuestos  ú  muertos ,  ó  que 
pertenezca  al  papa  la  jurisdicción  temporal  ó  civil  uel 
reino;  que  cualquier  católico  sea  declarado  bibil  pan 
Idí  enij)Ieos  civiles  y  militares,  á  escepcion  de  algunos 
pocos  muy  eminentes;  que  queden  sin  embargo  (^clut- 
dos  los  católicos  de  toda  especie  de  dignidM  6  fii»- 
cion  en  las  iglesias  do  Inglaterra  y  Escocia,  en  losirí* 
bunalcs  eclesiásticos  y  cu  las  uuívcrsidadcs.» 

Los  comunes  propendían  ya  á  adopUr  semejanto- 
mcdida,  yloslon's,  aniupie  se  opusieron  fuertemente 
á  su  realización,  ünahncute  la  adoptaron.  Pero,  para 
darle  un  contrapeso  se  elevé  en  irlanda  el  cenao- 
elecloral  de  cuarenta  clielines  á  diez  libras  esterlinas: 
golpe  muy  &aj;az.  porque  quiliiha  el  sufragio  a  un  cre- 
cido número  ue  campesinos,  ipie  liabriau  votado  bajo 
la  induencia  del  clero.  En  esta  ocasión  los  irlandeses 
se  quejaron,  diciendo,  ipie  no  se  babia  hecho  lo  bas- 
tante en  su  favor,  al  paso  que  los  protestantes  se  ma- 
niCeslaron  pcsarosus,  uorquo  creían  que  se  había  con- 
cedido demasiado.  fiuHOido  sido  culpado  Wellington 
de  Laber  |iairiic¡nado  la  emancipación  para  grangear- 
se  una  popularidad  peligrosa,  y  compromotido  la  igU- 
«ta  atia  y  la  constitudoo  del  aSo  do  1688,  se  «mma- 

los  productos  estrsngcros,  que  no  nos  ofrece  nuestra  pa- 
tria. 

Se  abolirá  completamente  el  odioso  diezmo. 

Los  impuestos  e^-ilrüordiuarios  que  ascienden  hasta 
dos  loilloiicü  de  libras  cstorlin.ns  ,  no  serán  ya  un  holo- 
causto que  Ii  l.uivLi  uírr/cn  ú  la  ainlii.  ion  de  Inglaterra; 
oi  esta  nos  ¡ircciiuró  entonces  á  pag.ir  paro  sostener 
las  guerras  en  i|iie  nos  ohliün  i  tomar  parte. 

Cu.itro  milloues  de  [litiras  esterlinas,  quo  oliora  se 
pagan  por  los  irlandeses,  pnru  quo  m>  gasten  en  Ingla- 
terra 6  fuera ,  quedarán  eo  <A  pair  pora  aniarixar  á 
nuestroe  opcrarioe,  dar  viteUdad  é  nuestras  manuno* 
turas,  7  esiender  nuestro  comercio.»  , 

O*  Conncll  murió  «n  GónoTU  en  el  mea  de  nuye 
de  I8t7, 

il)  Dábase  este  nombre  á  las  reuniones  contra  las  li- 
bertades irtaudesas,  porque  l;is  casas  de  üranpc  y  Bruns- 
wick babiau  consolidado  el  poder  del  prutesuoitsmo  en 
la^terra  y  postrada  la  hiorza  católica. 

{Nota  del  Traduoioti, 

(S)  So  da  este  nombre  á  la  igiosía  anglinana  pata  ém 
áaoMBderqnacaladomiiianle.  .  . 
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trú  en  e!  Juro  Irance  de  deber  WSleoerQll  ¿ocIiO COB 
el  conde  de  Winchelsea. 

Imaginar  (|iie  la  cmaneí|»aeion  eicatrizase  denn 

la-i  II;i;;íi*.  ora  ihki  !orur;i.  Hrihín-:?  addanlado 
■acho  en  uijuclla  cuyiuUura,  (»ero  quadiiba  U)davÍ4 
•lítenle  en  Irlanda  ta  primitiva  iniusticui,  la  cual  oo 
pTrrÍp  tal  VI'/.  (le*apar<í(-pr  sino  vcrinrfiiKld'f  iina  nue- 
va i's¡»n>|ii;iciün,  Adccir  verdad,  los  Iftiuiiords  se  e.í- 
ÜMnan  en  nxgqrer  ta  condición  de  \oá  canmcsinos  y 
arrendadora»,  y  procuran  remediar  aquella  <int(li\  l-'n'n 
de  árreudafflienlo^  sin  límite,  <ptc  acosa  al  j)aÍ!>  -  perú 
ei  íMj  difieil  poner  acordes  á  do?  pmdilo:»  hostiles,  y 
por  lo  demás,  ni  las  manufactura*,  ni  los  fcrnt-carrí- 
ie«  ú  otros  pros^rcsos  materiales  de  sí'mejaiile  nalura- 
leza,  ni  las  grantlí^»  ciudades,  ni  la  limpieza  y  los 
alivios  de  l«  vida,  ai  el  establecimiento  de  e.scuelaü  y 
la  nrohibwlon  de  Ioü  matrimonios  nreeoccs,  y  la  que 
veda  pedir  lin>o-na,  ni  riiialintMitc  el  lra,"<fonn:ir  los  ir- 
landesca en  ingleses,  [uicdco  proporcionarle;»  uij  \Qr~ 
dadero  benefieno,  pues  que  «ih  males  estriban  preci- 
samente en  la  |M('leii>ioii  i\c  unificar  los  do> 
Se  domina  á  un  inglés  por  medio  de  combinaciones 
BMitak»  y  halagando  su  ambición',  sos  idea^i  liberales 
y  su  amor  A  In*;  camoiliiladr'!;  el  irlatulf^';,  por  el  con- 
trarío, secunda  lo-"  iiupulsos  de  su  corajtoti,  y  necesi- 
ta creer  en  una  idea  6  en  un  humbre  á  quien  seaban- 
doeasin  rc4ricciones  de  ninminae«[>ccic  Seria,  pues, 
precié)  para  qoe  el  irlandés  familiariza&c  con  vi 
pioplelario,  su  dueño,  <pie  este  crevese  flrmeaaenlc  tro  de  los  condados  y  c! 
qoe  tiene,  no  tan  solo  derechos  sino  deberes,  que  ha- 1  otros  condados,  sesenta 


cquiulivo  á  k  repramMacNti  del  §tm  n  k  cávm 

electiva. 

U  reforma  parlamentaria  babía  recibido  ya  el  pri- 
mer impulso  en  el  año  de  1790  por  obra  de  Pilt,  el  cual 
abandonó  sus  planes,  porque  la  revolocioo  IraDCCM, 
que  inspiró  miedo ,  hizo  prevaWer  i  loa  troya  conscr- 

xadures  En  efecto,  estos  mismos  se  psircmecian  ya 
aiitc  la  idea  de  que  se  pretendiera  lucax  uu  edificio 
al  cual  los  sjjoucs,  normandos,  calóHcos,  protestan- 
les,  li.uiinivericnsos,'  h  lilu  rkul  v  l;jmbien  la  tiranía, 
halilai)  añadiilo  alguna  uiediu,  sutrecarsando  su»  ci- 
micrtlosbaabl  el  pojrto  de  alterar  su  equilibrio.  Los  li- 
borales  creían  ser  muy  oportuno  cortar  de  raiz  el  naal, 
respetando  la  representación  nacional ,  pero  regene- 
rándola con  elecciones  libres ,  incorruptibloe ,  >  uii  - 
dianle  d  eacruliuio.  Los  derecbWi  couD  iuele  su<i^ 
siempre  cuando  va  se  refieren  áona  dpoea  aiilígiii,« 
habian  acumulaun  v  di-lnluiidu  ab>urddmcnle ;  v  lito' 
fueros,  ()ue >c  lutbiáu  cooccdido  p  lo$  varwt$  coajattos 
en  «I  acto  de  nnirlos,  díférencidiafi  ahora  en  cada  aa» 
de  ellos  las  condicionesdela  elcccioDy  elnÚDícroiíMj? 
votos,  llabíiise  iuteoladu  ya  remediar  atiucl  caos  eatl 
ailo  de  1801 ,  fijando  di  número  de  los  diputados  tt 
saisrietitoi  ciucdciita  Y  ocho,  á  saber:  ochcutay cua- 
tro de  lus  cüiidados  de  Inglaterra ,  veinte  y  cuKuk 
tas  grandes  ciudades,  ciento  setenta  y  dos  de  losm- 
bales,  (li  tio  de  los  puertos  de  mar,  cuatro  de  Itstuú- 
versidadcs  de  Camuridze  y  de  Oxford ,  veinte  y  ciu- 
ciHdadde  Ualles ,  treinta  Je  1» 
V  ciiieo  de  las  ciudades  y  ar- 


rabales de  Kscoeia ,  cíenlo  de  la  Irlandia.  Esta  rep- 
ticion  muy  desigual ,  traía  ademas  otro  iacoa\  entiiM^ 
con  respecto  á  los  votos,  pues  que  es  de  conocer,  W 
muclios  países  considerables  en  otro  tiempo ,  ae  btlia- 
rdigin-  i^,  en  la  diversidad  del  kimiiaje  y  en  la  di—  '  ban  reducidos  á  la  nada,  mientras  que  alguna^  alJea 
tancia  de  Ic^  (Meares  que  habitan., He  aquí  por  qué,  i  )K'iiueri.is  se  habiau  elcvadobasta  el  punto  de  cunKair 

igci  millares  ile  babítantea,  (o6  cvaics  quedaban  sin 


bitnsc  entre  los  campesinos  (1;,  y  finalmente,  que  le 
instruyese,  tomando  nn  carácter  paternal ;  pero  auce- 
dfi  lo  contrario,  porque  cnire  el  propietario  y  el  campe* 
ftnoeimteunantemnral,  iHie  <e  apoya  en  las  diferencias 

íiver-iula  "  " 


ación,  se  exi 


deepoes  de  haber  obtenido  la  emaiicip 
afaora  el  rep^/,  esto  es,  ta  festHocion  de  en  propio 
parlamento  á  Irlanda. 

La  emancipación  d«  los  catdliros  había  hecho  .«los- 
pechf>«so  e!  mini-terio  h  los  lorys,  y  si  lo,  \vi¡íliá  lo  sos- 
tenían, hacían  tan  solo  lo  bastante  [laia  que  viviera 
y  lavicsc  fuerza  para  daries parto  de  su  poder.  Cuan- 
do nn  solo  instante  antes  de  estallar  las  re\  olucíon 


r.ii  rdliiduirgo,  de  entre  cíen  mil  almas  se  sacaha  un 
84)lo  diputado,  escogido  por  treinta  y  tres  clectortí, 
mientras  (jue  pttseian  muchos  vot<»  algunos  seño», 
dueños  de  arrabales  ya  consumidíispor  el  tiempo  (ro<- 
ten-borougk) .  Veíanse  representanlesenv  lados  ¡«r p- 
pes,quc  coiLscrvaban  como  memoria  de  su  antígw 
evisiencia  una  sola  muralla  desmoronada,  y  oirsé^ 


francesa  (t5dc  junio  de  1830),  falleció  Jorge  VI,  juz-  representaban  alguna  población,  cuyos  recuerdos  <*" 

gmn  lodos  qae  Wellinglon,  á  quien  únicamente  se  taban  reducidos  á  un  montccillo  cu  donde  en  otra  «{'O' 

reputaba  capaz  de  refrenar  los  caprichos  y  la  condes-  ca  había  habitado.  El  damie  de  Norfolk  bacíiaan- 

cendencia  con  los  favoritos  de  aquel  monarca,  ce-a-  brar  once  diputado?,  y  los  de  Uullaud  y  NewcasdaW* 


cían  nombrar  siete.  .\sí  es,  pues,  que  cíenlo  cuarwjU  í 
coairo  pares  y  setecientos  veinte  grande» propia**' 
tenían  en  sus  manos  la  elección  de  cuatroeieinoisciCY 

Í un  diputados.  En  Un,  trescientos  treinta micaifcros"^ 
a  limara  de  iog  couujoeo  eran  clegidoa  por  quiow 
lectores,  ¿  bw  enal^  quüdalta  asegurada  por  e«te  fl^ 
e  los  prctendidiís  reprweiiteite  ™ 


enfeudar  la  dipul-icion  en  sus  propias : 
vertirla  enasijin  .1  n     1  is  se^'uudonot.En  ettcU». 
tos  arrabales  d(^iruidos  «o  daban  en  dolé  ó  ¿e.  c(ni^ 
luian  como  herencia.  Gallón  «n  <él  tío  de  t'?^^ 
\  (Mn!f<lo  en  dos  millones  setccienlos  cincuffl's  «w 
írancos,  asi  que  podemos  decir  uuc  un  p^**»**  *°  f, 
cámaras  se  compraba  como  una  unca.  Por  ^^^^1 
los  gratidcd  señores  colocaron  tal  vea  de  ua  í"l*^ 


na  de  ser  uo  instrumento  necesario.  Pero  Guillermo  IV 
que  subió  al  Irouo  á  la  edad  de  75  años ,  mantuvo  el 
nioislerio  tory ,  en  coya  eonmcneneia  loa  wibgs  se 

prepararon  á  oompii-'lar  dereeliifí,  mediante  la  oposi- 
ción, reprvbaiidu  las  cuentas  que  presentaban  un  des- !  fa 
ideo  de  quinientas  sesenta  mil  líbraa.  esterlinas ;  pn>-  el 

tendiendo  que  <  i:  i  nuraseii  !<«  estipendios  do  los  ^  di»  la  mayoría  entre      ,   , 

tpapl^du^,  y  sobre  ludo  que  se  diese  nn  carácter iuíls  (oil.t  la  nación  l>a  aristocracia,  pues,  nabiaUep"*" 

enfeudar  la  dipul-icion  en  sus  propias  familias  y* 

(!)  Northon  en  su  obra  sobre  í  i  [t  l.in  l  i ,  atribuye  los 
imIm  del  pai.4  á  la  ausencia  de  los  propietarios.  Según 
este  autor ,  aquella  isb  produce  por  el  valor  dti  ciiatro- 
•ieniM  milloucs  de  francos;  .isciende  á  cíen  miUoocs  la 
renta  de  los  propietarios  akisentes;  á  treinta  y  siete  y 
medio  la  del  clero,  de  cuyos  miemhrc^ma^  de  h  múad 
DO  reeiden  en  el  país;  á  cionlo  veiule  y  «los  y  medio  .su- 
ben lo«  }tnpue«los  y  lo"*  diozmos;  á  treiota  y  dos  los  gas- 
tos del  ejército  prnterlor  del  pais;  quedan,  pues,  para 


seis  mittofies  du  habitantes  irointa  y  cinco  ceotésimos 
átariee  por  cabete.  Lm  <la«l9aaldade«  inCTitablcs  do  este 
laperto.  no  dejan  «1  in«|or  oAmero  aino  la  miseria. 


el  parlamento  á  algunos  personages,  que  d«^***^ 
ron  ihiBtres ;  peni  flinede  sostenerse  que  cstc^  r"^^ 
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que  la  reprcsculacion  fuese  una  realidad,  era  an  voto 
eoman  y  egreso. 

A  U  apertura  del  nuevo  parlamenlo  elegido  bajo 
los  impulsos  de  la  revolución  de  julio  (9  de  noviembre 
de  1830),  ><>  manifesté') el  desrontonto,  y  en  eíta  cir- 
eiiiMtaneia  fueron  vaoti  laá  (eolaiivas  de  ([ue  se  prc- 
liodla  efUmr  nano  pora  sofiiear  lo  roectíon  do  lo  Te- 
forma.  l!n!  •iiiccs  muchoíinrfndio?  t'vidciiciítnin  la  efer- 
vesceucia  popular;  un  crecido  número  de  opúscatos 
oieHaraB  lo»  iníiaoo  «n  Límlres.  insligindolos  é  imitar 
á  \p<  parisienses;  y  los  mini<lro<  fuiTon  oii1[)ados  de 
4cuu>r  y  vUesa ,  y  de  haber  iiueiitado  la  ext»icncia 
de  una  toama  cou  objeto  de  rodearse  de  bayonetas. 
Welliogton  nlinim.iiíi)  de  silbidos  c  insultado  hasta  el 
punió  de  \«'i.^'apeiirr3do,  cediúcl  puesto  á  los  wbigs; 
y  lord  firey  <|ae  lo  reemplaiíó,  llamó  á  ocupar  el  pues- 
to de  lord  clianciller  áBrougliam,  gefc  de  la  oposición, 
baciendu  lautbien  tomar  narte  en  el  parlamento  á  al- 
gunos adversarios.  RoaeeH,  Ion  demsnr  d(>  la  liber- 
tad política  y  relieT(wa  cuanto  enmigo  de  laí^  revolu- 
ciones, y  el  cual  ilesde  el  afiodel819  había  propues- 
to la  reforma  parlamentaria ,  entonces  leyó  en  las  cá- 
naraa  oa  kill,  qoe  la  proponía  absoluta  y  t^minante- 
■oiile.  9^110  so  proporción ,  eada  arrabal  que  tenia 
monos  de  mil  liabilanles,  jierdia  la  representación  ,  do 
suerte  que  quedaban  privados  de  ella  cieoto  setenta 
y  oeho  maimiros,  adquiríéuáolo  en  cambio  vmiby 
iikUi  ciudades  y  algunos  barrios  nuevos  de  Londres; 
el  nómoro  do  los  dipuladoo  d^ia  uroporcionarse  é 
o  aoo  Moendia  d  ¡mpooolo  lorñtorial ,  oon  oiMeiali^ 
dad  el  de  las  casas ,  numnitámlo  en  virind  ue  e?la 
ley  á  medio  millón  ma»^  el  numero  de  los  nuevos  elec- 
tores, al  paso  que  el  de  lo«  diputados  se  reatriogia. 

La  fiierlo  a-  espléndida  oposición  de  los  liirys  re— 
lardo  el  iriutil'o  de  la  rcfuraia  que  llevamos  espuesta; 
peto  It  eoilBMMioa  que  crecia  cada  dia  mas,  dio  á  co- 
nocer que  prpipndia  traspasar  también  los  limites  de 
la  petición  primitiva.  Enefecto,  las  reuniones  políticas 
se  tiabian  estendido  ya  ñor  varice  puntos  fuera  de  la 
ciudad ;  hablábase  de  los  derechos  del  hombre ,  de 
sufragio  universal ,  de  abolir  las  cámaras  de  los  pares 

Ltoda  especie  de  privilegios  hereditarios,  de  neí?ar 
I  subsidios  á  la  corona,  y  preparáudose,  finaloienle, 
tanderas  tricoloras,  estalnmm  alnortas  MblOTaeíoncs. 
En  esta  circunstancia  el  gobierno  se  \\ú  precisado  á 
aitiar  á  firistol;  pero  V^mpañaron  al  corr^idor  de 
Ldudrea  ochenta  uH  pefaonaa,  cuando  esto  loé  I  su- 
plicar al  monarca  (pie  sostuviese  la  reforma.  La  Ir- 
landa, elevando  una  voz  mas  robusta  aun,  pedía  un 
parlamenlo  propio  y  el  derecho  de  adminisÁrarse  á  si 
misma  bajo  el  patio  it  ilr  la  corona  inglesa.  O'Co- 
nell ,  secundado  por  Sliicl ,  recorría  la  ciudad ,  y  en- 
tonaba la  parábola  del  remendón,  que  pretendía  co- 
nocer el  arle  de  hacer  znpatos  porque  so  padrClos 
arreglaba  mediaoamenle.  Asi  es,  pues,  que  los  irlan- 
deses se  negaran  &  pegtr  el  dieano,  desarmando  á  los 
soldados  que  pe  presentaban  para  cobrarlo.  Si  se  hacia 
almoneda  de  los  muebles  de  los  deudores  morosos,  no 
ee  piBaontaban  compradores ,  y  sí  alguno  se  atrevía  á 
ofrecer,  se  saqueaba  ó  ¡nccndiala  su  casa.  A  circuns- 
tancias tan  lastimosos  se  añadió  Uimbien  el  cólera,  azo- 
le  terrible  enlli  ciudades  pobladas  y  miserables,  como 
las  inglesas ,  y  en  donde  Ta  plebe  enconada  y  supers- 
ticiosa prclcudia  descubrir  en  aonclla  onPwrmcdad 
grandes  tramas  ó  venganzas  privadas,  mn>  bien  cpu^ 
el  peso  de  la  nano  del  Todopoderoso.  Eulrelauto  lord 
BiB8elUj  4e.díiMdm  d6l831)  volvió  á  proponer  e& 


el  nuevo  parlamenlo  el  UU ,  modíGcado  en  algunas  de 
sus  parles,  los  torys  se  esforzaron  con  sus  soiisuiaseD 
inierponer  dilaciones ;  pero  úllimamcnie  Rusi«l  triun- 
fó. A  esto  siguieron  otras  dos  reformas  relativas  á  las 
eleci-iones  de  Ilsrocia  é  Irlanda ,  y  al  rescate  de  los 
diezmos  en  la  segunda;  pero  medidas  semqantes  no 
impidiaon  nn  nueyo  derramamionie  de  sangre. 

Es  esta  la  reforma  parliuncntaria  que  lanío  se  lia 
aplaudido  como  acusado,  por  la  sencilla  raxoa  de  que 
no  bey  abuso  qoe  noenderre  algo  de  bueno:  y  con  esta 
oportunidad  r>  do  notar,  que  la  representncion  no  de- 
jaba todavía  de  ser  dividida  muv  desigonimcoic,  ya 
que  en  Inglaterra  cada  veinte  y  ocho  mil  personas  te- 
nían nn  diputado;  en  F^corin  rada  treinta  y  ocln»  mil, 
y  en  Irland^cada^ setenta  y  seis  mü.Los  wliigs  porto- 
necian  é  la  clase  aristocrática  y  á  la  de  los  propietft* 
rios ;  por  lo  que  se  engañaría  el  que  creyera  que  la 
reforma  tuviese  un  carácter  democrático ;  luier.tras  que 
no  hacia  otra  cosa  sino  OBlendcr  el  derecho  á  mayor  . 
número  d(\  arrabales,  pasando  de  esta  manera  de  la 
oligarquia  á  la  aristocracia,  sin  nue  la  inHueucia  de 
las  elecciones  saliese  del  circulo  uu  los  grandes  pose»» 
dores,  y  no  queremos;  pasarpor  alto,  qucestoscali^afioe 
sucesivos  supieron ,  {loníendo  en  juego  su  desireta 
parlamentaria,  recuperar  una  parle  líe  lo  perdido.  En 
efecto,  (nistraron sobrcnuDera,  medioolc  ¿oa  provi- 
dencias, que  parecían  de  poca  entidad  6  favorables 
al  mayor  nmiuTn,  ti  •  resultados  que  se  esperaban 
Establecieron,  pues,  que  se  conservaría  el  voto  á  loa 
mieoibros  de  las  eonwradones,  y  que  secomuniearía  A 
cualquíen  nrrrndaaor  que  pa^as<!  1  Í50  francos  en  los 
condados  o  i.íU  en  las  eiiidades.  Habiendo  auincnlado 
por  este  medio  el  número  de  los  pequeños  votaQles, 
p  r  \  ri !  r  rMi^ron  1  a  en  rr  u  pe  i  on  y  las  amenaza.» ,  v  c  u  alq  1 1  ier 
personaje  opulento  se  encontró  cn  el  caso  de  poderse 
crearun  crecido  número  devotos  tan  solo  con  subdivídár 
los  arrendamientos  entre  indis  iduos  sotnrtidns  á  sus 
órdenes.  En  efecto,  algunos  poseen  barrios  culeros  do 
una  ciudad,  y  por  lo  tanto  los  medios  de  hacer  desido» 
jar  á  sos  ÍQquiltn<»,  pi  i  véndeles  del  aposento  si  se  ne- 
gasen á  votar  en  su  favor. 

En  los  (punce  dias  com  edidos  con  objeto  de  ha- 
cerse inscribir  para  las  elecciones,  no  bubomosqoe  w 
conjunto  de  fuerzas  bélicas,  de  astucias,  de  terrores, 
de  cliarlataneria  y  de  promesas;  asi  que. apenas  pue- 
den llegarse  ú  imaginar  los  artifijcios  y  las  violenoias 
de  qoe  se  echó  mano  para  separarVIe  la  votación  i  bH 
contrarios  {í].  Vero  eran  muchos  los  intert  sts  (|ue  me* 
díaban  para  impedir  toda  especie  de  rcme<lios. 

En  esta  época ,  la  consiitocton  inglesa  posee  on 
monarrn  "mviuhble  y  hereditario  y  miinslos  responsa- 
bles, iodos  los  individuos  tpieeslcn  casado^  cn  Ingla- 
terra y  paguen,  cuando  menos,  el  arrendamiento  men* 
cionaao,  snn  electores  de  hecho.  Kslos,  unidos  á  ios  re- 
(treseulanlcá  de  las  ciudades,  y  de  ios  condiHlos  c^o~ 
gen  los  miembros  déla  cámara,  qMBonseisctentoscin« 
cuenta,  ciento  cinco  de  los  cuales  representan  á  Irlan- 
dia  y  cuarenta  v  cinco  á  Lscocia.  De  los  cualrocicn- 
tos  diez  y  ocho  lores  actuales ,  treinta  son  obispos  y 
cuarenta  y  ocho  pertenecen  á  Escocia  ó  irlanda.  Este 
parlamenlo ,  pues, .  y  i^ambien  en  gran  parle  el  de  los 

F.n  el  año  do  llorburk  liiz<i  im;i  iii.Tnil'csta- 
cion  contra  la  venalidad  de  las  elecciones.  Los  hechos 
que  ovidenciaton  ealoaces  las  ventas  por  mayor  y.  por 
meooTf  800  rovelacioaes  curiosisimas  de  onaaecioml 
com^otamente  su  i  géneris.   
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comunes  (1)  i8Éenlpr;iiiu'i>U'  arisloi'rálii  iH.  Es  cierto, 
sil)  emijargo ,  que  la  ari¿lo<:racia  territorial  ile  Infila- 
terra  palrucina  los  intereses  aerícolas,  y  se  atue^^tra 
liflfldf)  BUiy  temprano  dt>dÍ4-ada  a  los  negocios,  por  lo 
oae  pierae  aquella  fatuidad  inaoleole,  qae«s  casi 
siempre  el  timbre  especial  de  ra  carácter  en  otros  paí- 
ses. Por  lo  demás,  la  dignidad  de  par,  que  da  en  la 
Gran  Bretaña  una  ctHuagracion  suprema  como  el 
derecho  de*  cuna  en  otras  partes,  puede  adquirirse 
|M>r  mérito.  Se  dejó  linalmente  al  monarca  la  facultad 
de  crear  lodos  los  lores  que  quisiera,  mientras  qm  no 
disfínta  de  igual  derecho  ni  por  tro  solo  arrabal. 

La  potestad  judicial  se  ejerce  por  dore  jueres,  que 
jMicen  cuatro  escuniones  anuales  por  las  proviaoias 
están  bajo  m  jarisdicdon ;  y  tienen^  hs  semenes 
en  sus  distritos.  Doce  ciudadanos  nobW  constituyen 
el  gran  jurado,  que  puede  sospeoder  los  procedí- 
níealos  erinÍBakB  6  tomar  parle  en  ellos.  Se  puede 
apelar  de  los  pequei'ios  jurados  que  toman  asiento  en 
el  tribunal  de  justicia  a  la  cámara  de  los  lores;  pero 
el  guio  están  eoBiiderable,  que  son  pocos  los  que  aco- 
den á  este  recurso.  Los  delitos  son  castigados  por  los 
jieoes  de  paz,  magistratura  local  y  gratuita ,  ({ue  se 
oooDeiv  f  la  nobleia  ínfiMrior.  Broaghem  seesfurzúen 
proponer  algunas  reformas  en  el  fárraf^o  de  la  leg;i»la- 
cion  inglesa ;  y  en  un  discurso ,  que  duró  siete  uoras, 
hin»  «na  reseña  de  aquel  sistema  jodicid,  y  de  los  ab- 
surdos que  liabia  introducido  en  todos  sus  procedi- 
mientos la  amalgama  de  instituciones  resultantes  de 
las  varíes  conquistas  (1  de  febrero  de  1818).  Demos- 
tró, pues,  que  existen  en  Londres  tres  tribunales  su- 
premos con  atribuciones  casi  idénticas,'  poro  díferen- 
tiiigias  bajo  el  concepto  de  la  forma  y  relalivanwnle  á 
los  gastos.  ¥.\  uno  (king's  bench),  está  siempre  ocu- 
pado en  grandes  faenas ,  y  los  otros  doe*(Commoii 
plan  ,  Exchequer)  casi  ociosos,  porque  pocos  aboba- 
dos tienen  el  derecho  de  perorar  ante  su  jurisdicción. 
Los  jueces  do  paz ,  cuya  institución  ha  motivado  tan- 
tos elogios,  son  nombrados  por  los  lores  lugar-lenien- 
les  de  Tos  condadoe,  y  sin  contrapeso  de  q|nguna  es- 
pecie. Las  leyes  qoe  atallen  ksprepiedadet  estables  y 
las  sucesiones,  varían  de  un  condado  á  otro,  y  la  pro- 
«edad  inmuefale  goia  de  tantos  privilegios,  ({ue  es 
imposible  al  aereeoor  echarle  mane.  Sin  embargo ,  el 
deudor  f[ue  se  declara  en  quiebra  es  castigado  severí- 
sinumente.  Los  asuntos  de  las  colonias  apelan  coa  gas- 
tes enormes  al  eonséjo  privado  del  rey,  que  no  esnooe 
sus  legislaciones  muy  di\  ersas:  y  finalménle,  no  hay 
00  régimea  hipotecario  bien  arreglado  y  uniforme. 

BMOgfaim,  cuando  fué  cliancUler  ael  nuo,  eslo 
««  pieMenle  de  la  cámara  de  los  pares ,  y  il  nMmo 
tiempo  primer  juez  de  apelación ,  se  esforzó  en  inlro- 
ánetrnMH^  reformas  contra  los  abusas.  En  efei^, 
propuso  una  graduación  de  tribunales,  en  vez  de 
aquella  centralización  de  la  justicia,  inconveniente  y 
Npngninle  á  la  separaekm  admínislnlivt  dtl  niño; 
pues  que  se  fallan  los  pleitos  por  jueees superiores  que 
residen  en  la  capital,  y  que  en  sus  esdinMiies  anua- 
les resuelven  un  sin  néineio  de  pMlescen  mocha  pre- 
cipitación ;  mientras  que  un  sin  número  de  pequeñas 
jurisdiccioneü  feudales  ó  municipal^,  que  se  asemejan 

(4 )  gn  d  afo de  4  8i 2 ,  hallándose  los  países  maoa- 
fu3iurero«  en  grande  agitaaon ,  se  propase  i  la  reina 

a convocase  <\  parlamento  en  noviembre,  ifiómo  es 
•soleaiá  sir  Jacobo  Grabam  AToviimlff  SS  |»  «a* 


á  un  verdadei»  binetmw ,  jn^an  iinwmini  iwe  9^ 

bre  asuntos  menores ,  no  teniendo  mas  ^«ta  que  la  de 
algunos  principios  discordantes  entre  sí  (I).  Pero  abo- 
gados, jueces  y  otras  |>ersonas  interesadas  en  aqadlas 
procedimientos  enoiaraSados,  indefinidos,  defectuosos 
y  costosísimos  contrariaron  las  reformas,  y  la  cámara 
alta  los  rechazó.  Por  lo  niismo ,  no  se  llevó  á  cabo  kk 
tentativa  de  Brongham ,  qoe  prmionía  sepanr  U»  fian* 
cienes  políticas  del  chanciller,  de  las  jMÍcialc». 

En  suma ,  en  la  Gran  Bretaña  no  biy  coneesMn- 
cion  de  poderes,  ni  policía-general,  ni  aáiniatwn» 
Mico.  Inmólanse  los  intereses  de  li  aoeiedaá  il  n». 
peto  individual;  cada  municipio  es  independí 
su  adminislraciou  interior,  y  la  inteneocion  f 
tÍTa  no  apereoe  nvnea  (i) .  Pero  el  ejennle  de 
que  sirvió  de  modelo  á  toda  Europa,  adquirió  tanbice 
en  Inglaterra  algún  peso.  Peel  teewfluui  las  gnaniias 
nrbanas  de  ceda  parroquia  con  bemhws  éb  peKeis; 
cuerpo  cs[yeri:il  mas  espedito ,  y  que  conserva  unifor- 
midad en  su  orden ;  simpUlicó  algún  tanto  loe  proco- 
dimiegtos  enmaralMea;  diá  «n  aspeóle  de  depeaden- 
cia  al  sistema  municipal  y  á  la  serarquía  administra- 
liva;  y  finalmente,  fiió  un  gran  adelanto,  oportano  pe- 
ra eoneeninr  la  adwnÍBtoteion ,  el  haber  eslnhleeiil 
una  inspección  que  tuviese  por  objeto  los  ferro-eaiií- 
Ics  y  la  contribución  en  beneficio  de  los  pobres. 

La  refimna  babia-eeabedo  osa  el  dominio  eeelwi 
vo  de  los  torys,  conservadores  y  apoyo  de  la  coroMí 
por  lo  que  toda  la  política  europea  se  resintió  de  aqMl 
cambio.  Bajo  el  ministerio  (rrcy,  que  reunió  los  wbip 
mas  hábiles,  el  pais  entró  con  rápida  marcha  en  el  ca- 
mino d^  las  reformas  ;  se  dió  lautod  á  la  representa- 


ción: 


itituyó,  como  aoto 


y  permane»* 


te»  la  MOTenioo  dd  émm  en  nata 


JO  La  parte  escrita  de  ta  ley  inglees  oonsiete  en  la 
eoclon  de  losiaioiaB  hilados  (r^ports  •/  enaae)»  q«s 
asciende  ya  A  atM  ToUmsoes  en  folie  i  y  eade  oio  a»  p«H 

blican  ocbo  nuevos.  Así  es*  que  el  oficio  de  at>ogado  ee 

muy  pingüe.  Samuel  Romilfy  ganaba  en  su  bufete  400,000 
francos  anuaicí!.  Los  eülipc  nftios  de  los  jticces  con.wrrao 
igual  proporción  ,  y  calculnndo  la  suma  de  los  honorarios 
i  fees.  allowancf) ,  ascienden  de  100  á  4oü,0O0  tibras.  El 
lurd  chanciller  posee  4U0,U00  libras  de  sueldo,  pero  ks 
honorarios  lo  hacen  subir  hasta  ioo  ó  500,000  libras.  Ln 
hábitos  consuetudinarios  se  diforenciao  muchísimo. 

Ü)  En  la  época  de)  imperio  francés  se  publicó  eo  Pa- 
ria una  obra  preeioaa ,  por  sn  contenido  y  por  la  abnn* 
dancia  de  datos  aobre  la  ir.fiatarrB  y  los  ingieaes  t  en 
tulo  e«  el  siguiente :  vLos  mgleses  tuzgado$  por  si  miS" 
rnos.»  En  este  libro  se  h'ic9  uua  reseña  de  todos  los  viciba 
constiluci()Ti;ilt">,  jmliri  Ies  y  adminislralivús  del  gobier- 
no de  la  üran  Bret;iri:i.  rilando  en  apoyo  do  cada  propo- 
sición el  diclámcn  y  las  obsorva*  iones  de  los  autores  in- 
gleses de  mayor  nota.  En  el  libro  en  cuestión  los  hecbM 
se  refieren  con  mucha  imparcialidad,  y  los  que  despoja- 
dos de  toda  especie  de  despreocupación  ,  quieran  fof 
marse  una  idea  cabal  de  lo  quu  ha  sido  la  Inglaterra  des» 
de  la  época  de  la  Magna  Carta  hasta  frincipioa  do 
sipfo,  no  puede  eneontrar  un  libro  mes  i  propósiio. 

Naaitro  autor  en  esta  parle  de  su  bistorís  se  maestra 
poiftioo  muy  profundo  y  observador  filósofo ,  do  suerte 
que  las  pocas  páginas  que  ha  escrito  sobre  el  particular, 
pueden  cousiderarse  en  su  conjunto,  como  un  boceto  de 
de  toda  la  constitución  política  inglesa ,  de  sus  tícios  ra- 
dicales y  de  sus  virtudes,  que  por  último  acabarán  con  el 
poder  de  la  misma  Inglaterra,  «I  cual  está  fundado,  cono 
dice  atinadamente  Cesar  Cantú.  en  el  rápido 


de  sus  productos.  El  que  quiera  formarse  nuideeam 
conereta  dé  la  horrorosa  miseria  en  «na  faeels  dme 
prolalarla  en  Inglalerra ,  podrá  oonsoltar  i  nHbos  y  i 
ws  deons  eeqpmlai  ingleses. 
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premró  la  reforma  de  las  hyea  municipales,  y  se  abo- 
m  la  esclavitud. 

Eií  Escocia  despoes  de  la  revolución  del  aSo  dé 
fílñ  ,  80  anotaron  las  jurisdicciones  patrimoniales  y 
los  cians  í  1  ] ,  con  el  intento  de  desbandar  las  compa- 
AiaA  moDlaAesas  siempre  prontas  á  acogerse  al  pendón 
de  m  refe  hereditario.  Semejante  medida  produjo  una 
lolal  MjDversion  en  las  rosiumbres  y  carácter  naciona* 
U»i  b»  ampoA  y  lit»  BtenUifias  se  despoblaron  y  se 
«■gWHrfeehwHi  m  eiodadesi  el  comercio  y  la  indus- 
tria nwlliplicaron  sus  relaciones  con  Inijlaícrra,  y  se 
fMÜ^  la  aenda  ^  la  ÍRt(odacíoD  de  las  -ideas  y  jso»- 
txwbiea  Mlnragem.  En  el  anligm  «tsleni  de  tos 
dans ,  H  gf>fé  que  Iralaba  á  los  i|íie  le  rodeaban  con 
afecto  paternal,  no^  iiabria^  pensado  nunca  en  au- 
iMNlaf  Iwt'BBdanMMlos  ni  éii  bwcar  bncoB  piratsl 
trabajo  fuera  de  su  parentela.  O»*  ^ii"'i"l.nlo  aquel  la- 
.  moiemiticaba .al  padre  coa  elinagistrado,  en  vez 
dé^bdividlr  lo  mas  posible  los  bienes  para  cederlos 

al  menor  prrrio,  y  aumcntnrpnr  r-t(^  meiiii)  rl  nninero 
de  los  vaisaHüs  y  tle  k»  soldador ,  su  precio  se  elevó; 
<  as  feraarsn  grandes  arrendamientos ,  y  se  despidió  á 
■1h  que  no  se  encontraban  en  disposición  de  satisfacer- 
Ips,  para  dar  la  nr^erencia  á  los  arrendadores  de.  ja 
lBDara,.qae  cónaurian  los  bienes  d«  h  mmtaffa.  Ao- 
néntese,  pues ,  el  valor  de  los  tcrrpnn-i,  v  pnpío- 
taríes  que  en -el  año  de  1850  sacaban  de  sus  posesio- 
nes cinco  ó  seis  mil  libras  esterlinas ,  las  habían  au- 
mentado i  fines  del  siglo  basta  ochenta  y  cien  mil  li~ 
bras.  Con  este  motivo  medraban  los  rkm  á  \i&im 
agtgantadm,  pero  los  anIigVM  afiendadores  se  empo- 
brecian.  En  efecto,  los  campos,  en  vez  de  poblarse  de 
hombree»,  se  llenaron  de  reailes ;  y  muchísimos  de  los 
«ae  e«i%nm,  se  Malndamn  al  Canadá  y  In  Noeva 

ISQOOis. 

la  Inglaterra,  que  había  previsto  el  desastre,  de- 
jó como  compeneaeioD  i  Escocia  las  leyes  municipales 
j  «IgUMs  boaoTeSfinanireslándose  también  condes- 
eendienfe  en  otros  punios.  Pero  tanto  como  perdió  la 
;TpricuUura,  lo  gano  la  indii^lrii;  Glasgow,  que  en  el 
aiu  de  1797  apenas  tenia  li.OüO  habitantes,  conta- 
Jnji  á  fines  del  siglo  hasta  150,000,  y  hoy  coñiiene 
l§l;l|idO  (4);  la  aduana  de  su  puerlo  (¡u  '  produjo  en 
«1  lOnde  18i0,  libras  esterlinas  900.000.  en  la  épo- 
ca de  la  «nien  no  llep;ó  en  todo  d  reino  á  producir 
114,000.  Todos  finalmenle  conocen  el  verdadero  estado 
de  las  cosas ,  cnando  presencian  el  aameoto  de  una 
prospeodad  manoflaolnrei^y  oqhmmíJI.  En  «enejante 
cnao  la  aahidnria  adipiem  on  earáeterdn  adides  y  el 

<4)  Clan  en  uqs  palabra  eteooesn  que  sigoifíca  fami- 
lia. Este  vocablo  en  los  liempoe  antiguos  detigDaba  con 
snpecislidad  á  las  uibus  moataSens  de  aquel  reioo ,  las 
cuales  viviao  bajo  la  dirección  da  un  jgsfa  parltcular  que 

se  llamaba  ¡aira  á  chteftain. 

(Xota  del  Iraduclor). 
"(S). Glasgow  tuyo  eoeltffio  de  4804     83,769  hab. 

48H  440,460 
4821  441,043 
4634  t09,lf6 
4044  182  434 
Y  «ft  tu  baradia  en.«l  do  4758  slooo 

4799  23,000 
4834  77,000 
4841  409,Si4 

Todo  el  condado  de  I.amark  en  el  año  de  t83(  lonia 
31  fi,'90  habitantes,  y  en  el  de  4841  hasta  414,099.  La 
aduana  de  Glasgow  en  ei  año  de  4812  dió  78,490  fran- 
cos, f  en  el  do  4860  basta  4t.8dO|eoo. 


hombro  de  talento  está  seguro  de  ser  aprociado.  En 
Edimburgo  y  Glasgow  hay  muchísimas  sociedades 
cíentiGcas  y  literarias.  La  Edimburgk  ^Aaoteir,  .que 
comenzó  sus  publicaciones  en  el  año  de  1804,  Ue^ó 
prontamente  á  tener  12,000  suscrilores ,  y  adquirid 
grandísima  inQuencia  sobre  la  opinión  pública. 

.  En  todas  las  parroquias  hay  escuelas  bajo  la  ins» 
pcccion  de  nn  eclesiástico;  y  las  cuatro  universidades 
están  también  bajo  la  dirección  de  los  presbiterianos. 
Esto  produjo  como  efecto  naUtral  Ik  mtolenincia;  pero 
en  nuestro  sicjlo  se  hau  einnncipado,  y  ahorase  adnu^BD 
en  ellas  estudiantes  de  todas  las  confesiones. 

Pera  sí  la  Gran  BrelaHa  asombra  al  mnndo'é  ins- 
pira  temor  á  las  nacionalid  i  !*^  ron  la  fuerza  de  su 
ariatoaracia»  con  sus  grandes  máquinas,  con  sus  colo- 
nias y  oon  la  libertad  de  qne  dislrota,  no  dejan  dees^ 
lar  corroídas  sus  entrañ.is  por  una  llaga^  mortal.  Los 
ministerios  que  sucedieron  á  la  reforma  parlamentaria 
SQ  encontraron  en  el  caso  de  no  poder  descuidar  mas 
la  condición  d '1  vulgo.  El  'cólera  obligó  á  f  Tnn  'nnr 
las  habitaciones,  horribles  también  en  las  ciudades  de 
Numera  elase:  y  las  indagaciones,  qoese  mandaron 
laccr,  después  del  aQo  de  1833  sobre  la  agricultura, 
as  artes  y  lá  moralidad,  quedarán  siempre  entre  ios 
documentos  mas  singulares  de  la  historia.  Entonoei(4dl 
número  de  las  personas  juzgadas  ¡xt  delitos,  so  au- 
mentó en  Inglaterra  y  en  id  pais  de  Galles,  hasta  el 
quintuplo,  y  en  Irlanda  y  Escocia  hasta  el  sestuplo  (1). 
Kl  clero  anglicano  posée  por  valor  de  436.000,000 
áe  francos;  todo  el  territorio  pertenece  á  quinientas  6 
seiscientas  familias;  seiscientos  pares  reciben  del  Esta- 
do  94,598,000  francos;  el  duque  de  Cleveland,  des-  . 
heredando  á  su  hijo,  no  le  deió  menos  aue  noa  renta 
dft-t.000,000;  el  duque  de  Bedford  abandonó  una  he- 
rencia de  180.000,000;  el  ducpic  de  Northumbcr- 
land  posee  una  renta  de  3.600,000  de  francos;  el  de 
Devonshire  una  de  t.8S0,<O9,  y  el  de  Bnttañd  de 

2.520,000. 

Tanto  esceso  de  riqueza-indica  un  ^cso  de  mi- 
seria. Kl  terreno  suministra  muy  poco  alimento  al  pais, 
y  por  lo  tanto  los  brazos  empleados  en  la  agricultura 
no  emplean  la  mitad  de  los  operarios.  Pero  be  aqní 
un  gran  número  de  máquinas ,  que  inutilizan  el  tra- 
bajo del  hombre;  asi  que  en  las  manufacUiras  que  tra- 
bajaban  cien  personas,  se  consigue  el  mnmo  resalla- 
do con  dos  ó  tres  mucliaclios,  que  <  on  -iis  movimien- 
tos materiales  ponen  en  juego  una  máquina  inmensa. 

¿Qué  queda,  pues,  al  nucbiot  Morirse  de  hambre; 
y  esto  es  lo  que  sucede  todos  los  años,  hasta  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Lóodies ,  á  los  cpie  no  ban  tenido  la 
ventnra'de  tmp«tr«r  la  difícil  limoena  legal.  La  con- 
tribucion  en  1h  111  firi  1  I  '  ¡as  pobres,  que  en  el  aiío 
de  1748  ascendía  en  Inglaterra  á  730,Í3S  libras,  en 
eiaffode  1817  rabió  hasta  9.3te,U0  yen  el  afo 
le  1827  hasta  7.803,465.  Desde  entonces  se  nensó 
en  disminuir,  no  las  causas  de  la  miseria,  sino  el  nú- 
mero de  los  que  recibian  anhaídios  públicos,  con  w- 
minislrarlos  tau  solo  á  los  que  se  dcjnrnn  pnorrrar  en 
las  casas  de  trabajo,  separáudi^  de  sus  propias  íami- 
lias  oooMi  pmaidarios. 

U  bpilein  se  hn-ñdncido  hnUt  eHe  esiretu», 

(4)  En  Francia  dosde  el  nno  de  4832  basta  el  3G  se 
hicieron  treinta  etecuciones  capitales;  vcinto  y  sieto 
desdo  el  afio  4836  nafta  el  4844.  En  Inglatepra  a  pesar 
del  emsntqso  aumente  de  los  delitos  desde  el  ano  de 
tgoo  hsata  ol  do  4814  «  bobo  tan  solo,  cincnenta  y  ocho 
ojaenoíones,  y  once  desdn  el.4837  al  41. 
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por  haberse  segrogado  eo  ella  Con  c-sceso  \m  dus  ele- 
meQUw  de  I»  producción,  á  saber:  el  capital  y  el  Ua- 
bajo.  El  campesino  que  poscia  hace  poco  un  cerdo, 
una  tornera  ú  una  huerta,  no  fes  tiene  ya;  y  un  solo 
prendador  se.  ha  absorbido  lo  que  perlenecia  á  trein- 
ta cofonos.  La  plebe  yace  comprimida  en  mezuninas 
cisotas,  (¡lUNláiitlo^e  anionlonados  cu  una  sola  üaJ)i- 
Ificiua  diez  ú  doce  individuos.  Las  cuevas  y  lo^  ho- 
yos, en  donde  los  traperos  ponen  los  andrajos  que  re- 
|jii-c;in  |)i>r  la  (.-¡iiJ;!!!, se  convicilcn  vn  leclios  envidia- 
dos ñor  liu  número  de  individuo^  que  de-sean  echarse 
en 'ellos  liaeiaindose  unos  sobre  otros,  y  atsuDos  no 
se  afimenlnn  sinu  con  l(ts  restos  de  huesos  dcstarna- 
dus,  (]iie  recojjcu  en  los  UasureriM  de  los  palacios, 
baata  que  vienen  á  diezmarlos  Its  calenlaras  pernicio- 
sas tan  frecucntc-i  en  I.oinlrcs.  á  pesar  del  aire  del  po- 
iiicnte,  que  á  cada  paso  ventila  sus  calles.  ¿Quién  es 
el  que  ignora  los  padecimientos  que  rafreo  kM  que 

sirvoi)  011  I.i'í  iii,iiniiii;is  Ti  on  Im  cirm  íI';  en  dunde  es- 
tán depositados  el  liicrro  y  el  carbón  de  piedra?  Es- 
tos dcsvenlivados  se  «ronvierten  real  y  verdadera- 
nionl('  en  animali'-; ,  no  (iiie«l.'iiitli«le>  inn^í  facul^d'que 
la  siilicicnle  para  senlir-su  envilecimiento. 
■'  £1  suministrar  alÍBMnto ,  esto  es  IrabdSo,  i  un  pue- 
blo semejanic,  c,-  Id  (nie  constituye  la  c-^cabrosa  tarea 
y  el  arle  de  los  lumislros  ingleses.  ¡  Ay  de  aquel  reino 
si  llega  un  din  en  que  no  encuentra  donde  vender  sos 
nianiifacluras,  (pie  se  aumentan  cada  vez  mas!  La  ln- 
ijIaUirra  lia  sufrulo  repetiilas  veces  crisis  sobre  el  par- 
ticular, pero  todas  por  acanleciiniimlos  eslraordina- 
rios,  á  esccjicion  de  la  de  18i2  orií^inada  tan  solo  por 
Jiabcr  disminuido  la  csporlacion  ,  la  cual  fué  apenas 
un  und<  c!iiio  menos  de  la  del  año  anterior.  Lo  que 
acabarnos  do  referir,  fué  nn  efecto  d(d  aumento  de  la 
jndustría  cslrauí^era,  y  coa  t^cialidad  de  la  unión 
aduanera  germánica,  «pie  impuso  una  tarifo  mas  pra- 
vosa  sobre  las  mercancías  ingl^ias,  no  mostrándose 
dispuestos  los  países  alemaneMi  aceptar  aquella  en- 
Jera  Irberlad  de  comercMW  qoo  la  Gian  Bielalla  pro- 
cbma. 

'  ^  La  Europa,  que  al  abrirse  las  comunicaciones,  ha- 
brá mirado  cm  asombro  la  prosperidad  comercial  in- 
ijlesa,  y  creiJo  que  era  un  efecto  de  las  leyes  restric- 
.t¡\  as  rigorosamente  observadas,  n  pesar  de  la  libertad 
de  comercio  proclamada  ñor  Smilh,  dudó  de  la  sagaci- 
dad del  par  ámenlo  inglés.  Aunque  existían  pieocu- 
Ilaciones  en  aijucl  país,  mochos  de  sus  eonnacionales 
I!e;,'aroii  á  conocer  el  error  de  tina  esclusion  comer- 
.<-¡al,  i|uo  determinaba  con  su  ejemplo  á  tos  demás  i 
Iiacor  lo  mismo;  se  pensó,  pues,  en  quitar  las  trabas  i 
,1a  industria  y  "ii  dcjarlibre  la  introducción  de  las  mer- 
.caderías  y  producios  eslrangeros  (1).  Inauguró  lanue- 
,va  era  pohtica  Huskisson,  hombre  práctico,  que  in- 
trodujo como  Turgol  en  Francia  la  obra  de  los  sabios 
,cn  el  gobierno.  Amigo  de  Canning  y  secretario  deüs- 

(i)  La  libertad  de  comercio  boy  no  «s  fa  no  objeto  de 
diieasion,  porque  Unto  los  principios  elentlficos  como  la 
^^rieociaban  evidenciado  sus  inmensas  ventajas.  Pero 
WSiOMOffliitasy  lo»  políticos  podrán  jactarse  de  haber  con- 
seguido el  completo  triunfo  de  la  ciencia  tan  solo  cuando 
los  pueblos  llejiuen  á  adoptar  principios  que  no  cho- 
<}uen  entre  si,  ni  r<-ípeclo  a  las  instituciones  pommenle 
poÜlicasni  ;i  Ij^  económicas  y  adminislralivas.  Si  las  pri- 
meras requieren  libertad,  las  segundas  rechazan  las  res- 
tricciones; pues,  para  hermanarlas,  ea  medtster  fliBRuir 
nn  mismo  rumbo:  y  esto  sucederá  ,  porque  esto  úDica- 
taeote  se  apoya  sobre  el  gran  podesUl  que  han  fabrica- 
«0  olprepeaoy  lacivdiaeion.  Cualquiera  otro  edificio 


tado,  tonH)  parte  eo  los  asuntos  gubernativos  dorute 
la  lucha  con  Francia,  y  sacó  partido  de  la  esperáaeii 
hacendística  de  este  país.  En  el  aüo  de  1819  présefitíí 
un  balance  de  la  situación  de  la  hacienda  en  varias 
naciones  de  Europa;  insistió  en  la  necesidad  de  veri- 
ficar los  pagos  al  contado ;  se  aplicó  á  llevar  i  cabo 
las  reformas,  sosteniendo  los  intereses  agrícolas ,  im- 
pugnando los  privilegios  de  la  propiedad  iuHuwble,lai 
prohibicionea  decsj^niar  micnnnasé  inportariicF' 
cancías  estraugeras,  y  el  acia  de  navegación  que 
chazaba  las  que  venían  á  Inglaterra  IÑyo  otra  baa 
ra;  y  finalmente,  «on  hnow  tdniltr  loe  Mvfos  ctta- 
gcros  bajo  la  eon^yoion  de  reciprocidad  y  con  el  ^ill 
de  la  libre  inlroduooMO  de  I»  jtedaa,  dio  prutcipio  i 
una  nueva  era  en  la  polUíea  mercantil  de  h  6ian  BM' 
laQa.  Su  gobierno  fué  un  verdadero  modelo,  que  da  i 
conocer  el  modo  qomo  puede  triunfarse  de  errores  y 
abusos,  que  tienen  ep  su  apoyo  las  clasea*  MS  fak- 
rosas.  * 

Pero  la  miseria  que  inclina  al  pueblo  a  pre^ur 
oido  i  los  agitadores  preocupados ,  da  una  impor- 
tancia terrible  á  la  cuestión  de  los  cereales ;  la  cual, 
lejos  de  ser  asunto  político  que  se  discute  eulre  m 
dominadores ,  atañe  directamente  al  pueblo  coa  ri- 
péelo á  sos  opresores.  La  producción  de  los  graii« 
en  Inglaterra,  no  era  por  lo  que  parece,  despropor'io- 
nadi  al  núnaero  de  su  población,  durante  el  feudale- 
mo,  y  entonces  el  productor  alimentaba  al  coosomid» 
vasallo  suyo.  Debilitada  aquella  institución  por  Eon- 
quc  Vil,  loa  aenofea  no  necesilaron  mas  una  turba « 
vasallos,  y  en.Vttde  exigir  de  SUS  tierras  lo6|»" 
duelos  mas  útileá»  aa|Ñraron  a  conseguir  losmasnon. 
Eran  de  eata  nataralen  los  que  somini^ban  los|in' 
dos,  en  razón  de  que  las.lanas  se  vendían  á  piíoi 
muv  alio  en  Flandes;  y  mientras  mic  al  principio « 
reinado  de  Enrique  VUl,  cada  cahiz  de  trigo  costíU 
seis  chelines  v  medio,  bajo  Carlos  1  kabia  sulwlodn- 
de  treinta  y  dos  á  cuarenta,  y  después  duraaleelí»* 
bierno  do  Óromvvel  llegó  hasta  ochenta  y  ocho.  Bfsl»- 
hiecida  la  paz  con  la  restauración  de  los 
(los ,  volvió  la  abundancia ;  pero  produjo  la  roiaiíi 
los  arrendadores  ,  que  habían  estipulado  sus  con- 
tratos en  la  época  eo  queM  preciob  eran  caros; 
lo  cual,  los  propietarios  omnipotentes  á  la  iImí*  m"** 
garon  al  parlamento  á  patrocinar  los  nroducfns  tiicw- 
nales  con  im|)uestos  sradualcs  sobre  el  trigo  estrauge- 
ro ,  y  en  seguida  A  oíar  también  un  premio  á  la  «por* 
la('ioii  del  nacional.  En  virtaid  de  esta  doble  mediiU 
el  grano  se  mantenía  siempre  á  un  precio  elevado.i 
saber:  el  pueblo  hambriento ;  y  el  gobierno  desd^ 
aiu)  de  lfi88  en  adelante,  dio  siete  millones  deliln* 
esterlinas  en  premio  á  los  esnorla dores,  (lonlrümy* 
también  á  encarecer  el  grano  el  estraordinario  aaiMO- 
fo  de  la  indu<tr¡n  y  de  la  población ,  por  lo 
propietarios  adquirieron  riquezas,  sacando  partido  (W 
hambre  de  los  pobres.  Paio  los  industriososo  Iw"»*» 
también  logrado  trner  voto,  y  por  lo  lanío  indujen» 
al  parlamento  a  sancionar  una  leven  sentido  liben! <^ 
el  ano  do  1713 ,  It  coal  pennil&  h  ¡ntroduccroo  de 
los  trigos  estndgeros  neatante  wi  sivple  isjioeswi 

• 

que  se  pretenda  elevar  en  nuestros  ticmposi  '^"^"íoj^ 
siempre  un  lerreuo  movcilizo,  que  no  le  dará 
Los  estudios  económicos,  como  hemos  dicho  ya  en 
lugar  de  osta  historia  .  seo  boy  muy  importaotet,  ^ 
fuerza  eapansiva  es  mas  violenta  qoo  la ddvaptrt*™ 
•i  se  comprime,  estalla  con  mayor  faena..  , 


tan  luego  como  los  pm-ios  aseen  dieran  á  mas  dft  días  j 
odko  cbc^oesel  cabu  (8  boiiuaiu:  de  París.) 

Cd  d  ate  de  1790  se  diminuyenHi  U»  enligues 

vioculos  del  comercio  interior  de  los  granos;  poro  nuiy 
Itroato  ke  furodoctorc^,  á  saber,  la  anslocrucia,  |HHle- 
rÓM  por  los  esfoerzos  nuc  debía  poner  en  juego  en  la 
P-iin  ra  napoleónica ,  obtuvo  nuevas  reslncciones;  y 
Uuto  coa  este  motivo,  como  por  la  dificultad  du  liu  co- 
monicaeioiMSi  los  granos  d^e  el  año  de  18U9  basta 
eldelSH  se  m  iil  ennel  doble  de  lo  que  valieron,  des- 
de el  áúo  de  Uaü  liasia  (d  de  J791.  Una  perspectiva 
tan  halagüefia  y  ríi  a  1  ni^i  >  todas  las  especulaciones 
hacia  f  1  inrrt  no ,  exigiénilostílfi  todo  h  qiir  podia,  y  no 
réparaniio  en  los  gastos  d«  una  co>a,  cuya  recompeo- 
tia  se  esperaba  ser  muy  piugiie. 

Pprn  ho  aqui  rcsUuiraJd  la  par,  y  loí  maresnueva- 
^lenle  libres*Enloi>ccs  se  veriüco  una  grande  aflueu- 
4$ie  de  libios  eslrangeros  con  grave  detrimento  de  ios 
gastos  que  se  habían  hecho,  ñor  lo  que  los  arrendado- 
res eo  se  creveroD  ya  obligados  á  observar  lo  estipu- 
íldb-  eB  eoMÍeiooes  tan  diversas  de  las  anlit;uás.  Los 
ricno,  i]w  en  f^Añ  ocasión  vieron  que  se  les  escapaba 
la  esperanza  de  mantener  el  {»an  á  atto  precio,  propu- 
sieron providencias  rigorosas  contraía  introducción  del 
trigo  estrangcro ,  no  roanifesiándose  diversos  de  una 
tnri»  de  drogueros  en  Europa,  que  prclendienin  man 
iKMier  el  azúcar  y  el  cafe  al  roisuw  precio  de  la  i^poca 
en  que  hablan  «mprendtdo  sus  especelaciones.  £o  efec- 
to. 80  prohibió  el  im[H>riar  grano  del  eslrangero  siem- 
pre que  en  r\  pais  no  hubiese  üoí: aiíu  a  t- ii  r  el  prc- 
cio,de  ochenta  chelines  el  cahiz  i¿Ü  el  beclulUru):  ba- 
íago  tanto  mas  imposible  de  leariunse  cnanto  que  la 
esperanza  lisonjera  de  la-^  c.ireslías  de  los  añ  -  dr 
Í9l6  y  n  se  Iwbia  desvanecido,  asi  que  la  clumcu- 
cía  del  cieb  vendó  la  codicia  de  ks  CambaBs,  y  el 
pan  fhorrihle  verjuirioj  llcpó  á  estar  barato. 

Pero  asi  los  rigw^,  como  el  ser  enteramente 
artiéetal  la  prodácciondcl  grano  indígena,  sujeta- 
ban su  precio  á  monstruosas  vicisitudes;  el  hambre 
hacia  resentir  frecoentemenle  st^  electos,  y  enca- 
ses semejantes  el  importar  granos  por  vías  desacos- 
tumbradas, 1l  '-!\ba  :i  ser  una  operación  violenta  y 
costosa.  Con  objelo,  pu«^,  de  favorecer  á  los  propie- 
tarios, se  ponían  en  el  caso  de  sufrir  los  pobres  y  los 
mannfactureros,  los  cuales  Ijabicndo  aumenta  Jo  en  nú- 
mero ó  importancia,  uidieron  la  dboliciuu  de  las  leyes 
sobre  cereales  (1).  El  mal  Uegú  á  su  aporco  eu  el  año 
de  I81i ,  pero  el  parlamento  se  resistía  a  confesar  su 
verdadera  causa.  Canniug  permitía  su  introducción 
rásndo  ti  grano  había  llegado  hasta  sesenta  chelines; 
pero  lo  sujetaba  á  veinte  chelín^  porcahiz,  queriendo 
que  la  imposiciou  se  aumentara  ó  disminuyera  en  dos 
chelines  por  cada  uno  que  creciera  ó  disraitniyera  el 
grano  indígena.  Por  este  medio  establecía  el  gravamen 
segua  el  producto;  pero  los  lores  desecharon  su  plair, 
j  Caaniog  murió  de  pesadumbre. 

La  cuestión  de  que  vamos  hablando  volvió  á  ser 

ñroñovida  durante  el  ministerio  iN  hig  de  lord  Mel- 

rourne:  y  mientras  que  la  Irlanda  pedia  en  alta  voz 

la  senaracion,  y  los  cartislas  el  sufragio  onivecsal,  el 

pueblo  Uevaba  en  procesión  dos  panes  de  nn  mismo 

valor;  el  uno  pc  in -ñi-  ün  i  il>  la  libre  y  soberana  Ingla- 

V^rra,  y  el  otro  de  la  esclava  Polonia,  enonne  ea  sus 

.  i 
(4)  L«  Inglaterra,  quo  escasea  en  granos,  teme  su  ín- 

troduCrCÍon,:y  que  s«  envilezca  su  precio.  piogUe  Lom- 
bardia  temo  que  la  esporlacion  produzca  cncareoíssiento 
da  precio.  U«  aquí  revelados  I09  dos  sistomas. 


dinwnsioiip?.  Este  argumento  era  muy  fuerte  y  poi^p- 
roso,  porque  Instaba  tener  ojos  para'convencérse  del 
verAutefsestadodelaseosas;      •  "   ' 

La  lígn  í'i ailn  la  ley  de  los  grano?  fnnli-cnrn-lnw 
league)  procedió  con  moderación ,  y  se  mostró  respe- 
tuosa á  la  consliincion,  á  pesar  de  ooe  pretendía  dar  un 

gran  sacudimiento  á  uno  dc  sus  uinnnmpnto';  prinri-  . 

Cales.  lie  aquí  la  esposicion  de  sus  exigencias  a  mm-^ 
re  del  pueblo:  «Este  necesita  pan  y  trabajo,  y  carteé 
tanto  del  nno  como  del  otro,  peri|Tie  lf><;  señores  vivei^ 
regaladamente  en  el  ocio.  En  los  Estados  Luidos  tt 
pudren  en  los  ahmoeoe  el  grano  y  los  géneros  sakMae,' 
que  los  americanos  trocarían  voluntariamente  por  nues^ 
tros  vestidos  y  enseres,  que  escasean  entre  ellos.  Por 
este  medio  nmalro  vulgo  podría  vivir  con  mas  aban*» 
daaciay  tener  mas  trabajo.  Destiérrensc  tudas  las  res^ 
Iriccionés  aduaneras,  v  establézcase  una  eotera  líber-^ 
lad.  Aovdeiae  todas  fas  tarifas  proteoUflS»  todos I0S 
impuestos  indirectos  y  lodos  los  gravámenes  sobre  Iss 
materias  primeras.  Sujétense  al  impuesto  únicamente 
el  té,  el  café,  el  cacao,  el  tabaco,  loe  licores,  los  vlaoff 
y  las  frutas  secas.  Que  no  exista  ninguna  diüerencia  eu' 
favor  de  las  colonia**,  porque  son  un  asunto  detestsMe 
é  imprevisto.  Las  colonias  arrebatan  cada  afto  mochos 
millones  al  pab,  que  podria  ahorralos  comprando  en  don« 
de  se  le  ofreciera  mejor  mercado.  Tampoco  nos  inle-^ 
resa  iH'dírla  reciprocidad  de  otras  naciones,  porque 
siendo  cierto  que  la  nuestra  produce  manufaotoras  mas 
baratas,  los  eslrangeros  Itmmn  vn  interés  en  comprar- 
las, y  nuestro  ejemplo  tendrá  batíanle  eficacia»  (I). 
bn  apoyo  de  lo  que  llevamos  espuesto,  se  oresent^  uñé 
cuen[a  preventiva,  «1  la  que  se  ponía  oe  namftsslv 
que  los  gasl(»s  de  cobranza  serian  mínimos ,  y  los  in- 
gresos 00  mteriores  i  los  presentes,  aumentándose  tan 
solo  en  ana  cantMad  muy  ínsígnifieante  la  eonftribn-*' 
cion  directa  sobre  los  terrenos  y  las  rentas. 

En  e^  ocasión  numerosísimas  suscriciones  fcmm.'^ 
laron  enormes  cantidades  destinadas  á  íii»eiaear  I0 
reformri  ailinnrra,  mediante  viai'es,  lássnbveneio^ 
nc8,y  los  libros  y  las  gacelas,  quQ  podrían  poner  tm 
clarslas  ventajas  que  redundarían  de  aquella  medidñ!( 

y  porqne  todo  esfuerzo  de!  li a  tmer  m  aqiirlla  rir-'unS' 
tancia  el  timbre  de  la  legal  al  ;i  1 ,  sr  iir  n  ur  iba  también 
adqiiirtr aquella  mayoría  qur  m,-,  (!l-¡K-ll^a_de  tenerla 

razón  en  nuestro  apoyo,  iuln^audii  (  om  aliinro  en  lai 
elecciones  para  tener  parlidanos,  y  prouieiiendo  por 
do  quÍOTa  eoMtmccion  de  caminos,  recursos  y  de"' 
sabogo  á  las  manufacturas.  Se  puso  á  h  raheza  de 
aquel  gran  partido  de  reformistas ,  Ricardo  Cobdenr 
secundado  también  por  mucbaaMi  él  parlamsiln^  de- 
toda  la  gente  plebeya ,  de  un  íír;in  número  tle  nrree— ' 
dadores,  los  cuales  esperaban  como  resultado  de  1^ 
reformas  una  rebaja  en  loa  anendaMHtait  y  de  loe' 
gefes  mnn(tf^ei)irer'H  que  esperaban  consegutr  In  ma- 
no de  obra  mas  barata,  y  por  lo  tanto  sosteuer  con  mas 
comodidad  la  concurrencia  estrangera. 

Ifenios  visto  en  el  cslalulo  de  1830  los  recursos  de 
que  echaron  mano  los  aristócratas  para  que  los  iniiui- 
hoos  y  arrendadores  consiguieran  el  derecho  de  eleo> 
lores.  En  efecto ,  haciendo  inscribir  como  asocinloe 
á  los  hijos,  á  los  hermanos  y  á  los  parientes  de  loe  ín-' 
quilínos  verdaderos,  llegaron  á  reunir  en  sos  premias 
manos  las  elecciones  de  los  condados.  Pero  los  refor- 
madores se  apoyaron  en  otro  punto,  á  saber:  en  el  qué 
daba  d  deraebo  |le  el^ir  i  cittb|iiieit  ipia  poie]|«at, 


(4j  -  Véase  la  rosüiuciou  de  isU. 
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un  fondx)  de  tierra  por  valar  rnnrcnUi  cherincs  (fren* 
CM  ad) «  é  iudujeroQ  á  comurar  una  cásela  ó  ua  trozo 
de  lierra  á  cualquiera  qOe  taTÍen  b  fMaÍbiH4ii  ét 
efeotuarío. 

Asi  es  que  los  del  «^tado  iiaiio  ,  después  de  liaUr 
¿aetiÉaéo  la  gwrra  á  hi  privilf^j^ios  potitic(yi^  déla 
aristocracia,  rompif^ron  la<  ho^Cilidades  oootra  la  pro- 
piedad de  la  tnisnui ;  de  suerle  que  su  trtanfo,  si  lle- 

5 aba  á  realbearae,  lejos  de  aer  ma  reforma  eeonúmica, 
abría  sido  una  revoiocion  decisiva  como  la  de  Fran- 
cia ,  que  expropió  á  lo»  nobles  y  ni  clero  de  mh  pose- 
«MM».  En  caso'seaAeiaDte,  la  anstocnoia  m  habría  en- 
contrado empobrecida  por  la  dÍ:4minwion  del  valor  de 
Ipa  lierra^,  por  el  atitueiilo  del  iuipuetUo,  por  ia  reduc- 
ción de  loa  soeldos  de  los  empleos,  nn&naém  para 
ella  en  las  coionia^,  y  de  !a«  plantar  ion(»  qne  son  una 
especie  de  asignacioQ  cii  benelicio  de  los  segundones; 
miéntras  que  por  el  oontrarto  se  habría  colocado  en  un 
puesto  mas  dnAioguido  la  clase  nueva  de  los  merca- 
deres y  de  los  manufactoreros,  llegando  por  pste  me- 
dio á  cesar  el  hambre  míe  acosaba  al  vulgo.  He  aquí, 
i  pontieai  ae  ounvirtieraBeD  econó- 


Prodigando,  pues,  elogien  á  los  <jne  proclaman  las 
ralormas  y  la»  petí^ionea ,  admiraremos  ta»  solo  á  los 
me  bf  limo  ■  cabo.  Pero  laminen  esta  vez  tocó  á 
KJs  lorys  proponer  la  reforma  de  las  larifas,  mientras 
que  inmensas  reuniones  populares  grilabau  en  alta  voz: 
•abajo  tl  numocdio  y  pan  Xwoto.  • 

El  gasto  orainario  de  Itml  iirrra  a^^iende  á  c^r  n 
él  t.^ÍI».0OO,e00  (1)^  sin  contar  el  impuesto  en  be- 
■tfiei»  íb  los  pobm,  el  entrotenimierilo  de  cuaiínos  y 
canrilr?.  lo  que  requiere  el  ímiI'o  \  !fi>  iri-To-  [inniii- 
aaies  y  comuatlea.  Los  fondos  proveen  la  meuur  par- 
le de  estas  MoeaidadeB ,  que  m  4»lsf«B  mr  lo  demás 

con  losimpuestOS  sobre  el  consiimn   Fnrí  ;ifin  17*(^ 

aepenq  600.  motivo  de  la  guerra  en  imponer  ¡lor  pri- 
■Bm  vet  una  cootribaeíoa  general  lobre  lodos  los  in- 
gresa ,  qvr  fu  i""  M  10  por  Iftfl  ,  cíceptnando  única- 
neote  io»  fundos,  que  no  llegaban  á  libras  esterli- 
mi  {ineoms  tax),  Ilabiénduse  obolido  después  de  la 
paz,  Pcel  cuando  sn!»ii(  al  minislcrio  la  renovó  ann- 
fue  en  menor  canlidad,  para  nivelar  el  déficit  de 
ÍII^IH^Mi,  ntdieiéndola  al  8  porlM,yhÉc¡éndola 

SíravHnr  únican>ente  sobre  la?  rentas  mayores  de  liío 
ibras  I  (.  3,750).  Fueron  eximidos  del  impuesto  los 
ÍB«^nilino8  qM'pigibw  menos  de  300  libras;  los  goe 
salnfacian  una  mayor  cantidad  eslabón  obligados  a  la 
mitad  del  pago,  ylaEsoocialanüülo  a  la  tercera  parte. 

La  subvención,  pues,  ^vitaba  toda  aoiie  los  po- 
seedores. En  Irlanda  la  nueva  contribución  se  stiplia 
oon  el  j>apel  sellado  y  el  impuesto  sobre  los  licores.  En 
cuanto  al  comercio  y  á  las  artes  liberales ,  ise  oMigó  á 
kf  «Mnerciantes  i  declarar  por-escrtto  d  Valor  de  su 
pradveto.  Realizado  lo  que  acabamos  de  manifestar, 
reel  disminuyó  ó  abolió  los  impuestos  sobre  la  carne, 
d  pascado ,  las  setas,  las  patatas ,  el  arroz ,  el  grano, 
!•  máert  de  eonslfuccion  y  varios  otros  artículos  de 
consumo  ó  materias  primeras  :  golpe  muy  atrevido,  si 
lu  <;<msidera  que  ta  nación  -se  encontraba  en  brandes 
wgencias,  aundue  no  puede  negarse  queredunoaba  to- 
do en  favor  del  pueblo  y  del  comercio.  Estas  reformas, 
que  ademas  de  ciibnr  el  déficit  [t),  daban  impulso  á 

(1)  L>a  cuenta  del  «ño  de  t849  calcula  loa  ingresos 
en  53.388«747lik»rtsialerUna8  y  los  gastos  en'  54^185,136. 

iti  UfVt^hf  Iflorprodaio «n loaaBoa  de 4843  y  44 
libns  aalurUnuasr.TSMM;  WiMm  «w  libras  esier- 


la  itif1(T-trirt ,  >on  una  proclamnr!on  dr  In?  principios 
económicos  diamclralracnto  opueilos  á  los  que  se  Un 
practicado  hasta  boy ,  y  que  poco  antes  9C  habriao  ca- 
nfiriiln  de  nlopias.  En  otra  época,  lr=  ríirnip-  de  U 
Gran  Krelaña  eran,  «inundar  con  sus  productos  á  to- 
dos 1osd«nas  países,  no  importar  mercancías 
trangeras  y  favorecer  !a  an<locracta  territorial  con 
perjuicio  ael  pueblo. «  Ahora  el  esterna  que  ha  ad(^ta- 
do  «8  enteranento^díveno,  ya  qneae  bh  llegado  i  e»- 
nocer  qtw»  el  que  quiera  comprar  necesita  vender,  y 
vice-versa ;  y  que  se  perjudican  lus  intereses  de  lu 
pueblo  siempre  qne  se  pretende  poner  trabas  i  la  pro- 
<laccion  ó  disminuir  f^l  irtitn  dr!  trabajo.  Es  menester, 
pues,  establecer  una  lii)ertaii  absoluta  en  lus  cambios, 
estensiva  á  todos,  y  no  tan  solo  á  ka  que  sos  brínd» 
con  su  retiprocidad .  «Za»  otras  nnctoneit  im  quit- 
ren  imitarnos?  decía  Peel ,  peor  para  eHas:  el  ««- 
trabanditía  restnblecerá  el  equilário.  La  Inglatma 
quiere  comprar  barato  todo  (o  que  necesita ;  ai  atrat 
quieren  comprarlo  caro,  hagan  lo  que  ^uste».*  Ite- 
ren, nncs,  aoondas  todas  las  tarifas  prohibitivas,  y  re- 
dociuos  los  raipucstos  al  5  pon  100  sobre  las  materia 
príincras,  y  al  10  sóbrelas  manufacturas.  LossenAt* 
dos  fueron  tan  halagüf>ños,  que  las  aduanas,  que  en  d 
aiVo  de  18U  daban  500.001,000  de  Cráneo»,  pio- 
dujeron  después  de  lis  ramiiHi)  basta  iM.OÓf.^N 
en  el  año  de  1811  (1^.  Lo  que  acabamos  de  referf 
bastará  para  colocar  i  Peel  en  d  número  de  le»  gn^ 
des  hmovadofci. 

Pero  no  contentándose  con  lo  dicho  .  ^r¡m\(¡  ¿i 
toda  e.'ipccic  de  impo^cion  en  d  aSo  de  18ij  las  oi»- 
lerias  primen»  mas  nqwrlantw ,  como  la  boa ,  ú  A- 
clon,  el  lino  y  el  vinagre;  abolió  lodos  los  impu^t'^' 
que  gravitaltaa  sobre  las  esportacioncs,  j  hsM 
aue  gravitaban  sobre  las  máquinas  y  él  canon  de  pie* 
fin.  Tn  nianto  al  grano ,  que  es  un  monopolio  de  a 
arrsiorracia,  y  al  azúcar,  que  forma  la  riqueza  de  l« 
plantadores,  no  se  atrevió  á  abolir  enAecanenle  iasíoi' 
posiciones,  ó  tal  vez  no  lo  hizo  porqne  no  podo. 
Jey  sobre  h  libertad  de  comercio  con  fecLa  H  o' 
enero  de  18i7 ,  eapresaba  lo* siguiente:  1."  abolici<n 


total  de  los  impuestos  «íobrc  los  cereales;  2."  exencioi 
tota!  ó  parcial  coaresoeclo  á  las  materias  primertsf 
I  los  alimentos;  3 rcAuccion  al  quince  jpor  ciento  M 
mpucsto  sobre  las  sedas;  1."  emancipación  de  te  iM" 
uuíiiclura:^  mas  urdinasias;  5."  reducciones  al  diez  por 
ciento  de  loa  deradioi  aobn  ba  manufiactoras  finas.  J 
ademas  mochas  mejor!»  en  cuanto  á  los  gravámco» 
sobre  la  asricullura.  Con  (ato,  Pcel  introdujo  noeí>j 
mente  en  las  disposicionea  piécticas  del  gobienio  el 
cuidado  de  esforzarse  en  mantener  baratos  los  •Ino*'' 
tos.  Tan  luego  como  se-  declare  libre  entcramea'*  ■ 
introducción  de  bs  granos,  la  Inglaterra  no  se  ''^^ 
mas  obligada  á  sembrarlos  en  terrenos  oportooo^, 
ofras  especies  de  caltrvo;  en  vez  de  importar  ses  n"" 
llüne.s  de  hetlólilros  de  este  cereal,  importará  poruo- 
ce  ó  quince  millpnes  según  el  ¡ncremeoto  de  ¿n  P*T 
bíacion;  y  finalmente,  los  cambios  «útoos  conlos  pli- 


ses lieos  en 


proi 


 .  .  n  una abundanfisK"^ 

proca  de  cosas,  que  aumentará  los  goces.  Bn  l/^f 
enero  do  1850,  se  permMÍ  tambiee  la  IHiie  líp*"* 

linas  62,797,000.  Las  redurcloncí  sobre  l0j.'^^f¿f*,i! 
aduana  ascendieron  hasta  ti«,r,5o.ooo  de  nWaiíW»^ 
bre  los  impuestos  i  29.000,000  Hbros. 

(4)  La' iDgtaterra  esportó  en  el  año  do  *W<  P*', 
de  1 ,340.000,000,  v  en  d  do  I8é&  «aio&do  i,41*'W*i**^ 
,  eeVo  es,  4  30.000,000  aaaa» 
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cjou,  UaU>  e»  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  co- 
no ea  las  coiooias,  de  las  mercaDcías  sin  prohibición 
niogiroa,  y  bajo  eualcsquiera  banderas.  Lo  i^ue  llev»- 
moi  cspueslo  w  uno  de  los  hechos  roas  decÍMvos  de  la 
historia  conlemporánea,  ya  (¡uc  es  cierto  que  la  liber- 
tad de  coioercio  es  el  lazo  visible  que  nenuauañ  i 
las  naciones  en  una  federaeion  anivenal. 

En  erecto,  ei>  ludalerra  la  riqueza»  ó  mas  bien  lu^ 
gMM,  adquierea  cao»  vflft  vas  crta— ion  í  y  noieuiras 
que  «I  «I  ifti»  d«  1717*  se  acudía  dade  Edimburgo  á 
las  canopinas  cercanas  para  presenciar  el  espectáculo 
íousiUmío  de  una  recolección  de  trigo ,  ahora  aoiaejan* 
te  fiwni  no  lieae  nada  de  nuevo ,  porque  le  ha  heche 
vulgar  y  muy  eslensa.  Los  caballos,  lus  bueyes  y  los 
carnerM  ae  «tulúplican  cada  vez  mm  en  toda  la  isla; 
el  w&Mn»  de  loe  eoefaea  asciende  en  Londres  al  doble 
ó  aun  mas  (1) ;  el  consumo  del  lé  ,  del  cafó  y  de  la 
azúcar  se  ha  aunontadu  considerablemente ;  los  cu- 
biertos y  lis  va|¡UaB  de  plata  son  muy  comunes;  el 
hierro  ha  j)roporcionado  un  número  indelinido  lie  nue- 
vas comodidades:  y  Peel,  para  demostrar  eu  la  dis- 
ensión sobre  el  incomt-tax  el  aumento  qoe  se  babia 
verificado  en  la  propiedad  inmueble  ,  puso  de  niani>- 
liestOf  que  el  ingreso  anual ,  que  sirve  de  base  al  im- 
Máslé.  wbió  en  el  año  do  1812  hasta  55. 781, 51)3  li- 
braí  esterlinas  y  en  el  de  18íi  á  Tí. 800,000.  El 
capital  representado  en  el  año  de  1812,  era  de 
1,391.613.323  libtasesItfliMB;  yeneidemOde 

U.000,000. 

-  Entre  los  artiticios  qae  los  innovadores  pusieron  en 
Jvego  contra  los  conservadores,  bnbo  el  de  educar  al 
pueblo  Ya\  ( >[a  ocasión  se  distinguió  pon  especia- 
lidad Broughaiu,  difundiendo  millares  de  libres  ele- 
nnlnles  i  nn  precio  muy  bajo ,  estableciendo  escue- 
las para  los  muchachos ,  y  otras  para  los  o()erarios 
adultos  {Mechanic't  Institutions),  y  la  universidad  li- 
bre de  Londres,  que  fué  la  priniera  eu  doude  se  ad- 
mitieron estudiantes  de  tedas  las  coniesiones.  firou- 
gbam  consideraba  la  instraceiÍMi  cono  el  antemural 
mas  firme  contra  las  tiranías  del  clero  ,  de  la  aristo- 
cracia V  del  caiUHi.  £o  efecto,  declamando  uña  vez 
fon  su  Impetu  aeostnmbnido  contra  el  tfiiniiterio  W»> 

lliügton,  esclamó:  nos  proveerá  el  ma«l|re  dt  SIMO» 
Im :  sentencia  «le  llegó  á  ser  proverbial. 

Sn  el  iflo  de  1814  eriatitn  ya  quinientas  veinte 

y  un  periódico^;  In  facilitación  de  los  correos,  sujetos 
a  un  impuesto  uniforme,  hizo  aumentar  indefioidamen- 
10  ú  námen»  de  lesearlas  (3);  y  las  bibUetaeia  — 


(4)  Bn  el  año  de  480S,  ssoeOdian  á  49,426;  y  en  «I 
niode  4840,  á  404,476. 

(9)  La  Fraucia  gastaba  eu  el  año  de  4840  para  la  in»- 
trúccion  pública,  trancos  t4.775,CG0.  El  estado  contri- 
buía CD  1.GOO,000  ;  los  departamentos  en  4.658,281 ,  y  el 
resto  los  comunes.  En  loglaterra  tan  solo  en  el  aüo 
de  1 H39  se  pidieron  al  Estado  para  el  caso,  30,000  libras 
esterlinas  y  obtuvieron  por  275  votos  contra  273. 

(3)  Es  la  reforma  de  Bowland  Kill,  47  de  agosto  de 
48^9  i  la  que  aiftuió  la  del  6  de  mayo  de  4840.  Esta  ley 
que  sujeté  a  oniurmidad  el  precio  de  las  cartas  del  inl^ 
ñor,  Ein  tener  en  eaonta  laadivecaas  distanciss» 


Untes,  que  se  introduieron  primeramente  en  Escocia» 
<  propagan  el  raudal  de  |as  COMOÍmigata»bHla  m  ¡m 
aldeas  mas  reoielas. 

Los  que  no  saben  resignarse  á  las  circunstancias^ 
y  que  quisieran  ver  realizada  tnstantáneaaent»  la  adi- 
cnusioioo  de  loe  derechos  populares,  ae  se  avienen 
laeSnento  i  estes  planes  oblicuos  y  mañosee,  tan  nece- 
sarios enun  paisde  anligoastcadiciooes,  yeaaaaépeeii 
en  q)ue  los  iNriacipioe  ooooómieoa.ne  se  puedea  añiiesr 
sino  sahoffdmadawsfcte  á  loeaooateeimienteB  político». 
Los  dos  ptirtidos  de  los  wbigs  y  de  los  torys  conservan 
todavía  su  aoathre  por  aquella  especie  de  leakad  Ira» 
díeional,  que  indacÍB  en  otro  tiempo  i  las  repAUicae 
italianas  á  retener  el  nombre  de  güelíbs,  aun  coando 
peleaban  contra  el  pepay  vicei-versa  (1); 


Ut  sobremanera  el  número  de  las  eapedieiones  y  de  los 

iogresos.  En  una  semana  del  mes  de  noviembre  xle  4839 
circuUrou  bajo  el  autiguo  método  4.585,973  cartas  ,  y  en 
oirá  del  mes  de  janio  siguiente»  qoe  regia  el  nuevo,  át* 
cniaron  3.22t,í06. 

So  calculó  que  se  necesitan  tres  lioras  para  repartir 
4Sq  cartas,  cuyo  dereclio  debe  cobrarse;  y  quo por  el  coo- 
Ix^io  bastan  diez  y  seis  mioulos  para  repartjr  igual  dú- 


número  de  la»  cartas  qeo  circularon  en  un  aiío  en  los 

tres  reinos  unidos  ascendió  de  80  á  84.000, ooü;  en  el  de 
4840  á  cerca  do  4G8.OOO,0OOv  en  el  de  4845  aubiaiui 

hasU  299.500,000. 

(Ii  Nadie  ignora  lo  mucho  que  figororon  en  la  edad 
media  en  lUliulosparUdi»  de  giietfosy  gibelinos:los  pri> 
meros  defensores  üel  pontificado  y  también  de  su  sapro» 
macia  temporal,  y  los  «egnndQS|  partidarios  dsl  enmara* 
dor  de  Alemania,  por  cayo  medio  esper|bsa  restaurar  l| 
unidad  del  antigiioímnene  ramanot  mígmo  mimsIruosBt. 
que  eslreehabe  en aaserazos  si  meado enterol  1*ero  es  é9 
conocer, que  Um  partido*  mencionados  se  subdividiores- 
enlo  sucesivo  en  varios  otros  muchos  que  muaddrcm  toda 
Italia  y  desarrollaroa  ios  gérmenes  de  uua  discordia  >an« 
grienla  en  el  seno  de  todas  sus  repúblicas,  que  á  pesar 
de  muclios  vicios  radicales,  descollaron  por  tantas  vir- 
tudes eminentes,  y  por  aquel  espíritu  fuerte  de  nació» 
nalidad,  cuya  memoria  nos  ban  trasnitido  esdaseeidsi 
historiadores.  Los  partidos  políticos,  cuando  son  nna  OUto 
secuencia  de  la  instabilidad  de  las  leyes  de  un  BsteJo. 
so  suicidan,  y  sai  triunfos  allernatiTOS  nesonamsquelof 
signos  precursores  da  la  anarquía  6  de  la  destruoeisB 
de  loda  especie  de  libertad  política.  Asi  sucedió  en  elfe* 
to  en  las  repúblicas  italianas  de  la  edad  media;  por  1^ 
que  cantó  con  mucho  tino  un  poeta  de  nuestros  tHO^oa 
estos  versos  que  insertamos  á  continuación: 

Di  quei?ta  nion  Rrauile,  men  bella  e  preclara,  ' 
Non  é  benche  tronca,  la  ierra  di  Danle...^ 
O  populo,  in  essj  t'  alGsa  ed  impara;  •  • 

Lo  ^«:hlMlro  sol  resta  di  tanto  gigante!  

altíssima  Doona  che  al  mondo  imperó 
Neppure  del  noma  la  «loria  ssrbó! 

Né  furon  degli  Unni  Ic  Indre  cóorti,  .  • 

Non  I'  avide  suade  dei  Tioli,  dci  I  rauchi,  , 
Che  dello  iníelicc  Iravolsur  le  surii, 
Ma  infami  congréghc  di  Neri  e  di  Bianchi  (a) 
.    Di  rei  muuicipi  rammáricu  vil, 
Fraternevendette,  discordia  civiU 


La  tierra  de  Dante,  por  mss  que  abatida. 

No  es  menos  hermosa,  ni  ilustre,  ni  grande 

 •  mira,  contempla  y  ;iprende: 

¿Qué  ret;ta?  ;la  sombra  de  augusto  ^'ganteU.. 
La  altísima  rema  que  al  mundo  imperó 
Ni  el  nombre  por  ¿loria  tan  solo  de]^. 


No  fueron  los  bonos  con  huestes  voraces. 
Ni  espada  de  godos,  y  francos  soberbios. 

Potentes  á  hundirla  ae  mal  en  abismo, 
Lo  fueron  disturbios  de  blancos  y  negros(6)( 
De  \  illas  culpables  fatal  ardor  vil. 
Fraternas  venganzas,  discordia  civil. 

MraM^MM  M  «aelS  •  fiWMlüO. 


oy  Googíe 
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líUi  Ú  tinM^db  l«  toTfi  Iw  p«Mddo ,  y  ímv  son 

ellos  los  que  llevan  á  cobo  lo  que  liabian  pr(>|>uc'sti)  de 
nejor  y  mas  atrevido,  hace  quince  aftoe »  los  wliigst 
ffHt  wm  iM'vMdaderai  eonnmíbna  :  y  á  é«eir 

.verdad  saliendo  del  circulo  de  estos  do^  parlidn^ ,  los 
jqite  hacen  una  <^icion  muy  profunda  son  los  radi  - 
«alas.  Beberto  Owen,  que  jazgaba  que  w  podría  coi»* 
liUiir  ona  sociedad  sin  reconocer  la  existencia  de  un 
4>kH,yqiiedebiaba&eráe  lodo  para  el  pueblo,  proclamó 
<al  ooBMiniMU»  MAdiante  la  obra  de  neríódicos  aue  se 
difundian  á  un  precio  rauy  intimo,  kn  ellos  Se  aooga- 
ht  por  la  dcsUuccioQ  de  todos  los  privilegios  ,  de  las 
^aades  ciudades  y  de  las  bellas  artes;  se  pedían 
grandes  hoapirio-j  nacionaleá,  en  donde  cada  iridivi- 
jÍuu  pudiera  cucunlrar  trabajo;  se  iiuponia  como  obli- 

5 ación  el  viajar,  y  finalmente  se  proclamaban  «ver- 
adMt)  y  único  Satanás  del  mundo  la  religión,  el  ma- 
IrinMOio  y  la  pronicdad:  trinidad  niunstruosisima  y 
iMCe  inagotable  ae  delitos  y  male^.*  Los  socialistas 
tus  secuaces,  que  en  el  aRo  de  18iÜ  Iteraron  á  tener 
.seseula  y  una  sociedades  afiliadas ,  abura  ban  perdido 

*  -  Pero  los  partidos  politicos,  cuando  lasleyes  del  Estado 
ta  apoyan  ea  bases  muy  sólidas  y  tienen  aquel  preiiigio 

Íaeae  deriva  de  la  fuerza  moral,  soa  saludables  al  puc- 
lo,  porque  promueven  las  reformas  útiles  y  necesarias, 
poniendo  de  mnnifíesto  los  vicios  y  los  abusos  del  sLsle- 
ma  adminislralivo,  judicinl  y  laiiíhii-n  político.  Rsto  ba 
sucedido  en  la  Gran  Bretaña.  Ksi  efecto,  su  inmenso  po- 
der, aunque  fundado  conespecialidad  en  el  comercio,  que 
por  su  propia  naturaleza  está  siempre  expuesto  á  vicisíiu- 
des  imprevistas  v  perniciosas,  no  ha  sufrido  haala  hoy 
boa  alteración  radical,  y  la  Oran  BrelaOa  «a  todavía  lá 
paleoeia  mas  colosal  del  mundo. 

•  álgWM»  que  pretenden  blasonar  de  ppUtkos  muy  su- 
Mea,  creen  que  en  un  gobierno  cualquiera  los  partidos 
aoQ  siempre  nocivos,  y  que  para  Consolidar  una  paz  du- 
radera es  mtínesler  pon<!r  en  juei:o  lodos  los  meiiif)-!  p  i- 
ra  sofocarlos,  impidiéndoles  toda  especie  de  manifestación 
de  principios  y  aoctnnns.  l*ero  es  de  notar  en  esta  oca- 
•iou,  que  es  imposible  poner  trabas  al  pensamiento,  á  las 
propias  coQvicciuQCs  y  a  aquel  espirito  prof^rcsivo  natural 
al  hombre;  asi  que  comprimiendo  sus  ideas,  no  se  obtie- 
ne ipas  resultado  sino  el  de  dar  roas  poder  y  fuerza  al  peu- 
aammilo  mismo,  obligándole  á  obrar  ocultamente  por 
madioa  elattdestiDOs.  los  cuales,  cuando  llegan  á^u  ma- 
■dorezdan  un  estallido  terrible  que  lleva  eu  pos  de  ai  é 
iaamaaaa  desenfrenadas,  las  cuales  se  abandonan  enton- 
ce» i  la  perpetración  do  toda  especie  de  crímenes  [,a 
política  moderna  que  hallesado  á  conocer  eslegran  prin- 
cipio, hoy  so  esfuerza  en  liiriiiir  la  opinión  pública,  pero 
evítalas  mcJidas  coercitivas  que  pueden  exasperar  los 
inimot.  En  efecto,  en  Inglaterra  y  on  Irlanda  se  ha  ob- 
aarvado  que  los  enemigos  del  poder  disminuyen  en  ta 
■ÍHH  ftfOIMiroion  que  laá  reformas  útiles  se'  iulrodu- 
oan  y  loaaan  eonaiatencia.  Pitt  persuadido  de  estas  doc- 
trinas, abogó  eaal  siempre  en  favor  de  Isa  reformas  en 
sentido  liberal,  y  aaiel  y  los  de  su  partido,  como  los 
hombres  mas  eaciarecidos  del  bando  contrario,  no  acu- 
dieron nunca  á  medios  violentos  ni  pidieron  leyes  res- 
trictivas con  ánimo  do  poner  coto  á  las  manifestaciones 
teformistas. 

Nuestro  autor  dice  con  mucho  tino,  que  los  torys  han 
perdido  ya  sosimbolot  y  que  son  ellos  los  que  llevan  á 
nabo  boy  lo  que  de  mejor  y  mas  atrevido  babiao  pro- 
paeatobace  quince  años  los  whigs»  Sí  queremos  reflexio- 
nar detenidamente  sobre «UOi'descubriremosdesdo  lue- 
go el  desarrollo  completo  en  Inglaterra  del  ^ran  prin- 
cipio de  la  fu?ion  política  iniciada  y  robustecida  por  las 
cooTÍccíones  Icf^nles  y  el  elemento  católico,  qoe  díespues 
de  la  emaocipscion  ha  evidenciado  la  importancia  de  un 
sistema  compacto  «nlrc  loí  «úhditos  do  un  mismo  reino. 
LoH  torys  que  Jefeodíjn  con  aliinco  todos  los  principios 
de  la  reforma,  se  encontraban  c^ida  dia  mas  en  oposición 
coii  el  progreso  y  las  creencias  unitarias  y  fuertes  del 

eatobMiM««ioviitMbia4wta  A«eM0«r|«4n||toopt,|. 


mucho  dem  dMdito,  al  pasoqoe sftnnneiitmi  he  car» 

listas,  que  simbolizan  la  esnresion  mas  lata  de  la  de- 
mocracia moderna;  la  cual  mani&esta  inlereaea  diat»- 
l«a,  iM  Im  «ote  áe  los  nlalivoo  i  los  profñelariaa,  don 

también  de  iosde  la  grande  industria,  y  dolo?  garanda 
arrendadores  y  leoderas,  aplicándose  con  especialidil 
á  los  operarios  reanidoa  en  losgnindescentroaiMMrfiM* 
tureroá,  i  los  jornaleros  menin  úiile^s,  y  á  las  personas 
sin  salario.  I.a  reforma  cleclural  en  el  año  de  1830, 
no  hÍKo  roas  (dicen  esto^),  que  estender  las  dislincín- 
nes  arislorrálinis  á  la  c!a-o  inedia,  escluyendo  siem- 
pre al  pobre.  Ahora  bten,  boy  se  pide  una  Carta  en 
su  favor,  pue^  que  es  cierto  qne  el  pobre  no  obedece- 
rá nunca,  lio  imí'de  tomar  parte  en  el  eleccioa  de 
los  loi^istadore-^.  .Vsi  es,  pues,  ({ue  los  cvtislas piden 
el  sufragio  aniversal,  el  voto  por  escmünio,  los  par» 
lamentos  anualf-s.  la  abolición  de  (oda  especie  de  cOtt» 
so  en  la  elegibilidad,  los  miembros  de  las  cámaras  ot- 
tipendiidoo,  la  división  equitativa  de  loseolegíofl  elee* 
torales,  para  nne  rada  uno  de  ellos  tenga  igaal  nv- 
mero  de  miembro^,  anulándose  la  elección  por  condt- 


despueadelos  delirios  criminales  da  la  anti 
cion  franeaaat  que  no  |iodi»  aobaMir  vordai 
sin  el  elemania  católico,  y  que  la  reionaa  qoe  apacéUaba 

tolerancia  no  hacia  mas  que  dar  alas  i  los  principios  di» 

solventes  y  alesiiiiilu  de  persecucioo;  por  lo  que  los  to- 
rys empezaron  á  retroceder,  y  finalmente,  han  Iletrado 
hasta  el  punto  de  asociarse  con  los  whigs.  Agi  es,  pvies, 
que  la  Inulatera  se  ha  puesto  ya  á  la  Cabeza  do  aquella 
civilización  europea  de  democracia  pacifica,  que  los  fran- 
ceses creen  poder  oooseauir  amalgamando  los  priocipioa 
del  t:v  ¡ingclio  con  lea  rmin»  de  una  fílosona,  que  i 


naodo  el  comunismo,  aa  remaota  á  las  utopias  socialai 
del  paganismo.  Pero-en  la  niama  Franeia .  aábioa  de  no- 
ta, han  empuñado  ya  bs  armasen  deCeoaa  del  dogma  f  di 

la  unidad  católica:  y  sujetando  á  un  eximen  deteoidola 

educación  moderna,  han  evidenciada  también  que  es  ne- 
ces.irio  despojarla  lie  ciertas  formas  paganas  que  so  han 
infiltrado  en  la  sociedad  moderna.  Los  antiguos  padres 
de  la  Iglesia  y  los  escritores  primitivos  del  catolicismo, 
como  Sau  Agustín  ,  Tertuliano.  L-ictancioFirmiano,  yva« 
ríos  otros,  trataron  este  argumento,  el  cual  fué  entooOM 
combatido  por  otros  hombres  también  de  nota.  Pero  eomo 
decia  Sócrates,  las  verdades  fundamentalcalieoen  aquella 
fuerza  y  vitalidad  que  las  baca  .siempre  retofiar;  en  efée- 
to  boy  el  asento  en  cuestión  ba  vuelto  i  leveoiartaea* 
beza  bajo  otras  formas,  pero  anoyindose  eo  la  misma  base. 
Los  antiguos  doctorea  V  adalides  del  cristianismo  trataron 
aquel  ari;umeülo  para  abatirlos  restos  de  la  idolatría,  y 
los  modernos  ahora  lo  han  renovado  para  uuiíkar  la 
fuerza  católica,  y  reunir  á  todos  lus  pueblos  bajo  un  mis- 
mo pendón. 

Con  este  motivo  no  queremos  pasar  por  alto,  queae 
ha  observado  en  varios  países  en  donde  hay  absoluta 
libertad  de  cultos,  que  las  iglesins  ratólicaa  están  may 
concurridas,  mientras  que  los  teinplos  de  loa  disideDlM 
contienen  un  número  muy  reducido  de  hombres ,  entra, 
los  cuales  la  mayor  parte  son  viageros  qoe  entran  para 
satisfacer  su  cnfiosi.lad.  Kn  Inglaterra  presenciamos  un 
hecho  que  merece  ser  referido,  poríiue  tal  vez  esuno  de 
los  mas  ridícuins  v  rónucos  Je  micátra  época.  Uahiendo 
entrado  en  un  templo  de  metodistas  ,  encontramos  á  uaa 
especio  de  capellán  sentado  en  uu  pulpito,  el  cual  decia 
lo  siguiente :  «Señores ,  la  esplicacion  del  misterio  de  la 
Trinidad  es  muy  sencilla  -.  ¿no  babeis  visto,  por  ventura, 

sombreros  de  tres  picoat  NiogaDO  de  eatw  forma  el  i  

brero complejo,       *  -  . 

ro  su  conjunto 

tres  picos  rcprcser   .  *  j 

el  fondo  del  sombrero  ,  el  ronjunlo  y  la  unidad  en  «n  so- 
lo Dios.»  El  pobrecilto  no  había  confluido  nun  su  tésis, 
coando  todos  los  f  onrurrentes,  pmrumriiendo  en  Mtre- 
pitosas  risasi  le  volvieron  las  espaldas,  dejándole  solo. 

-(WiíWtfndiwloO.   • '• 
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líos  ó  ciudades,  y  rmalmente,  algunos  desearían  tam- 
bien  conceder  á  las  mugeres  el  dereclio  de  votación. 

Declaráronse  entre  Unlo  moderadores .  de  ai^uel 
mrtído  Lovetl  y  Vincent,  obreros,  y  el  periodista 
O^krien;  mientras  que  (lor  otra  parle  les  prestaba 
■poyo  en  el  parlamento  Fergus  O'CooMr,  pero  aun- 
que este  último  habia  declarado  míe  rfo  sé  pensaba  en 
establecer  una  república,  el  rumDÓ  i  que  se  dirigían 
las  cosas  parcela  poco  conrorme  á  este  aserto;  pues 

Suese  sustituía  el  numere  á  los  tres  poderes  ya  esta- 
lecídos,  y  se  abolía  el  monopolio  no  tan  solo  en  las 
cámaras  sino  también  en  Id  prensa,  eximiéndola  de 
toda  eapepie  de  imposición.'  Algunos*  Qnalmente,  de 
Im  iMsenHados  pretendían  aplíev  tsnbiineMa  teo- 
ría á  los  salarios,  conservándplos  en  el  estado  t>n  (|uc 
se  encontraban  en  el  a&o  de  188S,  16  que  no  podía 
menos  de  produeír  la  deftdeaeia  de  las  mambetaras 
inglesas. 

Este  partido  en  vez  de  sosegarse,  mediante  las  re- 
formas de  la  caridad  lej^l,  introducidas  en  el  afio  de 
1831,  habia  cobrado  vigor  en  virtud  de  esta  misma 
medida .  Las  reformas  (según  cUus  decían)  no  podían 
ealílr^ne  aino  de  ooMeaioiies  «Fincadas  ájós  aiislá- 
cralas,  anhelosos  de  conservarse;  y  aSadtan,  que  el 
mal  dimanaba  do  la  distribución  aei^igual  de  las  ri- 
quezas sociales.  El  poéblo,  decian,  habla  de  justicia, 
y  vn  enÜMUiio  los  señores  le  contestan  con  la  pallbra 
'caridad,  abriendo  ^asas  para  los  pobres,  fijando  las 
horas  del  trabajo,  eslablcciciido  liaños.  e.scuela>,  re- 
preos»  y  limnany  hipócTÍtas  en  fayor  de  los  que  invo- 
.  cm  el  dareélio.  Así-es.  poes,  que  en  el  alio  de  1941 
pUíeron  con  3,317.701  firma*  h  reforma  del  narla- 
MMlo  y  la  igualdad  para  los  distritos  electorales:  y 
imqaeel  cloro .reeñ»ft  taa'aalo  MBélado  le  suficien- 
te para  proveer  á  las  ela-ícs  laborio'^as  (1),  se  <1oein 

aue  los  derechos  exorbitantes  de  gocos*  contrariaban 
1  bien  de  la  multiind.  Bn  fesetoCieA,  habiendo  visto 
los  emprendedores,  que  1o<?  operarios,  socialistas  y 
cartislas  pretendían  imponer  leyes,  se  eoaligaron  con- 
tra estos  refomírtaat  peiefl(P  aqui  cheques  amenazado- 
res por  do  quiera,  y  coh  especialidad  en  ^les  y  en 
•  los  países  manufacturctos,  lleviodosé  las  cosas  basta 
el  estremo  de  que  se  juzgó  cort  .  fondamento,  que  la 
Gran  Bretaña  estaba  al  Itme  del  anano.  Eebecca, 
personage  ideal*  i  quien  eebabA  teño  fcmü  nnici- 
mente  para  representar  la  democracia,  abatió  primero 
las  barreras  de  la  aduana,  Y  después  negó  el  diezmo 
al- clero  anglíMne;  .nienlrai  me  con  vos  fingida  de> 
Cia,  sírviénaose  siempre ^e  alusiones  bíb{ica<<  y  de  nn 
lenguaje  eqtosiasta  como  el  de  los  ipetodístas,  «refor- 
niese  la  legialaeion  y  sea  Menos  Cdaloct  lá  jiistieia.» 
Pobres  y  artesanos  sep;uian  á  millares  aquel  impulso; 
pero  tan  fuertes  agitaciones  se  sosegaban  con  menos 
vMenoias  y  derramamientos  dn  att^,  que  en  otras 
partes,  en  donde  no  se  trata  mas  que  de  un  pairado 
de  estudiantes  (i).  El  parlamento  inglés  so  cuidaba 

{<)  Eu  el  aiio  de  t8t<  se  calculó  que  el  clero  do  In- 
glaterra posee %36.439,4i5  libran  do  renta,  mientras  que 
todos  los  demás  del  clero  cristiano  poseen  únicamea- 
te  m.976,Q00. 

(i)  RepÁidas  veces  tas  mngeres  han  tenido  parte  en 
losasnntOspebUcos.  Enefeclo  en  la  ley  sobre  cereah^s 
se  pre«enCó  un  pétkloii  con  tB6,0<M  nul  fimas  del  bello 
sexo.  En  DublÍD  se  rarm)  ena  swoiacion^  OM^Srei  pa- 
ra iofandir alienta)  i  las  manufactoras  irlaodaaaty  CÓO^ 
rar  á  la  revocación  de  la  uDíon.  (a) 

(aj  Cornclio  Agrippa.  que  por  haberse  sabido  adelao» 


poco  del  movimiento,  pqes  que  la  Gran  Bretaila  es  m 
pais  mas  hiende  libertad  (1)  que  de  igualda^i  pero  te 
revolución  francesa  del  afio  de  1818,  pnreeid  realicar 
el  pensamiento  de  los  carlistas,  los  cuales  volviendo 
ala  carga,  empezaron  nuevamente  á  suble>ars^  y  á 
dirigir  peticiones  muy  exageradas  A  decir  verdad  una 
revolución  fiscal  (t)  será  tal  vez  inevitable  en  Ingla- 
terra; iiero,  por  lo  que  parece,  no  puede  ser  un  efecto 
de  la  d<>mocr9cia,  la  caal  con  sus  agitaciones  In  per- 
dido siempré  terreno  en  ves  de  avanzar. 

Aunque  es  cierto  que  la  Gran  Bretaña,  Como  vul- 
garmente se  díce,-ofrece  el  aspecto  de  un  paist  cuya  ba- 
se son  loa  inlereses  valeriales.  no  puede  negairsc  que 
In  oneitien  lellpeit  se  eanwrra  siempreíntacla,  y  que 
pnfideealyicane.de  íendaaental  en  naan  de  qne  te- 
tar con  la  inmensidad  de  sus  conocimientos  á  su  niglo, 
fué  culpado  de  múgia  en  su  obra  titulada:  Dtelamatiod» 
mbUitate  et  ptoeetUeniia  f&minti  iexui  noa  da  é  cono~ 
cer  con  vásia  erudición  v  fuerza  de  razonamiento  que 
las  moMres  tienen  repetidas  veces  mas  perspicacia  que 
los  hombres ,  7  aquella  (uerza  de  entusiasmo  que  es  el 
prodoclo  do  una  extremada  sensibilidad.  Su  aserto  és 
confirmada  por  la  espenencia  de  todos  Im  siglos .  y  si 
nosotros  quisiéramos  hacer  alarde  de  erudición  ,  podría- 
mos citar  ejemplos  muy  brillantes  sobre  el  particular, 
entrés-icados  tanto  de  lá  historia  sapraila  como  de  (a  pro- 
fana. Asi  es,  pues,  que  la  cner'^ia  del  bello  sexo,  loá  es- 
critores roas  aventajados  la  couslderan  como  indicio  cier* 
to  del  carácter  fuerte  Y  eficsZ  de  iina  nación ;  j  el  bei^ 
que  rcRere  César  Cantú  nos  da  á  Conocer » quS  la  naoio- . 
nalidad  irlandesa  posee  aqilella  robustez  que  la  hace 
digna  de  mnor  suerte,  i  A|  del  pnralo  en  qne  las  muge- 
res  M  consideren  tan  solo  flooMi  ihsirameiilo  predio  á 
facilitar  un  galanteo  necio  é  impüfdico!  Este  és  uno  ne  los 
defectos  de  que  adolece  nuestra  sociedad ,  y  debe  llamar 
en  gran  manera  la  atención  de  lOB  fllóadAé de  ntteálcn 
época  y  do  los  padres  de  familia. 

(Ñola  del  traductor). 
(()  Lo  que  dice  César  Cantú  00  el  testo  es  allamcnle 
filosófijo,  porque  no»  da  á  conocer  la  diferencia  que  me- 
dia entre  las  dos  palabras  libertad  é  igualdad,  que  los 
políticos  adocenados  ¡cuelen  confundir  ;  por  lo  que  dccla- 
mao  cOoira  los  privdegios  de  que  disfrutan  las  varias  cla- 
ses que  Componen  la  sociedad  política,  y  snbdail  la  abo- 
lición de  toda  Cpp09ie  de'tMvquia.  Nosotros  estalDOs 
niuy  lejos  dé  derattderla  anstocTaeia  inglesa  y  sus  abu- 
f<»',  pero  no  podemos  n^enos  de.niaoilbslar  que  la  igual- 
dad absoluta  es  una  idea  irrealizable  que  ráyS  en  la  to- 
nira.  Y  á  decir  verdad,  si  se  rene\iona  én  que  el  hombre, 
como  ser  racional  tiene  derechos  y  deberes,  y  que  tanto 
los  primeros  como  lo«  seaundos  son  necesarios,  se  cono- 
cera  desde  luego  que  Va  igualdad  absoluta  no  puede 
existir.  Pero  el  buen  leKÍsmdor  debe  mirat"  siempre  á 
establecer  la  cadena  délos  derechos  y  deberes  en  sus 
limites  naturales,  esto  es,  i  darles  Is  imporl4ncia  que  se 
requiere  por  la  conservación  del  buen  orden  social  y  de 
los  lazos  de  familia.  En  efecto ,  si  se  quiere  admitir  na 
perfecta  igualdad,  la  fuerza  moral  de  la  t^táná  se  tno- 
nada  compietanMale,  porque  la  ley  y  lOs  itaagístrados  en» 
cargados  de  su  observancia  se  miedan  privados  de  la 
fuerza  de  su  autoridad.  {Nota del (ráductor). 

{í)  Las  palabras  reuolucíoft  fiicdl ,  de  que  se  sirve 
nuestro, autor  en  el  tostó,  aunqüe  labio  eu  italiano  como 
en  e>pañol  no  son  muy  usuales,  es  de  notar  que  tienen 
mucha  encrgia  v  algo  iie  filosófico,  por  lo  que  en  nues- 
tra, traducción  fienws  querido  conservarlas,  llabríaraos 
podido  tal  vez  t,rocar  las  palabras  dCs  rírolucion  fiscal 
en  las  de  rtvolucion  Aacemiisttca ;  pero  la  esprosion  de 
que  se  sigre  nuestro  autor  es  ritas  lata,  en  razun  de  que 
la  patabra  /(Sed  tiene  oigo  de  odioso  y  violento,  6  cu8n-< 
do  menos  suminiatts  Is  idea  de  un  acto  ejecutivo  inne» 
diato  y  vigot-osC,  mieiltres  «lúe  él  vocablo  •Aoeismfa  00 
lienc  nadá  de  tfsto.  Asi  es,  puee^  i|He.ta  frase TweliMjsrt 
Kaeendittica  no  habría  dado  t  mieritva.tradoeeion  le  mia* 
ma  energía  qne  las  palabrea  del  toeto. 

'  (NotadtltraduetorU 
*  -tfíiiarielaCininiati 
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iImMs  vdvnUicinncs  no  (omm  ineremeiil»  sino  á  In  qiiomarlo  bajo  H  monimK^nto,  Ij  ncomnailnndo  mpel 
«¡rtiTihra  df  in  religión.  (I)  Los  an-jlicano»  nnwtos  fren-  aclo  con  descompasados  grilos  de  ¡maUUo  eí  Papal 
re  SI  frente  <l<^  l«»  calólico»  y  Ac  los  disidente*  tienen  j  La  aflicción  religiosa  se  desmbrc  ann  mas  en  toda 
<«  íninorín;  v  por  U  denian  es  lambien  de  considerar,  sn  (IcsiuKlrz  en  In  IrInniTa.  donde  las  cnM«ncias  han  fi- 
que están  divididos  en  dos  sectas;  á  saber,  la  iglesia  al-  jado  lambíeu  un  punto  de  separación  colro  las  varias 
la  V  la  baja  fí  i.  Kn  Kscocia  el  cloro  anjílicano  se  for-  wnflieiíwi».  Rn  aquel  país  los  católicos  son  pobres  y 
rao'dé  la' !isí»mblea  general  y  de  liw  hi^neliriadu^:.  F.sin  lo-,  prntcslaTites  possccdores;  frül)iernan  y  aquellos 
j»r«Mlnce  irritación  y  miedo',  y  da  margen  á  aquellos  no  tienen  mas  oficio  que  el  de  obedecer;  los  uno» 
licores,  que  el  vulgo  cree  nccc«>r¡os  para  disipar  las  erren  qae  su  privilegio  natnral  el  nuinifecta«ae«r- 
amenaxas  ac  un  partido  contrario;  ¡wi  i\ni\  «-M;mdo  las  gullosoí?,  y  los  otros  por  el  conirnrio  se  croen  obliga- 
rímrrn^  lineen  resonar  so»b(hed;i-i  nm  gritos  inlole-  \  dos  á  íoniclcrsc  (2).  La  einancipaciua  ha  sido  un  cor- 
ranie-t  \  liasla  roortiferos  contra  in>^p;i])i<tas,  nomn  nn  reclivo  ron  respecto  á  la  ley  poKtica,  pero  queda  to- 
^feclo  ilc  irritación  é  im[>e(us  personale?^,  sino  la  es-  davía  la  base  fcitdnl  del  ediíicio,  y  por  In  domas  es  dr 
presión  del  voto  de  la  muUitad.  Para  convencerse  considerar,  que  cUargo  hábito  á  la  serviduniUre  lu 
aun  mas  de  esto,  es  n«c««rio  rer  i  It  plelw  <l©  l^n-  ■  prodneiílo  el  Itiílc  efccl»  de  qne  loscalólicos  han  per- 
dres»  "que  <!'  ili'-iiiert;!  de  aiiiiellii  f;r.ivt'd;id  ^inn  I;iri-  fffdn  l:i  rnercb  tnn  nere^nria  pnrn  el  cjercií-io  y  c-ono- 
turna  y  liamhrienta,  tan  solo  nara  arrastrar  á  uñ  pelele  cmiienlp  «le  los  pn>(»ius  dcrei  Ims  asi  (]iieso  encucnlraa 
que  frura  el  pouUGcc, excediéndose  hasta  el  ponto  de  on  el  mismo  caso  iiue  un  es*  l.no  emaiici|)a(to  el  día 
,°  .anterior.  OTonnel,  que  fué  el  iirimer  ^>r/í  ntain 


.  ,  (corregidorl  nombrado  entre  los  caUdicos  (1841},  y 
primer  magisi  ra  do  de  la  eiudad,  pado  wútir,  en  vir- 
lud  del  de  las  corporaciones,  ron  gran  pompa  a 
una  misa  .solemne  en  la  iglesia  católica,  en  donde 
presó  la  esperanza  de  presenciar  el  «ilgQStO  sacnficai 
en  la  abadia  de  Westmiiistcr  (S)  . 


(i)  Siempre  que  se  prclcnd«  abatir  una  grao  ven 
que  conmueve  hasta  en  sus  ciiiiicnlo«d  órdoo  docial,  el 
i-rror  que  pretende  u.surnarle  el  (nip-^lo,  lu  rcsita  para 
vencerla,  odiar  mono  de  los  nH  ilms  m  is  l  olmsios  y  vio- 
lento», pcwquceí  car:'w  lor  í'>|>prial  lie  In  vtM.lnii  nir.K.iJQr 
en  el  corazón  del  homl>rc  uoü  f  nT/ i  insuniivn  <  n  mi  fa- 
vor. EslO  baaOCOdídO  con  la  reforma  v  ol  proti^>l.mlismo. 
El  eatosiaamo  con  que  propalaron  sii«  ci  rores  los  iono- 

vadoret  retigi0B0«  en  la  época  He  Lutero ,  Cal  vino  j  Eo- 1    (i )  Cuando  In  rerorma  estaba  en  nunayor  «ferv< 
rique  VIII,  itiruiidieron  en  cl  ánido  do  los  que  abraza-  cía,  socedii  en  Lóodroa  vn  aran  incoadlo,  que  loa 
ron  sas  doctrinas  el  espiriln  de  violoueia  y  de  proiiaoa-  glieane*  Mrlboyeron  á  kM  oatólicoa,  y  huDo  muclio  der« 

rion.  Ahora  bion,cn  lodos  los  paises  el  populacho  está  ramnmieoto  do  sangre  y  crweW  ejecuciooc».  En  c<l3 
poco  mas  ó  mcooa  cti  un  mismo  estado  de  embrtiteci-  ocasión  se  erigió  inmbien  una  columna,  quo  exirte  U>- 
micolo  ,  asi  quo  semejante  á  una  i^ran  ni;i?;i  quo  ha  reci-  davía,  en  uno  do  los  barrios  mas  poblados  «le  l  ónílrt-i. 
hu]o  un  fiiertp  impulso  ,  es  cl  úllimo  á  tirti  tiersp  er»  su  gniliñndosc  en  ella  una  inscripción  quo  refiere  los  porme- 
nirsn.  Pues  en  livJiiloiTa  y  en  los  demás  s  n  fur-  riiM  es  lii-  aquella  calísli  fr  \  liel  supuesto  ilelito  !  sí 
mados,  el  odio  popolnr  eóulta  1a  raheza  visi!»Io  déla  cntolico*!.  Fai  In  base  de  esta  columna,  que  se  linm.i  vu!- 
Iglesia  se  despierta  de  vez  en  ruatuio  ,  y  mhrii  fuerzas  parmente  el  Monuvifnto  ,  romo  dice  Cesar  Cantú  ,  sur  ? 
iSoolflDtinoas  que  lo  llevan  á  los  exceso».  En  eíecto  ,  el  el  populacho,  ó  mas  bieo  iioa  multiUid  de  mozalveUv 
encono  aparente  de  los  aogltcanos  ilustrados  contra  los  quemar  un  pelele  que  figura  ta  efigie  dol  papo,  bacieo-io 
católicos ,  se  reduce  i  una  polémica  rietitifica  ó  política, !  resonar  los  aires,  con  descompasados  gritos,  the  popt,tk 
al  paso  que  el  populschoae  csccdo  en  violencias  de  he-  ~  '  " 

rlio  ;  pei  íi  la  luz  de  la  verdad  invade  también  paulaliua- 
meote  el  ánimo  de  las  masas,  tan  luego  comocm88_empi«>- 


popp  (el  papa,  el  papa).  Pero  es  de  notar  ,  que  loa M 
ejecutan  esta  función  tan  triste  y  profana  comoridfeiiM, 
if^noran  completamente  lo  que  es  el  papa  y  el  catoUcs- 
zan  á  descubrir  sus  ventajas  reales  J  palpnhlr?.  rsio  ha  mo;  asi  queqocmau  el  pele  eque  fii;ura  cl  papa,  romo  ra 

{¡reducido  ya  en  parle  la  emancipación  de  Joscalolictteea  i  Madrid  podría  quemarse  por  un  populacho  desenfrcna<v 
a  (Irán  Brclaúa,  v  el  ejemplo  de  la  Irlanda  ha  promoví- '  '  '  '  '      '~  '    •    — 

do  mochas  conversiones  en  cl  Reino  Unido.  La  mnn- 
aedaaabre  del  catolicismo,  aquella  especio  detranquilida<l 
aoleanne  que  da  á  laa  conciencias  ef  dogma ,  que  corta  de 
raía  la  {MtabttUlad  de  las  doctrinas  do  los  disidentes, 
son  prendas  que  ¿ocan  i  los  hombres  mas  preocupados, 
V  que  les  promueven  la  curiosidad  do  remontarse  á  los 
priui  ipios  I  eViE^iosos.  Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  los 
disidenies  no  ¡lueden  menos,  y  con  especialidad  lo»  pro- 
testanlt'í.  de  conocer  que  cl  catolicismo  trae  tu  origen  do 
una  cariJad  inefable,  que  sirve  para  divinizar  los  prin- 
cipios (le  lii  l'-v  natural;  pues  que  la  revelación  del  hom- 
bre üios  no  Mfeo  mas  que  santificar  crIíí  misma  ley,  apti- 
cAndoia  á  las  nccesulades  de  lodas  las  épocas ,  mientras 
que  el  protestantismo,  que  brotó  en  ríos  de  sangre,  se  ro- 
buaieciú  por  medio  dotas  intrigas,  y  nliero  las  leves 
eternas  de  la  unidad  para  dar  desahogo  á  tas  nccesida- 
dea  fiettcias  y  momentáneas.  Estas  verdades,  que  han 
puesto  de  manifiesto  hoy  mochos  sabios  y  también  auto- 
res ingleses  do  nota,  han  enenradcTel  pretesCaiitiaroo,  re- 
duciéndolo en  Iniilaterra  á  un  resorte  político  del  Estado, 
cuyo  vigor  mciigua  visiblemente. — [Xota  del  traductor). 

(f)  Queremos  advertir  á  nuestros  lectores ,  que  aun- 
que ea  cierto  lo  que  dice  ouestro  autor  de  que'cn  Ingla- 
terra toa  anglíeanoa  eirt^n  divididos  en  ighsia  alta  y  ba- 
ja, suolc  comunmente  uaarse  de  ia  palabra  de  alia  igle- 
sia ,  para  dar-á  oooocer,  como  hemos  apuntado  eo  otra 
nula  ,  qui:  es  est.i  la  que  tieno  la  superioridad  an  el  fis- 
tado  en  coalraposictou  del  catolicismo* 

(NolA  dd  IfOifiwto'')* '  ' 


el  simulacro  deí  Sitan  kan  de  los  tártaros.  Kl  célebre  Al»- 
jniiílro  Pope  nos  ha  dejuilf»  dos  vrr<os  sobre  el  pnrticuLif 
muy  conocidos  en  Inqh'Jj'rr:'..   1  .i^  -r  n,"',f<;   :licr[i;  tctXfiTi 

«na  oeiuama  cuyaímcrwcMO  miente  mas  qne  la  6oea 
dé  m  wwBflwerodtpreeHHwiami 

[Nota  del  traductor) .' 
(S)  Hoy  la  iglesia  angllcana  no  tiene  masque  setea 
cientos  eid  secuaces,  c^to  es  apenas  un  décimo  de  los 
católicos,  r  sin  embargp  «acá  de  la  isla  por  el  valor 
veinte  millones  deTranoctf  anuales.  Esta  iglesia  está  div>< 
dida  en  las  cuatro  provincias  eclesiásticas  do  ArmaHk 
(en  donde  hay  mas  deis  mitad  de  confesión  anclicaDa)9e 
Dublin.  de  Cashel,  de  Tuam,tM  3i  diocesis,4^87  |MBa> 
ficios,  y  parroquias.  La  media  proponAíMwl  de  b 
renta  de  cada  oluspo  se  c-alculaeii  4 ,015  libras  esterlina^. 
Ilay  parroquias  coa  un  solo  antílioano  y  ^  ,500  católicft?, 
otras  con  \t  anglicanns  v        i  (mUiIh-;,^.  Pr-ru  a  pesar 


le  esto  los  últimos  están  obligados  a  pa; 


Jio/.mo  si 


clero  anglicaoo. 

(3)   Esta  proposición  de  O'Connell  es  un  verdadero 
compendió  hist<M-ico  y  filosófico  de  la  historia  da  Ingla- 
terra y  de  su  régeoeracion  rcligioaa,  Bn  Westmiosicr, 
que  en  otra  época  fué  una  ciudad  parlícnlar»?  que  es  ce- 
lebre por  su  aniipua  y  vasta  abadía/  neun  íoa  deapoks 
de  los  soberanos  y  de  los  varones  mat  ituatres  de  logn- 
Icrr.i.  C.tMca  de  osla  mi^ma  nbndia  so  reúno  el  parlí- 
mcnlo  do  la  Gran  lirclari.j,  tu  doude  se  tr  -tan  los  ahe« 
negocios  del  mundo  entero,  en  dondy  se  «hscutió  la  abo- 
lición de  la  jisclavitud,  co  donde  se  venticó  la  eoiaoap»- 
ciftd  do  loa  c«(6Iko9, 7  en  donde ,  Haalnmite «  se  asm 
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¿Esperaba  lal  vez  conseguir  lodo  lo  qiie  pedia? 
Es  niencsler  exigir  nniclio  para  lograr  algo;  y  en  las 
cucáliones  dc  Dacionaltdad  no  se  puedo  calctiljr  el 
tiempo.  Entretanto  tienden  ni  nimio  objeto  lus  «piu 
quiiTi'n  liiu'cr  á  Irlanda  difíiiadc  la  lilicrtail  f<ni  pre- 
pararla al  e^ércicio  de  Ins  \  iriudes.  £1  padre  Mallicw, 
«jue  atrae  nnllares  de  pli  bc}  o^  á  las  Mciedadca  de 
templanza,  se  ha  pniiuiestu  l.m  noble  Pin.  Sin  embargo 
causa  horror  el  observar  que  los  oiisiuos  remedios  se 
conVierlen  en  graves  |ierjuicíos,  empeofaodo  la  con-> 
dirion  11  [iris.  Ku  la  carestía  del  .^^lO  de  ISffi,  en 
«pie  perecían  millares  de  iodividuos  de  pura  Lambre, 

133  suertes  futuras  déla  liunianidad.  O*  Conncll ,  pues, 
con  sus  por-as  palabras,  que  rofiero  Cantú  en  ci  leslo, 
quiso  darnos  i  entender,  que  no  esti  muy  lejos  dc  nos- 
otrofia época  cii  que  lodo  el  Heino  Unido  entrará  en  el 
gremio  de  la  religión  do  sus  padres ,  que  un  monarca 
•n^ioMMOt  meniiuno  j  lascivo  (Enrique  VIH)  quiso  ar~ 
rancvto»  * 

UVotodd  Iraifiictor). 


se  iiruchmú  el  libro  comercio  de  granos;  ik  ra  en  eslu 
ocasión  los  st-oort's  de  Irlanda,  qnc  liabílaban  casi  loa- 
dos en  Inglaterra»  rolirnron  el  grano  del  jiais  para 
venderlo  con  was  venlaja;  así  queen  Irtanila  el  azolc 
en  vez  de  disminuir,  adquirió  vigor:  y  hecho  seme- 
jante con\  enció  aun  mas  de  la  necesidad  de  una  ley 
agraria.  El  gobierno  gasla  en  aiiuella  isla  centenares 
de  millones  [lara  emplear  en  trabajos  públicos  al  pue- 
blo; |)ero  éste  para  disfrutar  de  aquel  beneücio  jdeja 
sin  coltivarlos  campos,  lo^  eaalea,  durante  d  verano, 
no  dan  fruto  ninguno. 

La  carestía  de.  (pie  vamos  hablando  indujo  al  go- 
bierno á  permitir  la  nnportacion  de  granos  estrangeros 
pnra  soeon  er  al  pticislo  pero  scmejanlc  remedio 
empobreció  aun  mas  el  pais,  privándulu  de  metálico: 
medida  desastrosa  que  perjudicó  nTeo  bancos  ynro- 
duj6  muchas  quiebras;  sin  cinbargo  podemos  tlecir 
(pie  ha  sido  uu  aconlecimiculu  de  mayor  Irasccndencía 
el  haber  aplicado  á  la  Irlanda  el  ¡mpueslo  dc  lee  pO- 
bro»;  eate  pwooi|iiivale  a  una  rcvoluciott. 
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que  Mcu- 
I;  la  época 

de  las  reforma»  radicales ;  la  influencia  dé  una  nueva 
filosofía ;  la  furia  de  los  partidos ,  de  las  sectait  políti- 
cas ,  del  espirita  de  proeelitismo ,  de  los  adeptos  de  un 
ftlmfiiBo  qwB teidiná h érntUSmn^  y  quohapre- 
wmdo  li  nudo  m  «peeláCTlo'tM  Mero  oo— h»- 
limón,  desde  mediado»  del  siglo  pasado  hasta  nuestrfs 
dias ,  y  finalmente,  todas  lasi  vicisitud^  moralt»-*  y  so- 
ciales dorante  esta  épooa,  ban  sido  ya  desenvueltos 
«MiiMesIna,  profiaáitoáycwiMoii  per  C<MÍrCaiH 
lá.  PodeoMM»  pMt,  dttjir  qm  aqii  teétedwdailMO 
periodo  de  so  historia;  por  lo  que  \nmm  n  e^ribir  anos 
pocos  renglones  de  prefacio  anip=i  ñe  entraren  las  vas- 
tas regiones  del  Oriente ,  que  forma  el  objeto  de  las 
páginas  siguionles,  que  jozgamdf  w  ipéndioe  de  U 
BUtarím  i$  Cim  mÍm. 

« 

Aunque  ooeslro  autor  considera  ef  Oriente  bajo  el 
ponto  de  vist,-»  comercial,  y  como  la  ba?^  de  la  ^n^n- 
<ieza  de  Inglaterra,  do  deja  de  indicar  las  empresas 


IM,  facapdas  y  «pÉMitas  legioiMi,  qne  loem  en  li^ 

pos  muy  remotos  cunr  de  la  humana  raza,  como  la 
recuerdan  todavía  sos  antiguas  tradiriones  mi<*(erio«^<a 
y  colosales.  Desde  «1  Indoetan  y  las  murallas  de  la  Cbn 
na  enugram,  aria  ligba  aotaa  de  k  «t  Cfiitiiaa, 
hordiadepaabloenónadaa  que,  a? auanda  Una  el 
Occidente ,  vinieron  á  poblar  la  Escandinavia  y  los 
l>a¡se£  de  If)  Alta  Alemania,  como  nos  atestiguan  anti- 
guas memorias  y  la  índole  de  k»  idioons,  qoe  hoy  se 
apefiídan  íttdo-genaincea. 

La  historia  de  ha  adloiiiaa  inglesas  qoe  han  jMlilado 
el  Oriente,  kjos  de  ser  «na  parte  de  la  de  CímaSef, 


d^  eonsiderane  oemo  la  prolongación 

ingeriadas  en  el  lronoa*priniliv«  de  la  bn- 

.  Los  comerciantes  db  todas  las  naciones  diri- 
£?on  sus  miradas  al  Oriente ,  estimulado^  por  k  codicia 
de  piugües  gauancias;  cruzando  el  (¿auges  y  el  Indo 
coa  sos  vapof^s  para  trasportar,  rieaa  nenuMiaB,  y 
mktn  eon  eiln|ior  fc»  áiboiea  finndoMM,  ipie  eñbren 
con  sos  sombne  frescas  uña  larga  periferia,  sin  apar- 
lar  nunca  la  vista  de  sus  ritos  frutos ;  pero  el  filósofo, 
el  naturalista,  el  docto  viagerofouen  eu  juego  lodo» 
los  resqrtea  de  an  ingenie  paMi  investigar  ka  «Meiioa 
de'AinélloapnelilaB,  cnyo  origen  eetá  enywlla  en  el 
silencio  y  en  las  tUúeblas  de  los  siglos  qoe  pasaron.  El 
filifeofo  examina  la  constitución  social  de  \m  pueblos  ■ 
de  la  india  y  de  la  China;  se  esfuerza  para  adi.vioar 
el  or%en  de  laa  castas ,  para  esplicar  su  panleiinia  ra- 
]^peae,iiaraenlerariedeflUBoereaiaDÍas  laeilnmaBy 
solenmnes ,  y  para  penetrar  el  fondo  de  sus  doctrinas.  ^ 
El  naturalista  abraza  en  mjs  lucubraciones  los  tres  rei- 
nos de  la  uaiuraleza ;  describe  la  vegetación  lozana 
de  aqoeUas  regiones  teüa&as  y  daüdoaaa,  laa  «aK» 
dadeaeenltaa  y  merliferaa  de  aqoellaa'áiliokap  cayo 
^eidar  lecrea  la  vista,  al  paso  que  los  efluvios  narc4^ 
tic^  qoe  se  deciden  de  sus  hojas  rortan  el  bilo  de  la 
vida  al  viagero,  qoe  cree  encontrar  uu  alivio  roposaudo-  • 
MlMjobcopaÍDo>eosadesa8rania8;de8or¡be  aosaaiinn- 
kay  la  yaricdad  da  anaieptilaa  venenoaea,  enyaa  pica- 


doras,  aanqneany  leves,  hacen  bajar  rápidamente  al 

sepulcro;  examina  por  úUinv>  la  parte  geológica  de 
aquellos  pabes,  y  vuela  con  su  imaginación  de  uno  á 
otra  panto  del  gran  continente  asiático,  formando  ana 
conjelaraa  pan  indagar  endtedaeriilnclEdan  y  en 

fUnda  le  delOTO  aqadk  aiM  rálMNiaj  qm 

uiqitlzed  bv 
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podnow  Bahró  «M  universal  naufragio  para  porpcluar 
la  hnomia  na.  El  viigero  alenn  tod»  Iw  enrmas 

novedades  quo  dbema  en  su  larga  peregrinación,  y 
cada  vez  mas  se  convence  do  t|ue  el  Orícnlc  es  la  mi- 
na inagotable  de  la  bistona  primitiva  que  no»  eviden- 
cia la^  grandezM  de  la  divina  creación. 

En  kt  asaba  da  las  ciencias  asütíeas  qw  se  pu- 
blican eD  Calcuta ,  el  fiUsofo ,'  el  mtaialísta ,  «1  yiage- 
ro  oncuPTitríin  reunidos  totlo*  los  conocimi^Dtos  qne 
hau  sitio  íruU)  do  sus  invesligacioncá,  y  que  8¡r\  cn  pa- 
11  ÍHIiÚ  i  las  ceneracioftCís  oresentea  y /uluw». 

Pero  en  la8^4»jo^4<444l4l^;bNet<» 

presentan  inmensas  novedades  á  los  pueblos  de  Occi- 
dente, y  las  costumbres  do  aquellas  paises,  los  liábi- 
l08,  las  ceremonias  religiosas ,  las  doctritiss  «ocíales 
neecsilan  una  csplicacion  kasta  en  m&  pulaíjras  leciii- 
caSfpor  lo  que  nsastioat  qoe  henm  tenido  por  princi- 


pal objeto  en  lodo  el  curso  de  e^ia  Iradnccion  pqraUri- 
f  ar  kspfsfandesconodaueBlea  hialócMias  de  GésturGan* 

Kí,y  aclarar  su  lenguaje  algunas  vccaa  devalado  ooo— 

ciso  ú  altamente  cienlíGco,  no  dpjTin*mo<  en  esta  parle 
de  su  obra  de  redoblar  nuestros  esfuerzos  para  «ali^fa- 
cer  la  curiosidad  de  los  lectores.  Seguiremos  tanüyiea 
este  nétode  en  el  eaeelenle  cnadr»  del  eslad»  aetwl 

cienlífíco ,  literario  y  social  con  que  nos  brinda  el  au- 
tor, (Ir^inies  do  (lahor  hablado  do  Ins  n'^Iones  asiáti- 
cas de  oíros  países  lejanos  del  continente  euroj>oo  y  de 
Iw  viagos  roas  prodigioMs;  ^  tio|l>lp<^jf «  vl'ai  rvandu 
siempre^ aquelli^  disjrp(Mfc^^|l4Í^°P<*  ^  no 
pierde  anact  de  VVta  lasTdeas  de  orden  y  comedi- 
mioiiífí ,  ncompanarcmos  con  notas  lo  que  dice  €Icsar 
Caiiiu  aci'Fca  de  lo«.últÍBios  acootecinienlos  de  Euro- 
pa.—Zií  Inidmt9t.  ^ 


•  r  ; 
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INWA.' 

Va  firanilcza  y  los  aUnf»  «lobunos  «Uí  ia  Gran  Brpia- 
Üla  ño  !H<  rrxclan  tanto  on  la  pfe|Mm4cfaiieia  qoc  cjor- 

cc  en  lodos  los  acniitocImicntfK  <^iiro|ii'nf;,  romo  en  la 
ncliviíl.nd  porlenlüsaquc  tiene  |):ira  liiíuiidirsr  por  lodo 
el  Orbe  Clin  el  rarácler  supremo  de  iiropagadora  de 
I.icix  i!Í7n  ifin.  ¿Qué  pueblo  lia  rvoseidoen  tan  elevado 
íírado  la  |>a(  ionlc  y  valerosa  amoicion  de  conquisUiry 
conscr\  ar/  La  aristoeiscia,  anheltndo  la  plena  nose- 
«ion  de  lodos  los  terreno?,  ?e  ímpiísn  á  sí  misma  la  lá- 
cita  ohligarinn  do  as<'g;tinir  á  la  |dohc  la  iuduskia, 
foeifilándolc  \m  niciUos  para  proporcionar  un  desaho- 
go á  .SU:»  ahundanlos  producios  en  paisos  siempre  nue- 
vos. I.os  misioneros  ponen  en  juego  todos  Ibs  medios, 
«(uc  están  á  su  alcance,  para  cubrir  la  desnudez  de  las 
tribus,  que  ifrnoran  aun  las  leyes  de  la  lioneslidad,  y 
tos  roercaderas  ingleses  emíjtcrao  al  mimit  fin  para 
<los<»cii|iar  vililmeiilc  los  alniacouos  dr  Maiicfii'-lrr.  La 
(i raí)  Bretafta«  apeaos  se  iii»urroccio«aD  r^tra  la  me- 
I  n »pol i  las eokmffls  a^naf*  wemon  ra  mdependencia , 
fwrquc  oslo  le  pri  f  i  '  i  ii  i  i?i  -pnrlio  de  armas,  de  ^ 
itorM  y  do  otras  mercaderías,  y  ia  ocasión  do  hucvt 
tniládoa  de  eonierBMi  venUqoMs  por  haberse  presenla- 
<Io  lajirinH^ra.  Los  ingleses,  surcando  mares  quo  oíros 
uo  Jtaa  atravesado,  descubreo  islas  nuevas,  en  dondo 
désplfigan  al  viento  su  pendón.  i|uc  señala  una  nueva 
conquista  hecha  on  nomorc  d  '  h  n\  üincion.  y  final- 
inoMlc,  b  inglalérra  ha  hcchu  nIartU-.  on  la  India  de  una 
granden  nueva  en  los  fastos  de  la  bnnunidad. 

VA  nombre  que  se  da  ñ  este  pnis  r¡tjp  ocupa  el  Asia 
Meridional  entre  la  Persía  y  la  <.luna,  y  i^uc  forma 
una  especie  de  rcnaro  á  las  monlailas  mas  elevadas 
«Id  globo,  (\ne  unan  en  rolinas  feraces ;  el  nombre 
(juo     da  ¿  e»U)  país  ameno  y  risueño  por  d  especlá- 
ovlo  del  OcéwM  aoe  h»  alegra,  y  danillares  de  ar- 
royuelos  y  caud;)i(»^s  ríos,  en  coyas  orillas  el  gran 
planeta  del  dia  rcsiiianJecienle  y  vigoroso  madura  lo- 
AÍas  las  especies  de  deliciosos  irutos ;  el  nombre  que 
áe  daieatepaiacaiMiy  vagotij.  BAcógenoftenaqac- 
Ci)   Ewluycndo  la  peníosuta  trans^aagética  que  no 
forma  propidmeal«  una  parle  de  la  Indiat  el  Pecan  y  el 
la  Joi>tan  cu  lengua  sánscrita  se  llanwli  Gia\nbo  IhMp, 
esto  es»  Isla  del  arhol  de  ia  \  ¡^In;  Mi-iihiahhumi  significa 
lia b ilación  del  medio,  ¡¡}Mralln¡n<i  es  lo  mLsmo  q^uerey- 
iH)  lie  n.ir;iú  El  gran  rio  que  bati;v  su  parle  occidental, 
tiene  lo-  ii<ií  uonibres  de  Siiul  ú  HíuiL  nu(^  indican  su 
<:ülof  .iziil.  ile  aijiii,  porque  los  persa-  i|     i  hiron  aquel 
l>ais  Smdoálaa  ó  DmdostaDy  UeDomiuaoion  adoptada 


Has  llanuras  hasta  <  ínoo  cosechas  annalea,  y  los  co- 
llados v(*stidosdü  palmera»,  de  ananás,  de  canelos, 
do  pituentalos,  de  vides  y  de  rosales  perennes,  atadu- 
ra n  tres  teets  al  ano  sf»  finitos  csqoisitos.  La  civili- 
zación en  aquel  Viislo  países  anliqiir<imn ,  y  el  idioma 
sánscrito  es  tan  rico  y  regular  en  &us  siuiavis,  que  al- 
gunos lo  juzgan  el  tronco  de  todas  las  lenguas  caro- 
peaa(l).  U  Woria  de  m  eivibiaoM»  ceirília  en  ItM 

por  otro<!  piioMos.  \.o<*  mnliomolnnos  suponiendo  que  rl 
nombre  ái^Súid  ernopoesloal  de  //itií/,  nlrihiiyeronestó 
último  á  las  ri'í;iones  l),iri;u!a«  por  el  (Inn^p.  Ahora  la  p«- 
niosdla  tran^eiinfíiHtca  se  llama  Imlo  ('.tiioa,  y  so  da  el 
nombre  de  india  ó  Indoslon  i  la  penin«iil:i  alieBde  del 
Indo, comprendiendo  también  eueila  el  i'anjsb. 

(I)  .Como  nos  ha  indicado epotto  lugar  efe  esla  his- 
toria C¿sar  Coot.ú*  nojpaede  el  hombre  sensato  v  cl  ver- 
dadero fiMiofo  admitir  la  leorfa  do  que  el  leni;nnjo  pri- 
mitivo hny.-i  sido  una-crracion  (Ui  homlirr.  Hl  ¡dioma,ycl 
pensamiento  tienen  cnti  p  si  una  relnrion  tnii  inmediata 
y  estrerlin  que  es  impo-itile  scparnrios ;  piu-s  es  cierto, 

3U0  el  Hacedor  !>upr«»mo  que  duló  ni  hoinliro  de  rn/no, 
ebió  también  inspirarle  el  don  de  In  pnl  ilira.  l'tTi> 
penlido  el  tipo  único  de  la  humanidad  con  el  cru7a- 
iiL'iitt)  de  las  generaciones  y  lus  reprIiJuD  trasmigra- 
cione«,  «1  Jeiiguaje  primitivo  se  disipó  en  el  torbe- 
llino tenebroso  que  envuelve  los  figlos.que  pasaron.  9in 
embargo,  sus  resto» ,  á  pesar  do'haber  sucedido  aquella 
gran  calAstrore  ouo  dió  sriiren  á  la  confusiim  'de  tan  len- 

Saas,  como  queda  const.i;nado  en  la  Saprnda  Ksi  rlUira, 
ebíerou  conservarse  por  los  pocilios  pnmilivos,  loman- 
do formas  direreoles,  pero  conservando  un  fondo  que  ' 
debia  servir  de  base  en  los  sis;tos  venideros  :\  oíros  idio- 
mas.,Pur  lo  (]tio  piircco,  el  sanscrilo'que  fo  cree  el  len- 
guaje mas  anticuo  de  que  tenemos  noticia ,  ha  servido 
de  tronco  á  muchos  otros  idiomas,  asi  de  Asia  como  deEu* 
ropa.  Esta  lengua  muerta  y  sagrada  del  lodoslan  Sep- 
tentrional, ofrece  analogías  mvy  singulares  con  losáKc- 
mas  de  lodos  los  puebtoa  indo-germaoicos;  á  saber,  con 
los  zend,  narsi,  mavon,  latín,  griego,  gótico  ,  tudesco é 
isUadés.  BlmHSCrito  es  notable  por  su  7!e\ibiiidad ,  ar- 
monía^  tfbandaneia  y  perfección  de  su  sistema  gramati- 
cal,  aunque  muy  com()licado.  Se  deriva  do  esie  idioma 
la  lengua  vul^jar  Jlamatla  prarrita,  que  significa  naliiral 
ó  espontánea,  al  paso  que  ia  palabra  sunscriio  sienifica 
perfecto  y  elaborado.  Los  libros  célebres  de  ios  mdiQS, 
r-omo  los  Vedas  y  los  Pursmas  ,  las  leyes  de  Menú  y  sos 
obras  filosóficas^  uo  crecido  número  de  poemas  y  otros 
libros  orienialea catán  escritos  en  aqael  idioma  sagrado. 
Con  ene  motivo  no  quereinoo  pasar  por  alto  lo  quo  dice 
con  nmcha  profundidad  el  eondo  de  Ifaistre,  apoyándo- 
se en  razones  sólidas  que  han.  sido  desenvueltas  c«n 
mayor  erudición  por  los  modernos  alemanes,  lie  aqui 
sus  pnlübras:  «los  idiomas  do  los  pueblos  bárbaros  y  bas- 
la  de  los  salvages,  evidcncum  en  su  adulteraciou  y  po- 
breza gramatical ,  quo  son  restos  de  oíros  idiomas  anti- 
guos de  pueblos  ciiilizados.*  Esta  observación  es  uoa  de 
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namu  i«  cm  Aftoi. 


can»  (S)  Y  <»  U  roetempsicosia  (*);  eHondo  de  sus 

Sr'J  nr&rorb  ¿(S?^^^^^^  «>n.pl«ia  de  los  pueblos 
,í  JS»'boXm"ferio9,  Harta  el  V^uXo  do  que  una  falaogo 

la  humnnuh  1  no  tenia  ^^J*V^^}^IJS^,>SXS^ 
nos  no  pod.an  haber  Venido  rolíOQH  «tai»».*»»  IfW^ 
jo.  de  niieiuo  primer  p«l».  j^^i^r). 

(O  LoB  filósofos  mas  profundos  han  hablado  muy  dete- 
«iJliS  del  origen  de^a.  ca.la.  que  fofrnan  ta^a^e 
dwAobBDáblico  indio,  v  lian  hcci.o  alarde  co  au»  etcri- 
ESK^i^vaSa  erudición,  formando  conjeturas  roas  bien 
¡SSiJSlí^ircs  que  fundadas.  Uc{er.rlas«n  «na  ñola 
lOfeorans  y  1«  damas  lo  iuxgamos  inopor- 

(uno,  por  lo  cual  ooa  ???^¡¡S¡¡25IY  pcflUbL  Us  anti- 


la  csiabilidad  íl;;  asi  que  se  laUaa  «¿JJJ** 
mismo  punto  en  que  oslaban  cuande  faBWB  ot«wa«» 
por  loe  criem  im  penelraroh  ep  auucl  pae  con  Ale- 
jandro Ma^o.  ÍSpues  de  aqaelli.4pye«,  U  revoju-^ 
cion  mas  imporUiUe  de  l»  Inoia  M  «« 
la  conquisU  del  país,  ejecutada  ene  siglo  IX  por  los 
musulmanes ;  lo»  cuales  adi|aineroodo«iaio  ybre  ios 
Balarales,  pero  sin  dotneatóiníi'»  y  wnmtKmrwm' 
«Miró  acogida  Un  solo  en  el  Seplenlrion  entre  los  pa- 

bian  qleiado  en  '»q'Hí«P*^í»*?f^*í^ 
de  mucho»  persas  y  árabes,  que  habían  loiftado  eocido 
mmiéndosc  al  servicio  de  lo*  principt»  conquisUd^ 
Kss.  Asi  es,  pues,  que  se  «-^Wwaw.  en  a'lue»*«*P»- 
rases  poco  mas  ú  menos  de  diez  roillones  de  mahou»- 
lanos;  a«»ber,  un  décimo  de  la  ooblacion.  P««>»- 
lo&quedtroli  iicmpre  seníradoa  de  los  nalarales,  ha- 
bitando las  capitales .  fas  ciudades  mercantiles  y  }ot 

paises  íortifidadwi  y  jwaá»  el  c*«npo  «»  P^f**  *?" 
Lor  ,  «D  dÍMiée  Wiiiil¡»e«Mrv»  ~ 

nrahma ,  ó  de  Buda,  que  no  es  mas  que  d  panleMBO, 
las  caaUs.  sus  münius  proscripciones  legales  y  ci 
aborrecimiento  á  los  cslrangeros. 

Cada  Rran  división  del  lai|>cno  conquisUdO»- 
ba  üuiela  al  dominio  de  un  subadar,  reprew»- 
lanle  del .  emperador.  EsUban  sometidos  a  «s  uf- 
dcnes  lM  ffuúr.  qoe.le  ««sanfíiSab»  éa  UmUí  U* 


basU  elpunto,en  M»ddÍMOtO«ltoO.,fc  ai^^ 

Soiíiüsa.  rey  de  lo»  ateos,  «•  «U  «WMecoeoaa  necee 

rS  de^Jnnena- mosonaTTe  reWWWa 


r»lÉívS3>rmgun(los  no  se  les  perm.lc  tampoco  vivir 
la  laTcfuSadírnipa^earsepar  el  campa  on  presencia  de 
ea  US  ^"'**^^k1ÍL  .icavAniutado»  pasan  su  vula  cac^i- 
ülras  personas.         ,'1^'®^^?^^^^  se  hacon 

ramíiJos  en  órboles  * la  cima  de 

una  espccc  de  pequeña  cai»,qiie col own  cola  Cu^ 

eapecie  de  abmcnios  dcálwiadüs  a  la 
SmSo  están  acos;Adospor  el  b.mbro.  Sr^«n/^^^'j.°': 
to  dews  árboles  pidiendo  suslenlo.  ^''l^"^*»  » 

momento  en  qie  ve  el  campo  <»»«K'íi^"Kíe  sTlS 
muy  de  pri^a  ó  lo  recoge,  y  ^«e»*«  *  "J'^ i  P^Tffi, 
wrptond.  ;.lgunoc«Vier.a  Ucncderjctoi 

•  los  inuK-stís  han  m.lipado  cu  P»»*«  *^5„*f^!r 

liÉkrí^  V  Limhiea  han  prohibido  con  severidad  otrts  

Sr  eVLXpe"  no      P'^'^'^"  ^«»*''6uir  pooer  en 

m  La  metcmpslcosií  es  ana  de  la»  doctrinas  dogmá- 
Ik£  mJíanl.,u.?cn  el  Oriente,  ^SSSTmSZ' 
S  misterioso  de  la  purificación  J^££ 
uAuidad  de  su  existencia.  De  aquí  a»  yy-.^  ■»  «y; 
C!¡^  iradicioues  confirman  las  ^erdadwrwéWJ»  de 
¡SMAma^lM  heroKcs  (  sciu  neccQ  la  creeopia  y  el 
S^n^Tddl  oMlerio.  diciendo, quo  dogma  semejante  ba 
ÍÍR?«Í  iníSSI  niioU  que  Ine  su  origen  del  s,- 
.i?^?!!ZMB«aPteon.  los  antiguos  egipcios  y  mu- 
l3.tofXfftSrt^^  dogma  bajo 

una  tradición  iomemori.  y  V«  «  ««* 

iM  oMifamado  CM.)a  luz  de  I»  reyelacioD.  . 


mi 

uuo  rwvwMw^       —  — —  

fuerza  .ña.olable.  vivificadora  y  '«P/¿¡£¡:?Í^¿? 
sa  no  uuede  encontrarse  por  los  que  carceCO  <M  W  loi* 
"na  X  acón  divina,  como  la  que  °os^'0».»««"ftí 
efecto,  el  profundo  filó«)fo  Viente  C.iobert..  caj» 
n  af  irá  muerte  ha  entristecido  á  laculU  ^^^^^'-¡P^J.;^^^ 
mucho  tino,  uue  los  sabios  antiguos  que  precedieron  S 


(3\  El  panteísmo  oriental,  que  bajP  wrias  formas  ha 
Vido  osolicado  Y  abrazado  jwr  algonoi  Blóaofos  moder- 
ui,  S  Su  esíeVáidad  pwT»  alemanes,  que  han  llegado 


mUCllO  uno*  «Ue  IW  wíuius  au^.o-"-     '        '     .     1      f  „4 

c  irtianismo. annqóeadivinaron  alguna,  v.-rdadesfuci 
meirt?es..no  pudieron  «nlre»V  el  dogma  dp  la  creacj 
queSos  ¿M  el  primer  eslabso  y  punto  ile  P^i'd»^^;^^ 

(«'.  U  diviSioll     la  sociedad  por  casta»  ioipide  e!  w 
vímwrtoaecitl  que  da  un  impulso  proSf*»'?*»  X 
c^M^  coerM  p<j»tic«,.y  pone  trabas  al  vuelo  del  U 
Srar?ingenio.Sndole  el  timbre  de     '«f»»' í'**^ 
osla,  pues,  la  primera  causa  que  ha  producido  la  esUj^ 
iTdadSS  la  sociedad  indiamcua  ,  como  dice  Cé«r^ 
tá,  se  diferencia  nooo  de«tt  estodo  Pf^^J^CJiíSÍI 
de  notar,  que  el  dogma  principal  de  'g"?*??^"? 
vida  contemplativa,  porque  creen  «l»^»  'ff^~l2S 
feccion  ccmsisle  en  unificar  lo  mas  posible  «^Pm^ 
la  tranquilidad  solemne  del  Ser  Supremo,  d^WMawj 
MmpleCametoletodo  lo  que  pertenece  al  cuerpo  ^ 
ejercicios  materiales.  En  efecto,  "uch^  de  los  braba* 
nes  pasan  casi  toda  su  vida  espoestos  á     'nt«»P«'«  l 
la  atmósfera  siampie  en  una  misma  poeicioo.  y  otro>  e 
«raSMgííl!sSoáo»templo»,<p»eH.U^  pa^o.*- 

5  "da  SJTaun  ma..qus  *?  WS.«a2s'«rí 
l«nido  el  progreso  sftcial  de  los  lodiOS,  Ite  Cttsle»  en^ 

Uándose  en  la  imposibilidad  por  MCo™tit.w?o.np^ 
de  adoptar  otras  doctrinas.  aCaharén  P<^.e«Uogiiilse,T 
entonces  la  Indui .  cuna  déla  antigqa  civdirjOÍOO,S»2» 
verUrá  mediante  los  esfuerzos  de  los  europeo»,  en 
mHíim  MAdernn  da  todo  el  Oriente . 
zadoramoaenaoawwi   j^,^,^  j^,  t^^uct<H-V 

(2)  ■  Los  iaUaiM  y  afgános  son  pueblos  'd^'o*  b.-^ 
hitan  en  PaVoa  6  Patnad  y  en  el  Afganistán;  la  pr.inna'; 
una  gran  ciudad  que  perlenecelioy  a  los  'díM«^ J 
se  llama  comomnento  QilcuU;  f  el  otro  c^un  v^o  ter- 
ritorio del  Asia,  cono  temos  ^¡^yi¿-^^lXí. ' 
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«wpedicione»  miliUres  qne  no  (ra^pasaiitii  k»  limites 

oe  su  ¡urfediocion,  y  que  lomaban  con  ciisln  el  lítulo 
<io  nabab,  esto  es  liigar-leaieole,  el  cual  les  fué  da- 
do ¡wr  loi  europeos;  per» Imho  «e  convirtió  en  m6- 
mao  de  subadar  ó  virey  musulmán ,  dando  e!  nom- 
bre de  royas  á  los  de"  los  indios.  Estos  cargos  eran 
amovibles,  y  los  déspolM  » fMU^fMIdNm  md^tdos  á 
eambiarlos  con  frecuenci»  para  mieloi  que  los  poseían 
no  adquiriesen  un  poder  exhorbilanle  ;  poro  debili- 
land()>c  la  fuerza  ccnlra'izadora » los  naéoftí  c4)braron 
osadía  bagte  el  punto  de  declararse  independientes  v 
■■Miwtir  sa  nnipia  autoridad  á  los  herederos.  Nada 
OJté  acerca  de  la  s«'T¡e  de  los  oficialej  sobaltemos. 
Ealre  los  muMiloMnes  pronunciaban  los  cadis  las  de- 
cuiones  eonfeme  i  los  preceptos  del  Coran ,  pero  los 
indios  se  sujetaban  al  nrhitrage  de  algunos  de  sus  con- 
¡"•ijjnajes.  que  escogían  casi  siempre  de  la  clase  de 
wanmes.  En  mvdws  mises  ,y  también  en  re- 
giones muy  estenías,  como  Misor  v  Tan?or,  so.  man- 
Uisjeron  en  el  poder  príocípes  indUenas  mediante  un 
«nbato.  El  gobierno  interior  no  eofnó  aheracion. 

Es  lamioen  do  nh^^ervar,  mic  la  conquista  no  des- 
Iruyo  el  elemento  integro  de  la  constitución  antígaa 
a  saber,  la  aldea.  Se  da  este  tfinlo  á  vn  espacio  de 
terranode  alguno-:  millares  do  aeres ,  ruvos  habítan- 
to-Nrmn  un  munu-ipio,  prcsididopor  un  »o<a|7(l)  que 
vigila  los  asuntos  pencrahvs  y  el  buen  Metí;  por  un 
^rnum  que  lleva  el  reiristro  de  los  gastos  de  enliivo 
y  de  los  producios ;  por  un  lallier,  cuyo  oíicio  se  re- 
ducc  a  formar  los  espedientes  relaHim  á  loe  delitos,  y 
porolm  oficiales  destinados  á  ocoparáe  en  lo  que  pu- 
mwa  ecmnr.  Lo  que  llevamoá  ospuesto  había  conser- 
vado su  marcha  uniforoft  dtads  tiempos  iMnenoria- 
w¡^«|»  «ufrir  alteración  ninguna  en  su*  confines  ni 
nmuma  on-el  seno  de  las  familias.  Los  cambios  po- 
líticos no  liabian  subvertido  la  eoenomía  interior  de 
las  aldeas  ,  las  cuales  podían  deBnirse  pequeñas  re- 
públicas inmóviles,  que  se^uian  su  marcha  bajo  el 
dommio  de  las  ampliasy  variables  monarquía» orien- 
tales. En  la  mayor  parto  de  ellas ,  subsiste  aun  una 
«Mcio  do  eononidad  de  bienes  y  trabajos;  asi  que 
cada  uno  de  sus  miembros  suca  utilidad  del  auxilio 
de  los  demás.  Separado  preventivamente  el  impuesto 
al  HBsto  de  la  ooseeha  se  dislriboia  i  cada  nno  «i  pro^ 
porción  del  terreno  .juc  habia  labrado,  y  entonces 
unos  iban  al  mercado,  v  otros  se  ocupaban  en  varias 
nrtcsinduslriosas.  En  algunas  aldeas  k»  campos  cam- 
biaban todos  losañosde  dueño.  El  impaesto  se  distri- 
buía y  cobraba  de  varios  modos ,  pero  tasando  la  co- 
«eoha  anlesdelerainarlaraoolMeioa.  Vndtwm  (t)  to- 

(1)  En  todos  los  idiümns  primitivos,  la  navor  Darte  de 
las  palabras  lejos  de  ser  sonidos  ponmento  eonveneío- 
n8le9.cpmo  sucede  en  las  iMMvas  modpreas,  son  m  .. 
bien  pabbraa  qoec8h6caa  d  fiado  de  las  ideas  que  se 
quieren  csprMar.Bsl» es  lo  que  seobservn  co  los  idio- 
mas de  ja  India.- En  eteclo  tas  palabras  prjíai7.  carnnvi. 
'WiyajgOiBcanOlgifoitCÍaÓ  mc^nrinrlnn  gnirm!.  r.'<i,^!,  n 

«omwmtee  ddeto*  familias,  y  pesquisa  ó  indagación  cri- 

{Notadellratlurtor). 

W  Dswi  es  nombra  especial  de  una  provincia  del  la- 

POD,  pero  significa  tnmlucn  proviiici  i  en  ceneríd.  Se  da. 
pues,  el  nombre  de  dcwan  al  que  toniu  en  arrudamieotó 
un  voslo  lerrilono  de  alguna  provincia  y  el  de  zemtn- 
aar,  que  significa  subarrendador aun  recibe  el  subar- 
ren,iam,ao&  doono  pafto  do  territorio  ó  de  wiw  dis- 
iniQs.  . 

(Nota  d9l  traductor}. 


maba  el  arrendamiento  general  de  todos  los  lerrenoa 
de  una  provincia ,  y  el  zemendnr  rccibia  en  sdbár- 
rendaniienlo  los  vanos  distritos .  que  disiribnia  entre 
los  agricultores  {ryot)  ó  entre  vanas  aldeas.  Convir- 
tiéndose con  este  motivoen  recaudador  de  los  impues- 
tos ,  no  tan  solo  se  le  revestía  de  muehos  nodenís,  si- 
no que  se  le  confería  también  el  mando  de  las  tropas 
de  sil  distriio.  En  fin ,  tomaba  el  earioler  de  prinetbe 
con  jurisdicción  civil  y  criminal. 

Semeiante  sistemti ,  que  es  muy  parecido  á  nues- 
tro feudalismo,  se  diferencia  sin  embargo  en'  su 
nrÍDcipío  constitutivo,  si  se  considera  qoe  Nuestros 
midalaríos  eran  verdaderos  poseedores  de  h»  tienas, 
y  cobraban  los  impiie^tns  para  su  propio  bcncGcio,  al 
paso  qne  en  la  India  único  propietario  era  d  empera- 
dor ,  á  pesar  de  qne  el  ryoí  disfirataDS  de  todos  los 
derechos  de  posesión,  que  podia  transmitir  á  otros,  y 
de  los  cuales  no  podía  ser  despojado  sino  cuando  no 
cumplía  con  sus  obligaciones. 

En  eferin,  el  irnm  moL'ol  que  ocupnlm  oí  pueblo  mas 
elevadb ,  como  descendiente  de  Tamerlan,  era  el  de- 
positario titniar  de  una  aatoñdad  iKmilada ;  las  pro-' 
vincias  se  administraban  en  su  nombre  por  los  siiba- 
dars,  los  cuales  se  apoderaban  frecuentemente  de  ellis: 
existittt  también  en  el  pais  mochos  principes  indí- 
genas, cuyo  dominio  traía  tin  antiguo  origen  hm,  al- 
deas ,  pues ,  que  se  gobernaban  bajo  esta  geri^qoia 
arisiornitica  y  admin¡*iraiiva ,  reunían  el  dcsiiolismo 
del  ge  fe  y  el  intermedio  de  la  aristocracia  y  del  fcu-  * 
dalismo,  con  las  bases  del  municipio  y  de  la  república. 

Akbar  «d  Grande  (1555—1605),  sesto  descendien-^ 
le  de  Tamerlan ,  que  completó  la  conqutsia  musulma- 
na en  lo  India,  domando  á  los  afganos,  fué  el  ver- 
dadero fundador  del  imperio  del  Gran  Mogol.  Siguie- 
ron á  la  conquista  varios  principados,  divididos  y  lur- 
balentos  hasta  Aorengzd) ,  el  cual  habiéndose  seña- 
lado con  sus  victorias,  lle^)  e!  imperio  á  sn  apogeo, 
después  de  haber  hecho  perecer  á  sus  hermanos  y  apri- 
sionado á  SQ  padre,  lomando  con  hipocresía  la  másca- 
ra de.  la  devoción  Su  tesoro  se  componía  de  grandes 

Kedazos  de  oro  y  de  muchas  joyas,  entre  las  cuales 
abia  on  diamante  de  doscientos  ochenta  adarmes  de 
peso,  que  se  encontró  en  el  s^iquco  de  Golconda.  Fué 
Con  especialidail  un  objeto  de  maravilla  su  trono  del 
pavo  real,  el  cnal  llevaba  este  nombre  ponqué  estaba 
colocado  un  pájaro  en  su  parle  superior,  que  era  todo 
de  oro  macizo,  tachonado  de  joyas ,  y  de  cuyo  pecho 
colgaba  un  nibt  con  una  perla  de  cincuenta  adarmes; 
sostenían  su  gran  pñlio  doce  columnas  incrustadas  de 
perlas.  Aurengzeb ,  (jue  habitaba  poco  en  las  ciuda- 
des, residía  casi  siempre  en  campamentos  móviles; 
en  efecto,  se  trasportaban  para  su  uso  Ircs  inmensos 
palacios  de  madera ,  fjuc  por  su  mucha  ligereza  so 
descomponían  en  vanos  pedazos  y  se  cargaban  sobra 
doscientos  camellos  y  cincuenta  elefantes;  cuvas  mar- 
chas se  verificaban  con  el  inlórvalo  de  un  día,  para 
que  Aurengzeb  encentrara  siempre  preparado  de  an-- 
(emano  uno  de  sus  tres  palacios.  Seguían  también  á 
este  principe  centenares  de  camellos  con  sus  tesoros, 
pcrrn^ ,  panteras  amaestradas  á  cazar  las  gacelas,  y 
toros  acostumbrados  á  cazar  los  tigres.  Por  lo  demás 
seria  «na  tarea  moy  larga,  y  tal  vez  se  creería  fabulo- 
sa, la  de  enumerar  Ins  millares  de  hombres  y  anímales 
que  se  empleaban  para  trasladar  de  un  lugar  á  otro 
el  agua ,  todos  los  enseres  de  cocina,  el  guarda-ropa, 
los  archivos,  las  armas,  y  también  para  construir  los 
caminos.  Cuando  eslo  medio  millón  de  vagabundos  sa 
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inrriit  en  algin  vtiminw  parage,  acámpate  aire- ,  Gelm  SInw,  regMlrando  fctito  «1  Cmée  de 

dedof  Jcl  palacio  M  graiMiiogol,  liáoia  el  cual  se  ,  ba»;  pero  el  iTyaeCan<l;i  irli'-^  aconii  ii  ^ 


«lirigian  ea  linca  recia  todas  \m  tiendas,  que  se  le- 
vanlalwD  y  deBarmaban  i  ito  golpe  de  vista. 

Cunndo  acaeció  i^ii  muerte ( 11 OC), el  imperio  C4lltt- 
pcenJia  cuarenta  provincias;  á  saber,  un  \aslo  terri- 
torio nue  se  eslendia  desde  treinta  y  cinco  grados 
basta  (liej  de  latitud ,  y  del  cual  sacaba  Aun  i^peb 

diez  millones  de  francos,  aunque  ios producUns  en  '  ron  auxilio  n  los  maralas. 
aquel  pais  valían  la  cuarta  pártele  loqueeoetaban  en  Pero  en  acpella»  playas  BM¿rak«i  potencias  am 
Inglaterra.  Pero,  desde  entonces  el  imperio  empezó  á  lerrihlos  aun,  á  '^nfxr  los  portugueMS,  liolanJesesy 
correr  Lacia  su  decadencia.  Loe»  varios  príncipes  se  ,  franceses.  Uabian  |>enetraao  en  el  pais  ios 


pasó  i  ettcbillo  i  qaiaienloi»  mil  de  cilos.  Eotie  ios^i- 
Mrnadoraa  mawÜBaBca ,  qoe  después  de  la  ínnMa 

de  Kuli-Kan  ,  aspirarfin  n  ílorlnrnrsí'  imlcpondicBlP^, 
Da\vu:»t-Ali-l¿an ,  nabab  de  la  provnicia  de  Arcale, 
en  donde  estabas  Fondicliery  y  liadris,  se  hizo  for- 
midable hasta  el  punto  de  qne  k»  nyé»  iadioa 


dispvlaban  el  trono ,  arrojándose  alternativamente  del '  cnanAi  dablann  «I  eaW  de  Wonm  Eaperaan.  ^pact 

poder,  yel  lujo  y  laslas(*ív¡ns  igualaban  á  las  cniclda-  en  que  vcrificamn  jyrandes  conquistas  en  lasreii^MS 
des  (jue  se  perpetraban  oiilrc  li(»^mano8 ,  mientras  uue !  orienlales;  pero  los  bolamleseí»,  que  ¡toseian  lo»  mtf 


por  (lira  parle  los  rayás  y  subás  se 


inde- 1  vastos  establecimientos  del  Asta,  queae  esteodian  des- 


pendientes En  fin ,  oJ  poder  del  gran  mogol  se  redu- '  de  la;;  islas  do  la  Sonda  hasta  las  costas  del  Malabií, 
•  10  poco  mas  ó  menos  á  confirmar  con  patente  imperial  privaron  á  los  portugueses  de  casi  lodos  sus  óooiíb'ni. 
la  autoridad  de  los  suco^ro?,  de  los  nababs  difuntos.  Los  franceses,  durante  el  reinado  de  Francisco  I,  h- 
.  Nanek,  que  habia  fallecido  en  el  año  de  1539  con  bian  intentado  ya  formar  algunos  establecimíeBitt  a 
Ciña  de  santidad  en  la  provincia  de  Labore ,  que  per-  las  Indias;  pero  rechazados  por  las  olas  tenpcsIiMi 
Icnece  á  los  ¡iaisea  que  están  al  Norte,  entro  e-  Inao  y  del  Océano,  no  doblaron  el  cabo  de  Buena  E*|)erania 
el  Giumna,  era  venerado  basta  el  punto  de  que  afluía  Enrioue  IV  dirició  también  la  atención  de  susaábdt- 
nna  muflilnd  de  devotos  á  su  tumba ,  concurrida '  tos  hacia  aquellas  regiones  lejanas,  y  eriUMeói  m 
lainhien  por  lodos  los  (11^  ípulos,  que  liabia  reclutado  Bretaña  (1604)  una  compañiade  las  Indias  Orienlales, 
sin  disliücioD  de  clase ,  y  reunidos  bajo  el  titulo  de ,  la  cual  iittao  eo  el  mar  al^^no  que  otro  navw;  m 
liba,  esto  es  adeptos.  Argunmal ,  sn  sucesor,  'reeo- 1  sus  espedieioMea  aul  aventaradas  k  oreeisaroB  i  di- 
gió  las  doctrinas  de  su  maestro  en  un  libro  llamado  s<»lverse.  Oirás  tentativas  tuvieron  mal  éxito:  y  ümI- 
Poihi  ó  biblia.  Be  aquí  el  origen  de  la  secta  de  los '  menle  Iu.s  navios  íranceaea  armados,^  cambiando» 
tikii ,  que  «Riendo  las  huellas  de  los  mievos  prínci-  [  rumbo ,  volvieran  Un  prats  «■  direoeion  á  la  isla « 
pios  que  habían  abrazado,  rppiili  iron  las  tradiciones  Madagascar.  Ricbelieu  se  esforr.ó  en  reanimar  el  fo- 
de  los  brabmanofi ;  adoraron  á  un  Dios  «ínico  é  invisi- '  mercio  de  las  indias,  y  con  este  motivo,  formú  m 
ble ,  y  estabtecieroQ ,  cerno  base  de  an  merai  el  amor  nueva  compañía,  otorgándola  generosos  privilegiti; 
al  prójimo.  Formaban  parir  inmhicn  de  su  ■  fíoíMrinn< '  pero  {i  pesar  de  eslo  no  pudo  pro^erar.  Otra  fomi>- 
la  Iderancia ,  el  firme  prüpó>iio  de  ev  ilar  las  disputas,  1  da  por  Coiberi,  que  la  aoló  coa  quince  millones  y 
la  abolición  de  las  castas,  el  comer  carne ,  á  cscep-  un  privilegio  por  cincueala  tiioa,  Iaaa6  proalaioeo- 
cion  déla  de  ternera,  no  admitir  ningún  idolo  ó  íroá-  te  incremento,  piri  después  cayó  en  un  lolal  oes- 
($en  en  los  templos,  y  otorgar  mayor  bbertad  á  las  mu  -  ¡orden,  que  duró  hasta  el  tiempo  de  Law,  d  coal  pen 
gen».  Pero  se  conservó  entre  eliosla  distinción  de  las  s6  en  darle  vigor  é  infuiidirle  vitalidad,  como  mim 


tribus  y  la  separación  de  los  estrangeros  A  los  inicia- 1  notado  en  otra  parte  de  esta  íiistoria,  agregándole!» 
dos  en  esta  secta  se  daba  un  sable ,  un  fusil ,  un  arco,  compañías  de  Occidente,  de  China,  y  de  Africa, 
una  flecha,  una  lanza,  y  una  taza  de  agua  mezclada  el  nombre  db  •Cimipafilá  perpétua  délas  Indias.»»- 
con  azúcar,  qnc  se  desleia  con  la  punta  de  un  puñal,  mos  dado  r>  ronocer  también  el  lustre  tan  deslumac» 
I.OS  gikis  uiedraiu'o ,  se  convirtieron  en  «na  nación  te.como  eíiniero  que  aquella  empresa  adquirió  «ali 
bélica  bajo  el  mando  de  los(/wní  ó  maestros .  gefes  es- ,  época  á  que  aludimos;  pero  á  pesar  del  naufrarn^i^- 
pirítuales  que  se  declararon  frecuentemente'  contrarios  ¡  tal  del  sistema  de  Law,  la  coaspaAíacobrevivió,  y 
al  gnm  mogol,  y  tomaron  parteen  las  guerras  civiles;  su  atención  en  Pondichery,  que  había  cailúmado  pros- 
pero últimamente  perdieron  toda  su  influencia  seglar, !  pérando  en  gracia  de  los  esfui  rzósde  algon<»  parlia 


lares^naS).  Dumas,  que  fué  enviado  coa  el  citf 
do  gobernador  ¿  aquel  punto,  restauró  d  estaWe»* 

mionio  nu  rcantil  con  su  administración  diestra  y  r«- 
bosla,  y  Pondíchery  obtuvo  con  mucha  ventaja  puii' 
gran  mogoMrohaimBed-Sbael  privilegio  de  acouir 
moneda,  oerole  dio  masfbena  y  provecho  la  adqui- 
sición de  Carical  v  su  terrilorio»  (1739),  que  compn» 
de  un  prctendieine  al  reino  de  Tangiaur. 
 ,,.„  Oíros  establecimiento^  bnliinn  rrdocadü  a  lo>ír4B- 

Berar  del  imperio'  de  los  maral^.  Entonces  se  declaró  j  ceses  en  la  península  India:  habtuuse  asegurauu  elM' 
'  '      "  '  Aod,  sostn^^éndosede  la  aatwidadde  moreio  de  la  pimientaen  lascoalaadelllalabar,^^ 

sucesor  de  mlianimed  (1717).  Bengala 'portaban  :'i  Surale  los  tejidos  y  manufactura  de w 


y  el  pais  seilividio  entre  muchos  tirdar  ó  gefes  nom- 
Brados  iingh  6  león.  Estos  habían^  colocado  en  el  pues- 
to de  gran  mogol  á  Muliamnied-Sha .  el  cual  reinaba 
aun  el  afio  de  1739,  ¿ooca  en  que  les  acometió  Na- 
dir*Sba,  realaiiradór  del  impeno  persa,  el cnai des- 
pués de  haber  devastado  á  Dcthi ,  dejó  á  Mabommed 
el  reino,  pero  quitándole  las  provincias  que  están  en 
la  orilla  eeeid«^1  del  lado.  Apenas  se  verificó 
In  saliib  (ic!  conquistador,  se  ■.-i'])';ivn  la  provincia  de 


independiente  Aod,  sustrayéndose 

Acmcl-Si'inr 

facuibo  tiitnbieii  el  yugo,  y  al  luogul  uo  le  quedó  mas 
que  una  parte  de  las  provincias  de  Delhi  y  Agrá.  Du- 
rante el  reinado  de  Allnmghir  if,  .\ni  !  r<  y  de  los 
abdalos,  pueblo  afgano  de  Candaar,  asalto  a  Uelbi, 
despojándole  de  todo  lo  que  le  habia  quedado  (1733), 

Í derribando  hastn  ^ns  muraüíis  ^r^sn  ilevarsp  I'-h  pie- 
ras.  Los  niara  tai  ia  de  vastaron  pur  lercttra  vex  baju 


pimienta  < 

,.  .^vírale  los  %cj.u«  ,  »-  r.  J^^ 

dtí  Lyon.  Parecía,  pues,  que  podían  conceoir  iaww«"w 
esperanzas  de  que  rival  izarian  con  las  grandes  nac»" 
nes  marítimas,  v  la  fortuna  les  habia  prodigado  sp 
halagos  con  haber  puesto  al  frente  de  sus  «ta^eci- 
mientos  á  tres  vaionea  ilustres;  Duplei.\,  Labouri^- 
nais  y  Bu«v.  Cuiindo  llegó  el  primero  á  aouel  p»^ 
(174z}  aunque  los  europeos  eran  coqsideraasil*" 
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h  como  mercaderes,  conoció  desde  loego,  que  podía 

eslablecor  nlí^im  dominio;  poro  v^')  de  mucbo  disimu- 
b,  DO  queriendo  iDaiiifeálar  sius  lotenciones  en  un  mo- 
menfo  que  habrían  podid»  cdifieuM  de  temerarías  y 
desacertadas.  Su  plan  muy  f<«Ticil!o,  ?e  redtiria  á  po- 
ner cuerpos  europeos  al  servicio  de  los  príncipes  in- 
dios, pemadido  de  que  adquirirían  en  el  pais  mucha 
preponderancia.  Fn  efeclo,  habiendo  reabtado su (>ro- 
yecto,  llegó  por  cslc  medio  á  dominar  en  elCamaiico, 
y  después  en  el  Dccan,  entendiendo  so  poder  sobre 
treinta  y  cinco  millones  de  habilanle?,  decir,  casi 
la  mitad  del  imperio  del  Mogol,  y  d  destruir  ó  plan- 
tNT,  opiMiiiqor  ie  k  oilolani,  establecimientos  e»- 
Inflaros.  Los  ingleses  que  miraban  de  reojo  la  mar- 
dia  progresiva  de  los  franceses,  si  estf»  favorecian  á 
nn  nabab,  se  declaraban  desde  luego  proteclofwde  su 
«nemigo;  y  las  dos  naciones  se  hacían  la  guerra  en 
aquellos  países  aan  caando  vivían  pacíGcamente  en 
Europa.  Después  de  haberse  hecho  Ja  paz  de  Aquis- 
gram,  Dapleix  acodjónaevaaieDte  á  sus  vastos  proyec> 
tos^^persaadiéndose  deqne  laoompafiía  Francesa  no 
podría  luchar  con  los  ingleses  hasta  que  no  llocrarn  á 
ser  ana  potencia  ^rcestre.  Pero  los  gefes  estaban  des- 
acordes y  celosos  por  desdicha  de  sa  nación.  Labonr- 
donnais,  que  liahin  l\prlio  prosporar  ln>  (ísiablecimicn- 
tos  de  la  isla  de  Burbon  y  de  la  de  FraocÍ9,  en  vez 
ée'onirse  iDnpleix,  que  meditaba comiin^éllladríhi, 
qui^ria  tan  solo  para  sí  la  gloria  de  quitar  á  los  ingle- 
ses aquel  establecimiento,  que  era  el  mas  neo  que  po- 
MÍan  en  Coromandel.  Madrás  se  distíngala  eon  los 
MNnbres  de  Ciudad  Blanca,  poblada  de  europeos;  v 
•Megra,  habitada  por  hebreos,  baníanos,  armenios, 
mahometanos,  idólatras,  negros,  rojos  y  morenos.  El 
ministerio  francés,  que  ignoraba  la  naturaleza  y  el  es- 
tado de  aquellos  lugares  había  ordenado  á  Labour- 
donnais,  que  no  conservase  ninguna  délas  conqnislas; 
por  lo  cual  ¿ste  aceptó  el  rescate  de  aquel  pais  por 
diez  millones  de  francos.  Pero  Dupleix,  que  cooocia 
su  mucha  importancia,  anuló  la  capitulación ,  sa- 
qjieó  ^  ippendió  la  ciudad,  haciendo  maldecir  en 
wa  ocasión  el  nombre  francés:  y  no  contentán- 
dose con  esto,  puso  tantas  trabas  á  su  (^mulo  en 
las  nuevas  espediciones,  oue  le  obligó  á  retirarse  y  á 
regresM'  i  Francia,  en  donde  fué  preso  y  encerrado  en 
la  Rastilla.  Nada  mas  favorablo  podia  acontecer  á  los 
ingleses,  que  después  de  haberse  re«ilaurado  de  sus 
perdidas  no  tan  «do  recuperaron  i  Madris  sino  que 
también  sitiaron  á  Pondirhery.  Pero  la  valerosa  y  ad- 
mirable defensa  de  Dupleix,  que  obligó  á  su  enemigo 
é  niraoeder,  corrió  nn  TeVisobfe  sos  folta*: 

Después  de  haberse  verificado  la  pérdida  de  Bía- 
drás,  se  dirigió  hacia  el  Decan  y  Carnale,  cuya  pose- 
sioD  se  dispotaban  príncipes  émulos:  pero  Dnpleix, 
durante  sus  discordias,  llevando  á  cabo  empresas  tan 
prodigiosas  que  pueden  merecer  d  nombre  de  novelea 
cas,  colocó  á  Musa  Fersing,  protegido  sayo,  en  la  su- 
bahía  de  Decan;  el  cual  no  tan  solo  aumentó  sobre- 
manera los  territorios  de  Pondichery  v  Carical,  sino 
que  dió  también  á  loairanceses  Mazolipatnam  y  sus 
contornos.  Pero  la  compañía  inc:losa  en  Camate,  sin 
declararse  abiertamente  hoálil,  auxilió  al  enemigo  de 
Dupleix,  el  cual  sostenido  con  poca  fuerza  v  vigor 
tanto  por  sus  aliados  como  por  el  gabinete  pusilánime 
de  Versanet,  se  vió  en  el  duro  trance  de  sucumbir. 
Sin  embargo,  este  hombre  siempre  osado  en  losmavo- 
res  apuros,  y  cada  vez  mas  rico  en  recursos,  supo  rés- 
laUeeefae;  y  ms  vletoriv  Uegra  I  dvfieilw  un  en» 


tusiasmosin  limites  en  Europa.  Propaliíse  entonces, 
que  los  terrenos  solos  de  Cfianda<aeb  que  habia  obte- 
nido, producian  treiiila  y  nueve  millones,  y  podia  con- 
jeturara con  fundamento  ipie  darían  sobre  cincuenta 
millones  anuales  de  utilidiui  liquida:  quimeras  todas 
como  las  de  Law.  En  efeclo  al  hacer  el  arqueo,  los 
directores  de  la  compañía,  que  conocieron  haber  per- 
dido dos  millones,  culparon  de  esto  á  Dupleix,  como 
sí  hubiese  sido  un  caso  eslraordinario  y  fuera  de  la 
humana  previsión,  míe  sus  vastas  empresas  dcbian  de 
haber  costado  rnucnos  tesón»,  y  que  se  necesitaban 
mayores  aun  para  recoger  su  fruto  mas  adelante  ( 1733). 
EosaRados,  plus,  loa  fitnoeses  por  el  mal  éxito  de  sus 
especulaciones,  proyeetaroíi  privarle  de  su  puesto,  álo 
que  accedió  con  él  mavor  placer  el  gabinete  de  Ver- 
salles,  para  condescender  con  la  volantad  de  los  in- 
gleses, oue  calificaban  á  Dupleix  de  tea  de  la  i¡téor~ 
iia  en  ei  Asia  (175f ).  Fué  entonces  cuando  los  fran- 
ceses y  sus  rivales  se  unieron  entre  si  para  arreglar  los 
asuntos  de  las  dos  compañías, poniéndolas  eo  'una  per- 
fecta igualdad  de  tiBenm,  territorio  y  corAercío'en  tas 
cosías  do  Coromandel  y  Orissa,  y  estableciendo  que 
disfrutarían  .entrambas  paciticamente  de  sus  po«<'sio- 
Ms no  lomñido  parle  en  los  litigios  de  los  príncipes 
indígenas. 

Dupleix  no  podia  adquirir  paz  y  sosiego  |>cnsando 
en  que  su  «loesor  hal&ia  negociado  con  los  ingleses, 
en  vez  de  cebar  mano  de  las  tropas  llevadas  á  aque- 
llas regiones  con  objeto  de  sitiar  á  Trícinápalí ,  cuya 
posesión  teibria  esegurado  á  las  colonias  francesas  nn 
dominio  y  ventajas  incalculables.  El  que  observe  lo 
Cfue  los  ingleses  llevaron  á  efeclo  posteriormente,  se 
melinará  a  creer  que  Dupleix  sugería  lo  que  era  mas 
opor(nm);  sin  embargo  se  vió  obligado  á  obedecer:  y 
desnufts  de  haber  anticipado  trece  millones  do  sus 
fondos  propios,  conftadoen  la  TÍetoüa,  ahora  se  la 
veía  arrancar  de  las  manos;  por  lo  que  abandonó  con 
los  ojos  empapados  en  láirrimasel  campo  de  su  gloria. 
Bntrelanto  se  le  negaron  las  anticipaciones;  se  intentó 
un  proceso  contra  el  hombre  ilustre  que  se  biibia  pues- 
to en  la  útuapion  de  dar  á  Francia  el  dominio  del  Asia; 
V  Dupleix ,  que  habia  sido  rey  y  sefior  de  los  tesón» 
de  la  India  (1763),  después  de  haber  arruinado  sus 
intereses  para  proporcionarse  la  audiencia  de  los  jue- 
ces, falleció  sumido  cu  la  miseria. 

La.  compañía  francesa  poseía  i  la  sazón  en  las  cos- 
tas de  Orissa  y  Coromandel  á  Mamlípatnam  con  cua^ 
tro  dislrílos,  Pondichery  <  on  nti  vasto  territorio,  Ca- 
jical  y  la  isla  de  Cheríngam:  dominios  todos  conside- 
rables,, pero  muy  segregados,  así  que  no  podían  mú- 
tiiamente  oyudarée.  El  marques  de  Bussy,  lo^rtenien- 
te  de  Dupleix,  el  cual  babia  »).s4enido  la  infbiencia 
firaneesa  en  el  Decan,  tenia  nn  derecho  á  pretender 
que  se  confiaran  las  cosas  ásu  esneríenein;  pero  el  ga- 
binete francés  envió  al  conde  Lally,  irlandés,  oficial 
honrado  y  valeroso,  pero  impmdéáltf  y  ftilto  déla 
docilidad  y  moderación  (1756)  que  se  requería  para 
ejercer  el  mando  en  regiones  lejanas  y  en  tiempos  di- 
fíciles. Este  hombre,  imbuido  en  sos  ideas  ém  sado- 
nalidad,  aborrecía  á  los  ingV^es,  y  decía  que  su  poK- 
tica  consistía  en  estas  pocas  palabras:  íYo  mas  inglaet 
en  la  peninsula ;  pero  ignoraba  las  leyes ,  los  intere- 
ses, la  política  de  la  India,  y  se  ol>si¡naha  en  no  dar 
oído  á  quien  quería  instruirle  sobre  el  particular.  Su 
adversario  Coole  por  el  contrarío,  que  era  de  un 
rácter  frió,  resuello  y  moderado ,  tenia  el  arte  de  es- 
tender  su  iofluencia  sobre  todo  lo  que  le  rodeaba,  y  Coogk 
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de  sacar  ¡"riiln  los  errores  de  8U3  enemigos.,  Bcngain  es  la  nrovincíi  n.s^  rii  ntai  del  tiran  Mo* 
Los  prioicruá  Lee  tías  de  armas  faeron  favorables  á  gol,  l»nñada  pur  el  tiange»,  su  sucio  es  ferliliiiMBa  j 
Lally;  df  cual  consiguió  recbazar  álot  ingleses  do  lo-  abunda  en  aiTOX,  y jon  toda  especie  de  firuttt.  So]a 
da  la  cosía  de  Coromandel;  pero  encoDlrandosc  «ii'iii-  al-Daula  sucoíor  üCj'Aüaverdi  encl  Bengala,  en  BaLar 
pre  encaso  de  reciirsos,  uo  pudo  llevar  i  cabo  ain-  y  Urissa,  odiando  de  lodo  corazón  á  los  luglcáe»  c 
gana  de  sus  empresas;  se  eoemBlA  por  su  rigor  y  ame- !  instigado  tal  vez  por  los  franceses,  sorprendió  a  Cal- 
nazas  con  admiiii^lradorw  y  con  lo^  murlios  cn'cula,  principal  factoría  de  aquel' i  ,  h  fu.l:,i>  \¡i> 
cuyo  favuf  suelea  redundar  los  abusos;  y  fiualmcnlc,  obligada  á  entregarse  (llüCi.  H  it  u  n !  >  eiaunirwiu 
el  eicrcilo  se  sublevó,  mientras  que  por  otra  parle  los  pocas  mercanciasy  no  oHicho  i  u.  i]  i  o  que  había 
ingleses  bloqueaban  á  Pondit  licry.  T.as  c!a>í's  elevadas  '  sido  ocultada  la  mayor  parle  de  lus  ulijoins,  ñor  lo  mío 
en  aquellos  paiscs  so  roíraeu  ávi  Irabaio;  y  las  inferió-  ¡  con  ánimo  de  obligar  á  los  prisioneros  a  rL>\  ciarlo  toáo, 
res,  que  tienen  sus  [  t  í'  iones  sefialadas,  se  creerían  lea  encerró  en  el  inferno  negro,  prisión  dt  diez  y 
deslucidas  si  las  aJ»andunarao  para  ejercitar  oirás,  asi  odio  pie.;  de  larga  por  once  de  ancha,  la  Lual  m  i- 
como  un  campesino  que  cultivase  un  terreno  que  no  .hía  U  luz  únicamente  por  du»  vculanas  de  un  >olo  lii- 
aembfó»  un  mozo  de  cordel  que  llevase  bajo  del  brazo  ,do;  asi  qae  dd  crecido  número  de  prcsus  alli  hacina- 
cl  pcáo  que  debía  llevar  sobro  la  cabeza ,  un  soldado  dos,  perecieron  sufui  ados  ciento  viente  y  tres  en  las 


ue  hiciese  la  trinchera  que  debia  servirte  de  resgnar- 1  doce  horas  que  perujaiiecicron  en  aquel  horrendo  ca- 
lo, ó  un  caballero  que  segase  con  la  hoz  la  yerba  ¡i  ira  ;  labozo.  Los  inglcífts  de  Madras  se  eslremecieroD  al 


I. 

su  caballo.  Entretanto  se  necesitaba  un  crei  ulo número 
de  genle  jiara  acompañar  á  los  ejércitos;  Lallv  no  Iia- 
biendo  podido  reuniría,  obllíró  |)or  la  fuerza  áloshabi- 
lauíea  de  Pondichery ,  sin  tener  en  consideración  nin  - 
guna á  las  casias  ni  distinguir  los  trabajos,  á  que  con- 
dujeren los  caflone-i  ó  )li'va'^:;n  cual([uier  otro  pe-<o, 
alando  á  ios  parias  con  los  sat^rdotes.  Violación  seme- 

{'anle  del  órdensocial  y  religioso  del  país  era  inaudita, 
^ally  i-esistióii  fuerzas  veinte  veces  superiores  á  las  ^u- 
yas,  ¿(tesar  de  que  las  discordias,  las  revoluciones  y 
el  iiamlife  leacoaabau;  pero  viéndose  reducido  al  úl- 
timo extremo,  eolr^  te  ciudad  y  fué  llevado  prisio- 
nero ú  Inglaterra. 

Coa  la  toma  de  Pondichery  acalid  la  donúnacion  de 


oir  lo  acaecido ,  y  el  almirante  Cárlos  Walson,  diri- 
giendo inmediatamente  la  Ilota  por  el  Ganges,  re- 
conquistó á  Calcuta. 

Roberto  Clive,  hijo  de  un  pi^re hidalgo  de  Sboi^ 
hirc  (1723—1775),  habiendo  loanifeslado  UM  IB- 
dolc  alre\  ¡da  desde  ^^u  niñer. ,  se  trasladó  á  las  lai\a, 
en  donde  sufrió  Us  contrariedades  reservadas  i  twla» 
los  hombres  de  un  caWicter  robusto ;  y  fínaluinle,  ha- 
bitándose lanzado  á  las  armas  para  i'uya  carrera  íc  h- 
bia  educado,  se  formó  en  aquella  escuela  uue  da  im- 
za  y  vigor  para  vencer  las  dificultades,  fele  naew 
Cortt's,  pdx'ia  CA)mo  el  contpilslad  r  rli;  Mrjico.fiiena 
de  resolución,  prontitud  en  los  pai  UíÍím  ,  ímpetu  üq 

  sus  ejecuciones;  sabia  t^irarsa  propio  eutnsiasnio  en 

los  franceses  en  la  India,  donde  no  conservaron  mas  |cl  ánnnn  de  los  soldados;  imponía  ron  sus  modah' 


que  las  factorías  de  Suralc  y  Calcuta,  que  no  condu- 
cían á  ningún  resultado  positivo;  mientrsit  que  \w  ter- 
ritorios de  Coromandel  y  de  Ben^'ala  daban  fuerzas  gi- 
gnnlescas  á  la  Gran  Brctaiui.  En  la  paz  de  1763  ,  fué 
restiiuido  Pondichery,  pero  arruinado  y  con  noco  ter- 
ritorio. Francia  rempen)  tandoen  Caric;d  ,  Chander- 


las  nacioncá  e&trangeras,  y  obraba  por  su  propio  im- 
pulso, entregando  a  la  patria  lo  que  había  comioistMb 
sin  ella.  Puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas ,  dijo:  «tf 
conviene  mantenemos  ú  la  defenúca;  o/<jgweino»,T 
por  lo  tanto  trabando  batalla  con  el  feroz  nabab  Su- 
ja  al-Daola,  !e  nialó.  Su  general  Mir  Giafüer,  qoe íe 


nagor  y  los  otros  bancos,  que  habia  tenido  en  el Ren-  ,  sucedió  en  el  poder,  pagó  dos  millonea  de  librases- 
gala  (Í769); pero  bajo  condición  de  (pe  no  pondría  |tertinasá los  ingleses,doscientaátreiota  miU  lord  C1j>í 
fortificariones  cn  ellos.  La  Francia  habia  perdido  tam-  y  una  pensión  de  se,enla  millibras.  Pero  los  venced»- 
bien  cu  el  trascurso  de  diez  ailos  sus  establecimientos  res  uu  supieron  refrenar  ¿u  codicia ,  y  sus  exigencui 
de  Africa,  parte  de  los  de  Améríca  y  lodo  el  Canadá;  creciendo  cn  la  nii^ma  proporciim uue  las  condosLci  - 
¡Mirlo  que  el  encono  nacional,  que  lomaba  incremento  dencias  del  nabab  ,  éste  se  vio  fínaloieate  oWig^» 
y  buscaba  un  sugelo  sobre  (¡uicu  arrojarse,  se  desalío-  darles  cu  preuda  de  los  pagos  tres  dirtrilos  coca  o 
gó  contra  Lally,  dando  el  a4>ecto  mas  sinicslro  ato-  Calcula,  que  sirvieron  de  nu;-,!eo  al  fuloro  imf^no 
dos  sus  hechos,  V  hasta  culjpáadole  de  Iraidur  Eslo  británico.  Tan  luego  como  el  nabab  empexó  á  rtssbUr 
«roe  enterado  de  los  hechos,  obtuvo  el  permiso  de ,  á  las  pretcnsiones  délos  ingleses,  este»  le  destitoye- 
trasladarse  de  Inglaterra  á  Francia  con  o!»jelodc  dis-^ron,  reempl.izándole  con  Cos>:oi  Alikan,  aue  le^uw 
culjiarie,  escribió  a  Choiscul:  Ueto  conmigo  «it  ca&eM  '  otros  dos  distritos,  ademas. de  las  cantidades  inmco- 
lf  mi  inoeeñtia.  Su  proceso,  iotcntade  anie  un  parla-  'sas  que  prodigó  á  los  promovedorés  de  la 
mentó  (|ue  ¡¿rnoraba  completamente  las  campañas,  los  Pero  (pieriendo  sustraerse  del  yugo,  por  hakr  Uega- 
asedios  y  las  condiciones  del  país  de  que  so  trataba,  i  do  á  comureuder  el  estado  abyecto  y  ycrgonztMo  en 
era  no  venladero  absurdo.  Habiendo  «do  alMneltoLa-  '^e  se  había  colocado,  engrosó  su  ejército  y  aooaei» 
lly  del  dclilo  de  lesa  ni  il'  tad,  le  culparon  de  haber  a  los  ingleses  haeiendo  «a  ellos  una  tefribfe  camice- 
descuidado  maliciosamente  los  intereses  del  monarca  |  .  , 

y  déla  compañía  y  abasado  de  su  aoloridad;  por  lo  que  por  alguno» gobiernos  suele  Imponcrso  muv  de  i«í- 
quo  fué  condenado  á  la  edad  de  sesenta  v  mms  añosa  ¡"o  ^  prodigarse  con  profu.sion.  Seria  argu^^^^^^^^^^ 

al  cadalso  (1766;,  con  la  mordaza  puesta,  pero , ¡fí?;/-;^--,:;^^^^^ 
sm  haber  sábulo  resignarse  a  aquel  golpe  tremendo,  recho  ámattri  aiieiil|»do)  por  lo  que  nos  contentara 
|Stt  condena  fué  anurada  por  Ltua  XVll  (t).  I  mo%  con  doclr  con  Césor  Deccarla,  (|uttel  úlUfflo  sup^^ 

cjeculado  cn  la  person.T  do  uu  solo  inoceule,  es  uu  w 
don  p  u  l  la  humanidad  enlera ,  de  iini'  uu  P"****^^, 
(1)   1.a  anulación  del  prorc^n  d,-  Cil/is,  l.i  del  fallo  .  parse  aun  cuando  haya  condenado  á  ir  lil  irP*  06  ^^^^ 
lie  l-ally,  ta  do  l<i  senlcm  iii  nao  lozo  p;i.-;ir  por  Ih*  armas  ¡  ros  crtmiAalc«.  \a  apoteosis  dospuc^  ild  sjfrtnci* 
al  inurHCsl 
(tas  nat 


•i  N*}y,  y  la  do  varia»  otras,  son  udh  de  las  pr ue>  1  Íiao«  tm»  que  «videncior  el  crimen  jurídico.  * 
btilUuitos  quo  abofpn  cootra  la  pana  da  anvartOt '  ^''^^^'^t^jltimf  Sy  Googl 
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ria.  Enlonées  había  vnello  i  enemiatane  Inglalnrni 

con  Francia,  y  l;i  compañía  de  esta  rillima  en  vez  de 
asociarüd  coolus  principe»  de  Bengala  en  pemicio  de 
los  enemigos  comam»,  estableeíd  una  neulnudad  pu- 
silánime, negándose  c<>ii  t'<%tc  motivo  á  prestar  auxi- 
lios á  Suja  al-|)aula;  el  cua)  habiendo  sido  vencido  por 
loa  inglesea,  entes  que  se  hallaban  ya  ricos  y  poderoaos, 
continuaron  la  gnern  con  ahinco  para  restaomae  de 
la  humillación  á  que  habia  reducido  Dupleix.  En- 
tonces sucedió  que  unuei  pocos  iiatalloncs  europeos 
derrotaron  (1760),  loa  ÍAmeiHoa  ej^itoa  de  do»  con- 
federaciones. 

Sha-AIem  II ,  gran  mogol ,  habia  sido  rcóliazado 
por  los  moratas  hasla  Delhi,  última  cindadque  le  que- 
daba de  su  imperiu ,  y  en  donde  lo$  rebeldes  habian 
entronizado  á  su  hijo  Gewao  Bukt.  El  monarca  de- 
puesto se  reftifri'í  cerca  do  Suja  al-l)aula  ,  nabab  de 
Aud,  el  cual  le  tenia  en  honrosa  prisión.  Se  refugió 
también  alli  Cossim  Ali ,  arrojado  de  su  tmno  por  los 
ingleses,  loa  cuales  restablecieron  en  el  principado  de 
Bengala  á  Mir  Gnffier.  Todo^  estos  acontecimientos 
iirodiijeron  una  guerra;  pero  Cof»m  se  separó  del  na- 
bad  de  Aad ,  y  oo  aspiró  mas  al  dominio  de  Bengala; 
Suja  al-Dmlase  retiró á  Delhi,  y  Sha-Aiem,  ha- 
F)ií'n(lf>se  quedado  en  libertad,  propuso  á  la  regencia 
de  Calcuta  darQaxipore  y  Benarés,  que  facilita  el  ca- 
mino de  Baoddcond,  4|«ie  es  muy  codiciado  por  sus 
diamantes,  si  le  restablecian  en  üelhi.  El  nogncio  no 
surtió  pleno  efecto ;  pero  Cüve  concluyó  una  paz  iiue 
eonsolidi)  y  anmenld  loa  doDainios  de  los  iii||;le«es ,  los 
r»ali\-i  obtuvieron  por  el  gran  mogol  la  investidura  de 
]a>  (Itinninh  fl]  de  Beosata,  Babar  y Or isaa,  qaeoon- 
(eniiin  (lie-/  millones  de  nabílantea,  y  daban  treinta  y 
aeis  millones  de  francos  de.  utilidad. 

Cliye  (1761 ),  tan  lue^o  ciMno  ll^ó  á  Madras,  com- 
prendió que  aquel  era  él  naonienlo  mas  oportuno  para 
que  los  inglwes  se  declarasen  seilores  <lo  a(juollas  re- 
giones, por  lo  que  escribió  á  la  compañía:  «liemos  lle- 
gado al  punto  que  yo  desde  largo  tiempo  habia  pre- 
visto; este  es  el  momento  de  decidir,  si  debemos  tomar- 
lo lodo  ó  no  por  nuestra  cuenta...  El  impflrio  del  grau 
nioírol  no  exagero)  puede  mañana  estar  oo  nuestro 
poder.  Estos  pai.><cs  no  alimentan  afccio  1  ñ  ":>  ninguna 
capéele  de  gobierno;  sus  tropas  no  csUm  [).igadais  co- 
11)0  las  nuestras  ni  mandadas  ó  disciplinadas,  ün  ejér- 
cito eun^  discreto  imta,no  tan  sido  para  defender- 
noa  de  cualquier  príncipe  indígena ,  «ino  también  pa- 
ra darnos  la  posesión  «leí  [lai-i,  y  hacernos  formidables 
hasta  el  punto  de  que  no  osen  alentar  contra  nosotros 
DÍ  loa  rnweeaes,  ni  loa  holandeaea,  ni  caakpiiera  otro 
enemigo.  El  nabab,  cuyo  partido  patrocinaremos,  no 
puede  menos  de  ser  celoso  de  noesUro  poder  ó  co- 
dicioso de  nuestras  [¡oscsiones;  la  ambidon,  la  erael- 
dad  ó  la  avaricia  no  cesarán  de  conspirar  para  arrui- 
narnos ;  cada  victoria  que  ganaremos ,  no  será  pa- 
ra nosotros  mas  qne  una  tregua  momenliBett;  i  la  de- 
posición de  un  nabali  !»^^2;utrá  la  elevación  de  otro, 
el  cual  tan  luc^o  como  pueda  mantener  un  ejército, 
entrará  en  el  disqw  cuunode  au  predecesor;  «ato  es, 
ae  declarará  nuestro  enemigo....» 
<  No  !^  debe,  pues,  atribuir  úui(;auiCQte  á  maquia- 
vélisnio  de  los  enropoos  su  superíoridad  en  el  Asía, 
sino  al  predominio  qtif  naturalmente  adquiere  una  vo- 
luntad firme  y  dctcrmmada  sobre  gente  vacilante  y 

(O  iterofiNi  si{!niücu  provincia. 


I  deaoAda,  omm»  eran  aqvdloanababs,  anbabs  y  rayao. 

¡que  conseguían  por  medios  venales  la  aiitorítiod  quo 
j  les  confería  un  tirano  imbécil,  y  los  cuales  necesita- 
I  han  e)  valor  y  la  codicia  de  ooldadoa  ealrangerns  pa» 
ra  de  tr  narseunos  á  otros.  Los  in^lcscsse  vulicron  del 
artilicio  de  enoEtascarar  su  dominio ,  conservando  las 
formas  ealetfiorea  anl¡{;uas;  esto  es,  dejando  un.  subab 
nacional;  asiíjue  losindip^nns  i n  ian  recibir  las  órde- 
nes del  gran  mogol ,  miculraá  que  estas  dimanaban 
realmente  de  Calcuta. 

Mámase  propinnimte  Indostan  la  parte  do  la  In- 
dia (]ae  está  al  Seplcnlríon  delrioNcrbudda,  en  don- 
de se  ve  Delhi.  Entre  el  Nerbudda  y  el  Kislna  (1)  ya- 
cen los  territorios  del  Nizam,  que  jvcrlenecen  á  los  ra- 
yas de  Berar  y  de  SaUra  ;  entre  el  Kislna  y  el  cabo 
Comoriii  están  Carnate,  el  Malabar  y  el  Misore.  So 
ciilocóentre  Delhi  y  Tombudra  (21  la  confedemcion  de 
los  Maralas,  que  se  declaró  hostil  al  iiupcrío  británico 
tan  lu^o  como  cesó  el  dominio  francés.  Se  da  el  nom- 
bro de  maratas  á  una  antigua  tribu  del  Decan,  oriun-- 
da  de  las  moulaüos  de  Hahrat,  en  el  reino  de  Visapur.- 
Los  maralas  son  tal  vez  los  descendientes  de  a(¡uello8 
piratas,  que  desde  el  primer  siglo  de  la  era  vukar  in*. 
festaron  los  mares  de  la  India.  Esta  gente  malvada^, 
que  pertenecía  á  la  casta  de  I05  vaisias  ó  mercaderes, 
proporcionaba  una  escdente  o^tall^a  á  los  prínoiiies 
de  la  {península;  pero  de  otra  casia  llamada  de  loa  ke- 
Irias  o  guerreros ,  traía  origen  el  p  idrp  de  Scvagi, 
soldado  de  fortuna,  qoeae  habia  puesto  al  servicio  uel 
rey  de  Viaapur  ',  el  cñd  le  dió  un  jaguire  ó  tcrrilorío 
en  el  (]arnático  con  el  mando  de  diez  mil  hombres.  El 
jóven  Sevagi  (1643)  supo  con  su  valor  rodearse  de 
muchos  valientes ,  que  lé  acompañaron  cuando  salió 
de  su  pats  natnl  Pn [  ii  ili  't  ;  su  poder  lomó  incre- 
mento mediante  las  disensiones  interiores,  y  con  espe- 
cialidad por  la  anión  de  bandas  que  vonian  de  loa 
paises  inontiinosos,  que  se  esticndcn  délas  fronteras 
de  Gozcral  hasla  las  de  Ganara.  Sevagi  dió  forma  de 
nación  á  lia  bandas  mencionadas,  quo  son  menos  civi- 
lizadas y  maí  atrevidas  (jue  el  re„slo  de  los  habitantes 
de  aquellos  paises.  Conquistó,  pues,  parte  del  Yisapur 
y  la  fortaleza  de  Sultana;  y  finalmente,  habiendo  en- 
contrado una  resistencia  no  muy  fuerte  en  el  valeroso 
Aorengzeb  ,  &o  proclamó  gran  rey  ,  ocupando  (1674) 
todos  los  puertos  de  la  costa  ccideutal  del  Decan ,  á 
escepcion  de  los  que  pertenecían  á  los  portugocaesó 
á  los  ingleses.  Aurengzeb,  (|ue  li¡¿o  la  paz  con  el  hijo 
de  Se<'agi,  c^dió  á  los  maralas  la  decima  parle  de  to- 
dos los  ingresos  del  Decan  con  facultad  de  hacerla  co- 
brar por  los  tHamce  arrrádadorea  hereditarios.' El  oieo 
to  de  Sevagi,  ya  viejo  (1717) ,  entregó  el  gobierno á 
su  primer  ministro  (peiichaahj ,  el  cual  desde  enton- 
ces se  oonvntid  en  una  especie  de  mayordomo  here- 
ditario. 

Las  Iropjis  indígenas  en  aquellas  regiones  no  lie- 
neo  aaetdo ;  pera  loa  principes  dd  paia  confian  algo- 

(1)  Kisttm  '1  l\i  ¡i'Ihi:i  es  tniodflos  riosm.iff  C4!udalosuH 
de  lo  India,  <  M  '  frrma  un  limite  entre  Di'cy»  Sep- 
tentrional y  Ueridiooal.  Este  no  desemboci  f-i  el  golfo 
de  Bengala* 

(Nota  d»l  IradueloT). 

{ti  Tombudra  ó  nwa  bien  Tombedra,  es  an  rio  tona* 
do  par  otras  dnat<itteae  llamao  rios  de  Tona?  y  Bhadra. 

{Nota  del  Iraduclor). 

i  t^  I^oniiüli  es  ol  nombre  que  daban  anliguanonlA  loa 
ludios  á  Uombay ,  ciudad  da  la  luda  iu|^et>a. 

(A'ola  del  trad&u/íi^'fíeó  by  C 
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no»  Icrritorim  en  admioblracion  á  gefes  aifilara^,  im- 

poniéndoles  la  obligación  de  proveer  al  maBteníiDii^nlü 
de  Itf  tropas.  Por  eale  medio ,  el  que  disfrola  la  repu- 
tación de  vaf  iente  encuentra  nn  nMcho  trab^  «mla- 

tlt)s  merrenarios ,  cuyo  apoyo  le  ins|»ira  fuerza  y  con- 
fianza para  usurpar  un  dominio,  seguro  de  que  puede 
üegnr  9  ser  príncipe  podMQ^ímo,  arrojando  del  trono 
:i  su  propio  monarca  ó  poniéndolo  en  el  duro  trance 
de  cederle  su  autoridad.  Fué  esto  lo  que  biio  Haidcr 
AU  (ni8-1?8t),  el  eoal  tuvo  el  talento  de  elevarse 
H  rcironte  del  Misore  ,  á  pc-?ar  de  (¡ue  se  hiilliiha  en  iiii 
Oslado  muy  liuotilde.  Llegó  de^ucs  á  ser  lambien  so- 
berano ,  y  fué  honrado  joslamente'oon  él  Uliik»  deF»> 
derico  del  Oriente. 

lio  oqui  cómo  de  una  guerra  que  se  encendia  úni- 
camente entre  europeos ,  salía  otra  qiieenvnlvin  lit  la 
la  India  mnsiilmann.  llnider  Ali,  íiiilieloso  de  prandcá 
empresas  (1747),  se  a]HMÍeró  de  Bangalora  (I),  obli- 
gándole á  roconoccrse  vasallo  del  raya  de  Misore,  h 
quien  defendió  contra  los  marata^.  Pero  bien  íxicsc  pa- 
ra su  propia  scpiridad ,  coibo  dijo  él  mtsnvo,  ó  bien 
para  salisbcer  su  ambición,  el  heclin  es  qne  se  apode^ 
ró  de  la  persona  del  raya  mencionado  y  de  su  capital 
Seringapalnam ,  é  invadió  lambien  otros  paise»,  lle- 
gando finalmente  á  (en^  una  rentado  110,000.000, 
doscientos  mil  liumlmvs  annados ,  entre  elliM  veinte  y 
cinco  mil  de  cab>llcria  y  un  cuerpo  de  mil  doscientos 
franceses.  Auxiliado  con  arte  admirable  por  su  liijo 
Tipo-SaU>,  concluyó  bajo,  las  murallas  de  Madras  un 
tratado,  en  virtud  del  cual  el  nabab  de  Arcale ,  lie- 
cliura  de  los  infríese»,  se  vi»  prerisailo  á  abandonar  la 
ciudad  y  forlalexa  de  Oscola.-y  pagar  á  Uaider Alí  un 
tributo  annid  de  t.fN,000  libraa. 

,  Los  iiiL'le<ts,  con  (il)it'tn  do  lavarla  mancha  que 
habia  dejado  á  su  reputación  aquel  tratado ,  se  esfor- 
zaron en  realaorar  m  nombre  eon  bellas  empresn^  en 
«llndn>^lan.  V.n  efecto,  lomaron  á  Cora  y  á  Allahabad 
oim 'perjuicio  de  Sba-Alem,  cediéndolas  como  sobera- 
nos-a Suja  al-Daula ,  nd)abd«- And, 'bajo  «ondicion 
de  que  pagaría  nn  tríbulo  de  55.000,000.  Por  medio 
de  este  nuevo  vasallo  hostilizaron  y  sujetaron  á  Rohil- 
kend,  reunténdolo  también  bajo  el  dominio  deSujaal- 
Paiiln  ,  á  quien  obligaron  á  pagar  i. 000, 000  mas  de 
tributo.  Poro  habiendo  conservado  los  ingleses  para  sí 
mismos  la  provincia  de  Bcnarés  (1),  ciudad  anta,  se 
fstendierfm  lia-^la  la  cstrcmidad  de  Itengala. 

Tantas  prosperidades  enorgullecieron  á  los  ¡ngle- 
w's ,  (pie  tl(  smascarandii  su  ambición,  lejos  de  mani- 
festarse moderados  ó  disimular  su  conquista ,  impusie- 
ron como  ley  su  propia  voluntad;  eligieron  por  jueces 
y  adainislrftkic»  del  pan  á  sos  ooimaoionlln ;  y  pi^ 

(4)  I^n^nlorc  es  uno  de  k»  países  mAS  poblados  de 
h  ludia  eo  et  estado  do  MiM|ce,  j  muy  nombrado  por  sos 
telas  de  seda  y.aigodota. 

(iVo/a  del  traductor), 
(i)  ^nar^s  es  una  de  las  ciudades  mas  faroo^s  de  la 
India  Oriental  inglesa.  Leiríndigenas  la  respetin  como 

una  ciiii!a>!  snnln  á^sáo  tiempos  inmemoriales:  8tj  que 
emprenden  liesiie  pniscs  muy  lejanos  sus  peregrinaciones 
para  visitar  ¡i  llenares.  l  os  iiiuloses  pagan  su  famosa  uni- 
vcrsiila<l,  en  donde  so  aprcndra  los  doi5mas  y  Ins  (ioctrinni 
do  la  Inili;»,  e>iilir;>i)n.í  i^r  prufesores  qup  perlenecen  á  la 
granr.iáta  de  los  brahmjmes.  Ksln  ciudad  es  rica  en  mo- 
numentos diverso*!,  entre  los  cuiU's  ocupa  un  puesto  pre- 
tereble  la  magníQi»  mezquita  que  hizo  fabricar  Aureog- 
nb.  Tiéoe  varios  deaombafcaaeros  eo  el  Ganges,  y  son 
uiuy  spreciadaa  tus  namibaarss  de-aada*  algodón  y 

(NMsdeltrwIiiefor). 


varan'de  toda  especie  de  autoridad  al  rabab,  el  cuat. 
hecho  va  tributario  y  dependiente  de  la  Compaftía,  BO 
podía  declarar  la  guerra,  hacer  Iratadoa  de  pax,  IMB- 
brar  ministros ,  mandar  tropas,  ni  administrar  la  ba- 
cícnda  ó  justicia  á  sus  subditos.  Considerando  en  aata 
ocasión  los  ingleses  al  país  como  una  mina  y  al  puMHO 
como  una  roercancia ,  no  pensaron  mas  oue  en  pro- 
porcionarse lodos  los  mediospara estraerle  clqvuo;pero 
la  tiranía  produjo  su  fruto.  Mucho»  agricoltores  BMl»- 
donaron  los  terrenos  mas  feraces  sm  sorcarl(« ,  con  el 
solo  objeto  de  evilar  las  e^vas  wtorsionWjUncre- 
cido  número  de  tejedores  de  eeda  se  dialocuwii  é 
mótílibin  para  no  snjeUirsc  á  las  vejaciones,  que  eran 
una  consecuencia  de  su  babilídajl ;  los  telares  «lueda- 
ron  en  completo  abandono  y  la  eosecba  se  disminuyo. 
Kl  monopolio  de  los  oficiales  de  la  comoañia  dcslruyu 
la  industria  nacional,  que  produna  las  mercancía» 
buscadas  en  Accidente,  hacia  ya  mm-hos  siglos;  y  por 
último,  el  país  se  cneonlró  simiido  en  la  miscna.  a 
pesar  de  que  refluía  á  aquellas  regiones  la  plata  de 
Europa  y  Ara*rtca.  De  todaí^  las  mercancías  inglesas, 
que  se  trasladaban  áUeii^ala,  medraron  únicamente 
las  moniciones  de  guerra.  El  hambre  y  las  cpidemu» 
(luc  cniristectan  al  naü  eran  fomentada»  por  la  codi- 


iiuc  cntnsteotan  al  pai»  -  ,  , 

cía  insaciable  de  Ins  mnnoiMili/adores  ,  uno  do  los  cus- 
les,  a  pesar  de  haber  llegado  á  la  ludia  en  completa 
desnudez,  envió  a  Europa  «.••e,0OI>.  Wi»  t«rps 
cnrriinrion  lo  invadii»  lodo ,  v  se  ponían  en  juego  Jo* 
arliíicio»  de  la  política  para  sacar  partido  de  los  doneí. 
(pie  estuvieron  siempre  en  primer  término  en  los  Ini- 
lados  entablados  con  los  orientales;  abuso  que  Uk* 
ha  podido  restringir,  pero  no  vedar.  Alli;no  esotna 
ya  leyes  para  proteger  á  los  individuos,  ni  babia  aa- 
toridad  que  imiesc  ha>lanle  fuerza  para  imoonef  re*- 
Mjlo ;  la  infancia  en  <jue  se  encontraba  la  indvsiría  na- 
ledía  toda  especio  de  desMfol lo  de  la  nrjueza  publica; 
lombrcs  que  liabilajran  en  países  muy  lejanos,  quitaba* 
toda  clase  de  responsabilidad  A  sus  encargadtis,  qae 
ímponián  contribuciones  á  geiües  di\  ersisim.v  j<«c 
lengua ,  costumbres  y  religión ;  los  jóveoes  log'.eses  «e 
esforaaban  en  proporcionarse  algún  empleo  en  las  li- 
dias, con  objeto  de  acumular  ron  rapidez  algun« 
centenares  de  millares  de  libras  esterlinas  para  vdvfí 
á  Inglaterra,  enlatarse  con  la-hija  de  un  par,  adqui- 
rir lin  bourfi  pourri  (l),  y  echarla  de  grande.  ;Qu- 
podía  conseguir  de  bueno  un  gcíe  honrado  cu  mcd  o 
de  tanu  corrupciooT  U  India,  pne»,  permanecía  m 
bro  bajo  el  fl«o|«l  de  upa  apareóte  nqom ;  y  todo  d 

f  \  \  Recordorén  noestroa  lectores  qne  César  Caaíli,  al 
hablar  de  In  coMtituiHon  ioglesa  dno,  ooeora  udo« 

sus  principnles  defectos  el  derecho  de  votacioo  que  se* 

todavía  á  algunas  pequeüas  aldcns  y  también  ó  mgcMl 
poseedores  de  una  muralla  desmoronada,  porque  enUaa* 
pos  antiguos  fanlo  primerns  como  la  s.-sunda  era» 
ciudades  considerables :  mientras  q.ie  no  disfrutan  «1 
mismo  doreebO  otros  países  «"Slaterm  ,  hov  norwirr- 
les,  porque  cuando  se  estableció  la  const;lucion  erja 
puebleeiUos taezquinos.  Ahora  bien,  las  antiguas  ciudj- 
des  que  se  bao  convertido  hoy  en.  aldeas  ó  que  han 


Qvv  QUQ        UUII  *>vaa manmj  t  — —  

do  como  memoria  de  su  existencia  tan  solo  una  marwa 
ó  pocos  o^rombros.  se  llatnap  comunmeot<4 ooMrwpoum, 
que  signilicnn  arralnl  ó  pais  derruido  •.  pero  IwniO  pW- 

dido  cí  derecho  de  enviar  sus  diputados  á  las  cáBSíJ*; 


por  lo  que 
pues .  nu 


anhelan  muchos  su  posesión.  A  esto  ttode, 
.....  .10  nulor  cuando  dice  on  el  testo,  que  ]os]:"'^ 

nf  9  ingleses  que  vuelven  rico»  de  las  Indias  anlielao  «d- 
quirir  un  boutg  ftnirrit  esto  es,  el  demolió  de  aerdipe* 
lados. 

Wolo  del  traduct»^  , 

l^iyiuzCQ  by  Google 
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dinero  rasidin  en  Ins  manos  de  poeas  personas ,  adic- 
t«B  i  ke  inglese»  y  atenlM  i  Mtttr  el  mayor  partido 
posible  del  [i  ir~  l  u>  mtonces  cuando  nna  gran  se(^aía ' 
deslravó  casi  eiiierameuUj  la  c(»ecba  del  arroz ,  pnn- 
eipel  MÍinenU)  del  pueblo.  Ed  esta  ocasión  Iw  especu- 
hnlnn*'»  apoderaron  de  lo  poco  p^istrnlr  ,  y  los  ricos 
mismos  apenas  pudieroo  procuran^e  d  susiculo.  Pero, 
si  aquel  azolo  IcrriMe  qQebranió  los  lazos  sociales, 
quedaron  los  de  la  superslicion.  Kn  efecto,  nadie  se  , 
atrevió  á  matar  á  los  animales « v  el  buey  y  la  vaca  (1) 
disputaron  el  alimento  á  los  indígenas,  que  perecian 
de  hambre.  Entonces  fallecieron  de  tni  •  emln  mi- 
Ikaae»  de  habitantes  eo  Bengala. 

tao  li  Gonpd&ia,  i  pesar  de  que  estaba  en  pose- 
sión do  nn  vasto  y  rico  lerritorio ,  a  |»esar  de  nue  di«- 
írutaba  de  todas  las  \  enlajas  (]ue  le  confería  el  privi- 
legio del  comercio  de  Oriente,  á  pesar  de  que  cobra- 
ba codiciosamente ,  lejos  de  poder  pagar  á  los  accio- 
nistas el  dividendo  .del  doce  y  medio  por  ciento  que 
habia  prometido,  se  cnconlró  en  el  ca^-o  de  deber  pe- 
dir con  insiancta  un  recurso  de  un  millón  y  medio  de 
fiiNtB  esterlinas.  La  compaAía  habia  sacaoo  de  Ben- 
gala en  el  trascurso  de  un  solo  decenio  el  vulor  de, 
3«.000,090  anaalm,  ademas  de  olma  100  robados  por 
las  qne  eonoeiaa  t\  elereieío  del  arte ;  pero  la'  fiwnte 
de  (aula-  ri  juezas  bania  sido  agolada  por  las  guerras, 
las  revoluciones  ^  tas,  extoníioaes;  asi  que  los  hombres 
qae  habían  resiitttlo  et  bsmhrs,  vivían  pciiosaaiente, 
y  enlrelnriin  ]<«  liro  t  s  i]ue  liabriao  debido  por 
80  propio  interéi»  hu^ar  los  remedios  mas  oportunos 
para  aliviar  (amafies  mafes,  escribían  por  el  «onlrarío 
en  su  nr'a  general  de  marzo  t\f  !77t  «me  en  nrjin  l 
el  mumculo  á  propósito  para  sacar  nartiiio ,  puniendo 
en  jue^o  todos  ios  resortes  posibles,  ue  fas  ventajas  que 
prometía  Ja  posesión  de  Bengala  ;T  in  d(  sn ntiirali- 
zadas  son  las  entrañas  de  la  esj^ecnlacion  inercantill 

1^  gritos  lastimeros  de  la  India  no  encontraban 
aeogida  en  Inglaterra ,  donde  se  daba  mas  bien  oidu 
¿  las  victorias  de  Clive,  que  cobraban  brillo  cooipa- 
fldas  con  los  desastres  amenoaDos;  pero  en  las  r^ío- 
ne<;  d»^  h  India  circulaban  voces  horribles  contra  este 
individuo,  a  quien  se  culpaba  nu  lan  solo  de  hacer  un 
monopolh^  asqoerosb  y  repugnante  con  el  betel  (f )  y 
el  tabaco,  sino  también  con  el  arroz,  único' alimento 
del  puis;  y  ademas  se  aseguraba  que  coinelia  toda  es- 
Oflcie  de  violencias.  Burgoyne,  que  reunió  todas  aque- 
llas acusaciones,  citó  á  Clive  para  presentarse  en  In- 
glaterra ante  las  aniorídades ;  y  este ,  que  habin  ma- 
nejado á  su  lahiiie  jos  negocios  de  medio  mundo  sin 
dar  cuenta  á  nadie  de  sos  acoiones ,  ahora  como  ciu- 
dadano debía  preseotarta  á  lodos.  Aquel  proceso  que- 
branld  aa  satnd,  y  wpanido  &»  la  soeiedid  murió 

(I)  La  metempsicoiis ,  auo  es  uno  de  tos  dogmas  fun- 
damaotalea  de  la  roligion  oe  Ja  India « como  hemos  nota- 
do ya,  infunde  en  io«  ánimos  de  los  indígenas  gran  res- 
pelo  y  vcnerncion  tiñci.i  los  animales .  y  cr-'cn  atentando 
contra  su  vida  perpetrar  uo crimen,  y  tal  vez  un  asesinato 
en  la  persona  ne  sus  parientes  ó  amiíjos  iikis  íntimos;  por 
lo  cu3l .  á  pesflr  de  que  Miaban  ocosndos  por  el  hambre, 
no  se  atrevieron  á  malar  á  lo->  buevos ,  á  las  \  acas  y  otros 
aoimaleSf  cuja  carne  poüia  servirles  do  alimento. 

(iVbIs  d«l  troduelor). 

(T  El  bei€l  es  003  planta  muy  apreciada  en  la  india, 
notan  solo  porque  sirve  para  varios  usi)<;  medicinales, 
sioo  también  porque  los  indígenas  masiicnii  como  re- 
galo, á  pesar  de  que  ennegrece  la  dcoiadura  y  tiene  un 
sabor  no  muy  agradsbls. 

(Afola  dti  (roduetor). 


consumido  por  un  mal  de  bíj^do  á  la  edad  de  cua- 
renta y  naeve  siles.  No  pereeeró  el  nombra  de  este 

I  períH)tiage  ,  (]ui^  >in  rna^  iiinrstros  que  la  necesidad  y 
los  peligro»  supo  llegar  a  ser  gran  general  y  emineutú 
administrador ,  deteniéndose  oportunamente  en  el  cur- 
so í!p  rnrrfrn.  Arrrrn  de  sus  CulpftS  li  histeria  nO 
ha  dudo  aun  un  tallo  (ermiaaiUe. 

Fué  entonces  cuando  el  parlamento  pensó  en  mo- 
I  dificar  la  ciin:<(itiirinn  ílf  !a  rnm¡!nfii:i;  |icm  nliora  nos 
conviene  dar  una  idra  cabal  de  su  índole  y  existencia. 
En  un  principio  los  accionistas  se  reunión  de  vez  en 
cuai)do  para  onítlnr  ile  '^ti^  intereses,  y  al  pnntu  dc  se- 
parara encargaban  a  una  junta  diese  curso  u  los  asun* 
los  relativos á  toda  laCompañia.  Enloneealascanlida-^ 
des  mas  reducidas  bastaban  á  cubrir  sus  atenciones. 
Pero  cuando  se  vcriticó  el  acto  de  unión ,  se  reconociú 
como  necesaria  la  existencia  de  un  capital  de  500  li- 
bras esterlinas  para  figurar  entre  los  grandes  propie- 
tarios y  de  2,000  para  tomar  asiento  en  la  junta.  I  n 
presidente  y  un  vice-|iresidenle  diri^ian  las  delibera- 
ciones de  las  asambleas,  en  las  que  se  elogian  los  di- 
rectoras anuales.  Las  asamhIeM  perales  se  rcunian 
^  en  nmrzo,  junio,  setiembre  y  diciembre;  pero  cuando 
lo  re<|ueria  la  necesidad  ó  los  poseedores  lo  ezician, 
no  <lejahan  db  rannirse  tembien.  La  qne  se  llnuaha  la 
junta  de  lu^  \i  inU  y  cuatro  directores  podia  reu- 
nirse siempre  (|ue  lu  creyera  oportuno ,  y  trece  de  sus 
miembm  Matehon  para  que  se  juzgara  complete  h 
retinioti  La  Compañía,  pues,  tomo  por  m(n!(  l  i  la  cons- 
titución ingina :  en  efec  to ,  los  propietarios  Usuraban 
h  nación,  sus  asambleas  el  cuerpo  electoral,  y  el 
pro<íílpT!lP  con  lo-  ilircri.ijri^  ni  rcv  con  el  [>nrlriiriri\(o. 
Kii  cuanto  a  ios  direclorüs  es  de  iiutar  que  se  dividian 
en  diez  juntas,  á  saber:  de  correspondeneia»  proce-« 
sura,  tesoro,  almacenrt<-'<>,  contabilidad,  compras,  na- 
vegación, comercio;  v  üualmente,  babia  dos  mas,  una 
encarg|ada  de  la  admiaistraeion  interna, j  oln  de  vi- 
gilancia. 

En  las  tres  presidencias  de  Bombay,  Madrás  y 
Calcuta ,  cada  una  de  ellas  iodependieute  de  las  otras, 
ejercía  ámplios  poderes  pn  gobernador,  asistido  de  un 
consejo  en  todo  lo  relativo  á  la  administración.  Sus 
miembros ,  cuyo  número  variaba ,  se  eleí^ian  según  su 
antigüedad  en  los  emóleos  civiles  de  la  Compañía,  y. 
fallaban  por  mavoría  de  votos.  El  presidente  y  los  con- 
sejeros, que  podian  también  reunir  en  su  persona  oíros 
caraos,  desempefiaban  los  mas  lucrativos ;  y  los  que 
aspiraban  écoMegnirlos,  satnendo  que  el  presidente  lo 
nodia  todo,  I(  |inuli^  il> m  linlagos.  La oompaitia  tenia 
bajo  sus  ófilenes  un  buen  cuerpo  de  tropas  escogidas 
en  Inglaterra  6  formadas  de  les  desertores  de  otras  co- 
lonias ó  de  indígenas  llamados  {cipayot),  los  cuales  se 
sujetaban  á  obedecer  á  oficiales  europeos. 

En  cuanto  al  comercio,  el  de  las  telas,  que  fud 
siempre  el  principal ,  ^  fiacia  por  un  secreinrio  [bau- 
yan),  que  trasladándose  á  tos  parages  propios  para  el 
caso  con  un  cajero  y  un  buen  niimera  de  siervos  arma- 
dos, tomaba  roensualmentealgun^'^  ni^^nlf^subalterrms, 
los  coalesdistribuyéndose  en  vanos  punios,  establecían 
alli  tam,  m  donde  residían  con  siervos  armados 
y  otros  para  so  servicio  j>articular.  El  agente  trataba 
cou  los  corredorc:»  públicos ,  y  eslos  con  li»  pican  ú 
hombres  de  armas,  los  cuales  negociaban  con  los  le- 

1 odores;  asi  que  entre  cslos  últimos  y  la  comnaftía  ba- 
ila cinco  intermedios.  £1  tejedor ,  careciendo  de  los 
medios,  como  suele  acontecer  siempra,  de  cendrar  los 
inrtmmeiitea  y  U»de«BM'eoatB  necesarias  partsu  ira- 
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l)iijo  Y  «usleaio,  pedia  aniii  ilaciones,  olrtigóiidoae  á 
pasor  fueri»  nun»,  y  cuando  conchnt  m  Ma  l» 
%  ai).i  ni  banyan ,  que  la  dcfiositaba  en  un  almacén. 
Pa^da  la  estación  y  acabadn^i  las  comisionos,  el  ban- 
yan y  8IM  agenten  examinahui  cada  pieza  de  (ola,  y 
pagaban  sn  precio  ron  la  reliaja  de!  ÍR,  10  n  i5  pnr 
100  sal>rü  U  cuinouidu.  En  tin,  el  banyan  {Ij  eru  el 
áigam»  de  comunicación  entre  la  rata  indigtrna  y  la 
europea.  l<os  indios  opulentos  compraban  atpjel  titnin, 
desembolnaudo  grandfes  canlidades  con  objeto  de  pro- 
poreiooafBe  iHir  esto  medio  la  ocai^ion  de  no^ciar  por 
euenta  propia  á  l«i  sombra  de  la  protocriün  in^Io^a,  pri- 
vilegio que  »olia  conferirse  únicameule  á  los  mercade- 
res Ubres,  e^to  es,  á  los  que  pertenecían  á  la  Compa- 
ñía; pero  b^jo  juramento  de  que  habitariaa  con  sus  fa- 
milias en  el  parnge  dei^ignado  por  'la  ComrMfifa  hasta 
el  lérniiiiü  proscrito,  y  (pie  no  escriliirian  iliroclamen- 
le  ni  por  mediación  ageosi  cosa»  relativa»  al  comer- 
cio de  la  nimia  en  las'  Indiaa,  á  no  aer  á  la  junta  de 
kadireolorcs. 

En  el  año  de  1726  se  arregló  el  sialeaia  judicial, 
«slaMeciendo  caatn  especies  na  fríbunaks,  á  saber; 
«no  llamado  del  corrcfriilnr,  en  cada  una  de  las  tns 
presidencias ,  uno  de  apelación,  uno  de  las  instaacias, 
y  uno  finalmenle  con  el  nombre  da  trtbunaf  de  las 
riialro  fisiones,  que  reunia  en  $m  alrií>nrfnTifs  1 1>  ilr^ 
luH  juec^  de  pax  y  do  la»  jurisdicciones  infenores.  En 
olrott  dos  IribuHales  cstablecidoa  eon  motivo  de'  admi- 
nistrar justicia  á  lo.-i  indÍ2;onas,  tanto  f^n  los  asuntos 
criminales  como  en  ios  civiles,  se^jun  sus  propias  le- 
ves,  el  praaidento  nombraba  é  deatitnia  eomo  mejor  se 
íc  antojaba  á  «ti^  nrcmbros. 

Pero  la  Ciiiupauia,  no  contentándose  con  esto,  pre- 
tendü  esiender  poder  sobre  todos  los  aábdlbM  diB 
la  Gran  Itrolaña  que  estaban  en  la  India ,  annqtic  no 
fuesen  suá  agentes ,  y  se  manejó  paulatina  v  «sluta- 
mentc,  de  modo  que  obtuvo  qoie  etialqiiiera  fádividuo 
infíló:^  ipio  llegase  á  aquel  país  sin  autorización  de  la 
compañía,  fuese  declarado  violador  de  la  ley,  y  |)or  lo 
tanto  obligado  á  regresar.  Habíase  agitado  va'en  In- 
glaterra la  ^ran  ciicslion  de  si  una  compañía  comer- 
eial  privilegiada  podía  ojercer  la  soberanía,  ó  si  sus 
adquisiciones  pcrlcnc<"ian  á  la  nación ,  piirs  que  pare- 
cía muy  estraOo  (jue  la  ooodicioa  de  oapitaliala  en  una 
sociedad  pudicMi  conferir  él  derselio  de  eonqni^  y  el 
carador  (lo  Icí^islador.  El  parlamento  se  abstuvo  de 
pronunciar  su  dictamen  sobre  el  particular;  pero  guar- 
dé silencio  bt^o  condición  de  <{iie  la  compañía  aeabli- 
;  irin  n  pactar  400,000  libra»  esterlinas  aiHialea  mas  de 
o  que  había  anteriormente  pagado. 
'  Eniretanlo  las  gaems  desastroMs  y  la  mala  admi- 
nistración pnninn  en  graves  apuros  á  la  Compañía ,  y 
cada  cual  aspiraba  á  enriquecerse  mediante  el  robo; 
asi  qeesu  deuda  subió  ñ  220.000,MI  de  Ihmeoa,  sin 
cemar  le  qne  debían  paiiieolannenln  cada  «na  por  ai 

(0  Los  tonyenei  que  se  Ibman  también  tn  1s  India 
toaishtjits,  pertenoooB  á  la  oasla  de  lo»  eemereiseles. 
Ratos,  que  son  (al  ▼«<  tos  hombrM  mas  aelivos  «olM  Jos 

indios,  se  ili>lingueii  par  algunas  superslicioncs  suyas 
particulares,  v  fi)rii);ui  w;i,i  especio  do  socla  aparte.  Creen 
en  Dios  ci  ojiliji-  V  1-11  l;i  inelcmpsicO'^ts ;  se  abstii'nen  de 
comer  la  carne  de  los  animales;  «n  Livan  todos  los  días  el 
cuerpo  de  la  cintura  atmjo;  con^idi^r.u»  á  todos  los  hom- 
tiret  do  lina  religión  diferente  üo  la  suva  como  seres  ira- 
puros;  tienen  al¡¡{iina«  rórmulos  para^ilejar  de  su  persona 
a  los  espíritus maUítnos;  pero  ¡i  pc^ar  de  todo  esto,  adoran 
y  prestan  culto  al  diablo. 

(A'oía  áft  tradueior). 


r; 


las  cuatro  presidencias ,  mientras  que  por  otra  parte  w 
oapital  no  ascendía  en  lode  á  nao  de  lM.lKll,Mt. 

Haí)iendo  llegado  las  ro'ías  á  esto  eslrem ) ,  el  parU- 
niento  acudió  en  auxilio  de  la  compañía ,  reduciendo 
el  dividendo  (1773)  al  6  por  100;  rcnuociando  á  una 
parle  de  la  retribución  anual ,  y  cambiando  el  arreglo 
interno  tle  la  sociedad.  Establecióse,  pues,  que  resi- 
diría en  Bengala  un  gobernador  g(^enl,  cayo  carzn 
debía  durar  cincu  años,  asistido  por  un  consejo  üe 
cinco  miembros,  nnmbrados  por  la  compañía  y  cooGr- 
mados  pur  la  corona.  Tedas  las  presidencias  estaban 
obligadas  á  obedi^cerle,  y  no  podían  liacer  la  iriicrraó 
tratados  de  paz  i>iit  au  cuiLseiUiiuieutu.  EsUljleciíJüe 
también  que  tuviesen  voto  en  la  asamblea  general 
aquellos  únicamente  que  poseían  dos  acciooeSt  CkIs- 
yendo  i  tos  que  poseían  una  sola ,  la  cual  hiMia  estoo- 
cen  haljia  bastado  para  conferirles  este  derecho.  EsLi- 
blecíóse  iinalmentc  que  cada  uno  do  los  veinte  y  cua 
tro  directores  ocuparía  su  cargo  por  ouaUo  años ,  y  qvn 
cada  año  serian  riMimplaxades  seis  de  Jos  aoligOM  fX 
otros  tantos  nuevos.  > 

Se  ereó  en  el  pus  nn' tribunal  sifnemo  coapenU 
de  jueces  íni^lescs,  independientes  del  gobernador,  l(» 
cuales  decidiiaa  en  última  apelación,  según  la»  kjxs 
censoetndinarias  de  la  Gran  Bcetane,  lo  que  eslabi  a 
contradicción  cnn  el  derecho  fundamental  y  nacioiiil 
de  los  indios.  Era  muy  estraño  para  los  habilaiile?  de 
Bengala  ver  gente  armada  que  atravesaba  su  pab  m 
objeto  de  haf<?r  ejecutar  cotila  violencia  decrelosfiin- 
dadoá  en  leyes  que  no  comprendían,  é  impoDer  gra- 
vámenes á  los  mindari$;  ásaber,  á  los  antiguos  ims- 
dadores  hereditarios,  los  cuales  habiéndose  ya  m\ti- 
tido  en  grandes  propietarios,  eran  venerados  como  el 
único  residuo  de  los  prínoipos  antiguos.  Ultrajad», 
pues,  In-  indios  tanto  con  respecto  á  su  religión  coa) 
a  sus  iiabiios,  se  oponían  frecuentemente  á  Tosingle* 
echando  mano  de  la  fticrza,  lo  que  produjo  gran  der- 
ramaniienlo  de  san;:!;rc  liastaque  el  parlamento 
t(ú  aquel  orden  de  cosas. 

La  Compañía  continuó  disfrutando  de  su  pnvil^ 
gio  por  un  tiempo  determinado,  pero  con  laoblig^ 
de  pagar  cuatrocientas  mil  libras  cáterlifito  daiebi^ 
bucton,  y  trasmitir  al  gobierno  lodos  sus  actos. 

Los  negociantes  volvían  déla  India  á  £ur«ipacü 
inmensas  riquezas,  que  la  fama  etageraba  ana  ns; 
por  lo  que  las  acciones  !;ul)ieron  exorbitantemente  Jp 
precio.  Pero  el  que  quiera  que  una  planta  dé  íniÁ»,» 
debe  agostar  sos  raices.  El  territorio  de  Ben^  da- 
Horado  no  prodigó  masía  acostumbrada  retribución. r 
la  Compañía,  que  se  encontró  á  pique  do  naufragar, 
se  habna  faundido,  si  el  ministerio  inglés  no  la  hubie<f 
socorrido  con  treínla  y  un  millones  y  medio,  perJ<h 
nándole  también  los  nueve  milluues  anuale»  que  pa- 
gaba; pero  la  obligó  por  otra  parte  á  consentir  en  (|m 
el  gobierno  tuviese  una  inspección  ínrocdiala  en 
operaciones  políticas  y  enviase  á  aquel  pais  a  un  jik- 
nipoteneiario suyo.  Los  mercader^ que  componían» 
Companín,  acostumbrados  á  no  tener  mas  ley  ij'tó  « 
voluntad,  frustraron  las  atribuciones  de  aquel  eleviJ» 
y  noble  encargo,  que  mucboo  anbdaban,  aun  fio  i> 
tt>ni  1  la  fuerza  snricienle  para  reprimir  aipiel  iaaen» 
sistema  de  depredaciones. 

Habiendo  llegado  á ser  gobernador  ?zenernl  I77Í 
Warren  ílaslíngs,  Hfclenló  algunas  reformas  Y  «lar  ifr<^ 
glü  ú  la  descompuesta  hacienda,  suprimienao  IfH 
tos  inútiles  y  los  gravámenes  cscesivos,  di>ininnyei'Jo 
lo  que  se  prodigaba  para  la  cobranza,  ceotralii»'^^ 
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U  admmiálracioii  y  dándole  robustez,  éjnstiluycu do 
lu  corporaciones  provinciales  para  contrar^lar  las 
violaciones  y  ios  abasos.  Los  aue  espcrímentaron  la 
faerza  de  aáael  nuevo  freno,  se  le  declararon  opuestos; 
la  necesidad  en  que  se  encontró  de  ecbar  mano  de 
recursos  Uil  vez  i  propósito  nara  los  indios,  pero  repug- 
nintes  i  la  Indole  ingesa,  le  quitaron  h  popularidad, 
y  por  último  todos  susiiclos  se  inlcrprolaban  sinieslra- 
noeole.  Querían  los  interesados  en  la  Comjpaíüa,  ,  que 
eoneervtf*  inle;^  el  terrHerio  y  le  impedían  hacer  ta 
guerra;  pero  n  i  l  pl)ün  de  impvilarle  lodoslos  hoclios 
que  ernn  una  coosecuencia  de  lo  que  ellos  mismos  ha- 
bían exigido.  Pedftttle  ademti  eontinuinente  dinero, 
mientras  que  por  otra  parte  le  echaban  en  cara  los 
recursos  inmorales  que  ponía  en  juego  para  procurár- 
telo, vendiendo  la  alianza  y  las  armas  bntánicas  á 
tiranos  desapiadados  ó  á  ambiclos  nuevos:  y  Gnalmen- 
te,  ti  parlamento  in}i;lL<s  que  se  entrometía  en  todo  sin 
4Mtr  peijndieaba  con  su  ingerencia  los  asuntos  de  que 
no  estaba  enterado.  líasiin^s  «supo  limii ir  v  nuinir  la 
conqnistafpero  á  pesar  de  esto  en  la  litdia  iuglc!>a  na- 
da estable  existia;  no  había  ideas  fijas»  con  respecto 
á  la  política  ealerior,  ni  con  respecto  á  la  conslilucíon 
interior;  no  había  dinero  ni  poder,  y  fallaba  cou  espe- 
cialidad la  fuerza  de  la  opinión  pública.  Ha<ílings, 
pues,  dejó  que  las  cosas  llevár;)!)  h  marcha  y  el  arre- 
glo antiguo,  bien  sea  paru  evilar  ius  descontentos,  bien 
sea  por  su  propia  ventaja. 

Dióae,  pnalmente,  oído  en  Inglaterra  (1783  á  los 
lamentos  de  los  muy  desdichados  indios ;  y  Cárlus» 
Fox  ,  qne  á  la  sazón  era  ministro,  propuso  á  la  cáma> 
ra  una  reforma ,  con  objeto  de  cuidar ,  tanto  de  los 
•sanios  de  los  aeionistas,  como  de  los  del  Estado,  con- 
fiando los  intereses  de  laCompañia,  no  va  á  una  asvim- 
blea  generjtl  como  se  kabia  practicado  hasta  entonces» 
sino  i  siete  diieelmes  nombrados  por  la  cámara  de  Ies 
r muñes;  y  con  objeto  también  de  que  el  gobierno  in- 
trodujera innovaciones  que  aumentasen  su  poder  con 
respecto  á  la  India.  Llegóse  á  traspirarla  propuesta  de 
Fox  después  de  haber  pueslo  en  juego  para  el  caso  to- 
dos los  artiücios  que  podía  suixerir  la  maldad  ó  la 
¡ndencia;  pero  Guillermo  PiU  llSi),  tan  luego  co- 
mo ocupó  1;!  '^■Ila  ministerial,  hizo  adoptar  el  aclo  re- 
lativo á  la  India ,  conQríendo  al  rey  el  nombramiento 
de  josdireetofes.  Bn  efeet»,  seeslableció  en  aquellas 
regiones  asiáticas  un  nuevo  gobierno  nombrado  por  el 
mismo  ntooarca ,  compuesto  de  scia  consejeros  encar- 
gados de  los  negocios  de  la  India  bajo  las  órdenes  de 
vn  secretario  de  Estado,  y  se  obli^ió  á  la  junta  de  los 
directores  á  trasmitir  á  los  consejeros  mencionados  to- 
da su  correspondencia  con  la  India.  El  gobi^no  cen- 
tral supremo  se  componia  de  un  gobernador  y  tres 
consejeros ,  que  el  monarca  podía  cambiar.  Fueron 
declarados  contrarios  al  honor  y  á  la  política  tocias  las 
eraqnislasó  eqgrandecimienlos,  y  todas  las  alianzas 
¿gttsiw  t  ofenahra»  con  tos  principes  indit».  Que- 
<fl)^^^,  sin  embargo,  facultades  muy  ámplias  al  go- 
bernador general  bajo  su  responsabilidad  personal; 
pera  aunque  este  incfenieiiln  de  fnem  remediaba  los 
males  pretéiilM,  «e  eoooeid  m»  adelattteque  en  per- 
jadiciaU 

Les  lAbditos  ingleses  fueron  sujetados,  por  los  de- 

lito«  qoeoomeíitT.iri  en  la  Iiiüa,  á  los  tribunales  de  la 
Gran  Bretafia ;  y  los  vanos  gobernadi^res  tenían  la  ti- 
eallad  de  arrestar  á  cualquier  ¡ndividno  sospechoso, 
y  trasladarle  A  Inglaterra,  instituyóse  un  nuevo  tribu- 
oal  de  justicia  contra  las  concusiones,  las  estorsiones 


y  las  violencias  en  aquellos  gobierood.  Uasliugs  fue 
¡citado  ante snjarisdíccion,  y  tP  proceso  es  todavía 
uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  aquella  épo- 
ca. Sheridan,  orador  irlandés  ,  habiéndose  unido  con 
los  que  daban  lustre  á  la  tribuna  inglesa ,  acometió  al 
nuevo  Venes  con  una  arenga  improvisada,  que  la  juz- 
^  garon  todos  el  máximun  de  la  elocnenoía  (7  de  octu- 
i  bre  de  1T83),  y  tuvo  repetidos  aplausos  en  el  parla- 
;  mentó,  'onira  la  costumbre  general.  Bnrke,  Fox  y 
;  Pitt  dijeron  de  conono,  qoe  no  se  babia  vMo  nan- 
ea en  los  tiempos  antiguos  ni  en  los  modernos  tm  cjem- 
'  |do  tan  prodigioso  que  manifestara  basta^  qué  punto  el 
genio  y  el  arte  pueden  GOnmover  y  dominar  los  espi- 
ritus.  Se  votó,  pues ,  ta  acusación  de  Ila^tin^s  ante  la 
jurisdicción  de  los  lores,  y  Sherídan  persiguió  con 
menos  Ímpetu,  pero  con  la  misma  insistencia ,  mane- 
jando con  fuerza  las  armas  de  la  r-lijí  itmcin.  Burke, 
dando  con  igual  vehemencia  y  solemnidad  mas  eslen- 
sion  al  discurso  de  Shertdan,  refirió  la  historia  de  las 
Indias,  de  sns  costumbres,  y  de  los  padecimientos  hor- 
ribles que  sufrían  aquellos  indígenas.  Dijo,  pues,  aue 
se  aprisionaba  á  los  propietarios  si  no  satisfacían  los 
tributos  sin  la  menor  dilación;  por  loque  se  veian  pre- 
ctsadosúlumardincro  con  exhornitante  usura  para  sol- 
ventar los  billetes  que  iiabiaa  sido  obligados  á  lirmar; 
y  que  había  habido  ejemplos  de  individuos  que  hablan 
pagado  basta  seiseícntos  por  ciento.  Añadió  que  ^  ar- 
restaba á  los  que  no  tenían  medios  para  pagar;  que  s« 
les  comprimía  los  dedos  con  cuerdas  ,  traspa^doles 
cou  clavos  y  espinas ;  que  á  otros  so  les  ataba  de  dos 
en  do^  por  los  píes  y  suspendía  de  un  palo ,  f^olpeán- 
doles  en  las  plantas' hasta  separárseles  las  uñas;  que 
se  les  pegaba  también  en  la  cabeza  hasta  qae  cbénvn- 
ban  sangre  |)or  la  boca  y  por  los  oídos;  que  ñijiiulo 
tenían  todo  el  cuerpo  d<iSollado,  á  causa  de  los  palos« 
se  les  untaba  con  el  jugo  de  yerbas  venenosas ,  y  que 
el  devis-siiip  i'l  ;  n  rjmpafiaba  tratamientos  seranjnnles 
con  graves  allicciunes  morales ,  alando  juntos  padres 
con  hijos,  y  axotándeles  en  a<]uella  triste  situación ;  de 
suerte  que  los  unos  no  podían  menos  de  esponer  á  la  fu- 
ria de  los  golpes  á  los  otrua,  siempre  que  procuraban 
evilaí'les  (t). 

üeria,  finalmente,  Burkt\  que  era  aun  mas  bárba- 
ro lo  (pie  se  practicaba  con  las  niugeres,  porque  des- 
pués d(>  sacarlas  de  los  asilos  en  donde  se  ocultaban, 
so  las  dejaba  ep  completa  desnudez  pan  brindar  con 
ellas  á  hombres  brutales  y  violentos. 

(i  )  Se  da  este  nombre  á  los  indios  que  sirven  en  ets* 

se  de  oficiales  suballornos  á  los  ingleses. 

{Nota  del  traductor). 

ít)  Lo  que  nos  dic«  César  fíaotú  acerca  de  las  cruel- 
dades de  los  ingleies  en  las  lodial,  no  es  mas  que  ana 

repetición  de  oiro«  hechos  semeianles, que  leemos  en  ki 
tiistoria  de  todas  las  épocas  del  mondo.  Ct  cierto,  qiid 
el  pariameoto  inglés  so  estremeció  al  oir  la  narración  do 
tantas  atrocidades  cootra  víctimas  iDocentcs  á  quiene>  no 

Erivaba  do  todos  sus  derechos  naturales  ;  pero  es  lam- 
ien  indudable,  que  en  olrñ«  colonias  inj;lesas  ue  h»  prac- 
ticado poro  m3>^  o  menos  lo  mismo;  y  que  los  franceses, 
los  españoles ,  los  holandeses  ,  etc. ,  no  han  observada 
una  conducta  mas  humanitaria  en  sus  colonias  y  cooquiv* 
las  do  Ultramar :  y  dirismos  igualmente ,  si  no  quisiera-* 
moiser  demasiado  discretos,  que  han  sucedido  otras 
cosas  semejantes  so  vsries  naises  de  Europa  que  disfni* 
tan  del  alto  renombre  de  etvilizsdisimos.  Aotorcs  de  ^raa 
ooln  han  elevado  la  historia,  y  entre  estos  con  eapeciali- 
dad  César  Caniá  ,  á  la  alia  calcíjoría  fdosófica  y  polilica; 
pero  para  que  adquiera  mas  imporlanna  aun  y  pueda 
influir  directameuie  en  el  perfeccionamiento  moral  del 

JfttfeTMt  if  Citu  nüot.  99  , 
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Semejante  narración  produjo  un  eslremocimíenlo 
lie  radignaeion  y  piedad .  que  de^Qe!rtlebi1)6r<H>  pro- 
pagado en  Inglaterra  y  <  n  Unh  h  I'nrnpn ,  liizo  rc-^o- 
nar«u  ira  también  en  Asia;  perú  las  indagacionc»  pa- 
ra averigoar  \m  hecliM  renuerian  términos  muy  lar- 
gos; asi  qnc  ;\<\\u  \  uroceso  liabia  perdiilo  y.i  -n  popu- 
laridad, cuando  Uastings  emprendió  íu  defensa ;  y 
finalmente ,  faéabsue  to  despiii»s  de  haberse  prolon- 
gado el  asunto  en  cuestión  desde  el  nfin  ilo  17SG  Ins- 
ta el  de  n95.Uaslings,  habiendo  sido  jaieslo  en  com- 
pleta libertad  y  restaurado  de  los  perjuicios  del  pre> 
ceso,  se  retiró  p;>rn  vivir  trampiilo  y  sw»»£rndn. 

Muchos,  y  entre  estos  con  tspeciulidad  l  ux,  Bur~ 
kc  y  Sherídan,  gaiados  por  los  principios  lilanlrópicoA, 
que  á  la  sazoiweran  de  moda  ,  (lí-r»ii!,iban  no  tan  solo 
a  la  compañía  sino  también  á  la  (ir.in  Brelafia  el  de- 
recho de  hacer  conquistas  en  la  India.  Asi  es,  pues, 
que  Pili  se  vil)  obligado  «á  defender  con  la  fuerza  de 
su  elocuencia  las  coniiuislas  de  aquellas  reíiii)nes,  al 
paso  (|ue  otros  empujaban  la  espada  con  el  mismo  ob- 
jeto; pero  los  héroes  mercaderes,  que  regresaban  á  sd 
patria ,  en  vex  de  conseguir  los  honores  del  trínnfo 
(Tiin  puestos  en  acusación.  Kl  ministerio  mismo  repro- 
bó repelidas  veces  las  adquisiciones  territoriales;  pe- 
ro ^era  pnVitite '  no  intentarla»?  Cada  pa»  sujeto  á  los 
ini;nsi'-.  U'iii.i  iiii  vecino  ijn<>  -f  r,'ii\ i*rtia  inmediata- 
utenlc  cu  enemigo;  que  acometía  sí  uo  era  acometido, 

Ír  finalmente,  derrotado  volvía  &  cobrar  fncrzas ;  por 
o  que  era  necesario  ¡lestruiriq.  Pero  r^Io  ii  »  fDrtriba 
de  raíz  ol  mal,  itorque  el  país  sujeto,  que  se  encon- 
traba en  contacto  con  un  naevo  vecino ,  m  veÍ9  tam- 
bién lio-ililizado  por  un  enemigo  mas  reciente.  Carlos 
(loniwaili^  (I80l).  uue  sucedió  á  ilasliugs,  se  trasla- 
dó á  las  Indias  con  la  firme  resolncion  de  restablecer 
y  ron=:ervar  la  paz;  pero  á  pcinr  dr  e-lo.  su  crnliicrno 
se  eiit  oalró  en  una  perpetua  contradicción  ani  bs sen- 
timientos y  las  ideas  que  le  habían  hecho  ad(|uirir  po- 
pularidad, y  que  er:ni  Ioí  suyos  propios.  Cornwailis, 
en  vez  de  u^ar  economía  hizo  gastos  enormcá ;  cu  vez 

hombre,  es  necesario  acompañir  todas  .«iis  diversos 
épuo:is  con  ctiaiiics  c-ílatlislicos  y  lilo^ólicos  do  lo-»  supli- 
cios qnese  li.ui  n>li:i[il;tiii'  para  "ntormciilar  y  dcstiiur  |.i 
especie  liutBiU);i .  Ii  ij  i  >1  prctcf-lo  do  meioriirlsi  v  ;i;fLii. 
rar  lít  trai»quilii];iil,  v\  aLi-i<  ;-;>)  y  n  iiii';ii'-.i,ir  ,icl  nnT- 
po  político.  No  podernos  neg:ir,  (pie  trabnjo  seiiifj.inle. 
muy  escaliroso  y  ddlicaüo  por  su  índole  ..seria  un  haldon 
eterno  para  (oda  la  especie  humana  ,  y  principalmente 
para  \¡i^  nncione'i  europeas  <{ue  blisonán  do  una  civili- 
zación humanitaria » oo  conocida  en  lo  antigüedad;  pero 
noB  ofrecería  dalo»  prictieott  muy  oportunos  para  mora- 
lizar.-i  los  {¡oblemos  y  á  los  pueblos,  ponpie  como  dijo 
Sócrates,  el  canvn.i  mas  corto  para  Hogar  i  la  \irtud, 
e?  el  quf  I)      rnscña  desde  lejos  los  precipicios  ó  ano 
conduce  ia  s««nda  opuesta,  es  decir,  la  del  vtcio.  l^n  nn. 
lo  ntie  falla  todavía  p;ii  n  qm^     riv.nploli"  Li  liio>o(i;i  de 
I»  liistoria,  es  la  parle  do  los  proceflrtíiíeiilos  iiutiaitís  y 
de  los  suplicio*  de  las  rarias  época.*  adoptados  en  las 
naciones  antiguas  y  modernas.  Un  trabajo  de  esta  índole 
seria  nuevo ,  y  descubriría  no  tan  solo  la  crueldad  del 
hombre  cootra'su  misma  especiií.  sino  tambieu  kw  resul- 
tados de  ta  ambición,  de  ta  conootsta  y  de  la  tiumana  co- 
dicia: y  finalmente  ,  nos  daría  a  conocer  el  abuso  que 
ha  heefio  en  lodor,  lo.s  tiempos  de  b  palabra  justicia  dcs- 
natura!!7,1nil'il;i,  y  haciendo  Por\  .r  (II"  iii-lrnTieiiti»  a  l,i 
perpetración  de  toda  especie  de  cnnu'tu's  l;i  lev  eterna 
y  organizadora ,  qu"  cunticnc  toilo^  los  principios  im- 
prescriptiblp^  di  I  c^rTricio  de  nuuslro»  oercclio'í ,  y  !,ts 
doctriti  w      órilfri  social,  que  eslAn  mny  lejos  dclom-r 
por  base  ol  capricho,  el  interés,  la  ambición,  el  faoatiS' 
mo,  lá  Venganza,  «le. 

{Nota  dal  ttaáuetot). 


de  sujetarse  cnleramcnle  al  parlamento, se  emaadpó. 
y  en  vez  de  adoptar  la  paz  M  ocupó  eu  guerras  o»- 

líniins.  pero  asi  como  es  cierto ,  qne  se  ^'ubienia  maj 
bien  en  virtud  del  propio  carácter  que  coa  la  faena 
del  ingenio',  Corawailis  wno  grangeahse  lai  k&- 
mos,  Y.n  efecto,  todo  loque  él  hacia  se  juz|jaba  justo, 
y  aunque  caretia  de  grandes  dotes  asi  militares  cooio 
•nbemativas,  dídé  eoneeer  eomo  ae  puede  ser  polítí- 
rn  íif»nrndn  Se  le  levnntó ,  pues ,  una  e>tiitua ,  y  se  le 
dio  una  pensión  de  cinco  mil  libras  estciliuas,  duran- 
te el  trascurso  de  veinte  «Sos. 

A  finCíí  del  siglo  pn-ndo,  la  situación  cslcrior  del 
gobierno  inglés  en  la*  India»  era  muy  espléndida,  pe- 
ro so  administraeion  interna  espaalOMiíl).  El  terreno 
pertenecía,  como  en  todos  los  denns  países  do  Asi,i,  al 
solo  monarca  ,  que  lo  concedía  al  apicullor  pur  ana 
retribución  convenida ,  la  cual  servia  para  ahincnlir 
las  arcas  del  2;nlii(^rno  indo-l)ntánico,  que  habia'^- 
cedído  á  los  anticuo»  dueños.  Nohabia,  pues,  ditwm 
de  vastos  dominio*,  semejante  al  feudalismo,  sino  par- 
tición de  territorios  mny  reducidoe.  covo  anendidM 
los  snbdividia  á  su  vez  entre  varice  íabradores.  lí 
gobierno  imponía  contribuciones  sobre  el  primero,  i  -' 
sobre  el  s?2:undo,  y  este  sobre  el  tercero;  el  cual,  opri- 
mido por  el  gravamen,  no  tenia  para  comprar  ai»- 

3uiera  un  puilado  de  arroz  en  im  pitís  de  lanía  á»i> 
ancia;  asi  que  se  quedaban  lodos  bambrieolos  como 
en  Irlanda.  Pero  al  fado  do  «§U»  cltse»  deavenla»»- 
das  había  otras  que  disfrutaban  de  pnvdeiíios,  con» 
los  brahmanes  que  pasan  la  vida  en  el  ocio ;  los  u- 
rendadore»  de  algunas  tierras  exenU»  de  conlribucin- 
nes  ^Inkliir.idjnr*);  los  mercaderes  <V'  ]:n  c¡u(lnl(^:u- 
grandes  familias  musulmanas,  y  ios  restos  de  lo^  oo- 
Mes  indígenas ;  todos  estos  son  el  oanjuiito  de  tul» 
curopfoí  diversos  que  no  tienen  ningún  hw  cmw. 
y  por  ultimo,  es  también  denotar.  ípicexisleiplrocud- 
po  muy  distinto  de  todos  los  deiuas,  formad»  dali 
mezcla  do  la  san?re  inglesa  con  la  india. 

Quedaban  todavía  masaislados  aun  los  ingleses^ 
no  pueden  adquirirse  la  benevoleneia  délas  razas  ith 
dia  y  mn«r!m;nn  ,  que  no  cambian  sus  coslumbrtif 
escudada?  por  la  indolenci.'i  y  el  espíritu  de  indefei» 
li-mo.  Les  padres  ne  querían  enviar  sus  hijos  álaser 
nirlas,  y  aprecian  al  último  de  los  ¡íundils  (I),»» 
ipic  á  todos  los  sabios  juntos  de  la  Sociedad  de  li- 
teratura y  ciencias  asikica».  Los  pocos  que  estudian, 
saben  un  fárrago  de  cosas  iniitíles,  como  el  cátaptl* 
de  las  .«ilnkas  (3),  las  minuciosidades  de  la  graméli» 

(1)  En  el  aíio  de  1793  i  1194»  las  realas  de  la  lotiá 
ascendían  «  8.t76.T!0  libr«s  aterlimK;  los  gaslM«»- 

tereses  de  la  deuda  subían  á  G.G33,954.  PerO  la  venlap 
accidenta',  desapareció:  v  en  el  año  de  1798  los  ingre*^ 
sumaban  8.059,880  y  los  ^a>^os  8.t78,«iC._  Al  fi»  *¿ 

administración  de  lord  W'elicsicv  en  el  año  de 
ingresos  sulii  ¡n  iS  I  ii. 40.3.400,  y  los  ^nstos  á  IS.eTJ.PW- 
Eti  el  año  de  <793  la  douda  ascendía  á  IS.m^W 
\ 


)ras  eí)tcrlína«$  f  en  el  97  i  47J0IW,493  y  en  el  d»4W 

i  <3.638,8»7.  . 

(2)  Pundil  ó  PandU  rigOÍQca  en  muchos  pai^e*  J«* 
India  m03O  daeottMycon  C'pr^rinlidad  aguador. 

iAoia  drl  tmductor). 

(3)  En  Oriéntela  naturaleza  «lo^plccT  sus  gala?  ce» 
pompa  V  locania;  el  hombre  bajo  su  luminoM  bóvi^i!"^'- 
pira  auñ  en  parle  el  a«ra  de  la  prtmiiiva  creación  .^  ^ 
^r»n  planelaomj««  raw  parece  recordarnos  te»'" 
aquellas  palabrasM Géneain  Fiat  lux  et  .ux  foct<*'^ 
Lm  noches,  cuyo  manto  e»lá  tachonado  do  esirellaí  rí* 
fulgentes,  pueden  considerarse  en  aquellas  rei;ioof|™* 
mo  una  proloneaeien  del  diasque  refreaca  con  bflva^ 
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de  la  prosodia,  de  las  reprcísentacionos  de  los  lemploí 
y  de  sus  A'w  inidades;  pero  ignoran  conT|)lctaiwnte  hs ' 
ciencias  aplicables.  Los  brahmiinos  y  !.h  kliirnsiars ' 
(sabrás  ó  preceptores)  doniinaílus  holiieroiuiera  i>or  sn  ' 
propio  inleriSs,  no  qaieren  instruir  á  los  que  están  ssu- 
mido9  en  la  ignorancia,  ni  cambiar  el  estado  antíiroo 
de  las  cosas. 

Cornwailis  habin  introducido  una  reforma  judicial 
V  ba»!ndis(íca,  iwro  fmí  mal  recibida:  v  se  c^rir//. 
tanbkni  en  establecer,  sobre  las  formas  antiguan,  nna 
pranilí"  aristocracia  territorial  M  <si¡b  inglés,  decla- 
rando á  los  zemindare»  propietarios  de  In*  tirrrn^  f-tt- 
ya  contribución  pagaban  al  gobierno,  v  mandando 
(liie  s(«  vendieran  las  porciones  de  tierras  (|iie  perte- 
necían á  los  trae  no  satisfacieran  el  imfmosio.  iNfns 
ventas  se  moHipltcaron  tanto  ipie  en  el  año  do  1  "flfi 
repica*  litaban  ya  nna  renta  de  28.700,006  mpias] 
esto  t  á,  «n  décimo  de  la»  tres  provincias  do  Benía'a,' 
Baliar  y  OrÍMi.  Esto  diüminuvd  la  clase  de  los  zomin- 
daros,  poro  no  rlovó  l;i  df  Itw*  riólas,  como  Cornwallis 
lo  había  espirado;  el  cual,  no  ivcrdiendo  de  vi<la  se- 
mejante propósito,  habla  oblisnido  A  los  zemomlares 
mismos  á  conceder  á  los  rióla-  [iin  ■^n  -i'^ntiridad  nna 
patente  inalterable.  Pero  tan  luego  como  el  zemendar 
conoció  qoe  no  podia  ya  aooientar  como  mejor  le  pa- 
reciera U  renta  qne  pagaba  et  riol,  se  esforzó  en  bus- 


pn  íitiií  ralor<^s  parii  re--tniir.ir  rnn  <!iiIro  v  auavi*  siieño  Lis 
fuprzis  ,1(1  ¡loinl  re.  Al  soldé  aquel  pais risueño  y  Iran- 
qnilo  piio  Ilii  «i '"'arso  «stos  liodlsimos  vcrsosd*  00  ao- 
liguo  poeta  francés. 

Ce  crand  Asiré,  doot  la  lamiérc 
Rnflamme  la  voAte  des  Cieax. 
SemUe*  au  milieu  de  sh  rnrrióro, 
Suspendre  son  cours  plítrit'iix. 
Ficrd'clro  le  nii<nbe>»ii  dii  Monde, 
II  contemplo  du  baúl  i!c>s  aii  s 
I.'Olvmjn'.  In  i,>rrc  ,>t  |,.<,  picrs 
Bcmplisde  <ri  (  I  iriO  ¡érondc; 
Kl  jusqu'  au  ímiil  ,lcs  cnfers 


II  fail  rentrer  la  auU  profondo 
Quí  lui  disputbit  t'Ünivers, 


Re  aqot  su  tradoeeion: 

«Este  gran  astro,  cn\a  luz  inllann  Li  bcWc^la  celeste, 
parece  suspender  en  medio  de  su  cnn  ci  n  tu  nrrso  rIo- 
rioso:  ufano  de  ser  In  rintorcba  del  mundo,  contempla 
desde  lo  nho  U-  l.w  :,iro>  (-1  Olimpo,  la  tierra  v  los  mares 
fflstiiosofi  de  su  iecuiida  daridad,  y  .nrroja  ba'»la  lo  pro- 
hi\^,i>  del  inrierno  d  la  lenebrosB  oocbo  que  le  disputa  el 
imperio  del  uDiverso.» 

Poro  ¡cuéo  divena  es  nuestra  poesía  de  la  de  loa 
orientalesl   Nuestras  b  ¡perboics  ,  nur^tr.is   nictáforas,  ' 
nuestro»  traslados  do  son  inns  que  el  rcilfj»  de  una  p.ilida  , 
luz,  comparndr  :!  ron  Ins  imiiíjenes  ciciiiile><-a«  de  aque- 
líos  pueblos,  t-as  siokos  do  qne  bahl:í  Cé>ar  Canto  eo  el  I 
testn.  son  estrofilias  de  dos  m  i  s  i^  iIo  un  metro  especial ' 
muy  usado  en  lus  poemas  populares  de  Orlenle.  Ks  cier- 
to, como  dice  nuestro  autor,  que  el  inverlír  buena  parlo 
de  la  educación  literaria  para  aprender  los  modos  diver- 
sos como  puedan  formarse  y  aplicarse  aquellas  esfroíi- 
llas,  es  una  tarea  qae no  eondiice  1  ningún  útil  m^iiti- 
00 :  pero  SI  se  oonsidera  en  las  sloVas  ta  pnrte  de  la  nr- 
poola  y  de  la  gracia*  no  puede  ncftarso  que  dan  murbo 
brillo  a  m  composicione.-í  poética*  de  lo»  oricntülrs.  co- 
mo puede  ol";frv,-irso  en  las  (i.klii.n.ih,.,  q,i,/  h,in  Ií^tIh. 
de  algunas  de  ellas  iluslresaulures  l^^lo•^^^s  prolundos  en 
loatdioaiaa  y  literattm  de  la  Ind  a . 

(Kola  del  traáwtUtr). 


car  todos  los  preleslos  para  despedirle,  con  objeto  de 
estipular  con  otro  un  Contrato  qoe  le  diera,  mayom 

ventajas.  Cuando  snccdia  un  caso  sfr.iojanle,  si  elriot 
apelaba  <ñ  la  justicia,  sus  dilatados  procedimienloa  le 
dejaban  espnestoé  ta  venganza  del  zemendar,  rai«itraft 
qne  por  otrn  pnrtt'  lo-;  í'm-Ios  liliirirt-;i»^  le  abrumaban. 
l'oQ  cofofma  inlroducidaen  elaíju  tic  1790  dio  la  ven- 
taja á  los  ««neniares  de  poder  acudir  á  procediraientoe 
nm-;  t'-^n'Mlitr)*  en  todo  lo  icbilivo  ii       rióles  ,  y  les 
concedió  también  el  perHii.-.u  de  poder  vender  sui 
r«nlfl<(;  por  lo  cual  estos  últimos  se  encontraron  á  la 
tti^rcí'il  di"  sus  dueños.  Comwallis  creó  en  esta  ocasión 
tribunales  ;  pero  los  jueces,  inespertosen  aquellas  fór- 
malas, no  sabinn  pronunciar  su  fallo  sino  en  un  nú- 
mero rmv  rrdiii  Hlo  de  casos;  y  entre  tanlo  la  lentitud 
do  |(H  Iráiiiili  s  judiciales  daba  margen  á  ipic  se  mul- 
tiplicaran los  contratos  de  mala  lé.-  Se  opinó  poder  " 
remediar  el  mal  imponipndo  nna  contribución  á  los  1¡- 
tiíranleí;  pero  osla  impedia  á  la  mayor  parle  de  ellos 
hallar  los  medios  de  obtener  justicia;  mientras  que  el 
número  de  los  pleitos  desmedidamente  se  aumentaba 
en  vez  de  disminuir :  y  también  crecian  los  delitos  y 
las  cuadrillas  de  ladrones. 

T  os  ¡n?le^es  no  eran  menos  detestados  en  ia  costa 
de  Malabar.  T  a  presidencia  de  Bombay  an^ié  A  Ba- 
gobnli,  el  cual  lle^ó  á  ser  peiscbw  ab  de  lo-;  inaratas 
occidentales,  asesinando  ¿  su  sobrino,.  llaider-.\lí  que 
estaba  en  abierta  bostilidadsm sacar  ventaja  ninguna, 
hacia  yn  (lo>  ;hhw,  con  los  reáralas  mencionados, 
viendo  el  inmenso  odio  que  se  alraian  los  ingleses  con 
prodigar  su  proU'Ccion  al  tirano  Rsgobah,  hizo  pai 
ri.n  n'fiiii'lliis,  V  --f'  ('(laliu'í'i  c(mtn  rl  cnoinic'o  común 
con  el  nizaro  (l)  de  Dccan  y  con  los  franceses,  que 
se  h.tbfan  enemistado  i  la  saaoo  con  la  tíran  Bretalla 
por  los  a*untní  df^  \ni<^rica.  Entretanto  ia  compañía 
tuvo  la  habilidad  de  salir  del  apuro,  echando  mano 
pmntamenle  de  varios  recursos.  En  efecto,  acomelid 
ÍHTS)  lo9  establf^rimicnto^  franceses  de  Chanderna- 
gor ,  Carical  v  Mazulipatnam  ;  se  apoderó  de  Tondi- 
chery,  V  linalmcnle,  volvió  á  despertar  los  antignon 
!  rpiT-fiiv»'*  do  los  maratas  y  del  nirom ,  contra  el  usur- 
I  píidor  resonfe  de  Misore,  Haidcr,  entretanto',  no  per- 
'diondosíi  valor,  devastó  el  territorio  de  Carnate.y 
tomó  tnml.ini  á  Arcate;  pero  se  vio  obligado  á  reti- 
rarse; le  fiH-roii  arrancados  Calcuta  y  Mangalore;  fué 
destruida  su  escuadro ,  y  finalmente  Eyre  Coole,  ge- 
Ticriil  '\]\z\'''<.  lo  \rii'  ió  ronrlidas veces,  pero  oo  pudo 
iiuiii  a  doma! lo:  y  los  riTiicrzos  que  recibió  por  part* 
de  los  franceses  i-estauraron  su  situación. 

Tippo  Saib,  su  sucesor,  continuó  la  guerra,  ya  co» 
próspera,  ya  con  adversa  fortuna  (l"8:i) ,  hasta  que 
concluida  la  paz  entre  Francia  v  liiL'laU  rra,  la  prime- 
ra rectiperó  á  Pondichcry,  Carical  y  Cliandenwgor,  y 
la  Holanda  la  posesión  de  «ns  antígnos  dominios,  i  es- 
cepcion  de  N'i--  :¡'ii  im  ,  (pie  quedó  en  poder  de  los 
ingleses.  Tippo  Snib,  viéndose  ya  abandonado  do^ 
todo«s,-  manifesl6  desMMi  de  f»ax,  y  en  efecto  fué  fir- 
miida  por  In  roinpiinl.i  inglesa  en  Mangaloro ,  reslitu- 
yetnluse  mútuaracnte  conqu'islaii  y  prisioiicius.  Pero 
tippo,  que  odiaba  á  los  incleees  nonii  no^  (pte  su  pa- 
dre, y  que  tenia  mas  lien  za,  pcrn  no  In  mi-m  i  nii  1¡- 
genciu  que  éste,  se  creyó  ó  mas  bien  se  pregoiiá  piu-- 

esle  Ululo  en  el  imperio  del  Gran  Mogol  al  gobcroador 
Decan. 

(JVotodsItrac^ctur). 
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felá  clegiilu  para  cslcrminarcn  las  Indiasáloá  nazare-  lo,  aspirar  al  dominio  de  Delhi.  Fué  enlonces  oiand* 
nos,  y  perseguirlos  basla  el  infierno.  Decia,  pues,  oue  ¡  Sba  Alem,  iillimo  v¡i>lago  de  Aurengzpl,  I »  ¡m  itó  á 
preferia  una  vida  de  dos  dias  como  ligre  ¿  otra  dedos  j  coa(|iiislir  aquel  Dais  para  rescatarlo  de  la  lirama  del 
siglos  como  cordero.  En  efecto,  d  stmbdo  qae  deB-|minMlra  Gabm.  si^it  «jMoM  cogió 
plegaba  por  do  i|iiipra  ora  el  tigre,  y  tenia  consigo  .1  u  urpador,  le  mutiló,  y  le  hizo  espirar  en  una  jau— 
algunos  de  e<;to»^  auimalcs  vivos  y  domeslicadus.  i  la;  perú  kius  de  moslraise  agradecido  á  Alera,  no  le 
Amaba  la  guerra  por  propia  índole,  y  deseaba  cada  restituyó  al  poder reeonqniatado,  qoecomervd  jtara  «i, 
vez  con  mas  ahinco  empuñar  las  armas  contra  los  f'U-  permitiendo  que  aquel  monarca  viviese  Ir  limn^nn. 


ropeitó  por  Tanalismo  rel^ioso.  £ra  al  propio  tiempo 
pródigo  y  avaro,  franeo  é  inlfigaiile,  robosto  y  débil, 
manifóslandoso  constante  tan  solo  en  el  valor  y  eo  la 
temara  que  alimentaba  para  con  mis  hijos. 

Este  principe  supt>  sacar  partido  para  lle\ar  á  ca- 
bo sus  proyectos,  de  los  france-e-,  t¡«e  en  la  eferves- 
cencia de  las  ideas  revohirionana<  anhelaban  encon- 
trar piir  do  quiera  enemif  (»•;  (|iie 
Ii»  ingleses  sus  adver^ari'  -  I  n  f 

ceses  amaestraban  en  el  utaiu'ju  de  las  armas  a  las  tro-  \  (c,  encontrándose  ea  un  país  donde  cada  conquista  ao 


Daniel-Raa-Scindia,  su  sucesor,  siguió  litstni^iu^ 
huellas,  confiando  ea  ka  franceses;  pero  habiendo  «»^ 

nocido  los  ¡ti'.:1r^r;  que  no  podian  sacar  ninguna  ven- 
taja de  este  per^nage,  dieron  á  euleiidcr  al  fteitchw^k 
\cncido  por  Maagt-  Scindia,  que  le  auxiliarían  ú  q«e- 
ria  sacudir  el  yutro:  v  el  coronel  Welle>]ey,  que  mas 
adelanlc  dcbia  restaurar  á  los  Borbones  coñ  el  nombra 
abalanzaran  contra  ^  de  lord  Wellinglon,  reataaré  primero  al  jftü^wdk. 
,  oficiales  fran- 1  NVelleslcy,  que  era  un  gnn  í<^neral  y  político  pruden- 

laiu'iu  lie  lii 

pas  y  artillería  de  Tippo  Said«  el  cual  tenia  Mátenla 

ii'il  Inmhre-;  amintln?;  v  un  creeido  número  de  nhados. 


lloiiaparlc  manJú  desile  el  Cairo  hasta  ta  India  algn- 


liacia  mas qoetaneMar cloáBiero  délos  enemigos, 
declaró  In  guerra  á  los  maratas  y  abatió  su  poder  en 
la  llanuru  de  A;;rain  ^2!)  de  octubre  de  1803.)  La 


de  aquellas  proclamas  suyas  poinjiosas,  diciendo .  Gran  Bretaña,  habiendo  llegado  entonces  á  ser  dueña 
que  iría  á  quebrantar  la^  rndénas  de  la  tiranía  brilá- 1  de  las  indias,  trasladó  el  centro' de  so  poder  del  Sar 
üica:  pero  cuando  la  batalla  de  Abukir  corló  el  hilo  á  al  Norte,  y  lindó  con  los  Sikis 

n  ^_!-  1.     .  •      r  I„»    ..  .I«  l«  n  1,.  ..l   n^-  '.  .1  1.,    I  ,. 


Fraoaa  de  los  triunfos  esperados,  y  de  la  grande  obra, 
á  cuyo  cumplimiento  se  creía  llamado  Napoleón  cu  el 
Asia,'jord  Morniiiglon,  gobernador  inglés,  no  teniendo 
ya  motivos  quelemdujescn  á  í;uardar  con-^iderai-iinus 
a  Tippo  Saib,  encontró  prete^  para  marchar  sobre 
llisorc,  í.a  campaña  fué  tcrriblo  y  encarniiada,pa«el 
éxito  no  pudiaserdudos^j.  Ko  efecto,  las  primeras  derro- 
tasenvilecieron  al  supersticioso  Tippo,  el  cual  se  encer- 
rden  Serigaptnam,  donde  fvé  nmm-to  combatiendo  como 
soldado  {1799).  Entonces  lodo  el  Misore  se  sujetó  á 
los  ingleses,  y  quedó  destruida  la  única  potencia  de 
la  que  Francia  podía  esperar  ser  sccandada.  Para  res- 


Pero  considerando  que  las  ciimaras  inglesas  des* 
aprobaban  incesanlemenle  las  conquistas,  toé  menes- 
ter  saslituiriu  con  el  sistema  de  la  protección  y  de  lis 
a!ianza#;  el  cual  es  siempre  una  mentira  que  obligai 
dejar  á  los  vencidos  las  malas  administraoioDes  aói 
evitar  la  guerra.  Los  gobernadores socesivos,  Comvra» 
llisen  el  añ  >  ^  ISiÜ  y  ¡lorge  Barlow  en  el  de  1803, 
á  pesar  de  que  prometían  int(»Tampir  el  curw  do  las 
connuistas  v  coMolídir  la  paz,  se  eaoontrabaa  siempre 
en  el  caso  de  deber  continuar  la  guerra.  Lord  Minto 
volvió  á  abrazar  en  el  aAo  de  1803  la  política  activa 
de  Welleslcy,  y  Ilaslings  que  lo  reemplacé,  repelia  i 


Iietartan  solo  algunas'  nparieni  ias  y  ron  objeto  de  caila  ]iaso,  que  se  debían  conservar  ton  una  fuerza 
cautivarse  el  ánimo  de  lo>  liabilaiiles  de  Mi.sore,  me-  j  IcniiinaiUe  aquellos  países  que  eran  una  verdadera 
dianle  algún  bcmeficiu,  lus  ingleses  eligieron  raya  de  ^  fuente  de  riqueza.  Apenas  llegado  este  último  á  las 


.«u  nueva  conquista  á  ano  de  la  familia,  que  iíaíder 
había  desposeído 

Lo  fenfederacion  de  \m  maratas  se  eslendia  nue- 
vccienlas  setenta  millas  (11  S  plenirion  al  Mediodía, 
y  nuevecíentas  de  la  Laina  de  Bengala  al  golfo  de 
iunbogia,  con  cuarenta  aiilloaes  de  almas,  cuya  dé- 
cima parte  eran  musolmane*?,  y  los  demás  indios  re-  cudir  el  yugo.  Ilastings  aniquiló  á  los  pindarro?,  sn- 
partidos  ea  cinco  estados^,  dcpendicutcs  noniinalmenle  jetó  á muchos  rayas  á  los  ingleses,  y  destruyó  la  coníe- 
del  raya  de  Salara,  cuya  autoridad  como  hemos  di-  deracion  marala;  de  suerte  que  la  Compafiia  11^^  i 
choya,  había  llegado  a  ocupar  su /imcAiro/i,  (1)  el  cstender  su  dominio  directo  sobre  dos  terceras  partes 


Indias  ílSííi,  previend  i  In  i  risís  que  le  amagaba,  se 
preparó  para  el  caso  c^n  auuiiu  de  conservar  la  supe- 
rioridad de  los  ingleses,  mientras  que  los  gurkas 
amenazaban  la  frontera  oriental  de  las  posesiones  brí- 
lánicas;  los  pindarros  in\ adían  la  sentenlríonal,  y  los 
maratns  con  los  ragiapulos,  espiaban  la  ocasión  de 
cudir  el  vugo 


de  la  península,  ysobre  los  demás  paise^su  induencia. 
La  Compañía  suele  revestir  de  una  autoridad  nominal  á 
una  familia  soberana,  pero  todaslas  faculladeslas  reu- 


cual  fué  subyugado  á  su  vez  por  >laagi-Scindia.  El 
)adre  de  eslo  último  estaba  cncarfíado  de  custodiar 
as  chinelas  que  el  peischwah  dejaba  en  el  umbral  de 

a  puerta  que  conaucia  al  aposento  de  sas  esposas.  { nc  un  residente  inglés'  que  tiene  bajo  sos  órdenes á 
.\li()ra  bien,  el  peiscliicah  al  salir  un  día  del  aposento  un  cuerpo  militar  de  soldados  indipenas,  mandados 
mencionado,  eocoolróáMaagi-Soindia  profaodamenle  ¡  por  oQctales  europeos;  ^erce  también  el  oücio  dejuet 
diMrmido,  pero  teniendo  tos  chínelas  esbracbadi»  al  en  lascneslíones  intemacioñalea,  como  lo  bacía  el  grn 
seno.  Esta  especie  de  devoción  le  mereció  la  lion  vo- '  mogol  en  los  días  de  su  esplendor;  y  da  cuenta  d  ■  si;- 
lencia  del  amo,  y  le  proporcionó  ascensos  Su  Liju,  (¡ue !  acciones  tan  solo  á  so  propio  f^obiemo.  que  loreempla- 
le  sueedió  en  el  oficio,  ancli  llevarpor  largo  tiempo  ala- '  za  eon  otro,  enaado  lo  jaz;i¡;a  mas  á  proposito.  Lord  ius- 
das  á  la  oinlnra  un  par  de  c!iincla<,  como  un  recuerdo  1  i  r-i  ñas  sucedió  en  el  poder  á  Uaslíngs,  se  encoD- 
de  su  origen:  y  manifestándose  cada  voz  mas  Immil-  iró  en  la  precisión  de  bacer  la  guerra  á  km  binnanes. 
de,  llegó  á  ser  un  verdadero  dnefio.  Tuvo  un  grande  que  eooatiluyen  an  imneaso  imperio  despótica,  fati 
ején  ilo,  disciplinado  por  el  saboyano  Boigne,  y  final-  1  ao  con  los  de  Ava,  I'i  r^i.  Miinnij)ur,  Arracan  y  Tonas- 
mcaile,  se  encontró  en  el  caso  de  poder,  eon  fundamen-  serím;  el  cual  tiene  el  Tibel  (IJ  liácía  el  Norte,  la  Clii» 


(I)  Gefc,  ó  mas  bien  grao  mayordomo,  como  los  aoti- 
5U0»  nseskrOB  de  palacio  on  Francia . 

(4Y0Í0  del  traduciorj. 


(1)  liemos  habladoenotrns  notnsdcITibct  V  de  sosia* 
persticiooes;  añadiremos  ahora  algunos  otros  ponneaorsi 
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na  y  Smm  liácía  el  Levante,  iu  babíade  ficaeala  Lá- 
t-iu  el  Ponicnií',  y  lo9  csUblccimicoU»  ingleses  al  Me- 
uiodia  de  Malacca  '  Es(('  inifu^i  io  {1816)  se  reflujo  ¡í 
ronfíncs  muy  estrechos  dwinics  de  haberse  visto  obli- 
gado á  hacer  conoesioDcs  a  la  Gran  BretUia. 
•  j  'í'^'*'"^^  estendido  sobremanera  pI  impcrin 
indo-británico,  fué  menester  darle  un  arreglo,  v  Ben- 
linck  lo  llevó  á  efecto  (1818)  sin  acudir  á  los  medios 
ostnordinarios  de  la  cuerra,  y  luchando  con  las  difi- 
«nltades  interiores  y  los  inconveniente»  de  un  desfalco 
do  mrn  do  trece  mdlones  de  libras  esterlinas.  Lo  hizo 
cxamioar  todo  públicamente;  arregló  la  administración; 
repniBii  1m  cuadrillas  de  ladrones,  {decoil)  y  los  sa- 
cnCcMM  éb  lis  viudas;  (1)  hiw  nnevas  íodag«M«MS  en 

sobre  esta  región  dd  Ana  Contral.  Bl  Tibet  es  tal  vez  uno 

•le  IOS  pusM  mas  peregrinos  por  sit<<  ro^lumlires  vanti- 
Unas  tradiciooes  nacionales.  Los  libelinos,  scmin"  diren 
los  vi»geros,  licnon  unn  especie  de  sencillez  y'  ofiibilidad 
5  ''"í^'í*     '""^  común  en  el  Asiíi.  Los  usos  de  su  vi- 
no fiomésln;!  son  muy  particulares,  v  en  nlminos  ¡iiintos 
existe  la  pnliamlria.ln  cnal,segunafirmnn  ol^uoos  escrito- 
res, trae  onpcn  <ic  la  escasez  de  las  muiicrcs.que  roñen 
numero  muy  reducido,  asi  que  no  es  posible  que  cada  uno 
tenna  para  si  solo  uoa  esposa:  scgnn  oíros  la  poliandria 
•o  tiene  como  una  especie  de  dogma  religioso.  Pero  á 
pesar  de  e«:lc  sistema,  tan  opuesto  á  la  ley  natural  por- 
cwe  confunde  y  esteriliza  la  procrenrion  Jo  l,r  prole.  !o* 
WOeltnos  cnstigan  con  severidad  el  a  Jultori»,  que  tiene 
Jin  aealido  entre  ellos  muv  distinto  del  que  nosotros  le 
aplicamos.  I.n  ai^uel  pais,  cuando  se  casa  el  primosénilo 
dft  una  famdia,  todos  sus  hermanos  disfrutan      !,is  qm- 
ctas  de  su  esposa,  y  tipnpt»  los  mismos  derechos  convu- 
íS^íles.  Pero  siesta  pro(iii;;i  sus  caricias  i  p«fiOnas  cs- 
li  nnns.  enloDce»  se  la  apalea,  y  muchas  veces  después 
del  rasi.go  se  la  envía  áb  «asa paterna.  U poliandria  en 
ci  iit>et  es  muv  antigua;  pero  en  los  tiempos  actuales  no 
tienela  mismafuerzay  vigorque  antes,  porque  finalmen- 
te, aquellos habiUntos  han  llegado  áconnrer  q  ie  es  unn 
MT  imptdica,  que  hace  incierta  la  paternid.ul.  Entre  1(k 
Wapios  antiguos  de  míe  no^  IkiI)1fi  la  historia.  nlRunos  l,i 
naDian  adoptado  también  en  olraa  resioncs  del  As¡n:  pe- 
rOhoysoTi  muv  poros  lo*  pueblos  bnrti.irisimos  que  la 
admiten.  Polidoro  Virpiüo  en  s«  obra  (\e  Inventume  re- 
riim.  nos  refiere  un  iiertio  sumamente  curioso  sobre 
cj  particular,  que  uo  queremos  pasar  por  alto.  Dice,  pue« 
este  autor  q  ue  un  pueblo  de  la  Arabia,  mi«  había  a<lop- 
tarto  a  poliandria,  estableció  como  lev  que  ana  miiaer 
r  isa,ia  ron  los  varios  hermanos  de  una  fomilla,  debia  po- 
ner un  pato  apoyado  en  la  puerta  de  su  aposento,  cuando 
esiaba  en  compaBfa  con  afgano  de  sos  maridos,  para  qno 
•o»  aemas  no  la  sorprendieran.  Atiora  bien,  aconteció  que 
«namuger  que  tenia  siete  convimuc?  mnv  exigentes 
poso  un  día  p.irn  evitar  su  insistenrin  el  paío  .i  la  puertn 
«  pesar  de  que  estaba  sola.  Jialiiendolo  vi>.loal  propio 
liempn  lodos  los  maridos  la  culparon  de  ndullerio,  y  la 
ncQuociaron  al  padre;  pero  se  averiguó  al  instante  su 
inocencia,  y  desde  entonces  los  cónyugues  adoptaron  un 
«sieroa  de  moderación  mas  análogo  al  carácter  é  iodole 
de  un  aOp  cuyo  «z««M»aaele  producir  hastío  á  los  mi¿- 
mosque desean  proporcionarse  ct  deleite. 

(Ñola  del  traductor). 
(n  Lo  que  diré  César  Cantó  en  el  testo  alude  á  la 
f)art}ara  costumbre  que  ha  existido  en  las  Indias  desde 
Hemnos  inmemorisles  con  respecto  i  bis  viadas,  A  quie- 
nes la  ley  ha  obligadoá  quemarse  unidas  al  cadive r  de 
'"?«*po*os,  con  ceremenfosa  pomua.  porque  auuel  sa- 
crificio ba  tenido  «empre  uo  carácter  altamente  religio- 
M.»eterlO  qoelos  ingleses  y  los  gobernadores  euro- 
peoídela  Indin  han  redoblado  cada  vez  mas  susesfuer- 
«08  para  conservar  la  vida  de  aquellas  vi<  limas  desven- 
wradas,  pero  no  es  enteramente  exarto  loque  afirma 
nuMtroautor;y  á  decir  verdad,  en  algunos  paiscs  del 
ja«o  continente  de  la  India  en  donde  los  ingleses  no 
tienen  mn  al>so1uta  preponderancia,  se  repite  de  voa  en 
cimulü  el  sacrificio  funesto  y  horrendo  de  quevanoaba- 
ttiando.  Nosotros  hamos  tocado,  aunque  fugaamentoraate 


la  India  Central,  emprendió  viages,  introdujo  la  na- 
vegación por  vapor,  y  esUWccio  la  lU)«rUd  de  * 
ppenta.         '     •  - 


punto  lie  li¡>iori,i  en  el  curso  de  nuoslraa  notas;  pero 
atiora  e<  menester  que  bablomoa  Aias  detenidamente 

sobre  el  particular. 

Este  estraño  sacri6cio80  Itnma  en  la  lengua  del  pais. 
como  diceair  Will.  Jone»,  P»trim«£Ífca  yaga.  La  oración 
que  proooncia  la  victima  al  tiempo  de  arrojarse  n  la  lio- 
giicra.  se  llama  la  í^ancalpa.  Antes  de  ser  suforadíi  por 
el  humo  y  Ir.s  llamas,  invoca  á  los  dmse-;,  ú  los  elementos 
de  la  naturaleza,  á  su  alma  y  á  su  conrienna,  después  le- 
vanta la  voz  V  dice;  ]0h  tu  omcimcia  mial  Séasmetatti- 
go  (¡uc  voy  á  xeiiuir  á  n¡i  esposo^  y  estrechando  á  su' 
seni)  el  ra'hh  er.  ii\     taíual  toüial  satyai  lo  quesianifi- 

rn:   verda.l!   verdad!   VtrdadT  ^  "  ^ 

Ki  iiijo  ó  el  deudo  anaa  cercano  del  difunto  prendo 
fiiouf, la  hoguera,  ▼  asise  coosuma  aquel  horrendo  sa- 
crificio en  un  pais  donde  se  castiga  en  nenas  atroces 
al  que  mate  uoa  vaca,  y  donde  el  supersticioso  brahmán 
uo  so  air«v«  á  matar  loa  inaactoa  qnn  la  acaaan  ó  devo- 
ran. 

Losínsicses  se  propusieron  en  el  año  de  IH03  averi- 
guar el  número  de  Ins  viudas  que  aquella  bárbara  costum- 
breli  ibia  lie(  lio  perecer  en  la  hoguera  de  losoadiveres 

rio  í^os  espomjs,  V  resultó  de  las  investigaciones,  que  es- 
ccdian  de  treinta  mil  por  año. 

ilabiendo  ocurrido  eo  «I  mes  de  abril  de  4801  el  fa^ 
ilecímiento  de  Amcit-Yong.  regente  deTanyore,  sus  dos 
wpoaaa  se  sacrificaron  í  sus  manes.  Cuanto'tiene  demás 
afeetooao,  dulce  y  suavb  la  ternura  materna  y  filial,  y 
cuantos  medios  puede  poner  i  n  jueiío  un  t;obierno  que 
no  quiere  echar  mano  de  su  aulon  ind  ó  de"  medidas  vio- 
lentas. íuerim  empleados  para  impedir  aquelalroz  suici- 
dio; pero  todo  íiié  imiti!,  y  lo"  pormenoitís  de  aquel  secri" 
ficio  causan  borrnr  v  e'-|ianlo. 

La  viuda  do  un  brahaman,  joven,  hermosa, y  de  una 
fisonomía  muv  interesante,  no  habiendo  podido  lograr 
del  gobierno  do  Sorate  el  permiso  de  quemarse,  lleoa  de 
encono  é  indignación  contra  el  nabab  que  se  oponía  A  su 
resolución,  sele presentó  teniendo  un  carbón  encendido, 
y  le  dijo:  olvtíate  de  ta  fragilidad  de  mi  $exo  y  de  mi 
juventud:  mira  con  (¡uf  insiimbUidad  tengo  este  fueqo 
en  mis  mano^,  ftahe  (¡nc  tendré  la  misma  eomtaném 
euaudo  nir  arroje  á  /í7s  llamas.» 

í-ns  que  iian  querido  investij'ar  los  motivos  de  esta 
ln'irhara  ley,  se  han  iliriuido  por  varios  caminos.  Algunos 
creen  que  la  mu£!er,  cencralmeote  deí^precisda  en  el 
Oriento,  ¡^e  la  piz^ó  m  il^na  de  sobrevivir  i  la  muerte  del 
que  la  tenia  bajo  su  tutela,  y  que  este  merecía  naa  res- 
peto que  su  padre  y  sus  propios  hijos.  Bn  etacto,  se  cita 
una  ley  del  célebre  filósofo  indio  Mem'i,  concebida  en  es- 
tos térmtnee.  «Los  mngerei  son  protegidas  por  su  padre 
Vi.  ^f^foncia.  prir  su  maridn  en  la  juventud.  ;/  por  su 
nijoen  ta  vejez;  puea  nunca  mu  á  propóñto  para  pozar 
del  estado  de  independencia.  El  ardor  indomable  de  su 
cardrfrr,  la  jHtcn  p^rmaTtertria  en  shs  afretas,  y  la  per- 
r  '  '  .I  i  { jujiural  q  ir  ¡til  (listin¡iuc,  no  dejarán  de  des- 
prenderlas en  poco  tiempo  de  sus  maridos  á  pesar  de 
todas  ¡asjtreeaueioim  imaginablet.a 

Otros  creeo  que  por  medio  de  esta  institocion  ton  re- 
pugnante á  nuestra  naturaleza,  la  vida  de  los  moridoa  en 
la  India  se  escuda  con  la  salvaguardia  incorruptible  de 
sus  mugercs  y  de  todas  las  personas  y  cosas  que  tienen 
alguna  relación  con  ellas.  Kn  aquel  país  do  agitaciones, 
de  venganzas,  de  crímenes  lenebro'^os  y  do  desastres, 
rreen  que  semejante  ley  es  un  remedio  Wtf  oportono 
para  asegurar  la  paz  de  bs  familuis. 

Estas  razones  nos  satisfacen  poco,  aunque  tienen  en 
su  abono  autores  do  grpii  nota;  remontándonos,  pues,  A 
mas  altas  regiones,  creemos  descubrir  en  la  funesta  ins- 
titución déla  que  hemos  hecho  mérito,  un  principio  mis- 
terioso. En  las  primeras  épocas  postorioree  i  la  Creación 
del  hombre,  el  matrimonio  se  tuvo  no  tan  solo  como  la 
base  de  todas  las  demás  inslituetonnes  sociales,  sino  tam- 
bién como  el  hzo  mas  snsrndo,  y  se  juigóquo  la  muger  era 
una  parte  integrante  del  hombre  íisíca  v  moralmente  consi- 
derada. U  eiiaten€Í8,pQoei  de  eatoo'dea  aerease  reputó  ^  q      j  , 


'Si 


IIISTOUI.V  I>E  CIEN  A^O^, 


En  medio  de  lauta»  vicbiludts  se  conocían  cada 
VC2  mejor  aquelloi»  paúes-,>y  la  lelacion  de  nobwcll 

hizo  do^vntiPrcr  en  pnrlc  las  provenclonps  «'tic  1i;i1»í;íi) 

Íírevaiecido  acerca  de  ia  ignorancia  y  la  ioolaina  ilo 
t»  Indias  Lo»  filósoCas  «uropeos  atesoraron  «({ucllos 
nuevos  cf>noctmi«Mitn-< ,  pnrn  nnHirar  l.i  i«ti|ioriorii!;u] 

S lie- mediaba  enlre  el  culi»»  de  Io-í  indios  y  el  nueslru. 
xageróse  U  anlt^nedad  de  los  libros  sánscritos;  do- 
clámose  con  einnifnrin  fcl  ril  ciiiiln  la  civilÍKOcinn 
que  inipknlnba  >u- 1 nnicin's  en  v\  Irireno  inocento  de 
gente  (¡ue  estaba  iwco  (lisiante  del  estado  en\idiable 
coque  la  naturaleza  |)riin¡tiva  colocó  al  hombre,  y 
que  hahria  siilo  bienaxciilurada .  si  la  superstición  no 
Iniliicse  losrrado  introducir  Unndoeii  en  aquel  pais  el 
germen  de  sus  alroeidades  (1).  Oíros  por  el  contrario 

iinamism.i  cosa,  yel  mal  riiti' i'I  s^tlo  i!.-  l.i  uii;ii\:  ii,  in 
til'  l.i  liuniiiiiidiui).  Lniilol.iUi»  quo  adultero  las  UímÍíCidik's 
p;iU  i,ir«  t'ix.  1,0  pililo  ilcslruir  el  principio  «lo  o.sliis  \cr- 
dinlesquo  8Cnl)iiiiio3  enunciar;  pi>r  loque  la  muiier, 
aunque  ciivilfcida  y  rebaj;id;i.  tuvo  ?ii'mpre  jm  ii  inini,, 
sobre  los  ufoclos  y  la  ternura  del  hombre:  pero  ta  soricilnd, 
corrompida  por  el  error,  coofuadió  lo  kle.i  primitiva  de 
la  creación,  j  consideró  á  la  muger  no  y»  como  una  |uir- 
te integrante  delbombre  Ríno  como  un  acrc-:orio  ú  9\t  nn- 
luralezo.  V.n  eti-rlo.  I:»  esclavizó  vía  convirliú  on  un  ins- 
trumento, sujcU)  á  sus  caprichos.  Llegadas  l  is  cosns  A  exle 
estreñí' I.  1,1  i-xIsIciu  i  é  ili>  I  ,  nm^or. si'ii  ir.nl  i 'Id  ¡iiiml  ro. 
quoliabia  «.tquirido  la  propiedad  «le  su  persona,  nieiiian- 
tc  el  matrimonio,  so  reputó  casi  iitnominio^a;  so  crcvó 
que  era  su  deber  seauirle  también  á  la  tumba,  v  que  el 
raaridn,  representado  por  la  sociedad  entera,  ténm  un 
dere(dio  á  pedir  .su  sacrificio.  Ademas,  es  de  considerar 

Soe  et  panieismo,  dogma  principal dela  ludia,  debió  tn- 
uir  sobremonera  para  propagar  esta  bárbara  coslnmlire; 
y  en  eicclo,  segan  e&le  dogma,  que  considera  la  divini- 
dadyel  mundo  como  uncsrantodo.  era  una.i!  k  i  m  n«o- 
aaria,  que  muerto  el  marido  y  uniRcado  con  el  uiii\  ¡  rso, 
niciesc  lambien  lo  mismo  su  esposa,  que  era  su  ;i.'r<  .,orio 
mas  inmediato,  l'sta  opinión  que  acabamos  de  jemilir, 
tienecnsu  apoyo a<pieli{ran  principio. nue  hovbníi  pues- 
to de  mnnifieslo  las  invoslif?acioneshisloricas  mas  profun- 
das; á  saber,  que  las  leyes  mas  bárbaras,  atroces  v  m  is- 
tenosas  se  han  originado  todas  de  prandes  verdades  on-» 
tijíuas.  adulteiadaí  con  el  transcurso  de  los  siglos  por  la 
idoiatria,  el  ogoismo  y  la  maldad  del  hombre. 

(NotadBllraductnr). 
(I)  tleaqui  uno  do  los  mayores  delirios  que  llevó  en 
triunfóla  filo^oria  repugnante  del  sifilo  pagado;  la  cual 
rr.hfiiiii!l;i  los  tiempos  patriarcales  con  elesla  I  t  s;ilv.i-i>. 
que  (  i  iiii  ih  I  ron  las  palabras  retumbantes  do  estado 
prnuttiro  ,l,  ¡  h^,„J,re  puro,  scttcillo  éinqénuo,  luchando 
Cí.n  la  (■-.|u  rhMi  1 1  do  lodos  los  siglos,  v  vagando  en  re- 
Kii»i)L'-  irn,ii;in:i!  ;,tí.  Estos  rdósofos,  semejantes  A  don  Quí- 
jole,  que  teniendo  las  bellotas  en  su  mano  hizo  la  pintura 
mas  halagüeña  f  poética  del  estado  primitivo  del  hom- 
bre ,  cuando  no  se  conocían  aun  las  palabras  de  mío  y 
tuyo,  no  echaron  de  ver  que  la  inrancia  del  hombre  e» 
la  de  au  ratón  »  y  que  si  en  semejante  estado  no  tiene  la 
re^elaoion  ó  la  tradición  divina  quo  le  asiste ,  n'o  le  que. 
da  masque  el  uso  de  la  fuerza  fisu m  ,\uíj  lo  liiu  il  i  á  l-is 
brutos.  Kn  efecto,  la  definif  um  rjim  a  y  ííran.ií'  ijin'  icue- 
mus  i¡L'l  h'jinlii  !'  .  i-^  I;i  í]ui'  nos  <|(>;ó  i:i)n-i-[iai|.i 

en  sus  pa.^utas  lloblies .  «t/  Ivinliri-  ffiívirje  es  un  niño 
rolmflo,'  lo  que  significa  un  s  r  iloi;i  lo  ili'  fuerza  y  sin 
razón.  Es  claro,  pues,  que  el  hombre  primitivo,  como  In 
suponían  los  filó'-ofos  del  siglo  pasado,  era  un  .-?er  cor- 
rompido ,  quo  habiendo  perdido  la  memoria  de  las  tra- 
diciones primittm  do  la  lev  divina,  se  babia  embru- 
tecido. _ 

Es  cierto  qoe  loa  europeos  han  perpetrado  crímenes 
atroces  en  la  India,  pero  Imn  si,ln  pi-^^muv  uios  [)or 

la  coílicia  y  la  maldad  alamos  l»uiiilire>,  y  nu  ya  por 
la  iiiferioriJad  ilf  mi«'-lríis  li-yes  v  de  los  prece[ilos 
uvangidicos  comparadi  s  i  in  l  is  leyes  y  supci-sticiones 
do  aquel  pais.  En  efecto  ,  las  .ilrocidades  y  los  asesinatos 
de  los  europeo»  en  la  ludia  Uaa  desaparecido  va  gran 


se  a|iHcar«)n  c^in  juicio  y  tranquilidad  ú  estudiar  iaj 
novedades  que  la  India  ofnwin.  Entonces  desplegó  au 
i'.il.is  ¡i  la  w-Ui  do  Ins  europeo*;  un  Idioma  antiquísimo 
y  rico  en  monumentos  inestimables,  que  disipaban  las 
Idea»  de  vcneraeion  eMiwivn  á  los  dásícos  gribas  y- 
laiin  ts  Aquellos  monumentos  eran  maravillosos  ,  no 
lan  solo  por  su  antigüedad,  sino  también  por  be4le- 
7.a  peregrina.  Entonces  se  de^brieroB  doclríMS  an- 
teriores  en  mtudms  sii^Ins  á  las  invenciones  de  que  mas 
se  ijloria  la  Jliiropa.  En  el  año  de  1784,  GuiUermo  Jo- 
nes fundó  en  Cálenla  It  Sociedad  asiática  con  objela 
de  publicar  las  obras  originalcíi  de  lo>  indios,  y  suje- 
tar á  nn  examen  critico  su  historia  y  sus  creencias, 
nstableeiéiwne  lambit n  vn  aquellos  países  imprentan, 
periódicos,  una  academia  de  medicina  y  un  jardín  bo- 
tánico. F,n  I  w  establecimientos  dinamarqucíM»  deSe- 
rampur.  á  cinco  leguas  de  C  licnta  .  residencia  de  lo» 
misionci  os  batistas  (1),  cuyos  trabajos  licúen  por  ob- 
jeto lu  con\crsÍnn  de  los  indios,  se  dieron  á  luz,  bajo 
la  dirección  del  doctor  Carey,  muchos  ejemplares  de 
la  Hiblia'cn  los  vario»  idiomas  de  la  India ,  y  oo  ue- 
cido  número  de  distcos  del  p«m. 

Loí  iníclcses,  á  decir  verdad  .  no  so  tra<lnc!,ir  in  á 
aquel  continente  para  disfrutar  de  la  libcrlad  de  cul- 
tos ,  como  en  la  América  Septentrional,  6  con  inio» 
ih-  i-  iti\  (Tlir  ramo  los  misioneros  puritanos  ,  sino  eíli- 
miitadus  pur  el  amor  á  ia  ganancia  material.  Asi  es. 
[lucs.  r(ue  no  se  han  esforzado  en  aparentar  cortesía } 
coniedimientn  ,  despojándose  de  su  carácter  rudo  y  & 
sus  hábitos  repugnantes  en  aquellos  países.  Sus  muy^ 
res  en  vez,  de  ataviarse  con  vestidos  pomposos  r^^piu 
h  cnífmdtre  oriental  ,  iisnn  las  modo?  que  han  estada 
en  bofía  en  Kuropa,  iiun(|ue  bastante  incómoda»^  ri- 
diculas; los  hombres  pasan  los  dias  enteros  oomieoid* 
y  fumando  ;  viven  aislados  para  no  encontrarle  en  la 
obli/racion  de  rnnq»lir  con  aclos  de  deber  y  curtesu: 
se  abandonan  á  aquellas  costumbwa  imiy  estraüMl» 
las  qne  dan  fin  vivn  ti'stimnnin  en  su  patria  ;  exícea 
respeto  y  acalaiuii  iilo  de,  los  liabilantcs,  sin  cuidarle 
ni  si(piiera  de  obsí^rvar  las  reglas  do  la  decencia; 
men  alimentos  vedados;  permiten  á  sus  mugeres  qar 
vayiiii  del  brazo  con  personas  cstrañas;  bailan  enrf 
verano ;  enlman  canciones  sentados  á  la  mesa  ,  y  ha- 
cen otras  cosas  por  el  estilo ,  que  aquellos  pueblos  lie 
nen  por  abominables.  Los  indios  ,  qoe  viven  rodeed** 
de  una  naturaleza  muy  fecunda,  y  eií  un  su.  lo  dootlo 
todo  conserva  la  misma  proporción  que  media  enlr^ 
nuestro  caballo  y  su  elefante,  aman  lo  prodigioso  y  cs- 
traordinario.  Sus  cafiime.s  son  enormes  ;  sup>>.:^iais 
inmensa;  su  mitología  se  remonta  á  una  anlígüedait 
increíble  de  millones  de  aflos;  y  sos  fiestas  son  las  4t 
pueblos  enteros.  Tsl as  costumbres  forman  un  eonlrasfe 
muy  chocuito  con  el  culto  prosaico  de  los  ingleses 
con  sns  hibitos  acompasados,  con  sus  nsos  que  no  tie- 
nen nada  de  ¡rrandioso ,  y  eon  «ti  ri^onomia  rimire^i: 
cualidades  todas  laudables,  [lero  minuciosas.  Los  la- 
gleses  en  aquellos  grandes  países  piensan  tan  sdooi 
nerecentar  sus  ^Mtinncias;  v  sin  ostentar  ODUiipoleBCia 
respetan  los  gobiernos  particulares. 

parte :  mientras  qoe  nncstras  leyes  bumanitarias  y  el 
crisiianiamo  estienden  C8d.»dia  mas  los  elementos  de  una 
('ivilizacion  nueva  que  paulatíoamenle  triunfará,  coatir- 
tiendo  á  la  ludia  en  un  pais  de  formas  europeas. 

{\fíla  del  traductor'. 

(1)   So  da  este  nombre  á  los  misioneros  quo  so  dedi- 
can con  «apecialklad  á  bautizar  A  los  neótitus. 

{Nota  tUl  Iraductar). 
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Allí  existe  aun  la  esdavítiid  do  hecbo ;  d  ntano- 
¡Mijio  «le  la  sal  [iroducc  perjnicios  nuiy  graves  en  iin 
|M)Ís«n  donde  no  se  come  mas  que  vegetales,  y  los 
iPííIrs^  s  liiin  caml»iatlo  un  pueblo  indoslrioso  en  aerí- 
cola, impoflau'do  los  lejiilos  «le  Europa  ,  v  ex¡i,'ien(Io 
de  los  babilanlis  aríicnr,  alfiodon,y  con  (víiK'pialM.Kl 
opio,  ruyo  cullivo  fi»r/;itlo  da  poca  ia  ;il  n-ri- 

coUor;  asi  que  eu  veat  de  refluir  á  las  Indias  el  dinero 
oaropeo ,  bc  lo  esperta  é  Europa.  Aquellos  nuevos  se- 
ñores no  rmiirenden  obras  públicas  en  viínlaja  co- 
mún ,  ¡)or  id  cual  los  palacios  se  convíerlen  en  escom- 
bros, y  en  los  parajes  poblados  en  oira  ípoca  de  hom- 
bres, ¡ilinra  vagan  los  chacales,  l  os  indios  entretanto 
porm  imcen  todavía  en  el  mismo  e84ado  en  que  se  en- 
(Miiiiriban  hace  un  s¡|;lo  ó  mM  bien  Yeinte:  eslo  e», 
uebciiitlinlos,  incoherente^:  y  cada  vr/  nin>  ,ifor(ü>  á 
sus  hábitos.  En  sus  casas  no  ge  ven  todavía  sillas,  me- 
M» ,  cacharas  ni  tenedores ;  los  ricos  duermen  sobre 
una  espacie  d.»  telar,  y  llenen  apenas  roña  blanca  lia- 
ra mudur.-vc  alguna  que  otra  vez,  y  ios  demás  se 
acuesUiti  desnudos  en  el  suelo.  Los  plateras  umn  in«- 
Irumeotos  muy  rudos  para  perfeccionar  con  indccil/Ie 
paciencia  los  trabajos  que  causan  estupor  en  Europa. 
El  agricultor  surca  el  terreno  eon  nn  arado,  que  tie- 
ne a|)€na«,dos  pies  de  larjro  .  v  «nii-  ]o  oblicn  ñ  on.  nr- 
rarsc  ;  blanquea  continuamente  su  casa,  pero  no  quita 
<  I  iiuh  o  a  la  panera  e»  donde  pone  so  cosecha:  y  tan 
tiulu  concluida  esta  operación,  arregla  ntrntnmpnto  su 
aposento;  ahorra  un  suniuiio  de  agua  para  su  campo 
de  arroz .  pero  no  se  cuida  del  canal  que  la  conduce; 
tiemWa  asusláadoee  de  peligros  imn^rinarios ,  v  se 
dveme  en  eamínoa  frecuenlados  por  ti;:res  y  serpien- 
f<  s ;  reduce  su  sustento  y  el  de  m  familia  ,  V  sin  em- 
bargo, vende  las  aiha|as  de  su  esposa  v  de  ?íi  f.;j;i  p  i 
ra  continnar  basta  lo  infinito  un  proceso  ,  v  con>i)rar 
fesh^wí  y  jueces,  en  vendo  que  es  este  el  único  medio 
elicaz  para  conseguir  un  triunfo;  pero  á  pesar  de  que 
emprande  litigm  inlerminAMes  por  el  valor  de  un 
centesimo,  no  se  conmuevo  si  \o  ¡^.«sm.ir  á  sn  lado 
á  su  vecino.  Cuando  llega  el  día  de  deber  casar  á  una 
Jiíja,  aquel  mismo  indio  ,  que  estaba  reducido  é  po- 
seer Un  solo  un  riacliuclo  de  acua  v  un  poco  de  arroz, 
se  escede  en  protligalidade* invilandfo  parientes  y 
amigM,  allegados  y  esiraíkw,  inslnimentistns  v  baila 
riñes;  y  toma  dinero  :•.!  (res  p.,r  rit^nto  mcnqi'i]  para 
regalar  ánodos,  manteniendotos  por  quince  días,  y 
enviandoíos  á  sos  casas  ataviados  con  Irages  naevos, 
tan  solo  porque  asi  h  requiere  su  casta.  Lo*  niños  van 
a  la  escuela  compIcLiuiuiíle.  desnudos,  y  tal  vez  escri- 
hen  en  el  polvo  delante  de  sus  casas.  En  las  escuelas 
introducidas  iwr  los  iiiírlesps  ,  profundizm  los  indios 
«O  teología  y  fas  leve.,  palriys,  enii  í.hjehi  de  llegar  á 
w  magistrados ;  p*  ro  los  conquisladores  no  han  ini- 
ciado todavía  el  pais  en  una  reforma  fundamental, 
porciuc  conocen  que  sería  imposible,  mientras  que  du- 
ren las  ca.stas  ,  que  por  lu  deinaí  los  íngle^s  se  h  m 


alioienlo  aparte.  En  las  mismas  capillas  de  los  misio- 
neros prolestanles  st»  ?epnrn  al  hralimnn  v  a!  scia- 
tria  (I)  del  sudra  y  del  paria;  asi  que,  imíeinos  de- 
cir que  estos  no  lían  aprendido  roas  del  cristianismo 
que  la  obligación  de  bnni'llnrse,  y  perdonar  los  ultrn- 
ges.  Pero  ¿qné  es  el  crisiiauismo  sin  su  dogma  funda- 
mental de  la  igmldid?  (2) 

Sin  embargo,  es  de  notar  que  los  ingleses  han 
conseguido  ya  hacer  cesar  los  sacriücios  de  las  viu- 
das ,  el  infanticid  io  y  la  sociedad  atroz  de  los  tugs  (S).  En 
qqucl  pais  los  teatros  á  la  europea  se  multiplican  ;  el 
numero  de  los  mestizos  se  aumenta ,  y  algunas  prin- 
cesas se  enlazan  con  aventureros  europeos.  Ilace  poco 
míe  Uardingc  declaró  oue  los  emnleos  Inerilivos  so 
'  '—  ^  -  ^uo  huDíesen  adelantado 
conocimiento  del  fdiV 


darían  por  oposicioii  qa 
mat  en  la  escuela,  lanío  en  el 


propuesto  respetar.  Dentinck  eximió  de  la  pena  del 
palo  á  los  indios  con  objeto  de  manifestar  su  acata- 
miento á  las  costumbres  del  país;  mientras  que  la  im- 
ponía d  los  europeos.  Pero  prooedímiento  semejante 
aumento  el  orgullo  de  los  indios  eon  respecto  á  su  su- 
perioridad. Cuando  se  embaroari  Irnpas  imlígenas  con 
otras  iHgksas ,  se  ¡(rescril>c  á  estas  últimas  con  mocfaa 
sevcridid  evitar  toda  especie  do  conlaelo  con  las  co- 
cinas de  las  primeras ;  ^  separa  el  agua  que  debe 
servir  para  los  europeos,  los  musulmanes  y  los  indi», 
yUBalmento,  se  permite  qoe  ea<ta  casta  prepare  w 


( I )   Los  sclatria?  ó  katr¡aa«  loe  snJrns  6  scliudrns  y  Uw 
parias  eon  castas  mof  ostensas  de  In  India. 

{Nota  det  traductor). 

(?)  Esta  jibservacion  de  Cisar  Cínilii  es  i^iande  ,  v 
aunque  circula  por  el  mundo  .  son  pocos  los  que  han  sa- 
bido entemicria  y  profuiitli/nrl.i.  La  ¡guaíilail  en  el  sen* 
tiito  católico  DO  es  la  que  prclfuden  "eslabicccr  algunos 
fíl^ieofos,  deittruyendo  aqoellaü  gcrarquias  que  son  elole- 
luento  social  en  cualquiera  forma  d«  j^obierno  democriá- 
tico,  aristocrático,  roonáraaico  ó  misto  i  no  es  aquella 
i?iunldad  que  pretenden  estanlecer los  comunistas;  en  íln, 
es  el  pran  principio  de  aquella  ley  dorna  que  da  á  todo» 
los  h.ii;ilin''s  iHi  iiit-^nio  fu  i.ijen  y  un  mismo  sello;  de  siior- 
le  fiuc  aliica  eii  su  l  aiz  tudiis  las  pretcnsiones  que  di- 
recta  ó  indireclamt  iiU'  a>;pir¡in  a  sujetar  al  tmnibro  ni 
eapricbo  ó  ü  la  prepolencta  de  sus  bcrneiantes.  i¿bla  fíran 
ley  <  que  con*tiluve  lo  verdadera  igualdad,  no  reclama 
rontra  la  propiedai,  sino  que  dice  que  es  necesario  des- 
truir los  privilegios  que  la  monopolizan;  esta  ley  no  pro- 
lama  la  insubordinación  sino  que  rcccmienda  que  las 
I  yes  positivas  cooperen  á  perfeccionar  1^  naturales; 
esia  ley  no  proclama  la  independencia  doméstica  y  poli-  . 
tica  sino  que  nos  dn  á  conocer,  que  la  misma  dependen- 
cia es  ],)  ron^iccur  ni  ia  do  un  deber  que  se  apova  on  ttl 
ejerricio  üel  tlorcci.o,  y  que  siendo  tanto  este  tilfimr)  co- 
mo el  primero  sagrados,  no  pueden  scpni .  rse;  lic  suer- 
te que  su  abuso  no  puede  menos  4c  producir  un  choque 
V  romper  toda  espenc  <lt>  oliliiinu  :i.  En  fin.  esta  ley  es- 
tablece aquella  fratcrnulad  que  desconocieron  lo»  pá- 
sanos, los  cuales  creyeron  que  la  esclaviiuct  era  una  jns- 
lilocion  social  necesaria,  y  nue  el  derecho  so  apovaba 
mas  bien  en  ta  fuerza  que  en  in  razón. 

(Sota  del  trníhtrtor''. 

'  (3)    Leemos  en  la  historia  ,  que  en  doiuic:  no  imperan 
leyes  que  tienen  un  carácter  di- ui  ivcrsalidad  fundado 
eií  el  dercolio,  se  constituyen  ««)cit:(iades  clandestinas, 
las  cuales,  bajo  el  preteslo  de  rcétaui  ar  á  sus  coliernia- 
nos  de  las  ofensas  que  han  recibido  ó  pueden  recibir  do 
sus  semejantes,  perpetran  rrimcncs  atroces .  smetán- 
dose  á  leyes  especíalos  dictadas  ñor  la  pasión  de  una 
mente  exaltada  y  violenta.  En  la  edad  media  hubo  ma- 
chas de  c'-ia';  <;>ijk  d  i  Ips  en  Furopo,  Y  con  esperialidad 
en  Ali  iii  iii  a.  V  t  il  nuestro^  tiempos  nny  algunas  entre 
lüs  pinddüs  di-  Africa  \  A~wi.  Pero  la  mas'célélirc  deque 
nos  lirdda  l.i  hi-lona  nindemn,  es  la  de  Ins  tugs  de  la  In- 
dia (lo  qLiKMU'<  liíihb  r.f-:ir  C.anlú  fii  ci  testo.  I.OS  luga 
teman  por  lev  fundamental  el  asesínalo,  el  envenena-' 
miento  v  toda  otra  especie  de  crimenes  atroces,  y  uo 
contentándose  con  obrar  por  propio  interés,  se  consli- 
tuinn  también  en  sicarios  artifieiosos,  vendiendo  su  mal- 
dad á  los'qucdeseaban  Tensarse  do  sus  enemigos.  Kstos 
hombres '  perversos  recorrían  los  campos  de  la  India,  y 
espiaban  los  momentos  mas  oportui'us  para  sacrificar  a 
sus  víctimas,  fluuenío  Sue  en  su  repugnante  novela  del 
Juiün  erran!' ,  al  íiablardcl  fii  iiu  ipc  ü',alm,i.  Iiaco  una 
pintura  mnv  \  i\  a  do  los  tugs  |)a|0  el  nombre  de  estran- 
(iui'tii„n"i.  Iai^  ui^i'-^rs  lni<  coosegoldo  Boalnonle  des^ 
truir  aquella  sociedad  infame. . 

(A^ola  M  (roduelor). 
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ma  ¡Dgtés  como  de  su  literatura,  l.us  imlios,  á  \H^r 
de  sus  preocu(Mictones  ane  lesbace»  odiar  el  mar,  boy 
se  embarcan  y  se  traslaaan  allende«l<j«nge».  Habién- 
dose lloíiado  'á  coiisoguir  esto,  ;.|>or  qur  no  so  ponen 
abora  en  juego  lodos  lo»  medios  para  vencer  lambien 
Im  «bsliettios  que  opdne  la  separacioa  de  las  castas? 
¿por  qué  no  su  las  siijcln  ;'i  mismo  fódigo  y  á  los 
mtsinoa  triboaales?  ¿porquv  mu  Milaá  mezcla  en  las  e!>- 
cnelas,  eo  el  ejército,  en  los  empteoB,  y  con  especiali- 
d;id  011  la  cnmunion  de  la  palabra  y  del  pan  celeste 
de  la  Eucarislia?  Sin  osUi  lo»  indios  no  llegarán 
nanea  á  adquirir  la  capacidad  snGcientc  para  »u  eman- 
cipación ;  y  si  tal  vei  un  caso  e-itraordinario  les  arran- 
ca del  poder  de  la  Gran  Bretaña  ,  esta  tendrá  el  pe»«ir 
de-l»berlos  dejado  ineptos  para  nodcfse  fobenar  por 
si  mismos.  Los  bijos  de  los  inp;lese8  que  nacen  en  la 
lodia ,  perecen  casi  todo$,  asi  que  no  es  posible  <]ue 
Uegoe  á  formarse  ana  India  inglesa. 

fitando  la  gttprra  contra  Haider-Ali  y  la  Fran- 
cia ubiigó  á  la  cunipafiía  ilu  la»  liultaá  á  i»edir  ini  eni- 
uréstílo  al  gobierno  de  novecientas  mil  libras  esu  r- 
linas ,  se  pensó  en  reformar  su  eslalnlo ,  y  linjo  el  mi- 
niileriu  de  Pili  se  creó  una  juitU  do  iulcrvencion  para 
lo  relativo  á  las  cosas  de  tas  Indias,  coiD|Nicala  de  seis 
miembros  del  ministerio,  cuya  jurisdiccíog  se  e«tendia 
á  todos  los  actos  militares  y  civiles ,  dejando  sin  em- 
bargo ,  á  In  Compañía  la  autoridad  soberana  en  todo 
la  conoeniienle  aUomercio.  Pero  este  remedio  no  pro- 
dujo erectos  dlfles  en  eaanlo  á  ta  deuda ;  y  en  el  año 
de  nnn  Imbo  un  deífaleo  de  I.:?19,000  libras  estor- 
IlDas.Ilabiéndosc  aumentado  los  dominios  de  la  coni- 
pafila  conlos  estados  de  Tippo  Saib  y  de  los  marata<i, 
su  renta  territorial,  que  en  el  año  de  I"ít7  era  de 
8  000,000  delibras  C)ilerlinas,eD  el  de  1805  ascendió 
i  1$.00l,00()  iHTo  la  denda  aamentnba  en  la  misma 

Itroporcion;  y  -e  Ile^^ó  atener  un  deífalni  de.  2.269,000 
ibras  eálcrlinas .  el  cual  ascendió»  mas  aun.  Habiendo 
terminado  el  yñ\  ilep:io  de  la  compañía  en  él  afio  de 
18H  ,  se  eonccdifi  pI  lilírc  trifi  'o  bajo  algunas  reser- 
vas a  cualquier  buque  no  nienor  de  350  toneladas,  de- 
jándose, sin  embargo,  á  la  compailia  el  dominio  de  la 
India  y  el  <  omercio  con  la  riima  hasla  el  año  do  183 1 . 
En  esla  ocasión  aquella  en  \  ez  de  sufrir  nn  descala- 
bro,  se  encontri  COn  una  utilidad  de  I  .'t  :2i;>,:) (II)  li- 
bras esterlinas,  y  un  fraslo  de  9.i9Ü,777;  asi  que,  ¡i 

tesar  de  haber  ^ü3lenido  una  guerra  con  los  birmnnos, 
abia  tenido  un  bencQcio  de  3.721,553  libras  esterli- 
nas. Concluido  el  monopolio,  se  trasportaron  de  In- 
glaterra á  las  Indias  'con  inucba  rapidez  cincuenta  ó 
sesenta  veces  mas  Icjidosqueen  las  épocas  anteriores. 

En  el  afio  de  1830 ,  Peel  espuso  á  la  cámara  de 
h»  comunes  los  arreglos  qne  se  babian  becbo  entre  el 
gobierno  y  la  compañia  para  f^arantizar  á  los  babilan- 
tes  de  aqticllas  regiones  lianas  el  goce  de  sus  dere- 
chos, de  Stt  libertad  lodividual  y  de  los  frutos  de  su 
industria;  y  asimismo  para  re>arcirlns  de  los  padeci- 
mientos é  injurias  que  liabian  sufrido,  consolándoles 
con  prodigniidad  de  benefirins  qne  pudiesen  nlivíar- 
b»  el  peso  de  su  perdida  indepemlencia. 

Otorgóse  á  la  Compailia  por  el  estatuto  del  afio  de 
1SS8,  ana  patente  de  veinte  aHos;  pero  no  en  sentido 
oomercial.sinoconsiderándola  como  una  sociedad  gu- 
bernativa ,  cuyas  facultades  se  limitiibán  á  recaudar 
hasta  el  afio  de  1^S4  los  impuestos,  y  arreglar  los  íd» 

5reso3  de  su  antigua  conquista ,  medíante  una  junta 
e  veinte  v  cuatro  directores  bajo  la  vigilancia  del 
consejo  de  Balado.  Soa  ]Nro|Nedades,  aai  moehies  co- 


mo inmuebles,  fueron  lra>ladadas  á  la  rorniKi,  quf- - 
dando  á  la  Compafiia  únicamcule  el  usufructo  duraale 
la  prúroga  de  su  privilegio.  Sv  canital  anccndiat 
6.000,0(10  de  libras eMcrlinas,  divididos  en  aociOMSf 
á  cuya  adquisición  podían  aspirar  todos.  ^ 

Áqui  acaba  la  historia  de  la  oompaHia  de  las  Ijh 
dias;  pero  no  la  de  las  calnmidadi  -  qu  '  -ns  conquis- 
tas alrajoroo  á  Inghtena.  So  suele  comunmente  de- 
clamar contra  el  eodrita  invasor  de  la  Gran  BreUBa: 
embargo  nolin\  iini-  nn  dondi'^  se  bayan  Irata- 


-in 


do  los  asuntos  con  Unía  publu  idad ,  dejándose  |tri- 
ro  abierto  el  canino  i  los  opositoi 


mero  abierto  ei  canino  a  ios  opositores,  y  <lca|HMs  a 

la  sindicatura.  l  a  liisloria  nos  revela  como  un  primer 
paso  obliga  á  un  segundo,  y  bemos  visto  ya  como  ana 
conquista  en  las  Indias  proporoonaba  na  suevo  veci- 
no, que  lue2;o  se  convertía  en  enemigo  contra  quien 
era  menester  coiiibalir  liaslaque  su  Cíúda  venia  a  sos- 
citar  otro.  Lea  ingleses  esperaban  óUimiiiiente .  apa- 
vándose  en  aquel  derecbo  que  concede  la  Provideocií 
al  entendimiento  v  á  la  justicia  sobre  la  ignurancii  r 
la  fueru  brutal ,  y  que  tiene  en  si  mismo  nn  carácter 
sagrado,  esperaban,  digo,  que  podia  llegarcl  rio  lado 
á  ser  el  limite  y  la  barrera  de  sus  posesiones  y  una 
rica  vena  para  su  comercio,  pwque  lo  suponian  rodea- 
do de  poblaciones  opulentas  y  paciGcas;  pero  aeen- 
gañaron  completamente.  Para  reconocer  m  caiwy 
abrirlo  á  la  navegación  europea,  en\  ¡aron  en  el  afo 
de  1 una  es|)edicion,  cayoa  ponnenoces  nos  ha  d^ 
jado  Alejandro  Eurnes. 

La  Afgania,  puesta  entre  el  nimalaya,  el  Indo  y  h 
Persia.  camino  que  ban  escogido  los  coñqaistadon»  de 
la  India,  está  poblada  denabilanle»  qaeeiwasv 
descendientes  de  las  doee  tribus  bebrcas  que  trasla- 
daron i  amiel  país  los  persas.  Losafganes  no  son  ti- 
midosni  dóciles*  la  snjecion  como  los  pueblos  dd 
IiidiHtan  .  sino  que  es  su  carácter  noble  y  sencillo; 
son  menos  pedantes  que  los  persas,  y  pueden  mereccf 
el  nombre  de  instmidoa  en  «i  clase  de  mahomelaBaB. 
Kl  sistema  asiático  no  lia  lifri  ^  nlreracion  entre  ellos- 
Burncs  conoció  ¿  uno  de  sus  prmeqies  que  babia  ci- 
ftendrado  «eaenta  hijos,  y  que  no  conserval»a  roemoria 
del  nvimero  de  los  que  vivían,  y  Posl  Mobamnied  U- 
liia  diez  y  siete  hermanos.  Los  afganes  babiau  coo- 
quistado  también  la  Bactriana y  ilHerat,  estendiéo- 
dose  basta  las  orillas  del  Oxo.  y  avanzaron  lanibifa 
lia>la  el  Océano  iwr  la  parle  del  Mediodía^ IJabicndt 
atravesado  el  Inuo,  sujetaron  á  Cacbemira  y  recorrie- 
ron el  Penjab  ,  pais  de  trescientas  cuarenta  millas  de 
largo  y  doscientas  de  ancbo,  con  tres  millones  y  mi- 
dió de'habilaates y  aeieota  y  tres  de  renta.  Los  afganes, 
que  llegan  apenas  ñ  quince  millones,  |M>n)ae  aa  pohti- 
I  cion  mengua  como  la  de  todos  los  panes  maboocto- 
nos,  tbnen,  cuando  ma5,cÍBco  ciudades,  á  saber:  V« 
chawar,  que  es  la  primera  que  se  encuentra  vimeodt 


del  Indo;  Candaar,  que  esla  capital  déla  parte 
tal;  Cabul,  que  ocuna  if^ual  puesto  en  la  parte  sep- 
tenlrtooali  Herat  ,  situada  cerca  de  las  fronleraadel 
Noroeste,  y  Ghami,  célebre  porUnenMiiia  da  Mih- 
mud  el  Gaznevida.  que  fué  el  piMBOr  aMHaliaMi  fH 

invadió  la  India.    .  ,  ,      .  ij 

En  el  siglo  pasado  «e  disputaron  el  dominio  da 
I  pais  las  tribus  de  los  gbilzos  v  de  los  duranos.  Perfp  • 
,  necia  á  estos  últimos  Acroed-Sba,  compañero  de  .Sj- 
I  dir ,  el  eaal ,  dettpuea  de  baber  conquistado  todo  el 
'  pais,  se  corrn ñ  rry  en  Canduar  y  trasmitió  á  su  hijo 
,  Timar  el  impeno,  que  se  llamó  de  los  duraoos,  d  mu 
'podeiwB  del  Aaia  detpoe»  dala  China,  y  qaiai 
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«ftlendia  eo  un  eipacio  de  Ireseiealas  seaeóia  y  cuatro  ■  ni  tampoco  la  moderación  tan  necesaria  en  el  deleité 
I  .1-1  «t^_.«  .1  ^  . — !— .  1  I  (igjfj.iijjrtesIlangit-Sin^h  y  so  hijo,  Karrnck  Sing, 

(juc  CTH  imbécil;  Sfiere-Smgn,  váslago  ilcíjitimo  do 
d(iuei  monarca,  pero  hombre  résncUo  y  desordenado  fué 


leguM  dd Unte  al  Sur  y  cuatoMwaUn  odienta  del mSSij.MmrfosRangit-Sin^h  y  sobijo,  Karrnck  Sing, 

Oeste  al  Este.  El  Indo  lo  separaba  por  la  parle  de  Le- 
vante del  Indoslan  ,  y  una  faja  de  terreno  cultivado. 


que  atravieM  un  deserto  dé  nraM,  lo  unía  poir  la  par 
lo  del  Norte  á  la  Pt  rsia.  cuatro  hijos  de  Tiimir 
que  ae  diapularon  aquel  reino  lo  perdieron,  y  tan  solo 
■almiiid4í[ttBniD  eonaervóá  Herat,  capital  del  Gorasan 
a&nao,  mientras  que  Dost  Hohammed  ,  gefe  de  los  ba- 
ruksis,  86  estableció  al  mismo  tiempo  en  CabuL  otro 
hermano  ny*  Mi  Chmi,  y  ofto  nn  Cnndnr.  Tedoa 
estos  liermanos  eran  enemigos. 

La  derrota  de  los  maralas  y  del  imperio  del  Mo- 
^1  (1763)  aprovechó  no  solo  á  Acmed ,  sino  tanibien 
a  los  sikis.  Habiendo,  pues,  estos  últimos  empezado  á 
molestar  á  io6  afganes,  llegaron  basta  apoderaree  de 
Lahor,  que  escudaba  á  todo  el  Penjab :  verificada  ia 
conquista,  la  dividieron  en  doce  prinéinadós  indepen- 
dientes fmitale»} ,  sujetándolos  á  gelc?  propios  (sir- 
car), los  cuales  reunidos  dos  veces  al  afio  en  asam- 
blea general,  deliberaban  acerca  de  los  inlereaea  co" 
■Mnes.  Bs^eranentárome  loego  los  efectos  de  esta  in- 
dependencia en  las  guerras  que      liiciíTon  aquellos 

fmcipadoa  unos  á  otros ,  y  las  cuales  dieron  niárgen 
langtt-Singh  frey  león}  i  que  se  engrandeeíem. 
'Viendi)  este  principe  (juc  la  Afgania  corría  á  su  preci- 
picio en  consecuencia  de  las  dñcordias  que  la  asila- 
ben ,  eoaeeü  k»  noch  >  rpie  podiiinNi  TolanUd  wm 
y  r>lal>lcc¡ó  como  centro  tte  sus  operaciones  á  Lalior. 
ilabieadose  combinado  con  lord  Laké^  ^ob^oador 
gemná  de  la  oonpallit  de  las  Indias ;  el  cnal  se  di¿ 
per  muy  contento  con  tenerlo  á  lo  menos  neittrni  en 
una  época  eo  que podia  disponer  de  los  maralas,  lian- 
gíl^ogh  ocnpi  a^poMs  tíeriras  de  los  aíganes  ^  enri- 
qae.2iéndose  con  tesoros,  adquiriendo  confianza,  é  in- 
troduciendo en  su  propio  ejército  el  órdea  Militar  de 
leic^^,  qoe  sirven  á  la  Compañia.  Coi  tilemori- 
voaeengió  en  protector  de  los  otros  sirdars,  y  sujetó 
A  sn  dominio  todas  las  provincias  de  la  orilla  izquier- 
da del  Indo,  y  entre  ellas,  los  territorios  de  Mullan  y 
Cachemira.  Ventura,  italiano,  y  Aliard,  írancés^  que 
ena  entrambos  un  tiesto  del  ejercito  napoleónióo,  ini- 
ciaron á  sus  tropas  en  )á  táctica  eurofica,  en  ta  nue  las 
nerféctiionó  después  Couirt,  alumno  de  la  escuela  po- 
Méenica.  Con  tales  auxilios,  y  nréoisamente  mientras 
apelos  ingle^íi  hostilizaban  á  losbínnanos  .  Raní;¡l- 
SinA  paso  el  Indo,  en  donde  la  dinastía  de  los  dura- 
lesiHUMasido  destronada  por  los  bsruicsis,  en  van 
guerra  civil  que  redujo  hasta  el  último  estromo  á  los 
atañed.  Habiendo  entonces  tomado  parte  Uaiigit  en 
•qielU  enMlon-,  dió  el  Ahimo  golpe  á  los  afganés  con 
It  loma  (le  Pc>chpw  nr. 

Segun  Allard  y  Véntura  ,  el  ejército  de  Ransit-* 
Singh,  qué  sé  comportié  de  3,000 hombres.  llé(^a  le^ 
nel-  hasta  81,000,  y  éntre  ellos,  28,000  de  tropas  re- 
gulaitis  con  306  cañones  y  370  arcabuces  que  se 
trasportaban  sobre  los  camellos.  Sns  ingroMs  se  cal- 
culaban én  H5. 000, 000  de  libras  esterlinas-,  ademas 
de  su  tesoro  pa^licula^  que  ascéndia  á  230.000,000. 

Sin  embargo  no  habia  en  sus  estados  inslitu- 
ÁÍOBes  políticas ;  no  existían  leyes  escritas ,  ni  sisle- 
ma  de  adaiinistracion  ni  de  jnsiicia.  Kn  efecto,  mien- 
Ins  ilan|il-Singh  estaba  ceflido  de  inmarcesibles  lau- 
reles y  fe^ilánirecicnte  de  gloria  militar,  el  pueblo  sé 
iSnrflecla  en  la  superstición  y  en  la  ignorancia,  cor- 
rompiéndose y  rebajándose  aun  mas  con  el  ejemplo  de 
aquel  monarca ,  qne  no  eoneciala  probidad*  el  |Mider> 
BMidttea  etpanutu. 


hecho  ásesinar  por  el  ministro  Dhyah  Sihgh ,  el  enat 
esterrainé)  In  fnmilin  destronada  ;  iiéro  este  mismo  fué 
muerto  por  Agct  Singh ,  que  nueae  merecer  con  pre- 
ferencia el  nombre  de  veraadefn  a^uSnor. 

Bajo  el  dominio  de  estos  vnciinntps  sucesores  de 
Rangit ,  tos  afganes  habrían  oodido  estender  sus  con- 
ga islas  hasta  Delhi  si  los  ingleses  bo  les  hubie^ñi  in<- 
fundido  temor.  Estos  añadieron  h  lás  tres  presidencias 
de  ^robay.  Madras,  Bengala  y  la  de  Agrá,  mucho 
mas  próxima  al  Penjab.  Lo^  sikis,  gente  litigiosa  ,  su- 
jetaMn  frecuentémenté  la  decisión  de  sus  (lispútas  al 
arbitraje  de  los  ingleses;  y  temiendo  que  sus  enemi^ 
gos  pudiesen  ocopar  su  feraz  térréno,  qoe  forma  el  lí- 
mite oriental  del  Penjab ,  estipularon  cjae  loe  iiwlesea 
lo  defenderían ,  dániioles  en  cambio  la  ventaja  de  faé^ 
redar  los  bienes  de  loe  que  no  dejaran  herederos.  El 
uso  del  opio  y  del  aguardiente  ocasionaron  tantos  fa- 
HecindemiM  ettti^  los  sikis ,  que  los  inglesés  eii  brevé 
se  encoiitrnruii  dueños  del  pais  y  en  oi  coso  de  cons- 
truir alli  una  fortaleza  y  fijar  la  residencia  de  un  ad- 
ninistrader.  Hé  aquí  como  adqairiñmi  mi  predomioie 
en  aquel  territorio  con  mucho  pesar  de  Dost  Mohara- 
med,  el  cual  espiaba  con  las  fuerzas  unidas  de  la  Per- 
sia  y  do  la  Afgania  el  momento  propicio  para  aoene*^ 
lera  los  sikis,  odindos  por  su?  subditos,  tanto  con 
respeto  á  la  religión  qumo  á  la  intlependencia ;  cosa 
que  los  ingleses  nó  podian  permitirle .  porque  halnaa 
concebido  el  proyecto  do  abrir  el  indo  al  comercio. 

Los  ingleses  tienen  un  interés  directo  én  que  nin- 
guna otra  potfncia  estienda  sa  poder  cu  él  Asía  Cen- 
tral ,  donde  ellos  mismos  no  prelendeh  contristar  ter- 
ritorios; pero  las  intrigas  de  Rusia  en  Persía  les  obli- 
garía ea  el  año  de  1838  á  pasar  el  lúdo  para  resta- 
blecer en  el  trono  de  los  afganes  á  Sha-Sugia.  Sin 
embargo,  se  equivocaron,  nq  ya  porque  querían  lle- 
var á  cabo  la  ¿onqnisia  de  Afgania,  siáo  irárquc  pre- 
tendían imponerle  nh. prínéípe  despreciado,  enemís^ 
tándose  por  este  medio  á  Dóst  Mobammed,  cuyo  poder 
les  convenia  mas  Bien  reforzar  para  .que  sirviera  de 
barrera  coitira  loe  rasos.  En  efecto,  Mohamped ,  des- 
cfldtñito  de  los  pfoeedimientos  iHeMioDidee,  farad 
alianza  roil  Rusia,  q^iie  le  envió  oficia'es  y  emisarios, 
mediante  óúyás  insinuaciones  y  auxilio,  los  persas 
asakafmi  i  Rerat'i  y  por  Allimo ,  ta  Inglatent  se  vid 
obligada  í1H3í5'i  í  ncudir  á  las  armas  para  postrwal 
suelo  contra  el  voto  comuA  á  Dost  Mobammed. 

(iniados.  bs  inf^leses  por  turnes,  héroe  infatigable, 
que  había  sido  el  primero  entrtí  los  europeos  á  subir  por 
el  Indo^  conquistaron  á  Síndi  (1839)  y  pásaron  aquel 
ño;  pero  las  monUtffas  del  l^n  opusieron  dificoltadea 
muy  graves  é  hicieron  esperimenlar  á  los  ingleses  las 
consecuencias  de  un  frió  escesivo.  Habiéndose  desper- 
tado poir  otra  partd  el  fanatismo  réligioso  de  los  indios, 
estos  practicaron  loque  hablan  hecho  losnisos  en  Mos> 
cou ,  a  saber :  se  retiraron  devaslando  el  territorio,  asi 

ríe  atraieron  á  los  ingleses  al  interior  del  país ;  pero 
pesar  de  esto  su  temeridad  fué  disculpada  por  lá 
conquista  que  verificaron  de  un  reirtO  tan  estenso ;  y 
finalmente  se  encontraron  en  Cabul ,  ({ue  forma  un 
punto  de  intersección  en  los  grandes  caminos  que  se 
estienden  hasta  la  Persia  y  la  India ,  y  brinda  eon  las 
ventajas  de  dos  países  fisica  y  moralmcntc  considera- 
dos, ba  caída  de  loe  valemos  abanes  produjo  un 
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graíulc  abalimionto  cu  toJa  el  Asia  Central ;  poro  al 
cabo  tle  tren  años  se  sublevó  CaUil ;  Burnes  (2  de  no- 
viembre de  18 1 2)  y  muchos  oíros  fueron  awsioadoe; 
cinco  mil  hombres  rcsislieron  por  el  Iratenm  de  doB 
Híeses  conlra  cincucnla  mil  iiisur^enlc-s ,  á  i^sar  <le 
que  carecían  de  viverc»  y  municiones;  hubo  trece  mil 
moerlos;  y  á  duras  penas  algunos  que  se  habita  dis- 
persado puilioron  \(il\or  á  ^^iis  lioparos. 
•    Entre  las  íuue^las  consecuencias  de  aquella  derro- 
ta dcbcmoa  nolar  como  primera  la  neoeaidad  en  que  se 
encontraron  los  Inglesen  de  v  engnrsc ,  do  conquistar  y 
de  estender  su  dominio.  Lord  Kllcnborougli,  tan  luego 

    i   -1-1   l;  j«  1...  1  -j:.»» 


indemnraacion  de'treiiMa  y  siete  millones  y  medio,  qne 

dcjioucs  se  riMliijo  á  doce  v  n>edio.  ¿Podían  esto»  po- 
cos escombros  de  un  antiguo  poder  resistir  la  vecindad 
de  Im  europeOB'T  t  -a 

Fr-liéndeíc  ni  Norte  dol  r.nníros  entre  la  preaiaeii- 
cia  do  Bengala  y  las  rosia»^  inact  oíiblcs  del  EfíiMlaya. 
el  Nepas  i>or  el  espacio  de  250  leguas  de  Onenfe  * 
Pcmienip ,  y  do  r>ftO  de  Hopiontrion  a  Mediodía,  ierre» 
no  habitado  por  niioMo';  belicosos,  que  dan  aoBWf»  « 
mbiemo  inglés.  .1  <  ual  volvió  á  sus  mingas  y  ¿»  la 
eiiorraon  ol  ¡ulo  do  18i9,  poseído  de  la  idea  de  esta- 
Í)locer  sus  conlines  en  los  hielos  y  las  cbibw«  nwip«; 


romo  se  puso  á  la  cabcM  del  gobierno  de  las  Iridias,  |  raUea  del  Dawlagari.  «n  aípiol  mismo  año,  en  vimm 
•        i'  .        ,    .     1   1.   I  ^7 ««n  niilnti  Smff.  ceso  la  so- 


dosaprobVi  la  coiuliicl;!  v  l;i  pnlitica  agresora  do  su  an- 
tecesor Allí  kliiiiil ,  i)riiU'slaiido  (|ue  era  su  iiilcucion 
limitarse  al  propio  toirilorio ;  pcru  se  vió  obligado  n 
romper  las  lioslilidiido-  contra  los  afganes  para  restan- 
rar  el  crédito  de  la  Gran  Uiolaña.  Los  ingleses  volvie- 
ron á  desplegar  su  pendón  en  Cabul ,  aunque  después 
voluntariamente  lo  enrollaron.  Pero  se  ofrecía  la  grave 
difícullad  de  lijar  los  limites  de  la  frontera -inglesa,  y 
so  agitaba  la  cuu^lioii  ilr  debía  aloncrsí^  la  Inglater- 
ra á  loe  desiertos  que  separan  el  Sciuda  del  ludostan. 
Sin  embargo ,  no  podía  perderse  de  vista  qne  el  pri- 
niern  doniiiia  las  bocas  del  Indo  y  el  comcroio  do  to- 
da el  Asia  Central ,  por  lo  que  Ellenboroug 
la  mucha  necesidad  de  unirlo  á  su  imperio. 


o  nna  tinov  a  ronvencion  con  Dulab  S¡n( 
beiania  «le  los  sikis  y  fué  incorporado 


nc ,  cesó  la  so- 
el  rei.B0  indo- 
Británico  lodo  el  Ponjab.  q.io  tenia  100,000  rnilla* 
inglesüs,  tres  millones  de  habitantes,  y  una  renta  de 
1.000,000  delibras  esterlinas. 

I.a  Rusia ,  onlrolanlo ,  á  la  nne  se  había  procura- 
do alejar  cada  vez  roas  con  mocho  cuidado  del  Asia 
Central ,  se  colocó ,  combinMoae  con  la  Fwsia ,  hasta 
on  Ilomt  18111.  v  se  estendió  por  este  medM»  desoe 
el  Caspio  liasta  el  indo.  Kosk  9C  enconlro  también  un- 
jo sninlhinieia,  asi  como  toda  la  Transoxiana  .  que 
obodecia  á  Nasir  iHlac;  rl  pual.  apoyándose  en  elpo- 
.,.„„.„„j^„  ....«v.w  der  de  Rusia  v  secundando  sus  dedeos,  rcemnla»a 
imperio.  El  Sttinda  i  los  principillo^ ,  hermanando  su  tiranía  feroz  ,1)  con 

I  '    I      .  '  -I  n.i  '     r     '•     ■'  '     .1..     ........  i~>,n<i£  nn<rnfln«as  no  SU- 


h  conoció 


coh)cado  entre  la  Afgania,  el  Penjab ,  el  («sléril  Belu-  un  profundo  <lisinuilo.  cuyas  tramas  cngaftosas  nosu- 
cistan  y  el  mar,  está  golH'rnado  por  emires  iudci>en- '  no  evitar  Burnes.  Asi  es,  pues,  qne  Rusia  ecna 

 .1-.  loha  —  ^:.^t^\:  I-  1»  r...^.  «.m  «nAílnmivo  do  las  inoias,  ai 

sacar  tesoros 
otra  pensa- 


cistan  y  el  mar,  está  golH'rnado  jnor  emjres  iudc|>en-  po  evitar  Burnes.  Asi  es,  núes,  que  n 
dientes,  que  desde  el  año  de  1838  ae  habían  puesto  mano -de  la  fuensa  para  apoderarse  do  l.i 
bajo  la  protección  de  los  ingleses  en  virtud  do  los  Ira-  ]  paso  que  Inglaterra  no  pretendía  mas  que 
lados  que  habían  estipulado  con  ellos.  Ellenborough,  do  aquel  continenle  ;  pero  ni  la  nna  ni  » 


para  conseguir  en  esta  eircnnatancia  su  intento,  inven 
tó  preteslos ;  puso  en  juego  sofismas  contrarios  á  los 
intereses  de  los  emires;  redujo  los  tratados  á  pactos 
de  servidumbre,  y  en  fin  unió  (18ÍÍ)  el  Scinda  á  las 
poscsioDes  británicas.  SomejanlQ  ponducta  dió  márgen 
a  lamentos  muy  graves;  y  Ellenborongb  se  vié  obli- 
f.';uli)  ;i  ilÍM;al|i*irso  oii  juicio,  porque  la  Gran  KretaHa 
reputaba  como  una  fatalidad  el  engrandecerse  á  pesar 
suyo  en  la  Indii.  Pero  apenas  retiró  sus  fuerzas  de  la 
Afgania  ,  Posl  Mohammed  restableció  on  Lalior  todo 
lo  que  aquella  habia  destruido;  abolió  la  circulación 
de  la  moneila  inglesa,  y  rcorganizd  el  ejército. 

El)  efecto,  lord  llardiiige,  que  so  había  traslada- 
do á  las  ludias  en  clase  de  gobernador ,  precedido  de 
laa  pfoteataa  mas  pacíficas,  se  encontró  en  la  precisión 
de  renovar  la  guerra.  La  Gran  BrelaOa  hasta  que  no 
perdió  la  esperanza  de  encunlrar  entre  los  sikís  á  un 
gefe  ba.stairie  fuerte  para  reunir  los  restos  del  ceJro  de 
Rangit,  se  abstuvo  aejavadirau  territorio;  pero  ha- 
biendo visto  que  el  desórden  desplegaba  «as  alas,  y 
que  iba  á  cslablecerse  on  el  pais  el  peor  de  lo-í  (U'spo- 
tjsiDOs;  á  saber  el  militar,  pasó  el  Indo,  y  derraman- 
do mny  poea  sangre  ..sujetó  al  Penjab  y  condujo  á  fin 
una  paz  gloriosa.  A  consecuencia  de  la  convención  de 
Koussour  (IS  de  febrero  de  ISiO)  v  las  modificacio- 
nes posteriores  introducidas  en  e  la,  se  conservó  el 
reino  de  Penjab  ;  poro  fué  cedido  á  los  ing!e«cs  todo 
iü  que  media  cnlre  el  Bias  (ifasi],  el  Indo  y  el  üiina- 
la^-a ,  en  donde  están  comprendidas  las  provincias  de 
Caclicmira  y  H;\zara.  Hardinge  revistió  de  una  parte 
de  cálas  adquisiciones  á  Dulab  Sing  con  el  lilulo  de 
visir,  y  otra  dejó  á  su  antiguo  setter.  £1  ejército  de 
do  los  sikis  fué  reducido  á  veinte  mil  hombrea^ 


han  en  propagar  la  civilización,  y  el  contacto  de  lo^ 
establecimientos  de  entrambas  potencias  mullq»l»cai»a 
las  eventualidades  de  la  guerra.  ;Se  discolirt 
en  aquellas  regiones  b  jatus  la  gran  cuestión  que  ttene 
dcci.lirsc  acerea  de  la  superioridad  de  las  dos  poten- 
cias preponderantes  de  Europa  ?  . 

Hoy  el  imperio  Indo-Hrilánico  so  osliendo  en  un 


longilud  á 


lü  larso  del 


espacio  de  78  grados  de  ^  ,  . 

diano  de  Cnseinrincli .  desde  el  cabo  Comorin  al  Bis- 
sahir,  v  del  8  al  81  grados,  80  minutos  de  latitud 
Norte  por  el  espacio  de  800  leguas  de  posta ;  y  de 
las  bocas  del  Indo  á  las  del  Bramapulra  por  el  espacio, 
cuando  monos,  de  700  leguas; soperfiae  igual  a  la  de. 
la  milad  de  Europa ,  con  ciento  cincuenta  miiwims  m 
subditos  propios,  y  cuarenta  y  siete  que  o^tan  bajo  so 
protección.  Finalmente^  es  de  notar  que  no  i-ítan 
comprendidas  en  este  ctícnlo  sns  conqníBlas  separada» 
en  las  costas  meridionales  de  Avn.  El  ejército  inglés, 
que  reside  en  las  Indias,  se  compone  de  doscientos 
ochenta  y  siete  mil  hombres  (l);  pero  entre  eilea  bay 

r  o  Para  dar  una  idea  de  m  alrpi  tiranía  nos  ba»t*in- 
dicar  el  suplicio  llamado  hhMak  khmm  á  saber  ,  come- 
viros: .  s  f.ip  nna  especie  d«  oároel,  eo donde  tos ptK 
sionoros  soo  devorados  por  laa  tegiMaa  <prt  ae  on—^,*^ 
vellón  (lo  lo.«  rarncrus ,  y  que  SO  dawñan  «apraaaniBnw 

para  el  óblelo  meiicmnailo.     •  ,.     ,   ,  .....^ 

(2)    La  Inclalcrra.  obligada  ScuslodiarfortalciasWJO 

lodas  las  latitudes,  procura  arreglar  las  cosas  de  moto 
que  lodas  sus  tropas  ,  medianlo  u.i  sistema  que  se  llarM 
de  rotación  6  cambio,  participen  de  las  misma*  incomo- 
didades y  peliuros.  Primero  eovia  do  Koarn.'  ini.  a  sus 
soldados'á  los  dominio,  ^ue  posee  cu  «]  }fÜÍi,'".7  con 
,  como  Malta  y  las  islas  Jónicas  y  larobieo  ¿  G'braUar ,  con 

-   —    objeto  de  prepararse  paulslinamcnle  á  lo*  o'^í?,^;^^: 

pues  de  haber  entregado  á  los  ingleses  todoaloteiie-  [shros  de  la -Senegambia .  de  las  AdIiIIbs  Y  de J»  5'"!<L"; 
neaqoelMbiaB  empleado  oontra  elk»  y  pagado  nM^TmUnd«aedela4mérÍQnSepi«airional,i«seavMaiu« 
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lan  solo  cincaeota  mil  europeos.  Los  ingfWM  m  los 
años  do  18ÍÜ,  41  y  41  ascendieron  á  21.239,117  li- 
Ims  «BlerliMSi  pero  tan loego  cooio  se  raiovó  el  irá- 
fiee  del  Ofio  eawerm  i  tt.<KW,Mt.  En  el  mes  de 
mayo  de  18 13  la  r<inipañia  tenia  en  sus  arcas 
8.331,067  libras  eslerliuas ,  y  la  deuda  ascendía  á 
9S.703,776 ,  por  laa  cuales  pagaba  por  lénaÍM  ne- 
dio  un  interés  de  4  y  3|4;  pero  k»  g«l08  «median 
oonsUmleineBte  á  los  ingresos  (1). 
-  COD  Biotiyo  de  la  India  la  Inglaterra  so  encontró 
en  el  caso  de  doI>or  declarar  la  ¡ruerra  á  la  Qbina, 
pais singular,  que  lijará  algún  tanto  nue:)(ni  atencioo. 

ewNA. 

La  suerte  del  Asia  Oriental  eslavo  siempre  bajo  la 

dirección  de  los  chinos,  cuyo  pais  es  un  cenlro  do 
doctrina,  de  civilización  y  de  comercio.  Alinuati  que 
M  McioD  se  reinoala  hasta  los  princiiHOS  del  mundo, 
y  en  sus  tradiciones,  no  inlernimpidas  por  el  iras- 
curso  de  cuarenta  siglos,  llegan  sus  in\estigiic¡uiio> 
tal  vez  no  solo  á  lo  (|uo  liace  referencia  á  la  liistoría 
de  los  pueblos  orientales,  sino  también  á  las  ciiii^as 
que  motivaron  las  emigraciones  que  Iraslornaron  nms 
tro  (kcidente  desde  la  época  de  Odin  liasla  1 1  i!r 
Gcoffiskan  ;  asi  que  los  ciiinos  contemporáneos  do  lo- 
dos Tos  pueblos  y  cnvuellos  eulas  tinieblas  de  su  ori- 
gen, cuya  memoria  no  ban  pedido  conservar,  y  á 
quienes  tan  larga  ?érie  de  siglos  no  envejeció  ni  reno- 
vó, forman  una  cadena  inmensa,  que  se  prolonga  des- 
de la  edad  roas  remola  basta  niKatrai  días. 

La  China  puedc  considerarec  como  una  familia  pa- 
fiiaital ,  que  desarrollándose  paulatinamcnlo,  liego  a 
ser  iin  gran  imp^o  sin  sufrir  alteración  ninguna,  v 
modelando  M  oi|;aDÍzacion  sobre  el  cúnon  primiiivó 
de  la  sofecion  fiblitC  En  efecto ,  en  aquel  pais  cada  fa- 
nii.ia  es  un  pequeño  estado ,  y  csle  no  es  mas  que  una 
vaütisioui  reunión  doméstica  ,*á  la  nae  sirven  ao  nor- 
ma les  misoMs  principios  de-ioeiabilidad'qne  h  suje- 
tan á  iguales  deberes.  FI  iridi\ idiio  se  ¡)ier(Ie  en  el 
seno  de  la  familia,  y  esta  en  la  inmensidad  del  reino. 
L«  privilegÍM  de  easla  y  fas  derechos  del  sacerdocio 
no  descomponen  aquella  unidad.  f|tie  tiene  un  carácter 
mas  absoluto  y  completo  que  d  que  pueda  poseer 
cualquier  otro  estado  del  nmodo.  Fero  es  oauy  corto 
el  trecho  que  media  entre  la  paternidad  (í)  y  |;i  (ira- 
»ía,  cuando  la  primera,  dilatándose  escesivamente, 

nadé ,  á  la  Nueva  BroDswink,  á  la  Nueva  Escocia ,  etc.  D© 
aquí  vuelven  ú  Inglaterra  para  salir  después  de  algunos 
anoedingiéndose  al  caito  de  Unen, t  Espeinnz;i.  a  kí 
Maorici»,  á  la  Nueva  (liles  Memi.onai,  á  Ccilaav  i  la 
India,  ('uruiii )  remcsju  j  iiii^hiiLTru ,  «mprendan  lami«- 
ma  rotaciúü  üI  cabo  Ue  al^uii  tiempo. 

(1)  Hl  20  d»  abril  de  4888  la  deuda  aMseodin  á 
30.¿3t,l62  libMS  eaterliaos  coa  1^4,447 de  intereses: 
en  aqael  misBoaBo  los  iogresoseabienm  á  U.74ti,i07 
libras  eaterlinsfl.  los  «asios  á  í  i.7:«.(fi4.  I^a  imporíacio- 
neséCatcuta  »e calcularon eu  el  afio  l8V«rn  ífii.OOO.OOO 
de  libras;  las  esporlaciones  ea  i»*.OOO.o<io.  Kn  el  año  de 
4847  el  ingreso  oficial  de  la  Compañía -fué  do  48i.69&,000 
francos ,  y  el  gasto  de  44M4*«00O. 

'  (S)  No  bay  cosa  de  que  se  haya  abusado  tanto  coOM 
délas  palabña  dfeiPlidad  ,na(/re ,  hermano.  Se  invoca 
é  OMS  paso  el  nimbrede  Dios  con  juramento  sacrilego; 
les  tirMioe  llaman  hijos  á  sus  üi'ibditos ,  y  el  traidor  ,  que 
engaña  á  bu  scmcjonte ,  le  llnma  hermmio.  Fito  prueba 
que  los  vicies  mas  abominables  necesil.in  cncubrirso  coo 
él  V«l0  do  lo  ^hajdemasmgrado,  tierno  y  virtuoso, 

{Nota  del  traductor). 


pierde  el  freno  de  aquel  sentimiento  de  amor,  que  nos 
descubre  en  la  persona  de  uiicsiros  hijas  la  repetida 
exiateocia  de  nosotros  mismos.  En  efecto ,  el  espacio 
inlerpiMSIo  entre  cielo  y  tierra  lo  Hena  en  la  china  ta» 
solo  el  emperador,  el  cual  lo  puede  todo;  y  ú  dm- 
obedecerle  no  es  solamente  un  acto  de  rebelión  sino 
tmt  fttdadeiv  impiedad.  De  aqui  resultó  que  algunos 
emperadores  se  jiermitierou  toda  especie  de  escesos; 
quitaron  á  sus  subditos  los  campos  para  estender  sus 
propios  jardines;  les  asesinaron  ya  por  diversión  ya 
por  capricho ,  y  llevaron  su  jactancia  hasta  comparar 
suimperio  con  el  sol  que  alumbra  el  mundo,  procla- 
iMiidose  indeilrectibles  como  el  gran  planeta. 

Sin  embargo,  es  de  nninr  que  se  despúa  en  un 
error  el  que  cree  que  debe  atribuirse  únicamente  al 
despotwno  paternal  la  daraeien  de  aqtiel  grande  im- 
peno ;  pues  que  cí  cierio  (pie  é^!e  lo  habría  ni;is  liieii 
aniquilado  sin  la  inslilucion  de  los  literatos,  que  ba 
formado  de  la  doctrina  una  escala  que  conduce  por 
mérito  á  todas  las  alturas.  Kl  n>urhaeho  de  la  condi- 
ción mas  abyecta,  puede,  estudiando,  nuinifestarse  há- 
bil en  los  exámenes  anoales  de  su  patria  y  en  los  trie- 
nales de  las  ciudades  mas  coúsiderables.  En  estas  úl- 
linias  se  logra  el  primer  grado  ;  en  las  capitales  do 
provincia  se  consigue  el  grado  suiH-rior,  que  da  el  ti- 
lulo  pera  aspirar  a  los  empleus  «le  una  ealí^goria  de- 
temmada;  y  linalmenlc  ,  en  la  metrópoli  del  imiicrio 
se  concede  en  presencia  del  emperador  mismo  el  ter- 
cer grado,  que  couGcre  el  derecho  de  inontor  el  ca- 
baUo  dt  on  y  tomñr  axieulo  en  la  sulu  de  Diusin  u; 
lo  que  signiliea  «la  concesión  del  título  de  entrada  en 
la  academia  y  la  posibilidad  de  aspirar  á  cualquiera 
elevadfmno  encargo.»  Estos  exámenes,  que  forman  el 
único  cuidado  de  lodos  los  jóvenes  ,  se  anuncian  con 
solemnidad  mucho  tiempo  antes  de  verificarse;  y  aite- 
nm  uno  de  ellos  ha  cogido  la  rama  oforosa  itt  o/t- 
»o  (1) ,  ve  un  crecido  número  de  padres  que  porliau 
entre  si  para  casarle  con  sus  hiias,  y  ministros  que  lo 
llaman  i  ocupar  los  cargos  ptiblicos.  La  veneración  de 
Itw  rliinos  á  la  literatura  es  antigua,  y  lan  fuertemente 
arraigada  en  sus  corazones ,  que  ¡  ay  del  que  bollara 
en  papel  escrito!  1^  el  dfden  admirable  de  las  opo- 
siciones literarias  v  la  nrislocraeia  ile  les  <;iliiüs.  úiiiea 
en  el-  mundo,  uo  fundada  en  la  propiedad  temlonal 
sino  en  los.  exámenes,  füó  introducida  únicamente 
en  el  siglo  VII.  Los  literatos  de  la  rhina  sir\en  de 
contrapeso  á  la  autoridad ,  como  los  sacerdotes  en  la 
India  ,  en  el  Egipto  y  en  la  Caldea.  El  bijo  del  cielo 
(el  emperador) ,  en  cuya  presencia  uo  puede  mostrar- 
se ninguno  sia  doblar  nuevo  veces  la  frente  hasta  el 
suelo,  se  encuentra  en  hi  precisión  de  conferir  las  dig- 
nidack^  y  el  poder  á  los  que  do'^i^rnnii  los  literatos,  no 
siéndole  permitido  en  esto  di>puucr  a  su  talante.  Suu, 
pues,  los  titmalM  Im  qoe  poseen  lodos  los  empleos,  y 
los  que  se  conserv  an  en  el  poder ,  aun  cuando  cam- 
bien las  dinastías.  La  ley  les  da  plena  autoridad  para 
escribir  lo  que  es  verdadero ;  y  eo.  vírtnd  de  eslA,|»ÍT 

(I)  Estas  palabras  que  hemos  puesto  en  letra  cursiva^ 
como  están  en  el  testo ,  se  encueotran  en  los  libros  chi- 
nos qoe  bablan  de  las  constituciones  de  aquel  imperio,  y 
Cuyo  sentido  es  freeoeotemeote  místico  o  alegórico.  En 
efeoto  i  Ut  rama  olonta  del  oK«o  tiene  un  sentido  em- 
blemático; esto  es,  qoe  la  dase  de  los  doctos  debe  redo- 
blar cada  vez  mas  sqs  esfuer/os  para  mantener  la  paz  en 
el  imperio,  propagando  las  luces  y  toda»  las  virtudes  so- 
eiidM. 

(Xota  del  traductor). 
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vüegio,  irgueb  de  vez  eo  cqando  su  frente,  y  repren- 
den los  fibu'íos  del  despolisnv),  invocando  las  Iraaicio- 
oes  de  lo9  licmpui  pcimilivos  y  las  dudrioaií  cooflig-  < 
indas  «O  kstumit,  einpliendo,  sin  emltfigi,  m  ' 
honroso  oficio  sin  psmr  por  alio  lodos  hs  fomas  y  ce- 
remonias de  co^Uimbre.  Las  Iraciiciones^  y  las  doctrinas 
mandan  al  monarca  sembrar  de  flores  la  senda  aoe  re- 
corre el  sabio  ^  que  se  presenta  para  sigoiQicariB  cu^ 
es  sa  deber  y  la  manera  de  remediar  las  faltas  ;  para 
recordarle  quo  ol  cclro  ,  que  el  amor  de  los  pueblos 
ooofier&,  su  odio  uaeívanUt  y  que  el  que  ensalza  á 
ini  hombre  g«MraliDeDte  mal  mirado,  ó  irár  el  ooiilra- 
rio  menospn-cia  al  (pío  ha  conseguido  el  voto  común, 
obra  contra  la  juálicia ^provoca  las  que^as^  y  eolia  en 
]>  nube  que  está  preñada  del  rayo  que  debe  eenver- 
tirle  en  ceniza  (1). 

Es  verdad^  sin  embargo,  que  estos  consejos  y  pre- 
ceptos DO  se  dirigen  genendmeale  i  U  celeste  peHooa 
del  emperador  -tmo  á  sus  ministms;  por  haber  adopta- 
do los  chinos  desde  tiempos  muy  remotos  la  invención 
que  los  modernos  europeos  ban  querido  abrogarse  boy; 
n  sabor,  la  de  plantear  constituciones  sobre  la  ficción 
que  proclama  infalible  al  mona^cs^  y  responsables  ^  ios 
ministros. 

Los  literatos  se  han  encontrado  ospuestos  en  la 
China  á  repetidas  persecuciones,  motivadas  por  la  en- 
vidia que  se  tiene  á  su  poder ;  pero  ellos  á  su  vez  no 
han  dejado  de  perseguir  á  los  que  les  contrariaban. 

El  cmpcTador,  hijo  del  cie/o,  único  gobernador  d» 
¡a  turra  y  gran  padre  de  $u  puMo,  es  adowdo:  y 
h»  chinos  no  podrían  llegar  á  comprender  como  pu- 
diesen existir  dos  reyes  sobre  la  tierra ;  por  lo  que  re- 
ciben todas  las  encajadas  eslrangeras  como  un  h(>- 
menage  de  sujeción.  Siempre  qua  et  emperador  dir- 
rige  su  palalmi  i  los  seOores  de  so  ofcte ,  esloe  dehen 

1)0slrarsc  en  el  suelo  esperando  sus  ordenes.  Si  sale  á 
a  caite,  se.  cierran  todas  las  puertas  de  ias  casas,  y  el 
qoe  le  eiieaeolre  al  paso ,  dem  vobes  las  e^aJdas  ó 
echarse,  al  suelo,  si  lic.no  cu  aprecio  su  \  ¡da  y  no  (Hila- 
re ser  sacriíicadQ ;  lo  preceden  ^  mil  satélites  coa 
cadenas ,  Iiaclias  y  otros  inslrumentos  pan  eastigar  á 
sus  hijos.  En  fin  ,  aquel  gobierno  una  verdadera 
idolatría  polilica  de  un  estado  personifícalo  en  el  mor 

Sarca.  (2).  Pero,  á  pesar  de  esto,  aquel  cmpendor  está 
ominado  en  e^  inlecioc  de  SH  palacio  poimvgeres 

y  eunucos 

(4)  Xa-hiOf  ó  ta  aran  ciencia  del  nieto  de  Con  rucio. 
LO  que  dice  César  Canlú  en  este  pasaje,  nos  da  & 
couocer  queel  imperio  chinocarece  del  principal  olemen- 
»o  qiie  se  requiere  oor  el  gran  progreso  social ;  á  itabcr, 
de  la  idea  que  eetablece,  que  en  este  muii  lo  no  hav  na- 
da que  tenga  la  cseDcia  o  naturaleza  dt:  ki  divniidatl, 
porque  una  vez  que  .ic  mJmita  la  doctrina  contraria,  co- 
mo sucede  con  el  emperador  de  los  chinos,  que  se  lla- 
ma maijestad  celeste,  es  una  coiiseruencia  que  no  tie- 
ne responsabilidad  nioguna  de  aus  accictnes,  ni  posibili- 
dad moral  de  introducir  innovactOfiM  tk  loa  Ieye«  que  lo 
nao  constituido  hijo  del  cielo ,  tanto  nvqae  cambiaudo- 
Mts  obraría  contra  ao  interés  personsl*  como  porque  lo 
que  ea  divino  nó  *e  puede  suponer  sino  perfecto ,  y  por 
lo  tanto  invariable.  En  etjecto,  loa  doctos ,  qi\u  tienen  la 
{acuitad  do  reprender  los  abusos  del  despotismo  ,  invo- 
cando las  tradiciones  de  los  tiempos  primitivos  y  las  <Iüc- 
trinas  consij^nadas  en  sus  libros,  no  pueden  salir  de  este 
circulo  ni  insinuar  reformas  é  inuovaciones.  De  aquí  se 
deriva  que  ol  bienestar  do  los  chinos  es  precario  y  varia- 
ble, poique  se  apoya  únicamente,  poco  mas  ó  menos ,  en 
la  volunl((d  del  emperador.  En  efecto,  se  considera  como 
una  gracia  ospeoial  y  como  un  precepto  celeste  Ip  oue 
Itaoa  «  maaiOMU  de  palabra  «■  Moefleio  de  sos  poflbMe» 


cuando  no  resulta  do  las  doctrinas  v  preceptot  conaigaa» 
dofi  en  l;is  cunslituciunes  del  imperio.  Asi  es  .  pu«s  ,  que 
nos  han  conservado  los  chinos  como  un  olijelo  de  mara- 
villa tres  (!  isrursi  i>  niora'.i'í  lii'l  f>:o;;or;nl :  r  Vou  iig-TchioQ; 
uno  proDunriadoá  los  grandes  de  raza  manchura,  áta  que 
pertenecía  el  mismo  emperador,  negándose  ooftcederles 
prerogativaa  sobre  los  chmos :  otro  acerca  do  tos  aoorv* 
ncioa ,  y  el  tercero  centorando  la  pasión  al  jwifOb  lioor 
otros  daremos  ol  oitraclo  de  loa  dos  primeros .  qu^  son 
uoa  Tardadora  ooleecioD  do  máximas  y  priociptofl>mo> 
ralos. 

Kv  KurdOAooo  TCimo-TGan«G  k  u»  eá^w— t  wm  mxa 

KAKCnUBA. 

«¿Qneroisser  distinguidos  de  los  obiooa  co«  Mant- 
ea i  ivas  paiiieolaresT  ¿Pero  ignoráis  tal  vez  que  toaos  loi 
hombres  son  igualmente  hijos  del  cielof  Este  ha  creada 
á  los  roaochores  y  é  loe  chinos,  y  todos  son  igunles  sino  se 
di-slinguen  por  sus  virtudes,  ^i  vosotros  queréis  babbr- 
me  de  esto  ¿no  es  cierto  que  entrambos  poseen  buenss 
y  mnli'^  cu  i'.idades?  ¿Queréis  tal  vo/  que  en  el  momcnlc 
(ic  dar  los  destinos  me  enler^de  los  que  son  manchure*  ¿ 
chinos  ,  sin  tener  en  consideración  sus  virlu<Jes?  ¿Em- 
nlearó,  pues,  á  ios  primeros? — ¿Y  podéis  atreveros á 
darme  ooosejos  semejantes?  ¿Ignoráis  tal  \  ez .  c^oe  catra 
los  maochuresbay  «o  crecido  número  de  ambicioeaot  di 
hombres  veoa1es«  de  infractores  de  las  leyes  y  do  iotom» 
sados  siempre  prontos  á  eogaSar  i  sos  sene  rao  os? 

•Ordeno ,  que  desde  ahora  no  medie  diferencia  nio- 
guna entre  las  dos  rarjis,  que  se  consideren  .  respeten  J 
amen  como  amigos  y  bermaaú8,qus  se  ayuden  oiútas- 
mente  con  sus  conaí||os  f  qoo  aodflapc|ioii  de  tadoalii 
malas  pasione.». 

»I-o  que  distingue  á  los  hombres  es  ol  don  de  la  is- 
leligencis.  Respetad  al  soberano  ,  sed  fíeles  ,  respetadá 
vuestros  padrea,  seguid  Isa  leyes  de  la  justicia  vdeit 
verdad :  bé  aquí  lo  que  prescribe  la  naturaleza  y  (a  vai^ 
dad  á  todos  loa  bomorea. 

•Ayudadme  con  vuestro  eob»t  cmao  los  píos  y  la»  a»- 
nos  auTílian  al  hombre,  tntoneos  la  Gimiiia  comao  ta 
apoyará  en  sólidos  riinieotos,  y  nada  alterará  la  paz.» 

Éste  emperador  cliiuo  \  por  lo  que  parece  ,  pensaba 
diaeun-ia  y  obrab*  mcior  que  mioolios  «wopooi. 

imanmao  vm.  mswi  áfiaaok  m  um  MowiBiaa. 

ut.os  hombres  ciegos  dicou  que  los  decretos  del  ciO- 
lo  son  ir.rnmpren^ib'ies,  v  que  no  (lo  lemos  llegar  á  cooj- 
oer  SI  recibe  favorablemente  nuestras  plegar ias«  ¡Jlorta- 
le,s  lí^iiorantca  y  presuntuosos!  El  cielo  rechaza  TuOStlSI 
votos  cuando  no  parlen  de  un  cora/oo  sincero. 

h Los  insensatos  dicen  que  d  cielo,  formado  de  n 
aire  pnro^  está  lejos  de  los  hombres ,  y  qub  no  «•  verosi» 
mil  qoe  nuestras  plegarias  lleguen  ¿  tanta  alian  ni  qos 
seas  escuctudfjs.  iPero  sabéis  vosotros  por  qoé  km  nw> 
ROS  de  los  hombres  vanos  y  eatáptdos  son  redmnitoit 
í'orquc  están  dictados  por  sus  pasiones:  porque  pidona! 
cielo  los  medios  de  satisfacer  sos  cspricbos,  y  porque  na 
se  hacen  carj^o  deque  los m^os iiyastoB  piiodeqi irritar 
á  las  potencias  celestes. 

»Ei  cielo  no  consulta  las  catecorias  ni  o!  ranino  de  loa 
hombros,  y  pesa  en  la  mistna  balanza  tanto  hs  acciooei 
de  los  reyes  como  las  de  los  mercenarios.  Sembraria 
arroz .  v  arroz  recogerás.  Sembrar^l  núllOt  y^llo  reco- 
gerás. Cada  uno  recoge  lo  que  sioddm  j  bueno  órnalo. 

■Tú  oreo  dueño  dutu  snorte ,  porque  puedes  esoofter 
la  vli(tad  6  el  vieio.  Sondea  tn  coraaoo.  escndriBa  tu  céo» 
ciencia,  y  tforAssito  gqpabiqpkioiaiai  tn  caadnos  la 
pasión. 

ji Las  pasiones  humanas  ejercen  un  L;rnn  imperio 
hrc  nosotros  v  no  van  siempre  unida.s  a  la  injusticia.  .i  'i 
lil[Hl(•re^ia,  á  la  avidez,  k  la  avaricia  y  a  la  envidia  ;  ,■-  r- 
ven  mucha»  veces  para  buscar  la  gloria  y  el  honor,  pí'O 
I  es  menester  saberlas  (^uiar,  dirigir  y  mandar. 

•Conservad  siempre  la  verdad  en  vuestro,  coraaoo  y 
,  dadle  por  custodia  la  prodcnoia.» 
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CUIMA. 


Q|emp1o  del  gefc ;  por  lo  qae  k»  manifiiw  (1)  ó  m- 

^istrados  en  sus  fi^obiernos  ro>|)(H-iivos  se  manifícslan 
Igualmente  despúlleos.  Recurren  Un  ca)lcü4)recti(l¡dos 
de  malbechom  que  aullan ,  y  que  á  la  menor  indica- 
ción de  su  señor  arrestan  y  apalean ,  hasta  causarle  la 
muerte,  al  que  ha  tenido  la  desgracia  de  desagradar 
a]  ■atein  ó  oo  ha  sabido  arrimarse  rápidamenic  á  la 
pared  para  dejarle  libre  el  paso.  Asi  oono  el  eoipe-' 
rador  reasume  ep  su  persona  iu>  tan  solo  el  sumo 
noDlificado  para  sacrilicar,  y  el  olicit»  do  n  y  para  go- 
panu ,  sino  también  el  de  ouiedtre  para  instruir ,  los 
Hiapdarioes  que  le  rcpreaentan  ddini  raonir  al  prin- 
cipio y  á  la  mitad  de  cn(l;i  n)e>  á  sus  de|>eodienlcs, 
y  eckarlea  un  aermon  sobre  un  punto  determinado, 
•jendoeale  «I  oficio  legal  coae  ledas  las  éeMioat» 
snyas. 

Ningún  puesto  ó  lilulu  es  hereditario,  á  esre[irion 
dd  de  ios  principes  de  la  casa  lyal  y  de  los  desccn- 
fUenlasde  GonAicie     M  «niimof  cooíipre  algft<r 

El  que  examine  dclcDidamcnlo  esle  ú!l imn  discurso, 
CDCODlrara  en  todas  sus  máximas  lo  mas  cscojjiüo  de  ia 
saltiduria  y  de  ioti  principios  de  riló>ofosaotigiKis,  j 
mochos  rasgos  de  tas  verdades  evangélicas. 

{Sota  del  traductor). 
(1)  Lapstabra  mandarín^  que  trae  su  origen  del  verbo 
latino  mandar,  y  que  Toé  puesta  en  uso  por  los  port  gue- 
ses  y  luego  adoptada  por  todos  los  demás  europeos ,  cor- 
responde ¿  ki  palabra  china  ko-han,  que  significq  iQÍ- 


[Nolfi  del  traductor). 
(S)   Kboong-foo-tseu,  que  los  europeos  llaman  co- 

Snoente  Conlucio  ó  Cooiucius,  nació  551  años  antes 
la  era  cristiana  en  el  reino  de  Lou.  Entooces  la  Ciima 
ealabe dividida  enmodboa  reieealribuurios  del  empera- 
dor,  y  h  sebtraoia  de  Uw  fiirma  boy  la  provincia  de 
líhea^toog ,  el  8«r>-Iate  de  Pekip  t  cepil^  del  vaalo 


I  chino. 

Kl  padre  de  Confucio ,  que  tinipn  los  destinos  masim- 
porlanlos  entre  sus  connacionalt  ^^ ,  descendía  del  penúl- 
timo emperador  do  In  dinaslin  du  Ion  Chung.  Algunos  sa- 
bios han  obsprvndo  y  notado  como  una  rircunslancia  ac- 
cidental ,  jHTü  curiosa,  que  oti  la  niistna  época  en  que 
nació  Confucio  vivían  todavía  Solun  ,  Thalen  y  l'itágoraü. 

Íque  poco  tiempo  deapues  nació  Sócrates.  Confucio,  vir- 
■oao  y  célebre  por  su  doctrina  ,  fué  perseguido  por  un 
principe  que  había  llegado  á  usurpar  el  reino  de  Tsi¡  pero 
se  ncMró  siempre  igual ,  tanto  en  los  tiempos  de  su  glo- 
ria eoBoeo  la  ¿poca  de  su  mayor  humillación;  y  pocos 
os  antes  de  espirar ,  hsbieodo  cumplido  ya  se- 
y  tres  años,  dijo  estas  paiabras  muy  significativas 
con  mucha  serenirlnd  .  «Si  el  cielo  nos  proteae  ¿qué  pue- 
de contra  nosolro-iel  odio  de  un  poderoso?  Los  reyes  no 
observan  lü  (|  11  r  les  tif  enseñaiK) ,  ninguno  de  ellos  si- 
gue mis  principios,  y  no  me  queda  mas  que  morir.» 

La  posteridad  de  Confucio  i-xi^le  lodavia,  y  su  gcfe 
rncilic  lo«  honores  que  no  se  pueden  tributar  ya  al  gran 
s.il>io.  I^s  literatos,  cuándo  toman  el  grado  de  doctor ,  le 
ofrecen  dones  como  sucesor  y  representante  de  Confucio; 
el  emperador  lo  recibe  cq  su  córle  con  las  mayores  dí^ 
tinciones,  gpia  de  loa  4<vechos  de  una  nobleta  heredi- 
taria ,  como  dioe  G<nr  CftiAú,  y  tiene  el  título  de  kong, 
que  es  la  primera  dignidad  de  la  nobleza  cbioa. 

«To  reverencíoé  Confucio,  decía  elemperador  Toung, 

Se  reinaba  en  el  siglo  XIV,  en  sus  edictos:  lo>!  rmpora- 
res  son  los  señores  de  los  pueblos,  y  Confucio  lo  es  de 
los  emperadores.» 

Considerando  que  seria  una  tarca  muy  larga  é  ino- 

[lortuna  r)  linblur  de  la  educación,  de  los  estudios,  de 
as  virtudes  y  de  las  obras  de  t^ufucio ,  nos  Itmilaremes 
i  referir  algunnde  sus  náximas. 


•El  tiraaeodelasL  . 
(bienes  la  oatarakaa 


Ms  veces  el  titulo  de  oaMeta;  pero  eale  no  alalle  i  la 

persona  viva  sino  á  sus  antepasados.  Todo  el  pueblo 
está  disidido  en  seis  clases:  mandarines,  guerreros, 
literatos,  agricultores,  artesanos  y  mercaderes. 

La  justicia  se  administra  gralnitnmenfe ;  los  nocjo- 
cios  se  discuten  en  público,  y  cuda  uno  deliendc  «¡us 

nios  inlereses  sin  la  asistencia  da  abogados,  cuya 
ssion  es  daseenoeida.  En  las  causas  civiles  los  pro- 
cedimientos son  muy  rápidos ,  y  muy  frecucntcmcnic 
se  resuelven  nrodigando  palos  a  entrambas  partes  li- 
tigantes, fin  les  asantes  criminales  se  procede  do  uno 
á  elro  Iribaital ,  y  en  caso  de  pena  capital  debe  a^ar* 
darse  la  conlimiacion  del  eiii|i<Tn(1i)r.  Los  saplicMwao 
ejecutan  todos  de  una      en  el  otoño. 

La  bisiana  de  su  legislación  se  remonta  de  dinas- 
tía en  dinastía  hasla  la  primera,  y  cslá  recopilada  en 
setenta  y  cuairo  volúmenes.  Los  misioneros  que  nos 
han  proporcionado  los  informes  mas  exactos  de  aquel 
país,  nos  IwD  dado  el  aoilMs  de  un  código  cbino  que 

cirsneoaliouamente  m  siK  acciones:  pero  el  sabio  pono 
á  sus  pasiones  el  (reno  que  le  presenta  U  nsturaleaa,  que 
es  también  el  principio  de  ouealra  rasen,* 


«Tedaa  las  aeeisnes  inspiradas  por  h  natunileia  se» 

rian  siempre  oonfomes  con  sos  leyes  si  ealM  fuesen  bien 
conocida*.  Todos  los  hombres  comen  y  beben  diaria- 
mente. ¿Poro  cuán  pocos  sor.  los  ipie  saben  dislinüuir 
los  uiistos  C'^mii-iitüs?  ¿Cuán  pocos  son  los  que  saben  juz- 
gar la  calidad  do  l;is  lirbidas  vde  lo-*  manjares  emponzo- 
ñados por  la  funesta  multiplicidad  de  sus  ingredientes'?» 


•Para  arreglar  bien  una  familia  es  menester  haber 
aprendido  é  arreglarse  ¿  si  misoM.  El  modelo  que  se  bus- 
ca para  arreglar  una  fanHia  no  puede  encentrarse  sino 
eu  la  propia  persoaa«» 


oEnipiozn  por  reclificar  tu  alma  y  por  domar  Jf  mo- 
derar \ns  aíerios  que  la  esiravfsu  de  sussnda  pnnilíva 
y  la  rclMuao  liasta  el  viCio.« 


«La  equidad  sirve  do  norma  i  un  sabio  principe,  y  lit 
utilidad  pública  ásus  aociunos.  Sus  yirinaesson  respe- 
tadas; se  imita  su  eoiiduotat  su  jwiáona  entonces  aeré 
querida,  y  su  bondad  se  eonyertiri  en  meroplo  general» 
Si  qoopacjs  se  leesouelis ,  y  si  mandase  le obodese.» 


oEs  propio  del  han)bre  el  amor;  pero  C'í  su  primitivo 
deber  amar  á  los  pariente*,  y  esto  le  sirve  de  osc-aia  para 
amar  ii  los  demás.  Del  amor  general  nuce  la  ju>ticia  dis- 
tributiva ,  que  da  á  cada  uno  lo  que  so  le  debe  ;  pero  su 
primer  acto  consiste  en  preferir  a  todos  los  demás  á  los 
sabios  y  á  kn  hombres  bonrados,  elevándoles  A  los  altos . 
deslinos,  y  ffwdecerAndries  psc  su  aaérile,» 


A  pesar  de  que  son  mochas  las  obras  modernas  y  so- 

torizadris  míe  bablan  de  los  chinos,  do  su  imperio  y  de 
Confucio .  liemos  entresacado  esta  nota  y  varias  otras  no* 
ticias  relativas  á  la  Clima  ,  de  un  libro  titulado  ,  l'rméts 
miirult"^  ttf  Cutifuciua  el  de  divers  anletirx  ctitiims  ,  Pa- 
rís, is:>l;  porque  en  esle  apreciable  trabajo  liemos  en- 
contrado lo  que  hay  de  roas  sustancial .  esparcido  en  mu* 
efaos  otros  liUosqttelinlaBdo  laaeosas  de  Is  China. 

ffVMndsUradMctor). 
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l  unipreudc  lodas  liw  naleris,  y  qie  ofrece  madw  I  crMa  los  pf«««dMníeirtasqiief«  deben  obc^var.  Si 

¡nUn<^  (Hin)ii<>  (S  mi  n  [>rdadeiO  aociuneill* dcl  ewée-  {trit  nn  ili  <  nlm   n  que  otra  rez  reconocen  la  innrrnr'ta 

ih  1  cülpadtf,  eslc  no  ilcj«  de  sucombir  en  bre^e  acóti- 


la nailon. 


tcr  ue  atiiii" 

EaU\  Ithro  se  dnlingue  par  su  claridad  en  la  coor- 
dinación de  laá  nialcria;»,  y  {wr  la  tfcuciilez  y  nimlo- 
rucloD  dü  i\i  cilWo;  asi  (juc  uo  |>arec«  unaobra  de  fur- 
nia» oríeiilRles;  pero  deacieiMle  á  niinuckiaidetfe*  inie- 
rile.í  y  á  las  oMM-pcttíncs  luas  Cüiraüaá,  conservamlo 
en  esto  el  cspírilu  i!c  todas  la^  ordenanzas  chinas.  En 
erecto,  sin  perder  nada  de  vista,  (trelende  arreglarlo 
lodo  luediautc  la  inlerveuciou  de  la  ley,  y  llejta  nasla 
rebajar  la  virtud  Mijeláudola  á  cúnouc^  |iráciico«i.  En 
eo:e  libro  se  castiga  al  cUino  ijue  nu  visita  du  vez  en 
cuando  las  lumba»  de  su»  abueltw;  se  esUiblece  que 
al  rarnii  (oca  una  sola  fiarte  do  la  herencia ,  i  la 
hembra  una  mitad,  y  al  la-rniaínMltUi  lu  uiilail  ár  lo 
que  la  lej  cuaccdu  al  inuuero  y  a  la  soguodu.  Pero  si 
e^tlas  leyes  son  claras  y  es|iltcil4i8 ,  bay  otras  en  ut|ucl 
eói!;:;o  muy  va::a^,  i  onio  |ior  ejem¡do :  «El  que  no  se 
cundiicc  convenienlenieiilc  y  i»eguu  el  eS|)íriUi  de  la« 
leyei»,  auni|ue  uo  violo  ninguuo  de  sus  artículos  espe- 
cialis,  sera  castillado  con  cuarenta  |>alos.>  Al  delito 
de  alta  traición  se  le  castiga  con  atroz  ^veridad ,  y 
i(H  |>ar¡eiilC9  del  culpado  llevan  la  marca  de  inratnia 
liarla  la  nnvrnn  ;:;rn('rat  ion.  Kn  r]  año  de  1803  ,  uno 
«|uc  atento  contra  la  v  ida  del  monarca  fué  cuudonado 
a  una  oiwrte  oiny  lenta,  y  sus  hijae  meoiifeeáí  aer  es 
Iransrtiladns. 

1.a  pena  niaá  ordinaria,  y  <|ue  ¡«e  prodiga  nía»,  cá 
¡a •del  bambú  (I).  El  iti«,  que  cuiim>u  en  un  collar  de 
madera  con  tres  agujeros  por  los  cuales  se  sueaj*  la 
cabeza  y  hn  manos,  es  otra  esjH>cie  de  j^uplicio,  que 
suele  ¡irolongarso  por  muchos  tlias  y  hasta  un  mes  en 
tero.  Eiisle*  línalmeule,  una  es^iecie  de  conlinacion  ó 
destierro  qoc  no  so  esliendo  á  ctncuenla  leguas.  Paro 
conocer,  sui  embargo,  la  uiuclui  ¿íiaM'lad  «lue  st>  atri- 
buye al  casli|{u  de  un  destierro  loas  (;uui|ilei»  <pte  el 
que  áenhAmos  de  enunciar»  nb  se  necesita  más  «luc 
eon-^iitcrar  atentamente  la  graduación  de  las"|>ona>tie- 
creludas  á  Unes  del  añu  de  18^7  cualra  tus  que  fuman 
úpio.  «El  crímijial  será  la  primera  vex  nuncado  en  la 
frente  con  un  hierro  onccntüJo,  Li  >e-2;iiiitl,i  reeil>irá 
cien  golpes  de  bambú  en  las  espaldas  desnudas,  y  se- 
rá condenado  h  Iros  afios  de  deslierro;  lu  tercera'  se- 
ra <lr'^:iiIljilo  ^  De  ui[üi  se  .conoce  que  el  penúltimo 
castigo  M-  i¡i  uc  por  mas  gra\e  que  una  marca  mdelc- 
ble  hecha  con  el  hierro.  A  estos  su)il4cioii  es  m^neíii- 
ter  añadir  los  de  la  liofi  latia.  ilc  la  arL'olla  etin  (pie 
se  oone  ni  criminal  a  1 1  ii/a  [tubhca  y  el  traba- 

je for/ado  (Ir  tirar  <lr  los  i-alil>s  ¡os  baqu&s.  Las  pe- 
n^s  capitales  son  el  eslr  in  jnlaniiento,  la  degollaeioii 
cu  los  delitos  mayores ,  lur^^uisimos  aprisionamientos 
en  ealabon»  que'W  llaflup  inñernos  con  solirada  ra- 
zón. I.as  raugercs  que  Iwn  perpetrado  algún  delito 
se  ponen  bujo  la  salvaj^uanliu  ilcí  pariente  mas  cer- 
cano. No  se  admite  Ú  juramento;  pero  se  aplica  una 
'especie  de  tortura,  ((ue  consisto  eo  anrotar  las  uñas 
con  un  triángulo.  Cuando  ^■e.  arresta  a  un  indi\iduo, 
si  í^ste  no  conlies;i  por  medio  de  repelidos  interrogato- 
rios é  iudireclas.  se  le  pone  inmedialameulc  ú  L-i  tor- 
tura, redoblando  el  lortnenlo  baMa  ({ue  aquel  desven- 
turado ex  rihj  o  linne  I.i  ilt-elaracioo  del  delito  que 
se  le  impula.  Después  de  esto  se  forma  el  espediente 
sobre  el  particular,  y  se  envía  al  emperador,  que  de- 

(IJ  Paliiu  que  ñc     ron  unn  gruosa.vara  de  bambú, 
(|ue  «s  una  cfptcic  de  juueo  muy  fuerte 


serucficia  de  los  tormentos  que  ba  sufrido.  Todos  lou 
astigos  ad(]nieren  siempre  un  carácter  de  mayW 
rueldad  cuando  se  aplican  á  los  esclavos. 

Im  paríenics  del  emperador  goian  de  pmilegios 
míe  los  pximfn  de  las  pena<i,  siempre  que  no  w  trate 
de  delitos  «le  Bstado.  Se  concede  rescatarse  del  cas- 
tigo ,  si  no  es  capital,  mediante  el  pago  de  upa  canti- 
dad, á  los  que  tienen  meno*  de  quince  años  ó  roas  de 
setenta.  El  padre  puede  ocultar  las  culpas  del  hi- 
jo (I),  y  este  la» de  aquel.  Sin  embarco,  es  de  noUir 
(pie  la  corrupción  de  lo<  mamlarincs  deja  exentos  de 
castigos  á  los  ijue  [lueden  rcscalarím  por  dinwo 

Kl  robo,  que  no  tiene  otras  calificaciones  a^'ravan- 
les,  se  castiga  can  la  paKza.ó  con  el  destierro,  scj^uu 
su  ¡tnporlani;ia.  Al  traidor,  al  parricida  y  al  sacrile- 
go so  les  condena  por  ignotnitira  á  ser  desiMídazailo-». 
Si  un  padre  mala  h  su  hijo  ae  1«  sujeta  á  la  pena  del 
bambú  El  homicidio,  que  no  tiene  elras  caltítacieoes 
agravantes  en  la  iier[>elru<Mon  dol  crimen,  se  rescala 
por  dinero;  pero  al  que  ba  muerla  ó  asesinado  enalgui» 
motín  ó  asoimda  ae  le  estrenóla,  pues  (jue  en  la  Cbi- 
na  lod<»  los  lun\iihos  ^on  castipndos  con  grsn  severi- 
dad. I.os  chinos  riñen  con  encarnizamicnlo  y  por  lar- 
gas horas,  per»,  sin  tocarle,  por(|ue  cada  puíietazo«> 
punla|>i¡',  ,1-1  i  i  nolas  palabras  injuriosas,  se  conside- 
ran casos  de  mucha  trascendencia  y  se  castigan  con 
rigor,  en  raion  de  que  pueden  alterar  la  tramiuilidad 
publica,  cuya  conservaoiott  «a  ol  principal  ebj«lod« 
las  leyes  del  pais. 

Pero  en  mi  legislación  está  siempre  en  último  lér- 
inino  (1  acto  de  hermanar  la  libertad  iudiyidual  coa 
(  I  liii  n  público;  asi  que  puede  definirse  justamente 
nn  buen  sistema  de  policía  acompañado  de  sermones 
b'  lli-iiniDs  (le  moral.  Si  (luisiiVsemos  dar  oido  á  las 
inaxiiuasde  los  chinos,  podríamos  decir  que  pasan  h 
V  ida  en  un  siglo  de  oro.  El  sciú-king  (í)  su  libro  ca- 
uíiuico  iiicul(!0  la  justicia,  el  desinleríis  y  la  averigua- 
ción de  los  liedlos.  He  aqui  sas  palabras:  «ftespoi» 
de  que  las  dos  parles  han  presentado  sus  d  itm  ntos, 
lo«  jnerrí  (Mji  n  escuchar  1p  uoc  dicen,  y  si  uo  Ba- 
dián (huías,  aplicaran  uno  de  ios  cinco  snpUcB»  (í); 
si  las  hav,  que-se  acuda  á  los  cinco  rescate-  .4  ca*o 
do  rescate  no  está  exent»  de  dudas,  (|U0  se  juiegoe  sc- 
un  las  cinco  es|>eeic»  de  faltas ;  las  rnafes  están  ma- 
tlvadasiMir  el  temor  (pie  pinMÍ^e  inrandir  nn  tiomba' 
(pie  esla  en  el  poder,  uor  la  venganza  ó  el  reconoci- 
luiento,  por  la  aedooeiott  de  las  mugeies,  por-el  amar 

ii)  Esta  ley  natural  respetada  basU  eoUo  lo^  chin», 
la  viold.clcinebre  ministro  DelcarreUo  conocido  en  las 

cinco  mTics  del  mundo  por  «os  hazañas  prodigio>as, 
cuando  so  Inisladó  dcNápotes  i  Sicilia  para  sofocar  en 
(liilania  y  Sir;u  ii:i;i  uww  r«ívolucio«,  qu(5  ya  no  CXjsUa*£B 
csl^i  oc*«ion  DcIcan  eUo  ilió  uo  dcctelo  con  fecha  13  OS 
[v^nAj  ili-  ISÍ",  en  i-l  nial  Duina,  \ni'v'.ú  la'  cabeza  de 
¡liguoüs  iilieiatas.  y  la  ospr  ivameiik;  «(¡uc  mciirri- 
rian  eu  In  pona  de  inut-rlo  liólos  los  que  cioperur.ui  a 
su  fuga  ó  les  ocultaran,,  aunque  fuesen  sus  pddrfs."  Es- 
to (if'crelo  horrorizó  i  la  líuropa  entera,  y  loé  reprobado 
por  el  mismo  rey  de  NApoIes  que  mas  adelaule  dió  i  co- 
nocer nuc  nohal)i8  quedado  muy  satisfecho  de  laoQB* 
docta  de  aqael  ministro  á  quien  finalmente  desterre. 

(/Vo(aA;tfntd«efor;. 

(2)  Lil).  VI,  c.  27  Lio-ing. 

(3)  Marca  rn  el  rostro,  ampiilacioo  de  la  nariz,  aot- 
;  puuciofi  de  los  pi(»,  oamaeiony  vanu^t* 
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:il  d inoro  ó  por  Im  recfNnMMiacMiM».  Eüla»  faltas  pac- 
den  cnconlrarác  iMi  los  juco«s  ó  en  las  parles  liligan- 
Iw:  reílexiuiiadlo  hicii,  j  si  sur^^c  ulgaiia  duda  es  me- 
ncáler  jtonlrmar.  Cuaudoliaya  aciuacioocü.  que  no  8c 
|iicrdan  de  vi«la  su»  circuitslanciiu  y  motivos.  No 
puede  ofrecer  maleriA  de  proceso  lo  que  no  juk de 
íivi'rifíu.irsr  I,a  tlivcrsiilad  de  los  casos  ya  íropoue  la 
obligaciu»  dcser  scvcru,  ya  ia  üo  na  moderado.  Los 
que  «aben  pronaneiar  discurras  éiilii4Íailo«,  no  son  ap- 
tos |>ara  fínalizar  ios  proc^'sos.  V.n  casos  semejantes  se 
necesita  la  ubra  üe  iienwoa;»  :>ua\ed,  siocerasj  doiadaB 
de  un  ¿oimo  reelo  y  de  coi»tanie  modencioa.  Espli- 
cad  y  publira»!  el  i  üili;:;i>  do  1;)^  levos.  Que  no  sccui- 
<le  del  intert^  eu  lús  procesos;  iad  ri«|uczas  adquiridas, 
por  esto  mciiio,  son  un  loMTO  de  culpa?;  que  atraen 
ilcsgrarias.  ¡So  dirá  tal  vez  que  el  cielo  oü  justo,  des- 
pués do  que  los  hombre»  lian  merecido  «us  castigos!» 

La  rcbgion  se  considera  caá  coim  m  arrezo  del 
Estado  y  do  ta  disciplina  en  seguudo  término.  £xis- 


é   y     _____    ........w, 

(en  con  una  tolerancia  (|uc  podría  caliücarse  mas  bien 
<lc  apatía ,  Iret  religiones,  una  al  lado  de  otra.  La 
de  los  doclox,  que  sipuoii  las  doctrinas  del  f i!  m  í 
Confucio,  la  cual  se  redíale  al  deísmo  y  al  iadiíercn- 
tisimo,  dice  que  el  alna  después  de  la  nuerte  tras- 
migra á  o(ros  cuerpos,  ó  se  dest-ompone  en  aire, 
«íd  que  quede  nlra  cosa  mas  del  iionibre  que  la 
sangre  que  ha  trasrundiik)  en  el  cuerpo  de  sus  hijos, 
y  el  nombre  de  su  patria;  y  tiaalmcnlc,  asej^u- 
ra,  que  Dios  únicamente  ea  inmortal.  Losijue  se 
llaman  ¡Mo-sse  siguen  la  religión  de  los  ej^pirilus, 
cqptaBtioada  jior  mil  super^iciones.  £1  rey  i¡im(, 
hdtÍDndo  Mbtdo  que  Conineio  Iralaba  wtiramentc  de 
restaurar  la  doctrina. |Hr¡mili va,  y  ser  precur^r  de 
un  gran  ¡lerMODage  (|Uo  \endria  del  Occidente  *  pu- 
w  en  el  inir  nna  escuadra  con  objeto  de  ¡r  á  btis- 
car  á  aquel  ilustre.  Los  huquo  ilopues  de  una 
larga  navegación  no  alreviéndube  a  continuar  mi  via- 
^0,  aportaron  á  una  isla  v  enconlraroo  la  ealálua  de 
JÍuhda,  que  llevaron  á  ía  Cliiiia  treinta  y  tro>  años 
antes  de  la  era  cristiana,  en  donde  se  ^iropagú  su  ado- 
ración entre  las  i>cnoiM8  vul^arÉs*  bajo  cl'moitire  de 
IV),  :i  pe  .ni  «le  quc  se  oposMrao  eoéi^lcaineiilc  á  su 
culto  los  iilerali^. 

Los  chinos  disfrutan  de  una  libertad  completa  en 
CTis  opiniones  religiosas:  pero  la  ley,  n»  cuidándose 
un  eslu  como  cu  t<Mlas  las  demás  ntsa*,  de  lo  iiilerior, 
sujeta  á  reglas  rigonaú  las  rumias  eNtei  iore^ ;  a  sa- 
iMr,  los  ritos  y  las  ceremonias.  Los  hábitos  de  los  chi- 
ne» forman  un  sistema  de  vida  acompasado  y  preexis- 
tcníe.  La  Iqrga  cadena  de  subordinaciones;  el  amor 
á  lo  bello  mas  bien  uucril  que  grande ;  las  cere- 
monias invarmbles;  la  noctrina  legal  y  la  im(M)rlancia 
«le  lo  literato ,  ipn*  pe(liiiiie->  é  impasiblemente  se- 
guras, cubren  un  gran  vacio  bajo  una  elegaueia  es- 
cuálida ;  en  Gn,  todo  el  conjunto  de  eosa^qnelos  ca- 
racteriza, bu  tenido  baslaiite  fui  i  /a  para  re-tistir  al 
emlNile  de  laníos  sigluc»,  y  a'^unil  h  c^m  tu  nación  á 
bs  bárbaro^  invasoreí.  Kn  nquel  pais  no  hay  ni  si- 
quiera la  sombra  de  la  vivai  iiiail  ;^'rieí:a  y  incrnlio- 
nal :  se  afecta  hacerlo  todo  con  [lausa,  tiempo  y  me- 
dida ;  y  es  de  notar,  qtic  \oá  chinos  saben  sacar  par- 
tido (Ir  la  iininlituil  di'  lii-*  europeos,  sirviéiulo.'ie  dc 
etlacotao  medio  para  prepararle» insidias,  de  lasque 
tieaeD  dnindante  cosecha,  it^n  efeelo,  no  hay  merca- 
der, por  muy  a\  i>ado  que  sen,  que  pueda  evitar  sus 
eogaños.  bajo  una  apariencia  pacitica  ulimcolau  ira  y 
«neono :  «  an  europeo  les  uUraia  »  no  maailieslaii  m 


resealÍBfento,  pero  llegará  el  momento  de  la  vengan 
za  cuando  menos  se  sospeche. 

líéjansc  arrastrar  por  bi  pasión  al  jnoífi.etivns  a"i- 
taciones  violentas  «m  wwy  ahálogas  a  la  indoie  .lela 
pille  ruda:  y  aunque  esta  severamente  prohibido  iior 
I:h  leyes,  asi  los  ricos  como  los  pobres  siguen  «ii  im- 
pulso ,  aventiinndo  i  la  suerte  de  un  dado  sus  ha- 
ciendas, MU  easas,  y  también  A  ios  bíjoa  y  á  su  es- 

Los  chinos  son  fatalislas,  cono  Indoí  los  pueblos 
icnoranles.  íncendio>  fn  ciienles  conMimen  sus  <  iiid.i 
(les ;  pero  a  pesar  de  eslo,  continúan  quemando  panel 
e  incienso  fumando  en  largas  pipas  y  combinando 
fuegos  arlihciales  en  medio  dc  casas  hechor  «i.  lua- 
dera  o  de  paja  St  se  prende  fuego,  creen  que  la  casa 
estaba  destinada  a  quemarse,  y  por  lo  tanto  dohn  lo- 
mar incremento  libremeiit,.  á  las  llama';.  Son  nn  le-(¡- 
monio  de  la  supereticion  universal  dc  aquel  pais  el 
(¡recido  numero  de  talismaneay  amuletos  qoe  euelean 
«le  m  paredes  de  las  ensas:  entre  estn*;  mcrcreü  -er 
mcneionados  con  preferencia  lus  sabiex  de  moneda$ 
«i'ití  il('\nn  osle  nombre,  porque  se  componen  de  un 
conjunto  de  monedas  viejas  de  cobre, ,  ensartadas  en 
una  e9pecie  de  eoluelie  de  hierro  en  forma  de  espada 
wn  el  piii-m  en  líjiiira  dc  cruz.  Suspenden  esta  arma 
de  la  calHícera  del  leche  á  fin  de  que  los  soberanos  ^ 
cuya  eligie  esta  grabada  en  las  monedas,  alejen  dc  la 
casa  a  los  espíritus  mali-nos.  Comprenden  en  este  nó- 
mero  ¿  los  espectros  de  los  que  han  perecido  do  muer- 
te viólenla,  creyendo  que  piensan  en  voh  er  al  mun- 
do p  ir  (  :r„.nr  espanto  á  las  familias.  Cuando  se  pre-  ' 
seniiiron  por  primera  vez  b»  europeos,  llamaron  la 
atención  por  su  cabellera  algo  rubia  y  su  nariz  pro- 
nunciada:  cualidades  tan  diversas  de  las  qoe  comoo- 
nen  la  helleza  ideal  de  loschinos;  por  loque  las 
drcs  o  las  nedncas  seAnlaban  con  el  dedo  á  los  re- 
cién venidos,  para  q«e  los  niños  fijando  las  miradas 
«n  ellos,  es  creyeran  espíritus  malignos  y  demonios. 
>*•  aqm  el  nombre  chino  de  Fan-Kovei  (demonio  es- 
irangero). 

1.a  propagación  espantosa  dc  la  cs|»ecic  humana 
en  aquel  país  no  se  sabe  contrarrestar  sino  con  arro- 
jar los  niAos  á  centenares  á  los  ríos  ó  á  los  perros-  ¡n- 
clmados  los  chinos  á  concentrarse  imprudentemente 
pore.  en  do  lianibreen  las  grandesciudades.  U  admi- 
nistración mmucieea  y  vejatorin  ha  prodm  ido  n  i  ir 
coneentncNm  do  -ftierzas  tan  plena ,  que  ha  «.abado 
el  sello  de  la  inmovilidad  en  los  habilanl«;  vba 
accnlado.coojo  vwUid  aquella  mism.i  reeoncenlracion 
de  fuenai,  la  eual  no  es  mas  que  una  condenación 
contra  los  gíducrnos,  porque  rechazan  las  docirinas 
espiritualistas  que  podrían  ilustrarlos.  El  titulo  li  !t- 
teratos  se  cree  en  la  Chma  suficiente  para  se,  buen 
jeini.lea.Io.  Uion  -olternador  y  buen  marido  Sin  em- 
¡  baigo,  aquellos  doctos  panleislas  ó  materialistas,  e<. 
tan  separados  del  pueblo  por  la  mneha  distancia  que 
media  entre  ello'?  rnn  motivo  ,io  i,,.  dlfu-ultades  que 
se  Capcnmcnlan  en  el  manejo  dcli4¡oma  (1);  y  por  lo 

(4)  Alude  Clisar  Cinlij  .•>  ias  muchas  dinculladea  aue 
ofrece  el  npr-ndcrá  escribir  el  idioma  chino  TuvoT 

' l.ru  . '^'^  demás  Icogüus de  la 
vana  combinación  de  algunos  signo.s  sino  que  ca,!n  - 

«hIT  ™! "^'í^'    "^'"^   """s  docto,  ( s  H 

«abe  de  memoria  la  signiíicacinn  de  un  mavm  i.um  ro 

;u;.ir;,!S«1.'K.''      ^  I- 
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ilemas,  m salen  de  ta  esfera  de  inoju{uÍ!U)-i  > -  omcnta- 
ilons  ,  no  pcnsandH  siiin  i'n  liaocrscaniij^os  «le  lus  su- 
|H'riorí>:i  para  oprimir  á  los  iitroriore:).  A»i  a,  (]ue  la 
asUu'ia  puesta  en  jue^  por  la  (iierza,  ha  de»lruiüo  en 
aquel  país  luda  b  actn  idail  iU-1  eiiteiidimictilo,  y  to- 
lla especie  de  sciUimiculu  moral ;  y  (iiialDienle,  la 
apatía  es  \  em  iil  a  ónioameola  por  la  eo4ieiA  ó  par  el 

temor  del  liaiiilni. 

Eii  ti  pueblo  cliino,  puede  decirse  que  lodo  cons- 
pira á  clernizar  sa  infancia.  Los  nied  estropeado»  ( I ) 
por  una  íoerza  de  comprensión,  las  largas  uñas  que 
«slorban  el  movimicnlouc  Iim  dedos,  vientres  dis- 
forme-i,  los  hafuw  ¡iiee>aiiUs  y  l;is  iK'bida»  calieiílos  y 
continuas,  enervan  el  ^cnio  y  le  quitan  lodos  sus  ar- 
ranques. Én  aquel  país,  la  mima  obediencia  no  es 
una  \irliid.  porque  consigue  sus  efciMus  por  el  temor 
que  licúe  al  láligu;  el  amor  doméstico  no  merece  tam- 
poco e^rie  nombre,  p  injiu'  se  practica  tan  aola  par  aM- 
didas  forzosas  y  légale»;  y  liiialmenlc,  lu  maure,  re- 
verenciada mientras  vive  ¿1  |>adre  de  sus  hijos,  es  es- 
«amecida  y  abandonada  lan  luego  como  éste  acaba 
t!e  i'\i-i¡r,  porque  M  mMrte  Bo  le  d^  Ms litado  que 

rl  de  conculiina. 

Kl  iierfeccionamicnlo,  «ate  imigne  carácter  dd 
iioiiilire  ¡rt'mw  pueile  efectuarse  en  un  pais  en  donde 
una  co^a  es  menester  que  se  haga  de  este  ó  del  otro 
modo,  porque  no  está  permitido  iniradineir  ^HMva*- 
cione>?  F.l  eslnmgcro  inspirará  siempre  temor,  y  se  le 
rodeará  de  espías  y  obstáculos  porque  puede  inspirar 
iimor  á  las  reformas;  y  por  lo  lánlo,  aquella  nación, 

Iirivada  de  los  medios  ijiie  pueden  inducirla  á  cotejar 
os  objetos,  y  a\czada  a  medirlo  todo  según  sus  cere- 
tnonias  rituales,  su  frivolidad  laborioaa  y  la  contplica 
cíon  artificial  de  su  régimen,  califica  de  barbara 
á  cualquiera  olro  pueblo.  Afiidese  á  esto,  que  so  in- 
menso cgoismo,  fomentado  |)or  la  situación  en  (pie  se 
encnenlra  de  no  tettér  neceaidad  de  las  producciones 
catranceras,  ha  o>ncdl»ido  da  sí  nkismo  aquella  opinión 
elevatiisima,  (pie  s*;  arraiga  cu  el  sm^lo  donde  lodas 
las  acciones  están  prescriptas  y  donde  el  que  cumple 
laa  préclicaa  establecidas^  eaenaabado.  Las  chinos  di- 
Han  también  hoy  á  los  que  ittlcntáran  educarlos:  ¿Oué 

Cttendcis  enseñarnos?  Conocemos  todas  las  artes  úti- 
,  cultivamos  los  cereales»  las  légumbres,  las  (Vulas; 
la  seda,  el  algodón,  y  el  í'áñamo;  empleamos  el  jago 
de  muchas  raices  y  cortezas  para  los  tejidos  y  varias 
lelas;  ninguno  mejor  qUe  nosotros  espióla  las  minas 
6  conoce  el  arte  del  car|)intcrQ,  del  alfarero  y  del 
ebanista;  somos  carreteros  y  mairmolistas;  sabemos  le- 
Air,  hacer  papel  y  la  mejor  porcelana  del  mando. 

A  decir  verdad,  se  ha  aprendido  desde  tiempos 
muy  remotos  en  ia  China  á  satisfacer  las  necesidades 
malartalestpero  DO  ha  Mcadido  lo  iMBino  con  Mapecto 

(I)  Alude  el  autor  á  la  bárbara  costumbre  que  tienén 
los  chioos  da  eaoniriarir  con  aapoloa  da  Marro  los  píes 
de  las  ni3as  para  que  los  conserven  mnf  pequeños,  neo- 
do  áaa  entender  muy  aprecíable  por  s«  beUcla  láa  mu* 
lerea  qoa  Umod  al  pie  enano.  Lb»  personas  vulgares  no 
feigueola  mnine  costumbre,  que  se  considera  como  una 
especie  de  privilcfiio  (ie  !:i  rlnso  ariftocratica.  t>e  aquí  <;e 
deriva,  nuc  las  niuj^eresde  ¡illa  calegoria  no  pueden  an- 
dar sino  a  duras  penas  y  asidas  del  brazo  du  sua  esclavas, 
6  llevadns  en  palaoquin.  Ademasdeesto,  casi  todas  tienen 
muy  griic>^a<  y  casi  monstruosas  las  panlorrillas,  porque 
la  naturaleza  impedida  en  su  desarrollo  oaUtral,  reúne 
toda  su  encr^Ma  en  la  parto  maa  inoadíala  y  oacttoan  dal 
tniembro  Comprimido* 

(A'ota  M  IradvWor). 


á  las  intelectuales;  y  él  AMrte  iaipnlao  <|ne  lleva  di 

hombre  li.icia  las  mejoras,  queda  comprimido  en  affuel 
pais  [Kir  una  hipoorcsia  sislemálica  y  una  obedienciá 
pasiva.  Conocieron  mucho  antes  qno  laa  cnropeos  la 
esterolipia,  la  bnijula  y  la  j)olvora;  pero  estas  Ire» 
invenciones  que  cambiaron  la  fa7.  del  mundo  en  el 
Occidente,  no  mejoraron  entre  los  chinos,  qa«  ias  han 
aplicado  !i  frivolidades.  1.a  brújula  no  les  sine  para 
nada,  por{]ue  no  emprenden  \  iages;  la  pólvora  la  cra- 

E deán  en  las  fuegos  artiticiatcs,  y  la  imprenta,  que  se 
a  ha  sujetado  á  reglas  uniformes  é  invariables,  do  ba 
simplificado  de  ninguna  manera  sa  complicadísinM  es- 
critura. En  fin,  la  originalidad  fútil  y  alambicada  <lo 
a(|uel  pueblo ,  carece  de  toda  chispa  de  enlasiaaipo, 
y^  su  razón  helada  no  da  mas  qne  finHaa  sriiS- 
«•¡ales  '1 

Cl  pueblo,  sumido  en  la  ignorancia  por  la  dificnl— 
lad  delidionMi ,  no  tiene  mas  (^ia  que  él  enlln  4e  lo 

p.iíado  y  la  resignación  á  sus  hábitos.  No  sabe  leer  los 
libros  clásicos,  ni  por  lo  demás  se  encuentran  costts  en 
e  los  ane  hablen  i  m  ooracon  ¿  á  w  propia  iroagín- 
cion.  No  tienen  bastante  fuerza  los  preceptos  i\\ic.  pre- 
tenden reprimir  las  pasiones  en  noinbre  de  una  necesi- 
dad terrestre :  y  á  decir  -vnrdad,  es  menester  ancho 
mas  (pn>  los  preceptos  de  una  moral  ingeniosa  para 
revelar  a  la  inteligencia  su  energía  y  su  misión  sobre 
la  tierra.  Los  literatos  d'ispifesli»  alrededor  del  traaa, 
y  anhelosos  de  empleos  ,  honores  y  condecoraciones, 
no  osan  intentar  innovaciones  que  podrían  poner  en 
riesgo  sos  propios  intereses.  De  aquí  el  gran  cuidido 
de  rechazar  (oda  especie  de  refomías;  de  aqui  la  ene- 
mistad contra  los  buhdislas  y  los  m»ioneros;  de  aquí, 
rinalnenle,  b  nnifenridad  estacionaría  de  aqnel  pa»> 
blo,  cuya  ri vibración ,  en  un  principio  grandiosa  y  erí- 
ginal.  se  ha  estancado  hasta  el  punto  de  que  no  hace 
mas  que  profundizar  el  suTOMlel  eofil  por  donde  car- 
re  en  una  infancia  perenne» 

En  efecto ,  sus  leyes  y  costumbres  fueron  siempre 
iguales  (Usile  liempos  muy  remotos,  y  el  cin|K'ra(!or 
no  tiene  interés  ninguno  en  introducir  ianovaciooe», 
pue«  que  las  leyes  lé  otorgan  la  fihortad  ie  «bnr  «•■ 

(I)  El  docto  sin(')loc;o,  oslo  es,  hombre  versado  '» 
los  coiluí  imienlOs  de  la  historia,  literatura  y  lensua  chi- 
ra, bl^lanislao  Julien,  tomunicó  en  el  año  de  tSi"  a  i 
atademia  d«  las  Ciencias  de  París  la  fecha  averiguada  de 
algunos  magoilibos  desbubrim lentos  hectios  por  loe cbiliof. 
De  süs  indsgMifllies.  cklraMcadae  de  los  libros  do  áqsM 
pais,  resulta:  «qée  Ull  se  aabiaa  orisr  tos  «iaaboa  da  ^ 
da  2700  aBos  antes  de  la  venida  de  Jesucristo;  ItMaiil 
antes  se  usaba  ya  la  brújula  taotú  i^n  IDs  viages  de  naT 
conrto  de  tierra;  400  años  antcá  se  mnslrviian  ya  boqnet 
de  liierro;  200  años  antes  so  conocía  la  tinta  y  el  papel 
hecho  de  trapos;  v  un  siglo  antes  la  pólvora;  quo  entrí 
el  581  y  ;s.t3  después  de  Cristo,  se  tjonoció  el  arte  de  im- 
primir tüii  caracteres  mótiles;  en  el  siglo  VIII  la  porce- 
lana, los  pozos  perforados,  el  arte  de  alumbrar  y  csleolar 
con  el  gas  inflarnéblo  sacado  del  seno  de  ¡a  tierra  y  coa- 
duoidolMSta  grandes  disUooias;  los  pUebtes  colgaalrt 
becbos  de  bambé  6de  eadanás  de  hierre,  y  las  booftas 
pira  spagkr  loa  incendios;  que  en  al  Oip  de  KM  aa  «a- 
nocían  ya  lOs  náipes;  y  que  entre  el  tWO  y  1844  aaea* 
nonn  ya  el  papel  moneda.  Adema s, los  chinos cniansaH 
pinramcnlc  en  su  pais  algunas  enfermedades  declaradas 
incurables  en  l'.iirnpn;  sjiben  por  medio  de  combinnnones 

fiarticulare?  modilicnr  el  color  de  los  cabellos  y  convfr- 
irlo  en  un  degro  que  se  mantiene  bástala  decrepitud; 
cambian  el  color  de  las  flores  sin  arrancarlas  del  ulio: 
acelerar  su  garinioat^  v  aos  frutos,  y  crear  en  los  vo- 
ntalea  irasfirnaciottea  ^  oanaaKaft  en  Europa  ssooh 
BroyplaMr. 
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iBMi  le  aoNHMle.  Los  ptnAm,  medíante  el  influ- 
jo de  óslas,  ejercen  un  poder  arMtrario  sobro  el  \  u!go, 
aaiM|tte  el  chasquido  ák  rtgío  láiigo  hiera  au»  oídos. 
Es  cierto  que  hay  tribonales  menpie  abiertos  con  ob- 

C'adelciwr  en  consideración  las  reclamaciones^  ilc 
que  se  creen  pefittdicados ;  perQ,  á  pesar  de  esto, 
el  qóe  «e  diri{|:e  por  eate  camiiM  liene  la  sMiiridad  de 

Siie  no  logrará  mas  qneun  c.«li^n.  Fl  pnrfjfo,  acól)nr- 
ado,  no  se  enconlfaha,  aan  cuando  quisiei^e  ,  pronto 
á  la  peBMteneia;  pero  conoce  en  cambio  el  arle  de  po- 
ner en  jae::n  mil  engañfl^%  pnm  elddir  las  leyc-- sin 
arrieagar  su  dulco  Iranaailidiid ,  y  lo  mic  es  aun  mas, 
ns  floerídiaiinas  monedan.  Hé  aquí  la^  razones  que 
pncdfn  (»tar  Men  en  la  boca  de  un  chino:  Eres  ríen, 
pasa  á  la  justicia  y  haz  io  que  te  se  antoje.  Eres  mer- 
esuer,  pega  y  después  an-egla  á  lu  manera  las  pesas 
y  medidas,  enriqueciéndole.  Eres  literato,  prodiga  li- 
sonjas é  inclínate  para  encaramarte  mejor.  Que  todos 
los  grandes  estén  acordes  para  tener  i  raya  á  (a  chns> 
ma  desunida,  enervada  y  ¡Mimida  en  las  angustias  del 
trabajo  que  la  acosa.  Si  esta  plebe  que  mucre  de  ham- 
bre, se  une  en  bandas  armadas  y  hace  la  guerra  en  los 

e lindes  caminos,  el  emperador  mandará  colonnas  vo- 
ntes  para  acometer  á  los  malhechores ;  si  se  les  coge 
'f^mn  nliorcailos  ;  y  si  vencen,  se  parlará  con  ellos,  y 
so  dejarán  en  libertad  de  disíralar  de  su  propio  domi- 
nio en  los  parages  «rae  ban  eseogMo  eomo  refugio, 
contal  que  paguen.  Si  una  nación  fi  ríe  invade  el 
P^t  iqué  interés  puede  tener  el  pueblo  en  lechazar- 
nt  lHo  momi  siempre  de  hambre,  bien  esló  snjeto  al 
antiguo  amo  á  al  nuevo?  Si  vence,  pues,  n  ^u  ll  i  no 
dejará  de  enC'Onlrar  muy  oportunas  las  tradiciones  des- 
póticas del  imperio;  tomara  las  riquezas  para  si,  y  par- 
tirá el  poríer  con  los  literatos  á  fin  de  que  la  ayuden  ¡i 
maolcner  en  la  obediencia  al  vulgo,  deslinado  á  tra- 
V  peni  «anqneearii  é  inoidestahnento  pan  vivir  él 


íues 


¿Cómo  puede  esperarse  que  semejante  pueblo  me- 
jore? Acostumbrado  dssde  su  primera  infancia  á  diri- 
gine  por  el  ejemplo  y  reglas  njas,  ¿no  es  cierto,  que 
todas  sus  palabras  tendrán  un  carácter  de  ceremonia? 
¿No  es  cierto,  que  para  este  pueblo  las  coí<as  frivolas 
t^drán  un  carácter  de  primera  importancia?  No  se 
observará,  pues,  en  su  marcha  aqnel moTÍmiento in- 
sensible ,  [tero  continuo  hácia  el  Li' ii.  Tlinoliiciones 
violentas,  anarquías ,  urarpaciones,  mudanzas  de  di- 
nastías y  nuevas  religiones,  altern  de  vei  en  enando 
?u  calnia  solemne.  Pero  estas  vicisitudes  no  " 
obr.7  suya  ni  han  redundado  en  su  venlanja; 
las  impuso  la  foenaó  la  vdnntad  de  un  rey. 
to,  no  han  hecho  mas  que  rnmliiar  el  peso  que  rí^rn- 
viaba  á  un  po^lo,  el  cual  con  ítu  ejemplo  desmiente 
mas  que  caalmiiereinilos  que  hacen  comlitirel  bien 
(!n  !,i  snr  ioilnd  co  lUM  qaiBlttd  sín  deooro  y  an  na  ^- 
deií  sm  mejoras.  . 

La  China  ha  wdo  diversamente  juzgada  ,  porque 
cada  cual  la  ha  mirado  i  Invés  del  prisma  de  sus  pa- 
sienes.  Los  jesuítas  misionerw»,  descubriendo  en  aquel 
palé  mndus  saa^nzas  con  el  teísmo  primitivo,  exa- 

nron  su  pureza  y  los  efectos  nue  de  ella  se  derivan, 
,  ndonos  un  cuadro  muy  halagüeño  de  su  estado 
rclijjioso  y  de  su  civilización.  Otros  misioneros  ,  ctm- 
tranos  á  los  mencionados,  reparando  en  la  degenera- 
ción de  aqjuellas  creencias  pnroitivas,  prelendienm  de- 
mostrar ,  mediante  el  esiie»  táciilo  v  ergonzoso  de  los 
vicioA  del  pueblo  chino ,  lo  mucho  que  el  hombre  se, 


extravia  cuando  se  abandona  á  sí  mismo.  Otros  úloso- 
fos  enewgw  tonto  del  teisnie  primitivo  como  del 
cristianismo,  se  esforzaron  en  presentarnos  á  los  chinos 
como  un  pueblo  sín  dogmas  ó  mas  bien  secuaz  de 
aquella  religKW-Mlural  que  ellos  tanto  preponderan 
convirtiéndose  en  admiradores  de  una  moral  que  .se 
había  desarrullado  sin  revelación  ninguna;  presenlan- 
(1  los  chinos  como  modelo  á  la  cristiandad ,  y  ensal- 
zando la  religión  natural  sobre  la  divina  ,  ó  la  moni 
de  Cenfticio  sobre  la  de  Cristo  (!}.  Pero  estos  pueden 
compararse  á  aquellos  astrónomos,  que  en  la  cxaltoeion 
de  su  mente  creveron,  que  eran  estrellas  los  granos  de 
arena  qoe  estoban  pegados  en  el  lente  de  s«i  te- 
lescopio. 

En  la  miseria  indecorosa  de  .aquellos  gohiemoi  nne 
se  llaman  paternales,  todo  se  ofrece  en  holocausto 
aun  déspota:  un  capn  hn  un  sueño  ó  un  arre- 
balo  de  locura  bastan  á  producir  los  padeeimientos  ó 
to  muerto  de  millonee  de  sos  hijos.  Viviendo  los  chi- 
nos en  un  terreno  que  no  ba  r.i  |  .ira  suministrar  tra- 
bajo y  alinaenlo  á  un  población  inmensa,  fué  uicnes- 
¡er  lomar  particular  cuidado  de  la  índnsiríii ;  pero  los 
hombres  en  aquel  país  adquirieron  mm  mas  el  aspocio 
de  autómatas  repitiendo  siempre  los  mismos  actos  Te- 
niéndose como  objeto  pnnci)Nil  U  ganancia,  se  reparó 
poco  en  los  medio?  que  pudiesen  proporcionarla ,  y  se 
juzgó  un  buen  recurao  el  arte  de  apropiarse  lo  ageno 
con  astucia,  creyéndolo  un  acto  naiuraT,  eama  elrobe 
entre  lee  irabes,  ó  entre  nosotros  el  pro -firarse  ganan- 
cm  Iniieando.  Pero  los  chinos,  que  aborrecen  todo  lo 
que  pueda  turbar  su  ijuietud  soñolienta,  se  lisonjean 
en  vano  de  sacar  partido  con  la  violencia.  Sin  embar- 
go, oontinoen  estndíando  engaños  y  fraudes,  que  en 
esto  consiste  la  politica. 

En  la  Chinar  hay  paz  sin  justicia ,  riqueia  sin  co- 
modidad^, ceremonias  «n  amor,  y  moral  teórica  sín 
práctica.  Si  en  los  confines  de  n  ¡11*1  \  ^.lo  imperio  so 
enciende  la  tea  de  la  guerra;  si  en  su  interior  nay  tu- 
multos, es  el  único  nensamiento  del  rev  hacer  de  mo- 
do que  vuelva  la  calma,  sin  cuidarse  ae  lo  que  pueda 
costar  el  restablecerla  ni  poner  coto  á  los  abusos.  En- 
tretonto  d  vulgo,  que  no  tiene  nombre  ni  repiesenta- 
cion  ninguna  ,  sipc  vi\  icndo  en  medio  de  aquel  mo- 
vimiento sin  progreso  y  de  aquel  mecanismo  inaltera- 
ble ,  siendo  siempre  patemalmeifte  tiranizado  por  em- 
peradores que  quieren  para  s(  únicamente  el  dcn^cho 
de  conocer  ó  intentar  el  bien ;  engañado  y  envilecido 
|)or  ni():Mfos  impostores  ,  dcsullado  y  vilipendiado  por 
mandarines  que  peroran  como  Catones,  viviendo  como 
▼erres ,  é  ignorado  por  los  historiadores  que  celebran 
Ifi  bienaventuranza  de  un  pueblo  que  no  tiene  fuerza 
ni  eneraía  para  abalanzarse  sobre  la  mano  que  le  opri- 
ma, lew  vieise  son  propios  énieaoNnto  de  la  China. 

Amií'!  vn^[i>  imperio  fii*^  conquistado  en  el  aññ 
de  |M)r  los  tártaros,  los  cual»  adoptoron  com- 
pletomaato  m»  bilntoe  y  an  gobienw      La  nueva 


(l|  Véanse  las  observaciones  snperficiaUsimas de  Pau. 
odmiradns  por  los  que  buscan  lo  deslanliraote  ;  vénosc 
también  las  muclms  inexnclitudes  de  Mnliebrun. 

(2)  César  Cantú  nos  indica  «nicflmeute  eo  el  testóla 

con(¡iii~la  qiii"  lilriiTun  li  >  tártaro»  de!  v;i-to  imperio  do 
la  Clíiaa  eti  c\  uñ,i  de  KUS;  pero  es  de  conori  r  qnt-  es- 
tos, enomiiíos  casi  iinUiriiU's  de  los  rimuN,  It-slmu  iic  ja, 
rado  la  Ruerr»  y  vlmichIo  repelidas  vecce*.  de  suerte  que 
las  Rucrras  lolrc  túrinro-y  chinos  forman  uno  de  Ktg 
episodios  mas  interosaotes  de  la  historia  oriental.  La  Ra- 
^  MrtodsCtsnniai.  ]ao 
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dinn-^lia  rítablwió  otie  C«da  cuerno  miliUir  en  las 
pro\  incia»  se  c§nn»ondrii  de  w  igmi  nAmm  de  «M- 

ii:,ri;i  po-rr  un  libro  prcrln-io  y  raro  nccrca  de  Míe  in- 
irresniito  urcumonto.  psrnlo  m  l.iliii  y  poblicado  en  cl 
año  Ifien  ni>r  cl  R.  P.  M;irlit)  Nhrtinio  de  \:\  rni:ii>nnín  ()i> 
Jesús  mwionero  y  repiilculp  en  China  por  cl  Irnsciirso  dn 
largos  años.  Nosotros,  n-i  pura  dar  á  conocer  en  parto 
lo  ^ncillcz  que  obeerva  en  su  narración  cl  nulor.  como 
parí  confirmar  nuestro  aserio  acerca  de  las  f^uorr.K  re- 
petidas «ntre  tártaros  y  cbiiios.  vamos  r-i  trascribir  ii 
eontiaaacioa  algaooa  trozos  de  la  traducción  que  nos  ha 
dejado  de  esto  importaote  libro  el  doctor  don  Eitebao  de 
Agoilsr  y  Zúñiga ,  eonserrandora  estilo  y  ortografía. 

«Los'lArlaroí»  ígcnle  antiqiiisinia  de  Asía  ,  y  plantel 
de  muchas  gentes,  de  cuatro  mil  años  á  esta  parle  ene- 
miga del  imperio  chino)  luvieron  frccucnles  ,  y  acérri- 
mas guerras  con  los  cbino-^.  en  4111'  alpun.is  vecfs  venci- 
dos, las  mas  salieron  venri>lore>.Tártiiro><  Humo  aquollaí 
motea  qoe  habitan  al  Scplenlnou,  de  la  otra  parte  del 
cMebre  amro  de  la  China  ,  que  entendido  de  Oriente  á 
Oñflo  por  aña  de  trescientas  millas  !^i<rm;inicas,  coa  iá- 
brim  eaal  COOtiDuada ,  era  defensa  para  que  ios  tárta- 
ros no  podioaen  invedir  su  imperio.  Llaman  ¿  esta  na- 
ción los  chinos  dude  ana  principio»  Tata ,  por  carecer 
de  la  n.  su  lenoaa.  Habita  en  la  aotigua  Tartaria,  asi  la 
Oriental  ignorada  hasta  noertra  edad  en  Buropa,  como 
la  OccidenLil.  en  que  se  cuentan  los  Reynos  de  Samába- 
nla. Tanyii,  Niuc.lie  .  Silnilhan,  y  oíros,  desde  la  Tarta- 
na Menor,  v  Hi'vno  de  Cascar,  liasla  el  iiuir  de  Orn'nd-, 
cerca  de  las'islas  ilel  Japón  ,  donde  se  divi  Im  los  Ilcy- 
Mta  de  Quevira  de  la  América  por  el  eslreclio  de  Aman, 
si  es  verdadero  e»lrecbo  ó  tierra  firme.  No  es  mi  miento 
escribir  todast  las  guerrea  qnese  hau  hecho  los  tártaros 
y  chinea I atoo  solo  lasque  en  estos  últimos  años  han  pa- 
aedo  en  mi  preaencia  ,  porque  las  demás  se  hallarán  en 
el  compendio  qoe  hice  de  )aa  coaaa  de  la  Cbioa*  Y  para 
mejor  tntelifancia  de  catea  qoe  eaeríbOt  ea  Ibraoae  eootar 
su  origen,  y  cenaea  de  ene  pregreaflifqtte  oca  como  ae  al- 
iguen.» • 

Después  de  esta  breve  introducción,  cl  autor  habla 
lie  varias  ro^asrelnlivas,  asi  i  chinos  como  á  los  tárta- 
ros; i|rl  catado  lii'  la  i  risLiandad  en  aquel  vo'^to  imperio; 
de  algunas  costumbres  y  varios  usos  particulares  de  lo* 
chinos,  y  describe  las  repetidas  batallas  que  en  dis- 
tiotaa  épocas  bao  aucedido  entre  ambas  naciones.  Aun- 
qoe  eooooemoB  qoe  todos  los  por meeoreequü  contiene  la 
obra  en  cueatiou  aon  Importantes  y  sumamente  curlosoa, 

Corque  se  refieren  i  ncticiaa  sobre  el  imperio  chino,  qoe 
oy  esiin  casi  complaUmeote  olvidadas,  00  podemos 
menos  de  circunscribimoo  i  un  breve  eatracto  de  algu- 
nos pocos  capítulos,  tati  solo  con  objeto  de  satisfacer  la 
curiosidad  de  nuestros  lectores,  sin  esteaderao»  mucho 
en  lo  que  so  r efuTeúnioameirte  á loa becboa de ermaa en- 
tre chinos  y  tártaros. 

•Entretanto  los  aioicoat  puestos  encuidaii»  ilr  expe- 
ler al  enemigo  de  sus  tierras  por  medio  de  sus  prefectos, 
convocaron  la  milicia  de  todas  las  provincias.  Alista- 
ren 600,000  soldados.  El  rey  de  Corea  (que  es  una  penín- 
aala  de  grao  longitud  entre  Japón  y  Cbioa),  envió  de  so- 
oofro  al  emperador  otroa  4S,000.  CoQ  eate  poderaao  ejéf^ 
cito,  i  los  principios  de  mario  de  1619,  marcharon  con- 
tra los  tártaros,  Pero  estos  les  salen  al  encuentrocon  au- 
dacia, pelean  acérrimamente  con  fortuna  dudosa,  hasta 
que  finalmente  se  di-clartS  por  los  lárlaros,  que  rompie- 
ron á  los  chinos  y  los  pusieron  en  fuga  ,  quedando  en  el 
campo  muertos  50,000,  y  enlre  ellos  sus  mejores  capita- 
nes. Los  vencedores,  según  su  costumbre,  siguieron  sin 
tardanza  la  victoria ,  y  en  este  mismo  dia  tomaron  ,  sa- 
quearon y  qiienoaron  dos  ciudadea.  Y  pasando  adelante 
con  sus  presas  y  correrlas ,  llegereft  á  we  mismos  muros 
de  la  Mudad  regia  de  Pekin ,  aunque  no  se  atrevieron  á 
eeomderla  por  tener  de  presidio  gran  copla  de  tiros  y 
80,OMaetdadoe>Coofieaeo  aquí  los  chinea,  que  era  tan 
grande  el  ariede  qee  aebabia  apoderado  de  ta  c4rte,  que 

Slretalie  et  emperador  do  desamparar  las  riquezas 
ao  palBCÍe,y  buirae  i  tas  partes  australes  ma»  inte- 


nos  y  tártaros,  y  que  se  practicaría  lo  misino  con  rea- 
pecio  i  los  iribuiialei.  Asi  ca,  poes,  qoe  lasdee  nacio- 
nes se  nantorienM  nétiuBMiile  en  Njecioo,  no  qoe- 

ríores  de  sus  reinos,  y  que  lo  hobi'íra  hecho  con  efecto 

sino  so  le  opU'=ií'rnn  alcunos  ronsi-jems ,  dinondo  (jue 
esta  retirada  arrecent  ir  1.1  cl  ánimo  á  los  lát lams  y  la  lur- 
b ación  á  lodo  td  imperi  » ,  porque  el  Iniir  no  es  nlra  co«.i 
que  Ceder  las  tierras  al  enemigo;  y  asimismo  confiesan, 
«juesi  los  tártaros  acomclitran.  entraran  sin  duda  en  l.i 
Ciudad;  pero  estos  se  divirtieron  en  las  presas,  v  dcrram.i- 
dns  por  todas  partes  saquearon  ciudadea  y  po|blacione->. 
derramando  en  todas  ellas  mucha  sangre  ainioa,  basta 
que  dejando  aio  presidio  las  plazas ,  se  relirareo  á  su  ea- 
laocia ,  que  ara  la  última  regina  de  Í<eeolaag«  carfgados 
de  ríqueaaa. 

»Los  naturales  de  Tartaria  no  de]ao  crecer  el  pelo, 
antes  muv  A  menudo  se  rapan  Inda  la  raheza ,  y  todos 
los  de  la  íinrlia  arrancan,  cejando  los  mostachos  largos. 
Dejan  lambien  en  el  cogote  crecer  algunos  pocos  pelos, 
que  legen  con  aseo  y  h  modo  do  cola  de  rata,  les  panden 
por  los  ombros.  Cubren  la  cabeza  con  bonete  redondo  i 
811  medida ,  y  no  grande.  Este  guarnecen  de  una  faja  de 
piel  prerios.a  ,  en  circulo  de  ancho  de  tres  ó  cuatro  dedos, 
que  comunmente  es  de  castor  ó  cibellioa .  con  cuva  piel 
resguardan  los  oídos ,  frente  y  aienea  del  rigor  del  frío, 
fx)  restante  del  bonete ,  que  la  faja  deja  descubierto,  cu- 
breo  do  una  tela  roja  delgada,  6  de  crines  de  caba- 
llo negros  o  rojos,  nue  para  este  aSO  tiBeo  COn  gala ,  tra- 
ge  no  desarumodado  ni  sin  aliño.  Sus  ropas  son  l  ucas 
basta  los  talones ;  piTo  con  mnn!?as  aiuslailas  jio  anchas 
y  vagas  como  las  ríeCliina  ;,  y  poco  diferentes  de  los  ún- 
garos  y  polacos.  ítomalan  las  bocamangas  en  forma  de 
iiñ  1  de  caballo.  Ajfriílanse  con  un  cíngulo,  de  cuyas  es- 
tremidades penden  unos  lienzos,  dedicados  á  la  limpieza 
de  la  cara  y  manos.  Traen  un  cuchillo  para  el  uso  y  dea 
bolsas  como  faltriqueras ,  eo  que  guardan  tabaco  y  coma 
aamejantea.  Al  lado  izauierde  pende  del  dngolo  (cinta- 
roo)  ,  el  alíaoga,  de  tal  aaertet  que  la  ^ala  mira  ade> 
lante  y  é  lea  eapeldaa  levanta  m  guaraicioa ,  con  que  ea 
sus  pendencias  sacan  con  la  derecha  el  ainnge  perk 
espalda  con  una  sola  roano  sin  tocar  la  vaina.  Apeeat 
usan  de  capotes;  pónense  unas  bolas  sin  carcañales  ,  de 
cuero  de  caballo  bien  curado,  ó  de  tegido  de  seda.  Las 
suelas  con  i:;iialdad  so  levantan  del  suelo  cosa  de  tres 
dedos.  Usan  de  eslribos  á  c  bailo ,  las  sillas  son  mas  bajas 
que  las  nuestras  y  mas  anchas.  La  postura  de  cuerpo  j 
cara  es  decentemente  hermosa,  de  color  blanco,  comoa- 
aiaote  carianchos  ooom  loa  chinee*  00  todoe  de  naris 
roma  ni  de  oios  tan  pequriioa.  Son  peco  palabrcroa  j  ea- 
minan  penaaUvoa.  t<aa  demaa  coaloaabrea  eayaa  aon  lea 
de  loa  tirtaroa  de-nuestro  Bósforo,  *^ '  * 


o,  pero  manoa  nanwraa. 

(lustan  mucho  de  los  estraogeros,  aborreean  la  gravedad 


pesada  de  los  chinos,  y  por 
muestran  mas  humanos. 

uLos  tártaros  de  la  antigua  Tartaria  Occidental  [de 
quien  tratan  Paulo  Vendo  y  Ailonio) ,  después  que  suje- 
taron á  su  dominio  casi  loita  la  Asia  ,  invadieron  también 
la  China  (cuyas  provincias  llaman  Paulo  Véneto  Aitooio 
Oatayo  y  Magin)  mucho  antes  de  los  tiempos  del  Taoaer- 
lan,  qoe  nunca  ocupó  la  China,  como  algunos  eacribieron 
sin  raían.  Porque  fueron  los  progresos  de  este  mocho 
deapuea  qee  loa  cbloaa  babiaa  ewelido  de  aa  laoperie  la 
nacfon  tártara,  cerca  de  loa  aSea  del  SaSor  de  I4M,  eo  loa 
cuales  reinaba  paciRcamenle  Taicungo,  emperador  segan- 
do de  la  familia  Taiminga  en  todos  los  reinos  sínicos,  que 
son  lodas  las  provincias  que  cerca  el  muro  celebrado  :  y 
la  guerra  sinica  con  los  tártaros,  deque  habla  cl  Véneto, 
como  consta  de  su  hisloria  y  cronología,  tuvo  principio 
el  año  de  lio6  de  Cristo  nuestro  Señor  ,  y  duró  por  es- 
pacio de  73  años.  Después  de  los  cuales,  ios  tártaros  final- 
mente vencieron  ,  y  ocuparon  lodo  el  poderoso  imperio 
sínico,  eslinguieodo  de  todo  punto  la  familia  Sunga,  que 
imperabo«E^tavo  efecto  el  año  de  4S78,  gobernaron 
pacificamente  elooevo  imperto  conqoiatado.  y  levantaron 
al  Sceptro  una  nueva  fomilia  tártara,  que  se  llamó  Yumm^ 
do  la  cual  procedieron  nueve  emperádoref,  que  con  se» 
ric  y  sucesión  continuarla  cobcrnaronel  imperio  de  le 
China  en  nombre  de  Tartana.  V  Paulo  VeoeiO  entré  ett 
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CHINA, 


dando  pnvajbs  del  poder  eiv»  y  «ilHtr;  y  flmlnen- 

le,  la  coiMjni^ladora  se  encontró  en  oí  caso  de  poderse 
«tender  siu  debilitarse  y  residlir  á  las  guerras  civiles 
y  estrangeras. 

Los  europeos;  empezaron  á  tener  reliiciones  con  la 
Cbina  por  obra  de  los  misioneros,  y  con  especialidad 
de  los  jesuítas,  los  cuales  nos  dieron  las  informaciones 

•  'SS^  ^  ^^^^  ^^'^  tenido  de  aqnel 
pm.  FMiaso,  pues,  esperar  con  fundamento  que  tan- 
to la  religión  como  el  progreso  de  la  civilización,  ad- 
quirntan  macha»  ventaia*  mediaiitA  Im  jeaiiitai,  que 

la  Chioa  con  los  tártaros  ,  anles  d,-  fenecer  la  aoerra  v 
conseguir  la  úllima  virtnria  el  aFio  do  1205  ,  como  Cons 
M  de  su  misma  narr:irir;n. 

«Nacióle»  de  esta  posesión  pacifica  entreMrfle  á  las 
doliijias  de  la  tierra  .  con  que  dbtÑlilados  y  afeninados, 
bebieron  las  costumbres  sínicas,  v  poco  á  poco  perdieron 
la  ferocidad  tartárica ,  v  se  volvieron  verdadero*  cllioos 
Lovantose,  pues,  con  ello*  un  hombre  viiisimo.  por  noro- 
bre  Chu  ,  que  era  criado  de  nn  aaoerdote  de  lus  Ídolos. 
ffgMayeiado  del  eatado  miserable  de  su  nación,  y  am- 
nmar  en  ella  .  primero  se  hizo  salteador  en 
cuya  oBcio  ae mostró  tan  brioso,  audaz,  pronto  y  ince- 
nioáo,  aue  le  creció  el  ánimo ,  el  arto  v  el  séquito ,  v  lo- 
do con  fortuna:  en  que  creciendo  cada  ilia,  luiitó  ejérci- 
tos numerosos.  Dejando,  pues,  los  montes  y  la  baja  pro- 
lesion  de  salteador,  lomó  la  de  capitán  atreviéndose 
ciirn  a  c^ira  a  embestir  á  los  tártaros ,  con  quien  tuvo 
muchos  oncuenlras.  consiguiendo  eraudej  victorias, 
ton  tanta  felicidad  ,  quo  finalmente  los  lanzó  é  todos 
lie  todo  el  imperio  sínico,  el  cual  obluvo  para  si  por  pre- 
mio el  ano  del  Se&or  de  4368.  De  este  pVocedióMn  fami- 
.18  raymwwtt,  nendo  el  primer  emperador  de  ella  ,  que 
^un^MO.  que  quiere  decir,  fjran  cuerrero. 

»B8te  ¿TuN^iio  fuó  fácilmente  recibido  de  todas  las  pro- 
vincias, como  salvador  de  su  patria,  á  quien  libertó  do  la 
•ervidumbre,  y  como  compatriota  le  adamaron  lodos,  no- 
Dies  y  pl.-bevo8:  porque  ios  cliinos  con  i^unl  afecto 
amau  y  estiman  los  suyos,  que  aborrecen  y  desprecian 
Kw  eslrauos.  Puso  su  silla  v  córte  en  la  gran  ciudad  de 
AanAm,  sita  a  la  ribera  del  rio  de  Kiang  (á  quien  por  el 
wipipso  raudal  de  su  corriente  llaman  loa  chinos  hijo  del 
mar),  y  babiendo  coo  brevedad  esUblecido  y  díapuesto 
»Li?"  del  imperio  sin  miedo  de  movimientos, 
r„.^2".'*''^?'"*"**^.««Hído  de  toda  su  jurisdicción 
los  tártaroe,  hi  eeooMtió  dentro  de  sus  términos ,  conti- 
3!T®?*'**»'»«'oria3,  ydioie'írota-^  varias  de-(niv.^ii- 
OOMa  Jai  t^ras  Finalmente,  pugnen  tanlo  cstremo  "á  los 

ííaÜÍ?  *l"f.'^^-Í^'"'°  '^'-^  ■'"■•"•'^  V  ofreciendo 

VIDUIO, pidieron  humddes  la  pnz.  Ksto  hicieron  cspccial- 
■ente  los  de  A'.nr/te,  A  cuvas  tierms  se  habian  ocoaido 
»s  Wrtaros  fugitivos  de  la  pucrra.  Üespoesde  cuya  paz 
cu  raban  estos  por  las  l.erras  confinaoleade  ¿«Mtttny 
A  la»  ferias  de  U  China ,  y  admitidos  como  adbditOB  v 
'•"«igos.  contrataban  sin  pensar  en  guerra  nueva  sino  en 
reparar  la  miserta  en  que  les  habían  puesto  las  pasadas, 
^us  mercaderías  eran  la  raíz  (Hnfem,  que  tanto  estiman 
JOS  cbiuos ,  pieles  de  animales  varios  ,  como  castores, 
wrras,  marUa,  oibellinas  preciosísimas,  y  crines  de  ca- 
Muoa,  deque  téjenlos  chinos  sus  redecillas  ó  cofias 
cra  quo  los  varones  se  ciñen  la  c.iheza,  con  cuvo  ndurno 
■OCIO  se  piensan  muy  g.ilanes.  Con  estos  tratos  se  ;ni- 
meniaron  en  alsnn  tiempo  estos  tártaros  hasta  dividir- 
se en  sietí!  hord.is  ó  señoríos,  v  discordes  entre  ai,  te  hi- 
cieron guerras  hasta  reunirse'  es  una  mooannla  oerca 
de  los  auos  del  SeBer  de  IM»,  qn^ae  llanA  ebreino  d» 

-A  los  tártarosniasOGcideotalesde'el  reine  de  Tanyu, 
con  quien  hioienm  paees  los  chinos,  enviaba  cada  año 
aieaapeeedor  presente  6  tributo,  para  conservar  la  paz. 
UM  que  DO  tienen  los  chinos  por  pnco  decorosa,  porevi- 
MMa  guerra,  que  conforme  a  los  doiímas  do  su  filosolia 
WOOeiian  justdmeiilc.  y  solo  juzgan  haberíc  do  admiln 
«eando  faltan  lodos  losme<iios  de  conscrvnr  In  quietud 
J  Miud  de  fus  provincias. 

«•No  obstante  todo  eslOt  medrosos  los  cbioos,  y  poco 
wpMa»Uea«MgBa»eBaa¡fae,Mtoioade  mm  rigne 


habían  llegado  á  granjearse  la  gracia  del  enperado" 
y  de  los  mandarines;  j^ioro  sus  enemigos  les  culparon- 
de  demasiada  tolerancia  porque  diaHinulabaii  algunas 
superstiduMs  inherentes  é  las  eoslombres  chinas.  De 
aqui  una  lucha  que  menguó  el  crédito  de  lu^  jesuíta» 
en  aquel  imperio,  porque  los  chinos  son  sobre  lod*< 
muy  e^oaoa  de  M.Iranaailídad  ;  lo  que  finalnente 
ocasionó  la  espu'sion  de  los  misioneros.  Fue  entonces 
cuando  desapareció  el  cristianismo  de  aquel  gran  im- 
perio, en  dcMA  habían  esparcido  I 
SI»  prímecw  Mnillas  kw  \  


zas,  nunca  dejaban  sin  guarnición  poderosa  aquel  muro 
que  los  divide;  sustentando  en  él  continuamente  un  mi- 
llón de  soldados,  que  defendían  el  espacio  quu  so  estieu- 
de  de  Oriente  á  fuñiente. 

wConcstasprevenciones  gozaba  el  unpenochino  deba- 
jo del  Sceptro  de  la  familia  Tayminija  de  Hrinn  paz,  j 
uictud  segura,  que  le  duró  por  espacio  de  tfiO  aSoe  des- 
esu  coronación.  Kn  ei  tiempo  ka  siete  hordasi^ 
dinastías  de  los  tártaros  se  hacían  «uerra.  imperaba  con 
suma  felicidad  en  China  Fanliao  Xlíh  emgerador  déla  b- 
mília  Taymioga,  que  entró  i  impefar  el  ano  de  Cristo  de 
1 S73  y  pobernó  escelentemente  havta  el  de  4610  'con  fa- 
ma grande  de  justicia  y  equidad.  En  este  mismo  tiemp<^ 
se  habian  acrecentado  los  loriaros  del  reino  de  Niucho^, 
ya  unidos  debajo  de  un  Señor,  hasta  venir  á  ser  formi- 
Üables  á  los  chinos.  Con  cuyo  nnedo,  y  p.ira  poiK«r  freno 
á sus  insultos,  ó  destruirlos,  liic.en  ii  on  setieto  vanas 
juotaslos  gobern -dores,  viroyes  ó  consejeros  de  la  Chi- 
na; y  es  tan  grande  la  autoridu'd  quu  estos  tienen  en  Míe 
imperio,  que  aunque  se  tratan  como  eaclavos.  que  viven 
del  semblante  de  su  rey,  en  el  ejcreicio  do  su  cargo,  y 
provideacia  del  bien  «onmo,  dmn  ooom  deapMoos due- 
ños, sino  tienen  estorbo  en  ms  órdenes  de  so  rey,  ó  de  los 
prefectos  superiores,  y  por  esto  los  portugnescs  los  lla- 
maron mandarines,  porque  mandan  comer  si  cada  uno 
fuera  emperador.  No  obstante  ,  dejando  imíIc  nombre  de- 
mandarines,  siempre  los  nombraré  prefectos,  ó  vir- 
reyes. 

«En  esto  año  el  emperador  V.iiilieo  fuó  rofjailo  por  su.s 
ministros,  para  que  echase  do  su  roLiiu  .i  Ins  [i¡),|re>i  do  la 
compañía  do  Jesús,  que  predicaban  la  fé  cristiana,  aunqua 
no  pocas  veces  lo  habia  resistido,  porque  quería  bien  la 
\'é  y  á  sus  maestrea,  finalmente .  por  importunación  da 
uno  de  los  grandes  prefectos  llamado  Xioquío,  enemigo 
capital  de  la  religión  «ristiaoat  oediójT  despachá  decreto 
para  que  los  padres  queoD  leda  Cbma  enseñaban  esta 
religión  fuesen  desterrados  de  ella.  Estaban  ellos  repar- 
tidos por  varias  provincias;  y  asi  loa  prefectos  cristiauos 
ocultaron  algunos  coo  gran  secreto,  los  demás  echados 
en  prisiones,  salieron  desterrados  á  Macao,  en  cuvo  vi«- 
go  padecieron  grandes  trabajos  y  necesidades,  y  algunos 
de  ellos  fuiTOU  azotados  por  órden  de  los  prefectos,  con 
alegría  de  haber  sido  dignos  de  padecer  por  el  nombre 
de  Jesús.  Añadióse  á  esto  la  prohibición  ae  que  alguno 
de  sus  vasallos  profaaase  el  cristianismo  comopromulgd 
Vanlieo.  Ocasión  en  que  muchos  que  de  loa  destierros 
de  la  ídolatrio  se  habian  agregados  los  apriscos  saluda*- 
'  Ies  de  la  fé,  dieron  ejemplos  admirables  da  su  constan* 
cía  ,  cuya  persecución,  aunquetan  prolOMfnda,  que  pe*- 
1  ía  mas  |irolíja  narración,  no  puedo  dejar  de  locarla' 
hrcvcmenlo  en  esto  lugar  paro  que  se  conozca  la  Divina- 
f'i ()\ kleiioia  quo  castigo  con  una  grave  t;ucrra  el  ini[ie- 
rio  do  la  China  al  tiempo  que  su  emperador  inquietaba  y 
)erseguia  la  paz  cristiana.  Porque  en  este  roi^mo  año 
aicedió,  que  ahondasen  de  manera  las  raices  qne  con 
n  invasión  echaron  los  tártaros  en  este  imperio,  que  de 
eUas  crecieron  tanto  que  eaticpacon  de  todo  punto  la 
real  femilia  Tahnioga,  lo  ocuparon  casi  todo  al  tiempo 
mismo  que  alnnos.podesoeoe  tratabais  de  estirper  tes 
progresos  de  la  fé  de  Cristo,  pero  ella  ereció  como  saeta, 
con  til  persecución  á  la  grandeza  que  hoy  tiene,  y  toda  la 
Iglesia  aplaude:  y  el  imperio  sínico,  si  Dios  no  socorra 
sus  aprieloe ,  esll  casi  perdido.*  • 

(IMu  M  frad»efei9^ 
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El  imperio  nm,  que  raya  con  el  Je  China  por  m 
o-sicijsion,  animó  á  Pedro  el  Grande  para  ([ue  enviara 
en  el  aAo  de  lliV  aua  embanda  á  ai|iwL  |iais,  acom- 
paliada  ñt\  viagero  ingléa  Bell  de  Anferaong,  qu« 
ito-.  ha  dejado  8)1  de^criprion.  Dcsperló  mucho  la  cu- 
riosidad aquella  gran  comitiva,  cuando  colró  en  Pekin 
vestida  é  la  «oropea  y  rodeada  de  eabalieraa  que  lie- 
\  :',h  in  li<  n-ipadas  dc^onvainnth-;  Ret^eríase,  sesan 
el  oereiDonial  del  paisi  que  lodo  embajador,  como  oe- 
hm»  BMRÍf(»lado  «M»  arrilMi»  debíate  naeve  veces  la 
frente  al  sueln  Kn  ui"!,  notan  solo  en  presencia  del  em- 
perador sino  también  en  la  délos  priociiies  de  la  san- 
gre,  de  los  v  ircYCS,  de  los  mandarines  y  de  lea  ministros. 
El  embajador  Ismailof  que  tem  i  n  !  ns  consecuencias  de 
la  cólera  del  czar,  si  ac«piai*a  a<¡uella  hamillacioo, 
conocía  por  otra  parte,  que  ne^ndose  á  cumplir  el  ce- 
remonial prescrif  tío,  itnliiípondria  tal  vez  á  los  dos  im- 
perios, y  ecliaria  u  ptrilcr  el  ubjelo  y  lu  esperanzas 
de  stt  misión  Pero  se  solemnizaba  entonces  por  dicba 
de  Isiuailuf,  el  afio  sesenta  del  reinado  de  Kang-i,  y 
el  emperador  deseaba  que  aquellos  estrangeros  rosos 
asistieran  á  la  gran  función  para  que  aumentaran  con 
»u  presencia  la  pompa  y  eapleudor  de  las  fiestas;  por 
lo  que  ae  eacdMró  el  felU  reeuno  de  que  rindieie  el 
lioroena?»^  rcmipriilo  un  man  í  irin.  presentándola  car- 
ta á  S.  31.  celeste  del  embajador  ruso,  el  cual  pudo 
entonces  tríbnlar  «n  escrápuk»  aquellos  actos  de  reve- 
ivncia  mediante  otra  por  rn 

Exígia  la  Rusia  un  libre  cumercio  ealre  lits  áos 
iasperios  y  el  (>cnnbo  de  establecer  bancos  en  las  prin- 
cipales pri)\  ¡nciaa.  Kang-¡  consintió  que  se  funoarar 
tan  solo  eti  Pekin  y  Sein~ku-^ai-sing,  colocadosen  las 
fronteras  de  los  elulos  (1).  Loaru.sos  obtuvieron  tam- 
bién el  |Mírmisü  de  dejar  un  agente  en  Pekín-  [>ero  se 
le  tuvo  casi  como  prisionero,  y  en  breve  se  enconlró 
un  pretesto  para  nacerle  salir  del  imperio.  Mas  ade- 
lante se  reanudaron  lus  tratados,  y  fué  uno  de  los  pri- 
meros actos  de  YuQg-ching  el  de  fijar  los  lindes  en- 
tre China  y  Rusia  con  Pedro  el  (jrande ;  el  cual  ha- 
biendo eitendido  sus  doroinioa  ea  pequicio  de  los  mo- 
gelea  de  Capiack,  é  invadido  la  Siberii,  pfokmgó  los 
confines  do  su  imperio  hasta  el  punto  de  rayar  en  Chi- 
na por  la  parte  del  2<orle  del  pata  que  hoy  ocupan  loa 
'   kalka.  Daranle  las  nema  eon  tadda»,  nn 


rusos  no  han  podido  nuiwa  proporcionarse;  y 

t'l  cambio  do!  tó  por  dinero  y  de  las  pieles  por  telas. 
El  gobierno  chino  permitió  ¿  lo$  negoctaatesestrange- 
ro9  de  Kiaicta  que  «e  trasladaran  de  tres  en  tres  ni on 
á  Pekín,  p^Tu  I:iíi  ^olii  cu  iniinrm  t]'"  (Itiscionlos. 

En  el  año  de  172i,  el  Portugal  envió  á  China  una 
embajada,  que  tenia  por  gefe  é  Velelln,  con  objeto  á» 
uwtn-wr  itriili'.'i'-inii  para  los  portn|7neses  esparritíns 
aquel  vasto  imperio.  La  córle  dcS.  M.  celeste  admiro 
la  gravedad  del  embajador  lusitano  y  su  mucha  exac- 
litnil  en  cumplir  todas  las  ceremonias;  |>ern  hnbiendo 
c<Hi«K-  i(lo  Melello.  que  era  tarea  escabrosa  el  bablar  de 
religión  en  aquel  país,  evitó  diealMMwnle  iPinitwfn» 
sobré  el  particilnr  Oira  embajada  que  enviaron  los 
holandeses  en  el  añu  de  1796,  no  luvoéxito  feliz  de 
ninguna  especie,  porque  el  imp^io  chino  no  les  nece- 
sitaba ya.  En  aquel  roi^mo  aflo  h  Inglaterra  envió  á 
China  á  lord  Macartney ,  hombre  muy  hábil  y  con- 
decorado de  títulos  y  craccs ;  pero  no  logro  nada, 
á  pesar  de  que  envi  hiber  conae^aido  oaucbe  oon 
evitar  el  ceremonial  de  les  poslraotones  al  smIo.  Bn 
el  año  de  ISütí  la  Rusia  mandó  á  China  una  esplén- 
dida legación  de  mas  de  quinientas  penonas;  pera 
apenas  llegadas  á  la  gran  moralla  raemieron  h  draon 
de  parle  de  S.  M.  cehA  \i-\rn  ¡¡ne  ?p  rrJujt-nn  á  se- 
tenta; y  üoalaenief  no  habiendo  querido  »ujeian»e  al 
K«-tn,  fnerm  despedidos  lin  ver  n  napUnl. 

l,n  nrrui  líri-taña  envió  nuevamente  nnn  emh^ijada 
•i  China  coiiinuesta  de  setenta  y  cinco  personas  en  d 
año  de  1915,  con  ánimo  dé  quitar  del  medio  las  cues- 
ti  iin^  (|ue  rfMKu  i;in  ;i  cada  paso  éntreoste  país  v  la 
compañía  de  las  Indias.  ^Formaban  parte  de  la  emba- 
jada lord  Amberst  y  los  seiSores  El»  y  llorrison  con 
algunos  asentes  de  la  Comiiañía,  «me  en  m  calidad 
de  awrcaacres  estau  muy  despreciauus  eulre  los  dii- 
naa.  ^ÚMndotw  negado' esta  embajada  i  resignarse  á 
la  ceremonia  del  Ku-to,  el  emperador  escribió  des- 
pidiéndoles: fllegaron  á  la$pHerta»  de  la  ca*a  imp&- 
rial  »in  poder  alzar  ht  ojo»  á  la  cara  del  rieio." 

En  esta  ocasión  los  marineros  que  llevaron  el  em- 
bajador Amber«t  á  China,  hicieron  lodo  lo  posible  pan 
estudiar  las  cosías  de  aquel  imperio,  y  aléunos  pene- 
Irann  en  el  reino  con  los  raieau>ros  de  U  lepcion.  Ea 
ef^,  tenemos  las  retadones  de  los  vUiges  á  aquel 
pns  ]:  1  Jorge  Staunton  (1797),  ¡or  Junn  Barroii 
il8Ui;,  porüe  tiuicuea  (1808).  por  Enrique  Elbs 
(1817),  por  Glarira  Abel  (1918).  por  TÍBlinviki 
(tSÍ7;  V  por  Davís,  (18S7  .  Prrn  es  de  notar,  que  lo5 
chinos  ponen  en  juego  toduí»  lo»  medios  para  que  los 
estrangeros  no  rompan  el  velo  ipie  anvoelvn  on  la  OS- 
curidad  toilu  lo  [pifMiene  relación  con  su  pais,  y  oinit- 
tan  lodo  lo  que  verdadero  y  efectivo;  asi  que  muy  a 
menudo  senosengait,  yse^diio  utt«iinuigiefn,sM 
recibidos  los  que  no  pertenecen  al  paLs,  convo  mendi- 
gos, iraladttscumo  prisioneros  y  espulsadoá  como  la- 
(Irones.  Sin  embargo,  U  China  fué  admirada  primero 
como  tierra  de  las  joyas  y  del  oro,  prestándose  léá 
las  relaciones  de  Marco  Polo,  de  Juan  de  Carpi  y  de 
Mandeville;  después  pintada  con  colores  muy  hatagiie- 
privilegiado  del  ruibarbo,  ouya  verdadera  aemilla  los !  iios  por  los  misioneros,  que  esperaban  eocoutrarladó- 

I  cil  á  sos  preceptos;  y  por  último  Yekaire  y  k»  «Irm 
(1}   ElutosA  kilmiikos,  pufblo  do  la  familia  mogoln  ■  .  • 

sujelo  á  la  China;  los  olroá  kalraiikos  están  ca*i  todossu- 
jelos  á  Rusia.  Mota  del  traductur). 

Seliuj^a  ó  Selenga  rio  del  Asia,  que  nnr*»  en  Mo- 
ta. 

„(3}  Ciudad  de  la  Rusia  Aaülica  eo  la  froDl«r«  de  la 
taima.  flnSlo  UatUTantaarfuen  Irkontafc.— CAT.  M  f). 


s  «ei 

crecido  número  ría  mogoles,  nabirndo  sido  vencidos 
al  Sudeste  del  lago  de  Baikal ,  imploraron  la  protec- 
ción de  Rniia,  oneciéndose  á      sus  vasallos.  Estos 

{%whhí^  t|ue  profesan  el  lamismo,  percprinnlKin  para 
Irga,  punto  de  residencia  de  su  sumo  sacerdote  (Ku- 
Ink-tn) ;  por  lo  que  surgían  frecuentes  dimisiones, 

Jue  llamaron  la  atención  asi  del  gobierno  ra<to  como 
el  chino.  Se  abrió,  pues,  un  congreso  en  las  orillas 
de  Sellnga  (ft);  sneatablecieron  los  confines  de  los  dos 
imperios,  y  se  pusieron  centinelas:  y  finalmente,  se  es- 
tableció que  serviría  de  emporio  para  el  comercio  de 
ambas  naciones  Kiakia  (3),  á  pesar  de  ({ue  los  chinos, 
lejos  de  habitar  en  aquellas  cercanías,  permanecían  en 
80  territorio  de  Mahnacin,  que  dista  360  leguas  de 
Pekín.  En  Kiukta  se  hace  principalmente  el  tráfico 


íil  's  ufos  sus  adeptos  nos  repre-eiit;irnn  la  Cliina  Iteai 
de  Menci<»  (1}  y  Gonfucius,  con  ánimo  de  reb^ 

Menciu^  u  Mou^-L-íl'u ,  ronio  iliceti  loscbiDOs,  n-- 
ctó  cerca  de  owitroo4«Btos  año»  «ole*  Ue  Jenori»!»  en  U 
de  TseoN  y  friM  á  loa  M  ilos  dn  ' 


L.iyiu¿eci  by  Google 


CHINA. 


nMrtra  ciriHnciM.  Vvfo  IflSTM^iMMnrtw  de  MMt0  yti^biMflifll 

CaDloo,  no  menos  injustos  que  los  Clósofos  menciona-  !  toda  ei  Asia,  y 
dw,  pon|ue  qaieno  etevar  á  regla  general  lo»  caaoe ' 
pwliewkie»,  «68 ategomi  qaem  dmMMn  todos 
tina  raía  de  astutos  ladrones.  Hoy  la  piiorr;!  empiezo 
ó  rooper  aquel  deaso  velo  ooo  él  cual  los  chinos  se 
obMiiM  tMtrlt  i  mnMn&M 

Fn  manto  al  comercio,  los  enropeoi  iMbian  teni- 
do va  abierto  en  Chiaa  el  puerto  de  Canton.  Pero  se 
ks  fnbit  l'Mlitadi»  al  tÍMipo  de  ra  residencia,  y  de- 
signado los  mercaderes  con  quienes  debian  Iraficar. 
Estoft,  que  eran  doce  basta  el  año  de  il9t,  aeaumenta- 
fMMtaáétaUte  lula  diez  y  ocho,  y  tonian  en  su 
mano  el  monopolio ,  sirviendo  de  venículo  á  tojas 
las  operaciones  comerciales,  y  saliendo  garantes  en 
tmlas  las  eventualidades.  Los  raw»  llevaB  á  China  las 
pieles  de  la  Síberia  y  de  las  islas  Articas,  lelas,  fra- 
nelas, torciopek»,  lienzos  ordinarioe,  eneros,  vidrio, 
y  perros  de  caza;  y  es{>orlan  de  aquel  pais  algodón, 
lé,  aedn  porcelana,  juguetes,  florea  artificíale»,  pie- 
Iw  4é  tigres  y  panlem,  arroz,  noam,  tvibtrbo 
y  materias  para  teñir  (11.  Los  chinos  por  lo  demás  re- 
corren traficando  todos  los  mares  del  Oriente;  frecuen- 
tan ios  puertos  principales  de  la  Mdaya  y  de  la  In- 
dia Transgangética;  y  desde  algún  tiempo  se  han  apo- 
derado dM  comercio  del  reino  de  Siam  y  del  impó-io 
é»  Aa-MB.  n  yart»  de  CSmohImú  (f )  en  d  imperio 


gran  filósofo  fuédiscipulo  de  Tseu-sse.  nieto  de  Confu- 
cio.  Escribió  varias  obras  muy  apreciadas  cnlrc  sus  con- 
nacionales; pero  la  que  lo  ha  da<lo  un  titulo  inmortal  es 
el  Mfng-tst'u,  tralnilo  de  mornl  quo  se  ha  pubUcadO va- 
rias veces  coa  las  obras  del  gnn  Confucio. 

(NotodUMnetor). 

f  ti)  En  el  año  de  18i%e1  comercio  entre  Rusia  y  China 
se  calculó  en  9.868,333  rublos,  aiu  los  contrabandos  que 
•velen  realizarse. 

(i)  Considerando  que  en  ■eren  aon  todavía  muy  e». 
casas  las  nelioiaa  que  se  lienao  ma  OOBMMÍO  europeo  eo 
Cbioa,  vamos  á  traaeribir  algnaiw  cariosos  pormenores, 
que  no  dejan  de  ser  útiles  é  importantes  para  los  que 
quieran  formarse  una  idea  cabal  del  comercio  de  aque- 
llos países,  tan  lejanos  de  la  Buropa ,  y  que  quieran  ad- 
qa'íTXT  conocimiento  ilel  tráGco  quo  se  nace  cou  especia- 
lidad eo  el  gran  puerto  de  Chan-hai.  ó  Shanghai,  como 
suelen  llamarlo  los  nnUiraies  de!  p:iis.  I.us  pocos  renglo- 
nes que  vamos  á  in-erlár  á  ronlinuücion,  u)s  hemos  es- 
tresacadode  una  noticia  estadística  y  mercantil  de  Shang- 
hai, escrita  por  el  seüor  don  Sioibaldo  de  Mas,  ex-en- 
cargado  de  negocios  en  China  por  el  gobierno  español; 
digno  diploiutico,  de  cuyo  mérito  dminguído  nemos 
>  7*  maoeion  eo  algunas  notas  anteriores,  dando  á 
^  otros  trabajos  suyos  del  mismo  género. 


freeveelado  por  loa  eemercianlea  de' 

i  los  espnnoles  dt»  Manila  se  les  per- 
mite negociar  eu  Cban-heu.  La  esporlacion  del  le  ea 
«w  de  loa  trtíoalos  principales  que  se  esperta  de 

riiinn,  á  Europa  y  América.  El  uso  del  lé,  propagado 
desde  tiempos  remolos  enlre  los  naturales,  fué  inlru- 

piedras  de  chispa,  vidrios  y  criSUtleSi  perfumea,  jabeo, 

albsyalde,  etc. 

oLos  buques  que  vienen  de  Singapor,  llalaea,Pmang, 
Java,  Joló,  S4imatra.  Borneo,  etc.,  y  que  se  dechiraa  en 
In  a  liiaiia  do  Shanghai  como  procedente  de  Fukien  ó 
T-anlon.  Irapo  género»  europeos  de  todas  clases,  opio, 
piedras  de  chispa,  pimienta,  aletas  do  tiburón,  nervios 
de  venado,  cochinilla,  cueros,  clavo,  nuez  moscadas 
añil  liquido  y  seco,  balate,  nido,  concha,  carey,  marfil, 

S ¡be,  azócar,  bejucos,  cañas,  bongo,  sibocao,  sóndalo, 
heno,  hierro,  plomo,  hilo  de  oro  v  toda  especie  <io  ma- 
deras de  arboladura,  de  lujo  y  olorosas;  asi  como  mate- 
rias tmióreas  y  medicinales  procedentes  de  los  mares 
Rojos,  Pérsico  e  Indico  y  de  Iñ  isUis  de  la  Megatooesia. 

•Los  buques  del  Nfeifte,  es  dewr,  los  que  regresau  i 
Guandung,  Teinsin  y  Leatong,  llevan  algodón,  algún  té, 
pitpel,  sederías  y  telas  de  algodón  de  Nankin  y  Suobau; 
Kt'neros  europeos,  piedras  de  chispa,  opio  y  gran  parte 
(iel  adúcar,  pimienta,  calato,  nido,  etc.  que  Iraen  á  Shan- 
ghai los  buques Uamadoa  de  Fokieay  Cantas;  atgnooa 
van  en  lastre. 

•Los  de  estas  últimas  provincias  al  regresar  llevan 
algodón,  alfarería  y  tosa  (especialmente  para  Formosa) 
carne  de  cerdo  salada,  té  verde,  seda  cruda  v  labrada, 
telas  de  al^Mloii  de)  pais,  mantas,  ciñamo,  iMumbres 
secas  de  varias  daaas,  frntas  y  parto  de  kw  eféCMs  een- 
ducidos  por  las  embarcaciones  del  Norto. 

«Hay  ademas  un  entrecambio  de  ínBnided  de  ertie»> 
los  de  cabotage.  como  cana.sUis,  zapatos,  carbón  de  me* 
dern  y  piedra,  leüa,  paja,  pipas,  tabaco,  yeso,  barpi* 
ees,  paraguas,  broies,  saeos,  espeojasi  betas,  verda- 
ras,  etc. 

•Vienen  ademas  á  Shiinehai,  por  el  Yangsekiang  y 
su»  brazos,  buques  de  varios  portes,  montando  entre  to- 
dos anoalmento  á  5,400.  Estos  no  salen  á  viajar  por  la 
mar,  sino  que  conducen  al  interior  los  efectos  importados 
por  los  buques  del  Sur  y  del  Norte,  y  traen  igualmoole 
del  interior  lo  que  asios  osportan.  Ademas  de  los  buques 


«Los  buques  de  mar  afuera  que  vienen  á  Changhai 
anualmente  son  mil  seiscientos  ,  aunque  en  algún  año 
de  gran  concurrencia  han  llegado  al  número  do  mil  ocho- 
cientos. Contando  estos  mil  seiscientos  buques  por  tér- 
mino cnedio  á  doscientas  toneladas,  hallaremos  una  im- 
portación de  mas  de  trescientas  mi!  tonelailo<;.  Aunque 
loa  buques  del  Norte  son  novecientos,  y  los  del  Sur  so- 
lo seiscieatos,  estos  miden  mas  en  el  totaC  lutrelos 
primeros  hay  muchos  de  sesenta  toneladas. 

•Los  buques  del  Norte  traen  gran  cantidad  de  una 
piste  seea  conocida  coa  el  nombre  de  taupmg,  residuo 
i  snqede  la iofpiadire  llamada  tensa,  de  que  los  cht> 
MI  ealnee  aesite,  y  que  sirve  luego  de  esprimida  para 
nsBode  las  tierras:  gran  cantidad tembien  de  la  mis- 
na  legumbre  sin  esprimir,  jamones  y  carne  salada,  acei- 
te, vino  y  aguardiente,  maderas  de  construcción,  trigo, 
castañas,  peras,  setas  secas,  frutas,  verduras  etc. 

»De  Fulkien  traen  asúcar,  a&il  liquido  y  saoo,  bate- 
Ui  ó  camote^  pasaadae  aabidM,  papel»  lé 
boo  eto. 

•DeCaMMoiair,  cátela,  tela  Heauda^ 


cir  pasageros  y  carga. 

•  Según  se  deduce  del  anterior  coadro,  Shanghai  es, 
no  soio  un  punto  de  gran  importación  y  esporlacion  ,  si- 
no Sainhien  un  emporio  en  donde  so  truecan  parto  de  los 
eff  i  tos  n  icionales  y  estrangeros  que  vaik  del  SUrdcliai» 
perio  para  el  Norte,  y  al  contrario. 

«Sin  embargo, queremos  notar  que  el  comercio  euro- 
peo es  todavía  muy  reducido  en  comparación  del  nacio- 
nal, y  debe  dividirse  en  dos  clases,  é  saben  al  de  con- 
trabando y  el  Uttsl.  Uno  de  los  arUculos  priucípales  de 
euneieio  es  el  opio. 

No  deja  de  haner  bástente  confiwroo  en  los  pesos,  HM>> 
nedas  ymedidasde  Shanghai.  Lastransacciones  pecunia» 
rias  se  efectúan  en  panes  de  plata  llamada  saici.  en  pe- 
sos españoles  de  Carlos  y  en  los  de  Fernando.  La  plata 
se  cuenta  por  taeles  :  720  taeles  son  iguales  á  mil  pesos 
fuertes.  Pero  estos  pesos  son  r^si  imaginarios  ,  pues  los 
corrientes  en  Shanghai  son  ios  de  Gárlos  ,  y  están  con 
respecto  á  los  primeros  á  un  premio  que  varía  entre  cin- 
co v  quince  por  ciento. 

»La  medida  es  el  eM,  igual  á  quince  pulgadasy  doslf- 
neas  del  pie  de  Burgos;  y  un  enairo  per  eieolo  ñas  corto 
qneelpandeCanft0B.TBabiensae8a  el  «Iban,  que  tie- 
ne dies  cM. 

•Se  pesa  por  piocs(laii},y  catea  (XrinV  Los  negociantes 

chinos  en  sus  compras  y  ventea  de  azúcar  y  de  algunos 
otros  übietos  hacen  el  cate  de  catorce  lacles  cuatro  ma- 
ses ;  de  lo  cual  resulta,  que  el  pico  solo  tiene  noventa 
cales  do  á  diez  y  seis ;  ó  nien  de  diez  y  ocho  y  medio, 
en  cuyo  caso  tiene  ciento  diez  y  seis.  Al  primor  peso  le 
ñaiMD  jMsi  Ana»  Uing,  j  al  segundo  lee  ion  tag.  k  mas 
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íHM.)  lili 

iüipueslo  como  el  café  y  el  cácao;  pero  á  pesar  <le  es 
lu,  la  compnHia  de  las  Indias  creyoen  el  año  de  1664 
briudar  al  rey  con  un  don  muy  apreciadle,  resalándo- 
le dos  libras  y  dos  onzas  de  te.  Poro  «n  cAngVo  pasa- 
do el  té  se  convirtió  t'ii  Iiiglalerra  en  un  objeto  «le 
primera  necesidad;  la  Compañía  mencionada  vendió 
on  Londres  1i  1  el  ailodel716  hasta  el  delSIfl,  li- 
bras 730.219.016  de  té  por  el  valor  de  119.803,595 
delibras  esterlinas;  desde  el  año  de  1810  basta  el  do 
1832  mas  de  8Í8.Í08,119  libras;  y  en  el  solo  afio 
de  1837,  31  inUioiiesi  asi  wa  el  tesoro  del  rey  pudo 
calcular  coa  la  ganancia  de  73  milloDea  de  francos 
Anuales. 

El  emperador  Kiau-lung  (1716-1796),  babieodo 
eatendido  su  autoridad  sobre  los  elatis,  e)  oelesle  im- 

|»erio  rayó  basta  en  Persin  romo  pii  sus  dias  mas  glo- 
riosos; el  mismo  emperador  redujo  á  su  obediencia  el 
Tíhel  (1751),  en  donde  no  dejó  mas  al  dalay-lama, 
piMilífice  supremo  de  la  religión  de  Hiilida,'  que  la 
uuiondad  religioia,  bajo  h  suprciuacia  del  hijo  del 
cíelo,  es  decir  del  emperador  cnino.  Entonces  no  fué 
ya  difícil  tener  sujeto  el  corazón  del  Asia  al  celesie 
imperio;  al  Oeste  cxistian  y  se  babiao  ya  con^Mlidadu 
nacioitea  mosaUnanas,  y  loe  niws  cuyo  poder  medraba 
cada  diamas,  medíanle  sus  con(|u¡slas:  y  mientras  que 
por  otra  parle  el  tjuhdisuu)  teadia  á  tranquilizar  á  aque- 
llas irenle*,  la  dirección  marítima  que  se  liabia  dado 
al  comercio  balanba  menos  con  la  idea  de  las  pingües 
ganancias,  froto  de  los  latrootnius.  A.si  eá,  pues,  que 
aquellos  pueblos  nómadas  disuiiuuyerou  en  número, 
peniiendoel  atrevimiento  y  la  unión,  tan  nccesaiíos 
pan  ha  vastas  empresas. 

Kiaa-hiog  fu6  uno  de  los  qae  naa  descallaron  eo 


dueido  ñor  les  holandeses,  (inc  lo  Hevanm  por  prime-  su  dinaslia'»  eite  enpandarde  carácter  finoe,  de  m- 

n  vez  a  Europa,  m  el  -r'hj  (Ir  IcltO;  rn  rl  de  1638  '  ijpnin  sutil,  y  amanle  de  sos  pueblos,  los  visilrihí!,  no 
kw  embajadores  moscovita»  lu  regalaron  al  czar,  y  ea  para  agobiarlttó  cou  el  p^  de  su  cetro,  sino  para  c<»— 
el  trascurso  de  pocos  aBas  tn  nso  se  propagó  en  todo  I  nocerlos  y  socorrerlos.  Muchas  veces  les  perdoné  lo 
t"!  imt>''riii  (  TI  Iti-latcnra,  que  apenas  se  conocía  en  el  que  debian  á  su  erario;  mantuvo  la  paz  inl«rior;  llevó 
1  tii)(i,  ai  cabo  de  algún  tiempo  se  le  sujetó  al  a  cabo  algunas  conquistas  exteriores,  y  recibió  tanto  á 

■  la  primera  embajada  inglesa  como  á  la  de  la  compn— 
flía  holandesa  de  las  Indias  Orienlales  en  el  aAo  de 
179i>;  dispúsola  Iraducciooen  lengua  manchara  (1)  de 
las  MÍfOfea  obras  chinas,  bizo  revisar  los  Rings  (2)  y 
hacer  nuevas  ediciones  de  ellos;  compuso  pre^^cíM» 
poesia«  y  algunas  historias;  reonii  nenuMnlos  nati- 
guos  y  modernos  con  sus  esp'.icaciones  correspondien- 
tes, y  había  dado  principio  lanbieB  á  una  coleccioo 
de  las  cosas  mejores  de  Cbina,  iwiééAdolo  tode 
en  180,000,  y  según  dicen  algunas  en  6«0,OOO  vo- 
lúmenes. Pero  en  esta  ocasión  es  menester  poner  de 
mañiGeslo  que  la  palabra  mejúm»  Wftf  dHÜBla  da 
la  de  buett(t$. 


llenen  el  false  sing  ó  tsao  ping,  cuyo  cale  es  de  diez  y 
sois  tacics :  ol  s  ma  ping .  que  lo  es  de  diez  y  siete  ;  el 
tí»  m  ping  de  quince  laeleg  y  tros  ma»cs;  y  cfün  lajuei 
ktun  Uing  ó  janjó  i'im  Jmmh»  Umg  de  dooe  líelos  v 
cebo  masea.  Luego  el  ptoo  d«  arroz  tiene  ciento  awen- 
ta  cales  «el  de  triso  ciculo  cuarenta,  el  de  cobnda 
ciento  veinte  ,  el  de  narina  üicnlo ,  etc.  Asi  como  hac^u 
Íq»  cales  inaynrcA  Ó  menores  contándolos  á  razón  de 
catorce  y  medio,  diez  y  ocho  y  medio  lacles,  etc. ,  tam- 
bién tienen  laelei^  difi'i'entes,  por  ejemplo  :  diez  y  eme- 
ve  iaclcs  del  v  nía  pina  son  iguales  a  veinte  del  juei  kuan 
tsing ,  es  du'  ir,  iinoíos  pesos  vienen  á  ser  convencio- 
uales;  pero  ios  europeos  tratan  siempre  por  picos  de 
cíen  cales  do  lu  aduana  do  Shanghai*  uae  es  el  de  Can- 
tón. Esto  00  quita,  sin  embargo»  que  ei  hacer  preguntas 
á  los  naturales  para  adquirir  noücias  nercsnliles  casi 
bace  perder  et  juicio. 

■Si  se  recapacita  lodo  euioto  «e  acaba  de  decir  y  se 
reflexiona  que  Shanghai  está  i  la  boca  del  Yant;>ekiant:, 
y  mas  cerca  que  ningún  üU  u  jíuerlo  accesible  á  lu^  eu- 
ropeos del  l'ei-ho  quo  conduce  á  Pekin  ,  y  del  Uoang-ho 
que  es  el  primer  rio  de«piies  de  Yang!«ekiang;  y  que  es- 
tos tres  son  los  mus  impui  Untes  do  China  y  los  que  por 
medio  de  brazos  y  canales  se  comunican  con  lodas  las 
provincias  del  imperio  ,  no  se  podrá  menos  de  convenir 
uu  que  Shanghai ,  puerto  de  la  opulenla  ciudad  de  Su- 
cha u  ,  pos«e  lodos  los  elementos  necesarioB  para  eclipsar 
á  Canlon.* 

Son  estas  las  noticiss  ealadisttoas  mas  exactas  que 
liemos  encontrado  acerca  del  comercio  Je  Shan^liai, 
folalivas  á  la  época  de  que  trata  Cósar  Caulú  eo  el  testo. 

(iVole^rtraduelor). 


Kia-iíing,  que  sucedió  en  el  imperio  (1 796-1 8 ii). 
y  qucr  IM  bianoode  emnpiraeiwieay  labelioDes,  decía 

repitiendo  á  cada  paso  sus  protegías,  qtie  el  poc.«  in- 
terés que  manifestaban  sus  subditos  hacia  ^u  jicrsona 
le  afligía  mas  que  el  pn&al  de  los  asesinos ,  y  que  creia 
no  merecer  lan  poco  aprecio.  ¡Cuán  diferente  es  este 
lenguaje  del  que  uian  oíros  pudorosos I  Los  piratas 
imponían  ooMribuciooes  en  los  países  meridionales;  y 
fiiialmenlo,  se  eslendian  las  sociedades  secretas  cu* 
objeto  de  expulsar  á  los  tártaros  de  la  China  y  recoe- 
quistar  la  independencia.  Semejantes  teniaüvas  exas- 
peraron al  fcobierno ;  se  vedó  toda  especie  do  reunio- 
nes que  se  formaran  de  mas  de  cinco  persona-,;  se  pu- 
sieron en  juego  tormentos  8<;vorisimos  para  arrancar  la 
conresion  de  los  culpados ,  procediéodose  en  esto  i  la 
europea  ;  y  por  último,  en  el  nSo  de  ISlf ,  mas  de 
10,476  individuos,  reos  convictos  y  coinlenados  á 
pana  capital «  esperaban  en  Ioa  calabozos  la  ejecución 
de  la  senleiicift  6  la  gracia  de  su  monarca  palerad. 
Es  cierto  también  que  los  literatos  no  cesaron  de  re- 
cordar cu  nuestros  tiempos  sus  deberes  al  emperador, 
y  con  especialidad  cuando  han  acontecido  gravas  de^ 
sastre  ,  r>  verificó  en  la  época  de  una  gran  90- 
quia,  en  la  de  las  inundaciones  del  rio  Amarillo  fl8 18), 
que  ahogaron  100,000  personas ,  y  en  una  especie  de 
luiniiMii  (pie  devastó  á  Peliin  y  cnbrin  íran  partí-  \i 
cosU  coa  tas  olas  del  mar.  Fue  cnluuccs  cuaudu  uu  m 

(1)  Manchurin,  ó  como  suelen  decir  geoeniUnenle ha 
franceses,  Mandchourií",  es  una  vanísima  región  del  km 
Central  quo  forma  parle  Mel  itn¡ier  ¡o  dela  Cnin;i.  Sus  ha- 
iilantes  tienen  una  figura  aicuos  chala  quo  los  uiORolo», 
os  OJOS  peiiiieñü-,  la  nariz  roma  ,  una  estatura  mediani, 
la  toz  amarilleóla  y  el  pelo  negro.  F.^lo^  pueblos,  bastón- 
te  civilizados,  conquistaron  el  vasio  imperio  de  la  Chi- 
na en  el  año  de  t6W ,  y  la  dinastía  actualmente  rei- 
nante es  de  raza  mnncbura.  Su  lungua  se  diferencia  del 
idioma  chino»  y  muchas  obras  muy  célebres,  no  tan  so)e 
ooire  los  chinos ,  sino  también  en  todo  él  Oriento,  estéa 
eicrilss  en  lengua  manchura. 

(A'ota  del  traductor). 

Ji)  Se  da  el  nombre  de  king* ,  que  significa  libros,  á 
as  las  otKOs  esGritas  por  filMiCos  chines,  p^ro  se  apii- 
oa  eon  especialidad  i  cmoode  ellas  muy  autorizadas  { 
qut;  se  tienen  en  China  como  libros  nnndoe.  Ue  s^ 
sus  nombres;  /-Ainq ,  cosmogooia :  CM-Kwij,  ceníes p- 
pulare-;,  Chou-kÍR(j .  libro  dolos  anales,  obra  deCoani- 
Cio;  /.i-Ai,  hbro  de  los  ritos  v  de  l»s  oeremootas  religio- 
sas: Tchun-Tíieom  cNkoiMdelfuioodo  iM^UlvPaF' 

tria  de  Confucio.  .  .      .  . 

(Woladsltr«d«eiar). 
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divUloo  Uc  aquelta  nación  (^ropu^  que  se  queiminia- 
fM  1m  idoks  y  todas  1m  imágenes  do  la  divuiidail; 
pero  el  consejo  sopreoM  nk^  i  aq«el  teraenna  á  las 

fronteras  rasas. 

Tio-Kuang  se  manifestó  muy  eontrario  al  cristia- 
nismo; en  sa  época  el  imperio  se  vio  agitado  por  re- 
petidas revoluciones  (18f 1-1850),  y  una  vez,  du- 
rante su  reinado,  los  gastos,  en  el  breve  Irascurso  de 
diex  y  ocho  meses ,  escedieron  en  mas  de  18.000,000 
de  laeics  fpe<io5^  á  lo»  ingresos  (fr.  f10.0<>0,000). 

La  dina-ii  i  i  ii  i  in,  que  se  esfuerza  cada  vez  nin? 
para  «pie  el  imperio  no  se  descompmga ,  no  podía  me 
Bes  de  minr  con  reedo  las  oompatiías  europeas ,  que 
bajo  el  titnln  dr  (-omercíales  son  p  ^'^ncias  reales  y 
verdaderas  con  armas,  posesiones,  leves  y  enibajado- 
rw.  Coande  eaeedié  en  el  siglo  pasado  que  los  nepa- 
leses coiiqnisfaron  el  Til)et,  el  dalai-lama  pidió  auxi- 
lio al  enincrador  chino  Kien-lung ,  el  cual  ios  espulsó, 
reduciendo  el  Tiiiet  i  provincia  del  imperio;  y  no  con- 
tentándose con  esto  atrnvesó  el  niiTrihvn  y  enlró  en 
Nepal.  La  Compañía  inglesa,  temiendo  entonces  de  que 
f^mejaole  hecho  produjera  aj^itaciones  en  la  India, 
oblisó  con  «sil  ejército  á  los  elimos  á  que  so  retiraran. 
Desde  aquella  época,  y  aun  ma^,  desde  que  lord  Mió- 
lo, bajo  pntt  (o  de  impedir  que  la  marina  finaeesa 
ooapase  á  Macao ,  lo  tomó ;  se  aumentó  el  encono  en- 
tre ehinos  é  ingleses  (180H) ;  pero  los  primeros  se 
vieron  obligados  á  evacuarlo  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Después  los  inglese»  invadieron  á  Nepal,  y 
paalatinanenle  ocnpnrnn  (1811-1816),  en  el  As-am  y 
en  la  Afganin  el  l  iiar  d-  n  mi  llos  birmanos,  á  quie- 
nes la  China  había  pretendíilo  cooqiiietar  en  el  año  de 
1767 ,  negando  A  «er  nOr  esle  medie  liail^M  á  la 
Tartaria  China.  Hárin  pI  nñn  de  18Í0  los  ingleses  ro- 
lonizaron  á  Singapor  en  ei  estrecho  de  Malaca,  y  de- 
clarando aquel  paii  puerto  frsneo,  lo  poblaron  con  na- 
vtos  de  todo  el  mundo ;  pero  Síngaper  distolM  todavía 
Teinte  grados  de  China. 

Hemos  didm  ya  en  aira  laaar  de  esto  bistoría,  que 
á  las  naciones  europcf»  no  se  les  permite  traficar  con 
China  á  no  ser  por  mar ,  n  escencion  de  Rusia  que  co- 
BMlBiea  can  aquel  imperio  por  la  Tartaria,  y  que  tiene 
en  Pekín  nn  archimandrita  (l)  y  una  legación.  Tan- 
Ion  ,  punto  destinado  para  el  comercio  con  lodo»  los 
domas  europeos ,  estaba  sujeto  también  á  much»  le- 
yes restrictivas,  prohibiéndose  á  los mercaderesenlrar 
en  la  eíadad ,  onligándoles  á  servirse  de  corredo- 
res |iúMi  o-  chinos  y  á  tener  los  biKjues  mayores 
á  doce  millas  del  paerto,  y  bajo  una  vigilancia  muy 
celosa.  La  Inglaterra  te  qnejó  repetidas  veces  de 


tnr  ioTifc  semejantes,  %  •  n  p|  alio  de  1816  envió, 
c<Hno  hemos  dicao  mas  arriba ,  4  Macartoey  y  á  Am- 
bent,  y  despneaen  el  alie  de  1881  é  Napwr,  con 
proposieioneK  que  nn  fueron  aceptnr1n=;  Aunque  los 
chinos  no  aborrecen  el  comercio  coo  los  europeos, 
siende  por  el  contiario  sos  medíadatea  en  todos  aque- 
llos mares,  aunque  algunos  centenares  de  chinos  sue- 
Jen  establecerse  en  la  Malaya  y  con  especialidad  en 
iava,  en  Singapor  y  en  Cuenta,  han  encentrado  en 

H)  I-a  palabra  archimandrita  trac  ericen  de  los  vnca- 
blos  prief!0«  arche  ,  que  significa  pefe  ,  y  nnufli'.i  ,  jiio 
significa  rebaño.  L.os  griegos  dan  esle  nombre  al  superior 
de  alguna  órden  moaastica,  el  cuil  reúne  eo  su  per$oiui 
las  hinoiOMs  da  onatros  abadas.  Eo  la  isissia  latina  aigu  - 
ñas  veces  se  ha  dado  como  titulo  de  honoa  i  varias  sr- 

(We(«dsllrod«efor). 


las  hislurias  antiguas  y  modernas  fundadas  ra/oties 
para  desconfiar  de  los  onrapeos,  que  en  las  Filipinas 
y  en  las  Mobicas  awsinnron  repelitias  veces  á  los  chi- 
nos; V  también  ponpic  inlxinlau  cslcndcise  tan  luego 
como  llegan  á  udqtiirtr  un  palmo  de  terreno.  Los  ha- 
bitantes de  la  America  del  Norte  hacen  un  comercio 
muy  activo  con  la  China  sin  dar  márgen  nunca  á  que- 
jas, porque  lo  ejercen  como  particulares.  Las  compa- 
ñías mercantiles  y  política»  ae  varios  oíros  países  no 
han  inspirado  nanea  gran  temor  en  les  sóboHos  del 
célenle  imperio,  que  tienen  en  consideración  tanto  la 
debilidad  como  la  docilidad  de  aquellas  en  sujeteise  á 
las  precaumones y  medidas  dd  gabíemo  chino;  pero 
con  respecto  á  los  ingleses  ha  sucedido  muy  al  contra^ 
rio,  porque  sunacion  se  ha  manifestado  sin  cesar  cons- 
tante y  pcrsMlenteen  sns  proyectos  de  et^^ndeetoiíen- 
to.  En  efecto,  cuando  los  ingle<r;  ronfitii^tnmn  á  Ca- 
bul y  á  Ammerapurah,  los  chinos  íoriitiLaron  con  guar- 
niciones al  Tibet,  y  defendieron  con  sus  flotas  la  Co- 
cliinchina  después  de  la  conquista  del  imperio  birma- 
no.  La  Rusia  entretanto ,  siempre  atenta  para  que  la 
Inglaterra  no  adquiera  una  gran  preponderancia  en  el 
Asia,  y  con  especialidad  en  la  Cliin.i ,  lia  dado  pábulo 
á  los  enconos  medrosos  de  S.  M.  celeste. 

La  Gran  Bretalla,  que  saca  de  las  Indias  Orienta- 
les seis  millones  v  medio  de  libras  esterlinas  (francos 
164.5)0«,00(»1 ,  conocia  nue  habría  agotado  todo  el 
metálico  del  pais  si  se  determinaba  á  eslraerlns  en 
oro  (1) ,  por  lo  nue  pensó  tomarlas  en  opio,  obligando 
á  los  naturales  a  plantar  papaveres ,  es  decir ,  ador- 
mideras, en  vez  de  trigo,  pues  que  este  último  géne- 
ro los  ioglesGS  lo  importaban  desde  Europa  á  las  In- 
dias para  venderle  A  los  natarales,  dándoselo  en 
papo  del  ópio  que  o^l  i-  ostraen  de  las  ndnrmidcras.  El 
ópio  esun  i^eto  de  comercio  para  la  Cbuia,  c»  don- 
de se  cambia  con  el  ti.  y  este  en  Europa  se  vende  á 
linrrn  .\demases  de  notar,  que  con  70.000,000  de 
algodón  y  manufacturas  de  la  India ,  los  uigleses  eícc- 
lóan  el  cambio  de  otras  prodncciones  dunas,  toa  cna  • 
les  no  absorbiendo  el  entero  valor  de  las  mercancía» 
mencionadas,  dejan  de  beneficio  %0  ó  25.000,000  en 
dinero ;  cadena  perpéloa  de  tiígo»  ópio,  te  y  dinero, 
que  se  debe  tener  firme  y  perenne,  porque  \ay  de  lu« 
interesados  si  uno  de  sus  anillos  llega  á  quebrantarse! 

El  ópio  se  introducía  en  la  China  antes  de  la  épo- 
ca á  que  aludimos ,  como  simple  remedio ;  pero  luego 
60  uso  se  dilató  hasta  el  ponto  de  que  se  convirtió  eA 
una  necesidad  irresistible.  Aunque  el  emperador  Kia- 
kiji|;  eo  el  silo  de  1799  vedó  con  mucha  severidad 
sn  iniKNhioeion,  (1)  sujetando  é  ka  oonInmnIovM  á 

M)  V.  BlorMtierna|  Sebrt«Iioqisrío0HtdMjoo«ttfas 

¡ij  Fri  r^-icto,  baila  rntonccs  se  babian  imporladoaN 
gunos  cenleoares  de  cajas  de  ópio  por  el  valor  jle  400  ea^ 
Uyas,  i  saber,  SOO  kilosramos,  y  despnsa  dala  pcnhi* 
bioion  se  lavo  el  resaltado  siguiente : 


48X9 
4830 
4834 
4832 


En  estoa  Allimos  años  la  compaiia  do  Csloota  ho  aseado 
del  ópio  cares  da  SOUI0O,D0O  de  nanoss  doutilutad  liqmda. 


Caja*. 

811  valor 
en  francos. 

0,5:1  fi 

55.252,801 

60.988,393 
81.367,673 
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U,225 
Í3,G03 
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Mr  Mlnuigalados*  ti  destierro  ó  á  la  prisión ;  su  pro- 
MlMNaii ,  mno  melé  ■oonteeer  en  casos  semejantes. 

en  vex  de  disniimilr  el  rnn-nmn  ilcl  i'i¡)io  In  nnniciiti). 
S.  M.  celeste,  qae  se  titula  i^adredc  sussabduos,  ca>- 
nociendo  qne  el  oso  del  4pio  m  iMusia  mas  que  enibrie- 
trar  á  lo<^  chinos,  no  podia  menos  de  poner  en  juego 
iodos  sus  csfuenos  para  preservarlos  de  sos  pemicio- 
«as  coDsecucDcias,  y  de  oMm  de  raejo  á  los  in^ews 
qne  introducían  n  ^w^nr  suyo  aqnpí  nnrcótico.  Pero  los 
Itúbditos  de  la  (kan  Bretaña  teman  uu  interés  directo 
en  continuar  aqnel  ramo  de  comercio ,  porque  como 
dijo  en  la  cámara  de  los  comunes  (julio  de  1838)  lord 
fííenelg ,  loe  dos  monopolios  do  la  sal  y  del  ópio  da- 
ban mas  de  80  000,m  de  lifliidleMi  al  CMWieio  de 
la  Gran  Bretaña. 

Los  inglc^^;; ,  {\  pesar  de  que  debían  f;vardar  con» 
wderaciiiin  s  i  im  [i  iis  ron  ni  mal  realizaban  un  at- 
laercio  de  iOO.Oüü.üOO  anuales,  y  que  le  suminisim- 
fca  el  16,  qae  se  Iwbia  emTeHido  para  ellos  en  un  gó- 

■ero  indispensalilr.  prplfndioron  que  Iri  ('hinn  di  r 
ra  ea  esta  circunstaiicia  sos  leyes  y  cn*iltnnbrei» ;  y  no 
oootentínidose  con  esto ,  insaftaban  á  m»  autoridades 
con  el  contrabando.  En  efecto,  en  el  año  de  in- 
trodujeron en  la  China  4. SI 5,000  libran  de  opio  por 
el  valor  á  lo  menos  da  lM.MO,fH  de  francos:  y  no 
¡H»rr?ipndo  de  vista  que  aquel  ramo  df  comercio  P5la- 
l)a  prohibido,  cobraban  casi  siempre  su  precio  en  me- 
tilieo.  £1  emperador  se  encendia  cada  vez  mas  en  ira 
al  ver  e!  alrevimienlo  de,  estos  bnrharox  (!  ■ ,  qiTp  se 
trasladaban  con  lanía  pertinacia  á  China  para  iiiínn- 
gir  las  leyes  y  violar  las  fronteras  de  su  reino,  fomen- 
tando los  vicios  de  sos  rábdilos.  En  efecto ,  prohibió 
el  tráfico  del  opio,  y  envió  i  Lin,  su  comisario,  á  Can- 
Ion  (31  de  diciembre  de  1838),  dándole  las  mas  am- 
plias facultades  para  hacer  eMoutar  su  mandato. 

Lios  ^rammenlos  ebinoa  dieron  i  eonoeer  entanees 
que  los  subditos  de  S.  M.  ce'r>tr>  nu  ignoran  menos  la 
natoralexa  y  las  costumbres  europeas ,  de  lo  que  nos- 
otros las  soyas,  eomo  loa  míamoa  chkios  podrían  no- 
tarlo si  leyeran  nnestm'í  dorum^nlos.  Lin  desplegó 
vigor  y  energía  en  todos  sus  procedimientos ;  aprisio- 
nó, j  echó  en  cara  á  los  europeos  los  beneficios  que  les 
habían  prodigado  los  chinos,  á  quienes  habían  corres- 
pondido violando  sos  ley^;  les  aiaenazó ,  diciendo 
que  sublevaría  al  nneblo 'contra  ellos,  y  finalmente, 
se  hizo  entregar  todo  el  opio.  Elliui ,  que  vigilaba  en 
aquellos  parases  á  los  buques  de  la  marina  británica, 
y  que  habia  aeclarado  que  la  Insdalerru  no  protegería 
¿1  tráfico  del  opio,  calificándolo  de  ilegal,  se  encontró 
en  la  pietMiaii  de  permitir  que  se  destruyesen  20.283 
cajas  de  aquel  género.  Entonces  el  gobierno  inglés  vio 
oov^proBWtfdo  el  honor  de  su  nación ,  y  opinó  que 
foese  6  no  confisnne  eon  las  reglas  de  la  josticia ,  se 
debia  sostener  el  interés  de  los  negociantes ,  y  des- 

rbar  la  conducta  de  EUtol,  el  cual  habia  garantiza- 
n  ttomlnv  del  ^olnenio  el  vidor  del  opio  que  ha- 
bían entregado  á  Lro. 

Lo  que  acabamos  de  esponer  dió  margen  á  cho- 
quw  mny  serios ,  y  lodos  loa  negociantes  ingleses  so 
enib  in  aron  cuando  vieron  que  no  habia  ni  siquiera  un 
buque  de  guerra  que  pudiese  protegerlos.  Habiendo 
llegado  i  principios  del  aBo  de  18Í0  á  aquellos  mares 
la  escuadra  inglesa,  que  se  componía  de  !rn?  tiuques 
de  7i  cañones,  dos  fránjalas  de  4Í,  II  corbeUá  u  ¿er- 

0)  Hombre  oon  qae  loa  chinos  aaalen  renalar  á  los 
vwopeos*  I 


Í;aattncs  y  cuatro  buques  de  vapor;  la  superioridad  de 
a  marina  inglesa  quitó  ipno-facio  toda  espeeie  de 
equilibrio  qne  |Hiilior  i  c\i^tir  en  la  guerra  enlre  chi- 
nos y  europeos,  i.  >  .^uitej-  y  los  cañones  de  ei»lus  úl- 
timos hmMian  los  l^  tr  os  de  los  chinos,  Umlíos  y  pe- 
sados, y  se  mofaban  de  las  balerías  ^aesas  y  !rnta>. 
y  de  las  murallas  de  porcelana  de  sus  enemigos,  l'eru 
aanque  los  chínoseaian  i  naillares,  brotaban  otros  tan- 
tos, .'»icndo  superiores  en  número  á  lo^  etiro|>eos.  Todo 
aquel  aHo  y  el  siguiente  pasaron  en  üim  aliemaliva  de 
negociaciones  y  ataques ,  sin  que  los  ingleses  dejaran 
de  continuar  el  contrabando  del  ópio,  tanto  mas  ñus- 
cado cuanto  mas  se  prohibia;  bloquearon  el  rio  de 
Canlon ;  lomaron  la  isla  de  Chii*an,  y  pcoelraron  bas- 
ta cerca  de  la  capital  del  imperio,  ^ero  en  esta  oca  - 
sion .  la  astucia  diplomátiea  de  toa  mandarines  suplió 
á  su  pocao^jii  ril m  i.i  I  n  !  i  guerra,  y  los  sucesos  prós- 
peros se  equild>raron  con  los  adversos,  hasta  q»t  la 
Gran  Bretaña,  viendo  oomprooKtide  ta  haaor  fraile  i 

fn^Tile  rlr  linns  !irirb;irn>  arnecídos,  sintió  la  M- 
cciiidad  de  ncaclrar  en  el  corazón  del  imperio. 

Habiendo  perdido  la  gracia  de  su  gobierno  Eiiiot. 
le  sucrüó  rn  el  poder  Enrique  Pottinger  en  clasedc 
plenipotenciario  (agosto  de  184 1);  el  cual,  tan  lue^o  co- 
mo se  puso  en  el  ej^cicio  de  aa  encargo,  ocupo,  sin 
perder  mas  de  veinte  ingleses,  tres  irrnnde'í  ciudades 
de  la  costa  y  el  canal  imperial  (julio  de  iHii],  vol- 
viandei  suuir  el  rio  Azul.  Los  chinos  se  defendicm» 
con  un  valor  inesperado,  y  estrangularon,  en  las  ciu- 
dades invadidas  por  los  ingleses ,  á  sus  hijos  y  á  sUs 
esposas,  colmando  los  pozos  con  sus  cadáveres.  Cuan- 
do en  un  pueblo,  al  que  se  ha  tenido  siempre  mi  man- 
tillas, cesa  la  autoridad  tntora,  este  raya  en  los  esce- 
sos;  y  en  cuanto  á  los  chinos  ,  es  de  con>iderar  que 
provmcias  pacíficas  por  el  trascurso  de  largos  ai^ 
se  encontraren  sibitamenle  á  merced  de  «na  gueira 
pertinaz  y  resuelta,  emprendida  por  f  lu niii,'(t=  tmw  es- 
traordinaríos  para sa  nación.  El  celeoe  impeno  aban- 
donó, finalmeirte,  k  idea  de  que  su  poder  era  ¡■ven-' 
cible,  ysrnvinnntrn1ardepaz(49deag08tode  1841], 
la  cual  se  llevo  á  cat>o  bajo  las  condiciones  siguientes: 
«Que  pagase  la  China  ti  .000,000  de  duros;  abriese 
á  lodos  los  europeos  los  puerlos  de  Cautnn ,  Smf^y.  Fo- 
chu-fu ,  Ning-po ,  Sing-hai ;  cedieí»  á  la  Gran  Bre- 
taña la  isla  &  Hong-Kong,  y  amajsliaae á sus propim 
subditos. o  .\cerca  del  ó|)io  no  se  dijo  una  palaora. 

Habiéndose  abierto  bajo  eslos  ausiiicios  el  comer- 
cio con  300.000,000  de  habitantes,  los  ingleses  cre- 
yeron que  podrian  inmediatamente  inundar  aquel  vas- 
to imperío  cah\  todo  lo  supériluo  de  las  manufactuias 
de  Briálol  y  Liverpool ;  pero  un  pueblo  tan  tenaz  co- 
mo el  chino  y  tan  adherid  á  so»  hábitos,  no  se  deter- 
miné i  adoptar  anleiamenle  las  modas  de  Ldndres  y 
París,  ni  á  cambiar  sus  ^ m1  ^  por  los  algodones.  Mas 
be  aquí  un  espectáculo  nuevo  con  que  brínda  la  (kan 
Brelafia  i  todaa  las  demás  naciones,  poniendo  de  na- 
niGesto  que  empuñó  las  armas,  no  con  objeto  de  con- 
seguir pnvilegio^  para  con  la  seguridad  de  que  no 
pudiesen  otros  arrancárselos,  sino  con  la  firme  rcsolo^ 
cion  de  quebrantar  todas  las  trabas  que  impcdinn  el 
libre  comercio  de  los  buques  curupcos.  lU  aqni  á  la 
Gran  BretaOa  ya  poaaedora  de  una  isla  que  eslá  fren- 
te á  la  China,  como  un  siglo  anteshabia  sido  dueña  de 
una  fortaleza  en  la  India.  ¿Podemos  acaso  llegar  á  pre- 
veer  los  aconiccimicnUis  que  esMfi  dealüadae  i  eam^ 
biar  la  faz  del  Oriente? 

En  los  primeros  cuatro  meses  del  tfe  de  ICIi*  ta 
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compañía  ingiesi  tiiviú  á  Cbina  8,190  caja:*  úe  opio! 
por  el  valer  de  I6.I52.000  francos  (t). 

En  (sla  ocasión  el  emperador  echó  mano  de  la? ' 
exliortaciuuiu,  proliibiciones  y  tratados  para  impedir 
la  introduccioo  del  ópio.  Polling;er  le  insinuaba  cnlrc- 
tanto  abandonar  <«ii  pro|H)silu  y  legitimar  aquel  ramo 
de  comercio,  ^ujcUu)Jolo  á  una  imposición  recular, 
abriendo  de  esta  manera  una  fuente  de  riquísimas 
compensaciones  para  su  lts«oro.  Peni  aquel  monarca, 
en  vez  de  atener»  á  los  eon^joí  dePotlinger,  adop- 
tando tiii  ii:irii(lii  i'ilil,  ;)cro  (h'shoiiio^ij ,  propuso  ,á  la 
Comuaúia  darle  71.000,000  i|2  anuales  si  abandona- 
ba ei  eollivo  M  ¿fiio.  SemejaDle  propnr«ta  era  por 
cierto  absiird  i;  vn  mi  hargo,  preguntaremos:  ¿on  aque- 
lla siluacioD,  quieu  tenia  mas  derecho  á  merecer  el 
nombre  de  eoraton  noble  y  allamente  moral?  (t}. 

Pr  rt  á  p  -ar  de  todo  lo  que  llevamos  cspucsto,  co- 
M>ciu)keuiu9  tuaü  esleosus  y  conceptué  mas  profundos 
•oeree  de  lo  ^e  eonsliUiye  la  libertad,  bao  puesto  de 
■nanifíosto  cuan  cslrriñ;i'<  eran  !;t<  troríns  de  (os  sabios 
del  &i|(lo  pasado,  que  nos  propun¡:iii  «  I  imperio  chino 
como  un  objeto  de  verdadera  adinii  inon.  Eslegd»ier- 
no,  que  es  el  l![»o  de  lo<  que  suelen  catilioarse  con  el 
nooibrc  de  gobicruus  de  familia,  manifestándose  cada 
vez  mas  generoso  en  prodigar  medidas  y  pronwsns, 
invado  los  hogares  domésticos,  y  encadena  con  nrc>- 
Gripciones  arbitrarias  la  espontaneidad  natural  de  las 
acciones  dol  hombre,  projionirndose  como  único  obje- 
to reprimir  la»  revoluciones  y  conservar  un  <>rdcn  do 
cosas,  cuyocancler  80  fundaenla  iniDovtlidad,  como 
el  derecho  de  igualdad  entre  los  chinos  si>  a|ii)\.i 
solo  en  el  bambú:  y  Ünalmenle,  en  aquel  país  otro  re- 
■ledio  no  (fiieda  i  los  pobres  que  la  csposieion  de  los 
niQos,  Un  ¡nmeiisa  entre  los  chilMS como  el  nónero 
de  los  que  perecen  de  hambre. 

Las  penas  en  aquel  país,  lejos  de  ser  un  objeto  de 
corrprrtoii  moral  para  los  culpnJos,  lit-non  un  l  aiiuiiT 
eonipleiauteotc  material ;  en  t  ícelo  ,  se  pueden  lodo^ 
leecatar  mediaote  él  [mm  <k  una  cantidad  ó  dando  un 
soslilulo  que  se  «ujela  al  castigo  siempre  que  no  sea  el 
del  último  suplicio  (3).  Los  mandarines  no  son  ma» 

(IV  Dnranta  la  guerra  de  Cbioa  so  public^i  en  Calcuta 
•I  balanoe  del  comercio  do  Beogala  qee  ea  como  sigue! 
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fí)  También  Francia  bizo  un  traliido  de  comercio  rnn 
Ia  China  el  i\  de  octubre  de  4845. 1'ero  es  de  notar  j»- 
iio  ds  1847)  que  haf  nuevos  nmngos  de  gu^trra  entre  la 
drina  y  la  Grao  Bretafia,  la  cual,  como  so  oonecc.  dara- 
nante,  (ieade  i  implantar  laobieo  allí  su  poder. 

(}}  Tsnto  este  olUmo  cuadro  del  «itado  político  y  mo- 
ral ocl  imperio  chino,  con  que  nos  brinda  Cósar  Cantú, 
COtno  otros  varios  pormenores  que  están  consienados  en 
el  leslo  do  esta  historia,  nos  ponen  de  maoiTicsto  que 
aquel  vasto  continenlfi  del  Aüia,  que  so  titula  celeste  iwi- 
periot  no  es  mas  que  uo  conjunto  do  bárbaros  en  su 
nisna  civilización  :  y  que  está  destinado  como  todos  ion 
dHMS  pueblos  de  Oncule  a  desplomarse  bajo  su  misma 
fm»  pera  entrar  en  la  senda  de  aquel  progreso  bu- 
aÑiaitarfo  é  Indefinido,  que  llevará  á  cabo  finalmente  el 
gran  proyecto  de  la  unifícacion  de  toda  nuestra  eepectOf 
reduciéndola  á  un  mismo  tipo  moral.  Nosotros  ealaniQe 


(juc  los  aciones  de  una  administración  frivola  y  veja- 
toija,  lo  cual  produce  una  especie  de  baibaríe  elegan- 

tr-fnio  se  oriü;ina  de  un  egoísmo  temeroso.  l"na  roti- 
i-urrenciaquc  uu  Unte  por  í  imite  ninguna  consideración 
moral .  y  que  se  reconcentra  en  aleónos  punios,  cali- 
muíala  actividad  v  hace  prosperarlas  artes;  pero  ápc- 
nuisardeeslo,  los  íiabitos  mezquinos  del  pais  e^loi  iluaa 
el  sentimiento  estético,  l  ti  coroinonial  inviolable  reem- 
plaza los  afectos  cordiales  y  francos ;  bi?  tralados  de 
moral  son  testos  retumbantes  dictados  por  lilerntoa 
panteisLis,  absolutos  en  sus  preceptos  pédanicseos,  cu- 
ya doctrina  consiste  únicamente  en  culliv,irsu  memoria; 

!'  atentos  al  efecto  y  combinación  de  las  palabras ,  sin 
inl)cr  nunca  conocido  lo  que  es  pueblo  ;  el  cual  á  su 
vez  no  sabe  tampoco  leer  aquellos  tratados  de  moral; 
cuya  voz,  por  lo  demás,  uo  pendró nnuea  basta  el  fon- 
do de  su  alma  ,  ni  a\i\o  >ii  ini:ii.'inacion.  En  aquel 
país  la  civilización ,  la  cultura  y  el  .gobierao  se  con- 
sideran tan  solo  como  objelofi  materiales,  y  esfe  ültio 
m  t  >e  dcjasiempro  ííuí  ir  ¡utr  la  idea  de  una  nccc-idad 
terrestre ,  echando  un  olvido  el  único  principio  que 
podría  actnrarle  la  senda;  á  saber,  el  espiritualisla: 
únirn  !i  y  r<  liuto^n,  cuy»  misterio  inllama  la  fanlasia, 
(pie  es  la  qucí  bril  a  hai^la  que  la  ra^on  no  adquiere 
todas  sus  fumas.  En  efecto,  la  rcji.'íon  de  Budha, 
atinijne  muy  grojcra,  produjo,  liinilaibboe  iiuicamenle 
'i  individuos,  resultados  mas  ulik.^  que  las  doctri- 
na- itc  itqucllos  lUeralos;  pero  esta  religión,  despojada 
del  misticismo  .  i;iie  coiisliliiia  su  fuiT/.a  en  Ins  orillas 
del  Ganges,  m»  pmiia  ser  enlendala  cii  las  del  rio 
Viiiaríllo  Ij ;  donde  no  conservando  mas  que  los  ido- 
Ios  y  algunas  ceremunias  csierlorcs,  no  tenia  bastante 
vif*ór  para  rcNclarse  á  una  nación,  cuya  ética  o  prin- 
cipios de  moral  en  su  mezi¡uindad  la  priman  do  luda 
especie  de  fuerza  social.  Asi  es,  pues,  ipic  aquel  gran 
pueblo  s<»  entorpece  en  sn  mismo  trabajo ,  ponjuc  lejos 
lie  in!.:'i,M-M'  en  algunn  t  -^irran/a  di' por\eiiir ,  VIVO 
únicamente  en  la  veneración  de  lo  pasado  (2). 

muy  lejos  lie  ilofeii  lor  l:i  (  oinhida  i!>' lis  ingleses  en  el 
Oliente;  |)i'r.í  no'pihleiMu-  ninio-  ile  cuufesnr,  que  en  sii« 
va-lo.>  d()niiMii;s  lie  !a  y  en  la  i-rt |Mjiuieranr¡j  po- 

lítica que  adquieren  cada  di^i  mas  en  c-l  itnpeno  chino, 
descubrimos  la  obra  inmediata  do  la  Hrovidcncia,  qao 
quiere  cstender  tas  verdades  evanjgélicasco  aqaellesre* 
giooea  aomtdes  aun  en  |Ib  ídolatrui  y  en  superatioiones 
vergonzosas. 

(A'oM  <fe{  (foduefor). 

(l>  Sabido  es  qtie  uno  de  los  ríos  principales  de  ta 
Ctiina  ci  el  rio  Amarillo ,  como  el  Gangc.4  es  uno  de  los 
mas  caudiiloMsde  la  india;  por  loque  suele  por  figura 
retórica  decirse  las  oriUss  dn  Ganges  6  del  rio  AoianilOf 
en  vez  de  territorio  Indo  ó  Gttioo* 

(JVofa  iel  (ratftiefof). 

2  Lris  palabras  gobierno  paternal .  tienen  un  ■;ui)l,iú 
muy  agradal>le ,  porque  sunimislran  la  olea  de  aouelU 
ternura  y  sunvidad  que  convierten  en  iiiin  r<!pcc:e  do  pa- 
raíso terrenal  tos  bogares  domé^^ticos  ;  pero  aplicadas  i 
un  Estado,  deben entrbieccr  al  fílomfo,  porqno  ia  pola* 
bra  patmiidad,  en  SU  sentido  mas  lato,  supone  nns  sup* 
misión  ciega  á  ooa  voluntad  superior,  la  cual  lejos  de  sa<- 
jetarse  A  leyes  eícritní?,  puede  obrar  ¿  su  talante.  Asi  e?», 
pue5  ,  que  el  íinli.erno  palernal.  ó  á  lo  menos  el  délos 
rhinos  ,  no  es  mas  que  una  tutela  perpetua,  puebla  en 
acción  por  un  JespiUisnio  tpie  se  encubre  baj  j  rl  oropel 
de  la  paterniiiid  :  y  lo  que  es  aun  mas  ,  no  ileja  de  ser 
estacionario  en  el  ejercieio  de  >u  inracnt^o  podei ,  porque 
en  cuanto  á  su  base,  se  npovn  únicamonle  en  las  tradicio- 
nes antiguas ,  las  cuales ,  como  dice  Cé^^r  Cttntú  en  el 
(estoy  paraUsan  la  marcha  progr«;stva  del  pueblo  obtnf 

M8ri«  da  C'tni  «mmí.  l<li)igitlzed  by  Coogl 
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ra  tA  WGimilA  TOVAVU. 

Al  hablar  de  la  luglalcrra,  nos  bemoü  vislo  prooi- 
sados  &  ocnpamos  de  la  milflfl  del  género  humano,  co- 
mo sucedía  en  otrrr  ópor a  á     que  emprendían  la  ta- 
rea de  hablar  del  imperio  romano.  La  <iran  Bretaña 
en  los  fuertes  saeadimieiitos  del  siglo,  cuyas  vicisitu- 
des dcscribimo'5,  no  !nn  ^nh  no  perdió  nada,  mic 
medró  mas  bien  iiinionsanienle.  En  docto,  posee  colo- 
nias, cuyos  hal)itanio^  baldan  fmneés,  aleiAan  y  espo» 
fiol :  j)i'ro  ¿liay  l.il  \t7.  Mlj^ima  nación  qne  posea  una 
colonia  ou  la  que  se  bable  el  i¡t^l<->  '  Eu  Kuropa  obtu- 
vo el  dominio  de  Ileliguland  ( 1 ) ,  Malta  ,  ((ihraltar  v 
las  Islas  Jónicas  ;  en  América  adipiirió  el  Canadá  , 
Acadia,  las  Lucayas,  bis  Herminias,  mucbiijimas  de 
Antillas  (2) ,  una  parto  de  la  (¡Hyana,'la4  Ma 
dras  islas;  a^i  qne  desde  Falkbníd  y  la  Trinidad  do- 
mina lodo  el  mar  de  los  Caraibos.  En  Africa  posee 
Batburst,  Sierra-Leona .  machos  eslablecimienlos  en  la 
costa  de  Guinea,  las  islas  de  Francia,  bess  y  Kodrigo, 
las  Sechelas,  So<'Olra,  la  Ascensión,  Santa  Elena  y  el 
c^bo  de  Bnena-Esperanza;  importantisimo  sobre  to<ias 
sus  demás  colonias.  En  el  Asia  ocupó  el  Idgar  de  Fran- 
cia y  tuvo  la  posesión  de  Cedan ,  con  un  imperio  de 
150.000,000  de'haliilanlcs  el  t  ual  medra  cada  día 
mas;  las  islas  de  Sioga|H)r,  uoa  parle  de  Malaca  y  Su- 
matra; en  el  Océano  cast  loda  la  Australia,  la  Tasma- 
nia,  las  islas  ih*  T^orfolk,  la  Niu  \a  CaliMlmiia ,  la  Niir-  f 
ira  Zelai^dia,  Taiti  y  lasi»las  de  Sandwich.  Ks también 
de  considerar,  que  sns  conr|ttÍslas  loman  cada  día  man 
incremento,  no  ya  por  la  rniMza  de  la  ambición,  que 
no  es  jamás  el  vicio  de  los  gobiernos  bien  equilibra- 
dos, sino  por  su  prosperidad  interior :  y  por  lo  tanto, 
la  Oran  Brotaña  debe  reslaurnr-^c  df      (hrios  que  le 
produce  cualquier  mercado  que  se  le  proliihc  eu  Eu- 
ropa, con  el  despacho  nue  puede  nroporcionarse  en 
las  orillas  del  Imío  ó  del  rio  Annrlll  i.    O"''  nación 

Iiuede  compararse  con  Inglaterra  pur  »ü  mucha  habi- 
idad  en  oolonnar?  ¿Quién  sabe  mejor  que  ella  esco- 
ger las  situaciones  oporlnna^  pnra  <!uiTiiii;ir  los  inarr-, 
V  obstinarse  en  con-se^^uirlas?  ticr.scy  y  (iueniescy  la 
Brindan  con  las  llaves  del  canal  de  la  .Mancha ;  Ileli- 
golniu!  1 "  fn'  ilila  los  (losoiiiltoipir-  AtA  Klli.i  y  del  Wr- 
ser;  con  (jii)raUar  liciic  bajo  su  vii,'üaiicia  asi  a  la  t>- 

Íaña  como  á  la  Berbería,  y  eslrecha  en  sos  brazos  al 
lediterráneo,  donde  Malta  y  Corfú  le  sirven  de  esca- 
la para  el  Levante ;  desde  Socolra  domina  el  mar- Ro- 
jo ,  y  comunica  con  la  costa  Oriental  del  Afnca  y  la 
Abisinia;  Orniuz,  Chcsmi  y  Huchir  le  aseguran  el  gol- 
fo Pérsico  con  los  grandes  ríos  que  desaguan  en  su  se- 
no; desde  Aden,  punto  muv  ventajoso  entre  Bombay 
y  Suez,  mercado  importantísimo  Je  la  Arabia  en  otra 
época  ,*  podrá  difundir  en  el  Yemen  y  en  el  Adramut 
1m  prodoceianes  de  la  Europa  y  de  ía  India ;  PqIIo- 


Pinang  la  hace  dueña  del  e»iirecho  de  Malana ; 
tras  que  por  otra  parle  Singapur  lo  fiieilíta  el  paeai^ 
de  India  á  Clihia;  desde  Mimilk'  y  Batlnirnl      i  fici- 
mina  al  corazón  de  la  Malaya  y  disputa  á  los  boUn- 
deses  las  drogas  de  la«  MoniGas.  El  eabo  de  Buena 
Fsjíoranzn  es  una  p>porie  de  rentineja  avanzado  de  la 
(irai^  Bretaña  en  el  Océano  indio;  SánUi  Elena  le  faci- 
lita so  rula  pera  el  Brasil ,  y  le  ofrece  refrescos  y  ua 
pnntn  di*  desrnnsn  en  sus  viaf;os  á  las  Indias;  ademan 
no  d«'!ja  de  tener  un  trono  en  la  isla  de  Francia  y  en 
tas  Sircbelas;  Falkland  podrá  tal  vez  convertirse  en  dr 
nuevo  Gibraltar  del  OcraMd  l'arilic  ü ;  v  desde  l  i  Ja- 
maica estiende  su  (Hitier  sobre  la.s  Antillas,  y  iralica 
con  el  resto  de  América.  ¿Se  piensa  por  ventura  eo 
abrir  nn  pasage  á  las  Indias  por  el  istmo  de  Suez"?  La 
!ii::laiiTra  se  csfutr/a  para  colocarse  en  tas  orilk» 
<\<'\  Nilo.  ¿Se  conciba  la  «aperania  de  penetrar  par  el 
N'iger  liasl.i      países  que  con^servan  la-í  riqiM»ias  ar- 
canas del  Afi  i(  .1  Central?  La  Inglaterra  ¿-e  proooM 
coitiprar  de  la  España  por  el  valor  de  60,000  liMM 
esterlina!»  las  islas  de  Annobon  y  Fernando  Pó  .  qoe 
son  la  clave  de  atjuellos  paisos.  ¿Cunde  tal  vez  U  voz 
de  que  la  Rusia  aspira  á  tener  un  puerto  en  el  Medi- 
terráneo? La  Inglaterra  (ku^a  la  isln  de  Sapiencia  pa- 
ra vigilar  el  estrecho  «le  los  Dardanelos.  ¿Se  trata,  fi- 
nalmente ,  de  corlar  el  istmo  de  P mam;)  ?  1.a  lagia- 
terra  estipula  con  los  Estados  laidos  aa  Idice  trán- 
sito. 

Los  ingleses  h,)n  c-piorado  palmo  á  palmo  el  M<'- 


convirtii'ndolo  cii  una  especie  de  aulómalo.  I'.slo  nos 
©videncia,  qu«>  su  vida  polihca  muy  esten>a,  pero  lán- 
guida ,  acabará  con  la  deslruccion  del  celesta  joipeno, 
el  cual  parece  destinado  ú  aumeoLar  los  dominios  de  la 
Qraa  Bretaña»  de  ta  Rusia  y  de  lo^  Norte- Americanos. 

(Nota  del  traductor). 

(4)  Isla  del  mar  del  Horte  que  pertenecía  en  otro 

tiempo  á  Dinamarca. 

(t)  Las  priincipales  ADliUas  inglesas  son  quince  y  con- 
tienen "Jo,ooú  h.ibiVanlcs.  I-a  .lúiiiüiCa  da  aiiualruontL'  un 

aoducto  de  tib.ooo.Oóo  de  francos  en  varios  artículos 
jado  que  .10  qoüanw  las  trabas  i  aa  ««meroio. 


diterráiieo ,  el  ludo ,  el  Ganges ,  el  Bramapotra ,  el 
fiodayerry,  el  Kisthna  y  el  Cavery,  cada  punto  y  «a- 

da  orilla  ,  asi  del  (íoiro'Pi-rsico  como  del  Arábigo,  y 
lAHla  la  travesía  que  avcdía  colre  el  cabo  de  Boeaa  !»■ 
neranza  v  la  China.  La  Gran  BretaAa  rwon*  ooai« 

hnipu's  el  rio  de  las  Amazonas  y  el  Ni^er;  pretende 
alra^  esar  los  Andes  construyendo  un  gra^  ceaúa»; 
envía  grandes  boques  con  objeto  de  esplerar  tal  «os- 
las de  CbHe  ,  y  varf»  también  una^golela  en  c!  vh^'t 
lago  Titicaca;  meiliante  el  canal  de  ramban  evitara  el 
largo  circuito  de  CeHan,  y  mediante  otro  nairá  el  &m»- 
íTf's  al  Indo,  lia  loprrado,  finalmente,  refrenar  la  nirs- 
lei  ía  üuí;  infestaba  las  costas  de  Uong-kong ,  daiido 
seguridad  en  su  navegación  á  los  bucfues  de  vapnr 
que  vienen  de  Boirdiay ,  v  que  lleo'nndn  á  la?  Lacadi- 
vias,  se  reúnen  con  los  barcos  (|ue  recorren  el  lilaral 
de  Grisa,  Coroin  mdet,  Ceilan  y  Malabar. 

La  Gran  Brclatja  es  el  único  país  en.  donde  lodo« 
son  libres  y  obedecen  todos;  en  donde  la  aristocraca 
conservadora,  animada  de  celo,  quiere  empreader  yir 
si  misma  las  reformas  tan  lue^o  como  las  conoce  nece- 
sarias; en  donde  los  prodigios  se  suceden  unos  m  oir»>. 
en  donde  las  máquinas  de  vapor  suplen  i  le  finem  de 
300,000  caballos  t)  de  diez  millones  y  medio  de  hom- 
bres; en  donde  la  capital  es  mas  poblada  que  los  rei- 
nos de  Grecia,  de  Ilannover,  de  WürlemlnTií.  de  Sa- 

1'oQÍa,  do  Noruega ;  en  donde  se  echan  uueulea  ó : 
den  ferro-carriles,  que  cruzan  grandes  bri«M  de  i 
en  donde  se  escaban  caminos  bajo  el  cauce  de  los 
rios,  canales  para  fragatas  eu  la  cumbre  de  las  monta- 
ñas,  dársenas  que  tienen  la  misma  capacidad  <raeini 
puerlo,  pastando  para  el  caso  ceulcnans  de  millones; 
desembolsando  iiO.üuo.OOO  para  un  solo  puente  (Wa- 
forloo  Brídgc )  ,  50.000,000  para  algunos  dique», 
9,0n0.000,000  para  ferro-camics ,  y  tal  ver  otro 
tanto  para  algunos  otros  ediGcios;  todos*  de  hierro.  Las 
dos  BMiedftdea  úniciBeidA  del  gas  oue  ilumina  á  Lte- 

ánh  poMMd  €tpiialde  áS.tM.OOO  de  KbrM^e»-  , 
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terlínas  ;  la  marina  mercante  construyó  ili«"(le  el  año 
de  1814  en  adelante  870  buques  de  vapor,  y  liene 
S0,0«0  barcos.  Poro  i  pesv  de  esto,  V»  ingl^,  co- 
mo si  so  imperio,  quc'ocupa  poco  menos  de  una  ocla- 
va  parte  de  la  smperficie  Icrrcstre,  ^' domiua  una  qainla 
del  género  humano,  no  les  prrt|)orciOMSe  IkMtanIc  de^ 
abogo  con  su  tnment^i  actividad ,  procuran  ej'^rcilarla 
Iwnbten  especulando  en  países  estrangeros.  ¿Se  liacen 
por  \ciitiirii  rr\  olnciones  en  una  |»art©  caalquim  del 
nado?  La  Inglalcrra  preala  dinero ,  re-fif^nándose  á 
perier1o,con  tol  que  pueda  compen^rsc  de  los  daños, 
procurando  \r'ni;^i;i>  muy  ampliar  á  su  comercio  Sus 
wciedades  toman  á  ia  cargo  l«  conslrucciüu  do  los 
ÍNto>«arrfltti  y  de  Ins  canales  de  toda  Europa,  y  uU- 
liían  las  i  lin  ¡  americanas;  la  Gran  Bretaña  derramó 
4<IU.üUtt,0U0  en  la  América  Merídionai ,  m  en  em- 
|H<MloB  como  encspeoolaeiones,  y  di6 110.0110,^00  á  la 
Grecia  y  SSO  al  Austria;  en  lin,  sus  ,iri-;w  son  un  ::r,iii 
mar,  en  cuya  comparación  las  de  las  olra<  potencias 
de  fiQrópa  se  pueden  asemejar  á  mocqmnos  ríachue- 
km,  Pero     taniliicn  un  objp!  i  rlf  maravilla  el  oli><>r- 
var  cómo  tan  inmenso  cúmulo  de  cnpilales  se  traá(or- 
Bt  en  agentes  nrodootívos.  ¿En  (|U(^  lu^ar  no  ros  en- 
eoniramos  con  la  Gran  Rrrtaña?  ¿May  caw  ó  situación 
délos  que  no  saque  una  ventaja?  Con  20.t>00,OííO 
de  libras  esterlinas  reprimió  la  trata  dy'  n;';iros  ;  ron 
otra  tanta  cantidad  provoc  á  ]u<  mU'mu'r(\>  ñ  í-íhIva 
esfKidiciones  cicnlilicas;  posee  el  gran  genio  doTulo- 
llisar  los  «scolios  áridos  con  f^aslos  Inmensos  y  mucha 
eonslan'ria  .  f>n  h  rrinfianra  do  qtio  siimiiii--lr.ií;'m  <lr— 
aliofío  a  su  intlu'*lna  ;  apenas  lu»  Corales  formaron  un 
isloto  ,  la  (¿ran  Vretafia  desnlc»»  alli  su  pendón ,  de- 
jando una  familia  para  que  lo  habitara,  ncporlain  o=irnria 
de  las  prisiones  y  de  los  lupanares  á  plavas  jle>liat»i- 
tadas,  que  rn  breve  se  eonvertifán  en  florecientes  co- 
lonias; nmcbos  municipios,  en  vce  de  pradipar  liinos- 
Dfts,  trasladan  su*  ]»Ql)res  ñ  las  Maldivas  y  á  otras  is- 
las deliciosas  de  la  Oreania,  reservándose  los'demchos 
enfileáticos ,  y  teniendo  por  este  medio  la  satisfacción 
d«  vw  eonreitir  aqueHas  tiemis  en  parages  ricos  y 
pnMr.  íos;  la  sola  venta  de  los  terrrnns  incultos  de  la 
Australia  Meridional  produce  mucbo»  millones  :  y  fi- 
«•Inmite,  todas  laa  demás  colonia.*  de  tes  otras  nacio- 
nes ,  pueden  c/insiiloinrse  como  pcrlonooicntes  á  la 
üran  Breiaüa  ,  porque  en  caso  de  guerra  las  ocasaria 
«II  costarle  trabajo. 

La  deoda  colosal  de  Inglaterra  aroodronia  á  h< 
•oottomislas  miopes;  pero  á  pesar  deo»(o,  el  banco  del 
Sitado  se  eoositleni  por  los  ingleses  eomo  el  depósito 
mas  seíTíir.t  y  (iporlüno.  Los  interesen  de  la  deuda  pú- 
blica en  rl  Kciiio  unido  se  han  disaunnido  con  repe- 
tidas conversiones,  y  en  el  aüo  de  IMO  haM 
disminuido  su  renta  en  13fl.««ft,ftWfl  qnr  equivalen 
á  i, 330  de  capilaL  A  peinar  <le  (pie  sji  ]>oblacion  se  ha 
aomeotadoei  dos  qoinias  {lartes  desde  el  afio  de  1815, 
las  imposiciones  apenas  ascienden  á  dos  terceras  par- 
tes la  cantidad  qué  lormaban  entonces.  Es  también 
de  considerar,  que  siendo  redacido  sa  eiércilo  y  es- 
cosas  las  funciones  de  su  gobierno  coiilral,  apenas  ce- 
sa la  guerra,  aquel pais  no  tiene  motivos  para  aumen- 
tar su  dcüda  públieA:'y  á  decir  verdad^  podria  tam- 
bién redimirla  si  no  mediase  la  circunstancia  de  (pie 
sir>'e  uara  colocar  útilmente  los  capilalos  sobrantes  de 
1»  tnauslria;  asi  que  sujetándolo  iodo  á  un  cálculo 
exacto,  l<»  intereses  dan  apcnn- el  d'ís  y  torciii  imr 
cicalo.Stt  deada -flolanle,  que  t'uelañud*!  iKI.'i  subió 
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de  Mierto  qiie.  en  caso  de  necesidad  podria  nuevamen" 
te  aumentarla  La^la  llegar  á  muchos  millones  y  presen" 
tarse  formidable  en  medio  de  la  descabellada  Europa* 

A  sus  dos  émulas  en  el  comercio,  Rusia  y  la  Amé- 
rica del  Norte,  las  vence  por  el  precio  mas  ínfimo  y 
la  mejor  calidad  de^^ns  manufacturas;  con  la  abun- 
dancia de  los  capitales ;  con  sus  mejores  estableci- 
mientos marítimos;  cdu  A  crédito  de  sus  casas  colosa- 
les y  desús  bancos  en  las  regiones  mas  remólas;  con 
su  mucho  cuidado  en  [irotegcr  su  liandera  mercantil 
en  donde  quiera  que  se  desplegue  al  viento;  con  sus 
agentí's,  que  con  mucha  rapidez  lacuterau  d.e  las  ne- 
cesidades urgentes;  y  por  ultimo,  con  su  habilidad  cu 
acomodar  los  productos  al  gusto, y  al  capricho  de  los 
estrangeros.  Las  otras  naciones  fomentan  sus  manu- 
facturas, escluyendo  ceiosamcote  las  inglesas ;  mien- 
tras que  la  Gran  Bietaria,  por  el  contrario,  permite  ^in 
resiT\  a  la  importación  de  todas  las  mercancías  ejs- 
traugeras.  Después  de  baber  vencido  en  China.obli- 
g:ó  al  ¿eleste  imperio  á  abrir  cuatro  paertos,  no  tan 
soloá  su  ciunercio,  -«ino  al     todas  las  naciones. 

Pero  no  coulenláodosc  con  esto,  invita  ahora,  casi 
coa»  nna  manifestación  de  su  propia  superioridad  con 
respecto  á  los  otros  pueldos  cis  Üizailos ,  ¡n\  ila ,  digo, 
á  todas  las  nacionas,  para  que  lleven  u  Lúndres  lo  que 
de  mejor  produce  en  ellos  la  naturaleza  ó  la  industria 
a  fin  de  que  aquel cúnv.i lo  ileobjelosy  aquellaaduencia 
de  personas  á  la  capital  del  mundo,  desarrollen  cada 
ves  mas  la  fuer/a  inventora  del  |^¡o,  y  despleguesus 
alis  una  emulación  sin  celos,  qu  •  dirige  únicamen- 
te á  imitar  y  vencer,  poniendo  en  jut  ¿ío  iodos  los  me- 
dios de  perfeccionamiento. 

Las  disensiones  |i:irlanu  nlarias  de  Inglaterra  no  «se 
retiuteit  a  una  porÜa  mezquiua  personal  entre  hombres 
que  pelean  múluamentc  para  arrojarse  de  la  silla  mi- 
nislerinl,  sino  á  una  discusión  sériadc  principios  Ojos 
y  lieredilaiios.  Los  torys,  onulenlos  propietarios,  se 
abrazan  al  trono,  manifestándose  !u)nil)re.>  de  Kstado, 
celosos  del  interés  nacional  y  nroolos  á  prodigar  be- 
nelicios  á  los  hombres,  porque  los  necesitan;  los  wlií|8 
abogan  en  favor  de  la  lil>erlad  con  anhelo,  j  en  sin 
salir  de  la  esfera  de  la  moderación  y  comedimiento; 
los  disidentes,  que  soQ  los  radicales  do  la  Iglesia,  y 
los  aiigl¡canos,que  son  casi  calólico*,sepie6enlan  ma- 
nife&lando  sus  designios  constantes  míe  llevan  k  fe- 
cha de  tiempos  antt^oo^  Cada  nno  oe  estofe  partidos- 
ad((uiere  fuerza  en  virtud  de  su  unión;  pero  {torfian 
lodus  junios  on  favor  del  público,  decoro.  £u  efecto, 
en  el  aBo  dk»  IStS  nna  sociedad  de  «bi(^  fnndd  la 
universidad  de  Londres,  y  otra  de  torys  en  el  año  si- 
guiente le  hacia  ec^  fundando  el  Kin^*  s  Coliege.  Estos 
nombres,  pues,  que  obran  por  convicción ,  desplegan 
un  carácter  tenaz  y  \m  lo  tanto  magnífico.  íjuillermo 
PiU.  infatigable  y  que  no  perdía  nunca'  de  vista  su 
objeto,  aunque  descolló  entre  sus  contemporáneos  por 
su  niiirir  jimpin ,  r|iii-'  In  f-siimulaba  á  engrandccer^r , 
scconsorvo  lulegru  y  casi  pobre;  rehusanoo  las  siuecu- 
ras  (1),  altos  títulos  y  la  jarretiera ;  Wilberforce  abogó 
inralizablementeeij favor  de  laeinnur-paciondc  los  es* 
clavos;  Homilly  puso  eu  juego  ludus  los  resorliQs  do  Sn 
ingenio  para  reformar  las  leves;  Cobbct  se  dio  á  co* 
nooer  por  uA  lógico  fonnidable  y  populfr;  Fran^iiea 

,  (I)  Llímaosc  sín^r tiras  los  honcGcius  simples,  que  no 
iinpntion  oiiiú-una  especie  deobUgaolonoiotoMésticatáat» 
ber,  los  beneficios  spglares. 
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Bardelt  mereció  el  nombro  i!c  campeón  do  la  liherlad; 
HttOl  recorrió  tuüa  la  Inglaterra  fundado  ett  la  e^^pe- 
nina  de  adquirir  noventa  votos  sobro  cinco  mil; 
Brougtiam  do-^ploi;/)  un  cnrácliT  \  ídIoiiIo  ó  inf;;li'-'nlil  ^ , 
Pee!,  circunspcto  en  su  elocuencia  y  atrev  ido  on  su-, 
•cciones,  no  creyó  deshonroso  el-  retractarse ,  y  pro- 
rlnmn:  no  rt  por  cicrlo  vrrijn-nzotn  rfcihir  Inctones 
de  iu  espei  iouiu,  y  corregir  Im  opinmiex  pre^eníes, 
fijando  la  atención  en  lo$  f.rrorc.%  pnmdoi ;  O'  C.on- 
ncll,  que  llegó  á  sernnn  p-ii^ncia  coiiriando  en  su  sola 
y  propia  fuerza,  se  udelaiil  i  liasla  los  limileí  cslrcmos 
de  la  legalidad.  La  coroiinrion  do  U  reina  Vituria 
{18;)8),  se  celebró  con  un  fausto,  que  (rain  á  la  me- 
moria las  pompas  de»  la  cd  ul  media:  cuaml  i  a  ]i!i*'la 
soberana  recorrió  la  Escocia,  se  le  prodiganm  ;i.lu!a- 
ciones  desconocidas  m  mismos  [»aiír><  :-i  r\  \h'<.  en 
ci^a  banquete,  en  (  i  la  loatio,  lamliioii  tiny  nsuenan 
]o:$  himnos  y  los  vivaren  lionar  di"  la  jdví  n  rcinajpe- 
ro  si  se  bwa  su  cetro,  sf  Ir  nniiidi'  al;ir:.';ir!i). 

El  gobierno  rei)reíeni;aivo ,  que  recibió  cu  aquel 
p!)i^  un  completo  liesarrolb,  bace  que  loa  m¡ni;itro<i, 
reconocióndose  robu<fo>cn  «¡u  propia  silla  y  no  (rii<  lii- 
nanes  de  un  motor  á  ipiicn  escudan  en  su  podor, 
obran  con  franqueza  y  por  el  impulso  d«  una  fuerza 
per«ua»iva',  asi  que  su  olicio  C'  una  \  crdadera  espre 
•ion  de  la  mayoría,  t\w  e->tá  tan  sol»  frentu  á  fronte 
de  la  (»p¡n¡Mn.  La  ari^^locracia ,  aunque  po<íerd<ta  con 
reájHjclo  á  loá  camjp&iiiio^,  porque  es  casi  la  única  po- 
seedora de  la  propiedad  territorial;  |>odor«sa  con  res- 
pecto á  los  operario-i.  porque  renne  en  sus  manos  las 
mas  grande*  manufacturas ;  poderosa  con  respecto  á 
loi  pobres,  porque  vola  y  reparte  nn  enorme  tmptu'sio; 
y  poderosa  con  resnceto  al  clero,  ponpio  pov^  v  isi^. 
na  muchas  probeuaas,  ha  llojrado  á  sostenerse  á  pesar 

tanlaarevoluciones,  porque  la  entrada  en  su  gremio, 
que  está  pcrmiiida  ú  t  h!(»s,  rs  (-1  nías  fdr:!/  rvundio 
para  rejuvenecerse  por  sí  misma;  y  porque  no  dispu- 
la a|  pueblo  el  derecho  de  manifestar  sus  propios  pen- 
samientos, aun  ininndo  ósto  rrfio  mino  de  los  mediw 
mas  resucitos.  Ln  los  procediiuioiaos  minintorialci  es- 
tán siempre  en  priincr  lórmino  lo^  hechos  en  vez  de 
los  razonamientos  lógicos;  y  los  miaisi'-os  rpi '  no  pro- 
claman sistemas  generales,  llegan  paulaimamcnte mar- 
chando siempre  con  circunspecta  graduación,  á  don- 
de otros  nri  finn  podido  llcggr  recorriendo  un  i  senda' 
directa,  l'or  lo  demás,  es  ti;  observar  que  en  Ingla- 
terra, bien  aea  por  el  carácter  natural  de  la  nación, 
bien  íserí  por  sus  hábilos  antiguo*,  es  cierto  quo  lo?  tu- 
multos, que  tendrían  cu  cualquier  olro  país  bástanle 
fuerza  para  derribar  una  dÍD.i5lía,  *n  la  (Irán  Breta- 
taña  se  sosiegan  mediante  un  decreto  de'  gobi  erno  ó 
con  la  presencia  de  un  magistrado.  Cuando  Francia 
se  vió  obligada  á  levantar  barricadas  y  derramar  san- 
gro para  ret'onquislar  sus  fi  anqnicias,  la  conslilm  ioii 
en  Inglaterra  brindaba  á  lo,  liabitanlos  con  iii- diix 
legalO'i,  y  no  se  votáronlos  im[)ne^los  hasta  que  no 
íuéron  salisfechos  los  dos'-os  del  pueblo.  Esto  aconte- 
ce bajo  un  gobierno  (¡uc  altameole  respeta  la  persona 
del  cmdadano  y  la  legalidad;  bigojiD'gtrfÑñnio  donde 
el  primer  duque  y  el  último  campesino  dicen:  somos 
MÍMÍroi  del  monarca,  pero  reijen  en  nuestra  prupta 

Asi  es,  pues,  que  la  ley,  siempre  inniósil,  domina 
•obre  toda  aquella  inmensa  libertad ,  ¡nq)oniendo  coi^ 
«US  mandatos  a  los  inlcrcsos  y  á  los  afectos:  peticiones 
ürtDada»  por  doü  oüUooeá  de  individuos  eaouidecen 
•utoelTotode  ladmit;  rettaiotte»  dedowínitasi 


mil  personas,  so  di'^ipan  tan  luego  como  lo  íntima  e 
sherif  (L).  La  Irlanda  adora  á  su  O*  Coooell,  pero  lo 
deja  llevar  preso,  y  los  jueces  que  le  condenan  le  ffft- 
(ibon  de  pie  con  Io>  ojo-  o;ii¡ia¡riilf)>  en  lagrimas:  y  á 
decir  venlad.es  menester  que  o\ista  aquel  gran  |»r^ 
ligio ,  que  es  un  producto  do  hábitos  grandes  ,  para 

Í|ue  la  plobo  se  incline  a  sufrir  tantas  privaciones  que 
ormati  un  ticro  contraste  con  las  pomp<  sas  prodt^» 
lidades  que  están  á  su  lado,  y  para  aue  harabríeola  na 
haga  mas  (pie  fijar  su  mirada  en  las  fantasías  q«f 
traen  origen  de  la  >ac¡edad  y  del  hastio  eu  que  vivei 
los  ricos  j)ropietarios. 

Pero  la  Gran  Itrotaña,  á  pe«ir  délo  qne  llevamrx 
espueslo,  ¿es  tan  tirine  como  espléndida?  La  acosan  c/i 
su  interior  gravísimas  dolencias;  esta  nación  propagt- 
ilora  de  la  hboriad,  vi^o  de  privilegios;  presenta  al 
mundo  el  espectáculo  de  ronqKT  las  trabas  que  para- 
lizan el  comercio,  de  vencer  sin  conquistar,  y  de  co- 
locar su  asiento  en  un  país  sin  abolir  sus  pn^ias  con»- 
liluciunes,  pero  sigue  viviendo  asida  á  la  edad 'media, 
á  pesar  de  que  los  remedios  que  ó^la  ofreció  en  otra 
época  lian  perdido  ya  su  eficacia.  La  Gran  Brelafia  tra- 
baja sin  de-«anso  en  favor  de  la  emancipación  deki 
negros,  y  «in  embargo  (espectáculo  único  en  el  mao- 
do),  se  ve  rodeada  dí-  un  pueblo  entero  de  aadraiwoii 
dejando  rccorj,centradas  en  pocas  manos  las  posetMMi 
territoriales,  i>ermite  fjuela  suerte  de  millones  de  «iíIh 
dilos.- dependa  de  uno»  cuantos  aristócratas;  la  reli- 
gión en  a(piol  país,  aunque  son  lánguidas  sos  cree»> 
ñas,  no  deja  (!<■  ser  perseguidora;  su  induslriá  mate- 
riaimeate  eslensa  se  propone  por  tin  el  aumento  de  lis 
producciones,  mientras  que  este  no  debe^ia  ser  nw$ 
que  iin  medio;  v  Ilnalmeiito,  creando  mnuiinas  sin  li- 
mites, 00  se  cuida  de  si  perecen  de  hambre  millar» 
de  hombres,  contentándose  para  alimentarlos  coo  mk 
l»oner  como  |ey  aquella  caridad,  que  ifliacftate  kakia 
proclamado  como  una  virtud. 

Pero*eMa  gangrena  de  lauta  miseria  ypobrelenir 
obliga  á  ladran  Bretaña  á  cebar  mano  de  nna  activi- 
dad portentosa;  á  multiplicar  sus  mercado*  atuidiemls 
á  medios  rápidos,  á  medidas  preventivas  y  á  esteoder 
lasmisinrr  -  v  descubrimientos.  Asi  es,  pues,  q« 
si  la  dran  Bretaña  no  puede  considerarse  ya  como  « 
el  siglo  pasado,  tu  l  [  rototipo  de  la  libertad  y  de  Iíj 
constituciones,  redunda  siempre  en  su  gloria  la  pre- 
cisión en  que  se  encuentra  de  procurar,  para  quei» 
mengue  sa  proqwrídad,  la  civilización  de  pueblos 
nuevos  V  In  emancipación  de  los  que  han  llegadii 
ser  adultos  En  efecto,  la  bacen  todavía  un  objeto^ 
admiración  las  cuatm  grandes  victorias  que  reporte; 
á  saber,  la  emancipación  de  los  católicos  (18iS)ill 
reforma  parlamentaria  (1830);  laabolick»  de  lao- 
c!a\itud  {183.1)  (f)  V  el  libre  comercio  de  los  gram* 
( 1 K  i  Ti  )  ¿Tiene  ¡^r  ventura  desfalcos  su  jiacieada?U 
ílran  Brcl  iña  lo  remedia  con  las  liberlades  ínteriorei. 
por  cuvo  medio  la  baratura  de  los  alimentos  ya  fom; 
parte  (fe  las  prácticas  gubernativas;  y  ea  vez  de  ^ir 

(I)  Sedáoste  nombre  en  Inglaterra  á  un  gran  ma- 
gistrado, que  es  una  especie  de  jaez.  Lóodres  tteoe  é» 

civsrifot»     •  ..... 

[Sota  del  Iraductor).  ■ 

[i)  V.n  las  colonias  loglesas  de  la  América  en 
liinos  cuatro  años  de  so  esclavitud,  la  imporlacK  n  anua' 
inedia  de  lo.s  géneros  espartados  de  Europa,  ascendió  á 
«.•S.atíl.ail  rraDO(ft;  en  lo*  cuatro  «ños  do  complela  Ii- 
l)erlad.  á  79.t6í,ÍOO,  v  en  4838  y  t839  ,  años  lambiM 
de  complete  libertad,  llegó  laeifira  á M.4«0^7.  ^ 
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las  tierras  á  qné  produzcan  grano,  a  ^^at  de  i^ue  se 
VBMMoe  que  serian  aptas  panotroafinitoStae  aviéne  á 
pedir  aqael  género  á  ios  cslrangeroáen  proporcir.n  del 
aumento  de  sus  individuos  (1).  Eolrelnnla.  ñor  io  qne 
parece,  se  ha  apodi  rado  hoy  de  aquella  im  una  es- 

Kcie  de  fiebre,  que  tiene  porobjc^n  n'[i:iráciones  re- 
^;iosas;  y  d^kle  que  se  verificu  ia  emancipación  de 
kñ  católicos,  se  acudió  en  la  Gran  Bretaña  a  nianoras 
nuevas  de  obrar,  las  cuales  se  reducen  á  una  especie 
de  agitación  política,  á  cuyo  pendón  se  acogeu  todos. 
Los  males  domésticos  quo  fuorctn  malívadas  en  togla- 
lerra  por  causas  religiosas,  deben  esperar  su  rcniedii» 
de  la  religión  misma ;  y  es  cierto  que  los  muchisinius 
que  en  esta  época  se  han  dcdicudo  en  la  Gran  Hn'i;i- 
0a á  tratar  de  coms  relativas  á  la  Té,  nos  ponen  ma 
Bífiesto  qae  ban  llegado  i  comprender  la  imdm  m~ 
porl^TiK  ia  que  esle  arjíiimenln  \\x  adquirido  en  aquel 
paia.  Sin  embargo,  no  podemos  n<^ar  que  alcunos  de 
■qnelloaá  qtiienes  aladtmos,  se  cstravian  cada  vez 
mas  de  la  buena  senda ;  pero  esle  es  un  efecto  nalu- 
ral,  siempre  «¡ue  se  trata  do  individuos,  que  se  dejan 
mitrar  con  un  completo  abandono  de  m  juicio  par- 
ticular. En  Escocia  so  eslnhlorió  en  el  año  de  18í3  la 
J^leña  libre  con  ánimo  de  relomarálos  rigoresdcl  Co- 
V0M»t  (I),  k  eoa)  ha  llcjscado  hoyá  ser  muy  opulenta 
y  á  ponerse  frente  á  rr<  nfn  If  |;i  ¡ilin  if;!(NÍa'di)mioan- 
te.  Entretanto  los  bumbrc»ilc  jutciu  «bólido,  se  lian 
conveactdo  de  la  muclia  necesidad  i|uo  liay  de  \  olver 
n  In  trndirion  univCtsal  y  buscar  un  paragé  á  pnipíisi 
U)  ea  ilonde  echar  el  aacla  en  el  íuar  revuelto  de  tan- 
tas opiniones  encontradas.  De  aqui  se  derivaron  las 
doctrinas  de  Pusey.  Este  publicó  con  Palmer  y  New- 
man  en  la 'universidad  de  Oxford,  empezando  su  ta- 
rea en  el  año  de  18i)3,  una  serie  de  tratados  ü&cQes  é 
tíileligibles  sobre  el  do:;nia,  la  onstilucion  eclcsiáMi- 
ca  y  la  controversia  religiosa.  Sus  ideas ,  que  se  han 
propagado  tamlriMi  en  luslorias  y  novelas,  y  que  pro- 
ponen las  mismas  creencias  que  se  profesaron  en  la 
Iglesia  en  los  tres  primeros  .siglos,  fueron  escuchadas, 
y  se  jafgann  dignas  de  eonlestacion  en  Cambridge  y 

(I)  La  loglalerra  en  el  año  «le  iñíi.,  rpcibró  del  con- 
tinente t7,4fi  bueyes,  i9,9í)i  vncis  2. 147  Icinoros, 
mientras  qoe  en  el  año  de  1844 .  ú  s:ilicr  «.antes  do  la 
época  delalibertad  había  recibido  Un  solo  3,710  hiicro<;. 
4,156  vacas  y  55  terneros.  En  el  afín  de  1845  l.i  Fr  inrin 
envió  á  Inglaterra  por  valor  de  cuatro  millones  v  medio 
de  francos  en  luiovo^. 

(1)  La  palabra  corenant  se  deriva  del  vocablo  lalmo 
conventus  ,qiif  significa  alianza  ó  lign.  I.os  protesta nies 
de  Ejcocia,  {jefleralraento  llamados  presbUniatMs  ó  pu- 
ritanos ,  formaron  una  alianza  entre  si  en  el  año  de 
1586,  para  defonder  »ii  religión  contra  los  ataques  de  los 
eatilicot,  Y  espccialmcHie  contra  Felipe  II,  rey  de  E»- 
pafia;  y  ba  jo  el  nombru  de  Covenant  enpresaron  el  parto, 
convenio  ó  Uga  que  babtan  formado  para  ^orteoer  sns 
doctrinas.  La  '^ocla  prcsbitcrian  i* filulú  ¡i]h-<!ia  libre, 
porque  no  adimto  nincnna  siijenoná  una  mrrarfjuia  ecle- 
siástica superior,  cou^idcramlu  iíiualcs  á  to<los  sns  mi- 
nistros. Esta  secta,  muv  rigurosa  en  !a  ob'iorvancia  y  de- 
fensa de  sus  doctrinas,  ha  desplcsjnio  en  vanas  ocasio- 
Mi  mucha  terquedad  y  energía;  en  efecto,  contribuyó 
•obrenanera  i  la  decapitación  do  Gárlos  I,  rcv  de  Ingla- 
tmjk*  Maestro  autor, pues,  alude  en  el  testo  ¿to  que  acá  - 
buMM  de  aponer  cuando  dice,  que  la  iglesia  libre  sr> 
estableció  en  el  año  de  184.t,  con  ¡inimo  de  retornar  á 
los  rigores  del  Cowenant.  Con  esta  oportunidad  qucrc- 
in(M poner  de  n'.auifieslo  que  los  presbiterianos  soban 
declarado  no  tan  solo  coiurario^  al  catolicismo,  sino  lam- 

btea  á  la  alta  i^v^  tmglieana. 


en  Bclfasl.  Los  puseistas  (este  es  el  nombre  aue  gene- 
ralmente se  lia  dado  á  los  secuaces  de  Puse^,  rechft^- 
zan  la^  dnrlrinas  de  los  reformistas  del  siglo  XVI,  ca- 
lificándoles de  hombres  puramente  negativos,  que  le- 
jos de  presuponer  alguna  creencia,  no  kaoen  mas  qoe* 
coniraaccir:  v  con  este  motivo  se  quejan  de  que  se 
hayan  separado  las  írIcsíjis  anglicana  y  romana,  sos- 
teniendo que  esta  última  únicamente  posee  la  gran 
A  irtuíl  de  desenvolver  en  Inda  su  amplitud  el  senti- 
miento religioso.  Se  iia  cunocido  también  aue  la  Sa- 
grada Escritura  no  basta  por  sí  sola  á  establecer  los 
cánones  de  la  fé,  y  nue  es  menester  acudir  á  latradi-» 
cion.  custodiada  por  la  Iglesia,  mediante  la  cual  pue- 
de llegarse  á  interpretar  aquella;  asi  (pie  hay  un  cre- 
cido número  de  individuos  que  aceptan  lioj[  los  dog- 
mas tradicionales,  y  algunosentre  ello»  no  tiliibeBneB 
proclamar  como  único  medio  de  unidad  et  Icsiástica  la 
unión  con  Roma  (1).  En  cuanto  á  las  formas  leales 
que  reconocen  que  serian  siempre  nn  grande  obstáou» 
lo  á  las  innovaciones,  se  esfuerzan  en  demostrar  ipir 
los  treinta  y  nueve  artículos  déla  reina  Isabel,  nueslau 
en  abierta  e^ntradlceian  con  elconcilío  delVento;  pero^ 
¡^^ni'^jaule  tarea  es  tan  difícil  cumo\ana.  Sin  embargo,: 
ios  que  han  abrazado  estas  doctrinas,  iutroduceu  rilue, 
(;ruccs,  estolas  y  en  sus  capillas  hanvodlo  i  aparecer 
los  cirios  y  el  breviario  romano  ak'un  tantn  nn  lilica- 
do.  Pero  ¿sde  notar,  (|ue  basta  abura  se  ban  obstina- 
do en  rechazar  la  avtoridad  del  papa,  y  sosteniendo 
que  la  iglesia  anglicana  es  la  verdadesra,  exhortan  á 
la  de  Roma  á  purificarse  y  á  unirse  á  ella.  Por  lo  que 
acabam*»  de  esponer,  se  conoce  que  el  puseismo  no  es 
todavía  tin  retorriii  á  la  verdad,  <iiu)  una  protesta  con- 
tra la  teoría  fundamental  de  la  n  foraia  que  da  realce 
á  la  dignidad  moral  del  clero,  ai  risulando  suscosIohp* 
bres,  y  (pie  aumenta  la  autoridad  del  episcopado,  que 
antes  no  pddia  nada  sobre  el  pueblo,  y  aun  menos  so- 
bre el  rliM  o,  porqaeae  redujia  meramente  al  oficio  dn  ' 
un  biifalgo. 

¿\  quién  puede  ocultarse  la  importancia  de  cosas 
semejantes?  ¿Quién  puede  de-conocer,  sobre  todo, 
que  el  retorno  á  la  antigüedad  no  jAede  menos  da 
producir  la  emancipación  de  la  iglesia  en  lodo  lo  fo- 
lativo  á  la  tiranía  gubernativa?  ¿Trátase,  acaso,  do 
imponer  un  avono?  Es  boy  el  parlamento  el  que  tiene 
esta  facultad.'  Los  beneficios  perleneeen  i  lea  legos 
que  no  forman  parle  de  ninguna  religión,  y  la  ley  or- 
dena á  los  obispos  no  rccha:::)r  c!  c  indidatu  del  patro* 
no,  á  no  ser  que  conste  el  caso  de  una  inmoralidad 
fragante.  El  doctor  Percival  sostuvo  que  «el  soberano 
puede  suspender  á««a  obispo  si  lo  cree  conveniente, 
al  paso  ((uc  éste  no  tiene  la  lacallad  de  cambiar  ni 
si<pi'era  inia  coma  al  ritual  sin  un  mandato  espreso  de 
la  corona.  £1  consejo  privado  se  reúne  y  envia  una 
circvlar  en  nemire  de  ¡a  wlnníad  y  del  heneplánté 
real ,  ordenando  que  se  inlroiñizca  vna  nnevA  plS8i~ 
ria  en  el  ser\  icio  ritual  (i). » 

Que  la  disciplina  de  la  iglesia  hap  sido  muy  dis- 
tinta de  la  actual  en  los  primeros  siglos,  lo  atestiguan, 
aun  cuando  no  quiera  acudirse  á  otros  medios,  las  de- 
clamaciones de  los  bistoriadores  enciclopedistas,  que 
la  culpan  de  haber  sacado  partido  de  los  tiempos  para 
declararse  independiente.  Siendo  pues  asi  ,  es  indu- 
dable que  volviei\4o  á  las  tradiciones  primitivas  de  ll 
Igleaia,  se  quebrútarian  lasoadenas  que  le  ha  impues- 


8: 


1}  La  Tuba  Omooriioi  de  Wackerbalb. 
i)  ítíndoñ  QwMk,  44  do  diciembre  de  1 841 . 
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to  U  tiraiúa,  de  la  qne  hoy  ha  (ornado  el  Ululo  cspi>- 
«Ude  iglesn  alia;  y  que  adqairieDdoM  libertad  con- 
wniria ,  como  soete  timgitMoeéu,  unseguro  Irian- 
fola  verdad.  * 

Pero  en  Inglaterra  toma  tmbioi  ínenNneatoel  ca- 
tolicismo propio  y  verdadero:  y  aun  cuando  qiioramo* 
pasar  por  nlio  la  Irlanda,  que  en  su  gran  cinilei-i- 
Menlo  lio  licnc  mas  eoDsnelo  que  la  religión  cntólica. 
la  cual  ún'KMiiiontt^  piidlo  restaurar «iKpiwinula-^  fuer- 
zas, no  podt>inu<  iie^'iir  tpicen  la  (irau  üreUüa  se  mul- 
li|*l¡can  ca<la  día  mas  las  conversiones.  Pcel  hizo  resti- 
tuir á  !<»<  (  olc^'iiw  las  dotaciones  católicas  que  la  refor- 
ma había  arranr¡^do ;  en  aquel  pab  se  aumentan  las 
igMss  7  tes  canillas,  y  fiMliMDle«  la  ineEable  esf>e- 
ranxa  do  la  unidad  (I)  se  pre:«enta  en  la  imai^inacion 
risueña  hasta  el  punto  de  que  Pió  I\  en  el  mes  de  sé- 
timbre  del  afio  de  1850  se  vió  en  la  feliz  situación  de 
O^kicar  en  Inglaterra  á  nn  dbisno  calólico,  re»taiifv>do 
por  esto  medio  la  gerarquia  eclesiástica  {i). 

Gritó  en  alta  voz  la  inloleraiicia  anglicana  ,  y  se 
«Doendió  eo  ira  el  liberalismo  volteriano  lan  luego' co- 
mo observaron  este  fMiso  atrevido  de  la  córte  de  Ro- 
ma ;  pero  el  que  conoce  la  marcha  ord  i  luiria  de  las  co- 
Mf  humanas,  sabe  moY  bien  que  no  puede  peq)eluar- 
et  le  que  e^;  i>or  m  nawmlMea  artificittl,  y  que  es  me-: 
oeMer  cpu^  t.inli'  <\  lomprano  desiirrolie  su  ^r-Tiiien  en 
k  Gran  Bretaña  la  vei  dadera  libertad;  asi  <|tie  cesan- 
de  It  aráleeracia  y  di  '<ploiiifindoae  la  religioii  del  es- 
tado, se  n?  forma  ra  el  sutiin  oilificin,  y  se  allanarán 
aquellas  desigualdades  [Nrovechosas  taa  solo  á  una  mi- 
Miia  privilegiada. 

Pero  si  la  Inglaterra  tanto  ha  hciiho  en  favor  de  1n 
civdizacion  bajo  una  oligarquía  sin  entrañas  y  una  re- 
ligión oficial ,  ¿cuén  romemas  no  nodrin  Ik^ar  á  ser 
SM  acciones  tan  luego  romo  su  goiiierno  se  convierta 
en  democracia  y  Mielva  la  Inglaterra  á  la  unidad  ra- 
táGeaT  Es  cierto ,  que  su  conversión  no  |K>drj|^  mo- 
los de  merecer  la  calificación  del  hecho  mas  iinj>or- 
taMe  de  la  ép{)ca  moderna ;  a  cierto  que  cortaría  de 
Vtia  la  primera  causa  de  sus  males  interiores,  del  pau- 
perismo y  de  la  esclavitud  irlandesa;  es  cierto,  final- 
mente ,  que  daría  un  carácter  eficaz  á  las  misiones 
dispendiosas  v  estériles  del  Aaía,  propagando  enérgi- 
camente aipicita  civilización,  para  la  cual  el  pueblo 
inglés  se  muestra  mas  activo  que  todos  los  demás. 

Seria  demasiado  esperarla  realizacionde  tamaños 
Menea  en  nuestra  época;  pero  no  quereiM» pasar  por 

(1)  üo  periódico  eat6l{co  inglés  c^cribin  eti  el  año  de 
1916:  «¿Cuándo  comprenderá  Roma*,  por  últioto ,  <iue  el 
oaHMer  de  aoBoUroa  los  septeoirionaícs  es  maj  direrso 
q«i««(d«  los  meridioaalesT  ¿Cniiido  ae  Mtsnadirá  de 

que  existe  una  democracia  no  hostil  al  crmiantsmoT  ¿1  u 

amor  á  la  io  tcpondencia  que  no  es  jncot»inísmo?  Cuando 
80  penetro  do  verdad,  rtiniido  ccht>  á  parte  los  vio- 
jt»  hábito*  (te  timidez,  y  cunn'io  un  valor,  texto  do  arción 
y  verdaderamente  varonil,  bay  i  reemplazado  á  una  la- 
irepidoz  toda  pasiva  y  afeminada  ,  entonces  no  temere- 
mos un  concordato.  Pero  hasta  que  no  llegue  e^ile  caso, 
la  palabra  concordato  nos  causará  espanto. » 

(I)  En  el  ato  de  1792  babía  en  la  Gran  Bretaña  30 
eeptltaa .  y  no  se  eooontrrta  nbiRan  colegio  católico; 

■bora  hay  M9eapilbs,  4S iglesias,  49.CQlogios,  60  

fiarios. 


alto  flue  nos  ba  enseñado  la  historia  ({ue  todas  las 
grandeias  fnndadai  per  la  opresión  están  destinadas 

a  desmoronarle,  aun  cuando  lisonjean  con  la  aparien- 
cia présenle  de  sus  progresivos  adelantos ,  y  con  el 
triunfo  de  aquellas  tentativas  desdichadas  qae  prece- 
den siempre  n  la  santa  victoria  del  derecho,  irguiea- 
do  por  íin  su  fronte  tan  solo  aquel  progreso  que  tiene 
po/  pedestal  la  hh.  rtad  de  los  principios,  la  digniáad 
de  la  naturaleza  humana  y  las  oaciooalidades,  qse 
conglomeradas  enlre  si  ^r  la  mano  delTodepodertsa, 
no  pnede  nvnca  la  tiranía  quebrantar  (1). 


BnirUinde»enelaBode.  . 
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( 1 )  Todo  este  úHioiO  espítalo  eo  que  

bla  de  la  InRldterra,  da  su  comercio,  de  «u»  i  

de  su  forma  K"bei  nativa  v  de  su  religión,  es  profimoi- 
mcnte  filosófico  v  tienr  aqUi  l  lire  t\c  novedad  cuyo  lim- 
bre  llevan  las  pródunciones  del  uemo.  que  cuando  se  in- 
flama refleja  la  !uz  do  aquel  dentello  livmo  que  lo  ¡as- 
pira. Sí ,  es  cierto  míe  la  Inglaterra  iío  puede  resenerar- 
sesioo  por  obra  del  catolicismo ,  que  los  espiritas  mez- 
quinos coofunden  todavía  con  los  abusos  de  bs  boia- 
bret:  al,  esta,  religión  sanlísima  está  destinada  á  reges» 
rar  el  mundo  entero;  si,  esta  rejigioo,  dntcamenle  ctin- 
rá  aquella  gran  carra,  como  dno  Balmes*  gas  ■«  re- 
corrido  V  o-.i.!n  rfi  nrricndo  todavía  las  (slsstoreaacii^ 
que  sun  bcrhur  i  «ii  l  hombre  corrompido, que  seoiejull 
al  promelvo  (W  la  labiil.i.  después  de  haberse  apoderado 
de  (ina  rlii'-pa  del  fue^o  del  F.mnireo,  quiso  inlenlar  alrí- 
vidamcnte  !a  ubr.i  mas  noble  de  la  creación.  Para  qa? 
una  institución  sea  oteroa  .«es  menester  que  parU  de  te 
principios  de  U  ley  aotoral .  porque  é>i3.  que  «ujfüil 
mundo  moral,  no  puede  llegar  á  su*  término  suio  eos  i 
deslroceion  de  los  siglos. 

Despaesde  baber  fijado  osla  Aeoria,  l^cuat  no  neoe» 
sila  demostración,  porque  stt  csrécter  axiomático  U  ta- 
ce evi  lente  é  innegable,  vamos  á  haWar  del  cataltoa» 
Este  se  divide  eu  dos  ramos,  á  saber;  la  parte  áofpUh 
ca  V  la  disciirnn  irin.  La  secunda  es  variable  cor  »bi- 
lur.'ileza,  ya  (Hio  no  es  mas  (juc  el  conjunto  de  las  fonuj 
Ipf^ales  dé!  culto  católico,  las  cuales  sin  alterar  la  Tar- 
dad, se  amoldan  á  Ids  tiempos,  á  los  hábitos  ,  á  la§  es- 
tambres y  á  la  con-tilucion  política  de  los  estados.  La 
primera,  &  salwr  la  parlo  dogmática,  es  invariable,  eter- 
na é  intangible.  Si  nosotros,  pues,  llegamos  á  pooeí« 
manifiesto  nuc  la  parto  dogmálioa  del  catolicuooM»  b9 
tan  solo  conforme  con  la  ley  natural ,  sino  que  » s»l»¡ 
ca.  nadie  pnduí  neiiar  que  la  religión  del  CrlrtO  f  1> M 
progreso  y  de  la  verdadera  libertad.  Eotro  MSlMgn* 
principales  del  calnlieismo,  los  mas  principales MOB»» 
tro:  la  lüu'-nrir.lia.  la  couteMon,  la  santidad  é  mduOliDf 
lidad  del  matrimonio,  v  la  firme  creencia  de  uDavidltJ- 
tura  v  eterna  de  bienaventuranza  ó  do  perdición.  VW» 
¿examinarlos.  La  EucarLslía  es  la  conmemoracioo  pcí- 
pétua  do  la  redención  de  la  humanidad  enlcra,  y  oa  sio- 
bolo  viviente  de  la  presencia  real  del  bonbre  Dio«;  d« 
suerte  que,  ademas  de  traernos  i  la  iBemomMifU 
sacrificio ,  robustece  la  ¡dea  de  que  el  hoaaweyUm 
abandona  nunca  la  morada  de  este  valle  de  lágruMi  J 
amarguras  que  rescató  con  su  sangro.  Esl«  dognWf 
cuando  quiera  creerse  esliipidamenle  uua  ioveociím  cle- 
rical v  una  piadora  mentira  ,  ¿podrá  tal  vez  negarse  que 
es  .lublirae  e  inmen-^o,  tanto  por  sus  efectos  como  per  íü 
iublilucion  ?  Ahora  bieo,  lo  que  es  sublime  é  iamcuso,  w 
puede  ser  la  obra  de  la  .eatopidea  ni  el  prodacto  de  i 
meutira ;  luego  son  mesquioos  y  antilógicos  los  qae  lo 
n lena u ;  y  este  dogo»  DO  M  beobo  OMS qoo  diTimw  aq«- 
lia  te V  natural  que  con  su  voz  atronadora  dise  *  Bosw» 
conciencia  ;  «Hay  un  Dios  siempre  presente;  sllo  W 
rocouúco'ú  sino  q\iieres  colocarte  en  la  infim»  eMWw 
ios  bruloi.»  El  seuuiido  dosma,  A  saber,  la  conWBW|i| 
.apova  en  un  prmdi)i.j  muy  sencillo  y  brillante,  qoejin 
perderlo  de  vista  es  inenesler  no  estar  en  subaenjjOiC» 
Sabemos  muf  bieu  <|uo  uno  de  los  sunlicios  nwsatr*^^ 
para  el  hombre  culpado ,  es  el  de  echarle  en  <  ;iraj«- 
faltas,  y  que  el  medio  mas  cficaa  para  retracrM  je^ 
mala  senda  es  el  de  confesar  él  mismo  su  pecada»  P"r 
que  semejante  acto  le  inspira  aquella  vergtMWsnap^ 
pía  dillwBbro  qo»  defii^ao. 

ÜiyiliZQü  by  CjOOS 
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Slli  «Mmaion  de  naciones  que  cumplen  cada 
una  de  por  si  sus  propio-*  destinos,  eslán  bajo  el  do- 
minie  de  una  unidad  mas  eslensa ,  á  saber ;  la  de  la 
I,  y  e.«pectalfDeBlb  de  hi  europea;  la  «nal 


En  efecto,  los  delitos  mas  atroces  y  premedilados  se 
perpetran  casi  siempre  en  el  sUencio  y  en  Ijs  línieblas. 
P«r«  )•  eoofesioa  obliga  al  penileoie  á  revelorlos  todos, 
ftcilitiiMide  por  esto  soto ,  que  le  inspira  una  «aínda  ble 
Vergüenza,  los  medios  de  su  srrepenlimiento.  Los  mi<i- 
mos  palíanos  entrcviemil  esta  gron  verdad  ;  en  efecto, 
los  qur>  s!>  iiiictahnn  vn  \o>  mi^U'rio'í  de  Mitrn  v  de  I-i^, 
cmppiaban  las  coreinoiun-'  de  su  inic-Incioii  con  revelar 
•  al  jerofante  lodos  los  lu  í  ho-  do  su  viil  i  pasada  y  las  ac- 
ciones que  habian  Cúnicti Ju  oonti a  i;i  hueñi  moral.  Se 
nos  dirá  que  muclio^j  pervo-so^ii.wi  almíaiio  di"  l:i  sjnlid  u 
sublime  de  este  sacramento:  poro  ¿de  qu  .'  no  ha  abiuado 
•I  hombre  desde  qoe  perdió  su  primitiva  ínoeenciat  Si 
^oisiéraaMa  despciju-  de  sus  abusos  inlrodocidosf  or  nues> 
Ira  Bsalkia  i  laa  nalituciones  que  sirf  ende  base  al  órdeo 
aocial  y  lell^ioao,  nos  Yeriamos  precisaaos  |>or  desdicba 
de  la  humanidad  á  vivir  en  un  estado  mas  miserable  que 
el  de  lo-i  snlvnges  del  interior  de  Africa  ú  de  AinéruM; 

Enes  que  sería  necesario  im  ron^ervar  niiigunii  de  l.is 
ucrias  inslilucioncs  ,  porquí'  to  i.is  pueden  convertirse 
oa  abuso,  lil  vicio  es  propio  «lei  hombre  corrompido  ;  hi 
santidad  «le  la*  inítilucioucs  es  inhorenle  al  Todopode- 
roso, el  cual  nos  ha.  dolado  de  razón  parí  que  rechace- 
mos el  primera  é  inchncmos  nuestra  orgullosa  freole  an- 
te lassegundas.  El  tercer  dogma,  á  saber;  la  iudisolubi- 
IsdeádetnatriaMU»,  es  la  base  3e  todo  el  orden  político 

J social ,  y  el  que  ha  sancion'ado  la  libertad  del  sexo 
ébil,  el  cual  necesita  el  apoyo  de  un  ser  mas  fuerte  y 
d«*  un  corazón  mas  nuble  y  Arme  ,  sin  mere-t  r  por  eslo 
las  rjuieiins  de  una  perpétua  escl.ivilud.  El  mstiuuonio 
indisüluhle  cnníolid.i  las  ideas  del  pudor  y  de  la  Iraaqai- 
iidndde  las  familias,  afirma  aquella  responsnhiluind  social 
y  doméstica  que  refrena  á  los  hombres  ruaí  corrompidos 
que  en  su  misma  depravacioa  no  pierden  nunca  de  vista 
^ne  la  sociedad  entera  reclama  ,  cuando  no  fue--e  otra 
MaSt  el  cuaaplimiento  aparente  de  loe  deberes  de  fami- 
lia; eorla  de  raiz  6  aroortígea  las  causas  que  suscitan  ce- 
Ir«  eo  el  hegar  doméstico :  asegura  loa  boaefieios  de  la 

fwteraldad  a  ta  prole,  y  alimenta  cada  Tez  mas  los  afée- 
os ñliales.  Los  mismos  proteslantes  han  reconocido  lo 
quo  acallamos  de  esponer;  en  efecto  ,  aunque  la  heresía 
iiitroJujo  en  el  seno  de  !a  n/funna  el  gérmen  del  descon- 
suelo y  del  desasosiego  domestico  ,  declarando  el  matri- 
monio un  acto  meramente  civd,  y  admilien  lo  el  comple- 
to repudio,  eolro  los  misuMs  proleslaulcs,  digo,  las  leyes 
civiles  no  nan  dejado  de  corregir  en  parte  aquella  pcr- 
nieiosa  doctrinal  dando  al  matrunonio  tin  carácter  allá- 
nente soda!  y  diflentondo  sv  diaoloeioo.  Es ,  pues,  evi- 
doDte  qee  el  eatoliciamo ,  habiéndolo  elevado  á  la  alta 
eatefioría  de  sacramento,  no  ha  hecho  mas  que  robuste- 
Ci  r  la  base  del  órdca. social  y  dar  un  carácter  do  santi- 
dad á  una  ley  natural  que  ajijuiere  mas  energui  fundán- 
dose en  la  scsundad  de  uv.a  po'^esion  plena  y  esclusiva 
de  los  afectos  que  influyen  mas  directamente  en  nuestru 
'bienestar.  El  Todopoderoso  cuando  creó  al  hombre  y  lo 
dió  ana  compañera  individual ,  echó  las  bases  de  todas 
las  generaciones .  pues  es  cierto  que  esta  primera  ins- 
titncion  l'cvó  el  timbre  divino  masnoUe ,  j  qoe  debió 
¡aspirar  implícitamente  en  el  coraron  del  hombre  la  idea 
de  la  perpetuidad  de  aquel  enlace  ;  de  suerte  que  los  fi  • 
Ideofoa  mezquinos  que  han  abosado  ó  abogan  en  favor  de 
la  disolubilidad  del  malrimnnitj,  ú  que  llegan  en  sus  cri- 
minales delirios  hasta  el  punto  de  querer  la  romunidad 
denoseres,  crílicaa  aquella  institurioii  de  la  ley  de  gra- 
cia que  ha  servido  para,  consolidar  los  cimientos  del  ór- 
dea  aocial :  y  é  decir  verdad,  si  qaisiésenH»  privar  del 
carácter  de  santidad  al  matrimooio,  si  quisiésemos  reba* 
iarla  á  una  especie  de  aaeaaaliwnn,  qoitiodele  el  oaréc- 


a&helosa<de  ejercer  aquella  superioridad  que  receiMWC 
en  si  misma,  ae  lanzó  i  los  via^tes  con  on  entnsíaflffle 

igual  al  del  ¡^iglo  XV  ,  y  animada  del  deseo  de  reco- 
nocer riquezas  que  juzgaba  suyas  propias.  Pero  la  es- 
límolaba  menos  d  interés  de  descnbrir  nueras  lieme 
(|iie  el  de  e^iilorar  mas  niidadosanionle  Ins  que  va  co- 
Qocia,  inlroauciendo  eu  ellas  la  civilización  v  aies»r 
raedo  eenoeinientos  nuevos  para  traapttianM  i  m 

te  como  un  contrato  civil  el  primer  acto  que  la  divinidad 
manifestó  al  hombre  después  de  haberle  creado,  el  ado^ 
en  fin,  quf  abrazaba  la  inmensidad  de  los  siglos  futuros 
y  do  todas  las  generaciones  teñidoras  ¿no  nos  despeSa* 
riamos  en  un  error  lastimoso  qoe  paulatinamente  podría 
renovar  las  escenas  impédicas  y  repugnantes  de  la  anti- 
cua república  francesa?  El  cuarto  dogma,  á  saber;  la 
firme  creencia  de  una  vida  futura  y  eterna  de  bienaven- 
turanza ó  de  perdición,  un  c  ina-  qin'  In  esplicacion  ló- 
cica  V  sublime  de  una  verdad  doi;málira  ,  que  los  mis- 
nins  filosiif:»^  pa.i^anní  hal)ion  reconocido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  basta  la  venida  del  Mesías.  Ivs  cierCOf  que 
en  el  Antiguo  Testamento  no  so  encuentran  pasagna  es» 
pllcitos  en  los  que  se  bable  de  una  vida  futura ;  pero  es 
de  notar,  qoe  ademas  de  ser  esta  verdad  por  si  inisma 
clara  y  sencilla,  así  que  no  necesitaba  una  esplícacion 
formal,  á  lo  menos  en  anneltn  época  ,  en  que  el  pueblo 
de  elección  era  Rohernailo  leociáticaniente.  es  de  notar, 
diuo,  que  muclíos  pasases  de  los  autii;uus  prolelas,  como 
han  observado  doctos  comentadores,  nos  inspiran  la  inc^ 
fablc  esperanza  /le  una  vida  futura  v  eterna. 

Estas  pocas  ideas  que  acabamos  de  manifestar  dos 
dan  é  conocer  que  el  pueblo  inglés,  conforme  se  va  pe- 
netrando de  estas  augustas  verdades,  se  encamina  i  sn 
regaparacioo  católica ,  que  es  el  jj^nioo  remedio  que  «»• 
de  curarlo  de  las  graves  doleoens  qoe  le  acosan.  Per* 
con  esta  oportunitMd,  queremos  también  aclarar  los  úU 
timos  renglones  del  testo  de  nuestro  autor ,  porque  tal 
vez,  algunos  de  nuestros  leclores  pueden  pasarlos  de  li- 
i;ero  sm  lijar  detenidamente  la  atención  en  filos.  Vamos, 
pues,  á  trasi  rilarlos  en  esta  n  ta  para  comentarlos: 
«os  ha  nKi-ini'lo  la  historia  que  todas  las  ijrandezas  fun- 
JaJax  rn  Ifí  opresión  eslán  destiundas  á  '/í->r/íoronor»e, 
aun  cuando  lL<!onjetM  oon  Ut  apariencia  preuntt  de  ana 
progresivos  adelanUif  con  «I  triunfo  dé  aqutíUu  trntrn» 
Uva»  desdichadas  am  pfsosdsn  atataflre.d  (oLsanto  «No- 
toria del  derecho.  Ss  oíerto  qvt  todoa  loa  vieios  naa  des- 
tructores  y  las  instituciones  mas  perniciosas  tienen  siem- 
pre una  fu'crza  masó  menos  espansiva  y  algo  de  balagUe- 
nu,  s;  no  real  y  verdadero,  aparente  y  artificial ;  pues 
que  los  victos  y  las  malas  instituciones,  como  han  de- 
mostrado los  ñlusofos  mas  profundos,  no  tienen  sino  una 
fuerz^a  negativa,  la  cual  no  pudiendo  obrar  por  si  mis- 
ma ,  porque  todo  lo  que  niega  carece  de  bape*  SO  en- 
cuentran en  la  precisión  de  apoyarse  en  una  fuerUl  po« 
sitiva ,  la  cuál  resulta  de  aljamia  verdad,  porque  ssla 
úbíeameote  puede  aervir  de  pedasul.  Ua  sido  eat»  pifsi- 
sámente  lo  qoe  se  ha  obeervaoo  en  Inglaterra.  La  reinr- 
ma  relÍ£>io!!a  en  aquel  pais  sacudió  el  gran  edificio  del 
catolicismo ;  pero  no  pudiendo  obrar  sino  apoyándose  en 
un  punto  firme,  se  sirvió  del  antiguo  elemento  católico 
para  desarrollar  sus  nuevas  doctrinas.  En  efecto,  la  Igle- 
sia anglicanj  ,  con  ánimo  de  demostrar  que  sus  nuevos 
principios  no  eran  siuo  un  retorno  á  los  de  la  Iglesia  an- 
tigua ,  quiso  conservar  el  nombre  de  alta  iglesia  católi- 
ca. No  debemos  tampoco  perder  de  vista  quo  todos  los 
vicios  y  las  innovaciones,  auuque  perniciosas,  se  pro» 


tardm  aaeffniBanlo«aíoniiiáaiBiMOMSÍdevar  itilÍGainaa- 


ateopre  por  sa  lado  risueño:  asle  ea  é  lo  me- 
aoa  lo  que  aueede  cuando  desplegan  su  msrza  seductora» 

tanto  con  respecto  á  los  individuos  como  al  cuerpo  polí- 
tico. En  efecto ,  una  muger  lasciva  se  forma  la  mea  mas 
halagüeña  de  los  placeres  sensuales  ,  porque  repara  úni- 
camente en  la  satisfacción  instantánea  que  les  produce; 
el  hombre  que  sale  de  un  garito  con  ios  bolsdlos atestados 
del  croque  le  ha  prodii^ado  la  fortuna  en  el  juego,  se 
formft  la  idea  mas  brilUnte  de  aquel  torpe  vicio ,  y  aé 
da  al  parabién  para  los  tiempos  venideros;  psre  tanto  In 
primera  eemo  el  segundo ,  eogolttndeae  en  sus  aulss  í»- 
tMseaíM  fiimaMMOtemvn  abismo  las- 
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propio  |Nii»,  coa  el  Grmc  propósito  de  evidenciar  coii- 1 
Mcoenons  filosófiGaü,  religiosn<s  y  científicas,  no  do- 
jando  por  cMc  medio  de  suministrar  nrma?  ,í  lu\n< 
partidos.  Byron,  Wallis,  Carlerel  salieron  de  lo»  puer- 
tos inglefl«9  pora  trasladarse  A  los  mares  del  Snr.  El 
da({ue  fli'  riioiseul  (17C:I:  omisiunó  á  Bou^ainville 
para  cinjirender  un  viage  at  mar  Pacífico,  y  ésle,  su- 
perando en  aquella  ocasión  á  lo-i  ingleses  en  atreví- 
miento  y  exactitud,  do^cribió  c!  f-t.uio  y  h>  rníium- 
bres  de  las  sociedades  tan  diverjas  <|ue  pueblan  los 
países  de  aquel  estenso  mar;  describió  las  voluptuosi- 
dades de  Tailí,  y  descubrió  el  archijiii'laan  do  iix  N  i- 
veganles.  Sus  compañeros ,  y  despu«'s  los  imilailore» 
de  Cook,  observaron  los  fenómenos  diversos  de  la  na- 
turaleza, la  infnncia  desdic!i<idn  Ti  hi  díu  ropiltul  de  l;i 
sociedad ,  y  la  formación  de  U>  isla»  nuevas  ó  la  con- 
glmneracion  de  éstas,  (luc  so  coin  ci  tian  en  continen- 
tes, mcdinntc  istmos  de  cor.il ;  iiiicrifra<  rpie  rnmpa- 
raudü  por  olr.i  parte  las  varias  costumbres  y  |it>  diver- 
106  idiomas,  evidenciaban  las  astigaas  emigraciones, 
juzgándose  afortunados  si  nn  encontraban  a-  aipiello^ 
salvagcs  feroces  hasla  el  punto  de  rechazar  con  celo  lo-, 
dones  que  nuestros  navcgantcsics presentaban, coni  i  la 
vid,  las  legumbres  y  los  animales  domésticos.  Eiilrc 
tanto,  el  alemán  Dambcrgcr,  que  estaba  al  servicio  lU 
k  Ciwqiaaia  holandesa,  crvaÁ  todo  el  espacia  de  mar 

• 

limoso.  Sucede  lo  mismo,  poro  en  dimensiones  mayores, 
en  las  coDsliluciooes  políticas  de  los  estados,  lai cuales 
deslumhran  y  se  adoptan  con  anticlo  cuando  se  presen- 
tan por  el  lado  seductor  y  halagüeño,  t^slu  aconleció  en 
lDglat«rra ,  la  coal  oprimida  por  la  dioaslia  de  loe  l^tuar- 
dos,  creyó enoootrar  libertad ,  fuerta y  energía  naciona- 
les entronizando  la  reforma,  que  contrarestaudo  insl^in- 
láneamento  ^)S  efectos  del  pasado  despotismo,  sedujo  ó 
la  nación  entera  con  o!  oropL'l  di-  iiiiios nchiiies  reliuia- 
sas,  que  promflifin  reuem'rarln .  lis  verU;i(l  ipie  la  refor- 
ma á  ijiirt  aluiiiniiís  la  alivio  (icl  yugo;  pero  c>Il>  riiistno 
efecto  saludable  era  una  consecuencia  del  antiguo  ele- 
mento católico ,  el  cual  tomaba  cada  dia  mas  incremento, 
porque  sioM  Ojuxilio  la  misma  reforma  no  podía  soste- 
nene;  asi  que  Koy  se  ha  llegado  hasta  el  punto  de  que  la 
religión  anglicaoa,  babieodo  agotado  ya  lodos  sus  rc- 
earaoa,  porque  diticamente  la  verdad  es  la  que  tiene  una 
espansioti  in  definida encuentra  próxima  á  desplo- 
marse. Lo  que  llcvamo-;  osptieslo,  se  evidi-ncin  aun  mas, 
si  se  repara  eii  que  ¡a  ii^li,',>i3  aou'icaoa  tuó  promovida  y 
cuuáoliddUa  por  la  alta  ari>U»cracia,  quf  dt^sliinibró  nl 
pueblo  ingles  prodii^  indolo  libeitades  iniliM<!u  .  y 
dándolo  á  entender  que  estas  eran  las  que  constituían  la 
igualdad.  Pero  habiéndose  desariollado  con  el  trascurso 
del  tiempo  las  doctrinas  sociales,  se  ha  conocido,  como 
DOS  ha  demostrado  Cantó  en  otro  lugar  de  esta  misma 
biaU>ria«  que  las  libertades  individuales  se  diferencian 
moebo  de  faTerdadera  igualdad,  la  cual  no  se  encuentra 
sino  ilnicaracnlc  en  el  catolicismo,  lie  aquí,  pues,  la  ver- 
dadera causa  que  lia  motivado  ,  y  cada  vez  mas  motiva, 
UQ  sin  número  de  conversiones  en  Iní;lutorra.  Ademas,  es 
de  notar,  que  ningún  cuerpo  político  puede  medrar  sin 
uu  punto  de  centro  robusto,  el  cual.«n  Inglaterra  lo  ha 
constituido  basta  hoy  la  aristocracia  ,  en  vez  do  la  silla 
•pÍMtúlica;  pero  corriendo  á  stt  término  el  poder  de  esta 
gran  dase  privileitiada,  desaparecerá  con  ella  el  punto 
ceatralixador ;  de  aserte  que  el  cuerpo  político » ▼aeilan- 
te  ,  dehe  buscar  otro  apoyo;  el  cual  no  puede  encon- 
trarlo firme  y  sólido  sino  en  ta  verdadera  creencia,  lie 
aqui  por  que  á  pesar  de  la  fuerte  oposición  de  la  aristo- 
cracia inglesa  y  de  la  obsliaacion  de  la  reina  Virtorn  en 
rechazar  la  renovación  do  una  gerarquia  ec'csiástica  en 
Inglaterra  ,  Pió  iX  pudo  conseguirlo.  Creemos  que  csUis 
pocas  reflexiones,  i>a«tante  estensas  para  ana  nota,  puc- 
deo  siuaiaisirar  materia  de  largas  rwesienea  aobre  el 
perMcnlar  á  nnestroa  diaeratoe  leetore a. 

(iVMa  rfrIiraAMfor). 


que  media  desdo  el  cabo  de  Buena  Esperaiua  barit 
Berbería  f1781— 17§7),  cuyas  costas  fowm  áeseri- 

(.!>  por  I)c-fi>ii!a¡nes-.  id  incitas  r,iI!'T-nn  <o  fra^índó  k 
las  lierra,s  ilc  los  bolcolotes;  Boulflcrs  y  (iolbery  á 
ofras  parla  del  Africa;  Broce  é'la  Abmíiia;  fsetre**  la 
(¡uinea  y  :i!  pais  do  lo>  ranibos  '177:1)  ;  'Rarrovv  y  el 
holandés  Slavorínus  al  Cobo,  pero  este  último  couU— 
nao  80  rata  hasta  Surtte;  Sparrman  y  Le  Yaillant, 
que  se  hablan  trasladado  también  al  Cano ,  ?r  nhalan- 
zaron  i  la  caza  peligrosa  de  lleras  no  acomendas  aun 
por  el  fusil  de  los  europeos  ni  por  las  Hechas  de  los 
salvages.  Los  académicos  de  S  m  P- f  i  rsburgn  recorTift- 
ron  el  inmenso  imperio  desde  el  l  oio  iiasla  el  Cáucaso, 
vGmelin i  Pallas,  Stcller,  Gueldeustiidt,  Georg¡,clc., 
fmelnron  In  mluraleza  de  las  regiones  del  Septen- 
trión. La  >ioeicdad  de  los  científicos  de  la  India,  y  It 
del  Norte  de  América,  dieron  mocho  iaB|Mbo  «1  eonr-  '  I 
cimiento  de  paises  asi  antiguos  comí  modernos;  Di- 
namarca encargii  á  Niebubr  trasladarse  á  la  .Vrabia 
para  esplorar  aquel  pais;  la  Rusia  envió  á  Pallas  y  i 
r.melin  í  la  Siberia,  y  al  dinamarqués  Hoest  á  Mar- 
ruecos; Ricardo  Mondicr  hizo  un  viage  al  Asia  Menor 
V  á  la  (¡recia  á  espensaa  de  nna  sociedad  qne  exUtia 
en  I.óndros,  compuesta  de  personas  afícioDadas  á  la 
empresas  útiles ;  Co\c  publicó  los  descubrimientos  he- 
chos por  los  rusos,  y  cosas  relativas  al  comercio  con 
China  (1781);  pero  la  descripción  ma^  perfecta  de  e»- 
le  úUimo  pais  se  encuentra  en  la  insigne  oftt  déks 
jestiitas,  cuyas  Carlas  edijicantet  (1117<— 1774}  igm 
una  mina  d'f»  conocimientos.^ 

El  amor  á  las  cienciqfs  hi»  viajar  á  Stedman  par 
la  Guyana;  á  Charlevoiv  por  el  Japón  y  rl  rnraguayii 
Boyie  por  el  Tibet;  al  "toayor  inglés  Enrique  Roob 
por  l3s  costas  de  la  Arabia  feliz  y  por  el  Egipto  (17811, 
á  Kerquelv  por  los  mares  aa>lrales  Cn'^í  ,  a  Firster 
por  el  Norte;  al  comodoro  inglés  Billurgs  por  la  Rosu 
Asiática  (1785— 1791).  y  iSaronel  Turncr  por  «l Ü. 
bel  V  el  Bulan;  Chandlcr  recorriil  el  \sia  Menor; b 
Chevalicr  la  Truada;  Cboiáeul-üoufücr  inspiró  simpa* 
lias  para  el  lerriiorto  helénico,  describiendo  sus  rai- 
nasysus  mi^erla^  no  espiadas  aun;  y  Volney  bosc« 
entre  los  escombros  de  Egiplo  y  de  la  Siria  inspira- 
ciones ,  desahogándose  en  elegías  y  argumentos  íb- 
píos. 

Las  descripciones  de  los  viagea,  de^jadas  de 
a  ventoras  novelescas,  brindaroo  con  verdades  ma* 

ahundanle?  tanto  en  sus  pinturas  como  én  sos  tabUs. 
En  efecto,  el  viage  pintoresco  de  la  India  por  el  in- 
glés llodgel  presento  espectáculos  nuevos ,  y  la  des- 
cripción de  Palmira.  y  Bolbek  ñor  Wood  y  Dawkioí 
(1753—1757)  disipó  la  idei»  «le  que  eran  £abulosai 
las  maravillas  recientemente  descubierta  en  aqneUM 
paises.  El  barón  de  Tolt  deVine()  el  imperio  otomano, 
que  él  mismo  babia  guarnecido  de  fortilicacioncá  purt 
ponerlo  en  estado  de  defensa.  Anquelil,  Gentil  y  S<h 
nncral  interrogaron  á  los  güebros  y  a  los  brahmanes 
acerca  de  los  restos  de  una  §ran  civilización  perdida, 
ifne  era  objeto  de  investigaciones  para  alganos  ingle- 
ses, ípie  por  c*itc  medio  procuraban  espiar  en  parte  U 
earaicería  ejercitada  uor  sus  conciudadanos.  Gentd, 
que  se  había  trasladado  á  la  India  para  observar  el 
pn>:agc  de  Venus ,  prolongó  su  permanencia  en  aqvel 
pnis  en  gracia  de  la  ciencia,  enterándose  de  las  cor- 
rientes, de  las  marcas,  de  los  iñonzoneí ,  de  los  trán- 
sitos mas  breves,  y  al  propk)  tiempo  de  los  hábitos  y 
de  las  opiniones  de  aquellos  hslMlantes.  Fon»  esto 
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mía  (le  los  brahmautí^i,  eiUoDces  en  grao  crédito  y 
way  elogiad!,  probó  cpw  nda  afiadu  á  h»  conoci- 

micntfH  t!fí  los  caldco?,  y  qwe  susjuj^a?  (I)  no  son 
niab  que  lu.s  númaro^t  det  |M;rí(Mlo»  «LsUonúmicos.  Fué 
enlonccs  cuando  empezó  á  Jane  el  nombre  de  esla- 
áíflliea  á  la  geografía  pulitica.  y  cuando  (1110)  dio 
GuUiric  UQ  curso  complelu  de  geugraíta.* 

Tres  ceoeracioDes  de  la  rami  ia  Cassini  Irabajaron 
en  la  medida  del  meridiano  (|ue  atraviesui  la  Francia: 
y  semejante  argumento,  que  diú  mareen  á  muchas 
oiscusioiM»,  obligó  á  determinar  lalunna  de  la  tierra. 
Los  «»inn(a8,  que  recwriaa  k  Francia  describi«iMÍola 
V  midiéndolá,  la  coMÍderanHi  como  »i  eslaviesecB- 
bierla  do  una  red  de  grandes  triángulos  eiilrc  las  ciu- 
dades prÍDciiMlM,  i  US  cuales  se  auúadiao  también  lu- 
gares sMüMiriw  maliaBle  Irttiigiitai  meaore»  [i). 
César  Frai  i-l  >  Cassini  adoptó  Í1714 — 1181)  con 
¿oÚDo  de  tmac  la  caria  de  Francia,  la  proporción  de 
nw  Knet  por  enlt  <mii  totsM,  calo  w«  I.86Í.000, 
creyendo  (]ue  para  semejante  trabajo  baslarian  diez 
aaos  y  90,000  (raDcos  aonales.  Estas  iiusmies  son  or- 
disanas  en  las  grandes  emprnai;  pera  «ieni^  útiles, 
atin  ctiríndo  no  fucá*  otra  cosa ,  porque  no  retraen  de 
Us  prinieras  teotativas  por  el  espanto  que  suelan  cau- 
sar sus  dififliilladei.  uníendo'obligado  laa  neoeaida- 

Ae.^  de  l;i  ^wrrti  ñ  inf-Prnim[iir  n(|t_i!<l  trabajo,  Cai>s¡ni 
(iroDUáo  couliuuarlu  a  C;ipeD5aá  do  una  sociedad ,  la 
enal  á  su  enleoder  podía  coopensaiBe  de  lo»  gastos, 
cenia  venta  de  las  cartas;  pero  esto  no  pudo  n  ali 
laise,  porque  los  gastos  escedian  á  los  ingreso;»  e^^Mi- 
ladoa,  y  perqué  machas  provincias,  en  vei  de  aso- 
ciarse, se  oponiao  á  la  coniinuíicion  do  !n  pmjjremi  con 
tanla  terquedad,  que  llegaron  a  arrojar  |K>r  luei7.a  á 
lee ingenienM:  Óiásini,  |>or  último,  4lleció  antes  de 
Ter  Iiovada  a  cabo  una  obra ,  <]»e  W  habia  costado 
tfeinla  y  cuatro  años  de  trabajos.  Su  lujo  Jacobo  Do- 
mingo la  completó  precisamente  cuando  la  revohicion 
cambiaba  la  antigua  división  «del  territorio  francés; 
por  lo  que  sus  datos  sirvieron  de  base  á  las  divisiones 
de  territorio  nuevamente  introducidas.  La  junta  desa- 
)nd  Déblica  ü^cUitó  recursos  ¿  la  compañía  para  t^Tmi- 
ner  la  empresa,  y  finaUnente,  la  Fruieia  *diu  el  modelo 
de  un  mapa  establecido  enteramente  sobi-e  la  certeza 
de  cálcum  astxoBÓmicoa,  el  c«al  fué  imiladeniisade- 
tanle  per  lat  deoMs  laeíottea  de  Bon^. 

Este  *misirii)  arti^  ^4  npücó  también  á  la  historia 


para  inveat^ar  la  geografía  de  los  Uempos  p.i$ad 
Male  y  loa  dae  Sanm  habían  delineido  ya  car 


os. 
cartas 


(i)  Nombre  especial  que  dan  lo^  indios  é  alguno»  cél- 
iilo«  ■ 


culo*  sslroDomicos. 

(S)  Loa  neosrifM,  para  medir  las  grandes  distancias  y 
■jar  en  los  mapas  los  sitios  unos  relattvameote  i  oíros, 

imaginan  uüus  tr;áníjulo?,  bajo  el  principio  do  que  p.ir 
tres  [)uiilo.s  (jtjc  üu  L'iilt'u  üii  díUca  recln,  uueUcn  siempre 
c  ii:-:iu  i  .irse  liradas  Ires  lincas  qiu'  suii  las  que  cuiislí- 
tuyen  la  mencionada  fiuiira.  Kn  el  Iriánj^ulo  se  dislin- 

Sueo  tres  lado^  y  tres  áiii^iilos,  y  do  estas  seis  caolida- 
es,  bosta  solamente  conocer  tres,  conabinadas  como  se 

Riiera  (awBOila  coocorrencia  esclosiva  de  los  tres  áoau- 
s)  para  dataraiBar  las  otras  tres  modtaAte  mas  fórmu- 
las que  llevan  el  nombre  de  tr^onomítrtcafl.  Da  lo  dicho 
aancil  inferir  que  si  todas  las  ciudades  de  Francia  eslu- 
virneii  situadas  en  una  linea  recta,  la  coacepcion  de  lo<; 
trián  :;ulo.  seria  imposible,  j  de  consiguiente  de  nada  ser- 
vina  para  su  medicioo  la  trigonoroetria;  pero  eoconlráo- 
dose  las  ciudades  d ?  jqn>i[  vv  ü  j  i  u  ui;  t  situocioo  muy 
jUstinUy  seaudensuadisUacias  inediaule  la  forna  trigo- 
■*   Inca  qee  hamoa  anenoiado. 


mejores  que  las  urdinarla.s,  |u:ro  no  oslaban  todavía, 
exentas  de  errores ,  ni  confunnos  con  los  últimos  dee~ 
cubrimiento?  y  con  las  aplicaciones astmnomict-  Junii 
Bautista  D'Anvillc  lle^jü  a  comprender  que  ij:h a  lo- 
mar un  exacto  conocifflienlo  de  la  geografía  de  los  anti- 
guo;» (1097 — 1782),  era  n»eue>ler  ante  todo  d '(ei  :ir- 
uar  bien  sus  medidas  liucakís ,  por  lo  que  cunírcudMÍ 
este  iruhajn ,  y  lo  llevó  á  su  ténnino  coo  una  maravi-i 
IbMa  eiaclilud;  pero  uo  tan  perfecta  que  no  pudiera 
ietenlarae  otro  semejante  capaz  de  dar  rc»ullauos  me- 
jores. Diremos,  sin  embargo,  que  I)'An\illo  sustrajo 
mas  de6U0  leguas  de  lartco  al  mapa-mtiiuli  de  io.s 
antiguos  pabheado  por  DcTislc,  y  que  cu  la  |»arle  de 
Italia  (]uilo  á  la  carta  denc1¡>lc  iiad;\. menos  que  SfiOé 
leguas  cuadradas  y  U,Ot)0  á  la  de  Samson. 

Kl  anhelo  y  el  medie  etiidado  en  emprender  via> 
ge.s  y  f  rtiiar  eátablccimienlus ,  lian  lomado  grande 
incremeulu  en  nneslro  siglo;  asi  que  la  Cáliipe  euro- 
pea se  presenta  hoy  con  aire  de  superioritbd  sobre 
todas  las  demás  y  se  encueaUa  muy  abundante  en  las 
islas  y  en  los  continente»  do  la  qoieta  liarle  del  muor- 
do,  que  es  una  tierra  síii  memorias  de  lo  pasado,  y 
cuyo  porvenir  nadie  puedo  adivinar.  Esta  estirpe  iia- 
biu  en  .\sia,  asi  el  t<  rritnno  ilcltcngala  como  la  SibC' 
ria ;  pesca  las  Tocas  eii  el  estrecho  de  Berbing  y  las 
perlas  en  la  India;  abre  el  paso  de  los  Dardaneíos  y 
el  camino  que  coaduce  ú  l'ekiir.  La  civilización  de 
la  Anérica,  que  i  pesar  de  haber  nacido  ayer,  ríra-> 
liza  ya  con  antifrua  mndrc,  y  ¡u  .Irsplcgani  mas 
su  energía  tan  lueiío  cuaio  haya  ce^ilo  Ja  ananpiía 
politica  en  su  parle  mcrui  (nial  y  lareligiosaen  la  sei»- 
(enlrional,  periencu;  tainltu  n  a  nuc^li'a  estirpe.  |;]n  el 
Brasil  se  encuentran  lodos  lu.>  demonios  propíos  de  la 
erandeia ;  y  aunque  en  las  aiiligüas  colonias  hispanas 
la  agitación  política  no  nerm  le  sacar  partido  do  las 
ventajas  naturales ,  no  debenio.^  nerder  de  \  ista  que 
la  mi^^ma  agitación  es  un  síntoma  oe  vida,  aun  enande 
(larocc  wuíliÍBre.  La  estirpe  anglu-amcnVana  ocnpt 
el  territorio  del  Oregon ,  en  la  proporciuu  de  medio 
grado  de  longitud  anual,  y  hoy  se  eslicude  dt^eel 
Océano  Atlántico  hasta  el  l'aciüco;  las  MouUtrius  /)<•- 
dre¡¡os(a(l)  que  lo»  misioneros  han  alravcjiadu  ya, 
reunirán  en  breve  un  número  de  coluiio.s,  (|uo  harán 
servir  aquel  pais  de  cadena  para  poner  en  cumuiiiea- 
eion  i  la  Europa  oon  las  Indos  Orientale.s.  Las  regio- 
nes misteriosas  del  Africa  i  sián  espucsUis  á  ser  viola- 
das por  nn  lado  por  la  colonia  de  Argel ,  por  el  oiro 
por  el  Egipto,  y  en  su  eslremidad  por  eí  cabo  de  Buena 
Esperanza.  La  estirpe  blanca,  que  se  ha  apoderado  de 
los  desembocaderos  de  lodos  ios  ríos  de  acjuel  conti- 
nente, y  que  espera  sotnr  hasta  sus  manantiales,  des- 
pués de  haber  sofocado  en  el  Africa  la  piraloria  ,  in- 
tenta ahora  desarraigar  ia  escla\  itud  tan  antigua  co- 
ma aíiuella  parte  del  arando,  para  (¡ue  pueda,  después 
de  haber  cstinguido  por  este  medio  las  guerras  inter- 
minables entre  los  indigenas,  conseguir  el  saludable 
efecto  de  hacer  retroceder  cada  día  mas  la  barbarie 
como  los  leones  y  las  hienas.  Los  europeos  han  pene^ 
trado  fl83l)  también  en  la  .\bisinia;  yol  doctor  Rup- 
pell,  doudo  de  loe  eonoeiuiientos  necesarios  para  sa- 

Se  da  e?to  nombre  á  unas  mooteñasMp^iales  de 
ca,  las  cuales  esiaa situadas  entre  la  Europa  v 


América,  .US  (.uaics  eKaatiuiaoas  entre  la  Europa  y 
ludias  OneaUles;  por  lo  quo  se. supone  casi  con  ccn  vi 
que  forman  uo  puoto  lotermedio  de  comunicación  eoir¿ 
nuestro  continente  y  las  Indias;  pero  hasta  alinrm  nn  n 
ha  «iKMtrado-eMo  que  tanto  se  dVscQ  ~ 


u  .        j     ['"^ota  del  traductor)^  y  . 

ümma  dt  Cte»  año$»  loi  ^ 
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ear  parlido  de  todo  lo  que  se  le  presentaba  á  ia  vista, 
wlm  en  aonel  país  con  una  caravana  de  209  hombres 
bien  armados  y  i9  cMw'\h>.  nlisínío?,  cuyas 
formas  son  bien  proporcÍQnaih;* ,  se  parcceit  ú  los  ára- 
bes bedaiiH»;  tieneD  anmiroenle  80  días  de  Imla  y 
SOO  de  ayuno ;  con*idf rnn  el  (nbnjo  como  propio  pa- 
ra envilecer ,  por  li>  que  entre  ellos  son  los  niahome- 
tanos  los  qne  ejercen  el  oficio  de  caAidoiea;  los  grie- 
eos  y  los  pfrincKW  el  ilt^  plnlrrftí!  y  rirmeros,  y  los  jn- 
ttios  el  de  aluaailes  v  jornali^ros.  Hupijcll  encontró alli 
lanío  deidfden  y  anárquin  como  en  las  tribus  salva- 
,  y  csirafros  producidla  mt  las  enemistades  inle- 
riorcí.  Desde  el  aíio  de  1778  hasta  el  de  1833 ,  oca- 

Earon  catón»  soberanos  el  trono  de  Abisinia,  sacudido 
asta  en  sus  cimientos  por  veinte  y  dos  revoluciones: 
y  á  decir  \erdud,  quedará  indcpenilienteeQaqael  país 
el  que  no  quiera  obedecer,  sieniprcquie  téngala  Coer- 
za suficiente  para  no  dejarse  suictar. 

En  el  aúo  de  181 0 ,  e!  ministerio  tnlncé»  en  vid  i 
la  Abisinia  á  los  do*  oficiales  Giilinier  y  Perrcl,  quie- 
nes trazaron  una  precios  carta.  Otras  importantes  no- 
ficlaft  otesorA  el  misionero  atemmi  Krapr  ;l8i2);  las 
cuales,  con  otras  varias,  í^irvíeroo  li  ZimmermanD  para 
delinear  la  parle  aoperior  del  pais  bañada  por  el 
Mllo.  Pero  kn  numanlialesde  este  río  esíb&p  todavía  eiK 
vueltos  cti  el  misterio,  y  las  varia^  espcdiciones  em- 
prendidas con  este  objeto  por .  orden  del  virey  de 
Egipto ,  foeron  ymm ,  aunque  llégaron  hasta  el  euai^ 
.logrado  delalit  i  l  m  ridional. 

£n  la  costa  de  la  Abisinia ,  y  precisamente  desde 
el  estrecho  de  Babel-Huideb  hasta  el  Egipto,  habita 
pntre  el  mar  y  los  montes  paraleliK  .-í  ésto,  en  ¡^nilns, 
una  gente  salvagc  cpic  se  llaman  ii  níjloditmi ,  y  que 
laele  también  distinguirse  con  i-l  ii'iiiil>(c  de  nhetz; 
esto  es  pastora;  la  cual  seornpn  en  dar  pasto  á  lasca- 
brts:  su  raza  es  muy  parecida  a  la  áral)e^.  Algunas  tri- 
bus do  aquel  pais,  unit<ndos«  entre  sí  como  nb  reba- 
fio,  recorren  por  tierra?  lejanas  con  motivo  de  buscar 
lagos  que  puedan  proptuciunarlcs  el  agua  necesaria 

fiara  cstinguir  su  sed.  Allila  circuncisión  es  común  á 
06  dos  sexos  (1),  y  en  algunas  de  aquellas  tribus  son 
todos  monorquidas  (2).  Lus  turcos  que  se  apoderaron 
Ae  la  costa  ae  aquel  pais  en  el  siglo  XVi,  cnvian  á 
tm  nail)  especie  de  virey)  para  gobernarla;  pero(ste, 
nun  cuando  no  se  declare  independiente,  presta  üIr'- 
~  ncia  tan  solo  á  los  abisinios. 

Hoy  qne  los  ingleses  tienen  bajo  su  dominio  á 

(4)  La  eiroaneísiou,  quo  se  ejecuta  en  la  persona  de 
los  varón  í^  -,  demasiado  codocíÍJíi;  por  lo  qiie  dejando 
de  recordai  i.i  en  esLas  n;\ginas,  haldaremos  uoicorncDte 
do  !a  que  alííuiio^  pueblos  bárti  irns,  como  los  abisinios, 
ejecutan  on "el  sexo  femenino.  AIí;iiiius  días  después  de 
que  lia  visto  la  luz  una  niüa  su  madre  ó  el  que  ejerce  h> 
wocioucs  de  sacerdote,  corta  á  la  recién  nacida  un  pe- 
<^GAode  las  niuras,  con  ua  instrumento  de  hierro  ó  con 
una  especie  de  piedra  maj  aFilada  que  sirve  para  clca- 
M.  Heetui  esta  operación  so  unta  la  lierida  con  el  jugo 
■do  nnajorbai  qao  la  eicatrtui  at  cabo  de  pocos  días. 

{Nota  del  traducior), 

(?)  }foniircadii  es  una  palabra  griega  que «ígnifica 
testículo  único;  en  efecto,  las  tribusaque  alude  Caiilii, 
-tteoOB  ki  costumbre  de  estirpará  los  rucien  nacidos  un 
tOSkkaiO}  dto  suerte  que  ios  viageros  suelen  llnm^irlas  (ri- 
huh  monorcadas.  Alf^os  escritores  han  creído  que 
•qa«t  era  un  defecto  notnral;  pero  so  bo  oottoeido,  exa- 
 ..       .  .   1  ti tionio,  que «■  OB oteólo 


Aden  (i),  y  que  han  llegado  por  este  medio  á  propor- 
cionarse la  posenon  de  un  nuevo  camino  énln  la  ni- 
dia y  la  Europa,  no  lardará  la  Misini  i  fn  pni^perar 
en  política  y  en  comercio;  c  ui"  o-iiH-rnaeota- 
rá  nnejor  sí  los  europeos,  puniéndose  de  acmeffi» 
Clin  los  principes  indigenn^ .  ii  i^'üon  abrirle  entre 
aquel  pais  y  ni  marina  comoH^ aciones;  las  cuales  «em 
BMy  nfieilea,  lanío  porque  el  |)ai3  está  ««toado  en  lo 
alto,  como  pormie  es  muy  inhospitalario.  Pen  1n  (irán 
Bretaña  va  á  adquirir  ya  la  propiedad  del  cauunu  que 
conduce  desde  la  costa,  qne  eati  enfinente  de  Aden,  al 
reino  de  Coa  ,  á  Choa  comprando  df*  h<  tribus  áraiie.s 
su  soberanía ,  sin  cuidarse  de  averiguar  si  e^tas  cono- 
ren  lo  que  venden,  ni  li  tienen  el  doraobodeeM^palar 
semejante  acto. 

Cristophcr,  luf^ar-teniente  de  la  marina  anglo^ii- 
d¡a ,  subió  por  aquella  costa  de  Africa  en  el-i^ 
de  18Í.1 ,  y  descubrid  al  Norte  del  Kcoador  on  vastí- 
simo río,  qne  recorrió  por  130  millas;  subiendo  cada 
\ez  mas.  Ro(  hei  d'  fléncoorl  entabló  al  pr«pio  tiempo 
relaciones  entre  los  abistnios  y  la  Francia ,  en«nntra»- 
do  tambiert  nna  población  llamado  de  los  Amams; 
cristiana  y  de  oostombres  muv  suaves 

£1  Senegal  y  la  (Jorea  rueron  primero  ocupados 
por  k»  portugueses^  luego  se  apodenmNi  Um  franeena 
del  Senegal  con  la  isla  de  San  l.uis,  cwya  po>e>ion  les 
fifé  segurada  con  la  de  Porteodic ;  pero.liaju  cotidi- 
cion  de  qoe  los  ingleses  hiciesen  «I  eoHmñi»  de  la 
ma.  La  vecindad  de  c>lns  dos  piichios  émulos,  coloes- 
dos  en  las  orillas  de  los  dos  grandes  rius,  (iambia  j 
Senegal ,  produjo  repetidas  vee«s  vnrlw  «Éomes.  Itt 
fíictorin>  r-,t;  1,!,  -uias  en  aqiicl  pois  han  facimadn  Ir, 
medios  do  conocer  otros  limítrofes,  y  boy  lian  ad<pn- 
rido  importancia  por  el  comercio  de  la  goma  afáiMga. 
que  en  los  paises  colocados  en  el  centro  de  f^i]T!v^  if 
rilorio,  destila  de  una  especie  de  planta  seosidva  om 
pertenece  á  las  leguminosas  ,  la  cual  se  llama  por  Mi' 
i)otánicos  mtmoM.  lx)%criollos  ,  sabiendo  por  el  no, 
compran  la  goma  á  los  nalurales  en  camtm»  de  telas 
de  algodón,  para  darit  deqmesi  hw  negoeiiniflB  ftnn- 
ceses,  cuyas  j^anancias  van  cada  dia  msijs  en  aomentí». 
por  babecMi^  jiropagndo  sobremanera  el  uso  de  L  gimia 
en  Europa  (f).  BrtMa  también  con  otra  tanta  ganancia 
el  aceite  de  palmera,  qne  los  ingleses  «prtan  de  la 
Guinea  ,  enviando  |>ara  el  case  é<i  ó  S5  iMqiies ;  Im 
eaalea  sabiendo  por  el  Noero  Cahbnr  («)  y%l  le 


(t)  Aden  «s  un  grao  puerto,  que  despuea  de  haheiat 

verificado  su  con<{insta  por  los  turcos,  fué  cuarnecidodc 
forlifícaciones  ¿i  mediados  del  sij^lo  XMl.  Perieuecia  úl- 
timamente al  sultaode  Saigia,  el  cual  -e  >rnbínóMet 
año  de  483(>  con  un  negocióme  inglés  para  hacer  perder 
en  aquellas  costas  un  üique,  en  cuyo  abono  .se  hania  es- 
tipulado un  pingue  seguro.  Habiéndose  descubierto  cf 
fraude  sin  haber  podido  conseguir  su  intento  malrado 
las  partes  contratantes,  los  ingleses  se  apoderaron  do 
aquel  puerto,  que  tienen  todavía,  pagando  uo  canoa  amal 
•al  mismo  sultán  de  Saigia.  Estos  tan  lue^oomo  lo'ta- 
Tieron  en  aos  manos,  lo  tbrtiflearon  son  mas,  porque 
conocieron  que  ningún  otro  pais  del  Mar  Bojo  ofreoo 
mas  ventajas,  considerado  como  puesto  mdilar;  no  per- 
diendo de  vista  ademas  su  feliz  situación,  en  cuanto  al 
comercio  del  café  de  Moka,  y  al  cómodo  depósito  qtre  pr^ 
porciona  para  el  cnrbon  de  piedra. 

(2)  Su  comercio  anual  asciende  á  20.(^0,000  de  kilo- 
gramos y  en  las  colonias  francesas  so  cantbia  por  j^í- 
neos ,  esto  eo ,  por  telas  de  algodón ,  espesamente  la- 
bradas en  PondMdwry. 

(3}  fio  queremos  pasar  por  alto  qoe ' 
bar,  paro  muy  disUutos  del  rio  Calabar. 

(Urolffdelfraducfor;.  < 
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ear^n  a<nMiHt'iMfMndt  me  w  dmfot  ptn  la  fabri- 
ca-nm  ilí  l  jabón  amarillo  (le  las  Amérlcas,  Jando  en 
capbto  de  ella  á  lo»  naturales  varas  de  hierro,  coUa- 
m  d«  ámbar  dd  Billico,  pcdaetk»  de  cristal  que  se 

Haman  perlinas ,  por«me  lienen  la  forma  y  el  brillo  do 
iaa  Derlas;  boletla^i,  [M)l\oca,  ba!as  y  jwraigwie»,  nl- 
gMMe«  y  tela»  (11. 

S(  -iiii  t  a  ^  ira  Mengo  Park  ,  l  i^  maiidiiigos 
^  tialitUa  e4iliie  el  Senegambiav  la*(iuiuea,  m\  nle- 
M^'fereoe*  .qo»  oUres  (lortÜihM  ae  aqMUos  regioecs; 
típnon  olguna  Ibrma  de  gobierno  cívil,  y  nlguiios  de 
eUuK  han  abrazado  el  islnmiámo. 

'  Bi  la  parle  superior  del  Scnesarabia  habilao  los 
8iísti<.  rjTip  forman  una  especie  de  fn!)  r;ii  ¡(»ii ,  en  la 
c«al  adimni-stran  jiiálicia  ulgunuá  .sucii-tiadeá  stícre^as, 
aeoiejanlea  á  los  tribunal^  de  AVeálfalia  (i),  que  exis- 
lian  ni  1 1  ■  ^li^d'raedia:  esta»  focied  ulrs  lliminn  en 
leagua  dei  pais/iurraA^.  En  cada  cniiion  iiay  una,  en 
!•  q«e  no  se  puede  ser  admitido,  sino  conlerribloi  ini- 
ciaciones V  pruebas  miiy  dificiltó.  ;,IIa  |»'t'rpelrado  al- 
gún individuo  un  delito?  \  c  llegar  a  un  hppibre  en- 
•nscarado ,  el  etial  le  dice :  <»e¡  pnrrnk  te  «mía  la 
mvrrtr , »  V  acto  conlinuo  le  mala. 

La  ¡loblacion  de  lo»  Uilabs,  tjue  eMuvo  en  tiempos 
aaltguoe  desparramada  desde  las  orillas  dcl^':ncgam- 
bia  basta  Rornú  ,  y  d(^stlc  el  Oran  Desierto  basta  las 
nkuntañas  del  Congo,  bacc  ya  un  par  de  cciUcnarcá  de 
aA^  que  ba  lomado  asienlo  estable,  y  en  el  siglo  i>a> 
miáo  fundó  un  imperio  en  Casa,  que  ameiuizaba  inva- 
dir lodv  el  NMoeste  del  Africa.  Los  Uilahs  se  diferen- 
eian  de  los  negros  por  su  pelo  laso',  por  la  nariz  rc- 
jungadfl,  por  la  tez  bronceada ,  por  la  forma  ovalada 
w  aa  rastro,  y  por  su  inteligencia  nSas  desarrollada 
que  la  de  los  no? ros.  l.os*  tulalis  tienen  un  |)roriin(lo 
flenliuüenlu  de  dignidad  personal,  y  su  entusiasmo  re- 
ligioso llega  basta  el  punió  que  algunas  veces  se 
t'onvierlon  en  apollóles  del -islamismo ;  lonf^ua  tie- 
ne mucba  analogía  c(mi  la  atalaya  y  también  con  los 
idiomas  de  Java  y  Mndagascar;  pero  sa  carácter  físico 
los  dislingue  dr  a  ¡u;  l!o<  pucWüs.  Fundan  (•JudadL'>  cn 
donde  dan  asilo  a  ios  esclavos  fugitivos  ,  con  tal  que 
táEüepten  lasdoctrinM  del  Coran.  Clapperton  hidujo  al 
sallan  Rrfin  .i  promelec  .én  una  carta  al  rey  de  Ingla- 
terra, que  iniiieUiria  á  sus  subditos  llevar  negror  a  lo» 
awfcados  de  Guinea.  Si  pudiese  llegarse  á  conseguir 
lo  mi<;mo  dp  ludo-  liv^  ^i'frs  i!"  aquellos  países,.  el  bucn 
exiio  de  loé  cuidada»  iisanimincos  do  la  Europa  c^ta- 
♦lia  IriéB  aa^wrádo. 

T.o--  [isciantís,  pneldo  del  pais  inlorif  r  rol  irado  en 
la  jiartc  q»fe  osla  sobre  la  íiuinca  .  llevaron  ia  guerra 
ea  el  aAo  de  18 17  hasta  el  litoral ;  por  lo  que  los  in- 
pleí^os  se  vieron  en  la  precisión  de  enviarle  una  emba- 
jada, la  cual,  recorriendo  todo  jcI  .espacio  que  media 
-  desde  el  cabo  Cono  hataKomasv  ,  atravesaron  un 
centenar  de  miHas  y  rwonocieron  el  pais.  Lo>  aícian- 
tes  forman  un  estado  soberano  sobre  la  superücie  de 
ocho  mil  lego»,  rodeado  de  roucbos  otras  cpM  le  eá- 
ián  fiíiidfK  o  son  íus  Iríbwláríos.  5u  tez.  Aunque  negra 
U»  dutuig^uc  de  las  demás  razas  parecidas  por  el  co- 

  . 

•  (t)  Eo  el  aTie  de  48i7  los  ravleses  esportaron  91.S96 
centenares  dé  aceite  ,  t  eñ  el  de  i936  tat  vez  mas  de 
r6,635. 

(i)  Nuestro*  lectores  deben  recor  lar,  qué  liemos  lui- 
Wado  en  nuPstraB  notas  anteriores  de  los  trib'iiioies  se- 
cretos d«  Wetsfalia ;  por  lo  que  nos  pwrcce  eccusado  re- 
ptar l»q^  «8ti  dioko  ya. 


lor ,  y  les  da  formaa  flemejairtei  i  las  de  1m  ri»Í8i* 

uios;  su  habla  es  diversa  de  bs  conocid.i  ■ ,  uniforme 
en  todo  el  imoerío'  y  rica  de  vocales;  pero  ios  asciaa- 
tes  ignoran  el  arte  ae  escribir.  Son  soldados  .lodto  ks 
que  se  encuentran  por  í;u  edad  en  oslado  de  manejar 
las  armas;  son  [ormidables  liasia  á  los  mismos  europeos 
ifuo  babitan  la  costa,  y  en  sns  victorias  sangtitnarios  y 
ati  I  sus  sacerdotes  arrancan  el  corazón  á  algunos 
eneuiigos,  y  brindan  con  él  á  los-vallenlcs  ,.ófreciéii^ 
doseb  oonae  no  buen  manjar ,  mientras  que  con  los 
dientes  y  con  los  liuesos  mas  pcqnefíos  de  la  víolima 
se.  forman  collares.  En  sus  licslas  t>c  muUiplicau  k>s 
sacrificios  bumanos;  y  Hutchinson,  ({ue  estaba  en  aquel' 
país  eñ  el  año  de  1^17  en  clase  de  residente  inglés, 
vio  continuar  por  diez  y  siete  noches  en  Komasy  una 
^'ran  camiceria  fiBSItva.  Pero  ritos  tan  feroces  se  d^ 
bilitan  ya  con  la  propns;arini>  del  islamismo.  Los  as- 
ciantes  traücau  en  uro  y  ca  marfil;  tejen,  liúcn  y  cur- 
ten )iieles;  y  finalmente,  hacen  también  vasos  y  otros' 
enseres  de  oro.  El  rey  ejerce  una  atiloridad  desp<itica 
sobre  la  vida  y  bienes  de  sus  súbililosi,  y  un  consejo  de 
vagnales  Uene  bajo  su  vigilancia  leanegocks  internos 
y  (>^|f>n(in's.  Fn  la  sucesión  á  la  corona,  como  en  la  de 
lu!>  ii(eiies  pn\  adoá  se  observa  la  oslraQa  particulari- 
dad de  que  entra  en  la  |)osesion  de  los  derecbos  del 
difunto  su  hermano,  y  a  falla  de  osle  el  lujo  de  la 
hermana,  después  el  hijo  del  mismo  difunto,  y  por  úl- 
timo el  primero  de  los  oadnvos.     *.  .  . 

Una  embajada  dinamar«|«esa  encontró  al  rey  sen- 
tado en  su  trono  de  oro  macizo,  el  cual  es^ba  col(h-  ^ 
cado  bajo  un  árbol,  cuyas  ramas  \enian  las bojas igual- ' 
mente  de  oro ;  su  cuerpo ,  untado  de  sebo ,  estaba 
salpicado  con  polvo  del  mismo  metal ;  tenia  un  soto-' 
l»rcr<J  á  la  euro[iea  fialoneado  de  oro;  su  cinUii  íh  i  s- 
taba  hecho  de  aquel  m«(ál  precioso,  y  asimismo  una 
es|)ecie  de  palangana  en  donde  apoyaba  los  pleá.  Se 
hallaba  cubierto  desde  el  cuello  hasta  las  plañías  do  . 
c6melÍDas,  áxalasy  lapizlázal».  Los  grandes  estaban  • 
sentados  en  «  aoeto ,  y  tenían  k  cabeza  cvbierta  de 
polvo ;  babia  también  un  centenar  de  acusadores  y  . 
aeusadc^  puestos  en  la  misma  actitud  t  y  detrás  de 
ellos,  veioté  verdugos  con  el  sable  desenvainado ,  ' 
pcrando  que  se  les-  mandara*  ejecutar  á  los  culpado^, 
pues  ^ue  era  esta  la  solución  ordinaria  de  los  proce- 
sos*. El  embajador ,  para  poderse  acercar  al  monarca, 
tuvo  que  pasar  por  en  medio  de  muchas  cabezas  re- 
cientemente corladas  y  que  chorreaban  sangre  lo-r 
davia. 

.  Habiendo  entablado  los  ingloses  rela  -ioTif^s  con 
aquel  ptteblo'(18tl) ,  sacaron  ventajas;  oeru  tuvieron ' 
también  qne  sufrir  amenazas ;  por  lo  cnal  Cirios  Ma- 
chnrty ,  gobernador  do  los  establecimientos  de  la  (Irán 
Bretaña  en  Africa ,  üAokió  en  aislar  á  aquellos  hom- 
bres formidables  de  las  otras  poblaciones  de  la  costa,' 
haciéndolas  rebelar  contra  ellos  ,  y  finalmente  rompíé 
las  hostilidades,  pero  con  mucha  desventaja ,  poriíue 
fué  vencido  y  asesi^ado^  En  olía  balalla.  (1819)  iñ 
metralla  inglesa  estaba  ya  muy  próxima  á  sucumbir, 
puesta  frente  á  frente  de  los  resueltos  ascianles ;  pero 
toe  cohetes  á  la  congrcye  decidieron  la  victoria  en 
vor  de  Inglaterra,  y  obligaron  al  rey  Say  Tuto  Km* 
mina  á  pedir  la  paz  f1|.      '  * 

(( ;•  Después  de  haber  dicho  en  otro  lugar  de  esta  bis» 

1 loria  que  ioá osciaotes  Ó  ashcntis  noi  existen  ya,  añadi- 
remos cu  la  presente  nota  para  confirmar  Duo^tro  aser- 
to, que  fueion  destruidos  por  otros  pueblos  bárbaros  li- 
niitrofof  A  sus  estados ,  en  el  año  de  4M9 ;  y  que  Cantú} 

•  .  kjui^L.ü  uy  Google 
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^  jriiii  Nloado  en  «I  fondo  del  golfo  de  Gofitea,  y 

prodsanfnte  en  pI  f^ellr»  del  Niíor,  contieno  un  cre- 
eido  nübnero  de  babiuinlcs  liospiularioa  é  industriosa, 
pero  rapaces;  los  eiiales  van  denrados,  no  TIevmdo 

ma'<  qne  nn  rnidolliii ;  y  Ins  mujeres,  después  di'  fin- 
ber  trabajado  mucha:»  semanas  en  arreglar  su  cabe! le- 
va ,  la  dejan  en  términos  <ioe  dura  aAoe  eniem  sin 

«Ipscomponcw.  Aquellos  li.ihilanits  danzan  lasciva- 
mente, y  enlonan  ranlns  monólunos  al  compás  de 
instromentos  rudos  y  d.indo  palmadas;  ion  idólatras 
y  stinorsliciosos ,  y  no  celebran  minea  su?  solemnidn- 
d^i  sin  acompañarlas  con  sacrificios  humanos.  Con 
este  OMlivo  no  queremos  pasar  por  alto  que  los  colla- 
lea  de  n»ral ,  que  ?on  un  di^linlivo  de  los  noble*,  mas 
d° menos  en  número  sogun  la  calidad  de  las  personas, 
y  dé  los  coates  el  rey  tobaj  puede  llevar  lodos  los  que 
quiera  ?<lelH'n  también  estar  eniwnirados  con  sanare 
bum.uin.  Fl  monarca  puede  reunir  en  vcinle  y  cuatro 
hora<  ii  1(HI,000  homlirc?  armados  (1),  y  en  aquel 
pais  hoy  abundan  los  fusiles  lev  no  admite  f^ra- 
duaciones  en  su  ri^or ,  ni  se  cuida  de  las  circun^an- 
cias  aientiantes  ó  de  la  inocencia  de  las  intenciones; 
Lanil()l[(lio  y  el  naturalista  Pallissot  se  esfnrraron  en 
vano  en  el  año  de  1787  para  silvar  á  un  hijo  del  rey, 
qoe  fué  condenado  al  ulütnn  suplicio  por  liMMr  muer- 
to accidenlalmenh*  ri  1111  lidmlire. 

La  insalubridad  del  clmia  lia  sido  siempre  un  obs- 
tnruin  pjr.i  loj  eslablecimienlos  europeos  intentados 
en  aquella  costa  por  los  holandeses,  por  lo^  franee,s<'s 
y  los  ingleses.  Soria ,  sin  emliarso,  muy  úlil,  y  el 
cumplimienlii  de  los  comune>  deseos,  (pie  los  iuipe - 
nos  interiores  de  Bornú,  Fcllatah,  Bambara,  Tom- 
boclu  y  de  los  A«ciantes,  se  consolidaran,  reuniendo 
en  su  seno  a  pn-llas  tribu*  esparcillas,  y  encaminiin- 
dulas  á  la  civilización  CQ  virtud  de  ana'fneraa  ecntra- 
lizadora. 

El  cabo  de  Buena  Esperanza,  descuidado  cuando 
lo  poseián  los  holandeses ,  pasó  iñjo  el  dominio  de  la 
Gran  Bretaña  en  el  aflo  de  1793 ,  la  íuni  lo  consi«'e- 
n  como  la  posición  militar  mas  oportuna  p  ira  ejercer 
ni  impi  rio  en  el  Atlántico.  El  territorio  de  aquella 
fran  colonia  abraza  lioy  el  espacio  de  S,80«  legnas 
ctiailrada,  ireogrñficas, 'de  las  cuales  bav  í»  puestas 
en  cultivo ,  con  una  población  do  66,000  blancxMi. 
JítiOÍ  esclavos ,  y  3%M9  holentoles  declarados  li- 
bres, pero  también  esclavos  si  perhianeeen  deslina- 
dos  á  labrar  la  tierra,  y  iMHiíeguido3  como  hombres 
«alvagcs  si  se  fugan. 

Acuella  colonia  no  disfruta  de  un  í;nliierno  repre- 
senlalivo ,  ni  tiene  legislatura  local  electiva ,  porque 
se  la  considera  como  perteneciente  á  la  eorona;  en 
efecto,  lodos  los  pudrnx  resillen  en  las  manos  de  un 

§ol)ernador,  asistulo  por  un  consejo  ejecutivo;  y  los 
escendientes  de  los  antiguos  colonos  holandeses, 
viéndose  privado-;  di' los  derechos  de  representación 
que  todos  lo'-  siibdito»  de  la  Gran  Bretaña  anhelan  so- 
bremanera, se  quejan  i  cada  naso,  y  culpan  al  gobier- 
Boqnem»  los  deliMde  contra  k»  basmanea.  (1)  A  decir 

bieo  sea  porde^i  imio  ó  por  otros  naolÍTOs,Doha  consig- 
nado en  estas  páginus  el  hecho  que  acabaóuM  de  referir. 

Wofadallrodifelar). 

(I)  Loiqira  dice  Gantú  en  el  testo  no  es  cierto,  porque 
Ngan  las  relaciones  mas  recientes  do  lo^  viagcros ;  nin- 
gano  do  los  reyes  bárbaros  <lel  inlcrior  del  Airica  puede 
reunir  un  uúaiero  tan  crecido  de  lioml)re8  armados. 

iXota  dellraMei), 

(i)  Pueblos  del  interior  del  Africa. 


verdad,  no  puede  esperarse  qne  la  Inglaiem  ae 

ga  á  semejante  deseo  qu(*  acarrearla  muchos  gasloe, 
traliodoie  de  tmi  colonia,  cuya  única  ventaja  resalta  ■ 
de  «n  porieion  geográfica. 

Los  naturales  de  aquel  pais  fueron  llamados  por 
los  mahometanos  de  la  costa  oriental  eafr»* ,  esto  ee, 
herrge^.  De  aqui  cl  nombre  de  C«fr»rt«,  «pHcado  Bor 
los  geóiírafos  musulmanes  á  todo  el  interior  del  Alri- 
ca.  Los  holandeses  conservaron  este  mismo  nombre  ¿ 
la  iríbo  limítrofe  A  Ms  «atabledaBÍentoe  del  Cabo,  b 
cual  se  llama  propiamente  Kussa.  Los  cafre»  de  esta 
tribu  son  muy  bien  formados  y  activo«,  y  manifiestaa 
mocha  repugnancia  i  comer  cañé  de  eerdo,  patea  y 
pescado ;  son  muy  inclinados  á  emprender  largas  cor- 
rerías ,  á  car.ar  y  al  manejo  de  las  armas.  Se  coligan 
entre  si  estrechamente;* pero i«  benefolMidt trte'arf-' 
gen  de  la  sed  de  venganza  fl). 

Se  ha  conocido  que  el  Niger  puede  proporciona 
mocha  oportunidad  para  penetrar  en  el  interior  «hr 
Africa,  por  lo  que  la  sociedad,  que  lleva  cl  nombre 
de  Africana ,  se  ba  obstinado  á  descubrir  su  corso. 
Rabiase  llegado  ya  á  conocer eoB  eerteit,  dcapoes  de 
los  viaíre-  df  Bruce  ,  Clapperton  y  Lang,  que  el  Ni- 
ger corre  rápidamente  de  Oriente  á  Occidente ,  hasta 
que  por  último  desagna  «■  el  Atlinti^;  pero  nost 
habia  podido  averiguar  con  precisión  el  punto  en  don- 
de esto  se  verificaba ,  por  lo  que  Ricardo  y  Juan  Lau- 
der  (1830}  fueron  á  bascar'o.  Habiendo  llegado  á  Bai» 
sa,  en  donde  había  perecido  Mungo  Park.  siguieron 
el  curso  del  rio  en  aquellos  parages  sembrados  de  niu- 
chisimos  escollos ,  arrostrando  coa  fller  toda  especie 
de  padecimientos.  Estos  dos  varones,  cogidos  por  loa^ 
naturales,  fuerou  despniados  y  hechos  prisioneros; 
pero  ae  vieron  por  lea  bftfbnros  yt 


{i)  Nohaeo  macho  tiempo  queentrelMbaliilaiitesdtf 
Amakosa  se  levantó  iino  de  aquellos  seres  que  parecen 
predestinados  á  co^n^  t^rnudes:  este  fué  Makannael  H,in- 

Co,  hombre  oscuro  pero  muy  rcn''X¡vo,  pI   ni  il  vi- 
sitainto  con  frecocnci:)  los  esloblct  imirntní;  ¡nn'iese<; ,  v 
eiileriindo.^e  de  la  civilización  y  rrepocin'^  rcliuio-^a*  eu- 
ropeas, refundió  estas  ultimasen  tu  pensamiento  .aglo- 
meráodolascon  sus  ideas  patrias^  y  propooiéndose  rar» 
mar  una  nuevo  religión,  que  enipezó  á  predicar,  aauñ» 
dándose  enviado  do  Dios  y  hercnauo  de  Cristo.  Sos  dia- 
cursos  animados ,  elocuentes,  apasionados ,  persoanvos 
J  muy  oportunos  para  el  caso ,  le  proporcionaron  on  cre- 
cido iiúnierodp  salélite^,  v  so  le  ronsoltaba  generalmente 
como  á  un  oráculo.  En  efecto,  cuando  se  bailaron  reunidas 
las  tribus  de  Amakosa  para  declarar  la  guerra  en  el  año 
de  1817  á  Gaika  .  que  era  uno  de  loa  pefes  parlidarij»  de 
los  ingleses ,  Makniin.i  fué  proclamado  profeta  v  presi- 
rlente  de  la  guerra.  Habiendo-  invadido  los  ingleses  á  la 
sa7on  el  pelado  Amakosa,  talim^o  v  devastándolo  todo, 
Malcanna « ooe  se  propuso  vea||Br  á  ta^Énp* ,  kw  roonü 
cundueiéodolos  al  aplto  de  Grahams-town  (4818) ,  ea> 
pital  de  los  establecimicn'los  ingleses  en  aauéBos  para- 
ges. La  pelea  fué  terrible .  pero  las  armas  aé  fuego  de- 
cidieron la  victoria  en  favor  de  los  intjléses,  lo*  cuale* 
hicieron  una  gran  carnicería  en  los  cafres,  y  Makanna 
tuvo  que  fugarse,  li.ibieoiio  pedido  entonces  con  graves 
amenazas  i  sus  eucm:^os  que  les  eotrecarao  á  Makanna. 
ésto  sedctermioó,  co:i)o  .Vlfooso  deNápoles.  i  trasladarse 
al  campo  do  los  inglese^  proponiéudoles  la  paz.  Makanna 
no  lama  motivos  pdra  lisongearse  de  que  estos  le  trata» 
rian  oon  magnanimidad;  j  en  efecto ,  lexondenaron  i. 
reelatioi)j>erpétaa  en  las  minas.  Apenas  había  tniaenr- 
rido  un  ano  desde  que  Mákannn  h.ibia  sido  .sepultado  con 
los  mucbos  iofaincs  que  le  veneraban  como  su  gcfe  j 
adivino,  cuaudo  pudo  conseguir  evadirse  y  embarcarse 
con  elins;  pero  el  nüvio  naufragó  por  demasiada  carga, 

sepuli.'ii'.J:)  en  h$  ohis  del  mar  W OSpantO 4to ' — *  

y  la  e«peran2a  de  lo«>  cafrea. 
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 I,  f  fi  ablkidofl  i  lydírliaMWt  Mire  ans 

c«file,  que  no  oooooe  de  la  civilización  sinoclaodicia 
del  oro;  y  Gnalmente,  llevados  al  mar  como  iprísione- 
108,  conocieron  qae  el  Nicer,  llamado  por  los  indi- 
cenas  Gioliba  ó  Quorra^kju  de  unirae  al  Nilu^é  per- 
derse en  las  arenas,  desemboca  en  el  Océano  sobre  la 
Costa  de  Guinea ,  á  la  que  da  el  nombre  de  Cnhn 
Vprmoso ,  deapoea  de  haber  recurrido  el  espacio  de 
850  leguas. 

Entonces  se  pensó  en  sacar  nnrtido  do  aijuciios 
mwYoe  coDoeiinieolos  dando  impulso  al  comercio;  por 
b  qoe  eo  el  aio  de  ISSt  faenm  destinados  dos  bu- 
ques de  vapor  para  la  navegación  del  Nigcr ;  pero  las 
personas  embarcad»»  fueron  acomeUda9  por  calentu- 
ras,  y  el  wSuM  Mcarde  Lander  pereció  a  eonsecuen- 
cía  de  algunas  heridas  que  habia  recibido.  En  el  año 
ét  1141  íueron  enviado»  por  los  ingleses  olrus  tre8 
b«qMl  d»  vapor  bajo  lasérdeoea  del  capitán  Trottcr; 
el  cual  amedrentado  por  las  enfermedades  terribles 
que  aooeaban  su  Iripulacion ,  se  vio  obligado  á  relru- 
eeder,  m  ^biéadole  quedado  mas  que  un  solo  ofi- 
cial V  tres  marineros ;  mientras  que  lo»  gastos  de  la 
eapeáicioa  (1841)  se cakularon  en  3.000,ü00  de  fran- 
Mt.  ftn  ¿cnáaln  tentalivM  no  habían  salido  vann^ 
•MetdeqMDitty  GolMOOiMigttíeranloqué  aahe- 
bbanf... 

El  gran  taierlode  Sahara,  cuy»  aob 

inspiraba  horror  y  espanto  en  otra  época ,  ¡wroue  se 
eousideraba  como  un  terreno  todo  árido ,  y  poolado 
iuicamente  de  leones  y  vibms,  se  presenta  ya  á  la 
■ante  de  observadores  no  tan  poéticos  ctmo  los  anti- 
guoe,  como  un  arcbípiélagu  de  oasis  (!},  animado 
eada  wm  <i0  hubilaeioncs,  y  ceñidos  todos  de  oalmc- 
ras,  higaeras,  granados,  albar¡co(]ueros,  melocuto- 
■ero»  y  vifias,  y  como  un  gran  parage  en  donde  pue- 
den encontrarse  venas  de  agua  en  cualquier  punto 
-b^  en  donde  se  socave;  asi  que  mediante  esta  ope- 
ración podría  darse  un  nuevo  aspecto  á  aqw!|  desier- 
to. Los  habitantes  industriosos  de  Africa  y  amanlisi- 
mos  de  su  país»  lienen  un  grau  húmero  de  rebaños, 
campos  y  jardinea  ddieioioa.  Algunos  de  «los  afri- 
canos permanecen  en  su  mor.nI;i ,  al  paso  que  oíros 
aan  aófliadaa,  cuyas  tribus  se  trasladan  á  paragfói  le- 

H)  Son  muy  pocos  lol  vez  los  que  ignoran  que  en  lo< 
grandes  desiertos  de  Africa  se  eri(,uL-iilnni  do  ve¿  eu 
cuando  alganoa  parages  muy  deliciosos  ,  Labitailos  por 
Mbiaoiooea  enteras.  Ksle  mismo  fenómeoo  w  observa 
«nbíaBaaloavasloa'ds^erlosdel  Asia.  Loaparages.á 
qn  ahnfimoa  se  llanaa  «Mif ;  pero  «oo  eaia  aportuoldad 
■o  queremos  pasar  en  sQeneio  oiro  fendoieao  natural 
que  los  T'íicos  y  naturalistas  mas  doctos  no  han  podido 
C0ffiplcUmeul«  esplicar.  Viajando  las  caravanas  por  los 
deaicrVos'de  Africa  y  Asia,  se  regocijan  muchas  veces, 

Krque descubriendo  desde  lejos  uu  gnin  numero  de  ár- 
lea,  aninxales  y  choras,  se  figuran  quo  cstiinya  muy 

Iróximos  á  un  oasis;  pero  su  alegría  se  coavieflemuy 
menudo  en  triste  amatgura ,  porque  tan  luego  como  se 
aoaroaa  i  e)  oasis  deseado  éste  se  desvanece ,  y  fioal- 
laa  oneaeairan  en  ka  miamos  areoosos  parsges 


•  qm  la  causan  tanto  pesar ,  pues  que  todas  aquellas  de  - 
nefas  del  supuesto  oasis  no  eran  mas  que  una  íIdsioD 
¿ptica ,  producida ,  se gtiD  la  opinión  de  los  mas  doctos 


Bsturalistas,  por  el  reflejo  de  los  rayos  solares.  Cuando 
por  buena  fortuna  de  los  víageros  el  Oasis  es  una  reali- 
dad,  entonces  s«  encuentran  en  un  vtrrdadero  Kdeu,  ca- 
jas delicias  y  fresca  verdura  hacen  el  contraste  mas  bello 
eoo  los  horrores  del  desierto.  En  ta  gran  (Elección  de  la 
Míloria  de  tos  ciases  se  baltao  poriMoaraa  curinaUmos 
aeireadalpartiottlar. 

(;Maéd  inductor). 


e'  iKM  pan  traficar ,  cambiando  tas  iríqoezas  de  ra  pft* 
^  ia  con  otros  géneros.  Estos  viageros  intrépidos  faci- 
litarán tal  vez  en  otra  época  los  conocimientos  del 
Africa  Interior,  y  de  aquel  Tomboctn  que  para  loe  eu- 
rojicos  es  un  tcrmiiib  muy  peligroso  ae  sus  viages; 
mientras  que  los  mercaderes  de  Túnez  y  Argel  repi-* 
Ion  dos  \oces  al  año  aqiiHIa  larga  correrla.  El  Africa 
no  veni  perecer  acaso  como  la  América  toda  su  raU 
indígena,  y  la  mnrna  esetaviUid  se  convertirá  en  me-» 
dios  de  civilización  para  que  el  continente  africano 
adquiera  importancia  en  nmatra  conciencia  moral. 
Fundérome  colonias  cerca  de  Siem  f^coia  para  que 
sirvieran  de  dej>ósilo  para  los  negros ,  que  salvados  de 
las  manos  de  los  uMrcaderes  vuelven  á  suplióla. 

l  as  eoloBias  estaMeeídas  en  la  orilla  orienta! 'dd 
continente  afrii  Mno,  esUin  priWimas  tal  vez  á  despcr- 
Ur  uu  grao  interés,  boy  uue  el  istmo  de  Sues  vuelve 
á  tenerse  en  ameba  con^idenSBÍon,  porque  comtHoy» 
un  \erdadcro  punto  de  relación  entre  Inglaterra  y 
Bengala.  En  esta  ép<jca  loe  galas  suben  noevaneotc 
por  la  parle  del  Mediodia ,  con  Aniñó  de  Huradir  el 
Sc[»tenlrion ;  y  osla  ^'ont<' ,  tan  dnlce  y  hospitalaria  en 
la  |)az  como  implacable  en  la  gucrrra,  y  próxima,  por 
lo  que  parece»  i  ocupar  la  enervada  Abisinia,  pooría 
en  su  pirogreso  fijar  las  bns<»s  de  la  liistoria  futura  del 
Africa.  Entretanto  se  estiende  la  Argelia  por  la  parte 
del  Seplenlrion ;  d  ejemplo  europeo  introduce  mejorae. 
en  las  civilizaciones  espúreas  de  Es;i{ito  v  de  Marruc-' 
eos ,  y  los  bancos  do  la  costa  Occidental  se  convier-f 
ten  de  mercados  de  sangre  en  eeotros  de  adlhHídid  f 
educación  (I). 

La  isla  de  Madagascar,  que  está  á  la  entrada  del 
Océano  Indio  en  la  ni  ta  del  mar  Rojo ,  del  golfo  Pér- 
sico, del  Indoslan,  de  las  i?.las  de  la  Sk)nda  v  cerca 
de  tas  de  Mauricio  y  Borbon ,  suministra  mariil  pre-f 
cioso ,  madera  para  la  conslniccion  de  boques ;  y  se 
espertan  aivialroenle  31,000  bueyes,  únicamente  de 
los  bancos  de  Tawat^va.y  Foulcpointe.  Es  verdad  que 
los  habitantes  de  Madagascar  no  cnnocen  divinidad  ni 
pudor;  pero  los  misioneros  (1818)  han  llegado  ya  á 
introda<3né  en  aquella  isla.  Aiidríánampovine  fundó 
la  grandeza  de  los  lio\  as,  pueblo  que  habita  el  cen- 
tro ;  y  mas  adelante  Redama ,  ^  le  sucedió  en  el 
trono  ( 1 K 1 0) ;  tuvo  en  so  poder  lodo-  Madagascar ,  el 
cual,  ;i  pesar  do  ser  tan  grande  romo  Francia,  np 
contiene  mas  que,  5.0ÜU,U00  de.  habitantes  de  todos 
colores.  Habiendo  canbin.b  a.tuci  rev  de  fé ,  aunque 
no  de  co«tiimbri's,  abolió  la  tr;it,i  di"  íns  csrlavos  y  el 
infanticidio  supersticioso ;  pero  Eanavalona  (18S8),  su 
sucesor ,  abrazó  otras  creenei»  é  ieaovó  él  irdee  jle  • 
las  cosas,  eschiyendo  absolutamente  á  los  europeos  (io 
la  isla,  y  con  especialidad  á  los  franceses. 

(I)  Los  viageros  recientes  hacenuua  pintura  horrible 
de  la  barbarie  del  Africa  Central.  HauloMf  BruOy  que 
visitaron  en  el  año  de  484^  á  Dabomey ,  encontraron  es^ 
tablecido  el  despotismo  mas  brutal.  El  rey  Guesob-Aposji 
sacrificaba  hombrea  i  los  dioses  y  i  sos  propias  pasiaoes. 
Hizo  ssesniar  en  una  sola  noche  i  64  personas  delante  de 
la  puerta  de  sus  casas,  y  otras  en  ocasión  de  algunas  so- 
lemnidades festivas.  Este  rey  conservaba  también  cuida- 
dosamcnlc  una  raza  de  caolbale'^,  destinados  á  comerlas 
cabezas  do  los  enemigos,  y  una  turba  de  mogeree  fero«  * 
ees  y  aguerridas.  En  anuel  p»l^<  es  ordinaria»  COBO  Oe  la 
Abisiuia,  la  castruciuu  de  loa  enemigos  (a). 

f»)  I-os  ínglcsos  ,  en  un  »ii«c  que  hicieron  p«r  rl  interior  d«il 
Aírici  en  el  arto  <le  taso,  aTcrii;uarnn  que  la  rata  dr  ranibalM 
Sja^MSlrMioB  dejij^  habla  CtsarCaniú  no  etíAtian  ni  hal»la> 
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t    Durañie  la  snern  cofeUmnital,  la  Inglalerra, 

hemos  observado  ya  .  pslendió  sii  poder  en  el  Asia  y 
ocu|iú  CA>\  lodas  la*  pusesioiiei  de  lus  olroí  |)uet>los, 
por  lo  (Hie  á  los  fraiice*es  no  (¡uedaron  roas  (ine'el  go- 
Biénii»  «le  Piimlii'lif'ry  y  lu  isla  de  Borbon ,  fuerte  por 
su  pni[)i;i  silii.n  hi!i  .  V  ai  cabo  de  poco  tiempo  ocupó 
en  el  ^ramle  Oci  hiu»  f;i>  islas. Marquesas  (I)  La  (jom- 
ptAia  II  jlaudesa      4ns  Indias,  nue  se  autinguiú  por 
M  priMperidad  en  el  siglo  \VI ,  lejos  de  manlcnerüe 
WM«rtad4flaracienle,  deterioró ;  v  en  el  año  de  1730 
9e  encontró  con  un  déficit  do  233.'000,»90 ,  y  en  el 
4e'1780  ,  habiéndose  apoderado  lo»  ingleses  d«  m 
cargamentos,  se  viú  obligada  á  stispciuíer  los  pagos; 
{iqr  lo  que  iw  Estados  generales  le  lúgatücarba  íjue 
miifow  de  manifiesto  «is  cuenln  e(A»  toda-  exactitud. 
Habiéndolo  \  er¡li(  ado,  so.  conoció  claramente  el  es- 
tado de  Uecadeacta  ea  que  seencoolraba,  y  finalmen- 
te ae  disolvié  en  él  ailo  de  18M.  Poé  ealoncea  citni- 
do  el  giil)ii'rno  holaruléu  lomó  á  su  cm^o  la  adminis- 
UracÍ4Mi  d«  la^i  ci^luaiaii,  enviando  ]il  mariscal  i)aendel» 
oaoü  foberAadoi*  general.  Este  hombre,  de  m  ciiíg- 
ter  firme  y  previsor,  r*'>iiluvó  la  libertad  de  comercio 
k  U»  nauírales ,  auwenlauJu  los  servicios  corporal&s 
wwesaiioa  para  eonsMir'ferlaleiaa  y  caminos ;  alwlió 
los  arretidniiiieiitos  propios  para  estimular  la  codicia, 
y  que  tcnian  eu  «us  mai)os  los  chinos.,  que  hacian 
pingües-  ganirfcías  liraiiicando ;  refrenó'  los  hbn^s 
de  los  fuiuioiiarios,  asignándoles  nn  sueldo  fijo,  y 
reorganizó  luduá  los  ramos  de  la  adoiuusiracion  ,  po- 
ííéntoe  ad  propio  tiempo  en  boen  estado  de  defen^ 
.OOfltra  las  amenazas  de  los  ingleses,  rero  la  e-^uadra 
iHÍláBica  interceptó  las  e9{»ediciones  de  las  oiercancias 
'de  laa 'holandeses,  por  lo  que  estos,  en  vez  de  encon- 
trarse con  las  fiananrias  calculadas,  se  vieron  reduci- 
dos á  un  f¿;raii  déücil ;  y  Igs  princi|)«;s  indígenas ,  á 
ótieo^s  el  gobierno  holaíidés  no  había  pndipuio  lúh- 
'  pgos,  Tomentaron  las  turbulencias. 
.    £u  el  año  de  1811.  Io$  in^les^s  ocunarou  á  Java, 
4!iiyo  gobierno  organizaron  bajo  el  pie  uel  que  habia 
Mialilecido  Connvallis  en  Bengala,  restaurando  el  ré- 

Sioien  municipal  como  existia  antes  del  islamismo,  y 
espojaqdo  de 'su  poder  á  los  princines.  En  la  paz 
de  1814,  hibiendu  sido  Java  restituida  á  la  Holanda, 
ésta,  -que  siguió  las  liucUosdc  los  ing  eses,  noYi>l)ró  un 
gefe  eu  cada  aldea,  qiic  tomó  en  arrendamieiilo  l.i 
cobranza  de  los  ingresos  de  las  licrn^.  Fero  habieodp 
'  conocido- que  semejante  sistema  no  daba  lo  sufiicíenle, 
obliií()  a  lOs  indígenus  al  cultivo  del  café,  de  cuyo 
genero  tomaba  dos  ^«iqtal  partes.  Esto  produjo  grá- 
'  ves  pojulcies'y  opresión  A  los  oalarales,  q«e  por  lo 
demás  lo  vomliaii  de  cunlrabando  á  los  cslrangeros,  y 
con  especialidad  á  los  chinos  Cuando  bajó  el  preció 
del  café,  viéndose  privado  el  gobiemb -Iwlandés  de 
50S  cuantiosoíi  ing;resos,  se  encontró  en  la  [irpci?lon 
de  contraer  una  gran  deuda-  al  nueve  por  ciento; 
mientras  que  per  otro  parta  tedas  lareasv  de  codi^ 
ció  alli  estaldecjdas,  ronot  inron  que  no  pndian  de 
ninguna  manera  sostener  la  ponci^encia  con  los  in- 
gleses, que  despachaban. con  veilaja-sus  nropias  mer- 
cancías y  compraban  cafí'.  En  el  año  uo  1824,  se 
1liiodd.UMiHievá  oomp^üia,  (ir^idida  por  el  mismo 
rey  de  Birfaiida*,  1i.  «nal  se  propuso  por  objeto  hacer 
frente  á  lii .concurrencia  inglesa;  poro  á  pesar  de  esto 
el  país  iba  de  mal-en  peor.  Dicpo  Negoro  i;,  uno  do 

,  .  (1)   Hay  20,00'>  indigcoas  sobre  una  superücie  do 
ÍJ7,í0t;  i'íiires.— H jy  pertenece  á  Fra'ncio.—iN.  del  T.) 
(1)  ü9t«  lodifeoA  muy  céletoe  d(i  ¿«.isla  JáTa> 


los  SBfat.  hifo  unaenoamiiada  guerra;  y  los  jave- 
ses  oprimidos  rompiendo  las  bosluidades,  eayread»-* 
ron  una  guerra  de  esterminio;  asi  que  los  MaMaM» 
despties  de  haber  gastado,  en  el  trascurso  de  cmr uen- 
ta  afioi,  300  millones  de  francos  en.aqoeUa  cokiuia, 
pensaban  ya  en  abandonarla.  • 

Pero  Van  der  Btiscb,  nombrado  cobernador  en  el 
año  de  18:10,  bixo  prieioaere  á  Itegoro;  sofocó  |a 
gucrra,^^  y  organiid  una  adnia'Htfaeion  mejor  que  IM 
anteriores.  Exigió  de  cadft  npnicipio  que  le  diese"  un 
(Hiioto  de  los  campos,  -dootisidos  al  cultivo  del  arroz, 
pan  vtilitarloe  senb^ido  ei  ellai  las  pko^^  mu 
apreciadas  en  Europa;  y  con  este  motivo  se  obligo  a 
eximir  A  Jos  pronietarios  de  algoiiís  contribuciones  y 
servicios,  asegurándoles  ademas  una  porción  de  las  gft« 
nanrias;  y  no  contentándose  con  eslo,  eslabiecw  en 
todas  parles  fábricas  con  o|>erarios  destinados  á  U 
-recolección  y  i  trabajos  preparatorios  bajo  la.  imee^ 
rion  (le  irefes  indigenas.  Por  cstetnfdio  vencióla  re- 
pugnancia de  los  naturales  al  trabajo,  tanto  por  la  fa- 
cilidad qee  éste  ofrecía  como  por  la  espereza  de  ua 
Mcro.  Esto  produjo  la  ventaja  de  que  aquellos  ham- 
,anles  empezaron  a  cultivar  por  su  precia  cuenta  te 
plantas  que  eran  btiscadas,  con  objeto  de  venderlas  a 
la  Soeiedad;  la  cual  se  encontró  entonces  en  dciiS 
do  Cstinguir  buena  parle  de  sus  deudas,  é  infundir  yi< 
talidad  a  la  navegación,  que  servia  para  efectuar  los 
Irasporlos.  Es  también  de  considerar  que  Java  erti 
bástanle  poblada,  y  puesia  en  cultivo  medíanle  w 
trabajos  de  los  chinos,  qué  industriosos  y  desprecia- 
dos como  los  judios,  imitando  su  ejem{do,  fle  IrtaladaB 
á  t4»dos  los  paragcs  en  donde  .se  traslaoe  al^Ht 
esperanza  de  ganancia.  En  el  año  Ae  18Í9,  Java  pro- 
dujo .SO  millones  de  kilógramos  de  café,  4«  deuiM 
car  y  68,000  kilógramos  de  aíil.  Desde  que  se  ato« 
lió  el  monopolio,  se  reciben  lodos  los  buque»,  obligan- 
.dolos  á  pagar  uñí  fuerte  imposición.  La  capUal  de- 
aquella  colonia  holandesa  es  limpia,  como  todas  nr 
demás  de  la  metrópoli;  sus  formas  son  regulares;  se 
observa  mucha  actividad  en  los  habitante»;  y  final- 
mente, su  vegetación  présenla  nnespeclácnlo  mey  i»* 
suefio,  romo  Ta- de  tmlas  las  regiones  asiáticas;  pero  8B 
•clima  mortífero  acaba  con  lo»  que  se  trasladan  alb 
con  objeto  de  boscar  riquezas.  •  ' 

I.ns  líos  e^^tremidades'del  Asia  están  ocupadas  por 
el  imperio  auRlo-indio  y  por  el  ruso-siberiano,  bj^ 
liándose  divididas  por  eUnihenso  espacio  del  ten»*' 
i-iü  del  ceutro,  iiuc  diisde  que  se  verificó  la  entera  pn- 
mi^iou  dü  los  Elutcs,  ])erleoecc  todo  á  la  China.  A¿i 
es,  pees,  que  aquellos  dos  imperios  comunican  eatie 
sí  por  medio  de  las  hajas  roíriones  de  ta  Ractriana  á  le 
extremidad  Sudoeste,  por  los  terrenos  bajos  del  ta-  . 
go  Aral,  y  por  las  orillas  orientales  ,d»' Caspio.  Ea 
ótrn  épiJtía  los  pueblos  del  A¿la  Central,  ■  cuando  aquel 
país  estaba  agitado  por  grandes  convulsiones,  enii- 
grabáa  á  Earapa,  y  la  laciaú'eambiar  de  aspeéis; 
pero  en  nuestros  tiempos  se  han  desvanecido  ya  jj 
peligros  de  scmejajilcs  am^o*.  Ss  cierto,  que  el  m , 
no  (orara'  todavía  un  gran  cosrpe  «iiH«rio4son  exisMr 
cia  social;  pero  no  puede  negarse  que  va  sujetandsi 
reglas  sus  movimientos,  y  madurando  las  ideas  orga- 
nizadoras que  la  avezan  al  trabajo  y  la  hacen  renun- 
ciar  á  los  hábitos  violentos.  La  .Rusia  y  la  China,  qoe 
hau  cooperado  á  esto,  merecen  elogio*.  Mas  de 
rail  tibeiÍBOS  viven  en  los  pacíficos  conventos  buhJis- 
tas;  pero  los  oíros  adoptan  las"  costumbres  de  los«H 
8^  rusos,  y  no  pudiendo  etttrcgarse  ú  wqueo,  pd- 
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qteeitán  (vróitimos  á  dos  imperios  rohuMo-;,  lian  abra- 
ZMO  e)  partido  de  servir  á  entramtios,  ya  <-u<i(odiai)clo 
las  fronteras,  ya  acompañando  los  c4)nvoyes  <le  las 
•dirsTloás,  y»  combatiendo  ea  l«  guerra  como  pues- 
tat  hmKÍidis.  Las  tribtts  n  hordas  que  se  tan  con» 
íorv  uli)  indepeiulíeolea,  viven  en  un;i  rivalidad  pe- 
nono,  1^  impide  td^trir  fuerzas:  y  ee  tambíeii 
ét  wamétnr,  que  él  desierto  do  Cobi  loo  divido  en 
dos  grandes  porcionts.  I.os  cpie  habitan  la  parlo  me- 
lidiiwal,  f  ^  se  emplean  en  custodiar  á  la  China 
•on fe(|>eoto é  Homi,  iditiidonfiiido.Bao  oositniires 
salvasTí^s,  í^nlrriinn  favores  y  privilij^ios  »k!  celeste 
imperio,  ^ue  los  enoarga  de' mantener  las  comunica- 
cíonos  MMMwiales  entré  los  ptnom  qwe  limnan  ws 
dos  egtreniiíiifleí  DepenJe  Inmbion  del  ¡^jobierno  rhi- 
■0,  aanque  nominulnieule,  i»  gran  horda  de  ítH  kir- 
gdísis,  qñe  esti  al  occidente  de  la  Zongaria;  los  kir- 
ghi^i^  quo  habitan  la?  Zungarias  pequeña  y  meilia  Jp- 
pendeii  de  la  Rusia,  y  de  vea  en  cuando  «on  diezma - 
mfortastempeilMeedemeyv/qae  «e  prótoognn 
liaista  tres  dias  (1). 

■  Aquel  país,  qoe  por  haber  estado  habitado  ai U^nia- 
Imnente  por  mochos  pacblos  diversos,  tomó  los  va- 
rtm  nombrw  de  Sieitia,  Baciriana,  So^diatia,  Tnuiso- 
ntntra,  Turan,  pais  de  los  grandes  Ync-<-,i .  Mawaran- 
■akar,  Carisen,  Gran  BakalNa  y  Ttirkístnn ,  c>iá  ce- 
fiido  por  el  imperio  roso;  fl  rora<an  ,  la  Afgania ,  las 
dependencias  occidentales  de  la  Cliina  y  ius  hordas 
de  los  kirghisis.  Loa  Uneos  «diekesv  qae  doDinon  en 
aquel  \  a^to  territorio ,  no  están  ya  sájelos  ,  cumo  en 
otra  époc4  á  un  solo  gefe,  sino  que  están  divididos  en 
muchos  kanales  (2)  muy  desiguales,  los  cuales  son  en 
M  mayor  parte  turcos.  Hace  pocos  años  noc  se  viti  al 
■umato  de  Kiva  causar  graves  mulcslias  al  imiierio  ru- 
so. El  de  Bokara,  que  ocupa  el  puesto  mas  preferente, 
foaee  las  mejores  campiñas ;  pero  tan  solo  «na  déci- 
M^urte  de  ellas  puesta  en  cohtvb  produce  morerafr 

Í grande  abundancia  ceroale-.  Sa  canílal  pi)I)lada 
0  tarcos,  usbt  küiá,  persas,  afg^ne^  y  colmukos,  aun- 
que no  «a  ya  aquella  antigua  (loreoíeBle  flaelrápoU  de, 
los  Samanides,  no  deja  de  ser  todavía  uno  de  los  ccn- 
IrpB  de  la  íostniccion  musulmana,  y  residen  en  ^la 
diez  mil  eatndhntes  qoo  gastan  toda  so  joventad  en 
profundizar  el  Coran  y  sus  comentadores.  Samarkanda, 
ciudad  orincipal  y  residencia  de  Tamerlan  en  otra 
jpaea,  my  esu  d(»terta;  y  MIc  ailaada  en  las  orillas 
«el  0\o .  Tvi]»  morada  en  tiempo-;  antif:;nos  do  h< 
J|68  bactrianos,  patria  de  Zoroasiro  y  esiahon  entro 
Oriente  y  Ocidenle ,  aunque  es  el  lugar  ({ue  sirve  do 
centro  y  escala  al  comercio  dol  Asia  doT  medio,  apenas 
oMitiene  t^OUO  habitantes ,  por  la  soociUa  ratón  de 
^  las  aguas  que  IIovíb  allí  \%  «mgnlBeos  ncoednc- 
to« ,  <;c  dprramíin  pnr  rl  campo  y  corrompen  !n  ai- 
mustera  cou  su^  uiia.>^mas  niefílicos.  £1  kan  de  Balk 
tM  ibsolfeto  cono  lo9  demás  gefi»  lurcos,  hace  «Itor- 
«ativamente  la  paz  ó  la  guerra ,  que  no  conducen  ó 
tesultado  niagono,  con  la  China  y  con  los  pueblos  ve- 
rnos de  Cabo ,  tifo  Kívt  f  de  Kundu.  Pero  Um  habi- 

'  ^1)  Uoa  de  oslas  tempestades  de  nieve ,  que  en  el 

SIS  96  Haman  borxmos ,  arrojó  en  el  ario  do  t8i'7  hácia 
rOMf  los  ganados  de  la  horda  interior  que  habita  entre 
#  Vnil  mertdiona!  y  el  Volga.  En  aquella  ocasión  pere- 
riprrn  3S0,O(>0  catNdIos,  3Ü,000  cabc  zus  fie  ganado  vacu- 
no, 4u,O00  camellos  y  mas  d«  i  .üOo,Oüü  de  ovejas.  Véase 
Humbaldl, 

,  (S)  Dominios  soberanos- 

'  («"oMtffKrtfMor). 


tantes«  que  están  situados  en  el  centro  de  imion  poi-^ 
ses,  hacen  an  lt%6coniiy  awmadoy  eMiendon  «ta  co- 
mercio por  el  Cachemira  hasta  lo^  parngcs  que  están 
en  dirección  al  Indoelao.  Todos  los  ailoe  transitan  por 
el  solo  Cabul  hasta  t,000  famellos;  otros  se  dirigen 
hácia  lo  China.  alra\  tsanilo  á  Halk,  Casgar  y  Yor^ond; 
la  cnai  ep  lel  a&o  de  ÍMi  recibió  eaiigáa  de  té  de 
la  sola  Bokara  (Bornes);  por  donde  pasan  tambieft' 
iírandes  e^|)odiciflnos  con  careras  de  opio  de  la  Penia/ 
dn-ÍKÍéodose  hácia  el  celeste  imperio. 

Bs  cieno,  poes ,  qne  aun  enaTidof(nlera  imnstd«^ 
rarse  qni  I  ^ran  comercioha Cambiado  sus  rufas,  (nio 
la  rciigton  de  liuhda  y  la  inoerlidurabre  en  que  » 
encuentra  la  agricultura ,  8e))aran  la  poMaeiion,  y  rnie 
el  deMuoml>ranHoii!'i  á  '  I  -  iliiriidio^  1nc<^iinposibW 
aquellos  esfuerzos  ctHiHi lies ,  t[w  nisj)iraban  lorror  en' 
otra  época  á  la  Kuropa,  no  piiode  negarse  que  «itts. 
mismas  dtlicultados  dan  impulso  á  los  prinioros  pa?»^ 
Iiácia  la  civilización  y  los  relaciones  pacilioas ,  que 
¡tuíHlon  alraor  bcodiiüones  á  la  China  v  á  la  llusia. 

Kn  efecto,  los  pueblos  occidentales  del  A  i  n  If^l  , 
üwdln ,  que  eu  otra  ««poca  «o  estaban  reprimidos  por 
ningún  freno,  empiezan  ahora  como  los  cosaca  ácon-* 
traer  hálHtos  pacilicos;  á  reunirse  en  las  iciodades,  y  á 
trabajar  en  los  terrenos,  fijando  su  estancia :  y  auu- 
q«e  los  afganes,  usbekes  y  taroonanoe  t^án  todavía 
muy  lejos  de  la  disci()Iina  europen ,  se  hw  despojado 

Ía  de  aquel  carácter  descaUollailu  tan  propio  de  las 
ordas  prhnitívas.  La  Tartaria,  que  e»e1  punto  de^ 
donde  salieron  las  hordas  devastadoras  del  Asia  y  de 
la  £trropa,  ahora  encierra  muchas  poblaciones,  que 
lian  tomado  on  aspecto  pacífico  (Mr  obra  del  buhdii»- 
mo;  caravanas  rusas  atraviesan  el  Tarkislan,  Kiva  y 
la  Tureomania;  y  finalmente,  sus  embajadores  pene- ' 
Irán  en  varias  partes ,  andando  con  ellos  f^erimetraSr' 
natnralistas  y  estadialas.  £n  suma  todo,nos  da  á  co-  • 
Boeer ,  que  el  Asm  paodrá  bajo  el  dommio,  ó  á  lo  me-  . 
nrts  bajo  el  prolfvlorado  de  los  (»iiro|»eos ;  los  cuales, 
casi  como  un  emperador  «me  qmcrc  íonnarae  una  idea 
oinrta  y  cabal  de  las  panes  (foe  le  obeéee^ ,  tsr  A 
examina^  lot»  qur  conocen,  y  A  enirrar^.'"     im  ijuo 
ignoran.tMlavia;  lo  qoe  {ñractican  con  frecuencia  tan  . 
«NO  pirelinlef^qae  les  inspira  la  verdad.       •  * 

La  era  de  la  navegación  cientifl  ri  fnr  nUlerta  poi  ' 
el  inglés  Jacobo  Gook  (nttüj.  Uabiéndü^  susirañdo  al 
yugo  de  só  .bmnildé  nrtana;  medíanle  los  esfaema- 
dr     Im!c  itf)  y  de  SU  iulrcpidez,  obtuvo  el  mando  de 
un  iia\  10  que  se  enviaba  al  otro  hemisferio,  coa  obje- 
to do  observar  el  paso  de  Venus  tipbro  el  disco  «swr. 
Habiendo  zarpado  con  una  comiti\  a  d  >  «rihi  k  m  fn_  ^ 
dos  k>s  rapos  científicos,  -sufriu  los  írios  nocturnos  de  * 
hi  estremídad  del  Cabo  de  Hornos,  y  lleg4  i  Tailf,  in- 
dicada como  mn  de  las  islas  mas  oportonas  para  es- 
tablecer uu  observatorio.  Mientras  qoe  los  «pie  lo  faa-  * 
bian  acaaipagado  doatamplaban  al  cielo ,  Gook  esleo*. 
dia  sos  conocimientos  terreares ,  descntrnendo  ó  re- 
eooocieodo  varias  islas  en  el  mar  del  Sor.  Bste  bom- 
bes,  que  tenia  un  alma  de  üM^o  ym  enetpade  lrtin  ■ 
ce; homl>re  ?íirevid<>en  su's  concepciones , resoelto 
cuando  se  trataba  de  v  enir  u  ia.  ejecución,  peispicai 
en  CMOBtrar  recursos,  indúmilo  an  «Uivasar  ka  na- 
res, supo  reprimir  las  sublevaciones  con  una  sangre 
fna  imperiosa,  y  poco  diversa  de  la  ferocidad. 

Después  de  su  viage  al  rededor  de  la  Nueva  Ze- 
landia ,  se  disip(S  la  idea  de  que  aquella  formase  par- 
te de  una  estensa  tierra  ausiral ;  pero  mocitos  persi{?.« 

tito  lodftvkttt  IntMGiA  4e  w  eoBtíBrate  neridio*  > 
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nal;  por  lo  ([uc  &e  |)rc(iarú  uau  nueva  expedición  par» 
averiguar  mejor  b  verdad,  y  Cook  desplegó  al  viento 
las  velas  de  su  navio,  llevando  cou:»igo  la  Beiolucibn 
y  la  Aventura  (1)  Entre  tanto  uo  inlercí  universal 
acompasaba  á  e^te  viagero  ,  que  tenia  la  rcpreíenln- 
cioD  casi  de  uo  dipaUdo  de  toda  Europa,  encargado 
de  llevar  nuestras  aitos  á  lo§  bárbaros,  y, lavar  al 
crísliaiiisiuo  de  las  wanclias  repugnantes,  que  le  ha- 
bían estampado  Pisarro  y  Valveridc.  Habitase  aaocia- 
dlo  tanbieD  i  mIí  eapedieioa  «indes  <kiclM,  como 
Bauks,  Green,  Sparrman,  Solandcr,  For-ter  y  An  l'  r 
S0B«  lo«  cuales  formabao  una  verdadera  acadeoiia, 
atenta  i  am  trabajes  en  des  fragatas  que  mroaban  los 
mar.s.  Cook  atravesó  por  uu  mes  en  \  arias  direccio- 
nes uo  arcbiptélaco.DO  biea  obstado  por  sus  prede- 
ceaores.' cuyas  iaf»  noaibri  Nuevas  Hébridas;  des- 
pue-;  1  mzó  eii  (llreccion  á  las  tierras  do  Sandwich, 
que  estaban  cubiertas  culeramente  de  bielo  ,  y  perto- 
Metan  i  bs  nss  meridionales,  que  ningún  otro  via- 
gcro  hasta  cnlonros  liabia  visitado;  recorrió  mas  de 
veinte  mit  leguas  marinas  allende  el  cabo  de  Buena 
Eaperania;  y  volvió  por  último  á  Inglaterra  después 
de  tres!  nñn>  y  diez  y  ocho  dias  de  navegación  (1773). 

Disipada  b  ¡dea  de  la  existencia  de  uo  gran  cou- 
lÚMBle  austral ,  ó  cuando  menos,  ten^adeie  ya  per 
seguro  que  estaba  colocado  rn  hiitn  :ú\im  que  no  era 
posible  establecer  colonias  eu  utjunliüs  parages  ni  es- 
plolar  flot  ri<{nens«  se  dudaba,  sin  embargo»  si  exíslía 
mímenle  una  comunicación  entre  los  mares  por  la 
Mrte  del  Noroeste;  por  lo  que  el  gobicruo  inglés  des- 
uñó'un  premio  de  20,@M  fibras  esterlinas  para  el  que 
la  encontrara  (1776).  Cook  se  ofreció  en  esta  ocasión 
i  emprender  uu  nuevo  viage,  y  después  de  haber  car- 

Sado  sus  buques  de  ganados  para  enriquecer  las  islas 
el  Sur,  se  bailó  nuevamente  en  el  campo  de  su  anti- 
gua gloria,  donde  dejó  vivos  (estimónios  de  su  espe- 
dicion,  prodigando  dones  y  llevando  ú  cabo  niaravi- 
IkMas  hazañas.  Habiéndose  esforzado  en  buscar  ei 
nuevo  paso  que  tanto  se  anhelaba,  locó  la  estremtdad 
mas  occidental  del  coiilinenlt  uiit  rirano,  separado 
apenas  por  el  espacio  de  trece  leguas  del  Asia,  y  ave- 
riguó la  aneiNira  éá  estrecho  de  Behring.  Impidién- 
dole la  continuación  de  su  rula  los  hielos,  cambió  de 
4ireccMMi,.  y  bajando  del  polo  ártico  que  abrazaba  la 
loagilnd  de  meam  mundo,  siguió  su  viagehicía  d  án- 
tárlico  con  ánimo  de  visitar  <  n  l;i  r  ^inriDn  Je  invierno 
las  islas  de  Sandwich,  en  donde  fué  recibido  con 
maestras  de  grande  amistad ;  pero  habiéndose  empe- 
llado en  refrenar  In  invcnrililo  incUnacioo  <\r-  ;ii|uel 
pueblo  al  robo,  se  insurreccionaron  algunos  beramea- 
*te  enconados  y  le  asesinaron,  cemplaeiéndoac  en  ejer- 
cer croe!  dad  f'n  rl  rn(?;i\Tr  dc  aquel  mi-uu)  Imni- 
bre  á  quien  antes  habían  amado  tanto,  dándole  vivos 
teUnMoloa  de  respeto  y  veoehMien. 

Cook,  aunque  había  sido  muy  prtro  3fiirtun.iJo  en 
baoer  descubrimientos ,  como  nos  lo  ha  puc^^to  de  ma- 
Biieslo  el  haber  sostenido  la  negativa  dc  dos  cues- 
tiones en  que  los  J*s(  ulirimientos  postpri  ires  ban  de  - 
mostrado que  debía  sostenerse  lo  contrario  de  lo  que 
él  «aegmbt  (!}»  .w  diqé  de  «dqakir  nuehiiima 

(<J  La  T{tsohicion  y  la  Aventura  son  los  nombres  de 
los  dos  boques  que  acompañaron  á  Cook  eo  su  espodicion. 

'  {Nota  <M  Irmliiefef). 

..(S)  Cook.  creía  en  la  existencia  de  un  gran  conti- 

Wie  aunnl»  2.«ft  la  e!MtbilM)add«  eacoolrv  «a  fita-; 


fama,  la  cual,  á  decir  verdad,  no  fué  inmerecida,  por* 
(|ue  esploró  una  gran  estension  de  costas  mucho  ma> 
yor  de  la  <]ue  babian  recorrido  todos  los  demás  nave» 
gantes.  Lo  hace  acreedor  á  no^tros  elogios  el  mucha 
cuidado  qoe  empleó  en  conservar  !  i  salud  de  su  tri- 
pulación en  viages  que  se  probugaron»  por  doe  Ó  l«nn 
veces,  desde  la  línea  á  los  dos  polos.  FUé  enteBcee 
cuando  sf  ( oiiiK'ir)  que  ol  jugo  del  limón  es  un  esce— 
lente  preservativo  para  evitar  muchos  m^en  el  cor» 
so  de  largas  navegacionee.  El  irámo  Ceolk  bhrieó  ém 
!a  Nueva  /olaruliji,  cerveza  con  la  corlrza  Je  pino,  y 
saló  con  on  nuevo  método  la  carne  de  cerdo  en  las  is- 
las de  la  Sociedad:  estos  porm«iores,  que  son  la  pura 
\  crilad,  están  consignados  en  las  relaeumes  del  capi-> 
tan  Cook.  No  bubo  novelas  eotooces  que  habgima 
tanto  la  imaginación,  eomo  lodo  h»  qne  se  pnhliÍBtht 
acerca  de  aquellos  viag^,  de  las  preoaucione^í  qur  se 
habian  tomado  para  la  buena  salud  de  b  tripulación 
Y  para  amanstt  la  Cnrocidad  de  los  bérbarto,  y  aóenn 
del  modo  como  se  liabia  tomado  posesión  de  en  mun- 
do que  parecia  dilatar  sus  confines  para  recibir  lof 
frutos  de  la  larga  civiliiteion  europea.  La  «mmI»  de 
f](M>k,  pclt'iindo  en  el  campo  contra  Iot  salv3s;es,  litzo 
sepultar  en  el  olvido  las  injurias  que  podía  haber  me- 
recido por  haber  exagerado  sus  culoa  hasta  iindtr  «I 
nombre  á  tierras  ya  desenhicrits  por  ka  kutOftm  f 
los  holandeses  (1).  -. 

to  (le  cornil  ni  en  cirtD  entre  el  Asia  y  la  América ;  pavO  loi 
viageros  posteriores  han  desmentido  su  aserto. 

(A'o(a  did  traductor). 

(i]  La  muerto  de  Cook  que  enlrisleció  i  toda  Eorops» 
inspirá  cantos  lúgubres  al  númen  de  grandes  vates •  f 
mochos  DOS  han  dejado  coosignados  en  sos  plginas  Wi 

pormenores  de  su  vidn  ,  de  sus  viages,  de  sus  virtudes 
y  de  su  muerte.  Nosotros  en  esta  ñola  trascribiremo*  al 
rivo  retrato  quo  liizo  de  aquel  varón  ilustre  Samwell, 
la  mscripciou  de  uoa  ,i;ran  medalla  que  se  acuñó  para 
perpetuar  auu  mas  su  memoria,  y  los  versos  cod  j^ue  d  d 
término  el  abate  de  Lille  ¿  su  elegautitimo  poema  de  toi 
Jardines^  diriiiiéodosc  con  no  arranque,  iltamentn  pü^ 
jtieo  á  los  manes  de  Ck>ok. 

annATO  m  cook  uch»  non  vannaA. 

oKl  rnrácler  Je!  capitán  Cook  nadie  lo  desconoce  ñfi' 
ja  la  mirüdn  en  sus  servicio»  Univfsrsalmeote  conocidos,  J 
liie  han  colocado  su  nombro  en  un  puesto  nrefenMilc  fu- 
Ire  lodos  los  dcma!«  navegantes.  La  oaluraíeza  les  doUti* 
espíritu  intrépido  y  de  uua  vasta  intelieencia,  quecullivi 
desde  sus  primeros  años.  Sus  cooocimieotos  eran  en  ge» 
ueral  estensos  y  vanados;  pero  nadie  te  superaba  en  los 
de  su  profesión.  Con  a«  alma  fuerte,  oon  la  entérela  de 
SU  juicio,  con  se  constante  reseludon  y  oon  «a  genio  al* 
lameute  emprendedor,  se  eslorzó  siempre  eo  realizar  sM 
proyectos.  Era  visilante  j  activo  eo  grado  emiDonle; 
frió  é  intrépido  en  tos  peligros;  p3cient€  y  obítlnado  ea 
arrostrar  los  obstáculos,  fecundo  en  reciirsu-;,  su*j!iu;c  mi 
sus  de-sigoos  y  ardiente  en  ejuciitMrkH.  Todjs  Cita";  ruj- 
lidades  le  convirtieron  en  áogel  tutelar  dc  nuestra  cspe- 
dicion.  Cook  no  (jodia  tener  rivales;  todas  tas  miradas  sa 
dirigían  hácia  éi:  y  este  viíNinílnfltce  «ta et  astro qosass 
conducía,  el  cual  por  hahorae  eattplHo,MBdBj6 soínito 
en  las  tinieblas  j  la  deaesperaeíen. 

«Su  temperamento  era  muy  fuerte  y  ra  málodo  ds 
vida  sóbrio.  Era  modesto,  y  si  se  quiere  también  tímido; 

fiero  su  convorsaciou  era  agradable,  animada  ó  instruo- 
iva.  Algunas  veces  su  carácter  se  manifestaba  demasia- 
do fogoso;  pero  su  benevolencia  y  su  afabdidad  lo  reme- 
diaban lodo.  Era  alto  do  e-Lilura  v  muy  bien  proporcio- 
nado;  tenia  la  cabe£a  sigo  pequeña,  tos  cabellos  de  aa 
color  castaño  oscuro,  la  nariz  muy  oien  becba,  loi  o|os 
negros  y  pe^ue&ps,  pero  vivoi^  penetrantes  y  Uenos  de 
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Cook  esUmábA  ooe  particular  predilección  á  los 
MbitanliB  de  li  NMva  ZMandit,  cayo  eaiiol«r  cdifi- 


■I  y  Aotlmeote,  mm  ccjasmuf  espetai  l«  daban 
wiaíre  aii«tero. 

La  sociedad  real  de  Lóodres,  coando  topo  la  muerte 
d«t  cnpiian  Cook,  quiso  honrar 'so  numorla  con  oiA  gran 
medalla  que  represenlaba  por  «in  laao  la  esboza  del  iliia- 
tre  capitao  con  csla  inscripciou  :iirt'(teí!(>ri  Jar.  (\¡uk  Oc- 
cearíi  invettigator  aeerrimtn^:  en  el  exei  gu  se  leían  es- 
ta* palabras:  fíeg.  Sor.  I.nnii.  Sn-it)  sun;  por  el  otro  lado 
p-!lan3  la  figur^i  pmMinn  itira  tic  inaUiterra  **on  un  globo 
en  !n  mimo  v  t?-;la  iii>rriprion  nlrpilcjor:  .Vi7  inti'ntatum 
nostri  liuwíre;  ta  él  exerso  se  loia  Auspiciit  Goer- 

e«ta  medalla  que saacuñó  enoro,  enniala  y  eo bron- 
ce, fué  recibida  coa  entusiasmo  por  la  Europa  entera  y 
colocada  eo  los  principales  museos  de  tas  sociedades 
cientificas;  pero  si  este  monomento.  quQ  bonra  la  patria 

de  afjuet  vnron  ilustre  y  la  socio. inJ  de  t.óndres  ,  podrá 
tal  vez  perecer  fn  el  trascurso  tli?  lo=«  siglos,  para  que 
se  b  KTí-  le  1,1  memoria  de  lo^  hombres  el  nombro  de 
Cook  ,  es  menester  que  se  cüiivicrln  el  (Océano  en  un 
Tasto  nrennl,  y  tal  vez  aun  cuando  es(o  «ucotliera  ,  los 
venideros  veriao  la  sombra  de  aquel  grao  capitao.  res- 
pbndocieiite  de  los  en  medio  d«  im  mjaoaa  arenaa. 

TBUOS  SKI.  ABATC  OS  LIU.I, 

«Donnez  dea  flenrs,  donnez;  j*  en  eouvrirafees  sages, 

Qui  dans  un  noble  exil,  sur  de  lointnin^  rivages, 
Cbcrclioieol  ou  répandoieat  les  arU  consolateurs. 
Toi,  sur-lout,  brave  Cook.  qui,  cher  á  lous  lescmiri. 
Unís  par  les  regrets  la  France  ct  1'  Angieterref 
Toi,  quidauii  ees  cliraats.  oíi  le  bruit  du  tonnerre 
Nous  aoQoncoit  jadís,  Triptolfime  nouveau, 
Apportois  le  coursier,  la  urebis,  le  (aureaut 
Le  soc  cuUivateur ,  les  arls  de  ta  palrie, 
Bt  des  brigaods  d*  Europa  expiois  ta  furie.  « 
Ta  TOÜe  eaarfivant  lenranooiHwit  la  paix, 
Bl  ta  TOile  en  partant  leur  latsaoHdea  bienlaito. 
Rocois  done  ce  tribuí  d'  un  cnfant  de  lá  FraoCO. 
El  que  íait  son  pays  á  ma  rcconuoissance? 
Ses  vertus  eu  ont  fail  notre  concitoyen.  « 
Itnitons  notre  roi,  digne  d'  ¿tro  le  sieo. 
Hélns :  de  quoi  luí  sert  que  deux  foís  son  auJace, 
Ait  vu  des  cicnx  brñlans,  fendu  des  mcrs  de  glace; 
Que  des  peuples,  des  vculs,  des  ondcs  révéré, 
Seal,  sur  le»  vastes  mers.  son  vaisseau  füt  sacré; 
Que  pourlui  soul  la  guerre  oubliát*aearavageaf 
L*  anü  dn  Monde*  hélaai  meurt  en  proia  aux  aaavagaa.» 

*  *  TaAaoGcioN. 

Denaaad  florea  para  que  cubra  coo  ellas  ¿  loa  aabtos 
qaa  en  un  noble  deniarro  á  parases  lejanos  se  eaforza- 
Baa  aa  propsgar  las  artes  consoladoraa.  Tftaobra  todos, 
oh  valeroso  Cook,  tú  querido  per  el  mondo  entero  ep  tu 

sola  píjrsoua  reuoes  de  Francm  é  Inglaterra  los  dolores. 
Tú  que  eo  eaos  climas,  eo  donde  el  trueno  nos  anun- 
ciaba con  terrible  rugido  en  otro  tiempo,  tú,  olí  nuevo 
Tríptolemo,  jlevabas  el  corcel,  las  ovejas ,  los  toros;  lle- 
vabas el  arado  y  las  artes  de  tu  patria  ,  e^-piando  los  cri- 
Dienes  que  habían  perpetrado  con  tremenda  íuria  los 
asesinos  de  Europa.  L^as  velas  de  tus  buques  desplegadas 
ai  viento, aouociabao  áeaoa climaslo  paz. y  /arpando de 
ana  pfaiyaa  dejabas  grandesleslimonios  de  tus  beneBcios. 
Recibe,  ó  Cook,  este  tributo  deun  hijo  de  Francia.  ¿Qué 
tiene  que  ver  su  patria  con  mi  agradecimíenloT  Sus 
virtudes  le  bao  hecbo  nuestro  conciudadano:  imite- 
mos, pues,  á  nuestro  monarca,  digno  de  ácr  el  suyo.  ¡Ay 
de  mi  I  ¿de  qué  le  sirvió  á  Cook  el  haber  con  su  audacia 
recorrido  dos  veces  lasólas  bajo  climas  ardientes,  el  ha- 
ber surcado  mares  de  hielo,  y  que  tan  solo  su  buque  hn- 
.ya  merecido  el  titulo  sagrado  eolos  anchurosos  mares, 
lavereoctado  por  loa  pueblos,  los  vicotos  y  las  olas?  ¿De 
qnéie  iírví6qtte  la  guerra,  lan  aolo  por  sus  eafuerioa,  ba- 
ya olvidado  ana  furiaa  devasttderasf  iAy  de  nillal  amigo 
del  nmdoparaaió aiaado  pre^?  dr  ic^  >n!vages. 

^Aoía  áel  Iradwtor). 


caba  de  geocroM  y  cuyas  tierras  reconoció  fecundas 
en  productos;  ñor  lo  que  el  gobierno  inglés  se  animó 
á  fundar  Ja  colonia  de  Boinny  Bay.  Con  este  motivo 
envió  al  capitán  Phittps,  el  cúnt  Ju/gú  mas  oportuno 
para  el  caso  ci  puerlo  J.k  ksori:  y  la  n(ie\a  colonia, 
aunque  coiupueáta  cm  eiilcrauteule  de  malhechores, 
pn>sp«rd.  Desde  aquel  punto ac  empt^x.-ircyi  á  descul)rír 
con  atrevidas  csploracioncs  todas  Ins  orillas  contiguas, 
y  se  foriDaroD  establecimientos  en  ttidns  los  parages 
eo  donde  Ibabía  agua,  carbón,  puertos  y  facilidad 
para  cazarlas  focas. 

lié  aquí,  pues,  como  se  dirigia  la  aleocioo  Lácia 
paises  que  la  Europa  habia  nlvídado  por  d  (lawim» 
de  dos  siglos;  y  como  la  quinta  porte  de!  mundo  lo- 
maba el  iiumbre  de  Óceania  (l  ' ,  la  cual  comprende  al 
continente  de  la  Australia  y  .sus  islas,  que  jontat  todas 
forman  la  milad  de  la  superficie  ilel  gloDo  con  qui- 
nientas mil  leguas  (le  terrenu  habitado  por  veinte  y 
cinto  millones  de  personas.  Parece  qna  ladaa  las  ratas 
han  escogido  esta  partedcl  mundo,  que  mny  impór- 
tame, para  estudiar  la  naluralt'zti  y  el  Immbi  <  jiuí  >u  pun- 
to de  reunión.  En  efecto,  alli  se  encaenlian  el  albinoy 
e!  ll('^|•o,  el  j;if,'ai)l(' y  c]  nigmeo,  la  sociedad  patriarcal 
al  ladu  ile  tribus  aulrupúfagas,  nacioms  de  una  civili- 
zación antiquísima  al  lado  de  pueblos  que  calta  en  ail 
infancia,  y  como  si  la  naturalezase  hubiese  propuesto  en 
su»  altos  (iesignios  prodigar  insultos  á  nuestra  especie, 
colocó  en  aquellos  parages  los  jimios  mas  inteligentes 
frente  á  fren|e  de  los  mas  idiotas  entre  los  hombres. 
Lq  vegetación  rtsmHla  do  aquellas  Uenrashace  un  terri- 
ble conliiislccon  la desotiicion  quecausan  los  volcanes; 
se^\eu  alli  especies  estraüij»ia>ax  de  b tutus  y  vegeia- 
les ,  un  mar  placidísimo  que  de  lepeale  se  éimireoa 
con  los  !n:ra<  anos,  y  cuyas  ulas  ofrecen  el  fenómeno 
espauioso  de  irombiú  marinas,  cayos  estragos  son  irre- 
parables; temólos  anleriores  a  todas  las  meaMmas,é 
islules  que  se  levantaron  ayer  en  medio  del  "taiar;  los 
cuales,  siouembargo,  refrescaran  en  breve  con. la 
sombra  fasiQosa  de  la  copa  de  sus  palmeras  la  choza 
del  salvase,  que  feliz  en  su  misma  desnudez,  disfruta 
de  las  dcncias  de  la  naturaleza ,  la  cual  quiso  regalar 
su  vista  con  la  \  auM  pintura  del  ave,  que  por  su  l>e- 
lleza  mereció  ser  llamada  ave  del  paraíso,  madurando 
también  en  su  benelicio  el.dulce  fruto  del  jpan  {i}.  Las, 
formas  de  gobierno  alli  esiabiccidas  \M  imetm  teeww 
variedad  que  todo  !o  dtMiias.  En  ahrunos  punios  no  se 
conoce  mas  que  iu  inbu  ^  eu  utrü.s  la  sola  monarquía. 
Esl)  divefpMad  debe  atribuirse  á  los  pueldes  de  todia 
los  paises  que  se  trasladaron  á  la  Oceanía,  como  in- 
gleses ,  portugueses,  cs[>añolcs ,  holandeses  y  norte- 
americanos, nu  habiendo  quedado  nada  á  Francia,  á 
pesar  de  que  contribuyó  muclio  á  8H  descubrimiento. 
Alli  la  naturaleza  deniega  i  la  virta  aii  maravillo- 

(l'i  WaReniier  en  el  Mi»ulf  inarKimc  JParis  1819). 
pretende  i}ue  b  tierra  so  divide  en  tres  mundos;  el  anti* 
í^uo.  el  nuevo  y  el  marilimo,  que  comprende  la  Austra- 
lia, la  Nueva  Zelandia  coa  sus  islas,  el  arcbipiéls^^o  de 
Oriente  vía  Polinesia. 

(i)  El  árttoi  del  pan  que  crece  hasta  la  altura  de  un 
pie,  tiene  lashojas  estrechas,  recortadas  y  ondaadaspor 
su  márgcu.  Las  flores  blancas,  peqoeSss  y  «ampoestas 
de  cuatro  bojius  eo  formas  de-  cruz«  9a  fruto  asquisito, 
y  que  da  mucho  alimento,  tiene  la  torma  da  un  Iriáoga* 
lo.  Este  árbol  q'je  abunda  en  tas  tierras  australes,  se  en- 
cuentra también  en  ,\míf;rn.  Sus  'rmillns  son  muy  me 
nudas,  redondas,  cbaias  ^  de  color  amanlleuto. 

{ffotadál  frwliMtar). 
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fft  opecláculo ,  y  ca^i  me  atrevo  á  decir  que  uos  l)ríu- 
da  coD  la  formación  ya  empezada  de  nueva»  tierras. 
Elévanse'madréporas  y  corales  desde  el  fondo  del 
mar,  los  caales  con  sus  rama!^  enlreiazadas  llegan  lias- 
la  impedir  el  paso  á  las  fragatas.  Esta»  producciones^ 
marinas,  agregándose  unas  á  otras,  foroaan  una  espe- 
cie de  lapia.alrt'diMlor  Je  un  caparro  de  agua ,  el  cual 
llenándose  con  el  depósito  de  marisíci»  de  varias  cla- 
ses, se  convierte  en  isla.  Eq  efecto .  todos  los  ano> 
se  ven  alguna';  nuevas,  cnlrc  lüs  cuales  varia>  lum  11»^- 

Sado  ya  á  levantarle  unos  cuantos  pies  sobre  el  nivel 
el  mar;  otras  se  ban  eonyerlido  en  férüies  terre- 
nos; otras  se  muoslrnn  tüdav  ¡a  á  Hor  de  agua ,  encur 
biertm  tan  solo  por  el  lindo  follage  del  oloruMsinio 
pandano  (t),  que  suministra  alimento  y  comodidad 
para  rei"u<larse,  al  que  lanzado  por  lasólas  »loI  mar. 
despaes\iel  naufragio,  tuvo  la  ventura  de  s;ilvarbe  m 
nna  de  nmielUa  idas;  otras  se  ocultan  insidiosamente 
bajo  las  olas,  y  otras  se  levantan  pcrpcndic«larii*i  nto 
desde  yLii>mos  muy  profundos  é  insondables.  Cu  ai- 
ganos  puntos  las  madréporas  y  lus  corales,  entremez- 
eláiiílose  con  los  ir.ari-cos,  colman  las  baliias  y  mue- 
lles que  están  alrededor  do  islas  anli^uas ,  ó  furman 
Otros  nuevos,  y  Negará  una  época  en  que  csleodiondo 
sus  ramific aciones  de  una  á  otra  isla  .  <p  couvcrliráii 
tal  vez  en  un  vasto  continente  de  aijuel  aivliipiélago, 
i«nlirado  hoy  de  tuitas  pequeiias  tierras. 

Los  viajes  mas  recientes  han  c\  idcuciadu  que  en 
ks  islas  (le  la  Oceania  existe  un  sistema  de  lenguas, 
.tuyas  utinidades  se  pretende  alribuir  á  la  existencia 
precedente  de  un  idioma  general,  y  que  dan  á  cono- 
cer que  son  sus  restos  que  lian  pernanecido  en  países 
remotísimos.  Estas  lenguas  tienen  tal  vez  entre  st  la 
misma  analogía  que  ks  dialectos  do  provincias  couli- 
ffiias,  á  pesar  de  que  se  ñola  macha  diferencia  en  las 
lenguas  nitorniedias.  Asi  es.  purs.  que  la  üníriií-tica 
puede  Encontrar  los  puntos  de  relación  iiuc  median 
eutre  varios  pueblos,  <{ue  se  esparcieron  .por  el  espa- 
cio (le  190"  de  longiuid  ,  y  «¡ue  no  tienen  hoy  oiro 
punto  de  contacto  enlrc  si  sino  el  que  acabamos  de 
«MMciar.  El  mas  profundo  orientalista  de  nuestra  épo- 
ca, Gnillermo  HnmlinMl ,  ^  iró  roriocimionlos  cstu- 
peqdos  acerca  de  aquellas  idioma*;,  y  en  su  obra  postu- 
nt  sobre  d  kawi,  que  es  lii  lengua  litúrgica  y  literaria 
de  los  antiguos  habitantes  de  Java  se  e^ftierr;!  en  in- 
dagar lasutinidades  y  en  scgnir  el  desarrollo  de  luda» 
las  longuas oceánicas,  no  ya  para  ejercitarse  en  una 
helada  paciencia  gramatical,  sino  pan  perfecionar  la 
inteligencia  de  las  formas  del  i»eas4Uiueulu,  y  oslcnder 
los  conocimientos  que  bacen  referencia  á  los  monu- 
mentos y  n  las  tradiciones.  Este  lílósofo  naturalista, 
siguiendo  las  huellas  de  Guilkrmo  Schlegc!,  con 
quien  rivaliza  en  doctrina  y  sutHeza  do  ingenio,  no 
limitó  sus  indagacioiTes  al  parangón  de  la^f  lenguas 
lujo  el  solo  punto  de  vista  de  las  palabras,  sino  que 
lili  descuidar  estas  últimas,  procuró  desentrañar  sus 
semcianm  gramaticales:  y  con  este  método  llegó  á 
constituir  cinco- grunos;  i  saber,  el  Malevo  y  Javanés, 
el  de  las  Célebes,  el  del  Madagasear  y  el  <lé  las  Fili- 
pinas y  de  Formosa.  El  último  grupo  comprende  los 
idiomas  de  la  Polinesia  Oriental ,  que  tiene  por  sus 
dialectos  principales  los  <.l.-  l.i>  islas  dfl  ToDga,SaDd> 
wich,  Nueva  Zelanda  y  Haili  [i). 

(<)  Manta  especial  de  las  tierras  auttratoa»  que  se 
dioraigue-de  todas  las  demás,  tanto  porsn  olor  vobpl4K>> 
Mcomo  porsusbojaü  delicadas  y  suaves. 

(2)  Boa  col069^l«s  y  pr^uados  los  trabajos  lingUisli^ 


La  grande  isla,  ó  aMBbieB.oontinente  de  la  Nueva 

Holanda,  presentó  á  los  cura|>eos  el  trtslo  es|>eotá#|)i)o 
de  una  tierra  estéril  y  monótona,  con  sus  iiabiuniés 

eos  que  en  épocas  muy  recientes  han  heclio  1-:  n  r\r>> 
bios;«poro  se  ha  escapado  A  su  t^levaiia  mlcll>;«:iii  i  i  que 
sus  iji.:.  i¿  tJiLMs.  ttjüs  ii<'  roinoiilarse  á  la  Mii.iji  f  "'li  y 
ci  iijinu\,is  (le  l.ís  Inicuas  primitivas,  con  objeut  de  cu- 
iiocpi  his  i'tiiiiol  )-;us  ¥  las  radicales  de  lüs  paiabros  de 
los  vario»  idiomas ,  (ieDÍa#  empezar  por  ud  cxámen  sio- 
iético  del  hombre  y  úvl  mundo  primitivo;  pues  que  el 
análisis  no  puede  dar  uu  resultado  general,  que  Lo  elm* 
ee  lodo  como  la  stetaxts.  Eo  efecto,  el  que  llc^ae  é  ám- 
entrañar  la  verdiulora  elimologiade  una  palabra,  no  ha- 
brá to(;rado  sino  «ndquírir  el  cooücimiento  que  pueda  dar 
la  ¡nvc-^liurii  i(in  ervulita  de  una  especiuliila  1  nlilórica; 
peiü  uo  j)ui  ili>  descubrir  los  motivos        li.ia  liecho  ea- 

fircsar  la  i  k.i  nus  bien  de  uu  modn  (]ue  de  otro.  Para 
Ic.^ar  á  CsU  puutu,  que  acubainos  üe  indicar,  es  lua- 
ncstci  dirij^ir  los  trabajos  liiigiijsticos,  primerameiitu  al 
liombre  y  al  tn  itulo,  os  decir,  á  la  inteligencia  ';readora 
<Jt.'i  (>L-n;,aiiiiL'iiiü.  6  si  se  quiere,  al  misino  peoMmiei|l|l 
en.iúdasu  actitud,  y  al  oiundu  Cisicov  moraít^áves  b 
parte  intei^ra  ú  lo  que  el  ponfamiento  del  bonrac»  ee  dí« 
rige.  V.\  mundo  físico  sd  compone  de  todos  lo»  objeios 
vi>:itile.s(]uc  se  refieren  é  nuestros  sentidos  estertores,  ó 
pura  esplicarnos  mas  clarnmctit?.  |o  (instituye  lodo  Id 
que  es  visible  y  tangible.  R'>  inunda  moral  es  el  conjun- 
to de  todas  las  combinaciones  de  ijuc  es  cipa?.  ouMtra 
inteligencia. cuando  se  lun¿aeu  losesp.icios  inmensos q|ie 
suele  recorrer  para  indaj^r  l.'j;>  fuerzas  que  dau  oriasp 
y  desarrollo  á  los  fcuóiueuos,  bien  sean  ftsicúsó  inteleo^ 
tuaics,  auc  no  so  pucdou  espltcar  mediante  el  uso  y  la 
actividad  de  los  sentidos.  Asi  es       -  la  visU  de  tudoe 
los  otijetos  materiales,  d  et  tacto  j  io  cuereemos  eo  ellos, 
componen  el  mundo  Tísico,  cuyos  Icnomenos  osterioroi. 
cualquier  iodividuoque  tenga  el  ejercicio  de  b»  scntidiis 
cu  su  estado  normal,  puede  cooi:a  rndcr.  Abora  bieo.  Je 
lo  que  llevamos  espuesto  se  doJat  e  ,  (^oe  el  esludio  d#J 
origen  de  las  b-niiuas  y  Ju  sus  clmiül(Ji;ias  debe  empu- 
jarse por  un  cxuaiuu  ajilropuLDgico  mas  bieo  que  eluo- 
ráfico:  á  saber,  por  el  exámen  del  hombre  primitivo  f 
e  todas  sus  relaciones  con  el  mundo  físico  y  moral,  p^r 
ra  pasar  luego  al  de  SUS  Vtcisiludeá  elnográncas;  c$to  e% 
á  tas  alteraciones  que  se  bao  verificado  en  el  cruzamieí^ 
to  de  lasxaaa  en  sus  emigraciones,  y  en  k»  efectos  prá> 
ducidos  por  cataclismos  natorahis. 

Es  cierto,  que  cualquiera  cosa  creada  en  ;u  primeja 
époc  i  tiene  una  fuerza  y  un  vigor,  que  se  va  deDÍlilao<- 
do  coa  la  iiuicbu  pt  opresiva  de  los  tiempo:» ;  es,  pues, 
cierto  también  que  la  inteligencia  lioniana  tMi  su  prime- 
ra <^poca  inmediata  á  In  creación,  debia  tener  uo  g<ir- 
nuMi,  un.i  fuerza  y  un;i  robustez  que  ha  debido  debilitar- 
se necesariamente  con  d  trascurso  de  lossigioa.  Noig« 
noramos  que  sabios  probindus  hau  evidenciado,  y  ItO^ 
perisn^ia  lo  prueba,  qiM  kiolaliiseiiota  del  hombre.  e<«a- 
ciakncote  espiriloal .  tejos  de  si^elarse  á  h  regla  que 
acabamos  de  manifestar  tiene  una  fuerzncsp;iUMva  in- 
defínida ,  la  cual  con  el  ejercicio  aumeoia  y  le  da  cada 
vez  mas  energía ;  pero  esto  no  destruye  nuesU  o  iv.  rio, 
porauc  esta  misma  inteligencia  reconcairtrjyla  en  uu  w- 
treciio  circulo,  como  ba  debido  suceder  en  la  primera 
épocfi  de  la  creación,  por  no  haberse  puesto  todavía  el 
hombro  en  contacto  y  en  relación  con  ta  inmensidad  de 
los  objetos  que  hoy  nos  rodean .  re60uoentroda«  digo,  oa 
un  estrecho  círculo ,  ha  debido  tener  reistivsmeote  é 
aquella  época  toda  su  fuerza  inmensa  en  ei  estado  oeai 
puro  y  Virginal,  lo  que  significa  que  ha  debido ejsres»* 
la  en  espresar  rnas  fuerlcmentc  lospuntoi  de  reluciones 
inmedialos  que  tenia  con  el  mundo;  por  loque  cada  pa- 
labra del  hombre  primitivo ,  lejos  de  ser  un  sijgno  con- 
vencional que  mnnifes(,ibo  una  idea,  comosticeoe  en  mu- 
chos de  los  idiuin  is  modernos,  era  mas  bien  ei  rellejo  de 
su  inteligencia  sot)re  el  objeto  espresado.  Ue  aquí  por 
qué  las  palabras  ^imitivas  encierran  en  los  sonidos  ar- 
ticolsdos  la  esencia  y  las  cualidades  de  la  idea  en  tos  ip- 
laoíooes  mas  inmedíataa  con  li  mteüfjeecia  ó  coa  el  aum- 
do  físico.  Eo  efecto  las  palabras  nuKtt  y  Aom^«  nos  «ei* 
dencian  que  en  su  etiiaiología  primitiva  espresao  eicon^ 
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dt  color  negruzco,  (lacos  y  salvaje?,  y  con  animales 
yirecetales  qne  parecen  ^lar  en  aoierla  conlradiccion 
con  las  ideas  y  clasiüoaoionoí!  recibiila^.  Alli  so  ele- 
van árboles  gigantesc'W  en  medio  de  áridas  arena?,  y 
]9S  orliga*  y  los  heléchos  liéoen  la  misma  altura  i\w 
MMMras  encinas;  poro  los  campos,  en  ver  de  eslar  re- 
^tidos  de  aquel  alegre  verdor  de  nuestros  bos(|ucs, 
enifislecen  al  viagéro  con  sus  árl)oh»s  poblado?  de  un- 
foil^ge  blanijaizco;  allí  se  carece  de  los  frutos  que 
sIfVBf»  de  altiiiéiMO  ni  honilire  en  otras  parle.'',  y.  son 
¿iluy  escasos  los' animales  tiMrc-lres,  mientras  tjue 
abiiiidan  las  avés  y  conchas  de  una  pomposa  bnileza. 
Bf  si)k  animal  que  ne  domestica  es  el  perro.  Allí  se 
ve  un  volcan  que  arroja  Humas  y  no  la\  a-.  si^  ve  el 
cfonc  revestido  áA  uu  plumagc  negro;  y  Unalmcule,  se 
flicMnhii  el  éMnillo  animal  llamado  ornfrorfiteo,  cu- 
yo cuerp')  es  nna  me/cla  de  ciiadnipeifo,  reptil,  pez 
y  pájaro.  Desde  la  altura  de  las  monlailas  de  la  Nue- 
v^  Holanda  se  proL-i|iitan  caudalosos  ríos;  pero  antes 
de  desaguar  en  el  mar  se  estravian  en  sti  camino  ó  se 
convierten  casi  en  arroyo»;  sus  monlañas  no  liclicu 

junto  de  1»  inteligencia  y  de  toda  nuestra  especio  ;  de 
suerte  que  estas  dos  palabras  son  el  rcnojo  dul  mundo 
Mttleetual  yUsioo,;  proeban  loque  lleviimos  consig- 
rflidD;  'poíqM  mw  «menoian  que  las  palabras  de  aque- 
lla époQB  etao  I»  Terdadera  ORpresioo  de  los  puntos  de 
ytarto  na»  inmediatos  entre  el  bombre  moral  y  üsioe. 
Pero  nos  es  preciso  emitir  otra  idea.  El  muado  entero, 
nunqtic  so  roin[rine  do  niiii  inmonsidrui  de  objetos  ,  se 
apnra  enlerameule  en  In  r:i/a  huinnna  ;  on  ofocio,  si  fal- 
tara el  hombre,  se  pt'riliTri  lii  iiii  n  iIc!  numdo,  aun  cu  ni- 
do quedara  todo  el  conjunto  d«>  las  di'mn*  cosns  que  lo 
compunen;  pues  los  fílosorosal  hablar  del  mundo tisicoy 
moral,  han  llamado  á  vccoi  esto  segundo  iutulectual,  y  á 
ambos  los  han  considerado  siempre  en  una  relación  inmc- 
diatá,  estrecha  y  necesaria  con  el  hombre,  de  suerte  que 
nrnioorftoieo  y  moral  •  y  bombre  Tísico  y  moral'aon  casi 
uM  mtena  cosa ,  oapaweradoa  nthtÜvaaieDte  á  la  inteli- 
gencia y  ¿  su  ejereieio  «obre  ta  mataría.  Asi,  pues,  cree* 
nios  que  los  estudios  hngüi<ticos,  para  dar  un  gran  im- 
pulso Y  profundizar  in  historia  proj^rosiva  del  giMicro  hu- 
mano desde  su  origen  hasta  nuestros  tiempos  ,  dcberian 
empelar  por  un  exámen  antropológico  con  objeto  de  in- 
dagar hasta  donde  sea  posible  los  puntos  d^  cotitaciu  nvis 
.  iomcdiulosquc  tuvieron  entre  si  el  mundo  físico  y  moral; 
ó  mas  bien,  la  inteligencia  del  hombro  y  elmuodo  en  la 
primera  época  de  la  orent  ion;  como  esUM  puntos  de  con- 
lÉdlO  dieron  márgen  á  la  formación  de  kw  idiomas  primi- 
ttires{  reflejando  en  las  palabras  las  coMCpcioaes  de  1» 
ialaiigoaeia.  para  pasar  luego  I  la  Msiorfa*  etnoji^Ktea  y 
á  las  investigaciooc*  arqucolu^ico-antropológicas,  relati- 
vas á  los  vanos  idiomas  y  tratar,  iiualmeQlc,  de  la  épo- 
■Ca  moderna.  Sabemos  muy  bien  quo  semejante  tarea 
ofrece  obstáculos  casi  insuperables,  y  quo  no  se  podria 
llevar  complelampntc  á  rabo,  porque  nos  faltan  los  docu- 
montoide  una  htstoriaprMresiTasiO  interrupción  ninguna 
del  hombro  Tísico  y  nwiw.  Par*  é  peetr  de  las  inmensas 
•lagunas  que  deberían  neceser iameule  quedar ,  la  tarea 
que  hemos  indicado  no  dejaria  de  esparcir  una  inmcoealuz 
60  el  objeto  eb  cuestión;  y  podria « si  BO  dar.  á  K»  menos 
*  boequciar  un  ért)ol  eienealógico  de  todos  ios  idiomas 
OOnociaos,  el  cual  faciiltnria  en  L'ran  manera  la  formación 
do  uno  nuevo  cientilioo  y  literario  ,  robusteciendo  y  evi- 
denciando mejor ,  que  todos  los  conocimientos  bunianob 
encuentran  su  ori^fii  y  unificación  en  la  palabras  radi- 
cales mas  aiitiL.'nri'-:  ¡mes  que  !a  H.ilnduria  humana  se  fun- 
da en  el  conocimiento  mas  o  menos  completo  de  las  vcr- 
dadaraa  ratoaioaat  «otre  el  hombre  fitioo  y  moral ,  las 
«•ales,  como  liaaos  probado  ya,  puede  ta*  solo  indimr» 
las  radicalmenta  el  osiudio  filosónco  do  los  idiomas  pri- 
|ait'ivo3  bajo  el  punto  de  vista  qne  hemos  manifestado. 
Esta  seria  una  verdadera  palingenesia  lin!;;|Ulslica. 

Es  cierto  que  el  hombre  está  siempre  en  intima  rHa- 
•lOji  cou  «ueigloi  y  que  las  lejfft»}  los  bables  i  las  eos* 


valle?,  y  bajo  un  clima  delicioso,  vive  una  rara  dege- 
nerada,'que  apenas  puede  mei«oar  d  noalm  de  hu- 
mana. Aquellos  liabilanles,  que  son  disformes  y  débi- 
1<*5  por  su  constitución  física;  que  ignoran  las  artes,  y 
descMMMMBdos  deredms  paiticnlarea  de  la  propiedad, 
viven  sumidos  en  las  supersticiones,  y  practican  tam- 
bién ritos  craeles.  En  aquel  pois  se  corttf  á  las  mn- 
gcrcs  dos  falanges  del  dedo  pequeño;  los  hombres 
graban  en  su  cuerpo  figuras  en4%lieve;  á  los  nifios 
que  maman  aun,  los  cnticrran  con  sus  madres  sí  estas' 
mueren;  y  finalmente,  se  desuellan  la  nariz  cuando 
(luieren  dar  4  entender  que  están  agoviados  de  graih- 
aes  pesares.  '      m  \ 

Aquella  faja  do  monlañas,  quo  se  llaman  Azules, 
y  que  cifie  las  parles  inlcriores  del  pais,  aunque  esti 
en  nn  punto  elevado,  no  ofrece  valles  aeeeetbles;  y 
tan  solo  en  el  año  de  ISI'i,  liahiéndosc  encontrado 
un  paso.bácia  el  Occidente,  se  penetró  por  un  sen- 
dero tortooM  en  tina  vasta  esplanada,  muy  á  propósito 
para  la  aiirinihiira  y  l:i  cnrn,  y  en  donde  los  rios  al- 
gunas veces  saUcndü  de  su  cauce  y  derramando  sus 

lumbres  y  la  vida  sopial  de  las  vanas  épocas,  llevan  un 
timbre  caracteristico,  quo  diferencian  á  las  unas  délas 
otras.  Esto  nos  evidencia  dos  cosas:  1.*  que  el  estudio 
liogUisttco,  bijo  el  pumo  de  vista  que  llovamos  cspuestok 
noeosita  on  graoda  et faerto  de  imaginación ,  porque  el 
ñiósofo  que  lo  emprende  se  vó  obligado  ^  lanzarse,  des- 
plegando toda  la  energía  de  su  mente,  á  los  siglos  mas 
romulosy  á  cooiutur.'ili/arse  casi  con  las  generaciones 
que  vivieron  en  aquellas  épocas,  para  poder  investigar 
las  razones  que  motivaron  la  formación  do  sus  idiomas. 
¿.'  Que  la  lingüistica  únicamente  puede  suministrarnos 
los  dalos  do  Ki  manifestación  verdadera  de  la  inteligen- 
cia del  hombre  por  medio  de  los  «ouidos  articulados  en 
los  tien  p  is  piim;iiv(is  de  la  creación  ,  y  por  tanto  los 
puntos  de  contacto  mas  estrechos  entre  el  mundo  físico  j 
moral;  los  ooales,coDO  hemos  indicado,  deben  partir 
de  la  sintaxis  y  nodal  aoalüie.  En  efecto,  aiaa  raflñioM 
tan  solo  en  que  las  etimologías  no  pueden  nones  sacaría 
délas  palabras  compuestas  sino  de  bs  simples,  se  evi- 
denciará aun  mas  ,  loque  acabamos  de  espouer;  pues 
que  eslo  sucede,  porque  las  últimas  nos  dan  el  reflejo  in- 
mediato de  la  acción  intelectiva  ,  que  es  una  verdadera 
sintaxis,  al  paso  que  las  primeras  son  el  resultado  del 
análisis,  porque  se  baa.formado.en  consecuencia  de  un 
juicio  preventivo,  que  en  MSCoiaibinacioDes  ha  procu- 
rado osplicar  con  la  agregación  de  dos  palabras  en  una 
dos  ideas.  Asi  es,  pues,  que  los  latinos  tenian  los  verboa 
oompiesrs,  ojr«iim|iicer(^,  prospicere,  etc. ,  los  coalas  aa 
dorivan  *tade«  del  verbo  spicere .  que  eiproM  al  aflit 
inmediato  y  Untiélico  de  la  inteligaocia  ratativaoiaiila  i 

la  vista. 

Los  que  creen  cspnrcii;  luz ¿'  abrazarlo  ludo  en  la  lin- 
cilistica.  siuuu'ndo  otr<i  runibn  del  (]uc  hemos  indicado, 
poilr  111  ta!  vez  animuiar  erudición  y  atestar  sus  páginas 
de  palabras  hebreas,  árabes,  siriacas,  fenicias  y  también 
sánscritas;  pero  no6oldr,ni  del  circulo  vulgar,  ni  sus  tra- 
bajos llevarán  el  timbre  <le  (rquel  genio  innovador  queno- 
oesitahoy  el  mundo  para  progresar.  CualquiéVa  iodividvt 
que  tensa  buenas  facultades  inteloctualos ,  una  median 
callara  (iterar^  tesón  y  amor  al  ectndio,  puedeen  mae  6 
monos  tiempo  Tomar  una  idea  do  las  gramáticas  y  délos 
diccionarios  do  las  leni^uas  oi  lenlalos  mas  peregrinas,  y 
desplep.ir  á  la  vi-la  de  .^iis  loctore^  una  série  de  etimolo- 
fjias  eslampadas  en  letras  de  molde  con  todos  los  carac- 
téres  exiSticos  de  la  projiaijauda;  pero  no  es  esto  lo  qae 
sü  busca,  sino  le  que  ncaliamos  de  enunciar.  En  efecto, 
los  trabajos  inmensos  sob[c  el  particular  do  Uumboldty 
Schlegei,  á  pesar  de  que  dan  una  idea  allisima  de  su  eru- 
dición y  profundidad,  no  han  llegado  á  darnos  la  idea  de 
las  relacieoea  verdaderas  y  primítivss  que  han  mediado 
entre  le  haaMM  InteliBiaDeia  y  el  mundo  visible,  esto  aa, 
entre  el  bombre  fisico  y  naorat . 

(i\o(a  del  trad  uclor- 


\  aguas,  dejan  apeus  descubrir  laa  dtuns 

(le  anuellas  montañas.  Alti  m  Irazó  el  plano  de  la  ciu- 
dad de  BalliUKt,  y  después,  babiondu  estendido  ¡m 
«plaracioDea  Odey,  eucoDtn»  el  rio  Hiqwiie;  pero 
se  ül>!icrv«)  qii<»  ^  iH»rdia  en  lo>  jtaulanos  en  vez  de 
Hogar  al  Üccauo,  t^uio  s-c  hubia  e^jierado.  Ü\ley, 
Sturi  y  oiroá  recrearon  :iu  vis(a,en  esla  ocasión,  con  el 
espectáculo  que  los  ofrecieron  tierras  bollisimad  poco 
didlautcá  de  las  cuelas,  y  i|uc  les  alliagabau  con  la 
esperanza  de  especulaciones  agrícola-.  I.t'irlunll 
mallipticú  en  marzo  de  I8i6,  lo»  de.scubriuiienlos  en 
las  regiones  interiores  y  encoDtró  lagos  y  prados  muy 
oportunos  pa^a  el  cultivo  del  algodón  y  dd  anos*  y 
para  pa»lo  de  boo^e»  y  caballos. 

Los  inomisos  islote:)  do  la  Microne^a ,  esparcidos 
en  an  Océanu  ^  ;is(i-ini(i,  han  dado  min'gen  á  muchas 
iodagaciones  acerca  del  ori^i  de  mi  pubUcion;  jiero 
no  so  ba  podido  avert^ar  irada  cierto  sobre  el  parti- 
cular; a-ii  (|iie,  niminos  rri'"ii  ipn-  n^jn  II  is  ptieMus 
descienden  de  los  íoniciu»,  ulru.slu>  :>4H)Utiu  de  origen 
japonés;  otroscrée^i  que  su«(  primeras  liabttaDles  «alie- 
ron  de  la  isla  de  Java;  y  tiiialmentc,  algunos  so>tii>- 
IKU  quo  aipiellos  islotes  son  los  restos  de  un  gran  con- 
tíoeiile  <|in' so  stinifTjrió.  Sin  embarco,  es  do. notar 
que  no  <-al>e  duda  en  1 1^  Ii  lyan  Ivum\  )  sus  habitantes 
un  mismo  tronco,  porque  u^lü  lo  evidencian,  ademas 
éé  80  leogo»,  como  ya  lo  hébMw  iodicailo,  algunas 
coHirtmIin»-;  ;:ctTeraleá  que  no  se  derivaron  de  necesi- 
dades iialuralcs,  y  algunas  semeíaiizas  en  el  culto. 
Con  esle  motivo  varios  escritores  lian  sostenido  que 
descienden  de  los  d«j.is  tU'  Ronit^o ,  ñ  fitiiení*s  se  pa- 
recen por  su  tez  blancu-aiuarüIeiUa,  pur  U  coiiligura- 
cion  de  su  cuerpo,  por  su  cabellera  larga  y  negra, 

Er  sus  hábitos,  por  la  forma  de  su  goMemo  y  |ior  el 
«j  ¡I).  Pero  los  escritores  mencionados  creen  que 
aquellos  liabiUinlc-i  li;in  .-iifriilo'gra\cr  alU'r.iciones  fi- 
atcas  con  el  cruzarnteoio  de  las  varias  ^nera^io- 
ciónos.  Por  lo  que  parece  no  se  jirotaron  a  sa  raza 
primitiva  otr.i<  nuo\a*;  las  cualf^  cfmslituycron  varias 
castas  por  baüer  li^redado  una  graduación  de  dcrc- 
dhos.  Bn-nraelios  puntos  del  |)ais  hay  reyes  ipic  pre- 
fh|  n  í !  iMljierno  de  a-incllas  sociedades,  n  I  íjuie- 
116)  «lejteiiden  varios  otros  gefes,  que  ejercen  una  ao- 
torídaa  desfiótica  sobre  sus  súMitos.  Las  religiones 
son  varias;  pt-ro  oa<¡  tmios  crcori  en  la  niviiiidau;  mn» 
«bos  eu  la  Trinidad,  en  una  vida  íutur^  y  en  la  es- 
piaeion.  Sns  id^  cosim^ioioas  aon  estremada- 
menle  csfrnflns  y  vnriada'í.  y  algunos  se*  maiiifirstan 
agradecidos  al  cielo  ofreciéndole  primicias  Pero  la 
mayor  partí»  de  ioi«  habiAnUI  creen  poder  aplacar  é 
la  í)i^  !^id;M!.  n  i  1  id  ^olo  por  esle  medio,  sint»  \'\m 
bien  sacnlic.uidu  er»  su  xenoracion  hasta  victimas  hii 


(I)  F.sle  Mombrp,  nuí*  thi  á  una  c.osliimbre  esparci- 
da L-ri  lo  la.;"  las  ¡sla  i  Ji:  l  i  l'<i!inp>in,  rofisi>le  en  una  ijs- 

Íiocte  (le  iHlcidiccioo,  proaii ruñada  por  los  .sacerdotes  ó 
09  gcfes  do!  paisvCiMiIra  una  persona  ó^ccrca  do  una 
coea.  V.n  los  p,ir»a;(>í:  en  donde  rotoa  estanparslicioo.  el 
soherauo  ticue  uái  siempre  las  fvouHades  de  impooor 
•1  libá,  ei  cual  le  da  uu  catácter  sagrado,  hasta  el  punto 
de  que  oadiu  pyedo  tocarle  ni  Ojar  la  mirada  en  su  per- 
aoiiii.  La  violación  del  taljú  se  castjga  con  peuas  .sevcri- 
siixia»,  y  muchas  vccos  con  el  último  supliuo.  Uq  parli- 
cuiar  piiciio,  imponer  el  tabú  aobro  una  porción  do  loque 
posee:  y  es  linibipn  de  notar,  que  el  Uibú  pirede  ser 
perpóiiio  ó  temporal.  Usln  coslumnre  tan  bárbara  y  par- 
ticular, ha  sido  abolida  on  muchos  psÍMSr  y  oon  especia- 
lidad «n  los  islas  de  Sandiríen,  desdo  que  fueroa  á  habi- 
tarías los  ouropeoi. 

- r  »^  ■  (N^ del  traductor). 


manas,  á  quienes  matan 

sobre  las  escaleras  de  stií  wioraií,  que  son  unas  enor- 
mes pUastrits  naturales,  en  cuyo  ródedor  se  rcaoea 
coino  loa  drvidaa  de  la  anlígnt  Galla.  Celebran  sna- 
victorias  comiéndole  á  los  enemigo?,  y  en  la  Nueva 
Zelandia  se  sacrifícau  hombres  al  genio  del  mal.  ¿Ea 
por  ventura  muy  numerosa  una  familia?  La  madm 
comprime  fuertemeolc  con  el  dedo  el  gaznate  del  re- 
cien nacido,  y  le  mata.  Creen  que  es  muy  natural  y 
.soiicillo  el  cümerso  nuiluamcnle,  poniuc,  como  ellos 
diceif,  isí  lo  baceu  los  peceá  y  otros  brutos.  Pero  en 
cuanto  i  «is  enemigos,  los  devoran  porque  creen  qne  * 
despedazando  su  cuerpo,  descoi)ipoti><ii  i  imbicn  su  al- 
ma, cuyas  partJculas  sirven,  á  su  entender,  para  au- 
mentar la  suya  p rupia.  Goaas  aemóMles,  que  aon  an 
producto  de  sus  siip«?rsliciones,  estrañan  aun  mas  -i 
se  considera  que  It»  habitantes  de  la  Polinesia  soa  por. 
su  propia  índole  paciGcus  v  humanen,  fin  úmpoi  de 
( are-iia  se  comen  i  loo  pndn»,  i  las  audnn  y  i  bo 

hijos.  •  • 

Los  nrimeros  á  esparcir  algunas  hieea  en  ú  mrm 

archipiélago  de  las  (Carolinas ,  fiirrnn  o!  doctor 
misso  y  después  Du[ícrrey,  D'lrviUe,  y  los  rusos 
Liiike  y  Harlens.  1-1  viajero  español  Lazeanti,  que  Toé 
el  primero  que  (lesciiliri  t  :i  r1  nñn  <],^  icfiíí  uua  de 
aquellas  islas ,  le  dio  el  nuuibre  de  Carolina  en  honor 
de  su  rey  Cario»  II ;  y  loa  viageros  aneesives,  que  e»* 
conlraroi)  otras,  creyendo  que  eran  una  ctintinuacioo 
del  territorio  de  la  primera,  estendieroo  el  nombre 
mencionado ,  que  sirve  hoy  para  indicar  lodo  aquel 
archipiéLigo.  tan  luego  como  se  veriücó  el  descubri- 
miento, se  trasladaruii  alli  misioneros  de  Manila  y  las 
describieron ;  pero  á  pesar  deque  trabajaron  con  ahin- 
co, hicieron  pocas  conversiones.  Las  Carolinas  fueron 
olvidadas,  y  no  se  volvió  á  hablar  de  ellas  hasta  la 
cnoca  en  que  el  \ntiloM,  navio  de  la  Compañía  in- 
glesa ,  que  estaba  bajo  u»  érdenes  de  Enrique  Wilson, 
naufrago.  estrdUndoK  contra  los  escollos  de  las  is- 
las Pelew  (1793].  Calmado  el  temporal,  y  irascurriJa 
la  noche  en  que  se  habían  vislu  aqadlos  navegaoies 
á  pique  de  perder  sns  vidas  i  dnaciArienm  liMra  ;  y 
eolnii  es ,  ¡tonicndose  en  sus  boles  y  chalupas,  desem- 
barcaron eu  ella.  Fué  mucha  su  SM'preaa  al  encontrar- 
se en  una  isla  desierta ;  pero  el  rey  de  Pnlew ,  qne  b 
tenia  biijn  su  dominio,  envió  gente  con  objeto  de 
prestar  auxilio  á  los  uáuíragos.  Cmi  esle  motivo  estro- 
charon  laiaa  de  anialadeon  annd  nonarca,  enva 
pf^rsrtiia  y  corte  fueron  un  objeto  de  maravilla  para  los 
europeos,  no  menos  nue  estos  para  el  rey,  á  quien- (su, 
nombre  era  Abba  Tule)  ayudaron  en  una  guerra  ha»-' 
(a  <\w  llegaron  á  construir  un  nuevo  buque  que  les  sir- 
>  10  para  p^oucrse  otra  vez  eu  el  mar  y  seguir  su  ruta. 
Li-Bu,  lujo  de  Abba,  que  quiso  acompaAarlos ,  foé 
educado  en  Londres,  en  donde  lodo  io  oh  iT^  .nl)a con* 
aquel  estupor  tan  piojiio  de  los  ijue  ven  una  civiliza- 
( ion  á  la  que  no  se  han  aoNtnmnrado desde; 


Li-Bu  murió  de  viruelas  en  aquella  rri¡>ita!. 

El  naufragio  del  Mentor ,  buque  americano,  dió  á 
conocer  las  islas  Martz,  Chiangb,  Lord  North,  y  de  los 
Mártires.  Martens,  Morrcll  y  D'  Urville  nos  pintan  las 
Carolinas  propias  como  un  pais  deliciosisimo  por  su  cli- 
ma y  |)ur  ^u  población  liai»! ,  virtuosa,  llena  de  deli- 
cada circunspección  hacia  las  mugcrcs,  y  annnde 
a(iuclla  lascivia  que  jKirccc  generalizada  en  «Océa- 
no  [*aciti'  ú.  Sus  nabitanles  hacen  ItyídoaiBny  fiom  y 
arrojan  al  mar  los  cadáveres. 

Seria  m|ieria  de  auoht  oirioádad  narrar  h»  avott- 

Digitlzed  by  Google 


FOBUCIONU  A4ABABAf . 


Nf 


tam  ntrtúü,  tnedia»te  las  cuales  ua  nav  iu  ()er(ÍHÍu, 
un  pescador  de  ballenas  ó  on  náufrago  llegaron  á  des- 
tmñr  piiws  <|ue  habian  quedado  ocultos  ó  las  aten- 
tas ÍRvesligaciones  de  expediciones  concertadas  para 
el  c;i!iü.  En  el  arto  de  1783,  el  caitiian  de  un  buque 
de  It  Compa&ia  inglsM  de  las  Indias ,  liabiendo  echa- 
io  «1  énoon  «n  Peaing  para  toaar  agua ,  fué  visto 
por  la  hija  del  ti  y  ilt>  aquel  pais,  la  cual,  liabi/ndo- 
ae  enaaBorado  cucamente  do  él,  suplicó  ¿  au  padre 
le  pemitiera  eekbrar  ki  boda  con  «qQ«l  europeo. 

espitan  roii-inlió ,  y  el  míinnrr;i  1*^  tli'i  en  dolé  su 
vU»  que  aquel  afortunado  aventurero  vendió  á  la  Com- 
fatia  per  el  valor  de  S#,940  IUmw  esterlhias.  Faé 
estonces  cuando  ta  mienta  Compañia  cambió  d  nom- 
Iwe  de  M  neeva  doü^d  cu  el  üe  iaia  del  Principe  de 
Galea*  deslinánaola  á  ser  escala  del  tráfice  del  ¿pie. 
Batemnn  ,  fiahieiido  desplegado  las  velas  para  tnista 
darse  desde  ia  tierra  de  Van-Diemen  al  puerto  Plii- 
lip« .  observé  qse  l(«  indígenas  de  este  pais  poseiao 
conncimienlos  propios  de  nuestra  civilización;  poro  su 
sorpresa  se  desvaneció  tan  luego  cooiu  eaconlró  con 
nManco ,  que  habiendo  sido  abandonado  alli  cual 
nuevo  Robinson  cu  el  aflo  de  ISOíí ,  liabia  vivido  por 
el  iraf^^urso  de  cusí  iU  aüu6  concias  naturales»  ense- 
iándoles  nuestras  artes. 

El  arcliipivlago  de  la  Sociedad ,  n«e  risuefío 
por  su  naturaleza  y  |>or  la  suavidad  de  (a>  cosluiubres 
de  eos  habitantes ,  ba  sido  descrito  por  on  crecido  nú- 
aMfo  de  viageros,  y  celebrado  por  vales  y  novelistas 
que  han  pialado  con  viveza  de  colores  la  fecunda  y 
sublime  variédad  ilo  su  naturaleza  y  Ih  hospitalidad 
fealiva  de  k»  habitantes  de  Taití,  r«ÍAa  del  Océano 
#M>^be.  Los  eekmos  ingle^ies,  habímdo  oído  hablar 
de  las  inmensas  ventajas  qii>"  iTri  ¡  c  el  árfvd  del  pan, 
soplioaroB  4  su  gobierno  que  les  concediera  aquella 
me  bereacta  {1787).  Fué  entonces  cvande  se  envió.á 
TmIí  al  Infrartenlenle  Blig,  el  cual  embarcó  con  nm- 
ebo cuidado  mas  de  1,000  plantas  de  aquel  árbol,  y 
tada  el  agua  neeeaaria  para  regarle,  l'cru  habiéndose 
rehelaclo  durante  In  nita  la  IripiiIarí'M),  lilig  y  olr(»10 
individuos  que  se  dieiinguiaupor  legalidad,  fueron 
abandonados  á  la  a»ar  en  ana  chalupa.  Aquel  v«lien- 
le ,  i  pesar  df  lam^ña  desgracia,  supo  no  tan  solo 
eoQservarse  con  ia  uiisnia  entereza  de  animo,  sinouue 
•antinuó  sns  obeervactones,  y  arrostrando  lodos  los 

ftadecimientos  propios  de  la  soledad  y  del  al);indono, 
legó,  despees  de  haber  recorrido  i,¿OU  Ic^uuá  de 
mar,  áCnpang,  situada  en  la  isla  deTioaor,  eu  donde  el 
gobernador  holandé:?  le  acogió  con  aquellas  distincio- 
nes uue  merecen  la  desventura  y  la  constancia*  Vuel- 
to á  Inglat^,  liiTo  b  werte  oe  eenaegiir  el  fiado 
de  capitán  en  una  nueva  espcdicion,  no  habiendo 
osado  la  envidia  im|jedir  que  se  le  liiciera  jualicia. 

.  que  llegó  á  Taití  después  de  un  viage*  de  ocho 
PKses,  renovó  en  aquella  isla  su  cargamento  y  reere- 
9i  cabo  de  dos  afios  á  su  patria  sin  haber  peruidu 
ni  siquiera  un  solo  hombre  de  su  U-ipuIacion.  Fué  por 
este  medio  como  las  colonias  inglesas  obtuvieron  el 
Mral  precioso  del  pan;  pero  aquella  planta  no  produ- 
jo todas  las  ventajas  que  se  esperaban  de  su  oso,  en 
nion  de  que  los  eactavo»,  para  cayo  alimentó  debia 
•arvfe,  prefuian  el  banano. 

Vf  inlp  años  después  de  Cofdí,  visitaba  la  volup 
teosa  TaiU  Vanoouver;  pero  en  vez  do  encontrar  en 
ela  los  habitantes  festivos  y  bien  formados  qne  creía 
hallar,  ^  le  presentó  n  la  vista  el  luiseralde   -p- 1  'íÍ- 
cnio  (te  una  [>obiacion  üvida,  flaca  y  eaUegada  á  las 


guerras  civiles.  Aquellos  habitantes,  poniéndose  en  con< ' 
tacto  con  los  europeos,  comenzaron  á  tener  en  mucho 
apreck)  el  hierro ,  t>uslÍtuYéndolo  á  los  huesos  y  á  los  . 
corales ; 'pero  no  multiplicaron  mocho  los  ganados, 
prefiriendo  la  leclie  do  coco  á  la  de  vaca.  Entretanto" 
aiinella  Oor  de  ingenuidad,  que  lanío  habla  bala(j;ed0 ' 
á  los  primeros  navegantes ,  qoe  era  la  primera  Tirtod 
i  de  los  naturiile:^  de  la  isla ,  y  que  rex^uiere  el  sacrífieio 
de  la  ficción  y  de  b  codicia,  propias  de  la  civHiza-  ^ 
cioe ,  había  desapareado,  tan  lu(^  comefstas  se  ba-  * 
bian  introducido  en  Taití.  Cook  íiabia  calculado  que 
conlenia  una  población  de  100,090  habitantes,  y  ' 
cuando  Feresler  la  visHó  la  poblaban  tiO,000  í  pero 
los  misioneros  en  el  año  de  1828  enconlrar'^n  tan  so- 
lo 7,000,  porque  el  aumento  de  las  neceáidades,  sin 
el  aísdio  de  poderlas  satisfaceí-,  y  las  enfermedades, 
qne  se  habian  inlrodni-ido  en  la  isla,  habian  motivado 
una  gran  baja,  deteriorando  la  ra^a.  Los  taitenses  lie*' 
nen  |)arlicolar  predilección  á  los  vestidos  y  á  las  m-^ 
mas  di:  los  europeos    ^^in  cuidarse  de  si  los  nrimeiw 
están  rolos  y  las  segundas  enmohecidas  ^  emWadas, 

Ísi  aquellos  son  ancboa  ó  eatvecboe,  j  propios  mas 
ien  nara  hombre  que  para  moger ,  para  poeta  ó  para 
un  arlequin;  asi  que  los  marineros  despachan  en  aque- ' 
Ib  ialt  u»  que  se  baMa  de  peer  en  el  Mo  de  los  aU^ 
macenes  de  lo^  ropavejeros  de  Europa ,  y  los  habítMI'- 
tci  se  presentan  con  los  trabes  roas  estraúos. 

La  introducción  del  cristianismo  produjo  en  Taití 
cambios  mas  radicales.  Los  misioneros  volvieron  i 
despertar  la  atención  de  los  habitantes  presentándoles 
un  caballo,  que  fué  para  csto:5  un  objeto  de  maravilla, ' 
asi  como  había  sucedido  m  otra  época  cuando  Cook 
introdujo  en  aquella  isla  un  animal  de  la  misma  e^fe- 
cie.  En  s(  f^ni  lii  1  »^  nii-ioneros  establecieron  una  lipo- 

Srafia^  y  el  mbmo  rey  de  la  isla  quiso  en  elafie  « 
e  181T  saear  les  primeros  pliegos  tradueldos  del- 
Evanpelio  de  Sao  Luc;i=.  lo  qiic  motivó  una  gran  fies- 
ta y  una  admiración  general.  £n  el  a&o  oe  Í8i3, 
Taití  se  declaró  independiente  de  los  ingleses,  y  aba- 
ra M.n  pnbfTT'iafla  p(tr  In  rrtri,i  I'nmar<\  Sin  embargo,; 
los  misioneros  iian  cuuservudu  >u  inlluencia,  y  convo* 
can  amánenle  lodo  el  pueblo  a  parlamento.  Enton- 
ces es  cuando  se  discuten  las        y  la  constitución, 
(Ktra  cuya  observancia  ios  mismos  misioneros  han  da-: 
do  las  niejorcs. garantías,  tanto  con  reqieeto  ^los  bie*' 
nes  como  á  t:t  l  lv^-ríad  y  diremos  aun  mas:  en  aqn»-^ 
lia  isla  ha  sido  al)olula  la  pcini  de  mnerle  {!), 

Las- misiones  en  la  Nueva  Zelandia  encontraren 
mayores  dificultades,  asi  por  las  discusiones  violentas 
de  los  gefes,  como  por  la  índole  orgullosa  de  lus.pue- 
bks.  Sm  embinrgo ,  prestan  con  su  carácter  valeroso 
grandes  servicios  en  los  buques ;  suministran  madera 
para  construirlos  y  cáñamo  de  una  cualidad  superior. 
Es  cierto ,  pues,  que  el  trabajo  y  las  ocupaciones  da- 
rán desahogo  á  su  feroz  aotividaid,  ó  moderarán  pa«- 
latinamente  su  índole.  ,  > 

La  Gmn  Bretaña,  no  encontrándose  con  medios' su*' 
ficientes  para  mantener  la  población  de  sus  Ires  mag-^ 
nifícos  reinos,  se  esfuerza  en  proporcionarles  un  alivio 
colonizando.  Asi  es,  pues,  quejia  esl&blccido  muchos 
depósitos;  fundado  colonias  en  la  Mueva  ZeUndia  y  eii 
los  principales  archipiélagosdela  Fotineña,  y  qne  pro- 
I  I  i  iij  [.  r  á  su  dominio  toda  la  Nueva  Ilslanda.  Con 
este  motivo  se  ba  (ormado  una  sociedad  que  se  Ikubi 

(t)  iVitnpsrio  f  baldón  para  la  Europa  enleral  • 


(fiokíd9Ítradwtor). 
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HISTORIA  DÉ  CIEN  AHoS. 


I ,  h  coil  bi  escogido  por  campo  de 

sus  ciwayos.  en  los  conlorno'?  do  Pucrtu  I.irifDrn  ,  un 

fíats  de  Í20  millas  cuadradas,  que  oírece  muctia  íaci- 
idad  para  los  tramortes.  Gw  mimo  d«  praMrlw 
desastre'^  (trasionriíins  por  li  partición  improvi-;ora  de 
los  terrenos ,  se  ha  declarado  pública  propiedad  todo 
el  suelo ;  de  merté  i^ae  nadie  pnede  aspirar  á  obtener 

5rttoilain''n(o  nna  pnn  im  d''  li-Trn.  I'^h»  iir;»din'i- 
^  O  como  efeclo  iiecesarlu ,  «{ue  cada  cual  uo  puaec  si- 
no la  eslenaioii  de  territorio  qae  puede  cultivar.  Con 
el  dinero  qno  se  saca  de  lao  véales  ee  pega  el  flete  de 
los  que  emigran. 

La  Inglaterra  en  rea  de  atestar  eus  prisíonee  de 
criminalC"? ,  á  quienes  la  reclusión  corrompe  aun  ma^, 
los  deporta  á  playas  lejanas,  conociendo  por  unperien- 
cia  que  esto  produce  ventajas ;  pnes  que  los  deltn- 
caéntos  separados  de  aquello.-»  tradiciones  desgracia- 
das de  delito  é  infamia ,  que  arrastran  á  la  perpetra- 
don  de  nuevos  erimencs,  oorrieen  muy  á  menudo  sus 
malas  inclinaciones,  convirlicnaose  las  rameras,  el  la- 
drón y  el  hombre  violento  en  padres  de  familias  hon- 
radas. A  semojaiitc  uso  hau  destinado  los  ru^os  la  .Si- 
baria ;  los  españoles  los  presidios  de  Africa ,  y  el  Por- 
tagal  y  la  Holanda  MoxamMqne  y  las  Indias  (1)  Ch 
Inglaterra  el  rey ,  qnc  al  ceñir  sus  «enes  con  la  coro- 
ne, iora  hacer  ejtcutar  la  jtuticia  eo»  mitericordia, 
poeae  conaiatar  «iempre  la  pena  impuesta ,  y  por  lo 
tanto  es  muy  imporlniilo  ol  tener  un  lugar  de  dopor 
tacion.  Después  de  haber  perdido  la  Gran  Bretaña  la 

Mnériea,  pretendía  eslableeerlo  en  AfHea;  pero  ttanksIsatlsfaeSan  de  |erla  convertida  en  nn 


hho  dar  la  prcferenria  :i  Rnlnny  Hay.  Fiii'  onidiius 
cuando  once  buques  trasladaron  á  aquellos  parages 
760  reos  eonticto»,  algunos  colonos  libres,  anos  pocos 
soldados,  los  mníistrndns  pnra  administrar  justicia  on 
,  la  colonia,  y  las  provisiones  necesarias;  pero  en  aque- 
'  ÜB  ocasión  rto  le  esperimcnlaron  las  ventajas  que  |ia- 
recia  haber  prometido  la  riqueza  veirpuil  de  nipiel 
suelo ;  por  lo  que  se  traslado  la  colonia  á  Parrainaia 
(17Si) ,  y  el  puerto  de  Jakson  y  la  ciudad  de  Sidney 
prosperaron  sobremanera.   El  gobierno  ih^lís  hace 
trasladar  á  sus  espensas  los  condenados  á  aquellas  re- 
giones remotísimii,  M  donde  nales  aeosa  el  temor  de 
que  se  encuentren  en  el  caso  de  in  eríronrarso  á  la 
presencia  de  personas  conocidas,  ni  |)ucdcn  alimentar 
la  espengtza  de  desertar:  tan  luego  como  llegan,  se  le 
jpaae  al  servicio  de  colonos  libres.  Algunos  cumplen 
eonsas  obligaciones,  manifeslindose  moralmcntc  aten- 
tos, y  otros  trabajan  en  los  Iwsques  {bn^  li-raiujer 
Pero  es  de  notar ,  que  los  condenados  se  ven  estmcs- 
lee  á.  salHr,  ademas  del  castillo  que  les  ha  sido  im- 
paesto  ,  una  especie  de  oprobio ,  (pío  los  distingue 
síenqNne  de  todos  los  otros  colonos,  v  también  de  los 
qneseeneoenlran  alli  nriaaieBleiTadob.  . 

Pero  la  Nueva  GalaR  Mrídional  medra  aun  mas 
me  cuaUpiier  otro  itofttía.  Fundada  en  el  año  de 
1788  ,  y  puesta  inmediatamente  en  oatttvo.  mresertoid 
la  primera  represenlMrilHI  teatral  en  el  año  do  ITOfi. 
£n  el  de  1808  se  aelaUaci^  un  periódico «  y  en  el 


de  Ittfaefeiaeid  el  eeni»,  tnAéMaMÍilvIHi 

calles  do  Sidnpv,  en  donde  hav  M  academias  de  ikú- 
sica  y  16.00Í)  almas.  En  aquel  Mis  se  han  construido 
caminos,  hay  baques,  fertas,  11NI,Mf  eabezas  de  ga-* 
nado  vai  un')  v  el  doble  de  lanar,  muchos  millares  de 
caballos,  fabricas  de  cerveza,  molinos  al  vapor ,  nna 
sociedad  agrícola  y  un  comercio  muy  activo.  Se  in- 
trodujo ,  hiae  ¡)()co ,  !a  iluminación  con  gas  (45  de 
mayo  de  18 ii) ,  que  falta  á  muchas  capilaiis  de  Eu- 
ropa ,  y  nne  ninguna  la  posee  aun  en  Aali  y  as  A 
Oceania.  Sin  embargo,  ¡viven  todavía  en  aqw  pai» 
algunas  personas  que  se  acuerdan  de  la  épooa  en  qae 
se  construyó  la  primera  cabaüal 

La  (irán  Bretaña  establece  por  do  quiera  faotorféa 
en  a(}uel  mundo  tan  nuevo,  que  esnera  sqetar  á  m 
dominio.  Los  viages  de  Ffindeia  (17W— lWi)^m^ 
atrevidos  y  que  casi  snperaroñá  ronque  de  mas  grinia 
nuede  inventar  la  imagmacion,  dieron  á  cooocef  toéfe 
la  periferia  de  la  tierra  de  Van^Diímen ,  poblada  de 
criminales,  los  cuales  con  su  iofatfgable  irab^e  i 
raron  en  gran  manera  el  cultivo  de  las  tierras  M 
nos  de  cuatro  años,  6  bieieron  lo  mismo  en  el  tras 
curso  de  setenta  en  la  Nueva  Gales  del  Sutí 
nándose  en  obras  par%  las  cuales  •  no  hibrla  feartli#* 
un  doble  tiempo,  confiando  el  trabajo  á  labradores  or- 
dinarios. En  el  aflo  de  1818  el  comandante  Gaükrmo 
Smith,  habiendo  encontrado  bajo  el  grada  eenna  f  ■ 
dos  de  latiiiid  Sur,  una  co-ta  Ilrtia  de  bccem»  mjti- 
nos,  cuyas  pieles  se  ibao  ¿  buscar  al  Norte,  tuvo  la 

impor- 
ralctiM 


*  (4)  Es  oierto  to  qoa  dice  César  Gaolá  en  el  leste} 
par^  ba  puado  por  alto  la  grao  cirCuDBtsncia  do  que 

el  sistema  peaiti-Dcinrio  adoptado  por  \;\  lu^zLiierra  en 
aquellos  remolisimos  ¡húses,  es  muy  propio  para  cam- 
biarlas malas  inclinaciones  de  loscnmmalcs,  al  pa.so 
que  Rusia,  y  con  espprialidad  Kspnña  y  Portugal,  oolie- 
nea  todavía  un  luion  siílema  iienitenciario  que  les  liO 
A«ir«cbe  i  «oacobir  Un  balogúeñas  ésperaneas. 

(Nota  del  Iraductor). 


tanle  con  rl  nombre  de  Nueva  Shetland,  f  ??e 
que  en  lus  de  1811  y  21  se  mataron  en  aquellos  pa^ 
rages  ireselentos  veinte  «illares  de  aqoelMa  anMoe» 
jiic  dieron  9Í0  barriles  de  acivile,  y  los  cuales  er^n 
tan  mansos  que  so  quedaban  inmóviles  presencíMido 
la  jnalanza  de  los  compafíeros ,  que  estaban  á  su  \aétC- 
Pero  no  habii^ndose  perdonado  la  vida  á  las  beiaMir 
aquel  riquisinio  producto  en  breve  se  a^ot¿. 

La  Georgia,  que  Gook  había  descubierto  en  el  da 
de  1771,  brindó  también  con  riquezas  cuantiosas 'ri 
comerciu  inglés,  >  se  calcula  que  se  sacaron  de  aqasi 
pai»t*,000  barriles  de  aceita  y  110,090  pellejos 
l)ecerro  marino.  La  Isla  de  la  Desesperacioa  dio  oH» 
tanto:  y  en  estos  dos  paises  se  emplean  todos  loa  aM 
mas  dé  (nscientos  marineros.  Pero  lanMeft 
fuentes  de  riqueza  se  han  agotado^  (1) 

La  Rusia,  émula  de  la  Gran  Bretafia,  adqi 
fiierzas  en  los  parages  elevados  de  la  Australia,  ne^« 
donde  se  dirige  i  U»  Estados  Unidos ,  «d  Japón 
('hiña  ■  Los  norte-americanos  se  MeoMrtan  IMfeM 
muy  á  menudo  en  lo?  mares  australes,  traQcandn  rná 
perlas,  aceite  de  oooo,  raices  do  taro,  perros,  cer^ 
y  pollos,  objetos  todos  qaaeanbiaA  par  UfM 
godon ,  por  manufacturas  delicadas  de  ofo  y 
de  otros  metales,  y  por  enseres  de  hietro* 

Enestaépoealasistasdela  FaliNiiia  eHin 
cuentadas  con  especialidad  para  la  pesca  de  las  ba- 
llenas, para  buscar  la  planta  del  sándalo  y  para  tra- 
ficar oon  las  pieles  qoe  de  la  oeaii  Mnena  áa 
rica  1%  llavaB  á  afaeHis  resiaMa,  pM  fi»  taa  Ht»* 


,4 


(I)  La  8ad-Aaatralía,  qué  fOé  ealoMIada  en  él  álá 
de  483G,  Ooreoíó  esUaordiaariamente:  y  en  el  de  tMO 
conlenin  ya  5t,000  habitanlea  europeos,  sus  impOrtaSNh 

iKiSí-  calcularon  tlli.CiS'.í  libras  i^sterlinas  y  las  w- 
porlacMines  en  483,i)tíO.  Las  aduanas  produjeron  7&j37l 

libras  c^toriiiias.  AdoUa,  qva  as  sa  eapml,  o^otaw» 
«MOObabitantes. 
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.fi^dere»  sueloQ  pMAT  «iii  4»vienio,  y  proveerá  de 
Mtv&B  géneros  ptrt  toIvw  é  inériea  m  el  varano 

y  dar  lérwiiM)  á  su  viage.  Ilabicndo  conocido  Ioí;  co- 
lA^reiaMiea  q«e  en  awleUaa  ialas  te  anhela  ^(luirír 
.«tus  4b  lé^,  brinaaran  con  «aa  gran  eantídad  ile 

^las  á  !os  naluraks,  cambiándolas  por  !as  |iii)visit)ne> 
>^d  Aeceülabau ;  pero  no  reflexionaron  en  las  uúís» 
-^OMeeneoeíia  qóe  td  proéoária  arfod  eonnereío. 
Ea  efecto,  los  iáloños  lomaron  un  aspecto  formidalde, 
y  eairegándoee  á  actos  feroce^  han  llegado  A  apóde- 
nme de  algttBoa  bnoaes,  ¿  pesar  <}e  que  au  iniole 
natural  se  manifestó  nRs<lfl  un  principio  muv  proppnsa 
á  las  mejürd:^  sociales.  Los  patronos  de  los  barcos  in- 
^Ipaa .  considerando  que  la  aeh  peaca  de  h»  focas 
no  podria  darles  lo  baslanlf'  para  ios  gastos  Ho  sus 
«apedicMioes ,  c<mtra4a«  con  el  gobierno,  obligándose 
Á  |i|||Mrlar  les  «ondenados  y  i()s  enii?rados  h  aquellas 
lipones.  Durante  la  trave<;in  tlcjnH  sus  pcsrndorej?  en 
irigVlia  u>la  desierta ;  cu  seguida  dcáemliarcun  á  los 
4le|MMrtadoe  en  los  lugares  otMpeleBles,  y  (inalaiente. 
leoitreo  el  precio  del  (lelo  en  paeari^  contra  el  Teso- 
ro. Después  de  eslo  combinim  alguno  que  otro  ne{;o- 
#io  con  los  isleños  del  Sur,  vuelven  á  husoar  á  los 
lyaderaa,  ^  babian  dejado,  y  tomaT  su  riita  con 
dureedoK  á  Cantón,  en  donde  díespacban  pieles,  negó 
c¡«u  las  letras  sobre  Londres  y  Ctlfui  MfetMlas  de 
Ja  Uúna  para  la  Europa. 

.  Loa  maeeaes  de  la  época  de  Luis  XVI  qne  áecea- 
Itan  aíilielosanaenle  rivalizar  con  Inglaterra,  encarga- 
#y  de  ttM  OMVA  «apedicioo  al  hábil  y  genertKw  La 
•awiíe,  i  fti  ^  qae  mwlviera  nn  problema  que 
Cook  no  Ivabia  podido  esplicar,  v  aclarara  las  dunas 
^AUiUaa  aun  en  la  5eografik  saaiíliBa.  En  esta 
WtWMf  «I  nqr  eaoriiNÓ  de  «n  nrofrfa  letra  laa  ínstrne- 
ciones  (pie  fueron  entregadas  a  La  Pcroiwe.  Doctos  v 
«naiMMros  poríiaron  entre  sí  para  emlnrcarse  en  Ib 
IniyMf  y  en  el  A$tnÍtAio  (1)  ejecntinifole  todo 
Wa  una  exactitud  ¡pual  á  lo  vasto  del  plan  de  aípi<>- 
J|(t  Aapedicion.  La  Perouse;,  después  de  haber  esplora 
4llloaarahÍBÍélago8  del  Mar  Raci6c«,  averipando  6 
4tlrigÍMdo  las  observar  iones  do  los  injloses,  desplo- 
^  Im  vetas  tomando  su  rumbo  en  ilirc(%ion  á  la  cos- 
ta aoroeste  de  América,  y  «n  las  de  Tartaria  desott- 
brió  el  estrecho  que  lleva  io,lavia  sn  nombre  v  separa 
de  acuellas  la  isla  de  bagbalien.  Desde  Carñschalka 
mvitt  á  Francia  á  Liwpa  con  los  mapas  v  la  descrtp- 
«!¡0B  de  aquellos  panges.  Fué  »isii>  ol  'iirimero  (¡up 
«travesó  en  toda  sa  longitud  el  cuitinu  nte  anticuo; 
j»er«)  desde  entonces  no  se  wKnié  tener  noticias  de 
J^wattoe  navegaales.  Francia,  amqoe  abitada  ¡i  la  sn 
Ma  de  tempestades  aun  oiayeres  qpe  las  del  anchuni 
so  Océano,  en«ió  oíros  buques  coa  alalraÉMle  Entre- 
cuflteaux  ea  basca  de  La  Perouse  y  sus  compañeros; 
Itero  ea  sa  eapedicion  fueron  estos  segundos  casi  tan 
desventurados  como  ios  primeros  á  quienes  buscaban. 
h»  eeayifterpaáa  Goidi  aaroaado  los  mares  australes 
i«aaiiiM  msliiea)»mao«M}  que  para  otro  objeto 
muchas  pieles;  género  abundantísimo  en  aque  tas  cos- 
ias.  Habiead»  aaaado  kogo  al  liar  Bicifico,  encontra- 
von  que  ha  elaÍMa  Iw^eaiaa  en  owehe  aprecio  y  bus- 
caban con  anhelo,  ñor  lo  que  vendiéndolas,  sacaron 
de  ellas  una  uliUoad  tan  grande  como  ioMpferada. 
jtsto  pygQ  de  «■■¡fiaüü  fc>  saaohaa  WBiajiji  oon  qae 


.firaa«i|ps)9eaOBd)rae  de  loe 
MpediciOB.  " 


VBBiMM 

m  d  lia 

* 

M  de  loe  boquea  de  aoaeUa 
,  C^dallnidHelwr^ 


América  y  la  China,  á  donde  las  pieles  no  llegaban 
aiso  despaea  de'  haber  pasado  por  madias  manea  y 
atravosíiiiilo  millurcs  de  millas,  calculando  el  tiempo 
que  mediaba  desde  el  primer  instante  en  que  loe  ra- 
sas b»  raaaian  en  el  Kamachatka  hasta  eoando  se 
rilicaba  la  venta.  Este  nuevo  ramo  de  comercio  atrajo 
otras  tantas  naves  al  (k^ano  como  las  que  lo  habi^ 
aarcado  ^iara  reidisar  el  de  las  drogas. 

Habiéndose  convertido  entonces  los  puertos  de  * 
Nolka  bu  un  mercado  universal,  los  españoles  se  los 
visraa  ipiilar  por  loa  íaglaias,  les  cuales  comprendie- 
ron fpio  desde  a(|uel  punto  se  [mdria  liacer  mas  direo- 
tantenle  el  comercio  ue  las  iHelos  con  la  China.  Desde 
el  año  da  17t4  el  capitán  Haona  Inbia  atravesado  t«K  - 
do  el  mar  (pl^  media  entre  el  Japón  v  el  estrecho  de 
Nolka,  volvieuiio  desde  alii  a  la  Cliina  con  un  rico 
ea^gaaKato;  pero  mas  adelante,  no  tan  solo  s(>  hicie- 
ron espcdicloncs  á  Notka  desde  Macao  v  l;is  Indias 
no  lambiwi  desde  elTámesis  atravesando  medio  mun- 
do. Fd  capitán  Vancouver,  que  recibió  la  restitución 
del  territorio  de  Notka  fué  encargado  también  de  de> 
linear  (1791—1794)  la  costa  Noroeste  desde  el  grado 
treinta  al  sesenta  de  latitud:  y  en  esta  ocasión  se  tuvo 
el  mas  apreciable  trabajo  bidroapráfieo,  qna  abníilí^ 
nueve  md  millas  de  cesta. 

Desde  entonces  hasta  el  año  de  1816  no  tomaron 
incramento  ios  conacimioitos  acerca  del  Noroeste,  de 
América;  pero  después  de  esta  época,  Romancof,  rusa 
o¡)iilenlisimo,  envió  á  sus  espensas  una  espedicion  con 
kouebue,  (1)  el  uaal  doseabrié.en  Uis  costas  del  es^ 
troiho  de  Behriag  ana  oala  é  lá  qae  se  diósit  nom  - 
bre. Sin  embargo .  es  de  n>itar  que  KsIndMic  no  su- 
iM  sacar  pprtido  del  buen  temporal  pan  iaaaarse  á 
Ms  marea  pelares.  En  ésta  épaea  las  castas  del  Tío- 
roesle,  estaban  divididas  entre  Busia,  Inglaterra  y  loa 
Estados  Unidos ,  los  caales  apenas  lograron  su  cnian- 
eipacion ,  eemprendieron  la  inaartaaeia  dal  tráfico  de' 
las  pie'c-;,  único  objeto  con  qjie  se  conlenlati  los  chi- 
nos en  sus  cambios  comerciales.  Facilitó  sus  proyec- 


tas la  adquisición  de  la  Luisiana ,  que  Naprnesi  leí 

vendió  en  6.000.006  de  francos  sin  conocer  sn  mu- 
cha importancia  (180  i).  Los  americanos,  pues,  ha-r 
hiendo  reconocido  su  estension  y  fertiHdad  eh  iaari-f 
Ha  occidental  del  Misisipi ,  se  esforzaron  en  sacar  de 
ella  toda  la  utilidad  posible.  JeiVerson  propuse*  una  es- 
pedicion coa  objeto  de  subir  á  los  manantiplett  del 
Missuri  y  bajar  por  el  Colombia  al  Océano  P^icifico, 
después  de  haber  encontrado  un  paso  entre  las  mon- 
tañas que  están  al  Osidiale,  y  Uflis  y  Clarke  fueran 
los  primeros  que  atravesaron  ta  América  Septentrional 
desde  los  Hslado  Unidos  hasta  el  Ow'ano  Pac  i  (ico. 
Otros  subiendo  por  el  Misisipi  reconocieron  much,as 
de  sus  conlluencias;  otros  cruzaron  las  montañas  Pe- 
dregosas, y  finalmente,  el  mismo  gobierno  en  el  afle 
de  1819  deliberó  enviar  personas  para  nue  reconoció^ 
raa  sus  posesiones  que  están  al  Levante  oe  ias  n>onla- 
ñas  mencionadas,  con  objeto  de  fortificarlas  y  coloni- 
zarlas. Fué  gefe  de  aquella  espedicion  el  mayor  Long, 
á  quien  aoampaSó  el  batfaiieo  James;  y  entrambos  ate- 
soraran na  sin  viaun  de  eoooeiaiientos  v  nuevas  es- 
pecies de  animales  y  vegetales.  El  peñera!  Cass  dirigió 
otra  espedicion  enviada  jii  üa  de  estudiar  el  pais  Cnm-- 


(<)  Este  Kotzebue,  capitán  ruso,  es  muy  distinto  da 
Kotzebue,  poeta  dranáUoo  alaoraa,  que  fue  nw^r^  peip 
un  estódiaote. 
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lento  á  las  posesioneá  brii  micaá  que  csUin  colocadas 
dndedor  de  les  rntaantiRles  del  Mi9isi|ii.  Asi  ei, 
pues,  que  los  americanos  consiarniprnn  loncr  nn  conn- 
.einieoto  cabal,  medianle  lales  e^itediciones,  de  todos 
.Im  vMtw  lemUNrios  que  po%en  los  Estados  Unidos. 

La  resfion  que  e^lá  colocada  al  Norte  del  La;;o  Su- 
perior y  dcluH  manantiales  del  Mi^isipí,  e-^  todavía 
.  menos  conocida;  pero  se  adelantan  cada  ve/.  ma.s  há- 
eia  MI  interior  los  qae  comerciin  en  pieles  in$;lesas ;  y 
estos  han  enconlraao  ya  la  série  de  lagos  que  reúnen 
las  a^uas  llovedizas  de  las  montañas  Pedregosas.  El^- 
oontruse  también  alli  .un  río  que  ae  llama  Mackencie, 

rr  habénele  dado  el  nombre  del  que  fué  i 'esplorar- 
,  arro^rando  las  díficthades  de  00  pán  deMOOooí- 
do,  salvan  y  frío.  • 

Se  debe  i  los  qoe  easao  por  tqaellos  parai^cs  el 
conocimiento  de  muchotptbes;  la  goerra  de  la  íikíc- 
Beodeacia  hizo  descubrir  varíM  oíros,  y  finalmente, 
Mi  lierioanos  moniTOs ,  que  propagan  la  «hriinaeion 
en  la  Grocnlnmlia  y  en  el  l.abrador,  han  contribuido 
también  al  mismo  objeto.  El  italiano  Beltrami  descu- 
Mi  los  OMDiDlklee  del  río  Sanguigno  (sangriento) 
en  el  lago  de  Julie.  Malaspina,  al  linar  del  síííIo 
msado  exploró  el  Nuevo  Mundo. desde  elHiodcla 
ríala  hasta  el  cabo  de  Hornos,  y  desde  alli  hMla  la 
entrada  de  ta  isla  titulada  Príncipe  Guillermo ,  usando 
en  su  viage  de  los  iostrumeotO!}  mas  p<}rfeclos  y  de  los 
■éiodo»ma8  eYacto». 

Muchos  emplearon  con  ahinco  su  trabajo  en  iin  o>- 
tij^adones  científicas  en  la  parle  Meridional  de  la  Ami>- 
flOt;  y  en  el  año  de  1781 ,  el  gobierno  espaRot  dio  el 
OOCirgo  á  don  Félix  de  Azara  y  á  otros  oficiales  de 
determinar  los  límites. del  Brasil  con  rcsnccto  á  las 
poieaioéBi  híspanas.  Esto  dió  lagw  á  mochas  y  muy 
importantes  noticias  v  á  la  formación  de  nuevas  car- 
tas, la  historia  y  la  nidrograria  de  los  países  situados 
al  Mediodía  de  Buenos  Aires ,  eran  todavía  ua  arcano 
eoando  el  capitán  Dead  nos  dió  noticia  de  loa  Pampas: 
ñanuras  que  se  estienden  por  el  espacio  de  900  millas 
al  Ocidente  y  Mediodía  del  Rio  de  la  Piala  ;  asi  i|ik' 
por  una  parte  rayan  en  terrenos  poblado*  de  palmeras 
y  por  otra  en  nieves  ^mas,  losooales  atravMi  d  ca- 
pitán Head  para  ir  á  visitar  las  minas. 

En  el  ailo  de  1781  los  españoles  deUnearoo  con 
Modia  ef  aetttod  las  costas  de  la  Patagonia  y  el  estre- 
cho de  Magallanes ;  lo  que  nos  dió  á  conocer  que  la 
Tierra  del  Fuego  es  un  cooianlo  de  islas ,  aue  (uerou 
éespoet  delinetidas  (ine)  eon  mocha  difieollad  y 
grande  exactitud  por  el  capitán  Kiog.  Este  trabajo 
aprovedió  sobremanera  á  la  navegación,  que  ante- 
noroMDle  hMt  ofirecido  graves  peligros  en  aquellos 
parages.  La  distancia  que  media  entre  la  Europa  y  la 
América  no  se  habia  tampoco  determinado  bien;  y  ha- 
ce pocos  alies  que  la  hmgitod  del  mar  Atlántico  se  ha 
calculado  mas  corta  en  60  y  bastu  en  HO  leonas; 
mientras  que  se  ha  dado  mas  estension  al  Grande 
Océano. 

Desde  que  los  ingleses  se  establecieron  eii  la  In- 
dia ,  obstinándose  cada  vez  mas  en  penetrar  los  nrca- 
Mw  de  aqoella  igoonoela  qoe  era  Mjeto  de  gran  ve- 
neración, examinaron  geográficament*  el  pais;  y  Wcbb 

ÍMooreroft  subieron  en  el  año  de  1808 ,  con  objeto 
e  descubrir  los  manantiales  del  Ganges,  por  la  gran 
cadena  de  los  montes  Dimalayas,  averiguando  en  esta 
ocasión  que  son  los  mas  elevados  del  Globo. 

Habiendo  lomado  incremento  la  navegación,  se 
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ros ,  corrigiendo  los  errore*  geográlicos  y  aclarando 
loque  había  sido  falseado  ó  aduílerado  por  la  astoeio 
tan  ordiiiariaentre(^molos(l).Fu^ entonces,  cuando  las 
relaciones  de  lo^  vHageros  se  despujaron  de  aquel  aire 
de  ehar'alanería ,  que  inspira  siempre  algooa  daát 
aun  cuando  st^  trate  de  aceptar  una  verdad;  fué  en- 
tonces, cuando  los  viagcros  en  vez  de  trasmitimos  sos 
impraiisoea  pBWdPiÜBS  y  accidentes  estrafios,  nos  brin- 
daron con  Bvnriones  iroe  interesan  á  la  hiatoría  do  lo 
tierra  y  del  hombre;  fu¿  entonces,  cuando  las  rareas 
v  los  mónstroos  cedieron  el  log»  i  las  clasificaciones, 
a  las  investigaciones  de  las  varias  coilttoriMOS  y  á  lo 
corrección  de  los  errores. 

He  aqtii  como  la  geografía  alar^ja  la  mano  á  la  his» 
loria  natoral ,  i  la  etoograria  y  i  la  fisica ,  con  e^m- 
cialidad  eoahdo  es  la  rara  de  oiao  4«  oysHw  nüoo 
in?(>n¡o>;  que  abarcan  muchas  ciencias  y  las  robuste— 
(  iMi.  huciondolas  servir  de  auxilio  unas  á  otras.  Está 
comprendido  OH  oHe  néssero  Alejandro  Homholdt  Ío 
Berlín ,  el  coal  oModió  en  su  juventud  toda  clase  de 
doctrinas,  y  parlicolarmente  la  química  y  la  electrici- 
dad animal,  qoe  á  la  saaoio cslaboo  ea  gran  boga;  y 
encontrándom  por  lo  demás  en  un  e;t.ado  opulento, 
tuvo  bústanin  recursos  para  perfeccionar  sus  estudios 
viajando.  Sus  relacioMS  cao  Íbs  naturalistas  de  mas 
nota  le  liicirron  abrazar  con  especMlidad  el  estudio 
de  la  naliiralr/.u ,  y  emprendió  peüregrínacioDes  cientí- 
(ic^s  Clin  el  ilustré  botánico  Amado  Boroplaan.  A- 
hifiiili)  ohicnido  de  la  España  el  permiso  de  visitar  sos 
colonias  (1799— 180i),  no  examinadas  por  ningún 
otro  sabio,  hizo  por  do  quiera,  recorriéndolas,  indaga- 
ciones geológicas  y  botánicas;  subió  á  la  cumbre  d« 
las  montañas  mas  elevadas ;  entró  en  las  llanuras  mas 
inaccesibles ;  observó  las  costumbres  v  las  lenguas  de 
aquellos  hombres,  y  el  aspecto  de  los  bosques  y  de  los 
vegetales ;  no  dejando  nunca  los  instrumentos  íes 
eran  necesarios  ;  indicando  las  mejoras  mas  oportooas 
para  aquellas  colonias ,  y  sacando  coMOCoenoas  ét 
toda  especie  de  fenómenos  y  hechos  con  nnavaAísi- 
ma  eroaicion  y  ^ran  variedad  de  conocimientos.  Me- 
diante sus  trabajos ,  la  geografía  fisica  adhirió  kr> 
mas  gigantescas,  y  tanto  las  teorías  eo«o  lao  hipalawi 
ijutí  el  formó,  fneroo  nojuá  ouoiiooáoplodotpor  im 
grandes  sabios. 

Pero  i  pesar  de  tantee  trabajos ,  Hovodoi  i  eahi 
con  constancia  é  insistencia  ,  quedaba  lodavia  dudos» 
si  existia  al  Noroeste  un  punto  de  comoiiicacion  eoin 
el  noevo  y  antiguo  oootineole.  Les  iooleaeo,  apaoM 
acabó  la  guerra  napoleónica,  enviaron  al  capitán  Roas 
con  objeto  de  esplorar  la  bahía  de  Baflin.  £ste  pen»- 
nage  eoBoeió  aun  mejor  oHendo  de  la  Grekmaadil 
(1818)  una  raza  de  osr|uimales  mas  ruda  que  la  vi 
conocida;  pero  no  se  cuidó  lo  bislante  de  las  aven- 
guaciónos  geográficas  y  seguía  eapridHwaaieote  m 
nimbo  ó  se  detenia;  por  lo  que  saw)  poco  fnito  de  ?a 
viagc,  sosteniendo  qoe  el  mar  de  Balifin  estaba  cerra- 
do. Los  oficiales  sos  oompaleias  le|os  de  guardar  si- 
lencio, manifestaron  eñ  su  patria  que  se  habría  pdi- 
do  sacar  macho  fruto  de  aquella  espedicioo  sí  se  hu- 
biese qoerido»  y  qoe  It  olovaetan  do  os  oobofoüa 

(tj  'Desde  tiempos  muy  remotos  los  pueblos  rorni-r-  j 
ciantes ,  impulsados  por  uó  eapirilu  de  mal  cntendiila  n-  | 
validad ,  inTeuiaron  haber  visto  por  do  quiera  en  el  curso 
dosutviages,  mónstruos  borrÍDles'y  pueblo*  ícrocc^: 
los  cartagioeaes  Uevaroo  su  barbirie-  hasta  el  panto  da 
arrojar  simar  4 los  navegantés de  tas  dooma naeisooi 
(iVokiiM  (raductor). 
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fácilmente  indacir  á  creer  que  fuese  una  b:i]iía  (1); 
por  lo  que  el  almirantazgo  ióglésenvii  al  capitán  Par- 
ry»  ú  cual  avanzó  con  suít  compaQeros  entre  los  bic- 
Im  (1919).  Eq  un  dia  vieron  mas  de  ochenta  enor- 
mes biñmM,  y  adelaatánilose  cada  vez  mas  oon  h 
halagüeña  esperanza  de  encontrar  ímalmentc  el  mar 
Polar,  pasaron  mas  allá  de  los  110°  del  meridiano 
Itoeidmial  deGreenwicli,  cumpliendo  de  e.<ta  manera 
amiella  empresa  atrevida  para  la  cual  so  liabia  promc- 
liuo  un  premio.  Arometidns  en  aiiuellos  [>arage$  por 
los  hielos,  cstuvicnui  pnr  el  trascuño  de  tres  meses 
privados  de  los  n^^tbndorcs  del  sol,  sin  poder  ejecu- 
tar ninguna  operanon,  acocados  por  un  frió  de  30  á 
C9*  y  preseaeiando  el  silencio  fúnebre  de  la  naturale- 
za envuelta  en  su  mortaja.  Para  aliviar  en  aquella 
triste  coyuntura  sus  pesares  y  aquel  abatimiento  mo- 
ral, que  es  un  síntonn  du  lá  próxima  manifestación 
del  escorbuto,  prepararon  teatros  y  varios  niecanémos 
para  que  les  sirviesen  de  diversión,  y  un  boletín  se- 
manal ileslinadn  á  narrar  los  poi-oH  acontfcimieiilo-; 
que  Bodian  ocurrir  eu  aquella  vida  monótona,  asi  co- 
mo loa  pemamlentó»  dedos  ¿alegres  que  podian  lo- 
ner  cabula  en  .  pi  'I  i  triste  silnncinn.  Él  7  de  febrero 
volvieron  á  ver  el  entero  disco  del  sol ,  que  habian 
perdido  el  6  de  novienlire;  pero  el  frío,  lejos  de  dis- 
minuir, adquiría  ina'«  inlensidail  y  ( l  mercurio  se  licla- 
ha:  y  últimamente,  pudieron  tan  solo  ponerse  en  ruta 
el  }.*  de  apiesli» ,  amstrando  graves  peligros,  que  no 
podian  (*viran»e  sino  usando  de  la  mayor  vigilancia. 

Parry  regresó  á  su  patria  con  la  certeza  de  que' 
existían  puntos  de  eemanicaeioii  entre  el  Nordeste  y 
p!  inrii  Pdbr.  y  que  se  les  encontraría  al  ilp^linrerse  los 
hielos  Con  este  motivo  le  fué  dado  un  bmitic  ¡jara 
■na  Biiéva  espedieion,  meiorindolo  con  todos  aquellos 
remr^fíiDs.  coya  necesidad  se  había  espcrimcniailo  en 
la  uliiiviu  navegación  de  que  Itemos  hablado  ,  y  para 
manlener  el  calor  en  la  Cnidilimt  eatOinon  in\  erna] 
ilel  polo  íl84l  i.  Púsose,  pues,  en  el  mar  anheloso  de 
descubrir  el  esperado  paso  del  Nordeste,  acerca  del 
cual  no  se  sabía  nada  mas  de  lo  que  se  habia  averi- 
gnado  en  los  tiempos  de  Barentz.  La  Rusia  habia  en- 
viado para  el  caso  al  lugarteniente  Lazareff  en  el  año 
de  1819,  y  á  Litke  en  el  año  de  ISil ,  pero  sin  fruto 
ninguno.  Sin  embargo,  el  segundo  en  los  dos  aüos  si> 
frentes  reconoció  el  estrecho  de  Montochin  (roe  corla 
en  dos  parles  la  Nneva  Zembla.  Parry  en  el  (le  Davis 

Íea  la  bahía  de  BatTio,  encontró  aquella  inmensidad 
I  ^nietos  guijarros,  de  arena  y  eooelias  queliabian 
indicado  ya  los  antiguos  vias¡;eros;  pero  se  ifjnora  có- 
mo hayan  sido  trasportados  sobre  aquellos  hielos.  Se- 
gún las  inslraceíones  que  Itabia  reeibide,  eomenió  á 
reconocer  desde  el  círculo  polar  Artico  todas  las  cos- 
tas y  calas  del  Nordeste,  continuando  sus  csploraoio- 
MimrdcarMde  maade  desoSentat  leguas  Hasta 
í^ue  la  estación  invernal  se  lo  impcdiera.  T.n  r  ta  oca- 
SKta  Parry  y  si»  e<wipaáero8,  provistos  de  uK^jore^  rc- 

(I)  Bnffin.  qup  osuna  bahia.  ó  mas  bionvin  largo  bra- 
zo de  mal',  tiene  eslc  nombre  (>orqao  fué  Uaüia  el  uri- 
.moro  que  lo  visitó,  reconociendo  la  costa  de  la  America 
del  Norte.  El  capitau  Hoss.  creyó  por  no  haber  profundi- 
zado 8U3  übservacioDM*  que  aquel  brazo  do  mar  estaba 
cerrado  mientras  que  comunica  coa  el  Atlántico  por  el  es- 
nkk»  de  Davis.  Asi  et,  pues,  que  su*  coopaBeros,  que 
'  le  sospecho  ron,  dijeroo  á  sos  compatriotas  yqne  haDría 
>potido  aToriguarse  coo  certeza  que  BafRa,  Tejos  de  tér 
un  eabe»  era  mM  Men  ana  bebía. 
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j  paros  y  siempre  con  la  misma  fuerza  de  alma,  se  acer- 
caron odio  grados  mas  al  polo  que  la  primera  vez. 
Sin  embai£:o,  fu*  vrnladeramente  para  ellos  un  caso 
uucvo  el  haber  duiiculiicrto  cerca  de  aquellos  parages 
nnea  cineoenta  esquimales,  que  vivían  en  eid»aSas  de 
nieve  regularmente  fjliricada'^,  pentf  ip;norante,  pero 
de  buena  índole.  Habiendo  vuelto  á  tomar  su  rumbo 
ttfpm  las  indieaetonea  qae  lea  babian  lieclio  eMea 
mismo',  espcraljan  aim  mas  encontrar  el  pa<:o  tan  de- 
scinlo;  |>eio  se  vieron  detenidos  en  su  curso  por  liie- 
los  insuperables  que  les  rodeaban  por  do  quiera.  Pa- 
saron el  nuevo  inviertio  sepultados  entre  murallas  de 
nieve,  y  los  hielos  tío  se  derrilicrou  hasta  mediados  de 
agosto  del  año  de Fué  entonces  cuando  volvier . 
ron  con  la  pérdida  tan  solo  de  cinco  individuos  de  Im 
ciento  diez  y  ocho  que  componían  la  espcdiciun,  aun» 
que  aquello.^' na  vesicantes  se  liabian  visto  espaestos  ika 
rigores  mas  crueles  de  dos  inviernos. 

Quedaba  demostrado  ,  pues  ,  que  el  continente  * 
americano  no  se  estcndia  mas  allá  del  70  '  de  lati- 
tud ,y  que  el  Atlántico  comunicaba  con  el  mar  Polar 
ni  ir  medio  de  canales  obstraidos  por  causa  de  los  Üie- 
los,  (pie  pndrian  romperse  por  un  aumento  de  caloró 
por  otro  accidente  cualquiera.  Pero  á  pesar  de  esto 
pareció  al  valor  inglés  poco  oonventenle  suspender  s«s 
tentativas  antes  de  salir  airoso  en  su  empresa;  por  lo 
que  Parry  consiguió  ser  gefc  de  una  tercera  espedi- 
don.  Conirariada  esta  por  Irisles  accidenten,  se  vjé 
l>reci<ado  á  solver  sin  babor  cansejrttitli  mas  que  en 
las  dos  primeras.  Sin  embargo,  quiso  obstinadamente 
aveninrane  i  nn  nuevo  víase,  prennrando  cama 
(I8i7)  para  atravesarlos  hielos,  y  barcos  ligeros, 
pero  al  mismo  tiempo  fuertes,  pn)poniéiido.se  hacerlos 
tirar  por  renos ;  y  se  proveyó  de  vestidos  y  gran  abon- 
dan(  ui  de  cspiriíu  de  vino  para  sustituirlo  a  otras  ma> 
lerias  combustible.  Pero  en  vez  de  encontrar  el  hielo 
llano  en  su  siq)er(icie,  como  soleuKM  observarlo,  se  le 
presentó  de^iauíil  V  e^  alíroso,  semejante  á  mi  mar 
que  se  haya  peiriücatlu  i  ji  el  aclo  de  una  gran  Iüuíjmí^s- 
íail.  No  luíbiondo  podido,  pues,  los  renos  prestar  ser- 
vicio, PaiTV  y  sus  compañeros  empezaron  á  arrastrar 
allernativamónte  las  chalupas ,  arrojánJulas  al  agua 
siempre  que  la  encontraban ;  y  prosiguieron  de  esta 
manera  con  nenas^y  trabajos  indecibles»  viajando  du< 
rante  la  noclie  para  evitar  que  se  les  inOamaran  loe 
ojos  por  t'l  reHejí)  deslumbrador  de  las  nieves  ,  y  go- 
zantlo  dü  una  temperatura  menos  rígida  en  los^horas 
de  repoüo.  Pero  en  aquella  ecaaton  los  relojes  única- 
nifiile  les  ser\ian  p.ir.i  di>tin^n;.- el  día  de  la  no— 
clic.  Una  coolúiua  humcdail  eai|iapal»a  sus  voft^ 
doC  y  en  aoneUa  monótona  perspectiva  de  bóveda 
celeste  y  hielo,  parecía  un  gran  acontecimiento  el  en- 
conlrac  un  monte  de  nieve  mas  ó  menos  elevado  ó  de 
ona  confíguracion  eairáfia  ;  asi  que  caaos  semeja n> 
tes  suministniban  materias  de  discurso  á  una  entera 
jomada.  Llegaron  hasta  82o  if  de  ktitud,-  pero 
timamente  retrocedieron  dcse^|»erados.  • 

M  pr  pin  tiempo  se  env  ió  también  (181'J)  al  capi- 
tán traniiiin  (ij,  en  uníou  del  naturalista  Kichardson 
con  objeto  de  esplorar  por  tierra  el  río  del  Gobie. 
Tneladáronse  entrambos  á  la  bullía  de  lludson  en  un 
barco ;  y  desde  allí,  emprendiendo  su  víage  terrestre, 
recorrieron  857  millas  con  on  (rio  que  Uegdnt  baala 
cineumila  grados.  • 

(I)   Este  Franklio  es  muy  distinto  do  Benjamín  Frao^ 
kUo«  uno  de  los  héroes  do  la  independencia  americana* 
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I  raniiliu  aunque  sorprendido  por  un  scííiiikIo  in- 
vícroo,  «4^  adelantó  hasla  el  fiS '  pándelo  alrededor  del 
rio  del  Cobre.  El  que  pueda  Unzarsc  con  la  fuerza  de 
SU  imaginación  á  aquellos  lugares  luii  elevado»,  uo 
dejará  tal  vez  de  fonnarse  una  idea  de  los  grandes 
padeciinienlos  que  acosarían  á  !  rankliu:*y  attaque 
nuestros  viageros  habian  hecho  gran  provisión  de  re- 
nos y  pescado,  calando  ya  próximos  á  concluir,  se 
vieron  cspucslos  á  morir  de  hambce.  J^vé  ealoncee 
cuando  Back,  que  era  uno  de  los  qne  formaban  la  ea- 
jM'dicion,  lu\(>  i)a?lari(c  valor  para  ir  á  buscar  algún 
alimenlo,  atravesando  i  pie  por  1as  nieves  el  espacia 
de  1,101  niinai,  7  c«n  un  frió  qufi  llegaba  basta  SI**. 
Entretanto,  mucho?  de  su>  ooinpañcros  perecieron  do 
bambre, }  el  mismo  Franklin  vivió  un  am  eule-ru  ro- 
yeodo  el  resto  de  los  baesos  «pe  babían  sobrado  de  las 
provisiones  del  afio  anteriur.  Pero  lariíliieii  estaban  ya 
próximas  ¿  desíallecer  de  necesidad  los  uliiitK»  que  so- 
Mevivian,  cuándo  Back,  adelantándoae  al  convoy  que 
tníalas  nuevas  provisiones,  fui^  para  aquello'*ilessen- 
twadoe  un  verdadero  ángel  tutelar  que  les  reátiiuvu  a 
áltvída. 

En  aquella  espedicion  reconocieron  'nuestros  vía- 
ceros  un  espacio  de  S.'iOO  millas,  y  estudiaron  muy 
detcnidameiile  los  fetiómftiíos  cléclrícos,  magnéticos  y 
atmosféricos  de  la  aurora  boreal,  y  al  pronio  tiempo 
todos  los  aeeideutes  de  m  cliiua  eii  dunue  liinto  ia 
▼ida  de  cualipiier  animal, ¡como  la  ile  i-iiali]aíera plan- 
ta, corren  a  su  lérminn.  Kl  interés  de  la  ciencia  es  tan 
vivo  y  robusto ,  que  aquello?  huiabrcs  osados,  no  se 
desaleolanm  i  pe<^ar  de  sus  muchos  padecimientos ;  y 
Franklin  propuso  al  gobierno  le  enviase  á  reconocer 
la  costa  ociuental  de  Mackencia  ( 1 }  Las  desventu- 
ras de  la  primera  espedicion  produjeron  como  efecto 
necesario  una  mayor  discreción  en  esta  segunda ;  de 
suerte  que  en  la  bahín  de  Hndson  los  viageros  reunie- 
ron gran  abuiulaneia  de  prov  isiunes.  Franklin  Wv^o 
entonces  al  fuerte  de  Buena  Lsperanza,  (i)  última  mu* 
lada  de  hombres  civilizados ,  á  (]uicnes  el  amor  á  la 
ganancia  estimula  á  fijar  su  resiilom  ia  hasla  1  :  ¡h  el 
|>araleio  6V*>.,, y  bajando  por  el  rio  tuvo  la  Inunl  tuic 
ttiiabccion  de  ver  el  Océano.  Nuestros  viageros  pa- 
laron  el  invierno  en  las  ordlas  del  lago  ürso;  y 
hego,  bien  provistos  de  lo  necesario,  8e  sei^arun 
■ardiando  en  dirección  á  ios  dos  ramos  del  Macken- 
cia. Franklin,  hnbiendii  llegado  hasla  el  Océano,  aun- 
que amenazado  continuamente  por  los  hielos ,  recorrió 
en  el  trascurso  de  dos  meses  1,0 i8  millas,  levantan- 
do e!  plano  de  37í  millas  de  cosía ;  pero  Richardson 
tuvo  mejor  fortuna,  recurriendo  el  alia  brazo  del  rio, 
y  esplorando  mas  de  200  millas  entre  el  Mackencia  y 
el  no  del  Cobre.  Fuf  a^i  como  se  conoció  casi  entera- 
mente ta  faja  septentrional  de  la  America.  Medíanle 
«I  viage  de  Franklin  qnedó  probado  que  los  esijuima- 
1e?  fpie  habitaban  aquellas  alturas,  (enian  leoíron  y 
naturaleza  semejantes  á  las  de  los  que  se  halíuui  lia- 
llado  en  la  GloenUhidia:  y  que  por  lo  tanto,  es  una  so- 
la la  raza  que  ocupa  las  regiones  polares.  Pero  estos 
últimos  eran  menos  rudos  que  los  que  iban  errantes 
por  la  penÍMBla  de  Melvillc;  pues  que  estaban  cons- 
iftaídos  en  ona  «apéele  de  órden  civil »  y  tenían  edi- 

(I)    Rio  do  la  América  Soplcolriooal. 

{i)  Esta  tierra ,  ilnmada  de  Buena  Bamrmsa^  á  la  que 
alude  nuestro  autor,  es  muy  distinta  del  Cabo  que  Iteva 
el  mtMno  nombre. 

^iVo<«  tkl  traductor). 


ticius.  £s  de  notar  Liualmente,  que  les  ihkiudia  atie- 
vimieplo  la  opinión  de  que  todos  \m  inglaaet  am 
mueeres,  porque  «  vtht  driinde  k»  daba  im  nape*» 

to  lemenil. 

El  capitán  Ross,  deseoso  de  repirar  non  nueva» 

empresas  la  inespcriencia  y  el  mal  éxiio  de  su  pri- 
mer vJage,  armó  por  suscricion  el  buque  de  vapor  Ls 
Victoria,  y  habiéndose  embarcado,  se  dirigió  h.áeia  la 
bahia  de  Bafün.  siguiendo  las  hoel^  de  Parry  (182»). 
Donnle  cuatro  aflOB  no  se  recibieron  noticias  acerca 
de  esta  nueva  esnedieion ,  y  el  nombre  de  Ross  se 
asociaba  ya  con  el  de  La  Perouse ;  cuando  baÚeado 
vnelto  á  «parecer,  narró  que  d&spaes  de  haber  Iras- 
nasado  el  punto  hasta  donile  habia  llegado  Parry.  so- 
frió los  iuviemos  mas  rígidos  y  |iadectmíent08  túi  me- 
nólonos  eoaao  el  olima  en  1^  se  enoontriba. 

Habiéndose  visto  rodead  nnr  do  quiera  li  h  i  Kk, 
enlabió  relaciones  con  los  esquimales  que  habitaban 
hasta  aquellos  lugares ,  v  con«u  anxiUo  oooUmió  ana 
escursiones  á  |))e  mas  allá  del  69" .  En  regiones  tan 
tristes  y  desoladas,  los  viageros  de  quienes  vamos  ha- 
blando, se  \eian  obligados  á  tomar  algún  reposo,  ya 
en  caballas  de  hielo,  ya  en  hoyo?  que  es<a vahan  en 
medio  de  las  nieves;  ataban  a  los  trine^ts  perros  para 
(lue  los  arrastraran ,  y  los  nombres  que  daban  á  aque- 
llos de  Boothia  y  de  Fclizia  eternizarán  en  aipiellos 
parages  el  del  hombre  generoso  que  babta  sutaini»tni- 
do  los  medios  para  ta  espedicienf  el  cual  sí  tlamatt 
Feíix  tíooih.  Cercioráronse  en  esta  ocasión  de  que  110 
'existe  un  paso  en  aquellos  sitios  |)ara  ponerse  en  co- 
municación con  el  Noroeste;  pues  que  esiiende  una 
prolongación  de  tierra  entre  el  eslredi»  del  Regente 
y  el  mar  del  Norte.  Ks  verdad  i|ue  cáíb  entrecortada 
por  lagos,  asi  mío  seria  CñcH  abrir  en  ella  m  eñaul; 
pero  ¿que  utilidad  podría  sacarse  de  esta  en|)resa  en 
¡)arages  en  donde  ios  pelign»  de  la  navegación  esce- 
den sobremanera  i  las  veniajas  que  ae|NMlrían  eip^ 
rar  de  ella? 

El  eslío  siguiente  fué  tan  corlo,  míe  la  ViHvria 
apenas  pudo  avanzar  por  el  espaeio  uc  tres  millas  so- 
bre los  hielos.  Kntooccs  el  oapilan  Ross  se  diú  á  bus- 
car el  polo  magnético;  á  saber,  el  lugar  en  donde  b 
a^'uja  i  i:anlada  no  se  desviaría  del  |>uQto  de  la  línea 

Kerpendicular,  el  cual  se  encontró  á  la  laUiud  de  70* 
'  l7'«  y  longitud  99»  f «*  iS"  al  oceideR«e  de  M. 
En  el  verano  del  añod«  1831  el  buque  m  piid  >  fnnino- 
co  desprenderse  de  las  nieves;  |>or  lo  que  se  lomo  la 
resotueioa  de  «bandomule  para  trasladarse  en  los  tri> 
neos  qne  •^e  -r^m^lraban  á  mano  hasta  it  luLrnr  linnrb'  los 
via^eru.^  tiabiaa  dejado  los  barcos,  ^>eranüo  trasla- 
darse con  eOos  á  la  bahia  de  Baffin.  Pero  lea  alomlaé 
otro  invierno  mns  riiri  bi  y  tempestuoso  aun;  v  por  úl- 
timo ai  veratio  Mguienle  un  buque  nue  cruzaba  aque- 
llos mares,  con  objeto  de  la  pesca,  tos  recibiM  buida 
j  los  lte\  t')  á  su  patria.  Estos  dieron  noticias  mas 
cisas  acer^  de  las  úma  elevadisim^  de  Isabel  y  de 
Alejandro  (1);  dijeran  que  estaban  en  la  Gnne  crae»- 
cia  de  que  no  era  posible  encontrar  al  Noro^le  un 
punto  de  comunicación  por  el  estrecho  dol  Regente, 
ni  por  la  parle  del  Sur  á  la  latitud  de  74*  ;  dieron  á 
conocer  que  habian  llegado  á  determinar  la  verdade- 
ra posición  del  pulo  maguélico;  manifestaron  las  ob- 

(1)  La  tierra  de  Isabel  está  siluaJa  en  la  costa  norte 
de  Haití,  y  suele  llamarse  puerto  de  Isabel.  Alejandro  é 
tierra  de  álaiandro  es  ana  tala  del  graode  Océaoo  aoslrali 

iM!ola  del  traáMtar)' 
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hecho;  y  finaltnenle,  cvidonciuron  b  nue\a  te'trin  que 
htíMa  éstableeiüo  acerca  do  Lu  auroras  boreales. 

Afjvel  oiiéio  iRck,  de  quien  Imnos  htMado  cmm 
Com[KiñPn)  ilr  Frank'in  i'lSO'íl ,  fué  cncar/íaJo  de 
bu^-ar  por  litírra  al  capiiau  Bosü,  y  aunque  é^le  hubo 
vnello,  ee  ordené  á  Baek  siguiese  su  viage  con  objcla 
de  profundizar  fI83")'  los  esludios  geográlicos,  que  á 
decir  verdad  aprovocbarüa  mucbo  con  su  e^ucdlcíon. 
Xas  «deianle  nié  enviado  per  mt  á  fin  de  MBcar  el 
\mo  por  el  Noroeste  (I) ,  pero  no  salió  airo?o  en  su 
empretia.  La  íorluna  se  nioalró  mas  risueña  a  Pedro 
William,  i  Dense  v  a  Tomás  Simi^on  1837; ,  lo?  cua- 
lee  subieron  por  el  rio  del  Cobro  al  do  UitharJson, 
descubierto  en  el  año  de  1838,  y  encuutrarou  3ü  ea- 
qnwaaie»  <t)  de  qnienes  no  pidieron  near  noticias  de 

(I)  Nuestro  autor  ha  hablado  ya  repelidas  veces  del 
paao  al  Itorooile  qao  «o  boaoaba  alravesaodo  el  polo. 

{yola  del  traductor). 

(i)  Loa  cooociinieotoa  geográficoa  é  históricos  haa 
procesado  mucho  en  noeMra  época,  ensanchando  hi  es- 
fera de  l:i<5  cinicias  natiirak's  y  politicns ,  y  dándonos  á 
conocer  qup  la  naturaleza  cn  su  mism;i  agonía  ,como  se 
ñola  en  las  tierras  polares ,  i'.o  de  brindiirnos  ron 
aljíunoá  de  sus  dones.  Tero  de  miSar  ijue  liiiilo  on  los 
cliriKis  (-^licina  hiniínlc  calurosos,  como  cii  '.f.>  en  qiip 
un  frió  excesivo  impide  el  desarrollo  de  nuestro  cuert)o. 
la  raza  Rumana  ha  deteriorado  física  y  moralmente.  En 
efecto,  no  tan  solo  los  esquimales  nos  ofrecen  el  triste 
eapécléculode  una  escasa  poblsctoot  mUcrablo ,  sin  cul- 
•  Inn»  de .  (scultadea  iotetecloalea  muy  limitadas  y  casi 
ndiaadas ,  sino  que  estos  fea^meoos  empiezan  á  manifes- 
tnrsc  en  la  mii^ma  Imponía ,  que  está  mas  cerca  del  polo. 
Lo  que  arnban^os  de  c>poner  nos  evidencia  que  las  re- 
ginucí  po!  ir  es  y  los  pocos  i¡ue  las  habitin  ,  sor.in  p  ira  los 
europeos  cada  \czmnR  un  olijoto  de  curio-«idail,  y  de  iii- 
*cstigüciou  p;ira  el  naluralisl-i ,  al  paso  que  los  filósMÍns 
no  pui'dcn  menos  de  entristecerse  con  la  idea  de  que  h  ly 
hombres  condenados  á  vivir  en  aquellos  climas  ásperos 
y  sombríos.  Lo*  tuecos ,  loa  rusos  ;  también  los  ingleses, 
80  han  esGonado  para  ioiroducir  algunos  conocimientos 
y  las  aitefl  naa  neocoariaa  y  propia»  de  nuestra  civiliza- 
eion  «n  tes  resiooes  mas  septeoirloaalcs ;  |)oro  sus  tra- 
bajos hnn  producido  poco  fruto,  porque  los  que  viven 
muy  cerca  del  polo  tienen  un  carícter  débil  y  medroso, 
conii"'  lo  o\ideiicia  su  misma  fluura  miserable  y  casi  ra- 
quítica. Cüfi  esto  motivo  queremos  coos^juar  en  la  pre-' 
sentó  nota  un  becbo  hi>tórico,  bastante  curioso  y  poro> 
{jriuü,  quo  prueba  nuestro  aseito. 

Gustavo  Adolfo ,  rey  ile  Suecia  ,  animadoporsa  genio 
belicOMi  quiso  formnr'un  batallón  de  bpones  para  OTO- 
larloa  estmendo  de  las  armas  de  foe¿o  é  imindir  va- 
Im> nn amel  pneWo.  liaeqioándoao  laoibion  do  <|na  por 
eala  aBaaio  podría  ttagar  i  Introdooir  elementoa  pviUza- 
doreaeo  la  Laponia  sueca,  pueriendo,  pues,  llevar  á 
cabo  su  proyecto,  hizo  fabricar  nn  crecido  ndmero  de 
pequeños  fusdes  y  sables  para  armar  á  sus  lapones.  En 
efecto,  formas  el  batallón  cieseado,  que  parecía  un  con- 
junto de  chiquillos  ó  enanos  en  actitud  de  i;uerra.  L'u 
oíicicd  sueco  fué  el  encargado  de  la  instrucción,  y  los 
nuevos  héroes,  pavoneándose  con  sus  uniformes ,  no  fal- 
taban nunca  &  los  ejercicios.  Cuando  el  oficial  sueco  cre- 
yó que  estaban  bástanlo  in^idoa  en  las  primeras  evo- 
beiones,  invitó  al  roy  pm  nao  praaaociara  la  primera 
descarsa  que  ejaeatoria  oIJmMImi  da  loa  lapoooi.  Gus- 
tavo Adolfo,  lleno  de  alegría,  se  trasladó  con  mucha  so- 
lemnidad y  acompañamiento  á  aquel  nuevo  Campv'»  de 
Marte  ,  y  clespues  de  haber  culmaMo  de  elogios  y  nrcn 
gado  á  sus  nuevos  solilados,  ordenó  á  uno  de  los  cuer- 
pos miliCares  que  asistían  á  aquel  simulacro  de  guerra, 

aue  hiciese  una  descarga  para  que  los  lapones,  anima- 
os por  el  ejemplo ,  la  secundaran  con  sus  armas  de  fuc- 

S.  Perolos  pequeaoo  soldados  p<^es,  apenas  oyeron 
béUoo  «atroepdo  da  la  deacaiia  prevenlíva  i  n  sn- 


nioguna  especie.  Siguiendo  ra  viage ,  tocaron  los  ci'* 

bo3  que  tienen  por  nombre  Barrow ,  Franklin  y  Ale- 

1 andró ;  pero  habiéndose  visto  obligados  á  detenerse 
I  cada  paso  con  motivo  de  las  tierras  que  en  aqaellos 

Indares  forman  baliias,  eiiconlrarnii  por  do  quiera  es- 
quimales, que  vi\cii  de  icnoá  v  alunes.  Doblaron 
también  el  cabo  Ilay ,  (|uc  era  el  óUimo  que  había 
visto  Back;  locaron  oiro  i|iie  llamaroii  Brclaña  ,  y  por 
el  lado  oecidenlul  del  rio  titulado  de  los  Peca  de 
Baekt  se  asc£;uraron  dequeBoothia  estalKi  enteramett» 
te  separada  tlel  conliiienle  ¡imericano. 

uo  se  adelantaron  mas 
)olo:» ,  dieron  la  cerle- 
a  del  aiiliu'iio  conli- 


LiLs  espedioioneÁ,  puc?,  en  ( 
los  viageros  en  dirección  á  los 

za  de  que  la  Améric;!  o-l;i  ai'-lai 


nenie ;  pero  al  propio  tiempo  las  diücullades  que  oíre< 
ce  por  la  parte  de  los  mismos  polos  dfocilitaruna  vit 

de  comunicarior».  hicieron  desvanecer  la  ilusión  que 
habia  halagado  á  nuestros  padres  de  abrir  iiu  nuevo 
camino  al  comercio  luácia  el  mar  Pacífico  Los  buques 
inglese:>  llamados  el  £re&o yel  líjrror,  volvieron  á  in- 
tentar en  el  ailo  de  ISiSeipaso  por  el  Noroeste;  pero 
sa  suerte  es  todavía  dudosa.  Sin  embargo ,  es  de  no- 
tar aue  ha  sido  muy  escaso  el  fruto  ^ue  se  ha  obteni- 


do de  las  diez  espediciones  hechas  a  esto  fin  , 

las  únicas 
[>or  tierra. 


jn ,  V  quo 

is  únicas  qoe  han  aprovechado  son  las  tres  qeefttaoaB 
Han  ofrecido  mas  ventajas  las  cspedicion^  jmn 


hanheeho  i  h»  mares 4el  Japón  y  á  las  isbs 


ya,  so  echaron  á  correr  desesperadamente,  abandonan- 
do el  campo  y  arrojando  las  armas.  El  rey  ,  no  podiendo 
contener  la  risa  ,  aunque  encendido  en  ira,  empezó  á 
gritar  efl  voz  aila  -.  aiviles,  cobardes,  es  este  vuestro  va* 
lor!»  pero  de  nada  sirvieron  estas  palabras,  y  loa  laponoa» 
piUidos  y  temblorosos,  buscando  alguo  logar  en  donde 
ocultarse,  so  introdujeron  en  todas  las  casas,  cuevas  y 
hoyos  que  pudieron  encontrar  en  su  precipitada  fuga. 
Este  fué  el  fin  do  aquella  solemnidad  tan  nueva  como  ri- 
dicula. 

Podríamos  también  narrar  otros  her  i  os  r  n  apoyo  de 
nuc-tro  m-mo  aserio;  pero  conociendo  que  los  que  están 
cursado-  en  la  lectura  de  la  hi?loriu  de  viopcsno  pueden 
ignorar  el  estado  deplorable  eu  que  se  encuentran  Too 
mezquinos  habitantes  de  las  regiones  polares ,  y  consi- 
derando ademas  quo  el  batalloo  do  lapones  formado  por 
Gustavo  Adolfo  es  la  prueba  mas  brillante  de  lo  que  ho- 
rnos dicho  sobro  el  particular ,  nos  abstendreaaoa  de  re- 
ferir otros  hechos. 

Pero  en  seta  ocasión  no  (|ucrcmos  pasar  en  silencio 
que  los  esquinales ,  y  auu  mas  los  lapones,  tienen  un 
afecto  entrañable  .-i  su  patria  inn  Hii  i  inoda  y  triste.  En 
efecto,  en  muchas  relaciones  de  vs.ii:i  r(js  encontramos 
que  algunos  de  aquellos  habitantes,  n;  i  an:ado8  de  sus 
chozas  heladas  y  trasladados  á  los  países  ma.^  civilizados 
de  Buropa  ,  han  muerto  líe  pesar ,  suspirando  por  las  au- 
roras boreales  de  su  patria ,  por  la  carne  y  ía  lacho  do 
lu.s  renos,  y  deseando  también  el  triste  espedécalo  do 
lo.«>  iomaaaos  parases  do  su  pais ,  cubierloa  do  nieve  casi 
en  todai  las  estaciones  del  año. 

Antes  de  concluir  esta  nota,  diremos  á  nuestros  lecto- 
res, que  merecen  ser  leídas  las  consideraciones  políticas 
acerca  do  las  regiones  polares  v  sus  habitantes  ,  escritas 


por  Paw.  y  consignadas  en  su  obra  titulada:  InvestiaacM- 
nes  fUa^^ójiras  ^ohrc  los  nwericnnos  ,  rf  memoriat  mtere- 
saulea  para  la  historia  del  tjénero  humano.  El  libro  que 
acabamos  de  citar  no  es  nuiy  nK>derno,  por  haberse  po« 
blicado  á  mediados  del  sijglo  pasado  -,  pero  á  pesar  de  sale 
tiene  un  mérito  sobresaliente ,  no  tan  solo  por  lo  vasle 
de  los  cococimiantos  y  la  erudición  oportuna  del  autor 
con  respecto  á  su  época,  sioo  también  jior  un  crecido  uú« 
mero  de  reflexiones  filosóficas  y  políticas  qao  no  pnedes 
pasar  nunca  de  moda. 

(Wofa  M^aduetor). 
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rites,  siempre  dtfieflmeBte  o^nloradas ,  bien  sea  por  su 
peiígrosn  navegación  ó  por  los  cAo<  de  lo^  japonc- 
wes.  Despucá  de  oue  La  Perouse  dió  á  conocer  coa 
Instante  exadílad  n  costa  d«  Tartana,  compleló  la 

esploractnn  í!o  ar|ncllo6  parages  el  capitán  Broughlon; 
y  los  (jiic  IraQcabau  en  pipl(»s,  dirigieron  nuevamente 
snintradas  hácía  el  .t  i ¡«un.  No  queremos  pasar  por 
alio  en  cí^la  cirouiwl.mri.i,  que  lan  solo  los  liolaiulcsos. 
envilec¡éDdo:te  y  caluiuiuunilo  á  dornas,  ntulieron 
tener  algiinarelacioncon  a(piel|)ais;  asi(¡uc  lodo^loses- 
tranc;cros  ijuc  nertenr-i  imi  a  oirás  naciones,  no  fueronad 
miliilos.  En  cieclo.cl  aScmiin  Campíer  y  elauccoTliun- 
berg  obtuvicroná  <hiras  penn^^el  i>crroisedepoderacoi»- 
pañar  al  embajador  holandés  del  Jnpim,  y  nos  dieron 
Doticia  de  su  \  iage  á  aquellas  regiones.  Es  (losible, 
tal  vez,  que  algún  buque  ru5o  crn/.asc  aijuellos  mares 
y  penetrase  en  c!  p:ii-".  p  "i  es  de  notur,  (|uc  liabicn- 
dose  estrellado  un  ita\  iu  ja|>oncs  contra  uuu  do  las  iá- 
b»  Aleutinas  (171)3) ,  su  trinulucion ,  que  fué  salvada 
por  los  rusos,  se  ^  i  'i  ohli  -n  Ja  por  los  mismos  á  perma 
necer  diez  años  en  ia  Sibciia.  Catalina  II,  iínalmcnlc, 
la  envió  á  su  país  con  un  mensagcro  iiuc  llevaba  va- 
rios regalos  a  nombre  del  gobernador  de  Sibcria 

fara  (\¡¿c  no  pudiera  sospecharse  cpic  qucria  hacer  tri- 
ulario  á  su  unp  'Ho ,  como  habria  podido  creerse,  si 
el  mensagero  y  los  regalos  so  hubiesen  presentado  á 
nombre  de  la  emperatriz.  Aquel  enviadfo  estraordi- 
nario  fué  recibido  corlesnienle;  pero  no  pudo  entablar 
negociaciones  comerciales ,  y  le  Tui'  perniilido  eulrar 
laif  soto  en  el  puerto  de  .Nangasaky,  en  donde  única- 
mbalc  pueden  desembarcar  los  estr.iii^f  rn>. 

Diez  año»  después  fué  enviado  por  la  cor- 

le de  Rana  Rcsanof  con  el  título  <le  embajador,  llevan- 
do C(tii-iui>  dos  bu(pie^  y  verilli  aii  lo  <ii  viagc  por  el 
cabo  de  tlucua-fisperanza.  Fu*:  ciiloiices  cuando  por 
primera  vez  so  vió  ondear  el  pabellón  moscovita  en  el 
nemisferio  auslral.  I'ero  Inbiemlo  IIcjííuIo  la  oiuliiijiuln 
á  Nangasaky,  no  le  fuii  permitido  ilo^ciabarcar,  ni  co- 
municar con  los .  naturales  y  con  los  holandeses.  El 
emperador  ih-l  J;ipon,  en  vez  de  recibirlos  eii  mi  cnj)!- 
laI,,roan«lo  un  plenipolencwrÍM,anle  quien  el  i  iil).ija- 
dor  ruso  se  vid  obligado  á  deponer  su  espada ,  á  qui- 
tarse los  zafialos  y  á  dublar  las  roilillas  hasla  el  pon- 
ió de  sentarse  sobre  sus  mismos  nies,  ocultándolos  en- 
leramcnle,  para  recibir  en  a(juella  postura  violenta  y 
humilde  la  maiiifeslacion  de  qu.*  c1  emperador  recba- 
zaba  sus  dones  y  no  le  permitía  la  entrada. 

£1  hábil  inarinero  Krussensiem ,  que  capitaneaba 
aquella  e>[>edic¡on  que  se  habia  emprendido  con  lanía 
esperauza ,  dirigió  la  proa  al  Kamschalka,  y  habiendo 
examinado  las  costas  de  Sagbalien  y  la  de  Tartaria, 
^ue  está  en  la  parte  opuesta,  atesoro  muchos  y  muy 
Utiles  conocimientos,  uuc  fueron  el  único  froto  que  lle- 
vó á  su  patria.  Mas  adelante  fu  ■  coví  kIo  por  el  go- 
bierno ruso  Golowin  [1811),  á  üu  de  esplorar  la  mis- 
mas costas  de  que  hemos  hecho  raencion ,  y  las  islas 
Kuriles;  poro  tuvo  la  desgracia  de  ser  mf^ido  por  los 
iapooeseiy  encarcelado  con  toda  su  tripulacioii.  Ila- 
Diendo  logrado  los  rusos  escaparse ,  fueron  cogidos  v 
puestos  en  \  arias  jaulas;  poro  al  cabo  ile  ilosañüs  \of- 
vieroQ  á  adquirir  su  libertad  por  cange.  Este^  aconle- 
ehniento  fué  festejado  con  alborozo  por  los  mismos  ja- 

Íoneses,  á  quienes  los  rusos  pnconlraroii  sii!)rr'manera 
órnanos  y  corteses;  aücionados  á  la  lectura,  á  las  ha- 
ítaeiones  cómodas  y  á  la  instmccion ;  pero  nuestros 
cautivos  no  llevaron  ningún  caudal  de  dumcimientos 
i  su  paíü  acerca  del  Japón. 


Con  igual  anhelo  «e  eoiUnsanM  1w  eaplotieiiMe 

de  las  tierras  anlárticas,  con  especialidad  desde' que 
la  paz  del  año  de  1815  dió  mas  se^ridad  á  la  nave- 
igaeion.  El  eapitan  FiKpe  Bariter-Kiog,  faoini8lf¿co* 

nocimiLMiios  inns  eslensos  acerca  de  las  costas  aoslra-, 
les,  que  están  euUelos  trópicos;  Bolwel  en  el  aúo  dm 
1  SI  O ,  halló  Snd-orkneYs  ( 1 ) ;  Palmer  y  otros  cazado- 
res de  focas,  vieron  desde  lejos  las  tierras  á  las  que 
dieron  los  nombres  de  Palmer  y  Trinidad ;  Boagain- 
ville  y  Dv*€^mpcr  recorrieron  en  el  affode  IStS  U 
Occania ,  y  el  capitán  Bellingshansen ,  en  el  año  de  1 8 1 9, 
descubrió  con  algunos  buques  rusos  mnriias  nuevas 
islas,llegando  haslael  70*'  30' de  latitud.  Entre  estas, 
las  mas  roeridioiialcs  son  las  de  Pwlro  y  .\lpjaudro. 
El  mismo  BeHingsliausen  descubrió  allí  un  marque 
daba  indicios  de'lierra.  El  inglés  Wcddcll  peneUé 
en  el  año  de  182í,  :P  ü'  en  '-T  rir  n!^  antartico;  es- 
to es,  II  i  millas  mas  que  cuaUjuif  la  olro  viagero; 
encontró  deslielado  el  mar  nue  tituló  de  Jorge  IV,  y 
obser\'ó  que  la  brújula  peraia  su  foenca  como  eu  el 
polo  ártico. 

Pero  bajo  el  polo  ¿es  verdad  que  no  hay  BUS  ijno 
hielos,  ó  existe  también  un  continente? 

Algunos  navegantes ,  acerrándose  al  Sur,  (Aaer- 
varon  ind¡eio'<  de  tierra;  v  el  capitán  Biscoe,  en  el 
aQo  de  1830  no  la  perdió  Áe  vista  por  larso  tiempo, 
pero  sin  poderla  alcanzar  por  la  contrariedad  deles 
vientos.  El  americano  Morrcll,  en  el  año  de  y 
Kemp  en  el  de  183St ,  confirmaron  sem^ante  iiecho, 
V  creyeron,  que  superando  la  |trimera  bamn  de  ha 
hielos ,  se  podría  llegar  á  tierras  anlárlicis.  Tomó 
enlfelanto  incremento  el  entusiasmo  q^ue  se  tenia  por 
a^uel  descubrimiento ;  y  en  esla  ocasión  Francia  »- 
vió  para  ¡nieniarlo  al  capitán  Dumoni  d*  l*r»¡IIe.  h 
Inglaterra  á  Ross,  y  tus  Estados  Unidos  á  Wdkes  Ll 
primero  con  au  buque  llamado  el  AtiroI«*fo  (V«l*-« 
1828),  esploró  iOO  leguas  de  costa  de  I  tN  t'^^  r?  Zelan- 
dia y  otras  islas,  trayendo iioticiasabundanles  y  muy 
variadas ;  llegó  haala  una  latitud  anairal  que  otros  no 
lialiian  alcanzad  ) .  y  anni:|íie  se  encontró  rodeado  de 
lucios,  pudo  determinar  la  posición  de  algunas  ísIjs 
no  vistas  hasta cnlonccs sino á  gran  distancia;  y  final- 
menle ,  descubrió  la  tierra  á  la  que  dió  el  nondrre  de 
Adelia,  situada  á  66*  30  de  latitud,  y  lüH'  iV 
de  longitud  oriental.  En  aquel  mismo  dia  ia  vió  tam- 
bién elamericano  Peacok  v  fueron  visitadas  sus  costas 
011  la  longitud  de  1,700  míUas.  Ü*  Urville,  á  quien  los 
ingleses  nequimen  alrUnir  mugun  mérito,  babriaate- 
sorado  nnevo"?  pormenores  en  otras  expediciones:  pero 
no  pudo  verilicarlo  por  haben^e  quemado  cu  el  coche 
de  vapor,  atravesando' el  delicioso  ferro-carril ,  que 
media  entre  Ycrsalles  y  París ,  después  de  haber  re- 
gresado á  su  patria  sano  y  salvo,  a  pesar  de  haberse 
\  isio  espuesto  i  -tantos  peligros  en  el  min»  4*  sus 
viagrs. 

Culrclanlo,  uu  buíjuc  coviado  con  objeto  de  pes- 
car ballenas  por  el  negociante  Enderby  y  algunos  oiro> 
socios,  bajo  la  dirección  del  capitán  Juan  BaUeBjf,ea 
el  año  de  1839,  contirmi  con  nuevas  observsemnes 
la  >uposicion  de  que  existen  tierras  anlárticas,  aun- 
que se  habia  visto  obligado  también  i  detenerse  por 
n  fuerza  de  1(»  hielos,  después  de  haber  adelan- 
tado basta  el  <9  paraleh).  El  amerioaad' Wilkes 

(i)  OrlieBeys,  que  se  llaman  también  Nuevas  Oroa- 
eon  un  grapo  de  islas  en  el  gran  Océano  AuatraL 

(Nota  d«l  lraductor)> 
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iMgató  habetm  acercado  bosU  pocas  millas  de  dis- 
tancia de  la  tierrabajo  el  67  '  30  de  luiigilud  orien- 
tal; y  la  diú  el  uotuíre  de  coDtiucnte  uularlicu;  [)ítú 
tM.  Mpella  espedicion  do  pudo  recoger  mas  que  pie- 
dras, áaiflo  Iribttio  que  puede  oblenoue  de  aquellos 
hielos. 

En  29  do  setiembre  del  afio  de  1839,  salió  del 
Támesis  el  capitán  Ross  áñn  de  emprender  un  nuev  o 
viage  al  poloauáU^l  conlosdoá  buques  Humados  í:rc- 
Ifo  y  Terror,  emprondiiMulo  íii  rula  n)ii  dirccciun  á 
Santa  Elena  para  determinar  el  minimua  de  iateuüi- 
dad  magnética  sobre  el  globo.  En  esta  ocasión  locó  la 
tierra  mas  meridional  que  se  habia  visitado  livsla  en- 
looGes^situadabajoel  70  '^^  i7'  delatiiod  y  177  °  16 
de  kmffítud  Este  del  meridiano  de  Greenvich ,  pro- 
cediendo ha-líi  1  78  pralein  y  el  187,*  de  longi- 
tad.  Pero  bielos  de  úU  uelros  de  altura,  y  (|ue 
•e  éelendian  por  el  esiMcio  de  900  millas,  ubfigaron 
á  sospeoder  la  navegación  con  ánimo  de  ^  ul\  er  <i  em- 
praiderta al  nuevo  afio.  Sin  embargo,  el  capitanllois  y 
fl«s  eempiilam  habían  nireado  ana  gran  parte  demaf, 
la  cual  se  encontraba  precisamente  en  el  punto  que 
Wilkes  y  la»  cartas  americanas  habian  indicado  como 
tierra  Armo.  El  i  de  febrero  de  18it  estaban  100 
millas  mas  allá  del[ioloniaü;n('iico ;  y  cntonres  se  cre- 
yó poder  asegurar  que  cu  clbemisferiü  ausUal  nu  exis- 
to masque  un  polo  magnético  vertical  únicamente, 
mif>n(ríi<  r^ue  al  Norte  existen  dos.  He  aqui  r(»mn  la 
íiran  üretaila  llegó  á  plantar  su  penduu  cu  la  iitayur 
piDKÍnidad  del  polo,  eternizando  elnómbro  de  so 
reina  en  una  tierra,  que  Uaniri  Victoria,  y  en  cuyo 
burde  está  situado  el  volcan  Urebo,  que  puede  con- 
siderarse cono  wi  faro  natundt  dúUnMo  á  ackcar 
ha-atrevidas  empresas  fiilurns. 

SoH  los  ingleses  los  (]Up  sacan  mas  j>ro\ echo  de  los 
deseobrimienlos  y  de  las  colonias ;  y  aun(|ue  es  cier- 
to qae  cedieron  en  la  paz  de  181a  algunas  de  las  con- 
quistas que  habian  hecho  en  las  guerras  de  la  revolu- 
ciiin  ,  conservaron  la  pcninsnlade  .M;i!a\ a  y  la  l  oloiiia 
de  Sincapor.  Esta  última,  uue  es  una  iÓla  'situada  á  la 
Mtimuwd  déla  primera,  aomñin  el  estrechoaaecra* 
MO  generalmente  tos  buques  ([ue  se  dirif,'iMi  á  \m  ma- 
iw  de  la  China.  Fundada  por  «ir  Siampford  llafQes, 
graide  orientalista,  r  aiiler  de  la  historia  de  Java, 
mfdrn  rnn  tanta  rapitiez ,  que  boy  se  \e  ¡lolibida  de 
buques  de  todoe  los  países,  micotrasquc  en  el  año  de 
1919  no  lenta  mas  que  ana  chusma  de  pescadores  y 
piratas  nnln^  ns.  En  el  año  de  1838,  sus  Ím|ii)i  lari(i- 
■ea  aacendian  á  33.000,000  de  francos,  y  las  espur- 
taeieBes  á  91. •••,•00.  En  et  aBe  de  18f  S,  la  Ingla- 
terra partió  ron  la  Holanda  el  dominio  del  archipiéla- 
go asiático  y  de  la  península  de  Malaya.  En  esta  cir- 
ceeitaocia  quedaron  á  lee  hoiendeMS  las  islas  ma^  rl^ 
etaen  prodnctos,  como  Sumatra,  Java  ylasMolucas; 
pero  los  ingleses  conservaron  las  posesiones  que  inle- 
leain  mas  á  nn  sistema  general  de  cambios  entre  el 
Asia  Oriental .  la  India  y  f  1  Occidente.  Asi  es,  pues, 
que  las  colonias  de  Singapor  y  del  príncipe  de  Gailes, 
se  convirtieron  en  centoo  de  le»  nnevaa  relaciones  en- 
tre la  Europa  y  las  parte»  mas  remotas  del  Oriente, 
estendíéndose  en  nufólra  época  también  hasla  la  Cbiua. 

Ignoramos  la  renta  de  las  colonias  holandesas;  pe- 
ro si  Sumatra  produce  10.000,000  de  libras  inglesas 
de  polvos  de  oro.  Borneo  i  3.  ü  00,000  de  francos,  y 
Bhhni  5,^00,000  do  libras  de  cstaffo,  podemos  decir, 
qoe  es  muy  subida  la  cantidad  que  se  estrae  de  mi- 
oeral.|laíues  calcula  eo  100.000,000  de  fraocosla 


renta  anual  de  Java,  y  la  de  las  Meineas  pwde  cal- 
cularse en  20. 

Ku  ulro  tiempo ,  la  Europa  uo  Icuia  objetos  para 
verilicar  cambios  con  lai  cehimas  de  Asia;  pero  abora 
se  despachan  manufacturas,  y  con  especialidad  de  al- 
godón, en  aquel  pais,  que  no  usa  otra  especie  de  lelas 
para  sus  vestidos.  He  aqui  por  <pic  se  aice  general- 
mente que  las  colonias  son  esenciales  á  la  existencia 
de  la  tiran  Bretaña ,  como  á  sns  manufacturas  y  para 
alimento  de  su  plebe,  la  cual  privada  de  toda  propie- 
dad pide  pao.  La  China  únicamente  uu  uocesila  los 
géneros  que  Inglaterra  pueda  ofrecerle ;  pero  ^la  ha 
conseguido  que  el  ópio  se  coiiv¡i  lie-c  en  un  articulo 
de  uccesidaa  para  aquel  pais  con  dctsimento  do  las 
leyes  del  celesta  imperio;  y  ha  suprimido  también  en 
las  Indias  el  cultivo  dd  trigo  para  entender  el  de  los 
papayacos  ó  adormideras.^  Mediante  esto  ramo  de  co- 
mercio samtoislra  á  la  China  acjuel  naroótíeo  (el  opio) 
y  toma  fn  nni!  i )  í  1  1 '  que  des|>acba  en  Europa  con 
muchísuua  ulHidad,  csporlando  trigo,  que  los  indios 
se  ven  obligados  á  comprar  y  recibir  de  un  país  tan  , 
lejano.  La  operación,  |)ue> ,  que  bace  la  Inglaterra  es 
uua  larga  serie  de  otras,  que  pueden  caniicars4>  de 
mercantiles  y  fiscales;  pero  toda  esta  combinación  de 
cosas  se  desnioinarin,  si  la  China  lle^n^»'  ri  impedir  cl 
comercio  del  ú(mo  y  la  embriaguez  y  embrulocimienlo 
de  sus  hijos. 

La  habilidad  de  la  Gran  Bretaña  es  muy  superior 
á  la  de  los  cok>nizadores.preccdeules,  bien  sea  en  la 
elección  de  k»  lagares  mas  oportunos  para  dominar 
los  mares  y  ascí^urar  cl  despaclio  de  sus  productos, 
bien  sea  en  la  oltsiiiuu  ion  que  emplea  para  conseguir- 
los. I.  i  Vixwn  Hreiaña  busca  por  do  quiera  mercados 
en  donde  abunden  los  consumidores,  y  al  propio  tiem- 
po no  haya  concurrencia  de  otros  mercaderes,  y  íiual- 
meute,  nada  se  escapa  á  atis  esfuerzos,  á  su  atención, 
á  su  atrevimiento  y  a  su  perseverancia  prodigiosa. 

Los  viajes  de  circunuiavegacioo  están  reprobados 
iioy  por  mochos,  en  atención  á  que  se  ha  descubierto 
lodo  nuestro  globo,  y  no  pueden  por  lo  tanto  dar  mas 
producto  que  cl  de  alguna  observación  astronómica,  y 
de  alguna  que  otra  investigación  acerca  del  magne- 
tismo terrestre  ó  de  la  temperatura  submarina.  Otros, 
por  el  contrarío,  creen  que  vinges  semejantes  eon  áni- 
camenle  o¡)orlunos  para  que  sea  también  respetado  el 
pabellón  de  las  potencias,  que  uo  tienen  colonias  en 
los  países  bárberos,  pero  dcs.tichnitameDle  arm^ee,  y 
I  <>  cuales  en  breve  ae  convertirán  en  estados  pode- 
rosos. 

Los  úlUmos  víages  se  han  dirigido  tandirien  i  dar 

impulso  é  incremento  á  la  nueva  ciencia  de  la  .nnirn 
pologia.  Blumenbach  liabia  fundado  ya  la  distin- 
ción de  las  razas  s^bre  la  organización,  y  con  espe- 
cialidad sobre  la  configuraci'^n  I*  lo-  cráneos ,  divi- 
diéndolos eii  cinco  clases,  pero  su  distiucion  era  mm 
bien  geográfica  que  cienliGca.  Luego  se  unieron  á  la 
anlrop'i!iiLrí;i  V-'-  i-didifjs  d'^  h  lin:riii:^tica  y  de  la  his- 
toria; y  ünalríieulc,  eu  nuestra  época  se  ha  dado  mas 
precisión  á  la  ciencia,  reconocMndo  que  m  OMnealer 
fundarla  en  los  caracteres  físicos,  porque  son  mas  es- 
tables y  menos  arbitrarios,  pero  cotejándolos  siempre 
con  la  historia.  Los  trabajos  de  Edwards  y  las  inves- 
tigaciones sobce  la  bisloria  física  de  la  espe<:ie  buma- 
na  del  dot.  lor  Prilcburd,  e»láa  trabados  sobre  csle  plan. 
Alcides  d'  Orbigny,  examinó  á  los  pueblos  «le  la 
América  Meridional,  y  en  el  aío  de  1817  el  rey  de 
f  rancia,  Luis  XVIII,  envió  á  £u¡s  de  Freycinet  á  fin  de 
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obMrvar  no  lan  solo  los  feaiímenos  ma^oéticos  y  mñ~ 
leorolúgicos  del  licmiárcrio  anlárlico,  smo.lambicn  las 
IeD|uas  y  las  costumbrus;  Dumonl  d'  ürvile ,  según 
las  ín>tnii-4  iuncá  que  se  le  lialnan  uomunicaJo  iiara  iu- 
vefttigor  ol  mando  noviáiuiu  (1)»  lecogió  cauávem, 
iBodelus,  figuras  y  vams  apantes  iM)bre  los  earaclérei 
físicos  y  morales  il<*  países  on  i\ni\  \  tañías  razas 
miau».  En  efecto,  irajo  á  Europa  86G  dibuju&de  bom- 
bm,  armas ,  babílácioncá ,  y  de  varios  «lueres  é  ¡a»- 
Irumenlos,  y  ademas  olro>  íi»ii  de  cosías  y  pakage», 

ÍOaalaicnte  '>3  i-:)rlns  coniplcUs  y  1¿  l)0:H]uejadas 
e  costas,  piii  i  i  y  l>ali{as.  Asi  es,  pues,  (|ue  si  en 
otra  época,  dcsimes  do  linlíer  encoulraJo  un  isla,  s<' 
creía  uaber  hecW  lo  Itastanlc  con  deieriuiuar  su  posi- 
cisn  «Maodo-en  )•  bahía,  ahora  por  «I  emlnño ,  se 

IireUnulc  i\ur  n  i  <t>  haya  dejado  de  rc"  iti'M^or  Unías 
as  calas,  lu?  tuudosy  las  |)a-u>,  ufiadicndi)  u  Usdc- 
sigoaciones  astronóniícas  las  fistcas  y  naturales. 

I.n  Europa,  pues,  difundió  por  eslos  medios  su  po- 
blación en  lodo  ci  mundo  sin  empobreceifte  á  sí  mis- 
Bu;  mientras  que  las  otras  razas,  easi  separadas  de  la 
gran  ley  del  prnjreio ,  declinan  en  número  y  fuer- 
zas (i).  En  América ,  también  cu  los  paises  duude  hay 
esclavos,  los  negros  mengnaa  por  muerle  ó  |>or  el  cru- 
zíiTint'iito  de  tas  raías  unas  cou  oirás;  y  las  tribus  in- 
dígenas se  retiran  asi  como  ¡sC  adclanlan  los  sembra- 
dores de  trigo.  En  esta  época  al  hablar  del  mundo 
fini«ro  se  rc|iilc  siempre  el  nombre  de  los  europeos 
nuestros  intereses  causan  agitaciones  en  las  alianzas  < 
guerras  de  la  India,  los  embajadores  europeos  discu- 
ten las  decisiones  de  la  corle  du  Persia ,  y  dictan  los 
fim«Dcs  del  gran  turco ,  y  fínalmente ,  las  dniaras 
enropeas  falUm  ai  er<  a  de  la  vida  de  b»  negros  y  la 
nqoexa  de  los  amarillos  (3). 

Si  nos  inlnnde  orgullo  el  insigne  cspeclácu 
lo  del  humano  atrevimiento  fHie  >e  lanza  a  arruslrai 
mare^jprocekisus  y  desconocidos  ú  paragcs  eu  donde 
mdle  babia  peDeti;pdo ,  dos  consuela  también  et  ver 
que  por  do  quiera  se  propaga  la  civÜizacion,  aunque 
DO  Siempre  en  las  formas  mejores  ni  por  los  medios 
inas  conionnes  con  la  justicia.  En  la  (íceaDÍa,  dond 
se  agitan  mas  de  ia.ü(iO,ui)0  de  hombres,  muy  dife- 
rentes entre  sí ,  sobre  un  espacio  de  66,000  millas 
cuadradas ,  el  crislíaníaaio,  l¿  ciencias  y  el  comercio 
introducen  una  vida  nueva:  y  por  este  medio  la>  \i- 
císitudcs  de  aquel  \aslo  puis,  contribuyen  también  u 
k  suerte  de  Europa.  Sos  infinitas  cusus  facilitan  el 
arribo  a  aquellos  parages,  asi  como  el  Africa  compac- 
ta lo  diticulta;  y  las  poblaciones  envgecidas  reciben 
«■  fuerte  sacodimiento  al  ponerM  en  eontacin  con  las 
nuevas .  pt»r  el  ejercicio  que  requieren  en  aquellos 

Satse>  la  codii-ia  del  neguciaule,  las  iu\eáligaciones 
el  iihniofo,  y  sobre  lodo  el  oelo  de  los  misioneros. 
Entre  las  inslilucionc^  mas  estupendas  de  la  Igle- 
sia Calúlica,  merece  un  puesto  preitírculc  la  de  Pro- 


paganda fiie,  mediante  cuyos  trabajos  so  difunde  des» 
de  Roma  hasta  los  últimos  confines  del  mundo  na 
ejército  de  misioneros;       e^,  de  personas  que  taa 
solo  con  tos  medios  que  ios  suministra  la  doctrina  .  la 
K»«(Ui«ion  y  la  caridad,  arrostran  los  trabajo»  mas  pa- 
nosos qoe  se  Nperimentan  en  todos  los  via^e^  á  pni— 
scs  remólos,  asi  como  los  m  i-  ^'"andc^  peViL:io-.  ,  1  m 
solo  |iara  la  redención  de  las  almas  convírliéudoias  á 
a  relii^íott  del  CraelfioaAs;  es  decir,  i  la  sociedad 
civil,  a  lus  enlaces  legilim  >s,  a  las  ideas  do  propic- 
iad y  i  ias  eafieranzas  inefables  de  la  inmorialidad. 
.a  misma  filosofía  mobdoni  se  ve  oUigada  i  pwotaf 
mi  homenage  de  admiración  á  esos  héroes  r('lipfi(>>r)-, 
{ue  baslarian  por  si  solos  á  rescatar  de  las  cul{jaá  ({vie 
se  imputan  i  eine,  lan^iim  religiosos,  que  iatrígaa 
en  las  c/n-le>< echando  mann  ñr  nrles,  oaye  prlvÍHgb 
esdusivo  anhelan  sus  enemigos. 

El  protestantismo,  aunque  carece  de  iqMBa  wA» 
dad  y  centralización  propia  que  da  fuerza  a  los  cató- 
licos ,  ha  (|uerido  tainbien  esforzarse  en  despojar  á  los 
bárbaros  dc'sus  costumbres  salvages,  para  qoA  la  kn- 
manidad  pueda  agradecérselo.  Hace  ya  150  añosqoo 
las  varias  sectas  protestantes  de  Inglaterra  ,  de  Amé- 
rica y  do  todo  el  continente  europeo ,  fonnareft  a*-> 
ciedades  con  objelu  de  propagar  el  cristianismo ,  pro- 
digando liara  el  cusa  muchos  millones  lodos  los  años, 
V  difonaicndo  centenares  de  millares  de  bibUás  «n 
lengua  malaya :  libro ,  á  decir  verdad ,  no  muy  á  pro- 
posito para  consolidar  y  simpliücar  las  creencias  de 
pueblos  nuevos.  Enlre  estos  sectarios,  los  qae  se  ban 
distinguido  con  preferencia  son  los  metodistas.  En  los 
solo»  establecimientos  de  Cantón ,  Malaca ,  Batavia, 
Penang  y  Singapor ,  se  ban  impreso  en  idioma  mala- 
yo y  cJiino  mas  de  ii,000  obras  de  doctrina  oistia;- 
na ,  que  forman  mas  de  750,06#  Tolómenes.  Lormi- 
sioneros  ingleses  que  arribaron  á  Taili  en  el  nñ  i 
de  1799 ,  sacaron  poco  fruto  de  sus  trabajos  hasta  el 
de  1807 ,  época  en  que  se  declaré  «n  pveleelor  Vs- 
niaré  1 1  : ,  el  cual  iiromelió  que  (¡tiitai  '.;i  el  :-u\'q  del 
dios  Horu,  con  tal  que  se  le  recompensara  con  gen- 
tes, vestidos,  y  csneolalmenle enn  tmu,mmuk^ 
trándole  tnmbicíi  lodo  lo  que  se  necesitaba  para  escri- 
bir. Eulouccs  se  abolió  aquella  sjmgrienla  idolatría 
y  también  el  f«M,  oue  ea,  con»  henos  dicho  mM 


(t)  La  Oceanlft  6  tierras  oceánicaai  &  saber:  laqoinla 
parte  del  mondo.  • 

(A'ota  del  traductor] . 

(2)  Hace  peen  me  te  piecaró  esplicar  fisiolé^icamen 
to  la  dísminueioB  de  tas  rasas  indígenas,  sosteniendo  que 

cuando  una  hembra  de  color  ha  generado  con  un  Itinnco  na 
engendra  mas  c  jn  oli  os  de  una  estirpe  inferior;  de  suer- 
te que  mengua  el  número  de  lu'^  nacidoi  de  color ,  y  se 
multiplictn  l^s  graduaciones  «u  favor  de  la  raza  blanoa. 

Nuestro  nitor  aludoá  los  raus  dol  Asía  que  tie- 
nen ta  taz  amarilla. 

iA'oia  (Í9l  traduft.&r}. 


rriba  ,  una  especie  de  entredicho  que  prohibe  f  ><-if 
ó  mirar  una  cosa  que  en  virtud  de  aquel  acto  habí» 
adquirido  un  carácter  sagrado  {%) ;  esto  daba  un  ia- 
meuso  poder  á  los  sacerdotes,  qne  r;  ligaban  á  cosl- 
quier  individuo  que  violase  cl  Tabú.  Jtlabieodo cesado, 
pues,  en  Taiti  la  costumbre  de  grabar  figuras  eu  el 
cuerpo  y  |ire>entarse  desnudos,  se  inlrodojo  el  euslí 
do  los  deleites  nobles ,  y  empezó  á  despojarse  de  a 
mdéxa  el  idiema  de  sos  kabitantei.  Mbb  deid» 
ai|uel  punió ,  que  puede  considerarse  como  un  silllj* 
nario,  un  crecido  numero  de  individuos  que  l«maiM 
á  su  cargo  el  oficio  de  educadores  en  aquellos  Dan- 
ges,  pueden  adelantar  mas  en  sus  tareas  añado» 
la  lengua  y  de  las  ideas  id  país. 

En  el  aflo  de  iSM  llegaron  á  las  islas  de  Said* 
wick,  que  Cook  eneaubéaniudas  en  la  MB  deplffi^ 

(4)  Esle  Tomaré  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
d«tmiMno«oiDbre«  de  quien  hemos  hablado  maaarriM' 

[i)  Nuealro  agMr  Inllama  sangrienta  porque  aa  aSGP* 
ficaban  Tletimas  humanas.  . 

{Notu  dH  traaiiefer}. 


(3)  Véaae  le  neta  da  la  página  310. 
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ble  barbarie,  varios  misiüuerus  &mericano<t  <  dh  jóve- 
nes indígenas,  educados  en  los  Estados  UiúdAf;  y  cnn- 
VtrtidoB al crisUanisiQO.  Aunque  los  naUirah  >  de  aquc- 
Iltt  íbIm  étaáé  an  principio  los  rechazaron ,  pudieron 
finalmente  los  nuevos  misioneros  lograr  sus  deseos ,  y 
cou  especiatidad  cuando  Liholiho ,  rey  violento  y  en- 
It^do  i  la  embriaguez ,  falleció  en  Inglaterra 'en  el 
•ño  do  1830.  Su  viuda  Kailliiiinaii  ahr.izó  el  crislia- 
ttÍBiBO,  y  taego  muchos  gefes  siguieroa  au  ejemplo. 
H«f  «na  tareera  parte  de  aquella  pobiaciea  oimoce  ya 
ni  .irle,  de  e-i(^ribir;  se  ban  cslahlcMiido  muchas  escue- 
las, cuatro  litografías  y  ua  sionámero  de  iiianofii«tu- 
ras.  El  haeba  de  piedra  ae  ha  reeiii|^azade  eon  h  de 
hierro*:  ^  construyen  barcos;  se  hacen  nies.is;  se  fa- 
brican vanes  eosdres  domésticos;  los  habitantes  cu- 
kim  SI  deamdex,  y  en  derredor  de  aoneNos  ahares 
que  en  otra  época  í^e  vcian  en>angronla(lo- .  se  reúne 
ahora  un  número  de  tieles  para  rozar  y  oir  sermonas. 
Sus  revés  poseen  ya  leyes  y  admtnisIraeioQ .  míeatra-i 

Sie  hubo  en  otro  tiempo  uno  en  ir  '  dios  que  n)[ila1)¡i 
({Be  se  presentara  mejor  ataviado  que  el,  y  otro  que 
oaOia  «a  palaeie  cea  ma  muralla  de  cráneos. 

Pero  es  dennlar,  que  el  jvredit^ador  anirlicano  va 


¿  las  nnsinne'j  con  su  c:>|>usa  y  sus  hijos,  por  lo  que 
no  debe  asombrar  si  le  falta  la  resolución  del  marli- 
no  (t),  T  91  ae  ciicanscribe  estríclametUe  á  eoseüar 

0)    Eála  refloüOn  <le  Cé-in-  Candi  es  profun.la  yalta- 
niente  filosófica.  La  espL-ripuci.i  nos  púa e  da  manifie^io 
qui'  el  hombre  dolido  de  ;ilt  i  io>  tiuinoá  y  de  moralidad 
86  desprende  mas  bien  de  su  vida  qne  de  los  objetos  (]ue 
son  fruto  de  sus  entrañas,  los  cnal«9  ácada  paso  le  traen 
á  la  memoria  la  ol>ligacion  «d  ^ue  m  eacueaira  de  am- 
panrloa  eon  su  amor  y  sos  ooidados.  El  que  abraza  el 
••grado  ministerio  del  sucordociú,  no  ipnora  por  cierlo 
que  dolie  sncrificar  su  vida  ¡xira  dcfcmler  sus  creencias 
y  elorifi  Mr  al  lldcodor  Supiemo;  poro  la  razón  muchas 
Tecps  sucumbe  aiUc  ío'-sfTilimipnlftR liemos  y  afectuosos, 
y  con  e>pi'rinliJ,i<l  si  i'-itos  irai'ii  nii?;cu  de  un  enluce  le- 
c(iiimo,  y  reconocido  como  lal  po'-  las  leyes  humanas  v 
divinas.  Gregorio  V|I,  ano  délos  varooes  mas  emiueutcH 
que  ha  tenido  la  Europa ,  conoció  esla  s^ran  verdad  qac 
acabamos  de  espresar  .  confirmada  por  la  espertencia. 
Los  filosofastros  del  siglo  pasado  y  muclios  de  losnKider- 
nos,  suponen  que  Gregorio  al  inutitair  el  celibato  del 
clero,  miró  únicamente  á  losintere-ies  lempoialcs  Ac] 
|»ado, esforzándose  en  formar  cu»  el  cueriiu  ekncal  una 
especie  de  socla  cilólica ,  que  separada  de  todos  los  inte- 
reses y  afectos  domé'íticoí,  se  encontrase  si  empre  p;on- 
taá  defender  sus  atribuciones  y  lo^^  atiiis^is  Je  la  silla 
apostólica.  Rstos  hombres  mezqúioo»,  con  sus  salismas 
no  hacen  mas,  biseaodo  la  historia  »  que  patentizar  su 
profunda  ignorancia.  Es  de  notar  que  en  (ieopQ  de  Gre- 
gorio Vl(  los  emperadores,  que . nreiendiaii  el  dominio 
Mcioaivo^del  m'ondo,  hollando  todos  los  dcrcrlio»  huma- 
sao  y  divinos,  aspiraban  también  á  en|;rucsar  su  parti- 
do con  un  crecido  número  do  ecle^iásiicos ,  cuyos  ititerc- 
ses^qoe  tenian  nna  estrecha  relación  con  ti  truno  ,  po- 
dían coosolidarsi  nuil  íiius  meiliaiUc  los  niatr:monios  que 
hermanan  bs  rarmiias.  Asi  es,  puos,  que  los  emperaao- 
res  esperaban  también  ,  echando  mano  de  este  recurso, 
conseguir  con  mayor  facilidad  susdesoos,  j  ejercer  aun 
con  mas  fuerza  su  tiraoia.  Estos  motÍTOB  de  hmcIio  peso, 
asi  como  los  euidados  y  los  peligros  en  qoe  poede  en- 
coatrarae  oeeónyase  respecto  de  los  puntos  mas  delica- 
dos del  honor  y  de  la  moralidad,  determinaron  A  Grej^o- 
Ho  VII  á  establecer  como  ley  canónica  y  disciplinnri'a  el 
celibato  á-i  los  clérigos  (a) ,  los  cuales  ademas,  como  di- 
cen terminantemente  Son  Biienavetitora  y  San  Asnstin, 
(lelii  n  desprenderse  de  todo  interés  terrestre,  lanío  para 
caoipiu'  mas  escrapotosamcole  sus  deberes,  como  para 


una  uioraj  mas  bien  de  rectas  que  de  geuerosas  ialeA- 
ciones*  DireoM»  tambíeo  qoe  loa  que  no  eaUui  detadoa 


{»]  Ani(>«deqiie6r«g9rfoTII 
rigof  romo  ley  canéBic* ,  la  Id«*L 
tut»  }a  cMie  try  eensoeMiainafis* 
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mbrlíficar  su  cuerpo,  privándn-e  .!>  lis  deleites  miMM'- 
ductores  á  que  nos  arrastra  la  li  im.in  i  frímilidad. 

Pern  no  quercmas  pi~ar  en  silencio  que  Ins  nii^mos 
¡dulalrns  y  tos  pueblos  mas  aiil'iiuos  reconocieron  la 
santidad  del  celibato  de  los  minislru-;  del  santuario:  y 
para  que  observáran  esta  lev,  i  lega  roif  hasta  iabarltárle 
«!e  privar  de  su  virilidad  á  los  sacerdotes  que  ae  dedU 
cabao  al  cullo  especial  de  algún  ídolo  que  requería  ta- 
maBo  aaeríncie.  Los  oorihantcs.  ó  sacerdolea  de  Cibeles 
eran  eunucos,  f  Km  beosoade  la  China  también  hay  so 
sujetan  á  esta  bárbara  operación.  El  catolicismo ,  (lue  m 
su  santidad  ha  sancionado  el  celibato  de  los  clérimis ,  no 
tan  solo  dispensa  de  semejante  tibli^acioa  á  mn'cbos  da 
losqii-  no  pertenecen  á  la  i-le^ia  de  Occidente,  «¡no 
que  rppclid.is  veces  b  a  bcnduwdo  li-s  himeneos  délos 
ecli'-i.i-i iros ,  conUMilñinlose  con  susper.iiorlos  de lás  fun- 
ciones de  su  fMi^mdo  ministerio.  En  Europa,  casi  todos 
1)<  q  le  se  dedican  al  ciorcicio  de  las  armas  estén  obl ica- 
rias u  Vivir  en  el  celibato ,  y  sin  embargo,  on  profesión, 
lejos  de  ser  sagrada  ni  ascética,  es  mas  bien  reprobada 
por  la  mas  sana  filosoOa;  eatrctanto  es  muy  escaso  el 
namerode  lo^quo rechimao  contra  esta  ley,  mientras 
que  muchos  autores ,  poco  sensatos,  han  escrito  y  recla- 
man todavía  contra  el  celibato  de  los  clérigos,  que  es 
una  instilticon  piopii  pira  infundir  rc-peto,y  queda 
nlj^o  de  di^-inu  á  los  que  sirven  de  inoJelo  á  la  easlijaj  • 
al  puílor.  Per  o  dej  inilo  ai)artc  cjIc  arsumento  ,  vamos  i  . 
hablar  de  las  misiones  qus  han  dado  márgen  á  Ío  qú 
dice  César  Cnniú  acerca  del  aaanto  que  hemos  tocado  en 
estos  pocos  renglones. 

Loa  pueblos  europeos  se  han  presentado  en  las  ri>- 
giones  mas  remolas  del  Asia ,  del  Africa ,  do  la  América 
y  do  las  tierras  australes  empollando  la  espada  y  echan- 
do mano  de  la  fuerza  para  sujetar  á  sus  semejantes,  es- 
clHvizándolos.  El  aspecto  de  estos  guerreros ,  «:iMr3í>e 
militar,  su  número  y  su  valor,  los  hicieron  (liieños  do 
vastos  reinos;  perú  á  veces  fuerou  derrotados  ,  vilipen- 
dia los  y  vencidos.  Por  el  contrario,  un  reducido  nAaero 
de  hombres  cubiertos  de  una  túnica  ceñida  con  un  cor- 
lion  ,  muchas  veces  con  los  éies  desnudos  orra.-ti  ando 
las  sandalias  ,  con  la  cabeza  aieitada,  cpn  la  barbe  muv 
espesa  y  mal  peinado  y  con  el  crucifijo  e'n  la  mano,  se  han 
presentado  a  pueblos  barbaros  y  antropdfasns  con  cara 
penitente  y  desamparados ,  tan  solo  pora  persuadirlo» 
que  estaban  sumidos  en  las  tinieblas  de  la  barbáne.  acn- 
riciándolos  al  propio  tiempo  para  convertirlos  á  la  íé  por 
el  camino  do  la  razón  y  ul  amor,  l^os  primeros  cscitaron 
el  oiliü  empuñando  las  armas,  y  los  segundos  infundieron 
la  caridad  enseñando  ta  imágen  del  Crucificado;  tos  prime- 
ros tenían  en  su  abono  el  terror,  los  seguudos  la  caridad* 
l  is  primeros  h  fuerza  de)  mando,  los  segundos  la  fuerza 
de  la  persuasión;  tos  primeros  fueron  rechazados,  los 
seguudos  queridos  :...  los  primeros  eran  los  soldados  del 
mundo,  los  segundos  la  milicia  celeste. 

«Cuando  la  Europa  regenerada,  dijo  .Mr.  de  Chateau- 
briand en  El  ^cnio  deí  Crif'  in  'ta.  no  ofreció  mas  á 
los  predicadores  de  la  fé  que  una  fanuliu  de  hermanos 
dirigieron  sus  mirailas  li*cia  las  regiones  que  eslabaó 
sumidas  aun  cu  las  tinieblas  de  h  idolatría.  Conmovidos 
por  la  compasión  ai  ver  tan  degradado  la  humana  espe- 
cie .  se  encenijierou  en  ci  de.sco  do  verter  su  sangre  pa- 
ra coníjui^iar  las  almas  de  miserables  cstrangeros.»  Lqs 
antiguos  filósofos  no  dejaron  nunca  los  jaraines  de  la 
Academia,  ni  las  delicias  de  Atenas,  para  trasladarse  á 
países  bárbaros,  pera  hamaonar  ilos  salvages,  para  ins- 
truir á  los  ignorantes,  para  corar  á  los  enfermos  ,  para 
vestir  á  los  pobres ,  para  estrechar  los  lazos  de  la  paz  en 
los  hogares  domésticos  y  paia  suministrar  pan  á  nacio- 
nes enemigas.  Esto  editaba  reservado  únicamente  &  los 
héroes  aue  pueden  decir  en  voz  alta  -,  r^t^num  m^um 
nnn  est  ae  hoc  tnundo.  i(,)uó  contrasto  no  hacen  las  doC- 
Irinas  impías  de  los  filcfóofastros  con  las  de  los  misione- 
ros !  Aquellos  bajo  el  pretesto  de  regenerar  el  género 
humauo  se  convierten  en  apóstoles  de  bt  incredulidad 
díeíéadoMs  que  el  hombre  en  todas  soa  operaciones  nó 
tíeMaaaT«80iteqiieelegojano>  qnenaaa  debemoeá 
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desoUl  ratonilimiento  dáD  inlerpraUieioni»  nmycs- 
Irañns  á  Ins  pn!;il)r,H  arcanas  y  á  las  Mmeiones  mís- 
ticas de  la  Biblia.  • 

tos  aiilore-í  de  nuestros  .  p  ,.  que  fueron  imp;il>:iiio«  :'i 
convertirse  en  paiircs  de  íjiiiili.i  por  el  intcn'--,  ó  por  diir 
rienda  suclla  á  los  caprichos  de  la  sen-iii<ilid¡id :  (]ue  l;i 
ley  n;itur:il  es  superior  á  la  revelada:  que  los  hombres 

aue  forman  uosasola  familia  deben  teo«r  mancomunidad 
e  derechos  ea  loa  Iñeaes  j  haala  ea  aquellos  lazos  du 
abeto,  quo  ao  quebrantan  ai  «1  veto  del  miaierio  y  del 
pudor  00  los  ampara;  y  finalmente,  qae  las  verdades 
■ua  augtntat  del  catolicismo  ,  deben  sujetarse  á  las  vi- 
cisitudes de  h".  tiempos  y  á  las  reformas  polilicas.  Los 
misioneros  ponen  de  injuiifieslo  doctrinas  contrarias  á  los 
aalvages,  entre  lo-  i  nuíes  |j  especie  humunn  c>lá  degra- 
dada tan  solo  [lOi  íiop  se  ha'il.ui  puestos  en  pr.iclic^i  msí 
todos  los  princijnas  i\uc  io-i  filosufuslros  han  caliGcado  de 
civilizadores.  Kn  las  regiones  nías  bórbaras  del  Asia  y 
del  Africa,  se  han  encootrado  triuofaDles  el  egoísmo  y  l.i 
fuerza  brutal,  quales  su  consccuenca:b  imj>udicicia  co- 
mo resoltado  de  la  iaatabilidad  ó  completa  ignorancia  de 
las  liases  en  qneaefoodao  los  derechos  conyugales,  v  fí. 
aalmente,  guerras  atroces  y  8.nngricntns,  nórqnc  los 'de- 
rechos de  h  propiedad  no  eslahan  consolida, lo-.  I'n^^un- 
tatemoí.  pues,  ¿los  principios  civilizadores  son  los  de 
los  rilüsof;|siro^,  ó  los  de  la  religión  de  Cristo  que  profe- 
san los  misioneros? 

Spinoza  se  declara  en  la  civilizada  Europa  gcfe  de  un 
nuevo  sistema  rdosófico,  y  nos  dice  que  todo  lo  que  vemos 
constituye  la  esencia  y  las  cualidades  de  la  Divinidad ,  y 
con  su  rnon«truoso  panteísmo  quita  al  hombro  el  libré 
albedrio:  confunde  y  amalgama  laa  ideas  del  bien  y  del 
mal,  do  los  derechos  y  de  loa  deberes,  y  destruye  las  ha- 
aes  aviles  y  religiosas.  Los  miaioneres  dicen  á  los  bárhn- 

VOSt  «somos  lodos  hijOSde  UnDiOSque  ha  creado  ehiiniido 
por  on  acto  espontáneo  de  su  voluntad;  esi  •  Días  es  om- 
niprrfi  i  tn  ,  peni  lia  dejado  al  homhrc  la  liln-i  liid  de  ac- 
ción para  ipie  pueda  aspirar  i  los  prefoios  de  una  vida 
futura  yetorii  j."  Ilu  aqui  como  el  primero  embrutece  al 
hombre  y  lus  Ee,i;iiiidos  le  dan  un  carácter  sublime  y  di- 
vino. Diyle  dice  en  su  Filosofía,  que  nada  hay  que  sea 
cierto  m  el  mundo;  y  después  de  habernos  enoestocon 
toda  la  iuenca  de  aAtilea  aofismas  esta  teoría  deaoonsola- 
dora,  nos  aaegisra  que  puede  también  eitstir  un  pueblo 
de  ateos,  quebrantando  de  esta  manera  todos  los  lazos 
apcialea y  negando d  prior»  toda  religión  revelada.  I.osmi- 
aioneros  dicen  á  los  bárbaros:  «eiisle  una  ley  eterna  que 
emana  de  un  Dios  omnipei  feclo,  el  cual  ba  puolo  una  li- 
nca de  demarcación  entre  el  vicio  v  la  virtud  :  nada  .so 
oculta  á  sum  ista  <dle  aquí  las  bases  del  orden  civil  y  reli- 
gioso. Yoltaire,  Ilaynal,  llolvccio,  Diderol  y  lodaaqüella 
turba  Je  fi'osofastrüs  del  íig'o pasado,  liajopreteslo  clede- 
foii  ler  con  su  filosola  los  derechos  del  hombre,  pregonan 
con  repelidas  det  l  imaciones  que  para  Conquistar  liuíber- 
lad ,  es  menester  acabar  coalas  ideas  del  cristianismo 
10  que  significa  destruir  los  principios  de  los  derechos,  de 
los  deberes  y  de  la  sujeción  á  las  leves  que  impiden  el 
aesenfreno  de  las  pasiones  ;  pues  que' el  cristianismo  no 
tiene  mns  bases  que  e.^tas,  y  la  revelación  no  lu  l.i  rho 
mas  que  santificarlas.  Los  mjj^ioneros,  por  elconlraiio, 
aclar  iü  á  lo-  saU  a^^fs  e!  or  ii;en  de  la  lev  natural  v  la.s  .san- 
ciones de  los  preceptos  del  Evangelio  ,'iasiuuaadose  tanto 
con  I.T  fuerza  de  las  razones  como  aon  ol  «iemi^  de  sus 
Tirtudes.  *^ 

Peroiquién  desconoce  quo  los  misioneroe  lian  her- 
flnaaado  su  piedad  con  la  ciencia T  Las  primeras  y  mas 
averiguadas  noticias  del  Oriente  ¿no  las  debemos,  en  gran 
»  San  Francisco  Xavier,  iTamido  por  anlononijí-iu 
el  apóstol  de  las  Indias?  ¿Cuántos  conocin.icnto^  precio- 
sos y  peregrinos  no  contiene  acerca  de  aquellos  p;nses 
tan  remolos  la  Historia  de  India.sdel  misionero  P.UarUl- 
ií ,  uno  de  los  varones  mas  ilustres  de  la  anligaa  Gompa* 
üia  do  Jesús?  ¿L.as  Cartas  edificantes  no  son  nnmoa»- 
mento  imperecedero  de  los  conocimientos  Broifaiif*os  y 
mucha  diligencia  de  los  misioneroe  en  el  Onente.  r  coa 
«qieoalidad  en  la  CbioaT  * ' 

^*™|awoaspueden  considerarse  bajo  niatro  puntos 

oeTisU:  4,*  eoaw complemento  do  toda» las  bisionas  de 


Los  caUílicos  no  han  [>odido  desplegar  maclia 
energía  en  bl  mundo  novisimo  (1 ) ,  pero  no  han  deja- 
do ,  n  pcs.nr  dp  oMo ,  de  emplear  sus  trabajos  ;  y  la 
conírrcgacion  de  la  Propaganda  confió  en  el  aiffo  de 
IS.'í.»  las  misiones  para  ar^uel  país  á  los  sacerdotes  de 
Piopu.í ,  los  cuales  convirtieron  Ins  islas  de  Gambi», 
y  on  el  año  de  1837  el  número  de  los  bautizados  se 
calcnlalia  en  1 ,700.  Estos  centinelas  avanzados  ( los 
misionen»^  de  la  civilización ,  Roma  los  reparte  del 
nodo  8i|{aiente:  tos  franc'tscanos  y  agostiaos  ran  á  b 
Aroéricn  Meridíoniil  y  al  Asia  Baja;  los  capuchinos  á 
la  Superior  v  al  Africa;  los  carmelitas  á  PalesUoa ;  los 
lazanatas  á  fa  Am¿ri«$a  Aí^tentrional ,  y  los  padres  éd 
Oratorio  n  Ceüan. 

Pero  las  rentas  de  aquella  congregación ,  que  as- 
cienden lan  solo  h  S69,«I0  fraocoa,  wn  nray  eeeaaas 
para  env  iar  :i  todos  los  punto»  del  globo  predicado- 
res nporsiúliCúi.  Es  verdad,  sin  edoAmrgo ,  que  algunas 
instituciones  recientes  han  eontrilivide  i  anneMar  d 
núnifro  de  misioneros.  Kn  efecto,  ademas  del  Scmioa- 
río  de  las  luisionos  csirangeras ,  establecido  en  París, 
han  contribuido  á  esin  grande ebra  la  sociedad  Leo- 
poldina de  .Viislrin  .^cuyos  trabajos  se  dirigen  en  pro 
de  la  .América  Sejde'nlrional.  y  con  especialidad  la  de 
la  Propagación  ae  la  fe,  congregación  establecida  en 
Lyon  en  el  aáo  de  182Í.  Todos  los  católicos  han  .sido 
invilados  á  cooperar  á  su  soslcniiuienlo ,  contribuyen- 
do con  la  radneidísima  cantidad  de  un  sueldo  ( peea 
menos  de  un  cuarto'  Indas  las  semanas.  Es  cierto  qne 
osla  lasa  voluntaria ,  multiplicada  por  el  crecido  nú- 
mero de  los  contribuyentes,  produce  todos  los  alias 
sumas  moy  crecidas",  las  i  unios  sirven  tanto  paii 
auxiliar  á  las  misiones  coni«  para  difundir  las  relad»> 
nes  que  hacen  de  sus  a  iages  y  ^cneroMS  MMVMBei 
estos  héroes  de  la  fé  y  de  la  candad. 

Pero  no  queremos  pasar  por  alio  que  pradudd 
MMilajas  mayores  en  los  nuevos  paiscs  la  institución 
de  las  obispados  y  la  consagración  de  sacerdotes  in- 
dígenas, cuya  effcacia  será  macho  mayor  que  la  de 
Ins  esirnníi'ios;  los  niisioneros  (pie  han  comprendido 
esta  gran  verdad  hau  emjiezado  ya  á  realizarla.  £a 
efecto,  se  lian  instiloido  desde  el  aflo  18i«  bastad 
i  i  veinte  obispados,  ó  mas  bien  vicairiatos  apostdln 
eos;  se  han  nombrado  en  Ceilan  ven  la  ]>eninanla, 
de  este  lado  del  Ganges,  vicarios  mdigenas;  la  Ans- 
tralia,  que  en  el  año  de  1820  no  contaba  entre  loí 
suyos  ui  siquiera  un  sacerdote,  ahora  tiene  un  ano- 
nupado  en  Sidney ,  y  finalmente,  on  vieario  ^ 


1 1 1.i;le8ia;  S.«  como  la  justificación  mas  brillante  del  cri» 
tiaoismo  contra  los  ataques  de  la  falsa  filosona  y  de  la 

reforma;  8.*  como  una  prueba  de  que  el  cristianismo  es  el 
P.''^?."  sslabon  y  el  medio  mas  directo  que  conduce^  á  la 
civilización;  V  4."  finalmente,  que  su  fuerza  espan-siva  lao 
solo  propia  de  la  verdad  ,  es  la  que  debe  triunfar  eu  el 
mundo  eiitei  u. 

Para  completar  csla  nota  dcberiamos  también  coo- 
siunar  alguos  hechos  históricos  qnoeenfirman  el  carictsr 
sublime  y  divino  del  catolicismo  COB  el  ejemplo  deaa 
crecido  número  de  misioneros  que  han  aaínao  oon  ew- 
gébca  resi(|MCÍoo  el  martirio  en  medio  de  pueblos  bár- 
baros, glorineando  cada  vez  mas  al  Todopoderoso:  pero 
COUideraodo  que  semeiaute  tarea  alargaría  demasiad: 
nnestru nota,  diremos  á  nue«itro«  lectores  que  pueden 
satisfacer  su  curiosidad  leyendo  la  excelente  historia  de 
las  misiones,  escrita  por  el  baroo  Uenrioa— f  ari«-HM1. 

(JITotodalffwMoi), 


yi)  Ej  mundo  novísimo  se  compone do laa  t¡onwae> 
ccinicas ,  como  hemos  dicho  ya. 
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lico  dihade  U  verdad  entre  los  miserable»  nestro»  de  *  cilmeate  nos  inclinamos  á  prodigar  elogios  i  iM  que  ' 
la  Oainea.  En  It  América  del  Norte,  donde  el  poder  |  se  envuelven  en  e|  velo  del  misterio. 

Los  cliiiios  míe  <-j>ri'oii  p!  coiucrcio  esterior'prin- 
cipalmente  en  ei  arcbipiéligo  indio,  y  con  ta  mtsma  ' 
actividad  en  la  India  Iras^angética  y  en  la  Papuasia, 
posefn  e>r1ii>i\ ainciilr  el  (railro  dií  los  roinog  de  Siam 
y  do  Aman.  E^tá  vedado  también  á  los  europeos  entrar 
en  la  India  tran'^gangética ,  á  escepcion  del  imperio 
Birroano  y  de  alguno  «lue  otro  lugir  ríe  la  península  . 
de  Malaya.  Pero  ¿qué  uarreras  jpueden  resistir  á  las 
máquinas  de  vapor  <]tte  centoplican  la  faerza  prodno- . 
livii,  y  que  eii.ol  In-^curso  de  setsseninn  i>  iiostndt-* 
dan  a  las  Indias,  y  en  dos  meses  á  la  China? 

Por  lo  demás,  es  de  eiwwidcrar  que  penetra  por  do ' 
(luicra  la  ncliviilad  ¡)ürloíito<a  de  lus  ingleses  ;  pero 
en  ésta  épm^a  se  levantan  dos  podero^s  émulos  de 
aquella  nación,  á  saber:  l<is  norte-americanos  ylos- 
niísos,  y  la  fortuna  de  estos  úllimo=;  !in  mejorado  por  el " 
oro  que  lian  escavado  en  gran  abundanctn.  Nadie  ig- 
nora que  la  América  Tué  siempre  juzpda  manniMnl- 
de  pieciosos  metales,  nsi  que  ?h  descubrimiento  acar- 
reó una  revolución  cu  el  va'or  de  las  cosas.  Se  calcu- 
la que  desde  entonces  se  lia  sacado  del  nuevo  hemis-  ' 
ferio  rl  valor  de  1f;."0:{.()(iO,00«  en  plata,  y  de 
9,901.000,000      uiu.  Aquel  uroduclo  aunieníó  al*^ 
principio  de  nuestro  siglo;  pero  luego  \m  tuiibohnMtas 
de  la  América  espailola  internimpirron  H  curso  de  los 
trabajos,  ^n  aquella  misma  época  la  Ruí>ia  empeza- 
ba ya  á  conocer  sus  nuevas  riquezas  en  una  zona  de ' 
un  cuarto  de  circulo  de  londtud  en  aquella  altura, 
desde  «1  Kamsehatka  hasta  el  meridiano  de  Perm,  y 
de  8  '  de  lalilad:  largo  espacio  en  (|ue  se  esliendeil' 
mipenst»  depósitos  auríferos.  Kn  el  año  de  1810  el  ¡ra- 
periormo  stod  del  Ural  1,108  kilogramos  de  oro,  y 
de  la  Siberia  3.38.  Individuos  ]inrticolarc8  eslrajeron 
del  príniero  S,690  y  de  la  scsundai  1,384.  Bl  produc- 
to aamenlA  panlatinamente  basta  <fair'  todas  los  años 
una  mitad  mas  que  la  Anérwt  (IK  wles^ds  que  h  • 

(i)  Aligucl  Chcvalier,  calfula  del  a 
cantidad  anual  de  mslalos  esplotadoa: 

PUTA. 


tico  no  está  sujeto  á  ninguna  especie  de  oj^ire- 
stoa ,  eo  el  afto  de  HM  no  babla  ua»  que  el  .obispo 
de  B^more;  en  el  4e  1M1  Miia  yt  otros  diez ;  en 
el  de  1SÍ3  diez  y  seis;  en  el  de  1816  veinte  y  cin- 
co, y  abora  se  aólioita  U  institiieioD  de  aedes  nuevas. 
Bb  m  país  que  oslé  sitmdo  «nlm  la  boMa  de  Hodson 
y  el  Oregon,  el  üljii[>ado  de  Zueliec  dio  (»ri;ren  á  oirás 
diéceiii}  y  ú  «Ha  apoi^lica,  que  ha  provec-tado  es- 
tahleeer  ya  diec  dióeens  en  el  inmenso  bregón ,  ha 
iimnliradn  también  un  arzobispo  y  dos  obispos.  El  se- 
minario de  Fondicliery,  nnico  toda  vía  en  el  ajio  de 
1Si8 ,  eonlalM  apena!)  unos  15  alumnos ;  abora  tiene 
80,  V  «Iros  íO  residen  cfi  los  ■irminnrios  nuevos.  En 
la  India  Tranagangelica ,  b  escuela  de  Pullo  (iinang 
posee  100  akRBMs;  se  empieza  ya  i  institnir  otra  en 
flani;  -K'ong,  y  otras  en  Tonking  r  en  Torea.  El  bra- 
vmmt  y  el  culto  racionalista  de  la  Cliina  no  tienen 
bisiMMe  faevxa  pora  resblir  eon  eneisfo  al  ejemplo 
europeo  y  á  los  misioneros ,  precursores  pacifíces  de 
las  luces.  Eo  efecto,  hace  ñoco  que  fueron  deroga- 
das las  leyes  qno  fsÑishon  el  culto  cristiano.  El  isla- 
mismo (uici.1  ya  algunas  conversiones  en  Asia  y'en  la 
Malaya ;  pero  aiiora  eslau  ludas  reservadas  para  los 
europeos,  y  aquel  apo-^lolado  concliiyó.  lie  aqui  cómo 
el  Occidente  satisface  á  las  regiones  rentólas  del  Asia 
lo  que  las  debe  por  haberle  participado  su  antigua  ci- 
vilización ^  no  limitándose  tan  solo  é  enviar  á  los  bár 
baros  tm  mercaneíss ,  su  lujo  y  sus  vicios ,  sino  pro- 
digándoles  tsmbien  tas  Inees  resfdandectentes  ae  la 
verdad  ,*  v  la  educación  de  la  mente  y  de  la  voluntad. 

La  evocación  i  que  aludimos  se  dirige  tambiea 
por  los  caminos  aelWos  del  comereío.  Este  eq  el  Qríeo 
te  cíHitimia  todavía  en  su  vida  i  íal,  esto  es,  es- 
tacionario y  al  propio  tiempo  ecrante.  .Las  espedicio- 
Des  de  las  grandes  csravanasi  aseguran  á  cada  pús  el 
tiempo  fijo  en  que  n'  il  irá  estas  o  las  otras  mercan- 
cías, [KM-  lo  que  uadie  piensa  en  irlas  á  buscar,  ente- 
rándolas como  se  esperan  los  frutos  que  madura  el' 
6(il  Si  el  comercio  eiiropeo,  pues,  se  encuentra  posi- 
tivauienle  en  ^el  caso  ae  turnar  de  nuevo  el  eamiiHi 
qtte  .leiia  aatés  de  baberaie  doblado  el  e^bo  de  Buena 
Esperanza ,  las  caravanas  volverán  á  adquirir  impor- 
laocia;  y  las  pcregrioacioaes  á  las  ciutlades  san- 
tos (1),  que  abora  los  ricos  cumplen  tan  solo  por'si 
reprcsentantesi ,  con  menoscabo  del  cíimorcio,  reim 
Validóse  cooperaran  lal  vez  á  abrir  ei  interior  di-i 
Aiíea,  iUrodocíendo  una  ehrlKsaeioi  ímperfecla, 
pero  mny  oportaba  para  preparar  el  campo  i  otra 
mas  compleia.  * 

Algaaoa  paiws  áa  admitoa  uinguo  mercader  es- 
trangero,  porque  lodos  les  inspiran  recelo.  En  el  Ja- 
pón, á  cuyos  habitantes  se  ha  vedado  desde  ei  aQo 
de  1IS7  el  viajar  fuera  del  pais  ,  el  solo  puerto  de 
Nangasaki  puede  ser  frecuentado  por  un  número  do- 
teruúnadu  du  buques  procedentes  de  la  China,  de  Co- 
rea y  de  Holanda,  á  los  cuales  no  S4;  deja  nunca  de 
tener  bajo  una  estricta  vigilancia.  Asegúrase,  por  el 
contrario,  que  el  comercio  interior  japonés  disfruta 
de  imnensss  favores,  y  que  bace  esperimentar  los 
efectos  de  aoa  siande  almidancia;  pero  nosoUos  difí- 


(I)  Nuestro  autor  alude  »  las  ciudades  manías  de  los 
turcos  I  Medina  y  la  Meca ,  i  donde  concurren  iodos  los 
aloo  ounorosas  caroTanas  do  peregrinos* 

(Votodstfrmkielor)* 


Amehica   CU,6H  43o,47< 

Eauwi   420,000  26.667 

BosiA   SO,?tft  4,60*  • 

AmiCA   n  « 

ARCMIPIELAGOne  LA  !>ON-D.\.    .'  «  « 

Vamos   20,000  4,411 

•*        •    — — 

TotAL   IT*,»!  .  ' 

OBO.  t 

AMEmCA   <  4.931  51,434 

EuBOPA..   . '   4.300  4  478  ' 

Rusia  *   .  .  SI.S64  77,7SO 

AraiCA  i  •   •  *  «.778. 

AncnmiAmaBLASomA.  .  4,700  16,489*' 

y  Mío»   4,000        3,4U  ' 

Total.   48,498    467,043  ' 

VAUm  TOTAL. 

Ahkhica   4«7,9|0 

liuROPA  ,  .74,445 

  M,324  r 

A«""CA   4a,778 

ARCHiPmL«OOMI.ASOII1IA.  • 

Vamos   7,080  - 

TOfAI  .....  339,t34 

IJui^na  d.  Cien  oioi.  ¿f^^^^  Google 


lUSTOaiA  DE  CIEN  ANOS. 


Bn  Manto  á  la  Europa ,  se  cnirula  oue  la  Aloinania 
Septentriooalda  3:}.000  kilógramM  de  piala .  y  1;i  Meii- 
üional  i5,0O0,  la  España «0,000,  el»  I»  China  y  l  a  ia  lud  a 
se  extraen  los  metale»  prccioaos  por  medio  del  lavado;  y 
8B  aseiiura  Qüc  en  el  Japoo  hay  profttijon  da  aro.  Con 
esla  oi)Otluni<lad  polemo»  formar  un  cáloolo  muy  cuno- 
•0.  Süguu  Uüinbu  iii  y  Ward ,  cl  dinero  cxwlente  en 
Eoropa,  Asia  y  Am<:'Tica  á  lines  di'l  aüo  .ío  1809  aírcmiia 
á  H  6V3  101,500  fraoros.  lieilu -ioiido  ,  por  m'-rdidíi  v 
USO  á  riñes  del  año  de  tSi'J  l  i  i  ;inli'lad  referida  pu  iría 
cabalarse  haber  dismiiuiido  en  4,(>í»3.036,Oao  francos. 
La  población  de  micsuo  eSoIk),  lomando  una  medida  wo- 
ptrcional  aa  de  137.000,000.  hcgun  e^Ui  cálculo,  resulla 
como  lénulna  medio  que  cad  i  individuo  debcna  poseer 
43  francos,  M  céalimOJ,  y  e«  »o  qu'C'e  a»'»""' 
de  Aírtca,  cuya  cantidad  aaU  coropletameBto  daaGOM»- 
cida ,  podremos  calcolar  «  *  ^6  fraocoa  i  lo  niaa  por 
cedo  individuo 


ij.id  de  piala. 


so  acuñó  en  Francia, 
medio,  es- 


La  ma\iir  L  .  „ 

«B  donde  hjv  p^i  valor  de  ,1,000.000.000  y 
lo  es  100  francos  por  cabczj  .  mientras  que  en  Ini^laler- 
ra  hay  tan  solo  4,íOO.O0«,ühíO.  esto  es.  U  francos  por 
cabeza.  La  profusión  de  oro  que  se  ha  encontrado  cd 
la  Calltarnia ,  hace  temer  una  gran  rebaja  en  el  valor 
de  esto  metal  comparado  con  ia  platu;  por  lo  quatedM* 
woaatiM,  4  aabar,  sa  le  q«úla  el  valor  le^ 


Clliibnil  baya  revelado  í^us  icsoro^,  que  en  cltitKiir> 
•O  de  pocos  años  han  dado  1,OOO.UÜO,ÜOO. 

Nadie  nos  culpará  de  que  no»  ocupenio.s  eii  mIus 
¡Mitnenorcs,  cuva.^  muchas  relacionen  con  el  movi- 
mienlo  general  uc  la  oivUizactoa  y  de  bbi  vicii»iludes 
políticas ,  nos  parece  escasado  demostrar;  y  si  es  cier- 
to (|uo  la  liisloria  de  ha  oieiicia.4.  es  la  de  los  |)ensa- 
núeaU»  del  Jtombre.  nadie  puede  dudar  que  la  de  la 
indnslria,  «a  la  de  m  inleligeBcia  aplicada  al  bíenee- 
Ittdeía  sociedad. 

En  eCecto,  será  siempre  mcnmrnble  el  movimieD- 
to  que  la  liborlad  Im  adqnirído  en  el  ojercioiode  la 
ioduslria.  Una  esprri  ia  coslovi  ha  dado  á  rnnnrer 
la  fábedad  de  aquelhn  doctrinas  (jue  prclendiait  in- 
fundír  fuer/.a  y  vigor  al  comercio  y  á  la^  colonias,  pro- 
digando privifcj^ios  á  nlL'iinii!*  ¡ndiudtius  Ot\  |ii'rjii¡LÍo 
de  (Ana,  y  pooicndu  irat)j»  á  la  mi.4iua  iuturakua  en 
It  <H¿fíbMÍiMi  de  aquello»  dones  en  que  se  miic>!ra 
aun  mas  generosa.  K  medida  míe  se  echa  mano  de  le- 
yes rigorüáaí  para  conservar  cl  monopolio,  ileiplr^M 
mas  sus  fuerzas  el  conlrubando ;  y  Ciualinente,  la^co- 
loDÍas  emancipadas  bao  evidenciado  oue  aus  proonc- 
los  puedeo  culUvane  por  bomlires  iflma  sisn» 
pre  que  noae  iiDpida  coa  leye»  rt:«(rlcl¡vas  $a  dea^ 
fitcho. 

Cualquier  eompaHíi  no  puede  monos  de  tcnjsr  in- 
tereses enleramcnle  oinie'íloi  á  lo-í  de  una  colonia;  asi 
ca,  poesi  que JMidteado  diciar  ieye.<  y  prescribir  con- 
imvm,  b  vui  todo  en  su  propio  beneficio  ,  acu- 
diondo  &  los  medios  mas  ruinosos  para  la  colonia.  Lo 
qúe  acabamos  de  enunciar  se  lia  verificado  en  todos 
los  paises  en  donde  cl  comercio  se  convirtió  e»  «» 
privilegio  e<rbKÍvo  de  una  sociedad.  Pero  los  errores 
ecoBÓflucos  itaeeu  sentir  por  último  sus  |icrniciosas 
OfiWOWBIICias  á  lus  mismos  que  lo*  adoptan;  y  á  decir 
verdad,  puede  libarse  á  cuaoccr  sin  uuclia'  sulilexa 
de  ingenio,  uuo  loons  las  compafiía^  han  cátdo  en  lan- 
gHÍdez,  y  señan  declar  nl  »  i-n  (luielira  tlc>¡nic>  de  al- 
cuDos  instantes  depros^ieridad.  La  (juc  cou  preferen- 
cia se  dislingnid  hasta  cl  ponto  de  cslender  sn  impe- 
rio mas  que  el  de  la  nnlijína  Ronm.  «se  \  ió  riiialmenic 
obl^adal  descubrir  sus  gangrono.vis  llagas  con  j)bje- 
lo  íto  iftvoetf  noMdios  par^  que  se  proragara  el  ins- 


tanto  de  w  aainrlfr  (t).  Sin .  embar^ ,  esta  oompáilín 
hizo  re<olver  un  problema  que  los  sjglos  hasta  enton- 
ces habiau  dejado  intacto  (2).  La  India,  asi  aoles  del 
descubgmiento  del  cabo  de  Buena-Esperanxi ,  eOAO 
posteriormente,  hubia  sido  siempre  el  abismo  en  qnp 
iba  á  sepultarse  todo  el  oro  del  mundo;  uUi  reduia 
toda  aquella  cantidad  do  metales  preciosos  que  loo 
cspaftous  estraiaa  do  la  América ;  los  buques  de  Ho- 
landa, de  Inglaterra ,  de  Portugal  y  de  la  misma  lo- 
din,  csportaoan  inercancíus  de  la  península  gangétien 
al  P^u,  á  Siaro,  á  Ceilan,  á  AcLem,  á  Macusar,  i 
las  islís  Maldivas,  i  Mozambique  y  i  todos  feo  doma 
parages  de  m]iii  l  nmr  ,  llevando  en  caniMo  dmero  á 
aquella  peuu)>ulai  ^'^'t.  fiaaluienle,  refluía  el  que  los 
holandes4>i»  oatnian  del  Ja|»on:  y  aunque  es  cierto  que 
en  la  India  se  ncecüitaha  el  clavo,  el  cobrr.  !a  miirln 
y  la  nuez  moscada  ['■i/,  que  recibia  el  país  por  medio 
de  ios  hol  andeses ,  asi  eomo  el  estaño  de  Inglaterra, 
(os  caballos  de  Persta  y  de  Arabia  ,  el  nuis^u  y  lo» 
^ a-tos  déla  China,  los  frutos  de  Cabul,  y  por  úlluuo, 
las  perlas  de  Ualireim;  todos  estos MtiéuMI 86 cani||ta^  ■ 

batí  coa  los  productos  delpaia. 

Pera  desde  ^e  se  femoi  h  eonqoiala  de  los  ii»- 
glesesw  empezó  á  tomar  otro  rumbo;  y  tan  lue|^Mi 
moel  hombro  puao  a  su  8ervicio«el  vapor,  la  Europa 
envU  al  Oriente,  notan  ooto  dinero,  «Inolamblen  nnea- 
'r;r-  píamifacturas  y  los  tejidos  mas  finos  que  mi  utro 
lienipu  pedia  a  U  China.  Perutísde  ob-servar,  que  deei- 
de  un  principio  se  quista  »acar  continuamente  dinero 
de  an  uel  país,  jKJiiieiidi)  en  la  precisión  á  los  indígenos 
de  comnrar  su  sustento  u  los  ingleses,  mientras 
se  la^  obligaba  poeetiá  parte  ¿  cultivnrlenins  i 
ónicamentoioa  papivifo»  á  ádomidem,  qn»  i 


que 


I;  Nuestro  autor  alude  á  la  gran  compañía Jnelesa 
de  las  ludias  Orientales*  repelidas  veces  mencionada  en 
estolüstoria.     '  ' 

fXota  JeltrU'hn  inr' , 

2)  Está  protmdu  hastn  la  tviJenda  ,  se^jou  lo^  prin- 
cipiot  de  la  ciencia  ecoiiiniiici  ,  lUie  lu  vcrüádera  rique- 
za consiste  en  l.i  abundancia  do  los.  producios  mas  bien 
que  en  la  posesión  del  dinero;  pero  los  antiguos  econo- 
mistas, t  con  especialidad  jorque  adoptaron  el  siateoM 
quesuoie  llamarse  fnercanli7,creian  locontrarío.8|i»roo- 
to.  decían  que  la  oioocio  aconónica  ooBsiatta  en  acumular 
lOitoros  y  en  preferir  kia  moUlet  acubados  d  cualquier 
otro  ramo  de  industria.  Estos  economistas  llegaron  nas- 
ta  cl  punto  *de  impedir  ta  eslraecíon  del  dinero.  España 
foe  tilia  de  kts  n.i<-¡oiies  que  adopl.iron  con  mas  l.-sun  p«- 
lu  áislema  ruinoso;  peio  á  pesar  de  t4>utas  protiit)icionc8, 
el  oro  y  la  piula  que  esta  nación  estraia  de  las  Améncas. 
so  difundía  por  do  quiera.  Ahora  bien,  Cé«ar  Cjniú  alu- 
de ú  lo  que  acabamoa^de  cnunciur  cu  sus  pulaliras  del 
Icito  que  dicen:  «Siu  embirgo,  e<ia  compañía  biio  resol- 
ver un  problema  que  los  siglos  liasin  entonces  habiao  de- 
jado intacto.»  En  «ieciO ,  da  A  conocer  en  los  renglones 
siguientes  que  el  dioOfO  de  todas  las  partes  del  mundo 
relluia  á  la  India ,  porque  la  abundancia  de  sus  ricas 
produccionwi ,  no  too  aolo  le  nroporcionaliao  por  vii  de 
cambios  todoa  los  OfUenlaa  do  qoo  oarooia «  sino  que' 
también  «e  encontraba  00 al  coio  do  ratrililr  en  dmoro  et 
I  t  u  de  aqneOa  paito  do  prodnolM  qno  leoin  ao> 
orantes. 

*(Jiroladsitrn¿«ofor). 


(.1)  Auuqoe  suele  dadrao  oonummonla  qno  la  india 
uos  cnvia  la  canela,  el  clavo ,  la  nuez  neacada ,  etc.  es 

do  noUu  que  $e  producen  prupiamente  en  Ceilan,  Suma- 
tra, Ja\a,  y  no  en  la  pcnirij-ula  g.ini;ctiea  ó  en  otros  pun- 
ios tle  la  Iiiiüa  coiU:nental.  Hf^  aqui  por  qoí  niiPKlro  au- 
tor dice  que  aquel  pais  los  recibía  por  medio  de  ios  ho- 


{Nota  dtl  traductor). 


POtLAOOlIBS'BmAIIAé. 


Irán  las  gotas  90porifer.i«i  que  «írvcn  pnrn  cin  onenar  á 
la  China,  sacando  de  e-tta  el  (ó,  que  proporciona  nue- 
vo diaero  á  Inglflem. 

Nro  ¿á  qué  tanta  (irania?  Tnn  solo  para  que  el  o- 
mercio  ingló'»,  q;ic<lóndo$e  encadenado,  no  dic-ic  dc'*- 
■ho(^  i  eniprf>>;iü4|ae  It  imloalríoM  e^ipeculacion  pri- 
vada podia  ljal)er  apnn  erliado ,  v  para  que  h  na<  i'n 
pagase  á  un  precio  mas  íubido  las  inpr<"nncias  prot  c- 
ílenlcs  (lo  In  India  y  de  la  China.  Rn  erecto ,  apenas 
80  hundió  el  monopolio  en  el  nño  de  181  i ,  atpicllos 
mares  se  vieron  surcados  por  un  crecido  número  de 
emprendedores  qae  se  dedicaron  á  eyeculaciones  nue- 
vas; la  actividad  mnlliidiró  las  {ranancias;  hubo  ma- 
yor facilidad  de  despaclio  ;  la  cí[w>rlacion  de  Itis  teji- 
dos de  Inglaterra  llcfíó  á  ser  cincuenta  veces  mayor 
que  antes;  y  lo  qoc  e„«  mas  aun,  todo  o*(o  so  verificó 
■horraado  ti  Estado  los  gastos  enormes  que  le  cosia- 
Im  el  manlonimiento  del  monopolio  (t). 

GMOzco.roay  1»ieo  Rks  motivos  que  5e  adacen  para 
'perniadiraos  que  las  eofonias  son  convenientes;  conoz- 
co liuu  him  el  ejercicio  qtic  se  proporciona  ¡»or  esle 
medio  a  la  marina,  cítenlo  quo  las  colonias  inspiran  al 
pAelloo  de  Ins  varias  imetones;  y  finalmente ,  conoz- 
co (pie  dan  gloria  al  que  la<  pnsoo.  Pero  el  Asia  de  hov 
00  es  la  de  los  tiempos  en  quollorccieron  Vasco  de  G¿- 
ma  y  Annirquer<]ue ,  y  tampoco  Ms  eofenlranuM  en  el 
c;h5()  de  temer  que  h  media  luna  eclipse  el  sol  rosplin 
deciente  del  Mediodía  de  Kuropa.  Ks  de  notar  también 

nia  América  no  piensa  en  con(inisUir  nocslro  hemís- 
» ,  poniendo  con  e^peeialidati  lodos  sus  ciitrlndo^ 
en  consolidar  su  emancipación  y  en  brindarnos  con 


k»  ejemplos  át  una  libertad  que  jpodemos  inútar.  Esta 

es  la  limen  venganza  que  loma  el  Na 
ofensas  dt>  nuestros  padres 


Por  lo  demás,  las  ea^nlas  de  lodos  ios  Estados  nos 

evidencian  lo  mucho  qnc  cuestan  las  colonias.  La 
Martinica  y  la  Guadalu[)e  tienen  con  Francia  una  deu- 
da de  l'JO.000,000;  mienlm  ipie  apenas  escede  (Fe 
300.000,000  el  valor  de  so  propiedad  inmueble ,  de 
aaarte,  irae  Francia  se  ha  visto  obligada  á  desembolsar 
caolidaííes  muy  subidas  para  mantenerlas.  Con  las 
oolonias,  pues,  no  se  bace  mas  que  restringir  el  nú- 
mero  de  los  oonsamidores  y  vendedores.  En  esta 
coyuntura  no  queremos  pasar  en  silencio,  que  la  le- 
gislaoioDse  eucMieotra  en  el  doro  trance  de  echar  ma- 
no de  r^laiaeirtos  absnfdos  panf  sostener  nn  úr<len 
de  cosas  repugnantes  á  la  naturaleza;  y  la  moral  lija 
siempre  sus  miradas  en  la  esclavitud,  inevitable  tal 
vez  en  aquel  sialéma,  pues  que  la  eoianeipaciott  de  ios 
esclavos  acarraría  la  destrucción  de  las  colonias.  Las 
septentrionales  que  son  agrícolas  han  podido  emanci- 
parse, convñtiéiidose'eB  una  nación  especial  é  indíge- 
na; pero  el  caso  es  muy  distinto  con  respecto  á  las 
Indias  Orientales  y  á  las  posesiones  de  España  y  Por- 
Uigal.  Algunos  aoonlccimientoa  eslraordinariós,  como 
la  rayolnoioa  fianoesa  y  Ina  gnems  de  la  póiiMoia 

(0  Kl  descubrimiento  Jel  guano,  abono  animal  de  las 
tierras,  coofirtió  á  Iscaboe  y  á  otras  islas aitouiaa  tajo 
el  cabo  de  Buena  Ksperaoza  en  pangos  muy  importan- 
tes. Se  sacaron  de  la  primna  en  ppeotieni^  iSOO  tonela- 
das de  guano,  y  otro  tantosnoado  ahora  con  la  guia  per- 
ca (a).  •       .  • 

(a)  El  niano  fs  ima  esperto  deestlércol  muy  esecicnle'pira 
heBcflciar  la  lirrra,  que  m  baila  en  varias  Idas  peqatfta*  ilcL 
mar  del  Sur.  liaos  cre«;n  que  es  Iferra  tMl  y  otroA  p|  cscrr- 
m«iilo  lie  |«»  Kuanae»,  aves  propias  de  las  costas  del  Perú.  La 
gnu  i>crea  c»  un*  PMteria  miMM  qui  feewda  !■  liem. 


ibt'rica,  crearon  um  república  dn  negror  en  Tlailí,  y 
constituciones  en  la  Colombia;  perca  esccpcion  de  es- 
tos casos  particulares  no  vernos  otros,  qoe  rttedan 
abrir  nn  camino  natural  ñ  la  cmjncipaeion  de  ia<  co- 
lonias, á  no  ser  (]ue  1uí  niisnns  europeas  las  abando- 
nen para  escoger  otroA  lugares  mas  pr('*\imos  qtie  pon* 
dan  projwrcionarles  los  mismos  productos. 

Pero  en  lo  (pie  >a  dicho  [luedc  binar  parle  tam- 
bién la  -  práctica:  en  erfclo.  podemos  preguntar  ¿por 
se  (piicren  ejecutar  en  islas  remotísimas  planta- 
ciones que  podriaii  vcriricarse  en  Sicilia,  en  Kspafla  y 
con  especialidad  en  las  costas  africanas,  donde  crecen 
e^ipnnlan'eamente  el  algod(>n,  cl  azúcar,  el  café;  y  los 
negros  que  se  trasportan  á  Am(.^rica  son  cari  indíge- 
nas? y  al  propio  tiempo  la  ciencia  interroga  diciendo, 
¿por  qu.é  a  btiscarsc'cl  aiócar  •  á  la  Guadalupe  y  á 
la  Habana,  cuando  puede  t^erse  en  la  propia  casa, 
csirayéndolo  de  la  panocha  y  de  las  remolachas?  Sé  ^ 
mu^  bien  las  contestaciones  con  que  se  pretende  dea- 
irlur  eflas  preguntas;  pero  ¿quién  desconoce  qae  hg 
raz.nntís  que  se  aducen  en  favor  del  mantenimiento  de 
Jas  colonias,  tienen  tan  solo  cl  carácter  de  la  conve- 
niencia? iPuede,  pues,  pretenderse  que  tendrán  baa- 
tanle  fueria  en  los  tiempos  venideros?  (i). 
,  Entonces  se  aspiracá  á  otras  adquisiciones,  y  se 
bascarán  glorias  nuevas  en  les  descubrimientos,  en  la 
prima;:;irinn  ilc  la  civilización,  cn  la  libre  circulación 
de  los  productos,  cn  la  mutua  satisfacción  de  las  ne- 
eesManesyde  los  placeres,  y  cn  los  esfuerzos  para 
poner  en  contacto  á  hw  hombres  de  lodos  los  climas, 
á  ün  de  que  cumplan  de  consuno  los  decretos  subli- 


(1)  Lo  q|ie  dice  nxestro  autor  relativamente  á  las  co- 
lonias, estaooofirmado  por  la  esperieocia,  si  se  las  con-  ■ 
siSera  tan  solo  b8||o  el  punto  de  vista  cOBMrcial.  Bo  «Cao- 
to,  Joan  Bautista  Say ,  y  vanos  otros  eeoaoaMstaa  da 

gran  nota,  que  han  tratado  semejante  cuestión,  noe  han 
puesto  (le  manifiesto  que  lo  Oran  Bretaña,  lejos  do  aufrír 

perjuicios  en  su  comercio  con  los  norte-americanos,  des- 
pués de  haberse  %erificado  sO  emaDcipacion,  tuvo  ma- 
yores i^aii.mcias.  Lo  mismo  ha  .sucedido  con  respecto  á 
otros  países  que  se  han  visto  obligados  á  nbamJüoar  la 
poscsioo  de  colonias  riqiiísimns.  Pero  es  de  reflexionar 
que  la  misma  Gran  Bretaña,  que  es  la  que  hoy  posee,  co- 
mo nuestrOfniaaio  autor  lo  ha  consignado  mas  arriba, 
ookwias  que  oeiipan  vastísimos  territorios,  se  eaoMatra 
en  od  caso  eseepeienal:  y  á  decir  verdad,  si  perdiera  ana 
colonias  de  la  India,  las  de  la  América  y  las  ^  paseo 
en  hluropa.  las  naciones  rivales  dificultarían  Sa  navega» 
cica  en  el  Océano,  y  aun  mas  en  el  Mediterráneo.  F.oton- 
cos  se  encontrarla  cn  cl  duro  Irauce  de  sucumbir  ante 
el  poder  de  Francia  ;  y  en  el  Oriente  la  Busia  destruiría 
completamente  toda  su  inllueucia.  Napoleón,  qu<j  com- 
prendió ct.  la  arau  s  erdad,  anhelaba  cada  día  mas  eman- 
cipar al  Orieoio  do4  poder  británico;  y  el  parlamento  in- 
glés en  la  ópoea  i  que  aludimos,  auntiue  redobló  sos  ea- 
hiéraos  en^Buropa  contra  Napoloon,  dirigió  sus  principa- 
les eaidados  al  Oriente.  Es  tambiea  de  notar ,  cono  nn 
dicho  el  mismo  César  Cantú,  que  la  Gran  Bretaña  enCllWI 
Ira  en  sus  colonias  un  desahogo  muy  propio  para  aliviar 
las  necesidades  quo  acosan  á  su  clase  proletaria  ,  que  no 
uede  aspirar  á  tener  ninguna  especie  de  propiedad  en 
u  pais.  En  efecto,  loi  políticos  inns  aiiiiados  convieoen  ■ 
en  que  la  Inglaterra  perderá  su  prepwiderancia,  y  vol-  • 
veri  i  su  estado  de  oscuridad  primitiva,  cuando  laa  ba« ; 
manas  vicisitudes  le  quebranten  el  cetro  del  grande  im-  ; 
perio  que  ejerce  en  el  Oriento.  El  miamo  Gantd  noa  ba  > 
puesto  de  manifie^o,  que  la  loglaterra  par  su  poMoaa  • 
política,  tiene  casi  bajosu  depefldencía  tas  colonias  délas ' 
demos  naciones  europeas;  asi  que  puede  también  apOde»  . . 
rarse  de  ellas,  si  estalla  una  guerra  geoeral.  Habiendo 
llegado  á  comprender,  pues,  esta  uran  verdad  la  Rusia, 
la  Francia  y  los  Estados  inferiores  do  Europa  quo  poseen 
colonias,  se  ancnentnu  «n  b  pradaion  de  mantenerlas  r 


tanto  lo?  cantr 
celeste  ijnperi 


Ml)  iiiai>taá violan  la  graa  iiiaraHa(l)  del 

„^         ,    0  V  su»  n«eHM.  •lúftjiidb  «Mi  tero  «- ' 

suito  8US  íe>es ;'  roieniras  que  por  olra  parle  una  «- 
p«di«ion  dé  P9C0«  millarM  de  ingleses  contra  un  im- 
perio d«  SSMM,m  de  .honlmt,  pacta. «tkM 
(lo  Nankin  (agosto  de  18il),  que  se  abra»  cinco  de 
&US  puertos  á  lo»  europeos  para  que  la  Eoiepa  entera 
prosiga  tamlnen  en  a(|ucIlo3  paiaeí  mi  curso  Iriunlal  y 
snli^fiiirn  el  i!<-^*'<»  iiie^lin^uible  de  aquel  moviinienlo, 
que  uo  conoce  limilc»,  y  cuya  esoansion  es  infinita. 
isla  de  Hong-Kong  ae  convirlirálue«oen  mano*  de  \oi^ 
inglese*  en  una  nveva  GibnUar.  y  dooiAara  el  no  de 

Cantón  (l). .     '  '  ' 

Catamos  en  «na  época  en  que  podein«  aun. 


nr— 


mes  del  deslino  universal  (l).  Si  es  cierto  (pie.  la  ci- 
vilizaciun  lumó  su  punto  de  partida  del  Oriente  para 
trasli^arse  á  nuestras  regione?,  no  es  objeto  de  me- 
nos maravilla  el  observar  la  inclinación  perenne^  que 
Ira  conservado  de  volver  á  sos  manaoltales  primitivos, 

Lque  lodos  loá  imperios  en  sus  épocas  mas  floreciente^ 
itt  firocurado  asegurane  la  pospon  de  los  logaren 
que  abren  el  paso  para  el  Asia. 

Alejandro  el  Grande  ecbó  h<  cimientos  de.  la  ciu- 
^dad,  que  llevasumombre,  en«il  punto  caiiue  el  istmo 
'de  Snei  forma  un  dique  á  los  mares  que  conducen  á 
las  rr^ioTies  mas  remuias  del  Oriente;  Constantino 
asigno  al  ^uila  romana  oo  el  Bosforo  un  .nuc>o  nido 

que  mas  adelante  .debian  disputarse  los  cruzados,  los  I   _  ,    .  ii 

mogoles,  los  turcos,  y  los  rusos;  los  caliras  desde  mi  cumnavegar  para  nuestra  diveiwon 
península  natural  (i),  trasladaron  la  sill*  de  suim-  el  trascurso  de  dos  aftoa;  y  si  nuestros  Metoraa  MMn 
peño  y  d  gran  banóo  de  so  eom^io  á  Bagdid  dBa-  halagar  su  imaginaden  con  uleas 
sora ;  los  francos  sp  (^forzaron  en  plantar  la  cruz-  en  davia ,  pueden  tiírurarso  que  ooa  muitHtttt  de  cw^ 
•  Palestina  v  en  las  costas  de  la  Siria ;  Colqn  y  Vasco  les  italianos  completará  en  Ift^ve  aquel  Yinge  «Ww- 
.de  Gama  'fueron  á  buscar ¡.«r  diferente  canúiiomiinia-  dor  del  mondo,  tcpllienüo  á  cada  paso  las  armonía* 
mo  pais;  y  últimamente  los  hondires  se  «b^llnan  á  de  Rosíini,  ya  en  el  Cabo  de  luen^lisperanaa,  ya  on 
arrostrar  ¡u>pertórrilamenlc  los  liielos  eternos  del  po- 1  Goa,  ya  en  Calcula,  ya  en  Macto. 
lo  Artico ,  á  fin  de  encontrar  uii  paso  mas  breve  que       La  América  mira  pesarosa  el  isirao  de  Panamá .  por- 
Tes  condiizcn  alOiu  iite.  ;Mind  como  en  nuestra  mis-  iiue  no  quíeYe  que  aquella  tierra  inler|»nga nultóre» 
ma  época  la  Uusia  y  la  Gran  Bretaña,  únicas  noten- 1  de  millas  entre  loa  doa  ajares  que  nailtn  ai»  ewias,  y 
cías  conqbistadoras,  dilatan  cada  veim^s  su  oeffolporolin  parto,  las  narioneseuropeastrabajan con  ahm- 
hácia  a(jnellas  regiones!  I.a  una  por  la  senda  qvc  le  co  para  establecer  puntosdecScalaque  puj"*"  ^V  V 
íacilUa  el  Cáucaso,  y  la  olra  por  el  camino  de  la  In-  les  para  cuando  llegue  el  tiempo  en  qneo^bre^-ewanm- 
dia,  no  dejan  entrambas  de  Ojar  sus  codiciosas  mi-  to  sopare  las  Antil  as  de  las  isbs  Mar(iuosas.  fcnire  lao- 
iradas  en  el  ilsn^  de  Suer.  y  el  Boefoio  La  Grao  Bre- 1  to .  buques  de  vapor  nave^^an  hacia  l^f^f»>P«'^ 
tafia  ha  colocado  su  asieulo  tirano  en  aquellas  indias, 
cuya  sociedad  rcmolisima  diliciillalia  in  [losihilidad 
jde  penetnr  ea  el  paia ;  y  posee  en  el  inmeqao  espacio» 
qie  ertá -entre el  indo  y  ellramputa,  y  desde  el  mar, 

TieMleva  el  nombre  de  Indio.,  hasta  las  montañas  del 
ibet,  130.000>000  de  subditos  con  iO  de  vasallos 
y  IribnlaTMw;  y  la  Rusia  que  ocupa  la  pendiente  sep- 
tentrional del  iinliquo  continente  hasta  la  Camsohalka 


del  Eufrates,  dol  Tigris,  dd  Indo  y  del  Ntger;  se  han 
dispuesto  marchas  rei^ulares  desde  la  Inslatcrraa  a 
America  del  Norte  y  al  eslremo  de  la  India ;  y  Boal- 
mente,  el  camino  del  cabo  de  Buena  B«pW"J¡2« 
ya  el  único  que  conduce  al  Oriente,  p«es  W  l«Wl 
se  llega  á  aqudlas  regiones  por  loa  grandes  me  de  n 
Mesnpotamía.  .  . 

En  los  tiempos  anteriores  se  creía  una  espwiie  de 


el  mar  de  Behring,  sdieta  tribus  errantes,  que  re-  prodigio  recorrer  16  kilómetros  cada  bora  por  la  poí- 
nee  A  «na  vida  agrícola ,  preparando  aquellas  hor-  ta;  en  nnestra  época  los  hombres  y  las  «nercancus  re- 

■  oiris  veces  con-  corren  hasta  Si.  y  subiendo  por  800  o  999  kgm 


iiiia,  nui 


i 

das  auna  invasión  eii  la  .|,  .-^^^^        .vr»..»..  ..  .     —  -  .    .       ...  - 

quistaron,  pero  desuucs  de  bal)crlas  civilizado.  Entre-  contra  la  corriente  délos  rios  mas  rápidos  •  f« 

.  .  '  ■      .  ,  estados  en  las  regiones  que  parecían  dwtmadas  a  uij. 

i* costa  do  inmeiiio:?  sñcrificios,  por(|M  eoaócen  d?ma-  dar  separadas  eternamente  de  loe  pueblos  civiUfaM. 

siado,  q        '     '  — — — — .»  I      •        1  •  .-   i~ 

»ari 
can 

mos  los  motivos  que  tienen  loscurop 
coa  tesón  eo  mantener  sos  colonia».  Kinalincnte,  César 
Cantil  no  debia  tampoco  haber  p.erdido  de  vista  en  el 
tesio,  que  muchas  oolonias,  ¿  pesar  de  su  viciosa  logis- 
laciuD.  van  propsigaudo  paulatinamente  entre  puébios 
•bárbaros  el  ^érmeo  de  la  civi1izaciim.'4«epee  Oue 

"*"■*  abaodo- 


ios  efectos  de  lo«. 

atravesar  lodo  nuestro  coati- 
Coitótantinoplt,  próxima  á  su  re- 
dención, y  basta  Trebisonda  qñevtieeiiMcniido  anan- 
tign&ünpaHaneü;  c^a^n 


imperio 


Serán  muv  poíAs  tal  ▼»!  toB  que  igooron  qoa  el 

le  l;i  Clona  c^á  ceñirlo  de  una  gran  muniua, 

dt«  los  Várlarus,  Now 
olería- 


poeblor,  DO  pued  

riaraMota  raices  profundas  la  civiliracioB  y  el  pleno  oo- 
BOOÍBieato  daloaderacbooy  de  loa  deberea  que  sirven 
para  dasarrollar  las  fueraat  aoeielas  Y  conautuir  el  cseY^ 
po  político  Asi  es.  pues,  qtiko  las 'colonias  deluMrtas 
mas  interiores  del  Africa ,  de  algunas  reRionaa  do  A|M- 
rica  V  (lo  l.is  tuTras  australes ,  son  iioy  muy  ncccsanua 
y  uo  gran  beneficio ,  no  tan  solo  para  nuestros  tiempos 
.iiM  amblen  pera  las  ganaracioncs  venideras. 

(.Vot*  d«rífa«í«cfor). 
U)  f  raloroidad  y  progreso. 

n]  La.  Arabia. ' 

Wtm9  ••••  •  . 


Seaun  la  ioformacíon  proecolada  al  pirlwnealo 

erfi  sesión  del  ..ño  18*5,  «»■  «2^»»¡!i Cootar 
la' ludia,  ti.Mico  um  p-.bladon  do  *JR4,3»  almas;  el 
wlor  de  sús  importaciones  en  Toglatcrra  asceod** 
I0.4«i  j.() I n libriis e^lcrl mas ;  y  la  espftrtociOD  á  I  <.3ia.^: 
al  valor  que  resulto  de  sus  esporlac.oncá  euprodoOoi 
bKlíiesó  irli.ndeses  ascendió  ii  8. «70 sus  baHw 
aue  entraron  ascendían  al  número  d"  de  Hi-i  -fO 
^abda^ri  IM  qno  sabíironá3(lL77de  9H,033  looclad»*. 

Digilized  by  Güü^tc 


lo  CMMiúcMioiie»  por. el  cimino  de  Erzerum  y  Taum 
eoB  Alrakúr,  «ümw  m  «t  g«Mb  fénico ,  y  deade  álH 
•00  Bombay? 

Háioheie^  mm .  -eodii  vea  mm  odelaole  con  noble 
^eeeaTollMt.  un  áeoeolMriMenleo  ion  un  delMr  m- 
grado ,  porque  proporcionan  nicdioü  maá  fáciles  para 
Miistacer  ks  necesidades;  para  e^derel  domiDio 
iM  boalm  Mbre  lis  ngiooe»  bérlMni«  toda¥in  de  It 
creación  lerreslre;  para  poblar  el  mundo  de  íonle  (^«le 
se  propaga  y  [>erfei-cioita  cada  día  ma^;  para  «lar  prin- 
cipio a  familias  amif^as  y  rep)lanneotcconMiUi¡das.eB 
paises  que  no  babian  Cfln(M.ido  nu>  que  v\  desorden  y 
el  encono  de  Us  eoemiátade^  y  para  acercar  eatre  ú  á 
ietlmahVHy  Ate  naciones  i  fio  deque,  reuniendo  9U9 
berzas,  domen  y  csplolen  la>*  fuerzas  de  ki  naturaleza. 

La  civüizactou  uiiicaattMite  e^ílá  d«^Unada  a  mejo- 
nr  Ú  Bodo  y  lo»  medios  qu«  pueden  conducirnos  é 
•  •MOt  grandes  re>ul(adns.  En  la  époc-a  de  Colon  y  Vas- 
to dn  ÚttfiA  ,  el  enltt^iacjtno ,  carácter  domiaantc  de 
nqnel  siglo,  guiaba  únicamente  á  las  naclMMBt;  boy  lo 
}in  reemplazado  lodo  el  cálculo;  entonces  se  preién- 
dia  convertir  por  fuerza ;  boy  k»  iu£;le<«s  llevan  la 
Uder^í^  «a  ras  doasinHM  w  la  India  basta  peroü- 
lir  que  iM'viudas  se  quemen  i  oeatenares  can-  el 
,  flidávw  de  sos  maridos  en  el  mismo  féretro  ^1);  en- 
lMO|B  también  Ioh  bombres  do  ana  Índole  apacible, 
99  ewidMa  en  cruoUades,  persuadidM  de  que  s«i  na  - 
InniMt  «t  nparinr  i  !•  de  pueblen  bMitrM  y  mez- 
quinos, y  boy  hasta  loá  malvados  s«  abstienen  tle  per- 
petrar esceaes'se^i^faales  por  reverencia  á  aquella  opi- 
mm  qne  Iw  eneenlinde  «n  la  Kbertad  de  la  praoM  el 
órgano  mas  formidable  para  manife^larse;  boy  ,  fiaat- 
■0611(0»  en  loadesonbrimienlos  no  se  pter4e  nanea  de 
Jrista  el  inlfi<s  ¿ienlifioo  y  Glan(rdpioo.Si  loa  iMtignos 
NBnbvkaáavMl  it y  dn aieil¡a(t) ^mlm- 


(<)  Recordaran  nuestros  lectores  que  César  Canlú  «1 
hablar  en  otro  lugar  de  e$ta  historia  de  la  India  ,  do  sos 
leyes,  hábitos  y  costumbres,  dijo,  que  los  ingleses  hablan 
^|Í8edoá|M Tiodns de  aquel  psis  á  abamlouar la bér- 
barn  y  amaNM  eetoaonia  de  qtt«morse  eon  oí  eadiver 


.  ^  i;  y  sin  embargo,  ahora  ha  coosignario  en 

el  leste  todo  lo  oootrarlo  de  lo  referido  mas  nrribn.  No- 
tamos esto  tan  SOH)  p:ir.i  dar  á  r  niocr  |n-*  n  ili  rcí 
mas  ilustres  alfi;unn$  veres  tropiezan  en  coniracliccionea, 
bieo  por  (Icsruuio  6  por  otro-*  molivw.  Ks  cierto  que 
en  las  loauts  existe  todavía  aquel  eslrario  suicidio;  pero 
como  hemos  apuntado  en  otra  uuia,  ios  i  rigieses»  lejosds 
tplerarjo  ep  ailOBOio,  bao  piiesto  en  jue^o  todos  los  me- 
diorpora  indnoár  i  aquellas  desvenluradas  i  sobrevíTtr 
n  ana espoeeiy  y  an  parte  lo  han  cooseguido. 

{Nota  del  traductor). 

(2]  Nuestro  autor  alude  á  lin  bacbo  bislórico  de  los 
BiasfAlebres  del  mundo  antiguo,  que  no  queremos'  pasar 
pÓrlHo.  Geloo,  tirano  de  SicTlia.  (fe^pucs  de  haber  der- 
rotado en  liis  campos  de  la  ciuil  l  i  iJ  '  Iliniera  á  un  foi  iui- 
dablc  ejército  cartaginés,  renuan.hlo  ú  lo  ias  las  venta- 
|as  de  la  victoria  ,  le  impuso  como  única  condición  ,  que 
os  cartagineses  no  volverían  jamás  á  sjcnficar  victimas 
bnoDSoas  i  su»  dioses.  Esto  sucedió  478  añ<)s  ante  de  la 
vonida  de  Jesucristo,  es  decir,  eu  uoa  época  eu  qite  loa 

Bieblus  mas  civilizados  no  dejaban  def  dar  pruebas  de 
rbárie,  ultrajando  los  derecboa  de  la  bumanídad.  Tal 
Tai  algunos  de  uuestros  lectores  se  maravillarán  &  que 
wk  tiranobavadadotealimoniode  tJinia  generosidad;  pero 
nadaadfortir  qvean  idioma  griego  (v  "grlefros  y  no  na- 
peiitaneseranenlanees  los  pueblos  de' S  ciüa)  palabra 
tiiano  significa  seSor,  daeao  ó  domina  lur.  Hoy  se  ha 
conv'erlidu  esto  vocablo  en  sinónimo  de  opresor  de  la  hu- 
manidad ,  porque  muchos  de  los  dominadores  profieren  1 
al  uo  da  Umiia ^ota'al  triunfo  de  la igsticia .       ■  | 

^ela  dfl  (nuliielor).  ' 


i 


puso  como  flola  coodieion  á  b» 
oorse  de  les  aaeiW^haalaMat  BaBofraapedaawa  dn» 

cir  que  cada  tratado  que  se  hace ,  no  tan  solo  entre 
príncipes  eoropeos,  swo  eoo  los  n^ros  del  interior  del 
Xfiriea,  eilablM»  eenao  paob»  la  aimieion  de  «■  UA* 

fico  infame  (la  trata  de  los  negrtf*);  obra  tan  saluda- 
ble que  caÑii  nos  induce  a  perdonar  los  alHiy»  á  que 
ae  aoode  |Mn  oonaegairia.  m  mealm  tiem|)os  es  me- 
nester diríi^ir  á  los  colonos  con  la  persuasión ,  con  el 
ejea^lo  y  con  el  inlbijo  propio  de  una  civilización  a»- 
períor;  es  nweakr  leapelar  la  individaalidad  de  laa 
pueblos,  y  convencere  por  último  de  que  llega  una 
época  en  que  el  niáo  ya  adulto  debe  ser  omanoqMde, 
praitando  al  que  aa  i«  padra  los  auxilio»  qne  ata. al 
rebultado  del  libre  eoncar$o  de  la  inteligeáoía,  f  w 
ya- la  obra  material  de  btazos  serviles. 

Son  muy  brillanlea  lea  heebos  que  abogan  ea  fa^ 
vor  de  esta  opinión  y  alÑindantes  las  preeÉwH  de  que 
ta.s  nariones  se  engañan  miserablemente,  cuando  pre- 
tenden fundar  sus  ventajas  en  el  égoismo  y  en  loé  d** 
rcchos  esrinsivos,  esfor£.^ndose  en  mejorar  los  intere- 
«es  propios  en  perjuieio  del  género  humano;  por  lo  do- 
mas, los  boques  de  vapor  han  cortado  ya  de  raíz  los 
celos  coloniales ;  y  el  libre  despacho  del  azúcar,  dd 
café  y  del  algodón,  que  se  han  conaenlido  á  las  coló» 
nias,  hará  esperimentar'las  ventajas  del  Id^re  cultivo, 
persiiediendo  al  omme  üeaipe  que  ae  es  aeoeaari«1í 
esehvilnd,  cuyos  fesnltadea  no  pMden  pfodwjiff  efno 
efectos  caíia  vez  peores;  pues  que  no  basta  para  me- 
jorarla ni  la  bondad  del  corazMt,  ni  la  ^neroatdad  de 
las  leybs,  li  la  etemenoiade  les  doeiee.  Asi  es,  pnee« 
que  ñ  la  politiea  del  c>cIiHÍvismn ,  sucederá  la  frater- 
nal y  una  generosidad  mutua.  £1  hombre  esté  creado 
para  vivir  eo  perpétua  lucha  y  la  conlinuará;  nere  le- 
jos de  pelear  para  someter  á  sus  semejantes,  lo  hará 
para  domar  la  naturaleza.  Tan  solo  dewues  de  haber 
conocido  completamente  la  superficie  ae  nuestro  pla- 
neta, p<MÍrá  esperarse  dar  á  la  civilización  so  carác- 
ter de  grandeza  y  generosidad;  y  como  quedan  toda* 
vía  por  e^lorar  el  mteríor  del  Asia  y  del  Africa ,  de 
la  Clíina  v  de  la  Nueva  Holanda,  el  anltelo  reflexivo 
oue  boy  íia  invadido  los  ánimos  con  respecto  á  aque- 
llos paises,  parece  manifestarse  .por  circunstancias  no 
muy  distintas  de  las  de  la  época  de  Colon,  y  qne  tal 
vez  serán  si>guidas  de  efectos  conformes  Ealoncee 
eran  recienlea  lee  dcscul)rl:ir:':)lo<  de  la  piUvora  y  da 
la  imprenta,  como  hoy  bs  del  vafior  y  del  electro- 
magnetismo; entonces  se  desplomaba  el.poder  musid- 
man  en  España,  hoy  se  desmorona  ó  se  Irasforma  ea 
Constanlioopla;  entonces  renacian  los  estudios  cléai- 
cos,  ahora  levantan  so  frente  gigantesca  las  eloe«br»> 
clones  orientales;  entonces  tuvo  origen  la  reforma  y-hi 
consolidación  de  Ue  nacionaltdades  europeas ,  y  W 
estén  destinados  nuestros  b^osi  ver  d  nnevo  ranho  a 
que  la  humanidad  se  encamina.  Es  cierto,  sin  embar- 
go, que  losbéroes  nuevos  no  serán  Liileeo^i  Cárhia  V; 
no  sairAB  Geviéa  w  Msarra...  aaalrauwJs  i  li  mms. 

Cruzado  cl  continente  por  rerro-eerrilea;  iflOllfr- 
das  las  distancias  entre  Occidente  y  Oriente»  aaegon^ 
do  ehnar  ann  ñas  qoe  U  liem  aa  tiempos  nn  muy 
remotos,  esUnguida  la  piratería  de  los  berbeñaoaa; 
quitadas  ó  moditicadas  las  aduanas  y  las  cuarentenas, ' 
restituida  su  importancia  i  la  Grecia  v  al  Egipto ,  oim 
revolución  grandiosa  como  la  de!  siglo  XV,  hace  hoy 
cambiar  de  dirección  al  comercio,  .vehículo  de  ideas 
no  menos  aue  de  riquezas,  y  arranca  parte  de  sa 
f«4Mat.alabp.da  JiautaaniDu,  pata  devela 
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verla  á  lo^  caminos  (¡ue  llevan  Uxlavia  ias  huella» 
grandiosaa  qoe  Italia  esUupd  coa  p»e  magestttoao  en 

íti  polvo.  El  Mediterráneo  ac  convierte  ya  t>n  un  lago 
Enropeo ,  y  en  (a  vasta  estetision  de  sus  olas  se  ade- 
lantan como  centinelas  avanzndos  la  Italia  y  la  Gre- 
í"in.  -F^tnrán  tal  vez  deslinadas  á  vcruc  arrancar  de 
iaü  m.ioos  encadenadas  aii  cetro  «pie  les  liió  l.i  natii- 
ralsnT  Espemd  pneos  momniilo^,  y  veréis  cómo  la 
gran  revouirinn  >«■  ciimpira.  Entonces  In*!  nrtriones 
que  no  hayan  sábulo  ó  f»odi(lo  aprovecharla,  se  luila- 
rán  condenadas  todavía  á  quedar  sumidas  en  ana  lar- 
g:a  nulidad.  Un  italiano  que  aliraenla  en  s«  pecho 
afeclod  ardorosos  de  amor  palrio  ¿puede  [tensar  en  es- 
to, sin  eaperimentar  aqMl'  ertraiMciniiento  que  es 
CQMeoaeMÍa  de  one  generast  ¡MpadáncieT  (1). 

(I)  Fii  lüios  dos  lillinws  párrafos,  Canlú  pAroce  un 
hüuibre  luspirüdo.  un  ángel  lulelar  de  la  lilosQfia,  del  pro» 
grcso  de  la  verdadera  crvili/.ncioii  V  del  desarrollo  de  la 
numana  intelígcocía.  L,as  pniniims  del  testo  eu  las  que  di- 
00!  fff  hombre  ettá  ereado  ¡jara  mvir  m  perptíua  Iwha 
f  ta  cmtinuará',  pero  fc¡^  de  pelear  para  someter  ásus 
a9M«/a»(«  lo  hará  pvra  domar  la  naktraleta,  «aeier* 
nio  U*  historia  poUUca  y  religiosa  de  Lis  generaciones 
rifloras.  El  hombre  domará  la  DSluraleza  y  la  dirigirá  por 
el  camino  que  el  Creador  le  ha  scfialado;  los  aereónos 
triunfarán;  las  victima!)  de  nuestros  padres,  que  osaron 
arrostrar  la  barbnrio  del  hombre  que  querin  sujetar  A 
sus  senieiaotcs,  serán  vengudas;  ios  sonsmai  que  han 
dadü  liaila  hoy  uu  carácter  abomiuablo  á  las  verdades 
roas  auijuslas,  $o  presentaráu  co  todo  au  resplandor,  y  ¡el 
hombre,  despreciaré  ]OB<presligÍM  de  la  idolatría  social 

Kara  adorar  las  leyes  que  enanae  del  que  es,  fué  y  será; 
18  leyes,  quiero  decir,  del  Hacedor  Supremo,  que  los 
hooinras bao qoorido  aoaoldar  á  aos  intereses,  á  su  co- 
dicia, i  su  aowioioo  y  á  sus  pasiones  de  veogauza.  Bu- 
fonees se  rtfui  maráu  iiuiclios  abusos;  peio  lejos  de  sepa- 
rar á  los  hombres  y  á  ¿us  crecucias.  se  buscará  un  puuto 
do   centro  que  formo  de  laa  naciones  un  cuerpo  com- 

f>dcto,  que  pueda  resistir  á  lodos  los  embates  de  la  injus- 
icia.  Eulonces  los  héroes  uo  serán  los  conquistadores, 

torque  las  nacioaes  lieneii  su  propiedad  lodividual,  y  la 
ao  perdido  á  veces,  porque  algunos  hombres  cod  sus 
sofismas  insidiosos  les  ñau  dado  a  entender  que  podia,  6 
OMB  bien  que  debia  ser  representada  simMKcameote, 
00010  laa  idiia»  mtafisiOM  ea  la  filoaoDa  trasceadeninl. 
BBt9oeM  tea  «liea  y  his  eíeeeiss  enoootrarén  en  sus  spii- 
oeciODUK  materiales,  un  ¡tislrurncnto  aun  mas  fuerte  que 
bs  abstracoiones  universitarias.  La  actividad  espansiva 
del  vapor  no  es  ya  un  problema  de  física,  sino  la  solución 
de  un  problema  social,  que  en  poco*;  dias  non  pone  en 
itituacion  de  comlemplar  á  Brahma,  el  pn  Kt  de  las  ba- 
youclas  austríacas  ea  Lombardia  y  «1  parlamento  de  Lón- 
ures.  Las  aduanas  uo  son  ya  un  proulema  hacendístico 
sino  la  solución  de  uo  problema  social ,  que  nos  oviden> 
oía  las  razones  por  qué  el  autócrata  de  San  l»clersburgo 
aoudo  á  Isa  leyes  reatrictivaaque  impiden  le  libre  comu- 
uwaeion  de  pael)lo«  dWi^rsoa  y  la  trasfuaton  de  sus  cou- 
vicciooes política?.  Ln  libcrtali  de  la  prense,  tan  luego 
como  los  hombres  lleuucn  á  conocer  sus  verdaderos  inle- 
rese>  y  (ju,;  c^tos  no  ;)uedeu  r?i?|)ararse  de  la  felicidad  co- 
mún, no  siTÚ  un  p  iieiH|uo  asipioroso  attiurla  á  la  lucha 
de  partidos  que  se  dislaii^ucii  por  sus  colores  políticos, 
porque  no  bon  llegado  á  comprender  todavía  que  ta 
biauui  túnica  de  la  verdad  y  do  la  pureza  rechaza  todos 
los  colores  que  pasan  i  través  del  priáona  del  egoimiOf 
qoe  encubro  con  el  manto  de  la  bipocreaikaaB  aspiracio- 
nes aotiaociales.  Mo  crean ,  sin  embargo,  nuestros  lecto> 
ree,  aue  nosotros  eMusiasmados  ñor  lo  que  dice  César 
Canta  en  el  testo,  nos  hemos  forjaao  el  plan  de  un  astado 
social  imacioario,  fantástico  y  omnipcrfeclo.  No  ignora- 
mos quo  la  culpa,  los  vicios  y  el  esceso  de  las  pasiones 
son  cosas  inherentes  á  la  humma  íraijilidadi  peto  cono- 
cemos también  que  ';1  hondire  tiierec.-  ser  calificado  se- 
gún Kns  acciones,  y  que  el  Todopoderoso  le  ha  dotado  do 
razón,  de  intoUse)ioia^y«q»llMVB Kisto  lo  inrmilo,  y 
aptyectadeeocleii  pintqMiiWMmpQrlseipeiraMMie 


cisKciJte,  MATnrATfCM  rrCnca.  ' 

Mientras  que  uito^  se  dedicaban  con  ahinco  al  des- 
cohrimienlo  y  esploraeion  de  ini«niepaÍNi«  otroe  is 

esforzaban  en  revelar  lo«  vanio*  rampoí  qnc  recorre 
el  pensamiento  v  á  dilatar  el  dommio  de  las  ciencias, 
bríndamlo  a  Va  hiinuiaidad  con  el  vivo  testimonio  de 
rpie  no  o-'  h  >n|a  fuenalaqiie  domina  el  mondo. 

El  humano  ingenio  l'eno  de  orgullo,  pretendiéfor- 
mar  el  catálop:o  de  todan  sus  riquezas  en  la  EntipI» 
prdin,  destinada  á  poner  de  manrRe<topl  continuo  pro- 
greso de  las  ciencias,  en  una  época  j)recbamentc  que 
renegaba  de  k>  pasado  y  pretendie  romper  la  ca- 
dena He  las  tradiciones.  Refrenados  tos  furores  de  la 
revolución  francesa,  sos  cónsules  en  el  año  X  ordena- 
ron que  el  Inslitmo  diese  una  relación  de  lodos  I.ís 
trabajos  qne  se  liabian  llevado  á  cabo  en  cad^  ramo 
científico  desde  el  año  hasta  entonee».  Ctvier  v 
Dclambre,  el  uno  dolado  de  vasio  enlendiinienlo  y  el 
otro  de  espíritu  met^^dico,  fueron  destinado»  á  aer  k» 
relatores  de  las  ciencias  fltiitas;  dMfe©  al  enidfle  Da- 
cier  la  sección  dé  líBloria  y  literalur  i ;  1/ bretón  M 
encargado  de  las  bellas  arte» ;  José  Chénier ,  hombre 
de  gnslo  severo,  tuvo  la  de  la  lengua  y  lilefatdnfm- 
cesa.  I,as  ciencias  morales  fueron  separadas  complet.i- 
mente  de  aquella  reteOa  (1).  Napoleón,  que  era  tan 
afíofoindo  é las  deneiis  pÁNtivai  oorno  adverso  á  l« 
lihísofns  v  literatos,  al  .recibir  aquella  relación  ,  dijo 
(1808).  «he  querido  escuchar  de  vueatra  propia  boca, 
•los  progresos  del  espirita  hamaiio  en  estos  áltimos 
^añns,  á  lin  de  que  pudiese  ser  entendido  por  todas 
» las  nación^  lo  que  vosotros  os  habéis  propuesto  de- 
aclrme.ft 

En  nrnrnna  época,  á  decir  verdad ,  las  ciencias 
desplegaron  su  vuelo  como  en  aquel  tiempo.  Aot«6\os 
obaervadera  estiban  aMados  y  erm  pooM,  peto 

ahora  se  encuentran  por  do  qnipra  y  en  gran  nú- 
mero ;  tos  mismos  lugares  sirven  para  lodos  de  teatro 
de  observación,  y  se  comunican  entre  sí  mediante  kw 
periódicos  y  los  actos  académicos.  Preciosos  instrv- 
mentes,  como  el  gonimetro  reneclor]í),  balanzas  que 

firesente  v  por  los  ejemplos  de  lo  pasado,  'que  está  en  su 
ibre  albedrio,  en  su  buena  conciencia ,  en  su  perseve- 
rancia y  en  so  draproadimiento  el  triunfo  déla  libertad, 
del  hooorf  de  la  aieiemUdad 

{Nota  del  Iraductor). 
(I)  Luis  Kelipe  ocdeuó  en  el  año  de  tSio  ,  que  se  hi- 
ciese nna  relación  de  los  progresos  de  laa  ciencias  mora- 
les: pero  aquel  trabajo  no  fué  llevado  á  cabo.* 

(2}  Loa  que  conocen  el  idioma  griego«  aún  Cttando  no 
hayan  estudiado  las  ciencias  físicas  y  nalMAtea ,  poeden 
interpretar  fácilmente  sus  palabras  tc^cnicas  comun- 
mente adoptadas;  pero  consderando  que  esta  clase 
de  estudios  no  es  muy  j;enera!,  creemos  que  nues- 
tros lectores  nos  a,i:n  Jec'eran  una  csplicacion^suciota  de 
al.^unasjpalahras,  cuja  siíznificacion  _es  muy  íniMrtmte 
para  enteoder  el  testo  de  César  Cantú. 

Conomafrto,  ó  como  dicen  otros  gorúonutria,  es  uoi 
palabra  compuesta  de  otras  dos  griegas ,  que  significan  . 
JUena  y  medida,  y  generalmente  se  aplican  á  aqoeDa 
p^rie  de  las  ciencias  matemáticas  que  enseñan  á  medir 
los  ángulos  de  los  cuerpos  cristalizados.  El  (^ofidfMefro  ó  ' 
goniómetro,  es  el  nombre  que  se  da  á  varios  ¡nslnimen- 
tO'í  quo  sirven  para  medirlos  ángulos  salientes  de  !o> 
cuerpos  cristalizados:,  ó  mas  bien  las  inclinaciones  reci- 
procas de  dos  de  sus  lácelas.  El  gonomei  ro  ó  yvtiiúmetro 
reflector  de  que  habla  César  Cautú,  es  un  instrumento  es 
pocial,  que  sirve  para  medir  la  intensidad  de  la  reflexión 
déla  lasen  loo  ingulw  de  loe  cuerpos  cristalizados. 

^  {NotadeitradaOor}^ 
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indican  las  difereocÍÉS  que  remlUin  de  la  millonésima 
parte  de  las  cantidades  pesadas  y  eronúniclrus  (l),(|un 
valúan  un  .milémoo  de  scguiulo ,  procuran  el  exacto 
conocimiento  y  medida  de  lo8  dalos  fisiros ,  y  hacf'n 
apreciar  la'escniputosidad  de  los  (S|)erimenlos  y  cor- 
regirlos errores  de  sus  reaultados.  ElesferomelrofllMi- 
¿roga  el  seatido  del  tacto  al  de  la  visia  en  los  objetos 
immmIob,  haciendo  diviaible  en  veinte  mil  parles  un 
pie  de  longitud;  pero  ea  mas  poderosa  aun  la  palan- 
cada contacto  (3j.  U  balanxa  de  torsión  (4)  de  Cou- 
knb  pasa  enettainianietite  los  grados  de  ana  fuerza 
impereeptiblo  ;  y  hace  otro  lanío  el  gaUanóme- 
tro  (5).  Arago  y  Vttmá  enjcfian»  á  calcular  los  po~ 

•(4)_  Cronómetro^  so  ijeriva  de  lios  puliibra-;  f^rieans 
«¡••.••Ijotfícan  li«jH/K>  y  medula.  Se  da  fsle  nombré  á 
variot  lostnunentos  Tísicos  que  roidon  cou  uxaclitud  el 
tiempo.  Hay  varias  especies  de  cronómelros,  como  no 
i^oorao  por  cierto  los  que  han  estudiado  las  ciencias  fi- 
stcat;  pero  ño  queremos  jwaar  en  silencto  q«e  boy  han 
llegado  los  eronómotros  á  m  estodo  de  pewfeocion  asom- 
Ofoaa  por  hsberie  aplicado  á  los  grados  mn  ittperaep- 
Inwa  que  recorren  los  cuerpos  celeates. 

(iViatoifaliradiiotor). 

'<(S)  BI  c.":/"<"rom<>fro  se  compone  también  de  dos  pala- 
bra» griegas  qm-  signilicíiii  ciiri:atura  v  meilida.  Este 
inítrumenlo.  quo  ha  suplido  en  parle  á  jj  uiilica,  fué  in- 
ventado por  Oauclioix.  cuvo  nombro  es  muy  conocido  en 
la  historia  de  las  cicot  ias  Risicas  y  malcmálicas.  El  esfe- 
rómetro, sirve  para  medir  la  curvatura  de  los  vidrios 
esféricos,  de  los  lentes  y  de  cualquiera  otra  especie  de 
ttiatales;  per»  con  la  eipeciiilHlad  á»  que  susUiuye  el 
toólo  é  hvutoydesiMffto  que  «tH*  enolquier  error  óp- 
Mo  y  da  mayor  «saotRiid  a  las  oi>  servnciones. 

,  •  ■  (Ao/a  del  traductor.) 

(i)  Son  pocos  los  que  desconocen  la  palanca ,  que  es 
nn  mslrumeolo  de  fisico-mecanica,  es  decir.  ¡intieila 
parte  de  las  ciencias  fínicas  que  se  aplica  á  la  mccínica, 
cuyos  coDOcimienlos  m  is  iJiofuodos  v  colosales  se  deben 
al  celebro  Arauim';dcs;  pero  es  de  notar  con  esta  opor- 
tunidad, que  la  nalanca  d^  contacto,  es  un  instrumento 
muy  distinto  de  las  palancas  ord  narias,  e!  cual  sirve  para 
medir  con  mayor  exactitud  aunque  el  eslcrómctro  la 
Je  loa  cuerpos  vitrificados,  de  los.  vidrios,'  de 
M»  lentoa  y  dmott  eriatolea. 

(WMarfsllrodiwlor). 

•ÍW  Igtgtowa  de  torsión  se  compone  de  un  hün  mr- 
toWM».  «Mdrao  verlioalmente  por  medio  de  un  pi  so  y 
enrosnido  sobre  sí  mismo  con  repetidos  uiros  La  cualidad 
especifica  de  este  instrumento  consiste'  en  que  rodobla 
cada  \t  z  mas  sus  esfuerzos  para  volver  á  lomar  su  posi- 
ción pnuiiliva.  Coulomb,  célebre  fisiro,  miembro  de  la 
Academia  de  Cieociab  de  Paris.  qor  murió  en  elafiodo 
iM>b.  empleó  gran  parte  de  so  vida  en  kw  espariiMntos 
eléclríco-magnéUcos,  y  finalmente  inventóla  talonzo 
fie  tijrston,  con  la  cual  üogó  i  valuar  con  una  exactitud 
prodigiosa  las  atraootones  y  repulsiones  eléctricas.  Su 
Múñala  dió  los  tres  resultados  sieirtenle^.  I.«  l.a  fuerza 
1  Ji*"  s'Ompre  en  proporción  directa  con  el  An- 
SMO  de  torsión,  i.*  Esta  fuerza  en  un  mismo  hilo  melá- 
»co  está  en  razón  inversa  de  su  longitud,  y  no  depende 
de  su  tensión.  3.»  Me.lionto  vario*  hilos  de  la  misma  sus- 

(AMadUMnetov). 

^(fi)  ¿Hay  tal  vez  hombres  cultos  en  Europa, 
I  h"  *r  ^'  """""^^  entero,  que  ignoren  el  nombre  del  cé- 
■lenre  Galvani,  profesor  de  aualomia  en  Üolonia  en  la  úl- 
wnia  mitad  del  s^gto  pasado?  Este  varón  il  islre  produjo 
"na  revolución  On  las  ciencias  físicas  v  también  en  la 
medicina  con  sos  esperimentos  sobre  el  fluido,  quo  so 
AL?'  ^^"^¡''almente  galvánico  en  honor  dn  so  aaemoria. 
AiqandrQ  Yelu,  natural  do  Cm6,  y  no  neno^  flntre 


deres  refractivos  de  los  medios  trasparentes  pór  vía* 
de  la  difracción  (1);  el  péndulo  [1]  colocado  en  lo 
profundo  de  la  tierra ,  reveló  la  eonstroccion  geológi- 
ca de  m»  divenas  cap^^,  y  el  nücroioopio  {!>  de 

que  GaUani ,  perfeccionó  v  fiumcnto  lo^  espcrimenlos 
sobre  el  pai  l:rtd:ir  con  obsor\ .u:;oiies  nuevas  y  pro- 
fundas, invenlíindo  laniLieii  una  es¡iei-ii>  de  m.iqu¡n3, 
que  se  llama  genernimenle  l'ila  <lr  Valla.  Kl  galvanó- 
metro es  un  instrumento  que  sirve  para  medir  los  era- 
dos mds  imperceptibles  del  fluido  gaivúnic»,  que  se  llama' 
también  rfcclro-^a/vomiuno^  óolip^rick/ad  animal,  por-i 
que  trata  de  loa  fenómenos  mas  directoa  é  inmediatM 
que  el  floldo  olécIrUo  produce  en  los  cuerpos  orgaoi- 
zados. 

'  {fMa  del  traductor). 

(4)  Nadie  ii;nora  lo  que  si|fnifica  reflt-xim  y  refrac"^ 
eionde  los  rayos  de  la  luz;  pero  la  palabra  difraemoñ  es 
menos  usada  en  el  lengusge  vulgar.  Diremoa«pabs,qae' 
esta  consiste  en  la  desviación  de  los  rayos  luminoooaqne' 
se  escapan  por  los  bordes  de  un  cuerpo  opaco.  Unejen* 
pío  aclarará  mejor  esta  ieeria.  Loa  que  han  presenciado 
un  eclipse  total  solsr,  no  habrán  dejado  de  observar  qne 
durante  aquel  fenoÍDMio  físico  ,  aunque  se  cubra  de  ti- 
nieblas el  pais  en  donde  «e  verifica ,  queda  en  el  aire  un 
circulo  rojizo  y  semejante  á  una  llama  netiruzca.  l'.slo  su- 
cede porque  ios  rayos  solares  ,  oscui  ti  ido-  en  aquel 
jüiiitu  por  1.1  iiitL'rpij^icion  déla  tierrn,  sr  es  ■¡laii  por  Stts' 
bord&3,  eu  cuyo  rededor  se  encorvan  formando  el  Circolo' 
de  que  henos  hablado,  el  cual  sollama  fior  toelkieoa'T' 
aatróBoaoa  dífrapcm  d$  toaronpa  ^umineoia. 

(NotoMtnAi^tori. 

il  l'íiuluhi  n  ¡iriuloltt  es  un  cuerpQ  sólido  suspendido 
por  la  C'álr  .'Hiidad  de  un  hilo  «¡ue  le  deja  la  libcrlaa  de  mo- 
verse en  rededor  de  un  punto  de  centro.  Sus  movimien-  , 
tos  alternativos  de  derecha  á  izquierda  so  llaman  oscila- 
ción del  péndulo.  Al  cabo  de  algún  tiempo  la  péndo- 
la se  detiene  porque  la  resistencia  del  aira  suspende  sus 
movimientoa.  Una  desns  toyesmaa notables,  es  que  sus 
oscilaciones  son  t«feronas,  estoes,  que  cadauha  de  eUaa. 
aunque  recorra  longitudes  diferentes,  ao  vertiloe  en  m 
mismo  espacio  de  tiempo.  Para  asegurarse  de  su  exac- 
titud, basta  contar  c>  número  de  las  oscilaciones  durante 
alguno-:  mitiiit'K,  tanto  en  su  prinripiocomoen  su«  últi- 
mos nioinenios;  se  verri  enlom  es  (]iie  en  loados  periodos 
la  péndola  recorre  mas  ó  menoslon^ilud,  peí  o  dando  por 
resultado  la  misma  cantidad  de  oscilaciones;  esto  prueba 

aue  til  rc>í-(i'nc¡a  del  aire  no  turne  inflocncia  sobre aquo- 
as.  Ahora  bien,  se  ha  observado  que  las  leyes  de  la  pén- 
dola en-soa  movinfontos,  tienen  una  relación  directa 
con  la  fuerza  de  atracción  de  nueitro  globo,  por  lo  cual  han 
facilitado  00  «ran  manera  su  conocimiento»  Asi  es,  pues, 
que  medianlela  péndola  se  ha  llegadoú  conocerouels  fuer* 
za  de  atracción  tiene  mas  encrcía  en  el  ecuador  y  roe- 
iioí  en  Ins  polos.  Enefect  ),  los  il  is  n  lebies  matemáticos 
franceses  La  Condamine  y  Maupci  luis,  el  primeto  en  su 
famo.sa  escursion  á  las  regiones  ecuatnnalc  s ,  y  el  secun- 
do en  su  viagc  al  polo,  tuvieron  iciultadus  científicos 
muY  importantes  en  sus  observaciones,  mediante  el  uso 
de  la  péndola.  Los  matemáticos  modernos  la  baoperfec^ 
cionaoo  ,  y  aplicándola  á  Í3s  observaciones  bajotierra« 
han  lli»»do  i  conocer  la  construcción  geológica ',  como 
dice  Cesar  CaoUI,  de  tas  varias  partes  do  nuestro  globob 

(iVofo  del  traductor.) 

ü)  filwMroaeopio»  voa  que  se  oempone  de  dos  palabras 
lpie0M,qneaíf^Bfle•<■dnm4la«M<^^^ 


que  00  eflaaowneniocaÉOOid»»  aon  pocos  sin  aabargo  los 
que  eolin  entoradoedelde  Cnreehesg,  llevado  á  un  pun- 
to de  perfección  prodigiosa.  Amici,  Frauenbofer,  Cheva- 
lier  y  Félix  üujardiu  lo  babian  mejorado  sobremanera, 

pero  el  de  Elireuberg,  como  dice  César  Cantó,  casi  ha 
vivificado  una  parte  do  la  materia.  Mediante  este  micros-- 
copio  se  lian  de.scolnerla  un  crecido  número  de  animales 
inlusorios  que  pertenecen  á  los  zoóGtcs ;  palabra  grie' 
ga,  que  sirve  para  indicar  aquellos  seres  orgánicos,  cu» 
yas  partos  oslan  masó  meuos  regularmente  dispuestas 
en  red&dor  do  un  punto  que  les  sirve  de  centro,  y  qun 

1^  da  H^a  figora  parecida  á  una  jBor,  B;^  eJeclOi  h  piM/* 
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ttieabitg,  Rodeaos  decir,  q«e  b  vhifkMdo  «M 
pmátím»'pnnB  del  mando  Mteriat,  deeélilirieiMlo 
•BÜnales  infusorícH  en  los  tripoleis  (1)  y  únalos  {i}. 

El  um  foáwm  iüBlruiiwiilo,  pue»,  ael  «aaliijs, 
i  Mber,^  hs  málemálícM,  eainentemeiite  m  peifee- 
CMikó.  I.n-í  iliscii-s¡()f>e8  qoe  9C  entablaron  acerca  de  la 
«Merioridad  de  1<»  descabrimienU»  en  a^uel  ramo  de 
fliemiaB,  tochos  por  Newlon  y  Ltibaitz ,  wpiniron  á 
](H  malemáiic<»cool¡aentaleduelo8  iagle^s  ,  lo^caa  - 
les  aOf  MaiMin  que  era  imposible  aftadir  algo  nai  á  las 
Mievas  leorfas  y  deooobmymloa  ée  Newton  (S).  Ha- 
Ménd(»sf  interrumpido  ron  pi^n^  motivo  I  i-^  relaciones 
i  que  habian  dado  márgcn  ios  conociiuienlus ,  laü  es- 
perieaciaa,  y  las  opioieoei^;  la  doeirint  de  las  flusio- 
nes  (i)  no  fui  bien  aplMvida  á  aumonlar  ol  iinporio 
dL'l  Lombre  .sobre  las  combiitacionesde  cantidad,  has- 
ta que  las  obras  4e  l«i  gnndti  Mditícoa  oontinenla- 
Itr,  nj^ndo  las  preocupaciones  nacionales  de  aquc- 
llai^imfios  DO  dieron  impulso  á  los  trabajo»  <lo  ilustres 


^Bl  aieUCsico  Berkeley  epuaa  «I  sistema  de  las 
MMs  y  tt  príneipio  de  \m  Kmifes  (S)  algunas  ob- 
jeekmes  que  dedujo  de  la  ira¡)erfecc¡on  del  lenguaje; 

CK»  D*  Alembert  demostró  la  aplicación  de  la  teoría 
Im  liailHMIWaeBlMlo  nUHIteMillo,  y  asignó  doff- 
■Ht  fHMiki  ti  noviaaieolo  ée.  Ioa  s^ílidos  v  de 
lot  Hfndfls.  Uewii  raonpiM  y  «xtsaiiié  loe  trabajos 
««MlhM  Mflratdél  dmb  dÜNWoial  é  integral. 


hra  vtófii»  BiADífica  en  eriogo  ammil  ftaml»,Mimpo- 
aiUa  desovbfir  i  «su»  miaMlaa  aia  «iMsib  del  ai- 

eroacopio  de  EhreobcrK- 

(iVoío  del  traductor), 
(i)  ¥.\  tripo)  es  una  «specie  de  piedra  blanda  j  blan- 
to,  que  sirve  para  dar^vllOMlltO á  M  BIQlflItfB,  iñadflfas 
finas  j  «Iras  cotas.  , 

{IMb  da  traduel&r). 
(t)  El  ópalo  es  una  especie  de  pieilra  compuesta  de  pe- 
dfernal  y  aaua,  menos  dura  que  el  cuarzo,  ron  lustre  re- 
sinono,  qnebradiza  y  fácil  de  abrirse.  Notaremos  que  hay 
una  piedra  preciosa  con  el  mismo  nombre  la  cual  en  sú 
íakMiar  tima  una  variedad  de  beltisímos  cotoras.* 

{Sota  del  traductor'}. 

(.1)   Nuestro  autor  se  refiere  i  las  grandes  riie<5tionc3 
que  se  agitaron  en  todo  el  orbe  eientflico,  tan  luego  co- 
""^•eibuiz  anunció,  »l  mismo  tiempo  que  Newton.  OMl- 
kdescubrimieu'Oí  mniemúticos,  V  con  especialidad  la 
Míoiulei  cáteolo  difereacial,  qiia  prodtüo  en  aquel 

 j  «ieotf Ileo  una  completa  reTotoeíea.  Nos  parece  lue  - 

ra  ée  logar  referir  en  esta  nota  todos  lo«  pormenores  de 
OM  discusión  en  que  tomaron  parte  lodos  los  matemáti- 
cos mas  célebres  que  entonces  florccian;  diremos,  pues, 
tan  solo  aue  Leibníz  y  Newton .  entrambos  tieneo  el 
mérito  de  la  originalidad  por  haber  encontrado  al  pro- 
pio tiempo  Tordades  nuevas  sin  haberlo  comunicado  uno 


mlariaicos,  raduoir  lodas  iascóroinataiictas  i  la  < 
deraoion  de  lo» límites  (I7U— Itll) .  y 
Luís  Lagraago ,  natural  deTm.  ptbGeé  wk  ttoriu 
lüt  /Mdo»«s«Mi(í<w«s(l). 

Tenia  Im  aofo  1f  aMat  de  edad ,  cvaade  deajpMt 
de  bnber  evaminndo  la  obra  de  Eulero  acerca  d<>  Un 
idoperimelres  (¿),  presealó^pan  sali86weri  keáeaeoe 
de  eate  gwm  amenAiet.  —  nétoia  j|e  eéleele  M»- 
pendiente  de  cualquiera  consideración  geométrica; 
y  aupo  generalizar  el  teorema  dtl  niisoM  acerca 
de  una  nueva  propiedad  del  movimiento  de  lee 
cueq)08  aisladoíí ,  ba^ta  él  punto  de  aplicarlo  ;i  todw 
los  problemas  de  mucáuica  (Priacipio  <U  ¡a  muuma 
acción).  Eulero  proclamó  enlonceslos  dcscubrimiento<i 
del  jú\en,  su  émulo,  dándoles  el  nombre  de  Método 
de  lat  variucioHcí.  Habiéndose  cunverlido  entoueea 
Lagrange  en  un  objeto  de  admiración  para  la  Eonpt 
entera,  redobló  sus  trabajos  sobre  las  raalemálicas  su- 
bliiufó,  y  este  iluiílrc  varón  Trauco  y  sencillo,  filóioío 
sin  esirtienJo ,  como  le  lUunba  el  gran  Federico  de 
Prosia,  obligó  i  la  envidia  á  respetar  el  mérito,  ana 
cuando  no  pudiese  tener  bastante  fiierza  para  aiñarlo. 
Ensu  Teoría  déla»  funciones  ana/if icat,  esforzándose 
cada  ves  um  eo  jeaenliur  loe  pcincifiioe.  Uegó  á  la 
espiieaeiea  MeiaiMea  ae  mu  naennee  pnaniTai  y 
derivadas  de  la^  matemálicad,  reduciéndolo  todo  itma 
inveaticacion  algebraica  elemental,  separando  del  ana« 
lisia  loda  idea  oe  inflntliiinios ,  flnsiooes  y  Unilea .  y 
deapojando  de  largas  fórmalas  de  las  solociones  Im 
frasesy  coostruccionescooomlicadas  que  perjudicanála 
elegancia  y  uniformidad.  Aai  es«  fon,  qpw  nerecid  d 
nombre  de  Hacine  de  los  malemi^ticos ,  por  sus  formas 
esmeradas  que  presentan  el  mas  bello  conjunto  con  la 
generalidad  dafaiáted»  y  la  «oidad  de  los  conceplaB. 
En  efecto,  su  eslilo  es  cln<nco  en  el  m«''todo  de  los  ana- 
.lísis  (3).  Habiendo  publicado  dauss  (1801)sas 

los  puntos  de  la  órbita  de  un  planeta  quese  a\ejan  masda 
la  e<  liptica.  ¥.a  el  algebra  seda  el  nombre  de  Umiloaá 
las  dos  cantidades  en  que  aatéa  eoaprendidaa  las  raioaa 
do  una  ecuación.  Constituyen  loa  Uoims  da  uo  pteblama 

los  números  én  que  esta  circunscrita  lasoluoioo  del  aia» 

mo  problema.  Ahora  bien,  D'  Alembert  puso  de  manifies- 
to á  Herkclev  qne  la  imperfección  del  lenguaje  no  era 
un  <)b«l.iculu  u  los  limites  numéricos  ní  impedia  la  ialiluJ 
y  c^lcnsiüii  de  l;i  tcori,i  do  lo*  límites  aun  cuando  se  la 
quisiera  aplicar  á  los  cálculoi  de  1««  cantidinies  mas  re- 


{fiota  del  traductor). 
(4)  palabra  fhukm  Ué  intrudueida  en  las  materna  - 
ti«»s  por  N«wtofl  oon  los  nomines  de  método  ó  análisis 
de  ia»  duttiOQee,  queriendo  indicar  con  esto  la^  canti- 
dades quo  se  llafliao  en  las  matemáticas  ,  diferencia- 
les ó  iii)iuit»meRt«  p<M}uerias.  Hoy  esta  palabra,  inventa- 
da por  «qtiel  varón  ilustre,  se  ha  abrazado  por  los  ma- 
teauticos,  y  oaupa  el  lugar  de  una  palabra  técnica  en  la 


(Nota  dtl  traductor]. 
La  palabra  limite  en  las  cieocius  matemáticas  va- 
ri.-i  en  su^  aplicaciones,  pero  no  en  su  significado.  En  la 
astronomía  se  llaman  limites  los  puntos  ó  estremidades  do 
un  planeta  quo  eu  su  eclíptica  recorre  una  mayor  distan- 
cia, ó  para  eeplicainos  mas  claramente,  se  Uaman  lióitoa 


(ífotodsKroduolor). 

(i)  Después  do  NuwtoB oenpa  al  puaato  mas  prefe- 
rente el  turinés  Lagrange,  el  cual  en  la  ñetoimcton  de 
las  ecuaciones  nurnérieas,  en  la  Teoria  de  las  fundones 
(inalílicas,  eu  el  Método  de  las  rariacioixe»,  ijue  asombré 
á  la  Ruropa  entera,  y  eu  otros  trabajos  acerca  de  la  arit- 
mótica  y  del  álgebra,  di  <  e^licaciooes  completamente 
Huevas,  que  hicierod  progresar  la  ciencia.  Cd  su  Teoria 
d«  Uu  futíeii>nes,  ele. .  sujetó  á  nn  eximen  ir  is  edentol. 
pero  puramente  &losóico.  ai«  eoaaplioaceionos  nuaiérieas 
y  limiiAodose  tan  solo  al  ilfsbru,  na  laoHBMBaafNln* 
das  de  las  malaaiilioaa. 

*        {Kotadel  iraAttctor). 

íi;  La  palabra  isoperimetro  ensu  sentido  mas  estric- 
to,  es  un  adjetivo,  el  cual  te  aplica  en  la  geometría  i  las 
figuras  cuya  periferia  ó  eiieaufarencia  es  igual  á  bi  da 
otra  6gura  dada.  Eulero,  patt  aatanátiea  y  ffidaoCa,  aa- 
críbid  una  obra  BMeatra  aobrael  partíedar,  oooieae  tae 
en  «I  léalo  de  amatro  aalor. 

(2VMa  rfri  tfocTuetoi^. 

(3)   Algunos  creen  que  la  elegancia  y  la  claridad  uo 

I)ueden  conseguirse  en  la  esposícion  sencilla  y  escrapu- 
osa  de  las  ciencias  exactas ;  pero  la  Italia  en  esto  ba  do- 
mostrado  la  oootrarie,  y  adanaade  lo  que  acaba  de  eoaa« 
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ligaciones  sobre  la  aritmética  acompatlandolascon  un  , 
método  original  para  re^lvcr  la»  ecuaciones  de  un 
grado  espnsado  por  un  número  primitivo .  Lagran^c, ' 
prendado  de  atfiel  trábalo,  volvió  n  adoptar  los  |irin-  ] 
cipios  que  liabia  establecido  en  olra  r'[i(u  ;i  respecto  di- 
la  resolución  general  de  las  ecuacioneá,  arreglando  la  j 
leori*  de  ai|Qel  matemélteo  alemán  de  manera  cnie  la 
hizo  independiente  de  lii?  mi-;viis  ecuaciones  y  de  los  | 
ioconvenicntes  que  soa  una  consccueaoia  de  \as  rai- 
ew  ambiguas. 

La  historia  de  las  raalemnlicaí?  escrita  por  Mnn- 
(iicla,  es  on  apreciablcmonumanto  á  pesar  ae  sus  va- 
rios errores  y  crecido  número  de  omisiones;  el  prefa- 
cio de  aquel  libro  coniiein'  ¡<1o:h  altamente  juiciosas; 
y  Pedro  Cossali,  natural  de  Verona.  (1718— ISlü), 
enmendó  laa  equivocaciones  de  Mon tuda  relativasála 
Italia.  Notarem^'',  sin  fmbnrjrn.  qti  'In  lalnirioÑa  histo- 
ria del  álgebra  de  Cuisili  causa  lauidio  á  los  lectores, 
tanto  noria  mdeza  de  su  estilo,  como  por  sus  conti- 
nuas aivagnciones  del  argumenfo  prinnpal. 

Herscíie l  cu  su  Irigonoraclria iiaí«'rica (170  2,  1832), 
desenvolvió  el  problema ,  hasta  entonces  no  resuelto, 
del  OMtdo  do  encontrar  todas  las  relaciones  posibles 
entre  l4s  seis  elementos  de  cada  triángulo  esférico. 
Lorenzo  Mj-ichcroni.  niiinral  de  Bérgamo,  redujo  á  la 
acción  de  solo  el  compás  todas,  las  cuestiones  de  la 
gcomeUía  elementar (1),  presentando  en  esta  ocasión 
«n  conjunto  de  proposiciones  enteramente  nuevas,  en- 
tre las  cuales  aon  notables,  especialmente,  las  que  se 
refieren  á  fa  diTiaion  del  circulo  (2).  Merecen  también 
rer  clog:iadas  sus  inrestigaciones  sobre  el  equilibrio 
de  las  bóvedas. 

cinr  Canlú  en  el  testo ,  lenenvx  t  imliicii  ct  cjLTnplo  del 
inmenso  Gatilco  fiiííüpi,  el  coíil  iriitó  los  aMinlo^  mas  ár- 
d.ios  y  complic;hlo«  di-  las  ciencias  tn.itemálicas  con  una 
claridait  y  elegancia  que  tienen  pocos  modelos  en  las 
mismos  eitcrilores  clásicos  de  aquella  n^ninsula.  La  oscu- 
ridad Y  ta  rudeza  del  esUlo  dimauan  de  la  poca  cultura  v 
00  la  «acflja  nedheeion. 

ÍN'it't  iM  trwluc('iv\ 

i)  Notaremos  por  vía  de  curiosidad,  que  M.iícÍíüio- 
fit,  ntiemas  de  sor  un  gran  matemático  v  profundo  nalu- 
rnli*i,i,  fin-  laaibíeo  un  vate  sobre.-calicnte.  Sus  varias 
poesías  se  (lisliogucn  por  la  elegancia,  la  armonía  y  la 
solidez  de  los  ji«a«unieDto8.  Entre  ellas  ia  que  se  titula 
/avi(o  d  ¿siím,  es  nna  produedon  (lueootieno  modelos 
«n  Italia  ni  «■  otros  países  de  Europa. 

(.Vo/(i  del  traductor]. 

'i)  Bonaparte,  codicioso  de  toda  especie  d«  glorias, 
como  lo  eviaenciao  los  hechos  y  el  li  iUnr  Iri-cLitíiitaih)  el 
lostituto,  cnlre  cuyos  socios  había  qutirtdu  ocupar  un 
pue&to,  cuando  en  Italia  lomó  conocimiento  de  la  f;eo- 
metrta  dtl  cooipis.  que  todavía  so  ignoraba  en  Francia, 

2ttiso  propordoaarse  la  diversión  án  poner  en  atolladero 
Lagrange,  presootándole  signóos  probiemas.ooriosoc, 
cuja  saheiott  sagú  so  «ocaemra  on  el  libro  do  Hssoba- 
roni.fs). 

(n)  Bl  doctor  A,iU()ni3rclii  c»  «íu-;  Mcmnnas  i/c  Santa 
Elena,  ol  hablar  de  Napoleón,  dice  con  corla  diferencia 
estas  palabras;  «Aqnel  varón  ilustro  no  era  un  sabio,  an- 
tes hien  erao  ewasos  sot  conocimteoti»,  pero  teñí;? 
la  inspiración  perenne  del  ^cuio.  asi  que  adivinaba  la 
solución  de  las  cuestiones  oieotifioss  y  traMondeotalc^i 
easi  instintivaraeDle.  Repelidas  veces  tnbMbomos  de  me- 
dicina, química,  física  y  ulra^  miilería^,  nuva*  teor¡;i>  i^^- 
uoraba,  y  «in  ••mbarsjo,  funJaudoso  tan  solo  en  un  pim- 
cipio,ó  en  una  doctrina  que  yo  Ií  l-|  rii  i,  -  i  ojinioD  ó  su 
iMerpretacioo  era  siempre  til  mas  acreditada  y  juiciosa.» 

(iiTol»  M  ttúiuOw}. 


Las  reglas  matemáticas  llegaron,  linalme.ntc ,  has- 
ta dominar  los  casos  evcnlualc-í.  Pascal  y  Fcrinat  ha* 
bian  intentado  aplicar  sus  Icorias  cienlilicas  por  via 
d«  cálculos  aproxtmado3  á  los  juegos ;  pero  Iliiygens, 
ili'Iermiuando  \ai  corahimi  i  n!.'  -,  se  csforió  en  conso- 
lidar mas  la.s  teorías  sobre  el  parliéuhr,  apoyán- 
dose en  la  ana'ogia.  .Ineobo  Bemoolli  (retó  mas 
esten>-i:iiiMil('  d  apunta  en  rucslinn  ;  y  l^nplnrc  la 
redujo  u  calculo  aplicable  al  crecido  número  de  ob> 
jetos,  cuyo  C4>nocimfeoto  sale  de  la  esfera  de  una 
certc-za  ;il>-o!iitri,  Im^i'nndn  rnlrr  rllns  el  futuro  ron- 
lingenle  y  la  probahilidail  do  todos  los  acontecimien- 
tos y  procurando  al  projiio  tiempo  desterrar  lasideai 
íl>  ('cualidad:  numlni',  á  decir  vrrd.iil ,  q^ir-  r=preía 
tan  -uníala ignorancia  de  las  causas  óde  lodus  los  efec- 
tos M 'ilianie  diet  prindi^  pretende  raciocinar  accr- 
r  1  (le  l.i-  c-'pf^rnnzn^  íj-if  p!ícnen  cotií'í  liirsL'  ili»  un  fu- 
luru  cDUliii^euU',  evidenciar  algunas  faUii  ilu?.ioncs  y 
preocupaciones  vulgares,  con  eS|iedalidad  en  los  jiie^ 
go5;y  linalmente,  se  csfucrra  en  demostrar  qnc  la 
prudencia  cft  un  cálenlo  qiie  se  fuuda  también  en  las  ' 
particularidades  mas  fugaces,  que  ya  no  recordamos, 
-a  pesar  de  que  hnn  contribuido  á  nucáUras  resolucio- 
nes. Fourier  añadió  á  lo  que  acabamos  de  enunciar 
el  cómputo  de  las  condiciones  de  desigualdad  ;  Con- 
dorcet  aplicó  la  tcoria  del  cálculo  prudencial  á  los  vo- 
tos en  los  procesos  criminales ;  otros  lo  aplicaron  á  la 
lotería  yuespucs'á  la >  apuestas,  que  fueron  objelo 
para  ios  ingleses  de  sutiles  investigaciones;  otros  a  la 
revers^lilad  de  las  rentas  vílalicnis  (1),  en  los  em-* 
próstilos  públicos ;  otros  á  las  anualidades ,  á  los  cá- 
nones vitalicios,  á  las  elecciones,  á  seguros  mutuos; 
y  finalmente,  á  nn  crecido  nómero  de  proUenm  po- 
lílicos  y  económicos. 

¿Quién  puf  lie  uhidar  el  nonibr.^  lic  Chaucy,  que 
determinólas  inicgrales  defuiiiliis  y  el  modo  de  apli- 
carlas para  resolver  las  ecnni-iones  nl;íebrairas  ó  fra';- 
ccndeutalcs?  ¿Quién  piicdi'  ohidarel  nombre  du  Pois- 
so»,  que  calculó  las  variiinles  y  las  ruiulii  ibnes  de 
inlofírahilidad  de  h<  furiaas  diferiénciales?  ¿Quién,  fi- 
nalmeiitf»,  puede  oh  idar  los  nombresde  Gauss,  Babba- 
ge,  Fnitrier,  y  de  los  italianos  Bordoni,  Inghirami,  y 
Plana?  Frony  (1755-1812) ,  conaullado  por  Napoleón 
en  las  grandes  obras  con  qitc  ilostniHi  sn  imperio,  hi- 
zo mucho  en  beneficio  de  Italia.  Merecen  ser  niencin- 
nadas  su  araoitectura  hidráulica  (2}  y  sus  lecciones 
para  la  escneia  politécnica;  y  diremos,  analmente,  que 
dispuso  para  el  catastro  tablas  trigonoméliicas  tan  sen- 
cillas,  que  puedeapliearlas  también  un  mero  práctico. 

'( ;  Notaremos  que  las  reolas  vitalicias  de  que  habla 
Cé.>vir  Caaiú ,  son  las  que  ocostilayeoDa  sociedad  con 
pacto  de  reversibilidad  en  beoMMíGtoaelos  individuos  que 
sobrevivao  entro  los  que  la  componen.  Esta  especie  de 
renta  se  llama  on  Francia  y  en  llnlia  Tontina ,  porque 
el  quo  la  iuYcntó  00  o1  aSo  do  1653,  fué  Lorenzo  Tontif 
napolitano. 

{Nota  del  tnodiioler). 

(i)  La  palabra  hi  h  ihiUra,  que  se  deriva  de  otras  tíos 
griecas,  que  fiisnffirnn  a(jua  y  niuvimimlo  ,  es  tin  r^iiiia 
di-  b  hidnniU't i  fi  ,  voz  también  dei  iv.ul  i  do  dos  rocn- 
blos  griegos  ,  que  aigniGcan  íviua  y  nicdi'la.  La  aiqiyi- 
t^^ura  linirauiica  abraza  toda  es|j9Cie  de  faLrica';  y  (fiá- 
quínn*!  que  ao  conslrayen  en  el  aji^ua  ;  pero  es  de  notar 
que  e¿le  rsmo  de  las  ciencias  físicas  o  mas  bien  fisico- 
Q>eo¿ni6M|  «a  muf  distioto  de  la  arquitectura  naval,  qua 
9«  Üaái»  i  la  oonstruooiOD  de  los  boques. 

{Nota  del  íradiif  («r). 

üigitized  by  CtOOgle 


ntSTOBIA  DE  CIBIf  AfiOS. 


Wronsqiii,  lualeoiáüco  originnl  i  fniroduecioná  ¡a  fio- 
*of¡a  disla»  «mttmátienii:  f¡t asofia  delntécaiea)^  fuó 
v\  iirinu'i  o  (|uc  cslablt'i  ii'i  el  leorcma  general  y  el  pro- 
iiluma  íinal  Ue  la»  mntcmálica»,  y  fundú  el  carácter 
ciislmltvo  de6ílc  en  la  certeza  de  añ  principio  ¿nioo, 
Irascenilcnlal  y  absoluto,  abrazando  lod a  la  riniria  en 
iiua  ley  suprema  enleramcnle  única  ,  de  la  ijuc  se  de- 
rivan tüdas  las  lcye-«  posibles  de  la  iíencracion  d«  liH 
«•;irili(l:iilis.  lia  sido  rslo  v\  ndclnnlo  ma^  iinnnrfnnlo 
«pu;  Mi  lia  lioclio  cii  las  matemálicaá  después  ticl  ilcs- 
i  nl>riinienlo  del  cálculo  inlinilesimaL  El  diccionario 
«le  MontriMTÍcr  :  I}  t^stá  cqppilado  9^11  CSlM  ÚlUoits 
teorías  tan  inmorlaitles. 

Honge  (1195),  obslinnndoite  en  el  principio  qnc 
refíerc  á  tres  coordinadas  (i)  la  posición  de  nn  [innto 
en  el  espacio ,  inventó  la  eeometria  descriptiva  ,  a  >a- 
her,  la  qnc  conduce  de  Tas  m[\\<  i^eorotMricas  á  las 
constírucciouei  ^íicas  (3),  i^cdiaDlti  las  cuales  de- 
tonnina  las  relaeinnos  de  jtowcion  de  h»  Hneas  y  su- 
jK'rfifit'-.  IiuIín iihiali/ ida-^.  I'sla especio  tlo.iuiiivo  idio- 
ma .üiiiUlivo ,  iliú  la  facultad  de  escribir  con  los  s^- 
iMR  algebraicos  lodos  los  nunrimienU»  nnairiiiables  en. 
<1  espacio,  lijando  su  espectáculo  siempní  variaMo. 
llachcllc  ( i  ]  que  ordenó  las  lección»  de  Monee ,  las 
e;p1Íc¿  apoyándole  principalmente  en  las  solaciones 
de  h  pirámide  triang;ular,  rcdiiriila  á  niora«?  con'^lnio- 
cioncs  gertmélricias ;  y  úUiovamente  ,•  elevó  la  peome- 
tria  descripltva  Jiasl)  el  {Hinto  de  liacerla  s«>rvir  para 
investigaciones  que  porecian  reservadas  al  análisis  su- 
blime. 

-  Asi  como  la  generación  do  las  cantidades  geomé- 

trirn-^,  considerada  en  1n«?  prny«»ccioncs  de  las  líneas, 
iiabta  dailn  origen  a  la  gcoiaolría  dwripliva,  consi- 
derada cu  las  iiilcrsrecionesde  llis  In¡■^ma>,  tlió  origen 

ñ  la  gcoiuÉtría  do  la;^  Irasversali»  ( ü ) ,  debida  ó 

tlaruol. 

(J)  ^le  diccionario  es  mny  C(^lebro  c  importante, 
pjrque  esplic»  las  teorías  mas  árdua<<  y  ios  problemas 
mas  ira^cendentalcs  de  las  oMileiDátioas,  remoDiindosoá 
pi  incipios  geoeralm  y  uniformo». 

'S'ota  dvl  trndxttifor). 

(i)  Li  palabra  coordinadas  sirv«  co  las  matemáticas 
psrn  expresar  liis  purle^  del  e}0  6  diámetro d«  üna  curra 
que  parte  de  un  punto  fijo. 

n>  l.rt  pnlnlira  gráfica,  que  so  deriva  del  líripi^o.  siq- 
nilii  a  (If^rriptii-a;  asi  es,  pues,  quo  nuestro aulur  la  t-ju- 
p  iM  (11  el  li'>li>  al  bablar  de  l;i  líLotneIria  descriptiva, 
cotnplelaniculü  desconocida  por  Iüs  antiguos  matemáti- 
cos ,  y  uno  de  los  ramos  de  las  cioncias  uxactus  ,  que  ha 
coatribuido,  y  coolribuirá  aun  en  gran  manera  á  sus 
adelaotOB. 

(Nota  del  tradaclor). 

(i)  Nicolás  Pedro  Ilacbotte  fué  uoo  de  los  hombres 
cientifícos  que  formiiron  parle  do  la  famosa  rípedicion 
lie  EjíiptO  con  .N'ipoleoii.  hsie  ¡lulor,  que  fué  adrailido  en 

lu'stiLiiiü  de  l'i.iiii-in  cii  el  anu  de  ,  nos  lia  dejado 
varias  obras  laipoi iaii'>e-i,  y  con  cspectnitiiad  una  gcomo- 
Iria  descriplívu  y  la  íiolticion  de  varios  problema* ,  me- 
diaote  la  figuia  ¿cnuralmcntc  conocida  con  el  nombre  de 
Pirámide  triaa^iUart  A  la  que  dió  formas  nuevas  y  muy 
pporlunas  pera  eaplicar  pruilemas  geométricos. 
'  ,  .  (Nota  del  traductor). 

(5  Ln  palnbrn  trasversal ,  indirn  innlo  oii  senlido 
posilivo  como  iigurado ,  Mimidad  ó  intersección.  En 
i'fecto,  los  juristas  la  emplean  para  designar  los  erados 
laterales  de  parentesco;  los  anatómicos  para  describir  los 
movimientos  de  los  músculos,  y  los  matemáticos  para  in- 
dicar la  oblicuidad  6  inlerwccion  de  las  lincas. 

(A'ota  del  traducUtr.)  . 


Al  comentar  d  siglo  pagado »  se  vió  d  eüpectócu- 
fo  raro  entre  loa  matemalicoe  de  «na  disputa  acerca 

de  los  principi'ts  con  respecto  á  lü>  fm  rzas  \iva.s;  es- 
.to  es ,  al  modo  de  vulu.ir  la  fucria  de  lo:i  cucriNw  en 
mnvimienlo.  Xlemania,  Italia  v  Holanda,  adoplaroo  h 

opinidn  (le  l.eihnil/.  y  Bornitulli ;  la  Iii'^laU'rra  siguió 
>  los  métodos  antiguos  ;  pero  teniendo  cu  cunsideracioa 
qne  ambas  parlen,  aunque  por  difercnle  camino,  llegn- 
liaii  á  un  mismo  resullailn,  pudo  juzíar^e  ipie  todo  so 
reducía  á  una  cue:slit)n  melafisica  .  y  qmi  la»  fuerza» 
se  podían  valuar  tan  lo  por  el  cuadrado  de  las  velocU 
dades  cnmfr  ¡mr  las  veltieií^nbs  simples  I)'  A!''n»l)orl 
terminó  las  cuestiones  sobre  iu  medida  de  iu»  iuerzas« 
rcduciendo.las  mas  cnraplieadas  de  la  dinámica  á  me- 
r(K  pr(d)leina<  de  estática. 

I      t)ira  discusión  surgió  acerca  del  principio  de  l.i 
¡  mínima  acción,  proclamado  por  Mau|K»rtuís;  y  qac  al- 
;  gunos  atribuyen  á  Leibnitz  ó  á  Koniff  (1).  La  me- 
¡  canica  de  Euleru  es  el  conjunto  mas  elaborado  de  in- 
j  vesligacion  analítica  que  se  lia  \  i^lo  en  otras  épocas. 
I     Lagrongerqnp  domoslró  Loda-  la  íccundiuad  del 
principio  de  las  velocidades  vírtnalcs'eno^ntrado  por 
«ialiieo,  Fundó  en  él  <it  mecánica  amiHtirn  'HSS,;  y 
después  de  haberlo  combinado  coa  el  principio  de  O* 
Alembert'y  con'et  cüicvio  de  tas  variaciones,  lo  apli> 
có  á  todas  las  circun'^tnnrias  del'equilibrio  y  del  mo- 
vimíebló,  reduciendo  la  teoría  á  formulas  geAeralci», 
cuyo  sencillo  desarrollo  piicdc  facilifar  las  ecuaciones 
(pie  ocurrieran  para  re<oi\er  las  raesliones  rdatívttal 
principio  de  las  velocidades  virtuales. 

Belidor  ,  (pn*  pretendía  reducir  lodos  los  proble- 
mas de  la  balística  (i)  á  la  teoría  de  la  parábola ,  fue 
refulatlo  por  Benjanim  Robins  en  su  obra  A  netc  Uwu- 
'  of  gunnerif  (tlíí),  el  cual  calcidó  con  mas.e\aclí(ud 
la  resísleiicia  del  aire  (3);  pero  Ilutton  dió  mayor  pre- 
cisión á  esta  leoria,  descargando  los  cañones  cun^a 
péndulos  balísticos  (1790).  El  problema  de  la  fuerza 
de  los  proyecliles  ba  sido  uno  de  los  mas  agitados,  por 
ser  de  los  roas  difíciles ;  y  Itorde  intentó  resolver 
dosJos  problemas  de  la  balislica,  y  con  ^pecialidad 
el  de  h  verdadera  distancia  basta  donde  pueden  ú- 
canzar  laa  descargas  de  bs  diferentes  piezas  de  arti- 
llería. 

(1)  Son  pocoA,  entre  los  que  ban  estudiado  áatciné- 
ticas ,  los  que  ignoran  la  encarnizada  di-tpota  que  M  «f^ 
ló  entre  Mnupertuis  y  Kuiiig  ,  con  motivo  def  principio 
do  la  minima  acción  ó  dota  fuersa  mínima ,  en  qw 
.Maupertuis  fundaba  toda  la  mecánica ,  atribuyéndose  el 
doscubriiniciUü  de  aquel  ^iriiicipio  ,  que  fuó  uu  objeto  de 
súnas  inveslitíiiriones  y  ternas  nuevas.  K6ni^  ,  se^tun  lo 
que  afirman  ulgauos  ,  atrilniia  el  de^culíriniiento  á.Leib* 
nitz:  V  scf^un  otros  á  8<  niinno.  Maupertuis  para  vengar' 
so  lo  liizo  rayar  d«  la  lista  deiossoeiaaiMbj  ' 
do  ikrbu. 

iSotu  del  trodnelof^* 

(2)  Algunos  creen  que  la  balística  se  limita  única 
to  á  las  máquinas  é  instrumentos  de  guerra.  Queremos, 
pues,  advertir  que  eslo  ramo  de  las  ciencias  íisico-mccJ- 
flicHs,  Ipjos  de  limitarse  á  tti  diclio,  nl>raz;i  lod.is  l;is  Ica- 
rias y  problemas  (|iic  Irnlnn  di-l  movimieiilú  de  los  cuer- 
pos graves  lanzados  al  aire  eu  cualquiera  dirección. 

(S'ota  <M  traductor), 

(3)  Robins  denotfird  que  cii.indo  una  bala  se  mnetre 
con  una  rapidez  mayor  de  4<1  metros  por  segundo,  se 
forma  detras  de  ella  él  vacio;  es  decir,  se  disipa  conplo* 
tamente  la  atmósfera  que  le  daba  inapnlso;  asi  qoe  ae  ca> 
cuentra  en  la  preetaton  de  vonoar  tan  aaioean  an  (aoRo 
propia  luda  la  presión  cQ  laatmMéra  qoe  encnaalfa  eo 
la  Ituea  que  recorre. 
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1>espueá  lie  qoA  La  Bife  faabo  nM^do  con  rcpeti-  r     La  Tlalta  puede  glormrM  «le  haber  tenido  bombres' 

dos  es|ii'rimeiil<)s  la  TiiiTza  los  difcrcnlcs  vim-  ilos,  '  ver<ail(H  en  estas  cicnri;is,  los  cualrs  Ii;in  cjociilado 
Laniberl  y  Goulomb  eslendieron  sos  inv^ligaciunes,  i  muy  buenas  apltcacioncs.  Domingo  Gugbclmini,  nalii* 
dando  emm  resnllado  la  emiidad  d«  aeeion  del  hom-  ]  mi  de  Bofonta,  con  so  obre  ile  ¿a  natnralna  ig  hn 
brc  y  de  los  caballos 


Jacubo  Vaueanson  (1709 — 1781), "célebre  ¡lor  sus 
aotómalas,  ingenió  y  períéccionó  máquinas  hilar 
la  seda.  I.os  obreros' de  Lyon  tan  luego  comí)  supieron 
(]ue  inlenlabasiniplilicarlós  telares  lo  apedrearon  I>n- 
lont  ns  Vaiicanson  inventó  para  venerarse  una  máquina 
qui>  Inicia  lelas  floreadas  movida  por  un  borrico.  Este 
problema  fué  resuelto  mas  adelante  por  Jacquard. 

Newtoo  noliabia  esplieado  bien  mI  la,lHdroilili- 
ca  (I)  las  rnfonf»s  por  qué  en  el  aíjun  qu<>  se  descarga 

))or  un  poqtieñu  surtidero  al  fondo  de  un  cilindro,  su 
uerza  en  el  acto  de  la  va¡(bi  tenga  apenas  cinco  -octa- 
vas do  lo  i|uc  deliería  tener  según  las  teorías ;  por  lo 
que  CAludiaron  esto  problema  Daniel  Bernoalli,  D'.^lem- 
l>erl,  Eulcro  y  Lagraiige  ;  pero  no  consii^nieroii  encon- 
trar el  modo  tie  [wocr  el  cál(<ülo  on  relación  con  los 
espefinenb». 

Se  obtuvieron  mejores  rcsifUíidov  m  l  i  nplicacion 
de  lus  dogmas  btdroitálicos  i  la  anjuilectura  naval. 
Dtthaipel  bixo  establecer  eii  n^neia  ana  eseveta  con 
o>le  olijein;  Mtivirr  pnrrei'cionó  toda  espocie  dp  cons- 
trucciones iTuvale» ,  y  cambió  la  forma  de  la  quilla  y 
la  llisrribttcion  de  las  balerías  en  las  rragatas.  Jorge 
Juan  y  tic  Rouííner  esparcieron  .nuevas  luce.á  sobmeslo 
argumento;  y  el  último',  aun.pic  ignoraba  las  malcmá- 
liCM,  sinfplifícó  las  teorías  kidriutieas  y.  demostró  un 
teoremn  de  girando  iililiilad  aceren  de!  rertro  de  los 
cuernos  llotanlcs  Vm/j/flpcnAro^.  I.a  arquitectura  hi- 
dráulica de  Delidor  es  unjtesoro  de  má«{uiaas  6  inves- 
tigaciones! • 

■  Smcalon  hizo  osperimcntos  acerca  de  la  acción  de 
los  fluidos  sobre  Itw  molinos,  y  sus  teorías  fueron  com- 
,  pictadas  después  por  La^erhjclm  y  Fórscl'es  (1811  — 
1815).  Los  tfe  Coulomb  sobre  bw  atrilos  (fuerza  de 
coniiiresion  repelida)  fueron  confirmados  por  los  de 
Trcd^^olU  y  |M>r  otros  muy  recieates  del  capitap  Mo- 
rin.  Bossat  es(ndi¿1a  resistencia  del  a^na  en  loa  ca- 
nales  angostos,  l.n  rórnui'a  complicada  de  t.aplace  acer- 
ca de  la  alraroion  capilar  (I) ,  fué  últimamente  sim- 

(diíicada  por  Ivory;  y  Pessoli  !a  bizo  inteligible  tam- 
)!en  para  los  que  apenas  c>l.'ín  iniciados  en  li|  ciencia. 
£1  mencionado  Bougucr  v  olv  íó  ú  tratar  nuevamente 
de  la  teoría  de  las  ele\ aciones. medidas  con  el  barn- 
metro  ;'DcIuc  corrigió  mas  adelante  ios  il'fedo»  ile  los 
instcuoípplos,  y  Ramón  delcpminó  el  coeliciente  (3) 
ceuslanle  míe  consem  todavía  su  nombie. 

• 

(1)  La  palabra  hiánttátiea  no  se  limita  únioamenle 

cAmo  creen  ais^uoot,  á  nguc-la  parte  de  Id  mecáoica  qiio 
trota  dcl-equilihria  y  do-ln  .c;rave<lad  de  l.-i^nciias  y  do 
otros  fluido'5  ,  sino  qiie  wplira  liimbien  las  looi  lns  fie 
iú«  cuerpos  (graves  ó  sólidos  puestos  subre  los  fluidos, 
«onsparéndoloB  entre  sí. 

(Sola  lieí  Iradiirlnr). ' 

(2)  Con  la  pnlübra  atracción  ó  ftierz 
fisicos  indican  <!\  prini  i|HO  que  es|>l¡rii  la-, 
qué  los  lobos  muv  puqueños,  que  mas  ctmi  i límenle  sue- 
len llani<irst>  capilares,  con  motivo  tie  qoe  su  forma  es  tan 
súld  que  p  .©de  comparfírse  á  b  <ie  un  cr.bello,  sumergí- 
dos  en  un  cuerpo  liijuitlo,  suceJtí  ()ue  este  último  según 
sa  diversa  úalurateza,  »é  eleva  mas  alio  6  desciende  mas 
bajo  qtic  su  uiv«l  estertor. 

;.Vüf(i  del  traductor). 


a  rapilar  loá 
razones  por- 


:  k  ,  liizo  progresar  In  prñclica  de  Ta  liidronif^ría ,  y 
(lie  buscado,  tanlo  p^ra  arreglar  el  curso  tic  algunos 
rio?,  como  para  dar  (m  fallo  en  varias  cuestiones:  Leo-  * 
nardo  Ximener,  sicilinno.  v  á  (piien  lus  venenaii.'K  cnn- 
'  soltaban  en  lodos  los  trabajos  iiidraulicos ,  publicó  en  ^ 
Florcnoia  wtva  nueva  Colección  de  auiores  que  írn/rt-' 
ron  del  movimiento  de  arjnnf  fl76f>  Zendrini,  dé 
la  ciudad  de  llre,scia,  su;?irió  á  los  uiisnios  venecianos 
la  ¡dea  de  edificarlas  famosos  mnrallasqiie  enclídío- 
ma  del  pais  se  llaman  /"HiKr.nssiy  (1),  •miMiios  para  me% 
jorar  el  puerto  y  el  aire  de  Viareggio  y  Ravcna ;  y  por 
iiltimo  ,  sostuvo  á  los  babitantes  de  Ferrara  en' una 
cuestión  nuiy  acalorada- que  tuvieron  con  Bolonia  so-* 
bre  la  dircccioa  de  las  aguas  del  Rbin.  Eustaquio  Man- 
fmli ,  poeta-y  asirteomo,  trabajó  maebo  aoeriia  del 
particular.     ' .  ,  .  '  * 

Debemos  á  sus  hermanas  Magilalenn  y  Teresa  lo^ 
tálenlos  de. los  cuatro  volúmenes  de  sns  efemérides.  ■ 
Antonio- Lecchi,  natural  dcL  Alilanc^.'ulo,  oscnbiósobrc 
los  canales  navejíables  ,  y  en  la  ifíiroétnl¡ea  KCámi- 
uflrfa  en  sut  prinripinr  (1*85),  que  es  la  obra  mas  com- 
pleta ,que  lcncmo8.sobrc  este  argumento,  evita  los  cál- 
culos'panf  atenerse  l  hi  práctica.  Pablo  FHsi,  so  com- 
patriota, tjne  trató  varios  puntos  de  malemátícas  y  as- 
tronomía ,  se  apliió  también  con  cspeciabdad  á  L'i  iii-  , 
«br(>st;itica  y  á  los  canales.  Los  venecianos  Riccati  em- 
plearon sñ-i  írmn  lr-  conocimientos  n\atpmálicos  á  los 
rioS'vla^nnas  li.  >o  p  itria,  puriiando  en  SUS  cstud¡04 
con  los  ilii<ires  Pernonlli ,  Leibttítá'y  Vallisnierí.  Jnan 
Poleni,  también  nahiral  de  Venecia,  comentó  con  pro- 
funda doctrina  a  Fríuilino  De  ofiiuedtKliluix  v  á  Viiru- 
vio;  fué  de  los  primeros  á  mconírar  por  mofio  de  c'  — 
pcrimenlos  las  leyes  del*  derramamiento  del  agua,  y  á 
reconocer  la  conslmccioji  de  la  venn,  (?)  y  h  lélacmn 
que  inedia  entre  los  iubos#los  aLriijero-i  y  la  allora  del 
liquido,  l^ego  sobn^alierpn  en  c;la  materia  Driuiaocff 
ProBsombroni  y  Tadini ,  cuyas.í^íaa  dt.  ios  afiia  te 
iinn  esfortado  en  vano  p*ara*  apropiárselas  los  eslrau- 
geroj. 

Va  cierto,  que  elAoido  eléctrico  es  uno  de  aqueVos 

poileres  nni\ersnles  abnodanlemente  difundidos  en  la 
materia,  cuya^vitlatasi, constituye,  y  cuya  fuerza  la 
oaloraleza  ha  pnesló  en  juego  cñ  stis  operaciones  mas 
nrcanis  é  importantes.  Los  antiguos  haliian  o])H^r\  ulo 
que  el  eléctrico  o  electro,  ó  ámbar  frotada  atrae  pri- 
mero h»  cuerpos  ligeros  y  despu¿  los  re«'ba¿a:  enle» 
fenémcno,  que  so  reconoció  en  el  siglo  \V1  ^er  común 
á  mochos  cuerpos,  fué  . llamado  electricidad .  Olhon4jt»u- 
rick  y  ilattksMC  (17S8)  imaginaron  una  máquin»pani 

número  ó  cantidad  conocida,  la  cual  puesta  antes  de  uuu 
cantidad  •Igebritea,  la  mulUptíca.' 

(A'ota  dJtttrcuhtelorim 

H)  Aftiraxstó  grandes  rouriilins.  Sp  les  d»  este  nom- 
bre porque  su  iainenaidad  prodigiosa  es  de  un  carácter 
tan  suntuoso,  qiistniai  la  moflioria  la  pawda  grandeza 

de  Vcuccia.  .  '  * 

(i)  La  palabra  vena  siempre,  que  se  aplica  A  las  cor- 
Eítntea  de  agua,  significa  uu  canal  "muy 


.   _  ,  pcqueüo  natural 

stiMcrráneo,  que  conduce  las  aguqs  de  un  putito4 
(3;  Ls  palabra  cóeficknte,  muy  usada  ^eo  las  malemá- !  ^^^^  * 

liea.«,  airve  géocralownte  para  indicar  en  el  álgebra  «ir4  (.Yo(a  rfef  traJu^^ri. 

•  •  •        ,  .  - , 
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eaeilarla,  y  por  este  medio  4>udioroo  reflexionar  de- 
tenidamente Mwre  suff  fenómenoB.  Las  primeraB  comi- 

dcraciunes  cienliñcas  acerca  tlpl  narlicular,  las  debe- 
mos á  Esteban  Grey,  ine\i»  ,  el  cual  distinguió  los 
cuerpos^nda clores  (l)  de  los  que  no  lo  son;  obser^ 
Vi)  que  si  uno  de  los  primeros  pone,  en  contacto  con 
otros  de  la  misma  nalura^exa ,  la  cicciricidad  se  disi- 
pa; níenlras  que  si  está  rodcadu  de  cuerpos  no  eoa- 
dtictorM,  esto  es,  aislaJo?.  la  i'lft'lricidíul  [ifisn  pnr  ?a 
medio,  cualquiera  que  sea  la  distancia  que  los  divi>la- 
Dtsfoy  (11SS)  dcnuwlM  qae  fnieden  lambien  electri- 
zarse los  cuerpos  cnndncloro-s  «iempre  que  eslín  aisla- 
dos; añadió  que  los  eleclri/adios  atraen,  y  rccliazan  á 
ks-denias,  y  díMingiiió  la  étectricidad  en  vidriosa  v 
resinosa,  á  saber,  en  positiva  y  nf>£:ativa.  Habiendo 
observado  Cuneus ,  Muschentrock  y  Allamand  en 
Lcidcn  (luc  los  cuerpos  electrisados  cspucsios  al 
aire  pierden  esta  propiedad,  stipusieron  (I7*!íí;  qnosi 
«e  !e$.bubicse  puesto  ñor  lérmiiio  otros  íutrjMw  elec- 
trizados, [Hnlri.in  rccioiruna  cantidad  mayorde  Anido 
,  eléctrico  y  retenerlo:  fu<S  por  este  medío  qun  en- 
conlraron  la  bnlella  de  Leiílen  fí).  Fnnkiin  oWrvó 
que  las  cstr  nnidailos  niíiida^  di-¡i>an  la  electricidad,  y 

Joe  el  rayo  se  deriva  do  una  aounulacioa  de  aqael 
nido  en  la  Almnsfinii.  Habiendo  combinado  estos  dos 
hechos,  llegó  á  haror  wn'.ilil<>  !a  rlrciricidad  atmosfé- 
rica por  medio  de  los  cuerpos  punliagados.  é  inventó 
los  para-rayos  (1752).  f^ntonces,  Iqs  fendmenos  que 
¡intts  so.  liahian  iiiaiiifi'-^lodo  útilrami>nle  en  un  instan- 
te de  indomable  intensidad  ,  se  pudieron  snjetar  para 
ealndiarlM  mas  odmodaiMnle  y  observar  sus  fase»  w- 
cesivas  en  el  neto  en  que  veríGoaban  w  paso  por  lo 
largo  de  lt»s  conductores. 

Gpi DO  demostró  cimo  las  leyes  del  equiliiirio  déla 
electricidad  pueden  sújetarso  á  una  investigación  ma- 
temática rigurosa.  Beccaria  (3)  de  Mondovi  aclaró  las 
teorías  de  Franklin ,  comparando  ta  elertricidad  arti- 
ficial con  la  atmosrérica':  y|iguicndo  las  doctrinas  de 
Symmer  y  Cigna,  trató  dé  tas  atmósferas  eléctricas,  y 
(le  la  (pie  llamó  electricidad  vengadora;  pero  la  olíser- 
vacion  de  lord  Mahon  sobre  los  golp^  de  repulsión  ó 
ravos  terrestres  ,  según  el  nombre  que  entonces  se  le 
dio,  fué  anas  importante  aun.  Habiendo  construido 
Coalorab  una  delicadisima  balanza ,  dtó,  mediante  la 
torsión  de  un  bíb»  metálico,  la  e^rtoka  de  estas  tres 
ver(!ai1e>:  1.»  (|ne  las  atraccirim^-  y  n|nilsinno.'*  de  los 
cucriios  electrizados  varían  on  razón  inversa  del  caa- 
drauo'de  stts'distancias:  f.a  que  !<«  cuerpos aís'ados 
y  cargados  de  eiccfricidad ,  la  pierden  según  iiaa  re- 
gla proporcional  qiie  é\  determinó,  y  :\.»  finalmente, 
que  toda  la  electricidad  roide  en  su  s«¡H;rt¡cic. 
£8tas  eran  las  clocubraciones  de  bs  sabios;  pero 

fP  Son  mu  y  poco<«  los  (¡lio  iunornn  qiip  iilijunoí  cuer- 
pos trasmiten  lá  electricidad,  al  paso  que  otros  no  pueden 
verificarlo;  los  primerea  aeJlaman  eekimtor«$  y  ka  se» 
f  twúos  no  eoMuctern. 

(Nota  dú  rrarfuoror). 

¡i)  So  di)  el  nhnd)rc  de  botella  de  Leileit  á  esla  nió- 
(|uiiia  que  produjo  una  revolución  en  tas  ciencias  lisi- 
áis .  poi:q«o  Uincbenbroek  la  descubrió  en  la  ciudad  de 
Leiden. 

{Nnta  dd  tradmUn) . 

''S¡  Oiierernos  advi'rtir  á  uucslroí  lectores  que  cNlf 
bccoitia  de  quien  habh»  César  Caolú,  es  muy  distinlodd 
c^|pl>re  pul>1icisi.i  César  Iteccaría,  que  etcríbip  sobre  lo^ 
tklitw  y  s<4>rc  lat  penw. 

(Aüía  del  IraJttclot  ). 


el  mundo  calante  las  tomaba  como  un  asunto  de  mo- 
da; todoi*  nablaban  de  U  irritabilidad  de  Qaller  (1)  y 

de  la  electricidad,  y  lodos  querían  cspcrímentar  en  su 
persona  el  sacudimiento  clécti'ico;  e»ta  diversión  costó 
la  vida  á  mncbos.  fiiHñilaitte  los  mateiialetas  efeian 

haber  encontrado  ron  los  nuevos  espcrimento-;  una 
arma  á  propósito  para  «aplicar  aquel  arcano  que  se 
llama  almet. 

Sin  omI)ar£(o,  la  olecirioidad  {larecia  scr  uno  de 
los  luucliui  objeto.»  aislados  do  todo  lo  que  constituye 
los  demás  ramos  de  la  filosofía ,  los  cuales  no  pnedea 
estudiarse  siiu)  en  ?us  retaciuncs  interiores;  poro  esta 
opinión  durJ  l<iii  su!u  lusta  que  Alcjandia  Volla  ,  na- 
tural do  Como,  demostró  todo  lo  contrario,  alcanzan- 
do en  esta  <i;'asIon  la  gloria  de  un  dcsculiriniienlo  su- 
premo t  I7iü— -ISlfi).  Habiendo  iu'.cutado  este  varón 
ilustre  el  electróforo  perpetuo  {i],  después  el  comIsis- 
tador  {V,  y  fíuaimento  un  electrómetro  (I)  masesqui- 
sito,  se  dio  á  investigar  la  electricidad  atmosfcríca  ,  y 
de  qué  manera  se  forman  el  granizo,  las  auroras  borea- 
les y  otros  fenómenos.  4*cro ,  aunque  esperimeptador 
exacto,  no  estaba  dotado  de  aquel  a  fuerza  de  mente  ft« 
losiiíli'a  ijue  [Hiede  eslaiíleccr  doi-lrinas  precisas  y  aspi  • 
rar  á  un  ri^or  matemático;  en  etecto,  no  puso  ñonca 
el  eleetrdfora  y  el  condensador  en  en  verdad<$ro  punto 
de  rcliclon  con  las  ciirrespondienteá  tenrías ;  no  sapo 
descubrir  la  verdadera  causa  que  product;  ó  impide 
c!  desarrollo  de  It  electrícidad  en  la  eva[KMracion  del 
agna,  y  finnlmentemis  kipótesbiio  tueraaMOcíonad» 
por  tus  liocboá. 

Knlrctattlo  Luis  Galvani  advirtii  en  Bobmia  (t1fi 
— ITíío)  que  se  vcriticaba  un  movimiento  muí«oular 
en  las  ranas  muertas  que  se  encontraban ,  bajo  la  ac- 
ción de  vn  conductor  eléctrico  en  el  acto  de  descar- 
garse; pero  siendo  anatómico  y  no  físico,  creyó  firme- 
•menle  que  c.vistia  una  electricidad  animal,  di(ereule 
do  la  humana  (3).  El  mundo  abrazó  esta  opinión,  y 
los  materialistas  esperaron  haber  encontrado  el  agenté 
físico  por  cuyo  medio  los  cuerpos  esteriores  obran  so- 
bre los  órgano»  del  cerebro,  y  descubierto  los  arcanas 
de  las  sensaciones.  Los  fiiósoios  empelaran  eniooces  á 
croar  sistemas  para  esp licar  el  becho  en  cuestión.  Vera 
Volla,  renovando  los  csperímentos ,  sospechó  que  las 
partea  animales  eran  pasivas,  y  que  los. métales  obra* 


(I  V  Ilüller,  célebre  poeta,  médico,  Iwlánico,  anatómi- 
co y  nsiólogo,  nos  ba  dejndo  un  crecido  número  de  obra» 
clásicas,  las  cnnle«i  -nt-l-'n  cii  v^ilírse  en  mayores  v  mcoo- 
re.s.  Kn  eAta<<  úllimajt,  el^aiilor  hizo  tnvestisaciones  eat^ 
rainon'.i-  uuovas  para  su  época  acerca  de  m  rcspiracioa^ 
y  de  la  irritabilidad  á  que  alude  nuestro  autor. 

{yotadel  traductor). 

El  elteftóforo  os  un  instrumente  de  risica  . 
<iirfe  para  trasportar  y  retener  libre  el  Suido  oiéctrM* 
por  nn  largo  espacio  o»  tiempo. 

{NiAtk  del  tradvetor). 

í.l)  El  condensador  mwi  tn/iquina  (]oe  sirve  p.^"^ 
coodea<«ar  y  restringir  cu  un  e)«|>Jcio  d^d  j  cicrU  c«oU' 
dnd  de  aire  d  de  flui^  eléotrÍLO. 

•  {Sota  dal  trminctor). 

(4)  Bl  e/eclrúmeiro  e$  una  máquina  de  física,  nuesr* 
ve  para  dclerminar  ,ipr<j\iiti iil.iincnk'  la  canVioini  J*! 
íluido  eléctrico  que  trasmiU-n  los  cuerpos  clóclri««  » 
eledrí  zades. 

{Sota  del  traductor). 

(ft)  Los  esperimontos  que  ha  heshoen  Berlín  Dabsi» 

lit-yuioitd  renuevan  ahnru  lujo  otra  forma  la  olodrieilild 
auuual  .y  la  cUcacui  de  la  vuliiulud  subic  ella. 
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bib  en  ellas  como  un  cstímiilo  cslcrár.  Variando, 
pue»,  los  métodos  de  observación ,  y  removieado  los 
músculos  y  los  nervios,  gue  reemplazó  con  fiellros  se- 
parados por  la  ioterposíeion  de  discos  de  cobre  y  zinc, 
()btii\o  los  fenómoiKM  eléctricos.  La  moUiplicacion  de 
estos  discos  melílieos,  dió  origen  á  la  célebre  pila  (1) 
de  qoe  bcmos  hocbo  mención  mas  arfiba ,  y  que  es  el 
ínstrumeDlo  mas  poderoso  de  «bíKm  qaimico.  Volta, 
•unque  vivió  casi  treinta  afios  después  de  su  f^ran 
descubrimiento,  no  lo  aplicó  ni  lo  enriqueció  con  nue- 
vas adícioMi;  (tero  lUtier»  Carlisle  y  Davy  usaban  de 
la  pila  para  deteoopoiMr  él  ajnia ;  *si  aue  podemos 
doeir,  que  la  nucvn  química  habia  recibiaosu  enrona. 

La  electricidad  íaé  la  ciencia  que  mas  rápidamea- 
le  prof^resó;  y  las  iáeM  imperfMHas  de  l^nltlm,* 
ta  y  Saussure  sobre  la  atmosfera ,  fueron  completadas 
por  hombres  cientificos  mas  inteligentes  y  atrevidos, 
como  Lecoq,  que  se  atrevió  á  tranadarse  al  aeno  de 
una  nube  de  praniío ,  nVxrrvnndo  en  ella  de  qué  mo- 
do se  verificaba  la  congelación,  y  como  PeUhier>  que 
deoMMlró  con  observaciones  perspicarisimas,  que  las 
'nubes  son  simples  conductores  aislados  en  la  almósfi— 
fa,  y  que  la  electricidad,  lejos  de  estar  reconcenirn- 
*  da  eASO  superficie,  se  encuentra  esparcida  en  todas. 
RUS  parlírulns.  Maríanini,  siirtiiondo  las  lincllas  de 
Volta,  sostuvo  el  origen  fisico-mccinico  de  la  electri- 
ddad,  eponitedoee  i  loe  que  creían  no  ver  en  ella 
'mas  que  una  acción  quimica.  Malteucci  estudió  el  pa- 
so de  las  corrientes  á  través  de  los  líquidos,  y  Zam- 
boDÍ  OOB  las  pilas  en  seco  (t)  se  aproximó  al  problema 
del  movimiento  perpétao.  Sm  embargo,  es  de  notar 

Sje  la  parle  de  las  ciencias  físicas  que  se  refiere  á  la 
ectrieidad ,  lomó  formas  cigantescas  cuando  so  aco- 
gieron i  80  pendOD  k»  fenomeDOs  del  niaguetismo. 

La  asomarma  eceioa  direeinra  que  ejerce  el  glo- 
bo en  la  afruja  imantada,  fu '■  ohjolo  do  profundo  estu- 
dio en  lo  que  tiene  de  mas  singular ;  á  saber,  sus  de- 
efiaaeiones  é  inclinaciones.  Graham,  Bariow  y  Ghris> 
lie  examinaron  su  variación  diaria,  atribuyéndola  á  la 
acción  del  .sol.  La  teoría  de  Halley,  que  asemejaba  el 
globo  á  un  gran  imán  con  cuatro  polos ,  dos  al  Sep- 
tentrión y  dos  al  Mediodía,  fué  adoptada  por  Ilanslein 
de-  Crisliania,  el  cual  la  modificó ,  diciendo  que  uno 
de  los  pok»  Noile  y  otro  del  Sur  sop  mas  débiles  que 
los  domas,  v  quo  uno  de  los  primeros  «rira  en  derre- 
dor del  Wo  de  la  (ierra  en  el  trascurso  de  lliO 
anos,  y  el  otro  en  el  de  860,  de  h  que  ae  deriva  la 
declinación  variante  del  imán. 

¿Hay  tal  \ci  afinidad  entire  la  tensión  raa2;nética 
del  globo  y  la  eléctrica  de  la  tierra?  Para  averiguarlo 
■ae  qniso  observar  si  ana  pila  cargada  de  electricidad 
tenaia'á  ponerse  en  él  raerídiano  magnético  ^,  pero  la 
csperioncia  no  podia  cumplirse  sinfi  di'jnmloln  do-cnr- 
garae  libremente.  Sin  embargo,  el  dinamarqués  Oers- 
ted, obstinindose  en  el  refimdo  esperimenlo,  aseguró 
finalmente  flSlfíl,  que  la  corriente  e!('ftrir:i  ejerce  In- 
fluencia sobre  el  uuan.^Arago  y  Davy  observaron  coa- 

(1)  La  pitada  Volla  m  «aa  -miquina'  d  ^Mlnimeato 
.  que  doo^uutra  por  via  de  esperimeotoa  eémo  ae  produce 

la  electricidad,  poniendo  en  contacto  dos  sustancias  be- 
teragfiieas* ' 

{Nota  tUl  traductor). 

(2)  Se  da  el  nombre  de  pifos  en  $eeo  i  «na  miquina 
que  Ha  i  c^moci^r  tas  causas  prodocllvas  del  movimieoio 
mediante  la  jclcclrirídad. 

'{A'ola  ia  trééktUor). 


temporáneamente  aue  el  hilo  condoeler  en  aelividád 
atrae  la  limadura  ael  hierro,  la  cual  rae  tan  hierro  co- 
mo se  interrumpe  el  círculo  (1).  Faraday  notó  que  los 
efectos  de  la  aguja  ma^ética'  eran  madileados  de  en 
posición  respecto  del  hiln  conductor,  y  nue  las  atrac- 
ciones y  repulsiones  se  prutlucian  en  el  mismo  lado 
del  Eilo  DMlilico,  segaii  que  este  se  encontralit  naa  ó 
menos  prduimo  al  lomillo  de  la  aguja;  por  lo  que  sos- 
tuvo que  el  centro  de  la  acción  magnética  no  reside 
en  la  estremidad  de  la  aguja  sino  del  eje.  La  capaci^ 
dad  de  conservar  las  oropiedades  magnéticas  que  se 
creía  especial  solo  del  nierro ,  se  encontró  también  en 
el  nikel  (í  ,  en  el  cobalto  y  en  el  tilaneo  (Ü).  Cuulond) 
y  Ara^  demostraron  m¿  adelante  que  cualquiera 
■mtaiieiá  paede  dar  signos  de  virtod  magnéliea  aon^ 
ue  en  grados  diferentes,  siempre  que  obre  como  con- 
uctor;  y  finalmente,  8<^un  las  observaciones  de 
Oersted  resalta  que  podemee  oononíear  eeo  he  eor-' 
ríerttcs  de  ¡nducion  (i)  á  un  haz  de  hilos  metálicos 
todas  las  proitiedades  de  un  imán.  La  conclusión  de 
todas  eelas  eoservaeioMe  tté,  qM.los  principioé  el^' 
trico  y  mairnético  no  se  diferencian  entre  si ,  de 
suerte  que  los  dos  se  reducen  á  un  principio  único ,  y 
que  loe  polos  map^nélicos  de  la  tierra  son  efectos  de 
corrientes  eléctricas,  asi  que  los  fenómenos  de  polari- 
dad y  de  atracción  y  repulsión  magnética  se  resolvió-» 
ron  en  el  «¡(^níeala  liedie  general!  «qoe  dea  4WRieDle8' 
eléctricas  movidas  en  uba  misma  dirección  se  reelMt« 
zan,  al  paso  que  se  atraen  en  el  caso  contrario.» 

La  ciencia  del  electro-magnetismo ,  que  reduce  i 
principio  único  los  de  la  electricidad ,  del  galvanismo 
y  del  magnetismo ,  fué  ampliada  por  Davy ,  Faraday, 
.Vmpere,  .Vras;o,  Chrislie  y  Bariow,  que  habían  sujeta-, 
do  á  leyes  el  principio  migoótiea.  Secbeck  y  Gum- 
mi ng  bemiciiafon  inaa  adolanis  otra  Unido  ieipondera* 
ble  f.l)  con  los  muchos  hechos  de  la  termo-eloiirici- 
dad  y  del  termo- magnetismo  {6).  Poco  después  fara- 
day proelamó  la  aeekn  da  n  electríeidaid  aabra  h 
luz'(l8iB;.  Fié  nqtii  cómo  quedó  demostrada  por  los 
espejrimentos  aquella  identidad  de  los  cuatro  impoodo- 
raUea,  qne  aoUM  M  kiMa'idiviiiid«¡  be  ewlea  H 

(I)  En  este  pasage,  nuestro  autor,  que  atgnaaa  vcoea 
raya  en  In  oscuridad  por  demasiada  concisión ,  haee  ra- 
fvreacia  con  la  palabra  eireuto  al  meridiaDO  maipiélieo, 
que  ha  indicndo  antes;  asi  que  é  las  palabras  «oobm  aa 
interrumpid  el  ckroola» OI Denasler  afiadíT  dal  rntridia* 
no  ma¡¡iutico. 

{Notadéltrad«i»tai), 

(?)  da  el  nombre  de  nikel  (i  nikil  al  óxido  do  zinc; 
pero  notaremos  coa  e»la  oporluoidad  quo  hay  varias  «a» 
pecios  do  ttí/M. 

{\ota  del  traductor). 

(3)  Kl  (itanen  es  un  metal  que  descubrió  (irevier  oo 
el  año  do  < 781.  Su  color  amarillo,  y  se  enciienlm  en 
el  estado  de  óxido.  El  tiUuuo  sirve  piira  dar  colorido  á 
los  esmailas  y  é  la  poredaBa. 

ifickíMtndiulor), 

(4)  De  indacion  ó  conducción. 

(9)  Los  fisicü9  llaman  inipondero&lM  todas  las  sustan- 
cias que  00  producen  efeolaa  «IsiUes  en  la  asas  peqoeüa 
y  delicada  bttiaDza. 

(NoladMMuetor). 

(ft)  r«rmo-el«cl^icúfa<f  y  termo^-magnetUmo ,  son 
do<i  palaliras  que  sirven  gara  indicar  los  ienómeoos  cléc- 
tnr  os  y  inagoeticos  rolalwoe  al  Buido  auUlíBiaao  Itaawdo 

calórico.  ■ 

(ATotedelIradMcter). 
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una  fdena  única  y  i  umaoUinulogia  el  orí^'eu  Je  Io^  en  1ji<s  v 
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fi  siulogia  el  íiíiimo  coiiocinuenlo  de  bis 


Vi  rocas;  en 
fuerzas  que 


Arago,  Babbage,  llerscliet  y  Bariow  olMorvaron  rigen  la  materia  urginíca,  y  el  secreto  de  obrar  fobra 
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que  discos  de  cubre  ó  de  otras  sustancias ,  rodando 
ra|itdaiucnlc  bajo  uaa  asuja  imantada,  la  desvian  v 
fiaalnwDtc  la  arrastran  üeuáa  de  sí.  UaUéndosc  fun- 
dado esncrinn'hUuIi>re5  imv  diligentes  en  seraejánlc 
licclto,  uotcnuinarou  la  diversa  capacidad  magnética 
de  loa  cttfr^,  lo  que  dió  «rígm  á  la  braaBion  da  la 
electro-t1¡námi<*a  f  I ) ,  s«brc  cuya  flMiará  AMWK  eér 
lableció  una  adniirijblc  leoria. 

Ahora  &e  h&n  establecido  obiervatorins  por  da 
qwutt  con  objeto  de  deterniuar  concurdeaicQte  k» 
nerlofíacíaMa  aiagnéticas,  su  simnltaneidad  ylambíen 
la  frecuencia  de  Tas  procelas  mnirniHicas  ,  ñ  'fin  de 
llegar  |Mr  este  medio  á  conocer  la  causa  de  estos  ic- 
nónenos,  kw  cuales  arni  un  noevo  eleaMntQ  para  la 
melcorolof^ia.  Autiin  ri  t  n  ti  primer  congreso  científi- 
co italiano  (Pi^  18  iU; ,  puso  de  manifieste  la  inij»c»- 
focciou  de  laa  ebaervacionea  meleorelejpeaa  con  motí* 
Vü  de  la  no  conformidad  de  los  instrumentos,  de  íih 
métodos  que  ae.  pracltcan  en  las  mismas  pbservaciooes 
V  del  lenguaje  que  se  usa ;  podemos  decir ,  pues,  que 
la  ciencia  meteorológica ,  aunque  de  una  supri-mn  in^ 
portancia ,  es  la  qiMS  mt;ao!>  lia  progresado,  y  que  to- 
davía no  se  enenaotra  con  bastante  capacidad  para 
csplicar  las  razones  de  los  foiiómcHOá  aéreos  n¡  para 
preverlos.  l.os  esperimentus  de  ScliüUlcr  y  Arago  han 
reducido  á  sus  justos  limites  el  influjo  de  la  luna  sobre 
las  lluvias  y  oí  barómetro;  y  á  pesar  de  que  su>  dalo^ 

{tarocen  vago.s,  combinándose  tal  vez  mus  adelante  ins 
enomenos  meteorológicos  con  la  química  y  la  fiaíea, 
xxiriu  il<^g^ne  ápieveer  todos  los  meteoros,  asi  como 
uy  se  prercen  laa  auureas  y  las  estrellas  vagas. 
Asi  es,  jnics,  que  la  idoclricidad.  <|oe  era ,  hace 
poCo ,  una  cieivcia  aulada,  abora  se  combba  coa  tar- 
das, y  li»  predomina,  km  cuando  ae  quiera  re- 
chazar ta  teoría  electroquímica  dr  iutz-cIío.  no  puede 
negarse  que  la  química  debe  mucho  á  la  electricidad, 
la  cual  se  presenta  siempre  eeme  etesa  d  efecto. en 
todos  los  accidentes  de  aquella.  La  eleciriridril  a  lemas 
ha  revelado  á  la  química  muchos  cuerpos  simníc»  y 
las  fuerzas  que  rigen  sus  fenómenos  y  sua  afinldade;}. 
Cuando  et  esiudio  de  la  electricidad,  hace  ya  un  siglo, 
dejQ  de  estar  en  mantillas,  mediante  el  descubrimicn- 
ta  da  la  liotclla  de  Leydcn,  ¿quién  podía  haber  pre- 
vírto  que  la  meieorólof^ia  procuraría  investigar  la 
e.'Hisa  dic  los  grantles  fenómenos  de  la  atmósfera ,  me- 
diante este  imponderable?  ¿Quién  podía  haber- pievis^ 
lo  que  se  trataría  por  m  má'm,  con  iiistnimenlos  es- 
quisitos  de  poner  de  nanifiesto  leyes  de  suprema  im- 
portancia acerca  del  calórico?  ¿Quién  podía  haber 
previsto ,  que  se  ácadirta  i  la  electricidad  pjra  conse- 
guir la  revelaeioa  de  la  íntima  eonstitaeion  de  los 
ctiiTiirw  rn  b  fisica  molecular?  ¿Quién  podia  liaher 

E revisto,  que  se  aclararían  pof  su  medio  las  teorías  de 
\  química  masaatisheleriaa'y  tñ  medios  mas- podero- 
sos del  análisis?  ;,Qmf>n  podia  haber  previsto  que  se 
invcsligaria  por  su  meaio  en  la  miaeralogia  y  en  la 

(4)  I>a  paladra  eUctro-dmaimeOt  cómo  puedeii  notar 
DVestrns  lectoras ,  se  compoi>«  de  tas  dos  palabras  elec- 
tro y  dinámica.  La  primera  indica  la  elearicidad  y  la 
sexuada  la  ciencia  do  las  fuerzas  qac  ponen  en  rtiüvi- 
miento  los  ctci poí ;  de  suerte  <]\íí>  U  elcrtro-ilinániicu 
es  aquella  parle  )a&  ciencias  físicas  que  irala  del 
moTimié^  de  loa  cunrpoa  medíante  el  fluido  eléctrico. 
.  .  (ATola  d«nradMc/or).  .  • 


esta  casi  como  sobre  la  vida;  en  la  medicina  un  reme- 
dio para  enfermedades  incurables ;  en  la  metalurgia 
nuevos  procedimientos ,  y  en  la  mecánica  una  fuerza 
independiente  de!  (lempo  y  del  espacio?  En  el  esiudio 
del  caliii  íco  suroinislro  el  instrumento  mas  delicado 
liara  de<M  ulirlr  en  lee  ravoa  caleroaoa  piO|Hedadca aná- 
logas á  la-*  de  \m  rayo>  Inniiiioso^.  y  una  helenjiíenei- 
dail,  la  cual  recoucenlradaiMi  estos  últimos  |>ur  el  sea- 
tido  de  la  vista ,  se  escapa  al  tacto  en  la  sensación  que 
esperimeata  de  los  rayos  calorosos.  Habíanse  cncon— 
trado  en  las  dc^argas  eléctricas  otras  fuentes  de  l.i 
luz,  \ttyr  lo  que  se  liabia  previsto  la  existencia  de  un 
medio  mcjior  para  conocer  el  sol ;  fuente  natural  de 
aquella.  La  CKifereaoeneia,  mereied  i  loa^trabajos  de  Be- 
querel,  se  unificó  con  la  luz  eléctrica.  El  dagucrreoli- 

IK)  hizo  fijar  la  atención  sobre  los  efectos  químicos  de 
a  lúa  y  Ta  infliierteia  de  la  tranñiflien  dcr  ésta  á  Iravén 
de  ohjetos  (iiMijiurjli /;i  diversa:  y  el  galTanóineUo 
któ  descubrí')  imnuctosamciile. 

Bequerel  ubtavd,  mediante  la  acción  ncolongada  de 
j  i^queflísimas  fucr/.a^  pléciricn^  ,  ri  taics  que  aulCfi 
eran  tan  solo  nn  produoluUc  la  naturaleza;  pero -es  do 
notar  que  t\  carbonio  úniea'aaenté ,  cuya  crislalizacioo 
loconverliria  en  diamante,  nopudo  ser  transformad n  La 
idea  que  relamp^r^ueú  en  la  mente  deDavy  de  esplic  ar 
la  disposicio.n  de  las  capea  del  globo  mediante  la  elec- 
tricidad ,  muchos  la  combatieron.  Pero  á  pesar  de  ciJo, 
ofrece  kt  cs(dícaciuu  de  un  crecido  número  de  fuñó-, 
menos  ^  especialmente  de  los  producidos  por  el  mag- 
netismo terrestre :  y  cuando  n<>  sea  otra  cosa ,  os  cier- 
to que  nos  aclara  lo«  fenómenos  db  los  prodaelea  nc-^ 
cídeni  '  (pie  se  encuentran  en  medio  de  las  i 
igue:^  Y  en  k»  sedimentos  nelúnjims  4  maripos. 

1^  na  pntandtdo  en  vano  alribnir  lea  (eni 
ris¡ol<)gioos  á  la  eleclricrdn  l ;  y  Matleucci  sostwo  quo 
tan  solio  existen  relaciones  iiideréclas  entre  los.  feoó- 
[menaa  deebro-Gsioló^icos  y  las  fuocioncs  de  ner- 
vio? ,  considerándolo  todo  mas  bien  como  una  rnnse- 
cueiicia  lie  acciones  químicas  y  de  la  elevaciun  de  la 
temperatura. 

La  ¡dea  de  la  emisión  en  que  se  apoyó  la  física  de 
Neivlon ,  ha  sido  ahora  reemplazada  por  la  de  la  vi- 
bración, creyénttoaeeemiinmcntfeque  o>tá  difundida  ca 
lodo  el  iiniverlw)  una  materia  infinilauiente  si'ilil  y  elás- 
tica, en  la  tpic  v  a^au  lus  álumus  de  la  porción  de  ma- 
teria ponderable.  Éstos ,' a^U|)án(fosc  bajo  formas  ya 
sólidas,  ya  líquidas  ó  aéreas,  constitiiyeo  los  cueqi¿, 
atrayéndose  miil<iamente  y  determinando  ondolacio-. 
nes  mas  -ó  menos  inteitsas  y  rápidas  en  la  sii^iancia 
etérea.  Son  su  ^(^fi^  todos  íos  feuómcnos  de  la  fadia- 
eion  laminosa  ,.ca1araica  y  i|uimica ;  asi  como  tos.de 
la  dilatación ,  de  la  conducción  y  del  calor  latente  ó 
especifico;  .y  finalmente,  iodos  aquellos  feuúracaus  que 
se  enlazan  eod  ka  aecioneaeléclricas,  quíroicai;  6  ma- 
Icculares. 

•  La  ciencia  del  imponderable  mas  In^lloy  asombro-  • 
so  (la  luz],  liaee  ya  bastante  tiempo  que  lia  progresa^ 
do,  adelanlmidose  á  los  demás  ramos  de  las  ciencii* 
físicas,  por  la  s<'ncilla  razón  de  que  es -la  ma*  iudc- 
pendicule  La  du  1 1  (^iKie?ía  por  ÍTescartes ,  Eulero  y 
Iluygeus  de  (pie  la  luz  no  llegaba  al  des|>edirse  de  ua 
cuerpo  luminoso  como  uiv  dardo  á  nucfelro  oio ,  sino 
(]uc  se  verificaba  |K)r  la  vibración  de  urt  fluido  uni- 
vcnalt  comn  cttoede  en  loa  aonidos ,  fn¿  demoatrada 
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n  ir  Yoiiiig.  Entoncf's  -^o  r  tnblccit'»  una  escala  d  '  i- 
¡úteÁ  seiuejaolc  á  ia  de  los  souiilos  formada  por  la 
nuiyor  ó  nettor  agiUicinn  de  las  moléc-alns  re»idande- 
cíente!»,  cuyo  vivo  mnvimionto  proiluce  d  botor  vio- 
leta, al  nnío  que  qI  lento  da  el  rojo. 

En  algunoscratales  losravM  laminosossererrangen 
laii  solo  una  ve*  como  en  el  diamnnlc  ,  y  en  otrn«  dos 
como enelcrist^il  dul»laudia.l'eru  sise  colocan 
doH  cristales  de  felandi»  ano  encima  de  otro,  los  rayos 
no  se  refran{;cn  cuatro  vecesenci  wgundo.  Sin  embar- 
go, es  denotar,  que  si  la  sección  principal  del  segundo, 
jejos  de  »I¡r!{rirsc  de  Norle  á  Sur,  se  uirige  de  Ksle  á 
Oeste*  enlft&ce»  el  o(ecU>  v vm<  AjMyáudoáo  Ui\a&  en 
esta  otuervaciin  afirmó  que  nn  rayo  Mu  tiene  ud  polo 
Norte-Sur  y  otro  Esl('-Or>(e. 

Lod  rayos  pueden  eslínguir»  múluamcnle  cuando 
m  eneunitraii  en  ciertas  eonJietooes;  asi  «9.  pues,  que 
r  iv  is  iguales  on  color  y  refrangíbilidad ,  cayendo 
sohre  uii  cuerpo  blanco ,  en  >ez  de  aumentar  el  efuc- 
to  de  la  luz,  la  oscur(;cen  (interferencia).  E<«to  que  e^ 
ini">|>lic;il)le  pnr  nnlipiiern  hipótesi*  que  quiera  apo- 
yarse en  liá.  partuMiluá  nnileriales,  se  aclara  por  la  teo- 
ría de  ia^  ondulaciones.  Algnnas  veces  loa  rayosa  qne 
aludimos  nn  >c  anulan  completaflnente,  p^m  pnlcnn 
entre  sí,  j  r  híuciendo'un  sinnúmero  de  graduaciones 
ó  natioeí».  como  sucede  en  ius  bola»  riue  nacen  dé  la 
espuma  del  jahuu,  y  en  la  almúáfera  al  fomper  la  an- 
"rora.  Arago  y  Fresnul  llegaron  á  obtener  estos  descu- 
hrii^ientos  tan  prodigiosos,  medíanle  la  fucraa  de  gene- 
ralización y  elatrevimienlodesiiiiiii^inacMNi.Fresnel, 
prematnramente  arrebatado  tt  nanoo  dentlfico,  hizo 
investígaeíonessobrc  la  cantidad  dt  lu/  redeja .  Ilamil- 
ton,  que  aplico  uo  sisleoiá  s«voi  k  teoría  de  lasondo- 
laeiones,  llegó  á  vttt^nf  la  forma  eompletanenle 
va  qne  tomaría  un  rayo  de  luz  en  >  ir  -unstancias  dadas. 
Aran,  eocoiilraodo  que  el  rayo  retlejado  no  ei  nunca 
tanUaneo  como  el  incidente,  y  qaedáttuo  éotroco^of 
«cgun  la  forma  del  ánf^ido  que  representa  el  espej  1, 
Bugtríú  por  este  nHMÜo  la  manera  de  componer  la*Iuz 
por  reflexión.  Beconoctn  adMMi  la  propiedad  sin- 
gular de  la  tonnalinn  1'.  que  separa  en  nos  parles  un 
rayo  luminoso  cuaí4utera;  .pero  es  de  observar,  que  si 
este  emana  de  un  cuerpo  0^00 ,  lu  luz  es  idéatiea  en 
las  dos  partes  del  rayo  dividido ,  al  paso  que  reflein 
dos  colores  diferentes  si  el  rayo  en  cuestión  emana  do 
un  cuerpo  gaseoso.  Este  es|)erimenlo,  a(il¡cado  á  los 
cucrpoé  cele^;  ha  hecho  sostener  a  Arogo,  que  los 
cometas  no  tienen  una  luz  propia ,  y  que  el  soles  an 
ocuuuilamieiito  de  gas,  conglomerado  en  el  espacio. 
Si  llegan  á  ser  conurmados  Mciu»  seau^aates  la  cien- 
cia emnbiaii  de  aspecto. 

El  calórico  (jue  se  propaga  también  por  vif  racio- 
nes  como  ia  luz,  tiene  sus  v  la  tnierjereMia. 
Secbeck  eonai^ió^  en  el  año  de  probar  tiue  la 
i^implc  aplicar  ion  del  calor  en  algunos  puntos  ae  un 
circulo  metálico,  posee  la  fuerza  de  desarrollar  una 
eenÑente  eléctrica.  HeeqiMrol,  geacraliiando  este  teore- 
ma, llegó  bash  n*o^arar  que  la  propagación  del  calor 
va  siempre  aconinaüada  del  desarrullo  déla  electrici- 
dad. Leopoldo  Nobili  aprovechó  este  descubrimiento, 
aplicándolo  al  estadio  aislado  del  calor,  é  invealó  la 

I.n  lormaUna  es  iina  especio  do  picJrn  ilura  y 
preciosa.  Muchas  tormalinas  son  negras  y  rcliicieiilcs; 
pero  í.e  eiiciioolran  alguno í  otrns  de  vnnós  colores  .  la-; 
•  cualeSy  aunque  son  tra^areolcs,  si  se  miran  00  direccioo' 
perpendicitlar  al  ajo  del  prima  parecen  opacas, 

(Aoto  del  íraductor,. 


pila  fcrmn-clérlrien  fl'.  sensible  á  las  difi-ri  tirin  im- 
jien"e()lildes  del  calórico  mas  que  lodo»  los  leriuosco- 
niosíi  '.  MacetlonioMelloni  que  la  perfeccionó,  descit- 
«rió  en  el  ealiirico  ray^  t\<-  naturaleza  diferente;  que 
algunos  cuerpos  Irasunlen  rayos  de  calórico  que  otros 
interceptan  y  viee-versa,  y  que  mientras  (pie  el  calor 
ordioario  se  propaga  lentaniente  por  caminos  diversos, 
liay  uno  radiante,  el  cual  no  se  comunica  por  contac- 
to sitio  siempre  en  linea  recta  é  inslantáneacientc  como 
ta  luz.  Si  encuentra  un  vidrio  negro  *  lo  traspasa  como 
la  luz  misma  cuando  cae  sobre  on  cristal  claro;  no  tras» 
pasa  alguntH  cristales  verdes  cnbierlos  con  una  ca[)a 
de  agua;  esta  V  el  álcolwl  le  dejan  libre  el  paso,  pero 
descomiMiní^niiofo  como  lo  verifican  los  vídn»  prismá- 
ticos con  ia  luz ;  reverbera  en  las  lámiiias  metálicas 
tersas;  el  negro  de  liollin  lo  absorbe «  y  el  panel  y  la 
nieve  rcHejan  algunos  de  sos  étemenlos  y  amoiiien 
otros. 

-  Con  el  aoxilío  de  los  ínstromenlos  mencionados, 
Becqnerel  determinó  la  manera  como  el  calor  ae  di- 
vide entre  dos  cuerno?  que  se  frrttnn  tnúlnamenle: 
Fourier  sujetando  algunos  fenómenos  del  odórico  á 
cálcalo,  ló  que  basta  entonces  so  iiabia  creído  imposi^ 
ble,  computó  el  tiempo  que  se  había  necesitado  para  . 
que  el  globo  pasase  ae  su  estado  candente  á  la  soli- 
(tez. actual,  conservando  todavía  el  fiicf^  en  su  cen- 
tro, y  también  el.gradodc  temperatura  que  residta  del  . 
radiamcnto  de  toiloslos  cuerpos  del  uní\  erso,  y  ascgúró 
que  el  espacio  dentro  del  cual  la  tierra  circuye  al  sol, 
está  cuarenta  grados  hajo  cero  (3),  coya  estabili- 
dad esplíca  por  qué  la  variedad  de  calorenlríf  el  dia  y 
ia  iioelie  y  entre  el  verano  y  el  eslío  no  es  mnvor  ni 
mas  instantánea.  Con  esto  creyó  haber  establecido  coh 
eerifita,  «rae  el  fuego  central  ya  no  eleva  «as  la  lem- 
neratura  de  In  superficie;  determinó  el  calor  dn  lo^  ¡10- 
ios,  sosteniendo  (|ué  no  es  muy  diferente  del  de  los 
««pocios  planetarios, -y  de  la  superficie  de  los  grandes 

|i':tTii'tas  puestos  en  l;i  ^ -¡(reniii!;!!!  (!e  nne^Iro  ■^is(i^ri,a 
:  solar;  y  destruyó  la  suposición  üe  liulVon,  que  liabien» 
Ido  sostenido  que  los  grandes  planetas  estallan  todavía 
candentes,  afirmaba  que  quenarian  aun  en  el  mismo 
,  estado  por  millares  deaOos.  Con  el  tcrmóiuelrn  de  con- 
tado (i)  determinó  el  grad^dv linsaMsibüidad  delcalir 

( i )  I.a  pila  lermo-eÍMlrtea  es  una  talquina  qoo  sirvo 

paru  otiservar  los  fenómenos  lermo-eleclricos.  cuya  e«- 

Eiicacion  hemos  dado  en  una  de  las  uotas  anteriores  al 
abbr dil  fsnmMiiaipMlitmo  y  termo-eltxtricuiad. 

[Xola  Jcl  tradtirttir^. 

{i)  La  palabra  tcrmoscopio,  nao  e.s  un  iDiUnmeiUo 
do  fiiira.  suele  ronfundirse  con  ol  termomelnr.  pero  e» 
de  notar  que  enlre'eslo»  don  instrumentos,  media  :il!.íuna 
diferencia.  El  primero  indica  tnn  solo  lo.s  tirados  de  ca- 
lor I  (rio,  al  paso  que  el  segundo  indica  también  sus  VS' 
riaeiooe*. 

( Sola  del  traductor). 

(3)  Nuestros  lectores  no  igoorao  por  cierto  que  la 
tierra,  tanto  en  ia  revolución  que  verifica  sol)re  su  pro- 
pio eje  como  en  la  qus  ejecuta  en  rededor  del  sol^  «até 
siempre  envuelta  en  bu  propia  atmósfera,  de  suerte  qne 
se  pueden oalottUr  l08{rados  de  fno  y  cnlor. 

(Nota  del  traductor). 

(4)  Snele  darse  el  nombre  do  tsrmdnuitro  d^eonlae- 
tú  á  lo-;  termómetros  ordinarios  que  poaii^adoae  en  con» 
Uiclo  con  lo<i  cuerpos  Citeriores  indican  Im  grado»  de  ca- 
lor. Kstn  distinción  no  es  ociosa  porque  bay  varias  es- 
pecies de  <iT;m>metros,  como  el  termómetro  diferenciat, 
el  de  cuadrmté  y  aignoos  otros. 

(A'oía  de/  traductor). 
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con  respecto  á  varios  cuerpos ;  y  fínalmcntc,  aplicó  m 
dodrina  á  nmclioá  usoi  practicoá.  Olroá  Oituiliaroii  lu 
formn  rt)ml)iii;iJa  del  calúrlco  ó  cila  niism »  ftíTina  des- 
arrollada en  luá  üuofpus,  y  .><u  cuiuliciuu  rudianlc.  Si 
las  teorías  dol  cator  mente  llogan  á  ser  mejor  conocí* 
das,  poJráo  prodacir  itinwiuaa  ecotiotuia^  on  las  aiá- 
quinas  de  vapur.  Las  dol  calor  f;ipecirico  fueron  es- 
teodidas,  después  de  1»-.  Irabajoá  do  LavdisitT  y  La- 

Elac^;,  por  los  de  Grawford;  y  man  adelante  por  loj  de 
claroclic  y  Berard,  Üulong,  Pelil  y  Vvogddro,  á  cu- 

Íasdoclrinas  debemos  la  solidez  il  r  1 1  nrr.ni  ley,  {\m 
»  álooMS  de  todos  \oa  olumealos  (|uíiutcoi  ^scca  la 
flriemiBiina  oapacádad  dol  calor. 

La  fisica  molecular  había  enlrenarad )  ya  procedo* 
anaUticoft  importantos,  lanío  do  los  fcnúmcuos  del  ca- 
lor (dtlataciou  y  calor  espocirico)  como  de  ló»  de  la 
luz  'doltlp  refracción  y  p  tlarizacion) ;  poro  progresó 
aun  mas  realmontc  con  las  (corius  de  la  acuática, 
eoindo  Savart  se  sirvió  do  la  percepción  do  lo:i  soni- 
dos que  acompa&an  los  movimienloi  vibratorios.  .Su 
unión  con  la  eloctricidad,  puesta  de  maniGcátu  pur  loá 
ÜBDómeoos  de  la  conducción  eicctrica  y  dul  trasporte 
mecánico  do  las  partículas ,  efectuado  por  las  descar- 
gas y  las  corrientes  robustas,  fué  confirmada  por  las 
vibraciones,  que  determina  en  los  cuerpos  sóudos  el 
pMo  da  laa  eocrienles  eléctricas  ialomunpidas. 

La  osiroaomia .  úatea  cieneia  en  la  que  los  anti- 
guos hicieron  (irojíresos  reales  y  verdaderos,  Ii;i>la  ele- 
vane  á  gcaadeft  v  senerales  concepciones,  en  la  épo- 
ca moderna  loo»  wnmas  figantesea»  con  el  aaxilio  de 

las  malimiáti  1^  v  íÍp  1n>  nustrumcnlos.  En  efecto,  se 
ba  dielio  repelida»  \  cees,  (]ue  aun  cuando  pereciera  la 
aemria  de  ledas  las  observaciones  anteriores,  basta- 
rían  las  del  observatorio  de  Greenwick  y  dol  solo  Uaá- 
kelyne  para  lecooslruir  completamente  la  ciencia.  Los 
olMiervBterios  de  Edimburgo,  Oxford,  Dublin.  Armagh 
rivalizan  con  el  do  In-lutiTra.  En  c.\  cabo  de  Buena- 
Üsperania,  cnSidnHy,  M.ulras,  Sania  Elena  y  el  ca- 
Im  Comorin,  se  han  erigido  lamliicn  observatorios  que 
nos  han  dado  á  conocer  el  hemisferio  autilral.  París 
suele  colocar  en  el  suyo  personagcs  que  hermanan  la 
ebaervaeien  diligente  con  el  vigor  del  analí.sis  y  de  las 
concepciones.  Los  de  Brusela  y  de  Ginebra  meÜraaco- 
IDO  los  ntejorcs  que  se  han  eslibleoldo.  Bl  rebtode  las 
Dos  Sicilias  posee,  ademas  del  observatorio  de  Paler- 
mo,  ilustrado  por  Piaizi  y  Cacciatori,  ono  en  Ñapóles, 
insigne  por  sns  deseabrioiienlos,  v  olroenb»<rtQiaeB> 
cias  del  Vesubio.  Los  de  Turin ,  Parma ,  Milán ,  Flo- 
rencia, Pádna,  Vieoa,  Aliona,  Manicb,  Golínga  y 
Damburgo,  merecen  por  eíerlo ,  ser  mencionados  con 
rlogio.  Los  prnsiinri.,  y  nuii  mas' 


la  diferencia  que  se  espcrimenta  en  clob.s«'rvar  lo» 
cuerpos  celestes  desde  el  centro  d»  la  tierra  ó  desda 
su  superficie .  aproveelian  en  gran  manera  las  obser- 
vauiuaes  .siinulláiieas  que  se  cjecalan  en  las  eslremida- 
des  de  un  grandísimo  arco  temHtw.  CoMÍdemado, 
pties,  Halloy  lo  que  acabamos  de  esponer,  propuso  qim 
se  observaría  desde  puntos  remotísimos  el  pasagc  de 
Venus,  en  los  años  de  1761  y  69.  Se  enviaron  con  es- 
te motivo  astrónomos  hácia  las  regimie»  ecoaloria'es  y 
polares.  Es  cierto  qm  tas  observacloaes  de  aipwl  fe* 
iKHiitMio,  i[ue  había  sido  sin  duda  uno  délos  mas  e-¡>c- 
rados  y  nMidiUdos,  no  tavieron  por  varias  combina- 
ciones, la  precisión  requerida;  pero  produjeran  la  v«ih 
laja  de  Iialter  determinado  la  distancia  media  del  sol 
en  82.695,533  millas  italianas  (ó  sean  uiriámetro* 
lS.tlS,W^,9710).  Laenitle  faé  enviado  al  eabo  dn 
Bucna-Es|>eranza  para  observar  la  paralaje  de  la  luna, 
mientras  qao  Lalandc  [tracticaba  lo  mismo  oo  Berlín. 
Por  este  medio  se  obtuvo  su  precisa  dislaneia  de  la 
lierra.  Lacaille,  la  Condamiiic  y  otros  que  peregrina- 
ban en  el  siglo  pasado  por  amor  á  la  ciencia,  midie- 
ron el  merinian  )  y  determinaron  con  certeza  la  figura 
de  nuestro  globo.  Diremos  también  (jue  Ioíí  gobierno* 
i|uiáieroa  por  m  conveniencia  que  se  {^tendiesen  las 
redes  tr^jenMiálríMS  (1)  y  qw  mediante  su  auxilio  se 
midiesen  arcos  de  meridiano  en  diversas  latitudes. 
Itfaskelync  y  Zach  d^lcrminaroo  la  atracción  que  ejer- 
cen las  grandes  montañas;  Cavendisli  la  densidad  me- 
dia de  la  tierra;  Mairan  explicó  las  auroras  borea- 
les (1731) ,  y  Lacaille  dió  nombre  á  las  estrellas  del 
lioinisferio  austral. 

Guando  Bradiey  encontró  la  aberración  de  Is  e»- 
bellas  y  la  nutoebn  [i]  de  la  lierra ,  pareció  ya  íoh- 
posible  veríti;;ar  otros  descdbrimlentos  qne  hic¡es<'n 
cambiar  do  aspeólo  la  ciencia ,  la_  cual  desde  entonces 
se  limtiA  i  detorminer  oon  precisión  m  realidad.  Ha- 
biéndose estendído  la  ley  de  la  trrn  vito  ion  in^uloniana 
á  toda  la  materia,  y  puesto  do  mauiUesiu  que  los  pla- 
neas atraídos  por  el  sol  se  atraen  también  mútuameo- 
te,  los  astróii  ini  ^  r  in  icieron  qoelas  ctirvris  de  Krpler 
no  habrían  podido  nunca  representar  con  precisión  los 
movimientos  celestes  que  la  astronomía  mitológica  ha- 


los rusos,  poseen 


máquinas  y  los  iuslrumentos  mas  delicados  y  esquisi- 
(UM.  La  Seeiedad  real  astronómica  fundada  en  Londres 
«n  el  año  de  IStO,  dislnb«Ye  medallas  y  publica  naa 
riquísima  «deceion.  • 

Para  conocer  con  enefitttd  la  paralaje  (1 )« esto  es, 

(4)  La  palab'a  paralaje  espresa  en  ta  astronomía  la 
distancia  qoo  media  entre  un  aslro  v  la  lierra,  6  para  es- 
plicarnos  niaa  exacUmeiilc,  el  ángulo,  bajuclcual  se  ve- 
ría desde  el  centro  del  astro  ^h^>i  '  I  diimelro  de  nues- 
tro globo.  lA  seomeirla  euaeaa  el  modo  como  puede  ve- 
rificarse esta  ehaerf  aokw ,  ^  primara  vista  pniece 
imposible.  .  .     ,  ,  . 

(ATofo  d«Í  froduefor). 


bía  concebido  regularísimos  en  su  in^n'h:! ,  mientras 
que  tanta  complicación  de  fuerzas  los  perturbaba  per» 
pótaamento. 

Ilalley,  qnc  aplicó  las  fórmulas neutonianas  á  coa* 
potar  las  pcrlurbacioucs  de  ¿i  de  los  cometas  mas  no» 
lables,  demostrando  que  sos  movimientos  se  v critica- 
ban por  curvas  cerradas,  y  volvían  a  aparee^  perió- 
dicamenle,  observó  también  que  eo  estos  movimienlos 
había  una  variación  que  llegaba  liasla  dos  anossobrv 
76.  Clairaut  faindó  el  cálcalo  muy  difícil  de  estas  per* 
torbaeíones,  y  desigw^  él  tiempo  y  el  lugar  en  qoe 
rqi nri  r  ria  el  Cometa  de!  arlo  de  178.^,  despoes delta-' 
ber  sofrido  todos  los  retardos  qne  le  ocasionaña  la 

{()  Hemos  indicado  «o  ana  de  nuestras  notas  aeUirio» 
res  que  la  irigonometria  sirve  para  medir  las  tierras  nM- 
díaoU)  la  intersección  de  los  triáoaulos:  nos  contentare- 
mos, pues,  con  añadir  que  las  palaLraá  rtdie&  trigonomé' 
tríeos  tlgniiea»  larga  térte  de  triángulos. 

(Nota  del  Iraduclor), 

(2)  Se  da  el  nombre  de  nutación  eo  la  astronomía  el 
movimieolo  del  eje  do  la  lierra  que  se  inclina,  ya  «ai 
ya  menos,  sobre  el  plaoo  de  la  ecuplica.  Xutacion  se  de* 

.riva  de  la  palabra  latían  i^«$t  qne  síBuifiea  osavi* . 

I  miento. 

(  (JVoíoMfratfiiefof). 
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atraceíoii  de  los  varios  planetas.  Su  vaticinio  maravi- 
lloso, que  se  realizó  lan  soId  coi»  In  »\iferoru:ia  de  do- 
oe  diaSf  abrió  una  nueva  era  á  la  (ulrononúa  (1). 

Sí  un  astro,  supoogamoa  la  luna,  gravitaaeifariM- 
nicnle  hácía  el  centro  de  la  liona,  tiescribiria  un 
elip^iá;  pero  i>i  el  sol  ejerce  tambica  en  aquel  su 
atracción,  aumentará  ó  duminoiri  las  dioHSMionea  de 
la  primera  órbita,  lo  que  tlará  Iniar  á  una  crimplica- 
cion  que  parecerá  á  prituera  viüia  ileáórdun.  He  aquí 
C¿aose  planteó  el  problema  de  los  tres  cuerpos  (t)<|ae 
Ncwloii  no  Labia  ni  siquiera  intentado  an;i|ilicamente. 
Clairaul,  que  fué  el  primero  qtie  lo  n^lv  iú,  abra2Ó 
todos  lostttvioiUBlaaaobordtnados  de  la  luna,  con- 
firmando mas  V  mas  ta  simple  ley  de  gravedad,  y  dis- 
•ovolvíendo  el  principio  de  las  perturbaciones,  jaule- 
ro, tan  Uiego  como  tuvo  noticia  de  aquella  nueva  teo- 
da»  se  aplicó  á  repetir  las  mismas  investigaciones, 
ado|ibindo  vn  método  diferente ;  et  cual  le  dió  sin 
embargo,  los  mismos  resuliados.  Fsio  surtMliú  también 
á  D*Aieinbert ,  Mayer  y  Sim|)80Q.  £1  primero  de  estos 
iNs  dltimós  personages  demostró  las  ideas  delaten, 
relativas  ó  la  pi  iu  eilencia  (3)  de  los  equinoccios,  y  re- 
dujo al  principia  de  la  atracción ,  lahto  la  perturba- 
dan,  que  Bradicy  babia  d^ubierto  en  la  precedencia 
mencionada ,  como  la  oscilación  del  ejo  de  Ln  tierra 
en  el  período  de  18  afios,  que  componen  precisamen- 
te el  tiempo'que  li  ínteneccMiode  m  ¿rlula  de  la  luna 
y  de  la*ecl)j)tica  necesitan  para  recorrer  la  entera 
circunrerencia. 

Asi,  pues,  el  eampft  que  Nenien  babia  abierto  fué 
COO({ttislado  hasta  <*n  «h*  parles  menos  acff?iblf>s  por 
los  individuos  inJicaibs,  por  La.^range ,  LapUcc  y 
oíros;  los  cuales  completaron,  según  la  estension  y  ge- 
neralización de  los  (vocedimiento^del  cálculo  analíti- 
co, la  teoría  de  la  atraccbn,  examinando  1n<(  maceas, 
las  desigualdades  lunares,  el  raovimtLnt  >  de  los  i  >- 
meta»  y  la  verdadera  figura  déla  tierra.  Fué  entonces 
cuando  la  ley  de  la  atracción  qnedó  triunfalmente  de- 
MlOStrada. 

La  complicación  de  los  movimientos  celestes  \*Mle 
bs  foerzas  que  los  determinan,  había  parecido  á 
Newton  y  á  Eulero  un  hecho  de  gran  trascendencia, 
por  lo  une  habían  desde  un  principio  concebido  la  ne- 
cesidad de  que  ona  mano  omnipotente  te  presentirá  i 
fin  de  remediar  panlafinamrriff»  su^  pf>rtnrbarion'»!?. 
Laplace  en  esta  ocasiiui  i'iui>rendió  la  larca  de  dciiuia- 
trar  el  orden  inalterable  ue  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes,  dando  á  conocer  croe  en  la  descompo- 
flíekNi  aparente  (1719—18171  de  los  elementos  pla- 
netarios, uno  |)ernianiTe  siempre  constante,  á  <Mivr, 
ú  fjtui  eie  de  cada  una  de  las  órbitas ,  y  por  consi- 
gvienieei  tiempo  de  la  revolueton  de  calda  planeta; 
asi  que  id  poso  uni\  orsal  Ii:i-^la  para  manleniT  rl  sisle- 
ma  solar.  Esta  invariabilidad  de  los  movimientos  me- 
dios fué  demostriida  por  Laplaee  en  m  Meeániea  tt~ 

(<)  Habiendo  animciado  Laiando  en  el  :uiodc  que 
un  cometa  se  acerCíiria  á  la  tiei  r;i,  so  i  -pjrrii)  el  ten  or 
por  du  quiera.  Esto  diú  márgcn  á  quo  se  c.ilculnrnn  los 
efectos  <|ue  produciría  un  comeU  acercándose  I  2  u  1 3,000 
leguas  á  la  tierra,  y  se  pretendió  que  produciría  un  flujo 
tan  violento,  que  las  agoas  de  loa  abisoMs  maritinotoa- 
bririao  las  montañas. 

(t)  El  sol,  la  luna  y  la  tierra. 

á3j  La  palabra  precedencia  aplicada  i  tos  equinocoios 
llea  aquel  minrímiento  rasenstnie « mediante  el  coal  los 
equinoccios  cambian  de  lugar  coatmnamente  y  se  tras- 
portan de  Orienta  á  Occidente. 

(jyeUiMfrwlttOfor}. 

Htl/lioteta  espuHolú, 


lexie  (1773);  y  «n  «1  17S4  demostró  que  la  estabi- 
lidad de  los  oíros  movimientos  del  sistema  era  una 
consecuencia  de  la  pequeña  masa  de  los  planetas,  de 
la  débil  eliplicidadrd«  las  órbitas  y  de  Ta  direccimi 
semí'janio  en  ejeciitar  stt  revolución  circular  en  rede- 
dor del  sol. 

Lagrange.  despees  de  haber  dado  bases  firmes  ¿ 

las  verdades  dinámicas,  (jiic  son  el  ftindanirnto  del 
sistema  analítico  de  las  fuerza»,  las  a(>lii-ú  al  sistema 
del  mundo,  sacando  como  consecuencia  la  invariabi- 
liilad  de  las  distnneias  inedias  de  los  planotns.  Eslo 
iludiré  ni.ilenuilico,  di!.s|)ues  de  haber  asegurado  los 
ntetodos  de  aproximación,  se  encontró  en  el  caso  de 
|)iHler  dar  una  teoría  matemática  de  las  desigualdades 
de  los  satélites  de  Júpiter ,  conocidas  basta  entonces 
tan  solo  empiricamcnle;  y  finalmente,  imaginó  diver- 
sos métodoH  para  calcular  las  perturbaciones  de  losco;; 
metas,  y  los  movimientos  de  los  nodos  (1)  y  de  las  hi> 
clinaciones  do  las  órliiia<  planeiarias.  Su  teoría  de  la 
variación^  mediante  la  cual  habia  llegado  á  conocer 
ffoe  el  «artsr  de  la  escentneidad  de  Júpiter,  no  pue- 
de menos  doallerar  el  movimiento  de  sus  satélites,  la 
aplicó  á  la  libración  (2)  de  la  luna,  que  es  una  com- 
plicación, de  fenómenos  singulares  oeacobícrtos  por 
Cassini,  y  la  cual  evidenciaba  una  concordancia  ines- 
plícable  entre  elementos  enteramente  di^  orsos ;  pero 
también  esto  desapareció  tan  luego  como  Lagrango  la 
sujptó  al  poso  nnixor^a!,  demostrando  la  moditicacion 
que  la  luna,  en  el  acU»^c  adquirir  su  solidez,  debió 
esperimentar  en  ^cia  de  la  atracción  terrestre ;  v  por 
último,  esplicó  por  qoe  ta  luna  nos  enseña ,  podemos 
decir,  siempre  la  misma  faz.  Asi  es,  pues,  que  detcri- 
minó  la  verdadera  teoría  do  \-\  ecuación  secular  de 
aquel  satélite ,  la  cual  es  un  producto  del  cambio  dn 
la  escentneidad  de  la  órbita  de  la  (ierra ,  sometida  á 
la  acción  de  los  planetas  mayores.  Mas  adelante  en- 
contró que  la  mencionada  ecuación  no  se  verifica  en  Jú- 

E'terni  en  Salcrno;  y  finalmente  {180S)  introdujo  en 
mecánica  celeste  la  fiiiiLion  llamada  perturbadora^ 
por  cuyo  medio  el  análisis  relativo  á  un  número  cual- 
quiera do  cuerpos,  llega  i  ser  simple  como  si  se  trata> 
se  de  uno  solo. 

Lalandc  completó  perfectamente  el  sistema  mate- 
mático y  dinámico  (1722—1807)  del  mecanismo  ce- 
leste; ropogiii  y  rorabinó  bajo  vaísfas  genrralidades 
ludo  lu  que  anteriormente  t>ü  conocía;  euriquociú  el 
dominio  del  UMlUiaeaii  gran  abundancia  de  verda- 
des físicas,  y  manejó  con  mucha  soltura  el  cálculo. 
Si  algunos  de  sus  métodos  han  pasado  ya  de  moda, 
otros  aprovecharán  todavia  por  largos  años.  Aijuella 
distancia  media  entre  el  sol  y  la  tierra,  que  se  Labia 
buscado,  emprendiendo  viages  para  las  regiones  mas 
remotas  á  iin  de  observar  los  pasajes  do  los  cupr|»08 
celestes,  Lalande  encontró  el  modo  de  determinarla  sin 
trmdadarse  i  otms  parag»,  mediante  las  pertorbacio- 
nos  de  la  luna,  las  cuales  lp  proporcionaron  también 
liiá  medios  do  asegurar  los  efectos  del  aplastamiento 
de  la  esferoide  terrestre.  De  «as  cbMrvaciones  sobre 
la  luna  dedujo  argumentos  para  impugnar  la  opinión 

(1)  Los  astrónomos  l¡im;in  nti(/o  el  punto  en  queso 
verifica  el  cruzaoMOuto  de  la  eclíptica  con  una  órbita. 

{Nota  Í8\  iradMlar). 

(2)  La  palnl^ra  hhriidon  los  astrónomos  la  aplican  á 
la  irregularidad  aparante  del  movimiento  de  la  luna»  la 
cual  parece  moforsa  ondulando  alrededor  do*u  «íe. 

f.Vofa  (íeKradttolor). 
Bittoria  de  Cien  a»oi.    197  ^  t 
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Hel  eontínno  cnrríainieiito  de  nuestro  f^tho,  qneBa- 

ffon  y  líiiilly  hnbian  supuesto,  sn-;ion¡(^n(loli)  gratuita- 
mente con  niucba  elocaencia«  y  demostró  que  la  (cm- 
fmratnni  nwdk  lattemno  varió  en  «1  tnncorso  de 
dos  mil  al&oB  ni  skioiert  la  centérima  parte  de  un 
grado. 

ti  ana1Í9W  matemático  no  habia  podido  minea 

pn<;r>iionarse  de  venlndes  tan  prnfnTid uniente  enMio!- 
(as  en  las  acciones  c«aij>le\aí«  de  una  tiiullilud  tl« 
fuerzas ;  no  se  habia  llegado  nunca  ron  la  aplicación 
de  regla-^  iiinf»xiblcs  h  demostrar  tan  lucidamente  que 
la  miíí.ii  i  \oy  de  gravitación  mantiene  el  órdcn  en  la 
varii  (1 1(1 ,  V  fíiialmenle,  no  se  habia  asegurado  nunca 
con  tanta  fuerza  la  estabilidad  del  sistema  solar;  y 
pues  <pie  las  órbitas  oscilan  en  rededor  de  una  ¡mi- 
cion  medi;i ,  os  cierto  que  las  ol>servacii>iiPs  ih'berán 
demoslrar  hasta  lo»  siglos  mas  remoU»  la  estabilidad 
de  9ni  curras  y  retornos ,  que  Lalande  ha  sOBtenido 
suceder  en  W  planetas  qoe  leeorren  períodoa  muy 
laicos. 

Ef  mismo  aolor,  reduciendo  á  precisión  matemá- 

rii^a  la-=  tnnias  perturbaciones  do  ];i>  1ií:i  i-  fli-  Jñpiter, 
dio  al  problema  de  las  longilodcs  una  perl'cccioa  <j|ue 
la  ciencia  no  baliria  osado  esperar  ni  la  nat&tica  cieido 
necesaria  Merced  á  sus  trabajos  se  sujetaron  las  ma- 
rcas á  una  teoría  analilica ,  en  la  qne  se  pusieron  de 
maniíiesirt  por  primera  vez  la<i  condiciones  físicas  de 
aquel  |»riil(i('inn;  n>¡  (]iie  los  calculadore"  pidieron  va- 
ticinar <;on  muchos  años  d(r  anticipación  la  lirtr  i  en 

3ue  se  verificarian  las  mareas  y  su  altura ,  deducién- 
olt)  loilo  de  las  acciones  atractivas  «i  fuerza  de  atrac- 
ción del  sol  V  de  la  luna  Pero,  á  pesar  de  lo  dicho, 
m  (pieria  Labnde  descubrir  en  (aatas  mamvillas  de 
k>  creado  una  mano  ordenadora.  ^ 

An  como  Montada  habia  escrito  Ta  bi»toria  de'  lan 
matonvaticas ,  Juan  Bailly  hiato  la  de  la  astronnmín 
(1736—1793).  P&ro  halíieodo  dado  rienda  suelta  .i 
80  imajj^nacion  en  la  parte  en  que  trata  del  Oriente, 
V  fundándole  en  lo  iriMÜoiiiii  di»  (¡tie  en  aquel  pais  se 
fiabia  verificado  «na  conjunción  (t)  general ,  creyó 
que  la  astronomía  de  los  indios  era  antiquísima,  mien- 
tras que  boy  se  li  i  (irobado  que  la  conjunción  de  que 
Taraos  hablando,  fué  calculada  al  revés  y  errada.  En 
la  parle  moderna  el  autor  es  mas  imparciaí ,  pero  las 
invenciones  principales  nn  e^tán  espucslas  con  la  con- 
veniente precisión  ni  el  procedimiento  gradual  dte  la 
ciencia  tiene  bastante  claridad.  Sin  embaído,  so  ubra 
f^usló  sobremanera,  porque  Bailly  la  escribió  en  aquel 
eítílo  enfático  que  era  de  moda  en  su  época,  y  porque 
Hes'n  el  liinbre  del  (M)tiH¡;ismn ,  que  esunproduclo 
del  amor  quo  aniucntaba  á  ta  ciencia. 

Otros  eiAretanfv  se  esrorzaban  en  preparar  instm- 
mnitos  iinlair;i1or!os  y  propios  para  medidas  aslromS- 
micas  y  maleroálicas.  Hall  estudió  la  dispersión  des- 
(gnal  de  la  hit  e»  loa  divenos  aoodtea  (s),  para  cor- 
rí) Ln  palabra  conjunción  en  Iii  aRlronomra  so  em- 
pica parn  csplicar  la  cniicunoncia  de  dos  <>  mas  asiros 
en  un  mismo  circulo  de  lonttilud  ó  do  varios  piniiptas  que 
Re  encueulritn  rospeclo  á  nn^olro*  pii  un  miitno  punto. 
Una  conjunción  ucneml,  pues,  ron  re^specto  á  la  tierra, 
nignifica  que  hababido  una  época  en  qtto  todos  los  cuer- 
pos celestes  de  nuestro  sistema  se-biO'enoontrado  en  et 
mismo  circulo  de  longitud. 

(Nota  del  traductor). 

(S)  Lá  palabra  rnadiM  en  los  iostrumenlos  ópticos, 
sirvo  para  mdicar    quo  faoítitao  el  paso  á  tos  rsfos  l»> 


regir  con  la  eomldnaeion  de  vidrios  el  color  en  el  fo- 
co de  los  objetivos  :  I ;  do  los  telescopios :  ¡dea  restau- 
rada |HK  Juan  Dolloml ,  que  perfeccionó  el  teleacopio 
acromético  (i).  Roclion  aplicó  el  priaoia  A  los  antaejoa 
de  lnr£;n  vista  para  (loscom poner  la  luz  de  las  estrellas, 
y  encontró  el  medio  de  medir  exactamente  la  refrac- 
ción y  difracción.  La  invención  del  ceadrantc  (3)  de 
líalh  y  en  1731,  había  suministrado  el  medio  de  ha- 
cer observaciones  en  las  naves ;  Roi,  Bertoud ,  Uarrís- 
son  prepararon  relojes  de  mar  eácfuisitos ;  Jacobo  Fer- 
gusson  ,  escocias  ,  encontró  la  mcda  aslmnómica  (1) 
para  observar  los  eclipsíís  de  lu  lunu  (1776),  y  el  me- 
cánico inglés,  Ramsden ,  mereció  ser  colorado  eolre 
los  hombres  cientifn-os  por  la  mnclia  perléccioB  deaoa 
instrumentos  aslromnnicos. 

Los  telescopios  de  rrllexlon  fueron  perfeccionado!» 
en  Inglaterra  (1738—1822] ;  pero  con  esta  oportoni-- 
dad  no  podemos  pasar  por  alto  que  Gotllermo  He»- 
chel  dió  una  fuerza  y  un  poder  inesperados  á  los  te- 
'cscopios  catadriúlicbs  (lij;  ios  cuales,  mediaMelas 
mejoras  «fue  él  introdujo  ^  pudieron  engrandecer  loi 
objetos  seis  mil  veces  mas ,  mientras  que  anteriormen- 
te los  engrandecían  solo  cuatrocientas  veces.  Este 
ilustre  personage,  que  pasaba  años  enteros  sin  ponerse 
en  el  lei  lio ,  permaneciendo  todas  las  noches  al  aire 
descubierto ,  porqiie  creía  que  este  era  el  mólodo  mas 
oportano  para  verificar  sus  observaciones  ,  se  ocupaba 
d!a^  enteros  en  alisar  espejos,  contentándose  t^on  nvi- 
bir  ios  alimentos  de  la  mano  de  una  herm^tna  ^u)a. 
Comenzó  sus  observacHmes  en  U  año  de  177  i  con  un 
telescopio  do  veinte  pies;  pero  en  el  de  17R7  conclu- 
yó ulrn  de  cuarcuta  con  cuatro  de  abertura ,  mediante 
el  cual  pudo  ver  resplandeciente  de  viva  kis  á  iane< 
hulosa  de  Orion  (6). 

mino^o^ .  os  decir,  loT  ¡ortromentoe  por  cuTamdtose 

Irusmiie  la  luz. 

(y'oUi  del  traductor). 
(i]  Los  vidrios  ó  lenle^sjcic  lo»  anteojos  de  larga  viata 
se  distinguen  oa  ocolarcA  y  objetivos ;  lo<«  primeros  son 
tos  oub  están  mas  cerca  del  ojo  det  observador,  y  los  se- 
gundos los  que  eslio' mas  cerca  del  objeto  que  qoíere  eb> 
servarse. 

(yola  del  traductor). 
(?)    Acromático  en  !;i  óplH-n  ,  signlRc^i  .<;i»  rolar.  Esta 
pnlubra  suele  aplicarse  á  los  anteojos  de  targn  vtski .  cu- 
yos vidrios  ,  compuestos  de  materias  diversa;  ,  do  dejas 

Eercibir  en  rededor  de  los  objetos  los  colores  del  írte- 
os nolaojOB  i  que  alodimoi;  üuclen  llamarse  tainbten  do* 
londianos  por  babor  sido  Dollond,  denaoion  in^é*»d 
primero  que  los  oonstroyó. 

(Xntn  rlr}  traductor). 
(3)    El  cuadrante  de  llalley  es  muy  diferente  de  lo< 
ordinarios,  v  uno  de  aquellos  mstrumenlos  que  ha  tierh" 
progresar  la  aslrooomia  aaúlica  por  la  mucha  cxacUlod 
con  qne  beilíta  loo  madii»  da  obaerTscíon. 

(Sota  del  traductor). 

í4)  Queremos  advertir  á  nuestros  lectores  que  Jac&L» 
Fergusfün  de  nimn  haiila  nuestro  autor,  mecánico  y  3»- 
(rónomo  escocéSf  es  muy  distiolo  de  Adán  y  Roberto  Fec- 
gussoQftamlrieoescoceaea'y  estritorea  de  bastante  mi^ 
rito. 

(Sota  del  Mríluelwr). 

(A)  La  catadriótíca  es  aquella  parto  de  las  ciencias  fí- 
sicas que  espono  las  teorías  de  la  reflexión  v  rcfracoioa 
de  la  luz:  se  ha  dado,  pues,  el  nombre  de  to1c>cupto  ca- 
tadriótiC'O  al  que  mejoro  Herschel,  porque  la  cambioacMM 
de  suü  vidrios,  óp.ira  hablar  eu  términos  mas  COlDUOaSi 

do  SUS  lentos,  rclleja  y  refraogo  lús  rayos  de  la  lux. 

(NelaM  thdmttit), 
(#)  Orkwae «ná de  tae mas  bcHas de  nneatraa  «on»' 
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Niaguno  de  los  iaslruimBlM  de  que  M  sirvió  Ga- 
Jileo  paso  de  Ireinla  y  •!  \  rcw  de  ampliación  lineal. 
Iluygens  y  Cnmni  la  oliiuvieroD  de  cieu  veceá,  au- 
nienlaiido  la  longitud  del  foco  del  lelescopio  liasía 
ocho  metros.  Anzoul  ♦■unslruví)  un  leli-si-opio  (•hjelivo 
capa»  de  engrandecer  los  oLjelos  süiücieuUíi  xoces 
mas;  peco  era  muy  difícil  manejarlo ,  porque  su  longi- 
tud se  esiapdia  liíisia  !í8  metros;  p<»r  h  qut!  loíqaose 
aplicahaii  á  la  t)|>l¡ca  nrefirieron  los  telescopios  de  re- 
"  \i  MI  ,  iia>la  (jiie  Dullond  hubo  coi»lniido  laa.leAtei 
acrumaítco!í,que  COttsus  |M|ueña3  dimensioof*?  conse- 
guían los  misnua  éi^^Ddecimientos  que  lo»  inlormi- 
nables  instrumentos  objetivos  de  que  hemos  hablado, 
ta  Inglaterra  los  propagó  por  do  quiera ,  disírulando 
en  esia  ocasión  do  un  privilegio  en  gracia  de  su  cris- 
lal  ijerfeclo ;  pero  esto  duro  hasta  que  el  suizo  Fraun- 
liufer  encontró  el  medio  de  hacerlos  sin  eatrías.  Fué 
entonces  cuando  esta  fabricaoioo  pasó  i  Hnnich  y  á 
Fam.  El  mayor  lente  acromático  conocido  tiene  tan 
solo  38  centi^iielros  de  abertura ;  pero  hay  algunos 
(¡w  s.'  nroponen  hac<^len!es  acromáticos  que"  lleguen 
a  tener  liasla  uu  metro.  Barlow  .|u!so  suplir  á  ta  Vlili- 
eullad  de  obtener  pedazos  de  fiint  alah  grandes  y  re- 
lucienles  suslUuyóndolos  coa  pequeJIes  leales  relle- 
nos Ue  fluido  sin  color  y  trasparente.  Juan  Bautista 
Amícit  nataral  de  .Módwia.  conslruyú  lelesoopios  no 
iitfpntuts  a  lü,  ,le  nerschel,  y  uno  nuevo  compuesto 
«Je  uu  espejo  cóncavo  y  otro  llano  ngiij.Téa.Iu  eii  mi 
centro.  Mas  adelante  conslniyó  los  microKíui.ios  de 
rcilexion,  y  (in  Ni  nía,  cámaras  lucidas.  Lereboiir-jy 
Uucüüís  dieron  nueva  perfoc*:ion  á  los  instrumentos 
Oplioes.  Arago,  que  ha  sabido  popularizar  una  cien- 
cia que  parece  tan  solo  nn  palrlmonio  de  profundos 
matemáticos  fh  astronomía),  encoulró  máquinas  in- 
geniosas para  remediar  los  errorics  producidos  por  la 
irradiación  al  calcular  lus  diámclros  .le  los  planetas. 
Troughlon  refino  aun  mas  los  instrumentos  tan  alaba- 
dos de  Ramsden ,  y  el  francts  Gambev  conslriivó  un 
ecuatorial  (1)  muy  á  propósiip  para  observar  exacHisi- 
mameole  los  movimientos  celestes. 

Los  efectos  de  tantos  trabajos  fueron  proporciona- 
dos a  los  esfuerzos,  sino  en  importa  tu  ia  a  lo  mmm  en 
estensjoii.  DeMinbrev  Méchala  trazaron,  con  el  auvi-- 
Ijo  deleireiilo  repetidor  (1)  de  Borda,  el  arce  lermtre 

Itlaciones  ,  la  cual  se  puede  observar  con  marsvilia  á  la 
parto  O,  ,o„ie  en  las  noches  de  los  mcsMdo  iavicrno, 
yhicM  (1  Occidente  %n  prinwTora.  Se-ootnooiU  princi- 
r  i.m.íK,.  a.-  uu  gran  cuadriWloro qo© |ÍMio do»  «ilrella. 

(le  primera  inagiiilud  y  otras  menores.  Entro  estas  últi- 
mas, hay  dos  infinitamente  pequeñas  que  parecen  com- 
poner un  sistema  particular  eu  el  centro  de  un  »  m  j  nin- 
«a  fM6tt/osu;  palabra  que  emplean  los  astrónomos  para 
Udioar  los  cuerpos  celestes,  -nu'  por  s'i  murha  di^itancia 
pareoea  envuelUw^n  una  nebluia  ,  como  sucede  con  \n<^ 
«llrellas  de  la  via  láctea.  Asi  es,  pues  .  qn,í  I..  nrlmlnsa 
«t  una  especie  de  nombre  sslronómico  colectivo ,  purour 
ejos  de  indicar  un  s„!o  rpo  celeste,  indica  el  conuin- 
U)  de  vanos ,  que  mi  m  mucha  distancia  parecen  en- 
vueltos .n  utKi  Mi  biina.  En  efeclo,  la  nebulosa  de  Orion, 
a  que  alude  nuestro  autor ,  es  de  esta  naturaleza. 

•   (ÍMa  del  Iraduclor). 

I  Kl  eriiatorial  es  un  instnimeoto  preparatorio'  para 
las  observaciones,  el  cual  se  compone  priocipalmealo  do 
UD  ente  muy  fuerte. dispuesto  paralélamenteal  Ecuador, 
yel  cual  pw  lo  demaa  puede  tomar  todas  las  ioclinacio- 
ecsy  eeguir  ee  su  niaíehYa  todos  los.  cuerpos  celestes. 

{Xolaiatniimctor,) 
W  ^eircu^o  repetidor  de  Borda  te  ooopooe  de  uo 


,  entra  Dmlcerque  y  BaroeleiiB ;  Biot  y  Arago  lo  pro  lon- 

garon  hasta  lus  Hulearos ;  los  ilalianus  pur  la  lungilud 
de  toda  su  península ;  la  Alemaoia  y  la  Inglaterra  ase- 
guraron los  puntos  Irigononélríeos,  y  añora  varioa 
doctos  se  ocupan  en  la  li  iuni/utacion  'A)  de  la  Iiulla. 
El  mencionado  Delambre  prunmo  [Htiü-Diii},  reha- 
cer el  cálculo  de  todas  las  tamas  astronAmicas ,  ^  hoy 
las  efemérides  hacen  siis  rónipulo'í  con  arrcirln  a  sus 
tablas.  £^  |)«rsonage  ejecutó  en  meilio  de  ios  furores 
de  la  revolución  la  medida  del  míTidiano  que  debía 
«ervír  parn  cMablpcer  h  nueva  unidad  de  pesas.  An- 
ciano eu  la  liisluria  de  la  astronomía ,  hermanó  la  eru- 
dición uou  la  práctica  de  todt  SU  vida ,  paca  lAdueif^ 
en  lenguaje  moderno  las  operaciones  antigua». 

La  Academia  de  Berlín  invitó  á  los  astrónomos  de 
mas  nota  ¡nira  formar  un  completo  atlas  celeste ,  asig- 
nando á  cada  uno  de  ellos  una  de  las  ^  eíute  y  cuatro 
lleras  ecaatoríales.  Con  esto  se  podo  averiguar  oeo  cer- 
teza la  aparición  ó  aitcr  u  ioii  «li;  cada  astro,  y  abrii-sd. 
el  camino  á  un  crecido  número  de  nuevos  descubrí» 
mioilos:  y  i  decir  verdad ,  perfeecionadoe  loe  inatro- 
nionlos  y  >onitíti(l(i  lodo  al  cálculo ,  el  cielo  pareció 
[irodigar  preiuios  á  ios  trabajos ,  revelando  otros  cuer- 
pos perdidos  en  la  inmens¡<lad  de  sus  espacios.  Kn  la 
noche  del  l.'t  de  marzo  ilc  178! ,  Maskclyne  observó 
una  estrella  luú vil ,  que  por  el  trascurso  de  alguno» 
Ineses  n  la  creyó  OD  eomela;  pero  no  habiendo  de- 
signado su  órbita  una  parábola ,  Uerscliel  a.scguró  que 
era  un  planeta,  v  le  fué  dado  el  nombre  de  Crano. 

Aunque  Kepicr,  guiado  por  la  idea  de  la  armonía, 
con  que  el  Creador  ha  dispuesto  el  univéiw,  babia< 
observado  que  los  planetas  esláti  representados  en  sus 
distancias  (leí  sol  por  la  si-rie  de  4,  7,  lO,  Ifi,  28, 
100  (2;  se  vió  que  fallaba  el  planeta  que  había 
debido  colocarse  en  el  número  t8  entre  jAule  y  Júpi- 
ter. Pero  José  Piazií  de  la  N'allt  llna  ,  despuL-s  de  lia- 
ber  organizado  el  observatorio  de  l'alcrmo,  y  hecho 
fabricar  por  Ramsde» ,  lio  ya  on  cuarto  Át  ciieule 
mural ,  con  el  cual  se  podría  errar  de  cuatro  segundos 
en  einco,  sino  uu  circulo  entero ,  mediante  el  cual  el 
observador  puede  asegurarse  hasta  de  un  segundo ,  y 
fínalmenle ,  do^pucn  de  haber  estendido  el  catálogo  de 
las  estrellas  liasia  ¡«is  mil  setecientas  cuarenta  y  ocho, 
descubrió  e  n  el  primer  día  del  año  de  1801  un  peqw 
iM)  planeta  que  Hanió  Ceros;  dlio  descubrió  ülbcrs  en 
Brema  el  día  28  de  marzo ,  y  le  dió  el  nombre  de  Pa- 
las. Mas  adelante  Ilardíng  vió  á  Juno  el  día  1  de  se- 
tiembre de  180¿,  y  á  Ve^  el  20  de  marzo  de  1807. 
Henke  descubrió  posteriormente  (8  de  setiembre  do 
1815  la  .\strea);  llind  en  Grcenwícli  descubrió  el  13 
de  agosto  y  18  de  octubre  de  1847  Iris  y  F|ora ,  y 
Violerla  el  13  de  seUembre  de  I8S0 ;  Grahani  vió  a 
.Metis  í  2,"  do  abril  de  l8iK  );  Do  (iasparis  descubrió 
on  Ñápeles  la  Igea ,  y  después  ia  Partcnope  ( 1 2  da 
abril  de  18<9,  li  do  mayo  de  18*)0],  y  otro  planeta 

liac<'  poco  {í  de  t1t)VÍcmbrc  de  IMjO       A  i  i  n 

nuestra  época  podemos  decir,  que  Un  ^^lo  oon  la  per- 
sistencia eá  el  trabeie  [Atedea  enconlrane  iivevee  oa^ 

lente  móvil  en  rededor  de  un  eje  común  á  dos  «ároulea; 
el  eslerior  fijo  y  el  interior  móvil  con  el  lente. 

ÍNota  ckl  traduclor.) 

H)  l'stn  pnlübrn  técnioa en lasnateflftátMaaaignífic» 

medir  por  triángulos.  . 

{NotaMtráSuetor.) 

(l)  El  que  quiera  Icncr  la  reducción  de  l  is  distancias 
eo  miim  italianas,  puedo  multiplicar  esta  cantidad  por 
ocho  oiiUooea  y  un  cwrto  poco  mos  4 1  
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ttntda  (1),  no  haciendo  mas  que  LuM-arlo».  Se  babia 
snpiipsto  Vil  qno  los  planetas  muy  pequeños,  mi6r- 
bitós  (í^tari  Ultimadas  al  plaoo  de  k  eclíniica  mas  que 
los  de  Jos  otros  son  res!»  del  gran  pianola ,  um  de- 
bía haber  ocnn^h  oí  piu^^io  vacante  en  la  nroeresioii 
Pero  el  mundo  ouedó  estupefaclo  cuando  Leverricr 
indico  en  el  afio  ¿»  184$,  por  mera  fiierxa  de  cálcu- 
lo .  el  punto  en  que  se  encontnrin  un  plnn.-ia  tan  dis- 
üiite  de  Irano,  como  este  del  sol.  En  efecto,  allí  Ío 
encontró  el  pn»i«»  Galle.  El  imneiMo  telescopio  que 
üa  ¡MVMrado  para  su  propio  ti^o  o!  irland.-s  loí-.J  Uoss 
rerelaré  nnevüs  abismos  tn  el  cielo ;  y  por  su  medio 

Unidad  de  estrellas  distintas. 

Despoes  de  haber  dad..  Sdiroter  lamas  exacta 
(lcí*mpf,on  ,1,.  h  luna,  se  disputó  acerca  de-so  atmrt^H 
Í:"iL.^«?'§!L"°®  *"P"*'«'-on.  para  darnos  imn  relación 
oe  IOS  léñemenos  (jue  [xidrian  observar«M>  desde  la  lu- 
na que  estaban  rol -<  ru!„s  ni  mi  nhn-'ísfera.  La  Híre 
calculo,  que  para  dcs«:ubrjr  en  aquel  pJiir  da  nnnmrín- 
cbagnndeoomo  Pans,  basta  no  lente  qne  c  u^Tiind.  /ca 
cen  v.r(^  nns  los  objetos,  y  que  par!,  ver  un  uémo 
que  tenga  una  loesa  de  dimensión,'  so  uoocsiü.  unT 

y  Zath  prepararon  las  mejores  tablas  solare*  Ifers- 
ohcl,  astrónomo  discreto  y  atrevido,  fué  «I  primero 
que  sondeo  los  abismos  de  loe  cielos  para  delSrnS 
la  forma  y  los  limites  del  manto  de  L  MreH^  Z 
bacepafle  de  nuestro  mundo.  Des,)ues  de  baber  rolo 
as  barreras  celestes  (2)  con  descüfirír  áUraiio  «S 

l".Srda1ÍÍ  ■'•''''Tr,''**  conncirnirnto.  am^ 
«cerca  de  las  desigualdades  y  perturbaciones  de  los 
planetas;  aseguní,  mas  bien  pir  la  faem  de  loe  iot 
irumenlos  compueílo»  por  él  mismo  que  por TiaT 
Célcuíos  cpie  á  anillo íe  Saturno  girl,  ra^.iiame,  e 
en  rededor  de  r..|,...I;  y  por  último,  ví,!  s  ríls 
satélites  mlenores.  Descubrió  seis  en  Urano:  ¡nio  í; 

bsSo^r    "  ^l^^y 


eíementos  de  cualqníer  triángulo  esferoide.  Pois^n 
caicu  ó  las  pertarbaciones  planetarias  ,  la  iavanabili- 
dad  ilf  los  grandes  ojes ,  y  la  distribocioa  del»  elco. 
trin, 1.1,1  en  reposo  en  la  superficie  de  los  cuerpos.  In- 
fflwrami.  natural  de  norencta,  en  las  efemérides  de  la 
ocultación  de  las  p(M|iif  ñas  estrellas  bajo  la  lona,  redo- 
jo  vario»  cálcuW  ddicüisimos  á  las  Jos  operaciones  de 
sumar  y  restar:  sus  métodos  fueron  declarados  mara- 
vdlosos  por  la  Academia  de  Londres.  Plana,  analili.  o 
profundo,  dando  mayor  latitud  á  las  ideas  de  Laplace 
trató  de  la  consUlucion  atmosférica  de  k  tierra,  dé 
as  perturhnciruKs  plaaetnías,  y  dió  baaes  eíeiteá 
las  fases  lunares. 

Nuesinw  conocimientos  adquirieron  una  estemíon 
gloriosa  con  resprrlo  á  las  riierza*  priniiti\  as  de  todos 
los  cuerpos,  por  haber  «robado  la  uaivcrivalidaJ  de  la 
ley  de  atracción.  En  el  sistema  solar,  iwr  mucho  que 
difieran  la  celeridad  de  proyección,  ú  fa  cantidad  de 
materia  agregada,  lodo  se  determina  por  periodos;  y 
fisto  se  veriOca  basta  en  los  cometas,  cuarenta  y  cua- 
tro veces  mas  distantes  quet'r»).  Pero  queda  toda- 
vía por  averiguar  con  scguridadlo  que  sostuvo  Be»- 


lera 


que  se  forman  en  su  atmós 

Piazzi.  prevaleciéndose  do  una  idea  de  Galileo 
adoptada  porHerschel,  observó  el  pequeño  *3ó 
formado  entre  una  estrella  brillarle  v'mn  inennrm  " 
la  acompaña;  y  calculó  por  la  vari.i'ciou  de  la  aber- 
tura, que  se  \  enüca  cada  .seis  meses .  la  distancia  de 
los  astros  No  fué  muy  afortunado  en  la   n|  Son 
pero  estudio  mejor  a  oblicuidad  de  laeclíptS  8^ 
que  la  ,rre,„h),  „la(l  de  la  refracción,  que  el  sol  e^pe- 
nme.ua  eu  el  luvierno,  le  impedió  notar  con  t.re.  i'ió,, 
w  dos  solsticios.  La  refraeeion  fu.^  sujetada  ade- 
íin  e  a  eal.  nlo  por  I.al.nde,  y     fórmula  fué  encon- 
trada exacta  por  Humboldl  y  Delambre  también  c^n 
aplicación  á  la  wna  tórrida:  El  milanés  Oriani  de- 
termino con  precisión  1„.  eVnienlos  de  Urano    v  re 

Jíiu"^  I^"''*!''^  declaradas  invencibles  por  Eiilero, 
ballandQ  todas  laa  relaeíonea'  posibles  enSe  los 

(4)  Lpsastrdnomos  dan  el  nombr-  ,!e  'i-^lt-rauies  ú  ¡os 
cuatro  plooelasrec.cniemetite  descufr  vi    .  Ccrós 
las.  Verte  y  Juno,  par.>  .],«tini.«irl,,.  ,Jc  los  .mlisuos 
Nuestro  autor,  pue.s,  se         ,1.  I,,  [nk.i.ra  astern/eZ;, 
darnos  á  cultndcr  que  los  nuevos  planetas  que  se  deecu 
bf  iráD  no  poedoo  Uerar  atoo  el  rnlmiD  nombre! 

,  C A'ofíi  del  traductor'. 

«íffiíroT*      ^^'^'^^'^  en  üploo;  Lkfhrum  perrupU 


sel,  a  saíjer,  que  la  fuer/a  nlraeiíva  ¡i  de  atracción  ge 
se  debe  medir  tan  solo  jtur  la  cantidad  de  la  materia, 
pues  que  existen  tamhien  atraeeionee  especificas  no' 
proporcionadas  á  ln>  masas.  .  • 

Lalande  aumento  el  catalogo  de  las  estrellas  ob- 
servadas, qneasc^ndian  al  número  de  diez  mil.  basta 
cincuenta  mil ;  Piazzi  aiiadin  n\ns  fres  in;i.  v  fiefsel 
preparó  los  elementos  para  otro  catalosru  que  sé  esteo- 
dia  ha.sU)  las  Camilas  ^e  octava  magüitod,  dtafrOM. 
yéndolo  por  zonas  de  defünarinn,  l.o«!  astrónomos  pos- 
teriores le  dieron  mas  prt  i  isjnn  ;  v  se  determinaron  ios 
cambio-,  anualw  de  |  ;  -i  im  de  mas  de  cíenlo  cíaeoea- 
la  (slrellas  calificadas  por  fijas.  Argelander,  jr^fninn- 
mnde  Abo,  perfeccioné  \m  trabajos  de  (iuiilemio 
llersrlif  l  y  Prevot,  y  calculó  la  aproximación  del  sis- 
tema solar  ó  la  constelación  de  Hércules,  el  cual  asi 
como  también  la  o  de  la  Lira  y  la  61    del  Cisne,  que 
se  juzgan  (íja-,  re  erren  todos  diariamente  834, 00# 
leguas  de  23  el  grado.  Se  daecabrieion  también  las 
maravillas  de  otras  estrellas  que  no  habían  sida 
observadas  por  sti  esiromada  pequeiíez;  y  se  cálenla 
existir  en  la  via  láctea  18.000,000  de  estrellas  telc9-> 
cóptcas,  distintas  y  sin  nebulosidad ;  míeniraa  qoe  ea 
los  mmensos  osparios  du  los  cielo*,  apenas  se  revelan 
8,000  al  observador  que  mira  a  la  celeste  bóveda  sia 
auxilio  de  ningún  ioslnimenlo  que  pueda  aomenlarla 
masa  de  Jos  objetos  que  se  presentan  á  su  vista  n  Hn 
ral.  Notaremos  ademas,  que  las  estrellas  vagaá  «e 
parecen  {[  un  ¡inilto  de  axleroiíUs  que  probableaumi» 
cítrta  la  órbita  de  la  tierra,  moviéndose  con  una  cele- 
ridad plamrtaría.  La  distancia  de  una  estrella  cual- 
quiera ha  sido  hoy  delerniinada  real  y  verdaderamen* 
•'''.y  00  ya  tan  solo  con  respecto  áloe  límites,  mas 
Illa  de  los  coales  no  podría  estar  situada.  Se  espera 
entretanto  reconocer  la  atmósfera  de  Venus,  las  man- 
cbas  nevosas  de  Marte,  ios  vientos  periódicos  de  iú- 
pii'T,  el  anillo  de  Sainmo,  separado  de  so  planeta  Sf 
kilómetros  y  .inrho  iH.nOft  y  los  randil-^  •niilinnns  de 
forma  de  los  cometas,  asi  "como  las  moulafm  de  la 
luna  (1)  con  sus  volpanea. 

(i)  Mil  nóvenla  y  tres  de  ellas  hau  sido  ya  medidas 
exactamente  y  22  80o  mas  altas  qité  ^1  Monte  Haoco.  Una 
9fl  eleva  ha«ta  7,600  metros  ío). 


Los  que  bao  leído  fai  historia  de  la  astrocomid, 
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Pero  DO  «■tttftdws  lo4  aslróMNHM  con  hili«r  de- 

terminado  con  pxartilnd  !;i  mas.i  del  sol  reía  I  iva  me  n  le 
á  ia  de  la  lierra,  sv  esfuerzan  pq  buscar  la  de  lo5  so- 
les d»  olnw  ti^m»  que  no  amneiitaii  de  ninniita  aui> 
nern  hu  e^tcn^ion  ,  aiinfuic  se  les  mire  con  los  Icoles 
mas  robustos.  Uerscbcl  y  Siruve  hm  estudiado  las  es- 
tnll»s  debh»;  y  este  vllino  crnnpiló  un  catilogo 


nocen  muy  bien,  que  es  una  opinión  fundada  b  que  su- 

Couc  quo      cuerpos  celestes  son  otro»  tantos  mundos 
aliilados.y  tül  vez  muy  femejnntmi  la  tierra.  Peroes 
ootar,qa»la  locaba  ilaiiiadocoii  eapactalidad  la  aten- 
oioo  de  loa  eatrAnoiBoa  por  su  mucha  proximidad  á  nne»- 
tn  f(lobOf  aai  quo  entre  lo-»  cuerpos  ceirsios  (•■;  uno  de  los 
ntéliteaoue  se  pueden  observar  mejor  <-  ui\  lI  .mviliü  ik- 
buenos  Iclesropios,  Nosolrn».  si  quisiér.uiu)-  Mn>íoii;ir  de 
erudito?,  podríamos  referir  en'eslíi  nota  mut  lioH  porme- 
nores aci  i  c:i  lie]  pnrticulnr,  y  poner  de  manifieslo  los  su- 
puestos des(  ulii  tmienlos  Iiec>i0í«  por  algunos  observado- 
res en  li'i  lunii.  l.l  rOli  ln  e  potta  iluliano  Ario^lo  dijo,  que 
el  jiiirio  de  los  que  lo  li.in  perdido, se  cncoci.tra  en  ¡a  lu- 
na, V  que  allí  filó  Astolfo  nara  busrar  el  de  Orlando,  que 
lo  li.ibtn  perdido  ñor  la  hermosa  Angélicfl.  Evangelista 
Torricrlli  creyó  haber  duscubterio  eo  la  luna  palacios  y 
caaldkM,  y  otros a^lráDomoa  «arioKOtroit  objetos,  quo  gi 
M  tltin  en  la  luna  ,  eacontraron  á  lo  menos  un  asiento 
anaii  acalorada  imaginación  ;  pero  no  había  of urrido  á 
nadie  esplotar  esle  planeta  para  llenar  sus  liolsiüos  antes 
de  que  un  francés  est  il  l.-rulo,  seaun  dicen  alijuno*,  en 
Nue^a-Yorck,  yseijcn  oti  osenla  Virginia,  lo  hiriese.  Es- 
te espccuiíuior  ccle^U-.  por  los  años  r|,-  is;|5  y  3b  públi- 
Cu  eii  un  )icriuiiiro  nmi  rir  nno  tin  largo  artículo  titulado: 
ür/ifulrs  <¡csi-uliriiuiruli¡<  (¡slrnutnaicos  hechos  recienle~ 
mrni.-  ]>',r  úr  John  Herschfl,  ':ttelcabodg  Buena  E$pe- 
raiiuK  é  hizo  una  descripción  del  interior  do  la  luna  con 
la  mi-tn.i  exnditud  que  po«fna  oapararae  en  una  rakdoa 
liistorK  ,i-t;(«ogr¿íica  dol  raÍDO d«  PmDcia  ó do otro coat- 
'  9*"t''^,<>^  >f»  regionea  ana  conocidas  de  Europa,  Este  ar- 
Uculo  Ilainá  la  atención  del  mundolcntero.  y  se  tra  lujo  á 
todos  los  idiomas,  dándole  la  formd  do  opúsculo.  Fueron 
raucbos  los  quo  en  esta  ocasión  prestaron  fé  ú  los  nuevos 
descubrimientos:  y  me  acuerdo' aun  .  ipio  t  n  ll  ¡Ii  i  nlsu- 
nos  astrónomos  empezaron  á  discutir  cun  t  nlusiaMiio  so- 
bre la  densidad  do  la  iitroósfcra  lunar,  sobre  sus  habitan- 
tes, animales,  montañas,  mares,  vegetales,  etc. ,  no  fal- 
tando al  propio  tiempo  personas  que  prclrndian  también 
investigar  ss  lo«  hahif  notes  de  la  luna  perninneciaD  toda- 
vía en  el  estado  p.ilriarcal  ó  si  tenían  ceÚ!  político, agen- 
tes de  policía  y  cot  ruages  ;  pero  al  oaoo  de  pofioa  oteaei 
ae  averigud,  qup  los  supuestos  deacabrímientoB  bebían 
9ido  una  Mpeculacioa  de  on  Inclito  taron  que  ,  no  ha- 
Djendo  podido  reunir  bastantes  cnartos  en  la  tierra,  acu- 
dlOá|a40Dapara  encontrarlo^;  la  mal,  {i  [ic^ar  .!o  su  nm- 
cnadÍBlanda,  hizo  caer  en  sns  bolsillos  una  lluvia  aurí- 
fera; pues  que  cs  do  conocer,  que  su  ingeniosa  invcin  ion 
le  produjo,  por  lo  que  aseguran  algunos,  cerra  de  15,oi)o 
duros.  El  opúsculo  á  quo  aludirnos  está  tamljicn  traduci- 
do al  español,  y  tal  voz  serán  muv  pncos  los  que  do  lo 
naj^n  leído;  pero  ron-iderandu  íjui-  hay  alitunas  cosas 
que  tienen  eierto  fundamento  de  verdad,  porque  están 
basadas  cii  observaciones  roalao  y  verdaderas,  oonoaoii 
la  viáta  de  müntaüaa  j  morao,  y  óoe  bay  otraa  ntny cu- 
riosas por  su  >nyencion,Yamoaá  trascribir  anos  pocos 
párrafos  de  este  famaso  srlloulo. 

•La  desproporcionada  altura  atriboida  á  las  montañas 
cuidadosamente  corregida  .  asi  romo 
lascelebndaa  montañas  cónicas  que  circundan  valles  de 
vasta  esteiwioD,  ú  otras  montañas  centrales  de  enorme 
altura,  se  bnn  porründu  dislmlanicnte.  Ln  figura  que  el 
profe-i  r  Fi  ,111  MÍ.of.T,  sin  encomendarse  .\  iiaili,!  ,  conje- 
turó -t  L  forUíicarion  .  í-e  ha  averiguado  no  ser  otra 
!  :  1  «asedo  una  montaña  de  notable  fisura  pira- 
midal, t.ieuas  líneas .  que  á  la  ventura  se  habían  tenido 
por  caminos  y  ranales  ,  se  ha  encontrado  que  son  puntia- 
gudas cordilleras  de  cerros  de  siogalar  igoaldad,  y  lo  que 
Schrotenmaginó  ser  uoa  granciodad  eulas  eereanfasda 
Marios,  noeetro astrónomo  (llerschel)  ha  encontrado  que 
es  una  llanur»  llana  de  fragmeotoa  de  rocas,  que  ocupa 
é  lo  menos  ona  oateaaíon  do  mil  vam  de  diánetro.  De 


de'ellas  que  (lasaba  de  9,057.  Varian  de  color  onae 

de  otras,  y  la  niiMior  ¡rira  enhorno  de  la  mas  griiulf, 
según  las  le^es  de  alruccion  de  nue»lro  Mslema.  I't  ro 
lodo  este  cielo  esparcido  de  ron.<;telaciones,  no  s^j-á 
tal  vez  sino  un  grande  anillo  de  cin  yj  n-  ti  il'  rr(>i!or 
de  on  centro  úaicu,  que  dista  de  nue^lro  std  «luinientas 
Tccea  mas  qoe  éste  de  nosoiroa,  y  que  podría  ser  lam- 


esta  suerte  la  geografía  general  del  planeta  en  sus  gran* 
des  dtflineaeioncs  de  cabos*  continentes,  roontuñas,  océa» 
n/m  é  islas,  ha  sido  examinada  por  él  con  mayor  escru- 
pulosidad y  exactitud  que  por  ninguno  de  los  oliserva- 
dores  que  le  precedieron;  demostrando  claramente  la  no- 
t  tble  desemejanza  <le  nuirhas  de  sus  facciones  lócale* 
ron  las  de  nuestro  ijIí  lio.  Los  mejores  y  mas  cstcusoa 
mapas  de  aquel  astro  que  sl>  haopoblicadOtSon  rovltadoa 
de  estas  obsnrvarinnes.o 

La  relariLin  rhistosisitiia  que  da  el  nutór  del  ai  ljciilo 
acerca  do  tos  seres  racionales,  que  habitan  en  la  luna, 
merece  trascribirse.  ■• 

«Su  estatura  media  era  de  cuatro  píes,  y  estaban  CQ- 
biertos,  ¡i  cscepcion  del  rostro,  de  un  pelo  corloy  lostrO' 
so  de  color  de  cobre,  teniendo  ademas  alas  compuestao 
do  oos  membrana  dcluada  y  sin  pelo,  las  que  con  toda 
comodidad  plei;aban  sobre  la  espalda  desde  lo  alto  de 
los  hombro-i  liasla  las  nantorrillns.^  Tenían  la  cara  de  un 
color  de  carne  amarillento,  mejorando  en  algo  la  del 
grande  ouraii^-tuilaní;,  por  ser  de  una  espresion  mas  des- 
pejada ó  inteíif:i'mi  .  \  tenían  la  freí  te  mucho  mas  es- 
teusa.  l  a  boca,  sin  eii)bare;o,  sobresalía  mas  de  lo  recu- 
lar, aunque  este  defecto  lo  disimulaba  una  esposa  lut  ha 
que  tenían  en  la  quijada  inferior  ,  y  «nos  labios  mucho 
mas  parecidos  á  los  bumanos  que  los  de  ninguna  da  lea 
razas  simias.  I;n  la  .simetría  general  de!  cuerpo  y  miem* 
bros  eran  ínfínitamente  superiores  al  ourang«00taog.  Kt 
pelo  do  la  cabeza  era  de  un  color  mucho  mas  oscuro  quo 
el  del  cuerpo .  y  muy  rizado ;  pero  al  pareoer  nada  tenia 
de  lanudo,  y  lo'llevaban  repartido  en  dos  estraños  semi- 
círculos sobre  las  sienes.  Los  píe?  Sl4o  podíamos  vérselos 
cuando  los  alzaban  para  andar;  y  según  lo  >|iie  |iii  limos 
inferir  de  tan  rápida  observación,  nos  parieiei  ii  aplas- 
tados y  (  (jii  lt>s  talones  muy  prolongados  h  ii  ia  .itiás;  so 
hallaban  evidentemente  enredados  en  com  ers;icion,  y  su 
modo  do  gesticular,  parlícularmonle  la  vanaiii  acción  do 
sus  brazos  y  manos,  parecía  enérgica  y  eníatica,  dedoo- 
de  inferimos,  que  eran  seres  racionales  ;  y  aunque* tal 
vez  no  do  un  orden  tan  elevado  como  otros  que  descu» 
brimos  al  mes  siguiente  en  las  orillas  de  la  bahía  de  los 
Areo  M$t  eran  sio  embaída  capaces  de  producir  obras 
de  arte  é  industria. 

uDescubrímos  también  unos  coadripedos coo  un  cue- 
llo desproporcionadamente  largo,  csbeia  romO  la  del  car- 
nero, rnti  (J»s  larp'is  eneriids  e-piralcs  tan  blancos  como 
el  nií^rfil  puímienUdü  .  y  rolucadus  en  perpendicular  pa- 
ralelo uno  con  otro.  Su  cuerpo  se  ysemejaba  al  del  cier- 
vo, pero  sus  patas  delanteras  teman  un  largo  despro- 
püri-¡on.ndo,  y  su  cola,  que  era  muy  laui'da  y  de  la  blan- 
cura de  la  nieve,  se  enroscaba  húcia  arriba,  y  le  caía  dos 
ó  tres  píes  por  el  lado.  Sus  colores  eran  ,  ó  de  un  bajo 
claro,  d  blanco  con  maocbas  aUgartadas ,  bien  claras  y 
distiataa.  pero  no  do  una  forma  regular.  Andaban  sienw 
pre  pareadoa  en  los  eapaciosqiio  mediaban  entre  losboa- 
ques,  y  oo  se  nos  ofireció  ocasión  de  observar  sos  bdbilns 
y  velocidad.  Pero  solo  trascurrieron  algunos  minutos  an» 
les  aparecerse  tres  individuos  de  otro  animal  tan  co- 
nocido de  todos  nosotros,  quo  no  pudimu-  [  i  ner  la 
risa  al  reconocer  un  amigo  tan  familiar  en  lau  iojínaa 
tierras,  pues  no  eran  ni  mas  ni  menos  que  nuestros  bue- 
nos carneros  £»randes;  y  por  mas  escrutinio  mus  cuiplta- 
mos,  no  hallamos  la  menor  diferencia  entre  ellos  y  tos  de 
nuestra  patria,  porque  basta  les  faltaba  la  peluda'  carno- 
sidad sobro  loa  ojos,  común  i  todos  ico  cuadrApadoa  do 
la  luna.» 

Estos  trozos  que  hemos  entresacado  de  la  traduc- 
ción que  biso  del  meooionado  opúsculo  el  Sr.  D.  Frau- 
ciaeo  de  Paula  Cerrión  en  la  Habana,  creemos  quo  bastan 
para  dar  «na  idea  cabal  de  «u  contenido. 

(IVoln  M  trodwfor). 
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bien  una  parle  de  un  sistema  mas  vaMu,  cuya  Mía  idea 
fimedrt'iila  la  imaginación.  Ucrsi'linl  ori-i.i  \mht  des- 
cubrir cuu  su  gran  telescopio  aquella  purcion  decido, 
qw  está  497  ve«es  mas  illi  ipic  la  constelacioo  de 
ario,  y  calculaba  qne  en  un  cuarto  de  bura  patrian 
116,000  estrellas  por  el  va^to  campo  que  puede 
recorrer  la  vista  que  se  eslicndu  bajo  un  ángulo  de  15 
minutos.  La  entera  bóveda,  pues,  del  ciclo  presenla- 
ria  mas.de  cinco  billoafs  de  estreHas;  y  m  es  cierto 
que  cada  una  dc'cllases  un  sol  roilfadinlo  ¡¡lañólas,  y 
$«(0»  de  satélites ,  {qué  espectáculo  tan  roaiavilluso  } 
Tasto  no  se  ofrece  al  hombre  para  admirar  cada  vez 
mas  la  gloria  de  A^ud  que  lo  mueve  todo  eon  leyes 
tan  sencillasi 

1^0  eaeitan  menos  eúriosidad  las  n«'balo^as;  y  el 
j>ailr<í  dp  Hnrichol,  nstrónomo  también  ,  crcia  que  la 
luz,  que  scsiuri  1(h  últimos  e-iperimcntos  de  Struve  re- 
corre 41,:)18  ninas  f^eo^r.itícas  en  un  secundo,  nc- 
cf^italjn  mas  de  2.000,000  de  años  para  llcj^ar  desde 
Jas  nebulomladcs  ó  uehulomi  mas  loiaiias  que  se  prc- 
aeataran,  hasta  su  espojo  de  40  |i¡es.  El  astrónomo  en 
aquella  inmensa  distancia,  que  la  imaginación  apenan 
se  abreve  á  cnnlempl;^,  indaga  lo  pasado  y  lo  vcnide- 
ro,  y  cree  dcj*cMbnr  en  las  nebulosas  de  Orion  y  de 
Andrómeda  una  inmensidad^crccicnlc  de  luz ,  la  cu;ii 
iodiearia  un  aumento  de  solidez.  ¿Seria,  tal  vez,  todo 
esto  un  conjunto  de  olniiíMitos  de  futuros  sisinn.is  pla- 
netarios? i,másí,  Idl  vez,  cu  la  ianwasidad  de  aquellos 
«spaeíos  una  roatoría  oésniea ,  la  coa!  so  condense  en 
forma  de  anillo,  cuya  jicqucíla  Ik  í  Imra  sean  laseslrcc- 
|bis  vagas,  idénticas  a  los  arculilos,  y  cuyos  perío- 
dos sé  nan  determinado  (1) ;  mienlras  irae  eo  una  es- 
cnln  fín%  ñmpli,!  er»  formen  con  aquidla  oiatería  los 
plaucUs  que  se  redondeen  paulalinamentc ,  muestren 
el  núcleo  luminoso  y  pierdan ,  ünalmonlc,  la  nebulo- 
sidad? fí^.nánlus  millares  de  sÍííIds  se  li.ilMTan  necf -si- 
tado, pues,  [lara  la  ruruiuciou  dal  muiidul  ;y  i>sta  con- 
Iffiuana  siempre  en  su  marcha ,  acompañándose  la  for- 
mación con  la  destrucción;  pues  que  algunas  estrellas 
se  han  perdido  tonsbien  desde  que  se  empezó  á  observar 
el  cielo,  y  la  estrella  menor  de  las  dobles  con  su  luz 
encienta  ó  verde ,  es  tal  vex  un  sol  que  se  eslingt^ 
¿evaporal 

No  puede  re-ipoiidcr^o  á  pmldemn-:  scnt^jantos  qne 
yantan,  sino  después  de  largos  siglos  de  oU$cr\  aciv- 
iles precisas.  • 

•  QlrfwOA. 

La  química ,  %sta  cwneia  de  las  leyes  que  tienen 
por  objeto  la  inlima  constitución  de  los  cnorjHis  en  sus 
ingredientes,  es  la  obra  maestra  del  análisis  por  os- 
cdencia;  y  por  lo  tanto,  t»  muy  natural  que  hayu 
aparecido  entre  las  últin^n  y  Ibmado  la  atención  en 
^ran  manera,  porque  no  tan  -^olo  da  á  conocer  una  só- 
ne  de  hechos  nuevos,  sino  porque  nos  presenta  tam- 
bién un  nuevo  orden  de  agentes,  los  cuales  lioneu  ¡lo- 
dcr  sobre  lodos  lus  tiecitos  conocidos.  La  química,  que 
balna  sido  una  colección  de  resultados  sin  enlace  y 
({oe  se  había  dirigido  á  intentos  estravagantcs,  tomi 

fl]  Puede  Cüiirirniirse  e--to  ;iun  mas  despsifs  de  la 
ohíorvacmn  dol  láal  13  do  noviembre  de  ISO.j,  úfioca 
en  qm?  Olmsted  y  Palmer  vieron  eii  Aiiurn  a  una  tan 

Sran  lluvia  do  estrellas ,  que  llegaron  á  cuuUr  hasu 
40  000  de  ellas  en  nuevo  nora«.  Hasta  boy  so  conocen 
los  dk>s  períodos  de  42  de  noviombro  j  dol  (O  de  agosto. 
Sehreibors  supone  que  C4on  anualmootO  SObro  la  supor- 
fioie  do  U  tierra  100  aerolitos. 


nuevo  aspecto  puando  Jorge  Stbal  de  Auspacb  intro» 
dtijü  la  teoría  del  flogislo.  Las  escuelas  se  limitaban 
todavía  á  cuatro  elemcutos  úuiuamcate;  pero  cst'is  no 
podían  ya  sabsislir,  poniéndose  al  Creiite  del  Huevo 

análisis. 

Scbeel,  boticario  sueco,  y  bombre  que  puede  ver- 
daderamente servir  de  modelo  para  lus  e>|ier¡mentos. 
describió  mas  de  once  ácidos  nuevos,  y  ootre  estos  el 
prúsico,  y  encontró  el  cloro  (1774)  que  conwdcró  co— 
m;)  uu  ácido  nuirlalicit  d*'S|)rovisto  de  nii_'i->Io.  Esta 
teoría  fué  combatida  basta  que  Üavjf  la  apoyó  ca.  ba- 
ses adiidas  en  nuestra  ¿poca.  Black  de  Qdiipbnao, 
di>i  í|iulo  di<  Cnllen. profesor 4"n  (íKHgow.cl  cual  bauia 
popularizado  la  química,  csUidíú  el  ácido  carbónico; 
Wodward  descubrió  el  aiul  de  I*rusia  ;  Rcrgman  el 
ácitio  sulfúrico  y  las  aguas  núi  rales  arliGcialeá;  Fab- 
renheit  jirodujo  uu  frío  mas  iulciiau  vertiendo  espíritu 
de  nitro  sobre  el  bielo^maehacado,  y  Bi>crb;ia.vc  me- 
jorólos de!5c¡ihrimtentf>s  aceren  dfd  f\io,:,'o,  del  calor, 
de  la  luz  y  del  a»absi''  vegetal.  Miu  h  is  oíros  siguie- 
ron las  buellas  de  los  varones  mencionados ,  tleslru-' 
vendo  los  crrore««,  reconociendo  la  c^nnbustibilidad  del 
diamante;  el  f<^íoro,  el  cobalto,  el  nikel,  el  mangane- 
so, el  platino;  ayudando  á  lasartes,y  csforzandoÑ^  en 
dar  á  la  química  una  forma  cientílica,  á  saber,  la  dis^ 
posición  sistemática  de  los  hechos.  . 
[  Los  gast  s  (juc  n  siiltaban  de  algunas  ¡nvNtifiacio- 
nes.  se  consideraban  como  pertenecientes  al  aire:  pe- 
ro Maok  encoiilTÍ  que  las  propiedades  dclf^s,  UVma- 
do  délas  cr"r\i-;rc!ici:i<.  eran  muy  diferente.;;  y  que  la 
causticidad  de  la  cal  y  de  los  álcalis  se  derivan  de  la 
privación  del  áírefijo.  Fué 'entonces  cuando  se  dirigid 
sin  retrasa  la  atención  á  los  cuerpos  aeriformes  Caven - 
diseh  afirmó  que  el  aire  fijo  ¡gasiictdo  c^n  huniruj  y  el 
inflamable  hidrót^eno) ,  son  nuidoB  es¡H niicos ;  d 
inglés  rricsil  'v  conoció  qúc  el  aire  que  queda  después 
de  la  combusliou  y  el  que  dimana  del  ácido  nítrico, 
son  del  lodo  distintos  (1774) ,  y  procuró  esplicar  la 
comr>osieion  de  la  atmósfera ;  Rouelle  desarrolló  la  too- 
ría  del  gas  bepatico  {1773),  y  un  año  d(^pties  encon- 
tró el  oxígeno  ;  Sebéele  consideró  el  aire  como  una 
mezcla  de  éste  último  oon  el  ázoe ;  Cavendisb  jnxgó 
ser  el  agua  una  combhiaeíon  de  oxígeno  é  hidr^eao, 
y  Hertliollel  dijo,  ipieel  amoniaco  era  una  combinación 
de  azoc  con  bidrógeno.  "Todo  esto  desmentía  l:^deter- 
minacion  escolástica  de  los  cuatro  elementos,  y  abatía 
el  sistema  del  Hogisi o 

Black  dcscobrió  el  calor  latente  <me  determina  el 
estado  de  los  cuerpos,  y  nó  se  maniViesla  sino  por  el 
cambio  de  forma,  y  Baycu  probó  con  los  cspcrimcnloi 
olvidados  de  lto\  lo  y  de  Rey,  que  los  cuerpos  Calcina- 
dos aumentan  eií  peso.  Combinando  Lavoisior  (1743- 
179Í)  estos  dos  liedlos,  dedujo  la  nueva  teoría  da 
la  combusliun ,  que  consideró  como  el  acto  de  fijar  e! 
oxigeno  Ol>servando  Slabl  la  facilidad  cdu  (j  n-  \ncl- 
ven  al  estado  de  metal  las  calcinaciones,  mediante  una 
materia  grasosa  ó  combustible,  imagino  que  el  prindr 
jilo  de  la  cfímbuslion  era  una  sustancia  parlicu  ar  ijUi! 
llamó  flogisto,  y  que  suponía  desprenderse  del  metal 
cuando  se  calcina ,  y  volver  al  mismo  enando  torna  i 
vivificarse.  Este  sal  'i:  .  i]ne  tenia  dos  camino^  abier- 
tos, escogió  casualmeule  el  i|uc  nu  era  \crdadero  l.i; 

(4)  No  lomando  en  coní^i  Iteración  todas  Ins  comtWn»- 
cioncs  {;n7.¡formc.<>,  se  apoyó  nuicatni^nte  en  el  flogisto.Hé 
aquí  poi^que  díco  Cantú,  que  do  ios  dos  camiuos,  que  ie« 
nía  abiertos ,  escogió  el  peor. 

(Aula  «kl  (nMfii^hff). 

Digitized  by  Google 


QCmiCA. 


M6 


y  sos  secoaceá,  preocupadi»  del  espíritu  do  sisle- 
m  y  de  los  nombres ,  d«3«ntd»ron  las  exactas  deter- 
minaciones de  iH'><i,  obslinándrKo  m  creer  que  el  Ilo- 

fisto  se  tepvaua  de  los  cuerpos ,  aunque  de^tues  de 
•beiw  verifleado  la  oomboslna  los  oneontraban  mas 
pesado^  l  n^  oisier  reconoció  ser  esencininí  ln<?  drtpr- 
minacionos  iiuméricnü  do  la  cantidad;  pues  que  la  quí- 
mica e;^  especialmente  una  ciencia  de  canlidades,  que 
so  fiKiiln  en  el. teorema  de  que  nada  se  pierde  iii  crea 
en  ia  luiuralcza,  y  que  cuai({uier  cambio  de  los  c ucr- 
pas  dafMode  de  la  adkíaii  dwulnioGion  de  algin  elo" 

il.iiii»«ii»lo  examinado  Lavoisicr  el  aire  que  se  ob- 
tiene do  la<«  calos  de  mercurio  sin  carbón  en  vasos  cer- 
rados, lo  encontró  respirable,  y  dedujo  como  conse- 
cuencia ,  que  la  calcinación  y  todas  las  combustiones 
son  un  pi  oiluclo  tío  la  (•on>l) i  nación  ilo  este  airo  ,  f¡üe 
forma  la  luayor  parte  del  respirable,  coa  loa  cuerpos; 
y  <|ae  el  tira  Ajo  M  eoB  especttlidad  nn  predveto  de 
su  unión  con  el  carbón.  Hcnnanandn,  nuiv-.  esta  ttloa 
con  los  descubrimientos  de  Black  y  Wilke  sobre  el  ca- 
tar lataBla,  eoosidetd  qve  el  qa«  se  nanifiesla  en  la 
combustión ,  «¡c  dosarrollade  aquel  aire  respirable  qwo 
antes  estaba  ocupado  en  mantener  el  estado  clástico. 
Ehias  (los  proposicíoiies  forman  la  gloria  de  Lavoisier 
y  el  carácter  de  la  nueva  teoría  químicn .  rm  la  caal 
este  varón  lluslrc,  armado  siempre  de  Italanza  (1), 
combatió  la  del  ílo^islo . 

Cavendisb  había  descubierto  ya  (jiic  la  combustión 
del  aire  inílamaUo  produce  el  a^ua ;  pero  [.avoisier  lle- 
gó á  descomponerla  en  aire  mllnniable  y  respira- 
we  (2) ,  y  conoció  lue^  que  se  verificaba  lo  mismo 
con  todos  los  óxidos,  fislableciú  por  esleí  medio  la  ver- 
dadera base  de  la  química  ,  y  consideró  el  oxigeno 
como  príncipal  elmento,  clasificando  loe  cuerpos  com- 
poedoe  eon  relaenn  al  mismo,  y  apraveehando  para 
esplicar  la  combustión ,  la  respiración  v  la  fermenla- 
eion,  et  crecid»  número  de  becnos  que  bubian  revela- 
do entoncaa  Príestley  v  Sebéele.  S^n  Lavoisier ,  el 
calórico  no  aumenta  el  peso  de  los  rnerpo?!,  pnr  lo  que 
lo  caracterizó  imponderable ,  y  distinguió  el  laiciilc 
éA  libra.  Dijo  también,  que  loa  |;aaa8  son  vapores  per- 
manentes, y  loí  sólido*  nad  1  niri*;  que  líquidos  desti- 
tuidos del  calórico  laleiile,  aa.üiicndo  que  la  respira- 
ción es  una  verdadera  combustión  que  se  opera  en  el 
pulmón,  y  que  de  ella  se  deriva  lodo  el  calor  animal. 

Cooperó  con  Guyton  de  Morvcau  á  desembarazar 
á  la  quimica  ¿>-  1 1  L-  ^igon/a  escdlástica,  medíanle  una 
nomeoclatani  regular^  eo  la  que  1^  deQoicioiies  pare- 
eiaroB  identifieane  eon  los  nombres,  dmdcré  la  cien- 
cia instrumentos  y  lengua  nueva.  Otros  liicieron  con 
el  cloro  y  el  aeufro  lo  que  Lavoieier  babía  becko  con 
el  oxígeno;  y  entonces  se  eonoeieron  mejor  la  compo- 
sición de  los  cuer]m'^  ni;iicrnarioí;,  llamados  sales,  y 
las  relaciones  de  U>>  coiapuc«>tos  entre  sí.  Mayor,  ha- 
bía esplicado  ya  de*  on  modo  razonable  en  su  obra 
De  spiritu  nttro  aereo  (1678)  la  unión  y  de*cnm- 
po»cion  de  las  sales  cuando  so  les  agrega  un  tercer 
cuerpo.  Newton  la  etaibina  i  la  atraccion  que*  ae  ve- 


{<}  Alude  Gánr  Cantó  á  la  escrupulosidad  do  Lavoi- 
■ior  on  ios  obaervafáooes,  y  á  su  exactitud  «o  medirlo  y 
psaarto  todo. 

(iVtff a  del  tratluclor). 


rífica  entre  los  átomos;  Francisco  Gooffroy  compuso 
sobre  el  particular  taMas,  que  foeron  perfeccionadas 

mas  adelante  por  Bergmann  fl783: ,  y  ruialnienle  en 
nuestros  tiempos,  Üavy  atribuyó  cslas  descomposicio- 
nes á  la  electricidad  positiva  ó  negativa. 

Berthollct,  s;iboyano,  (17Í8 — I82i)  esprrimcnla- 
dor  diligenle,  sacó  en  consccnencia ,  pero  precipita- 
damente, de  sus  investigaciones  sobre  los  productoa 
orgánico-;,  (pie  las  sustancias  animales  se  del>en  dis-* 
línguir  de  las  vegetales  por  el  ázoe;  ilijo  que  juzgaba 
inexacta  la  opinión  di^  l. avoisier,  que  sostiene  que  el 
oxígeno  es  el  generador  universal  fie  los  áridos,  por- 
que son  también  tales  el  cloro  y  el  ái  ido  |»rúsico  ;  es- 
ludió Ins  cloratos,  que  son  sales  terrible^  al  manejarse; 
obtuvo  la  plata  fulminante  por  la  combinación  del 
amoníaco  con  el  dxido,  y  af)licó  la  propiedad  desco- 
lorante del  cloro  á  blanipiear  las  lelas.  Tostó  de  Bnrn 
se  sirvió  del  cloro  para  blanquear  la  cera ,  Cha|)lal  lo 
puso  en  obra  para  la  fabricación  del  panol  y  para 
restaurar  las  estampas  y  los  libros  mi^cliados.  Este 
ultimo  reconoció  también  la  verdadera  composición  de 
la  alúmina,  y  Cicilitaba  la  fabricación  de  este  importan- 
te ingrediente.  Fué  enlonces  cuando  no  se  trajeron  mas 
de  la  Inglaterra  y  de  la  Uolanda  la  alúmina ,  los  áci- 
dos seiforíce*  nílrioo,  nuriático,  la  sal  de  Saturno  y 
otras  prepnrnrioncs,  soMdiendo  lo  propio  con  la  rabia 
de  Adrianópoli. 

Darcet,  buscando  el  mejor  método  para  hacer  la 
porcelana,  renovó  el  análisis  químico  por  vía  del  fue- 
go; encontró  que  la  plata  es  oxidable  y  volátil;  au- 
mentó sot^remanera  el  catálogo  de  los  minerales  capa^ 
ees  de^  fusión,  y  probó  también  que  el  diamante  se 
volaUliza.  Examinando  los  Pirineos,  advirtió  que  men- 
guan, y  proclamó  ipie  «su  liistoria  es  como  la  de  to- 
das las  montañas  de  la  tierra,  y  que  la  naturaleza  des- 
organiza y  recompone  por  do  (|uiera ,  bien  sea  Inte- 
rior ó  eslcriormente.»  Bruitnatelli  de  Pavía,  cre- 
yendo necesario  un  suplemciilo  á  la  teoria  de  Lavoi- 
sier, porque  no  suministraba  razones  en  que  apoyar 
las  doctrinas  del  calórico  y  de  la  luz,  que  se  desar'ro- 
llau  ca  algunas  circuntancias,  formó  una  teoría  snya 
propia  llamada  lermosnigene. 

Entonces  la  (piimica  se  convirlió  en  objelo  de  mo- 
da: Lagrange,  Laplaste  y  Mongc  apartaban  los  ojos 
del  cielo  para  meiliiar  acerca  de  los  descubrimientos 
mencionados,  y  aumentarlos;  y  las  damas  desertaban 
de  los  públicos  paseos  y  de  las  tertulias  para  asistir  á 
las  lecciones  de  Foun  roy,  que  distinguió  la  química 
en  general,  filosófica,  meteorológica »  mineral,  vege- 
tal, animal,  médica,  eoendmiea  y  doméstica.  Ejecuté- 
bastí  la  descomposición  de  los  metales  mediante  el  esr- 
pcjo  (ionvexo;  se  cristalizaron  el  alcohol  y  el  éter,  y  se 
estudió  la  capacidad  del  calórico  y  su  presión. 

Pero  la  ciencia  a\anzf>  con  pasos  gigantescos, 
cuando  llegó  á  apoderarse  de  la  pila  (t).  Nicbolsoo  y 
Carlisle  hnnan  advertido,  á  decir  verdad,  la  manera 
como  descomponía  el  agua;y  Berzelio  ó  üisinger,  su- 
jetando á  ella  con  sagacidaif  una  serie  variada  de  sus- 
tancias, habían  visto  las  salinas,  pQcsIas  en  el  cirenfe 
de  una  robusta  batería,  descomponerse  siempre  de 
modo  aue  los  ácidos  eran  llevados  hacia  el  hilo  posi- 
tivo y  las  bases  hácia  el  negativo;  y  observaron  tam- 
bién aue  en  los  óxidos  el  oxígeno  so  dirige  á  la  eslre- 
midaa  de  la  corriente  positiva  y  el  radical  á  la  de  la 


(2)  Antes  do  Caveodisidi  habla  indicado  la  descompo- 
sición del  agua  Walt  en  ana  carta  con  fecha  te  de  abril 
de  1783 ,  inserta  ha  las  PkUaiúph  VramMtkm* 


(1 )  So  habla  siempre  de  la  pila  de  Votta  y  de 
versas  splicacioaes. 


Digitized  by  Google 


RISTOUIA  DE  CIBN  AROS. 


BegaUva.  Al  ver  Davy  (1778-1829)  h$  mayores  afi- 
nidades  naimicas  aniquiladas  por  la  acción  dt  la  pila, 
1!,  ;  iplicarla  á  sustancias  no  descom puedas  üasto  ea- 
lom  cs,  corados  álcalis  y  laá  licrras   adiviMOdo  M 
eran  poder  en  sondear  los  arcanos  de  la  miiaiica. 
roclida  la  potasa  á  la  pila,  vió  que  el  oxido  se  dirigía 
al  polo  positivo,  y  al  negativo  un  nuevo  metal  en  pe- 
qwcA.N  f^lulnilos,  como      del  merciuio    al  cual  lla- 
mó potasio.  Esta  susUncia  es  lan  inllamable,  qxit  para 
•rder,  descompone  hasta  el  agua.  Demoslrando  por 
«ate  medio  la  verdadera  (le^coiupa^cion  de  09  álcalis, 
y  de  las  tierras,  evidenció^  en  ouosicion  a  Lavois»cr, 
que  el  oxígeno  no  es  tan  flolo  acidificante;  sino  al  pro- 
pio tiempo  un  principio  consliUHivo  de  los  ácidos,  y 
que  loe  Oxidos  son  combinaciones  vanadas  del  oxige- 
no con  bases  mctaHfaras.  Habieiul.)  oiuonirado  tam- 
bién oxigeno  (MI  el  o^^imiiriáiu  o  «le  l  avoisicr,  lo  Ha- 
mo oloro.  y  reconoció  el  acido  munalico  {hulrocloro} 
por  nn  hidrtcfdo.  Entre  los  álcalis,  el  amoniaco  úni- 
camente se  resuelve  m  WnUñ-cno  y  aíoe ;  ñero  a  pe- 
sar de  esto,  Davv  sosiino  que  umbicn  el  amonttco 
enetem  un  principio  metalifero  análogo  al  ile  los  otros 
álcalis  V  a^' aturándose  allende  las  harteras,  claacas 
de  Lavüiíier,  sospechó  que  los  metales  no  ierian  cuer- 
pos simples  sino  que  resultarían  de  la  uuioti  del  hi- 
dróííono  con  ha^os  inco-niias;  y  que  los  alcalá  so  de 
rivarian  todos  de  lai  cu lubi naciones  de  estos  bases  con 
cierta  propohsion  de  agua,  encerrando  el  liKlroí^  no 
como  él  amoniaco.  Los  venideros  fallaran  en  pro  o  en 
contra  de  Lavoisicr,  cuya  texjria  eslá  en  conltadic  mu 
con  un  hecho  únicamente,  mientr.Ls  que  Davy  lonaa 
eo  química  en  aquella  sola  esccpcion.  . 

Pero  si  Davy  no  lUTO  la  fortuiin  de  conseguir  al- 
gún gran  descubrimiento.  rcM-l  U  ií,Mculad  y  por*pvc 
lanciaeo  averiguar,  perfeccionar  y  reducir  a  leves 
naturales  lo»  ImwIios  aSIado»,  y  concluyo  que  la  ah- 
nidad  química  no  es  mas  rni»*  la  energja  dealracCíon 
do  las  elcclricidade-s  opuestas  (IH071. 

En  la  Ftlonof'ia  qmmica  abatió  la  leona  de  I.a- 
voisier  sdbrc  la  combustión,  evidenciando  con  espcri- 
meutos  terminantes,  que  el  oxigeno  no  es  el  «meo 
principio  de  la  combuslion,  y  que  esta  dimana  de  la ; 
acción  ipiimica,  intensa  y  raulua  de  los  cnerpos ;  que 
otro.,  cuerpos  también  producen  los  ácidos,  y  qn-  el 
desarrollo  de  luz  y  calor  en  la  ciMubnsiu.n  no  puede 
derivarse  únicamente  del  oxigeno.  Siendo  cierto,  ¡wr 
lo  demás,  que  todos  los  cuerjiM  de  weiproca  acción 
lUbosla  se  encuentran  siempre  en  los  estados  elecln- 
C08  opuestos ,  se  inclina  á  creer  que  la  luz  y  el  calor 
son  engendrados  por  la  nettlraHiacion  de  las  dos  elec- 
tricidades. Aplico  también  ^us  investigaciones  a  la 
«eologia.  y  examinando  el  agua,  el  gas  y  las  suslan-- 
ciasletuiSinosas,  cenlenidas  en  las  cavidades  del 
cuarzo,  afianzó  la  hipóicsis  plulonisla  (l)  de  Playiair 

ÍHall.  Las  hostilidades  de  que  fué  blanco,  no  impi- 
ienm  que  le  premiara  el  Instituto  de  Francia ,  m  le 
estorbaron  su  visita  á  los  volcanes  de  Auvemia  y  del 
Estado  napolitano  H).  Uiremos  también  que  waoen 


(t)  l.a  Innalcsis  plutonisla,  supone  quo  00  la  forma- 
cidn  do  las  rocas  y  varia»  tierras  entra  una  Porcion  de 

materia  Ignea.  '^''''''^f','';'^",  >íln 

(2)    En  París  so  rieron  do  su  msen-^d.ili'liHl  Imc  a  10 

bello.  La  mi'nioa  no  le  causaba  nm^on  <lole.le  :  v  al  ver 
el  museo  del  Louvre,  qae  á  la  siuoo  era  d  mas  neo  de 
mundo,  esclamó:  iquímagnihca  colección  de  marc». 
Mirando  el  Anliuoo .  esclamó:  jqué  soberbia  estaláclO^! 
Admiró  en  cambio  el  modelo  deJelefooU.  dwlioado  pa- 
re servir  de  aioaamcnlo  en  donde  eslnvoia  msuna» 


Ñápeles  csperimenlo»  euirioim  aábn  kw  colores  em- 
pleados por  los  pintores  nnliguos,  y  que  bus<  ó  un  mé- 
todo para  desenvolver  !<«  papiros  desenierrados,  el 
ciial  no  obtuvo  la  preferencia  sobre  el  anticuo. 

Berzelio,  apoyándose  en  el  descubrimiento  de  Da- 
\  y,  sacó  en  consecuencia,  que  el  carácter  eleclro-qití- 
mico  de  los  cuerpos  en  que  entra  ol  exigeno  no  per- 
tenpce  á  csle,  sino  á  la  base .  y  Q»»  «}  calor  y  la  igni- 
ción ,  producidos  por  la  combinación  química,  son 
de  la  naturaleza  (le  los  que  pi  lurenel  relámpa- 
go y  el  sacudimiento  eléctrico.  Pro^,  pues,  la 
clasificación  química  de  las  sosUmens  em  eledre- 
negativas  (ácidos  y  oxígenos);  y  eleclro-posilivas 
drogenos,  álcalis  y  bases  salificables).  Ln  Egipto  ob- 
servó que  el  caAooalo  de  sosa  se  producía  por  la  dea- 
composicion  de  la  sal  marina  bajo  la  acción  de  las  ro- 
cas calcáreas  que  circundaban  los  lagos  del  desierto. 
De  aqui  dedujo  su  estática  química  en  la  aue  «sláa 
afirmadas  las  leyes  de  la  altnid  id,  á  pesar  de  que  no 
advirtió  la  estabilidad  de  proporción  eu  la  mayor  Dar- 
te de  las  combinadoiiea.  Determinó  con  maravillosa 
dili^'cncia  los  pesos  atómicos  de  los  varios  elementos 
químicos,  secundado  en  t*sio  por  suecos  y  alemanes,  y 
por  el  inglés  ThMBSoii,  qw  fwidó  ott  sisteiM  opwito 
al  suvo. 

Se  descubrió  entonces ,  por  los  «ípemnenlos  de 
Faraday  sobre  la  condensación  de  los  vapores,  y  por 
los  de  Gay-Lussac  y  Uallon  sobre  las  leyeá  de  su  tv- 
pansion ,  que  los  gases  «00  un  caso  particular  de  los 
mismos  vajwrfs.  Instruida  la  qnimiea  por  Biot  á  fin  dn 
prevalerse  de  las  cualidades  ópticas  de  los  cuerp^ 
poniendo  en  juego  el  fenómeno  de  la  polariraciea  de 
la  ln/.  podo  ...or(n-endnr  modificaciones,  de  hsqoenn 
podía  apoderarse  de  otro  modo,  en  la  iiaiurikva  «lo 
los  cuerpos  y  en  la  disposición  de  sus  partes  integran- 
tes. Ei^te  fue  un  nuevo  paso  hacia  la  unidad  de  U  cien- 
cia. Uaüy  y  Vauquelin  e^tablecieiou  la  intima  co- 
nexión «nlre  It  composición  química  y  la  formi  en— 
latina;  punto  CU  que  Mitsoherhob  y  Kose  introdujeran 
b  exaclilud.  . 

Los  ácidos  y  las  bases,  á  saher ,  los  omJos  roeta- 
liferos,  tienen  mucha  afinidad  eaUe  si,  y  combuiao- 
dosc  producen  sales  en  las  que  un  melal  puede  lomar 
directamente  el  puesto  de  oiro.  A-i  es.  naes,  que  si  se 
pone  en  el  nitrato  de  piala  una  lámina  de  cobre,  «je 
disuelve,  mientras  tiue  la  plata  vuelve  i  «o  estada 
metalífero,  v  todo  el  nitrato  de  plata  se  trasforma  ca 
nitrato  de  cobre.  £n  eaU  operación  el.cobre  se  com- 
bina contemporíneamonte  con  el  oxigeno  del  to- 
do de  piala  v  con  et  ácido  nitrlro;  pero  mientras  que 
la  primera  sal  contiene  partes  de  plaU .  la  se- 
gunda contiene  únieamenle  W6  de  cobre.  Se  requie- 
re, pues,  mucho  monos  cobre  que  plata  para  wrinw 
una  sal  con  igual  cantidad  de  oxigeno  y  de  ácido  »- 
trico:  heebo  que  «e  verifica  en  otros  m«cl«»  caswj 
en  los  que  so  encuentra  que  la  capacidad  de  satán- 
cioD  tiene  relaciones  üjas  por  cada  noo  de  «lea  y  va- 
riables  de  uno  á  otro.  El  estudio  de  estas  relacir.íifc 
que  algunos  llaman  c/yiiiro/enWf »  eslá  boy  en  boaj 
se  valúa  <iuc  representan  100  de  oxigeno  al  caal# 
refieren  las  demás.  ,  ..j, 

Wenzel,  natural  de  Sajorna,  advu-lio  en  el  aao  « 
1777  que  las  sales  se  componen  de  un  acido  y  dciw 
base  generalmente  binarios;  y  que  dos  sales  podi.m  al- 
ternar sus  bases  y  sus  ácidos,  irasformandose  cuc»- 
mente  en  otros  dos;  pero  Wenxel  juxgá  que  tnj» 
particularidad  de  !■«  atlea  la  que  no*»       ip»  • 
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gran  lev  de  la  química.  Se  reoaró  eo  esto,  coanda  se 
consolidó  el  sistema  de  Lavokner;  per»  BertiMilet  «M- 
que  dos  cuerpos  pueden  combinarse  en  una  por- 
don  enalquiera  entre  dos  límites  entremos;  míen  iras 
que  Trousl  pretendía  que  9<j  podría  Verifioar  tan  solo 
eo  la  proporcioD  de  1,  t,  3,  4  ó  5  á  lo  mas  sin  inter- 
nediarío.  El  inglés  Dailoit  dió  una  amplia  generalidad 
a  esta  ley  de  las  proporcione*  definidas,  con  la  inge- 
niosa teoría  atomística,  aosteoida  por  Gay  Loaste:  y 
Mbíeiid*  olH^ado  «pie  un  fibo  de  oxígeno  eonvertia 
en  a^ua  dos  de  hidró-ícno,  evidenció,  |g;uÍado  por  esíe 
indt^sio,  qiw  siempre  que  se  combinan  do»  cuerpos  ga- 
»MiM«  «dn  en  e$ta  eombinMniNi  nn  igual  YoMneo 
de  fías  6  una  canlidad  del  uno  y  do«;  del  otro ,  ó  dos 
por  cuatro.  En  Qa,  estableció  que  los  gasea  eitarían 
siempre  en  relaaionoi  aniples  de  voldmei.  Siendo 
cierto  por  lo  dcma^  que  todos  los  líquidos  pueden 
convertirse  ea  vapor,  se  estableció  que  los  equivalen- 
icrf  de  los  diversos  cuerpos  representaban  volémenes 
Iguales  o  exactamente  ranllinlicados  los  unos  por  Ioh 
oiret.  Asi  es,  pues,  que  tamuien-en  e^  se  encuentra 
"■  i  H  leva  maravilla  de  la  disposieioii  del  mundo  en 
numero  v  medida.  El  cloro  únicampnte  parecía  sih- 
wnene  tf»  este  regla;  pero  en  diciembre  de  1845  se 
descubrió  que  conservaba  la  proporción  de  1 : 

IM  l<»  eaerpoa,  pues,  se  combinan  todos  en  prt>— 
^Mraones  invambles,  y  en  las  reacciones  químicas 
un  equivalente  3e  reemplaza  siempre  exactamente  por 
otro,  se  pueden  descubrir  coa  facilidad  de  cilculo 
«n»  néaenw,  .l|uii  Inago  emno  te  ha  van  conocido  al- 
gunos, cuya  exácta  determinación  po'r  lo,tanto  impor- 
^  moclm.  Con  este  motivo  Diima-s  emprendió  la  tarea 
de  tverieiiar  con  exactitud  el  equivalente  del  hidró- 
geno y  fiTíla  del  carbónl  n;  |,rr.)  lo  con>Is;uió  con 
mayor  dilieuUad,  y  sacriücando  muchos  diamantes. 
Otros  siguieron  las  mismas  huellas,  y  apliendo  el 
nnaims  á  todos  los  cuerpos  descubrieron  los  constitu- 
yentes ríñales  y  las  distinciones  capitales  entre  la  ma- 
laria r-  linca  y  la  inorgánica. 

Duloog  yPelilj  buscando  la  medida  del  calor  es- 
penfiea  en  m  ranos  cuerpos  simples,  esto  es,  la  pro- 
porcimi  dH  calórico  diferente  en  igoaldaifde  neeo,  lo 
que  se  cree  que  sucede  porque  la  temperatura  se  au- 
Menta  en  un  grado,  leeonoeíeron  que  estaba  en  razón 
inversa  de  los  pesos  que  reprcsontnn  los  equivalentes; 
ast  que  un  cuerpo,  cuyo  equivalente  pese  el  doble  que 
alFO,  «endri  la  mHnd  menas  de  calor  especí8co.  Kara- 
day  cree  qm-  r>  lljn  é  invariable  la  cantidad  de  Tuer- 
ta eléctrica  necesaria  para  descomponer  cuerpos  qae 
están  en  eantidndes  oorrespondienles  i  «os  eonira- 


lentes 


Uno  de  los  hechos  químicos  mas  asombrosos,  que 
ae  han  obacrvndo  «Itínnunenle,  es  el  ditMfinio  (1). 
Jugábase  axioma  el  que  dos  cuerpos  de  composición 
raentiea  {i$omeroi)  tux  ieaen  en  circunsluncías  scme- 

(*)  F.I  dimorfismo,  que  es  un  derivado  de  dímorña, 
C3  el  arte  do  poner  on  acción  la  propiedad  que  tieoe  uo 
cuorpo  simple  ó  compuesto  de  crislaUzarse  bajo  doa  for- 
mas diferentes,  las  cuntes  no  ge  sujetan  i  ana  dadilc- 
óon  geométrica.  VaoM»  á  aclarar  oon  «n  ejaoiplo  cate 

ti  M&tO  do  nikel  cri»taliz3do  á  una  temp-  a  in 
meoor  de  15»  toma  una  forma  prismática  ;  mientras  que 
a  20»  se  cristaliza  en  octaedros,  forma  incompatible  con 
Ja  precedente.  El  dimorfismo  contradice  et  prinoipío  do 
HaUy,  el  cual  tendía  ¿  establecer  que  dos  formas  eriatn* 
boas  diferentes  perleoecen  A  oaerpos  diversos. 

(WotndsflfwdMeior). 

BtUtoteca  «¡{pañete. 


janteü  las  mismas  propiedades;  pero  se  conoció  qoé 
eslt  teoría  era  falsa.  En  efecto,  si  se  pone  en  el  eraol 
una  canlidnd  dada  de  ó\ido  de  cromo,  que  c>  \  ( rde- 
oacuro,  caientándtfóe  brillará  con  una  luz  tan  viva  co* 
mo  si  estuviiese  inflamado;  después  de  haber  desapa- 
recido su  forma  candente,  no  !e  quedará  m^s-  me  d 
color  que  recoge  del  fuego  que  le  rodea ,  y  linaimen- 
te,  tan  luego  eeoMee  enfrie,  tomará  el  color  de  un 
verde  hermoso,  y  no  se  disolverá  en  el  ácido.  Pode- 
mos decir,  pues,  que  sus  propiedadcji  químic;is  y  físi- 
cas han  cambiado;  pero  á  pesar  de  esto,  lu  balamt  y 
el  análisis  no  encontrarán  la  mas  mínima  alteración,  y 
ai  te  lo  snmcrge  en  ácido  sulfúrico  calentado,  vuelve 
á  su  estado  primivo.  Diremos  también  que  el  vidrio 
ordinario,  d^ues  de  haberlo  tenido  por  largo  tiempo 
en  fiision  tranquila,  se  hace  opaco ,  incapaz  de  fusión 
y  tan  duro  que  despide  chispa?  si  se  le  Trola  con  el 
eslabón:  sin  embanro,  no  manifiesta  cambio  oinguoo. 
Habiéndone  moltipli(Bode  el  «08118»  ae  Itfvo  por  resol- 
tado la  certeza  de  quecoerpri-  iírnnlmnitr  mmpursios 
pueden  diferir  por  su  dureza,  i>u  lioáo  y  su  accioD  so- 
bre la  luz.  En  algunos  cambian  vnÍMnMMile  las  pro> 
piedades  fisicas  (dimor/ot),  y  en  otros  también  las 
quíoiicas  (isomtrat) ;  lo  que  indica,  que  en  los  pri« 
meros  quedan  Ins  mismas  moléculas  oenipneBlas,  agro* 
pándese  de  un  modo  diferente*  al  nn?o  que  en  los  se- 
gundos los  átomos  están  compuestosdivcraanaenleen  las 
moléculas  compuestas.  Entre  las  dimorfas  el  carbono 
en  el  estado  de  diamante  tiene  propiedades  muy  dife> 
rentes  del  carbón.  El  azufre  cristalizado  por  la  natu- 
raleza ó  en  el  sulfuro  de  carbón  .se  presenta  en  forma 
de  octaedro  con  base  romboidal ;  ai  se  diúa  enfriar 
lentamente,  después  de  hobme  verificado  le  fusión^ 
da  piir  rí  sultado  prismas  oblícuós;  pero  si  después  de 
baberlo  calonlado  hasta  ISO  grados,  se  destila  en  aigua 
fría,  qnedt  Mondo,  n^nneo,  eléstieo  y  trasparente 
por  muchos  días;  así  es,  pues,  que  se  le  podria  dar  el 
nombre  de  polimorfa  (l).  Parece,  por  lo  que  acaba- 
mos de  esponer,  que  puede  deducirse  como  consecuen- 
cia, íjue  IOS  cuerpos  dimorfas  tienen  la  propiedad  de 
combinarse  constantemente  con  los  imponderables; 
persono  podria  veríficarse  esto  también  con  los  otros 
cuerpos?  ;,no  podria  derivarse  de  esta  afinidad  la  di- 
ferencia de  algunos  cuerpos,  como  el  platino  con  res- 
pecto á  los  metales  que  siempre  le  eeompañan?  El  ura- 
no  (I)  que  presenta  todas  laá  reacciones  habituales  de 
h»  cuerpos  simples,  bace  poco  que  ha  sido  reconocidw 
como  un  óxido. 

flería  lar^a  tarea  en  esta  ocasión  hablar  de  to- 
dos los  trabajos  de  los  fíranceses  Vaonuelin ,  Tbénard, 
.\m;M'ri'  ,  i!r  los  ingleses  Dallon,  Voll;)-tün  ;  y  de  los 
tudescos  Weozel,  Hicbler»  Vobler,  Liebig ,  llitadier- 
lich,  cuyos  eoUhnes  deseobrimientos  nceiet  din  lis 
sustancin^  isnmnrfas  (3)  destruyeron  !•  tesfít  do  liS 
formas  primitivas  establecidas  por  Hady. 

Al  observar  todos  estos  hechos ,  inmensas  dudan 
nos  agohinn  A  rpTr>lla  naturaleza  á  la  que  basta  la  fuer- 
za de  gravedad  para  dirigir  todos  loe  movimientos  de 


(4)  Do  formas  Tarjan. 


fWotodalfmdiietor). 


(2'  Fl  tirano  ó  uranio  es  una  especie  de  metal  muf 
frágil , ;  no  tiene  nada  que  ver  con  el  utano  mitolteico  f 
astronúinloo. 

(A'ota  dalfradnotor)« 
(3)  Cristalizadas  bajo  varias  formas» 

(iVoiadiiinidiwfoO. 
IKaloriadiCisnnnef.  Ift^nized  by  Goo'^Ie 
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las  sUonwBy  de  Ion  intti»d«8,n  lim  é»  ewiro  At«ntiMi|        «tmbiii  de  poijirinmM  elemenlasi  i  «Üierr  etr- 


<li^I¡nv^^  y  imo»  sesenta  cuerpos  simpir-  p.ira 
crear  y  modificar  la  materia.  Pero  ¿cómo  es  posible 
fitte  htya  sbandomdo  M^llaeeonoma  qne  foma  ana 
(Ip  >n>inaravinn*?  E<t.i  idea,  que  repugna  al  sábio,  lo 
indina  á  creer  que  \(m  resullados  proseóles»  Ic^os  de 
!«er  la  última  veraad,  son  mas  bien  uim  espmmi  de 
los  horlin?  Iia<la  hoy  conocidos.  Aquella  nnidad,  que 
los  físicos  reconocieron  ya  en  los  imponderable» ,  lo» 
qafmtcos  se  esfuerzan  para  encontraría  también  en  la 
nateria  ]>nndcrdbt(>  Desde  que  el  estudio  sobre  el 
«ntoniaco  dio  un  nuVu  ú  nuevo,  muchos  so  han  aplica- 
do á  dei^romponer  los  cuer|)osi  que  se  linnaii  SMi|des, 
y  los  r<'-n!lailiis  de  loí  iñvosligadorw  onriosos  han  si- 
do lak'.s,  íiuí»  la  verdadera  ciencia  se  ba  visto  obliga- 
.  da  á  tenerlos  en  consideración. 

Mientras  que  se  admiraba  la  simplicidad  de  las  re- 
ía* iones  entre  luspcsoi  dcloscoroponenti^enlannlura- 
l'*7a  mil  »  lal ,  se  creia  que  no  existia  ninijuna  relación 
simple  entre  los  eleewQtos  do  las  aNubinacioDes  «r~ 
f|[é»iciis ;  pfTo  Clievretil  d«inoelié  lo  eenlmio  ea  m 
insigne  rrnini'i  -lu-''  I"-  f'ni'r|if>i?  grasientos  de  origen 
animal»  asiinilundolo^álü»  sales;  pues  que  la  base  y  el 
áeide  soneompttestes  temario»,  queoperao  déla  miaiiia 
manera  que  los  rio  la  naturale/.a  iin  j :  niea.  Davy  pro- 
bó la  eficacia  de  la  eloclricidnJ  suine  la  >  egelacion, 
^olm  hiHeron  lo  misiM  con  respedn  á  la  luK.  Los 
vegetales  íiue ,  desrompnntendo  el  ácido  carbónico  y 
el  agua,  fijan  el  carbono  y  el  hidrógeno  v  rccItauiD 
1*1  oxígeno  ei)  In  nlmó^fera ,  reduciendo  e\  óxido  de 
amonio  ó  quitando  direrlamenle  el  á/oo  al  atre.se 
a!«imilan  este  elemento.  Elázuc  y  el  t:arbüno,que  dan 
vida  á  las  plantas,  se  »acan  de  la  atmósfera ;  por  lo 
tfav¡  la  fertdidad  de  un  teneno  trae  origen  de  los  ele- 
mentos inorgánicos  ó  metalíferes  análogos  mas  bien  á 
una  ¡llanta  que  á  olra  ;  csludiando ,  pues,  las  cenizas 
de  1^  plaulas  puede  Uegarsc  á  cooocerqué  elementos 
iAetaKleT«8«Iebe  poseer  im  terreno  para  que  prosperen 
en  su  Miperíieie  estas  n  las  otras  (llantas;  f|ii  ■  -■sjuvie 
de  roluracioD  le  conviene  mcMt  y  los  abono»  quenue- 
den  hacerlo  fraetífero.  luslo  Lidii((»  profesor  en  mes- 
fíen,  aplicó  prinerpalraente  la  química  orgánirn  -  !a  á  la  tierra  el  ázoe  p^rn  alimenlnr  a  h'^  nlanlasijae  ni.i> 
ngrieiiltiira  y  á  la  ft«iiología;  y  cree  que  los  aUmos '  '*>  necesitan  (I),  ú  síiber,  a  las  (jue  no  les  basta  el  que 
ii1)ru\eciinn  porque  <lan  mayor  cantidad  de  anOBÍaoo|  da  el  aire»  y  que  lo  requieren  combinado  con  oln» 
que  el  aire,  y  que  los  abonos  líquidos  aprovechan  mas 
que  los  íiólidos.  Boussingault,  nuc  fué  el  primero 
qne  demostró  (ómo  las  plantas  aescompouen  el  agu,i 
para  fijar  el  hidrógeno ,  enriqueció  con  importantes 
trabajos  la  (]uiniica  aplicada  á  la  agricultura.  Payen 
y  varios  otros  estudiaron  el  almidón,  las  celulare»  ó 
materias  esponjosas,  y  la  existencia  d«  las  materias 
"Síoedadas  en  los  tcjiiíos  regelales. 

Duni.is,  ttoiissingaull  y  Payen,  que  se  aplicaron  con 
especialidad  á  lasmisterioflasopetraoHNM»({ue  se  verifi- 
can bajo  la  ¡nfloencta  déla  vida,  estableeieroQqua  las 
niatertas  ternaria)»  acumuladas  en  el  tejido  animal,  co- 
mo la  ^dflva  y  tas  materias  axoedadas  nealras,  oue 
eomititayen  la  trama  del  organísno  animal,  sea  elaoo- 
radas  por  los  vegetales.  Seria,  pues,  el  reino  vefielal 
un  inmenso  aparato  de  reducción ,  y  el  animal  un 
aparato  de  combustión,  siendo  en  cierto  modo,  asilas 
'¡mnlas,  como  los  lirnlos  aire  condensado. 

Blediante  este  mctod .  .odo  se  dirige  á  una  porten- 
tosa simplificación,  mayor  aun  en  los  cuerpos  ergani- 
xados;  ios  cuales*  aonqne  dotados  de  principios  «npt- 

<1)  BsperíMcntosde  PvouilydeBoiilIgnf  • 


!):)nio,  oxigeno,  hidrogeno,  los  cuales  combina- 
dos á  lo  mas  coHiUna  docena  de  secundarios,  producen 
UMi  bunensa  variedad. 

Pero  la  nalur-tle^a  ¿de  dónde  saca  esta  piofnsinn 
de  oxigeno,  hidrógeno,  earbonio  y  áxoe?  ¿Se  agotara 
tal  vez  esta  riqueza?  Y  en  caso  negativo  ledmoteres^ 
lablecerá?  Cuando  el  animal  ó  el  vegetal  Mjf^h  en  ni 
estado  de  materia  iníorine  ¿que  se  hace  de  todos  estos 
productos  de  la  vida?  Dumas  que  se  dedieó  á  resolver 
estos  problemas,  estableció  i(uc  los  vegetales  prodo- 
ceo  los  principios  inmediatos,  que  los  animales  se  sir- 
ven de  ellos  y  lo§  descomponen,  y  que  la  atmósfera 
es  el  manantial  de  donde  la  natnraleia  eatiaa  todas 
sus  riquezas. 

La  atmósfera  se  compone  de  23  parles  de  oxi- 
geno sobre  77  de  ásoe  en  peso«  no  valoaodo  el  vapor 
acuoso ,  un  poeo  de  ieido  «aiMnieo  j  la  redwida 
cantidad  de  ^as  r|ue  despiden  los  pntanos,  y  no  po- 
niendo tarapo(.4)  en  cálenlo  alguno  que  otro  producto 
amoniacal  y  algún  tanto  de  Aoidodeaioe,  <(ne  eoloMes 
en  el  agua,  los  arrojan  las  lluvias  á  la  lien  a  que  fe- 
cundan. Las  plantas,  durante  el  día  exalan  de  sus 
hojas  agua  y  oxigeno,  por  la  noche  agna  y  éddo  car- 
bónico, fivandü  ademas  hidrógeno,  oxigeno,  rar!i  ''ni- 
co,  ázoe  y  poca  ceniza  coa  que  aumentan  »u  peso.  La 
tierra,  pues,  no  sirve  sino  de  punto  de  apoyo,  v  toda 
la  nutrición  se  deri\  a  de  los  elementos  atmosfénro» 
hasta  el  punto  de  que  algunos  arbustos  medraron  y 
floreciflfon  también  en  vidrio  pulVerilido.  Las  baja» 
descomponen  lentamente  uno  de  tos  cuerpos  mas  esta- 
bles, el  ácido  carbiSnico,  desprendiendo  el  oxigeno  y 
reteniendo  el  carbono;  pero  esto  sucede  porque  tie- 
nen el  aHxilto  de  la  luz  Los  vístales  sacan  el  am 
en  parte  del  aire  y  en  parle  de  las  sustancias  orgáni- 
cas en  el  estado  de  putrefacción.  Pero  la  química  to- 
ca nuevamente  en  este  punto  una  de  las  maleñas  ma» 
importantes  de  la  eoonomla ,  á  saber,  los  abonos;  m- 

tere>ando  niuclio  conocer  lo^  pastos  quc  loman  ^leollas 
menos  cantidad  de  áioe»  jiiara  suministrarlos  eamo 
alimento  á  los  animales,  eon  cuvos  escrementos  se  te 


cuerpos,  en  estado  de  amoniaco,  de  óvido  de 
de  acido  azoedado ,  y  de  azoedadu  üimple. 

Las  materias  primeras  eWioradas  plor  los  vegeta- 
les, se  asimilan  por  los  animaba  mediante  la  diges- 
tión. Estos  últimos  desarroll.in  incesantemente  úcidti 
ciirboiiico  y  agua  hasta  el  punto  de  qne  pueden  coa- 
siderar-e  como  hornillos  de  carbono  é  bidr^eno. 
De  arpii  el  eaior  animal:  y  ah  individao  al  conclairel 
dia  tía  puesto  en  combustión  ordinariamente  per  me- 
dio^ de  U  respiración  S80  gramas  de  carbono  ó  na 
eipiivalenle  en  hidrógeno.  Asi  es,  pues,  que  Domm 
dice,  míe  niintn  i-i  ;iiri'  ;\  las  plantas,  eslas  lo  ce- 
den á  los  animales  que  lo  restituyen  al  primero.  Estr 
es  un  círculo  en  que  la  vida  se  agita  y  manifiesta, ; 
en  donde  la  niateri;!  n:i  Ii  hN'  ma;  que  rnmbiar  de  sitio'. 

Si  la  obra  oociv  a  de  ios  animaicsy  la  pariUcadora  «k 
los  vegetales  se  dasquilibrascn,  se  turbarla  la  annonia 
de  la  vida ;  pero  semejante  peligro  esta  tan  lejo?  dfi 
suceder,  que  escede  á  todos  los  cálculos  mas  re- 
motas (1). 


Espcrimeoloi  de  Tha&r  j  Boussingaolt. 
Ls  akaMera  tiene  eerea  do  W  ísgoas  do  sKorSi 
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nsToau  lUTOBát. 

Lm  esladÍM  meacioiiados  re«laararon  el  d«  la  na- 
turaleza ,  que  eolonces  ce><'>  de  ocupar  un  pueblo  te— 
cundarioenUe  Ua  dMuacittnciaá.  JorgeBuuÍMi(17Q7- 
1788),  babíeMdk»  libado  i  ewuegtiir,  mn  bien  por 

favor  (|iic  por  mérilo,  'a  divMMMOn  del  jardin  botánico 
de  Parí»,  pensó  en  dañe  i  ooMcer  por  un  pontunage 
digno  de  aqael  destiM,  eMndiiBM  mb  ahinco;  y 
de  spues  de  haberlo  dispuesto  todo  no  tan  solo  para 
la  medicina  sino  para  el  conjunto  entero  de  la  cien- 
cia, concibió  á  los  35  años  de  su  edad  el  plan  de  su 
Historia  natural.  En  un  principio  se  dió  á  conocer  por 
up  autor  dedcriptivo,  y  maáaaelanle  por  zoálogo;  pe- 
ra M  Uagó  Banca  á  ser  aBalamista ,  aonqoe  compren 
dió  la  necesidad  de  comparar  la  interna  estructura  do 
los  anímales ,  y  aclaró  con  algunos  conceptos  brillan- 
tes el  camino  que  debia  recorrer  mas  larde  aa  con- 
ciudadano DaubentoD ;  á  quien  liabia  becbo  ra  co'a- 
iMrader  en  Un  vasto  campo ,  conüándule  la  descrip- 
ción de  las  particularidades.  Pero,  mientras  que  este 
ólUmo  procedía  sobre  lea  heolMa  individúale»  con  la 
segwidad  dono  tropnar  en  «ñores,  Baflbn  lendtaá 
generalizar,  y  cuando  no  le  sostenían  los  esperimon- 
tos,  suplia  con  el  vixor  de  su  espirita,  previendo 
aquellos  hechos,  que  wlia  Uánar  neoesarioa:  método 
muy  arriesgado  para  c!  (pie  no  tiene  fuerza  bastante 
para  abrazar  todai^  las  relaciones  del  universo.  En 
flfeoto,  ae  engañó  repetidas  veces;  creyó  en  la  gene- 
ración espontánea  ;  desfirecii)  los  método*  por([ue  no 
los  gonucia  ,  y  dyo  «que  el  melodo  verdadero  consis- 
te en  una  dóieripcion  completa  y  en  la  historia  exacta 
de  cada  cosa  en  particular.»  Consiguiente  á  sus  prin- 
cipios ,  describía  un  individuo  Iras  otro,  y  censuró  la 
clasificación  de  Linneo, dedocida  délos  mismos  obje- 
toa;  mientras  que  él,  sin  conocer  las  particularidades, 
10  eOBlenU  con  las  clases  generales  y  arbitrarias,  dis- 
tinguiendo los  animales  en  útiles  al  hombre  para  su 
servicio,  en  aalvagea  europeoa  y  en  ani malea  esiran- 
gacoa* 

y  pesa  5  Irillones  219.000  billones  de  kilógramos;  el  oxi- 
geno pesa  un  trillon  ¿Oo.OOO  billones;  el  áciJo  carbóni- 
co 2.088  billones.  Sise  quiere  reducir  lodo  esto  á  imá- 
genes sensibles,  se  pueden  hirer  cubos  de  cobre  de  un 
kilómetro  el  lado,  entonces  581,000  repreaentariao  el 
peso  déla  atmósfera;  13V.00O  el  oxigeno qoo oanlieae, 
y  416  el  iüdo  carbóoioo.  Un  individuo  oonaoao  en  ana 
iiora  corea  de  40  granos  de  oxigeno  ó  ^kilógranMt  al 
ano  y  35,000  cada  sislo.  Suponiendo  represeotSda  la  po- 
blactoo  aniical  del  globo  en  cerca  de  4.000.000,000  de 
bonbres;  habrán  consumido  en  un  si.;lo  t  *o  liillnncs  de 
kílogrémos  de  oxigeno,  quea^cendinn  15  de  los  cubos 
mencioDadoii,  á  saber,  á  una  caiili  i  i  I  minimaauOOUaB* 
do  no  hubiese  hnbiiio  nioi!uii;i  reátaiirüciou. 

Eii  cunnto  ni  ácido  carbónico,  un  imlividuo  pone  en 
combu«lion  cnd;i  hora  12  gramos  de  carbónico,  v  produ- 
ce 4Vdc  .^cido carbónico,  áMber:  cerca  do  un  Vi  óf^ra- 
ffio  al  dia  y  305  cada  año;  asi  que  los  4.000.000,000  do 
hombres  producen  en  un  año  un  biUon  4SO.OOO.OOO,000 
do  küÓHramoa  de  ácido  carbOuico,  os  decir,  Vu,*  d«l 
que  eoBtiene  la  atmósfera.  Se  neoesitaria,  pues.  1500 
años  para  redoblar  la  proporción  presente  del  ácido  cnr- 
l)ónico  del  aire,  aun  cuando  el  reino  vegetal  cesase  sus 
funciones  y  los  volcanes  quo  lan/an  torrentes  de  ácido 
carbÓDÍco ,  asi  como  l<is  rayos  bajo  cuya  induencia  se 
combinan  el  ázoe  y  el  exigono  del  aire ,  formando  el 
ácido  azoedado  de  amoníaco  ,  no  obrasen  mas;  pues  que 
estos  reproducirían  la  vegetación  dd  mismo  modo,  que 
Km  cadiveres  de  los  animales  muertos  por  la  cesación  de 
la  nisqia  vogelaoiOB.  Bl  otktí»  oa  do  Doana. 


Habiendo  tlep;nd(i  su  inteligencia  á  nn  estado  de 
madurez,  conoció  las  igualdades  y  diferencias;  Va 
uniformidad  admirable  de  la  naturaleza,  la  gradación 
en  las  variedades,  el  perfeceionamieoto  de  la  especie 
y  la  preemineiK-ia  re'ativa  de  los  diferentes  ('>ri?anos 
en  laa  varias  especies  i  pero  se  le  oenaora  aquel  modo 
vago  de  filoaafar,  qoe  no  «e  anoya  en  eálenloa  ni  en 
csperimentns  sino  en  teorías  (le  antemano  estableei- 
das,  disimulando  las  dilicullades  bajo  la  magestuosii 
circunspección  de  las  palabras.  La  posteridad  le  agra- 
dece habi'rf\i!id;ido  !a  parte  histórica  y  descriptiva  do 
la  ciencia ;  [lero  suscontcm|)oráneo8  le  admiraron  por 
sn  esli  ó  pintoresco,  y  ñor  aquel  énfasis  que  ocupaba 
á  la  sazón  el  pucslo  de  la  hermosa  sencillez.  En  efec- 
to, solian  decir,  que  Bullón  se  vestía  en  trago  de  gn-- 
laailosde  coger  m  pimpa  en  so  mano.  NoaasiareBdid' 
nws  que  un  via<íe ,  y  por  lo  tanto  son  escasas  en  esle 
|)er30nagc  las  inspiraciones  grandiosas ;  asi  nuc  en  sus 
escritos  parece  todo  contorneado  como  los  objetos  que 
se  encuentran  en  un  jardin  boiáuicti.  Animado  por  el 
orgullo  y  sostenido  por  la  paciencia ,  nrocuró  no  aco- 
meler  á  lo-;  materialistas  que  prodiuai):!!!  elogios ;  por 
lo  que  evitó  todo  arranque  aobrebumaoo  meditando  lo 
creado;  impngnó  las  eaosas  finales;  en  todo  crayó 
descubrir  combinaciones  fortuitas,  limitándose  lanaolo 
á  hacer  gala  de  las  palabras  atracción  y  natonleia, 
(|ne  soatitaia  i  las  do  «oosoé  eamuAüad.  Bb  eCeeto. 
su  teoría  de  la  tierra  agradó  por  la  materialidad  de  la 
bipólesis.  Ln  cómela,  dice  este  autor,  chocando  con  el 
sol  separó  dgonoa  pedaios  candentes  de  aquel  astro 
que  se  convirueronen  planetas;  los  cuales  se  enfriaron 
paulatinamente,  y  así  como  se  moderó  su  temperatu- 
ra, brotaron  seres  organizados  en  su  superficie  ;  pero 
oslo  se  verificó  en  el  trascurso  de  miliares  de  artos.  Su 
hipótesis  de  la  generación,  fundada  sobre  moléculas 
orgánicas  lleva  el  mismo  timbre.  Sin  embargo,  todas 
estas  teorías  que  repugnaban  i  los  primeros  elementos 
científicos,  se  consideraron  como  el  resultado  roas  es- 
pléndido del  iwíulonianism  i ,  cuniu  la  esplicacion  mis 
brilianto  do  la  geología  y  como  la  objeción  mas  pode- 
rosa eoBirt  d  GmMM.  raees^  reflexfonar,  qne  aun 
cuando  estas  doctrinas  no  hubieren  liMiido  un  oropel 
y  un  falso  barniz ,  no  podían  menos  do  agradar  en  un 
siglo  en  que  el  gusto  y  la  cioMna  eatribaDanonlaUte' 
raria  <  xitosicion  de  grandes  é  inmensos  hecho«.  en  ho 
épocas  (le  una  naturaleza  anlihístórica ,  y  en  adivinar 
con  atrevimunto  todo  lo  ()ue  tendía  á  reunir  fenóme- 
nos anarenleiBenle  diaemiBados,  fijando  la  refloxíoa 
en  ellos.. 

Asi  Buffon  como  Carlos  Linneo  (1707—1778)  na- 
cieron en  el  año  de  1707;  pero  éste  en  «na  pobre  al- 
dea de  la  ruda  Suecia  ,  y  aquel  en  el  seno  de  una 
opulenta  famBiB  de  Borgoiia  y  en  la  Francia  de 
Luis  XIV.  Linneo  se  vió  obligado  á  trab^ar  de  zapa- 
tero y  á  luchar  contra  largas  desgracias,  al  paso  que 
RulTun  no  neccsitii  mas  esfuerzos  que  los  de  resistir  ó 
las  seducciones  de  una  vida  delicada  y  ociosa.  Lin- 
neo se  nanifeató  tan  paciente  y  sagas  en  la  mvestiga»- 
cion  de  los  hechos,  conio  iiiireiiio^  i  en  coordinarlo-;;  y 
en  su  espooicion  fué  tan  preciso  y  rigoroso ,  que  llegó 
hasta  reehasartoda  especie  de  elegancia,  i  no  seráni- 
camenle  la  que  dimana  de  la  sonrille/  de  los  medios 
y  de  la  elevación  de  las  ideas,  ysemostn»  ^iempre  cau- 
to en  sus  deducciones,  procediendo  escrupulosaoMBle 
sobre  hechos  positivos  y  racioriniíN  firnii'-.  Supo  crear 
hipótesis  verosimiles ;  ucro  no  las  cambio  por  las  v  er- 
'      '"^^  *  *  ,  y  Toliió  con  netilud  de  juicio  ceda 
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heebot  cida  id««  y  cadt  geMnUddl,  )m  mnyéñio- 

se  con  desprecio  en  ^°fu¡r  pacieotctnenle  nt)^i  r^ n  ? 
ckMie»  na^  miDuoitms  para  lanzarse  á  1(»  camps  mas 
éfevadw  oe  la  cienoía.  Buflbn  no  «  menos  ingeoioso. 
pero  en  otro  ónlcn  de  ideas ;  y  cuidándose  poco  Ac 
orear  y  ntuUipticar  por  si  miámo  los  hechos,  que  son 
un  resultado  de  la  observación ,  se  esfuerza  mas  bien 
en  reunir  todas  la^  consecuencias,  elevando  sobre  uoa 
base  aparenlemenle  estrecha  un  edificio  grandioso.  Nu 
se  delienc  en  pariiMlaridados  técnicas  ni  en  divisio- 
nes  si>lrmálica?;  poro  avetilurándoseá  través  de  espa- 
cios desconocidos,  aunque  lal  vex  se  extravia,  sabesa- 
car  la  verdád  de  los  errores.  BulTon  nada  lleva  á  cabo, 
pero  todo  lo  comienia.  Linneo  reformó  el  leoguaje  de 
la  ciencia  antes  de  reformar  las  ideas,  dando  ana  lo- 
mcnclahira  clara  y  sencilla  ,  en  la  cual  el  gíoem  está 
indicado  COR  4^  nombre.  Y  la  especie  con  w  adjetivo» 
9en  ademas  de  calificar  los  vegetales  por  so  deoosoi- 
nación,  se  necesitnh-i  tm  modo  sencillo  y  cómodo  para 
encontrar  el  nombre  de  una  planta  descrita,  y  dasili- 
ear  nn  nuevo  vegetal.  Lomeo  lo  remedid  eon  «o  ns- 
lenia  sexual ,  puramente  artiBcioso  y  que  .  como  él 
mismo  lo  confesaba ,  no  era  el  de  la  naturaleza  ni  el 
objeto  de  la  eíoieia.  Sin  embargo ,  aquella  novadad 
osciló  la  común  maravilla  basta  el  ponto  de  que  na^ 
die  reparó  en  (joe  h  clasilkacion  zoolúgic^i  se  apoya- 
ba* en  prÍDCÍ|Mos  diferentes.  Esta  ha  adi]uirido1my 
tanta  firmeza,  qne  va  no  es  posible  dcsiruirla;  y  la  que 
ae  estableció  en  el  ano  de  1797  ,  completada  en  el 
de  1818  por  Godofredo  Sainl-Hilaire  y  Cuvier,  no 
hizo  mas  trae  rectíGcarla  y  desarrollar  a ,  al  paso  que 
el  sistema  botánico  de  Linneo  habia  perecido  ya  antes 
de  que  concluyera  el  si^rlo. 

En  el  ailo  tie  Bernardo  de  ioasieo,  estable- 
cía ya  en  t-1  Trianon  (t)  un  jardín  en  donde  tas  plan- 
ta* estaban  clasificadas  segiin  sos  aGnidadeá  nnUira^ 
Jes,  con  obieto  de  buscar  el  problema  final  (la  sintesis 
de  la  eieneia).  Mas  adelanto  so  ssbríno  •Lorenzo  pu- 
blicó hs  (fénerm  de  las  phnta»  (1789) ;  aplicando  el 
método  de  su  tio  á  todo  el  reino  vegetal ,  lijando  el 
vdor  de  los  caractéres^en  d  grado  de  importancia  y 
generalidfld  de  l  is  nr^amw,  qoe  son  la  fuente  de  don- 
de se  sacan,  y  combinando  este  valor  de  los  caraclé- 
res  con  su  número.  Mignel  Adapson  de  Aix  (1127 — > 
1806),  alumno  de  Jiissiea  y  de  lleaumur,  hizo  la 
tíistorta  nntuial  del  Sencgal,  trasladóse  á  aquel 
país*  llevando  cartas  y  vocabularios  ,  y  dio  la  nri-. 
mera  descrijicion  exacta  del  baobab  (2)  creido  tias- 
ta  entonces  fabuloso,  y  de  los  árboles  de  la  goma  ará- 
bica. Dispuso  l  is  fnmiliui  de  ¡a^  plañías  con  un  sis- 
tema opuesto  al  de  Linneo»  fundándose  ■jobre  la  obser- 
▼aeíon^  no  de  algonos  earadíres*  nno  del  conjunto;  y 
finalmente,  advirtió  que  podia  aplicar  so  nuevo  siste- 
ma i  lodos  los  seres,  6>rmaodo  aoaenciolof>eilia  de  la 
naluraleia.  Presenlé»  poes.  i  la  Aeademin  (1T7S)  el 
proyecto  de  su  obra  ,  que  debia  contener  en  27  rotú- 
menes  »i  orden  vnivertai  de  la  naturalesa  ú  melodo 
nntuml  qu«  comprende  túdoi  los  seres  conocidos,  «tM 
CHtiliitiidfn  mater'iahf ,  su%  fltenUndei  espirituales  y 
ius  relaciones  de  eiUrambas.  Los  acaJófflicos  lo  admi- 

(I)  Bn  V'ensHM  bay  dos  pataeiotquose  llaman  Gran- 
de y  PcqueiktTriwM^  Ndeodosdodelioiosois  jardines. 

(Mrfa  dU  tradiMlor)» 

(!)  Fl  baobab  es  uá  áiitni  de  tos  mas'fiuites  f  gran* 
des  que  so  conocen  co  el  día.  '  * 

(JVólactsItnMiactor).  ' 


ranm,  pero  juzgaron  imposible  qae  un  solo  individo* 

[(fií^rn  cima  á  aquella  empresa;  por  loque  \d.Tn>on  que- 
do pobre  coa  $0$  proyectos,  porque  tan  solo  en  ellos 
babia  Ciado  su  atención;  y  eiando  el  mmvo  Inniitnio 
nnrional  le  invitó  pnra  entrar  en  so  gremio,  respoiidlé 
que,  ao  podia  asistir  porque  no  tenia  zapatos. 

Carlos  Bonnet  (I7t0— 1793)  penoadido  de  que 
la  naturaleza  no  obra  nunca  á  saltos,  se  d'ió  á  investi- 
gar el  encadenamiento  de  los  seres;  pero  pretendió  en- 
contrarlos mas  bieil  tm  te  forana  aparentes  qae  eat 
aquellas  graduncieiws  Cttf»  MCieU»  gnáfdt  la  latan- 
leza  misma. 

A  fines  del  siglo  pasado,  la  botánica  se  estudiaba 
con  pasicm;  ñorc^  y  plantas  que  se  crian  b^o  pnnl»* 
Issmoy  lejanos,  y  con  especialidad  en  ta  AnstnliaT 
eitriquecian  nuestras  selvas  y  nuestro-  j  ir  liiirs;  y  la 
llegada  de  un  nuevo  arbusto  ó  de  uaa  flor  se  festeja- 
ba tanto  eotfO  en  otra  époctfla  de  los  galeones  carga- 
dos de  oro  mejicano.  Fu  Irifrhterra  se  cümpfnririn,  asi 
los  grandes  eoeio  los  opulentos,  en^cnUivar  e»la  cien- 
cia; la  Soeiedad'Lineavia  dü  i  conocer  noe  era  digna- 
de  llevnr  Psif  nombre;  y  Jacoítn  Ft?nnnín  Sinith ,  su 
presidente,  y  aun  mas  úuiUenuo  Ación,  encoulrartm 
varias  esjiecies  de  planba  nuevas.  El  alemán  Juan 
Godwif;  fü^  el  primero  que  reconoció,  después  de  Mi-, 
cbel,  \o»  órganos  sexuales  de  las  criplopmas;  Gui- 
llermo Roth  los  de  las  criptogaroas  acuáticas;  y  Fede- 
rico  IIofTmann  los  de  las  algas,  cuya  historia  completo 
(íscnbiü  el  sueco  Acario.  Bosinn  y  Dicksoo  esleodie- 
ron  el  conocimiento  de  la^  cri|>to!^amas,  y  el  espafiol 
Cavanilles,  que  publicó  un  trabajo  inmortal  sobn  las 
monadellias,  aplicó  el  hilo  micromólrico  de  on  ftarfl- 
simo  telescopio  á  observ  ar  los  desarrollos  muy  rápidos 
de  una  agawt  amtrtcana  (1).  Se  aplicaron  loe^  las 
teorías  nnevas  de  la  qtdmiea  i  la  Iwtémea;  y  Pirws- 
lley,  Senebicr,  Ingenhoos,  Teodoro  Sanssare. 
Lavoisier  y  Duhamel  es|^icaban  con  esperimeotoá  re- 
petidos la  respiración  de  las.  hojas,  y  el  modo  eoom 
esta  añade  á  las  plantas  la  masa  de  carbon  i  ^n-'  «ik 
trae  de  la  atmósfera.  Desfoqtaineji  hizo  el  fecundo  des- 
cubrimiento  de  qne     nuevas  capas  se  inlerpones  é 
incorporon  entre  la  madera  vieja  y  la  escorza;  raiwi- 
tras  que  Dnpétitr-Thouar:»  soálenia  por  otra  parle.  q*J 
el  aumento  se  verifica  en  sentido  vertical,  cuyo  botoa 
es  el  gérmen,  semejante  á  un  verdadero  iñfüviduo 
que  prulüu^a  las  propias  raices  basta  las  de  ia  planta. 
Otros  estudiaron  después  la  organización  de  las  plan- 
tas, y  Schn'ize  se  esfuerza  en  demostrar  que  el  impulso 
circulatorio  de  los  líquidos  de  las  plantas,  y  el  siste- 
ma nervioso  central  de  los  animales  superioref*,  son 
análogoti.  Eleruizarán  lu^j:  nombres  de  Sohow,  Brasa, 
Moren  .y  Moris,  sus  importantes  BwnftgrSffa^ ,  ta  geo- 
grafía vegetal  y  so*  pacientes  y  agudas  im  -  fiíncio- 
nes.  Endlicber  y  Romcr  calculan  en  liiO,UOU  el  nú- 
mero de  plantas  que  existen  en  la  superficie  del 
h^;  V  yn  tenemos  la  dc>cri[)cÍon  de  9">.000  de  rll  i; 

Estaba  reserviHla  a  un  poeta  indicar  las  leyes  in- 
timas de  la  organización  de  los  seres.  Este  fuc  Gollie. 
el  cual  sostuvo  *quR  la  hoja  es  el  único  «tr^ano  fund>- 
otODtalj  y  que  las  bracieas  ó  membranillas  qne  r»- 

(0  Algunos  lirin  conruodidn  la  agava  americánacís 
el  alóe.  mieDtroü  nue  son  do^  plantas  muy  dislinUi- 
Cavaoiljeá  con  la  aptuMcinn  d<jl  hilo  de  micróínetro»,  io»- 
tramento  qur  sirve  para  medir  objetos.de  |>equeaisiiiu 
dimen-^ion,  hÍ7.o  esptrinwntos  mnj  AlUat  é  impsrtasM* 
para  la  ciencia. 

^  (WoMdsIfrmriielor). 
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UISTORIA  NATUBAL. 


^  It  plaoU,  su  cáliz,  w  tnrdt,  nt  iliatrai  y  m 

*      son  tan  solo  sus  modificaciones.  En  el  mo- 


"fliento  de  la  germioacioa  la  mayor  parte  de  los  vege- 
tales presenlan  do»  e«tiMMW»«  qui  dtetinadea  i  dar 

nulricion  á  la  planta  prontamenle  desaparecen  ;  pero 
los  órsanos  que  de^rrollan  después  con  UnU  va- 
riedaa,  no  mn  mm  que  ios  eotiledones  mismos  tras- 
formados.  Primrrn  ik?plt^gan  en  hojas  dispuestas  á 
lo  largo  dei  Uílu,  y  u  mauera  de  pulmón^  aspirai)  el 
aiie,  qaa  aMtdifica  loa  jagM  distribuidos  en  su  inte- 
lior;  pero  muy  !ue«;o  la  generación  do  las  hojas  se  do- 
tieae,  su  volumen  se  diátuinuje,  se  coulraen  y  se  pre- 
sentan coDDO  bojilas  mas  pequnfias,  que  se  llaman 
bract€a$.  Estas,  que  se  encuentran  ya  aisladas  y  ya  eo 
eiroalo,  se  modiiican  formando  ua  cáliz ,  después  se 
derivan  los  pétalos  de  lacorolu,  algunos  de  los  cuales 
se  reducen  a  eslanAbre»,  y  por  último,  basta  el  pistilo 
es  ana  niieva  imlamorfosis  de  hoja ,  d  cual  engra»* 
sando,  ('onslitnyp  i !  friiio;  y  fyiaunente,  el  cmbi  i  n  on 
la  semilla  se  rodea  de  estrechos  ovillos,  que  üegun 
ene  06Uie  son  también  hojas  modificadas.  Adero»  de 
e^la  metamorfotis  progresiva,  dtstiogue otra aue llama 
retr^radu,  hi  cual  realmente  no  e&  uas  que  la  caren- 
cia de  metamorfosia.  Nadie  iMró  tn  consideración  lo 
(luc  acaba inoá  de  esponer,  hasta  quo  AgusUn  de  Gan-^ 
uolie  de  Ginebra  demostró  cicntíhcamenle  los  hechos 

^íplhe  habia  ialer¡)r('tado  con  acierto;  y  sin  tener 
conocimiento  de  la  obra  del  vale  n!enian,  le  iliii  com- 
plemento, descuUricndu  la  ley  de  siinclria.  De  Caudo^ 
lie  preGrió  al  sistema  artiticial  de  Linneo,  el  natural  y 
mas  racional  de  Jussicu,.no  fundándose  ya.  en  la  ae- 
B^nia  de  una  prte  sola  de  la  organización,  sino  di- 
rigiéndose según  ios  caracli-res  esenciales ,  y  cs  iden- 
ciando  cómo  en  miáma  familia  son  comunes  las 
pn^rádadea  me^cinales  (1).  La  naUiraleia  cicd  todos 
JOS  seres  según  un  plan  simririco  (jue  conserva,  sin 
embarco,  muy  pocas  veces,  varió  tas  muchas  flores 
por  causas  (|uc  nosotros  doseonooenos;  y  aaoqae  w 
una  misma  fiinúlia  so  encucnlran  otras  flores  (pío  no 
son  simétricas.  Ules  dtíercncias  csUáa  sujetas  a  causas 
generales,  de^dc  las  cuales  es  fácil  remoalane  il  tipo 
]trimi(tvo,  calculando  los  accidentes  cooalanles  de 
aburUif,  de  generaciones  y  adherencias. 

Estas  leye$  fueron  después  aplicadas  por  Nees 
d'  Esenbock,  Ripprr,  Martins,  Anguslo  do  Sainl-IIi- 
lairc  y  Gaudicbaud  á  la  bolaaica;  y  por  ükcn.  Uarus, 
Kallikc,  GeoíTroy  Saint-Hilaire  y  Scrres  á  la  zoología. 

Abrabam  Gottiiob  Werncr  de  Lusacia  (1750— r 
1817)  escribió  para  uso  de  los  metalúrgicos,  por  lo 
que  ni)  a>itiró  sit-nipre  al  rigor  CM  nlilico ;  pero  en  el 
Tratado  ae  jot  curaetéres  áe  los  miHerale*  propooia 
ana  melddiea  descripción  según  sú»  caraetéres  ntraios 
esteriores,  á  saber;  color,  fraclnra  (í),  forma  cristali- 
na, peso,  dureza  y  trasparencia,  cuyo  conjuoio  llama* 

Jl]  En  la  reimpresiondebi  Flora  franoen  de>Lamarck, 
sBaaió  dos  mil  especies  á  Ina  dos  mil  sctecieot;)s  que  ha- 
bía rei(istrado,  y  en  una  introducción  muy  útil,  egplicó 
tas  recientes  conquistas  y  f^enernlizaciooes  dela  ciencií) . 
Ed  et  Prndromu»  systemads  vffietalis  estudia  la  (Ji>lri- 
bucioo  de  los  vegHaIcs  en  el  globo. 

(1)  La  psiabrn  fractura  en  la  inineraloaia  sirvo  para 
««presar  uno  de  lus  caracléres  especiales  de  los  minera- 
les, ¿  saber,  su  mayor  ó  menor  fuerza  de  resistouoia  en 
el  acto  de  separarlos  ó  romperlo*.  La  firaeUun  depende 
del  Toiúmen  de  las  partes  quaoompoDeo  él  mineral»  de 
att  adhesión  y  de  la  disposicioa  d«  aw  moltealaf . ' 


ba  orktoffnosia  (1).  Sio  eaodbargo,  es  de  notar  qa* 

descollé)  uuii  en  la  yeognosia  ó  ciencia  de  las  coordi- 
naciones de  laá  capas  terrestres,  según  la  época  de  $!u 


¡ion ;  y  aprovechando  en  esta  oportunidad  las 
observaciones  de  Pallas,  Saussere  y  Dcluc,  redujo  á 
teoría  la  formación  de.la  corteza  terráquea.  Distribuyó 
las  rocas  se^un  su  anterioridad  relativa ,  é  saber ,  en 
primitivas,  sin  vestigio  ninguno  do  cucrp(»  organizados, 
en  rocas  de  transición,  en  otras  coordinadas  en  capas, 
y  en  (errenoa  de  alnvion.  Las  hacia  derivar  de  una 
preci{)iiacion  que  »e  babia  verificado  en  un  líquido, 
00  exceptuando  de  ei»la  hipótesis  los  mármoles  y  jos 
basaltos.  Do  aquí  la  escuela  de  los  neplunislas  com- 
batida por  la  Je  los  volcanistas»  (2)  que  acabaron  por 
triunfar,  cuando  Desmareta  dflflnostro  que  las  monta- 
ñas de  Auvernia  eran  volcánicas. 
.  Cronstedt,  Bergmann,  Igsaoio  Boro,  Kirwan,  closí- 
ficaron  kw  Ittnies  s^^n  sa  composición  qnímica. 

Carburi  de  Cefalmii  MT:n  18081,  invitado  por 
la  Sertníiima  repv^b{tca  de  Veoecia  hizo  una  escur- 
sion  i  las  minas  septealrionales  con  objeto  de  conocer 
los  métodos  metalúrgicos.  Cuandn  nrMipú  |a  cátedra  de 

Juímica  en  Padua,  no  encontró  ni  suinicra  un  grano 
e  álcalis  ó  de  cualquiera  otro  ácido  concentrado ,  asi 
que  se  \  M  en  la  precisión  de  cre  irlo  t  nlo.  Inventó  el 
mejor  modo  Ao.  fundir  el  hierro,  apin  ando  su  dcscu- 
brimieuto  á  lots  caüanaa  que  sirvieron  á  Emo  para 
bombardear  á  Túnez,  y  enscúú  Uimbicn  la  composi- 
ción de  uu  |>apel  iucomuuslible  para  el  uso  de  lu  ar- 
tillería. Carburi  dio  con  su  sistema  mineralógico  va-» 
ríos  pareceres  á  Linneo,  de  cuvas  opiniones  se  sepa- 
raba con  respecto  al  origen  deias  formas  cristalinas  de 
lo'í  metales;  y  después  del  descubrimiento  ncridenlal 
de  Lemery,  el  cual  no  supo  r^etirlo,  encontró  el  mé- 
todo 'de  solidifiear  el  écMc  de  vitriolo ;  (Kro  á  pesar 
de  las  leorías  de  Lavoisier ,  se  ol>slinú  en  la  doctrina 
del  Üosislo.  Juan  ArdUino,  natural  de  Veronu  (1714 
^119a)  estudió  en  las  minas  de  Clauscn  la  metalur- 
gia y  la  mineralogia.  Fallaban,  sin  embargo,  obras  que 
pudieran  servir  de  guia;  en  efecto,  el  primer  trabajo 
geológico  fueron  .sus  (Aserwuiwm  $obre  la  constiíu- 
cion  física  de  los  Alpes  Ven«toí,  on  el  cual  estableció 
la  bi.seocion  de  la^  rocas  ígneas  y  sedimentarias,  dis- 
tinguiendo lu  eofeíMiftM  ñ  de  sadiinenlb  y  las 
Iriflcahlca ,  en  cuyos  cnnrmcs  se  encuentran  man  co— 
munnionltí  los  de|KÍsiios  metalíferos,  que  Carburi  con- 
sideraba como  sublimaciones  que  acompañan  á  la 
formación  de  los  porlidos  y  de  las  otras  producciones 
í^eas;  y  finalmente  indicó  la  oonveision  de  ia  roca 
calcárea  en  magnesiaca.  üistinguió  por  tanto  las  ro- 
cas prin^an»oa  de  micasquisto  (3}  y  otras  semejan" 

(I)  La  orietoijmsia  es  aquella  parto  do  la  mineralo- 
gía, quo  o)«dtaote  la  ol>servacíon  de  los  caracléres  este- 
riores de  las  f¿«Ües,  llega  A  conocer  aus  propiedades  fi- 
sicas. 

[Nota  M  Iradnetor). 

¡il  Las  palabras  volconista  y  n«p(unis<a  indican  dos 
esciiplüií  flc  naturalistas,  que  se  refieren  con  eí>|)ccialiilad 
á  la  geulüi^ia.  Los  primeros  croeti  que  rt»cas  son  UQ 
producto  de  depósito  i^w,  al  paso  que  los  segundos  su- 
ponen qne  son  da  depiailo  ácueo* 

(Nttta  dd  traductor). 

(3)  l 'i  pnlabrn  rqul^f^  es  el  nombre  que  se  dá  en  mi- 
neralogía a  \iss  piedras  (^ue  se  pueden  dividir  en  hoja»  ó 
láminas,  y  la  palabra  micasqwstOs  que  dimaa»  del  vu<-a- 
bk>  italtaoo  mica,  ó  si  s«  quiero  do  la  palabra  española 

al«i  aladida  aragiMlo  no  baca 
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les,  anteriores  á  las  de  f^ranilo  ú  graniíoideat,  llama* 
tía-!  iin¡MO|ii;mii'nlr  ¡iriiuilivas;  los  moiUfts  do  sedimen- 
to ,  a»i  solidario»  coiuo  (aciarios,  y  por  úllivs»  las 
Uanran»  eonriderMhtt  lambioi  eom»  temnOB  de  Ir»- 
porte  (1). 

fiocBCcio  babia  observado  ya  en  su  éfpoca ,  qoe  el 
monlecaio  de  Certaldo,  lugar  de  tn  nacniietito,  es- 

(aha  lien  I  i!i  conchas  tnarina^i,  como  dice  en  el  capi- 
íhIo  Vil  tk'l  l'tiocopo:  y  Targiooi  cooenzi^  alii  mis- 
no,  estando  en  compañía  de  un  lio  nyo,  á  nco^er 
leslaccos  fó>iU's.  y  á  turnar  afecto  á  la  ch'th  ■  i  min-ra- 
túgicü ,  ofreciéndonos  un  aprcciable  tributu  de  au?  es- 
tudios en  su  viagc  porToscona.  Sir  Guillermo  Ila- 
millon,  rmbijador  de  Inglaterra  en  Nnimfi^s,  esliidió 
también  a{ia^¡u(iadamente  los  fcndmdiü-.  ii;itiir;deá  de 
lo«s  (  ontiene  tanta rkpieia  el  Mediodía  de  Italia. 
Inrormó  de  sus  obínrvacionc^s;  ¡i  la  Sociedad  Real  de 
l-óudres  (1766 — 17711),  j  ausi  adelante  dió  un  ensayo 
desús  esludios  naturales  en  obras  separadas  i^rampi 
Phl«grmit  177  ü;.  Fué  su  colaborador  José  Gineni, 
■altirai  de  Caíanla  (1747—1812),  el  cual  en  la  Lito- 
íogía  vetuviana  eslableció  teorías  <^  hipótesis  aplniidi- 
das.  Dolomieu.  u^ural  dd  DelQnado  (1750—1801). 
e»nntn6  la  formadon  de  las  monUifias  itálicas  desde 
d  faro  de  Mesina  liarla  Rc/.ia ,  v  lo-;  maleriahs  em- 
pleados en  los  monumontosi  que  están  esparcidos  por 
toda  tliitia.  ^sle  sabio  aeompalii  é  lonapaHe  en  la 
es(i«dtc¡<>n  ii  Rs:i<>tri .  y  ctnrribió  su  fdosofía  aioenló- 
gica  eu  lus  bediiHuio^í  calabozos  oapolitano*. 

No  se  escapó  á  la  observacionde  loi  antifpiot,  que 
algunas  sustancias  naturales  están  di<i  if^  1 á  rorihir 
conslaulcmcnte  ciertas  formas,  y  l'lin  o  de^riliió  la 
del  enano  y  d.-l  diam  inte.  Sin  embaríTo.  no  se  bizo 
mucho  caso  de  lo  (jue  va  dicho ;  pero  l.inno  no*  brin- 
dó con  las  formas  cristalinas  de  un  crecido  número  de 
sustancias,  cuyo  carácter  creyó  absoluto  hasta  el  pun- 
to de  qae  supuso  que  cada  forma  particular  procede 
de  una  sal  particular  también.  Romé  do  I'  Isle  vcriíi- 
cú  la  constancia  de  los  ángulos  en  que  se  encuentran 
las  faceta»,  y  le  ociirrié  la  idea  de  quo  las  varias  for- 
mas nodiao  redneifse  i  ona  sola .  pmpia  con  especia- 
lidad i»;ira  rada  sustancia,  y  i  \n1¡n  i  la  por  risrorosas 
leyes  gcomútricas.  Cuando  ^ergmann  descubrió  que 
era  posible' dividir  los  ñioerae»  en  hojas,  de  suerte 
•lue  pod'  t  i  ii')ncr-K5ádeácublertolasfonnnHprimiliva'»y 
íundaiueoUiies  tk*  cada  uno,  W'^ando  la  mineralosía 
de  ser  una  lista  du  nombra  y  un  ratáloiro  de  piedras, 
se  convirtió  en  una  ciencia  fecundísima  de  apliear'n- 
oes  y  de  hechos  cada  dia  mas  nuevo».  Bergmanu  no 
dedujo  cánones  generalea;  pen»  Hailjr,  intentando  con- 
temporáneamente recomponer  un  cristal  que  se  babia 
roto  á  consecuencia  de  una  caída,  advirtió  las  varie- 
dades que  en  él  se  manifestaban ,  y  con  este  motivo 
pudo  determinar  las  reglas  constante^  de  la  sobrepo- 
sicion  de  las  capas ;  d»  suerte  que  llegándose  á  co- 
uuccr  las  formas  priinili>  as,  nos  es  dado  indicar  las 
otras  que  puedan  tomar.  Auxiliado  por  las  luce»  de  la 
qnímiea .  dió  impulso  al  eonocimiento  de  la^molécu- 
laa  primitivas « y  llegó  eo  gran  parte  á  determinar  un 

mas  que  üsr  un  sentido  mas  terminan  le.  el  cual  significa 
swDipre  piedra  que  puade  separar-^c  en  láminas. 

{K.ita  dtl  traductor). 


(I)  Esta  frase  técnica  ko  «plica  por  los  geólogos  á  los 
tciri'iiu»  <)iiL-  se  funii.iii  djQ  las  materias  que  Ira^Mrtan 
los  aluv'-^iies  á  algunos  parages. 

UYotadsllfMlnelor}. 


sólido,  que  aumentándose  y  snjetándose  á  ciertas  leyc$, 
reproduciría  el  cristal  ron  todas  sus  modifiraciorH'^. 

Entonces  se  tuvo  un  cánon  determinado  para  dis- 
cernir nn  nrinend  de  otro.  Ense^ids  eentribttyd  la 
mecánica  á  los  adelantos  de  la  rienria  con  el  c^onime- 
Iro  reflector  de  Woilaston ,  por  cuyo  medio  se  ave- 
rigua la  foima  de  nn  cnslal ,  erammando  uno  de 
sus  fragmentos.  La  ópliea  present  í  t  unbien  su*  auxi- 
lios, mostrando  la  moditicacion  de  la  luz  á  través  de 
las  formas  crístrfinaa;  y  SMlmenle  el  analiñs  quí- 
mico introdujo  c-lasifieáeMnesmis  rigorosas  qae  laado 

la  crista l(»gra fia. 

El  estudio  de  los  mtnerales  no  se  tinulii  m»  pro- 
piedades parciales;  sino  que  dió  origen  á  ana  ci*»nr>h 
nueva,  que  podríamos  llamaría  lamliien  ciencia  ve»i~- 
dera ,  esto  es  ,  la  geología  Lehman  y  Rouctle  babian 
distinguido  ya  los  terrenos  en  primitivos,  á  sober.  ro- 
casaburidunieá  en  metales,  y  en  secundarios  ó  ilcp«í»itoí 
de  agua  y  de  restos  orgánicos;  pero  esta  clasilicacion 
se  mejoro  luego;  y  Deluc,  Saussure,  Wemer  y  Delo- 
mieu  prepararon  eícaminopara  bsprogresosqueseoMu- 
vieroii  en  niiiíslro  siglo  mediante  las  ob-^erv  aciones  ge- 
nerales y  particulares.  Brocchi,  natural deBasane  (1771 
1826),  examinó  el  e.stado  físico  del  territorio  de  So- 
ma, y  acudiendo  á  la  erudieinn  .  describió  aleónos 
lugares  de  Italia ,  y  con  especialidad  las  colinas  snb- 
apeninas,  cuyo  terreno  es  on  eonjnntn  de  ecmchas. 
Con  e'te  trabajo  preparó  un  dato  seguro  á  los  venide- 
ros f»ara  que  pudieran  deducir  la  identidad  de  for- 
mación de  los  terrenos  tereiarios  mas  bien  de  la  same* 
jania  de  los  cuerpos  orsránicrH  que  contienen,  que  de 
su  coordinación.  Nicolás  Covelli,  natural  de  atruella 
parte  del  reino  de  liftnoles,  qoe  se  Itaroa  Terra  ii  h- 
voro  (1790—1819),  hizo  imjwrtantes  desciibrimlen- 
to«Mcerca  de  la  naturaleza  ue  las  producciones  vol- 
cánicas. Ln  doctrina  deWemer  acerca  dd  origen  nep- 
túnico ó  neptuniano  de  las  roea-s,  ftt«'  combatida  ¿or 
Arduino  y  por  Marznri,  el  cual  examinando  elTirol 
probó,  que  los  granitos  eran  de  origen  volcánico  y  do 
una  aparición  posterior  á  las  tierras  calcáreas  secun- 
darias y  hasta  á  la  greda,  dcmostrandotambien  elp«- 
sagc  gnulnado  de  aquellos  á  sieiiil  i-^  t'  v  póríidu  pi- 
rosénico  (i).  Entonces  los  fenónu'nos  de  la  aldea  de 
Predam  en  el  Tirol  lleganm  é  ser  un  objeto  dee»^ 
ludio  para  todos  los  geólou'os ,  v  Uninboliíl  ene  -nlnJ 
puntos  de  semejanxa  hasta  en  la  Uo^olia  con  re»{»ecio 
á  tos  rendmenos  de  la  aldea  mencionada.  Saussure. 
qne  fnndó  la  rienria  de  la  Inzrometrin  ftr,  y  estable- 
ció observatorios  en  las  roavorcs  alturas,  atravesó  ca- 
torce veces  los  A  Ipes  para  r^kwírla  geelo^ín  i  onacira- 
cia  de  observación  (1).  De  Bnch  introdnj»  en  la  gao- 

(1)  Se  da  el  nombro  de  stsmlof  á  ona  oapoeiede  ra* 
cas  primitivas. 

(.Voto  cl«l  Cmducfor). 

(2)  1.a  palHbrajtnroíc'nico,  de  origen  t:rie¿o  , sp'- 
en  en  la  minoralogia  á  totiois  ln«  objetos  que  tienen  tan- 
da volcánica,  porque  el  vocablo  pirón  «igulBca  en  grics* 
fuega. 

{KotaM  traductor)» 

í'T:    I.a  palabra  h'uirutnitria.  'lue  >eil>Tivadel  griwft- 
se  aplica  á  aquella  parle  de  la  tutea  que  trata  d«  1»^ 
dios  do  «aloar  la  cantidail  do  agua  en OStadO  d» 
que  Gooliene  la  aUaéiíera. 

(SofMitmiuitlttr)» 

iV)  Añádaoso  los  trabajos  de  P.(I1ts.  Delamark.  f»* 
trio.  Greenougb,  Granvillv  Peeo,  CoDYboarc,  Pbill>P^ 
Bocidand,  Hurabuon,  Ferbes»  Fleming,  y  Mac 
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\ü^k  la  idea  ile  formaciones  locales  v  gencra'es ,  y 
consideró  tambico  cada  accidente  locaí  scgan  las  cua- 
lidades iatoriores  y  e$lAriorM  y  au  feUcian  con  el  lo- 
do, (tuillenao  Hamboldl  Hano  la  alendon  aobra  una 
ley  de  dirección  uniforme  en  (od.i  la  ostruclura  del 
^lolto ,  indicando  la  (wlariddd  de  las  rocas  diíeren- 

U!S(I). 

Pero  los  prantles  adrlnnloí  de  eMa  ciencia  se  de- 
beacoD  especialidad  á  la  tcorin  de  los  UvantniHien- 
IM  (t),  espoeste  por  De  lach  y  redncida  á  fúrmula 
por  Bfnumont,  aunf]itp  otro*  aul'^riormente  la  liabian 

1»res€nlido  (:i  ;  pues  i|iie  lodos  loitiechw  parecen  con* 
iM'mane  itorfect  imi  nle  «m  ella.  Kl  órden  con  que 
cslan  sobrepuií>la>  las  capjs  de  scdinvntoí ,  li»>  If- 
chos(i)  Iraüforuiadu^i  y  conglomerados,  la  naturaleza 
do  los  lerrenoá  alravcisado»  ó  cubicrlos  por  la  erupción 
de  laa  rocas,  y  los  reslMorganiflOftesparcidoa  m  elloü, 
revelan  la  edad  de  laafonnielone»  sacMíva^.  Ln  apli- 
cación de  las  pruebas  bol.inlrn*  y  zo<i1i')i:lL'as  dió  una 
profundidad  y  una  variedad  origioaU»  á  la  geogno- 
sin  (5) ,  y  la  teoría  del  fuego  eenlral  indicó  la  tausa 
de  los  levantainientüí  mencionados. 

Pero  ¿c»las  doctrinas  son  verdades,  ó  roas  bien 
ensueños!  Bl  caloreenir.il  hoy  ae  iohpugna .  y  la  for- 
mación de  lii  corteza  lU'l  ^lobi)  se  f^j-slin  iln  lifi  rai- 
les modos;  sin  eunb;irf);o,  U  gcologtii  (Ie-.Uiui!ir.'t  con 
•nshipilMia,  ^ue  vnrian  segan  la  superioridad  y  la 
voga  aue  adquieren  los  di  veros  ramos  de  las  ciencias 
naturales.  Asi  r^tno  so  aplioarun  en  el  siglo  |>asado 
las  leves  de  la  física  á  investigar  la  bistoria  primitiva 
del  gfobo  y  su  (oUira  Irasformaeion ,  boy  ae  acude  á 
las  leyes  ue  la  química ,  manifestando  á  decir  verdad 
mas  respeto  hacia  la  causa  priiniliva.  So  sii|ii)tii^  que 
existía  ya  una  tregua  eu  la  lucba  eotre  el  fuego  y  el 
agua  (6),  que  ae  habían  dividido  «1  teatro  de  sus 

(1)  En  las  obras  de  Vaniamier  m  puede  conocer  el 
estado  en  que  encontraba  t<i  geolona.  NÍMO  que  lea 
faentes  traer  origen  del  mar ;  al  hablar  «de  los  cuerpos 

marinos,  que  se  encuentran  en  los  montes,  y  del  estado 
(let  mundo  antes  del  diluvio,  durante  aauel  grun  cata- 
clismo,y  en  l  i  lípoí  .1  posterior,»  vTiiviorle  la  insubsi^lcn- 
cia  delái  v.inas  hij)6tesiis  acerca  de  i.i  explicación,  que 
tiene  pnr  oSii  to  in  lagar  cómo  fueron  atiandonados  por 
\nn  [iL'iins  soiin»  los  montea  \m  despojos  fósiles.  El  mi«mo 
no  s;il)L'  (liir  una  osplicacion  salisfaclori;!  sul)rL>  t'l  parli- 
cular;  sin  embargo ,  duda  si  se  debeu  iitnbuu-  á  uU  og 
diluvios  dtfltíotos  del  de  Noé:  y  aun  mas,  si  es  positivo 

;[ue  en  los  montes  no  se  encuealran  tiueeos  humanos  ;  y 
inalmcnte  creeqoe  loadeopfljos  fttailes  nh'indan  prin- 
eipahoeoto  en  too  montea  mas  oereaoos  del  mar,  j  que 
no  son  muy  altos. 

(i)  La  palabra  levantamiento  en  la  geología  indica 
la  elevación  do  terrenos  que  bao  formado  las  nou- 
lañss. 

(Nota  del  traductor). 

(3)  Como  !so  conn>"cmn\  liii^n  cnli  obra  !. os  crustáceos 
(t~tO}  escrita  por  el  il;ili;mo  Anión  Lázaro  Moro. 

(4)  La  palabra  Irrho  sii  vo  pnrn  espresar  en  la  mine- 
ralogía algunos  depCeitoe  especiales  dit  lierro. 

(^ota  dal  froduetor). 
Í5i   AíTiicUii  parle  de  la  geología  que  trata  roo  espe- 
cialidad ae  la  compoaicioo  mineralógica,  de  la  estruc- 
tura y  dol  drden  miluo  do  sebreposicion  de  las  i  ocas. 

(.V^ffí  del  traductor). 
(C>\  Con  esta  atrevida  metáfora,  aueslro  nutor  quiere 
darnos  á  entender  que  el  agua  y  el  fuego,  elementos  pri- 
mitivos de  la  creacioo,  después  do  tisoer ocupado  la  in- 
mensidad del  espacio,  qiifi  compara  ¡i  un  teatro,  y  do  lu- 
bor  luchado  entre  sit  dejaron  abierto  el  campo  á  la 
fgrmaciOB  sneaoiva  de  «Iroc  objetos. 

{Nota  dei  Iroduotor). 


batallas,  y  la  corlcr-a  de  la  tierra  se  consolidaba  en- 
cerrando el  fiiego  ccniral.  Pero  un  mar  sin  limites 
la  cubria .  irgoiondo  en  sus  anchurosos  espacios  la  ca- 
bfijta  tan  solo  un  reducido  número  de  ish»,  que  reci- 
bían calor  de  nna  llama  interior  y  no  del  sol.  Bajo  es- 
ta aioubfera  abrasadora,  sobrecargada  de  vapor,  ácueo 
v  do  Acido  cárMnico,  disi|),ido  a  cada  paso  por  la 
fuerza  de  los  rayos,  y  despojada  di*  o\i;íeno,  no  po- 
día haber  vivido  ningún  animal,  á  no  ser  los  peces, 
los  pulpos  y  los  moluscos  en  la  mar.  Pero  la  vególa- 
cirtn  einpi'/ó  fi  desplegar  nna  artividnd  inmensa,  y  el 
terreno  de  las  islas  ya  seco,  comen/ai  á  cubrirse  de 
arbustos  vasculares  sencillos  en  su  organización  y  fá- 
ciles en  medrar,  dr^  :i[>erilla9  colosales,  de  heléchos 
arbóreos  y  de  algunas  palmeras;  plantas  todas  de  es- 
pecies poee  diferentes^  pera  al  paso  que  se  mtit- 
tiplicaban ,  crerinn  y  morían  con  una  rapidei  in- 
decible. Sm  \  ida,  que*  descomponía  una  cantidad  in- 
cnlcnlable*de  ácido  carbónico  y  de  apna .  fijaba  el  Iii- 
drógeno  y  el  carbón ;  asi  que  el  aíro  se  puriticuba 
adiiutriendn  oxigeno,  y  se  hacia  posible  la  aparición 
de  los  aniñóles    Se  verifiró  entonces  una  revolución 
en  la  superticie  de  la  licrra,  y  los  inmensos  lochos  do 
aquellos  vegetete»  noedaron  sepultados  y  conTertídes 
en  carbón  fósil  pr  m  presión  do  h<   n|  is  sobrepues- 
tas y  por  el  calor  del  globo  (1).  Sucedieron  otras  eda- 
des geológicas  y  otros  dios  de  la  creación  on  ((ue  las 
islas  se  cniranili'ciornn  y  la  suiieríicie  dcl_  globo  se 
pobló,  primero  de  reptiles  gigantescos  que  vivían  res- 
pirando una  atmósfera todaviaimpora,  la  cual  se  con. 
vertia  pulalinamentc  en  un  aire  benigno ,  mediante 
la  precipitación  de  los  lechos  de  rocas  calcáreas  y  de 
la  incesante  acción  dn  los  vegetales;  después  apare- 
cieron los  mamíferos,  la*  aves,  y  kw  insectos,  confor- 
mándose en  las  vírwitndeí  de  cada  nueva  revolución 
^enlótrirn  con  las  f.^rnus  entonces  presentes;  y  fínal^ 
mente  apareció  el  hombre,  rey  de  todo  lo  creado. 

Fen»  este  Alitmo  y  loe  otros  animales  ¿  coind»  y 
cómo  narienei  "  /.Tocias  esln«  e<pecifs  brotaron  en  un 
mismo  puiUo,  ó  fueron  el  proiloclo  de  un  germen  úni- 
co que  se  desarrolló  paulaiinamoite  en  la  infinidad  de 
todas  las  especies? 

Estas  son  las  cuestiones  que  tiene  por  objeto  la 
/orilo:;in,  cuyo  agradecimiento  merccif»  Siiallaiizani, 
natural  de  Módena ,  por  sos  estudios  sobre  la  genera- 
ción y  la  respiración  de  los  insecto?  y  sobre  la  repro- 
ducción de  algunos  de  sus  niienu'ros.  Esic  naturalista 
demostró  que  la  procreación  de  los  mismos  animales 
infusorios  se  verínca  por  gérmenes.  Linneo,  Fabricio, 
segundo  fundador  de  la  enlomol(»gia,  Federico  Müller 
y  el  siciliano  Poli  hablan  dado  una  dirección  sistemá- 
tica á  la  zoología ;  Daubenton ,  Vicq  d'Azyr,  Camper, 
anaiómico  de  númeo,  Lyonncl  y  Trembicy  estudiaron 
la  organización  de  loa  animales*;  Bonnet,  Réaumur  y 
Buflbo,  sos  coalnmlMes;este  Allimo,  Unnee  y  Bonnet, 


(<)  Se  ha  calculado  que  la  sola  Pensil vania  conlioite 
600  billones  de  kilóeraraos  de  carbón  fósil.  Soponsomos 
que  todo  el  resto  del  mundo  contenga  tan  solo  mil  veces 
mas,  tendremos  600.000  billones.  St  el  oarbono  entrara 
óutc;imente  por  dos  terceros  partes  en  1s  composioiou 
del  carbón  fósil,  tcndriamos  40IF.000  btUooes  de  kilogra- 
mos de  carbono.  Parn  Irasformarse  éste  co  ácido  ca¡*o- 
nico.  se  necesitaría  «o  inUoii  de  kilógramos  do  oxigeno; 
y  el  gas  ;ic(  I  I  c  irbónico  producido  pesaría  uu  trilloil 
Í0O,OÓ0  billones  do  kilugraraos-  No  es,  pues,  escesiva 
la  ¡mporlancia  qu6  se  atribuye  ¿  la  acción  dOÍM  VOgO> 
tal  es  en  los  primeros  dias  de  la  creación. 


Digitized  by  Google 


BTSTORIA  ÜE  CtíH  aROS. 


fnrmartia  una  7.oolugia  goneral.  Las  conce|>c¡ones  de 
Yioq  d'Atjr,  lan  bellas  como  hio.n  csprcüadus,  se  elft- 
v«roii  algunas  veces  b«sU  la  aualomia  filofióCca.  P«-* 
llts  esparció  gran  In  en  todos  los  nuaosde  las  onn- 

f  ias  naiiir,ilo>  con  sus  lardos  viagcs  y  con  sus  aprecia- 
blea  Iraiiajos  sobre  laclasificacioa  de  los  animak»  in- 
fesorioR  y  de  los  RodGUM«  sebre  le  «niUmift  de  las 

vertebras  y  sultrc  !a  zoologia  fó?il.  Desde  h*.  lirmpos 
de  Linoco,  el  núiaero  de  Tas  especies  conocidas  se  ha 
mas'qne  eoadruplícado,  y  la  Australia  ba  suministrado 
no  lan  solo  algunas  ^^iniíiilarísimas,  sinn  también  otras 
r.lases  cnlcramcnle  nuevas,  canio  los  marsupiales  (1). 
Las  descripciones  asombrosas  que  nos  han  dado  prin-« 
ripalmcntc  Irjs  ingleso- fGouli! ,  Owen ,  Walcrhouse, 
Jardín,  l.owe ,  Soiith,  Üanviu; ,  y  los  museos  que  se 
enriquecen  y  coordinan  cada  vez  mas,  han  aumentado 
el  caudal  de  los  rnnorimicnto?  de  las  ciencins  nnttira- 
lesbaslael  puiiU»  deque  ba  sido  preci-o  inalituirnuc- 
vee  géneros  é  introducir  grupos  intermedio»^  De  aaoi 
la  necesidad  de  estudiar  la  inleroa  estructura  de  los 
animales  para  fundar  las  otHervacíones  en  la  anato- 
mía comparada,  vínico  medio  de  conocer  la  verdade- 
ra naturaleza  de  U»  moluscos  y  de  los  restos  de  espe- 
cies que  han  perecido.  Hé  aaui,  ú&m  «ta  eieneia 
descriptiva  desde  el  principio  del  siglo  tomó  el  carác- 
ter de  analómica,  y  habiéndose  recorrido  en  estos  últi- 
mos poeosaRes  mas  camino  que  en  todoslespreceden- 
tes,  se  comenzó  á  plantear  la  zonl o^ia  f  lsil  y  la  filoso- 
fía zoológica.  Habiendo  turnado  al  propio  tiempo  la  eien- 
eia ana  direceíon  fisiológica ,  se  estudió  el  desarrollo 
Micesivo  délos  animales  y  la  sériftdelas  modificaciones 
medíanle  las  cuales  la  organización  sesimplifica  en  los 
«jres  infcrioncs;  y  finalmente»  no  se  examinaron  ca- 
dáveres «no  in^eclos  infpriores  vivos,  y  la  emf>ri;ilo- 
cia  de  los  molusco:^  y  de  los  anélidos  (I).  Lacepcdc 
juzgó  severamente  la^  obras  sobre  los  cetáceos,  los 
reptiles  y  los  |ieces;  Everardo  Home  eslendió  shs  in- 
Tiviiigaciones  sobre  la  anatomía  comparada ;  Meckcl 
le  snperó  como  zoótomo  "l  i ,  y  fundó  la  Icralolo- 
gia  (4);  Rodolpbi,  ademas  desu  anatomía  conparada, 
eompráo  una  obra  ¡Mnortal  sobre  los  cnUnoanos  (5); 

(t)  El  marsupial  perteneoa  á  una  ramilla  de  animales 
«xólicos  de  la  Australie. loo enalei  tienen  una  especie  de 
bolaa  quo  suele  UamoNO  «mmutio.  en  lo  parto  oaterior 
del  vientre,  en  donde  eneiar^o  1  ana  híiueloi  huta  que 
llegwp  i  un  estado  perfecto  de  desarrollo. 

(Nota  del  traduelor). 
(i)  So  di  eete  nonahro  á  «na  clase  de  anímalos,  que 
'por  M  aistema  nervioso  pertenecen  i  le  división ,  que  loa 
naturalistas  tltmanudnUtrtmaitíada. 

{Ñuta  del  traductor), 
(i)  Se  da  el  nombre  de  zootomia  á  la  anatomía  com- 
iBredaó  mas  bien  é  las  observaciones  anatómicas  que  se 
acen  en  los  coerpoa  de  loa  brutos,  ebriéodolos  vivos  con 
objeto  de  hseer  on  ealudio  filoa^fieo  aobre  ellao.  Se  da, 

filies,  el  nombre  de  zoólomo  alqueae  ooupa  eoaespecia- 
idad  en  este  estudio. 

(Nota  del  traductor). 
(t)  El  verdadero  sentido  de  la  palabra  teratohgia  es 
el  de  arle  aoflstteo  é  indagatorio  de  prodigios:  pero  los 
naturalistas  la  han  empleado  para  Indicar  las  ioTestiga- 
cioDcs  de  los  fenómenos  anatómicos  mas  ocultos. 

(Nota  del  traductor). 

(6)  AMosooldfja  aic^iflca  tra  lado  de  loa  animales  que 
viven  en  el  eoorpo  de  otros,  y  se  da    noaabre  de  etUo- 

toario*  á  todos  los  trabajos  que  tieneo  por  objeto  tratar 
de  los  animales  qae  viren  en  el  cuerpo  de  otros. 


hi 


el  ciego  Hüber  de  Ginebra  se  colocó  entre  los  mejores 
observadores;  se  debe  á  Latreille,  príncipe  de  los  en- 
tomol<^Ht^  (1)  la  parte  que  trata  de  los  insectos  del 
reino  ¿nnnal  de  Cnvier;  son  asombrosos  los  trabajos 
de  Ebri  nlii  r?  sobre  los  animales  infusoriDs ,  de  lo^ 
enales  cree  que  se  componen  también  las  soasas  oae- 
tllieas  y  las  eapas  de  los  trípnlos  (f ) . 

•Jorpe  Cnvier  do  Monlbelliard  ( 1*69-1812},  hom- 
bre de  conocimientos  enciclopédicos,  aunque  no  do- 
lado de  genio,  y  diligente  recopilador  de  lodo  lo  ctm- 
rerniente  á  la  anatomía  comparada  y  á  la  zoología  fó- 
sil ó  paleontología  (3),  fundó  una  clasificación  nueva. 
En  la  prinwra  echó  mano  del  gran  principio  de  la  su- 
bordinar'on  do  Iní  órganos,  y  fué  rettoandolo  hasta 
llegar  á  su  cuadro  ó  mas  bien  cuadrado  (4),  fundado 
en  la  gradación  del  sistema  sanguíneo;  y  attique  va- 
rió en  siis  ob>ervafÍone«í,  se  ntnvo  siempre  ma.í  bien  á 
los  heclioá  positivos  que  á  los  principioi,  y  despreció 
las  hipótesis. 

Separó  la  anatomía  comparada  de  la  fisiología, 
dándole  precisión  y  regularidad,  encontrando  becbos 
nuevoÑy  revisando  también  loa  antiguos.  Tomó,  pues, 
per  l)ase>  de  la  zoología  tilosóGca  la  estructura  anató- 
mica y  las  funciones  fisiológicas ,  acodiendo  I  las  fci^ 
mas  generales  de  la  orcanizncion  para  las  prandes  di- 
visiones y  ¿las  menos  con^t^  para  las  órdenes  se- 
cundarias. Considerd  eada  «r  viviente  «uno  creado 
para  un  fin.  y  provisto  de  órganos  propi pnra  con- 
seguirlo. Guiado  ñor  esta  teoría,  encontró  que  cada 
í  animal  fiwma  en  «  nn  «steaiia  completo,  y  que  todas 
sus  partes  están  tan  intijmamenle  conexas  que  no  es  po- 
sible modifioar  una  de  ellas  sin  que  las  otras  se  al- 
teren; asi  nne  noa  sola  modiSeacion  basta  para  in- 
dicar todas  la^  demás.  Mediante  esta  ley  de  corre- 
lación de  todas  las  parles,  dcAlruyó  la  leuria  de  la 
continuidad  que  algunos  nrclcndian  sostener  en  la 
escala  de  los  seré;,  y  (íesipn)  límites  terminan- 
tes entre  las  cuatro  grandes  clases  de  los  vertebra- 
dos, moluscos,  insectos  y  zoófitos.  Fué  enlonces  cu  in- 
do se  ftplicó  h  determinar,  examinando  loe  huesos  fc- 
siles,  las  razas  cstingaidas,  apoyándose  en  el  gm 
príncipio  de  que  ol  eximen  de  una  parle  sola  de  un 
animal  basta  para  oonoeer  por  inducción  cuál  tué,  así 
como  el  geómetra  «MaMUra  kw  láfwiMM  mdios  de 
uní  sério  rognlar  (B).  GompanodA,  p«t,  caididtM- 

(< )  Entomologista  es  el  epíteto  qoe  se  da  á  ko  aa- 

turnl¡stn<;  que  trnlan  con  especialidad do  Is  MitinMilogiat 

es  decir,  de  los  insectos. 

(Nota  del  traductor), 

n)  n  irip9(o  es  ana  walancia  teriécea  de  color  atns' 
rillento. 

(Nota  del  traductor). 

(3)  PaieonloJo^ia  ó  discurso  sobre  las  varias  parte* 
que  componen  los  seres  orgánicos. 

/'Nota  del  traditctor). 

(i)  La  palabra  eua<iro  ó  eutidratio  se  aplica  ordioa- 
riamente  por  los  MÓlogos  al  hueso  que  soelieoc  las  maa> 
dibulsa  de  los  animsleü,  y  por  los  anatomistas  é  nl¡aMMi 
músculos  que  tienen  una' forma  coadriUters.  CéaarGso' 

tú  la  aplica  en  el  to^lo,  siguiendo  la  leona  geaoraltálts 
relaciones  completas  de  los  huesos  entre  sí, 

(A'oMdsUrntfnetor). 

(5)  Ma^  nJfInntP  fjfofTroy  Saint-riilairc  domoMró  qa» 
los  verderamenle  análogos  no  soo  lo?  órganos,  sina  «i» 
materiales  conslilutivos;  asi  que  las  dos  loyca  annlomas 
estriban  en  la  unidad  de  cotnpoucioo  y  la  desiguaida<i  ^ 
dcanrrono. 
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mente  la  oslcologia  (1)  de  las  c>j>cc¡c5  viva>co«  la  ilo. 
Jas  eátinguidsi»,  Uelortuiuú  y  cl»»iUcú  lo5  xesina  do  mu- 
eliss  especies  que  han  desaparecido  enterainente  del 

globo,  y  que  lanío  r.ins  tliluMc:!  ili'  lu  lualis  cuaiilo 
que  son  moá  antkuas  In?  ca|>as  eu  que  m*;  ('o.-uunlraii 
encerrados.  Con  los  rragmenluü  (|uc  ei  iwuinj ,  (luilu 
llc^Mr  á  n'rnm|Knif"r  IGH  .iiiiinaleá  xerlehraJo»,  (;ue 
Cüiisi iluden  üo  ü[iMicroá  y  enlrc  cslo?,  l'i  iiuovus.  l'oi- 
leriormciite  MatUcll ,  BuckIanJ ,  Uilihort ,  Ai,'ai-.Í£  y 
Uronj;niart  eálciulií'Mn  nqurl  lu'iinero  lia>la  ol  pimío 
de  hacernos  creer  tjue  los  t'.>j)ccie¡í  e^linguutaá  uo  s^ii 
menos  nne  las  vixaí;. 

Muchos  estudiaron  con  el  misuio  uu'l  )do  los  \  ege- 
tale<i  fósiles.  Brungiiiart  nos  dió  sa  historia  geoeral; 
Slernbergla  llora  del  mundo  |)rimilivo;  Lindley  vllul- 
Um  la  flcMra  Imi  de  Inglaterra ;  y  Colla  la  liel¿ctio;>  de 
CbemnHz  en  Sa|onia. 

Pero  ¿qué  diferencias  producian  .11.  r^idadcs 
de  clima  y  de  IcrroHo/  Y  ¿se  den\an  de  a^|iielLis  ts- 
|)Ccies  las  [>rc*cnlest  Cuvior  Jo  0)04,1,  y  iius  pre^-üla 
como  tcslimonj.)  l.i^  momias  de  animales  encoiiir.idas 
en  K¿ipU),l<u  cualeá,  á  poiar  de  uue  han  m.  iliiuii) 
In»  »  cuatro  mil  afios  «m  idónlicaa  a  las  especio?  mo- 
dcrn  í^*.  P<  r.)  í'^ta  pnioha  uj  tiene  una  Ikím.'  sólida, 
pues  es  cierU)  que  las  alteraciones  no  iwdriaa  sor 
mas  que  ana  consecuencia  ó  una  conctineaela  de 
circunstancias  de  los  grandes,  cataclismos,  que  no  8C 
han  rejtiuilucido  ya  desde  el  último  día  de  la  crea- 
ción (ij. 

Comparando  Cuvier  la  organización  de  las  \  1  i> 
especies  con  la  de  la  edad  de  los  terrenos  en  «[u  -  • 

tan  enccrradii'.  se  .ibria  ct  camino  •i)ara  in\eslip;ar 
aquel  do^roUo  progresivo  de  los  espete»  miiuuaj»  que 
él  negaba.  Aseguróla  pérdida  6e-tincion'do  machas 
de  ellas;  ¡uto  no  pplo  la  apnri.-ioii  d-^  r.iras  nuevas, 
fijándose  en  las  obscrvaciuQeá,áin  u\calurarso  alas  hi- 
pótesis, y  creyó  cine  80  aparición  era  mas  bien  local 
que  uni>cr»a1  10.  para  enconlrar  un  pais  en  dund. 
habitasen  los  iiombies  y  las  especies  actuaUvs,  cuando 
losraairtodoiiles  (3)  y  los  paleesteros  '1  ilnu  errantes 
recorriendo  nuestra  patria,  se  vió  obligado  a  suponer 
que  el  mar  lo  hahia  inuudado  todo:  hipolcsis  dcsmcn 
tida  por  la  gcoloi^ia.  Cuvier  cnrecia  de  la  facullatl  de 
geneniiur  y  reaucir  las  obicr>acionc«  parlicularos  a 
UB coordinamiento  nalorah  Los  eitndlos  pn.g rosigos 
rechararán  enteramente  la  determinación  dada  á  los 
fósiles  puHas  ioduccionos  sacadas  deuu  solo  íragmen- 
to,  y  opondiin  varias  dadas  lanío  i  sa  sistema  zooló- 
gico y  paieonloligico,  como  á  su  teoría  do  la  Uerra. 

( l )   Oí(cf)lngia  6  tratido  de  los  huesos. 

¡XolaJel  traJnclor), 

(i)  Desde  la  criM.  ¡oa  h.i  SiauiJo  varios  cataclismos 
parciales  y  el  ui  ¡m  iMaciismo  ui  i  '  v  -.  il  del  diluvio;  p^vo 
César  Canlú  en  i  !  U'4o  alude  á  aquelios  cataclismo-;  úiu- 
Cnitu'iilc  (jiio  en  \.!\i.is  ««pocas  <ie  la  creación  díbiiii 
un  nuevu  aspecto  á  la  masa  de  nuestro  (;lobu,  que  so  ilia 
formando  paulalinaaicnle  procreando  nuevos  vt-ficlalcs  y 
BOevos  aoiinales.  Interpretando  ol  testo  de  uucrlru  oulor 
Im|o  este  punto  de  viMa,  00 cabe  duda  que  de:<pucsdota 
creación  no  ba  Labido  otros  cataclismos  de  la  misma  na- 
turaleza. 

(Notadet  trúdneUw).  - 

(3)  Los  masiodontn B9  nn  nombre  dado  por  Cuvier 

á  LUI  género  lic  aiiidiak--  q  i<'  acerco  perdido,  y  cuya  con- 
üguratiou  era  muy  parci  ida  ¿i  !a  de  los  eteíantes. 

I  SjIu  '/«'i  tradhcl')!'  ■ 

(4)  Gúoero  de  mamíferos  del  cual  au  «ccvuocetuuii.s 
qtio  los boeaos  que Cavier  encootró  en  los  roniumus  <U' 

Mitíioteeu  ea/NiM«ta. 


Lamark  ,  hatil 'n<lo  pasado  en  el  año  de  179:t  de 
la  íuciüiad  de  buUuica  u  eiuouar  zoología ,  estableció 
su  Sistema  de  lo*  tAterlefrredo*  y  sa  fítotofia.  soofó- 

yiai,  después  de  haber  hecho  la  flor  i  frnucc^n .  l.u 
el  primero  preseató  clasittcados  melódicamente  los 
grujtos  inforieres  del  reino  animal,  y  en  la  segunda 
Ir.it.'i  ci.nilÜir  ! Til  Mi^o  In  irrmi  ciiísIÍmii  ilo  la  variabíli- 
du<l  de  I<i9  especies.  Su  M>k'utd  inan  inteligible  fué 
admirado,  al  iiaso  que  su  lilosofía  zoológica  fué  con- 
vn  hii  i  pi  r  ,ií.;]n(K  «ni  objelo  de  mofa,  aunque  oíros 
han  ju¿gailu  (juo  i.amark  cu  el  coordinamiento  de  los 
animales  parece  su{ierior  i  Cuvier. 

Aristóteles  se  había  ocupado  ya  en  hacer  invcsli- 

Í;acianes  sobre  la  rorinacion  »le  los  polluelos,,y  lodos 
os  anatómicos  habían  empleado  sos  trabajos  en  com- 
parar el  embrión  y  el  (elo  con  el  adulto,  ilarvey  dijo 
que  lodos  los  animales  deben  su  procreación  y  nací- 
mii'iilo  al  des.iindlo  del  hue\o;  los  aiivilios  progresi- 
\  os  de  Li  ciencia  t>e  auiicaroii  a  indagar  el  luodu  como 
cAd  se  veriiteUba,  y  Uunter  con  sus  esladies  sobre  la 
plácenla,  el  útcru  y  el  rorion  [\¡  dió  á  conocer  qi:o  la 
ttuuvulügia  humaiia  es  iao  interesante  como  la  de  tas 
aves.  Progresando  uun  mas  en  los  esludios,  se  lUgd  i 
comprender  el  método  que  se  debia  adoptar  en  las 
ob^-rv  aciones  acercado  los  animales  iníoriores,  á  liii 
de  >¡ntí  pudieran  servir  para  esplicar  la  eslrui  iura  del 
lioiidirc;  y  nnalmenle,  cuando  (íleichcn  y  Klin-nbcrg 
cnconliaioii  el  mcd:.>  do  inyectar  los  animales  infuso- 
rius.  cdiorcando  el  liquido  de  que  se  alimentan  .  pu  - 
dioroa  cáludiaise  estos  iu;»eclos.  Parii(>ndu.  pues,  de 
e-t '  giado  tan  ínfimo,  se  insiítnyó  un  itaralelo  entre 
el  relinautiento  gradual  del  organismo  de  los  cmhr¡i>- 
nes  en  lus  animales  superiores  y  las  Irasiuriuacioues 
con  e>pondicntes  de  lee  invertebrados.  Estas  espeeies 
de  cvidiiciosir'  fu  ron  pasa.;eras  en  un  nriiu'ipu»,  pe- 
ro adipiirivrou  buica  lijas  en  los  casos  ullCíioru.* 

(ieneralizando  el  crceido  número  de  los  hechos 
r.' íiji'toí  (ivy.y)  consccnen.  i:;  de  otros  aüleriure,',  se 
íuiivlu  ¡a  p.ii  le  lilosóbcu  di^  ía  anatomia,  eslo  es,  la  or- 
gaiwigenia  animal,  procurando  indagar  el  nítido 
cómo  el  hombre  nace  luedianlc  el  de  virnil!  1  del  hue- 
\o  igualmenle  que  los  demás  animales,  y  como  e;i  es- 
ta progresión  \m  órganos  Iraasilorios  de  los  animales 
siijierior<!9  corresponden  a  los  estados  orgánicos  per- 
manentes de  los  interiores  en  los  diversos  grados  de  la 
escala  zoológica.  GodofredodeSainl  llilaire, enla  aua- 
lomia  comparada  so&ifaraú  en  investigar  mas  bien  las 
semejaiuas  i|ue  las  diferencias,  y  lijó  su  atención  so- 
bro los  periodos  diversos  del  dcsorrollo  dr  1  *~  órganos 
y  de  los  animales ,  cou  uuima  de  dimioslrar  que  antes 
de  haber  sido  diferentes,  fueron  análogos.  Ucdujo  de 


r 

le 


uitípiu  de 


i  i.'.  tMil  (!t^  r  imposición  orgánica,  el 
las  desiguaidadtis  en  el  desarrollo  y  la 
cy  de  la  evolución  centrípeta,  opuesta  á  la  persisten- 
cia de  los  gérmenes.  ([íte  proiv  Ji  uUnnenle  liabia  pre- 
N  alecido.  Lnlonces  una  sene  de  especies  animales,  do 
fetos  de  diversas  edades,  de  estados  anómalos  y  nalo< 
higicos  de  la  organización  ,  fueron  reducidos  á  leyes 
análogas  é  idéulicas,  y  por  lo  tanto ,  á  la  unidad  fun- 
damcnlal  de  la  zoología.  Knloncits  lambien  la  invaria- 
bilidad  de  las  esf>eci«s  smobigicas  cedió  el  puesto  á  la 

(1)  Se  da  este  nombre  por  los  anatómicos  i  Sa  mem- 
brana eslenor  que  encubre  al  feto  en  el  útero. 

(Nula  d«l  traductor)- 

(2)  Esta  palabra  en  la  medicina  se  aplica  con  especia- 
lidad ¿  la  foroMCion  üe  los  órunnoii  vitales. 

(Ai.'íu  (leí  l»"<J<i'n.  J  ry. 
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nratabilidail ,  y  la  aralomia  «e  aplicó  i  eatodiar  prin- 
i-iualincntc  las  formas  transitorias  de  los  organismos. 
Kn  (iii ,  la  or^aiiogeDia  es  una  anatomía  comieda 
transitoria,  asi  Como  cala  es  ana  «specie  de  embrioge- 
nia gcnornl  ix^rmanentc. 

Asi,  niie^,  se  elevaba  la  ciencia,  apny»n<i<i>>e  en 
una  ivy  funiiamenlal  aplicable  á  lás  varias  partes  de 
la  zool'opria;  O'^ln  os ,  h  progresión  lineal  no  sencilla, 
sino  derivada  de  una  doole  série,  que  por  opuesta  di- 
rección venia  á  parar  en  un  mismo  punto.  Al  propio 
tiempo  que  Lamark  anunciaba  esta  ley  de  continui- 
dad, ó  para  hablar  con  mas  acierto,  de  gradación,  Fia- 
chrr  pu  Rusia  publicó  otro  trabajo  igual,  sin  saber  que 
ya  lo  liabian  precedido.  Evidenciaron  aan  mejor  cAa 
teoría  las  Bom  «ntomdógitt^ {I9i9)  de  Mac  Lcay; 
mientras  que  por  -in  parte  el  botánico  alemán  Fries 
encontraba  indcpendicnteroeole  la  mi^ma  ley  en  la 
naiuraleia  eírealar  de  las  afinidades ,  que  observaba 
en  el  reino  vpirrtnl.  E>Ie  ronrnrío  (NponUMieo  v  al 
mismo  tiempo  inücpendicnle  de  cuatro  varones  ilus- 
tres, que  establece»  un  mismo  principio ,  parece  que 
nos  oMiga  á  rreer  que  sr  !rihi;>  encnnlrado  la  ley  uni- 
\t'rsal  en  d  órden  de  la  natur.deza,  y  puesta  la  zoolo- 
gía en  el  grado  de  ciencia  demostrativa.  BlalnvlUe  es- 
tableció sobre  estas  bases  la  série  animal.  Esperemos, 
pues,  fiue  pueda  despojarse  la  ley  que  llevamos  es- 
(Micsia  do  aquella  tendencia  al  malerinlisnio  ,  que  le 
dio  Lamark,  para  convertirla  con  enliuiasoio  en  un  ob- 
ieto  oae  nos  iiispiie  nuevos  hinmoe  para  aUiar  á  aque- 
lla s;it)id liria  inoiiita  que  lo  dispuso  todo  con  drdeu  y 
gradación. 

El  «pie  recnerde  todavía  lo  que  nusiroos  de  mani- 
fiesto, hirv  pí'co,  acerca  déla  consuUdacion  do  la  ma- 
teria luaunuáa  en  las  nebulosas,  quedará  í^brceou'idu 
de  estopor  al  eocontiar  en  los  espacios  del  firmaim  ii^ 
un  punto  de  relación  con  la  embriogenia  (1)  d(>  las 
plantas  y  de  los  animales.  Pero  es  un  hecho  muy 
singular,  qoe  todas  las  cic^ncias  pretenden  brindar- 
nos con  la  historia  del  mundo  antihistórico.  El  as- 
trónomo examina  la  concentración  de  la  materia  cús- 
niioa ;  el  paleontólogo  busca  en  las  entrañas  de  la 
t^ra  los  estadios  por  k»  que  pas¿  sacesimente  la 
enearntcíon  ó  ronnaeion  de  los  aninate  antes  de 
llegar  á  tener  las  forrois  protscntes;  el  embriólogo 
indaga  en  el  útero  fecundado  las  rápidas  Urasmotacio- 
nes  der  individuo,  las  cuales  «lentoiwHogo  encuentra, 
muy  lentas  pti  las  osperiní :  v  [>or  último  d  químico 
con  sus  ^asc:4  y  con  sus  uiomus  |trelcnde  combinar 
esta  admirable  mole. 

Pero  todas  las  oioiu  ías  lioiidon  á  hermanarse,  v 
después  de  haber  lomado  formas  gigantescas,  median- 
te las  subdivisiones,  abonise  dan  la  mano  unas  á  otras 
en  tales  términos ,  que  sus  limites  no  se  distinguen 
mas ;  y  cada  una  de  ellas  pretende  iiuo  está  destinada 
á  convertii^  en  la  ciencia  nueva  del  porvenir  y  á  ser 
servida  por  las  demás:  orgullo  común  á  todas,  el  cual 
no  espresa  mas  en  el  fondo  que  las  estrechas  insepa- 
rables relaciones  de  lodos  los  ramos  cienlilioos.  La 
química  invade  cada  día  mas  los  reinos  de  U  física,  y 
alimenta  la  esperanza  de  que  llegará  á  reconocer  el 
ñnieo  elemento  eserielnl  de  toda  la  naturaleza;  la  as- 
tronomia  espera  descubrir  el  origen  de  todos  los  mo- 
vimientos planetarios  «n  la  aplicación  de  ana  determi- 
nada fuerza  |)royect¡\a  en  una  dirección  también  de- 
terminada; y  la  física  y  la  quimica,  reuniendo  sus  es- 

• 

(I)  Formación  del  embrión. 


fuenos,  sondean ,  llenas  de  esperanzas,  los  fisnómenoB 

molecuüires  y  la  acción  do  los  principios  impondera- 
bles, que  son  la  vida  de  la  niateria  Pero  mientras  que 
la  óptica  reGna  los  lentes,  la  luz  prodmc  una  acción 
química,  ^  ^"  m'  la  (ipliea  niisnia  obligada  por  el  da- 
guerreolipu  a  Uiar  la  viáion ,  y  diseñar  eslablemeale 
los  obietos;  y  al  propio  tiempo  el  galvanismo,  destina- 
do á  deseo mponer,  lleiia  á  ser  un  mslrumenü)  de  plás- 
tica ,  duranuo  ,  bacieudo  monedas  y  luista  formando 
estálna». 

HrnTCTSA. 

La  medicina  se  resentía  de  k»  delirios  y  de  los 
progresos  de  las  ciencias  nakirales.  Este  rano  de  los 

conocimientos  humanos  había  vacilado ,  siguiendo  las 
huellas  de  sistemas  que  no  eran  ios  suyos.  Había  sido 
astrológica  con  Puracelso;  química  y  mística  con  Van 
rielmoiil;  tan  solo  quimica  con  Silvio;  mecánica  con 
Borelli  y  Boerbaave,  y  espiritualista  con  Sthal.  Sos 
teorías  antiguas  y  nuevas  eran  el  gérman  de  una  pe- 
lea perenne  entre  las  doctrinas  ])sicoló^icas  y  las  me- 
cánicas y  químicas  ,  tendiendo  estas  a  materializar- 
la y  aquéllas  á  espiritualizarla.  El  primero,  pues,  qoe 
la,  sajeló  i  una  fuerza  mas  apropiada  á  su  naturaleza, 
fué  Federico  nofftnann  de  Halla  con  la  teoría  del  so- 
lidismo  orgánico  I(i()ti—I7'í2  .  Kn  aquella  época,  en 
que  la  úkM»fia  no  quoria  admitir  nada  de  sooreatto» 
ral,  se  eonfosabf  únicamente  que  en  los  cne^ws  olis- 
te un  principio  que  no  es  niaioria  ni  alma  ,  dandolsol 
nombre  de  ¡nena  vital.  Su  existencia  era  arcana;  |io* 
ro  bastando  estudiarla  en  tos  efectos  sensibles,  se  nd* 
liplicaron  los  csperimentos  acerca  de  sus  impulsáis  »- 
bre  \m  nervios,  .lorge  Bagli\i,  natural  de  Hagusa, 
servador  evarto,  cebando  mano  del  solidismo,  dividid 
l;is  enfermedades  en  fres  clases:  á  saber,  en  h«  que 
los  sólidos  tienen  un  vigor  csccsivo,  en  las  que  lo  tie- 
nen escaso,  y  Gnalmentc,  en  las  qoe  son  na  pndwio 
del  escesivo  vigor  de  algunos  nervios  y  del  relaja- 
miento de  otros.  Estas  feorias,  que  caree  lan  de  preci- 
sión, no  dejaban,  sin  embargo,  de  dar  margen  á  anue- 
Itas  obsorvaciom»  elevadas,  sin  las  coales  no  es  duk 
abrasar  el  eonjonfo  de  nna  dencii. 

Algunos  habían  admitido  ya  como  hipótesis  ona 
fuerza  fundamental  de  las  Obras,  que  obra  indepen- 
dientemente de  los  espíritus  vítales.  Alberto  H«hr, 
natural  de  Berna  (1708— I?"??),  la  redujo  á  m- 
(cma,  dándole  el  nombre  de  irntabilid4id;  y  fué  este 
el  último  golpe  que  se  descargó  contra  el  mecnnósm 
de  Boerbaave.  Habiendo  encontrado,  mediante  repe- 
tidos csperimentos,  que  la  irritabilidad  obra  incesan- 
temente en  los  órganos  provistos  de  fñMa  Bmeotares, 
cscluyó  de  aquella  función  á  los  nervios ,  coj^  fuerza 
está  sujeta  á  la  voluniad.  Negó  que  estos  trasroiliesea 
las  sensaciones  del  mismo  modo  que  una  cuerda  de 
piano  en  sus  vibraciones,  sosleuiendo  <nie  esto  no  po- 
día sooeder  porque  los  nervios  son  einllcos ,  y  ñor  b 
demás,  añadía,  es  de  considerar,  que  aun  coanao  lu- 
diesen oscilar,  se  lo  impedirían  los  ganglios  (Ij;  porlo 
qne  admitió  en  su  Ingar  un  fluido  vital,  cuya  etistfn- 
cia  parecía  probada  por  !  r-perimentos  de  Hill,  di 
LoevenhoecK  y  de  l^dermuüer.  Con  esio  dirigió  Iw 

(1)  Ln  palabra  glanglio  significa  eo  la  medicina  ^'u- 

E)  ó  nudo,  formado  de  varios  filamentos  nerviosos  de  un 
jido  muy  eomplioadOf  tos  coalas  aa  derraman  en  vario 
dirocoíonea»  oméndose  oon  otros  nervios. 

(JVota  M  traduetcr;. 
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esludios  de  la  medicina  hácia  las  fuerzas  fundameata- 
les  del  cuerpo  animal,  y  entonces  se  encontraron  los 
tres  sislenia.*,  á  saher:  el  solidisino  orijánico,  la  fuer- 
xa  vUal  y  lii  irrüahilidnd ,  todos  de  frenlc.  Algunos 
negaban  la  irritabilidad  luencionadn,  otros  la  sensibi- 
lidad, otros  la  distinción  que  pretendía  haccne  enlre 
los  dos,  y  otros  Gnalmente,  variaban  las  partes  A  las 
que  «ilia  alribuir-.c.  Sostuvieron  la  disputada  insensi- 
bilidad de  los  teodoQW,  Tinot  de  LausaoSt,  el  miia- 
nés  MoMati,  y  el  diirieo  Boniori.  DaUinl  ña  Trento. 
Esfft  ñltimo  aplicó  con  mayor  exactitud  la  irritabili- 
dad de  ilatler  á  la  teoría  da  U  inflamaciua,  desterran- 
do las  hipótesis  antiguas  de  la  olnlnidoD ,  y  espo- 
niendo obaervaeiwm  eBqa'wtM  «n  oaleatacion  nm- 
guoa. 

Loa  que  ptofesaban  las  doctrinas  de  Ilaller  se  fun- 
daban con  especialidad  en  la  ¡dea  de  que  lio  había 
nervios  en  el  corazón,  el  ctial.  sin  embargo ,  es  el  ór- 
gano mas  irritable;  pero  Aniunio  Scarpa  deenMM  ta 
(aisedad  de  aquella  teoría,  dando  á  conocer  qtie  exis- 
len  nervios  también  en^el  corazón,  poniendo  de  ina- 
niUesio  (pie  no  media  ninguna  diíérencta  de  estructu- 
ra entre  e^ios,  y  los  de  los  músculos  sojetos  á  la  vo- 
luntad; por  lo  que,  lejo;  de  noderí©  afirmar  qne  el 
corazón  tiene  una  irritabilidad  independiente  de  los 
uervios  cardiacos,  so  puede  tan  solo  sosleoer  quo  es- 
l4«  no  inflayen  sobre  sos  movinientds. 

Guillermo  Cuiten ,  natural  de  Edimburgo ,  después 
dü  haber  reducido  el  estudio  de  los  nervios  á  sistema, 
dijo  que  la  calentura  v  la  inllafliaeíon  se  derivaban  de 
la  irrilaltilidad.  Esta  doctrina,  que  lo  reduce  todo  al 
solido  vivcescluyendo  tas  enfermedades  hamoralcs, 
ae  propagó  desde  la  Escocia  y  la  trlandin  á  t«dos  los 
demás  paiscs  de  Enropa.  El  to^cano  Va'ci  á-Ri  rliiiir- 
hieri  refutó  ea  (wrle  á  Cullen,  soslciiieudo  que  lo:4  tiu- 
nuires  circulantes  no  pueden  corromperse  sino  fuera 
de  los  vasos;  y  las  alteraciones  Jcl  cuerpo,  bien 
•un  saindablñ  o  nocivas,  dimanan  de  la  reacción  de 
los  s(>l¡dos  sobre  los  fluido>  ,  suscitada  |)or  necesidad 
&Hca.  Esta  teoría  abría  el  camino  al  puro  dioamis- 
no(l)  y  á  la  escitabRidad  de  los  modernos. 

Traillo  Bordeu  :17Í2— 1777)  eslnldeeió  los  fun- 
üauiüulos  de  la  teoría  de  la  vitalidad  en  el  or^anis- 
ntt  dirigiendo  la  ciencia  hácia  la  escuela  fisiológica, 
«fue  mas  tarde  adquirió  formas  gigantescas  en  Fran- 
cia. £1  cuerpo  animal,  dice  este  autor,  asi  como  ia 
vida  y  el  eonjanO»  de  aquellas  que  se  llamañ  vidas 
«pecialcs  de  cada  «no  de  los  órjranos,  resultin  di  l 
complexo  de  órganos  y  partes,  que  tienden  á  un  mis- 
mo objeto ;  su  mutua  armenia  les  mantiene  en  el  esta- 
do normal,  al  paso  que  su  desproporción  produce  el 
«alado  morboso.  Afiadiendo,  pues,  que  lo»  tres  cen- 
tros de  la  vida  son  el  cerebro,  el  corazón  y  el  estó- 
mago ^sostenía  que  el  patólogo  jdebe  dirigir  sos  ob- 
aeryeeiones  i  las  fnnciones  de  estos  órganos  v  á  sus 
victos  y  perturbaciones.  Pablo  Barlhez  recondnjo  ta 
medicina  hacia  el  principio  vital  (1734—1806),  des- 
cubriendo por  do  (piiera  faenas  sensitivas.  hHiieas  ó 
motrices ,  sujetas  á  leyes  especiales  y  diferentes.  Se- 
gún e>le  escritor,  la  acción  de  los  medicamentos  se 
deru  i  i  1  mov  ¡miento  qw  escitan  en  el  principio  vi- 
tal i  el  caUtr  natural  esdii  pradaoto  de  este  mismo  mo- 

(t)  Esta  palabra,  tos  fisirní  y  los  fisiólogos  la  emplean 
para  Mprcsar  una  teori<i  co  ilriuiori  que  cnseue  que  la 
vida  depende  de  una  fuerz  i  inhormio  a  lamstorn  Or- 
gaaizoda,  y  no  do  un  principio  inmaterial. 

(Urotadattrwfiictof.) 


vimiento ;  la  salud  rebulla  del  eierciciu  regular  de  las 
fuerzas  vilples;  v  por  tiUmo,  el  estado  de  eiiféfme- 
dad,  de  su  paralización. 

Los  descubrimientos  enlrclaulo  daban  'origen  á 
nuevos  sistemas ,  y  se  pretendió  hacer  servir  de  base 
ta  qoímica  renovada  á  la  teoría  de  las  enfermedades 
y  de  los  medicamentos;  pero  aunque  es  cierto,  que 
e-íta  aclara  la  acción  de  la  naturaleza  sobro  lins  seres 
dolados  ád  vida  y  ins  cuerpos  inorgánicos ,  era  una 
esorbitanefa  la  pretensío»  de  espltear  por  sn  medio  la 
vida.  Echó  mano  de  sus  i  in^i  í^sos  el  niezijuino  fdóso- 
fo  La  Metlrie  para  sostener  el  materialismo ,  y  qlirazó 
también  esta  doctrina  Toncbin  de  Ginebra,  ensaliado 
por  loí  enciclopedistas  y  consultado  por  la  buena  so- 
ciedad. Tronchin,  que  so  mofaba  ae  los  que  podían 
merecer  nombre  de  vapores  de  moda;  sostuvo  la.va- 
ciina  ;  favoreció  la  higiene  popular .  y  rpieria  oí)serva- 
cioiies  prácticas  y  no  teóricas.  Pero  Cabaniti,  viendo 
que  los  fit(')sofos  no  fijaban  su  atención  8o)>re  lo  físico, 
y  que  los  nu'dicos  descuidaban  lo  moral,  creyó  aue 
podria  reuuirlos ,  s¡j;uiciulo  en  sos  escritos  las  huellas 
de  Tronchin  de  Ginebra,  como  lo  eviíleucio  en  l.i 
obra  que  lleva  por  titulo  relationn  «tUn  lo  físico  ¡f 
lo  moral  del  hombre  (1751— ISM).  Con  un  va- 
so de  buen  vino,  decia  Cabanis.  haréis  á  un  hombro 
valeroso ;  oh  cierto ,  pues,  que  si  la  naturaleza  eslerior 
foese  siempre  nn» madre  previsora,  oneslras  faenlta' 
des  podrian  adquirir  un  grande  incremento ,  y  nues- 
tros hábitos  damos  costumbres  escelenics ,  iitudtlica- 
das  por  el  se«o,  la  edad ,  el  tomneramenlo  y  los  ali- 
mentos. TTe  ai]ui  nuevamente  f^'  homlire  animal  y  el 
hombre  planta  (Jomo  lo  pregonabau  lus  enciclopedis- 
tas, pretendiendo  resUluirío  á  su  natural  dignidad. 

IIahiendo«e  encontrado  el  fluido  eléctrico,  muchos 
lo  aplicaron  á  la  fHiologia  sustituyéndolo  á  los  espíri- 
tus vitales,  l  a  medicina  fundó  en  esto  grandes  espe- 
ranzas, y  Pivaii,  natural  de  Yeoecia,  llegó  hasta 
creer,  que  podía  conseguir  que  tos  medicamentos  pro- 
dujeran su  efecto  sin  introducirlos  en  el  cuerpo  .  no- 
nitodolos  tan  solo  en  botellas  do  vidrio  electrizadas. 
Otros  asaron  de  h  élecHeidad  con  mas  tino  en  las 
parálisis,  á  pesar  de  <iu  i  i  .irariaba  las  doctrinas 
de  Ualler.  Girtaoner  prcieiuliú  esplicar  la  irritabilidad 
mitseolar  mediante  ta  acción  del  oxigeno  de  ta  sangre 
arterial,  y  de  una  doble  corriente  eléctrica  en  los  ner- 
vios. Dulroc^et  acudió  también  álos  anaratos  electro- 
motores para  esplicar  loa  misterios  de  la  economía 
animal. 

Se  llegó  á  conocer  coa  acierto  lo  mucho  que  im- 
portaba tener  cenommiento  de  la  anaiomia  patotógiea,' 
por  lo  que  se  f?mprendió  su  estudio  con  circunspeo- 
tiun  é  imparcialidad.  Es  verdad,  que  Portal  habia 
hermanado  la  descripción  de  los  órganos  en  su  estado 
natural  con  la  «fe  sus  alteraciones;  pero  dió  meiorcom- 
plemento  á  esUi  p'arte  de  la  medicina  luán  Bautista 
Moríaíni ,  natural  de  Forli.  Este,  aparentando  dar 
únicaineote  una  coQl'maaoion-del  miserable  u ¡tole re- 
to (1)  de-Bomiels,  investigó  el  o«enlo  y  el  ongén  de 
los  males  mas  ocultos.  Suele  criticarse  la  prolijidad 
con  que  e^te  autor  teje  las  liistoriasde  las  enfermeda- 
des, y  la  arbitraria  disposición  qw  inlvodujo  eo  días, 
aegufisus  síntomas  dominaolaa;  pera  i  pesar  d»  esto. 


(1>  Este  título  espocialdo  la  obra  doDonnets,  signi- 
fica también  eir  itaüaootdatcr^poieiids  los  t$ptdaro$  tm- 

tíguos. 

(iVota  del  tradwtor',. 
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C8  cierto  que  nadie  antc«  que  él  había  aaido  con  mas 


lirn^.  que  alü  se  hnbia  i  'ipMo  pii  uso. 
que  escribió  sobre  el  ^eiH'UO  do  I¡ls  ví- 
b  idea  al  erran  diiqnjv  Pedro  Len¡)oldo 


talento  la  anatomía  y  ia  palolosia  (1), 

La  aiudofflia  enionccís  progresó  8obi«manera,  v 
el  bolands  flamper,  ({ue  perecid  en  la  revolución  itel 

aiii)  de  I7S7,  demo-itró  que  existe  aire  en  la^  cavidn- 
dcs  interiores  del  esqueleto  de  las  aves,  oo  dejando 
de  nolartaiDbieii las  variedades  natoritlesdo  In  especie 
humana.ysQ;)  caracléreíideducido<  dolí  ronfnrnvrion 
de  los  hue^  de  la  calicza  y  dcl^  inrmio  taciak.  lü  i  - 
aeiibacb  clasiCeó  la<i  varicdado-»  luimaniH  si^ui  ü  lu 
f?tnmi<nn  norma;  Tvior  hizo  i^^fr^lfri' '-oi)<i'rv;irion(».^ 
sobfi:'  la  o-iruolura  del'ojo  y  la  cntaraln;  el  p.scoc<'«i  Ilun- 
tiM- li i/o  otras  sobre  el  ótero  fecundada ;  Uianchi  de 
Turin  hizo  variar  observaciones  sobre  el  liiíiado,  en 
controversia  con  Morí^agni;  y  Maíacnrntsnalural  deSa- 
luzo,  sobre  el  cerebelo  btmane.  E<te  úllinio  fué  uno 
de  loe  pñfnero=«  entre  los  qoe  conocieron  la  importancia 
de  la  anatofriía comparada.  Se  aplicó  también  en  Pavía  á 
cMe  ramo  de  la  ciencia  Jacoba  Rr/.ia;  y  en  l  i  iiiii\i>r- 
sidad  de  aquella  ciudad,  AntoDio  Scama  de  Friuli  Tuu- 
dó  ana  escnela  práctica  de  cirnfria-  Este  «ibio  se  re- 
lacionó CM  París  con  el  famoso  lilólomo  fi  n  C.n^w.  pm 
Londres  con  los  doslianter  y  con  ^olt,  ]>nncipc  de  los 
eimjano»;  y  áltímamente  observó  las  invecciones  de 

lo':  \  .Ki)-;  linfíil 
Félix  Ki'nl;iii  1 
horas  •;ii.i,'in'i 

de  fuii  l  ir  t  i  líuiseo  físico  de  Florencia  .  y  fué  también 
llamadi»  a  Viem  para  establecer  otro.  Se  admiran  to- 
davía en  este  último  las  bellas  fisuras  d*'  cera. 

A  fines  del  siglo,  mi''  b    ronlinnaban  las  indas^a- 
ciones  fisiolósíica!»  de  HuSkr,  \a  muy  "alleradas,  Cí^ln- 
diando  en  la  e^trnctura  visible  lan  funciones  do  las 
liarles;^  otros,  empuiiando  las  arma^  de  la  anatomía. 
eombaUan  la  írrílabilidad;  y  son  clásica  sobre  el  par- 
ticular los  triili  ijn-;  di'  SiHMivni'riníí  y  de  Monro  -nlir' 
el  cerebro  y  la  médula  espinal ,  y  los  de  Yicq  d'Azir 
y  de  Scarpa  sobre  el  del  oído  y  el  olfato.  En  esto  sobre- 
snlioron  S  iN  iirt  yjlianizza.  Dirigí  t  ít  ob^ervacionc? 
al  sistema  de  los  vasos  linfático* descubierto  por  Ase- 
lli,  Hudbeck  y  Barlidiuo,  los  famosos  Duverney,  Re- 
7Ín,  í!riiik~li:in!i  17*»?) — 181;));  los  cuales  prob  inín 
que  oxtaten  en  lodo  el  cuerpo  y  absorben  el  quilo  y 
la  linfa.  Se  |>nblicó  como  obra  pósíuma  la  anatomía  de 
Mascac;ni  para  uso  de  los  alicionados  á  1 1  r-fiiUiira  v 
á  la  pintura,  y  también  el  pródromo  de  ia  grandeaua- 
t  jini  i,  en  donde  las  parles  del  cuerpo  están  represen- 
tadas con  exactitud  y  en  todas  sus  dimensiones  natu- 
rales. I.a  sucinta  espwíicion  de  h  anatomía  de  Lau- 
g  enbrcck  puso  alaliMin-c  i-tiniiin  í'-ln  ciencia;  las  ta- 
beas de  Soemmcriiig ,y  Roseomüller  evidenciaron  el 
«rti6eio  déla  vida  animal,  y  los  trabajos  deBInmen- 
bicli,  Ciivier,  Godufredn  Siint-Ililaire  establecieron 
el  principio  racional  en  que  se  fundan  las  relaciones 
de  loe  animalea  entre  si.  Berselío  éxamind  qnimica- 
mcnte  la^  pnrte^  eonslitutivas  de  la  sangre ,  y  ftichal 
demostró  que  toma  color  por  el  contacto  con  el  aire 
qoe  se  respira;  Brera,  Dumeril  y  Aliberl  bicJcron  pro- 
grasar  bi  medieioa  jatrolépUca  (!}•  Candada  en  U  fa- 

(1)  El  senadode  Venecia  aumentó  la  pensión  I  Hor- 
gagni  hasta  i.too  cequiea.  Bn  el  rigió  pasnrio  bebo  varios 
otros  ejemplos  du  gencrosIsñnoB  estíf)en«lioR,  dados  con 
especialidad  por  la  república  de  Venecia. 

{ii  F.stu  palabra  sirvo  para  espresar  aquel  sistema  de 
modicioa  que  praaoribo  la  epUoacíon  de  remedios  este- 
riores. 

{Xvta  (fcl  trúduetorj. 


cdtad  absorbente  de  la  piel;  y  Ricberand  analtxóla 


ací:ion  de  los  vasos  arteriales  y  venoso-*  sobrf  lo-'  mo- 
vimientos del  cerebro.  Las  £xereUaliones  yatol<^ic<B 
de  Paletta  idimdnn  en  hechos  y  observaciones  trae- 

Mii.  T:I  o-.-or;'.  r;\r!,w  IVll  fl7fl— 184Í),  hizo  Insig- 
nes descubrimientos  acerca  de  las  funciones  del  siste- 
ma nervioso. 

\"t ,  jiun- ,  la  medicina  se  perfeccionó  separándo- 
<  >  de  irts  n'rh-  e«ludios  naluralrs  ,  subdividienJo  mas 
t  irde  los  q  i  -  <n\\  ríp  ridmente  suyos,  y  desooaipo— 
niendo  con  el  analiíi>  lo,  indicios  confusos  que  le  su- 
minisiraban  los  ('»rf  anoí.  aíeclados.  Primeramenlc  pro- 
gresó la  lijiologia  general  ron  Haller,  después  la  ana- 
tomía descriptiva,  la  istoioeia,  la  anatomía  patolú|;ica: 
y  fimlmente,  h  comparada,  y  como  consccnencia  de 
esta,  la  palenrsl  i'.  iu'i  i  y  la  organologia. 

No  babiéndosc  observado  hasta  ol  siglo  pasado  loa 
fen/nnenos,  sino  en  sus  generalidades,  sin  lijar  la  atoi- 
cíon  en  las  particularidades,  v  no  habiéndi-*^  sabido 
tampoco  sondear  la  libra  ornoicii  del  hombre  en  su 
proAmdidad ,  se  contentábanlos  estudiosos  con  conai- 
>lcr,:r  la  espresion  vital.  Pern     e^ta  iMiora  <e  iirrlen- 


la  espresion 

do  andar  mas  adelante,  y  se  hacen  tamUi*  u  e>luer/os 
para  encentraren  «sle  snuliroe magisterio  (la  espresion 
vital)  una  unidad  de  nrr-nn  rnmt  n^snUad  )  oo  parte 
del  mecanismo.  Fn  la  lil»)'.i>lia  de  U  naluralcza  ocu- 
pan un  pne«to  preferente  los  .innles  de  la  medicina  y 
el  tratado  de  la  vida  de  F.      (i.  y  do  G.  F.  Scbe- 
ling.  Dken  fundó  sobre  la  uUiiua  unsisleina  panteisla, 
comparando  el  mondo  con  un  grande  animal ;  pero  e» 
do  notar,  que  pnra  tener  la  ¡dea  real  y  verdadera  del 
hombre,  es  menester  acudir  al  pensamiento  y  á  lare- 
ne\ion,.v  por  1)  lanío  no  pueden  darlo  la  (|;iimi  i.  ni 
la  anatomía. "Xavier  Bichal  (1771— 1»«?>J  de  íiíoi- 
relte  distinguió  la  vida  en  animal  y  vegetativa,  wto 
<'s,  orgánica;  y  pretendió  eslab'eccr  la  fisiología  « «bre 
la  teoria  de  las  propiedades  vitales ,  como  si  cnirc  los 
fen<tmenQ8  de  la  vitalidad  y  los  fisio-quiraicos.  en 
mt'dínn,  ri  i  I  ni  <   )  desemejanza,  sino  también  opo- 
sición, flizo  preciosas  observaciones  acerca  de  ago- 
ntzanfes  y  de  loe  modos  de  cesar  las  funciones  de  m 
dos  vida?,  (animal  y  vcc'flativn  .  En  la  analooMa  m- 
neral  redujo  &  ciencia  la  isiulogia  humana,  y  estudio á 
grandes  rasgos  los  caracteres  délos  s?res  orgamcos, 
pero  sin  elevarse  {\  la  idea  de  la  unidad .  sin  mostnr 
el  organismo ,  ni  lo  que  era  órgano ,  limitándose  taa 
solea  k»  tejidos  de  que  se  compftnc,  y  d¿!K1^^c  a  n*- 
nneer  por  alumno  de  aquella  blosofia  que  Inieca  U 
colección  de  hechos  particnlare*  por  los  principio?. 
Después  de  haber  establecido  los  caracteres  anatómi- 
cos de  un  (ejido,  los  sigue  en  todas  sus  Irasíormacio- 
nc?,  hasta  que  puede  alcantailos,  mediante  los  proce- 
dimientos severos  de  la  investigación;  asi  que  signiéo- 
dolos  en  sus  leyes  norma'cs  los  ve  también  projlurirsí 
en  sos  irregnlaridades,  por  cnya  obra  se  modilicM 
In?  prn^'óedades,  y  por  con-iguioolc  las  funciones,  lo- 
mando orijjen  de  ésto  las  C)ifei  nu  dades"  Estas  úllimav 
pues,  son  inherentes  á  las  trasíonnacioncs  del  organH- 
nm  ;  y  considernil'-;  i n  si  mismas  ,  ó  respecto  de» 
modificaciones  de  las  funciones,  producen  la  anatoan 
patológica  preparada  por  Linneo  y  Morgagni ,  y  Hf- 
vada  por  Tinyle,  Corvisnrt  ,  Mackel,  Olio.  Ooveiaff. 
S^  rro-,  Abm  >  lubic,  Andral,  Louis,  é  Isidoro  Gen**? 
Saiiif-Ildaire. 

tíuillermo  Dupuytren  (1777—1833) ,  escribió  p*- 
Go;  pero  operó  roacno  como  einijaiio  en  gcfc  del  bo»* 
pilal  de  Dna  en  Pniis;  iotrodajo  tambieo  openciM^ 
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nuevas ,  y  ilcjú  200,000  libran  para  una  cátedra  <Ie  - 
anatomía  patológica  (1757 — 1833).  El  limu^in  Alexis 
Bojer  pabÜoó  ua  tratado  completo  de  cirogia  modela- 
do  Mbre  1m  leañones  de  w  maeslio  Desáoll.  MenM 

elegíanle  que  üiclial,  recopiló  y  completó  Irs  trabajos 
de  la  Academia  Real  de  Ciragia.  Boyer ,  aunque  no 
piwde  odiiieane  de  tnveotor ,  merece  el  renomlm  de 

grande  anatómico  y  lí  »;  i »  n[  i nulor.  En  las  guerras 
de  la  república  francesa  se  un  joraron  los  métodos  de 
eorar  las  heridas  y  el  sistema  de  los  hospitales.  El  !»> 
nombre  do  Larre\  sicrá  colinado  de  bcndicione.4  por  do 
quiera  la  ambición  ó  ta  dcfcitsa  precisen  á  eiupuúiir  las 
armas. 

El  sistema  de      1iitmori<^tas  perdió  mucho  de  su 
crédito  tan  luego  como  los  descubrimientos  anatómi- 
cos y  fisiol^cos  dieron  á  conocer ,  que  tendían  a  re- 
poner la  arrinn  vital  en  las  partes  sólidas,  haciendo 
depender  de  ellas ,  tanto  la  circulación  de  la  sangre 
como  la  secreción  de  loshumun*-.  Fue  entonces  cuan- 
do empezó  á  nacer  el  sislMua  del  escocés  Browa ,  se- 
gún cuyas  teorías  la  saltfd  coosiste  «n  una  dosis  arre- 
glada (le  oscilabiliilail  pToiiioviJa  por  el  estimulo  de 
los  agentes  estcriorcs.  La&  caferneduideá ,  pues,  se  ro- 
dncen  i  dos  «spedes  Anlcanente^  la  acumulación 
{e.tti'n¡cns]  y  al  agotamiento  (asirnica)  (!ol  principio 
irritable.  £s  remeilio  soberano  para  e»(a»  ultimas  ol 
opio.  Consideraba  Brown  la  mayor  parte  de  la>  enl\>r- 
mfrlades  como  generales,  y  rciliicia  su  eura  á 
var  la  capacidad  que  el  eufcnno  tciiia  para  poder  su- 
portar el  remedio  opuesto  á  la  causa  de  su  indisposi- 
ción. Rasori  conoció  en  Hmoncia   ITGO— is:tji  la 
doctrina  de  aquel  gran  médico ,  áici  uüu»  dtsjiues  de 
m  pablieacion  (1188) :  tan  lentas  eran  entonces  las 
comunicnrinnes;  y  empezó  á  cobrar  fama  traduciendo 
la  obra  de  Brown  (179Í).  y  sosteniendo  sus  doctrinas 
contra  los  que  no  (pn  rian  admitiríais.  Vacca  !5('rliii- 
gbieri  la  reniló  con  argumentos  muy  sensatos',  pero  ilu- 
sori,  dedamanda  con  eaeono,  eseameña  á  los  i|ue  \  a- 
tirinaban  sn  caida.  Sin  embar?  i    os  de  notar  que  él 
mismo  la  modificó  en  su  teoría  del  cuutrosiimtilo,  cs- 
taUeetendo  como  fundamento  do  la  vida  la  escilabili- 
dad  y  la  acción  de  los  poderes  esteriorcs;  .isi  (juc  la 
seosacioo,  la  contracción  muscular  y  los  fcuómeiiu»  de 
h  meítte  y  de  la  nasion,  do  son  mas,  según  este  siste- 
ma, que  modo<:  de  escitabilidad.  Los  medicanuMito- 
son  e^imnlantcs  y  contra-estimulantes,  que  se  aplican 
60  las  eDÍermedades;  las  coales  dimanan  (odas,  á  es- 
cefwion  de  las  irritalivas,  de  esceso  ó  defecto  de  estí- 
mulo. La  costra-flogística  de  la  sangre  es  un  produr  io 
de  la  iuflamacion  y  se  constituye  por  la  fibrina ;  y  fi- 
nalaiente,  la  misma  ioflamacioa  trae  origen  del  deseo 
volvimiento  de  ios  Tams  venosos  obstroidos,  no  des- 
truyendo ni  (Microndraiido  parles  'ir_'áiiii'a<.  La  t*^)ria 
dcl  coi^trostimuio  fué  luejorada  y  modiücada  por  Tom- 
lliasim(1169 — tSlC),  que  la  tíluM  nuera  doefrina 
médica  italiana. 

Sucedió ,  pues ,  al  sistema  dinámico  y  dualista  <]e 
Brown  el  dinani¡<imo  reformado  deRasori,  y  á  este  la 
dinámica  órpánica  di'  Tnmmn<ini,  que  se  funda  rn^i 
(oda  en  las  deplcctoacs  banguiotas  (t),  ofreciendo  un 
punto  de  transición  éntrela  teoría  do  la  estabilidad  y 
n  del  partiealarisaw  ó  mistionisfflo  (2),  fundada  por 

íi)  Esta  pal.itir.-i  t('niic.i  «li^nirica  en  lamedioíae  dis' 
ninucion  ó  vacto  ¡ocal  do  la»  vlikis. 

(Adía  del  traductor'^. 
<2)  La  palabra  mistionismo  en  la  medicina  aiaoiGoa 
nrancís  de  todo  lo  qna  eonlriboye  é  fymar  fte  tt- ' 


Bufalini,  el  cual,  no  cunlentandosc  con  la  fuerza  ad- 
mitida por  Kasori,  apela  también  ¿á  la  inlluencia  de  la 
materia,  y  báce  derivar  lasenfenuedades  de  ana  alte- 
ración profunda  y  molecalar  del  organismo  hamano. 

Estos  italianos,  y  el  francés  Piiiid.  Herraron  á  des- 
acreditar la  doctrina  deBrowo  (177i— 1837)suatita- 
yendo  al  solidismo  general  el  local ;  y  por  lo  tanto  se 
estudiaba  la  arción  \  ¡lal  de  cada  úriiaiii) ,  procurando 
iovestigar  en  todos  ellos  el  asiento  |tarltcutar  de  las 
enfermedades.  Brouss&is,  lomando  por  punto  de  par- 
tida la  irrilabilidad  do  Hallcr,  fundó  en  «  la  lisio- 
logia,  la  patología,  la  terapéutica  y  ha>ta  la  üluáoíia. 
K  >la  unidad  de  principio  halagaba  ¡lor  su  aspecto  cien- 
líGco.  Una  Uicna  vital,  dice  Broussais,  preside  ú  la 
formacioii  prii^itiva  do  los  tejidos  corpóreos  y  ñ  su 
cunservacion,  qgft  se  mantiene  modiaütt'  !a  inilabili— 
dad ,  puesta  en  movimiento  por  los  agentes  esterio- 
res;  la  cual  consiste -también  en  un  movimiento  de 
c  iiiir.ii  i  ion,  que  concentra  los  li(juidos  coqióreos  cu 
el  punto  excitado.  Este  estimulo  ¿es  escesivo  óesca- 
sof  Sea  lo  nuo  fuere ,  es  cierlo  que  en  ambos  casos  las 
funciones  de  Iks  órganos  se  altcr.m  y  se  produce  la 
cjifcruicdad,  la  cuat  procede  de  irrilaciou  é  iaOama- 
cioo  ó  de  oHrritaeiou  (i).  Suele  comenzar  afectando 
un  órgano,  pera  puede  es'enderse  á  todos  los  deiuas,  y 
•'ánsar  la  inuerl^.  El  mascsipueslo  de  todos  los  aparatos 
rganicos  es  el  digestivo,  como  centro  de  lu  iiritft* 
(•¡oiics  principales;  la  cura ,  pues ,  con'sislc  en  auinen- 
tar,  y  mas  frecuentemente  en  disminuir,  la  irritabili- 
dad con  los  remedios  estimulantes  ¿  debilitantes.  Era 
prccÍM,  (Üi  e  fírou%sais  tener  algua  punto  de  partida 
para  etludiitr  ¡as  enfermedadt*  «íei  iorM;  y  yo  lo 
tomé  de  la  cirugía.  L^iñfiamúeiim  Me  ser  en  el  in- 
terior del  cuerpo  la  mi»ma  que  en  kh  esterior.  De 
a()u¡  sus  teoremas  de  la  localidad  primitiva  de  todas 
las  enfermedades,  de  su  carácter  casi  generalmente 
eslúiico  y  de  la  inflamación  de  losórgaoos  digestivos, 
sustituida  á  tantas  afecciones  morbosas  caraciertnidas 
de  otro  modo,  l's  una  consecuencia  de  este  sistema  el 
adoptar  una  cura  semejante  á  la  de  las  inllamaciones 
esleriores ;  por  lo  que  prescribe  sangrías ,  sangnijofr- 
tas  y  bebidas :íoinosas.  Broussais  triunfó ,  pero  habién- 
úoae  sujetado  muy  prontamente  sus  lenrias  á  un  exa- 
men severo,  y  comparado  con  los  efectos,  se  atribuyd 
el  mérito  á  Brous-ais  de  haber  estudiado  las  iníl  inn- 
ciones ,  de  haber  reducido  al  mismo  principio  lambicu 
las  enfermedades  crónicas,  haciendo  mas  segvra  la 
diagnosis  con  localizarlas,  y  de  haber  atendido  mejor 
al  aparato -digestivo;  pero  no  sequiso  admitir  la  exis- 
tencia de  mi  solo  j^éneio  de  enfermedades,  de  una  so- 
la operación  orgánica  y  de  an  solo  oiélodu  cu- 
rativo. 

Broussais  eslendió  su  sistema á  losados  intelectua- 
les;  Iralaado  de  la  locura,  im|iugnó  la  oololugia  para 
reducirlo  tndo  á  la  ^eríencia  material ;  estableció 
r|ne  la  sensibilidad  era  un  prodm  to  ner\ioso,  l  i  ¡ta- 
smu  un  acto  de  loa  órganos,  la  inteligencia  una  se- 
creción cerebral ,  el  y»  una  propiedad  general  de  la 
materia  viviente,  y  la  libertad  humana  una  quimera* 

canos  de  un  ser  vivionlc.  Esta  esprcsiou  fué  puesta  en 
boga  por  Rufslioí. 

fS'iita  (frl  traductor). 

( i )  bbía  palabra  enteramente  lócoicn  se  nm  por  ios 
médicos  en  et  aeniido  de  disatínnciett  de  eoergia  de  les 
fcaómcnos  vitales. 

(/Vftta  dsl  (f odnelor). 


Digitized  by  Google 


no 


DO  exisliciidu  roiduioulc  sinu  el  cumi>IemeiUo  falúl  de  ,  \é\  coiud  Iü  fr¿Dolu«;Ía .estableció  uua  cUisiibaciiMi 
lina  escilacion  dominanlc  ( 1 ) .  j  [MÍcológica,  la  liomeoitalia  determinó  los  nutnerúnMs^sin- 

Los  analomo-patologisias,  y  la  escuela  fisiológica  tomas  |iatogen¿ticos  (1).  Ei^ia  última ,  la  hidropatía  y 
de  París,  dirigieron  con  todo  ahinco  la  medicina '  varios  olrus  sistema»,  que  algunos  pregonan  y  elevan 
por  la  sonJít  de  Lis  invcsiiirarioneá  sobre  la  materia  hastri  l  is  nubes,  oíros  los  desprcdan  y  lit'.uMn  lio-t  i 
orgánica ;  pero  contra  esta  escuela  ledacida,  cuyo»  el  punto  de  negarles  la  cajidad  ^ienlitica;  y  decir 
Iraltajos,  pueden  mencer  el  nombra  de  oficiales,  se  verdad, «  ba  habido  etMa  en  que  se  ba  podido  po- 
levanta  la  tUalista,  que  ompio/.n  casi  á  inccr,  y  la  neren  duda  la  eficacia  de  los  osporiimíiilos.  n(3  se  pue- 
embriogeoia,  que  funde  la  anatomía  con  la  Gsiol^ia.  de  menos  de  hacer  otro  tanio  cou  respecto  »  las  doc- 
Lalocaliiacion  de  la«  emfermedades  hoy  eede  el  trinas  mencionadas,  cuyos  panegiristas  y  detrae- 
puesto  á  la  de  las  facultades  debida  á  (lall ,  fiiiiilaiior  torc-i  st*  lian  apoyado  on  los  mismos  lioclios.  ÍVto  los 
de  la  crauiologia  {lloi — 1828).  iürm^i  esle  sabiu  huiubri»  discrt'tús  ius  reúnen,  y  agitardan  su  csplíua- 
que  las  CacolUidet  y  disposiciones  son  innatas  en  el  cion,  confiando  en  el  tiempo,  sin  dogmatizar  con  l<n 
liümhre ,  y  que  8tt  manircstacion  depende  del  organis-  petulantes  ni  echar  mano  del  escarnio  con  lo^  nrriiH. 
mu  especial  del  encéfalo  (2).  Sustituyo  á  ua  cerebro  ¡      También  el  magnetismo  animal ,  que  se  pruM^iiUj 
general  y  a  la  inteligencia  única  ,  y  también  (fEenenl,  en  Irage  de  charlatán  en  la  ónoca  de  Mesmer.  yoiviú 
muchos  individuales,  y  ndmitc  tantos  óríranivs  como  á  eriniir  >ii  frente  en  el  ano  ile  1813 .  con  la  bisloria 
talentos,  los  cuales  desarrollándose  obran  s^ibre  el  vo- '  de  Deleiize ,  escrita  con  sensatez,  con  suliteza  de  in- 
lúnien  do  las  parles  circunscritas  del  encéfalo,  corres- '  genio  v  sin  exageración.  Se  sostiene  «|ue  un  indivi- 
pondienle  á  ks  órganos  y  talentos,  produciendo  cicr-  [  dno  puede  ejercer  materialmente  aobce  otroa  aoa  to- 
las protuberancias  ó  sinuosidades  del  cráneo,  bis  cua-  ^  fluencia,  v  tibrar  por  el  aolo'  intermedio  de  on  Boi- 
lescoiiservau  una  eiuT^'ía  proporcionada  con  las  fa- 1  do  diferente  de  los  imponderables  conuridos,  ¡jue 
cnlladea  ipleleciualeé ,  y  medíanle  cuya  observa-  puede  manejar ,  mover,  dirigir,  acumubur  y  lyar  por 
cion  pueden  llegarse  i  conocer  tas  faeullades  fonda-  \  medio  de  la  voluntad  y  de  algunos  movimientos 
n  piit  ilr;    (lall  las  rcduce  á  veinte  y  •^iele ,  cada  '  ejecuta  con  sus  manos.  N(»  es.  pnes,   -t  i    loclrina  la 
una  de  las  cuales  tiene  la  fuerza  depofcíbir.  recordar,  teoría  física  de  Mesmer  sino  otra  lixolu^Mca .  para  la 
joigar ,  únaginar  y  en  la  misma  «ooesion  lodo  lo  de-  \  que  basta  la  determinación  libre  de  la  vulunUd  y  loa 
masque  pueda  convenirles;  pero  todas  estas  faculta-  '  que  se  llaniin  ¡muf'i't].  No  jtroduce  convulsiones  sio» 
des  especiales  no  obran  sino  en  consecuencia  de  las'  variación  en  el  sistema  de  la  circulación,  roodiücacio- 
generales,  que  se  apoyan  en  la  percepción  y  en  la  ^nea  medicinales,  d  sonambulismo  y  la  Ineidez  inte- 
inemoria.  Procuró  dix  ñiparle  de  las  acusaciones  de  lectiva.  El  magnetizado  llega  á  ser  inserísil)lc  ' 
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materialista  y  fatalista,  esforzándose  en  sacar  como  impresiones  esleriore*,  qne  no  dimanan  de  la  {let^iia 
consecuencia  de  sa  siatemaumigrande  Í4lea  de  ta  per-  con  quien  est,í  puesto  en  comunicaeioo;  dbedeee  al 
fecUbtUdad  humana  y  una  tolerancia  ilimitada  para  magnetizador;  ve  el  interior  del  propio  cnerpo  y  de  Im 
las  ofMniones  encontradas,  consideiándola.s  como  un  ágenos,  y  con  especiali»lad  las  enfermedades  j  los  re- 
produí  lo  del  organismo.  ¡  medios  que  á  estas  convienen ;  sus  facultades  mora- 

Sin  embargo,  ninguno  podrá  negar  á  la  escuela  les  <^  inteiretnales  se  exaltan  y  tiene  una««giinda  vis» 
Ikenológica  el  mérito  de  una  observación  sagaz  del  la;  pem  tan  luego  como  se  ilespierla,  no  se  acuerda 
lislema  nervioso,  y  í  ríe  Combe,  presidente  de  la  de  de  nada  Se  llama  en  auxilio  de  esla  dm:lrina  a  ts 
Bdimburgo,  dio  mas  impulso  á  la  doctrina  de  tiall, '  sonámbulos,  h  los  oalaléclicoa, á  los  yogo»  (3)  ,  á  kis 
fijando  el  asiento  ponlivode  cada  facultad  en  h  so-  pertáiicos  v  á  los  adivinos.  Siendo  por  lo  Unto  iodi»- 
jíerfi  i.  1!  rráneo,  é  inventando  el  craniómctro.  Vi-  puiable.  qiie  en  todos  los  iieiu[K>s  y  en  todas  las  va- 
gunos  pretendieron  aplicar  los  principios  de  una  cien-  rías  époi^as  de  la  sociedad  so  encueuiran  miUgnis, 
cia,  que  esUba  todavía  en  mantillas,  á  la  educación  visiones  y  profecías,  «si  qoo  el  negarlos  aeria  b>  «ms- 
de  los  niños  y  al  rernnocimiento  de  los  criminales ;  y  mo  que  pretender  anular  la  humana  certeza,  se  cspe- 
para  no  despeñarse  en  las  cunsecucncias  naturales  dé  ra  poderlos  es|>licarfisjcameiile  con  el  maguclismo  (4). 
una  doctrina      eoiuluce  al  falalisow.sosiiivieron  que  i 

las  predisposiciones  físicas  é  innatas  de  los  indi\  ¡  liu  ,  f  «)  Soda  el  nombre  d«  sialomas  patogeoólicos  á  ks 
pueden  no  tan  solo,  vencerse  mediante  lafu«r/.a  de  una  '"•^J  la  causa  productiva  y  el  desarroNo  do  las 
voliiotad  firme ,  aino  también  nempinane  con  otras,  ^^^^^  ^radite^6r). 

•  I    (2)   Se  da  cslc  nonibrc  á  los  movimieoloo  que  ejeou» 

(I)  Entre  ios  madios  médicos  y  rilósofos  que  refuta-  tan  los  magnoli^adorea  con  su»  manos, 
ron  victoriosamente  las  teorías  de  Brousnais,  merece  im  (/Voto  dfl  Iraducfor]. 

puesto  preferente  el  doclordon  Miguel  FodcrA  siciliano,      (3)  CoavuláionarifMi. 

el  cual  e^lan(lü  en  París  en  la  época  en  que     si^toMja  de  f.Y  if  J  'fri  trnJiict  >r\ 

Uroussaiíi  era  el  üLijelü  tlü  grandes  encomios,  lo  atacó  de  .  (t)  Césí»r  Cantú  al  h  ibinr  ma-ni>li-iini)  animal,  m 
frente,  ruudándose  eiilos  principios  mas  profundos  do  la  \  contenta  con  espom-r  las  leoms  goncrales  y  mas  acejiH- 
fisiologia,  de'lajpatologia  v  de  las  ciencias  filnnóficas.  Des- :  das  acerca  del  p:n  i  ir;  pero  nosotros»,  aunque  c^noce- 
tie  enlonres  l;i  hm:i  <ie  Hri>us>ai-;  empezij  á  declin-ir,  y  mot quO  UQ  l)Í''toi  i  ■  puedo  aleoerse  únicamente  .i  loi 
éste,  no  habiendo  podido  itnput^nar  !a  memoria  del  médi>  |  priocipioa  cienliticos  do  tos  varios  rarnt»  de  la  sabiduría 
co  siciliano,  dijo  haciendo  alarde  do  un  mal  ««tendido  humana,  cuyos  proi^rcsos  espnne.  no  perdiendo  de  vista 
orgullo,  que  no  ronocia  ni  é  e^te  autor,  ni  aoa  eserítosi  \  que  en  noeslr*  apoca  el  macneiismo  animal  ha  hecho  una 
micnlrasque  I  o  leri  había  oatudíadoeonél  varíoa  ramos  \  revolueion  en  las  eienolas  fisira*  y  naioralea,  y  que  tieoa 
'       ■•  •       '  -•  '  jiji  i  p,.i.,(.¡|„,  directa  con  las  teorías  mas  irasooodeoUlM 

do  la  filosofía,  creemos  que  no  desasradari  é  ooeMrm 
lectores,  que  coiisignemo'^  en  esla  ñola  alí;unn8  idoas  as- 
pccialc*  aceren  de'V'sto  iinporlanlo  arrúmenlo. 


de  modioioa  práctica. 

(Nota  del  traductor). 

d)   Suele  darse  este  nombre  por  los  anatómicos  á  ti>- 
do  lo  que  está  encerrado  en  el  cerebro  :  poro  algunos  lo  ,   - 

dan  con  especialidad  al  cerebro  pr.)[>iaiii(MitodÍMlO.  Oall  1  Es  cicrlo  <]w  el  mapn«-ti-*mo  atiimnl  es  uno  de  nque- 
lo  aplica  casi  siempre  en  ol  primer  »eoUdo*     •  i  Uo»  ramos  do  las  cioocias  íiaicas  y  oaturalest  cojo»  re- 

(AUadatlroduefor).        aoUwtaa  aoa  yodíaíMOs»  no  Ira  aolo  «a  la  medMnm  amo 
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Eslamos  acostatubradi»  demasiado  á  las  abiertas 
hostilidades  de  i«  cieneia  ofidal  contra  la  nueva  y  cs- 

tanbicD  «n  algunos  «iiMriiaeiilos  puFamenta  fisicoB  j 
idecánioot,  qne  hoy  b«n  «ncontradlo  ana  aolaeion  me- 
diante I,Tí  c^iflifíif  iones  de!  fluido  masnélico.  Pero  mu- 
chos. cnliisiü¿in;ido-í  por  los  nuevos  aescubrimíenlos,  se 
ii.iii  escodido.  atribuyendo  al  magnetismo  toda  especie 
de  efecto*  sorprcni!ente<«.  y  esforzandose  en  esplicar  to- 
dos loa  fenómenos  mas  eslraordinorios  medíanle  el  mng- 
nelismo  atjimal.  Nosotros,  pues,  ¡into-í  do  parlirulnrizar 
los  hechos ,  nos  remontaremos  .i  la  smlcsis  do  nlfjunos 
principios  generales  que  pueden  suministrarnos  la  clave 
de  las  teorías  maaárduas  de  los  fenómenos  magnéticos. 

iBs  el  mundo  Qteroo  ó  weadot  — La<  obs«rf«ctones 
geológicas  nos  evideocísn  qoa  anastro  globa  ae  enaontrú 
antas  de  adquirir  la  Mlidez  preaeota  en  «n  salado  Uqvir 
do  T  en  la  imposibilidad  de  prodaeir  aeras  organindos 
como  los  que  lo  habitan:  pasiS,  pues,  paulalinamento  á  un 
estado  compacto ,  y  entonces  coménzaron  á  existir  los 
vegelale?;  después  algunos  animales,  cuyas  razas  se  íinn 
perdido  complelaroente .  T  por  último  el  hombre,  nue 
este  ser  haya  sido  un  prodm  ln  espontáneo  de  la  natura- 
lera,  imposible;  porque  su  organización  complicada  y 
sencilla  al  mismo  tiempo,  su  procreación  constante  é 
in  ilterable  mediaolo  la  direreoua  de  los  sexos,  y  su  in- 
teligencia, que  raya  en  lo  ínflaitoi  lo  eterno,  son  cosas 
tan  prodigio9aa«  que  no  pueden  atribuirse  d  una  fuerza 
aacldaiitaiaiooi  una  inteligencia  suprema.  Pero  cedien- 
'do  por  an  inslanla  i  la  opinUm  de  loa  panteistaa  nasi 
aoéirioioB,  diremos  qne  entre  la  divinldaa  ▼  la  materia 
00  media  diferencia  ninguna,  y  que  todo  es  Dios.  Mas  á 
pesar  de  que  admitamos  este  principio  monstruoso,  los 
mismos  nanieistas  no  podrán  negar,  que  el  hombro  está 
dolado  (le  una  intelifl;encia  cspansiva  y  siq  término:  la 
cual,  queremos  suponer  también,  que  es  el  resultado  de 
una  modificación  ne  la  materia  i  do  una  fuerza  descono- 
cida, que  no  puede  separarse  del  gran  todo.  Pero,  bien 
sea  de  un  modo  ó  de  otro,  el  hecho  de  que  la  inteligen- 
cia no  tiene  limites»  noa obliga  á  admitir  la  posibilidad  ^e 
que  puedan  existir  seres  inteligentes  mas  perfectos  que 
al  hambre;  las  coates  deban  tener  por  su  morada  un 
miradOt  que  no  tenga  la*  imperfecciones  del  nuestro,  y 
qoa  Até  an  parfacta  lalación  y  armenia  con  su  naturar 
lasa.  Este  otro  mundo  et  el  que  Uamnmoa  moral.  Pero  aa 
menester  también  probar  que  existe.  • 

Kl  hombre  no  puede  formarse  ninguna  idea  positÍTa, 
bien  sea  física  ó  moral,  sin  tener  un  tipo  en  que  apoyar- 
la, esto  es,  sin  que  tenga  I»  nmmá  idea  una  base  de  rea- 
lidad; m  efecto,  si  se  quisiera  sostener  lo  coulrario,  nos 
seria  preciso  suponer  que  el  hombre  pueda  formarse 
una  idea  positiva  de  la  nada,  lu  que  no  lia  sucedido  hjHta 
aliora  ni  puedo  suceder,  porque  repucnaá  larazou.  l'ero 
como  bomas  apuntado  m»»  arriba,  el  hombre  raya  cm 
sa  latatigancia  en  lo  infinito  y  en  lo  eterno;  pues  l 
cierto  qne  entrambos  lieDen  un  tipo  y  una  realidad ,  y 
que  por  lo  tanto  existen  v  nos  dso  la  s^oridsd  de  otro 
Buindo  «as  psifeetb,  por  la  saoottla  rasan  de  qaa  al  qne 
habitamos,  está  limitñdo  y  cirovnaorHo.  Pero  es  de  re> 
flexionar,  que  no  se  puede  concebir  que  exislaun  mundo 
sin  seres  que  ¡o  liabileu  ,  porque  un  mundo  cualquiera 
resulla  de  una  serie  de  combinaciones  y  -  '  .nes  ,  que 
ponen  en  contacto  los  varios  objetos  meduiñc  una  fuer- 
za intelectiva:  y  á  decir  verdad,  si  quisiéramos  suponer 
ue  desapareciese  la  humana  raza  r)e  la  tierra  ,  la  idea 
e  nuestro  mundo  so  aniquilaria,  porque  faltarían  los  se- 
res qao  podrían  concebirlo.  Lo  quo  acabamos  do  espo- 
ner nos  evidencia,  posa*  que  existen  un  mundo  moral  y 
Kim  que  lo  habitan  maa  perfectos  que  el  bombro  y  nues- 
tro globo.  Por  lo  que  llavamoaaspuesto,  los  mismos  pan- 
taistas  no  pueden  negar  que  al  nombre  esti  doiado  do 
una  Inteligencia  superior  I  la  materia  que  lo  reviste ,  y 
que  con  su  pensamieaio  se  lanza  á  lo  ioBnito  v  á  lo  eter- 
no, esto  es,  á  uua  repico  mas  nerfeclat  invisible,  la  cuni 
es  cabalmente  el  mundo  moral  de  que  vamos  hablando. 
Asi  es,  pues,  que  el  hombro,  mediante  su  fuerza  intelec- 
tiva, salo  d©  la  eslcra  terrestre  y  se  pone  en  comuuici- 
cion  con  otro  mundo  y  coa  los  seres  quo  lo  habitan;  le» 
oualaa,  aanqna  maa  parfaataa  qaa  al  nondwa,  pmdao  po- 


cénlrica,  y  á  aqael  ORpíritu  desconfiado  y  aervil  de  loa 
doctoa  de  pnfésion.  Los  que  pretraden  adnútir  ániciH 

narae  an  relación  con  él.  porqna  la  intaliganota  eapans^ 
va  qne  posee,  le  fiicñita  tos  medios  de 'comunicarse  con 

seres,  cuya  mayor  perfección  dimana  de  su  facultad  inte- 
lectiva. &sta  teoría  nos  suministra  la  clave  del  magnetis- 
mo animal,  que  como  está  probado  por  los  esperimentos, 
desarrolla  eu  el  liombre  la  fuerza  de  sus  facultades  iulo- 
loctuales,  casi  lo  de'^prende  de  la  materia  y  lo  espiritua- 
liza hasta  el  punto  de  que  su  mente  adi^niere  una  lucidez 
estraoniinaria,  que  pone  ¡i  su  alcance  conocimientos quO 
no  puede  proporcionarse  en  su  estado  normal» 

Pero  aban  nos  es  preciso  distinguir  al  magoalíamo 
animal  en  magnHitúeum  pasiva  y  en  automagnaflacH 
cion.  La  primara  aa  la  que  se  adquiere  por  una  foarta 
esierior  qneproToca  an  al  hombre  al  desarrollo  dal  nwg- 
natiarim  animal,  como  sucede  á  los  que  sa  aojatan  á  laa 
operaciones  que  ejecuta  en  ellos  un  magnetizador  ;  y  la 
segunda  consiste  en  el  desarrollo  del  magnetismo  animal, 
<|ue  p'icde  adquirir  un  individuo  sin  el  auxilio  estenor, 
y  lan  ..tolo  por  un  acto  ¡irme  de  su  voluntad  ó  por  una 
predi'ipfisii  ion  moral  (]ue  lo  <lesarrolla  espontáneamente. 
Sentarla  esta  teoria," vamo<  á  esponer  dos  principios  al- 
tamente filosóficos  V  neces;ir:os  para  nuestras  nltenores 
explicaciones.  1  .*  lian  probado  los  matafisicos  roas  su- 
tiles, y  nos  prueba  la  esporiencia,  que  todos  los  objetos 
que  existen  tienen  entre  si  una  estrecha  relación  mas  ó 
menas  perceptible  al  hombre ,  cuyo  conocimiento  ad- 
quiere paolatiuamaota  can  al  deaarrollo  de  su  inteligen- 
cia, en  efecto,  los  sntignos  eonoctsn  manos  qocnasetrof 
las  relaciones  que  median  entre  los  diversos  objetos,  y 
por  lo  tanto  no  pudieron  llegar  á  los  descubrimientos 
que  posteriormente  se  han  verificado.  2."  Parece  indis- 
putanle.  que  el  hombre  tiene  una  forma  ontica,  esto 
e-:,  la  indestructibilidad  de  aquella  forma  que  ha  adqui- 
rida en  el  primer  instante  de  su  existencia,  y  quo  le  da 
uua  fisonomia  que  lo  distiniiue  de  los  demás  seres  de  sa 
especie.  Esta  teoría  parece  la  mas  i  propósito  para  espli- 
car  las  alucinaciones,  las  apariciones  reales  y  verdaderas 
ó  fantásticas  de  nersooas  que  ya  no  existen  ó  que  viven 
en  puntos  muy  distantes  unas  oe  otras;  y  Analmente, al- 
gunas combinaciones  iantasmogóricas  que  00  puedan  ta- 
ne^  una  esplicacion  oatnral. 

Todo  lo  que  va  dicho  nos  revela  en  sran  parta  ]m  fe- 
nómenos del  magnetismo  animal;  pues  que  ra  desarrollo 
bace  adquirir  á  nuestra  menle  una  lucidez  estraordinn- 
na,  que  pono  al  magnetizarlo  en  estado  de  concebir,  en 
los  varios  objetos,  relaciones  que  no  están  ni  alcance  do 
los  ilemas;  v  no«  esplicn  también  el  misterio  da  aquella 
especie  de  secunda  visioii .  júc 'e  presenta  la  figura  de 
personas  que  no  existeu  ó  que  se  encuentran  en  puntos 
muy  distantes. 

ksde  observar,  sin  embarco,  que  el  magnetismo  ani- 
mal, qoa  aa  desarrolla  por  el  impulso  de  una  fuerza  esie- 
rior, qua  podríamos  llamar  traslusion  magnética,  no  tiene 
el  vigor  ni  laanrrgia  de  la  automagnetftacion,  cuyos  pro> 
digios  son  mas  asombrasoa  ann;  y  no  puodm  campl»' 
lamente  negarse  sin  de«lruir  basta  en  sos  dmientos 
la  historia.  Pero  ahora,  nos  es  preciso  hacer  mención  do 
la  escuela  neoplalónica  do  Alejandría  y  de  la  secta  de  los 
iluminados.  Tanto  los  primeros  como  los  seeundos,  sa 
dieron  á  si  mismos  el  nombre  de  teofofos  ó  sabios,  quo 
mediante  su  ciencia  se  poninn  en  comunicación  coo  la  Di- 
vinidad. Estos  filósofos  místicos  admitían  los  teñios  ó  án- 
geles intermedios  entro  el  hombre  y  la  Divinidad,  y 
creían  que  cualquier  mvididoo  dotado  de  firme  voluotsd 
y  verdadera  U\  podía  ponerse  en  relación  con  los  genios, 
ángeles  ó  espíritus  superiores «  y  obrar  prodigios  par 
fuerza  tetánarica,  esto  os.  por  OS  influjo  directo  de  la 
divinidad.  Sos  doctrinas  son  en  gran  parta  isotásticas, 
siiperstieiossa  y  estraüas ;  pero  como  observa  juiciosa- 
mente Mr.  Ücleuze  en  su  HtsUtria  critica  del  magnetts- 
mo  auimitl,  contienen  algunos  pensamientos  y  algunas 
doctrinas  muy  profundas.  En  efecto,  las  obras  de  Swe- 
dcnbort;,  Satni-Martio  y  Wetsbaupt  merecen  llamar  la 
atención  del  tilosofo  que qoíara  investigar  ios  misterios 
de  la  fuerza  magnética. 

Nohabidodaaa,  pnaai  podida  daalrair  eomplalamaiila 
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meóle  lo  que  comprenden ,  y  rcclia/.ur  todo  lo  que 
M  poede  eogeiw  ni  oiaiiejane,  oonoeiendo  qne  las 

ti  •otomagnetisino  ni  rechazar  ó  dflsmeotir  algiioos pro- 
digios obrados  por  los  neoplalónicot  y  por  los  ilumma- 

. dos.  so  escedió  Msla  el  punto  do  creor  que  los  profetas 
del  Antiguo  Ttstsneoto,  \o»  apóstoles  y  Jcsucruslu ,  no 
fueron  verdaderamente  iuspiraaos  por  la  Divioidad«siu« 
liorobi  es  que  llegaron  á  penetrar  el  secreto  de  la  auto- 
ma^nctiz.-icion,  mediante  la  cual  vaticinaron  y  obraron 
proilipioi»;  iií-i  quo  cnlre  i'>los,  los  ncoplalónicos  v  los 
ilumi:iailüS  nomoilin  ilitfrpnrl;i  iiin,L'nii;i.  \'.--[íí  (i'di  i.i  im- 
pía tn'iul«  á  íilialir  1<k1o  el  Lvlifujiü  ilo  mn.'>lr.!>  s.iiilns 
ereeiicKi.-.  V;llnil^,  jnit.'s.  ii  rcíiit  ii  1 1. 

Les  (jue  liiin  |iroíuiidii.iilo  lo>  íoniuiH'iios  dt!  iiiaj^iie- 
lismo  anima!,  y  presenciado  los  ii>]ii'i  inK'[Uü*,  no  habrán 
dejado  de  reparar  eu  q^uo  lodos  los  efectos  prodigiosos 
de  las  personas  msgnetizadas  no  salen  de  un  circoto  muv 
eslrecbOt  que  no  tiene  relación  ooo  los  movimientos  fun- 

.daiMBtales  del  órdcn  politico,  social  T  religioso  de  los 
ostadost  asi  quo  kts  («niioaaos  inagiiéUoos  no  influyen 
en  squetlos  hechos  humanitarios  que  seüalao  aa%  sran- 
(ie  época  universal,  que  cambian  (a  marcha  del  peñero 
humano  y  que  pueden  definirse  un*  especie  de  cnlaciis- 
mo  moral.  Los  iVinofos  neoj»' iliuiirus .  que .  romo  dqo 
con  rouciia  aiiude^i  de  in^fiiiu  lidilHsii,  rrdiiji'rijn  l.i  li|o- 
soTia  á  operaciones  mágicas  ,  1  lis  iliiiiini  tiliis  y  toiloslo-; 
demás  sabios  antiguos,  que  lum  preioiidulo  mvestiuar  las 
Ciencias  ocultas,  y  convertirse  cu  teósofos,  no  han  podi- 
do conseguir  coa  sus  prodigios,  alterar  las  constituciones 
políticas  y  religiosas  ,  dí  tampoco  vatíciaar  k»  «andes 

'  acontecimientos  de  universalidad  humanitaria.  Pero  en 
cuanto  i  los  profetas  del  Antiguo  Testamento,  á  los  após- 
toles y  á  Jesucrt4to ,  el  taso  es  muy  distinto.  Estos  pro- 
feUzaron  las  vicisitodea  da  la  hamanidad  entera ;  las  re- 
voluciones mas  remotas  éteprevtstas;  la  destrucción  de 
grandes  imperios  y  la  regeneración  del  mundo  sin  ter- 
mino. Asi  i's,  pues,  quo  los  teósofos  y  las  ina^^nelizados, 
aun  cuando  quisiera  prestarse  crédito  á  loilos  sus  proiii- 
gios,  pueden  asemejarse  á  un  hombre  nue  derde  ln  cum- 
bre de  una  montaña  predomina  sus  faldas;  mientras  <ju-? 
los  antiguos  profetas  ,  los  apóslolos  y  ei  Mi-sias,  pueden 
compararse  al  espíritu  celeste  que,  desplegando  sus  alas 
en  la  mmensidad  de  los  espacios,  se  remonta  hasta  el  tro- 
no  del  Mtisimo,  mediante  cuyo  resplandor  descubre  co- 
molta  un  espejo  la  auerta  venidera  del  hombre  y  del 
mundo. 

Algunos,  y  entre  eatoa los  racionalistas,  hatkcreido  po- 
der desmentir  cu  esta  parle  la  inspjracion  diviaa  de  los 
antiguos  profetas ,  diciéndotios  quo  su  ministerio  era  uu 

arle  que  seaprtMidi;i.  como  otro  cualquiera,  cii  acmíoartos 
y  colegios,  destinados  para  su  parlicular  msiruccion.  Esta 
especio  es  tan  nena  romo  n(SÍnul;i.  Si  i  .  '~i-t1ü,  (|ue  no 
podemos  llegar  á  aiinuirir  el  conocmueiilo  i|e  mnijiin  ra- 
mo do  la  humana  sabiduría  sm  una  inslruccioii  preven- 
tiva y  una  esplicacion  seria  de  sus  principios  ¿no  es  una 
necedad,  ómasWenuua  insensatez,  el  pretender  que  un 
hombre  pueda  conseguir  una  gracia  especial  do  la  Divi- 
nidad y  el  don  profetico ,  ifio  hsharae  preparado  para 
merecerlo  con  largos  abstineDCías ,  con  mortificar  sus 
pasiones*  con  elevarla  mente á^as  grandezas  celestiales, 
medíantn  largas  oraciones,  y  oon  los  «lemas  medios  quo 
tienden  é  espiritoalizar  al  hombro,  despojándolo  de  Jas 
humanas  fragilidades?  Para  merecer  el  honor  de  los 
altares  y  un  pu^'sto  entre  los  elegidos  del  Señor  ¿basta 
tal  ve¿  el  «¡uereilo  sin  esforzarse  en  poner  en  jueyo 
todos  los  mi'dios  que  pueden  llevnr  al  logro  do  titmaua 
adquisición?  Es,  pues,  l  i  n  ¡tetimos,  lan  necia  como 
ridicula  la  prelcusioti  de  iiquellos  impíos  quo  creen 
poder  debd'tar  las  aiiliguus  proíeoias  con  decirnos,  quo 
eran  el  resultada  de  uun  fuerza  magnética  y  de  un  arto 

! loase  aprendía  como  otro  coalquiera> Losaoligvos pro- 
etas  vivían  en  lugares  solitarios  y  en  los  ejercidos  de  In 
mas  rigorosa  penitencia;  de  suerte  que  sus  colegios  erau 
verdaderos  cenobios  en  donde  se  aprandini  tan  aolo 
por  inspiración  divina  y  por  gracia  paitioalar  del  Aliisi- 
mo,la  preyisioD  de  las  vicisitudes  sociales,  y  de  aquellos 
aconl«cimirntus  que  prcparnl>aa  paulutiuantente  la  re- 
deneiandel  gtoero  bnnaiw.  En  efecto,  las  profecías  del 


teorías  liáiológicas  no  tienen  bástanle  fuerza  ^lara  abra- 
zar y  fliplicar  los  iMcbos  ntagnétieos,  los  niegan  re» 

Antiguo  Tostamcoto  quo  abrazan  el  mundo  entero,  han 
tenido  y  tienen  toda  vi:),  una  miUiencia  dilecta  en  la  vida 
politice  y  religiosa  del  hombie.al  paso  que  los  prodigios 
magnéticos  y  los  que  obraron  losneoptatonicos  y  loa  ina» 
iniiiadostComo.heniQa  advertid»  ya,  no  son  anaqanwi 
L  Olí  luotode  hechos  aiidadoa. 

Lo  que  acabamos  de  esponer  puede  observarse  en  to- 
das las  obras  quo  tratan  del  magnetismo  anipial,  V  r^n 
especialidad  en  el  escelento  4ibro  de  Aubin  fi  uilbiér,  ti- 
liil  ido:  fdlisluirc  du  somnambulisme  chez  Uuis  los  neu- 
l'les,  so'js  les  nomsdiveis  d'extavcs,  songes,  oracieset 
viMons;  examen  de-  doctrines  tbéoriques  et  pbilosophi- 
ques  do  l'antiquilé  et  des  teinps  modernes,  sur  scs  cau- 
ses, seseffets,  hea  abus,  sos  a vant  igcs,  ct  l'utilité  de  son 
couconrs  aveo  la  médeeine.» 

Pero  el  magneti«mo  animal .  que  desplega  un  vnalo 
horizonte  á  nuestra\tsta;  el  magnetismo  animal,  que  nos 
revela  una  fueran  inldnctiva  y  una  aenmdn  viaioa  den* 
conocida;  el  magnetiamo-  anhúal*  flnmwnte,  qne  m  el 
ejflabon  que  junta  el  mundo  fisico  J  noral,  parece  desti- 
nado &  dar  un  desarrollo  prodigioao  á  la  humana  inteli- 
gencia y  á  nhrir  el  cauMM  á  ioveatigaciooea  fisiológicns 
Irjscendeiilalcs. 

Según  los  principios  de  la  mai  ()rofunda  meta  física, 
iiay  dos  posibles;  uno  relativo  y  otro  absoluto.  Kste  es 
prüjuo  do  la  Divinidad,  que  todo  lo  puede  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio,  y  aquel,  quo  no  dependo  de  un  acto  vo> 
luntario  y  espontaneo,  amo  del  desnrrollo  pr>igresÍTO  de 
nuestra  inteligencia ,  es  propio  del  hombre;  el  cual  me» 
diante  la  fuerza  espansiva  de  sus  facultades  intelectualcB 
abraza  todos  los  objetos  del  mundo  material  y  se  lama 
con  el  pensamiento  naatann  mundo  moral,  qne  raya  en  le 
eterno  y  lo  infinilo.  Es  cierto,  pues,  qne  el  hombre*  llegará 
á  adquirir  con  el  trascurso  de  los  siglos  un  completo  cono- 
cimiento de  los  objetos  quelerodejin  y  de  sus  mas  intimas 
relaciones,  porque -^u  inteligencia  superior  á  la  materia  no 
puédemenos  de  veiieei  ia.  Knlonccsel  posit>le  n  .il  des- 
«Ipaecrerii.  y  el  hombre,  mediante  so  iiiteligei;".  !,  se  en- 
contrará en  el  cnso  de  investigar  los  misterio*  del  mundo 
moral  y  del  pov,( absoluto.  Pero  el  destino  universal  de 
1^  hunumit!  t  i  r  irciinserito  en  el  circulo  únicátaeote 
que  abraza  el  mundo  visible,  babiéodoltisido  vedado  porla 
Providencia  penetrar  aquellas  verdades  misteriosas  que 
aoonudarian  Las  combioacionea  propias  do  un  mundo  finito. 
Tan  luego,  pues,  como  el  hombre  llegue  á  agotar  todolo 
que  tiene  relación  con  el  mundo  en  que  vive, deberá  veri- 
ficarse nec«sn>-iamente  aquel  eran  cataclismo  que naeftn 
santísima  re!;í:i  m  ims  ha  aiiuneiado con  el  nombre  miste- 
rioso de  jiiu  1  I  liiiiil  i  ouüCiraienU)  perfecto  del  posi- 
ble  relativr..  I  ir  i  ;il  lioiiilir'.'  la  idea  exacta  de  las  virtudes 
y  de  los  VK  i  i>  V  L'i  rellejü  mas  brillante  de  la  )usliria  uni- 
versal, en  que  se  ap'iyan  todoslos  ¡irmcipios  eternos,  v  por 
lo  tDiito  no  podrá  violar  mas  sus  deberes  ni  desconocer 
sus  derechos.  Pero  ol  mundo  en  que  vivimos  resulta  de  b 
mistoriosa  combinación  del  bien  y  del  mal,  y  no  puede 
concebirse  sin  e'da.  Por  otra  parte  sus  especulaciones  sobre 
el  mundo,  fiaico  tocarán  entonces  i  su  término,  y  b  graa 
misión  del  hombre,  cumplida  ba¡0lod08oonoeptoa,(N!|t- 
rá  inerte  y  ain porvenir  anexiaieácia.  Algunos  tedlogoa, 
penetrados  de  esta  gran  verdad  por  haberla  tal  vez  soa- 
pechado,  nos  han  dicho  que  ol  fin  de  hi<  '  í-í  h  i'irj  un 
nuevo  reinado  de  dicha  y  bienaventuranza  en  l.i  tierra, 
porque  ol  muirlo  entero seríi  fjoliei  iuulu  durante  mil  añiK 
por  el  .\lcsi«s,  que  se  iiresentaiá  iiuevamcnlc  con  loi'j 
su  magestad  entre  los  h  imhres.  Kslos  teolo-:os.  que  «Ji- 
leo distinguirse  con  el  nombre  de  milenarios,  parer«ii 
haber  sido  inspirados  por  una  previsión  nií-^tica  de  li 
gran  verdad  que  acabamos  de  enunciar  acerca  de  los  do* 
poaiblea.  Pero  vamos  á  ponw  de  maoifiealtf  las  raiosd 
que  noaaaiaten  en  la  materia  qne  noa  ncupa. 

En  nuestm  é^Ka  aa  notan  doa  eeoas  muy  eatraerdi» 
nariaat  un  eapiritn  deoMcrático  que  invade  todos  l« 
ánimoa,  y  laa  eapeealaeiones  morales  é  intelectivas .  <i« 
medran  cada  dia  mas  con  una  espansion  asombrou.  T(r 
do  el  género  humano  ,  pues,  pouo  oa  juego  con  ujfw^ 
loa  giganleaaoe  loa  dos  grandes  prineipiOB  deque  sea» 
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suelUioente.  Sin  embargo,  noUrecDN  cnie  esta  cteocia, 
la  eoal  tal  vwiIsmMferi  nMm  é»  m  wAn  h  ic- 

eioo  nerviosa,  corre  mayores  riesgos  por  las  exagera - 
ctoM»  de  sus  sosteoedoru  que  por  los  alaqoes  de  sos 


1KNM  k  materia  y  el  espíritu.  democracia  ,  geoera- 
liziadoae  co;i  el  trascurso  de  los  siglos  ,  formará  do  todo 
el  géaero  humano  una  sola  familia  ;  y  la  fucrra  de  su  in- 
teligencia pondrá  á  su  alcance  todas  las  relaciones  de! 
mundo  físico  con  lo<  objetos  que  lo  componen  y  con  el 
niuodo  moral.  Los  ferro-cnrríles  v  los  icU  urafo»  eléctri- 
cos ,  anulando  las  distaacias  y  poniendo  eu  "contacto  pue~ 
blo^  separados  por  costumbres,  hábitos ,  religión  y  go- 
bieroo,  hacen  ae«iparecer  cada  dia  mas  aquellas  barre- 
ras, que  ooiiltalMD  al  hombre  la  mayor  parte  de  sus  sa- 
mejealea,  f  qm  •lioentaban  el  odio  reí  temor,  ímpi- 
wMdo  el  dewrroNo  de  ea  pleat  aoeiriMlidad.  Los 


globos 

MCtaléticos  están  reservaiios  á  cumplir  la  graode  obra, 
taa4uegooomo  el  hombre  eocuentre  su  dirección  Itori- 

íontal.  Entouces  estarán  bajo  sus  órdenes  to  los  los  ele- 
IHeutos  que  pueden  conducirloar  por  lo<  espacios:  la  tier- 
ra con  los  ferro  carriles,  el  mar  con  lo>  buque-i  de  vapor, 
y  la  atmósfera  con  virtiéndole  en  aereonauta.  En  el  muc- 
do  especulativo  se  observa  que  todas  las  religiones  que 
salen  fuera  del  uremio  del  catolicismo,  se  van  debilitpodo 
paulatinameiile ;  a>i  (juc  la  unificación  religioaa  parece 
•segurar  sus  triunfos  por  los  camíoos'mas  indirectos,  co- 
«wiB  tolerancia  univeMal  y  la  tdmisioQ de  todoa  loa  eul- 
loa;qaemieiHras  intentan  propagweenolAeeiimaa  que 

Saer  á  descubierto  sus  princijiioa  «iitíaooielee.  eompara- 
s  con  los  del  catolicinmu;  y  finalmente,  las.observucio- 
pes  sobre  el  magaelismo  animal  van  sondeando  el  mundo 
iHTisiMe  ó  intentando  investigar  sus  niiacipio;*,  ó  cuando 
laenos  tus  relaciones  con  el  miinno  en  f|utj  vivimos, 
para  esplicar  los  misterios  de  la  mleligcnna  para.  To- 
cias las  ciencias  naturales,  y  coo  especialidad  la  hsica  y 
la  quimica,  ae  eefuieriaa  pera  llegar  al  conocimiento  dé 
ios  principios  primitivos  de  la  materia;  mientras  que 

rr  otra  parte  el  magnetismo  animal  parece  destinado 
iovest^ar  loa  pontea  dexootacto  de  la  ioteligeosia  del 
hombre  con  olre  ínSnita  y  sin  término.  Nuectros  pa- 
dree no  traspesnron  los  Hmitea  da  eate  beaaiaflrio:  poro 
aaa  hijos  eoooutraron  un  Nuevo  H&ndo :  nuestros  pa- 
dres vivieron  rodeados  lie  fnuJaMHas,  visiones  y  prodi- 
gio»; pero  sus  hijos  han  IIcüÚiIü  á  esplicarlos  en  grrm 
parte  con  el  auTcilio  de  las  ciencias  naturales;  nuestros 
padres  escuchaban  con  asombrólas  narraciones  de  unos 

[)ocos  viajeros,  que  después  de  haber. recorrido  por 
argos  año»  algunas  rejiiones  de  Asia  y  Africa  alChta- 
bpn  sus  relacione»  de  hechoa  catraordinarios.é  increí- 
bles; pero  siís  h\m  en  dos  semanaa  ae  ponen  en  comu- 
nicación con  los  orahmines  .y  los  mtodartnes;  nuestros 
padres  igoorabno  los  acontecimiettloa  nie  estaepitosos 
«•  pMbm  no  llar  lejanos,  pero  «na  bijes  «equmce 
alnmae  salMn  en  París  todos  los  beébo^  acontecidos  en 
Lóodrefl/y  dentro  de  poco  en  dos  horas  sabrán  los  h.i- 
bitanlcs  de  eslr  bomisferio  lodo  lo  que  so  hace  en  Amé- 
rica. Tero  ¿quó  harán  su'i  nietos?  ¿l-le^arán  tal  vez  á 
mventar  una  atmósfera  ar.ificial  para  recorrer  los  in- 
men  sos  es^cios  celestes?  ¿Llegarán  tal  vez  á  encon- 
trar los  medios  do  dominar  y  dii^uir  á  su  lalanto  las 
doá  fuerzas  á  que  NcwtoQ.  parece  liabcr  atribuido  con 
fundamento  el  dominio  de  todot  el  sistema  unive(sal?  ¿Se 
convertirán  tal  vez  esos  inmensos  planetas,  que  los  as- 
trteonosnniratt  A  través 'de  sus  Reptes,  en  oiroa  tontos 
iMoMMoa ,  q«e  el  hoonbre  pueda  reoorrerT  Eatoa  so- 
MbAnA temos,  esta  faerxa  proüétiea ,  esta  segunda  vi- 
sión .  esta  csppcie  de  teosofía,  que  el  hombre  adquie- 
re, desprendiiMuíose  lo  mas  posible  de  su  despojo  mor- 
tal ¿se  siijflarAn  ii  los  jinnriivins  do  la  ciencia  para 
completar  el  ronocrniirplo  di' tu  to  posible  relativo,  afca- 
banao  por  lanzar  al  honiSre  ni  ^cno  de  la  Divinidad 
que  tiene  en  sus  manos  el  posible  alisoluto?  Kslos  son 
misterios  muy  profundos ,  y  nosobi'i^Hi  a  poner  lérmi- 
410  á  estos  renglones,  po  podiendo  ábari^r  en  una  nota 
la  invealigacion  y  el  MSimiHo'd«^|^riaGÍpQsiMt  trasceo- 
denttlw.      •  .  .       .  • 

(KiafaMinidHvfw). 


Cualquiera  que  sea  la  fuerza  do  las  doctrinas,  son 
muchísimos  los  que  creen  que  la  mediotna  deb«  acu- 
dir con  preferencia  á  los  csperímentos.  Hemos  visto 
en  Italia  á  Geromini  que  atribuía  ios  errores  de  osla 
ciencia  al  ontolofi^lsaio  y  que  pretondia  fundar  la  pa-^ 
tologta  en  la  irritación;' Jacomini  impugnó  la  doctrina 
dietésica  (1) ,  y  PuccinoUi,  que  recogió  en  el  ecio- 
lismo  (t)  las  doctrinas  positivas  do  los  vitalísias  y  éñ 
los  roislionistas,  propaló  U  medicina  hipocrálica,  que 
confia  ca  los  remedios' qjae*  suele  prodigar  h  natnrale- 
za,  V  con.serva  la  elicarin  clinica;  pcrorm)  ocliainlo  en 
olvido  los  progresos  de  las  ciencias  aoxHiarea  y  ^oii- 
servando  lodo  cA  decoro  A  «na  iiterprelactoo  eien- 
tífica. 

El  estadio  do  la  natnraleza,  que  babia  despicado 
sos  alas ,  |raia  nuevos  'medieamentos  i  dispeiieion  4^ 

arte  de  curar,  y'la  mecánica  perfefccionó  los  instni- 
meolos  para  el  caso.. Redundaron  ea  provecho  de  la 
apitomía  los  medios  de  análisis,  las  seocioDes  é  inyec- 
ciones de  lo:í  cadávprrs,  los  psp(T¡mento3  sobre  los  vi-' 
vos,  el  uso  del  microscopio  y  de  los  análisis  quitnicos 
para  determinar  las  diferencias  y  alteraciones  las  nñs 
iropcrceptil)I(*s,  las  grandes  colecciones  patológicas  y 
las  exacla^  descripciones  de  las  enfermedades.  La  es- 
tetoscopia (3)  amninislró  los  medios  para  seguirlas  in- 
vesligaciones  acerca  de  la  série  de  las  enfermedades  de 
los  órganos,  de  la  circulación  y  de  la  respiración:  y 
algunos  sabios,  que  empicaron  su  vida  en  el  estudio  y 
en  el  etámen  de  una  sola  dolencia,  redoUaroo  hs 
fuerzas  del  homl)re  para  dominarlas  ó  preveerics.  Se 
dio  al  sistema  nervioso  la  conveniente  importancia,  y 
se  hicieron  esfuenos  i  fin  de  conooer  por  medio  de  la 
ley  de  rálexion  (I)  cono) los  eaifermÍBdades  leAilcs 
puedan  reducirse  á  generales.  La  acción  de  los  agen- 
tes ponderables  ó  no  se  ha  sujetado  á  medida  ó  no  ae 
ha  tfirífiido  todavía  con  prepamelims  tngeniosWttas, 
que  !inn  dado  nn'fjcn  á  la  nueva  química  orgánica  y 
animal ;  sin  eiobargo ,  se  espera  que  derramarán  lus 
sslm  hs  aÜBceiones  psíquicas  (5)  que  forman  el  punto 
supremo  de  ronlarlo  de  la.  medicina  con  Kr?  cienrias 
moralc!*  mas  sublimes.  El  sistema  browniano  había 
simplificado  ya  Tos  méloSos  curativos;  pero  la  hidro- 
terapia {6),  tt  homeopalia  y  d  aÜUma  ile  ~ 


(1)  Dialenifi,  disposición  ceneral,  en  cuya  virtud  un 
individuo  ea  atacado-  de  muclias  afecciones  locales  de 
iflual  nllaralica. 

{Noía  del  traductor''. 

Purlc  de  la  medicina  que  trata  de  las  .causas  de  • 
las  ealénnedades^ 

(Nota  del  traductor). 

(3)  Parte  d^  la  modiciua  práctica,  es  decir  ..dü  la  clí- 
nica, qne  por  medio  do  instrumentos  es|it'KÍati's  qui~  si; 
llaman  /cosropios,  procura  indagar  los  feuómenos  palo- 
iui.-iros  de  los  orpnnos  interiorv  y  ooo  «spfloiatldad  del 
tórax  y  los  (iulmooes. 

*    (Ntaadattaáuetor).  , 

(4)  Esta  palabra  la  usa  Cantó  en  el  sentido  que  la  dan 
los, médicos,  esto  es,  la  loQueocia  que  ejercen  por  su 
cbiTtlaeion  los  ArgaMM  vitales  «noa  solwe  oíros. 

(Xota  del  traductor). 

.  (5)  Son  las  afecciones  morales  y  físicas  originadas  * 
por  eaasas  orgánieas. 

'!^'nta  del  traductnr). 

i6)  Consiste  en  curar  csclusivamepte,  ó  con especiali* 
dad,  hs  enfermetlades-por  tnediódel  a^*  btorniéíÉbiiio 
se  llama  generalmente  hidropaUa. 

^     *  —   •  *  •  '      (NiOaM  traductor). 
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(irelcnilieron  simpliOearlw  Im  ON»;  y  iilMira  no  tan 

tiolu  s«  ha  dcatorrado  la  polifarmachi  (I),  sino  (|iie  la 
quiiniea  oofi  Iw  ttlcaclM  ba  iicobo  ki  nedicamenVa» 
nm  eMip«n«Mes  y  dícMca,  aumenlando  la  «érie  4e 

los  remcuioa  íuerle?.  Sfrltiornor  rcciiiioi'rú  uno  Je  lus 
|iríacipHia  «deaciab»  üel  o^üttfmrfiitajs  luegu  Pelle- 
iMr  y  Caventou'  eneonWarM  una  eanlidad  de  itcalts 
%egclale9,  cnirr  ntnlcs  ocupa  un  inti  -in  ]trrfcreiilo 
la  quinina:  Ytífüadcra  quinta  nsenciu  de  la^  »u!^(aueias 
«egiAales,  y  realización  cieñiiüca  <kl  meüo  de  Para- 
cobo  (1).  Cuiirtois  ciK'DDtnj  el  ioducnd  año  do  1803, 
y  en  el  Ati  18io  m  tíaW.mlut  el  u»u  del  centeno  corni- 
Cttlado.  Reiclicnbak  cslrajo  del  alquitrán  la  creoso- 
ta, rcniedio  antipútrido.  Cnn  I  is  climiros  íilcalinba  se 
de:M;oniponcn  lus  miaf^ma»,  y  de^ipues  de  hnber  apli- 
C4id(>  melaiUiá  desiureclante»  é -JHUütfiotkUv.oa  á  los 
hospitales,  en  domie  van  d&^pareoendo  \m  calenUi- 
ra^  nuMicomiaics  (3),  se  des^^a  también  abreviar  por 
medio  de  estos  mininos  métodos  las  cuarentenas,  que 
perjudican  la  rapidez  del  oomercio.  A.si  la  qutouca 
como  la  cirugía  tienen  correlación  con  la  medicina  in- 
U'ri(ir,  cooi  »! mando  sus  operaciones  c<»n  la  ri>¡olof:i;i  y 
la  aualomia  palolúgica.  Lt  aecciua  de  \oi  uervioa  y  de 
loe. tendones .  el  liganento  de  las  arterias,  el  arle  de 
penetrar  prufundamcnlc  para  eslraer  lob  huesos  carea- 
des,  para  eaiirpar  U»  tumores  ú  CaeUitar  el  curso  de 
lesfloidoe,  la  enm  radical  de  la»  hernias,  la  eslrac- 
cion  ó  Iriluracion  de  la  pi  ilrn,  la  obstetricia  bien  ar- 
reglada, el  arte  nerítk:cioi)aiio  del  oculista,  son  tndas 
glorias  indisputables  de  la  cirugía,  la  Cual  espera  coa- 
gular h  saiifjre  mediante  la  eorríeiite  eléctrica  pan 
remediar  los  aiieuri^inas,  di&iuimiir  ó  tpiitar  lo«  pas- 
mdsokcdianle  la  inhalación  (i)  del  éter  ó  del  <  loro- 
formo,  y  ahorrar  laníos  liízamcntos  mediante  el  coló- 
dk»  {»}.  Se  tuvo  mas  cuidado  de  la¿  tripulaciones  y 
de  ks «jáicitos  en  todo  lo  que  coucicrne  á  las  medi- 
das sanitarias;  se  pensó  en  los  medios  de  evitar  los 
peligros  que  eran  una  consecuencia  de  laa  inhuma- 
ciones inlwnpeislivas;  se  e\  ilaron  muchos  mahw  acu- 
diendo á  la  policía  lúédica,  v  proporcienando  nctiores 
alimentos  y  vestidos  i  los  pobres  y  la  veterinaria  aplt- 
C'ó  sus  iloclriuii-i  en  pro\t>cIia  de  los  animales,  que 
ooopetaa  á  aliviar  al  hombre  de  sus  trabajos,  ó  se  do- 
mestican con  él ;  se  examinaron  escrupulosamente  las 
enfernwdadfs  de  niños;  sp  recogió  una  larf;a  séric 
de  hechos  propios  para  la  práctica,  á  üo  d^  sacar 
partido  de  ellas,  aun  cuando  no  se  hubiesen  redneidn 
tiul  i'' '  i  1  iin  cuerpo  de  doctrina;  y  fiMalmrnto,  pro- 
clamó, que  era  muy  ueoesario  comprender  cu  la  idea 
de  la  vida,  no  soU»  el  oonoeiinienlo  de  les  varios  ór- 
ganos, sino  también  sos  funcioDí»-',  n^i  como  la  aualo- 
mia y  la  lisiologia.  Conocimientos  lodos  muy  necesa- 

(4)  -Prescripción  de  muchos  remedio?. 

(\'ota  del  traductor). 

■(í '  Paracelso,  con  la  (uerza  de  au  ingenio,  llegó  á  sos- 
pechar que  algunos  deloa.tc^etnleB  debían  tener  prin- 
cipios aotifebrUes. 

(NMkdel  trniltí.  f  ir).  '  . 

'3    Se  cali6can  con  eate  nombre  las  catentóras,  y 

coa  especialidad  las  tifoideas  que  reinan  en  los  bospi- 

XulCi,  fXntn  r!rí  (rn/luctor). 

(i)  Pai^a  técnica  que  sigivirica  absorbimieDlo. 

ifiotadHiraduetor). 

(5  r,~;  el  producto  re-sullnnle  Jo  In  inmersión  (te  uoa 
parle  cu  p«áO  do  mUato  d«  potisj,  soco  y  pulverizado. 


rios  para  el  bienestar  del  hombre,  dolado  de  ana  oxis- 
tcmia  doble  y  misteriosa  (1). 

Sin  embarres  de  notar»  que  la  natnraloz»  f~ 
rtee  tmber  eseameeido  la  nn^ina  eon  «amerar 
gunas  enfermeilndes,  (]iie  se  creían  va  domada<i,  como 
Ixi  viruelas,  los  sarampiones ,  la  grínpe  yel  tifos;  y 
con  propagar  olm  nnevas,  mno- la  lekni  mtavílte  j 
el  co  era,  renovando  todos  los  delíriee  deHulgo  y  de 
la  ciencia.  * 

AvucAOngna  rnacticás. 

¡tediante  las  doctrinas  espneslas,  las  cieneifts,  -co- 
mo Iiemoi  indiLado,  lomaron  en  nuestro  siglo  un  ca- 
rácter espe4:ial,  que  consiste  en  su  aplicación  á  las  ne- 
cesidades y  deleites  de  la  vida.  Ls  química,  <jm  mm 
so  primera  juventud  w  esforzó  pnra  encontrar  Ifw  m^- 
dios  de  hacer  el  oro  y  proloní^ar  la  existencia  del 
hombre,  edMudo  VMltS  de  estrados  recursos  ,  habien- 
do llegado  á  su  madurez  en  los  tiempos  modcrofti,  di- 
rige  sus  investigaciones  á  los  mismos  objetos,  pero 
con  aplicaciones  mas  ordinarias  y  ii'iiiales.  Hasta  la 
época  de  Lavoisier  procuraba  atesorar  nociones ,  acu- 
diendo á  los  procedimientos  empíricos'  de  tas  artes 
técnicas;  luego  abrió  cii  in  i  desconocidos  á  lo^  v  a- 
rio» ranHis  de  la  jndustna  antigua,  creando  otrot»  nue- 
vo^, y  finalMMrte,  puso  de  manifiesto  que  la  estemion  • 
de  los  progresos  qnímico»  no  servia  tan  solo  para  la 
medicina.  En  efecto,  cuando  duraiUe  tas  guerras  de 
la  anligna  revolución  Crancesa .  se  creía  que  no  sería 
f;i(  ¡l  obtener  In  polasa,  la  suplió  con  la  sji^a  ,  que  es- 
irajo  d»'  la  sal  marina,  y  saco  el  armar  de  las  remo- 
l;)<-lia«,  en  una  época  de*ninc1tos  «Storbss  para  el  eo- 

mcrrio. 

tilíaplal  popularizó  estac[encla  que  parecía  haber- 
se arrinconado  en  el  fondo  de  las  boticas  (llSt» 
ISSi);  hstableció  fábrrnns  de  ácido  suiftirico ,  de 
alumbre,  do  nitro  y  soía-^  nrliliciales;  enseñó  d  modo 
de  hacer  el  acetato  de  c«hre,  de  teñir  lo;  algodones 
y  de  usar  los  ácidos  do  hierro.  A  pesar  do  que  el 
rey  de  Espaila  y  Washington  redoblaron  sos  esnierus 
para  (eñerlo  á  su  lado,  no  qiii>o  abandonar  la  patria, 
prestándolo  auxilios  con  el  caudal  de  sus  omocimien- 
tós  para*  remediar  las*  necesidades  "de  1s  revoloeion. 
Mas  adelantehizo,  hajoel  Directorio.  reghio^enIr>>  muy 
útiles  para  las  (iibricas;.  caosiguiú  el  e&tablecimiento 
de  una  Timara  de  comercio  y  dé  eonaqoa  pan  las  ar- 
tosy  |;h  maniifaeturis,  y  otras  garantía*  y  medidas 
ijue  servían  de  intermedios  entre  los  intereses  públi- 
cos y  la  autoridad.  Invitó  á  artistas  ingleses  pan  que 
Ci.í^pi  rn^cn  al  proirreso  de  la  ciencia  con  sus  máqui- 
nas; propagó  el  espíritu  de  emulación  entre  lus  natu- 
rales con  los  concursos;  fundó  en  el  Cmtóervatorio  de 
Arles  una  escuela  especial  de  (]nímíca  para  hacerte 
medrar  con  sus  aplicaciones;  funuarun  también  parle 
de  sus  tareas  las  iragoas.  l«s>minas,  las  salina-,  la 
turba,  la  circulación  de  k»  granos,  les  ptétodos  de 
cultivo  para  las  víRas,  el  arte  do  hacer  el  riño  yel  ds 
criar  merinos;  no  dejamlo  de  introducir  al  pro- 
pio tiempo  métodos  nuevos  en  sus  posesiones,  sin  ocuU 
tar  sQs  pingües  ganancias,  ,ni  los  medios  qfHt  se  hs 
[mi|»oremntÍNtn  (t).  ... 

(O  En  este  pasaos  César  Gabld  alude  él  hombre  co*. 
mo  aer  organizado  j  racional. 

íSota  del  Iradaetarl, 
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Berzelio,  cii  vAAtie  d*}  teñtr,  d(»plesóol)>Mirvacio- 
IW0  y  apUMoioiiM  nuevas ;  «Hiidü  ím  ituómeDos 
la  cooIucci<Mi  de  la       nitro  ;  encnnlró  el  düríilí>  <l'' 
poUsio  é  inlenlú  »usktiuirluen  la  übricacmn  de  la  \uú- 
vora.;  perú  no  luibiendo  sido  posible  realitarh  por  su 
escesivo  poder,  fuó  empicado  en  las  cápjiula.s  ftilmi- 
naale«  y  aun  mas  eu  lus  taecljeros.  Lts  Ulano  encontró 
oi  arU)  de  fabricar  la  sosa,  que  fue  stMlitaida  á  los  ñl- 
jcalia.de  Anórica,  evilando  de  esla  manera  el  peligro 
d«      lis  yMriorras,  los  blanqueos,  hs  fábricns  do 
(►aiit'l  V  do  jabón  «piod.iran  siisi»(;iiiliil;w  \m  cslar  pa- 
rumdm  á  la  saxoa  las  oomunicaeiooes.  Daiiigam 
traja  el  •nfraiie  Im  pírKas,  y  <»lrM  prefumon  et 
ácido  sulfúrico  y  el  aluiiihr'  i  ;i  quiinioa,  no  conliMi-  i 
(áiidose  con  amfeooioaar  medicamentos,  preparó  laj»- 1 
Uta  Jm  abonot  éMtfitdlos  i  eambiar  en  rH|wi«  loj 
quí'     ti)i;t<:ii:i  V  olijí^to  do  repu^ancia  y  a^co  ;  nuil-  f 
ti|»iicu  in^UuiueiiUM  muy  cómodos  y  de  taümtt  precio  { 
ptn  eiieMider«l  fiiego*  y  m«i«r6  kpüvora  y  los  pi-»- 
lones  para  las  armas  de  for^u  '  \ 

Tau  luego  como  Cbovreul  dio  a  couücer  la  ver d:i- 
diHra  iialuraleza  de  lo$  dWffpos  fmfeolMf  la»  vp|.is 
de  selio  roí<niplazaron  á  la*  poMmasdí»  cera.  Las  lám- 
paras de  Arj^and  fueron  (Mjrítscciunadas  en  el  ailo  de 
18ül  por  Cárcel  y  Carreau;  los  cuales  con  su?  mélo- 
dú»  bioifiron  do  modo  que  subiendo  el  aceite,  llc^  ya 
fríft  á  la  torcida,  no  dejando  ^  mismo  tiempo  c4n  ilc 
empapar»!;  caila  vez  mas  od  aquel  lt()iiido.  S«  intro- 
iljijWM)  Uoibieo  otna  lámparas .  acudiend.)  á  princi- 

Iwií  dtvflfMá.  En  la  tWfBO^lAmpara,  (jue  inventó  ol 
rancrálebon,  on  o]  nfio  do  1800  ,  ol  ¡^a^  liidró^ejft, 
producido  por  ia  destilactoa  de  la  lefia ,  servia  para 
iliaiítar ,  |Mr»  «ale  dflsenbrímientn  qnedá  sRpnItndo 
en  el  olvido  ba<ta  .pie  »'l  iiiíonii^ro  Mmidoi-li  se  dedi- 
có á  estudiarlo ;  y  timilmeuk!,  alumbró  en  el  ailo  de 
1806  las  fraguas  de  Watt  y  Bnkén  eon  el  cstrai- 
do  del  carbón  »le  piedra.  \  Folipe  Tay'or  se  le  ocur- 
rió sacarlo  de  bs  matañas  gratienlas  de  iniima  ca'r- 
dad ;  y  por  úlMmo,  otros  porfeccboaron  esta  inven- 
ción, quese  prapii#hiBUi  6l|NDitodeiliiMiitr«iiiÍa- 
do»  eutoras. 

Las  invenciones  fisioas  lian  sido  tamVteá  6lilmen- 
le  aplicadas.  Las  prensas  hidraúlica!»  de  Itramab  sir- 
ven para  comprimir  el  beno  do  lo*  f>ien{i)s  dentinados 
á  ta  caballería  militar  on  los  buques ,  y  también  para 
coaipciaúr  lai  lalao;  y  otros  apkstan  con  eilat  la  liir- 
baiñra  fadlilaraa  oomboalion.  Felipe  de  Gírard  in- 
veiiiíi  í  l  hilado  mecánico  del  lino;  l/'i>li'ns<  hneider 
las  tu<tt|uinas  para  papel ;  bs  mejoras  iulroducidas  en 
los  molilio9,en  los  arados,  en  la«  bóreas,  con  «Rpccia» 
lulüd  en  Iii:;!al(Tra,  no  ban  aprovechado  monos  á  la 
n^iK  uiuira  «pío  el  telar  mecánico  á  la  industria.  Lan 
teorías  de  Fourier  se  aplicaroo  i  haduoMaen;  Ina  de 
Rurofurd  al  aliinenio  páralos  pobres;  lo?  pro:;rcs4K 
de  la  aslroiionii  I  se  h  in  empleado  pura  facilitar  la  de- 
tfiminiicion  de  las  longitudes,  y  los  de  la  medinica 
\y»fa  perfeccionar  los  bnqncs.  El  bierro  se  hace  servir 

Earu  usos  cuauuios ,  bien  sea  fabricando  casa»  eulcras, 
jen  sea  pnpMado  plumas  al  n&nMo  de  los  escri- 
bientes, que  aumenta  cada  dia  mas  ;  y  linnlmonte,  se 
nlÜMUii  por  do  quiera  los  residuos  de  la»  manufactu- 
raos ^«n  «tnM  líeaipos  MydesperdioiftlMn. 

ñaparle,  tomó  oaeTBm«nie  el  manel»  de  los  negocios 
latpoea  aaarosa  de  1813.  y  ert  el  de         msnifcslA  ¿ 
Napoleón  la  necesidad  de  dar  iiistilucíuncs  propias  para 
íiiüpirar  una  mdttfo  oottfiaoxa.  Fignró  muebo  bajo  la  res- 
tauración. 


So  aplicaron  á  lus  faros  que  se  colocan  en  alturas 
para  seguridad  de  los  navegODlas,  las  leyes  do  ta  et- 

tiipirica.  V.n  nn  principii»  se  encontraba  la  luz  con  es- 
]>ejos  parubóiie.üs  de  nidal ;  pero  habiéndose  observa- 
da ^esla  no  se.  veía  sino  en  las  direcciones  de  los 
rayos  paralelas  á  los  ejes  de  las  láminas  parabólicas, 
y  que  muchos  espacios  ipicdaban  desprovistos  de  ella, 
se  deseaba  remcaí  i  este  d(  íiícto,  y  Bordicr  lo  consi- 
guid  en  el  año  de  1807  con  hacer  girar  el  aparato  del 
faro  del  Havre.  Entonces  se  vió  que  por  »te  nwdio8ii> 
eclipse  sirve  también  para  discernir  el  de  cualipi'iera- 
otra  los.  Pero  oonsidcrando,  ano  tabs  ^pejoa  pierden  • 
fácilmente  ra  lisura ,  se  pensó  en  sustildtrhi  rofrae» 
i-ion,  mediante  la  cii;d  puede  dirli^irso  la  Inz  como 
mejor  parezca.  Kn  oMo  se  distinguió  Fresuel,  sirvién- 
dose d» las  Mmpan»  á  la  céivcl  perfeoeioned»,  y  de- 
lentes  inencrn;iMtes,  que  casi  circundan  de  anillos  la 
llaroa ,  tpie  rcfirangióndose  se  dirige  del  modo  mas 
conTenieale. 

f)avy  arregló  un  í  p  ut¡(  iil.iridad  del  fenómeno  ^e 
(a  conba«tion  á  la  linlorna  de  los  trabajadores  de  mi- 
nas, rodeándola  de  una  lela  metódica  con  objeto  de 
aseirurar  hs  osplíwinncs  j)roducidas  por  el  contacto  de 
la  llama  con  los  fjasus  iiillaiiiables.  l*eii^  la;ubien  en 
precavw  de  la  oxidación  la  teit  raeléiica  (|ue  reviste 
las  nnve^,  rjiiilindn  al  cíihre  por  nwdiii  de  clavos  la 
tensión  elcclrica  producida  jnir  el  conlaclo  con  el  agua' 
del  mar.  Pero  la  eleelrieidad  negalivi  da  lugar  á  ipie 
se  forme  en  la  tela  metálica  una  corteza  de  carbonato, 
terroso .  en  el  cual  se  lijan  zoolitos  y  moluscos ,  cuya 
acción  llega  hasta  innutilizar  atpiel  l  irn».  La  galvano- 
plástica (1)  suministró,  especialmente  despuoade  les 
l>erfeceionamiento«  deHoolí  y  F.skinglon,  od  método 
Tacilisidio  para  durar  y  (anilm'ii  pnri  formar  medallas. 
J)Mxd)i,  mediante  osle  mismo  mclodo,  biao  hasta  esta- 
tnoii  de  treinta  píes  do  dtani  en  los  establediinientos' 
de  San  Pcler^htir^o. 

I«i  electricidad,  que  se  apliw»  á  la  medicina  ,  en 
esta  i^pnra  «e  ba  aplíeado  tamlilen  i  la  metalurgia  pa- 
ra olitcniT  la  de-:composion  con  poexi  combustilde  y 
sin  mercurio;  y  Wliealstone,  después  do  beberse  valido 
de  mecani.smos  ingeniosísimos,  so  sirvió  de^ttptrt 
trasmitir  señídcs  "ilesdc  distancias  inmensas  con  la 
misma  rapidez  que  el  pensamiento;  a>i  'pie  se  proyec- 
ta establecer  telégrafos  eln  trieos  oniri'  Londres  y 
New- York,  no  satisfaciendo  bastante  los  de  la  Mancla.^ 
El  eloctrn-magnctismo  enciende  también  los  minas 
qne  están  liajo  del  ngoa;  toca  las  horas  al  mismo  liem- 
|)0  en  puntos  disi.-uites  ;  y  dentro  de  poco  üutpiaará 
nuestras  ciudades  ,  habiendo  Botwon  demostrado,  qoe 
con  ÍIOÜ  dragmas  d«í  zinc  ,  IBO  de  ái  id  )  sulfá.  ico  y 
608  de.  ácido  azótioo,  SO  puede  producir  por  una  hora* 
y  á  poon  costa  una  íut  ignat  a  la  de  S6Í  velad  de 
scd)o. 

Pareció  qne  se  habían  doslniido  ya  todas  las  bar- 
reras que  podían  tervir  de  estorbo  al  Iminano  atrevi- 

inienlo  '178.1),  cnando  los  herman.^s  Itontgolfier  ele- 
varon globos  rariCcando  el  aire  con  on  brasero  pen- 
diente de  «qnetía  noeva  máquina.  El  fisieo  Chirles  y 
el  mecánico  ll'iberL  echaron  man  »  de  nn  gns  n^iis  li- 
gero, á  saber,  el  hidrógeno ;  y  sustituyeron  el  tafetán 
a  la  tela.  Caando  se  lanzaron  á  \m  cspadot»  celestes 
dejde  el  Campo  de  Marte,  los  cnilnnes  anunciaron, 
([ue  la  ciencia  Uabia  lomado  ya  posesión  de  las  regio- 
nes aéieas;  y  cuando  Blanohard  lleg¿  de  Inglaterra  i 


1^1;  bl  g'ilvuui^mo  aplicado  á  la  pUslica 
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Francia,  se  iuzgú  que  el  urden  de  la  naturaleza  babia  lan  precioso  para  ia  uidualru  ^  ia  válvula  Ue  segari- 
lle^^ado  á  sabverline.  En  el  año  de  1785  Pláiri  y  fto-  dad.  Savery,  capitán  in^és,  i|eoBló  en  fraade,  en  d 
mam  procoraroa  combinar  los  dos  sisten^  del  hiiino  ailo  de  1795,  una  máquina  |»ropia  para  reoo^r  el  ra- 
j  del  aire  inflamable ;  pero  el  fuego  encendió  é  este  por,  en  la  cual  éste  se  preripilaba  salpicando  agua  he- 
tillimn,  y  so  prccipilaron.  Arnold  y  su  liijo  s«  elevaron  lada  sobre  las  paredes  esleriores  del  vaso  melálico.  El 
en  Lóodrea ;  pero  la  máquina  ae  ladeó,  y  el  padre  c«-  j  arleaiM  Newoomen  y  el  vidriero  Cawley,  asociándose 


y¿  é  tierra!  el  hijo  entonoes  se  tsí¿  á  las  tmérém  has-  cm Smrr,  ítbvloMrM  ooMÉas  mejoras  en  la  má- 

ta  que  1,1  nvi  1  >e  enderezó,  y  «e  lanzó  al  lirr;  pe-  qahiade  rw^:  y  el  mismo  Savery  completó  una  en 
ro  aquella  itrendió  fuego  y  el  aereonauta,  liabieudo  el  tOo  de  110$,  ca  It  cual  la  coodciisacion  se  éieo- 
ctido  en  «  Támesíi,  tovo  la  fortana  de  salvan»  é  tvtba  por  onaalpíeniieiilo  frió  eotie  el  eeerpo  flóiiM 

nado.  Los  (lesírrar Indos  esperiroenlos  hicieron  ronsi-  de  lqi)omI)ü. 

derar  ios  viages  aéreos  como  un  juego  nuevo;  pero  si  |  La  válvula  se  cerraba  y  abría  con  la  mano  p«a 
idgan  eio^tíco  preguntaba  ¿A  qué  se  dirmau  Imfo-  obtener  ia  «speMion  y  la  condensación  altematim. 
titgt  semejanteit  Franklin  respondía:  ¿Ir  para  qué  Enriqne  Potler,  nue  era  el  muein  Im  destinado  á  tan 
Hrve  un  niño  recien  nacido!  En  nuestra  época,  aun-  peopso  U-abajo,  uesooso  de  de^eansar,  arregló  en  el 
que  M  dérraman  lágrimas  á  la  memoria  de  Blancbard, '  baiaBcie  una  varas,  de  modo  que  abrian  y  cerrabae 
Zamhpceari.  Guamerin,  Gale  y  de  casi  todos  los  atre-  "P"rfiin:tmpnie  la  sálvulí».  FsId  suíiiri»)  ní  ingeniero 
vidos  aereonauta*,  vemos  que  los  hombres  científicos  Uri^iuoii  la  idea  del  irtaugulo  vertical  uiuvil,  con  el 
y  los  mtquiiiiBtas  mientan  dar  direcdon  á  k»  globoe;  balaaeíii  de  la  misma  manera,  aue  el  que  hoy  sirve 
y  (al  vez  no  está  muy  distante  el  tiempo  en  que  e?te  on  I.m  |?ramles  máquina?.  Con  el  \  oíante,  introducido 
temerario  juego  cambie  ios  condiciones  de  las  aduanan  i>ur  l'ilj^craldl,  su  completaron  lo»  medios  propuestos 
y  de  las  guerras.  por  Papm,  á  tin  de  resolver  en  un  aovinieoto 

Pero  ninguna  aplicación  puede  compararse  con  la  lar  continuo  el  vaivén  rectilíneo, 
del  yapor.  Los  antiguos  conocían  que  el  agua ,  tras- 1  So  desperdiciaba  gran  parte  del  calor  con  el 
formándose  en  vapor,  adquiere  una  f^rantle  clastici-  fciarse  el  cilindro  ó  cada  condensariiienlo  ilel  vapor; 
dadj  en  efecto,  Aristóteles  y  Séneca  atribulan  loa  tec- '  pevo  ocurrió  á  Jaoobo  Watt  añadir  al  cuerpo  de  la  bm- 
nnnoloa  i  una  evaporación  instantánea  prododda  por  ba  una  eAmart  é  donde  jasaría  el  vapor ,  déspwa  de 
la  fuerza  del  vapor  terrestre.  Vn  siglo  antes  de  la  ve-  Iialver  prod  i  '  l  i  u  efecto,  "para  recibir  et  salpicamien- 
nida  de  JesochstOt  Uíeron  de  Alejandría,  describió  to  sin  bajar  ia  temperatura  del  cuerpo  de*  la  bombo 
ana  máqaÍDa  semcjaBle  i  lasnnestras  de  reaecion;  y '  mencionado  (1769).  ConMrayd  oon  este  'nrftodo  ha 
tal  vez  se  pueden  atribuir  á  < fní T7:a  aliíunos  do  prflheras  máíjuinas  do, acción  simple  (1781),  en  segal- 
los prodigios  oon  que  los  sacerdule^  eugaúaban  al  vul-  da  fabricó  las  de  acción  doble  con  un  solo  cuerpo  de 
go.  Salomón  de  Gaos,  iqgeoiero  aormando,  describió  bomba,  mediante  las  cuales  inventó  en  el  año  de  18M 
lina  máquina,  en  que  medíante  la  fuerza  elástica  del  el  paralelógramo  libre,  ipliririi!filc  el  reí;nhilr»r  <h 
vapor,  se  elevaba  el  agua.  Pero  Juan  Bautista  Porta,  fuerza  centrífuga;  y  habiendo  por  último,  Miinraycm- 
liabia  hablado  anteriormente  del  modo  de  valuar  loa  pleado  en  el  año  de  1801,  unasenerdas  moviJás  por 
volúmenes  relativos  de  pesos  ¡fanales  de  afrna  y  vapor  "on  fuerza  excéntrica  (I),  á  las  que  ?c  dá  el  tilolo  de 
aunque  no  manifestó  iuleocion  ninguna  de  obtener  ttrnntes ,  quedaron  completadas  todos  los  órganos 
ena"  foena  nolrix.  Un  individuo,  llamado  Branca,  mecánicas. 

propuso  en  Roma  dirigir,  mediante  las  alas  de  una  !  Pero  lo  que  llevamo?!  espuesto,* servia  lan  solo  para 
rueda  horizontal,  la  corriente  de  va|>or  que  despide  mánoinas  Gjas,  cuando  cuarenta  años  después  de  ha- 
una  eolipila  (I),  y  en  el  afio  de  1668  el  marqués  de  berle  ocurndo  á  Papin  su  brillante  idea,  Jonatás  Hall 
WorciMster  propuso,  aunque  confusamente,  la  mane-  (.1787)  obtuvo  una  patente  para  consirairan  baqaeda 
ra  de  elevar  el  agua  por  medio  del  vapor.  En  el  año  remolque  con  la  máquina  de  Newcomen.  Se  tentativa 
de  1690,  Papin  describió  en  los  actos  de  la  academia  no  surtió  efecto;  pero  el  francés  Parricr,  en  el  año  de 
4e  Leipaick,  la  inimera  imlqaiBa  en  que  el  embolo  1773  y  el  marqués  de  ieoíTroy,  en  el  de  1778 .  cou- 
tiene  vn  movimiento  altémativo  de  arriba  abajo ,  que  truyeron  loe  boquea  deaeados;  y  mI»  éhimo,  ealabl»- 
le  comuiii  1  1 1  cspansiivii  v  <  undensacion  alternativa  ció  ademas  uno  en  el  Saona  de  cuarenta  y  seis  rae- 
del  vapor  mediante  el  frió!  Tapin  la  aplicó  como  ios-  tros  de  largo  sobre  cuatro  v  medio  de  ancho,  n«>vidt 
Iramento  para  recoger  el  vapor;  pero  comprendió  ha»  'pordoe  máqmaaa.  Habiéndose  visto  ioulTroy  obligada 
ta  d«'inde  podía  llegar  su  mucha  fuerza,  y  propuso  a  emifjrar,  con  motivo  de  la  revolución,  lof?  ingfees 
combinarla  con  el  movimiento  de  un  eie  ó  do  una  dieron  mayores  impulsos  á  las  nuevas  tentativas;  ; 
rueda;  inventó  la  máquina  de  aecioii  doUe  aplieán-  Miller  en  el  afio  de  1791 ,  lord  Haohopeenel  de  llfS, 
dola  á  la  balística,  á  la  nave;;nnnn  y  n  otra^^  cosas;  y  Symington  en  el  de  1861 ,  hioenRi  pNgresee  taha 
pero  antes  del  afio  de  1710  babia  imaginado  la  cons>  él  particular. 

Iraeeloii  de  ana  máquina  alta  presión  sin  condensa" '  El  capitán  Blasco  de  Garay  había  ofrecido  ya  aa 
dQiea,bllarMilU(t)dttMatralttboa,eld9ariiAM'(8)  el  año  de  l5l8áCárlos  V,  la  construcción  de  aai 

[  máquina  para  dar  movimiento  ¿  los  buques  sin  rema 

(i)  Rsuna  maquina  de  físÍQa  Remojante  ú  un  i^loho,  lio-  DÍ  ajldt  dol  vienlO»  y  el  WfmjM Btnwilid el  fKft' 
na  de  aire,  construida  espresarneule  para  demostrar  la  i  *  ' 

fuerza  del  aire  mi^mo  encerrado  en  el  estado  de  vapor,  Yio  achatado:  eitt  cerrada  por  «oa  placa 


elcualaaledelaméqoínacou  morhn  ímpetu  y  eslrueudo. 

(iVota  del  traduclor), 
(i)  Sirve  para  establecer  oomunicaeioo  entre oaalro 
tubos  de  dos  á  dos. 

.  (27of a  ifal  Iradnefof ). 

S El  dHj^mdor,  ó  para  hablar  mas  propiamonic,  la  f«  «aoénlrica,  fundida  en  aquella, 
da  Popuiee  parece  á  una  boca  formada  de  un  aui-  {Nota  del  traductor) 


una  válviilj  Je  seguridad,  ( 
veulado  ocliu  años  nnles. 

r.Vota  del  traductor). 

(4)  Et  aparato  llamado  <r:v(réii(rica  se  reduce  an 
plancha  circular  que  tiene  una  abertura  '    *  *  ~ 
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rimeoto,  (fue  m  ei«ciil¿  en  el  puerto  de  Barcelona.  I 
Aat<{ue  Blasco  de  (iaray  no  quiso  revi*lar  su  iiupur- 1 
tmle  aeorelo,  ae  aabe,  qae  ealo  coaaialia  ea  ua  GauliB> 
ro  éa  agua  hirviendo ,  que  daba  WMnoneillo  á  4m 
ruedas  colocadas  en  Ids  du^  costados  del  buque.  El 
nCaaio  áel  eaperimeoio  se  eacouüó  sobremanefa;  pero 
el  Ufmn  Mvago  dijo,  que  un  buque  seiuejanle  no 
podia  rernrríT  im^  de  dos  leguas  co  Ires  horas;  que 
c«4ana  machos  gastos ,  y  que  el  caldero  estaba  tt&- 
paeato  i  estallar  (1).  Las  perMnas  peritas  demostra- 
ron lo  contrario;  pi>ro  Cárlos  V  estaba  destinado á sub- 
vertir k  Europa  y  uo  á  cuidar  de  ou  invenoioa,  que 
hebrie  adelantado  dea  siglo»  la  cevoUcKw  os  el  arte 
d*  navegar. 

Presentóse  otro  maquinista  en  uueülra  época  á  uo 
empcrader  qae  tfioienttfM  las  mismas  ideas  de  Car- 
los, y  \k  propon  que  con>truíria  buques  que  podrían 
movcrsic  Uiabteii  m  oposición  del  viento  tan  solo 
con  la  fuerxa  del  vapor.  Ai{uel  monarca  guerrero, 
i  pesar  de  que  no  apartaba  nunca  su  vista  de  todo 
lo  que  podia  darle  superioridad  con  res^to  i  In* 

Íl.u-rr;i,  a  la  cual  aborrecía,  no  aprecio  tto  descu- 
rimienteque  iafaliblemeate;Be  le  babria  proporcio- 
Mdo;  j  FatloB  (este  era  el  nombra  dd  maquinista) 
no  fiir  i'^í  iicli;i(lii,  ü  á  lo  menos  atendido  por  Niiji j- 
km  eo  los  dias  de  su  gloria ;  el  cual,  es  cierto  que 
debió  errefwaliiJf  de  su  descuido,  cuando  llego  el 
tiempo  en  que  se  vió  abrumado  de  calamidailcs- 

Pero  la  libtírlad  acogió  lo  que  un  coaquisUdor  ha- 
bia  rechaudo,  y  aquella  Aménca  que  caliGcamiM 
davía  con  el  nombre  de  Nuevo  Mundo ,  y  *io  '  como 
un  alumno  muy  aveoiajado  aspira  á  ¡sobresalir  entre 
sus  maestro»,  aplicó  á  la  navegaoien  ua  agente  de  re- 
sultados ¡ncalcutablcs  (el  vapor),  por  cuyo  medio  se 
recorren  con  segundad  y  rapidez  los  mares  casi  á  pe- 
sar de  la  contrariedad  de  los  vioulo>  y  de  las  tonnen- 
las.  Roberto  Fullen,  da  padrea  iríandeses  (11 S9- 
KIS),  natural  de  PMBllvania,pmo  en  etagnaun  va- 
por en  el  Hudson  (1)  por  el  año  de  1807.  La  nueva 
nuquina  recoiria  poco  oíos  de  dos  leguas  por  hora; 
fvm  dewaÜhriaileBla  se  propagó  luego.  La  Ingla- 
terra luvii  primeros  buques  de  \  apor  regulares  en 
el  afio  de  18U;  UFraociaea  el  de  1816,  y  ensegui- 
da todas  lee  deíua  Bieiones.  Los  Estados  Unidos  en 
el  alo  de  1839  peséiM  1>300  buques  de  esta  natura- 
leza. En  el  de  181!,  los  primeros  buques  de  -  vapor, 
construidos  en  loglalem  para  d  servicio  ordinario 
ej)ire  Vnf|inralso  y  Ltoto  (UiUe  y  f acú) » aurcabaa  el 

Océano  Faotüco» 

La  Inglaterra  y  sos  colonias,  que  en  el  atlo  de 
1814  tenían  do'^  hii  pie-í  dt*  vapftr  de  436  toneladas, 
en  el  de  iHii  ia^  iiabian  aumentado  basta  126  por 
V6J:i9  toneladas;  en  el  de  183i,  i  462  por  el  tras- 
porte de  S9.7.1I  toneladas;  en  el  d»  1838,  á  810  por 
el  de  157,840  toneladas;  y  boy  tienen  mas  de  1,000 
El  primer  buque  de  v  i]  nr  ingles  de  guerra,  fué  con*- 
tnudo  en  el  año  de  18i8¿  ñeco  basta  boy  la.  Uraa  ¿ré- 
tela tiene  nae  de  IM.  Aai  lee  toóiioea  oome  les  piio- 
tioos  habían  propalado,  que  no  era  posible^  cruzar  el 
Oúéaao  cen  k»  laiqiies  de  vapor;  per»  el  Gr$at-  Wes~ 

(<)  Los  documento'^  lu  que  dejamos  on  icnado 
fberon  publicados  por  Navarrcte  y  Üexos  de  la  Uoquolte: 
Culecciim  de  loB  vutgea  y  (Usevbfwámtoi  d»  lo$  mptk- 
mles,detpwgá»lMhXV.  .  .  ..  ' 

{i)  Elrio Bodaon es moy díatíntoHe la bsbia delvis- 
mo  oombva. 

(iVate  M  traémstor). 


Urn,  que  partió  de  Brtslolen  el  roes  do  abril  de  1838, 
llegó  a  Nueva  York  en  quince  días,  después  de  ha- 
ber recorrido  3,500  millas ;  y  mas  adelante  bizo  el 
oilsaM»  viage  ea  doce  díte  y  medio,  arriendo  hasta 
ocho  nudos  y  tres  cuartos  por  horn  'I'. 

Se  sustituyó  en  la  construcción  el  íiierro  á  la  ma- 
dera porque  presenta  maseonsiétenoia,  al  paso  que 
(>.s  ma:>  ligero  y  da  mayrtr  seguridad  para  los  buques 
con  rmpiscto  á  b»  iusoclus.  Uudd  habia  proyectado 
desde  el  aiioda  ISIS  las  calas  divididas;  asi  que  pe- 
netrando el  agua  en  una  de  las  divisiones,  la^  olr  v^  im 
sufren;  C.  W.  Williams  las  puM  en  práctica.  Se  cons- 
truyeron en  conformidad  de  este  Baéledo  el  fÍ§M^ 
t  i  lí  aflates,  el  Alhurkka ,  el  Qtiorra,  c!  W'fvfn  ,  o\ 
W'ilbei'fvrce  y  otros  buques,  con  los  cuaks  stj  pudo 
adelantarme  Meta  los  polos,  rompiendo  coi  ftnRt 
lus  hielos,  pero  aventajando  menos  en  la  pesca;  y  se 
navegó  hacia  la  parte  superior  de  ríos  qae  hosla  en** 
loncos  habian  sido  inaccesibles.  Kl  Orinoco,  el  inmen- 
so Misari  y  el  misterioso  Misisiní  estrechan  p.tr  este 
medio  las  ceaMnieaeioiiesde  pneblos  moy  d'slanlos;  y 
fiiialinenle,  se  completa  con  estos  bnqiips  la  esplora- 
cion  del  Niger  para  corlar  de  raiz  el  mfame  coowcio 
do  los  negros.  Otros  dos  vapores  subieron  el  BóCrwtes 
'■  |)or  el  curso  de  1,0<M)  mili  is  liasla  llegar  á  fieles,  con 
ubjelo  de  abrir  un  uuev  o  c^iinino  mercantil  mas  opof^ 
tune  que  el  '«te  Suez;  pues  es  denotar  que  la  Inglater- 
ra ev  iiaria  por  esto  oíedio  la  «oncurmicja  de  ws  ame' 
ricanos  y  banauianos. 

Apenas  esleodida  la  aavesaeion  eea  los  vapores, 
el  gobierno  general  de  las  Indias  pensó  en  aprove- 
charla para  facilitar  las  comuuicacioiies  entre  la  Eu- 
ropa y  aquellos  paises,  que  erto  aB(igoamenle.la  élti» 
ma  barrera  de  los  via|2:es,  y  para  introducir  en  ellos 
lodo  lo  (¡^ue  podia  couiribuir  a  cambiar  el  aspecto  de 
sus  relaciones  con  la  metrópoli  Después  de  h;ü)erdis^ 
cutido  detenidamente  este  asoato,  el  capitán  Johnsoa 
Karpó  el  16  de  agosto  átü  al»  de  18»  de  Falnioath 
con  la  Emprena,  buque  il  '  5f)0  toneladas,  y  llegó  á 
Bengala  en  7  de  diciembre.  Aules  no  bastabaq  tres 
m&íes  para  que  un  buque ,  navegando  por  el  €an;;f>!f , 
recorrió  las  aguas  que  ni<  I i  iii  entre  Calcuta  yAIbli 
ba'd,  al  paso  que  abora  se  completa  aquella  travesía 
ea  eeho  die» ,  deaoansendo  f9t  la  noebe.  Otros  iatea- 
laron  el  camino  del  mnr  Rojo,  y  e(  buque  ¡lug  Lind- 
$ay,  en  el  aüo  de  1830  el  camino  lardo  21  días  desde 
Bomlny  á  Suez;  otros  eoaipletaran  después  en  menos 
tiempo,  y  últimamente,  se  establecieron  comuntcacio- 
np8  regulares  (laru  que  los  paquetes  dulcorreó  pudie- 
ran llegar  á  Londres  en  un  ms.  Hé  aquí  cómo  desape*- 
recen  Tas  distancias.  La  nueva  sociedad  inglesa,  lince, 
mediante  catorce  slcamers  y  tres  guíelas,  dos  veces  al 
mes  el  servicio  de  la  posta  entre  laGranBrelafia,  todoe 
los  parages  de  las  Inaias  Oocid(»tales,  la  costa  conti- 
gua á  la  América  Meridional,  y  hondura;  y  dos  veces 
al  mes  envía  buques  á  la  Uabana  ,  á  .Nassau,  y  á  los 
puertos  de  los  Estados  Unidos  del  Alünúco,  basta  Usf 
lifái  en  la  llueva  Bseoeia.  El  servteío  está  oonabioa- 

do  de  modo  (jue  facilita  las  conmuic.Tf  1  ni  -  entre  to- 
das las  islas  y  los  continentes  desde  Surinam  en  el 
Orieab»  bosta  llégieo  en  el  Oecideiite,y  desde  goUi 
de  Paria  y  de  Chagres  hasU  Hálito.  Ea  'aamita  diae 


(Ij  Ij  (mso  arruirlos  nudos  es  técnica  do  los  mnri- 
nos.  Y  significa  medir  el  camino,  que  so  recorre  nave- 
gando, por  medio  de  algunos  nodoi  que  se  haosa  en  ma 
cuerdecills  desUoada  para  el  ono> 

(íMadiltrMIor). 
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m  Mividn»  TB  d«de  LóadiM  á  Anénot ,  y  ragran 

después  (le  Iinber  hecho  escnla  en  In  mayor  parle  de 
las  islas  ()cc¡(leiit:ilei« ,  y  vigilado  los  {mertos  princi- 
pales de  América,  viajandi»  en béqics pnivlslos  de 
to(Ia>  la^  coiDodidadef  y  cfi  nMfolw  sapmriM  y 

espa<'io>us. 

El  Greal-Brilain  ha  sido  una  de  las  mis  gran- 
des innovaciones  que  desde  larajo  liem[m  se  han  he- 
cho en  las  CDn^lrucciones  navales ,  uo  imilantlo  ios 
baqiNB  Ddwieadus  por  Foltoo.  En  nuegnablUide 
oenalnccion  que  lo^  buques  no  reconocerán  ma** 

Sie el  vai)or  que  le  daba  impulso,  no  .i|irovech-tndo 
auxilio  robuslo  de  las  fuerzas  naturales,  puntué  la 
aúqaÍBa  colocada  en  el  medio  y  las  atas  impedían  la 
eúMcaoion  de  ^raesos  má^tile),  (pie  pndie<«n  re^^isiir 
á  la» mayores  lormenla-*.  Pero  en  la  miova  ron^lruc- 
eioD  w  ausiiUiyó  á  las  palas  un  tornillo  de  16  pies  de 
díiaieiro:  mavo  «paral»  de  prapaMoii  qae  los  fran- 
i  csf's  alribuycn  :i  Dolislo  y  los  insfle-ies  á  SmiUi.  La 
innovación  de  este  nt^anismo  ha  disminnídoal  buque 
el  Míe  de  100  lonjas,  proporeianiiMMeiDti  oomo- 
dioad»  hermoseándolo  v  facdiL'mdole  la  entrada  «n 
los  «Males:  »i  este  método  se  estiondeaunmas,  aven- 
t^ari flobfemamn  1»^  viajes  é  la  India,  que  repeti- 
das veces  sufren  tardanza  por  la  alt  ^rii  itiva  de  las  bo- 
nanza ,  de  las  corrienles  y  de  las  tiurrascas. 

I  JBn  «ala  época ,  en  que  presiden  las  teonaa  y  no 
UM  ciega  priiclica  álas  cotistnicciones,  se  esperiiivn- 
lan  grandes  venUijas.  Esta  uiullitud  de  buques  do  va- 
per  eanae  nasaaonibroean,  si  ae considera  qa«>  en  to- 
da la  Europa,  y  aun  ma^;  en  \m  'rica  ,  snrcan  las  a^uas 
de  todos  los  rios ,  |)ro<Mirando  descubrir  cada  una  de 
las  coilas.  La  nccmidad  de  subir  por  un  rio  se  hihia 
mirado  siempre  oemq  un  obstáculo  para  el  comercio ; 
nerodiora  m  la  jtnga  nna  fortuna  Enconsecueitda  de 
lo  dicho,  el  descubrimiento  de  un  lecho  de  carbón 
sil  boy  se  aprecia  mas  que  el  de  una  niaa  de  oro  en  el 
fligle  XVI,  y  bastarüMfn  f>ffra  hacer  precioso  al^un 
escollo  desierto  de  la  Polinesia.  Pero  la  invención  de 
que  liemos  hablado  ,  lleva  una  fecha  muy  reciente. 
¿Quién  podrá  cakular,  pues,  sus  mejoras  y  resolladbüT 
La  mi'^ni;i  i,Mierra  cambiará  de  aspecto  ;  y  asi  h  infan- 
tería terrestre  como  los  marineros  que  atraviesan  los 
riea,  Dodrén  baoer  su  S(>rvicio;  no  se  sufrirén  retánlos 
pnrn  Ueíinr  al  campo  ile  batalla,  v  aun  cuando  los  bu- 
ques ^ei^ueños  no  sustituyan  á  tos  grandes  de  linea, 
M  dejaran  de  íaeilftar  sobremanora  sus  mnviaijaíblos. 
aaeiadok»  dé  apoh)  y  remolcándolo*^  cuando  se  que- 
den desguarnecidos.  Es  cierto  que  la  delicadeza  de 
su  conslroecion,  aHelüwde».1i«laMnle  por  la  fuerza 
del  cañón,  les  iinpedirá  que  ocnpen  el  puesto  princi- 
pal; pero,  aun  cuando  el  (ornillo  do  Arquimcdes  ó  el 
electro-magnético  no  pudieran  remediar  este  defec- 
to, harán  el  misoao papel  que  la  caballería  en  los  ej<^- 
ciloe:  y  árdeeir  veraaa,  sino  tienen "bastanleft  clemen- 
tes para  una  acción  decisiva ,  pueden  defender  el  flan- 
ea oe  los  combatientes ,  conducir  al  fuego  los  beques 
de  linea ,  proieser  «aa  debastrosa  retirada  y  comple- 
tar aun  mas  la  derrola  de!  enemiiro. 
t'-^  Muestra  época  ka  merecido  el  nondire  de  siglo  de 
Mi  eaianMa;  eneÍMlo',  demle  nn  principio  vió  por  do 
quiera  mejorados  h>«  anlisruos  y  la  cx)nslruccion  de 
otros  nuevos,  como  consecuencia  de  la  necesidad  ca- 
da Tez  ttas  apremiante  de  trasladar  de  uno  i  otro  pa- 
ragc  los  nrodiictosdel  suelo,  del  arle,  del  pensamien- 
to, y  de  la  cspcricncia.  Loeí  caminos,  pues,  se  Jiau 
aunÍBiiladtf  en  eaUMrdinaria  proporck» ,  deade  qoe  se 


{irtrodfl|eiiili  Mil 

era  menester  alrave-iar  para  conducirel  carbón  do  la -i 
cuevas  do  Newcasile,  surgieron  la  idea  de  poner  por 
leda  la  eUmmieadel  camino  dos  lineas  de  vigas  para 
que  los  carnw  (Hidieran  timnsitar  con  mas  facilidad. 
La  eiecacion  de  este  pensamiento  hizo  nacer  el  de  cu-  • 
brir  las  vigas  con  planchas  de  metal,  y  finalmente,  so  ' 
encajaron  en  ellas  barras  de  hierro  (nfi7i,  con  Us 
márgenes  esleriores  elevadas  a  lia  de  (|ue  las  ruedas 
no  se  descarrilasen.  Qoasiiniyéronsc  muchos  camino*? 
(le  esta  nnlurileza;  ppro  después  del  aOo  de  1808  SO' 
encarrilaron  las  ruedas  de  hierro  colado,  montándola» 
sobre  hi  boiva  elevada  y  sostenida  por  almohadillM! 
encajadas  en  zócalos  de  piedra,  que  luego  se  vuiím*^ 
ron,  para  mayor  comodidad  .  en  pequeñas  vigas. 

Desde  el  año  de  1789  .  Walt  habia  concebido  ya 
la  idea  de  mover  ira  coche  por  mciiio  del  vapor,  j  en 
ol  aito siguiente  el  fnne^  Cognot  ejecatd  minen «h 
arsenal  de  Parí-* ;  pero  en  aquel  primor  espcrimenlo 
el  coche  derribó  una  pared.  por«pie  Walt  ni  babia 
llegado  d  CMioecr  la  de  dirigir  y  moderar  sni 

mnvimien'o.  En  el  año  de  t80S,Trevithick  y  Vivían, 
aplicando  la  idea  muy  conocida  de  una  máquina  de 
alia  presión  stn  eondensador,  hieíenNi  kas  priinera» 
ensayos  de  nn?»  locomotora  sobre  barra*  de  liicrr».' 
f>espues  de  haberse  verilicailo  este  último  (^penmen* 
to,  m  pfoíff<S**tenUmenie .  hm»  que^rtc  Wtiroo  Jor— 
;,'e  S'  ; '  \'      luromotorasbtcn  arregladas;' 

pero  1,1  primera  aplicación  en  grande  se  efectuó  en  se- 
tiembre tiel  año  de  1KI5,  en  el  camino  que  media  en- 
tre las  nvuas  de  Ourlinjton  y  el  puerto  de  Slocictenj 
(pie  se  esliendc  por  ili  millas  in^leíMi.  En  e«ia  acá*** 
sion,  gran  parte  de  los  efSOlm  llevados  ¡lor  la  locomo- 
tora se  desítaríTJiban  por  «ó  mismos  Dii»  mejores  reso 
lados  .non  el  e  imino  de  Liveqiool  á  Manchesler,  qae^ 
anle«»  roniMiM';i!):in  por  d  •<  can:il''s  1''"^.  a^f»- 

qne  inny  incómodos,  habian  dndo jiuij^u»» j^aoancia* 
á  siK»  emprendedoras.  Veneidfti(lMmlMhMMms  di6- 

.ilri  iel  1")  de  setiembre  de 


•ulinil  . 


de  183(»  bajo  la  djreecion  de  tüepbeason ,  recomin- 
done  de  4#  é  M  IciMmeiiNii  jtot  liom-  0sn  máqninasr 

dóciles  al  conductor.  Sii-le  ^i\<>,  tleípnes  tina  looooio- 
lorade  ^arpj  RoberLs  adelantaba  lOU  kilómettvs 
per  hora  '        •       -^mj^-  u 

Los  franresfí  emplazaron  sus  ferro-c^irriles  con  d 
de  Lyon  á  Saint-Elrenne ,  que  recorre  45  mdlas;  pe- 
ro atiera  comioyen  otros  por  toda  laestenúen  del  pais. 
La  Bélgica  restanrada  ha  convenido  sos  varias  citt- 
tlades,  medianlc  los  ferro-carri'cs ,  casi  en  otros  ta»* 
los  arrabales  de  so  capital;  laftttsia  se  nnt<  por  e;*le 
medio  á  sus  estados  tl<^Memania;  el  Austria  estredia 
sus  relaciones  Con  la  Hungría,  la  Bohemia  y  el  Le»^ 
bardo- Véneto ;  y  la  Rusia  aniquila  las  inmensas  dis- 
tancias do  su  im])erio.  En  América  loa  ferro-oarriles 
no  tan  solo  facilitaron  s'rtio  qne  abrieran  eemnmeaelo^ 
nes  entre  provincias  aisladas .  construyendo  al^unrK 
gigantescos  y  muy  propios  de  oaa  nación  que  dislra- 
ta  tedaTttdesQ  virginidad.'  Pasda^fH  wím  mm- 
pañias  de  los  EstadfK  lUidos  funiieÑt-fllll' Mnrese*. 
un  solo  ferro-carril  cruza  pi>r  la  Vifla  y  no  interram- 
pida  lon^iladdelBOO  millas  desde  Pertsmonth  ^,Vm«> 
va-IIampxhirel  hasta  la  Nueva  Orleans.  Stephenson  in- 
tentó también  construir  con  gran  atrevimiento  en  el 
alio  de  18')0  nn  ferro-carril  sobre  nn  brazo  dn  «ar, 
avenliir.íiulose  liasla  ol  piinlt  de  hicerlo  pasar  por  nn 
inmenso  lubo de  hierro.  En  lin,  diremos,  (pie  cu  íj  aüo* 
se  con^tmyaintmaafinn-eafriles,  gaslandn  m  dis» 
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7,500  000,000  di'  librascslerlinasiiqiieipadriiD  bus-  los  peligrw.  En  isfoclo.  el  homlirp  ^nci\  (\(^.  un  (lcpó>ilo 
lar  para  circuir  todo  nuestro  f^bo»  I  inagotable  y  univer^lUimo  una  fuerza  motora  mucho 

La  paz  henélica,  1»  IftflMad  éili  ia4ustria  y  las  ¡  mnyor  qüe  la  <]iio  sií  necesita  pan  preporoioiiaiBe  car» 

!nn,  (\)  y  mlemas  el  npin  cpic  la  produce,  asegúiib* 
lioso  ¡wr  Cále  medio  do  sti  imperio  en  el  j^lobo. 

¿Qué  diremos  almra  de  las  a'tombrosns  aplii'nrio- 
ne«  de!  vapor  á  márjuina'^?  Kn  el  nilo  de  1792  so 
calculó  (]\ie  toda-;  1:h  miqoinas  evistonle-;  on  Inglater- 
ra trabajaban  ¡mr  10  (Hiil.onn  de  li  rubri--.;  on  el  de 
18t7  por  iOO  000,000  y  en  el  de  ,  por 
400.001  000.  En  los  hilatlos  los  luiMS-que  daban  50 
vuellas  por  minuto,  ahora  dan  8.000.  En  «n  solo  ta- 
ller de  Manche^ter  hay  136,000,  que  todos  juntos  hi- 
lan imr'i.f  00,000  mmanffhnente  ra  algodón.  Owrt 
en  New  Lnnnrk  in  odiico  lodos  lo>  d¡n<  con  2, "00  opc- 
4^ríos  tanto  hilo,  que  puede  bastar  para  ceñir  dos  veces 
y  media  el  ^lobo.  Lft  Hftih  JtMtiysaca  de  «na  libra  de 
;ilí:nilnn  im  liiindr"??  li'íuas  de lara;o,  lrtr|iio  no  podría  ■ 
ejecutar  ninguna  mano.  En  el  solo  condado  de  Lanea*- 
tarso  é»  amiaUnenle  á  lasmanafaclaras  de  calicó  (2) 
ma'i  hilo  del  que  podnan  baoerooB  el  huso  ti  .000.000 
de  hilauderas. 

Ba  lii,  el  vapor  suminií>tra.  ya  la  fuerza,  aunque 
está  en  sn  principió,  de  10  0ftfl,Ó0O  de  caballos  ó  de 
60, millonesde  hombres.  Oisdi; el afio  delSllse  aplicó 
en  l.óndro<«  á  la  impr'Mitn  para  la  pitUteaeíeh  del  T¡- 
nif^,  tirando  hasta  10,000  pliegos  en  ma  sola  hora. 
Esta  velocidad  es  muy  proporcionada  á  I»  inmensa 
codicia  con  qneée,  iHiscan  las  novedades.  Muchos  tra- 
bajos de  fuerza  ñoi  so  podrían  absolutamente  completar 
sin  el  aaxilib  de  osle  grande  aeente  ^el  vapor).  En  las 
minas  de  Cornvv'alla  se  nciN^Mlm  ^0,000  ndiallos  pii- 


relacionos  lrani]nilas  se  prcsenlfin  non  en  el  nuevo  he- 
misferio con  su  refulgente  aureola,  l.os  Bstados  Uni- 
dos, que  empezaron  en  el  año  do  IHH  el  pritMr  ca- 
nal de  Erié.  alprincipio  del  de  ISiH,  habían  empren- 
dido, ó  determinado,  entre  ranales  y  ferro -carrillos 
la  dMiatraeeioa  de  15^80  kilómetros;  y  i  fines  del 
ailo  de  18il,  se  recorrían  ya  1»000  kdómetros  de  ca- 
nales y  otros  tantos  de  ferro-carriles,  distribuidos  en 
«na  siiperli*  ie  de  ÍÍ,700  miriámetros  cuadrados  con 
18.000,000  dehabílantes.  La  Gran  Bretaña,  qaeempe- 
zd  hace  un  sij^lo  sos  trabajos  [>útdicos ,  tiene  eo  la 
eslensionfle  3, lio  miriámetroscuadradoj  que  contienen 
27.000,000  de  almas,  4.500  kilómetrosde  canales  y 
l-,000  de  fenpo-earnles(t).  La  Francia  tiene  i, 3S0  ki- 
lómetro* de  canales  y  l.flOO  th  ferro-cnrriles  en  la 
snperfícic  de  .'¡,277  miriámetros  cuadrados,  con 
SI;00Í.000  \\t  de  habitantes.  IM  mencimmdos  paí- 
ses, pnes.  rm  h  R  MuM'  a  y  la  Holanda  no  po-iecn  to- 
davía un  niuncro  de  co'.niinicacii>QC>  iguales  á  las  <\m 
han  construido  los  americanos'oi  «I  imeurso  de  ¿o 
años.  Sin  embargo,  es  de  de  notar,  que  estos  últimos 
mt  escasez  de  hierro  se  encuentran  e:i  la  precisión  de 
llorar  las  jmis  las  barras  de  este  metal  desdo  laglar- 
teirra ;  que  la  mano  de  obra  lc5  cuesta  muy  cara  ,y  que 
sus  capitales  son  reducidos;  pero  lo  han  remediado 
todo  con  su  mucha  economía,  y  cuidando  mas  hiende 
U  caoiodidad  qae  de  la  belleza  de  sos  empresas. 
'  '  Los  coches  de  vapor  son  nna  invención  moyre- 
rinnÍL",  y  por  lo  fanlo  jiodenios  esperar  verlos  m"jo- 

rados  há-sla  el  punto  de  poder  evitar  los  graves  poli-  i  ra  «ocar  el  agua,  estoes,  300^000  hombres*,  una  sola 
gres,  snperanao  las  pendientes  y  vencJCTMO  las  car-fmhia  de  e(d)reneeMÍta  allí  nnn  iñiqnina  de  vanor  que 


ad- 
lucgo 


vas  de.  estrecha  diiniMisiou  ;  p -n)  los  ferro  carrjle 
quirirán  uu  carácter  eminentemente  -social  tan 
como  puedan  ponerse  en  oso  en  todoé  los  caminos  or- 
dinarios ,  prestando  sn  servieio  también  i  ks  parlica- 
lares. 

Se  han  hecho  gmeiias  mvestigaeíeiMS  aeerca  de 
los  efectos  del  vapor  rnirendrados  por  oíros  liíjuido-; 
diferentes  del  aguu^  y  acerca  de  los  gaj>es  permanen- 
tes jnelai  al  euor.  Bn  Ldadnes,  Bvaiel  bno  fancio- 


en  el  Tonnel  una 


movida  por  el  ácido 


|Mieda  suplir  á  la  fuerza  de  uns  dp  ^00  i-  ih  ill  is 
^1,  funcionando  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras sin  interrapcinn  ninguna ,  completa  el  trabajo  de 

un  millar  de  caballos  f3  '. 

El  hombre  en  el  dia,  con  el  vapor  seca  pantanos, 
pnzo^yminas,  anmcnla  manantiales,  distribuye  el, 
asna  e'n  las  ciiidnde^,  haciéndola  subir  hasta  los  pisos 
mas  elevados  como  sucede  en  París  y  Londres;  fabri- 
ca, domina  mares  y  viénlos,  recorre  la  superficie  del 
jrlnho  con  una  velóridad  imposible  de  obtener  por  la 


carb<inico;  pero  su  aparente  economía  fué  desmentida  fuerza  de  los  animales;  escava 


a  consecuencia  de  la  corrosión  de  los  metales.  Por  lo 
demás,  do  debemos  j^etúw  de  vista ,  que  los  vapores 
que  duMOaB  ó»  vanos  fluidos ,  necesitan .  por  lo  que 

parece,  una  igual  cantidad  de  calor  que  el  agua  para 
producir  otra  lanía  fuerza  motriz;  asi  es,  pues,  que  no 
ceftviene,  á  omoS  en  las  grandes  empresas,  mudar 
el  agea,  que  es  muy  roimui ,  un¡\rrs;il(neiile  difiiiiili- 
dty  peco  costosa,  por  oíros  tluidos.  Eu  esto  Wooski 
finm»$ití«ma  de  las  máquina*  de  vapor)  ,•  'degeiibte 
nn  nuevo  y  lyenéfico  fin  de  la  en-acion  la  cual  nos  ha 
Lcchu  vencer  las  mayores  dificullades,  disminuyendo 

(t}  Lascompaóías  deferro-oarrilMeoIqgtalemi  esta- 
bau  aulorixadaf  áfioe»  dalaSoda  lOMpor-SteiQ-OOCOOO 
de  francos,  d«  los  caules  maadedos  terceras  partes 
babi.in  sido  realizadas  en  acciones  ó  eo  empróMilos.  En 

el  año  du  iKV'.i  el  número  de  los  pasngecos  ascendió  á 
63.000,000 ,  cuyo  IrasporU»  produjo  6.Í78.000  libras  cs- 
terlioas;  y  5.5iítJ)00  d  tic  incrcuntias.  I.n<  empica- 
dos ascciu\uiii  al  laiaieio  dü  l'jti.|t;n.  Los  [eriü-ciirnle« 
franceses  li;ihi;i[i  cüslaiJ»  í,2  I'J.OUD.üOO.  hasta  el  ;iao 
do  48-19,  y  qued.in  lo  lavia  por  ^^sLar  ii  Gn  de  com- 
pletar la  tHipcrficie  de  5,525 kitómelros,  834.000,600 

La  Uélgica  gastió  t45,0(t0.000  par.S09.kite«lite.  . 


canales ;  da 


dirección  á  los  rios,  y  con  el  trascurso  del  tiempo  po- 
drá temblé»  oortar  montes,  colmar  valles  y  romi»er  los 

(II  Kn  nopstra  «ipoca  el  hierro  v  elcarf)on  fósU  repre^- 
scntiin  ta  prioc^ial  fuerza  material  do  los  paboi.  D¿, 
aquí  lyi  cuadro  comparálivo. 


iBárboo. 


bier.  fiiod. 


Francia.    5.loo,iJi)0  louebdas.  480,000 

lni.-lalcrra  a.1.í)i»o.noo  4.200,000 

Héliiica   3.¡iUO,000  120,000 

ZolivereiD   3O0i,00O  000,000 

Lo  que  equivale  por  eábeaa.  . 
Francia. T.  .  .  .       451    ¡dUgramos.    13.  n 

ln^later^a   .870  .  40.  75 

B,<lííica   800  .30.  » 

Zollvoroin   t07  .   "         10.  71 

(f?  K«ppcio  de  lela  de  aliíodon. 
(:í)  l'rancia  en  el  año  de  ÍS'»t>,  poseía  mii(]iiina9 
(¡uu  se  movían  por  la  tuerza  del  vapor,  t.i  cual  coiiside' 
ra'la  coleclivütncnle,  ascendía  á  !i»,.VGT  caba'lc*  de  va- 
por, estoes.á  t63.lOI  caballos  de  tiro  yáladu  4.4i3,8IO 
lioniltrcs.  Apenas  la  ddeíma  parte  de.lo  que  tiene.la  In- 
JglatMire. 
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isIfiiM  mic  jaiMui  6  sepftnn  1m  grtfidw  CMliaMln,' 

rcnnieniln  en  oontrcw  muy  estensos  las  poblaciones  es- 

rircidas.  Eu  suma,  el  hombre  se  acerca  cada*  día  mas 
MMFiemejaDtes,  y  sajela  á  su  pod«r  In  corteza  del 
planeta  que  Imbila.  ¿Quién  puede  prever,  si  lleiíará 
an  dia  cu  que  e^le  ser  penetre  todavía  mas  en  el  inte- 
rior de  ella?  El  vapor,  tan  solo  nomo  agento  ñsico  y 
sin  fuerza  mecánica,  se  emplea  también  en  otrn-^  fun- 
eione^,  como  las  de  blatfqoear,  curtir ,  teñir,  culenlar 
los  aposento»,  cbocenlrar  la  gelatina  y  los  jarabea  y 
puriucar  materia»  animales  y  metales.  En  loaeslableci- 
mientos  en  que  se  emplea  como  a^ento«  sirve  también 
para  apagar  los  incendios;  y  por  últimn,  podrá  liní^ar 
a  sor  lambioD  el  um  poderoso  agenie  do  h  lecoologia 


El  vapor,  fuente  de  riqueza,  duranlc  la  paz,  será 
m  auxiliar  formidable  ea  üempo  de  ^erra.  En  efec- 
to, mediante  los  fÍMTO-<»rrnes,  mmoii  trasportarse 
con  mucha  rapidez  In^  iropas  por  do  quiera  que  se  ne- 
cesiten; lo  que  disminuyo  la  necesidad  de  tener  un 
graa  aáfflora  do  soldados  y  multiplicar  la»  goamicio- 
no'*.  Con  scmfjnnlf';  ronirsos,  los  sitios  de  mar  y  tier- 
ra tainljiarau  Ul  vez  de  aspecto.  Aunque  Perkíns  in- 
tentó CM  vano  aplicar  el  vapor  á  los  oaHoms  como 
impulso  directo,  no  Audicndo  ejercer  m  ancion  sino 
con  balas  menores  de  á  cuatro,  Madelaine  propuso 
que  se  hagan  funcionar  con  las  máquinas  ordinarias, 
volantes,  cuyas  JÍNilas  robustas  y  elásticas  arrojen  pro- 
yectiles «nos  tras  otros  de  hasta  ocho  kilogramos ,  re- 
clia/.nndo  lo-»  asaltos.  S,'  [luilrá  Ininluon,  mediante  el 
vapor,  dar  á  la  artillería  aauella  agilidad  que  tanto 
meft^ita,  ú  laasar  contra  el  enemH^o  metrallas  para 
cortar  las  lineas,  cnmo  loí  rarros  falcados  de  los  anti- 
guos. Pero  estos  arliUcios  pozo  considerables,  como 
suelo  snoeder  siempre  que  se  quiere  aplicar  una  in- 
vención nueva  á  un  sistema  añejo ,  ad(]uiriran  mucb^ 
importancia  tan  luego  como  llegue  la  época  en  que  un 
genio  robaste  descubra  la  posibilidad  de  üitrodocir 
ttoa  invoacion  radical.  Entonces  los  métodos  recientes 
de  destniccion  harán  mas  deci^vas  las  batallas,  y  por 
lo  tanto  mas  breves  y  raras  las  guerras;  asi  qae  no  in- 
terrumpirán los  iocremeHU»  de  la  ciriliiAcioa  y  de  Us 
laqoras  materiales.  *      '  '  * 

Pero  si  la  aplicación  del  vapor  es  la  mas  grande 
de  nuestra  época,  no  será  tal  vez  la  última.  La  inven- 
cioa  do  Sanael  Clegs^  y  Samuda  de  los  ferro-carriles 
de  propulsión  atmosférica,  vence  las  mayores  dificul- 
tades, y  liac^,  muy  diri.jies  los  peligros  de  aquellas 
carreras.  Ademas,  no  debemos  perder  de  vista  qae, 
encontrándose  por  do  r|im'ra  latentes  en  la  materia  la 
elecirídad  y  el  -niagnctismo.  la  ciencia  atiende  con 
ahinco  á  sacar  partido  de  andios  pira  QTBir  un  anevo 
y  muy  poderoso  motor.  >'  •  . 

Vn  et  Congreso  cientifíco  de  t^dimbargn-  de  1830 
(los  congresos  de  esta  naturaleza  son  otra  apli<-a(:inri  del 

Itrincipio  de  asociación  -{Mra  comunicarse  mutuamente 
os -estadios,  los  descobrímientos  y  las  simpatias),  el 
ilustre  David  Rrcw^ter,  fundador  de  la  asociación  bri- 
tánica, y  preclaro  por  los  muchos  adelantos  que  le  de- 
be la  óptica,  saindabo  á*SQS  eoiiermaaos  eoa  las  pala- 
bras siguientes  que  vamos  6  trascribir  para  cerrar  roas 
satisfactoriamente  este  capitulo.  «.No  se  contríbup  efi- 
cazmeoto  al  bien  y  á  la  paz  de  la  .sociedad , .  dejando 
la  cionoia  concentrada  entre  doctos  y  li'ósofos  sino  in- 
fillrándola  hasta  las. últimas  ramificaciones  del  cuerpo 
social.  Si  el  delito  es  una  ponzoña,  la  instrucción  es 
•a  antidolo...  Es  una  coestioo  muy  grave  el  iadagar 


lo  qne.podri  lla|^  á  aer  aaesha  estado  social  eoa  m 

incremento  indefinido  del  poder  del  hombre  sobro  el 
mundo  físico  y  de  su  bienestar  material,  sí  no  mar- 
chan ea  M  compañía  l.is  mejoras  correspondientes  A  * 
su  naturaleza  moral  é  intelectual.  Los  lefrisladores  y 
gcfesdelas  naciones  piensen,  pues,  sériamenle  en  esta- 
blecer un  sistema  de  instruccioo  nacional,  que  pueda 
dar  á  conocer  á  los  pueblos  sus  verdaderos  intereses, 
destruyead»  las  ilusiones  y  disipando  las  greooopaeia- 
cienes  qae  loa  aoBádeiria»  a  ana  pariíaioii  inaaa- 
diabla.» 

riunoru. 

Asi  como  en  los  aconlccimienlos  accidentales  se 
descubre  siempre  un  peasamienlo  eterno  que  dimana 
de  la  Frovideaeiai  aa  tés  estadios  de  la  materia,  aan 
cuando  parecen  preponderantes  en  un  siglo  míe  quie- 
re blasonar  de  positivismo,  dominan  los  del  pensa- 
miento ,  qu&  suelen  comprenderse  bajo  el  nonobre  de 
filosofía  ;  ciencia  que  completa  el  conocimieulo  del 
enteiulimienlo  humano,  prestando  á  lodos  los  ramos 
de  la  sabiduría  los  elementos ,  el  método  y  la^  prue- 
bas. El  movimiento  de  todo  un  siglo  rcc'd)e  norma  y 
espresion  de  sús  sistemas ,  que  algunos  califican  do  | 
abstracciones  ineficaces. 

'  La  Gloaofia  desde  Descartes  retrogradó  hasta  la 
duda  y  el  nateríalisBio.  La  del  tnglés  Loeke  llegó  á 
ser  popular  "  y  tal  vez  no  faltará  <inicn  diga  que  se 
vulgarizó  por  la  franuuezay  seguridad  conque  espli- 
ca  im  heeaos  del  espirita,  salvando  resueltamente  las 
dificultades.  No  existen  ideas  innatas,  dijo  este  filó- 
sofo, y  por  lo  lauto  se  derivan  todas  de  los  sentidos  y 
de  la  rchexion.  — Pero  ¿cdmo  puedodarivacse  de  los 
sentidos  la  idea  de  «us(ancta?— Locke  aa.  vez  de  de- 
tenerse en  invcsligár,  niega  qué  existe  la  idea  de«u«- 
tanda ,  tan  lalo  porque  no  puede  dajbcirU  de  loa 
sentidos.  (1)  *     .  . 

H)  Z\  Ensai/o  i^obrf  d  entendimiento  humano  no  tie- 
ne nada  que  consuele:  es  un  libro  que  es  menester  atra- 
vesarle cotno  las  arenas  de  la  Libia, sin  encontrar  el  mo  - 
ñor  vacio,  el  mas  pcqucAo  punto  {ft-oflociivo  en  donde 
poder  respirar.  Bay  libros  do  los  cuales  oe  dioo:  «ios- 
tradnie  «nsdl/ortoa;  pero  e«  ca«pu»al  Easayo  puede  maf 
bien  decirso:  mostrad  uno  qt^t  no  tm^a. 

Nombrad  et  que  queráis  catre  squellos  que  juzguéis 
mas  a  propósito  para  nacer  i  un  libro  de«preci$bre|,  y  vo 
os  to  citoré  desde  luego  sin  bu5carle.  El  prefscio  tolo 
os  va  roas  choe^intode  to  qae  né  puede  etplioar.  Ma  pro» 
meto, áice  Locke,  <\\¡<'  el  lector  qui-  comprará  mi  libro, 
no  echará  mmos  sui/irwro.  Juzgad  de  la -espresion.  pe-, 
ro  cniitiiíuad.  y  hnlliirci^  ijue  cslaliliro  ci^  el  fruto  d$ 
aJijimas  /lora* pesa  /ík,  de  las  cunícs  no  ^ahia  qtté  ha- 
ct;  qufl  se  hahia  dinertido  mucho  en  componer  su 
obra,  porque  Unto  placer  causa  el  cazar  las  alondras 
y  gorriones,  como  el  perseguir  tas  zorras  y  los  ciervos; 
que  ha  sido  oomaaadaspo'-  acaso,  contistúada  por  com- 
pla'cencia,  e$eritúé  trozos  incoherentet^  oboiidonaaa 
muoAat  «eoss,  y  ««rita  á  Umaf  lo  mume,  «eyim  el 
eapr  jeko  ó  lo  oeosion.  Ved*!»  leognaje  original  en  boca 
del  autor  que  ya  á  tratar  del  «itSNÍUaiMiao  ftwnflMo,  «o 
¡a  esjiiritualidüi  del  alma,  de  la  Nbarlod,  y  sobre  todo 
de  Dios,  iCómo  cbmnrinn  nuestros  pasados  ideOlogos. 
si  encontra5on.«n  nl£;uii  prólogo  de  MaUebranche  tau  im« 
pertinentes  llanezas! 

No  podéis  figuraros  tiastá  qué  puoto  su  tratado  es  ri- 
diculo portas  ¡¿roseras  espresiones  que  acuden  cotno  do 
tropel  a  su  piiima,por  li  lrÍTÍalid.id  é  incotuecueDCia  de 
sus  ideas,  v  poe  los  errores  que  contiene. 

Ya  convierto  la -memoria  m  um  caja  en  donde  en- 
cierra las  ideas  á  su  disposición,  Mpi  cual  está  separada 
del  entoadimiontoV  ooom»  si  hubiese  ea  esto  otra  emi 
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El  vulgo  acogió  sus  a%rlo:»i  pero  Ü'Alembert,  ¿pe- 
sar de  que  lo  preconinba  «m  el  alto  'ranooibre  do 

Newlon  de  la  roelafi'^ira ,  lleg«)  á  compríMulcr  que  que- 
daban dos  cosas  iH>r  tspiivar.  «Si  las  «eDsacioofói,  dv- 
ci8  D*Aleail»erl,  son  modifleaeiooe»  ¡nterioKS  del  cs- 

pírilu  ¿wirno  p^;  posilili»  «npntuT  r[\\p  (»<(as  tengan  la 
apariencia  de  residir  en  los  cuerpos?  ¿Como  |M»denioá 
dirigir  niicslros  pensamieotos  i  lo  que  está  fuera  itc 
nosotros?  Adamas  es  de  notar ,  que  Iív?  «pnlidos  nos 
suminislrnii  diversas  sensaciones  iiukpcadientes ;  y 
por  lo  i;inti)  ,-,(!(>  qué  manera  el  espiritu  las  refiere  á 
un  solo  objeto?  Cogiendo  un  globo  de  nie\  e,  espcri- 
mento  las  sensaciones  de  frió,  resistencia  y  peso:  ¿cú- 

• 

que  no  fuese  t-l  misniD;  li.in-  iIl-  Ui  luornon:)  un  secreta- 
rio (fw  fórma  sus  ríijistros  ;  y  eu  íii» ,  nos  presenta  la 
inletii<('iini;i  liumana  como  un  cuarto  oscuro,  en  el  que 
hay  flli^uiias  yenlanas  practicables  por  doode  entra  la  luz. 
Precisado  á  pasjir  p<Tr  la  ininediaciOit  da  <aotO:$  objetos 
diferentes.  IcdüiI  la  boudad  «aponer  que  &  rad.]  uno 
de  los  ejemplos  que  os  cito;  mi  momoria  po>1ria  nñ^dir 
cíeotOf  si  Mcribiese  iioa  disertactoó.  El  solo  captlulo  do 
los  descubrimieotot  de  Locke,  presta  para  eotreteDornos 
dos  dias. 

El  iia  dcscubitTl)  qm-  ¡i'u  a  qu«  hatja  confuaion  en 

las  íiieds.  es  ¡¡recisn  cxt'tnd  )  iw-ims  lyi/c  /(.i'/n  </ js;  ili-  tno- 
du  quti  mientras  que  «xisUi  un  i  soUi,  no  pojrá  couínn  itr- 
•e  con  otra. 

V  hii  descubierto  también  que  la$  retacioMS  pueiien 
eamhiar  sin  que  cambie  el  objeto.  Suponed,  por  eiomplo, 

Jue  soi»  padre;  vuestlro  bijo  muere;  y  Locke  descubre  que 
cjsts  de  ser  padra  en  el  momento  mismo  que  itiuere 
Vuestro  hijo  aunque  estúleo  América»  no  obstante  de  que 
en  vos  nn  m  ka  verificado  ningún  eain5to,  y  que  por 
tualijuiera  parte  queus  ir.ireteos  encontrará  el  mismo. 

iOucreis  saber  ertmo  dcGne  \a  unidad?  dice,  quo  esta 
ea  tod'i  lii  qtit'  fnif'l'-  .svr  cotKÍilrrado  como  una  cosa, 
hien  Sea  uuft  rrult  la  l  li  ttmi  idra.  A  est;i  definición  que 
hubiese  d<>-i|(erl;iilu  hi  imivi  Iki  ilr!  íIiIuíUo  Mi  .  l,i  l'.ili- 
cc,  añade  l.oi  k>.' c  ju^idU  >«ricJyd  |io>ibli?;  .1<í  i  s  como 
ti  entenJimu-nií)  adquiere  la  idea  de  la  mii  l  ni.  Vedóos 
ciertamente  adelantados  en  el  origen  de  ias  ideas. 

¿Qué  diremos  do  las  definiciones  de  la  solidez?  Esta 
«  la  que  impide  á  dot  eutr/tos  que  se  muevan  el  uno 
Moía  el  otro,  y  quepuUm  tetarse  etc.  Aquol  que  haya 
nrmadojuicio  de  Locke  por  su  reputactoot creerá  apenas 
a  sas  oíaos  6  á  sus  ojos,  cuando  juzgue  por  si  rntsmn;  pe- 
ro tov  á  asombraros  con  lo  que  hay  de  mas  estupendo, 
eíUadoossu  definición  sobre  el  átomo-.  Este  es  un  cuerpo 
ccntinwt  finjo  de  una  forma  inmutcdfle. 

fcQueróis  conocer  !ihf>r,i  Insta  que  punto  llcaabn  su 
eriidicioii»  (■n.i  di-  lii>  rusas  ma?  celebres  de  l:i  'liislor¡;i 
oe  las  opiniones  hncnnuas,  es  la  di-sputa  le  ios  íuitiguos 
sobre  las  verdaderas  fuentes  de  la  felindnd  ó  sobre  el 
summum  honum.f)iá,  pues,  como  Locke  había  compren- 
dido lü  cuesiKiO.  Cree  que  los  filósofos  antiguos  disputa- 
iwn  sobre  el  derecho  de  adquirirla;  y  en  »«»  do  conside- 
ra»' la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  do  vista,  empie- 
<a  adisertar  sobre  la  diversidad  d«  los  gustos,  contuo- 
oando  los  placeres  seuMisles  y  la  saGsficcion  moral. 

Omito  hablaros  acerca  del  éspirilu  de  secta  que  reina 
en  sus  escritos,  lo  cual  o.s  baria  ver  hasta  que  punto  el 
pfOl?;ti)ritis:i)o  habia  cmboliiilu  su  razón.  Üejan;  ademas 
de  hablaros  lio  los  errores  munslruoíios  en  que  tropieza 
al  tratar  de  lalíbert  i  l  del  hombre, 

Eíie  trozn,  que  hemos  entresacado  do  las  veladas  de 
San  i'elersbiii  co,  escritas  por  el  conde  DeMeisire,  rere- 
la  en  pocas  pafabraslo  que  es  el  Ensayo  de  Locke.  S  -. 
enhirgo ,  esta  filosoTia  ridicula  .  superficial  y  errónea, 
aw  la  que  abrazaron  ^¿pidamento  casi  todos  los  filóso- 
.  ■M'^aaoosesdel  siglo  pasado.  Coandoel  oélobre  Ludovico 
Nnralori  leyó  el  Emayo  sobre  el  entendimiento  humano, 
eija^  testa  filosofía,  que  todo  lo  repone  eo  la  sensación, 
Bottene  nada  que  ver  con  la  cieQOia*  espe%reaaf  coo- 
"erle  el  espíritu  ea  materia.» 

(Not»  ád  tstmiwtor). 


DIO  estas  tres  cualidades  distintas  y  sensibles  ae  rea— 
neo  en  la  idea  com|de\a  del  globo  de  nieve?» 

.Ni)  puede  coiisiderar-f  í.iii  a-;f>inbro,  que  D'Aleni- 
berl  después  de  iiahi  rmn  pre^'Qladu  cuesliones  de 
tanta' trawendencia,  lia\a  n^ado  también  la  idea  de 
su-^lancia  y  confundido  la<  '^on<;ncionc$  exteriores  con 
los  juicios  que  se  juntan  í  uü  clbs. 

Condillac  (|UÍso  explicar  las  diGeultadcs  espueslas 
por  Ü'Alenibert  (17 la— 1780) ;  pero  ni  siquiera  las 
comprendió,  como  puede  conocerlo  cualquiera  que 
considere  que  este  bló-^cifo  lomó  su  punió  de  partida 
do  la  materia  dei  conuciuiiento  y  de  su  forma.  Ha- 
biendo establecido  la  hipólerá  de  una  estatua,  i|ue  va 
adquiriendo  los  sentidos  uno  tras  otro,  negó  que  po- 
diallegar  á  íonuorse  uoaidea  de  lu»  objetos  exteriores 
con  el  olfato,  la  vi^  ó  el  oído,  sosleniendoque  la  esta- 
tua obtiene  mediante  el  lartiip!-;entimiñnlodelasolidez, 
que  constituye  el  puente  \m  el  cual  el  alma  transito 
á  lo  que  existe  eslerioroieute,  á  saber,  fuera  desí.  De»* 
¡iii(!>  lie  Iialjer  sentado  e^la  liMiría  dice,  qtie  el  alma 
por  vid  de  juicios  derivados  del  liecho  que  acaba  de 
esponcr,  y  facilitodos  per  el  hábito,  Jlega  á  conocer  la 
existencia  de  los  cuerpos.  Condillac  con  su  doctrina 
anuló  laj>c(iueñis¡nia  parle  que  Loc^e  había  dejado  á 
lu  reflexión,  (i)  y  io  redujo  todoá  los  sentidos.  Según 
sus  leorias.  lu  psicología  es  un  ramo  de  la  zoología ;  el 
hombre  es  un  anillo  en  la  S4>rie  de  los  animales,  y  sus 
faculiades  no  son  mas  que  un  desarrollo  variado  de 
una  [iriuiera  sensación.  Lf^atonciun  es  tan  solo  el  acto 
(le  percibir  el  objeto  preséntodo  por  los  sentidos;  si 
esta  redobla  ,  se  Ilamard  comparación ;  si  el  objeto  dis 
4o  alcauioa  uo  está  pnwentot  entonces  tondremoa  la 
memoria  *,  el  ttntir  la  difeienda  6  semqansi  trae  nm* 
(lia  entre  dos  objetos  forma  el  juicio;  una  caiicna  Jo 
juicios  eonsliluye  la  reilexion ;  ua  juicio  quo  se  saca 
lie  oiro  que  le  contiene  en  sí,  se  llainará  raeiociaar, 
lo  que  significa  que  no  puede  rnrtnrinnrsc  sin  í^^nsa- 
cion,  Y  que  el  conjunto  de  todas  las  íaeiiliades  men- 
cionadas forna  el  entendimiento.  Si  las  sensaciones 
se  consideran  como  agradables  ó  incómodas,  lemhe- 
mos  el  gíínisis  do  lai  facultades  relativas  á  la  volun- 
tad, la  cual  no  es  mas  que  el  deseo  lijado  |ior  medio 
de  id  esperanza.  El  conjunto  de  todas  las  facultades 
relativas  al  enleodimientu  ó  á  la  voluntad ,  constituye 
el  [lensamicnto,  el  cual  no  es  mas  que  una  consecuen- 
cia de  las  íacoltádes  mencionadas  eu^ndrado  por  la 
seasaeion. 

E>ta  unidad  y  el  acto  de  separar  el  inilivíduo,  re- 
ducii mili  las  potoncias  mas  activas  del  alma  á  un 
solo  i  rincipio ,  se  oonsiderd  eomo  un  prodigio.  Con- 
dillae  .  razonador  superficial  iprnura  completamente  la 
idea  do  causa  y  se  a)H>ya  en  la  sensación ;  pero  no 
procura  indagar  de  que  manera  percibimos:  y  aunque 
liabla  euntinuatrtente  de  Irasformac iones ,  no  indica  el 
tuudu  como  Oslo  se  efectúa  ni  de  donde  saca  sus  nue- 
vos elementos.  Pero  la  sensación  que  percibe,  jaiga^ 
abslrae,  y  dura  etc.,  ¿no  e<«  u'i  ^iniirmii  >  de  lo  que  se 
llama  alma?  La  conexión  del  ien^unje  con  los  |»cnsa- 
inienlos,  que  Locke  bab'ia  indicado  fugazmeato,  Con- 
dillac la  reprodajo.  Según  aa  teoría  son  loe  signoa  be 

(1)  Locke  (dice  Conddlu,; ,  disi  ivAue  dos  fuentes  de 
nuestras  ideaSi  los  sentidos  .y  la  reflexión;  pero  serla  mas 
exacto  recoDoeer  ooaaota ,  tonto  porque  ta  reflexión  en 
su  principio  no  os  oias  qoe  la  misma  sensación,  como  por- 
que ella  es  mas  bien  el  cana),  por  cuyo  medio  se  derivan 
las  idoas  de  tos  sooUdos,  que  la  foeoto  do  las  ideas.  Tinoi- 
¡  té  dt$  MKSdljciM» 
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que  engendran  la  rdle^ion,  la  abslracciun ,  vi  rncin- 
eink)  y  Ifti  otras  fnciilladtts,  medíanle  cunlesf*!  en- 
tendimiento dol  hombre  es  íniperior  al  del  Imild  Vero 
el  lenguaje  es  ta  condición  de  psia  !iH|ieri<ir¡dad  y  nu 
io priiicipift.  Sin  embarco,  Comlillar;  :ilrit>uve  Vodos 
los  projirosos  de  la  humana  raza  a  ta  hahilídni!  con 
que  nos  «»r\  irnos  del  lenguaje,  !<in  ««sforzanie  eu  bus- 
car de  donde  nos  ha  venido  esta  habilidad. 

£1  .svAsoaliauo  se  llevaba  con  mas  talento  y 
valor  basta  ««s  ililttmi»  eomeoaeneiss  en  lni?lalerr!). 
Kt  axioiua  deqin-  (  ¡itla  efecto  tiene  una  causa  i)o  pue- 
de deducirse  do  la  experiencia,  porque  esta,  lejos  de 
prewntamo!!)  ta  fonexwfrd»  los  eifteias ,  y  atfn  mas««ii 
nci  r-Iilid,  iiii^  iniüca  únicamrnfi:»  !iccno>  ;ii-tailiis. 
Iluiuc  en  VC7.  de  conclair,  por  to  que  acabamos  de 
twrotfestar,  que  ademas'  de  loa  seittldw  existe  aira 
fuente  i!e  ronocimien!o«,  ne^ó  e!  axioma  cspücsto,  y 
dijo:  'iiuc  los  borobrc:j  se  dejan  guiar  por  el  hábito.» 
Eaie  pnncipio  destruye  todas  las  ereencias  y  lleva  al 
fíicepticismo  mas  rc|)ugnanle,  pnnjue  el  homlire  obran- 
do por  hábito  no  tiene  un  punto  uc  partida  sc;;uro,  ni 
norte  para  diñgWae  áun  príneipio  «olido,  verdadero 
éin^atiable. 

Berkiey  abraza  la  raÍMna  teoría  conducii  ndoííe  por 
otro  camino,  i-sto  es,  el  idealismo,  que  nic^a  la  exis- 
tencia de  lu  materia  y -  reduce  á  una  pura  ilusión  to- 
dos ios  fen»»meno!*  eoir|>6reo9.  El  mnnuo  material  para 
Berkiey  no  es  mas  (\iio  un  mero  fenómetio. 

listas  coasecuencias  que.be  deriban  de  las-  doctri- 
nas do  Loetco,  ameil rentaron,  y  se  proennt  conocer  el 
error  para  remediarl  a  Tíuii H  miI  'ITtO — !7?Hí'i, 
e^^rrjor*,  y  hombre  de  ingenio  sólido ,  se  opuso  á  Uñ 
priiK  ¡|iio4  de>la  fitosona  mencionada  con  su  doctrina 
del  5f*/i/fV/'»  roimní  i¡  de  Im  /u  niri^im  indepetult  ulr, 
de  la  educación,  lisie  (ilósofo  sosiicne,  tjue  en  «-I  es- 
pirilu  humanóse  encuentr.i  11  .d-unas  verdades  funda- 
nienlales.  qnc  no  di>|ioiit1(  ii  ib'  h  esperieñcia  y -sin  las 
"  cuales  no  es  (íü-'itile.raciütiaar.  l'ero  lleid  no  lle^i  á 
conocer  que  el  acio  del  juicio,  poHiio  del  hombre, 
presupone  una  idea  simple  y  general.  Dtiírual  .'^lewart 
(17;).'{ — I8i8i  neg«)  absolutamente  las  ideas-penera- 
les;  y  la  escuela  escocesa  no  l»a  resuello  el  problema 
.  fundamental  acerca  del  origen  de  estas  ideas. 

Los  secuaces  de  I,eil>nil7  y  Wnlfen  Alemania  cc- 
dliToii  también  líl  logar  al  ein|<:riviia  de  Locke,  lo 
que  hizo  esporitDenliar  ta  necesidad  de  C3nd)iar  de 
nimbo  para  llegar  la  certeza  (17ii— I80f).  Ma- 
nuel Kanl  de  Koni-^beiir,  lomando  sobro  sí  tan  esca- 
brosa larca,  sostuvo  que  es  también  un  objeto  de  la 
filoflon»  «I  espirita  humano,  considcrtfd»  en  sí  mismo 
y  áísladanwnte  de  todo  lo  que  toca,  reflexiona  ó  su- 
pone. 

Las  doclrinas  do  Kant  se  enlazan  con  las  de  sus 

predecesítres.  nesrartc^  en  el  mero  acld  de  desenvol- 
ver aquel  problema  canlinal  ¿puedo  mbcr  ahjo'f  ¿oué 
et  lo  (¡ue  pnedo  taber?  Estableció  su  axioma  funda- 
mental: pienso  pues  existo.  Este  princi|»ro  nos  «taá  co- 
nocer que  la  existencia  del  ahna  es  mas  cierta  que  la 
del  cuerpo;  cjue  en  la  idea  defenle  perfecto  se  com- 
prende la  idea  de  la  existencia;  y  que  es  cierto  que 
Dios  exisLe.  l'ero  Descartes,  á  pesar  de  que  partía  de 
un  acto  de  fí,  dejó  el  ejemiilo  de  un  mal  iiu  iodr)  quo 
deducía  toda  la  metafísica  de  un  dato  psicult^ico. ; 
Pretendióse,  pues,  indagar  y  dnervar  aun  mejor  lo 
que  constituye  la  conciencia.  Fue  esto  lo  que  inU  nl  i- 
ron  los  escoceses  abatiwdo  los  errores  antiguos  sm , 
invontar  naibi  de'nntfvo;  {>ero  aunque  niegan  como  ' 


Lockc,  Itesran  cou  mas  tino  á  la  afirmación  de  a!;'u- 
I  nos  principios.  Kant,  (pie  encentró  débil  su  manen 
de  rrií'if)  -inar,  renovó  el  problema  partiendo  del  pun- 
to en  donde  lo  habían  dejado  fierklcy  y  D'Alemocrt. 

Admitió  como  canoa  fundanenUl,  qiie  todos  nues- 
tros conocimientos  empiezan  por  la  esperieñcia,  per& 
sostuvo  al  mismo  tiempo,  que  el  conocimiento  a  prio- 
ri  es  neí'esario  y  universal.  Encadaproiiosicion.  dice 
este  filósofo ,  hay  un  elemento  general  y  Mffíco,  y  cb> 
montos  particulares»  variables  y  accidénteles.  Ssa 
habla  d*'  un  /isríimihi  s**  sü|M>iii'ti  s!t>mpri^  dos  perso- 
nas ,el  que  mata  y  el  muerto.  Ue  aquí,  pues,  el  dog-  1 
roa  genemi,  qué'cndit  o^'nafo  dimana  de  un*»-  ! 
sino:  y  otra  mas  general  aun  «que  lodo  ai-eiderito  tie- 
ne uoa  causa.  !Sucstro  eoteudimieaio  divide  ¡a  idea 
en  machas  partes  -"anttliMtJ  v  la»  reane  en  mia  idea 
sola  ^Hiflli'^i^' .  !,(i(  ke,  habiendo  cxmocido  que  alnirti-í 
ideas  se  derivan  de  las  sensaciones,  sostqvoque  esla» 
constituían  el  niananlial  de  todaá  las  ideas  ;  )■  Kant, 
habiendo  llc:;,i  l  »  ,i  cnnve'nc«i-sc  de  lo  contrario,  dijo 
que  las  ideas  iio  dimanan  toílas  de  los  sentidos.  Eúe 
liliisDÍo  sostiene  (pie'  las  ideas  pueden  rcs^ullar  de  asi 
refli'xion  del  individuo  sobre  si  mismo.  Ilutuc,  nejan- 
do la  causalidad,  declaró  4m|dícitamcnte  ipic  es  im- 
posible elevarla  melafisíca  á  ciericia.  Kant  aci'pl"  e? 
la  decisión ,  pero  añadió  que  la  metafísica  es  un  bc- 
cho,  considerada  ••orno  disposición  natural  denoeslra 
espíritu.  Se_'nii  (»'te  filósofo,  l.i  ^oluntail  i  n  sus  de- 
terminacidites  tiene  un  elemento  malcría!  y. otro fiir- 
nial;  el  primero  cstó  constituido  por  los  molrvss  qBe 
obran  stdjre  la  sen>iliilidad.  y  el  según  l«i  p-  r  nwli** 
(K'sinlercsaüos  y  joiaUvos  únicamente  u  la  nim 
los  caale.'t  so  reducen  á  esta  cttt^orw  impeetíiit: 
Obra  sctjnn  nun  norma  ipi'"  pnnh  con^^ñtUtvM 
leij  ueiteral  de  los  seres  raciouaies 

Por  este  medio  Kanl  jiizg»'»  p.ider  suplir  á  b-io- 
|)ei  feccion  de  los  métodos  precedentes ,  y  prelem\ieif- 
do  combinar  el  principio  sensualista  de  Bacon  con  el 
idealista  de  l^bnilz,  di Mínguió  mejor  que  otro  mo- 
derno cii:ili]iivr;i .  Irt  (üfrTfOfiia  que  media  entre  ll 
•sensación  v  i*I  cnleadunieato.  la  intuición  y  las  iJea?- 
Kanl  dirigió  también  9ns  agudas  in\esligaciones  á  li 
historia,  y  dijo  «(pie  se  lle^iará  á conocer  «luc  el Ikhb- 
bre  es  el  centro  del  sistema  monil.* 'Este  filósof»q«e- 
dó  desfonoCidi)  de  su  patria  hasta  (jué  los  perióJicM 
iHcieroii  resonar  su  uumbre  con  aplauso,  analiiando 
sus  principios:  y  finalmente,  Reinhold  sustiinyé á sos 
frases  técnicas  un  lenguaje  masiH>pular(1}.  Kanl  pre- 
punlándose  á  si  mismo  ¿cómo  podemos  llegar  a  ad- 
quirir conocimientos?  di*  origen  al  criiicimo  :  y  di- 
cii  11 ,.  jn(>  cosaca  lo  qae  ei7  echó  h»  ciauealmad 
dogmatismo. 

Ficbié  f!762— IStr  ,  prelendi(i  cim  un  nue^o 
sistema  reducir  ¡i  la  unida  1  a  nuiiona  y  la  forma,? 
esplicar  la  relación  éntrela^  rej>i»'^^«<'ntacloncsy  los (» 
jetos,  Este  lilósufo  admite  como  única  y  verdadera  l.i 
(ilosofia  critica ,  pero  la  de  Kant  no  le  parece  ttóa  «v 
tica  pura.  Pretende  descubrir  la  ciencia  de  laseie»- 
.   ■  •       *  • 

(f)  Madama  SUleHué  la  primera  que  dió  á  conowr 
á  los  franíieses  ct  nooibrc  y  tus  Icnrias  trasr.'ntlentatM 
de  Kant,  las  cuales  han  toma.lo  en  Francia  fortiins  nue- 
vas; pero  los  filósofo*  de  aquel  país,  y  con  especia  luí' 
Mr.  Coosin,  *0  vea  do  mejorarlas,  las  lian  coiiUidJ'^o. 
amal-amaodol.is  con  los  principios  de  un 
IciíUi  ludefiniilo;  eslo  es,  que  participa  4m  emao»""»' 
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en»  y  en  csiu  unpriaciprasupremo,  al  que  da  et  nom- 
t»rR  flc  1)0  i>eH<tante.  La  lilosAfia  de  Fiehle ,  cnyo  lema 

lili  rnnl'.niió  'ilmr.  ronMnivc  *ífilirf  l:i  ind(»|»enden- 
cia  cspirUiinl  tanto  la  monil  como  la  |iólitica. 

Bsl«  idMiismo  ó  idthmó  trasoAndf^nl.il.  qiic  cons- 
lítiiye  nn -punto  de  transición  entro  v\  iilcalismo  stih- 
jeli^odc  Kant  y  el  ubjelivo  de  S(  hrllinir ,  eUnú  ol 
6Dtr>ndimif>nlo  ñ  los  problema!^  mn^  '-.o- (iol  miirnto 
OS|)íril(tal ;  y  mionlras  quo  cl  síítIosc  liahia  visto  su- 
mergido en  la  malcría ,  Ficlite  re|»re>eBl<i  amn  ver- 
dadera Um  aal«  la  vida  ^1  eApirilu.  Doclritia  <|iii'  n>- 
veló  con  una  magnificencia  (jue  wyaha  en  lo  ridiculo 
(ruando  éste  .Veñas  d«  la  ra:oii  para,  (I)  dijo  cu  mi 
«  áledra:!?»  mi  fróñma  Iteeio»  iiUtntaré  ertar  d 

Ftéhie         M^lt^idn,  t\m  e!  objeltvo  del 

snlij('ti\  a.  |i"m  -iji  (li-mo-lrarlii ;  \  Scliclliuií  cree  que 
»e  {Hiede  Umhic»  naflír  de  la  naturaleza  para  llegar 
ftl  tfo  ó  mnsbien  al  Mt.  He  aqoí  una  doble  fílosofta,  ñ 
saber,  Ira^crndentai  y  de.  la  nninraleza  I'-l  i  úítima 
dimana  del  m  libre,  ano  y  sencillo  objeto  de  de- 
ducir de  ét  ia  natnratrnta  varia  y  necesaria ;  y  la  otra 
del- principio  rontrnrin ;  pi'D*  onlrambiH  se  diri;;en  ;i 
explicar  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  del  alnu.  I.a 
doctrina  de  Srliellíng  Taé  objek)  de  admiración  por  la 
conexión  de  pnrtp^  v  sus  e-;len>a<  a[i!icaci(»ne>. 
Ivste  rd<Knr;)iui)elaniótri'->prinrip¡osre.l¡í;ioüü»:  la  duo- 
Irina  il-  i>t  ó  hi  caiálica ;  la  de  Pablo  ó  la  proles- 
Unte  ;  la  de  Juan  ó  la  niislicar 

Jorge  HepM  de  Slult^ard  ^^mO— 18.121.  orfíiini- 
y.ó  una  reacción  árida  y  escolá-slica  eii  oposiciDii  á  la 
forme  poética  y  hala:ruéña  de  Schening;  y  noqucrien- 
do  fiarse  á  la  que  .Scliellin?  llama  infuicion  inrehe- 
tttal,  reduce  la  lilosofi;)  i  mu  i-iencia  que  se  cDiicibe 
por  luediude  la  dialéctica.  Kanl pretendo  «|u&ante$de 
eebar  mano  de  las  invesligaeionM  melftri«icfl«,  ío  su- 
jete á  evámen  el  inslrunieñli)  jii^  o^ario  pan  ^1  ci-i; 
pwo  Hegul  so.4icno  que  esla  proposición  e*  un  cin  ulo 
vicioso,  no  podiendo  emprenderá  el  exAmen  de  una 
co*a  sino  n«'"1ioTitf  f^l  ini<nvi  p^nsamieiilo.  Kl  hlnismo 
<i  idcali^mo  ohjetivo  al>Miluiu  deUeíd,  lirndeá  nesgar 
DO  tan  solo  e)  mando  espiritual  sino  tamb'^i  cl  físico. 
Su  sistema  esun  epinozismo  evid«  iitr>.  nnnque  su  pan- 
teísmo no  es  nr.aterialista  siuoespiriUmlista.  fle^^el  atri- 
buye las  prero^ti%'as  de  la  divinidad  al  li.inibn',  pe- 
ro colectivamente  considerado;  por  lo  que  lo  doUnc  co- 
no contemporáneo  al  género  luiniano,  ordenador  del 
universal  ('•  iudcvicurtible  como  este.  Con-iiiit'i  ando  ü- 
naJiu^lei  que  el  bombre  colectivo  se  encuentra  por 
do  qaiere  eonatitoide  en  soeiedadep  poKtieas ,  qae  se 
llaman  estados,  plmiloó  su  Iroria  del  F^tailo-IHos. 
Hegel  dió  á  la  filosofía  del  derecho  un  ranicler  des- 
eOMeido  de  elevación  y  de  rijíor  Mientras  que  an- 
leritirmente  la  Ir  rri  1  n-ion  se  representaba  com  •  oi  Íííoii 
del  derecho  la  nueva  escuela  capitanr.ula 

|nr  Savigoy,  ptreetaiiKi  la  sumisión  al  poder  uu  liecíio, 
y  dijo  «({uc  no  se  debia  ediicar  el  estado  sino  oeosi- 
dcrarlu  como  racional. 

De  la  escuela  de  Kant,  pues,  nacieron  como  de  la 
de  Siícratcs  otras  muy  diferentes.  Cuando  este  filósofo 

1)rci;üntó  ¿qné  com  exUtt?  no  bi/o  mas  que  dudar. 
Mclilc  respondió  cl  yo  ó  mas  bien  cl  i«í;  .Scbt!llin;j;  ol 
ni  y  el  no-mi  identilicado  (¿)  y  se  dirigió  al  pan- 

(1)  Éüte  esei  sombre  que  lo  Jh  Jocol)i  eii  una  be'lisí- 
na  rofutacioQ. 

U)  Con  eotaa  palabras  SbelUiig  outiondo  indicar  loa 
objrtM  Idantífioodos  con  el  indívidiio,  pero  do  una  uatu- 


Icismu.  Pero  cucoulráudoM  coa  <|uc  era  iuipasiblo  ó 
írroeonciliable  la'idenlidad  absoluta,  algnnos  se  diri- 
gieron a!  (!n.il¡<¡«o  de  Kant,  «Iri-i  ¡iImíímiou  I;i  (i:ir[i' 
material  de  Okeu  y  otro*  la  inteledual  con  lleíjel. 
Kant  aoMiivo  que  la  idea  únicamente  ic  asegura  n  si 
nii^ma  ;   Fi<  htr*  añadió  que  la  í(/f«  n<(  ;'uiM  I,i 

evi.sUiKÍ.i  del  ser;  .ScheluBi;  »iguü  diciendo  que  ei 
IT  produce  el  si-r,  y  fioalmenle,  Ilc|i;el  pretende  que 

la  misiu  1  iil  li  f*.-  el  fi-r. 

1.a  (íM  iu'la  ¡«ubreiiaiiual  liabiuJido  ¡legado  á  Cüuo- 
c.>r,  (jue  la  lóf^ica  abandonada  á  n  misma  so  despeña 
inevilalileinente  en  el  panleisnio,  se  esfuerza  en  res- 
taurar la  libertad  humana,  y  f)retende  t^oslener  coa 
Baader,  llcinrotb  y  Eschenmayer ,  que  la  reliijion  es 
el  conipKnnenlo  iudispensuble  de  nuoMras  facultades 
naturales;  que  el  alma  puedo  recibir  la  noción  de 
Dios,  pero  no  cre.irla;  y  que  fue  meiiesler  que  Dios  se 
revelara  al  homlire  para  »ati»bicer  sus  deicoá  profun- 
dos y  vagos  que  le  nlormentan.  SeguH  II.  Wron^kt  ol 
mundo  en  su  d.  -envolvimieiUo  progresivo  v  uniforme 
recoiredos  edades;  la  física  y  la  faeionaí,  ^  eulru 
ellas  una  inlermedia,  mista  de  malerial  y  espiritual. 
Kant  propuso  ol  problema  lo  rilK.tliilü;  ¡uto  para 
resolverlo  es  menester  rcronei'  la^  h  iíiuuí-  t '.ni-  ra- 
le,s  de  'OS  <,  uinn-imii'iilu-  liuinanos,  á  (iii  de  ri'ni  ii;i.tr«e 
a  la  religión  reveleda  /  ;ri,iío  o  vcnitln  dvl  Mr- 

.^ííi»),  que  es-  la  sola  que  [julíJi:  aclarar  cl  iui->ler¡o  dü 
la  creación. 

Entre  los  filósofos  de  los  otros  países  algunos  se 
arrastraron  detrás  de  l.ocke;  otros  cre\(;ron  encentrar 
novedad  ateniéndose  á  Kant,  y  otros  líiialniriile,  cre- 
yeron poder  crear  nuevas  teorías,  escogiendo  las  doc- 
trinas de  varios  filósofos.  La  Inglaiem  se  attt%'o  i  la 
teoria  del  üñtiio  connn  proclamada  por'Betd  y 
Stevrart. 

En  Francia  el  sensualismo  produjo  la  rcvolueion, 

y  sus  ailcptus  l  oiilinuaron  sosteniéndolo  (■  ¡mu  ¡ipogoo 
de  la  ciencia  N  olney  dedujo  de  su  Ciludui  sobre  iai 
ruina X  j,i  nulidad  de  todaslas  religiones,  y  de  su  es- 
tudio sobre  la  vnluiUad  sacó  no  (Vilecismo,  cuyo.*  cá- 
nones .sou  la  coii-ervaciim  iiulivitlual  y  el  goce.  I)es- 
tntt  de  Tracy  .  alcuiéndo-^e  á  las  úUiuias  coiisccucu- 
cias  del  sisU'Uia  de  (loiulillac,  el  cual  la?  habia  evita- 
do á  liu  de  couser\ar  su  carácter  de  exlesiáslico ,  re- 
dujo la  ideología  al  pensamiento  y  este  a  la  seusabili- 
dad;  la  cual,  según  Destutt  Tracy ,  es  causa  y  forma 
de  ledas  las  facultades  del  alma,  criterio  de  la  mente 
sana,  y  norma  del  bien  y  del  mal.  .Seria  necewrio, 
<lice  este  ülósofo  estraclar  mi  obru  tf  de  ta  de  Co- 
bani»,  nn  hm«  eateñnnM  popular  ydifuniirio.  Ca- 

lianis .  dice,  ,.!í'i:¡  ¡nr^nna  mstruiífn  i¡i<r  ¡inrJii 
dur  ácufue  la  sensibilidad  física  es  el  vtauaulmi  de 
todas  tfu  ideoí  y  hábito»?  La  escuela  délos  fisiólogos, 
que  mmlanui  el  [irinripin  de  la  aiii\ii!arl  pasiva  de 
t^ondillac  en  purainenle  fisici),  sc  deriva  de  Cabaiiis,  y 
la  teoria  de  este  último fuésosleuidji  con  nmcba  doctri- 
na por  Lamark  y  Rroussais. 

Saiul-Miu  iiii  ;nn — ISOÍ),  filósofo  deheonotulo^ 
ánuien  De  Maistre  da  cl  titulo  de  »el  mas  instruido, 
satio  y  elegante  entre  los  teósofos  modernos, ^  aceptó 
la  revolución  con  aquel  terror  religioso,  que  suelo 

rali'z.a  dislinla.  Coti-idorando  que  la  fi'o«ofia  alemana  no 
pue«tt>  compreodeise  l.inlmentc  por  lo«qii«  nncslaii  muf 
versu  tos  eii  In  lociura  de  los  filósofos  de  aquella  iiacion, 
hemos  hi  rtio  lo  posible  para  aclarar  esto  parto  do  la  his- 
toria do  Cuotú. 

{líala  del  iraduüof . 
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infundir  en  las  almas  concenlradas,  ia  vista  de  la  ju»- ,  kaol  e${>ooe  el  origen  de  las  ideas  y  de  ouo»- 
tteít  divina.  DeuGó  enlre  sus  Mtoroates  al  mialerialis-  Iros  eonociinieDlns  con  acjuella  seguridad  ,  que  es 

mo;  dijo  que  cl  lenpuage  seria  necesario  para  que  se  propia  únicamente  de!  qtir  ha  rrr>rii!n;  pcm  t.iii  hie- 
lo m ventara;  sacudió  el  trono  de  Condillac,  diciendo  go  como  procura  inve»Ugar  su  ualulad  y  cer^^eza,  no 
que  las  (  ()s;h  sobrenaturales  no  m  pueden  conocer  <  iH  ucuira  mas  que  dudas,  asi  que  de  una  afimaeÍM 
sino  por  los  rayos  de  una  luz  superior;  llamó  nueva-  epleraiaeolo  positiva  llega  al  termino  de  una  ncga- 
mcnle  la  atención  sobre  cl  c*ludio  delbombrc,  forma-  cíon  imiveml.  El  objeto,  puc,  que  se  propuso  cl 
do  puro  é  inocente  á  imá^pn  de  Dios,  y  que  puedo  oi  loi  iímud,  fui'  cl  tic  iiu  taresla  contradicción,  coHct- 
volvcr  á  su  estado  primitivo  medianle  la  oración;  y  ituudo  lo  ineconcilime.  Iodos  los  trabajos  de  Coa- 
dijo,  (]ue  la«  desigualdades  sodales  son  un  efecto  de  «n  se  dirigen  á  esle  fin. 

su  primera  i;ii<I;i.  Sninl-M.irlin  mlinllia  doctrinii^  csu-  '  Pero  l<i  juventud,  manifestándose  adversa  á  las 
tencas  (1)  en  el  cristianismo ,  y  se  creyó  seriamente .  lirias  nogaiivas,  a^^iraba  á  un  reordeaamienlo, 
inspirado  y  dep<»siUirlo  de  venlades  que  no  habían  y  fui  eotolKres  cuando  a  la  eaeuela  teológica  de  lo  pa- 
íido  comunicadas  á  nirns.  ^'Mh  y  á  la  fcl^'ciica  de  lo  presente  sucedió  la  del 

De  Maislre  esplica  i  l  gobierno  temporal  de  ia  Pro-  P'»'^cair.  Cliaieaubi  iand  proclamó  que  cl  cristianizo 
videncia,  la  exísIciH-ia  dri  mal,  el  origen  de  las  ideas  ^  converliria  en  iilosófíco  sin  dejar  de  ser  divnin.  y 
y  Icnírtnire.  y  todos  lo."«  prf»l)Itnn;rs  fundamentales  '1'"^  circulo  flexible  se  Oítcnderla  i  on  I.is  h\rc>  v 
<l«'  li  lilo>ítíia,  apoyándose  en  una  revelación  primili-  con  la  libertad,  teniendo  siemnrc«]>or  su  centro  inmo- 
va  de  l.i  palabra  y  de  las  ideas,  y  admil)í<ndo  que  la  ^ruz.  Lamartine  enaeSo  una  fé  cristiana,  ho- 

(iliKofía  iiut"  |.  lila' ndncion  ron  ellas,  quedó  ofiH;  ;ul;i  *Jada  en  la  leligion  general,  que  tienA  por  mzsm 
püi  la  caída  d«l  liouibro.  Comparad  cada  paso  lu»      palabra,  por  apóstol  b  imprenta,  y  por  dogma 
•logmas  de  la  revelación  con  los  conocimientos  adqni-      l*'«*s  ""i^^o  y  perfecto, 
ridos  por  la  sola  razon  natural,  y  niduce  la  ciencia       Pero  á  pesar  de  esto,  algunos  como  Carlos  y  Au- 
á  la  fé.  gusto  Cofflte,  se  atuvieron  al  sensualismo;  y  cl  se- 

Bonald  reliere  ¡i  la  [iMiri.i  del  leguaje  (1732 —  gundu  ( nu^idera  lodos  los  fenámi^i  ^s  como  sujetos  á 
1849)  todas  las  cuosliuaes,  y  también  las  que  pare-  Icy^^  obtúrales  invariables  (1}.  La  Italia  fué  pr^anda 
oen  t4>nermenos  rfflneion  con  este  tema .  El  pensamien-  teorías  mezquinas  de  Francisco  Soave  al  i 


In  di'I  Iioinlirc,  diic  Buiiald,  tío  (■>  nías  (jno  su  pro-  ''^'i"*  t'*^  Condillac  .  aunmie  Olósonis  de  nota  lo  CCMD- 

pia  palabra,  pues  que  siu  ella  no  podría  pensar  (t).  y  l>:'^Í3n,  como  Gerdd,  tallolli,  Dragbetti.  Miceli  queie 

en  todo  descubre  la  idea  de  la  trinidad  Dios,  el  m-  adelanto  á  Schelling  en  la  idea  de  un  naevo  Mlaaa 
ccrdote  y  cl  crej-cnle  ronstiluycn  las  Ires  |>crson,i- de     '  '  's  <  iencias .  l'ino,  cuya  Protolo^ia  busca  un 

ia  sociedad  religiosa;  padre,  laiidr»  e  liíjoios  Iroá  ío-  j»'nftet  ü  tiu  suhjeli^t),  Palmieri  y  Car  i.  Sio  eabaigt 

dividoos  de  la  sociedad  doméstica;  y  el  monarea,  (A  ^eecjiló  en  Italia  la  descarnada  ideologia  de  Tmy, 

magnate  v  el  piieldn  rorman  la  s^tciedad  política  .Se-  acompañada  de  un  calecismo  moral  enleramenle  cm- 

gun  fionald,  el  dogma  impio  é  insensato  de  la  sobe-  pirico,  añadido  por  su  Iraduclor.  Ll  |>ñeudoLale¿as- 

ranfa  popular  fué  cansa  de  la  revolución;  y  su  sentón-  que  (Pascual  Borello)  aoslavo,  que  la  idea  no  »  ñas 
cia  de  que  la  literatura  es  la  espresion  de  la  sociedad»  sensación.  Romaznnsi  fue  iin^íien  em|>u'icf>, 

cobró  mncbos  aplausos.  pero  en  un  sentido  mas  laLu;  y  í.uuburuii  rcxbn). 

(¡eriHJl  consideró  la  lllosofia  como  ciencia  central  t^V™"  impotentes ,  el  sensualismo  y  la  moral  del  inle- 

é  inQnita,  que  aspira  á  la  sabiduría  sin  término;  res,  pero  refutó  el  progreso  indefinido  de  Condorcel. 

tairt*so9ficne  que  la  razón  bumana  no  puede  elevarse  Según  Mamiant  el  método  filosófico  lo  constituye  lodo; 

al  cíinocimiento  de  la  primera  causa  sin  el  lenguaje;  5  i  '  padre  Veuiara  roíucila  la  escolástica  para  idcali- 

Sue  ia  tiloaofia  está  destinada  á  suministrarnos  vcrda-  "C^f  l^  lilusctTia  coo  la  revelación.  El  eclettsaio  aai* 
es  fundanienlales  aceren  del  origen  y  del  fin  del         de  Poli  se  diferencia  del  freooés. 

liombre;  que  no  pin  de  ser  sino  la  palabra  de  í»ios  re-  ,    Galuppi,  aunque  Ulósofo  esperimental,  no  admite 

velada,  y  que  las  verdades  metafísicas  no  se  diferen^  únicamente  elementos  objetivos;  y  según  sos  doctri- 

cian  de  las  leobigicas,  pues  que  la  tímtít  de  Dios  es  ñas  existen  verdades  prinítim interiores,  que  no  pro^ 

la  del  bombre.  ceden  de  tin  nkcio  empiriflaio  6  de  los  pmwipMS  i 
£u  Francia,  país  en  donde  todo  se  convierte  en  de  Kant. 


armas,  las  teorías  que  llevamos  espnestas,  sirvieron  fiUsofi»  mas  originales  de  Italia, 

pan  apoyar  al  iíobierno  ú  oponerse  á  sus  miraí.  Poro  Y  f»i'ilierti,  son  estrictamente  calóli  i-  e  iripu::n  do- 
de  entre  las  vahas  opiniones  encontradas  surgió  el  res  ni u y  rc;>uellos  del  empirismo,  (tiulierii  |.ai.  nde 
ecletismo ,  que  creia  descubrir  algo  de  bueno  en  sustituir  al  método  psicológico,  i]ue  juzga  causa  pria» 
todas  las  opiniones.  Condillac  babía  negado  la  ac-  ^'P«'  presente  decadencia  en  los  estudios  filosó- 
tividad  personal  del  alma;  Maine  de  Biran,  des-  fieos,  el  oulolúgicu  de  Leibnitz.  Malebram^be  y  Vi- 
cubricndo  alguna  cosa  diversa  de  las  sensaciones,  últimos  filósofos,  cuya  doctrina  fo¿  alterada 

sostuvo  que  el  alma  es  un  principio  escucialmente  li-  P**""  Desearles,  que  Gioberti  calilica  de  «nuevo  J  ntcro, 
bro  y  activo;  Laromiguiere.  aunque  secuaz  de  Con-  lu^P'^^dió  sustituir  el  libre  e&áraeu  á  la  aulortdad 
dillac,  admitió  el  espirito ;  Royer  Collar  trató  de  la  caltiica.!  Noeabro  úMflofo  establece  so  prineqÑo  mt»' 
inteligencia,  según  los  principios  de  Rcid,  y  habló  de 

la  voluntad,  siguiendo  las  teorías  de  Biran.  1    (»)  Comir  convirtió  su  positivismo  eu  un  culto  que  w 

se  Dresta  á  Dios  ',ino  á  la  humanidad. 
.  ,  (i)   Ut  escuela  filosófica  italiana  no  sude  ni  siquien 

C  Pooiiinrej?.  á  aabof:  clsnis,  aencillas  y  al  alcance  meticionarse  por  los  ostrangeros;  pero  l'oli  la  ha  reiria- 
<!«•  lodo  ci  mim.io.  dicado  en  sof  largas  adiciones  á  la  Iradaccioo  de  Teoi»' 

'í!  Segoo  ruiton  In  palabra  y  el  pensamiento  son  una  maun.Kn  este  libro  clasifica  á  los  modernos  peondlrta 
misma  cosa ;  pero  este  úlliino  os  tan  solo  ana  palabra  itaiianoa  según  la  leodenoia  inUma  de  sus  prtocip»Bi)« 
del  alma  qne  no  se  manifiesta  mediante  los  sonMoo.       lomar  en  cmsideracíoa  sns  formas  bterarias  esiMB- 
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lógico,  y  lo  espre^  om  esta  propoueion:  nEl  Ente 
crea  ¡as  ejcisteHcias.» 

m 

Mientras  que  la  filo^fia  teórica  busca  la  bordad 
absoluta,  la  práctica  sk;  (lir¡«;e  á  c<(lal)lecer  I(k  prituM- 

Eios  de  la  juMicia  y  «le  la  liomlatl.  Lorke  y  Condillac, 
abicndo  proclamado  que  todus  nuestros  conocimioti- 
Uyi  se  dori\oii  de  lo-»  sentidos,  debinn  de  haber  soste- 
nido también  que  el  sentimiento  moral  consiste  en  la 
Dlilidad;  pero  no  pronunciaron  esta  última  sentencia. 
Sin  embaríío,  se  prpleixlió  dcstrtiir  t(td¡iH  hi'í  (wn 
cm  para  establecer  la  looral  en  el  interés.  Fué  esto  lu 
iroe  hito  lennías  Bendram  (I7{8— ISSt)  oonfun- 
(liendo  la  razón  y  el  sentimiento,  y  iroriiiidt»  un  he- 
cho eterno  (laiuMicia)por  lo  que  es  cs{)ccial  dcltiero- 

f|0.  Sa  caeoela  constituye  el  áflimo  grado  del  materia- 
ismo  contra  el  idealizo  cristiano.  Su  único  anior  os 
Helvecio,  cuyas  doctrinas  egoístas  ¡ire^onó  en  el  tras- 
eono  de  su  larguísima  vida.  Combatió  á  RIacksionc; 
tooaó  ]>nT\f  f^n  la  revolución  franrr>n,  y  finalrncntc, 
retiro  a  lugtatcrra,  en  donde  cultivó  con  ahinco  sus 
doctrinas,  que  vió  dírundidas  con  especialidad  en 
América. 

En  su  Introducción  á  los  principiox  Ae  moral  y 
hijxüacion  se  remonta  á  los  FuitdaiDealos  filo3(')ficos  de 
sus  opiniones ,  considerando  las  acciones  tan  solo  bajo 
el  aspecto'mcial,  y  perdiendo  siempre  de  vista  el  mo- 
ral ó  individual. 

Después  de  ficntbam  trató  de  las  virtudes  y  de 
las  raeompemuis  el  italiano  Dragonett?.  E<tle  esertior, 
renecrando  do  la  Iilstoria,  croe  en  im  i  Iriri-Iaciiin  alt- 
soluta  y  fundaila  en  reglas  iguales  para  todos.  Bco- 
(liam,  apoyándose  nempre  en  la  base  de  la  utilidad 
pública,  proyectó  una  paz  pcrpélita,  y  Kant  la 
ideó  también,  pretenaió  constituirla  mediante  una 
confederación  de  toda  la  Baropa  representada  por  nn 
COI^eso  permanente  '\). 

Los  dispendios  incalculables,  que  caii^aroa  las 
guerras  de  Napoleón  y  las  graves  cdamidades  que 
acarreó  i  todos  los  gobiernos  u  paz  ámwda  (t) ,  im- 

(I)  Prnnramn  ¡h  paz  /jiT/h'/kíi.  HckpI  lo  refuta  en  fU 
obra  tiltil nda:  (•rmiilíiuu'ii  di  f  p¡itlui><>¡ihir  ilii  Uech(s¿  y 
Fichle  lo  apova  cii  sii  obra  titulada  :  tinni'lluif  «les  no- 
tin  rnt  liis  jííicIí  ¡irini  iiiicn  des  Wissfii^i  lm¡iil¡re. 

I'i)  're  c.alnil(')  qui'  In  uucria  (¡o  \''M  r:j>[o  á  los  vn- 
rios  estndos  76.225,000,0(10  de  libras  y  mas  de  2.000,000 
de  hombres.  Se  anda  primero  el  valor  de  los  buques 
mercantes  que  se  perdieron  eoo  su  cargamento.  Se  cál- 
enla que  en  esta  ocasión  la  ida  Inglaterra  perdió  i  lo  me- 
nos 4.415,090  libras  y  las  personas  mas  ó  menns  per- 
jadieadas  suben  i  641,000.  ABédase  en  segundo  lui;ar  eJ 
aumento  del  iropueAto  para  los  pobrr« ,  (jur  U¡^  una 
consecuencia  de  lo  que  acabamos:  ile  nutar.  la  ni  d  en 
el  año  de  1"<t2  ascendía  en  Inglalena  á  hWras  e^lerli- 
nas  50.000,(11)0  y  en  el  ano  de  IfiCi  a  I07.i50,0i)ti.  Se 
calcula  rn  ncjuel  ano  buho  en  Finriipn  por  mulÍTO 
de  la  cnprr.i  iiMi.OfíO  viudas  y  1000,000  de  buérranos. 
Se  Bñaíi»."  a<lnni,is  la  pérdida  incniculalde  do  los  valores 
de  Banco  ó  comercio .  y  In  cantidad  de  las  pensiones 
civiles,  navales  y  mihtarrs  prodocídts  por  Is  guerra. 
Después  del  año  de  <815  únicamente  los  preparaitvos  de 

Garra  causaronS  la  Inglaterra  el  fiasto  do  42.000.MO,OM 
s  contribuciones  impue«>tas  desde  el  año  de  48IS  has» 
ta  el  de  4837  para-  pai::ir  los  íntere^e-i  de  las  deudas 
contraidas  eii  tiempo  (!o  la  puerta  nt)  «e  han  poi1i>1o 
calcular  ni  siquiera  cu  Inglalcrra.  en  iloiide  las  ciicnt  k 
del  te50ro  suii  muy  exiclas.  Sin  emliar:;o,  ííc  pu''iie  r  il- 
cular  s(i  intnensiilad  considera nrlo  que  en  el  año  4S  iT  la 
deudo  de  liiiilalen  a  siil)i;i  aun  á    1  i.  lOO,n'<0  libras.  V  íi- 

oalmcote,  uÓ  se  debe  perder  de  vi«ta  el  aumeolo  de  los 


pulsó  á  los  escritores  á  buscar  remedios  para  lamniíos 
males;  y  este  es  el  objeto  de  los  congresos  de  paz  del 
americano  Elias  Burrilt. 

Las  ciencias  politizas  se  estudiaban  también  teóri- 
camente, y  hemos  notado  ya  en  otro  lugar  de  esta  obra 
los  principios  á  que  se  alpiilan  los  publicistas  del  siglo 
pasado,  cavas  doctrinas  fueron  recopiladas  por  Gas- 
par de  Real,  y  de  nn  modo  ma.s  práctico  aun  por  Bnr« 
lamaqui  y  Vatlel.  Itj  nker^lioek  fuó  el  primero  que 
ofreció  una  esposicion  crítica  y  sistemática  sobre  el 
dereebo  de  las  fteoles  marítimas^  IVacy  en  ra  comen* 
l  iri ;  -  i!»n'  ol  {•'ipil  ilti  tic  fn<i  h-ijea  reconoció  tan  solo 
do^  lunuas  de  gobierno:  una  nucional  y  otra  especial; 
los  re|>úblieanoa  eslableeieron  el  poder,  eoo  loan  Ja- 
cobo  Rousseau  ,  en  e!  mimpni  '1  ;  T  L.  Haller  intentó 
una  rMfoMrnríon  de  lu  ciencia  jtolitica;  lord  Bruug- 
ham  en  su  Tratado  de  fítoíofia  polUiea,  (l.óiidres 
185".  (  unlro  volúmenes)  hizo  una  re-señn  de  cincuen- 
ta fornixs  diferenles  de  gobiernos,  y  Mackinlosh  bos- 
quejó, desde  el  año  de  1797,  un  curso  de  derecho 
natural  y  de  genles.  Este  autor,  aunque  prodiga  elo- 
gios á  (irocio  y  PuíTendorf ,  cree  necesario  un  nuevo 
sistema  de  derecho  internacional.  Hoy  se  ha  divulga- 
do una  filoeofia  mas  modesta^  senciíla,  y  la  moral  ha 
hablado  nn  lenguage  mmos  áspero  y  severo.  La  ins- 
trucfion  práclira,  finalnii'iile  se  ha  enriquecido  en 
nuestros  tiempos  con  cspcrimenlos  may  recientes  (1). 

Sin  embargo ,  nnesin»  lectores  podrán  oponer  i 
los  progresos  de  qiK'  li.irt-  latilit  alarde,  violacio- 
nes desvergonzadas ,  las  guerras  ferozmente  encarni- 
zadas, los  prisioneros  de  guerra  en  InglaleiTayen  Si- 
boria .  el  bloqueo  y  ol  deroclio  de  viaita,  estoadidoi 
como  nunca  (3). 

Algunos  consideranm  el  derecbo  de  gentes  bajo 
el  pifnlo  de  \  i-tn  ptiramenle  positivo  v  práctico.  El 
presidente  iiainauil  con  su  li^recho  públv  » ,  fundado 
su  iei  frolMfot,  faabia  descubierto  ya  lo^  ihi>>  hasta 
entonces  no  habinn  sido  mas  que  arcanos  de  la  diplo- 
macia ;  Moser  empleó  (oda  su  vida  en  tratar  asuntos 
de  derecho  público,  ycon  e^ipecinlidad  los  relativo^  á 
Alemania ,  y  el  Compendio  del  derecho  moderno  de 

fondo*  destinadas  para  la  guerra.— P'  i  M"''  "  de  la  Sn- 
cieitiut  crialiditd  m  liiijltilerra,  sfiit  ml/iv  de  <838. — En 
la  cuenta  preventiva  Je  I-rancia  para  el  año  de  48V2  do 
t.27fi.3.T<.»7fi  francüs  oulán  destinados  para  la  puorra 
3Í5  >ii*i.'.i'  i  francos,  ademas  de  la  parlo  incluida  en 
el  departamento  do  la  marina  ,  cuyo  U3«lo  «ubo  á 
1 25.607,644  tmncos.  Desde  el  año  do  I8;iu  bnstn  el  do 
48i7  el  ejército  costo  6,o>ii>.úoo,000  j  medio  de  francos. 
Con  respeao  á  Inglaterra  su  iogreso  total  en  el  aSo  do 
1845  se  calculó  eu  Sft.900,t47  libras  esterlinas,  su  data 
en  55.403,647  libras.  Para  Is  marina,  el  ojc^rcito  y  la  ar- 
tillería se  asignaron  43.961,245.  Con  respeclo  á  Prusín 
en  el  año  de  48H  el  ej»*rcito  costó  2  J.72<,000  taleros  so- 
bro el  cnlero  í;a<to  de  55.867,000.  En  cuanto  á  In  Kspa- 
ña  so  calca' a n 'os  ingresos  en  250.506,440  reales  sobre 
el  ítastn  ini.ii  iie  r.8:.ouo,ii>i).  En  Hi'ig  cn  '.e  cslcola  en 
29!47I,0U0  itbraii  sobre  el  total  de  l05'.56G,9Ci. 

Todos  c4tos  gallos  se  hstt  aumentado  sobreomnera 
desde  el  año  de  4848. 

(4)  Kicbte  se  coloca  en  este  número,  pero  supone  que 
la  formación  republicana  es  posible  ton  solo  en  donde 
el  pueblo  tía  aprendido  á  respetar  la  ley  por  si  misma. 

(t)  Bo  Stsht  se  eneuenlraa  espueslos  lodos  los  siste- 
mas contemporáneos,  sobre  ta  polílíca  y  el  derecho. 

(3)  Los  úllimos  aconterimienlo*!  relativos  alderecho 
de  genles  fueron  tratados  por  el  anierit  anütL  Wbealon 
en  su  obra  titulada  Progrés  du  drnil  des  ger,$  en  Euro- 
;>(>,  V  en  la  de  Mauricio  de  Uanterivo  titulada  Progrés 
¡ptr  /(  droit  de$  goM  á  fnit  Cfl  EufOfé  (ffpuít  fa  poix 
I  (ie  Westphalie.  ^  , 
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gettte*  «nropea»,  fundado  en  loaii  aiadot^la  co»- 
tumbr0f  cserilo  por  M»rlens  (1788).  »c  ha  eonveirtíilo 
en  un  manual.  K>Ip  aulDr  lomnsu  juiiitD  do  purliila  <h 
las  doctrinas  de  Vatlel.  kucbySclio<íll  lucieron  lu  Iik- 
toría  de  U»  Iratados,  queban  feirido  lugar  después  de 
l;i  pn/  (Ir  Wfslfnlin  ;  y  o>la  obra  conlinti.iiia  y  difuu- 
(iida  se  ba  reimpreso  por  el  coudc  de  Uardcn. 

La  ciencin  de  la  legislación  (1)  que  Kaat  hdliin 
prcsoriifldü  bajo  mi  n^p^  to  (crriiilc  f«»n  respecto  á  lo^ 
castigos,  ha  sidu  miinrjada  (tur  peiisadurus  prufuiidos, 
como  Zacharie,  Deoke,  Weber,  Seirotxe  y  Romag- 
noai. 

Enire  las  escuelas  modernas  de  jurisprudencia,  ta 
prórtint  imiy  esteiulidn  cu  Inglaterra,  se  .ipnya  con 
C8{)ecialidad  eu  d  derecho  posiUvo,,  y  la  filotofin  es 
propia  de  la  Alemania.  A  esta  áilíma,  aa«tenida'j*or 
TLíliaui  y  TTf  gel.  lian  conlra{nieslo  la  escuela  IráUiri- 
ca  Hugo  V  Savignv. 

El  primer  código  eficial  es  el  Landslagh  de  ia 
Siiecia ,  en  el  cual  fundieron  en  el  año  do  1 1  í  i  I  k 
diez  códigos  pruviiit'iiiles.  Kl  Landslagli  fi:  siipninin 
en  el  año  de  1608.  Gustavo  Adolfo  dió  un  nuevo  e.>- 
latulo  diiv.  añit>  tli'>[)«es  ;  Federico  II  Iiizo  cumiiilur 
en  el  afio  de  I7;l  1  uii  ct;digo  general ,  iiiie  fui'  san- 
cionado por  la  dieta  en  el  ifie  de  17:1  i.  he  conipíja- 
ron  otros  códígotitcii  Europa  en  el  siglo  pasado,  como 
bemos  indicado  en  otro  lugar .  hablando  de  las  tenla- 
tivas  sobre  ei  particular ,  hecba»  por  Federico  de  Pru-. 
8ia  V  J«só  II  lie  Austria.  Hl  código  de  Napoleón  se  di< 
fimaié  en  toda  Bnropa ;  el  de  Baviera ,  (pie  fué  obra 
de  FcuerbHi  li  fNlO;,  unuli')  «d  drri'ilio  rriniinal  nor- 
mánioo.  F,J  ¡h>(r>>io  del  imperio  ^is;t;{^,  inlrodiijo  or- 
den y  uniformidad  en  la  Rusia ;  la  (rrecia  lia  publica- 
tlo  un  código  penal ;  t'ii  lü  Ainórica  del  Norte  !o<  có- 
digos se  resi<'nleii  del  inlliijolraiiccs,  y  es  nuiy  nota- 
ble el  que  dictó  Livingston  para  la  Luiiiana  (f);  eleó- 
digo  del  Brasil  (183G;,  *  >  t-siraordiiiariamenle  snave, 
y  el  de  Bolivia  castiga  cm\  iua>  rigor  el  alentado  que 
«1  delito  consumado.  En  nvayode  18it>,  la  Rusia  puso 
oneiecucioa  mi  nuevo  código,  y  cu  aauel  paisse  ka 
abdndo  el  Kunt(:)).  El  código' francés  de  comercio 
contiene  títulos  entero-  de  l,i  urdcnaaza  mariliina  de 
1681;  Napoleón  lo  propasó  sobremanera,  y  muchos 
iroeMoa  de  Europa  y  Am^ea  lo  han  adoptado.  Bre- 
ma, nnmhiir:ro  y  l.uberlf ,  signen  estatutos  ¡larlicu- 
larcs.  El  edidojtoUlico  de  nncenacion  promulgado  por 
María  Teresio  se  refiere  tan  solo  á  la  disciplina ,  que 
f'Oürvcnie  á  los  puertos  austríacos.  La  Inglaterra  y  los 
liorlc-auieric^nes,  á  pisar  de  que  son  las  naciones 
mas  conuTciajes,  nn  jiosfcn  códigos  maríliinos,  y  se 
alienen  á  los  juzgado»  de  üleron  y  Wisby,  y  á  los  ejem- 
plos. Los  doctos  inglt^^es  nos  han  dado  a  coooeer  el  có- 
digo marilinio  dr  la  Malaya. 

Muchos  han  redamado  contra  ta  pena  de  muerte 
La  Gran  Bretafta  en  el  afio  de  1897  la  limitó  á  tin re- 
nacido número  de  delitos,  y  en  el  de  1811  estduyó 
4e  la  pena  capital  á  los  culpados  do  deliios  pulilioos. 
La  Francia  hiio  lo  mismo  en  elailo  de 

La  estadística,  que  bajo  d  imperio  napoleónico 

(I)  Fíelo.  Schmalz,  lleidenrcich.  GüITtianer,  Scholze, 
Burckuro.  P5litz,  Eggcr,  Km;.;.  Uaucr,  RoUeck,  ele. 

(i)  El  autor  en  ef  proemio  discuU:  los  Ucs  fuodamea- 
los  del  derecho  de  casligar.  Pelcgrino  Rossi  ba  ezamí~ 
nndo  también  io«i  f undaoieulos  mr4icionado8  cn 8tt  obra 

Traiié  ilit  droH penal» 

(3j  El  GMiigo  del  palo  6  mas  bien  de  la  paliui. 


floreció  sobremanera,  fné exagerada  por  algunos (I),  y 
Melchor  Gioja,  recopilador  infatigable,  en  su  rdosofía 
de  la  eslaMisiica  pr  i¡m~o  el  ejemplo  de  Tiíbl¡n,  que 
lo  conqtrendiaa  lodo.  Kn  su  prospecto  de  las  cieacíoa 
económicas  reunió  los  pensamiMitos  de  loe  sabias,  las  ' 
opiiiioiK-^  y  los  usos  de  los  pueblos,  y  las  providen-> 
cías  giilienialivas. 

Los  |irimer«»culloresdebGio«ofía  racional  se  ma- 
nifestaron cada  \cr.  masprf>pr'níti5ñl;i-.  doctrinas,  que 
tienen  |ior  objclo  el  orden  sorial  dcla>rliiueaH;y  Adam 
Sniith,  natural  di'  Escocia  ( 17¿;t— 1790).  babiélldo* 
se  Irasladnilo  a  Francia,  cuando  triunfábanlos  econo- 
mistas ,  y  Turgol  intentaba  reducir  á  nrálica  ai]nellas 
doctrinas,  se  prendó  de  ««sta  clase  de  ciencias,  pe- 
ro Ao  se  quedó  salisfocbn  co»  lus  dogmas  que  se  pro- 
clamaban á  la  saron.  Habiendo  regresado  asa  patria, 
mcd¡I*i  dic/.  añl■|^  .idiri' rl  ar^'umenlo  en  »Mi('>t!on;  y 
liiialiiieitie  liijo  uii  oposición  a  las'doctriuas  de  ^ues^ 
nay,  la  lien  it  $in  trabajono  pmineiréitiíia,  /«  wr- 
iluilríd  íitjuftn,  ¡¡ni"i,  cr.í'^i'its  en  el  tralmjn  A.rM,  doc- 
Irma.-,  do  Suiilli  i.'U'\anHi  a  ciencia  la  ec<Miuima  políti- 
ca; y  la  Francia,  míe  aspiraba  á  romuer  las  trabas  feu- 
dales, después  de  haber  reconnrido  las  ventajas  de 
las  teori.is espuestas  poraquelsíliio,  (|iii»u también  en- 
noblecer su  cetro,  dirigiendo  su  atención  á  las  posesio- 
nes territoriales :  y  la  noche  del  4  de  agosto  de 
1789  (ij,  produjo  mayores  rcformasde  las  que  no  ha- 
brían ¡nlcniado  nunca  los  economist.is.  Fuc'enlonrc^ 
cuando  .se  enqiezú  á  disentir  con  mucha  detención 
acerca  de  las  imposiciones  y  los  objetos  sobre  qne  de» 
Itian  ¡:ra^  itar.  Las  violencias  sucesivas  obligaron  á 
adiipiar  partidos  ruioosoe,  poro  el  mismo  Napoleón 
caliliculia  1 1  sistema  conlinenlal  con  el  nonibre  de  re- 
greso á  la  barbarie  (3). 

Aquella  situación  tan  \  iulenla  indujo  á  los  sabios  á 
meditar  acerca  de  la  riqueza  y  de  la  economía  (f );  y 
linaimeiile,  l.is  coulribucioucs  tuvieron  an  reparto  mas 
equitativo  y  proporcional,  según  las  facultades  de  ca- 
da uno  de  los  c^mlribuyentes;. 

£i  crédito  aprovima  los  dos  ciernen Uw  de  cada 
prodoceioní  capital  y  trabajo.  La  superiolidad  de  hi 
iiialiHerra  sc'origirta  en  gran  parle  de  olo  y  d<>  los 
bancos,  »jue  son  el  cnulilo  elevado  al  apogeo  de  su 

rioder.  Des[iues  de  haberse  verilicado  en  aiim  !  pais 
^  fjniflira  de!  nño  de  1797,  Enriq^ie  TlinrnUMi  pre- 
k'iidio  jtisitticar  la  suspcusiuu  de  los  pagos  del  banco. 
Pitl  sostuvo  que  el  caottal  ficltct».  creado  por  el  em- 
prtíslito,  se  Irasfurmaba  en  capital  exisletile.  roro 
cuando  en  el  año  de  1810  los  esfuerzos  de  Napoleón 
obligiTTon  á  gastos  enormes,  Cobbel  lanzó  un  opúsculo 
titulado  El  ¡faptl  contra  el  oro  ó  misterios  del  banco 
iuijlés.  Esla  obra  nuiMtra.  es  un  producto  de  una  lúgi» 
ca  inOexiUe;  Unta  las  encstíoiiei  mas  arduas  y  j«vela 

( I )  Ifaee  diez  aTios  que  el  arlede  lasaifra»  e*  «I  Im- 
{liiiijc  de  la  fti^uf  i  ra:  Mr.  Ptfgóa  en  la  cámara  de  Fran- 
cia ciioro  de  48il. 

.2  Alude  n ti eslfu  autor  al  aclo  geiion>~o  de  1 1  ans- 
locraciu  y  del  clci  »  fraHcé-i ,  qoo  rcnuuciaron  lodos  sus 
derechos' feudales  rn  l'I  añu  do  4^8!),  COmO  ha  noiadfl 
ea  olro  luj^ar  de  esta  bisloria.  ^ 

(Snín  del  tradnclor). 

(3)  Nos  bn  costado  mucho,  después  de  dio  años  de 
civilización,  volver  ¿  lus  priitcipiosquecaraclerizott  la 
barbarie  de  las  prinieras  edades  do  las  naoioac^Jlfirn- 
sfige  ddt\     mviembre  de  i96i* 

1 ))  DasUal  da  ooa  nueva  doGnicioo  del  valor,  basAa* 
dolo  en  la  revclaeioo  do  ios  servicios  graluilos. 
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Ricardo  8|Mtya  cienlilioamenle  las  uti-^iua»  leorias; 
y  en  sus  Priudpm  de  ¡a  conomia  jMliliiay  ddiin- 
pueiio  ílHll),  iMJslicneque  la  reala  uo dcpeihte tic  io^ 
pn^ioi  do  producción.  Merecen  también  ser  ronncin- 
ii.iilus  James  Mili  y  Torroiis.  Mac-  Culloo,  inic  (Icliiic 
la  euoeomia  pública  lieacia  de  /o»  mbt  w,  modiiioó 
Ifts  ideas  de  Ricardo,  y  Iw  «lió  pópularidad.  De>de 
Vrl.n  ri<;lit  y  Wiill  (•aiiil)i;iroM  las  ctíndiciuin-^  del  Ir.i- 
iiuju,  reenipiazando  el  brazo  del  liuuibre  con  laá  nta- 
quuias  y  las  ^randeá  asociaciones  ocuparon  el  1iis;ar  do 
l.is  maiuiraciurns  reducidas  Entniií'f-í  ta  llirtoniia  lij  » 
su  alem-iou  en  la  indu&lria.y  auiiu  alijroii  cada  ve¿ 
nids  las  contribuciones  iudiroclas ,  las  £uale«  forman 
la  sola  renta  del  Estado  eu  algunos  pulses;  como  en  la 
federación  anglu-americana,  y  iiace  muy  poco,  tam- 
bién en  latirán  Bretaña.  Pero  la  prospcridml  áipic  lin- 
bia  l  ogado  la  imliislrúi  t>n  lus  Estados  Unidos,' sin  ipic 
se  la  (ti'tiicgiera  ni  fumenUini  con  leyes  es|>e€Í<des,  dió 
á  conocer  la  falsedad  del  régimen  colonial  y  la  uicon- 
((ecucucia  de  las  leyes  restrictivas.  El  ministerio  llus- 
bisson  empezó,  pues,  á  al>olir  gradualmente  las  protii- 
biciüiit's  »  (»mercialcs,  vcvidL'in'ii'  heclios  qneel 

amiiioramicnlo  do  tos  ímimcálos  útil  al  Estado  En- 
rique l*arnell  siguió  sus  nnella!»,  y  Peel  lo^ró  sustraer 
un  er.  cido  número  de  men  aru  ia?  do  las  leyes  atlua- 
nerai».  Fué  ontoacos  cuando  el  jjarUdo  de  Iim  que  fa~ 
voneiaii  la  libertad  de  oomercto,  -jBe  anmeoló  sobre- 
mariiTa;  y  finalirionte .  ol  niisaui  Peel  se  enciinln)  en 
la  situación  de  poder  reunir  ({umce  millones  de  libras 
ederlinas,  -ojioniéndose  á  la  aríslucracia  y  almlíerido 
los  privilc^'iüs  ■  IHoíV).  Pero  á pesar  dcc-io*  las  alema- 
nes rcnuvaron  las  leyes  proliibilivas.  con  respecto  á  su 
ii^'a  adoanera  (1) ,  fnndándoae  co  iorprrncipiin  de 
List 

En  Francia,  Juan  BautislaSay  (1767— 1832  ,  es- 
puso con  lucidez  las  teorías  inglesas,  y  ele\  ó  li  prin- 
cipios la»  doctrinas  de  Smilh.  La  ecooomia' política*  ay 
gun  «a  nslema,  es  la  etencta  de  la  producción,  di«lrí- 
nucion  y  con-;iimaoi(jn  do  la  riqueza  (2).  Say  refutó 
lo« principios  del  comercio  ejcluáivo  y  del  sistema  co- 
loDial,  evidenciando  qoe  las  naciones  pa^ao  los  pro- 
ductos con  otms,  y  (|ue  luda>  la-^  loyes  que  impiden 
comprar,  estorban  Cambien  la  venta  • 

Say,  aonqne  admirador  de  la  industria  inglesa, 
pasó  por  altn  el  pauperisoio,  y  íío  liiuiii)  onmn  Smiüi  á 
proclamar  una  ausolula  libertad  de  comercio.  Durante 

* 

• 

(II  F.l  tt^  paga  el  .3tí  por  1 00  :  el  azúcar  el  50 :  el  nn  o/ 
ol  25;  los  tibacos  el  60.  F.l  consumo  del  a7i'ir:ir  se  cal- 
cula en  los  países  civilizados  eu  (res  ki!ó,i.;[,ii[i  -<  anuales 
porcada  todividuo*  Federico  Schcc-r  natural  do  lu^la- 
ieri  a  cnlnulS-qne  en  Europa,  en  los  EsLtdos  Cuidos  y  en 
el  Canadá,  M  caanimió  eo  «I  aBo  de  1845  por  valor  do 
846.000.000  de  kilósramo»  de  azúcar.  Sii;e6nsumo  en  la 
Gran  Bretaña  se  calcula  en  9,46  por  cada  individuo:  en 
los  Estados  Unidos  en  H  únicamente :  en  Holnndn  en 
8.41;  cii  Francia  en  3,GI;  en  ia  i  n  1,20",  en  los  do- 
mas paises  de  Alemania  en  J;  en  Husia  en  0,"7.  Si  so 
quitasen  las  prohibiciones,  »a  coDSumo  talvexM  anmeiu 
taria  un  decuplo.  * 

[i)  Mus  adelante  dijo  que  esta  düfuiicion  era  muy  li- 
mitnda .  y  que  la  ^onomia  política  debía  abrazar  el'ou- 
tcro  >i-'U>inj  social;  pero  en  la  práctica  coutínuá  con  el 
que  liaiiia  adupladu. 

(i)  iQuiS  diicreiicij  ii-i  m<?di.x^^ic  r-ta  Icoria  y  las 
palabras  síguieoiesde  YoUdirc: flpbndit  imntana  ea 
tal  ffutf  no  puedé  UMVm  la  ¡frmdcía  de  pn.ui-i  pms 
iindeieaiñel  iiutl  (fe  $u$  veeiuos.  Diot.  philímphtque  art. 
Patrh'. 


la  revolución  frnnoo;a,  líarróio  ilijo  en  la  tribuna  «los 
pobres  son  lu»  ¡wlciicia.^  de  la  liorra  y  lieiieu  un  de— 
recho  á  bablar  como  dueños  á  lo*  gobiernos  que  les 
arraslran;  |)ero  á  pesar  de  todas  las  esciamacioncs  de 
¡jquella  época  on  favor  del  paítperismn,  y  de  l»>s  mc- 
i!mi-  (|ho  '  pusieron  en  juego  para  aliviarlo,  la  miéc- 
ria  iba  en  aumento.  Guillermo  Uodwin  (1793),  atri- 
buyó el  mal,  como  Rousseau,  é  las  inslítneiones  «ocia' 

i  les,  al  paso  que  Roberto  Malllms  susiind  'i"6G— 
IH.'IG).  que  el  pauperismo  no  es  un  efecto  de  la  socie- 
dad, sino  un  vicio  inherente  á  loa  individuos  y  eoa 
os|KTÍalidad  á  ta  ignorancia  y  do^rradacion  de  lósela- 
sits  inferiores;  y  apoyáiido>e  en  las  investigaeiouos  de 
llunie*  Waliat  c.  Smith  y  Price.  dice,  que  la  especie' 
fnimnna  S4»  nmllinfii  a  on  |ir<i¡».iroinn  aoomótrira,  mien- 
tras que  los  iiieuiu>  de  siibsislencia,  amiientan  en 
proporción  aritmética.  Según  su  sistema,  los  padeci- 
mientos do  niio4ros  soniojanlcN  son  irremediables  y' 
bien  merecidos.  Da«lo  la  \enida  de  Cristo  (I)  hasta 
nuestra  época,  no  se  habia  uimca  desaprobado  con  tanto 
descaro,  como  lo  bace  MallUus,  la  caridad  ni  elogiado 
las  pestes  y  la  guerra.  Este  autor  atribuye  á  la  natura» 
leza  losalmsosque  son  un  producto  de  un  estado  social 
é  indusiriosocoolrario  :i  las  leyes  adecuadas  á  lapobla> 
cion;v  poráltimn,  exagera  su  anmenlo,  no  tomando  en 
consideraoiiin  1m>  ro^iili  ido-.  (|Ui' podian  ofrecerlo  com- 
paraciones juicHísas' entre  la  Europa  y  la  América  (2). 
¡(luántoá  paiscs^auB  deshabitados  y  sin  cultivo  podrían 
recibir  el  es<*eso  de  los  (pie  nacenni  do>¡)ties  dp  nos- 
olrosl  ¿No  puede  el  comercio  remediar  la  iusuticieo- 
cia  de  la  agricultura?  Sin  embargo,  C5  menester  con- 
venir en  (juc  tan  solo      in  ¡loses  lian  olovado  al  gra- 

i  do  de  ciencia  b  ecpnauu.i  política,  mientras  que  los 
escritores  xle  tea  demás  paises  se  b«n  atenido  á  un  sia* 
tema  eí  léctico,  como  (ianilh  coii  respecto  á  los  intere- 
ses de  Francia,  Delaborde  al  poder  de  las  asociacio- 
nes, MerwaI  á  las  colonii^.  Navillc  en  lo  conc^irnienlc 
¿  la  caculad  legal,  Florez  EMrada,  Ulloa,  Pebrer,  Ra- 
món de  la  Sagra  con  respecto  á  España,  Klusl  y  Quc- 
tolet  con  respeto  á  la  Ibil  imla  y  la  Bélgica;  y  liital- 
mente,  Enrique  Storch ,  al  bablar  de  la  Rusia,  valúa 
con  muchísimo  tino  el  trabajo  de  los  esclavos,  mnnan- 
tia!  do  mili  lia  r  qn  /a  nacional  en  aquel  imperio.  List 
introdujo  en  la  ciencia  económica  la  noción  de  las 
fuer/as  productivas,  quitando  la  dislincion  de  pro- 
ductos materiales  é  inmaleriales. 

Los  italianos  no  sé  ucuparbu  oiucbo  en  las  ciencias 
económicas,  oonléntindose  con  traUrlas  hialóríeameii- 

((}  En  tiempos  anteriores  se  bibian  vislo  ejemplo» 
«emejantesf  como  lo  evidencian  estos  versos  de  Plaulo 
l^inuminus.  41.  2.  58»  69. 

De  mendieo  malo  meretur  qní  ei  dat  qaod  edat  aut  quod 
t  .     '    ■  bibol; 

Nafti  et  illud  quoddalperditel  iUi  producid  vitam  1 1  ini- 

Stínam. 

ÍH  El  americano  Evcrclt,  rcruiando  ¡i  Godwin  y  á 
Maltbns  (49^i«  priende  demostmr  que  si  la  poblacmn 
aumenta  en  la  proporción  de  4,  2<  ^>  S>  y  los  medias  de 
subsistencia  en  la  proporeijan  de  i,  .40.  «00,  4,000  (a). 


1/1'  I-n  obra  de  Mallltus,  como  bemo'^  nol.-idn  en  otro 
liiiiar  'de  (lunstra»  liut  i-.  ostá  entres  io  It  gran  parte 
de  las  doclriofi  del  ecooomwta  italiano  Orles. 

.  ,     'Nota  del  traductor.) 
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(0(1).  Bomagnosi  formú  una  escuela  que  se  apoya  eii 


la  jnrisprailciicia  (1767—1819).  y  (lioja .  flecíano  <lc 

Lockü  en  la  lógica;  lo  fué  «le  Benlham  tMi  In  orononi¡;i, 
begUD  esle  autor  la  legislación  civil  y  penal  no  es  ma^  ^  (^t  r 
qne  una  arítmélica  d»  la  «ensíbíliilfla  (i) ;  los  disenr^ 

sos  como  las  accione^  f<1:Í!i  •;uli(ir(liiinilfv<í  ñ  h  ley  };e- 
ncral  ile  la  mayor  lUiliilail  y  menor  perjuicio  (3)  ,  y 
fiDalmcnle,  una  buena  iligestion  vale  tanto  como  cinn 
aííos  de  ¡nmorhiliil.nl  í    <'iioj;i  on  ?n  Iratndo 
rito  ^de  las  rnompeiisux  prelcndc  qui'  !a  visilainia 


joras  sociales;  y  en  nucslra  época  las  legislacionea  han 
'  i  lo  menos  iniciado,  la  igualdad  de  las 


sancionado,  6 

|H  !Nnnn^  v     las  cosa?,  porque  se  ha  llegado  á  cwio- 


ijiic  un  consiguen  las  reformas  con  la  política 
do  (i'iliio  (jue  corlaba  los  papávaroá  mas  aUos,  sino 
elevaiidi»  á  ln<  rindes  inferiores  ^n  efecto,  van  desapa- 
reciendo cinla  dia  mas  las  dislinciones  ignominiosas 
de  jilanos,  judíos,  irlamlt-^cs  ole;  yin  eMlavilud 
pierde  su  vigor  en  los  mismos  paises  en  donde  tenia 
su  trono.  La  Turquía,  que  deslniy*  á  los  mamelucos  y 


oficial  penetra  también  en  el  «nUiario  doméstico  (5:  .  á  los  gcnizaros,  tolera  á  los  cnstinnnv,  la  Inglaterra 
Pffo  mientras  que  Malihus  acon«ei  lii  d  celibato  ha  emancipado  i  los  catolices;  la  huiza  no  tiene  ya 


que  Malllius  acon«e] 
á  dos  terceras  j)artej  del  género  liiunaiio  ,  y  Ricardo 


ilotas;  la  Wn  raeala  i  sus  esclavos,  y  la  Anéri- 


calculaba  el  numero  do  las  vícUmas  (lue  era  menester  ea  no  puede  tenerlos  sm  verse  csprics  a  carta  vez  ma» 
«aerificar  á  la  concunencia  comercial ,  Sismondi  apli- 1  á  los  peligros  de  una  guerra  civil.  Los  judíos  están 
cando  el  buen  sentido  i  la  ciencia  social,  leckimó  en  comprendidos  en  la  ley  común,  y  f 


alta  vnz  contra  los  escesos  de  In-  doctrinas  que  tienen  .  iwirse  en  un  cuerpo 


piensan  en  consti— 
reíiirifKo ,  no'pudiendo  consegoir 
La  aristocracia  en  los 


por  objeto  la  industria,  abogando  en  favor  de  los  pa-  [  reorganizarse  en  nacinn  i  l). 
decimíenlos  de  la  humanidad  y  separándose  en  parte  ^  misnios  países,  en  donde  forma  una  gorarqina  pol'l'caj 
de  las  doctrinas  de  Smiih  ha  perdidn  la  mavor  parte  de  sus  bienes  inmuebles,  et 


Droz  define  la  economía. 


píeos  civiles ,  militares  y  moniei- 


)mia,  ciencia  que  tiene  porob-  privilegio  de  los  empleos  civil 
jetoaomentarlo  mas posiblelascomodidades;üunoyer  pale8ja»  dignidades  H-  .>sin.^ticas,  v  inmimMi  on  ar- 
- '  gimas  ocasiones  el  voto  legislativo  Su  iunsdiccion  pa- 
trimonial tiene  limites ;  so  le  ha  sujetado  á  la  depen- 
dcncia  de  las  apetacionM*;  so  It  ha  obligado  á  pagar 


exagera  Ins  culpas  de  la?  clacos  íiiforinnN,  á  «aher:  su 
imprudencia,  su  ignorancia  y  su  ihinitada  avidez;  Vi- 
Honenvo  Bargemonl  y  los  economistas  católicos  en  ge- 
neral, creen  que  la  miseria  se  derivn,  tanto  de  la  na- 
turaleza del  hombre  como  del  vicio,  y  Eugenio  Burcl, 
al  tratar  este  argumento  baoa  una  pinioia  muy  lasti- 
mosa del  ¡laoperismo. 

El  egoísmo  memi,  enmascarado  con  el  nombre  de 
intrn's  [lúbüro ,  y  nue  O'Connell  compara  ron  una 
brillaulc  metáfora  a  un  agente  que  unta  las  ruedas  del 
riooeon  las  lágrímiu  del  pobre,  se  eneontri,  final-, 
mente,  en  el  duro  trnnrc  de  ceder  á  Ia>  nriícncias  y 


(1^  En  todftslas  iwciones  modernas  las  leyes  «c  mues- 
tran'Inimmiíimas  en  favor  de  los  judio*,  y  por  do  quiera 
se  aiuilau  las  urdcnanzns  injuriosas  que  los  opnraian. 

Sesun  lii  seografia  de  Raumerdcl  ano  1832,  los  judíos 
aprendían  á  «  000,000  semiu  el  Annal  register  do  Lóo- 
IHÍC:  .i  2.SOO.000.  Willalp  iiiil  calctda  que  on  ticm- 
podoMÍi)iivin  ^'Mnn  ,V  06.000. üiW:  lliwel  lo-s  reduce  ape- 
nas i\  cii;Ur<t.  ll  ilbi,  ciivo  siilcma  os  un  i  coiiriliacion  cm- 
pirion .  dice  que  el  imperio  ruso  en  Kuropa  cootieoo 


,.     ,  ...  .  I  hio.oOO  ludios.  .18i,0üO  drt  los  cuales  residen  en  Polonia, 

buscar  un  remcdu»  al  pauprismo  ingles;  pero  era  muy  m  j,„pci  io  austríaco  cnonla  en  sha  estados  52t,0O0  ju- 
dificil  hallarlo.  La  Bélgica,  la  Holanda  y  la  Suiza  dios;  el  Otomano  300 ,000  compre  mUendo  la  Servia,  la 
fmidanm  colonias  df  m<hu-^.  las  enales  prodnioron  :  Valaquia,  la. Moldavia  y  la  Grecia  ,  la  monarquía  prusia- 
mas  bica  perjuicios  nue  ventajas .  En  Corauüla  ...iro- ,  ^¿¡^^^ZÍ^Í^^JÍ^ ^^^^^^ 
curo  poner  en  estrecha  relación  a  los  operarios,  her- 1 55'^!^  ÍO.00oUd  Gibraliar  y  Malta; 

manando  BUS  intereses  con  I.1S  utilidades  que  darían  ^      *  -   

las  fabricas.  Las  cajas  de  ahorros,  inventadasporWil- 
berforcc,  fui' ron  una  garantía  de  moralidad,  pero  «<■ 
divulgaron  lau  solo  después  del  aüo  de  I8IO1;  y  Gnal- 
meóle,  se  tomaron  otras  medidas  qne  no  sartieron  los 
ffcclos  dtscados.  Es  mencslor  peni^trarsc  de  esta  ¿rraii 
verdad,  que  la  solución  de  problemas  semojanic.-*  debe 
buscarse  en  los  parlamentos  y  en  los  minisierios,  re- 
conc  lijando  los  cálculos  del  interés  cOn  las  inspicacio- 
ncs  de  la  moral  caritativa. 


MIJOaAS  Bf'ECTtlAD.\8. 

* 

Entre  la=  doctrinas  mortíferas  de  algunos  y  las 
ineptas  de  oims,  no  han  dejndo  de  progresar  las  mc- 

J4)   Evidencian  el  htrlio  quií  .iciibmo-i  '1p  oininciar  la 
eccion  do  los  economi-.l;i-  iImU.mh>-  licrha  por  ol  hi 
ron  Cu!>lodi,  v  su  compendio  redactado  por  imé  t'eccliio 
con  el  titulo  oe  ffísloria  de  ta  eemomia  pMica  en  lla- 
Ua*  Pertenece  á  la  misma  categoría  el  libro  de  l<udof  ico 
Biaocbiui:  De  laciencia  del  bit  nvivir  social  y  de  ta  MO- 
NomíaclalosMtodos,— Palermo  4g45. 
(3)  Prefacio  al  tratado  del  divoraio. 
(3)   Mérito  y  recompensas.  Tomo  4.*  pig. 
(V)   A'uci'o  Calateo,  péft.  396. 

(5)  Komai^nosl  juzgnmlo  ;i  Glop  sc  espresa  en  estos 
lérminos:  <'L'a  ocüiujiiiiü       coaio  hnf  se  trata  ,  tiéne  el 

aspt'rAo  lio  uu  sen-^ULiUsmo  iw/quMin  y  lir.'iiiií  o,  que  echa 


en  o'.vulo  la  parlo  ma»  preciosa  de  la  caridiid  y  dignidad  1  duncia  a  los  principes 


la  néuTca  10,000;  Cracovia  8,000 ;  Dinamarca  «,000 ;  ta 
repúbiica  jónica  mas  de  5,000,  la  jjonfedoraeioo  rafza 

í.oriü:  el  feino  di"  Suecia  en  el  ano  de  1814  contaba  en- 
Irtí  sus  habitaule»  «15  judíos.  Número  tOlal  t.lSO,(IOO;  BD 
el  Asia  Olomana,  Pi-r^.  i  v  Aralna  GOO.OOO:  pu  la  India,  i 
este  b;lo  del  Ganges  Hü.UüU:  eu  la  rL-¿iun  del  C;WcaM)  de 
J  ;i  i.niHf,  en  la  CÁVina  60,000.  Sc  encuentran  la  major 
parte  do  ellos  en  Honan  Suma  total  "50,000.  En  el  Afri- 
ca hnv  grao  nónu-ro  tic  p11(>>  oh  lascosina  seplcnlnoiia- 
les  V  |)(ícos  en  las  orienlaies:  y  á  decir  verdad  no  se  apar- 
laria  fnucbo  de  la  realidad  clquesostuvieseque  los  judio» 
ascienden  á  400,000  eo  los  estados  berberiscos;  do  70  i 
80,000 en  ta  Abisioia,  jde  tí  A  U.OOO  en  el  Egipto.  Kn  la 
Aliisioia  loa  qoo  se  ae distinguen  con  el  nombre  de  fala$- 
ja  han  formado  por  el  trascurso  de  muchos  siglos  un  es- 
lado  independiente  Cuya  iriiporlancia  y  antieU«dad  se 
exageraron.  Los  judíos  de  Afripa  pueden  calcotarse  eo 
su  loli'.i  l  uicu  V»i,i)oo.  En  ta  América  hay  pocos  milla- 
res; im.i  .i;r.ni  p.irle  ik-  ellos  reside  en  la  confederación 
I  nll^lo-nmCI^l■aI);l  y  con  c^pcciMliilail  «;n  la  Carolina  Mert- 
dionai  .  habieudo  eslablcuido  s.u  siuagoca  pnocipal  ea 
Cliarleslon.  Por  lo  que  parece,  los  ¡odios  en  Ami'naa. 
suben  á  8.000.  Seiíun  una  relación  del  parliimcnlodc  In- 
alalerra  eo  el  ano  Je  IHI5  la  Guiana  holandesa,  esto  es 
Va  colonia  de  Surinan  contenia  1,387  judíos.  Se  encuen- 
tran algunos  centenares  en  Curaziio,  cu  la  Barbada  y  en 
la  Jamiica.  Los  tsfactilas.  pues,  en  la  América  pueden  cal- 
Cttlarsede  iii  I3,üuu.  Dosuerle  que  .su  número  ascien- 
de tal  vez  á  una  cifra 
la  época  en  que  teol 
acumular  riquezas  basta  i 


da  l«  «Bpeeio  inmam. 


para  confirmtr  noeatra  pioponeion. 
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las  c^tnlribucioQ^  como  á  Uíúua  lo»  demás;  cslá  com- 
prendida on  la  ley  de  conscripción  y  sujeta  á  la  juris- 
dicción (le  los  iriViiin;i!es  ordinarios;  mientras  qtir 
por  olra  parte,  ve  medrar  á  su  lado  i  los  hombres  bien 
educados  é  iodostrioBos ,  y  debilitarse  la  estabilidad 
do  sus  riniiczas  con  omIíto  de  la  abolicioD  de  k»  so» 
cesiones  forzosas. 

La  publicidad  de  los  liegos  ae  propn^a  ,  y  aun- 
que las  condicione?  no  son  enferamcntc  iguales,  po- 
setiii  lodos  anit!  lii  ley  la  capacidad  de  ocupar  los  em- 
pleos i|ue  pueden  merecer.  Las  contribuciones,  el  ser- 
vicio militfar  y  la  biy  so  estionden  á  todos  los  indivi- 
duos del  cueqM  social. 

El  número  de  los  po^ceJore-  so  aumenta  cada  \cz 
mas  por  do  quien;  lo»  salarios  loman  incremeolo las 
fliirUwi  ofrecen  mas  comodidades;  el  espiriki  de  aso- 
ciación medra;  las  compañías  de  seguros  atemperan 
la  atrocidad  de  los  desastres  naturalm;  v  se  alarga  el 
léraiino  nedio  de  ta  vida ,  diamimiyenao  los  pedeci- 
míeiitos  y  echando  mano  de  las  precauciones. 

Eo  donde  el  Estado  no  reconoce  mas  que  nm  re- 
ligioo,  aunque  se  prohibe  el  eolio  de  las  sedas  <lisi- 
dcnles,  nadie  niensa  en  investigar  las  creencias  y 

t>racticas  prtículares;  y  si  en  alguno»  paiiíCá,  cuiim  en 
nglalerra,  Nonie^a  y  Succia,  el  clero  participa  del 
poder  lí  íri  lativn,  t'stf  privilegio  cs  mas  bien  un  ele- 
mento (ieí  palnciaüo,  que  una  atribución  especial  de 
una  clase  disUnla.  La  1^,  que  quitaba  el  derecho  de 
testar  ú  lo§  eslrangeros,  se  ha  abolido  en  todos  los  pai- 
ses;  los  errores  acerca  del  sistema  inonelario  no  exis- 
ten ya;  se  procura  moderar  los  joegos  de  bolsa,  y  se 
hacen  lodos  los  esfuerzos  para  que  ios  sistemas  bacen» 
disticos  se  apoyen  en  la  fé  pública. 

La  moral  que  tiene  el  mismo  punto  de  centro  (]ue 
el  derecho,  no  admite  distieoioafó, y  con  el  trascunio 
de  los  affos  la  política  no  seri  mas  que  la  mora]  aplí- 
I  ;í  la  -.1  iedad.  Habiéndose  llegado  á  comprender 
4^ue  edta  última  no  tiene  derecho  ¿  imponer  castigos 
smo  después  de  haW  puerto  enjuego  todos  los  o>edios 
para  prevenir  el  delito,  so  lia  nuesto  ¡larttcularcuidado 
en  la  instrucción  pública.  El  método  (1796— 1817) 
de  Featalozzi ,  natural  de  Zurich,  es  niuy  i  propósito 
para  que  el  alumno  di -nrmllf^  por  si  mismo  sus  nocio- 
nes y  calidades  propias .  iiHÍe|H3ndienteoieale  de  la¿ 
opiniones  particulares  del  educador,  tell,  aaoerdele 
anglícano,  inventó  métodos  oportunos  para  trasmitir 
le  enseñanza  mediante  la  cooperación  múlua  du  los 
alumnos,  que  se  instruyen  unos  á  elm;.J  Lancaster 
planteó  otro  método  por  el  estilo  «n  oonooer  ka  tra- 
bajos de  Ikíll  (1). 

El  espíritu  de  benefieencia  se  propaga  también 
roo  mocna  rapidez,  y  se  procuran  los  meuios  de  son- 
dear las  desventuras  y  los  males  de  la  humanidad  pa 
ra  remediarlos.  Se  han  mejorado  los  hospitales  vi  i^ 
casas  de  eapósilos  {t).  En  Londres  se  instituyo  un 

(I)  Se  encuentran  muctia>  buenas  ideas  acerca  de  la 
instrucción  en  las  lecciones  sohrc  el  mélniio  de  los  eshi- 
dios  acadtnriicoí,  espufslo  por  SchelUiig.  Se  dcsciuolvif^- 
ron  ideasaun  mejores  sobre  el  particular  eu  b  cámara  ile 
losParcs  de  Francia  (tSttl — tsk);  es  muy  apreciable  ba- 
jo el  mi«oo  punto  de  vista  la  obra  de  Ibiersch. 

(I)  Necker  cslcutaba  eo  40,000  tos  espóiiloí  y  tos 
natenidot  en  todos  los  hospicios  de  Francia  actos  del  año 
de  1789;  en  e)  de  1841}  eran  67,9CC:  en  el  de  1819, 99,34G; 
y  en  el  de  183i,  129.6999  cuyos  gastos  subían  á  diez 
millones  de  francos.  Contre-enquéte  $ur  Íes  tnjanttrou- 
vés,  mayo  de  ts39.  i  >  !□  clooeade  48MhaoBu- 
Bwotado  aobremanera  su  número* 


hospicio  [  in  l  N  marineros  sobre  un  buque  titulado  el 
Dreadniniijlií ,  juc  habia  formado  parte  de  la  escua- 
dra en  el  combate  de  Trafalgar.  En  los  paises  católi- 
cos se  han  renovatlo  Im  órdenes  hospitalarias;  la  edu* 
cacioii  de  sordo-inudos  se  ha  pcrírccinnado;  se  ban 
introducidos  métodos  para  educar  ii  los  ciegos;  tinn  so- 
ciedad en  la  üceania  educa  á  níjuellos  pueblos  nuevos, 
y  olra  en  la  Argelia  procura  convertir  álosnfricanos.  La 
Inglaterra  después  de  haber  perdido  sus  colonias  ame- 
ricanas, deportó  los  criminales  á  la  Nuc\a  Holanda; 
fundó  la  colonia  de  la  Nueva  Gales  del  Sur ,  y  mas 
adelante,  en  el  año  de  1817,  la  del  pais  de  Yan-Die- 
men.  El  doctorRusch  leyó  en  el  año  de  1787,  una  me- 
moria en  la  casa  de  Kranklin,  que  llevaba  por  título: 
ItttMtigaeione»  auna  de  Uu  efectot  de  lat  penatpú-' 
WtV<w  mt0$$  imponen  á  fo$  enlpadiei.  Este  trabajo 
<  ni  ijiló  la  idea  de  formar  una  sociedad  con  ohjcb) 
du  mejorar  las  cárcdet,  y  dio  origen  al  sistema  peni- 
lenciarío.  En  efeele,  en  el  alio  de  17M,  se  kim  en 
Fitadelfia  la  prisión  de  Estado  tmjo  la  dirección  de 
diez  ciudadanos  muy  circunspectos;  los  presos  se  di- 
vidieronen  varias  clases,  yse  les  obligó  a  trabajar  aís-> 
ladamenie  en  beneficio  del  establecimiento;  mientras 
que  en  Auburn  se  les  nermilia  ejecutar  diariamente 
sus  trabajos  en  comunklad.  En  Inglaterra  se  procuró 
imitároste  sistema;  pero  los  efectos  no  correspondie- 
ron á  los  deseos;  y  tan  solo  alguno  (|ue  otro  lilántrupo 
tuvo  la  satislaoelon  de  ver  realizadas  sus  tentativas. 
Entrcí  estos  merece  ser  mencionado  Foy ,  que  logró 
mejorar  en  Newgale  la  suerte  de  las  presas.  Losesta' 
blecimientos  penitenciarios  de  Ginebra  (18f0)yde' 
Laosana  (UM)  dieron  resultados  mas  fidiees. 

MUOBAS  APKT&CliUS. — MOVtMiEKTO  SOCIALISTA. 

ConsiJemn  l  I,      embargo,  mnclios  fdán tropos  y 
hombres  bien  intencionados ,  que  los  recursos  de 
que  se  ha  eebido  mano  hasta  hoy ,  no  hftn  sido  mas' 
ipie  paliativos ,  pusicr' n  rn  jm  :,'o  todas  sus  fuerzas' 
para  encontrar  remedios  radicales ,  sosteniendo  que ' 
las  teorías  no  pueden  producir  en  su  aplicación  losre^  - 
soltados  apetecidos  si  no  se  funde  completamente  el' 
sistema  Social.  Los  ([uc  han  sostenido  estas  doctrinas ' 
se  llaman  ioria/i>'«  ^ 

Snínl-Simon  (IIGO— 18»31 .  Je  noMe  alcurnia," 
tomo  por  divisa  mejm'ar  la  suerte  de  la  duie  mas 
pobre.  «Si  se  murieran,  diio  este  |M.rsoi)age,  hoy  mis- 
mo lodos  los  príncipes  de  la  sangre,  li«  oficiales  de  la 
corona ,  los  minislroá  de  Estado,  los  presidentes ,  los 
obispos,  y  también  diez  mil  propietarios  de  los  mas  ri-' 
eos  de  Francia,  lo  sentiríamos  tan  solo  por  sus  méritos 
personales,  pero  la  sociedad  nada  perderia ,  |ioni«ie 
liny  otros  millares  de  individuos  «pie  puedan  reempla- 
zarliM  en  su-s  funciones;  mientras  que  si  perecieran  los 
principales  artesanos,  productores ,  químicos ,  físicos, 
pintores  y  poetas,  su  muerte  seria  irreparable.  Kstos 
principios  se  inocularon  eo  la  sociedad ;  y  el  pueblo 

aue  ha  ganado  mucho  en  susMliaHIs  Ivehté,  eonoeién^ 
ose  con  especialidad  á  si  mismo,  ha  llegado,  final- 
mente, á  convencerse,  fijando  la  atención  en  sus  ne- 
cesidades, de  que  uada  le  obliga  á  sufrir  ni  ó  dijarse 
tiranizar.  Sainl-Simon ,  que  juzgaba  que  la  palabra 
liberai  era  el  resto  de  las  antiguad  ideas  de  patriotas  y. 
bonaparlistas ,  la  troei  por,  la  de  indusfríoaos,  como 
itn  propia  y  conveniente  para  personas  que  quei  iau 
m$uiuir  un  orden  estable  por  medios  paciticoa,  cuoi- 
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^liciiJu  cou  la  xilimlad  de  Dios,  (]uc  manda  trabajar 
»  cada  uno  para  recibir  su  juita  retribución. 

Al  e^oisiQo  proclamado  por  Bentham,  nuestro  Gló- 

sofj  sii>liluia  el  instinto  inuividuul ,  la  dirección  df 
los  voroneai  preclaro»,  la  obra  d<:  lo»  revtUdore»  y  U» 
CBRieno  do  los  ínicladorM.  Pero  ;có«no  rdmediar  lo 

pasado,  no  existiendo  ma<  que  rírtirlní  (•l.isica.s  y  es- 
tcriloientc  orgullosas,  que  conocen  a  HonuTo  y  no  la 
Biblia,  á  Ilolvecio  y  Dupuy  en  VCK  del  Evangelio,  y 
qno  han  aprendido  el  caln  ismn  lan  solo  por  Vntí  ilrc? 
Qué  se  propone  á  la  realización  do  e^^lc  nue\u  rciuu 
Dios?  Los  reatos  del  foudalUiiU»,  esto  es  la  [iropie- 


dad  lrii-iiiiit¡d:i  |iiir  el  acaso  y  no  según  el  móri'lo.Dcs- 
t^^ya^u,  pues,  el  grande  ediücio  de  las  herencias,  y 
distribuyanse  loa  instrumentos  sociales  y  económicos 
según  la  capacidad  do  los  individuos  (1).  Los  sansi- 
mooianos  creyeron  ver  realizadas  estas  teorias ,  que 
tendian  á  cortar  de  raiz  la  socit  ilad  |)r>'.^oii'.c.  en  lare* 
volocioDdeL  aih»  de  1830,  ejcculadd  piM:  ia4  clases 
liabajadons  con  oiaohúúno  desinterés;  pero  anni]ue 
c^lo  ui)  se  verificó,  es  í  icrio  t¡up  ni  ftmdü  de  sus  d-n-- 
trinaa  que  lo-obraza  todo,  m  ha  desaparecido  del  to- 
■8»  coman  de  la  humanidad ,  y  esUa  aeclarios  bírie- 
rpu  de  muerte  el  eclectismj. 

Owcn  y  Fourier.  aunque  anki lores  u  los  alumnoi 
mas  eminentes  del  socialismo,  fueron  menos  afortu- 
nados. Foiirier  ri'\eirj  cun  j:;nuide  alrm  imienlo  lodos 
lus  males  ijue  acosaban  al  siglo ,  y  eslableciú  su  teoría 
át  los  ciaco  movimicHlos:  el  ma/ci  ia/  ¿  atracción  del 
mundo,  d^'.^í  iihierlo por  Newlou ;  el  oryáuico  ó  atrac- 
ción emblemalica  c«  las  prosperidades ;  el  instinliio 
6  atracción  de  las  pasiones ;  el  atomnt  ó  atracción  de 
los  cuerpos  imponderables,  y  el  socid ó. atracción  del 
hombre  nácia sus. desltom  futuros.  Fourier,  que  pre- 
tendía utilizar  l3s^)nsionés,  consideraudulas  cuiuu  un;i 
fuerza  viva,  quera  establecer  la  asociación  de  los 
hembres ,  apoyándola  en  el  ctpiUl,  en  el  trabajo  y  en 
el  tálenlo.  Coa  e>(c  malivo  projcclaba  el  e^ítiihleci- 

a'  nto  de  \m  faianstetiot  cómodos,  eleganlcs  y  Lahi- 
os  por  (uangti  do  toda  espc<  ic  de  industriosos, 
ronci'diendo  i  cada  unrt  el  gnicro  1  inbajo  que  me- 
jor le  conviniera.  Pero,  bs  pariicul.ii  iii'ulcsy  meuu- 
^eiea  de  oue  trató  con  objeta  dis  aseforar  los  pla- 
ceres á  sos  Jalange*  industriosas ,  se  prestaron  tacil- 
inente  al  ridículo,  y  se  juzgó  un  escándalo  el  consor- 
cio doméstico  propoesto  por  Fourier  con  las  gradaciones 
dilerentes  áe  favorito*  y  faioritu*  do j^adret  y  madre» 
y  de  esposen  y  espotas.  Víctor  Cotuiulcraot ,  á  r|uieu 
se  lia  dado  con  evidoiUe  |ii  or.iiiai-iuii  el  nomhre  de 
San  Pablo  de  U  doolriua  (aiaMUríana ,  lu)  cspuciíto 
en  sus  teorías  nna  bislom  de  la  humanidad. 

Owt'ti,  viluncrauJo  todas  las  religiones,  bs  pro- 
clama cansas  de  los  males  <|ue  acosan  al  género  hu- 
attiK»,  rechaia  «Á  ímnwio  de  la  fó,  remegn  de  las  le- 
yes, y  pretende  lí^cer  un  gobiern  i  '  i  inal  y  la 
comunidad  cooperativa,  meiorandu  la  cundicion  de 
i»  trabajadores,  no  con  reiormw  económicas,  sino 
con  buenas  reglas  adminislraliva-;  y  mnralo-.  Preten- 
do también  abolir  la  pro|iiedad ,  que  caliüca  de  cau- 
li  de  ndi^SeiMn;  leionMr  la  IglflM  r  k  ii^^ 

M)  Campenelii,  kaiio  dominico  y  natural  de  Cala- 
bria, proclamó  eu  el  siglo  XVI  la  curaunidad  de  los  bic- 
aes,  la  atolicion  do  la  familia,  de  la  palna  y  de  la  iia- 
eioasUdad;  la  agricultura  en  común,  la  cerarquia  con- 
siderada en  senliHo  inverso  ,  la  dislribuciOD  de  las  ri- 
ifuezat  seúun  la  rapacidad  y  el  trabajo,  y  la 


abolir  los  malritnonios,  la  familia,  las  posesiones,  los 
derechos,  la&  debería ,  v  abandonar  al  acaso  la  deter- 
minación que  condnccal  bienoarraslra  al  mal.  fhven, 
que  adinile  como  lazo  único  de  la  humana  as;  '  i  ;  u 
la  benevolencia ,  rcdtyo  á  Colonia-modelo  su  grau 
manufaelara  de  New  Lansrk ;  pero  no  supo  compren- 
der, i|Uí"  ja  prusporidad  misma  dr  aquel  nuevo  esla- 
blecimionlo  abogalia  conlra  sus  princimu> ;  pues  que 
es  de  nolar,  que  su  pa¡)cl  decmnrcndcuor,  (|^ui>  prat  - 
(¡raba  todas  las  virludes  c\  iMijícIicas  contrarias  a  lus 
|>rincipios  que  esponia  en  sus  escritos ,  su  [laciencia  y 
su  desinterés  en  estipendiar  i  los  culuiuts ,  eran  ele- 
mentos qiir  no  tenían  ninguna  especie  de  n'Iacion  coft 
aquellas  asociaciones,  que  teóricamente  Labia  pro- 
clamado. Su  cstablecíinienlo  de  New  Uannony ,  que 
fundó  en  America,  comenzó  bien;  pero  se  le  encarnaron 
luego  todos  los  vicios  sociales,  y  linalmente  Owen  se 
presentó  en  el  congreso  de  A(|ui-j;raiii ,  niaii"rcsi.ui(Io 
sus  intenciones  económicas ;  pero  los  que  lo  compon 
nian  no  se  hallaban  mny  dispuestos  á  dar  oído  i  loe 
l(Uuian¡tarIo>  ponpic  li  utan  otras  fd^a-,  (uilrc  manos. 

MicAdras  que  los  economistas  teóricos  cstableciau 
como  base  de  su  sistémala  ilimitada,  ó  mas  bien  des- 
enfrenada concurreni'ia  ,  los  socIa!isla<  pioi  lamahnn 
la  asociacioa  universal.  Asi  los  iirimcros  como  los  se-, 
gundos,  empezando  por  Babcui,  tto  hacían  mas  que 
abogar  en  f  n  -  r  del  dci^potismo ,  y  f'^i-i!>lccor  un 
poder  iníalibic  y  ouini|K)tenle  que  llamabau  gobier- 
no ,  dándole  lóda  aquella  rcspooiabtUdad  que  qui- 
lalnin  á  los  individuos  (1).  Lüü  comunistas  mas  ab- 
solutos aun  en  sus  doctrinas,  palrocinan  con  mas  ahin- 
co las  espuestas  teorias,  echando  mano  de  medios  muy 
distintos  y  coniradictorios  para  conse^^uir  la.realixar-, 
cion  de  sus  deseos ;  y  Lamennai» ,  que  se  ooavirlíó  de 
a|i.í>t4d  on  Iriituno,  puniendi)  á  Cristo  el  birrete  dcuia- 

(^úgico ,  pinta  COI}  asombrosa  elocuencia  la  miseria  ile 
as  eUiséi  prolelanas.  que  califica  de  esclavos  mwler~ 
nos,  peoresquc  los  de  la  edad  media ,  y  de  vídimas 
ínnumerabkis  de  un  reducido  número  de  verdugos 
que  gozan  y  aBandaD  (I).  Pero  no  queremos  pesor  por 

(1)  Entre  las  niuchas  rcfuiacioneí  sobi  e  el  parlicular, 
se  iuin  puÍ»licado  ou  i -|j^ci ri.i  la;l  desde  el  año  de 
(sVSh.T-iia  !)ov  ,  crí't'nia-.  que  son  muy  •npreciahlcs  los 
.lrin'ijiv/s  >■!  ojKiiiMi-'ís  lie  Ba^iiat .  eii  las  cuale»  se  evi- 
dencia, que  en  b  sociedad  todas  las  constituciones  cons- 
piran al  oieo  del  mayor  aúmero  siempre  que  las  protec- 
cioous  no  estorben  lu  libertad;  y  para  iiosolrOK  esun^ 
(¡rao  satísinccion  b  iber  m.-in  írosla  (lo ,  baco  ya  muchos 
arin.4,  los  mrsmos  principios  de  libertad  y  «irdcn.  ■ 

(i)  Después  de  haber  expuesto  en  el  testo  lo  que  diéé' 
Cantil  acerca  de  los  socialista!!,  dc.su  sistema  y  do  oes' 

firincipales  teorias,  creemos,  que  no  dcáa,£;radar¿^i  OMS^ 
ros  lectores  una  breve  reseña  de  la  obra  del  señor  Do^- 
noso  Corles,  titulada  Ens/n/o  sobrr  f¡  rulnlü  istnn,  rl  !¡- 
bí-ral'Stnn  ;/  rl  sncialh;:i(i.  K!  julor  ihi  principio  a  <u  tra- 
bajo, tratando  deU-alolicismo ,  y  esforz^indose  on  probar 
•((ue  en  toda  cue-'l ion  polilica  va  sicrnpro  envuelta  otra 
teotófiica  mas  iaiporUiiitc  aun;  pero  en  sus  largos  rac  o- 
ciniüs  sabré  el  particular ,  ronfundu  la  tentoijia  Cini  la 
mora!;  y  asi  «orno  cscicrlo,  que  oo  baj  sociedad  «iiio 
pueda  existir  ejo  basarse  ea  los  principios  do  b  moral, 
nuestro  autor  cree  que  ningún  cuerpo  social  poede 
preseiodir  de  tocar  los  puntos  do  la  mas  alu  teologfia, 
disculicodo  cuestiones  puramente  políticas  y  económi- 
cas. Según  esto  ¿ratrpnucipio  ,  ba.slanto  peregrino ,  las 
ciencias  políticas,  económicas ,  administrativa?,  científi- 
cas, literarias,  artlstic4is,  y  por  lo  tanto  lodo  el  ílrbol 
gesicnliigico  de  la  sabiduría  bumarta  ae  reduce  á  cucs- 
tipnes  tcolóiticíis.  En  efecto,  t-l  n'ünr  Cortés,  pagando  do  _ 
ilücion  en  ilación  ,  llega  hasta  el  punto  de  probarnos,  á 

3U  wwera  i  que  k  i&ejoi:  fora^  do  gobierno  n  la  toocrti  • 
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alto  en  c.»la  ocaVioiv,  que  Aeípue».  !iab»r  apnya io€no  seremos  atcmancs  ni  franceses,  sino  Ualianosii 
la  reforma  en  las  tleclainaciones  iloclarando  la  cuorra  I  pero  cihaniln  on  olvido  estas  palabras  denanroiió  It 
«  la  auloridad  rcli^in>a  en  el  siglo  XYl  y  á  la  filosofía  peoíosula,  la  vendió,  y  por  áUimó  coQsli(ny¿  an  nae 


sn  el  siglo  XVII,  so  prelende  ahora  mert  lo  nismo 

con  ros|K'clo  á  la  autoridad  social.  Sin  embargo,  o-It 
reflexión  no  destruye  el  gran  principio  de  una  gran 
nacionalidad.  La  historia  nos  evidencia ,  (]tie  lo$  a-^i  t 
lieos  conniiiicarnn  las  ciencias  a  los  £¡;riC}íos;  mu'  esios 
ylospelasgos  civilizaron  á  lus  nborigencíi  de  Italia, 
y  que  los  eslavos  y  iiucbios  germanos ,  asi  como  lo:; 
mismos  acniiui  I*  V  los  latinos,  francos  y  fíalos  for- 
maron y  cuh-iitiiyerun  las  modernas  naciones  que  mas 
han  progresado  ;  al  paso  que  los  ingleses  y  los  eupa- 
ftnles  han  educado  la  América  y  la  P  ílim -^la  En  esta 
grande  acción  providencial  se  ílescnhrt'  qne  la  mez- 
cla de  tantas  gentes  ha  formado  un  gran  cierpo  hu- 
manitario ,  cuyas  relaciones  son  inseparables. 

I9PBM1IIA5   T  'afIAOSOS. — tBVOLOCION  nAKCBSÁ.— 

Las  UI^RlBCCioNes. — pksastiu.s  (tamcos. — ^albMAMA. 

— raANCIA  I  ÜTKOS  l'AISBS. 

La*  ideas  que  parecen  sencillas  dcslnnihran  al  ma- 
yor número,  y  la  idea  nobilisima  de  la  naci'innlidadt 
qne  los  pueblos  conciben  tan  solo  después  de  babor 
sufrido  larp:í  desventuras,  haa'csperimcntar  un  pro- 
fundo wnlimicnto  á  los  qne  han  servido  de  blanco  I 
la-í  ;iil\crs¡dades,  el  cual  le>  inspira  el  de-eo  de  iinn 
asociación  de  intereses.  En  efecto,  la  Italia  arrostran- 
do la  opresión  cslrangera,  ha  conocido  itti  fuenia  moral 
de  nnidad  ;  y  r-lo  sentimiento  le  ba  sido  coiillrmado 
por  su  idioma,  ¡wr  sus  aritos  y  pur  su  lileralora,  que. 
conservan  una  misma  fisonomia  en  todas  las  provin- 
cias de  afnii'l!;i  península.  La  Il.ili;i  lia  •^ido  nníin'nle- 
menle  niiiiiuial  desde  los  liempo-;  de  Dante,  y  sn  nom- 
bre ha  íMd»re\ivido  á  la  fuerza  de  la  espada  déla  di- 
plomacia, jiit'  i'il(-iila!)a  borrarlo. 

Bonaparl*  ilijn  á  los  hijos  d'.'  los  antiguos  romanos 

CMi  pnrn  v  íci  jifica.  Ilrmo^  hh]n  miir  r1etei>id,imonti>  «n 
olini.  V  110-5  p.irwe.salvn  error.  <\\íi'  fl  Irntiajo  dfl  scrtor 
Corlús  K  una  exposición  pompusn  y  m.iguiloctteiile  .pe- 
ro no  muy  bien  loterprolada  ,  ni  iin;i:ircialtneille  apliCR* 
da,  do  bsdoclrinas  de  Üo  Miiislre  y  de  nlgonos  vi«lum' 
bre»  de  Boaatd,  nutorcs  profundos  v  de  gran  fama,  co- 
nw  hemos  indicMlo  cepetidas  veces  en  el  rurso  de  nues- 
•wa  Mtaw:  pero  entrambos  muv  preocupados  por  *o  e<»- 
PinlS  de  sistmia  .  asi  (pir>  los  qno  rjuicrco  <i".;oir  c«ri  ii- 

EoloKiirnento  *iis  il  .clrioas  n  »  pu<Ml>"n  encontrarlo  on  el 
ui't)  I  I  lili  1,  y  <?e  «lelicn  ncce-ariamenlo  eilrnviar  aun 
Olas  s:  i|  ii.  ri'n  exaqcrai  l.K.  señor  Cortés  rn  su  clirs 
ates  i'  iili  tu  lo  lo  que  se  po<jn  |>eo^  ir,  i<lear,  proyec- 
tar, decir  y  pregonar  conira  los  liberales.  Nocoiro»,  que 
BO  roGomendareroos  ni  refutaremos  awilrffumeilloa,  do$ 
coiilcDtiiremos  l^ii  koIu  cuu  liacer  laa  preoonta^  siguien> 
li^s:  ¿Tienen  loe>  bomb^esde^eclKnialpre^C!  iptiblcs?  ¿Es- 
tán los  hombres  dolados  de  razón  para  ejercelros?  ^Las 
aaloridades  coostttnidaa  desde  ta  roa» Infima  bástala 
ama  elevada,  estén  comprendidas  on  la  esfera  de  la  hu- 
llMkiidad?  ¿Estam<)so  Migados  á  una  ohedienria  pasiva 
implícita  de  derecho,  coma  l<m  orieoUlcs  lo  están  de  he- 
cho? ¿Ni)  es  ciei  tu  que  el  Tü  titp  iilero^a,  revelándonos  loa 
dosma?  del  catoliriimd,  no  'nfiii^oconiu  rHn'^iila,  que  los 
príiifipe?»  de  la  tierra  son  inralibU*^  on  la  admiuistracion 
del  poder  temporal?  Ninf^un  publicista  de  nota,  ningan 
autor  mistícot  ni  los  teólogos  mas  escrupulo^oa  bao  Ve- 
suelto  lau  árduas  cuestiones  .  rorunccntrándolo  todo  en 
la  teporaeia»  como  lo  ba  becbo  el  seüor  Donoso  Cort<<3, 
eufo  libro,  considerado  bajo  este  ptrato  do  vista ,  se  cn- 
Coaetra  en  oposición  con  la  mayor  parte  del  £;éncro  bu- 
■ntoeíeotifico;  por  lo  cual  nos  parece  difícil  que  el 
señor  Girlc.s  haya  acertado.  Dircmu.;  no  obsl  inlo  ,  quo 
•a  SU  obra  hay  t¡xs'¿oi  muy  «Igcuuutc:»,  qu«  tivuvu  algo 


vo  reblo  de  Italia ,  que  redaje  i  pocas  provincias  or- 
;raoizadas  á  la  francesa  Después  de  haoersA  hundido 
( 1  coloso  imperial,  la  Italia  esperaba  llberükd  é  iode* 
|  i  íideneia  d«  \m  poleneñs  aliadas;  pero  no  la  oblnvo, 

y  la  Lombardii  nilldida  con  los  antiguos  dominio» 
vendos,  fué  entregada  al  Austria  sin  ninguna  especie 
de  eondieion.  Kntdnees  se  propagaron  por  la  prensa, 

yn  enciibiert;im"iit(",  ya  sin  renozo,  altos  lamentos,  y 
el  es|iíríiu  publico  sí'  manifestaba  deseoso  de  mejoras 
políticas  y  de  la  suspirada  indcpendencta.  Faenm  e»^ 
la*  las  cansas  que  produjeron  las  revoluciones  del  afid 
de  18Í0  y  la-  -iui  «  Mvas.  Sin  embargo,  no  pasaremos 
en  silencio  ,  que  algunos,  bajo  el  preleslo  de  manifes- 
tar imparrialmente  su  afecto  á  la  patria,  se  anteroil 
con  sus  enciiiÍL'os  para  insultar  a,  declarándola  inep- 
ta para  mejoras  poUticas  (\) ;  mientras  que  por 
«lira  parle,  hombre-*  generosos  nan  sacrificado  sO  vid» 
inlenlandü  conseguir  el  ceneral  deseo  de  la  indepen- 
dencia italiana,  que  invade  losánitnM  de  los  verdade- 
ros italianos,  como  lo  evidencian  nn  crecido  númerí 
de  beclios  y  lá  muerte  de  los  dos  hermanos  Bandicra, 
[il  de  julio  de  18lí),  que  desertaron  déla  marina 
austriaca.  Aquel  acontecimiento  fué  instantáneo  y  ais* 
lado,  pero  produjo  una  profunda  impresión.  GioberCi 
f'ii  -II  olir  i  titulada:  Pi  im'i!»  iln/U  itaüani,  sostiend 
i¿uc  la  redención  de  Italia  no  puede  lograrse  sin  el 
concurso  de  las  ideas  religiosas;  ijuc  aquella  penínsu- 
la no  jiüpde  formar  un  cmitimi  de  nrn  iitn  robusto  y 
compacto,  mientras  que  Roma,  que  es  su  centro  y  geie 
moral .  nn  llej^ue  á  adqnirir  ana  completa  resiaani- 
cioii  c¡\il;  rpie  h-  varias  tentativas  políticas  no  Imii 
tenido  Icien  éxito  porque  se  ha  hecho  poco  caso  do  lá 
clase  cicrii  al  y  de  las  creencias  comunes ;  que  Romá 
es  la  metn'ipoli  de  Palia  moral  y  civilmcnlc  conside- 
rada, y  í|ne  la  reorganización  de  toda  la  península 

le  orisina!itl:iil ;  v  en  prueba  de  ello,  vamos á  trascribir 
los  lio-  ()a<  iqcs  sii;iiienles.  Al  hablar  el  seüor  Cor tós  do 
la  aparición  del  catolicismo  co  el  iiiurido,  y  del  aran  sa- 
cadimiento  quedió  á  la  aoligua  «ociedad  viciada  y  ear* 
comida,  se  empresa  en  e^tos  térmicos:  ¿Por  qué  tan  ^ran* 
des  mudanzas  v  traatoraosT  ¿Por  qué  tan  lirando  deao« 
lachm  v  t^n  uihiversal  catacliamot  ^Qii  Hgnifica  «aol 
f,Qiíé  fúicedet  Nada  :  qne  aooa  nuevos  teóio||os  andan 

.loiioriinul  I  ana  nueva  tcolajíia  poi  el  iiuiUilo,  V(i(j.  20. 
Kn  el  pi  ioT-r  cTpitnlo  delliliro  11,  al  lial>!ar  del  libre  al- 
veilrin  ili-l  (ajoitire  ,  dir'c  lo  sifiuicnle:  «Fuera  do  Inac- 
ción <|e  \y-f><  ,  lio  liav  mas  que  la  nccion  del  hombre: 
fuera  de  la  l'io^  ideneia  divina,  no  hay  mas  que  la  li- 
bertad huinani.  La  combinación  de  esta  blicriad  co^ 
aquella  ProvidoDCia  eooatileye  la  trame  variada  y  rioe  di 
la  historia.» 

El  libre  alhedrío  dol  hombre  os  lo  obra  maestra  de  la 
creación ,  y  «I  mas  porteutoeOi  al  fuera  lieMo  hablar  cal» 
de  los  portentos  divines. 

La  Rrvista  de  ambo»  mundOM  ha  oiagiede  aebreBBie* 

ra  el  libro  del  señor  Donoso  Cortés,  y  en  Francia  se 

lia  li  avl'jci  lo,  no  dojan  lo  de  leocr  buena  salida  ;  pero 
nosotros,  consiJernu  lo 'loe  en  aqtie!  /mí.v  ilr  Fraiicta  $e 
no 


traduce  to  lo  y  "¡e  vemle,  v  qué  la  flrrinti  de  nmbot 
mundm  es  un  pcrióilico  de  principios  vacilantes  f  ne 
muy  desinteresados,  hemos  querido  atenernos  á  Dueitoe 
mezqaiao  orüerio,  poraue  si  escaseamos  do  atoaacee  M 
careGamea  á  lo  menos  de  boena  coDOiencia. 

{Nota  M  traékuUtf^. 

(V<  Mízzini  no  ha  atacado  nunca  el  honor  político  de 
las  pcr-onas;  y  se  le  culpa  mas  bion  por  haber  aceptado 
iiin  previsión,  bu  proleaiaa  lóalas  de  todos  coa  atoe  eiege 
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itálica  no  puede  realizarse  sino  mediante  una  confo- 
dwacioD  oe  mis  uríaci{)es  capitaoeada  por  el  politi- 
ce. La  obra  de  (^oberti  presu  bnUmlA  matera  á  CA- 
Kir  Ralbo  para  publicar  sobre  el  niiinio  argumento  uo 
libro  mas  práctico,  roas  sencillo  y  roas  conciso. 

Gatnio  fué  elegido  pana  Pie  IX,  w  creyó  descu- 
brir en  este  nuevo  gefe  de  la  Ifrlesia  la  piedad  de 
Fio  IV,  la  firtneza  de  Sislo  V  y  el  gran  voto  de  Ju- 
lio II,  que  (^ueria  el  restablecimieoto  de  mía  \  erdndc- 
ra  nacionalidad  italiana.  Resonaron  por  do  (¡ul  r a  lo- 
¿ritos  de  ¡Viva  Pió  IXl  y  su  amuiália,  sus  reíoruia-i 
sus  medidas  políticas  llamaron  la  aleodon  del  nun- 
0  entero  é  infundieron  milíi  día  mas  esperanzas  y  re- 
gocijo en  el  corazón  de  ios  lUiiaiioi.  Aquel  culu&i.is- 
mo  8c  propagó  por  toda  Europa,  asi  los  católicos  como 
los  protestantes  prodigaron  elegios  á  Pió  IX;  y  los  an< 
tiguos  discípulos  de  Yollaire  esperaban  lodo  lo  que 
bay  de  mcijer  pora  los  pnebloo,  medíanle  loa  esfuer- 
zos del  nuevo  pontífice. 

En  esta  ocasión  Carlos  .^Iberio ,  aunque  vacilaba 
enlre  el  Ijien  y  el  mal,  atrajo  liácía  su  Irono  la  aicii- 
cioo  de  los  Italianos;  los  cuales  no  han  perdido  aanc^ 
ée  vista ,  que  la  casa  de  Saboya  ba  tenido  desde  liem- 
pos  muy  antiguos  la  ambición  de  declararse  gefe  de 
toda  la  peoínsubi  italiana.  £sle  monarca,  lisonjeado 
por  repetios  iqdaoM»,  abrazó  también  las  reformas; 
las  cuales,  aunque  no  salieron  del  circulo  administra- 
tivo, le  grangearon  el  común  aféelo,  y  aumentaron 
ha  aplauso!)  y  la»  e!q)eranzas. 

Enconlrándo^t'  la  Italia  en  f^ran  raovimienlu,  sus 
princi|tos  se  vicroo  obligados  á  ceder  al  general  im- 
pulso. El  monarca  de  ItsDos  Sicilias  dió  una  constitu- 
ción, á  pesar  de  las  nroieslas  contrarias  de  las  poten- 
cias del  Norte,  (i7  de  euero  de  1818);  Carlos  Alber- 
to dió  otra,  bajo  el  nombre  de  Estatuto  (8  de  febre- 
ro), el  gran  dufjue  de  Toscona,  acordándose  de  que 
Leopoldo  I  quena  dar  una  representación  naciopal  á 
su  pueblo,  hizo  comj)ilar  por  el  senador  Gianni  una 
constitución  (11  de  lebrero);  el  duque  de  Luca,  lla- 
mado ó  suced£r  cq  el  ducado  de  Parma,  nrometió 
también  una  constitución  (5  y  IS  de.octubre  ue  18í7) 
y  Pío  IX,  después  de  haber  consultado  á  su  consisto- 
río,  dijo  estas  palabras:  aA  esccpcion  de  lo  que  pueda 
alterar  nuestra  religión,  no  nos  mostraremos  contra- 
rios á  las  innovaciones  necesarias»  y  otorgó  también 
un  eooHHueien  (14  de  febrero  de  ÍU9). 

Pero  el  curso  de  los  acontecimientos  fué  interrum- 
pido por  una  nueva  revolución  en  Francia.  Hace  ya  un 
siglo,  que  aquel  país  da  impulso  á  lodos  los  movimien- 
tos europeos;  los  cuales,  aunque  le  hvA  pro;»  irrionado 
una  fuerza  mas  compacta  y  un  grande  cspintu  de  uni- 
dad oaciooal,  le  ban  impeaido  medrar  enmediode  tan- 
tasglorias  y  conquistas,  como  su?;  émulo  v  LaFrancialia 
perdido  en  America  la  isla  de  Santo  L)(»iuiitgo,  la  ma- 
yor parte  de  las  Aulillas,  el  Canadá  >  on  la  Luisiana  y 
todos  li>>  [uintos  que  poseía  en  los  golfo*  de  Méjico  y 
San  Lorenzo;  en  Africa  las  islas  de  Madagascar  y  de 
Franela;  en  la  India  todo  lo  que  tenia  desde  el  cabo 
Comorin  hasta  Suratp  y  el  (íange*;  y  en  Europa  la  is- 
la de  Menorca  Y  ias  plazas  con  que  Lmís  XIV  habia 
 , .  -  (foiHera.Pero  ha  puesto,  casi  á  titulo  de 


compensación,  un  pie  en  el  Africa  Septentrional,  y 
desíle  las  Islas  Mantucsas  mira  á  las  de  Sandwich, 
que  colocadas  enlre  la  América  y  la  Chin  i  li  ¡  r  me- 
ten un  gran  porvenir.  Entretanto,  ímpulsadapor  un  mo- 
vimiento perenne  y  casi  necesario,  se  encaeiilit siem- 
pre vaciltBte  eomo  tm  buque  m  tu  jmí  tempesMiU} 


so,  que  no  tiene  mas  guia  y  piloto  que  la  misma  lera- 
pestad.  Aceptó  con  humillación  la  Carla  del  aiU>  d« 
181S  que  le  dieron  los  aliados,  no  dejando  de  casti- 
garla por  las  glorias  que  habia  conseguido  dur  ui!.  i ! 
im|ierio;  arrojo  mas  adelante  del  trono  á  los  Borbooes, 
y  reconoció  ñor  so  rey  n  Luís  Felipe ,  que  fué  coloca- 
do bajo  el  regi  i  dn-i  l  j  Ini  de  contener  la  república, 
cuya  fuerza  contrarrestó  por  el  espacio  de  diez  y  sie- 
te ailos.  Pero  legitimistas,  republicanos  y  olro<s  vari» 
[íirtid ris  n::itaron  su  reinado.  Lamennjits  echó  mano 
de  una  íu-'ica  ¡fodcro^m  y  de  un  entilo  incomparable 
para  sacudir  hasta  en  sus  cimientaael  pedestal  enqie 
se  había  apoyado  el  edtiicio  de  la  sociedad  anticua; 
Thiers  y  Lamartine  divinizaron  la  fuerza  refulgente  de 
Napoleón  y  la  deslructura  y  malvada  de  Robe^iem 
y  Maral;  y  Hugo  profesó  como  principio,  qup  el  vais 
puede  creer  eu  uu  Üius  ó  en  muchos  dioses ,  en  Pla- 
tón, en  Satanás  ó  en  nada.  *  | 

Los  hombres  dolados  de  entendimiento  robusto 
esperimentaban  una  gran  as^ilacion  encontrándose  en 
un  mundo  que  les  desplegaba  ó  la  vista  la  inmorali- 
dad y  objietos  tan  repugnantes,  por  lo  que  pasando 
por  alio  el  díhivio  de  las  ofensas  personales  que  se 
UnzabaneontraLui>Fi Upe,  y  cnya  quinta  esencia  |>ue- 
de  encontrarse  en  la  Uistoria  dtlot  diez  años,  útUia 
Blane,  insinualnn  tan  solo  á  aquel  monarca  que  con- 
solidase su  propia  dinastía.  En  t mi  i  cámaras,  que 
debían  haber  tenido,  como  so  uuico  ok^clOt  el  de  «in- 
ducir el  país  por  la  senda  de  las  reformas  sin  fesrtm 
sacudimientos,  ¡n^ii  ilinn  ron  sus  declamación^?  ,y 
culpaban  al  gobierno,  sosu^uiendo  que  envil»:ia  á  u 
nación  en  sus  relaciones  esteriores  (1).  Ciuízot  fué  d 

■último  que  se  prc^rntn  rn  esta  cscRna,  poniendo  en 
juego  lodos  sus  recursos  para  conservar  la  pai  i)ue 
caliGcaba  de  paladio  ó  arca  de  salvación  de  la  «irft 
dinastía.  Pero  entre  los  que  babian  declarado  ta  per- 
ra á  Guizül  había  un  crecido  número  de  hombre  ia- 
íluyenles,  que  deseaban  el  ministerio  Thiers.  Entre- 
tanto la  Francia,  siguiendo  l&s  huellas  de  Italia,  fer- 
mentaba, acalorándose  cada  dia  mas.  en  grandes  ban- 
(juetes  y  dando  mayor  latitud  á  las  ideas  avanzadas,  y 
á  proyectos  nuevos' y  exageradi»,  que  lomaban  CooMS 
ji^anlescas  y  adquirían  coonsteneta,  mediante  h  ae- 
cion  de  los  licores.  El  rey  abrió  las  cámaras,  mientras 
que  un  grao  bullicio  invadía  todqi»  los  ánimos;  miea- 
Iras  que  el  soeialisao  erguía  con  muebo  atrevimissl» 

su  frente,  v  niíenlrn-;  ijiie  los  brindis  improvi?.if)"*s  -r 
repetían  en  las  columnas  de  los  periódicos,  dando  al 
país  una  espreston  muy  diversa  de  la  legal.  Luís  Feli  - 
pp  d"-ía¡)ri ii):'>  rn  la>  cámara»  toila-;  r-^'as  nnveJrulcf 
ariiliclOáas,  pero  nu  pensó  en  cambiar  su  miuisiena; 

Eor  lo  cual  se  (Rtipuso  en  Furís  In  ««Mrtcisn  de  m 
iMi'jii^te  de  cien  mil  personas,  y  i  {tesar  de  qtte  U 
auioridnd  se  opuso  á  que  se  vcnlicase,  fué  a(|ucl  pni- 
yecto  la  señal  de  una  revolución,  que  á  mano  arma- 
da y  levantando  barricadas,  exigió  una  reforma  elec- 
toral y  el  cambio  del  roínislerío.  Entonces  Guiiot  hi- 
zo dimisión  de  su  cartera,  que  se  dió  i  Thiers,  y  loe- 
^0  á  Odílon  Barrol;  pero  no  habiendo  podido  loítrarse 
a  pesar  de  esto  ,  sofocar  el  tumulto,  Luis  Felipe, 
resuelto  á  no  derramar  una  gota  de  sangre  para  cea- 
servar  su  trono,  cediendo  á  la  iosinuaciott  de  sos  par- 

(4)  La  diplomacia  del  reinado  de  Luis  Felipe  ha  sida 
defeodída  por  Ur.  Haoasonvillcque  publicó  los  pipero 
que  fueron  recogidos  en  la  rcvotacioo.  Histoire  deuif»- 
Miaue  e3>Uri€ttrt  du  gouvwmmmt  franeait  tU 
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tidams  abditó  y  luego  huyó  como  Cárk»  X,  espe- 
rando mic  con  esto  caíranria  la  revolución.  El  pequ^ 
«o  conde  de  París,  llevado  por  su  madre  al  Parlamen- 
to, e  ya  para  ser  reconocido  y  jurado  rey;  pero 
üo  puñado  de  personas  e>(alló  en  «nti»,  d*  -  n  ira  la 


»       .  •  I  V.,  ^,,1,.,  .(I  IIH  1(1 

r^vwteor»  y  LamarUne  los  repilió.  Knionces  el  ré^io 
vaslíigo  ruó  susiraido  á  duras  penas  de  entre  la  mul- 
tatudjsc  empeaóá  devastar  y  destruir;  se  gritó  t  n 
^vor  de  las  refonnas;  se  proclamó  por  do  quiera  en 
favor  de  la  libertad,  diciendo  que  no  se  querían  re- 
yes; y  se  pidió  un  gobierno  provisiooal  balo  aosoicM» 
rcpublicaeoe.  ^ 

Hemos  pii(>slo  de  manifii'sU)  la  agitación  que 
remaba  ea  Italia,  en  donde  todos  eatabnn  resueltos  al 
martirio  ó  a  reconquistar  ws  dereebos  ;  las  provincias 
del  remo  f.nmliardo  Véneto  creían  liahor  sacudido  ya 
el  yugo  austríaco;  y  el  gabinete  de  Viena,  para  apla- 
«ar  los  antmo»,  había  separado  délos  negoeiosal  prín- 
cipe dft  Metlernich.  y  enviaba  conrr^Ioiips  por  Icle- 
grafo  a  !«s  Ioa)bardo9,  pero  la  pública  iodigaacion 
precipiU)  el  movimiento  general  eoRalia;  la  alegría 
ae  convirtió  en  furor;  la  e-^ppnnzn  dió  pábulo  á  las 
ideas  de  uoa  absoluta  independencia,  y  enarbolando 
los  ires  colores  de  la  libertad,  ae  gritó  « Vira  f'w  IX, 
y  muerte  á  ¡os  a!e»nin<'u .  El  anuncio  de  la  suspirada 

ÍpresBelida  libertad  se  propagó  por  lodas  las  ciuda- 
V  hasta  por  los  pueblos  mas  reducidos  del  Mila- 
nes,'ido  y  del  antiguo  territorio  de  Venecia,  !a  cuaí 
creyó  con  fandamenlo  que  se  eiiconlraba  ya  legalmen- 
te libre.  Fué  entonces  cuando  Carlos  Alberto  arrojó  su 
esjwda  ea  la  balanza  de  los  ministros,  anunciando 
que  iba  &  deelanuse  gefe  con  sus  propíos  bíjos  del 
PFnitoiMliano,  auxiliando  á  los  lombardos  con  el 
afecto  propio  de  un  poderoso  que  alarga  la  mano  á 
sus  hermanos,  sin  pedir  ninguna  especie  de  galar- 
dón rt8i8:i.  Se  estableció,  pues,  que  se  hablaría  de 
Ja  suerte  de  Italia,  concluida  qoe  fuese  decisivamente 
la  guerra. 

Todos  los  demás  gobiernos  de  Italia  hicieron  eco 
i  este  gnlo  generoso.  Pió  IX  ¡nvowi  la  mano  del 
Scftor  en  aquella  vieleria ,  y  dijo  que  la  justicia  mlh 
edilica,  al  paso  qnelas  pasiones  df  trny  n  ;,10  deniT^ 
w);  el  duque  de  Parroa  promeluj  .su  ayuda  y  la  »le 
Stts  hijos  (15  de  mano) ;  el  gran  duque  Leopoldo  es- 
CiWi  ns Uttcanos  á  tomar  parle  en  la  acción  y  á  no 
pernaioeer  en  un  ócio  vergonzoso;  Fernando  de  Ña- 
póles estimuló  á  los  suyos  á  recoger  laureles  en  los 
Mmpw  de  Lombardía,  y  la  unión,  la  ahne-acion  y  la 
nniesa miondieRNi la  viva  espcran/.a  deque  vemle 
y  cuatro  nulí  ine^  de  italianos  tendrian  una  patria  po- 
derosa ,  un  riqubimo  patrimoaio  de  gloria  (1  de  abril) 
y  unanaciODalidad  mpelada. 

Pero  tantas  y  tan  halagüeñas  esperanzas  se  desva- 
necieron,  y  Radolzky  consiguió  llegar  basta'  el  Mincio 
sin  ser  atacado,  renÑriando  las  forlalexas  de  Pesquie- 
ra, Mantua,  Legnano,  y  Verona,  y  teniendo  tiempo 
wBcjcnte  para  esperar  nuevas  (ropas.  Entre  tanto 
Pío  IX  Mué  i  Carlea  Alberto,  d  mas  bien  á  la  Euro- 
pa entera,  que  no  favorecería  á  un  príncipe  italiano  en 
menoscabo  de  los  demás.  Es  verdad  que  el  ponlifíco 
se  encontró  en  el  doro  trance .  á  pesar  de  sos  ínlímas 
convicciones,  de  separar  á  los]e-;MÍla<;  de  íus  estado<, ' 
de  reemplazar  sus  conüdcntcs  con  otros  ministros,  do 
eiiMar  á  un  cardenal,  que  apreciaba  sobremanera,  co- 
ntó sn  rcj)rc3cntante  al  campo  italiano,  y  de  poner  sus 
tropas  mío  el  mando  de  capitanes  piamontescs  para 
pem  éa  aowrdo  coa  CMOS  jUberto;  pero  actq»  ae- 


majantes  no  iavpidienm  ta  bídra  de  las  excisiones  en^ 
trolas  voluntades  de  Cárlos  Allierlo  y  las  del  pontífice. 
Pío  l\,  sacerdote  inerme,  y  rodeado  de  un  consistorio 
cosmo-poliitco,  (itn  luego  como  creyó  que  peligraba  la 
nave  de  San  Pcdn»,  (i9  de  abril)  que  Dios  le  habia 
confiado*  renegó  de  toda  participación  en  los  movi- 
mientos de  tialia,  y  protestando  que  aborrecía  la  gucr» 
ri  ,  r^  liazi)  sotRinnemenle  las  pretcnsiones  de  los  que 
aspiraban  ú  una  repáblica  presidida  por  el  papa.  El 

riueblo  romano  enlenees  levanbS  altos  gritos,  y  esta- 
tando  en  ücms  amenazas,  dijo  nue  sumrrcririn  en  la 
"sangre  ai  donnnio  clerical  ;  pero  Uá  cosas  habían  lle- 
gado ya  á  mal  termino,  y  la  desconfianza  invadía  to- 
dos los  ánimos.  El  nuevo  ministerio  Mamiani  pnteedió 
en  esta  ocasión  en  un  sentido  poco  favorable  a  la  au- 
torídad  temporal  del  vicario  de  Cristo,  y  éste  protes- 
tó ;  la  bla  de  Sicilia,  que  ha  alinientado  siempre  ren- 
cores contra  Ñápeles ,  fuiucnlú  también  las  excisiones, 
y  el  Austria,  que  se  habia  propuesto  entrar  en  arreglo 
con  los  italianos  cuando  se  encontraba  acosada  por  to- 
dos lados  y  en  el  punto  de  hundirse,  ahora  baob  re- 
cobrado valor  y  fuerza. 

I^n  efecto ,  un  nuevo  ejército  austríaco  qoe  bapí 
^  os  Alpes  Cémieos  oon  Welden  y  Nugenl ,  volvrf 
a  ocupar  el  estado  Véneto,  ti>mando  todas  las  ciuda- 
des una  tras  otra,  no  sin  resisteftcia  {abril  y  mayo),  y 
Gnalmente,  oblígti  á  capitnlaral  ejército  pooliílciO  ca- 
pitaneado |>or  ungcnerñl  pinmnnti  ^  v  á  pasar  nueva- 
mente el  Pó.  Entretanto  Radelzky  s  Ji  >  ue  Verona,  y 
obligando  bl  ejércita  italiano  á  n>ir  i  l»  i  desíle  él 
Adigio  al  Mincio  y  df^<;!r  i  l  O'-n  ni  Ahda,  los  rm-tria- 
cos  reconquistaron  nuevauienit'  lodo  el  lerritoru)  ioin- 
bardo-veneto,  á  esc/cpcion  de  la  ciudad  de  Venecía 
(agosto  de  18 S 8).  Esta  catástrofe  irritó  los  ánimos  de 
los  italianos;  .se  ^riióniievamenlc:  tira  Iialia  y  J'io  IX 
(8  de  agosto),  y  se  reunió  en  Turín  un  congreso  presi- 
dido por  Gíoberli ,  Mamiani  y  Romeo,  natural  de  Ca- 
labria (1 0  do  octubre)  á  Tin  de  dar  arregk)  á  los  nego- 
cios de  Italia.  Pero  aquel  no  fui^  ma<qne  un  ejercicio 
de  elocuencia  y  aplausos,  que  se  vio  luego  en  la  preci- 
sión de  disolverse,  porcpie  el  ministerio  toscano  non- 
t^nellí,  proclamando  que  quería  ponerle  á  la  cabeza 
ile  una  federacioD  invitó  á  lodas  las  provincias  italianas 
á  enviar  ras  diputados  para  formar  ana  asamblea  oons- 
titnyeiite. 

Ptilegrin  Rossi,  embajador  franct's  en  Roma  y  des- 
pués confidente  del  papa,  desplegó  en  aquella  i^poca 
energía  y  acti\  idad ;  pero  malquisto ,  asi  del  clero 
como  de  los  liberaées,  que  se  dtstinguiaa  con  el  nom- 
bre de  nlheriistai^  fue  asesinado  (1$  de  noviem- 
bre), y  bis  supuestos  triunfos  de  «n  papa  regenerador 
no  tuvieron  mas  rebultado  ipic  so  fuga  de  Roma.  I  m 
cnlunces  ruando  el  ministerio  romano  (1-1  de  diciem- 
bre) sin  cuidarse  de  las  protestas  de  Pío  IX  con\  ocó 
una  constituyente  ( I  ;>  de  febrero  de  1 8i9] ,  declarando 
decaído  de  su  poder  temporal  al  pontíticc,  estable- 
ciendo un  gobierno  republicano,  y  convírtíendo  en  bie- 
nes nacionales  los  que  pertenecían  al  clero.  El  gran 
dinpie  dcTo^cana  (20  de  enero  i  se  retiró  también  de  Fio- 
reocia,Y  un  gobierno  provisional  compuesto  (7  de  febre- 
ro) de  Gaernini,  MootaneHíyMaztioni,  proyectó  nnír- 
se  ;i  li  repú!)lica  romana,  la  cual  declaró  por  su  írefo 
á  Mazzini ,  que  en  unión  de  Armdlini  y  Safli  formó 
acjuel  triunvirato  que  soslavo  por  algún  tiempo  el  go- 
bierno democrático  en  Roma. 

Carlos  Alberto,  á  pesar  de  que  no  diputaba  ya  de 
lacMllMii  delot  Stenika,  qaiso  WHnaHu  qoi  mm 
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accioti  decisiva  íihc  sepultó  la  gloria  <le  la^arma-»  ¡la- 
lianas  en  I(H  campcj?  de  Novara  fl8l9).  Y  finalmenle, 
deáuues  de  ^ber  peniido  su  fuerza  y  soa  cspcnii»!»^ 
títw)li )» (■«ron»  y  FalIHA  nhntmüdo  d«  dninr  «n  ano 
de  l(H  ñllim<»«;  [tni-ifw  i\o  Eoroii.i.  I. a  IlaTin  cnntiniin 
agitándo^  en  üu  agonía ;  eslallaron  en  varios  poatoi^ 
d«  aqneth  penHnnlfa  gneim  eirlles,  y  alsunnvlílwiii- 
Ies  crecer)»  poder  renovar  aun  el  vaforn  i  i  ihpin» 
la  [leninsula  entera  se  vió  obligada  á  eeder ,  Venccia 
eapHaM;  los  napolítanoa  enlranm  ea  Sicilia,  j  Fio  IX 
volvió  é  5IIS  e<<tados  bendiciendo  la»  mm  mdeseas,^ 
francesoit  v  e^paRiilas. 

Toda  la  Alemania  estaba  también  eomnovída,  y  la 
hidra  rpvolnri'innria  ir;ju¡ó  repenlinamentr  -v  r;ibcr.a 
en  Viena.  Entonces  aquello!^  mismos  »¡ue  la  lial)ian  ex- 
citado, se  encontraron  á  la  merced  de  una  legión  uni- 
versitaria; y  últimamenle,  levantándole  el  i>neMo  ha- 
jjo  el  pretirió  de  <jüc  la  corte  intentaba  umi  rf.K  cion, 
ibitgo  al  mmteno  i  eafñMlar,  (M  de  mayo  de  1 8f  8) 

J la  capital  del  imperio  rpiedó  en  poder  dé  los  estn- 
ianles,  (jac  or^aniraron  una  jnnta  de  salvación  pú- 
blica. La  Europa  entera  creyó  qne  el  Austria  se  había 
hmidido;  ñero  éél»  prodigando  promes;»  y  contempo- 
riiando,  {tt  de  jnlio)  loirró  qne  se  reuniera  una  asam- 
blea constitayentc  con  ohjcUi  dce^ítolilocpr  iin^i  nionnr- 
qaia  represenlaliva.  Fué  entonces  cuando  mediante  el 
mthtujia  nnhrermt  te  viérm  reunidos  galilaianos  j 
Cnmias  ignormi  ,  ppro  afee:  i  li  monarqiiia;  bohe- 
mios dotados  de  un  ^ran  caudal  de  conocimiento;*,  que 
(¡oerían  reslanhir  «I  impedo  «siavo;  majiares  qoe  pre- 
tendían defender  con  tcnpiedad  sus  privilegios,  y 
feombres  de  otras  razas  ma<  bien  siervas  «inc  litvesjm 
eoales  se  maravHliban  de  ver^  converliilix  en  miem- 
bros de  ana  gran  asamblea  constituyente .  Pero  en  una 
ieaoioQ  tan  heterozénea  el  triunfo  estaba  reservado  é 
i«  hombros  mas  «¡mniiadoa  en  ta  política  y  en  las  ns- 


lucias .  En  efecto,  disuella  la  junta  de  «alvacion,  él  mi- 
nisterio adquirió  robustez,  y  el  Ui>tri;i  se  encontró  cu 
el  caso  de  onviar  ejérvilos  áttalia,  de  sofocarlos  gór> 
menos  demoerAth-os  qae  hnbtan  brotad  en  m  seno  y 

■íij'lir  .mrüiiil'  el  .iuxiü  *  de  nn  poderoso  aliado 
la  revolución  de  Hungría ,  cuyos  geie»  bemos  visto 
perseguidos,  prófugos  y  ohligaaostMTec  á  cambiar  d 
lra;:«'  europeo  por  el  turbante. 

los  franceses,  y  con  especialidad  los  síicialistas, 
cípi  raban  pitmagar  n  rerolacíon  en  Bélgica  y  en  Ho- 
landa ;  pero  el  pueblo  de  aquellos  países  reclMzó  la 
anarquía  con  refinado  juicio,  asi  auc  pueden  jactarse 
tanto  la  primera  como  la  segunda  de  haber  evitado  lat 
tri>tfs  con-'^nif-nfia-;  de  nna  gran  catástrofe,  y  de  M 
haber  tenido  república  con  presidentes. 

CONCLUSION. 

En  esta  historia  de  Cíen  Anos  hemos  recorrido  un 
vasto  campo  de  tristes  acontecimientos,  que  ban  hecho 
cambiar  de  aspecto  la  política  europea ,  y  á  los  que 
han  dado  príncipalmeote  impuliio  U  tiranía,  el  egots* 
mo,  la  opresión ,  los  intereses  encontrados,  las  elmes 
privile^'iadas  y  el  espíritu  de  pcrsocucion.  ¿Que  c-cri- 
lor,  pues,  auDijuc  guiado  por  los  prlocipios  de  la  mas 
aertMlada  jnslieia  y  de  b  buena  le,  puedo  liaonjeane 
de  li  ihor  aiTi  l.idrt  con  la  verdad?  ¿qué  escritor  puede 
lisonjearse  de  haber  satisfecho  las  exigencia»  de  lodo» 
los  parlidosf  ¿qné  eseritor  pnede  lisonjearae  de  baber 
miTocido  el  líliiln  dr'  impnrcinl  por  >ns  conletnp*^n- 
neo>?  Pero  nosotros  que  dirigimos  nuestras  miradas 
mas  bren  á  h  pr^terídad  que  íioa  bnmbros  y  á  los  go- 
bierno<i  qne  nos  nidi'an ,  esperamos  »pii>  n;  ju/írafn 
sin  psion  y  se^un  tas  reglas  de  la  justicia  y  del  buen 
wntido  loa  veniderus. 
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DE  LA  REPUBLICA  ROMANA. 


Vamos  d  insertar  los  principales  duciimctíiui  oiíc'u- 
les  de  la  revoiucion  de  los  Estadu^  romanos,  puniue 
fué  la  que  hizo  roas  ruidu  en  el  mundo  político. 

ASAMBLBik  GONSTITÜTBNTE  ROMANA. 

MMiM  «DMAfio  dd  10  de  febrem. 

Arlieatol.*  El  paiNNlnhi  eahlo  d«  hecho  y  ile  d»- 

ntíM  del  podf  r  tempurat  de  tos  estado-?  romnno?. 
Art.  i."    El  ponlilirt;  ruinaiiu  lendra  todas  ga- 

raniiis  [i*:cesai-¡as  pira  su  iiidopeiMi«iieÍa  en  el  ejerci- 
cio d«i  na  poder  espiritual. 

Ari.  S.^  La  forma  del  gnhienio  de  los  estados 
ronanoi  Miila  denocredi  pan,  y  temerá  el  glorioso 
mnbréét  (epéUiee  roatene. 

Ari.  4.*  La  república  romana  tendrá  con  el  resto 
déla  Italia  las  relacionen  que  exige  una  nacionalidad 
cenan. 

Roma,  9dc  febrero     I8i9.—£l presidente,  G.  Ga- 
lletti.— Socretarios,  Ci.  l'eunaccbi.  A.f«breU{,  A.Zem 
UtiiGhi,  L.  FitopaoU  ¿arilli. 

PrveUattt  ielmhi^trlo  renon». 

MUiiToe  BosuitQ  delltt  de  lebran». 

Bomanos: 

Vn  grande  acto  se  ha  cumidido,  i  c^ni^ocuencia  de 
]a  reunión  de  la  asamblea  nacional,  y  de  haberse  re- 
conocido la  soberanía  del  pueblo,  la  sola  (brota  de  go- 
bierno que  nos  conviene*  (»ai|uena  nieaia  qae  hiio  á 
nuestros  padres  gloriosos  y  grandes. 

La  asamblea  lo  ha  qnerido  asi,  y  In  repúbliea  re* 
nana  h  i  -iirin  proclamad  i  !i  i;.  t'ii  el  Capitolio. 

Todo  ciudadano,  (jiK  iíw»*.a  cnemigu  de  ju  patria,  ¡ 
seapresuraráá  adlierirsc  Icalmcnie  .i  csIl*  gubicriiú  na- 
cido del  voto  libre  y  ui^ivcrsal  du  los  represcntautes  de 
la  nación,  y  que  marchará  por  el  sendero  del  érdeit  7 
déla  jiislirn.  Después  de  tantos  siglos  hemos  recon- 

3 nielado  una  pairia  y  la  libertad:  mostrémonos  dignos 
e  estos  beneilcíoaw.lMot:  la  lapftlilleaMii  eterna  y 
feliz. 

.Boma,  9  d8  k¡¡am  de  19ll.-'iw  ninlitrw»  C.  B. 


Huzzarolli,  C.  Armelliai*  F.  Gateolii»  L.  Merteei» 
P.  Sierbiaíp  P.Campelia.— O  leerelarJe,  P.  CeiMti. 

RBmLICA  ROMANA. 

En  el  tiombre  de  Dios  y  dei  pwhlú. 

uuMToa  iiüUA.Nüdcl  I.")  de  reluero. 

La  asamblea  couslituveote,  reoenúciendu  Ids  mas  sa» 
nos  principios  de  moreudad  y  do  interés  públiro.  de* 
creía  que  1.1  rcpiihUca, romana  (l-'clnr;;  1,í  iImuI,!  |,u1)I¡cj 
uacional  é iniiioiuttU.—fLimii,  li  úú  kbiLfu  ác  iÜi'J.— 
I*re«idente,(ie1leul. 

EfiPCBtlCA  ROMANA. 

E»  el  Momftre  de  fUos  y  drl  ¡tuehlo. 

uf  .MToft  HOMANo  del  ii  de  febrero. 

La  asamblea  nacional  declara,  qnc  la  república  se 
ronátituyu solidaria  de  lodedafio  que  la  noble  ciudad  4t 
Ferrara.  <^  cualquiera  ol ra  parte  del  tcrriinrio  romaaq 
pudieran  sufrir  a  consecuencia  do  la  invaaiou  del  aiie- 
iriaco, opresor  de  !n  ¡  tria  común.— Reme» Si  defe- 
brero  de  li»49.— £1  pr<  sidente,  Galletli. 

REPÜBF  fr  v  ROMANA. 

Mo>*iTf)ii  iiii\(r>o  lie  "i!  úií  febrero. 

La  Asamblea  cüiiátuuyeiile  decreta: 

La  inrisdicciun  de  ioi  obispos  sobre  las  universida- 
des y  demás  establecimientos  de  enseüanza  de  le  repú* 
Mica',  esci'ptoaudo  las  seminarios  episcopales»  4|uede 
abolida.. 

La  enseñanza  del  Eslulo  drpondcrá  ininnli  iti  nen- 
ie del  poder  eicculivo.— Buiua,  £i  de  febrero  do  IMil. 
-^pnaldeiito,  Galleta. 

iroMaf  e  dW  ta  i  Miillia  roMMa  d  todbe  Im  jNwNsit. 

Un  pueblo  nuevo  os  pide  y  os  ofrece  benevolencia, 

respeto  y  rralernidad.  El  pueblo  que  fué eaolro  tiempo 
el  Olas  ilustre  de  U  tierra,  se  presenta  ea  auNUode  v<ie> 

otros  ooaowiotlilQ  ilion»  BHtiffR  aniiiiwini^ 
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resurrección  hay  ilit'Z 


si¿;Ki3  iiilcr- 


iiei4  y  sa  naeva 

¡I'ucbln^  (le  lj  Europa!  DOS  beaOü  cunociüu  cnan.lo 
el  uoiiilirc  romano  iiis|»irab8  terror.  IMbíIwI  cm  Uuen- 
lioia  cl  reciicr.lü  ile  i-s.i  r<l,ni  ili^  (Idíihihh  ion  y  violen- 
cia, pero  lio  mi  conilciiciá  ;>  sor  para  sicmiirc  un  obje- 
to íIb  compasión.  ,  ,  r 

£1  ttuiiblude  loseslatlos  roinnuas  h.i  (ju-  iulo  reloi- 
mar  «in  aaocliii'iun  po-ilica.  iirociaiuaiido  la  república: 
iManU- <lp  o.sic  granileacio  de  U  soberanía  impreg- 
cripliblc.li'l  pnclili).  IimI»  lo  pasado  *  con!*me  y  ti«»- 
yan.'<  e  K i  iiucblo  lo  ha  (iiicri.lo  asi.  ¿Quién  rige  al 

I»ueblo.'  Dios,  y  Dios  ha  creadlo  á  los  pueblos  para  la 
Ibertaü. 

El  pueblo  lo  ha  uuerido,  y  su  voluuUd  no  Uenc  nc- 
v€»idail  de  juslificaríe  «ote  lo  pMido,  porque  su  dere- 
cho cianterioc  4  todo  hcciiu  humano.  Pero,  por  ioeo 
uue  miremos  air  js,  [«drcnios  <  onl«ioplar  las  WilBM 
del  papadotoh  mas  IranqulliilíiJ  mu' no  pudo  harerlo 
el  puedo  mismo,  cuándo  se  eaUbleoia  sobro,  las  rumas 
(l«  nuestra  anligua  «niMleta.  , 

La  historia  «lela  llalla,  reboaondode  lagrimas,  acu- 
saba al  papido  como  á  su  cansa  principal;  y  sin  em- 
bargo, lan  lui'iio  1  uiiio  t'sic  dio  un  paio  adelaulc,  tre- 
molando el  eslandarie  nacional  oriia<lo  con  la  cr«x.  el 
mando  ha  sido  Icslígo  de  que  lo«  ilaliaiiü:^  e?lal)aii 
pnHilos  i  olvidar  sus  agravio».  La  Italia  cmpe/.o  su  re- 
velación en  el  nombre  de  an  papa,  pero  dio  con  la  pie- 
dra de  toque  jwra  conocer  lo  que  el  papado  |»odia  y  «o 
pmlia.  Demasiado  prudcnles  para  atreverse  a  Inicnlar 
lo  propi  i,  lo>  pri"di;;.  >oresdel  último  ponlihcc  midie- 
fonanies  su  poder  con  la  Rrandeza  de  los  malo*  que 
agovíábau  á  los  pueblos.  El  último  gcrarc a  no  bion 
lanzd  á  la  obra,  caando  una  UtrriWc  verdad,  la  impo- 
tencia saeordutal  en  hacer  libre,  independíenle  y  gio- 
íi  la  nación  ilalima,  lo  hiro  retroceder,  la  era 


cío  sin  que  s«  oyera  el  ruido  de  su  demolición;  hemos 
desarraigado  la  soberanía  papal,  después  de  laníos  si- 
de  (U*sgracias,  no  por  rencor  hácia  el  papado,  »ído 
por  uuMr  a  la  patria.  Cuando  se  ha  sabido  llevar  á  cabo 
una  revolución  con  esla  moralidad  de  peoaamleiiiiM  y 
de  medíoi»,  se  ha  conseguido  probar  á  la  vct  qae  eale 
pui'l)lo  no  estaba  hecho  [);ira  servir  al  papado,  y  t\ve 
L-ra  muv  digno  de  mandarse  a  si  mismo  y  de  entrar  ea 
la  i^rauíle  familia  de  las  naoiOMi,  losvaÁdO  la  gOMiai 
es  imücion  v  amistad. 

La  república  romana  conservará  el  sello  de  sa  ori- 
í¿tn.  Ella  pondrá  no  pueblo  libre  bajo  la  defensa  de  la 
ind«-|>endencia  religiosa  del  ponliüce,  para  quien  la  re* 
ligioii  iJl'  uu  pueblo  re|)uhli<  .1110  tendrá  mas  valor  que 
algunos  palmos  de  terreno.  La  república  romana  se 
prepara  a  proclamar  las  leyes  de  moralidad  y  de  caridad 
universal  y  la  coodacla  qu^  se  propóna  leoer  tu  el 
desarrollo  de  su  vida  poUUqi.— 4»d    "  ^  


rio«a 


ho 


aquí 

I  La 


tarde.  Ll  papado  se  li;i  juzgado  a  si  mismo,  y 
iiorque  su  caída  ha  estado  tan  cerca  de  so  p 
¿loria  del  papado  era  coiuu  la  aurora  boreal  (luc  prece- 
da iias  UlUeblu. .  ; 

Mas  uosolnia  quisimos  esperar  aun,  v  el  papado 
nos  conieslÁ  con  «n  sistema  de  reacción.  Iji  reacción 
cayó  y  el  papado,  de>pnes  de  haber  dÍMinulado  algún 
tiempo,  y  cuando  el  pueblo  estaba  tranquilo,  huye, 
llevando  consigo  el  convencmueiilo  de  esciiar  la  guer- 
ra civil.  £1  papado  ha  violado  la  consliluciou  ihditica, 
nos  ha  dejado  sin  gobierno,  ha  rechazado  los  meiisages 
del  pueblo,  se  ha  echado  en  brazos  del  mas  fenu  ene- 
migo de  Italia;  en  fin,  ba  eseomulgado  al  pueblo. 

'Bcchus  lie  esta  nutiiruleza  han  prohado  que  la  so- 
beranía sacerdotal  no  qucria  ni  podia  modificarse 
'ési  misma.  No  que<lal)a,  pues,  otro  medio  sino  suje- 
larse-  á  ella  é  derribarla,  y  se  ha  optado  por  lo  se- 
cundo. 

Ahora,  porque  la  liberalidad  do  Un  rayas  ó  la  tole- 
rancia dolos  pueblos  habían  permitido  un  día  se  lijase 
el  papado  en  la  ciudad  de  los  Escipioiios  y  de  los  Césa- 
res, mas  bien  que  en  el  centro  de  la  Francia,  cu  las 
orillas  del  Danubio  ó  del  Tamcsis,  ¿los  italianos  debo 
rán  perder  por  eso  los  derechos  comunes  á  lodos  los 
pueblos,  la  libertad  y  la  patria?  Y  al  es  verdad  qiio  la 
posesión  de  un.i  íoherama  tempornl  sea  necesaria  al 
iMider  espiritual  il<  los  papas,  aunque  Jcsocrisio  no 
naya  prometido  eo;i  esta  cmolicíon  la  inmorlnli  l  i;l  ; 
ta  iglesia,  ¿era  el  destino  de  Roma  cousliiuirse  un  [la 
trimonhidel  papado  v  para  sicmprer  ¿Uoma,  palrimo- 
lito  de  una  süberania'qae  tenbi  necesidad  de  oiirimir 
para  existir,  ó  perecer  para  recobraría  glorio?  Y  pues 
loque  Uoma  era  el  patrimonio  del  pais,  debía  necesa- 
riamente ser  la  causa  permanente  de  la  ruina  de  Italia 
áoma,  cuyas  tradiciones,  cuyo  nombroy  hasta  sos  rui 
aas  hablan  de  libertad  y  de  patria! 
'  -Abaadonados  i  nosotros  mismos,  y  provocada  nues- 
tra dignidad ,  hemos  hecho  una  revolución  sin  derramar 
uua  io[di  de  san^roi-  heñios  vuelto  A  coaélruir  d'CüiU- 


.   ^    Jma,  t  da  Bam  de 
IHI9.— Kl  presidente,  Gallalti. 

RBFOBLIGA  lOlláNA. 

Harnea  ao«Aiio  an  4  de  aam. 

Considerando  qne  lodos  los  ciudadanos  IM  Igsalss 
ante  1 1  ley,  y  que  toda  jurís<liceion  privilegiada  Viola 

abieriamciiie  esta  misma  igualdad; 

Kl  comité  ejecutivo  pone  de  maniriesto  al  publico 
que  la  asamblea  constiiiuycntc  ha  decretado  proviaü»- 
uaisieBle  lo  que  aigac:  * 

Dhpttícioites  legislativas. 

Arliculo  1 .0  Todo  privilegio  del  clero  secular  y  re- 

f;ular  pani  la  jurisilicrion  ecle^tiea  asi  como  para 
a  aplicarion  de  las  leyes  escepcionales  queda  üliolido. 

Arl.  i."  No  li;ii)ra'iiin(ivacion  Cii  lo  que  concierne  i 
las  materias  purauu  lile  espirituales. 

Ari.  3."  Los  tribunales  del  Est.ido,  en  las  causas  da 
su  competencia,  juzgaran  sa  vaHdec  é  naidiá  e«a 
regloi  las  leyes  vigeuus. 

Art.       Nadie  podré  eontinnar sieadoiaes,  ti  i 
brado  como  tal,  por  ptivücgiu  de  órden. 

Siguen  las  ili»iH><i(:ioites  orgánicas,  clC.,  elC 
lloiua,  3ile  niarzode  I8i9.— El       "  '  "  " 
Armellini.— Saliceli.— Müoicccbi. 


nSPDBLICA  ROMANA. 


MORlTOa  BOHANO 


Sdeanno. 


La  Asamblea  consliinyente: 
Considerando  que  si  la  prensa  puede  ser  sometida 
medidas  represivas,  coando  hay  delito,  no  puede 
nunca  sujetarse  i  una  censura  prévia; 

Considora  ado  que  el  deliio  no  Ueoe  loear  aiao  ea  d 
mmaenlo  de  dirundlrse  el  Impreso  prohibido; 
l>ecrela: 

Ariiciilo  \ .°  Todo  gabinete  do  censura,  establecido, 
ya  en  la  ailuana.  ya  en  cualmiiera  otra  parle,  para  lo<lo 
¿enero  de  impresos,  grabaaosO  figuras,  queda  abolido. 

Art.  3."  La  acción  peaai  queda  sin  embargo  rese^ 
vada  para  loa  mismos  toipresos,  grabados  ó  Igani, 
uae  v«K  qne  hayan  sido  dmindidns,  si  la  fey  ba  prohi- 
bido su  pul)ru*.icion. 

Uoma,  4  de  marzo  de  1819  —De  órden  de  la  A^aa- 
bloa.  fl  CiNaMii^eaalloa.— Ariaellial.-^lic«li.-g» 
ieccbi.  • 

REPUBLICA  ROÜ.^NA. 

MOMTou  RoiLvüO  OBL  á  de  mario. 

La  Asamblea  coa&tiuiyeole: 

Acepiando  con  eulusiasmo  el  voto  de  Isa  iMttm 

u  kj I u^  jd  by  Google 


ACTOS  OFICIALES  PE  14  REPUBUCA  ROMANA. 


de  reunirse  eoD  la  república  roauina,  en  el  nombre  de 
liot  pueblos  que  eóa  représenla,  da  al  mipisiru  de  Ne- 
gocios eslrangerus  U  facullad  de  llevar  i  tériuiDO  lab 
iie^^oc-iuciüues  pva  la  vnioii  poUlica  y  econóaica  de  lúa 

düb  Eslndus.  • 

Rümu,  i  üc  marte  de  l84g.-~Dc  úrdeo  de  la  ns^a^ 
blea  «i  Comilé  ^aci»<iiio.^ArmeUim.— Saiioeü.— Mon- 
tcopU. 

REPUBLICA  BOMANA. 

MONITOR  DtL  3  dc  UIÜTIO. 

La  Asamblea  consliluyente,  ¿  propuesta  del  miuis- 
1ro  de  (Negocios  eslraneeros: 

Considerando  que  VeDeda  sostiene  una  lucha  he- 
rólca  paca  la  caüi>a  de  la  independencia  dc  llalla; 

Considerutido  que  es  uii  deber  di'  IoiId  c-idil.i  ilii- 
liaiiü  ir  i  ayudar  á  u<|ut-ll.i  iioltle  ciudad,  dccreia: 

Sera  cuMado  Utüuuru  á  Vcuccia  DH  avbsidio  dc 
IQQ.OOO  ef£uüos  en  bunoa  del  tesoru. 

Esiu  suma  es  un  donativo  que  la  república  romana 
oTrece  ¿  Ve»c<;¡a.— Homar  4  dc  marzo  dc  1819.— Do  .n  - 
4eB  de  la  Atuiuiblüa,  e/  Camilíeieculivo.—Xiüiüúnn, 


iNNinaaoiiAiiOtdaSde  mano. 


Ciudadanos: 


La  república  proclamada  cu  Ruma  ¡kh'  el  voiu  so- 
lenuiu  de  vueslros  representaotes,  debe  rcv^p nder  cun 

^11601»)»  á  ios  dos  graadtts  principlM  jr  á  lasdos  i^a  n- 
I  ncceai^des  que  son  la  raxon  de  su  existencia.  Es- 
tos (ios  graudfa  principios  sobre  los  que  niieslra  repii- 
biu  a  Cata  fundada,  son  una  nacionalidad  quo  restable- 
cer y  un  gubierii(ifiiaorgantaar,tiü.dbaD(p  lorequicrcu 

luS  ÍÍfUJ|JOS. 

Ruma,  la  ciudad  madre  de  uucflra  vida  pulitic.i  y  e! 
cpuuo  Mlojil  do  duude  luda  la  lulia  «aparaba  su  rcdi  u- 
twn,  enooDlraba  un  gran  obatáCato  para  cumplir  con 
su  noble  miiloD,  ¿saboj-,  la  unión  funcála  dc  la  aulori- 
dad  clerical  cou  el  poder  icmpural.  que  eu  los  rodeos 
dc  una  poliiica  arlilicjosa  y  esclusiva  ionpediael  desar- 
rullu  del  pensamieulo  de  ía  nación. 

El  viejo  ediOcio  eay6  delanle  de  la  jéven  idea.  Una 
vea  une  bava  cesado  el  sacvdiouAato ,  vaa  vez  (iut>  el 
tanuito  délas  viejas  pasiones ae  1ñiya<alniadn,  hom  i 
rcpublicíina  elevará  un  templu  de  inüf^iiiticcncia  nueva 
i  la  religión  y  a  la  civilizjciun  qúc  >e  abrazaráii  para 
sieuipre. 

¡Ciudiidaoos!  esperandeque  la  Providencia  conlirme 
esu  unión  aabline ,  baganoa  por  Queslra  parle  nucs- 
iradeiier^ 

t  La  llalla  me  salada  muy  gozosa ,  porque  e>|)cra  de 
nosotros  cosas  dignas  de  su  glorioso  porvenir.  Todos 
los  npeblos  nos  miran  t  on  ;iuior,  porque  la  detnDi-raeia 
Cslablecida  en  Roma  signifn  a  y  anuncia  la  redeui  ion 
completa  de  la  humanidad  con  respecto  á  la  Urania. 

La  diplomacia  que  nos  amagi^ba  ayer,  pari^'  ale- 
jarse iiov  de  nosouoe  penaaiiva. 

iCindadanosf  noaotroa  bomoa desembarazado  el  lor- 
rriH)  dc  sus  escombros ,  pero  no  |ienioa  adelantado 
niu<:iiu  en  nuestro  edilliiú. 

La  república  tiene  obligaciuncs  í|;ie  cumplir;  dcbtí 

Erepararae  u>u  el  resto  de  la  luiha  para  la  guerra  dc 
1  iadefendceeil  y  la  leslaoracion  naciuual;  debe  sus- 
tituir una  vez  para  siempre  el  régimen  do  la  ley  y  del 
eerecho  al  de  las  pasiones  y  del  capricho.  Sin  esto,  la 
Italia ,  engañada  en  su  esperanza « wVBOtarbi  un  grito 
de  maldición  contra  nosotros. . 

Para  sanar  las  llagas  urofundos  hechas  por  una 
itarrppcwfi  muy  anUgaa  á  la  «diploisuacíop  dal  £»Ut- , 


do,  es  preciso  hacer  grandes  sacrificios.  Esto  es  de  pre> 

ci-sa  necesidad,  y  pra  quienes  los  guarismos  y  el  dinero 
son  todo,  pueden  (  on^olarr'c,  calculando  que  los  sa^ 
oriOcios  del  momenio  los  preservarán  de  aacrifidoe 
lincho  mayores  en  lo  venidero. 

Los  que  son  capacoe  do  sentimientos  generosos 
miren  i  Vencría  6  imiten  au  virtud  ita i ia  n n . 

En  cnanto  i  tos  advemrios  del  órden  acinal  de  co- 
sas.larcpübliea  resiiola  religiosamente  la  Inviolabilidad 
de  las  opiniüiieí  libres;  y  no  Iciuc  ni  la  pruel)a  de  Ja 
disnivinii,  ni  |;i  auloriilad  de  lo  pasado,  ni  ios  sofisnaa 
del  poder,  absoluto ;  |icro  castigará  severamente  i  los 
que  turbarcu  el  órden  público  y  conspiraren  contra  ella 

Sin  embargo,  diremos,  que  el  gobierno  de  In  repú- 
blica que  impune  sacriflcio? .  quiero  imi)oiiorlo3  él 
solo,  con  Icycs  precisa!^ ,  denlro  de  ios  limites  que 
crea  neiesariu-  p;irn  lo  leoríiamzneion  de  Ja  hacienda 
fcuipubiecida  ,  y  u  )  mas  allá,  ga ra niizando  siempre 
los  d.Medios  sagrado*  dc  la  propiedad;  quiere  per- 
seguir y  castigar  á  tos  conspiradores ,  pero  (luierc 
praeliearlo  mcdiaute  tribunales  rerunofiiios. 

Todo  acto  arbitrario,  toda  \i..lenf¡n  ejercida  contra 
la  propiedad  y  jas  personas,  (oda  acción  desontenada 
de  cHidadanos  cunira  ciudadanos,  lodo  acto  que  Diieda 
ser  califl.  ado  dc  venganzn  política ,  es  la  triste  heren- 
cia dc  una  época  manchada  ñor  el  despotismo  sacerdo- 
tal, época  que  la  repilbltra  ha  cerrado  |)nra  sieinnrcen 
el  Itbro  de  lo  pas.ido.  ' 

!.^s  hechos  sangrii'liUlb  (jue  luiu  tenido  lugar  aun-  " 
■  feliznirnl.'  muy  r  iro..  en  algunas  partes  derierrl* 
tono  ,  v  que  lurlwn  laii  desgraciadamente  el  COncur») 
general  y  maravilloso  de  toda  la  nación  en  la  obra  de 
sil  redención .  son  una  injuria  atroz  i  la  pureza  de  loa 
principios  republicanos.  ~« 

Por  e<los  crímenes.  In  idea  vír-rn  v  mii-eMno^a  duo 
se  eleva  lioy  en  el  Cnpiloliü  ,  es  mane  hada  ,  y  el  nuevo 
liarlo  dc  amor  y  do  pr rdmi  ,  jurailo  en  Roma  por  íos 
verdaderos  cceyenles  del  porvenir  de,  la  humanidad  ea 
profanado.  Por  estos  trimencs,  la  obra  do  vida  v  la'ar- 
monia  de  la  Ulierlad  son  rolas  y  hol!ada<. 

La  Asamblea  eottstituyeule  y  el  gobierno  croado 
por  Pila,  declaran  por  mí  voz  traidores  á  la  Dairia  v 
parricidas  de  la  república,  ft  tos  autores  dc  someiantes 
ov,m:m1  ilo<  y  proveerán  con  leyes  severas  para  imnodir 
laler  aieiiiados.  La  república  ,  para  el  Jugro  de  su  ob- 
jeto apela  aUoncurso  activo  dc  lodos  teAudadanos. 
loa  cuales  deben  todos  velar  para  la  seguridad  v  daÑI 
recdonamiento  de  la  vida  común.  -  í  por- 

¡Cindndann?!  ¡ÍJuardias  iihoionalo?'  ¡OrabincrosI 
¡Soldados  de  todas  anisas  que  lle\ais  con  honor  ba 
binderasé  insignias  do  la  re|.iib!ica!  ,íl(ts  procio.so*;  de- 
pósitos e>lau  cuiifiad.is.1  vuestros  cuidados:  la  defensa 
del  .  Estado  conira  la  invaaion  Celrangcra.  y  la  conser- 
vación del  Orden  público ,  que  es  la  vida  civil  de  b 
patria.  ** 

¡ITomlires  de  inteliííPnoia  y  de  Corazón!  ¡circuloí 
populares,  reniimnos  de  ciudadanos  libres!  tcucts  una 
gran  mismn  (iiie  nnniílir:  emancipar  al  pueblo  dc  la 
esclavitud  de  la  ignorancia ,  de  bia  preocupar  iones  v 
paifonea  viólenlas  qiie  son  la  herencia  de  la  liranií 
moiiirauica.y  bacerae  la  república  una  gr  ■ ,!  niela 
de  deberes  f  de  derecht»,  una  fuerte  cduoa  ion  dc  vir- 
tud y  de  amor.  iCiudadanos,  en  las  oblisacionae 
que  habéis  coníraido  hacia  la  iiuslro  patiia  ilaJian^ 
y  ron  la  s-k  ledad.  Pensad  que  ahora  que  loa  anti! 
guos  olK^iaonlas  lian  5¡do  superados,  no  depende  ya 
.<ino  do  \ui  sira  voluntad  y  de  vueatro  concurso  ha- 
cer dc  modo  que  esta  parce  de  Italia  se  elore  4  ta  allL 
ra  de  sus  grandes  destinos.  "  ""^ 

¡Ciudadnnos  con  Cite  vo(ü  nrclicnio  en  el  corífzon 
resuelto  a  sacrificar  hi  vida  para  realzarlo.  gritemS 
jun  os:  iViva la repttUica romaiiat  iViva laiínTon  deíS 
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BEPÜBLICA  ROMAKA. 
MMmoi  waatAM  del  SO  de  nene. 
Li  AsanUei  eenstlloyenle: 

Conaíderando  que  la  gravedad  de  his  circunslancia» 

actunloí  inii^n  la  roncciilracion  di'l  ¡imíIit,  sin  quo  por 
dio  la  Aáduililea  suspenda  el  ejercicio  de  su  maoilato, 
Uecrela  .- 

Art.  l.o   Se  disuelve  el  Comité  ejecutivo.  * 

Art.  i."  Se  nombra  un  Iríomvirato  que  fl»  eocer- 

gará  del  gobierno  de  la  república. 
Art.  3.*  Se  confieren  á  este  iriuuviralo  poderes 

ilimitados  jtara  la  guerra  de  la  IndepeBdenolt  J  |MUrt  ll 

salvación  de  la  república. 

Romepll  de  mino  de  1819.^  pieildeete,  G»- 

UPDHJCA  BOMANA. 

■etnei  mm amo  det  M  de  oimo. 

A  eonMciiencla  del  decreto  de  itov  que  crea  un 
Ifiwnviriio  pen  el  obieroo  de  la  república,  la  Asam- 
blea ha  nombrado  Closciudadanoi  Matiini,  SafO  y 

Armellini,  Iriumviros  de  l.i  república. 

Huma,  19  do  marzo  do  £1  presidODle,  Ga- 
neltí.  . 

PRDIEKA  PROCLAHADELOSTMOHVmOS. 

Mo.^iToii  ROMANO  dol  31  do  oiarzo. 
REPUBLICA  ROMANA. 
¡CiedadttiMMl  jUMMaiUMl 

l  os  acontecimientos  de  la  guerra  de  la  indc[  n  ten 
fia  y  las  noticias  desfavorables  df-l  ejército  piauiuaieb, 
han  lierlio  conocer  á  la  asamblea  la  urgencia  de  una 
concentración  de  poder  y  de  un  aumento  de  eoergia,  A 
íin  do  proveer  A  la  «alvacieii  :y  *1  boner  de  b  rt- 
yúlilica.  • 

Un  trlumvirato  ha  sido  nombrado..  Esta  honrosa 
misión  ha  recaído  ei)  nosotros ,  y  en  el  Don  bn  lU  D¡o^ 
y  del  pHpblo,  con  el  coocarso  de  la  Asamblea  y  la  cod- 
lianza  cncnz  de  todos  loa  b«eiioecitidi<bMec,febraDBea 
cuBialir  con  ella. 

Acidos  por  h  AaamUee  oeasliloyente  v  hablando 
é  un  pueblo  republicano,  no  tenemos  necesidad  de  nin- 
gún programa.  Nuestro  programa  se  encuentra  en  nues- 
tro niisdiü  mandato.  Mantener  la  república,  preservarla 
a  toda  coáia  dd  todo  pciigro  procedente  del  interior  6 
«le!  esicrior ,  representarla  dignifmenio  en  la  guerra  do 
la  iQdepoadenüa:  tal  e»  noestro  deber,  y  lo  complire- 
mn.  nMinea  fe  eo  el  pueblo ;  téngala  el  pueblo  en 
MMotros,  y  juzguemos  según  nuestras  obrn? 

Ciudadanos,  los  acontecimientos  de  la  g  it  rr;: ,  \3- 
les  comí)  ímti  U^nidi-f  lugar  recientemente  ,  jai <'[¡ri i  mt 
para  nosotros  una  cau<<n  de  dolor ,  pero  no  deben  serlo 
de  desaliento.  El  dulor  es  santo,  al  paso  que  el  desaliento 
aeria  indigno  de  un  pueblo  libre.  Laa  ventajes  ooiiaegai- 
das  por  un  enemigo,  el  cual  ealendieiido  sos  operscío- 
ncs,  debilita  sus  propias  fuerzas,  pueden  serte  fatales 
de  un  día  á  otro.  La  causa  italiana  no  depende  de  un 
centro  de  fuerzas  rr >^ul  irr-j,  sino  de  la  energía  de  los 
fmebtos,dcl  rencor  irreconciliable  entre  la  raza  eslran- 
gera  de  los  invasores  y  la  raza  desposeída;  de  los  jura- 
saenlos  d«  la  cámara  y  de  los  ciudadanos,  del  eslreane- 
dmieoie  de  loe  lombardos  martirizados,  de  Dios  eo  fin, 
que  ha  ecrclniJo  el  iriiíiifo  rJel  derecho.  La  caosa  italiana 
Y  iu  de  ta  república  exigen  de  nosotros  unanimidad  en 

les  volee»  ifiiiTldi4  cwitiiito  y  nMlWAM  flivw  de  ler 


fieles  á  la  santa  bandera  y  iimii  solemne  igual  á  l.i 
de  la  beróica  Venocia  A  iv  iros  sois  de  esta  tierra 
que  ha  dado  á  la  Europa  el  ejemplo  de  la  fuerza  ,  de  la 
energía  tranquila  y  de  la  constancia.  Vuestros  paéem 
eran  siempre  vencedores,  porque  uroclanabsia  cooo 
traidor  al  que  retrocedía  ante  el  peligro.  No  serete  por 
cierto  los  hijo?  indignos  do  vuestros  padres  é  indignos 
del  estandarití  (|we  laníos  s.icado  de  la  tumba  de 
tros  mayore-i  á  íin  de  mostrarlo  para  espetaaia  d«  la 
Italia  y  admiración  de  la  Europa. 

¡Fe  en  Dios,  en  nuestro  derecho  y  en  nosotros  ■tfe- 
iiosi  |Yiva  laiepAblíca  romaoa!  {Viva  lialial 

Roma,  90  de  marzo  de  1819.— Loe  trininviros,  Ar- 
mellini, Haifinl,  Stn. 

BBPURLICA  BOHANA. 

MMiToi  aolutie  del  I.*  de  abril. 

La  Asamblea,  considerando  que  es  in  deber  de  bm 
república  bien  gobernada  el  proveer  á  lainfjmispi^- 

gresivas  de  las  clases  nccesiUdas; 

Considerando  quo  entre  tas  primeras  mejoras  sa 
encuentra  la  de  emancipar  i  las  nmilias  potoes  de  los 
males  que  provienen  de  las  babilacioBee  denesindae 
reducidas  y  malsanas;  * 

Considerando  que  mientras  la  república  estudia  los 
mril;i>s  < le  proporcionar  tanto  en  Roma  con  o  ( ii  las 
prü\uií;jus  casas  á  las  familias  indigentes ,  impurtu  al 
mismo  tiempo,  cun  un  objeto  de  alta  moralidad  rcpa- 
blicana,  borrar  las  huellas  de  la  iniquidad,  consagran- 
do a  la  heoeflcsncla  lodo  lo  une  la  caduca  tiraina  es- 
pletfi;!  para  alormcnt;ir  á  la  humanidad,  decreta: 

l."^  Ll  edificio  que  servia  al  Santo  Oficio  queda  des- 
de ahora  designado  para  servir  de  habiiri i  ion  y  Ijs  fa- 
milias é  individuos  que  serán  admitidos  mediante  una 
módica  retribodoii  neosnal  y  pagadera  al  vendadenla 
del  término. 

Vna  eenlaioB  eompoesta  de  tres  represeattal» 
IlI  inicMc  y  de  dos  ingenieros  civiles .  será  Dsahcada 
para  vigii<jr  la  ejecución  del  presente  oecrao. 

3.**  Estr  ^  I  abitacioaes  ne  pedían ,  eo  ningaa  cass, 
ser  subarrendadas. 

Roma,  4  de  abril  de  I8i9. — ^Dc  órden  de  la  Aaaa» 
blea.— Los  iriunviroe,  Masxtnii  Saffi,  Anaelliai 

PBOGBAMA  VOLITIGO  OBL  TBIOMVIIATO. 

Momtoi  aoMapo  del  S  de  abril. 

'  airoauea  aeutiiA. 

Diotjfd  pueblo. 

Ciudadanos: 

Hace  ctnco  dias  aae  estamos  revestidos  de  un  man- 
dato sagrado  por  la  Asamblea.  Hemos  interrogado  ma- 
duramente las  condiciones  del  pais,  las  de  Italia,  patria  ; 
común,  los  votos  de  los  buenos  y  nuestra  concieocia. 

Es  tiempo,  pues,  de  que  el  pueblo  oiga  una  palabra  de  ' 
nosotros;  es  tiempo  que  digamos  con  qué  reglas  geo«- 
rales  entnndemus  cumplir  con  este  mandato. 

Proveer  á  la  salvación  de  la  república;  preservarla 
do  los  peligros  Interiores  y  esteriores*  hacerla  sostener  | 
dignamente  su  puesto  en  ta  gacrra  de  la  independencia: 
he  aqni  la  misión  que  nos  ha  sido  confiada.  j 

Est"  mandato  significa  para  [lo  i  iras  la  vcneracioo 
no  solo  en  cuanto  á  la  forma  ó  al  nombro,  sino  lambioB 
en  cuanto  al  principio  representado  por  el  mismo  nosh 
bre  y  la  misma  forma  de  gobierno;  y  este  princiaio  si 
para  nosotros  un  principio  de  amor,  de  drittzacibn,  di 
progreso  fraternal,  por  lt)dos  y  para  todos,  y  de  ro^ons 
morales,  ioleleciuaies  y  económicas  para  la  universali- 
dad da  kw  etadadano*.  El  MMlfto  npabUcaan  CBI^ 
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bolado  eii  Roma  por  los  reprcscnlanlesilel  puehiü  no 
présenla  el  triunfo  de  una  fracción  de  ciudadanos  sobre 
otra;  représenla  el  iriunfo  coman,  una  vicloria  ganada 
pord  mayor  número,  confirmada  por  la  inmensa  ma- 

Í cría, del  principio  del  bien  sobre  el  principio  del  mal, 
el  derecho  coniuy  sobre  la  volunlau  del  pequeño  nú- 
mero,; del  derecho  déla  sania  iglesia,  don  de  Dios  á  lo- 
da  la  iuiauoidad,  sobre  el  privilegio  y  el  despotismo. 
Nosotros  00  podemiM  sor  republicanos  sin  ser  meiores 
yiiapnibftrque  valemos  oim  <|im  UkIos  loa  poderes 
«erribidos  para  siempre.  Libertad  yrirlod,  rqiública 
y  fraternidad  (li>l)pn  cMar  Inseparablernt-nte  unidas. 
Toca  á  nusulrus  el  Jar  este  ejemplo  á  la  Europa.  La 
república  en  Roma  es  un  projirama  italiano;  e.s  una  cs- 

Kcranza,  un  porvenir  para  veioie  y  seis  millones  de 
oiabrea  nuestros  hemanos.  Se  trata  de  probar  á  la 
llalla  ya  la  £uropa  que  nuestro  grito:  JNot  y  «(  pu^*- 
Mé^no  esana  mentira;  que  nuestra  obr^  eieminentc- 
MODle  relÍKiosa  y  una  ohra  de  educación  y  de  morali- 
dad; que  las  acu^iciones  de  intolerancia,  de  anarquía 

Ír  de  trastorno  lanzadas  contra  su  santa  hondera,  son 
iiisas;  y  que  Kfacias  al  principio  republicano,  unidos 
como  ooafamiÑade  bombres  buenos,  bajo  hi  protección 
de  Dios,  y  bnjo  el  impulso  de  los  mejores  de  entre  nos- 
otros por  su  genio  y  virtud,  marchamos  á  la  conquiüia 
del  verdadero  órden,  ley  y  fuersa  reunidas. 

Asi  comprendemos  nuestra  misión,  y  esperamos 
que  de  la  misma  manera  la  comprenderán  poco  á  poco 
todos  los  ciudadadbs.  Ño  somos  el  gobierno  de  un  par 
ddo,  sino  el  gobierno  de  la  naciob.  La  nación  es  rcpu 
Micana.  La  nación  abraza  á  lodos  los  que  hoy  profesan 
sinceramente  la  fé  demncr.ilica,  y  com|indecc  é  ins 
Iruye  n  lus  que  no  conocen  lodavia  su  s;)niidnd:  ella 
abisma  con  su  omnipotencia  soberana  ü  toilos  los  que 
iQtenlan  violarla  4  |K>r  medio  de  una  rebelión,  ó  por 
Intrigas  secretas  que  provoquen  las  discordias  ci- 
Tiles.  • 

Ni  intolerancia,  ni  debilidad.  La  república  es  con- 
ciliadora y  cnérgifa:  el  gobierno  de  la  rcpúb'ica  es 
fuerte,  y  d  ■  ronsiguiriiLi^  mi  ¡ibrijja  lcmor;TÍeiic  la  mi- 
sión de  conservar  intactos  los  derechos  y  el  libre  cum- 
plimiento de  los  ddmres  de  cada  uno;  de  consii^uientc 
BO  se  embriaga  con  una  vana  y  culpaldc  scsuridiad.  La 
McloB  ba  vencido,  y  para  siempre.  So  gobierno  debe 
tenerla  calma  gencni-:!  y  serena  y  no  el  abuso  de  la 
vicloria.  Inexorable  en  cuanlo  a  lo^prineipios.  Inieran 
te  é  imparcial  liücia  hs  personas,  e>l,i  l.iii  l.  jos  di 
transigir  como  de  desconfiar;  uo  es  cobarde,  ni  provo- 
cador: y  asidelie  ser  un  gobierno  para  ser  digno  de  las 
instituciones  republicanas.  Necesitamos  economía  en  los 
empleos;  moralidad  en  tft  elereion  de  los  empleados 
capacidad  garantida  por  el  r*  ncnr>o.  en  loda?  parles 
donde  sea  posible,  y  lialjilidad  puerta  á  la  cabeza  de 
lesoticinas  en  la  e-ifera  admiii¡-tr:iiiv,i. 

•Necesitamos  orden  y  severidad  de  examen  y  regis- 
tro  en  la  esfera  baccadistica,  limitación  de  gastos»  goer- 
nal  despilfarro,  conservación  csolusiva  del  numera- 
rio del  paispara  la  otílldad  del  mismo  pais  y  exigencia 
inviolable  de  lodos  los  sac r i fícios siempre  iiue  la  nece- 
sidad de  la  patria  lo  redame. 

Nada  de  guerra  do  clases,  nada  de  lioslilidad  ú  las 
riquezas  adquiridas,  nada  de  violación  innecesaria  ó 
Injusta  de  la  propiedad;  pero  sí,  una  tendoncit  eOBtl- 
añada  bácia  las  mejoras  materiales  de  las  clases  mepot 
fiiTorecidas  de  la  fortuna,  voluntad  firme  dP  restablecer 
el  crédito  del  Estado;  y  represión  de  todo  egoísmo  cnl 
pable  de  monopolio,  de  artificio  ó  de  resistencia  pasi>  a 
que  tienda  á  disolverlo  ó  alterarlo. 

Pocas  leyes  y  prudentes;  pero  vigilancia  deci^^iva 
para  hacerlas  ejecutar. 

Foertay  disciplina  del  ejército  regular  consagrado 
áU  defensa  del  pais  y  ¿  la  guerra  de  la  nadon  para  la 
independencia  y  libertad  de  llalla. 

BstasaoA  las  bases  generales  de  nuestro  programa, 
«IcualneiMrtdeaeeMmufl  denmUoiiytdqieiipp 


rApido,  según  las  circunstancias,  pero  que  no  violare- 
mos jamás. 

Llagados  recientemente  al  poder,  rodeados  de  abu- 
sos pertenecieniesal  gobierno  caldo,  detenidos  á  cadi 
paso  por  la  inercia  ó  perplejidad  de  los  demás,  tm^ 
raos  necesidad  de  la  loleranda  de  todos;  tenemos  Mee» 

sidad  sobre  todo  de  no  ser  juzgados  sino  conforme  i 
nuestras  obras.  Amigos  de  todos  los  que  quieren  el 
bien  de  la  patria,  puros  de  corazón,  si  el  poder  de  la 
nicligencia  nos  falla,  colocados  en  las  mas  graves cir< 
cunstancias  en  que  un  pueblo  y  ut  goUarae  M  bayw 
encontrado,  tenemos  precisión  de  un  concurso  activo, 
>.  la  colaboración  cordial,  pacifica  y  fraternal  de  todos, 
y  esperamos  obtenerla.  El  pais  no  debo  ni  quiere  retro* 
ceder;  él  no  debe,  ni  puede  caer  en  la  anarquía.  Ven- 
gnu  los  buenos  ánnesl/a  ayuda;  Dios,  que  ha  decreta* 
do  la  resorreooion  de  Roña  y  de  la  nación  italiana,  Dios 
nos  ayudar!. 

Roma,  5  de  abril  ds  1849.— Los  IriWlTins,  Mani^ 

ni,  Safñ,  Armellini. 


PBOGLAIU. 
Éanmm  moosm  del  K  de  abiil. 
'aimuoA  MiiAsA. 

Bomanos: 

Un.i  iiiiei  vención  csiranf!;era  amenaza  c!  territorio 
de  la  república.  Vn  cuerpo  desoldados  franceses  se  ha 
presentado  delante  de  Civita  Vecchia. 

Cualquiera  que  sea  su  intención,  la  salvación  del 
principio  libremente  confirmado  por  el  pueblo,  el  de- 
recho de  las  naciones,  el  boaor  del  nombre  romane, 
imponen  á  la  república  la  ley  de  reñstir. 

Ln  reinildica  resistiríi.  Es  preciso  que  el  pueblo 
pruebe  l.i  rrancia  y  al  muiidu  que  no  es  un  pueblo  de 
niños,  silla  de  lionibrcs,  qao dictaron  en  otro  tiempo 
leyes,  y  que  hau  dadu  la  civilización  S  la  Europa.  Es 
preciso  que  nadie  pueda  decir:  los  nmttmt  hm fasrMi; 
pero  no  han  sabido  ter  libra,  fis  predse  qoe  It  mciSB 
francés.^  sepa,  pur  nncstra  rsaisieQeia,  por  nuestras 
leclar^iciones,  jmr  nuestra  actitud,  que  tenemos  la  fir- 
me resolución  de  no  volvernos  a  sujclar  nunca  jamás 
al  aborrecido  guliierno  que  hemos  derribado. 

El  pueblo  lo  probará.  El  que  pensare  de  otro  modo, 
deshonra  al  pueblo  y  hace  IraieieBi  la  püiii. 

La  asamblea  se  constituye  en  seaiM  pamaMMe. 
El  íriumvirato,  cualesquiera  que  sean  les  socesos  qne 
sobrevengan,  complirá  con  su  misión. 

Orden,  calma  solemne,  energia  concentrada.  El 
gobierno  vela  de  un  modo  inexorable  sobre  todos  los 
qne  puedan  in  ten  lar  impeler  al  pais  ala  anarquía  ó 
armarse  contra  la  república. 

Ciudadanos,  organiiaos,  estrechaos  alrededor  de 
nosotros.  Dios  y  el  pueblo,  la  ley  y  la  foersa  triunfarSa. 

Roma.  2*)  de  abril  de  1 819.<-1<0Í  t(iimvi|es,  Mai- 
zini.—Armcllini. — Saffi. 

RRPDBLICá  EOMARA. 

Komiea  aoiiAiie  mL  37  de  aM^  . 

En  nombre  de  Dios  y  dt\  pueblo. 

La  Asamblea,  después  de  haber  recibido  las  comu* 
nicacionesdeltriumvirato,  le  confia  el  cuidado  desala 
var  la  repáblica  y  de  repeler  la  foersa  con  la  íueru. 
Roma,  S6  de  abril  de  1841.  i  las  t  y  asedia  de  la  tai^ 

de.— El  presidente.  Cárlos  L.  Bonap.irlc.— Los  secreta» 
ríos,  Peonacchi.— FabrelU.— Coccbi.— Zambiancbi. 
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WMiTim  nnM\'Ho  nrt,  2!»  de  abril. 


Teniendo  fé  en  las  generosas  virluílc«  del  pueblo 
jmO)  como  en  su  valor; 

CoBTMicIdoB  ds  qoe  e^tá  decidido  á  defender  hasta 
li  éltlnt  Mtrsmidaaooiitr'i'ttMl»  Infusión  la  Indeppii 

dondencla  do  la  pntrin,  decimos,  qrip  |o<?  rnmnnos  no 
pretenden  qoe  el  pucdii)  francés  responda  de  los  errores 
y  fallas  de  su  gohíerno. 
£1  Iriumyirato  decreta: 

Los  «Mnageroa,  «apeeiatmentc  los  rrnnre>e>que 
permaneee»  piciflcamenM  en  Roma,  están  bajo  la  sal- 
vagnardia  de  la  nación.  • 

Será  rnuiiderado  nmn  culpildc  dci  leso  linnor  ro- 
mano cualiniiiTiniuc  iiitciil:iSL' coiilr.i  i'llo'^  i'l  menor 
•llrage. 

El  gobierno \(;liir.i  ¡lara  <|U0  nadie  infrinja  los  do- 
lieres de  la  hospitalidad. 

Uoma,  -28  do  abril  de  18UI.  «-Lo8  iriumviros,  Ar- 
mellinl.— Saffi.— Marztnl. 


Proclamada  lus  triumviros  dcomu  ueucia 
*    éimda  Un  nápoUtaim. 


(id  la  iiiva- 


reúna  diez.  6  cincnenta defensores,  sea  el  gefad«<ll«- 
la  república  «abrá  rceompenaaT  dignamenie  ra  pt- 

'"**í!aS*¿obemadorde  provincia  dlriia  los  ceñiros  de 
insnrrecHnn.  fomenic  y  ordene  el  levanlaniiemoei 
m.is.i,  ronreda  nombramientos  de^r/ífa  ifej»tfrfiM»f 

de  i'^'-nfidra'i.  .   

La  república  lomar.i  »'n  r neni.i  a  los  rterensores  y 
los  recompensar*  con  dinero,  tierras  y  hoTmrP>^ 

Sír»  «  nombraraieuto  susodicho  de  H«  de  rata, 
qne  m  cnnmnWade*  wfrwidart»,  «Micwien«o 

'^'''"xodas  Ins  pnrlidaS,  todas  las  WCUtártf  iNwrSlé»!* 

ni  fniMiii"!»,  evii:in<!n  li  arción,  le  arrebaten  su  siwio, 
susvivpre*  8'i8  suM  tdos  pslraviadt>s  A  reragad'K  la 
sesuHdnd;  se  esliendnn  á  su  alrededor  como  an  anille 
de  hierro  *  fliYik  compresiones  quede  dcMruicU.;  sea 
la  insnrfeciloB  rt  ««loilo  normal  de  los  ¡MieWu*.  el  ardo 
lando  do  todo  na»rl»»!a.  Ca«líg«f»e*  loocobard«-íí  f^n  la 
infumia  v  c.»n  la  muerte  *  loAtnMofM.  .... 

Grande  duranir  la  pan  le*illMi8lWn0ie  <•  rrfm- 
blira  mierlras  la  íjnerra. 

Sep.i  la  Kuron;i  que  queremos  y  podertlOO  «fir; 
mos  y  el  pneWo  bendigan  niiestras  armas. 

l¿ma.  3  de  mav»  de  184f.-L«»«tWi»W*,  C  A^ 
inellial.^lll.-^II««<ln<* 


Roma,  4  de  mayo. 


Pueblos  de  la  república: 


.  Laslropas  napuliianas  han  invadido  nueslro  ler- 
■"orio  y  marchan  sobro  Roma. 
,    La  guerra  del  pueblo  oapina.  Roma  hari  su  de- 
v^r;  hagan  el  suyo  la^  pro«inola9.  El  momento  bn  lle- 
gado de  intentar  un  esfuerTin  supremo. 

Todos  iostpir  I  riM  Hcn  la  di^nidail  de  su  alma  in- 
morlal.  en  la  ni\ i  !,il»ilid;id  dti  >ih 'leiecbn*,  en  la  s:in- 
lida.l  lie  iüs  jur.inirnlo*.  en  la  juslu-ia  ile  la  ri'fmb'ieJi, 
en  la  independencia  de  los  p:ii  lilos,  y  en  el  honor  ila- 
li4ino,  eatáu  hoy  ea  «1  debor  de  obrar.  Muestren  sn 
ooergía  todoa  los  qae  tienen  mranm  pora  salrar  su  li- 
bertad,  su  fortuna,  su  familia,  la  cnrojnfkera  de  su 
amor,  la  lierru  nalal,  !a  vida. 

Vida,  líberiad.  fur tuna,  derechos,  todo  esti amona- 
zado.  lodo  os  será  arrebolado, 

i;i  rey  de  Ñapóles  cnarLoIa  delante  de  voi»oiros  el 
ealandaria  del  despotismo,  y  do  ona  tiranta  «iii  limites. 
Sos  primeros  paaos.  están  mam*hwlM  de  satigre>  Laa 
lislasde  pros 'ripeion  esl  in  esi'ril;i?;  -imi  lelra»  lorril'.les. 
Duraiilo  hiriío  tieni])  !  h:\hn<i  luth'n  ln,  mlnnlras  que 
?UCSlr.i-i  i  tiri)ui,'o>  eipinhaii  y  m:ir'-ali.>!i  <iis  vielimas. 

Va  lio  hay  ilusión  posible.  Ksprecmu  e!<a)ger  hoy 
•fltre  o!  cadalso,  la  miaorlai  ol  destierro  O  14  vieloria 
oombaliondo. 

¡Pueblos  de  la  repiíbUcal  toiUi  Ineerfidinnbre»  toda 
vacilación  dora  unaoobantiaj  «na  cobardía  ain  pro- 
vecliü. 

Levantaos,  pues,  y  obrad;  la  hora  qne  debo  dneidir 
de  vuestra  suerte  ha  sonado. 

O  la  eselavilud  como  no  ha  efistido  nunca,  o 
libertad  digna  do  las  aaligoas  glorias,  la  seguridad  por 
larf?o  tiempo  v  la  admiración  de  toda  Kuropa. 

Levantaos' y  corred  á  las  armas.  Sea  la  guerra  uni- 
versal, inexorable,  ftiridsa,  pues  aM  la  quieren  ellos, 
y  será  corla.  , 

Uienlraa  que  Roma  ataca  al  enemigo  de  freule, 
rodeadlo,  boMlgodlo  ett  lodos  los  seulidod.  Que  liorna 
sen  p\  oentfo  do  un  e)éreRo  Dtcloiial  coyas  nías  sero» 
vosotros. 

Resistid  en  toda?  parles  donde  podáis. 

Bn  todas  parles  adonde  la  defi  nsa  no  esté  todavía 
«rpnizada,  salgan  los  buen:  s  ciudadados  blandiendo 
laaaraas;  cada  cincuenta  hombrps  formen  una  partida, 
y  cada  diez  una  escuadra;  tddo  baea  ciodadano  quo 


(  Después  del  ile  reloqoo  doclaaóque  cesara  Ma 
defeiH.i  eaiilra  In,  franceses,  y  después  do  Udimi<lRi 
del  nuiuvira.lo,  la  asamblea consliiuyeniecoilfl«»rlfiO' 
der  !i  los  señores  S  dir.-li.  Calaiidrelli,  Miriam,  y  ou- 
tinuaudu  en  su  pue-sio,  disciilio  los  ulLnuos  ai u.  u  -ie 
la  consiimcion.  CesOílaalas  hosiili  a  les  ydi^i.eliueH 
parte  el  p.jérriui  roinami.Has  tropas  frauceaa»  hwerua 
«u  entrada  en  Roña  00  i  do  julio.) 
• 

Romi,  J  do  ju'i". 

n  diu  3*ñ  la^  doee  fué  promúlga  la  ,  de^>  e!  Hí- 
hilolio,  la  coiislilucjoo  de  la  república  ruuiaiM.  c'»  mt- 
<liu  de  los  apUasds  dol  poeBlo  |  loo  gritos  de  ¡Vita  la 

^'^''¡La'SlisllUirlon  fué  tolda  doído  e^CaplCollo  despoH 
de  la  entrada  de  los  rraoeesos  on  Roma.) 

CO.NáTlTÜCION  DE  LA  UKPUBLICA  lUHAilA. 
PHncipioi  fumBámfñlált», 
h 

La  soberanía  existe  de  derecho  cierno  en  el  pu  blu. 
El  pueblo  dOl  Estado  ronoao  oe  bo  eoiuUloido  o«  ro- 
públicB  democninca. 

n. 

El  líobicrno  deniorr:\Ueo  tiene  por  regla  la  igual- 
dad, liborlad  y  fralernidad.  No  reconoce  oiuguo  tíMi- 
1o  dé  nobleza,  ni  privilegio  do  naOlmtonto  6  de  caatt. 

III. 

La  república  en  virtud  dó  sus  leyes  é  inslilucionw, 
m^ora  laa  condicioiioa  nortloB  y  moterlalei  de  Urna 
loo  pueblo».  , 

IV. 

La  reptiblica  mira  A  to^os  los  nneWos  como  ber- 
manos  .-respeta  cada  nacionalidad  y  defiende  4  los  de 
Italia.  • 
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«Of 


V. 


Todos  Io9  manlcipios  tienen  larechos  iguales ,  y  su 
iaJepeadcDCta  puede  solo  ser  linluda  por  las  leyes  üe 
olinliid  CMwril  del  laladii. 

VI. 

La  disiríbacion  mas  «quttot!T.i  posiltlp  de  lus  iniA- 
res.es  locales  en  armonía  ron  el  interés  polilico  del  Ei- 
Udo,  etla  ragla  de  la  divíaioa  larrttorial  loU  re- 
pttliei. 

VH. 

El  fjerokio  de  loa  derocboa  civiles  y  politioos  no 
depende  dé  le  «reicie  relígieae. 

Vlll. 

El  eofe  de  la  igtaeíe  eelAfiee 

todas  íáá  pranlias  npceiiarias 
dieaU  del  poiler  espiritual. 

TITULO  I. 

Ji  toe  4mckm  y  Muriú  deh$  fimiaámoi, 

I.*   Son  rindadanos  (le  In  rcpúblíea: 
Los  oriundos  úc.  U  república; 
Los  que  han  adquirido  el  dfKelMdeaei«raleeepf»r 
efecto  de  loyoa  preccdenlrti 

Los  demás  jnKeaos  |ior  en  domifilí  i  rio  m* 

LosesiranfaneáeeoAeiieMiBdii  eedaeHeUiedé 

diex  afios; 

Los  que  han  sido  nalerjliaedoa  por  ne  deori-lo  del 

poder  l^islalivü. 
í."   Se  pierde  el  dfrcchn  lU-  tnliirnlc/j: 

Por  la  oaluralizacíon  d  pi*rina:it<n>-i,i  cu  pai:i  asirán- 
§ero  con  inleucion  de  no  Solver  mas; 

Per  d  ebaodono  de  la  pntriíi  v.n  raso  d«  gome  ó 
coaiNloltiiieaoa  ae  halb  en  pcligr»; 

Por  eeepboien  de  tíluloe  eanferiáaa  por  el-  e«lran 
ger..; 

For  aceptación  do,  gradns  y  cnplcns  y  servicio  mi- 
Kiaren  el  ealrangero.  sin  ftiiiñriaaciort  del  goMemo  ds 
Mtepáblice.  Lá  antortzacion  seeettendMMeaipre  eomn 
ceaeedide  eeeiid*  es'  eembeie  per  le  llbetled  de  oe 


Por  riíndena  jiidifini 
3.*   L.1S  pcrsonaii  y  las  prnpi-'dadcs  son  inviolables 
I.»   Ndiiie  puedo  sor  arr.'sirtdo  sino  In  frajicanU  de- 
lito ó  por  rnaadatu  de  juet ,  ni  nnslraidn  de  sos  jieoes 


Miimin  tnbnnal  6  comisión  excepcional  peádd  ser 
IHlItime       cnalqiiíern  limlo  ó  nnmbre. 
Nadie  puede  ser  «rresiartn  por  ík-iirlas. 
S.'  Las  penas  de  maerle  y  de  conllscflcion  quedan 
abolldaf. 

<>  •  EldomícHtoesaagrado:  ne  aeri  perealtido  In* 
trodacirie  M  fl  alM  ei»  loe  mw»  f  fbrmae  deleraMea- 
dos  por  ta  ley. 

7.  »  La  manireslacion  del  pcusamienlo  es  libre  :  la 
ley  castifará  el  abuso  sin  ninguna  ccnMira  previa. 

8.  *  La  enseüania  aa  Kbre.  Las  coadicioaes  da  mo- 
ralidad y  capacidad  pera  el  qee  quiere  prolMerti/eerán 
deieneioadaa  por  la  ley. 

9.  *  El  aecrelo  de  laa  cartee  e^lDvioleUe. 

10.  El  derecho  do  peiicioo  puede  ser  ^{eieidejior 
individuo  6  colcclivnmenle. 

11.  lAasociaciün  sin  anaasy  Slil  (A|elO  ó  propo- 
sito de  delinquir,  es  libre. 

iS  Todos  \os.  ciodedeoos  perieneeen  á  la  guardia 
nacional  ea  tas  íortnat  f  oon  l*e  etapcioaes  fljedas 
por  la  ley. 


13.  Nadie  puedo  ber  pris  ndo  de  ?<u  propiednd  sint 
por  causa  pública  y  medíanle  una  justa  iinlemni- 

zaciüii. 

li.  La  ley  flj.i  Ioí  ga^loá  de  la  república  y  el  modo 
de  contribuir  á  ellos. 

Ninguna  conlríbucion  puede  ser  iai|iuesta  aieo  por 
una  ley,  ni  percibida  p6r  m  (Mímpo  oras  largo  del  que 
la  uiiama  Iry  haya  asOalado»  ^ 

TITULO  lU 

m  Ai  e»fÉ«ÍMDilMr  peNrirtf. 

15.  j'odb  poder  dinana  del  peaUo.  Sert  derddb 
per  b  iseutfiM  el  eediulede  j  m  iMeu  JuiMelal. 

tITOIiO  lA* 


te.  fte  fuenriHei  se  ftinus  de  rii pr eselitairtee  del 

poeblo. 

11.  TiMio  dodadano  que  goza  de  los  derecbue  civi- 
les y  pttiilieoe  eseleelor  a  le  eded  de  SI  aAes  y  cleglMB 

ú  los  2S. 

18.  No  puede  ser  r('prr<ent.inte  dH  bueblo  uo 
funcionario  pvblioo  nombrado  por  loa  edttauwa  é.  lee 
ministros. 

in.  Kl  niinuTii  <|p  liK  Vprc^fiiIntitM  qoedn  lijado 
rn  la  pr  iporcirM)  <\r  uno  por  r.ida  veinte  mil  habi- 

te.  Los  coiiiicios  ceuernli'^  se  reúnen  de  Ires  en 
irea  afiot-,  en  el  31  de  abril.  Kl  pueblo  eli^  cp  ellos  I 
sna  iepna»ntenies  par  d  suflragio  nnirersal  directo  y 
pdblieo. 

21.    La  asiml)le;i  se  roiinf  el  IS  de  ma\o  qoedgue 
a  In  plprruu)  y  se  reuiii'vs  de  In»^  en  Iros  nf1(X. 

il.  I.»  a^amb't'a  «e  ri'niii'rn  nurna,  H  mrtKfs  que  no 
deciil.idirureniementf,  y  di'cpon''  de  la  fiieraa  armada 
de  que  estime  leoer  necesid.id. 

11.  U  esamblee  ea  indisoluble  y  permanenlc.  sal- 
vo el  d^diu  dd  apla«sr  sHs  seaMnes  iwrét  lienifio  que 
ella  determine.  En  el  inlérvah)  puede  ser  convocada 
oon  umencin  á  coo^uencia  de  Hamamienio  becbo 
flor  t  i  presidente  fseerelerlee,  pertreintn  miembrdetk 
por  el  cuosulatiu. 

M.  l»«itamldee  eelegd  cminds  se  reads  le  mi- 
tad de  lus  repre8enlanle#,  mes  uno. 

Goalqniera  que  sea  el  número  da  los  preaentes,  le 
asamblea,  deerrta  lus  medMae  rieerssrimt  pera  Hsmtr  A 

ios  auS4>ntr«. 

iü.    Las  sesiones  de  la  asamhlei)  son  púlilieu^  di 
embarga*  pueda  conatiinirso  én  fomilé  secreto. 

M.  Lee  Mprusenionteedd  pneWe  son  Inyiolables 
en  oaanlo  á  las  opiniones  emitidas  en  el  «mu  de  le 
asamblea:  y  luda  ínforniacioti  relativa  i  e»(e  asunto 
queda  prohilúda. 

17.  Todo  arresto  6  procedimiento  eonlrn  un  r«pre«>- 
aentanle  del  pnebk)  queda  prohibido  sin  el  ptptmiso  ds 
ta  eeemUes,  ashrod  caso  defre»oli  deKio. 

BndeesndefNiinlldeHtérisasamblee,  iquimi 
inmediamente  hi  de  darje  cuenta,  decide eeüe  ta eon* 
(ínuacion  ó  sobreseimiento  de  la  causa. 

Esta  disposición  e>  extensiva  al  caso  en  que  uncith 
dadacio  arrestado  sea  nombrado  represenlanto. 

28.  Cada  representante  del  pueblo  recibe  ona.  itt* 
demniandon  A  ta  que  lio  puede  renunciar. 

f9.  La  esemUes  tiene  el  peder  legidatífo  y  dedde 
de  la  paz,  do  la  guerra  y  de  los  tratador!. 

SO.   La  Iniciativa  de  las  leyes  perlenccc  á  los  ro- 
presenlantos  y  al  consulado. 

31.  Ninguna  proposición  tiene  Tuerta  de  ley  ai  no 
basído  adoptada  per  dos  deliberaciones  lesMuneeon 
un  tatérralo  oo  menor  de  ocho  dias.  1  menee  que  ta 
esiiBUti  no  lo  redatca  en  caso  de  urgencia. 
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SS.  La»  leyes  adoptadas  por  la  asamblea  deben 
ser  al  instante  promulgadas  por  el  consolado  en  el 
wwbrtf  de  Oia«  y  4éí  vattíío.  Sí  ol  consulado  «)  retrata, 
!■  proaulgaeita  It  biri  «I  frctldenl»  4eto  aitMMi 
yorii  mXm», 

TITttO  IV. 

JW.  Los  cónsules  son  tres.  Serán  nombrados  por  la 
auimblea  con  la  wnyoriadu  las  (tus  Urccras  parles  de 
los  volos.  '  . 

Deben  ser  cintaduee  de  la  «epublica  y  da  u  edad 
de  30  anos.  * 

^i.  Serán  nombrados  por  tres  ai^oí  Cadaaffn  nno 
de  los  cónsules  sale  üe  su  cargo.  La  »iierie  decide  en 
las  dos  prlnent  veoas  «Ira  km  tres  prinoroi  ele- 
gidos. 

Htogun  cónsul|Mieda  ser  ml«gHin  sino  tres  aíios 


denues  de  haber  espirado  el  Mraiao  do  ana  funelcoes. 
95.  Hay  «lele  «laiilres  Mahrtdao  fior  los  Cta- 


salea: 

1.' 

í." 

i.- 


Ministro  tle  ne^ucioseátrangeros, 
Del  inlírior. 
De  guerra  y  marina. 
De  Hacienda.  * 
negrada  y  jttslida.* 
0e  agrieuitera,  comercio,  imhulria  y 
públicas. 

7.»   Del  culto,  instrucción  pública,  belhs  artes  y 

bctieficcncin. 

30.   Los  Clin -iules  están  encargados  de  la  tijecucion 
de  las  leyes  y  de  las  relacioni^  internncionnles. 

n.  l«o«  cónsules  aonbraa  pan  los  empleos  no 
electivos.  Pueden  deslitnir  y  reeaiplaaar  á  los  rancíona 
rios,  pero  c;iila  n  nnhn míenlo  y  deititucion  deben  te* 
ner  lugar  con  los  miiii-tro'*  reunidos  en  consejo. 

3H.  Los  actos  <le  los  cónsules,  hasta  (jue.  no  Man 
refrendados  jwr  un  ministro  encargado  de  su  ejecución, 
quedarán  sin  efecto.  Basta  lañrma  de  los  cónsules  pa- 
ta el  oombranieato  y  destitución  de  los  ministros. 

S9.  Todos  los  aBos  y  cuando  lo  pida  la  asamblea, 
los  cónsules  presentan  una  memoria  acerca  dd 
general  de  los  asuntos  de  la  repúWica. 

40.  Los  ministrus  tienen  dereclio  de  Iñblhr  OS  la 
asamblea  de  los  negocios  de  su  ministerio. 

il.   Los  cónsules  rosi  len  m  el  mism'i  punto  qnc  la 
asanUea»  y  no  pueden  salir  del  territorio  de  la  rwa 
blica  shi  la  anlwísaelon  de  aqoells,  bajo  pena  de  des- 
lilaeton. 

43.  Estarilii  ainjadotf  á  espensa*  de  la  república  y 
'  cada  uno  rcribiri  un  sueldo  anual  de  3,601)  escudos 

43.  Los  róusules  y  los  ministros  s m  re>|uins:ibles. 

44.  Los  cónsules  y  los  ministros  pueden  ser  pues- 
tos en  acusación  sobre  propuesta  de  diez  reprcMintan- 
lea.  Bsla  proposieNHi  debe  ser  diseotida  como  una  lev. 

45.  Si  se  aprueba  la  acusación ,  el  cónsul  queda 
suspendido  de  sus  funciones  Si  so  le  declara  no  culpa 
ble  vuo've  al  ejercicio  do  su  cargo ;  y  si  et  •■«'i— ■*« 
la  asamblea  pasa  4  juna  nueva  elección. 

*      TITVLO  V. 

Del  consejo  de  EUado. 

II.  Hay  un  consejo  de  estado  compnealA  de  quince 
miembros  nombrados  por  la  osamblea. 

47.  Debe  ser  consultado  por  los  cónsules  y  los  mi- 
nistros sobre  los  proyectos  de  ley .  y  sobre  los  regla-, 
racolos  y  ordenanzas  del  poder  ejecutivo  |  puede  ser- 
lo umUea  w cuanloálaa  lalaciones  poUticas, 


48.  El  consejo  emito  lodos  los  reglamentos  i  cofi 

objeto  la  asamblea  lo  haya  dado  una  delegación  espe- 
cial. Las  otras  aUibociooea  serán  determiuailas  por  una 
«y  pmticnlar. 

TirULO  VI. 

49.  Los  jueces  en  el  ejeréklndiiWftindoiieiBO 

dependen  mas  que  del  Estado.  . 

50.  Nombrados  por  los  cónsules  y  co  consejo  de 
ministros ,  son  inamovibles.  No  pao  1.  n  ser  m  promo- 
vidos ni  irasladado*  sin  su  consentimiento;  ni  suspen- 
dklos ,  degradados  ó  dealitnidoa  sin*  éaapMi  tfa  un 

'°5l'!  Para  los  conflictos  en  mater'a  «hril,  hay  ana 
magistralura  de  paz.  ^  ...    .  ^ 

5-'  La  justicia  es  públieamenic  adrainislraaa  y  en 
nom'lire  del  pueblo;  pero  el  tribunal,  por  causa  de  ow- 
ralldad.  Mude  ordenar  el  debate  á  pueru  cerrada. 

STÍnSS  «ansa»  «rimhiales .  el  que  debe  iuigar 
del  hecbo  es  e!  pueblo.  Ix»  tribonjrijM  apilan  la  le^^ 
La  insiiliicion  de  los  jurados  ser*  delef»liia«n  por  ■«» 

ley  jsperia  .^^  fiscal  en  los  tribunales  de  la  repAMica 
85.  On  snpremo  tribunal  de  justicia  juigari  a  los 
cAusotes  y  á  los  ministros  encausado».  Este  tribunal  se 
SSJaTdíl  de  nn  presWenle,  de  ~«»SE;^ 
mas  ancianos  del  tribunal  do  Casad»!.  y£»S«Í  2l 
dos  sacados  á  la  suerte  en  las  lisias  anaawa,  «en  por 

*^**^l«T*asamblcá  designa  al  magistrado  que  debe  llenar 
las  funciones  ilc  fiscal  cerca  del  supremo  Ir'b""»"- 

U  semencia  condenatoria  no  puette  «a/  pry un- 
clada  sUio  con  ana  mayoria  de  laa  das  Mwras  pane» 
de  loa  ffolo«.« 


Do  h  fueri<*  i>Miea. 

'  S8.  0  número  de  las  fuenas.  á  sueldo,  de  tierra  y 
lia  Mar  sari  delermioado  por  una  ley,  y  no  puede  ser 
aumr Riada  6  disminuido  sin»  por  otra  fey. 

í>7.  El  ejército  se  recluta  por  alisiamienlo»  volanta- 
rios  V  de  la  manera  que  la  ley  dispondrá. 

58.   Ninguna  tropa  estrangera  puede  ser  puesta  a 
-neldo,  ni  introducida  on  el  territorio  de  la  repúblic». 
sm  un  decreto  de  la  as.imblca.  ,e,mKi<.a 
5t).  Los  generales  son  nombrados  por  la  asamblea 
ícran  á  propuesta  del  oonsuladó.  ,,.»,„  i,. 

GO.   m  distribución  dala»«iarpos  de  linea  y  1m 
fuerzas  de  l.is  guarnlcioueslntaiioíes,  se^án  determina- 
das por  la  asamblea,  no  pudi-índoser  oi  modiftudasilt 
iríMadadassinel  consentimiento  de  laasamWoawaBa. 
61.   1.a  guardia  nacional...  j^i  a» 

gi.  El  manlcnimieolo  do  la  «»»»i»Í»«oo2ÍÍÍ£í 
den  público,  está  principalnanle  omM  é  I» 


Ttrno  vw. 

\De  la  revisión  de  b  CsnaUtoefen. 

63  Nineoaa  reforma  de  la  constitución  puede  sor 
pedida  antes  del  AlUmo  abo  de  la  nue%_a  a^'-»™^'^^- ? 
aSc  ser  hecha  por  ttM  lerewt  parle  i  lo  menos  de  los 

"aSinblea  delibera  dos  vece»  8*re  U  pre- 
poaioioo  y  coi»  do*  mese*  de  inlérvalo.  a  ta  asanmn 
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vob  coD  Boa  mayoría  de  las  do^  terceras  partea  do  lo^ 
volM  la  Mfornt  pedida,  se  coavocarán  la»  asambleas 
úétíortín  paia  alegSr  1  na  reprasealanies  á  la  copsU- 
tayente ,  ea  moii  de  «w»  por  cada  qoiniie  ail  habi- 
tantes. 

65.  La  üs:ii!)l)!ea  de  revisión  es  tambit'n  .i«amblea 
kgtabittva  durattleel  tiempo  de  la  diputaciuil,que  será 

DitpotUioaes  traiuUoriM. 

C,C>.  Los  trabajos  Ji^  l.i  iMiistiiuyetile  acttial  scrñn  es- 
p«€útlawQle  diri({idoi>  a  la  formacioD  de  la  ley  electoral 


y  di;  b<:  oHn  ic\ei  orgioieaa  aecesarlaa  i  larcilisa- 
cion  de  la  constitudOB.  * 

67.  El  maitdalo  de  la  asamblea  constitiiyenle  ceta 
tan  luego  rnnto  la  asamblea  t«{;is!ni¡va  convocada. 

68.  Las  leye^  y  rcf^lamentos  cxislenlí  s  uuedan  eii 
vigü(  basta  que  no  sean  I  ro  p  iídos,  y  en  lodo  lo  qM  M 
e«lén  vn  desacuerdo  con  la  constiturioa. 

G9.  Todoa  loa  empleuloa  aoliialea  debaa  aer  eoi- 
iirmados. 

Votada  por  unanimidad,  eo  al  Capitolio  i  i.*  de  ju* 
lio  de  18i9.~EI  presiden  le ,  l.  Gallelti— f>os  vice- 
presidentes, A.  Salicüti,  E.  Allocalelli.— Us  secreta- 
rios ,  L  PennncoM  >  S.  CooehI ,  A*  FbbreUi ,  A.  Zaa 

.  btancbi. 
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inglesa. — Tradiciones  hi*lúr¡i  Ms  de  FraiM  in  — 
Luis  XV  no  quiso  nunca  convocarlos  Iv-^lnJos 

f:encrale-í. — Duhoís  diT^uailiu  .il  rc.^eulc  ;i  riuc 
óá convocase. — Solio  de  justicia. — luis  \Vl  l¡j- 
"  bria  podido  modelarse  con  los  antiguos  cjom-  . 

E los.— Recuerdo  hiülárico  de  los  tiempos  de  la 
ga  y  de  la  fronda.— Cooiroversias  susciládaa 

Sr  3jansenismo.—Fiaocia  carecía  del  recorso 
«n  nietio  fjdrcito  qoe  pa^de  MrTír  d«  apo-  * 
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yoáun  déspota.— Luis  XV  en  el  campamento 
con  su  (juerida. — En  Francia  lodo  lleva  el  tim- 
bre de  la  incerlidumbrc  y  de  la  oscilación.  .  40f 
El  tbbceb  estado.— La  opinión.  — Ueaviiai> 
CHAIS. — Los  Estados  generales  respiran  un  gran  . 
liberalismo  después  del  fallecimiento  de  Luis  XI. 
-^Do.la  RoGlie.^Colbert  di6an*gran  impolao 
aloooMreio.— etcalviniamo  fomenta  los  prioci- 

fiios  democrático».— Breves  reflexiones  sobre  Is 
nglaterra  y  .su  constitución. — Consecuencias  fu- 
nesta-: lie  !a  desmoralización  de  LuisXV. — Mar- 
montel. — D  Aleniherl ,  La  Harpe  ,  Rousseau, 
Henuni  i;  cii lis ,  Diderol  y  otros  promueven  uo 
nuevo  orden  de  cosas. — El  pueblo  francés.— 
Breve  descripción  del  estado  de-Francia. — Seen- 

Sinau  los  que  alimentan  la  persuasión  deque  los 
looofislas  escribian  por  amor  al  poeblf.— Loa 
oomarcianlea  ae  adhieren  i  loa  peosadorea.— Lt 
autoridad  real  ae  halla  colocada  entre  los  inte-' 
reses  de  los  particulares  y  las  ideas  de  la  épor 
ca.— Los  franceses  con  su  acalorada  imaginación 
no  dejan  nunca  ociosas  las  teorías.— La  Fon- 
taine,  La  llruyere,  Pascal,  Moliere  y  Uoileau  ha- 
Jjian  aconvtijM  ya  d  la  ari^lcc^a^í3. — .Memorias 
de  Sainl-Sunon.— /:!  Turíu/'o.— Bcaumarchais. 
—Su  convenio  conücDtzmau. — Sus  memorias. 
-Matrimonio  de  Fígaro.- Esla  producción  cau- 
sa grande  escándalo  i  Luis  XVL— Ecta  fUnrr 
clon  es  f  1  preludioy  uno  de  los  actos  mas  im- 
portantes de  la  revoloeion.^El  Fígaro  se  re- 
presenta en  el  Trianon.— La  Sorbona,  el  mo- 
narca y  el  parlamento  tenían  la  facultad  de 
ejercer  la  "Censura. — La  córte  siempre  vacilan-  . 
le.— Voltaire. — Entusiasmo  con  que  se  le  reci- 
be.— Su  c  iruiiaciou. — Palabras  de  Segur. — Re- 
greso de  .Vuiénca  de  la  juventud  francesa,— 
Contraste  entro  las  ideas  y  las  instituciones.— 
Obra  dol  conde  do  Mirabcau  titulada  Lettres  de 
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Estado  de  Eubopa  a  fings  peí.  siuto  xviii.->iBa 
Francia  no  había  lirauia  sino  demasiada  tolo* 
rancia.— El  idioma  francés.— El  crisUanismo.—  • 
Kl  protestantismo.— Guerra  á  causa  de  la  suce- 
sión austríaca.— Mari  1  Teresa. — Luis  XV  pacta 
con  un  mercader  la  compra  de  Córccfía. — Un 
bárbaro  (el  czar  de  Moscovia),  pri\.i  a  Sueci.! 
de  una  parte  de  territorio. — Los  |>t'i|iierios  prin- 
cipes alemanes  so  esfuerzan  en  im.tiir  lo  inag- 
nifícencia  de  la  córte  de  Luis  Xl\. — Uespilfar- 
ro«  insensatos  do  Federico  Augusto.- Federi- 
co II  otorga  liberllad  á  la  prensa  en  materiaa ' 
do  religión.- José  U  fenece  sumido  en  la  de- 
aojacion.— Leopoldo  au  becmaoo'  vuelvo  i  le- 
vantar el  edificio  antiguo.— Maurepas.—Choi- 
scul,  Calonne  y  Necker. — Los  monarcas  quieren 
evidenciar  lo  mucho  que  se  ha  ex.ajeradu  su  po- 
der.— Se  pcmen  en  tela  de  juicio  ( uestiuiies 
¡lulilu  as  .'ici-Mca  do  los  ducados  de  Toscanay  .  *  - 
l'urina  y  otras  sciiR-janle*. — Mail;ii  \YcilandL— 
l,cssin,q.  —  Schluzer.  —  Los  aiK  plusdo  Manuel 
Swedenborg.  —  Wcishaupl  ,  .Massenhausen, 
Zwakhy  Meiz.  —  K vigilo. — Biihmcr. —  Mesmer. 
— Co^lanzo  de  Cuslan/.o  pone  en  alarma  á  Fedt* 
rico  IL— Cárlos  Teodoro  eloctor  do  fiavienv— 
Los  francmasones.— Federico  Guillermo  de  Pn- 
'sia. — So  forman  sociedades  místicas  bajo  el  raí- 
nsdodceslo principo.-Bischoffswerdery  G.Qr¡i>  « 
ti.ino  do  Woloer. — Eulcro. —  La i\berti.— Jorge 
II  imann.— La  educación  se  conmueve  hasta  rá  * 
sus  cimientos. — Voltaire  y  Condillac. — Newton. 
— Cartesio. — Wolf. —  Leiluiilz. — Cristiano  To- 
ma*.—(Jerdil.— El  P.  Soav  e.— Lockc.— Filao- 
gicri. —  Wüllcl.— Do  Lolme.— .Mabiy.—  Itous- 
seau.— Los  economistas.— Entonces  todas  las 
ideas  quo  habion  tervido  de  pedestal  al  edificio 
aocíal  sufrieron  no  cainbio  absoluto.— La  tcíbii- 
na  iní;Iesa  atrevida  eii  las  discusiones  polilicas.*  • 
—El  principio  de  la  soberanía  popular.- El  rei- 
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DO  de  Portugal. — ^María  de  Portugal  obolió  el  . 
tribunal  de  descoDfianu.— Durante  el  reinado 
m  Jeaér  H  los  paite»  si^eun  al  Aiisiria  so  babiaa 
rebelado.— Ca  Snúta  loa  eampeaiaos  ae  rebelan 

contra  tos  ciudadanos. — CI  sucesor  del  gran  Pe- 
derico  puso  freno  á  la  irreligión.-— La  repAblíca 
dff  Holnmln  se  hnce  notar  por  su  amor  ala  pa>  * 
tria. — La  familia  de  Orange. — Carácter  demo» 
orático  eaiós  movimionlo-i  ríe  Bélgica,  Hobndat 
Líeja,  Aquisgraru  y  (iiiiebra.    ......  431 

PnEi.iMiNAnES  t>E  LA  hrvoiaxion  francesa— Ho- 
b«»pierre. — .Marat,  Cotithon,  S.iint-Jusl,  Barr«i- 
.xe.— Palabras  de  Luis  XV.— Carta  de  Voltaire, 
focba  S  de  abril  de  4802.— Quedaba  LuU  XVI 
pan  manejar  una  máquina  tan  rcsoiitiila.— 
JOMM.— Jiertam  de  la  Aaamblea  de  los  nóta- 
nos oa  Verselles  ein  de  febrero  de  1187.— 
Orloans.— Lafayetie.— El  antfbiapo  do  Totoao.  . 
—Luis  destierra  el  parlamento  á  Troyas.- 
Trille  éxito  de  los  asunto^i  de  Holanda. — El 
inoiurcn  en  se-<«ion  régia,  rnaaifíe-ita  al  parla- 
mento su  determinación  de  convor.ir  los  Esta- 
dos generales.— Luis  deslierra  al  dumie  de  Or- 
lenos.— Se  organizan  clubs  imi  la  ciudad  de  Pa-  • 
ris  y  r.oocil¡ábulos  por  do  quiera. — Nerker  \  uel- 
vea  la  dirección  de  la  Hacienda.— Su  ubra  litu- 
leda  do  le  ^dminútraeton  de  la  Uacienda.^ 
Wodugéoio  apiñada  en  Paria  maldice,  el  29  do 
•«■lo«B  4784, do  Mario.  Aatoniota:— El  parla- 
laeoto  rehusa  registrar  el  decKto  que  fiia  la 
convocación  de  los  Estadosfemroles.— El  du- 
que de  Oricans  se  pone  al  rrenle  del  Tercec  Es- 
tado.—Clamores  contra  l;i  organización  en  ven- 
taja de  un  reducido  número  de  lndi\ iduo.s.— 
Estas  ideas  se  divulgaban  aun  m  i>  p  ir  medio 
de  los  libros.— Enlraigues  y  su  otu  a  ilol  Si  no, 
no. — Sicjes.— Mirabcau  y  Tniípyrnnd.— I.afi- 
jc^tte. — 908  palabras  cuando  supo  que  el  delfín 
aprendía  ta  InslOria  de  Francia  cou  D'Arcurt.— 
La  anión  que  ao  verificó  en  Vizille,  en  el  Delfi- 

.  Mdp,  do  loa  treaórdenea  del  Estado  (ii  de  julio  * 
do  «TM)  fué  el  próloRO  mas  ionedialo  de  la  re- 
volución.—Neckemiapo  por  los  triunfos  popula- 
res.— El  monarca  convoca  nuevamente  la  Asam- 
blea (le  los  notables  á  insinuación  do  Necker 
(6  de  noviembre  de  47HH.)— RfPdcrcr.— Su  es- 
crito sobre  l.i  liipittnrinn  tic  /os  Estados  gene- 
rales.— Se  ¡iri"st'iil;i  can  liiialo  el  ronde  de  Mi- 
rabeau. — Elecciones  desuilercsadas. — Palabras 
de  Malonet  á  Ncckor.  

ASAMOLEA  SACI05AI..— Su  ápcrtufiJ  5  de  mayo  do 
4789.)— El  obispo  de  Nancy.— Felipe  de  Or- 
leans.— LafaycUe.— Seyés.—  Tallcyrand.  — Mi- 
rabeau.'— Butbierc.— Mirabcau  conoce  que  la 
rofoinuoa  bebía  llegado  á  au  madures.— Pala- 
brea do  so  pedro.— Palabrea  ''el,  conde  do  Mi- 
rabcaii  ruando  supo  oveeo  bebían  oonvoeado 
losDütahies.— Los  seiscientos  dipatadoe  dota  ^ 
Asamblea  no  se  conocian.-^rleans.— Franc-  ' 
masones.  —  Eilosofista.». —  Contrato  social.— 
Fuero  de  la  Asamblea  so  hallaban  las  el  i-i-s  me- 
dias.—El  encono  del  pueblo  se  diriaia  mas  bien 
á  la  ari-tocracia  que  al  roonarra. — Diario  de 
Ipt  Bstatios  generales-— V.\  monarca  á  inslífia- 
cioo  de  Maria  Anlonieia  pretende  modificar  la 
Asamblea.— El  Tercer  Fjítado  continúa  sus  reu-  • 
niones.— Palabras  celebres  de  Mirabean  al  mar-* 
«ñéa  do  Bresé.— Orioans.— Paiabraa  mcmora- 
fiooBé  Luis  XVI.-^Períódico  titulado  Bleom» 
¿9  ProtJCTisa.— Oonooeia  do  Miráheau  ante  la 
Aaemblea  para  qne  votara  contra  los  armameo-  * 
too.— Marín  Antonieta  pretende  apoyarse  en  la 
aristocracia. — Se  in^^mún  a  Necker  ¿pie  deje  la  • 
cartera.  — Desinuiiliiis. —  l'alibras  ik-  l.afayolle 
copilítnenndo  la  liiianlia  nacioüal — Toma  di"  la 
Bastilla  »l  V  dejiuiio  de  \'H'.\.¡ — l.iisy  l.::iiicurl. 
—Luíase  pone  la  üscaran«|ti  rcvoluciouarij. — . 
Mirebeen  presidente  de  w^jeooUooe.— Necker  * 
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llamado  nuevamente  á  ocupar  la  silla  ministe- 
rial.— ^Snche  memorable  del  4  de  agosto  do 
4789  —A  la  saz&o  el  partido  que  abogata  en 
favor  de  ana  monarquía  eonstitudonal  ere  maf  - 
robusto. — Llegada  de  Luis  al  palacio  municipal 
7  sus  palabras  %  451 

MinARCAi'  T  Baiinav^. — Realistas  t  rei>0blica- 
?(os. — I,A  r.oNsTiTi ciojc  DE  1791. — Mimbcau. 
— .Su  Emnuo  s  hre  el  des^p  >tisii\o. — Concesión 
absoluta  ibM  W-lo. — Los  liombrcs  abyectos  no 
Ueuan  a  ti.icor  l-  riinr  de  cobarde  á  Miraheau. 
— Sus  palabras  mcuikfrabics  acerca  deí  particu- 
lar.—Da  rns  ve.— Mirabeau  decía  de  la  Reina 

•BieO  que  viva,  ctr  »— Merced  á  la  influen- 

'do  do  Mirabeau  el  rey  se  declara  amigo  de  la 
iMMvacoii£iitucion.— Palabras  de  Luis  a  María 

'  Antonieta  rct^resando  i  SO-  p8laoio.-4«  odrio 
no  acomoda  sus  pasos  i  la  nueva  senda  y  deja 
traslucir  su  odio  contra  los  liberales,— Se  tras- 
lada la  Asamblea  ¡i  Pari^. — Talleyraud.— ^Cons- 
titucion  civil  dfl  clero.— ¿Dehia  dejirsc  al  fey 
el  derecho  de  guerra  y  paz? — Mirabeau — Su 
enfermedad. — Su  mucrLc. — Foca  do  Luis.' — Su  •  * 
llegada  á  Várennos  con  su  familia  :2I  de  junio 
de  t791). — Barnavc  /  l.ameth  se  constituyen 
en  favor  del  trono.— Condorcet  ^Brissot. — Bar- 
nave  sostiene  ta  inviolabilidad. del  rey.— Pala- 
brea de  OupOB  á  la  cámara.— Buzot ;  Robespier- 
ro.—Volney  presobla  á la  Aaamblea  sus  Rumas. 
— jlaynal— rontaoes  y  9eint«Pierre.— Vicq 
d'Azir.— (iQodorcet. — Rulliere  y  Saint-Lartibert. 
Marmontel.— Moreñet  — La  llarpe. — Los  perió-  * 
dicos  — La  Asamblea  constituyente  termina  su 
tarea. — Relación  de  sus  trabajos. — Se  disuelve 
(30  de  setiembre  de  t7;M)  tM 

Asamblea  l.»:^;l^l.^IlvK.  -  I'outi^.»  KSTrninn.— Con- 
dorcel. — Scyrs. — La  Fayotte.  -Hailly.-<jirondi- 
nos.— Coudorcol. — Hns-ol. — Mndanía  Roland. 
—La  escuela /»t<>  »/rtri(i.— El  orador  Yergniaud.  ^ 
— Ilobt.'»|iierre  dirige,  á  su  voluntad  el  club  de 
los  jacobinos.— Danton. — Reyes  de  Europa «b- 

¡  solutos -y  00  tiranos.— Su  espanto.- Federico 
Guillermo  do  Prusia.— Francia  aliada  de  laTvr- 
quia.— La  ñtdanda.— Los  paises  Bajps.*~Leo-  . 
pul  do  II,  hermeno  do'  Maris  Antonieta .>-Los 
princinrs  y  nobles  franceses  emigrados. — Gus- 
tavo do  Suocia. — Catalina  II.— Las  amenazas 
imprudontos  hacen  armar  á  Francia. — Suble- 
vación do  Santo  Domingo. — Palabi-as  de' Is- 
iiard. -So  invita  al  rey  á  que  exija  de  los 
prmnpes  i^o  Alemania  que  dispersen  la  muche- 
dumbie  (lo  emipra  los  n-iinidos  en  las  frontera. 
—Luis  accede.— Rochanibeau,  Luckner  y  Lafa- 
yette.— El  emperador  Leopoldo.— Francisco  I!, 
su  sucesor  OSIM  que  so  restablezca  la  roooar» 
quia  de  ttW*^-^  indignación  estalla.— Se  de- 
clara la  guonra  al  rey  de  Bohemia  y  do  Hun- 
(tria.-La  Francia  rompe  las  hostilidades  (7  do 
"febrero  de  4792).— Dumouri^z.— El  ejército  re^ .  * 
voluciooario  huyo.— La  humillación  envenena 
los  ánimos.— Se  vigila  ni  rey.  Se  grita  muera 
¡a  rrt'fifl.— El  rey  no  se  atreve  á  usar  del  veto. 
— Los  dcmagoi;os  dirigidbs  por  llobi^^pirr  re  v 
Dauton.^  M.ir.ii.  Su  periódico.— í;/ í/í/iii/k í/i'i 
puf'í/o.  — Insólenlo  proclama  (le  Bruiiswidi  con-  ** 
tra  Franca. ^So  preparo  una  bublovqcion  ge- 
neral dirii^ida  por  Danton,  Collot  d' Herbois» 
Billaud.  Yaiciines  y  Robospierre.— Sub'cva- 
cioo  prevista  y  no  remediada.— Luis  ^e  refugia 
con  su  familia  en  el  seno  do  la  Asamblea.— Sus  ' 
riaiabias.— Prisión  del  4iis  y  suspensión  de  su*  < 
lunciones  de  rey*- Mnnres  furioaps.s-M|rae* 
llesés.— Danton.— Marat.— nobespierre.^-Trt-  . 
1  in  ri  revolueiooario.— El  rey  rs  conducido  al 
Temple. -rLafayctte,  último  iK  íensor  de  lacons^ 
litucion.  — Peí  i,n. — La  coalición  dtripesuses- 
fueraos  contra  Francia.— Se  supone  que  Inela» 

•  Ierra  íonenla  fa  roTolpcíod..-*Bl  roy  Jor^ 
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Íe^PitL— Fox,  Bnkíne.— HonaiuL— flwllorl  j 
irey.— Scheridan.— Biii%o.--Mant  flcsmdo  de' 

aspirar  i  la  dirl.ndurn.   

La  comve^cion.— Marat  llama  Circe  á  inadamo  Ro- 
land.— Marat,  partidario  acérrimo  del  asesina- 
to.—Danton. — Los  moderados. — Orleans  ó  Fe- 
lipe lL;ii.ildad. — flrcgoire. — Robespicrre  ,  líofo 
de  la  montaña. — Proclamación  de  la  república 
(SI  do  setiembre  de  4792).— Por  parle  de  los 
aliados  no  se  ycian  mas  que  errores  -  Ln  jur- 
«ada  de  Yalniy  (17  de  setiembre  de  ITl>i:.~ 
Dumoüriez.— Kellerouia.— Eu  Bélgicg^  deseaban 
la  indcpeudencia.'--IIODt9«iaiott  einiftró.^M 
fraocesos  prosperaban  enSaDoysy  SuNEa.-*t.as 
escuadras  hacían  reconocer  la  república  en  Ñi- 
póles y  en  Gónitvaí— I.n  clásica  y  gentil  mada- 
ma ;Ró1;mic1. — Loi  ré^ios  presos  en  el  Templo 
eran  tr.Hados  como  miserables. — Ijinjuinais.— 
Imbert^— Se  llama  á  .  Luis  á  la  barra  — Ron- 
chcl.. — Desezc. — Maleshcrbes. — Vei  -iiuiiii].  — 
Sudiscurso.— Luis  ,cs  ejecutado  (24  de  enero 

de  4703  

El.  Taamoa.— La  Vendes.— La  Europa  entera  aa 
ealremece.— Lm  ingleses  reconocen  la  nccesi- 
4lad  da  la  snernu^Bnlanda  y  España  auxilian 
loi  eafAertoí eolitra  FTaiieia.--^rvf ¡a  ayuda  al 
imperio.— Francia  admite  el  veto.— Los  jacobi- 
nos piden  la  formación  do  unacomísion  do  rigi- 
lauci.i.         terror  si'  arropa  el  linmbrc  — Du- 
moüriez llerrolado  CD  Neerwindfii.  -I'royccla 
poner  en  el  IronoáOrleaos.— Üe  pasa  á  los  aus- 
tríacos.—Su  deserción  enfurece  a  los  jacobinos. 
La  prensa  periódica  escita  al  asesinato.— Se. 
abre  el  abismo  para  los  girondinos.— Rokc.^pícr- 
re  y  Maral  imperan.— Carlota  Cordajf. —  Saint- 
Jttst.— La  Vaadée  v  la  Bretaña  p«r«ccn  faecbas 
para  lá  guerra  eíTil.— Lyon,  reconoce  la  coa- 
Tención.— La  revolución  llanui  en  su  aocorroá* 
Ja  ciencia.—  Carnot.— Mon^ie  de  fteaune. — - 
Chaplal.    Hcrhollet.— Cabanis.-  L.nrroy.  I>n- 
vid.-  ChoniLT.— Cqrr«u  á  las  ariiuts  un  tiiilluii 
y  (iosciciilas  ciuda  lanos.  — Los  bu-nos  de  los 
principtá  fueron  una  mina  inagotable. -  La- 
planche. — Sus  palahfas. — Bombardeo  do  Lyon. 
— Herbrl.    F,l  periódico  titulado  Pailrr  Hnrht'- 
.'«í*.    .Mai  i;i  Antonieta.— Su  condena  (10  de  oc- 
tubrjB  de  4793).— El  Uelfiu  confiado  a  la  tutela 
daSimon,  tapatero.— Los  despojos  de  los  mu- 
narcas  son  arrojados  al  viento.— Se  culpa  á  loa 
girondinos  de  loowntar  la  gnarr?.— Hadana 
noland.— Su  consorte.— Condorcet.—D'  Bspre- 
meníl.— Theroignédo  Mcricourt.— Las  doce  ñi- 
flas de  Verdun  — Las  monjas  de  Moiitmai  lro.  - 
El  abate  Feneion.  -  Lavoisier.— Dailly.— Cusli- 
ne.— Palabras  do  FounuaT.— Rillaud.— Vadicr. 
— Müignet  escribe  á  Loutlion.— Misión  de  Le 
Bon.— Se  declara  la  guerra  al  rey  del  Ciclo-. — 
Fiesta  del  ateísmo»— Rubespicrrc  desaprueba 
<juc  se  turbe  la  libertad  íÍc  cultos.— pobespierro 
deatruye  ol  avunúmipnto. — Danton.— l}csaMHi>  * 
Kna.'^Weslernunn.— La  Francia  ensanclHMu^ 
eaiiqvistas.— La  desncmbrada  Polonia  r  Bsla- 
nislaoll.— Rosciuí'ko  y  la  revolaoíon  polaoa.— 
Inglaterra.— Federico  Guillermo  11  de  Prusia. — 
Jourdan  y  Piclicgrú.  — Simón.— El  criollo  Lo- 
renzo.   .    .  •  

El  Directorio. — Onicrx  i>ei.  cn»i"nsMO. — Nueva 
constitución.— La  revolución  abatió  to  las  las 
eminencias. — 1.a  multitud  senlia  la  necesidad' 
deTe|}oao^La  Hacienda  se  desmoronaba. — 
.  Oposición  de  los  consejos.— Picbcgrú  pretende 
moorá  encargo  el  papal  de  Monk,  .  .  . 
iTAUA  mx  Kt  siOLOXvui.— Estado  de  Italiia.— M9-  ^ 
ria  Teresa .—Lombardia  7  los  demás  principa- 
dos de  Italia.' — Profjrcso-?  intelectuales. — León  • 
Pascall.--  Raiidiai. — Jiménez. —  Arduiuo. —  A11-' 
toiii'j  /  u.nn!.  -Fabio  Asipuni. — J.irolio  Niuii. — 
El  conde  llcmaldo  Carli.— fray  Juau  Mai  m  Ur- 
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til.— Twiiaiido  Psoleiti.— Manrieio  Solera.— 
JoasBaotisla  Vasco.— FranoiKO  Oemelti  de  Orw 

ta.— Pompeyo  Neri.— Francisco  Pagiiioi.— Cir- 
ios Ginori.-^TarquioniTorTetti.— Ludovico  Rio- 
ci.— Tata  CiiDvanni.  Felipe  Re-  Vírenle  Dán- 
dolo.—Aiilunio  (ícnovt'si.  Harlolonié  Inlerl.— 
Juan  Prcst-i.    ri-rnnndo  (iiilliani.— Felipe  Bri- 

§anti.— José  Palmier-.— Melchor  Deifico.  — Pe- 
ro Verri.— Leopoldo  II  de  Tosrnna.  — Sus  me- 
didas y'reformar..—Parini.— Sociedad  palatina. 
—Sociedad  palriótic.i.—.\cadenwas.— Carlos Bet-  * 
tooi.— César  Bcccaria.— Su  obra  De  lo»  riflito$ 
^  ée  la»  priuts.— Otras  obras  del  miamo.— Caye- 
.  taño  Fílaiigieri.— Su  ciepcia  de  la  legislación. — 
El  estado  de  Milán.— Visee  de  José  11 A  Italia.— 
F!  IV-inniitr,  .luán  Ranli-sta  Bot;ino.  — La  di- 
nastía di'  Lori'in.  Jinicnoz,  Ferroni  y  Fantoni. 
—Uenedirto  XI*' y  Clemente  XIV.  Nenecia. — 
Rula  ííi  cfPnn  Wofjiírii.  — Pedro  ( liannoni.  — Cár- 
lo-i  lll.  Id  niar<i'.ii's  T:>nucci.— I.n  S;cilia. — 
Fernando  IV.— Scipion  Ricci.— Pío  VI.— Fran- 

cisco  Deccatioi.  ffl 

LiTKBATURA  iTAtiAN.\.— Mascagni.— Scarpa.— •  ' 
tialvaui.— Maschcroni.-  Pollini.— Frisi.— Zen- 
dríni. — Lagrangia. — Micbeli. —  Vatlisnieri.— 
Spallanzani.— Ardutoo.— MarsMt.— Beccaria  y 
Volla.—  Art^uítectos.—  Vtfnvitelli.  —  Pompei. — 
Cdnioni.— Pintores.  — Tíaballesi. —  Appiani. — 
(irabadorcs.— Rertolozzi.— Morphen. —  Volpalo. 
—Cano  va. — Torcellini. —  Zeno. —  Maffei.  — Fas 
sori.  —  M;i7Z0crhi.  —  l.nnii. — Sestini.  —  Ennio- 
0^'rino  Vi.«ronti.    Murntori. — Uenina. —  Belti- 
nolli. — Los    Arríidrs— !"rnL.'oni. —  Algnrotti.f— 
BeltiDelli.— Corilhi  Ol  mpica  y  Pcrfe<ti.«— Ebiret- 
ti. — Robcrti. — Re7zonico.—  .\'lg.irotti.— Cérlos 
üoldoiii.— Pfdro  Trapaast  ó  Hetpataslo.— Orav».. 
na.— .Marhma  Balnrelll.— Tictor  Afficri.^M'  * 
obraa. — Abate  Melchor  Cesarottir— Su  poema, 
—ta  muerte  de  Héctor  .—Su  Iraduwion  de  Ostm. 
—Alborto  lie  Villmova. — Corlicclli. — Vnnnetti. 
flrarMla. — Daiidipia. — Napiuiii.    Cesan. —  Pari- 
ni. — C.hiari. — Carlos  Posscroni. — (¡aspar  Unzzi.  . 
Academia  de  los  Crauelleschi. — Jacouo  Marto- 
lli.— Alfonso  Varano.— Juan  Fahtoni.— Sos  imh 

sias.— Angel  Mazra.  133 

It.vi.i.\  al  fstali..\b  la  bevolücio.v.— El  abato 
serióla.- De  algunos  Estados  de  Italia  en  aoue- 
lla  época.— La  república.— Venecia.— Su  políti- 
ca— Sas  coalumhrea.— Las  demás  repéUieaa  do 
la  Peoinsria  itálica.— Kl  Kamonte.F.'OéMTa. 
•^Ñapóles.— Beinos  de  Ñápeles  j  Roma.— flor- 
das  de  s.iHeadores  que  los  infestan.— Los  lom- 
bardos 't7'.>0).— Tlllod  pobierna  en  Parma. — 
Fi.-rnaiulo  lY  rey  de  las  Dos  Sicilias.— Carolina 
su  consorte. — Acton.— Moradores  de  Toire  del 
Greco. — Pesca  del  coral. — Código  Cnrolino.— 
Providencias  gubernalÍN a?;  en  el  reino  de  las 
Dos  Sicllias.— Tanucci. — Fogliani.— Gazsini.-<» 
'GaracoÍ4lfo.— Sus  víages.- Su  poHiloa.  .  :  .  f  13 
Los  jáCOMMOf  CN  Italia.— PaiHSBAS  Abiimbí  • 

NAM>LBOif.— Todos  los  principes  tenian  ignal 
-  susto,  pero  no  igual  resolución.— Pie  Vf.— El 
Piamonte. — Ñapóles.— Módena.— República  Li-  . 
gure. —  r.ñrri'L;a.  —  Paoli.  —  Tiirgnl  enviado  á  • 
ocupar  la  C.erdrna. — Colli  v  Dellorn  sitian  á  Ni- 
za.— Itoma. — F.sromunion  du!  pnpa. — Muerte  de 
Hugo  Hasi'ville. --Ñipóles. — F.l  partido  del  terror 
abatido. — Napclcon. — Latoma  de  Tolón. — Bona- 
parte  se  propone  pasar  al  Austria  por  el  camino 
da  Italia. — Napoleón  ocupa  el  puesto  de  Scbe- 
rer.— El  Piamonte.- Napoleón  en  Niza  (4196).  • 
— Massena.— Augercao-— La  Herpe. — Sorra-  • 
rier.— '  Berthier.— BOoaparte.^  Monteootte.^ 
Milleaíaio.— Armñrticlo  ooneedido  por  Napoleón 
al  monarca  de  Ci  rdeña. — Kl  directorio  piensa 
conquistarla   Lomhard.a. — Ratalla  de  Lodi  y 
llegada  á  Milán  de  RoiKi|iarlo. — Pa»ia  que  so 
■  atrevió  é.haccr  resi&lcncia  (uú  entregada  al  (ue> 
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go  y  al  pillagc— CarDOt^TeBMta.— Ct  coiift- 

Í\o  republicano  se  cooiudím  á  todi  la  Italia.— 
uslria.— Batalla  de  Lonato  (30  de  a^^osto  do 
<*96). — Joroada  de  («nslcllou. — Victoria  Je  Es- 
seling. — Blarrbiduque (Virios. — WunnsLT  se  en- 
cierra en  MánUia. — Annisticio  con  N.ííkiIos  i ;)0 
de  oclubre  Je  IV.M». — r.árlos  Manuel  IV  tic  Sa- 
boYa. — lUjliaCeiilrai. — l.unit:iana,  Massu  yf  ar- 
rara. — Los  int^le.*e.s  en  Porlo-Fcriajo.  —  I'aul 
perseguidlo  por  lu  calumniü. — Houi;i. — El  empe- 
rador Francisco  II. — Balalla  de  Arcólo. — El  Adi- 
gio.— República  cispaaaoa. — fil  Directorio  es- 
cribai  Bonapart»  que  la  íeligioo  (Católica  ea  io- 
OMBpalíbta  eoD  1 1  tiberlad.— >Loreto  y  Tolenttoo 
(19  de  febrero  de  < 'O*;.— Victoria  del  Tüi;l¡a- 
menlo  M6  de  marzo  do  iTíí'i. — Paz  con  ei  ar- 
chiiiii(|iic  <'á(  los  en  Leobcn  í\x  <li-  abril  ile  IT'.!";.) 
— Napo  eun  dice  á  los  diputados  do  Veuecia 
•seré  Atila,  elc.u— Vcnecia. — l*aa  de  GlMkpO- 

íormiu  (17  do  oclubre  de  I7y7)  15i 

El  tkib.^io  bkpubmcako  ex  Italia. — Estado  de 
la  Suiza.— Regreso  de  Banaj)arte  á  Fraocia.— « 
Madera  presentada  por  el  Directorio  á  au  ejér« 

cito.— Ifljt'M^i'ro  liega  i  quebrar.— Preaeota 
proposiaoQcadepaz  4797.— «n  Praooia  laaeleo- 

ciooes  soo  oecesarias  al  Directorio.— Barras.— 
Ilocbe. — Slael. — Tallcyraotl. — Barras. —  Pichc- 
grú. — Director  li  ii lln'Ii  iii\  — ('..iniul. — Meiliny 
Fraacois  de  Ncuích  iUmu. — .Vu^ereau. —  Con- 
greso  enUaslult. — A  liuiio,  MáiUua  y  Pizzif;hel- 
tone. — En  el  Lazareto  >le  Miiau  se  holemni/a  la 
federación  de  los  pueblos  italianos. — Uonaparto 
aeda  el  tono  de  protector  del  saber. — Su  pro- 
^tann  á  los  il^tiuQos. — Génova. — Eu  la  Polce- 
rera  ettatla  la  rebeliua.— Muerte  del  general 
Dimliot  euRprnik— José  Bonaparle^— Berthier. 
—Se  piuA»  el  Arbol  do  la  libertad  en  Rohia.— 
Maaaeoa.  —  Yiena  j  Ñapóles.— Bociclica  de 

Pío  VI.— liubivl.i  iOi 

CowPEDKii.vcioN  iin.vi;ii<:v. — Partido  de  lo^i  Plati.- 
tas  y  lü5  Sdiis. — llijusscau,  Bodmcr,  lloUlm^cr, 
Steiínbii.'kel. — BiTiiouUi  y  Eu'.ero. — Laiiiberi. — 
Sauissuro  y  Uonaet. — llaller,  Ti.ssot  y  Zininier- 
niann. — Miil  i-r. — valer. —üessner. — El  nnii- 
cipado  <lr  .Ni-iifchalel. — Federico  II  en  17  is. — 
Los  PtanUs  y  los  Salis. — Ginebra. — l'-arla-ide  la 
Uontaüa  escritas  por  Rousseau  (<7(ikj. — Dea- 
cripcioD  de. la  Suiza. — Aliaaza.— tüoebra  se 
agrej^a  i  Francia  (18  de  agosto  do  I79S).  .   .  2C5 
EspKDicio.\'  A  EcipTO. — Uonaparte. — Josefína  Bcau- 
harnaiá. — El  Directorio  confia  á  Bonaparle  el 
mando  del  ejcrcil  i  de  Ini^Lilerra. — U  Jii;ip.irle 
se  inclina  á  una  CNjíe  licion  en  (Jiienle. — Ei  Di- 
rectorio cede  ,1  la  inasistencia  de  Uoua¡)arte.— 
Esto  zarpa  del  puerto  de  Tolón. — La  orden  de 
Malla. — liompesch. — Nelson.— Napoleón  descm- 
b8rca(l.<>dejuliodc  t7í)i^j  en  Alejandría. — ^Idea 
de  la  coosUtucioa  política  do  Egipto.— Pe^re.— 
Aadreosai» Lefevre  y  Malas.- Araoiet  y  tJfaanpj. 
— Deliaie.^-Savigay.— Re^aauli.— BerlboUetA 
Costaz. — ^Nouet  y  Mecha  id.— Deoen. — Inscrip- 
ción do  Rosetla. — Zodiacos  do  Donderah  y 
Esoá.. — Nelson  ataca  la  escuadra  francesa  ,  1 
de  a,i;oi^lo  de  17'JS  Urueys. — VA  imvio  Oricnle.  269 

Los  JACÜUI.NOS  ES  NAI'OIKs'   V    KN    VA.  Fl.VMdNTi:. 

— .Skííl.hka  cuamcio>. — Pablo  Peliowich.— Sun 
providencias {^ubcrualivas. — Su  política. — Lon- 
dres y  Viooa  le  bucea  renunciar  á  la  neutrali- 
dad— 'Berlín. — Bertbior.  —  Uruiie.— Lab»— 
Mal  ooo^tortamieato  de  los  oficule^  íraooeaee 
en  Italia— Conii«arios  de  guerra.— Bl  direolor 
Barras.— Rüvciliérc. —Trouvé  (30  de  agaata 
de  478'J.i — Fouché. — Barras.— Brone.— Socie- 
dad do  los  rayo.>. — El  Directorio. — Liici.ini^  Hj- 
Daparlü. — Los  enemií.;os  di;  l*  i  :iin:i;i  se  arman 
por  do  quiera.  —  C.Diiin  i  jn  l-uIi  e  luLjIjlerra.  llu- 
sia  y  Ñapóles. — Palabras  del  priuciúo  del  Gallo. 
•4<elMik  — Boma  Leona— ^tanuton.— Fer- 


nando de  Nápoles.- Principe  Belmonle  Pigna- . 
telli.-^Priocca.— Ocupación  de  la  oadaaela  de 
Turin  (noviembre  de  I7!18.)—Jlack.— Boma.— 

ChampionneL — l'.l  mv  de  NApolesco  Roma. — Sit 
conducta. —FiTiKuulo  IV  hu  ve  de  Roma  disfrazado  ■ 
;i7os  .__v:í  rey  y  la  reina  de  Nápoles  y  su  corte 
huyen  de  Sicilia.— Nelson.— Championnel.— El 
pueblo  napolitano  jura  por  San  Genaro  — La 
monarquía  napolitana  se  convierte  en  democra- 
cia bajo  eh  Dombro  de  república  parteuopea.-- 
Faypoult. — Lucawí-Sorrouricr.-Miollis-Pio  >  I. 
— Gautbier.!— MioUitae  apodera  de  Liorna.— 
PioVI^  Piamoole--Cárk)a  Manuel.-<Jio- 
goené.  — Talleyrand.— Joebert. — Cárlos  Ma- 

nael  Su' abdicación  (9  de  diciembre  de  4i98)» 

— Gobierno  popular  en  el  Piamonle.— RwiM  ei| 
Moravia.— Jourdao.- Moreau.— Scnerer.-Mic».; 
donald.—Ma^sena—Bernndolte.  — Bruñe.— Di- 
solución del  conure-o  de  Raslald  i28  do  abril 
de  4"99j. — Loshdiares  austríacos  asesinan  álos 
enviados  de  Francia.— .4rcbiduquo  Cárlos.— 
Masseoa.— Pablo  de  Rusia  declara  la  guerra  A 
España^ttstria.— Rusia.^4«W0f.— Pnoci- 
pe  Cárlos.— Jourdan.—Ma«eB*r-Jornada  de 
Slockach.— Kray.— 9oher*^DerTOta  esJUg- 

nano  *   •   '  ¿i  *  J-j* 

Desastres.— Caída  del  uikectomo.— El  paruao 
de  la  oposición  en  Francia. — Ma<aeDa. — Suwa» 
rof.- Sur,ar.iclcr.— Moreau.— Scherer.—Sedan 
sangrienlos  combates  en  Lccco,  en  VerdcriO'y 
en  Uassano  'abril  de  171VJ).— Moreau.--Mac- 
donald.— Suwarof  entra  triunfante  eu  Mdaa 
de  abril  de  <799.)— Maolouald.— Níorcau.— bu- 
warof.— Batalla  deTrgbia.— L;i>  órdenes  del  Di- 
reiAorio  estorban  i  Moreáu.— Jouberl.— -Kray  y 
9uwarof.-ChampioDoet.-El  gobieroo  deTorio. 
—Wukassowicb.— República  parleoopea.— Pro» 
nio  v  Rod lo. —Miguel  Pezza.— Fray  DiablO*— Bl 
Ciirdenal  Fabricio UufTo.- Lasescuadrao^Ulwa T 
ru'ía  Mtian  A  Corfú.— Nelson.— El  ejércilO  deM 
Santa  f.'.— tiobierno  repubiicano  de  Nápolesw— 
Carolina  de  Austria.- Emma  Leona. — Nelson.- 
.Mcjcao.- Ruffo.- Emma  Leona.  —Ejecuciones 
atroces  cnNápolcs.— Francisco  Caracciolo.— Ge- 
neral Mdssa.— Poetisa  Leonor  Pimcntcl  — Mao- 
tlMMié.— Mario  Pagano.- Domingo  Cirillo.-;-\  i- 
oeote  Rusoo  — Vicente  ^p^iale.— Amnistía. — 
El  cardenal  RuOa  aoberaBaneute  recompena»^ 
do.— Nelson  y  so  manceba  colmados  de  honorea. 
—Nelson  duque  Je  Bronle.— Loa  aainediatua» 
dirií?en  .sobre  Roma.- Muerte  de  PIOTiOllYa- 
li-nr'ov.— «Edenes  de  la  córtc  de  Nápoles  al  prln» 
ci|)e   Ar.ii;i>n.  — Florencia.— Víctor  Alficn.— . 
GénoN  a  V  Aiicona.— Los  ingleses  y  los  rosos  se 
dirii;en  ;i  11  jlanda.— Brunno  y  üandels.— Bona- 
p.,rie  — De'-aix  continúa  la  conquista  del  Alto 
Ejíiplo  (.octubre  do  1798.)- Bonaparle.- Ibraim, 
— Bey.— To'tna.de  Gaza  y  Jala.- San  Juan  do' 
Acre.— Booaparte  derrota  cft  Abuk'ir  á  18.000 
turcos.- Su  vocltli  á  Europa.— Bcrlier.— L.Tn- 
nes.— Mural.— Aodrcossi.— Msrmoot— Ber  tbo- 
llel.—Monge.—Talleyraod.— Fouché.— Beroa- 
dotte.  — Beaumarchaií.  —  Bcrlhier. — DOfOO.-^ 
MarmoDt.—Lannes.— Mural.— Borienoe.—  A»- 
i^creau. — Talleyrand. — Sicyés. —  Juramento  da 
la  constitución  del  año  tres.'— Consejo  delosooi- 
nieiitos.— LactaooBóoaparta.— IternadolteyMo- 

rcau.   .   .  '  

El  C0.N5BLAD0.— CoSSTITÜCIO!»    DEL    ANO  XIIU— 

Sícyés. — Roger-Ducós  y  Bauaparlc  cónsules.— 
Su  política.— üaudin.—Uafayclie.  Lally,  Tolen- 
dal,  CarDot  y  PortaliSir-Roliro  do  Sieyés.— 
Planteada  la  conrtitoeion  ios  coosuies  danter- 

ni;!) )  á  su  lii -li-nse  (febrero  do  IgOOj.—Maral» 
—l  uuLÍic.  —  TaUeyraud.  — Exequias  de /Waa- 
liii;-ton.— Palabras  de  Napoleón  á  Bourricnne. 
i   — José  Jionaparto.— Luciano. — Luis.— Gcróni- 
I  ino^ttberiiiaiiallariaiia^winlBKi^ocbh 
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— LeclereT  CoroUiui.p-ÍaGobiQOs  deslfa»í<>«-r* 
Realistas.— VteiMOtadoa  «a  la  Bretaña,  en  la 
baja  Norraandia,  en  Anjou  y  en  Veodée.— Jorge 
Cadoudal  se  presenta  en  lasTuUerias.  .  .  .  w 
Segunda  coalicio>. — (ajii'vñv  mk  iwiiin  i. — T'v?. 
DE  Li'XEvitLE. — Dol<'rm:nac:on  úcl  coníejo  Au- 
lico ¡agoslo  de  nHO.i — Sinvarof.— MriíSfiin.— 
KorsaWof.— Lecourbc— El  ciar  Pablo —Ues- 
aTenencias  entre  loglatcrrayRu*in.— Kuire  Aus- 
tria  y  Biuia.^La  revolución  del  18  brumario 
haUa  causado  placer  á  las  potencias.— Los  whigs 
apoyan  las  proposiciones  de  paz  de  Napoleón. 
—Pitt.—Sheridiiin.— Garla  de  Bonaparte.— Pro^ 
yeclosde  un  nuevo  plan  de  campana  (I8O0).-» 
Melas.— Fernando.— El  archiduque  Joan.— Dtt^ 
mourioz.— Bonaparlo  blasniia  de  amor  á  la  paZ' 
á  la  fazdii  Europa. — Moreau.— Ma>i-;cna. — Itray. 
— Cnroluin  >lo  Ñapóles.— Victnria  ilc  Kn.uen.— 
Masscna  invnde  á  üi'nova  (febieio  de  (Sixr — ^ 
Helas.— Napoleón.— Pasoge  i)or  lus  valles  do 
San  Gotardo,  del  grande  y  pc>|iuM>ü  San  Ber- 
nardo y  del  Cenia.— Monccy.—I  tvareau.— <:ba- 
bran.— Baftbiar.— Pasage  del  monte  san  Ber- 
■araOi^-^laiMlMio  coge  en  la  red  a  sus  enemi- 

8 oa.— Invade  i  Hilan  (S  de  junio  de  4800.>-» 
«mbrc  de  Génova.— Bateíta  de  Mareoga.— De- 
saix.— Capitulación  do  Alejandría.— Italia  otra 
vez  en  poder  de  Napoleón. — Morcau  penetra  en 
Ba viera.— El ctiíjicrador  FranclsroU  acepla  sub- 
sidios de  latirán  Bielaña.— Proclamii  Napoleón 
tu  deslealtad.— Ausereaa.—Mi)ienu.—lir II II lie. 
— Mural,— Macdonald.—Arcliidüciue  Juan. -llo- 
ma.— Miollis  y  Pino.— Napoleón.— Pablo  1.— 
Napoleón  se  g^angea  el  afecto  de  Pablo.— El 
aii«nt(«  Tbugot.— Austria.— Carolina  de  Nápo- 
iaa^Cnandoaapo  la  noticia  déla  paz  de  Lune- 
irille  apeló  i  la  mediación  de  Pablo  da  Rnsia.  . 

Et  coxsrt  HEP.vRAtvon. — f ;oDit;o_.  —  CoSCOanáf O.— • 
Luciano  embajador  en  España.— CamOl.—Ta- 
Ileyrand.— Fugitivos  de  La  Vendée.— So  da  maa 
arreglo  al  pa^odo  la  deuda  pública.— (■.eracchl 
y  Topino  Leb'run  urden  una  conjuración. — De- 
portación de  130  republicano?.— Bonaparle  mar- 
cha mas  directa  y  rc-;iielUmf  nle  á  la  dictadura. 
^Se  piensa  en  organizar  la  instrucción  pública. 
— Kapoleon  piensa  Ct>  redactar  un  nucvocodigo. 
^Booaparte  publica  reglamentos  sobra  el  jue- 
go, las  mugeres  públicas  y  las  arte9.--laeMUw* 
la  lagioa  de  honor i'-^veilMre-Lepaux  escríM 
i  Bonaparie  (ti  de  odabra  de  ITO*?).— Napo- 
león ordena  que  <c  basan  pompoeas  oxeqviaaÉ' 
pioYi.— Asiília  á  las  Te  Deum  con  que  se  cele- 
braban en  Italia  su-s  triunfos.— í.aniüiiatura  al 

tapado  del  famoso  Gerdil.— F.-:  pi  orlumado  [inpa 
ernabé  f.hinrnmonic  con  el  m  ihlire  de  l'io  \ 
—Cardenal  Consalvi.— El  tienipo  de  las  per.sccu- 
ciones  habia  concluido.- Se  trnla  de  reconciliar 
la  república  con  la  Iglesia.— i^irdengles  Marli- 
oiana,  Consalvi  y  IdSé  Booaparle.— Sacrillcioe 
dalpontifiandoaaerca  del  parlicnlar.— Los  ea- 
iHritas  fiiertaa  ridiculizaban  la  aparición  de  loi  ' 
ctérieos.— Hubo  un  legado  á  (aiert^En  la  paa- 
cua  de  1802  los. callones  saludaron  la  primera 
fiesta  cristiana. — Ch3lenid)riand. — Su  obra  titu- 
lada El  Genio  del  (  risfianiíífio.— Delillp.- Mi- 
Cbaud.— I'jrlalis.— La  llarpe.— r.tiate;iul)i  inirJ. 
—De  Foutancs.— Bonal. — La  (kuilLí.— f  lienier.  ^94 
MoeBTF.  DE  Paulo. — Si)iiisio>  i>k  Iklind.»  rmt  h- 
SLATRRiu. — Paz  de  Amiens.- Sitio  y  toma  de 
Malla  (5  de  setiembre  de  4800}.— Pablo  de  Itu- 
aia.!— Un  aliania  con  Suecía,  Dinamarca  y  Pru- 
aá^-r«K  y  Sberidan.—Pitt.— Bombardeo  da 
Cnpanbague  (t  de  abril  da  480t}.-4onaparta 
combina  con  Pablo  reunir  na  ejército  en  Aa^ 
drabad  en  Pcrsia  —Loa  noUca  rusos  piensan 
destronar  á  Pablo.— Pablen  y  Beningsen. -Ale- 
jandro hiji.)  (le  Paliio  — Asesinato  de  Pn!iIo._ 

Palabras  de  Pablen.— lermiua  la  liga  del  ^or- 
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te.— Capitulación  de  Limeriok.— CatéliooB  ir>  ' 
laodesea;— Enrique  6raltan.^Condoeta  que  ae 
obeérya  en  Inglaterra  ¿  consecuencia  de  la  re- 
▼olocion  francesa. — La  Irlanda  quiero  aprove-  '■ 

char  los  principios  de  la  revolución  francesa.— 
Kleber. — Su  muerte. — Pitt. — Addintilon. — José 
Bonaparte. — Paz   de  Amien*.  —  r.ondiciones  ' 
de  la  P.IZ. — Varios  pormenores  sóbrela  es- 
clavitud de  nejjros, — .Acontecimiento^  en  San-  *' 
to  Dv^mingo.  —  La  Guadalupe. — Santos  Lou-  i 
verlure — Da  una  constitución  á  su  pais —  » 
Napoleón  le  envia  una  proclama  v  el  titulo 
de  lug.ir-ienieote  general  de  Francio'.-^Se  pro- 
clama la  independenda  en  flaiti  (19  de  novien»  ^ 
bréde  4803)   •'3M 

La  SnzA  bxitaua. — C*mi'a«f>to  i.r.  Bon-ocxE. —  • 
NAP01.EOX  eimiAiioii. — .Se  habla  de  v  irios  suce- 
cesos  anteriores — Nelson  y  Smith. — Itotura  de  ' 
la  paz. — Los  jnroliinos  y  los  realislci"  -e  babian 
acercado  entre     — Kl  coronel  S^n  arv  director  • 
de  policía. — Se  hacen  varias  prisiones. — Conju-  '■' 
rac:on  contra  Bonaparte. — Asesinato  del  duque  d 
do  Enghien. — Palabras  de  Francisco  de  Neuf-  'I 
chateau  á  Napoleón. — Bonaparte  es  proclama-  '  ' 
do  emperador  de  los  franonaaa.  (48  de  mayo  da  ■' ' 
4  8D4).— Recibimiento  de  Pió  Vil  an  Paria.— 
Coronación  de  Bonaparte  (S  de  diciembre  da  -  ^ 
4804;. — Los  Borbooes  protestan  contra  aquel  **' 
acto. — El  I'ianMOte  se  juzga  ya  unido  é  Francia.  — 
—Consejo  reunido  en  Lyon  (4802). — Duque  do  " 
Parma  v  Plasencia  ^SOB 

TtiicKin  coAuri.iN. — Paí  i)f  PitKsBiBCü. — Francis-,  1 
co  11  toma  el  litLilu  do  emperador  electo  do  Ale- 
manía  i44  de  agosto  de  (804).-rCoalicion  contra 
Napoleón. — Napoleón  dicta  sus  decretos  en '  ■ 
Schisbrunn  después  de  haber  triunfado  en  Au»-  < 
terliz  deaua  anemi«».»-Se  cpocierta  unaen- 
tre?ista  entre  Fmnoiaeo  II  v  Napolaonw— Talley-  •  > 
rand  negooia  la  paten'PraAorg»  (dieiaaibve  da ' 
4805)  con  Lichtensteín  y  Glulay. — Condiciones 
de  estapaz.    317 
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de  PreslMirpo  quciJii  In  llihn  (iesinft-clada  de  < 
estrangeros. — Fernando  de  Ñapóles. — La  ineio-  ' 
rabie  Carolina  su  esposa. — Napoleón  declara  ' 
que  lüs  Uorbones  de  Nápoles  bnn  cesado  de  reí-  i 
nar. — Esta  reúne  las  partidas  de  salteadores,—  V 
Fray  Diablo,  Nunoiaute.  Rodio  y  Sciarpa  vueii  -1 
vén  á  las  armas.— José  Bonaparte  ttombradi>-r 
nyde  Ñipóles  (enero  de  4806}  d— Loe  iDf^caaa  ^ 
ocupan  é  Capri. — Gobierno  del  rey  José.— Ña-*i 
poleon  y  Tülleyrand'bosquejan  un  plan  de  con-  / 
federación  drl  fíhin. — Francisco  11  dispensa  é  •"' 
los  subditas  del  imperio  á  que  le  presten  jura- 
monto  (tí  de  nfíosla  de  4..0fi}. — El  Sultán  do 
Constantinop'n  ns¡nrr\'  n  la  amistad  de  Ñapo-  - 
león. — Sebiistiani  en  Coustanlínopla. — ^Tratado  f 
secreto  con  San  Petcrsburgo. — Napoleón  con»./ 
sigue  separar  á  Rusia  déla  (irán Breta3a#x»if 
Gustavo  de  Suecia.— Mnarta  de  Pilli-^  oh»  ■  • 
Aialario  raemplatado  por  otro  da  «onlioiao.«^<< 
Oreenvilie,  el  orador  Brskina  y  Pox^Talley-^-r 
rand  se  mclina  á  una  unión  entre  Francia  y  la-- 
Gran  Bretaña. — ^Napoleon  da  \a*  lisias  Baleares  ) 
como  compensación  al  rey  do  Sicdía. — Prusia  y 
Federico  111. — Pueblos  y  literatos  alemanes.—  i^ 
1  iii^n  A ui^usta  esposa  dél monarca  do  Prusia.—  •.* 
lienerales  prusianos. — Et  duque  de  Brunswick.  - 
Proclama  de  Napoleón  en  octubre  de  tso6  con»»' « 
(ra  Prusia.— 'El  emperador  de  Rusia. — Lospru-  y 
síanosse  ponen  en  campaña. — Batalla  de  Jcna  1 
(44  de  octubre  de  480B).^-4iapoleon trata  áPrii-^ . 
sia  con*  toda  la  altivaa  de  «n  oimq«ialadar<M  1 
Alejandro  acomete  á  Gonslant&iof^la  (C«br^i^^ 
de  4 801) .—Napoleón  suscita  á  Alejandro  la  ene-  ¡\ 
mistad  de  Turquía  v  Polonia. -legada  de  Na-  '» 
poleon  á  roeen.— Batalla  do  Kylao  (8  de  íabra-^  i  ^  , 
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■  ro  de  4807).— Balalla  deHeilsberg  (40  de  junio 
de  4807). — Coófercocias  de  TiUill  {i-i  do  junio 
de  4807}. — Resultados  nuo  luvicrou  eslas  cou- 
fereocias. — Nupoleon  y  Aleinndro  arreglaron  ct 

muodo  á  au  capriclio.  '  

Despotismo.  — Bloqueo  cosTiM.NTiL.-T^jCKitnA 
DK  EsPAí<4. — DegtituciOD  de  TalleyrauJ. — Des- 
truccioii  del  tribunado. — So  reslalilccc  en  San 
Dionisio  el  panteón  de  los  royes.— Napoleón  com- 
prende que  su  reino  es  paiiagcro  si  no  se  apoya 
en  la  libertad. — Prodiga  coronas  ¿  sus  pjrieii- 
tes.— José  su  hermano  rey  de  N;ipolcs. — ücró* 
nímo  de  VTcstfalia. — Luis  de  Holanda. — La  In- 
glaterra confiada  en  si  misma  estudin  á  íoudo 
t  iu  encmÍ!?o. — Ln  marina  inglesa. — Niipoleon  es- 
carnece ^as  especulaciones  comerciales  de  la 
Gran  Bretaña. — Sistema  continental. — Cnnning 
y  Castlereagh  aduptan  los  consejos  de  Pitt. — 
Cárlos  IV  dti  Kspaña. — Godoy. — Carlos  IV  entra 
en  la  coalición  (5  de  octubre' de  l806).-7-l'orlu- 

Eal  y  la  reina  María  I. — Jusn  de  Portugal  se  ha- 
ia  casado  coa  Carlota  Joaquina  bija  de  Cárlos 
IV.— Napoleón  propone  á  Cárlos  la  partición  del 
reino  de  Porlugalf— Junol  y  Mural. — Napoleón 
intima  al  Portugal  que  declaro  guerra  á  la  tiran 
Bretaña. — Anuncia  que  la  casa  deBraganza  ha 
cesado  de  reinar. — El  regento  so  ve  precisado 
áavtorizar  con  su  fírma  la  ruina  de  Portugal. 
^-Acepta  el  asilo  que  so  lo  ofrece  en  los  buques  - 
ingleses  (t5  de  notiombro  de  4807). — Palabras 
de  Napoleón  en  Bayona  á  los  Portugueses. — 
Fernando  de  España. — Cárlos  IV  manda  pren- 
der á  w  hijo  Fernando. — Fernando  ptdc  perdón 
A  su  padre. — Napoleón  mandó  ocupar  la  Espa- 
ña por  Murat. — Uodoy  protogido'por  la  reina. — 
Fernando  protlamado  por  el  pueblo  reprosen- 
Unlo  do  la  nacionalidad  vendida  por  Cárloj  y 
■u  favorito  (49  de  inarzo  de  1808). — Fernando 
se  traslada  á  Bayona. — Napoleón  le  propone 
trocar  la  España  por  la  F.truria. — Savary  le  in- 
tima á  abdicar. — Fernando  se  niega. — Escoiauiz 
y  De  Pradt. — Napoleón  manda  lUmar  á  OoJoy. 
La  Peoinsola  Ibérica  se  altera  sobremanera. — 
El  famoso  2  de  mayo  de  1808). — Murat  publica 
un  bando. — Cárlos  apenas  hubo  recobrado  el 
titulo  de  rey  cedo-  la  España  y  las  Indias  á  Na- 
poleón.— En  Madrid  Napoleón  invade  todo  lo 

Íue  jportcnece  á  la  Inquisición. — José  rey  de 
spana. — Canning  y  Castlereagh  se  regocijan. 
— Estad  j  do  F^spaña  en  aquella  época. — Los  in- 
gleses intervienen  en  los  asuntos  de  España  y 
Portugal. — Guerrilliis. — José  vuelve  á  Madrid, 
Victoria  en  Tala  vera  (i.H  de  junio  de  1801). — Do- 
cumentos acerca  de  \oi  asuutos  de  España  rela- 
tivos á  esta  época  

QcmACOAbicio:».— (luEiiRA  DE  Austria. —  Wacram. 
— Dumouriez  escribo  un  manual  de  la  guerra  á 
la  desbandada. — Besponde  con  especialidad  la 
Alemania  al  grito  de  patria  que  da  la  España. — 
El  lugendbund,  sociedad  alemana. — Blüclicr. — 
fiueiscnhau. — Schill. — Brunswich. — Sladion.— : 
Stein . —  Koroer.  — Genis. —  Kozebue.  — Confe- 
rencia entre  Napoleón  y  Alejandro  en  Erfurth. 
— Palabras  de  Napoleón  á  Taima. — Wieland  y 
Ciulhe  condecorados  con  la  cruz  de  la  legión  de 
honor. — Los  emperadores  rectífícaron  (4809) 
.loque  habían  convenido  en  Tilsít. — Alejandro 
accede  á  la  ocupación  de  España  y  Portugal. 
— En  una  carta  escrita  por  los  dos  emperadores 
se  hacen  proposiciones  á  la  Inglaterra. — Crecía 
el  descontento  en  torno  de  Napoleón. — Cuando 
el  cuerpo  legislativo  felicitó  á  Josefina  por  las 
victorias  de  España  sus  palabras  desagrada- 
ron ó  Napolaon. — La  Inglaterra  desploga'fuor- 
zas  gigantescas. — Toma  á  la  Marliuica. — Pre- 
para tropas  de  desembarco  para  Portugal  y  Si- 
cilia.— Canning. — La  Prusia  humillada  aguar- 
da «oa  Qcasioa.^I/)a  boyardos  rusos  dele«- 
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tan  á  Napoleón.— Francisco  II  de  Austria.— El 
ministro  Sladion. — Después  do  la  balal!;i  de  Ec- 
kmübl. — Lannos. — Fntusiasmo  de  toda  Alema- 
nia que  croe  á  Napoleón  cogido  como  non  rala 
en  el  Danubio. — Batalla  cerca  de  Wagram  (5  de 
julio  de  4809). — El  duque  do  Brunfw'ick  hace 
una  guerra  por  su  propia  cuenta. — Kebelion  á 
que  60  habían  adherido  algunos  generales  y  mi- 
nistros del  cmnerador  de  los  franceses. — uolTer  * 
tnborncro  tirolés. — Fué  fusilado  cn/ebrero  de 
1810. — I.íchtcnstcin  aconseja  la  paz.  .  .  .  3M 
Sistema  imi-kriai.. — Napoleón  no  introduce  cam- 
bios esenciales  en  la  láctica. — Suméritomilitar. 
— Carácter  y  cualidad  do  sus  enemigos. — Des- 
cricion  breve  pero  suslancialdol  vnstisimoimpe- 
rin  uapoloóiiico. — Conducta  polilica  de  Napo- 
león emperador. — Fué  entonces  cuando  se  hirie- 
ron grandes  obras,  como  magnificas  carreteras, ' 
canales,  arsenales  y  fábricas. — Chaptal. — B«r- 
thóllet. — Biot. — De  Morvcau. — Cuvicr. —  Iluro- 
boldt. — Georfroy.-Saint-Uilaire. — De  Cando- 
lle. — Joussíeu. — Saínl-nílairc. — Ennio  Quirino 
Visconlí. — Larcher. — Gaíl. — SaintrCroís. — Qua- 
tremeré  do  (Juincv. — Míllíu. — Denoo. — Sacy. — 
Walkenaer.  — Malle-Brunt.  —  Anquetíl. —  Mi- 
cha ud  . —  Lücrelellc .  —  Sísmondi.  —  Dannon .  — 
(jiiíngueué.  —  Dom  Bríal. — Pastorcl.  —  Denon. 
.MaJ.  Collin. — Mad.  Gcnlis. — Se  reúnen  en  París 

Sr.in  número  de  cuadros  y  otras  obras  maestras 
e  bellas  arles.  —  Girodet. — Gros. — Gerard. — 
Prevalece  la  afícion  á  los  leatros  á  la  música  y 
á  los  bailes. — Artistas  que  retratan  á  Napoleón. 
— De  Fonlanes. — E¡  Monitor. — Chateaubriand 
envía  su  dimisión  tan  luego  como  sabe  el  asesi- 
nato del  duque  de  Enghíeu. — Chenier. — Ducis. 
Becthowscn . — Chcrubini . — Bemardíno  de  Saint- 
Píerre. — Lcmercíer. — Bonald.— Los  templarios 
y  Reuonard. — Sociedad  de  Aulcvil. — Tracy. — 
Ciibanis.  —  Daonon.  —  Thurot.  — Guinguene.— 
Chenier. — Garal. — Volncy. — Napoleón  llega  A 
causar  tedio  también  al  bello  sexo  por  los  in- 
sultos gratuitos. — Mda.  Suicl  lo  llama  Robes- 
píerre  j  cabal  lo. — Su  Corína. — Lafaycltc. — Na- 
poleón con  sus  palabras  y  actos  poco  comedidos 
llega  á  exacerbar  á  sus  propias  hechuras. — Fou- 
che,  jacobino,  uoqucria  á  Napoleón. — M.issena. 
Bruu. — Beruadollo. — Sus  palabras  cuando  dijo 

3ue  se  le  inlímabael  destierro. — Declaración  ¿e 
osó '(4809)  Luis  Booaparlo. — Su  generosidad 
y  valor  en  Leíden  («307). — En  la  I-;la  de  Wal- 
clieren  i  J809).— Su  abdicación  (484(),i.— Decreta 
Nipoleon  el  repudio  de  Josefina. — Eugenio  hijo 
de  la  emneralriz.— Su  malrímonio  con  .María  Lui- 
sa archiduquesa  de  Austria. — Su  primer  hijo  en 
el  año  de  4811 . — Se  le  da  el  Ululo  de  rey  de  Ro- 
ma.— Napoleón  establece  un  código  penal  (INIO)  3íi 
Li'cius  RELIGIOSAS. — Convoca  en  París  el  gran  san- 
hedrin  de  los  judíos. — Empiezan  sus  desavenen- 
cias con  el  pontífice. —  Míollis.ocupa  el  castillo 
de  .Saiol-Augelo  [i  de  febrero  de  4809;. — Apun- 
ta los  cañones  contra  el  palacio  Quirinal.— 
Pío  Vil  eleva  altos  lamentos. — Napoleón  decre- 
ta en  Schoenbrunn  (47  de  mayo  de  480'9),  la 
unión  de  los  Esladus pontificios  al*impfrio  fran- 
cés.— Se  confia  esto  mando  ¿  Mural. — Palabras 
do  Bossucl  á  Luis  XIV  cuando  pensó  citar  A  dos 
obispos  para  que  se  presentasen  ante  su  perso- 
na.— El  papa  se  aveza  á  la  resistencia  pasiva. 
— Napoleón  convoca  un  concilio  de  toaos  los 
prelados. — El  octogenario  abate  Emery. —  En 

4814  so  aumenta  el  hambre  3T} 

Ei-isoDiu  deSilcia. — La  libertad  llamada  a  coii- 
iivTitt  co.ntra  kl  liiierticida. — Castlereagh. — 
r.anníng, — Lord  Wellesloy. — Guslavolll. — Cúl- 
pase á  Gustavo  de  haber  destruido  la  libertad 
de  su  país. — Varios  hechos  de  Gustavo. — Sus 
estragadas  costumbres. — ^Sucedió  en  el  trono  de 
Gustavo  Adolfo  IV.— Llegado  A  la  mayor  eda4 . 
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80  msniñesta  riJiculo  y  ertravaganto. — Bema- 
dolle. — Paz  con  Rusia  (Ví  de  setiembre  de  4809). 
— (^rlosXlU  deSuecia  viejo  y  achacoso. — tlu- 
chos  se  pt  oponen  darle  por  ftuce.<or  ¿  Bcrna- 
dotte. — Es  eleftido  rey  do  Suecia. — No  agrada 
á  Napoleón.— BernadoUe  no  quiere  cerrar  lus 
puertos  de  Suecia  á  los  ingleses. — La  Puerta  se 
declara  enemiga  deNapoleon. — Alejandro  envia 
un  atiente  secreto  con  proposiciones  á  Moreau 
rcíiigiüdo  en  América. — Kslo  da  instrucciones 
faeccsarias  á  Alejandro  y  proyecta  el  restable- 
cimiento del  trono  francés. — ^('^istlereagh  y  Li- 
verpool siguen  el  sistema  de  Pitt. — Un  diario  de 
Lóndres  insinúa  el  asesinato  de  Napoleón. — 

Palabras  de  WellesK^y  3ID 

Gi'ERRA  DE  Rusia.— FueruB  de  Napoleón. — Prusia. 
—Austria. — Napoleón  se  prepara  para  poner  en 
movimiento  todo  su  ejército. — Traslada  á  Pío  Vli 
moribundo  ^  do  junio  de  t8l1)  á  Poutaino- 
^leau. — Sus  medidas  hácia  lo»  principes  de  Espa- 
ña.—Maret. — Savary. —  Palabras  quedijo  antes 
de  emprender  su  campaña  de  Rusi.i. — Napoleón 
ee  pone  en  marcha pnr^ Rusia  (mayodc  <8I2». — 
Se  presentan  en  Dresdeá  Napoleón  los  monarcas 
aus^asallos.— Napoleón  lie  vana  SOO.QOO  soldados. 
— Alejandro  de  Rusia  arenga  á  su  pueblo. — Los 
rusos  nacen  una  guerra  en  masa  contra  Napo- 
león.— Lo8  franceses  Megan  i  Witeposk  y  lo  en- 
cuentran desierto  (agosto  de  iSM). — ^Entrañen 
Smolensko  (47  de  agosto  de  1811'  y  lo  encuen- 
tran desierto. — Batalla  de  Borodino  (7  de  diciem- 
bre de  I8<i). — Apenas  entran  los  franceses  en 
Moscou  empieza  el  incendio. — Napoleón  procura 
marchar  siempre  adelante.— Los  rusos  redoblan 
áus  esfuerzos. — Relación  de  toda  la  campaña  y 
sus  vicisitudes. — Regreso  do  Napoleón  a  París 
(5  de  diciembre  de  4813)  3^ 

SESTA  COALICIO?!.  CaHPARa  DB  SAJOXIA.  Los  AUA- 

i>os  EM  FraxCia.— Napoleón  en  París  pide  nue- 
vos sacrificios. — Su  conferencia  en  Fontaine- 
bleau  con  el  papa  («813). — Resultado  de  esta 
conferencia  .—Los  desastres  de  Rusia  infunden 
mucho  alegría  en  los  enemigos  de  Napoleón. — 
Napoleón  se  prepara  para  una  nueva  campaña. 
-^Morat. — Alejandro  de  Rusia. — MacdouaM. — 
Kl  barón  Slein. — ^Knlusof. — Congreso  de  Praga 
(agosto  de  jíiJ3K— Austria. — Inglaterra. — Pru- 
iia. — Entftn  también  en  la  coalición  Berna- 
dolte  y  Mureaii. — Forman  parte  de  esta  liga 
los  mejores  diplomáticos  y  lo»  vates  pensadores 
de  Alemania. — Empieza  la  lucha  en  Dresde 
(4812).— Batalla  de  Leipsick  (18  de  octubre  de 
481 3). — Consecuencias  aeaquella  campaña. — Es- 
tado en  que  se  encontró  Napoleón. — Congreso  de 
Chatijlon  (4de  febrero  de  4844). — Sus  conse- 
cuencia*— La  emperatriz  María  Luisa  abandona 
la  capital  {i9  de  riftirzo  de  4844).— «e  decreta  la 
destitución  de  Napoleón  y  do  su  familia  (i  do 
abril  de  4844.)— AMicacion  do  Napoleón. — Su 
último  adips  al  ejército.^ — Napoleón  en  la  isla  de 
Elba. — Vacilaciones  del  gobierno  provisional.— 
.  Francia  restituida  á  los  Borbones  3iS 

EW.S0DI0  NAPOLEONICO  DEl.  TRADCCTOK. — ^VafíaS  prO- 

feclas  acerca  de  Napoleón   .  . 

Reixo  be  Italia.— Origen  de  este  reino  bajo  Napo- 
león.— Vatioa  (rarmenores  sobre  el  reino  de  Ita- 
lia.— Obras  que  llevó  á  cabo  Napoleón  en  esto 
reino. — Joaquin  Murat  concibo  deseos  de  inde- 
pendencia 3«i7 

Los  CIEN  DIAS. — El  gobierno  provisional  redactó 
una  Carta  Q3  de  marzo  de  481 4). — Luis  XVIII 
(6  de  abril  de  4814).— Descontento  de  Francia. 
— Exe(|uias  y  expiaciones  ñ  los  huesos  de  Luis  y 

.  de  Mana  Autonieta. — La  cólera  francesa  arma 
contiendas  con  los  aliados  y  con  los  soldados. — 
Congreso  de  Vtena  Í3  de  noviembre  de  4844). — 
Rt^lucíones  del  congreso. — Mural  se  arma  y 
solicita  de  Austria  el  paso  para  combatir  á  los 
Bibliotaa  española. 
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.  Borbones.  —  Bonaparto  espera  en  la  'sla  de 
Elba  y  redobla  sus  intrigas.  —  Napoleón  »ale 
de  la  isla  de  Elba  v  desembarca  en  Provenza 
(1."  do  marzo  de  481  ü). — pl  mariscal  Ney. — Sus 
palabras  ¿  Luis  XVlII — Palabras  de  Napoleón  á 
Cambronne. — Murat  arrepentido  quiere  reparar 
8US  faltas. — Sus  hechos. — Da  una  constitución 
(2'.)  de  mayo  de  48l5i. —  Murat  anda  errante  y  ' 
oculto. — Su  desembarco  en  Calabria. — Es  fusi- 
lado en  Pizzo  (8  de  octubre  de  1815.) — Napo- 
león.— Sus  palabras  al  pueblo  francés. — Batalla 
de  Waterloó. — Los  aliados  vencen  HH  de  junio 
de  4845). — Luis  XVIll  entra  nuevamente  en  Pa- 
rís (8  de  julio  de  4815).— Napoleón  escribe  al 
principe  regente  de  Inglaterra. — Se  le  envía 
desterrado  a  Santa  Elena. — Medidas  políticas 
después  de  la  victoria  do  los  aliados  y  regreso  , 

do  Luis  á  París.  .    .    .  409 

Tratados  de  Vie^a. — Relación  y  pormenores  do 

csle  tratado  ü*! 

Lns  NEGRO*:. — .Sociedad  de  los  amigos  en  favor  de 
los  negros. — Enlran  en  esta  sociedad  Mirabeau, 
Lnfayelte,  4k)ndoíC*t,  Brissot  y  Grcgoirc. — Fox 
— Pitl. — Su  discurso  en  el  parlamento  acerca  do 
Ja  trata  de  negros  (4703). — El  congreso  conti- 
nental de  Filadeifla  condena  la  trata  (4774). — La 
Pesilvonia  declara  emancipados  de  hecho  á  los 
negros  (4780). — ^Bretaña,  Austria,  Francia  y  Ru- 
sia firman  un  tratado  contra  la  trata  do  negros 
(4841.) — ^Varios  otros  pormenores  acerca  do  la 

esclavitud  42? 

Movimiento  belicioso.— I^os  pap.vs.— Los  (X)ncokda- 
Tos. — El  papa  es  reintegrado  en  la  posesión  de 
RUS  F.ítados.  escepto  Aviuon. — Restablecimiento 
de  los  jesuítas. — .\lgunos  hechos  del  papa. — 
Se  restituyen  á  Roma  las  obras  maestras  del  ar- 
te: 1818). —  La  Inglaterra  vuelve  al  papa  mu- 
chos subditos  que  gemían  en  Argel. — t'.arta  del 
rov  Jorsc  ni  carrienal  Consalvi. — El  pontífice 
León  XII. — Sus  relaciones  con  Inglaterra. — 
Concordato  con  los  Paises  Bajos  (4827). — Los 
príncipes  protestantes  proponen  un  concordato 
al  pontífice. — Bula  Ad  dnminici  gregis  custo- 
diam  [ih  de  abril  de  4837). — Hardcnberg  nego- 
cia con  Consalvi  (824). — .So  concede  al  Piamon- 
te  un  nuncio  de  primor  grado  (4(f2i>). — Protesta 
del  pontífice  cuando  Fernando  de  Nápolcs  tomó 
el  titulo  de  rey  del  reino  de  las  Dos  Sicilias. — 
Concordato  hecho  en  Bavicra  (48»8). — Suiza  y 
Sus  arreglos  con  la  Santa  Sedo. — Convenioscsta- 
blecidoscon  ía  iglesia  húngara  y  con  la  norte- 
americana.— Francia. — Sus  arreglos  con  Ruma. 
—León  XII.— Pío  VIL- FioVllI.— GregorioXVI. 
Escritores  contra  las  libertades  galicanas. — Jo- 
sé do  Maistre. — Bonald. — ^El  abate  Lamcnnais  '• 

Se  restablecen  la  Trapa  y  la  Cartuja. — Frayssi- 
nous. — Sus  conferencias  filosóficas. — Se  insti- 
tuye la  sociedad  titulada  Propagación  de  la  fe 
(majrode  1822). — Federico  liCoppldo  .Stolberg.— 
Alejandro  Leopoldo. —  Murlin  MicLel. — Cárlos 
Luis  de  Hallcr  abraza  el  catolicismo. — El  papa 
Pío  VII  condenó  las  sociedades  bíblicas. — Ana- 
batistas. — Secta  de  los  metodistas. — Los  herma- 
nos moravos. — PioVIUUeva  su  condescendencia 
basta  al  estremu  en  losmatrimonios  mistos  ( 1 830). 
— La  iglesia  de  ík)lonja. — Se  ii>stituy  e  en  Alemania 
la  sociedad  Gustavo  Adolfina  (4843). — Se  instituye 
otra  en  Filadelfia. — Concilio  general  de  protes- 
tantes en  Bei  lin  (184tí). — Escuelas  racionali^ítas. 
— Edelmand,  Bahrdl,  Bascdon.— Lcssiug,  Men- 
delshon,  Rcimarns. — .Slrauss. — Semlcr. —  Doc- 
trinas de  Kant. — llejjel. — Michaelis. — Benjamín 
Kennicott. — De  Rossi. — Juan  Jacobo  Griesbach. 
— Scholz. — üeseoio. — Ewahl. — Glairc. — Roscn- 
mtlller  Jahn  Ackermann. — Ewald.  —  Umbrcit. 
— ^Hcngslenberg . — Vollairo. — Celso. — Porfirio. 
— Juliano. — Semler. — Bruno  Baver. — Schleier- 
macher. — StraUss. — Anales  de  Alemania. — Uni- 
UiitOTxa  de  Cien  años.  US. 
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versidad  de  Manich  y  Basder.— Philipp».— Gor- 
res  y  Doliníscr. — Ronge  y  Czer8ki.-HEl  rOf  de 
l*rii*ia  intonU)  rniiiir  la  iglesia  do  ao  estado  COn 

in  nnL.'lifM!i;i  

El  i.iiii  iim  i'Mii  Y  t  \  SoTv  Ai  ivNz^. — F.l  ntilor  en 
ostc  (■.■>¡iiliilo  (in  rc-ñmen  ilo  los  varios  su- 
res04  y  de  la  culluta  inip'erlii.il  ilc  l'.uropa  an- 
tes de'csiallar  la  levolnrion  fr.iiiLcs.T;  durante 
esla  revolución,  V  cu  lo*  tii-mpos  posteriores. — 
Habla  tambieo  def  sistema  que  pretenden  adop- 
tar loa  reyes  reoDídos  bajo  el  uombre  du  San- 
ta álianza.  .■  .  •   .  . 

CoxsTiTccioü  DR  EarAilAv^Bimftioaon  w  1810.— 
Breve  descripción-  de  EsiwíS».— Pernando  VII 
encuentrn  bs  r.  u  lp<  en  la  frontera  que  le  d^ 
vurlven  \;<  cnroiin. — PiiUlira  un  ertictoeo  Va- 
lencia \  iTiüvn  iIl«  ISIV  .— I-as  colonias  ame- 
ricana*.—Kci  liando  envía  tropas  pura  reprimir- 
|;is._<;,i  (.rc  p1  i1cscoi1.m\\o  «mi  K-^papa  ,  porque 
ios  que  hablan  pcU-ado  en  favor  .Ifl  rey  son  re- 
OOmpensadns  con  cArccle'?  v  suplicio-*. — Deser- 
tan muchoí  del  ejército  de  CádiE.— Se  forman 
partidas  do  i;«crrillcro<«. — Quiroga. — Riego.— 
0*Donnell  —R  e<:n.— Madúrala  insurrección  eo 
el  ejército.— >  e  j>r.ic:nnia  la  Conalilocion  del  it 
de  enero  de  1 8 20)  .—El  ejército  ae  refuerw 
en  la  isla  de  l.eon  v     anuncia  que  los  reye» 

Brtmerrn  ñ  las  n'ir'vmcs. — Quiroga. — Riego — • 
ina.— Fernando  pide  con-ejos  á  l09  liberales. 
— BallevU-ros  le  induce  A  prüclamor  la  ('.'hisIí- 
tucion  i~,  demarzo  de  ISí  >:.— Ueúnese  ia  asam- 
blea en  Mndrid.—F.lcccioiie.*.— Martínez  de  la 
Rosa  y  Toreno.— Romero,  Al  puente  y  Moreno. — 
Seaaprinien  las  órdenes  reliiiio^as  y  la  inquisi- 
ción*—So  restablecen  ali;unos  impuestos  de 
loa  creados  por  el  rey  Jo9¿.— Los  clérigos  y  loe 
enemigos  ronliaten  el  nuevo  órden  de  C0S8S<~ 
El  ejemplo  de  España  es  contajfio80.^il  l*0rtu> 
gal. — Algunos  pormenores  historVíoa  acerca  de 
este  reino  —El  coronel  Sepúlveda  iU  de  sgos> 
l'ide  tsio,  ii-.vil  i  i'i  los  soldados  i\  sablevarae.— 
i;i  Hr.'i-il  príK  tiiina  la  (";on:litiicion  (40  de  febre- 
ro de  'mM  .— JuiinVI  iur.ili  .  ..ni^tilucion  í^^21). 

nrui  1  ui  .NM'dir»  •»  m  i.  l'lv^M^T^■. — Porme- 
iiore..  Iii-lóricos  acerca  de  llaha. — N.ipoles  y 
Sic  ilia. — La  sociedad  de  los  carbonarios. — Sec- 
ta d,i  los  caldereros. — El  príncipe  de  Canosa  mi- 
nistro de  policía. — En  Ñola  y  AveHino  se  grita 
viva  el  rey  y  la  Constitución  (2  de  julio  de  4810). 
El  ejército  desierta  de  la  bandera  real.— El  no— 
mrea  promete  la  Consiitucioo^— GoillemoPe- 

Íe.— levantamiento  de  Sicilia. — Se  proclama  en 
atermo  (li  dejnlio  do  t8?0)  la  independencia 
ríe  Nfijuiícs.  — Católica.  —  Paterno.  — ''-onlo. — 
FcriKiii  '.o  (le  Ñapóles  eevia  ú  las  poteiici.is  una 
ñola.— Las  elecciones  de  Sicilia  dieron  una  cáma- 
ra.— Palabras  del  monarca  á  la  apertura  del 
parlamento  en  Ñapóles  — Se  cnvia  un  ejército  á 
Sicilia. — Los  palermitanos  capitulan.— CoUclta. 
— Declaración  de  Metternich  al  embajador  de 
Népoles.— Alianza  perpélua  de.  las  cuatro  po- 
tODCias.— Fernando  de  Nápolea  entra  en  cor- 
respondencia eoo  los  aliados  (13  de  octubre  de 
48tO).— Marcha-  a!  congreao  de  Troppau.— B| 
emperador  Alejandro.  — Metternich. — Protesta 
de  los  Kstados-l'itidos. — Casleireagli. — Austria 
anuin  ia  l,i  in  irclia  de  un  ejército  austríaco  so- 
bre N,ipol-'s  — Ll'»c  in  cartris  amenazadoras  de 
Lubiana. — Carr.-isiMía. — Lo-  ín\  acores  entran  en 
Nápoles  — Isiial  suerte  cujio  ;i  |n  Sii  ilin.. — (lano- 
sa restablecido  en  su  einpíoo  ile  mmislrn  dfc  po» 
licia. — Mnvimíi'ntos  del  Piamonle. — Vacilacio- 
nes del  pnii  4>ü  de  Carignano. — Estalla  la  re- 
volución en  Fossanoy  en  Alejandría  (to  de  roar- 
10  do  4814).— Pronima  de  Santa-Roaa.— El 
duoue  de  Oénera.— Gárlos  Alberto.F-DeseniQii 
do  Cérloo  Alberto.p-liOo  aoatrioGoe  lo  eieorae* 
ceo.— En1lo%«r«  9  de  abril  do  4814)  eopird  la 
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revelación.— LlRBl»rdia<—6ootB  do  la  /Usr»* 

etori  itatiuita. — Prodigios  de  valor  y  constancia 

en  E.snaria. — líl  monarca  de  España  á  la  apertu- 
ra del;)s  corles  pronuncia  un  discurso  muy  dis- 
tinto dul  (jue  había  i  oiivcukÍo  con  los  minislvos. 
— El  cura  Merino. — Monilr). — Ricino. — Miirlinia 
de  la  Bosa  numslro  d«-  ncL-oc  os  e-lraugeros. — 
E.slalla  la  guerra  civn. — <,>iu'-;iii.i  y  Trapease.— 
I.o.s  dos  partidos  entran  <  n  M  i  Irid  en  un  fiero 
.«díoqutí  (7  de  julio  de  ISü  ■  .miireso  de  Varo- 
na.— Asuntos  principalea  vealitados  por  el 
congreso. — Almendro  do  Kosia  abraxa  opioioaei 
contrarias  é  la  EspaBa^— tw  «Itas  potencias  ro^ 
tiran  de  BspaBa  á  sus  embaíadores  (1813).^-^- 
terv  encion  de  Fr  ncia. — Chaleaubiiaod.--BI  dii> 
que  de  Anííulema  entra  en  España  (1823). — ^Eje- 
cución deHiepo. — Torrijosy  sus  compañeros fu- 
.«íl.nlos. — Carlos  .Vlberto  de  Cari^iuiio. — ti  Por* 
tiiL'ii. — D.ii  Miguel   . 

íinTHio  TiRco. — Dc«cri|KÍon  y  pormenores  histó- 
ricos de  este  imperio  •    •    .  . 

I(F.Gi:.VKa.ii:ioM     la  GasciA. — Constitución  de  lia- 
homet  II. — Los  c^eftas.— La  milicia  llamada  or* 
malolós. — L.a  Europa  compadecía  é  los  griegos., 
—^telina  11.— Gregorio  Papsxolli  de  Larisj.— 
Ana  de  Inglaterra.— L<i»  albaoesee*— Pedro  el 
Grande.— Ali.  natural  de  Tehelen,  eo  Albania. 
— Seliiia,  bajA  del  Epiro. — Alí  ocupa  el  bajaialo 
de  J.nnina. — Oposición  de  Suli — \\{  acepta  la 
e.:c;ir;)pc!  I   <!l'  la  bbertad. —  Sus  palabras  é 
Boíl  \p;irti'. — Pablo  1. — La  ira  de  .\li  se  concen- 
tra contra  los  5uUotas. — Estos  adaudonan  la 
patria  vencida  (i803).— Islas  Jónicas.— La  Gran 
Bretaña  promete  á  Parga  la  misma  suerte  que 
ii  las  Islas  Jónicas,  y  después  la  vende. — UaiW 
land. — Los  habitanlesde  Parga  salen  de  so  pe-  > 
tria  llevándose  los  huesos  de  aus  anteoaaados^ 
Un  incendio  consume  el  palacio  de  Aif  eo  Tcbe* 
leo. — All  atacado  por  todas  tas  fuerzas  grie- 
gas.— Sociedad  en  la  Italia  superior  (4806)  qat 
jiroyecta  reconstruir  el  imperio  !^riet;o. — Mah- 
njud  :4842'. — bn  el  congreso  ile  \ien¡i  no  se  ha- 
bía estipulado  n  i  la  respecto  de  la  Tuniuia.— 
Al  i^dio  contra  los  ture  ü<  se  mezcla  el  de-precio. 
— Juan  Capodistriii. — Alc^andri)  l|i-il:inti.— En- 
Jassi,  capital  de  U  Moldavia,  ñe  enciende  la  an> 
torcha  do  la  líberlad  {(821). — Los  mai 
xorables  enemigos  do  los  otomanc      ^  _ 
de  Idra.  Specia,  Ipsara  y  Micone.— Loe  ídr 
—Los  boyardos  indigeuas  de  la  Valaqtiia.«-1Iie* 
metrto.  hermano  de  Ipsilanti.— Mobmod  se  d04. 
cidc  á  hacer  todos  los  esfuerzos  para  reprmiírlt 
revolución  cnepa. — Aolonio  Melidonio  escribe 
al  !  n  i  Mcü  )  (.( .i-li  un. — Batalla  de  Galalz  y  pa- 
labras í!c  Knliros.— I',l  i-l  ilio  Maiiasio  en  la  acción 
de  Skul.i  i  — l.iis  ciii  M^i ,  los  bailes  y  las  monjas 
custodian  en  Kpiro  Iris  nvniicioii''-r — Las  muga- 
res de  Arcadia. — Los  licicnos  rspoiu  n  sus  que^.  ■ 
jas  nnic  el  coniireso  de  Viena. — No  so  permite 
A  Metaxns  nrcsenliirse  al  conareao.— Capodigj^ 
tria  — Nesseirode. — Palabras  de  Metteraidl»^^ 
Alejandro  de  Rusia  abandona  á  lo»  sublevadesk^ 
—Demetrio  Ipsilanti.- Aleisndro  MaurocoráMB 
tos.— Congreso  general  en  Epidauro  (IB  de  oc«^ 
tubre  do  "4 8*1. —Sucesos  de  Chio. — Toma  del 
castillo  tle  Ali  por  los  turcos. — Turquía  enoriiu- 
llei  iil,)   ;ilzn  (le  nuevo  la  fíente  cootra  Rusia. 
— M;nirori  rdntos. — Marcos  Bozaris. — Misolon- 
t;i. — Mcliciiii't  Mi  de  Eciplo  prepara  una  esp»- 
«bcioii  contra  Candía. — Urarn  .\li. — Demetrio 
Ipsilanti. — Colocotroni. — Nicel  is  Ira? a-turcos 
;Í2  de  agosto  de  4K23) — Bozaris  y  Maurocorda-i 
tos. — Toma  de  Nápoles  de  Romanía. — TinJa  Uk 
Europa  aplaude  á  ios  griegos. — Salían  de  Corfá" 
énemigoa  contra  los  griegos.— Mtaulis  tiene  á 
raya  la  essuadra  tiir«a<-^oootraBÍ  eola  Poit> 
cide.— Mareo  Boiaris.^alabnB  de  BoEariaf 
despaeedó  haberroloal  <)iplogayie  le  dedar»»- 
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basiobprnndormililir.— JorceBvron. — Su  muer- 
te 19  (1m  «lo  )8íi).— Mfhompl  Ali  viicy  He 
de  Ksipto. — 1.1  Piiertn  piorT^n  pn  ili'^uiiir  td  In^ 
Ins  i-l.i-;  Lir icp;);.  —  Ntinuli^  y  '.'¡■rit  ;'i 

—  C.oniiuriotis.  —  Miiorlc  mi'^UTio'i.i  ilo 
Alejandro  de  Rusia. — Cap(x!i*¡l''ia  prcsiilcnlo.— 
Lat  potencias  obtuvieron  un  armisticio  de  Ibra- 
bim  baiá  (tS  de  setiembre)  — Batnll»  de  Nava- 
rioo.— 4il  turco  y  las  poieocias  «ooedeo  i  la  io- 
depeadeocta  frttM  

AaEKiiu.—EsTAaM  Unaos. — ^Pormenores  hiatórl* 
coa  acerqi  de  los  Estados-Unidos  y  su  coostitu» 
cioo>   *  •  

Cotosus  t*  Alienit,\.— Kl  Canndá  v  la  Nueva  Ks- 
cfiria.— Maid  —El  rev  Cristóbal.— Hovit  {\H\r,). 
Habiéndose  sniriil.ido  Cri<li'.l)al  ft820)  toda  ia  is- 
la forma  la  re|u'itjlica  unida. — Ddmt  liiive. — 
Faustino  Snuioiine. — La«  colonias  españolas  y 
po r  l  II 2 11  es; n . — H r V es  i n  d icaciones  acerca  d c  es- 
las  colonias. — El  Rohierno  espnñnl  introduce 
varias  mejoras. — Cárlos  Itl  establece  buquea- 
correos  (1764).— Las  posesiooes  oítpaiiolas  esta- 
ban dividida*  eo  uueve  estadoe.— El  conaejp  de 
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te.— Mat.uel.— i.misiant.— Foy.— l.afiUc.— Clia- 
teaubriand.  — Palabras  de  Manuel.— Ministro 
Villéle.— (ar/a  do  1813— Concordato. — Jeo- 
ffroy. — Revelaciooes  de  Marlin  de  Chartre.s.— . 
Vn  Mit^iielaaegura  haber  vislo  una  cruz  ea  el 
aire.— Frayssíaoua.— Jubileo  de  1825.— Arz«- 
bisDo  Queleo.— El  cardenal  Clernoot-Tovaero. 
i-^m  aoglarea  olAnaii  eoolni  bs  autoridadea. 
r-MÓDlIoiier.— La  literatura.^BeraDger.— Vcr- 
nel.— fDela  v  ign e .  — !-Pa blo  ( -o u  r r ier .— (".ha teau- 
briaud. — Los  pensadores  ofendidos. — Itonald.— 
pe  Maisiro.— Ballanche. — Brofdic  v  Boranto.<— 
Viücmam.  —  Guizol.— Rover-CoUard.  —  Thier- 
ry. — Muerte  de  Luis  XVlíL— Coronación  de 
itrios  X. — Los  indopendientes. — Indemniza- 
ción á  los  antiguos  emigrados. — Vuelven  las 
ideas  ariatocráticas. — So  esliendeo  laa  praaU 
oes  pías.— Chateaubriand.— lk)aald.««GriUwd« 
la  guardia  Daciooal.— lonovaciones  reliteradas. ' 
—Protesta  de  la  academia  (18i7).— Vlfléle.-^ 
Sociedad  b^ie  el  aaoibre  «AI  que  se  ayuda  Dios 
le  ayuda.»— Se  solicita  abicriamento  al  duque 
de  OrleanA  para  que  tomo  \a  corona. — Armando 
Carrel. — Ministerio  Villéle. — i.árlos  .\. — Martig- 
nnr. — Miiiisteri'»  Púlipttai  .M  mojos  del  nuevo 
ministfno  rniHlitiicioual  liiiiíiidu  por  Tbiers.— » 
Palabra- del  n-y  li^nosicion  di'  la  i  amar.i.— 
Isla  de  borbon.  —  Colonia  de  Ma^bij^ascar.— » 
Asuntos  de  Grecia.— rEspedicion  do  Argel.— 
(Jarlos  Xeiago  cqo  reaMclo  al  pro«reao.--Toma 

de  Argel.   ^  "  

Los  TaEs  aua  as  4oüaw-HUsordeMaas.— Thieral 
--Cbatelaia  y  Caoeboia  Semaire  prolaalaD.— La 
odrtoae  reUra  á  Saim-Cloud.— Al  grito  de  ¡viva 
uCarUtí  ae  empieza  á  combatir.— ei  pueblo 
grita  república.— Kl  banquero  Lafilte.— Porme- 
nores acerca  (,e  esto  personaje. — Luis  Felipe. 
—Palabras  de  La  FavcUc  á  Luis  Kelipe.— Este 
es  proclamado  rev  por  los  diputados.— Carlos  X 
y  sii  hijo  mandan  la  ahiiiraciQOw^Saiw  doFlia- 

cia. — Nuevo  trono  celebrado  

pKvoLiuos  »B  1830. — ^El  ministerio  constituido  oa 
una  coufu!«ioa  de  voluntades.— El  partido  niod*« 
ndo  ae  retira  (3  de  ooviembre  de  1830).— 'Ta- 
UtTraBd.— Loa  rotea  fielea  ál«  SooU  Aljaosa  ae 
•rmao.— lUiaia.*— AaMlriti^^oroaiMlo  YN  de  Es- 


I.  PiOfiuaal.«~Eo  Polonia  la  nobleza  babía 
niwntado  soblevarse.— Prusia  lucha  con  las 
nrovincia.s  Rinianas. — Todos  dirigen  la  vmiaá 
Francia. — La  So  intervención. — Los  liherales 
cslranperos  — (¡uiUermo  de  Orante  N.issau  — 
La  Belfíica. — Los  obispos  de  Ganle  ,  Namur  y 
Tournay. — Su  juicio  uoclrioal. — Persecuciones 
del  rej  de  los  Países  Bajos.— El  abale  Foere 
y  el  Étimtaiar  Belga.— Se  aumeota  el  des- 
contento en  Bélgica. — Las  GdCefM  f  el  Cor- 
reo de  los  Paiscs  Bajo^. — Mayoría  en  la  aegun- 
da  cámara  do  loaoatadoa  generales.— Loa  oató- 
iicos  y  loa  liboraloa  «o  niegan  á  pagar  los  sub- 
sidios.— De  Potter. — Proceso  coulra  De  Polter, 
Tiolmans  y  Barthels. — Los  ciudailaoos  de  Bru- 
«fl«^M«UMr«lra(18d««0Oil«d«18ao).~U  in* 
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I  surreccioü  se  estiende. — Cerlacb. — Nothomb. — 
608  VandeV'eyer. — Lebeau. — Rogier. — liolnnda  re- 
clama las  provincias  rebcbiejt. — t,a  confedera- 
ción germánica  y  Prusia. — Revolución  de  Pdo- 
nía.—^  proclama  el  nuevo  reino  de  Polonia.— 
8S3  Se  refieren  algunos  pormenores  acerca  de  Po- 
lonia «o  titnpoa  del  emperador  Aleiandro.— 
La  roTotoeioii  do  Parts  reaoena  «n  Polonia.— 
Vnrsovia  redimida.— Chlopícki. — ^Mugeres  y  frai- 
lex  aconsejan  el  valor.— Chiopicki  circonscribe 
la  revolución.  —  Italia.  —  Austria. -Dinastía  da 
Saboya. — Carianano. — En  Ñapóles  ocupa  el  tro- 
no Fernnmlii  11. — I-l  papa  en  el  año  de  18i9  re- 
nuevo á  instancias  de:  Austria  la  escomunion 
contra  las  sociedades  sei  reías. — Circula  la  voz 
de  que  se  pretende  dar  el  dominio  de  Italia  al 
duque  de  Módena.— Roma. — Pormenores  acerca 
de  los  estados  pontificios. — Pió  Vlll. — Interregno 
tumultuoso.— BleccioQ  de  Gregorio  XVI.— (^a 
Fsaooia  prodioa  eatimulos  j  promesas  á  tus  iia- 
liUMM.— En  MAdena  ae  dispone  todo  para  un  . 
grao  movimiento. — Ciro  Menolli.— Insurrección 
do  Bolonia. — El  legado  Beovcnuli.  —  Aucona. 
— Olricoli. — Parma  v  Plasencia. — (irecia. — Es- 
pafia.  —  Portugal.  —  Alemania.  — Suiza.— Ingla- 
terra  840 

C.oM;nr.s(»  ut:  Lo.^DRF.s. — Reacción. — Reflexiones  po- 
líticas.— Casimiro  Portier  .—Su  arenga. — La  San- 
ta Alianza. — Congreso  de  Lóodres  que  repre- 
senta las  mooarq'uias  v  no  laa  naciones. — Bu- 
low.— Aberdeen.— Ma^iaze-wic.— Talleyrand.—  . 
Los  españoles  refugiados  en  Paris  proyectan  uu 
invaaion  en  la  penmsula  ibérica  ,  pero  no  bacán 
mas  que  aumentar  el  número  de  los  mArtirea.— 
El  Austria  se  derlara  cada  vez  mas  firme  en  sus 
procederes. — Los  revohicionarios  declaran  al 

Eapa  riecaido  del  ilommio  temporal  (26  de  fe- 
rero  de  tH,31\. — Pormenores  ;icerca  déla  revo- 
lución de  Italia  v  de  los  hombres  qoc  la  dirigen 
en  los  varios  estados.— Conducta  de  la  corle 
romana. — Hubo  escaramuzijs  en  varios  puntos 
de  los  estados  pont¡ficin<  — Ocupación  de  Anco- 
na  (23  do  febrero  de  t»3¿).— La  tea  revolucio- 
naria encendida  on  Dólgica  v  on  Polonia  tenia 
oneariolor  mas  aério.— Cblopicki  fortifica  i 
Varflovia. — La  Rusia  se  encuentra  en  critica  ai-» 
tuaeion. — Pormenores  sobre  el  particular.— El 
cólera. — Se  pro(>riun  en  toda  Europa. — ^l.os fran- 
ceses se  apasionan  de  IfK  polacos. — Kl  .Austria. 
—Destitución  de  Clilopicki. — Gein  rn'isiinri  liad-, 
ziwill. — Dicbic. — Constantino. — Su  esposa. — Or- 
lof  pacía  con  Prusia. — Rad?i\vill — Sk/.ineclii. — 
Paskewich. — Dembinski. — l)\vcrni.ski. — Los  de- 
magogos.— Krukowieki. — Paskewic. — Varsovia 
sucumbe.— Sebaaliani  lo  anuncia  á  las  cáaiaraa 
do Franeia.^-^eovia.— Los  polacos..  .  .*  .  849 
CoaaouBACMa  ac  la  BnaKA.— Eooldíca  del  papa 
contra  Polonia.— Loa  eaUUicoa  de  Bélgica  envían 
una  embajada  é  bl  ailla  apoMólica.— La  confe- 
rencia deLóndrei  ftO  de  diciembre  de  1830)  ad- 
mite losenvm.ln-;  (IpI  aobierno  provisional  belga 
y  somete  aquel  país  á  las  neíjoriacionos  diplomá- 
ticas.— Es  saluilado  rev  ile  Bélt^ica  Leopoldo  de 
Cobiirgo  (4  de  junio  de  IHilli. — El  rey  de  lo."? 
Países  Bajos  so  nlmlina  en  sus  pretensiones. — 
Inlerver.cion  de  la  Francia. — Toma  de  Amberes. 
— Cuestiones  acerca  dt  la  independencia  de  los 
Países  Bajos. — Se  csUiblcccn  ,  finalmente ,  las 
condiciones. —  Nueva  constitución  belga.— I<a 
enemiatad  entro  la  Holanda  y  la  Bélgica  ao  pro- 
longa haata  la  abdieadon  do  su  rey.--^ro« 
pormenores  acerca  de  los  Paises  Bajos.   .   .   .  6S9 

Los  NIMSTERIOS   T  IA9  TARTIimS    T.f  FlIANCU.. — La 

Carta  de  tSlO. — Cuestiones  que  -c  ipilabau.— 
Asonada  en  Lyon  escitada  por  la  mÍFeiia. — .Ar- 
mando Carrel. — l  iarnier  Pagés. — Pbilippon-Bar- 
thelémy.— Gaceta  de  Francia. —Cbátel.  —  La- 
Bonnaw.^p«ri«dioo  eU»«iírH?«rwp2ed  by  Google 
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res  rirorca  de  Mte  peñódieo.— El  J venir  ,  con- 
(iennilo  por  el  papa  eonradeoe. — MooialembeiU 
— Lac  oriiaire.~Uk  HeoDai*.— Su  opúsculo  P<t- 
labraMd0  tm  er^mae^Satfgea  varias  aecAta. 
— Samimoniflaos.— >TentatÍTas  de  reKÍeidio.— 
La  VendtV  ncu  le  :\  Ins  armas  y  proclama  é  En- 
rique V. — l)uqueíyi(ie  Borry. — Thier». — Revolu- 
ción en  l,\on  eii  sentido  republicano. — V¡ir¡iH 
herho»  de  Tliiprs. — II  izc  coloc.ir  eii  una  í^raii 
roluiniia  la  ohI,Ui.;i  .le  Napoleoti. — Toma  su  car- 
tera Mulé, — l.iis  franceses  evacúan  n  Ancona. 
— Tliiers  vuelve  al  ministerio. — Mr.  Guizol. — 
Roycr-Collard. — üuizol  y  Thicra. — Pormeno- 
res acero)  del  uoljíeruode'Prancía. — Se  trata  de 
dar  arreglo  á  la  cooquiata  de  Argel. — Eeperi- 
roenian  con  especialidad  la  aecion  de  Franela* 
España,  Italia  ,  La  Morea.— El  I^mliardo-Veoe- 
to. — Francisro  1  de  Austria. — l'alabras  de  Fran- 
cisco l^n  l.\ilu;ina. — Conduela  de  Austria  en  sus 
dominios  de  U.ilia. — Sucede  á  Francisco  1  su  lii- 
jo  Femando. — l'.l  luievo  iMoperador  faé  festeja- 
do cuando  so  traslado;»  Mdan. — Siguen  los  por- 
menores acerca  de  Italia. — l'arma. — Mari.i  l.ni- 
«a. — Módcna. — Toscana. — YA  Piamonte  y  las  Dos 
Sicilias.— Fernando  II  de  Nápoles. — Pormenores 
acerca  de  Nápolea.— ^roa  ponneoores  acerca 

de  Italia.  Wi 

PE3ri3iMU  mfaMu..-4A  Santa  Alianza^^orluaJ. 
— Bl  fliisirtro  t^lmella  (18U}.— Don  Higuol— 
Doo  Pedro  sigue  el  impulao  del  nuevo  liheralía~ 
mo^— Promete  renunciar  el  trono  en  favor  de  ao 
hija  doña  Maria  de  l.n  (lloria. — ^Se  jura  la  Car- 
ta.— Kmigracion  á  K<paña  de  algunos  atisolulis- 
tas  portugueses. — Oscilaciones  políticas  en  Por- 
tugal.— Fernando  Vil  de  F.spaña. — Don  Miguel 
regreim  á  Portugal  v  jura  la  Carla  (novienil)re  de 
de  4827.) — ^Su  conducta  política.— Uuér ra  civil 
en  Portugal. — La  Gran  Bmalia  ae  earuerza  eo 
vano  para  restaurar  In  paz  en  aqu^l  reino.— 
Pormeoores  acerca  de  Portugal. — ^Triunfa  la 
cauaa  de  doña  Maria  de  La  Gloria  (i4  d«  aetiem- 
bre  de  4831).— Las  nuevas  oórtea  arreglan  otra 
Constitución  con  el  veto  absoluto.— 4*iueva  re- 
volución en  Portugal  (184").— Influencia  de  loí 
inuicsesen  Portujial. — Fernán  lo  VII  se  vé  oldi- 
ca.lü  por  Francia  á  oloraar  un  pei  don  gene- 
rul. — Indicaciones  acerc  i  de  Fspaoa. — Su  cabi- 
miento con  .Maria  Cristina. — Fernando  piensa 
en  variar  el  orden  do  sucesión. — Don  Cirilos. — . 
Oalomardew — El  ministro  Alcudia. — M.uia  Cris- 
tina nombrada  regente.— Cea  Bermudc/. — Se 
presta  juramento  de  fideli^d. '  junio  d  e  1833  < .  á  hi 

Íiríncesa  Isabel,  heredera.— Se  vuelven  á  ubhr 
as  uoiveraidadaa  que  G^lomarde  baiua  hadio 
cerrar.— Don  Cártns  m  hnbia  retirado  á  Portn- 
||al.— Sluerto  Fernandn,  Maria  Cristina  tomó  las 
ríenda<4uel  gobierno  3  <le  octubre  de  18.33). — 
Prociniria  f.iinosa. — Marliiicr.  de  a  Husa  reem- 
plaza á  Bermude/. — F.spartcro  deciile  ia\iclo- 
ria  en  favor  de  los  cristinos  después  de  una  lar- 
ga guerra  civil. — Cabrera  y  don  Cárlos  .se  refu- 
gian en  Francia. — .Mntia Cristina  sale  como  des- 
tcrjada  del  reino. — Pormenores  acerca  de  Ks- 
paña.  —  Posesiones  española*  do  Ultra¡n.ir. — 
Cuadros  sinópticos  importantes  acerca  déla  isla 

de  Cuba  y  de  Filipinas  677 

EscA^imAvu.- Bernadotte.— Pormenoma  «corea 
de  este  personagc. — ^Tratado  deKiel.— Coflstito- 
cion  noruega.— Indicaciones  bislóricas  relativas 
á  Suücia.-^Muerto  Cárlos  Xlll  en  1818,  Uorna- 
dolle  es  coronado  en  Siiecia  v  en  NiMiii'i;n. — 
Su  gobierno. — Duendos  <le  Schiewig  y  llulstciii. 
— Cuestiones  acerca  de  esl os  dos  lineados*— Bie» 
flexiones  históricas  sobre  el  particular.  .  .  .  lot) 
CosFF.iiK^\ci<i>  siizv. — Constitución  unitaria  im- 

tuesla  por  Napoleón  á  la  Suiza. — Pormenores 
¡slóricos  y  políticos  acerca  de  c.úc  pais. — So- 
ciedades masónicas  co  Suiza.— La  Uarpe.— 
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Zsrliokké.— Duque  do  Susi.e.x. — Los- ilumina  Jo*  *  ¡ 
de  Alemania. — JusloGrUncr. — F.l  tugenbuud. — 
Carbonarios  de  Italia  v  Francia  refugiados  en  i 
Suiza^nOuenria  de  la  revolución  francesa  del  ' 
año  de  f830,  en  Suiza.— Las  eoestiones  poli'f-  i 
cas  te  aitial(faman  con  las  religiosas. — Se  cona-  I 
pira  con  objeto  de  asesinar  á  los  magiMrados 
de  Lucerna. — enipremle  ],\  t  irea  <lc  furninr 
i'iia  iMie\  a  <:Miw(ihiciiin  lu  e]aada   por  la  dieta 

íli  lie  srl  r;rr,!;ir  i|,>  |,s;S'  787 

f  KHi  v(  ION (,i  HM» MIA. —Indicaciones históricas. 
— Napiílcon. — Ol'jcloque  se  propone  en  su  acta 
federal. — bl  profesor  Thibaut.— 1^  dicta  des- 
plega el  carácter  mas  bien  de  «na  autoridad 
imperiosa  que  de  una  asamblea  represeutati  • 
va.— Los  gobiernos  convienen  eo  no  ceder  bajo 
nin^o  panto  de  vista.— PAbUeas  ábmostracio- 
nes  en  Wartburs;. — ^Kolxcboe.—flell.— Congre- 
so de  los  monarcas  en  Carlsba»!. — ^Monarcas 
reunidos  en  Viena. — fanni^iun  central  instituida 
en  Maguncia. — Sand. — Kotzehiie. — ¡se  disuelvo 
la  comisión  de  M  )i;iincia  i1HJ8\ — El  Austria. — 
Mellern.ch. — i:i  emperailnr  de  Austria  mani-^ 
fiesta  sus  quejas  á  l.i  pinta  de  l'est. — Constitu- 
ciones germánicas.— lU  rev  de  NViUemberg  da 
mayor  latitud  i  la  constitucioit  de  su  país. — La 
Alemania  bajo  la  vigilancia  de  las  policiaa into> ^ 

*  riores.— Ducado  de  Brunswick.— Pormencren' 
biatóricoo  aeeroa  dn  «ale  daoado.-^lebelion  de 
n  innover  en  1831^— Los  sajones  pidan  que  as 
¡lu'joron  las  antiguas  irasjiluctonc».— Otros  paí- 
ses constitucionales  se  csfnerziin  para  emanci- 
tiar  la  prensa. — Los  monarcas  en  un  principio 
titubean .  porque  creen  qiio  la  nación  fiancesa  ' 
lia  vuelto  a  despertarse ;  pero  luego  se  tramiui- 
lizan  y  pretenden  oponer  á  las  declamaciones  ' 
de  Uambach  ¡a  rcaliuad  de  las  leves  rigorosa* 
( 1 830).— ^  pretende  reprimir  el  partido  revo-  | 
lucionario  y  también el«oostitucioaal.— Las  dos*- 
sociedades  Armioia  f  Qennipiea.— La  delerie*  ~ 
ración  de  los  Bstadoa  menores  aasgara  la  pr»'' 
|)underanci«  de  Avatria  7  Prnsia.— Indieaein^] 
nes  bislóricas  acerca  de  Austria  v  Prusia.— Btf  ^' 
el  año  de  1830  la  revolución  de  Bélgica  abatió  * 
la  casa  de  Orange. — So  sigue  bablando  de  Pru-  ' *  ' 
sia. — Kl  congreso  de  Viena. — Se  sigue  hablando*'  ' 
de  Prusia. — llesse. — D;irmstadt  trata  con  Pru*  ' 
sia. — líl  primer  ensavo  de  la  liga  aduanera  salo  | 
mil.  satisfactorio  y  se  eslicnde. — Breves  re- 
flexiones sobre  el  particular. — ^l.a  liga  aduane-  .  1 
ra  es  una  viva  espreston  de  la  mn^sidad  de  un  '  | 
aiatema  unitario. — La  Prusia  da  un  vivo  test*-  >■  ^ 
monio  de  la  importancia  de  esta  liga  con  ros- 
pacto  i  la  política  alemana.— Gorooaeion  de" 
Federtoo Guillermo  IV (1840).    .   . -vrr^-vA  7lt 

l\v<i\  — Descripción  de  Rusia.— El  emperador  Alo»' ' 
jandro  saludado  dos  veces  en  F'uropa  comore-""- 
denlor. — LaF  tvclle  lo  ve  en  París  v  conoce  quo  1 
alimenta  aféelos  muv  lienévolos  bácia  los  pue-  ■  , 
Itlüs.— Si'  ri  llcren  algunas  ai  cumes  ilel  empe- ' 

^rador  Alejandro.— Pormcnoresa*  erra  deH  isia.'  . 
— Palabras  del  emperador  Aleiandro  a  Mad. 
St  lel. — Contestación  de  esta  v  respuesta  de  Ale- 
j  indio. — Lis  sociedades  secretas  se  habian  im-  "  ■ 
plantado  en  Rusia  durante  la  guerra  de  1813.— ■ 
Las  sociedades  favoraUee  A  la  independencia  '' 
griega  obraban  abiertamente.— En  el  añodtf^ 
18»  Alejandro  wilaba  próximo  é  fe«oreee^lc(' 
Grecñ.<->NicolAs  sucede  á  Alejandro  en  vez  do>>«- 
Constantino. — Revolución  contra  Nicolás— Prin- 
cipe Trulicl/.koi. — Nicolás  vence  á  los  rebel- 
des.— Nicolás  no  condesciende  con  la  voluntad 
de  Metternicb  y  vuelve  ii  sus  empresas  de  ()i  1  n- 
le. — Pormenores  bisVóricos   importantisimiw  ^ 
acerca  de  l'frsia  y  otras  provincias  de  Oriente. 
— Sistemática  tendencia  d%Ru9ia  b.icia  el  mar  ' 
Negro. — La  Gran  BreUSJtVe  avanzar  lentamen- 
te bácia  la  Pcrsia  á  Huaia.-- Tratado  de  t^ainarfM 


Digitized  by  Google 


SOMAMO. 


PAC«. 


(1174).— ^tros  pormenorM  acerca  de  Ru»in.— 
ñlabrH  de  Nicolás  á  los  polacos  en  I»  dieta 
d«  ins.!— La  RMia  faoila  ookNkUa  oiilitarM 
Mgun  lo  había  nroyeetodo  «n  4819  el  general 

AraktcheiofT. — Rusia  procura  civilizar  lo* 
pueblos  del  A«iia  í'entral. — Los  cós  icos. — (Kras 
indicaciones ncorf a  delitn|HTio  ni-io. — -Kl  em- 
perador Nicolás  si.mie  las  huelhis  de  C.nl.ilinü  II 
mandando  castigar  coiiiü  rebelde'^  á  lodo-:  los 
católicos  que  se  opusieran  ;il  |)ro!;ro>o  <l«>l  ruUo 
domioanle. — El  catecisnin  miprt'so  en  Wilna  — 
Sus  providencias  gnbern.ilivasaci'rci  delo-ioa- 
lólicos. —  uando  Nicolás  se  traslado  á  Koina 
(i Ufó)  la  iglesia  podo  tomar  aliento. — ^Perse» 
cuciones  contra  los  jndioa.— S6  eoooce  b  impo- 


aibtlídod  de  raalaanr  a«  raino  y  au  templo^ 
Fué  iaprinida  en  la  reTolacion  ana  escuela  que 

los  judíos  tonian  en  Ynrsnvin  


A*i»Tos  Dt  Obikxtk. — ^Capodislna  presidente  en 
Orecia. — l,ri  irv  /lurion  de  Francia  exaspera  el 
Animo  de  lo-i  tíiicgos. — r.onstanlino  y  Jorf;e 
Miiuromic.ilis  ;isi'-in;in  al  presidente. — >u  her- 
mano Aguítui. — El  consreío  de  Lóndre*  deter- 
mina que  ocuparii  el  trono  de  Grecia  Ollion  lii  o 
del  rey  de  Baviera  .fetirero  de  1833,. — l'orme- 
Oore.sliislóricos  acerca  de  este  reino. — ^Foaeolo. 
— Mustoxidi.— Coray.— Los  hermanos  Zosirooa. 
— Dw9as.-^tarady .— Cr  istopouloa.— Coray . — 
Higo.— .Vrmaoaperg, tutor  del  rey»pr«teodomau- 
tener  el  absolutismo. — ^El  nuevo  monarca  toma 
las  riendas  del  gobierno  y  despide  á  Armans- 
perg. — Firma  una  constitución  («<'tiembre  de 
I81Í). — Los  grie.nijs  oscluv  (!>■  I.k  funciones 
públicas  Á  los  quo  no  iiaciili)  en  los  connncs 
del  presente  reiiiu.—Lo<  priiii  ipes  i)i>  Kuropa 
reconocen  este  pacto. — Los  rusos  ociipnn  la  Va- 
laquia  (t82T). — Se  forma  una  constitución  dis- 
tinta pora  la  Moldavia  v  la  Vataquia. — La  Servia. 
— ^Orgc  el  Negro. — Mdosc. — Sus  bellas  accio- 
Dea>— Sa  hijo  Miguel. — En  Belgrado  existen 
periódiooa  j  aeadMiiaa.— Se  publicó  un  código 
eD  el  «Bode  iM4.^re«OBderanoia  de  loa  ru« 
aoa  en  ta  Moldavia. — Manmud.— Sus  reformas. 
— Su  cnfermedíid  lilidada  delirio  trémulo.— 
Descripción  dt-l  ivn  áctcrde  e-te  sultán. — Se  re- 
fieren nlgun.w  de  sus  medidas  gubernativas. — 
Los  iiIrnvK. — Descripción  ile  la  poc  a  cultura  de 
los  pnises  liirco-i. — Mahmndcii  <.•!  último  perio- 
do de  su  villa  decreta  plena  tolerancia  en  favor 
de  los  crisiiiinos. — Sucede  en  el  trono  su  hijo 
Abdul  Hejid.— Ilatli-cherif  de  GuUiaué  (3  día 
noviembre  de  1839).— El  nuevo enpendor  pro- 
roete códigos. — Se  fuoda  la  esperaoxa  de  una  re- 

Kneracion  musulmaiM  eo  Mehemet'AIK  virey 
Bgiptow— ladieaeiones  UstAricas  acerca  de 
Egipto.^— Los franceseaae  trasladan  á  Egipto.— 
Dominio  do  Mehcmel-Ali. — El  Egiptoposeo  hoy 
todos  los  c^tablocmiientostlc  luspaises  civiliza- 
dos.—A  le  un  ;i«  parlii  ujaridadi's  accrr.i  de  esto 
país. — Cuestión  con  el  l)a|¡i  de  Atc. — Itrevo 
dc#rrq>oion  de  la  Sinn. — lliialiirn  27  de  nia\o 
de  I8'i¿i  asalta  fi  San  Juno  de  Acre  y  lo  loma. — 
Esta  virloriahace  caer  al  sultán  la  venda  quo 
cubría  sus  ojos. — Después  de  la  batalla  de 
KoHDÍah  nadie  puede  detener  á  los  ogincios  en 
su  m.ircha  sobre  Conslanimopla. — Se  desea  la 
venida  de  Mebemet-AÍi  como  representante 
de  la  ortodoxia  nuianlmmo/-^parece  uno  lloUt 
Tuaa  en  el  Boeforo.— Loe  frenooses  Taastrta- 
008  inducen  á  Mebemet-Ali  á  firmar  la  paz  de 
Ktttayeb  (14  de  mayo  do  tH.t3.;— Revolución 
y  guerra  de  .^iria  ijiie  se  prolonsa  basta  el  año 
de  18.10.— Tr,ila.lo  .le  I  nkiar-Schelessi.— La 
Piiort  i  .|ri  hira  á  iM-'li"iiu'l-A¡i  dccaiilo  ile  sus 
altas  funciones. — Ejército  imperial  derrotado  en 
Ni^ib. — La  flota  del  sultán  se  eiitre.íía  á  Mche- 
met-Ali. — La  Gran  Bretaña  y  Metternich  te- 
neo  el  eagAodcoiaíeDto  de  Ilucl8.--Eitipola- 
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cion  de  una  alianza  en  Lóndres  f  13  de  julio  de 
1840.) — Ibrahim.quoconria  en  el  auxilio  efe  Fran- 
cia, pasa  el  Tauro  (S9  deoistubrede  18M);  pero 
se  def.Taneeen  auseaperantas.— Tona  de  Beirut. 

— 1.a  flota  inglesa  desplna  sus  velas  á  la  vista 

do  Alejandría  y  obliga  a  Mcbemel-Ali  &  con- 
tentarse tan  solo  con  el  E!;i|>lo. — Meheniel-Alí 
sistnc  dando  lm[)«l'<o  lir;Wm;ament<*  á  oivili- 
lacion  de  Ki;ipl'). — Iivlii  ai'ionc-*  bislórira<  acer- 
ca de  las  principales  poblaciones  dn  Siria. — Los 
albnneses. — La  estirpe  de  los  ból,.;nros. — En  el 
año  del8it)  confiaban  en  un»  profecía  quo  les 
proroetia  su  restauración. — A  principios  de  este 
aiftío  se  manifestaron  on  Montenegro  ideas  ja- 
CODtnas.— Pedro  el  gran  vladica. — Pedro  II  a« 
sucesor.— Los  bosnios  y  loeGnMtas.7-Sl  Orien- 
te es  la  estrella  polar  do  la  diplomacia.  .  .  . 
Inpenio  niuT\M<,'). — La  Gran  BroLiña. — Napoleón. 
— La  gran  BrelaFurinaccesible  á  los  ej»*rc:tos  na- 
poleónicos.— El  bloqueo  continental  le  facilita 
conlrabinrin'í  hicrosisimos. — Reinado  de  Jor- 

f'x  III — i;:miiií:i,l' — lbisVi-son. — Grey. — Ln  po- 
ilica  inglesa  enlcramenlc  mercanlil. — Dinastía 
de  Hannovcr'  llamada  á  reinar. — manufacturas 
inglesas — Los  amigos  de  la  Gran  Bretaña  siguen 
silenciosamente  contra  ella  la  guerra  que  le  ha- 
bia  hecho  Napoleón  con  mucho  ruido. — Socie- 
dad de  los  spnMemot  (1817).— Su  conspiración. 
— Hunt  V  wolseley.— Muerte  del  monarca  de  la 
Gran  Bretaña  (9  de  enero  de  1810).— Jorge  IV. 
— Proceso  contra  su  esposa  ("arolina. — l'.astle- 
reaeli  I.  quiere  culpable. — t'.anning  y  Brou- 
üliaiii  ';i  ilcfirn.lrn. — Carácter  de  Brougham. — 
El  rey  no  quiere  admitir  á  su  esnosa  ¡i  la  coro- 
nación.— Muere  abrumado  de  dolor — Sus  fu- 
neralesí"  de  agosto  do  1821). — En  el  parlamen- 
to se  culpa  al  ministerio  de  condeícendor  baja- 
mente con  la»  voluntade*de  la  Santa  Alianza.— 
La  opinión  pública  pretende  que  la  Gran  Bi  cl*> 
Sa  iotenrenga  en  loa  asuntos  de  España.— Grey 
▼  Brooshom.— Cssl1ereagh«— fie  atficida.-.GaD* 
ñing  enemigo  de  la  democraetaf  pero  favorece- 
dor de  las  instituciones  lilieralcs.- Algunos  por- 
menores acerca  de  c~le  per'onnne. — Su  política 
eslerior. — El  sistema  de  los  préslanios  públicos 
comenzó  cni  ("luillermo  dt5  Nassau. — Indicacio- 
nes aceren  de  este  sistema. — El  amor  ;1  la  tsa- 
nancia  mudó  de  formas  en  liiLliL-n  a  >i  l:iiii  los 
tiempos. — Dióseun  nuevo  esiatulo  al  banco  el 
29  deauoslode  t8.33.— La  crisis  del  año  I83f>.— 
Peel  (I8i4). — 1.a  Irlanda  ofrece  calamidadea 
muy  graves. — Indicaciones  históricas  aoeiea  do 
este  Mis.- Bn  el  año  de  1810  ae  coostitof»  una 
asociación  católica  en  Irlanda.— Keogb.-70H:¡OB> 
nell. — Ln  asociación  católica  bajo  la  diroceioa 
do  este  individuo. — Su  energía  y  actividad.— 
.Se  propone  un  6i7/  do  represión  Í18i6).— Con- 
ninp. — Wellincton  v  Roberto  Peel. — O'Connell 
se  hace  proponr-r  pnr  i  or  upnr  un  pue<ln  i  n  el 
parlamento. — Pule  la  cniain  ipacion  p  arlanuMita- 
ria. — Su  elocuencia  fogosa. — Los  mi  iuiüDs  de 
la  emancipación. — Desafio  de  Welliugton  con 
Winchelsea. — Pormenores  históricos  acerca  de 
Inglaterra  c  Irlanda. — Apertura  del  nuevo  par- 
lamento (9  de  noviembre  de  18  iO).— La  fuerte 
y  espléndida  opoeíoioD  de  loe  tory»  retardó  ai 
trionlb  de  la  reforma.— De  la  eoDstitoeioa  ia* 
glosa. — Broi:glinm.— Rajo  el  ministerio  Grey  el 

fiüis  entra  rápidamente  en  el  camino  de  las  ro- 
ormas. — Escocia  después  déla  r'.-vo!ucÍ0D dol 
año  181"». — Breves  indicaciones  acei  ca  da  Esco- 
cia.— Kencxiones  «cerca  de  la  (Irán  Bretaña. — 
Smilh. — Huskisson. — Otras  indicncioi.es  hisló- 
rico-comerciales  acerca  de  Inulalerrn. — Can- 
ning  muere  de  pesadumbre. —  El  ministerio 
whig  do  lord  Melboarae.1— La  liga  contra  la  ley 
de  losgrtooe.1— Mumerosiaiaiaa  auacriciooesaco- 
mnlaii  «oormoeGeiitiibdcs  para  broreoer  la  te- 
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forma  aduanera. — El  pasio  ordinario  de  In.qla- 
terrn. — rccl  d¡«minuve  ó  quita  lo»  impuestos. 
— Paliiljrn^  de  Pccl  ariTiM  de  l,i  lilicrtad  de  co- 
aiercio. — ()lros  ponneiiorcs  ncerra  df:  Incialer- 
ra.— Uraiiutiiim  difui\de  millares  de  liliro';  ele- 
menliiles. — rei  io'l. <■<>-!  (pir  exisluiii  en  el  año  i\e 
i84i. — Bob«rU)Owen. —  Los  carlistas  piden  el 
mfraRio  oiiiv|rnl  .—Lo  v  ci  t.^Vinceot-O'  br  i  ea 
~f 0rgutO*CoDDor.>— Rsbeeca,  pcrsonage  ideaU 
•-ios  anglícsnM  frente  i  frente  de  los  catálM 
coa. — Clero  auglicano  en  BacocÍ8.^AfliCQÍon  re> 
ligiora  en  Irlanda.— O^Conaell  asiste  eon  gran 
pompa  Á  una  misa  solemne  en  la  Iglesia  ca- 
tólica  

I'rkfu:!!»   oi.l  TRvnirTOH  

f^iii.dMvs  i\(;i,Ks\s. — Im>u. — ("irandrzn  déla  Gran 
Jiretiui  i. — lireve  descripción  do  la  India. — Su 
cooslituciun  política  y  religiosa. —Alí^unos  por- 
menores históricos  acerca  tie  este^ais.-^ortn- 

Keaea,  holandeses  y  franceses  en  ta  India.^ 
MCiaoo  I  J  Enriquv;  IV  dirigen  la  alendoa  de 
sna  «dbditoa  bicia  el  Oriente.— fUchelien  ae  m- 
faena  en  reaníonr  el  oomnrcto  de  laa  Indias 
formando  ana  nueva  compeBia.— Coibert  forau 
otra.^Law  piensa  darle  vigor  é  ínfundifle  vi- 
talidad.— Poodichery. — ''•tros  e>l  iblecimietitos 
do  los  franceses  en  la'l'eiiiri^uia  India. —Duplcix. 
— Labourdonnnis. — Uiiñ-v. — Dii['leix. — Lnhour- 
donnais. — Islas  de  licrDon  y  Francia. — Madrás 
se  disiinfiuia  con  los  nombres  de  Ciudad  blañc^-iy 
Negra.— Valerosa  y  admiratile  defensa  de  Uu- 

Íileix. — Musa  ferzing. — Diipleix  calificado  de 
«a  déla  discordia  en  el  Asia. — Breve  relaeíoQ 
de  lo  que  la  compañra  francesa  poaeia  en  ksin- 
dia8.-4M»f  .i-4iaUf  edvenMrio  Goole.— 
Con  la  toma  de  Tóndicifery  acSiM  la  domfna- 
cion  de  los  france-ips  en  la  India. — ("ondona  de 
Lally.— «Bengala. — Roberto ('livo. — Su  carácter. 
— Sliu-AIem  II  gran  moj^ol. — (Uive  llega  á  Ma- 
drásínCil  . — Breve  descripción  del  liidoslan. — 
llaider-Ali  se  apodera  do  l!:i:i'-;:il  ire. —  Tippo- 
Saib.-Míonr.luve  un  Irataiio  (iesliouroso  páralos 
ingleses.  tslo>  pam  lavar  su  mancha  se  esfuer- 
zan en  restaurar  su  nombre  con  bellas  empre- 
aaa  en  el  Indoatan.— Las  prosperidades  enor- 
^ullecéb  á  los  ingleses  f  revelan  su  ambi- 
ción.— Conducta  de  los  ingleses  en  aqoelloe 

Ciaea.-4<a  compañia  iiislesB.--Su  •ítiiaeion.'^ 
sgriloalastimeroadefS  Indfa  no  encuentran 
acogida  en  Inglaterra. — Se  pi-nsa  en  modificar 
la  coúslitucion  de  la  Comí  iñia. — Las  Iros  pre- 
sidencias de  linmli.iv,  .Mailr.i';  v  Cnletita. — La 
flompafíia  pretende  estender  so  poder  sotirc  to- 
d*^!-;  los  siiliditos  de  la  (irán  Bretaña. — Mala  ad- 
ministración y  graves  apuros  de  la  Com[)dnia.— 
6e  cree  en  el  pais  un  lrit)unal  r:ii)ireinn  com- 
piiiü^O  de  jueces  ingleses. — Los  negociantes 
VMViaft  de  la  India  á  Luropa  con  inmensas  ri- 
faaexas.— Warten  Hasiings  gobernador  general 
(l77t)  intenta  ataunas  reformas.— Di¿se  flnal- 
menteoidoeo  IndaterñO'V);  áloalaoMMitoi 
de  lo«  indiot.— Orlos  Fox  propone  mi  refor- 
ma (iiiiHerrno  Pitt  (1784)  hace  adoptar  el  acto 
relativo  á  ¡a  India. — Lossúbditos  ingleses  su- 
jetadosá  los  tribunales  déla  Gran  Bretaña. — 
Acusación  de  Hastiníis,— Sheridan  acomete  al 
nuevo  \etT«s — Hurke,  Fox.l'itt,  se  ouedan 
isombrndos  de  su  elocuencia. — Se  vota  (a  acu- 

! ¡ación  de  Hastiogs. — Relaciones  de  la  crueldad 
nglcsa  en  las  Indias. — Relación  de  Burke  sobre 
(^  particular. — Hastings  puesto  en  libertad.— 
Fox«Bufke  }  Sberidan  desahogan  sos  principioi 
flisntrópicos.-ucérkw  Oornwallis  sucede  en  el 
gobierno  é  Hastings  (1802).— X  finés  del  siglo 
pasado  la  situación  estcrior  del  gobierno  insTés 
en  las  Indias  era  muy  espléndida;  pero  su  admi- 
Rihtraciuu  interna  espantosa. — CornWallis había 
iMrotaoidn  un  referan  judicial.— Loe  ingle 


7U 


no  eran  menos  detestados  en  la  costa  de  liala- 
l>ar. — Tippo  Saih. — Este  principe  supo  sacar 
partido  de  lo*  franceses. — La  confederación  de 
los  Maralas. — Las  cámaras  inglesas  desaprue- 
lian  incesantemente  las  conquistas,  y  es  menes- 
ter siistituirlas  con  el  sistema  de  la  protección 
y  do  las  alianzas. — Cornwailis. — Jorge  Barlovr. 
—Lord  Minto.  — Wellesley. — Hastings. — Aa- 
berst  ae  eiicuefitra  en  la  precisión  de  hacer  la 
guerreé  losbirmanes. — Habiéndoae  estendid» 

'  el  iinnerio  indirMttoieo  fué  menester  darte 
arreglo  y  Bentitfch  te  neva  i  «feCto  (1818).-^  - 
gobierno  en  la  India. — En  medio  de  taot.-n 
vicisitudes  se  conocían  cada  vez  mejor  aquello.^ 
paises. — Hobweil. — (iuillermo  Jones  funda  en 
(Calcuta  la  Sociedad  asiática  1 178^}. — Kl  doctor 
Carev. — Objeto  de  los  midieses  que  se  traslada- 
ron a  la  India,  muy  distinto  del  que  tuvieron sof 
compatriotas  cuando  se  trasladaron  á  la  Américtf' 
Septentrional. — Pormenores  acerca  de  los  in- 
gleses eo  la  lndia.^{arditfge.— <Haider-Ali.-^ 
Pitt  crea  om  joota  de  iotervwidoopBm  las  oiK* 
na  dele  hídta.— 4>a  Compoiia  amnenta  euedo^ 
minios  con  .los  <Mtadoa  de  Tippo-Saib.— Peel 
espone  á  la  Cámara  de  los  comunes  los  arrecios 
hechos  con  la  Compañia. — Se  olorca  n  la  Compa- 
ñia por  el  estatuto  de  18.33  -ina  patente  de  vein- 
te años. — La  Aff:aiiia. — Indiraciones  acerc^i  de 
este  jtais. — Derrota  de  los  maralas  y  del  impe- 
rio del  Mogol  Í47G3;. — Los  ingleses  guiados  por 
Humes. — Lord  Harding  se  encuentra  en  la  pre- 
cisión de  renovar  la  guerra.— 'La  Rusia  se  coloca 
enUeral  (1844). — Imperio  lodo-Briténico.   .  . 

Cbiiia.— Descripción  de  este  país,  de  sos  hábilil^ 
sus  costund)reSt    legislación  y  aa  literatara. 
—Aquel  vasto  imperio  fué  cooquialado  en  el 
ano  de  4(t(8  por  los  tártaros.— -Los  europeos 
empiezan  ¡i  tener  relaciones  con  la  China  por  , 
(ilira  de  tos  misioneros. — Pedro  el  Grande  envi* 
una  embajada  á  China  ;47?0\  —  Pormenores 
acerca  de  la  Rusia  imii  la  C.fiina. — Kl  l'ortnaal 
envía  á  <'.bina  ona  eíiili.ij.nia  en  el  año  de 
— La  Gran  Hrel  ;iña  ei:\ la  una  enitiajada  a  Chi- 
na en  el  año  de  1815. — La  dmaslia  tártara  que 
se  esfuerza  cada  vez  mas,  para  que  el  imperio 
no  se  descomponga,  no  podia  menos  de  mirar 
con  recelo  las  compañías  europeas.-^l  opio  ae 
itttrodflcia  en  la  China  en  lienpoa  enligvoa  «a^ 
mo  aimpTe  renedio.-^S«cade  en  el  poder  da 
Elliot,  Enrique  Pottinger.-4«as  ptonas  en  la  Chi-; 
na,  lejos  de  ser  un  onjelo  de  corrección  moral, 
tienen  un  carácter  completamente  material.— 
Otras  indicaciones  acerca  de  aquel  país.    .  . 

Üi:  n  Im:i  \  u  liKA  tokwia. — I'ormenore^  muy  in>- 
jiortaiites  acerca  de  la  Inalalerra,  sus  colonias 
y  su  política,  asi  ¡iiienor  ctuno  exterior. — Asun- 
ios  religiosos  en  aquel  país. — Doctrinas  de  Po- 
se v.—Otroa  pormemres  acarea  da  lea  aaantos 
religieaoa.    .  .  •  

iiioBLM:ioaB8aAaBAaM.—VIU6Ba.— Comercio.  —  l?t- 
Di-sTRtA.— <€auMiiM.^>4Sieeaam.^-4^iivm,  Wallia 
y  Carterat  laleB  de  loa  pac 
trasladarse  á  los  marea  del  Sar> 
(4763). — Su  viage  al  mar  IPacifioo.- 
nrchipiólago  de  los  Navegantes. — El  alemán 
í>amberger. — üesíontames. — El  inglés  Patler- 
son. — Boulflers  y  tíolbery. — Bruce. — teerre.-»^ ; 
Barrow. — Stavorinus. — Sparraar.  y  Le  Vaillant. 
—Académicos  de  San  Peler.sburgó. — Gmelin. — 
Pallas. — Steller. — Gueldeustadl. — Gcorgi. — So- 
ciedad de  los  científicos  de  la  Ibdia.— Kicbubr. 
— Pallas.— Gmelin  — Hoest. — Ricardo  Mondler. 
—  Coxe.  —  Cartas  edificantes. —  siedman. — 
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—Rousseau. — Huller. — Lor  Brougham.  — Ma- 
ckiuloab.— Gra<io  v  Paireiidorf.^^iiiaiilL^ 
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noa.— Oleron  v  Wisby.— Código  marítimo  de  la 
Malaya.^^uebaa  bao  reclamado  contra  la  pena 
de  maerte.— La  eetadislica.— Melchor  Gioja,— 
Adam-Smith.— Tiirgot.— Quesnay. — SmiUi.— 
Enrique  Tbomtoo.—Pitt.— Napoleón .— Cobhet. 
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acerca  ilcl  r.islema  penitenciario. — Prisión  de 
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Nowen.— Fovrier.— VictorCooaiderant.— Owen. 
— Sva  doeirhiaa.— Soa  tentativaa.— Se  presenta 
en  el  congreso  de  A<pilagram ■^■■Babeul.— Loa 
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Bnnaparte.— 1.1  \.  nabardia. — Revoluciones  del 
añone  1820^1.  -  hermanos  Bandicra.— Gio- 
berli,  su  obra  J'riinaío  -dt'iiU  llaliani. — César 
Balbo.— Pió  IX. — Alf^uno?  hechos  relativos  á 
este  poHtiRcc.— Cárlos  Alberto.- El  laonaica  de 
las  do«  Sicilias.— Cárlos  Alberto.— El  gran  Dn- 

Sde  Teccana. — Senador  Gianni.—^Hiaoe  de 
0^  Pío  IX.— l'a  Francia.— Sua  nérdidaa 
en  América,  Aaia,  Africa  y„EuroiMiv— Sna  eon- 
qniatas.- Acepta  oon  hauinaoon  la  earin  dal 
año  de  18Í5.— Luis  Felipe.— Lammenoaia.— 
Thiers  y  Lamartine.— Hugo.— La  fustoria  de 
/'j<  rfiez  años  di-  l.ois  Blanc— «jui/ot.— TS  i  r"!. 
— El  rey  de  lü-í  franceses  abre  las  cámaiaí. — • 
Luis  Felipe.— (i  ui/.ol.—Thiers. — Oddon  Barrot. 
— Lui^  Felipe. — ^El  pequeño  conde  de  I'aris. — 
Estallan  gritos  de  lUMíi  ía  repúblic;  I  i  tiorli- 
nc.— L-i  Italia.— I.ns  Prosiücias  del  remo  Lom- 
bardo-Véneto.— Kl  p  iuinele  de  Viéna. — Princi- 
pe de  Melternich.-^ntos  de  viva  Pió  IX  y 
muerl»  á  lo»  alemanes. — Córlos  Alberto. — 
Pió  ii  invoca  la  mano  del  señor  en  favor  de  la 
íodepeodeocáade  Italia.— El  Duque  de-  Parma. 
—El  gran  Duque  LcopoUlo.<— Fernando  de  Ná- 

Enles.-yRadetzky .— Plo  IZ  dodara  á  Cérloa  Al- 
erto que  no  favorecería  á  un  niineipe  italiano 
en  menoscabo  de  lo»  demás.— rio  IX  sacerdote 
inennc. — levanta  gritos  el  pueblo  romano  con- 
tra el  i^obiejno  clerical. — Nuevo  ministerio  .Ma- 
miani.'— La  isla  de  Sicilia.— WclJan.—Nugenl. 
Radelzki. — Se  reúne  en  Turin  un  consircso  pre- 
sidido por  (iiobcrli,  Mamiani  y  Borneo. — El  mi- 
nisterio toscnno  Montanelli. — l*e!e[;rin  Rossi  — 
Su  muerte. — Fuga  del  papa. — Convocación  de 
una  constituyente  en  Boma  que  declara  ul  papa 
decaído  del  poder  tontporal.— El  gran  duque  de 
Tosca  na. —Gobierno  provisional  coamuealo  de 
Guerrazzi,  Montanelli  y  Mazzani.— Hanillí.^ 
Armellioiy  Saffí.—Cárloa  AlbartOy— Arana Ha- 
Ifanas  en  los  campos  de  Novaraj-^'Aleimnto.— » 
V.\  puehlo  ohlii^a  al  minislerií^á  capitular.— La 
Europa  cree  que  el  Austria  prodiga  promesas  y 
contemporiza. — El  Austria  se  encuentra  en  el 
caso  de  enviar  ejércitos  á  Italia  ,  de  sofocar 
la  revolución  en  su  seno,  y  de  sujetar  la  Hun- 
eria. — Los  franceses  y  con  especialidad  loa  so- 
cialisias  esperan  propagar  la  rovolnoion  en  Bél- 
gica y  Holanda  '  .  .  .   .     80 1 
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